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F:  /"iW.  y  Paleog.  Séptima  letra,  y  quinta 
consonante  del  abecedario  castellano.  Su  nombre 
es  efe,  y  sus  figuras  mayúscula  y  minúscula  son 
estas:  F,/,  ambas  derivadas  de  la  escritura  la- 
tina. 

I  De  la  F  como  Soxido.  -  Considerada  la 
Fcomo  sonido,  es  una  consonante  labiodental, 
cuyo  sonido  es  el  mismo  en  todos  los  idiomas 
neolatinos. 

Para  pronunciarla  el  labio  superior  se  aplica 
contra  la  arcada  dental  superior,  se  retira  hacia 
atrás  un  poco  la  mandíbula  inferior,  y  el  borde 
del  labio  inferior  se  aplica  suavemente  al  borde 
inferior  de  los  dientes  superiores.  En  esta  posición 
se  produce  el  sonido  vocal,  cuyas  vibraciones  se 
detienen  un  momento  en  los  labios,  resultando 
la  articulación  labiodental  de  que  hablamos. 

Los  latinos  pronunciaban  de  la  misma  manera 
la  consonante  simple  í'  y  la  compuesta  Ph,  pero 
reservaban  el  empleo  de  ésta  para  las  voces  deri- 
vadas del  griego  y  que  se  escribían  con  f  en  esto 
idioma. 

Idéntico  uso  se  ha  hecho,  y  se  hace  aún,  de 
la  ;7í  en  los  iiliomas  neolatinos. 

En  la  Edad  Media  se  escribía  frecuentemente 
en  vez  de  /i,  y  así  vemos  en  algunos  documentos 
fcílum,fostis  ^or  kccdiiiiiy  /íos¿¿s;  otras  veces  subs- 
tituía á  la  ph,  como  en  trium/us,  sofista,  por 
trmmjilius,  soj/hisla;  y  aun  algunas  veces  á  la  v, 
como  en  grafare,  T¿tov gravare. 

El  sonido  de  P  en  las  palabras  latinas  que 
han  pasado  á  los  idiomas  modernos  se  ha  cam- 
biado á  veces  en  el  propio  de  otras  consonantes 
labiales,  como  la  v,  la  b,  y  la  7),  y  en  otras  oca- 
siones se  ha  permutado  en  la  articulación  aspi- 
rada h. 

Esta  última  permutación  es  casi  exclusiva- 
mente peculiar  del  idioma  castellano;  y  si  en 
otros  idiomas  neolatinos  observamos  algún  caso 
de  ella,  será  rarísimo,  como  en  la  palabra  fran- 
cesa hors  (de/oí'íisj  y  alguna  otra, 

Se  generalizó  desde  el  siglo  xvi  para  un  gran 
número  de  voces  castellanas,  derivadas  de  pala- 
bras que  en  latín  comenzaban  con  /,  como  hijo, 
hurlo,  hedor,  horca,  hid,  derivados  de  los  acusa- 
tivos latinos  filiutn,  furtum,  fatorcm,  furcam, 
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fellcm.  Este  cambio  no  es,  según  hemos  dicho, 
anterior  al  siglo  xvi,  porque  hasta  esta  centuria 
se  conservó  en  tales  palabras  la/  que  exigía  su 
origen,  escribiéndose/jo,/!í)-¡o, /e(¿o>',7bí-ai,/eZ. 

En  castellano  el  sonido  propio  de  la/ no  se 
encuentra  en  fin  de  dicción,  sino  «n  las  voces 
onomatopéyieas^M/,  pif,  jnif,  en  la  interjección 
hvf,  y  en  algunos  nombres  exóticos, como  l'arif. 

Tampoco  es  frecuente  el  caso  de  que  en  prin- 
cipio de  palabra  forme  articulación  inversa  con 
las  vocales,  como  en  oftalmía. 

-  De  l.\  F  co.mo  signo  gr.ífico.  -  El  origen 
de  la  figura  que  tiene  la  F  tu  los  alfabetos  mo- 
dernos, según  las  investigaciones  más  recientes, 
debe  buscarse  en  el  alfabeto  jeroglifico  de  los 
antiguos  egipcios. 

Había  en  este  alfabeto  un  signo  fonético  que 
representaba  la  serpiente  Gerasta,  usándose,  ya 
como  vocal  ya  como  consonante,  y  equivaliendo 
á  cualquiera  de  nuestras  actuales  letras  U,  V, 
JF  y  F.  Redújose  este  signo  en  la  escritura  hie- 
rática  egipcia  á  líneas  más  sencillas;  rectificóse 
su  figura  al  pasar  á  la  escritura  fenicia;  adop- 
tóse en  algunos  alfabetos  griegos  arcaicos  como 
los  de  la  Frigia  y  la  Licia;  desapareció  luego  del 
alfabeto  griego  para  ser  sustituido  por  la  Y,  letra 
derivada  también  del  misino  signo  fonográfico 
egipcio,  y  pasó  luego  al  alfabeto  latino,  donde 
sirvió  para  designar  exclusivamente  el  sonido 
labial  suave  propio  de  la  F. 

Escritura  jeroglífica  egipcia ....      ¿5s:^=>— 

Escritura  hierática  (primera  forma),  >J--s^ 
Escritura  hierática  (segunda  forma),  '^■"v 
Escritura  fenicia  arcaica ^ 

Escritura  fenicia ' 

Escritura  griega  arcaica "-i 

Escritura  romana p 

Origen  de  la  F 


Del  ^  (icau)  fenicio  se  derivaron  los  signos 
que  en  los  alfabetos  hebreo,  samaritano,aranieo, 
zeud  y  árabe  indicaban  el  sonido  de  w,  adoptando 
formas  curvilíneas  en  estos  dos  últimos  alefatos, 
y  conservando  formas  bastante  más  rectilíneas 
en  los  demás. 

He  aquí  las  principales  figuras  con  que  apare- 
cen en  las  citadas  escrituras: 

Fenicio  arcaico 7        T 

Fenicio  más  moderno  (Si- 

donio) 7 

Hebreo  arcaico  (hasta  uu 

siglo  antes  de  J.  C. ).  .      V¡      ^       \      ^      ^ 

Samaritano i^     '^     5^      ij 

Arameo  monumental..  ,      ^7 

Araineo  cursivo f      ^ 

Hebreo  cuadrado  (siglo  I 
antes  de  J.  C. ) 1 

Hebreo  cuadrado  (Edad 

Media) ^       ■^        ^ 

Hebreo  cuadrado  moder- 
no  *] 

Zend "^ 

Árabe ^ 

Principales  derivaciones  del  wan  fenicio 
en  los  alfabetos  asiáticos 

Al  propagarse  en  África  la  escritura  fenicia  el 
icau  adniitió  dos  formas,  epigráfica  y  cursiva, 
ambas  muy  poco  diferentes  de  las  fenicias  ar- 
caica y  sidonia. 

Cartaginés  epigráfico.  .  .   .     "^      ^      ^     «^ 

Cartaginés  cursivo «^       y     y 

£1  wau  en  la  escritura  cartaginesa 

En  los  alfabetos  más  antiguas  griegos  se  con- 
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2  F 

servó  esta  letra  fenicia  con  valor  de  u  y  de  r,  y 
aun  á  veces  de  b. 

Asi  aparece  en  las  inscripciones  arcaicas  de 
Thera,  en  las  frigias  y  en  las  licias.  Jamás  tuvo 
en  estas  eserituras  el  valor  do  F,  que  siempre  se 
indicó  en  Grecia  por  medio  de  la  ¡>hi,  <K 

En  los  alfabetos  de  Italia,  y  especialmente  en 
el  latino,  wsóse  dcáde  un  principio  la  í'  con  el 
valor  que  hoy  tiene  en  las  escrituras  modernas. 
Constituida  en  un  principio  esta  letra  por  trazos 
rectilíneos,  admitió  más  tarde  perfiles  ligera- 
mente ondulados  para  la  forma  capital  rústica, 
y  revlondeó  su  figura  progresivamente  en  la  for- 
ma uncial,  en  la  miuuscula  y  en  la  cursiva. 

Capitales. T  "I 

Unciales I  I 

c 

Miniiscula 1 

Cursivas j  I        I 

ZaT  en  el  alfabeto  latín» 

De  estas  effs  se  han  derivado  cuantas  en  los 
países  occidentales  do  Europa  se  han  usado  des- 
pués de  la  caída  del  Imperio  ronioiio. 

Conservóse  sin  perceptibles  modificaciones  la 
figura  de  las  letras  romanas  en  los  siglos  v  al 
XII.  Desde  el  xiii  se  fueron  haciendo  más  cur- 
sivas. 

Las  principales  formas  que  en  España  ha  te- 
nido U  F  mayúscula  después  de  la  caída  del 
Imperio  de  Occidente  so  incluyen  en  la  siguiente 
Ubla: 

Siglos  V  al  XI r  f  t       f 

Siglo  XII .*"  r  f 

Siglo  XIII J"  '  '" 

Siglo  XIV f  ^  ^     -^ 

Siglo  XV f  ^  f    ^ 

Siglo  XVI 7"  /  f 

Siglo  XVII y  /  i-  F 

La  F  mayúscula  en  los  manuscriíos  españolee 
desde  el  siglo  V  al  XVII 

Las  e/es  minúsculas  usadas  en  el  mismo  peno- 
do  son  todas  derivadas  de  las  romanas,  y  en  ellas 
se  advierte,  mas  aún  que  en  las  mayúsculas,  la 
progresiva  tendencia  á  hacerse  cada  vez  más 
cursivas. 

Siglos  V  al  XI T      T       Y     S 

Siglo  XII f       f 

Siglo  xin f  f     f  p 

Siglo  xn- f  If     fF  /f 

Siglo  xr f  if     S  ^ 

Siglo  XVI  5  1-  J- 

Siglo  xv.i S  f   f  J 

La  í  minúscula  en  les  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  al  xvii 

La  efe  de  la  escritura  bastarda  espafiola  se 
derivó  de  la  itálica,  que  imitaron  Iziar  y  Lucas 
de  loa  tipos  que  en  sus  obras  caligráficas  habían 
creado,  modificando  la  antigua  letra  de  breves, 
Juan  Antonio  Tagliente,  Luis  de  Hcnricis  y 
Juan  Bautista  Palatino.  Poco  cursivas  aún  las 
c/es  de  Iziar,  de  Lucas,  de  Juan  de  la  Cuesta  y  de 
Pérez,  por  la  forma  rectilínea  de  las  mayúsculas, 
hiciéronse  más  redondeadas  desde  principios 
del  siglo  xvii,  con  arreglo  á  los  métodos  de  Mo- 
rante y  Casanova,  mejorando  en  el  siglo  xvii  y 
en  los  primeros  años  del  xviii  su  belleza  cali- 
gráfica con  los  rasgueos  de  I'olanco  y  la  sobñe- 
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dad  y  pureza  de  trazos  de  los  maestros  de  escri- 
bir Palomares,  Sánchez  y  Torio. 

Juan  de  Iziar  (1S50).  .  .  .  V  ¡j 

Francisco  do  Lucas  (1575).  í  <£  J 

Juan  de  la  Cuesta  (1589).  .  F  / 

Ignacio  Pérez  (1590).  .  .  .  f  f 

Pedro  Díaz  Morante  (161 G).  J"  X         f 

José  de  Casanova  (1650).  .      j^    (jf         C 

Juan  Claudio  Azuar  de  Po-  ^ 

lauco  (1719) £p  gf     f 

Francisco  Javier  de  Palo- 
mares (1776) 

El  P.  José  Sánchez  de  las       ^ 
Escuelas  Pías  (17S0).  .  .       ¿A  F 

Torciiato  Torio  (1802).  .       Cf  f  A 

La  F  en  la  escritura  española,  segin  miestros 
calígrafos,  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente 

En  las  escrituras  contemporáneas,  á  excepción 
de  la  gótica  (derivada  de  la  francesa  del  siglo 
Xlii),  .se  adoptó  como  modelo  la  i^ itálica,  com- 
poniéndola de  tres  trazos,  grueso,  mediano  y  per- 
fil, y  dándolo  una  ligera  inclinación  aguda  en  la 
española;  dándole  más  pronunciada  inclinación 
y  reduciéndose  á  dos,  grueso  y  sutil,  sus  trazos 
elementales,  en  la  cscritiua  inglesa,  y  suprimién- 
dose toda  inclinación  en  la  redonda. 

Española <f 

Inglesa <^  /' 

Redonda ^  J 

Gótica O^    ^ 

La  F  e»  Zas  escrituras  modernas 

-F:  Cronol.  En  el  calendario  pagano  de  los 
romanos  era  la  sexta  do  las  letras  nundinalcs,  y 
designaba  el  sexto  día  dentro  de  cada  nove- 
nario. 

En  el  calendario  eclesiástico  es  la  sexta  letra 
dominical  y  designa  el  Viernes. 

-F:  Epigr.  En  las  inscripciones  romanas  se 
halla  frecuentemente  sustituyendo  á la  ;)7i.,  como 
en  DAFNE,  por  Daphnc,  TRIVMFATOR,  por 
triumphalor,  y  lo  mismo  ocurre  en  las  inscrip- 
ciones latino-Cristianas,  donde  es  muy  frecuente 
ver  KEOFITVS,  por  ncophitus,  y  otras  palabras 
con  ignal  incorrección  ortográfica. 

La  i'^  vuelta  en  composición  de  palabra  se  em- 
plea á  veces  por  V  en  las  lápidas  cristianas,  y 
así:  las  palabras  DIdl  dMlR  se  leen  divi,  du- 
uinrir. 

Esta  misma  F  vuelta,  indicando  palabra  en- 
tera, se  ]ee  filia. 

Empleada  la  i^  como  sigla  simple  en  las  ins- 
cripcioneslatinas  tiene  las  significaciones  siguien- 
tes: Faber,  fabre,  fabrica,  fabricare,  /acere,  fa- 
ciendi,  fanus,  familia,  fatum,  februarius,  fccit, 
felicitas,  feliciter,  felix,  feniina,  ferire,  fcrrum, 
fdclis,  fideliter,  fides,  fiducia,  fieri,  /litis,  /na- 
lis,  /nis,  fiseus,flamen ,  flaminius,  flamma,  fiare, 
flator,  Flavius, /oretitissitnus,  foecundus,fortior, 
fortis,  /orlissimus,/ortmia,/orum,  Francia,  fra- 
ter,  fraus,  frons,  fructus,  fugere,  /ni,  /unclus, 
/undare,  fundus,  furmis. 

Empleóse  también  la  i^"  combinada  con  otras 
siglas,  para  determinadas  fórmulas  de  las  ins- 
cripciones latinas,  ya  cristianas  ya  paganas. 

He  aquí  las  más  frecuentes  de  estas  combi- 
naciones. 

F.  C.  Fieri  curavit,  fideicommissum,  /du- 
cice  causa,  fraude  crediloris. 

F.  D.     Fides  dala,  fide  datd. 

F.  E.     Fides  ejus. 

F.  E.  D.     Factum  esse  dicilur. 

V.  F.  Filius/amilias,  /ilii,  /ratrcs ,  /idcm. 
/ecit, /eccrunt,  /undavcrunt,  /abiicavcriiiit,/a- 
bricari /ecerunl. 


FABA 

F.  F.  F.     Fortior  fortuna;  fato,  /erro,  flam- 
ma: Jame,  Flarius/lius  /ccit. 
F.  F.  Q.     FiUis  fliabusqiie. 
F.  H.     Filius  haercs. 
F.  I.     Fieri  jussit. 
F.  K.     Filius  carissimus. 
F.  M.     Fieri  mandavit, /ali  vuinits. 
F.  N.     Fides  nostra. 
F.  N.  C.     Fides  nostra  commisit. 
F.  P.  F.     Filio  poni  fccit. 
¥.  V.  C.     Fraudisve  causa. 
F.  V.  F.     Filio  vivtis/ecit. 

-  F:  Jurisp.  En  los  antiguos  libros  de  Dere- 
cho, ya  manuscritos  de  los  últimos  siglos  de  la 
Edad  liedla,  ya  impresos  incunables,  j-a  de  los 
siglos  xvi  y  XVII,  dos //indicaban  las  Pandec- 
tas. Era  un  modo  incorrecto  de  indicar  la  n,  ini- 
cial en  griego  del  título  de  aquella  obra  jurí- 
dica. 

-F:  Matem.  En  la  numeración  de  la  Edad 
Media  una/equivalíaá  40.  Si  llevaba  un  trazo 
horizontal  superpuesto,  a  40  000. 

-F:  Mus.  Antiguamente  indicaba  la  cuarta 
nota  de  la  escala  de  do,  llamada/a  en  ol  moderno 
solfeo. 

En  la  música  moderna,  colocada  debajo  de 
nna  nota  ó  de  un  texto  musical,  indica /oríe.  Si 
va  duplicada  ( FF ) /ortissimo. 

-¥:  Kum.  En  las  monedas  francesas  una  í" 
es  la  marca  de  la  fábrica  de  Angers;  en  las  pru- 
sianas de  la  de  Magdeburgo,  y  en  las  austríacas 
de  la  do  Hall. 

-  f:  Qiúm.  En  Química  una  F  indica  el  hie- 
rro (fcrrum).  Si  áesta  letra  sigue  una  I  minús- 
cula (Fl)  es  abreviatura  do/«o)-. 

F:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra.  |!  El  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  que  los  fiiiulidores  producen 
este  tipo.  II  La  signatura  tipográfica  correspon- 
diente al  pliego  sexto  de  una  obra  cuando  estas 
signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por  nú- 
meros. 

FA  (nombre  sacado  por  Guido  Aretino,  así 
como  los  de  las  cinco  restantes  notas  de  la  es- 
cala de  su  tiempo,  de  la  primera  estrofa  del 
himno  de  San  Juan  Bautista:  Ut  queant  laxis 
&Esonarefbris -  Mjra  gestorum  FAmuli  tuorum, 
-  Soi.rc poUuti  l.kbiircatnm...):  xa.  Mus.  Cuar- 
ta voz  de  la  escala  de  música. 

Vencer  pudo  su  garganta, 
Con  dulzura  y  con  caudor, 
Al  alba,  muy  de  gorjeo, 
Y  muy  de  re,  mi,  fÁ,  sol. 

Agustín  de  S.«,azak. 

FaABERG:  Geog.  Municipio  del  distrito  de 
Cristianía,  prov.  de  Hamar,  Noruega;  9  000 
habitantes.  Sit.  al  N".  O.  de  Lillehammer,  á 
orillas  del  Vormen,  en  el  extremo  N.  del  lago 
Miósen. 

FAAU:  Geog.  V.  NiAU  (Polinesia). 
FABA:  f.  ant.  Haba. 

-  Faba  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bier- 
zo,  prov.  de  León;  47  edifs. 

FABAGELA  (del  lat./ain,  haba):  í.  Bol..  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Zigofíleas. 
La  especie  tipo  es  una  planta  vivaz  de  tallos 
rectos,  cubiertos  de  hojas  opuestas,  peduncula- 
das  y  bastante  gruesas;  las  flores  son  de  color 
rojo  anaranjado  en  la  base  y  blancas  en  lo  alto. 
Es  originaria  do  Oriente,  pero  crece  perfecta- 
mente al  aire  libre  en  todo  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa. Se  multiplica  por  semilla  y  por  renuevos. 
Esta  planta  tiene  un  olor  fuerte  y  un  sabor 
acre  y  amargo;  se  ha  empleado  en  Medicina 
como  astringente,  vermífuga  y  vulneraria. 

FABAL:  Geog.  Monte  del  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León,  .sit.  entre  los  pueblos  do  Villa- 
vieja  y  la  Chana;  se  encuentran  en  él  pedazos 
de  galena,  por  lo  que  hace  algunos  años  que  se 
abrieron  pozos  y  galerías  sin  resultado  ninguno. 
II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Adig- 
na,  ayunt.  de  Sangeiijo,  p.  j.  do  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

FABAR:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Traspeíió,  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

FABARA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  .j.  de  Casne, 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1960  habits.  Sit.  ala 
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dercclia  del  río  Miitminila,  en  terreno  niontiioso 
con  ulguna  llanura; cércalos,  cArmnio,  auia,  vino, 
iiccito,  liiunos  higos, y  hortalizas.  Castillo  Jcrrui- 
lio  que  se  siiiione  perteneció  á  los  Templarios. 

FABARES:  Croq.  Lu^ar  en  la  parroquia  do 
Santa  María  do  ílozudos,  ayunt.  y  p.  j.  do  Vi- 
Uaviiiosa,  ¡irov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

FABEACIÓN;  f.  aiit.  prov.  Ar.  Acción,  ó  efec- 
to, de  tabear. 

PASEADOR  (do  /alear):  m.  ant.  prov.  Jr. 
t'uda  uno  do  los  consc.ieros  que  se  sacaban  por 
suerte  entre  los  insaculados  en  las  bolsas  de  los 
jurados  do  Zaragoza,  para  votar  los  que  poilían 
I  iitrar  en  suerte  de  olicios,  y  porque  votaban 
(  ou  habas  se  les  llamaba  faueadores. 

FABEAR  (de  fabaj:  m.  ant.  prov.  Ar.  Votar 
con  liabas  blancas  y  negras. 

Ésta  noinluaciún  acostumbran  hacer  los  Bra- 
zos con  habas,  habieudo  en  cada  I3razo  las 
Íiersonas  que  les  parece  y  los  cuatro  que  más 
labaa  blancas  tienen  quedan  nombrados,  y 
van  por  su  orden  los  Brazos  fabkando,  pomo 
eucoutrarse  unos  con  otros  en  las  personas. 
JEIIÓNIMO   MaUTEL. 

FABEIROS:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Gusanea,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  do  Orense;  31  edifs. 

FABELO:  Gcog.  Lagunas  de  la  isla  de  Cuba, 
sit.  al  X.  de  la  laguna  de  Bainoa,  en  el  terreno 
anegadizo  de  esto  nombre. 

fABER  (Ji'AN  Lotario  de):  Biog.  Industrial 
aleinun  contemporáneo.  N.  en  Stein,  cerca  de 
Nuremberg,  en  1817.  Hizo  sus  estudios  en  Nu- 
remberg  y  completó  en  París  su  educación  in- 
dustrial. Jefe,  por  muerte  desu  padre(1839),  de 
la  fabrica  de  lápices  que  su  bisabuelo  había  es- 
tableado (17C0)  en  Stein,  dio  nuevo  impulso  á 
los  trabajos,  que  ocu|)aban  entonces  á  20  obre- 
ros y  daban  una  renta  anual  de  30000  pesetas. 
Secundado  por  su  hermano  Juan,  no  sólo  fabricó 
lápices  baratos,  sino  también,  y  principalmente, 
lápices  de  primera  calidad  y  de  alto  precio.  Bus- 
cando salida  á  sus  productos  recorrió  toda  Eu- 
ropa y  concluyó  directamente  contratos  con  los 
comerciantes  de  todas  las  grandes  ciudades, á  la 
vez  que  perfeccionaba  más  y  más  los  medios  de 
fabricación.  Anualmente  introducía  mejoras  y 
ampliaba  los  locales  de  la  fábrica  de  Stein, 
contando  con  numerosas  máquinas  movidas  en 
parte  por  el  vapor  y  en  parte  por  ruedas  hidráu- 
licas. Para  asegurar  también  á  su  favor  el  mer- 
cado del  Nuevo  Mundo  fundó,  en  1S49,  en  Nue- 
va York  una  sucursal  dirigida  por  su  otro  her- 
mano Eberardo.  Además  estableció  otra  sucursal 
en  París  y  un  depósito  en  Londres.  En  Alemania 
y  los  demás  países  logró  bien  pronto  que  sus 
lápices,  sobre  todo  los  llamados  artísticos,  ga- 
naran los  premios  en  las  Exposiciones.  Durante 
mucho  tiempo  utilizó  como  primera  materia  el 
grafito  de  Borrowdale,  en  el  Cúmberland  (Ingla- 
terra); pero  en  1856  firmó  un  convenio  con  el 
ruso  Alibert,  que  había  descubierto  en  el  monte 
Sajan,  al  Sur  de  la  Siberia  oriental  y  cerca  de 
la  frontera  de  China,  una  mina  de  grafito  de 
extensión  inmensa,  y  que  se  comprometió  á  ven- 
derle exclusivamente  todo  el  mineral  que  se 
extrajera  de  la  mina.  Tras  infructuosos  ensayos, 
qvie  duraron  algunos  años,  dióal  mercado  (1861) 
los  que  llamó  lápices  jmJigrados  de  grafito  de  Sibe- 
ria, que  casi  en  todo  el  mundo  reemplazaron  en 
seguida  á  los  lápices  ingleses.  Su  establecimien- 
to es  desde  aquella  fecha  el  primero  del  mundo. 
Fáber  fabrica  también  pizarras,  y  lápices  para 
éstas,  para  lo  que  .ha  montado  un  extenso  taller 
en  Geroldsgrnn,  no  lejos  de  Kronach.  En  1864 
recibió  el  titulo  de  Consejero  real  vitalicio  de  la 
corona  de  Baviera. 

FABERO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  qne  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Barcena  de  la  Aba- 
día, Fontoria,  Lillo  y  Otero  de  Naragnantes, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León, 
dióc.  de  Astorga;  1315  habits.  Sit.  en  nn  valle 
rodeado  de  montes  y  cerros,  en  terreno  fertiliza- 
do por  aguas  del  río  Cua.  Cereales,  patatas,  cas- 
tañas, frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados;  mi- 
nas de  carbón  de  piedra. 

FABERT  (Anp.AHAM^:  Biog.  Mariscal  francés. 
N.  en  Metz  el  15  de  octubre  de  1599.  M.  en 
Sedán  á  17  de  mayo  de  1662.  Su  abuelo  y  su 
padre  eran  impresores  cu  su  ciudad  natal,  y  ha- 
bían sido  hechos  nobles  por  los  duques  de  Lo- 
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roña.  Mencionamos  este  detallo  para  rechazar 
la  acusación  lanzada  contra  Fabert  de  no  haber 
estudiado,  acusación  desmentida  además  por  las 
numerosas  cartas  fine  do  él  existen  en  la  Biblio- 
teca Imperial.  Fabert  mostró  decidida  afición 
por  la  carrera  do  las  armas,  y  apenas  cumplió 
la  edad  para  entrar  en  el  servicio  so  alisto  en 
uno  de  los  regimientos  del  duque  do  Epernón. 
Las  pruebas  de  valor  y  de  aptitud  que  dio  le 
captaron  el  aprecio  de  los  jefes  y  la  confianza  de 
los  soldados;  pero  se  estacionó  algún  tiempo  en 
los  grados  inferiores.  Epernón  le  recomendó  efi- 
cazmente, y  gracias  á  esto  se  le  concedió  nna 
compañía  en  la  guardia.  Desde  entonces  adelan- 
tó Fabert  con  rapidez,  y  cada  grado  que  obtuvo 
fué  la  recompensa  de  un  acto  honroso.  En  la 
famosa  retirada  de  Maguncia  (1035),  que  mu- 
chos escritores  comparan  á  la  de  los  Diez  Mil, 
contribuyó  mucho  á  salvar  los  restos  del  ejército 
francés,  que  huía  delante  de  los  imperiales. 
Después  de  asistir  al  sitio  de  varias  polilaciones 
se  encontró  en  el  de  Tnrín  (1640),  en  donde  fué 
herido  de  un  balazo  en  la  pierna.  Los  cirujanos 
creyeron  indispensable  la  amputación.  El  conde 
de  Harconrt  y  Turena  le  incitaban  para  que 
consintiera.  -  «No  es  necesaria  morir  por  partes, 
les  dijo  Fabert;  la  muerte  rae  tendrá  todo  ente- 
ro, ó  no  tendrá  nada  y  tal  vez  le  escape. »  Curó 
en  efecto,  y  muy  pronto,  pues  al  año  siguiente  se 
halló  en  la  batalla  de  la  llarfée  y  en  el  sitio  de 
Bapaurae.  Algún  tiempo  después  se  puso  sitio  á 
Perpiñán.  Luis  XIII  se  incor])oró  al  ejército,  y 
estando  enfermo  encargó  á  Fabert  que  le  diera 
cuenta  délas  opeíaciones.  Tallemand  des  Reaux 
refiere  que  era  tan  estimado  por  el  rey,  que  éste 
había  llegado  á  decir  que  se  serviría  de  él  para 
deshacerse  del  cardenal.  Fabert  se  apoderó  de 
Porto-Longone  y  Piombino  en  1646.  Mazarino 
le  nombró  Mariscal  de  Campo  en  el  mismo  año. 
Cuéntase  que  habiendo  propuesto  el  cardenal  á 
Fabert  que  le  sirviera  de  espía  en  el  ejército, 
éste  replicó:  «Tal  vez  un  ministro  necesite  de 
hombres  de  valor  y  de  bribones.  En  cuanto  á 
mí,  señor,  yo  no  quiero  ser  sino  de  los  primeros.» 
Luis  XIV,  para  recompensarle  por  sus  largos 
servicios,  le  nombró,  en  1658,  mariscal  de  Fran- 
cia y  gobernador  de  Sedán.  Fabert  aumentó  en 
gran  manera  las  fortificaciones  de  esta  plaza  y 
pagó  de  su  peculio  una  parte  de  los  gastos.  El 
rey  le  ofreció  en  1662  el  collar  de  sus  órdenes; 
él  no  quiso  admitir,  porque  no  podía  presentar 
los  títulos  de  nobleza  que  se  exigían.  Le  dije- 
ron que  presentara  los  que  quisieía  y  no  se  le 
exaiuinarían,  á  lo  cual  contestó  que  por  ador- 
nar su  capa  con  nna  crnz  no  deshonraría  su 
nombre  con  una  impostura.  Con  este  motivo 
Luis  XIV  le  escribía  de  su  propia  mano:  «Vues- 
tra negativa,  señor  mariscal,  tiene  más  mérito  á 
mis  ojos  que  pueda  tener  el  collar  á  los  de 
aquellos  que  lo  reciben  de  mi. »  Conociendo  que 
se  aproximaba  su  fin,  pidió  un  libro  de  oracio- 
nes y  expiró  arrodillado,  teniendo  el  libro  abier- 
to en  el  salmo  Miserere  mei  Dcus.  Sus  cartas, 
sus  Ordenanzas,  conservadas  en  la  Casa  Consis- 
torial de  Sedán,  su  Relación  del  sitio  de  la  Mar- 
fée,  impresa  en  las  Memorias  de  Montresor 
(Leiden,  1663),  acreditan  los  conocimientos  va- 
riados del  autor. 

FABIA;  Biog.  Nombre  de  dos  hijas  del  patri- 
cio Marco  Fabio  Ambusto.  Vivían  en  el  siglo  iv 
antes  de  Jesucristo.  La  mayor  estaba  casada  con 
Sulpicio,  patricio  y  tribuno  militar  en  376.  La 
segunda  casó  con  el  plebeyo  Licinio  Stolón,  y 
se  dice  que  este  matrimonio  fué  causa  de  una 
reforma  en  la  Constitución  romana.  Según  Tito 
Livio,  encontrándose  la  joven  Fabia  en  casa  de 
su  hermana,  oyó  al  lictor  que  llamaba  á  la  puerta 
con  su  vaiita,  según  era  costumbre,  para  anun- 
ciar la  vuelta  del  tribuno  militar.  Asustóse  de 
este  ruido  que  le  era  desconocido,  y  su  hermana 
celebró  con  risas  aquella  ignorancia.  Picada  por 
las  burlas  de  su  hermana,  y  celosa  de  que  no  se 
dispensasen  tales  honores  á  su  marido,  Fabia  se 
quejó  á  su  padre.  Ambusto  la  consoló  prometién- 
dole que  Licinio  gozaría  pronto  de  los  mismos  ho- 
nores que  Sulpicio.  En  efecto,  Licinio  Stolón  y 
Sextio,  después  de  ser  elegidos  tribunos  del  pue- 
blo, presentaron  una  ley  que  suprimía  el  tribu- 
nado militar  y  restablecía  el  consulado,  estable- 
ciendo que  uno  de  los  dos  cónsules  sería  siempre 
elegido  entre  los  plebeyos.  Este  relato  es  cierta- 
mente inventado:  ¡cómo  la  joven  Fabia  podía 
desconocer  los  honores  tributados  á  una  dignidad 
de  la  cual  fué  revestido  su  padre  en  381?  Esta 
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hisloria  puede  considerarse  como  tina  de  esas 
ficciones  por  las  cuales  un  partido  vencido  trata 
de  consolarse  á  si  mismo,  otiibuyc;ido  los  actos 
del  vencedor  á  motivos  bajos  y  fútiles. 

FABIAN:  Gcog.  Peqnerio  estero  en  la  cosía 
septentrional  de  la  isla  do  Cuba,  en  término  de 
las  Pozas,  en  la  ensenada  de  Palma  Kubia,  no 
lejos  y  al  O.  de  la  boca  del  ño  Don  Alonso. 

-FabiAn  (San):  Biog.  Papa  y  mártir.  M.  en 
250  de  la  era  cristiana.  Elevado  al  solio  jiontifi- 
cio,  edificó  muchas  iglesias  y  combatió  vigorosa- 
mente á  los  herejes,  uno  de  ellos  á  Privato, obispo 
do  Lambesa,  en  África.  También  se  dico  que 
envió  á  la  Galia  varios  obispos,  tales  como  San 
Saturnino  do  Tolosa  y  San  Trofino  de  Arles. 
Reciliió  la  corona  del  martirio  el  1."  de  marzo 
de  250.  Hay  con  su  nombre  tres  decretales:  la 
primeía  dirigida  á  todos  los  obispos  católicos; 
la  segunda  á  los  obispos  de  Oriente,  y  la  tercera 
á  Hilario.  Estos  tres  escritos  son  evidentemente 
apócrifos. 

FABIANA  (i.<t  Fabián,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Solanáceas,  serie  de  las  nicociáneas,  carac- 
terizado por  presentar  cáliz  campannlado,  con 
cinco  lóbulos  ovales  rara  vez  lineales;  corola 
con  tubo  dilatado  en  su  parte  superior,  con  gar- 
ganta generalmente  comprimida,  con  limbo  corto 
extendido,  con  cinco  lóbulos;  cinco  estambres 
desiguales,  inclusos,  con  filamentos  delgados, 
sentados;  anteras  cortas,  de  celd,as  distantes; 
disco  carnoso  anular  ó  formado  de  dos  lóbulos 
opuestos;  ovario  unilocular  con  estilo  filiforme 
ó  ajilanado,  terminado  en  nna  supeificie  estig- 
matífera  bilainelada;  hojuelas  numerosas.  El  fru- 
to es  una  cápsula  oblonga,  bivalva  y  septicidaen 
el  vértice,  con  valvas  dobladas  por  sus  bordes,  y 
que  dejan  al  descubierto  las  placentas  unidas  ó 
separadas  en  la  base.  Las  semillas  son  ovoides, 
casi  angulosas,  granulo.sas,  y  contienen  un  em- 
brión curvo,  con  cotiledones  oblongos.  Se  cono- 
cen once  especies  de  Chile  y  de  Bolivia,  que 
son  arbustos ericoides,  erectos,  comúnmente  vis- 
cosos, con  hojas  pequeñas,  con  flores  numerosas 
terminales  y  opositifoliadas.  Son  plantas  muy 
rústicas,  y  una  de  ellas  f'í'.  imhricata )  se  cultiva 
bastante  en  los  jardines  europeos  por  sus  hermo- 
sas flores  blancas,  que  cubren  en  verano  la  extre- 
midad de  las  ramas. 

FABIANO  (PAriKio):  Biog.  Retórico  y  filósofo 
romano.  Vivía  en  el  siglo  primero  de  la  era  cris- 
tiana. Discípulo  de  Fusco  y  de  Blando  tn  Retó- 
rica, y  de  Sextio  en  Filosofía,  dio  lecciones  de 
Elocuencia  á  Albucio  Sila.  Séneca  el  Viejo  le 
cita  con  frecuencia  en  el  libro  III  desús  Contro- 
versia: y  en  sus  Suasorice.  Su  primer  modelo  de 
Elocuencia  fué  su  maestro  Aurelio  Fusco.  Más 
tarde  adoptó  un  estilo  menos  pomposo,  sin  llegar 
á  la  sencillez.  Sin  embargo,  Fabiano  dejó  pronto 
la  Retórica  por  la  Filosofía,  y  Séneca  el  Joven 
coloca  sus  obras  filosóficas  al  lado  de  las  de  Ci- 
cerón, de  Asinio  Polión  y  de  Tito  Livio  el  his- 
toriador. Parece  que  los  dos  Sénecas  conocieron 
y  apreciaron  en  gran  manera  á  Fabiano,  cuyos 
escritos  filosóficos  eran  más  numerosos  que  los 
de  Cicerón.  También  se  dedicó  al  estudio  de  las 
ciencias  físicas.  Plinio  cita  como  obras  de  Papirio 
Fabiano  las  tituladas  De  animalibus  y  Causa- 
rum  naturalium  Libri. 

FABIÉ  Y  ESCUDERO  (AXTOXIO  MaKÍA):B!OJ. 
Político  y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Sevilla  en  19  junio  de  1832.  Estudió  con  gran 
aprovechamiento  las  carreras  de  Jurisprudencia 
y  Farmacia;  ganó  en  ambas  Facultades  el  título 
do  Licenciado,  y  se  dio  á  conocer  muy  pronto 
como  hombre  de  vastos  conocimientos.  Contóse 
entre  los  redactores  de  El  Contemporáneo,  y  ha 
escrito  numerosas  obras  literarias  y  concienzudos 
trabajos  históricos,  por  los  que  conquistó  la  es- 
timación de  los  doctos  y  el  nombramiento  de 
individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  (1874). 
Sus  principales  obras  son:  Lógica  de  Hegel,  ver- 
tida al  castellano  y  comentada;  Vida  y  escritos 
del  P.  Las  Casas;  Sucesos  de  Sevilla,  desde  1592 
á  1611 ;  Rodrigo  de  Villandrando ,  conde  de  Ri- 
■vadeo,  estudio  histórico;  Viajes  por  España  del 
célebre  Eostmithal  Navagiero,  traducidos  á  nues- 
tro idiomayextensamente comentados;  Tratados 
de  Alonso  de  Falencia,  con  una  larga  introduc- 
ción, comentarios  muy  eruditos  y  un  glosario  de 
frases  y  palabras.  En  política  ha  sido  diputado 
á  Cortes  en  varias  legislaturas,  fiscal  de  la  Deu- 
da (1865),  subsecretario  de  Hacienda  (1869  y 
1875),  Consejero  de  Estado  (1876)  y  presidente 


Jo  1«  sección  Jo  lo  Contencioso,  vocal  Jo  la  co- 
raisión  general  de  coJifioaoion  y  iliroctor  de  Oo- 
iiernacion  v  Fomento  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar. En  5"de  jnlio  de  1S90  lia  sido  nombrado 
Ministro  de  Vltramar,  formando [larte,  portnnto, 
del  gobierno  que  hoy  vabril  Je  ISSU),  presido 
el  señor  Cánovas  del"  Castillo.  En  las  actuales 
Cortes  representa  en  el  Senado  á  lai>roviucia  do 
Castellón.  Está  condecorado  desdo  1.»  do  jnnio 
de  1S"5  con  la  gran  crní  de  Isabel  la  Católica, 
y  trabaja  desile  hace  ai\os  en  nna  obra  que  aún 
no  ha  concluido,  y  que  llevara  el  titulo  do  Uis- 
toria  dt  ¡a  t^^ifhícion  <•,</« ilo/ii  df  Jmliaí.  Tam- 
bién en  su  juventud  fué  redactor  do  la  Jtcvisla 
rfc  España.  Cuenta  nna  larga  vida  parlamentaria, 
puesfuéelogido  diputado  por  primera  vezenlStiS, 
y  ha  venido  tomando  asiento  en  todos  los  Con- 
gresos que  se  han  suoedido  hasta  1SS4,  año  en 
que  logró  ser  elegido  senador. 

FABIO  tM.\nro  ViBrL.^so):  Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  490  a.  Je  J.  C.  Cónsul  en 
4S3,  rechazó  la  ley  agraria  propuesta  por  Espu- 
rio Casio  y  defendida  por  los  tribunos.  Como 
éstos  se  opusieron  al  levantamiento  de  tropas, 
los  cónsules  trasladaron  su  tribunal  fuera  de  la 
ciudad,  allí  donde  cesaba  el  poder  de  los  tribu- 
nos, ó  hicieron  alistamientos  forzosos.  Marcha- 
ron en  seguida  contra  los  volscos,  pero  no  obtu- 
vieron ninguna  ventaja  decisiva.  En  4S0  Marco 
Fabio  fué  elegido  cóusul  por  segunda  vez,  y  tuvo 
por  colega  á  Manlio  Cincinato.  Los  dos  cónsules 
fueron  nuevamente  contra  los  do  Veyes.  Según 
Dionisio  de  Halicarnaso,  Fabio  dimitió  el  con- 
sulado Jos  meses  antes  de  terminar  su  cargo, 
jiorque  sns  heridas  no  le  permitían  desempe- 
ñarlo. Al  año  sigviiente,  en  479,  acompañó  á  los 
demás  Je  su  casa  á  sn  fatal  establecimiento 
sobre  el  Crcmera,  y  murió  con  los  otros  Fabios 
dos  años  después.  Dionisio  presenta  á  Marco 
como  el  jefe  de  la  emigración  de  los  Fabios, 
mientras  que  Tito  Livio  pone  á  su  frente,  en  esta 
circunstancia,  al  cónsul  Kicsón. 

-Fabio  (Quisto  A'icul.^ko):  Biog.  Gt-ncral 
romano.  Vivía  hacia  490  antes  de  .1.  C.  Siendo 
cónsul,  en  485,  con  Cornelio  Cosso  Maluginen- 
se,  hizo  con  suerte  la  guerra  contra  los  volscos 
y  los  ecuos.  Dejó  de  repartir  el  botín  entre  sus 
soldados,  lo  vendió,  y  depositó  el  producto  en  el 
Tesoro  público.  Fué  cónsul  por  segunda  vez  en 
482,  con  Julio  Julo.  Los  dos  cónsules  marcha- 
ron contra  los  de  Veyes,  y  no  habiendo  podido 
atraerlos  a  una  batalla  destruyeron  el  territorio 
enemigo  y  volvieron  á  Roma.  En  480  luchó 
Quinto  á  las  órdenes  Je  Marco  Fabio  contra 
los  volscos,  y  pereció  en  aquella  campaña. 

-Fabio  (K.ESÓN"  ViBrLAKo):  Biog.  General 
y  hombre  de  Estado  romano.  N.  hacia  525  an- 
tes de  Jesucristo.  M.  en  477.  Cuestor  en  485, 
acusó  á  Casio  Viscelino,  que  fué  condenado  á 
muerte.  Los  patricios  le  eligieron  cónsul  el  año 
484,  y  durante  siete  años  consecutivos  los  haces 
consulares  permanecieron  en  la  familia  de  los 
Fabios.  K.iisón  y  su  colega  Emilio  Mamerco 
opusieron  enérgica  resistencia  á  la  ley  agraria, 
qne  lo»  tribunos  deseaban  ver  aprobada  y  apli- 
cada. Según  Dionisio,  Fabio  fué  en  socorro  de 
■u  colega ,  qne  había  sido  derrotado  por  los 
Tolscos.  Tito  Livio  no  habla  de  Fabio  y  pre- 
senta á  Mamerco  como  vencedor  de  ellos.  Nie- 
buhr  cree  que  cnando  Fabio  y  Mamerco  fueron 
elegidos  cónsules  hubo  nn  cambio  notable  en 
la  Constitución  romana.  Segiin  él,  la  elección  de 
lo»  cónsules  pasó  de  loscownVi'a  unturiala  á  los 
comilia  curíala,  y  sólo  se  hicieron  ratificar  por 
la  primera  de  estas  <1os  asambleas  las  elecciones 
de  la  última.  En  481  Fabio  Ksesón  fué  elegido 
cócinl  f>or  segunda  vez,  con  Furio  Medulino 
Fosco.  Al  principio  de  su  consulado  tuvo  que 
hacer  frente  a  las  pretensiones  del  tribuno  ¡ci- 
lio íLicioio),  que  intentó  hacer  pasar  una  ley 
agraria  qne  impedía  á  los  cónsules  levantar 
tropa»  contra  los  de  Veyes  y  los  ecuos.  No  ha- 
biendo «ido  afioyado  ícilio  por  sus  colcga.s, 
Fabio  KfCsÓD  pudo  levantarla»  y  marchar  contra 
lo»  veyenses.  Derrotó  al  enemigo  con  sólo  su 
caballería,  pero  cnando  llamó  á  la  infantería 
]>ara  completar  la  victoria  ésta  se  negó  á  obe- 
decer á  cansa  de  la  oposición  de  Fabio  á  la  ley 
agraria.  Al  año  siguiente  Fabio  marchó  de 
nuevo  contra  lo»  de  Veyes  como  lugarteniente 
de  sn  hermano,  el  cónsul  Marco,  distinguién- 
dose ambos  en  esta  lucha.  Las  hazañ.is  Je  Fa- 
bio reconciliaron  al  pu'blocon  su  familia,  y  el 
coidado  qne  ésta  tuvo  de  acoger  en  siu  casas  á 


los  soldados  heridos  acabó  do  granjearle  el 
afecto  del  pueblo,  valiendo  á  Fabio  Ka>són,  quo 
pretendía  el  consulado,  los  sufragios  do  todos 
los  plebevos.  En  esto  tercer  consulado  tuvo  por 
colega  á  Virginio  Tricosto  Rutilo.  En  seguida 
pidió  á  los  patricios  el  reparto,  entre  los  plebe- 
yos, Jel  territorio  comiuistado,  antes  que  los 
"tribunos  presentaran  la  ley  agraria.  Los  patri- 
cios, lejos  de  hacer  tal  couoesióii,  le  considera- 
ron desde  entonces  como  un  traidor,  pero  los 
plebeyos  se  agruparon  á  su  alrededor,  y  á  sus 
ordenes  omprendieron  una  nueva  canijiaña  con- 
tra los  ecuos.  Rechazadas  de  nuevo  sus  propo- 
siciones, los  Fabios  resolvieron  dejar  una  ciu- 
dad en  la  que  los  patricios  les  miraban  como 
apóstatas  de  su  clase,  y  fundar  un  estableci- 
miento n  orillas  del  Ciemera,  riacliiiclo  que  des- 
emboca en  el  Tibor,  algunas  millas  más  arriba 
do  Roma.  Fuertes  con  las  simpatías  que  inspi- 
raban al  pueblo,  lleno  de  admiración  y  de 
temor,  franquearon  los  Fabios  la  puerta  Car- 
mental  y  fueron  á  establecerse  en  su  nueva 
residencia,  en  la  qne  levantaron  una  fortaleza. 
Los  de  Veyes  llegaron  á  sitiarles,  pero  un  ejér- 
cito romano  mandado  por  Emilio  Mamerco  los 
libertó,  y  derrotó  á  los  veyeiises,  que  pidieron 
una  tregua  de  un  año.  Pasado  este  armisticio, 
los  de  Veyes  volvieron  á  tomar  las  armas  en 
477,  y  destruyeron  á  todos  los  Fabios  en  el  con- 
sulado do  Horacio  Piilvillo  y  de  T.  Menenio 
Lanato.  El  cónsul  Menenio,  que  acampaba 
cerca,  no  hizo  nada  por  salvar  á  los  Fabios.  Los 
patricios  estaban  cansados  de  esta  familia  que 
había  abandonado  al  Senado  por  el  pueblo,  y 
que  colocándose  entre  los  dos  partidos  podía 
dominar  al  uno  y  al  otro. 

-Fabio  (Quinto  Vibulano}:  Biog.  General 
y  hombre  de  Estado  romano.  Vivía  hacia  470 
antes  de  J.  C.  Según  se  dice,  fué  el  único  de  los 
Fabios  que  sobrevivió  al  desastre  del  Cremera. 
Siendo  cónsul  en  467,  con  Tito  Emilio  Mamerco, 
sostuvo  al  partido  patricio  contra  los  tribunos. 
Estos,  apoyados  por  el  otro  cónsul,  redoblaron 
sus  esfuerzos  para  que  se  admitiera  la  ley  agra- 
ria. El  cónsul  propuso  entonces  que  se  enviara 
una  colonia  á  Antio,  que  había  sido  conquistada 
el  año  anterior.  En  seguida  entró  en  campaña 
contra  los  ecuos,  que  pidieron  la  paz,  pero  pronto 
la  rompieron,  invadiendo  el  territorio  do  los  la- 
tinos. En  465,  Fabio,  cónsul  por  segunda  vez, 
marchó  de  nuevo  contra  los  ecuos  y  los  batió; 
pero  estos  rudos  montañeses  volvieron  á  emplear 
su  táctica  ordinaria  y  hostigaron  con  continuas 
escaramuzas  al  ejército,  cogido  en  medio  de 
sus  desfiladeros.  Tras  una  marcha  rápida  se 
presentaron  en  territorio  romano  y  sembraron 
el  espanto  en  la  ciudad.  El  cónsul  volvió  con 
presteza  de  Álgido  y  puso  á  Roma  á  cubierto  do 
un  golpe  de  mano.  Tres  años  después  Fabio  fuá 
nombrado  prefecto  de  la  ciudad,  mientras  que 
los  dos  cónsules  estaban  ausentes.  El  tribuno 
Terentilio  Arsa  se  aprovechó  de  esta  ausencia  y 
pililo  que  se  eligieran  seis  magistrados  para  que 
redactaran  y  publicaran  un  Código  de  leyes. 
Esta  proposición,  que  tenia  por  objeto  quitar  á 
los  patricios  el  privilegio  de  entender  solos  en 
las  leyes,  era  de  una  importancia  capital.  Fabio 
reunió  al  Senado,  y  de  tal  manera  combatió  la 
proiiosición  y  á  su  autor  que  Terentilio  retiró 
la  ley,  en  lo  cual  estuvieron  conformes  sus  mis- 
mos colegas.  En  459  Fabio  fué  cónsul  por  ter- 
cera vez,  con  Cornelio  Mahiginense.  Un  nuevo 
armamento  de  los  ecuos  y  de  los  volscos  con- 
tuvo la  agitación  popular  que  acababa  de  rena- 
cer. Ya  estaban  los  volscos  en  Aiizioy  la  colonia 
romana  eraacu.sada  de  traición.  Los  cónsules  se 
dividieron  el  mando,  Fabio  debió  marchar  sobre 
Anzio,  mientras  que  Cornelio  quedalja  para  guar- 
dar la  ciudad.  Los  hérnicos  y  los  latinos  debían 
proporcionar  soldados,  según  las  cláusulas  de  los 
tratados,  y  los  dos  tercios  del  ejército  se  com- 
pusieron de  aliados.  Así  que  éstos  llegaron.  Fa- 
ino se  puso  en  marcha  hacia  Anzio.  So  detuvo 
cerca  de  esta  ciudad,  frente  al  campo  enemigo. 
Los  volceos,  que  esperaban  á  los  ecuos,  no  admi- 
tieron el  combate.  El  cónsul  mandó  atacar.  Los 
volscos  no  pudieron  resistir  el  choque  de  las  le- 
giones y  se  dispersaron  por  los  bosques.  Fabio 
marchó  entonces  contra  los  ecuos,  que  se  habían 
apoderado  de  Tiisculo,  y  los  exterminó.  En  450 
fué  elegido  individuo  del  segundo  decemviíato, 
y  á  semejanza  de  sus  colegas  retuvo  el  poder 
indebidamente  durante  el  siguiente  año.  El  y 
Apio  Claudio  fueron  los  jefes  del  segundo  du- 
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cemvirato,  que  se  hizo  tau  célebre  por  su  tiranía. 
Fabio  mandó  con  dos  de  sus  colegas  el  ejército 
dirigido  contra  los  ecuos  y  los  sabinos.  Proba- 
blemente fué  él  quien  hizo  matar  á  Sicio  Den- 
tato.  Después  de  la  abolición  del  deci'invirato  y 
de  la  muerte  de  Apio  Claudio  y  de  Opio,  Fabio 
corrió  la  misma  suerte  qne  sus  colegas:  fué  des- 
terrado y  sus  bienes  confiscados.  Quinto  Fabio, 
único  resto  de  la  antigua  casa  Faina,  fué  el 
tronco  de  todos  los  Fabios  que  después  de  él 
figuran  en  la  Historia.  Casó  con  la  hija  de  Nu- 
nierio  Otacilio  de  Malavento,  y  por  este  matri- 
monio, el  nombre  de  Kumcrio,  dado  hasta  en- 
tonces exclusivamente  á  plebeyos,  pasó  A  ser 
pronombre  de  una  casa  patricia. 

-Fabio  (Maeco  Vibulano): /)¡oí7.  General 
y  pontífice  romano.  Vivía  hacia  450  antes  de 
Jesucristo,  Fué  cónsul  en  442  con  Postumo  Ebu- 
tío  Elvo  Cornicen,  el  año  de  la  fundación  de  una 
colonia  eu  Árdea,  En  437,  como  lugarteniente 
del  dictador  Emilio  Mamertino,  hizo  la  guerra 
contra  los  veyenses  y  otros  pueblos,  Eu  433 
fué  uno  de  los  tribunos  consulares,  y  en  431 
sirvió,  en  calidad  de  lugarteniente,  en  tiempos 
del  dictador  Postumio  Tuberto,  en  la  guerra 
contra  los  ecuos  y  los  toscanos. 

-Fabio  (NuMERio  Vibulano):  Biog.  Gene- 
ral romano,  segundo  hijo  de  Quinto  Fabio.  Vivía 
hacia  420  antes  de  Jesucristo,  Fué  elegido  cón- 
sul en  421,  con  Tito  Quintio  Capitolino  Rarba- 
to,  é  hizo  la  guerra  á  los  ecuos,  á  quienes  dis- 
persó fácilmente.  No  quiso  admitir  el  triunfo  y 
se  contentó  con  los  honores  de  la  ovación.  Du- 
rante su  consulado  propuso  que  se  agregaran  á 
los  cuestores  de  la  ciudad  dos  nuevos  cuestores, 
que  serian  agregados  á  los  cónsules  en  tiem])OS 
de  guerra.  Esta  proposición  suscitó  en  Roma 
grandes  debates.  Los  tribunos  reclamaban  para 
los  plebeyos  la  mitad  de  los  puestos,  y  el  Senado 
se  negaba  á  hacer  esta  concesión,  Eu  fin,  el  pue- 
blo obtuvo  el  derecho  de  nombrar  plebeyos;  pero 
no  usó  de  él  al  principio,  y  hasta  408  sólo  los 
patricios  fueron  elevados  á  este  cargo.  En  415  y 
eu  407  Fabio  fué  elegido  tribuno  consular, 

-  Fabio  (Marco  Ambusto):  Biog.  Hombre 
de  Estado  romano.  Vivía  hacia  el  año  400  antes 
de  Jesucristo,  Era  pontífice  máximo  cuando  los 
galos  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Roma  (390 
antes  de  J,  C),  Sus  tres  hijos,  enviados  de  em- 
bajadores á  los  galos  que  sitiaban  á  Clusio,  pe- 
netraron en  esta  ciudad  y  se  unieron  á  los  sitia- 
dos para  rechazar  á  los  sitiadores.  Los  galos 
pidieron  justicia  al  Senado  por  esta  violación 
del  derecho  de  gentes,  y  no  habiéndola  obteni- 
do marcharon  sobre  Roma,  Los  tres  hijos  de 
Fabio  fueron  elegidos  en  el  mismo  año  tribunos 
consulares.  Con  este  Marco  Fabio  empieza  á 
figurar  el  sobrenombre  de  Ambuslo  en  la  genea- 
logía de  los  Fabios,  y  reemplaza  al  de  Vibulano. 

-  FabioíM.-íximo  Rüliano  óRur.o):5í'o3,  Cé- 
lebre general  romano.  Vivía  hacia  330  antes  do 
Jesucristo,  Siendo  edil  en  331,  supo  por  una 
esclava  que  la  mortalidad  qne  afligía  a  Roma 
procedía  del  veneno  que  las  mujeres  daban  ásus 
maridos.  Jefe  de  la  caballería  de  Papirio  Cursor 
en  325,  se  atrajo  su  cólera  por  librar  una  batalla 
contra  los  samnitas,  cerca  de  Imbrivia,  faltan- 
do á  las  órdenes  que  había  recibido.  Salió  ven- 
cedor, pero  su  victoria  no  le  justificó.  Todo  es- 
taba dispuesto  para  su  suplicio,  cuando  huyó 
precipitadamente  á  Roma,  La  intercesión  del 
.Senado,  del  pueblo,  y  las  súplicas  del  anciano 
padre  de  Fabio,  consiguieron  del  severo  dictador 
el  perdón  del  culpable,  Fabio  fué  sólo  degrada- 
do, Eu  332  obtuvo  su  primer  consulado,  lo  cual 
coincidió  con  la  segunda  guerra  samnita.  En 
332  acampó  en  Apulia  y  venció  á  los  samnitas 
y  á  los  apulios.  Nombrado  interrey  al  año  si- 
guiente, después  de  la  humillación  de  las  hor- 
cas candínas,  y  dictador  en  315,  fué  completa- 
mente derrotado  por  los  samnitas.  En  310  Fa- 
bio alcanzó  el  consulado  por  segunda  vez.  No 
considerándose  con  fuerzas  para  librar  á  Sutri, 
sitiada  por  los  etruscos,  se  internó  en  el  bosque 
Cimino  y  llegó  hasta  la  frontera  occidental  de  la 
Umbría.  Alarmado  el  Senado  por  verle  alejarse 
de  Sutri  con  sus  tropas,  lo  prohibió  entrar  en 
Etruria;  pero  los  emisarios  ya  le  encontraron  de 
regreso,  justificando  su  desobediencia  los  resul- 
tados que  obtuvo.  En  su  tercer  consulado  tuvo 
por  provincia  el  Samnio,  Ajiaciguó  una  subleva- 
ción de  los  marsos  y  de  los  hérnicos,  y  dujamlo 
apaciguada  su  provincia  entró  eu  la  Umbría, 
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(lomlo  so  ilico  que  obtuvo  una  victoiia.  En  304 
finí  noiiilirailo  censor  ,y  los  actos  de  su  ningistra- 
tura  han  dado  origen  li  multitud  do  liiputcsia. 
Loa  único»  <latos  auténticos  que  tcnonios  sobre 
este  punto  se  reducen  a  algunas  líneas,  poco  ex- 
plícitas,  do  Tito  Livio.  «Desde  la  censurado  Aiiio 
Claudio,  quo  distribuyó  la  plebe  entre  todos  jas 
tiibus,  dice  esto  historiador,  Roma  estuvo  divi- 
dida en  dos  partidos:  el  uno  compuesto  de  la 
ponto  do  bien,  unida  á  los  buenos  ciudadanos,  á 
quienes  deseaba  se  conliricsen  los  cargos;  el  otro 
de  la  facción  del  l'oro.  Esta  situación  duro  basta 
la  censura  do  P.  Decio  y  do  Q.  Fabio,  el  cual, 
queriendo  restablecer  la  concordia  y  evitar  que 
los  comicios  estuviesen  cu  manos  del  más  bajo 
populacho,  quitó  esta  escoria  del  Foro  y  la  arrojó 
entro  las  cuatro  tribus,  quo  llamó  las  tribus  de 
la  ciudad.  Esta  sabia  operación  fué  recibida  con 
tanto  agradecimiento,  que  el  sobrenombre  de 
Máximo,  quo  no  había  podido  alcanzar  con  tan- 
tas victorias,  fué  el  premio  de  este  acertado  res- 
tablecimiento del  equilibrio  entre  las  clases.  Se 
dice  que  Fabio  estableció  también,  en  favor  de 
los  caballeros,  la  liesta  ecuestre  do  los  idus  de 
julio.»  En  297  Fabio  fué  elegido  cónsul  por 
quinta  vez,  teniendo  por  provincia  el  Samnio. 
Elegido  al  año  signiento  cónsul  por  sexta  vez, 
obtuvo  una  gran  victoria  en  Sentino,  en  dondo 
los  ejércitos  combinados  de  los  samnitas,  galos, 
etruscos  y  umbríos  atacaron  á  los  romanos  y 
sus  aliados.  En  292  sirvió  de  lugarteniente  á  su 
hijo  Quinto  Fabio  Jláximo.  Sucedió  á  su  padre 
Ambusto  en  la  dignidad  de  príncipe  del  Senado. 
A  su  muerte,  ocurri.la  poco  después,  el  pueblo 
votó  una  suma  considerable  para  los  gastos  de 
sus  funerales:  pero  como  la  familia  de  Fabio  era 
muy  rica,  el  hijo  del  difunto,  Fabio  Gurgo,  em- 
pleó el  dinero  votado  por  el  pueblo  en  una  co- 
mida pública  y  eu  una  distribución  de  víveres  á 
loa  ciudadanos  romanos. 

-Fabio  {M.\kco  Ambu.sto):  Biog.  Político 
romano.  Fué  cónsul  en  360  antes  de  J.  C.  Hizo 
la  guerra  á  los  hérnicos,  los  venció,  y  obtuvo  los 
honores  de  la  ovación.  Cónsul  en  346,  combatió 
á  los  faliscos  y  á  los  tarquines,  á  quienes  venció 
también.  Estando  ausente  de  Roma  en  la  época 
de  los  comicios,  el  Senado,  que  desconfiaba  de  su 
colega  por  sospechas  de  que  favorecía  á  los  ple- 
beyos, nombró  interreyes  para  proceder  á  las 
elecciones  consulares.  El  propósito  del  Senado 
era  asegurar  el  consulado  á  dos  patricios,  lo  cual 
se  realizó  gracias  á  Fabio  Anihusto,  que  volvió 
á  Roma,  fué  nombrado  undécimo  iuterrey,  y  pro- 
clamó dos  cónsules  patricios,  en  contra  de  lo 
que  prescribía  la  ley  Licinia.  Cónsul  por  tercera 
vez  en  354,  venció  á  los  tiburtes  y  obtuvo  el 
triunfo.  Eu  351  el  Senado  le  nombró  dictador 
para  eludir  una  vez  más  la  ley  Licinia,  pero  no 
se  consiguió  el  objeto.  Fabio  Ambusto  vivía  aún 
en  325,  cuando  su  hijo  Q.  Fabio  Máximo  Rulia- 
no  fué  condenado  á  muerte  por  el  dictador  Pa- 
piro. Intercedió  por  el  culpable  y  obtuvo  su 
perdón. 

-F-\Bio  (Cato  Pictoe):  Biog.  Pintor  roma- 
no. Vivía  hacia  310  antes  de  J.  C.  Pintó  el  tem- 
plo de  la  Salud  (cedan  Salutes  pinxil )  que  C.  Ju- 
nio Bruto  Bibulo  consagró  en  su  censura  en  307 
y  dedicó  en  su  dictadura  eu  302.  Esta  pintura, 
ejecutada  probablemente  sobre  los  muros  del 
templo,  era  sin  duda  una  representación  de  la 
victoria  que  Bibulo  obtuvo  sobre  los  samnitas. 
Es  la  pintura  más  antigua  de  que  se  hace  men- 
ción en  la  historia  romana.  Se  conservó  hasta  el 
incendio  del  templo  de  la  Salud,  en  el  reinado 
de  Claudio.  Dionisio  de  Halicarnaso,  en  un  cu- 
rioso pasaje,  alaba  la  corrección  del  dibujo  de 
Fabio,  la  gracia  de  su  colorido  y  la  ausencia  de 
todo  amaneramiento  y  afectación.  Fabio  recibió 
y  transmitió  á  sus  descendientes  ol  sobrenombre 
de  Pictor. 

-Fabio  (Niimerio  Pictor):  Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  280  antes  de  J.  O.  Cónsul 
eu  266,  con  Junio  Pera,  triunfó,  lo  mismo  que 
su  colega,  dos  veces  en  el  mismo  año,  primero 
de  loa  sasanitas  y  después  de  los  salentinos  y 
mesapios.  Fué  uno  de  los  tres  embajadores  en- 
TÍados  á  Tolemeo  Filadelfo  en  276.  No  se  sabe 
nada  más  acerca  de  su  vida  política.  Según  Ci- 
cerón, un  Nuraerio  Fabio  Pictor  refería  el  sneño 
de  Eneas  en  sus  Anales  griegos.  Este  es  el  único 
pasaje  en  que  se  hace  mención  de  tal  analista.  Vo- 
sio  y  Krause  le  creen  hijo  del  cónsul;  Orelli  opina 
que  es  el  mismo  cónsul.  Ko  será  extraño  que  en 
el  texto  de  Cicerón  haya  un  error  de  copia,  y  que 
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se  trate  Sencillamente  del   historiador  Quinto 
Fabio  Pictor. 

-  Faiiio  (Quisto  M.íxiMO  Ci-nt!o);/fíojr.  Ge- 
neral romano.  M.  hacia  270.  Su  disoluta  juven- 
tud fué  causa  de  que  lo  dieran  ol  .sobrenombre 
do  Ourgo  ó  de  Glotón,  y  la  severidad  do  sus  cos- 
tumbres en  la  edad  madura  admiró  á  loa  roma- 
nos. Siendo  edil  en  294  impuso  multas  aciertas 
damas  por  su  vida  desordenada,  y  con  su  pro- 
ducto construyó  un  templo  en  honor  do  Venus, 
cerca  del  gran  circo.  En  su  primer  consulado, 
en  292,  fué  completamente  derrotado  ]ior  los 
samnitas  ¡leutrios.  Los  cneniigos  do  la  casa 
Fabia,  los  adictos  á  los  Papirios  y  á  los  Apios, 
tomaron  por  pretexto  esta  derrota  para  exaspe- 
rar al  pueblo  contra  Fabio.  Este  hubiera  sido 
depuesto  del  consulado  si  su  padre,  Máximo  Ru- 
lia^  o,  no  hubiese  prometido  servirle  de  lugarte- 
niente durante  el  resto  do  la  guerra.  El  viejo  Fa- 
bio aseguró  la  victoria  al  ejénito  romano.  En  la 
segunda  batalla,  el  joven  Fabio  tomó  un  brillante 
desquite  y  obtuvo  los  honores  del  triunfo.  Lo 
más  notable  de  esta  ceremonia  fué  ver  al  padre 
sentado  al  lado  del  hijo  en  el  carro  triunfal.  En 
291  Fabio  quedó  como  procónsul  en  el  Samnio. 
Se  hallaba  sitiando  á  Cominio  cuando  el  cónsul 
Postumio  Mcgclo  le  expulsó  arbitraria  y  vio- 
lentamente del  ejército  y  de  la  provincia.  Según 
los  Fastos,  Fabio  obtuvo  el  triunfo  para  su  pro- 
consulado. Cónsul  por  segunda  vez  en  276,  triun- 
fó de  los  samnitas,  de  los  lucanios  y  de  los  del 
Brutio.  Poco  después  formó  parte  de  una  emba- 
jada enviada  por  el  Senado  á Tolemeo  Filadelfo, 
rej'  de  Egii)to.  Fabio  y  sus  colegas  depositaron 
en  el  Tesoro  público  los  presentes  que  recibieron 
de  Tolemeo;  pero  un  decreto  del  Senado  les 
permitió  guanlarlos.  Murió  al  tratar  do  apaci- 
guar una  sedición  en  la  Etruria,  durante  su 
quinto  consulado.  Como  su  padre  y  su  abuelo, 
fué  príncipe  del  Senado. 

-Fabio  (Marco  Bcteo):  5ío^.  General  ro- 
mano. Vivía  hacia  250  antes  de  Jesucristo.  Sien- 
do cónsul  en  245  obtuvo,  segi'in  Floro,  una  victo- 
ria naval  sobre  los  cartagineses,  y  á  continuación 
sufrió  una  derrota;  esto  es  un  error,  porque  los 
romanos,  según  Polibio,  no  tenían  escuadra  en 
aquella  época.  En  216  fué  elegido  dictador,  con 
encargo  de  llenar  las  vacantes  causadas  en  el 
Senado  por  la  batalla  de  Cannas.  Dio  ciento  se- 
tenta y  siete  individuos  al  Senado  y  en  seguida 
dimitió  su  cargo.  Sabemos  por  Tito  Livio,  que 
le  llama  el  más  viejo  de  los  censore.»,  que  Fabio 
tuvo  esta  dignidad,  y  aun  se  cree,  no  sin  verosi- 
militud, que  era  el  colega  de  Aurelio  Cota  en  la 
censura  en  241.  En  los  Fastos  Capilolinos  ha 
desaparecido  el  nombre  del  colega  de  Cota. 

-Fabio  (Quinto  Pictoe):  Biog.  El  más  anti- 
guo de  los  historiadores  romanos.  Vivía  hacia  220 
antes  de  Jesucristo.  Tito  Livio  le  llama  Scrip- 
lor  antiqui.isimus  et  longe  antiquissimus  auctor. 
Sirvió  Fabio  en  la  guerra  gálica  en  225  y  en 
la  segunda  guerra  púnica.  Después  de  la  desas- 
trosa batalla  de  Cannas,  los  romauos  le  comisio- 
naron para  consultar  al  oráculo  de  Delfos  acerca 
de  los  medios  que  podían  emplear  para  apaciguar 
á  los  dioses.  Según  Polibio  era  senador,  y  debió 
de  ejercer  además  el  cargo  de  cuestor;  pero  parece 
que  no  obtuvo  más  elevada  dignidad.  Se  puede 
creer  que  murió  poco  después  de  su  regreso  de 
Delfos.  Tal  vez  no  solicitara  cargos  poco  compa- 
tibles con  sns  aficiones  literarias  y  prefiriera 
relatar  los  hechos  á  tomar  parte  en  ellos.  Los 
AnaUsAe  Fabio  Pictor  empezaban  probablemen- 
te con  la  llegada  de  Eueas  á  Italia  y  llegaban 
hasta  el  tiem]io  del  autor.  Los  hechos  pasados 
estaban  contados  de  una  manera  breve,  pero  los 
contemporáneos  se  relataban  con  muchos  deta- 
lles. Ko  se  sabe  en  cuántos  libros  estaba  dividida 
la  obra  ni  hasta  qué  año  llegaba.  Por  un  pasaje 
de  Tito  Livio  sabemos  que  contenía  el  relato  de 
la  batalla  del  lago  Trasimeno,  y  Polibio  coloca 
á  Fabio  entre  los  historiadores  de  la  segunda 
guerra  púnica,  sin  que  se  pueda  asegurar,  sin 
embargo,  qne  sus  Anales  comprendían  todo  este 
período  de  la  historia  romana.  Dionisio  de  Ha- 
licarnaso dice  terminantemente  que  la  obra  de 
Fabio  estaba  escrita  en  griego,  mientras  que 
varios  pasajes  de  los  autores  latinos  parecen 
atestiguar  lo  contrario.  Así,  Cicerón  habla  de 
un  Fabio  Pictor  qne  había  escrito  en  latín.  Quin- 
tiliano  dice:  iLupus  es  del  género  masculino, 
aunque  Varrón,  en  su  libro  sobre  los  Orígenes  de 
Soma,  lo  haya  hecho  del  género  femenino,  segiín 
Enio  y  Fabio  Pictor.»  Aulo  Gelio  cita  un  pasaje 
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latino  de  los  Annh>  do  Fabio;  en  fin,N'onio 
escribe  para  una  cita  de  Fabio  Pictor  lan  palabra» 
siguientes:  El  simul  riilehanl  I'icum.  Martium. 
Tal  vez  puedan  conciliarse  ambas  opiniones 
diciendo  que  Fabio  escribió  dos  ejcmplarc.i  de 
sus  Anales,  el  uno  en  griego  y  el  otro  en  latín; 
pero  como  se  conocen  dosFabio.9  qnccscribieion 
en  etta  última  lengua.  Servio  Fabio  Pictor  y 
Fabio  Máximo  Servio,  los  pasajes  citados  niriba 
se  relicren  á  ellos  y  no  á  Quinto  Fabio  I'ictor. 
Loa  Anales  de  Quinto  Fabio  eran  do  gran  im- 
portancia. Tito  Livio,  Polibio  y  Dionisio  de 
Halicarnaso  le  citan  con  freencncia.  Polibio  le 
echa  en  cara  su  exagerada  parcialidad  hacia  los 
romanos,  defecto  que  se  concibe,  pues  ileseando 
quo  la  Grecia  conociera  á  sns  compatriotas  los 
presenta  por  el  lado  más  favorable.  Los  Anales 
de  Fabio  contenían  una  exposición  exactísima 
de  las  variaciones  ocurridas  en  la  Constitución 
romana.  Dión  Casio  jiarece  que  tomó  mucho  de 
él,  y  tal  vez  por  esto  es  superior  á  Tito  Livio, 
en  lo  que  se  refiere  ala  política  interior  de  Roma. 
En  cuanto  á  losorígenesde  Roma,  Fabio,  segi'in 
Plutarco,  .siguió  á  Diocles  de  Pcporeto.  Los  frag- 
mentos do  Fabio  Pictor  han  sido  publicados  por 
Krause:  Vitee  el  Fragmenta  reí.  Ifi.ilorironim 
Boma:  (Berlín,  1833),  y  por  C.  Müller:  Hislo- 
ricorum  Grcccorum  Fragmenta. 

-Fabio  (Quinto  Máximo):  Biog.  General 
romano.  N.  hacia  275.  M.  en  203.  Se  le  llamó 
Verrticosus  por  una  verruga  que  tenía  en  el 
labio  superior,  Ocicula,  á  causa  de  la  dulzura  é 
indolencia  de  su  carácter;  y  Cnnctalor,  por  su 
prudencia  en  la  guerra.  Probablemente  era  hijo 
de  cierto  Quinto  Fabio  Máximo  que,  siendo 
edil  en  265,  maltrató  á  los  embajadores  de  la 
ciudad  de  Apolonia  en  Epiro.  El  Senado  mandó 
entregarle  á  la  discreción  de  los  habitantes  do 
esta  ciudad,  y  éstos  le  volvieron  á  enviar  sin  ha- 
cerle ningún  daño.  Su  hijo,  que  había  de  ser 
uno  de  los  hombres  más  grandes  de  Roma,  fué 
cónsul  por  primera  vez  en  233.  La  Liguria,  que 
le  fué  asignada  por  provincia,  le  proporcionó  los 
houores  del  triunfo.  En  228  fué  nombrado  cón- 
sul por  segunda  vez.  En  221  fué  elevado  á  dic- 
tador. El  Senado  le  envió  en  218  á  pedir  satis- 
facción por  el  ataque  de  Sagunto,  embajada  que, 
en  lug.ir  de  traer  la  paz,  precipitóla  declaración 
de  guerra.  En  217  obtuvo  la  dictadura,  y  á  par- 
tir de  este  momento  Fabio  fué  el  jefe  necesario 
de  los  romanos.  Sin  grandes  talentos,  tuvo  el 
mérito  de  comprender  mejor  que  ninguno  el 
genio  de  Aníbal  y  la  especie  de  resistencia  qué 
se  le  podía  oponer.  Evitando  hacer  frente  al 
impetuoso  general  cartaginés,  le  cansó  con  una 
sabia  defensiva.  Cicerón  ha  dicho  de  Fabio,  con 
tanta  energía  como  exactitud:  Bellum  jmnium 
secundmn  enervavit.  Su  plan  era  muy  sencillo  y 
lo  siguió  constantemente.  Evitó  todo  encuentro 
estableciendo  su  campo  en  alturas  que  no  po- 
dían alcanzar  ni  la  caballería  númida  ni  la  in- 
fantería española,  observando  con  infatigable 
vigilancia  los  movimientos  de  Aníbal,  cayendo 
sobre  sus  forrajeadores,  y  obligándole  á  sostener 
el  ejército  á  expensas  de  sus  aliados.  Llegó  basta 
encerrar  á  los  cartagineses  en  las  gargantas  si- 
tuadas entre  Cales  y  el  Volturno.  Aníbal  se 
escapó  llamando  la  atención  de  los  romanos  á 
otra  parte  con  una  hábil  estratagema.  La  pra- 
dencia  de  Fabio  era  mal  interpretada  en  Roma, 
y  en  su  propio  campo  se  le  imputaba  que  desea- 
ba prolongar  la  guerra  para  tener  más  tiempo  el 
mando.  Se  le  acusaba  de  timidez,  de  ineptitud, 
á  pesar  de  que  empleaba  sus  rentas  en  el  rescate 
de  los  prisioneros  romanos.  El  mismo  jefe  de  la 
caballería.  Marco  Miuucio  Rufo,  se  quejó  contra 
él,  y  el  Senado,  irritado  al  ver  devastada  la 
Campania  por  los  cartagineses,  se  unió  al  pue- 
blo para  vituperar  las  prudentes  condescenden- 
cias de  Fabio.  A  cansa  de  unas  cortas  ventajas 
que  obtuvo  Minucio  durante  la  ausencia  de  su 
general  en  jefe,  el  tribuno  Metilio  propuso  quo 
se  dividiera  el  mando  entre  Fabio  y  el  jefe  de  la 
caballería;  y  habiendo  sido  aprobada  la  projposi- 
ción  por  el  Senado  y  el  pueblo,  Miuucio  se  dio  pri- 
sa á  empeñar  la  batalla,  de  la  que  hubiera  salido 
completamente  derrotado  si  Fabio  no  hubiera  ido 
en  su  auxilio.  Terminado  el  tiempo  de  su  car- 
go, Fabio  fué  reemplazado  por  los  dos  cónsules 
Paulo  Emilio  y  Varrón.  Elegido  cónsnl  por  ter; 
cera  vez  en  215,  devastó  la  Campania  y  empezó 
el  sitio  de  Capua.  Eu  214  fué  reelegido,  y  en  213 
sirvió  de  legado  á  su  propio  hijo  Quinto  Fabio, 
á  la  sazón  cónsul.  Cuando  la  marcha  de  Aníbal 
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soliro  Koma,  en  211,  F«bio  fué  el  prinoii^al  con- 
s^ero  Jel  Senado,  y  opinó  i^vie  no  se  levantara 
el  sitio  de  Ca;ni».  Cónsul  \>ot  iiuinta  vez  en  209, 
obtuvo  el  mulo  de  jiriuoii»  del  Scusdo  y  cansó 
á  Antl>«l  uu  j;ian  descalabro  al  apoderarse  do 
Tar«uto.  Al  aüo  siguiente  prestó  un  servicio 
iinixirtante  á  su  \vitria  roconciliando  á  los  dos 
cónsules  Marvo  Livio  Salinator  y  Cayo  Claudio 
Kerou.  Aumentando  la  prudencia  con  la  edad, 
desaprobata  1.-»  loriua  agresiva  con  que  liaomn 
l¡i  ¿lurií  'u>>  nuevos  generales.  Adversario  decía- 
ruio  de  Es'ipión,  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas 
á  que  se  le  permitiera  intentar  la  invasión  de 
Airica.  Los  primeros  y  brillantes  triunfos  do 
¿lipión,  la  marcha  de  Aníbal  llamado  ¡i  África, 
uo  le  hicieron  variar  de  opinión.  Hasta  pidió 
que  se  nombrara  sucesor  al  vencedor  de  los  car- 
Wsineses-  <  Esta  proposición,  dice  l'lutaix'o,  ofen- 
dió (wrli  ularinente  al  pueblo  é  hizo  considerar 
a  Kaiio  como  uu  hombre  envidioso,  ó  al  menos 
como  un  vitjo  tímido  que  temía  ii  Aníbal  de  un 
moilo  extraordinario.  >  Fabio  no  vivió  largo 
tiempo  para  ver  desmentidos  sus  temores.  Mu- 
rio  algunos  meses  antes  do  la  batalla  de  Zaina. 

-Fabio  (Quisto  M.vximo):  üiog.  General 
romano.  Vivía  hacia  125  antes  de  .1.  C.  Cónsul 
en  121,  obtuvo  una  nieuiorable  victoria  sobre 
los  ali'broges  y  su  aliado  Bituito  ó  Betulo,  rey 
de  los  arvernos.  Esta  victoria  le  valió  el  titulo 
de  AIí>It\>jíco,  y  un  triunfo  en  el  cual  Bituito, 
revestido  con  la  armadura  de  plata  que  llevaba 
en  el  combate,  figuró  entre  los  prisioneros  del 
vencedor.  Con  el  botín  cogido  en  Auveniia, 
Quinto  Má.\imo  levantó  el  arco  Fabio  (Fornix 
Fahius)  en  la  Via  Sacra,  cerca  del  templo  do 
Vesta,  en  Roma,  y  colocó  encima  del  arco  su 
pro]iia  estatua.  Era  orador  y  cultivaba  las  Le- 
tras. A  la  muerte  do  Escipión  Emiliano  dio  un 
banquete  á  los  ciudadanos  y  pronunció  en  su 
honor  una  oración  fúnebre,  de  la  cual  queda  un 
fragmento. 

-Fabio  Máximo  Emiliano  (QfixTo):  Biog. 
General  romano,  hijo  adoptivo  de  Quinto  Má.xi- 
mo  Fabio,  é  hijo  primogénito  de  Paulo  Emilio, 
el  conquistador  de  Macedonia.  Vivía  hacia  el 
año  láO  antes  de  J.  C.  Sirvió  á  las  órdenes  de 
su  padre  en  la  guerra  de  Macedonia,  y  recibió  el 
encargo  de  llevar  á  Roma  la  noticia  del  triunfo 
alcanzado  por  la  República  en  Pidna.  Pretor  en 
Sicilia  de  149  á  148,  y  cónsul  en  145,  recibió  el 
gobierno  de  España,  que  conservó  aquel  año  y 
el  siguiente.  Oponíase  entonces  Viriato  en  la 
península  á  la  dominación  romana,  y  ya  había 
hecho  comprender  al  Senado  roiuauo  que  la  lu- 
cha en  España  tenía  todos  los  caracteres  de  una 
guerra  formal  y  comprometida.  Fabio  recibió  la 
orden  de  reducir  A  todo  trance  á  los  lusitanos, 
y  al  efecto  se  le  confiaron  fuerzas  extraordina- 
rias. Partió  de  Roma  con  15  000  infantes  y 
2  000  jinetes,  poseídos  de  gran  ardor,  muchos 
de  los  cuales  habían  hecho  ya  la  guerra  en  la 
i>enínsula,  y  natnral  era  pensar  que  no  podría 
Viriato  resistir  á  unas  fuerzas  que,  juntas  con 
las  qne  se  encontraban  ya  en  España,  eran  en 
realidad  imponentes;  sin  embargo  no  fué  así: 
Viriato  se  mostró,  como  siempre,  al  nivel  de  su 
gran  fortuna  y  digno  en  todo  de  su  fama.  Lle- 
gado á  Es])aña,  Fabio  estableció  su  campamento 
en  Urao,  en  el  día  Osuna,  no  lejos  de  Astapa,  y 
ocuiK,9e  en  reunir,  además  del  ejército  de  Lelio, 
sn  ¡iredecesor,  el  mayor  número  posible  de  re- 
clutaa  alistados  entre  los  pueblos  inmediatos 
■liados  de  la  República;  hecho  esto,  marchó  á 
Cádiz  para  cumplir  el  voto  que  hiciera  de  implo- 
rar la  protccciun  de  Hércules  en  favor  de  sus 
armas:  mas  en  tanto  iK'rniitía  el  dios  que  su 
ejército  fuese  derrotado  Sabedor  Viriato  de  la 
llegxla  de  Fabio,  púsose  al  frente  de  todas  sus 
tropa.»  y  se  encaminó  á  Urso  para  sorprenderle, 
V,  en  efecto,  fué  aquélla  ana¡':ruel  sorpresa  para 
lo»  vA'iüloi,  no  descansa-los  todavía  de  las  fati- 
gas de  nn  largo  viaje.  Algunos  de  ellos,  que  fo- 
rraje-aban en  la  campiña  de  Urso,  fueron  ataca- 
dos de  improviso  y  hubieron  de  volver  más  que 
de  pri.-n  il  rainjiaiuento,  no  sin  dejaren  poder 
del  ei  -.Ncres  de  niuchos  compañe- 

ro». .'.  irtcnicntc  de  Fabio  lajiroxi- 

inidí  ganoso  de  adquirir  gloría 

en  a.  :al  en  jefe  salió  al  ennun- 

tro    ;  .  {«rte  de  su  ejército.  No 

•nce  1  iiiio  había  creído:  sus  tropas 

fueron  ii-i-  r-ai.jü,  y  el  botín  que  reuniera  paM> 
a  manos  de  stu  contrarios.  Al  saber  esta  derrota 
■preanrÓM  Fabio  á  rolrer  á  ra  campamento,  y 


no  queriendo  penetrar  ciegamente  en  un  país 
hostil  y  poco  conocido  creyó  de  su  deber  tomar 
ciertas  disiwsiciones  preliminares  antes  do  po- 
nerse cu  ciiupaüa.  Fabio  pasó  cerca  de  nn  año 
en  preparativos,  de  modo  que  llegó  el  momento 
do  e.\pirar  sus  poderes  sin  que  hubiese  empren- 
dido operación  alguna.  Ko  obstante  el  Senado, 
que  en  ninguno  de  los  nuevos  cónsules  reconocía 
las  cualidades  necesarias  para  continuar  la  gue- 
rra de  España,  prorrogó  ¡lor  un  aiio  los  poderes 
de  Fabio,  y  éste  entró  por  liu  cu  campaña.  A 
juzgar  i)or  los  resultados  fueron  muy  acertados 
los  preparativos  do  Fabio;  alcanzó  la  victoria 
en  la  primera  batalla  que  empefió  con  Viriato, 
y  el  resto  do  la  campaña  fué  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  triunfos.  Fabio  persiguió  al  gene- 
ral lusitano  hasta  Becor,  que  so  cree  sea  la  mo- 
derna Beja,  y  el  pretor  Quinto  Coció  le  obligó 
i\  retirarse  bástalos  alrededores  de  Ebora.  Falúo 
fué  discípulo  y  protector  del  historiador  Poli- 
bio,  que  cita  interesantes  rasgos  de  amor  filial 
y  de  hermano,  debidos  al  hijo  de  Paulo  Emilio. 
FABLA  (del  lat. /áiííte;de/áJi,  hablar):  f. 
ant.  Habla. 

¡Qué  cuerpo,  qué  pierna  y  pie! 
Qué  FABIA,  qué  discreción! 
Qué  lindo  dar  de  doblón! 
Y  ¡qué  afición  le  cobré 
Cuando  le  vi  relucir! 

Lope  de  Veoa. 

Fué  nuestro  primer  proposito  hacer  nuestra 
tniduccióuen  lo  que  lian  dado  en  llamar  fa- 
BLA  autigu.i,  e.^to  es,  en  el  castellano  del  siglo 
XIV  ó  deí  siglo  XV. 

Valer.\. 

-Fabla:  ant.  F.íbula. 

Quieres  lo  que  el  lobo  quiere  de  la  raposa; 
Abogado  de  fuero;  oy  fabla  provechosa. 
Arcipreste  de  Hita. 

-  Fabla:  ant.  Concierto,  confabulación. 

FABLABLE  {de  fallar J:  adj.  ant.  Decible  ó 
explicable. 

FABLADO,  DA(dellat.  falidálus):  adj.  ant. 
Con  los  adverbios  bien  ó  mal,  bien  ó  mal  ha- 
blado. 

FABLADOR,  RA:  adj.  ant.  Habladok.  Usába- 
se t.  c.  s. 

PABLANTE:  p.  a.  ant.  de  Fablar.  Que  fabla. 

PABLAR:  a.  ant.  Hablar. 

El  rey  ouo  gran  pesar 
Cuando  esta  rrasón  oya, 
E  non  podía  Fablar 
Con  graut  enojo  que  auía. 

Poema  de  Alfonso  Onceno. 

PABLISTAN:  adj.  ant.  HABLISTÁN.  Usábase 
también  c.  s. 

FABL1STANEAR  {de  f ahí  islán  J:  u.  ant.  HA- 
BLAR. 

FABLO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Secorún, 
p.  j.  de  Boltaña,  piov.  de  Huesca;  22  edifs. 

FABO:  Gcog.  Uno  de  los  modernos  estableci- 
mientos egipcios  del  Sudán  ecuatorial,  África, 
sit.  ]Ó0  kms,  al  S.  de  Lado,  en  la  orilla  derecha 
del  Bahr-el-Guebel  ó  Nilo  Superior,  que  bordea 
en  este  punto  al  macizo  de  Guiri. 

PABONGA:  Gcor/.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Suri- 
gao,  Mindanao,  Filipinas;  1  050  habits. 

FABORDÓN  (del  fr.  faux-boiirdon ;  de  fatae, 
falso,  y  bourdoH,  sonido  grave  ó  bajo):  m.  Miis. 
Armonía  de  nota  contra  nota  formada  sobre  un 
canto  llano,  en  que  el  bajo  lleva  la  voz  cantante, 
y  por  cuya  causa,  esto  es,  por  abandonar  el  pa- 
pel de  fundamental,  se  le  denomina  falso  en  la 
etimología. 

El  cantar  fabordós  y  sonar  á  destemple, 
denuncia  lo  que  esperamos. 

Juan  de  Lucena. 

Dos  tiempos  tiró  snaves 
El  buey,  oyendo  las  voces, 
Y  la  muía  con  las  coces. 
Les  echaba  el  fabordón. 

Manuel  de  León. 

FABRE  (Dlo.Nlsio): /?io¡7.  Convencional  fran- 
cés, llamado  Fabre  dd  ¡Icratill.  N.  en  Moiitpe- 
llier.M.en  el  ejército  de  los  Pirineos  orientales  el 
20  de  nivoso,  año  II  (9  de  enero  de  1794),  Estaba 


empleado  en  el  Tribunal  de  subsidios  en  Mont- 
peliicr  cuando  estalló  la  revolución,  cuyos  prin- 
cipios abrazó  con  entusiasmo.  Enviado  á  la  Con- 
vención por  el  departamento  del  Heiault  en 
1792,  se  sentó  en  la  Montaña,  distinguiéndose 
poco.  Cuando  el  proceso  de  Luis  XVI  dijo  así: 
«Según  el  Cóiiigo  penal,  voto  por  la  muerte. » 
Después  del  31  de  mayo  de  1793  fué  enviado 
con  sus  colegas  Boisset,  Cassanyes  y  Gastón  al 
ejército  de  los  Pirineos,  en  donde  dio  pruebas 
de  valor,  pero  sus  usurpaciones  del  mando  fueron 
una  de  las  causas  principales  á  que  se  atribuyó 
la  desorganización  del  ejército,  la  retirada  do 
Dagobcrt,  la  de  Turreau  y  la  inacción  de  Doppet, 
su  sucesor.  Fabre  y  Gastón,  impacientes  por 
arrojar  al  enemigo  del  territorio  francés,  obliga- 
ron á  Dagobcrt  á  atacar  (22  de  septiembre  de 
1793)  á  los  españoles  en  su  campo  atrincherado 
do  Truillas,  pero  esta  tentativa  sólo  sirvió  para 
derramar  sangre.  Fabre  entonces  intentó  tras- 
pasar rápidamente  los  Pirineos  para  obligar 
al  general  Ricardos  á  retroceder.  Le  habían  per- 
suadido de  que  podría  apoderarse  del  fuerte  do 
Rosas  por  medio  de  un  golpe  de  mano.  Con- 
formándose á  su  deseo,  y  á  pesar  de  la  opinión 
contraria  de  los  generales,  penetraron  en  el  mes 
de  octubre  tres  columnas  en  España  para  re- 
unirsecn  Spola;peio  siendo  demasiado  débiles  y 
estando  muy  desunidas  fueron  derrotadas  y  hu- 
bieron de  retroceder.  Poco  tiempo  después  Fa- 
bre daba  cuenta  á.  la  Convención  de  un  triunfo 
obtenido  sobre  los  españoles  y  la  toma  de  las 
ciudades  de  Tbuir  y  de  Santa  Coloma  ;  pero 
atacado  el  20  de  diciembre  por  el  general  La 
Cuesta  en  las  alturas  que  coronan  las  plazas 
marítimas  del  Kosellón,  Fabre  fué  derrotado, 
como  todo  el  ejército  francés,  y  murió  cerca- de 
Port-Vendres  defendiendo  una  batería. 

-  Fabre  (María  José  Victorino):  Biog. 
Orador  y  poeta  francés.  N.  en  Jaujac  (Ardeche) 
el  19  de  julio  de  1785.  M.  en  París  el  29  de  mayo 
de  1831.  A  los  veintiséis  años  tenía  una  brillan- 
te nombradía.  Suard,  hablando  en  nombro  do  la 
Academia  Francesa,  calificaba  de  fenómeno  los 
triunfos  de  este  escritor  y  le  señalaba  como  «lla- 
mado á  sostener,  sea  en  prosa  sea  en  verso,  la 
gloria  de  las  letras  francesas.  5>  Su  primera  obra 
poética  fué  un  discurso  sobre  La  indepoidcncia 
del  hombre  de  Iclras,  en  el  que  hay  un  trozo  que 
fué  considerado  por  Garat  superior  á  los  versos 
latinos  y  de  imitación  de  VoUaire.  En  1807  ma- 
nifestó en  su  discurso  Sobre  los  riajes  el  mismo 
talento,  el  mismo  fuego  de  invención  poética,  ya 
más  depurado,  más  igual,  mejor  sostenido  con 
todos  los  recursos  del  arte.  Como  prosista,  Fabre 
se  dio  á  conocer  con  un  Elogio  de  Boileau,  cuan- 
do no  contaba  más  que  diecinueve  años.  Poco 
después  publicó  el  Elogio  de  Corneille,  al  que 
siguió  el  Elogio  de  La  Bruyere.  Pero  de  todos 
los  escritos  impresos  de  este  autor,  el  más  her- 
moso es,  sin  duda,  el  Elogio  de  Montaigne,  pu- 
blicado en  1812.  El  estilo  tiene  todavía  más 
elevación  y  flexibilidad,  un  colorido  más  anti- 
guo, una  armonía  más  penetrante;  los  efectos 
oratorios  son  aún  más  sorprendentes;  las  ideas 
fecundas  acerca  de  los  objetos  más  diversos,  y 
de  tal  manera  ampliados  «que,  como  ha  dicho 
Suard,  el  autor  no  parece  extraño  á  ninguno  de 
los  objetos  que  pueden  interesar  á  la  razón  hu- 
mana.» Fabre  explicó  un  curso  de  Elocuencia  en 
el  Ateneo  de  París  en  1810  y  1811.  El  resultado 
que  obtuvo  le  designaba  para  los  cargos  literarios 
que  dependían  del  gobierno,  pero  el  poeta  no 
quiso  admitir  las  projiuestas  más  lisonjeras. 
Cuando  se  realizó  lo  que  so  ha  llamado  alista- 
miento  de  los  poetas,  con  motivo  del  casamiento 
del  emperador  y  el  nacimiento  del  rey  de  Roma, 
se  mostró  obstinadamente  refractario,  á  pesar  do 
los  ruegos  de  dos  ministros  y  de  algunos  amigos. 
Tal  vez  su  nombre  yol  do  Delille  son  los  únicos 
que  no  figuran  en  las  compilaciones  tituladas 
El  Himeneo  y  el  Nacimiento  y  La  Corona  poética 
de  Na¡>olcón  el  Grande.  Habiendo  vuelto  á  su 
país,  por  desgracias  de  familia,  permaneció  allí 
hasta  1821,  retenido  por  una  grave  enfcrnu-dad 
de  su  hermano,  y  cuando  éste  recobró  la  salud 
regresó  á  París.  En  1823  explicó  un  curso  Sobre 
los  principios  de  la  sociedad  civil.  Estas  explica- 
ciones formaban  la  primera  parte  de  una  gran 
obra,  á  la  que  consagró  largas  vigilias  y  que,  por 
desgracia,  no  [ludo  terminar.  Hé  aquí  algunos 
otros  de  sus  trabajos:  La  Muerte  de  Enrif/in-  /K, 
poema  seguido  de  notas  históricas  (París,  1808); 
Cuadro  literario  del  siglo  dieciocho,  seguido  del 
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Elogio  de  La  Bri(í/írí(  l'uris,  1810),  y  Los  Ador- 
nos df  l'arís  [\\m»,  1811). 

-  Kaiiiie(Juan  Pedro,  conde):  Siog.  Político 
fniiií'ús.  N.  en  Carcnsoiia  en  8  Jo  (liciomlnu  ilo 
lyrif).  M.  en  l'iuia  un  6  ilo  julio  ilo  18:!2.  Aliona- 
do ili'i  l'iirliinicnto  ilo  Tolosn  antes  do  la  llevo- 
hu'iiiii,  tigui-ó,  muy  jovon  todavía,  on  ol  l'ainoHO 
iHoccso  lü  la  nmrr|Uoaa  lio  Ganjoa.  Elegido  di- 
iiiUado  por  los  estados  del  Lang\iedoe  en  sep- 
lienipio  lio  1783,  fué  nombrado  en  1790 comisa- 
rlo regio  imra  organizar  d  departamento  del 
Ande;  después  procurador  síndico  general,  y  por 
último  comisaiio  real  en  el  Tribunal  criminal  do 
Carcnsoua.  En  el  aHo  do  17íl(>  fué  elegido  dipu- 
tado del  Consejo  do  los  tjuinientos,  y  en  ariuella 
Asamlilea  casi  todos  sus  trabajos  versaron  sobro 
lii  Hacienda.  Después  do  la  jornada  de  18  bruma- 
rio  fué  enviado  á  los  departamentos  meridionales 
á  liacer  prosélitos  para  el  gobierno  consular,  y 
desiilegé  grande  habilidad  y  astucia.  Fue  prcsi- 
(U'uto  del  Tril)unado  en  ilifereutes  épocas,  y 
como  tal  fülicitó  á  Napoleón  cuando  ascondio  al 
Imperio.  Con  este  mismo  motivo  dirigió  á  ma- 
dama lionaparte  una  alocución,  notable  por  el 
exceso  déla  más  vil  adulación, y  en  cuyos  perío- 
dos resalta  un  púrrafo  en  que  comparaba  á  la 
madre  de  Napoleón  con  la  Virgen  María.  «La 
concepción  que  tuvisteis,  lo  dijo,  al  llevar  en 
vuestro  seno  al  gran  Napoleón,  no  pudo  segura- 
mente menos  de  ser  una  inspiración  divina. í> 
Nombrado  sonador  en  agosto  do  1807,  obtuvo 
como  tal  el  título  de  conde  del  Imperio.  En  ISIO 
fué  elegido  individuo  del  gran  Consejo  de  Ad- 
ministración del  Senado;  finalmente,  por  decreto 
de  2,")  de  mayo,  le  nombró  el  emperador  procu- 
rador general  del  Consejo  del  Sello  de  los  títu- 
los. No  obstaron  tantos  favores  recibidos  para 
que  en  la  sesión  del  1.°  de  abril  de  1814  fuese 
uno  de  los  sesenta  y  tres  senadores  que  votaron 
por  la  destitución  de  Napoleón  y  por  la  creación 
de  un  gobierno  provisional.  Bonaparte,  sin  em- 
bargo, le  confirmó  en  sns  funciones  de  Par  de 
Francia  en  2  de  junio  de  1815;  sirvió  Fabre  en 
un  principio  con  bastante  ardor  la  causa  de  este 
principe,  pero  le  fué  abandonando  prudentemen- 
te á  medida  que  declinaba  su  fortuna,  y  siguien- 
do el  ejemplo  de  la  mayor  parte  de  los  adulado- 
res de  la  corte  de  Napoleón,  no  dejó  de  insul- 
tar en  su  infortunio  al  que  tan  bajamente  había 
incensado.  La  Restauración,  íi  pesar  de  esto,  lo 
despojó  (julio  do  1815)  de  la  dignidad  do  Par, 
que  le  devolvió  al  poco  tiempo  (1819),  á  la  vez 
que  obtuvo  autorización  para  fundar  á  nombre 
de  sus  hijos  un  mayorazgo  con  el  título  do  viz- 
conde. Fabro,  que  fué  Par  hereditario,  murió 
víctima  del  cólera,  y  dejó  algunos  escritos  poco 
importantes. 

-Fabi;e(FranciscoJaviek  Pascual):  5¿oí/. 
Pintor  francés.  N.  en  Montpellier  el  1.°  de 
abril  do  1766.  M.  en  la  misma  ciudad  el  16  de 
marzo  de  1837.  Tuvo  por  primer  maestro  á  su 
compatriota  Juan  Coustón.  Trasladóse  luego  á 
París,  se  educó  en  la  escuela  de  David,  y  en 
1787  obtuvo  el  primer  premio  por  su  cuadro 
A'abucodonosoy'  degollando  dios  hijos  de  Sedéelas 
á  la  vista  de  su  padre  cargado  de  eadcnas.  Mar- 
chó á  Italia,  primero  á  Roma  y  después  á  Flo- 
rencia. A  esta  época  pertenecen  sus  mejores 
obras.  Las  históricas  son  notables  por  la  pureza 
del  dibujo,  la  severidad  del  estilo  y  la  riqueza 
del  color.  Sus  paisajes  demuestran  una  verda. 
dera  ciencia  de  la  perspectiva.  Entre  sus  obras 
más  notables  se  hallan  La  muerte  de  Milán  de 
Crotonu;S\isana  entre  los  dos  ancianos;  Magda- 
lena penitente;  Edipo  en  Colonna;  La  predicación 
de  San  Juan  en  el  desierto. 

-  Fabke  (Juan  Raimitndo  Augusto):  Biog. 
Poeta  y  publicista  francés.  N.  Jaujac  el  24  do 
junio  de  1792.  M.  el  23  de  octubre  de  1839. 
Hermano  de  Victorino,  al  que  le  unía  una  amis- 
tad más  estrecha  que  los  lazos  de  la  .sangre,  los 
hechos  de  su  vida  se  confunden  con  los  de  su 
hermano.  En  1823  publicó  La  Caledonia  ó  la 
gnerra  nacional,  poema  en  doce  cantos.  En  esta 
obra  la  originalidad  de  la  concepción,  la  nove- 
dad y  grandeza  de  algunos  caracteres,  la  energía 
y  la  profundidad  con  que  están  pintados  los 
sentimientos  del  patriotismo  y  las  afecciones  de 
familia,  ofrecen  un  interés  qne  no  se  encuentra 
en  el  mismo  grado  en  otras  composiciones  épi- 
cas. En  1827  contribuyó  á  la  fundación  del 
periódico  político  La  l'ribiiua,  cuya  dirección 
tuvo  hasta  el  día  de  la  muerte  de  su  hermano, 
cu  que  suspendió  todos  sus  trabajos.  Augusto 
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Fabré  era  republicano;  j)oro  en  lugar  del  go- 
bierno de  la  multitud  deseaba  ol  goliicrno  do 
loa  liüml)res  más  distinguidos  ]>or  la  educación, 
las  facultades,  la  delicailcza  de  las  costumbres 
y  la  dignidad  do  la  conducta,  segvin  puedo  verse 
en  el  jilan  de  los  repat/lieanos,  trazado  por  él 
para  la  asociación  que  diiigía  con  el  general  La 
Fayetto  antea  do  la  revolución  do  julio.  Fabre 
escribió  además:  Historia  del  sitio  de  Missolonghi 
(París,  1826);  La  Revolución  de  1830  y  el  verda- 
dero partido  republicano,  exposición  del  jüan  del 
partido  en  julio  y  memoria  histórica  de  la  revolu- 
ción, de  sus  causas  y  de  sus  consecuencias,  com- 
puesto en  jiarte  de  trozos  escritos  en  el  momento  de 
los  hechos  (V&vis,  1833). 

-  FAniiE  (Fernando):  Biog.  Novelista  fran- 
cés contemporáneo.  N.  en  Bedarieux  (Ilerault) 
en  1830.  Hijo  do  un  arquitecto,  fué  confiado 
para  su  educación  á,  su  tío  Fulcrand  Fabre,  pá- 
rroco de  Camplong,  quien  lo  envió  dos  años  más 
tardo  al  Seminario  de  Saint-Pons,  y  después,  al 
do  Montpellier.  Pronto  renunció  al  estudio  y 
vida  eclesiásticos,  y  marchó  á  París  con  su  padre, 
que  le  dejó  en  casa  de  un  procurador.  Al  cabo  de 
quince  días  salió  de  aquella  casa  y  se  consagró 
al  cultivo  do  las  Letras.  Despertó  la  atención  del 
público  con  su  volumen  titulado  Hojas  de  hie- 
dra; regresó  á  su  país,  donde  se  restableció  rá- 
pidamente de  la  enfermedad  qne  le  aquejaba,  y 
do  vuelta  en  París  publicó  en  la  Revista  Con- 
temporánea la  novela  titulada  Los  Coiirbezón, 
una  de  las  mejores  que,  ajuicio  do  los  críticoa, 
so  han  escrito  en  los  modernos  tiempos,  y  que 
fué  premiada  por  la  Academia  Francesa.  Al 
mismo  autor  pertenecen  las  siguientes  obras: 
Julián  Savignac;  Mademoiselle  de  Malavieille; 
El  marqués  de  Picrrerue  ;  Bernabé,  novela  do 
gran  mérito,  dividida  on  cuatro  partes  ;  La 
novela  de  un  pintor,  biografía  detallada  de 
J.  P.  Lauréns;  El  hospitalario,  drama  en  cinco 
jornadas;  Mi  tío  Celestino;  Lucifer;  El  rey  Ra- 
miro; Monsieiir  Juan;  Santos  Galabru  (1887), 
etcétera.  Fabre  reproduce  fielmento  en  sus  no- 
velas las  costumbres  del  alto  y  bajo  clero. 

-Fabre  D'Eglantine  (Felipe  Francisco 
Nazario):  Biog.  Político  y  poeta  francés.  N.  en 
Carcasona  en  28  de  diciembre  de  1755.  M.  en 
París  en  1 6  de  germinal  del  año  II  (5  de  abril  de 
1794).  Individuo  de  una  familia  poco  acomodada, 
no  pudo  recibir  una  educación  completa,  mas 
suplió  su  falta  con  los  recursos  de  su  variado 
talento.  Muy  joven  todavía  ganó  en  los  Juegos 
Florales  de  Tolosa  un  premio,  un  agavanzo  (en 
francés  églantinej  de  oro,  y  satisfecho  su  amor 
propio  agregó  á  su  apellido  el  nombre  de  la  tlor 
simbólica  de  su  victoria.  Cómico  mediano  en 
los  teatros  de  provincias  primeramente,  renun- 
ció bien  pronto  á  los  triunfos  del  actor  para 
buscar  los  del  poeta.  Trasladóse  entonces  a  Pa- 
rís, y  tras  no  pocas  amarguras  logró  ver  es- 
trenada su  comedia  en  cinco  actos  y  en  verso 
Los  literatos  ó  el  provinciano  en  París  (1787), 
que  escandalizó  al  público.  Análoga  suerte  tuvo 
su  tragedia  Augusta,  representada  quince  días 
más  tarde,  y  no  fué  mejor  acogida  la  comedia  ¿7 
presuntuoso,  ó  el  dichoso  imaginario  (1789),  que 
trataba  el  mismo  a.sunto  que  la  aplaudida  obra 
de  Collín  d'Harleville,  titulada  Castillos  en  el 
aire:  de  aquí  el  odio  profundo  que  profesó  Fa- 
bre a  Collín.  Reparij  Fabre  sólo  en  parte  sus 
fracasos  con  los  aplausos,  no  muy  nutridos,  que 
concedió  el  público  á  la  comedia  en  tres  actos  y 
en  verso  titulada  El  amor  y  el  interés  (1789),  y 
obtuvo  brillantísimo  desquite  con  El  Filinto  de 
Moliere,  obra  estrenada  en  el  Teatro  Francés  (22 
do  febrero  de  1790),  y  que  bastaría  para  clasifi- 
car á  su  autor  en  el  primer  rango  de  los  poetas 
dramáticos  de  su  época.  Aumentó  su  reputación 
con  La  intriga  epistolar,  en  cinco  actos,  y  el 
Convaleciente  de  calidad,  en  tres;  llevó  de  nuevo 
á  la  eacensí  El  presuntuoso,  recibido  en  su  segun- 
da aparición  con  extraordinario  aplauso,  y  estas 
obras,  más  algunas  otras  en  las  que  triunfó  con 
menos  fortuna,  aseguraron  á  Fabre  un  puesto 
principal  entre  los  cultivadores  del  género  có- 
mico, pues  mientras  sus  rivales  sólo  se  distin- 
guían por  la  elegancia  del  diálogo  y  la  gracia 
amanerada  de  los  detalles  escénicos,  Fabre  reinó 
en  el  teatro  por  la  originalidad  de  su  estilo  un 
2)oco  rudo,  y  por  el  interés  ó  la  fuerza  de  la  ac- 
ción. Para  desgracia  suya,  Fabre  tomó  parte  ac- 
tiva en  los  acontecimientos  políticos.  Secretario 
do  Dantón  cuando  éste  era  Ministro  de  Justicia, 
representó  á  París  en  la  Convención  Nacional; 
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votó  la  muerte  del  rey,  y  aunque  contaba  úni- 
camente con  el  escaso  |iroilncto  de  sus  obrai 
dramáticas,  vivió  al  parecer  en  una  opulencia 
cuyo  origen  era  desconocido  y  que  llegó  á  «or 
sospechosa.  Individuo  do  la  comisión  de  Salud 
Pública,  que  precedió  al  famoso  comité  del  mia- 
mo  nombre,  y  en  la  que  figuraban  loa  jefes  do 
todos  loa  ]>artidoa  de  la  Asamblea,  fué  acusado 
do  babor  pedido  un  rey  en  el  seno  de  dicha  co- 
misión, y  jugó  siempre  un  papel  secundario  en 
laa  tarcas  de  laConveucii'iu.  Raras  veces  apareció 
en  la  tribuna.  Denunció  loa  manejos  do  loa  agio- 
tistas; propuso  el  establecimiento  del  máximum 
sobre  loa  granea,  el  arresto  do  los  ingleses,  la 
confiscación  de  sus  bienes  en  Francia,  y  la  adop- 
ción del  calendario  republicano.  Contiibuyo  ala 
ruina  de  los  girondinos  con  sus  calumniosas  de- 
claraciones ante  el  Tribunal  revolucionario;  com- 
batió después  á  los  ultrarrevolucionarios,  y,  ata- 
cado ]ior  Robespierre,  como  la  fracción  mode- 
rada á  que  pertenecía,  fué  preso  en  1794.  Se  le 
atribuyó  la  falsificación  de  un  decreto  relativo 
á  las  cuentas  de  liquidación  de  la  C'ompatiía  do 
las  Indias;  so  dijo  que  había  recibido  100  000 
francos  como  precio  de  esta  falsificación,  y  por 
esto  delito  y  el  do  realista  fué  llevado  al  ca- 
dalso, donde  pereció  en  la  fecha  citada.  Fabro 
dejó  17  obras  dramáticas,  do  las  que  hemos  ci- 
tado las  principales.  Después  de  su  muerto  se 
representó  su  comedia  Los  preceptores,  que  des- 
pertó gran  entusiasmo  (1799).  En  1801  apare- 
cieron 2  vol.  titulados  Obras  postumas  y  varia- 
das de  Fabre  d' Eglantine:  contienen  poesías  di- 
versas, siendo  dignas  de  recuerdo  la  sátira  A  un 
joven  poeta,  el  poema  titulado  El  pastor  Martin, 
la  canción  II  pleut,  ilpleut,  bergérc  (música  de 
Simón)  y  la  romanza  Je  t'uime  tant!  je  t'aime 
tant!  Los  escritos  en  pro.sa  del  mismo  autor  no 
tienen  valor  alguno  literario,  excepción  hecha 
del  prefacio  del  Filinto  (dirigido  contra  Collín), 
qne  es  una  verdadera  sátira  de  gran  mérito. 

-  Fabre  D'Olivet  (Antonio):  Biog.  Poeta 
dramático,  erudito  y  filósofo  francés.  N.  en  Gan- 
ges (Ilerault)  en  1768.  M.  1825.  Enviado  á  Pa- 
rís á  los  doce  años  de  edad  para  que  se  dedicase 
al  comercio,  renunció  á  esta  carrera  (1789)  y 
compuso  obras  dramáticas  de  carácter  festivo  y 
con  situaciones  cómicas,  pero  afeadas  por  el 
mal  gusto,  los  lugares  comunes  y  las  reflexiones 
inútiles.  Tres  de  ellas  se  titulaban  El  genio  de  la 
nación.  El  catorce  de  julio  y  El  espejo  de  la  verdad. 
Consagróse  luego  al  estudio  de  la  Música,  y  más 
tarde  al  de  las  lenguas  y  co.smogonías  orienta- 
les, que  llegó  a  conocer  con  profundidad,  y  pre- 
tendió haber  hallado  el  sentido  alegórico  de  la 
Biblia,  según  el  cual  Adán  era  la  personificación 
del  género  humano,  Eva  representaba  una  de 
las  facultades  humanas,  etc.  Dejó  las  siguientes 
obras:  Lenguahebrea  restituida;  Curación  de  Ro- 
dolfo Grivel,  exposición  de  sus  tentativas  para 
dar  el  oído  y  la  palabra  á  los  sordomudos  de 
nacimiento,  siguiendo  un  método,  decía  Fabre, 
usado  por  los  sacerdotes  egipcios;  Historia  filo- 
sófica del  género  humano,  donde  el  autor  propo- 
ne que  Europa  constituya  una  teocracia  gober- 
nada por  un  Pontífice  ó  Papa,  etc. 

FÁBREGA  ó  FÁBREGAS  (JosÉ):  Biog.  General 
colombiano.  N.  en  Panamá.  Dióse  á  conocer  en 
la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Principió 
sus  servicios  á  la  causa  de  la  independencia  do 
su  patria  el  28  de  noviembre  de  1821  como  jefe 
superior  proclamado  por  la  Junta  revolucionaria 
de  Panamá,  y  reconocido  por  el  gobierno  de  la 
República.  En  1830  combatió  la  insurrección 
acaudillada  por  el  comandante  general  del  de- 
partamento del  Istmo,  el  coronel  José  Domingo 
Espinar.  Triunfó  éste  por  tener  á  su  disposición 
la  fuerza  armada,  la  que  obligó  á  Fábrega  á 
salir  de  la  capital.  Espinar  fué  luego  depuesto 
por  el  coronel  Alzuru.  Terminada  la  dictadura 
de  Urdaneta,  el  gobierno  nacional  destituyó  á 
éste  y  nombró  en  su  lugar  al  coronel  Tomás 
Herrera.  Alzuru  promovió  nueva  guerra  y  se 
hizo  dueño  del  departamento.  Fábrega  fué  apri- 
sionado y  desterrado  por  aquél,  con  otros  pa- 
triotas distinguidos,  y  aunque  se  dio  la  orden 
de  fusilarlos  si  desembarcaban  en  algún  puerto 
del  Istmo,  arribaron  al  de  Montijo  y  marcharon 
hacia  la  provincia  de  A^eraguas  a  levantarla  y 
armarla  contra  dicho  jefe.  Fábrega  y  el  coronel 
Miró  formaron  en  Santiago  una  división  respe- 
table, y  con  ella  se  pusieron  en  marcha  sobre 
Panamá  para  vencer  al  rebelde.  Después  de  dos 
combates  en  Río  Grande,  cuyo  paso  estaba  de- 
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fcndido  {x»r  l»s  fnenas  que  niauíUb»  Luis  Ur-  | 
liaueta,  salió  este  ile  la  plaza  ilc  raiiaiiii  el  "24 
de  agosto  de  1Í81,  y  situado  en  el  campo  do 
Albiua  «meiíaio  :»  líevrera  j<or  la  retaguardia; 
pero  éste  se  antioii>ó  y  al  día  siguiente  derrotó 
■1  enemigo  y  oeuiv.>  á  ranaiiiá.  Atacado  nueva- 
mente aTiuVu  el  dia  27  en  Kio  Grande,  fué  otra 
Tei  Imtido  completamente  por  las  fuerzas  do 
Fabreg»,  Herrera  y  Mirv>.  Fabrcga  contribuyó, 

fiues,  elicaimento  al  triunfo  de  la  causa  do  la 
ÜK-rtad  íu  el  Istmo  y  á  su  completa  pacilica- 
cion,  después  de  haber  ayudado  á  librarle  del 
foáer  esi>a&ot. 
fAbreqaS:  G(og.  V.  San  Jvas  pe  Fábke- 

CAS. 

-FÁBRECAS  (Juan-):  Biog.  Militar  cspafiol. 
Dióse  á  conocer  en  los  primeros  a&os  del  presen- 
te siglo.  Tomó  jiarto  activa,  defendiendo  li  su 
patria,  en  la  guerra  do  la  Independencia.  Era 
comandante  en  ISll.  En  16  de  agosto  liallábase 
en  las  inmediaciones  do  Torrados  (Cataluña), 
donde  sostuvo  nna  importante  acción  con  los 
franceses,  n  quienes  fue  ¡i  provocar  á  su  campa- 
mento de  Llers  (Oerona);  y  aunque  al  principio 
retrocedió,  obligado  por  la  superioridad  numeri- 
c»  de  los  enemigos,  que  jiasaban  de  SOO  solda- 
dos, sus  gxiorrilleros  cargaron  luego  á  los  impe- 
riales con  tanto  arrojo  que  los  hicieron  retirar 
col>ardemente.  Ascendido  á  teniente  coronel  y 
comandante  de  B-iholas  por  sns  repetidos  triun- 
fos, prosiguió  Fabregas  su  lucha  contra  los  ene- 
niigos  sindojarles  un  momento  de  reposo.  Sa- 
bedor el  2  de  diciembre  de  que  le  iban  á  acome- 
ter en  la  maíiana  del  4  unos  2  000  infantes  y 
200  caballos,  apostó  el  segimdo  batallón  de  un 
regimiento  de  Rovira,  que  tenía  á  sus  órdenes, 
en  il  bosque  llamado  de  las  Timas,  á  la  izquierda 
do  la  carretera  de  Olot,  y  los  recibió  con  tal 
denuedo  y  les  dirigió  un  fuego  tan  certero  y  tan 
vivo,  que  les  hizo  retirar  en  el  mayor  desorden 
á  las  alturas  de  Pujarrol,  donde  pasaron  la  no- 
che. Entretanto  llegó  el  jirimer  batallón  de  dicho 
regimiento,  enviado  por  Rovira  en  su  auxilio,  y 
los  franceses,  a!  saberlo,  evacuaron  á  Pujarrol  y 
Ba&olas,  y  se  dirigieron  precipitadamente  por 
el  camino  de  Figueras  á  Gerona.  Tomó  parte 
Fábregas,  el  3  de  enero  de  1S12,  en  San  Esteban 
del  Bas,  en  la  acción  que  el  brigadier  Rovira 
sostuvo  con  la  división  del  general  Clement. 
Mandaba  el  segundo  batallón,  cubriendo  el  paso 
de  Ripoll.  El  2  de  marzo  de  1812,  con  150  sol- 
dados del  segundo  batallón  de  San  Fernando, 
sorprendió  en  el  puente  de  Madramany  un.i 
partida  de  100  hombros,  de  los  cuales  quedaron 
73  muertos  y  11  prisioneros,  apoderándose  de 
tres  cajas  de  guerra,  muchas  armas  y  otros  efec- 
tos, sin  que  por  su  parte  hubiese  teiiido  más 
desgracia  que  la  muerte  de  un  cabo  de  grana- 
deros. 


FABREGAT  (Lixo):  Biog.  Escritor 
K.  en  Méjico  en  el  siglo  xviii.  M.  en  los  co 
mienzos  del  presente  siglo.  Hizo  nn  estudio  par- 
ticular de  los  curiosos  manuscritos  aztecas  que 
sucesivamente  habían  despertado  la  atención  de 
Boturini,  Veytia,  Borienda  y  Antonio  Gama,  y 
se  traítlad'j  á  Roma  donde  prosiguió  sus  eruditos 
trabajos.  Se  ignora  si  regiesó  al  Nuevo  Mundo, 
pero  se  sabe  que  abrazó  la  carrera  eclesiástica  c 
ingresí»  en  la  Compañía  de  Jesús.  Dejó  nn  pre- 
cioso manuscrito,  en  italiano,  que  á  continua- 
ción se  traduce:  Explicaciún  de  las  figuras  jero- 
glifica» del  códice  Bonjiano  Mejicano,  dedicado 
al  rj;-'lf„r,.;,,¡r,  I,  reverendísimo jyrinei¡>e  elscñor 
eni  irefccto  de  la  santisima  con- 

gr  i'inda  Fide  (en  fol. ).  Guárda- 

se <  una  copia,  que  á  jnicio  de 

alguuon  iio  <^  aiuo  cl  propío  origina). 

FABRIANO:  Geog.  C.  del  dist.  y  provincia  de 
Ani-ona,  Marca,  Italia;  9000  hahits.  Situada 
en  nn  piíitoreíco  valle  de  los  Apeninos,  á  orillas 
d>-l  Or.ino,  afluente  por  la  izquierda  del  Esino, 
tributario  del  Mar  A<lriát¡ca.  Fábñca  de  papel 
fundada  en  el  siglo  Xllt. 

-  Fabbiaxo  (Gentil  ur):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  e.icnela  romana.  X.  en  Fabriano 
(Marca  de  Ancona)  hacia  1370.  M.  en  Roma  á 
últim'^  H»  14  5'').  .Según  Vasari,  debió  ser  discí- 
pul  '  ''  '  j'iico;  j>ero  el  historiador  de 
Al'  ;  ray  Angélico, nacido  en  1387, 

no  :  .  ..j  maestro  de  un  artista  qne 

ya  i'-iKi  •  i-i'  f  años  más  que  él.  (.'on  más 

probabilidad  cree  Villot  que  Gentil  recibió  las 
primeras  lecciones  de  AUcgretto  Knzi  de  Gub- 


bio,  quemmióen  1387.  En  1417  pintó  Fabri.ano 
en  la  catedral  de  Orvieto  una  rút/i»,  fresca, 
graciosa,  que  aún  se  conserva,  y  cuyo  erecto  fué 
tal  que  so  concedió  á  su  autor  el  titulo  de 
f)i<i¡7is/</-  mogintronim.  Entonces  marchó  á  Ve- 
neci»,  on  donde  pintó  en  la  sala  del  Gran  Con- 
sejo un  fresco,  que  pereció  en  el  incendio  del 
pal.icio  ducal  en  1574.  Como  premio  á  este  tra- 
bajo la  sofioría  le  concedió  una  pensión  y  el 
derecho  de  llevar  la  toga,  concedido  solamente 
á  los  patricios.  Llamado  á  Roma  por  el  Papa 
Jlartino  V,  pintó  en  San  Juan  de  Letrán,  junto 
con  el  Pisanello,  la  historiado  San  Juan  y  do 
muchos  profetas,  obras  que  obligaron  á  decir 
á  Kogorio  do  Brujas  quo  Gentil  era  el  primor 
pintiTrdo  Italia.  Estos  frescos,  quo  no  pudo 
terminar  por  sus  enfermedades,  han  desapare- 
cido, como  los  de  Vcneeia,  pero  so  encuentran 
bastantes  obras  do  este  maestro  en  Italia  y  en 
algunos  Museos  do  Europa.  Florencia  poseía  en 
la'antigua  iglesia  do  San  Nicolás  los  restos  de 
nna  do'sus  mejores  obras:  era  un  tríptico  del 
quo  no  quedan  más  que  dos  hojas,  que  repre- 
sentan muchos  santos;  el  cuadro  principal, 
una  Virgen,  ha  desaparecido,  sin  quo  se  sepa  lo 
que  ha  sido  de  él.  En  la  Pinacoteca  de  Munich 
hay  otro  tríptico,  que  tieno  en  el  centro  la  Vir- 
gen rodeada  de  ángeles  tocando  varios  instru- 
mentos, y  sobre  las  hojas  nna  Anunciación  y 
multitud  de  santos.  En  el  Mnseo  del  Louvre  so 
admira  una /"n-sfiíírtfidn  en  el  templo,  que  lleva 
la  fecha  do  1423.  Fació,  que  escribió  el  elogio 
de  Gentil,  le  ensalza  como  pintor  universal,  que 
reprosentiiba  con  admirable  lidelidad,  no  sola- 
mente las  personas  y  los  edificios,  sino  también 
las  tempestades  más  violentas,  hasta  el  punto 
de  sentirse  terror  al  miíai'las.  Las  pinturas  de 
Gentil  se  parecen  mucho  á  las  de  Fray  Angéli- 
co, poro  las  figuras  son  menos  esbeltas,  las  ideas 
menos  felices,  y  los  adornos  de  oro  más  prodiga- 
dos. A  pesar  de  esta  inferioi'idad  relativa,  decía 
iligoel  Ángel  ante  su  Virgen  de  Orvieto  quo 
su  talento  ora  gentil  como  su  nombre.  Fabriano 
ejerció  una  poderosa  influencia  en  su  época; 
tuvo  por  discí-pulos  á  Jacobo  Norito  de  Padua, 
Pablo  y  Juan  de  Siena;  pero  su  mayor  título  de 
gloria  es  el  poder  ser  considerado  como  el  padre 
de  la  escuela  veneciana ,  por  haber  sido  el 
maestro  de  Jacobo  BcUini,  padre  de  Gentil  y  de 
Juan,  verdaderos  fundadores  do  esta  escuela. 

FÁBRICA  (del  l&t.  fxirlca):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  fabricar. 

En  la  planta  de  nn  edificio  trabaja  el  inge- 
nio, en  la  fábrica  la  mano. 

Saavkdka  Fajardo. 

Halláronse  (cuando  llegó  á  Méjico  Hernán 
Cortés)  deshechos  y  abrasados  los  do.s  bergan- 
tines de  kíbrica  española,  desiertos  los  arra- 
bales y  el  barrio  déla  entrada, rotos  los  puen- 
tes que  servían  á  la  comunicación  de  las  calles. 
SOLÍS. 

-FÁBRICA:  Lugar  donde  se  fabrica  una  cosa. 

Los  comerciantes  andaluces,...  sólo  coadu- 
cían dinero  ó  algún  fruto  precioso  para  el 
consumo  de  nuestras  fábricas  y  de  las  extra- 
ñas. 

Jovellasos. 

Luego  diré  por  qué  la  mujer  española  que 
se  llama  decente,  no  puede  concurrir  á  nues- 
tros talleres  y  fábricas,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-FÁBRICA:  Edificio. 

Del  sitio  y  planta  de  la  fábrica  de  San 
Lorenzo  el  Real... 

Fii.  Frasclsco  de  los  Santos. 

...  i  las  nubes  su  homenaje 
Levanta  audaz  la  fábrica  tremenda 
Sobrepujando  á  algunas,  etc. 

N.    F.    DE  MORATÍN. 

-Fábrica:  Renta  ó  derecho  que  se  cobra,  y 
fondo  que  suele  haber  en  las  iglesias,  para  re- 
pararlas y  costear  los  gastos  del  culto  divino. 

...  la  una  parte  para  el  acusador,  y  la  otra 
tercia  para  la  fábrica  de  la  iglesia  donde  so 
hiciere. 

Kiieva  Bccopilación. 

-Dr  fábrica:  loe.  Arq.  Hecho  con  ladrillo 
ó  piedra,  ya  labrada,  ya  sin  labrar,  y  mezclado 
cal  y  arena.  En  lugar  de  dicha  mezcla  se  em- 
plea en  algunos  casos  yeso  amasado. 


FABR 

-FÁBRICA:  Geog.  Punta  arenosa  y  baja  onla 
costa  N.  de  la  isla  de  Cuba  y  al  O.  de  la  ense- 
nada y  surgidero  do  Moa,  en  la  prov.  do  San- 
tiago do  Cuba.  II  Cayo  inmediato  á  la  costa 
N.  O.  de  la  isla  de  Cuba  en  la  entrada  del  puerto 
do  la  Mulata. 

FABRICACIÓN  (doUat. /aiiríüaíío;:  f.  Acción 
de  fabricar. 

De  algunos  años  á  esta  parte,  algunos  mer- 
caderes hacedores  de  paños  han  acostumbrado 
de  hacer  en  cada  una  de  las  suertes  dellos,  dos 
paños,  el  uno  de  los  cuales,  por  no  ser  de  tal 
lana  y  FABRICACIÓN,  le  llaman  segundo. 
Nueva  Recopilación. 

Sirve  el  grano  déla  cebada...  muy  pi-incipal- 
mente  para  la  fabricación  de  cerveza. 
Olivan. 

FABRICADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Hermosa  y 
pulidamente;  con  artificio  y  primor. 

FABRICADOR,  RA  (del  lat.  fahricátor):  adj. 
ant.  Fabricante.  Usáb.  t.  c.  s. 

...  en  conformidad  de  lo  que  disponen  las 
leyes  y  ordenanzas  destos  reinos,  que  hablan 
con  los  obradores  y  fabricadores  de  lana  y 
seda. 

Nueva  Bccojnlación. 

...,  decían  (los  herejes)  que  las  almas  procedían 
de  la  divina  esencia,  y  por  siete  cielos  y  cier- 
tos ángeles  bajaban  como  por  gradas  á  la  pelea 
desta  vida,  y  daban  en  poder  del  príncipe  do 
las  tinieblas,  fabricador  del  mundo. 

Mariana. 

-Fabricador:  fig.  Que  inventa,  traza  ó  dis- 
pone una  cosa  no  material. 

...  por  mil  maneras  era  Anselmo  el  fabrica- 
dor de  su  deshonra,  creyendo  que  lo  era  de  su 
gusto. 

Cervantes. 

FABRICANTE:  p.  a.  de  FABRICAR.  Quo  fabri- 
ca. U.  t.  c.  s. 

El  (químico),  en  fin,  era  un  verdadero  tipo 
de  la  industria  FABRICANTE  y  mercantil;  etc, 
Mesonero  Romanos. 

-Fabricante:  m.  Dueño,  maestro  ó  artífice 
que  tieno  por  su  cuenta  una  fábrica. 

...,  no  sólo  no  pueden  prosperar  por  falta 
de  socorros  los  artesanos  y  pequeños  traficantes, 
sino  que  aun  los  fabricantes  se  ven  por  igual 
razón  obligados  á  tr.ibajar  de  cuenta  ajena. 
JOVELLANOS. 

-jYo  tener  en  poco  el  Comercio?  ¡yo,  hija 
y  mujer  de  un  fabricante!  ¡yo  que  creo  que 
es  la  profesión  más  útil  al  Estado!  etc. 
Larra. 

FABRICAR  (del  lat.  fabricare):  a.  Hacer  nna 
cosa  por  medios  mecánicos,  como  sillas,  telas, 
agujas,  etc. 

Que  por  ahora  se  permita  libremente  el  uso 
de  la  introducción  de  Las  muselinas,  con  tal 
que  sean  fabricadas  en  el  Oriente. 

Jovellanos. 

-Fabricar:  Construir  un  edificio,  un  dique, 
un  muro  ó  cosa  análoga. 

...  y  tal  se  veía  la  preparación  de  b.ijeles  quo 
se  fabricaban  en  Vizcaya. 

Varen  de  Soto. 

...  y  ordenando  (Cortés á  Gonzalo  deSando- 
val)  que  dejase  la  fortaleza  de  la  Vera-Cruz  á 
la  confi.inzá  de  los  confederados,  que  seria 
poco  menos  que  abandonarla;  porque  ya  no 
era  tiempo  de  andar  desunidos,  ni  aquella  for- 
tificación que  se  fabricaba  conti-a  los  indios. 
SOLIS. 

-Fabricar:  fig.  Hacer,  trazaré  disponer  una 
cosa  no  material. 

...:  mas  las  palabras,  porque  nosotros,  que 
fabricamos  las  voces,  señalamos  para  cada 
cosa  la  suya,  por  eso  substituyen  por  ell.as. 
Fu.  Luis  de  León. 

...  la  ventura  me  ofrecía  la  comodidad  do 
poner  en  efeto  lo  que  hasta  aquel  punto  mi 
industria  había  fabricado,  etc. 

Cervantes. 

...  las  visiones  las  fabrica  el  miedo. 

MORETO. 


FABRICIA  (do  Fubridu,n.  pr.):  f.  Sol.  Género     bitorio.  Apenas  llegó,  cuando  un  aldeano  Ha 


de  Mirtáceas,  tribu  do  las  leptosperuicas.  Com- 


prendo cinco  ó  seis  especies  arbustivas  que  cre- 
cen en  It^  Australia  oriental. 

-FabriciaiíTooí.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetú]>odos,  poliquétidos,  tubicolas,  de  la  fami- 
lia de  losscrpúlidos,  subfamilia  de  los  sabelinos. 
Se  distingue  por  tener  tílamcntos  branquiales 
sin  membranas  intermedias,  y  (¡lamentos  dor- 
sales con  una  lila  ds  filamentos  secundarios, 
cuyas  extremidades  se  bailan  todas  al  mismo 
nivel;  carecen  ile  collar  cervical; anillo  terminal 
con  dos  ojos.  Son  notables  las  especies  F.  sUlla- 
ris  y  F.  saUlla,  que  viven  en  el  Mar  del  Norte 
y  en  el  Mediterráneo. 

FABRICIO  (C'.WO):  JSiog.  General  romano, 
apellidado  Luscino  por  sus  pequeños  ojos,  céle- 
bre por  su  pobreza  y  desinterés.  Vivió  en  el  si- 
glo III  antes  de  Jesucristo.  Elegido  cónsul  en 
282  antes  de  la  era  cristiana,  venció  á  los  sam- 
nitas,  á  los  habitantes  del  Hrutium  y  á  los 
lucanios,  y  rehusó  los  dones  de  los  primeros,  á 
los  que  había  obligado  á  aceptar  la  paz.  Dos 
afios  más  tarde,  habiendo  tratado  con  Pirro  del 
canje  de  los  prisioneros,  rechazó  también  los 
presentes  de  aquel  famoso  monarca.  Admirando 
Pirro  sus  virtudes  le  confió  los  prisioneros  para 
que  los  llevase  á  Roma,  con  la  condición  de  que 
se  los  devolviera,  si  el  Senado  se  negaba  á  pagar 
el  rescate.  El  S;  nado,  en  efecto,  no  admitió  la 
petición  del  rey  epirota,  á  quien  Fabricio  de- 
volvió fielmente  todos  los  prisioneros.  Cónsul 
nuevamente  en  278  ,  Fabricio  marchó  contra 
Pirro,  cuyo  médico  ofreció  al  general  romano 
que  envenenaría  al  temido  monarca.  Fabrício 
denunció  á  Pirro  el  peligro  que  le  amenazaba,  y 
este  último,  queriendo  pagar  aquella  deuda  de 
gratitud,  dio  libertad  á  todos  los  prisioneros  sin 
exigir  rescate,  y  evacuó  muy  pronto  la  Italia. 
Fabricio  fué  nombrado  censor  en  275,  y  murió 
tan  pobre  que  el  Estado  hubo  de  costear  sus 
funerales  y  dotar  ala  hija  del  ilustre  magistrado, 
cuya  VicUi  escribió  Plutarco. 

-Fabricio  (DavidI;  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán. N.  en  Essen  en  1564.  M.  en  1617.  No  se 
sabe  en  dónde  ni  cómo  hizo  sus  primeros  estu- 
dios. Segi'in  su  biógrafo  Tjaden,  debió  estudiar 
en  la  Universidad  de  Heidelberg.  Dedicado  á  la 
predicación  á  la  edad  de  veinte  años,  vivió  al- 
giin  tiempo  en  intimidad  con  Tico  Brahe,  en 
üranienburgo,  en  donde  estudió  Astronomía. 
Nuevamente  se  dedicó  á  la  Teología,  en  la  cual 
encontraba  cierta  afinidad  con  la  ciencia  de  los 
astros.  Nombrado  pastorde  Resterhafe,  tuvo  bas- 
tante tiempo  para  dedicarse  casi  exclusivamen- 
te á  su  estudio  predilecto.  Se  pu.so  en  relación 
con  los  más  célebres  astrónomos  de  la  época,  es- 
pecialmente con  Tico  Brahe  y  Keplero.  Fabricio 
se  dio  á  conocer  bien  pronto  por  sus  observacio- 
nes, sobre  todo  por  el  descubrimiento  en  1596 
de  la  estrella  movible  de  la  Ballena.  Los  pro- 
gresos de  la  ciencia  han  quitado  importancia  á 
algunas  de  sus  observaciones:  sin  embargo,  su 
teoría  acerca  de  la  Luna  tuvo  mucha  fama.  Se- 
gún Tjaden,  Fabricio  debió  descubrir  también 
las  manchas  del  Sol  y  la  rotación  de  este  astro. 
Siguiendo  la  costumbre  de  la  época  se  dedicó  á 
estudios  astrológicos.  Predijo  él  mismo  que  el 
día  7  de  mayo  de  1617  le  sería  fatal.  Este  día 
tomó  todas  las  precauciones  posibles  para  pre- 
venir cualquier  especie  de  accidente.  A  las  diez 
de  la  noche,  creyéndose  libre  de  todo  peligro,  le 
ocurrió  la  idea  de  ir  á  pasear  al  patio  del  pres- 
TOMOVUI 


niado  Juan  Uoycr,  que  se  había  creído  aludido 
como  ladrón  en  un  sermón  de  Fabricio,  salió  do 
un  rincijn  en  dondo  se  había  escondido  y  le  dio  un 
golpe  que  le  abrió  la  cabeza,  muriendo  el  herido 
en  la  misma  noche.  E.tcribió  Fabricio:  Crónica 
de  alijunos  sucesos  ¡larl iculares  ocurridos  e?t  la 
í'ri.sia  oriental  y  algunos  sHi<s  circuíivecinos 
[160'J);  Calauiario  {1617);  EiiisCula:  ad  Kejjle- 
ruin,  etc. 

-Fabkicio  (Jerónimo):  .Bíoj.  Célebre  ana- 
tómico y  (irujano  italiano,  apellidado  de  ./^i^Ha- 
})c)idcnlc.  N.  en  Aqua]iendente,  cerca  de  Orvieto, 
en  1537.  M.  el  21  de  muyo  de  1619.  Sus  padres, 
aunque  pobres,  le  dieron  una  esmerada  educación 
en  Padua,  que,  en  cuanto  á  la  Medicina,  figuraba 
ya  entre  las  primeras  Universidades  de  Europa. 
Fabricio,  que  contribuyó  poderosamente  á  ex- 
tender la  reputación  de  la  escuela  fundada  por 
los  dos  grandes  restauradores  de  la  Anatomía, 
Falopio  y  Vcsalio,  obtuvo  aún  mejores  recom- 
pensas que  ellos.  Mereció  la  amistad  de  .su  maes- 
tro Falopio,  á  quien  sucedió  en  15G2  en  la  di- 
rección de  los  estudios  anatómicos,  obteniendo 
tres  años  más  tarde  el  título  de  profesor.  Su 
reputación  atraía  á  los  estudiantes  de  todas 
las  partes  de  Europa.  Hizo  construir  á  sus  ex- 
pensas un  anfiteatro  de  Anatomía,  pero  siendo 
pequeño,  el  Senado  de  Venecia  hizo  construir 
en  1593  uno  mucho  más  extenso  á  costa  del 
Estado,  poniendo  el  nombre  de  Fabricio  en  el 
frontispicio.  El  gobierno  le  erigió  una  estatua  y 
le  nombró  caballero  de  San  Marcos.  Después  de 
cincuenta  años  dejó  la  enseñanza  y  la  práctica 
de  la  Cirugía,  poseyendo  una  inmensa  fortuna  y 
el  aprecio  universal.  Sus  últimos  años  fueron 
turbados  por  disgustos  domésticos  y  por  el  mal 
comportamiento  de  los  parientes  que  esperaban 
heredarle.  Murió  á  la  edad  de  ochenta  y  dos 
años,  en  una  casa  de  campo  que  poseía  á  orillas 
del  Brenta.  He  aquí  cómo  han  sido  apreciados 
sus  títulos  científicos  por  Cuvier:  «Los  diferen- 
tes escritos  que  publicó  están  compuestos  con 
arreglo  á  un  método  que  entonces  era  nuevo. 
Consistía  en  examinar  á  la  vez  el  órgano  corres- 
pondiente en  el  hombre  y  en  los  diversos  ani- 
males, á  fin  de  determinar  lo  que  había  de  co- 
mún en  todas  las  especies  y  las  diferencias  que 
las  distinguían.  Buscaba  en  seguida  cuáles  eran 
las  consecuencias  de  estas  relaciones  ó  de  estas 
diferencias.  Ya  se  comprende  que  este  método 
era  muy  luminoso  para  la  descripción  de  cada 
órgano  y  hasta  de  cada  parte  de  órgano.  Así  es 
como  Fabricio  trató  de  la  vista,  de  la  voz  y  del 
oído;  como  dio  una  descripción  de  la  laringe,  un 
tratado  sobre  el  feto,  otro  sobre  el  interior  de 
las  venas,  sobre  el  esófago,  el  estómago,  los  in- 
testiuos,  los  movimientos  de  los  diversos  anima- 
les; en  fin,  un  tratado  sobre  el  huevo  y  su  des- 
arrollo.» Él  principal  título  do  gloria  de  Fabri- 
cio es  el  haber  sido  maestro  de  Harvey,  y  de 
haberle  puesto  en  camino  para  el  descnbi-imiento 
más  grande  que  hasta  entonces  había  hecho  la 
Fisiología.  En  el  transcurso  de  una  larga  prác- 
tica de  la  Cinigia,  hizo  un  gi-au  número  de  ob- 
servaciones importantes;  pero  como  fueron  in- 
cluidas en  el  cuerpo  de  las  ciencias  quirúrgicas 
desde  muy  antiguo,  pocos  .son  los  que  van  á 
estudiarlas  en  los  libros  en  que  las  consignó. 
Entre  sus  numerosas  obras  se  hallan:  PenlaUu- 
chus  chirurgicus  {¥tnnc(0Tt,  1592);  Tractatus 
de  Oculo  visusqae  órgano  (Padua,  1601);  Opera 
Anatómica,  qiice  eoniinent  tractatus,  De  formato 
fcetu.  De  formatione  ovi  etpulli.  De  locutione  et 
cjus  instrumentis ,  De  hrutorum  logúela  (Pa- 
dua, 1604). 

-  Fabricio  (Carlos):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Delft  en  1624.  M.  en  1654.  Era  «no  de 
los  primeros  pintores  de  su  época  pava  la  pers- 
pectiva y  los  retratos.  Fué  aplastado  por  los 
escombros  que  produjo  la  explosión  de  una  fá- 
brica de  pólvora  de  Delft.  Sacado  á  las  seis  horas 
de  la  catástrofe,  y  teniendo  algún  resto  de  vida, 
fué  llevado  al  hospital,  en  donde  murió  algunos 
momentos  después.  Su  mejor  discípulo,  Matías 
Spoors,  corrió  la  misma  suerte.  Los  cuadros  de 
Fabricio  son  muy  caros  y  muy  escasos ;  se  co- 
nocen como  suyos  Un  joven  examinando  una 
pieza  de  oro  en  el  hueco  de  la  mano  (Mnseo  de 
Bruselas),  y  nn  Cazador  adormecido  con  la  esco- 
2Kta  sobre  las  rodillas. 

-  Fabricio  (Juax  Alberto):  Biog.  Célebre 
erudito  alemán.  N.  en  Leipzig  el  11  de  noviera-  ¡ 


bre  de  1608.  M.  en  Hamburgo  el  80  do  abril  do 
1736.  Dispués  de  loa  estudioa  clásicos  euii)czó 
los  de  .Mtilicina,  que  dijó  pronto  liara  dedicarse 
al  do  la  Teología.  La  Historia  literaria  tenia 
para  él  un  invencible  atractivo.  En  1073  hizo 
un  viaje  á  Hamburgo  para  ver  á  algunos  do  sus 
parientes,  y  aceptando  la  invitación  de  J.  F.  Ma- 
yor se  encargó  do  su  Biblioteca  y  se  estabicíió, 
por  tanto,  en  dicha  ciudad.  En  1699  sucedió  á 
Plació  en  la  cáteilra  do  Elocuencia  y  Filosofía 
práctica.  Pasó  el  resto  de  su  vida  en  el  ejercicio 
de  su  cargo.  Diferentes  veces  se  le  ofrecieron 
colocaciones  más  ventajosas,  pero  el  Senado  do 
Hamburgo,  comprendiendo  el  mérito  de  Fabri- 
cio, y  orgulloso  de  ])Oseer  en  sus  escuelas  un 
sabio  tan  distinguido,  tuvo  habilidad  para  re- 
tenerle, unas  veces  confiriéndole  alguiiadignidad 
académica  y  otras  aumentándole  su  sueldo.  Por 
otra  parte,  Fabricio  era  poco  ambicioso:  le  bali- 
taba tener  una  posición  que  le  ]itr»]itiera  entre- 
garse por  completo  al  estudio,  su  única  pasión. 
Infatigable  en  el  trabajo,  acumuló  en  todos  los 
ramos  de  la  cultura  humana,  y  principalmente 
en  Filosofía  é  Historia  literaria,  nn  inmenso 
tesoro  de  conocimientos,  que  tuvo  el  iiiérits 
de  consignar  en  sus  escritos  con  tanta  habilidad 
como  paciencia.  Muchas  de  sus  producciones  son 
obras  maestras  de  erudición  y  de  crítica  de 
grande  importancia.  Las  principales  llevan  estos 
títulos:  Bibliotluca  Latina,  site  rtotitia  scrijilo- 
rum  veteruní,  latinorum  quorumcuqmue  scripta 
ad  nos  pervencrtint  (Hamburgo,  1697);  Biblio- 
thera  Eeclcsiaslica,  in  qua  contincnlur  descrijito- 
ribus  celes.  Ilieronymus,  Geunadius,  Isidirrus, 
etc.,  (Hamburgo,  \11&);  Bibliothfca  Latina  me- 
dia et  í«/ni(B  ffiteíis  (Hamburgo,  1734-1736). 

-  Fabricio  (Juam  Cristiáx):  Biog.  Célebre 
naturalista  danés.  N.  en  Tondcrn  (ducado  de 
Schles>vig)  á  7  de  enero  de  1743.  M.  en  1807.  -A 
la  edad  de  veinte  años,  después  de  haber  termi- 
nado los  cursos  académicos  en  Copenhague,  con- 
tinuó sus  estudios  en  Leiden,  Edimburgo,  Frei- 
berg,Sajonia,  y  finalmente  en  Upsal  con  Linneo. 
Pocos  discípulos  se  han  aprovechado  de  las  lec- 
ciones de  este  grande  hombre  tanto  como  Fabri- 
cio. Sus  obras  sobre  Entomología  preseotan 
los  principios,  las  ideas  y  hasta  la  forma  do 
expresión  de  Linneo,  empleados  bajóla  inñuen- 
cia  de  una  idea  personal  nueva  y  útil.  Por  lo 
demás  Fabricio  no  trata  de  ocultar  lo  que  debe 
á  su  maestro,  para  cuya  biografía  había  reunido 
extensos  materiales.  Durante  un  viaje  que  hizo 
con  él  concibió  la  primera  idea  de  su  sistema, 
que  consiste  en  clasificar  los  insectos  por  los 
órganos  de  la  boca  y  la  forma  de  las  mandíbulas. 
Poco  tiempo  después  Fabricio  obtuvo  la  plaza 
de  profesor  de  Historia  Natural  en  la  Universi- 
dad de  Kiel,  entregándose  por  completo  á  sn 
estudio  favorito.  En  1775  apareció  su  Sysiema 
Entomologice  (Copenhague),  en  el  cual  esta  cien- 
cia tomó  un  aspecto  completamente  nuevo.  Más 
tarde,  en  una  segunda  obra,  Supplementum  En- 
tomologice (1797),  estableció  los  caracteres  délas 
clases  y  de  los  géneros,  y  en  los  prolegómenos 
expuso  las  ventajas  de  su  método.  En  1778  hizo 
publicar  sil  I'liilosophia  entomológica,  segúnel 
modelo  de  la  Filosofía  Botánica  de  Linneo.  Desde 
este  momento  hasta  su  muerte  estuvo  ocupado 
en  extender  su  sistema  y  en  e.íponerle  bajo  di- 
versas formas  en  obras  que  tienen  varios  títulos. 
Casi  todos  los  años  recorrió  una  parte  de  Europa 
visitando  los  Museos,  entablando  relaciones  con 
los  sabios,  y  describiendo  con  infatigable  acti- 
vidad los  insectos  desconocidos  que  descubría. 
Por  lo  demás,  como  el  número  de  géneros  au- 
mentaba bajo  su  pluma,  los  caracteres  distinti- 
vos de  las  familias  y  hasta  de  las  clases  llegaron 
á  ser  inciertos  y  arbitrarios,  de  manera  que  desde 
este  punto  de  vista  sus  últimos  escritos  son  in- 
feriores á  los  primeros.  La  base  que  había  tomado 
era  excelente,  pero  no  podía  ofrecerle,  como  él 
pensaba,  un  sistema  completo  de  la  naturaleza, 
sino  solamente  un  método  natural.  Se  dice  que 
Fabricio  murió  consumido  por  las  penas  que  le 
causaban  las  desgracias  de  Dinamarca.  Además 
de  las  obras  citadas,  merecen  recuerdo  el  Viaje 
á  Noruega,  con  observaciones  tomadas  de  lu  His- 
toria Natural  y  de  la  ciencia  económica  (Ham- 
burgo, 1779);  ilaniissa  insedorum,  etc.  (Cope- 
nh&f:,ne,17S7);  SysiemaBatUliatorum  (Brunsvik, 
1805). 

fAbridO,  da  (del  lat.  fabrltus,  p.  p.  de  fa- 
brlre,  construir,  labrar):  adj.  ant.  Fabricado, 
labrado. 
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FABRIELLA  (<1.  de  /airo,  por /nH<ij:  f.  »nt 
Hablilla  o  cuento  falso. 

FABRIL  (del  \tit,/ahrllh):  adj.  rertencoicnto 
á  las  fabricas  ó  á  sus  operarios. 

Muchos  ejemplos  de  esto  nos  ofrece  la  his- 
toria FABRIL. 

JOVBLL.\SOS. 

...  estos  pro^'sos  de  la  civiliz.icinii  engen- 
draron necesidades  antijuamente  ignoradas, 
que  aginaban  el  entendiiuiouto  del  Imnibre 
para  satisfacerlas  cou  postcriorís  adelantos  y 
reánauíieutos  >-.vi!Rli.KS,  etc. 

Bretón  dr  los  Herreros. 

FABRlLMENTEíadv.m.  ant  Artilieiosamente, 
con  uiaistna. 

FABRIQUERO:  m.  FABRICANTE. 

...  y  aunque  i  David  le  da  título  de  padre 
suyo,  no  se  le  quiere  dar  de  fabrujüero  de  su 
templo. 

Fe.  Hekn-anpo  db  Santiago. 

...  los  F.vBRi(ieEROs  nombrados  para  el 
cuidado  de  la  empresa...  se  obligan  por  su 
parte  »  d.ir  y  pagar  al  dicho  Sagren»  veinte 
y  dos  mil  libr;is'  de  reales  meuudos  de  Ma- 
llorca, etc. 

JOVELL.\N03. 

-  Fabriquero:  Persona  que  en  las  iglesias 
catedrales  y  otras,  cuida  do  todo  lo  qu3  perte- 
nece á  su  fábrica. 

Débese  mucho  á  la  buena  memoria  del  canó- 
nigo Juan  Kodriguez,  fabriquero  y  gran  soli- 
citador, todo  aquel  tiempo. 

Diego  de  Colmenares. 

TABRIS  (José):  Biog.  Eminente  escultor  ita- 
liano. N.  en  Padna  en  ISOO.  Después  do  haber 
estudiado  en  la  Academia  de  su  pueblo  natal, 
fué  enviada  con  una  pensión  á  Roma,  donde 
ejecutó  varias  obras,  una  de  ellas  el  grupo  colo- 
sal de  Milon  de  Crotona  atacado  por  un  Icón,  que 
le  valió  el  ingreso  en  la  Academia  de  San  Lucas. 
De  sus  demás  trabajos  merecen  especial  recuer- 
do: Venus  1/  Cupido,  eu  la  Galería  del  príncipe 
Esterhazy,  y  Héctor  con  Andrómacn,  grupo  eje- 
cutado para  la  del  cande  Mallerio,  en  Milán. 
Entre  sus  obras  monumentales  se  cuentan:  el 
monumento  del  cardenal  Fontana,  en  la  iglesia 
de  San  Carlos  eu  Roma;  el  de  la  condesa  Mallo- 
rio;  £í  Genio,  sentado  sobre  el  mouumento  de 
Canora,  en  Vcnecia,  y  el  monumcuto  elevado  al 
Tasso.  Las  obras  de  Fabris  se  distinguen  espe- 
cialmente por  un  claro  y  perfecto  conocimiento 
de  los  modelos  clásicos  y  por  el  acertado  estudio 
de  la  naturaleza. 

-Fabeis  (Axtosio):  Uiog.  Numismático  y 
grabador  italiano.  K.  en  Udina,  en  el  Friul,  eu 
los  comienzos  del  presente  siglo.  Fué  en  un  prin- 
cipio cincelador  en  metales,  y  conociendo  la  in- 
ferioridad relativa  de  las  medallas  italianas 
abrazó,  para  mejorarlas,  las  profesiones  de  numis- 
mático y  grabador,  que  le  dieron  tanta  fama. 
Hacia  1S23  se  estableció  en  Florencia,  y  por  la 
misma  época  ejecutó  su  primera  obra  clasica,  la 
medalla  de  Canova,  que  acababa  de  morir.  Al- 
eñóos aDO<<  después  hizo  su  obra  más  admirada: 
la  medalla  que  se  grabó  para  la  consagración  de 
la  iglesia  de  Passagno,  cuyos  dibujos  se  debían  á 
Canova,  y  en  1830  terminó  el  modelo  de  una 
medalla  para  el  monumento  dedicado  á  este 
ilnstre  artista.  Sus  demás  trabajos  notables  son: 
la  medalla  de  la  inaugura'  ion  de  la  Academia 
d*  BorgoSan-Sepolcro  (1830);  la  medalla  de  la 
Academia  de  Arquitectura  de  Liorna  (1831); 
nna  medalla  do  Dante,  cuyo  reverso  representa 
el  monumento  del  [>oetaenla  iglesia  déla  Santa 
Cruz  en  Florencia;  varias  medallas  de  pintores 
y  poeta*,  y  una  reducción  en  bronce  de  las  fa- 
mosas puerta»  del  baptisterio  de  Florencia,  por 
Ghiberti.  Fabris  s«  caracteriza  como  artihta  por 
ana  gran  pure7.a  de  dibujo  y  una  extrema  delica- 
deza de  ejecución. 

FABRIZIA:  Ocoy.  Municipio  del  dist.  de  Mon- 
teleonr-.  prov.  de  Cntanzaro  ó  Calabria  Ulterior, 
lUlia;  6000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Monteleone, 
Jaoto  á  laa  fuentes  del  Alaro,  tributario  del  Mar 
Jónico. 

FABRIZZI  (AsTosio  María):  Siog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  romana.  N.  en  Pernsa  en 
1594.  U.  en  1649.  Unos  doce  años  de  edad  cou- 


t!»ba  cuando  huyó  secretamente  do  Pcrusa  y 
marchó  á  Roma,  atraído  por  la  fama  de  Aníbal 
Carracho,  poniéiuloso  bajo  la  dirección  de  este 
gran  maestro.  Por  desgracia  no  pudo  aprovechar 
largo  tiempo  sus  lecciones;  habiendo  muerto 
Aníbal  en  1609,  Fabrizzi  volvió  á  su  patria  y  se 
eucoutró  entregado  á  sus  propias  fuerzas  después 
do  tros  afios  dé  estudios;  asi  es  que,  sin  guia  y 
arrastrado  por  una  imaginación  viva  y  ardiente, 
llegó  á  pintar  muy  pronto,  pero  no  muy  bien. 
La  falta  de  cuidado  que  se  nota  en  sus  obras  está 
compensada  algunas  voces  por  la  hermosura  del 
colorido  y  el  atrevimiento  del  pincel.  Pintó  mu- 
cho al  fresco  en  su  patria.  Sobre  la  puerta  del 
templo  de  Santo  Domingo  so  ve  una  Virgen, 
Sania  Catalina  y  San  Constante,  fresco  muy  do- 
fcriorado.  En  la  misma  iglesia  adornan  algunos 
santos  una  capilla.  Eu  Chiesa  Nuova  hay  dos 
capillas  pintadas  al  fresco,  en  1637  y  1642,  por 
Fabrizzi. 

FABRO  (del  lat.  faber.fáhri):  m.  aut.  Artí- 
fice. 

-Fabko  Bremünpano  (Francisco  Faitee 
ó  Febvre  de  Bremond.áns,  más  conocido  por 
el  nombre  de):  Biog.  Historiador.  N.  en  Besan- 
zón  hacia  1620.  M.  dc^spués  de  1693.  Hizo  sus 
estudios  en  España,  donde  sirvió  de  secretario 
al  conde  de  Fuentes,  cou  quien  marchó  á  los 
Países  Bajos.  Luego  se  trasladó  á  Italia  y  logró 
ser  admitido  en  la  Academia  de  los  Faticoei  de 
Milán.  Do  regreso  en  España  obtuvo  un  empleo 
del  gobierno.  Escribió  las  siguientes  obras:  Eroe 
tríonfantc,  istoria  delle  gloriosi  azioni  di  Mocc- 
níjo //(Venecia,  1651);  en  castellano,  Historia 
de  los  keclios  de  don  Juan  de  Austria  en  el  prin- 
ci¡>adodeCataluña(Z!íragozaL,167'¿,  4vol.  en  fol.); 
Floro  histórico  de  la  guara  de  Ungría  (Madrid 
1684,  5  vol.  en  4.°),  etc. 

FABRONI  (Ángel):  Biog.  Célebre  biógrafo, 
apellidado  el  Plutarco  italiano.  N.  en  Marradi 
(Toscana)  eu  1732.  M.  en  Pisa  en  1803.  Discí- 
pulo de  los  Jesuítas,  inclinóse,  no  obstante,  al 
jansenismo,  y  para  complacer  á  su  protector 
Bottari,  uno  de  los  jefes  de  aquel  partido  eu 
Italia,  tradujo  del  francés  al  idioma  desupatiia 
algunas  obras  del  P.  QuesnelydeLe  Tourneux. 
Ganó  la  protección  de  la  corte  romana  escribien- 
do una  Vida  del  Papa  Clemente  XII,  eu  latín 
puro  y  elegante,  y  un  discurso  Sobre  la  Ascen- 
sión. Conquistó  también  el  afecto  de  Leopoldo, 
gran  duque  de  Toscana,  que  le  nombró  (1767) 
prior  del  cabildo  de  la  basílica  do  San  Lorenzo 
y  preceptor  de  sus  hijos,  proporcionándole  ade- 
más los  medios  de  visitar  Francia  é  Inglaterra. 
En  Francia  conoció  á  D'Alembert,  Condorcet, 
Lalande,  Condillac,  Rousseau,  Diderot,  etc.  En 
1766  había  dado  comienzo  á  la  obra  que  le  debía 
inmortalizar:  las  Vitcv  italorum  doctrina  excellen- 
tiumquisceculisX  VII  ctX  VIII florucntnH'Pisa, 
1778-1805,  20  vol.).  Estas  Vidas,  escritas  con 
sumo  cuidado,  contienen  detalles  interesantísi- 
mos, i  Lástima  que  el  autor  las  redactara  en  la- 
tín, lengua  muerta  insuficiente  para  expresar 
con  claridad  y  precisión  los  detalles  de  la  vida 
moderna!  Fabroni  fué  durante  veinte  aFios  el 
princiiial  redactor  del  Giornalc  de' Littcrati,  co- 
menzado en  1771,  y  escribió  en  italiano  los  Elo- 
gios de  los  italianos  ilustres,  una  Historia  de  la 
Universidad  de  Pisa,  etc. 

-  Fabroni  (Juan Valentín  Matías,  harón): 
Biog.  Naturalista  italiano.  N.  en  Florencia  el 
13  de  febrero  do  1762.  M.  el  17  de  diciembre  de 
1822.  Pertenecía  á  una  familia  noble,  oriunda 
de  Pistoya.  Recomendado  al  gran  duque  Leo- 
poldo por  el  general  conde  de  Lignevillo,  entró 
en  el  Laboratorio  en  que  esto  principe  se  recrea- 
ba con  experiencias  de  Física  y  do  Química. 
Leopoldo  le  envió  con  Fontana  á  Francia  y  á 
Inglaterra  á  estudiar  los  descubrimientos  que  se 
habían  hecho  en  las  ciencias  naturales.  Vuelto 
á  Florencia,  Fabroni  fué  nombrado  viccdirector 
del  gabinete  de  Física  del  gran   duque,  cargo 

?ue  conservó  hasta  1806.  En  1798  marchó  á 
'arís,  comisionado  por  la  Toscana  para  la  com- 
probación de  la  unidad  de  pesas  y  medidas.  En 
1807,  cuando  la  agregación  de  la  Toscana  al 
Imperio  francés,  redactó  las  tablas  de  compara- 
ción de  las  medidas  de  su  país  con  el  metro  y 
sus  derivados.  Los  gobiernos  que  so  sucedieron 
en  Toscana  á  principios  del  siglo  presente  con- 
fiaron á  Fabroni  importantes  cargos  científicos 
y  políticos.  Bajo  el  Imperio  francés  fué  diputa- 
do del  Cuerpo  Legislativo,  barón,  y  director  de 
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los  trabajos  de  puentes  y  caminos  en  los  depar- 
tamentos del  otro  lado  de  los  Alpes.  Después  de 
la  restauración  de  la  casa  de  Lorena  en  Tosca- 
na, Fabroni,  que  había  tenido  por  discípulo  al 
gran  duque  Fcruando,  se  contentó  con  recobrar 
su  titulo  de  profesor  honorario  do  Pisa  sin  que- 
rer nuevas  dignidades.  Fabroni  no  era  un  sabio 
inventor,  pero  poseía  el  conjunto  casi  completo 
de  las  ciencias  físicas  y  las  aplicaba  á  objetos  do 
utilidad  general.  Escribió  gran  número  do  obras 
estimadas  sobre  Agricultura,  Botánica,  Econo- 
mía política,  Historia  Natural,  Química,  Fisio- 
logía, Mcdiciua,  Física  y  Arqueología.  Las  prin- 
cipal es  son:  Synopsisplantarum  Horti  botanici 
Museiregii  Florentini  {Ylovencia,  1797);/íisíníc- 
cioncs  elementales  deAgricultura  ( Venecia,  1787); 
Elogio  de  Francisco  Itecli  (Ñapóles,  1796). 

FABRONIA  (de  Fabroni,  n.  p. ):  f.  Bot.  Género 
de  musgos  briáceos,  caracterizado  por  presentar 
capucha  cuculada  y  una  urna  lateral,  regular  en 
la  base,  con  opérenlos  convexos;  dieciséis  dien- 
tes coriáceos  y  aproximados  por  pares  al  peris- 
tomo,  que  es  seucilllo.  Estos  dientes,  enteros  ó 
bílidos,  se  doblan  en  seguida  hacia  el  interior. 
Las  especies  de  este  género  sou  musgos  muy 
delicados,  que  crecen  sobre  la  tierra  y  los  árbo- 
les en  las  regiones  templadas  de  ambos  hemis- 
ferios. 

FABUCO  (áofaia,  por  la  forma):  m.  Hayuco, 
ó  fruto  del  haya. 

Entonces  era  menester  andar  solícitos  en 
dar  paja  á  los  bueyes  en  el  tinao,  fronda  en  el 
aprisco  á  las  cabras  y  ovejas,  y  fabuco  y  be- 
llotas á  los  cerdos  en  la  pocilga. 

Valeka, 

FÁBULA  (del  lat.  fábula):  f.  Rumor,  hablilla. 

...,  (muchos  historiadores)  por  si  mismos 
inventaron  muchas  hablillas  y  fábulas. 
Mariana. 

-FÁBULA:  Relación  falsa,  mentirosa,  depura 
invención,  destituida  de  todo  fundamento. 

...  todo  esto  es  fábula  compuesta  para  en- 
tretener al  lector  cou  la  diversidad  y  extraíie- 
za  dest.is  patr.-iñas,  etc. 

Mariana. 

Una  fábula  inventa  fanfarrona, 
En  que  agradando  al  público  profano 
La  moral  instrucción  y  arte  abandona. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-FÁBULA:  Ficción  artificiosa  cou  que  se  en- 
cubre ó  disimula  una  verdad. 

-FÁBULA:  Obra  en  que  se  narra  nn  suceso, 
ó  se  representa  una  acción,  inventados  para  de- 
leitar. 

-FÁBULA:  En  sentido  restricto,  composición, 
generalmente  poética,  en  que,  por  medio  de  una 
ñcción  alegórica  y  de  la  represeutación  de  per- 
sonas humanas  y  de  personificaciones  de  seres 
irracionales,  inanimados  ó  abstractos,  se  da  una 
enseñanza  útil  ó  moral. 

Deles  Vm...  con  el  final  de  la  misma  fábu- 
la de  Fedro  citada  por  el  celebérrimo  Segarra 
á  la  cola  de  su  papel, 

Iriarte. 

Aunque  estas  fábulas  no  sean  originales, 
basta  que  sirvan  de  algo  para  que  sea  lícito 
publicarlas. 

Haktzenbüsch. 

-FÁBULA:  En  los  poemas  épico  y  dramático, 
y  en  cualquiera  otro  análogo,  serie  y  contexto 
de  los  incidentes  de  que  se  compone  la  acción, 
y  de  los  medios  por  que  so  desarrolla. 

...  las  (comedias)  que  llevan  traza  y  siguen 
la  FÁBULA  como  el  arte  pide,  no  sirven  sino 
para  cuatro  discretos  que  las  entienden,  etc. 

Cervantes. 

...  antes  de  todo  conviene  saber  que  e!  poe- 
ma dramático  admite  dos  géneros  de  KÁDUL*. 
L.   F.  DE   MOUATÍN. 

-FÁBULA:  MurOLOGÍA. 

-FÁBULA:  Cualquiera  de  las  fií  iones  de  la 
Mitología. 
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-F.ÍI1UI.A:  Objeto  de  murmuración  irrisoria 
6  ilesprt'ciativa. 

...  y  8i  no,  que  los  destruirin,  y  asolaría,  y 
los  haría  fábula  y  risa  il«l  niuinlo. 

RlVADKXEIRA. 

-  Calla,  calla.  Eso  es  dcnicucia. 
^Ella  hacer  tal  felonía! 
-[Guarda,  no  seas  uu  día 
La  fXbüI.a  de  Valeucia! 

UllKTÚN   DB   LOS   HERREROS. 

-FÁBULA  milesia:  Especie  de  cuento  ó  no- 
vela sin  moraleja  ó  enseñanza,  y  sin  más  fin  que 
el  de  entretener  o  divertir  á  los  lectores.  Llamó- 
scla  asi  por  haberse  hecho  célebres  en  llileto  las 
obras  de  esta  clase. 

...,  este  género  de  escritura  y  composición 
cae  debajo  de  aquel  de  las  fXbulas  que  lla- 
man miüsias,  etc. 

CEKVANTr.S. 

-F.ÍBULA:  ií/<T.  Según  algunos  autores,  la 
fábula  debe  su  origen  á  la  esclavitud.  El  esclavo 
dotado  de  talento  y  de  ingenio  tuvo  que  cubrir 
la  verdad  con  el  velo  de  la  ficción  para  dar  á  su 
sefior  una  lección  moral,  y  esta  lección  hubo  de 
ser  una  fábula.  La  suposición  es  ingeniosa,  pero 
no  es  posible  creer  que  la  tiranía  haya  condes- 
cendido jamás  en  perdonar  y  oir  benévolamente 
la  verdad  por  el  hecho  do  presentársela  cubierta 
con  un  velo  más  ó  menos  hermoso.  El  origen  de  la 
fábula  es  mas  antiguo  que  la  esclavitud,  á pesar 
de  tener  ésta  muy  larga  fecha  en  la  historia  de 
la  humanidad.  Puede  decirse  que  su  origen  se 
halla  en  el  espíritu  humano,  en  la  necesidad  in- 
nata en  el  hombre  de  expresar  sus  pen.samientos 
por  medio  de  imágenes  y  de  emblemas.  Como  la 
alegoría  y  la  met.ifora,  la  fábula  y  el  apólogo 
son  hijos  de  la  imaginación.  La  fábula  debe  con- 
siderarse como  una  de  las  formas  simbólicas 
que  aparecieron  naturalmente  como  una  conse- 
cuencia del  desenvolvimiento  histórico  de  la 
idea  del  Arte.  El  Oriente  es  la  cuna  de  la  fábula; 
en  los  tiempos  antiguos  se  empleaba  la  elocuen- 
cia del  apólogo  en  circunstancias  graves  é  im- 
portantísimas. ICathan  reprendió  á  David  su 
crimen  y  consiguió  su  arrepentimiento  por  me- 
dio del  apólogo  del  IUco  y  el  pobre.  Esopo  salvó 
á  un  gobernador  con  el  de  la  Zorra  en  el  foso,  y 
Menenio  Agripa  calmó  á  la  plebe  romana  con  el 
de  los  üicmbros  y  el  estómago. 

Como  fabulistas  se  han  distinguido  en  la  an- 
tigüedad: Pelpay  entre  los  indios;  Esopo  que 
trasladó  la  fábula  á  Grecia,  y  Fedro  que  la  per- 
feccionó en  Roma,  los  cuales,  habiendo  observa- 
do que  varios  de  los  cuentos  populares  encerraban 
instrucciones  y  enseñanzas  útiles  y  morales,  se 
dedicaron  á  componer  otros  que  pudieran  contri- 
buir á  divulgar  entre  el  pueblo  principios  de 
moral  y  máximas  saludables.  A  este  fin  inven- 
taron historietas,  cuyos  actores  fuesen,  ya  hom- 
bres, ya  animales,  ya  seres  inanimados,  y  de 
cuyo  contexto  resultara  la  moralidad  que  que- 
rían inculcar. 

Algunos  autores  llaman  ajmlogos  á  las  fábulas 
en  que  los  interlocutores  son  animales  irracio- 
nales ó  seres  inanimados;  fábulas  racionales  ó 
parábolas,  cuando  todos  los  actores  son  hombres; 
viixtas,  cuando  alternan  hombres  y  brutos  ó  seres 
insensibles.  Es  de  esencia  en  la  fábula  encerrar 
un  instrucción,  un  principio  general,  moral  ó 
literario,  que  naturalmente  se  desprenda  del 
caso  particular  que  se  refiere.  El  precepto  con- 
tenido en  la  fábula  puede  colocarse  indistinta- 
mente al  principio  ó  al  fin:  si  se  pone  al  princi- 
pio, desde  el  primer  momento  de  la  lectura  se 
comprende  mejor  el  sentido  de  la  alegoría,  pero 
se  disminuye  el  interés,  que  sigue  despierto  hasta 
el  fin,  si  hasta  entonces  se  reserva  el  precepto, 
siendo  en  este  caso  más  viva  la  impresión  total. 
Algunos  autores,  entre  ellos  Hermosilla,  se 
detienen  en  explicar  minuciosamente  las  reglas 
de  la  fábula.  Estos  preceptos  pueden  reducirse  á 
los  siguientes.  En  punto  á  los  caracteres  y  cos- 
tumbres, si  no  se  quiere  faltar  á  la  verdad  poé- 
tica, sólo  deben  atribuirse  á  los  animales  cuali- 
dades y  acciones  que  guarden  analogía  con  sus 
instintos  y  propiedades  naturales  ó  con  los  que 
la  preocupación  ó  la  Mitología  les  hubiesen  atri- 
buido. Contribuyen  nincho  á  la  gracia  de  la  fá- 
bula y  á  su  ornato  las  descripciones  de  lugares 
y  personajes,  y  los  diálogos  vivos  y  cortados 
cuando  el  asunto  lo  permite.  El  estilo  debe  ser 
fácil  y  sencillo,  y  el  diálogo  propio  de  los  carac- 
teres y  situaciones  de  los  personajes.  En  cuanto 
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&  la  versificación,  Fedro  emplea  el  ySmbico  li- 
bre; Iriarto  y  Samanicgo  usan  toda  especio  de 
metro.s,  y  soore  todo  Iriarte  hizo  gala  de  osten- 
tar en  sus  fábulas  la  variedad  y  riqueza  de  la 
versificación  castellana. 

Han  sostonidu  algunos  autores,  entre  ellos 
l'atru,  que  las  fábulas  debían  escribirse  en  prosa, 
puesto  que  su  más  bello  adorno  consiste  en  no 
tener  ninguno.  Lessing  escribió  sus  fábulas  en 


fabulistas,  pero  ninguno  ha  logrado  superar,  ni 
igualar,  al  fabulista  francés  La  Fontaine,  lla- 
mado con  justicia  el  Esopo  y  el  Fedro  de  los 
tiempos  modernos. 

En  España  el  Arcipreste  de  Hita:  Juan  Ruiz, 
intercaló  en  sus  cuentos  y  aventuras  amorosas 
varios  apólogos  imitadosde  los  autoresantifjuos. 
A  don  Tomas  Iriarte  corresponde  la  gloria  de 
ser  el  primero  que  dio  en  España  una  buena 
colección  de  fábulas.  Samaniego  es  también  un 
buen  fabulista.  En  Italia  sobresalieron  en  este 
género  Robcrti,  Pignottiy  Bertola;en  Alemania 
Borner,  Hans  Sachs,  Burkard,  Waldis,  Lutero, 
Gellert  y  Lessing;  en  Inglaterra  Gay  y  Drey- 
den,  y  en  Francia  el  ya  citardo  La  Fontaine  y 
Florián. 

FABULACIÓN  (del  lat.  fabuldlíoj:  f.  ant.  CoN- 

VEKSACIcjN. 

Aparta  los  oídos  de  las  engañosas  fabuLa- 
CIuNES  que  te  pueden  obligar  á  que  bables  lo 
que  no  debes. 

María  de  Je.si:s  de  Agreda. 

FABULADOR  (del  lat.  fabulátor):  m.  Fabu- 
lista. 

El  PABüLADOB,  de  clarísimo  ingenio  Esopo, 
fué  negro  y  corcovado. 

Castillo  t  Bosadilla. 

FABULAR  (del  lat.  fabuldrij:  a.  ant.  Hablar 
sin  fundamento. 

-  Fabüi-ar:  ant.  Inventar  cosas  fabulosas. 

Aristóteles  dice  en  sus  problemas  que  Baco 
es  compañero  de  Venus,  de  donde  FaBULaron 
los  antiguos  que  Príapo,  hijo  de  los  dos,  era 
dios  de  la  deshonestidad. 

Fb.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Kiránides,  autor  vanísimo,  fabüló  que  la 
hierba  del  pico  sirve  para  abrir  las  puertas  y 
trampas. 

P.  Jttan  Eusebio  Nierembekg. 

FABULARIA  (diminut.  del  lat.  faba,  haba):  f. 
Zool.  y  Palcont.  Género  de  protozoarios  rizópo- 
dos,  foraminíferos,  imperforados,  calcáreos,  fa- 
milia de  los  niiliólidos.  Se  distingue  este  genero 
por  presentar  cubierta  testácea  como  en  el  géne- 
ro ¿piroloci'.lina,  pero  las  celdas  se  recubren 
completamente,  de  suerte  que  sólo  son  visibles 
las  dos  últimas;  además  dichas  celdas  se  hallan 
llenas  de  una  masa  caliza  atravesada  por  nume- 
rosos canales  longitudinales  que  se  anastomo- 
san.  Comprende  especies  fósiles  que  se  encuen- 
tran en  la  caliza  basta  del  eoceno.  Es  notable  la 
especie  Falularia  discolithcs. 

FABULISTA:  com.  Persona  que  compone  ó  es- 
cribe fábulas,  ó  sea  autor  ó  autora  de  composi- 
ciones literarias  á  que  se  da  especialmente  esta 
denominación. 

A  Fedro  y  la  Fontaine  por  modelos 
Me  pusiste  á  la  vista. 
Y  hallaron  tns  des\'elos 
Que  pudiera  ensayarme  FABtJHSTA. 

Samaniego. 

Don  Félix  María  Samaniego  es  el  fabcusta 
moral  español,  etc. 

Habtzesbusch. 

-  Fabulista:  Persona  que  escribe  acerca  de 
la  Fábula,  ó  sea  de  la  Mitología. 

Todos  los  fabulistas  convienen  en  que  las 
sirenas  eran  tres  ninfas  hijas  de  Acheloo  y  Ca- 
lliopes, 

P.  Juan  de  Torres. 

FABULIZAR:  a.  ant.  Faeular. 

PÁBULO  (Fabio):  Biog.  Regicida  romano, 
uno  de  los  asesinos  de  Galba  en  69  de  J.  C. 
«Galba,  dice  Plutarco,  fué  degollado  por  un 
soldado  de  la  legión  decimoquinta,  al  que  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  llaman  Camu- 
rio;  otros  le  llaman  Terencio,  ó  Arcadio,  ó  Fabio 
Fábulo.  Se  añade  también  que  el  asesino,  des- 
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pues  de  haberle  cortwlo  la  caV>eza,  la  envolvió 
en  su  vestido,  porque  como  Galba  era  calvo  no 
podía  llevarla  de  otro  modo;  pero  no  queriendo 
sus  compañeros  que  la  ocultara,  y  oblig.mdole  á 
hacer  alarde  de  esta  hazaña,  la  puso  en  la  punta 
de  una  pica,  y  agitando  aquella  cabeza  de  on 
anciano,  de  un  príncipe  dulcey  moderado,  de  un 
soberano  pontífice,  de  un  cónsul,  corría  como  una 
bacante  sacudiendo  su  pica  que  goteaba  sangre.  > 
Algunos  meses  después  era  el  mismo  Fábulo 
oficial  mayor  en  el  ejército  de  Cecina,  general  de 
Vitelio.  Después  de  la  traición  de  Cecina  los 
soldados  de  la  quinta  legión  pusieron  á  Fábulo 
por  jefe.  Probablemente  pereció  en  la  batallado 
Cremona,  on  la  que  las  legiones  de  Vitelio  fue- 
ron destrozadas  por  Antonio  Primo. 
FABULÓN:  m.  fam.  anro.  de  FXbüLA. 

Harás  que  horrendos  fabclones  lleve 
Cada  comedia  y  casos  prodigiosos;  etc. 
L.  F.  DE  Mobatí.v. 

FABULOSAMENTE:  adv.  m.  Fingidamente  ó 
con  falsedad. 

Aquesta  historia  es  fabulosamente  canta- 
da, por  no  semejable  de  verdad  manera. 
Enrique  de  Villena. 

Algunos  escritores  árabes  dijeron  fabulo- 
samente qne  Mahoma  era  del  tribu  de  los  sa- 
rracenos. 

Luis  del  Mármol. 

FABULOSIDAO  (del  lat.  faiulósitas ):  f.  ant. 
Falsedad  de  las  fábulas. 

Toda  la  fabulosidad  de  Grecia,  como  la 
claridad  de  las  letras,  resplandeció  primero 
deste  seno. 

Jerónimo  de  Huerta. 

FABULOSO,  SA  (del  lat.  fabuUsus):  adj. 
Falso,  de  pura  invención,  destituido  de  existen- 
cia real  ó  de  verdad  histórica. 

¡Oh  valeroso  andante,  cnyas  verdaderas  fa- 
zañas  dejan  atrás  y  escarceen  las  fabilosas 
de  los  Amadises...! 

Certas  TES. 

No  menos  fabulosa  que  la  de  los  herraa- 
froditas  es  la  historia  de  los  ginandros,  etc. 
MONLAU. 

...  aquella  edad  pertenece  á  los  tiempos  fa- 
bulosos, etc. 

Antokio  Flores. 

-Fabttloso:  fig.  Extraordinario,  excesivo, 
increíble. 

...  oirás  por  ahi  hablar  todos  los  días  de 
fortunas  fabulosas,  etc. 

Castro  Y  Serra>-o. 

FABVIER  (Carlos líicoLÁs,  barón):  Biog.  Ge- 
neral francés.  X.  en  Pont  á-Mousson  (Meurthe), 
á  10  de  diciembre  de  1782.  M.  en  París  á  15  de 
septiembre  de  1855.  Su  padre,  que  había  ejercido 
diferentes  cargos  en  la  Administración  de  Jus- 
ticia, filé  encarcelado  con  su  mujer  en  los  días 
del  Terror.  Admitido  desde  temprana  edad  en  la 
Escuela  Politécnica,  el  joven  Fabvier  pasó  pron- 
to á  la  Escuela  de  Aplicación  de  Metz,  y  en  el 
mes  de  abril  de  1804  entró  en  el  primer  regi- 
miento de  artillería,  que  se  encontraba  entonces 
en  el  campo  de  Boloña.  A  principios  de  1807 
fué  incluido  entre  los  oficiales  que  Napoleón 
enviaba  al  sultán  Selim  para  ayudarle  á  defen- 
der su  capital  contra  los  ingleses.  Foy,  entonces 
coronel,  formaba  parte  de  la  misma  expedición, 
y  los  dos  oficiales  se  unieron  con  una  amistad 
que  sólo  la  muerte  pudo  romper.  En  el  mes  de 
septiembre  del  mismo  año  marchó  Fabvier  con 
el  general  Gardanne  á  Teherán  para  organizar 
el  ejército  persa  á  la  francesa.  No  habiendo  te- 
nido resultado  la  misión  de  Gardanne,  Fabvier 
volvió  á  Enropa  por  Rusia,  haciendo  en  este 
viaje  varios  reconocimientos  topográficos.  Como 
no  pudo  volver  a  nnií-se  al  ejército  francés  sir- 
vió en  1509  como  voluntario  en  el  ejército  polaco 
á  las  órdenes  del  príncipe  Poniatowski.  Vuelto 
á  Viena,  supo  que  había  obtenido  el  empleo  de 
capitán  por  antigüedad,  y  pasó  á  la  guardia  im- 
perial. En  1811  fué  nombrado  ayudante  decam- 
po del  mariscal  Marmont  y  le  acompañó  á  Es- 
paña. Después  de  la  batalla  de  Salamanca  (julio 
de  181-2),  el  mariscal  le  envió  á  Napoleón  para 
darle  cuenta  de  la  situación  del  ejército  en  Es- 
paña. Agregado  al  sexto  cuerpo  hizo  la  campaña 
de  Sajonia,  fué  elevado  al  grado  de  coronel  y 
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nombr«ao  b«rón  del  Imperio.  En  1?17,  cuando 
el  mariscal  >Uruiont  fue  á  Lyón  oou  una  uiision 
extraorviinaria,  le  acomjiaüo  Fabvier  en  calidad 
de  jefe  de  Estado  Mavor.  A  su  resre so  el  ma- 
riscal fu¿  atacado  for  la  prensa  ultrairealista, 
por  lo  cual  el  coronel  Fabvier  resolvió  publicar 
tcnlo  lo  suwdido  en  el dejiartanuiito  del  Ródano 
des»le  julio  de  1S16  á  septien.biv  de  ISl/.  A 
causa  de  eüo  fué  demandado  ante  los  Tribunales 
V  iwrse.'uido  jwr  la  jioli.-ia.  Cansado  de  las  ve- 
jaciones .[ue  sufría  dejó  A  Francia  y  maiclio  a 
Inclaterra.  Pos  aüos  hacia  que  los  griegos  Ui; 
chiban  }>or  su  indei>eiuleiicia,  y  Fabvier  ofnxio 
á  éstos  sus  servicios,  nue  fueron  aceptados.  Toino 
parte  en  los  hechos  oi-urridos  en  Grecia  hasta 
1S27,  aao  en  que  volvió  á  su  patria.  Eii  1S30, 
cuando  París  se  sublevó  contra  Carlos  X,  íab- 
vier  intervino  activamente  á  favor  del  pueblo 
en  los  «coutecimientos.  En  29  de  julio  de  1SS9 
fué  nombrado  Teniente  General,  y  roas  tarde 
llamado  al  Comité  consultivo  de  infantería  y  de 
Estallo  Mavor.  Algunos  meses  después  de  la 
r»volucioii  de  febrero,  el  gobierno  provisional 
nombró  a  Fabvier  embajador  en  Constantinopla; 
Fabvier  luego  fué  enviado  con  el  mismo  cargo  a 
Dinamarca.  En  mayo  de  1S49  el  departamento 
de  la  Meurthe  le  eligió  su  representante  en  la 
Asamblea  Legislativa.  Publicó  Fabvier  una  obra 
titulada  Diaria  de  las  Ofvracioius  del  scj:to  cuer- 
yo  dur,iulf  ¡a  eamparta  de  1S14  en  Francia 
(París.  1S19). 

FACA  (del  lat.  faíx,  hoz):  f.  Cuchillo  corvo. 
...  sacó  del  bolsillo  una  faca  de  regulares 
dimensiones,  etc. 

Fernán"  Cab.\llero. 

FACA:  f.  ant  Haca. 

A  Rocinante  le  vino  deseo  de  refocilarse  con 
las  seitoras  facas. 

Cervantes. 

FACATATIVA:  Geog.  Prov.  del  dcp.  de  Cun- 
dinamarca,  Colombia;  82  000  habits.  Contiene 
el  disL  de  la  cap.  y  los  de  Guayaba,  La  Vega, 
Madrid,  San  Francisco,  Sasaimo,  Siibachoque, 
Supatá,  Villeta  y  Lipacón.  ||  C.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  sit.  en  el  camino  de  Honda 
á  Bogotá,  cerca  de  nn  rio  de  igual  nombre  que 
allí  se  esconde  entre  rocas,  en  una  cueva,  para 
reaparecer  luego  en  la  llanura;  6  500  habits.  Es 
c  muy  comercial,  y  en  ella  tuvieron  los  cipas 
nna  fortaleza,  de  la  que  sólo  queda  la  memoria. 
Allí  murió  en  1538,  a  manos  de  Alonso  Domín- 
guez, soldado  de  Quesada,  el  penúltimo  cipa  de 
los  mniscas,  llamado  Triquesupa.  En  las  inme- 
diaciones de  la  c.  se  ven  esculpidos  en  piedra 
vario-s  jeroglíficos  indígenas. 

FACCINI  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  déla 
escuela  de  Ferrara.  N.  en  esta  ciudad,  ó  en  las 
inmediaciones,  hacia  1520.  Jl.  en  1577.  Fué 
discípulo  de  Jerónimo  de  Carpí,  el  cual  le  obligó 
á  dedicarse  con  preferencia  á  la  pintura  de  ar- 
quitectura y  de  adonio,  género  hacia  el  cual 
parecía  llevarle  su  vocación  y  en  el  que  adqui- 
rió gran  renombre.  Sobresalió  en  la  imitación 
de  los  bajos  relieves,  las  estatuas,  las  cornisas, 
columnas,  etc.  Su  principal  trabajo  fué  la  deco- 
ración del  patio  del  palacio  ducal  de  Ferrara, 
en  el  qne,  además  de  otros  adornos,  representó 
las  estatuas  de  bronce  de  la  casa  de  Este.  Des- 
graciadamente, antes  de  poder  terminar  estos 
frescos  cayó  de  nn  andamio  y  murió  de  la  caída 
á  1»  Hii  de  oircnenta  y  siete  afios.  Jerónimo, 
so  '  '   ■  pintores  Hipólito  Casoli  y 

Je  ni,  que  le  habían  ayudado 

en  los  acabaron  después  de  la 

muir"   ■;•■  i>.ir*'iiijnié. 

FACCIÓN  'del  lat.  factío):  f.  Parcialidad  de 
gente  amotinada  i'<  r'  ( t!.i  1 1. 

I»  que  3'  '■<:, 

Por  ser  de  i¡ 
Ea  ver  que  M 

A  Salemo.  y  que  <\':  KrriiK.ia 
La  FaOCIÓK  tan  fuerte  quede,  etc. 

Tihso  DE  Molina. 

Las  FACcio;n!8  anárqnicaa  «e  vieron  enfre- 
nadaa  es  Madrid  y  en  laa  provincias,  etc. 
Quintana. 

-Facción:  Bando,  pandilla,  parcialidad  ó 
putido  en  laa  comunidades  ó  cuerpo». 

-  Facción:  Cualquiera  de  laa  partes  del  ros- 
tro humano.  U.  m.  en  pl.,  por  el  conjunto  de 
todaaelUa. 


FACC 

La  duquesa  tocó  i.  D.  Quijote  qne  le  deli- 
nease y  describiese,...  la  hermosura  y  faccio- 
KES  de  la  seüora  Dulcinea  del  Toboso,  etc. 
Cervantes. 

.  .  por  la  extremada  gracia  de  sus  faccio- 
nes, era  (Moratin)  el  ¡dolo  de  su  f.iinilia. 
L.  F.  DE  Mouatín. 


-  Facción:  Acción  de  guerra. 

Avisó  (Cortés)  i.  sus  amigos  los  de  Tlascala 
que  le  tuviesen  prontos  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra  para  uua  facción  en  que  seria  po- 
sible haberlos  menester. 

SoLis. 

...  de  esta  facción  (de  Girona)  resulta 
Más  gloria  á  nuestro  monarca, 
Pues  ha  librado  en  tal  hijo 
Tantas  victorias  á  España. 

MOKBTO. 

-Facción:  Acto  del  servicio  militar,  como 
guardia,  centinela,  patrulla,  etc.;  y  asi ,  del 
militar  que  está  ocupado  en  algo  de  esto  se 
dice  que  csiá  de  facción. 

Envía  á  la  prevención 
A  preguntar  si  el  teniente 
Don  Jliguel  Kuiz  de  Albornoz, 
:0e  la  cuarta  compañía, 
Ua  estado,  ó  no,  de  FACCIÓN 
Esta  uoclie,  etc. 

Bretón  dp.  lcs  Hekeeros.  • 
-Facción:  Por  antonomasia,  en  la  historia 
moderna  de  España,   levantamiento  en  armas 
efectuado  por  los  partidarios  de  Carlos  V  en 
contra  de  Isabel  II,  ó  de  sus  sucesores. 
Dau  compasión 
Esos  pueblos.  ¡Pobre  gente! 
Lo  qne  deja  el  intendente 
Se  lo  come  la  facción. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Facción:  ant.  Hechura. 
-Facción:  ant.  Figura  y  disposición  con  que 
una  cosa  se  distingue  de  otra. 

Comenzaron  en  aquella  era  feliz  á  tener  lus- 
tre y  facción  las  cosas  de  la  policía  exterior 
en  la  Iglesia  latina. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Facción  de  testamento:  Fot.  Aptitud,  ó 
capacidad  de  poderlo  hacer. 

FACCIONAR  [A^  facción,  figura):  a.  ant.  Dar 
figura  ó  forma  á  una  cosa. 

FACCIONARIO,  RÍA  (de/accidíi,  bando,  parti; 
do):  adj.  Que  se  declara  á  favor  de  un  partido  ó 
parcialidad. 

...convirtiendo  el  espíritu  militar  en  espí- 
ritu de  intriga  y  de  partido  (las  turbulencias 
á  los  nobles)  los  habían  dividido,  y  hécholos, 
más  que  fieles  y  guerreros,  FACCIONARIOS  y 
revoltosos. 

Jovellanos. 

...  (el  venablo)  fué  recto  á  clavarse,  silban- 
do por  el  aire,  en  el  pecho  del  faccionario, 
que  cayó  por  tierra  sin  voz  y  sin  aliento. 
Larra. 

FACCIOSAMENTE;  adv.  m.  De  una  manera 
facciosa. 

FACCIOSO,  SA  (del  lat.  factiósus):  adj.  Per- 
teneciente á  una  facción.  Dícese  comúnmente 
del  rebelde  armado.  U.  t.  c.  s. 

-Faccioso:  Inquieto,  revoltoso,  perturbador 
de  la  quietud  pública.  U.  t.  c.  s. 

...:  á  este  mismo  fin  parece  fué  la  disposi- 
ción del  concilio,  y  fuerza  grande  que  en  él  se 
pone  contra  los  facciosos  y  perturbadores  de 
la  paz. 

P.  José  Moret. 

...  pndiera  también  exponer  á  usía  todoslos 
medios  oscuros  y  facciosos  de  que  se  valieron 
para  lograr  au  intento,  etc. 

Jovellanos. 

-Faccioso:  Por  antonomasia,  en  la  historia 
moderna  de  España,  individuo  alistailo  bajo  las 
banderas  de  Carlos  V,  para  defender  la  mejoría 
de  derecho  qne  alegaba  este  á  la  corona  de  España 
eu  contra  de  Isabel  II  y  sus  sucesores. 

Dos  monacillos  hacían  en  la  antesala  con 
dos  voluntarios  FACCIOSOS  el  servicio  que  sue- 
len hacer  los  porteros  de  estrado ;  etc. 

Laura. 


FACE 

-  Quiera  Dios 
Que  i  los  FACCIOSOS  alcancen 
Y  los  destruyan. 

Bretóx  dp,  los  Hf.rreros. 

FACCHETTI  (Pedro):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la de  Mantua.  N.  eu  esta  ciudad  en  153,%  M.  en 
Koma  en  1613.  Discípulo  de  Costa,  se  dedicó 
exclusivamente  á  la  pintura  de  retratos.  Gozó  la 
mayor  prosperidad  eu  el  pontificado  de  Grego- 
rio XIII.  Retrató  á  casi  todos  los  grandes  perso- 
najes de  su  tiempo  y  ganó  sumas  considerables 
que  le  permitieron  llevar  una  vida  espléndida 
hasta  el  fin  de  su  larga  carrera.  Debió  su  fama 
al  perfecto  parecido  de  sus  retratos,  mejor  que 
á  otros  méritos  del  Arte;  sin  embargo,  también 
se  distinguió  por  el  encanto  de  su  colorido.  Pre- 
paraba él  mismo  los  colores,  y  pocos  artistas  han 
llevado  á  tanta  perfección  las  mezclas. 

FACCHINETTI  (JosÉ):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela de  Ferrara.  Vivía  .i  principios  del  siglo 
dieciocho.  Discípulo  de  Antonio  Félix  Ferrari, 
se  dedicó  exclusivamente  á  la  pintura  de  arqui- 
tectura y  de  adorno.  Su  perspectiva  está  bien 
entendida,  su  estilo  es  sólido,  sus  composiciones 
están  bien  terminadas;  solamente  se  descubre 
algo  de  pesadez  en  sus  arquitecturas.  Sus  mejo- 
res frescos  se  guardan  en  Ferrara,  en  la  iglesia 
dedicada  á  Santa  Catalina  de  Sena. 

FACDIELLO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Julián  de  Belmente,  ayunt.  de  Miranda, 
p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

FACECERO  (del  gr.  sízt].  lente,  y  zspa;,  cuer- 
no): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
Madagascar. 

FACECIA  (del  lat.  facelid):  í.  ant.  Chiste, 
donaire  ó  cuento  gracioso.  Hoy  se  está  resuci- 
tando el  vocablo,  aunque  no  sea  más  sino  porque 
usan  los  franceses  sufacélie. 

...  crecidos  con  lección  varia,  aumentados 
con  la  experiencia,  acompañados  y  bañados  de 

dulces  FACECIAS. 

Za  Pícara  Justina. 

FACECIOSO,  SA  (de  facccia):  adj.  ant.  Que 
encierra  en  sí  chiste  ó  donaire. 

Cuando  se  fué  á  Italia  el  licenci,ido  Burgui- 
llos,  le  rogué  y  importuné  que  me  dejase  algu- 
na cosa  de  las  muchas  que  había  escrito  eu 
este  género  de  poesía  faceciosa. 

Lope  de  Vega. 

FACECORINO  (del  gr.  -Jaxr,,  lente,  y  xopu- 
vrj,  maza):  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, cuya  especie  tipo  habita  en  África. 

PACEDERO,  RA:  adj.  ant.  HACEDERO. 
FACEDOR,  RA:  m.  y  f.  ant.  HACEDOR. 
-  Facedor:  ra.  ant.  Factor. 

...  que  en  tal  caso,  los  dichos  arrendadores 
y  recaudadores  mayores  ó  sus  FACEDORES, 
paguen  enterameuie  las  dichas  libranzas  con 
las  costas  y  penas. 

A'ucva  Itccop  ilación. 

FACEE:  Biog.  Hijo  de  Romelia,  general  de 
Faceya,  rey  de  Israel.  Fué  el  jefe  de  una  conspi- 
ración contra  este  monarca.  Habiendo  entrado 
en  el  palacio  que  su  señor  tenía  en  Samaría, 
cerca  de  Argob  y  Aric,  al  frente  de  los  compro- 
metidos cu  la  conjura,  dio  muerte  á  los  guardias 
galaaditas  de  Faceya,  y  después  asesinó  á  éste 
(753  antes  de  J.  C. ).  Habiendo  logrado  apode- 
rarse de  la  corona  combatió,  para  ensanchar  sus 
Estados,  con  Achaz,  rey  de  Juilá,  á  quien  derrotó 
diferentes  veces  según  se  lee  en  la  Biblia,  y  oca- 
sionó muchas  pérdidas,  entre  ellas  la  de  120000 
judíos,  á  quienes  mandó  pasar  á  cuchillo  en  un 
sólo  día  (Paralipómenos).  Menos  afortunado  con 
los  asirios  que  en  crecido  número  invadieron  sus 
Estados,  solo  compró  la  pazcón  una  sumisión 
vergonzosa  y  á  costa  de  un  tributo  considerable. 
Facee,  que  reinó  veintisiete  años,  pereció  á  ma- 
nos de  Oseo  el  726  antes  de  nuestra  era. 

FACEFORO  (del  griego  oa/.T),  lente,  y  sosos, 
portador);  m.  Zool.  Género  de  in.seotos  coleópte- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. La  especie  tipo  habita  en  el  Norte  de 
la  China. 


KACK 

FACELIA  (del  «r.  (pixeXXo;,  linz,  pnquoto):  f. 
i;„t.  (  h'iiciii  ilu  Ilidrofíleas,  consliüiído  por  liifi'- 
luis  ílu  liüjii»  iiltoi-iins;  floro»  pcquerins  muy  iin- 
iiiüiosas,  i-uiiiiidiiH  en  ra<;iiiios  muy  compacto»  y 
iiluifíiidos;  coroltt  tubulosa  nuircada  por  diez 
plii'HUe»  ó  ftuaiuecida  de  diez  pei|Uefms  cscumi- 
tii».  l'oraluüiíJu  á  lainllorosoencia  muy  compacta 
l'ormóso  »u  nombro  genérico. 

La»  especies  más  importantes  son: 

Jiiucdia  laiweelifulia.  -Anua,  pubescente- 
pelitiesa,  raniilicada  do  cerca  80  centímetros; 
lioja»  divididas  en  segmentos  oblongos  más  ó 
mono»  incisodentados;  llores  numerosas  en  el 
extremo  do  pedúnculos  ramosos,  Uo  un  aznl 
liliáceo  ó  blanquizco  con  anteras  parduscas.  Cre- 
ce en  l'alil'ornia.  Florece  en  julio,  agosto  y  sep- 
tiembre, utiliz;iiidoso  como  adorno  do  plataban- 
das, canastillas,  etc. 

Ph.  co/Kjesta.  -  Planta  anua,  pubescente,  blan- 
quizca, ramosa,  frondosa,  de  40  ú  .'iO  centímetros; 
hdjas  profundamente  cortadas  en  .segmentos  ova- 
les ú  oblongos,  inciso-lobados;  flores  de  color 
aznl  o.scHro  en  racimos  dispuestos  en  corimbo 
paniculado.  Es  procedente  de  Tejas. 

FACÉLIDE  (del  lat.  fax,  facii,  antorcha):  f. 
Bot.  (iéucro  de  Compuestas  inulcas,  que  so  dis- 
tingue por  su  involucro  ovoide  ú  oblongo,  y  .sus 
frutos  todos  provistos  de  un  vilano  con  sedas 
|ilumosas.  So  conocen  dos  ó  tres  especies  qneson 
hierbas  de  los  Andes  de  la  America  del  Sur,  con 
cabezuelas  sentadas  axilares  ó  reunidas  en  el 
vértice  do  las  cimas. 

FACELINA  (del  lat.  fnccUus):  f.  Zool  Género 
de  moluscos  gasterópodos,  opistobranquios,  gini- 
iiobr;ini|uios,  de  la  familia  de  los  colídidos  ó  fla- 
vcuterados.  Las  especies  de  esto  género  tienen 
los  ángulos  anteriores  del  pie  atenuados  forman- 
do puntos  tentaeuliformes.  Es  notable  la  especio 
Facdlina  Drummondi. 

PÁCELO  (del  gr.  ooi/.eXXoí,  haz):  m.  Zool.  Gé- 
nero do  in.sectos  coleópteros  criptopentámeros, 
do  la  familia  de  los  cerambícidos  ó  longicornios. 
Comprende  tres  especies  que  viven  en  el  Brasil. 

FACELÓCERO  (del  gr.  ox/cl'ío,-,  haz,  y  /.;- 
pi:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros ,  de  la  familia  de  los 
longicornios.  Comprende  dos  especies  quo  habi- 
tan en  la  Guayana  y  en  el  Brasil. 

FACELODOMO  (del  gr.  -jazóA/.o;,  haz,  paque- 
te, y  i'i'í'i;,  construcción,  estructura):  m.  Zuol. 
Género  de  pájaros  dentirrostros,  que  se  carac- 
terizan por  tener  el  pico  corto  y  muy  compri- 
mido, bastante  recto,  y  de  punta  un  poco  caída; 
las  patas  son  altas  y  vigorosas;  las  alas  redon- 
deadas y  con  la  cola  compuesta  de  plumas  es- 
trechas yT)landas,  más  anchas  y  redondeadas 
en  su  extremo.  La  especie  más  notable  es  el 
Facelodomo  de  frente  roja  ( Fhaccllodomus  ruji. 
froiis).  Tiene  el  ilorso  pardo  grisáceo,  ó  aceitu- 
nado claro;  el  vientre  gris  blanco  pardusco  páli- 
do; las  rémiges  pardas,  con  visos  rojizos  en  sus 
barbas  externas;  la  frente  de  un  pardo  rojo  oscu- 
ro; sobre  el  ojo  se  uota  una  línea  blanca;  el  iris 
es  gris  ceniciento;  la  mandíbula  .superior  es  de 
un  pardo  gris  oscuro,  y  la  inferior  de  un  gris  do 
cuerno  blanquizco;  las  patas  de  un  tinte  par- 
dusco osenro.  El  ave  mide  O™, 17  de  largo,  el 
ala  0"i,09  y  la  cola  O™,  07. 

El  nido  del  facelodomo  tiene  á  veces  un  me- 
tro de  anchura,  y  más  aún  de  largo;  las  ramas 
están  reunidas  por  diferentes  sustancias,  y  cerca 
do  la  extremidad  inferior  hay  una  abertura  pe- 
queña y  redondeada.  Por  ella  se  introduce  el 
ave  en  el  interior  y  llega  al  verdadero  nido, 
formado  de  musgos,  lana,  hilo,  corteza  y  hier- 
bas secas.  Cuando  se  quitan  las  ramas  entrela- 
zadas que  constituyen  el  armazón  exterior  se 
descubro  esto  nido,  que  es  pequeño,  redondeado, 
cerrado  por  arriba,  y  en  el  cual  se  halla  el  ave, 
libre  de  todo  riesgo,  sobre  una  capa  blanda  y 
abrigada.  El  facelodomo  de  frente  roja  agranda 
todos  los  años  su  nido,  y  en  cada  época  del  celo 
añade  una  nueva  construcción  de  ramaje,  en  ol 
interior  del  cual  forma  un  pequeño  comparti- 
miento de  paredes  de  musgo.  El  todo  acaba  por 
adquirir  tal  peso  que  á  un  hombre  le  costaría 
trabajo  el  levantarlo.  Si  se  abre  aquel  albergue 
singular  se  encuentra  en  la  parte  superior  el 
nido  más  reciente  y  debajo  todos  los  antiguos, 
en  los  cuales  se  fija  ol  macho  á  menudo.  Cada 
postura  se  compono  do  cuatro  huevos  redondea- 
dos de  color  blanco  nuro. 


FACÍ 
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FACELÓFORO  (del  gr.  oazcW.o;,  haz,  y  oo- 
po;.  portador):  m.  Zool.  (¡enero  de  acalefos 
medusarios,  cuya  especio  tipo  vive  en  los  mares 
del  KamtsclintKa. 

FACENDERA:  f.  ant.  IIaokndkha. 

FACER:  a.  Jint.  IIackii.  Usáb.  t.  c.  r. 

...,  ó  aún  más,  qne  toda  cosa  que  FAOA  por 
amparaniieiito  de  fuerza  que  le  quieran  FACI'.n 
contra  su  persona,  que  se  entiendo  que  lo  fack 
con  derecho. 

Partidas. 

Ovyoron  á  pacer  todo  lo  que  ol  rrey  mandava, 
Quien  las  armas  tenía  luego  las  desvaratava,  etc. 
Poema  del  conde  Fernán  González. 

FACERlA(do/(t(;cí-o,  fronterizo):  f.  prov.  Nav. 
Comunión  de  pastos  que  para  sus  ganados  so 
prestan  rautuaniente  entre  si  los  pueblos  con- 
vecinos. 

FACERO,  RA:  adj.  prov.  Nav.  Perteneciente 
á  la  facería. 

FACERO,  RA  (de/<i;,  cara):  adj.  ant.  FnoN- 
TElíIZO. 

FACES  (de  faz,  cara):  f.  pl.    ant.   Me.jii.i.as. 

FACES:  f.  pl.  ant.  Haces,  batallones  ó  escua- 
drones. 

-  Faces:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do  San 
Juan  de  Ventosa,  ayunt.  do  Caudamo,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

FACETA  (d.  de  faz,  cara):  f.  Cada  una  do 
las  caras  ó  lados  de  un  poliedro,  cuando  son 
pequeñas. 

-Faceta:  Anat.  Porción  circunscripta  de  la 
superficie  de  un  hueso.  Generalmente  sirvo  para 
la  articulación  con  otro  hueso  (faceta  articular) 
ó  para  la  inserción  de  un  músculo  ó  ligamento. 
V.  CUBITO,  FÉMUR,  HÚMERO  y  RADIO. 

FACETO,  TA  (del  \!ít.facétus):  adj.  ant. Chis- 
toso. 

El  dios  Mercurio  era  el  dios  de  los  discretos, 
de  los  FACETOS,  de  los  graciosos  y  bien  ha- 
blantes. 

La  Picara  Justina. 

Este  caso  (dijo  Hugo)  más  que  de  lo  ridículo 
tiene  de  lo  FACETO  y  discreto. 

Alonso  López  Pinciano. 

FACEYA:  Biori.  Rey  do  Israel.  Hijo  y  sucesor 
de  Mauaheni,  reinó  un  año  (de  754  á  753  a.  de 
Jesucristo),  al  cabo  de  cuyo  tiempo  fué  asesinado 
por  su  general  Facee  en  su  palacio  de  Samaría. 

faci(Fp.ay  Roque  Alberto):  Biog.  Escritor 
español.  Nació  en  la  villa  do  Codoñera  (Teruel) 
en  20  de  julio  de  1684.  M.  en  Zaragoza  en  28 
do  abril  do  1744.  Recibió  (1698)  el  hábito  del 
Carmen  de  la  Observancia  en  ol  convento  de 
Alcañiz,  y  profesó  (1700)  en  el  de  Calatayud. 
«Desempeñó,  dice  Latassa,  los  estudios  de  Filo- 
sofía y  Teología,  y  su  instrucción  fué  conocida 
en  el  colegio  de  San  Josef  de  Zaragoza,  sirvien- 
do su  lotura  de  Teología  y  el  cuidado  de  su 
librería.  También  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Teología  y  tuvo  los  honores  de  Maestro  en  su 
religión.  En  la  oratoria  evangélica  se  empleó 
con  celo  y  diligencia.  Fué  prior  del  referido 
convento  de  Alcañiz,  custodio  de  su  provincia 
en  Aragón,  rector  dos  veces  del  mencionado  co- 
legio de  San  Josef  de  Zaragoza,  subrcgente  de 
estudios  y  examinador  sinodal  del  obispado  de 
Albarracín.  Totalmente  dedicado  al  estudio, fijó 
su  residencia  en  el  dicho  colegio,  donde  su  sabia 
laboriosidad,  juntamente  con  su  candor  y  sua- 
vidad admirable  de  costumbres,  sirvieron  mu- 
chos años  de  ejemplo  en  esta  ca.sa  religiosa, 
donde  murió.»  Escribió  más  de  cincuenta  obras. 

-  Fací  (Antonio):  Biog.  Militar  y  escritor 
español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel)  en  11  de  febrero 
de  1795.  M.  en  su  ciudad  natal  en  febrero  de 
1857.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas,  ingresando 
el  año  1813  en  ol  colegio  de  Gandía.  En  1820 
solicitó  y  obtuvo  el  pase  á  la  Academia  de  Inge- 
nieros. Alcanzó  el  empleo  do  coronel  del  cien- 
tífico cuerpo,  y  cumplió,  además  de  los  deberes 
que  le  imponía  su  profesión,  algunas  comisiones 
que  merecieron  los  plácemes  de  sus  superiores. 
Ganó  las  cruces  de  San  Hermenegildo,  San  Fer- 
nando é  Isabel  la  Católica,  y  pertoueció  á  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Luis,  y  Sociedad 
de  Amigos  del  País  de  Zaragoza.  Escribió  estas 


<lo»  obra»:    Traducciones  científicas  (6  tomos),  y 
Fortificaciones  del  distrito  de  Arayán  (2  folletos). 

FACÍA:  prcp.  ant.  Hacia. 

facial  (iXufaz):  adj.  Perteneciente  al  rostro. 

...  la  semejanza  facial  del  hijo  con  el  padro 
es  lí  veces  notoria  en  el  recién  nacido,  etc. 
Monlau. 

...  nace  el  ser  curioso 
De  un  órgano  facía  l  defectuoso. 

HAUTZENfiUSCir. 

-  Facial:  Anal,  y  Fisiol.  Nervio  facial.  -  Es 
el  nervio  motor  de  todos  lo»  músculos  superficia- 
les, cutáneos,  de  la  cabeza  y  del  cuello.  Su  origen 
aparento  (emergencia)  existe  en  la  cara  inferior 
del  encéfalo,  en  la  fo.silla  lateral  del  bulbo  (parto 
lateral  del  bordo  inferior  de  la  protuberancia), 
])cro  su  origen  real  debo  buscarse  á  mayor  pro- 
fundidad, en  la  sustancia  gri»  del  suelo  del 
cuarto  ventrículo,  por  dos  núcleos,  nno  do  los 
cuales,  quo  forma  prominencia  en  aquel  punto, 
es  común  con  el  nervio  motor  ocular  externo,  y 
el  otro,  colocado  en  el  espesor  del  bulbo,  es  úni- 
camente propio  del  facial  (núcleo  propio  ó  infe- 
rior); este  último  núcleo  es  el  que  se  halla  com- 
prometido en  los  casos  de  parálisis  labio-gloso- 
faríngea. 

Emerge  el  facial  por  dentro  del  nervio aci'isti- 
co,  y  entre  estos  dos  nervios  .se  encuentra  una 
raicilla  independiente,  llamada  intermediaria 
de  Wrishcrg;  facial,  intermedio  y  acústico  se 
dirigen  hacia  delante  y  afuera  hasta  el  agujero 
auditivo  interno,  y  siguen  el  conducto  del  mismo 
nombre,  en  cuyo  fondo  se  separan ;  el  acústico  va 
á  distriljuirsc  en  el  oído  interno,  mientras  que 
el  facial  y  el  intermedio  penetran  en  el  acueducto 
de  Falopio;  al  nivel  del  hiato  de  Falopio  e\  (acial 
presenta  unaligeraexpansiónganglionar  (ganglio 
genicular),  en  la  cual  se  pierde  el  intermediario 
de  Wrisberg;  luego  el  facial  sigue  las  inflexiones 
del  acueducto  de  Falopio,  sale  por  el  agujero 
estiloniastoideo ,  después  de  haber  costeado  la 
pared  superior  y  la  posterior  do  la  caja  del 
tímpano,  y  llega  de  este  modo  al  e.spesor  de  la 
glándula  parótida,  donde  so  divide,  al  nivel  del 
borde  posterior  de  la  rama  ascendente  del  ma- 
xilar inferior,  en  varias  ramas  terminales. 

Las  ramas  colaterales  que  suministra  se  siib- 
dividenen:  primero,  las  que  nacen  en  el  acueducto 
de  Falopio;  son  los  dos  nervios  petrosos  superfi- 
ciales, que  salen  por  el  hiato  de  Falopio,  el  nervio 
del  músculo  del  estribo,  el  ramo  de  la  fosa  yugular 
qne  establece  una  anastomosis  entre  el  facial  y 
el  neumogástrico,  y,  finalmente,  la  cuerda  del 
tímpano,  nervio  anastomótico  entre  el  facial  3' 
el  maxilar  inferior;  y  segundo,  las  que  nacen  al 
nivel  ó  por  debajo  del  agujero  estilomastoideo, 
y  son  un  ramo  anastomóíico  para  el  gloso  farín- 
geo, un  ramo  auricular  que  da  movimiento  al 
músculo  occipital  y  á  los  auriculares,  y,  final- 
mente, ramos  motores  páralos  músculos  cstilia- 
nos  y  para  el  vientre  posterior  del  digástrico 
(cuyo  vientre  anterior  está  inervado  por  el 
nervio  milohióideo,  procedente  del  maxilar  in- 
ferior). 

Las  ramas  terminales  del  facial  se  dividen  en 
dos  grupos:  una  porción  témporo  facial  ó  fronto- 
facial,  que  va  á  inervar  todos  los  músculos  de  la 
mitad  superior  de  la  cara  (frontal,  superciliar, 
orbicular  de  los  párpados),  y  una  porción  cérvico- 
facial,  que  termina  en  los  músculos  de  la  boca 
y  de  la  barba  (orbicular  de  los  labios,  bucina- 
dor,  etc.)  y  en  el  cutáneo  del  cuello. 

El  facial  es  esencialmente  un  nervio  motor; 
preside  la  contracción  de  los  músculos  de  la  cara , 
de  suerte  que  es  el  nervio  de  la  expresión,  de  la 
fisonomía,  pues  produce  la  risa  (músculos  zígo- 
matices),  ol  llanto  (músculos  elevadores  de  las 
alas  de  la  nariz  y  do  los  párpados),  el  dolor,  el 
desprecio,  etc. ;  además,  es  un  nervio  motor  de 
la  mayor  parto  do  los  órganos  de  ios  sentidos, 
de  los  párpados  para  la  vista,  del  velo  palatino 
(nervios  petrosos)  para  el  gusto,  de  las  narices 
para  la  olfación,  etc.;  su  intervención  es  indis- 
pensable en  la  masticación,  porque  inerva  el 
bjtcinador;  finalmente,  respecto  al  aparato  déla 
audición,  inerva  los  músculos  que  sirven  para 
la  adaptación  do  la  cadena  do  huesecillos,  es 
decir,  el  músculo  del  estribo  y  quizás  el  músculo 
interno  del  martillo. 

Además,  el  facial  preside  la  secreción  de  la 
mayor  parte  de  las  glándulas  salivares,  de  un 
modo  evidente  en  la  glándula  submaxilar  por  la 
cnerda  del  tímpano,   y  de  nn   modo  indirecto 
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resínelo  a  la  jiaivtida,  iior  el  pequefio  nervio 
petroso  y  el  ganglio  otii'o. 

Arícriti  ñtcial.  -  Kaiiia  colateral  ile  la  caró- 
tida externa,  <le  la  cual  nace  un  poco  |>or  encima 
del  nivel  de  las  ast;is  mayores  del  liioides;  so 
dirige  hacia  la  rama  horizontal  del  maxilar  su- 
perior, pasando  jwr  debajo  del  miisculo  digástri- 
co,  deestilohioideo  y  del  nervio  gran  bipogloso; 
llega  al  borvie  anterior  del  niasetero,  al  cual  sigue 
nn  instante,  descansando  eu  el  cuerpo  del  maxi- 
lar donde  f:icilmente  puede  coniprin\irse,  y  des- 
pués toma  una  dirección  oblicua,  de  modo  que 
Sasa  por  fuera  del  ángulo  délos  labios  y  del  ala 
e  la  nariz,  por  encima  de  la  cual  termina,  anas- 
tomosiiudose  con  la  uiu<>il,  lama  de  terminación 
de  la  oftálmica. 

Da  gran  número  de  colaterales,  de  las  cuales 
anas  nacen  de  su  jíoivion  cervical  (la  ^'aWÍHír 
inferior  ó  as(endf»l(  y  la  subiiiental,  que  sigue 
la  cara  interna  del  maxilar  inferior  y  se  anasto- 
inosa  con  la  sublingual);  y  otras  al  nivel  de  la 
caí-»,  coronarias  labiales  superior  é  inferior, 
arteria  <U1  ala  de  la  nariz,  y  una  serie  de  del- 
gadas raniiñcaciones  que  se  distribuyen  en  los 
músculos  y  piel  del  carrillo,  anastomosnndose 
con  la  transversa  de  la  cara,  con  la  bucal,  la 
iufraorbitaria  y  la  alveolar. 

Vena  facial.  -  Comienza  en  la  raíz  do  la  na- 
riz, donde,  formada  por  las  venas  frontales, 
toma  el  nombre  üofrreparada,  y  se  anastonicsa 
por  completo  con  la  vena  oftálmica;  desciende 
por  el  surco  que  separa  la  nariz  del  carrillo  con 
el  nombre  de  iviiíi  angular;  por  último,  con  el 
nombre  de  facial  propiamente  disha,  se  dirige 
oblicuamente  hacia  el  ángulo  del  maxilar  infe- 
rior, y,  cruzando  la  glándula  submaxilar,  des- 
emboca en  la  vena  yugular  interna  y  algunas 
veceá  en  la  yugular  externa. 

Ángulo  facial.  V.  Ángulo,  Cr.\neologí.\ 
y  Craseometbía. 

Xeuralifia  facial.  T.  Neuralgia. 

Parálisis  facial.  V.  Par.ílisis. 

FACIAL  (del  lat  faclre,  inspirar):  adj.  ant. 
ant  Intuitivo. 

. . .  pero  tampoco  le  conoció  (Adán  á  Dios)  en 
los  efectos  sensibles  solamente,  sino  en  los  in- 
teligibles, que  es  aquella  noticia  que  los  teó- 
logos llaman  noticia  de  semejanza,  media  en- 
tre la  enigmática  y  p.\cial. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

FACIALMENTE:  adv.    m.   ant.    ISTOrriVA- 

MESTF» 

FACIDIO  (del  gr.  cx/.r,.  lente,  é  :otx,  forma): 
ID.  Bol.  Género  de  hongos  que  comprende  nu- 
merosas especies  que  forman  manchas  negras 
sobre  los  tallos  y  las  hojas  de  los  vegetales  vi- 
vos. Estos  hongos  son,  de  tamaño  muy  peque- 
fio, de  receptáculo  sentado,  lenticular,  coriáceo, 
cerrado  en  un  principio,  abierto  del  centro  á 
U  circunferencia  después,  formando  varias  la- 
cinias triangulares  que  se  enderezan  y  forman 
nna  cupnlita  de  borde  festoneado,  en  tanto 
que  el  fondo  s«  halla  recubierto  por  los  órga- 
nos reproductores  compuestos  de  tecas,  cada 
nna  de  las  cuales  contiene  ocho  esporos  en  su 
interior.  Las  especies  que  este  género  comprende 
son  mny  numerosas  y  se  dividen  en  tres  grupos: 
denudados,  cntmijentes  y  silúmidos. 

FACIENDA:  f.  ant.  HACIENDA. 

-  FAfiEXDA:ant.  Hecho,  y  más  comúnmente 
el  de  armas. 

PACIENTE  (del  lat.  facXens,  faciinlis):  p.  a. 
ant.  de  Facek.  Que  face. 

FACIE8:  f.  iíed.  Palabra  latina  con  la  cual 
«e  designau  las  diversas  alteraciones  de  la  fiso- 
nomía en  las  enfermedades.  Dícese  facies  hifio- 
eriUiea  como  sinóninjo  de  cara  hij>ocrdtica.  El 
eatndio  de  estas  alteraciones  ha  recibido  el  nom- 
bre de  prosoposú. 

Baflivio  concedía  gran  importancia  á  \» facies. 
«En  las  enfermedades  graves,  decía,  nunca  de- 
jéis de  examinar  !a  cara  ó  facies.  >  Chaussier, 
tan  gran  clínico  como  anatómico,  recomendaba 
tam' ■  -  >  .t„  examen,  y  otros  muchos 
•né<i  -,  así  antiguos  como  moder- 

nos, ■  esa  misma  insfiección.  En 

ana  ¡..i  11,  . .,  ivia-s  épocas  se  ha  consiilcrado 
la  pros'q.oiis  como  uno  de  los  mejores  medios  de 
diagn'/stifo. 

En  efecto,  la  cara,  Bi>¡ento  de  casi  todos  los 
órganos  de  los  sentidos,  formada  p  r  elementos 
tan  numerosos  como  delicados ,   inervada  por 


nervios  importantes  (V.  Facial,  Patético  y 
Trigémino),  provista  de  vasos  y  músculos  no 
menos  abundantes,  relacionada  con  el  resto  do 
laeconomi.»  por  múltiples  lazos,  debo  moditicarso 
en  su  expresión,  color,  volumen,  etc.,  desde  el 
instante  en  que  un  órgano  enfermo  transmite  al 
cci-ebro  la  impresión  del  sufrimiento. 

FÁCIL  (del  lat.  facilísj:  adj.  Que  se  puedo 
hacer  sin  trabajo. 

...,  era  fácil  entender  que  en  la  antigua 
lengua  de  España  las  ciudades  se  llamaron 
Brigas  comúnmente,  etc. 

Mariana, 

Las  grandes  dificultades. 
Hasta  saberse,  lo  son; 
Que,  sabido,  todo  es  fácil. 

Calderón. 

-  FÁCIL:  Aplícase  al  que  con  ligereza  se  deja 
llevar  del  parecer  do  otro,  y  por  lo  común  se 
toma  en  mala  parte,  porque  del  que  muda  su 
dictamen  en  otro  mejor  se  dice  que  es  dócil  y 
prudente. 

Son  los  malabares  gente  fácil,  de  poca  cons- 
tancia y  verdad. 

Mariana. 

Son  las  mujeres  de  sn  naturaleza  noveleras, 
FÁCILES,  y  livianas  en  creer. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

-  FÁCIL:  Dócil  y  manejable. 

-Fácil:  Aplicado  á  la  mujer,  frágil,  liviana. 

...  creyó  (Lotario)  que  Camila,  de  la  misma 
manera  que  había  sido  fácil  y  ligera  con  él, 
lo  era  para  otro:  etc. 

Cervantes. 

Que  es  bella  la  dama  y  aun  f.ácil  juzgó. 
Espronceda. 

FACILIDAD  (del  lat.  facilitas):  f.  Disposición 
para  hacer  una  cosa  sin  gran  trabajo. 

...  salió  (D.  Quijote)  al  campo  con  gr.iniiisi- 
rao  contento  y  alborozo  de  ver  con  cuánta  fa- 
cilidad había  dado  principio  á  su  buen  deseo. 
Cervantes. 

...  los  canales  de  navegación,  dando  el  mayor 
estímulo  á  la  industria  con  la  Facilidad  y 
baratura  de  las  conducciones,  unen  entre  si  la 
de  todas  las  provincias,  etc. 

Jovellanos. 

-  Facilidad:  Ligereza,  demasiada  condescen- 
dencia. 

Depusieron  otrosí  (los  obispos  del  concilio) 
de  su  obispado  á  Melecio,  porque  con  demasia- 
do celo  reprehendía  la  facilidad  de  que  Pe- 
dro, obispo  de  Alejandría,  usaba  en  reconciliar 
y  recibir  á  penitencia  á  los  qne  se  habían  apar- 
tado de  la  fe;  etc. 

Mariana. 

...  ya  estaba  yo  tan  hallado  con  ellos,  como 
si  todos  fuéramos  hermanos  (que  esta  facili- 
dad, y  aparente  dulzura  se  halla  siempre  en 
las  cosas  malas). 

QUEVEDO. 

FACIlIMO,  MA  (del  lat. /aci7?(j«!ís^:  adj.  sup. 
ant.  de  Fácil. 

Catulo  es  escogidísimo  y  Faoílimo. 

Fernando  de  Heiíreha. 

Obedeció  dando  su  consentimiento,  y  pasó 
la  lorma  con  suavidad  facílisia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

FACILITACIÓN:  f.  Acción  de  facilitar  una 
cosa. 

f'acilitaR:  a.  Hacer  fácil  ó  posible  la  ejecu- 
ción de  una  cosa,  ó  la  consecución  de  un  fin. 

..  i>or  lo  qne  conviene  facilitar  y  abre- 
viar el  despacho  y  determinación  de  algunos 
pleitos. 

Nueva  liccopilación. 

...  ofrecieron  (los  ocho  prisioneros)  poner 
cata  proposición  (de  Hernán  Cortés)  en  la  no- 
ticia de  8u  príncipe,  facilitando  la  paz  con 
oficiosa  prontitud;  etc. 

SOLÍS. 


-  No  digas  miijaderias. 
Mujer  que  se  inclina  á  un  hombre 
No  FACIUTA  su  ausencia. 

Bretón  de  los  Herberos. 
-  Facilitar:  Proporcionar  ó  entregar. 

...  lo  que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  pla- 
zas, ni  eu  los  templos,...  ni  estaciones,  se  con- 
cierta y  facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la 
parieiita  de  quien  más  satisfacción  se  tiene. 
Cervantes. 

...  sin  ningún  escrúpulo  le  facilitó  un  pa- 
saporte falso,  etc. 

Fernán  Caballero. 

facilitón,  NA:  adj.  fam.  Que  todo  lo  cree 
fácil,  ó  presume  de  facilitar  la  ejecución  de  las 
cosas.  U.  t.  c.  s. 

FÁCILMENTE:  adv.  m.  Con  facilidad. 

;0h  cuitado  de  mí,  cuan  fácil.mente 
Con  expedida  lengua  y  rigurosa 
El  sano  da  consejos  al  doliente! 

Garcilaso. 

Caía  en  cualquier  cosa  fácilmente 
Así  en  abril,  como  en  el  mes  de  enero. 
Cervantes. 

-Fácilmente:  fig.  Sin  obstáculo,  repugnan- 
cia ni  contradicción. 

...  ¿Qué  podrá  pedir  el  moro  altivo. 
Que  no  le  dé  su  padre  fácilmente? 

N.  F.  de  Moratín. 

Yo  venzo 

FÁCILMENTE  mis  pasiones... 
Cuando  no  hay  Otro  remedio. 
Bretón  de  los  Herreros. 

FACIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
hacer  una  cosa. 

-Facimiento:  ant.  Trato  ó  comunicación 
familiar. 

-Facimiento:  ant.  Cópula  carnal. 

FAGINA:  f.  ant.  Hacina. 

FACINAS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Tari- 
fa, p.  j.  de  Algeciras,  prov.  de  Cádiz;  188  edifs. 

FACINEROSO,  SA  (del  lat.  facinorSsus):  adj. 
Delincuente,  malvado,  lleno  de  delitos.  Usase 
t.  c.  s. 

...  otros  (han  dicho)  que  sois  facinerosos, 
iracundos  y  soberbios,  que  os  dejáis  dominar 
de  los  vicios...  etc. 

SoLÍ.s. 

...,  reo  acusado,  Eurico,  por  los  delitos  que 
tiene  en  el  proceso,  por  ser  matador,  facine- 
roso, incori'egible  y  otras  cosas. 

Tirso  de  Molina. 

Para  cantar  las  proezas 
De  algún  insigne  galopo, 
Que  acabó  suspenso  en  horca 
Sus  días  facinerosos. 

Hartzf.nbusch. 

FACINI  (Pedro):  Bioy.  Pintor  italiano.  N.  eu 
Bolonia  eu  1560.  M.  en  1602.  Era  ya  un  hombre 
sin  haberse  ocupado  nunca  de  pintura,  cuando 
encontrando.se  un  día  en  el  estudio  de  Aníbal 
Carracho  dibujó  una  caricatura  con  un  pedazo 
de  carbón.  Este  dibujo  agradó  de  tal  manera  á 
Carracho,  que  le  obligó  á  entrar  en  su  estudio. 
Tuvo  Aníbal  que  arrepentirse  de  ello,  no  sólo 
porque,  los  progresos  de  Facvni  excitaron  sus 
celos,  sino  porque  éste  salió  de  su  escuela,  fué 
su  rival  en  la  enseñanza,  y  hasta  se  dice  qne 
atentó  contra  su  viila.  Las  dos  cualidades  sobre- 
salientes de  Facini  eran:  una  viveza  de  actitud 
que  recuerda  al  Tiutoieto,y  una  encarnación  tal 
que  liacía  decir  á  Aníbal  Carracho  «que  parecía 
que  Facini  pulverizaba  la  carne  humana  en  sus 
colores.»  Su  dibujo  es  débil  é  incorrecto.  En  la 
iglesia  de  San  Francisco  do  Bolonia  se  ve  un 
cuadro  suyo  que  representa  el  Matrimonio  di; 
Santa  Catalina,  con  los  cuatro  santos  protecto- 
res de  Bolonia  y  una  multitud  de  ángeles.  Tam- 
bién existen  en  la  Galería  Malvizzi  y  en  mucha» 
otras  de  Bolonia  cuadros  de  juegos  y  danzas  de 
niños,  debidos  al  pincel  de  Facini. 

FACINO  CAÑE  (Bonifacio):  Binr/.  Condottiere 
italiano.  N.  en  Santhia  hacia  ISCO.  M.  eu  1412. 
Descendiente  de  una  familia  gibelina,  se  unió  al 
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luinierduqiio  iIc Milán,  J.  Galcoso  Visoonti,  quo 
le  iliii  1«  «fíloria  de  Castaílola  en  Mnnfcrrato  y 
la  (le  San  Martin.  Después  tic  la  ninertedcJnau 
Galeazo,  Faoino  quedo,  aunque  de  nombre,  al 
servicio  de  los  dos  luios  del  duque,  Juan  Muría 
y  Foliiie  María,  pero  en  realidad  procuró  hacerse 
independiente.  Se  apoderó  de  Alejandría  en 
1104  y  de  I'lasencia  en  1408;  incitó  ú  los  {¡eno- 
vcse.s  á  levantarse  contra  los  franceses  en  HO'.l; 
ol>lij!Ó  al  dnc|Ue  Juan  María  á  despedir  a  sus 
ministros,  y  arrebató  la  ciudad  de  Pavía  á  Fe- 
lipe María  Visconti.  Además  do  una  escuadra 
ba.stante  numerosa,  poseía  á  su  muerte  Pavía, 
Alejandría,  Vercelli,  Tortona,  Várese  y  Casano. 
Su  ejército  pasó  á  sn  viuda  Beatriz  Lasearis,  que 
lo  ]iuso  á  las  órdenes  de  su  nuevo  esposo  Felipe 
María  Visconti. 

FACINOROSO,  SA:  adj.  ant  FACINEROSO. 
Usáb.  t.  c.  s. 

El  pecho  del  traidor  FACniOBOSO 
Resplamieciente  peto  guarnecía : 
Que  asi  se  suele  armar  la  cobardía. 

Lope  de  Vega. 

-  Manda,  pues.  -  Tú  has  de  prender 
Al  Tejedor  y  á  Teoiiora. 
-  ¡Guarda  la  gamba!  -  En  la  sierra 
Con  otros  facinokosos, 
Sou  salteadores  famosos 
Y  atemorizan  la  tierra. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

PACIÓN:  f.  ant.  Faccióx,  cualquiera  de  las 
partes  del  rostro  humano.  V.  m.  en  pl. 

-FacióN:  Facción,  acción  de  guerra. 

-  Fación:  ant.  Facción.  Hechuka. 

-A  FACIÓN:  m.  adv.  ant.  A  manera,  al 
modo. 

FACIONADO,  DA  (de  faHón  ,  por  factión): 
adj.  ant.  Con  los  adverbios  bien  ó  mal,  aplicábase 
á  la  persona  bien  ó  mal  configurada  en  sus 
miembros,  especialmente  en  el  rostro. 

FACISTELO:  m.  ant.  FACISTOL,  silla  ó  asien- 
to de  obispo  en  funciones  pt'iblicas. 

...  estaban  asentados  en  sus  facistelos,  los 
unos  3  la  una  parte  del  altar,  y  los  otros  á  la 
otra. 

Juan  de  Villaizán. 

FACISTOL  (del  al.  fesl,  fijo,  sluhl,  apoyo  ó 
columna):  m.  Atril  grande  donde  se  pone  el 
libro  ó  libros  para  cantar  en  la  iglesia;  el  que 
sirve  para  el  coro  suele  tener  cuatro  caras  para 
poner  varios  libros. 

En  medio  del  coro  está  un  facistol  de  ex- 
traordinaria traza. 

Luis  Muñoz. 

Sobre  la  columna  está  asentada  la  figura  de 
nn  nnicoruio,  la  cual  forma  el  atril  del  facis- 
tol. 

Jovellanos. 

-Facistol:  Arqtieol.  Los  más  antiguos  fa- 
cistoles que  se  conocen  no  pasan  del  siglo  XV, y 
todos  representan  un  águila  con  las  alas  abiertas 
para  colocar  el  libro,  puesto  ordinariamente 
sobre  un  globo  y  en  un  pie  más  ó  menos  rico, 
de  madera  ó  metal ,  construido  con  arreglo  al 
gusto  artístico  de  cada  época.  Entre  los  más 
antiguos  y  notables  pueden  mencionarse  el  de 
la  iglesia  de  Santa  María  del  Órgano,  euVerona, 
cuya  obra  artística  es  de  1499;  el  de  la  iglesia 
de  Hal,  cerca  de  Bruselas,  también  del  siglo  xv; 
el  de  la  de  Lovaina,  y  el  de  la  catedral  de 
Tournay,  todo  de  hierro  y  plegadizo. 

Con  el  Renacimiento  se  introdujeron,  si  es 
que  ya  no  estaban  antes,  los  atriles  dobles  y  gi- 
ratorios, y  poco  después  se  proveyeron  los  coros 
de  casi  tcidas  las  catedrales,  colegiatas  y  monas- 
terios de  grandes  facistoles  cuádruples  de  forma 
piramidal  para  poderse  colocar  cuatro  libros  á 
la  vez,  y  do  las  considerables  dimensiones  exi- 
gidas por  aquellos  qne  por  entonces  se  escribie- 
ron y  adornaron  tan  artísticamente. 

FACISTOL  (del  al.  fest,  festividad,  y  stuhl, 
asiento):  m.  ant.  Silla  ó  asiento  de  obispo  en 
funciones  públicas. 

FACKHR  ALMULK:  Biog.  Personaje  árabe  del 
siglo  V  de  la  Hégira(xi  de  Jesucristo).  Fué  hijo 
del  famoso  visir  de  Maleq  Schah  ,  ííizaní  al 
Mulk,  y  hermano  de  Meriad,  visir  de  Bartriarok, 
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cébbie  por  sus  intrigas  y  las  guerras  á  que  dio 
lugar,  tacklir  fué  Ministro  del  último  de  los 
selyúcidas  citados,  y  su  nombre  lia   pasado  á  la 

Iiosteridad  como  el  de  un  honibie  honrado  y  la- 
jorioso. 

FACO:  m.  Qcrm.  Pañuelo  de  narices. 

FACO  (del  gr.  aaxotí  lente):  m.  Zool.  Género 
de  infusorios,  de  la 
fl        _  familia  de  los  euglé- 

nidos.  Comprende 
muchas  especies  que 
viven  en  las  aguas 
estancadas. 

FACOCAPNO  (del 
gr.  ■jx/.'ii,  lente,  y 
■/.a-vo;.  fumaria):  m. 
Bol.  Género  de  Fu- 
mariáceas,  represen- 
tado por  varias  espe- 
cies del  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

FACODO  (del   gr. 
oaxdjOT);, en  formado 
lente):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  co- 
leópteros  criptopen- 
támeros,  de  la  fami- 
lia de  los  cerambíci- 
dos, subfamilia  de  ! 
los  cerambicinos,  cu-  ! 
ya  especie  tipo  habí-  j 
ta  en  la  Australia. 

FACOHIDROPESfA 
Vaco  (del  gr.  oa/.o;,  lente, 

é  hidropesía):  f.  Pat. 
Hidropesía  supuesta  del  cristalino. 

FACOHlMENITIS(del  gr.  oa-/.¿:,  lente,  (¡jltjv, 
membrana,  y  el  sufijo  itis ,  inflamación):  f. 
Pato!.  Inflamación  de  la  cápsula  del  cristalino. 
V.  CKI.STALIN0. 

FACOIDEO,  DEA  (del  griego  jaxo';,  lente,  y 
EiSo;,  semejanza):  adj.  Anat.  Que  semeja  auna 
lente. 

Cuerpo  facoideo.  —  Kombre  qne  algunos  auto- 
res dieron  al  cristalino,  á  causa  de  su  forma 
lenticular. 

FACOLITA  (del  griego  oaxo;,  lente,  y  XiOo;, 
piedra):  f.  ilincr.  Cbabasia  quo  se  presenta  en 
gruesos  cristales,  agrupados  en  maclas,  y  que 
tienen  la  forma  de  dobles  pirámides  exagonales 
de  aspecto  lenticular. 

FACOMALACIA  (del  griego  o«xo';,  lente,  y 
(ii/.a/.o;.  blando):  f.  Pat.  Reblandecimiento  de 
cristalino.  V.  Cristalino. 

FACONINA  (del  gr.  ooxó;,  lente):  f.  Quim. 
Sustancia  química  que  se  encuentra  en  el  cris- 
talino. V.  Globulina. 

FACÓPSIDO  (del  gr.  oaxo';,  lente,  y  wi, 
ojo):  m.  Paleónt.  Género  de  crustáceos  trilobi- 
tes,  del  género  séptimo  de  la  primera  serie  de 
la  clasificación  de  Barrando.  Se  distinguen  los 
trilobítes  de  este  género  por  presentar  cabeza 
redondeada  ó  parabólica,  que  constituye  casi  la 
tercera  parte  del  total  del  cuerpo;  el  pigidio,  á 
su  vez,  forma  la  cuarta  parte  de  su  longitud  to- 
tal. El  limbo  de  la  cabeza  es  rudimentario  por 
lo  común  y  se  halla  situado  delante  del  lóbulo 
frontal,  extremadamente  dilatado,  del  glabelo; 
se  ensancha  después  á  lo  largo  de  las  porciones 
laterales  de  la  cabeza  hasta  el  ángulo  genal,  que 
es  siempre  redondeado.  El  glabelo  es  más  ó  me-  i 
nos  abovedado,  pentagonal,  con  el  ángulo  fron- 
tal ya  redondeado,  ya  puntiagudo;  los  surcos 
laterales  sou  generalmente  profundos;  el  surco 
occipital  y  el  más  posterior  de  los  círculos  late- 
rales están  siempre  bien  señalados.  Los  ojos  son 
ordinariamente  muy  salientes,  gruesos  y  con 
facetas  bien  marcadas,  excepto  en  la  especie  , 
Phaeops  Volborth  i,  en  que  son  pequeños  y  con  | 
poco  relieve.  Los  cristalinos,  que  están  aislados, 
perforan  la  envoltura  común  y  se  continúan  en 
la  superficie  de  la  cabeza.  El  tórax  comprende 
once  segmentos  con  anillos  muy  salientes.  Las  ' 
pleuras  tienen  terminación  redondeada  y  pre-  ' 
sentan  facetas  en  relación  con  la  facultad  de 
arrollarse  que  tienen  muy  pronunciada  los  trilo- 
bítes de  este  género.  El  pigidio  es  semicircular 
y  su  eje  no  llega  al  borde  posterior.  Los  orna-  ■ 


mentes  so  componen  de  finas  granulaciones  fuera 
de  los  tubérculos  gruesos.  Es  muy  abundante 
este  género  en  el  silúrico  aujierior,  pero  algunas 
especies  se  encuentran  tam'úéii  en  el  devónico. 
Las  formas  má-s  antiguas  presentan  gran  seme- 
janza con  loa  delmanites  del  silúrico  inferior,  de 
los  cuales  descienden  muy  probablemente. 

FACOQUERO  (del  gr.  yíxo:,  verruga,  y  xoi- 
po;,  cerdo):  m.  Zool  Género  de  mamíferos  artio- 
dáctilos,  paquidermos,  de  la  familia  de  los  sui- 
deos. 

Tienen  por  fórmula  dentaria  lateral 
J__1__2^I3_ 
3     1     2  I  3  ' 
Los  molares  anteriores  caen,  y  sólo  queda  el  mo- 
lar posterior,   que  es  compuesto.   Los  colmillos 
sou  enormes,  muy  fuertes,  más  ó  menos  ondu- 
lados y  obtusos  en  la  punta;  en  su  cara  anterior 
y   posterior   presentan  unos  surcos  longitudi- 
nales. 

Tienen  el  cuerpo  recogido,  las  piernas  cortas, 
y  la  cabeza,  sobre  todo,  es  feísima;  el  aparato 
dentario  ofrece  también  muchas  particularida- 
des. El  tronco  es  cilindrico,  deprimido  en  el 
centro  del  lomo;  el  cuello  corto;  la  cabeza  volu- 
minosa; la  frente  ancha  y  baja  como  la  trom))a; 
el  labio  superior,  de  forma  desproporcionada, 
presenta  en  los  lados  tres  pcctubeíancias  veiTU- 
gosas;  una  do  ellas,  de  varios  centímetros  de  lon- 
gitud, puntiaguda  y  movilde,  se  halla  debajo  del 
ojo  y  se  prolonga  hacia  arriba  ó  queda  pendien- 
te; la  segunda,  más  pequeña,  es  recta  y  está  en 
el  lado  de  la  parte  anterior  de  la  mandíbula;  la 
tercera,  en  fin,  muy  larga  en  la  base,  comienza 
en  la  mandíbula  inferior  y  se  extiende  hasta  la 
abertura  de  la  boca.  Los  ojos  son  pequeños  y 
salientes,  como  en  el  hipopótamo;  debajo  de 
ellos  hay  un  gran  repliegue  en  forma  de  media 
luna,  parecido  á  las  fosas  lagrimales,  y  que  pro- 
bablemente cubre  una  glándula;  sus  orejas  son 
puntiagudas;  la  cara  anterior  de  la  trompa  se 
ensancha  y  foi-ma  un  óvalo  comprimido  de  arri- 
ba abajo.  Las  piernas  cortas,  y  relativamente 
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bien  formadas,  están  provistas  de  cuatro  pezu- 
ñas; la  articulación  del  pie  tiene  nna  callosidad 
bien  ancha;  la  cola,  larga  y  en  figura  de  látigo, 
presenta  en  su  extremidad  nna  bola  espesa  y 
larga. 

La  piel  está  cubierta  de  escasas  cerdas  cortas; 
sólo  en  el  lomo  y  las  mejillas  prolóuganse  y  for- 
man una  crin  y  unas  patillas. 

Las  especies  m.ás  importantes  son: 

Facoqtícro  cliano  ( Phacochocrus  Aelianii).  - 
Este  animal  fué  llamado  emgalo  porBuffón;  los 
abisinios  le  llaman  hnroja  ó  araja;  los  somalis 
(losar ,  y  los  árabes  haluf,  equivalente  á  cerdo 
salvaje. 

El  facoquero  eliano  alcanza  una  longitud  total 
de  l'",90,  de  los  cuales  corresponden  á  la  cola 
O"", 45;  la  altura  hasta  la  cruz  es  de  0°',70.  La 
trompa  es  muy  tendida,  ancha  y  encorvada  en 
el  centro;  su  línea  longitudinal  superior  forma 
un  arco;  las  verrugas  son  rectas;  los  colmillos 
no  son  muy  encorvados;  los  dos  incisivos  su- 
periores y  los  seis  inferióles  no  caen  siempre. 
El  pelaje  de  los  costados  y  de  la  parte  inferior 
del  tronco  es  corto  y  raro,  aun  en  la  estación 
fría;  durante  los  meses  de  calor  las  cerdas  es- 
casean tanto  que  predomina  el  color  gris  pi- 
zarra de  la  piel,  observándose  además  que  sólo 
las  cerdas  suaves  y  delgadas  tienen  un  bri- 
llo más  claro.  La  crin  comienza  en  la  frente, 
ensanchándose  en  el  lomo,  y  llega  hasta  el  sacro; 
las  cerdas  que  la  componen  son  recias,  rígidas, 
de  color  negro  con  puntas  parduscas,  y  tan  lar- 
gas que  penden  á  los  lados  hasta  el  vientre.  Al- 
rededor de  los  ojos  hay  también  cerdas  gniesas, 
y  otras  forman  unas  patillas  bien  pobladas;  las 
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pestañas  son  muy  espesas.  La  borla  >le  la  col» 
es  bastante  larga  é  igualnu-iito  esin-sa. 

La  liistribueiun  giogralioa  ile  ostf  animal  sí^ 
extieuje  ptiucipalmoñte  eu  el  África  central 
desale  las  costas  ilel  MarKojo  yilel  liulico  hasta 
Cabo  Vcixle. 

Fiuvquenxie  Etiopia  (Ph.  atthiopieiisj. -Se 
asemi'Ja  mucho  al  anterior  eu  sus  formas,  ta- 
maño y  color,  distinguiéndose  en  los  caracteres 
siguientes: 

'La  cabeza  es  mucho  más  corta,  con  el  perfil 
alineado  hacia  arriba;  las  verrugas  oculares  son 
muy  prolongadas  y  peudieutcs;  los  colmillos 
sobresalen  mucho  más  hacia  los  lados,  y  los  in- 
cisivos no  existen,  al  menos  en  individuos  do 
avantada  edad.  También  el  pelaje  difiere:  la 
crin  es  un  poco  más  extensa  y  corta,  y  sn  parto 
anterior  se  eleva  entre  las  orejas  eu  forma  de 
coronilla,  de  cuyo  centro  penden  cerdas  por  toilos 
lados. 

FACORRIZA  (del  gr.  owo;,  lente,  y  piía, 
rail):  f.  Bot.  Género  de  hongos  tuberculosos  de 
la  familia  délos  clavariados.cuya  especie  tipo  se 
encuentra  en  los  Vosgos  sobre  los  tallos  secos  y 
algunas  chicoriáceas. 

FACÓS:  G(0(i.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Lobera,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
B-iuiio.  prov.  de  Orense;  94  eilifs. 

FACOSCLEROSIS  (delgr.  oaxo:,  lente,  y  toXt)- 
5o'-,  duro):  f.  Pat.  Endurecimiento  del  cristali- 
no. V.  Catar.\t.\  y  Ckist.\i.ino. 

facsímile  (del  lat.  fac,  iraper.  de  factrc, 
hacer,  y  slmUt,  semejante):  lu.  Perfecta  imita- 
ción de  una  firma,  escrito,  etc. 

...;  tema  (don  Plácido)  el  facsímile  de  to- 
das las  rúbricas  y  sellos  de  las  autoridades  le- 
gitimas, etc. 

Aktonio  Flokes. 

FACTIBLE  (del  lat.  facllbilis):  adj.  Que  se 
puede  hacer. 

Casi  infinito  parecerá  si  no  emprendiere  el 
principe  guerra  que  no  pudiere  vencer,  ó  si  no 
pretendiese  de  los  vasallos  sino  lo  que  fuere 
licito  y  FACTIBLE,  sin  dar  lug.ir  á  que  se  le 
atreva  la  inobediencia. 

Saavedra  Fajakdo. 

...  el  mismo  .^Ibarado,  considerando  la  dis- 
tancia y  el  suceso,  hallaba  diferencia  entre  lo 
hecho  y  lo  fíctidle. 

SOLÍS. 

FACTICIO,  cía  (del  Ut.  fdcimus ):  adj.  Que 
no  es  natural  y  se  hace  por  arte. 

La  caparrosa  facticia  se  hace  de  cierta  agna 
medioinal  y  muy  fuerte,  que  tieue  mucho  del 
cardenillo. 

Andrés  de  Laguna. 

...  de  aqni  se  infiere  que  en  una  y  otra  pro- 
vincia hay  dos  géneros  de  lédano  terreno,  y 
artificial  ó  facticio. 

Jekónimo  de  Hpebta. 

factor  (del  lat.  /ociar):  m.  ant.  El  que  hace 
una  cosa. 

Mató  al  atrevido  Caco,  é  á  los  qne  con  él 
eran  factobes  de  tan  grandes  da&os. 

EnBIQUE  de  VlLLENA. 

-  Factoe:  Entre  comerciantes,  persona  des- 
tinada en  un  paraje  para  hacer  compras,  ventas 
y  otros  negocios. 

Puédese  hacer  la  paga  de  la  deuda  debida  al 
señor  ó  acreedor,  al  factub  suyo  que  pública- 
mente hace  .sus  negocios. 

JCAX  DE  HeBIA  BoLAÑOS. 

-Factob:  Dependiente  del  comisario  de  gue- 
rra ó  del  asentista  para  la  distribución  de  víve- 
res á  la  tropa. 

-Factop.:  Oficial  real  que  en  las  Indias  re- 
caudaba las  rentas  y  rendía  los  tributos  cu  es- 
pecie pertenecientes  á  la  corona. 

^  '   Rnpaña  á  hacer 

írutos  y  nianu- 

PiCTOHES  es- 

•  -■-------..,  gtC. 

Jovellanos. 

-Factor:  Empleado  qnc  en  las  estaciones 
de  ferrocarriles  cuida  de  la  recepción,  expedi- 
ción j  entrega  de  los  equipajes,  encargos,  mer- 
cancías y  animales  que  se  transportan  {>or  ellos. 


FACT 

-Factok:  ant.  Hacedor  ó  capataz. 

-  Factoi::  -Vhí.  Xouibre  común  al  multipli- 
cando y  al  multiplicador;  y  en  la  división,  tam- 
bién al  dividendo  y  al  divisor. 

-Factores  de  vxa  ecuación:  Alg.  y  Arit. 
Cantidades  de  cuya  multiplicación  entro  si  es 
producto  el  conjunto  de  sus  términos. 

-  Factor:  Legifl.  Entre  los  agentes  auxilia- 
res que  sirven  habitualmente  al  comercio  y  son 
objeto  de  disposiciones  e.siiceiales  por  parte  do 
las  leyes  mercantiles,  figuran  los  factores.  La 
misión  do  éstos  es  hacer  ciertas  negociaciones  ó 
dirigir  un  establecimiouto  mercantil  por  cuenta 
de  otro,  que  recibe  el  nombro  de  principal.  De- 
ben tener  los  factores  la  capacidad  necesaria  para 
obligarse  con  arreglo  al  Código  de  Comercio  y, 
poder  de  la  persona  en  cuyo  nombre  hagan  el 
tráfico.  Tiene  el  concepto  legal  de  factor  el  ge- 
rente de  una  empresa  ó  establecimiento  fabril  ó 
comercial  por  cuenta  ajena,  autorizado  para 
administrarlo,  dirigirlo  y  contratar  sobre  las 
cosas  concernientes  á  él,  con  masó  menos  facul- 
tades, según  haya  tenido  por  conveniente  el 
propietario.  El  poder  especial  que  los  factores 
necesitan  para  desempeñar  su  cargo  ha  de  otor- 
garse en  escritura  pública  y  so  ha  de  tomar  ra- 
zón de  él  en  el  Registro  de  Comercio  de  la  pro- 
vincia. Sin  embargo,  aun  cuando  el  factor  no 
tenga  estos  requisitos,  no  por  esto  puede  decirse 
que  carezca  enteramente  de  personalidad,  pues 
que  en  el  mero  hecho  de  hallarse  al  frente  del 
establecimiento  recaen  sobre  su  principal  las 
obligaciones  que  contrajere  en  nombre  del  mis- 
mo. Esta  es  por  lo  menos  la  opinión  que  Marti 
Ki.xalá  expone  en  sus  Instituciones  del  Derecho 
■mercantil.  Los  factores  negocian  y  contratan  á 
nombre  de  sus  principales,  y,  en  todos  los  do- 
cumentos que  subscriben  en  tal  conjepto,  han  de 
expresar  que  lo  hacen  con  poder  ó  en  nombre  de 
la  persona  ó  sociedad  que  representan.  Cuando 
contratan  en  estos  términos  recaen  sobre  los  co- 
mitentes todas  las  obligaciones  que  contrajeren. 
Cualquiera  reclamación  para  compelerlos  á  su 
cumplimiento  so  hace  efectiva  en  los  bienes  del 
principal,  establecimiento  ó  empresa,  y  no  eu 
los  del  factor,  á  menos  que  estén  confundidos 
con  aquéllos.  Los  contratos  celebrados  por  el 
factor  de  un  establecimiento  ó  empresa  fabril  ó 
comercial,  cuando  notoriamente  pertenezca  á 
una  empresa  ó  sociedad  conocidas,  se  entende- 
rán hechas  por  cuenta  del  propietario  de  dicha 
empresa  ó  sociedad,  aun  cuando  el  factor  no  lo 
haya  expresado  al  tiempo  de  celebrarlos,  ó  se 
alegue  abuso  de  confianza,  transgresión  de  fa- 
cultades ó  apropiación  por  el  factor  de  los  efec- 
tos objeto  del  contrato,  siempre  que  estos  con- 
tratos recaigan  sobre  objetos  comprendidos  en 
el  giro  y  tráfico  del  establecimiento,  ó  si,  aun 
siendo  de  otra  naturaleza,  resultare  que  el  fac- 
tor obró  con  orden  de  su  comitente,  ó  que  éste 
aprobó  su  gestión  en  términos  expresos  ó  por 
hechos  positivos.  El  contrato  hecho  por  un  fac- 
tor en  nombre  propio  le  obliga  directamente 
con  la  persona  con  quien  lo  hubiese  celebrado; 
mas  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuen- 
ta del  principal,  la  otra  parte  contratante  podrá 
dirigir  su  acción  coutra  el  factor  ó  contra  el 
principal.  Los  factores  no  pueden  traficar  por  su 
cuenta  particular,  ni  interesarse  en  nombre  pro- 
pio ni  ajeno  en  negociaciones  del  mismo  género 
de  las  que  hicieren  á  nombre  de  sus  principales, 
á  menos  que  éstos  les  autoricen  expresamente 

Íiara  ello.  Si  negociaran  sin  esta  autorización, 
os  beneficios  de  la  negociación  serán  para  el 
principal  y  las  pérdidas  para  el  factor.  Si  el 
principal  hubiere  concedido  al  factor  autoriza- 
ción para  hacer  operaciones  por  su  cuenta  ó  aso- 
ciado á  otras  personas,  no  tendrá  aquél  derecho 
á  las  ganancias  ni  participará  de  las  pérdidas 
que  sobrevinieren.  Si  el  principal  hubiere  inte- 
resado al  factor  en  alguna  operaciiin,  la  partici- 
pación de  éste  en  las  ganancias,  salvo  pacto  en 
contrario,  será  proporcionada  al  capital  que  se 
aporte,  y  no  aportando  capital  será  reputado 
socio  industrial.  Las  multas  en  que  puedan  in- 
currir los  factores  por  contravenciones  á  las  le- 
yes fiscales  ó  reglamentos  de  Administración 
pública  en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán 
efectivas  de.sde  luego  en  los  bienes  que  adminis- 
tre, sin  perjuicio  ck-l  derecho  del  principal  con- 
tra el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  hechos 
que  dieren  lugar  á  la  multa.  Los  poderes  confe- 
ridos á  un  factor  se  estimarán  subsistentes  mien- 
tras DO  le  sean  expresamente  revocados,  no  obs- 


tante la  muerte  de  su  principal  ó  de  la  persona 
de  quien  en  debida  forma  los  hubiere  recibido. 
Los  actos  y  contratos  ejecutados  por  el  factor 
serán  válidos,  respecto  de  su  poderdante,  siem- 
pre que  sean  anteriores  al  momento  eu  que  lle- 
gue a  noticia  de  aquél  por  un  medio  legitimo  la 
revocación  de  los  poderes  ó  la  enajenación  del 
establecimiento.  También  son  válidos  con  rela- 
ción á  tercero  mientras  no  se  cumpla  lo  que 
prescribe  el  Código  de  Comercio  en  su  articulo 
21  respecto  á  la  revocación  de  poderes.  Los  fac- 
tores han  de  observar,  con  respecto  al  estableci- 
miento que  tienen  á  su  cargo,  las  reglas  de  con- 
tabilidad que  impone  el  Código  mercantil  á 
todos  los  comerciantes  en  general.  Son  atribu- 
ciones do  los  factores:  negociar  en  todo  lo  que 
toca  á  la  dirección  del  establecimiento  ó  al  en- 
cargo que  se  les  haya  conferido,  obligando  asía 
su  principal  al  cnmpliraiento  de  lo  pactado,  sin 
que  éste  pueda  alegar  excusa  alguna.  Sus  obli- 
gaciones son:  1."  DesempeiHar  por  sí  mismo  su 
oficio  con  el  mayor  cuidado  y  exactitud,  no  de- 
legándole en  otras  personas  sin  jiermiso  de  sus 
principales.  2.°  Ceñirse  á  las  instrucciones  que 
de  los  mismos  reciban.  3.°  Observar  las  leye.s 
fiscales  y  reglamentos  de  Hacienda  pública.  4.° 
Tratar  siempre  á  nombre  de  sus  principales, 
expresándolo  así  en  la  antefirma.  4.°  Servir  á 
los  mismos  por  todo  el  tiempo  fijado  en  el  con- 
trato, á  menos  que  no 'se  les  pague  su  sueldo,  ó 
dejen  de  cumplírseles  las  condiciones  concerta- 
das, ó  se  les  maltrate  ú  ofenda  gravemente  por 
el  principal,  en  cuyo  caso  pueden  despedirse. 
Si  no  se  hubiere  señalado  tiempo  en  el  contrato, 
darán  por  terminado  su  encargo  cuaudo  quieran, 
avisando  á  sus  principales  con  un  mes  de  antici- 
pación y  con  derecho  á  cobrar  mesada.  Respon- 
den los  factores:  1.°  Directamente  de  las  obliga- 
ciones y  gestiones  de  sus  sustitutos,  si  delegan 
siu  permiso  de  sus  principales.  2."  De  las  obli- 
gaciones que  contraigan  en  su  nombre,  á  no  ser 
que  concurra  alguna  de  las  circunstancias  antes 
expresadas.  3.°  De  los  daños  que  irroguen  á  sus 
principales  por  no  ceñirse  á  sus  instrucciones, 
por  proceder  con  malicia  ó  negligencia  culpable, 
por  infringir  las  leyes  ó  reglamentos  de  Hacien- 
da pública,  ó  por  dejar  arbitrariamente  el  servi- 
cio del  establecimiento  antes  del  tiempo  marea- 
do en  el  contrato.  Los  derechos  de  los  factores 
son:  1.°  Ser  indemnizados  por  sus  principales 
de  los  gastos  extraordinarios  que  hubieren  he- 
cho, de  las  pérdidas  que  pudieran  sufrir  á  con- 
secuencia directa  é  inmediata  de  la  gestión  de 
los  negocios  que  les  están  encomendados,  y  de  los 
perjuicios  que  se  les  ocasionen  si  se  les  despide 
arbitrariamente  antes  de  terminar  el  tiempo  se- 
ñalado en  su  contrato.  2.°  Percibir  el  salario  por 
todo  el  tiempo  estipulado,  si  lo  hubiere.  El  co- 
merciante podrá,  sin  embargo,  despedir  al  factor 
antes  del  cumplimiento  del  tiempo  del  contrato, 
siempre  que  hubiere  cometido  fraude  ó  abuso 
de  confianza;  que  tomare  interés  en  cualquiera 
negociación  de  las  qne  le  están  prohibidas,  y 
siempre  que  falte  gravemente  al  respeto  debido 
á  él  ó  á  su  familia.  Si  la  contrata  no  se  hubiere 
hecho  por  término  fijo,  el  principal  puede  des- 
pedir al  factor  cuando  quiera,  pero  avisándole 
con  un  mes  de  anticipación  ,  durante  el  cual 
tiene  derecho  el  factor  á  percibir  su  sueldo.  La 
personalidad  de  los  factores  concluye:  1.°  Por 
muerte  de  ellos,  pero  no  de  su  principal.  2.°  Por 
inhabilitación  absoluta.  3."  Por  conclusión  del 
tiempo  para  que  fueron  contratados.  4."  Por 
enajenación  del  establecimiento;  yo.»  Por  re- 
vocación de  los  poderes. 

-Factor:  Mat.  Toda  cantidad  que  multi- 
plicada por  otra  ó  por  otras  da  una  cantidad 
determinada,  que  so  llama  producto,  es  un  factor 
de  este  producto.  Si  el  factor  es  un  número  en- 
tero, es  entonces,  en  general,  sinónimo  de  divi- 
sor. V.  esta  voz. 

Factor  simple  6  factor  primo  de  un  número  es, 
por  lo  tanto,  lo  mismo  que  divisor  simple  de 
este  número,  y  en  el  artículo  Divisor  se  indican 
los  medios  de  determinarlos. 

Si  los  factores  son  números  determinados  se 
llaman  numéricos;  si  van  expresados  por  letras, 
lilerntes;  cuando  su  valor  no  queda  determinado 
por  las  condiciones  del  problema,  indetermina- 
dos. 

Propiedades  de  los  factores.  -  Todos  los 
factores,  sea  de  la  clase  que  quiera,  tienen  algu- 
nas jiropiedades  comunes. 

1. "    Para  multiplicar  varios  factores  consecu- 


FAOT 

(¡vos  se  mnltiiilica  ol  primer  factor  [miel  segiiii- 
lio;  ol  jiiodiH'to  iiiic  resulta  por  ol  tercero,  y  así 
mici'sivunieiite. 

I'or  i'.joniplo:  3x7x5x2,  os  ipiíal  á  210,  mi- 
iiKTo  i|ue  80  ol)tieno  iinütipUcniulo  el  3  por  el  7, 
el  proilui'to,  21,  por  5,  y  el  prodiieto,  lOÍ),  por '2. 

2."  El  orilcii  en  rnio  so  multipliniieu  los 
fal■torl^s  no  altera  ol  producto 

Se  distiiiHUcii  (los  casos,  sogún  quo  el  producto 
esté  formado  por  dos  factores  ó  por  tres  ú  más. 

Primer  caso.  Sea  el  producto  do  dos  factores 
3  X  5;  se  dice  quo  es  igual  á  5  x  3. 

En  electo:  multiplicar  3x5  equivale  á  repetir 
tres  veces  todas  las  unidades  quo  tiene  el  5;  y 
multiplicar  5  x  3  es  repetir  cinco  veces  todas  las 
unidades  que  tiene  el  3,  lo  cual  ovideutemento 
es  lo  mismo  en  los  dos  casofi. 

Segundo  caso.  Sean  varios  factores,  quo  so 
pueden  representar  por  A.B.C.D. 

En  efecto ;  esto  producto  so  puedo  suponer 
descompuesto  en  estos  dos  factores:  A.B.  oluuo, 
y  C.D.  ol  otro,  lo  que  da  (primor  caso) 

A.B.xC.D.  =  C.D.  xA.JB.; 

ó  en  estos  otros  dos:  Ay  B. C.D. ,lo(ine  es  igual 

Ay.B.C.D.=B.C.D.  xA. 

Por  medio  de  estas  descomposiciones  se  pue- 
de alterar  de  todas  las  maneras  posibles  el  orden 
de  los  factores. 

Esta  propiedad  de  los  factores  enteros  puedo 
extenderse  sin  dificultad  á  los  números  fraccio- 
narios; porque  como  el  producto  en  este  caso 
tiene  por  términos  el  producto  de  los  numera- 
dores y  el  de  los  <lenoniinadores,  la  inversión  de 
las  fracciones  altera  solamente  el  orden  de  los 
factores  enteros  que  componen  respectivamente 
el  numerador  y  el  denominador  del  producto, 
con  lo  cual  no  se  altera  el  valor  de  los  términos 
do  la  fracción  resultante,  y,  por  lo  tanto,  el  de 
esta  fracción. 

Tambiéu  puede  hacerse  extensiva  la  proposi- 
ción á  los  números  ineonnjensurables. 

FACTORAJE:  m.   FacIOUÍA. 

FACTORÍA:  f.  Empleo  y  encargo  del  factor. 

...:  y  asi  se  dice  que  tal  compra  se  hizo  por 
FACTouÍA,  cuando  no  la  ejecuta  su  dueño  per- 
sonalmente. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Factoría:  Paraje  lí  oficina  donde  reside  el 
factor  y  hace  los  negocios  de  Comercio. 

-  F.actorÍA:  Establecimiento  de  Comercio, 
especialmente  el  situado  en  país  extranjero. 

...;  prohibieron  (los  monarcas  aragoneses) 
4  los  extranjeros  esl:\blecerse  con  lonjas,  tien- 
das ó  FACTORÍAS  en  sus  ciudades  marítimas. 
JOVELLANOS. 

...  se  ha  dicho  que  luego  que  conquistaban 
(los  romanos)  un  país,  lo  primero  que  hacían 
era  edificar  termas,  así  como  más  tarde  los 
españoles  construían  una  iglesia,  los  ingleses 
y  holandeses  una  factoría,  y  los  franceses  uu 
teatro. 

Mesonero  Romanos. 

FACTORIAL  (Ae  factor):  f.  Mat.  Producto 
cuyos  factores  están  en  progi-esión  aritmética. 
Es  denominación  propuesta  por  Argobasto  pri- 
mero y  por  Krarap  después. 

La  factorial  tiene  por  fórmula  general 

afa  +  rXa  +  2rjfa  +  3r). . .  (afm  -  \)r) 

y  se  escribe,  para  abreviar,  n"'/r. 

FACTÓTUM  (del  lat.  fac,  imper.  de  faceré, 
hacer,  y  tohim,  todo):  m.  fani.  Sujeto  que  ejerce 
en  una  casa  varios  ministerios. 

Asi,  yo  soy  el  factótum 
De  la  empresa;  usted  lo  ve. 
Yo  redacto,  yo  traduzco, 
Yo  corro  como  un  lebrel 
A  caza  de  novedades,  etc. 

Bretón  de  los  Hereehos. 

^  -Factótum:  Persona  entremetida  que  ofi- 
ciosamente se  presta  á  todo  género  de  servicios. 
FACTURA  (del  lat./acíí<raj;  f.  Hechura. 

...  que  á  los  tesoreros  no  se  les  lleve  en  ma- 
nera alguna,  más  de  lo  que  fuere  el  coste  de 
la  impresión  y  factura  de  las  dichas  iusic- 
uias.  ° 

Nueva  Recopilación. 
Tomo  VIII 


FACÜ 

-  FactI'Iia:  Cuenta  que  los  factores  dan  del 
costo  y  costas  de  las  mercaderías  que  compran 
y  remiten  ú  sus  corresponsales. 

...  sin  moverse  los  géneros  del  almacén,  y 
cu  virtud  de  una  doble  factura  Imaginuria, 
g;um  el  comerciante  en  el  negocio  el  mismo  25 
ó  30  por  100. 

Jovellanos. 

-  Factura:  Relación  de  los  objetos  ó  artícu- 
los comprendidos  en  una  venta,  remesa  ú  otra 
operación  de  comercio. 

(Vierais)  un  irlandés  que  no  entiende 
La  factura  de  dos  barcos, 
Y  no  sabe  si  llevaban 
Naranjas  ó  atún  salado,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Factura:  Cuenta  detallada  de  cada  una 
do  dichas  operaciones,  con  exjjresión  de  núme- 
ro, peso  ó  medida,  calidad  y  valor,  ó  precio. 

...  que  el  abate  les  ponga 
La  factura  extraordinaria 
Por  libras,  que  por  adarmes, 
Siempre  se  les  hacen  caras. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  IIacer  factura:  fr.  Facturar. 

FACTURACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  fac- 
turar. 

FACTURAR:  a.  Extender  las  facturas. 

-  FAcrruAR:  Comprender  en  dichas  facturas 
cada  articulo,  bulto  ú  objeto. 

FÁCULA  (del  lat.  fácula,  antorcha  pequeña): 
f.  Aslron.  Cada  una  de  aquellas  partes  más  bri- 
llantes que  se  observan  en  el  disco  del  Sol. 

FACULTAD  (del  lat,  facüUas):  f.  Potencia  y 
actividad  de  las  cosas  para  causar  ó  producir 
sus  efectos. 

Aquel  sapientísimo  artífice  puso  tres  faccl- 
tades  ueces.arias  en  todos  los  miembros,  que 
llaman  atractiva,  conversiva  y  expulsiva. 
Fr.  Luis  de  Gkanada. 

Recibe  el  vinagre  en  sí  tenazmente  el  olor, 
sabor  y  facultad  de  todas  aquellas  cosas  que 
le  fueren  mezcladas. 

Andrés  de  Laouna. 

-Facultad:  Atribución  ó  poder  que  le  asiste 
á  uno  para  hacer  tal  ó  cual  cosa.  Suele  usarse 
más  en  pl. 

Ni  sólo  á  esto  se  reducen  sus  facultades 
(las  del  poeta):  las  cosas  morales  y  fisic.is 
toman  nueva  forma,  las  da  cuerpo,  voz  y  ac- 
ción. 

N.  F.  DE  MOEATÍN. 

-  Facultad:  Ciencia  ó  arte. 

Tres  cosas  son  necesarias  para  deprender 
cualquiera  facultad,  etc. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

En  breve  enseñó  las  FACULTADES  que  apren- 
día. 

Antonio  de  Fdenmayok. 

Sus  adelantamientos  (los  de  Meléndez  Val- 
dés)  en  aquella  FACULTAD  (la  de  Leyes)  fueron 
consiguientes  á  este  esmero  y  á  estas  espe- 

QüINTANA. 

-  Facultad:  En  las  nuiversidades,  cuerpo  de 
doctores  ó  maestros  de  una  ciencia. 

-  Facult.ad:  Cédula  real  que  se  despachaba 
por  la  Cámara  para  las  fundaciones  de  mayoraz- 
gos, ó  para  enajenar  sus  bienes,  ó  para  imponer 
cargas  sobre  ellos,  ó  sobre  los  propios  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares.  Decíase  más  común- 
mente facultad  real. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  á  todos  los 
grandes,  títulos  y  caballeros  y  demás  personas 
que  tuviesen  tomados  censos  con  facultad 
nuestra  sobre  sus  estados,  rentas  y  haciendas, 
con  calidad  de  haverlos  de  redimir  dentro  de 
cierto  tiempo,  gocen  el  dicho  tiempo,  dentro 
del  cual  havian  de  hacer  la  dicha  redención 
doblado. 

Nueva  Eecopilación. 

Mirad  qué  derechos  tan  tuertos,  y  qué  pro- 
vechos tan  dañosos,  para  no  sacarse  cada  día 
facultades,  empeñarse  los  estados,  y  vender 
los  vasallos. 

Mateo  Alemán. 
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-  Facultad:  Médicos,  cirujano»  y  boticarios 
de  la  Cámara  del  icy. 

-  Facultad:  Licencia  ó  penniso. 

...  con  el  pendón  les  concedían  facultad 
de  hacer  gente  ¡lara  la  guerra. 

Salazak  di;  Mendoza. 

...  (de  parto  de  la  Duefla  Dolorida  traigo 
una  embajada)  y  csque  la  vuestra  magnificen- 
cia sea  servilla  de  darla  FACULTAD  y  licencia 
para  entrar  ú  decirle  su  cuita,  etc. 

Cervantes. 

-  Facultad:  Caudal  ó  Iiacienda.  U.  m.  en 
plural. 

...  la  familia  ha  venido  tan  á  menos...  ¿Qué 
quiere  usted?  Donde  no  hay  faoultadius... 
L.  F.  DE  MoitATIN. 

-  Facultad:  Med.  Fuerza,  resistencia. 

El  estómago  no  tiene  facultad  para  digerir 
el  alimento;  el  enf'ernio  no  tiene  ya  facultad 
para  las  medicina.s. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Facultades:  pl.  Dotes,  cualidades  quo 
constituyen  á  una  persona  en  aptitud  para  el 
desempeño  ó  ejercicio  de  tal  ó  cual  cosa;  así,  do 
un  cantante  que  tiene  desagradable  la  voz,  ó  de 
corta  extensión,  ó  anhelosa,  etc. ,  so  dice  que  no 
tiene  facultades. 

-  Facultad  mavor:  En  las  Universidades  se 
llamaron  así  la  Teología,  el  Derecho  y  la  Medi- 
cina. 

Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en  fa- 
cultad mayor  estarán  dispensados  de  este 
examen;  etc. 

Jovellanos. 

-Facultad:  FU.  La  facultad  indica  poder 
interior  para  hacer  ó  determinar  fenómenos.  Así 
se  distingue  de  la  propiedad  como  la  simple  in- 
herencia ó  capacidad  receptiva,  cu  que  la  facul- 
tad se  refiere  á  un  poder  interno  virtual,  que  si 
acaso  se  asimila  el  estímulo,  que  la  excita,  y  pro- 
duce por  sí  el  fenómeno  en  que  se  manifiesta.  La 
facult-id  es  la  causa  activa  (V.  Causa).  La  fa- 
cultad se  refiere  siempre  al  ser  vivo,  al  movi- 
miento autónomo  y  espontáneo,  que  podrá,  si 
carece  de  estímulos,  no  manifestar  ni  produ- 
cir sus  fenómenos,  existiendo  entonces  sólo  in 
jmlentia  (V.  Existencia),  con  vida  latente; 
pero  que  aun  recibidos  los  estímulos  del  ex- 
terior se  los  asimila  específicamente,  y  provo- 
cada por  ellos  determina  sus  fenómenos.  No  se 
debe  concebir  las  facultades  como  entidades  dis- 
tintas del  ser  vivo,  en  quien  se  reconocen 
(quidditas  de  los  escolásticos),  sino  como  deno- 
minaciones generales  aplicables  cada  una  átoda 
una  clase  de  hechos  y  no  como  algo  intermedia- 
rio entre  el  ser  y  sus  operaciones,  error  que  pro- 
cede de  personificar  lo  abstracto  (V.  Ad.strac- 
ción).  Esta  tendencia  á  tomar  abstracciones  por 
realidades,  personificando  lo  abstracto,  se  acen- 
tuó de  modo  lamentable  en  las  divisiones  y 
subdivisiones  de  facultades ,  estimadas  como 
otras  tantas  entidades  reales  por  la  Psicología 
escocesa,  cuando  ya  afirmó  la  Escolástica:  eniia 
non  sunt  muUiplicanda proiter  necessitatcm  (Véa- 
se Entidad).  Termina  esta  tendencia  de  la  Psi- 
cología escocesa  en  un  polismo  abstracto,  en  vir- 
tud del  cual  cada  fenómeno  queda  elevado  á  la 
categoría  de  una  facultad.  Alambicada  la  obser- 
vación, centuplicadas  las  facultades  anímicas 
que  constituyen,  más  que  cuadros  ordenados, 
danza  macabra  de  entidades,  producto  de  una 
abstracción  imaginativa  sin  freno ,  semeja  la 
Psicología  escocesa,  como  dice  Stuart  Mili,  Psico- 
logía feudal,  donde  no  aparece  la  energía  aními- 
ca más  que  para  ser  proclamada  causa  descono- 
cida. Pero  el  abuso,  y  aun  la  mala  interpretación 
de  la  idea  que  implica  la  palabra  facultad,  no 
autoriza  para  que  sea  desechada  del  tecnicismo 
filosófico,  cuando  interpretada  discretamente  y 
en  su  verdadero  sentido  resulta  in.snstituíble, 
según  lo  reconocen  hasta  pensadores  de  los  más 
influidos  por  la  tendencia  empírica.  La  palabra 
facilitad  (propiedad  activa),  efecto  de  las  inter- 
pretaciones exageradas  que  de  unos  y  de  otros 
ha  recibido,  ha  concitatio  grande  enemiga  entre 
los  pensadores  conocidos  con  el  nombre  genérico 
de  positivistas,  que  han  pretendido  sustituirla 
por  la  de  series  de  fenómenos,  ya  que  no  se  puede 
prescindir  en  absoluto  de  ella  para  las  necesida- 
des de  unificar  y  clasificar  (ordenar)  los  fenóme- 
nos en  un  conocimiento  científico.  Preferimos, 
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sin  cmb»rgo,  1»  primera,  coiisagra.1»  por  el  «so 
de  las  escuelas,  porque,  aj»»!  te  su  siguilicaciou 
etimológica  vV'i'^V'"  >^*  »ctos\  toito  fenome- 
uo,  como  dice  Gruyer,  es  «u«  facultad  en  acto 
(facultad  que  se  mauitiostai,  y  toda  facultad  os 
«u  fenómeno  en  potencia,  siendo,  i>or  tanto,  legi- 
timi  la  conclusión  do  los  fenómenos  á  las  facul- 
tades Ab  fss¿  lili  J1VSSÍ  ra!et  coníecuenlia.  Entre 
los  más  opuestos  a  las  abstracciones  se  rechaza 
sólo  el  concepto  fSiv/iií/iVo  y  iroltiano  de  las  fa- 
cultades, que  las  considera  como  entidades,  jwro 
aivi'T  u,  1 1  i,i,':i  en  e'.'.-is  implícita  como  auxiliar 
j^  '  ■oo.  Asi,  dice  Wundt 

/y  ,:():  «Con  los  nom- 

bn/  I .  etc. ,  designa  el  Ion- 

piaje  «iiitcioues  dcuiuiinadas  de  la  actividad 
del  espíritu,  conceptos  i)ue  no  deben  referirse  a 
entidades  psíquicas  ó  a  fuerzas  de  natnialcza 
especifica,  jwro  que  conservan  cierta  importancia 
porque  facilitan  las  porcepoionos  sintéticas  sobre 
las  diferencias  individuales  y  múltiples  de  la 
aptitud  intelectual,  cuya  clasificación  tanto  in- 
teresa á  la  Psioolosía  do3criptiva.> 

Ko  se  debe  concebir  que  las  llamadas  faculta- 
des isean  del  cóncro  que  quiera^  se  hallen  dota- 
das de  una  eiisteucia  o  realidad  distinta  de  la 
del  ser  de  quien  se  predican,  sino  que  son  en 
general  principios  orvleuadotes  (concepciones 
menUles'  de  la  diversidad  de  fenómenos  que  en 
elsermismo  observamos,  ó,  mejor,  el  propio  ser 
vivo  en  el  ejercicio  y  manifestación  de  la  múlti- 
ple serie  de  sus  fenómenos  (V.  Criterio).  Con 
este  sentido  y  con  esta  recta  interpretación,  la 
palabra  facu'UaJ  implica  una  idea  ordenadora, 
que  sirve  como  auxiliar  eficaz  de  las  clasificacio- 
nes científicas  y  de  los  estudios  descriptivos. 
Interpretadas  como  entidades  distintas  del  ser 
tívo,  las  facultades  son  términos  abstractos,  que 
engendran  confusión  en  el  pensamiento  y  que 
dan  margen  á  formular  mnchas  y  muy  ociosas 
cuestiones.  V.  Ergotismo. 

FACULTAR:  a.  Conceder  facultades  ánnopara 
hacer  lo  que  sin  tal  requisito  uo  podría. 

FACULTATIVAMENTE:  adv.  m.  Según  los 
principios  y  reglas  de  una  facultad. 

FACULTATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  á  nna 
facultad. 

-  F.\crLTATivo:  Perteneciente  á  la  facultad 
ó  poder  que  uno  tiene  para  hacer  alguna  cosa. 

Tuto  este  tirano  permisión  r.vcuLTAxrVA  de 
Dios  para  ajercitar  la  paciencia  de  esta  santa. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

Era  un  acto  'el  de  cerrar  las  tierras)  mera- 
mente FACClTATlvo,  é  incapaz  de  servir  de 
fundamento  á  una  costumbre. 

JOVELLASOS. 

-  Faccltativo:  Dícese  del  que  profesa  una 
facnltad. 

-  Facitltativo:  m.  Médico  ó  cirujano. 

-  Voy  por  el  FACtTLTATlTO 
Al  instante. 

Ramók  de  la  Cruz. 

La  habitación  de  Dolores  se  llenó  de  gente: 
anos  se  destacaron  en  busca  de  facultativos, 
otros  por  medicinas. 

HAETZESBrSCH. 

FACULTOSO,  8A  {de/aenUad,  caudal):  adj. 
ant.  yue  tiene  muchos  bienes  ó  caudales. 

FACUNDIA  del  lat./acun(2ía^:  f.  Abundancia, 
facilidad  en  el  hablar. 

Xerón  fné  notado  de  ser  el  primero  que  ne- 
cesitase de  la  FAcrsoiA  ajena. 

Saavedra  Fajardo. 

Qne  el  qne  sn  empresa  con  su  alcance  mide, 
Abunda  eu  orden,  claridad,  faci-^dia. 

Martínez  he  la  Kosa. 

FACUNDO,  DA  (del  laL /acünrfuj;:  adj.  Abun- 
dante y  afluente  en  el  hablar. 

A  Platón  llamaban  confuso,  á  Aristóteles 
tenebroso...  á  Ovidio  fácil  y  vanamente  fa- 
CCXIM. 

Saatedra  Fajardo. 

iCómo  es,  pues,  qne  nnted,  tan  pacc.ndo, 
tan  fácil ,  tan  igual  cuando  habla,...  uo  es 
igualmente  fácil,  igual  y  facundo  cuando  com. 
pose! 

Jovellanos. 

-Facxsdo:  Oeog.  V.  Sas  FacumK). 
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-  FACVNro:  £io{i.  Teólogo  latino.  Vivió  en 
el  siglo  VI  y  fné  uño  de  los  sacerdotes  que  en 
el  afto  554  de  nuestra  era  protestaron  del  edicto 
que  el  emperador  Justiniauo  promulgó  conde- 
nando determinados  escritos  do  Teodoro.  Teo- 
doredo  é  Ibas,  obispos  de  Slopuestc  el  primero, 
de  Cirrho  el  segundo,  v  de  Edesa  el  último. 
Elevado  al  obispado  de  Hermia,  África,  tomo 
gran  parte  en  las  discusiones  teológicas  que  se 
promovieron  recién  pi  oiuulgado  el  edicto,  y  ha- 
biéndose declarado  el  Papa  en  547  favorable  al 
edicto,  negó  obediencia  y  autoridad  al  sucesor 
de  San  Pedro,  en  términos  tales  que,  pava  no 
ser  víctima  del  castigo  ¡i  que  su  osadía  le  hiciera 
acreedor,  tuvo  que  vivir  oculto  durante  larg;) 
tiempo.  Facundo,  si  no  fué  un  escritor  de  extraor- 
dinarios méritos,  fué  un  claro  expositor  de  las 
doctrinas  de  los  tres  obispos  antes  mencionados, 
qne  merecieron  la  reprobación  papal,  y  un  ardien- 
te defensor  de  los  mismos.  Sus  obras  Pro  defcn- 
sione  Irium  capituhrum  libri  XII,  que  Sismond 
dio  A  la  estampa  eu  París  á  principios  del  si- 
glo xvii, y  la  Epístola  fidd  caloücm  in  defetisionc 
trium  eapititlonnn  qiie  ha  tenido  cabida  en  el 
Spicilogium  de  d'Achery,  serian  notables,  si  ya 
no  lo  fuesen  por  otros  motivos,  por  el  convenci- 
miento con  que  parecen  escritas. 

FACHA  (del  ital.  faccia,  faz):  f.  fam.  Tiaza, 
figura,  aspecto. 

—  Mas  tú  conocer  no  puedes 
A  la  gente  por  la  facha. 

Kamón  de  la  Cruz. 

—  ¡Buena  cara,  pero  tiene 
Una  FACHA  de  sargento! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Facha  á  facha:  m.  adv.  Cara  á  cara. 

-Ponerse  en  facha:  fr.  Mar.  Parar  el  curso 
de  una  embarcación  por  medio  de  las  velas,  ha- 
ciéndolas obrar  en  direcciones  contrarias. 

-  Facha:  Geog.  V.  S.iN  Jfli.ín  de  Facha. 

-  Facha  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  A'illamea,  ayunt.  de  Yillamea, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  47  edifs. 

FACHA:  f.  ant.  Hacha,  vela  de  cera,  etc. 

-Facha:  ant.  Hacha,  instrumento,  etc. 

-Facha:  ant.  Faja. 

FACHADA  {Ae/acha,  del  ita.].  faccia,  faz):  f. 
Parte  anterior  de  los  edificios  ó  de  alguna  cosa 
que  se  pone  á  la  vista. 

(Plazuela  con  fachada  y  puerta  de  iglesia  en 
el  foro.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

Era  una  figura  blanca 
Tan  grande...  ¿cómo  diré? 
¡Oh!  mayor  que  las  estatuas 
Que  en  el  patio  de  los  reyes 
Hay  puestas  en  la  fachada. 

HARTZENBrSCH. 

-Fachada:  fig.  y  fam.  Presencia,  talle, 
figura  y  representación  del  cuerpo. 

La  de  entrecano  picote, 
Que  con  viento  eu  popa  vuelas, 
Con  el  manto  de  tres  suelas 
Y  chinelas  de  añascóte; 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fachada:  etc. 

Calderón. 

-¿Qué  os  parece  la  fachada. 
Primo  mió?  hablad.  -  Que  es  buena. 
KOJAS. 

El  ministerial  podrá  no  ser  hombre ;  pero  se 
le  parece  mucho,  por  de  fuera  sobretodo:  la 
misma  fachada,  el  exterior  mismo. 

Larra. 

-Fachada:  fig.  Portada  en  los  libros. 

-  Hacer  fachada:  fr.  Hacer  frente  un  edi- 
ficio á  otro. 

-  Fachada:  Arq.  En  esta  parte  de  los  edifi- 
cios, que  es  donde  se  halla  la  entrada  principal, 
suele  desplegar  el  arquitecto  gran  lujo  de  deco- 
ración, y  cuanto  puede  dar  carácter  al  monu- 
mento, tratando  por  lo  menos  de  dar  á  conocer 
sn  objeto:  todos  los  estilos  y  épocas  del  Arte  se 
ven  caracterizados  en  las  fachadas  do  sus  edi- 
ficios, tanto  como  en  las  distribuciones  y  deco- 
raciones interiores. 

Se  ha  pretendido  asignar  determinadas  pro- 
porcioucs  á  las  fachadas.  Dícese  que  su  largo 
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debe  variar  do  vez  y  media  á  tres  veces  su 
altura,  y  que  cuando  el  edificio,  por  su  destino, 
exi"e  niayor  longitud,  debe  darse  variedad  á  la 
fachada,  disponiendo  cuerpos  salientes,  ó  divi- 
diéndolas por  cadenas  verticales;  pero  aun  con 
tales  procauciones  nunca  deberá  exceder  la  lon- 
gitud de  doce  veces  la  altura,  límite  á  que  no 
debo  llegarse  sino  en  cuarteles,  talleres,  alniaco- 
nes  y  edificios  de  tal  género.  Eu  pabellones  ais- 
lados suele  darse  igual  longitud  que  altura.  Bien 
están  estas  proporciones,  que  pueden  adoptarse 
en  general;  pero  no  debe  verse  en  ellas  una 
norma  fija  é  inalterable  que  encierre  en  círculo 
de  hierro  al  taleuto  del  artista,  que  debe  re- 
montar su  vuelo  y  buscar  sólo  en  las  fachadas 
do  los  monumentos  la  necesaria  conveniencia. 

En  las  iglesias  especialmente  so  aplica  el  nom- 
bre de  fachada  á  la  parte  anterior  eu  que  está  la 
entrada  principal,  que  es  el  muro  de  los  pies  de 
la  iglesia  en  la  mayor  parte  de  los  templos,  en 
cuyo  caso  recibe  el  nombro  do  imafroiile,  ó  uno 
de  los  muros  laterales  en  las  iglesias  de  ciertoa 
conveutos  que  tienen  coro  bajo. 

Los  caracteres  que  en  distiutasépocasy  estilos 
presentan  las  fachadas  délas  iglesias  son  losquo 
vamos  á  anotar. 

En  los  dos  primeros  periodos  del  estilo  romá- 
nico las  fachadas  son  casi  idénticas,  difiriendo 
sólo  en  la  ornamentación  y  molduras.  Todas  son 
de  frontón,  ó  sea  terminadas  en  ángulo,  al  modo 
de  los  frontones  de  los  teuiplos  paganos,  á  cuya 
semejanza  suelen  las  fachadas  más  antiguas  te- 
nerlo guarnecido  de  molduras.  Sobre  las  porta- 
das ábrense  ventanas,  dispuestas  á  veces  en  dos 
órdenes,  de  las  que  las  inferiores  alumbran  las 
naves  y  las  superiores  las  galerías;  otras  veces 
no  hay  más  vanos  en  la  fach.ida  que  la  pueita, 
y  encima  una  ventana  circular,  llamada  ojo  de 
buey,  que  está  en  el  centro  del  frontón.  En  ciertas 
iglesias  de  estos  dos  períodos  arquitectónicos,  y 
en  particular  del  segundo,  las  fachadas  ofrecen 
aparejos  ornamentales  ó  se  hallan  adornadas 
con  mosaicos  ó  pinturas:  también  hay  alguna 
iglesia  del  románico  secundario  que  ofrece  gran- 
des arcadas,  careciendo,  por  lo  tanto,  de  muros, 
y  presentándose  toda  ella  á  la  vista  como  una 
galería  ó  gran  ventana. 

En  el  estilo  románico  terciario  conservaron  la 
forma  aguda  ó  de  frontón,  delineado  por  arca- 
turas,  ó  más  comúnmente  sólo  por  el  tejado  ó 
alero  del  tejado,  y  construido,  en  ocasiones,  de 
aparejo  ornamental:  aparecen  generalmente  muy 
desnudas  de  ornamentación,  y  divididas  por  con- 
trafuertes en  tantos  compartimientos  cuantas 
son  las  naves,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  abre 
una  puerta,  ó  sólo  en  el  central,  y  entonces  á 
los  lados  se  levantan  dos  arcadas  ornamentales. 
En  el  ápice  se  eleva  una  torre,  una  espadaña, 
una  craz,  un  animal  simbólico,  un  palmito  ó  un 
mascarón  con  el  oficio  de  las  acróteras  que 
se  colocaban  en  los  frontones  de  la  antigüedad 
clásica ,  y  cierta  semejanza  con  las  antefijas 
empleadas  en  la  arquitectura  greco-romana  para 
cubrir  el  frente  de  las  tejas  inmediatas  al  ale- 
ro. En  el  centro  del  frontón  se  abre  un  ojo 
de  buey  ó  un  rosetón,  debajo  algunas  ventanas, 
y  en  algunas  grandes  fachadas  corre  por  en- 
cima de  la  portada  una  galería  ó  arquería  con 
columnas  aisladas,  pareadas  en  fondo  ó  cuadru- 
plicadas, y  en  ocasiones  simuladas  ó  sólo  orna- 
mentales con  estatuas  bajo  los  arcos.  Algunas 
fachadas  aparecen  flanqueadas  de  dos  torres, 
entre  las  que  se  forma  un  pórtico,  que  otras 
veces  se  contiene  bajo  la  torre  central  en  las 
fachadas  que  no  tienen  más  que  una,  y  otras 
está  formado  por  el  exagerado  alféizar  de  la  por- 
tada. 

Al  pasar  al  estilo  ojival,  conservaron  las  fa- 
chadas, como  en  todo  el  resto  de  la  Edad  Me- 
dia, la  forma  de  frontón  y  la  división  en  tantos 
compartimientos  como  naves  tenía  la  iglesia, 
adornados  convenientemente  cada  uno  con  una 
gran  arcada  ornamenta!  que  alcanza  toda  la  al- 
tura de  la  fachada,  y  de  los  cuales  el  del  centro 
tiene  en  su  parte  inferior  la  portada  principal, 
encima  una  galería,  y  sobre  ésta,  ya  eu  el 
frontón,  un  rosetón;  y  los  laterales,  que  son 
siempre  de  menor  altura  que  el  del  centro  por  no 
permitir  más  la  inclinación  de  los  lados  del 
mismo  frontón,  tiene  también  portadas  ó  sólo 
ventanas;  estas  diversas  partes  de  portadas,  ga- 
lerías y  ventanas  marean  otros  tantos  cuerpos  ó 
zonas.  Suelen  estar  flanqueadas  con  dos  torres, 
unidas  muchas  veces  por  una  galería  al  desta- 
carse sobre  la  fachada,  y  eu  ese  caso  ésta  so  ter- 
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mina  Iioiizontnlnioiitoy  picnto  la  furnia  de  fron- 
tón, ú  Ilion  so  k'vnnta  oii  nicilio  una  Küla  tono 
ú  siilo  una  cRfindañn. 

Kn  los  estilos  ojivales  spcnnilario  y  tcpciaiio 
no  vniiaron  en  «u  ilisposiciún,  «¡no  en  la  ejocu- 
ciún  y  detalle,  quo  es  lo  ipic  distinjino  las  fa- 
chadas do  estos  periodos  do  las  del  anterior. 
Formáronse  tanil)ii'n  algunos  jiiirlicos  por  sólo 
el  alféizar  do  la  portada,  y  en  el  último  período 
de  este  estilo  se  liiiieron  algunos  triangulares. 

FACHAÑ  ó  FUTSAN:  Gi-mi.  C.  do  la  prov.  do 
Ku:inn-tuiig,  Cliina;  ;'.000Ó0  haliits.  Situada 
15  kms.  al  S.  O.  ile  Cantón,  en  \ino  de  los  bra- 
zos del  delta  del  Si-kiang  ó  rio  del  Oeste.  So 
extiende  en  una  long.  de  cerca  de  2  kms.  a  lo 
largo  del  rio,  el  cual  la  divido  en  dos  partes 
iguales  y  la  pone  en  comunicación  con  Cantón; 
)ior  otros  canales  comunica  directamente  con  el 
mar.  (irán  centro  fabril  y  comercial  ¡cuchillería 
y  iiuincalla.  El  comodoro  Keppcl  batió  á  los 
chinos  en  este  lugar  en  el  afio  1S17. 

FACHEAR  (de  facha):  n.  Mar.  Ponerse  un 
buipu-  ó  estar  en  facha.  Hay  diversos  modos  do 
faehear,  debiendo  elegirse  el  que  más  convenga 
de  los  ijue  vamos  á  explicar. 

Fachcar  con  el  aparejo  de  proa.  -  Navegando 
de  bolina,  con  todo  aparejo  y  viento  manejable, 
so  ejecutará  esta  maniobra  braceando  por  bar- 
lovento las  velas  de  proa  hasta  que  los  penóles 
del  trinquete  casi  toquen  á  los  de  la  mayor;  se 
soltarán  las  escotas  de  los  foques,  se  acuartelará 
la  mesana,  y  se  pondrá  el  timón  de  orza.  Resul- 
ta, pues,  que,  como  los  esfuerzos  de  las  velas  en 
facha  son  más  enérgicos  que  cuando  van  orien- 
tadas, el  aparejo  do  prca  casi  detendrá  el  andar 
del  buque  y  liará  que  arribe;  y  para  que  esto 
último  no  suceda,  se  ha  disminuido  e!  efecto  de 
las  velas  de  proa  arriando  las  escotas  de  foques, 
y  se  ha  aumentado  el  de  las  de  popa  acuarte- 
lando la  mesana,  con  lo  cual  y  el  timón  todo  de 
orza,  se  conseguirá  que  el  buque  se  aguante  sin 
arribar  demasiado  ni  tomar  por  avante. 

Fachcar  con  el  aparejo  de  popa.  -  Se  braceará 
el  aparejo  mayor  por  barlovento  hasta  que  los 
penóles  de  las  vergas  queden  más  á  popa  q\ie  en 
cruz,  se  acuartelarán  los  foques,  y  se  pondrá  el 
timón  de  orza  y  se  cargará  la  mesana.  Vemos, 
pues,  que  el  aparejo  del  medio  debe  contribuir  á 
que  el  buque  orce  con  más  velocidad  ayudado 
por  el  timón,  cuyos  efectos  se  contrarrestan 
acuartelando  los  foques  y  cargando  la  mesana; 
el  buque  disminuirá  mucho  su  andar,  y  se  aguan- 
tará sin  perder  barlovento.  Si  se  pone  además 
en  facha  el  aparejo  de  popa,  el  buque  quedará 
casi  inmóvil  .sin  caer  nada  á  sotavento. 

Fachcar  con  todo  el  aparejo.  -  Cuando  se  quiere 
detener  de  pronto  el  andar  del  buque,  y  aun 
hacer  que  ande  hacia  atrás,  se  bracean  los  tres 
aparejos  por  barlovento  hasta  que  queden  los 
penóles  más  á  popa  que  estando  en  crnz ;  se 
cazará  la  cangreja  si  no  lo  está,  se  arriarán  las 
escotas  de  los  foques  y  se  pondrá  el  timón  á 
barlovento.  En  este  caso  el  buque  se  irá  para 
atrás,  las  velas  de  proa  lo  harán  arribar,  pero 
las  de  popa  lo  aguantarán  de  orza,  asi  como  el 
timón,  cuyos  efectos  son  contrarios  por  ir  el 
buque  para  atrás. 

Para  fachear  navegando  en  popa  se  bracea- 
rán las  vergas  á  ceñir,  dejando  únicamente  en 
cruz  las  que  deben  ponerse  en  facha,  si!  cazará 
la  mesana  y  se  orzará  á  la  banda,  arriando  las 
escotas  de  los  foques. 

Cuando  el  buque  navegue  á  un  largo  se  ce- 
rdrán  los  aparejos  que  deben  quedarse  en  viento, 
dejando  en  cruz  las  velas  que  han  de  ponerse  en 
facha;  se  cazará  la  cangreja  y  se  orzará  á  la 
banda,  con  cuya  fuerza,  obedeciendo  el  buque 
á  los  esfuerzos  del  timón,  hará  que  queden  en 
facha  las  velas  que  se  dispusieron  con  este  ob- 
jeto. 

Cuando  se  navega  en  popa  con  viento  bonan- 
cible y  se  hace  necesario  detener  rápidamente 
el  andar  del  buque,  se  pondrá  el  timón  de  orza, 
cazando  la  cangreja  y  arriando  las  escotas  de 
los  foques,  con  lo  cual  orzará  el  buque,  y  reci- 
birá todo  el  aparejo  el  viento  por  la  cara  de 
proa,  y  el  buque  perderá  su  salida  mucho  autos 
que  si  se  hubiese  facheado,  segúu  lo  explicado 
en  el  caso  anterior. 

FACHECA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
Valencia;  440  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Ceta,  á 
la  falda  del  monte  Alfaro,  en  terreno  áspero, 
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aunqno  bien  cultivado,  que  produce  lo(5umbrc9, 
vino,  aceite,  panizo  y  algunas  fruta».  Forman  el 
pueblo  unos  700  edifs.,  entre  olios  la  Casa 
Consistorial  y  la  iglesia  parroipiial  bajo  la  advo- 
cación del  Espíritu  Santo.  Este  lugar,  en  tiempo 
de  los  árabes,  so  llamaba  Faijcea. 

FACHEIROS:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Miguel  de  Sontopcnedo,  ayunt.  de  San  Ci- 
priiin  de  Villas,  p.  j.  y  prov.  do  Orense;  23  edifs. 

FACHENDA  {Aa  facha,  del  ital./«íCíff,  faz);  f. 
fani.  Vanidad,  jactancia. 

-  jA  qué  viene  esa  F,\fIIENI)A, 
Si  oves  como  el  caracol, 

Y  sales  á  cenar  fuera 
De  casa? 

Ramón  de  la  Cnuz. 

-Faciif.nda:  m.  fani.  Fachendoso. 

Leer  mi  adorada  prenda 
Tanto  concepto  importuno, 

Y  enviar  á  ese  kachknda 
Noramala,  todo  es  uno. 

Bkrtón  de  los  IIerreros. 

FACHENDEAR  {Aq.  fachenda):  n.  fam.  Hacer 
ostentación  de  riquezas,  conexiones,  ocupacio- 
nes, etc. 

FACHENDISTA:  adj.  fam.  Fachendoso.  Usaso 
t.  c.  s. 

FACHENDÓN,    NA:    adj.    fam.    FACnENDOSO 

U.  t.  C.  8. 

FACHENDOSO,  SA:  adj.  fam.  Que  tiene  fa- 
chenda. U.  t.  c.  s. 

FACHER  (EL-)  ó  LA  RESIDENCIA:  Geog.  C.  del 
Sudán  egipcio,  antes  capital  del  DarCur  ó  Impe- 
rio del  For,  África;  15000  habits.  Sit.  al  O.  de 
elObéid,  al  O.  S.  O.  de  Jartuní,  en  la  antigua 
prov.  ó  dar  Abú-Dalí,  al  E.  de  los  montes  Ma- 
rra y  del  curso  superior  de  el  Uad-el-Ko, en  los 
13°  36'  27"  de  lat.  N,  y  29°  4'  52"  de  long.  E. 
Fundada  en  el  siglo  xviii  por  el  sultán  del  For 
Abd-cr-Rahmán  el  Raxid,  que  reinó  de  1787  á 
1799.  Masque  una  c.  es  una  gran  aglomeración 
de  chozas  y  alquerías  destinadas  á  satisfacer  las 
necesidades  de  la  corte,  distribuidas  en  muchos 
grupos  ó  cuarteles,  los  cuales  cubren  la  superfi- 
cie de  dos  arenosas  colinas,  entre  las  cuales  se 
encuentra  el  estanque  de  Teudelti.  Antes  de  la 
conquista  de  esta  capital  por  los  ejércitos  egip- 
cios, el  único  monumento  de  la  c.  consistía  en 
la  muralla,  construida  con  piedras  sin  labrar,  y 
que  rodeaba  el  palacio  de  los  soberanos.  Fué 
destruida  en  tiempo  de  Ziber-Bey  y  de  Ismail 
Bajá.  A  pesar  de  la  baja  latitud  de  esta  locali- 
dad goza  de  un  clima  saludable.  El  calor  es  so- 
portable, lo  que  .se  explica  por  la  posición  eleva- 
da que  ocupa  sobre  el  suelo. 

Ahora,  desde  que  comenzó  la  insurrección  del 
Sudán,  es  de  hecho  independieute. 

FACHi:  Geog.  V.  Faxi. 

FACHO:  Geog.  Uno  de  los  dos  montes  (el  otro 
es  el  Tauíne)  que  dominan  al  Cabo  Corrubedo, 
en  la  costa  de  la  prov.  de  la  Coruña.  Algunos 
los  llaman  Tombo  Menor  y  Tombo  Mayor.  El 
menor  ó  Facho  mide  unos  130  m.  de  alt.  y  es  de 
color  blanquecino  á  causa  de  las  arenas  que  cu- 
bren la  falda  hasta  casi  la  mitad  de  su  altura.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Beade, 
ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 29  edifs. 

FACHODA:  Geog.  V.  Faxoda. 

FACHUELA:  f.  ant.  d.  de  Facha,  vela,  ins- 
trumento, ó  faja. 

FADA:  f.  Especie  de  camuesa  pequeña  de  que 
se  hace  en  Galicia  una  conserva  regalada. 

-  Fad.\:  Hada,  maga,  hechicera. 

Asaz  quisiera  Darío  en  el  campo  fincar; 
Mas  non  gelo  quisieron  las  fadas  otorgar:  etc. 
Lihro  de  Alexandre. 

...  á  distancia 
Se  abre  de  mármol  ancha  gradería 
Y  allá  á  un  jardín,  mansión  encantadora 
De  las  FADAS,  conduce,  etc. 

Espronceda. 

FADAR:  a.  ant.  Hadar. 

El  día  que  vos  nacistes, fadas  albas  vos  FADARON, 
Que  para  ese  buen  donayre  atal  cosa  vos  guardaron. 
Arcipreste  de  Hita. 
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FA0A8I:  Geog.  O.  M  Üortat,  uno  de  los  teiTÍ- 
torios  dol  Sennar,  Niibia  Alta,  Aliica.  El  terri- 
torio está  sit.  entro  los  9"  30'  y  9°  de  lat.  N. ; 
por  el  S.  se  extiendo  liasta  el  Yabn»,  importan- 
te afluente  <lel  Abai  ó  Balir  el-Azrek  (río  Azul  ó 
Nilo  do  Abisinia).  La  c.  »e  encuentra  en  el  ex- 
tremo ineridioiial  del  Bertat,  un  poco  al  N.  del 
grado  9  do  lat. ,  no  lejos  del  Yabus.  Los  egipcios 
tomaron  posesión  de  olla  en  1873  y  lo  anexiona- 
ron al  miidirie  de  Fazoglo.  A  su  situación  debo 
ser  lugar  do  alguna  importancia  como  mercado, 
al  quo  llevan  los  abisinios  caballo.s,  ganados, 
hierros  do  lanza,  cuchillos,  hachas,  etc.,  trigo, 
café,  miel,  especias,  indianas  dol  Iiidostán,  pie- 
les curtidas,  etc.  Los  árabes  del  Dar  For  y  do 
todo  el  Bertat  concurren  á  él  y  cambian  polvo 
de  oro  y  sal  ])or  aquellas  mercancías.  Las  aldeas 
de  los  gallas,  más  próximos  á  Fadasi,  se  encuen- 
tran á  dos  jornadas  al  S. :  llevan  los  nombres  do 
Gamhel  y  ballalle. 

FADD:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  .Szegzzard, 
prov.  do  Tolna,  Hungría;  6  000  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Szegzzard,  en  la  orilla  derecha  del  Da- 
nubio. 

FADEIEF  ó  SANTADEO:  Geog.  Una  do  lastres 
grandes  islas  que  forman  el  Archipiélago  de  la 
Nueva Siberia,  en  el  Océano  Glacial  Ártico,  al  O. 
de  la  isla  de  Nueva  Siberia,  de  la  cual  la  separa 
un  canal  de  16  kms.  de  anchura.  Tiene  una  longi- 
tud de  más  do  150  km.s. ,  por  una  anchura  de  50 
á  60.  Su  sup.  es  de  unos  4  292  kms".  Su  figura 
es  casi  circular  y  proyecta  al  N.  O.  una  península 
de  80  kms.  de  long.,  que  termina  en  el  Cabo 
Berechnik.  Fué  descubierta  en  1809  por  Hedens- 
trom  Fadeief,  y  reconocida  en  1822  por  Anjón; 
se  halla  deshabitada.  V.  Nueva  Sireria. 

FADEJEW  (Ratislao):  ^io^.Militar  y  escritor 
ruso.  N.  en  1826.  M.  en  Odesa  en  12  de  marzo 
de  1884.  Alumno  de  la  Escuela  de  Artillería  de 
San  Petersburgo,  sirvió  quince  años  en  el  ejér- 
cito del  C'áucaso  con  el  empleo  de  ayudante  de 
campo  del  príncipe  Bariatinsky,  y  del  gran  duque 
Miguel  mas  tarde.  Obtuvo  el  grado  de  Mayor 
general  en  1864,  y  dejando  entonces  las  comarcas 
del  C'áucaso  residió  ordinariamente  en  Moscú  y 
estudió  la  organización  del  ejército  ruso.  Algu- 
nos años  antes  había  publicado  la  obra  titulada 
Dieciséis  años  de  guerra  en  el  Cáucaso  (Tiflis, 
1860),  y  las  Carlas  del  Cáucaso  (San  Petersbur- 
go, 1865)  precedieron  en  partea  sus  escritos  acer- 
ca del  panslavismo,  al  que  dedicó  dos  obras  de 
circunstancias  qnecausaron  en  Europaalguna  im- 
presión, y  que  llevan  los  títulos  de  Porfc)-ío  m?7i- 
tar  deÉusia  (Moscú,  1860),  y  Ojeada  sóbrela 
cucsiión  oriental  (1870).  En  este  último  libro 
proponía,  á  fin  de  proteger  á  los  eslavos,  el 
reparto  del  Imperio  de  Austriay  la  guerra  contra 
Alemania.  Las  reclamaciones  á  que  dio  origen 
aquella  publicación  obligaron  áFadejew  á dimi- 
tir su  empleo  en  el  ejército.  Siguió  no  obstante 
estudiando  los  asuntos  milita  res  que  interesaban 
á  su  patria,  y  combatió  las  reformas  del  general 
Miliutine  en  un  libro  impreso  en  1872.  Pasó 
oscurecido  los  últimos  años  de  su  vida. 

FADEL  ó  FEDALA:  Geog.  Tribu  berberisca  de 
la  prov.  de  Constantina,  Argelia,  fracción  de  la 
tribu  de  los  axexes;  sus  individuos  habitan  al 
S.S.O.  deBatna,  en  montañas  pobladas  de  en- 
cinas que  forman  parte  del  Aurés,  y  de  las  que 
desciende  el  uad-Fedala,  uno  de  los  brazos  su- 
periores del  uad-Biskra.  Cuenta  con  1600indi- 
viduos.  En  la  misma  prov.  se  encuentran  los 
Fedlana,  en  las  montañas  de  la  cuenca  del 
Seybuse,  al  S.S.  E.  de  Guelma.  El-Bekri,  en  el 
siglo  XI,  hace  mención  de  una  tribu  berberisca 
de  Fadla  en  el  país  dcBarkah. 

FADHEL  CHASDAI  (Abv):  Biog.  Distinguido 
escritor,  que  fué  Ministro  y  amigo  del  rey  de 
Zaragoza,  Almoktadir  Billáh.  N.  hacia  el  año 
1040  de  nuestra  era  y  fué  hijo  del  célebre  poeta 
judío  Joséph  Aben  Chasdai,  cuya  noinbradía 
hizo  sombra  á  la  del  mismo  Gebirol  (Aben)  Abú 
Fadhel,  que  comoMinistro protegió  abiertamente 
las  Letras,  ocupóse  personalmente  en  ellas,  sien- 
do nada  comunes  en  opinión  de  sus  contemporá- 
neos sus  conocimientos  en  varios  y  distintos 
ramos  del  saber  humano.  Algunos  historiadores 
judíos  niegan  parte  de  su  mérito,  movidos  por 
el  odio  que  causó  en  todos  su  conversión  al  isla- 
mismo, por  más  que  esta  conversión  sea  opinión 
general  que  no  llegó  á  efectuarse  nunca  ó  fué 
fingida. 


FAOHL:  íúvj.  Noiubiv  ilo  varios  iHTscnajos 
árabes,  entre  ellos  K«>Uil  heii  AbliasbenHassan, 
iiue  dirigió  la  poi-egriiiacion  á  la  Moca  dnraute 
los  «ños  -257,  25S,  itíl,  2tí-2  y  26S  lie  lallégira; 
Ka.lhl  Iwn  Abijas  btn  Otbali ,  cólcbre  poita; 
Fa.lhl  Wi>  Meruáii,  quo  fué  visir  de  Mamún  ilcs- 
juirs  lio  la  muerto  de  Kadlil  bou  Salil:  Fadlil, 
liijo  de  Maiuúu;  Fadlil,  guazir  de  Almoktadir  y 
de  Kadibillah,  y,  linalmeiite,  Fadlil  ben  Ihibad 
iiiomadi,  el  celebre  juez  cuyas  sentencias  se  re- 
piten «•'lu  entre  los  musulmanes.  La  vida  de  esto 
jicrsoiiiye,  abundante  en  anécdotas  curiosas,  so 
eucucntr»  en  una  de  las  historias  que  cominiso 
Massudi.  Murió  en  Bassora  en  305  de  la  llégira. 

-  FAI>ni.  BKN  AllDAS  r.EN  Aull  El.  MolTALU!: 
Bio^.  Taricnte  cercano  del  pseudo  profeta  Ma- 
homa,  y  uuo  de  los  <|ue  primero  escucharon  sus 
doctrinas.  Con  ser  el  más  valiente,  en  sentir  de 
Tal>ari,  de  cuantos  teman  sangre  de  Abd-el- 
Mottalib  en  las  venas,  prestó  el  valioso  apoyo 
do  su  brazo  á  Malioma  en  las  contiendas  que  ésto 
hulK>  de  sostener  contra  los  enemigos  del  maho- 
metismo, siendo  uno  de  los  pocos  que  en  la 
jornada  del  valle  de  Houain  no  abandonaron  un 
solo  instante  al  Profeta,  quien,  como  es  sabido, 
abandonado  por  sus  tropas  fugitivas,  vióse  en 
tan  grave  aprieto  que  tuvo,  para  defender  su 
vidaTque  combatir  como  el  último  soldado.  El 
valor  de  Fadhl  y  las  demás  prendas  do  carácter 
qne  le  adornaban  hiciéronlo  muy  estimado  do 
Mahoma,  y  su  nombre  hállase  en  las  historias 
árabes  donde  se  refiere  la  del  falso  l'rofeta,  con- 
tinuamente unido  al  de  éste.  Asi  le  vemos  con 
Ali,  durante  los  principios  de  !a  enfermedad  quo 
acabara  con  la  existencia  de  Jlalionia,  servir  de 
a)>oyo  y  sostén  á  éste  en  los  cortos  paseos  que 
por  placer  ó  necesidad  daba,  y  de  la  misma  ma- 
nera, más  adelante,  después  de  la  muerte  del 
que  se  decía  iluminado  por  Dios,  lavar  piadosa- 
mente su  cidáver  según  costumbre  de  su  pueblo. 
Cuando  Mahoma  fué  enterrado  en  el  mismo  sitio 
donde  había  e.vpirado,  por  haber  asegurado  Abú 
Becrque  tales  eran  los  deseos  del  difunto,  Fadhl 
fué  uno  de  los  cuatro  (Ali,  Fadhl,  tjotham  y 
Sxográn)  que  tuvieron  el  honor  de  bajar  á  la 
fosa,  doD<le  se  habían  colocado  los  despojos  del 
Profeta.  Después  de  este  suceso  no  vuelve  á  en- 
contrarse el  nombre  de  Fadhl  en  la  mayor  parte 
de  las  historias  árabes;  sin  embargo,  en  la  cró- 
nica de  Abú  Giafar  Mohamcd  ben  Giarir,  más 
conocido  por  el  nombre  de  Tabarí,  cuando  éste 
relatad  reinado  de  Ycsib,  séptimo  de  los  suce- 
sores de  Malioma,  y  al  ocuparse  del  combate  de 
Harra,  habla  de  un  Fadhl  ben  Abbas,  de  la  fa- 
milia de  Abd  el  Mottalib,  que  no  parece  serotro 
que  el  nuestro.  Con  todo,  cuando  se  considera 
que  esto  sucedía  hacia  el  62  de  la  Ilégira,  esto 
es,  sesenta  a&os  después  del  fallecimiento  de 
Mahoma,  en  cuya  época  no  cábemenos  de  supo- 
ner qne  Fadhl  contaba  más  de  veinticinco,  pa- 
rece imposible  que  fuese  un  viejo  octogenario  el 
3ne  en  este  combate  pereció  á  manos  de  Mosüm, 
cspnés  lie  haber  asombrado  al  ejército,  cuya 
vanguardia  mandaba,  con  sus  proezas. 

-  Fauhl  Bes  Abd-es-Samed  ar  Racasxi: 
Siog.  Poeta  árabe  que  floreció  á  principios  del 
biglo  Tiii  de  nuestra  era,  fines  del  II  de  la  Hégi- 
ra.  Amigo  y  comensal  de  los  célebres  cuanto 
desgraciados  barmecidas  en  los  tiempos  en  que 
¿ito.i»  disfionían  á  su  antojo  del  Imperio  de  los 
califas  de  Oriente,  fué  uno  de  los  pocos  que  no 
les  volvieron  la  espalda  en  la  adversidad.  Cuan- 
do el  descendiente  de  Barnice  Giafar,  visir  del 
gran  Haarón  ar-Raxid  perdió  la  vida  y  la  ma- 
yor parte  de  sus  deudos  la  libertad,  Fadhl  pidió 
al  monarca  permiso  para  partir  con  ellos  el  cau- 
tiverio. El  comendador  de  los  creyentes  mandó 
entonces  llevarle  á  su  presencia  y  le  interrogó 
si  no  temía  enemistaisc  con  ¿1  mostrando  su 
afición  á  unas  gentes  que  habían  merecido  su 
de-sagrado.  La  contestación  de  Fadhl  fué  ipie 
era  justo  que  el  que  había  partido  con  ellos 
las  horas  de  placer  partiera  también  las  de  la 
desgracia;  y  enternecido  el  c.ilifa  do  aquel  rasgo 
de  fidelidad,  aunque  neg.'indo.ic  á  su  súplica, 
le  c'/.m  /  'ie  eloi'io-  v  'le  otorgó  una  pensión  do- 
bl-  T  bannecicla  le  pasara 

hh  mue-itras  del  ingenio 

d"  1  nrd  arEascBsxi  son  un 

Elojiu  d:  la  i.-iii-ii  _v  una  elegía  sobre  la  caída  de 
loa  Barmecida.4,  qne  han  llegado  hasta  nosotros. 
-Faiihl  ben  Yahva  El,  Baiímeciiia:  Bioij. 
Biznieto  de  Harroec  y  hermano  de  Giafar,  cele 
bre  (arorito  del  califa  Haarón  ar-Baxid.  Fué  el 
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mayor  do  los  cuatro  hijos  iFadlil,  tliafar,  JInza 
y  Mohanimed)  de  YahVa,  y  uno  de  los  dos  que 
mientras  ésto  estuvo  al  frente  de  los  negocios 
del  Estado  le  ayudaron  cu  el  difícil  desempeño 
de  su  obligación.  Cuando  ya  anciano  Yahya,  de- 
scando vivir  tranquilo,  pidió  al  califa  permiso 
para  retirarse  á  la  vida  privada,  Fadhl,  por  in- 
dicación do  aquél,  le  sustituyó  en  el  cargo  de 
gran  visir  que  aquél  descnipcfuiba  cerca  del 
emir.  Fadhl,  pues,  ocupó  tan  alto  puesto  antes 
qne  su  hermano  Ciiafar,  el  más  poderoso,  y  des- 
iniés  el  miis  desdichado  de  su  raza.  La  severidad 
de  costumbres  do  que  hacía  gala  el  hijo  mayor 
do  Yahya,  su  manera  de  tratar  los  negocios,  y 
más  quo  nada  la  verdadera  amistad  que  en  los 
comienzos  de  su  reinado  maiülestó  Haarón  á 
tiiafar,  hicieron  que  al  cabo  do  dos  años  fuese 
destituido,  para  que  s»  hermano  ocupara  su 
puesto;  mas  el  calila,  de  quien  por  cierto  cuen- 
tan era  su  hermano  de  leche,  para  testificarlo 
que  no  estaba  descontento  de  sus  servicios, 
honróle  con  el  im])ortaute  gobierno  del  Joras- 
sán,  cargo  que  después  sustituyó  con  el  de  pre- 
ceptor del  joven  príncipe  Einín.  En  otra  parte 
(V.  GlAFAlt)  relatamos  cuáles  fueron  las  causas 
reales  y  fingidas  de  las  desdichas  de  los  des- 
cendientes de  Barmec;  bástanos,  pues,  decir 
aquí  que  Fadhl  fué  quizá  de  todos  los  suyos 
el  que  más  tormentos  sufrió  y  el  que  menos 
mereciera  su  suerte,  caso  de  que  alguno  de  aque- 
llos infelices  le  hubiese  merecido.  Cuando  en  la 
noche  del  Sábado,  primer  día  del  raes  de  Safar 
del  año  187  de  la  Hégira,  Giafar  fué  decapitado 
por  el  jefe  de  los  eunucos,  Mesrur,  Fadhl,  como 
sus  demás  hermanos  y  su  padre,  fué  aprisiona- 
do; pero  si  se  le  conservó  la  vida  más  tiempo 
qne  á  aquéllos  parece  que  únicamente  fué  para 
someterle  á  las  más  terribles  torturas  con  el 
intento  de  que  descubriese  el  lugar  donde  guar- 
daba unas  riquezas,  que  ciertamente  no  poseía 
el  infeliz.  Jalil,  hijo  de  Heitem  el  Xabita,  á 
quien  el  comendador  de  los  creyentes  había  en- 
cargado la  custodia  de  Fadhl,  cuenta  á  este  pro- 
pósito que  un  día  se  le  presentó  Mesrur  con  un 
paquete,  pidiéndole  de  parte  del  califa  le  presen- 
tase á  su  prisionero.  Apresúreme,  dice,  á  ponérse- 
le ante  los  ojos  creyendo  que  el  principe  compa- 
decido enviábale  por  medio  del  eunuco,  si  no  la 
orden  de  libertad,  algún  regalo  que  hiciese  menos 
miserable  su  suerte;  ¡mas  cuál  no  fué  mi  asombro 
cuando  vi  á  Jlesrur  sacar  del  paquete  un  látigo 
y  amenazar  á  Fadhl  con  doscientos  latigazos  si 
se  obstinaba  en  no  declarar  el  lugar  donde  es- 
condía sus  tesoros!  En  vano  juró  Fadhl,  conti- 
núa, no  poseer  una  sola  moneda  de  su  antigua 
fortuna;  en  vano  imploró  compasión  del  enviado 
del  califa,  recordándole  la  antigua  amistad  que 
les  había  unido;  maniatado  por  algunos  escla- 
vos, fué  azotado  porellos  con  tan  gran  crueldad, 
que  cuando  hubieron  terminado  todos  le  juzga- 
mos muerto.  Noté  á  poco  de  marcharse  los  ver- 
dugos que  de  aquel  martirizado  cuerpo  se  esca- 
paban algunas  quejas,  y  envié  en  busca  de  un 
medico  á  mi  segundo  Abú  Yahya,  siendo  gran 
suerte  que  éste  encontrase  uno  de  los  más  famo- 
sos de  la  época,  con  cuyos  cuidados  Fadlil  no 
tardó  en  restablecerse.  Los  historiadores  árabes, 
muy  minuciosos  en  ciertos  particulares,  mués- 
transe  en  otros  sobrado  concisos,  de  suerte  que 
la  época  de  la  muerte  de  Fadhl  nos  es  completa- 
mente desconocida.  Sábese  que  su  padre,  Yahya, 
]iereció  en  el  año  189,  y  se  asegura  qne  Fadhl 
le  sobrevivió  algún  tiempo  más,  y  aunque  consta 
que  al  advenimiento  de  Eniín  (193)  había  muer- 
to, no  se  puedo  puntualizar  la  fecha,  Algunos 
escritores  árabes  suponen  que  Fadhl,  lejos  de 
ser  varón  serio  y  de  morigeradas  costumbres, 
hízoso  notar  como  hombre  ligero  y  de  costum- 
bres libres,  hasta  tal  punto  que  sus  gobernados 
del  Jorassán  tuvieron  más  de  una  vez  que  su- 
plicar al  califa  les  libertase  de  un  gobernador 
semejante.  Massudi  refiere  qne  Yahya,  enterado 
por  Haarón  de  las  quejas  á  qne  había  dado  lu- 
gar su  primogénito,  le  amonestó  más  do  una  vez, 
y  copia  una  carta  que  supone  escrita  por  aquél 
ú  raíz  de  una  de  estas  quejas. 

-  Fadhl  ben  Motaüakil:  Bioif.  Hijo  mayor 
del  rey  de  Badajoz  Ornar  ben  íilohamad  ben 
Alaftas,  más  conocido  en  la  Historia  por  Al- 
Motanakil  Bilá.  Conocida  hasta  en  sus  menores 
dctallesla  historia  de  Ornar  que,  unido  por  te- 
mor á  los  almorávides  cuando  éstos  invadieron 
la  España,  ayudóles  á  vencer  á  su  vecino  y  ami- 
go Al-Motamid,  y  que  más  tarde,  como  los 
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invasores  no  respetasen  sus  fronteras,  compróla 
alianza  del  rey  Alfonso  con  la  entrega  de  impor- 
tantes plazas,  no  sin  enajenarse  con  esto  el  amor 
do  sus  subditos,  sólo  diremos  que  el  principo 
Fadhl,  como  generalísimo  de  las  tropas  do  su 
padre,  pasó  por  todas  las  vicisitudes  que  acaba- 
ron con  la  ruina  do  su  familia  entera.  En  el  año 
1094  de  nuestra  era,  487  de  la  Hégira,  ora  fue- 
sen llamados,  como  sostienen  algunos  escritores 
(Dozy  entro  ellos)  por  los  moros  de  Badajoz, 
descontentos  de  su  señor  por  la  alianza  antes 
citada,  ora  movidos  únicamente  por  el  afán  de 
conquistas,  los  almorávides  penetraron  en  los 
Estados  del  rey  Al-Motauakil.  Defendióse  éste 
con  valor,  mas  la  popular  creencia  en  una  pro- 
fecía, que  había  anunciado  que  los  príncipes 
musulmanes  de  España  serían  vencidos  por  otros 
africanos,  combatió  en  contra  suya  en  nuión  del 
desamor  de  sus  subditos.  Syr  ben  Bekir,  al- - 
moravide,  gobernador  de  Sevilla,  después  de 
derrotar  á  Fadhl  y  á  su  hermano  Abbas,  llegó  á 
las  puertas  de  Badajoz.  Delante  do  esta  ciudad, 
en  sentir  de  Conde,  diüs&  una  larga  y  reñidísi- 
ma batalla  que  terminó  con  la  derrota  de  sus 
defensores  y  la  prisión  de  Abbas  y  Fadhl,  á  con- 
secuencia de  lo  cual  los  defensores  de  la  ciudad 
obligaron  al  rey  á  entregarse;  mas  Dozy  asegura 
que  Badajoz  fué  tomada  por  asalto  y  quo  Al- 
Motauakil  fué  hecho  prisionero  á  la  par  que  sus 
dos  hijos.  Syr,  dice  este  historiador,  después  de 
someter  al  monarca  veucido  á  los  tormentos  más 
terribles  para  lograr  que  descubriese  el  sitio 
donde  ocultaba  sus  riquezas ,  mandó  que  en 
unión  de  Fadhl  y  Abbas  fuese  conducido  á  Se- 
villa; mas  los  desdichados  no  debían  llegar  á 
esta  ciudad.  Apenas  habían  dejado  de  ver  las 
nnirallas  de  Badajoz,  el  capitán  que  mandaba  el 
destacamento  encargado  de  su  custodia  intimó- 
les la  orden  de  prepararse  á  la  muerte.  Los  tres 
príncipes  no  trataron  de  huir  ni  imploraron  la 
misericordia  de  sus  verdugos;  solamente  el  rey 
pidióles  como  gracia  especial  le  hiciesen  morir 
el  último,  para  purgar  las  faltas  que  pudiera 
haber  cometido  en  su  vida  con  el  tormento  de 
ver  perecer  á  sus  hijos.  Habiéndoselo  concedido, 
Fadhl  y  su  hermano  fueron  asesinados  á  lanza- 
das, suerte  que  cupo  también  á  su  jiadre  mo- 
mentos después.  Ocurrió  este  suceso  el  día  del 
Sábado  7  de  la  luna  de  Safar  del  año  de  la  Hé- 
gira 478  que  corresponde  al  1094  do  Jesucristo. 

-Fadhl  BEN  Rebia:  Biog.  Escritor  árabe, 
favorito  y  guazir  de  varios  califas.  Cuenta  Mas- 
sudi que  desde  muy  niño  gozó  este  Fadhl  de 
grande  influencia  en  el  califato,  refiriendo  acerca 
de  este  particular  una  anécdota  que  no  deja  de 
ser  curiosa.  Rebia,  su  padre,  personaje  muy  que- 
rido de  Almanzor,  se  paseaba  un  día  con  éste, 
cuando  el  califa  tuvo  á  bien  interrogarle:  jQué 
cosa  podría  yo  concederte  que  más  te  gustara? 
Señor,  respondió  Rebia  al  instante,  vuestra  amis- 
tad á  Fadhl  mi  hijo.  Pero,  replicó  el  califa,  la 
amistad  es  cosa  independiente  de  la  voluntad,  y 
para  obtenerla  son  precisos  ciertos  merecimien- 
tos. Verdad  es,  señor,  replicó  el  cortesano  ¡pero 
esos  merecimientos  Dios  os  ha  dado  el  poder  de 
hacerlos  nacer:  traed  á  mi  hijo  á  vuestro  lado, 
tratadle  con  cariño,  y  él  no  podrá  menos  do 
amaros,  y  cuando  él  os  ame  no  podréis  menos 
de  concederle  vuestra  amistad.  Bien  podrá  ser, 
porque  ya  le  quiero  aunque  no  me  haya  dado 
motivos  para  ello,  repuso  Almanzor;  pero  ¿por 
qué  en  lugar  de  pedirme  un  poco  de  amistad 
para  tu  hijo  no  me  has  pedido  que  le  colmase 
de  honores  y  riquezas?  Señor,  contestó  el  padro 
de  Fadhl,  cuando  concedáis  vuestra  amistad  á 
mi  hijo  los  menores  servicios  que  os  haga  os 
parecerán  grandes,  sus  mayores  faltas  pecadi- 
ilos  de  muchacho,  y  todo  cuanto  os  pidade  poco 
valor.  No  dice  Massudi  lo  que  el  califa  contestó 
á  su  favorito;  mas  ciertamente  no  debía  ser  una 
negativa,  pues,  según  se  deduce  de  las  historias 
árabes,  Fadhl,  en  los  últimos  días  de  Almanzor, 
fué  uno  de  los  persouajes  de  más  influencia  del 
Imperio.  El  mismo,  cuando  relata  la  muerte  de 
su  protector,  denuncia  la  intimidad  de  que  go- 
zaba con  él.  Acompañaba  á  Almanzor  en  el  viaje 
en  qne  murió,  dice;  llegados  á  uno  de  los  parajes 
en  que  es  costumbre  hacer  estación,  me  mandó 
llamar.  ¿No  os  he  prohibido,  me  dijo,  dejar  quo 
el  público  entre  en  mis  habitaciones  y  las  profa- 
ne escribiendo  en  ellas  cosas  desagradables? ¿Do 
qué  .se  trata,  señor,  le  pregunté,  porque  no  com- 
prendía sus  palabras,  ¿No  ves  lo  que  está  escrito 
en  la  pared?  «Abú  Giafar  (Almanzor),  vas  á  iiio- 


rir;  los  aRos  de  tu  vida  lian  terminado;  es  pre- 
ciso cjue  la  vohmlail  d«  Dios  hc  ciiinpla. »  En 
verdad  señor,  le  contesté,  (jue  no  veo  nada.  En- 
tóneos nio  hijojnrarqnc  no  le  eM¡;afial>a,  y  cuan- 
do le  liubc  obedecido  me  encargo  ilieso  las  ór- 
denes para  continuaron  seguida  la  niarclia,  por- 
que comprendo,  me  dijo,  que  esto  es  una  adver- 
tencia que  Dios  me  da  para  (pie  me  prepare  ti  la 
muerte  y  quiero  morir  cu  lugar  sagrado.  (Al- 
manzor  murió  li  tres  millas  distante  de  la  Meca. ) 
Con  Al-.\lalidi,  hijo  y  sucesor  de  Alnianzor,  no 
gozó  Kadlil  lo  que  con  aquel  desempeñando  el 
cargo  de  cliambelún,  del  cual  siguió  distnitando 
durante  el  reinado  del  eélebre  Haaróu  ar-Iia.\id. 
En  esta  época,  según  algunos  escritores,  distin- 
piióso  entre  los  enemigos  de  los  famosos  cuanto 
desdichados  ISanuecidas.de  cuyo  poderío  heredó 
no  pequeña  parte;  pero  cuando  llego  Fadhl  a  su 
apogeo  fué  durante  el  reinado  de  Émin,  del  cual 
fué  primer  Ministro  y  verdadero  dueño.  Relata 
Tabari,  cpie  Haaróu  ar-Kaxid,  viendo  cercano  el 
iin  de  sus  días,  quiso  rcjiartir  el  Imperio  y  sus 
tesoros  entre  varios  ile  s\is  lujos,  y  señaladamen- 
te entro  Emíu,  Al-Mamún  y  Casiui  (Al-Muta- 
niáu),  y  que  habiendo  encardado  á  Fadhl  entre- 
gase al  segundo  de  aquéllos  dinero  y  alhajas  por 
valor  de  cien  millones  do  diremes,  el  hijo  de 
Rebia,  en  lugar  de  obedecerlo  y  conducirlo  al  .lo- 
rassán,  cuyo  gobierno  desempeñaba  Al-Mamún, 
llevólo  á  Bagdad.  No  dice  el  historiador  si  Fadhl 
entregó  á  su  amo  tal  tesoro  ó  si  le  guardó  para 
si;  mas  inclinámonos  á  creer  lo  primero  y  á  pen- 
sar que  en  premio  de  tan  considerable  como 
iues|>erada  parte  de  la  herencia  paterna,  recibió 
el  cargo  de  gran  visir  y  con  él  las  riendas  del 
Estado.  Emín,  efectivamente,  cuidóse  toda  la 
vida  poco  ó  nada  de  los  negocios,  y  los  desacier- 
tos, que  al  fin  vinieron  a  costarle  trono  y  vida, 
fueron  cometidos  por  su  favorito,  especie  de  án- 
gel malo  que  no  le  abandonó  hasta  la  muerte. 
A  instancias  de  él,  y  sólo  á  instancias  de  él,  que 
temía,  si  Al-Mamún  subía  al  trono  (como  había 
dispuesto  Haaron  ar-Raxid)  á  la  muerte  de  su 
licrniauo,  le  hiciese  pagar  caro  el  robo  de  los 
cien  millones,  Emín  mandó  se  dejase  de  pro- 
nunciar el  nombre  de  Al-Mamún  unido  al  suyo 
en  las  plegarias,  é  hizo  reconocer  como  heredero 
del  trono  á  su  hijo  Muza,  á  la  sazón  niño  de  dos 
años.  AI  recibir  Al-Mamún  la  noticia,  lleno  de 
ira  negó  obediencia  á  sn  hermano  y  se  tituló 
imán,  y  como  Emín  mandase  ejércitos  contra  él 
opúsole  tropas  numerosas  bajo  la  conducta  de 
experimentados  guerreros,  los  cuales  hicieron 
huir  á  los  soldados  de  Bagdad.  La  guerra  civil 
que  empezó  de  esta  suerte  fué  larga  y  encarni- 
zada, y  terminó,  como  es  sabido,  con  la  muerte 
de  Emín  y  la  elevación  al  califato  de  Al-Mamún. 
Este  no  se  ensañó  contra  el  culpable  Fadhl,  á 
cuyos  desaciertos,  después  de  todo,  era  deudor 
de  la  corona;  contentóse  con  privarle  de  sus  eiii- 

Sleos  y  confiscarle  sus  bienes,  teniendo  que  vivir 
esde  tal  época  el  poderoso  visir  en  un  estado 
vecino  á  la  miseria.  Fadhl,  que  murió  en  el  año 
824  de  nuestra  era,  fué  poeta  y  escritor  de  reco- 
nocido mérito,  y  durante  los  años  que  ocupó  el 
]>oder  protegió  con  manos  liberales  á  cuantos 
cultivaban  las  Bellas  Letras. 

-Fadbl  Bes"  Sahl  al  Jaeaksi  (Abul  Ab- 
BAS  al):  £iog.  Guazir  del  califa  AlMamúu.  De 
origen  persa  y  extraño  á  la  religiun  de  Mahoma, 
bien  cautivado  por  las  doctrinas  de  ésta,  ó,  como 
es  más  probable,  movido  por  el  afán  de  lucro, 
abrazó  el  mahometismo  graujeándosede  esta  ma- 
nera la  protección  deAl-Mamún,  principe  hijo  de 
Haaróu  ar-Raxid,  el  cual  le  nombró  su  secreta- 
rio. Habiendo  sabido,  durante  el  desempeño  de 
este  cargo,  ganarse  la  amistad  del  príncipe,  con- 
virtióle en  breve  plazo  de  su  señor  en  su  esclavo, 
siendo  tan  grande  el  dominio  que  llegó  á  ejercer 
sobre  él,  que  hasta  en  las  cosas  más  insignifican- 
tes, tenia  qne  ser  consultado  por  el  que  después 
fué  califa.  Sus  consejos,  si  á  la  postre  no  fueron 
muy  beneficiososá Al-Mamún,  sirviéronle  de  mu- 
cho durante  los  reinados  de  Haaróu  y  Emín,  pues 
dotado  Fadhl  de  natural  talento,  y  estando  con- 
vencido de  que  al  trabajar  por  su  amo  trabajaba 
en  favor  suyo,  innecesario  es  decir  que  agotó 
todos  los  recursos  de  su  inteligencia  en  favor  de 
su  señor.  Cuando  la  segunda  expedición  de  Ha- 
aróu ar-Kaxid  al  Jorassán,  cuyo  gobierno  había 
prometido  el  monarca  á  su  hijo  Mamún,  éste  no 
le  hubiese  jamás  seguido  si  Fadhl  no  le  hubiera 
movido  á  ello  poniéndole  de  manifiesto  lo  fácil 
quo  sería  se  quedase  sin  el  gobierno  de  aquella 
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provincia  si  moría  Haarón  y  Emín  subía  al  tro- 
no; y  cuan  acertado  estuvo  al  aconsejarle  de 
esta  suerte,  demostrólo  no  sólo  el  inmediato  fa- 
IK'ciiiiieiito  del  comendador  de  los  creyentes, 
sino  los  posteriores  manejos  do  Emín  y  de  su 
visir  Fadhl  beii  Rebia,  encaminados  á  causar  la 
ruina  de  Al-Mamún.  Sabido  escomo  este  primer 
heredero  del  trono,  según  las  dispo.iiciones  tes- 
tamentarias de  Haaróu,  después  de  ser  despo.seído 
de  uu  verdadero  tesoro  por  Fadhl  beii  Rebia,  á 
quien  su  padre  lo  había  confiado  para  que  se  lo 
entregase,  fué  injuriado  por  Eiiiin, siempre  mo- 
vido por  el  hijo  do  Rebia  con  el  reconocimien- 
to de  otro  príncipe  como  heredero  del  califaz- 
go,  y  no  es  menos  notoria  la  guerra  civil  que,  á 
consecuencia  de  este  suceso,  estalló  en  los  domi- 
nios de  los  sucesores  de  Mahoma.  Fadhl,  si  en 
ella  no  tomó  parte  activa,  en  cambio  demostró 
tal  tino  en  la  elección  de  los  generales  que  ha- 
bían de  sustentar  los  derechos  de  su  señor,  y  tal 
celo  cu  la  provisión  de  víveres,  armas  y  dinero, 
que  los  ejércitos  de  Emín,  que  de  todo  aquello 
carecían,  fueron  vencidos  uno  tras  otro,  mere- 
ciendo (|ue  Al-Mamún,  cuando  éste  tomó  la 
resolución  de  galardonar  á  sus  servidores,  le 
honrase  con  el  título  de  amir  Dzul  Jiiasetein 
(poseedor  de  los  poderes  civiles  y  militares). 
Convertido  en  el  verdadero  dueño  del  Imperio 
al  advenimiento  de  su  amo,  Fadhl  se  empeñó 
en  que  aquél  trasladara  su  corte  del  Jorassán  á 
Bagdad,  única  cosa  en  que  Al-Mamún  se  resistió 
á  sus  deseos,  pues,  en  sentir  de  Massudi,  hasta 
en  cosas  tan  haladles  como  la  elección  de  una 
esclava  Mamún  escuchó  sus  consejos,  y  preciso 
es  confesar  que,  de  haberlos  ahora  seguido,  el  le- 
vantamiento de  Nacr  ben,  Ixabath  ben  Ribi  no 
no  hubiera  tenido  efecto.  Al  notificar  este  su- 
ceso Tahir  (el  general  que  venciera  las  huestes 
de  Emín),  quien  á  la  sazón  gobernaba  la  ciudad 
de  los  califas,  Fadhl  volvió  á  instar  á  Al-Ma- 
mún para  que  se  trasladase  á  Bagdad,  represen- 
tándole que,  si  Tahir  partía  á  Raqqa,  donde  se 
habían  hecho  fuertes  los  rebeldes,  era  muy  po- 
sible que  los  enemigos  del  califa,  especialmente 
los  alidas,  se  aprovechasen  de  la  ocasión  de  ha- 
llarse entretenido  el  gobernador  para  apoderar- 
se del  Iraq ;  mas  el  califa  no  le  dio  oídos,  y  como 
le  mandase  designara  el  gobernador  que  debía 
sustituir  á  Tahir  mientras  éste  se  hallaba  al 
frente  de  las  tropas,  Fadhl,  atento  siempre  al 
engrandecimiento,  nombróle  á  su  propio  herma- 
no, Hassán  ben  Sahl.  El  nombramiento  de  este 
magnate  para  tal  puesto  produjo  el  más  des- 
agradable efecto  cutre  los  que  rodeaban  alcati- 
fa, y  sobre  todo  en  Tahir,  que  sabía  que,  si  el 
hermano  del  visir  todopodersso  era  nombrado, 
su  sustituto  podía  despedirse  del  pingue  go 
bierno  de  que  había  disfrutado  hasta  entonces. 
En  general,  hízosele  más  cruda  guerra  por  ser 
Hassán  hombre  civil,  y,  por  lo  tanto,  poco  apto 
para  el  desempeño  de  nn  gobierno,  no  sólo  mili- 
tar sino  de  una  provincia  donde  se  temía  una 
revuelta;  masía  influcucia  del  visir  fné  más  va- 
liosa que  todas  las  consideraciones  que  pudieron 
hacerse  al  monarca,  y  Hassán  marchó  á  tomar 
posesión  de  su  cargo.  Poco  tiempo  pasó  hasta 
que  los  sucesos  vinieron  á  confirmar  lo  acertados 
que  andaban  los  que  combatían  al  hermano  de 
Fadhl,  pues  apenas  había  aquél  tomado  pose- 
sión de  su  gobierno  estalló  la  rebelión  de  los 
alidas.  Creíanse  éstos  con  mejores  derechos  que 
los  hijos  de  Abbas  al  trono  de  Abú  Becr,  y  des- 
de hacía  mucho  tiempo  venían  considrando 
sordamente  con  el  designio  de  poner  el  poder 
en  manos  de  Mohammed  ben  Ibrahim,  descen- 
diente del  yerno  del  Profeta.  Jlas,  á  pesar  de 
ser  muchos  los  conjurados,  la  rebelión  no  se 
hubiera  quizá  llevado  á  efecto  si  Hosaiu  no  hu- 
biese tomado  el  mal  acuerdo  de  licenciar  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  que  mandaba  Harthaina 
por  no  pagarles  su  soldada.  Todos  aquellos 
hombres,  privados  del  sustento  por  una  orden 
inicua,  se  reunieron  á  Abú  Saraya,  el  jefe  que 
Harthama  les  había  designado  al  marchar  con 
Tahir  á  someter  á  Raqqa,  y  Abú  Saraya  se  pre- 
sentó en  Cufa  y  públicamente  proclamó  califa 
á  Mahomad.  Hosaín,  aunque  tarde,  reconoció 
su  falta ;  deseando  que  no  llegase  á  oídos  de 
AlMamiin  envió  varios  ejércitos  con  objeto  de 
sofocar  el  levantamiento,  mas  fuéle  la  suerte 
contraria,  y  si  Harthaica  no  llegara  en  su  auxi- 
lio los  alidas  se  habrían  apoderado  de  todo  el 
territorio.  Kuevo  conflicto  surgió  después  de  su 
vencimiento,  por  ser  el  general  vencedor  enemi- 
go personal  de  Hosaín  y  de  su  hei-mano,  pues 
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parpciénclole  menguado  premio  para  bus  scrvi- 
fio.i  llegóse  á  tomar  |io8C5Íón  del  gobierno  do 
Siria,  que  en  nomine  de  su  señor  le  otorgara 
aquél,  y  al  frente  de  sus  soldados  dir¡gió.<te  al 
Jorassán  con  objeto  de  hablar  al  califa  y  pro- 
curar la  peidición  de  su  favorito.  Afortiiiiada- 
mente  para  éste,  no  anduvo  tarde  en  avisarle 
Hosaín,  de  modo  que  antea  de  que  llegara  su 
enemigo  jiudo  predisponer  al  califa  en  contra 
suya  hasta  el  punto  de  que,  cuando  se  presentó 
Harthama  á  Mamún,  este,  sin  querer  oirlc,  le 
mandó  cargar  de  cadenas  y  conducir  á  un  cala- 
bozo, donde  es  fama  que  pereció  por  orden  do 
Fadhl.  Creyó  el  ministro  de  esta  mam  ra  haber 
conjurado  el  peligro  qne  el  poco  tacto  de  su 
hermanóle  había  acarreado,  mas  no  tardó  cu 
recibir  noticias  de  nuevos  desaciertos  suyos.  Su 
crueldad  y  avaricia  habían  promovido  un  im- 
portante levantamiento  en  Bagdad.  Temeroso 
de  que  este  suceso  le  hiciese  perder  la  influencia 
de  que  gozaba  con  Al-Mamún,  Fadhl  bu.scó  la 
alianza  de  los  alid.is,y  con  mentido  pretexto  de 
que  todas  las  provincias  estaban  preparándose 
á  un  levantamiento  logró  del  califa  declarase 
su  sucesor  á  un  individuo  de  la  familia  de  Alí, 
único  medio  en  su  opinión  de  librar  al  Imperio 
de  una  sangrienta  guerra  civil.  Logrados  sus 
deseos,  con  ayuda  de  los  alidas  pudo  sofocar  la 
revuelta  de  Hagdad,  y  prometíase  gozar  tranqui- 
lo del  favor  de  su  dueño  cuando  los  abbasidas, 
descontentos  de  una  disposición  que  privaba  á 
los  suyos  del  poder  se  levantaron,  y  negando 
obediencia  á  Al-Mamún  eligieron  califa  á  Ibra- 
him, hijo  de  Al-Mahdí  (201  de  la  Hégira).  No 
llegaron  á  noticia  de  Al-Mamún  estos  sucesos 
por  el  cuidado  que  Fadhl  tuvo  de  que  ningún 
enemigo  suyo  se  acercase  al  califa,  y  cruda  gue- 
rra ensangrentó  el  Imperio  sin  que  su  dueño  tu- 
viese de  ello  noticia.  Empero,  como  Hosaín, 
nombrado  general  en  jefe  de  las  tropas  de  su 
amo  sufriese  derrota  tras  derrota,  Alí,  el  Alida, 
designado  por  Mamún  para  sucederle  en  el  po- 
der, se  presentó  á  él  y  le  declaró  la  verdad  do 
lo  que  sucedía.  Grande  fué  entonces  la  cólera  y 
el  asombro  de  Al-Mamún;  pero  como  todos  sus 
recursos  se  hallaban  á  disposición  de  Hosaín, 
no  se  atrevió  á  proceder  francamente  contra 
Fadhl,  temeroso  de  que  aquél  se  pasase  al  ene- 
migo haciendo  asi  su  ruina  irremediable.  Sin 
embargo,  quiso  castigar  la  falta  de  sn  ministro, 
y  para  conciliario  todo  mandó  se  buscasen  cua- 
tro hombres  éntrelos  desalmados  de  la  ciudad 
para  que  asesinasen  á  Fadhl.  Prometiéronle 
hacerlo  Farag  el  dailemita,  Ghalib  el  negro, 
Constantino  y  Muagnalfat.y  elamir  les  encargó 
le  acometiesen  en  el  baño  por  ser  más  fácil  allí, 
y  que  escapasc-n  después  de  cumplir  su  cometido. 
Refieren  aquí  varios  historiadores  árabes,  cuya 
veracidad  es  masó  menos  discutible,  que  Fadhl 
leyó  en  las  estrellas  que  en  el  día  señalado  para 
su  asesinato  se  iba  á  derramar  sangre  suya 
entre  el  agua  y  el  fuego,  y  queriendo  el  Ministro 
burlar  al  destino  mandó  le  sangrasen  en  el 
baño.  Hiciéronlo  así,  masno  por  eso  dejó  de  cum- 
plirse la  profecía,  pues  poco  después,  entrando 
los  asesinos  en  el  baño  le  acometieron  y  cosieron 
á  puñaladas  (mes  de  Redjeb  del  año  203  de  la 
Hégira).  Fadhl,  cuya  opulencia  oscurecía  la  de 
los  célebres  barmecidas,  fué  muy  conocedor  de 
la  Astrología  y  laGeomancia,  y  escribió  im  libro 
sobre  Astrología  judiciaria.  Algunos  historia- 
dores suponen  que  su  muerte  no  ocurrió  por 
mandato  de  Al-Mamún  sino  por  mano  de  varios 
abbasidas  que  vengaron  de  esta  suerte  los  con- 
sejos que  Fadhl  dio  á  su  señor  en  favor  de  los 
alidas ,  con  perjuicio  de  los  descendientes  de 
Abbas. 

-Fadhl  Jasdai  ó  Chasdai  (Abul):  Biog. 
Célebre  médico  judío  del  siglo  XL  Fué  nieto  de 
Jasdai  ben  Xaprut,  y  nació  en  Zaragoza,  donde 
su  familia  se  había  retirado.  Bajo  el  reinado  de 
Abú  Giafar  Ahmed  ben  Hud  hízose  musulmán, 
movido  por  la  ambición  en  sentir  de  unos,  por  el 
amor  en  opinión  de  otros,  y  quizá  por  ambas  co- 
sas. Su  posición  de  Zimmí,  dicen  los  que  atribu- 
yen su  conversión  á  miras  ambiciosas,  le  tenía  en 
una  situación  tan  subalterna,  que  un  hombre  de 
su  mérito  no  la  podría  soportar.  Fadhl,  efectiva- 
mente, fué  hombre  de  grandes  méritos,  siendo 
fama  que,  además  de  sus  conocimientos  nada 
comunes  en  el  arte  de  curar,  cultivaba  con  buen 
éxito  la  Elocuencia  y  la  Poesía,  descollaba  en  las 
ciencias  Matemáticas  y  en  Astronomía,  y  no  era 
ajeno  á  la  Física,  Música  y  Filosofía.  Fadhl,  que 
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ocnpó  cerc»  de  los  nionM\-*s  de  Zaragoza  los  pues- 
tos de  sauitario  y  Ministro,  di-lüo  morir  li  tiiies 
del  siglo  XI :  pues  Al'en  Abi  Ossail'i:ili,  que  habla 
de  él,  asogur»  que  hacia  45S  ;10C6  Je  nuestra  era) 
toilavia  era  hombre  joven  y  robusto.  De  este  jwr- 
sonajo  st-  ciieiüs  una  anécdota  queno  deja  de  ser 
culi  ■  '■  "  '  -i  un  dia  leyendo  uu  libro  de- 
lar,  r.no  de  sus  colegas,  hombre 
org..  .1  baja  estirpe  (pues  era  hijo 
de  un  ^l;:u  un  lu  pules\  le  pr-;gnntó,  con  áni- 
mo de  molestarlo,  si  lo  qiic  leía  cou  tanta  aten- 
ción era  el  /Vh/ii/ímco.  >i,  lo  resixuidió  Fadlil 
siu  desconcertarse  un  solo  instante,  y  (>or  cierto 
que  es  un  volumen  que  tengo  en  grande  estima, 
por  «star  encuadernado  en  una  piel  curtida  por 
vuestro  setior  padre.  Esta  contestación  fué  aco- 
gida cou  grandes  risas  jwr  todos  los  presentes, 
cosa  que  llenó  de  confusión  al  que  la  había  rae- 
rvHrido. 

FAOIENIA:  f.  Bot.  Género  considerado  míis  bien 
como  sección  del  género  Garriia,  y  cuyas  especies 
se  caracterizan  por  presentar  flores  solitarias  en 
la  axila  de  las  bracteas  y  estar  desprovistas  de 
periantio. 

FAOIEUSK:  Geog.  V.  Fapeif.f. 

FAOIGA  (del  b.  lat.  fadiga;  del  lat  falica):  f. 
prov.  Ar.  Derecho  que  se  paga  al  señor  del  do- 
minio directo,  siempre  que  se  enajena  la  cosa 
dada  en  enfiteusis. 

...  6  un  mes  aprés,  y  esto  con  cargos  de 
commisso,  luismo  y  fadiga. 

Pedro  Molinos. 

....salvos  siempre  la  dicha  carga  de  censo, 
cl  liomiDio  directo,  la  FaDIGA  de  diez  días  y  el 
lauáemio. 

JOVELI.AXOS. 

FADLUM:  Bioj.  Príncipe  armenio  del  siglo  ix 
antes  de  Jesucristo.  Las  noticias  que  la  His- 
toria ha  conservado  de  este  personaje  son  tau 
cortas  como  terribles.  Fadium,  especie  de  mons- 
truo de  ambición,  después  de  asesinar  á  su  her- 
mano Lelknasi  y  .-i  todos  los  individuos  del  sexo 
masculino  de  su  familia  para  evitar  que  le  pu- 
diesen disputar  cl  trono,  valióse  del  puñal  y 
del  veneno  para  de^hacerse  de  varios  prínci- 
pes vecinos  suyos,  y  de  toda  clase  de  iniqui- 
dades para  apoderarse  de  los  Estados  de  sus  víc- 
timas. Cegado  por  la  ambición,  tuvo  la  osadía 
de  atacar  a  David,  rey  de  la  Armenia  oríental, 
y  príncipe  mucho  mas  poderoso  que  él,  y  aun- 
que combatió  al  frente  de  sus  tropas  con  singu- 
lar bizirria,  fué  derrotado  por  las  fuerzas  emi- 
nentemente superiores  de  su  contrario.  Fadium, 
cuya  vida  había  sido  un  tejido  de  crímenes  y 
maldades,  tuvo  nna  muerte  digna  de  un  héroe, 
pereciendo  con  la  espada  en  la  mano  á  la  cabeza 
de  los  suyos  (879).  Fadium  fué  además  el  nom- 
bre de  tres  príncipes  armenios,  conocidos  en  la 
Historia  por  Fadium  I,  Fadium  II  y  Fadium  III. 
El  primero  de  ellos  fué  hombre  poseedor  de 
cuantiosas  riquezas,  á  quien  Alp-Arslán,  en  cl 
año  1072  de  nuestra  era,  hizo  poseedor  del  pe- 
queño territorio  de  Aní  en  premio  de  grandes 
servicios  pecuniarios  que  de  él  había  recibido. 
El  segando  de  los  Fadlums,  y  el  más  importante 
de  todos,  fué  un  príncipe  batallador  que  ensan- 
chó las  fronteras  de  su  i)equeño  principado.  En 
sus  tiempos,  y  en  oca.5Íóu  de  (jue  él  se  hallaba 
ausente  y>eleando  en  el  Jorassán,  el  país  de  Ani 
fué  invailido  por  las  gentes  del  rey  de  Georgia, 
Dav)<l  III;  mai  á  pesar  de  haberse  apoderado 
ca.'^i  '    de  él,  Fadium  supo  arrojar- 

los ;  _'randes daños.  Este  príncipe 

mil:.  -    ladlum  III,  el  último  de  su 

raza,  1  .•  -j!  ¡u'i  cjcl  anterior  y  ocupó  el  trono 
en  el  año  1153.  Su  tiranía  hízole  tan  odioso  á 
sns  8Úb<litos  ^ue,  cuando  Jorge  III,  rey  de  Geor- 
gia, le  declaro  la  guerra,  pocos  fueron  los  arme- 
nios que  quisieron  seguirle  al  combate.  Casi  sin 
él  fué  vencido,  pereciendo  en  la  pelea  (1161). 

FADO:  m.  ant  Hado. 

£i  fuego  é  lo«  viento!  qne  nos  espavecieron. 

Todo»  los  signos  otro«  contra  ello»  corrieron: 

Bcpades  que  Io«  FADOS  escosarvos  qniaieron, 

ai»  en  qne  loa  dezaron  grant  amor  nos  fizieron. 

Bepxeo. 

Cambiar  («  i  la  nentnra,  e  mudar  lael  fado, 
Tn  ganarás  el  cani{<o,  Darío  será  raneado,  etc. 
Libro  dr  Alfrandre. 

FADOOIA:  f.  Bot.  Género  de  Babióceaa,  consi- 


derado por  B.iillón  como  una  sección  del  género 
Canlliiiim. 

FADON:  G<-o<j.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gáname, 
p.  j.  de  Sayago,  prov.  de  Zamora;  S6  cdifs. 

FADRIQUE:  Biog.  Hijo  bastardo  de  Alfonso  XI 
de  Castilla.  N.  hacia  agosto  do  lo3i.  M.  en  29 
de  mayo  de  1S.">S.  Era  hermano  gemelo  de  En- 
rique, conde  de  Trastamara  y  luego  rey  de  Cas- 
tilla y  hermano  también  de  Pedro  I,  el  sucesor 
de  AÍfonso  XI.  Cuando  murió  su  padre,  D.  Fa- 
driquc  poseía  va  el  maestrazgo  de  Santiago,  en 
el  que  había  s'ucedido  (13-13)  á  D.  Alfonso  Jle- 
léndez  de  Guzmán,  hermano  de  doña  Leonor  de 
Guzmán,  su  madre.  I'aia  lecibir  tal  dignidad 
necesitó  dispensa  del  Pontífice  y  no  la  debió  á 
su  propio  mérito,  que  mal  podía  tenerlo  quien 
sólo  contaba  nueve  años  de  edad,  sino  al  temor 
que  su  padre  inspiraba,  por  lo  que,  para  adular 
al  monarca,  pretextaron  muchos  que  los  caba- 
lleros de  la  Orden  se  hallaban  en  desacuerdo 
respecto  de  la  elección  de  sucesor,  y  para  termi- 
nar las  diferencias  ofrecieron  al  rey  el  maestraz- 
go para  su  hijo  Fadrique.  Este  acompañó  (1350), 
con  sus  hermanos  bastardos  y  su  madre ,  el 
cadáver  de  Alfonso  XI  desde  Gibraltar  hasta 
Medina  Sidouia,  y  se  retiró  eu  seguida  á  los 
dominios  de  su  maestrazgo.  Ayudó  á  su  her- 
mano Enrique  que,  refugiado  en  Algeciras,  se 
rebeló  contra  Pedro  I,  y  perdonado  por  el  rey 
fué  autorizado  para  residir  en  Llercna  (Badajoz), 
uno  de  los  pueblos  que  pertenecían  á  la  Orden 
de  Santiago  (1350).  En  los  primeros  meses  del 
año  siguiente,  marchando  desde  Sevilla  á  Cas- 
tilla, pasó  por  Llerena  la  reina  viuda  doña  María 
de  Portugal,  que  llevaba  presa  consigo  á  doña 
Leonor  de  Guzmán.  D.  Fadrique  pidió  y  obtuvo 
permiso  para  visitar  á  su  madre,  á  la  que  vio 
por  última  vez,  pues  transcurrido  breve  plazo 
fué  asesinada.  Cuando  vino  á  España  doña 
Blauca,  que  casó  con  Pedro  I,  don  Fadrique 
marchó  á  la  frontera  para  recibir  á  la  princesa, 
á  la  que  acompañó  en  su  lento  viaje  hasta  Va- 
lladolid  (1353).  Al'írmasequeD.  Fadrique  quedó 
enamorado  de  doña  Blanca  desde  el  día  en  que 
la  conoció,  y  que  fué  correspondido  por  la  prin- 
cesa. Dícese  que  de  estos  amores  nació  un  niño, 
cuya  educación  fué  encomendada  á  un  caballero 
de  Sevilla,  llamado  don  Alfonso  Ortiz, camarero 
mayor  de  D.  Fadrique,  el  cual  le  condujo  á 
Llerena,  en  los  dominios  del  expresado  maestre 
de  Santiago,  y  la  crianza  del  recién  nacido  se 
encargó  á  una  judía  conocida  por  la  Paloma. 
Este  niño,  tiempo  adelante,  fué  don  Alfonso 
Enríquez,  bisabuelo  del  rey  católico  Fernando  V. 
Lo  indica  disimuladamente /"crfí-orfeírraíía  Dci, 
rey  de  armas  de  Fernando  V.  Luis  de  Salazar, 
célebre  genealogista  y  autoridad  en  la  materia, 
ya  por  su  erudición,  ya  porque  juzgó  severa- 
mente á  Pedro  I,  tampoco  defiende  en  este  asun- 
to á  doña  Blanca,  y  el  doctor  Ceballos  dice: 
«La  preñez  y  parto  de  doña  Blanca  creo  que 
debe  ser  cosa  incontestable,  cuando  vemos  que 
se  llegó  á  cantar  y  publicar  en  romances.  Bieu 
es  sabido  que  los  romances  se  hacen  cuando 
acaban  de  suceder  los  hechos,  y  que  la  publica- 
ción de  un  delito  enorme  sin  contradicción  es  la 
señal  más  irrefragable  de  que  aconteció.»  Al 
hablar  de  los  cronistas  é  historiadores  (López  de 
Ayala  y  otros)  que  no  tratan  de  tan  dudoso 
asunto,  escribe:  «Cualquiera  hombre  profundo 
sabe  que  en  los  delitos  de  especial  enormidad, 
cuando  son  notorios,  lo  que  hacen  los  discretos 
y  parciales  es  callar  y  no  resistirla  notoriedad, 
no  sea  que  con  la  impugnación  la  propaguen 
más.  Bien  sabían  los  personajes  lo  que  se  can- 
taba en  los  romances  de  la  fragilidad  de  doña 
Blanca.  Conocían  que  no  podían  rechazar  la 
especie;  y  como  tan  entendidos,  con  el  olvido  y 
silencio  pensaron  dejar  a  la  posteridad  modo  de 
oscurecer  y  no  poder  averiguar  la  verdad.» 
Conviene,  sin  embargo,  hacer  notar  que  la  his- 
toria real  ó  supuesta  de  los  amores  entre  la  reina 
y  su  cuñado  no  se  apoya  en  documento  alguno 
fidedigno,  y  que  ni  siquiera  consta  por  testimo- 
nio auténtico  que  D.  Fadrique  acompañara  á 
doña  Blanca  en  su  viaje  desde  la  frontera  á 
A'alladolid.  Por  los  años  de  1354  confió  cl  rey 
de  Castilla  la  defensa  de  la  frontera  de  Portugal 
á  sus  hermanos  Enrique  y  Fadrique,  los  cuales 
se  apresuraron  á  jionerse  de  acuerdo  con  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  entonces  enemigo  de 
Pedro  I,  y  ofrecieron  la  corona  castellana  adou 
Pedro,  infante  portugués,  so.«teniendo  que  Pe- 
dro I  no  era  hijo  de  Alfonso  XI,  ni  siquiera  de 
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doña  María,  pues  ésta,  al  decir  de  los  bastardos, 
creyendo  que  ya  no  tendría  hijo  varón  que  he- 
redase el  trono,  al  dar  á  luz  una  niña  la  candiió 
por  un  niño,  el  que  luego  se  llamó  Pedro  I,  cuyos 
padres  no  eran  de  sangre  real.  Rechazó  el  por- 
tugués la  oferta,  y  persistiendo  D.  Enrique  y 
D.  Fadrique  eu  su  rebeldía,  se  sublevaron  á 
nombre  de  doña  Blanca  y  en  favor  del  bien 
público.  Ardió  la  guerra  civil,  y  cuando  la  lucha 
era  más  enconada  D.  Fadrique  se  separó  de  los 
rebeldes  y  se  retiró  á  los  dominios  de  su  maes- 
trazgo. Al  pasar  porMontielel  bastardo,  ocurrió 
un  suceso  que  pinta  el  carácter  de  aquella  época. 
Era  gobernador  del  castillo  de  Montiel,  por  la 
Orden  de  Santiago,  D.  Pedro  Ruiz  de  Saudoval. 
D.  Fadrique,  como  Maestre,  fuéá  entrar  en  él,  y 
Sandoval  salió  á  su  encuentro  y  le  dijo:  «Hice  al 
rey  D.  Pedro,  mi  señor,  pleito  homenaje  en  Llere- 
na, prometiéndole  no  dejaros  penetrar  en  el  cas- 
tillo sin  su  mandato,  y  no  consentiré  que  paséis.  > 
Don  Fadrique  no  hizo  empeño;  pasó  adelante, 
y  Sandoval,  resignando  el  mando  en  manos  de 
otro  caballero,  salió  del  castillo  y  siguió  á  don 
Fadrique  para  demostrar  que  cumplía  su  jura- 
mento, pero  que  no  por  esto  abandonaba  á  su 
maestre.  Alzáronse  los  toledanos  contra  el  mo- 
narca, y  don  Fadrique  acudió  con  unos  800  ji- 
netes al  socorro  de  la  ciudad,  en  la  que  se  en- 
contraba doña  Blanca.  Pedro  I  entonces  despojó 
á  su  hermano  del  maestrazgo  de  Santiago.  Pa- 
sado algún  tiempo,  don  Fadrique  salió  de  To- 
ledo y  se  trasladó  á  Medina  con  los  jinetes  que 
le  acompañaron  á  la  primera  de  estas  ciudades. 
Llevó  á  Medina  mucho  dinero  robado  en  Toledo 
y  en  las  casas  de  Samuel  Leví,  tesorero  del  rey. 
Hallábase  á  la  sazón  Pedro  I  prisionero  de  los 
rebeldes.  Dióse  á  don  Fadrique  y  á  Lope  Sánchez 
de  Vendaña  encargo  de  que  vigilaran  al  monarca, 
y  al  efecto  se  les  nombró  camareros.  Pero  el  rey 
recobró  la  libertad  (V.  Pedko  I)  y  sus  enemigos 
se  dispersaron.  Don  Fadrique  marchó  á  Talavera 
(enero  de  1355),  donde  se  juntó  con  él  su  her- 
mano Enrique.  Los  dos  bastardos  se  dirigieron 
contra  Colmenar,  acuchillaron  á  los  moradores, 
quemaron  el  lugar  y  regresaron  á  Talavera.  Des- 
pués se  trasladaron  á  Toledo,  amenazada  por  el 
rey,  y  cu  esta  ciudad  degollaron  á  1  200  judíos 
de  todos  sexos  y  edades.  Los  que  quieren  dis- 
culparlos dicen  que  la  matanza  fué  obra  de  sus 
tropas;  pero  no  añaden  si  fué  ó  no  con  aproba- 
ción de  los  bastardos,  que  en  seguida  atacaron 
la  Judeiía  mayor;  ésta  resistió  y  no  pudieron 
penetrar  en  ella.  Vencedor  el  monarca,  huyeron 
sus  hermanos,  que  se  reunieron  en  Toro  con 
doña  María  de  Portugal,  talaron  la  comarca  y 
cometieron  infinitos  desmanes.  Atacó  don  Pedro 
la  ciudad  de  Toro;  perdonó  generosamente  ádon 
Fadrique;  entró  en  la  plaza  (1357)  y  castigó 
á  varios  rebeldes.  Afírmase  por  algunos  que 
luego  trató  de  dar  muerte  á  sus  hermanos  Tello 
y  Fadrique,  á  don  Fernando  y  don  Juan  de 
Aragón  y  á  don  Juan  dé  la  Cerda,  y  se  agrega 
que,  descubiertas  por  don  Tello  las  intenciones 
del  monarca,  como  éste  se  había  propuesto  matar 
á  cinco  y  el  quinto  no  llegó,  perdonó  á  los  otros 
cuatro.  Tal  conseja,  rechazada  por  la  crítica  mo- 
derna ,  es  inadmisible.  Halláudose  el  rey  eu 
Tordesillas  celebró  un  torneo  con  el  propósito 
de  matar  á  don  Fadrique,  según  López  de  Aya- 
la.  Semejante  idea  sólo  existió  en  la  imaginación 
del  cronista.  En  seguida  marchó  don  Pedro  á 
Tillalpando  (Zamora),  y  al  partir  dio  orden  para 
que  quitasen  la  vida  á  dos  escuderos  de  don 
Fadrique,  llamados  Pedro  Alonso  y  Juan  Manso. 
Sobresaltóse  don  Fadrique  al  saber  la  orden  del 
rey;  empero  éste  le  dijo  que  se  aquietase  y  nada 
temiera,  puesto  que  si  había  mandado  matar  á 
aquellos  escuderos  era  porque  lo  merecían.  Ayu- 
dó el  bastardo  á  su  hermano  cuando  éste  lucha- 
ba contra  el  rey  de  Aragón.  Así,  hallándose  don 
Pedro  en  Tarazona,  llegó  Fadrique  á  la  ciudad 
aragonesa  con  600  jinetes  (1357).  Por  aquellos 
días,  si  se  ha  de  creer  á  López  de  Ayala,  el  rey 
de  Castilla  hizo  jurar  al  infante  don  Juan  de 
Aragón,  puesta  la  mano  sobre  los  Evangelios, 
que  mataría  á  don  Fadrique  y  á  don  Tello;  pero 
no  hay  razón  alguna  para  atribuir  á  don  Pedro 
tal  propósito.  Ki  puede  admitirse  que  poco  des- 
pués quisiera  matar  juntos  á  don  Fadrique,  don 
Tello,  don  Enrique  y  don  Juan  de  Aragón,  y 
que  no  lo  hizo  esperando  á  que  llegara  don  En- 
rique para  matar  a  los  cuatro  juntos,  y  que  al 
cabo  no  consumó  el  hecho  por  temor  de  que 
algunos  de  los  suyos  se  pa-saran  á  las  filas  ara- 
gonesas. Eu  tanto  don  Fadrique  andaba  en  tra- 


tos  con  Pcilio  IV  lio  Aihkú»  1>"ii  abanJonav  la 
ilcfoiisa  del  rey  do  Ciistilla,  (HÜelí,  al  saberlo, 
resolvió  quitar  la  vida  á  su  lierinano.  (lonsultó 
Pedro  I  su  pensamiento  con  don  Jnan  do  Ara- 
gón,que  lo  aprobó  y  se  ofreció  á  ejecutar  la  sen- 
tencia. Don  Fadriiiuo,  que  con  el  último  penlón 
había  recibido  do  nuevo  el  maestrazgo  do  San- 
tiago, continuaba  sirviendo  á  don  ?e<lro  y  aca- 
baba do  recobrar  á  .luniilla.  rresentóso  al  rey 
el  29  do  mayo  do  ISíS:  «íiuél  lo  mandó  i|U0  fucso 
A,  descansar  y  volviese  luego,  y  don  l''aclrii|UO 
lioso  primero  á  visitar  á  doña  María  de  radilla. 
lista  le  mostró  muy  triste  el  semblante,  tnie- 
riendo  dar  á  entender  el  nial  que  le  amenazalia; 
quizá  no  so  lo  dijo  (lor  miedo  de  ser  escucbada. 
Kl  maestro  bajó,  para  retirarse,  al  patio,  en 
dondu  no  encontró  los  caballos.  Uno  do  sus 
caballeros  le  advirtió  que  algún  gravo  suceso  so 
preparaba,  puesto  quo  así  so  lo  hacía  creer  el 
bnlli",io  y  desorden  que  en  el  alcázar  escuchalia, 
y  rogó  al  maestro  que  salieso  sin  perder  mo- 
mento por  una  puerta  falsa  que  estaba  abierta. 
Ibaá  seguir  don  Fadriquo  el  consejo  do  Suero 
Gutiérrez,  quo  así  so  llamaba  el  caballero,  cuan- 
do aparecieron  Fernando  Sánchez  do  Tovar  y 
Juan  Fernández,  y  dijeron  al  maestre  quo  el 
rey  le  llamaba.  Diceso  quo  ninguno  de  los  dos 
sabía  lo  que  estaba  preparado.  El  maestre  obe- 
deció, aunque  sobresaltado  y  receloso,  y  sus  re- 
celos y  sobresalto  subieron  de  punto  al  notar 
que  tt  medida  que  se  internaba  de  unas  habita- 
ciones en  otras  iban  deteniendo  los  que  las 
guardaban  a  los  caballeros  que  con  él  iban.  Lle- 
gó á  la  cámara  real,  aLOmpaiiado  de  don  Diego 
García  de  Padilla.  Esperaron  un  momento,  en 
unión  con  él.  García  y  el  ballestero  mayor  del  rey, 
Podro  López  de  Padilla,  y  apoco  aquél  apareció  y 
dijo:  «Pedro  López,  prended  al  maestre.  !>  Como 
era  maestre  también  don  Diego,  el  ballestero  pre- 
guntó al  rey:  «jA  cuál  doUos  he  do  prender?» 
-«Al  maestre  de  Santiago,»  añadió  el  rey.  Pe- 
dro López  asió  do  la  capa  á  don  Fadrique,  y, 
según  la  crónica,  el  rey  mandó  quo  le  matasen: 
sin  orden  del  rey,  al  menos  dada  públicamente, 
le  mataron  los  ballestero.s,  porque  el  maestre,  al 
escuchar  la  orden  de  prisión  y  sentir  que  le 
asían,  soltó  el  fiador  de  la  capa  y  dio  á  correr 
por  la  escalera  hasta  llegar  al  patio.  «Allí  le 
alcanzaron  los  ballesteros;  y  como  permanecía 
abierta  la  puerta  falsa,  por  temor  de  que  lograse 
evadirse,  un  ballestero  lo  dio  con  la  maza  y, ya 
en  el  suelo,  entre  los  demás  dieron  fin  del  maes- 
tre. »  De  un  modo  ó  de  otro,  el  rey  no  mostró 
dolor  ni  castigó  á  los  ballesteros,  lo  que  prueba 
que,  si  no  dio  la  orden  expresa,  no  le  pesó  del 
hecho. 


-  Fadkiqüe:  Biog.  Infante  de  Aragón,  conde 
de  Luna,  hijo  de  don  Martín  (rey  de  Sicilia). 
N.  hacia  1400.  M.  en  1434.  Conocemos  aproxi- 
madamente la  época  de  su  nacimiento,  porque 
sabemos  que  vino  al  mundo  en  el  período  que 
medió  entre  el  fallecimiento  de  doña  María, 
primera  esposa  de  su  padre,  muerta  á  mediados 
do  13Ü9,  y  el  casamiento  de  don  Martín  con 
Blanca  de  Navarra  (1402).  La  madre  de  don 
Fadrique  era  una  dama  siciliana  llamada  Thar- 
sia.  Don  Fadrique  era,  por  tanto,  hijo  bastardo, 
pero  más  tarde  logró  ser  legitimado  por  el  Papa 
Benedicto  XIII.  Perdió  en  25  de  julio  de  1409  á 
su  padre,  que  le  dejó  el  condado  de  Luna  y  los 
deu'ás  bienes  que  fueron  de  doña  María  do  Luna, 
madre  de  don  Martín.  Contóse  desde  aquel  día 
entre  los  pretendientes  á  la  corona  parala  época 
en  que,  por  fallecimiento  de  su  abuelo  don  Slar- 
tin,  que  le  quería  mucho,  (]uedara  vacante  el 
trono  aragonés;  y  como  la  edad  de  don  Fadri- 
que, que  á  la  sazón  contaría  unos  nueve  años, 
lio  permite  creer  que  por  sí  mismo  mantuviera 
dichas  aspiraciones,  hemos  de  admitir  que  otros 
lo  hacían  á  su  nombre.  En  efecto,  se  sabe  que, 
apremiado  don  Jlartín  para  que  designara  .suce- 
sor, sintiéndose  inclinado  hacia  su  nieto,  solici- 
tó do  Benedicto  XIII  la  legitimación  de  don 
Fadrique,  procuró  enemistar  á  los  aragoneses 
con  el  conde  de  Urgel,  el  pretendiente  más  po- 
deroso y  el  que  tenía  mejor  derecho,  y  fingió 
inclinarse  hacia  don  Fernando  de  Antequera, 
creyendo  que  así  podría  por  lo  menos  asegurar  á 
su  nieto  la  corona  de  Sicilia.  Falleció  el  rey  de 
Aragón  en  31  de  mayo  de  1410,  y  don  Fadrique 
reclamó  el  trono,  pues  aunque  era  niño,  no 
faltaba  quien  defendiera  sus  derechos.  En  1411 
presentóse  al  Parlamento  catalán  reunido  en 
Barcelona  (Parlamento  llamaban  entonces  á  las 


FADR 

reuniones  do  Cortes  no  convocados  por  el  rey), 
Kamón  do  Tonellas,  como  tutor  del  conde  do 
Luna,  á  quien  por  el  testamento  de  su  pailio 
correspondía  también  la  ciudad  do  Scgorbo.  Re- 
presentando los  derechos  do  su  pupilo  aseguró 
que  los  sicilianos  le  pedían  por  su  rey,  habién- 
dolo legitimado  el  Papa,  y  quo  esta  fué  la  inten- 
ción del  rey  don  Martín,  su  abuelo,  y  suplicaba 
al  Congreso  lo  favoicciose,  ó  que,  de  no,  se  em- 
peñase en  la  quietud  do  Sicilia,  quo  era  do  don 
Fadriipic,  á  liu  do  quo,  concordes  la  reina  doña 
Blanca  y  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módi- 
ca, depusiesen  las  armas.  A  esto  respondió  el 
Parlamento  que  enviaría  embajadores  parai|uie- 
tud  y  unión  de  Sicilia  con  la  corona,  como  lo 
había  ejecutado  con  los  otros  reinos,  y  que  en 
cuanto  á  lo  demás  no  era  atribución  suya  dar 
ni  quitar  la  corona  de  los  reinos,  sino,  unido  con 
los  otros,  darla  al  que  fuese  do  justicia.  Reunidos 
al  año  siguiente  (18  de  abril)  en  Caspe  los  nueve 
jueces  que  habían  de  decidir  cuál  do  los  pieten- 
dientcs  tenía  mejor  derecho,  procedieron  éstos, 
teniendo  en  cuenta  la  menor  edad  de  don  Fa- 
drique, do  quien  nadie  cuidaba  y  á  quien  pocos 
favorecían,  á  nombrar  procuradores  y  letrados 
que  defendieran  los  derechos  del  conde  de  Luna. 
Los  jueces  rechazaron  luego  á  don  Fadrique, 
aunque  ora  el  más  próximo  pariente  del  rey 
muerto,  don  Martín,  porque  era  hijo  bastardo, 
y  eligieron  á  Fernando  de  Antequera,  sin  repa- 
rar que  éste  era  nieto  de  otro  bastardo,  Enri- 
que II  do  Castilla.  Sentóse,  pues,  don  Fernando 
en  el  trono  de  Aragón ,  y  don  Fadrique,  como 
señor  de  los  Estados  do  Luna,  reconoció  (27  do 
agosto  de  1412)  en  Cortes  de  Aragón,  por  medio 
de  procurador,  al  nuevo  soberano,  que  falleció 
en  2  de  abril  do  1416.  Don  Fadrique  auxilió 
más  tardo  á  don  Alfonso  V  de  Aragón  en  las 
guerras  que  éste  sostuvo  en  Italia.  En  1425  des- 
embarcó en  Ñapóles  con  algunas  tropas  y  salvó 
con  su  oportuna  llegada  de  grave  apuro  á  los 
aragoneses ,  que  entonces  pudieron  tomar  la 
ofensiva.  Enemistado  luego,  según  parece,  con 
el  monarca  aragonés,  pasó  á_  Castilla,  y  Juan  II 
le  dio  varias  villas  importantes,  como  las  de 
Cuéllar  y  Yillalón,  con  medio  millón  en  juro  y 
un  millón  de  lanzas  (hacia  1430).  No  mucho 
después  fraguó  una  conspiración  en  Sevilla. 
Pretendió  hacer  suyas  las  atarazanas  y  apode- 
rarse del  fuerte  de  Triana.  Este  había  de  ser  el 
comienzo  del  motín,  y  su  término  el  robar  á  los 
mercaderes  genoveses  que  de  muy  opulentos  te- 
nían fama,  y  á  los  que  la  tenían  también  sin  ser 
genoveses.  No  faltó  uno  entre  los  conjurados  que 
dio  oportuno  aviso.  El  rey, en  el  momento,  comi- 
sionó al  adelantado  de  Andalucía  para  que  se 
apoderase  de  los  principales  conspiradores,  y 
habiendo  cumplido  el  mandato  don  Diego  de 
Rivera,  poco  tiempo  después  estaban  presos  don 
Fadrique  y  dos  caballeros  sevillanos  que,  pues- 
tos de  acuerdo  con  el  primero,  debían  asegurar 
el  golpe.  Los  dos,  previa  la  formación  del  pro- 
ceso, fueron  arrastrados,  decapitados  y  descuar- 
tizados; don  Fadrique  fué  encerrado  en  un  cas- 
tillo, en  el  cual  murió,  no  habiéndole  aplicado 
la  pena  de  muerte  por  pertenecer  á  la  Casa  Real 
de  Aragón. 

-Fabrique:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  Sucedió 
ásu  sobrino,  Fernando  II,  en  1496.  Asimilando 
el  nombro  de  Fadrique  al  áe  Federico ^  le  corres- 
pondería el  número  II,  que  es  el  que  ordinaria- 
mente se  le  da,  reservando  el  número  I  para  el 
segundo  de  los  Federicos  emperadores  de  Ale- 
mania. La  elección  do  don  Fadrique,  que  pudo 
llamarse  general,  tuvo  origen,  al  decir  de  sus 
apologistas,  en  el  carácter  del  mismo,  afable  y 
defensor  de  la  justicia,  y  se  debió  también  al 
talento  é  instrucción  nada  vulgares  del  elegido. 
Este,  sin  embargo,  no  poseía  las  dotes  que  la 
situación  del  reino  exigía,  pues  era  de  condición 
poco  belicosa.  Inició  su  gobierno  concediendo 
una  amplia  amnistía,  y  enseguida  se  dirigió 
contra  Gaeta,  plaza  fuerte  que  rindió  á  los  pocos 
días,  merced  en  gran  parte  al  concurso  del  almi- 
rante español  Galcerán  de  Reqiieséus,  hermano 
de  Fernando  el  Católico.  Concedió  luego  á  Gon- 
zalo Fernández  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán,  el 
título  de  duque  de  Santángelo,  dos  ciudades  y 
siete  pueblos  en  el  Abruzzo,  con  300  vasallos,  y 
reclamo  su  auxilio  para  reconquistar  la  plaza  de 
Diano,  i'uiica  que  entonces  poseían  los  franceses 
en  los  dominios  de  don  Fadrique,  quien  en  vano 
había  intentado  someterla.  Más  feliz  Gonzalo 
estableció  nuevas  líneas,  y  tras  breve  asedio  se 


FADR 


23 


rindieron  lo»  franccnes  que  dcrendíaii  la  plaza. 
Poco  después  firmóse  la  paz  entro  Fernando  el 
Católico  y  Lnis  XII  do  Francia,  quienes  pres- 
cindieron del  rey  do  Ñapóles  en  aquel  tratado. 
No  obstante,  don  Fadrir|iicse  ofreció  á  satisfacer 
los  gastos  de  la  cam]>aña,  nuo  se  dio  por  termi- 
nada, y  quo  habían  sostenido  españoles  y  napo- 
litanos contra  los  franceses.  Hasta  quo  so  veri- 
ficase el  pago  entregó  don  Fadrique  al  rey  de 
Aragón  seis  buenas  plazas  do  la  Calabria,  las 
cuales  quedaron  guarnecidas  por  españoles.  Pero 
Luis  XII  y  Fernando  V,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, convinieron  en  rcpartiiseel  reinode  Ñapóles, 
y  como  pretexto  para  hacer  la  guerra  d  don  Fa- 
drique declararon  que  ésto,  al  pedir  protección 
al  sultán  Bayaceto  II,  había  puesto  en  peligro 
d  toda  la  cristiandad.  Los  franceses  avanzaron 
hasta  Capiia,  plaza  que  sufrió  todos  los  horrores 
do  la  conquista,  y  el  Gran  Capitán,  para  obede- 
cer las  órdenes  del  monarca  aragonés,  que  lo 
manílaba  hacer  la  guerra  al  de  Ñapóles,  devol- 
vió á  éste  último  el  ducado  de  Santángelo  y 
cuantas  mercedes  había  recibido  de  don  Fadri- 
que en  otro  tiempo,  pidiéndole  á  la  vez  que  le 
relevara  de  la  obligación  que  había  contraído  do 
servirle.  El  rey  de  Ñápeles  dispensó  á  Gonzalo 
de  la  citada  obligación,  y  le  mandó  conservar 
todas  las  mercedes,  diciendo  que  sabía  apreciar 
las  virtudes  y  méritos  aun  en  sus  mismos  ene- 
migos. Fué  obra  de  poco  tiempo  para  el  Gran 
Capitán  la  de  someter  las  dos  Calabrias,  y  en 
algo  njeuos  de  un  mes  so  apoderó  de  ellas.  Don 
Fadrique,  viéndose  desposeído  del  trono  (1501), 
acudió  á  España  pidiendo  un  asilo  y  lo  indis- 
pen.sable  para  sustentar  á  su  persona  é  hijos. 
Fernando  V  pretendió  que  el  asilo  fuera  dividido 
como  el  reino,  que  Francia  se  lo  diera  también, 
y  que  don  Fadrique  residiera  alternativamente 
en  España  y  Francia.  Mientras  se  discutía  este 
punto,  las  tropas  de  Luis  XII  se  apoderaron  de 
Ñapóles  ,  y  don  Fadrique  se  dirigió  á  la  isla 
Ischia,  desdo  la  cual  so  entregó  á  la  generosidad 
del  rey  de  Francia,  quien  le  tuvo  siempre  muy 
vigilado  pero  en  completa  libertad,  y  le  dio  el 
ducado  de  Anjou  con  una  renta  de  30  000  du- 
cados, á  cuyo  pago  no  faltó  jamás. 

FADRIQUE  1:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  V.  Fede- 
rico II,  emperador  de  Alemania. 

-Fabrique  II:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  N.  en 
1272.  M.  cerca  de  Palermo  en  25  de  junio  de 
1337.  Era  hijo  tercero  de  Pedro  III,  rey  de  Ara- 
gón,  y  de  Constanza  de  Suabia,  hija  de  Man- 
fredo.  En  15  de  enero  de  1296  fué  proclamado 
rey  de  Sicilia  en  Catania,  como  sucesor  de  su 
hermano  Jaime,  que  pasó  á  ocupar  el  trono  de 
Aragón.  En  vano  don  Jaime,  que  había  cedido 
á  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles,  sus  dere- 
chos á  la  corona  de  Sicilia,  pretendió  que  su 
hermano  reconociera  esta  cesión.  Don  Fadrique 
respondió  que  no  podía  dejar  el  trono  sin  con- 
sultar á  los  sicilianos,  dio  la  misma  respuesta 
al  Pontífice  Bonifacio  III,  y  en  25  de  marzo  si- 
guiente se  hizo  coronar  en  Palermo.  La  domi- 
nación de  los  franceses  era  en  toda  la  isla  tan 
odiada,  que  el  príncipe  aragonés,  aclamado  sin 
oposición ,  pudo  reunir  las  fuerzas  necesarias 
para  intentar  la  conquista  de  los  territorios  de 
la  península  italiana  que  en  otro  tiempo  habían 
formado  parte  del  reino  délas  dos  Sicilias.  Don 
Fadrique  desembarcó  en  Reggio,  y  desafiando 
el  anatema  pontificio  derrotó  al  conde  de  Mont- 
fort,  que  mandaba  á  los  angevinos,  y  se  apoderó 
de  Squillazzo,  Catanzaro,  Corteña,  San  Severio, 
Ausana,  Otranto  y  otras  ciudades  importantes, 
en  tanto  que  sus  almirantes,  Roger  de  Lauria, 
Alagón  y  Juan  de  Prócida,  alcanzaban  en  el  mar 
señaladas  victorias.  Jaime  declaró  la  guerra  á 
su  hermano,  y  juntó  sus  fuerzas  con  las  del  Papa 
y  Carlos  de  Anjou.  Llamó  á  todos  los  aragone- 
ses que  residían  en  Sicilia,  y  á  su  llamamiento 
acudieron  Juan  de  Prócida  y  Roger  de  Lauria. 
El  mismo  don  Jaime  arribó  á  Sicilia  á  fines  de 
agosto  de  1299  y  conquistó  Melazzo  y  otras 
plazas;  pero  no  logró  apoderarse  de  Siracusa, 
heroicamente  defendida  por  Juan  de  Chiara- 
monte.  Los  mesineses  apresaron  dieciséis  naves 
aragonesas  y  á  Juan  de  Lauria,  sobrino  de  Ro- 
ger. Jaime  pidió  á  su  hermano  las  naves  apre- 
sadas y  la  libertad  de  Juan,  ofreciendo  en  cam- 
bio que  abandonaría  para  siempre  la  isla  de 
Sicilia;  mas  Fadrique  permaneció  inexorable  é 
hizo  decapitará  Lauria  y  á  JacobodeLaRoelie. 
Auxiliado  por  el  Papa  y  el  rey  de  Aragón,  in- 
tentó Carlos  de  Anjou  un  esfuerzo  supremo  (jn- 
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niüdel29í>\  Los  sicilianos  salieron  al  eiicHcntro 
de  U  esciiadii  euemiga,  luaiuiaila  por  Roboito, 
Juqiu>  de  Calabria,  y  Felipo,  iiviiu-ipe  de  Ta- 
lento, hijo  del  rey  de"  Naimles.  Trabóse  nn  te- 
rrible combate  cerca  del  Calw  Orlando  (14  do 
juiiio\  Los  sicilianos  fueron  vencidos:  perdieron 
veiiitidi-s  «aleras  y  mas  de  seis  mil  hombix>s,  y 
Koiíer  de  Lauria  vengo  la  muerte  de  sn  sobrino 
degollando  a  los  princiiiales  prisioneíos  niesine- 
ses.  El  mismo  Fadriquo  salvo  su.  libertad  y  su 
vida  á  fuerza  de  reinos.  ICo  le  desanimó  a<iucllft 
derrota,  antes  bien,  cuando  sus  adversarios 
creían  que  se  hallaba  falto  de  soldados,  batió  ó 
Wzo  prisionero  en  Falconara  al  principe  do  Ta- 
r«nto.  En  este  último  combate  fué  luiido  en  el 
rostro  V  en  una  mano.  Continuo  la  guerra  acti- 
vamente en  el  aho  ISOO.  Los  florentinos  envia- 
ron á  Carlos  un  refuerzo  considerable,  á  las  or- 
denes de  Eenato  de  Buon  del  JIonte.  Fadriquo 
recibió  también  un  auxilio  de  importancia,  que 
los  Dorias  y  los  EUpinolas,  jefes  gibelinos  do 
Genova,  le  llevaron  personalmente.  Los  france- 
ses cayeron  cu  una  emboscada  y  perecieron  en 
gran  numero:  su  jefe,  el  conde  de  Drienue,  quedó 
prisionero.  En  el  mismo  afio  sufrieron  los  sici- 
lianos un  terrible  fracaso  (14  de  junio  de  1300). 
Su  almirante,  Conrado  Doria,  asolábalas  costas 
de  Nai>o!cs  con  veintisiete  galeras.  Rogcr  do 
Lamia  le  pei-siguió  con  cuarenta  y  ocho  naves, 
le  alcanzo  no  lejos  de  la  isla  de  Pouza,  destruyó 
su  escuadra  y  le  hizo  prisionero,  lo  mismo  que 
á  Juan  Chiararaonte  y  a  muchos  nobles  sicilia- 
nos. La  peste  diezmó  á  los  ejércitos  de  los  Jos 
partidos  é  impuso  una  tregua.  Algunos  descon- 
tentos franceses  y  sicilianos  tramaren  contra  la 
vida  de  Fadrique  una  conspiración,  descubierta 
por  la  hermana  de  leche  de  este  principe,  que 
sólo  castigó  con  la  muerte  á  Pedro  de  Catala.gi- 
lone,  contentiindose  con  desterrar  á  sus  cómpli- 
ces. Se  acusó  á  Lauria  de  haber  sido  el  instiga- 
dor de  aquel  complot.  Carlos,  conde  de  Valois, 
principe  francés  y  yerno  del  rey  do  Ñapóles, 
acompañado  de  sus  cuñados,  Roberto,  duque  de 
Calabria,  y  Raimundo  Berenguer,  desembarcó 
en  Sicilia  (abril  de  1302)  y  redujo  algtmas  ciu- 
dades; Fadrique  procuró  dilatar  la  guerra,  evi- 
tó las  batallas,  multiplicó  las  escaramuzas,  y 
cnando  la  fatiga  y  la  epidemia  acabaron  con  la 
mayor  parte  de  la  caballería  francesa,  Carlos 
aceiitó  la  paz.  Se  convino  que  Fadrique  casara 
con  Leonor,  hija  tercera  de  Carlos  de  Anjou,  y 
que  conservara  hasta  su  mnerte  el  reino  de  Si- 
cilia, á  condición  de  que  luego  pasaría  la  corona 
a  Carlos  ó  a  sus  descendientes,  pagando  éstos 
nna  indemnización  de  100  000  onzas  de  oro  á 
los  herederos  de  Fadrique.  Este  último  debía 
entregar  todas  las  plazas  que  poseía  en  Italia, 
y  los  dos  partidos  pondrían  en  libertad  á  los 
prisioneros.  Bonifacio  Y III  adoptó  este  tratado 
cnando  Fadrique  se  comprometió  á  pagar  á  la 
Santa  Sede  15  000  florines  de  oro  cada  año. 
Fadrique  tomó  entonces  el  titulo  de  rey  de  Tri- 
nacria  y  celebró  en  Mesina  (mayo  de  1302)  sus 
bodas  con  Leonor  de  Anjou.  Ño  sabiendo  qué 
hacer  con  las  tropas  auxiliares  (unos  18  000  al- 
mogávares que  había  pagado  durante  la  guerra, 
favoreció  la  marcha  délos  mismos  al  Imperio  de 
Oriente,  donde  tras  varias  victorias  que  éstos 
alcanzaron  luchando  contra  turcos  y  griegos, 
conquistaron  los  ducados  de  Atenas  y  Neopa- 
tria.  Deseando  vengarse  de  Roberto,  rey  de  Ña- 
póles, sucesor  de  Carlos  II,  concluyó  Fadiique 
(1312i  un  pacto  con  el  emperador  Enrique  VII, 
los  genoveses  y  los  písanos,  y  se  apoderó  (agosto 
de  1-313;  de  Reggio  y  de  varías  otras  plazas  ma- 
rítimas. Al  mismo  tiempo  recobró  el  título  de 
Tfy  de  .Sicilia  é  hizo  reconocer  como  sucesor  á 
Pedro,  sn  hijo  ¡irimogénito.  Roberto,  á  quien 
sorprendió  el  ataque,  reunió  nna  escuadra  y  un 
ejercito  con.siderables  y  asoló  íjnlio  de  1314)  la 
Sicilia.  Firmóse  nna  tregua  (17  de  diciembre), 
que  dnró  próximamente  un  año,  y  luego  se  re- 
novó con  furor  la  lucha  por  ambas  partes.  In- 
tervino el  Papa  Juan  X.\II  y  exigiu  una  sus- 
KDsión  de  armas  qne  había  de  durar  tres  años. 
^r]i»7Ji  en  nn  principio  Fadrique  Citas  exigen- 

cít •    7sdo  con  la  excomunión,  cedió 

(i  15).  Antes  de  que  e.vpiía.se  la 

t"  .  1  Irique  las  hostilidades  ^25  de 

di  '    ,  .,,   i.  ,,.ir,   de  lunero  no 

K  ■  Pronunció   el 

I'a  1,  y  duió  tanto 

la^ , -.x  1338,  después 

de  la  muerte  de  Fadrique.  En  estos  diecisiete 
s5os  no  habo  combate  alguno  notable.  Cada 
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partido  procuró  asolar  los  territorios  de  su  con- 
trario, y  franceses  y  sicilianos  tomaron,  perdie- 
ron y  recobraron  multitud  de  plazas.  Aprove- 
chando estos  sucesos  los  sarracenos  arrebataron 
á  los  sicilianos  la  isla  de  Oelbcs.  Fadrique,  á 
pesar  de  la  falta  de  recursos,  se  negó  constante- 
mente :i  firmar  la  paz.  «Era,  dice  Murntori,  un 
principe  muy  valeroso  y  de  gran  sentido;  muy 
querido  do  sus  vasallos,  pudo  con  limitndo.s  re- 
cui-sos  mantener  contra  los  Papas,  Francia  y 
Aiagón  la  independencia  de  Sicilia.»  Fué  el  ver- 
dadero fundador  de  la  nacionalidad  siciliana. 
Tuvo  los  siguientes  hijos:  1.»  Pedro  II,  que  lo 
sucedió;  2."  Roger  Jlanfredo;  3."  Guillermo, 
que  ninrió  en  22  de  agosto  de  133S;  4.°  Juan, 
que  de  1342  á  abril  de  134S,  época  en  la  quo 
murió  de  la  peste,  fué  regente  durante  la  menor 
edad  del  rey  Luis,  su  sobrino  (hijo de  Pedro  11); 
5.°  Constaii"za,  que  casó  (131S)  con  Enrique  II, 
rey  de  Chipre,  y  contrajo  segundo  enlace  con 
LiVbu  III,  rey  de  Armenia;  6.°  Isabel,  casada 
(132S)  con  Esteban,  segundo  hijo  del  empera- 
dor Luis  de  Baviera;  7.°  Catalina,  abadesa  en 
Jlesina;  8.»  Margarita,  que  también  fué  reli- 
giosa. 

-Fadkiqce  III:  Bjog.  Rey  de  Sicilia,  ape- 
llidado ¿7  Simple.  N.  en  1341.  W.  en  27  de 
julio  de  1377.  Era  quinto  hijo  de  Pedro  II  y  de 
Isabel  de  Carintia,  y  sucedió,  en  16  de  octubre 
de  1355,  ó  en  noviembre  según  Villani,  bajo  la 
regencia  de  Eufemia,  su  hermana,  religiosa,  á 
suhermano  Luis.  Había  entonces  gran  confu- 
sión en  el  reino.  Durante  el  reinado  de  Luis, 
que  mui'ió  á  los  diecisiete  años  de  edad,  la  ma- 
dre de  este  príncipe  y  Juana,  reina  de  Ñápeles, 
se  habían  combatido  por  medio  de  intrigas,  se- 
diciones y  matanzas,  y  el  gobierno  de  ambos 
Estados,  entregado  á  niños  y  mujeres,  cayó  en 
manos  de  favoritos.  Los  señores  sicilianos  apo- 
yaban unos  á  la  casa  de  Ñapóles  y  otros  á  la  de 
Aragón.  Luis  de  Tarento  casó  con  Juana,  des- 
pués de  haber  asesinado  al  marido  de  ésta,  An- 
drés de  Hungría,  y  continuó  vigorosamente  la 
conquista  de  Sicilia.  En  24  de  diciembre  de  1356 
entró  en  Mesina,  y  por  mar  y  tierra  puso  sitio 
áCatania.  Eufemia  y  Fadrique,  considerando  el 
deplorable  estado  de  sus  asuntos,  se  dirigieron 
á  su  hermana  Leonor,  esposa  de  Pedro  IV  el 
Ceremonioso,  rey  de  Aragón,  que  sólo  les  dio 
vanas  promesas.  Realizaron  entonces  los  sicilia- 
nos un  esfuerzo  supremo,  y  su  escuadra,  mandada 
por  Artalode  Aragón,  destruyó  la  de  los  napo- 
litanos. El  ejército  de  estos  últimos  hubo  de  le- 
vantar el  sitio  de  Catania  y  fué  casi  dispersado 
en  la  retirada.  Luis  y  Juana  volvieron  á  su  rei- 
no, si  bien,  á  nombre  suyo,  aún  continuó  la 
guerra  Acciajoli  que,  abandonado  por  los  Chia- 
ramonti  (1357)  y  la  mayor  parte  do  las  familias 
poderosas  insulares,  evacuó  por  último  la  Sicilia 
(1362).  La  paz,  sin  embargo,  no  se  ajustó  real- 
mente hasta  1371,  y  no  fué  latificada  por  el 
Papa  Gregorio  XI  hasta  31  de  marzo  de  1373. 
Por  el  tratado,  Fadrique  se  comprometía  á  pres- 
tar homenaje  al  Papa;  reconocía  haber  recibido 
su  reino,  á  título  de  feudo,  de  la  reina  Juana, 
que  se  reservaba  el  título  de  reina  de  Sicilia,  en 
tanto  que  Fadrique  tomaba  el  de  rey  de  Trina- 
cria  y  se  obligaba  á  pagar  anualmente  á  Juana 
15  000  florines  de  oro.  Por  dinero  se  libró  Fa- 
drique de  las  cen.suras  pontificias.  Casó  en  se- 
gundas nupcias  (17  de  enero  de  1374)  con  Anto- 
nia de  Tarento,  hija  de  Francisco  de  Baux, 
conde  de  Slonte  Canosa,  duque  de  Andría,  y  de 
M.argarita,  hermana  de  Luis  de  Tarento.  Pocos 
días  después  de  su  ca.samiento,  Antonia,  que  á 
bordo  de  una  nave  se  trasladaba  á  Sicilia,  vióso 
sorprendida  en  el  mar  por  el  ataque  del  conde 
de  Rubí,  noble  mcsinés  enemigo  de  Fadrique. 
Arrojóse  al  mar,  y  á  consecuencia  de  este  acci- 
dente falleció  en  23  de  enero.  Fadrique  fué  rey 
en  el  nombre.  Las  ciudades  y  los  señores  le  des- 
preciaban impunemente.  El  hecho  .siguiente 
muestra  hasta  dónde  llegó  la  insolencia  de  los 
grandes.  En  1371  el  conde  Francisco  de  Vinti- 
mella  expulsó  al  gobernador  de  Trápani,  y  confió 
esta  imiioitantc  plaza  á  Guido,  su  propio  her- 
mano. Fadrique  mostró  su  disgusto  jinr  no  haber 
sido  consultado,  y  Guido,  considerando  que  este 
disgusto  del  rey  era  un  ultraje  á  su  persona, 
hirió  con  un  pnñal  al  monarca.  La  herida  no  fué 
mortal  y  el  atentado  quedó  impune.  Fadrique 
tuvo  de  sn  primera  espo.sa,  Constanza  de  Ara- 
gón, nna  hija,  María,  que  le  sucedió.  Algunos 
historiadores  dicen  que  del  mismo  matrimonio 
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noció  otra  niña,  Isabel,  que  más  tarde  casó  con 
Esteban,  duque  de  Baviera. 

FADRUBADO,  DA:  adj.  aut.  Estropeado,  des- 
concertado, descoyuntado. 

...  é  por  otra  ferida  de  que  fuese  lisiado,  asi 
como  quebrado  ó  FadriibaUO. 

IJoclrinal  de  Caballeros. 

FADSADS  ó  FADSA  EL  MADÉN:  Geog.  Distrito 
montaíioso  de  Marruecos,  donde  está  el  fuerte 
de  Kalatel-Malulí,  sit.  dos  largas  jornadas  y  al 
S.  de  Fez,  entre  la  c.  de  Soforo  ó  Sofrani,  visi- 
tada por  Rene  Caillié,  y  la  de  Tadela. 

FADUGU:  Geog.  Piov.  del  reino  de  Segú,  en 
el  Sudán  occidental,  sit.  entre  las  provincias  de 
Lambalake  al  N.N.O.  y  de  Yamina  al  S.S.E. 
Sus  principales  aldeas  son  Banamba  y  Medina. 
La  pueblan  soninkes  y  bambaras,  y  domina  el 
idioma  de  estos  últimos.  Al  S.,  entre  Difia  y 
Tubacuia,  abunda  el  hierro. 

FAED  (ToM.is):  Biog.  Pintor  escocés.  N.  en 
BurleyMill,  una  de  las  comarcas  más  pintores- 
cas de  Escocia,  en  1S26.  Hijo  de  un  obrero,  mar- 
chó á  Edimburgo  (1843)  para  estudiar  las  Artes, 
y  ganó  varias  medallas  en  los  concursos  de  la 
Academia.  Inició  su  cañera  artística  con  una 
acuarela  que  representaba  á  un  Viejo  barón  in- 
glés, y  pintó  luego  al  óleo  cuadros  de  género, 
lienzos  de  caballete  y  glandes  composiciones 
históricas.  Asociado  de  la  Academia  Real  do 
Escocia  desde  1849, é  individuo  de  la  Academia 
Real  desde  1864,  debe  principalmente  su  fama 
á  estas  obras:  Jugadores  de  daínas;  Pastores; 
Walter  Scoít  y  stis  amigos  en  Abbotsford  (1851), 
pintura  popularizada  por  el  grabado,  y  Niño 
sin  madre  (1855),  obra  que  aseguró  en  granparto 
la  reputación  del  autor.  Este  había  fijado  su  re- 
sidencia en  Londres  tres  años  antes,  y  ejecutó 
sucesivamente  estas  obras,  no  menos  estimadas 
que  las  anteriores:  La  primera  ruptura  en  fami- 
lia; El  que  escucha  minea  oye  loque  le  interesa; 
Ve  Davón  á  Sunset,  representando  tres  genera- 
ciones de  una  familia,  una  de  sus  composiciones 
más  afortunadas;  Kiieías  guerras  para  un  sol- 
dado viejo;  Educación  de  un  hijo;  Padre  y  madre. 

FAEDAL  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  Bautista  de  Muñas,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  34  edifs.  II  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Tineo, 
ayuntamiento  de  Tineo,  p.j.  de  Cangas  de  Tineo, 
provincia  de  Oviedo;  30  edifs. 

FAEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Lairo, 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  juovincia 
de  Oviedo;  45  edificios.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  SauMaitínde  Ayones,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo; 34  edifs.  |I  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Césares, 
avuutamiento  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo;  22  edifs.  ||  V.  San  Ándkés  de  Faedo. 

FAEIRA:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Faeira. 

FAEMUND  ó  F/EMUND:  Geog.  V.  FáJIUND. 

FAENA  (del  lat..7«cií:/irfa,  cosa  qne  se  ha  hacer): 
f.  Trabajo  corporal. 

¡Están  de  joyas  y  de  gozo  llenas, 
Como  en  Elis  los  fuertes  luchadores 
De  las  pitias  y  olímpicas  faenas? 

N.  F.  de  Moratín. 

Estremece  el  alma  al  menor  ruido 
De  temeroso  sobresalto  llena. 
Páranse  un  punto,  aplican  el  oído, 
Y  vuelven  otra  vez  á  su  faena. 

ESPRONCEDA. 

-Faena:  fig.  Trabajo  mental. 

Aunque  muy  de  priesa  porque  estamos  en  la 
FAENA  de  nuestro  primer  certamen,  le  incluyo 
la  adjunta  del  deán  de  Burgos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Faenas:  pl.  QuEnACEREs. 

No  hace  un  punto  de  calceta. 
Ni  mueve  un  trasto,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  de  toda  mujer;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

FAENZA:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Ra- 
vena,  Emilia,  Italia;  16000  habits.  Sit.  á  orillas 
del  Lanioue,  tributario  del  Adriático.  La  pobla- 
ción se  eleva  á  25000  habits.  incluyendo  la  de 
los  arrabales  Marini,  San  Giuliano,  Ini]ieratore; 
á  -10000  con  la  municipalidad.  Aguas  minerales. 
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iiiilustiift  nlfarcrn,  muy  céloliio  en  otro  t-inno 
y  hoy  011  lU^oailoiifin.  ICsiiii»  lioiiituc.  aimiiallii- 
lia,  cililiüiula  con  jjrnn  ic'f;nliiriclnil,  |icro  (luo  no 
oli'cco  ¡ivan  int.Tc's  iil  viajiTo.  ¥.n  el  ili»i.  Iiny 
niiiiii»  ele  íiziilVc.  ICl  lÜHt.  lifiiD  10  Muuiicipios; 
711  km."  y  80000  liabits. 

FAES:  ficoii.  hw^AV  en  la  iinn-oquia  de  San 
V\-V\K  lie  Vaiilesoto,  nynnt.  ilc  Sieio,  p.  j.  y 
|iii)V.  lie  Oviiilo;  Üi  cM'h. 

-Fakh  (rr.Diio  Van  Dku);  Biii//.  Cólelira 
iiintor  lie  rolnitos  alemán.  N.  en  Socst  (Westl'a- 
iia)  en  UilS.  M.  en  Ui80.  Eia  hijo  ilo  nn  eiiiiitiin 
lie  inlanteria.  En  Inglaterra,  teatro  ile  su  gloria, 
es  más  eonoeido  con  el  nomhro  de  /.iily.  Al  prin- 
cipio  so  dedicó  ul  estudio  del  paisaje,  que  ador- 
naba con  figuras;  después  cultivó  el  género  his- 
tórico con  algún  lavoiahle  éxito,  poro  su  inclina- 
ción á  gastar  le  hizo  dedicarse  al  do  los  retrato.? 
qno  era  inuclio  más  lucrativo.  Acompafiaba  á 
Cuillermo  II  de  Nassau  cuando  éste  casó  con 
Enriqueta  María,  hija  de  Carlos  I.  Acababa  do 
morir  Van  Dyck;  Lely,  protegido  por  el  prineipe, 
del  cual  acababa  de  liaeer  el  retrato,  no  tardó  en 
ver  en  su  casa  á  los  grandes  señores,  que  á  porfía 
quisieron  ser  retratados  por  él.  Poco  antes  del 
trágico  fin  de  Carlos  I  luú  introducido  en  su 
prisión  pararetiatar  al  príncipe  por  víltima  vez. 
Cuando  Carlos  II  subió  al  trono,  Lely  fué  su 
pintor  y  obtuvo  las  dignidades  de  caballero  y 
gentilhombre  de  cámara.  Nada  hubiera  faltado 
a  la  felicidad  de  Lely  si  Kueller  no  hubiera  ido 
d  establecerse  a  Londres  y  á  disputarle  los  fa- 
vores de  la  corte.  Habiéndolo  encargado  el  re- 
trato del  rey  al  mismo  tiempo  quo  á  Kueller,  y 
liabiendo  acabado  ésto  el  suyo  cuando  aquél  sólo 
lo  tenía  bosquejado,  los  señores  creyeron  que 
esta  ligereza  de  ejecución  era  debida  al  talento. 
Lelv  no  pudo  sobrellevar  la  pena  que  le  caur,ó 
está  injusticia;  su  salud  se  resintió  y  murió  á  la 
edad  de  sesenta  y  dos  años.  Algunos  de  sus  más 
hermosos  retratos  so  han  comparado  á  los  de 
Van  Dyck.  Sobresalía  en  los  retratos  de  mujeres, 
cuyas  actitudes  sabía  variar  con  talento.  Su 
pincel  es  gracioso  y  encantador  el  colorido. 

FAETÓN  (por  alusión  á  Faetón,  hijo  del  Sol  y 
de  Climena,  según  la  Mitología,  y  conductor  del 
carro  de  su  padre);  m.  Especie  de  coche  de  caja 
prolongada,  y  coa  muchos  asientos  de  costado. 

Aquí  un  sucio  FAEIÓN, 
Allí  una  gran  carretela, 
Que  fué  premio  en  otro  tiempo 
De  una  virtud  de  Lucrecia,  etc. 
Mesoneko  Romanos. 

-Faetón:  ^00^  Género  de  aves  palmípedas, 
do  la  familia  de  las  esteganópodas.  Las  especies 
de  esto  género  están  caracterizadas  ¡lor  tener  la 
cabeza  enteramente  cubierta  de  plumas;  pico 
largo,  recto,  dentado  en  sus  bordes  y  terminado 
en  un  gancho  ca.si  imperceptible;  los  pies  en- 
debles; el  dedo  posterior  y  el  interior  reunidos 
sólo  por  una  membrana  estrecha;  las  alas  largas; 
ia  cola  formada  por  doce  ó  catorce  rectrices,  do 
las  cuales  las  dos  centrales  se  prolongan  mucho, 
distinguiéndose  por  su  estructura  particular, 
puesto  que  casi  carecen  de  barbas,  mientras  que 
las  otras  las  tienen  bien  desarrolladas;  las  plu- 
mas pequeñas  son  compactas  y  de  colores  finos. 

Las  especies  más  importantes  son  el  faetón 
aéreo  (  Phacton  aethcreus )  y  e\  faetón  rojo  (Ph. 
fhncnkurns). 

Faetón  aéreo  (Ph.  aeíhereiis).  -  Se  caracteriza 
por  tener  las  plumas  pequeñas  blancas,  con  viso 
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sonrosado;  una  faja  negra,  ancha  al  principio  y 
más  estrecha  hacia  atrás,  corre  desde  el  pico  por 
los  ojos  hasta  la  región  anrienlar;  las  barbas  ex- 
teriores de  las  rémiges  primarias  son  negras;  las 
)iosteriores  de  las  secundarias  negras,  orilladas 
do  blanco;  las  rectrices  de  este  último  color,  ex- 
cepto las  del  centro  que  tienen  los  tallos  negros 
Tomo  VIII 
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en  la  base.  En  los  individuos  jóvenes  la  cabeza, 
el  cuello  y  la.s  partes  inferimes  del  tronco  bou 
blancos; el  dorso  del  mismo  color,  haeta  las  ex- 
tremidades do  las  plumas  que  están  festoneadas 
do  negro;  las  plumas  del  dor.io  do  los  poUuolos 
liicscntan  en  su  extremidad  una»  maneliaa  en 
furnia  de  media  luna,  y  las  rectrices  del  centro 
no  so  han  prolongado  aún;  los  ojos  do  los  adul- 
tos son  pardos;  el  pico  do  un  rojo  de  coral,  y  en 
bis  polluelosde  nn  ¡lardnsco  oscuro;  los  pies  ama- 
rillos excepto  los  dedos  y  las  membranas  nata- 
lorias,  que  son  negros.  Esta  especie  mide  un 
metro,  incluyendo  las  dos  rectrices  del  centro 
ipie  tienen  O'", 50  á  O'", 75  de  largo;  en  esto  últi- 
mo ca.so  las  rectrices  exteriores  sobresalen  unos 
O"', 60;  sin  estas  rectrices  lalongitud  es  de  O"', 10 
por  1"",04  de  ancho  de  punta  á  punta  do  las 
alas;  éstas  miden  O'", 30. 

Todos  los  mares  situados  entro  los  trópicos 
albei'gan  iaetontes.  La  especie  descrita  esta  di- 
seminada entre  las  latitudes  indicadas  del  At- 
lántico, del  Mar  Indico  y  del  Pacífico.  Desdo 
los  trópicos  llegan  á  veces  á  las  zonas  templadas. 

Estas  aves  se  suelen  ver  en  los  trópicos  duran- 
te las  horas  del  día,  vagando  en  las  inmediacio- 
nes do  la  costa. 

Su  alimento  se  compone  exclusivamente  do 
peces  y  otros  animales  marinos  que  nadan  á 
poca  profundidad  do  la  superficie.  Se  lo  ve  muy 
a  menudo  cazar  con  mucha  habilidad  peces  vo- 
ladores. 

El  período  do  la  incubación  parece  variar,  se- 
gún la  situación  de  las  islas  donde  comienza. 
En  las  islas  inmediatas  á  Australia  se  inicia  en 
agosto  y  septiembre;  en  marzo  y  abril  en  las 
Bermudas,  y  en  el  Sur  del  Mar  Rojo  en  junio  y 
julio.  En  este  período  los  machos  están  suma- 
mente excitados;  luchan  de  continuo,  se  per- 
siguen gritando  y  piando,  dan  volteretas,  y 
oprímense  contra  las  hembras,  que  huyen  de 
ellos.  Estas  aves  prefieren  para  la  construcción 
de  su  nido  las  islas  que  el  hombre  no  frecuenta. 
Se  ha  observado  quo  allí  donde  no  se  las  moles- 
ta depositan  sus  huevos  sencillamente  en  el 
suelo,  por  lo  regular  debajo  de  alguna  espesura, 
al  paso  que  eligen  siempre  las  excavaciones  y 
grietas  de  las  rocas  en  las  islas  habitada.s.  La 
entrada  de  estas  cavidades  y  grietas,  que  por  lo 
regular  tienen  un  metro  de  profundidad,  es  á 
menudo  tan  estrecha  y  baja,  que  parece  que  la 
misma  ave  no  tendrá  sitio  para  penetrar  en  el 
interior.  La  hembra  deposita  aquí  su  único  hue- 
vo, relativamente  grande,  mide  unos  O", 055  de 
largo  por  0™,037  de  grueso,  y  es  más  bien  re- 
dondo que  prolongado;  carece  de  brillo  y  tiene 
un  color  gris  de  barro  claro,  gris  sonrosado  ó 
gris  violeta,  con  manchas  y  pun  titos  de  un  vio- 
leta oscuro,  sobre  las  cuales  se  extienden  otras 
de  un  pardo  de  orín  y  de  un  pardo  amarillento, 
También  se  hallan  huevos  con  una  especie  de 
arabescos  negros  que  forman  como  una  corona. 
Ambos  sexos  cubren  con  tanto  celo  que  no  hu- 
yen á  la  llegada  del  hombre,  procurando  defen- 
derse á  picotazos,  muy  á  menudo  con  buen  éxito. 

Los  pequeños  se  parecen  más  bien  á  una  borla 
de  empolvar  que  á  un  ave;  son  redondos  como 
una  bola  y  están  cubiertos  de  un  abundante 
plumón  muy  suave,  de  la  blancura  de  la  nieve. 
Más  tarde  revisten  el  plumaje  de  la  primera 
edad,  presentando  entonces  manchas,  y  sólo 
algunos  meses  después  se  ostenta  aquél  comple- 
tamente blanco.  Al  tercer  año  aparecen  los  bo- 
nitos matices  sonrosados,  saliendo  al  mismo 
tiempo  las  largas  pennas  de  la  cola. 

Los  habitantes  de  las  islas  de  la  Reunión  y  de 
otras  del  Océano  Pacífico  del  Sur  so  adornan 
con  estas  plumas,  las  cuales  aprecian  muchísi- 
mo. Para  proenrárselas  esperan  la  estación  de  la 
postura,  apodéranse  entonces  délos  faetonteseu 
sus  nidos,  les  arrancan  las  plumas  y  los'  dejan 
en  libertad,  el  mismo  procedimiento  de  que  se 
valen  los  europeos  en  la  isla  Mauricio. 

-  Faetón:  ü/ií.  Hijo  de  Helios  y  de  Climena. 
En  los  tiempos  de  La  Ilictda  la  palabra  faetón 
no  era  todavía  más  que  un  epíteto  del  Sol,  pero 
más  tarde  se  distinguió  con  esto  nombre  al  fruto 
de  la  unión  de  Helios  con  la  oceánida  Climena, 
esposa  de  Meros,  rey  de  los  etíopes.  El  joven 
Faetón  aparece  en  la  leyenda  como  un  hombre 
presuntuoso  que  pidió  á  sn  padre  le  dejara  con- 
ducir el  carro  del  Sol  por  el  cielo  durante  el  día. 
Climena  unió  sus  ruegos  á  los  de  su  hijo  para 
que  Helios  accediera  á  los  deseos  do  éste.  Con- 
seguido el  permiso,  Faetón  subió  al  carro,  to- 
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molas  riendas  y  parlji'i;  pero  siendo  demasia- 
do débil  para  contener  á  los  caballos,  estos  so 
apartaron  del  camino  que  debían  soguir  y  llega- 
ion  hasta  coica  de  la  1  ierra,  de  cuyas  resultan 
los  ríos  quedaron  «ecos  y  el  sudo  «c  qucnió,  Jú- 
piter, que  luesenciaba  todo  esto,  encolerizado 
iior  lu  torpeza  de  Faetón,  y  queriendo  librará  la 
Tierra  de  ser  abrasada,  hirió  al  temerario  joven 
con  un  rayo  precipitándole  en  cirio  Eriano.  Las 
hermanas  de  Faetón, es  decir,  laslloliadasó  Fae- 
tón tiades,  que  habían  enganchailo  los  caballos  al 
carro,  sufrieron  también  sn  castigo,  pues  fueron 
convertidas  en  álamos  blancos  ysus  lagrimasen 
ámbar.  El  mito  do  Faetón  recuerda  el  do  Crish- 
na  de  la  poesía  védiea,  pues  Cri.shna,  el  (lenca- 
(ior,cs,  como  Faetón,  el  Sol  que  abrasa  la  Tierra, 
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y  que,  como  el  héroe  griego,  es  castigado  con  un 
rayo  por  el  dios  del  cielo,  India.  Estas  fábulas 
expresan  la  ardiente  y  funesta  acción  del  Sol 
estival,  quo  abrasaría  toda  la  vegetación  terres- 
tre si  el  Señor  del  cielo  no  formase  las  nubes 
tempestuosas  en  cuyos  .senos  se  oculta  el  genio 
malhechor  que  surge  en  forma  de  rayo  para  con- 
jurar el  peligro. 

FAETÓRNIDO(dc/ííí:Wn,  y  del  gr.  cpvi?,  ave): 
m.  Zuol.  Género  de  pájaros  tenuirrostros,  de  la 
familia  de  los  troqnílidos.  Sus  especies  se  carac- 
terizan por  tener  pico  endeble  y  ligeramente  cor- 
vo, sin  escotadura  en  la  punta,  grande  y  largo; 
las  patas  bien  formadas  y  pequeñas;  los  tarsos 
cubiertos  de  algunas  plumas,  y  los  dedos  pro- 
vistos de  uñas  muy  grandes;  la  cola  cuneiforme 
y  larga,  y  las  rectrices  del  centro  más  largas 
por  lo  regular  que  todas  las  otras.  El  color  es 
bastante o.scuro;  los  sexos  difieren  poco  en  cuan- 
to á  la  coloración,  pero  sí  regularmente  por 
una  formación  distinta  de  la  cola.  La  especie 
más  importante  es  el  Faelúrnido  cejuelo  ( Phae- 
tornis svperciliosns).  Es  uno  de  los  mayores  pá- 
jaros moscas;  mide  O"',  10  de  largo  total;  el  ala 
O", 065  y  la  cola  O™, 07.  Tiene  el  lomo  de  color 
verde  metálico  opaco  ;  el  vientre  de  un  gris 
rojizo  uniforme;  las  plumas  del  lomo  orilladas 
de  amarillo  rojizo;  por  encima  y  debajo  del  ojo 
se  ve  una  raya  de  un  tinte  rojo  amarillento 
pálido;  las  rémiges  son  pardas  con  visos  violeta; 
las  rectrices  de  un  verde  bronceado  en  la  cara 
superior,  agri.sadas  en  la  inferior,  negras  en  la 
extremidad  ,  con  un  filete  amarillo  rojo  y  la 
punta  blanca;  la  mandíbula  superior  es  negra, 
la  inferior  de  un  amarillo  claro  y  las  patas  color 
de  carne. 

La  hembra  tiene  la  cola  apenas  cónica,  pues 
las  rectrices  medias  son  muy  poco  más  largas 
que  las  otras;  mide  unos  O'" ,05  menos  quo  el 
macho  y  su  plumaje  es  más  oscuro. 

Habita  el  Norte  del  Brasil  y  de  la  Guayana, 
y  frecuenta  sobre  todo  los  lugares  donde  los  es- 
pacios descubiertos  alternan  con  las  breñas. 

FAETUSA:  il/iV.  Hija  de  Helios  que,  en  unión 
do  su  hermana  Lampetia,  guardaba  los  bneyesy 
corderos  de  su  padre.  Estos  ganados  son  un 
símbolo  del  culto  de  Helios.  Siguiendo  una  tra- 
dición muy  antigua,  en  la  Leñara  y  Apolonia  se 
criaban  y  pastaban  unos  ganados  consagrados 
á  Helios. 

fafiAn:  Geog.  V.  San  Juan  de  Fafi.ín. 

fAfilAS:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Villa- 
braz,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León;  44  edifs. 

FAFUND:  Geoff.  C.  cap.  de  un  subdistrito  del 
dist.  de  Etava,  prov.  de  Agrá,  Provincias  del  Nor- 
oeste, Indostán;  10000  habits.  Sit.  al  E.S.  E.  de 
Etava,  en  lo  alto  de  un  otero  que  domina  la  orilla 
izquierda  del  Singar,  afluente,  por  la  izquierda, 
del  Ycnina,  cuenca  del  Ganges.  Esta  c.  tiene  es- 
tación a  10  kms.  al  S-,  en  el  ferrocarril  de  Cawn- 
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por*  á  Agrá.  Hsv  al^jmias  casas  de  ogiaiUblo 
««{K'cto,  coustruu)«s  áe  lacli'illo,  y  sit.  en  las 
afueras  i)e  iiu  arr;>1>al  inoileruo  llainailo  en  len- 
¡^«  anglo-iiiilia  Uuiiie-^unii,  ilos  mezquitas  y 
un  vasto  bazar  Je  gran  moviniiento  comercial. 
En  los  alrededores  se  encuentran  cuatro  estan- 
ques y  las  ruiuas  de  grandes  templos.  Celebra 
una  feria  religiosa  auualmente,  it  la  que  acuden 
multitud  de mahometauos {ura  visitarla  tumba 
de  un  asceta.  La  c.  fué  saqueada  por  Jos  veces 
en  las  revueltas  del  año  1$5~. 

PAGARA  (del  árabe /(ij/nr,  nombre  de  un  ar- 
busto): f.  Boi.  Oénero  de  Burseniceas  represen- 
t.ulo  jMjr  corto  número  de  especies  arbustivas 
propias  de  las  resiones  cálidas  del  Antiguo  Con- 
tinente, principalmente  de  la  India  y  delJapón. 
Son  arbustos  de  hojas  alternas,  sencillas  ó  im- 
paripennadas ,  con  hojuelas  mny  linas  y  casi 
transparentes.  Tienen  las  hojas  agrupadas  en 
fascículos  ó  en  racimos  a.\ilares.  El  fruto  es  una 
cápsula  bivalva  y  monosperma.  So  emplean  sus 
hojas  como  las  del  laurel  á  modo  de  condimen- 
to; los  granos  también  son  aromáticos  y  recm- 
|<lazan  á  la  pimienta  y  al  jengibre  en  el  arto 
culinario.  Tienen  también,  según  parece,  las 
propiedades  medicinales  de  la  cubeta,  pero  no 
se  emplean  en  Europa. 

TACARAS  ó  FOCARAS;  Gcog.  Municipio  capi- 
tal de  prov. ,  Trausilvania  ,  Austria-Hungría; 
6000  habits.  Sit.  al  O.  N.  O.  do  Brasso  ó  Kroiis- 
tadt,  en  la  orilla  izquierda  del  Ahita  ú  Olt, 
atinente,  por  la  izquierda,  del  Danubio.  Castillo 
del  siglo  XIV.  Asiento  de  un  obispado  griego. 
Es,  con  la  comarca  que  le  rodea,  la  localidad  de 
Transilvania  en  donde  se  ha  conservado  con  más 
pureza  la  raza  rumana.  La  prov.  tiene  1875 
knis.'-  y  100000  habits.  válacos,  sajones  y  mad- 
giares. 

FAGARASTRO  (de  /agara,  y  astro):  m.  Bol. 
Género  de  Burseráccas  muy  afín  al  género  Fa- 
gara.  Comprende  cuatro  o  cinco  especies  pro- 
pias del  África  tropical  y  austral. 

FAGEOÉNICO,  CA  (del  gr.  oí-^i5av/a.,  ham- 
bre devoradora):  adj.  Farm.  Díccso  de  las  sus- 
tancias empleadas  para  consumir  lascarnos  fun- 
gosas. 

Todas  las  sustancias  causticas  ó  corrosivas 
pertenecen  en  mayor  ó  menor  grado  á  la  clase 
de  los  agentes  fagedénicos.  Asi,  el  precipitado 
blanco,  el  precipitado  rojo,  el  alumbre  crudo  y 
el  quemado  ó  calcinado,  la  cal,  la  piedra  in- 
fernal, la  potasa  sólida,  la  manteca  de  antimo- 
nio, el  arsénico  blanco,  el  sulfuro  de  ar.sénico, 
el  sublimado  corrosivo,  el  nitrato  ácido  de  mer- 
curio, y,  en  general,  todas  las  sales  acres,  todos 
los  álcalis  y  ácidos  concentrados,  son  sustancias 
fagedénicas.  Estos  medicamentos,  que  se  deben 
emplear  siempre  con  ciertas  precauciones,  se 
llaman  caterétieos  cuando  obran  lentamente, 
destruyendo  todas  las  fungo.sidades  de  las  llagas 
y  cambiaudo  el  jugo  orgánico  de  los  tejidos,  y 
reciben  el  dombre  de  escarOlicos  cuando  obran 
con  extraordinaria  energía  y  rapidez,  desorga- 
nizando y  destruyendo  los  tejidos  orgánicos, 
couvirtiéndolos  en  una  escara. 

Las  sustancias  cáusticas  fagedénicas  que  que- 
dan enumeradas  entran  en  la  composición  de 
varios  preparados  antiguos  y  oficinales,  conoci- 
dos con  nombre  especial.  Así,  el  ungüento  egij)- 
ciaeo  es  un  fagedénico  compuesto  de  miel,  car- 
denillo y  vinagre  destilado,  que  so  usaba  para 
combatir  los  condilomas  y  crestas  de  la  margen 
del  ano  y  ciertas  erupciones  y  vegetaciones 
tinosas.  El  bálsamo  verde  es  otro  fagedénico 
compuesto  de  acetato  de  cobre,  trementina  y 
aceite  de  linaza,  mny  recomendado  en  las  úlceras 
pútridas  y  atónicas;  igual  uso  tiene  la  pomada 
ozigenada,  r\n<:  se  confecciona  echando  una  parte 
de  ácido  nítrico  sobre  ocho  de  gra.sa  licuada  al 
fuego;  lo»  pohoí  arsénUomercnriales  de  Dujmy- 
tren  se  componen  de  199  partes  de  calomelanos  y 
nna  de  ácido  arsenioso;  el  agua jagrAi nica  es  una 
disolación  de  una  dracma  de  bicloruro  de  mer- 
curio en  una  libra  de  agua  de  cal;  el  cr.rato  de 
Jiiitamont  se  compone  con  4  granos  de  arsénico 
10  de  opio  y  una  dracma  de  ccrato  sinijile;  por 
nltimo,  lo»  troeiseoí  de  sublimado,  los  de  minio, 
el  ungüento  de  Arnemann,  el  emplasto  magnélico 
de  Angelo  Sala,  etc., deben  su  virtud  fagedénica 
a  lo»  cáustico»  que  entran  en  su  coniposición. 

FAQEOENISMO  Cdel  gr.  oa-;:?!!/»,  hambre 
devoradora}:  m.  I'at.  Cualidad  ó  estado  de  lo 
qne  ts fngedinieo. 
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El  fagedenisnio  es  un  accidente  que  puede 
observarse  en  gran  número  de  estados  patológi- 
cos. Complica  las  más  veces  las  enfermedades 
venéreas,  pero  también  se  encuentra  en  las  úlce- 
ras oscrofulosas,  las  enfermedades  cancerosas, 
las  dermatosis  caquécticas,  etc.  Fagedeni.^no 
indica,  pues,  extensión  de  un  proceso  ulcerativo. 

En  las  úlceras  sifilíticas,  por  ejemplo,  la  ulce- 
ración puede  extenderse  cu  superficie,  ó  por  zo- 
nas serpiginosas,  ó  por  irradiación  centrifuga 
en  torno  de  un  punto  primitivamente  afecto. 

Las  consecuencias  del  fngedeuismo  son  cica- 
trices múltiples  y  deformes,  mutilaciones  algu- 
nas veces  muy  graves,  en  ocasiones  estrecheces 
cicatrizales  incompatibles  con  el  funcionamiento 
de  los  órganos,  ó  bien,  cuando  no  puede  obte- 
nerse la  cicatriz,  recidivas  muy  frecuentes  y 
tendencia  á  la  cronicidad  do  la  úlcera  fagedéni- 
ca: ésta  puede  determinar  la  muerto  por  hemo- 
rragia, por  inanición  ó  por  una  complicación 
cualquiera  (erisipela,  piohemia,  etc.). 

Conviene,  por  lo  tanto,  tratar  con  energía  esos 
accidentes.  Tara  ello  importa  averiguar  cuál  os 
la  enfermedad  que  ha  podido  producir  la  úlcera 
invadida  por  el  fagedenisnio,  cuáles  son  las 
causas  que  han  provocado  tal  complicación 
(cansas  locales,  como  una  cura  intempestiva  ó 
irritante;  causas  generales,  como  el  linfatismo, 
la  escrófula,  el  alcoholismo),  y  no  sólo  tratar 
localmeuto  las  úlceras  fagedénicas,  cualquiera 
que  sea  su  índole,  sino  también  combatir  la  en- 
fermedad primitiva  que  ha  podido  determinar  la 
úlcera.  Así,  en  las  úlceras  fagedénicas  de  origen 
sifilítico,  conviene  emplear  al  mismo  tiempo  el 
tratamiento  general  de  la  sífilis  (ioduro  de  pota- 
sio á  altas  dosis)  y  las  curaciones  locales  (curas 
con  iodoformo,  con  nitrato  de  plata,  cura  por 
oclusión  después  de  un  baño  emoliente,  etc.). 
En  el  fagedenisnio  de  los  escrofulosos,  cancero- 
sos, etc.,  no  dan  resultado  las  medicaciones  tó- 
picas si  no  se  asocia  á  ellas  un  tratamiento  in- 
terno apropiado.  Algunas  veces  el  fagedenisnio 
se  extiende  y  llega  á  comprometerla  existencia; 
entonces  se  procurará  destruir  la  úlcera  por  las 
cauterizaciones  profundas  con  el  cauterio  actual 
ú  otros  medios  enérgicos. 

FAGEL  (Gaspar):  Siog.  Hombro  de  Estado 
holandés.  N.  en  Harlem  en  1629.  M.  en  15  de  di- 
ciembre de  16S8.  Joven  todavía  fué  nombrado 
pensionario  en  su  ciudad  natal.  Habiendo  me- 
recido la  confianza  de  los  hermanos  Witt,  le 
nombraron  escribano  dolos  E.stados generales  en 
1670.  En  20  de  agosto  de  1672,  precisamente  el 
día  del  asesinato  de  sus  protectores,  Fagel  suce- 
dió á  uno  de  ellos,  Juan,  en  ol  cargo  de  gran 
pensiouario  (en  el  antiguo  gobierno  de  Holanda 
era  oficio  público,  como  de  primer  Consejero  de 
Estado).  Así  fué  recompensado  por  la  abnegación 
que  manifestó  por  la  causa  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  abnegación  que  parece  haber  sido  fruto  de  la 
convicción,  y  que  nada  pudo  alterar  en  lo  sucesi- 
vo. Combatió  vivamente  el  tratado  de  Nimega, 
y  con  tal  motivo  se  expresó  amargamente  contra 
el  primer  embajador  Beverningk.  Opúsose  con 
energía  á  la  proposición  hecha  por  Francia  de 
una  tregua  de  veinte  años  entre  España  y  el 
emperador  de  Alemania.  «Sin  duda,  la  República 
está  en  peligro,  dijo  él;  pero  el  peligro  no  fué 
menor  hace  un  siglo  cuandodespués  de  la  ¡lérdida 
de  Harlem,  sólo  un  milagro  pudosalvar  á  Alkmar 
y  Leyde.  El  Dios  de  entonces  está  allí  todavía, 
y  vale  más  ir  de  Bruselas  y  de  Amberes  que  de 
Breda  y  de  Dordreclit  al  encuentro  de  los  fran- 
ceses; más  vale  morir  que  caer  en  manos  del 
inexorable  Louvois  ó  de  algunos  lacayos  france- 
ses encargados  de  recaudar  las  contribuciones. 
Combatiendo  por  la  patria,  nuestros  antepasa- 
dos se  cubrieron  de  gloria  inmortal;  nosotros 
debemosimitarlos. »  Sin  embargo,  la  treguase 
firmó  en  29  do  junio  de  1684.  Fagel  tuvo  una 
gran  parte  en  la  toma  de  posesión  del  trono  de 
Inglaterra  por  el  príncipe  de  Orange;hizo  los 
preparativos  en  representación  del  yerno  de  Ja- 
cobo  II  como  defensor  del  protestantismo,  pero 
la  muerte  no  le  permitió  ver  llevada  á  cabo  esta 
revolución.  Sin  tener  la  energía  de  los  Witt, 
Fagel  comprendió  perfectamente  la  situación  de 
su  país,  que  supo  dirigir  en  el  sentido  de  las 
alianzas  que  le  convenían. 

FAGELIA  (de  Fagel,  ii.  pr. ) :  f.  Bol.  Género  de 
Leguminosas  amariposadas,  tribu  délas  faseoleas, 
representado  por  una  hierba  del  África  austral 
de  tallos  volubles,  un  poco  fiutescentes  en  la 
base;  sus  flores  son  acmejautes  á  las  del  género 
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Cajanus,  pero  los  dos  lóbulos  superiores  del  cá- 
liz son  casi  distintos  y  no  unidos  como  en  el 
género  mencionado,  la  legumbre  es  muy  ventru- 
da, un  poco  encorvada  y  dejirimida  entre  las 
semillas.  Toda  la  planta  es  glutinosa  y  exhala 
un  olor  fuerte.  Esta  especie  so  ha  denominado 
también  Oltjcina  bituminosa. 

FACERA  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Jlaría  Magdalena  de  la  Collada,  ayun- 
tamiento do  Tinco,  p.  j.  do  Cangas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

FAGGIUOLA  (Ura'rcioNE  della):  Biog.  Prin- 
cipo italiano.  N.  en  Maia-Trebara  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiii.  M.  en  A'erona  en  1319.  So 
significó  en  el  partido  gibelino  á  principios  del 
siglo  XIV.  Puso  al  servicio  do  Pisa  su  pequeño 
ejército  de  aventureros  y  pronto  se  hizo  señor  do 
esta  ciudad.  Su  primer  cuidado  fué  arrebatar  al 
partido  giielfo  la  ciudad  de  Luca.  Viendo  los 
florentinos  que  Faggiuola  había  unido  la  señoría 
do  Luca  á  la  de  Pisa,  y  que  había  conquistado 
todas  las  fortalezas  de  los  güelfos  en  el  valle 
inferior  del  Amo,  llamaron  en  su  auxilio  al  rey 
Roberto  de  Anjou,  el  cual  Icsenvióú  suhermai.o 
Pedro,  duque  de  Gravina.  Este  hizo  levantar  á 
Faggiuola  el  sitio  que  había  puesto  á  Monteca- 
tini,  pero  murió  en  la  batalla  dada  el  29  de 
agosto  de  1315.  No  tardó  en  cambiar  la  fortuna 
de  Faggiuola.  Su  hijo  Neri,  que  gobernaba  la 
señoría  de  Luca,  hizo  encarcelar  á  Castruccio, 
joven  do  la  familia  de  los  Internienati,  mientras 
él  mismo  hacía  cortar  la  cabeza  á  Bauduccio 
Buoconte,  ciudadano  importante  de  Pisa,  y  á 
su  hijo,  como  culpable  de  estar  en  correspon- 
dencia con  Roberto.  Estos  actos  produjeron  en 
Luca  y  en  Pisa  un  levantamiento  que  Faggiuola 
y  su  hijo  creyeron  no  poder  resistir,  yon  su 
consecuencia  abandonaron  sus  señorías. 

FAGGOT  (Jacobo):  Biog.  Célebre  ingeniero  y 
economista  sueco.  N.  en  ol  Upland  á  23  de  marzo 
de  1699.  M.  en  1778.  Después  de  haber  estudia- 
do en  su  ciudad  natal,  entró  á  los  veintidós  años 
en  la  Escuela  de  Minas.  Desde  esta  época  dio 
cursos  de  Física  experimental.  Al  misino  tiempo 
le  encargó  el  Colegio  de  Agrimensores  que  ex- 
plicara Geomotria.  En  1726  obtuvo  en  el  mismo 
centro  una  plaza  de  ingeniero,  que  tuvo  que  de- 
jar para  dedicarse  á  la  explotación  de  las  minas 
de  alumbre  situadas  en  las  inmediaciones  de 
Kalmar  y  en  la  isla  do  Aaland.  A  su  regreso  le 
nombraron  inspector  del  Colegio  de  Agrimen- 
sores. Las  observaciones  que  liizopara  la  reforma 
do  las  pesas  y  medidas  fueron  causa  do  que  le 
confiaran  la  dirección  de  esta  parte  de  la  Econo- 
mía política.  Por  la  proposición  do  Faggot,  el 
Centro  de  Agrimensores  obtuvo  en  1734  el  pri- 
vilegio para  levantar  los  mapas  de  Suecia.  Re- 
sultado de  su  trabajo  fueron  la  supresión  legal 
de  los  comunes  y  un  sistema  de  Agricultura  más 
inteligente;  no  se  confió  ya  á  simples  mercena- 
rios el  cuidado  de  cultivar  la  tierra.  Con  este 
motivo  publicó  Faggot  una  importante  obra. 
Después  lo  la  guerra  de  Finlandia  (1741),  con- 
sultado Faggot  acerca  de  la  organización  admi- 
nistrativa de  esta  provincia,  dictó  útiles  medi- 
das por  los  conocimientos  que  tenía  del  catas- 
tro. En  1747  sucedió  á  Nordenkreutz  en  la 
dirección  del  Colegio  do  Agrimensores.  Indicó 
los  medios  para  mejorar  la  faliricación  de  salitre, 
propuso  un  nuevo  establecimiento  de  graneros 
públicos,  logró  introducir,  en  fin,  importantes 
modificaciones  en  el  patrimonio  de  la  corona. 
Secretario  de  la  Academia  de  Ciencias  durante 
largos  años,  enriqueció  con  muchas  Memorias 
la  colección  de  esta  sociedad,  que  hizo  acuñar 
una  medalla  en  honor  de  Faggot.  Su  elogio  fú- 
nebre, escrito  en  sueco  por  Nicnnder,  fué  pu- 
blicado en  Estocolmo  en  1799.  El  escrito  más 
notable  de  Faggot  os:  Obstáculos  que  se  oponen  á 
la  economía  rural  y  medios  de  corregirlos. 

FÁCIL:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Agudelo,  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

FAGILDA:  Gcog.  Nombre  que  suelo  darse  á  la 
punta  Mayor,  extremidad  la  más  septentrional 
y  occidental  de  la  ría  de  Pontevedra.  Entre  di- 
cha punta  y  la  llamada  Montalvo  se  extiende 
la  ensenada  y  pbiya  de  Fagilda,  en  la  que  des- 
agua un  riachuelo  de  igual  nombre.  Se  denomina 
paso  ó  Canal  de  la  Fagilda  al  más  franco  y  me- 
jor dolos  varios  pasos  en  que  se  divide  la  boca 
del  N.  O.  de  la  citada  ría,  formado  por  el  arre- 
cife de  la  punta  Mayor  y  el  Bajo  Picamillo. 
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TiciiP  este  poso  cinco  cables  do  ancho,  y  foiulo 
dü  13"',  4  li  15. 

FAQILDE:  Oeog.  Lnpar  cu  la  jiarroi)iiia  ilo  So- 
lirún,  nyiiiit.  lie  Viliajunii,  j).  J.  do  Cailibados, 
inov.  dü  roiitevcdia;  102  edifa. 

-  Faíüi.kk  iik  Abajo:  íleo'j.  Aldea  en  la  pa- 
rioiiiiia  de  Santa  Marina  de  l'nniaiega,  ajiint.  do 
C'asttoveidc,  ]).  j.  y  prov.  de  Lugo;  21  edifs. 

FACIn:  Gdxj.  Aldea  en  la  imiTorpua  de  San 
Sliinied  de  Suevos,  ayunt.  de  La  lioñü,  p.  j.  de 
Neijieiía,  piov.  de  la  Coruña;  31  edil». 

FAGINA  (del  latín  fascina):  f.  Conjunto  de 
liaees  de  mies  /jue  se  pone  en  las  eras. 

-  Kaííina:  Leña  ligera  para  encender. 

En  la  asricultura  desahogada  y  próspera, 
van  las  santnailcras  soterradas,  y  están  Iieclias 
de  FAGINA  o  césped,  etc. 

OlivAn. 

-Fauisa:  ifü.  Toque  de  guerra. 

-  Fagina:  Forl.  Haz  de  ramas  delgadas  muy 
apretadas,  de  que  se  sirven  los  ingenieros  mili- 
tares para  diversos  usos,  y  muy  señaladamente 
liara  revestimientos.  Las  hay  de  revestir,  do 
coronar,  incendiarias,  etc. 

Unos  cierran  del  muro  la  rotura 
Con  tierra,  con  maderos  y  fagina,  etc. 
Juan  Rufo. 

Cerr.ironse  las  avenidas  con  algunas  trin- 
cheras de  FAGINA  y  tiena  que  diesen  recinto  á 
la  ciudad,  etc. 

Soi.is. 

-Metek  FAGINA:  fr.  fig.  Hablar  mucho 
inútilmente,  metiendo  bulla  y  mezclando  cosas 
impertinentes. 

No  me  hubo  visto  bien  el  fullero,  cuando 
empezó  á  vichr  fauINa  y  gastar  bolina,  y  de- 


cir fanfarria 


La  Pícara  Justina. 


-  Fagina:  vírí.  mil.  Desde  antigua  fecha  tie- 
ne esta  voz  en  España  significación  técnica  den- 
tro del  lenguaje  militar.  Consiste  la  fagina,  que 
se  emplea  en  los  trabajos  de  ataque  contra  una 
plaza  ó  lugar  fortificado  y  en  los  atrinchera- 
mientos de  campaña,  en  un  haz  cilindrico  cons- 
tituido por  ramaje  de  convenientes  dimensiones 
que  se  aprieta  y  agarrota  fuertemente  por  medio 
de  la  braga,  y  que  se  sujeta  luego  definitiva- 
mente con  varias  ligaduras.  El  diámetro  de  las 
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faginas  y  el  nirmero  de  sus  ligaduras  varia,  se- 
gún el  objeto  á  que  aquéllas  se  destinan,  tenien- 
do en  cuenta  que  hay  faginas  de  trazar,  de  re- 
vestir, de  rclknar,  de  coronar  y  de  Vündar,  y 
faginas  embreadas  incendiarias.  Pava  construir- 
las se  coloca  el  ramaje  sobre  uii  determinado 
numero  de  caballetes  eu  forma  de  X;  se  da  des- 
pués garrote  con  au.\ilio  de  la  traga  ó  cuerda 
fuerte,  que  se  maneja  con  dos  palancas  cruzadas; 
cuando  hay  bastante  ramaje  para  que  la  fagina 
tenga  el  diámetro  apetecido  se  colocan  las  liga- 
duras sucesivamente  en  los  puntos  oportunos, 
apretando  en  estos  sitios  el  ramaje  fuertemente. 
Hecho  esto  se  sierran  las  extremidades. 

Durante  el  siglo  xvii,  en  el  cual  sobresalió 
principalmente  la  guerra  de  sitios,  los  tambores 
usaban  el  loque  llamado  de  fagina  para  indicar 
el  momento  de  marchar  á  hacerla,  comprendien- 
do para  el  efecto  en  la  voz  fagina  los  cestones, 
salchichones,  zarzos  y  7natcriales  de  sitio.  En  la 
actualidad  se  conserva  aún  el  toque  de  fagi:ta 
para  las  cornetas  y  bandas,  bien  que  con  distin- 
to objeto  que  el  indicado,  y  de  manera  poco 
apropiada  á  su  titulo;  el  loqnc  de  fagina  se  em- 
plea ahora  para  romi)er  la  formación  y  señalar 
la  conclusión  de  algún  servicio;  para  retirarse 
las  tropas  á  sus  cuarteles  y  las  compañías  ó  frac- 
ciones orgánicas  á  sus  cuadras,  dormitorios, 
tiendas  ó  alojamientos. 

De  fagina  se  deriva  la  palabra  faginada,  que 
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significa  el  coiyunto  de  faginas  y  la  obra  dcfor- 
tilicaciún,  espaldón  ó  travis,  heclio  con  ellas. 

-Fagina  (La):  Geog.  Colina  del  estado  do 
Canibolio,  Venezuela,  próxima  á  la  laguna  de 
Valencia,  célebre  porque  en  ella,  el  19  do  julio 
de  1811,  los  realistas  rechazaron  un  ataque  de 
los  republicanos,  quienes  tuvieron  que  retirarse 
ú  Maracai. 

FAGINA:  f.  FAENA. 

PAGINADA:  f.  Conjunto  de  faginas. 

-  Paginada:  Obra  hecha  con  dichas  faginas. 

FAGNALO  (anagrama  del  gr.  •(■voesi/.ov,  algo- 
donero): m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
do  las  Compuestas,  que  comprende  algunas  espe- 
cies leñosillas ,  espontáneas  en  los  montes  de 
E.spañay  también  cultivadas  en  los  jardines;  son 
las  .siguientes: 

Fhagnalon  rupestre.  -  Encuéntranse  en  Anda- 
lucía, Murcia,  Valencia,  Cataluña,  etc.  Matado 
tallos  echados,  con  las  ramillas  tomentosas;  pe- 
dúnculos alargados  solitarios  ó  geminados, 
desprovistos  de  hojas,  algodonosos  ó  lampiños, 
terminados  en  un  solo  capítulo;  hojas  ample- 
xicaules,  oblongolineales,  enteras  ó  dentadas,  á 
veces  onduladas,  cubiertas  de  pelos  algodonosos, 
tomentosas  por  debajo;  involucro  casicainpanu- 
lado,  lampiño,  con  escamas  tiesas,  obtusas, 
planas.  Florece  de  julio  á  agosto. 

Ph.  saxatile.  -  Jlata  de  30  á  40  centímetros 
de  alta,  muy  ramosa,  con  las  ramas  tomento- 
sas, que  se  prolongan  en  el  extremo  en  pedún- 
culos alargados,  desprovistos  de  hojas  y  ter- 
minados en  un  solo  capitulo;  hojas  inferiores 
oblongolanceoladas,  algo  dentadas,  las  superiores 
lineales,  con  los  bordes  arrollados,  cubiertas  de 
pelos  algodonosos,  tomentosas  por  debajo  ¡invo- 
lucro campanulado,  lampiño,  con  escamas  casi 
lineales,  acuminadas,  escariosas  en  el  ápice;  flo- 
res amarillas  que  aparecen  de  julio  á  agosto. 
Frecuente  en  Andalucía,  Extremadura,  Castilla, 
Galicia,  etc. 

Ph.  sordidum.  -  Se  encuentra  en  Andalucía 
(Cádiz,  Jerez,  etc.),  Cataluña  (Rocafort,  Es- 
pluga  de  Francolí,  etc. ).  Matilla  de  30  á  40 
centímetros  de  alto,  frutescente  en  la  base,  ra- 
mosa ,  con  ramas  tomentosas ,  las  superiores 
desprovistas  de  hojas  en  el  extremo  y  termina- 
das eu  uno  á  tres  capítulos  sentados;  hojas 
lineales,  enteras,  tomentosas  en  las  dos  caras, 
con  los  bordes  arrollados;  involucro  cilindrico, 
oval,  con  escamas  ovales,  escariosas,  obtusas. 
Flores  amarillas,  que  aparecen  de  julio  á  sep- 
tiembre. 

Estas  plantas  no  tienen  importancia  forestal. 
En  los  jardines  se  ciían  en  tierra  de  brezo,  mez- 
cladas con  tierra  común,  y  se  multiplican  de 
estaca. 

FAGNANI  Ó  FAGNANO  (El  CONDE  JtlLIO  C.AE- 
LOS  DV.y.Biog.  Matemático  italiano,  marqués  de 
Toschi.  N.  en  Sinigaglia  en  6  de  diciembre  de 
16S2.  M.  en  26  de  septiembre  de  1766.  Mostró 
precoces  disposiciones  para  el  estudio  de  las 
Ciencias  y  las  Letras,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  que  á  los  dieciséis  años  de  edad  fuera  indivi- 
duo de  la  Academia  de  los  Arcades,  y  publicó  eu 
los  periódicos  italianos  y  en  las  Actas  de  Leipzig 
diversas  Memorias,  por  lasque  se  elevó  al  primer 
rango  de  los  matemáticos  de  su  país.  Imprimió 
varias  Memorias  con  el  título  común  de  Produc- 
ciones matemáticas  (Vésaro,  1750,  2  vol.  en  4."): 
en  el  primer  volumen  se  halla  una  l'eoría  general 
de  las  proporciones  geométricas,  que  Montucla 
juzga  «un  poco  voluminosa;»  el  segundo  contiene 
un  Tratado  de  las  diversas  propiedades  de  los  tri- 
ángulos rectilinc»s,  en  el  que  hay ,  efectivamente, 
dice  Montucla,  «un  gran  número  de  curiosidades 
y  cosas  notables,  i  De  los  demás  trabajos  incluí- 
dos  en  el  citado  volumen  segundo  merecen  re- 
cuerdo varios  relativos  á  las  propiedades  y  algu- 
nos usos  de  la  curva  llamada  Lemniscata,  cuya 
figura  hizo  grabar  Faguani  en  la  portada  de  su 
libro. 

FAGNES  ó  FANGES:  Geog.  Con  este  nombre 
se  designan  varios  cantones  húmedos,  fríos, 
áridos  y  pantanosos  que  se  extienden  por  el  país 
de  las  Árdenas,  en  Bélgica,  en  la  Prusia  Rena- 
na, en  donde  toman  el  nombre  de  Hochc  l'enn, 
y  también  en  Francia.  En  Bélgica  se  hallan 
¡irincipalmente  á  la  derecha  del  Mosa,  en  las 
jnovs.  de  Luxemburgo  y  de  Lieja.  A  la  izquierda 
de  aquel  río,  la  Fagne  del  Hainaut  y  de  Namur, 
entre  Filippeville,  Mariemburgo  y  Chimay,  toca 
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la  extremidad  S.  E.  del  dcp.  francés  del  Xorto. 
En  la  Alta  Fngnes  do  Lieja  es  en  ilondc  se  en- 
cuentra la  Baraque  Michel,  punto  cnlininnnto 
do  Bélgica  y  muy  |>róximo  á  la  frontera  prusiana. 

FAGO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca,  en 
el  p.  j.  de  Jaca.  Nace  cerca  y  al  N.O.  <1(  1  lugar 
de  su  nombre  y  va  á  de.saguar  en  el  rio  Veral, 
junto  á  Verdún.  Es  el  afl.  mayor  del  Veral. 
II  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  do  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 519  habits.  Sit.  entre  el  Pirineo  y  la  línea 
divisoria  de  Navarra,  sobre  terreno  llano,  aun- 
q\ie  circunvalado  de  altos  montes;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

FAGOAGA  íFuANCisco):jStój.  Filántropo  me- 
jicano. N.  en  Méjico  en  1788.  M.  en  1851.  Ala 
edad  do  once  años,  concluida  su  educación  ]iri- 
maria,  entró  en  el  Colegio  de  San  Indefoiiso, 
donde  estudió  Gramática  y  Filosofía.  Después, 
para  perfeccionar  su  educación,  vino  á  Europa. 
Fué  nombrado  en  1820  diputado  suplente  de  las 
Cortes  de  España,  y  en  seguida  propietario  por 
la  entonces  provincia  de  Méjico,  y  unió  sus  es- 
fuerzos á  los  do  Ramos  Arispe  para  preparar  la 
independencia  de  su  patria.  Volvió  á  ésta  en  el 
mes  de  marzo  do  1823,  y  fué  apoco  electo  alcal- 
de primero  del  Ayuntamiento.  Aquella  época  la 
recuerda  Méjico  con  placer  por  el  afán  y  prove- 
cho con  que  so  dedicó  Fagoaga  al  bien  publico. 
En  1832  entró  á  desempeñar  el  Ministerio  de 
Relaciones,  poro  no  tuvo  el  tiempo  necesario 
para  desarrollar  medidas  oportunas  que  hubieran 
producido  bienes  seguros  al  país;  triunfó  la  revo- 
lución y  tuvo  que  emigrar  á  Europa  en  1833. 
Con  motivo  de  la  muerte  de  José  Francisco,  ex- 
marqués del  Apartado,  que  dejó  la  parte  princi- 
pal de  sus  bienes  para  obras  do  beneficencia, 
estuvo  Fagoaga  encargado  de  llevar  á  cabo  la  dis- 
posición de  aquél,  y  cumplió  exacta  y  religiosa- 
iiicnto  con  la  última  voluntad  de  su  referido 
hermano.  Gruesas  sumas  se  emplearon  eu  la  re- 
edificación y  fomento  de  casas  pertenecientes  á 
la  Cuna  en  el  conven1:o  de  Capuchinas  de  Corpus 
Christi,  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  en 
el  Hospital  de  locos  de  San  Hipólito,  en  el  Hos- 
pital de  pobres  y  otros  establecimientos  de  be- 
neficencia. Obtuvo  Fagoaga  ranchos  cargos  pú- 
blicos; fué  senador  en  tres  épocas  distintas,  é 
individuo  del  establecimiento  de  Minería  y  de 
varias  sociedades  y  juntas. 

FAGOBE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Ro- 
may,  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  do 
Pontevedra;  42  edifs. 

FAGÓN  (Guido  Crescente):  Biog.  Médico  y 
botánico  francés.  N.  en  París  á  11  de  mayo  de 
1638.  M.  en  1718.  Era  hijo  de  un  comisario  de 
Guerra  que  murió  en  el  sitio  de  Barcelona  en 
1640.  Destinado  desde  joven  á  la  Medicina,  se 
graduó  de  Doctor  en  1 664 ,  y  sostuvo  con  este  mo- 
tivo una  tesis  sobre  la  circulación  do  la  sangre, 
lo  cual  entonces  era  un  atrevimiento.  Su  repn- 
taciiin  era  tal  que,  después  de  haber  sido  médico 
de  María  Cristina  de  Baviera  y  de  la  reina  María 
Teresa  de  Austria,  el  rey  Luis  XIV  le  nombró 
su  primer  médico  en  1693.  «Aunque  elevado  á  la 
primera  dignidad  de  su  profesión,  dice  Fonte- 
nelle,  no  abandonó  el  trabajo,  al  cual  la  debía. 
Las  diversiones  de  la  corte  no  lo  causaban  nin- 
guna distracción.  Todo  el  tiempo  que  su  deber 
le  permitía  estar  separado  del  rey  lo  empleaba 
visitando  enfermos,  contestando  consultas  ó  es- 
tudiando. Todos  los  enfermos  de  Versalles  pasa- 
ban por  sus  manos,  y  su  casa  so  parecía  á  aquellos 
templos  de  la  antigüedad  en  los  que  estaban 
depositadas  las  recetas  para  los  diferentes  males. 
Nombrado  superintendente  del  Jardín  Real  en 
1698,  Fagón  dio  á  Luis  XIV  la  idea  do  enviar  á 
Tournefort  á  Levante  para  enriquecer  dicho 
jardín  con  nuevas  plantas.  Su  saluil  había  sido 
siempre  débil ,  y  se  sostenía  con  un  régimen  casi 
supersticioso;  pero  el  arte  cedió  al  fin,  y  Fagon 
murió  casi  á  los  ochenta  años. »  Además  de  pro- 
fundos conocimientos  en  su  profesión,  Fagón 
tenía  una  erudición  muy  variada.  Tomó  parte 
en  la  redacción  del  Catálogo  del  Jardín  Jieal, 
publicado  en  1665  con  el  titulo  de  Hortiís  regius. 
Adornó  esta  colección  con  un  poemita  latino, 
titulado  Carmen  gratulatorium  illustrissimo 
Horti  Regii  reslauratori  D.  D.  Antonio  Vallot, 
archiatrorum  prineipi.  Escribió ,  además ,  un 
trabajo  titulado  Las  cualidades  de  la  quina 
(París,  1703). 

FAGONIA  (de /Vrjrfji,  n.  pr.):  f.  Bof.  Género 
de  Rutáceas  zigofíleas.  Las  especies  de  este  género 
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«ríSíiitsii  floros,  casi  ¡aúnticas  a  las  ilol  p-iiovo 
Zi^lAyUíim .coneiuco  iH-ialoscailucos,  ilieies- 
tuubi«3  y  un  ovario  con  cinco  ccUias,  caila  nna 
de  Us  diales  contiene  dos  óvulos  ascenilentes, 
colaterales,  con  niiorojiilo  ivtorciao  en  la  pane 
inferior,  hacia  ilentro  onii  poco  lateralmente.  1.1 
frnto  es  una  cátvsnla  cuyos  cinco  núculos  se  sepa- 
ran üel  eje  y  tiene  un  enilocari>o  córneo.  Se  co- 
nocen cuatro  o  cinco  especies,  «luo  son  l>ieil;«s  ) 
del  Oi ionte,  ile  la  i-ejion  nu-iUterr:>nea,  del  Alrica  , 
Austral  V  de  la  América  templada.  Tienen  liojas 
opuestasmono  ó  trifoliadas,  y  llores  peduncula- 
das,  laterales  con  rela.ión  á  las  hojas.  La  fago- 
nia crtiiat  se  cultiva  algunas  veces  en  los  jardi- 
nes hotauieos  curoiwos. 

FAGONIEAS  (de/n-íOHÍa;:  f.  1>1.  ídí.  Tribu 
de  Kut.icoas  zigofüoas. 

FAGOPIRlNAS  lde/n^;>íro;:  f.  pl.  i>W.  Clase 
de  lümuoblaytias  que  comprendo  lasuictagincas 
y  las  poligoncas. 

FAGOPIRO  (del  gr.  o»v(o,  comer,  y  — jso;. 
triso':  ni.  Bot.  Genero  de  Poligoncas  eupoligo- 
neas,  cuyas  esi>ecics  se  distinguen  por  tener  llo- 
r«s  hcrmafroditas;  cáliz  coioloidc  con  cinco  divi- 
siones desiguales,  extendidas,  y  no  aciescente; 
ocho  estambres;  ocho  glándulas  ueetariferas  in- 
terpuestas cutre  los  estambres;  tres  estilos  libres, 
tiliforines,  caducos,  con  estigmas  obtusos  y  poco 
gruesos;  aqueuio  triquetro,  algo  grande,  que  so- 
bresale mucho  del  c.^liz,  y  con  ángulos  a  veces 
dentados  ó  arrollados,  formando  un  ala  coriácea; 
pericarpio  crustáceo  delgado;  embrión  axilar 
erecto,  con  cotiledones  que  rodean  hasta  la  mitad 
nn  albumen  farináceo.  Se  conocen  seis  especies 
de  este  género,  que  son  hierbas  asiáticas  con 
ramas  fibrosas:  tallos  ramosos  erectos,  con  hojas 
jialmiuervias,  y  flores  dispuestas  en  racimos  de 
cimas.  Dos  esjwcies  son  importantes;  el  Fagopí/- 
ruin  cxuUntinn,  llamado  también  roli/íiotinm 
fayuj'irrtim,  conocido  con  los  nombres  vulgares 
d*  ír'ifo  ¡¡nrracfiw,  trigo  negro  y  alforfón,  y  el 
F.  tarlarieiim  ó  sarracclro  de  Tartaria.  Ambas 
especies  se  cultivan  en  Europa  como  cereales. 
La  especie  F.  emargiiiatum  se  utiliza  también 
como  cereal  en  el  Xepol.  Casi  todas  las  especies 
se  aprovechan,  ademas,  para  producir  materias 
azuladas  bastante  parecidas  al  añil. 

FAGOT  (del  ital.  fagotto):  m.  Instrumento 
miisico,  de  vhccs  más  agudas  que  las  del  bajón, 
y  más  estiecho  por  la  parte  superior. 

Y  como  nadie  después 
De  mi  ha  satiido  hasta  hoy, 
No  extraho  que  en  mis  exequias 
Baya  graznado  el  fagot. 

Bbetón  de  los  HEr.REr.os. 

...  tromi>etas  oblicuas.  Dicen  que  este  ins- 
trumento fué  inventado  por  Midas.  A  lo  que 
más  se  parece  de  los  modernos  es  al  bajón ,  al 
FAGOT  y  al  pifauo. 

Valer  A. 


-  FAr.OT:  J/iis.  Se  compone  este  instrumento 
músico  de  tres  piezas  de  madera  que  se  ajustan 
y  desmontan.  Se  producen  en  él  las  notas  por 
medio  de  llaves  que  cierran  los  agujeros,  y  se  le 
intrcKince  el  viento  por  medio 
de  nn  estrangul  adaptado  á  un 
canal  de  cobre  encorvado  llama- 
do bo-al. 

El  fagot  puede  decirse  que  es 
el  violoiicello  de  los  instrumen- 
tos de  viento,  y  aunque  no  to- 
das sos  notas  i^can  igualmente 
precisas  y  asfradabU»,  prestan, 
»ii:  ■•  '  ■■■•'  '/'iiides  servicios 
(  II  la  cual  lleva 

'  anto  y  otras 
l.i  -_.  _  ..  ,  -fiamieuto.  Su 
timbre  c«  oiiup.itico  y  su  ento- 
nación, como  la  del  corno  in- 
f;],:  t  .irii  V  melancólica.  Da 
.;  .imiento  a  los  í'agot 

-,  adqnirien- 
•.  <n  ciertas  frase»  apa.sionada.s. 
Eli  .d.  i.-;i.o;..a  de  loi  iustrumeiito»  de  viento 
corTetfKjnde  al  fagot  hacer  el  bajo.  Las  notas 
at't;  ¡ii  i'- »;-;■  ¡i]-tiii;i.'iit'i  tienen  un  tinte  de 
t;  lO  sacar  del  fagot 

,  ■  'Xiido  de  la  sin- 

(  1 .   en  «u  escena  ile 

;,  //R   )/i./,.^V/,  !-e  sirvió  de  la  lau- 

de la.i  notas  medias  para  pro- 
..  .:ióu  fantástica  y  fúnebie.  Tiene 


también  el  fusot  un  e.-tromccimionto  particular 
y  un  tindux'  algo  estridente  que  fué  habiliuento 
empleado  en  más  do  una  ocasión  por  Ucrlioz  y 
Gouuod. 

Ofrece  el  fagot  recursos  bastante  numerosos, 
y  la  dulzura  de  su  timbre,  especialmente  en 
ciertos  tonos  cu  que  poseo  gran  agilidad,  han 
determinado  á  muchos  músicos  á  escribir  para 
el  piezas  variadas,  dúos,  trios  y  sinfonías,  cu  que 
desempcria  funciones  importantes. 
FAGOTE:  m.  Facot. 

FAGRA  ó  KALAT-FAKRA:  Gcog  Lj'S"  ''P' 
Libauo,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  alda  N.  O. 
del  monto  Sanuiíi,  bajo  el  paralelo  de  ói  . 
Abundan  las  ruinas  curiosas,  tales  como  sepul- 
cros V  pirámides,  y  un  templo  notable  lUiinado 
ct  Oasscr  por  la  gente  del  ikus.  Puede  leerse  una 
inscripción  griega  cuya  fecha  corresponde  al  ano 
43  de  nuestra  era. 

FAGREA  (de  Fagracus,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas,  con  llores  gamopétalas,  regulares, 
incluido  por  algunos  autores  en  lasloganiáceasy 
por  otros  en  las  gencianáceas  y  aun  en  las  sola- 
náceas. Sus  llores  son  pentámeras  y  tienen  un 
receptáculo  convexo;  cáliz  imbricado  y  corola 
grande  con  lóbulos  torcidos,  cuyo  número  puede 
lle"ar  á  seis  ó  siete;  estambres  en  igual  numero 
que  los  lóbulos  de  la  corola,  insertos  sobre  ésta; 
ovario  con  dos  celdas  generalmente  incompletas 
y  plurioviiladas.  El  fruto  es  una  baya  y  Us  se- 
millas están  provistas  de  un  albumen  cartilagi- 
noso. Las  especies  de  este  género  son  hermosos 
árboles  ó  arbustos,  de  hojas  opuestas,  coriáceas, 
sin  estipulas,  y  por  lo  eomúu  con  una  línea  sa- 
liente que  une  transversalinente  la  base  de  los 
pecíolos.  Las  flores  están  dispuestas  en  cimas  y 
son  generalmente  grandes  y  hermosas.  Es  nota- 
ble la  esiiecie  Fagraca  scyJanica  que  se  cultiva 
cu  las  estufas  europeas  por  su  magnífica  corola 
de  color  amarillo  pálido.  Las  especies  F.  peregri- 
na, F.  auriculttta  y  F.  malabarica,  se  emplean 
en  Medicina  entre  los  pueblos  del  Asia.  La  pri- 
mera de  las  especies  iVltimameute  citadas  pro- 
duce en  Sumatra  una  especie  de  madera  de 
hierro. 

FAGUAHIAC  (voz  africana):  m.  Bot.  Árbol 
africano  descubierto  por  el  célebre  viajero  Jhm- 
fO-Park,  y  cuyo  fruto,  según  la  relación  de  dicho 
viajero,  calentado  se  inflama  y  estalla.  Se  cree 
que  sea  una  especie  del  género  Pandanus. 

FAGUECIA  (dim.  del  \aX.fagus,  haya):  f.  Bot. 
Género  deTerebintáceas,  serie  de  las  auacardieas, 
cuyas  flores,  dioicas,  regulares  y  geueraliiieute 
tetráiueras,  tienen  un  cáliz  gamosépalo  con  ló- 
bulos imbricadosyuna  corola  también  imbricada. 
El  andróceo  se  compone  de  cinco  estambres  más 
cortos  que  laceróla;  sus  filamentos,  libres,  su- 
bulados é  insertos  alrededor  y  debajo  de  uu 
disco  anular  y  festoneado,  sostienen  auteras  bi- 
loculares,  iutrorsas  y  dehiscentes  por  dos  hen- 
diduras longitudinales.  El  ovario,  rudimentario 
en  la  flor  masculina,  es  libre,  estrechamente 
rodeado  por  el  disco  en  la  base  y  sostenido  por 
un  estilo  muy  corto,  bi  ó  trilobado,  en  su  extre- 
midad estiginatílera.  Dicho  ovario  es  unilocular, 
con  un  óvulo  suspendido  del  vértice  por  uu  l'u- 
nículo  lateral  y  ascendente.  El  inicropilo,  pro- 
visto de  un  obturador,  se  dirige  hacia  arriba  y 
hacia  adentro.  El  fruto  es  una  sámara  larga, 
lanceolada  y  falcifonne,  cuya  ala  se  desarrolla  á 
expensas  de  su  parte  inferior.  La  semilla,  alejada 
hacia  el  vértice  del  fruto,  contiene  un  embrión 
sin  albumen,  con  cotiledones  planos,  alargados, 
y  con  raicilla  corta  y  supera.  Se  ha  descrito  una 
sola  especie,  Fuguctia  falcnta,  que  es  un  árbol 
de  Madagascar,  liso,  con  hojas  alternas,  reunidas 
en  la  extremidad  de  las  ramas,  imparipinnadas, 
compuestas  de  hojuelas  opuestas.  Las  flores  for- 
man racimos  axilares  y  ramificados  de  cimas. 

FAGVARA:  Gcog.  C.  del  luincipado  deKapnr- 
tala,   Penyal),   Indostán;  ISOOOhabits.  Sit.  al 
E.S. E.  de  Kapurtala,  en  el  llano  y  á  5  kms.  de 
la  margen  iz(|iiierdadel  Sef'edBen,  afluente,  por 
la  derecha,   del  Satley,  cuenca  del  Indo,   con 
estación  en  el  f.  c.  de  Deli  á  Labore.  Es  la  capital 
de  una  comarca  separada  del  principado  por  una 
faja  de  tierras  inglesas,  en  la  que  se  encuentra 
al  O.N.O.  Jalandar. 
1       FAHAN  (voz  india):  m.  Bot.  Orquidáoea  que 
corresponde  á  la  especie  Angraecumfragans.  Sir- 
ve para  preparar  infusiones  teiformes,  aromáticas 
i  y  iligestivas.  V.\  fatian  lastardo  de  la  isla  Man- 
t  ricio  coustituye  la  especie  Augraccum  recurvum. 
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FAHIÁN  ó  xi-fahiAN:  Biog.  Escritor  chino 
del  sit'lo  IV.  Fué  uno  de  los  admiradores  más 
f'iandcs  que  Buda  haya  tenido,  y  tan  entusiasta 
de  sus  doctrinas  que,  con  el  sólo  fin  de  esparcir- 
las por  todo  el  Asia,  hizo  larguísimos  viajes,  du- 
rante los  cuales  muchas  veces  estuvo  á  punto  do 
perder  la  vida.  Ignórase  la  época  de  su  muerte, 
presumiéniloso  sólo  que  debió  acaecer  á  princi- 
pios del  siglo  V  y  cu  Ixhaugán,  donde  habitó 
antes  de  emprender  sus  viajes,  y  á  donde  moró 
después  de  los  quince  años  que  empleó  en  ellos. 
En  Ixhangáu  parece  también  que  escribió  su 
gran  obra  Toe  Kuc  Ki  ó  Belución  de  ¡os  reinos 
búdicos;  Viajes  ¡jor  la  Tartaria,  el  Afghanistmi 
y  la  India,  do  cuya  obra  se  ha  jaiblicado  en  París 
en  1836  una  traducción  hecha  por  Abel  de 
Eemusal.  Este  escritor  encomia  sobremanera 
la  obra  de  Fabián,  que  considera  preciosa  para 
el  estudio  de  la  Geografía  comparada  y  para  la 
historia  de  las  regiones  orientales. 

FAHLERZ:  m.  Mincr.  Sulfuro  múltiple  resul- 
tante de  la  unión  de  una  molécula  desesquisul- 
ñiro  con  cuatro  moléculas  de  iiionosulfuro. 
FAHLUN:  Geog.  V.  Fai.UN. 
FAHMI  (voz  africana):  f.  Bot.  y  Farm.  Varie- 
dad de  goma  procedente  del  Sudán. 

fahrenheit  (Gabriel  Dakiel):  Biog.  Fí- 
sico alemán.  N.  en  Dantzig  en  1G90.  .M.  en 
1740.  Destinado  al  comercio  por  sus  padres, 
prefirió  á  esta  carrera  las  especulaciones  cientí- 
ficas. Construyó  instrumentos  y  visitó  en  segui- 
da Francia  é  Inglaterra  para  completar  sus  co- 
nocimientos. Establecido  más  tarde  en  Holanda, 
vivió  en  amistad  con  los  hombres  más  distin- 
guidos. Después  de  haber  adoptado  el  alcohol 
como  líquido  termométrico,  tuvo  la  idea,  hacia 
1720,  de  elegir  el  mercurio  como  medio  de  medir 
el  calor.  Fahrenheit  tomó  por  punto  fijo  superior 
la  ebullición  del  agua  y  por  inferior  adopto  el 
grado  de  frío  experimentado  en  Dantzig  en  1709, 
y  que  él  reprodujo  por  una  mezcla  de  nieve  y  do 
sal  amoníaco.  El  intervalo  que  separaba  estos 
dos  puntos  lo  dividió  en  212  partes  iguales,  de 
tal  modo  que  el  punto  de  la  congelación  del 
agua  correspondía  á  3.ñ  grados,  el  de  la  tempera- 
tura del  cuerpo  humano  á  76,  y  el  de  la  ebn- 
Ilición  del  agua  á  212.  El  termómetro  de  Fa- 
hrenheit sólo  está  hoy  día  en  uso  en  Inglate- 
rra; en  Francia  se  adoptó  el  do  Reaumur.  El 
termómetro  de  Reaumur  fué  después  sustitui- 
do por  el  centígrado.  Para  convertir  en  gra- 
dos centígrados  una  temperatura  expresada  en 
grados  de  Fahrenheit,  basta  restar  32  y  tomar 
Tos  5/g  del  resto.  Fahrenheit  construyó  tamljién 
nn  aerómetro,  que  en  seguida  fué  tomado  por 
modelo  por  Tralles,  Nicholson  y  Charles.  En  sus 
últimos  años  inventó  una  m.áquina  para  desecar 
los  parajes  inundados,  y  por  la  cual  hizo  que  le 
concedieran  un  privilegio;  dejó  á  su  amigo 
S'Gravesande  el  encargo  de  perfeccionarla,  pero 
las  modificaciones  que  introdujo  éste  la  hicieron 
impracticable  y  el  invento  de  Fahrenheit  cayó 
en  el  olvido.  De  sus  Memorias  científicas  citare- 
mos: A'.ivjcri'mejiteciíra  gradum  ealoris  liquorum 
nonnullorum cbullintium  instituta ; Experimenta 
ct  oliscrraliones  de  congelalionc  aqnce  in  vacuo 
factíc;  Arceometri  novi  Descriplio  íáurus. 

FAIDER  (Carlos  Juan  Bautista  Flokek- 
Cío):  Biug.  Jurisconsulto  y  político  belga.  N.  en 
Trieste  en  6  de  septiembre  de  1811.  Concluyó  la 
carrera  de  abogado  en  Bruselas  (1832);  diose  á 
conocer  por  sus  escritos  á  favor  de  las  institu- 
ciones y  nacionalidad  belgas;  fné  elegido  (1846) 
en  premio  á  estos  trabajos,  individuo  correspon- 
diente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Letras 
y  Bellas  Artes  de  Bélgica,  y  como  Ministro  do 
Justicia,  desde  noviembre  de  1852  hasta  marzo 
de  1855,  realizó  reformas  importantes,  y  sobre 
todo,  con  la  ley  que  lleva  su  nonibie,  señaló  su 
(laso  por  el  Ministerio.  Abogado  general  del 
Tribunal  de  casación  de  Bruselas  y  caballero  de 
la  Orden  de  Leopoldo,  obtuvo  varias  condecora- 
ciones extranjeras;  insertó  nn  gran  número  de 
trabajos  importantes  en  el  Monitor  Belga,  la 
Jlevista  belga,  el  Tesoro  Kncional,  la  Bélgica  fu- 
dicial,  los  Boletines  de  la  Real  Academia,  etc., 
y  aseguró  su  reputación  de  escritor  con  las  si- 
guientes obras:  Balabrasde  un  vidente  (Bruselas, 
1834,  en  18.''),  imitación  de  un  libro  de  La- 
meiinais;  Estudios  sobre  las  constituciones  nacio- 
nales de  los  Países  Bajos  y  elpatsdc  Lirja  (1842, 
en  8  ")■  Estado  de  la  instrucción  primaria  en 
Bélgica,  de  1830  á  1840  (1842,  en  6.°);  De  la 
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nacionalidad  literaria  m  B^igica  (1840,  en  8.°); 
De  la  peraonijiíaciúii  civil  de  las  asociaciones  re- 
liijioms  (iil.,  ul.);  Del  estudio  del  derecho  consue- 
tiidinario  <n  L'iiyica (1841,  en  8."),  etc. 

FAIDHERBE  (Luis  Leún  CitsAU):  Sio(j.  Gene- 
ral rraiicés  coiiteiiiiioriineo.  N.  on  Lila  en  3  do 
junio  (lo  1818.  Aluinnoilo  Iii  Esmiela  roliti'cnica 
(1838)  y  lie  la  Kscuela  do  Mctz  (1840),  ilo  la  (pie 
salió  si'-'iulo  ya  ingeniero  militar,  sirvió  on  la 
inovineia  do  OiiUi  (1844-47),  en  Guadalupe 
(1848-49)  y  en  la  provincia  de  Constanlina 
(1849-ñ'2),  y  pasó  al  Senrgnl  (18r.2)  como  sub- 
director do  in<;eniero3.  Jele  de  batallón  y  gober- 
nador del  Scnegal  en  1854,  empleó  cuatro  añcs 
on  cxpedicionca  atrevidas  y  muy  útiles  á  su 
patria,  y  en  una  do  las  más  importantes  comba- 
tió al  rey  do  Cayor  (cuero  de  ISCl),  y  sometió 
casi  sin  disparar  un  tiro  toilo  el  territorio  marí- 
timo de  ai]uel  iiuligena  y  la  margen  derecha  del 
Senegal  basta  nuís  allá  de  líaltbel  de  Jloiliua. 
Logro  también  que  reconociera  la  soberanía  do 
Francia  el  profeta  Omer-el-IIadií,  que  amenaza- 
ba «  la  colonia  francesa,  y  auc.vionó  al  Senegal 
la  península  de  Cabo  Verde  y  la  provincia  de 
Diander,  que  n\ide  unas  cien  leguas  cuadradas. 
Reemplazado  (5  de  octubre  de  18(!1)  por  Jaure- 
guibeiry,  recoluó  muy  pronto  las  funciones  do 
gobernador,  que  siguió  ejerciendo  basta  que,  á 
jietición  suya,  nombraron  un  sucesor(17 dejulio 
de  18fi5).  Tuvo  luego  (1SB7-70)  el  maudo  de  una 
subdivisión  de  liona  en  Argelia,  siendo  ya  gene- 
ral de  brigada.  En  la  guerra  franco-prusiana  sos- 
tuvo contra  el  general  Mauteuffel  la  batalla  de 
l'out-Noyclles;  tomó  á  los  prusianos  (3  y  4  de 
enero  de  1871)  las  posiciones  de  Bapaume,  y  en 
San  Quintín  (19  de  enero)  libró  un  encarnizado 
combate,  en  el  que  no  alcanzó  el  triunfo.  Repre- 
sentante en  la  Asamblea  Nacional,  renunció  las 
dos  veces  que  fué  elegido  aquel  cargo,  y  ha- 
biéndole confiado  el  gobierno  una  misión  cientí- 
fica en  el  Alto  Egipto,  donde  debía  estudiar  los 
monumentos  é  inscripciones  líbicos,  visitó  la 
isla  Phike,  Jerusalén  é  Italia.  Elegido  senador 
en  1879,  después  de  haber  hecho  profesión  de  fe 
republicana,  sigue  hoy  figurando  entre  los  indi- 
viduos de  la  alta  Cámara.  De  sus  numerosas 
obras  merecen  recuerdo  las  siguientes:  Noticia 
sobre  la  colonia  del  Senegal;  Porvenir  del  Saltara 
y  del  Sudán;  Capítulo  de  Geografía  sobre  el  X.  O. 
de  África ;  Campaña  del  ejército  del  Aborte  ( 1 861 ) ; 
Colección  completa  de  inscripciones  numídicas 
(líbicas);  Los  dólmenes  de  África;  Epigrafía 
fenicia;  Ensayo  sobre  la  lengua  pul;  El  zenaga 
de  las  tribus  del  Senegal;  Gramática  y  voca- 
bulario de  la  lengua  pul;  Lenguas  senegalesas, 
wola-f.drabe-hassiana,  soninké , serera (1887).  En 
20  de  marzo  del  último  año  citado  le  ha  sido 
erigida  una  estatua,  obra  de  Crauk,  en  Sau  Luis 
del  Senegal. 

FAIDIT  (Gaucelm):  Biog.  Célebre  trovador. 
N.  en  Uzerche  (Francia).  M.  hacia  1220.  Llevó 
una  vida  agitada  en  su  juventud,  y  perdió  cuanto 
poseía  jugando  á  los  dados.  Adoptó  entonces  los 
oficios  de  juglar  é  histrión,  y  contrajo  matrimo- 
nio con  una  joven  de  malas  costumbres,  llamada 
Guillerma  Jlonja.  Juntos  recorrieron  los  esposos 
el  mundo  como  cantores  ambulantes.  La  reputa- 
ción de  Faidit  se  hizo  esperar  largo  tiempo,  y 
según  parece  el  poeta  trató  de  consolarse  con  su 
mujer  vaciando  jarros  de  vino  y  comiendo  bien, 
lo  que  les  dio  una  obesidad  de  Silcno  y  les  llevó 
más  de  una  vez  a  la  indigencia,  ti  marqués  de 
Montferrato  los  sacó  de  la  miseria  y  les  dio  tra- 
jes y  armas.  Cuando  Faidit  adquirió  fama  de 
trovador,  fué  buscado  por  el  hijo  de  Enrique  II 
de  Inglaterra,  Ricardo  Corazón  de  León,  conde 
de  Poitou,  que  ocupó  más  tarde  el  trono  de  In- 
glaterra y  murió  en  la  patria  del  poeta  delante 
de  Chalus.  Faidit  lloró  la  muerte  de  Ricardo  en 
los  mejores  versos  que  de  él  se  conocen.  Sus  poe- 
sías, fuera  de  la  citada,  tratan  de  amor.  Dignas 
son  do  recuerdo  las  que  dirigió  á  María  de  Ven- 
tadour.  Faidit  la  amó  apasionailamente,  pero 
Jlaria  no  le  correspondió,  pues  sólo  le  pagó  con 
sonrisas  para  que  el  poetasiguiera  celebrandosu 
hermosura.  Faidit  quería  otros  favores;  y  como 
no  los  obtuvo,  imploró  piedad.  Confesó  que  la 
amaría  siempre,  aunque  esto  era  una  locura,  y 
deseó  que  le  vengara  otro  amante  con  sus  infide- 
lidades. Fatigada  María  de  sus  instancias  y  de- 
seando conservar  al  poeta,  consultó  á  su  joven  y 
hermosa  amiga  Audiere  de  Malemont,  que  se 
encargó  de  arreglar  el  asunto.  A  este  fin  Audiere 
escribió  al  trovador  «que  valía  más  un  pajarillo 
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en  la  mano  que  nna  grulla  volando.»  Acudió 
Faiilit  piesuroso  á  preguntar  la  explicación  do 
aquel  enigma,  y  recibió  esta  respuesta:  «María 
os  la  grulla  y  yo  soy  el  pajarillo  que  tendréis  en 
la  mano;  os  quiero  por  amanto  y  os  daré  mi 
persona  y  mi  amor. »  Transportado  do  júbilo  el 
poeta,  prometió  olvidar  á  María,  mas  no  tardó  on 
convenceriio  de  que  las  palabras  de  la  joven  no 
oransineeras;  vanamente  solicitó  gracia, y  al  cabo 
buscó  consuelo  en  otios amores.  No  fué  más  alor- 
tunado  con  la  comlcsa  do  Aubussón,  que  admi- 
tió a  su  amante  Hugo  Bruu  en  la  casa  de  Faidit 
aprovechando  la  ausencia  do  éste.  Furioso  el 
trovador  al  conocer  este  ultrajo,  vengóse  por 
medio  do  una  canción  satírica,  en  la  que  decía 
quo  «él  conocía  á  una  dama  que  no  alojó  nunca 
el  honor  bajo  su  cinturón. »  Envió  estos  versos  á 
María  con  la  esperanza  de  recobrar  su  aféelo, 
más  ésta  no  quiso  volver  á  verle.  Faidit  marchó 
entonces  á  una  cruzada,  obedeciendo  los  deseos 
de  María,  que  le  impuso  esta  condición  para  per- 
donarle, y  se  despidió  del  país  con  inspirados 
versos.  De  regreso  de  la  cruzada  fué  recibido  por 
el  marqués  de  Montferrato,  y  luego  por  Agoult, 
señor  de  Sault  y  proveuzal.  Aún  amó  á  una 
noble  castellana,  Jordana  de  Brun,  y  tuvo  por 
rival  al  conde  de  Provenza,  Alfonso  II.  Los  celos 
le  llevaron  á  la  desesperación.  Creía  Faidit  que 
Jordana  concedía  sus  favores  al  conde,  y  con- 
vencido mas  tarde  de  su  engaño  rogó  á  Jordana 
que  le  perdonase,  y  ofrecióla  qne  sería  tan  fiel 
como  el  león  de  Gouffier  de  Lastourt.  Faidit 
dejó  un  gran  número  de  canciones  y  varias  pie- 
zas en  verso.  Las  más  uotables  llevan  estos  títu- 
los: El  l'riunfo  del  Amor,  que  imitó  Petrarca; 
La  Herejía  de  los  sacerdotes ,  especie  de  comedia, 
en  la  que  favoreciólos  sentimientos  de  valdenses 
y  albigenses. 

FAIDO:  fícog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Peñace- 
rrada,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  14  edi- 
ficios. 

FAIEZ  ALLAH  EFFENDl  (Settid):  Biog.  Cé- 
lebre muftí  y  escritor  turco  que  floreció  á  fines 
del  siglo  XVII.  Nacido  en  Erzerum,en  laTurqnía 
asiática,  pasó  á  mediados  del  siglo  citado  á  Cons- 
tantinopla,  donde,  como  le  diesen  á  conocer  ven- 
tajosamente varias  obras  que  compuso,  fué  nom- 
brado por  el  sultán  Mahometo  IV,  preceptor  de 
los  príncipes  sus  hijos.  Nombrado  muftí  ó  jefe 
del  cuerpo  de  los  ulemas  por  Ahmed  II,  gozó  de 
inmensa  intluencia  en  tiempos  de  su  discípulo 
Mustafá  II,  quien  puede  decirse  que  resignó  en 
él  todos  los  mandos  tanto  civiles  como  militares 
del  Estado.  Habiendo  Faiez  abusado  de  los  om- 
nímodos poderes  que  su  señor  le  confiara,  hasta 
el  punto  de  no  encontrarse  al  cabo  de  algúu 
tiempo  ni  en  la  Administración  ni  en  la  milicia 
ningún  empleo  que  uo  fuese  desempeñado  por 
algún  amigo  ó  deudo  suyo,  estalló  una  gran 
sublevación  que  obligó  á  Mustafá  á  destituirle 
y  á  entregarle  al  furor  de  las  turbas.  Estas  hi- 
cieron sufrir  una  muerte  horrible  al  desdichado 
Faiez  (1703).  Faiez,  quien  como  ya  hemos  dicho, 
fué  escritor  de  extraordinarios  méritos,  compuso 
varias  obras,  siendo  de  todas,  la  intitulada  Con- 
sejos á  los  reyes  (tratado  de  olita),  indudable- 
mente la  mejor. 

-  Faiez  Nassilláh:  Biog.  Uno  de  los  úl- 
timos califas  fatímitas.  Heredó  á  Dbafer  Biam- 
rilláh  á  la  edad  de  ocho  años,  en  1154,  ocu- 
pando el  califato  hasta  el  1160  en  que  murió.  El 
reinado  de  este  príncipe  fué  tan  corto  como 
insignificante,  pues  aunque  algún  autor  haya 
supuesto  que  el  sitio  y  toma  de  Ascalón  por  los 
cruzados  se  verificó  en  su  tiempo,  tal  suceso  no 
ocurrió  siuo  bajo  el  reinado  de  Dbafer  Biam- 
rillah. 

FAl-FO:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Luang-Nam, 
Cochinchina,  Indo-China;  7  000  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Hué,  cerca  de  la  desembocadura  de  un 
rio  que  desagua  en  la  bahía  de  Turana.  En  otro 
tiempo  fué  uno  de  los  principales  mercados  del 
Anam,  pero  hoy  ha  decaído  considerablemente. 

FAILOMERINTO  (del  gr.  oauAO.-,  ruin,  mez- 
quino, y  ¡iíiívO  .;,  funículo):  m.  Bol.  Género  de 
insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  grupo  de  los  ciclóni- 
dos,  y  cuya  especie  tipo  habita  en  Cafrería. 

FAILSWORTH:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  cerca  y 
al  E.N.E.  de  Mánchester,  de  cuya  c.  es  uua  de- 
pendencia. 
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FAILLY  (Pr.iMio  Luir  CAni.oK  Aquiles  dk); 
Jliii'j,  General  frunces.  N.  en  Kozoy  sur  Seno 
(Aisne)  en  21  de  enero  de  1810.  Alumno  de  la 
Escncladc  SaintCyr  (1820),  ingresó  en  el  cuerpo 
do  infantería  y  fué  nombrado  subteniente  en 
1828.  General  do  brigada  en  lí<51,  tomó  parto 
en  la  guerra  de  Crimea,  se  distinguió  en  la»  ba- 
tallas de  Alma  y  de  Tiaektir,  y  obtuvo  el  empleo 
de  general  do  división  al  año  siguiente.  Kn  la 
guerra  de  Italia  man<ló  una  división  del  cuerpo 
(lo  ejército  ilel  mariscal  Niel,  y  dio  nuevas 
muestras  brillantes  de  valor  é  inteligencia  en 
Magenta  y  Solferino.  Jefe  <lel  encrpo  expedicio- 
nario enviado  á  Roma  en  octubre  de  1867  para 
defender  el  jiaís  contra  el  último  movimiento 
garibaldino,  mandó  que  se  hicieran  en  campaña 
las  ])ruebas  del  fusil  Chassepot,  qne,  según  nna 
frase  del  informe  del  general,  «hizo  maravillas» 
en  Montana  (4  de  noviembre).  Nombrado  sena- 
dor en  1868,  sucedió  luego  á  Bazaine  (octubre 
do  1869)  on  Naney,  en  el  mando  del  tercer 
cuerpo  de  ejército,  y  quedó  al  frente  del  quinta 
cuerpo  (15  de  julio  do  1870)  en  el  momento  de 
la  declaración  de  guerra  á  I'rnsia,  Poco  afortu- 
nado en  las  batallas  en  que  tomó  parte,  fué 
hecho  prisionero  en  Sedán  é  internado  en  Ale- 
mania. Firmada  la  paz  fué  separado  del  ser- 
vicio activo,  y  para  defender  su  conducta  pu- 
blicó un  folleto  titulado  Catni^aña  de  1870,  ope- 
raciones y  ma.rcha  del  5°.  cuerpo  hasta,  el  31  de 
agosto  (Bruselas,  1871,  en  8."). 

fain(Agatün  JuANFKAXCisco,irtr(í?ij:.Siogr. 
Historiador  francés.  N.  en  París  á  11  de  enero 
de  1778.  M.  en  la  misma  ciudad  á  16  de  sep- 
tiembre de  1837.  Habiendo  entrado  como  super- 
numerario en  el  Comité  militar  de  la  Convención 
Nacional,  desde  muy  joven  fué  admitido  en  las 
oficinas  del  Directorio,  protegido  por  Lagarde, 
entonces  secretario  general,  quien  le  nombró 
jefe  de  su  despacho  particular.  Fain  se  encargó 
luego  de  la  dirección  de  todos  los  trabajos  de  la 
secretaría  general.  Durante  el  Consulado  paso  á 
la  secretaría  de  Estado.  Tuvo  al  priucijiio  á  su 
cargo  el  cuidado  de  los  archivos,  y  desde  luego 
se  captó  la  confianza  de  Maret,  después  duqne 
de  Bassauo.  En  1806,  a  los  veintiocho  años,  en- 
tró en  el  gabinete  particular  del  emperador  en 
calidad  de  secretario  ai  chivero.  Desde  entonces 
siguió  á  Napoleón  en  todas  sus  campañas  y  en 
sus  diferentes  viajes.  Este  emperador  le  nombró 
barón  del  Imperioen  1809.  A  principios  de  1813 
el  barón  Faiu  fué  nombrado  secretario  del  ga- 
binete, y  ya  no  abandonó  al  emperador  basta  la 
abdicación  de  Fontainebleau.  Él  mismo  día  en 
que  los  Borbones  volvían  á  entrar  en  París  se 
apartó  de  la  política  y  consagró  el  período  de 
quince  años  á  extractar  sus  Memorias  acerca 
de  Napoleón  I.  En  1830  fué  nombrado  por  el 
rey  de  los  franceses  primer  secretario  de  su  ga- 
binete. En  1834  fué  elegido  diputado  por  la 
circunscripción  de  Montargis.  Fué  también  in- 
dividuo del  Consejo  de  Estado.  Escribió  estas 
obras:  Manuscrito  del  año  III  (1794-1795),  qiie 
contiene  las  primeras  transacciones  de  Europa 
con  la  República  francesa  y  el  cuadro  de  los  úl- 
timos acontecimientos  del  régimen  convencional, 
para  servir  á  la  historia  del  gabinete  de  esta  época 
(París ,  1 828) ;  3Ianuscrito  de  mil  ochocientos  doce, 
que  contiene  el  resumen  de  los  hechos  de  este  año, 
para  servir  á  la  historia  de  Napoleón  (París, 
1827),  etc. 

FAIR,  FARA  Ó  FARO:  Gcog.  Pequeña  isla  si- 
tuada casi  á  igual  distancia  de  los  arcbiiiiélagos 
escoceses  de  las  Oreadas  y  de  los  Shetland,  40 
knis.  al  S.  de  SumburgHead,  punta  meridional 
de  Mainland.  Forma  jiarte  de  la  municipalidad 
de  Dunrossness,  en  las  Shetland.  Tiene  cinco 
kms.  de  longitud,  tres  de  anchura,  y  se  eleva  á 
215  m. ;  es  de  difícil  acceso  y  tiene  unos  300  ha- 
bitautes. 

FAIRBAIRN  (GUILLERMO):  Biog.  Ingeniero  in- 
glés. N.  en  Kello  (condado  de  Roxburgh)  en  1789. 
M.  cu  1874.  Terminados  sus  primeros  estudios 
y  los  de  cálculo,  ingnsó  como  aprendiz  en  casa 
de  un  mecánico,  en  Percy-Main,  cerca  de  North- 
Sbields,  y  estudió  luego  las  Matemáticas  y  la 
Literatura  inglesa .  Marchó  después  á  Londres, 
y  para  completar  sus  conocimientos  en  Mecánica, 
recorrió  Inglaterra,  el  País  de  Gales  é  Irlanda, 
trabajando  en  todas  partes  como  simple  obrero. 
Establecióse  al  cabo  en  Mánchester  é  invento 
varios  procedimientos  meeáuicos,  generalizados 
en  breve  tiempo,  uno  de  ellos  el  del  uso  de  cier- 
tas ruedas  que  comunican  el  movimiento  simul- 
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táneamcntc  á  tenias  las  jvartos  de  nn  telar.  Con 
ellas  st-rialü  en  la  Mociinica modoina  el  ivemplazo 
de  U  ULidera  i<or  el  hierro.  Iiitiviiujo  también 
grandes  cambios  en  la  constriKvióu  de  ruedas 
hidr.nilicas;  aplicó  antes  que  ningún  otro  ol 
hierro  ;»  la  construcción  de  naves;  realizó  curio- 
sas experiencias  relativas  a  la  fneria  de  resisten- 
cia de  los  metales  empleados  cu  aquéllas  y  li  su 
mayor  ó  menor  utilidad  práctica;  determinó  la 
tenacidad  de  las  placas  que  sirven  \>&r»  cons- 
truir calderas,  y  sobre  toilo  consignó  en  las 
TniMs-iivíi'iies. rt/osii/ícns  (1  S;>S)  el  resultado  de  sus 
estudios  sobr«  la  resistencia  opuesta  por  los  ci- 
lindros y  esferas  linéeos.  A  él  y  al  famoso  Stép- 
hensou  se  debió  laconstruccióndel  primerpuento 
tubular.  Fairbairn ,  que  llegó  á  sus  exi>eriencias 
afortunadas  jwr  deduccioues  purauíeute  mato- 
mátivss,  era  individuo  de  muchas  sociedades 
cii    ■  ÜMÓ  las  siguientes   obras:  Lti 

«■I  .<r  en  los  canaUs;  Fuerzas  1/ 

^1,  -ro  ealieutf  vfr'io;  Fuerza  del 

Al  •  •'    ■■';  Fuerza  de  las 

c,i  ■  )■;<«  decohesióii 

V  rro;  Los  puen- 

it<  ,.  ,. ,  ...ij-o;  Z>el  empico 

d,  iricios;  Ficerza  de  reshleiicia 

d,  st'eras  huecos,  sometidos d  una 


FAIRFAX:  Geoii.  Condado  del  est.  do  Virginia, 
Estados  Unidos-."llOO kuis.«y  16500 habitantes. 
Sit.  en  la  orilla  occidental  del  Potomac.  En 
él  se  libraron  algunos  de  los  más  sangrientos 
combates  de  la  guerra  civil,  en  particidar  la 
acción  llamada  de  BuU-Run.  La  quinta  de  Mount 
Vernón,  en  la  que  residió  Washington,  se  en- 
cuentra en  este  condado,  en  las  margenes  del 
l'otomac.  Su  cap.  es  Fairfa.x  CourtHouse. 

-  Faikf.w  (Tomás):  Biog.  General  y  político 
inglés.  K.  en  Otley  en  1611.  M.  en  12  de  lebrero 
de  1671.  Sirvió  algún  tiempo  en  Holanda,  y  de 
regreso  en  Inglaterra  casó  con  la  hija  del  gene- 
ral Veré,  á  cuyas  órdenes  había  militado,  y 
abrazo  las  doctrinas  presbiterianas.  Entablada 
la  lucha  entre  el  rey  y  el  Parlamento,  apoyó  á 
este  último,  y  aunque  fué  vencido  por  los  rea- 
listas en  varios  encuentros,  sobre  todo  en  Adder- 
ton  Moor  (lii4-3),  alcanzó  luego  importantes 
victorias,  como  la  de  Slarston  Sloor,  y  sucedió 
al  conde  de  Essex  en  el  mando  del  ejército.  De- 
cidió en  gran  parte  el  éxito  de  la  batalla  de 
Xaseby;  avanzó  hacia  el  Oeste,  siguió  comba- 
tiendo la  causa  realista,  se  apoderó  de  Cólches- 
ter  (1618),  y  manifestó  algún  respeto  á  la  des- 
gracia de  Carlos  I.  Dominado  por  Cromwell, 
negóse,  sin  embargo,  á  tomar  parte  en  el  juicio 
á  que  fué  sometido  el  monarca,  é  hizo  inútiles 
tentativas  para  imi>edir  la  ejecución  del  rey. 
Débil  y  ambicioso,  aceptó  el  mando  de  las  tro- 
pas en  Inglaterra  é  Irland.i;  batió  completa- 
mente á  los  niveladores  en  Burford,  y  puso  Bn 
á  las  revueltas  del  Hampshire.  Rehusó  marchar 
contra  los  escoceses  partidarios  de  Carlos  II,  y 
libre  de  todos  sus  empleos,  se  retiró  á  su  tierra 
de  Xunápplcton,  en  el  Yorkshire,  donde  se  con- 
aagró  al  estudio  y  á  la  agricultura,  deseando 
que  llegase  el  día  de  la  restauración  de  los  Es- 
tuardos.  A  la  primera  señal  dada  por  Monk 
salió  de  su  retiro  (3  de  diciembre  de  16ú9),  se- 
guido de  un  cuerpo  de  habitantes  de  su  provin- 
cia y  de  1200  irlandeses.  Luego  se  apoderó  de 
York.  Fué  individuo  del  Parlamento  reparador 
y  marchó  á  La  Haya  para  rogará  Carlos  II  que 
jti-.u  .  .  Ii._'  i'.rra  á  recoger  la  corona.  En  se- 

fj'acílicas  ocupacionesy  sucuiu- 
1  de  antiguas  heridas.  Contóse 
ei''  .  y  oradores  de  su  época,  y  escri- 

bió  tiLiis  tu   general   poco  importantes.   Sus 
Memorias  fneron  publicadas  en  169!)  (en  8.°). 

FAIRFIELO:  Oco'j.  Condailo  del  estado  de  la 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  1750  kms.  =  y 
27  800  habitA.  Limitado  al  O.  ¡«or  el  Broad  Ri- 
Ter  y  al  E.  por  el  Wateree,  brazos  principales 
del  Santee.  Hay  en  el  país  muchas  colinas  y  el 
suelo  es  de  gran  fertilidad.  Su  cap.  Vínnsbo- 
rongh.  Condado  del  est.  de  Connecticut,  Esta- 
do» Unido»;  1  6C'0  kmfi.  =  y  112500  habits.  Sit.  en 
el  Eitrecho  de  Long  Island.  Le  cruzan  las  líneas 
férrea.»  de  New  Yoik  á  New  Ilavcny  de  Alhany 
á  fínMge[ort,  cuya  ciudad  es  la  mu.»  impoitantc 
del  conda/lo.  El  suelo  es  fértil,  llano  al  O.  y 
iDODta5oiio  al  K.,  en  las  niágenes  del  IIou.sato- 
oic,  qn«  en  c»te  panto  es  acceniblc  para  buques 
de  vapor.  Tiene  alguno*  puertos  bueuos,  entre 
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ellos  Black  Rock.  Su  cap.  es  Fairfield.  (Condado 
del  est.  del  Ohio,  Estados  Unidos;  1270  kms.'^íy 
84500  hsbits.  Lo  riega  el  Hockin^,  afluente 
del  Ohio,  El  terreno  es  calizo  y  de  el  so  extrae 
I^uy  buena  piedra  para  tallar;  está  cultivado 
con  esmero  y  le  atraviesan  los  canales  Secoto  y 
del  Hocking  y  el  ferrocarril  de  Zanesville  á 
Cincinnati.  Su  cap.  es  Láncaster.  11  C.  cap.  del 
condado  de  Fairlield,  est.  deConnecticut,  Esta- 
dos Unidos;  7000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  New 
Havon,  en  el  Estrecho  de  Long  Island.  Ocupa 
pintoresco  emplazamiento  y  es  lugar  de  veraneo 
para  los  habits.  de  muchas  localidades  vecinas. 
Su  puerto,  Black  Rock,  tiene  mucho  trálico  y 
en  el  se  construyen  embarcaciones  de  primera 
clase.  Hay  nn  faro  en  la  isla  Fairweather,  sit.  á 
la  entrada  del  puerto. 

FAIRFIELDITA  (do  F<iirf¡eld,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Fosfato  hidratado  de  hierro,  de  manganeso  y  de 
cal,  que  se  presenta  en  cristales  laminares  ó 
llorosos,  del  sistema  clinorrómbieo,  en  Fairlield 
(Estados  Unidos). 

FAIRONAS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Pinar  del  Río,  Cuba. 

FAIRVILLE:  Gcog.  C.  del  condado  de  San  Juan, 
Nueva  Brunswick,  Dominio  del  Canadá.  Al  igual 
que  la  ciudad  de  Portlaud,  con  la  que  está  unida 
]ior  un  puente  colgante  tendido  sobre  el  curso 
del  rio  San  Juan,  y  como  la  ciudad  de  Cái'leton, 
también  vecina,  es  en  realidad  un  arrabal  de 
San  Juan. 

FAIRWEATHER:  Gcog.  Cabo  de  la  gobernación 
de  Santa  Cruz,  República  Argentina,  situado  en 
el  extremo  S.  de  la  cadena  escarpada  de  la  costa 
que  viene  desde  la  Bahía  Coy,  45  millas  al  N. 
del  Cabo  de  las  Vírgenes;  éste  suele  confundirse 
con  el  Fair-'Weather.  Se  encuentran  fondeade- 
ros bnenos,  y  á  distancia  de  dos  á  seis  millas  de 
la  costa  agua  potable.  Las  barrancas  de  este 
Cabo  forman  la  entrada  en  el  río  Gallegos,  que 
desemboca  en  los  51°  38'  de  lat.  S. 

FAISÁN  (del  lat.  phasidniís;  delgr.  oasiavo';): 
m.  Ave  muy  hermosa  y  de  carne  exquisita. 
Tiene  el  pico  corto  y  robusto,  los  ojos  rodeados 
de  una  membrana  carnosa  de  color  de  escarlata, 
la  cola  muy  larga,  con  doce  plumas  en  medio 
rayadastransversalmente  de  negro,  y  las  demás 
de  todo  el  cuerpo  verdes,  azules,  doradas  y  de 
otros  colores  muy  vistosos. 

...  si  he  dehablar  la  verdad. 
Las  bofetadas  me  saben 
(Si  son  á  tiempo)  mejor 
Que  gallinas  y  faisases. 

Rojas. 

Marcha  (el  filósofo)  con  cauto  paso  ocultamente, 
Descubre  sobre  un  árbol  eminente 
A  un  FAISÁN  rodeado  de  su  cría. 
Que  con  amor  m.aterno  le  decía:  etc. 

Samaxiego. 

-Fais.ín:  Zool.  Esta  ave  representa  un  géne- 
ro ( Phasianus )  de  la  familia  de  los  fasiánidos, 
orden  de  las  gallináceas. 

Los  caracteres  genéricos  de  los  faisanes  son: 
carecer  de  cresta  y  de  lóbulos  cutáneos  en  la 
mandíbula  inferior;  los  lados  de  la  cara  denu- 
dados y  verrucosos;  cola  sobrepuesta,  larga,  de 
plumas  medias  seis  ú  ocho  veces  más  largas  que 
las  externas,  con  cobijas  superiores  prolongadas, 
redondeadas  ó  sin  barbas;  las  plumas  de  la  región 
auricular  se  prolongan  formando  como  un  cuer- 
necillo  á  cada  lado  de  la  cabeza.  El  macho  tiene 
colores  vivos,  muchas  veces  brillantes  y  esplén- 
didos; el  plumaje  de  la  hembra  es  más  oscuro; 
su  fondo  es  de  un  tinte  de  tierra  con  manchas, 
ondulado  y  rayado  de  oscuro. 

Las  especies  principales  son  las  siguientes: 

Faisán  cmnún  (Phasianus  colchicus).  -Tiene 
el  plumaje  de  colores  muy  abigarrados;  las  plu- 
mas de  la  cabeza  y  de  la  parte  superior  del  cue- 
llo verdes,  con  un  viso  azul  metálico  magnílico; 
las  inferiores  de  esta  última  parte  del  pecho,  del 
vientre  y  de  los  costados,  de  un  pardo  castaho, 
con  matices  purpúreos  y  orilladas  de  negro  bri- 
llante; las  del  manto  tienen  sobre  sus  barbas 
externas  manchas  blancas  semicirculares;  las 
largas  plumas  de  la  rabadilla  están  compues- 
tas de  un  rojo  cobrizo  oscuro,  con  visos  purpú- 
reos; las  réniiges  están  rayadas  de  pardo  y  ama- 
rillo rojo;  las  rectiices  .son  de  un  gris  aceituna 
con  rayas  negras  y  orilladas  de  pardo  castaíio; 
el  ojo  es  de  un  tinte  amarillo  rojizo,  rodeado  de 
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nn  circulo  desnudo  rojo;  el  pico  de  nn  amarillo 
pardusco  claro;  los  tarsos  rojizos  ó  de  un  gris 
plomo.  El  faisán  común  alcanza  0",S0  de  largo 
total  y  0'",75  de  punta  ó  punta  de  ala;  ésta 
mido  0"»,25  y  la  cola  O"", 40. 

El  faisán  común  es  originario  de  las  costas 
del  Mar  Caspio  y  del  Oeste  del  Asia,  pero  desde 
la  más  remota  antigüedad  se  fijó  en  Europa.  En 
las  orillas  del  Plinii,  en  el  país  de  los  Colches, 
fué  donde  encontraron  esta  magnílica  ave  los 
griegos  que  formaron  la  expedición  de  los  Argo- 
nautas. Habiéndosela  llevado  á  su  patria  ex- 
tendióse desde  allí  por  todo  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa, ó  mejor  dicho,  la  diseminaron  los  roma- 
nos, que  sabían  apreciar  su  delicada  carne,  y 
que  la  introdujeron  también  en  el  Jlediodía  de 
Francia  y  en  Alemania.  En  Austria  y  liohemia 
so  conserva  completamente  en  estado  salvaje;  en 
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el  Korte  de  Alemania  vive  bajo  la  protección 
del  hombre  en  sitios  destinados  á  conservarle; 
es  muy  común  en  Hungría  y  el  Sur  de  Rusia; 
rara  en  Italia,  mucho  más  en  España  y  tiende 
á  desaparecer  de  Grecia. 

Faisán  dorado  (  Ph.  pictusj.  -  Preciosa  galli- 
nácea llamada  kinki  ó  ijallo  dorado  por  los  chi- 
nos. Es,  probablemente,  e\ave  fénix  de  los  anti- 
guos. Algunos  zoólogos  han  constituido  con  esta 
especie  y  con  el  faisán  plateado  géneros  inde- 
pendientes (  Tliaumalca  y  yyeúiemerus)  y  han 
dado  al  faisán  dorado  el  nombre  eientílico  de 
Th.  jncta  y  al  plateado  N.  arycntatus. 

Los  caracteres  del  faisán  dorado  de  la  China 
son  muy  sobresalientes. 

Un  moño  de  abundantes  plumas  algo  desbar- 
badas, de  color  amarillo  dorado  vivo,  cúbrela 
cabeza  inclinándose  sobi'e  el  collar;  éste  se  com- 
pone de  plumas  de  un  tinte  rojo  anaranjado,  con 
filetes  de  un  negro  raso  oscui o,  de  manera  que 
forman  dos  series  de  layas  negras  paralelas;  las 
plumas  de  la  cara  superior  del  lomo,  cubiertas 
en  gran  parte  por  el  collar,  son  de  un  verde 
dorado  con  filetes  negros;  la  cara  inferior  del 
lomo  y  las  cobijas  superiores  de  las  alas  son  de 
un  amarillo  vivo;  la  cara,  la  barba  y  los  lados 
del  cuello  de  un  blanco  amarillento;  la  garganta 
y  el  vientre  de  un  rojo  azafrán  vivo;  las  cobijas 
de  las  alas  de  un  rojo  pardo  castaño;  lasrémiges 
de  un  pardo  rojizo,  orilladas  de  rojo  castaño; 
las  escapularias  de  un  azul  oscuro  con  filetes  más 
claros;  las  plumas  de  la  cola  están  layadas  de 
negro,  sobre  fondo  pardusco;  las  largas  y  angos- 
tas cobijas  superiores  do  la  cola  son  de  un  color 
oscuro.  El  ojo  es  amarillo  dorado;  el  pico  amari- 
llo blanquizco;  los  tarsos  parduscos,  El  faisán 
dorado  mide  O", 85  de  largo  por  O™, 65  de  punta 
á  punta  de  ala;  ésta  tiene  O™ ,21  y  lacola0'",60. 

La  hembra  es  de  un  color  rojizo  sucio,  que  en 
el  vientre  cambia  en  amarillo  rojo;  las  plumas 
de  la  parto  superior  de  la  cabeza,  del  cuello  y 
de  los  costados  están  cargadas  de  amarillo  par- 
dusco y  de  negro;  las  rémiges  secundarias  y  las 
rectrices  medias  son  del  mismo  color,  pero  con 
rayas  más  anchas;  las  rectrices  laterales,  pardas, 
con  ondulaciones  de  gris  amarillo;  la  parte  alta 
del  lomo  y  del  centro  del  pecho,  de  un  sólo  color. 
La  hembra  no  mide  más  de  O"', 63  de  largo. 

Últimamente  se  ha  criado  en  algunos  jardines 
zoológicos  una  variedad  de  faisán  dorado  que 
tiene  la  cola  mucho  más  corta,  y  más  oscuros 
los  colores  del  plumaje. 

El  Sur  de  la  Tauria  y  el  Oeste  de  la  Mogolla 
hasta  el  Anuir,  el  Sur  y  Sudoeste  de  la  China,  y 
sobre  todo  las  provincias  de  Kaiisu  y  Setchuan, 
son  la  patria  del  faisán  dorado. 

El  faisán  dorado  se  asemeja,  en  lo  esencial,  á 
otras  especies  de  su  familia,  poio  es,  sin  cm- 
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bargo,  miis  Ágil,  ostiito  y  iinulontc(mcel  faisán 
común. 

Sii8  inovimiontos  son  eii  extremo  graciosos:  al 
nnilur  so  vuelvo  hncia  toilos  lados  con  faciliJad 
y  presteza;  ila  saltos  con  sorpreniUntü  ligereza; 
ileslizaso  li  través  de  la  mils  enniarafiada  espe- 
sura con  una  agilidad  cjue  asombra;  vuela  nuis 
fúcilmento  que  los  otros  faisauoa,  y  su  voz,  quo 
no  BO  oye  con  frecuencia,  so  reduce  á  un  silbido 
singular. 

No  so  puedo  decir  quo  el  faisán  dorado  sea 
muy  inteligente;  la  timidez,  tan  exagerada  ya 
cu  esta  familia,  parece  serlo  tmis  en  el  ave  do 
une  so  trata.  Sabe  acomodarso  á  las  circuns- 
tancias mejor  que  sus  congéneres,  y  so  domes- 
tica más  pronto.  Criándole  desdo  pequeño  acos- 
túmbrase á  su  amo,  á  quien  distingue  entre 
las  personas  conocidas:  el  quo  cuida  do  estas 
aves  no  tarda  en  reconocer  sus  buenos  dotes, 
por  más  que  la  especio  no  es  aún  lo  quo  en  cierto 
modo  pudiera  ser. 

Si  se  pone  á  esta  ave  en  un  recinto  espacioso, 
donde  baya  hierbas  y  algunos  matorrales,  y  so 
la  somete  á  un  régimen  á  la  vez  animal  y  vege- 
tal, se  conserva  bastante  bien  y  so  reproduce 
como  los  otros  fasiánidos.  En  la  primavera  y  el 
verano  deben  dársele  plantas  veriles  é  insectos; 
en  el  invierno  granos;  como  plantas  verdes  son 
buenas  la  col,  la  lechuga  y  las  lentejas  de  agua; 
los  insectos  se  pueden  reemplazar  con  leche  cua- 
jada, queso,  y  mejor  aún  con  carne  cruda,  picada, 
y  mezclada  con  pan;  también  deberán  mezclarse 
los  granos;  conviene  añadir  á  estos  alimentos 
bayas  y  frutos  de  diversas  especies. 

El  faisán  dorado  entra  en  celo  á  fines  de  abril, 
en  cuyo  momento  prod\ico  con  más  frecuencia 
el  silbido,  que  constituye  su  grito  de  llamada; 
entonces  se  encuentra  más  vivaz  y  pendenciero; 
toma  las  actitudes  más  graciosas;  inclina  la  ca- 
beza, levanta  el  collar,  y  ejecuta  movimientos 
muy  rápidos  con  gracia  suma.  Para  llamar  a  su 
hembra  y  manifestarle  su  amor  lanza  tres  ó 
cuatro  veces  un  grito  de  llamada,  bastante  aná- 
logo, cuando  se  oye  de  lejos, al  ruido  que  produce 
una  hoz  al  afilarla;  este  grito  no  puede  compa- 
rarse con  el  de  ninguna  otra  ave.  Si  la  hembra 
puede  moverse  en  libertad,  pone  á  principios  de 
mayo;  busca  al  efecto  un  lugar  oculto  y  prac- 
tica una  ligera  cavidad  donde  establece  su  nido, 
en  el  cual  deposita  de  ocho  á  doce  huevos ,  de 
color  rojo  claro  ó  amarillo  rojo.  Raro  es  que  la 
madre  cubra  en  un  pequeño  recinto,  y  es  pre- 
ciso además  que  no  se  cica  observada,  por  lo 
cual  se  echan  sus  huevos  á  las  gallinas,  con  pre- 
ferencia las  bánticas  enanas.  Los  pollos  nacen 
al  cabo  de  veintitrés  ó  veinticuatro  días  de  in- 
cubación, siendo  preciso,  como  todos  los  de  fai- 
sán, cuidarlos  mucho  en  un  principio; necesitan 
sobre  todo  calor  seco.  Si  el  tiempo  es  bueno 
al  segundo  ó  tercer  día  se  les  puede  sacar  fuera. 
No  siguen  siempre  á  su  madre  adoptiva  y  ma- 
nifiestan con  frecuencia  grandes  deseos  de  li- 
brarse de  su  tutela;  pero  algunas  horas  bastan 
á  veces  para  que  se  acostumbren  á  ella.  Al  cabo 
de  catorce  días  comienza  á  posarse;  cuando  llegan 
á  tener  el  tamaño  de  una  calandria  no  se  cuidan 
ya  de  la  hembra,  y  á  las  cuatro  semanas  se  les 
puede  tratar  ya  como  adultos. 

Faisán  plateado  (Ph.  nydhemcrus  ó  Nyc- 
themencs  argentatv.s).  -  Esta  ave  no  cede  en  be- 
lleza al  faisán  dorado;  tiene  el  moño  rojo,  ne- 
gro por  delante;  las  plumas  del  collar  de  un 
blanco  de  plata  con  filetes  oscuros;  las  del  cue- 
llo, de  la  parte  alta  del  lomo  y  de  las  cobijas 
superiores  de  las  alas,  de  un  verde  dorado  claro 
con  un  estrecho  filete  oscuro;  las  de  la  cara  in- 
ferior del  lomo  de  nn  amarillo  dorado  jaspeado 
del  mismo  tinte; las  cobijas  superiores  de  la  cola 
de  un  rojo  claro,  rayadas  y  manchadas  de  ne- 
gro; el  vientre  de  un  blanco  puro;  las  rémiges 
jiarduscas,  con  un  filete  externo  más  claro;  las 
rectrices  medias  manchadas  de  gris  blanco,  con 
rayas  transversales  negras  y  filetes  amarillos; 
las  otras  de  un  gris  ratón;  las  cobijas  laterales 
do  la  cola  prolongadas  en  forma  de  hierro  de 
lanza  y  de  color  rojo  coral.  El  ojo  es  amarillo 
dorado;  las  mejillas  azuladas;  el  pico  amarillo 
claro,  y  las  patas  de  un  amarillo  negro.  La  lon- 
gitud es  de  1"',25,  la  de  las  alas  O™, 22  y  la 
de  la  cola  O™, 00.  La  hembra  se  parece  á  la  del 
faisán  dorado. 

La  patria  del  faisán  plateado  es  el  Este,  Set- 
chuan,  Yunan,  Kuyscho  y  el  Este  del  Tibet. 

Es  más  gracioso,  ágil  y  astuto,  y  sobre  todo 
más  duro  para  resistir  las  influencias  del  climaj 
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quo  el  faisán  dorado.  Sin  cmliatgo,  es  tnn  nfín 
a  ésto  quo  fúcilmento  se  aparea  con  él  produ- 
ciendo bastardos  fecundo.s.  Posee  todos  las  con- 
diciones para  augurar  los  mejores  resultados  po- 
sibles <le  su  aclinnitación  en  Europa. 

Faisán  venerado  ( I'h.  xcncraius).  -  El  faisán 
venerado,  el  Ojeiiki  ó  gallina  saijilaria  do  los 
chino.s,  es  el  más  grande  do  todos  los  faisanes; 
su  longitud  total  es  de  2'°,10,  y  la  de  la  cola 
1"',G0.  Tiene  la  parte  superior  de  lo  cabeza  do 
color  blanco  puro,  lo 
mismo  quo  la  región 
auricular  y  nn  ancho 
rc.llarín;  los  lados  do 
1 1  cabeza  y  una  faja 
(icctoral  de  color  ne- 
gro; las  plumas  del 
manto,  de  la  rabadilla 
y  de  lo  parte  alta  del 
l)ccho  de  un  amarillo 
dorado  con  filete  ne- 
gro; las  de  la  cara  in- 
ferior do  aquél  y  las 
de  los  costados  blan- 
quizcas, con  unanjan- 
cha  negra  en  forma 
de  corazón, y  orilladas 
do  un  tinte  castaño; 
las  cobijas  superiores 
do  las  alas  de  uu  ne- 
gro pardo,  con  rayas 
claras  y  orillada,  cada 
cual,  de  pardo  rojo; 
las  rémiges  de  un 
amarillo  dorado  con 
pardo  negruzco ;  las 
rectrices  de  color  gris 
de  plata  con  manchas 
rojas  orilladas  de  ne- 
gro, dispuestas  en  se- 
ries y  rodeadas  de  un 
ancho  festón  amarillo 
dorado;  los  ojos  roji- 
zos, y  el  pico  y  los 
tarsos  de  un  amarillo 
de  cuerno. 
El  área  de  dispersión  del  faisán  venerado  se 
limita  á  las  montañas  situadas  al  E.  y  N.  de 
Pekín,  y  á  las  que  separan  Chensi  de  Honán  y 
Hupe  de  Setchuán. 

Costumbres  de  los  faisanes.  —Los  faisanes  hu- 
yen de  los  grandes  bosques  y  prefieren  las  bre- 
ñas, tallares  rodeados  de  praderas  y  de  campos 
en  cultivo  próximos  al  agua. 

Evitan  los  bosques  de  coniferas  y  buscan  los 
de  tuyas.  El  trigo  no  es  del  todo  necesario  para 
su  existencia,  aunque  les  gusta  mucho. 

Corren  todo  el  día  por  el  suelo  deslizándose 
de  un  matorral  en  otro;  dan  vueltas  alrededor 
délos  vallados  espinosos;  acércanse  al  lindero 
del  bosque  y  emprenden  una  excursión  á  los 
campos  inmediatos  para  comer  los  granos  que 
encuentran  en  la  tierra  ó  los  de  las  cosechas, 
según  la  estación. 

Los  sentidos  parecen  estar  desarrollados  en 
ellos  con  bastante  igualdad,  pero  la  inteligencia 
es  mediana,  pues  no  todos  saben  tomar  el  mejor 
partido  en  un  momento  dado.  Entre  sus  cuali- 
dades principales  figura  en  primer  término  el 
amor  á  la  libertad,  lo  cual  explica  ciertos  hechos 
particulares  que  se  observan  en  la  especie.  Cuan- 
do el  faisán  encuentra  una  localidad  ijue  le  con- 
viene se  fija  en  ella,  pero  agrádale  emprender 
continuas  excursiones  poi'  los  alrededores,  y 
persuadido  de  su  debilidad  y  de  lo  imposible 
que  le  es  defenderse  confia  otros  animales  más 
poderosos,  ocúltase  cuanto  le  es  posible  procu- 
rando evitar  la  mirada  hasta  de  la  persona  que 
lo  cuida,  no  debiendo  atribuirse  esto  á  ingrati- 
tud, sino  más  bien  á  miedo  ó  estupidez.  El  faisán 
no  se  domestica  nunca  completamente,  porque 
no  sabe  distinguir  entro  su  amo  y  la  persona 
desconocida,  siendo  cada  cual  á  sus  ojos  un  ene- 
migo de  quien  huye.  Es  sedentario,  porque  no 
sabe  encontrar  en  cierta  extensión  de  terreno 
los  lugares  que  le  convienen,  y  teme  constante- 
mente porque  no  tiene  la  suficiente  inteligencia 
para  ocultarse  cuando  le  amenaza  uu  peligro. 

El  faisán  no  demuestra  ningún  buen  senti- 
miento para  sus  semejantes,  ni  es,  por  consi- 
guiente, sociable.  Si  se  encuentran  dos  machos 
acométense  furiosos,  luchando  hasta  con  rabia; 
sus  plumas  vuelan  por  el  aire,  corre  su  sangre, 
y  á  menudo  queda  uno  de  ellos  muerto  en  el 
sitio.  Por  esta  razón  no  se  pueden  tener  juntos 
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dos  faisanes  mncbo»;  es  preciso  aislailos  ó  poner 
tres,  [lues  en  esto  último  caso  el  tercero  impiíle 
la  lucha.  El  macho  sólo  cuida  do  la  lieniljra 
cuando  está  en  celo,  y  de  los  pollos  no  hace  caso 
alguno;  jamás  so  ocupa  de  su  compañera;  consi- 
dérala como  un  ser  destinado  excluHivamente  á 
satisfacer  sus  instintos  sexuales.  Si  no  quiero 
acomodarse  voluntariamente  á  sus  deseos  la 
maltrata. 

Todo  faisán  mocho  so  aparea  con  hembras  do 
otras  especies  de  su  género,  produciendo  mesti- 
zos fecundos;  los  que  resultan  de  su  unión  con 
el  faisán  abigarrado  se  distinguen  por  su  belleza 
verdaderamente  maravillosa. 

Fecundada  la  hembra  dirígese  á  buscar  nn 
paraje  bien  tranquilo  con  objeto  de  anidar, 
eligiendo  al  efecto  un  espeso  jaral,  las  altas  y 
compactas  hierbas,  algún  campo  de  cereales  ó 
alguna  genista;  allí  practica  una  ligera  depro- 
siun,  en  la  que  reuiTe  algunas  pojas,  y  hecho  esto 
pone  de  ocho  á  doce  huevos.  Si  se  los  quitan 
deposita  otros,  pero  rara  vez  dieciséis  á  dieci- 
ocho. Son  más  pequeños  y  redondeados  que  lo.s 
do  las  gallinas  domésticas,  y  su  tinte  dominante 
es  el  verde  amarillento  uniforme.  Depositado  el 
último  huevo  comienza  la  hembra  á  cubrir,  y  lo 
hace  con  admirable  celo;  ha  de  estar  muy  cérea 
un  enemigo  peligroso  para  que  se  decida  á  le- 
vantarse del  nido,  y  cuando  huye  cono  tn  vez 
de  volar;  antes  de  abandonar  su  cría  la  cubre 
con  algunas  hojas  de  rastrojos. 

Los  pollos  nacen  á  los  veinticinco  ó  veintiséis 
días.  Su  madre  los  conserva  debajo  de  sí  hasta 
quo  los  considera  completamente  secos;  en  se- 
guida los  conduce  á  buscar  su  alimento.  Si  el 
tiempo  es  favorable  pueden  ya  revolotear  al 
cabo  de  doce  días;  cuando  alcanzan  el  tamaño 
de  una  calandria  van  á  posarse  por  la  tarde  en 
los  árboles  con  su  madre.  Esta  procura  prote- 
gerlos contra  todo  peligro;  por  ellos  expone  su 
vida,  pero  raras  veces  consigue  criarlos  á  todos, 
pues  de  todas  las  gallináceas  los  faisanes  son  los 
más  delicados  y  los  menos  robustos  en  las  pri- 
meras edades.  Permanecen  con  su  madre  hasta 
fin  del  otoño;  entonces  la  dejan  los  machos  jó- 
venes, y  hacia  la  primavera  se  alejan  también 
las  hembras,  que  ya  son  aptas  paralareproduc- 
'ción. 

PAISANA:  f.  Hembra  del  faisán. 

FAISANES  (Isla  de  lo.s):  Geog.  Isleta  en  el 
río  Bidasoa,  frontera  hispano-francesa,  sit.  cerca 
del  puente  de  Behovia;  tiene  unos  140  m.  de  largo 
por20de  ancho, está  cubierta  de  hierbas  y  apenas 
vela  en  pleamar.  Es  célebre  en  la  Historia  por- 
que en  ella  se  firmó  en  1659  la  llamada  Paz  de 
los  Pirineos.  Para  comodidad  de  los  represen- 
tantes de  España  y  Francia  se  edificó  una  casa 
en  la  que  cada  nación  tenía  las  mismas  piezas, 
de  iguales  dimensiones  y  de  igual  modo  amue- 
bladas. Recuerda  esta  paz  una  columna  con  ins- 
cripciones; en  el  lado  que  mira  á  Irún  dice: 
MDCCCLIX;en  el  que  mira  á  la  carretera  de 
Irúu  á  Behovia  se  Ice: 

En  Memoria  pe  las  conferencias  de 
MDCLIX 

Pon  LAÍ3  CUALE.'Í 

Felipe  IV  y  Luis  XIV 
Con  UNA  feliz  alianza 

Pusieron  término 

A  una  empeñada  guerra 

Entre  sus  dos  nacione.s 

Restauraron  esta  isla 

Isabel  II,  reina  de  las  Españas, 

Y 

Napoleón  III, emperador  délos  franceses 
En  el  año  MDCCCLXI. 

En  el  lado  que  mira  al  puente  se  halla  igual 
inscripción  en  francés. 

FAISCA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Jlartín  de  Jubia,  ayunt.  de  Naróu,p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  21  edif.s. 

FAITHORN  (Guillermo):  Biog.  Grabador  y 
dibujante  inglés,  apellidado  el  Joven,  hijo  de  su 
homónimo,  N.  en  Londres  en  1650.  M.  en  16S6. 
Discípulo  de  su  padre,  renunció  á  grabar  al  bu- 
ril y  adoptó  el  procedimiento  al  negro.  También 
grabó,  dando  muestras  de  gran  talento,  retratos 
y  otros  asuntos;  pero  su  tiisipación  y  su  pereza 
le  condujeron  á  la  miseria  y  muy  pronto  al  se- 
pulcro. Sus  priucipales  producciones  son:  los 
retratos  de  Tomás  Flantmann,  su  primera  obra; 
María  Estitardo,  princesa  de  Orange,  copia  de 
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Hanueuiau,  falsameute  atiilniiaa  por  Basan  a 
Faithorn  v»*lre;  ^''"  «?««"''""'>  l!f'"U  celebro 
"  ■  :.\  ,liiqu(  (if  Schoinlti-g;  Hir  lii- 
1  üeClosterinanu;  Ana,  lei- 
iiH  Moir,  obispo  Jo  Ely; 


ooulUtci 
ai  ni' 


-FaITHOK.N    o     FaYTHORSE     (GlMLIERMOl: 

Jliog.  Pintor  v  grabaaor  iiiglós.  N.  en  Londres 
Ifiíe.  M.  en  1*  misma  capital  cu  1691.  Dis- 


loiíA.losde  su  cautividail,  grabó  el  retrato  <1 
Villiers,  lUinue  do  Uiukingliam.  Puesto  en  li- 
l>ertaJ  jwr  reco:i\envl:K-ión  lio  sus  amigos,  no 
.iniso  piestar  juramento  á  Oliverio  Cronnvell  y 
rvH-ibiú  la  orden  de  salir  de  Inglaterra.  Retiróse 
a  Francia,  donde  estudió  bajo  la  dirección  (le 
Feli|>e  de  Champaigne,  y  trabó  amistad  con  el 
célebr*  ííauteuil,  i^ue  lo  dio  excelentes  consejos 
y  le  hilo  mejorar  su  estilo.  De  regreso  en  su 
imtria,  bacía  1650,  abrió  en  Londres  un  comer- 
cio de  estami>as,  grabó  para  los  libreros  y  ejer- 
citó su  talento  pintando  miniaturas.  «Sus  retra- 
tos, dice  GoriGandellini,  son  de  una  ejecución 
ailiíiirable,  do  un  estilo  libre,  delicado,  y  de  un 
colorido  vigoroso.  Sus  cuadros  de  historia  no 
son  tan  buenos  y  dejan  algo  que  desear  en  la 
corrección  del  dibujo.»  Faithoni  (irmaba  ordi- 
nariamente sus  estampas  con  su  nombro  y  algu- 
nas veces  con  las  iniciales  F.  F.  Sus  principales 
grabados  son  los  retratos  de  Guillermo  rasión, 
qne  es  sin  duda  su  mejor  obra;  Lacl¡i  Pasión, 
coi.ia  de  Van-Pvck:  .V.ir./aríía  Smith,  esposa 
de" Eduardo  Horbert;  .l/c»/n¡7ií,ctiiirf<-rfíi>"*«;/; 
Guillermo  Sáiindcrson;  Carlos  II,  rey  de  Ingla- 
terra: Tomás  I'air/ar;  Juan  Millón;  Juan  Ilac- 
Ift:  Armando,  cardenal  de  liiclielieu;  wna  Sixcra 
familia,  etc.  También  publicó  Faithorn  (1662) 
un  tratado  sobre  el  dibujo  y  el  grabado  al  buril 
y  al  agua  fuerte. 

FAITI:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Tuamotu, 
Polinesia,  Oceania,  llamada  también  Milorado- 
witsch.  Es  probablemente  la  que  Fernández  de 
Qnirós  denominó  Deeena.  Contiene  agua  de  ex- 
celente calidad.  ' 

FAIU:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  CaroUno, 
Micronesia,  "Oceanía,  sit.  en  los  8°  3'  lat.  N.  y 
150*  3-2'  long.  E.  Madrid,  próxima  al  banco 
Oraitilipu.  Es  una  isla  pequeña  y  baja  en  medio 
de  un  arrecife  estrecho  y  muy  largo,  con  laguna 
central  que  forma  una  pequeña  bahía.  La  isleta 
está  cubierta  de  árboles  y  se  halla  deshabitada. 
Se  la  llama  Faiu  del  Oeste  para  distinguirla  de 
la  que  signe.  :;  Isla  llamada  Faiu,  del  Esle  y 
también  Lutke,  en  el  Archip.  Carolino,  próxi- 
ma al  gnipo  Xamonnito,  en  los  8°  33'  lat.  N.  y 
155"  7  long.  E.  Madrid.  Son  en  realidad  dos  isli- 
tas  unidas  por  un  banco  do  arena,  llenas  de 
arboladlo  y  habitadas, que  ocupan  una  extensión 
de  tres  kras.  escasos,  comprendiendo  los  arreci- 
fes que  las  rodean.  Fueron  descubiertas  el  2  de 
abril  de  1S24  por  el  capitán  John  Hall,  y  reco- 
nocidas en  1S28  por  Lutke. 

FAIZ  MiB  Faiz  Alí):  Biog.  Poeta  indo.stani, 
natural  de  Dehli,  hijo  y  disi  ípulo  de  Mir  Mu- 
hammad  Taqui.  Mushafi  refiere  que  había  here- 
dado de  su  padre  la  aficiónala  Poesía,  y  con 
efecto  sun  versos  revelan  la  imitación  del  gusto 
de  Mir  Muhamma^l,  conocido  por  antonomasia 
con  el  nombre  ile  Mir.  E->tanilo  en  Lajnan  el 
año  1196  de  la  Hégira  (1781-1782)  á  petición  de 
Ali,  Ibrahim  le  envió  algunas  poesías  para  que 
figurasen  en  la  antología  bibliográfica  que  pre- 
Juraba  f-le  autor,el  cual  cita  de  él  varios  ver.sos, 
y  lí-ni  Navayán  un  gazal  completo. 
FAIZABAO:  Geog.  V.  FeidrabAD. 

FAJA  (del  lat.  /ascía):  f.  Especie  de  cinta  ó 
ce  ñidor  con  que  se  rodea  el  cuerpo  dando  vuel- 
Uii  con  ella. 

Sns  manen  niempre  eatin  ocupadas:  i  empa- 
queta el  cigarro,  6  saca  la  navaja,  ú  tercia  la 
cajM,  ó  tt  cala  el  chapeo,  ó  ae  aprieta  la  faja, 
6  vibra  el  garrote. 

Labba. 

Nada  de  jergonen,  ni  de  colchones,  ni  de 
pabale.1,  fajas  j  enrolturaa. 

MOSLAÜ. 

-  Faja:  Cualiinicra  lista  mucho  más  larga  que 
ancha,  y  asi  ík  llaman  íaías  las  zouaadcl  globo 
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celeste  ó  terrestre;  y  también  en  1:>  .\rquitectura, 
ciertas  listas  salientes  que  adornan  algunas  par- 
tes del  edificio. 

...:  púsole  (la  ventera  al  cur.i)  una  saya  de 
paño,  llena  de  f.uaS  de  terciopelo  negro  de 
un  palmo  en  ancho,  etc. 

Cervantes. 

...  de  una  parte  representó  (el  arquitecto) 
estas  bóvedas  sólo  apoyadas  en  débiles  fa- 
jas, etc. 

JOVELLAXOS. 

Los  clim-is  en  geografía  indican  la  tempera- 
tura por  FAJAS  ó  zonas  en  la  superficie  del 
globo  terrestre,  etc. 

Olivan. 

-  F.\JA:  Tira  de  papel  que, en  vez  de  cubierta 
ó  sobre,  se  pone  al  libro,  periódico  ó  impreso  de 
cualquiera  clase,  que  se  ha  de  enviar  de  una 
parte  á  otra,  y  especialmente  cuando  ha  de  ir 
por  el  correo,  á  fin  de  que  su  porte  sea  menor 
■lue  el  establecido  para  los  pliegos  ó  paquetes 
cerrados. 

...  el  periódico  venía  sin  faja,  etc. 

Fern.ín  Caballero. 

-Faja:  Insignia  propia  de  algunos  cargos 
militares,  civiles  ó  eclesiásticos.  La  que  u.san 
como  insignia  de  su  alta  graduación  los  genera- 
les del  Ejercito  y  la  Armada  es  de  seda  encarna- 
da, con  borlas  y  entorchados  de  oro;  la  de  los 
capitanes  generales  y  almirantes  lleva  tres  en- 
torchados; la  de  los  tenientes  generales  y  vice- 
almirantes sólo  dos,  y  no  más  que  uno  la  de  los 
mariscales  de  campo  y  contraalmirantes.  Recien- 
temente se  ba  concedido  á  los  brigadieres  del 
Ejército  y  capitanes  de  navio  de  primera  clase  el 
uso  de  la" faja  encarnada  con  las  borlas  y  un  en- 
torchado de  plata.  También  usan  faja  de  seda, 
pero  azul  celeste,  todos  los  oficiales  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  del  ejército. 

...;  allí  (están)  las  pajas  y  entorchados  p.ira 
los  militares;  allí  los  báculos  y  mitras  p.ara  los 
eclesiásticos;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

IQuizás  en  el  mismo  campo 
Donde  yo  gané  una  f.aja, 
Perdió  una  pierna  ó  un  brazo! 

BUETÓX  DE  LOS  HeREEROS. 

-Fajas:  pl.  Gcrm.  Azotes. 
-  Faja:  Arq.  Esta  moldura  plana  y  seguida, 
que  presenta  cierta  longitud  y  poca  altura,  vic- 


Fig.  1 

ne  á  ser  como  una  lista  resaltada  lisa  (fig.  1."), 
aunque  otras  veces  lleva  molduras,  como  la  que 
muestra  la  fg.  2,",  perteneciente  al  siglo  xn. 
También  .«c  conoce  con  los  nombres  de  ba7tda, 
¡ilatabaudí  y  cordón. 

Se  ha  empleado  preferentemente  para  señnlar 


en  los  mnros  las  divisiones  llamadas  zona.i, 

cnando  las  fajas  corren  en  línea  horizontal,  y 

los  compartimientos  cuando  en  línea  vertical. 

Su  oupleo  fué  frecuente  en  el  último  período 
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románico,  bajo  el  sencillo  aspecto  do  una  banda 
rectangular,  cuyos  ángulos  se  chaflanaron  luego, 
siendo  lisa  al  principio  del  estilo  y  cubierta  do 
adornos  al  fin. 

En  el  período  ojival  se  componen  de  diversas 
molduras,  como  toios,  cavetos,  escocias  y  filetes, 
combinadas  en  buenas  proporciones,  .algunas 
presentan  solamente  un  toro  y  un  caveto  con 
filetes,  y  otras  son  lacinas,  especie  de  molduras 
formadas  por  hojas.  Las  de  los  últimos  jieríodos 
ojivales  se  distinguen  por  sus  molduras  ó  por  las 
franjas  que  las  adornan. 

Las  fajas  horizontales  y  verticales  distinguen 
en  el  período  de  la  primera  restauración  en 
nuestro  país  los  edificios  del  gusto  de  Juan  de 
Herrera,  que  las  empleó  como  única  decoración 
de  las  fachadas  y  paredes. 

-  Faja:  Mar.  Llámase  así  á  toda  tira  de  lona 
que  sirve  para  reforzar  una  vela. 

Faja  de  calda.  -  Refuerzo  de  loua  de  un  paño 
de  ancho,  que  se  cose  en  las  caídas  de  una  vela 
de  cruz  jior  la  cara  de  proa. 

Faja  del  medio.  -  Refuerzo  que  se  pone  á  laa 
velas  de  rizos  y  gavias  entre  la  última  faja  de 
rizos  y  el  pujamen. 

Fajadepie.  -Refuerzo  que  se  pone  en  el  pu- 
jamen de  una  vela  cuadra. 

Faja  de  rizos.  -  Refuerzo  de  lona  que  se  pone 
á  las  velas,  horizontal  ú  oblicuamente  en  la  cla^e 
de  éstas,  en  el  sitio  que  ocupa  cada  andana  ó  fila 
de  rizos. 

FAJADO,  DA:  adj.  Germ.  Dícese  de  la  persona 
azotada. 

-Fajado:  Blas.  V.  Escudo  fajado. 

-Fajado:  m.  Min.  Tablón  utilizado  en  las 
minas  para  formar  jiiso  en  las  galerías. 

-Fajado:  Min.  Medio  rollizo  que  se  emplea 
en  la  entibación  de  pozos  y  testeros. 

FAJADURA:  f.  FAJAMIENTO. 

-Fajadura:  Mar.  Tira  alquitranada  de 
lana,  con  que  se  forran  algunos  cabos  para  res- 
guardarlos. 

FAJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fajar  ó 
fajarse. 

FAJAR:  a.  Rodear,  ceñir  ó  envolver  con  faja,  ó 
venda,  una  parte  del  cuerpo.  U.  t.  c.  r. 

...  cuando  le  vio  (Luisa  Loaysa)con  sus  dos 
mnletiis  y  tau  andr.->joso,  y  tan  fajada  su 
pierna,  quedó  admirado. 

Cervantes. 

En  otros  tiempos  se  fajaba  y  agarrotaba  á 
los  recién  nacidos,  etc. 

MONLAU. 

-Fajar  con  uno:  fr.  fam.  Acometerle  con 
violencia. 

FAJARDO  (del  b.  lat.  baccarium,  vasija):  m. 
Cubilete  de  masa  de  hojaldre,  relleno  de  carne 
picada  y  perdigada. 

El  fajardo  qne  ha  de  pes.ir  cuatro  onzas, 
veinticuatro  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Fajardo:  Geog.  Río  de  Puerto  Rico,  en  el 
partido  de  Huraacao;  corre  de  S.O.  áN.  E. ,  pasa 
]ior  la  c.  de  .su  nombre  y  desagua  por  la  Punta 
Manmguey,  frente  á  la  i.sla  Palominos.  |l  Pueblo 
con  ayuut.,  partido  de  Humacao,  Puerto  Rico, 
sit.  cercado  la  costa  N. E.  de  la  isla;  7  450  ha- 
bitantes. A  él  se  hallan  agregados  los  caseríos  de 
Las  Cabras  de  San  Juan,  Mojagua,  Florencio, 
Los  Hermanos,  Naranjos,  Quebrada  Fajardo, 
Qnebrada-Vuclta,  Río  Arriba  y  Sardinero;  las 
islas  Culebras  y  La  Puerca,  y  los  islotes  Cabras, 
Los  Hermanos,  Hieacos,  Obispo,  Palominos, 
Pinero,  Ramos  y  Zancudo.  Su  pnerto  so  abre 
entre  las  Puntas  de  Ceraba  y  de  Barrancas  y 
tiene  de  4,7  á  6,9  m.  de  profundidad,  pero  pue- 
de decirse  que  no  es  m;is  que  un  angosto  canal 
resguardado  por  los  islotes  del  Obispo,  Zancudo 
y  Ran)os,  y  por  un  arrecife  que  uno  casi  los  dos 
últimos. 

-Fajardo  (Francisco):  Biog.  Explorador 
español.  N.  en  el  sitio  de  Palguarinic,  de  la  i.sla 
Margarita,  paraje  que  hoy  jiertcnece  á  la  Repú- 
blica de  Venezuela.  M.  en  1564.  Era  hijo  de  un 
hidalgo  español  y  una  indígena  guaiqnerí,  lla- 
mada Isabel,  que  descendía  de  Charainia,  caci- 
iiue  del  vallo  de  Maya  en  la  costa  de  La  Guaira. 
Deseando  enseñorearse  por  medios  ¡lacíficos  de 
una  parte  del  territorio  americano,  acompañado 


(lo  otro»  tres  niaigaiiU'íios,  Alonso  y  Juan  Ca- 
ricfio,  liciniauos,  y  redro  Kernáuilez,  dosccn- 
(liontcs  lo»  trt'S  do  espumólos,  Divanjo  li  sus 
úrdcni.'S  veintiún  gimiciuen'cs  vasallos  do  su  ma- 
dre, y  ¡irovisto  de  alj;ini03  objetos  para  comer- 
ciar con  los  naturales,  como  pretexto  de  su  viaje, 
salió  de  Mar;;iirila  eu  abril  do  1555,  dirigióse  á 
la  costa  de  Cunianá,  que  recorrió  hasta  el  Cabo 
Codera,  y  dolilando  éste  fondeó  ou  la  boca  del 
río  Cliuspa.  lüen  recibido  por  los  indígenas,  á 
quienes  hablaba  on  su  propio  idioma,  recibió 
(te  estos  oro,  hamacas  y  bastimentos  li  cam- 
bio do  todos  los  varios  efectos  que  llevaba. 
Tres  días  más  tarde  siguió  por  la  costa  abajo 
buscando  al  cacique  Naiguatá,  tío  do  su  madre 
doña  Isabel,  como  hijo  de  un  hermano  de  Cha- 
raima,  abuelo  do  ésta.  Naiguatil,  al  saber  quién 
era  Fajardo,  Onaimacuare,  que  vivía  cerca,  y  los 
domas  pobladores  de  la  costa,  acogieron  con  vivas 
demostraciones  de  afecto  al  exjilorador,  quicu 
regresó  á  Margarita  á  iiues  del  afio  citado,  re- 
suelto á  visitar  do  nuevo  y  en  breve  plazo  Costa 
l'irmc.  No  pudo,  sin  embargo.  Fajardo  realizar 
su  segundo  viaje  hasta  los  últimos  días  de  1557. 
Llevo  entonces  en  su  compañía  á  los  tres  marga- 
rítenos  ya  nombrados,  á  su  madre  doña  Isabel,  á 
Martín  de  .Taén,  á  Francisco  de  Cáceres,  al  por- 
tugués Cortes  Richo  y  á  otros  españoles  con  cien 
guaiqueríes  y  algunas  sumas  y  efectos  para  co- 
merciar. Llegó  al  puerto  de  Piritu,  donde  man- 
daban dos  caciques  ya  cristianos,  Alonso  Goye- 
gua  y  Juan  Cavare  (y  no  Caballo  como  dice 
Oviedo),  de  quienes  era  amigo.  Allí  se  le  incor- 
poraron los  españoles  Juan  deSanjuán,  Juan  de 
Burgos  y  Gaspar  Fonvás,  el  caci(iHe  Cavare  y 
cien  vasallos  de  éste.  Continuó  Fajardo  su  viaje, 
y  desembarcó  á  sotavento  del  Chuspa,  en  el  pa- 
raje que  boy  llaman  Panecillo.  En  seguida  acu- 
dieron á  visitarle  los  caciques  de  las  cercanías  y 
le  instaron  á  que  se  quedase  en  el  país,  dándole 
el  valle  de  Panecillo  para  que  se  estableciera. 
Fajardo  aceptó  el  ofrecimiento,  y  dejando  en 
Panecillo  á  su  gente  eou  doña  Isabel,  ocupada 
en  levantar  algunas  casas,  se  embarcó  con  dos 
compañeros  en  una  piragua;  marchó  á  Borbu- 
ratay  de  allí  al  Tocuyo,  donde  estaba  el  gober- 
nador Gutiérrez  de  la  Peña,  y  obtuvo  de  éste  el 
título  de  teniente  gobernador  de  la  costa  desde 
Borburata  hasta  líaracaiparia,  con  poder  y  fa- 
cultad para  poblar  villas  y  lugares.  De  regreso 
en  Panecillo  fundó  en  el  mismo  campamento  la 
villa  que  llamó  del  Rosario.  Enemistado  poco 
después  con  los  indígenas  por  los  abusos  que  los 
europeos  cometían,  viúse  atacado  una  mañana 
por  numerosa  hueste  que  acaudillaba  el  cacique 
Paisana;  pero  avisado  de  antemano  por  su  leal 
amigo  el  caciijue  Guaimacuare,  pudo  evitar  la 
sorpresa  y  rechazar  el  ataqne.  Furioso  Paisana, 
puso  estrecho  cerco  al  pueblo  y  envenenó  las 
aguas  de  que  se  servían  los  sitiados,  hecho  que 
costó  algunas  víctimas,  entre  las  que  se  contó 
Isabel.  Fajardo,  aprovechando  la  oscuridad  de 
una  noche,  atacó  á  los  sitiadores,  mató  un  gran 
número  de  ellos  y  los  obligó  á  retirarse.  Paisana 
solicitó  luego  la  paz  y  permiso  para  ir  á  nego- 
ciarla en  Rosario,  donde  entró  con  sesenta  indí- 
genas; mas  como  Fajardo  recibió  aviso  de  Guai- 
macuare, quien  le  decía  que  el  otro  cacique 
trataba  de  matarle  en  su  propio  campamento, 
prendió  á  Paisana  y  á  su  gente  y  ahorcó  al  ca- 
cique y  á  diez  de  los  que  le  parecieron  más 
importantes  éntrelos  sesenta  que  á  éste  acompa- 
ñaban. Al  punto  se  dio  á  la  vela  y  volvió  á 
Margarita  á  fines  de  loóS.  Aún  no  había  termi- 
nado el  año  siguiente  cuando  Fajardo  había  ya 
jimtado  once  españoles  y  200 indígenas,  resuelto 
a  conquistar  el  territorio  de  Caracas.  Sin  llegar 
al  Panecillo  y  ,á  Chuspa  siguió  costa  abajo  hasta 
Cniíiao,  donde  estabaGuaimacuare,  que  le  recibió 
cariñosamente.  Dejó  ásu  gente  con  este  cacique, 
y  con  cinco  hombres  marchó  por  tierra  á  Valencia 
para  entenderse  conel  gobernador  Pablo  Collado. 
Este  viaje,  eu  el  que  atravesó  el  margariteño 
extensas  montañas  habitadas  por  tribus  enemi- 
gas irreconciliables  de  los  españoles,  fué  sin 
duda  una  de  sus  empresas  más  temerarias.  Desde 
Valencia  escribió  Fajardo  al  gobernador  solici- 
tando auxilios  para  la  conquista  y  la  revalidación 
de  su  nombramiento  de  Teniente  General.  Colla- 
do le  envió  el  titulo  que  solicitaba,  amplísimos 
poderes  y  30  hombres.  Con  todo  esto  y  algiin 
ganado  vacuno  ocupó  Fajardo  el  valle  que  lla- 
maba de  San  Francisco  (hoy  Caracas),  asentó 
tratados  con  los  indígenas  teques,  taramaniasy 
charagotos  que  allí  moraban,  envió  áCuruaopor  • 
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su  gento  y  echó  los  cimientos  de  la  ciudail,  que 
es  en  la  actualidad  la  capital  de  Venezuela. 
Inmediatamente  después  so  trasladó  con  la  mi- 
tad de  sus  compañeros  á  la  oiilla  del  mar  y 
fundó  la  villa  y  puerto  de  Curuvallcda,  á  la  quo 
llamó  el  Collado  para  lisonjear  al  gobernador. 
Buscó  luego  minas  do  oro  y  descubrió  las  de  los 
teques;  mas  como  enviara  al  gobernador  mues- 
tras del  rico  metal  sacado  de  a(|uélla>(,  desperta- 
da la  codicia  de  Collado  privó  éste  del  gobierno 
á  Fajardo  y  nombnl  en  su  lugar  á  Pedro  Miran- 
da, quien  prendió  li  Fajardo  y  le  envió  al  Tocu- 
yo. Como  ninguna  queja  había  contra  el  tenien- 
te destituido.  Collada  hubo  de  ponerle  en  liber- 
tad, y  para  satisfacerlo  en  parte  le  nombró  Jus- 
ticia mayor  de  la  villa  de  Collado  bajo  las 
órdenes  de  Miranda.  Sucedió  á  éste,  eu  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Caracas,  Juan  Rodrí- 
guez Suárez,  que  ¡ironto  pereció  por  culpa  de  su 
valor  temerario  (1561).  Fajardo,  que  se  hallaba 
en  San  Francisco,  quedó  entonces  en  situación 
terrible,  amenazado  por  Guaicaspirro  y  todos  los 
caciques  do  la  provincia  y  sin  fuerzas  sulicicntcs 
para  defenderse,  pues  cien  hombres  que  Collado 
envió  en  su  socorro  hallaron  la  muerte  eu  el 
camino.  Al  saberlo  Fajardo  abandonó  á  San 
Francisco  y  se  retiró  al  Collado,  donde  libró  la 
batalla  del  uiismo  nombre  contra  Guaicaspirro, 
que  .se  retiró,  no  sin  que  los  europeos  tuvieran 
once  muertos,  quedando  heridos  todos  los  demás. 
Las  circunstancias  le  obligaron  á  dividir  sus 
fuerzas,  enviando  una  parte  de  ellas  á  Borbu- 
rata y  regresando  él  con  las  restantes  á  Marga- 
rita. No  bien  llegó  á  la  isla  comenzó  á  organizar 
otra  expedición  para  invadir  a  Caracas,  y  en  los 
primeros  días  de  1564  contaba  ya  con  130  hom- 
bres de  pelea,  algunos  caballos,  no  poco  ganado 
y  bastantes  armas  y  pertrechos,  mas  no  tuvo 
tiempo  de  realizar  sus  planes.  Alonso  Cobos, 
Justicia  mayor  de  Cumauá,  hombre  de  pasiones 
feroces  y  enemigo  de  Fajardo  por  envidia,  atrajo 
á  éste  con  engaños  á  su  ca.sa,  le  puso  grillos,  y 
formando  un  sumario  lo  concedió  media  hora 
para  defenderse  y  le  condenó  á  morir  en  la  horca 
y  á  ser  después  arrastrado  su  cadáver  á  la  cola 
de  un  caballo.  Fajardo  trató  de  avisar  á  sus 
compañeros,  y  Cobos,  que  lo  supo,  mandó  que 
le  mataran  inmediatamente  en  el  mismo  cepo 
en  que  estaba  preso.  Asistía  Cobos  á  la  ejecu- 
ción, y  viendo  que  .sus  servidores  no  podían 
pasar  por  el  cuello  de  Fajardo  los  cordeles, 
porque  el  senteuciado  se  defendía,  tomó  una 
soga,  le  hizo  un  nudo  corredizo,  y  como  quien 
enlaza  á  un  toro,  según  la  expresión  de  Oviedo, 
le  echó  el  lazo  desde  lejos  al  cuello,  y  tirando  de 
la  soga  le  ahorcó,  acabando  los  demás  á  golpes 
con  el  reo,  cuyo  cadáver,  al  ser  de  día,  apareció 
colgado,  por  los  pies,  de  una  horca.  El  pequeño 
ejército  de  Fajardo  se  disolvió  tan  pronto  como 
se  halló  sin  jefe;  pero  los  margariteños  vengaron 
á  su  com]iatriota  apoderándose  de  Cobos,  quien, 
por  mandato  de  la  Real  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  fué  arrastrado  por  las  calles,  ahor- 
cado y  dividido  en  cuartos. 

-Faj.-ikdo  (Luis):  Biog.  Almii-ante  español. 
Dióse  á  conocer  eu  los  primeros  años  del  .si- 
glo XVII.  Hacia  1612  llegó  con  naves  españolas 
hasta  la  Goleta,  é  hizo  no  pequeño  estrago  eu 
los  piratas  allí  reunidos,  y  que  eran  no  sólo 
berberiscos,  sino  también  ingleses,  genoveses, 
turcos  y  de  otros  pueblos.  Al  año  siguiente, 
ejerciendo  el  empleo  de  almirante  del  Mar  Océa- 
no, llegó  hasta  cerca  de  Tánger,  secundado  por 
varios  animosos  guerreros,  pertenecientes  todos 
á  la  primera  nobleza  española,  y  ton)ó  por  la 
fuerza  el  puerto  y  castillo  de  la  Mamora,  des- 
pués de  haber  clavado  sobre  la  moutaña  de  Salé 
la  bandera  española.  Ignoramos  si  este  general 
es  el  Luis  de  Fajardo  que  murió  en  1641  en  el 
sitio  de  Barcelona;  pero  es  ¡nobable  que  este 
último  fuera  un  sobrino  del  atrevido  almirante. 

-  Faj.^kdo  (Pedro):  Biog.  General  español, 
marqués  de  los  Vélez.  M.  en  noviembre  de  1693. 
Fué  en  1640  nombrado  general  en  jefe  de  las 
tropas  enviadas  contra  Cataluña,  y  para  que  tu- 
viera mayor  autoridad  en  el  país  sublevado  se 
le  dio  la  patente  real  de  Capitán  General  del  ejér- 
cito, general  del  Mar  de  Flandes  y  virrey  de 
Aragón.  Por  desgracia  no  poseía  las  cualidades 
necesarias  para  acreditarse  en  aquel  puesto.  Des- 
de Zaragoza  dirigió  á  los  barceloneses  nn  Mani- 
fiesto conciliador,  asegurando  que  se  acercaba 
con  el  propósito  de  restablecer  el  orden,  someter 
á  los  sediciosos  y  proteger  á  los  leales;  pero  la 


diputación  catalana  cont(  «tó  que  no  su  acercase 
porque  lio  le  recibiría  solo  ni  con  tropa».  Antes 
de  romper  las  hostilidades  negoció  con  los  cata- 
lunes  i)or  medio  do  Antonio  Francis,  caballero 
aragonés,  quien  regresó  ú  Zaragoza  y  manifestó 
á  Fajardo  que  la  guerra  era  inevitable.  En  8  do 
octubre  salió  Fajardo  de  Zaragoza.  En  Alcañiz 
recibiij  la  real  patente  de  virrey  de  Cataluña,  y 
para  reemplazarlo  en  el  virreinato  de  Aragón  fué 
nombrado  el  duque  de  Nochera.  Con  un  cuerpo 
de  ejército  marchó  hacia  Torto.sa;  en  las  orillos 
del  Ebro  sus  tropas  ilerrotarou  á  los  rcbelilcs  y 
cometieron  en  los  pueblos  no  peípieños  desma- 
nes. En  Tortosa,  donde  fué  bien  recibido,  juró 
Fajardo  guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y 
privilegios  de  Cataluña;  mas  á  la  ceremonia  no 
asistieron  más  representantes  que  los  de  los 
pueblos  próximos  á  la  ciudad  citaila.  En  7  do 
diciembre  prosiguió  el  marqués  de  los  Vélez  su 
marcha  hacia  Barcelona  con  un  ejército  do 
24000  infantes,  3000  jinetes,  24  cañones,  250 
jefes  y  oficiales  de  aitilloría,  800  carros  y  2  000 
bestias  entre  caballos  y  muías  de  tiro.  Venció  á 
los  catalanes  en  CoU  de  Balaguer,  donde  halló 
abundantes  provisiones;  dirigióse  á  Cambrils,  y 
allí,  en  un  nuevo  combate,  recibió  una  ligera 
herida,  y  rendida  la  plaza  castigó  con  la  muerte 
á  varios  insurrectos  que  á  la  mañana  siguiente 
aparceierou  colgados  de  las  almenas.  Por  consejo 
del  duque  de  San  Jorge  se  dirigió  á  Tarragona, 
plaza  que  hizo  suya  en  24  de  diciembre.  Sucesi- 
vamente se  apoderó  (1641)  de  Villafranca  del 
Panadés,  San  Sadurní  y  Martorell,  donde  acu- 
chilló á  cuantos  rebeldes  fueron  hallados  en  el 
pueblo,  y  adelantó  hacia  Barcelona.  Desde  Sans 
dirigió  á  los  barceloneses  una  carta,  ofreciendo 
el  perdón  del  rey  y  asegurando  que  respetaría 
las  personas,  bienes  y  haciendas  de  cada  uno. 
Habiendo  recibido  una  respuesta  arrogante,  dis- 
puso el  ataque  contra  Barcelona.  Comenzó  la 
lucha  en  26  de  enero.  Querían  los  castellanos 
tomar  el  castillio  de  Monjuicli,  pero  fueron  re- 
chazados con  grandes  pérdidas.  Retiróse  Fajardo 
a  Tarragoua  con  los  restos  del  ejército,  y,  á  la 
vez  que  notició  á  la  corte  la  derrota  sufrida, 
presentó  la  dimisión,  que  fué  inmediatamente 
admitida,  siendo  nombrado  para  sucederle  don 
Francisco  de  Colonna,  príncipe  de  Buttra  y  con- 
destable de  Ñápales.  En  el  mismo  año  marchó  á 
Roma  el  marqués  de  los  Vélez,  nombrado  emba- 
jador de  España  en  la  corte  pontificia,  y  ayuda- 
do por  Juan  Chnmacero  gestionó  á  fin  de  que  el 
Pontífice  no  recibiera  á  los  embajadores  portu- 
gueses enviados  por  Juan  IV.  Más  afortunado 
que  en  su  campaña  contra  los  barceloneses,  lo- 
gró que  el  Papa  se  negara  tres  veces  á  recibir  á 
los  representantes  de  Juan  IV,  á  pesar  de  que 
Francia  anunció  que  si  no  eran  admitidos  man- 
daría salir  de  Roma  á  su  embajador.  Más  tarde, 
hacia  1646,  obtuvo  el  virreinato  de  Sicilia,  y 
provocó,  prohibiendo  la  subida  del  precio  del 
pan,  la  insurrección  de  los  habitantes  de  Paler- 
mo  contra  el  gobierno  español  (1647).  Aturdido 
Fajardo  refugióse  en  las  galeras,  desde  donde 
coucedió  á  los  insurrectos  cuanto  pidieran.  Esto 
no  evitó  que  casi  todos  los  sicilianos  se  alzasen 
contra  España.  El  marqués  de  los  Vélez  ocupó 
luego  la  presidencia  del  Consejo  de  Indias,  cargo 
que  aún  ejercía  cuando  ocurrió  su  muerte. 

-Fajakdo  de  la  Cueva  (Lris):  Biog.  Ge- 
neral español,  marqués  de  los  Vélez.  Vivió  en 
el  siglo  XVI.  ]?ué  uno  de  los  señores  más  pode- 
rosos en  vida  de  Felipe  II,  ejerció  el  cargo  de 
adclautado  de  Murcia,  y  recibió  de  don  Pedro 
Deza,  presidente  de  la  Chancillería,  el  encargo 
de  socorrer  (1569)  á  las  ciudadesde  Baza,  Alme- 
ría y  Guadix.  Aprobó  el  rey  la  determinación 
de  Deza  y  envió  á  Fajardo  una  patente  real, 
resultando  así  que  hubo  entonces  en  Granada 
dos  Capitanes  Generales:  Fajardo  y  el  marqués 
de  Mondéjar.  El  primer  hecho  de  armas  de  Fa- 
jardo demostró  su  pericia  y  su  valor.  Llegó  el 
marqués  de  los  A'élez  á  Huécija,  en  donde  se 
hallaba  Fernando  el  Gorri  con  nueve  ó  diez  rail 
moros,  que  habían  sembrado  de  obstáculos  el 
camino  y  soltado  las  aguas  por  el  campo.  Todas 
las  dificultades  y  peligros  fueron  vencidos,  y  los 
moros  huyeron  á  Andaras  una  parte,  otra  á  Fi- 
lix,  por  la  sierra  de  Gádor.  En  seguida  los  sol- 
dados del  marqués  de  los  Vélez  se  desbandaron, 
cometieron  mil  atropellos  y  robos,  y  desapare- 
cieron. Fajardo  reunió  nuevas  tropas,  dio  en 
Filix  una  acción  reñidísima,  eu  la  (jue  perecie- 
ron cerca  de  siete  rail  musulmanes  y  dos  de  sus 
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caudillos,  y  UriniíiaiU  la  hioha  vio  quo  sus 
soletados,  coiHO  los  ile  su  primer  ejército,  se 
desbaiulabau,  robaban  y  de*'rtaban  con  lo  ro- 
bado. Quiso  restablecer  el  orden  y  jirendio  «  un 
soldado  á  quien  cogió  infraganti;  mas  los  pocos 
que  le  quedaban  se  amotinaron,  amenazaron  al 
marqués,  y  fué  forzoso  dar  libertad  al  preso. 
Encargóse  luego  la  dirección  de  la  gtierra  á  don 
Juan  de  Austria.  Faj.inlo,  no  obstante,  siguió 
peleando  a  las  oixlenes  del  nuevo  general  y  ob- 
tuvo uno  de  los  mandos  niilitaxes  eu  el  teatro 
de  la  guerra  (V.  ALrrJARRAs).  Queriendo  acre- 
ditarse después  de  la  llegada  de  don  Juan  de 
Austria,  se  dirigió  á  la  AÍpujarra,  pei-o  fué  ven- 
cido por  Aben  Humeya  y  atacado  luego  en  Ber- 
ja.  Reforzado  su  ejército  con  los  tercios  que 
llegaron  de  Italia,  volvió  li  la  AÍpujarra  y  en 
Valor  derroto  a  Aben  Humeya.  En  uno  de  los 
últimos  días  de  15fi9  ó  de  los  primeros  de  1570 
entregó  el  mando. 

-  Faj.\rpo  t.  IzQUiEKrKi  (Kamóx):  Biog.  Ge- 
neral español.  K.  en  Alicante  á  18  de  julio  de 
1S26.  M.  en  Madrid  en  20  de  septiembre  de  ISSS. 
A  los  doce  años  comenzó  su  vida  militar.  Asistió 
á  muchas  batallas  durante  la  primera  guerra 
civil:  fué  despnés  á  Cnba:  estuvo  en  la  guerra 
de  África  y  en  la  c.impaña  de  Santo  Domingo, 
y  en  1S65  regresó  á  la  península  con  el  empleo 
de  coronel.  Tan  pronto  como  estalló  la  guerra 
de  Cuba  pidió  voluntariamente  ser  destinado  á 
aquel  ejército,  y  para  aquella  isla  salió  en  el  año 
1869.  Allí  se  encontró  en  los  más  rudos  hechos 
de  armas,  y,  como  siempre,  fué  excepcional  su 
bizarro  comportamiento,  concediéndosele  por  la 
acción  del  Clueco  el  empleo  de  brigadier  eu  1S70 
y  el  de  Mariscal  de  Campo  cu  1872.  AI  siguien- 
te año  regresó  a  la  península  para  continuar 
la  vida  de  campaña,  y  durante  los  de  1874  y 
1S75  no  hubo  acción  importante  en  el  Norte 
donde  no  se  hallase  el  general  Fajardo.  En  el 
célebre  hecho  de  armas  de  Lácar  y  Lorca,  en  3 
de  febrero  de  1S75,  dispersadas  las  tropas  libe- 
rales se  hizo  fuerte  con  50  hombres  y  algunos 
oficiales  en  Lorca,  y  logró  detener  y  rechazar  á 
las  fnerzas  carlistas,  salvando  gran  parte  de  los 
heridos,  dos  piezas  de  artillería  con  sus  útiles,  y 
considerable  número  de  municiones  y  «quipa- 
jes,  servicio  que  mereció  especial  mención  he- 
cha por  el  rey  y  general  en  jefe  en  dos  órdenes 
generales  del  ejército,  y  la  petición  del  coman- 
dante en  jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército, 
testigo  de  la  acción,  para  que  se  procediese  á  la 
formaci»n  del  juÍl'Ío  contradictorio,  por  consi- 
derársele comprendido  en  el  Reglamento  de  la 
Orden  de  San  Fernando.  El  26  de  abril  de  aquel 
año  fué  ascendido  á  Teniente  General.  Fué  Ca- 
pitán General  de  Aragón,  de  Andalucía  y  de 
Valencia;  Director  general  de  la  Guardia  civil, 
comandante  general  y  jefe  interino  del  ejército 
delXorte;  Capitán  General  de  Puerto  Rico  y 
de  la  isla  de  Cuba.  Se  hallaba  en  posesión  de 
las  grandes  cruces  del  Mérito  Militar  roja  y  de 
San  HerinenegiMo.  Había  sido  senador  por  la 
provincia  de  Alicante. 

FAJARES  (de  fajo):  m.  pl.  ant.  Haces  ó  ga- 
villas. 

FAJEADO,  DA:  adj.  Arq.  Qne  tiene  fajas  ó 
listas. 

FAJEK  (Bex  al):  £iog.  Célebre  poeta  judío 
que  gozó  gran  privanza  con  don  Alfonso  VIII. 
Pagado  de  sn  gran  saber,  el  padre  de  la  ilustre 
doña  Berenguela,  no  sólo  alentó  sfls  ejercicios 
poéticos  y  retórico»,  sino  qne  utilizó  oportuna- 
mente su  talento  enviándole  de  embajador  á  las 
cortes  de  varios  príncipes  muiilirnes,  donde  sirvió 
á  lo»  intereses  de  Ca.stil)a  con  ingenio  y  .«agaci- 
dad  nada  migares.  Creció  su  valimiento  con  sus 
bnenos  servicios,  y  ora  excitados  por  la  destem- 
plada altanería  de  Ben-alFajer,  ora  aguij.idos 
por  los  o<lios  religiosos,  ni  los  señores  cristianos 
ni  los  mndéjare.i  sufrían  de  buen  grado  los  alar- 
des orgullosos  del  judio,  causándole  di.igustos 
sin  curnto.  Parecidos  desabrimientos  amargá- 
ronle entre  los  musulmanes,  donde  á  vueltas  de 
la  consideración  debida  al  fiodero.so  monarca  que 
le  enviaba  y  á  sn  indispen.sable  talento,  fué  blan- 
co un  condiciiin  de  joilío  de  más  de  una  punzan- 
te invectiva.  Contaba  él  mismo  que  estando  de 
embajador  del  monarca  castellano  en  la  corte  de 
AI-Mostan»ir,  snitán  de  los  almohailes,  como 
entrase  en  los  jaidines  de  este  príncipe,  mara- 
villa de  hermosura  confiada  á  la  guarda  de  un 
{•ortero  de  extraordinaria  fealdad,  habiéndole 


FAKH 

})reguntado  el  guazir  que  le  acompañaba  cómo  le 
labia  parecido,  contestóle  que  lo  hiibría  creído 
el  Paraíso  á  no  tener  entendido  que  cu  la  puerta 
de  aquel  lugar  se  hallaba  Kiduán,  ángel  de  ale- 
gría, no  Jlaliq,  portero  del  intierno.  Y  añadía 
que,  habiéndose  reído  el  guazir,  coiiuinicó  lo  ocu- 
rriil  al  monarca,  que  se  expresó  de  esta  mane- 
ra: «Podías  haberle  contestado  que  lo  dispusi- 
mos de  este  modo  porque,  colocado  á  la  puerta 
Riduán,  hubiera  sido  de  temer  que  no  quisiera 
dar  entrada  á  un  perro  judio,  mientras  que  Ma- 
liq,  como  acoctunibrado  que  está  á  tratar  con  los 
de  su  especie,  no  le  opondría  ningún  obstáculo.» 

FAJERO:  m.  Faja  de  punto  hecha  para  los 
niíios. 

FAJiAN:  Geog.  V.  Santiago  de  Faji.ín. 

FAjlN:  m.  d.  de  Faja. 

-  Fajín:  Ceñidor  de  seda  encarnada  de  que 
pueden  usar  los  generales  y  brigadieres  del  Ejer- 
cito, así  como  sus  equivalentes  en  la  Armada, 
cuando  visten  de  paisano,  llevando  en  él  cada 
cual  los  entorchados  que  á  su  graduación  corres- 
ponden. También  usan  fajín  de  varios  colores 
algunos  funcionarios  del  orden  civil. 

FAJO  (del  lat.  Jaseis):  m.  Haz  ó  atado. 

-Fajo;  Mil.  Se  denomina  así  una  fagina  de 
pequeñas  dimensiones,  que  está  atravesada  en 
dirección  de  su  eje  por  un  piquete  que  sobresale 

Sróximamente  un  decímetro  por  cada  extremo 
e  aquélla.  Se  usa  por  los  ingenieros  en  los  tra- 
bajos de  zapa. 

-  Fajos:  pl.  Conjunto  de  ropa  y  paños  con 
que  se  visten  los  niños  recién  nacidos. 

Le  hizo  y  labró  los  fajos  y  mantillas,  en 
que  se  envolvió  y  crió. 

María  de  Jesvs  de  Agreda. 

FAJOL:  m.  prov.  Cat.  Fatol. 

Esta  planta  (el  alforfón),  conocida  también 
con  los  nombres  de  trigo  negro  ó  s.irraceno.  y 
fajol,  es  anual,  etc. 

Olivan. 

FAJÓN:  m.  aum  de  Faja. 

FAJUELA:  f.  d.  de  Faja. 

FAKAAFO:  Oeog.  Isla  del  grupo  Tokelau  ó  de 
la  Unió»,  Espórades  polinesias,  Occanía,  lla- 
mada también  Fanualoa  y  Rowditch.  Es  de  figu- 
ra triangular,  y  su  terreno  está  formado  por  la 
arena  y  coral  roto  que  arrastran  y  acumulan  las 
aguas.  Tiene  200  habits.,  católicos  unos,  pro- 
testantes otros. 

FA-KAINA:  Geor/.  Isla  del  Archip.  Tuamotu, 
Polinesia,  Oceanía,  llamada  también  Akahaina 
y  Predpiiatre.  Es  un  isla  elevada,  con  un  lago 
central  en  el  que  hay  varios  islotes  cubiertos  de 
cañas  y  otras  plantas. 

FAKARAVA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamotu, 
Polinesia,  Oceanía,  llamada  también  Witgcns- 
tein.  Es  un  prolongado  arrecife  en  torno  de 
un  lago  de  150  kms.  de  circuito.  Tiene  buenos 
fondeaderos;  el  mejor  es  el  de  Rotoava.  Sus 
habitantes  son  325.  Cuando  en  1878  un  ciclón 
destruyó  los  edificios  de  la  isla  de  Anaa,  donde 
estaba  la  cap.  del  protectorado  francés  de  las 
Tuamotu,  las  autoridades  se  trasladaron  á  Fa- 
karai'a. 

FAKHAREDDÍN:  Biog.  Guerrero  musulmán  del 
siglo  XIII.  Cuando,  después  de  la  tomadeDamie- 
ta,  San  Luis  se  dirigía  al  Cairo  con  objeto  de 
apoderarse  de  esta  plaza,  una  de  las  más  impor- 
tantes y  la  capital  de  Egipto,  Schagr-Addor, 
madre  d»lsul tan  Turansxáh  (conocido  en  la  His- 
toria también  por  el  nombre  de  Malcq  al  Moa- 
dhán)  y  que  ocupaba  el  poder  en  ausencia  de  su 
hijo,  encargó  de  la  defensadel paisa  Fakhareddín. 
Sabedor  éste  de  que  los  franceses  se  dirigían  ha- 
cia Mansuráh,  ciudad  fundada  por  el  segundo 
califa  fatiniita  (Al-Manzor)  en  un  lugar  donde 
el  Nilo  se  .separa  en  dos  ¡amos  principales,  voló 
á  defenderla,  y  auxiliado  por  la  posición  estra- 
tégica de  la  ciudad  consiguió  detener  á  los  cru- 
zados largo  tiempo  ante  sus  murallas.  Al  cabo 
vino  á  ser  vencido  por  la  traición  de  un  egipcio, 
qne  vendido  al  oro  francés  condujo  por  sendas 
extraviadas  á  los  cristianos  á  la  ciudad,  de  la  cual 
se  apoileraron  [¡or  sorpresa.  I''.-ikliared(lín,  que  en 
vano  quiso  cortar  el  paso  á  los  invasores,  murió 
con  las  armas  en  la  mano,  aunque  en  sentir  de 
algunos  escritores  no  muriera  sino  asesinado, 


después  de  la  conquista  (febrero  de  1230,  648  de 
la  Hégira. ) 

FAKHR  EDDfN:  Biog.  Gran  amir  de  los  drusos. 
Es  el  mismo  á  quien  algunos  historiadores  cris- 
tianos llaman  Facardíu.  Vivió  en  el  siglo  xvii. 
Tributario  del  sultán,  aprovechando  la  ocasión  de 
hallarse  éste  entretenido  en  variase  importantes 
contiendas  con  sus  enemigos,  ensanc'.-.ó  susE.sta- 
dos  con  la  tomadeSaida  y  de  Balbek.  Temiendo 
la  venganza  del  granseñor,  buscó  luego  una  alian- 
zaque  pudiera  ayudarle  á  hacer  frente  á  su  euenii- 
go,  encontrándola  al  cabo  en  el  duque  de  Toscann, 
quien  le  aconsejó  se  preparase  á  la  lucha  cegán- 
dolos puertos  de  San  Juan  de  Acre,  Seiday  Bei- 
ruth.  Animado  por  la  impunidad  de  sus  hechos, 
y  envalentonado  con  la  amistad  del  de  Toseana, 
detrás  del  cual  creía  entrever  otro  personaje 
más  poderoso,  enemigo  de  la  religión  muslímica 
y  pronto  á  terciaren  todas  las  con  tiendas  de  quo 
pudiese  resultar  mal  á  aquélla,  apoderóse  Fakhr 
Eddín  do  Antioquía,  y  en  .seguida  sometió  á  su 
dominio  los  habitantes  del  Monte  Sajú.  Tan 
grande  osadía  hubo  al  fin  de  llamar  la  atención 
de  Amurates,  cuarto  de  este  uombre,  que  ocupaba 
el  trono  turco,  por  muy  ocupado  que  estuviese 
en  otros  asuntos,  y  decidido  á  acabar  con  aquel 
enemigo  mandó  el  sultán  á  los  bajas  de  Damas- 
co, de  Trípoli  y  de  Jerusalén  que  sin  pérdida  de 
tiempo  le  atacaran  y  procurasen  su  vencimiento. 
Luchando  Fakhr  Eddín  con  fuerzas  excesiva- 
mente mayores,  no  pudo  impedir,  á  pesar  de  su 
valor,  ser  vencido,  y  hecho  prisionero  fué  condu- 
cido á  Constantinopla.  A  su  llegada,  el  sultán,  ya 
que  no  le  tratara  con  agasajo,  cosa  completamen- 
te imposible  dados  sus  antecedentes,  tratóle  con 
ciertas  consideraciones;  mas  habiendo  sido  acu- 
sado de  haber  abrazado  el  cristianismo  por  in- 
dicación de  su  aliado  el  duque  de  Toseana,  Amu- 
rates le  hizo  estrangular,  suerte  que  sufrieron 
también  varios  individuos  de  su  familia  que  le 
habían  seguido  en  el  cautiverio.  Fakhr  Eddín 
que  había  nacido  en  el  año  de  Jesucristo  1584, 
murió  en  1635. 

-Fakhr  Eddín  Arrazi  (Abú  Abdall.íh 
Mohamkd  ben  Omar  ben  al  Hascín  ben  alí 
alFasimi  al  Becki  al  Thabarestani):  Biog. 
Célebre  imán  nacido  en  la  ciudad  de  Rei  en  el 
Iraq  Agemi,  hacia  el  año  1150  de  nuestra  era. 
Discípulo  de  su  padre,  célebre  catib  ó  jatib  (de 
aquí  que  algunos  le  designen  también  con  el 
nombre  de  ben  al  jatib,  hijo  del  predicador), 
continuó  sus  estudios  á  la  muerte  del  autor  de 
sus  días  en  Merw,  bajo  la  dirección  de  Kemal 
eddín  al-Siunani ,  perfeccionándose  más  tarde 
con  distintos  maestros,  eutre  ellos  Mageddín 
al  Gieli,  que  le  dio  lecciones  de  Teología  escolás- 
tica y  de  Filosofía.  No  contento  con  los  conoci- 
mientos adquiridos,  siguió  Fakhr  Eddín  Arrazi 
estudiando,  y  bien  pronto  logró  en  Jurispruden- 
cia, Medicina,  Matemáticas,  Alquimia,  Astrolo- 
gía.  Filosofía  é  Historia  llegar  á  un  punto  de 
erudición  poco  común.  Si  sus  conocimientos  fue- 
ron inmensos,  no  fué  menor  la  faina  de  sabio  de 
que  gozó,  dando  buena  prueba  de  esto  la  mul- 
titud que  acudió  á  escuchar  sus  palabras  desde 
el  momento  que  decidió  dedicarse  á  la  enseñanza. 
Establecido  primeramente  en  Jowarezín  y  en 
Magnr,  tuvo  que  pasar  á  Gazuáh  por  los  conti- 
nuos disgustos  que  le  proporcionaron  otros  ima- 
nes envidiosos  de  su  fama,  tachándole  de  impío 
y  corruptor  de  las  costumbres,  por  haber  intro- 
ducido la  Lógica  en  alguijas  de  sus  disertaciones 
teológicas.  Habiéndose  trasladado  á  Gazuáh, 
como  ya  hemos  dicho,  fué  objeto  de  mil  conside- 
raciones y  agasajos  por  parte  de  Sichab-eddín; 
pero  cansado  de  la  vida  ociosa  que  al  lado  de  este 
príncipe  pasaba,  trasladóse  á  lowarezín,  fundan- 
do un  colegio  en  Herat  cuya  dirección  conservó. 
En  esta  ciudad  pereció  en  el  año  de  1210.  Fakhr 
Eddín,  que  ¡nofesó  los  principios  que  distinguen 
la  secta  de  Xfsei,  gozó  de  fama  muy  superior  á 
la  de  todos  los  sabios  de  su  tiempo  que  profesa- 
ron la  religión  muslímica,  siendo  notorio  que  á 
escuchar  sus  lecciones  llegaron  muchos  que  .«e 
nombraban  alimes  (sabios)  desde  la  Mesopota- 
mia,  la  Persia  y  aun  países  más  apartados.  Su 
elocuencia  dicen  que  sólo  era  comparable  á  su 
saber.  Fakhr  Eddín  escribió  multitud  de  obras, 
ontrc  ellas  las  intituladas  K/iamsínJi  ossuleddin 
(cincuenta  preguntas  sobre  los  principios  de  la 
religión),  Arlani  (cuarenta  sobre  Metafí.sica) 
Mofn.iel  al  aj'kar  (tratado  de  Metafísica  y  de 
I  Teología  escolástica),  Ohiin  al  hikmet  (recursos 
I  de  la  Filosofía)  y  otras  muchas.  Fakhr  Eddín 


tuvo  (los  hijos:  Gialeildin  y  XiinsecMín,  amlios 
dif^os  de  su  padre;  delseRiindodc  olios cuciiUn 
que  ésto  decía  que  si  UcRalm  á  su  edad  llegaría 
A  soljrepujarlo  en  conocimientos.  El  escritor 
Abulfarago  refiere  que  so  hizo  enterraren  una  do 
las  muchas  posesiones  que  tenía  (pues  es  fama 
que  murió  opulento)  por  temor  de  que  los  que 
le  habían  tachado  de  hereje  en  vida  profanasen 
an  cuerpo  muerto;  pero  esto  lo  niega  Aben  Abi 
Ossaibiáb.  que  asegura  que  murió  dentro  de  la 
ley  de  Mahoina,  edificando  A  todos  con  su  arre- 
pentimiento. 

-Fakurkddím  el  Mardinv  (Abi)  Aiipa- 

I.I.Án  MolIAMED  TEN  AnilF.s.sALAM  BES  AbDE- 
KKAM.VN-  AI,  ACSABí, conocido  Comúnmente  por): 
Biog.  N.  en  Mardinv  en  el  afio  512  de  la  Hégira, 
de  una  familia  proceilente  de  Jerusalén.  Su  padre 
fué  juez,  V  él  estudió  Medicina  en  Bigdad  con 
AmínEddula,  tomando  el  canon  de  Avicena  por 
base  de  sus  estudios.  Por  este  tiempo  parece  que 
ya  era  un  filosofo  profundo,  y  lo  certifica  el  dicho 
de  algún  historiador  de  que,  cuando  estudiaba 
Medicina,  enseñaba  Filosofía  á  su  maestro.  Tam- 
bién dio  lecciones  do  Medicina,  aunque  mucho 
más  tardo  (587),  pues  el  Xeij  Mobaddebeddín 
benal  Hagib,  solo  fué  sn  discípulo  unos  cuantos 
años  antes  de  su  muerte.  Este  personaje,  cuentan 
losbiógi-afos  deFakhreildiu,  quiso,  después  de 
recibir  sus  lecciones,  conservarle  á  su  lado  ofre- 
ciéndole para  que  lo  hiciese  una  .soldada  enorme, 
mas  rehusó  el  Mardiny  diciendo  que  la  ciencia 
no  tenía  precio  ni  podía  comprarse,  y  se  separó 
de  él  con  objeto  de  dirigirse  á  su  país  natal.  No 
pudo  conseguirlo,  pues  al  pasar  por  Alepo  el 
sultán  Maleq  Eddahcr  le  rogo  permaneciese  en 
sus  Estados,  y  aunque  a!  cabo  de  dos  años,  du- 
rante los  cuales  fué  objeto  de  toda  clase  de  obse- 
quios por  parte  de  aquel  príncipe,  continuó  sn 
viaje,  habiéndose  detenido  en  Amidi,  fué  sor- 
prendido allí  por  la  muerte.  Fakhr  eddin,  cuyo 
talento  y  bondad  eran  proverbiales  entre  los 
árabes,  murió  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y 
dos  años,  el  594  de  la  Hégira,  1197  de  nuestra 
era.  Tenía  una  hermosa  biblioteca  que  legó  á 
sn  país  natal.  Abulfarage  hace  notar  lo  raro  que 
le  parece  que  Fakhr  eddin,  que  gozó  con  justicia 
tan  grande  fama  de  sabio,  no  escribiese  más  obras 
que  un  pequeño  comentario  sobre  un  poema  de 
Avicena. 

-  Fakht.  edpín  saffi  ed-t>ik  Mohammed 
ben  Alí  Thebasheba):  Biog.  Histoi-iador  árabe 
del  siglo  XIV  de  nuestra  era,  llamado  también 
Aben  Al-Tacthakí.  La  historia  de  sn  vida  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  y  su  nombre  permane- 
cería ignorado  si  no  lo  estorbasen  la  multitud 
de  obras  que  escribió,  algunas  de  creeiilo  mérito, 
que  han  llegado  hasta  nosotros.  La  principal  de 
todas  es  sin  disputa  alguna  la  intitulada  Fal-hri, 
tratado  sobre  la  conducta  de  los  reyes  é  historia 
de  las  dinastías  musulmanas.  Esta  obra,  intere- 
santísima bajo  los  puntos  de  vista  histórico  y 
político,  contiene  la  historia  del  califato  desde 
el  primer  califa  Abo  Becr  (651)  hasta  la  muer- 
te de  Al-Motasem  bil-láh(1258),  y  está  llena  de 
anécdotas  sumamente  curiosas  de  los  principales 
personajes  musulmanes  del  período  histórico.  Se 
halla  dedicada  al  príncipe  de  Mosul  Al-Meliq 
al  Moatzem  Fakhr  (de  aqtií  el  nombre  que  lleva) 
y  está  escrita  de  una  manera  clara  y  sencilla,  no 
exenta  de  elegancia.  Sn  principal  mérito  á  los 
ojos  de  los  inteligentes  es  la  imparcialidad,  que, 
hasta  en  los  menores  detalles,  muestra  el  autor. 
Se  han  pnblicado  el  texto  y  traducciones  de 
mnltitud  de  pasajes  de  esta  obra ;  entre  ellos 
hemos  de  citar  los  de  los  califatos  de  Haamn-ar 
Eaxid  y  Al-Motasem  hil-láh,  publicados  por  el 
orientalista  barón  de  Sacy  en  su  Crestomatía. 

-Fakhr  edDclat  (Alí):  £¡'oj.  Uno  de  los 
soberanos  persas  de  la  dinastía  de  los  buidas. 
Vivió  y  reinó  en  la  segunda  mitad  del  siglo  X. 
A  la  muerte  de  su  padre  heredó  buena  parte  de 
los  Estados  de  éste;  mas  ambicionando  también 
ios  que  habían  tocado  á  su  hermano  Moguaided- 
dulat,  declaróle  la  guerra.  La  suerte  de  las  ar- 
mas fuéle  adversa,  y  no  solamente  no  consiguió 
conquistar  los  dominios  que  anhelaba,  sino  que 
perdió  los  propios,  que  cayeron  en  poder  de  su 
hermano.  Habiendo  logrado  evitar  caer  en  poder 
de  aquél,  que  indudablemente  le  hubiera  sacri- 
ficado, á  la  muerte  de  Moguaid-ed-dulat,  gracias 
á  los  buenos  oficios  del  visir  Sahedibén-Abbad, 
fuéle  concedida  la  corona,  gobernando  probable- 
mente mientras  vivió  aquél;  pero  á  su  muerte, 
sin  freno  que  contuviese  sus  malos  instintos, 
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violi'i  las  leyes,  cometió  mil  desafuero»  y  so  en- 
tregó, en  fin,  á  una  vida  de  crápula  que  á  no 
llegar  la  muerte  (ocasionaila  por  una  indigestión) 
á  estorbarlo,  hubiera  sido  destronado  por  su» 
descouteutos  subditos.  A  esto  principe  sucedió 
en  997  su  hijo  Magiad  cddiilat.  Había  reinado 
desde  9S3  que  murió  Movaid-ed-dulat. 

-Fakhr  Aben  Emip.i  Herraui:  Biog.  "Es- 
ctitor  persa  que  floreció  á  mediados  del  si- 
glo XVI  Su  historia  es  nada  ó  poco  conocida  de 
no.sottos;  no  asi  .sus  obras,  de  las  cuales  se  con- 
.servon  una  colección  de  biografías  de  poetisas 
intitulada  Z>/<riraAi>a/ag'iatÍ  (Perlas  de  las  ma- 
ravillas), y  una  colección  por  orden  alfabético 
de  gazals,  de  los  mejores  poetas  (que  nombra 
Tohfclal  Ilahil  (Presente para  el  amigo). 

-  FAKnR  ISN'ISA:  Biog.  Sobrenombre  dado  á 
Xohddeh,  mujer  de  Bagdad,  célebre  por  su  sa- 
biduría. Su  historia  es  poco  conocida;  sábese 
sólo  que  enseñó  Teología  y  Jurisprudencia,  y 
que  murió  de  avanzadísima  edad  en  la  capital 
de  los  califas  el  año  1178  de  Jesucristo. 

FAKIR  (del  árabe  faquir,  pobre):  m.  Santón 
mahometano  que  vive  de  limosnas  y  practica 
actos  de  singular  austeridad.  Hay  fakire.s  en 
varios  países  de  Oriente,  y  con  especialidad  en 
la  India. 

-Fakir:  Itch  En  el  Indo.stán  se  da  este 
nombre  á  los  pobres  en  general,  y  muy  particu- 
larmente á  los  religiosos  mendicantes. 

El  nombre  fakir  (pobre)  no  es,  á  pesar  de 
esto,  indio,  sino  árabe,  siendo  los  musulmanes 
los  que  le  importaron  en  la  India,  por  más  que 
los  religiosos  mendigos  ó  penitentes  mendicantes 
sean  muy  superiores  en  antigüedad,  no  ya  á  la 
inva-sión  musulmana  sino  al  islamismo.  En  los 
Vedas  hácese  ya  mención  de  ellos,  y  que  Buda 
llevó  su  existencia  testifícalo  el  voto  de  pobre- 
za que  hacen  sus  sacerdotes  para  imitarle. 

Por  más  que  los  fakires  y  religiosos  pordio- 
seros ó  mendigos  existan  en  diversas  partes  del 
globo,  es  la  ludia  el  único  país  en  donde  ver- 
daderamente abundan.  Es  aquel  clima  el  mejor 
para  su  vida  miserable  y  aventurera,  pues  sin 
familia,  sin  asilo,  sin  vestiduras  ni  medios  para 
conseguirlos  á  no  ser  la  mendicidad,  pues  el  fa- 
kir no  debe  trabajar  jamás  en  su  provecho,  no 
podría  vivir  en  un  país  donde  la  naturaleza  le 
ayudase  menos. 

Mucho  se  ha  hablado  acerca  de  los  pretendi- 
dos milagros  de  los  fakires,  y  sobre  todo  de  la 
impasibilidad  con  que  se  someten  á  los  más  te- 
rribles tormentos,  con  la  esperanza  de  alcanzar 
la  santidad  ó  el  estado  de  brahma;  pero  si  todo 
cuanto  se  ha  dicho  en  aquel  sentido  es  falso, 
todo  cuanto  se  ha  dicho  en  el  otro  puede  asegu- 
rarse que  es  poco. 

Acribillarse  el  cuerpo  á  puñaladas  menos  gra- 
ves que  dolorosas;  exponer  las  partes  más  deli- 
cadas de  su  cuerpo  á  las  mordeduras  venenosas 
de  los  insectos;  permanecer  años  enteros  en  una 
misma  po.'^ición ;  privarse  del  agua  y  de- los  ali- 
mentos con  el  sólo  objeto  de  sufrirlos  más  horri- 
bles tormentos  de  la  sed  y  el  hambre,  son  cosas 
comunes  entre  los  fakires. 

El  suicidio  religioso  es  no  menos  nsual  entre 
ellos.  Por  lo  general  llévanlo  á  cabo  por  medio 
de  la  planta  sagrada  ^«íííí.  El  que  está  decidido 
á  la  muerte  siéntase  en  el  suelo  ó  en  nn  almo- 
hadón, y  fuma  durante  días  y  días  la  planta 
venenosa,  sin  soltar  la  pipa  con  que  se  da  muer- 
te ni  para  beber  un  vaso  de  agua,  ni  para  pro- 
nunciar una  palabra.  Menos  largo  y  penoso  es 
el  procedimiento  que  otros  emplean.  Usan  éstos 
un  aparato  llamado  Karviat,  constituido  por 
una  cuchilla  afiladísima  en  forma  de  media 
luna,  y  que  se  pone  en  movimiento  por  medio 
de  nnós  estribos  que  le  hacen  girar.  El  fakir 
coloca  junto  á  ella  la  cabeza  y  la  pone  en  movi- 
miento con  el  pie.  Si  la  cabeza  es  completamen- 
te separada  el  suicida  se  ha  salvado;  su  sacrificio 
ha  sido  grato  á  los  dioses,  ha  llegado  al  estado 
de  brahma:  si,  por  el  contrario,  la  cabeza  no  cae 
separada  del  tronco,  su  sacrificio  puede  juzgarse 
estéril. 

Vamos  á  terminar  relatando  un  hecho  pre- 
senciado por  el  inglés  Osborne,  que  parece  venir 
en  apoyo  de  los  que  aseguran  que  los  fakires 
están  dotados  de  nn  poder  sobrenatural  extraño 
á  las  demás  criaturas. 

Hallándose  este  oficial  en  la  India,  por  los 
años  de  1838,  presentóse  á  las  autoridades  nn 
fakir  con  la  pretensión  de  que  se  le  dejase  en- 
terrar vivo,  seguro  de  que,  aunque  permaneciese 
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encerrado  en  el  sepulcro  nn  largo  lapso  de 
tiempo,  al  terminar  éste  se  encontraría  en  el 
mismo  estado  de  salud  que  anteriormente. 

Habiéndole  sido  concedido  el  permiso  solici- 
tado, ante  el  maharadjáh,  el  jefe  de  los  sikhos, 
el  general  Ventura  y  multitud  de  pensonas  más 
ó  menos  caracterizadas ,  procedióse  al  entie- 
rro, esto  es,  á  la  prueba.  El  fakir,  después  do 
haber  tapado  con  cera  todas  las  aberturas  de  sn 
cuerpo  j)or  donde  pudiese  penetrare!  aire,  á  ex- 
cepción de  la  boca,  rogó  á  uno  do  los  circuns- 
tantes le  dobla.se  la  lengua  de  manera  que  inter- 
ceptase también  su  pasoá  los  pulmones,  después 
de  lo  cual  fué  metido  en  un  saco,  que  se  cosió 
y  selló  con  todo  cuidado.  Refiere  el  mismo 
Mr.  Osborne,  que  este  saco  fué  colocado  en  nna 
caja  fnerte  provista  de  multitud  de  candados  y 
cerraduras,  y  que  á  su  vez  fué  colocada  en  nn 
sepulcro  de  piedra,  en  derredor  del  cual  se  ins- 
tituyó una  guardia  permanente.  No  contento 
todavía,  añade,  y  temiendo  ser  víctima  de  una 
mixtificación,  repetidas  veces  giró  visitas  al  se- 
pulcro el  maharailjáh,  y  alguna  vez  llegó  á  des- 
cubrirle y  abrir  la  caja  hasta  asegurarse  de  que 
dentro  del  saco  pcriuanecia  el  fakir,  siendo 
general  la  creencia  de  qne  no  se  encontraría  más 
que  un  cadáver,  cuando  pasados  diez  meses  se 
procedió  solemnemente  á  la  apertura  del  saco. 
Encontraron  dentro  de  él  al  fakir  en  la  misma 
postura  que  había  sido  colocado  y  con  todas  las 
apariencias  de  la  muerte;  mas  cuando,  habién- 
dole vuelto  la  lengua,  el  aire  penetró  en  .sus  pul- 
mones, viósele  hacer  algunos  movimientos,  abrir 
los  ojos,  incorporarse,  y  finalmente  levantarse  y 
dirigir  la  palabra  á  los  circunstantes. 

Este  suceso,  verdaderamente  sorprendente,  dio 
lugar  á  las  más  reñidas  controversias  entre  los 
que  lo  habían  presenciado  y  los  qne  sólo  le  co- 
nocían por  referencia;  y  con  objeto  de  salir  de 
dndas,  algunos  ingleses  ofrecieron  una  gran 
cantidad  al  fakir  si  se  prestaba  á  repetir  la 
prueba.  Aceptó  éste,  y  citáronle  en  Labore,  don- 
de querían  que  se  verificase  la  experiencia:  mas 
cuando  se  presentó,  y  al  enterarse  de  que  no  iban 
áser  coiTcligionarios  suyos, sino  ingleses.los  qne 
se  iban  á  encargar  de  la  custodia  de  su  sepulcro, 
volvióse  atrás  de  le  pactado  dando  por  motivo 
el  temor  qne  tenía  de  que  los  ingleses  le  asesi- 
nasen para  no  confesar  el  poder  singularcon  qne 
la  Divinidad  le  había  regalado.  Deshízose,  pues, 
el  trato,  dando  lugar  á  que  aumentara  el  nú- 
mero de  los  incrédulos,  pues  aunque  el  citado 
fakir  se  presentó  más  tarde  di.spuesto  á  todo, 
los  ingleses  no  quisieron  de  ninguna  manera 
qne  se  hiciese  la  prueba,  temiendo  sus  conse- 
cuencias probables. 

FALA  [deXHt.  fala):  f.  Especie  de  lanza  gran- 
de, ó  partesana,  de  que  usaban  antiguamente  en 
la  guerra. 

FALABA:  Geng.  Ciudad  de  la  Senegainbia  me- 
ridional, África:  7  000  habits.  Es  una  de  las 
plazas  más  importantes  del  Kuranko,  .sit.  á  unos 
350  kms.  al  N.  E.  de  Freetown  y  110  al  S.S.E. 
de  Timbo,  eu  las  márgenes  del  Fala  óFalaba, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Mongo,  al  pie  de 
los  montes  que  la  separan  del  Alto  Dioliba  ó 
Níger,  en  los  9"49'lat.  N.  Sus  construcciones 
son  mejores  y  más  regulares  que  la  mayoría  de 
las  otras  ciudades  de  negros  de  este  país.  Los 
mandingas  del  Kuranko  que  la  habitan  viven 
en  continua  guerra  con  sus  vecinos  los  fulas  ó 
penis;  por  el  contrario,  mantienen  relaciones 
comerciales  continuadas  cou  las  factorías  del  río 
Pongo  y  del  Mellacorea. 

FALACE:  adj.  ant.  Falaz. 

FALACIA  (del  lat.  faUácla ):  f.  Engaño,  frau- 
de ó  mentira  con  que  se  intenta  engañar  á  otro. 

...  informándolos  fabulosamente,  con  faLí- 
CÍA  y  dolo. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Falacia:  Hábito  de  emplear  falsedades  en 
daño  ajeno. 

-Falacia:  tog.  Argumentación  viciosa,  la 
cnal  puede  dimanar  de  diversas  cansa?,  por  lo 
que  recibe  distintos  nombres  entre  los  lógicos. 
La  argumentación  viciosa  se  llama  paralo- 
gismo, sofisma  ó  falacia. 

Balmes. 

FALACREA  (del  gr.  oa7.ay.po:.  calvo):  f.  Bot. 
Género  de  Compuestas,  tribu  de  las  enpatnria.s, 
que  comprende  varias  especies  propias  del  Perú. 
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FALACRIDOS  (ae/<i/<»<->v^:  m.  pl.  ^ool.  Fami- 
lia de  insootos  coUxipteros  pentiuiieíos,  muy 
afm  á  la  iU>  tos  uilidiilidos.  Se  halla  i-cprcseu- 
tada  jwr  el  gvuero  Fhatiicrus. 

FALACRO  idel  sr.  sjXaxso;,  calvoí:  m.  Zool. 
Géiu'ro  de  insectivs  eoleópteros  (leiitámeros,  do 
la  familia  de  los  lalácridos.  Son  insectos  n\oy 
Henueñosde  cner|>o  bomUeado,  globuloso,  corto, 
muy  liso  y  lustroso;  tieiieu  las  antenas  termina- 
das'eu  niara  y  el  último  artejo  cónico;  las  man- 
díbulas esti-cchas,  aioueadas,  con  dos  Inertes 
dientes  en  su  extremidad;  los  jwlpos  tilifotnies, 
con  el  último  artejo  mus  largo  i\\\<s  los  restantes; 
las  («tas  comprimidas,  con  tarsos  do  cuatro  ar- 

Los  falacros  tienen  en  general  color  jwrdo  ó 
negro;  viven  sobre  las  flores,  generalmente  sobre 
las  de  las  familias  de  las  Compuestas.  Son  muy 
ágiles.  T  jxir  sn  poiiueño  tamaño  y  lo  lustroso  do 
su  eueri>o  se  escurren  fiicilmenteenti-e  los  dedos, 
por  lo  que  es  muy  difícil  retenerlos  vivos  en  la 
mano.  Tasan  el  invierno  entre  el  musgo  ó  bajo 
las  cortezas  de  los  árboles,  donde  se  operan  jiro- 
bablemcnte  sus  metamorfosis.  Se  conocen  mis 
de  treinta  especies  repartidas  por  casi  todas 
las  comarcas  del  globo.  Muchas  do  ellas  habitan 
en  el  Mediodía  y  centro  de  Europa. 

FAIJVCRODERA  (del  gr.  oíAoi/sof,  calvo,  y 
S-cr.,  cuello):  f.  7n>í.  Género  de  Compuestas  de 
la'  tribu  de  las  chicorinceas.  Coiiijirende  varias 
especies  que  crecen  en  la  isla  de  Cos. 

FALACROUOMO  (del  gr.  oaXoixpo;,  calvo,  y 
ItMiíx.  franja):  m.  JBot.  Género  de  Compuestas 
astéreas,  representado  por  varias  especies  que 
crecen  en  la  América  del  Norte. 

FALACHAS:  m.  pl.  Einog.  Pueblo  de  la  Abi- 
sinia,  África.  Su  localidad  principal  es  el  Se- 
men, l>ero  se  les  encuentra  también  disemina- 
dos en  las  provincias  circunvecinas  y  en  las 
proximidades  del  Abai.  Sn  lengua  es  ca.si  idén- 
tica d  la  de  los  agao  del  Lasta,  con  los  que  coii- 
ñna  el  Semen,  y  los  caracteres  físicos  son  aná- 
logos también  en  unos  y  otros.  Son  dos  ramas 
de  un  mismo  tronco,  del  que  derivan  los  aborí- 
genas de  la  Abisinia.  El  nombre  de  Falacha  se 
ha  trailucido  fncuenteraente  por  Jiidios  de  la 
Abisinia,  y,  en  efecto,  es  indudable  que  en 
tiempos  remotos  fueron  judíos,  cuyas  prácticas 
conservan. 

FALAOOMIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios  sifoniados,  de  la  familia  de 
los  miiJos,  subfamilia  de  los  anatininos. 

FALAGAOOR,  RA:  m.  y  f.  aut.  Persona  que 
falaga. 

FALAGAR:  a.  ant.  Hai,ag.\r. 

-  F,\L.\r.AB:  ant  Apaciguar,  amortiguar. 
Usáb.  t.  c.  r. 

-Fai.agabse:  r.  ant.  Alegrarse. 

FALAGO:  m.  ant.  HALAGO. 

FALAGRIA  (del  gr.  r»"''>.'.  ü^o.  y  «TP'-'^  ***'• 
vaje,:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
penUmeros,  de  la  familia  de  los  estafilínidos, 
subfamilia  de  los  abocarinos. 

FALAGO EÑAM ENTE :adv.  m.  ant.  HalAOLE- 
Samknte. 

FALAGÜEÑO,  ÑA:  adj.  ant.  Halagííeño. 

FAlJkGÜERO,  HA:  adj.  ant.  FalagüeSo. 

...  éManregato  era  homc  falaoüebo  é  de 
bnena  palabra. 

Crónica  general  de  España. 

Todas  laa  razones  movidas  por  la  sabidu- 
ría... son  palabras  muy  dulces  é  falagüebas. 
Juan  de  Mena. 

FALAI8E:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  dos  can- 
tones, dep.  del  Calvado»,  Francia;  9  000  habi- 
tantes. Sít.  al  S.S.  E.  de  Caen,  en  las  márgenes 
del  Ante,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Dive,  río 
cf;-t.r<.  li.iK  ~iibi>iefectura.  Tribunal  deprime- 
n  ¡'.teca,  dos  Juzgados  de  paz, 

Tr  1  rio,  Colegio  comunal.  Cámara 

C'  ••  í  y  Oficios,  de  Agricultura,  y 

.So  1   Fabricación  acreditada  de  gé- 

I).  :':ncria«,   hilados  de  algodón, 

^•j.  .  lie  al;;wlón,  talleres  de  coiis- 

trucciijiit-.  i¡j';  iiii'-a."!.  En  el  mes  de  agosto  se 
celebra  una  feria  importante  en  el  arrabal  de 
Gnibray,  en  la  que  se  presentan  gran  número  de 
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caballos  y  ínulas;  tiene  hipódromo.  Quedan  en 
pie  not-ibUs  ruinas  del  castillo;  torreón  de  los 
siglos  XI  ó  XII :  gruesa  torre  adyacente  agregada 
l>or  el  inglés  Talbot  en  el  siglo  xv;  la  puerta 
Ogise,  resto  de  las  fortificaciones  del  .siglo  xill; 
tres  interesantes  iglesias  de  la  Edad  Media;  mi- 
nas de  la  abadía  agustiim  de  San  Juan,  fundada 
en  11-27;  estatua  ecuestre  de  Guilleimo  el  Con- 
quistador, erigida  en  lS;'il.  La  c.  ,de  origen  feu- 
dal, cuyo  castillo  fué  agrandado  considerable- 
mente en  el  siglo  xi  porKioardo  y  su  liijo  Ro- 
berto el  Magnifico  (más  conocido  con  el  nombre 
de  Roberto  el  Diablo),  vio  nacer  en  102-i  á  un 
bastardo  de  este  último,  el  famoso  Guillermo, 
conquistador  de  Liglaterra.  Este  aumentó  las 
fortificaciones  y  embelleció  y  enriqueció  su  ciu- 
dad natal,  que" después  cayó  en  poder  do  Felipe 
Augusto  de  Francia.  Los  gloriosos  sitios  seiíala- 
ion  el  principio  y  fin  do  una  nueva  dominación 
inglesa  de  1419  á  1-150.  Luis  XI  y  sus  sucesores 
acrecentaron  aún  la  prosperidad  comercial  de 
Falaise.  Fué  tomada  y  recuperada  nuevamente 
durante  las  guerras  religiosas. 

El  dist.  tiene  cinco  cantones:  Bretteville-.sur- 
Laize,  Falaise-Nord,  Falaise -Sur,  Morteaux- 
Couliboeuf,  Thury-Harcourtó  Haicourt-Thury; 
114  municipios;  871  knis.=  y  1.5  500  habits.  El 
cantón  Falaise-Nord,  cuenta  con  27  municipios 
y  13  300  habit-s.,  y  el  cantón  Falaiso-Sur  con 
ocho  municipios  y  10  000  habits. 

FALALAM  ó  FALUT:  Ocorr.  Cumbre  del  Hima- 
laya  meridional,  en  la  cordillera  do  los  Singali- 
las  ó  montes  de  las  Hayas,  que  se  levanta  en 
la  frontera  del  Nepal  y  del  dist.  de  Daryiling, 
entre  las  cuencas  del  Tainra  de  la  Kosi  al  O.  y 
del  Gran  Ranvit  del  Tista  al  E.  Tiene  3  670  in.  de 
altura  y  se  encuentra  en  los  27°  12'  30"  lat.  N. 
y  91°  44'  de  long.  E. 

FALAMITA:  f.  Miner.  Variedad  de  cordierita 
que  resulta  de  la  alteración  de  ésta.  Se  presenta 
en  cristales  imperfectos  que  recuerdan  en  su 
forma  á  los  de  la  cordierita,  con  estructura  in- 
terior amorfa;  fractura  escamosa;  color  verde, 
pardo  ó  negruzco;  dureza  3,50  á  4,50;  densidad 
2,62  á  2,79.  Es  inatacable  por  los  ácidos;  al  so- 
plete se  funde  en  los  bordes  dando  un  vidrio 
esponjoso. 

FALAMOSA:  Gcog.  V.  San  Maktííi. 

FALANGE  (del  lat.  pkalanx,  phaldngis;  del 
gr.  sáXafíl:  f-  Cuerpo  de  infantería  pesadamen- 
te armada,  que  formaba  la  principal  fuerza  de 
los  ejércitos  de  Grecia. 

...  con  tan  poco  ruido  de  los  grandes  ejérci- 
tos, que  por  mar  y  por  tierra  trujo,  y  tan  poca 
memoria  de  sus  falanges  armadas,  y  estan- 
dartes y  señas  tendiiias.  como  si  todos  los  días 
de  su  vida  hubiera  vivido  en  aquel  yermo. 
P.  JlTAN  EUSEBIO  NiEUEMBF.KG. 

Por  ti  conquista  el  macedón  falange 
Las  descuidadas  márgenes  del  ludo, 
Y  las  que  da  pacificas  el  Gange. 

Villegas. 

-Falakge:  Cualquier  cuerpo  de  tropas  nu- 
meroso. 

...  ya  te  vio  la  gente  lusitana 
Eu  pertinaz  pelea 

Desordenar  falanges  poderosas,  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-  Falange:  Comunidad  del  sistema  do  Fon- 
rier  formada  por  familias  asociadas  para  los  tra- 
bajos del  hogar,  agrícolas,  industriales,  cientí- 
ficos, educativos,  etc. 

-  Falange:  Anal.  Cada  uno  de  los  huesos 
de  los  dedos. 

Constan  todos  (los  dedos)  de  quince  huesos, 
tres  en  cada  uno,  dispuestos  en  tres  filas  que 
se  llaman  falanges. 

Martín  Martínez. 

-Falange:  Arl.  mil.  Este  tipo  acabado  de 
la  milicia  griega  fue  la  institución  militar  más 
perfecta  de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Sin 
duda  alguna,  conforme  se  fueron  agrupando  ma- 
yor número  de  hombres  [lara  combatir,  han 
debido  constituir  unidades  orgánicas  de  diversa 
Daturaleza  y  fuerza  con  que,  enlazándose  las  unas 
á  las  otras,  llegaron  á  constituir  la  famosa  falan- 
ge griega.  Carrión  Nisas,  que  ha  dedicado  cspe- 
cialisima  atención  al  estudio  de  este  asunto,  y 
apuntado  coiisiileracione»  hipotéticas  muy  fun- 
dadas acerca  del  modo  con  que  se  irían  consti- 
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tuyendo  las  diversas  agrupaciones  que  por  su 
conjunto  formaron  la  falange,  supone  que  ésta 
tuvo  su  origen  eu  la  guerra  de  Troya  (siglo  XII 
antes  de  Jesucristo).  Antes  de  ella  sólo  conocie- 
ron los  griegos  como  unidad  superior  la  penta- 
cosiarquia,  resultante  de  la  combinación  pnra- 
mento  militar  de  dos  cuerpos  completos  é  inde- 
pendientes organizados  en  dos  ciudades  aliadas. 
La  falange,  tal  como  se  formó  en  la  guerra  do 
Troya,  tenía  4086  combatientes  cerrados  en  un 
cuerpo  sólido  y  compacto;  y,  al  decir  de  Carrión 
Nisas,  se  llamó  también  estrategia,  esto  es,  gue- 
rra por  excelencia,  y  su  jefe  estratego  ó  falangar- 
ca.  Esta  falange,  llamada  simple  ó  elemental, 
tenia  256  soldados  de  frente  y  1 6  de  fondo,  si 
bien  parece  que  los  elementos  accesorios  de  ella 
podían  elevar  su  fuerza  hasta  6000  combatien- 
tes. 

Por  espacio  de  ocho  siglos,  tiempo  que  medió 
entre  la  guerra  de  Troya  y  la  guerras  médicas, 
fué  la  falange  el  ejército  más  numeroso  de  los 
griegos,  si  bien,  á  creer  á  Eliauo,  eu  tiempo  de 
Filipo  de  Maccdouia  la  falange  elemental  se 
elevó  á  6500  hombres,  comprendiendo  en  esta 
fuerza  caballería,  infantería  ligera  y  demás  ele- 
mentos accesorios.  Con  un  ejército  asi  constituí- 
do,  y  con  el  reducido  número  de  combatientes 
que  entraban  en  dos  falanges  elementales,  ven- 
cieron los  griegos  en  Maratón  (490  años  antes 
de  Jesucristo)  á  las  innumerablos  masas  asiáti- 
cas que  por  su  cantidad  parecían  capaces  de 
aplastar  la  reducida  tropa  griega.  Escasa  fué  la 
pérdida  de  ésta  comparada  con  la  sufrida  por 
los  persas;  y  tan  brillante  victoria,  que  elevó 
justamente  la  fama  y  reputación  militar  de  los 
griegos,  bien  puede  afirmarse  que  fué  debida  á 
la  superioridad  táctica  de  éstos,  á  la  habilidad 
con  que  supieron  aprovechar  las  condiciones  del 
terreno  para  no  ser  desbordados  por  la  inmensa 
muchedumbre  enemiga,  á  la  pericia  con  que  las 
sólidas  falanges,  después  de  resistir  el  choque 
de  los  persas,  sin  perder  un  punto  el  orden  y  la 
formación,  cortaron  en  dos  la  columna  lanzada 
contra  el  centro  de  la  linea  griega,  Y  eso  que  la 
falange  no  tenia  en  todas  partes  la  consistencia 
que  le  dabau  los  16  hombres  de  fondo  con  que 
ordinariamente  se  formaba, sino  que  en  algunos 
puntos  sólo  tenia  12  y  hasta  ocho  filas  para 
acomodarse  mejor  á  las  condiciones  del  terreno. 
Por  lo  demás,  hay  que  notar  que  el  fondo  de  la 
falange  estaba  sujeto  á  variaciones  frecuentes. 
En  Leuctra,  para  formar  una  masa  profunda  que 
arrollase  fácilmente  el  costado  de  la  linea  ene- 
miga, formó  Epaminondas  la  falange  con  50 
hombres  de  fondo. 

Las  perfecciones  sucesivas  introducidas  en  la 
falange  por  el  famoso  capitán  tebano,  y  después 
por  Filipo  de  Macedonia,  sirvieron  de  sólida 
base  á  Alejandro  el  Grande  para  fundaren  ellas 
su  gloria.  Las  admirables  empresas  en  Asia  del 
héroe  macedonio,  efectuadas  con  un  puñado  de 
hombres  aleccionados  y  conducidos  por  el  talen- 
to extraordinario  de  tan  insigue  personalidad, 
demuestran  hasta  qué  punto  reducido  número 
de  soldados  pueden  obtener  triunfos,  aun  com- 
batiendo contra  huestes  inmensas,  cuando  po- 
seen las  cualidades  incomparables  de  los  falan- 
gistas griegos  j'  la  conciencia  de  su  propia  fuerza. 
La  falange,  bajo  el  mando  de  Alejandro,  se  ele- 
vó próximamente  á  13000  soldailos,  compren- 
diendo en  esta  cifra  los  combatientes  de  fuera 
de  línea  tanto  á  pie  como  á  caliallo.  Por  su  nú- 
mero, que  abarcaba  el  de  dos  falanges  elementa- 
les, era  en  realidad  una  difalangarquía  en  su 
verdadero  sentido.  Para  la  guerra  en  el  corazi'm 
de  Asia,  donde  habiaexten.sas  llanuras,  fué  pre- 
ciso al  célebre  caudillo  juntar  dos  difalangar- 
quías  que  por  su  reunión  formaron  la  tetrafalan- 
garquía,  que  fué  la  unidad  más  poderosa  de  la 
organización  militar  griega. 

Minuciosamente  simetrizada  por  los  cálculos 
de  los  tácticos  de  profesión,  los  sucesores  de 
Alejandro  elevaron  el  efectivo  de  aquella  orga- 
nización á  28  672  soldados,  sin  contar  loa  tira- 
dores y  arqueros  que  peleaban  individualmente. 
Estas  tropas  consistían  en  16  384  oplites,  ó  pe- 
sadamente armados,  que  eran  los  falangistas 
por  excelencia;  8  192  soldados  armados  más  lige- 
ramente y  4  096  jinetes. 

Analizando  en  sus  pormenores  la  constitución 
de  la  falange,  recordaremos  que  los  griegos  em- 
picaron, como  unidad  fundamental,  la  tetrar- 
quia,  compuesta  de  cuatro  hileras  acopladas, 
formadas  cada  una  por  16  combatientes  de  in- 
fantería. Según  Carrión  Nisas,  los  64  soldados  de 
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lii  totrnrqiiíii  eran  toiloH  |innlstiilns  pina  sus  ve- 
cinos lie  ilorechtt  ¿  iztiuioiilu;  los  32  Niildadns  (lo 
lii.s  lilns  impuros  eran  protiistatas,  es  decir,  lioin- 
lirca  lio  iluluuto;  y  los  32  du  las  lilas'  liares 
i'pístatas,  ó  sea  Iioinl)ros  du  detrás.  Cuatro  Iioiu- 
Krcs  situados  unos  detras  de  otros  l'ornialian  la 
enimiotía,  Uaniándose  enoiuotarca  al  individuo 
lino  (iguralia  en  la  culicza  de  la  cnouiotia,  á 
cxce)ición  de  la  última;  de  suerte  f|Uo  eran  eno- 
niütareas  los  honilires  colocados  en  las  filas  ))ri- 
mera,  quinta,  novenay  decimosexta.  Los  cuatro 
soldados  de  la  primera  lila  y  los  cuatro  do  la 
última  eran  además  diniooritaa,  mandando  unos 
la  iirimora  dimoeria  constituida  por  las  dos  eno- 
motias  más  avanzadas,  y  los  otros  de  segunda 
dimoeria,  compuesta  por  las  dos  onomotías  do 
retaguardia.  Cuatro  nomotías  formaban  una  hi- 
lera. Los  cuatro  soldados  do  la  primera  lila  so 
llannilian  tan\lj¡én  locliagos,  ó  jefes  de  hilera,  y 
los  cuatro  do  la  última  fila  ouragos.  Dos  hileras 
ruinialian  la  diloi|UÍa,  y  los  dilúquitas,  ó  jefes 
de  diloijuia,  ocupaban  las  cabezas  de  las  hileras 
primera  y  tercera  de  la  tctranjuía.  Finalmente, 
el  número  1  do  la  hilera  de  la  derecha  y  de  toda 
la  tetrarijuía  era  el  jefe  de  ésta,  ó  tetrarca,  á  la 
vez  que  enomotarca,  dimoeritas,  lochagos  y 
dilúquitas. 

La  tetrarquia  debió  de  .ser  la  fuerza  militar 
correspondiente  á  una  población  do  300  il  400 
hombres  en  lo»  ]>rimeros  tien:pos,  y  cuando  dos 
de  estos  pueblos  so  vieron  á  la  vez  en  un  peligro, 
y  erej'erou  necesario  juntar  sus  esfuerzos,  consti- 
tuyeron la  taxiarquía,  que  en  la  milicia  griega, 
dentro  do  la  organización  de  la  falange,  conservó 
aún  la  significación  que  tenía,  expresando  la 
unióu  do  dos  tetrarquias,  El  taxiarca,  ó  jefe  de 
la  taxiarquía,  fué  el  primer  oficial  que  tuvo 
colocación  fuera  de  filas,  siendo  esta  circunstan- 
cia acaso  la  natural  consecuencia  de  que  al  re- 
unirse dos  tropas  primitivas,  reclutadas  en  dos 
di.stintus  pueblos,  pareció  natural  que  el  jefe 
común  no  tuviese  puesto  en  las  filas  particulares 
de  una  ni  de  otra  fuerza. 

La  taxiarquía  sirvió  de  base  á  la  sintagma, 
que  en  la  formación  do  la  falange  era  un  cuadra- 
do perfecto  do  16  hombres  en  todos  sentidos, 
componiendo  por  lo  tanto  en  conjunto  un  efec- 
tivo de  '2fi6  soldados,  ó  sea  el  doble  de  la  taxiar- 
quía. Créese  que  la  sintagma  fué  establecida 
teniendo  en  cuenta  el  alcance  primero  do  los 
dardos  lanzados  desde  las  espaldas  de  la  tropa 
coni]iacta  |ior  gento  armada  á  ligera  con  arcos 
y  Hechas,  que  si  bien  más  tardo  ocuparon  dis- 
tinto puesto  en  los  combates,  se  refugiaban  en 
caso  necesario  en  aquel  lugar  como  sitio  más 
seguro.  La  sintagma  es  una  creación  militar  tan 
fundamental,  que  con  diversos  nombres  y  con 
el  fondo  más  reducido  que  ha  sido  consecuencia 
del  perfeccionamiento  de  las  armas  arrojadizas, 
se  le  encuentra  á  través  de  los  siglos  en  todo 
género  de  organizaciones  y  sistemas  militares, 
Y  hoy  mismo  la  compañía  de  250  hombres  es 
unidad,  que  por  su  índole  efectiva  y  significa- 
ción táctica,  tiene  parecido  indudable  con  lo  que 
fué  la  sintagma  de  la  milicia  griega.  Conviene 
notar  que  con  la  sintagma  aparecieron  las  pri- 
meras tropas  ligeras  que  pelearon  fuera  de  filas 
y  sin  formación  compacta,  y  asimismo  es  cosa 
digna  de  señalarse  que  además  del  sintagmatar- 
ca,  ó  jefe  principal  de  la  sintagma,  tenía  esta 
tropa  cinco  oficiales  con  colocación  exterior  á  las 
filas,  y  que  por  lo  tanto  no  entraban  en  los  256 
hombres  que  formaban  propiamente  aquella 
agrupación.  Estos  oficiales  eran:  un  segundo  jefe, 
uu  ayudante  ó  conductor  de  armas,  un  porta- 
insignia,  un  trompeta  y  un  heraldo,  los  cuatro 
últimos  á  la  inmediación  del  sintagmatarca. 

Dejamos  ya  dicho  .que  la  pentaeosiarquía  cons- 
tituida por  dos  sintagmas,  fué  el  resultado  de  la 
reunión  bajo  un  mismo  jefe  de  dos  tropas  orga- 
nizadas por  dos  pueblos  ó  ciudades  aliadas,  que 
formaron  asi  las  dos  alas  de  un  ejército  combina- 
do. En  la  famosa  guerra  de  Troya  la  unión  de 
dos  pentacosiarquías  dio  origen  á  la  quilarquia 
ó  chillarchia,  que  fué  por  lo  tanto  nn  cuerpo  de 
64  hombres  de  frente  y  16  de  fondo  con  efectivo 
de  1  024  combatientes;  dos  quiliarquías,  una  al 
lado  de  otra,  formaron  la  merarquia  con  2  048 
soldados;  y,  por  fin,  dos  merarquías  compusieron 
la  falange  elemental  de  4  ül6  combatientes,  for- 
mando una  masa  de  256  hombres  de  frente  y  16 
de  fondo.  El  cuerpo  de  tropas  sin  intervalos  se 
detuvo  definitivamente  en  este  punto. 

Con.stituía  el  nervio  de  la  falange  el  soldado 
llamado  oplite,  pesadamente  armado,  que  forma- 
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ha  el  núcleo  do  la  masa  falangista.  Sn  eonsidera- 
oiüu  era  grandísiina;on  Atenas  cada  oplite  tenía 
un  paje  que  llevaba  sus  armasen  las  marchas,  y 
que  al  comenzar  la  acción  se  letiiaba  al  lugar 
que  ocupaba  el  bagaje;  en  Esparta,  donde,  más 
<|ue  en  otras  partes,  era  una  dignidail  el  comba- 
tiente de  filas,  cada  oplite  iba  acompufiado  de 
uno  ó  varios  ilotas,  esclavos  6  emancipados,  y  se 
cuenta  que  en  Tlatea  cada  oplite  espartano  te- 
nía á  a»  servicio  hasta  siete  hombres.  Las  armas 
defensivas  del  oplite  eran  el  escudo,  el  casco,  la 
coraza  y  los  botines;  sus  armas  ofensivas  la 
espada  corta  y  la  pica  do  grandes  dimensiones, 
llamada  carisa,  quo  tenía  do  6  á  7  metros  de 
longitud. 

Al  oplito  seguía  en  importancia  el  pcltasta, 
así  denominado  por  la  naturaleza  del  escudo  que 
llevaba,  llamado  pclía;  venía  á  constituir  un 
soldado  intermedio  entro  el  oplito  y  el  jisilite, 
ó  soldado  ligero.  El  peltasta  llevaba  chuzo  en 
lugar  de  pica;  su  casco  era  menos  pesado  que  el 
del  oplite,  y  su  escudo  más  pequeño;  no  usaba 
coraza,  y  á  lo  sumo  cubría  las  partes  más  impor- 
tantes del  cuerpo  con  algunas  planchas  de  bron- 
ce qun  no  le  impedían  la  agilidad  de  los  movi- 
mientos. 

El  psilite,  conforme  so  ha  indicado,  ora  el  sol- 
dado que  combatía  á  la  ligera,  moviéndose 
individualmente  alrededor  do  las  lilas  cerradas 
para  proteger  los  movimientos  de  la  ma.sa  y 
alejar  al  enemigo.  Sus  armas  oran  la  jabalina, 
el  arco,  la  Hecha,  la  honda  y  piedras  que  lanza- 
ban á  mano;  no  u.sabau  ninguna  clase  de  armas 
defensivas. 

En  ol  orden  compacto  ordinario  cada  oplite 
ocupaba  tres  pies:  la  falange  elemental  tenía  en 
su  dirección  de  la  línea  de  combate  768  pies, 
correspondientes  á  los  256  hombres  do  frente; 
el  intervalo  entro  las  falanges  elementales  de 
una  difalangarquía  era  de  48  pies  y  de  96  pies  el 
que  existía  entre  dos  difalangarquías.  La  infan- 
tería de  un  ejército  griego  (tetrafalangarquia) 
ocupaba,  pues,  en  el  oriien  habitual  3264  pies 
de  frente  por  48  de  fondo.  Además  de  este  orden 
de  formación,  que  era  el  usual,  se  empleaban 
otros  dos:  el  de  revi:ita  ó  filas  abiertas,  en  que 
cada  hombre  ocupaba  cinco  pies  eu  todos  senti- 
dos, y  el  orden  más  cerrado  o  siuarpismo,  en  el 
cual  ocupaba  solamente  cada  oplite  de  15  á  18 
pulgadas  en  dirección  del  frente.  Esta  formación 
se  aplicaba  contra  la  caballería,  los  carros  y  los 
elefantes. 

La  figura  de  los  tres  órdenes  era  la  de  un 
paralelogramo.  Esto  no  obstante,  conviene  notar 
que,  aun  cuando  fuera  por  excepción,  los  griegos 
adoptaban  algunas  vecesotras  formaciones,  como 
eran:  el  orden  redondo,  con  los  hombres  arma- 
dos á  la  ligera  en  el  medio,  adecuado  para  sos- 
tener un  gran  choque  á  pie  firme;  la  media  luna, 
para  envolver  al  enemigo;  la  famosa  cuña,  ó 
cabeza  de  puerco,  para  arrollarlo,  rompiendo  su 
línea  de  batalla. 

Lo  más  corriente  era  que  las  falanges  elemen- 
tales .se  colocasen  sobre  una  misma  línea;  pero 
en  algunas  ocasiones  se  situaban  en  dos  líneas 
distintas  más  ó  menos  aproximadas,  no  siendo 
tampoco  raro  el  caso  de  formar  latetrafalangar- 
quía  en  cuatro  líueas,  formando  una  especie  de 
columna.  Tampoco  fué  desconocida  enteramente 
la  colocación  en  escalones. 

La  falange,  por  su  índole,  era  uua  masa  pesada 
y  difícil  de  adaptar  á  todo  género  de  terrenos  y 
situaciones.  Toda  su  movilidad  estaba  en  los 
elementos  accesorios,  de  los  cuales  será  bien  que 
digamos  algo. 

Componían  éstos  en  total  nn  niimero  de  com- 
batientes igual  al  de  los  oplites,  que  en  la  tctra- 
falangarquia  tipo  era,  según  queda  expue.sto, 
de  16384  hombres.  La  caballería,  en  cuyo  exa- 
men entraiemos  luego,  tenía  4096  jinetes;  los 
combatientes  á  pie  ai.slados,  conocidos  bajo  el 
nombre  de  psilites,  arqueros,  honderos,  etc.,  se 
elevaban  á  igual  número,  y  los  peltastas,  desti- 
nados á  formar  en  caso  necesario  en  una  ó  varias 
masas,  subían  á  8192. 

Cuando  toda  esta  última  fuerza  se  hallaba 
reunida,  la  tropa  de  peltastas  se  denominaba 
epitagma,  la  cual  se  subdividía  en  una  serie  do 
fracciones,  cuya  nomenclatura  y  fuerza  pueden 
ver.se  en  el  articulo  correspondiente  á  esta  voz 
(V.  Epitagma).  La  epitagma  se  formaba  sobre 
ocho  de  fondo:  ocuparía,  pues,  el  mismo  frente 
que  una  difalangarquía  sin  intervalo,  si  hubiese 
tenido  la  misma  profundidad  que  aquélla.  Sin 
duda  alguna,  á  la  epitagma  se  le  habrían  dado 
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intervalos,  si  so  la  formaae  como  cuerpo  único 
para  combatir;  pero  parece  lo  niáa seguro  quedo 
ordinario  cada  fracción  de  la  epitagma,  llamada 
cpi,\enagia  (que  era  la  cuarta  parte  do  aquélla), 
iba  á  reforzar  una  falange  elemoiital;  y  como 
tenía  el  mismo  frente  que  ésta  y  con  ocho  lilas, 
le  proporcionaba  á  la  falange  un  tercio  má«  de 
profundidad,  ó  sean  24  filas  de  fondo,  que  fué 
el  quo  dio  Ciro  á  sus  tropas  en  la  batalla  de 
Timbrea.  La  epitagma  sólo  se  juntaba  liara  caso» 
do  revista,  y  por  lo  demás  »u,s  subaivÍ8Íonoii, 
hasta  llegar  á  la  «ystaxis,  tenían  una  perfecta 
analogía  son  las  de  la  falange  elemental. 

Las  trojias  ligeras,  sea  que  se  formasen  en 
cuerpo  ó  que  combatiesen  individualmente,  no 
tenían  puesto  lijo;  una»  veces  se  colocaban  de- 
lante, otras  detrás,  otras  en  los  flancos  do  la 
falange,  y  algunas  veces  se  juntaban  jiara  formar 
cuerpo  con  olla,  según  lo  requerían  las  condi- 
ciones de  los  enemigos  y  las  circunstancias  do 
cada  localidad. 

Dado  que  los  pueblos  asiáticos,  con  quienes 
combatieron  los  griegos,  sobresalían  en  caba- 
llería, natural  y  necesario  fué  dotar  á  la  organi- 
zación falangista  de  cierta  cantidad  de  jinetes. 
Nunca  fueron  éstos,  sin  embargo,  muy  conside- 
rables, pues  el  mismo  Alejandro  no  tuvo  nunca 
más  do  500  caballos  para  35  000  peones,  y  eso 
que  utilizó  los  elementos  podero.sos  que  para  el 
efecto  existían  en  Tesalia,  Etolia  y  Tracia.  Las 
armas  defensivas  de  los  jinetes  en  línea  eran  el 
casco  y  un  pequeño  escudo;  además  ol  brazo 
derecho  iba  guarnecido  de  brazales  de  piel  con 
placas  de  bronce:  las  armas  ofensivas  eran  la 
lanza  y  una  espada  corta,  y  á  veces  la  jabalina. 
Los  jinetes  ligeros  eran  arqueros,  y  estaban 
armados  muy  diversamente. 

Existían  tres  clases  de  caballería:  la  catafrac- 
ta,  la  griega  y  la  tarentina,  correspondientes  á 
nuestros  institutos  de  pesada,  de  línea  y  llorera. 
La  unidad  táctica  inferior  era  la  ila  ó  escuadrón 
de  64  hombres;  dos  ilas  formaban  una  epitar- 
quía;  dos  epitarquías  una  torentinarquía;  dos 
torentinarquias  una  ephiparquía;  dos  ephipar- 
quías  un  telos;  y,  finalmente,  dos  telos  comjio- 
nían  la  epitagma  de  4  096  caballos,  que  era  la 
unidad  orgánica  superior  de  la  caballería. 

El  ejército  griego  así  constituido  pudo  h.icer 
inmensas  conquistas;  pero  cuando  al  orden  com- 
pacto de  la  organización  helénica  se  opuso  la 
táctica  más  suelta  y  adaptable  á  toda  clase  de 
terrenos  empleada  por  los  romanos,  la  falange 
fué  cediendo  y  perdiendo  su  valor  y  prestigio; 
vencida  en  Cinocéfalos  por  la  legión  (176  años 
antes  de  J.  G. ),  hizo  poco  después  su  postrer 
esfuerzo  en  Pydna,  donde  cayó  para  no  levan- 
tarse más,  arrastrando  con  su  glorioso  cuerpo  la 
independencia  de  Grecia. 

-  FALANGE:^?ia¿.  Excepción  hechadel  pulgar 
y  del  dedo  gordo,  que  sólo  tienen  dos  falanges, 
todos  los  dedos  están  formados  por  tres  de  esos 
huesos,  que  se  distinguen,  desde  la  base  á  la 
punta  del  dedo,  en  primera  falange  (falange  su- 
perior  ó  falange  propiamente  dicha),  segunda 
(falange  media  ó  falangina)  y  tercera  (falange 
inferior,  unguinal  ó  falaitgeta). 

Tienen  las  falanges  un  cuerpo  somicilíndrico, 
cuya  cara  posterior  es  convexa  y  la  anterior 
plana,  y  dos  extremidades,  una  superior  y  otra 
inferior. 

Las  primeras  falanges  se  hallan  caracterizadas 
por  su  extremidad  superior  provista  de  una  ca- 
vidad glenoidea,  para  recibir  la  cabeza  del  mc- 
tacarpiano  ó  metatarsiano,  y  su  extremidad  in- 
ferior provista  de  una  polea  colocada  en  sentido 
anteroposterior.  Las  segundas,  ó  falanginas,  sé 
distinguen  por  su  extremidad  superior,  cuya 
superficie  articular  se  amolda  á  la  polea  antes 
meucionada.  Por  último,  las  terceras  ó  falange- 
tas,  ofrecen  una  extremidad  inferior  semicircu- 
lar, en  forma  de  herradura,  que  corresponde  por 
delante  á  la  yema  de  los  dedos  y  por  detrás  al 
cuerpo  do  la  uña  (falanges  unguinales). 

Las  falanges  se  desarrollan  por  un  ]ninto  de 
osificación  primitivo  para  el  cuerpo  y  la  extre- 
midad inferior,  y  otro  punto  secundario  para  la 
extremidad  superior. 

FALANGELA  {i\e  falangia ):  f.  Zool.  Género  de 
moluscoideos  briozoarios,  ectopróctidos,  gimno- 
lemátidos,  ciolostomátidos,  incrustados  ó  iuarti- 
culados,dc  la  familia  de  los  tubulipóridos.  Este 
género  presenta  columna  trepadora  ilesarrollada 
en  superficie.  Son  notables  las  especies  Phalan- 
gella  2>almata,  que  se  halla  en  los  mares  árticos, 
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T  n.  fmhría  V  rh.fiaMhxrií,  que  se  hallan  en 
ios  grandes  feudos  de  los  mismos  mares. 

FALANGETA:  f.  jinat.  La  teroera  falange  de 
catla  uno  de  los  dedos.  V.  Falange. 

FALANGlA(del  lat.  ;iAii/iJiii;lKm;  del  gr.  ?a- 
>.áwov)  ra.  Animal  algo  venenoso  y  jwrecido 
á  li'araíia,  con  dos  ojos  en  la  parte  superior  de 
la  cabeía  v  otros  dos  á  los  lados,  el  cuerpo  re- 
dondeado.'y  el  vientre  aovado  y  aplastado. 

-Fai-angia:  ZooI.  Este  género  de  araenoi- 
decs  falangideos,  de  la  familia  de  los  falángi- 
dos,  se  caracteriza  por  pivsentar  cueriio  redon- 
deado ú  oval,  con  unelioeros  libres  y  salientes; 
palpos  maxilares  no  recubiertos  y  provistos  do 
garras:  tarsos  de  las  patas  muy  largos  y  multi- 
articulados.  Es  notable  la  esi>ecie  J'lmiaufinim 
opilio,  en  la  cual  el  macho  lleva  aiHMidices  que- 
iicerns.  Hay  especies  fósiles  en  el  ámbar. 

FALANGIANO,  NA  {áv  falange ):  a<i}.  Anat. 
rertencciente,  o  relativo,  á  las  falanges. 

jttiiculaeiotifs  falanjianas  ó/ahnigkas.  -  Ar- 
ticnlaciones  de  la  primera  falange  de  un  dedo  con 
la  segunda,  ó  de  esta  con  la  tercera.  Todas  ellas 
(que  no  deben  confundirse  con  las  metacarpo- 
faltintrieas  ni  con  las  metalarso/ahíngieasj,  son 
'troclearea,  dada  la  configuración  en  forma  de  po- 
lea de  la-s  extremidades  inferiores  do  las  primeras 
V  segund.is  falanges  V.  Falange. 
'  Los  medios  do  unión  son  una  ciipsnla,  muy 
delgada  v  laxa  por  detrás,  donde  se  halla  casi 
t«tlucida"á  la  sinovial  cubierta  por  el  tendón 
extensor;  gruesa  por  delante,  donde  forma  una 
especie  de  tibrocartilago  ó  rodete  glenoideo,  y 
reforzada  hacia  los  lados  por  los  ligamentos 
laterales. 

Como  todas  las  articulaciones  trochares,  las 
falangianas  sólo  permiten  movimientos  de  ex- 
tensión y  de  flexión. 

FALANGÍDEOS  (de  faUngido):  m.  pl.  Zool. 
Género  de  aracnoideos,  que  constituyen  un  sub- 
orden caracterizado  por  presentar  quelíceros  en 
forma  de  pinzas  didáctilas  y  cuatro  pares  de  pa- 
tas larsas  y  delgadas:  abdomen  articulado,  re- 
unido en  toda  su  anchura  al  cél'alotórax;  carecen 
de  hileras  v  respiran  por  tráqueas. 

Los  falangideos  tienen  palpos  maxilares  con 
cinco  artejos  afectando  la  forma  de  patas  y  ar- 
mados de  garras ;  el  abdomen  se  compone,  por 
lo  común,  de  seis  anillos  bien  distintos;  el  sis- 
tema nervioso  se  diviile  en  cerebro  y  un  ganglio 
torácico,  de  donde  parten,  además  de  las  ramas 
par»  las  piezas  bucales  de  las  patas,  dos  nervios 
viscerales  que  presentan  ganglios  á  uuo  y  otro 
lado  en  diferentes  regiones  de  sn  trayecto;  tienen 
dos  ojos  sencillos,  colocados  en  dos  eminencias 
medias  del  céfalotórax;  los  órganos  respiratorios 
son  tráqueas  ramificadas  por  todo  el  cuerpo  y 
que  comunican  por  el  exterior  por  un  solo  par 
de  estigmas  situados  bajo  las  ancas  del  último 
par  de  patas:  el  corazón  es  un  largo  vaso  dorsal 
dividido  en  tres  cámaras;  el  esófago  es  corto  y 
no  presenta  buche  aspirador;  el  intestino  medio, 
revestido  de  epitelio  cilindrico,  presenta  á  cada 
lado  varios  ciegos  largos  que  segregan  jugo  di- 
gestivo; al  principio  del  intestino  terminal  des- 
embocan ordinariamente  los  tubos  de  Malpigio 
cilindricos;  por  delante  y  en  el  borde  lateral  del 
céfalotórax  se  hallan  situadas  las  aberturas  de 
dos  "Undulas  que  Traviranus  había  tomado  por 
ojos  laterales;  el  orificio  genital,  tanto  en  el 
macho  como  en  la  hembra,  se  halla  colocado  en- 
tre las  patas  posteriores;  alrededor  del  primero 
Jiuede  desarrollarse  un  órgano  copulador  tubu- 
080,  y  alrededor  del  segundo  nn  oviscapto  muy 
largo;  los  ovarios  forman,  como  en  muchas 
especies  de  aracnoideos,  nn  anillo  completo,  en 
enya  superficie  sobresalen  los  folículos  ovaricos; 
sn  extremidad  se  continúa  con  el  oviducto  que 
se  dilata  en  nn  punto  para  constituir  el  útero, 
convirtiéndose  después  en  un  canal  estrecho  que 
termina  en  el  ovi.scapto;  es  notable  la  producción 
de  hnevos  en  los  tcstícnlos,  fenómeno  ya  obser- 
vado por  Traviranus  y  Krohon  en  casi  todos  los 
machos  de  este  orden;  el  testículo  es  impar, 
alargailo,  de  color  blanco  mate,  y  se  halla  si- 
tuado transversalmente  en  el  abdomen;  de  sus 
dos  extremidades,  qne  se  hallan  dirigidas  hacia 
delante,  parlen  dos  canales  eferentes,  estrechos, 
que  se  rennen  en  la  línea  media  para  formar  un 
canal  deferente  que  describe  numerosas  circun- 
voluciones; este  canal  se  ensancha  considerable- 
mente antes  de  su  entraila  en  el  tubo  co|iulador, 
le  atraviesa  bajo  la  forma  de  un  canal  muy  es- 
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trecho,  y  desemboca  en  la  extremidad  movible 
del  pene:  existo  además  en  este  ap.'\rato  genera- 
dor un  par  de  glándulas  situadas  en  la  parte 
anterior  del  abdomen,  y  compuestas  de  tubos 
ciegos  ramificados,  cuyos  cíñales  excretores  se 
abren  cerca  del  orificio  sexual;  estas  glándulas 
se  encuentran  también  en  la  hembra,  aunque 
menos  desarrolladas,  y  desembocan  por  un  punto 
correspondiente  situado  en  la  pared  superior  de 
las  vainas  del  oviscapto. 

Los  falangideos  penuanecen  ocultos  general- 
mente durante  el  día,  saliendo  por  la  noche  para 
buscar  su  alimento.  La  mayor  parte  habitan  en 
el  Sur  de  América.  So  han  encontrado  también 
algunos  fósiles  en  las  pizarras  calizas  de  Solenho- 
fen.  Comprende  este  orden  las  familias  de  los 
Falángidos,  GomUplidos,  Cifoftálmidos  y  Gibo- 
célidos. 

FALÁNGIDOS  {Acfalangia):  m.  pl.  Zool  Fa- 
milia de  aracnoideos  falangideos,  que  se  distin- 
gue por  presentar  abdomen  libre;  palpos  maxi- 
lares sin  espinas:  tienen  el  cuerpo  pequeño, oval 
y  articulado,  suspendido  entre  sus  patas,  en  ex- 
tremo largas  y  delgadas  cuando  andan  por  el 
tronco  de  los  árboles,  )mr  los  muros  ó  por  el 
suelo,  pero  lo  hacen  apoyándose  en  el  vientre 
cuando  reposan  con  las  patas  estiradas.  Se  los 
conoce  bajo  los  nombres  vulgares  de  cáncer,  sas- 
tre, zajialcro,  espíritu,  muerte,  y  otros.  Los  mu- 
chachos dicen  que  el  tronco  tiene  un  gusto  dulce 
como  la  nuez.  Las  largas  patas  delgadas  caen 
muy  fácilmente  de  las  ancas  carnosas  ,  y  al- 
gunas horas  después  se  mueven  convulsivamente 
cual  si  estuvieran  aún  vivas.  Se  ve  á  estos  arac- 
noideos reposar  de  día  en  los  rincones  oscuros 
de  las  casas  ó  al  descubierto,  no  muy  ocultos,  ó 
bien  andan  lentamente  como  sobre  zancos;  pero 
de  noche  se  muestran  más  activos; retozan  entre 
sí  de  todas  maneras  provocándose  unos  á  otros, 
se  agarran  con  las  patas  y  se  persiguen,  pero 
más  bien  se  ocupan  en  buscar  los  pequeños  in- 
sectos y  los  granos  que  les  sirven  de  alimento. 
Se  precipitan  como  gatos  contra  su  presa  y  la 
mascan  rápidamente.  Pasan  tres  años  antes  de 
que  los  individuos  nacidos  de  unos  huevecitos 
blancos  lleguen  después  de  varias  mvidas  á  su 
completo  desarrollo.  Tarece  que  el  frío  les  mo- 
lesta poco,  pues  se  les  encuentra  á  mucha  altura 
en  las  montañas,  y  hasta  en  los  Alpes  de  Suiza 
se  observan  á  una  altura  de  3344  metros.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Tragalus,  Cryp- 
tostcmma,  Phalangium,  Cosmetiis  y  Discosoma. 
FALANGINA:  f.  Anat.  La  segunda  falange  de 
los  dedos.  V.  Falange. 
FALANGIO:  m.  FalaxoiA. 

...  falangios  ansí  en  forma  como  en  mal- 
dad hay  más  linajes  de  los  que  convenían  á  la 
vida  y  salud  humana. 

Andkés  de  Laguna. 

El  FALANGIO  no  es  conocido  én  Italia,  y  hay 
del  muchas  especies. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Falangio:  Bot.  Género  de  Liliáceas,  tribu 
de  las  anteríceas.  Comprende  gran  número  de 
especies,  propias  muchas  de  ellas  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza;  algunas  crecen  en  las  regio- 
nes cálidas  y  templadas  de  Europa,  especial- 
mente en  los  bosques  montañosos.  Se  distinguen 
por  ser  plantas  vivaces,  de  raíces  fascículadas 
ó  fibrosas,  con  hojas  largamente  lanceoladas  ó 
lineales  y  casi  todas  radicales  por  lo  común.  Las 
flores  son  de  ordinario  blancas  ó  purpúreas  y 
están  dispuestas  en  racimos  en  el  extremo  de  un 
hampa  radical  y  erecto.  Tienen  un  periantio 
campanulado,  con  seis  divisiones  en  dos  filas  y 
alternas;  seis  estambres  con  filamentos  lisos  y 
filiformes  y  con  anteras  pequeñas  y  oblongas; 
ovario  libre  con  tres  celdas  pluriovuladas  y  co- 
ronado por  un  estilo  sencillo  que  termina  en  un 
estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoide, 
oblonga,  trígona,  con  tres  celdas  polispermas. 

Las  especies  de  este  género  se  utilizan  en  ge- 
neral como  plantas  de  adorno,  pero  es  menester 
poner  muchos  pies  reunidos,  de  modo  que  for- 
men masas  compactas  para  que  produzcan  efecto. 
Quieren  mucho  sol  y  tierra  ligera  un  poco  tur- 
bosa. Se  pueilen  multiplicar  por  renuevos,  que 
se  plantan  en  iirimavera  ó  en  otoño,  ó  por  semi- 
lla, pero  esto  ultimo  es  muy  raro. 

Anliguaiiieiite  .se  atribuían  á  estas  plantas 
grandes  virtudes  contra  las  mordeduras  de  las 
culebras  venenosas  y  contra  las  picaduras  de 


escorpiones,  arañas,  carralejas,  etc.  También  se 
usaban  cu  decocción  en  el  vino  coniotíatulentas. 
Hoy  día  no  se  usan  con  estos  objetos. 

FALANGISTA  (de  falange):  m.  Zool.  Género 
de  marsupiales  trepadores,  de  la  familia  de  los 
falangístidos.  Se  distingue  por  tener  la  cola  co- 
puda[  principalmente  en  la  base.  Carece  de  mem- 
brana aliforme  y  se  parece  por  su  conformación 
á  las  ardillas,  á  los  linces  y  á  las  martas.  La 
fórmula  dentaria  es  generalmente 
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Un  solo  canino  inferior  muy  pequeño.  Estos 
animales  se  alimentan  principalmente  de  huevos 
y  avecillas. 

Las  especies  más  notables  son:  Phalanghta 
nana,  que  vive  en  la  Tasmauia  y  solamente  tie- 
ne cuatro  pulgadas  de  largo;  Ph.  vivcrrina,  que 
habita  en  Nueva  Gales  del  Sur;  Ph.  ursina,  quo 
tiene  la  cola  pelada  solamente  en  la  base  y  ha- 
bita en  las  i.slas  Célebes  (con  esta  especie  .se  ha 
formailo  por  algunos  zoólogos  el  género  Ciisctis); 
Ph.  vuliuna,  considerada  también  como  un  gé- 
nero aparte  denominado  Trichostiras;  Ph.  Coohii, 
con  la  cual  se  ha  constituido  también  el  género 
independiente  Pseudochirus,  y  Ph.  fuliginosa. 
Como  ejemplo  se  describirán  especialmente  el 
Falangista  zorro  (Ph.  vulpina)  y  el  Falangista 
oscuro  (Ph.  fuliginosa). 

Falangista  zorro  (Ph.  vulpina).  -  Es  la  espe- 
cie más  conocida;  tiene  el  tamaño  del  gato  y  el 
aspecto  del  zorro,  con  toda  la  gracia  de  la  ardí  I  la; 
mide  O™,  60  y  O™,  45  la  cola,  aunque, según  otros, 
su  largo  totales  0™,S,í.  El  cuerpo  es  prolongado 
y  esbelto;  el  cuello  corto  y  endeble;  la  cabeza 
prolongada  también;  el  hocico  corto  y  puntia- 
gudo; el  labio  superior  hendido;  las  orejas,  rec- 
tas y  de  un  largo  regular,  terminan  en  punta; 
los  ojos  se  hallan  á  los  lados;  la  pupila  es  pro- 
longada; la  planta  de  los  pies  desnuda;  las  uñas 
comprimidas  y  encorvadas,  siendo  ]dana  la  del 
pulgar.  La  hembra  lleva  una  bolsa  incompleta, 
representada  por  un  simple  repliegue  cutáneo; 
el  pelaje,  suave  y  compacto,  se  compone  de  pelos 
sedosos,  cortos  y  rígidos;  la  parte  superior  del 
cuerpo  tiene  el  color  gris  pardo  con  reflejos  de 
un  leonado  rojizo;  la  inferior  es  de  un  amarillo 
de  ocre  claro;  la  garganta  y  el  vientre  de  un  rojo 
de  orín ;  la  cara  superior  de  la  cola  y  el  mosta- 
cho de  color  negro;  las  orejas,  desnudas  interior- 
mente, están  cubiertas  por  fuera  de  pelos  de  color 
claro  y  guarnecido  su  borde  interno  de  pelos 
pardo  negros.  El  color  de  los  hijuelos  es  gris 
ceniciento  claro  mezclado  de  negro. 

Esta  especie  presenta  numerosas  variaciones 
de  coloración.  Habita  en  la  Nueva  Irlanda  y  en 
la  Tierra  de  Van  Diemen. 

Vive  casi  exclusivamente  en  los  bosques  y  en 
los  árboles;  sus  costumbres  son  completamente 
nocturnas,  pues  no  abandonan  nunca  su  retiro 
más  que  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas  después 
de  ponerse  el  sol,  sin  dejarse  ver  nunca  durante 
el  día.  Trepa  de  un  modo  admirable,  pero  sus 
movimientos  son  pesados  y  torpes,  sobre  todo  si 
se  comparan  con  los  de  la  ardilla.  Su  cola  pre- 
hensil le  presta  grandes  servicios:  nunca  da  un 
paso  sin  cogerse  bien  con  este  órgano;  por  el 
suelo  anda  más  pausadamente  que  por  los  ár- 
boles. Su  alimento  es  esencialmente  vegetal, 
aunque  hay  ocasiones  en  que  no  desprecia  un 
pajarillo  ó  cualquier  otro  animal  pequeño.  Tiene 
la  costumbre  de  atormentar  largo  tiempo  á  su 
presa;  al  modo  que  lo  hacen  las  martas,  la  frota, 
dándole  vueltas  entre  las  patas  delanteras  antes 
de  llevár.sela  á  la  boca;  de  una  dentellada  le  abre 
el  cráneo,  se  come  el  cerebro  y  devora  después  lo 
demás.  No  se  ha  podido  ver  aún  cómo  coge  los 
animales  cuando  está  libre,  pero  se  supone  que 
se  acerca  cautelosamente  á  ello;  y  sin  hacer 
ruido,  á  la  manera  de  los  lirones  y  los  makís. 
Su  lentitud  es  tal  que  un  buen  trep.idor  puede 
cogerle  fácilmente;  cuando  le  amenaza  un  peli- 
gro se  suspende  por  la  cola  de  una  rama,  y  per- 
maneciendo inmóvil  en  esta  posición  pa.sa  in- 
advertido á  la  vista  con  frecuencia.  Si  se  le 
descubre  no  le  queda  medio  de  escapar  y  lo 
mismo  que  al  cuscús  so  le  coge  mirándole  fija- 
mente. 

La  hembra  pare  dos  pequeños,  que  lleva  largo 
tiempo  en  la  bolsa,  y  después  sobre  el  lomo, 
hasta  que  pueden  prescindir  de  sus  cuidados. 

Falangista  oscuro  (Ph.  fuliginosa).  Tiene 
casi  la  misma  talla  que  el  anterior.  Sus  formas 
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son  esbeltas  y  graciosas;  U  cabezo  ]ic<|ueria;  las 
orejas  algo  prolongadas,  triangulares,  cubiertas 
(le  un  osiK'so  ¡)cIhjo  y  desnudas  intoriorniento. 
En  la  cola  es  el  pelo  en  extremo  abundante,  lar- 
go y  snavo,  y  en  el  cuerpo  y  los  miembros  más 
escaso  y  corto.  Es  carácter  peculiar  do  este  fa- 
langista quo  el  abdomen  y  las  partes  inferiores 
conserven  el  tinte  pardo  de  las  superiores,  en 
voz  del  blanco  quo  se  observa  en  casi  todos  los 
demás  animales. 

Abunila  este  animal  principalmente  on  laTie- 
rra  de  Van  Dionien. 

No  difiere  del  falangista  zorro  por  sus  costum- 
bres y  génei'o  do  vida. 

El  falangista  oscuro  es  objeto  do  una  activa 
caza,  poniuo  tanto  los  indígenos  como  los  euro- 
peos aprecian  mucho  su  piel,  que  bien  curtida 
constituye  un  c.\celento  abrigo. 

FALANQlSTIDOS  {'.U  fa!a»rjista):m.  pl.  Zool. 
Familia  de  mamíferos  marsupiales  trepadores, 
que  comprende  una  seriedo  animales  notables  por 
sus  formas,  y  que  alcanzan,  á  lo  más,  la  talla  do 
una  vigorosa  marta.  Todos  los  miembros  son  del 
mismo  largo;  tienen  cinco  dedos  en  los  cuatro 
pies;  el  interno  do  las  patas  posteriores  es  el  más 
grueso,  constituyendo  un  pulgar  opouible  des- 
provisto de  uña;  el  segundo  y  el  tercero  están 
soldados  entre  sí.  La  cola  es  comúnmente  muy 
larga  y  prehensil.  La  cabeza  es  corta  y  el  labio 
superior  hendido,  como  el  do  los  roedores.  Las 
hembras  tienen  de  dos  á  cuatro  mamas  en  la 
bolsa  marsupial.  La  dentadura,  carácter  común 
á  todas  las  especies,  consta  de  seis  incisivos  muy 
diferentes  por  su  tamaño  en  la  mandíbula  supe- 
rior, y  dos  en  la  inferior  muy  grandes  y  cestri- 
formes;  los  caninos  no  e.xisten,  ó  son  romos,  lo 
mismo  que  los  falsos  molares,  délos  que  hay  dos 
ó  tres  en  la  mandíbula  superior  y  uno  ó  dos  en 
la  inferior;  los  verdaderos,  en  número  de  tres  ó 
cuatro,  tienen  una  corona  de  cuatro  caras  con 
diversos  tubérculos.  El  esqueleto  consta  de  doce 
ó  trece  vértebras  dorsales,  seis  ó  siete  lumbares, 
dos  sacras,  y  hasta  treinta  caudales.  El  estóma- 
go es  sencillo  y  glanduloso;  el  ciego  extraordi- 
nariamente desarrollado;  el  cerebro  no  tiene 
circunvoluciones. 

Los  falangístidos  habitan  en  Australia  y  en 
algunas  islas  del  Asia  del  Sur. 

Son  animales  arborícolas,  y  por  consiguiente 
sólo  viven  en  los  bosques.  Excepcionalmeute  ba- 
jan algunos  á  tierra;  los  más  permanecen  cons- 
tantemente en  las  copas  de  los  árboles.  Casi 
todos  tienen  costumbres  nocturnas;  duermen  la 
mayor  parte  del  día  y  no  despiertan  hasta  que 
les  acosa  el  hambre;  á  la  caída  de  la  noche  aban- 
donan su  retiro  y  van  á  buscar  los  frutos,  las 
hojas  y  los  retoños  de  que  se  alimentan.  Aun 
aquellos  que  se  parecen  á  los  zorros  y  á  los  osos 
son  herbívoros,  y  sólo  alguno  que  otro,  consti- 
tuyendo una  excepción,  comen  pájaros,  huevos 
é  insectos.  Hay  varios  que  sólo  se  alimentan  de 
retoños,  y  otros  que  se  nutren  vínicamente  de  las 
raíces  que  desentierran.  Estos  últimos  abren 
madrigueras  subterráneas,  donde  pasan  la  esta- 
ción fría. 

Difieren  mucho  entre  sí  por  sus  movimientos: 
los  unos  andan  despacio  y  con  cautela,  arras- 
trándose casi;  los  otros,  por  el  contrario,  se  dis- 
tinguen por  su  agilidad;  todos  trepan  admira- 
blemente, y  varios  de  ellos  dan  saltos  conside- 
rables. La  existencia  de  una  cola  prehensil  v  de 
una  membrana  aliforme  son  indicios  de  agilidad 
en  estos  animales.  Al  andar  sientan  en  tiíTra 
toda  la  planta  del  pie;  cuando  trepan  tratan  de 
apoyai  el  cuerpo  todo  lo  posible  en  la  rama  que 
abrazan.  Los  nuisson  animales  sociables,  ó  viven 
apareados;  las  hembras  dan  á  luz  de  dos  á  cua- 
tro pequeños  en  cada- parto;  la  madre  los  cuida 
con  tierna  solicitud,  llevándolos  mucho  tiempo 
sobre  el  lomo. 

Todos  los  falangí.stidos  son  mansos,  inofensi- 
vos y  tímidos;  si  se  les  persigue  se  suspenden 
por  la  cola  de  una  rama  y  permanecen  largo 
tiempo  inmóviles,  romo  si  quisieran  pasar  in- 
advertidos á  la  vista.  Esta  es  la  única  prueba 
de  inteligencia  que  dan. 

Cuando  están  cautivos  estos  animales  mani- 
fiestan cierto  afecto  á  su  amo,  pero  los  más  de 
ellos  apenas  llegan  á  reconocerle.  Cuidándolos 
bien  se  pueden  conservar  mucho  tiempo;  ali- 
méntaselos fácilmente. 

Comprende  esta  familialos géneros iVinZaiijís- 
trt.  Pelauru^  y  Tor.^ipes. 

FALANGODO  (del  gr.  aaAaV|-woíi;,  parecido  á 
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la  tarántula);  m.  Xool.  (iénero  de  aracnoidcos, 
del  orden  de  los  falangideos,  familia  de  los  fa- 
lángidüs,  cuya  especio  tipo  habita  en  la  Austra- 
lia. 

FALANQOaONÍA  (del  gr.  o«),«vf,  9«XavYo;, 
falange,  y  ywvía,  íngnXo):  f.  Zo  ol.  Genero  do 
insectos  coleópteros  pentámcros,  de  la  familia 
do  los  lamelicornios,  suljfamilia  de  loscoprinos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  Méjico. 

FALANGOPSIDIN08  (do  falangipsido )  :  m. 
pl.  Zuol.  Cíénero  do  insectos  ortópteros,  de  la 
familia  de  los  gríllidos.  Constituyo  esto  grupo 
una  subfamilia  quo  tiene  por  tipo  el  género 
Phalaiigopsis. 

FALANGÓPSIDO  (del  gr.  o»).otvYtov,  falangio, 
y  (u'J/,  aspecto):  m.  Zoul.  (?,énero  do  insectos 
ortópteros,  de  la  familia  de  los  gríllidos,  subfa- 
milia de  los  falangopsidinos.  Comprende  cuatro 
especies  que  habitan  en  la  América  del  Sur. 

FALANGOSIS  (del  griego  oaXctv?,  falange):  f. 
Mcd.  Enfermedad  do  los  párpados  que  difiere  do 
la  triquiasis,  según  Pablo  de  Egina,  porque  en 
ésta  hay  pestañas  accidentales  ó  supernumera- 
rias, mientras  que  en  la /a/a?i(/os¿.9  existe  sim- 
plemente desviación  de  las  pestañas  naturales. 

Relajación  del  párimdo  superior  á  consecuen- 
cia de  la  parálisis  del  músculo  elevador  del 
mismo. 

FALANSTERIANO,  NA  (de  falansterio):  m.  y 
f.  Partidario  del  sistema  de  Fourier. 

El  ra,sgo  característico  del  sistema  de  los 
fourieristas,  ó  falanstebianos,  es  dar  rienda 
suelta  á  todas  las  pasiones,  etc. 

MOXLAU. 
FALANSTERIO  {(le  fa!aitge):  m.  Nombre  dado 
en  el  sistema  de  í'ourier  al  edificio  en  que  debe 
habitar  la  falange,  y  el  cual  ha  de  reunirías  tres 
condiciones  de  economía,  utilidad  y  magnificen- 
cia. 

-Falansterio:  Zool.  Género  de  protozoa- 
rios  flagelados,  semejantes  á  los  mónadas,  y  que 
viven  engrandes  masas  gelatinosas,  constituyen- 
do colonias  que  tienen  la  forma  de  escudos  ó  de 
tubos.  Son  notables  las  especies  Pkalanslerium 
cosoriatum  y  Ph.  iidesiinum. 

FALARIA  (del  g.  sjcXXo;,  dardo):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Rubiáceas,  de  la  tribu  de  las  cofeas. 
Comprende  varias  especies  que  habitan  en  Gui- 
nea. 

FALÁRICA  (del  lat.  faldrica):  í.  Cierta  arma 
enastada  y  arrojadiza  usada  antiguamente. 

...,  cetra  (es)  escudo,  falíeica  lanza,  gur- 
dus  gordo,  etc. 

Makiana. 

Fué  arrojada  falárioa  española 
Que  hendiendo  el  aire  al  santo  pecho  vino. 
B.  L.  DE  Argensola. 

FAlArIDE  (del  gr.  oaXapo;.  brillante):  f.  Bot. 
Género  de  Gramíneas,  de  la  tribu  de  las  falarí- 
deas.  Se  distingue  por  presentar  espiguillas  de 
tres  flores,  las  dos  inferiores  muy  pequeñas  y 
neutras,  la  superior  hermafrodita;  glumas  dos, 
casi  iguales,  con  la  quilla  frecuentemente  alada; 
pajas  dos,  la  inferior  más  grande  y  cubriéndola 
superior;  escamillas  lampiñas  en  númerodedos; 
estambres  tres;  ovario  sentado;  estilos  dos,  pro- 
vistos de  estigmas  plumosos  ;cariópside  oblongo, 
comprimido,  lenticular;  hojas  planas;  flores  en 
panoja  en  forma  de  espiga.  Sus  especies  crecen 
principalmente  en  la  región  mediterránea,  en- 
contrándose también  en  América.  Las  más  no- 
tables son  las  siguientes: 

Phalaris  arundinácea.  -  Planta  vivaz;  rizoma 
cnndidor;  tallo  de  8-12  decímetros,  estriado; 
hojas  anchas  de  8-15  milímetros,  con  los  bordes 
ásperos;  lígnla  ancha,  obtusa;  panícula  alargada 
mezclada  de  blancoy  violeta;  gluma  pubescente 
en  el  ápice,  con  la  quilla  no  alada,  teniendo  en 
la  base  dos  rudimentos  opuestos  peludos.  Crece 
en  los  lugares  húmedos  y  es  conocida  por  Cala- 
inarjrostis  colórala,  Sibth. 

Ph.  canariensis.  -  Tallo  de  cuatro  á  cinco  de- 
címetros de  longitud;  ala  de  la  quilla  ancha; 
inflorescencia  ovoidea.  Esta  especie  se  cultiva 
por  ser  un  buen  forraje,  y  porque  sus  granos 
sirven  para  alimento  de  los  pájaros,  además  de 
poder  usarse  la  harina  como  resolutiva  y  en  tor- 
tas, galletas  y  puches.  Se  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  alpiste. 


FALARIdEAS  (do  /alaria):  (.  pl.  Bol.  Tribu 
de  (iramíncas  que  tiene  por  tipo  el  género  Pha- 
larlt. 

FAlaRIS  (del  lat.  phSlíírín;  del  gr.  axXx- 
(SÍ;):  f.  Foja,  ave,  especie  de  ánade,  etc. 

La  faleris,  ó  falaius  (qno  así  la  llama 
Eduardo  Uvotono)  es  «na  ave  de  generación 
de  ánades. 

Jerónimo  de  Huerta. 
-FXl.ARis:  Zool.  Este  género  do  aves  palmí- 
pedas, de  la  familia  de  las  alcidas,  se  distingue 
por  tener  pico  corto  y  comprimido,  con  borde 
encorvado ;  la  cera  no  forma  reborde.  Cabeza 
provista  á  veces  de  un  moño  de  plumas;  alas 
puntiagudas  de  regular  longitud.  Es  notable  la 
especie  Phalaris  crist.atelta,i\n¡¡  habita  en  el  N.  E. 
do  Asia  y  en  el  N.O.  de  América,  y  la  especió 
Ph.  ptsllacula. 

-F.ir.ARis:  Biog.  Tirano  de  Agrigento,  en 
Sicilia,  originario  de  Creta.  Usurpó  el  poder  por 
los  años  de  572  a.  de  J.C,  y  reinó  dieciséis  año.') 
según  unos,  y  treinta  según  otros.  Se  hizo  odioso 
por  su  crueldad,  y  fué,  .según  se  dice,  apedreado 
por  sus  subditos.  Perilo,  hábil  escultor  ó  mecá- 
nico, le  regaló  un  toro  de  bronce,  en  el  que  en- 
cerraba á  los  condenados  á  morir  á  fuego  lento. 
Fálaris  le  aceptó,  haciendo  el  ensayo  con  el 
mismo  l'erilo. 

FALAROPlDEAS  (de  /alaropo):  f.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  palmípedas,  de  la  familia  de  las 
longirrostras.  Tiene  por  tipo  el  género  Phala- 
ropus. 

FALAROPO  (del  gr.  axXapo;,  brillante,  blan- 
quecino, y  TTO'j;,  pie):  m.  Zool.  Género  de  aves 
palmípedas,  de  la  familia  de  las  longirrostras, 
grupo  de  las  falaropídea.s.  Se  distinguen  [lor 
tener  pico  recto  casi  redondo,  delgado,  puntia- 
gudo, asurcado  por  encima  y  con  la  mandíbula 


superior  ligefamente  encorvada  hacia  la  punta; 
orificios  nasales  lineales  y  situados  en  un  surco 
junto  á  la  base  del  pico;  cuatro  dedos,  tres  an- 
teriores reunidos  por  una  falange  hasta  la  pri- 
mera articulación.  Estas  aves  son  excelentes 
nadadoras,  marchando  admirablemente  lo  mis- 
mo en  las  aguas  tranquilas  que  en  las  más 
agitadas.  Prefieren  las  aguas  saladas,  ó  por  lo 
menos  salobres,  á  las  dulces.  Se  alimentan  de 
insectos  y  de  gusanos  marinos.  Rara  vez  .'alen 
á  tierra,  pues  andan  y  corren  muy  mal.  Única- 
mente en  la  época  de  la  reproducción  se  las 
encuentra  en  los  prados  y  en  los  sitios  abun- 
dantes en  hierba,  que  es  donde  hacen  su  postura, 
pero  siempre,  en  las  inmediaciones  del  agua. 
Estas  aves  experimentan  dos  mudas  y  presentan, 
según  la  edad,  diferencias  de  coloración  que  han 
hecho  toiuar  como  especies  distintas  individuos 
de  una  misma  especie. 

Es  notable  el  falaropo  hiperbóreo,  llamado 
también  falaropo  ceniciento  ó  de  Siberia,  que 
abunda  en  las  playas  del  polo  Ártico;  en  invier- 
no emigra  á  climas  más  templados  y  se  le  en- 
cuentra en  los  lagos  de  Suiza  y  aun  en  los  es- 
tanques del  Mediodía  de  Francia.  La  hembra 
pone  tres  ó  cuatio  huevos  de  color  aceitunado 
muy  oscuro  con  manchas  negras.  También  debe 
mencionarse  el  Falaropo  platirrinco,  que  se  en- 
cuentra también  de  paso  en  la  Europa  central. 

FALAUDA:  Geog.  Ciudad  del  dist.  y  prov.  de 
Mirat,  Provincias  del  Noroeste,  Indostán;  8000 
habitantes.  Sit.  en  el  subdistrito  N.E.  de  Ma- 
vana.  El  territorio  de  esta  ciudad,  fundada  con 
anterioridad  á  la  conquista  musulmana,  fué 
maldito  por  un  fakir  y  abandonado  por  espacio 
de  dos  siglos,  hasta  1836,  año  en  el  cual  empe- 
zaron á  ocuparle  los  yats,  y  poco  á  poco  le  han 
hecho   de  los  más  fértiles.    Los   mahometanos 
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residen  on  los  alnsleJoivs  y  se  oi>ouon  á  haliitar 
en  U  ciudad  jxir  temor  »  las  enl'ennedades  con 
•lue  anienaio  el  fakir  que  la  maldijo. 

FALAZ  (del  lat  fitlhr,  Mlacís):  adj.  Dicose 
de  la  i>ersoi.a  que  tiene  el  vicio  de  la  falacia. 

Tcnrae  por  hombre 
FalaH  y  alere, 
Nuuoa  me  juignes 
Por  iuocente; etc. 

N.  F.  i>E  Mokatís. 

-  Kalai:  Aplicase  también  á  todo  lo  que 
halaga  y  atrae  con  falsas  aiwrieucias. 

...  y  DO  nos  quiere  ricos  de  los  bienes  apa- 
r«utes,  íAU\CES  y  transitorios. 

María  ue  Jesi-s  de  Águeda. 

Falaz  como  .irtero  (el  amor), 
Si  esciuhas  su  vor. 
Tú  serÁs  .■¡u  esclava, 
Penj  niiiv  más  yo. 

Melésdez. 

FALAZMENTE:  adv.  m.  Con  falacia,  de  ma- 
nera ialaz. 

FALB  .Rodolfo):  Biog.  Sabio  austríaco  con- 
tení iwr.uico.  N.  en  Obdach  (Estiria)  en  13  do 
abril  de  1S3S.  Fné  sucesivamente  sacei-dote  ca- 
tólico, preceptor  y  director  de  la  revista  popu- 
lar de  Astronomía  Sirio.  Se  convirtió  luego  al 
protestantismo,  y  viajó  jwr  las  dos  Américas 
(1S77-S01.  Debo  su  reputación  científica  á  sus 
estudios  relativos  á  los  terremotos  y  laseiup- 
cienes  volcánicas.  Afirma  que  la  atracción  ejer- 
cida jior  el  Sol  y  la  Luna  sobre  las  materias  en 
fusión  del  interior  del  globo,  determina  mo- 
vimientos en  esta  masa  liquida  y  su  paso  por 
las  hendiduras  de  la  corteza  terrestre,  y  de  aquí 
los  terríniotos  y  las  erupciones  volcinicas.  Sos- 
tiene además  que  es  posible  hasta  cierto  punto, 
teniendo  eu  cuenta  la  posición  de  aquellos  dos 
astros,  anunciar  ambos  fenómenos.  Los  hechos 
han  confirmado  no  poco  esta  teoría,  indicada  ya 
antes  por  el  francés  Perrey.  Falb  ha  publicado 
las  obras  sicuientes:  Príncipios  de  una  teoría  de 

/,  »•  ' »'  ■•''■•■!  erupciones  rolcánicas  {Gidtz, 

1-7  '  y  'I  AoHií>r<  (Viena,  18S2); 

£",  n  y  stt  importancia  imra  la 

Ai-.w. ..  ¡ -J   del  lenguaje  y  la  escritura 

(Leipzig.  iéSoí;  Carlas  sobre  el  tiempo  (Viena, 
1883);  £1  tiempo  y  la  Luna  (Viena,  1887),  etc. 

FALBAlA:  m.  Pieza  casi  cuadrada  que  se  pone 
en  la  fahlilla  del  cuarto  trasero  de  la  casaca. 

FALCA  (del  ár.  /aloe,  astilla):  f.  prov.  Jr. 
ClS.\. 

-  Falca:  Mar.  Tabla  delgada  corrida  de  popa 
á  proa,  que  se  coloca  verticalmente  sobre  la 
borda  de  las  embarcaciones  menores,  para  que 
no  entre  el  agua. 

FALCACEADURA:  f.  liar.  Acción,  ó  efecto, 
de  falcauear. 

FALCACEAR:  a.  Mar.  Dar  vueltas  muy  apre- 
tada.*, ó  trincar  con  hilo  de  velas,  el  chicote  de 
un  cabo  ó  cordón  para  que  no  se  destuerza. 

FALCADO,  DA(dellat./a/ca<i«;dc/a?j:,  hoz): 
adj.  Aplicase  á  los  carros  cuyas  ruedas  estaban 
armadas  con  hoces  cortantes  y  agudas  para  des- 
trozar á  los  enemigos  con  la  rapidez  de  su  cui-so. 

U«ó  la  antigüedad  de  carros  falcados  en  la 
guerra,  los  cuales  á  un  tiempo  se  movían  y 
ejecutaban,  etc. 

Saavedea  Fajabdo. 


-  Falcado:  Que  forma  una  curvatura  seme- 
jante á  la  de  la  hoz. 

FALCAND  (Hugo;:  Biog.  Historiador  sicilia- 
no. ■!.  rri-ii  normando.  Vivía  en  la  segunda 
II;  •  11.  Su  vida  es  á  la  verdad  dcs- 

c  ri  cree  que  había  nacido  en 

S:  •',  al  contrario,  opina  que  sólo 

fue  tdiicadu  tn  .Sicilia  y  que  jiertenecía  más  á 
la  Kormandía  que  ala  .Sicilia,  aunque  pasó  mu- 
cho, af.o-.  1,11  este  pala.  Para  los  autores  del 
,;  r  las ffhas,  el  veidaderonom- 

)  I  iador  era  Fulcandu  ó  Fotírault. 

.^-  .'O  Foucaiilt,   francé-s  de  naci- 

II  San   Dionisio,  había  seguido 

a  ~  ■ -ctor  Esteban  del  Perche,  tío, 

I.' :  ,   del  rey  Guillermo  II,  arzo- 

bi-Ki  i'  I  i^Tiiio,  y  archicanciller  del  reino 
de  Sicilia.  La  Ili^orin  literaria  de  Francia,  <|ue 
acepta  eata  opinión,  cita  don  pasajes  del  mii>mo 


FALO 

Falcand,  los  cuales  ¡laiecen  afirmar  que  no  era 
siciliano  y  que  escribió  su  lliMoria  fuera  do 
Sicilia.  Otros  dos  pasajes  citados  por  la  misma 
compilación  prueban  que  el  abad  de  San  Dioni- 
sio había  escrito  sobro  las  desgracias  de  Sicilia. 
Por  otra  parte,  el  autor,  cualquiera  que  sea,  de 
la  Hisloriade  Sicilia,  se  dice  aliimnus  Sicilioe, 
lo  cual  iMirece  indicar  que  nació  en  esta  isla,  ó 
al  monos  que  fué  allí  educado,  y  esto  haría  in- 
sostenible la  identidad  establecida  por  el  Jrte 
dt  comprotiar  ¡as /echas,  entre  Falcand  y  Fou- 
cault.  Sin  pretender  dirimir  la  cuestión,  conten- 
témonos con  decir  que  Falcandus  por  Fulcaudus 
es  un  error  de  co|>ia  muy  fácil  de  concebir ;  que 
según  Carusio,  el  manuscrito  conservado  en  Ca- 
tana en  la  Uiblioteca  de  San  Nicolás  de  Aicnis 
no  lleva  el  nombre  del  autor,  y  que  en  el  de  la 
lüblioteca  Nacional  de  París  Balucio  ha  escrito 
Hugo  Falcandus,  con  la  autoridad  de  las  edi- 
ciones hechas  por  la  de  Gervasio  Tournay.  La 
obra  do  Falcand  ó  Foucault  versa  enteramente 
sobre  las  perturbaciones  de  Sicilia  durante  el 
rein.ido  de  Guillermo  I  y  do  Guillermo  II,  y 
termina  con  la  huida  y  muerte  de  este  último 
príncipe  en  1169.  Algunas  veces  se  ha  llamado 
a  Falcand  el  Tácito  siciliano,  y  Gibbón  ha  hecho 
de  él  un  hermoso  elogio.  «Su  relato,  dice,  es 
rápido  y  claro,  su  estilo  atrevido  y  elegante,  sus 
observaciones  son  atinadas.  Se  ve  que  conocía 
bien  á  los  hombres  y  que  él  mismo  pensaba  como 
un  hombre.»  La  historia  de  Falcand  no  contiene 
solamente  una  relación  interesante  de  las  revo- 
luciones de  la  Sicilia,  sino  que  ofrece  también 
datos  muy  curiosos  acerca  de  las  industrias  ma- 
nufacturera y  agrícola  de  su  país.  La  ciudad  de 
Palcrmo,  entonces  dividida  eu  tres  cuarteles, 
encerraba  gran  número  de  manufacturas  de  telas 
de  lana  y  de  sedas,  enriquecidas  con  oro  y  pe- 
drería. Los  palermitanos  sacaban  sus  mejores 
lanas  de  Francia,  en  donde  el  tejido  de  telas 
estaba  entonces  menos  adelantado.  Entre  los 
vegetales  que  crecían  ó  que  se  cultivaban  en  las 
inmediaciones  de  Palermo,  Falcand  cita  sobre 
todo  la  caña  de  azúcar,  nombre  que  toma,  dice 
él,  do  la  dulzura  del  jugo  que  contiene.  Un  li- 
gero cocimiento  da  á  este  jugo  el  sabor  de  la 
miel,  pero  si  se  le  hace  hervir  largo  tiempo 
toma  la  consistencia  y  la  cualidad  del  azúcar. 
La  Historia  de  Sicilia  de  Falcand  lleva  este 
título:  De  Tyranide  Siculorum;  fué  publicada 
por  primera  vez  por  Gervasio  de  Tournay  con 
arreglo  á  un  manuscrito  de  Hateo  de  Longiie- 
Joue  (París,  1550);  ha  sido  reimpresa  en  la  Co- 
lección de  los  Historiadores  de  Sicilia  (Francfort, 
1579),  en  la  Biblioteca  de  Sicilia  de  Carusio 
(I723),y,en  fin,  engíbenlos  Sc7-ijitoresrerutn 
Italicarum,  t.  VIL 

FALCAR  [de  falce):  a.  ant.  Cortar  con  la  hoz. 

FALCARÍA  (del  lat. /afe,  falcis,  guadaña):  f. 
Bot.  Género  de  Umbelíferas,  de  la  tribu  de  las 
aimiinias,  cuya  especie  tipo  se  encuentra  en 
Francia. 

FALCARIO  (del  lat.  falcárlus):  m.  Soldado 
romano  armado  con  una  hoz. 

FÁLCATELO:  m.  Bot.  Género  de  Diatom;\ceas, 
cuyas  especies  se  unen  actualmente  á  los  géneros 
Syncdra  y  Achnanthidium. 

FALCE  (del  lat.  falx,  falcis):  f.  Hoz  ó  cuchillo 
corvo. 

...  gobernadas  de  un  mismo  impulso  las 
ruedas  y  las  falces. 

Saavedra  Fajardo. 

FALCES:  Geog.  V.  conaynnt.,  p.  j.  deTafalla, 

Erov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam[ilona;  2  950  ha- 
itantes.  Sit.  en  un  hondo,  á  la  derecha  del  rio 
Arga.  Cereales,  aceite,  esparto,  frutas  y  hortali- 
zas; fáb.  de  aguardientes.  Buen  vino  titulado 
rancio  de  Peralta,  por  parecerse  al  de  esta  villa. 
Alta  peña  con  castillo  deirm'do  y  una  ermita 
muy  venerada.  En  ISSS  los  labradores  de  Falces 
se  sublevaron  y  atentaron  contra  la  persona  del 
infante  don  Luis,  gobernador  del  reino. 

FALCIDIA  ( del  lat.  fakidla  (lex);  de  Falci- 
dius,  el  tribuno  del  pueblo  que  dio  esta  ley): 
adj.  For.  V.  Cuarta  fai.cidia.  U.  t.  c.  s. 

...  ca  de  tales  mandas  como  esta,  nin  de  las 
otras  semejantes  dellas,  non  debe  el  heredero 
retener  ninguna  cosa  para  si  por  razón  de  fal- 
CIDIA. 

Partidas. 
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Kl  hereiiero  no  puede  sacar  la  falcidia  de 
la  manda  que  pagó  alguno  escoudidamente  por 
mandado  del  testador. 

Hugo  Celso. 

FALCIDIO  (Ppblio):  Biog.  Jurisconsulto  ro- 
mano. Vivía  hacia  el  año  40  a.  de  J.  C.  No  debe 
confundirse  con  un  Cayo  Falcidio  contemporá- 
neo de  Cicerón  y  mencionado  por  esto  orador  en 
su  discurso  Pro  lege  Manilia.  Piiblio  Falcidio, 
del  que  se  trata  aquí,  dio  su  nombre  á  la  ley 
Falcidia,  que  aseguraba  al  heredero  inscripto  la 
cuarta  parte  de  los  bienes  del  testador.  La  ley 
Falcidia,  incorporada  á  las /«.«/¡Vwte  de  Jiisti- 
niano,  estuvo  otra  vez  en  vigor  desde  el  siglo  vi. 

FALCIERI  (Bi.\gio):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana.  N.  en  San  Ambrogio  (Ve- 
lona) en  1628.  JI.  en  1703.  En  Vcrona  fué  dis- 
cípulo de  Jaime  Locatelli,  y  en  Venecia  del 
caballero  Liberi.  Imitó  á  este  último  en  la  fres- 
cura de  la  tinta,  que  es  el  mayor  encanto  de  sus 
obras.  Lleno  de  fuego,  de  imaginación,  de  pro- 
fundidad, Falcieri  tenía  gran  destreza,  y  sus 
numerosos  trabajos  le  dieron  una  brillante  for- 
tuna. La  mayor  parte  de  sus  obras  se  encuentran 
en  Verona;  la  más  notable  es  un  gran  cuadro 
colocado  encima  de  la  puerta  de  la  sacristía  en 
la  iglesia  de  San  Anastasio ;  representa  el  Concilio 
de  Trcnto,  y  en  su  parte  superiorá  Santo  Tomás 
aterrando  á  los  herejes;  esta  obra  brilla  sobre 
todo  por  la  riqueza  de  la  composición  y  la  va- 
riedad de  las  expresiones.  También  deben  men- 
cionarse las  pinturas  del  órgano  de  la  catedral  y 
las  que  circundan  un  antiguo  crucifijo  venerado 
en  San  Lucas.  Entre  los  trabajos  más  importan- 
tes de  Falcieri  figura  la  galería  que  pintó  en  el 
castillo  de  La  Jurándola  para  el  duque  Alejan- 
dro II. 

FALCIFORME  (del  lat.  falx,  falcis,  guadaña, 
y  del  gr.  ¡J-oisr,,  forma):  adj.  Bot.  y  Zool.  Que 
tiene  forma  de  guadaña.  Se  dice  de  las  hojas  de 
algunas  plantas,  de  las  alas  de  algunas  aves,  de 
los  élitros  de  algunos  insectos,  etc. 

FALCINELO:  m.  Ave  mayor  que  la  paloma; 
tiene  la  cabeza  larga  y  algo  arqueada,  la  lengua 
corta  y  ancha,  el  rostro  negro,  el  cuerpo  castaño, 
las  alas  y  la  cola  de  color  violáceo,  los  pies  azules 
y  los  dedos  palmados  por  la  base. 

El  FALCISELO,  llamado  así  por  tener  el  pico 
falcado,  ó  corvo  á  manera  de  hoz,  es  casi  del 
tamaño  y  forma  de  garza. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Falcinelo:  Zool.  Este  género  de  aves  zan- 
cudas, de  la  familia  de  la  ardeidas  ó  heródidas, 
subfamilia  de  las  ibidinas,  tiene  los  tarsos  cu- 
biertos de  escudetes  ó  escamas,  duras  por  la 
parte  anterior;  cola  corta  recubierta  por  las  alas, 
cnya  segunda  réniige  es  más  larga  que  las  res- 
tantes. Uña  del  dedo  medio  pectinada.  Es  nota- 
ble la  especie  Fc.lcinellus  igneus,  que  habita  cu 
los  terrenos  bajos  del  Danubio,  de  la  Rusia  me- 
ridional, de  Italia,  de  España,  de  África,  etc. 
Vuelan  en  bandadas  formando  como  una  cade- 
na ondulada. 

FALCIRROSTRO  (del  ]at.  falx,  falcis,  guadaña, 
y  rostrum,  pico):  m.  Znol    Pájaro  tenuirrostro 


que  representa  un  género  ( Xiphorhynchics),  muy 
afín  á  los  eértidos_ó  trcjiadores.  Se  conocen  va- 
rios falcirrostros,  que  se  distinguen  por  tener  el 
pico  fuerte,  por  lo  regular  mucho  más  largo  que 


U  esboza,  corvo  j  muy  puntiagmlo;  sus  patas 
son  cortas  y  laniiítica»;  los  ileuos  l'iioi  ten,  pro- 
vistos lie  uñas  acémila»  y  muy  corvas,  cu  forma 
lie  hoz  y  coinprimiilaslaterulinentü.  Las  alassou 
algo  puutiaguilas,  eoii  la  tercera  y  cuarta  rémi- 
f¡es  más  largas;  la  cola  muy  corta.  El  plumaje 
más  uniforuio  en  ol  lomo  y  más  variailo  en  el 
vionlro  que  el  ilo  los  trepadores;  la  lengua  mas 
corta  que  el  pico,  con  la  punta  córnea  y  los 
boriles  enteros  ó  librosos.  Por  último,  los  mús- 
culos do  la  laringe  inferior  no  alcanzan  un  com- 
pleto desarrollo. 

Falcirroslro  Iroquilirroslro  ( Xij^liorhynchns 
Irochilirosiris).  -Se llama  también yn'oo  desalíe. 
Tiene  ol  plumaie  oscuro;  el  lomo  y  el  vientre 
son  do  un  tinte  pardo  aceituna;  la  cabeza,  el 
cnvllo  y  el  pecho  manchados  de  blanco  amari- 
llento; la  garganta  blanca;  las  alas  y  la  cola  de 
un  pardo  rojizo  oscuro;  el  ojo  pardo;  el  pico 
pardo  rojo,  y  las  patas  de  este  nli^mo  tinte,  pero 
mas  sucio.  El  ave  mido  O"', 26  de  largo  por 
0°',31  de  punta  á  punta  de  ala;éstatienoO",10, 
la  cola  C'.OQ  y  el  pico  O^jOBS  eu  el  aeutido  do 
su  curvatura. 

FALCIU:  Gcog.  Dep.  ó  prov.  de  Rumania, 
sit.  entre  la  prov.  lassi  al  N. ,  la  Besarabia  (Ru- 
sia) al  E. ,  la  prov.  de  Tutova  al  S.  y  la  de  Vas- 
lui  al  O.  Extiéndese  su  territorio  á  la  derecha 
del  Prnth  y  la  riegan,  además,  el  río  Jijie  al  N. 
y  el  Husi  y  el  Etaun  al  S.  Los  principales  pro- 
ductos del  suelo  son  vinos  y  cereales;  hay  mu- 
cho ganado  vacuno.  Tiene  la  prov.  90000  habi- 
tantes y  comprende  los  cuatro  dist.  de  Crasna, 
Mijloc,  Podoleui  y  Prutu,  con  un  municipio 
urbano  y  71  municip.  rurales.  La  cap.  es  Husi. 
Le  da  nombro  la  pequeña  población  de  Falda, 
con  1605  habits. 

FALCK  (Antonio  Reinhard,  barón):  Biog. 

Hombre  de  Estado,  holandés.  N.  en  Utrecht 
en  1777.  M.  el  16  de  marzo  de  1843.  Después 
de  haber  estudiado  en  el  Ateneo  de  Amsterdam, 
en  el  que  explicaba  AVytenbach,  completó  sus 
estudios  en  las  Universidades  de  Alemania,  á 
fin  de  prepararse  para  la  carrera  diplomática. 
Poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  Amsterdam 
fué  nombrado  secretario  de  la  embajada  holan- 
desa en  España.  Cuando  volvió  á  su  patria,  Ho- 
landa estaba  á  punto  de  convertirse  en  un  reino 
que  debía  servir  de  dote  á  un  hermano  de  Napo- 
león. Falck  fué  de  los  pocos  hombres  públicos 
que  no  quisieron  servir  directamente  al  soberano 
impuesto  á  su  patria.  No  quiso  aceptar  masque 
el  empleo,  muy  lucrativo  por  cierto,  de  secreta- 
rio general  de  la  administración  de  los  negocios 
déla  India,  negocios  que  eutoiices  se  reducían 
á  poca  cosa.  Asi  tuvo  tii-mpo  para  dedicarse  á  la 
Literatura.  Nombrado  individuo  de  la  clase  ter- 
cera del  Instituto  Real  de  Holanda,  leyó  una 
Memoria  que  trataba  de  la  influencia  de  la  civi- 
lización holandesa  en  los  pueblos  del  Norte  de 
Europa,  particularmente  sobre  los  dinamarque- 
ses. Este  trabajo,  rico  de  datos  interesantes, 
forma  parte  del  tomo  primero  de  las  Memorias 
de  la  clase  tercera  del  InstUuío  de  Holanda 
(Amsterdam,  1817).  Cuando  la  retirada  de  las 
tropas  francesas  en  1813,  Falck  provocó  una 
revolución  en  Holanda  y  protegió  la  entrada 
de  los  aliados  con  la  esperanza  de  conseguir  el 
restablecimiento  de  uu  gobierno  independiente. 
También  fué  nombrado  secretario  del  gobierno 
provisional;  después  de  la  organización  del  reino 
de  los  Países  Bajos  obtuvo  el  cargo  de  secretario 
de  Estado  y  tomó  gran  parte  en  el  restableci- 
miento de  las  nuevas  instituciones  en  su  patria. 
El  fué  quien,  eu  1816,  restableció  la  Academia 
do  Bruselas  y  le  dio  estatutos.  Dos  años  después 
fué  elegido  individuo  de  esta  Academia.  En  el 
mismo  año  1818  el  rey  de  los  Países  Bajos,  que 
le  dispensaba  una  confianza  ilimitada,  le  encargó 
á  la  vez  los  Ministerios  de  Instrucción  Pública, 
de  la  Industria  Nacional  y  de  las  Colonias.  El 
barón  Falck  fomentó  y  perfeccionó  mucho  la 
instrucción  primaria,  y  las  Universidades  sin- 
tieron también  los  efectos  de  su  acertada  direc- 
ción. La  relación  que  se  distribuyó  en  1827  á 
los  Estados  generales  acerca  del  estado  de  las 
escuelas  del  reino,  hizo  ver  todo  lo  que  el  Mi- 
nistro había  hecho.  Pero  las  dificultades  del 
gobierno  aumentaban.  Los  belgas  exponían  con 
energía  los  agravios  que  tenían  contra  el  sistema 
holandés.  El  Ministerio  al  cual  pertenecía  el 
barón  Falck  no  estaba  de  acuerdo.  Van  Maauen, 
Ministro  de  Justicia,  destruía  en  parte  con  su 
Tehemencia  el  bien  que  Falck  procuraba  realizar 
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on  la  instrucción  superior.  Disolvióse  el  Minis- 
terio, y  Falck  80  retiró  con  sus  dos  colegas  Na- 
gelly  el  barón  Gonbau,  dejando  el  campo  libro 
á  Van  Maanen.  Esta  dimisión  fue  vivamente 
censurada  por  el  partido  holandés, pero  sin  duda 
los  Ministros  creyeron  imposible  mantenerse 
con  dignidad.  En  1840  Falck  salió  de  su  retiro 
])ara  ejercer  ol  cargo  de  embajador  en  Bruselas, 
empleo  que  conservó  hasta  su  muerto. 

FALCÓ:  Geog.  Cabo  do  la  costa  de  la  prov.  de 
Gerona,  inmediato  al  Cabo  de  Norfeo,  no  lejos 
do  Cadaqués.  Es  alto,  tajado  á  pique,  y  está  do- 
minado por  terrenos  de  mucha  elevación.  II  Cabo 
en  la  costa  S.  de  la  isla  de  Ibiza,  Baleares,  se- 
parado de  la  punta  del  Yundal  por  la  ensenada 
del  Codolá.  ||  Cabo  en  la  costa  O.  do  la  bahía  de 
Palma,  Mallorca,  Baleares;  por  su  parte  N.  O. 
se  halla  la  caleta  de  las  Viñas.  ||  Cabo  do  la  isla 
Cabrera,  Baleares;  es  su  extremidad  S.  E. 

-Falcó  t  d'Adpa  (Manuel):  Biog.  Diplo- 
mático y  político  español  contemporáneo,  duque 
de  Fernán  Núñez.  N.  en  Milán  eu  26  de  febrero 
de  1828.  Es  hijo  de  D.  Juan  Falcó  y  Valeárcel 
y  doña  Carolina  d'Adda,  que  le  legaron  una 
cuantiosa  fortuna,  aumentada  considerablemen- 
te por  el  actual  duiíue.  Nada  de  notable  ofrecie- 
ron los  primeros  años  de  su  vida.  Concejal  de 
Madrid  distintas  veces  y  comisario  del  Parque 
del  Retiro  á  principios  de  la  Restauración,  á 
su  iniciativa  se  debió  la  apertura  del  maguífico 
paseo  de  carruajes,  pagando  de  su  bolsillo  par- 
ticular la  mitad  de  los  cuantiosos  gastos  origi- 
nados. Fué  senador  electivo  de  1871  á  1873,  de 
la  Asamblea  de  1873,  y  senador  electivo  en  1876 
siempre  por  Madrid.  Constitucional  desde  que 
so  formó  el  partido,  fué  (1881  á  1884)  embajador 
de  España  en  París,  dando  muestras  de  su  en- 
tendimiento y  habilidad  en  la  negociación  di- 
plomática que  siguió  á  los  sucesos  de  Saida,  y 
en  la  no  menos  difícil  negociación  entablada  á 
consecuencia  del  recibimiento  que  hizo  el  pueblo 
de  París  á  D.  Alfonso  XII  cuando  el  monarca 
volvía  de  Alemania.  «El  duque  de  Fernán  Nú- 
ñez, dice  un  biógrafo,  da  brillantez  al  partido  en 
que  milita,  y  tiene  cierta  semejanza  con  los  re- 
presentantes de  aquellas  poderosas  familias 
u-higs  de  Inglaterra,  el  duque  de  Hártington 
por  ejemplo,  que  saben  hermanar  en  lo  social  y 
en  lo  político  las  exigencias  de  una  representa- 
ción aristocrática  con  los  consejos  de  sentimien- 
tos ampliamente  liberales  y  generosos.  Como  el 
duque  de  Hártington  en  Inglaterra,  el  duque  de 
Fernán  Núñez  eu  España  es  exquisito  sportmen 
y  político  de  gran  seso.  Toisón  de  oro,  Gran  Ciuz 
de  Carlos  III,  de  la  Orden  de  Calatrava,  de  la 
Maestranza  de  Valencia,  de  la  de  San  Mauricio 
y  San  Lázaro  de  Italia.  Por  último,  es  uno  de 
los  capitalistas  que  más  y  mejor  fomentan  la 
agricultura  nacional.»  El  palacio  del  duque  de 
Fernán  Núñez,  en  Madrid,  es  un  verdadero 
museo  de  Artes,  en  donde  nuestros  pintores  y 
escultores  más  notables  han  obtenido  un  lugar 
distinguidísimo.  La  biblioteca  existente  en  el 
mismo  palacio  es  de  las  más  ricas  y  completas 
de  Madrid.  El  duque  de  Fernán  Núñez  posee 
extensas  propiedades,  en  donde  la  agricultura 
alcanza  grandes  y  señalados  progresos.  Una  de 
las  posesiones  más  ricas  que  forman  el  extenso 
patrimonio  del  duque  de  Fernán  Núñez  es  la 
de  Aranjuez,  denominada  La  Flamenca,  en  la 
que  el  duque  ha  dado  fiestas  suntuosísimas  y  en 
la  que  tiene  el  mejor  semental  de  caballos  que 
se  conoce  en  España.  En  esta  posesión  educa  al 
propio  tiempo  los  caballos  de  carrera,  que  con 
suma  frecuencia  ganan  los  primeros  premios.  El 
duque  de  Fernán  Núñez  es  hoy  senador  vitalicio, 
como  comprendido  en  el  caso  quinto  del  artícu- 
lo 22  de  la  Constitución  de  1876,  es  decir,  por 
ser  grande  de  España.  Fué  nombrado  por  el 
gobierno  que  presidía  Cánovas  del  Castillo  (Real 
decreto  de  10  de  abril  de  1877),  y  juró  el  cargo 
poco  tiempo  después  (l.°de  mayo  del  mismo 
año). 

FALCOEIRO:  Gcog.  Punta  que  constituye  el 
límite  occidental  de  la  boca  de  la  ría  de  Arosa, 
prov.  delaCoruña,  y  extremo  más  saliente  hacia 
el  S.O.  de  la  península  que  separa  dicha  ría  de 
la  de  Muros.  La  domina  el  monte  Aguiño,  y  a 
causa  sin  duda  de  su  fraccionamiento  en  varias 
puntillas  la  llaman  los  pescadores  ¿Vefe  lenguas. 
Al  S.  de  la  Punta  se  halla  el  islotillo  Falcoeiro. 

FALCÓN  :  m.  Especie  de  cañón  de  la  arti- 
llería antigua. 


-  Falcón;  ant.  Halcón. 

...  otros  (hombres)  lo  disputan  todo,  y  con 
la  agudeza  traspiuian  los  limites;  i,  éstos  se  ha 
lie  dtfjar  que  como  lo»  Palconks  se  remonten 
y  cansen,  llamándoles  después  al  señuelo  de 
la  razón  y  á  lo  que  se  pretende,  etc. 

Saavedha  Fajaudo. 

-  Falcó»:  Oeog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Santiago  de  las  Vegas,  Cuba. 

-  Falcón:  Gcog.  Cabo  de  la  prov.  de  Oran, 
Argelia,  cerca  y  al  N.O.  de  Oran,  cuyo  golfo 
cierra  por  el  O.  Es  una  punta  algo  saliente,  poco 
elevada  y  formada  por  dos  altuias  de  70  y  100 
metros  separadas  una  milla;  la  más  alta  tiene 
56  metros.  Hay  en  dicho  cabo  un  faro,  torre 
octogonal  con  luz  giratoria  cada  30  segundos, 
que  se  distingue  á  48  km.s.  Al  pie  se  encuentra 
un  mediano  fondeadero,  y  entre  el  cabo  y  la  pe- 
dregosa punta  de  Mazalquivir  extiéndese  la  pla- 
ya de  Ain-el-Turk,  en  la  que  solían  desembar- 
car los  argelinos  cuando  intentaban  la  conquista 
de  Oran,  y  en  la  que  desembarcó  también  con  el 
mismo  objeto  el  duque  de  Montemar  en  1732. 

-  Falcón:  Geog.  Estado  do  la  República  de 
Venezuela.  Confina  al  N.  con  el  mar  de  las  An- 
tillas, por  el  E.  y  S.  con  los  estados  de  Lara  y 
de  los  Andes,  y  por  el  O.  con  la  República  de 
Colombia.  Comprende  el  Golfo  y  lago  de  Mara- 
eaibo,  ocupa  una  superficie  de  93  815  kms.^  con 
198  260  habits.,  y  se  divide  en  dos  secciones, 
Falcón  y  Znlia,  antiguos  estados.  La  capital  es 
Capatárida,  pero  sus  dos  principales  ciudades 
son  Maracaibo  y  Coro. 

-  Falcon:  Geog.  Sección  del  estado  Falcón, 
Venezuela;  es  la  antigua  prov.  de  Coro,  y  sus 
limitas  son:  por  el  N.  el  Xlar  de  las  Antillas  y 
el  Golfo  de  Maracaibo,  llamado  el  Saco;  por  el 
E.  el  estado  Lara;  por  el  S.  el  de  los  Andes,  y 
por  el  O.  la  sección  Zulia.  En  la  parte  N.  el 
terreno  es  estéril  y  el  más  ingrato  de  toda  la 
costa  del  Mar  Caribe;  el  máximum  de  su  anchu- 
ra de  N.  á  S. ,  tomando  desde  el  Cabo  San  Román 
hasta  Dichiva,  es  de  334  kms. ,  y  su  largo  de  E.  á 
O.  desde  la  punta  Fircacas  hasta  el  caño  Oribo- 
no,  de  445;  la  superficie  es  de  29  171  kms."  con 
una  pob.  de  119  884  habits.  (1886).  El  Mar  Ca- 
ribe baña  las  costas  de  esta  sección  desde  las 
márgenes  del  río  Jaracuy  hasta  el  Cabo  de  San 
Román,  donde  enjpieza  el  Golfo  de  Maracaibo, 
formado  por  la  península  de  Paraguaná  y  la 
costa  firme  de  la  sección,  hasta  el  Golfo  de  Coro 
que  mide  1831  kms.=;  está  abierto  al  Poniente, 
por  donde  se  comunica  con  el  Golfo  de  Maracai- 
bo, que  es  el  más  grande  de  Venezuela,  y  que 
mide  561  kms.  de  largo  y  34  de  ancho,  con  una 
circunferencia  de  233  kms.  á  causa  de  dos  pe- 
queñas penínsulas  que  avanzan  de  la  costa  al 
Golfo,  con  la  particularidad  de  asemejarse  en 
figura  á  la  de  Paraguaná.  Este  Golfo  tiene  mu- 
cho fondo  y  está  bien  aplacerado,  pero  cerca  de 
la  costa  y  del  istmo  de  médanos  que  liga  Para- 
guaná con  la  costa  firme  es  necesario  fondear 
muy  afuera.  Los  vientos  que  aquí  dominan  vie- 
nen del  N.  E. ,  y  el  golfete  está  al  abrigo  de  los 
del  N.O.  Todo  él  se  puede  considerar  como  un 
inmenso  puerto.  Las  alturas  principales  de  la 
serranía  de  Coro  son:  Aguaviva,  Pedregal,  San 
Luis,  Explanada,  Cumarebo,  Yacura,  Ca]iadare, 
Guaidima  y  Misión,  y  el  cerro  de  Santa  Ana 
en  la  península  de  Paraguaná.  Corren  por  el 
territorio  de  esta  sección  los  ríos  Coro,  Seco, 
Siguruba,  Acurigua,  Moroturo,  Omuria,  Upipe, 
Güeque,  Caidie ,  Aquide,  Capadare,  Fuquere, 
Duamnria,  Alurima,  Guaidinia,  Río  de  los  Re- 
medios ,  Agua  Negra,  Guaca ,  San  Fernando, 
Agua  Clara,  Chiquichique,  Araguita,  Aroa,  San 
Luis,  Pedregal,  Mitaresa,  Palmar  y  Dichiva. 
Existen  varias  lagunas  de  aguas  salobres  en  el 
istmo  de  médanos  que  une  la  costa  con  la  pe- 
nínsula de  Paraguaná.  EntreCaroritay  la  mon- 
taña de  Omuria  hay  varias  ciénagas  que  suelen 
conservar  agua  en  el  verano,  pero  son  pequeñas. 
Todos  los  habits.  de  la  costa,  desde  Cumarebo 
hasta  los  confines  de  Maracaibo,  tienen  pequeñas 
lagunas  artificiales,  donde  conservan  agua  du- 
rante el  verano,  porque  los  ríos  se  secan  en  esta 
época;  así  es  que  donde  hay  una  casa  hay  tam- 
bién un  jagüel.  El  clima  es  cálido  en  general,  y 
seco  pero  sano.  En  la  sierra  de  Coro  es  donde 
se  encuentran  temperaturas  frescas;  en  las  demás 
partes  en  que  hay  serranías  es  cálido;  son  ex- 
cepción de  esta  regla  los  cerros  de  la  parte  de 
Acurigua  y  Macurisca,   los  de  las  montañas  de 


Omnria ,  los  qne  straviosa  el  río  T>.Kniyo  y  el 
territorio  de  Carigiia,  en  el  cual  reiiiau  las  ca- 
lenturas en  alíniuas  épocas  liel  año: el  termóme- 
tro Fahrenlieit  suW  á  90»,  ó  itS»  Koauuiur  en 
las  partes  vle  mediana  altura,  y  en  las  más  eleva- 
das á  S6"  Fahreuheit,  21  '/j".  Abundan  los  co- 
nejos y  venados,  y  en  los  bosques  se  encuentran 
dantas,  tigre»,  leones,  rorros,  cachicamos  y  mo- 
nos de  dil'ei-entes  esjwcies,  una  gran  variedad 
de  pericos,  loros  y  otras  aves.  Abundan  la  zar- 
laparrilla  y  la  vainilla,  tacaraaliaca,  culantri- 
llo, cabima,  caraüa,  escorioncra,  tártago,  copoi, 
grama,  cajiarrosa,  palo  brasil,  moray  guacuaro, 
que  sirven  para  tinta»;  maderas  de  lustre,  como 
caol>«  y  pende;  también  hay  cedro,  pardillo, 
guayacan,  gateado  y  otras  maderas;  mucha  co- 
chinilla, de  la  cual,  como  en  Carora,  podría  ha- 
cerse un  proiluctivo  ramo  de  industria. 

Hay  minas  de  carbón  de  piedra,  de  hierro, 
cobre,  azufre,  sustancia  ésta  que  se  encuentra 
en  diferentes  combinaciones,  cristal  de  roca, 
ricas  salinas,  y  también  suelen  pescarse  algunas 
perlas  al  O.  de  Par.iguaná.  Tosee  la  sección  al- 
gunas fuentes  de  aguas  termales,  particular- 
■uente  en  el  municipio  San  Luis:  de  ellas  son 
dignas  de  análisis  particular  las  del  municipio 
Pecaya,  entre  los  hatos  de  la  Cuiva  y  el  Carduu, 
en  un  pequeño  llano  desierto  circundado  de  ári- 
das colinas  calizas  de  mediana  altura,  en  cuyas 
inmeii ¡aciones  se  encuentran  algunas  terrazas 
de  sal  y  yeso  cristalizado;  al  pie  de  nn  cerrito.y 
á  12  m.  de  alt. ,  se  levanta  una  masa  blanca  pe- 
trificada que  DO  admite  vegetación  alguna,  figu- 
rando un  esferoide,  cuyo  diámetro  mayor  está 
al  S.  y  mide  42  m. ;  en  su  base,  del  lado  del 
llano,' descienden  en  varias  direcciones  algunos 
hilos  de  agua  que  riegan  un  terreno  cubierto  do 
venlura,  pantanoso  y  malo  de  pisar  por  los  su- 
mideros que  tiene;  en  la  parte  superior  hay  otro 
somiesferoide  do  la  misma  materia,  de  unos  11 
metros  de  diámetro,  en  el  cual  se  ven  doce  cavi- 
dades á  manera  de  platos,  cada  una  con  una  ó 
dos  aberturas  irregulares  y  de  distintos  tama- 
ños, las  mayores  de  seis  decímetros  y  las  meno- 
res de  dos,  llenas  de  agua  de  tonos  pajizo  ó  ver- 
doso, azul  celeste,  blanco,  negro,  cristalinas  ó 
turbias,  azufradas,  saladas,  insípidas,  frías  y 
calientes,  todas  de  temperatura,  sabor  y  color 
distintos;  la  mas  caliente  hace  subir  el  termó- 
metro Fahrenheit  á  120»  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana, y  la  más  fría  le  hace  bajar  á  10°  sobre 
cero.  La  sección  se  divide  en  diez  distritos  que 
son:  Coro,  Petit,  Zamora,  Falcón,  Bucliiva- 
coa,  Churruguara,  Democracia,  Colina,  liiera  y 
Acosta. 

Hist.  -  Descubierto  el  Continente  Americano 
por  Cristóbal  Colón  el  1.»  de  agosto  de  1-198, 
|>or  las  costas  de  Paría,  las  recorrió  hasta  la  pe- 
nínsula de  Araya,  de  donde  hizo  rumbo  á  La 
EUpañola.  Sabido  en  España  el  nuevo  descubri- 
miento del  ilustre  genovés,  salió  de  ella  Alonso 
de  Ojeda,  llevando  en  sa  compañía  al  célebre 
piloto  Juan  de  la  Cosa  y  á  Américo  Vespucio,  y 
siguiendo  el  mismo  derrotero  de  Colón  reco- 
rrió el  litoral  de  Venezuela,  desde  Paria  hasta 
el  Cabo  de  la  Vela,  de  donde  hizo  rumbo  á  La 
Española:  1499.  Salen  Cristóbal  Guerra  y  Alon- 
so Niño,  poco  después  de  Ojeda,  y,  siguiendo  sus 
pasos,  recorren  también  la  costa  coriana,  á  fines 
del  mismo  año  de  1499.  Después  de  ellos  al- 
gunos aventureros  vL-^itan  también  las  costas  de 
Venezuela,  saquean  los  bohíos  y  asaltan  á  los 
indios,  por  lo  cual  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo autoriza  al  factor  Juan  de  Ampies  para 
qne,  estableciéndose  en  la  costa  coriana,  proteja 
a  los  indios;  Juan  de  Ampies,  acompañado  de 
Virgilio  García,  Esteban  Mateos  y  58  compa 
ñeros  más,  arriba  á  la  co.sta  de  Coro  en  1627. 
Poblaba  aquel  territorio  la  nación  caiquetia,  de 
qne  era  jefe  el  cacique  Manaurc,  con  el  cual 
ajostó  Ampies  un  tratado  de  paz  y  aniistad,  y 
procedió  después  á  la  fundacinn  de  la  ciudad  de 
Coro,  el  mismo  año  de  ].'i27.  Contratan  los 
Welzares  con  el  emperador  Carlos  V  el  arrenda- 
miento del  territorio  venezolano,  y  nombran 
representantes  «nyos  para  tomar  posesión  á  Am- 
brwio  de  Alfinger  y  Jerónimo  Saillez,  que  lle- 
gan áCoro  con  400  españoles,  entre  ellos  algunos 
hombres  notables  como  Juan  de  Villegai,  .San- 
cho Briceño,  Juan  Cuaresma  de  Meló,  Diego 
Rniz  Vallejo,  Gonzalo  de  los  Ríos,  Martin  de 
Artcaga,  Juan  de  Frías,  Lnis  de  León,  Joaquín 
Ruiz,  Antonio  Col,  Francisco  Ortiz,  Juan  Villa- 
rreal,  Jerónimo  de  la  Peña,  Bartolomé  García, 
Pedro  de  San  Martín,  el  Licenciado  Hernán 
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Pérez  de  la  Muela,  Alonso  Campos, y  otros;  esta 
expedición  llegó  á  Coro  en  1528.  L:is  principales 
fechas  de  la  historia  de  esta  sección  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  son:  combates  de 
las   fuerzas    republicanas   capitaneadas   por   el 
marqués  del  Toro,  en  la  ciudad  do  Coro,  en  los 
días  30  de  noviembre  y  4  de  diciembre  de  1810. 
Erígese  la  prov.  de  Coro  por  Real  orden  de  1815, 
pero  no  la  inaugura  Morillo  hasta  ISIS.  Ocupa- 
ción do  Coro  por  el  general  Kal'ael  Urdaneta, 
el  S  de  abril  do  1S2Í.  Acciones  de  Cuniarclio 
dadas  iwr  el  general   Escalona  en  11  de  julio 
y  S  de  agosto  de  1S21.  Accióu  de  Coro  en  noviem- 
bre de  1821.  Capitulan  los  patriotas  en  la  Vela  el 
9  de  enero  de  1S2'J.  Ocupación  de  Cumarebo  por  el 
general  Piñango  el  11  de  abril ile  1 822.  Acción  del 
Pedregal  en  23  de  mayo  de  1S22.  Acción  de  Da- 
bajuro  en   7  de  julio  de  1S22.  Acción  del  Tan- 
que en  las  inmediaciones  de  Coro,  cuyo  triiiiil'o 
sella  el  de  la  República,  el  1.»  de  mayo  do  1823. 
Proclámase  en  Coro  la  Fedíración  el  20  de  fe- 
brero de  1S59;  la  prov.  so  constituye  en  Estado 
Soberano  y  establece  un  gobierno  provisional 
formado  por  los  ciudadanos  Nicolás  Zaldarriaga, 
José  Toledo  y  Pedro  Torres,  y  como  secretario 
A'ictor  Hansen.  Empieza  la  guerra  federal,  ó  de 
los  Cinco  Arios,  durante  la  cual  tienen  lugar  en 
aquella  sección  las  acciones  siguientes:  Ojo  de 
Agua,  Los  Chucos,  Piirureche,  Taica,  El  Combo, 
Canjarao,   Maparari ,  Catalina  y  Berehivacoa, 
y  uiía  multitud  de  escaramuzas  y   encuentros 
parciales  eu  que  los  partidos  lucharon  con  suerte 
varia,  hasta  el  definitivo  triunfo  de  la  causa  fe- 
deral en  1863.  Desembarca  en  Curamichate  el 
general  Guzínáu  Blanco,  jefe  de   la  revolución 
de  abril,  á  las  once  de  la  noche  del  14  de  febrero 
de  1S70.  El  general  José  Pulido  libra  la  batalla 
del  Guai  el  27  de  febrero  de  1870.  Toman  las 
fuerzas  liberales  á  La  Vela,  después  de  once  días 
do  combate  en  sus  calles;  estas  l'ueizas  las  man- 
daba el  general  Eleazar  Uidaneta  bajo  las  órde- 
nes del  general  Venancio  Pulgar,  11  de  noviem- 
bre de  1870.  II  Di.st.  de  la  sección  y   estado  del 
mismo  nombre.  República  de  Venezuela.  Ocupa 
este  dist.  la  península  de  Paraguaná.  Confina  al 
N.  con  el  Mar  Caribe  ó  de  las  Antillas;  al  S.  con 
el  istmo  que  le  une  á  la  costa  firme  de  la  sección 
y  también  con  el   golfete  de  Coro;  al   E.  con  el 
Mar  Caribe,  y  al  O.  con  el  mar  llamado  Golfo 
de  Maracaibo,  que  se  conoce  con  el  nombre  del 
Saco.  Esta  península,  que,  como   hemos  dicho 
antes,  está  unida  á  la  tierra  firme  por  un  istmo 
de  médanos  de  33  kms.  de  largo,  5  i/„  en  su 
mayor  anchura  y  3  en  lo  más  estrecho,  se  halla 
formada  de  un  terreno  arenoso,  en  algunas  par- 
tes árido  y  todo  él  llano,  con   lugares  salitrosos 
y  que  producen  buenos  y  abundantes  pastos; 
sólo  tiene  un  cerro,  el  de  Santa  Ana,  que  se 
eleva  á  376  m.  sobre  el  mar,  y  del  cual  se  des- 
tacan unas  pequeñas  colinas  que  so  prolongan 
hacia  el  N.  Este  territorio  mide  2  728  kms. -y  está 
poblado  por  15019  habits.  Desde  la  boca  del  río 
Coro,  que  desagua  al  mar  como  i  2  kms.  al  O.  de 
La  Vela,  hasta  la  punta  llamada  Tucuto,  la  baña 
el  Mar  Caribe;  aquí  empieza  el  golfete  de  Coro, 
que  concluye  en  punta  Sasáiida,  donde  de  nuevo 
principia  la  costa  firme.  Ningún  río  riega  este 
territorio,  y  tres  manantiales  que  existen  en  el 
cerro  de  Santa  Ana  es  la  única  agua  que  surge 
en  toda  la  península.  De  uno  de  estos  hoyos,  por 
disposición  del  mariscal  Falcón,  se  proveyó  de 
agua  corriente  á  la  población  de  Buenavista, 
que  tiene  una  fuente  que  sólo  mana  de  junio  á 
dicicnibie  ó  enero.  Todos  los  demás  pueblos  y 
caseríos  del  dist.  se  sirven  de  cacimbas,  pozos  ó 
jaqueyes.  Eu  toda  la  península  el  calor  es  in- 
tenso,  seco  y  sano;  el  termómetro  Fahrenheit 
señala  85  y  88°  durante  el  día,  y  perlas  noches 
baja  á  82.  Maíz  y  yuca  en  gran  cantidad,  fríjo- 
les, caráotas,  patillas  y  algodón;  en  Santa  Ana 
hay  una  pequeña  hacienda  de  café,  y  también  se 
cultiva   algún  tabaco;   se    fabrican  hamacas  y 
chinchorros  de  cocuiza;  se  hacen  combinaciones 
con  los  caracoles  que  se  encuentran  en  la  playa, 
de  una  variedad  y  belleza  admirables;  muchos 
de  los  habits.  se  dedican  á  la  pesca,  que  se  hace 
en  grande  escala,  especialmente  del  jurel  y  del 
sábalo,  cuyos  huevos  son  muy  estimados.  Abun- 
dan el  tártago  y  el  gua}'acán,  y  hay  algún  brasil 
y  gran  cantidad  de  cochinilla  silvestre  que  cubre 
los  extensos  no[iales  de  que  está  lleno  el  territo- 
rio; abunda  también  el  dividivi,  ile  que  se   hace 
gran  comercio.  Posee  una  riquísima  salina  en 
el  Guaranao,  á  donde  van  las  naves  á  cargar  do 
sal,  y  otras  en  los  Taques,  Tiraya,  Arroyo,  Adi- 
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cora  y  Tique;  hay  otra  salina  artificial  en  Juya- 
ná,  cerca  de  los  Taques.  En  la  costa  O.  se  en- 
cuentran perlas  y  abunda  el  carey.  Posee  tam- 
bién nua  mina  de  hierro,  otra  de  azufre  y  al- 
gunas aguas  minerales  tibias  y  frías.  El  distrito 
se  divido  en  ocho  municipios:  Pueblo  Nuevo, 
Buenavista,  Urupaguaduco  ó  González,  Barai- 
bed,  Santa  Ana,  Moiiü,  Jadacaquiva  y  Miranda. 
La  península  de  Paraguaná  fue  descubierta  por 
Alonso  de  Ojeda  en  su  piinier  viaje;  éste  vio  el 
Cabo  de  San  Román  el  día  9  de  agosto  de  1499, 
díindole  este  nombre  en  honor  del  santo  del  día; 
Ojeda  y  sus  compañeros  juzgaron  que  la  penín- 
sula era  una  isla,  y  entraron  en  seguida  en  el 
Golfo  de  Maracaibo,  llamados  por  los  indígenas 
coquivocoas.  ||  Dist.  de  la  Sección  de  Cojedes, 
estado  Zamora,  República  de  Venezuela.  Con- 
fina por  el  O.  con  el  estado  Carabobo  y  con  el 
mismo  por  el  N. ;  por  el  S.  con  el  Tinaco,  y  por 
el  E.  con  el  estado  Guzmán  Blanco.  No  tiene 
más  que  un  municipio,  Tinaquillo,  y  entre  esta 
población  y  los  cuarenta  caseríos  y  lugares  que 
componen  el  dist.  hay  15  132  habits.  Cruzan  el 
territorio  los  ríos  Tinaquillo,  que  nace  en  las 
montañas  de  E!  Socorro,  y  Naranjalito,  y  reci- 
biendo en  su  curso  las  aguas  de  las  quebradas 
La  Guamita  y  los  Rastrojos  y  después  la  del 
Pueblo,  y  uniéndose  con  los  ríos  Tamanaco,  Ca- 
rache y  Pinafni,  pierde  su  nombre,  tomando  el 
de  éste.  Cruzan  además  el  territorio  muchas 
quebradas,  y  es  tan  grande  el  número  de  lagu- 
netas  que  en  el  territorio  existen  que  sólo  desde 
el  cerro  de  la  Vigía  se  descubren  treinta,  que  so 
secan  en  el  veiauo,  con  excepción  do  la  llamada 
Laguna  Alta,  sit.  en  la  sabana  de  Carache,  y  la 
de  Taguaues,  que  también  conserva  sus  aguas. 
Este  dist.  tiene  en  sus  zonas  N. ,  S.  O.  y  O.  la 
mayor  parte  de  sus  terrenos  roturados,  los  cuales 
producen  café,  caña  de  azúcar,  cereales  y  legum- 
bres, y  los  del  S.  y  E.  son  propios  para  más  re- 
ducidos cultivos  y  las  crías  de  ganados  vacuno 
y  caballar;  en  los  primeros  se  cultiva  la  caña,  el 
café  y  el  cacao,  que  se  dan  bien,  y  en  los  segun- 
dos es  notable  la  cosecha  de  cazabe  y  almidón, 
de  arroz,  quinchonchos  y  maíz,  caráotas  y  gran 
variedad  de  verduras  y  hortal¡zas;antiguaiiiente 
era  este  dist.  esencialmente  criador,  pero  destrui- 
dos los  ganados  en  las  guerras  de  independencia 
y  en  las  civiles,  sus  habits.  se  dedicaron  á  la 
agricultura.  El  clima  es  en  general  sano,  y  el 
termómetro  marca  por  lo  regular  en  Tinaquillo, 
de  28  á  29°  del  C. 

-F.\LCÓN  (QtriNTO  Sosio):  Biog.  Hombre  de 
Estado  romano.  Vivía  en  la  .segunda  mitad  del 
siglo  segundo  de  la  era  cristiana.  Nacido  do  fa- 
milia ilustre,  poseedor  de  una  gran  fortuna,  y 
cónsul  en  193,  era  uno  de  los  que  Cómodo  había 
resuelto  matar  la  misma  noche  en  que  le  asesina- 
ron. Disgustados  los  preteríanos  do  las  reformas 
de  Pertinax,  ofrecieron  el  trono  á  Falcón  y  le 
proclamaron  eraperailor.  Esta  tentativa  se  frus- 
tró, y  los  jefes  fueron  sentenciados  á  muerte. 
Falcón,  cuya  complicidad  en  el  movimiento  no 
podía  probarse,  obtuvo  su  indulto  y  se  retiró  á 
sus  posesiones,  en  donde  murió  tranquilamente. 

-Falcón  (Ju.í^n):  Biog.  Médico  y  escritores- 
pañol.  N.  en  Sariñeua  (Huesca).  M.  en  1538. 
Por  lo  que  respecta  á  su  patria,  confirman  que 
fué  la  villa  de  Sariñena  unos  versos  de  Guiller- 
mo Gonioliat,  que  se  hallan  al  principio  de  su 
obra  intitulada  Notahilia  supra  Guidoncm,  do 
la  edición  de  Lyón  de  1559.  Estudió  Medicina  en 
Montpeller,  donde  so  graduó  á  fines  del  siglo  XV, 
y  en  el  año  de  1502  sucedió  en  la  cátedra  al  pro- 
fesor Juan  Garcín.  Llegó  á  ser  decano  de  la  Fa- 
cultad en  1529,  en  lugar  de  Gilberto  do  Gri.ssy, 
y  conservó  aquél  cargo  hasta  su  muerte.  Escribió 
estas  obras:  Addilioncs  ad  Praciicam  Anlonii 
Guainerii  (1518,  en  4.°,  Lyón,  1525,  en  4.°); 
Notahilia  supra  Guidonem,  ancla,  et  rccognita  ab 
Excel hnlissimo  Medicino;  Dilucidalorc  D.  Juannc 
Falcone,  Monlispesulance  Academia;  Decano  (en 
4.°;  Lyón,  15.Í9):  esta  obra,  sumamente  rara, 
escrita  parte  en  francés  y  parte  en  latín,  se  em- 
pezó á  imprimir  veinte  años  después  de  la  muerte 
del  doctor  Falcón.  Qncestio  Ulrum  conferat  ad 
morbos  scculorum  (manuscrito), 

-Falcón  (Jerónimo):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Sariñena  (Huesca).  M.  en 
Zaragoza  en  12  do  septiembre  de  1638.  Dejó  el 
siglo  y  tomó  el  hábito  do  San  Bruno  en  la  Real 
Cartuja  de  Aula  Dei  de  Zaragoza,  donde  fué  un 
monje  fervoroso  y  ejemplar.  Escribió  d  Librode 
las  rielas  de  Monjes  de  la  Real  Cartuja  de  Nuea- 


tra  SeDora  de  Aula  Dci  (io  la  ciudad  de  Zarago- 
za, on  el  que  muestra  tiiiiu  su  talento,  capacidad 
y  erudición.  Existia  el  dicho  libro  manuscrito 
ou  dicha  Cartuja. 

-  Falcóji  (Juan  Crisóstomo):  Hiog.  Jefe  do 
los  ejércitos  federales  y  presidente  de  la  Unión 
Venezolana.  N.  en  la  península  de  Paraguaná, 
do  la  antigua  provincia  de  Coro,  hoy  sección 
Falcón  del  mismo  estado,  en  18-20.  M.   en  la 
isla  da  la  Martinica  en  29  abril  de  1870.  Estudió, 
hasU  concluir  ol  curso  de  Filosofía,  en  el  Colegio 
Nacional  de  Coro,  y,  cediendo  á  una  vocación 
decidida,  abrazó  la  carrera  de  las  armas.  Ya  en 
1846  tomó  parto  muy  activa  en   la   campaila 
electoral  do  Coro,   figurando  como  uno  de  los 
individuos  del  partido  progresista,  que  después 
adoptó  el  calificativo  de  liberal.  Era  comandante 
de  la  Milicia  nacional  (1848)  cuando  estalló  la 
revolución  acaudillada  por  el  general  José  An- 
tonio Páez,  y  empezó  á  prestar  servicio  en  cam- 
paña á  las  órdenes  del  general  Antonio  Valero, 
que,  reunido  luego  con  su  colega  Trinidad   Por- 
tocarrero,   nombrado   jefe   del   ejército  por  el 
gobierno  nacional,  luchó  en  Taratara  contra  las 
fuerzas  revolucionarias  del  general  Judas  Tadeo 
PiBango.  Falcón  defendió  el  ala  izquierda  del 
ejército  con  tal  valor,  que  aijuel  día  em]>czó  la 
celebridad  de  su  nombre.  Mas  tarde  se  halló  en 
el  sitio  de  Maracaibo,  y  rendida  esta  plaza  á  las 
fuerzas  constitucionales   quedó  en  ella  de  co- 
mandante de  armas.  De  nuevo  estalló  la  revo- 
lución (1849),  y  Falcón,  que  tenia  el  empleo  de 
comandante,  venció  á  las  huestes  (^ue  mandaba 
Carniona  en  el  sitio  do  La  Bacoa,  e  hizo  prisio- 
nero á  este  general.  Nombrado  comandante  de 
armas   de   Maracaibo,  desempeñó  Falcón   este 
cargo  durante  cuatro  años  y  obtuvo  del  Con- 
greso Nacional  el  grado  de  coronel.  En  todo  este 
tiempo  aumentó  la  fama  de  su  nombre.  Alterada 
una  vez  más  la  paz  por  el  partido  oligarca,  ven- 
cióle en  las  acciones  de  Salineta  y  Coduto  (1854). 
Comandante  de  armas  de  Barquisimeto  (1857), 
pa.só  á  Coro  con  licencia  para  contraer  matrimo- 
nio, y  allí  le  sorprendió  la  revolución  de  5  de 
1858  que  dio  el  poder  á  los  oligarcas.  El  parti- 
do liberal  entonces  acudió  á  las  armas  y  procla- 
mó jefe  al  general  Falcón.   Inicióse  la  guerra 
civil  en  Coro  (20  de  febrero  de  1859)  por  Tirio 
Salaverria,  y  dos  días  después  en  las  costas  co- 
rianas  desembarcó  el  general  Ezequiel  Zamora 
con  otros  compañeros.  Para  ponerse  al  frente  de 
las  fuerzas  insurrectas,  Falcón   saltó  á  tierra  en 
Palma  Sola  (24  de  julio).  Bien  pronto  vio  defen- 
dida su  causa  por  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  Caracas,  Aragna,  Guárico  y  Cumaná,  que  se 
lanzaron  á  una  guerra  que  había  de  durar  cinco 
años.  Marchó  primeramente  hacia  Montalbány 
luego  á  Barquisimeto,  ciudad  que  ocupó  (3  de 
septiembre),  después  de  haber  vencido  en  Tierra 
Blanca  á  las  fnerzas  oligarcas.  En  seguida  inva- 
dió la  provincia  de  Barinas  y  ganó  la  famosa 
batalla  de  Santa  Inés  (10  de  diciembre).  Atacó 
luego  á  San  Carlos  (febrero  de  1860),  pero  hubo 
de  retirarse   con  su   ejército   federal  para  ir  á 
Copié,  donde  vio  casi  dispersadas  sus  tropas  (17 
de  febrero)  por  la  falta  de  pertrechos.  Pasó  á 
Colombia  en  busca  de   recursos,  dejando  en  s>i 
país  numerosas  guerrillas  encargadas  de  sostener 
la  lucha  en  su  ausencia,  y  volvió  á  Venezuela 
desembarcando  en  las  costas  de  Coro  (10  de  julio 
de  1862)  é  iniciando  la  segunda  campaña  fede- 
ral. Diéronse  en  el   año  citado  las  acciones  de 
San   Pedro,   Guasdual,   Malpararí,    Panípano, 
Quebrada    Seca,    Palos    Largos,    Buchivacoa, 
Chupulién  y  otras,  hasta  que  triunfó  el  partido 
liberal  por  el  convenio  firmado  en  Coche  por  el 
general  Guzmán  Blanco,  secretario  general  de 
Falcón  y  jefe  del  ejército  general  del  Centro.  La 
Asamblea  reunida  en  la  Victoria,  en  virtud  del 
convenio  de  Coche,  eligió  presidente  de  la  Re- 
piiblica  á  Falcón  y  vicepresidente  á  Guzmán 
Blanco,  y  el  primero  entró  triunfante  en  Cara- 
cas en  29  de  julio  de  1863.  Falcón  inmediata- 
mente publicó  un  decreto  de  garantías,   y  en 
1864  sancionó  una  Constitución.  Verificóse  en 
1867   una  segunda  fusión   de  los   partidos  que 
precedió  á  la  revolución  llamada  Azul,  por  el 
color  de  la  divisa  que  aquéllos  adoptaron.  Tras 
ruda  y  sangrienta  batalla  librada  durante  tres 
días  (24,  25  y  26  de  julio)  en  las  calles  de  Cara- 
cas  por  los  revolucionarios ,    vencieron  éstos, 
y   el  mariscal    Falcón   vino  emigrado  á  Euro- 
pa. El  partido  liberal  recobró  el  poder  guiado 
por  Guzmán  Blanco,  y  éste  había  nombrado 
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una  comisión  para  ir  en  busca  de  bu  antiguo 
jefe,  cuando  sorprendió  á  Falcón  la  muerte  en 
el  viaje  de  regreso  á  su  patria. 

FALCÓME:  Qeog.  Cabo  del  extremo  N.  O.  do 
la  isla  do  Ccrdeha,  Italia,  en  los  40°  67'  17' 
lut.  N.  y  11"  52'  56"  de  long.  E.  Forma  el  con- 
fín de  una  península  que  abriga  al  O.  el  Golfo 
de  Asinara,  y  está  enfrente  do  la  iala  de  este 
nombre. 

-  Falcone  (Aniello):  Biog.  Pintor  italiano. 
Ñ.  en  Ñapóles  en  1600.  M.  en  Francia  en  1665. 
Se  distinguió  particularmente  como  pintor  de 
batallas.  Lanzi  elogia  la  corrección  de  su  dibujo, 
el  vigor  de  su  colorido,  la  vivacidad,  la  variedad 
y  la  naturalidad  de  sus  figuras.  Falcone  tuvo 
numerosos  discípulos,  entre  los  cuales  se  halla 
Salvador  Rosa,  que  le  aventajó  al  imitarle.  To- 
mó, con  toda  su  escuela,  una  parte  activa  en  la 
insurrección  de  Masanielo,  y  cuando  loa  españo- 
les la  dominaron  se  refugió  en  Francia,  en  donde 
terminó  gran  número  de  obras. 

FALCONELO  (del  lat.  falco,  halcón):  m.  Zool. 
Género  de  pájaros  dentirrostros,  del  grupo  de  los 
paquicefalinos,  y  muy  afines  á  los  lánidosy  á  los 
paridos. 

Distínguense  por  su  cuerpo  fornido;  cabeza 
muy  grande;  pico  fuerte;  alas  y  cola  medianas, 
estando  esta  ultima  truncada  en  ángulo  recto,  y 
tarsos  cortos  y  robustos. 

Los  falconelos  son  propios  de  Nueva  Ho- 
landa y  de  la  Oceauia. 

Las  especies  de  este  grupo  tienen  algo  de  las 
costumbres  de  los  paros:  viven  en  los  árboles 
más  altos,  cuyo  ramaje  recorren  con  la  mayor 
agilidad.  Son  insectívoras,  pero  parecen  preferir 
las  orugas  y  las  crisálidas  á  los  insectos  perfec- 
tos. Algunas  tienen  un  canto  bastante  agrada- 
ble, y  las  otras  producen  solamente  un  silbido 
melancólico,  que  repiten  varias  veces  seguidas. 
Su  nido,  de  forma  redondeada,  tiene  formas 
bastante  graciosas,  y  está  situado  entre  las  ra- 
mas ó  en  el  hueco  del  tronco  de  un  árbol.  La  pos- 
tura consta  por  lo  i  egular  de  cuatro  huevos. 

Falcando  cabezudo  ( Falcunculus  frontalus ).  - 
Hermoso  pájaro  de  unos  16  centímetros  de  largo, 
muy  semejante  al  paro,  del  cual  difiere,  no  obs- 
tante, por  su  pico,  parecido  al  de  los  halcones, 
aunque  el  gancho  y  el  diente  de  la  mandíbula 
superior  no  sean  muy  pronunciados.  Los  dos 
sexos  vienen  á  tener  el  mismo  plumaje;  el  lomo 
es  aceitunado  y  el  vientre  de  un  amarillo  vivo; 
cruza  la  frente  una  linea  blanca;  los  lados  de  la 
cabeza  son  de  este  color,  excepto  una  faja  negra 
que  partiendo  del  ojo  se  dirige  hacia  la  nuca:  el 
moño,  la  garganta  y  una  parte  de  las  espaldillas 
tienen  el  color  negro;  las  rémiges  son  de  un  par- 
do negro  con  anchos  filetes  grises;  las  rectrices 
externas  blancas,  y  todas  las  demás  de  un  pardo 
negro  con  la  extremidad  blanca:  el  ojo  es  pardo 
rojizo,  y  el  pico  negro  y  las  patas  de  un  gris  azu- 
lado. 

La  hembra,  más  pequeña  que  el  macho,  tiene 
la  garganta  verdosa. 

Esta  ave  habita  en  el  Sur  de  Australia  y  en 
la  Nueva  Gales  del  Sur.  En  la  parte  occidental 
de  Nueva  Holanda  existe  otra  especie. 

El  falconelo  cabezudo  frecuenta  los  más  espe- 
sos matorrales  y  los  árboles  aislados  de  la  lla- 
nura. Es  un  ave  vivaz  y  activa;  trepa  como  el 
paro  á  lo  largo  de  las  ramas  para  buscar  su  ali- 
mento, y  toma  las  actitudes  más  singulares  y 
diversas.  Come  principalmente  bayas  é  insectos, 
los  cuales  recoge  en  la  superficie  de  las  hojas  ó 
los  extrae  de  la  corteza,  sirviéndose  para  ello  de 
su  pico  con  la  mayor  habilidad. 

FALCONER  (GuiLlEKMO):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  1730.  M.  en  diciembre  de  1769.  Hijo  de 
un  pobre  barbero  de  Edimburgo,  recibió  en  un 
principio  la  educación  qne  permitía  la  modesta 
posición  de  su  padre.  Poseía  algunas  nociones 
de  Literatura  cuando,  joven  aún.  entró  para 
servir  en  un  buque  mercante.  Más  tarde  fue  ad- 
mitido en  casa  del  poeta  Champbel,  quien  tuvo 
ocasión  de  apreciar  sus  dotes  naturales  y  se  tomó 
el  trabajo  de  desarrollarlas.  Falconer  correspon- 
dió á  los  esfuerzos  de  su  protector.  En  1751  com- 
puso un  poema  acerca  de  la  muerte  de  Federico, 
príncipe  de  Gales.  Yendo  en  calidad  de  segundo 
á  bordo  de  su  buque,  fletado  para  el  comercio  de 
Levante,  presenció  un  naufragio,  que  le  inspiró 
uno  de  sus  más  hermosos  poemas,  titulado 
Shijnnvcl:.  Protegido  por  el  duque  de  York,  al 
que  había  dedicado  su  poema,  y  siguiendo  el  con- 
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sojo  do  éste,  entró  en  la  Marina  Real,  y  al  efecto 
se  embarcó  i  bordo  del  Rfal  Jorge  en  clase  do 
aspirante.  En  1709  fué  nombrado  intendente  de 
la  fragata  Aurora,  que  iba  á  salir  para  la  India. 
Este  buque,  que  debía  llevar  allí  á  varios  ins- 
pectores de  la  Compañía,  zarpó  de  Inglaterra  el 
30  do  septiembre  de  1769  y  tocó  en  el  Cabo  en 
el  mes  de  iliiiembre  del  mi.smo  año.  Después  ya 
no  se  oyó  hablar  de  él.  Se  supone  qne  se  perdió 
en  el  Canal  de  Mozambique.  Como  poeta  des- 
criptivo merece  Falconer  e.tpecial  mención.  Su 
obra  maestra,  The  Shipicreck,  reproduce  de  nn 
modo  i)intorcsco  y  sorprendente  las  grandes  es- 
cenas del  Océano.  Se  le  reprocha  el  haber  abu- 
sado de  los  términos  técnicos,  hasta  el  ])unto  de 
ser  ininteligible  para  los  que  son  extraños  á  la 
Marina.  Las  otras  poesías  de  Falconer  no  han 
durado  más  que  las  circunstancias  que  las  ins- 
piraron. 

-  Falconer  (Hugo):  Biog.  Botánico,  geólo- 
go y  paleontólogo  ingles.  N.  en  Torres  (Escocia) 
en  29  de  febrero  de  1808.  M.  en  31  de  enero  de 
1865.  Estudió  en  Aberdeen  y  Edimburgo,  donde 
tomó  el  grado  de  Doctor  en  Medicina;  ayudó  á 
Wallich  en  la  clasificación  de  su  herbario  in- 
diano, y  habiéndose  trasladado  á  Calcuta  (1330) 
publicó  en  seguida  una  noticia  relativa  á  una 
colección  de  fósiles  que  poseía  la  Sociedad  Asiá- 
tica de  Bengala.  Director  del  Jardín  Botánico 
de  Suharunpur  (1832),  población  .situada  entre 
el  Ganges  y  el  Yumna,  en  una  provincia  poco 
civilizada,  realizó  excursiones  geológicas  en  las 
laderas  que  se  extienden  junto  al  Himalaya  y 
denominadas  Seiralik-Hille.  Allí  descubrió,  en 
un  terreno  terciario,  un  abundantísimo  yaci- 
miento de  fósiles,  del  que  dio  cuenta  en  varias 
Memorias.  Falconer  acompañó  á  Burnes  en  su 
misión  á  Cabul;  pasó  el  invierno  de  1837  ál838 
en  el  reino  de  Cachemira,  y  regresó  á  Europa 
en  1S42.  En  seguida  dio  comienzo  á  su  obra 
Fauna  antigua  sivalensis.  Volvió  á  Calcuta  en 
1847,  y  en  1848  sucedió  á  Wallich  como  Direc- 
tor del  Jardín  Botánico  de  Calcuta.  Entonces 
procuró  aclimatar  en  la  India  el  áíbol  de  la 
quinina.  Regresó  á  Inglaterra  por  Suia  y  Cri- 
mea (1855);  imprimió  muchas  Memorias  de  Pa- 
leontología; tomó  parte  activa  en  las  discusiones 
suscitadas  por  el  descubrimiento  de  la  mandí- 
bula de  Moulin-Quignón;  creyó  firmemente  en 
la  existencia  del  hombre  cuaternario,  y  buscó 
huellas  de  su  paso  en  los  terrenos  fosilíferos  del 
Himalaya.  En  septiembre  de  1864  vino  á  Gi- 
braltar  con  el  Doctor  Busk  para  examinar  las 
osamentas  humanas  halladas  en  una  caverna, 
pero  este  viaje  precipitó  su  muerte.  Dejó  sin 
terminar  una  obra  titulada  El  hombre  primi- 
tivo. 

FALCONERA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  déla 
isla  de  Jlallorca,  Baleares,  cerca  del  Cabo  Fe- 
rrutx;  procede  de  la  sierra  que  corre  por  su  es- 
palda y  está  tajado  á  pique  y  coronado  á  66  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  por  la  torre  de  Au- 
barca  ó  En  Barca. 

—  Faicon'era:  Geog.  Isla  pequeña  del  Archi- 
piélago griego  de  las  Ciclados,  sit.  45  kms.  al 
O.  N.  O.  de  Milo,  en  los  36°  50'  40"  lat.  N. 

-Falcoseea  deFarinet:  Geog.  Frontón  de 
la  costa  N.  de  Menorca,  Baleares,  próximo  al 
Penal  del  Anticristo. 

FALCONERIa  {áe /aleones,  n.  pr.):f.  Bot.  Gé- 
nero de  Antidesmeas.  Comprende  corto  número 
de  especies  arbóreas  que  crecen  en  la  India. 
FALCONERO:  m.  ant.  HALCONERO. 

El  rey  pagábase  mucho  en  aquel  tiempo  de 
cazar  con  aves,  y  tenia  un  palconebo,  que 
decían  Sancho  Martínez. 

VillaizáN. 

Cuando  me  acompañaba  con  palco>"EROS 
que  sabían  el  arte,  paraba  mientes,  et  por 
ventura  en  un  mes  aprendía  un  capítulo  de  lo 
que  veía. 

LÓPEZ  DE  Átala. 

FALCONES  (Lo/i):  Geog.  Fondeadero  de  la  is- 
la de  Cuba,  en  la  jurisdicción  de  Sagna  la  Gran- 
de, entre  los  cayos  Falcónos,  los  Alcatraces  y 
otros  que  se  hallan  inmediatos  á  la  bahía  de 
Cádiz. 

FALCONET  (Esteban  Maitricio):  Biog._Es- 
cultor  francés.  N.  en  París  en  1716.  M.  en  1791. 
Su  familia  no  tenía  gran  posición,  y  su  maestro 
Lemoine  le  ayudó  más  de  una  vez  con  su  dinero. 


Falconet  s*  deJicó  con  auior  al  estudio  del  grio- 
go  y  del  latín,  adquiriendo  unagiau  instrucción, 
de  la  que  uo  hiro  ol  mejor  uso.  Dotado  de  un  espí- 
ritu bullicioso,  dado  á  la  coutradicción  y  á  la  pa- 
radoja, escribió  un  gran  numero  de  folletos.  Me- 
morias y  artículos  de  i>eriiHlicos,  en  los  que  siem- 
pre demostró  un  gran  aprecio  de  sí  niismoy  una 
marcada  tendencia  á  denigrar  á  los  demás.  Ni 
siquiera   los  artistas  y  obras  de  la  antigüedad 
estuvieron  libres  de  sus  ataques.  Con  semejante 
carácter,    es   fácil   presumir   que   no  admitiría 
ningún  consejo,   por  lo  cual  sus  obras    tienen 
una  originalidad  que  muchas  veces  degenera  en 
oitravagancia.  Si  hubiera  poseído  tanto  gusto  y 
modestia  como  imaginación  y  ciencia,  ocuparía 
un  lugar  nnis  distinguido  entre  los  artistas  mo- 
dernos. Muchas  de  sus  obr.is,  colocadas  en   bis 
iglesias,  han  sido  destruidas  por  la  revolución, 
como  ha  sucedido  con  una  gran  Asunción  que 
existía  en  San  Roque  de  París.  Aún  no  había 
cumplido  treinta  a&os  cuando  una  estatua  de  Mi- 
lán dt  Ürotona  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes.  Un  PigmaUón  y  una  Bañera  que 
presentó  fueron  acogidos  con  gran  favor  por  el 
público.  Sin  embargo,  sus  obras  de  Escultura  y 
sus   escritos    tal  vez   no    hubieran   salvado  su 
nombre  del  olvido  si  no  se  hubiese  encargado  de 
una  empresa  gigantesca.  En  1776  Catalina  II 
llamó  á  Falconet  á  San  Petei-sbnrgo  y  le  encargó 
una  estatua  ecuestre  y  colosal  de  l'edro  el  Gran- 
de, que  se   había  de  colocar  sobro  un  inmenso 
bloque  de  granito,  del  peso  de  dos  millones  de 
kilogramos,  que  un  hábil  ingeniero  había  con- 
seguido extraer  del  fondo  de  un  pantano,  y  qvio 
había  transportado  desde  una  distancia  de  seis 
kilómetros  hasta  la  plaza  de  la  iglesia  de  San 
Isaac.  Abandonado   por  los   fundidores,  que,  ó 
habían  desmayado  ó  se  habían  dejado  sobornar 
por  sus  enemigos,   venció  Falconet  una  de  las 
mayores  dificultades  de  la  fusión,  acabando  de 
llenar  el  molde  cuando  la  mitad  del  bronce  es- 
taba ya  frío.  La  estatua  de  Pedro  el  Grande  tiene 
3" .66  de  altura  y  el  caballo  .'i"', 60;  el  grupo  en- 
tero pesa  18  OOO'kilogramos.  El  artista  ha  colo- 
cado al  tsar  sobre  un  fogoso  caballo,  que  se  en- 
cabrita al  borde  de  una  roca  escarpada;  tranqui- 
liza  el   tsar  al  caballo  estremecido,   echa  una 
mirada  sobre  su  ciudad,  que  se  eleva  floreciente 
del  seno   de   los   pantanos,  y  parece  extender 
sobre  ella  su  mano  protectora.  Esta  actitud  es 
en  extremo  atrevida,  y  no  podría  sostenerse  si 
la  cola  del  caballo,   apoyando  sobre  la  roca,  no 
sirviera  de  contrapeso,  artificio  ingenioso  que 
fué  imitado  por  Bosio  en  la  estatua  de  Luis  XIV 
en  París.  Falconet  no  fué  recompensado  como 
debía,  y  en  1778  dejó  á  Rusia  y  volvió  á  Francia. 
Se   preparaba  á  visitar  á  Italia  cuando  á  prime- 
ros de  marzo  de  1783  fué  atacado  de  parálisis; 
conservó  integras  sus  facultades  intelectuales, 
pero   no   hizo  más   que   languidecer   hasta   su 
muerte.  Dio  prueba  de  un  perfecto  conocimiento 
de  los  clásicos  al  publicar  los  tres  libros  de  Plinio 
acerca  de  las  Artes,  ilustrados  y  comentados  con 
acierto.  En  sus  opúsculos,  que  forman  por  lo  me- 
nos seis  volúmenes,  ataca  vigorosamente  los  pre- 
juicios mejor  sentados,  pero  también  ataca  con  la 
misma  dureza  á  los  artÍ8ta.s  y  escritores  de  Artes. 
En  nna  palabra,   critica  á  todo  el  mundo  y  sólo 
8c  alaba  á  si  mismo,  f Tal  vez  no  tuvo  otra  falta, 
dice  Cicognara,   que  decir  alto  y  con  franqueza 
lo  que  tantos  otros  se  contentan  con  pensar  en 
silencio  de  si  mismos.» 

FALCONETE:  m.  HUpecie  de  culebrina  que 
arrojaba  balas  de  dos  libras  y  media. 

Antes  de  entrar  en  el  puerto  hizo  Ricardo 
disparar  las  piezas  de  la  galeota,  que  eran  un 
cañón  de  crujía  y  dos  falconetes;  etc. 
Cervaktes. 

...  dieciocho  piezas  de  artillería,  las  tres  de 
hierro  gruesas,  y  las  quince  palconetes  de 
bronce,  etc. 

Sou'8. 

FALCONETTO  (JCAN  Map.Ía):  £iog.  Pintor 
y  arquitecto  de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Ve- 
roña  en  1458.  M.  en  Padua  eji  1034.  Ritudió  al 
princi[iio  la  pintura  con  sn  padre  Jacobo,  y  des- 
pués con  el  Melozzo.  De  medianas  liisposicioncs 
par»  e-ite  arte,  conoció  que  sn  vocación  le  lle- 
vaba á  la  Arquitectura.  Estudió  con  afán  los 
monumentos  y  antigüedades  de  Verona,  y  no 
siendo  bastante  este  camfio  para  sus  investiga- 
ciones, marchó  á  Roma,  en  domle  jiormaneció 
doce  a&os  dibujando  y  midiendo  los  restos  de  la 


antigüedad.  Exploró  igualmente  el  reino  de  Ña- 
póles y  el  ducado  de  Espoleto,  y  volvió  á  su 
país  con  la  cartera  llena  de  apuntaciones  do  las 
obras  principales  del  arte  romano.  Conquistada 
Verona  en  lfi09  por  el  emperador  Maximiliano, 
Falcoiu'lto  obtuvo  el  privilegio  de  pintar  en  los 
edificios  públicos  las  armas  imperiales,  triste 
privilegio  para  un  artista  de  su  mérito;  pero  se 
le  recompensó  largamente  por  su  trabajo.  Por 
esta  época  pintó  al  fresco,  en  la  fachada  de  la 
igle-sia  de  San  Pedro  Mártir,  varios  asuntos  de 
la  Escritura,  de  los  cuales  no  queda  más  que  uua 
hermosa  Anunciación.  Reconquistada  Verona 
por  los  venecianos  en  1517,  el  artista,  favore- 
cido por  el  emperador,  se  retiró  á  Treutoy  más 
tardo  fué  á  establecerse  en  Padua,  donde  le  lla- 
maba la  protección  del  cardenal  Bembo  y  la 
amistad  del  noble  Luis  Cornaro,  con  el  cual 
pasó  los  últimos  años  de  sn  vida.  Durante  su 
lar"a  permanencia  en  Padua  hizo  repetidos  via- 
jes'ii  Roma.  Sus  obras  de  arquitectura  en  Verona 
son  escasas;  sólo  so  le  atribuye  el  dibujo  de  la 
gran  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María  do  la 
Escala.  En  Padua  trabajó  mucho  más.  En  1530 
construyó  las  dos  hermosas  puertas  de  San  Juan 
y  de  Savonarola;  en  1532  levantó  el  sober- 
bio frontispicio  dórico  del  palacio  del  Capita- 
nio;  en  1533  acabó  en  la  iglesia  de  San  An- 
tonio la  magnífica  capilla  del  santo,  empezada 
en  1500  por  los  dos  Minello  y  continuada  por 
Sausovino.  También  fué  obra  suya  una  sala  de 
conciertos  llamada  !a  Rotonda  de  Padua,  que 
Paladio  imitó  en  la  hermosa  casa  de  campo  de 
los  condes  de  Capra.  La  obra  maestra  de  Fal- 
conetto  es  el  palacio  que  construyó  en  1524  para 
Luis  Cornaro,  no  lejos  de  la  iglesia  de  San  An- 
tonio. Se  pondera  sobre  todo  la  galería  ó  logia 
construida  delante  del  patio,  que  consta  de  dos 
departamentos,  de  cinco  arcadas  cada  uno,  deco- 
radas en  su  parte  inferior  por  el  orden  dórico,  y 
en  la  superior  por  el  ordenjónico.  En  este  mismo 
palacio  exhaló  Falconetto  su  último  suspiro,  en 
brazos  de  su  amigo,  el  cual  quiso  que  sus  restos 
descansaran  en  latumbadestinada  para  él  mismo. 
Consagrado  á  los  trabajos  de  Arquitectura,  no 
renunció  por  completo  á  la  Pintura;  así,  puede 
verse  en  San  José  de  Verona  un  hermoso  cuadro 
que  tiene  la  fecha  de  1523,  y  que  representa  á 
la  Virgen  entre  San  Agustín  y  San  José.  En 
la  misma  ciudad  dejó  un  Cristo  en  el  sepul- 
cro. Este  artista,  espiritual,  instruido,  muy 
versado  en  el  estudio  de  las  Letras  y  de  las 
Artes,  fué  amigo  de  todos  los  hombres  distin- 
guidos de  su  tiempo.  Junto  con  Fra  Giocondo, 
su  contemporáneo,  introdujo  en  el  territorio  ve- 
neciano el  buen  gusto  en  Arquitectura. 

-  Falconetto  (Juan  Antonio):  ^¿03.  Pintor 
de  la  escuela  de  A'enecia.  N.  en  A^erona  á  fines 
del  siflo  XV.  Descendía  de  una  familia  de  pin- 
tores. Su  padre  Jacobo,  artista  muy  mediano, 
era  hijo  de  un  tal  Juan  Antonio,  que  no  carecía 
de  talento,  pero  qne  había  sido  eclipsado  por 
su  hermano  Esteban  de  Verona,  uno  de  los 
grandes  pintores  veroneses,  más  conocido  por 
Esteban  de  Zevio.  Falconetto  recibió  sin  duda  de 
su  padre  las  primeras  nociones  del  Arte,  poro  se 
cree  que,  junto  con  su  hermano  Juan  María, 
estudió  bajó  la  dirección  del  Melozzo.  Fué  hábil 
pintor  de  frutas  y  de  animales,  y  dejó  gran  nú- 
mero de  cuadros  en  Verona  y  en  diversos  lugares 
de  aquel  país,  así  como  en  Roverato,  castillo 
del  territorio  de  Trento,  en  el  cual  pasó  los  úl- 
timos años  de  su  vida. 

FALCONIA  (Pkoea):  Biog.  Poetisa  latina.  Vi- 
vía en  el  siglo  iv  de  la  era  cristiana.  Fué  muy 
célebre  en  la  Edad  Media,  pero  su  verdadero 
nombre  y  el  lugar  de  su  nacimiento  son  incier- 
tos. Los  diversos  manuscritos  le  dan  los  nom- 
bres de  Faltonia  Veccia,  Faltonia  Anida,  Vale- 
ria Follonia  Proba  y  Proba  Valeria.  Roma, 
Orta  y  muchas  otras  ciudades  reclaman  el  honor 
de  haber  visto  su  nacimiento.  Algunos  historia- 
dores la  identifican  con  la  noble  Anicia  Falto- 
nia Proba,  esposa  de  Olibrio  Probo,  ó  Hermoge- 
niano  Olibrio,  cuyo  nombre  aparece  en  \os  Fasti 
en  379.  Esta  Proba,  madre  de  Olibrio  y  de  Pro- 
bino,  cuyos  consulados  han  sidocelebrados  juntos 
en  Claudiano,  entregó,  según  Propopio,  los  puer- 
tos de  Roma  á  Alarico;  pero  esta  identificación 
está  muy  lejos  de  ser  cierta.  El  testimonio  de 
Isiilor"^  «e  reduce  á  estas  palabras:  «Proba,  uror 
Adel/ii procon.iulis;D  pueden  añadirse  estas  lí- 
neas de  un  manu.scrito  del  siglo  x,  citadas  por 
Monfaucón  en  su   Diarium  Ilalicum:  iProba, 


FALC 

?í.TOr  Adolphi,  mater  Olibrii  et  Alirpii ,  cum 
Consíantii  belluin  advcrsus  Magnentium  cons- 
cripsissct,  conscripsit  et  hunc  librum.'»  De  los 
escritos  de  Falconia  conocemos  un  Ccnto  Virgi- 
¡ianus,  dedicado  al  emperador  Honorio,  y  escrito 
después  do  893.  Este  poema  en  versos  hexáme- 
tros, y  que  coutiene  las  principales  historias  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  está  compuesto 
de  versos  y  medios  versos  y  de  palabras  tomadas 
de  los  poemas  de  Virgilio.  Semejante  esfuerzo, 
aunque  ejecutado  con  mucha  habilidad,  no  me- 
rece ciertamente  los  elogios  que  le  han  prodigado 
Bocacio  y  Enrique  Estienne.  El  prólogo  de  este 
centón  enseña  qne  Falconia  había  compuesto 
muchas  otras  obras,  una  acerca  de  las  guerras 
civiles;  no  han  quedado  de  ellas  ni  aun  pequeños 
fragmentos.  líomeroccntones,  atribuidos  algunas 
veces  á  Falconia,  pertenecen  en  realidad  á  En- 
docia.  El  Cento  Virgilianus  fué  impreso  por 
primera  vez  en  Venecia,  en  1472,  con  los  epigra- 
mas de  Ausonio,  la  Consolatio  ad  Liviam,  las 
pastorales  de  Calpurnio  y  algunas  otras  pasto- 
rales y  poemas:  fué  reimpreso  en  Roma  en  1481; 
en  Amberes  en  1489  y  en  Brescia  en  1496. 

FALCÓNIDAS  (del  lat./n7fo,  halcón):  f.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  rapaces,  fuertes  y  de  gran  ta- 
maño por  lo  general;  pico  corto  y  comúnmente 
dentado;  cabeza  y  cuello  con  plumas;  rara  vez 
los  lados  de  la  cara  desnudos;  aristas  de  curva- 
tura regular;  tarsos  de  regular  altura,  á  veces 
provistos  de  plumas;  dedos  armados  de  fuertes 
garras  cortantes  y  muy  encorvadas;  alas  grandes 
y  puntiagudas,  rara  vez  redondeadas,  que  les 
permiten  un  vuelo  fácil  y  rápido,  á  proposito  para 
sus  rapiñas.  Estas  aves  viven  solitarias  ó  por 
parejas  en  localidades  determinadas  y  se  alimen- 
tan de  animales,  que  cazan  vivos.  Comprende 
esta  familia  seis  subfamilias,  cuales  son:  aquili- 
nas, milvinas,  buteoninas,  accipitrinas,  falconi- 
nas  y  circinas. 

Estas  rapaces  viven  en  las  regiones  más  di- 
versas: frecuentan  las  llanuras  y  montañas,  los 
países  provistos  de  bosques  y  los  que  carecen  de 
él,  desde  la  costa  del  mar  hasta  la  región  de  los 
abetos  enanos,  pero  dependen ,  como  todas  las 
aves  de  rapiña  cazadoras,  de  la  presa  que  cons- 
tituye su  alimento,  y  he  aquí  porqué  se  presen- 
tan con  más  frecuencia  allídonde  abunda,  aunque 
no  evitan  del  todo  las  regiones  en  que  escasea. 
Muchas  de  ellas  abandonan  .su  residenciay  siguen 
á  las  aves  pasajeras  á  los  países  cálidos;  otras 
permanecen  todo  el  año  en  su  territorio,  á pesar 
del  rigoroso  invierno  que  la  mayor  parte  del  año 
reina  en  el  país;  cuando  más  emprenden  viajes 
dentro  de  límites  muy  circunscriptos.  La  extraor- 
dinaria facilidad  que  tienen  para  volar  parece 
relacionarse  con  la  extensión  del  área  de  disper- 
sión de  las  especies,  pero  puede  suceder  en  este 
concepto  lo  contrario. 

Algunas  se  alimentan  de  cadáveres  y  materias 
putrefactas,  pero  la  gran  mayoría  se  nutre  exclu- 
sivamente de  presa  adquirida  por  sus  propios 
esfuerzos,  á  la  cual  persiguen  mientras  corre  ó 
vuela,  ó  cuando  nada  en  la  superficie  del  agua. 
Su  instrumento  de  ataque  es  siempre  la  garra, 
rara  vez  sirve  para  la  defensa  el  pico,  mucho  más 
endeble  que  las  poderosas  garras.  De  ellas  se 
vale  el  halcón  para  estrangular  á  su  víctima; 
el  pico  no  le  .sirve  más  que  para  destrozarla  an- 
tes de  comerla.  Sin  cuidarse  de  si  el  animal  vive 
ó  está  ya  muerto ,  comienza  á  desplumarle  ó 
destrozarle,  eligiendo  por  lo  regular  las  partes 
tiernas  ó  carnosas.  Raras  veces  da  muerte  á  sus 
víctimas  de  un  picotazo  en  la  cübeza;  devora  los 
huesos  pequeños,  pelo,  plumas  y  escamas,  y  en 
la  gran  mayoría  de  especies  estas  materias  for- 
man una  parte  tan  interesante  para  sn  alimento, 
que  el  ave  enferma  cuando  no  puede  comerlas  y 
formar  con  ellas  unas  bolas  que  expele  por  el 
pico. 

A  causa  de  su  gran  facilidad  para  digerir,  estas 
aves  necesitan  tanto  alimento  que  las  especies 
más  grandes  pueden  causar  grandes  destrozos 
entre  los  animales  pequeños  de  su  territorio. 

FALCONINAS  (del  lat.  falco,  halcón):  f.  pl. 
Zool.  Grupo  de  aves  rapaces,  de  la  familia  de  las 
falcónidas,  que  se  distinguen  por  tener  cuerpo 
de  regular  tamaño  ó  pequeño,  pero  de  complexión 
muy  robusta;  la  cabeza  es  grande;  el  cuello  cortx) 
y  ei  plumaje  liso;  la  mandíbula  superior,  relati- 
vamente corta  y  muy  redondeada  en  la  arista, 
forma  en  la  punta  un  gancho  puntiagudo,  con 
una  sesgadnra  denticulada;  la  mandíbula  infe- 
rior es  corta  y  truncada;  los  tarsos  breves  ó  de 
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longitiiil  regular;  los  dcilos  larfios;  las  alas  pro- 
longadas y  puntiagudas;  la  segunda  rémigc  suele 
sor  la  más  larga;  la  cola  es  do  longitud  regular 
y  más  ü  menos  redondeada.  Las  falconinas  son 
las  rapaces  más  ágiU»  6  inteligentes,  las  más 
diestras  para  la  caza  y  las  que  mejor  vuelan. 
Comprenden  lo»  halcones  propiamente  tales. 

FALDA  (del  ital./nW<;del  b.  Ut  falda  y /ni- 
dia)- f.  l'artc  de  toda  ropa  talar  desde  lacintura 
á  abajo,  como  la  do  los  vestidos  de  las  mujeres. 
U.  ra.  en  pl. 

...;  y  la  experiencia  y  escarmiento  hace  los 
hombres  arteros;  y  la  vieja  como  yo,  que  alce 
sus  FALDAS  al  pasar  del  vado  como  maestra. 
La  Cehsliiia. 

...  su  traje  (de  Motezuma)  un  manto  de  su- 
tilísimo algodón,  anudado  sin  desaire  sobre 
los  hombros,  de  manera  que  cubría  la  mayor 
parte  del  cuerpo,  dejando  arrastrar  la  falda. 
Solís. 

Pepita  había  dejado  en  la  cacería  la  larga 
FALDA  de  montar,  etc. 

Valf.ra. 

-  Falda:  En  la  armadura,  parte  que  cuelga 
desde  la  cintura  d  abajo. 

...  besándole  otra  vez  (Sancho  áD.  Quijote) 
la  mano  y  la  falda  de  la  loriga,  le  ayudó  á 
subir  sobre  Rocinante;  etc. 

Cervantes. 

-  Falda:  Carne  de  la  res,  que  cuelga  de  las 
agnjas,  sin  asirse  á  hueso  ni  costilla. 

...  que  por  eso  se  vende  la  vaca,  porque 
unos  quieren  la  pierna  y  otros  la  falda. 
Lope  de  Vega. 

-  Falda:  Regazo. 

La  gran  reina  iba  en  un  asnillo,  con  el  Niño 
Dios  en  su  falda. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Espera:  iréme  á  coger 
Flores  que  traiga  en  la  falda, 
Para  hacerte  una  guirnalda. 

Lope  de  Vega. 

-  Falda:  ant.  Costal  grande  y  ancho. 

-  Falda:  ant.  Ala  del  sombrero,  que  rodea 
la  copa. 

...:  traía  el  uno  montera  verde  de  cazador, 
el  otro  un  sombrero  sin  toquilla,  bajo  de  copa 
y  ancho  de  falda:  etc. 

Cervantes. 

...;  yo  apostaré  que  no  sabe  porqué  traigo 
este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba. 
QCEVEDO. 

-Falda:  fig.  Parto  baja  ó  inferior  de  los 
montes  ó  sierras. 

Edificó  (Gerión)  asimismo  otra  ciudad  d&ste 
apellido  de  Gcrunda,  si  no  engaña  la  conjetu- 
ra del  nombre,  á  las  faldas  de  los  Pirineos  en 
los  Ausetauos,  etc. 

Mariaxa. 

...  esta  mañana  entre  diez  y  once  nos  halla- 
mos á  la  falda  de  ese  bifronte  cerro,  etc. 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

Uno  de  los  puntos  que  antes  de  mi  partida 
se  ofrecieron  á  mi  vista  fué  Alange.  pueblecillo 
situado  á  la  falda  de  una  colina,  y  en  una  po- 
sición sumamente  pintoresca,  etc. 

Larra. 

-Faldas:  pl.  fam.  El  sexo  femenino,  la  mu- 
jer en  común. 

-Cuente  nst^d  con  mi  amistad; 
Que  también  he  sido  mozo, 
Y  me  han  gustado  l.is  faldas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Faldas  en  cinta:  expr.  ant.  Haldas  en 

CINTA. 

Por  esto  en  el  Evangelio  nos  manda  con  tan- 
to cuidado  <que  velemos,  que  no  hos  durma- 
mos, qae  estemos  Faldas  en  ciitta.» 

Malón  de  Chaide. 

-  Cortar  faldas:  fr.  For.  Dar  cierta  espe- 
cie de  castigo  vergonzoso  á  las  mujeres  per- 
didas. 

-  Falda:  Geog.  Pueblo  y  dist.  en  el  departa- 
mento Santa  Victoria,  prov.  de  Salta,  República 
Argentina. 
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-Falda  (Juan  Bautista):  Siog.  Graliador 
italiano.  N.  hacia  1640  en  Valdugia  (Milano- 
sado).  M.  hacia  1700.  Pasó  casi  toda  su  vida  en 
Roma.  So  ignora  quién  fué  su  maestro,  i)cro  sus 
grabados  recuerdan  el  género  de  Silvestre.  Sus 
lámina»  más  buscadas  con  vistas  do  los  princi- 
pales moniumentosdc  Roma.  He  aquí  los  títulos 
de  algunos:  £1  nuevo  teatro  de  lii  fáhrka  y  edifi- 
cios de.  Roma;  Loa  jardines  de  Itoiiia ;  Las  fxuntes 
de  ¡loma. 

FALDAJE:m.  FalDAR. 

FALDAMENTA:  f.  Falda,  parte  do  toda  ropa 
talar,  etc. 

Quedó,  pues,  reducido  todo  el  atavio  de  su 
persona  á  un  estrecho  pantalón...  una  levitilla 
de  menguada  faldamenta,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

faldamento:  m.  faldamenta. 

Metilo  en  el  forro  del  faldamento  del  sayo, 
y  fuinie  poco  apoco  mi  camino. 

Mateo  Alemán. 

...,  el  licenciado  le  contó  á  estocadas  (áCor- 
chuelo)  todos  los  botones  de  una  media  sota- 
nilla  que  traía  vestida,  h.iciéndole  tiras  los 
faldamentos  como  colas  de  pulpo:  etc. 
Cervantf,s. 

FALDAR  (He  falda):  m.  Parte  de  la  armadura 
antigua  de  los  soldados,  que  caía  desde  el  extre- 
mo inferior  del  peto  como  faldillas. 

Hirióle  el  uno  con  una  lanza  sobre  el  fal- 
DAR:  fué  el  golpe  tal,  que  le  arrancó  del  ca- 
ballo. 

Mariana. 

-  Faldar:  Panop.  Esta  parte  de  la  armadura 
no  existió  hasta  que  la  cota  de  malla  fné  susti- 
tuida por  la  coraza  en  el  siglo  xv,  y  fué  menes- 
ter cubrir  de  algún  modo  el  vientre,  las  caderas 
y  los  ríñones.  En  un  principio  se  hizo  de  mallas, 
después  de  launas  de  hierro  y  por  último  de  tela. 
Las  de  mallas  y  launas  recibieron  el  nombre 
especial  de  brafoneras  (  V.  Brafoneb.\  ) ,  de 
suerte,  en  nuestro  sentir,  que  propiamente  fal- 
dar era  la  faldilla  de  tela.  Ño  se  conservan 
ejemplares,  pero  su  forma  y  disposición,  en  re- 
dondos y  simétricos  pliegues,  puede  apreciarse 
en  antiguas  pinturas  y  tapices.  Por  ellas  se  ve 
que  los  faldares  eran  por  lo  común  de  ricas  y 
labradas  telas,  que  llevaban  ricas  guarniciones 
por  el  bajo  y  que  solían  estar  blasonadas.  El 
faldar,  que  sin  duda  debía  ir  unido  á  un  jubón 
que  se  vestía  debajo  de  la  coraza,  iba  sobre  la 
brafonera  de  mallas,  cubriéndola,  y  como  prenda 
de  adorno  y  de  lujo,  que  servia  de  complemento 
á  las  armaduras  de  corte  ó  de  parada  y  á  las  de 
torneo.  En  el  Paso  Honroso  de  Suero  de  Quiño- 
nes se  lee:  «E  echando  Ravanal  la  lanza  en  el 
suelo,  tocó  con  el  fierro  en  una  parte  de  la  liza,  é 
metiósele  el  cuento  della  entre  el  arzón  delantero 
de  la  silla  é  el  faldaje  de  las  platas  en  derecho 
del  vientre. »  Aquí  parece  hacerse  referencia  á 
un  faldar  ó  faldaje  de  launas.  El  faldar  se  usó 
durante  todo  el  siglo  xvi.  En  alguna  armadura 
de  ese  tiempo  se  ve  un  brial,  ó  faldar,  de  igual 
forma  que  los  de  tela,  pero  hecho  de  launas  de 
acero. 

FALDEAR :  a.  Caminar  por  la  falda  de  un 
monte. 

...  el  terreno  es  firme,  y  aunque  grande  su 
altura,  puede  faldearse  suavemente  al  favor 
de  dos  tomos  que  están  bien  indicados  á  la 
simple  vista. 

Jovellanos. 

faldellín  {áe  faldilla):  m.  Falda  corta  que 
se  sobrepone  á  la  que  llega  á  los  pies. 

No  traía  (el  hermano)  sino  un  faldellín 
rico  y  una  mantellina  de  damasco  azul,  etc. 
Cervantes. 

Lleva  una  chaqueta  larga  con  faldellines 
á  manera  de  casaca,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Faldellín:  Refajo. 

(Salen  doña  Bernarda,  en  FALDELLÍN  car- 
mesí y  en  cabello,  y  Santillana). 

Tirso  de  Molina. 

Traiga  ó  no  traiga  mi  dama 
La  poUera  ó  faldellín, 
iPor  qué  la  he  de  pedir  cuenta 
be  lo  que  yo  no  la  di? 

Rojas. 


faldero,    RA:   adj.    V.    Prkro   FALDERO. 

U.    t.   C.   8. 

Kscondióse  en  la  piel  de  una  culebra,  ó  eu 
las  escama**  de  una  serpiente,  porque  le  ne^a- 
rr)ü  las  plumas  de  una  paloma  ó  guedejas  de 
un  FALDERO. 

Fr.  Hortp.nsio  Paravicino. 

El  lunes  no  hay  cocinera  que  no  ahume  el 
chocolate,  ni  iloucella  que  acierte  á  peinar  á 
8>i  sehora,  ni  virgen  romántica  que  no  se  im- 
paciente con  su  doncel  querido,  y  aun  tal  vez 
hasta  con  su  faldero. 

Hartzenbusch. 

-  Faldero:  ni.  fíg.  Hombre  qae  gusta  de  es- 
tar entre  las  mujeres. 

FALDETA:  f.  d.  de  Falda. 

-  Faldeta:  En  la  maquinaria  teatral,  lienzo 
con  que  se  encubre  lo  que  ha  de  aparecer  á  su 
tiempo. 

FALDICORTO,  TA:  adj.  Corto  de  falda.s. 

...,el  más  FALDICORTO  estaría  más  desem- 
barazado y  suelto,  y  pelearía  mejor  y  vencería 
con  mayor  presteza,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

FALC'LLAS  (d.  de  faldas):  f.  pl.  En  ciertos 
trajes,  partes  que  cuelgan  de  la  cintura  á abajo. 

Un  tontillo,  una  escofieta  y  nn  jubón  con 
FALDILLAS,  etc. 

Me.<!onero  Romanos. 

FALDISTORIO  (del  al.  feldsluhl,  silla  de  tije- 
ra; b.  lat.  faJdistorlum):  m.  Asiento  bajo  sin 
respaldo,  con  cuatro  pilarillos  pequeños  eu  los 
ángulos,  de  que  usan  los  obispos  en  algunas 
funciones  poutiticales. 

Acabilda  la  respuesta,  salió  su  Santidad  de 
la  silla  y  fuese  al  sitial,  que  en  el  lenguaje  ecle- 
siástico llaman  faldistorio. 

Luis  de  Babia. 

...  al  lado  de  la  epístola,  en  el  presbiterio, 
estaba  el  faldistorio,  etc. 

Fr.  Jvan  Interián  de  Ayal.\. 

-  F.4.LDIST0RI0:  Arqiuol.  Este  asiento  de  ho- 
nor era  de  metal  ó  madera,  ordinariamente  de 
forma  plegadiza,  con  los  pies  en  x,  y  muy  pare- 
cido á  las  actuales  sillas  de  tijera.  Se  cubría  de 
ricos  paños  y  almohadones,  sien<lo  un  recuerdo 
de  la  silla  curul  romana.  Continuó  siendo  en 
toda  la  Edad  Media  el  asiento  de  honor  de  los 
obispos  y  celebrantes,  y  desde  los  tiempos  pró- 
ximos al  Renacimiento  no  conservó  de  la  forma 
plegadiza  más  que  la  apariencia,  convirtién- 
dose después  poco  á  poco  en  un  sillón  de  forma 
moderna. 

FALDÓN:  m.  aum.  de  Falda. 
-Faldón:  Falda  suelta  al  aire. 

-  Faldón  :  Parte  inferior  de  alguna  ropa, 
colgadura,  etc. 

...  don  Plácido  se  presentaba  en  la  calle 
receloso  y  huido,  siempre  temblándole  las 
piernas,  cosa  que  se  adivinaba  por  el  movi- 
miento que  hacían  los  colosales  faldones  de 
su  levita,  etc. 

Antonio  Flores. 

El  verla  es  cosa  de  risa, 
Pues,  con  asrujero  tanto, 
Parece  punta  de  manto 
El  faldón  de  su  camisa. 

N.  F.  DE  M0R.*.Tf  N. 

-Faldón:  Piedra  de  tahona  que  por  estar 
muy  gastada  sirve  encima  de  otra,  que  no  lo  está 
tanto,  para  que  con  el  peso  de  ambas  pueda  mo- 
lerse bien  el  grano. 

-Faldón:  Arq.  Vertiente  triangular  de  nn 
tejado,  que  cae  sobre  la  pared  testera. 

-Faldón:  Arq.  Conjunto  de  los  dos  lienzos 
y  del  dintel  que  forman  la  boca  de  la  chimenea. 

faldoni  (JrAN  Antonio):  Biog.  Pintor  y 
grabador  de  la  escuela  veneciana.  N.  hacia  1690 
en  la  Marca  de  Trevisa.  Dejó  la  pintura  de 
paisaje  por  el  grabado  al  buril,  tomando  por 
modelos  y  por  guías  á  Sadeler  y  á  Claudio  Me- 
llan, á  quienes  imitó  con  éxito.  De  sus  estampas, 
generalmente  apreciadas,  las  principales  son: 
una  Santa  Familia,  en  un  hermoso  paisaje: una 
Cmtcepción  de  la  Virgen,  copia  de  Seba.stián 
Ricci;  la  Natividad  de  Jesuerislo,  j  Daniel  to- 
cando el  arpa  delante  de  Saúl. 


FALDRIQUERA  (de  faltia):  f.  FALTRIQUERA. 

Iso  por  cierto;  pero  yo 
Los  poudré  eu  mi  kaldriiIUERa. 

Calderos. 

...  sacando  (D.  (Jo'j»'^^  ""  ^>a^uelo  de  la 
FALORIQUKRA  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cu- 
briese muy  bieu  los  ojos,  etc. 

Cervantes. 

FALDUDO:  11).    Gfnn.  BROQfEL. 

FALDULARIO:  1».   aut.  Ropa  que  despropor- 
ciouadaweute  cuelga  sobi-o  el  suelo. 

FALEIRO  ó  FALEHO  (RuyI:  Biog.  Geógiafo  y 
astrónomo  portugués,  colaborador  de  Magalla- 
nes.   N.   según    toda  probabilidad   en   Cubilla 
;Portng»l)  a  linos  del  siglo  XV.  M.  hacia  1523. 
Había  ya  adquirido  gran  fama  como  matemá- 
tico astr^ilogo  cuando' unió  sus  intereses  con  los 
de  Magallanes,  a  quien   fortificó  en   la  idea  de 
que  era  posible  hallar,  para  arribar  á  las  Molu- 
;as,  un  camino  opuesto  al  que  seguían  los  por- 
tugueses. Como  Siagallanes,  ofreció  sus  servicios 
al  rey  de  Portugal,  que  no  quiso  aceptarlos,  y 
enojado  con  don  Manuel  jior  esta  causa  renun- 
ció á  su  nacionalidad  y  vino  á  buscar  eu  España 
la  protección  de  que  necesitaba  para  llevar  á 
cabo  sus  proyectos.  Llegó  á  Sevilla  poco  después 
de  haber  entrado  en   esta  ciudad  Magallanes, 
hacia  octubre  de  1517.  Con  el  nombre  de  Casa 
de  Contratación  existia  en  esa  ciudad  una  gran 
oficina  á  la  que  los  monarcas  españoles  habían 
confiado  la  dirección  de  los  negocios  relativos  á 
los  nuevos  descubrimientos.  A  ella  se  dirigieron 
desde  luego   Magallanes   y   Faleiro,  esperando 
hallar  los  auxilios  que  necesitaban  para  poner 
en  ejecución  su  proyecto.  En  apoyo  de  sus  ideas, 
ellos  no  podían  dar  más  razones  que  una  con- 
vicción científica  que  era  difícil  comunicará  los 
demás.  Desgraciadamente,  los  dos  extranjeros, 
oscuros  y  desconocidos  en   España,  no  poseían 
Di  brillantes  antecedentes  de  descubridores,  ni 
valiosas  recomendaciones,  que  habrían    podido 
servirles  á  falta  de  otros  títulos.  Los  oficiales  de 
la  contratación,  confundiéndolos  con  el   vulgo 
de  los  aventureros  proyectistas,  desecharon  sus 
proposiciones.  Pero  uno  de  ellos,  llamado  Juan  de 
Aranda,  á  quien  Magallanes  expuso  todos  los  de- 
talles lie  su  plan,  se  apa,sioiió  por  la  empresa  y  se 
ofreció  i  valerse  de  sus  relaciones  en  la  corte  pava 
llevarla  á  cabo.  Magallanes  y  Faleiro  llegaron  á 
YalladoUd  á  mediados  de  febrero  de  151S.  Reci- 
bidos un  mes  más  tarde  por  Carlos  I,  Faleiro  por 
su  parte,  en  su  calidad  de  cosmógrafo,  trató  de 
demostrar  con  el  compás  en  la  mano  que  las  islas 
de  la  Especería  (las  Molucas)  estaban  situadas 
dentrodel  hemisferio  occidental,  es  decir,  que  se 
hallaban  comprendidas  en  la  mitad  del  globo 
cuya  conquista  y  posesión  correspondía  al  rey  de 
España  en  virtud  del  tratado  de  Tordesillas. 
ÍjOS  cálculos  cosmográficos  de   Faleiro  estaban 
equivocados  en  más  de  cien  leguas,  error  que  se 
explica  por  las  muy  imperfectas  noticias  que 
entonces  se  tenían  acerca  de  la  situación  de  las 
Molucas.  Los  dos  portugueses  celebraron  otras 
conferencias  con  el  monarca  español  en  Zarago- 
za, á  donde  llegaron  á  fines  del  año  de  1518. 
En  la  capitulación  firmada  por  el  emperador  en 
22  de  marzo  de  este  año  se  concedían  á  Faleiro 
los  mismos  derechos  que  á  Magallanes;  á  los  dos 
»e  confiaba  la  dirección  de  las  naves  cu  que 
habían  de  realizar  el  viaje,  se  les  daba  el  título 
de   adelantados  y  gobernadores  de  las  tierras 
que  descubriesen,  se  les  concedía  una  parte  de 
sus  productos  y  se  les  asignaba  un  sueldo  para 
gas  gasto.s  personales.  En  Zaragoza,  después  de 
haber  confiado  sus  proyectos  al  Doctor  Juan 
Fernández  de  La  Gama,  obtuvo  Faleiro,  como 
su  asociado,  el  título  de  comendador  de  la  Orden 
de  Santiago.  Oviedo  dice  que  el  astrónomo  por- 
tugués poseía  viva  inteligencia,  que  se  le  veía 
de   ordinario   profundamente   abstraído  en   el 
estudio,  y  agrega  que  el  hombre  de  las  teorías, 
asociado  al  hombre  de  acción,  perdió  completa- 
mente la  razón  poco  antes  de  terminar  los  pre- 
parativos del  viaje.  Carlos  I,  al  decir  de  Oviedo, 
le  hizo  cuidar  y  curar.  Se  ha  contado  también 
qne  el  attrónomo  se  negó  á  embarcarse,   porque 
había  leído  en  las  estrellas  qne  el  cosmógrafo  de 
la  expedición  moriria  asesinado  antes  de  volver 
á  Europa.  Lo  positivo  es  que  Faleiro  era  hombre 
des<jonfia<lo  y  rencilloso,  por  lo  ijne  llegó  á  ser 
an  estorbo  en  los  aprestos  del  viaje;  que  nació 
el  desacuerdo  entre  los  do»  asociados,  y  que 
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Faleiro,  entregado  á  sus  propios  recursos,  no 
tardó  en  ser  olvidado.  Los  escritores  eontompo- 
ráneos  dan  á  entender,  sin  embargo,  que  al 
privarle  de  un  derecho  reconocido  so  reservó  á 
Faleiro  la  direccióu  y  acaso  también  el  mando 
de  otra  escuadrilla  que  debía  seguir  inmediata- 
mente á  la  de  Magallanes,  quien  partió  do  San- 
lúcaí  en  20  de  septiembre  do  1519.  Ausente  de 
Espaha  Magallanes,  trasladóse  Faleiro  desde 
Sevilla  á  Portugal,  donde  le  encarceló  el  gobier- 
no de  don  Manuel.  «Toda  la  ciencia  astrológica 
del  hábil  matemático,  dice  el  biógrafo  Fernando 
Deiiís,  no  había  podido  prever  esta  desgracia, 
que  hubiese  adivinado  un  hombro  de  sentido.» 
Puesto  en  libertad,  tras  larga  prisión,  volvió 
Faleiro  á  España,  y  acabó  su  vida  en  una  casa 
do  locos. 

FALEME  ó  TENNE:  Gcog.  Río  de  la  Senegara- 
bia,  África,  uno  de  los  atls.  principales  del  Sene- 
gal.  Nace,  con 
el  nombre  de 
Tennc,  en  las 
altas  montañas 
de  Focumba,  al 
S.  de  Futa-Ya- 
lóu,  en  los  10° 
48'  latitud  y  8° 
longitud  O.,  á 
poca  distancia 
de  las  fuentes 
del  BafiugóSe- 
negal  Superior. 
Pero  mientras 
que  este  últi- 
mo se  dirige  al 

N.E.  para  torcer  en  seguida  al  N. O.,  el  Falemo 
toma  casi  desde  uu  principio  esta  dirección  N.O. 
y  la  conserva  hasta  su  unión  con  el  río,  aguas  arri- 
ba del  puerto  francés  de  Bakel.  Durante  su  curso, 
de  unos  500  kms.,  fertiliza  los  est.  y  prov.  so- 
metidos al  protectorado  de  Francia,  la  que  en  él 
tiene  establecidos  el  puesto  de  Senudebu,  y,  eu 
las  márgenes  de  uno  de  los  afluentes  del  Faleme, 
el  de  Kenieba.  Sus  arenas  son  auríteras,  y  á  lo 
largo  de  su  curso  transitan  las  caravanas  que 
van  en  busca  del  Seuegal  ó  del  Cambia,  y  por 
las  que  remontan  el  valle  del  Níger  eu  dirección 
al  Diallonga-Dongu.  Es  navegable  para  embar- 
caciones de  poco  calado,  durante  dos  meses  del 
año,  en  una  longitud  poco  mayor  de  200  kilóme- 
tros desde  su  desembocadura.  Atraviesa  un  país 
que  al  parecer  ofrece  buenas  condiciones  de  cul- 
tivo, pero  los  europeos  han  tenido  que  abandonar 
toda  tentativa  de  explotación  por  lo  malsano 
del  clima  y  la  dificultad  de  transportar  á  tan 
grandes  distancias  el  material  necesario  para  el 
trabajo  agrícola.  Dificultan  la  navegación  del 
Faleme  gran  número  de  bancos  de  rocas. 

FALENA:  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos,  de  la  familia  de  los  faléuidos,  cuyas 
especies  suelen  ser  de  pequeño  tamaño  y  no 
vuelan,  eu  su  mayor  parte,  sino  después  que  se 
ha  puesto  el  sol.  Las  larvas  tienen  diez  pies, 
seis  escamosos  delante  y  cuatro  membranosos 
detrás,  dejando  uu  espacio,  Muchas  de  ellas  se 
fijan  en  las  ramas  de  los  árboles  por  medio  de 
sus  pies  posteriores  y  suspenden  su  cuerpo  en 
línea  recta  y  oblicua,  permaneciendo  horas  en- 
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..,:  es  preciso  recaudar  de  la  herencia  de) 
cura  los   atrasos  de  alimentos  no  percibidos 
por  la  falencia  de  las  cañam.as  consignadas. 
JOVELLANOS. 

-  Sin  falencia:  m.  adv.  fani.  Sin  falta. 

FALENIA  (de  Fallen,  u.  pr. ):  f.  Zool.  Genere 
de  insectos  dípteros  braqníceros,  de  la  familia 
do  los  tanistómidos,  y  cuya  especie  tipo  habita 
en  el  Mediodía  de  Europa. 

FALENÓPSIDO  (del  gr.  oaXaiva,  especie  de 
mariposa,  y  wi,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de 
Orquidáceas.  Son  plantas  cpilitas  con  tallos  lar- 
gos y  hojosos;  flores  grandes  muy  elegantes 
dispuestas  on  panojas  laxas;  sépalos  patentes; 
pétalos  más  anchos;  labelo  de  tres  lóbulos,  los 
dos  laterales  enderezados;  el  del  más  estrecho  ter- 
mina en  dos  largos  filamentos.  La  especie  más 
importante  es  la  siguiente: 

rha.  amahilis.  -  Raíces  de  color  blanco  azula- 
do; hojas  largas,  gruesas,  carnudas,  oblongas; 
panículos  muy  largos  y  flexuosos,  ramosos,  con- 
teniendo uu   variable  número  de  magníficas  y 
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teras  en  esta  actitud  extraordinaria.  Son  más 
comunes  en  los  árboles  que  en  los  vegetales 
herbáceos,  é  hilan  un  pelo  que  las  sigue  en  todas 
direcciones  facilitando  sus  movimientos. 

FALENCIA  (del  \a,t.  fállcns,fiillentts,  engaña- 
dor): f.  Engaíio,  ó  error,  que  se  padece  en  ase- 
gurar una  cosa. 

A  «US  soldados  animaba  (Hernán  Cortés)  con 
varios  presupuestos,  cuya  k.ilencia  conocía. 
SULÍS. 
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grandes  flores  de  9  centímetros,  de  un  blanco 
puro,  con  el  labelo  rayado,  en  su  mitad  inferior, 
de  amarillo  y  rojo  vivo.  Originaria  de  las  islas 
de  la  Sonda,  junto  á  Filipinas. 

PALERÍA  (del  gr.  aixXifio;,  brillante):  f.  Bot. 
Género  de  Timeláceas  timeleas ,  representado 
por  varias  especies  arbustivas  propias  de  la  isla 
de  Sumatra. 

-Faleria:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heterómeros,  de  la  familia  de  los  diapé- 
ridos. 

FALERIES,     FALISCA,    AEQUUM     FALISCUM: 

Oeog.  aut.  C.  de  la  Etruria,  Italia,  sit.  cerca  del 
Tíber,  al  N.  E.  deTarquiuia.  Se  dice  que  la  fun- 
dó Halesio,  oriundo  de  Argos,  y  vino  á  ser  una  de 
las  doce  ciudades  etiuscas  y  la  cap.  de  los  Falis- 
cos.  Sitiada  en  el  año  391  antes  de  J.  C.  por  los 
romanos,  sus  habits.  resistieron  mucho  tiempo 
y  se  entregaron  al  fin  á  Camilo  cuando  supieron 
que  éste  se  había  negado  á  aprovecharse  de  la 
traición  de  un  maestro  de  escuela  que  proponía 
entregarle  los  hijos  de  los  principales  ciudada- 
nos. Faleria  se  sublevó  contra  los  romanos  en 
357  y  312,  fué  arruinada, y  luego  se  repobló  con 
colonos.  Tenían  fama  sus  fábricas  de  lino.  Sobre 
sus  ruinas  se  eleva  hoy  la  iglesia  de  Santa  María 
in  Faleri,  cerca  de  Civita-Castellana. 

FALERNO:m.  Vino  famoso  en  Roma  antigua, 
así  llamado  porque  procedía  de  un  campo  del 
mismo  nombre  en  Campania. 

-Falerno:  Ocog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia, 
en  el  país  de  los  volscos;  su  territorio  daba  un 
vino  muy  estimado  entre  los  romanos.  El  viñedo 
se  hallaba  en  la  parte  N.  de  los  montes  Másicos 
y  daba  vinos  de  varias  clases,  llamados  Másico, 
Gaurum  ó  Petrinum,  Priveruum  y  Faustino. 
Era  vino  tinto  y  muy  espirituoso.  En  tiempo  de 
Trajano  se  vendía  Falerno  de  ca.si  dos  siglos, 
llamano  consular  ó  del  rirjo  cónsul,  porque  ha- 
bía sido  co.sechado  bajo  el  consulado  de  Lucio 
0|)iniio.  Los  viñedos  de  Falerno  desaparecieron 
hacia  el  siglo  VI. 

FALERO:  Ocog.  ant.  Uno  de  los  tros  puertos 
de  la  antigua  Atenas,  sit.  al  E.  de  los  de  Muni- 
qiiio  y  el  Píreo,  en  la  tribu  Eántida  y  en  el  Golfo 
Sarónico.  En  él  sólo  podía  fondear  buques  pe- 
queños y  era  más  antiguo  que  el  Pireo.  Conserva 
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ol  nombre  la  bahía  que  se  abro  al  E.  de  la  pe- 
nínsula (leí  l'ireo,  y  cu  cuyas  orillas  ^c  hallan 
dosalilca»:  Nucvu  Valero,  estaci..n  in  el  f.  c.  del 
I'irco  a  Atenas,  y  Viejo  Falcro,  cu  la  extremi- 
dad oriental  de  la  bahía  y  unida  dircetauíento  á 
Atenas  por  un  nequeíio  f.  c.  A  los  playas  do 
ambas  acuden  a  tomar  batios  de  mar  los  ate- 
uiensea. 

-  Faleko  (Luis,  duquede  Lalranzano ): Biog. 
I'iutor  i  inK<nicio  francés.  N.  en  Ginnaila  (Ks- 
pana)enl851.  l'uc  aUiuiiio  del  Mui-co  de  His- 
toria Natural  de  Paria;  individuo  fundador  de 
la  Sociedad  Internacional  de  Electricistas  i  in- 
dividuo de  la  Sociedad  Belga  de  Electricidad. 
En  1874  obtuvo  privilegio  de  invención  por  un 
procedimiento  de  preparación  industrial  del 
oxigeno,  é  inventó  varios  generadores  de  elec- 
tricidad, de  los  cuales  presentó  uno  li  la  Sociedad 
de  Electricistas,  que  insertó  su  descripción  en  su 
Boletín.  Como  pintor  es  más  conocido  que  como 
ingeniero.  Desde  el  año  1S77  figuran  en  los  salo- 
nes anuales  obras  suyas:  Mi  míxielo  (1879);  Vi- 
sión de  Fausto  (18S01;  Estrella  doble  (1881);  El 
Palaciodel  Sueño  (1885),  etc.  Sus  cuadros  fueron 
muy  bien  recibidos  y  han  sido  reproducidos  por 
el  grabado,  y  sin  embargo  no  logró  obtener  nin- 

fiin  premio,  por  lo  cual,  desanimado,  salió  de 
rancia  en  1887  y  se  fué  á  Inglaterra,  donde  ha 
recibido  de  los  artistas  y  aficionados  una  acogida 
mas  simpática  y  provechosa. 

FALESCER;  n.  ant  Falt.^R. 

FALETTI  (Jerósimo):  Biog.  Poeta  é  historia- 
dor italiano.  K.  en  Trino  (Monferrato)  hacia 
1518.  M.  en  Padua  á  3  de  octubre  de  1564. 
Viajó  por  toda  Europa  para  completar  su  ins- 
trucción. Encontrándose  en  1542  en  Lovainaen 
el  momento  de  la  guerra  entre  Carlos  V  y  Fran- 
cisco I,  publicó  con  este  motivo  un  poema  en 
cuatro  cantos.  Volvió  en  seguida  á  Italia  y  se 
recibió  de  doctor  en  Derecho  en  Ferrara.  El 
duque  Hércules  II  le  tomó  á  su  servicio  y  le 
confió  varios  cargos  cerca  del  emperador  Carlos 
y  de  otros  principes.  Alfonso  II,  que  sucedió  á 
Hércules  en  1559,  demostró  también  mucha 
benevolencia  á  Faletti  y  le  empleó  en  negocia- 
ciones importantes.  Faletti  escribió:  De  ¡a  gue- 
rra de  Germania  en  tiempode  CaWos  F(Venecia, 
1552);  De  la  Hesurrección,  traducido  de  Atiná- 
goras,  con  un  Discurso  de  la  yaiiridad  de  Cristo 
(Venecia,  1556);  De  Bello  Sieambrico,  libri  IV, 
el  alia  poemata,  libri  F/// (Venecia,  1557). 

FALEUCIO  (del  lat.  phalcucium):  adj.  Fa- 
I.Erco. 

FALEUCO:  adj.  V.  YeRSO  FALErCO.  U.  t.  C.S. 

FALGÁS  DE  8AS:  G(og.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Juauetas,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 31  edifs. 

FALGÓNS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Miguel  de  Campmajor,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  39  edifs. 

FALGU:  Geo'j.  Rio  del  Behar,  N.  E.  del  In- 
dostán,  formado  por  la  unión  de  otios  dos.  El 
de  la  derecha,  llamado  Mohana,  nace  en  la  me- 
seta de  Hazaribagh  del  Chota  Nagpur,  á  la  es- 
palda de  las  fuentes  del  Kuner,  brazo  N.  del 
Damodar;  corre  en  dirección  al  N.  y  al  través 
del  reborde  de  la  meseta  Gates  de  Gama  des- 
ciende al  llano  Gaya.  El  de  la  izquierda,  llama- 
do Lilayan,  que  significa  el  Inmaculado,  nace 
30  kms.  al  O.  en  la  misma  meseta,  cerca  de  las 
fuentes  del  Amanat  que  se  dirige  al  Soné  por  el 
Koil  septentrional;  en  dirección  N.  N  E.  corre 
por  el  monte  y  el  llano,  y,  aguas  abajo  del  san- 
tuario de  Bud  Gayar  se  reúne  al  Mohana  para 
formar  el  Falgxi,  teniendo  ambos  brazos  los  cur- 
sos iguales  y  de  unos  100  kms.  El  Falgu,  de 
450  m.  de  anchura,  corta  en  su  curso  el  extremo 
S.  O.  de  las  colinas  de  Rayagriha,  pasa  después 
por  Gaya,  la  c.  santa,  y  al  pie  de  las  colinas  de 
Barahar,  fjue  baua  por  su  falda  izquierda,  se  di- 
vide en  dos  ramales,  de  los  que  el  de  la  derecha 
no  tarda  en  recibir  las  aguas  del  Temua,  engro- 
sado por  las  del  Atri,  y  ambos  procedentes  del 
valle  central  de  los  Rayagriha,  mientras  que  el 
ramal  izquierdo,  de  nombre  Sona,  corre  al  Iv.  y 
se  subdivide  en  otros  dos  ramales  principales  y 
envía  distintos  regueros  al  O.  en  dirección  del 
Morar  del  Punpun.  La  grande  y  doble  isla, 
entrecortada  por  canales,  que  forman  los  dos 
brazos,  tiene  65  kms.  de  long.  y  25  de  an- 
cho. A   alguna  distancia   del  Ganges  tropieza 
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el  Sona  con  nn  alto  ribazo  que  le  hace  cambiar 
su  curíO  al  E.  á  lo  largo  del  ferrocarril  de  Alia- 
habail  ú  Calcuta.  Después  afluye  al  rio  el  l'aii- 
cliona  (lue,  formado  por  varios  regueros  do  las 
vcrticutis  do  los  Gates  de  Gama,  cruza  por  el 
extremo  N.  E.  de  los  montes  Rayagriha,  pa.sa 
por  Bochar  y  muero  después  de  un  curso  de  130 
á  140  kms.  Luego  el  Falgu,  al  propio  tiempo 
que  destaca  nn  ramal  pequeBo  que  desagua  en 
el  Ganges  por  Mokame,  revuelve  al  S.  y  recibe 
también  por  su  derecha,  el  Sakri.  Este  río  nace 
en  la  cordillera  de  Mahabar,  y  al  desembocar 
lleva  gran  caudal  de  aguas,  que  se  utilizan  para 
el  riego.  A  unos  12  kms.  de  la  confluencia  del 
Sakri  vuelve  el  Falgu  al  E.  y  alcanza  la  orilla 
derecha  del  Ganges  en  el  dist.  do  Mongir,  y 
afluyendo  á  él,  eu  la  misma  confluencia,  el  Kiul, 
río  de  100  kms.  que  pasa  por  entre  los  Gates  de 
Gama  y  los  Paharis.  En  la  estación  seca  apenas 
lleva  aguas  el  Falgu,  pero  en  la  lluviosa  inunda 
la  llanura  que  .se  extiende  al  pie  del  ribazo  del 
Ganges.  Su  curso  total  excede  de  300  kms.  y  su 
cuenca  se  halla  repartida  entre  los  dist.  de  Ha- 
zaribag,  Gaya,  Patna  y  Monguir. 

FALGUIÉRE  (JUAS  ALEJANDRO   JoSÉ):   Siog. 

Pintor  y  escultor  francés  contemporáneo.  N.  en 
Tolosa  en  25  de  septiembre  de  1832.  Discípulo 
de  Jouffroy  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
ganó  (1859)  el  premio  de  la  pensión  de  Roma 
después  de  haberse  dado  á  conocer  exponiendo 
en  él  Salón  anual  de  París  (1857)  un  Tcseo  niño, 
en  yeso,  que  reapareció  en  mármol  en  el  Salón 
de  1865.  Desde  Roma  envió  dos  bustos  de  mu- 
chachas jóvenes  (1863)  y  el  Vencedor  en  la  riña 
de  gallos,  estatua  en  bronce  adquirida  por  el 
Estado(1864)  y  que  figuró  luego  eu  la  Exposición 
Universal  de  1867.  Ha  concurrido  á  casi  todos 
los  Salones  hasta  1888  y  ganado  dos  medallas  en 
1864  y  1S67,  una  de  priniera  clase  en  la  Expo- 
sición Universal  de  este  último  añoylade  honor 
en  1868,  etc.  Es  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
desde  1878.  Sus  principales  obras  son:  Tarciiio, 
mártir  cristiano,  estatua  de  yeso  (1867),  repro- 
ducida en  mármol  (1868);  0/i/ia,  ejecutada  en 
yeso  (1869)  y  reproducida  en  mármol  (1S72; 
Pedro  Corneille,  estatua  de  mármol  para  el  Tea- 
tro Francés  (1872);  Bailarína  egipcia;  Suiza 
acogiendo  al  ejército/rancís,  grupo  de  yeso(1874); 
il.  Carolus  Duran,  busto,  y  Lamartine  (1876), 
estatua  en  yeso  cuya  reproducción  eu  bronce, 
expuesta  en  1877,  fué  solemnemente  inaugurada 
en  Macón  (agosto  de  1878);  El  cardenal  de  Bon- 
ncchose,  busto;  5»?)  Vicente  de  Paúl,  estatua  en 
mármol  para  la  iglesia  de  Santa  Genoveva,  en 
París,  etc.  También  es  conocido  Falgniére  como 
pintor.  No  llamó  la  atención  del  público  con  su 
primer  cuadro,  Cerca  del  Castillo,  pero  el  de 
Los  luchadores  mereció  unánimes  elogios,  no 
conseguidos  por  los  posteriores  de  Caín  y  Abel, 
La  degollación  de  San  Juan  Bautista,  y  algún 
otro. 

PALIAN:  Geog.  C.  cap.  del  subdistrito  occi- 
dental del  dist.  de  Guyrat,  prov.  de  Raval  Pin- 
di,  Penyab,  Indostán;  6  000  habits.  Sit.  al 
O.  S.  O.  de  Guyrat,  en  las  orillas  del  Budi, 
afluente,  por  la  derecha  del  Chinab,  cuenca  del 
Indo  por  el  Satley. 

FALIBILIDAD:  f.  Calidad  de  falible. 

...  para  que  visto  sn  poco  ó  ningún  funda- 
mento, no  se  ha^  más  aprecio  de  la  Astrolo- 
gia  y  de  sus  predicciones  del  que  sn  insubsis- 
tencia  y  falibilidad  la  merece. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

-Falibilidad:  Riesgo  ó  posibilidad  de  en- 
gañarse una  persona. 

-  Falibilidad:  fig.  Aplícase  á  algunas  cosas 
abstractas. 

...  dos  razones  descubrirán  la  falibilidad 
y  el  peligro  de  este  medio,  adoptado  también 
por  imitación. 

Jotellaxos. 

FALIBLE  del  lat.  falUbílis):  adj.  Que  puede 
engañarse  ó  engañar. 

...  y  como  esto  se  ha  cumplido,  se  cumplirá 
lo  demás  desta  profecía,  según  la  disposición 
y  sentido  divino:  no  según  la  inteligencia  hu- 
mana y  FALIBLES  interpretaciones  de  los  hom- 
bres. 

Juan  P.  Eusebio  Nieeemberg. 


(.,.  yo  nnnca  nejmé  qnc  «oy  PAMBLB, 
Expuesto  á  la  ignorancia  y  al  engaño),  etc. 
N.  F.  i)E  Mouatín. 

-  Falible:  Que  puede  faltar  ó  fallar. 

...  nunca  es  tan  falible  el  indicio  de  lo» 
precio»  como  cuando  el  temor  de  escasez  em- 
pieza i  alterarlos. 

Jovella.vos. 

FALIDAMENTE:   adv.  m.  ant.   En  vano,  sin 
fundamento. 

FALIDO,  DA:  adj.  ant.  Fallido. 
FALIERO  (Vidal):  Biog.  Trigésimo  tercero 
dux  de  Venecia.  M.  en  1096.  Habiendo  sido  des- 
truida en  gran  parte  la  escuadra  de  Venecia  de- 
lante de  Durazzo  por  Roberto  Guiscardo,  duque 
normando,  los  venecianos,  irritados  contra  sn 
dux  Domingo  Silvio,  le  depusieron.  Vidal  Falie- 
10,  que  habla  sublevado  al  pueblo  contra  el  dux, 
sucedió  á  éste.  Continuó  la  guerra  con  los  nor- 
mandos, pero  no  fué  más  afortunado  que  su  an- 
tecesor. Entonces  se  aüó  con  Alejo  Comneno, 
emperador  de  Grecia,  estipulando  que  en  lo  su- 
cesivo serían  considerados  los  venecianos  en 
Constantinopla  como  nacionales,  y  que  todos  los 
mercaderes  de  Amalfi  que  abordaran  en  las  cos- 
tas del  Imperio  pagarían  un  tributo  de  tres 
perpcri  al  tesoro  de  San  Marcos.  Alejo  concedió 
al  mismo  tiempo  al  dux  el  titulo  de  protosebaste, 
señalándole  una  renta  considerable.  Deseando 
Vidal  Faliero,  en  1094,  aumentar  el  comercio 
interior  de  Venecia,  y  observando  que  las  cere- 
monias religiosas  eran  las  que  atraían  mayor 
número  de  nacionales  y  extranjeros,  hizo  buscar 
el  cuerpo  de  San  Marcos,  cuya  sepultura  estaba 
olvidada  desde  largo  tiempo.  Instituyó  esplén- 
didas fiestas  en  honor  de  este  santo,  concedió 
franquicias  á  los  viajeros  y  comerciantes  qne 
fueran  á  Venecia  durante  las  fiestas,  y  alcanzó 
de  la  Iglesia  indulgencias  para  los  peregrinos. 
El  santo,  por  otra  parte,  demostró  su  presencia 
con  frecuentes  milagros,  que  fueron  un  nuevo 
atractivo  para  los  devotos  y  los  curiosos.  Así  es 
como  Venecia  debió  á  Vidal  su  feria  de  San  Mar- 
cos, que  por  largo  tiempo  fué  uno  de  los  prin- 
cipales mercados  del  mundo. 

-Faliero  (Ordelafo):  Biog.  Trigésimo 
quinto  dux  de  Venecia.  Fué  muerto  cerca  de 
Zara  en  1117.  Gozaba  de  gran  reputación  como 
guerrero  y  diplomático  cuando  le  eligieron  dux 
en  1102  en  sustitución  de  Vidal  Jlichieli.  Equi- 
pó para  Tierra  Santa  una  escuadra  de  cien  ve- 
las, la  cual  estuvo  en  los  sitios  de  Tolemaida, 
Sidón  y  Berito.  Bakluíno  I  recompensó  los  ser- 
vicios de  los  venecianos  concediéndoles  grandes 
privilegios.  Habiendo  iuvadido  los  paduanos  el 
territorio  de  Venecia  en  1110,  Ordelafo  salió  á 
su  encuentro,  los  derrotó  completamente  y  les 
hizo  seiscientos  prisioneros.  Por  intercesión  de 
Enrique  V  á  favor  de  Padua,  el  dux  se  obligó  á 
indemnizar  á  los  paduanos  y  á  enviar  á  los  em- 
peradores una  capa  de  oro  á  cada  advenimien- 
to. Poco  tiempo  después  Venecia  experimentó 
grandes  desastres  por  inundaciones  del  mar  y 
por  incendios.  El  dux  desplegó  una  acrividad 
sin  igual  y  una  inteligencia  superior.  Venecia  se 
ensanchó  y  se  embelleció,  y  gracias  á  los  esfuer- 
zos del  dux  fué  bien  pronto  una  de  las  más 
hermosas  capitales  del  mundo.  Esteban  II  se 
propuso  expulsar  á  los  venecianos  de  Dalmacia 
V  se  presentó  delante  de  Zara,  cuyos  habitantes 
ie  abrieron  las  puertas.  Ordelafo  atravesó  el 
Adriático  y  puso  sitio  á  la  ciudad.  Yendo  Este- 
ban II  en  su  auxilio,  Ordelafo  le  salió  al  encuen- 
tro, obteniendo  una  victoria  que  decidió  la  ren- 
dición de  la  plaza.  En  1117  volvió  Esteban  II 
á  invadir  la  Dalmacia:  Ordelafo  le  presentó  ba- 
talla cerca  de  Zara,  y  para  dar  ejemplo  se  pre- 
cipitó valerosamente  en  la  pelea,  eu  la  que  fué 
muerto. 

-Faliero  (Asgyi,):  Biog.  Político  venecia- 
no. Vivía  en  1225.  Era  procurador  de  la  Repú- 
blica de  Venecia  cuando  el  dux  Pedro  Ziani, 
después  de  consultar  á  los  principales  patricios, 
propuso  al  Gran  Consejóla  translación  del  Estado 
a  Constantinopla,  qne  pertenecía  á  los  latinos 
desde  marzo  de  1204.  Espuestas  de  una  manera 
brillante  las  ventajasde  esta  translación,  el  Con- 
sejo iba  á  sancionar  la  proposición  del  dux 
cuando  Ángel  Faliero  tomó  la  palabra  y  demos- 
tró los  inconvenientes  de  la  empresa.  «Esto  sería, 
decía  él,  abandonar  á  los  húngaros  las  provincias 
adriáticas;  sería  preciso  empezar  por  expnlsar  ó 
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sigetar  á  los  franceses,  dueüos  de  Constantino- 
pía;  asegurar  la  dlulo^a  obediencia  de  los  grie- 
gos; combatir  ó  intimidar  al  rey  de  los  bvilgaros, 
>1  principe  de  Tesalia,  á  los  emperadores  do 
rrelnsouda  y  de  Nicea;  en  fin,  á  los  tmvoma- 
oos,  que  adelantaban  {Kiderosos. »  «No,  exclamó 
il  terminar,  precipitándose  á  los  pies  de  nu 
Cristo  ijiie  decoraba  la  sala;  no,  vos  uo  {lermiti- 
.•éis,  ;oh  nuestro  divino  Salvador!  que  abaudoue- 
oíos  la  |>atria  que  nos  habéis  sefialado:  nos  la 
tiabéis  fundado  sobre  el  abismo  de  los  mares; 
haced  que  este  pueblo  no  os  sea  ingrato;  que  la 
Historia  uo  diga  que  poruña  ambición  inquieta 
hemos  renunciado  li  los  bcndicios  de  la  l'rovi- 
dencia  y  destruido  nno  de  los  monumentos  más 
admirables  de  la  industria  linniana.»  So  proce- 
dió á  la  votación  y  la  proposición  de  Zianí,  que 
de  haberse  aivptado  hubiera  cambiado  la  faz  del 
mundo,  fué  desechada  por  nn  solo  voto  de  ma- 
yoría. 

-  Faliero  (Mariso):  Biog.  Conde  de  Val  de 
Marina,  quincuagésimo  sexto  dux  de  Venecia. 
S.  en  1"274.  Fué  decapitado  en  Venecia  á  17  do 
»bril  de  1355.  En  134(5  se  encargó  de  someter  la 
:iadad  de  Zara,  insurreccionada  por  séptima  vez 
»>Qtra  los  venecianos.  Puesto  á  la  cabeza  de  un 
ejército  do  veintisiete  mil  hombres  y  de  una  es- 
cuadra poderosa,  atacó  n  la  ciudad.  Luis  I,  lla- 
mado <l  Grande,  rey  de  Hungría,  se  presentó  con 
i>cheDta  mil  hombivs  y  obligó  á  los  venecianos 
á  encerrarse  en  su  campo.  Atacado  con  impetuo- 
sidad, Faliero  se  defendió  con  bravura,  lo  cual 
hizo  desanimar  á  Luis,  qiiien  se  retiró  habiendo 
perdido  siete  ú  ocho  mil  hombres,  y  la  ciudad 
ie  Zara  se  entregó  á  discreción.  Marino  Faliero, 
á  peíar  de  tener  cerca  de  ochenta  años,  fué  ele- 
gido dux  en  11  de  octubre  de  1354.  El  principio 
de  su  gobierno  fué  señalado  por  un  desastre.  El 
4  de  noviembre,  Paganino  Doria  sorprendió  en 
Porto-Longone  a  la  escuadra  de  Venecia,  com- 
pnesta  de  setenta  y  cuatro  buques  y  mandada 
por  Nicolás  Pisani.  Los  venecianos  perdieron 
cuatro  mil  hombres  y  toda  la  escuadra.  Venecia 
se  creyó  perdida  y  Fallero  tuvo  que  entablar  con 
los  genoveses  negociaciones  que  dieron  por  re- 
sultado una  tregua  de  cuatro  meses.  Indignado 
Faliero  con  los  nobles  por  ciertas  libertades  que 
nno  de  ellos,  llamado  Miguel  Steno,  se  había  per- 
mitido con  una  dama  durante  una  tiesta  que  dio 
cu  su  palacio,  aprovechó  el  odio  que  el  pueblo 
de  Venecia  sentía  contra  la  nobleza,  á  causa  de 
los  desmanes  que  cometía,  y  puesto  de  acuerdo 
con  los  plebeyos,  capitaneados  por  Israel  Ber- 
taccio,  jefe  de  los  patrones  del  arsenal,  resolvie- 
ron asesinar  á  los  nobles  el  día  15  de  abríl  de 
1355,  á  medida  que  fueran  llegando  al  Consejo. 
Twlo  estaba  dispuesto  para  dar  el  golpe  y  se 
había  guardado  el  mayor  sigilo,  cuando  un  pele- 
tero de  Bérgamo,  llamado  Blame,  queriendo 
salvar  la  vida  de  un  patricio,  Nicolás  Leoni,  le 
descubrió  la  víspera  los  proyectos  de  los  conju- 
rados. Comunicada  la  noticia  á  algunos  indivi- 
duos del  Consejo  de  los  Diez,  convocaron  inme- 
diatamente en  el  convento  de  San  Salvador  al 
Consejo,  á  la  señoría  y  á  todas  las  autoridades, 
ante  las  cuales  delato  Beltrame  á  varios  de  los 
conjurados,  que  inmediatamente  fueron  ahorca- 
dos delante  de  las  ventanas  de  palacio.  Por  con- 
fesión de  éstos  se  supo  con  asombro  que  el  dux 
y  su  hermano  estaban  á  la  cabeza  de  la  conjura- 
ción. Inmediatamente  se  entabló  el  ¡>roceso  del 
jefe  del  Eitado.  El  Consejo  de  los  Diez,  obligado 
por  primera  vez  á  interpretar  la  Constitución 
del  Elstado,  retrocedió  ante  tamaña  responsabi- 
lidad, y  pidió  que  se  le  agregaran  veinte  indivi- 
dnos,  elegidos  entre  los  nobles  ó  los  más  ricos. 
Así  empezó  un  cnerjio  poderoso  y  permanente 
qae  se  llamó  la  Giunta.  El  día  15  se  empleó  en 
el  proceso;  en  la  misma  noche,  el  dux,  revestido 
con  las  insignias  de  su  dignidad,  sufrió  nn  in- 
terrogatorio, en  el  cual  lo  confesó  todo.  El  17, 
■1  amanecer,  se  cerraron  las  puertas  de  palacio; 
llevaron  á  Marino  Faliero  á  lo  altode  la  escalera 
de  los  Gigantes,  en  donde  los  dux  recibían  la 
corona,  y  se  le  quitó  el  bonete  ducal.  Un  momento 
despué.s,  el  presiilentc  del  Consejo  de  los  Diez, 
en  el  gran  balcón  de  palacio,  teniendo  en  la 
loano  una  espada  ensangrentaila,  exclamó:  /.SV 
ha  hecho  jiulicia  con  un  gran  culpable! un  abrie- 
ron las  puertas  y  la  muchedumbre  pudo  todavía 
contemplar  la  cabeza  del  dax  rodando  por  las 
gradas. 

FALIMIENTO:  ra.  ant.  Engaño,  falsedad,  men- 
tira. 


F.M.K 

...  como  si  no  fuese  la  primera  y  snma  ver- 
dad, y  su  palabra  incapaz  de  falimiento,  acre- 
contó  el  jurar  ni  prometer. 

í'ii.  Fernando  de  Valyeude. 

FALIPI:  Gcog.  V.  Elat. 

FALIR  idel  lat.  falUrc):  a.  ant.  Engañar  ó 
faltar  uno  á  su  palabra. 

FALIS:  ni.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Adamaua, 
Sudán,  África.  Vive  en  el  país  comprendido  entro 
el  curso  superior  del  Bcinie  y  las  provs.  del  S.  del 
Haguirmi.  Después  de  los  battas,  losfalis  repre- 
sentan el  núcleo  más  numeroso  de  aborígenas 
del  Adamaua. Se  dividen,  sc^ún  las  tribus  y  dis- 
tritos, en  Safalana,  Yaniyaní,  Gider,  Debba, 
Muiidam  (con  la  c.  de  Lere),  Gonchoiuc,  Mam- 
bei,  Pama,  Boubanyidda,  Lame,  Lakka,  Duru, 
Nanigui  y  Hoka.  Su  lengua  es  distinta,  por  com- 
pleto, de  la  de  sus  vecinos,  y  el  tinte  do  su  piel 
es  más  claro  que  el  de  los  otros  negros.  Se  en- 
cuentran individuos  falis  mezclados  con  los  beles 
y  formando  parto  de  la  población  de  la  prov.  de 
Kalaní,  en  el  Sokoto,  en  los  confines  del  Bornu. 

FALISCO  (del  lat.  phallsctis,  del  gr.  <l)a>,'>.03;, 
nombre  de!  poeta  que  inventó  este  metro):  m. 
Verso  do  la  poesía  latina  compuesto  de  tres 
dáctilos  y  un  espondeo. 

FALK  (Juan  Pedro):  Biog.  Médico  sueco.  Na- 
ció en  1727.  M.  el  30  de  marzo  de  1774.  Estudió 
en  Upsal  y  se  dedicó  con  afán  inusitado  á  las 
Ciencias  naturales.  Desde  entonces  experimentó 
los  prinieros  síntomas  de  una  hipocondría  que 
debía  acortar  su  existencia.  Linneo  le  confió  la 
educación  de  su  hijo,  y  le  encargó  que  buscara  las 
plantas  y  los  zoófitos  do  la  isla  de  Gothlaud,  á 
hn  de  distraerle  de  esta  melancolía.  Falk  cum- 
plió con  celo  su  misión  científica.  Después  de 
volver  á  Upsal  se  hizo  doctor  en  1762;  en  segui- 
da le  nombraron  profesor  en  el  Jardín  de  Farma- 
cia de  San  Petersbuigo,  y  en  1768  fué  designado 
para  formar  parte  de  una  sociedad  de  viajeros 
que  se  proponía  ensanchar  los  dominios  de  la 
Geografía  y  de  la  Historia  Natural.  La  melanco- 
lía que  venía  sufriendo  le  detuvo  durante  su 
viaje.  Vuelto  á  Casan  en  1773,  se  suicidó  en  el 
mes  de  marzo  siguiente.  Sus  notas  y  observacio- 
nes, recogidas  por  el  profesor  Laxuian,  han  sido 
publicadas  con  el  título  de  Memoria  para  servir 
al  conocimiento  topográfico  del  Imperio  ruso  (San 
Petersbuigo,  1784-1786).  Thumberg  ha  dado, 
para  perpetuar  el  recuerdo  de  Falk,  el  nombre  de 
Falkia  á  un  género  de  plantas. 

-Falk  (Juan  Daniel): .Síoj.  Poeta  satírico 
y  filántropo  alemán.  N.  en  Dantzig  en  1768. 
il.  el  14  de  febrero  de  1826.  Hijo  de  un  pobre 
peluquero,  tuvo  que  vencer  al  principio  los  obs- 
táculos que  su  posición  le  originaba.  Sus  padres 
agotaron  todos  los  medios  para  quitarle  su  in- 
clinación á  las  Letras,  habiendo  llegado  á  em- 
plearlos castigos  corporales.  Su  abuelo  materno, 
que  estaba  en  Ginebra,  fué  más  indulgente  y  le 
enseñó  el  francés.  Falk  además  aprendió  la  Mú- 
sica que  le  enseñó  un  organista  católico.  La 
repugnancia  que  le  inspiraba  el  arte  de  su  padre 
fué  tal,  que  resolvió  embarcarse.  Vagó  algunos 
días  por  la  playa,  mas  como  era  muy  joven  y 
desconocía  el  inglés  no  fué  admitido  en  ninguna 
nave,  y  á  su  pesar  volvió  á  la  casa  paterna. 
Cedieron  por  fin  los  padres,  y  Falk,  á  los  dieci- 
séis años,  entró  en  el  Gimnasio  do  Dantzig,  en 
el  que  el  rector  Payne  le  dio  una  sólida  ins- 
trucción. El  amorhizo  de  Falk,  como  de  tantos 
otros,  un  i  oeta;  pero  no  habiendo  sido  corres- 
pondido de  su  amada,  marchó  á  Halle,  en  cuya 
Universidad  coujpletó  sus  estudios  bajo  la  direc- 
ción de  sabios,  tales  como  Wolf,  Las  Letras,  y 
sobre  todo  la  poesía  satírica,  le  atraían  particu- 
larmente. Sus  primeras  producciones  llamaron 
la  atención  del  célebre  Wieland,  porque  eran  de 
un  género  en  el  que  no  se  habían  ejercitado  los 
poetas  nacionales.  De  1797  á  1803  publicó  Falk, 
I)rimeramente  en  Leipzig  y  después  en  Weimar, 
una  especie  de  almanaque  con  el  título  de  Ma- 
nual de  los  amigos  de  los  chilles  y  de  la  sátira. 
Habiendo  ido  á  Berlín  en  1796,  hizo  ver  en  un 
escrito  el  estado  deficiente  de  los  hospitales.  Un 
bibliotecario  llamado  Binter  tuvo  la  desgraciada 
ideado  combatir  áFalk  cuando  ésto  defendíala 
cansa  de  la  humanidad,  y  el  poeta  replicó  en  un 
escrito  titulado  Hechos  memorables  de  la  caridad 
de  Berlín  (1797).  El  rey  y  la  reina  se  inclinaron 
á  Falk;  se  nombró  una  comisión  investigadora, 
y  Falk  contribuyó  á  la  mejora  de  los  hospitales 
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con  versos  muy  chistosos.  Con  motivo  de  su 
casamiento  con  Carolina  Besenfeld,  Falk  dedicó 
á  la  joven  un  poema  titulado  A  Carolina.  Esta- 
blecido en  Weimar,  continuo  dedicándose  á  la 
Poesía,  pero  cometió  la  falta  de  abandonar  los 
tipos  geneíales  que  realzan  el  género  satírico 
para  instigar  á  tipos  particulares,  con  los  que 
había  tenido  algunas  cuestiones.  Falk  ensayó  un 
género  poético  más  elevado.  De  1803  á  1804 
apareció  en  Halle  su  Amphitnjon,  comedia,  y 
eu  Tubinga  su  Promclheus,  drama.  Esta  liltima 
producción,  cuya  forma  era  más  filosófica  que 
dramática,  no  carece  de  brillo  ni  de  profundi- 
dad. Fundó  un  periódico  do  crítica ,  titulado 
El  Eliseoycl  Tártaro  6  Diario  de  laFoc.iía,  del 
Arte  y  de  la  Historia  moderna.  Además  de  las 
citadas  obras  escribió  Falk:  Vida  de  Juan  del 
Mar  Báltico  {1S05];  Doctor  Martín  Lulero  y  la 
Jic/or)naencantospopulares{'Weimsir,  18^0),  obra 
postuma. 

-Falk  (Antonio  Reinhard):  Biog.  Esta- 
dista holandés.  N.  en  Utrecht  en  1776.  M.  en 
Bruselas  eu  1S43.  Después  de  haber  desempeña- 
do varios  cargos  municipales,  fué  secretario  de 
legación  en  Madrid  en  1806  y  secretario  gene- 
ral de  los  asuntos  de  Indias  dos  años  más  tarde. 
Eu  1813  fué  uno  de  los  autores  de  la  revolución 
que  produjo  el  establecimiento  de  un  gobierno 
provisional  del  cual  fué  secretario.  Al  siguiente 
año,  cuando  se  proclamó  al  príncipe  de  Oran- 
ge  rey  de  los  Países  Bajos,  fué  Ministro  de  Rela- 
ciones Extranjeras,  de  Instrucción  Pública,  do 
Comercio  y  de  las  Colonias.  Restableció  en  1816 
la  Universidad  de  Biuselas  é  introdujo  en  la 
enseñanza  útiles  reformas.  Las  diferencias  que 
sobrevinieron  entre  Holanda  y  Bélgica  causa- 
ron la  caída  del  Ministerio  Falk,  quien  volvió 
entonces  á  la  diplomacia.  Desempeñó  varias 
misiones,  negoció  el  tratado  de  comercio  entre 
Holanda  é  Inglaterra  y  fué  nombrado  embajador 
en  Londres  en  1824.  Después  de  la  separación 
de  Bélgica  y  Holanda  fué  emliajador  en  Bruse- 
las. Escribió  un  Ensayo  sobre  la  infiucnria  de 
la  civilización  holandesa  en  la  Europa  moderna, 
especialmente  en  Dinamarca,  obra  que  se  pu- 
blicó en  1817 ,  en  el  primer  volumen  de  las 
Transacciones  de  la  tercera  clase  del  Instituto 
Keal  de  Holanda. 

-Falk  (Niels  Nicolás):  Biog.  Publicistay 
jurisconsulto  danés.  N.  en  Emmerlef  en  1784. 
M.  en  1S50.  Estudió  sucesivamente  Teología, 
Filosofía  y  Jurisprudencia.  De.^pués  debió  á  la 
protección  del  conde  Moltke  un  empleo  en  ¡a 
cancillería  de  Sleswig-Holstcin.  Sus  profundos 
conocimientos  en  Derecho  romano  y  Derecho 
germánico  le  valieron  ser  nombrado  en  1814 
profesor  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Kicl, 
eu  donde  almismo  tiempo  que  explicaba  con  gran 
éxito  sus  lecciones,  escribía  varias  obras  impor- 
tantes. En  1835  y  1836  figuró  como  representan- 
te de  la  Universidad  de  Kiel  en  los  estados  de 
Sleswig-Holstcin,  del  cual  fué  presidente.  So 
hizo  notar  sobre  todo  como  defensor  de  las 
reformas  en  sentido  liberal;  él  fué  quien  pro- 
puso la  libertad  do  la  prensa,  la  emancipación 
de  los  israelitas,  el  juicio  oral  y  público,  la  ins- 
titución del  Jurado,  etc.  En  1846,  cuando  el  ad- 
venimiento de  Cristian  VIII,  dio  su  adhesión 
pública  á  la  protesta  publicada  por  ocho  profe- 
sores de  la  Univer-sidad  contra  la  incorporación 
de  Slesvvig  á  Dinamarca  y  la  separación  de 
Holstein,  y  publicó  sobreesté  a.sunto  una  obra 
titulada  El  Derecho  público  del  ducado  de  Sles- 
wig  Dos  años  después,  cuando  estalló  en  el  duca- 
do la  revolución  que  tenía  por  objeto  proclamar 
y  asegurar  su  autonomía,  fué  nombrado  diputado 
de  la  Asamblea  Constituyente  y  se  manifestó 
partidario  de  las  ideas  democráticas  avanzadas. 
Se  retiró  de  la  vida  jiública  cuando  la  Constitu- 
ción de  1848  se  proclamó  en  Kiel,  y  publicó 
durante  algún  tiempo  la  Hoja  hebdomadaria, 
diario  en  el  cual  defendió  las  ideas  moderadas. 
Además  de  las  obras  antes  citadas  publicó:  El 
ducado  de  Sleswig  en  sus  relaciones  con  Dina- 
marca y  el  ducado  de  Holstein;  Manual  de  Dere- 
cho prieado  de  Slesioig- Holstein;  Enciclopedia 
jurídica,  etc. 

-Falk  (Pablo  Luis  Adalberto):  Biog.  Es- 
tadista alemán.  N.  en  Metschkan  (Silesia)  á  10 
de  agosto  de  1827.  Ingresó  en  la  magistratura 
en  1847,  y  fué  sucesivamente  Juez  suplente  sus- 
tituto del  [irocurador  imperial,  procurador  en 
Lyk  y  en  Berlín  y  Consejero  del  Tribunal  do 
apelación  de  Glogau   en   1862.   Se  distinguió 
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coUborniulo  en  los  Comcnlnri'o-i  y  achirañoncs  il 
los  Código!  prusianos  publicailos  bajo  la  direc- 
ción (lo  los  célolires  jurisconsultos  Criicff,  Kocli, 
Rociiie,  etc.  La  carrera  jiolítica  ilo  Kalk  comenzó 
cu  1853,  época  ou  r|Uo  fucclcKÍilo  diputailo  por  el 
distrito  do  Jolianni»burf,'o.  Kiguró  en  el  parti  lo 
llamado  do  los  Fi^os  liberales.  Un  18U9  fué  ele- 
pido  individuo  del  Keiclistag  Constituyente  do 
la  Alemania  del  Norte  por  la  ciudad  do  Glogau. 
Kn  23  de  enero  do  1872  sustituyó  á  Muliler  en 
el  Ministerio  do  Instrucción  Pública  y  do  Asun- 
tos Eclesiiislieos.  Entró  en  d  poder  en  circuns- 
tancias muy  dil'íciles.  El  A'hW»;/>«))7)/",  ó  lucha 
por  la  civilización  quo  debía  agitar  li  Alemania 
dur-inte  seis  afios,  comenzaba  entonces.  El  nuevo 
Ministro  tenia  quo  combatir  al  partido  clerical 
fuera  y  dentro  do  la  Cánura.  Consiguió  en  pri- 
mer lugar  quo  las  dos  Cámaras  votaran  una  ley 
ccncediendoal  Estado  el  dereclio  de  inspeccionar 
y  do  vigilar  todos  los  establecimientos  de  ense- 
íianza  públicos  y  privados.  Al  mismo  tiempo 
privaba  á  las  congregaciones  déla  facultad  do  de- 
dicar.se  á  la  enseñanza,  aumentaba  el  número  de 
las  escuelas  primarias  y  do  las  escuelas  normales 
de  profesores  lai<-os,  mejoraba  la  situación  de  los 
maestros  y  perfeccionaba  el  plan  de  estudios; 
mas  la  mayor  preocupación  do  Falk  fué  deter- 
minar los  derechos  del  E.stado  con  relación  á  la 
Iglesia.  Exigió  a  los  obispos  juramento  y  sumi- 
sión á  las  leyes  civiles  y  suprimió  las  congrega- 
ciones. Todas  estas  disposiciones,  conocidas  con 
el  nombre  do  Ici/cs  de  mayo,  fueron  votadas  por 
la  Cámara  en  1573,  después  de  una  viva  resis- 
tencia del  partido  ultramontano.  Estas  medidas 
produjeron  apasionadas  discusiones  en  las  Cáma- 
ras, y  la  corte  de  Roma  intervino  diplomática- 
mente en  varias  ocasiones  sin  obtener  concesión 
alguna.  La  resistencia  de  los  obispos  á  las  leyes  do 
mayo  y  las  dificultades  interiores  que  siguieron, 
obligaron  al  gobierno  á  introducir  en  la  legisla- 
ción la  obligación  del  matrimonio  civil,  medida 
que  fué  muy  combatida  por  los  pastores  evan- 
gélicos ortodoxos.  Al  ver  el  apoyo  que  el  empe- 
rador daba  á  éstos,  presentó  Falk  la  dimisión, 
que  no  le  fué  admitida.  En  1879  fué  sustituido 
en  el  Ministerio  por  Puttkamer.  En  recompensa 
á  sus  buenos  servicios  le  ofreció  el  emperador 
la  nobleza  hereditaria,  que  acejitó  para  su  hijo. 
Reelegido  diputado  en  octubre  de  1S79,  se  opuso 
ala  política  de  Bismarck  y  combatió  el  proyecto 
de  ley  do  su  sucesor,  según  el  cual  se  reservaba 
el  gobierno  la  facultad  de  no  aplicar  ciertas 
disposiciones  de  las  leyes  de  mayo.  A  propuesta 
del  Ministro  de  la  Justicia,  Friedberg,  volvió  á 
ingresar  en  la  magistratura,  siendo  nombrado 
en  30  de  enero  de  1882  presidente  del  Tribunal 
superior  de  Hamm,  y  por  esto  nombramiento 
tuvo  que  renunciar  el  cargo  de  diputado. 

FALKE  (JtJAX  Federico):  Biog.  Historiador 
alemán.  N.  en  Ratzeburgo  en  1823.  M.  en  Dres- 
dc  el  1."  de  marzo  de  1876.  Se  trasladó  á  la 
Universidad  de  Erlangen  tu  1843,  con  el  pro- 
pósito de  estudiar  Teología  y  Filosofía ,  pero 
muy  pronto  se  consagió  al  estudio  de  la  Histo- 
ria y  de  la  antigua  literatura  alemana.  Después 
de  haber  sido  durante  algún  tiempo  preceptor 
de  la  casa  del  naturalista  y  viajero  Martius,  en 
Munich,  pasó  cinco  años  en  esta  misma  ciudad 
ocupado  únicamente  en  explorar  y  registrar  su 
rica  biblioteca.  En  1855  fué  nominado  secreta- 
rio del  Museo  Germánico  de  Nuremberg;  en  1859 
conservador  de  la  colección  de  manuscritos  del 
mismo  Museo,  y  en  1862  secretario  de  los  ar- 
chivos snperiores  de  Sajonia ,  eu  Dresde.  Sus 
obras  más  importantes  son:  iJmno^ia?-»  7»  A¿s- 
Ío.-Mi  del  desarrollo  de  la  civilización  alemana 
(Nuremberg,  1854-1859);  Historia  del  comercio 
alemán  (Leipzig,  1859  1860);  Historia  del  prín- 
cipe elector  Augusto  de  Sajonia  desde  el  punto 
de  vista  económico  (Leipnrr,  1S6S);  Historia  del 
sistemade  las adiiunasalcmayias (Leipzig,  1869). 
Publicó  también  un  gran  número  de  ^Iemorias 
insertas  en  los  Archivos  de  la  historia  de  ¡Sa- 
jonia. 

FALKENSTEIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  l'lauen, 
círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania; 
7000  habits.  Sit.  en  una  altura,  en  la  margen 
izquierda  del  Golzsch,  atinente,  por  la  dereclia, 
del  Wcissa  Elster,  cuenca  del  Elba  por  el  Saale. 
Muselinas,  encajes  y  bordados. 

-  F.iLKEXSTEIX  (JtJAN  Pablo):  Biog.  Político 

alemán.  N.   en  Pegan  (Sajonia)  á  15  de  junio 

de  1801.   M.  en  Dresde  á  14  de  enero  de  1882. 

Recibió  eu  la  Universidad  de  Leipzig,   donde 
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había  liedlo  sus  estudios,  el  título  do  Doctoren 
Derecho,  y  en  el  mismo  centro  quedó  encargado 
(1824)  de  la  enserinnzadcdichacicncia.  Habien- 
do ingresado  en  la  magistratura,  ejerció  alguno» 
años  en  Dresde  el  cargo  de  Consejero.  Director 
del  circulo  do  Leipzig  en  1835,  de.scmpcfió  á  la 
vez  los  funciones  do  delegado  ilel  gobierno  en  la 
Univcrsiilad  do  aquella  población  y  las  de  comi- 
sario Real  en  el  camino  do  hierro.  Ministro  del 
Interior  en  1814,  perdió  la  cartera  cuando  esta- 
lló la  revolución  de  marzo  do  1848.  Vivió  tres 
años  alejado  de  la  política,  y  ul  cabo  do  este 
tiempo  aceptó  (1851)  la  presidencia  del  consis- 
torio general  y  formó  parte  del  gol)ierno  presi- 
dido por  el  barón  de  IJenst,  como  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  do  Cultoí».  Encargóse  en 
días  posteriores  (18GU)  de  la  administración  del 
reino  de  Sajonia  á  nombre  de!  rey,  quo  se  había 
retirado  á  Austria  al  verificarse  la  entrada  de 
las  tropas  prusianas  en  Sajonia.  Después  de  la 
guerra  fué  inesidente  del  Consejo  ilo  Ministros, 
y  convocó  (1871)  el  primer  sínodo  luterano.  En 
sejitiembre  del  último  año  citado  se  retiró  de  la 
política  y  obtuvo  un  cargo  palatino. 

FALKIRK:  Geog.  C.  del  condado  de  Stirling, 
Escocia;  13000  habits.  Sit.  no  lejos  y  alS.  S.  E. 
de  Stirling,  al  O.  N.  O.  de  Eiiimburgo,  en  una 
altura  que  se  levanta  al  e.Ttrenio  de  una  fértil 
llanura  llamada  C'arsc  o/  Falkirlc,  cerca  del  Ca- 
nal del  Forth  al  Clyde,  que  allí  pasa  por  un 
acueducto  de  92  m.  de  alt.,  y  á  5  kms.  del  es- 
tuario del  Forth.  Gran  mercado  de  ganados.  Ta- 
lleres importantes  metalúrgicos  y  ricas  minas 
en  los  alrededores.  Derrota  de  Wállace  en  1298. 

FALKLAND,  MALUINAS  ó  MALVINAS:  Geog. 
Archipiél.igo  del  Océano  Atlántico  austral,  si- 
tuado al  E.N.E.  del  Cabo  Horn,  a  500  kms.  de 
la  entrada  del  Estrecho  de  Magallanes,  entre 
los  51  y  52°  45'  lat.  S.  y  los  50°  39'  y  58°  5' 
long.  O.  Madrid.  Aproximadamente  el  paralelo 
quo  toca  en  el  extremo  S.  de  las  islas  correspon- 
de al  Cabo  de  las  Vírgenes.  Lo  forman  dos  gran- 
des islas,  East  Falkland  y  West  Falkland  (Falk- 
land oriental  y  occidental)  y  gran  número  de 
islotes,  más  de  200,  de  los  que  el  más  septentrio- 
nal es  la  isla  Jasón  y  el  más  meridional  la  isla 
Beauchene.  La  mayor  de  las  islas  es  la  Falkland 
oriental,  que  tiene  unos  300  kms.  de  largo,  de 
N. E.  á  S.O.,  por  100  kms.  de  anchura  media. 
La  Falkland  occidental,  separada  de  la  oriental 
por  el  Falkland  Sound  ó  Estrecho  de  Falkland, 
tiene  algo  más  de  200  kms.  de  largo  por  unos 
60  de  ancho.  La  superficie  total  del  Archipiélago 
está  calculada  en  12  532  kms.-;  su  población  es 
de  1 552  habits.  Las  costas  son  muy  irregulares, 
altas  y  acantiladas,  con  muchos  y  profundos 
golfos  semejantes  á  los  fiordos  de  Noruega,  que 
ofrecen  á  las  embarcaciones  buenos  y  abrigados 
fondeaderos.  En  el  interior  se  alzan  cordilleras 
de  colinas  y  aun  de  montañas.  En  la  isla  del  O. 
hay  varias  cumbres  que  pasan  de  500  m.  de 
alt.,  y  el  monto  Adam  tiene  708.  En  la  isla 
oriental  el  monte  Osborue  mide  685  m.  En  el 
centro  y  S.  se  encuentran  algunos  terrenos  ba- 
jos y  aun  pantanosos;  hay  cavidades  subterrá- 
neas, especio  de  sumideros  cubiertos  de  arena  y 
por  lo  mismo  peligrosos.  No  se  ven  árboles,  pero 
las  faldas  de  colinas  y  montañas  están  cubiertas 
de  hierbas,  excelentes  para  pasto  de  ganados. 
Abundan  las  plantas  antiescorbúticas  en  estado 
silvestre,  pero  no  se  ha  encontrado  paraje  á  pro- 
pósito para  el  cultivo  de  cereales.  Los  mayores 
fondos  )'  bahías  y  los  mejores  ]niertos  se  encuen- 
tran en  la  costa  exterior  de  ambas  islas,  es  decir, 
en  el  litoral  ojiuesto  al  Estrecho  de  Falkland. 
Al  S.  de  la  Falkland  occidental  está  el  puerto 
Stephens;  siguiendo  la  costa  hacia  el  O.  y  N. 
se  encuentra  el  Cabo  Oxford;  el  puerto  Richards 
y  la  bahía  del  Rey  Jorge,  cerrada  al  N.  por  otra 
península,  al  N.  de  la  que  se  hallan  la  isla  Car- 
casse  y  el  Estrecho  de  Byron,  entre  dicha  penín- 
sula y  la  isla  Saunders;  después,  ya  al  N.  de  la 
gran  isla,  están  los  islotes  y  Estrecho  de  Keppel 
y  la  isla  Pebbles  y  el  puerto  Egniont.  Eu  la 
Falkland  oriental  se  encuentran  la  bahía  Foul, 
el  puerto  Salvador,  los  puertos  William,  Stan- 
ley (que  es  la  capital),  Fitzroy,  Pleasanty  Choi- 
seul;  la  isla  y  el  Estrecho  Lively,  la  isla  Brea- 
ker,  la  bahía  Harboursy  el  Eagle  Passage,  entre 
Falkland  y  las  islas  Barren, Georges y  Speedwell. 
El  clima  de  estas  islas  es  tan  crudo  y  tempes- 
tuoso que,  como  se  ha  dicho,  no  hay  ni  un  árbol. 
La  fauna  indígena  es  muy  pobre.  El  uarrah, 
lobo-zorro,  es  el  único  cuadrúpedo.  En  cambio 


abundan  loo  toros,  caballos,  cerdos,  carneros  y 
cabras,  ini]ior(ados  por  los  primeros  navegantes 
esiiiiñoles  y  Irancesesqno  llegaron  á  las  isla.s.  So 
han  multiplicado  mucho  y  hoy  so  cuentan  más 
de  250000  cabezas  de  ganado  lanar,  á  pesar  de 
que  los  pastos  son  tan  pobres  que  las  vacas  dan 
escasísima  leche.  Se  necesitan  dos  hectáreas  do 
tierra  parad  alimento  anual  de  un  carnero, y  sin 
embargo  todos  los  años  se  exportan  á  Inglate- 
na  600000  libras  de  lana  en  bruto.  Se  ha  cons- 
tituido unaconipañía  inglesa  ¡lara  exportar  en 
vapores  con  departamentos  fiigorílicos  carne  do 
carnero;  el  vi¡\\or  Selcvil/ria  desembarcó  en  Lon- 
dres 30000  carneros  perfectamente  conservados. 

Las  islas  Falkland  son  una  colonia  inglesa; el 
gobernador  es  nombrado  por  la  corona.  El  coro- 
nel americano  Lasar,  en  un  artículo  publicado 
en  mayo  do  1887  en  un  [leriódico  de  San  Luis, 
dice  qno  durante  .seis  años  quo  estuvo  en  las 
islas  sólo  tuvo  noticia  de  una  sentencia  de  pii- 
sión.  Todos  los  habitantes  de  Port  Stanley  de- 
nunciaron á  un  marido  que  había  abofeteado  a 
su  esposa  por  celos  injustificados,  y  el  celoso 
marido  fué  condonado  á  treinta  días  de  cárcel. 
La  población  es  casi  toda  de  origen  escocés,  y  en 
verdad  que  sólo  caledonios  de  las  montañas  de 
Escocia  podrían  vivir  y  prosperar  en  las  Falkland, 
donde  son  casi  continuos  los  huracanes  y  las 
tormentas.  La  temperatura  media  en  verano  es 
de  9°  c. ;  la  de  invierno  de  S"".  La  cap.  do  la  co- 
lonia es  Port-Stanley,  ya  citado,  con  magnífica 
rada  y  puerto  seguro;  éste  es  franco,  con  algunas 
excepciones,  puesto  que  los  vinos,  licores,  taba- 
cos y  perfumería  pagan  derechos  de  importa- 
ción. 

Créese  que  fueron  descubiertas  las  islas  Fal- 
kland por  Davis  en  1592.  Dos  años  después  las 
vio  de  nuevo  Ricardo  Hawkins,  que  las  bautizó 
con  el  nombre  de  Maidenland  ó  la  Tierra  de  la 
Virgen,  en  honor  de  la  reina  Isabel,  Elhol.indés 
Sebald  de  Weert  las  avistó  también  en  1600, 
por  lo  que  se  las  llamó  en  Holanda  las  Sebaldi- 
nas;Co\vley  en  1683  las  denominó  Pepys,  por 
creer  que  era  otro  Archipiélago  distinto  del  que 
vio  Hawkins.  En  1690  el  capitán  Strong  dio 
al  canal  que  separa  las  dos  islas  el  nombre  do 
Falkland,  en  honor  de  lord  Falkland,  su  pro- 
tector, y  este  nombre  se  aplicó  después  á  todo 
el  Archipiélago.  Aún  recibieron  posteriormente 
otros  nombres.  Un  navegante  de  Saint-Malo  las 
denominó  en  1714  Auicón,  apellido  de  su  ar- 
mador; otros  marinos  de  Saint-Maló  las  llama- 
ron islas  nuevas  de  San  Luis;  Roggcwcin,  en 
1721,  Belgie  australis,  y  también  se  las  empezó 
á  conocer  con  el  de  Malouinas,  por  el  gran  nú- 
mero de  pescadores  de  Saint-Maló  que  frecuen- 
taron aquellos  parajes  desde  comienzos  del  si- 
glo XVIII.  Bougainville  fundó  un  establecimien- 
to francés,  PoitLouis,  en  1763;  pero  dos  años 
después  Byron  tomó  posesión  del  Archipiélago 
en  nombre  de  Inglaterra.  Entonces  F'rancia 
cedió  todos  sus  derechos  á  España,  que  aceptó. 
Los  españoles  transformaron  el  nombre  de  Ma- 
louinas en  Malvinas.  Sin  embargo  ,  Inglaterra 
no  renunció  á  sus  pretensiones  y  fundó  otro  es- 
tablecimiento en  PortEgmont,  en  la  isla  del 
Oeste.  De  aquella  cesión  arrancan  los  derechos 
que  la  República  Argentina  tiene  á  poseer  este 
Archipiél.-igo,  «Formaban  parte  integrante  del 
virreinato  de  Buenos  Aires,  no  sólo  porque  esta- 
ban comprendidas  eu  los  límites  déla  Monarquía 
española  en  América,  sino  también  porque  pagó 
á  los  negociantes  ó  armadores  de  San  Malo  lo 
que  habían  gastado  (como  120  000  pesos  fuertes) 
en  establecer  una  colonia  llamada  San  Luis,  en 
la  isla  oriental  ó  de  la  Soledad,  según  contrato 
celebrado  con  Luis  Bougainville,  representante 
de  aquéllos,  firmado  el  4  do  octubre  de  1766 
con  acuerdo  ó  intervención  del  rey  de  Francia. 
El  rey  de  España  y  sus  virreyes  en  Buenos  Aires 
continuaron  en  posesión  de  las  Malvinas,  y  como 
se  supiera  qno  en  la  isla  del  Oeste,  llamada 
Puerto  de  la  Cruzada,  y  después  Egraont,  se 
había  establecido  una  colonia  inglesa  de  pesque- 
ría, esos  colonos  fueron  expulsados,  por  Real 
orden  de  febrero  de  1768,  en  1770,  obligando  al 
jefe  de  la  colonia  á  firmar  un  documento  llamado 
capitulación,  por  el  cual  renunciaba  todos  sus 
derechos  á  esa  colonia.  El  gobierno  inglés  des- 
aprobó la  capitulación,  y  reclamó  al  de  España 
por  la  violencia  ejercida,  sin  alegar  el  menor 
derecho  de  soberanía.  Después  de  alguna  discu- 
sión se  convino  en  que  el  rey  de  España  des- 
aprobara lo  hecho  en  la  Malvina  del  Oeste,  y 
así  se  hizo  (enero  de  1771),  pero  declarando  á 
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la  voz  fine  esa  desaprobación  r.o  pcr.iiulic;>lia  ilo 
modo  alguno  el  derecho  auteiior  de  España  á  1» 
soberanía  délas  islas  Malvinas;  cu  esta  virtud, 
volvieron  los  colonos  á  Egmont,  Parece  que  este 
acto  fué  de  pura  cortesía  y  honor  á  la  bandera 
inglesa,  v  que  por  pacto  secreto  so  convino  en 
que  abandonaran  la  isla.   La  satisfacción  apa- 
lente  que  dio  Esi^üa,  devolviendo  el  pueito 
Egmont,  no  satisfizo  al  pueblo  inglés ,   porque 
se  supo   el  compromiso  secreto  do  devolverlo 
]>oco  después.   En  el  Parlamento  se  acusó  de 
traición  al  Gabinete;  uno  do  los  más  ardientes 
acusadores  fué  Pownal  en  la  sesión  del  5  de 
de  marzo  de  1771;  poco  importó  al  gobierno 
tal  oposición,  porque  tres  aíios  después  so  des- 
ocupo la  isla  Egmont  (en  1774),  y  desde  en- 
tonces continuó   Esp.i&a  como  soberana  de  las 
Malvinas.  Ci-eadoel  virreinato  de  Buenos  Aires 
en   1776,  todos  los  virreyes  cuidaron  solícita- 
mente de  que  no  se  estableciera  en  Egmont  la 
antigua  colonia,  ni  otras,   en  las  Malvinas.   El 
virrey  Vartiz,  viendo  que  costaba  más  de  50  000 
pesos  al  a&o  la  conservación  de  las  Malvinas, 
solicitó  en   8  de  octubre  de  1779  autorización 
real  para  abandonarlas,  y  se  le  contestó,  en  junio 
do  USO,  que  instruido  el  rey,  muy  al  porme- 
nor, de  todos  los  antecedentes  que  motivaron  la 
adquisición  de  las  islas  Malvinas  y  su  conserva- 
ción, V  déla  proposición  de  abandonarlas,  tenia 
Sn  Majestad  por  muy  peligroso  y  perjudicial  á 
sus   intereses  el  abandono  de  aquel  estableci- 
miento, jiucs  la  corte  de  Londres  podría  repu- 
tar entonces  las  Malvinas  como  cosa  pro  dere- 
Udo  habita,  que  se  adquiere  en  favor  del  primer 
ocupante,  por  el  derecho  de  las  gentes.  La  ocu- 
pación de  aqnel  territorio  es  un  gravamen  de  la 
corona,  como  lo  son  otros,  á  trueque  do  que  no 
lo   tengan   nuestros  enemigos,  que  desde  allí 
lograrían  un  punto  de  apoyo  y  de  descanso  para 
establecerse  en  las  cercanías  del   Estrecho  de 
Magallanes,  invadir   nuestros  establecimientos, 
y    montar   con  facilidad   el   Cabo  de  Hornos. 
Í>o  por  estas  razones  es  el  ánimo   del  rey  se 
haya  de  mantener  una  formal  población,  ni  que 
sea  precisamente  en  el  puerto  de  la  Soledad ;  pues 
si  fuese  mejor  transferirla  á  puerto  Egmont  ó  do 
la  Cruzada,  quiere  Su  Majestad  se  haga  asi,  como 
un  pequeño  presidio  capaz  sólo  de  resistir  á  al- 
gunas embarcaciones  ligeras,  que  puedan  llegar 
allí,  con  motivo  de  la  pesca,  y  no  á  un  ataque 
ó  expedición  formal,   de  manera  que  en  cual- 
quier tratado  no  pueda  alegar  la  Inglaterra  su 
posesión  pacífica  y  nuestro  abandono.»  El  virrey 
marqués  de  Lorcto  procedió  conforme  á  estas 
instrucciones  reales,  y  de  ello  dio  cuenta  en  su 
Memoria  el  año  de  1790  y  siguientes.  Como  los 
pescadores  en  esas  regiones  daban  motivo  á  fre- 
cuentes cuestiones,  se  acordó  el  tratado  de  22  de 
noviembre  de  1790,  entre  España  y  la  Gran 
Bretaña.  El  articulo  4.°,  dice  que:  «los  subditos 
de  Su  Majestad  Británica  no  navegarán  en  los 
dichos  mares  del  Océano  Pacífico,  ó  en  los  mares 
del  Sur,  á  la  distancia  de  diez  leguas  marítimas 
de  ninguna  parte  de  las  costas  ya  ocupadas  por 
España.  En  esa  fecha  España  ocupaba  exchisi- 
vameute  las  Malvinas  hasta  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. En  esta  virtud  continuaron  España 
y  sus  virreyes  de  Buenos  Aires  en  pacifica  pose- 
sión de  las  Malvinas.  Después  de  obtenida  la 
independencia,  el  gobierno  argentino  ha  ejer- 
cido, en  toda  época,  actos  de  jurisdicción  sobro 
el  Archipiélago  de  las  Malvinas.  Concedió  pri- 
vilegio exclusivo  de  pesca  en  esos  mares  á  Ver- 
net  en  1828;  el  gobierno  inglés  nada  dijo;  pero 
cuando  se  dictó  el  decreto  de  10  de  junio  de 
1829  organizando  el  gobierno  de  esas  islas,  sólo 
entonces,  y  por  primera  vez,  el  encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  Woodbine  Parish, 
protestó  (noviembre,  19,  de  1829)  contra  el  dicho 
decreto,  porque  atacaba  el  derecho  de  soberanía 
sobre  las  islas  Malvinas;  pues  aunque  las  habían 
abandonado  en  1774  por  razones  de  economía, 
dejó  en  ellas  una  banileray  signos  de  continuar 
en  posesión  de  su  derecho  de  soberanía,  lo  que 
era  falso.  Asi  quedó  la  cuestión  hasta  el  2  de 
enero  de  18-33,  en  que,  aprovechando  la  Gran 
Bretaña  el  desorden   político  de   la  República 
Argentina,  envió  la  corbeta  yílio,  mamlada  por 
el  cajiitin  Onstow,   y  se  apódelo  de  hecho,  no 
sólo  de  la  i.sla  occidental  ó  Egmont,  que  ocupó 
en  1774,  sino  también  de  la  Soledad,  en  la  cual 
jamás  tuvo  la  menor  posesión>  ( Paz  Soldán, 
Jjicciotiario  geo^rájico  estadístico  naHo/nal  anjcn- 
lino.)  El  gobierno  argentino  protestó  y  so.itiene 
hu  i>rotesta  contra  la  luurimción  de  Inglaterra. 


FALM 

Aunque  l=s  Falkland  tienen  importancia  por 
sn  situación  geográfica,  puesto  que  se  hallan  en 
la  linea  que  siguen  los  buques  que  se  dirigen 
por  el  Estrecho  de  Magallanes  ó  Cabo  de  Horn 
a  las  costas  occidentales  de  la  Aniéiica  del  Sur, 
no  han  sido  bien  colonizadas  hasta  después  do 
ISM.  Un  tal  Lafono  obtuvo  en  1845  una  gran 
couccíión  de  tierras  en  la  isla  Oriental,  é  intio- 
du¡o  ganado  vacuno  V  lanar  procedente  de  los 
países  del  Plata.  En  1851  formóse  en  Londres 
una  Compañía  que  compró  á  Lafone  la  concesión 
y  los  ganados  por  30  000  libras;  esta  Compañía, 
que  llevó  moruecos  do  pura  sangro  escocesa,  os 
la  que  posee  casi  todo  el  ganado  lanar  de  las  islas 
y  la  que  expide  á  Londres  las  carnes  conserva- 
das por  los  procedimientos  frigoríficos. 

-  F.\i.Ki..\ND  (Luciano  Caky,  vizconde): 
Biog.  Hombre  de  Estado  inglés.  N.  en  Burfortl, 
en  elOxfordshire,  hacia  1610.  M.  en  20  de  sep- 
tiembre de  1643.  Estudió  primeramente  en  el 
Colegio  de  la  Trinidad  de  Dublin,  y  luego  en  el 
Colegio  de  San  Juan,  de  Cambridge.  Después  de 
haber  contraído  matrimonio  viajó  por  el  ex- 
trainero,  y  á  su  regreso  se  dedicó  á  la  Literatu- 
ra. Vivía  en  una  época  demasiado  agitada  para 
no  mezclarse  en  los  acontecimientos.  Gentilhom- 
bre de  cámara  do  Carlos  I  desde  1633,  tomó 
parte  en  la  expedición  dirigida  en  1639  contra 
los  escoceses,  y  luego  entró  como  voluntario  en 
el  ejército  del  conde  de  Essex.  A  partir  de  1640 
fué  individuo  de  varios  Parlamentos,  en  los  cua- 
les se  mostró  siempre  partidario  de  las  leyes  y 
enemigo  de  los  abusos.  Después  de  nn  corto 
tiempo,  pasado  en  la  vida  privada,  fué  llamado 
á  los  consejos  de  la  corona  y  nombrado  secreta- 
rio de  Estado,  cargo  que  desempeñó  cou  recti- 
tud extraordinaria.  Falkland  fué  uuo  do  los  lo- 
res que  en  5  de  junio  do  1642  firmaron  la  decla- 
ración de  que  el  rey  no  tenía  intención  de  hacer 
la  guerra  al  Parlamento.  Siempre  permaneció 
fiel  al  monarca.  Asistió  á  la  batalla  de  Edge- 
Hill  y  al  sitio  de  Glócester.  Un  profundo  abati- 
miento se  apoderó  de  él ;  tal  vez  aquella  alma 
honrada  no  ettaba  á  la  altura  do  la  situación,  que 
era  preciso  defender  contra  los  más  audaces.  La 
amargura  que  le  produjeron  los  acontecimientos 
que  presenciaba  quizás  no  fué  ajena  á  la  muerto 
de  Falkland,  quien  la  precipitó  buscando  el  sitio 
de  mayor  peligro  en  la  batalla  de  Newburg, 
donde  murió. 


FALKNER  (Tomás):  Biog.  Cirujano  y  misio- 
nero inglés.  N.  en  Mánchester  hacia  1710.  M. 
eu  Plownden-Hall  (Salopshire)  en  30  de  enero 
de  1784.  Individuo  de  una  familia  presbiteriana, 
era  hijo  de  un  cirujano.  Siguió  la  profesión  de 
su  padre,  hizo  sus  estudios  en  Londres,  visitó  la 
Guinea  y  después  el  Brasil.  Cayó  enfermo  en 
Buenos  .^ires,  y  le  cuidaron  algunos  jesuítas, 
quienes  le  incitaron  á  cambiar  de  religión  y  á 
entrar  en  su  orden.  Falkuer,  con  su  habilidad 
en  la  Cirugía  y  sus  conocimientos  en  Mecánica, 
prestó  grandes  servicios  á  su  Orden ,  en  lacual 
desempeñó  numerosas  comisiones  por  espacio  de 
cuarenta  años.  Permaneció  largo  tiempo  en  el 
Chaco,  el  Paraguay,  el  Tucum.in  y  las  Pampas. 
Cuando  se  disolvió  la  Orden  le  enviaron  á  Espa- 
ña y  fué  capellán  de  un  compatriota  suyo,  con 
el  que  marchó  á  Inglaterra.  Su  obra  principal  se 
titula  Descripción  ele  las  tierras  maíiaUdnicas  y 
de  lospaíses  adyacentes  (Ginebra  y  París,  1788). 
«El  libro  de  Falkner  contiene  datos  curiosos 
acerca  de  los  países  que  el  autor  ha  recorrido, 
de  las  costumbres  do  los  pueblos  que  los  habi- 
tan y  de  los  productos  naturales  que  en  ellos  se 
encuentran.  Los  patagones  que  él  vio  eran  altos 
y  bien  formados;  le  pareció  que  tenían  siete  pies 
y  algunas  pulgadas,  pero  no  oyó  habla,r  de  la 
raza  gigantesca  que  citan  algunos  viajeros.» 
También  es  de  Falkner  la  obra  De  anatome  Cor- 
poris  liumani. 

FALKÓPING:  Geog.  Pequeña  población  del  lan 
ó  prov.  de  Skaraborg,  Suecia  meridional,  sit.  al 
))ie  del  Mosaberg  y  célebre  por  la  batalla  de  24 
do  febrero  de  1389,  en  la  que  Margarita  de  Wal- 
demar  derrotó  al  rey  Alberto  de  Suecia. 

FALMOUTH:  fíeog.  C.  y  puerto  de  la  costa  S. 
del  condado  de  Cornwall,  Inglaterra,  sit.  en  un 
brazo  del  estuario  del  Fal,  cuya  entrada  está 
defendida  por  los  fuertes  Pendennis  y  Saint 
Mawes;  6  000  habits.  y  12  000  con  el  municipio 
que  comprende  á  Penryn. 

-Fai.moutii:  Geog.  Puerto  en  la  isla  Anti- 
gua, Antillas  Menores  de  Barlovento,  sit.  al  O. 
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de  la  Bahía  Inglesa  ó  Puerto  Inglés,  con  bnen 
fondeadero  para  unos  cuantos  buques  de  gran 
porte. 

FALO  (del  gr.  ^aWó;):  m.   A7iat.   Miembro 
viril. 

-  Falo:  Bot.  Género  de  hongos  basidiospó- 
reos,  que  se  distinguen  por  presentar  valva  re- 
dondeada, compuesta  do  una  membrana  doble 
que  se  rompe  en  lóbulos;  receptáculo  campanu- 
lado  ó  cónico,  aguantado  por  nn  estipe  y  cu- 
bierto de  un  mucus  esporulífero,  tenaz  al  prin- 
cipio, después  difluente;  estipo  festuloso,  celu- 
loso, cribado,  sin  tecas.  Hongos  grandes,  solita- 
rios, venenosos.  Las  especies  más  notables  son: 
Ph.  impiidicus  ó  l'h.  fodidus.  -  Blanco,  de  unas 
siete  pulgadas  de  largo,  con  la  cabeza  libre,  cóni- 
ca, reticulada,  estipo  criboso,  casi  oblicuo.  Hedor 
cadavérico.  Llámase  vulgarmente  üáliro,  Buevo 
diabólico,  Impúdico.  Es 
venenoso.  Los  habitan- 
tes de  Alemania  los  de- 
secan y  los  dan  supers- 
ticiosamente á  comer  al 
ganado  para  excitarle  á 
la  cópula  después  de  ha- 
ber mezclado  con  el  pol- 
vo algún  licor  espirituo- 
so. Esta  superstición 
nace  sin  dudado  la  for- 
ma que  afecta  la  plan- 
ta, tan  parecida  á  la 
exterior  de  los  genita- 
les ma.'ículinos  huma- 
nos. 

rii.  Hadrianiü  Byp- 
nenophallus  Hadriani. 
-  Estipo  de  dos  i>almos; 
olor  fétido.  El  licor  de 
su  sombrerillo  fué  aconsejado  contra  la  gota. 

P¡i.  caninus.  -  Estipo  fiácido,  celuloso,^  ate- 
nuado, con  la  cabeza  rojiza.  Es  pequeño  é  ino- 
doro. Venenoso  como  sus  congéneres. 

-  Falo:  Hit.  y  Arqucol.  Las  ideas  de  genera- 
ción yde  reproducción  aparecen  simbolizadas  por 
el  falo  en  todas  las  Mitologías.  La  imagen  de  esta 
símbolo  fué  mnltijilicada  para  los  fines  del  culto 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad. No  hay  que  ver,  por  consiguiente,  en  esta 
clase  de  representaciones  que  hoy  abundan  en 
las  colecciones  de  los  Museos,  objetos  pnramento 
pornográficos,  y  si,  por  el  contrario,  objetos  he- 
chos para  mantenerla  fe  y  el  culto  aciertas  divi- 
nidades; es  decir,  que  no  se  trata  de  objetos  obs- 
cenos que  se  repartieran  y  conservaran  clandes- 
tinamente, sino  de  símbolos  religiosos  que  se  lle- 
vaban á  la  luz  del  día,  puesto  que  las  ideas  que 
representaban  nada  teman  de  licencioso,  según 
queda  indicado  más  arriba.  Es  verdad  que  no 
siempre  so  ha  usado  de  estos  símbolos  con  un 
fin  puramente  religioso,  sino  que  al  calor  do  las 
liviandades  de  la  decadencia  romana  se  emplea- 
ron también  de  un  modo  en  que  la  religión  pa- 
rece encubrir  el  deseo  torpe  con  que  se  repre- 
sentaron. 

En  el  Antiguo  Egipto  encontramos  repetida- 
mente el  falo,  unas  veces  solo,  como  signo  jero- 
glifico, y  otras  como  símbolo  natural  de  las 
divinidades  fálioas  ó  generadoras.  Como  signo 
jeroglífico  el  miembro  viril  significa  el  macho, 
el  marido,  el  toro.  Esta  última  significación  se 
refiere  al  simbolismo  del  toro  en  el  panteón 
egipcio,  que  expresa  la  propiedad  del  Ser  Supre- 
mo, ó  sea  el  Sol,  de  engendrar  en  sí  mi.sino  á  los 
dioses  que  personifican  sus  fases.  Los  dioses  fá- 
licos  son  Khem  ó  Amón,  generador  llamado  en 
los  textos  el  marido  de  su  madre,  pues  reju-esen- 
ta  la  divinidad  bajo  el  doble  aspecto  de  padre  y 
de  hijo.  Simboliza  la  fuerza  generatriz  y  por  eso 
lleva  el  pene  eu  erección.  La  tradición  de  queeu 
las  fiestas  de  Osiris  se  llevaba  procesionalmente 
un  falo  como  en  las  de  Buco,  no  creemos  que 
pueda  referirse  en  todo  caso  más  que  á  una  cos- 
tumbre introducida  por  el  culto  griego  ó  romano. 
Herodoto,  que  es  quien  nos  ha  tran.-mitido  esta 
noticia,  dice  que  «los  cgii)eios  celebraban  las 
fiestas  do  Baco  (Osiris)  casi  del  mismo  modo  que 
los  griegos,  pero  que  en  vez  de  falos  habían  in- 
ventado unas  figuras  do  cerca  de  un  codo  de 
alto  que  ponían  en  movimiento  por  medio  de 
una  cuerda.»  Las  mujeres  de  las  aldeas  llevaban 
de  estas  figuras,  cuyo  miembro  viril  no  era 
menor  que  el  resto  del  cuerpo  y  estaba  dispuesto 
de  modo  que  se  movía.  Estas  mujeres  portado- 


ras de  tales  símbolos  iban  en  la  procesión,  y  aj 
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frente  de  ellas  marcliaba  un  flautista.  Indudable- 
mente  so  trata  du  un  culto  que  puedn  roiisideraise 
como  unadoaonciaciún  did  piostiido  por  los  (gip- 
cios  al  dios  Klicni,  é  influido  por  los  griegos  y  ro- 
manos. A  eso  culto  se  leíicrc  sin  duda  IMutarco 
cuando  dice  que  Osiris  estaba  reprosontado  con 
tres  falos,  por  ser  eso  dios  el  principio  de  la  ge- 
neración y  porqnesu  facultad  productora  niulti- 
pliiraba  cuanto  luoccdia  de  el.  Alguien  Im  liccho 
constar  el  hallazgo  de  un  falo  de  proporción  niiis 
que  humana,  que  dohia  proceder  de  un  toro,  el 
cual  estaba  enihalsainado  y  colocado  en  lasc])ul- 
tura  de  una  mujer  en  la  parto  correspondiinte 
do  esta  momia  femenina.  Esta  singular  circuns- 
tancia del  hallazgo  entendemos  cpie  debe  referirse 
también  li  la  religión  fúlica  de  Kgilito,  con  la 
que  so  relaciona  la  leyenda  de  Osiris  y  de  Ti- 
fón ,  segi'in  la  cual  ,  cuando  Isis  encontró  los 
restos  de  su  marido  Osiris,  que  había  sido  muer- 
to y  descuartizado  por  Tifón,  encontró  todos 
los  miembros  menos  el  falo.  Por  otra  parte, 
en  las  esculturas  egii^cias  se  han  encontrado 
algunas  efigies  de  momias  en  cuya  peana  ó 
pedestal,  que  es  de  madera,  hay  una  caja  que 
suele  contener  un  miembro  viril  embalsamado. 
Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  po.see 
ejemplares  de  este  género  de  objetos,  qne  indu- 
dablemente corresponden  á  los  tiempos  faraóni- 
cos y,  por  consiguiente,  no  deben  tener  relación 
con  la  religión  fúlica  de  los  tiempos  tolemeicos 
y  de  la  é|ioca  romana,  pues  esta  religión  duró 
hasta  el  siglo  iv  de  nuestra  era;  hasta  el  año 
389  en  que  el  obisiio  Teófilo  destruyó  violeuta- 
mente  las  representaciones  fúlicas. 

Los  hebreos  tomaron  de  los  egipcios,  según  se 
cree,  la  práctica  idolatra  del  culto  al  falo,  de 
que  era  sacerdotisa,  á  lo  que  parece,  la  madre  del 
rey.  El  profeta  Ezequiel  reprendió  al  pueblo 
hebreo  porque  cu  los  vasos  sagrados  de  oro  y 
plata  había  hecho  imágenes  viriles.  En  Siria  y 
en  Fenicia  fué  también  venerado  el  falo.  Lucia- 
no dice  que  delante  del  templo  consagrado  á  la 
diosa  Siria  en  Hierápolis  había  dos  falos  de  di- 
mensiones colosales  con  la  siguiente  inscripción: 
«Baco  (Osiris)  !  a  elevado  estos  falos  a  Jnno 
(Isis)  su  siregra. »  Todos  los  años,  durante  siete 
días  y  siete  noches,  estaba  orando  un  sacerdote 
en  el  extremo  de  uno  de  estos  falos.  En  Fenicia 
tenía  el  falo  un  carácter  eminentemente  solar, 
como  lo  demuestra  el  mito  de  Adonis.  El  órgano 
generador  de  Adonis  fué  cortado  por  un  colmillo 
de  jabalí.  Foresto  las  mujeres  de  Sidon,  cuan- 
do en  sus  prácticas  religiosas  lloraban  la  muerte 
de  Adonis,  consagraban  el  falo,  y  el  día  de  resu- 
rrección de  Adonis,  es  decir,  aquel  en  que  la  na- 
turaleza volvía  á  la  vitalidad  de  que  el  invierno 
la  había  privado,  era  día  de  regocijo  en  Biblos. 
Este  mismo  mito  es  el  del  dios  Atis  (Adonis) 
que  se  veneraba  en  Frigia.  En  Asiri  i,  como  eu 
Fenicia,  el  falo  figura  en  los  misterios  y  en  las 
pompas  religiosas.  Alejandro  Polyhistor,  ha- 
blando del  templo  de  Beloque  había  en  Babilo- 
nia, dice  que  se  veían  eu  él  varios  ídolos  mons- 
truosos, uno  de  ellos  con  dos  cabezas,  una  de 
hombre  y  otra  de  mujer,  y  las  partes  de  la  gene- 
ración de  ambos  sexo^.  El  geógrafo  Tolemeo 
enseña  también  qne  los  órganos  de  la  genera- 
ción eran  venerados  en  Siria  y  en  Persia,  por- 
que simbolizabau  al  Sol,  á  Saturno  y  á  Venus, 
planetas  que  presidían  á  la  fecundidad. 

En  Grecia  no  tuvo  en  un  principio  el  falo  la 
importancia  que  alcanzara  en  las  religiones 
asiáticas.  El  primer  periodo  del  politeísmo  grie- 
go, el  más  puro,  el  mas  libre  de  influencias  ex- 
tranjeras, uo  ]iresenta  ejemplo  alguno  del  culto 
al  falo.  Solamente  en  el  mito  de  Saturno  figuran 
las  partes  genitales  como  un  emblema  quizá  más 
físico  que  religioso;  pero  en  la  segunda  época, 
cuando  los  dioses  sirios  invaden  la  Grecia,  apa- 
rece el  falo  en  las  ceremouias  del  culto  á  Baco, 
dios  asiático,  divinidad  solar  y  generatriz,  qne 
trajo  con  sus  pompas  los  emblemas  fálicos.  Las 
primitivas  imágenes  de  Baco,  las  estatuas  acroli- 
tas  compuestas  de  un  tronco  de  árbol  coronado  de 
pámpanos  y  de  hiedras  y  revestido  de  un  manto, 
solían  llevar  un  falo  como  símbolo  del  poder  fe- 
cundante del  dios.  Además,  Melamposin.stituyó 
las  taloforias  ó  procesiones  fálicas,  en  las  cuales  se 
llevaba  triunfalmente,  como  en  Egipto,  el  emble- 
ma de  la  generación.  Según  Plutarco,  estas  fiestas 
no  preseutaron  en  un  principio  el  lujo  y  la  licencia 
que  las  caracterizó  más  tarde;  eran,  por  el  con- 
trario, unas  fiestas  sencillas  y  alegres  á  la  vez.  A 
la  cabeza  del  corteio  marchaban  unos  hombres 
llevando  uno  un  odre  de  vino,  otro  una  cepa  de 
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vid ,  otro  nn  macho  cabrío,  otro  una  cesta  do 
higos,  y  cerraba  la  marcha  la  figura  de  un  falo. 
Pero  esta  sencillez  había  desaparecido  ya  en  los 
tiempos  de  Plutarco,  habiendo  sido  sustituida 
¡mr  una  ostentaeii'in  aparatosa  quo  se  manifes- 
taba eu  la  conducción  ile  vasos  de  oro  y  de  plata, 
cu  el  lucimiento  de  lieos  vestidos,  do  carros  y 
de  caballos,  y  do  disfraces  vistosos.  Abrían  la 
procesión  unas  bacantes  llevando  vasos  llenos  de 
agua,  después  cauéforasá  cuyos  vasos  se  arrolla- 
ban serpientes  domesticadas.  Estos  vasos  conte- 
nían objetos  místicos,  el  sésamo,  sal,  símbolo  de 
la  sabiduría,  la  férula,  la  hiedra,  la  adormidera 
y  bollos  de  forma  obscena.  Después  de  las  ca- 
néforas  venían  los  falóforos,  hombres  enmas- 
carados con  hojas  de  hiedra,  acanto  y  serpol, 
coronados  de  hiedra  y  vestidos  con  el  amito  y  la 
ropa  augiiral .  Cada  uno  de  éstos  llevaba  en  la 
mano  un  bastón  largo  del  quo  pendía  un  falo. 
Detrás  de  los  falóforos,  que  constituían  el  ver- 
dadero cortejo  faloforio,  seguía  un  coro  que  al 
son  de  instrumentos  músicos  cantaba  himnos  en 
honor  del  falo,  lanzando  en  los  intervalos  el 
grito  sagrado  con  que  se  invocaba  al  dios  Baco. 
Inmediatamente  después  venían  los  hitífalos, 
vestidos  con  trajes  de  mujer,  llevando  en  las 
manos  guantes  con  flores  pintadas, y  sus  cabezas 
coronadas.  Estos  cantaban  también  himnos  fá- 
licos. Después  de  ellos  eran  llevados  los  objetos 
sagrados,  entre  los  cuales  figuraba  el  vaso  mís- 
tico, y  detrás  bacantes  y  sátiros,  las  primeras 
sin  más  vestiduras  que  pieles  de  tigre,  agitando 
antorchas  y  amenazando  con  tirsos  á  los  espec- 
tadores mientras  ejecutaban  la  danza  llamada 
fálica,con  movimientos  lascivos  é  impetuoso.s, 
y  los  sátiros  arrastrando  por  los  cuernos  ma- 
chos cabríos,  adornados  con  flores,  que  habían 
de  ser  sacrificados;  en  medio  de  este  cortejo 
iba  un  sileno  montado  en  un  asno.  Como  pue- 
de comprenderse,  estos  sátiros  eran  hombres  en- 
mascarados, y  según  el  testimonio  de  los  Padres 
de  !a  Iglesia,  que  anatematizaron  estas  procesio- 
nes, los  sátiros,  que  llevaban  falos  artificiales,  y 
las  bacantes  se  entregaban  á  todo  género  de 
obscenidades.  Después  de  la  procesión  se  efec- 
tuaba un  juego  no  menos  excitante,  que  consis- 
tía en  correr  los  jóvenes  desnudos  cou  los  ojos 
vendados  entre  unos  falos  suspendidos  de  los 
árboles,  y  cuando  tropezaban  con  alguno  de  ellos 
tenían  el  accidente  por  de  buen  augurio.  Adop- 
tado el  culto  fálico  en  Grecia,  los  atenienses  no 
sólo  le  emplearon  en  las  ceremonias  consagradas 
á  Baco,  sino  también  en  las  que  se  celebraban 
en  honor  de  otras  divinidades.  Aparece  en  las 
fiestas  de  Démeter  y  en  las  de  Afrodita  asociado 
al  Mullos  femenino  de  los  iniciados  en  los  miste- 
rios de  Afrodita  (Venus);  en  Chipíese  acostiiui- 
braba  á  dar  pf.ra  las  ceremonias  un  falo  y  un  pu- 
ñado de  sal,  práctica  que  ya  se  observaba  eu  el 
culto  déla  Venus  fenicia  Ast.irté,  especialmente 
en  Sidón.  Los  misterios  celebrados  en  honor  de 
Venus  cotilo  ó  A'enus  popular,  en  Tracia,  en  Ate- 
nas, en  Corinto  y  en  la  isla  de  Quíos,  eran  noc- 
turnos, y  eu  las  orgías  que  en  ellos  se  celebraban 
figuraba  un  falo  de  vidrio  que  servía  al  mismo 
tiempo  de  vaso  para  beber.  En  los  misterios  de 
Démeter  el  falo  era  un  símbolo  de  la  fecundidad 
y,  según  Tertuliano,  era  el  objeto  más  santo  y  uiáí 
oculto,  que  los  sacerdotes  de  la  diosa  sólo  daban  á 
conocer  á  los  devotos  después  de  algún  tiempo 
de  haberles  iniciado  en  tales  misterios.  Alguien 
ha  combatido  esta  opinión  de  Tertuliano  dicien- 
do que  no  podía  estar  ocultólo  que  en  las  fiestas 
de  Baco  se  paseaba  piíblicamente.  También  como 
símbolo  de  la  fecundidad,  ó  más  bien  de  la  viri- 
lidad y  la  fuerza  bienhechora  del  Sol,  figuró  el 
falo  eu  el  culto  de  Apolo  y  en  las  fiestas  pergi- 
lias  con  que  se  honraba  á  este  dios  el  6  del  mes 
Targelión  (mayo),  fiestas  en  que  unos  jóvenes  lle- 
vaban dichos  .símbolos  suspendidos  de  una  rama 
de  olivo  con  legumbres  y  panes.  Hermes  (Mer- 
curio) fué  representado  en  (irecia  en  templos  muy 
antiguos  por  un  pilar  de  madera  ó  de  piedra  coro- 
nado por  tres  ó  cuatro  cabezas  del  dios.  Estos  sím- 
bolos abundaban  en  Atenas  en  las  esquinas  de  las 
calles,  en  las  plazas  públicas  y  en  las  puertas  de 
los  gimnasios  y  otros  edificios,  y  eran  objeto  de 
gran  veneración.  En  los  caminos  había  también 
de  estos  pilares  ó  piedras,  y  cada  persona  que 
pasaba  depositaba  en  ellos  una  piedra,  los  coro- 
naba de  flores  y  los  regaba  con  aceite.  Pero  el 
modo  como  se  expresaba  más  claramente  en  estos 
simulacros  la  presencia  del  dios  era  poniendo  en 
lo  alto  de  ellos  un  falo.  Sin  duda  este  símbolo 
en  las  imágenes  de  Hermes  tuvo  su  razón  de  ser 


en  la  analogía  de  este  dios  con  Pan,  do  quien  eu 
Arcadio  »c  le  siipoiiia  jiadre.ycon  DufniH,  do 
nuieii  los  sicilianos  lo  creían  amante.  Al  igual 
(le  las  divinidades  pastoriles,  lieniies  perseguía 
á  las  ninfas  con  ardor  lascivo  y  comen  iaba  con 
ellas  en  las  piofundidades  do  las  grutas.  Como 
dir.s  pastor,  Hermes  lleva  por  atributos  priiiui- 

Sales  el  carnero  y  el  falo,  es  decir,  los  símbolos 
o  la  fecundidail  y  del  poiler  generador,  y  esto 
explica  también  la  asociación  de  Hermes  y  del 
carnero  á  los  misterios  de  la  madre  de  los  dioses. 
El  Hermes  fálico  pudo  ser  interpretado  por  los 
hierofautes  como  el  principio  macho,  como  la 
virtud  fecundante  que  busca  con  avidez  la  unión 
con  Perséfonc,  el  principio  fcirtenino,  para  cum- 
plir la  obra  de  la  generación  «n  la  naturaleza. 
Dechanne  cree  que  esta  coiicepcióu  no  es  bas- 
tante para  justificar  el  origen  del  carnero  y  del 
falo  como  atributos  del  Hermes,  sino  que  dicho 
origen  debe  bu.«carse  en  las  supersticiones  de  los 
pastores  arcadianos,  de  quien  Hermes  era  un 
genio  bienhechor  que  velaba  por  la  propagación 
y  conservación  de  sus  «¡anados.  Otro  dios  griego 
que  lleva  el  falo  por  atributo  es  Príapo,  |ierso- 
nificador  del  poder  fecundante  de  la  naturaleza 
vegetal  y  animal.  En  este  concepto  figuró  en  los 
misterios  dionisiacos,  pues  la  Mitología  nos  ense- 
ña que  era  atributo  de  D¡oni.sosü  Baco.  Como  ésto 
expresaba  la  energía prodnctoradelanaturaleza, 
pero  añadiendo  la  idea  de  la  producción  y  gene- 
ración por  medio  del  amor,  y  en  este  sentido  está 
relacionailo  con  Heros,  el  amor,  como  fuerza  pri- 
mitiva y  originaria  del  mundo.  Todos  los  terre- 
nos húmedos  que  producían  exuberante  vege- 
tación, los  verjelesy  los  jardines,  estaban  coloca- 
dos en  Grecia  bajo  la  protección  de  las  obscenas 
imágenes  de  Príapo. 

Eu  Roma,  como  quiera  que  sn  panteón  se 
enriqueció  con  todos  los  dioses  del  Oriente  y  de 
la  Grecia,  el  falo  es  un  símbolo  extraordinaria- 
mente multiplicado.  Desde  luego  aparece  unido 
al  culto  de  Baco  y  al  de  Ceres, magna  máterdel 
monte  Ida.  San  Agustín,  dando  cuenta  de  la 
obscenidad  del  culto  tributado  por  los  romanos  .-i 
sus  dioses,  dice:  «La  parte  sensual  del  hombro 
está  consagrada  en  el  temido  de  Líber;  la  de  la 
mujer  en  los  santuarios  de  Libera,  que  es  la 
misma  diosa  que  Venus,  y  estas  dos  divinidades 
son  llamadas  el  padre  y  la  madre  porque  presi- 
den al  acto  de  la  generación.»  Las  liberales 
ó  bacanales  romanas  se  efectuaban  sobre  poco 
más  ó  menos  por  la  misma  época  que  las  falofo- 
rias  de  Grecia  y  las  fiestas  de  Osiris  en  Egipto, 
es  decir,  al  principio  de  la  primavera.  También 
se  manifestó  este  cultoen  las  fiestas  agrícolas,  en 
que  se  paseaba  el  falo  á  través  de  los  campos.  En 
Labinium,  según  Varrón,  estas  fiestas  no  dura- 
ban menos  de  un  mes;  en  ellas  se  cantaban  can- 
ciones obscenas  y  se  conducía  hasta  la  plaza  pú- 
blica un  carro,  en  el  que  iba  un  enorme  falo 
sobre  el  cual  iban  á  depositar  gnirnaldas  y 
coronas  las  madres  de  familia.  En  las  fiestas  de 
Venus  las  damas  romanas  adoraban  el  falo  en 
un  santuario  que  le  estaba  consagrado  en  el 
monte  Quirinal,  y  desde  allí  transportaban  con 
gran  pompa  este  simulacro  obsceno  hasta  el 
templo  de  Venus  Erinea,  que  estaba  cerca  de  la 
Puerta  Colín;  le  hacían  tocar  la  estatua  de  la 
diosa  y  le  volvían  á  llevar  á  su  santuario  con  la 
misma  pompa.  El  falo  no  solamente  figuró  como 
símbolo  en  las  ceremonias  sagradas  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  sino  que  también  fué  usa- 
do por  las  gentes  supersticiosas,  que  en  aquellos 
tiempos  era  todo  el  mundo,  como  amuleto.  Se 
creía  que  el  falo  era  excelente  conjuro  contra  la 
hechicería  y  el  mal  de  ojo.  Las  damas  romanas 
acostumbraban  á  llevar  pequeños  falos  de  bron- 
ce suspendidos  de  sus  collares.  De  Pompeya  y 
de  Herculano  se  ha  extraído  nna  cantidad  ex- 
traordinaria de  falos  de  bronce  provistos  de  nna 
anilla  para  poderlos  suspender  como  dijes.  Al- 
gunos afectan  las  formas  más  caprichosas:  por 
ejemplo,  suelen  simular  un  caballo  Pegaso,  y  á 
este  propósito  llevan  alas,  patas  y  otro  falo 
más  pequeños  como  si  fuera  el  miembro  del  ca- 
ballo. En  uno  de  estos  falos  en  forma  de  caballo 
va  montado  un  muchacho  que  intenta  poner 
una  cotona  en  el  extremo.  Otros  falos  simulan  ser 
un  perro  ó  un  león.  Los  hay  también  en  forma 
de  ave  y  de  carnero.  Algunos  figuran  como  adi- 
tamento natural  de  una  figura,  que  suele  serla 
de  Mercurio,  y  hay  falos,  asimismo,  cénalas,  que 
quieren  representar  el  falo  de  Mercurio.  Algunos 
suelen  llevar  por  adorno  ó  apéndice  unas  cam- 
panillitas  pendientes  de  cadcnitas.  Entre  este 
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género  do  anuiletos  figuran  tambit'u  unos  en 
forma  de  niodia  luna,  nuo  de  cuyos  extremos 
simula  un  falo  y  el  otro  una  mano  haoieiulo  la 
figura  dtfl  misuio,  y  llevan  ademas  en  el  centro,  y 
afgunas  veces  Je  relieve  á  los  lados,  otros  falos. 
No  son  mencs  curiosos  que  los  amuletos  f;ilicos 
las  imágenes  de  Hermes  y  do  Triapo  con  el  lalo 
generalmente  de  bronce  y  pequeBo,  que  también 
se  encuentra  en  los  Museos.  En  Tompoya  se 
han  liiii'iado  alg\inas  columnas  falicas  de  piedra, 
que  tanil'icn  pudiéramos  llamar  guardacantonc.*, 
pues  alguien  supone  que  el  guardacantón  lia  sido 
en  su  origen  una  imagen  f:ilica.  Los  indicados  de 
romp.-ya  estaban  á  las  puertas  de  unas  tiendas. 
Tamjioeo  jíasaremos  en  silencio  el  relieve  de  un 
falo  con  la  inscrijieion  Jiic  Imbilatjf licitas,  que 
un  panadero  había  puesto  sobre  la  puerta  de  su 
tiemia  en  Tompeya,  y  que  hoy  figura  en  el  Mu- 
seo de  ¿\ái»oles. 

A  pesar  de  que  la  Iglesia  anatematizó  el  em- 
pleo de  los  amuletos  fálleos,  ó  sea  el  faseinius,  por 
los  estatutos  siuoilales  de  Mans  en  1247  y  por 
los  de  Tüurs  en  1396,  en  aquellos  tiempos  aún  se 
usaba  al  exterior  de  los  edificios  como  amuleto 
l>ara  preservar  de  los  maleficios;  el  uso  de  dicho 
amuleto  ha  seguido  y  aún  sigue  en  alguna  loc.i- 
lidid  de  Italia, donde  se  acostumbra  á  suspen- 
do, lo  ,i'.  cuello  de  los  niños.  Como  se  ve,  el  culto 
.i;  i.i'.o  h.í  sido  común  á  todos  los  pueblos;  en  la 
Ii.iiii  lu'ura  también  en  el  símbolo  conocido  con 
el  uoiuiíre  de  Lingan  (Véase  esta  voz),  y  en  la 
America  precolombiana  lué  adorado  en  los  tem- 
plos y  usado  como  exvoto  y  amuleto. 

FALOCRIPSIA  (del  gr.  =a/.),o;,  pene,  y  xsó-- 
tí;.,  ocultar):  f.  rt-raí.  Anomalía  caracterizada 
jvir  la  retracción  habitual  del  pcuc  bajo  el  arco 
pubiano. 

Es  un  estado  propio  de  diversos  mamíferos 
fuera  del  momento  de  la  erección. 

FALODINIA  (del  gr.  oaAAÓ;,  pene,  y  áoó-.r,, 
dolor):  f.  Pat.  Dolor  en  el  pene. 

FALOLÉPIDO  (del  gr.  oa/.or,  brillante,  Ai.-t  c, 
eicama  :  m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  de  la 
tribu  de  las  carduáccas.  Sou  muy  afines  á  las 
centaureas. 

FALOPÍa  (de  Fallopio,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géuero 
de  plantas  representado  por  vatios  arbustos  ori- 
ginarios de  la  Cochinchiiia,  y  cuyo  lugar  eii  la 
clasificacióu  no  está  bien  determinado. 

FALOPIO  (GABniEL):  Biog.  V   Fallopio. 

FALOR:  Gfog.  V.  FlLOR. 

FALORDIA  (de/aíir_;:  f.  prov..  Ar.   Cuento, 

fibula. 

FALORO:  Gfog.  Aldea  principal  de  los  Madis, 
uno  le  los  modernos  establecimientos  egipcios  del 
Sudán  ecuatorial,  sit.  á  poca  distancia  de  la 
margen  derecha  del  Xilo  Superior  al  salir  del 
lago  Alberto,  entre  los  establecimientos  de  Fabo 
alX.y  Fatiko  al  S.E.,  en  los  3°  10' 37*  de  lati- 
tud X.  y  35»  31' 30"  de  long.  E. 

FALPERRA:  Oeog.  Arrabal  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vigo,  aynnt.  y  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  do  Pontevedra;  120  edifs. 

FALQUIA  (de  Falk,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Convolvuláceas,  serie  de  las  dicondreas,  que  se 
caracteriza  por  presentar  cáliz  con  cinco  sépalos 
anchamente  imbricados,  unidos  en  su  base  for- 
mando un  tullo  corto;  corola  campanulada  con 
lirrii  I  !.'.  -.íím  miitagonal  ó  fieiitalobulado;  es- 
t".  con    filamentos    filifoimes  v 

a:  vario  con  cuatro  lóbulos crec- 

t  wesen  la  base,  unilovulado  y 

C'  "atilos  de  estigma  capitado;  el 

fr  ..cuatro  utrículos  ó  un  número 

ii  ■  ■;  membranas  ovoideas,   cada 

II  contiene  una  semilla  ovoide  y 

a,  togumento  crustáceo  y  embrión 

re  jcen  tres  especies  propias  del 

Ala. a  lu-tral;  ■•on  hierbas  pequeñas,  ra-streras, 
con  hojas  cordifornies  y  menudas,  con  llores 
axilares,  de  color  rosado,  solitarias  y  brevemente 
peduncnladas. 

FALQUlAS  (del  ár.  falca,  bozal):  f.  pl.  ant. 
Espcci-j  de  cabestro  ó  cabezón  doble. 

...  i  sin  esto  las  cuerdas  que  son  para  tirar 
el  navio,  son  ansí  como  el  cabebtro  é  las  fal- 
Qi;í  AS  con  qne  atan  el  caballo. 

rartidas. 

FALSA:  f.  provs.  Ar.  y  ¡lure.  DthViTíi, 
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-Falsa:  prov.  Ar.  Falsilla. 

-Falsa:  Gcog.  Gran  bahía  abierta  en  ol  án- 
gulo S.O.  do  la  Colonia  del  Cabo,  AlVica,  en  los 
84ni  18 '  de  lat.  S.  y  22»  6'  1"  "  de  long.  E.  Al 
O.  queda  cubierta  por  la  moutaiiosa  península 
que  termina  al  S.  en  el  Cabo  de  15uena  Espe-' 
rauza;  por  el  2.  termina  al  otro  lado  de  la  hahía 
en  el  Cabo  Haugklip.  El  ancho  do  su  entrada, 
de  cabo  á  cabo,  es  de  31  kms.  y  la  profundidad 
de  3ti.  En  el  interior  do  la  bahía,  en  su  costa 
occidental,  se  encuentran  Simon's  15ay  y  Kalk 
Hay.  Una  contiene  los  talleres  y  arsenal  de  la 
única  estación  naval  que  la  Gran  Bretaña  po- 
see 011  el  África  austral;  la  otra  es  estación  bal- 
nearia frecuentada  por  los  habits.  del  Cabo. 
Hay  algunas  pesquerías,  y  con  frecuencia  se  co- 
bran ballenas.  Cerca  de  la  orilla  N.E.,  en  el 
condado  Hottentot's  HoUaud,  cuyo  extremo 
meridional  forma  el  Cabo  Hangklip,  se  eucuen- 
tra  la  pintoresca  aldea  de  SomersetWest. 

-Falsa:  Gcog.  Promontorio  bajo  y  arenoso 
do  la  costa  oriental  del  ludostáii,  inmediato  y 
al  N.  de  la  desembocadura  del  Maauíidi,  en  el 
Golfo  de  Bengala.  Llámase  así  porque  en  otro 
tiempo,  antes  de  construirse  el  faro,  los  nave- 
gantes la  confundían  á  veces  con  la  punta  Pal- 
miras,  sit.  un  grado  más  al  N.  El  faro  se  halla  en 
los  20»  20' 20"  de  lat.  N.  y  90°24'51"de  longi- 
tud E.  El  promontorio  encierra  un  fondeadero 
ancho  y  bien  dispuesto  y  al  abrigo  de  las  mon- 
zones, constituyendo  el  mejor  puerto  de  refugio 
del  ludostán  desde  la  desembocadura  del  Hugly 
á  Bombay.  Sin  embargo,  solamente  lo  frecuen- 
tan los  buques  indígenas  de  cabotaje. 

-Falsa:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  oriental  de 
la  península  de  California,  Méjico,  sit.  al  S.  de 
la  punta  E.  de  la  entrada  del  Puerto  Pichilin- 
gue.  1  Punta  en  el  litoral  de  la  Baja  California, 
Méjico;  es  la  extremidad  N.O.  de  la  bahía  de 
Sebastián  Vesceque. 

-F.4.LSA  Bahía:  Gcog.  Bahía  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  21  millas  al 
S.  de  Bahía  Blanca.  Entre  ambas  bahías  se  en- 
cuentran los  bancos  del  Toro  y  de  Lobos.  Es  una 
bahía  vasta,  pero  desolada. 

-Falsa  Caleta:  Gcog.  Caleta  en  la  Tierra 
del  Fuego,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  del  Cabo 
de  San  Yiceute.  Es  pequeña. 

FALSABRAGA;  f.  Fort.  Muro  bajo,  que  para 
mayor  defensa  se  levanta  delante  del  muro  prin- 
cipal. 

Componíase  la  fortificación  del  castillo  déla 
alberguería,  de  una  falsabraga  de  seis  varas 
de  alto,  incluso  el  parapeto. 

Vares  de  Soto. 

Falsabraoas  unidas 
Al  cuerpo  de  las  plazas. 
Las  detienden  mejor  de  galerías. 

Conde  de  Rebolledo. 

FALSADA:  f.  Calada  ó  vuelo  rápido. 

FALSADOR,  RA:  adj.  ant.  Falseador. 

FALSAMENTE:  adv.  m.  Con  falsedad. 

...  pedia  (el  cura  el  testimonio  de  la  muerte 
de  D.  Quijote)  para  quitar  la  ocasión  de  que 
algún  otro  autor  que  Cide  Hamete  Beneugeli 
le  resucitase  falsamente,  etc. 

Cervantes. 

...,  (Donato)  ayudado  de  una  mujer  llamada 
Lucila,...  acusó  falsamente  á  Ceciliano. 
Mariana. 

FALSAR  (del  \a.t.  falsáre):  a.  ant.  Falsear. 

Son  las  lágrimas  moneda  que  no  se  puede 
FALSAS,  único  refugio  nuestro;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

FALSARIO,  RÍA  (del  lat.  falsarXus):  adj.  Que 
falsea  ó  falsifica  una  cosa.  Ü.  t.  c.  s. 

...  so  pena  qne  el  platero  que  no  échasela 
dicha  ley,  incurra  en  pena  de  Fai.sario. 
Nueva  Kecopilación. 

Suelen  algunos  FALSABlosengañar  á  los  poco 
expertos  con  uñas  de  bueyes  ó  ciervos,  de  las 
cuales  labran  sortijas  y  las  venden  por  uña 
de  alce. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Falsario:  Que  acostumbra  á  hacer  ó  decir 
falsedades  y  mentiros.  U.  t.  c.  a. 


FALS 

...  todos  (los  moros)  son  embelecadores,  fal- 
«Amos  y  quimeristas. 

Cervantes. 

Un  traidor,  un  falsario,  un  asesino, 
Una  consorte  deslcnl,  se  acusan 
De  su  crimen  al  cielo  que  perdona, 
Y  su  iulumia  con  ellos  se  sepulta,  etc. 

HaKTZBS'BUSCH. 

FALSARREGLA:  f.  Dib.  Instrumento  emplea- 
do en  caipiuteria  y  otras  artes  para  medir  án- 


Fig.  1 

gulos  diedros  y  trazar  líneas  do  todas  inclina- 
ciones. Se  compone  de  dos  reglas  (fg.  1.»),  de  la 
que  una  es  movible  alrededor  de  nu  eje  fijo  en 
el  centro  de  la  otra;  algunas  veces  la  rama  |uin- 
cipal  del  instrument  >  es  de  hoja  de  acero,  como 
la  que  muestra  \a.fig.  2.*,  y  en  otras  es  doble 
la  rama  principal,  doblándose  y  escondiéndose 


Fig.  2 

en  ella  la  otra  á  la  manera  de  una  hoja  de  navaja 
en  sus  cachas. 

Para  medir  con  la  falsarrcgla  un  ángulo  die- 
dro saliente  se  aplican  las  reglas  contra  las  caras 
del  ángulo  por  sus  aristas  internas,  de  manera 
que  el  plano  del  instrumento  sea  perpendicular 
á  la  arista  del  ángulo  diedro,  y  luego  se  trans- 
porta el  ángulo  medido  á  la  orilla  de  una  tabla, 
trazándolo  allí  para  conservarlo.  En  el  caso  de 
un  ángulo  diedro  entrante  se  aplican  las  reglas 
por  sus  aristas  externas;  pero  luego  se  traslada 
y  traza  el  ángulo  por  las  internas,  que  es  el  mis- 
mo, por  tener  las  reglas  sus  bordes  paralelos. 
Igualmente  sirve  la  falsarregla  para  trasladar 
ángulos  planos  tomados  en  los  dibujos. 

Se  conoce  á  este  instrumento  también  con  los 
nombres  de  falsa  escuadra,  saltarregla  y  red- 
piángulo.  Distíngase  áe pantómetra  ó  compás  de 
proporción. 

FALSARRIENDA:  f.  Eqiiit.  Dos  correas  unidas 
por  uno  de  sus  extremos,  el  cual  lleva  el  jinete 
en  la  mano,  estando  fijas  por  el  otro  extremo  en 
el  bocado  ó  en  el  filete;  su  objeto  es  ¡loder  con- 
tener el  caballo  en  el  caso  de  que  falten  las 
riendas,  y  también  alternar  con  éstas  cuando 
calientan  el  asiento  del  bocado.  U.  m.  en  pl. 

FALSBURGO,  PHALSBURG  ó  PFALZBURG: 
Gcog.  C.  del  dist.  de  Loiena,  Alsacia-Loiena, 
Alemania;  sit.  al  E.  N.  E.  de  Sai  reburgo,  en  una 
meseta  de  la  qne  bajan  afluentes  del  Zintzel  y 
del  Zorn  al  S. ;  4000  habits.  Fundó  la  ciudad, 
en  1570,  un  conde  palatino  y  fué  cedida  á  Fran- 
cia por  el  duque  do  Lorena  en  1661.  Vaubán 
aumentó  sus  fortificaciones;  )icro  la  c.  no  pudo 
resistir  en  ninguno  de  los  sitios  de  1814, 1815  y 
lS70;este  último  duró  cuatro  meses,  y  la  ciudad 
quedó  en  poder  de  los  alemanes  que  destruyeron 
sus  fortificaciones. 

FALSEADOR,  RA:  adj.  Que  falsea  ó  contrahace 
alguna  cosa;  falsificador. 

...  porque  es  de  creer  que  no  habría  fal- 
eeadores  de  moneda,  si  no  hallasen  personas 
que  gelas  recibiesen. 

Nueva  Recopilación. 

...  cierto  si  fueran  falseadores  de  la  buena 
doctrina,  no  les  dijera  Cristo  esto. 

Fe.  José  de  Sigíjenza. 

FALSEAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fal- 
sear. 

FALSEAR  ^defalsoj:  a.  Adulterar,  corromper 


FALS 

(1  cniítinlinccr  uim  cosa,  como  la  nionedii,  la  es- 
ciituiii,  la  iiicilk'iiia. 

Y  un  MI  casa  linda  iiciftinies,  falseaba  es- 
toraques, lueiijui,  niiiiiifs,elc. 

La  Celestina, 

Fai.bf/)  D.  Alvaro  unas  cartas  de  la  reina 
para  conliilenli'»  suyos. 

DiKuo  DB  Colmenares. 

-  Fai-skak:  Romper  ú  penetrar  la  armadura. 

Diólo  tan  grnn  ferida  ilo  la  lanza  que  li;  KAI,- 
BKÓ  tullo  el  escudo,  é  le  quebrantó  el  nvzóu  de 
la  silla. 

Crónica  general  de  Expaiía. 

Mas  volví,  )•  FALSEÁNDOLE  la  gola, 
Le  clave  la  cabeza  cou  las  ancas,  etc. 

MORETO. 

Falseando  la  .sobre  vista 
íliriú  el  acerado  hierro 
A  mi  heriuauo... 

Caldeuón. 

-Falsear:  Jrq.  Desviar  un  corte  ligera- 
mente de  la  dirección  perpendicular. 

-  Falseau:  n.  Obrar  alguien  en  contra  de  lo 
que  dicta  la  razón  ó  la  justicia,  faltando,  por 
tanto,  a  la  verdad. 

Todos  (los  hombres)  mienten,  roban,  fal- 
BEan,  perjuran,  usurpan,  matan  y  asesinan. 
Lahica. 

-Falsear:  Flaquear  ,  flojear,  perder  una 
cosa  su  resistencia  y  firmeza. 

-  Falsf.ar:  Disonar  de  las  demás  la  cuerda 
de  un  instiumonto. 

Ha  una   hora  que  est.is    martillando   esas 
clavijas,  templando  más   que  las  cuerdas  las 
locuras  del  pensamiento.    He  quit.ado  dos  ó 
tres:  porque  falseaban  en  los  bemoles. 
Lope  de  Vega. 

-  Fal.^^ear:  Entre  r;uarnicioneros,  dejar  en 
las  sillas  hueco  ó  anchura  para  que  los  abieutos 
de  ellas  no  hieran  ni  maltraten. 

FALSEDAD  (del  latín  fáls'das)  :  f.  Falta  de 
verdad. 

...tan  vivamente  fingía  (Camila)  aquel  ex- 
traño embuste  y  falsedad,  que  por  dalle  co- 
lor de  verilad  la  quiso  matizar  cou  su  misma 
sangre,  etc. 

Cervantes. 

...  (mandó  Maximino  hiciesen  á  los  niños) 
aprender  de  memoria  cierto  libro  en  que  esta- 
ba puesto  lo   que  pasó  entre  Pilato  y  Cristo, 
lleno  todo  de  mentiras  y  falsedad,  etc. 
Mariana. 

-  Falsedad:  Falta  de  conformidad  entre  las 
palabras,  las  ideas  y  las  cosas. 

...  los  mismos  términos  de  la  pretensión  de 
la  Audiencia  daban  una  prueba  de  la  falsedad 
del  supuesto  eu  que  la  fundaba,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Falsedad:  For.  Delito  que  consiste  en  la 
mutación  ú  ocultación  de  la  verdad  hecha  mali- 
ciosamente en  perjuicio  de  otro. 

...  bajo  el  título  de  falsedades,  se  han  in- 
cluido siempre  cosas  muy  diversas,  etc. 
Pacheco. 

-Falsedad:  Lcgisl.  y  Dro.  can.  Eu  el  Dere- 
cho penal  se  emplea  esta  palabra  en  su  acep- 
ción más  genérica,  y  bajo  su  denominación  ae 
agrupan  todos  los  hechos  punibles,  cuyo  esen- 
cial eariicter  consiste  en  alteración  de  la  verdad 
ó  mudamiento  de  la  .misma,  como  decía  la  ley 
de  Partida.  Siguiendo  este  principio  comprende 
el  Código  penal  eu  su  tit.  IV  del  libro  II,  bajo 
la  denominación  áe  falsedades,  no  solamente  las 
falsificaciones  de  firmas,  documentos,  sellos, 
moneda,  etc.,  sino  también  la  ocultación  frau- 
dulenta de  bienes  ó  de  industria,  el  falso  testi- 
monio, la  acusación  y  denuncia  falsas,  la  usur- 
pación de  funciones,  calidad,  y  títulos,  y  el  uso 
indebido  de  nombres,  trajes,  insignias  y  conde- 
coraciones. Siguiendo  el  método  establecido  en 
este  Diccionario,  nos  ocuparemos  en  cada  uno 
de  estos  delitos  en  el  lugar  correspondiente  á  las 
palabras  que  les  dan  nombre,  tratando  única- 
mente en  este  lugar  de  lo  que  es  común  á  todos 
ellos. 

Los  tratadistas  definen  la  falsedad  :  altera- 
ción ó  mutación  de  la  verdad  hecha  con  dolo 
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en  perjuicio  de  otro;  y,  por  lo  tanto,  considera- 
ban reipiisitos  esenciales  do  esta  clase  de  delito 
aquella  mutación  ó  suiucsión  do  la  verdad;  que 
ésta  so  hiciera  dolosamente  y  que  fuese  en 
perjuicio  do  otro,  y  en  cuanto  á  los  modos  do 
someterla  distinguíanse  cuatro:  Verbo,  acripto, 
fado,  c<  ÍÍ.WM.  Todos  los  códigos  han  castigado 
siempre  con  rigor  esta  clase  de  delitos  que  tan 
grandes  perjuicios  j)ueden  irrogar.  Los  romano» 
castigaban  la  faLscdail  con  la  deportación  y  ]iu- 
blicación  de  todos  los  bienes  del  reo,  y  la  muerte 
de  éste  si  era  siervo:  i. ¡'ame  f alai  vel  qimsifuhi 
deportalio  est,  etomnium  bonorum  jniblicaíio;  el 
siserviis  eorum  quid  aitmiserit,  ullimo  suplieio 
a//icijubetur,y  llegaron  bastad  quemar  vivos  á 
los  falsificadores  de  moneda.  Nuestro  Fuero 
Juzgo  castigaba  al  falsificador  de  carta  ó  sello 
del  rey  con  la  pérdida  de  la  mitad  desús  bienes 
si  el  reo  era  hombre  do  alta  clase,  y  con  la  pena 
de  cortarle  la  mano  si  era  persona  de  baja  con- 
dición, y  el  Fuero  Koal  infligía  á  los  culpables 
de  falseilad  penas  de  confiscación  do  bienes,  de 
mutilación,  deportaoión  y  hasta  la  do  muerte 
según  los  casos.  Las  leyes  de  Partida  señalaban 
también  la  deportación  á  una  isla  y  aun  la 
muerte,  que  para  los  falsificadores  de  moneda 
debían  ejecutarse  quemando  al  reo.  Las  leyes 
recopiladas  .sólo  imponían  la  pérdida  de  la  mitad 
de  los  bienes,  y  aún  en  nuestro  siglo,  el  Código 
de  1822,  castigaba  los  delitos  do  esta  índole 
con  penas  infamantes  y  perpetuas. 

En  el  Derecho  canónico  se  ha  incluido  siem- 
pre entre  los  más  graves  delitos  el  de  falsedad, 
y  se  le  han  señalado,  por  consiguiente,  muy  se- 
veras penas.  Si  quis  elericus  falso  testimonio  eon- 
victus  fuerit,  reus  capitalis  criviinis  censeatur, 
dice  el  concilio  de  Epaona  de  517,  y  ya  el  concilio 
de  Agda  en  506  había  dispuesto  lo  mismo  eu  su 
canon  50.  La  falsedad  cometida  en  las  letras 
pontificias  es  una  délas  causas  de  degradación 
para  nu  eclesiástico.  La  Inila  /?i  Ca;na  Domini 
hizo  de  esto  un  gravísimo  caso,  propio  del  cono- 
cimiento del  Papa,  y  en  Roma,  además  de  la 
privación  de  beneficio  establecida  por  el  Derecho, 
se  consideraban  estos  crímenes  como  de  lesa 
majestad.  En  tiempo  de  Inocencio  X,  dice  Du- 
rand  de  Maillane,  hubo  oficiales  que  cometieron 
falsificaciones,  á  los  cuales  se  les  formó  causa  y 
se  les  castigó  con  la  última  pena,  entre  otros  el 
famoso  Maccahrun,  subdatario.  Tenía  un  gran 
favor  con  el  Papa,  el  que  lo  tenía  destinado 
para  el  cardenalato,  cuando  por  uno  de  esos 
caprichos  de  la  fortuna,  dice  Ferrari,  descendió 
al  cadalso  desde  la  más  alta  cumbre  de  la  glo- 
ria. Otras  veces  se  castigaba  á  los  falsarios  cou 
prisión  perpetua.  La  falsificación  de  moneda 
del  rey  de  España  y  otros  Estados,  declaró  el 
Pontífice  Juan  XII  que  hacía  incurrir  ipso fació 
en  excomunión  reservada  á  la  Santa  Sede. 

FALSEO:  m.  Arq.  Acción,  ó  efecto,  de  Fal- 
sear, desviar  un  corte  ligeramente  de  la  direc- 
ción perpendicular. 

-  Falseo:  Arq.  Corte  ó  cara  de  una  piedra 
ó  madero  falseados. 

FALSERO:  m.  Min.  El  operario  de  las  minas 
en  la  sierra  de  Gádor,  en  Almería,,  que  trabaja 
en  punto  de  exposición  ó  peligro,  y  gana  jornal 
algo  mayor  que  los  restantes. 

...  los  falséeos,  que  son  los  que  trabajan 
en  los  puntos  peligrosos... 

Federico  de  Botella. 

FALSET:  Geog.  Part.  j.  de  la  prov.  de  Tarra- 
gona y  Audiencia  territorial  de  Barcelona,  con 
siete  villas,  34  Ing.ares,  12  aldeas,  70  caseríos  y 
grupos  y  unos  2400  edifs.  aislados  que  forman 
los  39  ayuuts.  siguientes:  Arbolí,  Argentera,  Bell- 
munt,  Bisbal  de  Falsct,  Cabacés,  Capsanes,  Ciu- 
rana,  Colldejou,  Cornudelia,  Dosaiguas,  Falset, 
La  Figuera,  García,  Gratallops,  Guiamets,  Lloá, 
Margalef,  Marsá,  Masroig,  Jlolá,  Mora  la  Nue- 
va, La  Morera,  La  Palma,  Poboleda,  Porrera, 
Pradell,  Pratdip,  Ríudecañas,  Tivisa,  Torre  de 
Foutanbella,  Torre  del  Español,  Torroija,  Ull- 
demolíns,  Vandellós,  Vilanova  de  Eseornalbou, 
Vilanova  de  Prados,  Vik-lla  Alta,  Vilella  Baja 
y  Vinebre;  46217  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O. 
de  la  prov.,  entre  la  prov.  de  Lérida  al  N. ,  los 
parts.  de  Montblanch,  Valls  y  Reus  al  E. ,  el 
I  Mediterráneo  al  S.  E. ,  el  part.  de  Tortosa  al 
S.  y  el  de  Gandesa  al  O.  Es  país  montañoso, 
pues  en  él  se  halla  la  montaña  de  Prades  y  la 
sierra  del  Montsant  hacia  el  N.  y  O.,  la  sierra  de 
Llavcría  en  el  centro  y  S.,  la  de  Balaguer  al  E. ; 
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liay  cumbres  y  iiicosque  jiasan  de  lOOOm.,  «obre 
todo  eu  el  Montsant,  y  por  todas  partes  se  ven 
colinas,  cerro»  y  eminencias.  El  río  libro  separa 
el  part.  del  de  Gandesa,  y  lo  bañan  además  el 
Ciurana  y  otros  ullucntes  do  éste  y  do  aquél. 
Tienen  fama  los  vinos  llamados  del  Priorato, 
nombre  que  se  do  al  terreno  perteneciente  á  las 
lioblaciones  de  Porrera,  Poboleda,  La  Morera, 
Torreja,  Gratallops  y  alguna  otra,  porque  el 
prior  del  antiguo  monasterio  do  Escala  Dei,  si- 
tuado al  S.  <lo  la  sierra  del  Montsant,  ora  el 
señor  fc\idal  do  dicho  territorio.  Cruzan  el  par- 
tido la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarra- 
gona por  Gandesa,  Falset  y  Reus,  y  varias  do 
tercer  orden.  |l  Villa  con  ayunt.,  cabecera  do 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona  á  Zaragoza; 
3  952  habits.  Sit.  al  O.  de  Reus,  y  en  la  falda 
de  la  montaña  llamada  Morral.  Terreno  casi 
todo  montuoso  y  muy  quebrado;  cereales,  vino, 
aceite,  almendra,  avellana,  castañas,  frutas  y 
legumbres.  Fábs.  de  aguardiente,  bebidas  ga- 
seosas y  chocolate.  La  población  es  muy  anti- 
gua, pero  las  murallas  y  muchos  edificios  de 
otros  siglos  han  sido  derruidos  en  gran  par- 
te; entre  ellos  figuraban  el  palacio  del  duque  de 
Medinaceli  y  una  iglesia  ya  del  todo  demoli- 
da, y  en  cuyo  solar  se  conitruyeron  en  1825  las 
cárceles.  Las  calles  son  estrechas  y  tortuo.sas, 
pero  la  plaza  mayor  bastante  grande,  con  espa- 
ciosos soi)ort.iles.  La  iglesia  parroquial,  dedica- 
da á  Nuestra  Señora  de  la  A.sunción,  es  del  siglo 
dieciocho  y  tiene  elevada  torre.  Cortés  y  López, 
en  su  Dicriiinario  geoijráfieohislúrieo,  sui)one 
que  este  pueblo  se  halla  en  la  región  que  ocu- 
paron los  ausetanos  prope  iberum.  Durante  la 
guerra  de  Sucesión  y  en  el  año  de  1708  se  apo- 
deraron (le  Falsct  los  alemanes,  pero  en  el  mis- 
mo año  la  recuperó,  después  de  encarnizado 
combate,  el  duque  de  Orleáns,  Tiene  por  armas 
esta  villa  un  escudo  azul  con  una  hoz,  a  que  los 
naturales  llaman  fals. 

FALSETE:  m.  Cierto  corcho  con  que  se  tapa 
en  los  fondos  de  las  botas  el  barreno  que  se  les 
hace  para  las  canillas. 

FALSETE  (del  ital.  fahcllo,  del  fr.  faussel,  del 
esp.  falso,  corruptamente  escrito  así  por  efecto 
de  una  mala  inteligencia):  m.  Mus.  Cuerda  pro- 
pia de  la  voz  do  tiple,  artificiosamente  produci- 
da por  el  tenor  ó  el  contralto  de  hombre,  de 
resultas  de  formarla  sobre  la  laringe,  con  cuyo 
motivo  se  suele  llamar  igualmente  ros  de  cabeza. 

¡No  harás  algún  falsete  ó  un  contralto, 
Que  éste  es  de  los  ochavos  el  asalto? 

MoRETO. 

...  con  su  voz  de  falsete 
Los  oídos  me  destrozan :  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FALSÍA:  f.  Falsedad. 

...  desta  manera  quedase  con  vida  el  que 
con  embelecos  y  falsías  procuraba  quitarme 
la  mía. 

Cervantes. 

¿Por  qué  á  un  cristiano  te  inclinas. 
Pagando  á  tu  amartelado 
Cou  rigores  y  falsías? 

N.  F.  de  Moeatín. 

-Falsía:  ant.  Falta  de  solidez  y  firmeza  en 
alguna  cosa. 

FALSIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  falsi- 
ficar. 

...  entonces  el  mundo,  por  asechanzas  ser- 
pentinas, le  presenta  las  variedades  de  falsi- 
ficaciones é  engaños  que  podría  facer  de  su 
oficio. 

Enrique  de  Villena. 

...  de  vales  falsificados,  verdad  es  que  hay 
plaga.  Por  eso  ha  dado  ese  bando  tan  rigoroso 
el  capitán  geueral.  Fusilado  alas  veinticuatro 
horas  el  que  resulte  reo  de  falsificación. 
Hartzenbusch. 

-Falsificación:  Legisl.  Según  la  vigente 
legislación  penal,  se  castigan  cuatro  clases  de 
falsificaciones,  las  cuales  se  comprenden  respec- 
tivamente en  distintos  capítulos  del  Código. 
Comprende  el  primero  las  de  la  firma  ó  estam- 
pilla real,  firmas  de  Ministros,  sellos  y  marcas; 
el  segundo  la  falsificación  de  moneda;  el  tercero 
la  de  los  billetes  de  Banco,  documentos  de  cré- 
dito, papel  sellado  y  demás  efectos  timbrados, 
cuya  expendición  está  reservada  al  Estado,  y  el 
cnarto  la  falsificación  de  documentos. 
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El  (\no  falsificare  la  tirina  ó  cstaminlla  ilol 
rey  ó  Jcl  Regente  del  reino,  ó  la  firma  de  los 
Ministros  de  la  Corona,  incurre  en  la  pena  do 
cadena  tenijioral,  y  el  que  lo  hiciere  do  la  firma 
ó  estampilla  del  jefe  de  «na  potencia  extranjera 
ó  de  la  hrnia  de  sns  Ministros  es  castigado  con 
la  pena  de  presidio  mayor  si  hubiere  usado  en 
España  de  la  firma  ó  estampilla  falsificadas;  y 
si  el  uso  do  las  mismas  lo  liubioro  liecho  fuera, 
con  la  de  presidio  correccional  cu  su  grado  me- 
dio y  máximo.  El  simple  >iso,  á  sabiendas,  do 
las  falsificaciones  citadas,  se  castij;a  con  la  pona 
inn\ediatninente  inferior  cu  grado  á  la  scfialada 
p.ira  los  talsificadores. 

La  falsificación  del  sello  del  Estado  se  castiga 
con  cadena  temporal,  y  la  del  do  una  potencia 
extranjera  con  la  de  presidio  mayor  ó  presidio 
correccional  en  el  grado  medio  al  máximo,  segiiu 
hul'iera  nsado  el  lalsificador  de  los  sellos  en  Es- 
jvifia  ó  fuera  de  ella.  El  uso,  á  sabiendas,  de  los 
sellos  falsificados  tiene  la  pena  inmediatamente 
inferior  á  la  señalada  cu  cada  caso.  Tanto  la 
fal.sificación  de  las  marcas  y  sellos  de  los  fieles 
contrastes,  como  la  exposición  á  la  venta,  hecha 
á  sabiendas,  de  objetos  de  oro  ó  plata,  marcados 
con  sellos  falsos  de  contraste,  se  castigan  con 
las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  250  á 
2500  pesetas.  La  falsificación  de  los  sellos  usados 
por  cualquiera  autoridad,  tribunal,  corporación 
oficial  ú  oficina  pública,  se  castiga  con  la  pena 
de  presidio  correccional  en  sus  prados  mínimo 
y  medio,  y  nudta  de  150  á  1500  pesetas,  y  en 
la  misma  pena  incurre  el  que  usa  dichos  se- 
llos á  sabiendas  de  que  son  falsos,  si  tuvie- 
re por  objeto  el  lucro  con  perjuicio  de  los  fon- 
dos públicos;  pero  en  otro  caso,  sólo  incurre 
en  la  inferior  en  un  grado.  Igual  pena  que  la 
falsificación  de  estos  sellos  tiene  las  de  las  mar- 
cas y  contraseñas  de  que  usan  las  oficinas  del 
Estado  para  identificar  cualquier  objeto  ó  para 
ase¡;urar  el  pago  de  impuestos.  Cuando  las  fal- 
sificaciones de  sellos  de  que  acabamos  de  hablar 
se  han  verificado  sin  emplear  timbre,  ni  sello, 
ni  otro  instrumento  mecánico  propio  para  la 
falsificación,  la  pena  es  la  inmediatamente  in- 
ferior en  grado.  La  falsificación  de  sellos,  mar- 
cas, billetes  ó  contraseñas  que  usen  las  empresas 
ó  establecimientos  industriales  ó  de  comercií  se 
castiga  con  los  grados  mínimo  y  medio  del  pre- 
sidio correccional.  En  la  pena  de  arresto  mayor 
y  multa  de  125  á  1250  pesetas  incurre  el  expen- 
dedor de  objetos  de  comercio  que  en  ellos  sustitu- 
ye la  marca  ó  el  nombre  del  fabricante  verdadero 
por  los  de  otro  supuesto,  así  como  el  que  hiciere 
desaparecer  de  cualquier  sello,  billete  ó  contrase- 
ña lamarca  ó  signoque  indique  haberya  servido  ó 
sido  inutilizado  para  el  objeto  de  su  expcndi.- 
ción.  El  que  usare  á  sabiendas  esta  clase  de  se- 
llos ó  contraseñas  incnrrirá  en  la  multa  de 
12.'.  á  1  250  pesetas. 

Falsificación  de  moneda.  -  La  fabricación  de 
moneda  faUa  de  un  valor  inferior  á  la  legítima, 
imitando  moneda  de  oro  ó  de  plata  que  tenga 
curso  legal  en  el  reino,  se  castiga  con  la  pena 
de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  á  cadena 
perpetua  y  multa  de  2  500  á  25  000  pesetas  y 
con  la  de  presidio  mayor  y  multa  de  250  á 
2  500  si  se  hubiera  imitado  moneda  de  vellón, 
ó  sea  de  cobre.  El  hecho  de  ccrccuar  moneda 
legítima  se  castiga  con  presidio  mayor  y  multa 
de  250  á  2  500  pesetas  sí  fuere  de  oro  ó  plata,  y 
con  la  de  presidio  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas 
si  fuese  de  vellón.  La  fabricación  de  moneda 
fal.sa  con  el  mismo  valor  de  la  legítima,  imi- 
tando la  qne  tenga  curso  legal  en  el  reino, 
tiene  la  pena  de  presidio  correccional  en  sus 
gra/los  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á 
2  500  pesetas ,  y  la  misma  pena  de  presidio, 
pero  con  la  multa  de  125  á  1250  la  imitación 
de  moneda  que  no  tenga  curso  legal  en  el  reino. 
El  cercenar  moneda  de  esta  clase  se  castiga  con 
loa  grados  máximo  y  medio  de  presidio  correc- 
cional y  la  multa  de  500  á  5  000  pesetas.  La 
introducción  en  el  reino  de  moneda  falsa  y  la 
ez[H-ndición  de  la  misma  en  connivencia  con 
los  introductores  ó  falsificadores,  tiene  la  misma 
pena  que  la  falsificación;  pero  cuando  no  existe 
esta  connivtnia  la  eipendición  de  monedas 
falsas  ó  cercenadas,  adquiridas  sabiendo  que  lo 
eran  para  ponerlas  en  circulación,  se  castiga 
con  el  presidio  correccional  en  sus  grados  medio 
y  máximo  y  multa  de  125  á  1250  pesetas.  El 
one  habiendo  recitiidrí  ilf  buena  fe  moneda  falsa 
la  expendiere  deapuú  de  conatatle  aa  falsedad 
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incurre  on  !a  multa  del  tanto  al  tiiplo  del  valor 
de  la  uioucda  siempre  que  excediere  la  expeu- 
dición  do  125  pesetas;  pero  siendo  inferior  áesta 
cantidad  y  suporior  á  la  de  25  se  castiga  como 
falta  con  la  pena  de  uno  i\  diez  días  do  arresto 
ó  multa  do  5  á  50  pesetas.  Se  castiga  como  reos 
de  tentativa  de  los  delitos  do  expcndieión  de 
moneda  aijuellos  on  cuyo  poder  so  encontra- 
ren monedas  falsas,  que  por  su  número  y  con- 
diciones pueda  inferirse  razonablemente  que 
están  destinadas  á  la  expcndieión. 

Fahtijicacion  tic  hillctcs  de  Banco  y  efectos  lim- 
hrados.  -  La  falsificación  do  billetes  de  Banco  ú 
otros  títulos  al  portador  ó  sus  cupones,  cuya 
emisión  hubiere  sido  autorizada  por  una  ley  del 
reino,  y  la  introducción  de  dichos  efectos  falsifi- 
cados tiene  la  misma  pena  que  la  fabricación  de 
moneda  falsa  de  oro  ó  de  plata  de  que  ya  hemos 
hablado;  y  aíjuellas  personas  que  sin  estar  en 
relación  con  los  falsificadores  ó  introductores 
adquieren  documentos  ó  billetes  de  este  género 
para  ponerlos  en  circulación  sabiendo  que  son 
falsos,  incurren  en  la  pena  de  cadena  temporal, 
y  el  mismo  castigo  se  impone  á  los  que  l'alsirican 
billetes  de  Banco,  títulos  al  portador  ó  cupones 
de  los  mismos  cuya  emisión  esté  autorizada  )ior 
una  ley  extranjera.  Los  que  habiendo  adquirido 
de  bucua  fe  billetes  ó  documentos  de  esta  clase 
en  que  nos  vamos  ocupando  y  los  expendieren 
sabiendo  su  falsedad,  son  castigados  con  las 
penas  do  presidio  correccional  en  sus  grados 
medio  y  máximo,  y  multa  de  250  á  2  500  pe.se- 
setas.  La  falsificación  ó  introdi\cción  do  títulos 
nominativos  ó  documentos  de  crédito  que  no 
sean  al  portador,  cuya  emisión  esté  autorizada 
por  una  ley,  se  castigan  con  cadena  temporal 
y  multa  de  2  500  á  5  000  pesetas,  y,  si  la  emi- 
sión estuviera  autorizada  por  ley  de  un  país 
extranjero,  con  la  de  presidio  mayor  en  su  grado 
medio  á  cadena  temporal  en  su  grado  míuinjo. 
El  que  á  sabiendas  negociare,  ó  de  otro  modo  se 
lucrare  con  perjuicio  de  tercero,  de  nu  título 
falso  de  esta  naturaleza,  incurre  en  la  pena  de 
presidio  correccional  eu  sus  grados  medio  y  mí- 
nimo y  multa  de  150  á  1  500  pesetas,  y  la  mis- 
ma pena  de  presidio,  variando  la  multa  de  125 
á  1  250  el  qne  presentare  en  juicio  algún  titulo 
nominativo  al  portador  ó  sus  cupones  constán- 
dole  su  falsedad.  La  del  papel  sellado  y  cual- 
quiera clase  de  efectos  timbrados  cuya  expendi- 
ción  esté  reservada  al  Estado,  y  la  introducción 
y  expcndieión  de  los  mismos  en  connivencia 
con  los  falsificadores  ó  introductores  se  castiga 
con  el  presidio  mayor.  Los  que  sin  estaren  rela- 
ción con  ellos  adquieren  á  sabiendas  dichos 
efectos  para  expenderlos,  incurren  en  la  de  pre- 
sidio correccional  eu  sus  grados  mínimo  y  medio, 
y  multa  de  150  á  1  500  pesetas;  los  que  los  ad- 
quirieron de  buena  fe,  pero  los  expenden  sabiendo 
su  falsedad,  tienen  la  pena  de  arresto  mayor  en 
su  grado  máximo  á  prisión  correccional  en  su 
grado  mínimo;  y  los  que  meramente  los  usaren 
con  conocimiento  de  su  falseílad  incurren  en  una 
multa  del  quinto  al  duplo  del  valor  del  papel  ó 
efectos  usados. 

Falsificación  de  documenios.  -  El  funcionario 
público  que  abusando  do  su  oficio  comete  false- 
dad, incurre  en  la  pena  de  cadena  temporal  y 
multa  de  500  á  5  000  pesetas,  siempre  que  la 
falsedad  la  cometa  de  alguno  de  los  modos  si- 
guientes: contrahaciendo  ó  fingiendo  letra,  fir- 
ma, ó  rúbrica;  suponiendo  en  un  acto  la  inter- 
vención de  personas  que  no  la  han  tenido;  atri- 
buyendo á  las  que  han  intervenido  en  él  de- 
claraciones ó  manifestaciones  diferentes  de  las 
que  hubieren  hecho;  faltando  á  la  verdad  en 
la  narración  de  los  hechos;  alterando  las  fechas 
verdaderas;  haciendo  en  documento  verdadero 
cualquiera  alteración  ó  intercalación  que  varíe 
su  sentido;  dando  copia  en  foima  fehaciente  de 
un  documento  supuesto,  ó  manifestando  en  ella 
cosa  contraria  ó  diferente  de  la  que  contenga  el 
verdadero  original;  intercalando  cualquiera  es- 
critura en  un  protocolo,  registro  ó  libro  oficial. 
En  la  misma  pena  está  incluido  el  ministro 
eclesiástico  que  cometiere  alguno  de  dichos  de- 
litos en  actos  ó  documentos  que  puedan  producir 
efectos  en  el  estado  de  las  personas  ó  en  el  orden 
civil.  Cuando  no  es  funcionario  público  el  qne 
comete  alguna  do  las  falsedades  que  acabamos 
de  enumerar  y  lo  hace  en  documento  público 
ú  oficial,  letra  de  cambio  ó  documento  mercan- 
til, incurre  en  las  penas  de  presidio  mayor  y 
ninlta  500  á  5  000  peseta?,  y  el  q'ic  presentare 
eu  juicio  ó  usare  cou  iuteucióu  de  lucro  uno 
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do  estos  documentos  falsos  á  sabiendas  de  que 
lo  es,  es  castigado  ccu  la  pena  inferior  en  dos 
grados  á  la  señalada  para  el  autor  do  la  falsi- 
ficación. Los  funcionarios  públicos  encargados 
del  servicio  do  telégrafos  que  supusieren  ó  fal- 
sificaren un  parte,  incurren  en  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo, 
cuya  pena  se  im]ione  también  al  que  con  inten- 
ción de  lucro  ó  deseo  de  perjudicar  á  otro  hiciere 
uso  del  despacho  falso.  Cualquiera  de  las  falsifi- 
caciones enumeradas,  hecha  en  documento  pri- 
vado  con  perjuicio  de  tercero  ó  cou  ánimo  de 
can.sarlo,  so  castiga  cou  presidio  correccional 
en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  250 
á  2  500  pesetas,  y  con  la  inferior  eu  un  grado  la 
presentación  en  juicio  ó  el  uso  con  intención  do 
lucro  ó  perjuicio  de  tercero  hecha  á  sabiendas 
por  una  persona  que  no  tomó  parte  en  la  falsifi- 
cación del  documento  privado.  El  funcionario 
público  qne  abusando  de  su  oficio  expidiere  una 
cédula  de  vecindad  bajo  un  nombre  supuesto  ó 
la  diere  en  blanco,  es  castigado  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio  é  inhabilitación  especial  temporal.  El 
que  hiciere  una  cédula  de  vecindad  falsa  ó  en 
una  verdadera  mudase  el  nombre  de  la  perNona 
á  cuyo  favor  fué  expedida,  ó  el  do  la  autoridad 
que  la  expidió,  ó  alterase  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia esencial,  es  castigado  con  la  pena  de 
arresto  mayor,  en  su  grado  máximo  á  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo  y  multa  de 
125  á  1  250  pesetas,  y  en  la  misma  multa  in- 
curre el  que  hace  uso  de  esta  cédula  ó  de  otra 
verdadera  expedida  á  favor  de  otra  persona.  El 
facultativo  que  expide  certificado  falso  do  enfer- 
medad ó  lesión  cou  el  fin  de  eximir  á  una  per- 
sona de  algún  servicio  público,  es  castigado  cou 
las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo 
á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo,  y 
multa  de  125  á  1250  pesetas,  y  eu  la  njisuia 
mnlta  incurre,  y  además  en  la  pena  de  suspensión 
en  sus  grados  medio  y  máximo,  el  funcionario 
público  que  librare  certificación  falsa  de  méritos 
ó  servicios,  de  buena  conducta,  de  pobreza  ó  de 
circunstancias  análogas.  El  particular  que  falsi- 
fica una  de  estas  certificaciones,  ó  hace  uso  á 
sabiendas  de  una  de  ellas,  incurro  en  la  pena 
de  arresto  mayor. 

Respecto  de  todas  las  falsificaciones  en  que 
separadamente  nos  hemos  venido  ocupando,  dis- 
pone la  ley  penal  con  aplicación  á  todas  ellas  lo 
siguiente:  El  que  fabricare  ó  introdujere  cuños, 
sellos,  marca  ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é 
instrumentos  destinados  conocidamente  á  la 
falsificación  de  que  se  trata  eu  los  artículos  pre- 
cedentes de  este  título,  será  castigado  con  las 
mismas  penas  pecuniarias  y  con  las  personales 
inmediatamente  inferiores  en  grado  á  las  respec- 
tivamente señaladas  á  los  falsificadores.  El  que 
tuviere  en  su  poder  cualquiera  de  los  lUiles  ó 
instrumentos  de  que  hablamos  y  no  diere  descar- 
go suficiente  sobre  su  adquisición  ó  conservación, 
será  castigado  con  las  mismas  penas  pecuniarias 
y  las  personales  inferiores  en  dos  grados  á  las 
correspondientes  á  la  falsificación  para  que  aqué- 
llos fueren  propios.  El  funcionario  que  para 
ejecutar  cualquiera  falsificación  en  perjuicio  del 
Estado,  de  una  corporación  ó  de  un  particular 
de  quien  dependa,  hiciere  uso  délos  útiles  ó 
instrumentos  legítimos  que  le  estuvieren  confia- 
dos, incnrrirá  en  las  mismas  penas  pecuniarias 
y  personales  que  correspondan  á  la  falsedad  co- 
metida, imponiéndoselas  en  su  grado  máximo, 
y  además  en  la  de  inhabilitación  absoluta  tem- 
poral en  su  grado  máximo  á  la  inhabilitación 
absoluta  perpetua.  Los  que  sin  estar  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior  se  apoderaren  de  los 
útiles  ó  instrumentos  legítimos  que  en  el  mismo 
se  expresan  é  hicieren  uso  de  ellos  para  ejecutar 
cualquiera  falsificación  en  perjuicio  del  Estado, 
de  una  corporación  ó  de  un  particular  á  quien 
pertenecieren,  incurrirán  en  las  penas  pecunia- 
rias y  en  las  personales  inmediatamente  inferio- 
res que  correspondan  á  la  falsedad  cometida. 
Cuando  sea  estimable  el  lucro  que  hubieren  re- 
portado ó  se  hubieren  propuesto  los  reos  de  falsi- 
ficación penados  en  este  título,  se  les  impondrá 
la  mnlta  del  tanto  al  triple  del  lucro,  á  no  ser 
que  el  máximo  de  ella  sea  menor  que  el  número 
de  la  señalada  al  delito,  en  cuyo  caso  se  les  apli- 
cará ésta.  Cuando  la  falsificación  la  cometen  los 
militares  en  documentos  del  ejército,  se  reputan 
los  autores  como  funcionarios  públicos  y  se  les 
imponen  las  penas  en  su  grado  máximo  (Artícu- 
lo 175,licgla4.''  del  Código  de  Justicia  militar). 
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FALSIFICADOR,  RA:  aJj.   Que  raUifícs.  U«a- 

10  t.    C.    8. 

-  Aquí  viene  el  FALSiFlcADnn  de  cartas  y 
viejas. 

HABTZENBVSCn. 

Era  (don  Plácido)  Falsificador  de  pasapor- 
tes, y  de  títulos  y  de  reales  ilespachcs;  etc. 
ASTOSIO  Flokfj. 

FALSIFICAR  (del  Ut.  falsus,  falso,  y  fachrt 
hacei  i;  a.  Kai.seae,  adulterar,  corrouiperó  con- 
trahacer una  coxa,  etc. 

Acordémonos  de  las  barrillas  que  se  perdie- 
ron iiorque  se  falsiucabok. 

'  OlivXn. 

...  falsifican  muelles  de  esos  (billetes  de 
Banco)  aliora. 

Haiitzf.neuscii. 

|Bs  la  mujer  la  que  falsifica  documentos 
públicos  y  privados!  etc. 

Castro  Y  Serraxo. 

FALSILLA:  f.  Hoja  do  papel,  con  líneas  lioii- 
zontales  y  equidistantes  las  uuas  de  las  otras, 
qne  se  pono  debajo  del  papel  en  que  se  ha  de 
escribir,  para  que  dichas  lineas  se  transparenten 
y  sirvan  de  guia  al  que  escribe,  á  favor  de  la 
cual  se  logra  que  los  renglones  salgan  derechos. 
Hay  falsillas  cou  líneas  que  detcnniíian  la 
altura  que  debe  darse  á  las  letras,  y  también 
suelen  usarse  cuadriculadas. 

(Cuidado  para  otra  vez)...  con  no  torcer  los 
renglones;  que  para  eso  son  las  pautas  y  las 
FALSILLAS. 

AsTOsio  Flores. 

FALSlO:  ra.  prov.  ilurc.  Especie  de  relleno 
compuesto  de  carne,  pan,  especias  y  ajos. 

FA1.SO,  SA  (del  lat.  faUus):  adj.  Engañoso, 
fingido,  simulado,  falto  de  ley,  de  realidad  ó 
veracidad. 

Pagúeme. -En  este  diamante. 

—  ¡Han  vido  cómo  relumbra? 

—  Como  tus  ojos,  -i lis  Falso? 

Tirso  be  Molina. 

...  (la  comedia)  vitapera  al  falso  y  atrevido 
Amante  engañador,  v  premia  en  ella 
Al  virtuoso,  al  cnerdo  y  comeaido:etc. 

Ñ.  F.  DE  Moratín. 

-  Falso:  Incierto  y  contrario  á  la  verdad. 

...  pero  que  él  creía  cierto,  qne  todo  lo  que 
se  decía  de  Ana  Bolena  era  FALSO,  inventado 
de  geute  maligna  y  ruin. 

Rivadeseira. 

...  que  no  siempre  era  falso  lo  que  no  se 
probaba  verdadero. 

COSDE  DE  CeRTELLÓX. 

-  Falso:  Falsario. 

...  quien  se  pone  falso  nombre,  ó  falso  linaje 
ó  falsos  p.arientes  ó  dalguna  apostasía  falsa, 
sea  penado  como  falso. 

Fuero  Ju:go. 

...  y  por  la  tercera  vez  le  sea  dado  pena  de 
FALSO. 

Kitcra  Secopilación. 

-  Falso:  Aplícase  á  la  caballería  que  tiene 
resabios  que  no  se  conocen,  y  aun  sin  tocarla 
tira  coces. 

Las  mnlitas  de  alquiler 
De  tí  :iprendieron  á  falsas, 
Pues  á  quien  llevas  encima 
Le  derribas  y  le  arrastras. 

QlEVEDO. 

-  Falso:  Dícese  de  la  moneda  que  maliciosa- 
mente se  hace  imitando  la  legítima. 

...  si  por  mandado  de  aquel  su  señor  fíciese 
falsa  moneda,  ó  fuese  en  consejo  de  la  facer... 
muera  por  ello. 

Fuero  lieal. 

Fueron  presos  y  condenados  á  muerte  tres 
hombres  por  haber  hecho  moneda  falsa. 

KlVADENEir.A. 

-  Falso:  Aplicase  á  la  medida,  ó  peso  hecho 
ó  dispuesto  de  manera,  que  lo  qne  se  noide  ó 
liesa  no  r«sulte  cabal. 

...  ciyan  é  incurran  en  las  penas  que  las 
leyes  y  los  derechos  y  fueros  disponen,  contra 
los  que  usan  de  medidas  y  pesos  falsos. 
.A'uera  Recopilación. 
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-Falso:  Entre  colmeneros,  dfccsc  del  pc¿n 
6  colmena,  cuyo  trabajo  ae  empezó  por  el  centro 
ó  medio  de  lo  largo  de  la  caja. 

-Falso:  Blas.  V.  Armas  falsas. 

-  Fal.so:  m.  Pieza  do  la  misma  tela,  que  se 
pone  inteiiornicnle  en  la  parte  del  vestido  donde 
la  costura  hace  más  fuerza,  para  quo  no  so  rompa 
ú  falsee. 

-  Falso:  Ruedo,  refuerzo  ó  forro  con  quo  se 
guarnecen  iutcriormcnto  por  la  parto  inferior 
los  vestidos  talares. 

-Falso:  Genn.  Verdcgo. 

-  De  falso,  ó  es  falso:  m.  adv.  Falsamente 
&  con  intención  contraria  á  la  que  se  quiere  dar 
á  entender.  Es  muy  usado  en  los  juegos  de  en- 
vite, cuando  el  que  tiene  poco  juego  envida  para 
quo  30  engañe  el  contrario. 

...  pero  Tiberio,  viendo  que  le  iban  queriendo 
el  envite,  en  que  había  rehusado  de  Falso  la 
monarquía,...  no  pudo  dejar  de  darse  por  en- 
tendida de  la  réplica. 

Fe.  Jüax  Márquez. 

-  Es'  FALSO:  m.  adv.  Siu  la  debida  seguridad 
y  subsistencia. 

...  el  ediñcio  que  no  tiene bnenos  cimientos, 
se  dice  que  está  hecho  en  FALSO,  y  de  la  herida 
mal  curada,  que  se  cerró  antes  de  tiempo,  se 
dice  que  está  curada  en  FALSO,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Sobre  falso:  m.  adv.  En  falso. 

Cargar  sobre  falso  nunca  fué  edificio. 
Fr.  Hoktexsio  Pakavicixo. 

-Falso:  Geog.  Cabo  de  la  costa  occidental  de 
África,  sit.  nnas  cuatro  millas  al  S.  del  Cabo 
Sierra  Leona;  se  le  llama  Falso  porque  su  seme- 
janza con  éste  ha  hecho  que  se  le  confunda  cou 
él  algunas  veces. 

-Falso:  Geog.  Cabo  en  la  costa  S.  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  Antillas,  también  llamado 
Cabo  de  López;  es  la  extremidad  de  una  larga 
península  que  corre  de  E.  á  O.  Hay  otros  cabos 
de  igual  nombre  eu  las  costas  S.  E.  y  O.  de  la 
misma  isla. 

-Falso  Caro  dk  HoRyos:  Geog.  Punta  en  la 
Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Asi  se 
llama  el  extremo  S.  de  la  península  Hardy. 
Lleva  este  nombre  porque  muchos  han  confun- 
dido esta  punta  ó  cabo  con  el  verdadero  Cabo 
de  Hornos. 

FALSOPETO  (de  falso  y  peto):  m.  ant.  Far- 
SETO. 

-  Falsopeto:  ant  Balsopeto. 

FALSTALF  ó  FALSTOLF  (SlK  JuAS):  Biog. 
Famoso  capitán  inglés.  lí.  hacia  1377,  en  Cais- 
tcrCastle,  en  el  Nortolkshire.  M.  eu  15  de  octu- 
bre de  li59.  En  un  principio  fué  pupilo  de  Juan, 
duque  de  Bedford,  hermano  del  rey  Enrique  V. 
Luego  protegido  por  Tomás  de  Láncaster,  du- 
que de  Clarenza.  En  1415,  después  de  la  toma 
de  Harfleur  por  los  ingleses,  fué  nombrado  lugar- 
teniente de  esta  ciudad  por  e!  conde  de  Doi^et. 
No  mucho  más  tarde  se  distinguió  luchando  con- 
tra los  franceses  en  la  batalla  de  Aziuconrty 
apoderándose  de  muchas  plazas  importantes  de 
Normandía,  por  lo  cual  fué noiubiado  caballero. 
Muerto  Enrique  V,  fué  mayordomo  de  Juan 
(duque  de  Bedford),  senescal  de  Koiniandía, 
lugarteniente  del  rey  y  del  regente,  y  goberna- 
dor de  varías  ciudades.  Por  memorables  hechos 
de  guerra  fué  nombrado  caballero  de  la  Orden 
de  la  Jarretiera  en  H25.  El  famoso  Talbot  fué 
nombrado  en  1426  gobernador  de  Anjou  en  lu- 
gar de  Falstalf,  lo  cual  produjo  á  este  último  un 
gran  despecho,  qne  debía  traer  graves  conse- 
cuencias. Hasta  1429  Falstalf  y  el  ejército  in- 
glés habían  salido  victoriosos  eu  Francia;  pero 
al  encontrarse  con  Juana  Darc  cambió  la  escena. 
Los  ingleses  fueron  derrotados:  lord  Talbot  cayó 
prisionero  de  los  franceses  y  Falstalf  tuvo  que 
retirarse  a  Corbeil.  Los  historiadores  ingleses 
han  presentado  esta  retirada  como  una  huida 
vergonzosa.  Algunos  pretenden  que  Falstalf,  á 
consecuencia  deeste  hecho,  fué  degradado  por  la 
Orden  de  la  Jarretiera,  y  añaden  qne  reingiesó 
en  la  Orden  en  virtud  de  sus  explicaciones,  á 
pesar  de  las  instancias  de  Talbot,  que  atribuía  á 
las  faltas  de  su  compañero  de  armas  su  cauti- 
verio y  la  pérdida  de  la  batalla.  Desde  1430 
'  á  1436,  Falstalf  continuó  disfrutando  de  los  be- 
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neficioi  del  regento  y  fué  empicado  en  variu 
embajadas  iniportautea,  priDcijialuirnte  en  el 
concilio  de  Batilea  y  en  las  negociacionca  preli- 
minares de  la  paz  de  Arras.  Desde  1430  era  lu- 
garteniente del  rey  de  Inglaterra  en  Caen.  En  los 
intervalos  do  loa  viajes  mencionados  guerreaba 
cu  Bretaña  y  en  Normandía.  En  1440  so  retiró 
á  su  hogar  a  causa  de  su  edad.  Los  ocios  de  la 
paz  y  de  la  opulencia  ocuparon  sn  larga  vejez. 
Había  adíjuirido  en  Francia,  por  derecho  de 
conquista  o  por  concesión  de  los  reyes,  extensas 
posesiones,  de  las  quo  sólo  disfrutaba  t'mporal- 
mente.  En  su  residencia  de  CaisterCastle  cons- 
truyó suntuosos  edificios.  Fundó  adem.ia  un  co- 
legio, compuesto  de  un  maescro,  seis  sacerdotes 
y  siete  clérigos  pobres.  Fué  también  protector 
de  las  Universidades  de  Oxford  y  deCanibriilge. 
Sostenía  con  su  dinero  á  clérigos  ó  estudiantes 
que  se  dedicaban  al  estudio  de  las  Letras  ó  do 
las  Ciencias.  Entre  estos  se  cita  \V.  AVyrccstcr, 
servidor  de  Falstalf  y  autor  de  escritos  muy 
estimados  de  Historia  y  otros  ramos  del  saber 
humano. 

FALSTER:  Geog.  Una  de  las  islas  de  Dina- 
marca, la  más  meridional  del  grupo,  sit.  al  S. 
de  las  de  Moen  y  Seeland  y  al  E.  de  la  de  Laa- 
land,  de  las  que  la  separan  canales  estrechos, 
tales  como  el  de  Guldborg.  entre  Falstu  y  Laa- 
land,  canal  atravesado  por  un  puente  |'or  el  que 
pasa  el  ferrocarril.  Por  el  E.  la  baña  el  U.iltico. 
Tiene  la  forma  de  un  triángulo  muy  irregular 
cuya  long.  de  N.  á  S.  es  de  44  kms.  y  cuya  base, 
que  da  frente  al  N. ,  de  35.  Su  superficie  es  de 
468  kms.=  y  su  población  es  de  20  000  habitan- 
tes. La  costa,  por  el  N. ,  es  baja  y  muy  recorta- 
da; sólo  por  el  S.  y  S.  E  es  abrupta  y  elevada. 
La  isla  es  llana  y  fértil  y  está  poblada  de  bos- 
que, por  lo  que  se  la  llama  el  jardín  de  Dina- 
marca. El  paso  entre  esta  isla  y  la  de  Seeland 
es  muy  pintoresco,  pero  los  buques  procuran 
evitar  la  navegación  por  el  laberinto  de  islotes 
qne  las  rodean.  Nykioebin  es  la  cap.  y  se  halla 
en  la  orilla  del  Estrecho  de  Guldborg  en  posi- 
ción muy  buena. 

FALTA  {de  fallar):  f.  Defecto  ó  privación  de 
una  cosa  necesaria  ó  útil. 

...  vio  (D.  Quijote  qne  las  armas)  tenían  nna 
gran  falta,  y  era  que  no  tenían  celada  de  en- 
caje, etc. 

Cervantes. 

Verdad  es  que  siempre  (E-^paña)  ha  tenido 
falta  de  escritores,  los  cuales  con  su  estilo 
ilustrasen  la  grandeza  de  sns  hechos  y  proezas. 
Mariana. 

-Falta:  Defecto  en  el  obrar,  contraía  obli- 
gación de  cada  uno. 

Tampoco  peca,  ni  es  oblig.ido  á  restituir 
fama,  el  qne  como  testigo  ante  su  juez  y  supe- 
rior descubre  los  males  y  faltas  de  su  pró- 
jimo. 

Azpilcueta. 

...  tomando  ocasión  de  las  faltas  de  algu- 
nos para  reprender  á  todo*. 

ElTADENEIRA. 

-  Falta:  Especialmente  la  de  asistencia  cuan- 
do se  pasa  lista. 

-Falta:  Supresión  de  la  regla  ó  menstruo 
en  la  mujer,  principalmente  durante  el  emba- 
razo. 

Hallé  (;aT  injusto  teraorl) 
A  tu  madre  tau  preñada 
Que  para  el  infeliz  parto 
Cumplía  Lis  nueve  paltas. 

Calderón. 

-Falta:  En  el  juego  de  la  pelota,  caída  ó 
golpe  de  ésta  fuera  de  los  límites  señalados. 

Luego  di  por  tan  hechas  mis  chazas,  como 
sus  faltas. 

La  Picara  Justina. 

...  por  eso,  aunque  sea  menudencia,  se  lla- 
man faltas  las  de  aquel  juego,  y  no  ninguno 
otro. 

Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

-Falta:  Defecto  que  la  moneda  tiene  del 
peso  que  debía  tener  por  ley. 

Dícese  regularmente  en  plural  las  paltas  Je 
los  doblones  ú  de  los  pesos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
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-  Falta  :  For.  Infracción  voluntaria  de  In 
ley,  á  cnya  iul'racciüu  señala  aquélla  i'cuas  leves. 

Cientificsmente  hablando,  el  análisis  de  las 
FALTAS  podría  seguir  paso  á  paso  al  análisis 
de  los  delitos. 

Pachfco. 

-  a  falta  pf,  iiombiies  nl'knos,  á  mi  tapre 
IIICIEKOS  ALCALI>K:  rol',  quc  se  siicle  dooircimu- 
Jo  se  da  Hu  empleo»  pcreona  poco  inteligente  ó 
lüenos  di.i;na,  por  no  haber  para  él  otra  más 
á  propósito. 

-A    FALTA    PK    FAX,    Bl'ENAS   SON   TORTAS: 

rof.  con  que  se  significa  que  el  que  no  tiene 
nada,  cuando  logra  alguna  cosa  debe  consolarse 
y  estar  contento. 

...,  con  Clávela  pienso 
El  tropel  aplacar  de  mis  desdichas, 
Pues  loiias  mis  venturas  sou  tan  cortas. 
-  Cuando  hay  falta  dt  pan,  biirnas  son  lorias. 
TiKso  PK  Molina. 

...  ya  se  le  pnede  disimular  algún  defecti- 
11o... -¡Pues!  Y  loque  yo  digo:  á  falta  ile 
pan,  buenas  son  tortas. 

BliETÓN   PK  LOS  HeRHEEOS. 

-Caer  nno  ex  falta:  fr.  fum.  No  cumplir 
con  lo  que  debe. 

-  Dar  uno  quince  y  falta  á  otro:  fr.  fig.  y 
fani.  Excederle  mucho  en  cualquier  habilidad 
ó  mérito.  Se  dice  con  alusión  al  juego  de  la 
pelota. 

-  Hacer  falta  una  cosa:  fr.  Ser  precisa  para 
algún  lin. 

...  y  ahora  lo  que  hace  falta  es  que  llue- 
va, etc. 

Trueba. 

-  Hacer  uno  falta:  fr.  Xo  estar  pronto  al 
tiempo  que  debía. 

-  Hacerle  á  uno  falta  una  persona  ó  cosa; 
fr.  Carecer  de  una  ú  otia. 

-  No  SEIl  POR  falta  pe  MISTERIO:  fr.  No  SER 
EIK  MISTERIO. 

-  Por  FALTA  PE  HOMBRES  BUENOS,  A  MI  PA- 
PRE  HICIERON  ALCALDE:  lef.  A  FALTA  PE  HOM- 
BIIES  BUENOS,  .\  MI  PABRE  HICIERON  ALCALDE. 

-Sacar  faltas:  fr.  Sacar  apodos. 
-Sin  FALTA:  m.   adv.   Puntualmente,   con 
segnriJad. 

...  y  del  se  hará  justicia 
Ma&ana^i'n  falta... 

Lope  de  Vega. 

Dice  que  yo  no  le  sirvo, 
Que  os  presente  á  vos  la  cuenta, 
Y  que  me  paguéis  sin  falta,  etc. 

L.  F.  PE  Moratín. 

-Tener  váb  faltas  que  el  caballo  de 

GONELA,  ó  QUE  UN  JUEGO  PE  PELOTA:    frs.    COU 

que  se  ponderan  los  defectos  é  imperfecciones  de 
una  persona,  ó  cosa. 

-  Falta:  Legisl.  Nuestras  leyes  penales  dis- 
tinguen en  los  hechos  crimino.'^os  que  castigan 
dos  grupos  princijiales:  los  delitos  y  las  faltas. 
Defíneselos  juntamente  como  acciones  ú  omi- 
siones voluntarias  penadas  por  la  ley,  y  al  dar- 
les des)>ués  distinta  denominación  so  lo  hacen 
atendiendo  á  algo  esencial  d  cada  grupo  que 
constituya  una  naturaleza  distinta,  sino  que 
tienen  en  cuenta  su  mayor  ó  menor  gravedad 
y  su  más  severa  ó  leve  pena  para  clasificarlos. 
Segi'in  este  criterio,  consiileía  que  son  delitos  los 
hechos  punibles,  á  los  cuales  la  ley  señala  pe- 
nas aflictivas  ó  correccionales,  y  faltas  aquellas 
infraeciones  á  que  impone  penas  leve.s.  Son  éstas 
el  arresto  menor,  la  reprensión  privada  y  la 
multa  menor  de  125  jiesetas.  En  los  Códigos  do 
1848  y  1850  se  enumeraban  las  faltas  confiisa- 
mcutc  y  sin  hacerse  de  ellas  clasificación  alguna; 
pero  en  el  de  1870  se  encuentran  ordenadas  en 
cuatro  grupos  qne  corresponden  á  otros  tantos 
títulos  de  su  libro  III.  Faltas  contra  el  orden 
jpúblioo  y  lie  imprenta;  contra  los  intereses  ge- 
n<;ral'  í  )•  régimen  de  las  jioblacioncs;  contra  las 
pci-onas  y  contra  la  pro|>iidad.  Las  dos  prime- 
ras cla-':s  de  faltas  no  se  castigan  sino  cuando 
han  sido  consumadas;  tisí  es  que  cu  ellas  no  son 
punibles  ni  la  frustración  ni  la  tentativa;  pero 
si  lo  son  cuando  se  trata  de  faltas  contra  las 
personas  ó  contra  la  propinlail.  I>a  principal 
diferencia  ilc  las  faltas  respecto  de  los  delitos 
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consiste  en  el  procedimiento  para  su  castigo, 
encomendado  á  los  juzgados  municipales. 

2'rOí-<\l  i  miento  para  las  fallas.  -  Luego  que  el 
Juez  municipal  tenga  notici.i  de  haberse  come- 
tido alguna  de  las  faltas  previstas  en  el  libro  III 
del  Código  penal,  que  pneda  perseguirse  do  ofi- 
cio, mandará  convocar  n  juicio  verbal  al  fiscal 
municipal,  al  querellante  si  lo  hubiere,  al  pre- 
sunto culpable  y  á  los  testigos  quo  puedan  dar 
razón  de  los  hechos,  scfialando  día  y  hora  para 
la  celebración  del  juicio.  Del  mismo  modo  dis- 
pondrá la  celebración  del  juicio  verbal,  pero  sin 
convocar  al  fiscal  municipal,  cuando  la  falta 
sólo  pueda  perseguirse  á  instancia  do  parto  legí- 
tima y  ésta  solicito  la  represión.  El  juicio  deberá 
celebrarse  en  el  local  del  Juzgado  municipal, 
dentro  do  los  tres  días  siguientes  al  do  la  fecha 
del  en  quo  tuviere  noticia  el  Juez  do  haberse  co- 
metido la  falta.  El  Juez  nuiíücipal  podrá,  sin 
embargo,  de  oficio  ó  á  instancia  de  parto,  seña- 
lar un  día  más  lejano  para  la  celebración  del 
juicio,  cuando  haya  para  ello  causa  bastante, 
qne  hará  constar  en  el  expediento.  Cuando  al- 
gún testigo  importante,  ó  una  de  las  partes  quo 
resida  dentro  del  término  municipal,  estuvieren 
físicamente  impedidos  de  concurrir  al  local  del 
Juzgado,  podra  también  el  Juez  disjioner  la  ce- 
lebración del  juicio  en  el  punto  que  considere 
conveniente,  fundando  su  resolución.  A  la  ci- 
tación quo  so  haga  á  los  presuntos  culpables 
acompañará  copia  de  la  querella,  si  se  hubiese 
presentado,  y  en  dicha  citación  se  expresará  que 
el  citado  debe  acudir  al  juicio  con  las  pruebas 
quo  tenga.  Siempre  deberán  transcurrir,  cuando 
menos,  veinticuatro  horas  entre  el  acto  de  la 
citación  del  presunto  culpable  y  el  de  la  celebra- 
ción del  juicio,  si  el  citado  reside  dentro  del 
término  municipal,  y  un  día  más  por  cada  vein- 
te kilómetros  do  distancia,  si  residiere  fuera 
de  él. 

Cuando  los  citados  como  partes  y  los  testigos 
no  comparezcan  ni  aleguen  justa  causa  para 
dejar  de  hacerlo,  podrán  ser  multados  en  la 
cantidad  que  determino  el  Juez  municipal , 
hasta  el  máximum  de  25  pesetas.  En  la  misma 
incurrirán  los  peritos  que  no  acudan  al  llama- 
miento del  Juez  municipal.  A  los  testigos  y  á 
los  presuntos  culpables  que  residan  fuera  del 
territorio  niunipal  se  les  recibirá  declaración  por 
medio  de  exhorto,  con  citación  del  querellante 
particular  si  lo  hubiere,  y  en  presencia  del  mi- 
nisterio Fiscal  si  la  falta  pudiere  perseguirse  de 
oficio.  Dichas  declaraciones  se  recibirán  y  dicta- 
rán con  las  formalidades  establecidas  respectiva- 
mente en  la  vigente  ley.  En  el  caso  de  que  por 
motivo  justo  no  pueda  celebrarfie  el  juicio  verbal 
en  el  día  señalado,  ó  de  que  no  pueda  concluirse 
en  un  solo  acto,  el  Juez  municipal  señalará  el 
día  más  inmediato  posible  para  su  celebración  ó 
continuación,  haciéndolo  saber  á  los  interesados. 
El  juicio  será  público,  dando  princi])io  por  la 
lectura  de  la  querella,  si  la  hubiere,  siguiendo  á 
ésta  el  examen  do  los  testigos  convocados,  y 
practicándose  las  demás  pruebas  que  propongan 
él  querellante,  denunciador  y  Fiscal  municiipal, 
si  asistiere,  siempre  que  el  Juez  las  considere 
admisibles.  Seguidamente  se  oirá  al  acusado,  .se 
examinarán  los  testigos  que  presento  en  su  des- 
cargo, y  se  practicarán  las  demás  pruebas  que 
oficzca  y  fueren  iicrtinentes.  Acto  continuo  ex- 
pondrán de  palabra  las  partes  lo  que  crean  con- 
veniente en  apoyo  de  sus  res]iectivas  pretensio- 
nes, hablando  primero  el  ministerio  Fiscal,  si 
asistiere,  después  el  querellante  particular,  y 
por  último  el  acusado.  El  fiscal  municipal  asis- 
tirá á  los  juicios  sobre  faltas  siempre  que  á 
ellos  sea  citado.  Si  el  presunto  culpable  do  una 
falta  reside  fuera  del  término  municipal,  no 
tendrá  obligación  de  concurrir  al  acto  del  juicio 
y  podrá  dirigir  al  Juez  municipal  escrito  alegan- 
do lo  que  estime  conveniente  en  .su  defensa,  y 
apoderar  persona  que  presente  en  aquel  acto  las 
pruebas  do  descargo  que  tuviere.  La  ausencia 
del  acusado  no  suspenderá  la  celebración  ni  la 
resolución  del  juicio,  siempre  que  conste  habér- 
sele citado  con  las  formalidades  prescritas  en  la 
ley,  á  lio  ser  que  el  Juez  municipal,  de  oficio  ó  á 
instancia  de  parte,  crea  necesaria  la  declaración 
de  aquél.  De  cada  juicio  se  extenderá  un  acta 
diaria,  expresando  clara  y  sucintamente  lo  ac- 
tuado, la  cual  se  firmará  por  todos  los  concurren- 
tes al  mismo  que  puedan  hacerlo,  á  cuyo  efecto 
deberá  el  Juez  municipal  adoptar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  no  se  ausenten  hasta 
que  dicha  acta  esté  extendida.  Ku  el  mismo  día 
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ó  al  siguiente  el  Juez  municipal  dictará  senten- 
cia. La  sentencia  se  llevará  á  efecto  por  el  Juez 
municipal  inmediatamente  de  transcurrido  el 
día  siguiente  al  de  la  notificación,  si  no  hubiere 
apelado  ninguna  do  las  partes.  Si  se  hubiere 
apelado  se  admitirá  en  ambos  electos  el  recurso 
para  ante  el  Juez  de  instrucción  á  que  correspon- 
da el  Juzgado  municipal,  haciéndose  constar  la 
interposición  del  recurso  por  diligencia  qne  ex- 
tenderá el  secretario  municipal  y  firmará  el 
apelante,  y  si  no  supiere  un  testigo  á  su  ruego. 
Admitida  que  sea  la  apelación  so  remitirán  los 
autos  originales,  por  el  Juez  municipal,  al  do 
instrucción,  haciéndose  saber  la  remisión  y  em- 
plazándose al  fiscal  municipal  si  hubiere  sido 
parte  en  el  juicio,  y  á  los  demás  interesados  para 
que  en  el  término  do  cinco  días  acudan  á  usar 
de  su  derecho  ante  el  Juez  de  instrucción. 

Recibidas  las  diligencias  por  el  Juez  de  ins- 
trucción, y  transcurrido  que  sea  el  término  del 
enqilazamiento,  si  el  apelante  so  hubiera  perso- 
nado, señalará  día  para  la  vista,  mandando  que 
so  pongan  de  manifiesto  á  las  partes  en  la  secre- 
taría por  el  término  do  cuarenta  y  ocho  horas. 
Si  el  apelante  no  se  hubiese  personado  en  el 
término  del  emplazamiento,  el  Juez  declarará 
desierto  el  recurso  y  devolverá  los  autos  al  Juez 
munici|ial  á  costa  de  aquél.  En  esta  segunda 
instancia  intervendrá,  en  representación  del 
ministerio  Fiscal,  el  fiscal  municipal  en  quien 
delegue  el  fiscal  de  la  respectiva  Jiudienoia. 
Podrá  también  llevar  su  representación  cual- 
quiera do  los  auxiliares  del  ministerio  Fiscal  do 
la  misma  Audiencia.  La  vista  será  pública  y 
comenzará  por  la  lectura  de  los  autos  remitidos. 
Se  oirá  en  seguida  al  fiscal ,  cuya  asistencia 
será  precisa  si  la  falta  fuere  do  las  que  deben 
perseguirse  de  oficio,  y  á  los  interesados  ó  á  sus 
legítimos  representantes  si  concurrieren,  y  acto 
continuo  se  dictará  sentencia,  la  cual  so  notifi- 
cará á  dicho  fiscal  y  á  los  interesados  presentes. 
No  so  admitirá  en  la  segunda  instancia  otra 
prueba  que  la  que,  habienilo  sido  pro)uiesta  en 
la  primera,  no  hubiere  podido  practicarse  por 
causa  ajena  á  la  voluntad  del  que  la  hubiese 
propuesto.  Para  hacer  la  prueba  á  que  so  refiere 
el  párrafo  anterior  podrá  concederse  un  término 
que  no  pase  de  diez  días,  expidiéndose  para  que 
tenga  lugar  los  mandamientos  ó  exhortes  que 
fueren  necesarios.  Contra  la  sentencia  que  se 
dicte  en  segunda  instancia  no  habrá  logará  más 
recurso  que  el  de  casación  por  infracción  de  ley. 
Si  transcurrido  el  día  siguiente  de  la  notifica- 
ción no  se  hubiese  preparado  el  recurso  mencio- 
nado, el  Juez  de  instrucción  mandará  devolver 
al  Juez  municipal  los  autos  originales,  acompa- 
ñándolos con  certificación  de  la  sentencia  dicta- 
da para  que  éste  proceda  á  su  ejecución.  Los 
Jueces  municipales  reunirán  todas  las  actuacio- 
nes de  cada  juicio  y  las  coleccionarán  á  fin  de 
año,  formando  con  ellas  los  tomos  necesarios 
que,  después  de  convenientemente  encuaderna- 
dos, so  conservarán  en  el  archivo  del  mismo 
Juzgado, 

Faltas  militares.  -  Las  infracciones  de  los  de- 
beres militares  quo  por  su  escasa  gravedad  no 
castigaban  las  leyes  como  delitos,  eran  conside- 
radas como  faltas  por  el  articulo  adicional  al 
libro  I  del  Código  penal  del  ejército,  y  se  corre- 
gían (jjilcrnaiivamente  en  conformidad  á  las 
leyes  y  reglamentos  dictados  al  efecto,  .salvo  el 
caso  de  que  so  hubiera  incoado  procedimiento 
escrito  que  los  Tribunales  debieran  resolver.  Las 
leyes  y  reglamentos  de  que  el  Código  hablaba 
se  reducían  á  la  Real  orden  de  22  de  noviembre 
de  1870,  La  naturaleza  de  las  faltas  qne,  come- 
tidas por  individuos  del  ejército,  deben  ser  juz- 
gadas [lor  la  jurisdicción  de  guerra,  es  de  dos 
clases.  Forman  la  primera  las  de  índole  pura- 
mente militar,  ]  or  consistir  en  un  olvido  ó  in- 
fracción do  un  deber  militar,  y  la  segunda  las 
de  naturaleza  común  que  afectan  al  decoro  do 
que  todo  individuo  del  ejército  debo  dar  pública 
muestra. 

El  novísimo  Código  de  Justicia  militar,  qne 
comienza  á  regir  cuando  escribimos  estas  líneas, 
ha  establecido  tan  radical  y  comiileta  inodiliea- 
ción  en  el  derecho  militar  respecto  de  esta  ma- 
teiia,  que  atendida  su  importancia  la  expone- 
mos con  la  necesaria  detención,  en  cnanto  so 
refiere  á  la  ley  penal  y  al  procedimiento  que  para 
su  represión  establece. 

F'altas  graves.  -  Son  faltas  graves  las  acciones 
ú  omisiones  que  se  castigan  mediante  procedi- 
miento especial^  con  las  correcciones  siguientes: 
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para  los  oficiales,  suspciisiúii  ile  oniiilco  do  doa 
imscs  y  mi  día  «  "n  "S"!  ancsto  de  dos  incaea 
y  un  día  lí  si'is  mcsi'S.  l'ura  los  individuos  do  la 
elaso  do  tropa,  destino  ú  un  cueipo  do  disci- 
iilina,  de  uno  á  sois  ofios;  recargo  «n  el  servicio 
do  dos  meses  li  cuotro  años;  arresto  de  dos  meses 
y  un  dia  á  seis  meses. 

Son  faltas  levos  las  acciones  ú  omisiones  quo 
80  castigan  directaniento  por  los  jefes  respecti- 
vos con  la»  correcciones  siguientes;  [lara  los  olí- 
cióles,  arresto  en  su  Cjisa  ú  en  banderas  hasta 
ocho  días;  en  castillo  ú  otro  establecimiento 
militar,  desdo  quince  días  hasta  dos  meses; 
apercibimiento;  reprensión.  Para  los  individuos 
do  la  clase  do  tropa,  deposición  do  empleo; 
arresto  cu  el  cuartel  ó  en  la  compañía  hasta 
ocho  días,  en  la  prevención  hasta  quince,  y  eu 
ol  calabozo  liasta  dos  meses.  Los  sargentos  su- 
frirán esto  último  arresto,  con  separación  de  los 
cabos  y  soldados;  recargo  eu  actos  do  servicio 
militar. 

El  arresto  en  castillo  pueden  imponerlo  el 
Ministro  do  la  Guerra,  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  los  generales  en  jelo  del  ejér- 
cito, los  inspectores  generales  de  las  armas,  los 
Capitanes  Generales  de  distrito,  los  gobernado- 
res de  pla/.a  do  categoría  de  oficial  general,  y  los 
generales  do  división  y  do  brigada  eu  las  fuerzas 
u  sus  órdenes. 

Los  jefes  do  los  cuerpos  solicitarán  de  la  au- 
toridad quo  corresponda  la  imposición  del  arres- 
to en  castillo  ú  otro  establecimiento  militar. 

Los  recargos  de  los  servicios  mecánicos  no  se 
impondrán  seguidos,  sino  alternando  con  uu 
descauso  igual  ¡i  la  duración  del  servicio. 

La  suspensión  del  empleo  y  el  destino  á  un 
cuerpo  de  disciplina,  impuestos  como  correccio- 
nes, producirán  los  mismos  efectos  que  les  seña- 
lan las  leyes,  como  penas  accesorias. 

El  recargo  en  el  servicio  producirá  un  aumen- 
to en  éste  por  el  tiempo  que  la  ley  señale,  y 
además  la  deposición  de  empleo.  Producirá  tam- 
bién el  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  cuando 
el  penado  pertenezca  al  de  Alabarderos,  Escolta 
Real,  carabineros  ó  Guardia  civil.  El  arresto  de 
dos  meses  y  un  día  hasta  seis  meses  producirá 
la  pérdida  del  tiempo  de  servicio,  y  por  consi- 
guiente de  la  antigüedad  durante  el  mismo.  La 
deposición  de  empleo  prodiicirá,  además  de  la 
pérdida  del  mismo,  el  destino  de  los  cabos  á 
otra  compañía,  y  el  de  los  sargentos  á  otro  cuer- 
po, previa  la  aprobación,  con  relacióu  á  estos 
últimos,  del  inspector  general  del  arma,  me- 
diante expediente. 

Los  individuos  de  tropa  arrestados  en  cuartel, 
compañía  y  i)revencióii  baráu  el  servicio  que  sus 
jefes  consideren  oportuno. 

La  duración  de  las  correcciones  que  consistan 
en  privación  de  libertad  empezará  á  contarse 
desde  que  el  interesado  se  halle  á  disposición  del 
jefe  ó  autoridad  competente  para  cumplirlas. 

No  se  impondrá  ninguna  corrección  que  no  se 
halle  establecida  en  el  Código. 

La  responsabilidad  penal  perlas  faltas  graves 
comprendidas  en  esta  ley  se  extingue  al  año,  á 
contar  de.sde  la  fecha  en  que  el  culpable  esté  á 
disposición  de  las  autoridades  militares.  La  con- 
siguiente á  faltas  leves  se  extingue  á  los  dos  me- 
ses, con  sujeción  á  las  mismas  reglas  del  párrafo 
anterior. 

Comete  la  falta  de  primera  deserción  el  indi- 
viduo de  la  clase  do  tropa  que  deje  de  asistir  á 
las  listas  de  ordenanza,  ó  de  presentarse  en  el 
lugar  de  su  destino  en  los  términos  y  plazos  se- 
ñalados. V.  Deserción. 

lucurre  en  la  misma  responsabilidad  prevista 
eu  ei  párrafo  anterior  el  individuo  de  las  clases 
de  tropa  en  los  casos  sigiiientes:  I."  Cuando  ha- 
llándose con  licencia  temporal  ó  en  marcha  de 
un  punto  á  otro  deje  de  presentarse  en  el  de  su 
destinó  en  el  término  de  ocho  días  si  residiese 
dentro  del  distrito,  y  de  quince  si  estuviese  fue- 
ra. 2.°  Cuando  hallándose  con  licencia  ilimitada 
por  exceso  de  fuerza,  haya  ó  no  servido  en  tilas, 
deje  de  presentarse  eu  los  plazos  respectivos  del 
número  anterior,  á  contar  desde  el  día  en  que 
recibiere  la  orden  de  incorporación.  3.°  Cuando 
perteneciendo  á  las  reservas  deje  de  presentarse 
en  el  término  de  quince  días,  á  contar  desde  que 
se  publique  en  cada  zona  la  orden  de  concentra- 
ción colectiva.  En  los  casos  2.  °  y  3.  °  será  con- 
siderado como  desertor  el  que  por  haber  cambia- 
do de  residencia  sin  pormiso  deje  de  recibir  la 
orden  de  incorporación.  4.°  Cuando  al  recobrar 
la  libertad  como  prisionero  de  guerra  deje  de 
Tomo  VIH 
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presentarse  á  las  autoridades  com|'etcntcs  en  el 
propio  pjazo  de  quince  días,  si  se  hallase  en  te- 
rritorio nacional;  si  se  halla.sc  en  el  extranjero 
se  empezará  á  contar  el  mismo  plnzopara  decla- 
rarlo desertor  ocho  días  después  de  no  haber 
puesto  los  medios  que  tenga  á  su  alcance  para 
regresar  d  su  patria. 

Eu  tiempo  de  guerra  ó  en  territorio  declarado 
cu  tal  estado,  los  plazos  señalados  en  los  párra- 
fos anteriores  podrán  ser  reducidos  por  el  gobier- 
no y  en  los  bandos  de  los  generales  cu  jefe  do 
ejército. 

Al  desertor  de  primera  vez  sin  ninguna  cir- 
cunstancia calificativa  se  le  impondrán  dos  años 
de  recargo  en  el  servicio  en  tiempo  de  paz  y 
cuatro  en  tiempo  do  guerra.  Si  se  presenta  vo- 
luntariamente en  tiempo  do  paz  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  en  que  la  deserción  se 
considera  cometida,  será  castigado  con  un  mes 
de  recargo  por  cada  uno  de  los  días  que  hubiere 
tardado  eu  presentarse,  sin  quo  dicho  recargo 
pueda  bajar  de  dos  meses. 

Cuando  corresponda  castigar  al  desertor  con 
recargo,  se  impondrá  al  inductor  seis  meses  de 
arresto,  cuatro  al  que  auxilie  la  deserción  y  tres 
al  que  la  encubra. 

La  deserción  de  los  indígenas  en  el  ejército 
do  Filipinas  se  castigará  con  arreglo  á  las  dis- 
posicioues  que  se  dicten  al  efecto.  La  de  los  des- 
tinados á  cuerpo  de  disciplina  se  ajustará  á  las 
reglas  establecidas  para  las  demás  deserciones, 
según  los  casos. 

El  que  maltratase  de  obra  á  un  inferior  será 
castigado  con  arresto  militar,  á  no  constituir  el 
hecho  delito.  Quedará,  sin  embargo,  e.xento  de 
pena,  cualquiera  que  sea  el  resultado  del  mal 
trato,  si  se  prueba  que  éste  tuvo  por  objeto  con- 
tener por  un  medio  racionalmente  necesario  los 
delitos  flagrantes  de  traición,  sedición,  rebelión, 
insulto  á  superior,  desobediencia  en  asuntos  del 
servicio,  cobardía  al  fi-ente  del  enemigo,  devas- 
tación o  saqueo. 

Será  castigado  con  suspensión  de  empleo,  sien- 
do oficial,  y  con  destino  á  cuerpo  de  disciplina, 
siendo  sargento  ó  cabo,  el  militar  que  cou  ame- 
nazas vi  otros  medios  violentos,  ó  prevaliéndose 
de  su  jerarquía,  comete  alguna  do  las  faltas 
siguientes:  1."  Excederse  arbitrariamente  desús 
facultades  en  el  ejercicio  de  autoridad  ó  maudo, 
sin  causar  perjuicio  grave  al  inferior.  2."  Impe- 
dir presentar  quejas  ó  hacer  reclamaciones  auto- 
rizadas por  las  leyes  ó  reglamentos. 

El  superior  que  al  reprender  á  un  oficial  use 
palabras  indecorosas  ú  ofensivas  será  castigado 
con  suspensión  de  empleo. 

Será  castigado  con  arresto  militar  el  que  obli- 
gue al  inferior  á  ejecutar  actos  ajenos  al  servicio. 

Será  castigado  cou  arresto  militar  ó  suspen- 
sión de  empleo:  1.°  El  oficial  que  abaudone  su 
destino  ó  puesto  de  residencia,  no  estando  com- 
prendido en  el  delito  de  abandono  de  destino 
por  no  haber  transcurrido  dos  meses.  2.°  El 
militar  que  quebrante  la  prisión  preventiva  ó 
arresto.  3."  Que  haga  uso  de  pasaporte,  licencia 
ó  cualquier  otro  documento  legítimo  expedido  á 
favor  de  otra  persona.  i.°  Que  asista  á  manifes- 
taciones políticas  por  primera  íez,  ó  por  primera 
vez  también  acuda  á  la  prensa  sobre  asuntos  del 
servicio.  Se  considerarán  para  este  efecto  cora- 
prendidos  en  el  párrafo  anterior:  los  escritos 
contrarios  á  la  disciplina  ó  al  respeto  debido  á 
las  autoridades  militares  ó  superiores  jerárqui- 
cos, cuando  no  constituj'an  responsabilidad  más 
grave.  Las  discusiones  que  susciten  antagonis- 
mos entre  los  distintos  cuerpos  é  institutos  del 
ejército,  ó  que  promuevan  disgustos  ó  falta  de 
armonía  ó  fraternidad  entre  las  clases  militares. 
La  emisión  de  opiniones  sobre  actos  del  mo- 
narca, del  gobierno  y  de  las  autoridades  y  jefes 
militares.  Las  polémicas  sobre  proyectos  de  ley 
de  carácter  militar  presentados  á  las  Cortes,  y 
en  general  sobre  materias  cuya  resolución  co- 
rresponda á  los  poderes  del  Estado.  Las  peticio- 
nes por  medio  de  la  imprenta,  y  cuantas  mani- 
festaciones puedan  considerarse  comprendidas 
en  los  actos  de  hostilidad  á  una  nación  extran- 
jera. 5.°  Que,  siendo  oficial,  contraiga  por  pri- 
mera vez  deudas  con  individuos  de  la  clase  de 
tropa,  ó  incurra  por  tercera  vez  en  faltas  de 
embriaguez,  de  asistir  á  juegos  prohibidos  ó  de 
contraer  deudas  sin  necesidad  justificada.  El  in- 
dividuo de  las  clases  de  tropa  que  por  tercera 
vez  pernocte  fuera  del  cuartel,  se  embriague  no 
estando  de  servicio,  asista  á  juegos  prohibidos, 
contraiga  deudas  injustificadas,  ó  enajene  preu- 
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das  ó  efectos  de  munición  cuyo  valor  no  exce- 
da de  5  pesetas,  será  destinado  á  un  cuerpo  do 
disciplina.  La  misma  corrección  so  imiioudrá  al 
que  se  emliiiaguo  por  segunda  vez  estando  de 
servicio.  6."  Que  por  negligencia  extravíe  suma- 
rias, documentos  ó  papeles  confiados  á  su  cargo, 
ó  por  la  misma  causa  sea  culpable  de  la  evasión 
de  prisioneros  do  guerra  ó  de  otros  preso»  cuya 
custodia  le  estuviese  encomendada.  7.' Quo  haga 
uso  de  insignias,  condecoraciones  ú  otros  distin- 
tivos militares  que  no  le  correspondan.  8."  Que 
con  males  supuestos  ó  cualquier  otro  pretexto 
se  excuse  de  cumplir  sus  deberes,  ó  no  se  con- 
forme con  el  puesto  ó  servicio  a  que  fuere  desti- 
nado eu  tiempo  do  paz. 

Será  castigado  cou  suspensión  de  empleo  ó 
destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  el  militar  que 
tolere  en  la  tropa  á  sus  órdenes  faltas  de  subor- 
dinación, murmuraciones  contra  el  servicio,  con- 
versaciones contra  los  oficiales  ó  especies  ó  ma- 
nifestaciones contrarias  á  la  conformidad  con 
que  todos  deben  recibir  el  pan,  piest,  víveres, 
vestuario  y  demás  asistencia  en  el  modo  con  que 
se  les  suministre  ó  á  la  subordinación  con  que 
deben  comportarse  en  todo,  sufriendo  las  fatigas 
y  privaciones  de  la  profesión  aimada,  y  no  arres- 
te á  los  cul  pables  ó  no  dé  cuenta  inmediata  á  sus 
superiores. 

El  oficial  que  admita  dádivas  en  consideración 
á  sus  servicios  será  castigado  con  arresto  ó  sus- 
pensión de  empleo.  Incurrirá  en  arresto  militar: 
i."  El  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  con- 
traiga matrimonio  antes  de  los  plazos  siguientes: 
el  de  tres  años  y  un  día  para  los  mozos  en  caja, 
los  soldados  eu  servicio  activo  y  los  reclutas  en 
depósito  ó  condicionales;  el  de  un  año  para  los 
que  se  hallen  en  esta  última  situación  por  ha- 
berse redimido  ó  sustituido.  2.°  El  individuo  de 
las  mismas  clases  de  tropa  que  reciba  órdenes 
sagradas  antes  de  los  propios  plazos,  según  las 
respectivas  situaciones.  Extingtiida  la  pena 
ingresará  en  la  reserva,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  que  le  falte  para  cumplir  el  de  servicio 
activo;  y  si  en  esta  situación  fuere  llamado  á 
las  armas,  con  arreglo  á  la  ley,  será  destinado  á 
las  funciones  de  su  ministerio.  El  que  no  cum- 
plimente las  órdenes  relativas  al  servicio  incu- 
rrirá: siendo  oficial,  en  suspensión  de  empleo;  y 
siendo  individuo  de  las  clases  de  tropa  en  des- 
tino á  un  cuerpo  de  disciplina,  á  no  constituir 
el  hecho  delito.  Será  castigado  con  arresto  mili- 
tar: 1."  El  militar  que  de  palabra  ú  obra  mal- 
trate á  alguna  persona  de  la  casa  en  que  esté 
alojado,  no  constituyendo  el  hecho  delito, ó  que 
exija  en  la  misma  alguna  cosa  á  que  no  tenga 
derecho.  2.°  Que  en  el  cuartel,  campamento  ó 
cualquier  otro  lugar  en  que  se  hallen  tropas 
reunidas  ponga  mano  á  las  armas  para  ofender 
á  otro.  3.°  Que  al  cumplir  una  orden  ó  consigna 
maltrate  de  obra  á  alguna  persona,  sin  necesi- 
dad justificada,  á  no  constituir  el  hecho  delito. 
4.°  Que  devuelva  ó  empeñe  sus  títulos,  despa- 
chos, diplomas  ó  nombramientos.  5.°  Que  haga 
reclamacionesópeticionesen  forma  irrespetuosa. 
6."  El  individuo  de  las  clases  de  tropaqne  exija 
ó  admita  dádivas  en  consideración  á  sus  servi- 
cios. 7."  El  centinela  que  se  halle  dormido  no 
estando  al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó 
sediciosos.  8.0  El  iudividuo  de  las  clases  de  tropa 
que  enajene  ó  distraiga  armas ,  municiones, 
prendas  de  equipo  ú  otros  objetos  quo  hubiere 
recibido  para  su  uso  en  el  servicio,  si  el  valor 
de  lo  defraudado  excede  de  5  pesetas  y  no 
pasa  de  50.  9.°  El  militar  que  promueva  sus- 
cripciones colectivas  para  hacer  regalos,  obse- 
quios ó  agasajos  de  cualquier  especie  á  los  supe- 
riores, los  que  tomen  parte  en  las  mismas  y  el 
que  acepte  la  ofrenda  no  estando  tal  manifesta- 
ción debidamente  autorizada.  10.°  El  militar 
que  constituido  en  autoridad,  ó  haciendo  ser- 
vicio de  armas,  y  requerido  por  autoridades  com- 
petentes de  cualquier  orden  no  preste  la  coope- 
ración que  esté  á  su  alcance,  sin  desatender  sus 
deberes  preferentes  para  la  administración  de 
justicia  ú  otro  servicio  público  de  los  que  pue- 
den exigir  el  auxilio  del  ejército. 

FaUas  leves.  -  Son  faltas  leves  las  de  aseo  per- 
sonal, descuido  en  la  conservación  del  vestua- 
rio, equipo,  ganado,  armas,  municiones,  cuarte- 
les, alojamiento,  utensilios  ó  efectos  análogos; 
inexactitud  en  el  cumplimiento  de  obligaciones 
reglamentarias  ó  impuestas  por  el  régimen  inte- 
rior de  los  cuerpos,  cantones  ó  campamentos; 
manifestaciones  de  disgusto  ó  tibieza  en  el  ser- 
vicio; omisión  de  saludo  á  los  superiores  ó  el  no 
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ilovolveilo  Á  iguales  ó  iiifoiioros  ;  las  razónos 
desoompuestas  o  réplicas  desatentas  al  suiíeiiov; 
la  coiicurreucia  á  tabeiuas,  casas  do  j lugo  o  sitios 
de  ra»U  nota  ó  fama;  actos  contrarios  á  la  dig- 
nidad militar:  tomar  parto  en  reyertas  con  com. 
paüeros  ó  paisanos;  escándalo  miblico;  juego  en 
los  cuarteles  ;  enajenar  j>rendas  ó  efectos  de 
munición,  cuyo  valor  no  exceda  de  5  pesetas; 
cmbriasuez;  ausentarse  portiempoque  no  llegue 
á  constituir  otra  falta  ó  delito;  promover  desor- 
denes ó  ejecuUr  excesos  en  marclias  y  aloja- 
mientos; contravenir  los  bandos  de  policía  y 
buen  gobierno  ;  observar  vida  desarreglada  y 
licenciosa;  contraer  deudas,  y  todas  las  deiiuis 
que,  no  esUndo  castigadas  en  otro  concepto, 
eonsisUn  en  el  olvido  o  infracción  do  un  deber 
militar,  infieran  perjuicio  al  buen  régimen  del 
ejercito  ó  afecten  al  decoro  con  que  las  clases 
militares  deben  dar  público  ejemplo  de  morali- 
dad, deconcia  y  compostura,  aunque  lasmisnias 
faltas  tengan  sefialada  pena  en  el  Código  ordi- 
nario. ,         ,        ,   . 

El  oficial  que  cometa  faltas  de  embriaguez, 
de  asistir  á  juegos  prohibidos  ó  do  contraer  deu- 
das sin  necesidad  justificada,  sufrirá  por  la  pri- 
mera vez  reprensión,  y  por  la  segunda  dos  meses 
de  arresto.   El  individuo  do  las  clases  do  tropa 
que  pernocto  por  primera  vez  fuera  del  cuartel, 
será  castigado  con  un  mes  de  arresto  y  con  dos 
meses  la  segunda.  El  que  se  embriague  no  estan- 
do de  servicio,  asista  á  juegos  prohibidos,  con- 
traiga deudas  injustificadas,  ó  enajene  prendas 
ó  efectos  de  munición  cuyo  valor  no  exceda  de 
5  pesetas,   incurrirá  en  las  mismas  correccio- 
nes seüaladas  en  el  párrafo  anterior.  El  que  se 
embriague  estando   de  servicio  será  castigado 
con  dos  meses  la  primera  vez.  Las  faltas  leves 
no  castigadas  expresamente  en  esta  ley  serau 
corregidas  según  el  prudente  arbitrio  de  los  jefes 
respectivos,  con  sujeción  á  las  reglas  generales 
aplicables  en  cada  caso.  El  militar  que  por  cuarta 
vez  cometa  falta  leve  castigada  con  arresto,  será 
juzgado  como  culpable  de  falta  gravo,  imponién- 
dosele seis  meses  de  aquel  correctivo  en  todos 
los  casos  en  que  incurra  en  la  cuarta ,  salvo 
cuando  la  segunda  ó  la  tercera  constituyan  por 
si  solas  falta  grave  ó  delito.  La  segunda  y  tercera 
falta  grave  no  castigadas  como  tales  expresa- 
mente en  esta  ley,  serán  corregidas  con  una 
agravación  prudencial  del  castigo  impuesto  á  la 
anterior. 

Procedimiento.  -Las  faltas  militares  no  com- 
prendidas en  las  leyes  penales  serán  corregidas 
directamente  mediante  el  oportuno  esclareci- 
miento por  los  jefes  respectivos,  con  arreglo  á 
sus  facultades.  Los  corregidos,  si  se  consideran 
ofendidos,  podrán  acudir  á  sus  jefes  con  la  re- 
presentación de  su  agravio,  y  si  no  obtuviesen 
de  ellos  la  satisfacción  á  que  sojuzguen  acreedo- 
res, podrán  acudir  á  Su  Majestad  ^or  conducto 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Tratándose  de  co- 
rrección impuesta  de  Real  orden,   sólo  cabrá  el 
recurso  de  súplica.  Las  faltas  que  hayan  de  ser 
corregidas  con  suspensión  de  empleo,  deslino  á  un 
cuerpo  de  disciplina,    recargo  en  el   servicio  ó 
arresto  por  más  de  dos  meses  serán  objeto  de 
expediente ,  que  tramitará  un  instructor  y  un 
secretario  nombrados  con  sujeción  á  las  reglas 
establecidas  para  los  procedimientos  criminales. 
El  expediente  contendrá  las   pruebas  que  sea 
posible  recabar  de  la  existencia  de  la  falta  y 
responsabilidad  del  acusado,  á  quien  se  recibirá 
declaración  no  jurada  y  se  le  dará  conocimiento 
de  los  cargos  que  le  resulten,  para  que  en  cora- 
parecencia  ante  el  instructor  los  conteste  y  se 
defienda.  Si  hiciere  alguna  cita  se  evacuará  en 
caso  de  que  por  el  instructor  se  estime  pertinente. 
Este,  segi'in  lo.s  méritos  de  lo  actuado,  pedirá  la 
impc-iición  del  correctivo  que  corresponda,  ele- 
vando el  expediente  á  la  superioridad.  La  auto- 
ridad judicial,  oído  BU  auditor,  dictará  la  provi- 
dencia que  estime  ju.sta,  lacnal  será  firme.  Cuan- 
do ajuicio  de  la  autoridad  judicial  con  SU  auditor 
el  hecho  con.stituyere  delito,  so  continuará  el 
procedimiento  criminal  por  los  trámites  ordi- 
narios. 

FALTAN:  Oeog.  Ciudad  cap.  de  principado, 
Dejan,  Indo.stán;  12  000  habita.  Sit.  al  E.N.E. 
de  SaUra,  en  las  orillas  de  un  all.  pequeño  y  de 
la  derecha  del  Nira,  afl.  á  su  vez  éste,  también 
por  U  derocha,  del  Bima,  cuenca  del  Krinchora. 
Datodcl  siglo  Xivyes  de  bello  aspecto,  con  calles 
bien  cons'rv.ida.»! y  buenos jiaseoo  en  los alrcdcdo- 
re».  El  principado  de  Faltan  se  hall»  rodeado 
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por  ol  dist.  de  Salara,  excepto  al  N.,  en  donde 
se  encuentra  separado  por  el  Nira  del  'ü^t.  de 
Puna.  Tiene  la  forma  do  un  rcetungulo  de  1  028 
kms.3,  con  una  o.,  71  aldeas  y  65  000  habitantes 
indios ,  excepto  unos  2  000  mahometanos  y 
1  600  do  diversas  razas.  Por  el  S.,  una  linea  do 
colinas  envía  al  Niva  dos  alluentes  pequeños  do 
unos  -20  kms.  do  curso;  en  la  llanura  hay  buenos 
pastos,  S  650  hectáreas  de  vega  bien  regada,  y  su 
terreno  produco  mijo  y  distintas  gramíneas;  hace 
un  activo  comercio  cu  maderas,  tejidos  do  algo- 
dón V  de  seda,  esculturas  do  ídolos  tallados  en 
piedra,  y  tiene  destilerías  do  aceite.  El  jefe  lleva 
ol  título  de  naiak. 


FALTANTE:  p.  a.  de  Falt.\k.  Que  falta. 
FALTAR  (del  lat.  /all)!re):  n.  No  existir  una 
prenda,  calidad  ó  circunstancia  en  lo  que  debiera 
tenerla. 

..  y  si  algo  FALTARE  del  dicho  estambre, 
que  se  supla  do  trama,  contando  por  cada 
libra  de  estambre  que  faltare  dos  de  trama. 
l\'Keva  Recopilación. 

...,  se  dio  á  entender  (D.  Quijote)  que  no  le 
FALTABA  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de 
quien  enamorarse:  etc. 

Cervantes. 

-Faltar:  Consumirse,  acabar,  fallecer. 

La  vida  se  conserva  y  permanece  con  sólo  el 
calor,  y  en  faltando,  falta  la  vida. 

Jeuünimo  de  Huerta. 

-  Faltar:  No  corresponder  una  cosa  al  efecto 
que  se  esperaba  de  ella,  fallar. 

...  FALTÓ  la  escopeta,  porque  no  dio  fuego; 
faltó  el  clavo,  porque  se  torció  al  entrar. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Faltar:  No  acudir  á  una  cita,  obligación, 
reunión,  etc. 

...  dígale  usted  al  sujeto  que  no  faltaré. 
Larra. 

Faltaba  Maiquez,  que  bien  podría  haber 
estado  allí...  pero  el  insigue  actor  se  había 
dejado  ablandar  por  los  halagos  de  José  Bo- 
uaparte. 

A  Galiano. 

-  Faltar:  No  corresponder  uno  á  lo  que  eSj 
ó  no  cumplir  con  lo  que  debe. 

Faltó  ala  lealtad. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

...  faltaste  á  la  fe  jurada,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Faltar:  Dejar  de  asistir  á  otro,  ó  no  tra- 
tarlo con  la  consideración  debida. 

Fíltale  Dios;  y  con  esto  le  falta  todo  lo 
que  le  puede  faltar. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieremberg. 

-Me  es  muy  sensible  que  os  hayan  fal- 
tado; etc. 

Larra. 

-  Faltar:  For.  Cometer  una  falta. 
FALTERONA:  Geocj.  Montaña  del  centro  de 
los  Apeninos  toscanos,  en  la  línea  divisoria  de 
las  aguas  del  Adriático  y  del  Mediterráneo,  al 
cual  "envía  las  aguas  del  Amo.  La  cúspide  se 
encuentra  á  1648  m.  de  alt,  Su  vertiente  occi- 
dental se  halla  senduada  de  restos  de  despren- 
dimientos, habiendo  tenido  lugar  el  último  en 
mayo  de  1827. 

FALTICENI;  Gcog.  V.  FOLTICENI. 
FALTO,  TA:  adj.  Defectuoso  ó  necesitado  do 
alguna  cosa. 

...,  roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano 
consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de 
juicio,  etc. 

Cervantes. 

[Qué  tonta  eres  y  qué  falta  de  conipren- 
sión! 

L.  F.  de  MOHATIN. 

-  Falto:  Escaso,  mezquino,  apocado. 

...  porque  el  Señor  nunca  falta   ni  queda 

Eor  él,  nosotros  somos  los  faltos  y  misera- 
les. 

Santa  Tebbba. 
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FALTÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  falta  frecuento- 
mente  al  cumplimiento  de  su  obligación  ó  al 
respeto  debido,  etc. 

FALTOSO,  SA:  adj.  ant.  Falto,  necesitado. 
...  y  por  hallarse  FALTOSO  de  dineros,  dilató 
el  viaje  hasta  proveerse  de  lo  necesario. 
Pellicer. 

El  primer  pretendiente  mío...  fué  uno  tan 
FALTOSO  de  hacienda  y  traza,  cuanto  sobrado 
de  amor  y  buen  despejo. 

La  Picara  Justina. 

FALTRERO,  RA:  m.  y  f.  Ladrón  ratero. 
FALTRIQUERA  {de faldriquera):  f.  Cualquiera 
do  los  bolsillos  que  llevan  los  hombres  y  las  mu- 
jeres en  las  prendas  do  su  vestido. 

Aquí  llevo  (dijo  Celestina)  un  poco  de  hila- 
do »u  esta  mi  faltbiqi'era,  con  otros  aparejos 
que  conmigo  siempre  traigo,  etc. 

La  Celestina. 

-  Aquí 
Cabe  en  esta  faltriquera. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Faltriquera:  Cubillo,  aposento  pequeño, 
etcétera. 

-Rascar,  ó  rascarse,  uno  la  faltrique- 
ra: fr.  tíg.  y  fam.  Sacar  el  dinero  de  su  faltri- 
quera. Suele  añadirse  pelo  arriba. 

-Tener  uno  á  otro  en  la  faltriquera:  fr. 
fig.  y  fam.  Contar  con  él  con  entera  seguridad. 

FALÚA  (de  faluca):  f.  Embarcación  menor  y 
de  remos,  destinada  al  uso  do  los  generales  do 
Escuadra  y  jefes  principales  de  la  Marina,  Sani- 
dad, Resguardo,  etc.,  sin  más  diferencia  de  los 
botes  que  su  mayor  número  de  remos  y  el  adorno 
de  sus  carrozas. 

...  salió  (el  Rey)  del  palacio  que  ocupaba  al 
embarcadero  donde  le  esperaba  la  falúa. 
Quintana. 

...ayer  tarde  acompañó  á  la  condesa  Es- 
truausé  eu  el  paseo  que  dio  eu  la  falúa  real. 
Larra. 

FALUCA  (de  haloqve):  f.  ant.  Falúa. 

Euvió  para  este  efecto  á  su  sobrino  el  caba- 
llero de  Mandas  con  la  faluca  de  las  g.aleras. 
Varen  de  Soto. 

FALUCHO  (do  faluca):  m.  Embarcación  cos- 
tanera con  una  vela  latina. 

...  á  duras  penas  le  dio  permiso  (el  general 
al  fugitivo)  para  embarcarse  en  un  falucho 
con  dirección  á  Francia. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Falucho:  Mar.  El  aparejo  do  esta  embar- 
cación consiste  principalmente  en  un  solo  palo 
muy  inclinado  hacia  proa,  en  el  cual  se  larga 
una  vela  latina.  Los  faluchos  de  guerra,  que  ge- 
neralmente hacen  el  servicio  de  guardacostas, 
y  los  mercantes  destinados  á  la  navegación  de 
cabotaje,  llevan  además  un  palo  mesana  para 
vela  cangreja  y  un  botalón  para  uso  de  los  fo- 
ques, y  tanto  los  unos  como  los  otros  suelen 
armar  remoscuando  las  circunstancias  lo  exigen. 
Los  destinados  á  la  pesca  usan  únicamente  la 
vela  latina,  y  su  casco  difiere  esencialmente  del 
de  otras  embarcaciones  en  tener  su  codaste  en- 
corvado hacia  fuera  é  inclinado  hacia  proa.  Son 
embarcaciones  de  mucho  andary  buen  gobierno, 
y  ciñen  fácilmente  en  cinco  cuartas.  Los  mayo- 
res faluchos  no  exceden  do  cien  toneladas  de 
porte. 

Falucho  de  primera. -'EX  de  guerra  de  mayores 

dimensiones,  y  de  sesenta  hombres  de  dotación. 

Falucho  de  segunda.  -  Aquel  cuya  dotación  no 

excede  de  cuarenta  hombres;lleva  un  solo.caüón 

de  á  12  montado  en  coliza. 

Falucho  de  pareja.  -  Los  que  hacen  la  pe.sca 
del  bou  en  varios  puntos  del  Mediterráneo.  Toman 
este  nombre  porque  el  arte  exige  sean  dos  las 
embarcaciones  que  lo  usan.  Tienen  la  circunstan- 
cia do  poder  inclinar  el  palo  á  barlovento,  con 
lo  cual  evitan  el  tomar  rizos  con  vientos  duros. 
FALUGIA  (do  Fallug,  n.  pr.):  f.  Ilvt.  Género 
de  Rosáceas,  serie  do  las  fragarieas,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  el  cáliz,  el  calicillo,  la  corola 
y  elandróceo,  como  el  género  C'owania,  sin  al- 
bumen en  la  semilla.  La  especie  tipo  es  mejicana, 

FALÚN:  m.  Geol.  y  Agrie.  Conglomerado  que 
constituye  una  roca  formada  por  depósitos  man- 
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nos  eoniinicstos  do  fragmentos  do  conclias,  do  jw5- 
linos  y  do  liriozoarioN,  mezclado»  con  arena  bíIí- 
ooa  niiis  ó  niuho»  gruesa  y  ligeramente  aglutina- 
das i>or  un  cemento  calizo.  Hay  caso»  oii  f|ue 
forman  un  gres  poroso  ó  incoherente  sin  agluti- 
nación alguna. 

Esta»  formaciones  corresponden  á  la  época 
terciaria,  principalmente  al  terreno  mioceno,  lo 
cual  ha  motivado  el  nombre  de  falúnico  ó  falu- 
nionse  con  ([uo  se  designa  uno  de  los  pisos  de 
dicho  terreno  mioceno.  So  encuentran  abundan- 
tes depósitos  fuliinicos  en  laTurena,  en  el  Anjou, 
en  la  Aquitania,  en  la  Bretaña,  y  en  el  Maine  en 
Francia.  Estos  depósitos  son  explotados  muchas 
vece»  por  la  agricultura  mra  enmendar  el  .suelo 
como  las  margas.  Para  ello  se  excavan  las  falu- 
ñeras  y  se  disponen  en  montecitos  al  aire  libre 
los  materiales  (¡ue  .se  sacan,  y  después  se  extien- 
den sobre  el  suelo  que  se  trata  do  enmendar, 
distribuyéndolo  lo  más  uniformemente  posible. 
Algunas  voces  se  mezcla  el  falún  con  tierra  arable 
antes  de  extenderlo  sobro  el  terreno.  La  propor- 
ción en  que  los  agricultores  emplean  el  falún  de- 
pende naturalmente  de  su  composición  y  de  la 
naturaleza  del  suelo  (¡ue  se  trata  de  enmendar. 
Como  nnustra  do  la  composici(in  del  falún,  que 
es  naturalmente  bastante  variable,  puedo  verse 
la  siguiente  de  un  falún  francés: 

Carbonato  de  cal 68,5 

Sílice 2.5,5 

Alúmina  y  óxido  de  hierro..   ,   .       1,1 
Magnesia,    materia  orgánica,  y 

otras  sustancias. 4,9 

100,0 

Las  tierras  en  donde  más  se  emplea  el  falún 
como  enmienda  son  naturalmente  las  arcillosas. 
Las  cantidades  en  que  ordinariamente  se  emplea 
oscilan  entre  10  y  60  metros  cúbicos  por  hectá- 
rea. También  se  mezcla  con  el  estiércol  antes  de 
distribuir  éste  por  las  tierras. 

-Falún*  ó  F.vhlvn:  Geog.  C.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Kopparberg,  Suecia;  8  000  habitantes. 
Sit.  al  N.  O.  de  Estocolmo,  entre  los  lagos 
Warpau  y  Runn  que  vierten  en  el  Dal  Elf,  tri- 
butario del  Golfo  de  Botnia.  Es  notable  por  sus 
ricas  minas  de  cobre,  que  se  explotan  desde  hace 
más  de  seis  siglos.  Los  pozos  principales  alcan- 
zan 350  m.  de  profundidad.  Algunas  de  sus  ga- 
lerías subterráneas  forman  espaciosos  salones  en 
los  que  en  épocas  distintas  han  celebrado  gran- 
des fiestas  los  reyes  escandinavos.  La  c.  posee 
gran  número  de  talleres  para  el  laboreo  del  co- 
bre, y  una  Escuela  de  Jliuas.  Hay  además  indus- 
tria algodonera,  fábrica  de  tapices  y  coberto- 
res, tintorerías  y  fundiciones. 

FALUNERA  (de  falún):  (.  Gcol.  y  Agrie.  Can- 
tera donde  se  explota  el  falún  para  la  agricul- 
tura. 

FALUNIENSE  {ie  falún):  adj.  Geol.  Se  dicede 
una  de  las  divisiones  del  terreno  mioceno  que 
comprende  los  pisos  tongriense,  aquitaniense  y 
mayauciense. 

FALUNITA:  f.  Uiner.  Silicato  doble  de  alú- 
mina y  magnesia.  Cristaliza  en  prismas  rómbicos 
rectos.  Tiene  lustre  vitreo  y  un  poco  craso  en  la 
fractura,  que  es  concoidea.  Su  dureza  es  7,5  y  su 
densidad  2,7.  Es  transparente,  y  á  veces  con  dife- 
rentes matices  azul  violáceo,  azulado,  negruzco, 
pardo,  amarillo  y  gris.  Las  variedades  transpa- 
rentes de  España  y  las  de  Ceylán  ofrecen  mag- 
níficos ejemplos  de  policroísmo.  Se  perciben  en 
efecto  tres  colores  distintos  en  las  direcciones  de 
los  tres  ejes  rectangulares. 

Al  soplete  la  fainnita  se  funde  difícilmente 
en  los  bordes,  dando  -un  vidrio  ó  un  esmalte  gris 
matizado  algunas  veces  de  verde.  Es  soluble  en 
el  bórax  y  en  la  sal  de  fósforo,  dando  en  esta  úl- 
tima el  esqueleto  silíceo.  Es  poco  atacable  por 
los  ácidos. 

Se  conocen  muchas  variedades  de  falunita, 
nnas  cristalizadas,  otras  amorfas,  y  hay  muchos 
minerales  que  se  consideran  por  muchos  autores 
como  variedades  de  fa'.unita  más  ó  menos  alte- 
rada. 

Entre  las  variedades  cristalizadas  las  princi- 
pales son:  lufaluniía  exagmial,  queso  presenta 
en  prismas  rectos  de  seis  caras;  la  falunita  pe- 
rid<xlecaáirica,<\ne  forma  prismas  de  doce  caras; 
la  falunita  einnrginada,  que  se  encuentra  en 
Bodenmay  (Baviera)  bajo  la  forma  de  gruesos 
cristales  de  color  pardo  pálido. 

Además  existen  la  falunita  maciza,  que  se 
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encuentra  en  Finlandia  en  niasaa  vitreiisy  amor- 
fas, y  en  lin,  \&  fulunila  gramilifarme,  que  se  pre- 
senta en  cristales  rodados  ou  los  aluviones  de  la 
isla  do  Ceilán. 

FALUT:  Oeog.  V.  Fai.alam. 

FALZAQALLONI  (EsTKBAN):  JJiog.  Pintorita- 
liano,  más  conocido  por  los  nombre»  de  Esteban 
de  Forrara.  Florecía  á  principios  del  siglo  XVI. 
Es  preciso  no  confundirle  con  Esteban  de  Ferra- 
ra, pintor  do  la  escuela  de  Venecia,  que  vivía  á 
mediados  del  siglo  XV.  En  1531  pintó  un  cua- 
dro que  representa  La  Virgen  sobre  un  trono  en- 
tre San  Jerónimo  y  un  santo  obispo.  Este  cuadro 
se  destinó  á  la  iglesia  de  Santa  María  in  Vado, 
de  Ferrara;  hoy  se  halla  en  el  Musco  de  dicha 
ciudad,  como  también  Los  doce  Apóstoles,  en 
seis  cuadros,  que  algunos  han  atribuido  al  Ga- 
rofalo,  lo  cual  basta  para  hacer  un  elogio  del 
talento  de  este  pintor. 

FALLA  (de  fallar,  faltar):  f.  Cobertura  de  la 
cabeza,  que  há  muchos  años  usaban  las  nnijeres 
para  adorno  y  abrigo  de  noche  al  salir  de  las 
visitas,  la  cual  dejaba  descubierto  el  rostro  sola- 
mente, y  bajaba  cubriendo  hasta  los  pechos  y 
mitad  do  la  espalda. 

Porque  parezcan  distintas. 
Ya  guarniciones,  ya  cintas,. , 

-  ¡Qué  habladora  estás,  mujer! 

-  En  la  bata.  -  Déjalo. 

-  En  la  basquina  y  la  FALLA. 

N.  F.   DE  MOBATIN. 

-Falla:  Cantidad  de  real  y  medio  que  en 
Filipinas  tiene  que  satisfacer  el  indio  natural  ó 
mestizo  por  cada  uno  de  los  días  que  no  presta 
servicio  comunal  en  los  cuarenta  que  anualmente 
le  son  obligatorios. 

-Falla:  ant.  Falta. 

-Falla:  Geol.  Interrupción  y  dislocación  de 
las  capas  que  forman  la  corteza  del  globo  terres- 
tre, por  efecto  del  movimiento  ocurrido  en  el 
interior. 

-  Falla  :  Mincr.  Interrupción  de  un  filón 
metalífero  sin  que  á  veces  desaparezca  la  guía. 

-Sin  FALLA:  m.  adv.  ant  Sin  menoscabo. 

Mas  una  si  hovo,  es  otra  sin  falla. 

Jdan  de  Mena. 

FALLADA:  f.  Acción  de  Fallar,  en  el  juego 
de  las  cartas. 

FALLADOR,  RA:  adj.  ant.  HALLADOR. 

FALLADOR,  RA:  m.  y  f.  En  los  juegos  de  nai- 
pes, persona  que  falla. 

FALLAFAYEA:  Geog.  Isla  del  grupo  Namuka, 
Archipiélago  Tonga,  Polinesia,  Oceanía. 

FALLAMIENTO:  m.  aut.  Hallazgo,  descubri- 
miento ó  invención. 

FALLAR:  a.  ant.  Hallak. 

...  é  como  los  dichos  embajadores  entraron, 
FALLARON  luego  seis  marfiles,  que  tenían  enci- 
ma sendos  castillos  de  madera. 

Ruy  González  de  Clatijo. 

Doletvos  de  mí  que  non  FALLO  abrygo 
En  quien  me  devía  tener  abrigado. 

Cancionero  de  Bacna. 

-  Fallar:  For.  Decidir,  determinar  un  liti- 
gio ó  proceso. 

«Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  el  dicho 
Juan  de  Andiana  é  sus  consortes,  vaqueros,  no 
ser  vecinos  del  dicho  concejo  de  Valdés,»  etc. 
Jovellanos. 

Fallado  el  pleito 
En  su  favor,  ¿qué  negocios 
Le  detienen  en  la  corte? 

Bretón  de  los  Herreros. 

jQué  FALLÓ  el  tribunal?  -  Míralo.  - ;  Muerte ! 
Hartzenbdsch. 

FALLAR  (del  lat.  falliré):  a.  En  algunos  jue- 
gos de  cartas,  poner  un  triunfo,  por  no  tener  el 
palo  á  que  se  juega. 

-  Cuenta  con  gritar  si  os  FALLAN 
Una  malilla,  don  Lucas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Fallar:  n.  Frustrarse  ó  faltar. 

El  arado  no  ha  de  tener  peso  de  más ,  pero 
tampoco  ha  de  fallar  por  endeble,  etc. 
Olivan. 
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E«te  (pliego)  lo  llevaba  Fría*. 
¿Y  el  que  llevaba  Muñoz? 
-  Eran  lo»  correo»...  -  Eran, 
Por  si  uno  fallaiia,  dos. 

Hartzknbübcii. 

FALLAW:  Geog.  Punta  en  la  Tierra  del  Fuego, 
Kepuldica  Argentina,  sit.  en  la  isla  de  los  Esta- 
do». E»  una  de  la»  punta»  mó»  oriéntale»  de  la 
i»la,  de»|>ué»  de  la  del  Cabo  San  Juan,  que  está 
pocos  millas  al  N.  de  esta  punta. 

FALLAZQO:  m.  ant.  HALLAZGO. 

FALLEBA  (del  a\.  falle,  picaporte,  y  hebe,  ma- 
nubrio): f.  Barra  delgaila  de  hierro,  que  sirve 
para  cerrar  las  ventanas  ó  puertas  de  do»  hoja», 
asegurando  una  con  otra,  y  las  dos  en  la  cabeza 
del  marco. 

Una  falleba  grande  para  puertas  de  calle, 
de  nueve  pies  de  largo,  con  dos  manecilla»  y 
seis  armellas...  ochenta  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  dio  al  inquilino  alguna»  lecciones  (  el  ca- 
sero consorte)  acerca  del  difícil  manejo  de  lo» 
f.\llebas  y  barras  de  los  balcones,  etc. 
Antonio  Flobe.s. 

-  Falleba:  Cerr.  La  f¡g.  1  representa  á  la 
izquierda  el  conjunto  de  una  falleba  montada 
en  el  larguero  de  mano  de  una  ventana  y  en 
posición  cerrada,  y  en  la  parte  de  la  derecha 
muestra  la  misma  figura  en  perspectiva  los  de- 
talles de  este  aparato, 
cuya  nomenclatura  es  la 
que  signe:  A,  es  la  va- 
rilla con  el  culo  de  polla 
en  que  se  ajusta  la  ma- 
nezuela  que  está  repre- 
sentada en  S,  en  este 
caso  calada  con  dibujos 
de  hojas  para  su  adorno; 
C,  es  el  sosteniente  en 
que  se  apoya  aquélla  pa- 
ra dejar  cerrada  la  fa- 
lleba, que  en  algunos 
casos,  aunque  pocos,  es 
de  bisagra,  como  el  que 
muestra  la  figura;  D,  la 
utadura,  por  medio  de 
la  que  se  fija  la  vaiilla  á 
los  largueros  de  las  ho- 
jas de  madera,  permi- 
tiéndoles el  giro  por  me- 
dio de  los  asientos  F,  que 
lleva  aquélla;  G,  es  el  gancho  inferior,  y  otro 
igual  IJeva  en  la  parte  superior,  que  entran  en 
los  cerraderos  practicados  en  el  marco  del  vano; 
F,  es  un  paletón  que  suelen  llevar  algunas  vari- 
llas, para  mantener  cerrada,  á  la  par  que  la  hoja 
principal  de  la  puerta  ó  ventana,  algún  postigo 
abierto  en  la  misma. 

Por  separado,  en  A  y  B  de  \&fig.  2,  se  repre- 
sentan dos  sostenientes  de  dibujos  variados,  uno 
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macizo  y  giratorio  sobre  pernios,  y  otro  calado 
y  giratorio  con  bisagra. 

Hay  también  fallebasde  grandes  puertas,  como 
son  las  de  calles  y  cocheras,  cuya  manezuela, 
provista  de  pestillo,  entra  en  una  cerradura  ^ue 
permite  cerrarla  con  llave,  impidiendo  asi  el 
que  pueda  abrirse  desde  lo  interior. 

La  falleba  es  aparato  antiguo  en  España,  y 
como  de  nuestro  país  le  han  dado  el  nombre  al 
tomarlo  y  adoptarlo  otros  del  extranjero. 

FALLECEDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  puede  faltar 
ó  perecer. 

FALLECER  (del  lat. /a;/?rej:  n.  MoBiR,  aca- 
bar ó  fenecer  la  vida. 

...  aportó  (Atlas)  á  Italia,  donde  halló  que 
ya  su  hermano  Héspero  era  fallecido;  etc. 
Mariana. 

...,  FALLECIÓ  (Moratín)  el  día  11  de  mayo  de 
17S0,  á  los  cuarenta  y  dos  años  desu  edad. 
L.  F.  DE  IIORATÍN. 

-Fallecer:  Faltar,  ó  acabarse  una  cosa. 
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-  F.VLLKCBR:  ant  Carecer,  ó  necesitar,  de  una 
cosa. 

-  Falifobr:  ant.  Faltar,  errar. 
-F.A.l.Li;cF.K:  ant  Caer  en  un.'»  falta. 
-Fallecer  i>k  una  cosa:  IV.  ant.  Desistir  do 

ella. 

FALLECIDO,  DA:  adj.  ant.  Desfallecido,  debi- 
litado. 

FALLECIENTE:  p.  a.  do  FalleceI!.  Q»e  fa- 
llece. 

FALLECIMIENTO:  ra.  Acción,  ó  efecto,  de  fa- 
llecer. 

A  FALLKCIMIEXTO  de  proprios  de  concejo, 
deben  contribuir  y  nyud.ir  los  tales  clórigos. 
..ViífiMí  Jtecopilación 

Dios  sabe  que  todos  habernos  habido  gran 
sentimiento  del  fallecimiento  del  sefior  rey 
D.  Fernando. 
ProiiííY»  dil  rey  don  Juan  el  Segundo. 

...:  lo  que  quiero  que  tengan  entendido 
aquellos  que  por  mi  falleclmiento  dispon- 
gan de  mis  cosas,  etc. 

JOVELLANOS. 

FALLIDERO,  RA:  adj.  ant.   PERECEDERO. 

FALLIDO,  DA:  adj.  Frustrado,  sin  efecto. 

Maldice  airado  del  profeta  suyo 
Las  promesas,  que  ya  faludas  mira,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

«Cuantas  veces  he  visto  difuntos,  otr.is  tan- 
tas he  hecho  la  siguiente  observación,  nuuca 
FALLIDA,  etc. 

MONLAU. 

-  Fallido:  Quebrado,  ó  sin  crédito. 
-Fallido:   Dícese  de  la  cantidad,  crédito, 

etcétera,  que  se  considera  incobrable. 
-Fallido:  ant.  Falso,  desleal,  traidor. 

Entendió  que  Cautabri.1  era  á  Dios  fallida: 
Si  non  se  meiorasse  que  serie  destruida, 
Ca  eral  Dios  irado,  avíela  aborrida. 

Gonzalo  de  Berceo. 

-Fallido:  Blas.  V.  Cheurrón  fallido. 

fallieres  (Clemente  Armando):  Biog. 
Político  francés  contemporáneo.  N.  en  Mezin 
(Lot-y-Garona)  en  6  de  noviembre  de  1841. 
Ejerció  la  abogacía  en  Nerac;  fué  alcalde  de  esta 
población  hasta  el  25  de  mayo  de  1873,  y  como 
candidato  republicano,  luchando  contra  otro 
bonapartista,  logró  el  triunfo  en  las  elecciones 
de  diputados  celebradas  en  20  de  febrero  de  1876. 
En  la  Cámara  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la 
izquierda  republicana,  é  interviniendo  en  varias 
discusiones,  se  dio  á  conocer  como  orador.  Des- 
pués del  acto  del  16  de  mayo  de  1877  fué  uno 
de  los  363  di|iutados  que  negaron  un  voto  de 
confianza  al  Ministeiio  de  Broglie.  Reelegido 
diputado  en  14  de  octubre  siguiente,  siguióla 
misma  política  en  la  nueva  Cámara;  representó 
al  cantón  de  Xerac  en  el  Consejo  general  (dipu- 
tación provincial)  del  Lot-yGarona,  y  fué  nom- 
brado (17  de  mayo  de  1880)  subsecretario  de 
Estado  en  el  Ministerio  del  Interiory  deCultos. 
Por  tercera  vez  alcanzó  la  investidura  de  dipu- 
tado (1881),  y  en  10  de  noviembre  de  este  últi- 
mo año  dimitió  con  los  otros  individuos  del 
Gabinete  Ferry.  Ministro  del  Interior  (17  de 
agoíito  de  1882)  en  el  Gabinete  Duclerc,  desem- 
peñó la  presidencia  del  Consejo  cuando  Duclerc 
se  retiró  del  gobierno  por  motivos  de  salud,  y 
se  encargó  interinamente  (29  de  enero  de  1883) 
del  Ministerio  de  Negocios  E.vtraiijeros.  Recha- 
zado por  el  .Senado  un  proyecto  de  ley  relativo 
á  loe  pretendientes  á  la  corona  de  Francia,  Fa- 
llieres dimitió  con  todos  sus  compañeros  (17  de 
febrero),  y  poco  después,  hubiendo  cambiado 
Jnlio  Ferry  la  cartera  de  Instrucción  Pública 
por  la  de  Negocios  Eitranjero.t,  tornó  Fallieres 
la  primera  (20  de  noviembre).  Como  todos  los 
individuos  del  Gabinete  Ferry,  salió  del  gobier- 
no el  31  de  marzo  de  1885.  En  4  de  octnbre  fué 
elegido  diputado.  A  fines  del  minino  año  sonó 
su  nombre  para  formar  parte  del  gobierno  presi- 
dido por  Freycinct,  fiero  sus  relaciones  con  el 
grupo  republicano  o[iortuuista  le  hicieron  sacri- 
ficar á  la  necesidad  de  nna  inteligencia  con  la 
extrema  iz'itiienla.  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica en  22  de  febrero  de  1889,  obtuvo  la  cartera 
do  Jotticia  en  marzo  de  1890. 
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FALLINAS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Vila- 
dnséns,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  15  edifs. 

FALLMERAVER  (Felu'E  Jacoiw):  Biog.  His- 
toriador y  viajero  alemán.  N.  en  1791.  M.  en 
1861,  Estudió  Historia  y  Lenguas  orientales  en 
las  Universidades  de  Saízbourg y  Laudshut.  Sir- 
vió como  voluntario  contra  Napoleón  en  el  ejér- 
cito bávaro,  y  á  su  regreso  fué  nombrado  ]uofe- 
sor  de  Gimnasia  de  Augsburgo.  Desde  1S31  á 
1S34  viajó  con  un  general  ruso,  el  coiuio  Oster- 
niaim-Tolstoi,  y  recorrió  con  él  Egipto,  la  Ku- 
bia,  la  Palestina,  Sina  y  Grecia.  EÍi  1P40  y  1S47 
hizo  dos  viajes  á  Oriente,  pero  terminó  brusca- 
mente el  segundo  al  recibir  en  Smirna  la  noti- 
cia de  la  revolución  de  1S4S.  Apenas  hubo  llega- 
do fué  nombrado  diputado  de  la  Asamblea  Na- 
cional do  Francfort,  donde  liguró  en  los  bancos 
de  la  izquierda  en  el  partido  democrático.  Des- 
pués de  una  corta  permanencia  en  Suiza  fué  á 
habitar  á  Munich,  donde  so  dedicó  á  trabajos 
literarios.  El  resultado  de  estos  trabajos  y  de 
sus  viajes  fué  consignado  en  varias  obras  que 
gozan  en  Alemania  de  una  grande  y  justa  re- 
putación. Merecen  citarse  especialmente:  La 
Historia  del  Imperio  de  Trehisonda;  Historia  de 
la  Morea  en  la  Edad  Media;  Fragmentos  sobre  el 
Oriente:  El  elemento  albanés  en  Grecia,  y  un  gran 
número  de  artículos  insertos  en  la  Gaceta  Uni- 
versal de  Ausgburgo  y  en  las  Disertaciones  de  la 
Acadetnia  de  Munich.  Sus  obras  completas  fue- 
ron publicadas  después  de  su  muerte  por  Tho- 
más. 

FALLO,  LLA:  adj.  En  algunos  juegos  de  naipes, 
falto  de  un  palo.  Ü.  con  el  verbo  estar. 

Francisco  entró  fallo  de  oros. 
Mas  de  bastos  gran  cosecha, 
Y  por  haber  renunciado, 
Ganó  las  cinco  primer.as. 

Manuel  de  León. 

Estoy  FALLO  á  oros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Fallo:  m.  Sentencia  definitiva  del  juez. 

...,  y  aun  las  prob.abilidades  todas  conspi- 
ran á  absolverle  de  semejante  imputación,  y  á 
tachar  de  injusto   un  FALLO  que  diferentes 
jefes  militares  se  negaron  á  confirmar,  etc. 
Quintana. 

Fallo  de  muerte  pronuncia 
El  juez,  y  sin  fruto  imploro 
Por  ella  el  perdón;  etc. 

Haetzenbusch. 

-  Fallo:  Por  ext.,  decisión  tomada  por  per- 
sona competente  sobre  cualquier  asunto  dudoso 
ó  disputado. 

Es  menester   mucha  ignorancia   6   mucha 
pasión  para  dar  tal  fallo. 

L.  F.  DE  M0R.\TÍN. 

—  ¡Qué  te  parece?- ¿No  acabas 
De  ponderarlo  tú  mismo? 
-No  importa.  Yo  soy  modesto 
Y  á  tu  fallo  rae  remito. 

Beetóx  de  los  Herreros. 

-Fallo:  En  algunos  juegos  de  naipes,  falta 
de  un  palo. 

-jPor  qué  triunfa  usted  sabiendo 
Que  yo  tenía  dos  fallos? 
-  Usted  no  vuelva  en  su  vida 
A  salirme  de  caballo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Tengo  fallo  á  espadas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Echar  el  fallo:  fr.  For.  Fallar. 

Poco  faltó  para  que  no  se  hubiese  echado  el 
fallo  de  sentencia  capital. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Echar  el  fallo:  fig.  Desahuciar  el  médico 
al  enfermo. 

-  Echar  el  fallo:  fig.  y  fam.  Juzgar  deci- 
sivamente acerca  de  una  persona,  ó  cosa. 

FALLOPIO  (Gabriel):  Biog.  Célebre  anatómi- 
co italiano.  N.  en  Módena  hacia  1523.  M.  en 
1562.  Es  incierta  la  fechado  su  nacimiento.  Fué 
uno  de  los  tres  sabios  que  según  Cuvier  restaura- 
ron, ó  más  bien  crearon,  la  Anatomía  en  el  siglo 
XVI.  Los  otros  dos  son  Vesalio  y  Eustaquio.  Fa- 
Uopio  sucedió  á  Vesalio  en  las  cátedras  de  Ana- 
tomía y  de  Cirugía  en  Padua.  Eustaquio  explicaba 
por  la  misma  época  en  Roma.  Parece  que  Fallo- 
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pió  desempeñó  algún  tiempo  un  cargo  eclesiástico 
en  la  catedral  de  Módena,  el  cual  dejó  para  dedi- 
caise  al  estudio  de  las  ciencias.  Tuvo  por  maestros 
á  Antonio  Brassacola,  Juan  Bautista  Monti  y 
Lucas  Chini.  Después  de  haber  recorrido  los 
principales  países  de  Europa  para  aprovechar 
las  lecciones  de  los  más  célebres  profesores,  ex- 
plicó Anatomía  en  Ferrara,  en  donde  había  he- 
cho sus  estudios  médicos.  Luego  marchó  á  Pisa, 
y  allí  enseñó  muchos  años, bajo  la  protección  del 
primer  gran  duque  de  Toscaua,  Cosme  L  Ce- 
diendo a  los  ofrecimientos  del  Senado  de  Vene- 
cia  marchó  á  Padua,  en  donde  sucedió  á  Vesalio. 
Fallopio  no  se  limitó  al  estudio  la  Anatomía,  sino 
que  se  dedicó  también  á  la  Botánica,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  haber  estado  al  frente  del  Jar- 
dín Botánico  do  Padua,  y  auncpie  no  en.sefiara 
expresamente  esta  ciencia  ni  escribiera  ningún 
tratado  especial,  habla  de  ella  en  sus  obras,  en 
las  que  hay  tratados  acerca  de  la  preparación  y 
uso  de  diferentes  hierbas  medicinales,  así  como 
también  sobre  las  sustancias  minerales  empleadas 
en  Farmacia.  Fué  además  hábil  cirujano.  Douglas 
ha  dicho  de  él:  In  docciido  ma.rime  mdhodicus, 
in  mcdendo  felicissimus,  in  secando  expeditissi- 
mus.  La  obra  principal  de  Fallopio  se  titula: 
Observaiiones  anatomicce  in  libros  quinqué  diges- 
ta: (Veuecia,  1561).  Es  uno  de  los  mejores  trata- 
dos de  Anatomía  del  siglo  dieciséis.  «Su  obra, 
dice  Cuvier,  está  llena  de  observaciones  útiles. 
El  autor  demuestra  que  el  cráneo  del  feto  se 
compone  de  mayor  número  de  piezas  que  el  del 
adulto.  Determina  también  las  diferencias  del 
sistema  vascular  entre  uno  y  otro.  El  complica- 
dísimo hueso  llamado  etmoides  está  mejor  des- 
crito que  en  Vesalio.  A  Fallopio  se  debo  también 
la  descripción  del  agujero  oval  del  esfenoides, 
por  donde  pasan  los  nervios  del  quinto  par,  y  la 
estructura  del  oído  interno.  Fallopio  descubrió 
los  vestíbulos,  los  canales  semicirculares,  el  ca- 
racol, su  lámina  espiral,  el  marco  y  la  cuerda 
del  tímpano;  en  fin,  el  canal  tortuoso  ó  acue- 
ducto que  lleva  su  nombre.  Hizo  muchas  obser- 
vaciones importantes  sobre  diferentes  músculos, 
particularmente  sobre  los  del  oído  interno  y 
externo.  En  la  descripción  de  los  de  la  cara  su- 
peró también  á  Vesalio.  Fallopio  pasó  cerca  do 
veinte  años  recogiendo  observaciones,  y  no  es 
extraño  que  trabajando  con  atención  y  ayudado 
por  los  medios  que  le  facilitaba  el  gobierno  de 
Veuecia,  que  favorecía  mucho  á  todos  los  sabios, 
llevara  á  las  obras  de  Vesalio  las  adiciones  que 
acabamos  de  enumerar.  !>  Se  atribuye  á  Fallopio 
el  descubrimiento  de  una  parte  de  la  matriz  que 
él  llamó  iuba  uleri,  y  que  de  su  nombre  llama- 
mos la  trompa  de  Fallopio;  pero  este  canal  era 
conocido  de  Erofilo  y  de  Rufo  de  Efeso,  quienes 
han  dejado  descripciones  muy  acabadas.  Sus 
otras  obras  son:  Libelli  dúo,  allcr  de  ulceribus, 
altcr  de  íumoribus  prcetcr  naturam  (Venecia, 
1563);  De  Morbo  Gallico  Traciatus  (Venecia, 
\56i};  De  Simplicibus  vicdicamentis  purgatibus 
(Venecia,  1566). 

FALLOUX  (Alfredo  Pedro,  conde  de):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Angers  en  7  de  mayo  de 
1811.  M.  eu  su  pueblo  natal  en  6  de  enero  de 
1886.  Dióse  á  conocer  publicando  dos  obras  en 
que  mostraba  su  apasionado  amor  al  absolutismo 
y  su  intransigente  fe  religiosa  :  la  Historia  de 
Luis  XVI  (París,  1840)  y  la  Historia  de  San 
Pío  V,  Papa  (París,  1844).  Diputado  en  1846, 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  oposición  de  la 
derecha  y  defendió  la  causa  de  lo  que  entonces 
se  llamaba  la  libertad  de  enseñanza.  Triunfante 
la  revolución  de  1848,  Falloux  reconoció  al  go- 
bierno republicano  y  trabajó  para  que  sus  co- 
rreligionarios imitaran  su  ejemplo.  Individuo 
de  la  Asamblea  Constituyente,  se  opu.so  con 
energía  á  las  pretensiones  de  los  socialistas,  y 
fué  uno  do  los  que  organizaron  la  resistencia 
contra  los  mismos  y  de  los  que  promovieron  el 
envío  de  tropas  á  Roma.  Aceptó  la  Constitución; 
declaró  que  el  general  Cavaignac  había  merecido 
bien  de  la  patria,  y  siendo  presidente  de  la  Re- 

Súbliea  Luis  Napoleón  fué  nombrado  Ministro 
e  Instrucción  Pública  (20  de  diciembre).  Diez 
meses  conservó  Falloux  dicha  cartera,  y  en  este 
tiempo  redactó  una  ley  de  enseñanza,  aprobada 
cuanilo  él  no  era  Ministro,  y  en  la  que  se  asegu- 
raba la  preponderancia  del  clero.  Habiendo  sa- 
lido del  Ministerio  por  la  dominación  que,  á 
nombre  de  su  partido,  pretendía  ejercer  en  el 
animo  del  presidente,  contóse  entre  los  indivi- 
duos de  la  Asamblea  Legislativa,  donde  apoyó 


la  política  (lo  Mont«lenil)ert.  Miís  tardo  (1857) 
ingresó  on  la  Academia  Krauccsa.  Defoiuliij  en 
ol  Congreso  católico  do  Malinas  (1807)  las  doc- 
trinas d(d  Sijllahus;  procuró  en  vano  la  recon- 
ciliación lio  los  condes  do  Clianibord  y  do  Ta- 
ris, y  so  declaró  partidario  del  st'ptcnailo  y  do 
la  prolongación  do  los  poderes  do  MucSlahóu. 
Atrájoso  por  estas  causas  el  odio  do  los  legili- 
niistas,  y  pasó  el  resto  do  sus  días  generalmente 
alejado  do  la  política.  En  esta  última  época  de 
su  vida  llego  á  sor  excomulgado  por  Frc|>pel, 
obispo  do  Angers,  con  quien  discutió  con  moti- 
vo do  la  enajenación  do  un  terreno  que  perte- 
necía á  una  pairoqnia;  pero  la  excomunión  fuú 
anulada  por  el  Nuncio.  Uo  los  escritos  de  Fa- 
iloux  merecen  recuerdo  los  siguientes:  El  parti- 
do ealélico  (1856);  Recuerdos  de  caridad  (1857); 
iíadame  Swetehine,  su  viila  y  sus  obras;  Cues- 
tión italiana  (1868);  Diez  ailos  de  agricultura; 
La  Convención  del  15  de  septiembre  (1864),  etc. 

FALL-RIVER:  Geoy.  C.  del  condado  de  Bristol 
ostado  de  Massachusetts,  Estados  Unidos;  40  000 
habits.  Sit.  al  S.  de  lioston,  en  la  orilla  orien- 
tal del  Taunton  en  su  desembocadura  en  la  ba- 
hía de  Mount  Hope,  brazo  de  la  bahía  Narra- 
gansett.  La  c. ,  cuyo  nombre  signilica  río  de  las 
cascadas,  se  llama  asi  ú  causa  del  río  que  .sale 
del  pequeño  lago  de  Watuppa,  que  desciende  á 
saltos  por  su  lecho  roqui/o.  Las  industrias  al- 
godoneras, de  bujías,  de  máquinas,  etc. ,  alas 
que  debe  su  prosperidad  la  a,  se  hallan  empla- 
zadas á  derecha  é  izquierda  de  los  saltos  del  río. 
La  mayoría  de  los  edilicios  do  la  c.  se  han  cons- 
truido con  sillares  extraídos  de  las  canteras 
vecinas;  las  calles  son  anchas  y  con  arbolado. 
El  puerto,  que  está  en  la  entrada  del  río  Taun- 
ton, es  espacioso  y  da  acceso  á  los  más  grandes 
buques. 

FALL8:  Geog.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  2  450  habits.  Situada  en  las  dos 
márgenes  del  Brazos,  que  forma  algunas  casca- 
das al  descender  de  la  meseta  superior.  Su  capi- 
tal es  Martín. 

FAMA  (del  lat. /ám«t^:  f.  Noticia  ó  voz  común 
de  una  cosa. 

...sin  respeto  alguno  de  lo  que  las  gentes 
dirían,  ni  de  lo  que  por  la  fama  se  pubiica- 


...  que  sólo  habla  de  la  fama  de  la  nueva  ley 
de  Gracia  y  doctrina  Evangélica. 

Fr.  Juan  de  la  Püf.nte. 

-  Fama:  Opinión  pública  que  se  tiene  de  una 
l>ersona. 

...  se  quejaba  Crisóstomo  de  celos,  sospechas 
y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  cré- 
dito y  buena  fama  de  Marcela. 

Cervantes. 

-  Fama:  Opinión  común  de  la  excelencia  de 
un  sujeto  en  su  profesión  ó  arte. 

No  sé  en  qué  estilo  adelantar  procure, 
Ni  dónde  encontraré  reglas  ni  modos. 
Para  que  fama  eterna  me  asegure. 

N.   F.   DE  MoR.ATÍx. 

-  Buena  fama  hurto  encubre:  ref.  que 
aconseja  que  se  procure  adquirir  buena  opinión, 
porque  cou  ella  se  puede  disimular  mejor  un  de- 
fecto, si  lo  hay. 

-Cobra  buena  fama,  t échate á  dormir: 
ref.  quedad  entender  que  el  que  una  vez  ad- 
quiere buena  fama,  con  poco  trabajo  la  con- 
serva. 

-  Correr  fama:  fr.  Divulgarse  y  esparcirse 
una  noticia. 

Hacíanse  todos  estos  apercebimientos,  por- 
que corría  fama  que  Pompeyo,  por  parte  de 
África,  pretendía  pasará  España. 

Mariana. 

-  Dar  fama:  fr.  Acreditar  á  uno;  darlo  á 
conocer. 

-Echar  fama:  fr.  Publicar,  echar  voz  de 
una  cosa. 

-  Es  f.\ma:  loe.  Se  dice,  se  sabe. 

-Si  quieres  buena  fama,  no  te  dé  el 


FAMA 

SOL  EN  LA  cama:  ref.  quo  repreudo  á  los  pero- 
zosos  y  alaba  á  los  diligentes. 

-Unos  tienf.n  la  fama,  v  otros  caiiuan 
LA  LANA:  ref.  quo  advierte  que  muchas  vocease 
atribuye  á  uno  lo  que  otro  hizo.  Usase  frecuen- 
temente en  sentido  irónico. 

-  Fama:  Legisl.  La  ley  1.",  título  VI  do  la 
Partida  7,  dice  que  «fama  es  elbuon  estado  del 
orne,  quo  bivo  derechamente,  o  segund  ley,  e 
buenas  costumbres,  non  aviendo  en  sí  ancilla, 
nin  mala  estanca.  ^.  Para  que  la  fama  sirva  de 
prueba  so  requieren  varias  condiciones:  que  se 
derivo  de  personas  ciertas  que  sean  graves,  ho- 
nestas, lidedignas  y  desinteresadas;  que  se  funde 
en  causas  probables;  de  modo  que,  los  testigos 
que  informen  sobre  la  existencia  de  la  fama,  no 
sólo  deben  decir  y  nombrar  á  las  personas  á 
quienes  oyeron  hablar  sobre  el  asunto  de  que  se 
trate,  sino  que  deben  manifestar  también  los 
motivos  que  indujeron  á  la  generalidad  á  creer 
lo  que  dichas  personas  manifestaran;  quo  se  re- 
fiera a  tiempo  anterior  al  pleito,  pues  de  otro 
modo  pudiera  presumirse  que  éste  ha  dado  moti- 
vo á  ella,  y,  por  último,  que  sea  uniforme,  cons- 
tante, perpetua  é  inconcusa,  de  modo  que  una 
fama  no  se  destruya  por  otra  fama,  ¡¡or  más 
que,  en  oposición  una  buena  y  una  mala  fama, 
siempre  deberá  darse  crédito  á  la  primera,  pues 
la  presunción  debe  ser  siempre  en  el  sentido  de 
favorecer  aunque  no  sean  tantos  los  testigos  que 
depongan  en  favor  de  la  buena  fama.  La  buena 
fama  se  considera  probada  con  el  testimonio  de 
dos  ó  tres  testigos  mayores  de  toda  excepción. 
En  el  día  debe  tenerse  en  cuenta  sobre  esta  ma- 
teria la  innovación  establecida  sobre  la  fuerza 
de  la  prueba  testifical  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

-Fama:  Mil.  Diosa  alegórica,  mensajera  de 
Júpiter;  hija,  según  algunos  autores,  de  la  Espe- 
ranza, y  según  otros  de  la  Tierra.  Habitaba 
un  palacio  situado  en  el  centro  del  Universo, 
y  formaban  su  córtela  Credulidad,  el  Error,  la 
Alegría,  el  Temor,  etc.  Parece  que  la  Fama 
tuvo  templos  en  Roma.  Pero  en  rigor  no  fué 
una  personificación  mítica,  sino  alegórica,  como 
lo  es  todavía.  Se  la  representa  con  alas,  general- 
mente remontandosu  vuelo  y  llevando  una  larga 
trompeta  para  pregonar  los  grandes  hechos  de 
los  hombres. 

-  Fama  Julia:  Geog.  ant.  Sobrenombre  de 
Soria,  una  de  las  ciudades  españolas  de  la  Be- 
turia.  V.  Soria. 

FAMADO,  DA:  adj.  ant.  Afamapo. 

FAMAGUSTA,    MANKOSTA   ó    MANKUSA    en 

turco:  Geog.  Ciudad  y  puerto  de  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  de  Chipre,  cap.  del  dist.  de  Karpas, 
sit.  al  N.  del  Cabo  Grego,  sobre  una  roca,  y  en 
el  lugar  más  malsano  de  la  isla.  Fué  ciiidad 
famosa  y  muy  bien  fortificada;  hoy  es  casi  un 
montón  de  minas,  aunque  conserva,  en  mal 
estado,  parte  de  sus  murallas.  Se  ven  también 
las  ruinas  de  un  muelle  que  forman  un  pequeño 
puerto  protegido  del  S.  E.,  casi  cegado.  En  él  se 
amparan  los  barcos  pequeños  del  país  durante  el 
invierno;  los  buques  glandes  fondean  fuera.  Se 
ha  pretendido  que  esta  población  debió  su  nom- 
bre auna  Fama  Augusta  que  no  ha  existido; 
procede  aquél  del  vocablo  griego  ammocostos, 
que  significa  lugar  bajo  y  arenoso.  Construyóse 
la  ciudad  después  de  la  ruina  de  Constantina  ó 
Salamis,  es  decir,  después  del  siglo  vil,  y  ocupó, 
según  se  cree,  el  emplazamiento  de  una  antigua 
Arsinoe,  citada  por  Estrabón.  Cuando  los  cru- 
zados fueron  dueños  de  Chipre,  Famagusta  ad- 
quirió gran  importancia  á  causa  de  su  situación 
y  de  su  puerto.  Guido  de  Lusiñán,  después  de 
haber  comprado  la  isla,  se  coronó  en  Famagusta 
en  1191,  como  rey  de  Chipre  y  Jerusalén,  y  la 
fortificó.  Después  de  la  toma  de  Xicosia,  el  9  de 
septiembre  de  1570,1a  sitió  el  Beiber,  rey  de 
Marax.  Tenía  entonces  Famagusta  70000  habi- 
tantes y  nuevas  fortificaciones  construidas  por 
los  venecianos;  era  la  mejor  plaza  fuerte  de  la 
isla,  y  asi  pudo  resistir  diez  meses,  hasta  que, 
agotados  los  víveres  y  las  municiones,  capituló 
la  guarnición  á  principios  de  agosto  de  1571. 
Bragadino,  su  jefe,  fué  despellejado  vivo.  Caro, 
sin  embargo,  pagaron  su  triunfo  los  turcos, 
puesto  que  dos  meses  después  alcanzaba  don 
Juan  de  Austria  la  memorable  Vitoria  de  Le- 
panto  (V.  Lepanto).  Hoy,  como  ya  hemos 
indicado,  Famagusta  es  una  población  de  esca- 
sísima importancia;  aún  se  ven  algunas  antiguas 


casas  do  los  francos  ó  criatianos;  la  catedral, 
nionunjento  ojival  del  siglo  xiii,  convertido  en 
mezquita;  el  obispado,  do  construcción  más  mo- 
derna, y  parto  de  las  fürtiíicacionc».  Lo»  ingle- 
ses, señores  de  Chipre  desde  1878,  reconstruyen 
los  muelles  y  dragan  el  puerto,  y  acaso  pronto 
recobrará  Famagusta  gran  valor  militar  y  mer- 
cantil. 

FAMAILLA:  Geog.  Río  déla  prov.  dcTuctimán, 
República  Argentina;  es  afluente  riel  Colorado. 
II  Dep.  de  la  prov.  do  Tucnmán,  Kcpiiblica  Ar- 
gentina, sit.  al  S.  de  la  capital;  lüiió  knis.'y 
13000  habits.  La  capital  es  Lules,  Pasa  por  el 
dep.  el  ferrocarril  central  Norte,  con  estaciones 
en  Lules  y  Bella  Vista.  En  él  se  hallan  la  aldea 
de  Famaillá,  en  terreno  sumamente  fértil,  y  las 
aldeas  ó  pequeños  núcleos  de  población  de  Ri- 
vadavia.  Punta  Monte,  Malvinas,  Cuatro  Sau- 
ces, Río  Colorado,  Caspinchango,  Amaicha,  Re- 
ducción, La  Capilla  y  Fronterita. 

FAMARA  (Risco  de):  Geog.  Nombre  de  la 
elevada  costa  del  N.O.  de  la  isla  de  Lanzarotc, 
Canarias.  Va  descendiendo  hasta  la  punta  de 
Guíñate,  y  al  S.  de  ésta  se  encuentra  la  caleta 
de  Fainara. 

FAMATINA:  Gcog.  Sierra  de  la  República  Ar- 
gentina; se  extiende  de  N.  á  .S.  por  la  prov.  de 
la  Rioja,  entre  los  27»35'ylos3r30' de  latitud 
S.  Al  principio  y  al  N.,  bajo  el  paralelo  de  28°^ 
constituye  un  escalón  de  la  meseta  de  las  Cordi- 
lleras; después,  hacia  los  280  30',  se  inclina  hacia 
el  E.  para  formar  sierra  independiente.  La  que- 
brada de  la  Troya  y  el  río  de  Vinchina  rodean 
por  el  N.  y  el  O.  la  parte  septentrional  de  la 
cordillera.  Hacia  el  jiaralelo  de  29°  se  alza  el 
Nevado  de  Famatina,  cuya  altitud  es  de  6020 
metro.s,  aunque  algunos  la  hacen  llegar  á  6294; 
tiene  dos  cimas:  el  Nevado  propiamente  dicho, 
y  el  Negro  Overo,  algo  más  al  N.  y  algunos 
centenares  de  metros  más  bajo.  Del  pie  oriental 
de  la  cordillera  principal  se  destaca  otra  cadena 
lateral,  separada  de  aquélla  por  el  estrecho  valle 
en  que  se  encuentra  la  villa  Famatina.  Grani- 
tos y  pórfidos  constituyen  la  cordillera  en  su 
zona  más  elevada,  donde  hay  varias  cumbres 
que  llegan  hasta  los  4  500  m.  Gres  rojo  y  blanco 
y  arcilla  negra  cubren  la  superficie  de  la  mon- 
taña y  han  dado  nombre  á  casi  todos  los  valles, 
montes  y  ríos  de  esta  región,  llamados  negros, 
rojos  ó  blancos.  Al  S.  del  paralelo  de  29»  baja  la 
montaña  rápidamente  inclinándose  hacia  el  S.  E. 
Predominan  aquí  los  esquistos  metamórficos  y 
no  hay  ya  grandes  alturas.  En  la  falda  oriental 
se  abren  muchos  vallecillos,  entre  ellos  el  lla- 
mado Valle  Fértil,  en  contraposición  con  las 
áridas  llanuras  y  salinas  que  hay  más  al  E.  La 
prolongación  meridional  de  la  sierra,  aislada 
del  resto  de  ella  por  la  garganta  del  Valle  Fértil, 
ha  recibido  el  nombre  de  sierra  de  la  Huerta. 
Abundan  los  minerales  en  la  sierra  de  Famati- 
na; hay  cobre  nativo,  cobre  rojo  y  malaquita, 
sulfuro  y  pirita  de  cobre,  cobre  abigarrado, 
anargita,  rosicler,  plata,  hierro,  azufre,  carbón 
de  piedra  y  oro  nativo.  La  vertiente  oriental  es 
la  más  rica  en  metales.  En  las  minas  Mejicana 
y  Verdiona  se  encuentra  el  oro  en  hojillas  y 
clavos  entre  drusas  de  barita  y  en  piritas  de 
hierro.  También  son  notables  las  minas  de  oro 
de  la  Compañía,  San  Pedro,  ilerceditas  y  Rio 
Blanco.  Lamina  más  elevada,  y  también  la  más 
rica,  es  la  Mejicana,  que  está  entre  los  4  000  y 
5000  m.  Entre  las  minas  de  plata  merecen  ci- 
tarse la  de  San/o  Domingo,  á  3333  m.  (V.  Rio- 
ja). ;i  Dep.  de  la  prov.  de  la  Rioja,  República 
Argentina ;  su  cap.  es  la  villa  de  Famatina, 
sit.  en  el  valle  ya  citado  al  N. E.  del  Nevado;  es 
una  serie  de  casas  y  cultivos  que  ocupan  todo  el 
valle  y  terminan  donde  falta  ya  el  agua  para  el 
riego.  A  unos  30  kms.  al  S.O.  se  hallan,  en  el 
dist.  de  Chilecito,  las  minas  de  plata  llamadas 
de  Fajnatina.  La  población  del  dep.  es  de  12000 
almas. 

FAMATINITA  (de  Famatina,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Variedad  de  panabasa  constituida  por  sulfuro 
de  cobre,  con  arsénico  y  antimonio,  encontrada 
en  la  sierra  Famatina. 

FAMBRE:  f.  ant.  HAMBRE. 

Todos  estaban  coytados 
De  FAMBRE  é  raala  ventura, 
E  con  tapial  bien  cercados, 
Fassauan  giand  amargura. 

Poema  de  Alfonso  Onceno. 
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FAMBRIENTO,  TA:  aiij.  ant.  Hambriksto. 

Vusoarv"»!)  a  Felayo,  comino  los  fué  maiulmlo, 
Fallni\iii-lo  eu  la  cueva,  fambiíiknmo  é  lacerado 
Vasarou-le  las  iiiauos  ó  ilitrou  lo  el  rivyuado, 
Ovólo  de  rrescevyr,  pero  non  de  su  grado. 
Poema  <¡<r/  (oiuie  Feriuiíi  tíoiiuilez. 

FAME:  f.  «ut,  HambkR. 

Micntre  onuie  uiuisse  eu  aquella  Sabor 
Nou  aurie  sede,  ueu  fame,  uen  dolor. 

Libro  Je  Alciandrc. 

...  con  la  grau  faus  comenzó  á  comer  do  los 
altramuces. 

Conde  Lucanor. 

FAMELGA:  Ofog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sauta  Mana  de  Av;uasaiitas,  ayunt.  de  Cotovad, 
p.  j.  de  Tuente  Oaldelas,  piov.  de  Pontevedra; 
41  editicios. 

FAMÉLICO,  CA  (del  lat./awc/Icií.f^iadj.HAM- 
BEIKNTO.  Tiene  más  uso  en  Poesía. 

Los  cuidados,  las  armas  y  el  vestido 
Los  soldados  faMÉucos  deponen. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  una  turba  de  escritores  famélicos  sació 
con  esta  clase  de  opúsculos  la  curiosidad  co- 
mún, etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

FAMENIENSEiJefaiHfHH';,  n.  pr.):  adj.  Gcol. 
Se  dice  de  un  piso  del  terreno  devónico.  Se 
divide  este  piso  eu  dos  horizontes:  frasiiiicnsc 
en  la  base,  y  pizarras  con  psaiiimitasen  la  parte 
superior.  Este  terreno  se  observa  especialmente 
en  la  región  do  los  Ardencs,on  Francia. 

FAMENNE:  Oeog.  Feíjueño  país  de  Bélgica, 
comprendido  en  las  prov.  de  Luxeniburgo  y  de 
Namur,  entre  el  Condroz  al  N.O.  y  las  Aidenas 
al  S.  E.  La  pequetia  ciudad  de  Marclie,   en  la 

Srovincia  de  Luxembnrgo,  es  el  lugar  piincipal 
e  esta  región,  á  la  que  riegan  el  Ouitlie,  el 
Homme  y  el  Lesso  (cuenca  del  Mosa).  Su  nom- 
bre deriva,  se  dice,  del  pueblo  de  los  femanios, 
3ne  la  habitaba  cuando  fué  conquistada  por 
ulio  Cesar. 

FAMILIA  (del  lat.  familia):  f.  Gente  que  vivo 
eu  una  casa  bajo  el  mando  del  señor  de  ella. 

...  cuando  la  mujer  asiste  á  su  oficio,  el  ma- 
rido la  ama,  y  la  fa.miua  anda  en  concier- 
to, etc. 

Fk.  Litis  de  León. 

...  dejando  á  su  mnjer  en  su  casa  para  que 
tuviese  cargo  de  su  familia,  aburrido  y  des- 
pechado se  fué  á  vivir  á  la  casa  de  sus  padres. 
Rivadexeiba. 

-Familia:  Níimero  de  criados  de  uno,  aun- 
que no  vivan  dentro  de  su  casa. 

...qneá  las  FAMILIAS  de  los  vasallos  de  cual- 
quier est.ado.  grado  ó  condición  que  sean  sus 
amos,  no  se  les  den  ni  permitan  traer  lutos  por 
muerte  de  perdonas  reales. 

Pragnuilica  de  trajes  de  1691. 

-Familia:  Conjunto  de  asccndiente.s,  des- 
cendientes y  colaterales  de  un  linaje. 

Dice  que  son  todos  idólatras,  sacando  diez 
nobles  fauilias,  que  descienden  de  los  Reyes 
Magos. 

Fb.  Juav  DE  tA  Puente. 

El  es  de  buena  familia. 
De  buena  edad,  buenas  prendas,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

-Familia:  Cuerpo  de  una  orden  ó  religión, 
ó  parte  considerable  de  ella. 

Sacó  la  cara  contra  esta  opinión,  con  vale- 
roso anlimiento,  la  esclarecida  familia  de 
Santo  Domingo. 

Fb.  DamiXn  Coenfjo. 

...  aiendo  muchas  las  sagradas  familias  que 
se  ocupan  en  procurar  la  salvación  de  las 
almas, 

Alvaro  Cienfuehos. 

-  Familia:  Parentela  inmediata  de  uno. 

-  Familia:  En  algunas  provincias  de  España, 
HIJO,  singularmente  varón. 

Fulano  tiene  tres  familias. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Familia:  JIíH.  Nat.  Colección  de  aquellos 
animales  ó  plantas  qne  tienen  entre  sí  rclariones 


naturales  en  sus  órganos  principales.  Díoese  tam- 
bién de  los  fósiles  que  tienen  entro  sí  relaciones 
juuy  inmediatas. 

-Cauoar,  ó  cargarse,  de  familia:  fr.  fig. 
y  fam.  Llenarse  do  hijos,  ó  criados. 

-Familia:  Lcgis.  La  palabra /(imiVírt  recuer- 
da todo  lo  que  conmueve  el  corazun  del  hombre: 
amor,  abnegación,  resjwto  y  gratitud.  El  amor 
que  uno  al  pailro  y  á  la  madre  se  fortalece  y 
robustece  al  extenderse  á  los  hijos,  y  se  cambia 
en  abnegación  que  excita  el  reconocimiento  y 
el  respeto  por  parto  de  aquéllos. 

Pocos  corazones  hay  que  no  se  estremezcan  al 
oir  pronunciar  los  nombres  de  esposo,  de  padre, 
de  hijo,  de  hermano,  toda  esta  magnífica  y  sor- 
prendente variedad  do  afectos  que  nacen  de  la 
familia,  modelo  de  la  sociedad,  qne  sin  ella  no 
existiría.  La  familia  no  adquiero  toda  su  perfec- 
ción hasta  que  la  unión  del  hombre  y  de  la 
mujer  se  convierte  en  indisoluble;  no  existo  cu 
los  países  donde  impera  la  poligamia:  celosas  las 
mujeres  transmiten  á  sus  hijos  el  odio  que  ex- 
perimentan h.acia  sus  rivales,  y  los  hijos  no  ven 
en  los  habidos  por  su  padre  en  otras  mujeres 
mns  que  enemigos  de  su  propia  madre.  Sin  los 
hijos  de  Agar  y  de  Lía  que  turban  el  reposo  de 
las  tiendas  do  Abrahaní  y  de  Jacob,  se  ofrecería 
á  nuestra  vista  la  familia  de  los  patriarcas  en 
la  plenitud  de  majestad  y  de  gracia  que  su- 
peran á  todos  los  encantos  de  la  existencia  mo- 
derna; la  pluralidad  de  esposas  fué  la  causa  de 
los  asesinatos  que  ensangrentaron  los  palacios 
de  Oliente. 

El  padre  y  la  madre  son  los  orígenes  de  la  fa- 
milia; de  ellos  so  derivan  también  las  virtudes 
y  la  felicidad.  Sus  ejemplos,  sus  preceptos,  pro- 
ducirán la  afección  que  mantienen  con  su  auto- 
ridad. El  padre  trabaja  para  atender  á  las  nece- 
sidades de  la  familia,  ya  administre  los  bienes 
recibidos  do  sus  antepasados,  ó  ya  los  adquiera 
con  su  esfuerzo  y  actividad,  y  sus  hijos  le  ayu- 
darán en  sus  trabajos.  La  madre,  al  cuidado  de 
la  casa,  criará  sus  hijos,  instruirá -en  las  labores 
de  su  sexo  alas  hijas,  y  se  ocupará  de  la  admi- 
nistración interior.  De  esta  suerte  una  parte  de 
la  familia  cambia  su  fuerza  física  y  moral  en 
pago  de  los  cuidados  tiernos,  asiduos  y  cariñosos 
de  la  otra  mitad.  Necesarios  é  igualmente  in- 
dispensables para  la  felicidad  y  el  bienestar  co- 
múu,  componen  ese  todo  armónico  }'  completo 
que  constituye  la  familia.  Los  vínculos  de  la 
sangre  se  fortalecen  todavía  más  por  la  vida  de 
familia,  aumenta  su  cohesión,  y  la  sociedad  se 
aprovecha  de  la  dicha  que  proporciona  esta  vida, 
con  la  que  nunca  podrá  competir  el  egoísmo.  Es 
la  familia  el  compendio  de  las  naciones,  y  com- 
prendiéndolo así  los  más  sabios  legisladores 
han  tratado  de  reproducir  en  sus  códigos  las 
leyes  que  la  favorecen  y  la  hacen  prosperar, 
leyes  que  pueden  compendiarse  en  una  sola  pa- 
labra: unión.  Eu  vano  pretende  aislarse  el  hom- 
bre; la  suerte  le  ha  hecho  en  su  fortuna,  en  su 
honor,  en  su  carne  y  en  sus  huesos,  solidario  de 
su  familia  y  de  sus  miserias. 

En  el  mundo  griego  y  romano  fué  muy  im- 
perfecta la  familia.  En  aquellas  civilizaciones 
predominaba  la  vida  pública  sobre  la  privada; 
consérvanse  multitud  de  poesías  consagradas  á 
cantar  las  hazañas  de  los  héroes  en  los  campos 
de  batalla  ó  en  el  foro,  pero  apenas  se  conocen 
brevísimas  páginas  dedicadas  á  elogiar  las  ale- 
grías domésticas,  los  deberes  del  padre,  de  la 
esposa  y  de  los  hijos.  La  esclavitud,  que  sujeta- 
ba á  una  gran  parte  del  género  humano  á  sufrir 
los  cajirichos  y  tiranía  déla  prepotente  minoría, 
tendía  también  á  debilitar  los  lazos  de  la  fami- 
lia. El  esclavo,  al  que  no  le  era  permitido  el 
matrimonio,  no  tenía  familia,  porque  su  dueño 
podía  venderle  ó  matar  á  sus  hijos,  ó  tomar  por 
concubina  á  la  esclava;  por  su  parte  el  señor  no 
podía  tenor  un  gran  concepto  do  la  familia  po- 
seyendo la  facultad  de  introducir  en  ella  ele- 
mentos extraños  y  corruptores. 

El  cristianismo  ennobleció  la  familia,  consagró 
la  unión  conyugal  y  determinó  los  deberes  del 
padre,  de  la  esposa  y  de  los  hijos,  Pero  la  ¡dea 
de  la  familia  cristiana  no  pudo  desarrollarse  sino 
muy  lentamente,  teniendo  que  luchar  con  los 
numerosos  obstáculos  con  que  tropezó  en  la  so- 
ciedad de  aquellos  tiempos.  El  incremento  de 
las  órdenes  religiosas  santilicando  el  celibato  y 
elascetismo,  creó  un  tipo  de  perfección  completa- 
mente opuesto  á  lo  que  debo  ser  el  hombre  en 
familia.  Las  leves  feudales,  la  primogeuitura  y 
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los  mayorazgos,  reservando  al  primogénito  la 
fortuna  paterna,  crearon  en  los  corazones,  en  vez 
de  fraternales  sentimientos,  el  odio  y  la  aversión, 
comprometiendo  con  frecuencia  la  paz  do  los 
castillos  y  de  las  ciudades.  La  mujer,  ora  ensal- 
zada por  el  espíritu  caballeresco,  ora  brutal- 
mente oprimida  por  la  índole  soldadesca  do  su 
compañero  y  señor,  no  estaba  todavía  bastante 
educada  y  culta  para  saber  ocupar  en  la  casa  y 
en  la  sociedad  el  puesto  que  la  convenía. 

La  abolición  de  un  gran  número  de  conventos 
operada  en  casi  toda  Europa  en  el  siglo  xvi,  la 
reforma  legislativa  sobre  la  patria  potestad,  so- 
bre las  sucesiones  y  los  derechos  dótales  do  la 
mujer,  la  educación  del  hombre  y  de  la  mujer 
con  arreglo  á  principios  más  sabios,  fueron  la 
causa  principal  de  que  en  los  modernos  tiempos 
alcanzase  la  familia  una  organización  más  ade- 
cuada á  la  naturaleza  de  la  misma  y  alas  máxi- 
mas del  Evangelio. 

Admira  profundamente  que  un  genio  tal  como 
Platón  pudiera  creer,  en  su  preocupación  exclu- 
siva por  la  unidad  del  Estado,  que  la  supresión 
de  la  familia  aumentaría  el  amor  de  la  patria. 
AI  encerrar  la  patria  en  límites  tan  estrechos 
como  los  de  la  población  y  el  territorio,  podía 
imaginarse,  reducido  por  el  excepcional  y  poco 
duradero  ejemplo  de  los  lacedemonios,  que  todas 
las  afecciones  de  los  ciudadanos  se  concentrarían 
en  la  ciudad,  esa  gloriosa  imagen  de  la  familia 
engrandecida.  jPero  es  posible  esa  ilusión  entro 
publicistas  que  trazan  sus  planes  de  sociedad  en 
el  seno  de  vastas  y  poderosas  aglomeraciones, 
en  el  seno  de  las  naciones  modernas,  en  el  de 
las  naciones  cristianas?  Cuanto  más  se  extiende 
la  patria  más  aumenta  el  amor  á,  la  humanidad 
y  sustituye  al  mezquino,  suspicaz  y  cruel  de  la 
nacionalidad;  por  consecuencia,  hay  necesidad 
de  admitir  que  ese  amor  que  irradia  por  doquie- 
ra tiene  que  encenderse  en  el  hogar,  lleno  del 
calor  de  las  afecciones  de  la  familia.  Bajo  el 
influjo  bienhechor  de  la  educación  maternal, 
bajo  la  influencia  de  los  goces  y  de  los  sufri- 
mientos en  común,  de  las  comunes  preocupacio- 
nes de  felicidad  y  de  desgracia,  se  desarrolla  la 
facultad  de  amar,  con  lo  qne  hay  en  ella  de  más 
tierno,  de  más  delicado,  de  más  fuerte,  el  hábito 
de  la  abnegación,  inspirado  por  la  mutua  afec- 
ción y  por  el  poder  del  ejemplo,  y  aquella  idea 
de  solidaridad  que  empieza  con  el  cariño  al 
apellido  y  se  eleva  después  con  la  heroica  fiereza 
que  todo  lo  sacrifica  por  amor  ala  patria  común. 
Ese  sentimiento  de  fraternidad,  ¡donde  se  des- 
arrolla sino  en  el  seno  de  la  familia?  Lo  que  nos 
interesa  y  nos  conmueve  en  los  demás  hasta  el 
punto  de  inspirarnos  un  sentimiento  de  afecto, 
¡no  es  su  cualidad  de  padre,  de  esposo,  de  huér- 
fano, de  madre  ó  de  viuda? 

Casi  todas  las  sectas  comunistas  han  trazado 
un  cuadro  recargado  de  los  defectos  y  males 
que  nacen  de  la  familia.  Según  ellos,  la  familia 
convierte  al  hombre  en  egoísta  é  interesado,  y 
debilita  al  que  se  someto  á  su  influencia.  ¡Egoís- 
ta la  familia  cuando  ocurre  precisamente  todo 
lo  contrario,  puesto  que  ella  separa  al  hombro 
del  yo  aislado,  de  su  brutal  soledad,  y  hasta  en 
los  países  civilizados  que  ofrecen  ancho  campo 
para  el  desarrollo  de  los  más  dulces  .sentimien- 
tos y  de  las  más  nobles  pasiones,  merecen  los 
solteros  el  calificativo  de  egoístas!  ¡Que  la  fami- 
lia hace  al  hombre  interesado!  algo  hay  de  cierto 
en  esta  afirmación;  pero  falta  averiguar  si  por  ello 
es  m.ás  digno  de  elogio  que  de  censura.  ¡No  es 
mejor  trabajar  para  los  suyos  que  trabajar  para 
uno  mismo,  ó  que  no  trabajar?  La  sociedad  en- 
tera se  aprovecha  y  beneficia  de  estos  esfuerzos 
redoblados  y  do  este  exceso  de  previsión.  Así  se 
forma  y  se  aumenta  el  capital  necesario  para  su 
subsistencia  y  desarrollo.  ¡Quién  puede  creer,  d 
no  ser  unos  cuantos  soñadores,  que  la  sola  idea 
de  la  patria  y  de  la  virtud  bastaría  á  inspirar  al 
hombre  esa  virtud  que  consiste  en  privarse  de 
todos  los  goces  para  ahorrar,  y  el  valor  para 
dedicarse  con  ardor  á  un  ingrato  y  oscuro  tra- 
bajo? La  familia  debilita,  se  añade;  mejor  dicho 
estaría  que  disminuye  la  rudeza  de  las  costum- 
bres. 

La  familia  es  el  primer  embrión  de  la  socie- 
dad, la  primera  escuela  de  los  sentimientos  y 
de  los  deberes  que  aquélla  exige.  Los  raros  ensa- 
yos que  el  mundo  ha  presenciado  para  intentar 
la  supresión  de  la  familia,  han  probado  por 
manera  patente  é  incontestable  que  aípiellas 
comliinaciones,  siempre  efímeras,  destinadas  en 
la  mente  de  svis  autores  i  fortificar  los  lazos 
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sociales,  so  volvían  contra  la  misma  sociedad.  La 
ausencia  de  la  l'amilia  de>a|iiadadaijK'ntu  sacri- 
(¡cada,  precipitó  en  Laccdemoiiia  á  sus  ciuda- 
danos on  los  vicios  más  vergonzoso»,  dcscnca- 
donó  las  más  brutales  i>asioue3,  arrastró  con  ella 
las  Artes  y  las  Letra»,  y  convirtió  una  cimlad 
libre  cu  un  cuartel  indisciplinado.  Un  derecho 
no  menos  sagrado  í|Uo  el  do  la  libertad  indivi- 
dual es  ol  do  la  jiropiedad,  que  se  deriva  como 
aplicación  del  trabajo  y  como  extensión  do  las 
facultades  que  constituyen  la  persona.  No  hay 
civilización  sin  propiedad  individual,  ni  i>ropie- 
dad  digna  de  e.'.to  nombro  sin  familia.  I'or  otra 
parte,  iquó  sena  do  la  familia  si  no  poseyera 
nadal  Por  esto  so  ataca  con  frecnencia  solidaria- 
mente esas  líos  bases,  tan  estrechamente  unidas, 
(le  la  socieilnd.  Poniue  la  familia,  con  la  propie- 
dad que  necesita,  produce  uecesarianieute  una 
cierta  desigualdad  que  se  ha  criticado  tratando 
do  destruirla  ,  sin  tener  presento  que  si  son 
funestas  las  desigualdades  basadas  en  el  niono- 

fiolio,  las  que  tienen  su  origen  en  el  respeto  á 
a  diversidad  do  aptitudes  y  en  el  desarrollo 
libro  de  los  mejores  sentimientos  del  corazón 
humano,  son  la  vida  y  prosperidad  de  las  socie- 
dades. 

Al  colocar  á  la  familia,  lo  mismo  que  al  indi- 
viduo, eu  sus  derechos  esenciales,  por  encima  do 
los  ataijues  de  la  omnipotencia  legislativa,  no 
debe  de  ningún  modo  entenderse  que  la  política 
y  la  legislación  no  intervengan  de  una  manera 
directa  en  la  constitución  y  organización  de  la 
familia.  Las  familias  tienen  relaciones  con  la 
sociedad  y  con  el  Estado,  que  á  éste  incumbe 
reglamentar.  Por  esto  el  matrimonio  y  el  dere- 
cho do  testar,  lo  mismo  que  la  patria  potestad, 
no  se  rigen  por  el  simple  capricho  ó  la  volunta- 
ria arbitrariedad  de  los  particulares.  La  familia 
se  ha  modificado  y  mejorado  por  el  transcurso 
del  tiempo,  y  aunque  en  gran  parte  se  deba  esto 
al  adelanto  de  las  costumbres,  la  ley  no  ha  sido 
e.ttrafia  á  estas  modificaciones  y  mejoras.  Merced 
al  influjo  de  la  ley,  bajo  las  prescripciones  de 
una  moral  mis  pura  y  de  los  preceptos  del  cris- 
tianismo, desapareció  el  concubinato  legal  y 
se  castigó  el  adulterio.  La  ley  puso  un  límite  á 
la  arbitraria  y  absoluta  autoridad  del  padre  de 
familia  y  extendió  su  protección  á  la  vida  del 
niño,  de  la  misma  mauera  que  defiende  su  alma 
contra  las  direcciones  perversas  que,  aun  bajo 
la  capa  de  la  familia,  pudieran  tratar  de  extra- 
viarle y  corromperle.  La  ley  consagra  los  dere- 
chos de  la  mujer,  su  dignidad,  su  igualdad  como 
persona  moral  a  semejauza  del  hombre,  y  la 
protege  contra  los  caprichos,  los  malos  trata- 
mientos ó  el  abandouo  del  marido;  ella,  por  fin, 
relega  á  los  abismos  del  pasado  á  la  familia 
oriental  con  su  envilecedora  poligamia;  á  la  fa- 
milia griega,  donde  el  jefe  admite  la  pluralidad 
de  concubinas,  y  autoriza,  en  ciertos  casos,  los 
matrimonios  entre  hermanos;  á  la  familia roma- 
na,que  hace  al  marido  dueño  absoluto  de  la  per- 
soua  y  de  los  bienes  de  la  mujer,  le  concede  el 
derecho  de  condenarla  á  muerte  y  no  considera 
á  la  esposa  legítima,  cuando  se  convierte  en  ma- 
dre, por  encima  de  sus  propios  hijos;  por  fin,  á 
la  familia  feudal  con  sus  rudezas  y  desigualda- 
des, tipos  todos  descouocidos  felizmente  de  la 
familia  moderna  y  cristiana. 

Vese,  pues,  que  la  política  ejerce  gran  in- 
fluencia sobre  la  constitución  de  la  familia,  ver- 
dad cuya  demostración  se  haría  más  patente 
recurriendo  á  un  detenido  estudio  de  laHistoria. 
La  prohibición  de  contraer  matrimonio  entre  los 
plebeyos  y  los  patricios  entre  los  romanos;  la 
sumisión  absoluta  de  la  mujer  y  el  derecho  de 
masculinidad  en  la  familia  de  la  Edad  Media; 
la  herencia  casi  obligada  de  las  profesiones;  la 
indicación  obligatoria  de  las  carreras  que  habían 
de  seguir  los  segundones,  ofrecen  nuevas  prue- 
bas á  más  de  las  ya  expuestas.  El  esfuerzo  del 
cristianismo  y  de  los  tiempos  modernos  hau 
asentado  la  familia  sobre  bases  más  naturales. 
La  misión  principal  del  legislador  consiste  en 
respetar  las  condiciones  materiales  y  morales 
de  la  existencia  y  perfeccionamiento  de  los  indi- 
viduos. Una  sociedad  libre  se  compone  de  fami- 
lias libres,  y  la  tiranía  de  las  leyes  introducidas 
en  la  familia  demuestra  la  tiranía  que  impera 
en  la  sociedad  y  en  el  Estado. 

He  aquí  ahora  cómo  dcfinelafamilialaley  6.", 
titulo  XXXIII  de  la  Partida  7.»:  «Por  la  yala.- 
hTA  familia  se  entiende  el  señor  della,  é  su  mu- 
jer, é  todos  los  quo  viven  so  el ,  sobre  quien  ha 
mandamiento,  assi  como  los  fijos,  é  los  servien- 
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tes,  i  los  otros  criados.  C'a  familia  es  dicha 
aquella  en  quo  viren  más  do  dos  ornes  al  man- 
damiento del  señor,  é  dendo  en  adelante;  é  no 
seria  familia  fazia  suso.  E  a(|ucl  es  dicho  Pater- 
familias,  quo  es  señor  de  lu  casa,  maguer  quo 
non  aya  fijos.  El  Matorfamilias  es  dicha  la  mu- 
jer quo  vivo  honestamente  en  su  casa,  ó  es  do 
buenas  maneras.  > 

-Familia:  Bol.  y  Zool.  La  palabra /amí/ía, 
con  la  qttc  se  designa  el  gnipo  que  en  la  serie  ta- 
xonómica desccndtnte  precede  inmediatamente  al 
yeucro,  es  uu  término  abstracto,  subjetivo,  do 
categoría,  y  que,  jior  consiguiente,  no  expresa  un 
algo  real.  Como  la  variedad,  la  especie,  el  gé- 
nero, etc.,  sirve  para  significar  una  diferencia 
no  bien  determinada.  Diferencia  que,  si  es  pe- 
queña de  variedad  ú  variedad,  es  mayor  do  es- 
pecie a  especie,  crece  de  género  á  género  y  so 
hace  más  ostensible  entre  familia  y  familia. 

Segúu  la  teoría  de  Darwin,  la  clasificación 
natural  representa  las  relaciones  actuales  do 
parentesco,  es  decir,  de  genealogía  do  los  seres 
organizados,  y  la  familia  comprende  todos  ¡os 
géneros  que  descienden  de  un  tipo  incluido  en  el 
grupo  orden. 

Significando  la  palabra /a»ii7i<i  una  relación, 
una  cantidad  de  .semejanzas  y  diferencias,  es 
imposible  definirla  sin  tener  en  cuenta  los  di- 
versos términos  de  referencia,  con  los  cuales  se 
compara.  Del  siguiente  modo  se  pueden  expre- 
sar las  relaciones  que  ligan  á  la  familia  con  los 
distintos  grupos  taxonómicos: 

Individuo 1111111111 

Variedad 1111111110 

Especie 1111111100 

Género 1111111000 

Familia 1111110000 

Orden 1111100000 

Clase 1111000000 

Tipo 1110000000 

Reino 1100000000 

Seres  organizados 1000000000 

En  el  anterior  polígono  numérico  se  supone 
que  en  todo  ser  organizado  existen  diez  caracte- 
res ó  grupos  de  caracteres  que  pueden  servir  de 
términos  de  comparación;  cada  uno  de  éstos  está 
representado  por  la  cifra  S,  si  el  carácter  es 
constante,  y  por  la  O  si  es  variable,  y  los  gua- 
rismos están  dispuestos  de  izquierda  á  derecha 
según  el  valor  decreciente  del  carácter,  de  tal 
modo  que  la  primera  cifra  de  la  izquierda  indica 
el  grupo  de  caracteres  más  importantes  (aque- 
llos que  separan  los  seres  organizados  de  los 
inorgánicos),  y  la  última  de  la  derecha  el  délos 
secundarios  (aquellos  que  cambian  dentro  de  la 
misma  variedad). 

En  la  clasificación  de  Linneo  existía  de  hecho 
la  familia,  pero  con  el  nombre  de  género,  en  el 
cual  aquél  agrupaba  numéricamente  las  especies 
cuando  éstas  eran  muchas.  Los  modernos  natu- 
ralistas agregaron  un  gran  número  de  formas  al 
catálogo  linneano,  y  de  aquí  la  necesidad  de 
crear  nuevos  grupos  para  facilitar  el  estudio  de 
los  seres.  El  género  de  Linneo  fué  elevado  por 
Adanson  á  la  categoría  de  familia,  la  cual,  á 
propuesta  de  Lindley,  recibe  el  nombre  del  gé- 
nero más  típico,  ó  del  que  más  especies  cuenta, 
terminándolo:  en  Zoología  en  idas-.asi,  de  ursv.s, 
felis,  mustela,  se  derivan  los  nombres  de  las  fa- 
milias úrsidos,  fétidas  y  mustélidas;  y  en  Botá- 
nica en aecas,  así,  de  ranunculxis,  geranius,  rosa, 
se  derivan  las  ranunculáceas,  geranidceas  y  ro- 
sáeeas.  Esta  regla  no  siempre  es  observada,  y  en 
muchos  casos  el  carácter  más  saliente  ó  general 
que  distingue  á  la  familia  es  el  que  suele  darle 
nombre;  así,  las  cruciferas,  labiadasy  legumino- 
sas reciben  sus  deuominaciones,  las  dos  prime- 
ras de  la  foiTna  en  cruz  ó  en  labio  que  afectan 
las  corolas,  y  la  tercera  de  la  que  presenta  el 
fruto. 

El  grupo  familia  no  existe  en  la  realidad ,  no 
aparece  formado  en  la  naturaleza,  no  tiene  ca- 
racteres determinados  y  fijos,  y  sólo  es  una  di- 
visión arbitraria  establecida  por  el  naturalista 
en  la  serie  continua  de  los  seres  organizados. 

Adanson,  para  establecer  la  familia,  atendía 
únicamente  al  número  de  los  caracteres.  Ber- 
nardo de  Jussieu  tuvo  en  cuenta  el  número  5'  la 
importancia  de  aquéllos,  y  de  este  modo  llegó 
á  hacer  de  la  familia  un  grupo  más  natural  que 
el  constituido  por  Adanson.  Este  contaba  los 
caracteres;  de  Jussieu  los  contaba  y  procuraba, 
además,  medirlos  y  pesarlos. 
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Mas,  como  lo  último  cb  imposible,  única- 
mente el  tacto  y  el  criterio  del  naturaliiiti 
son  lo»  encargados  de  fijar  los  limites  de  la  fami- 
lia. Ents,  como  los  otros  grupos  taxonómicos, 
son  divisiones  artificiales  quo  sirven  do  puntos 
de  mira  n  la  mente  quo  estudia  el  conjunto  do 
los  seres.  Para  la  observación  directa  y  objetiva 
no  existen  más  que  el  individuo  y  la  variedad 
cuyo  origen  so  conoce. 

-Familia  (La  SAonADA):  Bellas  Artes.  De 
ordinario  se  designan  con  este  título  las  obras  de 
arte  que  representan  al  Niño  Jesús,  á  su  Santí- 
sima Madre  y  al  patriarca  San  José,  pintoresca- 
mente agrupados.  En  algunas  ocasiones  loa  ar- 
tistas, cediendo  á  exigencias  de  la  devoción  ó 
llevados  ilel  deseo  de  dar  originalidad  á  asunto 
tan  sencillo,  han  agregado  á  los  personajes  refe- 
ridos algunos  otros,  tales  como  San  Juan,  Santa 
Ana,  Santa  Isabel,  etc.  Las  pinturas  y  escultu- 
ras i|ue  repiesentan  á  la  Sagrada  Familia,  sola 
ü  acompañada  de  varios  santos,  no  deben  con- 
fundirse con  las  que  figuran  á  aquélla  en  alguno 
de  los  episodios  de  su  existencia,  tales  como  el 
Descanso  en  Egipto,  la  Natividad,  la  Muerte  de 
San  José,  etc. 

Uno  de  los  ejemplos  más  antiguos  que  citan 
los  autores  de  iconografía  religiosa  refiriéndose  á 
la  Sacra  Familia  es  el  de  un  mo.saico  interesan- 
tísimo de  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Me- 
dia, que  se  conserva  en  Santa  María  la  Mayor 
de  Roma.  En  los  siglos  posteriores  fué  gradual- 
mente aumentando  la  ejecución  de  obras  plásti- 
cas y  gráficas  inspiradas  en  el  mismo  tema,  y  al 
llegar  al  período  del  Renacimiento  es  tal  su 
abundancia,  que  se  necesitaría  un  espacio  consi- 
derable para  su  enumeración  por  escuelas  artís- 
ticas, pues  sólo  de  Rubens  se  conocen  más  de 
sesenta  cuadros  representando  la  Sagrada  Fami- 
lia; á  Murillo  se  le  atribuyen  unos  dieciséis,  y 
de  Rafael  se  conservan  diez  de  primer  orden, 
sin  contar  otros  apócrifos.  En  vista,  pues,  de 
tal  profusión,  nos  limitaremos  á  mencionar  en 
las  principales  Pinacotecas  de  Europa,  las  obras 
de  mérito  extraordinario  debidas  á  maestros 
notables,  á  saber:  en  el  Museo  del  Louvre  de 
París,  las  de  Tiziano,  Dominichino,  Parmesano, 
Perugino,  Veronés,  Van  Kessel,  Schalcken, 
Bourdon,  Vonet,  Lebrón,  Albano,  Rembrandt, 
Julio  Romano,  Gasofalo,  Andrea  del  Salto, 
Giorgione,  Pou.«sín  y  Carracci;  en  el  Belvedere 
de  Viena,  las  de  Floris,  Giunnevald,  Seghers, 
Van  Dick,  Wite,  Rubens  y  Tiziano;  en  el  Ermi- 
tage  de  San  Petersburgo,  las  de  Lucas  de  Ley- 
den,  Van  Dick,  Poussín,  Wateau,  Lesueur, 
Veronés,  Carracci,  Rembrandt,  Vinci,  Guido, 
Palma,  Julio  Romano  y  el  Sarto;  en  las  Galerías 
de  los  Oficios  y  Palacio  Pitti  de  Florencia,  las 
de  Fra  Bartolomeo,  Parmesano,  Tiziano,  Vero- 
nés, Monthorst,  Crayer,  Bourdon,  Miguel  Án- 
gel, Rubens  y  Correggio;  en  Munich  las  de  Ve- 
ronés, Andrea  del  Sarto,  Vasari,  Tiziano,  Pali- 
na.  Van  Orley  y  Oberveck;  en  los  Estudios  de 
Ñapóles  las  de  Correggio,  Carracci,  Giordano, 
Schídone,  Perín  del  Vaga,  Maratta  y  Palmesa- 
no; en  las  colecciones  de  Roma  las  de  Tiziano, 
Sarto,  Guido,  Sasso  Ferrato,  Garofalo,  Manteg- 
na  y  Giorgione;  en  Dresde  las  de  Daniel  de  Vol- 
terra.  Van  Eyck,  Belliní,  Guerchino.  Julio  Ro- 
mano y  Tiziano;  en  la  National Gallery  de  Lon- 
dres las  de  Correggio,  Tiziano,  Baroccio,  Rubens, 
Mazzolino,  Jordaens  y  Reynolds,  y  finalmente, 
en  nuestro  Museo  del  Prado,  las  de  Cambiasi 
(núm.  73),  Cantarini  (73),  Gentilleschi  (164), 
Gerrao  de  Pistoya  (168),  Luca  Giordano  (191  y 
192),  Julio  Romano  (237),  Luini  (290),  Parme- 
sano (336),  Pontormo  (340),  Puligo  (348),  Sal- 
viati  (361),  Rafael  (364,  369,  370  y  371),  Esca- 
lante (711),  Murillo  (884),  Broeck  (1216),  Van 
Dick  (1 137),  Rubens  (1 560,  1  561  y  1562\  Ho- 
riasse  (1997),  Greco  (21246),  Goya  (2165),  y 
otras  varias  de  menor  importancia. 

De  las  obras  que  acabamos  de  enunciar,muchas 
son  dignas  de  una  descripción  detallada;  pero  no 
consintiendo  tal  estudio,  que  por  otra  parte  re- 
sultaría monótono,  la  índole  de  este  artículo, 
nos  contentaremos  con  dar  algunas  noticias  sobre 
los  cuadros  más  famosos  de  la  Sagrada  Familia 
que  atesora  la  Pinacoteca  Nacional,  debidos  á 
los  insignes  maestros  Rafael,  Jlurillo  y  Rubens, 
pues  éstos  pueden  servir  como  modelo  de  todas 
las  composiciones  de  su  género. 

Infinitas  son  también  las  estampas  que  cita 
Adam  Barstsch  en  su  obra  La  Peintre  Graveur, 
que  tienen  por  asunto  la  Sagrada  Familia,  pues 


apenas  se  encontrara  un  artista  aluMonaiio  al 
sralKiJo  ijue  no  lo  haya  ejeix'itado  en  tal  compo- 
sición. 

La  Sagrada  FainHia,  tlamada  lid  rujarilo.  - 
Cuadro  lie  Bartolomé  Esteban  Murillo.  Museo 
del  Trado,  número  S54.  En  un  reducido  afio- 
sento,  sin  nüís  mobiliario  que  los  útiles  de  car- 
pintero cou  ijiie  ganaba  el  sustento  ol  padre  pii- 
tativo  de  .lesiis,  aparece  reunida  la  Sacra  Fami- 
lia; el  Nifio,  a|>oyado  en  las  rodillas  de  San 
José,  juguetea  con  un  jwrrito  do  lanas,  al  que 
muestra  un  jilguero,  levantándole  en  alto  jvira 
qne  no  le  coja.  El  Santo  Patriarca  sonríe  al 
oontemplar  el  inocente  juego,  y  la  Virgen,  sen- 
tada en  segundo  término  junto  á  un  devanador, 
susjiende  su  trabajo  para  recrearse  en  las  gracias 
de  su  Divino  Hijo.  Esta  composición  respira  un 
realismo  encantador  y  de  buena  ley.  Algunos 
críticos  han  reparado  que  la  escena  resulta  de- 
masiado vulgar,  pues  ni  el  Xitio  Dios  ni  sus  pa- 
dres son  otra  cosa  que  unos  buenos  carpinteros 
entretenidos  cou  las  travesuras  de  su  pequcriuelo, 
pero  al  mismo  tiempo  reconocen  que  no  so  pue- 
de concebir  una  escena  familiar  mejor  dispuesta 
ni  concebida  para  cautivar  el  interés,  y  que  es 
imposible  dar  más  gracia  á  las  actitudes,  más 
candor  á  las  expresiones,  más  energía  al  estilo, 
ni  mis  armonía  al  conjunto,  realzado  por  una 
ejecución  maravillosa  y  un  colorido  cdliiio  trans- 
I«rente  y  jugoso  que  no  ha  logrado  alcanzar 
ningtmo  délos  grandes  pintores  del  mundo.  La 
figura  de  Jesiis  sobre  todo,  es  un  prodigio,  por- 
que, como  dice  el  Sr.  Madrazo  en  su  biografía  de 
Murillo  (Caí.  deserip.  é  hist.),e\  gran  pintor  se- 
villano, «emuló  con  Rafael  en  el  arte  de  represen- 
tar al  Dios  Infante,  y  aun  puede  decirse  que  le 
superó,  si  no  en  la  gracia,  en  el  milagro  de  asociar 
con  la  expresión  de  la  inocencia  la  de  la  prescien- 
cia divina,  que  en  los  negros  ojos  de  sus  adorables 
niños  Jesús  es  como  penetrante  saeta. >  Pertene- 
ció este  cuadro  á  la  colección  de  doña  Isabel 
Farnesio,  en  el  Palacio  de  San  Ildefonso.  Su  gran 
mérito  llamó  la  atención  de  los  invasores  france- 
ses, que  apoílerándose  de  él  le  enviaron  á  París 
al  Museo  Xapohóii,  donde  permaneció  hasta 
1S14,  en  que  fué  devuelto  á  España.  En  el  catá- 
logo de  las  obras  de  Murillo,  que  incluye  dou 
Luis  Alfonso  en  su  estudio  biográfico  crítico  so- 
bre dicho  artista,  se  enumeran  hasta  dieciséis 
composiciones  representando  la  Sagrada  Fami- 
lia, existentes  cinco  de  ellas  en  los  Museos  de 
Londres,  París,  San  Petersburgo,  Pcsth  y  Nue- 
va York,  y  las  once  restantes  en  Inglaterra  en 
las  colecciones  del  marqués  de  Landsdowne, 
conde  de  Northbroolc,  lord  Overstone,  sir  Ri- 
chard Yallace,  M.  Edmundo  Foster,  duque  de 
Devonshire,  J.  Miles,  M.  T.  Stauifurth,  conde 
de  Wemyss  y  lord  Heylesbury,  que  posee  dos 
diferentes. 

Sagrada  Familia.  -  Cuadros  de  Rafael  Sanzio. 
Mnseo  del  Prado,  números  364,  369,  370  y  371. 
A  mas  de  los  cuadros  expresados  posee  la  Pi- 
nacoteca madrileña  una  copia  antigua  de  la  Sa- 
cra Familia  de  Lorelo,  y  otra  de  la  conocida  con 
el  nombre  dtU'Impaiinata,  de  suerte  quede  las 
diez  composiciones  indubitadas  de  análogo  asun- 
to que  se  conocen  del  gran  pintor  romano,  Es- 
paña atesora  cuatro  de  primer  orden,  pertene- 
ciendo las  demás  á  los  Museos  del  Louvre,  Er- 
mitage,  Munich,  Nápoks,  Galería  Bridgewater 
de  Londres  y  Santa  María  del  Popólo  de  Roma. 

Sagrada  Familia  llamada  del  Lagarto.  —  Cua- 
dro de  Rafael.  El  grau  maestro  ha  colocado  el 
divino  gru]io  en  un  bellísimo  paisaje  sembrado 
de  minas.  Capiteles  y  fustes  de  columnas  hechas 
pedazos  cubren  el  suelo,  y  los  melancólicos  restos 
de  un  templo  pagano  se  destacan  en  último  tér- 
mino expresando  simbólicamente  el  triunfo  del 
criatianismo.  Sentada  al  pie  de  un  roble,  la 
Virgen,  por  nn  movimiento  de  una  gracia  ine- 
fable, apoya  el  brazo  izquierdo  sobre  un  ara 
antigua  decorada  de  bajos  relieves  que  sirve  de 
apoyo  igualmente  á  San  José,  colocado  detrás, 
y  con  la  mano  derecha  sostiene  al  Niño  Dios 
qne ,  sentado  en  una  rodilla ,  se  indina  para 
abrazar  á  San  Juan,  volviendo  al  propio  tiempo 
U  cal>«za  hacia  María  como  para  llamar  su  aten- 
ción y  sn  ternura  sobre  el  Precursor.  Este,  tí- 
inido  y  f.-rToro='-,,  desarrolla  una  lista  cu  qne  se 
Teií  ¡Mieras  palabras  qtie   pronun- 

cia: iiiunciar  al  mundo  el  Mesías 

,»s/;íi.  Firmarlo  RAPUAEL 
PIN.\.  ri..  ■  '  liiido  este  cuadro  hacia  1517, 
creyendo  algunos  críticos  que  Julio  Romano  ó 
Francisco  Perno  ayudaron  al  maestro  á  concluir 


K 


FAMI 

la  obra  tal  como  hoy  se  encuentra,  fundándose 
para  ello  en  que  en  la  figura  de  San  Juan  se  nota 
el  empleo  de  medias  tintas  oscuras  que  no  so 
echan  de  ver  en  los  demás  personajes.  De  toda 
suerte,  es  una  obra  admirable,  asi  por  la  eje- 
cución como  por  el  pensamiento.  Mr.  Viardot 
la  compara  con  la  Sagrada  Familia  del  Louvre, 
cuadro  niaravilloso  que  Francisco  I  recibió  en 
Fontainebleau  con  el  respeto  y  los  honores  que 
se  hubieran  tributado  á  un  monarca  ó  á  una 
reliquia  do  inestimable  valor,  y  añade;  «Yo  me 
imagino  que  Rafael  hizo  al  mismo  tiempo  dos 
obras  iguales  por  el  asunto  y  la  perfección  para 
los  dos  grandes  rivales  que  comenzaban  entonces 
á  disputarse  la  alta  iulluencia  sobre  la  Italia  y 
la  Europa:  la  Virgen  de  Francisco  I  ha  seguido 
en  nuestro  poder,  los  españoles  han  conservado 
la  de  Carlos  V.»  Denomíuase  esta  Sagrada  Fa- 
milia del  Lagarto,  porque  so  ha  creído  distinguir 
entre  las  ruinas  la  cabeza  de  uno  de  estos  repti- 
les, que  no  esotra  cosa  que  una  piedrecita  que 
semeja  algo  á  dicho  animal.  Donde  verdadera- 
mente existe  el  lagarto  es  en  una  copia  que  se 
atribuye  a  Julio  Romano  existente  en  el  palacio 
Pitti  de  Florencia.  También  se  le  suele  dar  el 
nombre  de  la  Sacra  Familia  bajo  el  roble,  ó  del 
Jgitus  Dci.  Perteneció  á  la  Casa  Real  y  ha  sido 
grabado  por  muchos  y  excelentes  artistas. 

Sagrada  Familia  del  Cordero.  -  Esta  tabla,  de 
pequeñas  dimensiones,  ejecutada  como  una  mi- 
niatura flamenca,  muestra  la  grandeza  del  ta- 
lento de  Rafael,  tan  sublime  en  todos  los  géne- 
ros, ora  expresara  el  asunto  en  obras  de  tamaño 
colosal,  ora  lo  recluyera  á  cuadritos  como  el  que 
nos  ocupa.  La  composición  difiere  algún  tanto 
de  las  anteriores,  pues  representa  á  San  José  y 
la  Virgen  contemplando  al  Kiño  Jesús  montado 
en  un  corderillo  postrado  en  tierra.  A  pesar  de 
la  sencillez  de  la  escena,  la  gracia  inimitable  de 
las  actitudes,  la  atractiva  expresión  de  las  fiso- 
nomías, la  belleza  del  paisaje  que  sirve  de  fondo, 
y  la  delicadeza  y  finura  delaejecucióu,  hacen  de 
esta  tablita  una  alhaja  de  gran  valor.  Está  fir- 
mada en  el  escote  del  vestido  de  la  Virgen  en 
esta  forma  RAPHL.  URBINAS  MDVII.  Proce- 
de del  Monasterio  del  Escorial. 

Sagrada  Familia.  -Cus.dro  de  Rubens.  Mu- 
seo del  Prado.  La  Virgen  María,  robusta  matrona 
cuya  fisonomía  recuerda  las  hermosas  facciones 
de'  Elena  Formau  ,  segunda  mujer  del  autor, 
tiene  en  su  regazo  de  pie  á  Jesús,  niño  desnudo, 
abrazado  á  su  madre  que  le  contempla  con  cari- 
ñosa expresión.  Santa  Ana,  venerable  anciana, 
sonríe  ante  las  gracias  de  su  uietecillo,  al  que 
sostiene  con  la  mane  derecha  mientras  descansa 
la  izquierda  en  el  hombro  de  su  hija.  Al  lado 
opuesto  San  José  parece  meditar  en  los  futuros 
destinos  del  pequeñuelo.  Tal  es,  en  síntesis,  este 
bellísimo  cuadro,  que  si  en  conjunto  atrae  al 
espectador,  por  la  armonía  del  colorido  y  la 
gracia  de  la  composición  no  le  seduce  menos  al 
reparar  en  la  feliz  expresión  de  las  fisonomías, 
y  sobre  todo  en  la  encantadora  figura  de  Jesús, 
que  es  un  verdadero  prodigio  de  arte  y  de  gra- 
cia. Ciertamente  el  cuadro  no  satisfará  á  los 
partidarios  del  idealismo  romano  florentiiiO,  que 
notarán  la  semejanza  de  los  personajes  con  otros 
que  figuran  en  los  cuadros  mitológicos  del  mis- 
mo Rubens,  deduciendo  de  aquí  la  falta  de  ca- 
rácter religioso  de  la  obra;  pero  esto  mismo  evi- 
dencia un  mérito  excepcional  en  el  artista,  que 
con  elementos  vulgares  y  reales  snpo  pintar  un 
lienzo  que  puede  rivalizar  en  expresión  y  belleza 
con  los  mejores  de  la  escuela  enemiga  del  rea- 
lismo. En  el  mismo  Museo  existen  otros  dos 
cuadros  de  idéntico  asunto,  originales  también 
de  Rubens  (números  1  561  y  62),  pero  su  menor 
importancia  y  la  extensión  que  ha  tomado  este 
artículo  nos  obligan  á  omitir  su  descripción. 

FAMILIAR  (del  lat.  familiáris):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  familia. 

...  já  qué  otro  fin  conspiran  los  feudos,  las 
jurisdicciones  y  señoríos  fauiliares,...  si  no 
se  dirigiesen  á  conservar  en  las  familias  nobles 
una  riqueza,  un  poderío,  sin  los  cuales  no  se 
podrían  llevar  las  distinciones  de  esta  clase? 
JOVELLANOS. 

Familiar:  Dícese  de  aquello  que  uno  tiene 
muy  sabido,  ó  en  que  es  muy  experto. 

...  vamos  á  cuentas  que  descoque  me  divier- 
tan, y  para  ello  fuerza  será  poner  orden ,  ins- 
truyéndolas en  las  prácticas  parlamentarias 
que  veo  que  no  les  son  FAMILIARES. 

Mksokkbo  Romanos. 


-Familiar:  Aplicado  al  trato,  llano,  sin 
ceremonia,  á  modo  del  ([ue  se  usa  entre  perso- 
nas de  una  misma  familia. 

...  no  se  podía  esperar  tal  hecho  de  la  mucha 
y  FAMILIAR  amistad  de  los  dos  (Anselmo  y 
Lotario),  etc. 

Cervantes. 

Sois  tan  FAMILIAR  amigo 
Del  conde,  que  no  podrá 
Darme  mayor  confianza 
Otro  que  vos.  ele. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Familiar:  Aplicado  á  voces,  frases,  lengua- 
je, estilo,  etc.,  natural,  sencillo,  corriente,  pro- 
pio de  la  conversación  ó  de  la  común  manera  de 
expresarse  en  la  vida  privada. 

...,  (Letourneur)  tuvo  gran  cuidado  de  omi- 
tir las  expresiones  famiuares  del  original  en 
todo  este  pasaje,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

...  el  Quijote  no  debe  considerarse  como  vina 
obra  escrita,  sino  como  el  discurso  improvisa- 
do de  un  festivo  orador,  que  en  el  tono  fami- 
liar de  la  conservación  sabe  hacerse  entender 
bien  de  todos,  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Familiar:  V.  Carta  familiar. 
-Familiar:  m.  El  que  tiene  trato  frecuente 
y  de  confianza  con  uno. 

-  Familiar:  Cualquiera  persona  de  la  fami- 
lia, que  vive  bajo  la  potestad  del  padre  de  fa- 
milias; y  más  señaladamente,  criado  ó  sirviente. 

Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un  solo 
familiar  para  su  particular  asistencia,  podrá 
elegirle  para  ella. 

Jotellanos. 

Los  niños,  hijos  de  criados  y  familiares  de 
la  casa  de  Pepita,  después  de  hacer  su  papel, 
se  fueron  á  dormir  muy  regalados  y  agasa- 
iados. 

Valera. 

-  Familiar:  Eclesiástico  ó  paje  dependiente 
y  comensal  de  un  obispo. 

Vi  en  las  antesalas  uua  muchedumbre  de 
eclesiásticos  y  seglares,  la  mayor  parte  fami- 
liares de  su  ilustrisima,  etc. 

Isla. 

Grande  alegría  tuvo  el  obispo  Ibón,  cuando 
supo  la  determinación  que  habían  tomadoaque- 
llos  cuatro  famiuares  suyos. 

Rivadeneira. 

-  Familiar:  Ministro  de  la  Inquisición,  que 
asistía  á  las  prisiones  y  otros  encargos. 

...,  no  tengo  yo  de  perseguir  á  ningim  sa- 
cerdote, y  más  si  tiene  por  añadidura  ser  fa- 
MILIAB  del  Santo  Oficio;  etc. 

Cervantes. 

-Vaj'a,  hermano  Chacón, 
No  me  lo  quiera  negar: 
Sabe  qne  soy  familiar 
De  la  Santa  Inquisición. 

Hartzenbuscm. 

-Familiar:  Criado  que  tienen  los  colegios 
para  servir  á  la  comunidad,  y  no  á  los  colegiales 
en  particular.  Llámase  más  comúnmcnte/(í77¡!/ío. 

Nombró  luego  veinte  colegiales...  tres  médi- 
cos y  ocho  FAMILIARES  para  el  servicio  del 
colegio. 

Salazar  de  Mendoza. 

Para  el  servicio  de  esta  comunidad  habrá 
perpetuamente  en  ella  cinco  familiares,  que 
residirán  dentro  del  colegio,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Familiar:  En  la  Orden  Militar  de  Alcán- 
tara, el  que  i>or  afecto  y  devoción  era  admitido 
en  ella,  ofreciendo  gratuitamente  para  de  pre- 
sente ó  futuro  el  todo  ó  parte  de  sus  bienes. 

-  Familiar:  El  que  tomaba  la  insignia  ó  há- 
bito de  una  religión,  como  los  hermanos  de  la 
Orden  Tercera. 

-Familiar:  Demonioque  el  vulgo  ignorante 
cree  tener  trato  con  una  persona,  y  qne  la  acom- 
paña y  sirve  de  ordinario.  U.  t.  en  pl. 

Contah.-in  al  catalán  y  portugués,  lo  de  aque- 
llos que  me  venían  á  buscar,  y  que  eran  demo- 
nios, y  que  yo  tenía  familiar. 

QOEVEDO. 


-HaCERSH  FAUILIAR:  Tr.  FaMILIAHIZABSB. 
-Famimak:  l>ro.  can  Fmiiiliai  es  una  pa- 
labra i|Uu  higiiilica  lo  inismo  <|iie  coiiiüiisul  en  sil 
sentido  más  luto,  porque  eoinpretulo  taniliií-ii  á 
loa  criailos  y  a  todos  los  que  están  al  servicio  y 
expensas  lie  un  prelado.  IHosfamiHartí  api>eUa 
mus,  qiti  acta  Jeserviunt,  et  cuitlinuam  in  domo 
conimenmlilatnn  habent.  Los  familiares  se  lla- 
man ou  Italia  eriadoK,  y  la  mayor  parto  son  clé- 
rigos, por  lo  menos  los  ile  los  mayores  prelados, 
y  esto  no  parece  sor  nuevo,  según  lo  <|ue  anti- 
guamente decía  el  Papa  Uonilacio  VII  escri- 
biendo ú  un  obispo. 

Recordando  la  antigua  costumbre  de  los  com- 
pañeros, no  hay  motivos  para  sorprenderse  al 
ver  ocle.siústicos  destinados  al  servicio  de  Tos 
obispos;  en  inuclias  ocasiones  uo  necesitaban  más 
que  á  ellos.  Pero  sería  cliocauto  entre  nosotros 
ver  á  un  sacerdote  emplearse  en  el  humilde  mi- 
nisterio (le  criado. 

No  hablamos  aquí  de  familiares,  sino  relati- 
raniente  á  los  asuntos  eclesiásticos,  y,  por  con- 
siguiente, no  comprendemos  bajo  esta  denomi- 
nación á  los  hijos  y  demás  individuos  de  una 
familia.  Los  autores  romanos  hablan  de  esta 
materia  con  más  pormenores  délos  que  nosotros 
ponemos,  porque  lo  hacemos  al  hablar  de  las 
reservas  que  se  expresan  en  las  reglas  de  cance- 
laría sefiabulas  con  los  números  1,  2,  32  y  33, 
que  son  las  que  hacen  relación  á  los  familiares. 
La  primera  está  sacada  déla  Extravagante  jld 
rcíiim^n  de  prach.  ct  ditjnit. ;  esta  regla  reserva 
al  Papa  la  disposición  de  los  beneficios  que  po- 
seen los  familiares  de  Su  Santidad,  los  que  son 
casi  innumerables;  la  Extraraijantc  cuenta  va 
muchas  y  diferentes  bulas  de  algunos  Pontífices 
posteriores  á  ella  que  los  aumentan  hasta  lo 
infinito.  En  efecto,  siendo  reputados  como  fami- 
liares, como  nos  enseña  Gómez,  y  como  acabamos 
de  decir,  todos  los  que  dependen  de  una  casa  por 
los  cargos  que  en  ella  desempeñan  y  por  el  sueldo 
que  reciben,  el  Papa  debe  tener  un  gran  número 
(ie  ellos. 

La  segunda  de  esta  regla  contiene  una  reserva 
en  favor  del  Papa  de  los  bemtieios  de  sus  fami- 
liares, hasta  en  la  época  de  su  cardenalato  y  de 
los  demás  cardenales. 

La  regla  32  prescribe  el  modo  do  impetrar  los 
beneficios  de  los  familiares  de  los  cardenales,  y 
la  33  es  una  explicación  de  la  anterior,  que  está 
derogada  por  bulas  de  Gregorio  XIV  y  de  San 
Pío  V. 

£1  privilegio  más  considerable  de  los  familia- 
res, óá  lo  menos  el  más  interesante  para  nos- 
otros, es  el  que  da  el  capítulo  Cum  diledus,  de 
cleric.  non  resid.  á  los  familiares  del  Papa,  de 
ser  consideradas  como  presentes  en  sus  iglesias 
respectivas. 

Ningiín  obispo  puede  ordenar  á  un  familiar 
suyo  que  no  sea  de  su  diócesis  si  no  ha  vivido 
con  él  durante  tres  años  (concilio  de  Trcnto, 
ses.  23,  cap.  IX  de  Heform. ).  Al  ordenarle  debe 
conferirle  un  beneficio  aun  cuando  poseyese  otro 
en  distinta  diócesis  (decisión  de  la  Sagrada 
Congregación  del  concilio  de  22  de  abril  de  1617). 
Además,  el  familiar  ordenado  por  un  beneficio 
que  posee  en  otra  diócesis,  incurre  en  suspeusión 
como  ordenado  ilícitamente  (decisión  de  la  mis- 
ma Congregación  de  6  de  septiembre  de  16S7). 

Un  obispo  no  puede  tampoco  ordenar  a  su 
hermano  ó  sobrino  sin  dimisoria  de  su  propio 
prelado,  ni  aunque  le  confiera  un  beneficio  bajo 
el  pretexto  de  haberle  tenido  consigo  como  fa- 
miliar y  á  sus  expensas  ¡decisión  de  la  susodi- 
cha Congregación  de  7  de  febrero  de  165i).  Pero 
no  obstante,  un  obispo  que  ordene  en  otra  dió- 
cesis con  permiso  del  ordinario,  puede  conferir 
las  órdenes  á  un  familiar  que  no  sea  de  su  obis- 
pado, con  tal  que  se  observen  las  condiciones 
prescritas  por  el  concilio  de  Trcnto  (decisión 
de  la  referida  Congregación  de  22  de  abril  de 
1604).  Pueden  verso  aún  más  decisiones  en  la 
Promjila  Bihliotheca  canónica  de  Ferraris,  en  la 
palabra  .^?í/ii7inm,  pero  las  que  acabamos  de 
insertar  nos  parecen  suficientes. 

FAMILIARIDAD  {i«\\At.  famUiar'ifas):f.  Lla- 
neza y  confianza  con  que  unas  pei-sonas  se  tratan 
entre  sí. 

Estrechó  amistad  (Cortés  con  doña  Marina). 

Visitábal.^  muchas  veces  con  familiabidad. 

Solís. 

Recihiéronme  ellas  con  mucho  amor,  yellos 

llamándome  de  vos,  en  señal  ae  famiuaridad. 

QüEVEDO. 

Tomo  VUI 


FAMI 

-Famii.iaiiidap:  Acloque  peca  por  abusivo 
en  el  terreno  de  dicha  llaneza  y  confianza. 


-  Anuí  e«t.i  el  reo;  uno  de  ellos 
Quíhc  Uecir. -¡Silol-jUah! 

Ü'jiiíéu  no  le  sufre  á  ua  amigo 
ua  FAMILIAIlIDADt 

Haktzenbüsch. 


-Famimariijad:  Familiatura;  empleo  6 
título  de  familiar  de  la  Inquisición. 

-Familiaridad:  Familiati:i:a;  empleo  do 
familiar  ó  do  fámulo  en  un  colegio. 

-Familiaridad:  aut.  Criados  y  personas  de 
familia. 

...  que  el  rey  no  consienta  que  sus  oficiales 
trayan  gran  familiaridad. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

Jamás  quiso  (Severo  Alejandro)  recibir  en 
su  casa  ni  a  su  familiaridad,  ni  aun  para  que 
le  saludase  y  visitase,  á  persona  alguna  que  no 
fuere  de  muy  buena  fama,  etc. 

Mariana. 

FAMILIARIZAR:  a.  Hacer  familiar  ó  común 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Se  FAMILIARIZÓ  (Moratín)  desde  su  primera 
edad  con  la  lectura  de  los  historiadores,  etc. 
L.  F.  de  Moratín. 

La  costumbre  de  sufrir 
Con  el  mal  familiariza, 
Y  yo  debo  al  infortunio 
Muy  frecuente  compañía. 

Hartzf.nbusch. 

-Familiarizarse:  r.  Introducirse  y  acomo- 
darse al  trato  familiar  de  uno. 

El  alegiia  ha  de  estar  templada  con  tal  ve- 
neración y  modestia,  que  ni  se  escabrosee  de 
verte  con  severidad,  ni  se  canse  de  que  te  fa- 
miliarizas con  demasía. 

Fern.índez  Navarretb. 

...  respetaban  tanto  á  Cortés,  que  no  conten- 
tos con  reprimir  su  ferocidad  y  su  costumbre, 
trataban  de  familiarizarse  con  todos,  publi- 
cando la  paz  con  la  voz  y  las  demostraciones. 
Solís. 

FAMILIARMENTE:  adv.  m.  Con  familiaridad, 
amistad  y  confianza. 

-En  España 
No  se  usa  hablar  los  criados 
Con  las  doncellas  de  casa 
Tan  familiarmente. 

Tirso  de  Molina. 

...  sin  conocer  á  ninguno  (de  los  caballeros 
y  oidores),  les  bacía  cortesía,  como  si  los  tra- 
tara familiarmente. 

Qüetedo. 

Es  cierto  que  Atalmuc  conversa  con  él  fa- 
miliarmente, que  le  honra  con  su  confianza. 
Isla. 

FAMILIATURA:  f.  Empleo  ó  título  de  fami- 
liar de  la  Inquisición. 

Mandamos  que  los  dichos  tres  actos,  para 
obrar  el  efecto  referido,  han  de  ser  del  de  la 
Inquisición,  en  que  entran  familiaturas. 
Nueva  Recopilación. 

...  sin  que  se  admita  en  este  caso  ni  pueda 
oponer  privilegio  ninguno  de  milicia,  ni  fami- 
LIATI'RA,  ú  oficial  dei  S.into  Oficio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Familiatüea:  Empleo  de  familiar  ó  de  fá- 
mulo en  un  colegio. 

-  FAMiLi.wuRA:EnalgHnasórdenes,  herman- 
dad que  uno  tenía  con  ellas. 

FAMILIO:  m.  ant.  Familiar,  criado. 

FAMILISTAS:  in.  pl.  Hist.  eel.  Secta  de  faná- 
ticos que  tuvo  por  autor  en  1555  á  un  tal  Enri- 
que Kicolás,  discípulo  y  compañero  de  David 
Jorge,  jefe  de  la  secta  de  los  Datidicos.  Nicolás 
halló  sectarios  en  Holanda  é  Inglaterra,  y  los 
llamó  la  familia  de  amor  ó  de  caridad.  Decía 
que  era  enviado  de  Dios  para  enseñar  á  los  hom- 
bres que  la  esencia  de  la  Religión  consiste  en 
estar  prendado  del  amor  divino;  que  cualquiera 
otra  doctrina  relativa  á  la  fe  y  al  cnlto  es  de 
muy  poca  importancia;  que  es  indiferente  que 
los  cristianos  piensen  en  Dios  todo  lo  que  quie- 
ran, con  tal  que  su  corazón  esté  inflamado  del 
fuego  sagrado  de  la  piedad  y  del  amor. 

Se  le  acusa  de  haber  hablodo  con  muy  poco 
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respeto  de  Moisés,  de  loa  Piofi-tas,  del  minmo 
Jesciiiisto;  de  haber  (neteudido  ((Ue  el  culto  que 
^iredicarnn  es  incapaz  d«  conducirá  lo»  hombre» 
ala  fclici<lad  eterna;  que  este  privilegio  estaba 
reservado  ú  su  doctrina.  Todos  esto»  errores  son 
efectivamente  consecuencia-s  bastante  claros  del 
principio  que  estableiía;  no  es  admirable  que, 
en  medio  del  libertinaje  de  creencia  introducida 
por  la  pretendida  reforaia  de  los  jirotestantcs, 
haya  hecho  prosélito».  Jorge  Fox,  funda<lor  de 
la  secta  de  los  cuáksros,  se  levantó  fuertemente 
contra  esta  pretendida /«miVía  de  amor;  la  lla- 
maba una  secta  de  fanáticos,  porque  jugaban, 
bailaban,  cantaban  y  se  divertían;  este  es  un 
fanático  que  combate  4  otros.  (Mo.síieini,  /íisto- 
ria  Eelrsidutica,  siglo  XVI,  scc.  3.*,  2.*  parte, 
cap.  III,  párrafo  25.) 

FAMILLO:  m.  ant.  Familio. 

FAMlN  (E.STANISLAO  MaRÍA  CÉSAR):  Biorj. 
Publicista  francés.  N.  en  Marsella  en  3  de  julio 
de  17í'9.  M.  en  23  de  diciembre  de  lS.'i.3.  Perte- 
necía á  una  antigua  familia  de  Picardía,  y  entró 
muy  temprano  en  la  admini.stracii>ii  de  Negocios 
Extranjeros.  En  1.°  de  julio  de  1S23  fué  nom- 
brado canciller  del  consulado  do  Francia  en 
Palermo.  En  esta  ciudad  empezó  sus  interesan- 
tes estudios  sobre  Sicilia,  y  los  continuó  en 
los  consulados  de  Ñapóles  y  de  Genova,  donde 
publicó  un  libro  en  1S30,  titulado  Pinturas, 
bronces  y  estatuas  que  forman  la  colección  del 
gabinete  reservado  del  Musco  de  Xápoles.  En  sep- 
tiembre de  1838  fué  llamado  para  desempeñar 
el  cargo  de  canciller  de  la  legación  francesa  en 
Lisboa.  Mientras  reunía  una  vasta  colección  de 
monedas  portuguesas,  hizo  imprimir  su  Historia 
de  las  invasiones  délos  sarracenos  en  Italia,  del 
siglo sé/'íimo  al  siglo  once  (París,  1843).  La  pu- 
blicación de  esta  excelente  obra  se  interrumpió 
con  la  muerte  del  autor,  pero  luego  se  terminó 
por  completo.  Faniín  volvió  á  Francia  en  1848 
y  fué  nombr.ido  sucesivamente  canciller  de  las 
legaciones  francesas  de  Londres  y  de  San  Pe- 
teisburgo.  Para  premiar  sus  servicios  se  le  nom- 
bró cónsul  de  Yassy  y  de  San  Sebastián.  Vuelto 
á  París  al  cabo  de  algunos  meses,  acababa  de 
ser  nombrado  cónsul  de  Mogador  cuando  murió 
del  cólera.  La  obra  más  importante  de  Famín 
es  una  Historia  monetaria  de  Portugal,  cuyas 
laminas  están  grabadas  con  un  cuidado  minu- 
cioso y  cuyo  texto  está  en  gran  parte  terminado. 

FAMINE:  Geog.  Río  de  la  piov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá;  nace  en  el  condado  de 
Dorchcster,  pasa  por  el  de  Beauce  y  se  une  al 
Chaudiére,  afluente  del  San  Lorenzo.  Como  el 
Gilbert,  que  también  desagua  en_Caudhiére,  el 
Famiue  tiene  arenas  auiíferas. 

FAMOCANTRATO  (voz  formada  de  dos  pala- 
bras malgachas  que  significan,  que  salta  al  pe- 
cho): m.  Zool.  Reptil  del  grupo  de  los  saurios  ó 
lagartos,  propio  de  la  isla  de  Madagascary  muy 
parecido  en  su  forma  al  camaleón.  Tiene  unos 
25  centímetros  de  largo  y,  segiin  algrmos  viaje- 
ros, es  muy  peligroso,  porque  saltando  desdólos 
árboles  donde  suele  encontrarse  al  cuerpo  de  los 
que  se  aventuran  á  pasar  por  las  inmediaciones, 
se  adhiere  tan  fuertemente  por  medio  de  dos 
membranas  que  tiene  á  cada  lado  de  su  cuerpo, 
que  no  se  le  puede  separar  ni  aun  con  un  cuchi- 
llo. Según  otros  viajeros  es  un  reptil  completa- 
mente inofensivo,  que  camina  por  tierra  con 
mucha  lentitud,  pero  que  salta  y  trepa  con 
agilidad  por  las  ramas  de  los  árboles. 

FAMORCA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante:  312  ha- 
bitantes. Sit.  casi  en  el  centro  del  valle  de  Ceta, 
circuido  de  elevados  montes.  Terreno  áspero, 
pero  bien  trabajado,  que  produce  trigo,  aceite, 
legumbres  y  vino.  Es  lugar  fundado  por  los 
árabes,  de  quienes  pasó  á  poder  del  rey  de  Ara- 
gón en  1254. 

FAMOSAMENTE:  adv.  m.  Excelentemente, 
muy  bien,  primorosamente. 

—  Es  galante 
Y  baila  faííos.4  mente. 

MOBETO. 

El  memorial  se  verá. 

—  Vedle  luego.  —  Bien  está. 

-  Famosamente  lo  has  hecho. 

Rojas. 

FAMOSO,   SA  (del  latín  famosus):  adj.  Que 


tieue  lam»  y  nombre  en    la  acojición  coniiin, 

tomáiulose  tanto  en  buena  como  en  mala  paite. 

...llosilesceuilientes  de  Ailán)  aoometierou 

á  levantar  la  famosa  torr«  de  Babilonia,  eto. 

Makiaka. 

..,,  es  uno  siempre  respetado, 
Pues  le  juziran  «u  Séneca  FAMOSO 
Con  estos  perendengues  adornado. 

N.    F.    VZ  AloilATÍN. 

-Famoso:  fam.  Bueno,  perfecto  y  excelente 
en  su  especio. 

Era  FAMOSA  ocasión  para  declarar  el  Se&or 
su  divinidad  y  su  infinito  poder. 

Fb.  Cristób.\l  ük  Fonskca. 

-  Famoso:  fam.  Aplicase  á  personas  y  á  he- 
chos 11  dichos  que  Uauian  la  atención  por  su 
chiste ,  6  por  ser  muy  singulares  y  extrava- 
gantes. 

Tuvo  Esopo  FAMOSAS  Ocurrencias. 

Iriakte. 

-  Famoso:  ant  Visible  é  indubitable. 
FÁMULA  (del  lat.  /ámala):  f.  fam.  Criada, 

domestica. 

...  usted,  sehora  doncella, 
Piganie  ahora  por  su  vida: 
jEÍs  fímola  de  esta  casa? 

MORETO. 

Acción  los  lacayos  tienen 
A  KÍMOI.AS  de  las  damas. 
Pues  son  amos  y  son  amas. 

TiKso  DE  Molina. 

FAMULATO(delIat./a)im?áÍ!ts^:m.  ant.  Ocu- 
pación y  ejercicio  del  criado  ó  sirviente. 

-  Famulato:  Servidumbre. 
FAMULICIO  (del  lat.  /aniMÍIífiím^:  m.  Famu- 
lato. 

...  ó  que  en  estos  servicios  6  famulicios, 
cobran  de  ellos  los  tributos  que  les  deben  pa- 
gar por  razón  de  sus  encomiendas. 

SOLÓBZANO  PeREIRA. 

FÁMULO  (del  lat.  famülusj:  m.  Sirviente  de 
comunidad  de  un  colegio. 

-  FiMULO:  fam.  Criado,  domístico. 

El  entra  en  la  casa  ¡bueno! 
Y  á  guisa  de  humilde  fámulo 
'Yo  aqui  tomando  el  sereno! 

Beetón  de  los  Herreros. 

FAMUND  ó  FAEMUND:  Geog.  Lago  del  dist.  de 
Hederraarken,  prov.  de  Hainar,  Noruega.  Situa- 
do cerca  déla  fronterasueca, Ú670m.  dealt. ,  en 
medio  de  montañas  de  las  que  la  mas  elevada, 
llamada  Svuku,  tiene  1420  m.  Forma  una  saba- 
na de  agua  de  58  kms.  de  long.  y  202  kms.'-  de 
snp.  Vierte  por  el  Faemund  Elf,  sit.  al  Sur,  el 
cual,  después  de  recoger  las  aguas  de  otros  pe- 
queños lagos,  corro  al  S.  E.  y,  penetrando  en 
Suecia,  Ta  á  desaguar,  con  el  nombre  de  Klar 
Elf,  en  el  gran  lago  Wener,  después  de  un  curso 
de  unos  350  kms. 

FAN:  Etnog.  y  Geog.  Pueblo  del  África  occi- 
dental en  la  costa  de  la  Guinea  meridional  y  en 
las  cuencas  del  Gabón  y  ríos  inmediatos.  A  él 
pertenecen  los  pamúes  de  la  Guinea  española. 
Jfo  son  do  raza  negra.  Su  color  es  claro,  relati- 
Tamentc,  si  bien  hay  algunos  de  matiz  muy  os- 
curo. Más  ai'in  se  distinguen  de  los  negros  pro- 
piamente dichos  en  las  facciones  y  conformación 
física;  los  hay  que,  prescindiendo  del  color,  po- 
drían pa.sar  por  hombres  de  raza  blanca.  Tienen 
larga  cabellera  y  suelen  peinársela  en  trenzas; 
por  lo  general  van  desnudos,  y  sólo  los  del  lito- 
ral, que  han  entrado  en  relaciones  con  españoles 
y  franceses,  suelen  usar  algunas  prendas  de  ves- 
tir, y  también  han  sustituido  las  antiguas  armas, 
flechas,  picas,  cuchillos,  por  fusiles  que  adquie- 
ren en  las  factorías  europeas.  Son  tan  inteligen- 
tes como  fuertes  y  robustos,  y  no  vacilan  en 
entregar  sus  hijos  á  los  misioneros  para  que 
éstos  los  eduquen.  Su  principal  ocupación  es  la 
caza;  niiie:,trau  escasa  afición  á  la  agricultura. 
DivíJ<  n»'/  en  dos  firincipales  grupos:  los  uibachi 
y  los  iiiako,  que  hablan  dialectos  de  una  misma 
lengua.  I'rocedon  del  N.  E.  de  África  los  prime- 
ros y  acaso  también  los  makc,  y  probablciijente 
del  país  de  los  mombutu.t;  los  malee  aparecieron 
en  el  Ogoué  haoia  1837;  los  mbachi  .se  estable- 
cieron más  al  N.,  en  las  orillas  del  Gabón  y 
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Muni.  Como  pueblo  más  fuerte  y  aguerrido  se 
impuso  á  los  negros  que  doniinab:ui  estos  países 
y  hasta  hoy  lia  sido  la  raza  preponderante.  Véa- 
se Pamúks. 

FANADIK:  Geog.  Isla  central  de  lastres  que 
forman  el  grupo  de  Los  Hártires,  Archip.  do  las 
Cai-olinas,  Micronj'sia,  Oceauia,  sit.  en  los  /"Si 
lat.  lí.  y  152"  10'  long.  E.  Madrid.  Es  de  forma 
casi  redonda  y  pequeña,  pues  apenas  tiene  500 
metros  de  diámetro.  Esta  isla  y  las  otras  dos 
(Tamatam  y  OUap)  son  las  descubiertas,  por  el 
patache  ,Sii)i  Lucas,  do  la  armada  do  Legazpi,  el 
17  do  enero  do  1565. 

FANAKI:  Bivg.  Paje  griego  de  Moauía,  y  uno 
de  los  personajes  más  importantes  do  su  reinado. 
Cuéntase  que  la  particular  afición  que  el  compe- 
tidor do  Alí  siempre  mostró  á  Fanaki,  debióse, 
más  que  á  los  buenos  servicios  de  éste,  á  haberlo 
pronosticado  en  tiempos  de  Otmán  que  llegaría 
un  día  que  ocuparía  el  califato.  Efectivamente, 
parece  que  Fanaki,  en  tiempos  que  desempeñaba 
Moauía  el  gobierno  de  Siria  en  nombre  de  Otmán, 
vaticinó  á  aquél  que  sería  el  jefe  de  todos  los 
musulmanes  si  no  perdía  tal  gobierno.  Fuera  de 
esto,  Fanaki  hízose  muy  .acreedor  al  afecto  do 
Moauía  por  el  auxilio  que  lo  prestó  en  sus  arre- 
glos con  Focas,  concertando  con  éste  una  paz  sin 
la  cual  hubiera  sido  imposible  á  Moauía  comba- 
tir con  el  hijo  de  Abú  Talib. 

FANAL  (del  gr.  oavo':,  brillante):  ra.  Farol 
grande  que  se  coloca  en  las  torres  de  los  puertos, 
y  el  que  so  pone  en  la  popa  de  la  embarcación 
para  gobierno  de  los  navegantes. 

Para  evitar  que  los  daños  no  fuesen  tantos, 
mandaron  poner  fanales  de  borrasca. 

Mateo  Alemán. 

Hálleme  el  segundo  año,  que  fué  el  de  se- 
teuta  y  dos  (dijo  el  cautivo),  en  Navarino  bo- 
gando en  la  capitana  de  los  tres  fanales. 
Cervantes. 

-Fanal:  Campana  de  cristal,  agujereada  por 
arriba,  que  sirve  para  que  el  aire  no  apague  la 
vola  que  se  pono  dentro  de  ella  en  el  candelero. 

El  FANAL  que  aumenta  el  resplandor  á  la 
llama,  la  defiende  también  de  los  soplos  aira- 
dos que  la  combaten. 

NÚÑEZ  DE  Cepeda. 

-  Fanal:  La  que  está  cerrada  por  arriba,  y 
sirve  para  resguardar  del  polvo  lo  que  se  cubre 
con  ella. 

...  otro  de  ellos  fué  á  dar  una  vuelta  rápida 
V  rompió  el  FaNAi.de  un  reloj;  etc. 

Mesonero  Komanos, 

-  Fanal:  Gcrm.  Ojo. 

-Fanal:  Arq.  Monumento  fúnebre  levanta- 
do en  la  Edad  Media,  especialmente  en  los  si- 
glos XII  y  xiii,  en  los  cementerios  de  algunos 
países  para  mantener  lámparas  encendidas  du- 
rante la  noche.  También  se  hau  llamado  linter- 
nas de  los  muertos. 

Tenían  por  objeto  alumbrar  á  los  viajeros, 
servir  de  guía  á  los  entierros  que  vinieran  de 
lejos  y  ya  tarde,  ó  quizás  alejar  á  los  espíritus 
do  las  tinieblas,  que  en  aquella  época  so  suponía 
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que  habían  de  frecuentar  aquellos  lugares  de 
sepulturas,  ó,  por  último,  posible  es  que  sólo 
fuese  una  especie  de  homenaje  á  la  memoria  de 
los  finados. 

Consistían  estos  pequeños  edificios  en  colum- 
nas de  fábrica  huecas,  cuadradas  i'i  ochavadas, 
calados  en  i-u  parte  alta  de  ventanas  por  donde 
.-■alíaii  los  rajf'S  luminosos  de  la  lámpara  que 
alojaban,  y  terminadas  en  un  chapitel  cónico  ó 
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piramidal.  La  mayoría  de  ellos  tenían  al  pie  nn 
altar  donde  se  decían  las  misas  en  los  entierros. 

Una  de  estas  construcciones,  que  se  ha  con- 
servado muy  bien,  es  la  del  cementerio  del  arra- 
bal de  Chatoau  Larelier  (departamento  del 
Vienne,  Francia),  que  pertenece  al  siglo  xil.y  la 
deja  ver  en  planta,  alzado  y  corte  \ixjig.  and  rior. 

En  el  siglo  xiv  fueron  sustituidos  los  fanales 
por  pequeñas  capillas  abiertas,  donde  se  mante- 
nían constantemente  luces  encendidas. 

-  Fanal  eléctrico;  Fls.  y  Mar.  Aparato 
eléctrico  do  iluminación  destinado  á  las  embar- 
caciones, y  que  está  constituido  por  dos  lentes 
superpuestas  de  20  centímetros  de  diámetro  in- 
terior. En  el  foco  de  cada  lente  se  lialla  colocada 
una  lámpara  de  incandescencia,  de  unas  40  bu- 
jías próximamente  de  intensidad.  Estas  lámpa- 
ras so  hallan  alimentadas  por  circuitos  diferen- 
tes para  reducir  al  mínimum  las  probabilidades 
de  extinción.  Una  máquina  dinamo  especial 
alimenta  las  lámparas  y  mantiene  siempre  en 
disi)0sición  do  iiincionar  una  batería  do  acumu- 
ladores que  puede  dar  electricidad  suficiente 
para  dichas  lámparas  durante  ocho  ó  diez  horas. 
En  el  circuito  de  cada  lámpara  va  colocado  nu 
avisador  que  comunica  con  un  timbre,  que  l'un- 
ciona  tan  pronto  como  ]ior  cualquier  accidente 
se  apagase  la  lámpara  correspondiente. 

FANALS;  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Castillo 
de  Bro,  p.  j.  de  La  IJisbal,  prov,  de  Gerona;  91 
edifs,  H  V.  Santa  María  de  Fanals. 

FANAR:  Geog.  Barrio  griego  de  Constantino- 
pla,  Turquía  europea,  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Cuerno  de  Oro,  al  N.  E.  de  la  c.  Residencia 
del  patriarca  griego.  En  dicho  punto  fué  en 
donde  se  instalaron  gran  número  do.  famili.is 
griegas  después  de  la  toma  de  Constantiuopla 
por  los  turcos,  las  cuales  recibieron  el  nombro 
de  fanariotas  y  dieron  eminentes  hombres  de 
Estado.  En  otro  tiempo  era  uno  de  los  arraba- 
les mejores;  pero  hoy  ha  decaído  mucho  su  im- 
portancia por  efecto  de  la  emigración  de  las  fa- 
milias griegas  hacia  Pera.  Entro  los  edificios 
notables  pueden  mencionarse  el  Palacio  del  Pa- 
triarca, con  la  iglesia  patriarcal  de  San  Jorge  y 
la  Escuela  del  Patriarcado. 

FANARI:  Gcog.  Pequeño  puerto  de  la  costa 
oriental  de  la  península  del  Pireo,  Ática,  Grecia. 
Es  el  antiguo  puerto  do  Muuiquia. 

FANÁTICAMENTE:  adv.  m.  Con  fanatismo. 

FANÁTICO,  CA  (del  lat.  fanáticus):  adj.  Que 
defiende  con  tenacidad  y  furor  opiniones  erradas 
en  materia  de  religión.  U.  t.  c.  s. 

Un  supersticioso,  un  fanático  por  religión 
podía  ser  un  carácter  cómico  hace  un  siglo. 
Larra. 

Furioso  de  que  acrimine 
Sus  FANÁTICOS  excesos. 
Astillas  me  hará  los  huesos 
Para  que  Dios  me  ilumine. 

Hartzenbusch. 

-Fanático:  Preocupado  ó  entusiasmado  cie- 
gamente por  una  cosa. 

...  siempre  se  manifestó  fanático  partida- 
rio del  poder  absoluto;  etc. 

Quintana. 

...  desde  la  guerra  do  sucesión  hasta  la  su- 
cesióu  de   las  guerras;    desde  la   monarquía 
fanática,  hasta  la  fanática  popularidad. 
Mesonero  Romanos. 

FANATISMO;  m.  Tenaz  preocupación  del  fa- 
nático. 

...  la  quinta  calamidad  le  vino  al  hombre  de 
la  preocupación  religiosa,  de  la  superstición, 
del  fanatismo. 

Larra. 

Al  que  fué  del  error  ciego  instrumento 
Da  consejo  mejor  su  pecho  mismo; 
Y  abjura  ya  contento 
Al  infernal  pendón  del  fanatismo. 

Alberto  Lista. 

FANATIZADOR,  RA;  adj.  Que  fanatiza.  U.sa- 
sc  t.  c.  s. 

FANATIZAR:  a.  Infundir  fanatismo. 

El  artesano  aquí,  sin  esa  embrolla 
Que  escolta  y  fanatiza  al  de  Luteci,n, 
Su  pitanza  asegura,  y  no  en  su  cholla 
Hierve  tanta  utopia  horrible  ó  necia. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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FANCELLl  (Jacoho  Antonio):  Biog.  Encnltor 
italUno  oriundo  doTodcaiia.  N.  en  Koniaá  prin- 
cipios del  ¡.iglo  XVII.  Fué  uno  do  los  nicjorcs 
discípulos  dol  Hornino,  quien  lo  conlió  «na  do 
las  estatuas  colosales  do  la  fuente  de  la  plaza  do 
Kavonna,  la  del  Nilo.  So  pretendo  qno  el  velo 
que  cubre  la  cabeza  do  esta  ÜRura,  en  lugar  de 
aor  una  alusión  al  origen  desconocido  dol  rio,  es 
un  epigrama  contra  el  Borrnmino,  rival  del  Ber- 
nino,  y  que  ol  Nilo  se  cubre  la  cabeza  jinia  no 
ver  la  "fachada  de  la  iglesia  de  Santa  Incs,  que, 
sin  embargo,  es  la  menos  extravagante  do  las 
producciones  del  Borroniino. 

-  FANrEi.Li  (TRnuo):  Bioq.  Pintor  italiano. 
N.  en  líoloniaen  1764.  M.  en  1850.  Hijo  de  un 
pintor  ba.stante  apreciado,  procuró  imitar  á  la 
ves  ft  los  Carrachos  y  A  la  escuela  veneciana, 
consiguiéndolo  hasta  el  punto  do  ser  tenido 
como  el  mejor  pintor  moderno  do  Bolonia.  Cul- 
tivó con  el  mismo  resultado  la  pintura  de  his- 
toria que  la  de  adorno.  El  telón  del  Gran  Teatro 
de  Bolonia  que  representa  la  entrada  do  Alejan- 
dro en  Babilonia,  pasó  por  una  obra  maestra. 
Las  obras  de  Fancelli  son  muy  numerosas  en  su 

Íiaís;  entre  ellas  figuran  Santiago  el  Mayor,  El 
lünavnitnrado  Simón  de  Todi  y  Santo  Tomás 
de  l'itlanueca  dando  limnsna.    El  palacio  Cani- 

Iiori  de  Slódena  tiene  un  cielo  raso  pintado  por 
■"ancelli,  quo  representa  á  Prometeo  ayudado 
de  Minerva  animando  su  estatua. 

FAN-CHENG:  Geog.  C.  de  la  prov.  delIon-Pé, 
China,  sit.  al  N.  O.  de  Han-Keu,  enfrente  de 
Siang-Yang-fn,  de  cuya  c.  es  un  arrabal  de  co- 
merciantes, en  la  orilla  izquierda  del  Han, 
afluente,  por  la  izquierda, del  Yan-tsé-Eiang,  en 
el  punto  en  donde  el  río  deja  la  dirección  de  O. 
á  E.  para  tomar  la  de  N.  á  S.,  y  en  la  confluen- 
cia del  Po-ho.  Por  su  sit.  en  el  Han  tiene  gran 
importancia. 

FANDANGO:  m.  Cierto  baile  alegre,  muy  anti- 
guo y  común  en  España. 

...  ya  se  trataba  de  retirarnos,  por  lo  cual 
echamos  el  último  fandango  con  capa  y  som- 
brero, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Fandango:  Tañido,  ó  son,  con  quesehaila 
dicho  baile. 

Cantaré  la  pavana 
AI  gruñir  de  la  gaita  zamorana; 
Y  aun  viendo  que  esto  abonas, 
FakdaKQOS,  zarambeques  y  chaconas. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

Cuatro  diestros,  ó  .si  no  diestros,  infatiga- 
bles guitarristas,  tocaron  el  fandango. 
Vaieea. 

FANDANGUERO,  RA:  adj.  A6ciouado  á  bailar 
el  fandango,  ó  á  asistir  á  bailes  y  festejos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

FANDER-FLIS  (Bernakdo):  Hiog.  Ingeniero 
holandés  al  servicio  de  Rusia.  N.  en  Nieuport 
en  1762.  M.  en  1846.  Llegó  en  1792  á  San  Pe- 
tershnrgo  en  unión  de  otros  varios  holandeses  á 
quienes  el  gobierno  ruso  había  llamado,  y  después 
de  haber  trabajado  en  1794  bajo  la  dirección  de 
Devolant  en  la  constnicción  de  la  fortaleza  y 
puerto  de  01es.«a,  fué  enviado  en  1796  á  Kin- 
burn,  donde  se  dio  á  conocer  por  la  construcción 
de  la  fortaleza  y  una  .serie  de  trabajos  que  diri- 
gió durante  cincuenta  y  dos  años.  Los  más  nota- 
bles de  ellos  son  la  nueva  fábrica  de  Tonla,  el 
Canal  de  Iwanow,  el  putnte  sobre  el  Upa  y  otros 
varios  trabajos  destinados  á  poner  en  comuni- 
cación este  río  con  el  Don.  Desde  1819  á  1828 
residió  en  Kieolaiew' con  el  titulo  de  ingeniero 
hidrógrafo  de  los  puertos  del  Mar  Negro.  Entre 
sus  trabajos  de  esta  época  deben  mencionarse  un 
faro  en  la  isla  Tender  y  el  observatorio  de  la 
ciudad  de  Nicolaiew.  En  1828  fué  nombrado 
ingeniero  hidrógrafo  de  Odessa,  en  donde  hasta 
su  muerte  se  ocupó  en  trabajos  de  embelleci- 
miento del  puerto  de  aquella  ciudad. 

FANDULARIOS:  m.  p1.  aut.  Ropas  que  des- 
proporcionadamente cuelgan  al  suelo. 

FANE:  Gcog.  Municipalidad  del  dist.  de  Sondre 
Bergenhns,  prov.  de  Bergen,  Noruega;  6  000 
habits.  Sit.  á  orillas  del  Fanefiord. 

FANECA:  f.  Pez  de  mar,  como  de  una  cnarta 
de  largo,  con  la  cabeza  chata,  tres  aletas  en  el 
dorso,  uua  barliilla  en  la  mandíbula  inferior,  y 
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ol  cuerpo  tan  tranaparento  quo  so  le  pnedcn 
contar  los  músculos. 

FANEGA  (del  nr.  fanica,  saco,  medida):  f. 
Medida  de  capnciiiad  para  áridos,  como  trigo, 
legumbres,  etc.,  que  se  comimne  de  doce  celo- 
mines  y  equivale  á  cincuenta  y  cinco  litros  y 
SOI  mililitros. 

...  que  asimismo  se  vendan  por  la  medida  de 
pan  do  Avila  la  sal  y  legumbres,  y  todas  las 
otr.as  cosas  qne  se  hubieren  de  medir  vender  y 
por  FANBOA  y  celemín. 

Nueva  jReeopilaeión. 

-Fanega:  Porción  de  granos,  legumbres, 
semillas  y  cesas  semejantes  que  cabe  en  dicha 
medida. 

Contentóse  (el  morisco)  con  dos  arrobas  de 
pasas  y  dos  fanhgis  de  trigo,  y  prometió  de 
traducirlos  (libros)  bien  y  lielniente. 

Cervantes. 

García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina, 
Dos  mil  fanegas  de  harina,  etc. 

Rojas. 

-Faneca  de  puño,  ó  de  sembradura:  Es- 
pacio de  tierra  en  que  se  puede  sembrar  una 
FANEGA  de  trigo. 
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...  condenen  á  los  personas,  concejon.',  comu- 
nidades, dcciial'iuier  (onMición  ó  rnliibicl  rjue 
n-nn./.  en  mil  miiríiviMlii.  riü  yi-nn  |,or  r.-pln  ia- 
NKOA  de  tembradura  que  asi  hubieren  rompi- 
do ó  labrado,  etc. 

Nueva  Rtcojrilaeión. 

...  (previa  nna  esquela  del  dueño,...)  po<l(»- 
mos  pascamos  en  dos  fanegas  de  lemhradura 
debajo  de  un  enij>arrado,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Fanega  de  tierra:  Medida  agraria  qne 
contiene  .'¡76  estadales  y  equivale  á  64  áreas  y 
S96  miliáreas.  No  en  todas  las  provincias  es 
igual  el  valor  de  la  fanega. 

-Media  fanega:  Medida  agraria  nsada  en 
varias  provincias,  equivalente,  con  ligeras  dife- 
rencias, á  2  760  centilitros.  Es  mayor  en  Álava, 
Albacíte  y  Vizcaya,  y  bastante  más  en  Asturias, 
«londe  equivale  á  3  707  centilitros;  en  Teruel  es 
Diás  pequeña,  pues  no  pasa  de  2  140  centilitros. 

-Fanega:  yfgr.  Tanto  la  fanega,  medida  de 
capacidad,  como  la  fanega  de  tierra,  medida 
agraria  superficial,  tienen  distinto  valor  en  las 
diferentes  provincias  de  España.  En  el  siguiente 
cuadro  se  expresa  la  relación  de  ambas  cla,ses  de 
medidas  y  las  medidas  métricas  correspondien- 
tes : 


PROVINCUS 


Álava..  .  . 
Albacete.  . 
Almcria .  . 

Avila.  .  .  . 

Badajoz..  . 

Burgos.  .  . 

Cáceres.  .  . 

Cádiz.  .   .  . 

Canarias.   . 

Ciudad  Real 
Córdoba .  . 
Cuenca.  .  . 
Granada.  . 
Guadalajara 
Guipúzcoa. 
Huelva.  .  . 
Huesca.  .  . 
Jaén.  .  .  . 
Logroño .  . 
Madrid.  .  . 
Málaga.  .  . 
Murcia.  .  . 
Oviedo.  .  . 
Falencia.  . 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia. .  . 
Sevilla.  .  . 
Soria.  .  .  . 
Teruel.   .  . 

Toledo.   .  . 

Valladolid. 
Vizcaya..  . 
Zamora. .  . 
Zaragoza.  , 


55,620 
56,650 
55,062 

56,400 

55,84 
54,34 
53,76 
54,544 

62,66 


2.-1,144 

70,57 

64,396 

(de5  625v.  c.)  39,3129 

(deeOOOv.  c.)  41,9337 

64,396 

» 

> 

» 

7511  -i-v.  c.) 52,495 

» 

61,212 

> 

> 

31,620 

37,3278 

59,9017 

71,5188 

62.6420 

19,02:39 

34,2459 

60,3846 

67,0940 

> 

» 

64,41 

> 

> 

59.447 

22,3646 

» 

(de  400  estadales)  37,5850 

(de  500  estadales)  46,9813 

» 

» 

33,5470 


Es  de  advertir  que  la  fanega  para  áridos  más 
admitida  como  tipo  oficial  en  España  era  la  fa- 
nega de  Avila. 

FANEGADA:  f.  FANEGA  DE  TIERRA. 

-Fanegada:  Medida  agraria  que  en  Cana- 
rias equivale  á  7  511  varas  cuadradas,  ó  5  248 
centiáreas,  y  en  Valencia  á  1  201  varas  cuadra- 
das ó  á  831  centiáreas. 

-A  FANEGADAS:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
mncha  abundancia. 

FANELLi  (Virgilio):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Florencia.  M.  en  Toledo  en  18  deenerode 
1678.  Trabajaba  con  gian  crédito  en  Genova  por 
los  años  de  1 646,  cuando  Felipe  IV  mandó  remi- 
tir el  dibujo  de  un  candelero  ó  araña  grande  al 
marqués  Juan  Bautista  Serra,  conde  de  Villale- 
gre,  correo  mayor  del  Estado  de  Milán  y  caba- 
llero genovés,  para  qne  el  mejor  profesor  de 


aquél  país  le  ejecutase  un  bronce,  pues  era  para 
el  real  panteón  del  E-scorial.  El  marqués  hizo  el 
encargo  á  Fanelli,  quien,  luego  que  concluyó  la 
obra,  vino  á  España  á  armarla,  y  tuvo  la  satis- 
facción de  haber  agradado  mucho  al  rey  y  de 
ser  bien  premiado.  El  candelero  ó  araña  esta 
colgado  en  medio  del  panteón,  contiene  veinti- 
cuatro cornucopias,  unas  sostenidas  por  ángeles 
y  otras  distribuidas  con  buen  gusto  y  armonía. 
En  la  parte  inferior  hay  cuatro  tarjetas  con  los 
evangelistas,  y  remata  por  abajo  en  nna  aía  de 
.serpientes;  lo  restante  está  lleno  de  trofeos,  ca- 
becillas y  otros  ornatos,  y  termina  por  lo  alto 
con  nna  corona.  Hay  estampa  de  esta  pieza 
grabada  por  Pedro  de  Villafranca  en  la  Descrip- 
ción, del  Esi-orial,  escrita  y  publicada  por  el 
Padre  Santos  el  año  de  1698.  En  1655  pasó  Fa- 
nelli á  Toledo  á  trabajar  el  trono  de  Nuestra 
Señora  del  Sagrario,  para  lo  cual  Sebastián  de 
Herrera  Barnnevo  había  hecho  nna  traza;  otra 


Peilro  de  la  Torre  el  año  anterior,  y  otra  Juan 
de  Pallaras,  jilaterode  Madrid,  el  164(>.  Se  obligó 
Virgilio  ,i  ejioiitarle  por  la  que  eligiesen,  pero 
a&adiendo  y  quitando  lo  que  le  pareciese;  mas 
no  cumplió  lo  que  liabia  ofrecido  y  en  l(i.'i9  otor- 
ga» nueva  escritura  que  tampoco  cumplió,  y  por 
último  volvió  á  obligai-so  con  Juan  Ortiz  de 
Ribilla,  platero  de  Madrid,  con  cuyo  auxilio  se 
concluyó  el  tionoen  1674.  Se  peso  entonces  y 
tenia  ciucueuta  y  dos  arrobas  de  plata  y  dieci- 
séis libras  de  bronce.  El  valor  de  la  plata  era  de 
577  060  reales  y  las  hechuras  se  tasaron  en 
672  000.  que  componen  el  total  de  11-19  060 
reales.  Son  de  si\  mano  los  adornos  do  bronce 
del  retablo  mayor  de  las  Capuchinas  de  Toledo, 
y  una  cruz  de  plata  con  su  crucifijo  y  otras 
figuras  que  deben  estar  en  la  parroquia  de  Santa 
Maris,  lie  la  villa  de  Casarrubios. 

FANEO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentimeros,  de  la  familia  de  los  lauíeli- 
cornios,  subfamilia  de  los  coprinos.  Son  insectos 
de  tamaño  grande  ó  regular,  con  la  cabeza  ar- 
mada de  varias  prominencias,  cou  antenas  de 
nueve  artejos,  los  tres  idtimos  formando  maza; 
cuerpo  deprimido  ¡wr  la  parte  superior;  ccselete 
siempre  excavado  por  del.inte  y  armado  casi 
siempre  do  cuernos  o  de  tuhéiculos,  sobre  todo 
los  machos;  las  cuatro  extremidades  posteriores, 
cortas  y  mas  gruesas  en  su  extremidad  y  con 
tarsos  sólo  en  las  hembras.  Se  conocen  unas 
cincuenta  especies  de  este  género,  propias  de 
la  América  del  Sur.  Son  por  lo  general  insectos 
de  colores  vivos  metálicos  muy  brillantes.  Viven 
generalmente  en  el  estiércol,  en  donde  buscan 
provisiones  para  su  progenie.  Algunas  especies 
hacen  agujeros  bastante  profundos  en  la  tierra, 
debajo  de  los  cadáveres  de  animalillos  ya  en 
putrefacción.  Es  notable  el  Fanco  de  Buenos 
Aires,  que  tiene  cuatro  centímetros  de  largo  y 
nn  hermoso  color  verde  brillante,  y  el  Faneo 
mimas,  que  tiene  tres  centímetros  y  color  verde 
bronce  cou  reflejos  dorados. 

FANEROBRANQUIAOOS  (del  gr.  savTjpo;,  apa- 
rente, y  branquia):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  ba- 
tracios icíioides  perennibranquios,  muy  afines  á 
loa  proteidos.  Los  fanerobranquiados  tienen  á 
cada  lado  del  cuello  tres  branquias,  que  se 
supone  conservan  toda  la  vida. 

El  tronco  de  estos  batracios  es  muy  prolonga- 
do; tienen  de  dos  á  cuatro  patas  endebles;  la 
cola  presenta  en  su  parte  superior  é  inferior  nn 
borde  membranoso;  la  piel  cubre  los  ojos  y  las 
fosas  nasales ;  el  paladar  es  óseo;  la  laringe  es 
membranosa;  los  pulmones  se  componen  de  dos 
bolsas  largas  en  cuya  cara  interior  los  vasos  de 
la  sangre  forman  una  red  de  anchas  mallas. 

FANEROCARPO,  PA (del  gr.  oavriio:.  aparen- 
te, y  y.i-.-'j;.  fruto):  adj.  £ot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  frutos  ó  corpúsculos  repro- 
ductores aparentes  ó  bien  manifiestos. 

FANEROFLEBIA  (del  gr.  savr.p');,  aparente,  y 
5/.:5;o/,  venillai;  f.  Bot.  Género  de  heléchos  de 
la  tribu  de  las  aspidieas,  representado  por  varias 
especies  incluidas  antes  en  el  género  Aspiíiia. 

FANEROGAMIA  (de  faneróf/amo):  f.  Bol.  y 
Zool.  Estado  de  una  planta  ó  de  un  animal  en 
los  que  los  órganos  sexuales  estjín  manifiestos 
ó  aparentes. 

También  se  denomina /oiiírojamía  al  grupo 
vegetal  constituido  por  todas  las  plantas  fane- 
rógamas. 

FANERÓOAMO,  MA  (del  gr.  oxvi),7o:,  aparen- 
te, y  Y»u.o;,  bo<la):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  los  órganos  sexuales  visibles 
ó  aparentes.  Ka  denominación  opuesta  á  la  de 
criptógamo. 

FANER00L0808(del  gr.  íí/r.si:,  aparente,  y 
Y/.(.)3IJ,  lengua,:  m.  pl.  Zool.  Gnipo  de  insectos 
coleípteroa  hetcrómeros,  constituido  por  todos 
los  género*  que  tienen  la  lengüeta  descubierta 
en  todo  ó  en  parte. 

FANER0PLÉURID08  < <\e  faneropUuro ):  m.  pl. 
Zool.  y  I'uleont.  Familia  de  i>eces  ganoiileos  cro- 
«oj.tc^  '  .-  '1.  if  distingue  por  tener  escamas 
n  '-al  larga,  indivisa,  .«o.stcnida 

j.' ;  !iteresiiinales;<Iientcscónicos; 

al'ii    -  -  muy  larga».  Se  halla  repre- 

sentada eiiU  laiiiilia  por  el  género  Phanerojtleu- 
ron.  Algunos  naturalistas  consideran  este  grupo 
como  subfamilia. 
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FANEROPLEURO(del  gr.  cavr,:')-,  aparente,  y 
-fj^tjij.  costado):  m.  Zool.  Género  de  peces 
ganoidoos,  erosopterigios,  familia  de  los  fanero- 
pléuridos.  Se  distingue  por  tener  aletas  pectora- 
les y  ventrales  terminadas  en  punta.  La  aleta 
doi-sal  es  larga  y  recorre  casi  la  mitad  |iosterior 
del  cuerpo.  So  encuentra  en  el  gres  rojo  anti- 
guo. 

FANERÓPTERO  (del  oavTipo;,  aparente,  y 
ntspov,  alai:  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros saltadores,  déla  familia  de  los  locústidos. 
Comprende  unas  quince  especies  que  habitan 
en  la  India  y  en  la  América  del  Sur. 

FANEROSAURO  (del  gr.  oavripo;,  aparente,  y 
(jxjpa,  lagarto):  m.  Zool.  y' Paleont.  Género  de 
reptiles,  del  grupo  de  los  saurios  proterosáuri- 
dos.  Se  halla  representado  este  género  por  algu- 
nos fragmentos  de  la  columna  vertebral,  con  los 
qne  se  ha  constituido  la  especie  Pliancrofatirus 
iVítiiHiniDií.  Se  cita  también  otra  especie,  Di. 
piig7iax,  que  parece  más  bien  pertenecer  á  los 
estegocéfalos. 

FANEROTINO  (del  gr.  oavTjpo;,  aparente):  m, 
PalcoiU.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
sobranquios,  tenobranquios,  tenoglosos,  de  la 
familia  ile  los  soláridos.  Se  distingue  porque  las 
vueltas  de  la  concha  no  se  tocan.  Se  halla  fósil 
desde  el  silúrico  al  carbonífero.  Este  género  ha 
sido  denominado  también  EcculiomjjItalKS. 

FANFARREAR  (del  ár.  fánhara,  ser  arrogan- 
te): n.  FANFARnONE.\R. 

Déj,ite  mi  Juan  de  Mena,  déjate  de  tanto 
fanfarrear. 

Juan  de  Lucena. 

FANFARRIA  (de /a)i/ani;a)-^:f.  fam.  Baladro- 
nada, bravata,  jactancia. 

Misero  yo,  que  á  Malinas 
Me  llevan  honra  y  fanfarria 
De  un  amo,  que  á  legua  y  media 
Vuelve  á  Uor-ir  por  su  ni.ima. 

Lope  de  Vega. 

—  jY  el  barrio  que  dirá  de  esa  fanfarria 
Eu  una  lavandera? 

Ramón  de  la  Cruz. 

FANFARRÓN,  NA  (de  fanfarrear):  adj.  fam. 
Que  se  precia  y  hace  alarde  de  lo  que  no  es. 
ü.  t.  c.  s. 

...;  aquí  un  caballero  cristi.ino,  valiente  y 
comedido;  acullá  un  desaforado  bárbaro  fan- 
farrón, etc. 

Cervantes. 

Así  son  los  cobardes  fanfarrones 
Que  se  hacen  en  los  puestos  vent.ijosos 
Más  valentones  cuanto  más  medrosos. 
Samaniego. 

Desprecio  á  los  fanfarrones 
Que  escupen  por  el  colmillo, 
Y  les  doy  de  bofetadas 
Sin  necesitar  padrino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fanfarrón:  fam.  Aplícase  á  las  cosas  que 
tienen  mucha  apariencia  y  hojarasca. 

Marco  Antonio  Mureto,  en  sus  Jfotas  sobre 
Catato,  notó  en  los  españoles  ei  defecto  de  ha- 
blar hueco  y  fanfarrón,  etc. 

Feijóo. 

Una  fábula  inventa  fanfarrona. 
En  que  agradando  al  público  profano. 
La  moral  instrucción  y  arte  abandona. 
N.  F.  DE  Moratín.  . 
-Fanfarrón.  V.  Trigo  fanfarrón. 
FANFARRONADA:  f.  Dicho  ó  hecho  propio  de 
fanfarrón. 

Admiré,  en  las  relaciones  queme  hizo  de  las 
batalliis  y  sitios,  el  que  no  se  le  escapase  nin- 
guna fanfarronada  ni  palabra  en  alabanza 
suya,  etc. 

Isla. 

...si  llego  más  temprano, 
A  ningún  muerto  dejo  hueso  sauo. 
A  tal  fanfabbonada 
Soltó  el  rey  una  grande  carcajada. 

Samaniego. 

...  cometió  (el  doctor  Menard)  la  indiscre- 
ción ó  la  FANFARRONADA  de  casarse  á  la  edad 
de  74  años  con  una  joven, 

MONLAIT. 


FANFARRONAMENTE:  adv.  m.  Con  fanfarro- 
nería. 

FANFARRONEAR  (de  fanfarrón):  n.  Hablar 
con  arrogancia,  echando  bravatas  ó  fanfarrona- 
das. 

Eran  los  efraneos  gente  que  bl.ison.iban  y 
FANFARRON'KABAN:  fleeli.ibau  el  arco  y  h.ic¡an 
mil  esearanmz.is  en  tiempo  de  paz:  pero  vol 
vían  Lis  espaldas  al  tiempo  de  la  batalla. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

...  hombre  furioso  con  el  vicio  de  la  natu- 
raleza y  licencia  del  tiempo,  que  fanfarro- 
NKA  con  la  sangre  civil  entre  amores  farandu- 
leros. 

QUEVEDO. 

FANFARRONERÍA:  f.  Modo  de  hablar  y  de 
portarse  el  fanfarrón. 

No  descubrió  David  el  valor  de  su  persona 
(dice  San  Crisóstomo)  en  matar  osos  y  leones, 
por  vanidad  y  FANFAKRONEBÍA  suya,  sino  para 
que  le  admitiesen  al  desafío. 

P.  Juan  de  Torres. 

La  exaltación,  la  hinchazón,  la  arrogancia, 
la  fanfarrdneuia  no  son  magisterio  de  Cri.sto. 
QUEVEDO. 

FANFARRONESCA:  f.  Porte,  conducta  y  ejer- 
cicio de  los  fanfarrones. 

FANFURRIÑA:  f.  fam.  Enojo  leve  y  pasajero. 

FANGAL:  m.  Sitio  lleno  de  fango. 

FANGAR:  m.  Fangal. 

-  Fangar  ó  Fangal  (El):  Gcofi.  Punta  y 
puerto  en  la  parte  N.  del  delta  del  Ebroy  costa 
S.  del  Golfo  de  San  Jorge.  La  punta  es  la  extre- 
midad oriental  del  puerto  y  en  ella  hay  un  faro, 
torre  redonda,  blanca  y  de  hierro,  cou  luz  fija  y 
blanca,  que  pueda  avistarse  á  distancia  de  ocho 
millas.  El  puerto  ofrece  abrigo  de  todos  los 
vientos  á  los  barcos  de  menos  de  4  m.  de  calado. 
Tiene  muy  buenas  condiciones  para  puerto  de 
refugio. 

FANGO  {ác  fangoso):  m.  Lodo  glutinoso  que 
so  saca  de  las  acequias  y  pozos  cuando  se  lim- 
pian, y  el  que  se  forma  en  los  caminos  por  las 
aguas  detenidas. 

...  aguas  corrompidas 
Entre  fétido  fango  detenidas. 

E.SPKONCEDA. 

Los  terrenos  naturalmente  encharcados  ó 
anegadizos,  dan  cosechas  que  se  resienten  de 
poco  sustanciosas,  hasta  picar  en  mal  sabor  si 
hay  fango  y  principio  de  corrupción. 

Olivan. 

-  Fango:  fig.  Estado  miserable  ó  inmundo. 

...  otro  ejemplo,  otro  espectáculo  era  levan- 
t.irse  por  si  sola  (ÍSsp.iñ.i)  del  fango  de  la  ser- 
vidumbre, etc. 

Quintana. 

FANGOSO,  SA  (del  \&t.  famicOsn  ierra,  tierra 
pantanosa):  adj.  Lleno  de  fango. 

...,  nada  mejor  (para  abono  del  cáñamo)  que 
el  agua  fangosa  de  las  balsas  de  anteriores 
enriados. 

Oliv.ín. 

FANIA  (del  gi-.  oavo;.  brillante):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Compuestas,  de  la  tribu  de  las  eupato- 
rias.  Comprende  varias  especies  que  son  matas 
ó  arbustillos  que  se  encuentran  en  la  América 
tropical. 

-Fania:  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
braquíceros,  del  grupo  de  los  ateríceros  niusca- 
rios,  familia  de  los  múscidos.  Comprende  siete 
especies  que  habitan  en  Francia  y  Alemania. 

FANIA  (de  Fanny,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  familia  de  los  antómidos. 
La  especie  tipo  vive  en  Francia  y  en  la  América 
del  Norte.  Sus  larvas  viven  en  las  basuras  y  en 
las  materias  animales  ó  vegetales  en  descomposi- 
ción. Para  ex|)erimentarsu  última  metamorfosis 
se  fijan  ánn  cuerpo  cualquiera,  donde  sus  ninfas 
quedan  suspendidas  como  las  orugas  de  muchos 
lepidópteros.  Los  insectos,  después  de  su  desarro- 
llo perfecto,  se  agrupan  en  gran  número,  volando 
y  efectuando  evoluciones  en  los  aires  que  se 
asenjejan  á  los  coros  de  las  antiguas  danzas. 

FANJEAUX:  Grog.  Cantón  deldist.  de  Castel- 
naudary,  dep.  del  Ande,  Francia;  16 municipios 
y  10  000  habits.  En  su  terminóse  hallael  lugar 
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nno  ocupó  1«  celebro  abadi's  do  Pronillo,  primor 
monAsterio  fiimlailo  por  Santo  Domingo  en  1206. 

FANLILLO:  Oeog.  Aldea  en  el  nyunt.  do  Seco- 
n'in,  p.  j.  de  Boltafta,  prov.  de  líiiesca;  18  edi- 
ficios. 

FANLO:  fífog.  Lugar  con  aynnt.,  al  queso 
hallan  agregados  los  lugares  de  Huerha,  Biii.sán, 
Ceri'suola,  Norín,  Vio  y  Ycba,  y  las  aldeas  do 
Gallinié  V  Scrcuc,  p.  j.  de  Koltafta,  prov.  y  dió- 
cesis de  iluesca;  990  habita.  Sit.  en  la  parto  N. 
de  la  prov.,  en  el  Pirineo,  jnnto  al  nacimiento 
del  arroyo  Fallé,  aliiiedel  monto  llamado  de 
las  Tres  Sórores.  Terreno  áspero  y  escabroso; 
cereales,  patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
El  pueldo  cabecera  se  llama  también  Fanlo  de 
Vio  ó  Faulo  do  Valí  do  Vio. 

FANLOBBUS:  Geoy.  Municip.  del  condado  de 
Cork,  prov.  de  .Munster,  Irlanda;  7  000  habitan- 
tos.  Sit.  Junto  .-i  las  rueutcs  del  Baudon.  Com- 
prende á  Uunmanway. 

FANNASHIBA  (nombre  japonés):  m.  Bol.  Árbol 
del  Jnpun  de  gran  tamaño,  y  cuya  especio  no  está 
bien  determinada. 

FANNIA:  Siog.  Mujer  romana,  conocida  por 
haber  dado  asilo  á  Mario.  Vivía  hacia  el  año  90 
a.  de  J.  C.  Aunque  era  de  costumbres  sospecho- 
sas, Cayo  Titiuio  se  casó  con  ella  por(]ue  poseía 
una  fortuna  considerable.  Poco  después  la  repu- 
dió á  causa  de  su  mala  conducta  y  al  propio 
tiempo  procuró  conservar  la  dote.  Llamado  Ma- 
rio .■»  decidir  la  cuestión,  instó  al  marido  para  que 
le  entregara  la  dote,  y  viendo  que  se  negaba 
declaró  á  Fannia  culpable  de  adulterio,  pero 
también  condenó  d  Titinio  á  restituir  la  dote, 
porque  antes  de  casarse  conocía  las  malas  cos- 
tumbres de  Fannia.  Esta  quedó  agradecida  á  tal 
sentencia.  Cuando  más  tarde  Mario,  durante  las 
proscripciones,  buscó  un  refugio  en  Minturna, 
ella  le  recibió  en  su  casa  y  le  cuidó  con  esmero. 

FANNIN:  Oeog.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Uni.ios;  2  400kms.'y  25  600  habitantes. 
Se  halla  separado  del  territorio  indiano  por  el 
cnrso  del  no  Rojo,  y  le  riega  el  Sulphur  y  el 
Bois  d'Arc,  tributarios  ambos  de  aquél.  Abundan 
las  praderas  de  gran  fertilidad.  Su  cap.  es  Bon- 
ham.  II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados 
Unidos;  1 100  knis.'  y  7  300  habits.  Limitado 
al  N.  por  la  frontera  de  la  Carolina  del  Sur,  y 
sit  en  la  parte  más  alta  del  valle  de  Tocoa, 
afluente  oriental  del  Tennessee.  Su  cap.  es  Mor- 
gan ton. 

-  Fasnis  (Jacobo):  Biog.  Uno  de  los  jefes 
de  los  americanos  durante  la  revolución  tejana. 
N.  en  la  Carolina  del  Norte.  M.  en  27  de  marzo 
de  1886.  Era  capit.-in  de  ejército  de  los  Estados 
Unidos  cuando  se  alistó  entre  los  patriotas  del 
Tejas,  y  en  su  primera  acción  venció  á  400  me- 
jicanos con  solo  90  hombres.  El  general  Houston, 
jefe  del  movimiento  y  gobernador  de  la  Repúbli- 
ca nuevamente  constituida,  le  nombró  coronel  de 
artillería  é  inspector.  Después  de  una  feliz  cam- 
paña en  Río  Grande,  encargóse  Fannin  de  la  or- 
ganización general  de  resistenciay  principalmen- 
te del  levantamiento  de  tropas  en  el  interior  del 
país.  En  el  cumplimiento  de  esta  misión,  y  cuau- 
do  no  había  podido  reunir  m.-is  que  nn  puüado 
de  hombres,  fué  sorprendido  cerca  del  río  Coleta 
por  un  numeroso  cuerpo  de  mejicanos  mandados 
por  Urrea.  Resistióse  durante  dos  días,  firmando 
al  fin  una  capitulación  por  la  cual  todos  los 
americanos  debían  ir,  en  cuanto  fuese  posible,  á 
los  Estados  Unidos,  pero  se  faltó  á  los  términos 
de  la  capitulación,  y  Fannin  y  347  compañeros 
mas  fueron  pasados  por  las  armas  por  orden  del 
presidente  Santa  Ana. 

FANNING:  Oeog.  Una  de  las  islas  llamadas  Es- 
pórades  Polinesias,  Oceanía;  con  las  de  Christ- 
mas,  Palniyra,  Samarang,  ÁVáshington  ó  New 
York  y  .Tavwis  constituye  el  mal  llamado  grupo 
Fanning  ó  América,  cuyas  tierras  suman  6SS 
fcms.^  con  200  habits.  La  isla  Fanning  es  un  ato- 
lón de  S.Tkms.-' en  el  que  crecen  cocoteros  y  hubo 
grandes  depósitos  de  guano  explotados  por  una 
Compañía  inglesa  que  tomó  posesión  de  la  isla 
en  1861.  En  la  costa  N.O.  hay  nna  pequeña 
bahía  en  que  suelen  fondear  los  balleneros,  y 
cerca  se  encuentra  Eiiglish  Point,  estableci- 
miento de  la  Compañía.  La  isla  fué  descubierta 
por  el  capitán  Fanning,  que  la  dio  su  nombre. 
En  1888  Inglaterra  ha  tomado  posesión  de  estas 
islas. 


FANO 

FANNIO  ( Lrcio):  Biog.  Ocucral  romano.  Vivía 
hacia  el  año  90  antea  do  Jesucristo.  Servía  con 
Lucio  Magio  en  el  ejército  de  Flavio  Fimbria 
durante  la  guerra  contra  Mitrídatescnel  ano84. 
Ambos  so  pasaron  al  enemigo  y  aconsejaron  á 
Mitiidatcs  que  negociara  con  Scrtorio,  y  habien- 
do consentidoel  rey  del  Ponto,vinieron  á  España 
los  dos  desertores  para  tratar  con  Sertorio.  Esto 
prometió  á  Mitrídates,  como  prendo  de  su  alian- 
za, la  Bitinia,  la  Paflagonia,  la  Capadocia  y  la 
Galo-Grecia.  Fannioy  Magio  volvieron  juntos  al 
Ponto.  Por  sus  consejos,  Mitrídates  empezó  la 
tercera  guerra  contra  los  romanos.  A  cansa  do 
sn  traición,  Fannio  y  Magio  fueron  declarailos 
enemigos  públicos  por  el  Senado.  Más  tardo 
fannio  mandó  un  destacamento  del  ejército  de 
Mitrídates  cuando  ésto  luchaba  contra  Lúculo. 

FANO  (del  lat.  fánum):  m.  ant.  Templo. 

Hace  memoria  de  un  faxo  ó  templo  hercu- 
lino  que  no  consta  por  documento  ni  tradi- 
ción alguna  que  hubiese  jamás  en  Gijón,  etc. 
Jovf.llanos. 

-  Fano:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Fano,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  Magdalena  de  Libardón,  ayunt.  de  Co- 
Innga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo; 
66  edifs.  II  V.  San  Jua.n"  dk  Faxo. 

-Fano:  Geog.  Isla  del  Mar  del  Norte,  en  la 
costa  occidental  de  Jutlandia,  Dinamarca.  De- 
pende del  dist.  de  Ribe;  5  000  habits.  Tiene 
17  kms.  de  longitud,  56  kms."  de  sup.  y  forma 
dos  municipalidades,  Norby  al  N.  y  Sóuderhó 
al  S.  Pesquerías,  comercio  de  cabotaje  y  cons- 
trucción de  buques. 

-  Fanoú  Otonü.s:  Geog.  Pequeña  isla  griega 
del  Mar  Jónico,  al  N.O.  de  Corfú:  500  habits. 

-Faxo:  Geog.  C.  del  dist.  dePésaro,  prov.  de 
Pésaro  y  Urbino,  Marcas,  Italia,  sit.  en  la  costa 
del  Adriático,  cerca  de  la  desembocadura  del 
río  Mctauro,  con  estación  en  el  ferrocarril  de 
Bolonia  á  Ancoua;  7000  habits.  En  esta  locali- 
dad ha  de  terminar  el  proyectado  canal  del 
Mediterráneo  al  Adriático.  Empezará  en  la  costa 
occidental  de  Italia,  cerca  de  Montalto  de  Cas- 
tro, y  tendrá  poco  más  de  200  kms.  de  largo, 
262  pies  ingleses  de  ancho  y  unos  40  de  profun- 
didad. Los  mayores  acorazados  podrán  navegar 
en  la  nueva  vía.  Según  el  ingeniero  Bocea,  autor 
del  proyecto ,  los  trabajos  durarán  seis  años, 
darán  ocupación  á  200  COO  obreros,  y  exigirán  un 
gasto  de  600  000  000  de  pesetas. 

-  Faxo  (Bartolomé  de"  :  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  hacia  1460.  M.  después  de  1534.  Aunque 
dotado  de  verdaderas  cualidades  artísticas,  no 
quiso  nunca  separarse  de  la  imitación  de  los 
antiguos  maestros,  y  no  haciendo  caso  de  la  re- 
forma que  el  arte  había  sufrido  en  el  mundo 
entero,  pintó  en  San  Miguel  de  Fano  una  His- 
toria de  San  Lázaro,  que  por  la  sequedad  de  los 
contornos  podría  atribuirse  á  un  artista  de  los 
primeros  años  del  siglo  XA'  si  no  estuviera  allí 
escrito  su  nombre  y  la  fecha  de  1534.  En  este 
trabajo  le  ayudó  su  hijo  y  discípulo  Pompeyo. 

-  Faxo  (Pompeto  de):  Biog.  Pintor  italiano. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Hijo  y 
discípulo  de  Bartolomé,  pintó  con  él  en  1534 
la  Historia  de  San  Lázaro  en  San  Miguel  de 
Fano.  A  imitación  de  su  padre,  se  empeñó  en 
continuar  la  sequedad  de  los  antiguos  maestros, 
y  Lanzi  cita  de  él  un  cuadro  en  San  Andrés  de 
Pésaro,  que  representa  á  muchos  santos  y  que 
honraría  á  nn  pintor  del  siglo  anterior.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  modificó  nn  poco  su 
estilo  y  tuvo  la  gloria  de  ser  uno  de  los  maestros 
de  Tadeo  Zuccaro. 

PANOLI  (Miguel):  Biog.  Pintor  y  litógrafo 
italiano.  N.  en  Cittadella,  cerca  de  Tenecia,  en 
1S07.  M.  en  Milán  en  26  de  septiembre  de  1876. 
Hijo  de  una  antigua  familia  de  artistas  venecia- 
nos, recibió  las  lecciones  de  Leopoldo  Cicognara 
y  otros  maestros,  y  más  tarde  estudió  el  Dibujo 
y  la  Pintura  en  Venecia.  Marchó  á  París  en  1844, 
y  allí  aprendió  el  arte  de  la  Litografía.  Dióse  á 
conocer  publicando  la  colección  en  cinco  lá- 
minas de  las  Obras  de  Canova,  y  por  los  Dos 
Fóscari,  copia  de  Miguel  Ángel  Grigoletti.  Ganó 
algunas  medallas  en  distintas  Exposiciones,  y 
ejecutó  las  siguientes  obras:  Los  TFillis;  Bctra- 
to  de  Washington,  y  Santa  Catalina.  Llamado  á 
Londres  en  1847,  trabajó  en  aquella  capital  una 
larga  serie  de  asuntos  religiosos,  casi  todos  co- 


FANS  «O 

piados  de  los  dibujos  originales  do  los  pintores 
alemanes  moderno».  Obras  suyas  fueron  también 
las  que  representan  á  un  A'iiio  rezando  y  los  JJos 
Angi-lts;  el  dibujo  de  un  Baño  grierio;  las  lámi- 
nas litográfícaa  de  San  ¡'edro  y  San  Juan,  copias 
de  Landellc,  y  la  de  las  Ainfaa  eacucliando  á 
Or/co. 

FAN08:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Eraudio, 
p.  j.  do  Bilbao,  prov.  do  Vizcaya;  20  edifs. 

FAÑOSA  (La):  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Ovie- 
do, p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  conocido  común- 
mente con  el  nombre  do  Barcena. 

FANOY:  Geog.  V.  Santa  María  Magdalen'a 
BE  Fakoy. 

FANSAGA  (El  caballkp.o  Cosme):  Biog. 
Arquitecto  y  escultor  italiano.  N.  en  Clusona, 
cerca  de  Bérgamo,  en  1591.  M.  en  Ñapóles,  en 
1678.  Fué  á  Roma  muy  joven  y  estudió  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Bernini,  padre  del  caballero 
Bernino.  Apenas  había  salido  del  taller  cons- 
truyó la  fachada  de  la  iglesia  Santo  Spíritu  de 
Napoletani.  Aunqne  criticaron  mucho  esta  fa- 
chada, le  valió,  .sin  embargo,  ser  llaniadoá  Ña- 
póles, en  donde  pasó  el  resto  de  su  larga  vida, 
rico,  considerado  y  siempre  encargadode  impor- 
tantes tralmjos.  Sus  principales  obras  en  Najio- 
les  son:  El  clattslro,  el  refectorio  grande  y  el  altar 
de  San  Severino;  Los  Ires  aliares  principales  del 
Jesús  Nuevo:  Las  Jachadas  de  la  Sapietaa,  de 
San  Francisco  Javier,  j  de  Santa  Teresa  délos 
Descahos.  El  virrey  de  Ñapóles,  duque  de  Me- 
dina de  las  Torres,  encargó  á  Fan.saga,  á  quien 
había  nombrado  caballero,  que  levantara  en  la 
plaza  del  Castillo  Nuevo  una  fuente  que  ya 
había  sufrido  muchas  vicisitudes:  este  hermoso 
monumento,  obra  de  Domingo  de  Auria,  había 
sido  colocado  en  1604,  cerca  del  Arsenal,  trans- 
portado en  1624  delante  del  palacio  del  rey,  y 
en  1633  al  muelle  de  Chiatamoue.  De  allí  le 
tomó  Fansaga  para  volverlo  al  sitio  en  que  hoy 
puede  verse.  Lo  enriqueció  con  gran  número  de 
tritones,  de  nereidas  y  de  delfines  qne  acompa- 
ñan al  Neptumo,  cuyo  tridente  airnja  el  agua 
por  sus  tres  puntas.  Esto  trabajo  honra  más  á 
Fansaga  que  las  dos  agujas  ú  obeliscos  que  cons- 
truyó en  honor  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Jenaro,  composición  en  la  que  desplegó  todos  los 
desarreglos  de  su  imaginación.  Estos  no  son 
más  que  formas  espirales  extrañas,  adornos  im- 
posibles, figuras  torcidas  y  amaneradas,  amon- 
tonadas unas  sobre  otras  sin  motivo  ni  razón. 
Parece  qne  el  arquitecto  se  empeñó  en  imitar  á 
aquel  artista  griego  que,  no  pudiendo  hacer  á 
Elena  hermosa,  la  sobrecargó  de  adornos  y  la 
hizo  rica.  Ni  el  mismo  Borromino  ó  el  P.  Gua- 
rino  han  llegado  nunca  á  tal  grado  de  extrava- 
gancia. Fansaga  puede  considerarse  como  el  fun- 
dador en  Ñapóles  de  una  escuela  deplorable, 
que  produjo  monumentos  raros  que  entristecen 
el  ánimo  del  viajero  que  llega  de  Roma,  recor- 
dando aún  la  pureza  de  las  obras  maestras  de  la 
antigüedad. 

FANSHAWE  (Ricap.do):  Biog.  Poeta  y  diplo- 
mático inglés.  N.  en  WarePark  en  junio  de 
1608.  M.  el  16  de  junio  de  1666.  Privado  de  su 
padre  á  los  siete  años,  le  confió  su  madre  á  un 
institutor  de  fama,  Tomás  Farnaby.  En  1623 
fué  á  continuar  sus  estudios  en  el  colegio  de 
Jesús  de  Cambridge;  después  le  envi.iron  al 
Temple  para  cursar  el  Derecho.  A  la  muerte  de 
su  madre  abandonó  este  estudio  para  dedicarse  al 
de  las  Letras.  Estuvo  en  España  y  en  Francia 
para  conocer  las  costumbres  y  los  idiomas  de 
estos  países.  A  su  regreso  á  Inglaterra  fué  nom- 
brado secretario  de  la  embajada  de  Madrid  con 
lord  Alton,  cargo  que  desempeñó  hasta  1638. 
Estando  en  Inglaterra  al  principio  de  la  guerra 
civil,  tomó  parte  en  ella,  á  favor  de  la  corona. 
En  1644  Fanshawe  obtuvo  el  títnlo  de  secretario 
de  la  Guerra  cerca  del  príncipe  de  Gales,  y  el  do 
tesorero  de  la  Marina  con  el  príncipe  Roberto 
en  1648.  En  1650  fué  enviado  á  Madrid  para 
exponer  á  Felipe  IV  la  situación  de  su  .soberano 
y  pedirle  su  apoyo.  Hecho  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Wórcestcr  en  1651,  obtuvo  la  libertad 
por  hallarse  enfermo.  A  la  muerte  de  Cromwell 
fué  á  reunirse  con  Carlos  II.  En  1661  y  1662  fné 
con  una  comisión  extraordinaria  á  Lisboa.  El 
objeto  de  su  segundo  viaje  fué  la  negociación  del 
casamiento  de  su  soberano  con  la  infanta  Cata- 
lina de  Portugal.  Evacuada  su  misión  con  buen 
resultado,  se  disponía  á  volver  á  Inglaterra 
cuando  una  fiebre  le  quitó  la  vida.  Como  poeta 
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se  elevó  sobre  los  nieiiianos.  Escribió  una  tra- 
ducción en  vei'so  de  El  pastor  Fulo  de  Giiarini; 
de  Us  Luisiadas;  Querer  por  sólo  querer;  Fiestas 
de  Araajutz,  etc. 

-  Fanshawe  (Ana):  Biog.  Dama  inglesa.  N. 
en  1625.  M.  en  leSO.  Era  la  liija  mayor  de  sir 
Juan  Hiirrison,  gciitilhomlirc  ost.iblocido  en  el 
condado  de  Horll'ord  y  realista  coloso.  En  16-14 
Ana  Hárrison  casó  con  sir  Kicardo  Fanshawe,  y 
con  él  hizo,  en  interés  de  la  monarqnín,  peli- 
grosos viajes  á  Francia,  Irlanda  y  Espafia.  l'na 
voz  estuvieron  los  esporos  apunto  de  ser  cogidos 
por  un  corsario  argelino.  Vivían  retirados  en 
París  cuando  ocupo  el  trono  Carlos  II;  sir 
Fanshawe  fué  nombrado  embajador  en  Lisboa, 
donde  murió  dojando  cinco  hijos.  Su  viuda  vol- 
vió ñ  Inglaterra  y  escribió  unas  Memorias,  que 
se  publicaron  por  primera  vez  en  1S29,  y  que 
tuvieron  con  justicia  buen  éxito.  En  ellas  se  ve 
una  fe  y  una  sinceridad  que  dan  una  idea  muy 
alta  de  las  cualidades  de  lady  Fanshawe.  Sus 
j/íiiioríijs  contienen  cnriosos  detalles  de  las  cos- 
tumbres de  diversas  naciones  europeas  en  aque- 
lla época,  y  suministran  datos  históricos  suma- 
mente útiles,  que  rectifican  ó  completan  algunas 
afirmaciones  hechas  por  escritores  de  fama,  pero 
que  no  fueron  tan  bien  inforniados  como  ella. 

FANTASCOPIO  (de  fantasma,  y  del  gr.  oxo- 
níi...  ver):  m.  Fis.  Aparato  físico  fundado  en  el 
mismo  principio  que  la  linterna  mágica,  y  con 
el  cnal  ptieden  proyectarse,  en  una  pantalla, 
imágenes  aéreas  obtenidas  por  lentes  conver- 
gentes. 

Se  compone  el  fantascopio  de  dos  linternas 
mágicas,  dispuestas  sobre  una  mesa  de  ruedas, 
en  uno  de  cuyos  pies  hay  una  polea  que  comu- 
nica á  la  lente  objetiva  proyectante  de  una  de 
las  linternas  el  movimiento  de  la  mesa,  conve- 
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nientemente  reilncido  por  medio  de  una  excén- 
trica y  una  palanca.  De  este  modo,  cuando  la 
mesa  rueda  alejándose  de  la  pantalla,  el  objeti- 
vo se  mueve  también  y  la  imagen  aumenta  de 
tamaño,  procurándose  al  iniaiiio  tiempo,  por 
medio  de  nn  diafragma  movible ,  que  la  luz 
recibida  por  la  imagen  varíe  con  relación  á  su 
tamaño. 

Con  este  aparato  logró,  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, el  fi.iicoKobertson,  producir  notables  efectos 
teatrales  de  apariciones  de  fantasmas,  que  en 
medio  de  la  profunda  oscuridad  del  salón  pare- 
cían avanzar  hacia  el  e.spectador  crccieDuo  al 
propio  tiempo. 

La  otra  linterna  que  el  aparato  lleva  sirve 
para  proyectar  otro  imagen  fantáaticaó  la  de  un 
paixaje  apropiado. 

Con  el  fantascopio  se  pueden  obtener  también 
vistas  potiorámieas,  esto  es,  efectos  de  sucesión 
del  día  y  la  noche,  del  invierno  y  el  verano, 
etc.,  en  nn  mismo  paisaje.  Para  ello  cada  linter- 
na eatá  dispne-ta  de  modo  que  proyectan  en  el 
mismo  lugar  de  la  pantalla  la  viüta  correspon- 
diente á  un  efecto  y  la  correspondiente  al  efecto 
contrarío,  Al  principio  se  tapa  una  de  Isa  lin- 
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ternas  y  se  ve  una  sola  ¡magon;  después  so  va 
abriendo  poco  á  poco  la  linterna  tapada  y  ce- 
rrando la  otra,  con  lo  cual  so  logra  el  paso  in- 
sensible do  un  efecto  al  opuesto. 

FANTASEAR:  n.  Dejar  correr  la  fantasía  ó 
imaginación  por  varios  objetos. 

...  FANTASEANDO  entre  si  mil  cosas,  y  pro- 
metiéndose por  aquel  camino  mil  comodidades 
y  maldades. 

Fr.  Hernando  dei.  Castillo. 

Ni  siquiera  tuve  el  constelo  de  hablar  con 
el  padre  vicario,  cuya  conversación  me  es  tan 
grata,  ni  de  encerrarme  dentro  de  mi  mismo 
y  FANTASEAR  y  sofmr,  ni  do  admirar  á  mis 
solas  la  belleza  "del  terreno  que  recorríamos. 
Valeua. 

-  Fantaskar:  Preciarse  vanamente. 
FANTASÍA  (del  lat.  jyhanlasXa;  del  gr.  cavTa- 

a:a,  de  ^avTo';,  visible):  f.  Facultad  que  tiene  el 
ánimo  de  reproducir  por  medio  de  imágenos  las 
cosas  pasadas  ó  lejanas,  de  representar  las  idea- 
les en  forma  sensible,  ó  do  idealizar  las  reales. 

En  pensando  el  príncipe  ligeramente  que 
todo  lo  que  obra  será  calumniado,  so  encoge 
eu  su  mismo  poder,  y  está  sujeto  i.  los  temo- 
res vauos  de  la  fantasía,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

A  ellas  (las  Bellas  Letras)  pertenece  todo  lo 
relativo  á  la  belleza,...  y  todo  lo  que  puede 
ablandar  el  ánimo,  lisonjear  la  fantasía  y 
mover  los  afectos. 

^  Jovellanos. 

-  Fantasía:  Imagen  formada  por  la  fanta- 
sía, facultad  que  tiene  el  ánimo,  etc. 

...  aunque  ya  estaban  libres  del  vino;  no  de 
las  fantasías  que  cou  él  recibieron,  que  esas 
se  les  quedaron  igualmente  impresas. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-Fantasía:  Grado  superior  déla  imagina- 
ción, en  cuanto  á  lo  que  inventa  ó  produce. 

...  describieron  allí  sus  autores  varias  n,acio- 

ues  guerreras,  cuyos  trajes,  países,  costumbres 

y  otras  particularidades  ofrecen  ancho  campo 

para  lucir  la  fantasía  y  erudición  ilel  poeta. 

N.  F.  BE  MOKATÍN. 

-Fantasía:  Ficción,  cuento,  novela  ó  pen- 
samiento elevado  é  ingenioso. 

...  así  se  dice,  las  fantasías  de  los  poetas 
y  de  los  pintores. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Fantasía:  fam.  Presunción,  entono  y  gra- 
vedad afectada. 

Quisiera  yo  que  no  tuviera  tanta  presun- 
ción; mas  que  bajara  un  poco  su  fantasía, 
con  lo  mucho  que  subía  su  necesidad. 

Lazarillo  de  'formes. 

...  piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de 
tocar  el  viento,  y  van  á  la  Iglesia  con  tauta 
fantasía  como  si  fuesen  las  mesmas  reinas. 
Cervantes. 

-  Fantasía:  iivs.  Composición  que  versa 
siempre  sobre  un  modelo  ó  motivo  dado,  que 
suele  tonjarse  de  una  ópera. 

-Fantasías:  pl.  Granos  de  perlas  que  están 
pegados  unos  con  otros  con  un  género  de  divi- 
sión por  medio. 

Las  fantasías  sirven  comúnmente  para  gar- 
gantillas de  mujeres,  y  quizá  por  esto  les  viene 
mejor  el  nombre. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Fantasía:  FU.  La  fantasía  ó  imaginación 
e«  la  facilidad  para  representarnos  todo  lo  sen- 
sible exterior  (nn  paisaje),  y  para  informar  sen- 
siblemente nuestros  estados  interiores  y  expre- 
sarlos al  exterior  (el  dolor  ó  placer  en  los  replie- 
gues ó  dilataciones  de  los  músculos  del  rostro). 
En  el  cruce  de  la  sensación  con  el  movimiento 
(elementos  constitutivos  ó  hechos  primarios  de 
la  vida  psicofísica),  recoge  la  fantasía  en  forma 
de  síntesis  ó  imagen  (representación)  las  condi- 
cione» complejas  de  la  sensación  como  elementos 
constitutivos  do  la  percepción  (vista  de  parte 
del  espíritu),  que  gradualmente  .se  va  depurando 
en  estos  trán.sitos  (ielicadí.simosá  través  de  todo 
el  organismo,  ilcsde  la  perifciia  exterior  del 
cuerpo  hasta  el  movimiento  semivibratorio  y 
soniieléctrico  de  los  centros  nerviosos.  Se  apro- 
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pia,  siente  el  espíritu  en  la  representación  la  ac- 
ción del  objeto  exterior,  rehace  sobre  ella,  y  á  su 
vez  manda  á  esta  misma  fantasía  el  impulso  y 
determinación  de  su  actividad  propia.  Recibe  la 
fantasía  del  organismo  todas  las  sensacioijcs  en 
la  representación  (copia  más  ó  menos  fiel  de 
aquéllas).y  transmite  los  impulsos  recibidos  del 
espíritu  por  la  inmediata  continuidad  con  que 
se  uno  con  el  sistema  nervioso  nenropsíqnico  ó 
corebroos]dnal ;  de  suerte  que  la  fantasía  parece 
que  cspiriliializa  lo  corporal  (al  recibir  la  sensa- 
ción y  depurarla  mediante  la  roprcsentación  en 
un  tipo  ideal),  y  á  la  vez  corporoliza  lo  espiritual 
(al  transmitir  el  impuLso  inicial  del  espíritu  al 
sistema  nervioso  y  mediante  éste  al  muscular). 
A  esta  cualidad  se  refiere  Mausdley  (V.  Phisio- 
logic  de  l'Esprit),  cuando  dice  q\io  oí  espíritu 
tiene  un  poder  plástico,  informador,  mediante  el 
cual  se  encarna  en  el  organismo.  Favorece  este 
superior  ministerio  do  la  fantasía  (aun  en  su  más 
alta  manifestación  de  genial  y  creadora)  la  con- 
tinuidad inalterable  con  que  en  ella  aparecen  las 
foruias  en  que  los  objetos  sensibles  se  ofrecen;  es 
decir,  el  espacio  y  el  tiempo  ]iara  poder  señalar 
en  ellos  la  conjunción  de  lo  espiritual  con  lo 
corporal.  Así  informa  la  fantasía  (da  forma  nue- 
va, aunque  no  educida  de  la  nada)  la  síntesis 
que  lo  espiritual  toma  como  base  de  su  acción 
en  lo  concreto  de  las  formas  son.sibles.  En  esta 
función  aparece  la  superior  cualidad  del  espíritu 
racional  cw&náo  habla  y  se  representa  los  estados 
del  cuerpo  en  la  fantasía,  y  á  la  vez  el  organismo 
recibe  los  impulsos  interiores  en  el  sistema  ner- 
vioso, medio  de  comunicación  entre  el  alma  de 
un  lado  y  de  otro  el  cuerpo,  el  mundo  exterior  y 
los  demás  seres.  Cuando  la  fantasía  se  limita  á 
copiar  cuántos  elementos  le  ofrece  la  sensación, 
se  llama  reproductora  (representación  del  Esco- 
rial ó  de  otro  paisaje  que  hemos  visto);  pero  si 
recibidos  estos  elementos  los  da  nuevas  formas, 
los  combina,  según  orden,  principio  iileal  ó  tipo 
por  el  espíritu  concebido, se  denomina crearfom, 
poética  ó  estética  (tipo  del  Quijote).  No  crea  la 
fantasía  poética  en  el  sentido  de  educir  ó  .sacar 
do  la  nada  los  materiales  de  su  tipo,  sino  que 
los  recibe  del  exterior  ó  de  la  contemplación  de 
la  realidad  espiritual;  pero  una  vez  recibidos  los 
combina  é  informa  en  tipo  que  no  tiene  corres- 
pondencia exterior,  siendo,  por  tanto,  reproduc- 
tora en  cuanto  al  material  y  productora  en  las 
formas.  Además,  la  fantasía  se  distingue  en  sen- 
sible, que  representa  los  objetos  individuales  ex- 
teriores é  interiores(un  árbol  ó  un  estado  interior 
de  dolor),  esquemática,  que  expresa  en  formas 
sensibles,  nociones  abstractas  (el  plano  de  un 
edificio)  ó  realidades  racionales  (Minerva,  sím- 
bolo de  la  Ciencia)  y  poética  que  da  formas  plás- 
ticas á  las  creaciones  artísticas. 

La  influencia  general  déla  fantasía  en  la  vida 
abraza  limites  indefinidos,  y  ofrece  ventajas  é 
inconvenientes  que  importa  sumariamente  in- 
dicar. 

Tiene  el  pensamiento  humano  un  poderoso  y 
eficaz  auxiliar  en  la  imaginación,  que  concreta 
y  sin>boliza  todas  las  concepciones  de  la  razón 
humana,  prestándoles  un  relieve  que  nunca  po- 
dría darles  ni  aun  la  lengua  de  fuego  del  antiguo 
apostolado. 

Las  representaciones  informadas  por  la  ima- 
ginación, sobre  todo  por  la  creadora,  con  cierta 
virtualidad,  pueden  declinar  á  veces  (cuando 
obra  por  sí  misma  y  sin  atender  á  la  racionali- 
dad y  contrapeso  de  las  demás  facultades),  rom- 
piendo la  regularidad  de  la  vida,  aspecto  según 
el  cual  fué  designada  la  imaginación  la  loca  de 
la  casa.  Pero  rectamente  dirigida,  puede  tener 
una  aplicación  fecundísima  á  toda  la  vida,  pues 
en  la  ciencia  populariza  y  da  relieve  escultural 
á  sus  verdades;  en  el  Arte  vulgariza  la  contem- 
plación de  la  belleza,  y  en  Moral  y  Religión 
pone  la  realidad  .suprasensible  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias  y  de  todos  los  corazones, 
con  la  eficacia  virtual  del  ejemplo  en  las  buenas 
obras  y  de  la  contemplación  en  símbolo  sensible 
de  la  armonía  y  orden  que  rigen  el  mundo  moral 
y  la  vida  religiosa. 

Desde  la  belleza  de  Friné,  defendiéndose  ante 
sus  jueces  con  la  perfección  de  sus  formas,  hasta 
el  trapo  rojo  y  gualdo,  símbolo  y  lábaro  de  tanto 
horoismo,  la  imaginación  ha  poblado  el  mundo 
do  la  Ciencia  y  de  la  superstición,  del  Arte  y  del 
artificio,  de  la  Moral  y  de  la  licencia,  todo  con 
símbolos  y  esi|nemas  que,  á  semejanza  de  la 
estrella  que  guiaba  á  través  del  desierto  al  pue- 
blo elegido,  han  dado  tonos  salientes  á  las  más 
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dormidas  energías  dcU'.<>|>iritu  liuiiiano.  Los  sím- 
bolos han  conscHiiiilo,  cim  la  fácil  y  riiiiidacom- 
]irc'imi¿n  dciiuo  son  siisL-eptildes,  intcrosar  lion- 
damcntc el  corazón  linmano  por  las  niiis iipniataa 
caiiKas,  qnizá  poniendo  de  nianiíii.-to  U  profunda 
verdad  que  encierra  la  observatiún  del  pesi- 
mismo, cuando  dice  «quo  nadie  se  mata  por 
nada  claro.  > 

Las  sangrientas  guerras  religiosas,  los  matices 
imperceptibles  do  una  honra  puntillosa,  todo 
lia  tomado  cuerpo  en  símbolos  y  esquemas,  re- 
vestidos de  una  imivorsalidad  exenta  de  excep- 
ción ,  cnal  9Í  la  racionalidad  humana  abrigara  el 
constante  empeño  de  poner  en  duda  su  propia 
condición  á  toda  hora  y  momento. 

Más  creyentes  ha  cateipiizado  el  catolicismo 
con  la  rii|ueza  suntuaria  del  esplendor  de  las 
Artes,  puestas  alservii;iodcl  Uognia,  que  infieles 
ha  convertido  la  lógica  de  sus  apologi.stas  ó  la 
unción  evangélica  do  sus  oradores.  Un  Cristo 
do  Velázqiiez  ó  una  Virgen  de  Murillo  es,  ó  ha 
sido,  argumento  más  eficaz  para  el  corazón  hu- 
mano, (luc  pláticas,  sermones  y  apologías  de  un 
Fenelun. 

En  otro  orden  de  relaciones,  distinto  es  (quizá 
media  un  abismo  de  distancia)  el  resultado  ob- 
tenido por  los  nuevos  métodos  pedagógicos  del 
alcanzado  por  la  rutina  tradicional  del  dómine, 
es])ecie  fósil  que  con  su  palmeta  en  la  mano, 
agrio  de  carácter,  frío  en  sus  efectos,  aún  pre- 
sume que  fia  letra  con  sangre  entra. »  Desde  que 
la  nueva  Pedagogía  sigue  fielmente  el  método 
intuitivo,  y  allí  donde  no  puede  poner  delante 
la  cosa  que  ha  de  enseñar  la  muestra  en  copia, 
imagen  ó  símbolo,  convirtiendo  la  escuela  en 
museo  de  material  científico  para  seguir  el  sabio 
precepto  clásico  lucUndo  parilerqne  moncntlo, 
ha  sustituido  la  severa,  y,  por  adusta,  repulsiva 
actitud  del  magister  con  la  sonriente  y  agiada- 
ble  fisonomía  del  que  mueve  é  interesa  por  igual 
todas  las  energías  humanas  para  que  colaboren 
al  hermoso  despertar  de  la  conciencia  humana. 

Precisión,  fijeza,  claridad,  pro.selitismo  y  uni- 
versalización: tales  son  las  condiciones  favora- 
bles que  presta  la  imaginación  á  toda  empresa 
en  la  cual  interviene,  y  apenas  si  existe  obra 
seria,  de  interés  colectivo,  que  tome  plaza  en  la 
existencia  sin  su  poderoso  y  eficaz  auxilio.  Que 
si  comienza  la  madre  cariñosa  poblando  el  pen- 
samiento del  niño  de  imágenes  sonrientes,  no  se 
desdeña  la  ciencia  de  recurrir  al  símbolo  para 
expresar  aquellas  nociones  que  tocan  en  los 
linderos  de  lo  queSpeucer  denomina  indiscerni- 
ble. Lo  que  so  sabe  y  lo  que  se  presiente,  lo  co- 
nocido y  lo  desconocido,  todo  toma  cuerpo  y 
-existencia  en  el  simbolismo  con  que  la  imagina- 
ción circunda  la  vida. 

El  coco  y  el  fantasma,  las  personificaciones  y 
castillos  de  naipes  de  todos  los  sueños  de  rosas 
y  del  mundo  de  ilusiones,  con  que  primero  la 
infancia  y  después  la  juventud  intentan  pene- 
trar en  las  brumas  de  la  vida  creyendo  que  di- 
sipan sus  tinieblas,  son  esfuerzos  que  se  repiten 
en  otras  edades ,  con  propósitos  diferentes, 
cuando  representa,  por  ejemplo,  la  Ciencia,  lo 
Infinito  con  el  símbolo  de  la  culebra  mordiéndose 
la  cola,  y  la  Justicia  con  el  de  la  balanza  mante- 
nida en  el  fiel  por  medio  de  la  espada.  Propósi- 
tos mas  ó  menos  realizables  que  sirven  de  señal 
y  prueba  evidentes  de  que  nada  escapa  y  excede 
de  este  medio  inierior,  algo  semejante  al  medio 
interior  orgánico,  reconocido  por  C.  Bernard 
como  condición  precisa  de  todo  ser  vivo. 

Pero  la  realidad,  la  exterior  y  la  propia,  es 
por  demás  compleja,  parece  prisma  de  infinitas 
caras,  posee  su  anverso  y  su  reverso,  su  pro  y  su 
contra.  En  el  mundo,  dice  lamas  cándidaobser- 
vación  que  todo  tiene  sus  ventajas  y  sus  incon- 
venientes. No  debe  extrañar,  por  tanto,  que,  al 
lado  del  ditirambo  que  Ciencia,  Arte,  Religión, 
todo,  puede  entonar  en  pro  de  la  imaginación,  se 
destaquen  las  sombras,  bien  tupidas  á  veces,  que 
el  uso  y  abuso  de  la  fuerza  imaginativa  esparce 
en  todas  direcciones  á  través  del  pensamiento  y 
de  la  vida.  La  Historia  lo  enseña  por  modo  elo- 
cuente. Tras  la  imagen  está  siempre  el  icono- 
clasta. Tan  pronto  como  se  eleva  la  estatua  co- 
mienza la  obra  sorda,  de  ruina,  persistente,  que 
horada  su  pedestal. 

No  puede  ser  de  otro  modo,  porque  de  persis- 
tir el  símbolo,  de  perpetuarse  la  imagen,  queda- 
ría suplantada  la  realidad  por  la  sombra,  coge- 
ríamos la  cascara  y  arrojaríamos  la  nuez.  La 
frondosa  aparatosidad  de  la  vestidura  externa 
asfixiaría  la  energía  interior  que  cubre,  y  elplus 
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u/<ra,  ley  do  vid*  y  de  pensamiento,  quedaría, 
ante  niiuos  de  contención,  detenidopor  tiempo, 
ya  que  conipletaniente  negado  no  fuera  posible. 
El  vino7iuero  del  Evangelio  (símbolo  do  símbo- 
los) hará  estallar  el  odre  viejo. 

tCómo  se  explica  semejante  Icyt  iPor  qué  todo 
símbolo  y  toda  imagen  ha  de  ir,  como  ya  enten- 
día el  carácter  práctico  de  los  romanos,  al  pan- 
teón, para  ser  sustituido  por  otro? 

Observemos  (jue  la  representación  (germen  de 
todo  símbolo  ¿  imagen)  es  dada,  existe  en  el  que 
so  la  representa,  concibo  ó  imagina;  pero  es, 
procede  ó  dimana  de  lo  representado,  y  según 
ello  se  ofrece  para  ser  concebido.  Y  como  lo  re- 
presentado no  so  agota  ni  acaba,  y  el  que  lo 
concibe  coge  (siquiera  no  sea  materialmente)  de 
ello  sólo  fase,  asjiecto  ó  término,  pero  no  su 
íntegra  constitución  y  modo  de  ser,  resulta  que, 
á  través  del  tiemiio  y  efecto  de  la  ley  del  pro- 
greso, el  pen.samiento,  incoercible,  sin  límite 
fijo,  excede  del  señalado  por  el  símbolo  y  no 
cabe  dentro  del  marcado  en  la  imagen.  La  ima- 
gen es  el  vestido  (que  no  crece  como  la  túnica 
del  Redentor)  del  pensamiento.  Pero  el  pensa- 
miento progresa,  crece,  y  la  vestidura  de  la  ima- 
gen es  estrecha  para  sus  nuevos  desarrollos,  de 
suerte  que  no  se  adapta  ni  ajusta  ac|uél  dentro 
de  ésta;  el  primero  rompe  la  segunda,  y  de  ahí 
la  necesidad  de  que  tras  la  imagen  aparezca  el 
iconoclasta,  el  que  ha  de  derribarla,  quizá  para 
sustituirla  por  otra,  pero  al  fin  la  primera  que- 
dará anulada. 

El  que  recorra  un  Museo  de  los  que  ya  se 
forman  con  cierto  carácter  enciclopédico,  puede 
comprobar  la  ley  que  indicamos  y  hallarla  verifi- 
cada con  señales  indelebles  dentro  de  las  inmen- 
sas galerías  de  aquel  panteón  donde  duermen  el 
sueño  de  todo  lo  que  fué  cuantos  símbolos  é 
imágenes  han  representado  lo  que  ha  creído  y 
amado  la  humanidad  de  otros  tiempos.  Si  queda 
hueco  en  aquellas  galerías,  ya  se  puede  antici- 
par lo  que  habrá  de  llenarle,  los  símbolos  é  imá- 
genes que  al  presente  gozau  el  favor  de  las  gentes 
que,  siguiendo  la  misma  ley,  la  que  reconoce  y 
pone  de  manifiesto  que  el  ideal  humano  es  un 
ideal  dinámico,  de  acción,  vida  y  movimiento, 
hará  que  el  símbolo  en  que  se  condense  uno  de 
sus  estados  se  vea  necesariamente  convertido  en 
estatua  de  sal,  porque  su  estabilidad  definitiva 
contradice  lo  instable  y  vivo  de  las  energías 
que  phisticamente  representa. 

El  ritmo  de  la  vida  impone  la  sustitución  de 
unos  jior  otros  símbolos.  La  exclamación  ya  con- 
sagrada, «los  dioses  se  van,»  habrá  de  repetirse 
perdurablemente.  Pero  vuelven,  porque  el  sim- 
bolismo es  la  atmósfera  vivificante  que  nutre 
todas  las  energías,  y  á  unos  suceden  otros  y  otros 
y  otros  indefinidamente.  Flor  del  Lothus,  de 
existencia  constante,  pero  de  vida  permanente- 
mente móvil,  el  símbolo  no  vive  sino  de  lo  que 
simboliza.  Cuando  suplanta  lo  en  él  representa- 
do, á  la  Religión  sustituye  el  fariseísmo,  al  Arte 
el  artificio,  á  la  Ciencia  la  argucia  escolástica,  á 
la  realidad  y  á  la  vida  la  sombra  y  la  muerte. 

Para  que  el  símbolo  viva  y  hiera  las  fibras  del 
corazón,  ha  de  estar  repitiendo  constantemente: 
remcmber.  ¿Deque  se  ha  de  acordar?  Ue  que  pro- 
cede del  pensamiento  hecho  vivo,  que  se  forma  y 
deforma  siempre,  del  cual  ha  de  nutrirse  como 
la  planta  de  la  savia  de  la  tierra. 

El  ministerio  de  la  fantasía  en  la  formación 
de  la  percepción  sen.sible,  consiste  en  que  da 
fijeza  á  los  datos  de  la  sensación  para  convertir- 
los en  datos  del  pensamiento.  La  sensación  es 
fugaz  y  pasajera;  tan  pronto  aparece  como  des- 
aparece; y  si  conservamos  sus  datos  es  merced  á 
la  fantasía,  que  recibe  el  eco  y  resonancia  de  la 
modificación  sensible,  conserva  esta  modificación, 
y  mediante  el  auxilio  de  la  memoria  la  reprodu- 
ce en  imagen,  designada  gráficamente  por  los 
alemanes  Vorstellung,  representación.  Verdadera 
plancha  fotográfica,  especie  de  cuadro  de  tintas 
simpáticas  donde  se  delinean  las  apariencias 
fenomenales  de  la  realidad  exterior  y  adquieren 
plasticidad  los  estados  internos  de  la  vida  inte- 
lectual, ofrece  la  fantasía  á  la  conciencia  los 
datos  sensibles,  solicitando  y  llamando  la  aten- 
ción de  la  inteligencia,  que  ha  de  apreciar  y 
estimar,  antes  que  nada,  el  valor  de  estos  datos, 
teniendo  en  cuenta  la  continuidad  de  la  fantasía 
con  los  centros  del  sistema  nervioso,  y  mediante 
ésta  la  continuidad  con  todo  el  mundo  exterior. 
De  donde  se  observa  que  no  existe  lo  sensible 
puro,  sino  que  el  pensamiento  excede  el  límite 
de  lo  sensible  en  cuanto  descubre  en  la  comple- 


jidad do  lo  real  un  elemento  racional.  Ks  un 
error  do  graves  con.sccuen'ias  vlenlijicar la  razón 
con  la  fantasiaj  y:iúinnv  i\\if  mAu  jiodemo»  cono- 
cer aquello  que  es  suscepliblc  de  representación 
imaginativa.  De  este  error  proceile  después  la 
negación,  no  de  la  existencia  iporque  es  innega- 
ble y  se  nrueba  como  verdail  de  hecho,  ptro  sí 
de  la  realidad  y  cognoscibilidad  de  las  ideas  en 
la  falsa  hipótesis  (á  quo  llega  como  vértice  do 
todas  sus  investigaciones  el  positivismo),  de  lo 
indiscernible  ú  incognoscible.  Esta  hi|>ótesis  de  lo 
indiscernible,  eco  lejano  del  noumenos  incognos- 
cible de  Kant,  y  de  parentci-co  innegable  con  lo 
inconsciente  do  ílartmann,  equivale  a  la  fórmula 
de  la  filosofía  escocesa  ó  del  sentido  común  y 
al  renacimiento  del  tradicionalismo  escolistico, 
pues  decapita  la  esfera  de  lo  inteligible,  que 
seduce  exclusivamente  á  la  imaginación,  impo- 
tente do  suyo  para  concebir  lo  racional.  Mo- 
viéndose sólo  dentro  de  la  vida  imaginativa,  hay 
necesidad  de  caer  en  el  esceptii-ismo  poético  de 
Hamlet  que  decía:  «tal  vez  existen  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  muchas  más  cosas  que  las  que  sabe 
y  presiente  nuestra  pobre  filosofía. >  Para  Spen- 
ccr  y  para  todo  el  positivismo  moderno,  un  co- 
nocimiento ó  una  hipótesis  se  halla  dentro  del 
campo  de  lo  incognoscible,  cuando  no  puede  ser 
representado  en  la  imaginación  ni  percibido  en 
observación  empírica,  quedando  de  esta  manera 
circunscripta  la  esfera  del  conocimiento,  y  por 
tanto  la  de  la  realidad,  á  lo  exclusivamente  sen- 
sible y  empírico,  pues  lo  indiscernible  queda 
relegado  al  sentimiento  ^jetivo  y  con  una  tras- 
cendencia lejana  y  casi  nula  para  la  vida.  Con- 
tra esta  hipótesis  hay  que  aducir  que  existen 
muchas  cosas  que  concebimos  bien  y  que  no 
podemos  representarnos  sensiblemente  (la  hu- 
manidad, la  justicia,  el  espíritu  colectivo,  etc. ), 
porque  en  vez  de  la  falsa  identificación  de  la 
fantasía  con  la  razón,  se  observa  que  el  predo- 
minio de  la  primera  (en  el  niño  y  cu  el  artista), 
acusa  un  decrecimiento  del  poder  reflexivo  de 
la  razón,  y  que  cuanto  más  refulgente  es  una 
imagen  (un  ¡lanorama  que  nos  atrae  ó  nos  sedu- 
ce; la  contemplación  de'  una  maquinaria  muy 
complicada;  una  exposición  instalada  con  Injoy 
arte),  monos  clara  y  distinta  es  la  idea'  que  de 
ella  formamos,  pues  se  necesita  que  la  discreción 
reflexiva  va3'a  gradualmente  percibiendo  lo  que 
conglobadamente  ofrece  la  fantasía  en  la  copia 
de  las  impresiones  que  nos  afectan.  Mientras  la 
fantasía  tiene  que  circunscribir  la  plasticidad 
de  sus  imágenes  á  un  espacio  y  tiempo  limitados, 
concibe  la  razón  lo  general  y  lo  eterno,  sin  lími- 
tes de  espacio  y  tiempo,  hasta  como  base  de  las 
inducciones  que  constituyen  el  núcleo  de  las 
ciencias  positivas.  Si  nos  dejáramos  llevar  ex- 
clusivamente de  las  enseñanzas  de  la  fantasía, 
siempre  circunscripta  dentro  de  límites  reducidos 
á  experiencias  parciales,  daríamos  por  indiscer- 
nible y  por  irracional  el  movimiento  de  la  Tie- 
rra y  la  existencia  de  los  antipodas,  que  concebi- 
mos con  entera  claridad,  porque  el  razonamiento 
ha  corregido  la  percepción  contraria,  á  que  nos 
inclina  la  imagen  del  horizonte  sensible,  cnyo 
error  aparente  qneda  destruido  por  la  concep- 
ción ó  idea  del  horizonte  racional.  Et  sie  de  cce- 
teris. 

FANTASIASTAS:  m.  pl.  Hist.  eeles.  Herejes 
del  siglo  IV  de  nuestra  era,  que  también  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  incorruptibles,  cuya 
doctrina  consistía  en  afimar  que  el  cuerpo  de 
Jesucristo  había  sido  fantástico,  aparente, cuer- 
po aéreo  y  umbrátil,  en  el  cual  había  desempe- 
ñado todas  las  funciones  que  se  le  atribuyen  en 
el  Evangelio,  por  lo  cual  no  había  padecido 
realmente  ni  su  muerte  había  sido  real  tampoco, 
sino  aparente  nada  más.  Como  con  este  cuerpo 
no  había  padecido,  por  no  ser  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  de  los  demás  hombres,  claro  es 
que  no  se  le  puede  atribuir,  segiin  estos  here- 
siarcas,  la  eficacia  de  la  redención  que  los  cató- 
licos le  atribuyen. 

Esta  herejía,  muy  antigua  en  la  Iglesia,  se 
fué  propagando  poco  á  poco  y  desarrollándose, 
sosteniéndose  á  pesar  de  las  enérgicas  y  contun- 
dentes refutaciones  de  los  Santos  Padres  que  con 
argumentos  incontrovertibles  proclamaban  la 
verdad  del  cuerpo  de  Jesucristo.  Mezcláronse  los 
fantasiastas  con  diversas  sectas  de  los  gnósticos, 
hasta  el  siglo  v  en  que  vinieron  á  confundirse 
con  los  monofisitas,  porque  no  admitían  más 
que  una  sola  naturaleza  en  Cristo.  Desde  aque- 
lla época   desaparecieron,   sin   que  después  se 
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haya  vuelto  á  hablar  de  ellos  sino  cuando  se 
dividieron  en  lai  sectas  de  los  comipticolas  é 
incorruptiooUis,  ya  en  el  siglo  vi. 

FANTASIOSO,  SA  (de  fi'iilaíia,  presunción): 
aJj.  fam.  Yaiio,  presuntuoso. 

jY  qué  se  me  da  á  mi,  aftadió  Sancliiea,  qne 
diga  el  que  quisiere  cuando  me  vea  entonada  y 
^.\^TAS^osi:  vióse  el  perro  en  bragas  de  cerro, 
y  lo  demás! 

Cervantes. 

Ni  si<^uier«  torció  la  cafceía  p.ira  hacerles  un 
saludo  o  enviarles  una  sonrisa  de  despedida. 
¡KASTAStOSO! 

E.  Pardo  Bazák. 

FANTASMA  (del  lat  phanlaítna;  del  gr.  oáv- 
Tjoaai;  m.  Visión  quimérica,  como  la  que  ofrece 
el  sucho  ó  la  imaginación  acalorada. 

-  F.\KTASMA:  Imagen  de  un  objeto  que  queda 
impresa  en  la  fantasía. 

-Fastasma:  fig.  Persona  entonada,  grave  y 
presuntuosa. 

-Fantasma:  f.  Espantajo  para  asustar  á  la 
gente  sencilla. 

...  se  va  mucha  sanare  (dijo  D.  Quijote)  de 
ja  herida  que  esta  faKTasma  me  ba  dado. 
Cekvastes. 

Pues  á  mi  aun  el  ir  contigo 
Me  da  temo/y  vergüenza, 
Porque  todos  son  faxtasmas, 
Postes,  visajes  y  muecas. 

N.  F.  DE  Moeatín. 

-Fantasma  magnético:  Fís.  Figura  obte- 
nida echando  limaduras  de  hierro  sobre  una 
hoja  de  papel  colocada  en  el  campo  magnético 
de  un  imán.  Las  limaduras  de  hierro  se  ai;iupan 
en  este  caso  formando  figuras  que  indican  la 
posición  de  las  liueas  do  fuerza  del  campo  mag- 
nético de  que  se  trata. 

El  fantasma  magnético  puede,  por  lo  tanto, 
servir  para  reconocer  la  posición  de  un  imán 
natural  ó  artificial  de  forma  cualquiera,  y  para 
comprobar  la  existencia  y  la  situación  de  los 
puntos  consecuentes.  Sirve  asimismo  para  estu- 
diar la  distribución  transversal  ó  longitudinal 
m;is  ó  menos  regular  del  magnetismo  en  un 
imán;  para  conocer  la  forma  y  e.xtensión  del 
campo  magnético;  para  trazar  las  figuras  equi- 
jiotencialcs,  y,  en  fin,  para  medir  las  intensida- 
des relativas  de  los  imanes. 

Para  esta  ultima  operación,  que  es  muy  inte- 
resante, tómense  dos  imanes  rectos  y  dispónganse 
uno  á  continuación  de  otro,  es  decir,  en  la  misma 
linca  recta,  y  á  la  distancia  más  conveniente 
para  la  manifestación  de  las  curvas  magnéticas 
intermedias.  Los  dos  imanes  se  colocan  en  esta 
posición  sobre  una  cartulina  blanca,  pudiendo 
ser  los  polos  más  próximos  del  mismo  nombre 
ó  de  nombres  contrarios.  Se  espolvoreado  lima- 
duras de  hierro  la  cartulina,  especialmente  en 
la  zona  intermedia  de  los  dos  imanes;  se  dan 
ligeros  choques  sobre  la  cartulina  para  facilitar 
la  formación  de  las  líneas  de  fuerza  y  que  éstas 
queden  bien  marcadas,  y  se  miden  entonces  las 
distancias  de  la  línea  neutra  á  cada  una  de  las 
extremidades  de  los  imanes.  Sean  d  y  d'  estas 
distancias.  Añadiéndoles  las  distancias  o  y  i' de 
cada  nna  de  estas  extremidades  al  polo  corres- 
pondiente, se  obtienen  las  distancias  D=d  +  f,  y 
l>'  =  d'  +  K'  de  la  línea  neutra  a  cada  uno  de  los 
polos. 

Sean  7  é  i'  las  intensidades  magnéticas  de 
los  dos  imanes  que  se  comparan;  se  tendrá  la 
relación 

_4  =  --^,  de  donde  7=7'-^ 

donde  se  ve  qne,  determinando  7',ó  sealainten- 
sidad  de  uno  de  los  imanes,  por  uno  de  los  me- 
dios directos  conocidos  y  valuándola  en  unida- 
des magnéticas  prácticas,  el  valor  de  7  queda 
determinado  del  mi.smo  modo. 

FANTASMAGORÍA  (del  gr.  sávTaajxa,  apari- 
ción, y  j-fOi¿'<),  hablar,  llamar):  f.  Arte  de  re- 
presentar fantasmas  por  medio  de  una  ilusión 
óptica. 

-  Fanta.'smagokÍ  a:  fig.  Objeto,  ó  concepto, 
qne  tiene  más  de  ilusorio  ó  aparente  qne  de  real 
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En  Poesía  estamos  aún  á  la  altura  de  los 
arroyuelos  murmuradores...,  lie  la  leche  y  de 
la  uiiel,  y  otras  faStassiaüorías  por  este  es- 
tilo. 

Lauka. 

FANTASMAGÓRICO,  CA;  adj.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  Fantasmagoría. 

...  la  variedad  y  graduación  de  nuestros  sen- 
timientos creerá  estar  asistiendo  á  las  mudables 
ilusiones  de  una  visión  fantasmagórica. 
Balmes. 

...:  en  esta  nueva  representación,  semejante 
A  la  FANTASM.KGÓRiCA  de  Mantilla,...  vimos 
un  faccioso  primero,  etc. 

Labra. 

FANTASMÓN,  NA:  adj.  fani.  Lleno  de  presun- 
ción y  vanidad.  U.  t.  c.  s. 

-  Fantasmón:  m.  aum.  de  Fantasma. 
FANTÁSTICAMENTE:  adv.  u).  Fingidamente, 

sin  realidad. 

Aquellos  otros  dos  sentidos  más  sensuales 
del  gusto  y  del  olfato  no  me  sirven  más  que  á 
muerto,  fant.ísticamentf.  los  ejercito. 
Antonio  Péiíez. 

-Fantásticamente:  fig.  Con  fantasía  y  en- 
gaño. 

FANTÁSTICO,  CA  (del  lat.  phantastíctts;  del 
gr.  sivTaiTi/.ó;!:  adj.  Quimérico,  fingido,  que 
no  tiene  realidad,  y  consiste  sólo  en  la  imagi- 
nación. 

...,  mis  c.ilabazadas  (dijo  D.  Quijote)  han 
de  ser  verdaderas,  firmes  y  valederas,  sin  que 
lleven  nada  del  sofistico  ni  del  fantástico. 
Cervantes. 

...  nacían  también  dioses  y  diosas,  demonios 
y  genios.  Cada  uno  de  estos  seres  fantásticos 
tenia  su  vida  propia. 

Valera. 

-Fantástico:  Perteneciente  ala  fantasía. 

—  Fantástico:  fig.  Presuntuoso  y  entonado. 

Sé  si  quieres  tan  fantástico,  que  te  mires 
como  el  sustituto  de  tu  amo;  etc. 

Isla. 

Allí  se  aprende  el  licencioso  trato, 
La  vanidad,  soberbia  escandalosa, 
Y  el  horrible  y  f.4STÁstico  ap.irato. 
N.  F.  DE  Moratín. 

FANTl  (Manfredo):  Biog.  General  italiano 
N.  en  Carpí,  cerca  de  Módena,  en  1810.  M.  en 
1865.  Hizo  sus  estudios  en  Slódena;  entró  en  el 
Ateneo  Militar  de  aquella  ciudad  en  1825,  y  de 
aquel  centro  salió  con  el  empleo  de  oficial  de 
incenieros.  Comprometido  más  tarde  en  el  mo- 
vimiento insurreccional  de  1831 ,  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  austríacos;  después  de  haber 
tomado  una  parte  activa  en  varios  combates 
á  las  órdenes  del  general  Zucchi ,  se  refugió 
en  Francia,  en  donde  permaneció  durante  dos 
años  agregado  al  general  de  ingenieros  encarga- 
do de  las  fortificaciones  de  Lyón.  Vino  después 
á  España  para  servir  á  la  causa  liberal,  y  se  dis- 
tinguió en  las  diversas  campañas  de  1834  á  1842. 
Coronel  do  Estado  Mayor  en  el  ejército  español, 
al  recibir  la  noticia  del  levantamiento  en  Italia 
se  trasladó  á  Lombardía;  fué  nombrado  general 
é  individuo  del  Comité  do  Defensa  de  Milán, 
pero  diversas  circunstancias  paralizaron  la  obra 
de  este  Comité.  En  marzo  de  1849  mandaba  una 
de  las  brigadas  de  la  división  lombarda,  que  alas 
órdenes  de  Ramorino  debía  defender  la  posición 
de  la  Cava.  Después  de  la  destitución  de  Ramo- 
rino ee  encargó  del  mando  de  esta  división.  He- 
cha la  paz,  fué  nombrado  en  1855  comandante 
de  la  2.*  brigada  de  la  1."  división  del  cuerpo 
expedicionario  de  Crimea,  siendo  promovido  ásu 
regreso  al  grado  de  Teniente  General  y  elegido 
diputado  por  la  ciudad  de  Niza.  En  1859  se 
encargó  del  mando  de  la  2.^  división  del  ejército 
sardo,  con  la  cual  ajioyó  al  general  MacMahón 
en  la  batalla  de  Magenta.  En  la  de  Solferino 
una  de  .sus  dos  brigadas,  la  de  Aosta,  concurrió, 
á  las  órdenes  del  general  Mollard,  á  la  toma 
de  las  alturas  de  San  Martino,  mientras  que  la 
brigada  de  Piamonte,  conducida  por  Fanti,  se 
apoderaba  de  la  ciudad  de  Pozzolengo  y  recha- 
zaba á  los  austríacos.  Promovido  después  de  la 
guerra  al  grado  supremo  de  general  de  ejército, 
fué  agregado  á  Garibaldi  en  el  mando  ile  las 
tropas  de  la  Italia  central  cuando  los  estados 
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habían  foimado,  esperando  sn  adhesión  al  Fia- 
monte,  una  liga  militar.  Trataba  de  contenerla 
fogosidad  de  una  juventud  ardiente  que  había 
tomado  las  armas,  y  de  transformar  el  cuerpo  de 
voluntarios  en  un  ejército  bien  disciplinado. 
Estallaron  disentimientos  entre  Garibaldi,  que 
no  era  organizador,  y  Fanti,  partidario  de  una 
severa  disciplina.  El  gran  patriota  renunció  al 
mando,  y  sólo  Fanti  consiguió  formar  un  ejército 
de  25  000  hombres,  que  se  fundió  con  el  ejército 
piamontés.  Encargado  con  Cavour  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  después  de  la  anexión  do  la 
Italia  central,  comenzó  á  modificar  la  organiza- 
ción de  los  regimientos  y  de  los  batallones,  si- 
guiendo el  sistema  francés.  Estas  innovaciones 
produjeron  protestas  violentas  de  parte  del 
general  Lamármora  en  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados. Ninguna  de  sus  reformas,  á  no  ser  la 
modificación  establecida  en  el  uniforme  del 
ejército  italiano,  se  llevó  á  efecto.  Fué  más  feliz 
en  la  reorganización  general  del  ejército.  En 
septiembre  de  1860  fué  nombrado  general  en 
jefe  del  cuerpo  de  ejercí  toque  invadiólos  estados 
romanos.  Mientras  el  general  Cialdini,  que  estaba 
á  sus  órdenes,  se  dirigía  hacia  Castelfidardo, 
Fanti  inauguraba,  apoderándose  de  Perusa,  los 
triunfos  de  aquella  campaña.  Después  de  la 
muerte  de  Cavour  abandonó  el  Ministerio  y  se 
encargó  del  mando  militar  de  Florencia.  Al  si- 
guiente año  fué  nombrado  senador  del  reino. 

FANTIGOSA  (LaI:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Morillo  de  Monclús,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  do 
Huesca;  4  edifs. 

FANTÍn-LATOUR  (Enrique):  Siog.  Pintor 
francés.  N.  en  Grenoble  en  1836.  Comenzó  su 
educación  artística  bajo  la  dirección  de  su  padre; 
fué  después  discípulo  de  Leeoq  de  Boisbaudrán ; 
frecuentó  la  Escuela  de  Dibujo  y  la  de  Bellas 
Artes  de  París, y  hacia  el  año  de  1863  trabajó  en 
el  estudio  do  Courbet.  Desde  la  edad  de  dieci- 
ocho años  hasta  1870  hizo  un  gran  número 
de  copias  de  las  obras  maestras  de  los  pintores 
coloristas,  que  se  conservan  en  el  Museo  del 
Louvre.  Gracias  á  sus  incesantes  estudios,  apren- 
dió todos  los  secretos  del  arte  pictórico,  y  ha 
llegado  á  ser  un  gran  dibujante  y  un  colorista 
distinguido.  Dotado  del  don  de  observación, 
perteneciendo  por  su  talento  al  grupo  de  artis- 
tas que  siguen  el  camino  trazado  por  Chardín, 
se  ha  dado  á  conocer  presentando  retratos,  cua- 
dros de  naturaleza  muerta  y  de  escenas  íntimas 
que  le  han  valido  un  puesto  distinguido  entre 
los  artistas  de  la  generación  actual.  En  el  Salón 
de  1861  presentó  tres  Estudios  del  natural;  en 
el  de  1863  la  Lectura  y  posteriormente  algunas 
obras  notables.  Este  artista  pertenece,  como  Va- 
llen, ala  escuela  realista,  pero  ha  conservado 
gran  independencia  y  se  ha  creado  un  estilo 
propio.  En  1875  obtuvo  una  medalla  de  segunda 
clase  por  unos  retratos  de  J/.  y  de  Madame  Ed- 
wín  Edwards.  Artista  de  corazón,  no  ha  intenta- 
do nunca  llamar  la  atención  con  excentricida- 
des; interprétalo  que  ve  con  sinceridad  perfecta, 
y  en  sus  obras  admira,  no  solamente  la  ciencia 
de  la  ejecución,  sino  el  encanto  penetrante  de  la 
expresión. 

FANTIS  ó  MINAS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  negro 
de  la  Costa  de  Oro,  Guinea,  África.  Pertenecen 
á  la  misma  raza  que  los  axantis  y  hablan  un 
dialecto  déla  misma  lengua  (el  alean);  sin  em- 
bargo son  enemigos  encarnizados  de  éstos  y  se 
alian  álos  ingleses  contra  ellos,  como  lo  hicieron 
en  la  guerra  que  terminó  con  la  toma  de  Cuma- 
sia.  La  ciudad  principal  es  Abra,  sit.  á  18  kiló- 
metros de  la  costa;  las  factorías  inglesas  de  El- 
mina,  CapeCoast-Castle,  Anamabu,  Winebah, 
etc.,  se  encuentran  en  el  territorio  de  este  pue- 
blo, tan  fértil  como  malsano,  que  oficialmente 
se  halla  bajo  el  protectorado  inglés.  Los  fantis 
del  interior  son  verdaderos  salvajes;  los  del  lito- 
ral tienen  romo  ocupación  principal  la  pesca  y 
el  transporte,  por  medio  de  largas  piraguas,  entro 
los  almacenes  y  los  buques. 

FANTO  (Licenciado  Francisco  Gregorio): 
Biog.  Poeta  español,  N.  en  Molinos  (Teruel)  á 
mitad  del  siglo  .xvi.  Su  literatura  tuvo  amenidad 
y  variedad,  y  se  distin'guió  en  la  Poesía,  que  le 
mereció  elogios  muy  lisonjeros  en  los  siglos  xvi 
y  XVII.  Escribió  estas  dos  obras:  Historia  de  San 
Eamón  Nonat  y  Poemas  diversos. 

FANTOVA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  La 
Puebla  de  Fantova,  p.  j.  de  Beuabarrc,  prov.  de 
Huesca;  6  edifs. 
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FANUALE:  Oeog.  V.  Amahouba  (Tonga). 

FANUALOA:  QiVíj.  V.  Fakaafo  (Polinesia). 

FANUATAPU;  fíi:og.  Islotu  ilol  f;iu[)0  Fiaclior, 
niüxinioá  lii  costn  E.  (lo  la  isla  Upoln ,  Arcliipié- 
lago  íjanioa,  Polinesia,  Occania. 

FANUEL:  Oeog.  ant.  C.  do  la  Palestina  en  la 
fiontera  ilu  lus  Aniorieos,  en  cnyas  inmediacio- 
nes el  pati'iiu'ca  Jaeub  luchó  toda  la  noche  con 
nn  ánfíil. 

FANUM:  Geoq.  ant.  C.  do  la  Etiuiia,  Italia, 
sit.  inolmlileniente  donde  hoy  estil  Viteibo.  Te- 
nia nn  templo  e(insaf,'iado  á  la  diosa  Voltunina, 
por  lo  (luu  se  apellidulja  Voltumnae.  á  la  e.  En 
Italia  y  üalia  hubo  otros  Fannm,  que  correspon- 
den á  las  modernas  Fauo,  Fanjeaux,  Montmar- 
tiu,  Corseiilt  y  Famars. 

-  Fanum  \)\Kti\v,:Oco(j.  ant.  Nombro  antiguo 
de  la  ciudad  de  Denia.  Parece  queso  llnmo  tam- 
bién yanum  Lneifcri  á  Sanlúcar  la  Jluyor,  por 
un  templo  do  Lucífero,  y  Fanum  Vcneris  d  Al- 
menara, por  el  templo  de  la  diosa  Vonns  ó  Afro- 
dites. 

FANZARA:  Qeo(j.  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j.  do 
Lucena,  prov.  do  Castellón,  dióc.  do  Tortosa; 
820  habits.  Sit.  al  pin  de  un  monte,  en  la  orilla 
izquierda  del  rio  Mijares;  trigo,  aceite,  Cíiñamo 
y  hortalizas.  Káb.  de  papel  do  estraza.  Palacio 
edificado  en  1720  por  don  Teodoro  Granell, 
obispo  que  fué  do  Barbastro.  En  loa  alrededores 
existieron  los  pueblos  de  Aloudieta,  Castell  y 
Lleuxa. 

FANZONI  ÓFENZONI  (FeiiRAü):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Faeuza  en  l.'ÍGi.  M.  en  1645. 
También  se  le  U.inia  Ferrau  da  Faenza,  Fué  dis- 
cípulo on  Roma  de  Francisco  Vauni.  Muy  joven 
todavía  pintó  al  fresco  con  Andrés  de  Ancona, 
Gentileschi,SaUmbeniy  Baltasar  Croce, diversos 
asuntos  del  Nuevo  Testamento  en  Santa  María 
la  Mayor,  en  San  Juan  de  Letrán  y  en  la  Escala 
Santa.  Parece  segnro  que,  vuelto  á  su  patria, 
frecuentó  algún  tieuipo  la  escuela  de  los  Carra- 
chos, ó  al  menos  hizo  un  estudio  particular  de 
sus  obras,  ]iorquo  su  estilo  sufrió  una  notable 
moditicaeión,  aproximándose  al  de  los  grandes 
maestros  boloñeses.  Este  cambio  se  nota,  sobre 
todo,  en  las  obras  que  ejecutó  en  Faenza,  tales 
como  la  capilla  de  San  Carlos  en  la  catedral,  el 
Descendimiento  de  la  Cruz  en  las  religiosas  de 
Santo  Domingo,  y  la  Piscina  parabólica  de  la 
cofradía  de  San  Juan,  la  mejor  conservada  de 
sus  pinturas  en  su  patria,  y  la  que  tiene  más  pa- 
recido con  el  estilo  de  Luis  Carracho,  Lanzi  cita 
entre  los  cuadros  de  esto  maestro  un  San  Onofre 
existente  en  la  catedral  de  Foligno.  Fanzoni 
dibujaba  correctamente  y  con  facilidad;  tenía  un 
colorido  agradable  y  pintaba  al  fresco  con  gran 
habilidad.  Se  le  acusó  de  haber  muerto,  por  en- 
vidia, á  un  joven  pintor  de  Faenza,  llamado 
Manzoni,  artista  de  grandes  esperanzas.  Sea  como 
quiera,  educó  con  esmero  á  sus  dos  hijas:  Teresa 
Fanzoni,  que  trabajó  mucho  en  su  patria,  y 
Claudia,  que  pintó  mucho  en  Bolonia. 

FAÑADO,  DA  {de  facer,  hacei',  cumplir,  y  año^: 
adj.  Dicese  del  animal  que  tiene  un  año. 

...  despuntarles  bien  las  orejas,  porque  des- 
que son  faS.vdos  tráenlas  siempre  mejor  é  mis 
enfiestas. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

FAÑAnAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Ola,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  550  habits.  Sit.  en  un  llano  á 
la  derecha  del  río  Guatizalema,  cerca  de  Alcalá 
del  Obispo.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

fAñEZ  de  MlNAYA  (Alvak):  BÍ0[i.  Guerrero 
castellano.  M.  en  Sogovia  en  1114.  Fué  pariente 
y  contemporáneo  del  Cid,  y  se  .seiialócomoconi- 
1)80010  inseparable  del  famoso  Campeador.  Ben 
Jaldún,  eu  su  artículo  de  los  reyes  cristianos, 
dice  que  Alvar  Fáñez  era  uno  de  los  patricios  y 
condes  de  la  corte  de  Alfonso  VL  Muchos  sou 
los  historiadores,  uno  de  ellos  Saudoval,  quo  le 
consideran  del  linaje  del  Cid,  puesto  que  le  ca- 
lifican de  primo  suyo,  y  debemos  suponer  que 
este  parentesco  los  tenía  más  unidos  en  amistad. 
Alvar  Fáñez  presenció  las  bodas  de  don  Rodrigo 
con  Jimena  Díaz  (1074),  y  fué  uno  de  los  nobles 
que  firmaron  la  carta  de  arras  del  Campeador. 
Desterrado  éste  más  tarde  de  Castilla  por  los 
años  de  lOSO  á  1081,  siguióle  Alvar  Fáñez  con 
Tomo  VIH 
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otros  muchos  amigos.  Permaneció  sin  duda  ])oco 
tiempo  alojado  de  su  país,  pues  después  du  la 
eoni|uista  do  Toledo  (1085)  fué  enviado  Alvar 
Fáñez  A  Sevilla  por  Alfonso  VI  en  olaHC  do  em- 
bajador. En  ol  mismo  aíio,  al  fiento  do  un  ejér- 
cito cristiano  que  le  confió  el  rey  de  C'a.stilla, 
)>restó  ayuda  á  Al-Kaadirpara  imponer  suauto- 
rUlad  en  Valencia,  donde  entró  sin  hacer  uso  de 
las  armas.  Reconocido  el  nuevo  roy,  consintió  que 
Alvarl'uñczy  sus  tropas  so  situaran  en  Ruzafa, 
que  era  entonces  un  caserío,  ú  pocos  pasos  do  las 
murallas  do  Valencia.  Pronto  surgieron  di.sputas 
entro  cristianos  y  muslimes,  y  éstos  se  quejaban 
al  rey  diai  lamento,  diciendo  que  habían  aceptado 
su  autoridad  con  la  esperanza  de  quo  pronto  les 
libraría  del  ejército  castellano,  cuyo  sueldo  as- 
cendía á  600  adinarcs  (dineros)  pordía,  esdecir, 
á  unos  3  000  reales  diariamente,  cantidad  exce- 
siva en  aquellos  tiempos  y  cap.nz  por  sí  sola  de 
producir  un  tumulto,  pues  no  podía  cubrirse  sin 
quo  pesara  de  un  modo  abrumador  sobre  todos 
los  vasallos;  y  no  |indiendo  atender  ú  su  pago 
con  los  recursos  ordinarios,  el  rey  so  vio  obliga- 
do á  imiioner  nuevo  tributo.  Favoreciendo  á  Al- 
Kaadir,  parece  que  Alvar  Fáñez  tomó  parte  en 
el  cerco  de  Játiva,  quo  no  pudo  ser  tomada.  Al- 
Mondzir,  rey  do  Denia,  Tortosa  y  Lérida,  a 
quien  se  había  entregado  Játiva,  puso,  no  mucho 
más  tardo,  sitio  á  Valencia  sin  que  nadie  so  lo 
estorbara,  y  mantuvo  eu  continua  alarma  á  las 
tropas  de  Alvar  Fáñez;  pero  al  cabo  de  algúu 
tiempo  levantó  el  cerco  y  regi'esó  á  sus  Estados. 
Entonces  Alvar  Fáñez  reclamó  los  sueldos  que 
Al-Kaadir  le  debía,  y  éste,  que  ya  se  había  apo- 
derado de  las  riquezas  de  varios  nobles,  viéndo- 
se ea<la  vez  más  apurado,  pudo  lograr  del  cris- 
tiano un  arreglo  por  el  cual  admitió  Alvar  Fáñez 
considerables  tierras  para  él  y  sus  soldados  y  se 
obligó  á  mantenerlos  por  su  cuenta.  Cuando  esto 
so  divulgó  entre  los  muslimes,  todos  los  malhe- 
chores tomaron  partido  cou  el  cristiano,  reci- 
biendo el  nombre  de  rfanaiV  (el  que  sigue  áotro, 
partidario  en  sentido  de  guerrear),  aplicado  por 
los  musulmanes  á  los  que  tomaban  asueldo  para 
sus  algaras.  Estos  enganchados,  muchos  de  los 
cuales  abjuraron  el  islamismo,  acompañaron  en 
adelanto  á  Alvar  Fáñez  y  adquirieron  triste 
celebridad  por  sus  infinitas  crueldades,  pues 
asesinaban  á  los  hombres,  violaban  á  las  muje- 
res, vendían  con  frecuencia  los  prisioneros  mu- 
sulmanes por  un  pan,  por  un  jarro  de  vino  ó  por 
una  libra  do  pescado,  y  cuando  algún  prisionero  i 
quería  pagarles  el  rescate  le  cortaban  la  lengua, 
le  sacaban  los  ojos  y  le  echaban  á  los  perros  de 
presa.  Por  su  parte  Alvar  Fáñez,  para  aprove- 
charse de  la  guerra,  hacía  sus  incursiones  en  los 
estados  de  Al-Mondzir,  unido  á  sus  malhechores 
(danair)  y  á  sus  almogávares;  corrió  y  taló  la 
tierra  de  Burriana,  ocupando  algunas  fortalezas, 
y  se  volvió  á  Valencia  con  un  rico  botín.  Al- 
fonso VI  llamó  luego  á  las  tropas  de  Alvaí  Fá- 
ñez, que  en  seguida  acudió  al  llamamiento  del 
monarca,  ]iara  prepararse  á  la  infausta  jornada 
de  Zalaca.  No  vuelve  á  sonar  el  nombre  de  Al- 
var Fáñez  hasta  el  año  de  1092,  en  que,  según 
los  Anales  toledanos,  fué  derrotado  por  los  al- 
morávides cerca  de  Almodóvar  del  Rio  (Córdo- 
ba). Ben  Jaldún  y  Quitab-al-Jetifá  dicen  que 
cuando  en  1092  sitió  Alfonso  á  Valencia,  Alvar 
Fáñez  sitiaba  á  Murcia.  Es  indudable  que  Alvar 
Fáñez  igualó  en  esfuerzo  al  Campeador,  cuando 
le  hallamos  citado  infinitas  veces  en  las  crónicas 
árabes,  bajo  el  nombre  de  Aliar  Hanes,  y  acom- 
pañado de  la  imprecación  maldígale  ÍHos,  que 
indica  ba.stante  el  odio  de  sus  enemigos.  Sin 
embargo,  es  eu  extremo  notable  que  no  se  halle 
citado  ni  una  sola  vez  en  los  Gesta  Eodcrici 
Campidocti;y  aunque  tenemos  datos  para  seguir 
á  este  personaje  en  diferentes  épocas  de  su  vida, 
separado  de  los  ejércitos  de  Rodrigo,  y  sirviendo 
bajo  las  banderas  del  rey  de  Castilla,  el  hecho 
de  no  hallarse  mencionado  en  ninguna  de  las 
cartas  que  los  reyes  dieron  en  aquellos  tiempos 
induce  á  no  creer  destituida  de  fundamento  la 
tradición  popular  de  que  Alvar  Fáñez  era  el 
compañero  más  estimado  del  Campeador.  Muer- 
to éste,  Alvar  Fáñez  debió  de  seguir  prestando 
excelentes  servicios  á  Castilla  en  los  últimos  días 
de  Alfonso  VI  y  bajo  el  reinado  de  doña  Urraca. 
Asi,  sabemos  que  en  1110  era  gobernador  do 
Toledo  y  que  defendió  esta  ciudad  contra  los 
ataques  de  las  tropas  de  Alí,  emperador  de  los 
almorávides.  Después  de  haberse  apoderado  los 
sitiadores  de  los  jardines  situados  á  la  orilla 
derecha  del  Tajo,  aproximaron  á  la  ciudad  for- 


midables máquinas  de  (guerra.  «Nada  hay  com- 
parable, dice  un  historiador,  al  esfuerzo  y  deci- 
sión de  los  sitiailos,  ni  al  valor  y  tesón  dol 
insigne  Alvar  Fáñez:  baste  decir  quo  durante 
una  semana  entera  so  multiplicaron  loa  ataques, 
que  rechazaron  viotoriosamento  los  cristianos. 
Entonces  usaron  ya  los  alinoiaviiles  de  proyec- 
tiles incendiorios,  jiorqne  se  asegura  en  doen- 
mentos  fidedignos  que,  arrojándolo» en  cliversag 
direcciones,  prendieron  fuego  en  una  de  las  prin- 
cipales torres  de  la  muralla.  Alarmados  con  las 
voraces  llamas  que  hacia  la  bóveda  celeste  se 
elevaban,  los  sitiados  acudieron  velozmente  y 
no  sin  pronta  fortuna;  poco  tiempo  después  es- 
taba apagado  el  incendio,  á  beneficio  do  una 
gran  cantidad  do  vinagro  que  arrojaron  sobre 
aquél.  El  caudillo  almoravide  rejiitió  los  ata- 
(jues;  empero  siempre  fué  rechazado.»  El  mal 
éxito  hizo  desanimar  i  los  sitiadores,  y  Alvar 
Fáñez  comprendió  muy  bien  que  la  ocasión  era 
oportuna  para  acabar  de  intimidar  al  enemigo. 
Para  lograrlo,  reuniendo  los  mejores  militares 
de  que  disponía,  hizo  una  salida  de  la  plaza. 
Los  almorávides  huyeron  despavoridos,  pere- 
ciendo muchos,  perdiendo  el  bagaje  y  todas  las 
máquinas  de  guerra,  que  fueron  quemadas  sobre 
el  mismo  sitio  en  que  habían  servido  para  batir 
la  ciudad.  Enorgullecido  Alvar  Fáñez  con  tan 
notable  triunfo,  quiso  dar  otro  golpe  a  los  ma- 
hometanos; para  lograrlo  so  dirigió  á  Cuenca, 
cuya  ciudad  tomó  por  fuerza  do  armas  (1111). 
En  1114  los  almorávides  atacaron  de  nuevo  ú 
Toledo.  Sus  esfuerzos,  sin  embargo,  se  e.Htrclla- 
ron  en  el  valor  de  los  soldados  castellanos  y  en  la 
decisión  y  firmeza  do  Alvar  Fáñez,  que  nueva- 
mente hizo  proezas,  en  unión  con  aquéllos,  y 
los  almorávides  tuvieron  quo  huir  otra  vez,  per- 
diendo mucha  gente.  También  los  cristianos  tu- 
vieron setecientas  bajas  en  las  salidas  que  hicie- 
ron. El  fin  del  heroico  Alvar  Fáñez  no  corres- 
pondió á  su  valor  y  muchos  merecimientos;  este 
guerrero  insigne,que  fué  entre  los  castellanos  la 
más  grande  ligura  de  aquel  siglo,  después  de 
Alfonso  VI  y  del  Cid,  era  tenido  por  partidario 
del  de  Aragón,  y,  hallándose  en  Segovia,  en  una 
revuelta  parcial  le  asesinaron  los  partidarios  de 
Castilla  (1114). 

FAO:  Geog.  V.  Santa  Eugenia  de  Fao. 

-Fao:  Geog.  Río  del  Laos  septentrional, 
Indochina,  afluente,  por  la  derecha,  del  Kadín 
ó  Nam-Kadín,  cuenca  del  Mekong.  Sus  fuentes 
so  encuentran  en  la  vertiente  occidental  de  los 
montes  del  Laos;  un  espacio  de  5  kms.  media 
entre  ollas  y  las  del  Fo,  afluente  del  Ngan-ka, 
tributario  del  Golfo  del  Tonkín. 

-Fao  ó  Faü:  Gcog.  O.  del  Irak-Arabi,  Tur- 
quía Asiática,  sit.  al  S.  E.  de  Basora,  en  la 
desembocadura  del  Chatt-el-Arab  (Tigris-Eufra- 
tes) eu  el  Golfo  Pérsico,  en  la  orilla  izquierda 
de  la  boca  principal  que  toma  el  nombre  de 
brazo  del  Fao.  Es  el  centro  de  diferentes  esta- 
blecimientos del  gobierno  turco  para  la  navega- 
ción del  Chatt  y  de  muchas  compañías  de  nave- 
gación y  de  telégrafos.  La  línea  telegráfica 
internacional  de  Turquía  termina  en  Fao,  desde 
donde  se  prolonga  hasta  Karachi,  N.  E.  del 
Indostán,  por  un  cable.  El  país  está  adminis- 
trado por  un  cai'makáu  turco,  que  tiene  á  su 
disposición  algunos  cañones  y  un  destacamento, 
fuerzas  tanto  más  necesarias  cuanto  que  muy 
próxima  se  encuentra  la  tribu  árabe  de  los  nas- 
sareh,  célebre  por  sus  hábitos  de  rapiña.  Los 
buques  aprovechan  el  flujo  y  reflujo  para  la 
entrada  y  salida  del  Chatt-el-Arab,  y  en  una 
distancia  do  20  kms.  desde  Fao  al  mar  la  nave- 
gación es  fácil.  Se  dificulta  y  hace  peligrosa 
después  por  estar  obstruido  el  cauce  del  río  y 
quedar  tan  sólo  expedito  un  estrecho  canal, 
obligando  esto  á  que  los  buques  procedentes  del 
Golfo  Pérsico  tengan  que  tomar  prácticos  en 
Buehir  para  la  entrada,  así  como  los  toman  en 
Fao  para  la  salida  del  río. 
FAOFAO:  m.  fam.  Eaufait. 

...  los  vestidos  costosos,  la  grana,  la  seda, 
el  oro,  el  faofao,  y  otras  cosas  y  insignias  de 
riquezas  y  estados. 

Agustín  de  Almaz.án. 

FAOU  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cha- 
teaulín,  dep.  del  Finisterre,  Francia;  cinco  mu- 
nicipios y  7000  habits. 

FAOUET  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist,  dePon- 
tlvy  dep.  de  Morbihán,  Francia;  6  municipios 
y  16  000  habits. 
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74  FAPO 

FAPESMO:  FU.  Fajíesnio  es  un  teniiino  no- 
motécnico  (V.  BaralipionI  quo  iiulioa  uno  do 
los  moilos  silogísticos  legitimo,  i'onespouiliciite 
á  la  cuarta  figuia  (\'.  FUu'Ba).  Consta  el  silo- 
gismo en  Fapesmo  de  una  univei-sal  afirmativa 
(a),  de  una  universal  negativa  (e),  que  son  las 
dos  premisas,  y  de  una  eouclnsion  particular  ne- 
gativa (  o).  Los  hombres  (todos)  son  seres  racio- 
nales ^a^,  ningún  animal  es  ser  racional  (e); 
luego  el  león  no  es  hombre  (o).  Como  indica  la 
consonantejD,  el  silogismo  do  Fapesnio  es  suscop- 
tiblode  convexión ;vrni-cí(¿<-Hs(\ .  CoKVKlisiüN) 
en  el  silogismo  Ferio. 

FAPO  (del  gr.  ax!f.  paloma):  m.  Zool.  Gínero 
de  palomas  de  la  familia  do  las  colúmbidas.  Tie- 
nen el  pico  fuerte;  tarsos  cortos;  dedos  largos; 
las  alas  prolongadas  y  puntiagudas  por  lo  regu- 
lar; la  cola,  compuesta  de  catorce  ó  dieciséis  rec- 
trices, es  de  mediana  longitud  ó  larga;  el  plu- 
maje abigarrado  y  muy  notable  por  el  brillo  me- 
tálico délas  rectrices  de  las  alas.  Las  especies 
principales  son  las  siguientes: 

í'ujv  de  moño  (Phays  lophotes).  -  El  fapo  do 
moño  se  caracteriza  por  su  estructura  relativa- 
mente esbelta;  pico  corto  y  corvo  en  la  punta; 
tarsos  bajos;  el  dedo  medio  iguala  en  longitud 
á  los  tarsos;  alas  medianamente  largas,  siendo 
las  rémiges  segunda  y  tercera  las  que  más  se 


Fapo 

prolongan;  cola  compuesta  de  catorce  rectrices, 
larga,  escalonada  y  cuneiforme;  el  moño,  largo 
también  y  puntiagudo,  se  forma  con  las  plumas 
prolongadas  del  occipucio,  por  lo  cual  se  ha 
considerado  también  á  esta  especie  como  tipo  de 
un  género  ó  subgénero  independiente  ( Ucy- 
phapsj.  La  cabeza,  la  cara  y  las  partes  superio- 
res son  grises;  las  plumas  del  occipucio  negras; 
las  de  la  parte  superior  de  un  verde  aceituna 
claro,  cuyo  color  pasa,  en  los  lados  del  c\iello,  á 
un  rojo  clavel;  las  grandes  tectrices  de  las  alas 
son  de  un  verde  de  bronce  brillante,  orilladas 
de  blanco;  las  rcniiges  pardas,  con  un  estrecho 
borde  blanco  pardusco,  y  en  parte  blancas  en  la 
punta;  las  rectrices  del  centro  de  un  pardo  de 
tierra;  las  otras  de  un  pardo  oscuro,  con  brillo 
verde  en  las  barbas  exteriores  y  la  ]>unta  blanca. 
Los  ojos  son  de  color  amarillo  de  naranja;  el 
borde  de  los  ojos,  desnudo,  rodeado  de  un  rojo 
clavel;  el  pico  de  un  pardo  de  aceite  oscuro  en 
la  base  y  negro  en  la  punta;  los  pies  de  un  rojo 
clavel.  La  longitud  del  ave  es  de  O™ ,35;  las  alas 
y  la  cola  miden  O",  15  re.-,ptct¡vamcntc. 

Abunda  en  las  llanuras  del  valle  de  Wélling- 
ton  y  en  las  inmediaciones  de  Mornnibidgee; 
parece  qne  busc^  los  pantanos,  y  su  presencia 
indica  que  el  país  es  rico  en  aguas.  Las  orillas 
del  Murray  son  el  punto  más  cercano  de  la  costa 
dondese  le  encuentra,  siendo  allí  bastan  te  común; 
pero  aparece  en  mayor  número  en  las  llanuras 
situadas  detrás  de  la  bahía  de  Moretón  y  en  las 
orillas  del  Namoi.  Con  frecuencia  forma  grandes 
bandadas:  cuando  durante  la  sequía  llegan  á 
orillas  de  los  lagos  ó  de  los  río»,  se  fijan  en  cier- 
tos árboles  ó  matorrales,  oprimiéndose  unos  in- 
dividuos contra  otros;  todos  vuelan  i  la  vez  para 
dirigirse  al  agua,  y  al  cruzar  los  aires  tan  unidos, 
que  se  jiodria  matar  una  docena  de  un  solo  tire, 
na  Toefo  es  sumamente  rápido;  remóntansc  ba- 
tiendo las  alas  precipitadamente,  y  luego  conti- 
núan 8a  aérea  carrera  sin  agitarlas  al  parecer.  En 


el  momento  do  empreudor  el  vuelo  levantan  la 
cola  y  encogen  la  cabeza  entre  las  espaldillas. 

Fiipo  aiildríko  ( Phaps  anturtk-us).  -  Esta 
magnífica  ave  so  distingue  principalmente  por 
tener  la  cabeza  ornada  do  una  especie  do  pena- 
cho que  comienza  cu  la  base  del  jiico  y  se  in- 
clina por  la  parte  posterior  de  niiuélla;  las  plu- 
mas quo  lo  forman  son  de  color  gris  plateado, 
lo  mismo  quo  el  de  la  garganta  y  el  pecho;  en 
la  extremidad  do  dicho  penacho  se  cambia  su 
color  en  un  tinto  rojizo.  Desdo  el  ojo  á  la  parto 
posterior  do  la  cabeza  so  corro  una  línea  más 
oscura;  en  la  cara  superior  del  cuerpo  es  do  un 
gris  intenso;  las  rémiges  primariasy  secundarias 
son  negras,  así  como  el  filete  do  las  alas;  la  cola 
gris,  con  una  ancha  faja  negra  quo  cruza  el  cen- 
tro, siendo  su  extremidad  liel  mismo  tinte;  el 
ojo,  de  color  naranja  brillante,  está  circuido  por 
una  línea  carmesí;  la  base  del  pico  es  azul  y  el 
resto  rojo;  los  pies  do  un  tinto  purpúreo.  Ésta 
ave  mide  0"',37  de  largo. 

Esta  especio  es  propia  del  Sur  do  Australia  y 
se  la  encuentra  más  abundante  entre  las  espesu- 
ras que  bordean  las  orillas  do  los  ríos  do  lUavvana 
y  Ilunter. 

El  fapo  antartico  se  puede  considerar  como 
ave  arboricola,  pues  vivo  con  preferencia  en  los 
altos  árboles,  y  en  ellos  anida.  Aliméntase  por 
lo  general  de  frutos,  pareciendo  preferir  los  de 
la  palmera. 

Esta  ave  no  suele  sufrir  persecución  por  parte 
del  hombre,  porque  su  carue,  dura  y  seca,  no  es 
buena  como  alimento. 

Son  también  dignas  de  mención  las  especies 
F.  lumaquela  y  F.  oceánico  que  habitan  en  las 
mismas  localidades  que  las  anteriores. 

FAQUl:  m.  AlfaquÍ. 

FAQUÍN  (del  italiano /acc7¡TO0J:  m.  Ganapán, 
esportillero,  mozo  de  cuerda. 

...:jy  no  sabéis  vos,  faquín,  belitre,  que 
si  uo  fuese  por  el  valor  que  ella  (Dulcinea)  in- 
funde en  mi  brazo,  que  uo  le  tendría  yo  para 
matar  una  pulga? 

Cervantes. 

-  Faquín  :  Geocj.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Garabanes ,  ayunt.  de  Maside; 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  46  edifs. 

FAQUIÓS;  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Castclo,  ayunt.  de  Tabeada, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  27  edifs.  ■ 

FAQUIR:  ni.  FakiR. 

-Faquir  (Min  Xamx-üddín):  Biog.  Poeta 
natural  de  Dehli,  uno  de  los  más  distinguidos 
en  la  literatura  indostani.  Ha  escrito  versos 
indostaníesy  poesías  en  varios  géneros  poéticos. 
Hacia  1170  de  la  Hégira  (1756-57)  emprendió 
la  peregrinación  de  los  santuarios  musulmanes 
de  Meca  y  de  Medina;  pero  á  la  vuelta  de  este 
viaje,  según  refiere  poéticamente  su  biógrafo 
Luft,  la  nave  de  la  vida  de  este  literato,  que 
conocía  el  Océano  de  laolocución,  se  perdió  en  el 
torbellino  de  la  muerto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
aquel  capitán  del  navio  de  las  galas  del  bien 
decir  vio  su  buque  convertido  en  juguete  de 
vientos  contrarios  y  sumergido  en  el  mar  pro- 
fundo, donde  no  hay  otro  amparo  que  la  mise- 
ricordia divina. 

FAR  (del  proven zal/nr^:  a.  ant.  Hacer. 

-Far  ó  Tar:  Oeog.  Lagunas  en  la  goberna- 
ción de  Santa  Cruz,  República  Argentina.  So 
las  llama  también  Sucias,  por  el  color  de  sus 
aguas.  Se  encuentran  al  N.  O.  de  las  orillas  del 
Ciíalia.  Son  varias  y  la  mayor  tiene  como  seis 
millas  de  largo.  De  los  arroyos  que  la  alimentan 
el  que  viene  del  S.  atraviesa  terrenos  carboní- 
feros, pues  se  recogen  pedazos  de  excelente  ca- 
lidad, que  arden  fácilmente  y  hacen  llama. 
Domina  al  lago  el  cerro  del  Pájaio. 

FARA  (del  ár.  hafara,  cavadora):  f.  Especie 
de  serpiente,  que  haco  surco  en  la  tierra  cuando 
camina. 

-Fara:  Geog.  V.  Fair. 

FARABANA:  Qcog.  C.  do  la  Senegamhia,  Áfri- 
ca, y  lugar  principal  del  Bambulc,  sit.  al  E.N.  E. 
del  puesto  francés  de  Kenieba,  á  orillas  do  un 
afluente  por  la  derecha  del  Falenié,  cuenca  del 
Senegal.  Hay  otro  Farabana,  llamado  también 
Kembutumané,  sit.  más  al  S. ,  en  el  Bondu,  en 
la  tiiorgcii  izquierda  del  Falcmé,  en  los  1.3"  47' 
30"  de  lat.  N.  y  8°  23'  15"  de  long.  O.  Edificada 
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sobre  una  meseta  quo  da  frente  á  los  montes 
Guene-Sotu,  la  defiendo  una  muralla  do  tierra 
arcillosa  con  baluartes  soniicirculares.  Sus  habi- 
tantes, losmallinkes,  explotan  el  lecho  aurífero 
del  Falenié.  - 

farabI: /Jíoj'.  Issac  bon  Ibrahim,  más  cono- 
cido por  el  Farabi,  os  uno  de  los  gramáticos  que 
gozan  de  mayor  fama  cutre  los  árnhes.  Nacido 
en  Farabad,  provincia  del  Mazauderau  (do  donde 
tomó  el  sobrenombre),  á  principios  del  siglo  x  ó 
fines  del  anterior,  vivió  consagi-ado  á  la  enseñan- 
za hasta  su  muerte,  ocurrida  en  961.  De  sus 
obras,  la  más  estimada  es  la  que  so  titula  Di- 
wanal-Ed,h(  lUviiii  de  la  Filología). 

FARABUSTEADOR:  m.  Gcnn.  Ladróu  dili- 
gente. 

FARABUSTEAR:  a.  Gcrm.  Buscar. 

FARACHAR:  a.  Esi'ADAR. 

FARAD  (do  Faraday,  n.  pr. ):  m.  Fís.  Unidad 
eléctrica  do  capacidad.  Es  la  capacidad  de  uu 
cuerpo  que,  teniendo  un  potencial  igual  a  un 
volt,  contuviese  una  cantidad  de  electricidad  igual 
á  un  culomb.  En  la  práctica  se  ha  encontrado 
que  el  farad  es  una  unidad  demasiado  grande,  y 
se  em|ilea  el  micro/arad,  que  vale  una  milloné- 
sima áe  farad. 

FARADAINA  (do  Faraday,  n.  pr.):  f.  Quím. 
Producto  de  la  destilación  del  caucho.  Es  un 
líquido  de  olor  etéreo,  pero  fuerte  y  desagrada- 
ble, que  se  volatiliza  muy  rápidamente. 

FARADAY  (Miguel):  Biog.  Célebre  físico  y 
químico  inglés.  N.  en  Néwigton-Butts,  cercado 
Londres,  en  1791.  M.  en  Hampton-Court  el  25 
de  agosto  de  1867.  Hijo  do  un  pobre  herrero, 
debió  su  gran  celebridad  á  su  perseverancia  y  á 
su  genio.  Desde  la  edad  de  trece  años,  cuando 
no  había  recibido  más  que  una  instrucción  ele- 
meutal,  fué  colocado  como  aprendiz  en  casa  de 
un  encuadernador  de  Blandfort-street.  Las  Co7i- 
servaciones  sobre  la  Quhnica,  tratado  popular 
debido  á  la  mujer  de  un  médico  y  químico  lla- 
mado Marut,  le  abrieron  el  camino  de  la  ciencia. 
Faraday  atribuía  siempre  sus  aficiones  á  la  Quí- 
mica y  á  la  Física  al  cuidado  que  había  tenido 
de  hacer  por  si  mismo  experiencias,  como  entou- 
ces  podía  hacerlas.  Después  de  ocho  años  pa- 
sados en  aquella  situación,  tuvo  la  felicidad  de 
ser  admitido,  por  recomendación  de  uno  de  los 
individuos  de  la  Institución  Real,  en  la  cátedra 
que  Davy  explicaba  eu  aquel  establecimiento. 
Pidió  protección  á  este  profesor  para  que  lo 
ayudase  á  salir  do  la  posición  on  que  so  encon- 
traba, y  logró  quo  le  nombrase  su  preparador, 
y  que  le  admitiera,  por  favor  especial  del  em- 
perador, para  que  le  acompaña.so  á  Francia  é 
Italia.  En  esto  viaje  hizo  grandes  y  sinceras 
amistades  en  París,  Genova  y  Montpellier.  Aca- 
baba de  dar  un  gran  paso  en  la  Física  liqui- 
dando el  ácido  carbónico  y  el  protóxidode  ázoe, 
transformación  quo  después  hizo  sufrir  al  cloro 
y  á  un  gran  número  de  gases.  Las  investigacio- 
nes de  Faraday  sobre  la  electricidad  y  el  mag- 
netismo datan  de  1821.  Eu  esta  época  demostró 
la  acción  ejercida  por  un  imán  fijo  sobre  una 
corriente  móvil,  y  emprendió  desde  entonces,  en 
unión  do  Ampére,  los  trabajos  que  han  constituí- 
do  la  teoría  del  electromagnetismo.  La  teoría  de 
la  pila  de  Voltay  sus  derivados  estaba  aún  poco 
desarrollada;  la  hipótesis  del  primer  inventor 
sobre  los  efectos  electrodinámicos  del  contacto 
entre  los  metales  heterogéneos  y  la  teoría  más 
científica  de  las  excitaciones  eléctricas  debidas 
á  reacciones  químicas,  tenía  aún  en  aquella  épo- 
ca muchos  partidarios.  Faraday  estableció  la 
diferencia  por  medio  do  un  invento  capital  que 
había  de  tener  consecuencias  importantes  permi- 
tiendo someter  la  electricidadámcdidas precisas. 
Provisto  de  un  voltámetro  de  su  invención,  en 
lugar  de  abandonarse  á  las  ideas  metafísicas 
plauteó  este  problema  :  medir  la  cantidad  de 
electricidad  que  ha  servido  para  operar  una  des- 
composición química  dada,  y  comparar  entro 
sí  las  cantidades  do  electricidad  gastadas  en 
diversas  descomposiciones  sucesivas.  Sus  inves- 
tigaciones so  vieron  coronadas  del  resultado  más 
feliz  y  le  llevaron  al  descubrimiento  de  una  ley 
que  tomó  más  tardo  el  nombre  de  principio  de 
Faraday,  como  se  ha  dicho  principio  de  Arquí- 
medes ,  principio  de  Galileo  y  principio  de 
d'Alembert.  Esta  ley  enseña  quo  siempre  es 
la  misma  cantidad  de  electricidad  la  Cjue  se 
consumo  en  la  descomposición  de  los  equivalen- 
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tes  químico»  de  los  difcrciitcs  cucrjios.  Loscqni- 
Tílciitcs  i|ii{miíc08  coricspoiulrn  ii  lo»  pquiva- 
Untes  eli'ctiicoa,  ó,  si  se  i|iiicro  mloptai  el  len- 
guaje rumiado  sobre  la  teoría  atúniiía,  todas  las 
moíi'culas  del  mismo  orden  necesitan,  cual- 
quiera  (|Uu  sea  su  naturaleza,  fürniii,  peso  y  cua- 
lidades especilicas,  que  se  empleo  la  misma 
fuerza  paia  unirlas  (luimicamentc  dos  ñ  dos,  ú 
para  desunirliis.  La  canti<lad  do  electricidad 
puesta  en  movimiento  por  una  molécula  de  cinc 

a  neniada  en  la  pila  es  i(;ual  á  la  que  exigiría  la 
¡visión  en  sus  elementos  do  toda  molécula  de 
nn  compuesto  binario.  Aragó  acababa  de  descu- 
brir el  magnetismo  de  rotación.  Kste  descubri- 
miento admiró  mucho  á  Faraday  y  le  llevó  en 
1832  al  descubrimiento  do  los  l'cnóiiienos  de 
inducción  producidos  en  un  circuito  metálico 
por  una  corriente,  por  \\u  imán  ó  por  la  tierra. 
«Para  comprender,  dice  Dunias,  toda  la  impor- 
tancia del  descubrimiento  de  Faraday  conside- 
rado como  origen  de  nna  nueva  manirestación 
de  los  fenómenos  eléctricos,  basta  recordar  que, 
debido  á  este  descubrimiento,  se  han  construido 
las  máquinas  de  Pixii,  de  Clarke  y  de  Kuhm- 
korff,  cuyas  chispas  son  capaces  de  atravesar 
planchas  de  vidrio  de  O'",  10  de  espesor. »  Fara- 
day admitió  entonces  una  teoría  nueva,  teoría 
do  la  electrización  )>or  influencia,  que  parecía 
estar  más  de  acuerdo  con  los  hechos  que  la  anti- 
gua. Rechazaba  completamente  la  idea  de  la 
acción  á  distancia  del  cuerpo  influyente  sobre  el 
cuerpo  influido,  y  suponía  que  la  transmisión  se 
hace  por  mediación  del  aire  ó  ddl  éter.  Los  dos 
últimos  descubrimientos  de  Faraday  son  el  de 
la  acción  ejercida  por  el  imán  sobre  la  luz  pola- 
rizada, y  el  del  dinamaguetismo,  y  datan  de 
1845.  cSi  se  hace  pasar,  escribía  á  la  Academia 
de  Ciencias,  un  rayo  de  luz  polarizada  á  través 
de  una  sustancia  transparente  estando  ésta  colo- 
cada en  el  campo  magnético,  la  línea  de  fuerza 
magnética,  estando  colocada  paralelamente  al 
rayo  luminoso,  experimentará  nna  rotación.  Sí 
se  cambia  el  sentido  de  la  corriente  magnética, 
el  movimiento  rotatorio  del  rayo  luminoso  cam- 
biará igualmente.»  E.ste  descubrimiento  tan  im- 
portante debió  llevarle  á  descubrir  una  de  las 
propiedades  más  generales  de  la  materia.  Sabía- 
se ya  que  el  bismuto  experimenta,  cuando  se  le 
imana,  un  efecto  contrario  al  que  experimenta 
el  hierro.  Faraday  hizo  ver  que  las  dos  maneras 
de  obrar  del  imán  son  casos  particulares  de  una 
ley  general.  El  hierro,  el  níquel,  el  cobalto,  el 
manganeso  y  el  platino  son  atraídos  por  el  imán; 
otros  son  repelidos  y  son  tan  sensibles  á  esta 
repulsión  que  podrían  construirse  brújulas  que 
se  dirigieran  de  liste  á  Oeste.  Los  gases  sufren 
también  la  acción  del  imán;  el  oxígeno  es  atraí- 
do y  el  hidrógeno  y  el  agua  son  repelidos;  lo 
mismo  ocurre  con  los  tejidos  vegetales  y  anima- 
les. Faraday  admite  que  los  polos  de  un  imán 
parten  de  un  haz  de  rayos  magnéticos  que  los 
cuerpos  atraídos  harían  convergentes  y  que  los 
otros  tenderían  á  aumentar  la  divergencia.  «Fa- 
raday, dice  Dumas,  era  de  mediana  estatura, 
vivo,  alegre,  de  expresiva  mirada  y  de  una  habi- 
lidad incomparable  como  experimentador:  exac- 
to y  preciso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Cuando  en  su  juventud  preparaba  los  aparatos 
para  las  lecciones  de  Davy,  admiraba  la  preci- 
sión con  que  cada  experiencia  respondía  á  la 
palabra  del  maestro.  Vivía  en  su  laboratorio 
entre  sus  aparatos  de  experimentación;  entraba 
en  él  por  la  mañana  y  no  salía  hasta  la  tarde, 
siempre  con  la  exactitud  de  un  comerciante  que 
pasa  el  día  en  su  oficina.  La  sencillez  de  su  co- 
razón, su  celo,  su  amor  ardiente  á  la  verdad,  su 
franca  simpatía  por  todos  los  éxitos,  su  sincera 
admiración  por  los  descubrimientos  de  otros,  su 
modestia  natural  en  cuanto  se  trataba  de  los 
suyos,  todas  estas  cualidades  daban  á  su  persona 
nn  encanto  incomparable.»  Roberto  Feel  había 
pensado  ofrecerle  una  pensión;  lord Melbourne, 
queriendo  realizar  este  proyecto,  fué  á  verle. 
Faraday  se  detuvo  un  momento;  un  gesto  de 
impaciencia  hecho  por  el  ilustre  visitante  deci- 
dió la  cuestión;  Faraday  se  negó  á  admitirla.  El 
Ministro  se  retiró;  pero  mejor  informado  délo 
que  puede  ser  la  dignidad  de  un  sabio,  encargó  á 
nn  intermediario  que  rogase  al  ilustre  físico 
volviera  sobre  su  determinación.  «¡Y  cómo  podría 
yo  hacer  eso?  respondió.  Sería  necesario  que  el 
Ministro  me  esiribiese  nna  carta  excusándose. 
¡Tengo  acaso  el  derecho,  ni  he  pensado  nunca, 
exigir  de  él  una  cosa  semejante?»  Pero  las  excu- 
sas pedidas  le  fueron  dadas  y  entonces  aceptó, 
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en  1K39,  una  pensión  do  SOO  libras  esterlinas,  y 
la  reina  en  1858  le  regaló  una  casa  en  llampton 
Court.  Davy,  cuando  llegó  á  comiccr  todo  el  ta- 
lento do  su  antiguo  preparador,  sintió  una  mee- 
quina  )iasión  de  culos  y  cometió  con  él  algunas 
injusticias.  Faraday  no  se  acordó  jamás  de  estos 
agravios;  escribió  una  biografía  de  hu  antiguo 
maestro,  en  donde  demostró  el  mayor  reconoci- 
miento hacia  él.  Pertenecía  por  sus  ascendientes 
á  tres  razas:  irlandesa,  escocesa  é  inglesa;  for- 
maba parte  de  la  secta  de  los  glasiatas  que  creen 
que  la  muerte  de  Cristo  bastó  para  la  salvación 
y  expiación.  En  esta  secta  se  eligen  los  predica- 
dores, y  Faraday  lo  fué  durante  mucho  tiempo. 
Sus  numerosos  escritos  se  publicaron  en  1831  en 
las  Transacciones  filosóficas  con  el  titulo  de /n- 
valújaciones  exi/crhnentales  sobre  la  electricidad, 
que  fueron  después  coleccionadas  en  tres  volú- 
menes. Su  biografía  ha  sido  publicada  en  inglés 
por  Tyndall,  su  amigo  y  énjulo,  con  el  título 
de  Faraday  inienlor.  Consideraba  Fara<lay  la 
materia  como  una  aglomeración  de  centros  de 
fuerza,  y  he  aquí,  según  Tyndall,  cuáles  eran 
sus  opiniones  sobreesté  asunto:«El  espaciodebe 
ser  considerado  como  la  úuica  porción  continua 
do  un  cuerpo  constituido  por  moléculas  que  de- 
jan entre  si  un  intervalo  interatómico.  El  espacio 
penetra  en  todas  las  masas  de  materia  en  todas 
direcciones  como  una  red,  pero  en  lugar  de  ma- 
llas forma  células  (¡ue  aislan  cada  átomo  de  sus 
vecinos,  siendo  el  único  continuo.  ¿Qué  sabemos 
del  átomo  fuera  de  la  fuerza?  Imaginaos  un  nú- 
cleo, que  puede  llamarse  a,  y  rodeadle  de  fuerzas, 
que  podemos  llamar  m;  para  el  espíritu  vuestro 
a  se  desvanece  y  la  sustancia  consiste  en  la  ener- 
gía de  m.  En  efecto:  ¿qué  idea  podemos  formar 
del  núcleo  independiente  de  su  energía?jCon  qué 
relacionar  la  imaginación  de  un  a  independiente 
de  las  fuerzas  conocidas?  Como  Boscovich,  des- 
truye el  átomo  y  pone  en  su  lugar  un  centro  de 
fuerzas.  Con  su  valor  y  sinceridad  habituales  lle- 
vaba sus  ideas  hasta  las  últimas  consecuencias.  !> 
«Esta  teoría  sobre  constitución  de  la  materia, 
continúa,  parece  indicar  necesariameute  esta 
consecuencia,  que  la  materia  llena  todo  el  espa- 
cio, ó  al  menos  todo  el  espacio  al  cual  se  extien- 
de la  gravitación,  porque  la  gravitación  es  una 
propiedad  de  la  materia  que  depende  de  cierta 
fuerza,  y  esta  fuerza  es  la  que  constituye  la  ma- 
teria. Desde  este  punto  de  vista,  la  materia  no 
es  completamente  penetrable,  pero  cada  átomo 
se  extiende,  por  decirlo  así,  á  través  de!  sistema 
solar,  sin  cesar  de  conservar  su  centro  propio  de 
fuerza.»  Faraday,  sin  embargo,  no  desconocía 
la  vaguedad  de  estas  consideraciones  y  de  algunas 
del  mismo  género,  ni  el  peligro  que  corren  las 
más  hermosas  hipótesis  de  desvanecerse  ante  el 
«progreso  de  las  verdades  naturales  ciertas.» 

FARADIZACIÓN:  f.  Terap.  Nombre  propuesto 
por  el  doctor  Duchenne,  de  Bolonia,  para  desif - 
nar  ¡a  aplicación  de  una  corriente  farádicaá  un 
organismo  con  un  fin  terapéutico. 

FARADIZAR:  a.  Terap.  Aplicar  nna  corriente 
farádica  á  un  organismo  con  un  fin  terapéutico. 

FARADJ:  Biog.  Uno  délos  asesinos  del  famoso 
visir  de  Al  Mamún,  Fadhl  ben  Sahl.  Cuando  á 
consecuencia  de  la  declaracióu  de  Alí  el  Ridha, 
de  la  familia  de  los  alidas,  designado  por  el  califa 
para  sucederle  en  el  Imperio,  se  enteró  aquél  de 
los  manejos  de  su  Ministro,  viéndose  impotente 
para  castigar  públicamente  á  Fadhl  por  temor 
al  hermano  de  éste,  Hassán,  dueño  á  la  sazón  del 
ejército,  hizo  buscar  á  Faradj,  conocido  por  el 
dademita  Ghalib,  un  griego  llamado  Constanti- 
no, y  á  lluaguaffat,  y  les  dio  encargo  de  asesinar- 
le. En  otro  lado  damos  cuenta  de  cómo  se  efectuó 
la  muerte  del  privado  (V.  F.\dhl);  aquí  añadi- 
remos que,  atento  Al  Mamún  á  no  enemistarse 
con  Hassán  y  los  demás  individuos  de  su  fami- 
lia, fingió  nn  gran  dolor  por  la  muerte  de  Fadhl, 
cuyo  cuerpo  ensangrentado  abrazó  vertiendo  lá- 
grimas, llegando  su  hipocresía  hasta  el  punto  de 
poner  precio  a  la  cabeza  de  los  asesinos.  Faradj 
y  sus  compañeros  fueron  presos,  y  aunque  pro- 
curaron defenderse  diciendo  que  el  califa  les 
había  mandado  matar  al  visir,  aquél  les  hizo 
perecer  entre  mil  torturas,  negando  siempre  su 
participación  en  el  hecho. 

-FakadJ:  Biog.  Sultán  de  los  mamelucos 
circasianos  (borgitas).  Elevado  al  trono  en  el 
año  1399  de  nuestra  era,  cuando  sólo  contaba 
diez  de  edad,  durante  los  trece  que  reinó  vio 
continuamente  ensangrentado  el  territorio  que 
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le  legaron  «u»  mayores,  por  la  guerra  civil.  En 
Siria  y  en  Egijito  estallaron  sublevaeionea  que 
sólo  á  costa  de  gran  trabajo  pudo  sofocar;  des- 
pués de  esto,  y  cuando  paiicía  que  todoaugura- 
ba  un  reinado  feliz,  el  gran  Tamerlán  cayó  con 
«UB  huestes  sobre  su»  Estados  de  Siria.  Voló  Fa- 
radj en  su  defeneo;  ]>ero  no  teniendo  suficientes 
fuerzas  que  oponer  al  invasor  fué  vencido, 
despiiés  de  haber  peleado  como  nn  valiente. 
Depuesto,  fué  asesinado  en  iJama.sco  en  1412. 

FARAFANGANE  ó  MANANQARA:  Geog.  Río  de 
la  parte  njcridional  de  la  isla  de  Madagascar; 
nace  en  la  vertiente  E.  de  los  montea  Amboits- 
mena  y  desagua  en  el  Océano  Indico. 

FARAFRAH    ó    FARAFREH    (Uaii  -  EL-FarA- 

FRAII):  Geog.  Grupo  de  oasis  del  Sahara  egipcio 
ó  Desierto  de  Libia,  á  unas  cuatro  jornadas  al 
S.  O.  del  Pequeño  Oasis,  hacia  los  '27°  3'  de  la- 
titud N.  y  los  310  46  de  long.  E.  Madrid.  Hay 
dos  aldeas  principales,  Kasr-Farafrah  y  Xeik- 
Mursuk.  Las  principales  producciones  son  los 
dátiles  y  las  olivas. 

FARAG:  Biog.  Segundo  de  los  hijos  de  Ismail, 
rey  de  Granada.  Proclamado  rey  Muhammad, 
su  hermano  mayor,  cuando  apenas  tenía  doce 
años  Farag,  gozó  de  todos  los  honores  á  que  le 
hacía  acn  edor  su  nacimiento,  mientras  gobernó 
en  nombre  de  su  hermano  Abnl  Has^^án  ben 
Massud,  hombre  sabio  y  bondadoso,  que  había 
sido  Ministro  de  Ismail;  pero  cuando  fué  susti- 
tuido (725)  por  Muhamad  Almaruc,  quien  con 
especiosos  pretextos  había  ido  alejando  al  mo- 
narca de  todos  sus  deudos  y  amigos  de  su  padre, 
Farag  fué  de.sterrailo.  Sin  duda  no  debió  este 
príncipe  conformarse  con  tan  dura  ley,  y  rebe- 
lóse contra  ella,  pues  el  destierro  fué  elevado 
á  prisión,  y  encerrado  en  Almería  permaneció 
cautivo  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  751  (1350 
de  nuestra  era). 

-Fabag  Bem  Canena:  Biog.  Cadi-lcodá  ó 
presidente  del  Consejo  de  Justicia  del  rey  Al- 
hacam  I  de  Córdoba.  Ñ.  en  Sidonia  y  fué  hombre 
cuyo  celo  y  amor  á  la  justicia  nunca  se  vio  des- 
mentido. Este  Farag  fué  el  que  juzgó  y  condenó 
á  muerte  á  los  trescientos  caballeros  conjurados 
para  dar  muerte  á  Hacam,  á  quien  su  dureza  y 
las  alianzas  que  había  concertado  con  los  mus- 
limes habían  hecho  odioso  á  los  muzárabes. 
Farag  murió  en  el  año  199  de  la  Hégira  (814) 
en  la  ciudad  de  Córdoba. 

-  Faeag  ben  Nasar:  Biog.  Célebre  gualí  de 
Málaga,  padre  de  los  monarcas  granadinos  Is- 
mail y  Muhammad.  Casado  con  nna  hermana  de 
Muhammad  III,  gozó  de  crédito  grande  en  los 
dominios  de  este  príncipe,  uno  de  los  más  pode- 
rosos de  su  tiempo,  crédito  que  no  fué  inmere- 
cido á  juzgar  por  los  brillantes  servicios  que 
prestó  á  su  señor  y  cuñado  en  muchas  ocasiones, 
y  particularmente  en  el  cerco  y  toma  de  Ceuta. 
En  esta  ocasión  mostró  Farag  talentos  militares 
nada  comunes,  y  gracias  á  lo  acertado  de  sus 
disposiciones  el  rey  Abú  Taleb  Abdalláh  ben 
Haftí  tuvo  que  abandonarla  (705  de  la  Hégira, 
1306  de  Jesucristo).  Aunque  Farag  no  tomó 
parte  en  la  conjuración  de  Nazar,  que  privó  á 
Muhamad  III  del  trono,  tampoco  parece  que 
auxiliase  á  aquél  contra  su  hermano,  y  posible 
es  que  jamás  le  hubiera  combatido  si  Nazar, 
disgustado  por  los  manejos  de  Abú  Said,  hijo  de 
Farag,  no  hubiese  dado  orden  de  prenderle.  No 
lo  logró,  pues  avisado  el  príncipe  con  tiempo 
pudo  salir  de  Granada  y  refugiarse  en  Málaga, 
pero  el  haberlo  intentado  dio  á  Farag  ocasión 
de  echar  en  cara  á  Nazar  su  traición  á  Muha- 
mad y  de  conspirar  abiertamente  contra  él.  Su- 
cedió en  esto  que  muchos  y  muy  principales 
granadinos,  ofendidos  por  el  orgullo  y  audacia 
de  Alhagi,  Ministro  de  Nazar,  promovieron  un 
alboroto  pidiendo  su  destitución ,  cosa  á  que 
accedió  el  rey  contra  su  voluntad,  y  jurando 
tomar  venganza  de  los  que  á  ello  le  obligaban; 
y  como  efectivamente  empezase  á  perseguir  á 
los  promovedores  del  alboroto,  buena  parte  de 
los  comprometidos  en  él  huyeron  á  Málaga, 
donde  Farag  los  recibió  cariñosamente.  Enton- 
ces, animado  por  las  promesas  de  los  expatria- 
dos, que  le  aseguraban  grandes  auxilios  dentro 
de  la  ciudad,  Farag  levantó  nn  ejército  y,  bajo 
la  conducta  de  su  hijo  Abú  Said  ó  Abú  Gualid 
Ismail,  pues  de  ambas  maneras  le  nombran  los 
historiadores,  envióle  contra  Granada.  No  sabe- 
mos si  en  este  niismo  año  murió  Farag  (713),  pue» 
los  historiadores  que  tenemos  á  la  vista  no  dicen 
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nada  sobre  el  asuuto:  peio  como  casi  todos  al 
nombrar  ¡i  Abii  linalid  escriben  el  giialí  do  Mii- 
laj:;a,  iiiclinanioiios  á  creer  que  Farag  no  llegó  á 
ver  á  su  hijo  sentado  en  el  trono  de  Granada. 

FARAGLIONI:  (íny.  Gnu»  I''''!'"-""'»  *'"  islotes 
basiillieos,  sit,  en  la'costa  K.  do  Sicilia,  cercado 
Acireale,  en  las  ])roxiniidailes  del  Etna,  vin  l>oco 
al  N.  de  Oatania.  En  la  co>ta  vecina  á  estos 
escollos  se  cree  que  está  la  caverna  del  cíclope 
l'olilenio,  tal  cual  la  describió  Homero. 

FARAH:  Otog.  V.  FerAH. 

farajAN:  tfci>¡7.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ron- 
d.i,  prov.  y  dióc.  de  Málaga -850  habits.  Sit.  en 
una  colina,  cerca  de  Fabrique  y  Atájate.  Cerea- 
les, vino,  legumbres  y  hortalizas. 

FARAKABAD:  Gtcg.  C.  Cap.  de  dist,  prov. 
de  Agrá,  Troviucias  del  Nordeste,  Indostán; 
90000  habits.  Sit.  al  E.  de  Agrá,  en  la  orilla 
derecha  del  Ganges,  donde  ¿ste  recibe  las  aguas 
del  Raniganga,  no  pequeño  del  Doab.  El  terre- 
no es  de  los  más  fértiles  del  Doab,  y  la  ciudad 
es  un  iiniKirtante  centro  de  comercio  de  tránsito 
para  los  cereales  y  algodones.  Poco  distante  y 
ais. E.  se  encuentra  el  acantonamiento  inglés 
de  Fategharh.  El  disc  se  divide  en  seis  subdis- 
tritos;  tiene  í 519  knis.»  y  1000000  de  habits. 

FARAKNAGAR:  G(og.  C.  del  dist.  de  Gurgaóu, 
prov.  de  DeUii,  Penyab,  Indostán:  13000  habi- 
tantes. Es  la  residencia  de  un  jefe  musulmán 
de  importancia  secundaria. 

FARAlA  (V.  F.\LBAL.\):  ni.  Adorno  compuesto 
de  una  tira  de  tafetán  ó  de  otra  tela,  que  rodea 
las  basquinas  y  briales  ó  vestidos  y  enaguas  de 
las  nmjei-es;  está  plegado  y  cosido  por  la  parte 
superior,  y  suelto  ó  al  aire  por  la  inferior.  Tam- 
bién se  llaman  así  los  adornos  de  cortinas  y  ta- 
petes puestos  en  la  misma  disposición. 

FARALIS  ó  LYDIA:  Geog.  Isla  del  Archipiéla- 
go de  las  Carolinas,  Micronesia,  Oceanía,  sit.  en 
los  S°  37'  lat.  N.  y  150"  62'  E.  Madrid.  Es  un 
islote  deshabitado,  bajo,  cubierto  de  maleza  y 
rodeado  de  arrecifes,  de  unos  5  kms.  de  circuito. 
Fué  descubierto  en  ISOl  y  le  dio  el  nombre  de 
/"ara/íí  Morrell  en  1S30. 

FARALLÓN:  m.  Islote  ó  picacho  alto,  que  so- 
bresale en  el  mar,  y  está  en  forma  escarpada. 

-Farallón:  Geog.  Islote  en  el  Río  de  la 
Plata,  costa  del  dep.  déla  Colonia;  forma  grupo 
con  las  islas  de  San  Gabriel,  de  Lópezy  de  Hor- 
nos, dista  de  la  co.sta  y  de  la  ciudad  de  la  Colo- 
nia unas  9  ó  10  millas  al  S.O.,  y  está  situado 
entre  los  34°  24'  5"  latitud  S.  Hay  en  él  un 
faro  ñjo. 

-Faballós  (Caletas  del):  Geog.  Pequeñas 
calas  de  orillas  acantiladas  en  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Cuba  y  término  de  Yaguaramas. 

-  Farallón-  de  San  Ignacio:  Geog.  Isla  si- 
tuada enfrente  de  las  costas  de  Yucatán,  al 
S.O.  del  puerto  de  Topolobampo,  Méjico. 

FARALLONES:  Geog.  Islotes  del  Archipiélago 
Filipino,  sit.  en  la  bahía  de  San  Miguel,  próxi- 
mos á  la  co.sta  de  la  prov.  de  Camarines  Norte, 
entre  ésta  y  las  islas  de  Catingo  y  Catón. 

-Farallones:  Geog.  Grupo  de  tres  islotes  de 
la  costa  de  California,  £st.  Unidos,  sit.  50  kms. 
al  O.  del  Golde  Gatc  ó  Puerta  de  Oro,  entrada 
de  la  bahía  de  San  Francisco.  Sobre  el  pico  más 
alto  de  Farallón  del  Sur,  el  mayor  de  los  tres 
islotes,  al  S.  E.,  se  ha  levantado  en  1854  un  faro 
de  110  m.  de  alt.,  sit  en  los  37''  41'  49"  de  la- 
titud N.  y  119"  19'  13"  de  long.  O.  Dispuestos 
loa  tres  á  igual  distancia  uno  de  otro,  forman 
ona  línea  de  20  kms.  paralela  á  la  costa. 

-Farallones  (Los),  os  Farilhoes,  Fari- 
LOOS:  G'.o'j.  Grupo  de  islotes  ó  peñascos  próxi- 
mo» á  la  costa  de  Portugal,  al  N.O.  del  Cabo 
Carvoeiro  y  al  N.N.O.  y  muy  cerca  de  la  isla 
Berlinga.  El  mayor  de  todos,  llamado  Farilao 
Grande,  es  casi  redondo,  de  2,5  cables  de  diá- 
metro, y  escabroso.  ContÍL'UO  á  él  por  su  parte 
del  N.E.  hay  uno  más  pi/rjueño,  y  otros  cuatro 
al  S.O.  de  Olhos.  Al  E.  de  él  hay  otro  algo 
ma}'or,  denominado  Farilao  da  Cova. 

FARAMA :  Geog.  Aldea  del  istmo  de  Suez, 
Egipto,  sit.  en  una  llanura  baja  y  pantano.ia  en 
la  que  se  encontraba  la  boca  Pelusiaca,  cegada 
hoy  Jior  los  aluviones.  Conserva  Faraina  el  noni- 
iiTt  de  Keromi,  que  era  el  de  la  antigua  Pelusa, 
ctiyu  rainaa  s«  encuentran  á  alguna  distcucia 
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hacia  el  O.  de  la  aldea.  Extrafias  ruinas,  colum- 
nas truncadas,  y  los  cimientos  do  un  fuerte  que 
se  levantaba  sobro  un  montículo,  seftalan  áunos 
3  kms.  de  la  costa  el  lugar  doiulo  estuvo  aquella 
ciudad  que  la  Biblia  y'  los  historiadores  do  la 
época  romana  nos  describen  como  la  fuerza  del 
A'(/i>>ío.  El  nombro  de  Feromi  deriva  de  los  te- 
rrenos pantanosos  q>ie  rodean  la  aldea;  I'cluswn 
(fangoso),  es  la  traducción  griega.  La  playa  que 
se  extiende  por  el  O.  hasta  "el  lago  Mcnzaleh,  la 
constituyen  tierras  fangosas  que  el  Nilo  cubre 
en  sus  crecidas,  y  que  invado  el  mar  en  las 
grandes  tempestados.  Esta  es  la  llamada  llanura 
do  Pelusa. 

FARAMALLA  (del  b.  lat.  faría,  charla;  del 
lat. /írí,  hablar):  f.  fani.  Enredo  ó  trapaza  para 
engañar  ó  alucinar  á  uno. 

...  pero,  amigos. 
Esto  es  una  kakamalla 
Do  ociosidad  peligrosa;  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Faramalla:  com.  fam.  Persona  faramalle- 
ra. U.  t.  c.  adj. 

FARAMALLERO,  RA:  adj.  fam.  Enredador  y 
trapacero.  U,  t.  c.  s. 

FARAMALLÓN,   NA:  adj.  fam.  FaUAMALLERO. 

U.  t.  c.  s. 

FARAMEA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  déla 
tribu  de  las  cofeas.  Comprende  unas  veinte  es- 
pecies arbustivas,  que  crecen  eu  la  América  tro- 
pical. 

FARAMEKE:  Geog.  V.  Ferm-o.í. 

FARAMIL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Bayón,  ayunt.  de  Villanueva  de  Asóla, 
p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  32  edi- 
ficios. 

FARAMIÑAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo  de  Li- 
mia,  prov.  de  Orense;  54  edifs. 

FARAMONTANOS  de  la  SIERRA:  Geog.  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Espadañedo,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  64  edifs. 

-Faramontanos  ve  Ti.'BAií A:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Aleañices,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  600  habits.  Sit.  á  orillas  del 
arroyo  Palomino,  cerca  del  río  Esla.  Cereales, 
patatas,  lino,  vino  y  legumbres. 

FARAMONTAOS:  Geog.  Lugar  en  la  pari'oquia 
de  San  Cosme  de  Faramontaos,  ayunt.  de  Car- 
balleda  de  Avia,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  104  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Ginés  de  Faramontaos,  ayunt.  de  Merca 
(La),  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 75  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Román  de 
Viña,  ayunt.  deCea,p.j.  deCarballino,  prov.  de 
Orense;  68  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Pereda,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  31  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Porquera, 
ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  37  edifs.  ||  V.  San  Ginés,  San- 
ta María  y  San  Cosme  de  Faramontaos. 

-FARAM0NTA0.S  Ó  Leuorizo:  Geog.  Riachue- 
lo de  la  prov.  de  Oren.so,  en  el  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia;  es  afluente  del  río  Ginzo. 

FARAMONTAUS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Faramontans,  ayunt.  de 
Moreiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense;  43  edifs.  ||  V.  San  Salvador  de  Fa- 

KAMONTAUS. 

FARAN:  Geog.  ant.  Cabo  de  la  Arabia  Pétrea, 
en  el  Mar  Rojo,  entre  los  golfos  Heroopolito  y 
Elanítico,  hoy  Mahomet.  Se  llama-  distrito  de 
Faran  á  parte  de  la  Aiabia  Pétrea,  al  S.  de  la 
Palestina. 

-Faran:  Geog.  Lugar  de  la  península  de 
Sinaí,  Arabia,  famoso  por  sus  ruinas.  Hállase  en 
el  nadi  Feíran,  ramal  del  uadi  Mokattab,  cerca 
del  pequeño  oasis  de  Hosseyeh,  al  S.  S.  O.  de 
Kalaat  en  Nakl,  no  lejos  y  al  N.  del  monte  Si- 
naí. En  otro  tiempo  se  llamó  Faran  Foinikon  ó 
Faran  de  las  Palmeras,  y  fué  la  única  c.  que 
existió  en  el  interior  de  la  península.  Sobre  una 
roca  ai.^lada  de  más  de  30  m.  de  alt.  llamada 
el  Maharrad,  se  hallan  las  ruinas  del  monaste- 
rio de  Faran,  citado  como  sede  episcopal,  cuyo 


FARA 

rango  conservó  hasta  quo  so  construyó  el  gran 
convento  de  Justiniano  á  mediados  del  siglo  VI. 
Al  pie  del  murallón  de  la  parte  N.  se  ven  los 
restos  de  la  iglesia.  Por  el  número  de  capiteles 
derribados  y  otros  vestigios  se  comprendo  que 
era  una  construcción  importante.  La  c.  se  esca- 
lonaba en  la  pendiente  opuesta.  Algunas  cons- 
trucciones do  piedra  que  aún  se  conservan  for- 
maron parto,  sin  duda,  de  la  antigua  c.  Han 
sido  habitadas  por  los  árabes,  pero  hoy  sólo 
sirven  para  almacenar  las  cosechas.  Por  muchos 
indicios  se  comprueba  que  esta  c. ,  objeto  do  pe- 
regrinaciones en  los  siglos  XII,  xiii  y  xiv,  so 
haíiía  formado  á  su  vez  con  los  restos  de  otra 
ciudad  más  antigua. 

Otro  Faran  había,  llamado  Faran  Poseidón, 
sit.  en  la  misma  península,  16  kms.  al  O.  N.  O. 
del  anterior,  en  la  desembocadura  del  uadi  No- 
kattab  y  sobre  la  costa  E.  del  Golfo  de  Suez. 
Hoy  no  existe. 

FARANDSEM:  Biog.  Reina  de  Armenia.  La 
historia  de  esta  princesa  es  de  las  más  noveles- 
cas. Farandsem,  hija  do  un  poderoso  armenio, 
enamora  y  se  enamora  do  un  príncipe  sobrino 
del  monarca  Arsaccs.  Guel,  hijo  de  Tiridate  ,casa 
con  ella  y  la  lleva  á  la  corte,  donde  su  hermo- 
sura la  atrae  multitud  de  adoradores.  Entre 
ellos  el  que  se  muestra  más  tenaz  en  conseguirla 
y  más  osado  en  los  medios  es  el  joven  Dirith, 
primo  de  su  marido  é  hijo  (según  otros  ahijado) 
de  Arsaces.  Este,  después  de  tratar  en  vano  de 
apoderarse  del  corazón  de  la  joven,  agotados 
todos  los  medios,  imagina  perder  á  Guel,  causar 
su  muerte, acusándole  deconspirar  contrae!  rey. 
Piensa  á  la  muerte  de  su  primo  pedir  la  mano 
de  la  viuda,  y  cree  que  ésta  no  ha  de  rechazar  á 
un  hombre  que  tiene  que  heredar  un  trono;  mo- 
vido por  tan  bastardo  pensamiento  calumnia  á 
Guel.  Arsaces  creyéndole,  convida  aun  banque- 
te á  su  sobrino,  y  cuando  éste  y  su  espesa  se  en- 
cuentran más  descuidados  sentados  á  la  mesa  de 
su  real  pariente,  los  soldados  de  éste  entran,  se 
apoderan  del  desdichado,  y  á  pesar  de  las  lágri- 
mas de  su  esposa  le  dan  muerte.  Farandsem, 
que  tiene  un  corazón  varonil  y  que  comprendo 
cuál  es  la  verdadera  causa  de  la  pérdida  de  su 
amado,  jura  entonces  vengarle,  y  para  olio,  va- 
liéndose de  los  medios  que  tiene  á  mano  toda 
mujer  extremadamente  hermosa,  hácese  amar 
del  anciano  monarca,  resístese  á  sus  caricias, 
niégase  á  compartir  con  él  el  trono,  y  por  lílti- 
mo  sólo  consiente  en  casarse,  cuando  Arsaccs, 
loco  do  amor,  le  entregue  la  cabeza  de  su  propio 
hijo  Dirith.  Como  Farandsem  no  ama  realmen- 
te al  viejo  Arsaces  y  sólo  el  deseo  de  vengarse  le 
ha  impulsado  á  ser  su  esposa,  el  monarca  com- 
prende bien  pronto  que  no  es  amado;  y  como  el 
recuerdo  de  su  hijo  le  persigno  siempre  que  se 
halla  al  lado  de  su  esposa,  decide  separarse  de 
ella,  la  repudia  y  se  casa  con  Olimpia,  hija  del 
prefecto  Ablablins.  Farandsem  siente  el  insulto 
hecho  á  su  soberana  hermosura  y  se  promete 
volverá  apoderarse  del  corazón  de  Arsaces.  Esto 
torna  á  ser  su  esclavo,  y  Olimpia  muere  envene- 
nada, al  comulgar,  por  un  miserable  sacerdote 
que,  vendido  á  Farandsem,  le  administra  una 
hostia  emponzoñada.  A  poco  de  este  suceso  da  á 
luz  Farandsem  un  hijo  que  se  llamó  Rab  ó  Para, 
y  que  luego  heredó  el  trono  armenio;  y  el  rey,  á 
quien  el  nacimiento  de  este  niño  pono  fuera  de 
si,  entrega  verdaderamente  el  iioder  á  su  queri- 
da. Entonces  ella  hace  morir  á  Vartan  Maniigo- 
mien,  uno  de  los  que  causaron  la  muerte  de  su 
primer  esposo,  y  sacrifica  también  á  Valisiak, 
príncipe  de  Sionía,  cuyos  Estados  hace  que  Arsa- 
ces done  á  su  padre  Antioco.  Cnando  el  rey  de 
Armenia  fué  llevado  áPersia  prisionero  de  Sa- 
poi-,  Farandsem  refugióse  con  su  hijo  en  la  for- 
taleza de  Artagorassa, donde  durante  largo  plazo 
sostuvo  valientemente,  no  sólo  las  acometidas 
de  los  persas,  sino  la  de  los  mismos  armenios  le- 
vantados contra  ella.  Comprendiendo  que  más 
tarde  ó  más  temprano  tendría  que  rendirse  si  no 
huía,  envió  á  su  hijo  á  la  corte  de  los  emperado- 
res romanos,  pero  ella  permaneció  al  frente  de 
los  pocos  soldados  que  aun  oran  fieles  á  Arsaces. 
Los  persas  le  sitian  nuevamente  con  apretado 
cerco,  y  al  fin  tiene  que  rendirse.  Sapor  entonces 
la  hace  morir  (369  de  J.  C. ). 

FARÁNDULA  (del  al.  fahrende,  ambulante): 
f.  ant.  Una  de  las  varias  compañías  que  anti- 
guamente formaban  los  cómicos,  compuesta  de 
siete  ó  más  hombres,  y  de  tres  mujeres,  que 
andaban  representando  por  los  pueblos. 


FARA 
-  FabXniiula:  ant   Profesión  de  los  farun- 

t«9. 

...desile  miiclinoho  (ilijo  D.  QiiijotcV  fui 
«flcioiíaiio  á  la  carátula,  y  en  mi  mocedad  «e 
me  ibou  loa  ojos  tras  la  kakXndula. 

CERVANTR8. 

Encarecióme  tanto  la  ¥i<ltt  ilo  la  pabándü- 
I.A,  que  yo,  que  tenia  neccsiilad  de  arrimo,  y 
me  habia  parecido  bien  la  moza,  concerténie 
por  dos  aíios  con  el  autor,  etc. 

QUKVP.DO. 

FARÁNDULA:  f.  FARAMALLA,  onrcdo  ó  trapa- 
za para  cii},'uíiar  ó  alucinar  á  uno;  y  así,  so  dice: 
Tifio  exo  es  ¡Jiim  kahAndula  ;  no  me  vengas  con 
FARÁNDULAS. 

...  los  meros  teóricos...  con  la  misteriosa 
FARÁNDULA  de  sus  nomenclaturas  y  operacio- 
nes, suelen  dañar  al  gobierno,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Dará  (el  barón)  en  limosnas 
La  mitad  del  mayorazgo. 
—  Ni  uu  maraveiií.  Todo  eso 
Es  KARÁNDüUA,  aparato 
Teatral. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FARANDULERO,  RA  (de/arrf)uiu/a^:  m.  y  f. 
l'ürsona  que  recitaba  comedias. 

...los  FARANDULEROS  se  deben  de  todo  pun- 
to desterrar  de  las  fiestas  del  pueblo  cristiano. 
Mariana. 

...pre^ntando  quién  era,  dijo  que  cómico, 
pero  un  verdugo  muy  enfadado  replicó:  FA- 
RANDULERO es  el  señor;  etc. 

QUEVEDO. 

-  Farandulero:  adj.  fig.  y  fam.  Hablador, 
trapacero,  que  tira  d  engañar  á  otras  personas. 
U.  m.  c.  s. 

...  el  abate,  aquel  farandulero, 
Que  mudó  de  opinión  cual  de  camisa. 
Lleva  su  moza  al  Prado  de  bracero. 

Larra. 

FARANDiJLICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
farándula. 

FARAÓN  (por  la  fígura  de  un  rey  egipcio  que 
se  representaba  en  las  antiguas  barajas):  m.  Jue- 
go de  naipes  parecido  al  monte,  y  en  el  cual  se 
empican  dos  barajas. 

-  Faraón:  Hist.  Titulo  equivalente  al  de 
rey,  que  en  lo  antiguo  usaron  los  soberanos  de 
Egipto.  Aunque  algunos  historiadores  preten- 
den lo  contrario,  los  faraones  fueron  monarcas 
absolutos  que  gobernaron  á  su  placer  sus  domi- 
nios. Ellos  nombraban  los  uomarcas  ó  goberna- 
dores de  provincia,  eleírian  los  generales  que 
habían  de  mandar  sus  ejércitos  y  resolvían  los 
problemas  más  arduos  de  Hacienda  y  Obras 
Públicas,  de  cuyos  Ministerios  (como  hoy  diría- 
mos) tenía  las  oficinas  en  su  mismo  palacio.  La 
"ida  que  llevaban, sujeta  á  estrechísima  etiqueta, 
era,  en  general,  monótona.  El  faraón  debía  le- 
vantarse temprano  todos  los  días;  leer  las  co- 
municaciones que  los  noniarcas  le  enviaban 
dándole  cuenta  del  estado  de  las  provincias; 
tomar  ethaño;  adornarse  ricamente  antes  de 
presentarse  á  su  corte,  y  ofrecer  sacrificios  á  los 
dioses,  y  cuando  salía  tenía  que  hacerlo  con  todo 
el  esplendor  y  la  pompa  del  que,  además  de  rey, 
era  mirado  como  dios.  La  divinidad,  de  que 
habla  Diódoro  Siculo ,  parece  efectivamente 
comprobada  por  los  datos  adquiridos  en  los  je- 
roglíficos de  los  monumentos  por  los  modernos 
egiptólogos.  El  rey  era  dios  entre  lo."!  egipcios 
durante  la  vida  y  durante  la  muerte,  aumen 
tándose  naturalmente  el  Olimpo  egipcio  á  la 
muerte  de  cada  faraón.  Tomándolo  de  los  grie- 
gos, algunos  historiadores  han  supuesto  que  no 
todos  los  faraones  fueron  considerados  como 
dioses  por  sus  subditos,  escribiendo  largamente 
sobre  una  asamblea  que  S3  reuriía  á  la  muerte 
de  los  reyes  para  juzgarlos  y  fallar  después  do 
examinados  los  hechos  de  su  vida,  si  debían  ó 
no  ser  considerados  como  dioses ;  pero  esto  parece 
ser  una  fábula  helénica.  Otra  fábula,  aunque 
no  ya  griega,  sino  árabe,  es  la  que  hace  descen- 
der á  los  faraones  de  una  especie  de  facineroso 
llamado  Faraón  {  cocodrilo ).  Cuenta  que  un 
hombre  hijo  de  una  pobre  viuda,  el  cual  en  su 
juventud  había  desempeñado  los  oficios  más 
miserables,  habiéndose  reunido  con  una  porción 
de  amigos  maltratados  como  él  por  la  suerte,  se 
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dedicó  á  «saltar  á  los  comerciantes  en  laa  puer- 
tas do  lacapital  y  haccrque  le  pagasen  un  tanto 
por  dejarles  continuar  bu  cnniino;  sucedió  que 
en  cierta  ocasión  Faraón  ó  sus  compañeros  mal- 
trataron, por  negarse  dpagartal  tributo,  á  ¡ler- 
sonas  allegadas  al  monarca  egipcio,  y  juzgándo- 
se perdidos  si  dejaban  d  éste  tiempo  de  ordenar 
su  persecución,  decidieron  asesinar  al  monarca. 
Lográronlo  por  modo  maravilloso,  y  habiendo 
dado  muerte  á  todos  los  guardias  del  palacio, 
liízose  Faraón  reconocer  rey,  se  ignora  por  me- 
dio de  qué  artes. 

Ben  Massab,  quede  tal  manera  nombra  también 
el  autor  que  refiere  esta  leyenda  al  osado  aven- 
turero, cometió  tales  demasías  que  se  hizo  odioso 
á  todos  sus  subditos,  y  en  particular  á  los  judíos, 
para  cuya  salvación  envió  Dios  á  un  hombre 
que  se  llamó  Maien  Taku  (Moisés).  Este  sacó  al 
pueblo  elegido  de  la  esclavitud;  y  como  Faraón 
quisiera  perseguirle,  le  hizo  perecer  ahogado  en 
el  Mar  Rojo.  Los  historiadores  árabes  Massudi 
y  Tabari,  que  también  se  ocupan  de  los  faraones, 
callan  tan  maravillosa  leyenda,  asegurando  que 
el  primero  de  ellos  fué  un  descendiente  de  Ama- 
lee (amalecita).  Más  conformes  con  las  tradicio- 
nes hebreas,  ambos  admiten  una  porción  de  fa- 
raones anteriores  al  sepultado  en  las  aguas  del 
Mar  Rojo,  hallándose  conformes  también  en  que 
la  palabra /a>a<)«  no  sirvió  para  designar  á  los 
reyes  de  una  sola  dinastía,  sino  á  todos  los  anti- 
guos monarcas  de  Egi]>to  desde  tiempos  muy 
remotos.  La  Biblia  menciona  una  porción  de  estos 
príncipes,  cnya  vida  se  halla  más  ó  menos  ligada 
con  la  de  importantes  hebreos;  pero  quiénes 
fueran  esos  faraones  es  cue.etión  que,  á  pesar  de 
los  recientes  é  importantes  descubrimientos  ve- 
rificados por  los  más  reputados  egiptólogos,  no 
se  ha  podido  puntualizar.  Parece,  sin  embargo, 
posible  que  el  protector  de  José  fué  uno  do  los 
Hycsos,  ó  reyes  pastores,  y  que  el  perseguidor 
de  Moisés  fué  uno  de  los  Ramsés.  En  el  Géne- 
sis (XII)  so  habla  de  otro  faraón,  cuyo  nombre 
es  casi  imposible  averiguar.  Este  fué  el  que, 
enamorado  de  Sara,  mujer  de  Abraham,  fué  cas- 
tigado por  Dios  con  ima  plaga,  por  haber  que- 
rido atentar  contra  el  pudor  de  aquélla.  Menos 
difícil  seria  ya  dilucidar  quiénes  fueron  otros 
faraones  de  que  también  se  habla  en  la  Biblia, 
como  el  que  casó  una  de  sus  hijas  con  Salomón 
y  el  vencedor  del  rey  Joacaz;  mas  como  las 
relaciones  de  estos  personajes  con  los  de  la  Biblia 
han  sido  menguadas,  no  ha  sido  grande  tampoco 
el  trabajo  empleado  para  conocerlos.  Del  más 
importante  de  todos,  del  faraón  bajo  cuyo  reina- 
do los  israelitas,  cuatrocientos  treinta  años  ha- 
cía cautivos,  salieron  de  Egipto,  asegura  el  árabe 
Tabari  que  se  llamó  Gualid,  y  fué  príncipe  po- 
derosísimo, mas  no  sabemos  qué  crédito  dar  á 
tal  escritor,  que  en  su  célebre  Crónica,  á  la  par 
de  hechos  completamente  comprobados,  relata 
con  toda  seriedad  fábulas  como  la  árabe  de  Sa- 
lomón y  los  genios.  El  citado  Tabari,  por  lo  de- 
más, cuenta  la  historia  do  las  relaciones  de 
Moisés  con  el  faraón  de  manera  tan  semejante 
á  la  Biblia,  que  hace  creer  que,  sí  no  en  los 
detalles, en  el  conjunto,  de  ella  está  tomada.  La 
tradición  bíblica  de  la  muerte  del  faraón  en  el 
Mar  Rojo  en  compañía  de  todo  su  ejército  no  es 
sólo  el  antes  citado  historiador  el  que  la  copia, 
sino  casi  todos  los  árabes,  no  olvidando  tampoco 
por  lo  general  los  milagros  (negados  por  losexé- 
getas)  que  el  libertado  de  las  aguas  tuvo  que 
hacer,  para  lograr  que  se  permitiese  á  los  israe- 
litas salir  de  Egipto. 

-  Faraón":  Geog.  C.  de  la  costa  E.  de  Mada- 
gascar,  sit.  hacia  elS. ,  en  laprov.  deAntaimuri, 
en  una  isla  de  un  pequeño  río  del  litoral.  Se 
halla  fortificada  y  cuenta  unas  900  casas;  es  el 
lugar  más  importante  de  los  Antaimurs,  pero  el 
jefe  hova  de  la  prov.  reside  en  Matatane. 

FARARIK:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  Caroli- 
no.  V.  Ifauk. 

FAR/^S:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Parroquia 
de  Besalú,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  11  edi- 
ficios. 

FARASDUÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Esca  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zaragoza,  diii- 
cesis  de  Jaca;  760  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del 
rio  Arba  de  Luesia,  en  terreno  fértil;  cereales, 
vino,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
FARASMÁN:  Biog.  Nombre  común  á  varios 
reyes  de  Iberia  y  Georgia.  Reinó  el  primero  en 
el  primer  siglo  de  nuestra  era,  y  en  el  año  35  se 
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distinguió  en  las  guerras  que  su  hermano  Mi- 
tríilates,  auxiliado  ]ior  él  y  por  los  romanos, 
sostuvo  con  Arsares,  d  fjuien  diHputaba  el  tiono 
armenio.  Habiendo  sido  vencido  y  muerto  Ar- 
saces,  su  padre  Artabdn  III,  rey  de  los  partos, 
envió  contra  Mitrídates  un  ejército  numerohíti- 
mo  bajo  la  conducta  de  otro  de  sus  hijos,  llama- 
do Oróse,  é  indudablemente  a>|uél  habría  sucum- 
bido si  Farasmán  noacndiesc  en  su  socorro.  E-^to 
prínci[>e  logró  una  victoria  señaladísima  sobre 
Orosio,  y  so  hizo  señor  do  la  Armenia,  cuya 
corona,  en  lugar  de  ccilerla  d  su  hermano,  guardó 
para  su  hijo  Radamisto,  mancebo  cuya  impa- 
ciencia por  reinar  conocía  y  temía  (5.3).  No  reinó 
largo  tiempo  Radamisto  en  Armenia,  pues  su 
cardctcr  cruel  y  avaricioso,  enajenándole  clamor 
de  sus  subditos,  favoreciólas  miras  de  los  partos, 
siempre  puestas  en  el  trono  armenio,  y  vencido 
por  ellos  tuvo  que  refugiarse  en  los  Estados  de 
su  pailrc,  quien  desconfiando  de  él  le  hizo  dar 
la  muerte.  Luego,  y  d  instancias  de  Corbulón,  el 
viejo  Farasmán  I  trató  de  apoderarse  de  la 
Armenia;  pero  si  consiguió  ó  no  sus  designios 
es  cosa  desconocida  hoy  por  nosotros.  La  época 
de  su  muerte  también  es  ignorada  de  los  escri- 
tores, pero  no  debió  sobrevivirá  su  hijo  más  allá 
de  diez  años.  El  Farasmdn,  que  llevó  el  número 
segundo  entre  los  que  reinaron  con  tal  nombre 
en  la  Iberia,  fué  un  hijo  de  Barto.s,  que  reinó 
desde  el  año  72  al  87.  Este  principe,  que  esta- 
bleció su  corte  en  la  fortaleza  de  Arujazi,  tuvo 
que  sostener  largas  guerras  con  Erovant,  rey 
armenio  que  invadió  los  Estados  iberos  y  so 
apoderó  de  Izunda  Artham  y  de  casi  toilo  el  país 
hasta  Cyrus,  y  del  cual  se  libertó  merced  d  un 
tratado  ominoso  por  el  cual  se  reconocía  tri- 
butario suyo.  El  tercero  de  los  Farasmanes,  hijo 
y  sucesor  de  Hamarasp,  reinó  de  113  á  122,  y 
durante  su  corto  reinado  dio  relevantes  pruebas 
de  valor  y  talento.  Hallándose  en  aquellos  tiem- 
pos dividido  el  reino  de  Iberia,  Fara.smán  III, 
para  reunirlo  todo  bajo  su  cetro,  combatió  lar- 
gamente cou  Mitrídates  (soberano  de  las  provin- 
cias que  no  reconocían  su  jefatura),  venciéndole 
varias  veces;  pero  la  muerte  vino  á  burlar  sus 
propósitos.  Farasmán  III  murió,  á  lo  que  se  ase- 
gura, emponzoñado  por  su  enemigo.  Cuatro  Fa- 
rasmanes más  reinaron  después  del  envenenado, 
y  los  cuatro  son  á cual  m,ás  insignificantes.  Fué 
el  uno  (cuarto  de  su  nombre)  un  hijo  de  Adam, 
que  murió  en  1S2,  legando  el  poder  á  Hamazasp; 
fué  el  siguiente  (Farasmán  V)  un  hermano  de 
Tiridate,  que  reinó  de  405  á  40S;  fué  otro  el  suce- 
sor de  Pasorus(528  5r>'2),  y  finalmente,  el  último, 
Farasmán  VII,  un  sobrino  del  anterior,  que  ocupó 
el  trono  hasta  557,  época  de  su  muerte. 

FARAULEP:  Geog.  Pequeño  grupo  insular  de 
la  Slicrouesia,  Oceanía,  entre  las  islas  Palaos  y 
el  grupo  Namomisto,  sit.  en  los  8°  35'  lat.  N.  y 
148°17'Iong.  E.  Madrid.  Es  un  arrecife  sobre 
el  que  hay  tres  islitas  con  árboles  bajos,  y  que 
encierra  una  laguna;  tiene  unos  10  kms.  de  cir- 
cuito y  las  tres  islitas  no  reúnen  la  cuarta  parte 
de  un  km.  2  de  superficie.  Llevan  el  nombre  de 
Pigue,  Faraulep  y  Eate,  y  fueron  descubiertas 
en  1696  por  Juan  Rodríguez.  Las  volvió  á  ver 
d'tJrvilIe  en  1827,  dando  al  arrecife  el  nombre  de 
Garduar,  y  al  año  siguiente  las  exploró  Lütke. 
Pertenece  á  España. 

FARAUTE  (del  al.  harén):  m.  El  que  lleva  y 
trae  mensajes  de  una  parte  d  otra  entre  personas 
que  están  ausentes  ó  distantes,  fiándose  entram- 
bas partes  de  él. 

...  por  el  oficio  de  pregonero  que  tuvo,  y 
también  de  correo  y  fabaute. 

Antonio  Agustín. 

-  Faraute:  Rey  de  ai-mas  de  segunda  clase, 
que  tenían  los  generales  y  grandes  señores,  sien- 
do los  otros  sólo  de  testas  coronadas. 

flecho  esto,  levantaron  los  estandartes  en  su 
nombre ,  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo: 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  D.  Fernando  y  la 
reina  doña  Isabel. 

Mariana. 

Adelantóse  un  faracte,  y  en  la  fórmula  del 
tiempo  anunció  tres  veces  en  alta  voz  la  acu- 
sación hecha  á  D.  Enrique  de  Tillena,  etc. 
Lakra. 
• 

-  Faraute:  El  que  al  principio  de  la  comedia 
recitaba  ó  representaba  el  prólogo  ó  introducción 
de  ella,  que  hoy  llamamos  loa. 
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-  Faeautk:  fam.  El  principal  en  la  tlisposi-  ' 
oiónde  algnna  cosa,  y  nuis  ooiiuiiiniente  el  b»\- 
Uiciosoy  eutremotijo,  ijiie  quiere  dar  a  enten- 
der i^ue  lo  dispone  todo. 

El  otro  liermauillo  que  se  venia  al  husmo, 
s«  hilo  mequetrefe  y  FARAtJTE  del  negocio. 
QUEVEDO. 

...;  ofrenda  dirigida  por  sus  propias  manos 
en  obsequio  del  fabaitb  de  l.-i  lie.<ta,  etc. 
Mesoneko  Romanos. 

-  FARAtnx:  ant  Intérprete. 

...  viniendo  con  carroza  y  criados,  caballos 
de  resjwto,  y  con  guia  y  faRaite. 

Estebanillo  Oonzdlis. 

-  FaraI'TE:  Germ.  Criado  de  mujer  pitblica 
ó  de  rufián. 

FARBALLES:  G(og.  Aldea  en  el  ayunt  de 
VaUicvinibre,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  de  León :  22  edifs. 

FARBÁN:  Gtog.  V.  Santiac.o  pe  Farbán. 
FARBARIA:  f.  Bol.  Planta  herbácea,  que  ccns- 
tituyc  la  especie  AVííum  Uli-i'liium,  de  la  familia 
de  las  crasulAceas.  Tiene  hojas  oblongas  ú  ova- 
les, atenuadas  en  la  base,  planas,  dentadas  y 
l»nlpi^as;  tallo  ergnido.  Los  estambres  no  exce- 
ceden  á  la  corolaf  flores  en  .ápices  terminales. 
Planta  enropea.  Las  hojas  se  emplean  al  exterior 
como  vulnerarias,  astringentes  y  refrigerantes. 
Se  llama  también  /aba  crasa,  telefio,  crásula 
maiior  y  hierba  callera. 

FARBETIS:  Gcog.  ant.  C.  del  Bajo  Egipto, 
cap.  del  nomo  Farbetite,  al  O.  del  Canal  Bubas- 
tico  del  Nilo. 

FARBiTlOE  (del  gr.  oasói)'.  tintura):  f.  Bol. 
Género  de  Convolvuláceas  que  se  distingue  por 
presentar  cáliz  de  cinco  sépalos:  corola  acampa- 
nadaó  acanipanado-iufundibiluforme;estiloúni- 
co;  estigma  en  cabezuela;  ovario  4locular,  rara 
vez  triiocular;  cavidades  de  dos  semillas.  Las 
plantas  de  este  grupo  son  hierbas  volubles,  co- 
múnmente indígenas  de  América.  Las  especies 
má-"  notables  son: 

Phar.  cathartica.  -  Hierba  voluble  de  tallo 
lampiño,  torcido:  hojas  como  el  tallo  lampiñas, 
acorazonadas  muchas  veces,  pero  por  lo  común 
acora2onado-3  lobadas,  con  el  lóbulo  intermedio 
aovadoagudo,  ensanchado  frecuentemente  en  la 
base;  los  laterales  más  cortos,  agudos;  peciolo 
largo;  ]>edúnculos  más  largos  que  los  pecíolos  y 
1-2-floros;  brácteas  lineales  de  6-9  líneas  de 
largo;  casi  de  una  pulgada  los  sépalos,  liueali- 
lanceolados,  aguzado-redoblados  en  el  ápice  y 
lampiños;  corola  hermosa,  purpúrea.  La  raíz  de 
esta  planta,  conocida  con  el  nombre  de  Jfmnea 
ealharlüa,  es  purgante  y  propia  de  las  islas  de 
Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  Méjico. 

Phar.  jAibesceTis.  -TMo  retorcido  y  velloso; 
hojas  acorazonadas,  3-5-lobadas  y  pelositas;  pe- 
dúnculos unifloros,  con  brácteas  linealilancco- 
ladas;  sépalos  sedosos  y  corola  rosada  más  pe- 
qneña  que  el  cáliz.  Crece  en  el  Peni  y  en  el 
Brasil,  y  tiene  también  la  raíz  purgante. 

Phar.  violácea.  -Hojas  acorazonadas  y  ente- 
ras; flores  apretadas  con  las  corolas  de  color 
violáceo  y  sin  divisiones;  fruto,  caja  de  muchas 
celdillas.  Habita  en  la  América  central  y  meri- 
dional y  se  osa  por  los  mejicanos  como  la  hiedra 
terrestre. 

Phar.  hispida.  -  Anua,  velludo-pelitiesa,  pu- 
diendo  alcanzar  de  3  á  4  metros;  hojas  ovales 
■corazonadas;  flores  anchas  ó  blancas,  ó  de  color 
carne  ó  de  rosa  (P.erubescens),  ó  rojo  vivo  ( P. 
Kemuñna),  ó  pintadas  de  azul,  de  blanco  y 
rojo  ó  blanco  violeta  y  rojo,  y  otras  muchas  va- 
riedades que  existen,  entre  las  que  llama  más  la 
atención  una  de  color  púrpura  violada,  orillada 
de  blanco  (Ipomea  limbala),  otra  de  azul  de 
cielo  sobre  fondo  lila,  asi  como  la  de  azul  claro 
bordeada  de  blanco,  y  por  fin  algunas  otras  de 
follaje  mnlticolor.  Procede  de  la  América  meri- 
dional, y  se  cultiva,  como  otras,  en  los  jardines. 
FARCIENNE8:  Geog.  Muni'-ipalidad  del  cantón 
del  Chatelet,  dist.  de  Charkroi,  prov.  de  Hai- 
nant,  Bélgica;  6000  habita.  Sit.  10  kms.  al  E. 
de  Charleroi,  á  orillas  del  Sambre,  afluente,  por 
la  izquierda,  del  Mosa.  Minaa  de  hnlla. 

Fi^CV  'EfOF.Nio):  Biog.  Marino  y  político 
francés.  N.  en  Pa-iay  en  1830.  Desde  muy  tem- 
prana edad  demostró  raras  aptitudes  para  las 
Cienciaa  exactas  y  para  lo»  inventos.  A  los  nueve 


aüos  se  embarcó  en  el  navio-escuela  El  Oriental, 
para  dar  la  vuelta  al  mundo,  naufragó  en  Val- 
paraíso después  de  haber  atravesado  el  Esticclio 
de  Magallanes  (1840),  y  de  regreso  en  Francia 
al  cabo  de  dieciocho  meses  de  navegación  volvió 
á  seguir  sus  estudios.  A  los  quince  años  fué  ad- 
mitido en  la  Escuela  Kaval,  y  desde  entonces  ha 
hecho  diversas  campañas,   siendo  promovido  a 
teniente  en  1859  y   condecorado  con  la  cruz  de 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Oficial  de  un  mé- 
rito extraordiuario,  muy  instruido  y  muy  inte- 
ligente, ocupado  siempre  en  trabajos  útiles  y  en 
descubrimientos,  tuvo  que  sostener  grandes  lu- 
chas  con  la  Administración  para   que   fueran 
admitidos  sus  inventos.   En    18.ñ2  inventó   un 
indicador  para  transmitir  señales  a  distancia;  en 
1859  un  nuevo  motor  de  aletas  para  aplicar 
á  las  popas  de  los  buques;  en  1861  nuevas  formas 
de  buques  de  más  solidez  j  de  mayor  desplaza- 
miento, y  en  1862  una  cañonera  acorazada.  En 
1866  envió  al  Comité  de  Marina  un  proyecto 
destinado  á  poner  todos  los  puertos  franceses, 
particularmente  el  de  Biest,  al  abrigo  de  los  in- 
cendios. Llamado  en  1S67  á  París  por  orden  del 
Ministro  para   hacer  fabricar  armas,   presentó 
dos  modelos  de  tiansformaoión  de  fusiles  y  un 
nuevo  cartucho.  Son   también  de  su  invención 
dos  aparatos  de  seguridad  para  los  cañones  de 
O™,  19  y  de  O",  24,  un  modelo  más  de  transfor- 
mación del  fusil  ordinario  en  fusil   de  aguja, 
un   cartucho  inoxidable  para  fusil   Chassepot, 
cuya  superioridad  sobre  el  cartucho  reglamen- 
tario se  demostró  en  unas   pruebas  hechas  en 
Vincennes.  De  todos  su  inventos,   el  más  im- 
portante es  la  cañonera  Farcy  (abril  de  1869) 
llamada  á  prestar  grandes  servicios,  y  que  rea- 
lizó un  progreso  considerable  sobre  las  cañoneras 
usadas  hasta  entonces.  Rechazada  por  unanimi- 
dad por  el  Consejo  de  los  Trabajos  de  la  Mariua 
y  por  el  Ministro  el  proyecto  de  dicha  cañonera, 
fue  construida,  sin  embargo,  por  orden  de  Na- 
poleón IIL  Hiciéronse  ensayos  ante  dos  comi- 
siones con  gran  éxito,  pero  á  pesar  de  esto  la 
cañonera  fué  olvidada  y  almacenada  en  Cher- 
burgo.  Durante  el  sitio  de   París  quiso  servirse 
Farey  de   su  cañonera  para   la  defensa  de  su 
patria,  pero  en  vano  luchó  contraía  Administra- 
ción,que  se  opusoá  ello.  Loshabitantes  de  París, 
testigos  de  su  patriotismo,  le  eligieron  individuo 
de  la  Asamblea  Nacional  en  1871.  Votó  contra 
las  condiciones  de  paz  impuestas  por  Prusia,  por 
la  translación  de  la  Asamblea  á  París,  y,  en  una 
palabra,  se  asoció  constantemente  á  la  política 
scuida  por  el  grupo  de  la  extrema  izquierda.  En 
julio  de  1871  presentó  á  la  Asamblea  un  proyecto 
de  reorganización  del  ejército,  que  fué  enviado 
á  la  comisión  especial  creada  con   este  objeto. 
Después  ha  continuado  su  carrera  política,  sien- 
do en  estos  últimos  años  un  decidido  partidario 
del  general  Boulanger. 

FARCHUT:  Gcog.  V.  Farxüt. 

FARDA  (del  ár.  farda,  contribución):  f.  Espe- 
cie de  contribución  ó  pecho,  que  especialmente 
pagaban  los  extranjeros  en  España. 

...:  asimismo  somos  informados  que  en  al- 
gunos lugares  de  señoríos  de  este  reino,  los 
dueños  de  ellos  llevan  á  los  nuevamente  con- 
vertidos de  moros  farda,  y  otros  derechos. 
Nueva  Recopilacián. 

Pusiéronse  en  manos  de  los  reyes,  con  dejar 
sus  haciendas  á  los  que  quisieren  quedar  cris- 
tianos en  la  tierra,  conservar  su  hábito  y  len- 
gua, no  entrar  la  Inquisicióu  hasta  ciertos 
años,  pagar  fardas  y  las  guardas. 

Diego  de  Mendoza. 

-Pagar  farda,  ó  la  farda:  fr.  fig.  y  fam. 
No  conseguir  una  cosa  sino  á  costa  de  algún 
sacriflcio. 

FARDA  (del  ár.  farda,  fardo):  f.  Bulto  ó  lío 
de  ropa. 

FARDA  (del  ár.  farda,  cosa  pareada):  f.  Carp. 
Corte  que  se  hace  en  un  madero  para  encajar  en 
él  la  barbilla  de  otro. 

La  espera  es  una  farda  que  se  hace  en  los 
pares  por  la  parte  de  abajo  en  que  el  jabarcón 
descausa  con  su  barbilla... 

Fr.  Lorenzo  de  San  NicolXs. 

FARDACHO  (del  ár.  ferdc):  m.  LAGARTO. 
FARDAJE:  m.  FARDERÍA. 


Envió  todo  el  fardaje  delante,  con  las  gen- 
tes de  á  pie. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

...  movió  (Asdrúbal)  con  sus  ejércitos  y  far- 
DA.IE  la  vuelta  del  rio  Ebro,  año  de  la  ciudad 
de  Koma  589. 

Mariana. 

FARDAR  (de /ardo j:  a.  Surtir  y  abastecer  á 
uno,  especialmente  de  ropa  y  vestidos  para  el 
abrigo  p  decencia.  U.  t.  c.  r. 

...  con  lo  cual  me  fui  á  la  vuelta  de  Sevill.-i, 
después  de  haberme  fardado,  conforme  á  la 
posibilidad  del  dinero. 

EsUhanillo  González. 

FARDEL  (de  fardo):  m.  Saco  ó  talega,  que 
llevan  regularmente  los  pobres,  pastores  y  ca- 
minantes de  á  pie,  para  las  cosas  comestibles  ú 
otras  de  su  uso. 

Traía  el  pan  y  todas  las  otras  cosas  en  un 
FARDEL  de  lienzo,  que  por  la  boca  se  cerraba 
con  una  argolla  de  hierro. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-  Fardel:  Fardo. 

-  Fardel:  fig.  y  fam.  Persona  desaliñada. 
FARDELEJO:  m.  d.  de  Fardel. 
FARDERÍA:  f.  Conjunto  de  cargas  ó  fardos. 
FARDIALEDRA:  f.  Germ.  Dineros  menudos. 
FARDIDO,  DA  (del  ant.  alto  al.  harti,  atrevi- 
do): adj.  ant.  Atrevido,  osado. 

FARDO  (de  farda,  bulto  ó  lío  de  ropa):  ni. 
Lío  grande  de  ropa  ú  otra  cosa,  muy  ajustado 
y  apretado,  para  poder  llevarlo  de  una  parto  á 
otra,  lo  que  se  hace  regularmente  con  las  mer- 
caderías que  se  han  de  transportar  y  se  cubren 
con  arpillera  ó  lienzo  embreado  ó  encerado  para 
que  no  se  maltraten  con  los  temporales. 

...  cuando  lui  prioste  en  mi  lugar  (dijo San- 
cho) aprendí  á  hacer  unas  letras  como  de  marca 
de  FARDO,  etc. 

Cervantes. 

...  ¿conque  se  ha  creído  que  un  hombre  de 
mi  clase  se  hubiese  de  humillar  hasta  enlazarse 
con  uno  de  la  suya...!  Cuide  usted  de  sus 
fardos...,  etc. 

Larra. 

-Fardo,  número  uno:  expr.  proverb.  La 

caridad  bien  ordenada  EMPIEZA  POR  UNO 
mismo.  Algunas  veces  se  suele  usar  en  sentido 
desfavorable  para  notar  á  alguno  de  sumamente 
egoísta. 

FARE  ó  EFFARIROA:  Geog.  Puerto  de  la  isla 
Huahiue  ó  Hermosa,  del  grupo  occidental  ó  de 
sotavento  del  Archipiélago  de  Tahití,  Polinesia, 
Oceania. 

FAREHAM:  Geog.  C.  marítima  del  condado  de 
Hants,  Inglaterra;  9  000  habits.  Sit.  al  S.S.E.de 
Winchester,  en  un  fondeadero,  en  el  ángulo 
N.O.  déla  bahía  de  Portsmouth. Fabricación  de 
cordeles  y  sacos,  alfarerías,  construcciones  ma- 
rítimas, comercio  de  granos  y  de  hulla.  Baños 
de  mar. 

FAREL  (Guillermo):  Biog.  Célebre  reforma- 
dor francés.  N.  en  la  aldea  de  Farels,  á  tres  le- 
guas de  Gap,  en  1489.  M.  en  Neufchatel  á  13 
de  septiembre  de  1565.  Pertenecía  á  una  familia 
de  nobles,  y  sólo  contrariando  los  deseos  y  pro- 
yectos de  su  padre  se  de  Jico  al  estudio.  Marchó 
á  París  para  ensanchar  sus  conocimientos,  siendo 
allí  discípulo  y  amigo  de  Lefevre  de  Etaples, 
quien  le  hizo  entrar  como  regente  en  el  colegio 
del  cardenal  Lcmoine.  Nada  anunciaba  al  futuro 
reformador.  Probablemente  Lefevre  de  Etaples 
fué  el  que  sembró  en  su  ánimo  las  primeras  du- 
das sobre  las  creencias  católicas.  Sea  como  quiera, 
Farel  recurrió  á  la  Biblia  para  acallar  las  agita- 
ciones de  su  conciencia.  «Quedo  admirado,  dice 
él  mismo,  de  ver  que  en  la  Tierra  es  todo  dife- 
rente en  vida  y  en  doctrina  á  lo  que  contiene  la 
Santa  Escritura.»  Joven,  entusiasta  y  ardiente, 
no  era  hombre  que  se  contentara  con  términos 
medio.s.  Desde  que  se  quebrantaron  sus  antiguas 
convicciones  religiosas,  avanzó  con  paso  rápido 
por  el  camino  de  las  nuevas  creencias.  A]>enas 
afiliado  á  la  reforma  Lefevre  de  Etaples,  llamado 
á  Meaux  por  el  obispo  Biii;omniet,  llevó  á Farel 
consigo  á  dicha  ciudad,  en  la  que  había  ya  gran 
número  de  partidarios  del  Uiteranisnio.  Farol 
predicó  con  ardor  contra  la  Iglesia  católica.  Las 
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coso»  iban  tan  Icjon,  quuol  obÍ8po,  quo  ya  estaba 
on  lucliii  con  su  cIlmu,  oroyó  ni'ocsario  ulojnr  A 
H1109  nmifíoa  ipio  lu  compioinetiiin.  Estiinilo  en 
Stittsbnigo,  Kiiiel  leciliiu  una  carta  do  Kcolani- 
iMilio,  on  junio  ilo  1624,  la  cual   lo  dcciiliú  il  ir 
II  ostabU'CiMsu  en  Montboliaiii,  quo  (luiicndiadel 
duque  do  WurtcnilMTK,  y  on  donde  liabia  pene- 
trado ya  la  Ki-loinia.  Sus  esfuerzos  amnontaion 
considoralilonionte  el  numere  do  prosélitos,  |iero 
la  inipetuosiilud  do  su  tanletor  y  la  violencia  do 
BU  celo  lo  enajenaron  las  simpatías  de  una  parto 
del   pueblo,  y  tuvo  (lue   abandonar   la  ciudad. 
Protegiilo   por   el  gobierno  de  IJerna,    predicó 
Farel  en  gran  parto  do  Suiza  con  excelentes  re- 
sultados, liasta  el  punto  de  quo  en  27  de  agosto 
de  1535  80  promulgó  el  edicto  de  reforma.  Cuando 
trataban  de  estubliccr  en  Ginebra  la  Iglesia  re- 
forniada,  l'"arel  dejó  la  dilección  do  los  negocios 
&  t'alviiio,  quo  so  encontraba  en  dicha  ciudad  de 
paso  para  Alemania,  pero  ni  uno  ni  otro  pudio- 
ron  vencer  la  oposición  de  ciertos  lionibres  quo, 
partiendo  de  los  principio.s  invocados  por  los  re- 
formadores, rechazaban  toda  autoridad  on  mate- 
rias religiosas.  Estos  hombres,  llamados  por  los 
reformadores  libertinos,  llegaron  á  hacerles  ex- 
pulsar de  Ginebra.  Farol,  después  de  acomiiañar 
ú  C'alvino  á  varias  ciudades,  regresó  á  Ncwfcha- 
tol.  El  más  osjiantoso  desorden  reinaba  en  esta 
Iglesia,  que  sin   preparación  ninguna  había  jm- 
sado  del  régimen  de  la  autoridad  católica  ii  la 
libertad  protestante.  Farel  comprendió  la  nece- 
sidad de  mantener  la  disciplina,  y,   al  efecto, 
propuso  unas  ordenanzas  eclesiásticas  que  fueron 
oprobadas  después  do  largos  y  ruidosos  debates. 
Organizada  regularmente  esta   Iglesia,    pasó  á 
Metz,  donde  los  protestantes  reclamaron  su  apo- 
yo, pero  habiéndole  prohibido  el  Consejo  do  los 
Trece  la  predicación  y  la  enseüanza,  so  retiró, 
haciendo  propaganda  por  otros  pueblos,  en  uno 
de  los  cuales  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida. 
Después  do  una  corta  permanencia  en  Estras- 
burgo, Farel  volvió  áNeufchatel,  que  ya  no  dejó 
en  largo  tiempo  .sino  para  hacer  algunas  visitas 
á  Calviuo.  En  una  de  ellas  acompañó  á  la  ho- 
guera al  desgraciado  Miguel  Servet.  Algún  tiem- 
po después  se  casó  con  María  Torel,  de  Ruán, 
que  con  su  mailre  se  haln'a  refugiado  en  Neuf- 
chatel.  Este  casamiento  de  un  viejo  de  sesenta 
y  nueve  aFios,  fuég?.neralmente  desaprobado  por 
sus  amigos.  Marchó  luego  á  Alemania  á  implo- 
rar el  apoyo  de  los  príncipes  protestantes  en  fa- 
vor do  los  protestantes  de  Francia;  de  allí  pasó 
al  Delfinado;  estableció  una  iglesia  protestante 
on  Grenoble,  y  permaneció  algún  tiempo  en  Gap 
predicando  contra  el  catolicismo,  con  tanta  fo- 
gosidad como  en  su  juventud.  Puesto  en  la  cárcel 
en  1561,  sns  adictos  le  salvaron  bajándole  en  nn 
cesto   desde   lo   alto   de   la   muralla.  Vuelto  á 
Neufehatel,  ya  no  dejó  esta  ciudad  más  que  para 
visitar  á  Calvino,  que  estaba  moribundo,  y  para 
ir  á  Metz,  cuyos  protestantes  le  invitaron  para 
ver   la    prosperidad   do   su   Iglesia.  Esto  viaje 
agravó  su  enfermedad,  y  algunas  semanas  des- 
pués de  su  regreso  áNeufchatel  murió,  á  la  edad 
de  setenta  y  seis  años.  Farel  poseía  extensos  co- 
nocimientos y  estaba  familiarizado  con  el  hebreo 
y  el  latín.  Entre  sus  numerosas  obras  se  hallan: 
Themata  qucedam  latine  ei  germanice  proposita 
(Basilea  y  Berna,  1528);  Confesión  de  la  fe,  la 
cual  toáoslos  habitantes  y  cituladanos  de  Ginebra 
y  subditos  del  país  deben  jurar,  guardar  y  man- 
ÍCTicr  (Ginebra,  1537). 

'  FARELA:  f.  £ot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Gramíneas. 

-Fauela:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  sifonados,  sinupaliados, 
de  la  familia  de  los  dímidos.  Se  encuentra  en  el 
cretáceo. 

FARELO:  Gcog.  Punta  y  monte  de  la  costa  de 
la  prov.  de  laCoruña,  cerca  de  Camarinas.  Es  un 
promontorio  redondo  y  de  mediana  altura,  con 
una  ermita  en  su  cumbre,  denominada  de  la 
Virgen  del  Monte. 

FARELLA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Gerona,  al  N.  cerca  del  puerto  de  Llansá, 
entre  la  punta  de  la  Sernella  y  el  Castellá;  en 
su  interior  hay  una  pequeña  playa  llamada  de 
las  Toninas. 

FARELLl  (Jaime):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  1624.  M.  en  1706.  Discípulo  de  Andrés  Tac- 
caro,  imitó  su  estilo  con  tal  perfección  que  llegó 
á  ser  uu  rival  temible  hasta  para  Lucas  Giorda- 
no;  pero  habiendo  visto  las  pinturas  del  Domi- 
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á  15  kms.  S.  S.O.  do  Damieta.  Luis  IX  fué  hecho 
piiiionero  con  su  ejército  en  este  lugar. 


niquino  en  la  capilla  del  Tesoro  de  San  Janaro, 
y  hiKiendo  iiiá»  justicia  quo  sus  conipatriotn» 

ul  gran  maestro  bülofiés,  quiso  cambiar  de  estilo  i  pARETRONES:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  espon- 
y  seguirlo  en  todo;  no  pudocon.scguirlo,  y  desdo  j^,  caü^aH,  quo  so  distingue  por  tener  pared 
■ntüiices  no  hizo  ninguno  obra  notable.    Lsto  '  i  .  .      .  . 


desgraciado  ensayo  se  echa  de  ver,  sobro  todo,  ) 
en  los  frescos  con  quo  Farclli  decoró  la  sacristía 
aui'ja  ol  Tesoro  de  San  Janaro  ,  donde  pintó 
muchos  asuntos  tomados  de  la  Vida  de  la  Virgen. 
En  ellos  se  ve  cierta  gracia  y  algunas  bonitos 
figuras  do  niiíos  en  las  peohiiias,  pero  general- 
mente el  colorido  es  amarillento  y  el  dibujo  ]ioco 
correcto.  En  lo  iglesia  de  Santa  Í5rígida,  un  cua- 
dro de  la  santo,  mnestra,  al  contrario,  todas  las 
esperanzas  que  Farelli  en  su  juventud  había 
hecho  concebir. 

FARELLÓN:  m.  FAr.ALLüN. 

...  en  algunas  islas  ó  farellones,  que  están 
junto  á  la  costa  del  Pirú,  se  ven  de  lejos  unos 
cerros  todos  blancos, 

V.  José  de  Acosta. 

FARENA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mon- 
tieal,  p.  j.  do  Montblanch,  prov.  de  Tarragona; 
31  cdifs. 

FARENEICIA  (de  ITi/íren/iert,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Euforbiáceas,  caracterizado  por  pre- 
sentar cáliz  y  corola  pentámeros;  flor  masculina 
con  diez  estambres;  ovario  trilocular;  cápsula 
tricoca  y  trispernia.  Se  conoce  una  sola  especie, 
fahrenheitia  collina,  propia  de  Java.  Este  género 
no  está  bien  caracterizado  aún. 

FÁRENTUNA:  Geog.  Municipalidad  de  lo  pro- 
vincia ocian  de  Estocolmo,  Suecia.  Comprende 
las  islas  do  Loto,  Ekerb,  Munso,  Adelsb,  Bjorko 
y  Fáringsb  ó  Svarts-Jólandet,  en  el  lago  Malar; 
7  000  habits. 

FARES  (del  lat.  eiñes.  farus,  candelero,  tene- 
brario):  f.  pl.  prov.  Mure,  Tinieblas  de  la  Semana 
Santa. 

-  Fabes:  Geog.  ant.  0.  de  la  Acaya,  al  O.,  A 
orilla  del  río  Piro  ó  Fiero,  al  S.  de  Patrás. 

-  Faiies  (Abú  Einam):  Biog.  Rey  de  Fez,  de 
la  familia  de  los  Benimerines.  Habiendo  destro- 
nado á  su  padre  Alí  IV,  más  conocido  entre  los 
cristianos  por  Abul  Hassán,  gobernó  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  1357.  El  reinado  de  este 
principe  márcase  .solamente  por  la  crueldad  con 
que  persiguió  á  ios  partidarios  de  su  padre,  que, 
como  es  sabido,  murió  del  disgusto  que  le  produjo 
la  conducta  de  Fares,  por  los  años  1351.  Faros 
tuvo  por  heredero  á  su  hijo  Said  I,  también  co- 
nocido por  Abú  Becr. 

-Fares  Ecxidiak:  Biog.  Célebre  poeta  y 
literato  árabe.  N.  en  Siria  por  los  años  1796. 
Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios 
con  aprovechamiento  grande  en  su  país,  pasó  al 
Cairo,  donde  para  completarlos  asistió  á  las  lec- 
ciones de  los  ulemas  ó  doctores  de  la  mezquita 
al  Azhar.  Habiendo  sido  llamado  por  los  ingle- 
ses á  Malta,  para  presidir  los  trabajos  de  una 
imprenta  oriental,  vivió  en  esta  isla  bastante 
tiempo,  hasta  que  con  motivo  de  haber  escrito 
un  poema  dedicado  al  bey  de  Túnez  con  ocasión 
de  su  viaje  por  Francia,  aquel  personaje  tuvo 
deseos  de  conocerle  y  envió  su  barco  á  Malta  con 
el  sólo  objeto  de  conducir  al  poeta  á  Túnez.  Lle- 
gado á  esta  plaza,  fué  objeto  por  parte  del  bey 
de  toda  clase  de  agasajosy  consideraciones  (1847), 
y  si  no  permaneció  muy  largo  tiempo  en  aquella 
tierra,  motiváronlo  las  instancias  de  la  sociedad 
inglesa,  para  la  propagación  de  la  Biblia, que 
deseaba  se  encargase  del  examen  de  los  textos 
árabes.  Después  de  una  corta  estancia  en  Ingla- 
terra pasó  Fares  á  Francia,  donde  se  estableció, 
y  donde  publicó  varias  obras,  permaneciendo  en 
ella  hasta  el  año  1854,  que  se  trasladó  á  Ingla- 
terra. Las  obras  de  Fares,  bastante  conocidas 
por  lo  general,  han  sido  traducidas  casi  en  su 
totalidad.  Dugat  tradujo  su  poema  al  bey  de 
Túnez  en  1851,  otro  poema  á  París  vio  la 
luz  traducido  en  L'Huslration,  y  también  se 
tienen  versiones  francesas  de  su  poema  á  Abd- 
el-Knder.  Faros  escribió  además,  en  colaboración 
con  Dugat,  una  Gramática  francesa  en  árabe 
para  uso  de  los  indígenas  de  la  Argelia  (1854, 
un  poema  al  sultán  y  un  libro  titulado  la  Vida 
y  aventuras  de  Fariak  (1855),  donde  relata  las 
que  le  acontecieron  en  sus  viajes. 

FARESKUR:  Geog.  C.  del  Delta,  Bajo  Egipto, 
sit.  en  la  orilla  derecha  del  brazo  de  Damieta, 


gruesa,  con  sistema  do  canales  irregulares  lanii- 
licailos,  y  quo  pueden  faltar  á  veces;  espíenlas 
dispuestas  formando  trenzas  libiosos  anantomo- 
sadas.  Generalmente  presentan  una  capodériiiica 
lisa  ó  plegada.  Coinpremle  este  grniio  lo»  géne- 
ros Stillospougia,  Coryuclla,  Vcrunella,  Eudea, 
Colospongia,  Vcrticillilcs,  Celyphia,  Ilimalclla, 
Eusiphonella,  Mirmecium,  Blastinia,  Crisjiiipon- 
yia,  Lymnorca,  C'onocalia,  Oeulospongia,  Élas- 
mvslutna,  Elasmococlia  y  Diploatoma. 

FAREWELL:  Geog.  Cabo  do  Nueva  Zelanda, 
Bit.  en  los  40°  30'  55"  de  lat.  S.  y  17ü"  27  30" 
do  long.  E.  Forma  el  extremo  N.  O.  de  la  Isla 
del  Sur  y  señala,  junto  con  el  Cabo  Egmont, 
promontorio  sit.  al  S.  O.  do  la  Isla  del  Norte, 
la  entrada  de  la  espaciosa  bahía  en  cuyo  fondo 
desemboca  el  Estrecho  de  Cook,  el  cual  separa 
las  dos  grandes  islas.  ||  Cabo  del  extremo  S.  del 
Groenland  ó  Groenlandia,  sit.  en  los 59''  49' 12" 
de  lat.  N.  y  40»  13'  4"  do  long.  O. 

FARFALA:  f.  Bot.  Planta  que  constituye  la 
especie  Oxalis  cornicullata,  de  la  familia  de  las 
oxalidáceas.  Se  llama  también  vinagrillo.  Tieiio 
el  tallo  decumbente  y  ramoso,  y  los  pedúnculos 
más  cortos  quo  el  pecíolo  y  subumbelados;  esti- 
los do  lo  longitud  do  los  estambres  interiores; 
(lores  amarillas.  Crece  en  Europa,  en  el  Japón, 
en  Méjico  y  en  las  islas  Caribes.  En  la  Coehiii- 
china  se  emplea  esta  planta  como  antiescorbú- 
tica. Da  también  sal  de  acederas. 

FARFALA:  m.  FarAlA. 

FARFALLOSO,  SA  {de farfulla):  adj.  Tarta- 
mudo ó  tartajoso. 

FARFÁN  (del  al.  pferd  fahn,  escuadrón  de  á 
caballo);  m.  Nombre  con  que  se  distinguió  en 
Marruecos  á  cada  uno  de  los  individuos  de  cier- 
tas familias  españolas,  que  se  dice  haber  pasado 
allí  en  el  siglo  viil,  las  cuales  siempre  conser- 
varon la  fe  cristiana,  y  al  fin  volvieron  y  se  es- 
tablecieron en  Castilla  el  año  1390. 

Llegaron  á  Alcalá  cincuenta  soldados  jine- 
tes, que  llaniabaa  fakfanes  .  cristianos  de 
profesión;  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  de 
Marruecos. 

Mariana. 

Llegaron  á  la  villa  cincuenta  caballeros  cris- 
tianos nobles,  que  vivían  en  Marruecos...  y  los 
llamaban  faufanes. 

Gil  González  Dávila. 

-  Faiífán:  Hist.  En  la  Edad  Media  se  desig- 
nó en  España  con  este  nombre  al  soldado  cris- 
tiano de  á  caballo  que  estaba  al  servicio  de  los 
moros.  Al  decir  de  Barrantes  Maldonado,  en  la 
Mauritania  existían  esta  clase  de  soldados  desde 
que  los  moros  conquistaron  la  península,  los 
cuales  fueron  enviados  á  África  por  Muza  y  Ta- 
rif,  viviendo  ellos  y  los  que  les  sucedieron  en 
la  Mauritania  dentro  de  la  ley  de  Cristo.  Mu- 
chos años  después  vinieron  varios  jinetes  de 
éstos  á  Castilla,  mandados  al  rey  D.  Juan  I  por 
el  rey  de  Marruecos,  y  aun  se  cuenta  que  que- 
riendo el  monarca  castellano  verlos  maniobrar, 
pues  que  tenían  fama  de  ser  muy  diestros  caba- 
lleros á  la  jineta,  al  salir  don  Juan  el  día  9  de 
octubre  de  1360  por  la  puerta  llamada  de  Bur- 
gos, en  Alcalá  de  Henares,  dio  una  caída  del 
caballo  que  montaba,  que  fué  la  que  le  produjo 
la  muerte. 

El  erudito  Pascual  Gayangos  contradice,  sin 
embargo,  estas  opiniones,  manifestando  que, 
después  de  registrar  algunas  crónicas  africanas, 
hay  motivo  para  sospechar  que  ni  la  nobleza  de 
aquellos  caballeros  fué  tan  antigua  como  se  ha 
dicho,  ni  su  pasada  á  África  se  verificó  en  el 
tiempo  que  se  expresa,  siendo  más  verosímil  que 
fueran  descendientes  de  algún  cristiano  que  to- 
mara servicio  con  los  edrisitas  ó  almorávides  en 
época  menos  remota. 

FARFANA  (La):  Geog.  Isla  qne  figura  en  el 
Mapa  Mundi  de  Ortelius,  de  1587,  en  el  Océano 
Pacífico,  entre  los  18  y  20°  de  lat.  N.  Es  muy 
posible  que  sea  la  isla  hoy  llamada  Kauai,  en  el 
Archip.  de  Hauaii  ó  Saudwich. 

FARFANTE:  m.  fam.  FARFANTÓN.  U.  t.  c.  adj. 

FARFANTÓN  (reduplicación  del  lat.  fari,  ha- 
blar): m.  fam.  Hombre  hablador,  jactancioso, 
que  cuenta  pendencias  y  valentías.  U.  t.  c.  adj. 


FARFANTONADA:  I',  lam.  lleclio  ó  dicho  del 
farfautiu. 

Estas  y  otras  farkantonadas  Uegarou  A 
oídos  de  dou  Matías  lií  Tonos. 

Aniusio  Palomino. 

FARFANTONERÍA:   f.    fani.    FARFANTONADA. 

FARFAÑA:  (íti'ij.  Rio  de  la  prov.  de  Lérida  cu 
e)  i>.  j.  de  Balagiior.  Nace  en  téimino  de  Tarta- 
reu,  i>asa  por  los  de  Os  de  Bnlasiiicr  y  Castollo 
de  Farfaüa,  y  corricudo  de  N.  á  S.  va  á  desaguar 
cu  el  Segre. 

FÁRFARA  (del  ár.  hdHial,  tela  sutil);  f.  Planta 
nioilieinal,  lOino  de «u  jñe de  alto,  con  el  boliordo 
escamoso,  la  tior  amarilla  y  las  hojas  de  figura 
casi  de  corazón,  esquinadas,  cou  dicnteeitos  y 
una  especie  de  borra  blanca  por  el  envés. 

En  el  índice  de  los  nombres.  Latín,  tusíla- 
go. Bárbaro ,  úngula  caballina.  Castellano, 
FÁRKAKA. 

Akdkés  de  Laguna. 

-  F.írfara:  Telilla  que  tiene  el  huevo  arri- 
mada a  la  clara  y  á  la  yema. 

-  En  fAisfaiía:  m.  adv.  que  expresa  el  modo 
de  estar  el  huevo  que  se  halla  dentro  de  la  ga- 
llina con  sola  la  fárfara,  sin  haber  criado  la 
cascara,  y  aun  algunas  veces  lo  suelen  poner  de 
esta  suerte. 

-  Es  f.írfara:  fig.  A  medio  hacer  ó  sin  la 
última  perfección. 

-  F.\BF.\BA:  Bot.  Esta  planta  constituye  la 
especie  Tussilago  fárfara,  de  la  familia  de  las 
tusilagíncas.  Se  llama  también  uña  de  cabaUoy 
tusílago.  Se  distingue  por  tenor  tallos  uuitíoros, 
con  escamas  coloridas;  hojas  radicales  grandes, 
reniformes,  angulosas,  denticuladas,  tomentosas 
por  debajo  y  que  aparecen  después  que  las  flores; 
involucro  cilindrico  y  colorido;  cabezuelas  ama- 
rillas radiadas.  Florece  en  marzo.  Habita  en 
muchas  comarcas  de  España  en  los  sitios  arci- 
llosos y  húmedos. 

Se  emplean  las  hojas  y  flores  como  pectorales, 
contra  la  ti»is,  catarros,  etc. 

FARFARO:  m.  tícrm.  Clérigo. 

FARFOLLA:  f.  Cada  uno  de  los  folículos  que 
envuelve  la  mazorca  del  maíz. 

A  los  ganados  y  aves  domésticas  les  agrada 
y  nutre  (el  maíz);y  al  vacuno  especialmente  el 
tallo,  FARFULLA  y  hoja  seca. 

Olivan. 

FARFULLA  (voz  imitativa):  f.  fam.  Defecto  del 
que  habla  balbuciente  y  de  prisa. 

-  Farfulla:  fig.  y  fam.  Enredo,  bullicio, 
trápala,  farándula. 

—  Señor,  todo  esto  es  farfulla. 
Compendiada  greguería... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Farfulla:  com.  fam  Persona  farfulladora, 
ü.  t.  c.  adj. 

FARFULLADAMENTE:  adv.  m.  fam.  Con  far- 
fulla, prisa  y  tropelía. 

FARFULLADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  habla  ó 
hace  alguna  cosa  muy  de  prisa  y  atropelladamen- 
te. U.  t.  c.  8. 

FARFULLAR  (de  farfulla):  a.  fam.  Hablar 
muy  de  prisa  y  atropelladamente. 

-Farfullar:  fig.  y  fam.  Hacer  una  cosa 
atropelladamente. 

FARFULLERO,  RA:  adj.  fam.  Farfullador. 
-Farfullero:   fig.  y  fam.  Enredador,  em- 
bustero, trapaza. 

...  ¿ansí  os  abriga 
El  amor  que  en  vos  he  ]iuesto? 
Pues  para  esta,  FARFCLLEBO, 
Que  yo  me  sepa  vengar. 

Tirso  de  Molina. 

FARGALLÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  hace  las  cosas 
atrofielladamentc.  U.  t.  c.  s. 

-  Farí:allón:  Desaliñado  y  descuidado  en  el 
aseo.  U.  t.  c.  s. 

FARQA8  Y  SOLER  (Pablo):  Biog.  Músico  y 
coniiiositíir  español.  N.  en  Barcelona  en  9  de 
lebrero  de  1816.  M.  dcspuésdc  1881.  Desde  niño 
aprendió  Música  en  la  escolanía  de  la  Merced 
de  la  misma  ciudad,  cuando  estuvo  bajo  la  di- 


I'AKII 

rección  del  P.  Pedro  P.  Faneras,  quien  le  enseñó 
á  tocar  la  flauta  y  el  contrapunto,  y  aprovecho 
tanto  que  á  la  edad  do  doce  años  tocaba  coms 
primero  en  las  funciones  con  nu'ü-ica  que  se  daban 
en  aquella  iglesia.  Después  tomó  algunas  leccio- 
nes de  piano  del  padre  Juan  Quintana,  organista 
que  era  á  la  sazón  do  la  iglesia  del  Carmen. 
Como  en  aquella  época  no  había  en  Barcelona 
más  que  un  in-ofesor  de  violoncello,  que  nunca 
quiso  enseñar  este  instrumento,  Fargas  lo  apren- 
dió sin  maestro,  bien  (¡ue  más  tardé  le  dio  algu- 
nas lecciones  el  profesor  citado.  Su  propósito  al 
tocar  el  violoncello  fué  poder  hacer  esta  parte 
en  el  estudio  do  trios  y  cuartetos  del  género  clá- 
sico, en  que  se  ejercitaba  con  sus  hermanos  y 
otros  couiiiscipnlos,  en  una  época  en  que  apenas 
se  conocía  cu  Barcelona  este  género.  Al  mismo 
tiempo  aprendió  la  armonía  y  composición  con 
don  Francisco  Arbós.  En  el  año  1S33,  cuando 
fué  contratado  el  maestro  Ramón  Vilanova  como 
director  de  la  ópera  italiana  en  el  teatro  de  Va- 
lencia, que  acababa  de  construirse,  escrituró  á 
Pablo  Fargas  como  [uimer  violoncello  del  mismo 
teatro,  sin  embargo  de  que  éste  no  contaba  más 
que  diecisiete  años.  Fargas  ocupó  aquella  plaza 
hasta  que,  por  falleoiiniento  del  rey  Fernan- 
do VII,  fué  cerrado  dicho  teatro.  En  1838  se 
fundó  el  Liceo  filarmónico-dramático  barcelonés, 
en  el  convento  de  las  monjas  de  Montcsión,  ins- 
talando en  él  un  teatro  en  el  que  se  representaron 
óperas  italianas,  y  un  Conservatorio,  en  el  que 
se  enseñaba  la  Música  en  diferentes  ramos.  En- 
tonces Pablo  Fargas  fué  nombrado  primer  vio- 
loncello del  teatro  y  profesor  de  la  clase  del 
mismo  instrumento,  plazas  que  desempeñó  en 
el  gran  Teatro  del  Liceo  y  su  Escuela  de  Música 
desde  la  apertuia  del  mismo  coliseo  en  1847. 
Fargas  ha  tenido  un  gran  número  de  discípulos, 
algunos  de  ellos  muy  aventajados;  puede  decirse 
que  recibieron  sus  lecciones  casi  todos  los  que  en 
el  día  tocan  el  violoncello  en  Barcelona.  Fargas 
se  dedicó  también  á  componer  música  de  iglesia. 
Perteneciendo  á  la  capilla  de  música  de  Santa 
María  del  Mar  desde  muy  joven,  cuando  el  maes- 
tro de  la  misma,  José  Barba,  á  causa  de  su  que- 
brantada salud,  no  pudo  dedicarse  á  componer, 
confió  á  Fargas  la  composición  de  varias  obras  de 
música  religiosa  para  el  servicio  de  la  expresada 
capilla.  De  ellas  son  notables  dos  Misas  de  Gloria 
y  una  de  Eequiem  á  grande  orquesta,  y  otra 
misa  de  Réquiem,  en  la  que  alterna  el  cauto 
figurado  con  el  coral  ó  canto  llano.  Esta  última 
obra  es  la  quemas  reputación  ha  dadoá  Fargas, 
por  la  severidad  de  su  estilo,  de  un  carácter 
marcadamente  místico. 

FARHA  ó  FARHIYA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mani- 
puri,  prov.  do  Agrá,  Provincias  del  Noroeste, 
Indostán;  7  000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Mani- 
puri,  en  la  región  que  cruzan  el  gran  Canal  del 
Ganges  y  su  ramal  de  Etava,  y  en  donde  nace, 
entre  ambos,  el  Ruid,  afluente,  por  la  izquierda, 
del  Yemna.  Factoría  de  añil.  Comercio  en  ce- 
reales, algodones,  etc. 

FARHAD  BAJÁ:  Biog,  Célebre  Ministro  otoma- 
no del  siglo  XVI.  La  historia  de  este  personaje, 
que  es  una  de  las  que  confirman  el  célebre  dicho: 
«nada  hay  áveQes  más  inverosímil  que  la  misma 
verdad,»  aseméjase  mucho  á  una  de  las  narracio- 
nes do  Las  Mil  y  una  Noches.  Farhad,  criado  y 
cocinerode  una  compañía  de  genízaros,  retirábase 
un  día  de  la  plaza  pública  quejándose  en  alta  voz 
del  kiaia  (oficial  encargado  de  las  provisiones  de 
la  ciudad),  y  maldiciendo  su  suerte,  pues  no  ha- 
biendo podido  comprar  nada  con  que  presentar 
una  comida  á  sus  amos  temía  que  el  hambre  de 
éstos  sólo  se  apaciguase  después  de  darle  una  pa- 
liza. Sucedió  que  uno  de  los  que  á  la  par  que  él 
recorrían  las  calles,  y  que  por  lo  tanto  tuvieron 
ocasión  de  escuchar  sus  quejas,  fuese  el  sultán 
Amurates  III,  que  de  incógnito  recorría  la  ciu- 
dad, y  como  Farhad,  en  sudescsiicración,  dijese 
que  si  él  estuviera  encargado  del  aprovisiona- 
miento de  la  ciudad  jamás  sucedería  que  ciuda- 
danos honrados  que  no  estaban  desprovistos  de 
dinero  quedasen  sin  comer,  el  monarca  hízole 
seguir  con  objeto  de  averiguarquién  era,  y  cuando 
lo  supo  mandó  que  se  le  presentase  al  día  si- 
guiente. Obedeció  Farhad;  y  como  delante  del 
príncipe  repitiese  suspalabras,  éste  confirióle  el 
cargo  de  kiaia.  Mostró  Farhad  en  él  excepcio- 
nales dotes  de  laboriosidad  y  honradez,  hasta  tal 
punto  que  Amurates,  que  jamás  le  había  per- 
dido de  vista,  llamóle  en  1581  á  su  consejo  para 
reemplazar  á  su  gran  visir  Sináu  Bajá.  En  este 
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nuevo  cargo  desplegó  Farhad  tales  talentos,  que 
todos,  á  la  manera  que  habían  tenido  ([ue  reco- 
nocer sus  dotes  do  hombre  probo  y  laborioso, 
tuvieron  que  confesar  que  en  nada  cedía  á 
los  estadistas  más  notables  de  su  patria  y  de  su 
tiempo.  Amurates,  que  había  descubierto  aquel 
brillante,  ora  movido  por  los  consejos  do  algu- 
nos envidiosos  que  deseaban  arruinar  á  Farhad, 
ora  guiado  por  el  propio  deseo  de  probarle  en 
otra  clase  de  servicios,  nombróle  general  de  sus 
tropas  y  envióle  contra  los  persas;  tal  experi- 
mento fué  coronado  por  el  dios  éxito.  Lo  que 
hasta  entonces  no  lograron  los  mejores  caudillos 
otomanosconsiguiólücn  seguida  Farhad.  Vuelto 
á  Constantinopla  fuéle  devuelto  su  puesto  de 
gran  visir,  pero  sus  enemigos,  que  eran  tan 
grandes  como  sus  méritos,  habiendo  conseguido 
indisponerle  con  el  sultán,  lograron,  no  sólo  que 
fuese  sustituido,  sino  que  se  le  confiscasen  toilos 
los  bienes  que  poseía.  Vióse  Farhad  por  tal 
motivo,  al  cabo  de  quince  años  de  poder  y  rique- 
zas, en  un  estado  más  miserable,  si  cabe,  que  el  de 
criado  y  cocinero  de  los  genízaros,  y  ciertamente 
que  más  le  hubiera  valido  no  haber  salido  de  él; 
pues  llamado  porMahometoIII,  sucesorde Amu- 
rates, á  formar  al  frente  de  las  tropas  otomanas, 
que  operaban  sobre  el  Danubio,  habiendo  per- 
dido una  batalla  tuvo  que  estrangularse  con  el 
cordón  que  á  este  propósito  le  envió  el  Gran 
Señor.  Farhad  murió  en  el  año  1596. 

FARIA  (Antonio  de):  Biog.  Aventurero  por- 
tugués. N.  hacia  1505.  M.  hacia  1550.  Marchó 
á  las  Indias  en  1530,  aliado  de  un  pariente  que 
era  entonces  gobernador  de  Malaca.  Desde  los 
primeros  días  de  su  llegada  equipó  un  pequeño 
buque  que  armó  en  corso,  y  en  el  que  iban  con 
él  dieciocho  portugueses;  en  seguida  se  dirigió 
al  reino  de  Siam;  catorce  desús  hombres  murie- 
ron cerca  del  río  de  Lugor;  él  se  salvó  á  nado 
con  sus  cuatro  compañeros  y  fué  socorrido  por 
una  indígena.  De  allí  pasó  á  Patana;  sabía  que 
el  corsario  que  le  había  atacado  había  adquirido 
gran  fama  con  el  nombre  de  Caza-Azem.  Después 
de  muchas  aventuras  le  alcanzó  y  le  mató  con 
su  propia  mano.  Entonces  fué  rico  y  pudo  equi- 
par una  escuadrilla  de  juncas.  Habiéndose  perdi- 
do una  de  sus  embarcaciones,  cuyos  tripulantes 
cayeron  prisioneros  de  los  chinos  de  la  ciudad 
de  Nonday,  Faria,  con  trescientos  hombres,  se 
apoderó  de  la  ciudad,  libertó  á  sus  compañeros 
y  redujo  las  casas  á  ceniza.  En  seguida  fué  á 
establecerse  á  Limpo.  En  esta  residencia  portu- 
guesa el  gobierno  le  colmó  de  honores,  y  es  ex- 
traño que  sus  proezas  no  tengan  más  historia- 
dor que  Méndez  Pinto.  Desde  Limpo,  Faria 
salió  para  saquear  los  sepulcros  de  la  Cliina,  que 
se  levantaban  en  la  isla  de  Calunjibuy.  Hizo  su 
viaje  con  audacia,  se  apoderó  de  algunas  rique- 
zas, pero  tuvo  que  huir  delante  de  cinco  mil  chi- 
nos que  un  ermitaño,  guardián  de  las  diecisiete 
tumbas  imperiales,  había  conseguido  reunir. 
Pudo  ganar  el  mar,  pero  solevantó  una  tempes- 
tad que  le  arrojó  contra  los  escollos,  en  donde 
murió  con  sus  compañeros. 

-^  -  Faria  (Francisco  María):  Biog.  Militar 
venezolano.  N.  en  los  Puertos  de  Altagraeia, 
villa  capital  del  distrito  Miranda  (sección  Zulia, 
estado  Faleón),  en  3  de  enero  de  1791.  M.  fusi- 
lado en  8  de  junio  de  1838.  Estudió  en  Mérida 
hasta  terminar  el  curso  de  Filosofía.  De  regreso 
en  su  pueblo  natal  (1813)  entró  á  servir  como 
cadete  en  el  ejército  español,  y  poco  después 
salió  á  campaña.  Siendo  coronel,  en  1821,  se 
pasó  á  las  filas  republicanas,  y  prestó  numerosos 
servicios  á  la  causa  de  la  independencia  de  su 
patria,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  sido 
condecorado  por  Bolívar  con  la  Estrella  de  Li- 
bertadores, que  sólo  se  concedía  á  los  que  hubie- 
sen asistido  á  tres  batallas  campales  por  lo  me- 
nos. Desempeñó  comisiones  y  cargos  de  impor- 
tancia militar  en  Cartagena  y  Río- Hacha,  y  fué 
comandante  de  armas  y  del  apostadero  en  Ma- 
raeaibo  y  Puerto  Cabello.  Acaudilló  más  tarde 
(183.'))  en  Maracaibo  la  revolución  reformista, 
que  terminó  por  una  capitulación  en  la  que  se 
garantizaba  á  Faria  la  vida  y  la  libertad  de 
residir  en  el  punto  que  quisiera,  dentro  ó  fuera 
de  la  República;  mas  á  pesar  de  lo  solenmemcn- 
te  convenido,  fué  expulsado  del  territorio  do 
Venezuela.  Volvió  en  1838  á  su  país  por  la  vía 
do  Perijá,  y  detenido  entonces  como  revoltoso, 
dictóse  contra  él  una  sentencia  de  muerte,  que 
.se  ejecutó  cu  la  ficha  citada.  Gozó  fama  de 
hombro  de  talento,  instruido,  activo  y  muy  libe- 


ral.  Sn  retrato  fifjura  en  la  gaU'rín  do  hombres 
célebres  del  /iilia. 

-Faüia  y  SousA  (Manukl  hk):  lUog.  Céle- 
liro  historiador  iiiirtiigiiú».  N.  eii  l'oiiiljciro  en 
IfiOO.  M.  en  Madrid  en  3  do  junio  de  1049.  Era 
hijo  do  Amador  Pérez  do  Krro,  noble,  ó  por  lo 
mino»  hidalgo,  y  de  una  hurcdora  de  la  ontigua 
casa  do  Fariu.  'lomó  los  apellidos  do  la  nindie, 
i|UO  en  sn  escudo  do  armas  llevaba  la  llor  de  lis. 
No  so  conoce  exactamente  el  lugar  de  su  nnci- 
mienlo,  pero  es  verosímil  la  olirmación  du  Bar- 
bosa, según  el  cual  Faria  vio  la  luz  primera  en 
Quintado  Sonto  y  fué  bautizado  en  la  parroquia 
de  Santa  María  do  Pombeiro,  antiguo  monas- 
terio do  Benedictinos,  situado  entre  Uuimaracs 
y  Amaranto.  Educóse  en  un  convento,  donde 
era  prior  uno  do  sus  parientes,  y  á  los  veinticua- 
tro años  de  oJad  coutrajo  matrimonio  con  doila 
Catalina  Machado,  mujer  do  gran  talento  y 
energía.  Había  lijado  su  re.sidencia  en  Madrid, 
y  aceptando  Hugo  (1630)  una  misión  diplomá- 
tica que  el  gobierno  es])a&ol  lo  conlió,  y  que  debía 
realizar  en  Roma,  embarcóse  en  uno  de  los  puer- 
tos de  la  jieníusula  con  su  esposa.  Sorprendida 
Iior  una  horrible  tempestad  en  el  Golfo  de  Lyón 
a  nave  que  los  conducía,  no  se  permitió  á  los 
pasajeros  que  permanecieran  sobre  cubierta, 
porque  se  temía  que  con  sus  gritos  y  expresio- 
nes do  espauto  injiuyeran  perniciosamente  en  el 
ánimo  de  la  tripulación.  Doña  Catalina  se  resi.s- 
tió,  diciendo  á  la  vez  que  sonreía:  «¿Acaso  he 
gritado?  Dejadme  por  lo  menos  ver  qué  color 
tiene  la  cara  de  la  muerte.»  La  representación 
dj  España  en  la  corte  pontiticia  no  exigía  en 
aquellos  tiempos  mucha  actividad.  Así,  Faria 
en  Roma,  como  antes  en  Lisboa  y  Madrid,  pro- 
curó vivir  retirado  de  la  sociedad,  y  consagró 
sus  ocios  al  cultivo  de  la  poesía  castellana  ó 
a  estudios  profundos  y  vastas  investigaciones 
acerca  de  la  historia  de  su  país.  En  la  ciudad 
pontiñcia  comenzó  casi  todas  sus  obras  históri- 
cas, cuyo  número  y  variedad  sorprenden  tanto 
más  cnanto  que  su  autor  copió  hasta  seis  veces 
aquellos  gruesos  volúmenes.  Artista  por  natura- 
leza, era  también  un  analista  laborioso  que, 
con  grave  daño  para  su  reputación  literaria,  no 
suix)  contener  y  encauzar  su  excesivo  amor  al 
trabajo,  ni  acertó  tampoco  á  librarse  del  mal 
gusto  de  su  época.  Tras  cuatro  años  de  residencia 
en  Roma  regresó  á  Madrid  (1634).  Desde  1628 
padeció  una  sordera  que  aumentó  con  el  trans- 
curso del  tiempo.  Cuidóse  poco  de  los  asuntos 
diplomáticos,  y  con  más  entusiasmo  que  nunca 
se  dedicó  á  las  investigaciones  literarias.  Se 
afirma  que  tomó  parte  activa  en  la  conspira- 
cióu  que  preparó  la  independencia  de  Portu- 
gal, á  donde,  al  decir  de  uno  de  sus  biógra- 
fos, marchó  para  besar  secretamente  la  mano 
del  duque  de  Braganza,  mucho  antes  de  que 
la  revolución  estallara.  Entusiasta  admirador 
de  las  glorias  portuguesas,  recibió  con  inmensa 
alegría  la  noticia  do  la  rebelión  de  Portugal 
en  1640,  si  se  ha  de  creer  á  sus  compatriotas. 
Unos  doce  años  antes  había  publicado  su  pri- 
mera historia  general,  titulada  Epitome  de  las 
y/is(or¡as/)or<ií(/ií«ns  {Madrid,  1628,  2  tomos, 
en  4.°);  escrita,  como  casi  todas  sus  obras,  en 
castellano,  y  reimpresa,  lo  que  indica  su  popu- 
laridad, muy  pronto  en  Lisboay  los  Países  Bajos 
con  sus  complementos  y  los  siguientes  títulos: 
Epitome  de  las  Historias portiigucsas,  dividido 
en  cuatro  parles  (Bruselas,  1677,  en  fol.);  His- 
toria del  reino  de  Portugal  dividida  en  cinco  par- 
tes, que  contienen  en  compendio  sus  poblucioncs, 
las  entradas  de  las  naciones  septentrionales  en  el 
reino,  su  descripción  antiguay  moderna,  las  vidas 
y  las  hazañas  de  svs-  reyes  con  sus  retratos,  sus 
conquistas,  etc.  (  Bruselas  y  Amberes,  1730, 
en  fol. ).  No  enriqueció  esta  obra  á  su  autor,  poco 
cortesano  y  jefe  de  numerosa  familia.  Y  agravó 
Faria  su  situación  económica  dando  á  la  im- 
prenta otra  obra,  en  la  que  había  trabajado  con 
pasión  duiante  veinticinco  años  próximamente, 
y  cuya  portada  decía:  Os  Lusiadas  de  Luis  de 
Canwes,  príncipe  de  los  poetas  de  España.  Al  rey 
Ifuestro  Señor  FcU/ie  quarto  el  Grande,  commen- 
tadaspo)-  Manuel  de  Faria  y  Sonsa,  cavallero  de 
la  Orden  de  C/tristo,  i  de  la  Casa  real.  Contienen 
lo  mtis  de  principal  de  la  historia  i  geografía  del 
mundo,  i  singularmente  de  España,  mucha  polí- 
tica excelente  i  católica:  varia  moralidad  i  doc- 
trina; aguda  y  entretenida  sátira  en  común  á  los 
vicios:  i  deprofession  los  lances  de  la  poesía  verda- 
dera y  grave:  i  su  más  alto  i  sólido  pensar;  todo 
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sin  salir  de  la  idea  del  poeta  (lladiid,  1639, 
3  tomos,  en  2  vol.,  en  fol.).  A  iieaar  del  califica- 
tivo de  í/miirfc  aplicado  á  Felipe  IV  ,y  délas 
reservas  hechas  por  el  historiador  en  el  largo 
título  copiado,  fluo  es  como  una  exposición  do 
sus  principios,  el  autor  del  extenso  comentario 
fué  perseguido.  Creyó  Faria  haber  hallado  en 
Los  Lusiadas  cierta  relación  éntrelas  maravi- 
llas del  paganismo  y  las  creencias  católicas,  y 
dejándose  guiar  ]>or  su  iiiiagiiiaeión  excesiva- 
mente sutil,  vio  en  la  fusión  dolos  cultos  paga- 
no y  cristiano  algo  (]Ue,  lejos  de  dañar  á  la  sin- 
ceridad de  los  sentimientos  ortodoxos  de  Ca- 
moéns,  lioiiiaba  ásu  espíritu  religioso.  Juzgaba 
Faria  (pie  la  intervención  de  ciertas  divinidades 
del  paganismo  se  había  producido  para  poner  de 
relieve  las  virtudes  reveladas  por  la  Iglesia,  y 
esta  afirmación  pareció  mal  al  Santo  Oficio, 
aunque  el  escritor  era  católico  convencido,  y 
nunca  despertó  con  su  conducta  sospechas  de 
incredulidad.  No  es  cierto,  como  dice  Costa  y 
Silva  en  su  Ensayo  biogrüjico-crítico  sobre  los 
mejores  poetas  portugueses,  que  Faria  fuese  pues- 
to en  prisión  por  el  crimen  de  iyifidenciaó  de 
traición  cometido  en  los  días  de  su  estancia  en 
Roma.  Dióse  en  Madrid  poca  importancia  á  las 
acusaciones  dirigidas  contra  el  historiador  por- 
tugués, que  realmente  estuvo  preso  algún  tiem- 
po, si  bien  recobró  la  libertad  merced  á  la  pro- 
tección de  D.  Jerónimo  de  Villanova,  secretario 
de  Estado;  jiero  la  Inquisición  de  Lisboa  conde- 
nó de  nuevo  la  obra  cuando  su  autor  salió  déla 
prisión.  Uno  de  sus  biógrafos  sospecha  que  esto 
fué  la  causa  de  la  especie  de  destierro  voluntaiio 
á  quo  Faria  se  condenó,  y  que  le  obligó  á  esta- 
blecerse en  Madrid.  Al  devolverle  la  libertad, 
D.  Jerónimo  de  V'illanova  le  anunció  que  el  rey 
de  España  le  concedía  una  pensión  y  pensaba 
utilizar  de  nuevo  sus  servicios.  Sin  embargo,  su 
nombre  no  suena  en  los  acontecimientos  poste- 
riores, ni  se  conoce  documento  alguno  por  el  que 
pueda  suponerse  que  tenía  en  ellos  una  inter- 
vención secreta.  En  cambio  se  sabe  que  Faria  se 
vio  privado,  tiempo  adelante,  déla  pensión  que 
disfrutaba,  y  se  conjetura  que  padeció  grandes 
apuros  económicos  hacia  el  fin  de  sus  días,  con- 
sagrados al  estudio  en  apartado  retiro,  á  la  edu- 
cación de  sus  hijos  y  al  establecimiento  de  al- 
gunos de  ellos.  De  seis  hijos  sólo  le  sobrevivie- 
ron tres:  sus  dos  bijas  se  hicieron  religiosas. 
Afírmase  que  Faria,  mal  de  su  grado,  hubo  de 
escribir  doce  largas  páginas  en  folio  cada  día,  y 
es  por  lo  menos  cierto  que  terminó  un  gran  nú- 
mero de  obras,  muchas  de  ellas  provechosas  para 
la  histoiia  de  aquel  tiempo,  y  algunas  con  detri- 
mento de  su  reputación  literaria.  La  perseveran- 
cia en  el  trabajo,  no  interrumpido  por  ninguna 
distracción,  comprometió  gravemente  su  salud. 
En  sus  últimos  años  le  atormentaron  á  la  vez  el 
mal  de  pieilra  y  una  retención  de  orina,  enferme- 
dades que  le  llevaron  al  sepulcro.  Faria  había 
opuesto  un  valor  y  resignación  admirables  á  sus 
insoportables  dolores,  j'  murió  como  ferviente 
católico.  Autorizados  los  médicos,  lo  que  enton- 
ces rara  vez  sucedía,  para  practicar  la  autopsia, 
halláronse  en  el  cuerpo  de  Faria  más  de  150  cál- 
culos que  no  habían  sabido  extraer  los  cirujanos. 
Sepultados  en  uno  de  los  conventos  de  Madrid 
los  restos  del  escritor  portugués ,  al  cabo  de 
veinte  años  fueron  trasladados  por  su  viuda  á 
Portugal,  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Pom- 
beiro, donde  sobre  un  sepulcro  próximo  á  la 
sacristía  se  leía  hace  pocos  años:  Inclitushie  jacet , 
cum  uxore  sua  sepultus,  scri/tlor  Ule  lusitanus, 
Emmanucl  de  Faria  es  Soua  die  septembris  1669. 
Sólo  ocho  años  pedia  Faria  y  Sonsa,  hacia  el  fin 
de  sus  días,  para  terminar  la  pesada  tarea  que  se 
había  impuesto;  mas  la  muerte  no  le  permitió 
cumplir  todo  el  programa  que  se  había  trazado. 
Asombra,  no  obstante,  la  fecundidad  del  his- 
toriador portugués,  que  se  había  propuesto  es- 
cribir los  sucesos  de  la  historia  patria  ocurri- 
dos, no  sólo  en  Europa,  sino  también  en  todas 
las  regiones  á  donde  Portugal  había  llevado  sus 
armas.  De  sus  tratados  históricos  se  han  perdi- 
do los  que  hoy  serían  más  provechosos.  El  de  la 
América  portuguesa  se  dice  que  fué  acabado  por 
el  escritor,  quien  no  llegó  á  imprimirlo.  Después 
del  fallecimiento  de  su  autor  se  publicaron  estas 
obras  debidas  á  Faria:  Europa  portuguesa  (Lis- 
boa, 1667,  3  vol.  en  fol. ),  reimpresa  con  algu- 
nas mejoras  (1678);  Asia  portuguesa  (Lisboa, 
1666,  1674  y  1675,  5  vol.  en  fol.);  A/rica  por- 
tuguesa (Lishoa^ISSl,  eufol. ).  En  prosa  escribió 
el  mismo  historiador  la  obra  titulada  Imperio 


de  la  China  y  cultura  crangitia  en  (I,  por  loi 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jenús,  eumjiwslo 
por  el  I'.  Alvarado  Scmvudo  (Madrid,  1642, 
en  4."  menor).  El  I'.  Senimeilo,  quo  había  resi- 
dido laigo  ticinno  en  el  Celeste  Imperio,  confió 
á  la  pluma  do  faria  la  redacción  do  aquel  libro, 
vertido  luego  al  francés  y  al  italiano,  y  que  es 
uno  do  los  primeros  que  contienen  noticias  ve- 
rídicas del  vasto  país  citado,  Karia  publicó  en 
castellano  un  importante  trabajo  genealógico: 
el  nobiliario  de  ll.  I'ei/ro  de  Ilareelus,  hijo  del 
rey  Ll.  Llionís  de  Portugal,  traducido,  castigado 
y  con  nuevas  ilustraciones  de  varias  notas  (Mo- 
diid,  1646,  en  fol.).  Cuéntase  á  Faria  y  Sonsa 
entre  los  poetas  portugueses  y  españoles.  Afiliado 
á  la  escuela  culterana,  su  fecundidad  poética  fué 
deplorable.  Dejó,  en  efecto,  Faiia  m;is  de  600 
sonetos  incorrectos,  y  por  lo  general  pretencio- 
sos, y  escribió  iglogas  que  denominó  amorosas, 
marítimas,  venatorias,  genealógicas,  críticas, 
■monásticas,  eremíticas,  justificatorias,  arbitra- 
rias, fantásticas  y  rústicas.  Compuso  casi  todas 
sus  poesías  en  los  comienzos  de  su  carrera  lite- 
raria, y  con  el  propósito  de  disfrazar  algunos 
hechos  reales  con  una  forma  poética  muy  acep- 
tada en  su  tiempo.  La  mayor  parte  de  sus  ver- 
sos se  reunieron  en  dos  colecciones:  Las  noches 
claras  y  la  Fuente  de  Aganipe  ó  Itimas  varias 
(4  vol.  en  4.°);  ambas  obras  son  hoy  raras:  la 
Fuente  de  Aganipe  gozó  gran  fama  en  el  siglo 
XVII,  porque  en  sus  poesías  hay  vivacidad.  Lope 
de  Vega  ha  llamado  á  Faria  príncipe  de  los  críti- 
cos, con  evidente  exageración,  sin  dudad  causa  de 
no  haber  leído  todos  los  escritos  de  su  contempo- 
ráneo. Faria,  sin  embargo,  figura  con  sobrados 
títulos,  así  por  sus  obras  citadas,  como  por  otra 
titulada  El  gran  Justicia  de  Aragón  Don  Mar- 
tin Biiptista  de  Lanuza,  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades  de  la  lengtia,  publicado  por  la  Academia 
Española.  Portugués  por  su  nacimiento  y  sim- 
patías, debe  ser,  no  obstante,  incluido  entre  los 
escritores  castellanos,  y,  como  nota  uno  de  sus 
biógrafos  modernos,  escribía  casi  siempre  de  un 
modo  incorrecto  en  su  propia  lengua;  con  brillo 
y  elegancia  si  se  quiere,  mas  con  rarísima  pro- 
piedad en  las  palabras:  su  instrumento  preferido 
era  el  castellano  puro.  A  pesar  de  sus  senti- 
mientos patrióticos  no  pudo,  por  culpa  de  las 
circunstancias,  escribir  en  portugués  todas  sus 
obras  en  prosa,  y  así  resulta  que  su  nombre 
apenas  suena  hoy  en  la  historia  literaria  de  Por- 
tugal, y  que  será  siempre  recordado  en  la  de 
España,  en  la  que  no  se  ha  de  entender  por  lo 
dicho  que  ocupa  un  lugar  eminente. 

FARIBAULT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, Estados  Unidos;  2  073  k.^  y  13100  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  meridional  del  estado, 
en  los  confines  del  lowa.  Su  cap.  es  BIue-Earth- 

City. 

FARIOABAD:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gurgaon, 
prov.  de  Delhi,  Penyab,  Indostán;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Delhi,  en  el  gran  camino 
de  Agrá,  en  medio  de  las  llanuras  de  la  orilla 
derecha  del  Imma,  afl.  del  Ganges.  Es  uno  de 
los  lugares  principales  del  pequeño  dominio 
musulmán  de  Balabgarh. 

FARIDKOT:  Gcog.  Principado  que  forma  uno 
de  los  estados  Sijs  protegidos,  Indostán,  y  que 
se  encuentra  en  el  dist.  de  Fiíozpur,  de  la  pro- 
vincia inglesa  de  Labore.  Ocupa  una  superficie 
de  1554  k.-  y  cuenta  con  unos  80  000  habits. 

FARIDPUR:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de 
Dacca,  Bengala,  Indostán;  10  000  habitantes. 
Sit.  al  O.  S.  O.  de  Dacca,  á  orillas  del  Padma, 
pequeña  derivación  del  Ganges  Inferior,  c«yo 
curso  principal  pasa  á  algunos  kms.  al  N.  El 
dist. ,  el  más  occidental  de  la  prov.  de  Dacca,  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  margen  meridional  del 
Ganges  Inferior.  Se  divide  en  tres  .subdistritos, 
que  son  Goalanda,  Faridpur  y  Madharipur,  y 
ocupa  tina  sup.  de  6  125  km.s.  -  con  una  pobla- 
ción de  1  700  000  habits.  El  país  participa  déla 
cualidad,  general  en  los  dists.  del  Delta,  de  ser 
llano  y  pantanoso,  cruzado  por  sinnúmero  de 
canales;  al  Sur  forma  un  inmenso  pantano  que 
no  pueden  secar  los  fuertes  calores  de  la  zona 
tórrida;  pero  á  pesar  de  lo  malsano  está  muy 
poblado  y  produce  gran  cantidad  de  arroz  y  de 
yute. 

FARIOUM  BEN  AHtVIED  AT-TENKI  (AhmED): 
Biog.  Escritor  y  hombre  de  Estado  turco  del 
siglo  XVI.  Fué  secretario  del  sultán  y  goberna- 
dor de  Belgrado.  Además  de  varias  poesías  es- 
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critas  en  turco  y  en  árabe  ha  legado  á  la  ^oste- 
riJad  svis  famosas  Carlas  de  ¡os  ítiUanes  (Muns- 
xiat  as  Selathim),  coleoeión  de  documentos  di- 
plomáticos iiiterosautisimos. 

FARILAOS  (Los):  Geog.  V.  Fauallones 
(Los>. 

FARILHOES  (Os):  Geog.  V.  Farallones 
(Los\ 

FARILLÓN:  ni.  FaBALLÓK. 

FARIM:  tieog.  Establecimiento  portugués  de 
la  Soneganibia  meridional,  África,  sit.  en  el 
curso  s\ij>erior  de  Sao  Domingo  ó  Cacheo,  que 
los  jwrtugueses  denominan  también  rio  Farini. 
El  establecimiento  de  Cacheo  se  halla  en  el  es- 
tuario del  río,  y  al  conjunto  de  los  estableci- 
mientos portugueses  situados  en  las  márgenes 
del  Cacheo  se  flama  FarimCacheo. 

FARIÑA:  í.  aut.  Habina. 

-  Fakina:  Geog.  V.  Porto-Farina. 

-  rARiSA{SALVAroR):Sío<7.  Literato  italiano 
contemponineo.  X.  en  Sorso  (Cerdeña)  en  10  de 
enero  de  1846.  Hijo  de  un  procurador  general  do 
la  Audiencia  de  Milán,  hizo  sus  estudios  en  Sas- 
sari  y  Cassal  y  curso  los  de  Derecho  en  Pavía  y 
Turíii,  donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  (3  de 
agosto  de  ISfiS^;  pero  no  ejerció  la  abogacía,  é 
inició  su  reputación  literaria  colaborando  en  la 
Gacela  Xfusieal  de  Milán  y  dirigiendo  en  seguida 
la  Jierisla  Mínima  en  la  misma  ciudad.  Debo 
principalmente  su  fama  ásus  novelas  y  cuentos. 
Hé  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras  de  este 
género:  Dos  ainorcs  (1869)  y  Un  secreto,  sus  pri- 
meras producciones;  Jl  romanzo  di  un  vcdovo 
(ISri);  Fruto  prohibido  (1872);  Fiamma  vaga- 
bunda (id.);  I¡  ttsoro  di  doniwia  (1873);  Capelli 
biondi  (1876);  De  la  e^utna  del  mar  {187 7);  Oro 
nascoíío  (1878);  Privia  che  jiascesse  (1879),  etc. 
Sus  novelas  han  sido  traducidas  al  inglés,  espa- 
ñol, alemán  y  holandés.  En  castellano  existe 
una  traducción  de  la  titulada  Amor  vendado, 
narración  vertida  á  nuestro  idioma  por  María  de 
la  Peña  (Madrid  en  8.°).  La  Biblioteca  Verda- 
gucr  ha  publicado  varias  Novelas  de  Salvador 
Fariña,  traducidas  por  Cecilio  Navarro  é  ilus- 
tradas por  Apeles  Mestres  y  F.  Gómez  Soler 
(un  vol.  en  S."  mayor). 

FARINACCI  (Próspero):  Biog.  Célebre  juris- 
consulto italiano.  N.  en  Roma  el  30  de  octubre 
de  1554.  M.  el  30  de  octubre  de  1613.  Estudió 
Derecho  en  Padua  y  fué  abogado  en  Roma,  en 
donde  tuvo  el  triste  mérito  de  defender  las  cau- 
sas más  opuestas.  Nombrado  procurador  fiscal, 
desempeñó  este  cargo  con  un  rigor  tanto  más 
extraño  cuanto  que  muchas  veces  se  confesaba 
culpable  de  los  delitos  que  castigaba  en  los  otros. 
Acusado  á  su  vez  de  un  crimen  muy  común  en 
Italia,  escapó  al  castigo  de  las  leyes  por  media- 
ción del  cardenal  Salviati,  que  solicito  el  perdón 
al  Papa  Clemente  VIII.  fVuestra  harina  puede 
ser  buena,  decía  en  esta  ocasión  el  Pontífice 
jugando  con  el  nombre  del  culpable;  pero  el  saco 
que  la  contiene  está  muy  manchado.»  Si  Fari- 
nacci,  como  hombre,  era  poco  apreciable,  como 
jurisconsulto  tuvo  una  autoridad  que  duró  hasta 
el  siglo  dieciocho.  Fué,  por  otra  parte,  infati- 
gable para  el  trabajo,  hasta  el  punto  que  se  decía 
que  era  de  hierro.  Redactó  sus  tratados  con 
juicioso  método,  imitados  después  por  muchos 
jurisconsultos  célebres,  y  que  consistía  en  expo- 
ner las  doctrinas  distintas  ó  contradictorias  á 
continuación  de  las  cuales  emitía  sus  opiniones. 
Los  principales  de  sus  tratados  son  Consilia  el 
rarioí  Decisione.t;  Praxis  et  Theoria  criminalis; 
De  Immuniíale  Eeclesioe;  üeperlorium  de  ultimis 
ToUmlcUibus,  etc. 

FARINÁCEO,  CEA  (del  lat.  farinaclus):  adj. 
Que  participa  de  la  naturaleza  de  la  harina,  ó 
se  parece  á  ella. 

Aquella  sustancia  seca  (de  la  castaña),  FABI- 
xAcEA.  de  difícil  y  l.i'ouno.sa  deglución,  pide 
vino  con  urgencia,  etc. 

Bbetün  de  los  Hrriíekos. 

FARINEÍ8TA8:  m.  pl.  Ilisl.  ecles.  Nombre  de 
nna  secta  jansenista  formada  en  Farein  por  los 
sacerdotes  Bonjour  y  Furlcy,  cuyos  pretendidos 
milagros  fanatizaron  á  eus  partidarios.  En  con- 
secoencia  de  una  información  hecha  por  orden 
de  Mg.  de  Montazct,  arzobispo  de  Lyón ,  se 
les  desterró  de  Francia.  El  cura  Bonjour  vol- 
vió á  Paría  en  1789,  á  su  parroquia,  que  le  fué 
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preciso  abandonar  do  nuevo.  Profesaba  nna 
doctrina  subversiva  de  la  Religión  y  de  la  Mo- 
ral; de  sus  peroratas  resultaba  la  insubordi- 
nación de  las  mujeres  á  sus  maridos;  atacaba 
aun  el  derecho  de  propiedad,  diciendo  que  ^Irfiíji 
no  hi:o  testamento;  se  les  acusaba  de  reuniones 
prolongadas  hasta  por  la  noche,  las  extravagan- 
cias escandalosas  do  algunos  poseídos,  la  cruci- 
fixión de  una  joven,  etc.  De  vuelta  á  París, 
Bonjour  tuvo  correspondencia  seguida  con  sus 
discípulos,  que  formaban  casi  la  cuarta  parte  de 
los  habitantes  do  Farein,  hasta  que  el  gobierno 
do  Bouaparte  desterró  á  los  dos  hermanos  á 
Suiza. 

FARINELLI  (Carlos  BROscni,  apellidado): 
Biog.  Célebre  cantante  italiano.  N.  en  Ñapóles 
al  decir  de  algiinos  biógrafos;  en  Audria,  según 
otros,  en  24  do  enero  de  1705.  M.  en  Bolonia  en 
15  de  julio  de  1782.  Dícese  que  debió  el  sobre- 
nombre de  Farinelli  á  la  profesión  de  molinero 
ó  comerciante  en  harinas  que  ejercía  su  padre,  ó, 
mejor,  al  apellido  de  los  hermanos  Fariña,  afi- 
cionados distinguidos  de  la  ciudad  de  Ñapóles  y 
primeros  protectores  del  artista.  Este,  muy  joven 
todavía,  fué  castrado,  y  á  esto  debió  una  de  las 
más  hermosas  voces  de  soprano  que  se  han  oído 
en  todo  tiempo.  Aprendió  con  su  padre  las  pri- 
meras nociones  de  la  Música,  é  ingresó  luego  en 
la  escuela  de  Porpora,  de  quien  fué'  tras  corto 
plazo  discípulo  predilecto.  Marchó  con  su  maes- 
tro á  Roma  (1722),  y  por  primera  vez  cauto  ante 
el  público  interpretando  una  parte  de  la  ópera 
Eomenes,  que  Porpora  había  escrito  para  el  teatro 
Aliberti  de  la  ciudad  pontificia.  Contaba  enton- 
ces diecisiete  años  de  edad,  é  inició  su  carrera 
artística  alcanzando  un  triunfo  brillantísimo. 
Trasladóse  á  Vieua  (1724),  y  al  año  siguiente  á 
Venecia,  donde  cauto  la  Didonc  de  Metastasio, 
puesta  en  música  por  Albinoni,  y  de  regreso  en 
Ñapóles  excitó  la  admiración  de  sus  compatrio- 
tas, dado  caso  que  lo  fueran,  cantando  una  sere- 
nata dramática  de  Hasse.  Hízose  apl.aiidir  en 
Milán  (1726)  con  el  Ciro  de  Francisco  Ciampi,  y 
volvió  á  Roma,  que  le  aguardaba  con  impacien- 
cia. Rivalizó  en  Bolonia  con  Bernacchi,  á  quien 
llamaban  el  rey  de  los  cantores,  y  de  quien  reci- 
bió útiles  consejos  (1727).  Visitó  por  segunda 
vez  á  Viena  (1728  á  1730),  y  en  varias  ocasiones 
estuvo  en  Venecia,  Roma,  Ñapóles,  Plasencia  y 
Parma,  compitiendo  en  todas  partes  con  los  can- 
tores más  afamados  de  su  tiempo,  Gizzi,  Nicoli- 
ni,  la  Faustina,  la  Cuzzoni,  etc.,  y  venciéndolos 
á  todos.  En  la  primera  época  de  su  vida  basó 
sus  triunfos  en  la  improvisación  y  en  la  ejecu- 
ción de  las  ma)-ores  dificultades;  pero  en  1732, 
hallándose  en  Viena,  y  yendo  con  frecuencia  ala 
corte,  en  la  que  el  emperador  Carlos  VI,  excelente 
músico,  se  complacía  algunas  veces  en  acompañar 
al  cantante  con  el  clavicordio,  oyó  una  noche  es- 
tas palabras  dichas poraqnelpríncipe:«FarinelIi, 
esos  rasgos  gigantescos,  esos  largos  é  intermina- 
bles pasajes,  esas  dificultades  que  ejecutáis  tan 
maravillosamente,  excitan,  es  verdad,  la  sor- 
presa y  la  admiración,  mas  no  conmueven;  sin 
embargo,  os  sería  muy  fácil  despertar  la  emoción 
si  quisierais  ser  más  sencillo  y  más  expresivo.» 
Aceptó  Farinelli  el  consejo,  y  renunciando  al 
estilo  brillante  puesto  en  moda  por  Bernacchi, 
se  transformó  bien  ¡uonto  en  el  cantor  más  pa- 
tético de  su  época.  Volviendo  á  Italia,  alcanzó 
en  los  teatros  de  Roma,  Ferrara,  Luca  y  Turín 
éxitos  muy  favorables,  que  elevaron  á  la  mayor 
altura  su  reputación.  Trasladóse  en  1734  á  Lon- 
dresycantóenelTeatrode  Lincoln's-Inn-Fields, 
dirigido  por  Porpora,  el  Arlajcrjes  de  Hasse. 
Tres  años  residió  en  Inglaterra,  donde  reciljió 
magníficos  presentes,  y  en  cada  uno  de  aquéllos 
su  renta  a.scendió  ](or  lo  menos  á  125  000  pesetas. 
Hacia  fines  de  1736  emprendió  el  viaje  á  Espa- 
ña. A  su  paso  por  Francia  produjo  viva  sensa- 
ción en  la  corte  de  Luis  XV.  Poco  después  lle- 
gaba á  Madrid  con  el  propósito  de  que  su  estancia 
en  esta  capital  fuera  muy  brevq,  pues  había 
firmado  un  contrato  con  la  dirección  del  Teatro 
de  la  Opera  de  Londres;  mas  la  suerte  dispuso 
las  cosas  de  muy  distinta  manera.  Hallábase  en 
Versalles  cuando  fué  llamado  á  la  corte  española 
por  Isabel  de  Farnesio,  la  cual  creyó  que  el  canto 
de  Farinelli  templaría  la  melancolía  de  que  era 
víctima  su  esposo  Felipe  V.  Llegó  el  artista; 
dispu.so  la  reina  un  concierto;  oyó  el  monarca 
desde  el  lecho  al  cantante,  y  rompiendo  en  copioso 
llanto  dio  salida  á  su  tristeza  y  acabó  por  reani- 
marse aquella  misma  noche.  Entonces  comenzó 
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la  gran  fortuna  de  que  gozó  en  la  corte  española 
durante  veinticinco  años  el  italiano.  Siempre  que 
la  alegría  del  rey  fiaqucaba,  dejábase  oir  la  voz 
de  Farinelli,  y  el  acceso  hipocondriaco  no  pasaba 
adelante.  Compréndese  por  lo  dicho  que  el  ar- 
tista llegara  á  ser  el  favorito  de  Felipe  V,  quien 
le  dio  habitación  en  palacio  y  le  señaló  una 
pensión  de  3  000  doblones  por  año,  lo  que  equi- 
valía á  30  000  ó  45  000  pesetas,  á  cüudición  de 
que  no  cantara  en  público.  Fernando  VI,  me- 
lancólico como  su  padre  y  aficionado  á  la  nnusica 
hasta  el  fanatismo,  confirmó  las  concesiones  he- 
chas por  Felipe  V  al  italiano,  y  concedió  á  éste 
un  favor  ilimitado,  distinguiéndole  con  el  hábito 
de  la  Orden  de  Calatrava.  Trató  de  cruzarse  Fari- 
nelli, y,  al  efecto,  quiso  hacer  las  pruebas  de  no- 
bleza que  los  estatutos  de  la  Orden  prevenían.  Era 
ó  pretendía  ser  individuo  de  ilustre  familia,  mas 
la  nobleza  española  mostró  su  enojo  al  agracia- 
do, que,  modesto  siempre,  renunció  á  vestir 
el  hábito,  y  dejó  de  ocuparse  de  aquel  asunto. 
Llegó  á  noticia  de  los  reyes  lo  que  ocurría,  y 
cierta  mañana,  hallándose  en  el  salón  de  palacio 
los  embajadores,  los  grandes  y  otros  muchos 
cortesanos,  llamo  la  reina,  doña  Bárbara  do 
Braganza,  á  Farinelli,  que  se  había  oscurecido 
entre  la  multitud,  y  á  presencia  de  todos  sacó 
de  un  rico  estuche  unas  tijeras,  abrió  un  ojal  en 
el  lado  izquierdo  de  la  casaca  del  artista,  colocó 
en  él  una  riquísima  venera  o  placa  de  Calatrava, 
y  en  voz  alta  dijo  estas  palabras:  «Caballero 
Farinelli,  la  reina  de  España  os  viste  el  hábito 
de  Calatrava;  creo  no  habrá  ninguno  que  sea 
bastante  osado  para  murmurar  de  la  dettrmina- 
ción  de  un  rey. »  El  agraciado  persuadió  fácil- 
mente á  Fernando  VI  para  que  se  dieran  con 
carácter  permanente  repiesentacioiics, italianas 
en  el  palacio  del  Buen  Retiro;  llamo  á  los  más 
hábiles  artistas  italianos  para  que  tomasen  parto 
en  ellas,  y  fué  nombrado  director  de  aquel  tea- 
tro. Llegó  á  ser  en  la  corte  un  potentado  cuyo 
crédito  con  los  reyes  era  inmenso,  y  el  verda- 
dero médico  de  Fernando  VI,  pues  era  el  único 
que  impedía  los  progresos  de  la  enfermedad  que 
aquél  padecía.  Asediado  por  los  pretendientes  y 
halagado  por  los  Ministros  extranjeros  y  los 
políticos,  no  solicitó  gracia  que  no  se  le  conce- 
diera; mas,  dicho  sea  en  su  elogio,  concedió  sus 
favores  sólo  al  mérito,  y  no  hizo  de  ellos  nunca 
el  objeto  de  una  especulación  pecuniaria.  Cierto 
día  que  un  embajador  creyó  ganar  su  voluntad 
por  medio  de  un  cuantioso  presente,  rechazóle 
Farinelli  diciéndole  con  su  habitual  tono  risue- 
ño: «El  rey,  mi  señor,  me  da  muy  abundante 
renta,  y  soy  agradecido  á  quien  tan  generosa- 
mente me  mantiene  y  da  honra.  Si  puedo  hacer 
alguna  cosa  en  su  servicio,  debo  hacerla  sin  re- 
compensa alguna;  y  contra  su  servicio  nada  haría 
por  todo  el  oro  del  Nuevo  Mundo,  porque  sería 
un  traidor.»  En  otra  ocasión,  al  atravesar  la  sala 
de  guardias  para  penetrar  en  la  Real  cámara, 
donde  tenía  entrada  á  todas  horas,  oyó  que  un 
oficial  decía  á  otro  de  sus  camaradas:  «Los  ho- 
nores llueven  sobre  este  miserable  histrión,  y  yo 
cuento  treinta  añosde  servicios  sin  recompensa. » 
Cuando  salió  del  cuarto  del  rey  acercóse  al  ofi- 
cial y  le  dirigió  estas  palabras:  «Acabo  de  oírle 
que  cuenta  treinta  años  de  servicios,  mas  no 
tiene  usted  razón  para  agregar  que  sin  recom- 
pensa,» y  puso  en  sus  manos  un  despacho  que 
había  pedido  á  favor  de  aquel  oficial.  Nunca 
tomó  parte  Farinelli  por  su  voluntad  en  los 
negocios  públicos;  si  en  algunos  intervino  fué 
para  no  desagradar  á  los  reyes  ó  para  favorecer 
los  intereses  de  éstos  y  los  de  España,  su  patria 
adoptiva,  guiado  siempre  por  la  honradez  nuis 
acrisolada.  Diestro  y  astuto,  como  casi  todos 
sus  comi'atriotas,  era,  por  estas  mismas  cuali- 
dades solicitado  su  concurso  en  la  política.  Ce- 
lebraba á  menudo  conferencias  con  el  Ministro 
Zenón  de Somodévilla,  marqués  de  la  Ensenada, 
y  ¡jasaba  por  ser  agente  de  los  Ministros  de  las 
diferentes  cortes  europeas  interesadas  en  que  no 
se  firmase  el  pacto  de  familia  propuesto  por 
Francia  al  rey  Católico.  No  poseyó  el  título  de 
Ministro,  mas  ejerció  mayor  influencia  que  si  lo 
tuviera.  Intervino  en  las  negociaciones  para  res- 
tablecer la  buena  armonía  entie  las  cortes  de 
Madrid  y  Viena  (1751).  El  embajador  austríaco, 
conde  de  Esterhazi,  se  valió  del  artista  para  que 
éste  entregara  á  doña  Bárbara  de  Braganza  una 
carta  de  la  emperatriz  María  Teresa.  Cumplió 
Farinelli  el  encargo,  obtuvo  contestación  de  la 
reina,  y  así  comenzaron  las  negociaciones.  Más 
tarde,  como  el  duque  de  Duras,  embajador  do 
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Francia,  lo  nprcniioso  (17Sf>)  pura  ¡{wc  consi- 
guiera del  roy  «1  auxilio  do  ICxpafia  ú  diclm  na- 
ción en  la  ^uorru  contra  la  Urau  Bretaña,  Kari- 
nolli,  conociunilo  la  inutilidad  de  Nua  evasivas 
aiitorioruíi,  dijolo  con  8U  aluliilidnd  acostumbra- 
da: «Señor  einluijiidor,  yo  no  soy  diplomático, 
sino  profesor  de  Música.»  Al  advenimiento  do 
Carlos  III  al  trono  (1759)  cayó  en  desgracia 
Farinelli.  Alguno»  ofios  después  recibió  la  orden 
de  salir  del  reino,  si  bien  conservaba  sus  rentas 
y  honores  á  condición  de  que  se  estableciera  en 
Bolonia.  Atribuyóse  esta  caída  á  Isabel  de  Far- 
ncsio,  enemistada  con  el  italiano  porque  éste, 
en  el  reinailo  anterior,  noliabia  sido  instrumen- 
to cicL'o  do  sus  planes  políticos.  Farinelli,  que  á 
la  soion  contaba  cincuenta  y  siete  años  de  edad, 
hizo  construir  en  Bolonia,  fuera  de  la  puerta  do 
Zaragoza,  un  palacio  que  decoró  con  gusto  y 
suntuosidad,  y  en  el  que  so  veía  una  curiosa 
colección  do  instrumentos  y  una  galería  de  cua- 
dros con  los  retratos  de  los  príncipes  quo  le 
habían  protegido.  En  aquel  delicioso  retiro  pasó 
el  resto  de  sus  días,  siendo,  como  en  todas  ]iar- 
tcs,  el  padre  de  los  pobres.  Allí  inspiró  al  I'adro 
Maitini,  célebre  y  profundo  músico,  la  idea  de 
escribir  la  Historia  de  dicho  Arte,  facilitándolo 
tantos  datos  y  auxiliándole  de  tal  modo,  que 
bien  puedo  decirse  que  en  la  obra  tuvo  igual  ó 
mayor  parte  que  Martini.  Hacía  mucho  tiemiio 
quo  no  cantaba,  pero  tocaba  algunas  veces  la 
viola  ó  el  clavicordio  y  componía  piezas  para 
estos  instrumentos.  Agradábale  especialmente 
hablar  de  sus  honores  pasados.  Murió  á  la  edad 
de  setenta  y  siete  años. 

FARINETAS  {ilo/arinaj:  f.  pl.  prov.  Ar.  Ga- 
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FARINGE  (del  gr.  soípj-.'E):  f.  Jnat.  Conducto 
mnscular  y  membranoso  situado  en  el  fondo  de 
la  boca  y  unido  al  esófago. 

-  Fakinííe:  AiMt.,  Fisio!.  y  Palol.  Esta  cavi- 
dad, limitada  hacia  arriba  por  la  apófisis  basilar; 
hacia  atrás  por  la  cara  anterior  de  la  columna 
vertebral,  se  continúa  por  delante  y  de  arriba 
abajo  con  las  fosas  nasales,  la  cavidad  bucal  y  ¡a 
laringe. 

Extendida  desde  la  base  del  cráneo  al  borde 
inferior  del  cartílago  cricoides,  la  faringe  repre- 
senta nn  ancho  vestíbulo  común  á  las  vías  respi- 
ratorias y  á  las  digestivas. 

Las  paredes  que  circunscriben  la  faringe  son 
incompletas:  existe  una  pared  po.sterior  y  dos  la- 
terales, pero  no  se  ve  pared  anterior;  eu  lugar  de 
ésta  se  ven  los  tres  orificios  de  la  mencionadas 
cavidades.  Como  dice  Tillaux,  la  faringe  puede 
compararse  á  un  cilindro  del  que  se  haya  quita- 
do poco  más  ó  menos  la  pared  anterior,  teniendo 
la  forma  de  un  canal  abierto  por  delante,  cuyo 
fondo  descansa  sobre  la  columna  vertebral. 

Examinando  la  faringe  en  su  sección  horizon- 
tal, ofrece  realmente  forma  acanalada,  pero 
viendo  un  corte  vertical,  como  indica  la  figura 
siguiente,  se  nota  que  tiene  la  forma  general  de 
un  embudo  de  base  superior  y  vértice  inferior; 
sin  embargo,  esa  forma  de  embudo  es  evidente 
tan  sólo  desde  el  velo  del  paladar.  Al  nivel  del 
istmo  de  las  fauces  la  amplitud  de  la  faringe  es 
de  2  á  4  centímetros,  mientras  que  en  su  parte 
inferior,  en  el  punto  en  que  se  continúa  con  el 
estómago,  ó  sea  al  nivel  del  borde  inferior  del 
cartílago  cricoides,  su  diámetro  no  pasa  de  14 
milímetros. 

Importa  mucho  al  fisiólogo  y  al  cirujano  tener 
en  cuenta  dicha  disposición. 

Cuando  algún  sujeto  traga  vorazmente,  como 
sucede  con  tanta  frecuencia  en  algunos  enajena- 
dos, el  alimento  salva  el  istmo  de  las  fauces,  so 
detiene  en  el  vértice  del  embudo  faríngeo,  obli- 
tera el  orificio  snperioi-  de  la  laringe  y  determina 
gran  sofocación,  inmediata.  En  ese  mismo  punto 
80  detienen  con  bastante  frecuencia  los  cuerpos 
extraños,  como  huesecillos,  monedas,  piedreci- 
tas,  etc. 

Los  líquidos  introducidos  en  la  faringe  no 
pasan  con  tanta  rapidez  ese  punto  estrechado, 
y  por  lo  tanto  permanecen  más  tiempo  en  con- 
tacto con  la  mucosa  faríngea;  por  eso  éste  es 
uno  de  los  sitios  predilectos  de  las  estrecheces 
cicatrizales  consecutivas  á  la  ingestión  de  líqui- 
dos corrosivos  ó  demasiado  calientes. 

Estando  el  hombre  en  actitud  normal,  un 
plano  que  pase  por  el  borde  inferior  del  cartílago 
cricoides,  es  decir,  por  el  límite  inferior  de  la 
faringe,  corresponderá  al  nivel  de  la  sexta  vér- 
tebra cervical. 
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La  longitud  de  la  faringe  varía  entro  11  y  13 
centímetros.  Lo  que  más  importa,  desde  este 
punto  de  vista,  es  conocer  la  distancia  i|Uenej)a- 
ra  el  arco  dentario  del  orilicio  inferior  do  la 
faringe  ó  superior  dol  esófago;  esta  noción  la 
juz>;a  Tillaux  indispensable  para  apreciar  ol 
punto  preciso  en  que  se  halla  situado  un  cuerpo 
extraño  ó  eu  quo  existe  una  estrechez.  La  dis- 
tancia quo  se|)ara  el  arco  dentario  del  orificio 
inferior  do  la  faringe  cade  poco  más  ó  menos  15 
milímetros. 

Divídese  la  faringe,  para  su  estudio,  on  tres 
porciones;  ímsa¿,  bucal  \  laríngea. 
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cf,  bóveda  de  las  fosas  nasales  formada  por  la  lámi- 
na cribosa  del  etmoides;  b,  sitio  ocupado  por  el 
canal  raquidiano  detrás  de  los  cuerpos  vertebra- 
dos; c,  velo  del  paladar:  separa  la  cavidad  bucal 
de  la  parte  nasal  de  la  faringe;  d,  sección  de  la 
mandíbula  inferior  en  la  línea  media;  e,  sección 
del  hueso hioidcs;/,  corte  de  la  laringe;^',  la  na- 
riz;/», labio  superior;  i,  corte  del  cartílago  tiroi- 
des en  la  línea  media;/,  seno  esfenoidad;  A,  la- 
bio inferior;  ¿,  músculo  geuiogloso:  ni,  n,  o,  con- 
chas ó  cornetes  superior,  medio  é  inferior  de  la 
fosa  nasal  derecha;  j),  arteria  vertebral;  q,  seno 
frontal  derecho;  r,  nmcosa  de  la  bóveda  de  la 
faringe;  s,  porción  media  de  la  cavidal  de  la  fa- 
ringe; t,  amígdala  derecha  en  su  excavación  entre 
los  pilares  anteriores  (w)  y  posterior  (v):  éstos 
limitan,  con  los  órganos  correspondientes  del 
lado  opuesto,  el  ist7no  de  las  fauces,  que  la  úvula 
divide  eu  dos  mitades,  y  que  hace  comunicar  la 
cavidad  de  la  boca  con  la  porción  de  faringe  lla- 
mada cámara  posterior  de  la  boca;  x,  serie  de  los 
cuerpos  de  las  vértebras  cervicales  y  de  sus  dis- 
cos, que  corresponden  á  la  faringe;  y,  epiglo- 
tis;  z,  orificio  del  pabellón  de  la  trompa  de  Eus- 
taquio. 

La  porción  nasal  de  la  faringe  se  describe  ge- 
neralmente con  el  nombre  de  cavidad  posterior 
de  las/osas  nasales,  de  las  que  es  continuación. 
Sus  límites  son,  por  arriba  y  por  detrás,  la  apó- 
fisis basilar  muy  oblicuamente  inclinada;  por 
abajo,  el  velo  del  paladar;  por  los  lados,  las 
alas  internas  de  las  apófisis  terigoides.  Su  altura 
es  de  2  á  3  centímetros  y  su  amplitud  de  3  pró- 
ximamente. 

En  el  artículo  Deglución  se  describe  cómo 
se  levanta  el  velo  del  paladar  para  impedir  toda 
comunicación  entre  las  porciones  bucal  y  nasal. 

La  pared  postero-superior  tiene  para  el  ciru- 
jano grandísimo  interés:  se  halla  exclusivamente 
formada  por  la  cara  inferior  de  la  apófisis  basilar 
y  ofrece  considerable  inclinación  hacia  abajo  y 
atrás.  El  eje  de  la  apófisis  forma  con  el  horizon- 
te un  ángulo  obtuso,  cuya  abertura  mira  hacia 
abajo  y  adelante. 

La  cara  inferior  de  la  apófisis  basilar  está  cu- 
bierta por  un  manojo  fibroso  considerablemente 
grueso.  Su  forma  es  triangular,  el  vértice  se 
coloca  entre  las  apófisis  basilar  y  odontoides,  y 
la  base  mira  hacia  la  cavidad  faríngea.  La  impor- 
tancia de  este  tejido  fibroso  depende  de  que  en 
él  se  inician  casi  siempre  los  pólipos  nasofarín- 
geos, tumores  de  naturaleza  fibrosa  que  tienen 
mareada  predilección  por  el  se.xo  masculino  y 
por  la  edad  de  la  adolescencia  (V.  Pólipo),  tan- 
to que  el  Doctor  Gosselin  ha  llegado  á  decir  en 
su  Clínica  quirúrgica  que  los  pólipos  nasofarín- 


5 eos  tienden  á  desaparecer  eapontáneamento 
esdc  el  momento  en  que  el  sujeto  ha  llegado  ú 
la  edad  de  veinticuatro  ú  veinticinco  años. 

Fácilmen  tu  se  comprende  cómo  partiendo  estos 
pólipos  de  la a|>ófisÍB  basilar  empiezan  por  llenar 
la  jiorción  nasal  do  la  faringe,  luego  envían  pro- 
longaciones hacíales,  fosas  nasales  y  cavidadis 
inmediatas  (senos  esfenoidal  y  maxilar),  depri- 
men el  velo  palatino,  a|iartcen  en  la  porción 
bucal,  y,  descendiendo,  llegan  hasta  la  baso  de 
la  lengua  en  la  porción  laríngea.  Asimismo  se 
comprende  quo  desgasten  paulatinamente  la 
apófisis  basilar  y  envíen  una  prolongación  á  la 
cavidad  craniana,  como  sucedió  en  un  enfermo 
operado  en  1877  por  el  Doctor  Creus  en  la  Es- 
cuela do  Medicina  do  Madrid,  y  cuya  historia 
publicó  dicho  eminente  cirujano  en  un  folleto 
titulado  Una  página  para  la  historia  de  los  pó- 
lipos nasofaríngeos. 

Constituyen  los  límites  de  \a  porcúin  bucal  de 
la  faringe:  por  arriba  el  velo  del  paladar;  por 
abajo  la  base  de  la  lengua  y  la  epiglotis,  y  por 
los  lados  las  caras  laterales  do  la  misma  faringe. 
Es  la  parto  más  ancha  de  la  faringe,  pues  tiene 
de  3  á  4  centímetros  de  ancho. 

La  porción  bucal  do  la  faringe  está  en  relación 
con  la  columna  vertebral.  Aplicando  el  dedo  en 
el  fondo  de  la  boca,  se  percibe  el  tubérculo  del 
arco  anterior  del  atlas,  situado  casi  exactamente 
en  la  ]>rolongación  de  la  bóveila  del  paladar.  En 
esta  exi)loración  el  enfermo  debe  mirar  directa- 
mente hacia  delante;  de  lo  contrario  el  dedo 
podía  chocar  con  las  masas  laterales  del  atlas, 
haciendo  creer  en  la  existencia  de  un  tumor  ó 
dislocación  ósea. 

Por  la  porción  bucal  de  la  faringe  puede 
igualmente  explorarse  el  cuerpo  del  axis  y  el  de 
la  tercera  vértebra  cervical,  introduciendo  el 
dedo  todo  lo  posible  hacia  abajo;  pero  es  im[)Osi- 
ble  llegar  así  hasta  el  límite  inferior  de  la  farin- 
ge, porque  éste  se  halla  en  relación  con  el  cuerpo 
de  la  sexta  vértebra  cervical. 

La  exploración  do  la  columna  vertebral  por 
la  boca  proporcionará  excelentes  datos  para  el 
diagnóstico  de  las  fracturas  y  luxaciones  de  las 
dos  ó  tres  primeras  vértebras  cervicales.  Dice 
Tillaux  que,  cuanto  se  encuentra  situado  por 
detrás  del  pilar  anterior  del  velo  del  paladar, 
pertenece  ala  faringe.  Detrás  de  este  pilar  se 
encuentran  los  pilares  posteriores,  los  cuales, 
estando  formados  esencialmente  por  el  músculo 
faringoestafilino  ,  se  aproximan  bruscamente 
entre  sí  en  el  segundo  tiempo  de  la  deglución,  á 
manera  de  dos  cortinas,  contribuyendo  á  inte- 
rrumpir en  este  instante  toda  comunicación 
entre  las  porcioues  bucal  y  nasal  de  la  faringe. 

Los  pilares  anterior  y  posterior,  unidos  por 
arriba  á  la  úvula,  se  separan  por  la  parte  inferior, 
dejando  entre  sí  una  especie  de  fosita  en  la  que 
se  aloja  la  amígdala.  V.  Amígdala. 

La  porción,  faríngea  de  la  laringe,  extendida 
desde  la  epiglotis  y  base  de  la  lengua  al  borde 
inferior  del  cartílago  cricoides,  tiene  la  forma  de 
un  cilindro  completo,  formado  anteriormente 
por  la  cara  inferior  de  la  laringe.  Mide  5  á  6  cen- 
tímetros de  altura.  Va  estrechándose  de  arriba 
abajo  para  constituir  el  vértice  del  embudo  fa- 
ríngeo, y  su  diámetro  no  pasa  de  14  milímetros 
en  el   punto  en  que  se  continúa  con  el  esófago. 

Estructura  de  la  faringe.  -  Las  diversas  capas 
de  que  se  compone  la  faringe  son,  procediendo 
desde  la  superficie  interna,  las  siguientes;  1.° 
mucosa;  2.°  glandular;  3.°  fibrosa,  llamada 
también  aponeurosis  faríngea;  i."  muscular; 
5.°fibrocelular.  Por  debajo  de  éstas,  que  consti- 
tuyen la  pared  faríngea,  se  ven:  una  capa  muy 
importante  de  tejido  conjuntivo  laxo  y  lamino- 
so, y  más  profundamente  la  aponeurosis  prever- 
tebral,  los  músculos  prevertebrales  y  el  cuerpo 
de  la  segunda  vértebra  cervical,  sobre  las  cuales 
descansa  la  faringe. 

Resulta,  pues,  que  desde  el  punto  de  vista  to- 
pográfico, se  compone  la  faringe  de  cinco  capas 
sucesivas,  separadas  de  la  columna  vertebral  por 
una  capa  laminosa  muy  laxa  de  tejido  conjun- 
tivo, especie  de  gran  cavidad  serosa,  cuya  exis- 
tencia se  explica  por  los  incesantes  movimientos 
de  descenso  y  elevación  que  la  faringe  ejecuta 
por  delante  de  la  columua  vertebral.  Cuando 
esta  capa  de  tejido  conjuntivo  se  inflama,  puede 
resultar  un  absceso  que  sollama  retrofaríngeo. 
Fácilmente  se  comprende  la  gravedad  de  los 
síntomas  á  que  da  lugar  dicha  colección  puru- 
lenta (V.  Retrofaríngeo)  por  hallarse  tan  in- 
mediata á  las  vías  respiratorias.  Unas  veces  el 
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absceso  rechaza  hacia  delante  la  pared  finingea 
y  forma  abombamiento  por  el  lado  do  la  boca, 
y  otras  forma  j>i  eminencia  en  alguno  de  los 
lados  del  cuello.  Puede  descender  á  lo  largo  do 
la  colnmua  vertebral,  pornue  este  tejido  celular 
forma  por  delante  de  las  vertebras  nna  capa  coii- 
tinua  hasta  el  coxis.  De  todo.s  modos,  esta  emi- 
gración del  pus  es  más  propia  de  los  abscesos 
fríos,  cuando  son  consecutivos  a  un  tun)or  blanco 
de  las  articulaciones  da  la  cabeza  con  el  cuello 
(  mai  ^itxxciyital ). 

La  mucosa  ofrece  diferentes  caracteres,  según 
que  se  la  examine  eu  las  ¡(orcioues  nasal,  bucal 
o  laríngea  de  la  faringe.  En  la  porción  nasal  es 
gruesa  y  rubicunda;  forma  un  rodete  alrededor 
del  pabelkin  de  la  trompa  de  Eustaquio,  donde 
se  continúa  con  la  mucosa  de  la  caja  del  tím- 
pano. 

Es  notable  la  aptitud  de  la  mucosa  faríngea 
para  las  ulceraciones  é  iutlamaciones  crónicas. 
Kada  miis  común  que  el  catarro  nasofaríngeo, 
catarro  que  es  cansa  frecuente  de  las  obstruccio- 
nes de  la  trompa  de  Eustaquio,  y  gran  número 
do  otitis  medias  no  reconocen  otra  causa  que  la 
propagación  del  catarro  nasofaríngeo  ú  la  mu- 
cosa de  la  caja  del  tímpano.  El  Doctor  de  la  Ba- 
Hiere  refiere  á  este  origen  la  otitis  de  los  tubércu- 
los y  Tillau.\  es  de  la  misma  opinión.  Por  eso 
conviene,  en  ta'.es  enfermos,  que  al  tratamiento 
general  acomi>añe  otro  local,  á  tin  de  hacer  más 
raro  un  accidento  que,  además  de  ser  doloroso, 
les  afecta  mucho  moralniente. 

La  mucosa  de  la  porción  bucal  de  la  faringe 
es  miis  delgada  y  de  color  menos  subido  que  la 
precedente.  En  la  porción  laríngea  es  pálida  y 
forma  pliegues. 

La  capa  glandular  es  muy  gruesa.  A  las  glán- 
dulas debe  la  mucosa  su  aspecto  granuloso,  acha- 
grinado. Las  glándulas  de  la  faringe  suelen 
inflamarse  representando  una  serie  de  promi- 
nencias que  dan  á  la  mucosa  un  aspecto  granu- 
loso. Esta  afección  es  muy  rebelde  á  todos  los 
tratamientos:  afecta  la  forma  crónica,  agudizán- 
dose por  la  más  leve  causa. 

La  capa  Jibrosa,  insertándose  por  arriba  al 
occipital  y  al  peñasco,  constituye  el  armazón  de 
la  faringe,  á  la  que  da  cierta  resistencia.  Libre 
hacia  arriba  por  su  cara  exterior,  en  donde  apa- 
rece bajo  la  forma  de  una  superficie  blanca  cua- 
drilátera, bien  pronto  la  cubren  los  constrictores 
de  la  faringe,  que  en  ella  se  insertan  Su  super- 
ficie interna  está  íntimamente  adherida  á  las 
dos  capas  anteriores,  lo  mismo  que  á  la  cara 
externa  de  la  amígdala,  á  la  cual  forma  una  es- 
pecie de  cápsula. 

La  capa  muscular  constituye  la  parte  funda- 
mental de  la  faringe.  Se  compone  de  los  tres 
constrictores,  colocados  uno  sobro  otro,  proce- 
diendo desde  el  inferior,  que  es  el  más  periférico, 
al  superior,  que  es  el  más  interno.  Haj-  que  aña- 
dir además  el  estilofaríngeo,  el  faringoestafili- 
no,  y  también  el  pequeño  músculo  amigdalar, 
que  cubre  la  amígdala.  Estos  músculos  son  los 

2ne  imprimen  á  la  faringe  movimientos  bruscos 
e  ascensión,  eu  virtud  de  los  cuales  llega  á  po- 
nerse en  contacto  con  el  bolo  alimenticio.  Pueden 
padecer  contracturas  en  el  tétanos  agudo,  opo- 
niendo entonces  un  obstáculo  insuperable  á  todo 
movimiento  de  deglución. 

La  capa  muscular  está  cubierta  hacia  atrás 
por  una  telilla  c¿/u/o/!¡>rosa, mucho  menos  resis- 
tente que  la  capa  fibrosa  propia,  pero  que  no 
por  eso  deja  de  constituir  una  hojilla  fácilmente 
BÍslable;así  es  que  los  músculos  están  compren- 
didos dentro  de  una  veidadera  vaina  fibrosa. 

Las  lesiones  traitmálicas  de  la  faringe  com- 
prenden las  contuswnes,  qne  sólo  son  graves 
cuando  determinan  una  inUamación  violenta  de 
dicho  conducto,  dando  entonces  logará  disfagia 
ydisnea  más  ó  menos  intensas;las  heridas,  cuyas 
consecuencias  son  fáciles  de  prever  cuando  inte- 
resan los  órganos  inmediatos;  las  quemaduras, 
que  pueden  dar  lugar  á  estrecheces  cicatrizales 
que  hacen  cati  imposible  la  deglución;  y  final- 
mente, los  accidentes  debidos  a  la  presencia  de 
euerjios  extraños. 

Estos  últimos  determinan  lesiones  variables, 
segiíu  su  volnnien.  Pueden  comprimir  la  larin- 
ge y  can.sar  disnea  al  mismo  tiempo  que  disfa- 
gia; en  ocasiones  engendran  nna  violenta  intla- 
raación  de  la  faringe  y  del  tejido  celular  submu- 
coso.  Es  fácil  extraerlos  con  el  dedo  ó  con  unas 
pinzas. 

Las  lesUmeí  in/lamaloria»  reciben  el  nombre 
de  anyituti  cuando  son  superficiales,  y  se  llaman 
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farinffilis  ó  amiydalilis,   según   la  región   en- 
ferma. 

Cuando  la  inflamación  es  más  profunda,  la 
faringitis  termina  por  la  formación  de  un  absceso 
cuyo'punto  do  partida  existe  casi  siempre  en  los 
ganglios  retrofanngeos.  Estos  abscesos  se  des- 
arrollan y  se  abren  paso,  ora  en  la  región  media, 
oía  en  las  regiones  laterales  de  la  faiiuge;  rara 
vez  hacia  sil  pared  anterior.  Al  principio  se 
observan  todos  los  síntomas  de  una  angina;  bien 
pronto  aumenta  la  fiebre  y  sobrevienen  escalo- 
fríos; la  disfagia  y  la  disnea  son  cada  voz  más 
intonsas;  algunas  veces  hay  hipo  por  compresióu 
del  nervio  frénico;  los  dolores  son  tan  vivos  que 
hacen  imposible  ¡a  deglución,  saliendo  por  la 
boca  la  saliva  y  las  mucosidades.  Reconociendo 
con  el  tacto  la  región  faríngea,  se  percibe  la 
fluctuación,  ó  por  lo  menos  la  resistencia  del 
tumor  ó  absceso,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
un  absceso  retrofwingco. 

En  los  abscesos  laterales  (angina  ficmonosa) 
sólo  se  reconoce  la  fluctuación  cuando  se  sostie- 
ne exteriormonto  con  la  mano  la  pared  lateral 
del  cuello.  El  curso  de  la  enfermedad  es  bastante 
rápido  en  los  casos  benignos,  y  el  absceso  se 
abre  espontáneamente.  Pero  no  siempre  sucede 
así,  y  cuando  la  faringitis  dura  algún  tiempo, 
los  síntomas,  sobre  todo  en  los  niños,  pueden 
adquirir  en  pocas  horas  gravedad  é  intensidad 
extraordinarias,  que  reclaman  una  intervención 
rápida.  Importa,  pues,  una  vez  establecido  el 
diagnóstico  del  absceso  faríngeo,  no  tardar  en 
abrir  la  colección  purulenta  y  abrirla  amplia- 
mente cou  el  bisturí.  Este  es  el  único  medio  do 
evitar  la  asfixia  y  los  focos  purulentos. 

También  se  han  observado  en  la  faringe  abs- 
cesos crónicos ,  casi  siempre  sintomáticos  de 
osteítis,  de  caries  ó  de  necrosis  de  las  vértebras 
superiores.  Estos  abscesos  osifluentessólo  deben 
abrirse  cuando  son  voluminosos  y  determinan 
accidentes  graves. 

En  la  faringe  se  han  visto  también  ulceracio- 
nes sifilíticas,  cancerosas,  tuberculosas,  tifoideas, 
etcétera,  diversos  tumores,  y  en  particular  los 
pólipos  nasofaríngeos  (V.  esta  palabra). 

FARÍNGEO,  GEA:  adj.  Anat.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  faringe. 

Aponeurosis  faríngea.  -  Lámina  célulofibrosa 
situada  por  dentro  de  la  capa  muscular  de  la 
faringe;  parte  por  arriba  de  la  apófisis  basilar  del 
occipital  (porción  céfalofaríngca)  y  de  la  sutura 
petroesfenoidal  (porción  petrofar'íngca),  y  des- 
ciende entre  la  mucosa  y  los  músculos  faríngeos 
adelgazándose  considerablemente ,  sobre  todo 
después  de  haber  adquirido  nuevas  inserciones 
en  la  extremidad  posterior  de  la  línea  milohiói- 
dea. 

Arterias  faríngeas.  -  Se  distinguen  dos:  1.°  La 
faríngea  inferior,  rama  que  nace  directamente 
déla  carótida  externa,  de  cuya  cara  interna  se 
desprende:  sube  primero  entre  ambas  carótidas 
y  después  entre  la  carótida  interna  y  la  yugular; 
se  divide  en  una  rama  interna  ó  faríngea  que  se 
distribuyeporlasparedesdolafaringc.yuuarajHa 
externa  ó  meníngea  que  pasa  por  el  agujero  ras- 
gado posterior,  ramificándose  en  la  parte  occipi- 
tal de  la  duramadre  craniana.  2."  ha,  faríngea 
superior  ó  pterígopalatina,  rama  de  la  arteria 
maxilar  interna:  se  introduce  en  el  conducto 
pterigopalatino,  lo  recorre  de  delante  atrás,  y 
después  se  ramifica  por  la  mucosa  de  la  bóveda 
faríngea. 

Nervios  y  plexos  faríngeos.  -  'EA  plexo  faríngeo, 
colocado  á  los  lados  de  la  faringe,  está  consti- 
tuido por  los  filetes  faríngeos  del  ganglio  cervi- 
cal superior  del  gran  simpático  y  por  las  rami- 
ficaciones del  glosofaringeo  y  el  neumogástrico; 
algunos  de  los  filetes  que  da  este  último  nervio 
se  continúan  con  las  fibras  que  el  ganglio  ^í/ckí- 
forme  (V.  Nki'MOOÁstrico)  recibe  de  la  rama 
interna  del  espinal.  El  plexo  faríngeo  inerva  los 
músculos  y  la  mucosa  de  la  faringe. 

El  nervio  faríngeo  de  Bock,  ramilla  eferente  del 
ganglio  do  Meckel  (nervio  maxilar  superior), 
nace  de  la  parte  posterior  del  ganglio,  se  dirige 
hacia  atrás,  sigue  el  conducto  pterigopalatino,  y 
va  á  ramificarse  por  la  mucosa  de  la  parte  pos- 
terior de  las  narices. 

FARINGITIS  (Ai:  faringe,  y  el  sufijo  itis,  infla- 
mación): f.  Patol.  Inflamación  de  la  faringe. 
V.  AxciNA  y  Faringe. 

FARINGOE8TAFILINO  {í\i¡  faringe,  y  el  gr.  OTa- 
síi'.T).  nvula):  adj.  Anat.  Músculo  faringoestafi- 
/«ío. -Músculo  ancho  y  membrauoso,  situado 
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vertiealmento  eu  la  pared  lateral  de  la  faringe 
y  en  el  pilar  posterior  del  velo  del  paladar. 

Su  parte  í,\\]iex\o\-  ( ¡u  lislufilifurimjeu,  Wins- 
low)  se  inserta  en  los  burJes  de  la  úvula,  en  la 
aponeurosis  del  velo  del  paladar,  en  el  tendón  del 
peristafilino  externo  y  en  el  eartílagode  la  trom- 
jia  de  Eustaquio;  .su  parte  media  (faringoestafi- 
lino  propiamente  dicho,  AVinslow )  ocupa  la  línea 
media  de  la  faringe  y  el  pilar  palatino  poste- 
rior; la  parte  inferior  ( tircccsttifiUno,  Winslow) 
so  fija  eu  el  bordo  posterior  y  en  el  asta  mayor 
del  cartílago  tiroides. 

Sirve  para  la  deglución  elevando  la  faringe, 
deprimiendo  el  velo  del  paladar  y  aproximando 
uno  á  otro  los  pilaies  posteriores  del  velo  del . 
paladar. 

FARINGOGNATOS  (del  gr.  oapuf^,  faringe,  y 
yvaUov,  mandíbula):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  peces 
teleosteos  acantópteros,  que  se  distinguen  por 
tener  los  huesos  faríngeos  inferiores  soldados. 
Comprende  este  grupo  las  familias  de  loscmííí- 
dos,  gérridvs,  jnistipomdtidos,  poniacínlridos, 
híbridos  y  ha /con  olidos. 

FARINGOGRAfIa  (de  faringe,  y  el  gr.  -fioc- 
o;'.v.  describir):  .íi/iaí.  Descripción  anatómica  do 
la  faringe. 

FARINGOLOGÍA  (de  faringe,  y  el  gr.  Xo'yoí, 
discurso):  f.  Anat.  Parte  de  la  Anatomía  quo 
trata  de  la  faringe. 

FARINGOSCOPIO  {Ae  faringe,  y  el  gr.  o-zo- 
r.í'i,  examinar):  m.  Mcd.  Modificación  del  larin- 
goscopio, que  peimite  la  iluminación  del  fondo 
de  la  boca.  V.  Laiungoscopio. 

Concentrando  la  luz  sobre  la  faringe,  las  amíg- 
dalas, el  velo  del  paladar,  etc.,  permite  al  explo- 
rador (y  aun  al  mismo  enfermo)  ver  en  qué  estado 
se  encuentran  dichos  órganos,  y  aplicar  directa- 
mente un  tratamiento  apropiado,  en  el  caso  de 
que  se  descubra  eu  ellos  alguna  afección. 

Por  otra  parte,  el  faringoscopio  ilumina  el 
espejo  laríngeo  colocado  delante  del  velo  palati- 
no, y  la  imagen  del  faringoscopio  es  percibida 
directamente  por  el  médico  en  el  enfermo  y  por 
éste  en  el  laringoscopio  (Moura). 

FARINGOTOMIa  (de  faringe,  y  el  gr.  totxr), 
sección):  f.  Cir.  Incisión  que  se  hace  en  la  fa- 
ringe para  extraer  de  ella  un  cuerpo  extraño  ó 
para  abrir  los  abscesos  que  en  dicha  región  se 
forman.  Debe  practicarse  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  la  esófagotomla. 

FARINGOTOMO  (Ae  faringe,  y  el  gr.  xo\i.-r\, 
sección):  m.  C't'r.  Instrumento  inventado  por 
J.-L.  Petit  y  que  consiste  en  una  hoja  estrecha, 
oculta  en  una  larga  vaina  de  plata,  ligeramen- 
te encorvada,  de  donde  sale  por  medio  de  un 
muelle.  Se  usa  este  instrumento  para  abrir  los 
abscesos  situados  en  el  fondo  de  la  garganta  y 
para  escarificar  las  amígdalas. 

FARINÓS  YTORTOSAíFelipe):  Eiog.  Escultor 
español.  N.en  Valencia  eu  26  de  mayo  do  1826. 
Antes  de  cumplir  diez  años  de  edad  manifestó  ya 
tal  afición  al  Dibnjo,  que  copiaba  eu  su  casa,  sin 
dirección  ninguna ,  cuantos  originales  podía 
proporcionarse;  ingresando  poco  después  en  las 
clases  de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valen- 
cia, siguió  eu  ellas  sus  estudios,  y  á  la  edad  de 
diecinueve  años,  hallándose  cursando  la  clase 
del  Antiguo,  entró  en  el  estudio  de  Antonio 
Marzo,  escultor  establecido  en  Valencia,  de 
quien  siguió  recibiendo  lecciones  desde  entonces 
sin  abaudonar  la  Academia,  en  la  que  alcanzó 
los  premios  asignados  á  los  más  sobresalientes. 
A  la  edad  de  veinticinco  años  dejó  de  asistir  al 
estudio  de  Marzo  y  abrió  el  suyo.  No  dejó  desde 
entonces  de  trabajar  en  su  difícil  arte,  y  ejecutó 
numerosas  obras  para  corporaciones  y  particula- 
res. Citaremos  las  más  conocidas:  la  lápida  en 
relieve,  hecha  en  1854,  para  el  sepulcro  de  doña 
Dolores  Clavero,  y  cuyo  asunto,  tratado  concisa- 
mente, se  reduce  á  una  matrona  qtíc presenta  d 
un  genio  delante  de  una  urna  cineraria  para 
manifestar  su  ])icdad  y  buena  memoria.  Otra 
lápida  sepulcral  destinada  al  túmulo  de  don 
Santiago  Onreía,  para  lo  que  eligió  un  pen- 
samiento religioso  y  simbólico,  como  es  el  de 
que  un  Sacramento  abre  al  justo  ¡as  ¡mertas  del 
mundo  y  otro  las  cierra.  El  grupo  del  Descendi- 
miento, hecho  en  18.18  en  madera,  con  seis 
figuras  del  tamaño  natural,  para  el  exconvento 
de  San  Francisco  de  la  ciudad  do  Orihuela.  La 
medalla  dedicada  en  1855  por  la  Sociedad  Eco- 
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nómicii  Valenciana  do  Amiíkos  del  País  al  cnartp 
ccnti-nariodfSan  Viicntc'.  Lacusto.liacor.struí- 
da  para  Liria  en  el  año  lí*59,  en  la  iiue  laH  andas 
forman  un  cuatlro  perfecto,  en  cnyo  centro  se 
eleva  un  pedestal  con  doce  medallas,  en  lasque 
so  ven  los  bustos  de  ios  Apóstoles ;  sigue  un 
trono  de  nubes  a(írupúndoso  en  sus  plano»  y 
iiNRulos,  lo  mismo  que  las  cuatro  cabezas  de  los 
animales  sinibOlieos  ijuu  so  entrelazan  con  sus 
alas  y  el  trono,  sosteniendo  el  arca  d«  la  alian- 
za. La  escultura  del  altar  mayor  de  la  catedral 
de  Valencia,  que  consta  de  veintidós  imágenes 
y  un  bajo  relieve  do  la  Ctna,  en  bronce.  Uu 
Crucijiio,  del  tamaño  natural,  para  la  sala  de 
observación  en  el  cementerio  de  Valencia.  Un 
grupo  comimesto  do  cinco  figuras  de  tamaño 
natural,  repiesentando  La  oración  de!  huerto, 
para  sor  llevado  en  andas,  con  cuatro  barra.s,  en 
la  procesión  de  Semana  Santa  quo  con  gran 
pompa  se  celebra  anualmente  en  Hcllin  (pro- 
vincia de  Albacete).  Estatua  de  San  Jiinii  ISau- 
lista,  para  el  Asilo  de  Homero,  cu  Valencia.  El 
genio  triste,  boceto  alegiirico,  presentado  en  la 
Kxposicióu  del  Ateneo  de  S'alcncia  de  1875. 
Bajo  relieve,  inspirado  en  el  versículo  del  Credo 
Desde  allí  lia  de  venir  ájtizgar  á  los  viiosyá  los 
viuerto.1.  Jesús  Nazareno,  estatua  para  la  iglesia 
de  Novelda,  etc. 

FARISAICAMENTE  :  adv.  m.  HlI'úCIllTA- 
MKNTE. 

FARISAICO,  CA  (del  lat.  pharisa'icus):  adj. 
Projiio  ó  caracteiistieo  de  los  fariseos. 

...  porque  no  se  fuera  tras  aquel  eritis  sicul 
Iñi,  ofrecido  por  una  serpiente,  quien  no  se 
fue  tras  un  Messiazgo,  ofrecido  por  un  Senado 

FARISAICO. 

P.  Jerónimo  de  FLonE>xiA. 
FARISAÍSMO:   m.   Cuerpo,   conjunto,    secta, 
costumbres  ó  espíritu  de  los  fariseos. 

Cuando  la  injuria  del  fakisaísmo,  conju- 
rada contra  el  Redentor  del  mundo,  de.«pacba 
alguaciles  que  le  prendan.  Su  Majestad  Divi- 
na se  pone  á  predicar  muy  despacio. 

Fr.  Basilio  Ponce  de  León. 

FARISEO  (del  hebr.  parax,  separar,  distin- 
guir): m.  Entre  los  judío.",  individuo  de  una 
secta  que  afectaba  rigor  y  austeridad  ,  pero  en 
realidad  no  observaba  los  preceptos  de  la  ley,  y 
sobre  todo  su  espíritu. 

Bogaba  á  Jesús  un  cierto  fariseo  que  co- 
miese con  ¿1. 

Malójí  de  Chaide. 

El  traidor  Judas  vendió  á  Jesús  á  los  sacer- 
dotes y  FARISEOS. 

Bello. 

-  Fariseo:  fig.  Hombre  hipócrita. 

-  Fariseo:  fig.  y  fam.  Hombre  alto,  seco  y  de 
mala  intención  ó  catadura. 

...  sin  duda  esa  propósito  el  presente  preám- 
bulo para  quien  nunca  se  vio  entre  esos  FARI- 
SEOS y  sayones  marítimos, 

Cristóbal  SuIeez  de  Figueroa. 

-Fariseos:  Hist.  Los  fariseos,  que  querían 
distinguirse  por  su  piedad  y  respeto  á  todas  las 
cosas  tocantes  á  la  Religión,  profesaban  la  creen- 
cia de  que  aun  las  doctrinas  y  prácticas  consa- 
gradas únicamente  por  el  tiempo  eran  de  origen 
divino,  á  pesar  de  no  hallarse  indicadas  eu  la 
Biblia,  diferenciándose  de  la  otra  gran  secta  de 
los  saduceos  en  que  ésta  negaba  toda  autoridad 
á  la  tradición,  ateniéndose  sólo  á  la  ley  escrita. 

El  nombre /arinco,  que  significa  sc¡  anulo,  dis- 
tinguido, venia  á  ser,  según  el  Nuevo  Testamen- 
to, sinónimo  de  hipócrita,  falso,  de  un  hombre 
que  aparenta  lo  que  en  realidad  no  es.  La  secta 
debió  tener  su  origen  á  la  vuelta  de  los  judíos  del 
cautiverio  de  Babilonia,  ó  quizá  antes,  pues  se 
observa  en  sus  doctrinas,  al  lado  de  las  tradicio- 
nes hebreas,  ciertas  ideas  tomadas  indudable- 
mente de  los  libros  de  Zoroastro.  Tuvo  momen- 
tos de  esplendor  y  también  épocas  en  que  su 
estrella  pareció  eclipsarse,  como  ocurrió  cuando 
Hircano.  en  135  antes  de  Jesucristo,  se  hizo  sadu- 
ceo,  época  en  que  fueron  cruelmente  pcrseg\iidos; 
pero  desde  la  muerte  de  Alejandro  lanneo  hasta 
la  ruina  de  Jerusaléu  fueron  verdaderamente 
poderosos. 

Lo  que  caracteriza  á  esta  secta,  que  á  su  vez 
se  halla  subdividida  eu  otras  siete,  que  apenas 
si  se  hallaban  divididas  por  otra  cosa  que  por 
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el  odio  que  los  unos  á  lo»  otros  se  tenían,  es  la 
teoría  de  la  tradición  oral. 

Los  ilogmas  de  esta  tradición,  según  M.  Munk, 
son  bis  siguientes:  «Existe  un  destino,  o,  mejor 
dicho,  una  providencia  divina,  un  orden  do  cosa» 
ostablerido  por  Dios,  al  cual  ningún  hombre 
iiue<le  sustraerse; sin  embargo  Din.'i  deja  á  la  vo- 
luntad humana  la  libertad  de  determinar:  puede 
escoger  el  hombre  entre  el  bien  y  el  mal,  y  por 
lo  tanto  él  es  el  responsable  de  su.i  obras. 

>EI  alma  del  hombre  es  inmortal.  Las  de  los 
buenos  serán  recompensadas  y  en  su  día  volverán 
á  la  Tierra  revestidas  de  un  nuevo  cuerpo  (me- 
jor que  la  metempsicosis,  esto  es,  la  resurrección 
de  la  carne  en  el  sentido  contrario);  las  de  los 
malos  quedarán  sienjpic  bajo  la  ticria  para  su- 
frir penas  sin  fin.> 

A  este  dogma,  que  como  el  anterior  tiene  su 
base  en  la  doctrina  mosaica,  hállanse  unidas  di- 
ver>as  creencias  populares,  relativas  al  Paiai.so 
y  al  Infierno  (la  teoría  del  Paraíso  y  del  Infier- 
no era  recibida  por  los  fariseos,  según  los  cal- 
deos y  persas).  (¡au-Eden,  es  el  lugar  do  delicias; 
Gué  Hinnus  (Gehenno)  el  de  dolor,  el  de  sufri- 
miento. 

«Existen  dos  clasesde  seres  superiores  al  hom- 
bre; los  unos,  espíritus  puros  que  sirven  de  in- 
termediarios entre  el  Señor  y  sus  criaturas,  Uá- 
luanse  ángeles;  los  otros,  seres  perseguidores  de 
los  hombres  y  amantes  del  pecado,  demonics.» 
Esta  creencia  parecía  influida  de  los  libros  de 
Zoroastro. 

farisi(Abú  Alí  alHasán  bes  Ahmed  ai): 
Siog.  Gramático  árabe,  natural  de  la  ¡¡rovineia 
de  Fars,  donde  vio  la  luz  en  901,  año  290  de  la 
Hégira.  Fué  uno  de  los  discípulos  del  célebre 
gramático  Zedjadi,  á  quien  llegó  á  superar  en 
conocimientos,  merced  á  los  largos  viajes  que 
emprendió  con  el  sólo  objeto  de  completar  sus 
estudios,  asistiendo  á  las  escuelas  de  mayor  re- 
nombre. Establecido  en  Alepo,  corte  á  la  sazón 
de  Scif-ed-dulat,  dióse  á  conocer  en  breve  mer- 
ced á  las  discusiones  que  entabló  con  Motenebbi; 
luego  pasó  á  Bagdad,  doude  residió  hasta  la 
muerte,  gozando  del  favor  de  Adhod  ed  dulat. 
El  Farisi  murió  en  el  año  987.  De  sus  obras  se 
han  conservado  varias;entre  ellas  citaremos  tan 
sólo  la  intitulada  Exposición  de  la  Gramática. 

FARISSOL  (Abraham):  Biog.  Rabino  francés 
del  siglo  XV.  Fué  natural  de  Aviñón,  de  donde 
parece  se  trasladó  á  Ferrara  en  el  año  1471.  Aquí 
debió  de  escribir  todas  su  obras,  entre  las  cuales 
Djerecen  citarse  el  Comentario  sobre  Job,  impreso 
•en  la  gran  Biblia  rabínica  de  Veuecia(lól7)y  un 
pequeño  Tratado  compuesto  en  1525,  que  se  pu- 
blicó en  hebreo  en  1587.  De  esta  obra  se  ha 
hecho  una  edición  de  Oxford  en  1691,  con  texto 
hebreo  y  latino,  muy  estimada  por  los  eruditos 
á  causa  de  las  notas  de  Hyde  que  tiene. 

FARIZA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  C'ozcuirita,  Ma- 
móles y  Tudera,  p.  j.  de  Bcrmillo  de  Sayago, pro- 
vincia y  dióc.  de  Zamora;  1 135  habits.  Sit.  á  la 
izquierda  del  río  Duero,  en  terreno  peñascoso. 
Cereales,  bellotas,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

FARKADIÓN:  Geog.  Municipalidad  del  dist.  y 
prov.  de  Trikkala,  Tesalia,  Grecia;  7000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Salamviya 
ó  Pence  La  cap.  es  Tsiotimegalo. 

FARKASD:  Gcog.  Municipalidad  del  dist.  de 
Selve,  prov.  de  Nytra  ó  Neutra,  Hungría; 6000 
habits.  Sit.  á  16  kms.  al  S.  de  Selye,  en  la  orilla 
derecha  del  Vagó  Waag,  afluente,  por  la  izquier- 
da, del  Danubio. 

FARLETE:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Pina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  715  habitantes. 
Sit.  al  S.  O.  de  la  siena  de  Aleubierre,  cerca  de 
la  prov.  de  Huesca,  eu  terreno  montuoso  y  bas- 
tante árido;  cereales,  vino,  aceite,  barrilla. 

FARLEY  (Jaime  Lewis):  Biog.  Economista  y 
escritor  inglés.  N.  en  Dublín  en  1823.  Destina- 
do á  la  magistratura,  hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
Icf  io  de  la  Trinidad  en  su  ciudad  natal.  Después 
del  tratado  de  París  que  puso  fin  á  la  guerra  de 
Crimea,  entró  en  la  administración  del  Banco 
Otomano,  fundado  por  capitalistas  ingleses,  y 
fué  enviado  á  Beyrouth  con  el  titulo  de  jefe  de 
la  contabilidad  de  la  sucursal  establecida  en 
aquella  ciudad.  Cuatro  años  después  fué  nombra- 
do jefe  de  la  contabilidad  general  del  Banco  del 
1  Estado  de  Turquía.  Los  datos  que  recogió  sobre 
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los  recurso»  de  la  Hacienda  de  Turquía  hon  muy 
notables.  Ha  colaborado  en  varias  revista*  y  dia- 
rios; son  veidaderaUiHitc  notables  las  carian 
que  ilirigió  al  iJaily  Niv:a  durante  el  viaje  del 
sultán  Abd-ul-Aziz  á  Europa,  y  las  que  publicó 
en  un  diario  de  Bristol  después  de  su  nombra- 
miento do  cónsul  de  esta  ciudad  en  Tiir<|UÍa.  Es 
indiviiluode  la  .Sociedad  de  Kst.-iilísti'a  ilc  Lon- 
dres y  del  Instiluto  de  Egipto,  Ha  publicado 
las  obras  siguientes:  Dus  años  en  Siria  (1858); 
LoH rccur.ios de  Tur<iHÍa('\Ml);El ISancodc  Tur- 
quía (^6%;  Turquía  {\HtJí,);  Turquía,  su  ori- 
gen, sus  jiTogresos  y  su  coiulitión  presentí  (1866); 
La  Turquía  moderna  (1872).  Aunque  general- 
mente favorable  á  los  turcos,  ha  modificado  en 
parte  sus  opiniones  en  las  obras  tituladas  Cris- 
tianos y  turcos  (1875)  y  La  decadencia  de  Tur- 
guía,  obra  traducida  al  alemán.  Es  también 
autor  de  El  Egipto,  Chijire  y  la  Turquía  de 
Asia  (1878)  y  La  Nuera  Bulgaria  (1880). 

FARLOBIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  fa- 
milia de  las  Desmoneiáceas,  que  se  caracteriza 
por  presentar  una  (ronde  más  ó  menos  plana, 
conjprimida,  ]iinorramosa  enlosboides  y  forma- 
da de  filamentos  aplanados  y  sin  sifón  central. 
Se  conocen  dos  especies  de  este  género  que  se 
encuentran  en  los  mares  de  América. 

farmacético,  CA:  adj.  aut.  Farmacéu- 
tico. 

FARMACÉUTICO,  CA  (del  gr.  oap|xax£'JTix<i;; 
de  sapfjiaxeútu,  prejiarar  ó  administrar  drogas): 
adj.  Perteneciente  á  la  Farmacia. 

...  no  siendo  otra  mi  intención  que  explicar 
y  poner  eu  español  los  principios  y  fundamen- 
tos FARMACÉUTICOS,  quimico-galéuicos  más 
probables. 

Félix  Palacios. 

-  Farmacéutico:  m.  El  que  profesa  la  Far- 
macia y  el  que  la  ejerce. 

Se  agarra  (doña  Melchora)  sin  ceremonia 
Al  brazo  del  fakmacéctico,  etc. 

Bretós  de  los  Herreros. 

FARMACIA  (del  gr.  sapfiaxeia;  de  sápiís/.ov, 
medicamento):  f.  Ciencia  que  enseña  á  conocer 
los  cuerpos  naturales,  y  el  modo  de  prepararlos 
y  combinarlos  para  que  sirvan  de  remedio  eu 
las  enfermedades,  ó  para  conservar  la  salud. 

...:  la  nuez,  la  linaza,  el  helécho,  el  faynen 
ó  fruto  del  haya,  de  que  se  pudieran  sacar  ex- 
celentes aceites  para  el  uso  de  la  farmacia. 

JOTELLAXOS. 

El  doctor  Guilbert,  médico  y  catedrático  de 
la  Escuela  de  farmacia  de  París,  recomienda 
eu  gran  manera,  para  las  esterilidades  nervio- 
sas, la  siguiente  pomada:  etc. 

MoNLAU. 

-  Farmacia:  Profesión  de  dicha  ciencia. 
-Farmacia:  Botica. 

De  la  farmacia  del  pueblo 
Ese  doméstico  infiel. 
Engañándome,  ha  sacado 
Un  tósigo. 

Hartzesbusch. 

-Farmacia:  La  historia  de  la  Farmacia  en 
los  tiempos  antiguos  se  confunde  con  la  de  la 
Medicina.  Durante  muchos  siglos  los  que  se 
dedicaban  al  estudio  de  las  enfermedades,  para 
curarlas,  preparaban  por  si  mismos  los  medica- 
mentos, aunque  carecían  casi  siempre  de  los 
conocimientos  necesarios  para  dar  á  aquella  pre- 
paración un  carácter  verdaderamente  científico. 

A  Celio  Aureliano  se  debe  el  conocimiento  de 
muchas  fórmulas  que  indican  la  composición  de 
losmedicamentosrecomendadosporlaescuelaem- 
pírica,  figurando  entre  ellos  diversas  substancias 
cuya  enumeración  excitaría  hoy  la  risa,  como  el 
cerebro  y  la  hiél  del  camello,  el  cuajar  de  vaca 
marina,  los  excrementos  de  cocodrilo,  el  corazón 
ó  ríñones  de  liebre,  la  sangre  de  tortuga,  etc. 

En  tiempo  del  emperador  Nerón,  Andrómaco 
inventó  la  triaca,  medicamento  compuesto  de 
gran  número  de  substancias,  y  cuyo  uso  ha  con- 
tinuado, aunque  con  grandes  modificaciones, 
hasta  nuestros  días.  V.  Triaca. 

A  principios  del  siglo  II  apareció  la  grandiosa 
fignra  de  Galeno,  médico  de  Marco  Aurelio  y  de 
Septimio  Severo,  á  quien  debe  considerarse  como 
padre  de  la  Farmacia.  Sus  obras  contienen  infi- 
nitas fórmulas  de  medicanieutos  qne  aún  se  usan 
hoy;  dio  su  nombre  á  una  parte  de  la  Farmacia 
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que  se  llama  ¡lalénica,  para  distinguirla  do  la 
Farmacia  </mHiíi-n.  Galeno  era  á  la  vez  médico 
y  farmacéutico  tV.  OalksoV  Ya  en  esta  época 
se  distiugnian  algunos  médicos  por  sus  apti- 
tudes y  esmero  eu  la  pi-ejiaraciou  de  medica- 
mentos. 

Eutre  los  árabes,  la  cuna  do  la  Farmacia  fué 
Bagvlad.  Antes  del  califa  Almauzor,  los  árabes 
se  dedicaban  muy  poco  á  esta  ciencia;  al  crearse 
la  Acailemia  de  Hagdad  so  desarrolló  la  afición 
á  dicho  estudio;  en  dicha  población  abrieron  los 
arabos  sus  primeras  farmacias  públicas,  en  las 
que  so  daban  verdaderos  cursos,  y,  en  presencia 
do  los  maestros,  onti'egábanse  los  alumnos  á  las 
manipulaciones  farmacéuticas,  Al  principio  es- 
tudiaron la  Botánica  y  después  se  dcdicaiou  al 
cultivo  do  la  Química. 

El  primor  químico  de  los  árabes  vivió  en  el 
siglo  VII.  Llamábase  Mussáh-Jasaial-Soli ,  y 
era  originario  de  la  Mesopotamia.  So  le  conoce 
más  con  el  nombre  de  Oilier.  Publicó  una  obra 
de  Alquimia,  en  la  cual  mencionaba  muchas 
preparaciones  mercuriales:  ol  precipitado  rojo, 
el  sublimado  corrosivo,  el  ácido  nítrico,  el  ácido 
uitromuriático  y  el  nitrato  de  plata. 

A  los  médicos  y  filósofos  áraoes  que  sucedie- 
ron á  Gibor  so  debe  el  impulso  dado  á  la  Farma- 
cia por  la  Química.  Introdiijeiou  en  la  farmaco- 
logía los  nombres  do  alloal  (alcohol),  (iju!ab 
(agua  de  rosas),  koac  (looch),  jirab  (jarabe), 
ka/ur  (alcanforl,  etc. 

Gracias  á  las  relaciones  establecidas  entre 
Oriente  y  Occidente  por  las  cruzadas,  abundaron 
los  productos  importados  de  Oriente,  adquirien- 
do estos  reputación  más  ó  menos  merecida.  Al- 
chundi  y  A  verrhoes  fueron  los  autores  de  muchas 
de  estas  preparaciones.  En  ese  período  arábigo 
se  publicó  la  primera  Farmacopea,  que  puede 
considerarse  como  punto  de  partida  de  todas  las 
escritas  posteriormente.  V.  Faumacuif.a. 

Dos  siglos  después,  el  impulso  dado  al  arte 
farmacéutico  por  Sabour  produjo  sus  naturales 
resultados.  Abrióse  la  célebre  escuela  de  Saleruo 
donde  se  instruían  los  jóvenes  que  iban  ádedicarse 
á  la  Mcdicinay  á  laFarmacia;  estudiaban  en  ella 
cierto  tiempo,  pasado  el  cual  salían,  después  de 
haber  prestado  juramento  de  observar  escrupu- 
losamente las  reglas  admitidas  hasta  entonces. 
Poco  después  la  escuela  de  Ñapóles,  establecida 
por  Roger  I,  llegó  á  ser  rival  de  la  de  Salerno. 
La  Farmacia  descansaba  entonces  en  bases  sóli- 
das y  razonables;  se  dividía  en  dos  ramas,  que 
ejercían  los  stalionarü  y  los  confedionarii:  los 
primeros  eran  parecidos  á  nuestros  drogueros, 
vendían  las  drogas  simples  y  los  medicamentos 
magistrales:  los  segundos  no  tenían  más  misión 
que  despachar  las  fórmulas  subscritas  por  los 
médicos;  á  unos  y  otros  se  les  exigía  un  certifi- 
cado que  probara  su  capacidad .  Hallábanse 
sometidos  á  la  vigilancia  del  CoUcgiiim  medico- 
rum:  teuían  tarifas  de  las  que  no  podían  pasar; 
sus  ganancia.s  estaban  fundadas  en  la  posibilidad 
de  conservar  tales  ó  cuales  medicamentos;  sólo 
]X)dian  establecerse  en  las  grandes  poblaciones; 
se  hallaban  sometidos  á  la  vigilancia  de  perso- 
nas competentes,  en  cuya  presencia  debían  pre- 
parar los  electuarios,  jarabes  y  antídotos. 

Hasta  esa  época,  para  la  confección  de  los 
medicamentos  sólo  se  consultaban  obras  de  J.  Se- 
rapion  (siglo  vi II)  ó  de  Avicena  (siglo  ix).  En- 
tonces se  publicó  en  la  Arabia  una  segunda  Far- 
macopea, cuyo  autor  fué  el  califa  de  Bagdad 
(Abul-Hassán-Hebotolléh-Ebno'Tolniid),  y  que 
consultaban  los  farmacéuticos  árabes. 

Según  datos  históricos  recogidos  por  Laiousse, 
en  el  registro  de  oficios  y  mercancías  que  se  re- 
montan al  siülo  XIV,  los  boticarios  de  París  ad- 
quirían sus  géneros  en  el  mercado  los  Silbados. 
Había  entonces  maestros  boticario8Ca;>oí/(icar¿^, 
á  quienes  se  exigía,  al  entregarles  su  título,  este 
cnrioso juramento:  «Juro  y  prometo  ante  Dios, 
autor  y  creador  de  todas  las  cosas,  único  en  esen- 
cia y  trino  en  fiersona,  observar  |>or  completo 
los  artículos  siguientes:  Vivir  y  morir  en  la  fe 
cri.stiana;  amar  y  honrar  á  mis  padres  cuanto 
me  sea  posible;  no  hablar  mal  ni  despreciar  á 
ninguno  de  mis  doctos  maestros,  cualesquiera 
que  fueran;  hacer  todo  lo  concerniente  para  el 
mayor  honory  gloria  y  majestad  de  la  Medicina; 
no  enseñar  á  los  idiotas  ni  á  los  ingratos  los  se- 
cretos de  la  ciencia ;  no  hacer  nada  temeraria- 
mente sin  acuerdo  de  loa  médicos,  ni  por  la  es- 
peranza exclusiva  del  lucro;  no  dar  ningiin  me- 
dicamento ni  purga  á  los  enfermos  que  |antes 
no  hayan  consaltado  un  médico;  uo  ¡tocar  eu 


FAKM 

manera  alguna  las  partes  pudendas  ó  reservadas 
do  la  mujer,  á  menos  que  sea  absolutamente  ne- 
cesario, es  decir,  cuando  se  trato  de  aplicar  en- 
cima algún  medicamento;  no  descubrir  ningún 
secreto  que  se  me  haya  confiado;  no  dar  á  beber 
ninguna  poción  abortiva;  ejecutar  fielmente  las 
órdenes  (recetas)  del  médico,  sin  añadir  ni  quitar 
nada,  mientras  estén  ajustadas  á  las  reglas  del 
arte;  no  emplear  ningún  sucedáneo  ó  sustituto 
sin  el  consejo  do  otra  persona  más  sabia  que  yo; 
desautorizar  (huyendo  de  ella  como  do  la  peste) 
la  práctica  escandalosa  y  altamente  nociva  (juo 
siguen  los  charlatanes,  enipiricos  y  curanderos, 
con  oprobio  do  los  magistrados  que  lo  toleran; 
pi-estar  ayuda  y  socorro  á  cuantos  lo  necesiten, 
y,  finalmente,  no  tener  en  mi  botica  ninguna 
droga  vieja  ó  averiada.  El  Señor  me  bendiga 
mientras  yo  hiciere  todas  estas  cosas. » 

Tal  es  el  primer  dato  oficial  que  se  refiere  á  la 
reglamentación  de  la  Farmacia  en  Francia.  Eu 
la  misma  época,  el  gremio  do  apoihicari  estaba 
unido  al  dolos  especieros,  formando  ambos  uno 
solo.  Las  especieros  oran  verdaderos  drogueros, 
vendían  aromas  y  esencias,  hasta  que  entre  unos 
y  otros  industriales  surgieron  profundas  disi- 
dencias. 

Durante  la  menor  edad  de  Carlos  VIII  (1484), 
publicái'onse  nuevas  ordenanzas,  quo  pueden 
considerarse  como  base  de  la  organización  actual 
de  la  Farmacia  en  Francia  y  algunos  otros  países 
de  Europa.  También  se  dictaron  reglamentos 
análogos  á  principios  del  siglo  xvi,  en  el  reinado 
de  Luis  XII  y  en  el  de  Francisco  I,  en  1579, 
en  1597,  1599,  etc.  Fué  el  siglo  xvi  fecundo  en 
progresos  médicos  y  farmacéuticos,  como  so  verá 
al  estudiar  la  Medicina  Cíító<oría(?<;  la).  En  esa 
época  vivió  Paracelso,  que  hizo  entrar  en  la  Te- 
rapéutica muchos  medicamentos  con  base  de 
albúmina,  antimonio,  arsénico,  cobre,  hierro, 
plomo,  mercurio,  potasa,  sosa  y  cinc,  prohibidos 
hasta  entonces. 

Los  progresos  pi'opios  de  la  Edad  Moderna, 
cada  día  mayores,  no  son  de  este  lugar;  se  en- 
contrarán datos  abundantes  en  los  artículos  de 
este  Diccionario  dedicados  á  la  biografía  de 
médicos,  botánicos,  farmacéuticos  y  químicos 
ilustres,  y  en  los  referentes  ala  descripción  de 
medicamentos. 

Para  completar  estas  notas  históricas,  parece 
oportuno  decir  algo  acerca  de  la  historia  de  la 
Fainiacia  en  España,  estudiada  en  un  interesante 
libro  de  los  señores  don  Quintín  Chiarlone  y  don 
Carlos  Mallaina. 

Es  innegable  que  la  farmacia  árabe  se  genera- 
lizó en  Europa  después  de  haber  pasado  por 
España.  En  este  período  florecieron  las  escuelas 
árabes  de  Córdoba,  Sevilla  y  Toledo;  en  el  si- 
glo XII  vivió  Avenzoar,  que  estudió  principal- 
mente los  jarabes,  los  electuarios,  la  preparación 
de  los  medicamentos,  las  virtudes  de  los  sim- 
ples y  los  medios  de  mezclarlos.  En  1252,  rei- 
nando Alfonso  el  Sabio,  promulgáronse  algunas 
leyes  relativas  al  ejercicio  de  la  Farmacia;  en 
1320  se  hacían  dos  visitas  cada  año  á  todas  las 
farmacias,  y  por  aquella  época  se  publicó  el 
Liier  sccrelorum.  En  1403  dictáronse  leyes  bas- 
tante severas  sobre  el  ejercicio  de  la  Farmacia, 
y  en  particular  sobre  la  venta  de  los  %'enenos;  en 
1498  Lope  de  Villalobos  escribió  su  libro  Suma- 
rio de  la  Medicina,  especie  de  poema,  en  el  cual 
se  ocupa  extensamente  de  los  purgantes,  de  los 
electuarios,  de  la  triaca,  de  los  ungüentos  y  do 
los  emplastos.  Hacia  la  misma  época  Julio  Gat- 
siris,  de  Toledo,  publicaba  trabajos  interesantes 
acerca  de  los  jarabes  y  los  julepes.  En  1486  vio 
la  luz  el  Compendium  aromatorum,  relativo  ala 
conservación  de  los  medicamentos;  su  autor  era 
Saladín  de  Aseólo.  Eu  1535  el  Colegio  Farma- 
céutico de  Barcelona  publicó  la  Concordia  far- 
macopolarum;  en  1553  el  de  Zaragoza  dio  á  co- 
nocer la  Concordia  aromatorum  y  la  Farmaco- 
pea Cesaratiguslina.  Por  cierto  que  estos  Colegios 
farmacéuticos  de  España  existieron  mucho  an- 
tes que  todas  las  Academias  científicas  de  Euro- 
pa: los  había  en  Valencia,  Barcelona,  Zaragoza, 
Pamplona,  Madrid,  Sevilla,  Toledo  y  Tarra- 


glos  acordaron  servirse  do  posos  uniformes;  en 
1512  publicóse  un  decreto  que  exigía  ocho  años 
de  estudios  en  vez  de  seis,  y  que  establecía  el 
programa  de  las  pruebas  teóricas  y  prácticas  para 
obtener  el  título  de  farmacéutico.  Por  último, 
en  1609  se  publicii  la  Farmacopea  xalerdina. 
£1  hecho  más  importante  en  el  periodo  coii- 
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temporáneo  de  la  historia  de  la  Farmacia  espa- 
ñola es  la  publicación  de  una  notable  obra  del 
valenciano  Carbonell  (V.  Caubonell),  de  la 
cual  se  hizo  una  traducción  francesa.  En  1800 
dictó  Carlos  IV  disposiciones  relativas  á  la  re- 
cepción y  á  las  visitas  de  los  farmacéuticos. 
Para  ejercer  la  profesión  era  preciso  poseer  el 
título  do  Licenciado  en  Farmacia,  Bachiller  y 
Doctor  en  Química.  Hacían  las  visitas  de  inspec- 
ción un  médico  y  un  farmacéutico,  presidido  por 
ol  más  antiguo  do  los  profesores  en  Farmacia. 

En  1815  existían  cuatro  Academias  de  Far- 
macia: Madrid,  Sevilla,  Barcelona  y  Santiago 
do  Compostela.  Estas  Facultades  ó  Academias 
se  dividían  el  resto  de  España  en  distritos, 
donde  tenían  corresponsales.  La  Real  Junta 
superior  giibeniativa  de  la  Facultad  de  Farma- 
cia se  ocupaba  de  defender  los  intereses  profe- 
sionales. 

Actualmente,  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Farmacia  (Real  decreto  de  24  de  septiembre  de 
1889)  se  dan  en  las  Universidades  de  Madrid, 
Barcelona,  Granada  y  Santiago,  y  constituyen 
tres  períodos,  compuestos  de  las  asignaturas  si- 
guientes: 

Período  preparatorio:  ampliación  do  la  Física, 
Química  general;  Mineralogía  y  Botánica;  Zoo- 
logía. Estas  asignaturas  se  lían  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  y  las  dos  últimas  están  en  las  Univer- 
sidades de  distrito  á  cargo  del  actual  catedrático 
de  Historia  Natural,  en.señándolas  en  días  alter- 
nos; en  Madrid  cada  una  tiene  su  profesor  res- 
pectivo. 

Período  de  licenciatura:  Estudio  de  los  ins- 
trumentos y  aparatos  de  Física  de  aplicación  á 
la  Farmacia,  con  las  prácticas  correspondientes; 
Botánica  descriptiva  y  determinación  de  plan- 
tas medicinales;  Mineralogía  y  Zoología  aplica- 
das á  la  Farmacia,  cou  la  materia  farmacéutica 
correspondiente;  Química  inorgánica  aplicada  á 
la  Farmacia,  con  las  prácticas  correspondientes; 
materia  farmacéutica  vegetal;  prácticas  de  ma- 
teria farmacéutica  animal,  mineral  y  vegetal; 
Química  orgánica  aplicada  á  la  Farmacia,  con 
las  prácticas  correspondientes;  análisis  química, 
y  en  particular  de  los  alimentos,  medicamentos 
y  venenos,  con  las  prácticas  correspondientes; 
Farmacia  práctica  ó  galénica  y  legislación  rela- 
tiva á  la  Farmacia. 

Período  del  doctorado:  Química  biológica  con 
su  análisis;  historia  crítica  de  la  Farmacia  y  Bi. 
bliografia  farmacéutica.  Las  asignaturas  del  jie- 
riodo  de  licenciatura  pueden  cursarse  en  todos 
los  establecimientos  citados.  Las  del  doctorado 
sólo  en  la  Universidad  de  Madrid.  Todas  las 
asignaturas  son  de  lección  diaria,  menos  las  de 
instrumentos  y  aparatos  de  Física  de  aplicación 
á  la  Farmacia,  de  análisis  química,  de  Farmacia 
galénica  y  las  del  doctorado,  que  son  alternas. 
Cada  asignatura  tiene  un  catedrático  titular; 
pero  el  encargado  de  instrumentos  y  aparatos  de 
Física  de  aplicación  á  la  Farmacia  lo  está  tam- 
bién de  la  asignatura  de  Farmacia  práctica  ó 
galénica.  Un  solo  catedrático  se  encarga  de  las 
dos  del  doctorado.  La  de  prácticas  de  materia 
farmacéutica  animal,  mineral  y  vegetal  es  des- 
empeñada por  un  catedrático  supernumerario  ó 
por  un  auxiliar.  En  las  asignaturas  de  Química 
inorgánica.  Química  orgánica,  Análisis  química 
y  Farmacia  práctica,  los  alumnos  practican  en 
la  forma  que  dispongan  los  profesores  respecti- 
vos. Las  prácticas  de  Análisis  química  tienen 
lugar  en  los  días  alternos  no  lectivos.  Eu  la  de 
Botánica  descriptiva  y  determinación  de  plantas 
se  organizan  excursiones  y  herborizaciones  en  la 
forma  en  que  dispone  ol  profesor,  de  acuerdo  con 
el  decano. 

Para  solicitar  el  grado  de  Licenciadose  necesita 
tener  aprobadas  todas  las  asignaturas  del  perio- 
do de  liceuciatura.  El  examen  del  grado  de 
Licenciado  consta  de  tres  ejercicios,  en  la  forma 
siguiente:  1.°  El  graduando  contesta  á  las  pre- 
guntas generales  de  las  a.signaturas  que  se  lo 
clirijan  por  medio  de  los  jueces  que  constituyan 
el  tribunal,  por  esiiacio  de  treinta  minutos  por 
lo  menos  cada  uno.  Estas  preguntas  versan  sobre 
las  asignaturas  corresitondientes  al  período  do 
licenciatura.  2."  El  giaduado  deteiniina  en  el 
acto  las  plantas  medicinales  y  objetos  de  mate- 
ria farmacéutica  señalados  por  el  tribunal.  3. "  El 
graduado  practica  el  análisis  ó  reconocimiento 
químico  de  la  pureza  do  un  medicamento,  y 
prepara  además  un  medicamento  químico  y  otro 
galénico.  Para  este  ejercicio  concede  el  tribunal 
el  tiempo  que  juzgue  necesario. 
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Para  8oli<'itar  el  gmilo  Uo  Doctor  so  necesita 
eer  Liociiciado  y  tener  aprotiadas  las  iisijjiiaturas 
dol  período  del  doctorado.  Kl  examen  del  grado 
do  Doctor  consisto  en  la  lectura  do  una  ícsis 
compuesta  por  el  graduado  sobre  un  punto 
doctrinal  o  do  investigación  práctica,  elegido 
liliremento,  que  entrega  manuscrito  en  el  acto 
do  solicitar  examen.  Esto  trabajo  es  examinado 
sucesivamonto  por  los  jueces  dol  tribunal,  cada 
uno  do  los  cuales,  antes  do  devolverlo,  consigna 
i  su  liual  por  escrito  y  lirmado  la  clasilicaciún 

3U0  lo  hubiese  merecido.  Después  de  esto,  en  el 
ía  señalado  por  el  decano  so  constituye  el 
tribunal  con  el  graduando,  y  los  jueces  le  hacen 
loa  observaciones  nuc  el  examen  do  la  tesis  los 
hubiere  sugerido,  a  las  cuales  contesta  el  gra- 
duando. La  duración  del  acto  no  puedo  sor  in- 
ferior it  hora  y  media.  Si  el  graduando  merécela 
aprobación,  necesita  para  recibir  la  investidura 
imprimir  la  tesis  con  las  notas  literales  que  su 
examen  haya  merecido  á  los  jueces  y  los  nom- 
bres de  éstos,  entregando  treinta  ejemplares  por 
lo  menos,  que  .scnin  distribuidos  por  la  secreta- 
ría do  la  Universidad  entro  las  Facultades  de 
Farmacia  y  bibliotecas  públicas. 

Parece  oportuno  terminar  estas  líneas  dando 
á  conocarlas  dispo.sieiones  vigentes  para  el  ejer- 
cicio de  la  Farmacia  en  España.  Según  las  Or- 
denmiMS  de  Fannacia  (18  abril  1860),  la  elabo- 
ración y  venta  de  los  medicamentos  corresponden 
exclusivamente  á  los  farmacéuticos  aprobados  y 
con  titulo  legal  para  el  ejercicio  de  !a  profesión. 
Serán,  sin  embargo,  do  libre  elaboración  y  venta 
los  jarabes  simples  ó  de  refrescos,  como  los  de 
agraz,  grosella,  horchata,  limón,  naranja,  fresa, 
frambuesa,  mas  no  los  compuestos  y  propiamente 
medicinales.  La  fabricación  de  las  aguas  minera- 
les artiñciales  deberá  ser  dirigida  necesariamente 
por  un  farmacéutico,  y  la  venta  de  dichas  aguas, 
así  como  de  las  naturales,  se  hará  única  y  exclu- 
sivamente on  boticas  ó  farmacias.  La  venta  de 
los  objetos  naturales,  drogas  y  productos  quí- 
micos, corresponde  al  comercio  general  titulado 
do  droguería,  y  es  libre.  Igualmente  lo  es  la 
venta  al  público  do  las  plantas  medicinales  in- 
dígenas, que  constituyen  la  industria  especial 
de  ¡os  herbolarios  ó  hierberos. 

La  profesión  de  Farmacia  (art.  4)  se  ejerce: 
1. o  estableciendo  una  botica  pública;  2."  adqui- 
riendo la  propiedad  de  a'guna  ya  establecida; 
3.°  tomando  á  su  cargo,  en  calidad  de  regente, 
la  de  alguna  persona  ó  corporación  autorizada 
para  tenerla.  Todo  fai'macéutico  (art.  5)  que 
quiera  establecer  una  botica  pública  ó  abrir  de 
nuevo  la  que  tenía  establecida,  si  hubiera  estado 
cerrada  por  más  de  tres  meses,  lo  participará  al 
alcalde  del  pueblo,  en  una  instancia  acompaña- 
da de  los  documentos  que  siguen:  el  título  de 
farmacéutico,  ó  una  copia  literal  y  autorizada 
del  mismo;  un  plano  geométrico  ó  un  croquis  de 
las  piezas  ó  locales  destinados  para  elaborar, 
conservar  y  expender  los  medicamentos;  un 
catálogo  de  los  medicamentos  simples  y  com- 
puestos que  tenga  dispuestos  para  el  surtido  de 
la  botica,  y  otro  de  los  aparatos,  instrumentos 
y  enseres  del  establecimiento,  con  arreglo  al  pe- 
titorio que  rigieie.  V.  Petitorio. 

En  las  boticas  públicas  (art.  12)  no  podrán 
los  farmacéuticos  vender  otros  artículos  que  me- 
dicamentos, productos  químicos  que  tengan  con 
éstos  inmediata  relación,  aunque  siempre  en 
cantidad  ó  dosis  terapéutica,  y  aparatos,  enseres 
ú  objetos  de  aplicación  curativa  ó  de  uso  inme- 
diato para  la  curación  y  asistencia  de  los  en- 
fermos. 

En  el  art.  15  se  hace  responsables  á  los  far- 
macéuticos de  la  buena  calidad  y  preparación  de 
todos  los  medicamentos  que  expenden,  y  por  el 
21  se  prohibe  el  anunciar  en  periódico  alguno 
que  no  sea  especial  de  Medicina,  Cirugía,  Far- 
macia ó  Veterinaria. 

FÁRMACO  (del  gr.  33tp!jiay.ov|:  m.  aut.  Medi- 
camento. 

FARMACODINAMIA  (del  gr.  oápiJLaxov,  me- 
dicamento, y  fj\i;%iv.z,  fuerza):  f.'  Terap.  Parte 
do  la  farmacología  que  se  ocupa  de  la  acción  de 
los  medicamentos  en  el  organism.o.  Estudia  para 
ello  varios  puntos  que  se  refieren  á  la  aplicación, 
su  absorción,  á  los  cambios  y  modificaciones 
químicas  que  sufren  en  la  superficie  ó  en  el  sitio 
de  la  aplicación  y  absorción,  y  en  el  interior  de 
la  sangre  y  de  los  tejidos,  á  su  eliminación  ó 
salida  al  exterior  y  á  su  modo  de  obrar. 

Los  medicamentos,  para  desarrollar  su  acción 
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en  el  organismo,  ucccititan  poncrac  en  contacto 
inmediato  y  directo  con  él.  So  llama  npUcaciin 
de  un  medicamento  el  acto  do  colocarlo  sobro  la 
parto  donde  ha  do  obrar,  siempre  que  so  limito 
a  esta  sola  parte  su  acción,  y  toma  el  nombrado 
administración  e\  acto  de  ingerir  ó  de  dar  una 
sustiincia  medicamentosa  con  objeto  de  que 
sea  absorbida  y  obro  más  allá  dol  sitio  por  el 
que  se  absorbe. 

FARMACOLITA  (del  gr.  9a?¡Jia/.ijv.  medica- 
mento, veneno,  y  '/.'.Oo:.  piedra):  f.  iliner.  Ar- 
seniato  de  cal  hidratado. 

Esta  especie,  que  resulta  siempre  de  la  des- 
composición de  otros  minerales  de  arsénico,  se 
presenta  por  lo  general  en  agujas  ó  pequeñas 
masas  apezonadas  de  estructura  tibro.sa;  los  cris- 
tales ó  agujas  derivan  de  un  prisma  romboidal 
oblicuo  simétrico;  su  color  es  blanco  y  algunas 
veces  ligeramente  rosáceo,  debido  á  la  mezcla 
con  el  arseniato  de  cobalto;  lustro  vitreo  y  algo 
sedoso;  raya  al  yeso  y  so  raya  por  la  caliza, 
siendo  su  peso  específico  2,7.  Colocada  esta  sus- 
tancia sobre  el  carbón,  y  expuesta  á  la  acción 
del  soplete,  desprende  olor  de  ajos;  funde  en 
esmalte  blanco  y  se  disuelvesin  efervescencia  en 
ácido  nítrico.  El  análisis  ha  demostrado  que  es 
un  arseniato  decaí  con  23  ó  21  partes  de  agua; 
de  esta  composición  lia  tomado  el  nombre  de 
farmacolita,  que  significa  piedra  venenosa. 

Se  encuentra  únicamente,  como  se  ha  indica- 
do, en  agujas  ó  formas  apezonadasdo  estructura 
fibrosa. 

Hállase  en  las  minas  arsenicales,  sobre  todo 
en  las  de  cobalto  de  Wittchen  (Suabia),  en  el 
Hesse,  Harz  y  los  Vosgos. 

FARMACOLOGÍA  (del  gr.  síojjir/.ov,  medica- 
mento, y  /.¿-¡'i:,  tratado):  f.  Parte  de  la  materia 
médica,  quo  trata  de  los  medicamentos. 

Se  divide  en:  l.°  farmacognosia  (llamada  por 
a.\^\\nos  farmacoijrafia )  que  se  ocupa  de  la  des- 
cripción de  los  medicamentos;  2." farmacodina- 
mia,  estudia  su  acción  sobre  el  organismo;  3.° 
farmacolccnia,  trata  del  modo  de  usarlos;  4.° 
farmacotaxia,  tiene  por  objeto  su  clasificación  y 
ordenación. 

De  esta  manera  la  Farmacología  estudia  el 
medicamento  en  toda  su  extensión,  abrazando 
en  dicho  estudio  sus  caracteres  físicos  y  quími- 
cos, zoológicos,  botánicos  ó  mineralógicos;  los 
fenómenos  á  que  da  lugar  cuando  reacciona  sobre 
los  órganos  para  modificar  el  sutslratuyn  mate- 
rial ó  el  ejercicio  délas  funciones;  las  reglas  que 
el  arte  aprovecha  para  utilizar  convenientemen- 
te su  manera  de  obrar;  y,  por  último,  las  bases 
filosóficas  que  pueden  escogerse  para  agruparlas. 

La  Farmacología  se  divide  también  en  general 
y  en  especial:  '.a  primera  no  hace  referencia  á  nn 
medicamento  en  particular,  sino  á  lo  que  tienen 
todos  de  común;  la  segunda  examina  cada  uno 
aisladamente,  en  todo  lo  que  á  él  se  refiere. 

Para  el  estudio  de  la  Farmacología  hay  que 
fijarse  en  dos  términos  generales:  1.°  el  medica- 
mento; 2.°  el  organismo.  No  de  otra  manera, 
dice  el  Doctor  Gimeno,  se  estudia  la  vida  en 
condiciones  normales,  tomando  como  puntos  de 
partida  los  agentes  exteriores  y  el  cuerpo  en  su 
continuo  contíicto  de  reacciones  sucesivas.  De 
los  dos  términos  señalados,  el  primero  conocido 
y  estudiado  ha  sido  el  medicamento:  mucho 
antes  de  que  se  hubiera  podido  saber  algo  de  la 
manera  cómo  el  organismo  funcionaba,  normal 
ó  irregularmente,  la  naturaleza  había  colocado 
al  alcance  del  hombre  una  infinidad  de  remedios 
que  empíricamente  se  usaban  para  conseguir  la 
curación  de  las  dolencias.  Por  eso,  hasta  hace 
poco  tiempo,  hasta  que  la  Fisiología  experimen- 
tal por  una  parte,  y  por  otra  la  Patología,  sóli- 
damente cimentada  en  ella,  no  han  contribuido 
á  acentuar  el  carácter  positivo  de  la  Medicina,  la 
Farmacología  ó  materia  médica  era  solamente 
una  rama  de  la  Historia  Natural,  que  servia 
para  describir,  más  ó  menos  extensamente,  las 
plantas,  los  minerales  y  las  pocas  sustancias 
pertenecientes  al  reino  zoológico,  que,  en  el 
siempre  vasto  y  no  todas  veces  útil  catálogo  de 
la  Terapéutica  farmacológica,  servían  de  algo  ó 
se  pretendía  que  sirvieran  á  la  cabecera  del  en- 
fermo. 

Respecto  al  lazo  de  unión  entre  el  medica- 
mento y  el  organismo,  ala  acción  de  aquél  sobre 
éste,  á  los  efectos  que  uno  en  otro  produce,  ape- 
nas existían  ligeras  é  inciertas  nociones,  más 
como  el  producto  del  antologismo  que  de  la  fría 
y  segura  razón  práctica.   Tras  de  la  descripción 
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detallada  del  medicamento  y  una  ximple  expo- 
sición do  lo  que  so  llamaban  sus  virtudes,  venía 
la  indieaciíin  de  las  cnfcrmiilades  en  que  so 
acostumbraba  á  dar,  y  la  larga  y  enojosa  linta 
do  electuarios,  julejies  y  apócemas,  muchas  ve- 
ces irracionales,  quo  el  uso  escogía  por  fórmula. 
La  parto  viva,  por  decirlo  así,  de  la  Farmacolo- 
gía, la  parte  dinámica,  la  que  se  ocupa  en  estu- 
diar la  acción  de  los  medicamentos,  eso  que  por 
algunos  so  ha  llamado  \ií  Jisiulogia  del  liombre 
merlicameutado,  apenas  so  conocía,  siendo  como 
es  la  base  do  la  Farmacología  verdaderamente 
científica  paralo  futuro. 

Algunas  obras  contemporáneas,  en  cambio, 
han  caído  en  el  extremo  opuesto,  y  concediendo 
poca  importancia  á  la  Farmacognosia  han  tra- 
tado extensamente  de  la  Farmacodinamia,  y  han 
hecho  de  la  Terapéutica  farmacológica  un  con- 
junto do  teorías,  de  opiniones  á  veces  confusas 
ó  encontradas,  y  una  serie  do  disertaciones, 
ociosas  con  frecuencia,  por  su  poca  ó  ninguna 
utilidad  práctica,  acerca  de  la  interpretación  de 
los  efectos  medicamentosos. 

Hay  que  huir  de  uno  y  otro  extremo. 

La  historia  de  la  Farmacología  viene  á  ser  la 
de  la  Terapéutica  en  general  (V.  Medicamento 
y  Terapéutica),  puesto  que  por  mucho  tiempo 
ha  venido  representándole  casi  exclusivamente. 
Todas  las  vicisitudes  á  que  han  estado  sujetas, 
en  la  marcha  de  los  siglos,  el  arte  y  la  ciencia 
de  curar,  las  ha  sufrido  también  la  Farmacolo- 
gía. Siguiendo  los  vaivenes  del  capricho  domi- 
nante, según  las  doctrinas  y  sistemas  en  Medi- 
cina, ha  llegado  hasta  nosotros  la  Farmacología, 
adquiriendo,  con  los  progresos  de  la  Química,  la 
Física  y  la  Botánica,  un  desarrollo  y  robustez 
admirables,  y  contribuyendo,  ahora  más  que 
nunca,  á  dar  tono  y  carácter  á  la  Terapéutica 
moderna. 

No  hay  que  despreciar  en  Farmacología  nin- 
gún agente  terapéutico;  lo  que  conviene  hacer 
(y  esto  es  lo  difícil)  es  asegurar  bien  su  impor- 
tancia con  relación  á  otros  que  puedan  colocarse 
á  su  lado,  por  afinidad  de  acción.  De  esta  ma- 
nera deben  relegarse  á  última  fila  muchos  me- 
dicamentos cuyos  nombres  se  conservan  sólo  por 
no  olvidarlos,  y  no  porque  realmente  sirvan  de 
mucho  en  la  práctica.  Según  este  sentido,  la 
Farmacología  antigua  tiene  que  purgar  muchos 
errores,  pero  no  ha  de  purgar  muchos  menos  la 
Farmacología  moderna  en  el  porvenir. 

Un  punto  importante  para  fijar  los  límites 
del  estado  presente  de  la  Farmacología  es  el 
carácter  que  en  ella  ha  impreso  al  experimenta- 
lismo.  Hoy  que  la  Fisiología  y  la  Patología  son 
ciencias  de  experimentación,  la  Terapéutica,  y 
más  especialmente  la  Farmacología,  pretenden 
también  alcanzar  ese  título,  y  los  esfuerzos  de  to- 
dos los  que  en  el  laboratorio  y  Clínica  se  dedican 
á  su  estudio  tienden  á  este  fin ;  por  eso,  así  como 
antes  se  indicaban  los  medicamentos  sólo  por  lo 
que  del  puro  empirismo  resultaba,  atribuyendo 
á  alguno  de  ellos  virtudes  que  harían  reir  ahora 
por  lo  absurdas,  en  las  obras  modernas  no  hay 
medicamento  importante  que  no  vaya  acompa- 
ñado de  la  relación,  más  ó  menos  extensa,  de  los 
efectos  aparentes  que  produce  en  el  hombre  sano, 
en  elenfermo,  y  hasta  en  ciertos  animales,  dando 
la  explicación  posible  del  modo  como  se  supone 
que  obra  para  producir  aquéllos. 

Este  es  el  tono  dominante  en  el  carácter  ac- 
tual de  la  Farmacología  moderna. 

jEn  qué  consistirá  la  reforma  en  el  porvenir 
de  la  Farmacología?  En  su  simplificación,  en  su 
reducción  á  límites  claros,  en  el  abandono  de 
una  infinidad  de  medicamentos  que  ahora  no 
pueden  desterrarse  del  todo  por  la  oscuridad  que 
existe  respecto  á  su  manera  de  obrar,  y  que  en 
su  tiempo  resultarán  tal  vez  completamente 
inútiles,  y  en  el  verdadero  estudio  experimental 
desprovisto  de  errores,  para  que  no  pueda  decirse 
con  Jaumes:  «Nada  envejece  tanto  como  las 
obras  destinadas  á  describir  los  medicamentos.» 

Entonces  (como  dice  el  doctor  Gimeno  en  su 
Tratado  de  Terapéutica  y  Materia  médica)  la  Hi- 
giene individual  y  social  habrá  trabajado  ya 
bastante,  haciendo  imposibles  muchas  de  las 
enfermedades  que  hoy  nos  destruyen,  y  la  im- 
portancia del  agente  higiénico  producirá  nece- 
sariamente la  del  medicamento,  sucediendo  lo 
que  asegura  Pidoux:  cuando  la  Higiene  gana,  la 
Materia  médica  debe  perder:  idea  luminosa  que 
sirvió  de  base  al  doctor  San  Martín  (actual  pro- 
fesor de  Cirugía  de  Madrid  y  excatedrático  de 
Terapéutica  de  Cádiz)  para  un  excelente  trabajo 


ioido  eu  Is  Real  Academia  do  Cádiz,  al  inaugu- 
rar el  curso  de  1S"7. 

FARMACOLÓGICO,  CA:  ailj.  Pertouecicnte  ó 
relativo  ti  la  Faiuiacologia. 

...,no  queremos  dar  punto  á  este  articulo 
sin  ofrecer  un  j>ar  de  muestras  de  esas  decan- 
tad:is  preparaciones,  verdaderos  arcaisiuos  K  ab- 
MACOLÓtílCOS,  etc. 

MONLAU. 

FARMACOPEA  (del  gr.  yaf  tisxoroji'a;  de  sip- 
¡iaxov,  medicamento,  y  tzo'.ím.  hacer):  f.  Libro  en 
que  se  expresan  las  sustancias  medicinales  que 
se-  Hsan  más  comúnmente,  y  el  modo  de  prepa- 
rarlas y  combinarlas. 

Puede  emplear  mi  rival 
Un  arma  terrible...  — jCuál? 
-  La  FARUACorEA  bi^paua. 
Bkktü.v  pe  los  Uebreros. 

El  médico  de  la  casa  había  ya  apurado  su 
ordinaria  fakmacúfea.  etc. 

Me-sonero  Romanos. 

-  Farmacopea:  Farm.  En  el  articulo  31  do 
las  vigentes  Onieitanzas  de  Farmacia,  se  ordena 
que  haya  un  libro  oficial  con  el  titulo  de  Fanna- 
copta  española  <en  el  que  no  solamente  se  con- 
signen las  reglas  y  preceptos  que  deben  obser- 
varse en  la  preparación  de  los  medicamentos 
oficinales,  sino  también  los  demás  principios  é 
indicaciones  propias  de  tales  códigos,  para  que 
sirva  de  norma  y  pauta  obligatoria  en  la  elabo- 
ración de  los  pivparados  galénicos  ó  de  compo- 
sición no  definida,  y  de  guía  eu  la  de  los  quími- 
cos ó  de  comjiosieiou  definida.» 

Este  libro  oficial  ha  de  estar  redactado  por 
una  comisión  mi.\ta  de  médicos  y  farmacéuticos, 
elegidos  unos  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid  y  nombrados  los  otros  por  el  gobierno 
á  propuesta  del  Consejo  de  Sanidad.  Cada  diez 
años,  ó  antes,  si  así  lo  creyese  conveniente  el 
gobierno,  á  propuesta  del  mismo  Consejo,  se  ha 
de  revisar  la  Farmacopea  para  ponerla  al  al- 
cance de  los  últimos  conocimientos,  cosa  que  no 
se  cumple,  pues  la  última  edición  es  de  18Si  y 
la  anterior  vio  la  luz  en  1S65,  ó  sea  diecinueve 
años  antes. 

A  los  árabes  se  debe  la  primera  Farmacopea 
que,  con  el  título  de  Krabaiiín  ó  Crabadhi,  es- 
cribió en  la  segunda  mitad  del  siglo  l.x  Sabor- 
Ebn-Sahel,  jefe  de  la  escuela  de  Jondisobur;  si- 
guiéndole HabulHassán-Hebotolláh-Ebno  Tol- 
mid,  médico  del  califa  de  Bagdad  en  el  siglo  XII. 

Más  tarde  se  multiplican  en  las  ciudades  con 
los  nombres  de  Antidotarlos,  Aparatos,  Dispcn- 
satorios,  Kicettarios,  Códices,  Lexicones,  Bibliote- 
cas y  Palcjrlras,  nacidos  unos  de  la  iniciativa 
particular,  como  los  libros  de  Charaz  y  madanie 
Fouquet,  y  contando  otros  con  la  aprobación  de 
sus  respectivos  colegios;  Venccia,  Roma,  San 
Petersburgo,  todos  los  grandes  centros,  trazaron 
su  guía  para  la  práctica  médica.  España  no  de- 
cayó en  este  sentido  del  buen  concepto  que 
mereciera  á  Estrabón,  y  á  Valencia  pertenece  la 
gloria  de  haber  dado  á  luz  eu  160-3  la  primera 
Fanno'.-opea  de  Blspaña,  siguiendo  las  de  León 
(1674),  Barcelona  (1688),  Oviedo  y  Zaragoza. 

Dado  el  primer  paso,  se  dictan  ya  disposicio- 
nes para  otorgar  validez  oficial  á  estos  libros, 
como  la  de  Carlos  II  respecto  del  valentino 
(2.*  edición)  y  la  del  Parlamento  de  París  acerca 
del  suyo,  unificándose  dentro  de  cada  nación. 
Francia  tiene  su  Codex  inedicamentarius,  redac- 
tado oficialmente  en  virtud  de  la  ley  de  germi  nal 
del  «ño  XI  (art.  38)  y  una  Pragmática  de  Feli- 
pe II,  de  1593,  dispuso  que  se  publicase  la  Far- 
macopea Española;  pero  hasta  el  año  1739  no 
aparece  su  primera  edición,  publicada  porCerbi 
y  Snñol  con  el  título  de  I'harmacopiotia  malri- 
teiuis.  La  se^mda  es  de  1762  y  aparece  entre 
las  firmas  de  la  censura  la  del  célebre  Piqucr;  la 
tercera,  de  1803,  es  simplemente  reimpresión  de 
la  tercera  de  1794,  pues  se  había  agotado  la  se- 
gunda tirada  de  1 797 ;  lacnarta,  Farmacopea  his- 
pana, 1817,  ea  también  una  reimpresión  hecha 
luego  de  la  invasión  enemiga;  la  quinta  edición 
es  de  1 863,  y  la  sexta  ó  última,  que  es  la  vigente, 
de  1884. 

Como  dice  muy  oportunamente  el  Doctor  Pe- 
set  Cervera,  en  un  notable  di.scurso  acerca  del 
Potado,  presente  y  pot-venir  de  las  Fannacopens, 
leído  en  la  Real  Aca<lemia  de  Medicina  de  Va- 
lencia en  27  de  enero  de  1889,  «podía  ileeirse  de 
las  Farmacopeas  reinantes  lo  (jue  Zola  ha  dicho 
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de  las  obras  do  Voltaire:  son  una  amalgama  de 
oro  y  cieno.  Doloroso  es  confesarlo,  pero  no  están 
n  la  altura  de  este  esplendoroso  siglo.»  «Aún  uo 
son  las  Farmacopeas,  añade  el  Doctor  Pcset,  lo 
que  debier.in  ser  en  un  siglo  naoido  con  la  pila 
de  Volta  y  la  luz  eléctrica  de  Davy ,  cuando  duba 
Stcphenson  la  locomotora,  Ful  ton  su  buque  de 
vapor  y  su  globo  los  hermanos  Moutgolfier;  bri- 
llando eu  él  un  ^Vóhlcrpara  la  sin  tesis  orgánica, 
un  Brcwster  para  la  espectroscopia  escrutadora 
de  los  astros,  un  Fasteur  para  lo  infinitamente 
pequeño  y  un  Lavoissicr  para  lo  infinitamente 
grande;  una  época,  en  fin,  en  que  so  ha  escu- 
chado á  Víctor  Hugo  y  á  Meyerbeer,  y  se  ha 
visto  brotar  la  fotografía  de  Niepce  y  Daguerre, 
la  célula  de  Mohl,  Schleiden  y  Virchow,  el  telé- 
fono de  Bell,  el  fonógrafo  de  Edison,  conmo- 
viéndose la  Ciencia  al  soplo  do  uu  Darwin  y  el 
comercio  al  esfuerzo  de  un  Lesseps. » 

La  culpa  do  muchos  errores  farmacopcicos 
subsistentes  hoy,  consiste  en  que  no  se  revisan 
tales  libros  cada  dos  ó  tres  años,  única  manera 
de  que  sean  útiles  (Gimeno),  y  en  que  los  quí- 
micos genuinos  uo  forman  parte  de  la  comisión 
autora  (art.  34  de  las  Ordenanzas),  Los  farma. 
céuticos,  manux  destera  medid,  tienen  por  cien- 
cia la  Química  api icada,\>ues Farmacia  est  arls, 
qucc  medicamcnlare,  ligcre,  pra;jiarare  ctmisccre 
liocct,  y  los  legisladores  olvidan  que,  para  redac- 
tar la  Farmacopea,  se  necesitan  los  cien  brazos 
y  las  cincuenta  cabezas  de  un  Briaseo.  Mejor  lo 
ha  entendido  Alemania:  la  última  edición  de  su 
A rzticibuch  dcr  dcuslc/ien  JleicJics  (libro  de  reme- 
dios del  Imperio  alemán)  se  ha  redactado  por 
médicolegistas,  clínicos,  farmacólogos,  químicos 
y  boticarios  tan  sapientísimos  como  Struck, 
Ziemsseu,  Gerhardt,  Eulenburg,Flück¡ger,  Po- 
leck,  etc. 

Una  objeción  seria  que  se  hace  á  las  Fartnaco- 
peas  actuales,  hija  de  no  haberse  adoptado  aúu 
I  el  libro  internacional  á  base  de  los  principios 
I  activos,  estriba  eu  la  triste  circunstancia  de  que 
j  un  medicamento  sea  bueno  ó  malo,  heroico  ó 
inerte,  según  los  países.  Esta  falta  de  criterio 
fijo,  que  pudieran  explicar  simples  razones  de 
clima  ó  de  costumbres,  es  de  pésimo  efecto  cuan- 
do se  trata  de  gentes  mal  dispuestas  para  creer- 
nos. El  dracónticOjtan  ensalzado  contra  el  asma 
por  la  Farmacopea  de  los  Estados  Unidos,  se 
olvida  eu  muchas  otras,  cual  ocurre  con  el  tóxico- 
dendro  de  las  Farmacopeas  de  Inglaterra  y  de 
Dublín,  con  la  celebrada  raíz  febríbuga  de  Juan 
López,  de  la  de  Holauda,  ó  con  la  jnjícioia  ó  pica 
de  la  de  la  ludia.  Pocos  sabrán  convencerse  en 
verdad  de  que  el  mercurio  carece  de  efecto  anti- 
sifilítico en  toda  la  zona  tórrida,  como  aseguran 
Bruce  y  Diornement;  que  el  acónito,  nacido  de 
la  baba  del  cancerbero,  tan  temible  para  Ovidio, 
Horacio,  Juvcnal  y  Ausouio,  se  come  impune- 
mente en  Laponia  (Linneo);  que  la  cicuta  con 
que  envenenaron  á  Sócrates  y  á  Focióu,  dismi- 
nuye en  toxicidad  con  la  latitud  y  la  comen  los 
rumiantes,  coujo  en  Irlanda  la  angélica,  siendo 
condimento  en  Alemania  y  en  Oriéntela  énula, 
nacida  de  las  lágrimas  de  Helena,  y  alimento  de 
muchachos  las  bayas  del  tejo,  cebándose  las  aves 
con  sus  semillas  narcóticas;  en  una  palabra, que 
se  comen  en  Rusia,  Alemania,  Polonia,  y  aun  en 
Francia,  ciertos  hongos  tóxicos  en  nuestro  país: 
la  propia  Amanila  muscaria. 

Parece  además  increíble  que  se  mantenga  en 
las  Farmacopeas  un  tecnicismo  inverosímil,  de 
los  albores  de  la  ciencia,  y  es  lo  peor  que  aún 
se  reflejen  eu  ellas  las  ridiculeces  de  otros  tiem- 
pos. Díganlo  esas  especies  frías,  que  haceu  pen- 
sar si  tendrá  razón  el  vulgo  cuando  desecha  otras 
medicinas  por  ardientes,  motivo  de  abusos,  cla- 
sificación popular  de  las  tisanas,  dice  Fonsssagri- 
ves,  postrimerías  de  un  imperio  á  cuyo  calor 
brotaron  las  cuatro  .^mil/as  frías  y  las  cuatro 
calientes.  Las  sustancias  OT//íifranas,  en  recuerdo 
de  los  suaves  medios  empleados  contra  las  heri- 
das por  el  médico  Archagattho,  del  Peloponeso; 
\»s  cordiales,  .simples sudoríficos;  el  regio,  mero 
astringente  formado  por  diez  drogas;  el  drástico 
católico;  varios  ungüentos  digestivos  para  provo- 
car supuraciones;  un  aceite  oxigenado  de  Baña- 
res, irritante  detersivo,  que  ni  es  oxigenado  ni 
ya  aceite;  un  cocimiento  de  carbonato  potásico 
que  llaman  febrífugo  y  bautizan  con  el  pomposo 
nombre  de  resolutivo  de  Fuller;  los  polvos  si'wi- 
páticos  de  Dlgby;  el  ungüento  de  la  tía  Tecla  y 
el  emplasto  bendito,  etc.  Todo  ello  trae  á  la  inu- 
nioria  el  calificativo  Ak  filosóficas  que  Be  aplica- 
ba antes  n  las  preparaciones  que  requerían  la- 
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drilles,  por  formar  éstos  los  hornos  para  la  pie- 
dra filosofal;  y  las  harinas  mayores  y  menores 
de  nuestros  padres;  el  ungiieuto  nutrido,  cuyo 
pasto  era  el  litargirio;  el  sulfato  potásico,  lla- 
mado agtta  cuajada  por  Gauldeso;  ó  el  de  sosa 
que  designaban  (/i'nwmn/c  rfc /liV/o;  ó  el  tártaro 
crudo,  dicho  vinagre  solido  por  IJocrhaave ;  el 
láudano  opiado  de  Helmoncio;  el  elixir  de  jiro- 
^iV(/H<¿deraracelso;el  agua  bendita  de  Rulando, 
la  triaca  celeste  de  Querectano,  ó  la  sal  fija  de 
víboras  de  Táchenlo. 

Las  Farmacopeas  vigentes  mantienen  asimis- 
mo en  sus  páginas  algunas  materias  que  es  hora 
de  suprimir:  el  espato  pesido(sulfatobarico),  jiro- 
totipo  do  insolubilidad,  ¿qué  acción  físico-tera- 
péutica pnede  desarrollar!  el  cinabrio,  antes  pre- 
conizado en  sahumerios  contra  el  ocena;  el  bol 
arménico  ó  arcilla  ferruginosa  con  que  se  pre- 
tende asimilarnos  á  los  negros  geófagos,  hoy  que 
tenemos  plétora  de  preparados  marciales  puros; 
la  llamada  impropiamente s«Z  dcnjcnjo,  defama 
antigua  entre  los  ingleses;  los  ojos  de  cangrejo; 
los  bezoares  ó  concreciones  de  antílopes,  puerco- 
espines  y  gacelas  (Robín  y  Littré), alguno  do  los 
cuales  ha  valido  200  francos,  y  los  propios  cálcu- 
los humanos  (Dupont);  esa  enojosa  serie  de  an- 
timoniales indefinidos  y  de  peligroso  manejo, 
como  e]  hígado  de  azafrán,  antimonio  crudo,  azu- 
fre dorado,  las  célebres  [tíldons perpetuas  y  otros, 
cuando  bastan  el  tártaro  y  la  sulfosal  de  Schlip- 
pe.  Ya  decía  Flores  en  el  siglo  anterior  que  sólo 
conviene  el  emético  ordinario,  y  criticaba  el  an- 
tihéctico  de  Poterio,  causaníede  la  fiebre  héctica; 
los  dañosos  polvos  cornachinos;  el  ceníuario  mi- 
neral, la  panacea  de  antimonio,  las  tinturas 
antimoniales  depurativas,  el  bálsamo  de  azufre 
de  antimonio  ó  arcano  pectoral,  el  sitlfur  ano- 
dino contra  ]ií  alferecía,  el  precipitado  aitrí/fco 
(kermes),  cuya  receta  costó  á  un  rey  mil  doblo- 
nes, el  bezoárdico  joi'ial,  casi  milagroso  en  las 
úteropatías,  las  ranas  y  polvos  de  Juanes,  el 
agua  antimonial  (con  marfil,  zarza,  etc. )  de  Car- 
los Musitano  contra  la  sífilis,  el  cinabrio  de  an- 
timonio ó  antídoto  contra  la  peste,  y  muchos 
más.  Estos  seudo-remedios  constituyen  propia- 
mente el  vacío  farmacológico,  la  ilusión  tera- 
péi'.tica  ,  algo  como  el  efecto  atem/jcranle  del 
suero  promulgado  por  nuestra  Farmacopea,  ó  el 
gran  poder  atribuido  al  aire  por  los  antiguos, 
que  vieron  hombres  mantenidos  por  el  sol  y 
lobos  saciados  con  el  viento. 

Los  revisores  de  las  Farmacopeas  inglesa,  y 
en  especial  alemaua,  procediendo  con  cordura, 
han  borrado  para  sieujpre  muchas  drogas  inúti- 
les y  preparaciones  tan  erróucas  como  el  vinagre 
de  cólquico  y  el  oximiel  escihtico  que  destruyen 
el  principio  activo,  é  iunumerables  emplastos, 
extractos,  esencias  y  tinturas. 

Aún  quedan,  sin  embargo,  muchas  formas 
desdichadas  y  preparacioues  impropias,  ora  por- 
que hay  necesidad  de  sustituir  ciertas  drogas 
que  no  llegan  en  buen  estado,  ora  porque  son 
preparaciones  que  acusan  un  olvido  completo  de 
las  propiedades  y  acción  de  los  medicamentos. 

Otro  defecto  sensible  encuentra  el  Dr.  Peset 
(loe,  cit,)en  el  escaso  número  de  los  medica- 
mentos contenidos  en  las  Farmacopeas,  cuya 
austeridad  es  perjudicial.  «Bueno  que  se  elijan 
los  bien  reputados  y  borren  los  que  van  cayendo 
eu  desuso;  pero  no  lo  es  tanto  que  se  aquilate  la 
reputación  á  capricho  y  que  al  tiempo  que  se 
olvidan  la  antipesina,  tallina,  etc.,  se  den  por 
valiosos  medicamentos  de  éxito  muy  controver- 
tible,como,  verbigracia,  laconvalaria,  quenoha 
logrado  fortuna  en  manos  tan  hábiles  cual  son 
las  de  nuestro  sabio  consocio  el  Dr.  Magraner, 
y  consta,  sin  embargo,  ya  en  la  Far>naco¡Ka 
Española,  Esta  incluye  sólo  517  sustancias,  de 
los  varios  millares  que  aprovechan  eu  la  práctica; 
la  penúltima  edición  del  Codex  citaba  727  pro- 
ductos, algunos  superfinos,  puesto  que  al  lado 
del  repugnante  crustáceo  conocido  con  el  nom- 
bre de  viil  ¡lies  se  ve  figurar  la  inocente  bardana 
y  la  consuelda  mayor ,  no  menos  ilusoria  (Gu- 
blcr). » 

«¿Lograremos  algo,  añade  el  Dr.  Peset,  con  el 
transcurso  de  ios  años?  ¡Se  vaciarán  las  Farma- 
co¡icas  del  porvenir  en  mejores  moldes!  Esto  es 
innegable,  porque  la  ciencia,  como  el  mundo, 
marchan:  y  caminan  tan  de  prisa,  que  apenas 
puede  vislumbrarse  su  apoteosis.  Caso  de  no 
desaparecer  tales  libros,  dando  á  la  Farmacia 
una  amplia  libertad  que  hoy  fuera  peligrosa, 
tmdrán  que  cimentarse  sobre  bases  mas  cientí- 
ficas. En  efecto,  los  adelantossesuceden;ensan- 
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elianilo  In  Química  iiu'is  y  iiús  el  canino  do  míos- 
tros  rocurao»,  iloscubiicndo  cada  día  nueva» 
gnitlancias  niedicinaloü,  dcsilobliiiulolaü,  niodili- 
oiuidolaa,  tiaiiaforiiiúndolas  artilicialinento  ou 
sus  retortas  y  ou  sua  cápsulas,  extiayondo  do  la 
raíz,  do  las  hojas,  dd  tonda  do  la  corola,  dol 
seno  do  las  células  vegetales  afiuella  quintaesen- 
cia, ai\\\ts\  élcr  iXo  Aristóteles,  quo  parecía  adi- 
vinar ol  genio  atrevido  y  revolucionario  do 
Tarneelso  en  su  l'aia¡jratiia,  y  «jue  la  ciencia 
moderna  ha  bautizado  con  ol  noniliro  do  alca- 
loides, (¡lucúsidos,  oto.,  demostrando  que  los 
hoohos  realizados  en  la  porcelana  ó  el  cristal  de 
sus  vasijas  y  al  fuo^o  do  sus  hornillos  son  aná- 
logos li  los  quo  so  electúan  on  la  profundidad  do 
los  untrafias  y  en  ol  espesor  do  todos  los  tejidos, 
la  Química,  rojuto,  es  el  aliento  potente  quo 
anima  d  la  Terapéutica  de  hoy,  el  brazo  vigoroso 
quo  la  empuja  hacia  su  constitución  dclinitiva. 

>La  Fani¡aco¡iea  del  porvenir  será  el  rcdejo 
de  estas  conquistas.  ¡Cómol  Incluyendo  sólo  en 
sus  páginas  principios  activos  en  todo  el  orbe  y 
no  plantas  ó  animales.  Eso  fárrago  de  liotánica 
menuda  que  para  nada  sirve,  porque  el  reactivo 
sólo  las  arranca  unas  pocas  cenizas  vulgares; 
esas  bazolias  y  brebajes  infernales  que  embadur- 
nan y  trastornan  los  órganos  sanos,  todo  des- 
aparecerá. Esas  otras  plantas  que  atesoran  un 
principio  lo  verán  arrancado  de  sus  entrañas, 
aislado  de  su  ropaje  do  lufioso  y  clorofila,  do 
cuantas  impurezas  malogran  su  empleo,  y  sólo 
on  casos  excepcionales  so  usará  la  planta  entera 
como  una  de  tantas  formas  medicamentosas.  Si 
el  principio  activo  es  una  esencia,  como  en  el 
tomillo  y  el  romero,  se  aprovechará  pura;  si  un 
alcaloide,  como  en  el  buehú  ó  el  agracejo,  será 
aislado  y  unido  á  los  ácidos  i>ara  comunicarle 
propiedades  favorables;  si  el  nitro,  como  en  la 
arenaria  y  la  parietaria,  se  citará  aquella  sal;  el 
tartrato  porel  tamarindo,  el  tanino  por  la  ratania 
ó  el  nogal,  los  ácidos  en  vez  de  grosellas  y  arán- 
dano, y  el  mucüago  en  lugar  de  malvas  y  zara- 
gatona. Fuera  ya  esos  pulcros  cuidados  de  recí- 
leoción  y  esos  temores  del  profesor  para  acertar 
la  dosis  de  sustancias  que,  cual  la  quina  y  el 
opio,  oscilan  mucho  en  su  riqueza  alcalóidica 
(opio  indígena  10  por  100,  y  cíe  Egipto  3  por 
100  morfina).» 

Escrito  en  las  í'nrnincí^íOTS  el  principio  activo, 
habrá  que  sintetizar  forzosamente ,  quedando 
huecos  para  otros  medicamentos  de  gran  valor 
terapéutico;  salieilatos  alcohólicos  son  el  salol, 
la  esencia  de  gaulteria  y  otros,  por  lo  que  será 
lícito  al  libro  oficial,  siempre  austero  pero  no 
incompleto,  incluir  uno  solo  de  dichos  agentes 
antisépticos,  el  más  fácil  de  obtener,  el  más 
económico  tal  vez. 

FARMACOPOLA  (del  gr.  oasaj-zozwXr;;;  de 
o»5|jt»zo'/,  medicamento,  y  ;;toX£(ü,  vender):  m. 
Farmacéutico. 

Envió  por  triaca. 
Que  todo  venenoso  ardor  aplaca 
De  la  magna  que  hacen  en  Valencia, 
De  que  tenía  una  redoma  sola 
Cierto  FARMACOPOLA. 

Lope  de  Vega. 

FARMACOPÓLICO,  CA  (de/anníicd/JOÍíi;.- adj. 
Perteneciente  á  la  Farmacia  ó  á  los  médica- 


Destruye  las  despensas  figonales, 
O  las  J'íhuacüpólicas  recetas. 

Lope  de  Vega. 

FARMACOSIDERITA  (del  gr.  oap.ua/.ov,  me- 
dicamento, y  a:o>i5o;,  hierro):  f!  Miner.  Arse- 
niato  de  hierro  natuval. 

Esta  especie  mineralógica  tiene  por  forma 
dominante  el  cubo  modificado  únicamente  en 
cuatro  de  los  ángulos  sólidos,  por  lo  que  puede 
considerarse  como  un  ejemplo  de  hemiedría 
idéntica  á  la  de  la  boracita  ó  borato  de  magne- 
sia. La  farmacosiderita  ofrece  un  color  verde 
pardusco  ó  verde  de  aceituna,  lustre  diamantino 
muy  vivo,  siendo  transparente  y  translucieute; 
vaya  al  yeso  y  se  raya  por  la  caliza  eléctrica  por 
la  elevación  de  temperatura,  y  peso  específico  de 
2,9  á  3.  Da  agua  y  se  convierte  en  roja  si  so 
calienta  en  un  matraz,  y  á  temperatura  elevada 
desprende  ácido  arsenioso.  Al  soplete,  y  colocada 
sobre  el  carbón,  e.xhala  vapores  ali.iceos  y  se 
funílc  en  una  materia  gris  magnética. 

Esta  especie  es  muy  escasa  en  la  naturaleza 
y  se  halla  en  los  filones  metalíferos  de  estaño, 
Tomo  VIH 
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cobalto  ú  óxido  do  hierro  en  las  minas  do  Cor- 
nuallcs  (  Ingloterra),  Graul  (Sajonio),  Saint- 
Leuuord,  cerca  do  Linioges  (Francia). 

FARNABAZO:  Biog.  Sátrapa  do  Porsia  quo 
goliernó  el  Ilelesponto  y  la  Frigia  hacia  ol  afío 
•100  antes  do  nuestra  ora.  Este  iiersonajo  desem- 
peñó gran  papel  en  la  última  parte  de  lo  guerra 
del  l'elopoueso,  designada  por  algunos  escrito- 
res de  la  antigüedad  con  el  nombro  de  guerra  do 
Deeelia.  Tenían  empeño  los  dos  sátrapas  del 
gian  roy  (Tisafernes  y  Farnabazo),  como  dicen 
los  escritores  contemporáneos,  ou  tomar  parto 
en  una  lucha  que  juzgaban  había  de  acabar  con 
el  poderío  de  Atenas,  y  el  primero  disputaba  al 
segundo  el  derecho  do  ayudar  ú  los  lacedemo- 
uios,  comprendiendo  que  el  monarca  persa  había 
do  agradecer  eu  extremo  los  servicios  que  le  pres- 
tasen en  este  sentido.  Eran  más  á  propósito  para 
teatro  do  la  guerra  los  dominios  que  gobernaba 
Tisafernes,  y,  á  pesar  de  los  ofrecimientos  pecu- 
niarios de  Farnabazo,  sus  servicios  fueron  jircfo- 
ridos;  mas  cuando,  pasado  algún  tiempo,  el  ate- 
niense Alcibiades  que,  disgustado  con  sus  compa- 
triotas, les  combatía  al  frente  do  los  de  Esjiar- 
to,  volvió  al  servicio  de  su  patria,  Farnabazo, 
aliándose  con  Mindaro,  tomó  ya  una  parto  im- 
portante en  la  guerra.  Siguió  ésta  en  un  prin- 
cipio sin  que  la  victoria  se  declarase  por  ningu- 
na de  las  dos  partes;  pero  después,  y  gracias  á 
los  conocimientos  militares  do  Alcibiades,  los 
espartanos  y  sus  auxiliares  persas  fueron  venci- 
dos repetidas  veces.  Entonces,  pen.sando  Farna- 
bazo que  la  victoria  más  tardo  ó  más  temprano 
sería  de  los  atenienses,  firmó  con  éstos  un  ar- 
misticio y  so  comprometió  á  rogará  su  soberano 
auxiliase  á  los  de  Atenas,  do  la  misma  manera 
que  hasta  entonces  lo  había  hecho  con  Esparta. 
Marchó  con  tal  objeto,  en  compañía  de  una 
embajada  ateniense,  á  la  corte  del  rey  persa, 
pero  es  fama  que  antes  de  llegar  se  encontró 
con  Ciro,  hijo  segundo  de  Darío,  que  por  manejos 
de  su  madre  Parysatis  acababa  de  ser  nombrado 
virrey  de  las  provincias  marítimas,  y  el  cual, 
como  enemigo  declarado  de  Atenas  que  siempre 
fué,  hizo  lo  posible  por  estorbar  sus  buenos  de- 
seos. Despuésdela  ruina  de  Atenas,  Alcibiades, 
que,  aún  desterrado  de  su  patria,  no  podía  apar- 
tar de  su  imaginación  la  idea  de  presentarse  otra 
vez  como  salvador  en  ella,  trató  de  entrar  en 
relaciones  con  Artajerjes  II  Mnemón,  para  con 
su  auxilio  poder  lograr  sus  deseos.  Facilitaba 
esta  empresa  la  amistad  cada  vez  más  íntima  de 
Ciro  con  los  espartanos,  pues  recelando  el  gran 
rey  de  su  hermano,  á  quien  públicamente  se 
había  acusado  de  conspiración,  parecía  natural 
que  quisiese  la  ruina  de  sus  aliados.  El  ateniense, 
después  de  haber  permanecido  durante  algún 
tiempo  en  expectativa  en  las  márgenes  del  He- 
lespoüto,  reanudó  las  negociaciones  con  Fama- 
bazo,  quien  en  su  residencia  de  Dascylión  le 
dio  hospitalidad  verdaderamente  regia.  Aquí 
hízose  Farnabazo  culpable  de  una  felonía  quo 
verdaderamente  carece  de  toda  disculpa.  Preten- 
día Alcibiades  ir  á  Susa  con  objeto  de  avistarse 
con  Artajerjes,  y  sus  enemigos  tanto  de  Esparta 
como  de  Atenas,  particularmente  los  primeros, 
deseaban  por  todos  los  medios  posibles  que  no 
llegara  á  presentarse  al  gran  rey.  Farnabazo, 
ora  vencido  por  las  órdenes  terminantes  de 
Ciro,  ora,  según  opina  Eforo,  movido  por  el 
deseo  de  que  nadie  más  que  él  pudiera  contar  á 
Artajerjes  los  manejos  de  su  hermano,  au.xilió 
á  los  enemigos  del  ateniense,  quien,  hallándose 
en  Mélissa  de  camino  para  la  capital  persa,  fué 
a.sesinado  por  sus  sicarios  (403  antes  de  Jesucris- 
to). En  la  guerra  que  se  siguió  de  Esparta  con- 
tra Persia,  y  en  que  tantos  prodigios  hizo  el 
famoso  rey  Agesilao,  también  tomó  parte  Farna- 
bazo, mas  con  desdichada  suerte.  Los  espartanos 
talaron  en  distintas  ocasiones  sus  dominios,  so 
apoderaron  de  sus  palacios,  y  el  célebre  sátra- 
pa sólo  libró  parte  de  sus  tesoros  gracias  á  la 
casualidad.  La  fama  de  las  riquezas  de  Farna- 
bazo ha  llegado  hasta  nosotros,  así  como  el  lujo 
inimitable  de  que  se  rodeaba.  Acerca  de  este 
particular,  y  poniendo  de  relieve  la  diferencia 
que  existía  entre  las  costumbres  persas  y  las 
lacedemonias,  cuéntase  una  anécdota  curiosa. 
Parece  que  Farnabazo  quiso  firmar  un  armisti- 
cio con  Agesilao,  y  con  este  objeto  le  propuso 
una  entrevista.  Fijóse  como  lugar  donde  se  ha- 
bía de  celebrar  un  campo,  y  Farnabazo  desplegó 
un  lujo  inusitado  en  sus  tiendas  y  en  el  mue- 
blaje de  éstas.   Llegó  el  Espartano  y  sentóse 
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buenamente  al  pie  do  un  árbol,  donde  dijo  quo 
esperaba  á  Farnabazo  para  conferenciar  con  él, 
y  obligado  ésto  por  las  circunBtancias  tuvo  quo 
abandonar  su  tienda  é  ir  ú  sentarse  en  el  HUelo, 
como  el  rey  do  Esporta.  Otros  escritores,  al  re- 
ferir esta  anécdota,  dicen  que  Farnabozo  hizo 
conducir  ol  ¡licdcl  árbol  multitud  de  ahnoliailo- 
nes  para  colocarse  con  gran  comoilidod,  pero 
que,  avergonzado  al  Ver  c[ue  el  monarca  so  ha- 
llaba sentado  sobre  el  duro  suelo,  mondó  rctiror- 
los  y  en  el  suelo  se  sentó  también. 

FARNACEO  (i{a  Farnaecs,  n.  pr. ):  ni.  Ilol.  Gé- 
nero do  l'ortniáceas,  tribu  do  los  molugíneas. 
Comprende  varias  especies  quo  crecen  en  el  Cabo 
do  Buena  Esperanza. 

FARNACES  (de  Farnaccs,  n.  pr.):  m.  Bol.  Gé- 
nero do  plantas  de  la  familia  de  los  Coriofílcos. 

FARNACES  I:  Biog.  Rey  del  Ponto,  hijo  do 
Mitrídates  V.  Reinó  cerca  de  dos  siglos  antes  do 
nuestra  era.  En  el  año  lüO  tomóá  Sínope,  y  siete 
años  más  tardo  atacó  y  venció  á  Eumcnes,  rey 
de  Pérgamo.  Do  este  príncipe  batallador  que, 
a  consecuencia  de  algunos  reveses,  tuvo  que 
abandonar  todas  sus  conquistas  en  Galacia  y 
Pallagonia  poco  tiempo  después  do  la  época 
citada,  so  sabe,  además  de  lo  expuesto,  que  en 
el  año  170  seguía  ocupando  el  trono. 

-FaIíNACES  II:  £¡07.  Rey  del  Ponto.  Hijo 
de  Mitrídates  el  OmnUe.  N.  97  años  antes  do 
Jesucristo  y  en  muy  temprana  edad  se  dio  á 
conocer  por  la  traición  quo  hizo  á  su  padre  eu 
beneficio  de  los  romanos.  Amigo  y  aliado  do 
éstos,  que  en  premio  de  sus  miserables  servicios 
le  habían  dado  la  soberanía  del  Bosforo  (año  64), 
al  estallar  la  guerra  civil  entre  Julio  César  y 
Pompcyo  decidió  aprovechar  la  ocasión  para 
apoderarse  del  Ponto,  y  habiéndolo  logiado  fá- 
cilmente, señoreó  buena  parte  de  la  Capado- 
cía  y  llegó  con  sus  ejércitos  hasta  la  Bitinia. 
Dejotaro  y  Ariobarzanes,  despojados  por  él,  pi- 
'dicron  auxilio  á  los  romanos;  pero  vencido  Do- 
micio  creció  la  osadía  de  Farnaccs  hasta  un  punto 
tal,  que  fuélc  preciso  á  César  marchar  contra 
él.  En  cinco  días  terminó  el  rival  de  Pompeyo 
aquella  guerra  de  que  dio  cuenta  á  Roma  con 
las  célebres  palabras  Fcni,  vidi,  vicit  (llegué, 
vi  y  vencí).  Farnaccs,  después  de  la  batalla  do 
Zela  (47),  quiso  levantar  un  nuevo  ejército  para 
combatir  al  vencedor;  pero  apenas  hubo  entrado 
en  sus  Estados  del  Bosforo  fué  asesinado  por 
sus  propios  subditos,  que  le  odiaban  por  su  fe- 
rocidad. César  dio  el  Bosforo  á  Mitrídates  do 
Pérgamo  y  restableció  á  Ariobarzanes  y  Dejota- 
ro en  los  tronos  que  Faruaces  les  había  arreba- 
tado. 

FARNADEIROS:  GcoQ.  Lugar  en  la  ayuda  do 
parroquia  de  San  Pedro  do  Farnadeiros,  ayun- 
tamiento de  Muiños,  p.  j.  de  Baude,  prov.  do 
Orense;  77  edifs.  ||  V.  San  Esteba.\  y  San  Pe- 
Dno  DE  Fap.nadeiros. 

FARNBOROUGH;  Gcog.  Muuicip.  del  condado 
de  Hants,  Inglaterra; 7  000  habits.  Sit.  al  E. X.  E. 
de  Odiham,  sobre  el  Canal  de  Basingstoke.  Cerca 
de  este  lugar  se  encuentra  la  Academia  Militar 
de  Sandhurst. 

FARNE  ó  FERN:  Gcog.  Grupo  do  diecisiete 
islotes  de  la  costa  oriental  de  luglateixa,  situado 
enfrente  de  Bamborough  (condado  de  Xorthúm- 
berland),  á  unos  6  kms.  de  la  costa,  en  los  55° 
37'  de  lat.  N.  Dos  faros  se  levantan  en  estos 
islotes,  uno  al  extremo  S.O.  del  grupo  y  otro  al 
N. O. ,  los  cuales  iluminan  el  peligroso  paso  quo 
separa  las  islas  del  Continente. 

FARNESIO  (Pedro  LuLs):  Biog.  Primer  duque 
de  Parma  y  de  Plasencia.  X.  en  1490.  M.  eu 
1547.  Hijo  de  Alejandro  Farnesio,  que  fué  Papa 
con  el  nombre  de  Paulo  III,  se  distinguió  por 
su  vida  disoluta.  Como  su  jiadre  había  tratado 
inútilmente  de  obtener  para  sí  el  ducado  de 
Milán,  que  se  atrevió  á  pedir  á  Carlos  V  ofre- 
ciéndole una  enorme  suma,  tomó  la  resolución 
de  convertir  en  ducado  los  Estados  de  Parma  y 
de  Plasencia,  que  Julio  II  había  conquistado  á 
los  niilaneses,  y  cedió  este  ducado  á  su  hijo 
(1545).  Pedro  Luis  se  retiró  á  Plasencia,  en  don- 
de estableció  una  cindadela  y  señaló  su  gobierno 
tiránico  con  ataques  á  la  nobleza,  cuyos  dere- 
chos mermó  considerablemente.  Creciendo  su 
crueldad,  la  mayor  parte  de  las  familias  nobles 
se  sublevó  después  de  haberse  ligado  con  Fer- 
nando de  Gonzaga,  duque  de  Milán.  Con  pre- 
texto de  presentar  sus  homenajes  al  duque,  trein- 
12 
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ta  y  siote  conjiirailos  fueron  á  la  cindadela  de 
Plasencia,  el  10  de  septiembre  de  1544,  y  ocu- 
paron sns  salidas.  Juan  Anguissola  se  precipitó 
en  la  cámara  del  du.nie,  que  por  sus  enferme- 
dades no  pudo  oponer  resistencia;  cayó  Viajo  el 
pu&al  de  su  enemigo,  y  en  seguida  (ionzaga  tomó 
posesión  de  Plasencia  en  nombre  del  emperador. 
redro  Luis  tuvo  de  su  mujer,  Jcrónima  Orsiui, 
trps  hijos,  á  saber:  Alejandro,  Octavio  y  Ranu- 
cio,  y  una  hija  llamada  Victoria. 

-  F.\RNF.sio  (Octavio):  Siog.  Segundo  duque 
de  Varnia.  N.  hacia  1;V20.  M.  el  ISdc  septiembre 
de  1.ÍS5.  Cuando  su  padif,  Pedro  Luis,  fué  aso- 
sinaiio,  so  hallaba  Octavio  en  Perusa  con  léan- 
lo IlL  Parnia,  a  donde  se  trasladó  con  un  ejér- 
cito papal,  se  declaró  por  él,  pero  fué  desgraciado 
en  un  ataque  contra  Plasencia  y  tuvo  que  firmar 
con  Gonzaga  una  suspensión  de  armas,  mientras 
reclamaba  la  protección  de  Francia.  El  sucesor 
de  su  abuelo,  Julio  111,  por  afecto  á  la  familia 
Farnesio.  puso  á  Octavio  en  posesión  del  ducado 
de  Plasencia  y  le  nombró  gonfaloniero  de  la 
Iglesia.  Pero  la  alianza  que  después  hizo  Octavio 
con  Enrique  11,  rey  de  Francia,  le  atrajo  el  des- 
contento del  emperador  y  del  Papa,  y  le  acarreó 
grandes  dificultades,  de  las  que  salió  por  medio 
de  una  transacción  honrosa.  Se  reconcilió  con  la 
casa  de  Austria,  gracias  alas  excelentes  cualida- 
des de  su  nuijer,  Margarita,  hija  natural  de 
Carlos  V,  que  dirigió  con  mucha  moderación  los 
Países  Bajos,  como  gobernadora,  hasta  que  en 
1567  cedió  el  puesto  al  duque  de  Alba.  Entonces 
hizo  una  corta  visita  á  su  espeso;  pero  estuvie- 
ron poco  tiempo  juntos  y  Margarita  marchó  al 
Abruzo.  Octavio  murió  después  de  haber  gozado 
de  una  completa  paz,  durante  un  reinado  do 
treinta  afios,  dedicándose  á  corregirlos  desórde- 
nes del  gobierno  anterior  y  á  trabajar  por  la  fe- 
licidad de  sus  subditos.  Octavio  Farnesio  tuvo 
de  Margarita  de  Austria,  viuda  de  Alejandro  de 
Mediéis,  un  hijo  llamado  Alejandro,  que  le  su- 
cedió. 

-Farsesio  (Air.JANnr.o):  Eiog.  Duque  de 
Parma,  hijo  y  sucesor  de  Octavio.  Su  madre  fué 
Margarita,  hija  natural  de  Carlos  V,  que  le  tuvo 
de  su  segundo  esposo  el  duque  citado.  N.  en 
1546.  M.  en  2  de  diciembre  de  1592.  Llegó  á  ser 
Alejandro  el  mejor  general  de  su  tiempo  y  uno 
de  los  primeros  de  todas  las  edades.  Educado 
exclusivamente  por  su  madre,  mujer  de  car.icter 
varonil  y  costumbres  belicosas,  dio  desde  su 
juventud  muestras  de  una  intrepidez  temeraria. 
Gustábale  aprovechar  la  oscuridad  de  la  noche 
para  recorrer  las  calles  de  Parma  y  de  Madrid, 
provocando  a  duelo  á  los  que  hallaba  al  paso, 
segiin  las  costumbres  de  su  época.  Luego  casó 
con  la  infanta  doña  María  de  Portugal,  nieta 
del  rey  don  Manuel.  Se  halló  en  la  batalla  de 
Lepante  (Véase)  á  las  órdenes  de  don  Juan  de 
Austria,  su  tío,  y  en  el  combate  abordó  una  ga- 
lera turca.  En  1577  marchó  á  los  Países  Fiajos, 
insurreccionados  años  antes,  con  6000  españoles 
enviados  en  auxilio  de  don  Juan  de  Austria, 
gobernador  de  aquellos  territorios.  Al  año  si- 
guiente decidió  a  favor  de  los  cs]>añoles  la  vic- 
toria de  Gcmbloux,  que  de  modo  notable  que- 
brautó  el  poder  de  los  rebeldes  flamencos. 
Después  de  la  batalla,  á  presencia  de  todos  los 
jefes  y  oficiales  de  su  ejército,  reprendió  don 
Juan  á  su  sobrino,  héroe  de  aquel  combate, 
diciéndole:  «Vos,  príncipe,  debéis  saber,  como 
os  dije  en  Lepanto,  que  un  capitán  no  es  bien 
arriesgue  su  vida  como  un  simple  gregario;  por- 
que más  que  con  las  manos  debe  pelear  con  la 
dirección  y  con  el  consejo;  niel  rey  vuestro  tío  y 
mi  hermano  os  mandó  á  Flandes  para  que  expon- 
gáis vnestra  vida  como  soldado,  sino  para  auxi- 
riarme  como  general.  >  A  lo  que  respondió  Far- 
nesio: <Vo  procedí  así  en  este  día  porque  creo 
que  no  jiuedc  llegar  á  ser  buen  capitán  el  que 
antes  no  haya  sido  valeroso  guciTcro,  y  más  aún 
cuando  se  está  á  las  órdenes  de  tan  gran  general 
como  V.  A.>  El  mayor  placer  de  Farnesio  era 
el  ataque  de  las  ]>lazas  Inertes;  tomaba  parte 
principal  en  la  empresa,  arrostraba  los  peligros 
con  una  serenidad  imperturbable,  recoiría  las 
tiincheras  y  las  baterías,  se  infoiTnaba  de  todo 
T  daba  las  órdenes  oj<ortnnas.  Desimés  de  la 
batalla  de  Gembloux,  don  Juan  de  Austria  co- 
misionó á  Farnesio  pai-a  tomar  á  Siihem,  queso 
rindió,  no  sin  haber  opuesto  tenaz  resistencia  y 
sufrido  el  asalto.  Alejandro  hizo  ahorcar  al  go- 
bernador del  castillo  y  á  los  jefes  de  los  sitiados, 
y  paeó  á  cuchillo  á  170  de  estos  últimos,  piocc- 
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diendo  asi  porque  todos  los  castigados  con  la 
pérdida  de  la  vida  eran  de  los  rendidos  do  Gem- 
bloux, que  juraron  no  tomarían  lasarmas  contra 
España  ni  contra  la  auloiidad  do  Felipe  II. 
IJindió  luego  n  Diest,  en  donde  se  mostró  tan 
clemente  que  casi  todos  los  vencidos  so  alistaron 
en  sus  banderas,  y  en  seguida  se  incorporó  n  las 
fuerzas  de  don  Juan  de  Austria,  que  preparaba  la 
conquista  do  Nivelles.  Enlermo  don  Juan,  con- 
fió á  Farnesio  la  continuación  de  In  guerra.  Ale- 
jandro pasó  á  someter  la  provincia  de  Limburgo. 
Dirigióse  primeramente  contra  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  y  aunque  era  difícil  de  tomar, 
pues  se  hallaba  situada  en  la  cima  do  una  escar- 
))ada  roca,  á  la  orilla  derecha  del  Vesdre,  rin- 
dióla en  honrosas  condiciones,  y  logró  que  toda 
la  guarnición  pasara  al  servicio  do  Felipe  II. 
Ganó  sucesivamente  todos  los  pueblos  do  la  pro- 
vincia, y  Dahem,  único  que  resistió  valerosa- 
mente, fué  batido  por  la  artillería,  asaltado, 
saqueado  é  incendiado  en  pocas  horas.  Noticioso 
don  Juan  de  Austria  do  la  unión  do  alemanes  y 
flamencos  junio  á  Malinas,  determinó  ir  contra 
ellos.  Opúsose  Alejandro  en  el  Consejo  á  esta 
decisión;  mas  aprobada  por  la  mayoría,  rogó  á 
su  tío  que  le  colocase  en  la  primera  lila  de  la 
vanguardia  con  una  pica,  como  simple  soldado: 
«En  el  consejo,  decia,  me  opongo  alo  que  contem- 
plo perjudicial ;  pero  en  el  campo  no  reflexiono,  y 
me  bato  como  buen  guerrero. »  Diéionse  algunos 
combates  cerca  de  Malinas,  sin  que  se  declarase  la 
victoria  por  una  ni  otra  parte;  pero  Alejandro 
Farnesio  aventajó  en  valor  á  todos  los  demás 
capitanes  (agosto  de  1578).  Tal  fué  su  conducta, 
que  en  carta  dirigida  á  sn  madre  decía  que  juen- 
sala  Iialer  servido  aquel  día  con  su  espada  y  su 
lanza  más  que  medianamente  al  rey;  y  esto  lo 
afirmaba  el  que,  habiendo  ganado  por  su  propio 
esfuerzo  la  batalla  de  Gcmbloux,  adjudicó  toda 
la  gloria  á  don  Juan  de  Austria.  Intervino  Ale- 
jandro Farnesio,  aunque  era  poco  amigo  de  la 
paz,  en  las  negociaciones  entabladas  entre  don 
Juan  y  los  rebeldes  para  llegar  al  término  de  la 
guerra.  Próximo  á  la  muerte  don  Juan  de  Aus- 
tria, nombró  gobernador  de  Flandes  y  Capitán 
General  de  las  armas  á  su  sobrino,  para  el  caso 
en  que  don  Juan  falleciera,  y  en  tanto  que  Feli- 
pe II  nombraba  al  que  había  de  desempeñar  en 
propiedad  los  referidos  cargos.  Al  lado  de  su  tío 
pasó  Farnesio  muchos  días  y  noches,  vigilando 
á  médicos  y  servidores  para  que  nada  faltase  al 
enfermo,  que  acabó  su  vida  en  1."  de  octubre. 
No  sin  repugnancia  aceptó  Alejandro  la  difícil 
misión  que  le  confiara  el  vencedor  de  Lepanto, 
pues  temía  ser  tachado  de  ambicioso,  y  sólo  se 
decidió  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  y  el 
mando  superior  de  los  ejércitos  cuando  juzgó 
que  sería  una  traición  al  rey  dejar  sin  cabeza  al 
gobierno  y  al  ejército.  Fué  su  primer  acto  la 
sentencia  de  Mos  de  Racleff,  asesino  de  profesión, 
que  algún  tiempo  antes  habia  pasado  de  Ingla- 
terra á  Flandes  con  el  propósito  de  matar  á  don 
Juan  de  Austria.  Racleff  perdió  la  vida  en  el 
suplicio,  y  con  él,  en  Namur,  también  por  sen- 
tencia de  Alejandro,  fueron  ahorcados  y  des- 
cuartizados después,  para  colooai  sus  restos  en  el 
camino  de  Nannir,  otros  dos  ingleses  que,  se- 
gún se  dijo,  habían  presentado  á  don  Juan  unos 
borceguíes  moriscos  envenenados.  Confirmando 
la  elección  de  don  Juan,  Felipe  II  nombró  á 
Farnesio  gobernador  general  delosPaí.ses  Bajos 
y  su]nemo general  de  las  armas.  Sólo  Alejandro 
Farnesio  era  digno  de  reemplazar  á  don  Juan  de 
Austria.  Valerosísimo  como  su  tío,  igual  á  él  en 
talento  y  actividad,  en  afabilidad  y  energía, 
había  sido  su  amigo,  su  confidente,  su  insepara- 
ble compañero  desde  la  edad  de  trece  años.  De 
las  diecisiete  provincias  que  constituían  los  do- 
minios de  Felipe  II  en  los  Países  Bajos,  única- 
mente tres  de  las  más  pequeñas  le  obedecían; de 
modo  que  al  comenzar  su  gobierno  Alejandro, 
el  ejército  español  dominaba  solumcnto  en  el 
terreno  que  pisaba.  Deseoso  de  acreditar  su  in- 
teligencia con  algún  hecho  de  armas  notable, 
Alejandro  Farnesio,  en  8  de  marzo  de  1579,  puso 
sitio  á  Maestricli,  y  en  29  de  junio  logró  rendir- 
la. El  vencedor  no  pudo  ó  no  quiso  evitar  los  ho- 
rrores que  en  la  vencida  plaza  ejecutó  el  ejército 
español.  La  toma  de  Maestiich  impuso  respeto 
á  los  rebeldes  más  importantes,  sin  interrumpir 

fior  esto  las  o¡>eraciones  de  campaña,  y  cuando 
legó  el  mes  de  octubre  de  1579  ya  se  liabía  apo- 
derado Alejandro  de  Malinas  y  de  Villebrock. 
Acercábase  el  momento  de  cumplir  el  reciente 
tratado  de  Arras,  así  llamado  porque  EO  firmó 
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en  esta  ciudad,  y  en  virtud  de  una  do  sus  cláu- 
sulas debían  salir  do  Flandes  los  soldados  ex- 
tranjeros, incluyendo  en  esto  nombre  á  los  espa- 
ñoles. Dioso  la  orden  de  marcha  sin  satisfacer 
las  pagas  atrasadas,  y  las  tropas,  especialmente 
las  alemanas,  se  amotinaron.  Restableció  Far- 
nesio la  disciplina,  y  disgustado  con  Felipe  II 
por  la  indiferencia  con  que  este  monarca  veía 
tales  sucesos,  pidióle  que  lo  relevara  del  mando 
y  que  le  permitiese  retirarse  á  sus  Estados.  No 
accedió  el  rey,  y  para  disminuir  el  enojo  de  su 
sobrino,  le  remitió  una  fuerte  suma  de  dinero, 
insuficiente,  sin  embargo,  para  el  pago  de  la 
enorme  deuda.  Farnesio  completó  con  su  propio 
peculio  lo  que  faltaba  y  abonó  las  pagas  atrasa- 
das. Sabiendo  las  tropas  desde  algunos  meses 
antes  que  su  marcha  estaba  decidida,  acuñaron 
una  medalla  con  el  busto  de  Alejandro  Farnesio 
y  una  leyenda  honrosísima  para  éste;  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  se  despidieron  de  su  general 
llevanilo  al  cuello  la  medalla;  con  ella  salieron 
todos  de  Flandes  y  no  se  la  volvieron  á  quitar. 
Farnesio,  que  siempre  había  juzgado  impolítica 
la  marcha  de  aquellas  fuerzas,  contaba  solamen- 
te con  los  soldados  del  país,  valientes  en  gene- 
ral, pero  tardos  y  pesados,  Hojos  é  irresolutos, 
para  continuar  la  guerra  contra  las  provincias 
que  no  habían  entrado  en  el  pacífico  convenio. 
Al  año  siguiente  (1580)  decidió  Felipe  II  quede 
nuevo  se  trasladase  á  Flandes  su  hermana  Mar- 
garita de  Austria,  duquesa  de  Parma,  para  que 
se  encargase  del  gobierno  de  aquellos  Estados 
en  la  parte  civil,  reservando  la  militará  Farne- 
sio, hijo  de  Margarita.  Enojado  Alejandro,  re- 
nunció el  gobierno  militar  que  se  le  confiaba.  El 
rey  no  admitió  la  renuncia  y  mantuvo  su  reso- 
lución; mas  la  actitud  de  las  tropas  valonas, 
que  amenazaron  con  abandonar  la  causa  de  Es- 
paña si  Farnesio  dejaba  el  mando,  obligó  á  Fe- 
lipe II  á  restablecer  la  unidad  de  poderes  á  favor 
de  sn  sobrino.  Fraguóse  por  entonces  una  extensa 
conjura,  de  que  era  jefe  Heez,  personaje  de  gran 
importancia  en  Flandes,  á  fin  de  quitar  la  vida 
al  gobernador  general.  Descubierta  la  conspira- 
ción, Heez  fué  preso  y  degollado  por  orden  del 
rey,  y  este  castigo  impuso  respeto  á  los  demás 
conjurados.  Continuando  las  operaciones  de  la 
guerra,  apoderóse  Alejandro  de  varias  plazas, 
Courtenay  y  Breda  entre  ellas,  y  en  los  comien- 
zos del  año  de  1581  puso  sitio  á  Cambray.  Al 
socorro  de  los  sitiados  acudió  el  vizconde  de 
Turena,  que  fué  hecho  piisionero;  mas  las  tropas 
de  Felipe  II  levantaron  poco  después  el  cerco  do 
la  ciudad.  Farnesio  sitió  la  plaza  de  Tournay 
en  1582,  y  para  rendirla  necesitó  ser  general, 
maestre,  capitán,  soldado,  ingeniero  y  artillero, 
y  manejó  la  pala  y  la  azada  más  que  la  espada  y 
la  lanza.  Entregóse  la  plaza  en  30  de  noviembre, 
y  por  primera  vez  fué  Alejandro  saludado  con 
el  tratandento  de  príncipe,  clamando  los  vence- 
dores ásu  entrada  en  la  ciudad:  ¡Viva  y  venza 
Su  Alteza  el  serenísimo  príncipe!  ¡Viva  y  venza 
el  valerosísimo  general!  Los  mismos  flamencos 
reclamaron  Ja  vuelta  de  las  tropas  extranjeras, 
y  de  nuevo  aparecieron  en  Flandes  los  soldados 
españoles  é  italianos  y  otras  tropas  auxiliares, 
con  gran  regocijo  de  Alejandro,  que  aún  tomó 
aquel  año  varias  plazas  de  segundo  y  tercer  or- 
den y  venció  á  los  rebeldes  franceses  mandados 
por  el  príncipe  de  Orango  y  por  el  duque  de 
Anjou.  En  el  mismo  año  de  1582,  hallándose  en 
el  sitio  de  Oudenarde,  mandó  Farnesio  poner  la 
mesa  en  el  mismo  campo  y  á  tiro  de  la  plaza. 
Observáronlo  los  enemigos  y  comenzaron  á  hacer 
disparos;  una  balado  cañón  mató  á  un  caiutíin 
é  hirió  á  varios,  y  los  manteles  se  mancliaron 
con  sangre  humana.  Farnesio,  sin  alterar.-ie, 
mandó  mudar  los  manteles  y  la  vajilla,  y  acabó 
de  comer  en  el  mismo  sitio.  En  15S3  Alejandro 
se  hizo  dueño  de  Dunkerque  y  Nicuport,  y  al 
comenzar  el  año  de  1584  dominaba  en  el  )>ais 
de  Waes,  amenazaba  á  Brujas  y  Gante,  y  noti- 
cioso del  asesinato  de  Guillermo  deOrange  (uiso 
sitio  ala  ciudad  de  Amberes(V.  esta  palabra),  que 
se  rindió  en  agosto  del  año  siguiente.  El  sitio  y 
toma  de  esta  plaza  forma  la  página  más  brillante 
de  la  vida  militar  de  Farne.-io.  En  el  tiempo 
que  duró  este  asedio  ganó  también  Alejandro  las 
ciudades  de  Gante,  Bruselas,  Nimega  y  Malinas. 
Dueño  de  Ambercs,  usó  la  condecoración  del 
Toisón  de  Oro,  que  algún  tiempo  antes  le  había 
concedido  Felipe  II.  Merced  á  su  valor  é  inteli- 
gencia, las  principales  provincias  y  plazas  obe- 
decían al  rey  de  España,  y  los  rebeldes  se  veían 
reducidos  casi  á  la  nada.  Sin  intimidarse  por  los 
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rofíiorzos  que  llcvú  lí  los  flnnioncos  Roberto  Dml- 
ley,  por  onlcn  de  laabel  do  liinlutirio,  Kaiiicsio 
BÍtiú  (1580)  la  plaza  de  (iravc,  y  aiiiii|uc  durante 
el  asedio  corrió  grave  peligro  .su  vida,  pues  una 
bala  de  oahún  mató  ú  t>u  caballo,  al  cabo  entró 
en  la  cividad,  que  capituló  en  buenas  condiciones 
(7  de  junio).  A  la  toma  do  Uravo  siguió  la  do 
Venloo  y  otras  menos  importantes.  Salvó  ade- 
más el  du(|ue  do  I'arnia,  quo  esto  titulo  había 
heredado  Alejandro  (1585)  do  su  padre,  á  los 
heroicos  defensores  do  Zutphen,  y  derrotó,  no 
lejos  de  esta  ciudad,  ú  los  ingleses.  Quiso  luego 
trasladarse  ú  Italia  para  tomar  posesión  de  la 
herencia  paterna,  constituida  por  los  ducados  de 
I'arniay  l'lasencia;  pero  Felipe  II  le  negó  la  li- 
cencia solicitada  (1587).  En  esto  año  sitió  Ale- 
jandro la  iniíiortante  plaza  de  la  Esclusa,  y,  como 
en  Aniberes,  para  tomarla  improvisó  castillos, 
construyó  puentes,  cavó  canales,  rechazó  á  los 
que  acuilian  en  socorro  de  la  plaza,  y,  en  suma, 
no  descansó  un  instante  hasta  que  en  el  mes  de 
julio  la  vio  rendida.  Poco  después  se  apoderó  de 
GUcldres,  y  eu  15S3  no  acudió  ¿tiempo  con  sus 
tropas  para  embarcarlas  eu  la  Armada  Iinmci- 
He  (véase).  En  1589  sitió  y  tomó  en  breve  tiem- 
po la  plaza  de  Geertruidcmbcrg,  y  en  la  prima- 
vera encargó  a  Carlos  de  Mansleldt  la  dirección 
de  la  guerra  y  marchó  á  tomar  las  aguas  de  Spú, 
pues  le  aquejaba  una  hidropesía.  Hallábase  de 
nuevo  al  frente  del  gobierno  de  los  Países  I5ajo3 
cuando  Felipe  II  le  coufió  el  mando  de  un  ejér- 
cito que  debía  penetrar  en  Francia  para  socorrer 
ó  los  católicos  sitiados  en  París.  En  vano  leprc- 
sentó  al  monarca  el  peligro  que  correría  la  do- 
minación española  por  su  ausencia.  El  rey  im- 
puso su  voluntad,  y  Farnesio,  dejando  por  go- 
bernador de  Flaudes  al  conde  de  Jlansfeldt, 
penetró  en  Francia  y  marchó  hacia  la  capital. 
Noticiosos  de  su  llegada,  los  soldados  de  Enri- 
que IV  levantaron  el  sitio  (30  de  agosto  de  1590) 
para  ofrecer  batalla  al  duque  de  Parmay  volver 
luego  al  cerco;  mas  su  proyecto  quedó  frustrado 
por  la  habilidad  de  Alejandro  que,  CDgaüando 
a  los  enemigos  por  medio  de  hábiles  maniobras, 
se  apoiieró  de  Ligny  y  Corbeil  y  entró  triunfante 
en  París,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo  por 
los  extenuados  habitantes.  Farnesio  redujo  á  los 
pueblos  circunvecinos  ¿  fin  de  que  por  tierra  y 
por  el  río  estuviese  libre  el  comercio  de  la  capi- 
tal; descansó  algunos  días  eu  París;  dejó  algunas 
tropas  para  que  defendiesen  á  los  católicos,  y  re- 
gresó á  Bruselas  victorioso,  pero  bastante  enfer- 
mo. Halló  eu  el  país  lo  que  había  pronosticado: 
motiues  de  los  soldados  que  reclamaban  sus  pa- 
gas, y  pérdidas  de  territorio.  Encaminábase  al 
socorro  de  Nimega  ¿juliode  1591),  estrechamente 
cercada  por  Mauricio  de  Nassau,  cuando  el  rey 
de  España  le  mandó  volver  á  Francia.  Socoitíó, 
sin  embargo,  á  los  sitiados;  levantó  su  campo 
sin  ser  perseguido  por  los  flamencos;  detúvose 
algún  tiempo  en  Bruselas  á  causa  de  los  tratos 
de  paz  que  por  mediación  del  emperador  se  eu- 
tablaron,  aunque  sin  resultado,  entre  Felipe  II 
y  las  provincias  rebeldes,  y  en  diciembre  de 
1591  entró  por  segunda  vez  en  Francia.  Reunido 
con  el  duque  de  llayena,  hallóse  á  la  cabeza  de 
18  000  infantes  y  6  000  caballos,  con  los  que 
marchó  en  auxilio  de  Rúan.  Enrique  IV  le  salió 
al  encuentro,  y,  derrotado  y  herido,  levantó  el 
sitio  de  aquella  plaza.  En  ella  entró  Farnesio 
(abril  de  1592)  como  correspondía  á  un  liberta- 
dor, y  aunque  Mayena  veía  con  recelo  sus  triun- 
fos, obró  de  acuerdo  con  este  duque  francés  y 
puso  sitio  á  Caudebee,  fortaleza  situada  en  las 
márgenes  del  Sena.  Allí  fué  herido  por  una  bala 
de  mosquete  mientras  dictaba  las  disposicio- 
nes para  el  asalto.  Rindióse  la  fortaleza  al  día 
siguiente,  pero  los  vencedores  se  hallaron  en 
situación  apurada  por  la  inacción  á  que  les 
condenó  la  falta  de  inteligencia  entre  españo- 
les y  franceses,  y  la  calentura  que  sobrevino  al 
du'iue  de  Parma  á  consecuencia  de  su  herida. 
Tomó  Enrique  IV  todos  los  desfiladeros,  y  sitió, 
por  deoirlo  así,  al  ejército  católico,  que  se  halla- 
ba muy  escaso  de  víveres.  Asi  juzgaba  segura  la 
destrucción  de  sus  enemigos,  v  refiriéndose  al 
general  de  Felipe  II,  decía:  «Ya  está  el  pájaro 
enjaulado,  y  como  Dins  no  le  mande  alas  desde 
el  cielo,  no  haya  miedo  que  se  escape  de  esta. » 
Farnesio  disipó  tales  esperanzas  atravesando  el 
Sena  coc  toda  su  artillería  y  bagajes,  á  la  vista 
del  enemigo  que  no  supo  adivinar  su  movimien- 
to, dejaudo  absortos  1-21  de  mayo)  á  amigos  y 
enemigos.  Recorriendo  su  camino  como  qnien 
marcha  á  un  simple  pasco  militar,  fué  recogien- 
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do  frutos  y  ganados  para  abastecer  con  abun- 
dancia á  París,  en  donde  entró  triunfalmente  en 
medio  de  frenéticas  aclamaciones.  Uejó  allí  un 
refuerzo  do  1  500  españoles,  y  volvió  en  julio 
de  1592  á  los  Países  Bajos.  Inútilmente  escribió 
al  rey  para  que  le  permitiera  retirarse  del  go- 
bierno, pues  los  médicos  le  habían  recomendado 
nuevamente  como  indispensables  las  aguas  de 
Spá.  Kl  rey  consintió  que  marchara  á  este  punto, 
]icio  no  le  separó  del  mando.  Obedeció  Alejan- 
dro, y  habiendo  atendido  al  restablecimiento  do 
su  salud  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Arras  para 
disponer  los  preparativos  de  la  guerra  del  año 
siguiente  en  Francia  y  los  Países  Bajos.  En 
Anas  se  encontraba  cuando,  faltándole  rcpen- 
tiiiameiitc  las  fuerz:is,  otorgó  testamento,  y  re- 
cibidos los  sacramentos  expiró,  á  la  edad  de  cua- 
renta y  siete  años.  Causa  inmediata  de  su  muer- 
te fué,  según  algunos  biógrafos,  la  herida  que 
recibió  delante  de  Ruán.  Su  cuerpo  fué  llevado 
á  Bruselas,  y,  después  de  tributársele  suntuosas 
exequias,  trasladado  á  Parma  al  sepulcro  de  sus 
mayores.  Su  estatua  ecuestre  en  bronce,  ejecu- 
tada por  Juan  de  Bolonia,  es  uno  de  los  orna- 
mentos de  la  plaza  de  Plasencia  (Italia).  De  su 
matrimoniocou  María  de  Portugal  nacieron  tres 
hijos:  Ranucio,  quo  le  sucedió;  Odoardo,  carde- 
nal en  1591 ;  y  Margarita,  que  casó  con  Vicente, 
luego  duíjiie  de  Mantua.  Con  Alejandro  Farnesio 
desapareció  una  de  las  más  grandes  figuras  mili- 
tares del  siglo  XVI.  Italiano  por  el  nacimiento, 
español  por  sus  afecciones,  con  él  perdieron  el 
trono  de  Felipe  II  y  la  gloria  de  España  una  de 
sus  más  firmes  columnas.  «Ni  los  enemigos,  dice 
un  historiador,  celebraron  su  muerte;  porque  era 
temido,  no  aborrecido,  de  ellos.  í  «Alejandro  Far- 
nesio, agrega  un  biógrafo  francés,  era  intrépido, 
severo  en  lo  que  se  referia  al  servicio,  pero  dulce 
y  bueno  con  sus  soldados,  que  le  amaban,  le 
respetaban  y  le  trataban  casi  como  á  un  ser 
sobrehumano.»  Y  un  escritor  protestante  ha 
dicho:  «Menos  por  la  fuerza  de  las  armas  que 
por  su  moderación,  su  prudencia  y  habilidad  en 
manejar  los  corazones,  restituyó  á  la  obediencia 
del  rey  de  España  una  gran  parte  de  los  Países 
Bajos;  y  si  Felipe  hubiera  seguido  sus  consejos 
en  todas  las  ocasiones  como  los  siguió  en  algu- 
nas, es  muy  probable  que  hubiera  recobrado  toda 
aquella  hermosa  porción  de  Europa;  la  Ingla- 
terra habría  quizá  sido  couquistada,  y  la  Francia 
oprimida  después  bajo  el  peso  enorme  que  hu- 
biera entonces  tenido  la  potencia  española...  El 
duque  de  Parma,  siempre  fiel  y  sumiso  á  su 
soberano,  cumplió  también  siempre  con  la  miis 
escrupulosa  exactitud  todas  las  obligaciones  que 
contrajo  con  los  pueblos  de  Flandesque  sometió 
por  la  fuerza  de  las  armas.» 

-Fakxesio  (Rakicio  I):  Biog.  Duque  de 
Parma  y  de  Plasencia.  N.  en  1569.  M.  en  el  mes 
de  marzo  de  1622.  Hijo  de  Alejandro  Farnesio,  á 
quien  sucedió  en  1592,  no  poseía  ninguna  de  las 
cualidades  de  su  padre,  porque  era  sombrío,  aus- 
tero, codicioso  y  desconfiado.  El  descontento  que 
su  gobierno  causaba  á  la  nobleza  le  irritó  con- 
tra ella;  acusó  á  los  jefes  de  las  familias  más 
distiuguidas  de  haber  tramado  una  conjuración, 
les  formó  un  proceso,  hizo  ejecutar  eu  19  de  mayo 
de  1612  la  sentencia  de  muerte  dictada  contra 
ellos,  y  confiscó  sus  bienes.  Este  procedimiento 
sublevó  á  muchos  príncipes  italianos,  y  sin  la 
muerte  del  más  irritado,  el  duque  de  i'ar.tua, 
Vicente  Gonzaga,  hubiera  estallado  la  guerra 
indefectiblemente.  Ranucio  dejó  consumir  mise- 
rablemente en  la  cárcel  á  su  hijo  natural  Octa- 
vio, que  poseía  el  amor  del  pueblo.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  la  rudeza  de  su  carácter,  demostró 
afición  á  las  Ciencias  y  las  Artes,  y  durante  su 
gobierno  se  construyó  el  famoso  teatro  de  Par- 
ma, dirigido  por  Alcoti. 

-  F.\r.NESio  ;Odoardo):  Biog.  Duque  de  Par- 
ma y  de  Plasencia.  N.  el  28  de  abiil  de  1612. 
M.  el  12  de  septiembre  de  1646.  Sucedió  á  su 
padre  Ranucio  (1622),  y  necesitando  dinero  em- 
peñó eu  el  Monte  de  Piedad  de  Roma  el  ducado 
de  Castro  y  el  condado  deRonciglione.  Fué  casi 
el  único  de  los  príncipes  italianos  que  entró  en 
la  aliauza  de  Francia  contra  España  eu  1633. 
Reducido  á  sus  propias  fuerzas  para  resistir  á  la 
casa  de  Austria,  estuvo  á  punto  de  perder  sus 
Estados,  y  sólo  obtuvo  la  paz  por  mediación  de 
su  pariente  el  Papa  Urbano  VIII  y  del  gran 
duque  de  Toscaua.  Eu  1639  el  mismo  Urba- 
no VIII  determinó  quitar  á  Odoardo  el  ducado 
de  Castro,  con  pretexto  de   no  haber  devuelto 
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las  snmas  por  las  cuales  empofió  este  ducado. 
Después  do  cinco  años  de  negociaciones  p'arnesio 
obtuvo  la  restitución  deCa.stro,  por  mediación  do 
Francia  y  de  los  venecianos.  «Este  duque,  dice 
Muratoii,  se  contaba  entre  los  grandes  espíritus 
de  su  tiempo.  Encantaba  al  mundo  con  sus  her- 
mosos discursos,  en  los  que  se  notaba  cierta  int>li- 
nación  á  la  sátira,  defecto  peligroso  á  los  |inrti- 
cularcs,  pero  menos  conveniente  aún  á  príncipes 
y  soberanos.  Sus  cualidades  más  notables  eran 
la  magnificencia,  la  grandeza  de  alma  y  la  libe- 
ralidad. » 

-Faknesio  (Ranucio  II):  Biog.  Duque  do 
Parma  y  de  Plasencia.  N.  en  1630.  M.  el  11  do 
diciembre  de  1694.  Sucedió  á  su  padre  Oiloardo 
(1646).  Ranucio,  d  quien  una  obesidad  heredi- 
taria en  la  familia  Farnesio  desde  Odoardo  I 
quitaba  casi  toda  su  actividad,  se  dejó  gobernar 
por  sus  favoritos.  Uno  de  ellos,  llamado  Jaime 
Oodefroy,  provenzal,  que  de  simple  maestro  de 
lengua  francesa  había  llegado  á  primer  Ministro, 
hizo  asesinar  á  Cristóbal  Giarda,  nombrado  por 
Inocencio  X  obispo  de  Castro,  contra  la  volun- 
tad de  Ranucio.  Irritado  el  Papa,  envió  tropas 
á  sitiar  á  Castro.  Godefroy  acudió  á  defenderla; 
fué  vencido,  y  su  denota  aceleró  la  rendición  do 
la  plaza.  Inocencio  X  hizo  arra.sar  á  Castro  y 
levantar  en  su  lugar  una  columna,  en  cuyo 
pedestal  se  grabaron  estas  palabras:  Aquí  estuvo 
Castro.  Asustado  Ranucio,  abandonó  al  Papa  el 
ducado  de  Castro  y  el  condado  de  Roiiciglione. 
Por  fin  reconoció  las  malversaciones  de  su  Mi- 
nistro Godefroy,  le  hizo  cortar  la  cabeza  en  1670, 
y  le  sustituyó  por  Josetíno,  hijo  de  un  sastre  de 
Pavía.  Josefiuo  se  introdujo  en  la  corte  por  su 
talento  para  la  Música,  y  conservó  el  favor  do 
Ranucio  hasta  la  muerte  de  este  príncijie. 

-Farxesio  (Feascisco):  Biog.  Duque  de 
Parma  y  de  Plasencia.  N.  el  19  de  mayo  de  1678. 
M.  el  20  de  febrero  de  1727.  Sucedió  (1694)  á 
su  padre  Ranucio  II.  Era  tan  obeso  como  su 
padre  y  sus  hermanos. y  se  esforzó  por  con.servar 
la  neutralidad  entre  los  poderes  que  se  hacían 
la  guerra  en  Italia.  Su  reinado  sólo  es  célebre 
por  una  notable  transacción  diplomática.  Por  el 
artículo  5.°  del  tratado  firmado  en  La  Haya,  en 
17  de  febrero  de  1720,  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia, Austria  y  España,  se  convino  que  los  duca- 
dos de  Parma  y  de  Plasencia,  así  como  el  de 
Toscana,  se  considerarían  como  feudos  masculi- 
nos del  Imperio;  que  cuando  se  declarara  la  su- 
cesión de  estos  Estados  se  darían  al  príiiSogénito 
de  Isabel  de  Farnesio,  reina  de  España  é  hija 
del  príncipe  Odoardo,  y  que  en  defecto  de  esto 
príncipe,  ó  de  su  posteridad  masculina,  estos 
ducados  pasarían  á  los  otros  hijos  de  la  reina  ó 
á  sus  descendientes  masculinos.  El  duque  Fran- 
cisco vio  con  sentimiento  este  convenio,  y  el 
Papa  Inocencio  XIII  protestó,  sosteniendo  que 
el  ducado  de  Parma,  leudo  de  la  Santa  Sede, 
debía  volver  á  ella.  Las  potencias  contratantes 
no  hicieion  caso  ni  del  pesar  de  Francisco  ni  de 
la  protesta  del  Papa. 

-Faknesio  (Antonio):  Biog.  Duque  de  Par- 
ma y  de  Plasencia,  hermano  y  sucesor  (1727)  de 
Francisco.  N.  el  29  de  noviembre  de  1679.  JI. 
el  20  de  enero  de  1731.  Este  príncipe,  de  una 
corpulencia  extraordinaria,  sólo  deseaba  tener 
buena  mesa  y  mucha  tranquilidad.  Casó  con 
F.uiiqueta  María,  hija  del  duque  de  Módena. 
No  tuvo  hijos  varones;  pero  al  morir,  creyen- 
do que  dejaba  eu  cinta  á  su  mujer,  designó  por 
heredero  á  su  hijo  postumo,  y  en  defecto  de 
éste  al  infante  D.  Carlos,  hijo  de  su  sobrina  Isa- 
bel de  Farnesio.  El  emperador  Carlos  VI  secuestró 
eu  seguida  la  sucesión ,  declarando  que  la  resti- 
tuiría al  infante  D.  Carlos  si  el  embarazo  de  la 
duquesa  no  tenía  efecto.  Pronto  se  averiguó  quo 
la  duquesa  no  estaba  en  cinta;  y  en  virtud  de 
un  convenio  hecho  eu  Viena  en  el  mes  de  sep- 
tiembre de  1731,  don  Carlos  tomó  posesióu  del 
ducado  de  Parma.  Con  Antonio  se  extinguió  la 
casa  de  Farnesio. 

-Farnesio  (Isabel  de):  Biog.  Reina  de 
España.  V.  Isabel  de  Fakxesio. 

FARNHAM:  Gcog.  O.  del  condado  de  Surrcv, 
Inglaterra;  6000  habits.  Sit.  16  kms.  al  O.S.Ó. 
de  Guildford,en  las  márgenes  del  Wey,afluente, 
por  la  derecha,  del  Támesis.  Abundante  lúpulo. 
Castillo  del  siglo  xiii,  edificado  sobre  las  ruinas 
de  otro  que  se  construyó  en  tiempo  del  obispo 
de  Blois,  hermano  del  rey  Esteban,  en  el  si- 
glo XII. 
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FARUVíORTH:  Geotj.  C.  doliminioip.  dcDoanc 
del  coiulado  Je  Liiucaster,  Inglatena;  16  000 
liabits.  Sit.  4kins.  alS.S.E.  Je  Bolton-le-SIooi-s. 
Inijiortautc  industria  algodonera. 

FARO  ^del  lat.  phariis;  del  gv.  ^^ípo;,  isla  en 
la  embocaJura  Jel  Nilo,  que  Jió  su  nombro  al 
faro  eu  ella  construiJo):  m.  Torre  alta  en  las 
costas,  con  luz  en  su  parte  superior,  para  que 
durante  la  noche  sirva  de  señal  y  aviso  á  los 
navegantes. 

...  tomado  Regio  (por  Dionisio)  ciudad  pues- 
ta en  lo  más  angosto  del  estrecho  ó  FABO  de 
Mesiua,  tenia  puesto  sitio  sobre  Cotrou,  etc. 
Mariaka. 

En  esta  torre  del  FAno  está  .«iemprc  un  farón 
que  ar\ie  de  noche,  porque  los  nax  ios  que  alli 
fueren  acierten  en  aquella  entrada, 

KuY  González  dk  Clavijo. 

Busca,  pues,  el  sosiego  dulce  y  c!>ro 
Como  eu  la  noche  oscura  del  Egco 
Busca  el  piloto  el  eminente  fauo;  etc. 
KlOJA. 

-  Faro:  fig.  Aquello  que  da  luz  y  sirvo  de 
guia,  ¡i  que  se  Ja  igualmente  las  denominaciones 
de  norte  y  antoirha. 

-  Faro:  Mar. ,  Fls.  y  Teen.  El  uso  de  los  faros 
se  reiuouta  á  los  tiempos  más  remotos.  Los  ma- 
rinos de  la  antigüedad  que  navegaban  ordinaria- 
mente \K)r  el  iicditerráneo,  ó  sin  apartarse  mu- 
cho de  las  costas  de  otros  mares,  conocieron 
pronto  la  utilidad  que  podría  reportarles  el  es- 
tablecimiento de  señales  luminosas  durante  la 
noche  en  algunos  puntos  de  la  costa.  Y  es  claro 
que  el  empleo  de  estas  señales  luminosas  debió 
hacerse  necesario  como  complemento  y  auxilio 
de  la  navegación,  desde  que  ésta  se  verificó  do 
altura  y  se  continuaron  los  viajes  por  la  noche. 
Claro  es  que  eu  un  principio  se  redujeron  aqué- 
llas á  hogueras  encendidas  en  las  alturas,  medio 
que  subsistió  por  muchos  siglos.  Homero  hace 
referencia  á  ello  en  el  canto  XIX  de  La  litada, 
cuando  comparad  brillo  que  irradiaba  el  escudo 
de  .Aquiles  con  el  que  despedía  el  fuego  que 
arde  en  lo  alto  de  una  montaña  solitaria  que 
se  presenta  á  la  vista  del  navegante  que  vieiitn* 
contrarios  alejaban  de  las  costas 
amigas. 

Tal  pasaje  puede  hacer  presumir 
que  el  empleo  de  estas  señales  se 
usaba  frecuentemente  en  aquella 
época;  pero  datos  positivos  de  edi- 
ficios dedicados  á  iluminar  las  cos- 
tas no  se  hallan  en  la  historia  hasta 
la  torre  do  Alejandría,  que  coloca- 
ron los  antiguos  entre  las  maravi- 
llas del  mundo,  y  que  ha  venido  á 
dar  el  nombre  a  todas  las  construcciones  hechas 
con  igual  objeto. 

Pharos  era  el  nombre  de  la  isla  egipcia  en 
que  se  hallaba  erigida  la  torre  de  Alejandría. 
De  esta  isla  hablan  Homero  en  su  Odisea,  y  los 
geógrafos  Estrabón,  Plinio  y  Pomponio  líela. 
Según  Plutarco,  (Quinto  Curcio  y  otros  historia- 
dores, fundó  Alejandro  el  año  331  antes  de 
Je.sucristo  la  ciudad  á  que  dio  su  nombre,  Ale- 
jandría, en  la  isla  de  Pharos,  y  allí  se  levantó 
la  célebre  torre  por  Sostrato  do  Cnido  para  la 
salvación  de  los  navegantes,  bajo  el  reinado  de 
Tolemeo  Soter,  es  de 
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Aun  cuando  el  faro  do  AK  j;uidr¡a  sea  el  más 
célebre  de  la  antigüedad,  uo  es  por  eso  el  más 
antiguo.  Indicios  históricos  hay  ¡lara  suponer 
que  en  la  época  do  la  guerra  Je  Troya  existia 
uno  li  la  entraJa  del  íKlesponto;  otro  debió 
existir  eu  ol  Bosforo  de  Tracia,quc  con  el  uom- 


Faro  primitivo 


entre  el  año  323 
y  283  antes  de  Jesu- 
cristo. Aunque  exis- 
ten algunas  descrip- 
ciones de  tal  torre  en- 
tre los  antiguos  his- 
toriadores, no  están 
de  acuerdo.  Parece 
que  era  cuadrada,  de 
varios  cuerpos,  de  so- 
lidísimaconstrucción, 
de  unos  56  á  66  me- 
tros de  elevación,  y 
que  en  ella  se  encen- 
día una  fogata  por 
noche  y  día,  aegiin 
escribía    el    geógrafo 


árabe  del  siglo  xil,  Edrísi,  en  cuya  época  sub 
sistia,  como  parece  que  aún  lo  estaba  en  el  xvi, 
aunque  fuese  en  ruinas,  por  lo  que  .se  desprende 
de  un  texto  de  Pedro  Guilles,  escritor  franc's, 
qne  floreció  en  la  primera  mitad  de  tal  centuria. 
Hoy  no  hay  ni  ruinas  en  el  sitio  en  que  se  pre- 
■nme  qne  estaba  erigida. 


Jnierior  del  faro  de  Cordouán 

bre  de  Ton-e  de  Timiea  menciona  Dionisio  de 
Bizancio,  escritor  del  siglo  1  de  la  era  cristiana, 
y  un  segundo  frente  á  Scutari,  en  el  mismo  islote 
en  que  se  halla  el  actual,  con  algunos  más  de 
que  parecen  tenerse  inciertas  noticias  en  el 
antiguo  Oriente,  y  sin  mencionar  el  afamado 
Coloso  de  Rodas,  del  que  ningún  autor  antiguo 
habla  como  que  sirviera  de  faro  ni  para  señal 
ninguna  en  interés  de  la  navegación. 

Fuera  de  Grecia  hubo  también  faros,  qne 
mencionan  los  autores.  Suetonio  indica  la  exis- 
tencia de  uno  cu  la  isla  de  Caprea  y  habla 
del  del  puerto  de  Ostia  cu  la  vida  del  emperador 
Claudio.  El  mismo  es  citado  por  Plinio  a  la  par 
que  el  de  Ravena  y  otros  lugares,  añade,  lo  que 
hace  suponer  la  existencia  de  muchos  de  ellos, 
por  más  que  concretamente  no  se  mencionen  en 
los  textos,  ün  faro  se  cree  que  hubo  en  Puerto 
Julio,  en  el  Golfo  de  Pozzuoli,  otro  en  Mesina  y 
otro  en  Aquilea. 

Era  la  forma  de  los  faros  romanos  la  de  di- 
versos cuerpos  que  iban  disminuyendo  á  me- 
dida que  se  elevaban,  comparable  con  la  de  los 
catafalcos  que  se  armaban  eu  los  funerales  de 
los  emperadores,  según  describe  Herodiano,  y  la 
planta  era  en  unos  cuadrada,  en  otros  circular  ó 
poligonal,  rematando  en  su  parte  superior  en 
una  plataforma  ó  azotea  en  que  se  encendía  la 
hoguera  al  aire  libre  ó  dentro  de  una  linterna 
abovedada. 

En  la  Galia  meridional  hubo  faros  en  el  puerto 
de  Frejus  y  Marsella,  y  suponen  que  también 
en  Narbona;  y  en  cuanto  á  España,  hay  no- 
ticias de  dos  faros  romanos:  la  torre  de  Ce- 
]iiona,  edificada  en  el  siglo  II  por  el  general 
Quinto  Servilio Copión, de  que  hablan  Estrabón 
y  Pomponio  Mela,  situada  en  la  desembocadura 
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del  río  Guadalquivir  y  próximamente  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  el  faro  de  Chipiona,  y  la  Halda- 
da torre  de  Hércules,  en  la  Coruña,  donde  hoy 
mismo  está  instalado  el  moderno  faro,  sirviendo 
así  á  igual  objeto  que  en  aquellos  lejanos  tiem- 
pos, según  describía  Istro  Etico,  escritor  del 
siglo  IV,  en  su  Cosmografia;  pero  indudable- 
mente la  obra  es  de  época  mucho  más  remota, 
atribuyéndola  la  tradición  á  Hércules,  y  su 
probable  fundación  á  los  fenicios. 

Si  escasas  son  las  noticias  de  los  faros  de  la 
antigüedad,  aún  más  son  las  de  los  do  la  Edad 
Media.  Aparte  de  lo  que  so  dice  del  faro  de 
Boloña  que  restauró  y  mandó  encender  C'arlo- 
maguo  en  SU;  del  de  la  Coruña,  que  en  el  si- 
glo XVII  se  encendió,  aunque  no  debió  durar 
mucho  su  alumbrado,  ¡mesto  que  apagado  se 
hallaba  cuando  en  el  siglo  último  propuso  una 
comisión  su  restauración  y  alumbrado;  y  del  que 
en  el  siglo  XV  dícoso  que  existía  en  el  Bosforo, 
donde  el  actual  denominado  Faro  de  Europa,  y 
que  aparece  alumbrado  por  una  lámpara  dentro 
de  una  linterna  de  cristal,  pocas  ó  ningunas  noti- 
cias se  encuentran  eu  la  Historia  hasta  épocas 
muy  modernas. 

Del  siglo  XVI,  pues  data  su  erección  del  aSo 
1584,  bajo  el  reinado  de  Enrique  III,  es  el 
faro  de  Cordouán,  elevado  sobre  una  roca  aisla- 
da en  la  embocadura  del  Gironda,  en  Francia, 
y  uno  de  los  más  notables  por  sus  proporciones 
y  arquitectura.  Desde  su  terminación  en  1610 
ha  sido  varias  veces  restaurado  y  ensanchado,  y 
fué  el  primero  eu  que  se  instaló  aparato  girato- 
rio para  la  luz. 

Durante  los  siglos  xvii  y  xviii  empezaron  á 
extenderse  los  faros,  y  á  partir  de  finos  del  últi- 
mo siglo  entró  en  vías  de  rápido  progreso  el 
alumbrado  marítimo,  gracias  u  las  mejoras  que 
se  introdujeron  en  la  manera  de  producir  la  luz. 
La  invención  de  las  lámjiaras  de  doble  corriente 
de  aire  y  chimenea  de  vidrio  data  de  1780,  y 
fué  debida  á  Aimé  Argand  y  Meunier,  aplicán- 
dose desde  luego  á  los  faros,  siendo  el  primer 
ensayo  el  de  los  faros  de  la  Heve  en  1.°  de  junio 
Je  17S1,  y  se  componía  de  dieciséis  reflectores 
dispuestos  eu  dos  círculos  horizontales,  provisto 
cada  uno  de  su  lámpara  de  tros  mecheros.  En 
1783  se  plantearon  por  Teulere  las 
modificaciones  do  hacer  los  reflecto- 
res parabólicos,  las  lámparas  de  co- 
rriente interior  de  airo  y  la  rota- 
ción de  los  aparatos.  A  Bordier-Mar- 
cet  se  debe  el  reflector  llamado  side- 
ral, que  consiste  en  dos  reflectores 
situados  uno  encima  y  otro  debajo 
de  la  llama,  y  cuyas  superficies  se 
obtienen  haciendo  girar  una  parábo- 
la alrededor  de  la  vertical  que  pasa 
por  su  foco;  su  objeto  es  dirigir  horizontalmente 
y  en  todos  sentidos  los  rayos  luminosos. 

Nuevas  iuvencionos  vinieron  á  cambiar  la  faz 
de  los  faros.  Fresnel  ideó  y  propuso  en  1819  las 
lentes  escalonadas  en  sustitución  de  los  reflecto- 
res metálicos,  consiguiendo  asi  menor  pérdida  de 
luz,  y  recogiendo  mayor  número  de  rayos  himi- 
nosos;  y  Rumford,  y  más  particularmente  Guy- 
tón  de  Morveau,  proyectaron  las  lámparas  de 
mechas  circulares  concéntricas,  á  las  que  Cárcel 
suprimió  ol  depósito  superior  del  aceite,  ponién- 
dolo debajo ,  y  elevando  aquél  por  medio  do 
pequeñas  bombas  movidas  por  un  mecanismo  de 
contrapeso.  Do  1823,  en  que  so  estableció  en  el 
faro  de  Cordou;in,  data  eu  definitiva  el  plantea- 
miento de  los  faros  lenticulares  con  destellos. 

La  necesidad  de  variar  los  aspectos  de  las 
lucos  para  mejor  distinguir  unos  faros  de  otros, 
ha  obligado  á  darles  coloración  y  modificar  los 
intervalos  de  los  destellos  luminosos:  la  pri- 
mera mejora  data  de  1835,  y  los  colores  que  so 
emplean  son,  á  más  del  blanco ,  el  rojo  y  el 
verde. 

Los  anillos  catadióptricos,  ideados  por  Fresnel, 
no  pudieron  llevarse  al  terreno  practico  hasta 
1843,  por  León  Fresnel,  instalando  la  primera 
cúpula  catadióptiica  eu  Grandines.  Los  faros 
han  sido  posteriormente  objeto  de  numeíosos 
perfeccionamientos  y  mejoras,  en  términos  que 
pocos  son  los  adelantos  que  pueden  utilizarse 
en  los  faros  después  de  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  los  mismos  para  su  alumbrado. 

Clasijicación  de  los  faros.  —Los  faros  se  divi- 
den en  clases,  basadas  según  la  distancia  desdo 
la  cual  se  perciben;  desde  este  punto  de  vista,  ó 
sea  la  intensidad  luminosa,  los  faros  se  dividen 
en  siete  órdenes.  Los  faros  de  primer  orden  se 
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sitúan  en  los  puntos  más  entrados  en  el  mar,  y 
(listiilniíJos  de  tal  modo  ii  lo  larpo  do  la»  costas 
que  lina  vez  une  el  naviRantu  luorciliiitc  do  alta 
mar  haya  entrado  en  la  zona  deudo  cuyo  limito 
se  desculire  la  luz  do  iin  faro  de  esta  clase,  tenga 
alguno  á  la  vista.  Los  faios  de  »e(;nndo  y  tercer 
ordm,  situados  entre  los  de  luinier  orden,  sirven 
para  indicar  los  escollos,  las  lialiías,  y  milis  es- 
pecialmente pava  la  navegación  de  cabotaje.  Los 
faros  do  los  tirdcnis  inferiores  sirven  para  indi- 
car la  desembocadura  do  un  rio,  la  entrada  do 
un  puerto,  ó  algún  paso  peligroso. 

Como  el  objeto  de  los  faros,  en  especial  los 
faros  do  primer  orden,  es  do  qno  sean  visibles  a 
la  mayor  distancia  posible,  y  como  esta  distau- 
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cia,  denominada  alcance,  á  igualdad  do  intcnsi; 
dad  luminosa  depende  de  la  altura  li  que  esté 
colocado  el  foco  sobre  el  nivel  del  mar,  es  nece- 
sario calcular  ésta,  una  vez  dada  la  distancia  li 
qno  delio  ]iercibir8e  el  faro,  ó  sea  el  alcance  del 
mismo,  l'ara  detei minarlo,  considérese  un  rayo 
luiiiiuüso  que  parta  de  lo  alto  del  (aro  í'(Jig.  1), 
toriuo  taiigciicialmente  la  supérele  del  mar  y 
llegue  á  la  vista  del  marino  embarcado.  Esta 
rayo,  por  cansa  de  la  refracción  do  la  atmósfera, 
no  es  rectilíneo,  sino  ligeramente  curvo,  FJIE, 
con  su  concavidad  hacia  el  mar.  Si  se  determina 
por  el  cálculo  la  distancia  ./4 5  á  que  nii  rayo 
luminoso  que  emana  del  foco  /'  del  faro  ÍVI  en- 
cuentra taugencialnientc  ala  supcificie  del  mar, 


so  verá  qucj  expresada  en  metros,  es  igual  á  la 
raíz  cuadrada  del  producto  de  la  altura  FA  por 
la  longitud  del  radio  terrestre  dividido  por  el 
número  0,42. 

De  modo  que,  para  calcular  la  longitud  de  la 
linea  tangoncial  a  la  superficie  del  mar,  se  utiliza 
la  fórmula 

•^  0,42 
6  sea,  se  nuiltipHca  la  altura  á  que  se  encuentra 
el  foco  luminoso  sobre  el  nivel  del  mar  por  la 
longitud  del  radio  terrestre,  divídese  el  producto 
por  0,42  y  se  extrae  la  raíz  cuadrada  del  co- 
ciente así  obtenido.  Despejando  H,  se  tiene  la 
altura,  nna  vez  dado  el  alcance, 
^_  J>=x0,42  . 

El  alcance  total  de  un  faro  puede  calcularse 
inmediatamente  por  la  fórmula 

en  la  cnal  h  representa  la  altura  del  ojo  del 
observador  sobre  el  nivel  mar. 

Para  los  siguientes  valores  de  FA,  en  metros, 
3-6-9- 12-15- 20-30- 40-50-  75-  100 
-150-200-300,  corresponden  para  AB,  en 
millas  de  1S52  metros  y  décimas  de  millas,  los 
si.'uieutes:  3,6-5,2-6,3  -7,3-8,1  -9,4- 
11,5-13,3-14,9-  18,2-21,0-25,8-29,7- 
36,4. 

El  alcance  óptico  ó  luminoso  de  un  faro  de- 
pemle  de  la  intensidad  luminosa  del  mismo,  de 
la  transparencia  de  la  atmósfera  y  de  la  sensibi- 
lidad visual  del  observador.  La  intensidad  de  un 
foco  depende  del  número  de  unidades  que  con- 
tiene; la  mayor  transparencia  de  la  atmósfera 
aumenta  la  distancia  desde  la  cual  es  visible  el 
foco  luminoso,  puesto  que  cuanto  mayor  es  la 
transparencia  más  se  acerca  á  la  ley  de  que 
la  luz  disminuye  en  razón  inversa  del  cuadra- 
do de  la  distaucia,  ley  verdadera  únicamente 
en  el  vacío;  eu  la  atmósfera,  y  a  grandes  dis- 
tancias, esta  ley  no  se  verifica,  puesto  que  par- 
te do  la  luz  es  absorbida,  en  mayor  ó  menor 
cantidad,  según  sea  el  estado  de  la  atmósfera; 
para  apreciar  esta  absorción  se  ha  establecido  el 
coeficiente  de  transparencia,  que  no  es  más  que  la 
fracción  que  representa  la  proporción  de  la  luz, 
á  la  cnal  permite  paso  la  unidad  de  longitud  de 
aire  atmosférico;  supongamos  que  el  coeficiente 
de  transparencia  sea  0,S,  y  que  dispongamos  de 
un  foco  luminoso  que  en  el  vacío  transmite  50 
mecheros  careéis  á  un  kilómetro  de  distancia; 
en  la  atmósfera,  y  siendo  0,8  el  coeficiente  de 
transparencia,  es  decir,  si  cada  kilómetro  absorbe 

de  luz,  tendremos  que  para  el  primer  kiló- 

metro  se  transmitirá  50  x  0,8,  osean  40  careéis; 
para  el  segundo  kilómetro,  que  eu  el  vacío  reci- 
biría   de  luz,  ó  sean  12,5  careéis,  en  la  at- 

4 
mósfera,  cuyo  coeficiente  de  transparencia  es 
0,8,  recibirá  12,5x0,64,  ó  sean  8  careéis;  para 
el  tercer  kilómetro  5,5  x  0512  =  2,816,  y  así  su- 
cesivamente. El  coeficiente  de  transparencia  de- 
pende de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  niebla 
existente  en  la  atmósfera,  y  también  de  las  con- 
diciones atmosféricas  peculiares  de  cada  país. 


En  el  alcance  óptico  entran,  pues,  los  ele- 
mentos siguientes: 

1.°     Sensibilidad  visual. 
2.°    Alcance  en  kilómetros. 
3.0     Intensidad  luminosa. 
4.°    Coeficiente  de  transparencia. 
Estos  elementos  se  ligan  por  medio  de  la  fór-  I 
muía  SX'-'=IT^,  en   la  que  S  es  la  intensidad 
luminosa;   A'    el    alcance  en   kilómetros;  /  la 
intensidad  luminosa,  y  2"  el  coeficiente  de  trans- 
parencia. 

En  la  necesidad  de  llegar,  en  lo  general,  á 
alcances  convenientes  parala  navegación,  tienen 
que  situarse  las  luces  sobre  torres,  que  se  hacen 
de  formas  variadas,  y  que  respondan  á  las  opor- 
tunas medidas  de  estabilidad,  teniendo  en  cuen- 
ta todos  los  esfuerzos  á  que  tienen  que  resistir 
tales  construcciones ,  entre  los  que  son  muy 
esenciales  la  acción  del  viento  y  la  de  las  olas 
en  aquellas  que  puedan  ser  bañadas  por  ellas. 
Son  las  torres  redondas,  cuadradas  ó  poligona- 
les; unas  tienen  alojamientos  en  el  mismo  cuer- 
po de  la  torre,  que  en  otras  se  hallan  en  la  parte 
baja  ó  en  edificios  independientes;  el  material 
empleado  preferentemente  es  la  fábrica,  aunque 
se  van  generalizando  las  construcciones  metáli- 
cas para  obras  de  condiciones  especiales. 

Aparatos  de  iluminación  de  los  faros.  -  Se  ha 
visto  ya  en  la  reseña  histórica  que  se  acaba  de 
hacer  de  los  faros,  los  distintos  procedimientos 
empleados  para  su  alumbrado  desde  la  antigüe- 
dad, los  adelantos  que  sucesivamente  han  ex- 
perimentado, su  clasificación,  y  el  alcance  óptico 
de  los  mismos;  tócanos  ahora  describir  los  dife- 
rentes sistemas  de  alumbrado  de  los  faros  mo- 
dernos, ya  que  la  iluminación  de  los  mismos  es 
su  parte  principal.  En  primer  lugar,  digamos 
que  los  faros  pueden  alumbrarse  con  aceites  ve- 
getales y  minerales,  por  medio  del  gas,  y  por 
medio  de  la  electricidad. 

En  los  faros  alumbrados  por  medio  de  aceite 
se  emplean  lámparas  que  pueden  ser  de  tres 
sistemas  distintos:  lámparas  mccáuicas,  lámpa- 
ras moderadoras  y  lámparas  de  depósito  supe- 
rior; estas  distintas  clases  de  lámparas  se  dife- 
rencian por  el  modo  como  conducen  el  aceite 
desde  el  depósito  al  mechero;  las  lámparas  me- 
cánicas tienen  el  depósito  de  aceite  en  un  nivel 
inferior  al  del  mechero,  y  elevan  el  aceite  hasta 
éste  por  medio  de  un  sistema  de  bombas  jiues- 
tas  en  movimiento  por  un  aparato  de  reloje- 
ría; el  mechero  contiene  de  una  á  cinco  mechas 
concéntricas;  las  lámparas  moderadoras  tienen 
también  el  depósito  más  bajo  que  el  mechero, 
conduciendo  el  aceite  hasta  el  mismo  por  medio 
de  una  combinación  de  pesos  y  muelles,  que 
ponen  eu  movimiento  un  émbolo;  por  fin,  en 
las  lámparas  de  depósito  superior  el  aceite  llega 
al  mechero,  manteniéndose  su  nivela  unaaltura 
constante,  á  causa  de  la  propiedad  conocida  en 
Física  con  el  nombre  de  vaso  de  Mariotte.  Todas 
estas  lámparas  están  alimentadas  con  aceite;  al 
principio  se  empleaban  aceites  vegetales  de  oli- 
vas, de  colza,  de  lino,  de  coco  y  de  ballena,  que 
fueron  más  tarde  sustituidos  por  los  aceites  mi- 
nerales, á  su  vez  abandonados  al  cabo  de  poco 
tiempo  de  emplearse,  á  causa  de  la  excesiva 
cantidad  de  humo  que  despedían  y  de  su  infla- 
mabilidad, por  efecto  de  las  esencias  volátiles 
que  dichos  aceites  contienen;  los  adelantos  in- 
troducidos en  la  fabricación  de  los  aceites  mi- 
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ncralefl  por  Boghead,  los  petróleon  de  América 
y  loa  aceites  |irocedcntes  do  la  destilación  do 
loa  esquisto»  bituminosos,  han  eliminado  por 
completo  las  esencias  volátiles  peligrosas,  en 
térniinos  que  en  la  octualidad  estos  aceites  úni- 
camente son  inflamables  á  elevadas  temperatu- 
ras. Loa  faros  franceses  comenzaron  á  usar  eu 
1873  los  aceites  minerales  con  buenos  resultado». 
Los  mecheros  do  las  lumparas  de  los  faros  do 
primer  orden  contienen  cinco  y  hasta  seis  me- 
chas; en  las  lámparas  de  los  faros  de  segundo 
orden  los  mecheros  se  componen  de  cuatro 
mechas;  en  los  faros  de  tercer  orden  de  trea 
mechas;  en  los  de  cuarto  orden  de  dos  mechas; 
en  los  de  quinto  y  sexto  orden  do  una  mecha. 
El  gas  se  emplea  también  para  la  iluminación 
de  los  faros.  En  Irlanda  es  muy  común  este  sis- 
tema de  iluminación,  operándose  la  combustión 
del  gas  por  distintos  mecheros  independientes 
unos  de  otros,  procedentes  de  otros  tantos  tubos 
fijados  sobre  un  disco  hueco,  agujereado  eu  el 
espacio  comprendido  entre  los  tubos,  con  el  ob- 
jeto de  dejar  libre  paso  al  aire.  El  número  míni- 
mo de  mecheros  de  que  se  compone  un  faro  do 
primer  orden  es  de  28,  pudiendo  alcanzar  la 
cifra  de  148  mecheros. 

Los  faros  eléctricos,  como  su  mismo  nombre 
lo  indica,  emplean  la  luz  eléctrica  para  su  ilu- 
minación; para  ello  se  emplean,  como  máquinas 
productoras  de  la  corriente  eléctrica,  puestas  en 
movimiento  por  nna  maquinado  vapor,  las  má- 
quinas Siemens,  de  Holmes,  de  1'  Alliance,  de 
Gramme;  los  reguladores  en  uso  son  común- 
mente los  reguladores  Serriii.  Los  faros  eléctri- 
cos no  cabe  duda  alguna  de  que  son  los  faros 
del  porvenir,  pues  la  intensidad  luminosa  de  los 
mismos  es  muy  superior  ala  que  dan  los  sistemas 
de  aceite  y  de  gas,  en  términos  que,  según  los 
cálculos  de  Allard,  la  intensidad  luminosa  de 
un  faro  de  primer  orden,  de  luz  fija,  con  me- 
chero de  .seis  mechas,  equivale  á  1 105  careéis; 
la  intensidad  luminosa  de  una  superficie  anular 
de  45°,  de  un  faro  de  primer  orden  giratorio,  con 
mechero  de  seis  mechas,  alcanza  la  equivalencia 
1  847  careéis;  esta  intensidad  luminosa  es  la 
mayor  que  se  ha  obtenido  con  faros  iluminados 
con  aceite.  La  intensidad  luminosa  de  un  faro 
eléctrico  de  O™, 50  de  diámetro  y  de  fuego  fijo, 
alimentado  con  nna  máquina  de  débil  potencia, 
equivale  por  lo  menos,  á  20  000  careéis,  y  alcanza 
40  000  careéis  cuando  esta  luz  se  concentra  ¡por 
medio  de  lentes  rectas  móviles;  desde  el  punto  de 
vista  de  la  intensidad  luminosa,  son,  pues,  in- 
contestablemente, los  faros  eléctricos,  superiores 
á  los  restantes  faros;  es  de  esperar  que  con  los 
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incesantes  adelantos  y  notables  perfeccionamien- 
tos de  las  aplicaciones  de  la  electricidad,  los 
faros  eléctricos  puedan,  eu  breve,  ofrecer  también 
evidentes  ventajas  en  el  terreno  económico. 

Conocidos  los  sistemas  de  iluminación  de  los 
faros,  pasemos  á  la  descripción  de  los  sistemas 
que  recogen  y  dirigen  la  luz  al  horizonte;  esta 
luz  puede  ser  propagada  per  reflexión,  refrac- 
ción, ó  por  ambos  sistemas  á  la  vez;  si  la  luz  es 
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lauzaJa  por  reflexión  recibe  el  nombre  Je  ca- 
tóplrico;  si  por  refracción  conóceselo  con  la  de- 
nominación de  diófirico,  y  si  por  reflexión  y 
refracción  llámase  catadioiilrko. 

El  primero,  usado  primitivamonto  y  vacasi 
abandonado,  consistía  en  rcfluctoies  parabólicos 
hechos  de  cobre  plateado,  y  montados  cada  «no 
con  su  lámi>ara  en  bastidorts  lijos  ó  j;iratorios, 
según  la  clase  de  luz  que  so  deseaba  mostrar; 
pero  las  dificultades  de  servicio  que  presentaban, 
su  peso,  la  facilidad  de  rayarse  los  reflectores, 
y  más  particularmente  la  gran  absorción  de  luz 
que  se  producía,  ha  hecho  sustituirlos  por  los 
llamados  aparatos  lenticulams. 

Consisten  éstos  en  una  envoltura  de  cristal, 
cilindrica  ó  poligonal,  fija  ó  movible,  que  en- 
vuelve la  lámpara  y  sirve  para  aumentar  el  brillo 
de  la  luz  y  hacer  variar  sus  apariencias.  Está 
dividida  dicha  envoltura  en  tres  zonas:  la  cen- 
tral ó  diii/tlrica,  y  las  dos  superi^ir  ¿  inferior  ó 
calaJioptncas,  compuesta  la  primera  de  lentes 
escalonadas,  ó  de  una  superficie  de  revolución 

Sroducida  por  su  sección,  y  las  otras  por  anillos 
e  lentes  prismáticos,  que  por  la  reflexión  total 
envían  los  rayos  de  luz,  que  se  perderían  en  caso 
contrario,  juntamente  con  los  del  tambor  cen- 
tral, en  apretado  haz,  á  todo  el  horizonte.  Con 
estas  envolturas  lenticnlaies,  fijas  ó  giratorias, 
compuestas  de  paneles  eu  armazones  prismáti- 
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su  objeto  es  producir  haces  Je  luz  eléctrica  en 
sentido  vertical,  ó  casi  verticalmente,  que  oca- 
sionen resplandores  que,  según  experimentos 
que  so  han  verificado,  son  perceptibles  desde 
muchü  mayores  distancias  que  el  alcance  gco- 


ifiíicha  de  los  rayos  en  un  faro  catadióptrico 
de  Fresnel,  de  lentes  y  espejos  incUiiados 

cas,  ó  formando  sólidos  Je  revolución,  se  obtie- 
nen las  apariencias  de  luz  fija,  de  luz  fija  va- 
riada por  destellos  ó  aparatos  de  cortos  eclipses, 
y  de  luz  giratoria  con  eclipses. 

Las  combinaciones  para  las  distintas  aparien- 
cias de  luz  principales,  y  únicas  usadas  cu  nues- 
tro país,  son  las  siguientes: 

i  Luz  blanca  ó  de  color  natural,  fija 

T  c-       1      en  todas  direcciones. 

Luces  fijas,     j,,^^  ,.^j^_  .j   ;j 

I  Ídem  verde,  id.  id. 

(Luz  blanca  fija,  variada  con  des- 
tellos de  2  en  2'. 
ídem  id. ,  id.,  id.  de  3  en  3. 
^¿t!],  ""    ídem  id.,  id.,  id.  de  4  en  4. 

eo  e   o  ••  j  Las  mismas  luces,  presentando  con 
iguales  intervalos  los  destellos 
rojos. 
r  ■       1  Luz  blanca  que  se  eclipsa  de  1  en  1'. 

I'"<=^*e,"»-Ildemíd.,íd.  de30eu30". 
tonas  o  de    T  -i        i-  ,      ■ 

,,    .  ,  Luz  roja  de  eclipses  en  iguales  in- 

eclipse» .  .  I      fj,.^.gio3  jg  tiempo. 

Eu  los  faros  eléctricos  no  varia  la  disposición 
¿ptica,  sino  las  lamparas  y  las  instalaciones  es- 
peciales para  producir  el  fluido  eléctrico.  Eiila.'! 
figuras  2.*  y  3.*  se  representa  en  planta  y  cor- 
te vertical  la  disposiciiiii  de  un  faro  eléctrico 
con  aparato  lenticular  fijo  de  0"',60  de  diáiiie- 
tro,  y  otro  giratorio  con  lentes  verticales  en  seis 
grupos  de  a  cuatro,  de  la  que  una  es  roja  y  tres 
blancas,  de  lo  que  resulta  que  con  el  movi- 
inieuto  graduado  del  aparato  se  producirán  des- 
tellos cada  cinco  segundos,  de  los  que  tres  serán 
blancos  y  III.O  rojo. 

Aún  hay  que  indicar  una  innovación  en- 
tre los  faros  eléctricos,  los  de  penacho  supe- 
rior, que  propondríamos  llamar  rí/uíflfoiífí,  pues 
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métrico,  y  pueden  ser  de  utilidad  eu  algunos 
casos  que  convenga  indicar  á  grandes  distancias 
un  puutü  determinado.  Para  uno  de  tales  cir- 
CHQstaucias  se  ha  construido  por  los  fabri- 
cantes de  París  señores  S.iutter,  Lemonier  y 
compañía,  el  destinado  á  Berdiausk,  en  el  Mar 
de  Azolf.  Su  apa- 
riencia es  de  des- 
tellos de  5  en  5" 
con  eclipses  de  3" 
de  duración,  y  un 
haz  ó  penacho  lu- 
minoso vertical  y 
permanente.  El 
sistema  óptico  se 
compone  de  un 
aparato  de  luz  fija 
de  un  metro  de 
diámetro,  en  el 
que  la  parte  cata- 

dióptrica  superior     

está  reemplazada  ^^S 
por  una  lente  pro- 
yectura, cuyo  eje 
óptico  es  vertical 
y  pasa  por  el  foco 
de)  aparato;  esta 
lente  es  la  que 
produce  el  pena- 
cho vertical;  los 
destellos  son  pro- 
ducidos por  uu 
tambor  móvil, 
compuesto  de  30 
lentes  verticales 
lilaiiocilíndricas,  que  abraza  cada  una  un  ángu- 
lo Je  12°. 

Como  ejemplos  Je  faros,  pueden  citarse  los  Je 
EdJystone  en  Inglaterra,  el  Je  Four  que  prote- 
ge la  costa  de  Finisterre  en  Francia,  y  el  de 


I'aro  de  Jiddystone 

Race-Rock  la  entrada  oriental  del  Estrecho  Je 
Long-Island  cu  los  Estados  Unidos. 
Faros  melálicos.  -  En  muchas  ocasiones  es  im- 
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posible,  ó  por  lo  menos  excesivamente  dificultosa, 
la  construcción  Je  faros  de  luampostería,  en  cuyo 
caso  la  construcción  se  lleva  acabo  con  material 
de  hierro.  En  el  faro  levantado  en  la  isla  de 
liúda,  y  cuyo  proyecto  se  debo  al  distinguido 
ingeniero  don  Luciano  del  Valle,  el  aparato  óp- 
tico descausa  sobre  una  armadura  de  hieiro,  que 
consiste  en  un  tubo  central  y  en  largueros  exte- 
riores angulares  unidos  entre  sí  por  tirantes  de 
hierro  dulce. 

El  faro  de  Roches-Douvres  (Francia),  levanta- 
do sobre  una  roca  entre  las  islas  de  Guernesey  y 
de  Brehat,  consiste  en  una  torro  metálica  dis- 
puesta Je  nioJo  que  puJicra  ser  traslaJaJa  pieza 
por  pieza  y  montada  sin  necesidaJ  de  andamio 
alguno  y  sin  más  trabazón  que  los  pernios  nece- 
sarios. La  armadura  se  compone  de  dieciséis  lar- 
gueros ó  montantes,  de  46  metros  de  altura,  que 
dejan  un  vacío  interior  do  3, BO  de  diámetro; 
estos  largueros  están  unidos  por  medio  de  riostras 
interiores  y  extBrioros;cada  montante  comprende 
quince  trozos  de  hierro  en  T,  reunidos  ó  ligados 
por  medio  de  virotillas.  El  conjunto  está  exte- 
riormente  recubierto  por  una  envolvente  de 
plancha  de  hierro,  cuyas  láminas  ii  hojas,  pro- 
vistas de  cubrejuntas,  están  unidas  á  los  niou- 
tantes  por  medio  de  pernios;  el  espesor  de  las 
mencionadas  planchas  disminuye  de  10  á  7  milí- 
metros desde  la  base  al  vértice.  Las  fundaciones 
cousisten  eu  un  macizo  Je  betún,  que  contienen 
zapatas  Je  fundición  que  sirven  Je  base  á  los 
montantes.  Por  la  [larte  superiorcada  montante 
teruiiiia  en  una  ménsula,  sobre  las  cuales  des- 
causa la  plataforma,  en  la  que  está  colocado  el 
aparato  óptico,  que  es  de  primer  orden,  de  fuego 
centelleante,  y  cuyo  foco  está  situado  á  una  al- 
tura Jo  55  metros  sobre  el  nivel  Jel  mar.  En  su 
parte  iuterior  hay  una  escalera  Je  fuudición, 
apoyada  en  los  largueros,  que  permite  el  acceso 
á  la  plataforma;  las  cámaras  y  dependencias 
para  los  guardias  y  los  almacenes,  están  situa- 
das al  pie  de  la  torre. 

El  faro  denominado  Je  V Eiifant  pcrdu,  situa- 
Jo  en  una  roca  aislada  de  la  costa  de  Guayana, 
se  compone  de  montantes  de  hierro  unidos  por 
travesanos  horizontales  y  diagonales;  á  una  quin- 
ta parte  Je  su  altura  hay  establecida  una  especie 
de  habitación,  ala  que  se  llega  por  una  escalera 
exterior,  otra  escalera  también  exterior  permite 
el  acceso  á  la  plataforma. 

El  farodeThimble  Shoal,  en  los  Estados  Uni- 
dos, está  construido  en  la  entrada  de  Hampton- 
RoaJ,  sobre  un  fondo  muy  duro  de  arenas  com- 
pactas; el  aparato  óptico  está  situado  en  la  parte 
superior  de  una  casa  de  madera,  de  forma  pris- 
mática, con  techo  piramidal,  que  descausa  sobre 
una  plataforma  sostenida  por  siete  pilotes  de 
hierro,  uno  Je  ellos  situado  en  el  centro  y  con- 
venientemente ligado  por  mejio  Je  tirantes  ho- 
rizontales y  Jiagonales;  el  aparato  óptico  Je  este 
faro  pertenece  á  la  cuarta  categoría. 

Furos  flotantes.  -Cuando  los  peligros  que  hay 
que  señalar  al  navegante  están  situados  de  tal 
modo  que  es  imposible  ó  muy  costosa  la  cons- 
trucción de  un  faro,  se  recurre  álos  denominados 
faros  flotantes.  Los  buques  faros  fueron  ideados 
en  Inglaterra,  teniendo  su  primera  aplicación  en 
1841.  El  buque  faro  tiene  mucha  semejanza 
durante  el  día,  visto  de  lejos  y  á  primera  vista, 
con  uu  buque  ordinario;  sin  embargo,  examinán- 
dolo de  cerca,  la  Jiferencia  entre  uno  y  otro  se 
acentúa  considerablemente:  sus  mástiles,  anchos 
y  cortos,  están  desprovistos  de  velas,  y  en  su 
parte  superior  están  coronados  por  gruesas  esfe- 
ras ó  bolas;  los  buques  parala  navegación  repre- 
sentan el  movimiento;  los  buques  faros  son  la 
imagen  de  la  inmovilidad;  la  principal  condición 
que  deben  tener  estos  buques  es  la  de  resistir 
con  éxito  el  embate  de  las  aguas,  Eu  efecto,  jqué 
sucedería  si  la  tormenta  arrancara  á  uno  de  es- 
tos buques  de  su  puesto  y  marchara  al  gaiete? 
Semejante  á  un  meteoro,  este  farol  flotante  en- 
gañaría á  los  navegantes  eu  lug.ir  Je  serles  útil. 
El  ideal  del  constructor  de  esta  clase  de  aparatos 
es,  pues,  un  buque  inmóvil.  Las  formas  varían 
según  las  localidades;  el  casco  del  buque  tiene  la 
forma  más  alargada  eu  Irlanda  queeu  Inglaterra, 
pero  en  todos  los  casos  el  objeto  principal  esquo 
el  buque  resista  á  los  golpes  de  mar  y  á  las  más 
violentas  tempestades.  Éstos  buques  consisten 
en  pontones  de  hierro  ó  de  madera  Je  mucha 
solijez;  aJemás  Je  la  quilla  ordinaria,  el  casco 
está  provisto  de  quillas  suplementarias;  con  el 
objeto  de  disminuir  el  bandazo  so  sujetan  por 
medio  de  una  ancla  ó  Je  Jos  anchas  ahorcajadas; 
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Ins  (•alionas  ilo  hiono  deben  resistir  lí  nim  trac- 
ción niininm  do  18  A  20  kilogramos  por  milinio- 
tro  cnnilrmlo.  Los  aparatos  do  Hluniliriido  de  es- 
tos linriues  80  componen  do  una  corona  do  foto- 
foros  encerrados  en  una  linterna  vidriada  que 
rodea  el  jmlo  mayor;  las  lámparas  do  nna  nieclia 
cstiin  suspemlidas  á  la  Cardan,  con  un  contra- 
peso en  la  jmrto  inrerior.  La  altura  de  la  Inz  va- 
ria lie  11  á  IS  metros  solue  el  nivel  del  mar;  las 
luces  son  ordinariamente  lijas,  blancas  ó  rojas, 
empleándose  algunas  veces  las  do  eclipso.  Los 
primeros  focos  do  esta  clase  fueron  emplea- 
dos en  Inglaterra  en  1731,  siendo  hoy  día  muy 
numerosos  en  las  costas  de  la  Gran  liretañay  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América. 

Mr.  Frcycr  lia  propuesto  el  empleo  de  faros 
flotantes  apoyados  sobre  nna  boya  snmcrfjida. 

Existen,  además,  otros  a|iaratiis  Motantes  de- 
nominados boyas  ó  valizas,  sujetados  por  medio 
do  anclas,  y  construidos  do  planchas  de  hii-rro. 
Cuando  estas  boyas  son  de  fraudes  dimensiones 
se  las  divide  por  medio  do  tabiques  estancos  en 
distintos  compartimientos,  rodeándoles  de  una 
cintura  do  madera  para  evitarles  los  choques 
con  los  objetos  exteriores.  La  parto  de  la  boya 
quo  sobresale  del  nivel  del  agua  tiene  ordinaria- 
mente la  forma  tronco-cónica;  la  do  dos  conos 
opuestos  por  la  base;  la  do  huevo, cilindrica, etc. 
Hay  también  boyas  provistas  do  campanas  para 
advertir  á  los  navegantes  en  tiempo  de  niebla, 
boyas  luminosas  y  boyas  con  silbatos.   El  color 

3 no  se  emplea  para  pintar  las  boyas  dependo 
el  país  y  de  la  localidad. 
Faro  de  eclipses.  -  Aquel  cuyo  aparato  de  ilu- 
minación tiene  la  forma  prismática  y  es  girato- 
rio, do  lo  que  resulta  que  en  cuanto  pasa  miado 
las  caras  del  prisma  de  la  normal  al  rayo  visual 
del  ob.servador,  que  es  cuando  se  percibe  la  má- 
xima intensidad  de  la  luz,  comienza  ésta  á  de- 
crecer hasta  dejar  de  percibirse  por  completo 
cuando  pasa  el  ángulo  diedro  de  las  lentes  por 
delante  del  foco, para  comenzar  á  crecer  de  nue- 
vo la  intensidad  hasta  el  paso  de  otra  cara  del 
prisma. 

Generalmente  se  disponen  los  aparatos  gira- 
torios do  manera  que  haciendo  su  evolución 
completa  en  ocho  minutos,  los  de  ocho  lentes 
produzcan  sus  eclipses  de  minuto  en  minuto,  y 
los  do  diecisiés  lentes  de  medio  en  medio  minuto. 
Pero  el  carácter  invariable  de  cada  especie  de  luz 
giratoria  es  el  tiempo  transcurrido  desde  el  iin 
de  uno  do  los  destellos  ó  resplandores  hasta  el 
fin  del  siguiente,  y  no  la  duración  absoluta  de 
éstosó  de  los  eclipses,  pues  suelen  parecer  dife- 
rentes, .según  fueren  el  estado  de  la  atmósfera 
y  la  distancia  desde  la  cual  sea  la  luz  observada. 
Aunque  la  /i<;  está  fija  en  el  centro  de  estos 
aparatos,  suele  denominársela  giratoria,  para 
no  inducir  en  error  á  los  navegantes,  para  quie- 
nes presenta  la  misma  apariencia  que  los  anti- 
guos aparatos  de  reflectores,  que  llevaban  aque- 
lla denominación  con  toda  propiedad,  si  bien 
están  muy  distantes  de  producir  los  mismos 
lesul  tados. 

Faro  de  luz  fija.  -  Aquel  que  tiene  el  aparato 
■de  iluminación  en  forma  de  sólido  de  revolu- 
ción, aunque  con  sección  análoga  á  las  lentes 
escalonadas,  y  que  recoge  y  dispersa  la  luz  con 
igual  intensidad  en  todas  las  direcciones  del 
horizonte. 

Señales  acúslicas.  -  Las  señales  acústicas  son 
do  mucha  importancia  en  los  faros,  cuando  éstos 
están  situados  en  países  en  que  las  nieblas  son 
muy  frecuentes;  estas  señales  son  las  campanas, 
los  .silbatos  á  vapor,  las  trompetas,  las  sirenas 
y  los  cañones.  Los  silbatos  á  vapor  no  han 
dado  muy  buenos  resultados,  por  cuyo  motivo 
su  empleo  es  muy  limitado;  la  trompeta  de 
ñire  comprimido  se  compone  ordinariamente  de 
un  cstrangue  de  acero  puesto  en  vibración  por 
el  airo  comprimido  y  colocado  en  un  extremo 
dft  nna  trompeta  de  cobre,  de  eje  vertical, 
encorvada  á  90°,  y  terminando  por  su  par- 
te superior  en  forma  de  pabellón;  este  instru- 
mento ha  dado  buenos  resultados.  Las  sirenas 
que  se  emplean  en  los  faros  son  de  grandes 
dimensiones,  y  son  los  aparatos  acústicos  que 
han  dado  mejores  resultados  en  los  experimen- 
tos practicados,  pues  que  domina  el  rumor  de 
las  olas  y  el  ruido  del  viento,  el  de  las  ruedas 
de  los  buques  movidos  por  este  sistema  y  el  de  la 
res.ica;  el  sonido  producido  por  este  aparato  se 
distingue  perfectamente  á  una  distancia  de  tres 
millas.  Los  cañones  tienen  el  inconveniente  de 
que  «u  estampido  es  de  muy  corta  duración. 


FARO 

Las  sirenas  y  las  trompetas  jiroduccii  el  sonido 
por  medio  del  airo  comprimido  por  compresores 
puestos  en  movimiento  por  motores  de  airo  ca- 
liento do  Ericcson. 

Itesumen  general  del  estado  de  los/arosen  Etpafla 
é  islas  y  posesiones  adyacentes  en  31  de  diciembre 
de  1883. 
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-  Faro:  Geog.  aní.  Pequeña  isla  del  Egipto, 
eu  el  Mar  Interior  ó  Mediten  aneo,  unida,  en  2S5 
antes  de  Jesucristo,  á  la  ciudad  de  Alejandría  por 
un  muelle  de  siete  estadios,  unos  1  300  ni.  Había 
en  ella  una  torre  de  mármol  blanco,  de  300  codos, 
ó  135  m.  de  alto,  con  varios  pisos  que  iban  es- 
trechándose. Construyó  la  torre  el  Enidio  Sos- 
trato,  y  eu  la  cima  de  ella  se  encendían  luces 
por  la  nophe  que  servían  de  guía  á  los  navegan- 
tes. Se  la  llamó  también  Faro,  ya  del  nomine 
de  la  isla,  ya  del  vocablo  egipcio/rnA,  Sol.  Desde 
entonces  se  ha  dado  el  nombre  de  Faro  á  todas 
las  construcciones  edificadas  con  el  mismo  objeto. 
Se  gastai-on  en  la  construcción  del  Faro  800  ta- 
lentos, ó  sea  4173  334  pesetas.  El  tiempo  y  los 
terremotos  lo  fueron  destruyendo;  en  1182  sólo 
tenía  50  codos  ó  25,50  m. ;  desapareció  por 
completo  en  1303. 

-Faro:  Geog.  Montaña  de  Galicia,  sit.  entre 
el  ayunt.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo,  al  E.,  y 
el  de  Rodeiro,  prov.  de  Pontevedra,  al  O.,  en  el 
límite  entre  las  dos  citadas  provincias  y  diviso- 
ria de  las  aguas  que  van  al  río  Arnego  al  O.,  y 
al  Miño  al  E.  Es  una  de  las  montañas  ó  sierras 
que  forman  la  gran  cadena  que  hay  á  la  derecha 
del  Miño.  Su  altitud  es  de  1 156  m.,  y  en  su 
cúspide  hubo  un  santuario  dedicado  á  Nuestra 
Señora.  l\  Montaña  llamada  Faro  de  Avión,  de 
Galicia,  en  los  límites  de  las  provincias  de  Pon- 
tevedra y  Orense,  al  O.  de  Ribadavia.  Es  divi- 
soria entre  las  aguas  de  los  ríos  Avia  y  Arnoya 
en  Orense,  yTiela  en  Pontevedra,  y  forma  tam- 
bién parte  de  la  gran  cadena  del  Miño;sualt.  es 
de  1 157  metros.  II  Monte  de  la  prov.  de  Corona, 
cerca  de  la  ría  de  Camarinas-  tiene  437  m.  de 
alt.  y  se  le  llama  también  Faro  de  Fonfría  y 
Monte  de  la  Vela.  |1  Monte  de  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  cerca  de  la  ría  de  Carme. 
Se  eleva  á  247  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  bajan 
sus  faldas  hasta  tocar  las  playas  de  Barda  y  de 
Niñones.  Eu  su  cumbre  se  vela  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Faro.  ||  Dos  montes  de  la  costa  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  llamados  Faro  Grande  y 
Faro  Chico;  de  este  último  procede  la  punta  de 
les  Remedios,  y  en  sn  cumbre  se  levanta  la  pe- 
queña ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 
Vistos  de  lejos  y  de  la  parte  del  S.  O.,  aparecen 
como  si  fueran  dos  islitas,  porque  no  se  ve  la 
tierra  que  los  enlaza  al  Continente,  li  Monte  en 
la  ría  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  tiene  262 
m.  de  alt.  y  sus  faldas  bajan  hasta  el  mar,  ter- 
minando al  O.  en  la  punta  del  Segaño  y  al  E. 
en  la  Redonda.  ||  Monte  en  la  entrada  de  la  ría 
de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  tiene  199  m.  de  altu- 
ra, es  de  base  redonda  y  figura  cónica,  sus  fal- 
das bajan  al  mar  con  suave  pendiente,  y  á  la 
extremidad  más  N.O.  se  da  el  nombre  de  Punta 
de  Faro.  !!  Nombre  que  suele  darse  á  la  isla  Ciés 
de  Enniedio,  del  grupo  de  Ciés,  próximo  á  las 
costas  de  Pontevedra  y  al  N.  de  la  ría  de  Vigo; 
en  su  vértice  S.O.  se  levanta  el  Monte  Faro,  de 
171  m.  de  alt.,  con  laderas  muy  escarpadas  por 
I  O. ,  S.  O.  y  S. ,  y  muy  suaves  al  N.  E, ,  por  donde 


rematan  en  cl  anual  de  Lngo.i.  Sobre  la  rnni- 
bro  do  dicho  monte  hay  un  faio  de  eeguiiilo 
orden  cuya  luz  puedo  avistarse  á  20  millas. 
La  extremidad  S.O.  de  la  isla  so  llama  Punta  do 
Faro.  1  Sierra  en  la  costtfdo  Portugal,  entre  las 
desembocaduras  dolos  río»  Neiva  y  Limia;en 
«u  cumbre  hay  una  gran  hendidura.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  do  Peranzanes,  p.  j.  dn  Villafranca  del 
lücrzo,  prov.  deL''"n;23  edifs,  [|  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  do  Riofrío,  ayunt.  do 
Mondariz,  p.j.  de  Pncntearcaa,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 41  edifs.  II  V.  San  Julián  de  Faro. 

-Faro:  Geog.  C.  cap.  do  concejo,  comarca  y 
dist.,  Algarbo,  Portugal,  sit.  en  la  costa  meri- 
dional de  este  reino,  en  la  orilla  oriental  de  una 
Iiequcña  ría,  cuyas  aguas  se  mezclan  con  las  do 
un  riachuelo,  no  lejos  do  la  desembocadura  del 
río  Secco,  en  el  canal  de  Olhao.  Tiene  dos  feli- 
gresías: la  Asunción,  con  4  497  liabits. ,  y  San 
Pedro,  con  4174;  en  total  8671  liabits.  Es  resi- 
dencia del  obispo  del  Algarbo.  Del  Indo  del  mar 
hay  una  cindadela.  El  jiuerto  es  poco  profundo 
y  se  halla  obstruido  jior  bancos  do  arena,  que  no 
tienen  sobro  sí  más  do  5.  m.  do  agua  011  alta 
marea  en  los  pasos  mejores.  Mucho  conienio  de 
cabotaje  con  exportación  de  frutas,  aceite,  zu- 
maque, espartería  y  pesca.  Salinas  y  minas  do 
antimonio.  El  concejo  ocupa  220  kms." con  24000 
habits.  El  dist.  de  Faro  es  el  Algarbo;  tieiio 
4  StiO  kms.=  y  204  000  habits,  No  es  Faro  la  ciu- 
dad más  poblada  del  dist, ;  tienen  más  habitan- 
tes Loulo  y  Tavira. 

-Faro:  Geog.  Cabo  de  la  extremidad  N.  E. 
do  Sicilia,  en  la  entrada  septentrional  del  Estre- 
cho ó  Faro  de  Jlcsina  (V,  Mesina).  En  su  are- 
nosa punta  se  elevan  una  aldea  y  un  fortín,  y  los 
antiguos  construyeron  un  templo  á  Neptuno  y 
nn  Faro  que  dio  nombre  al  Cabo  y  que  ha  sido 
restablecido. 

-Faro:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  sit.  al 
N.  de  Gotland,  Suecia,  de  la  cual  se  halla  sepa- 
rada por  el  Farósund.  Tiene  134  kms,  =  de  sup,  y 
2000  habits.  Tiene  un  buen  puerto,  Luttcrborn. 
Pescado  focas  y  caza  de  aves  marinas. 

-  Faro:  Geog.  Río  del  Adamiua,  Sndán  oc- 
cidental. Créese  que  nace  en  el  monte  Labul,  en 
el  país  de  Tika; corre  en  dirección  N.  y  desagua 
en  la  orilla  izquierda  del  Benué,  hacia  los  9°  32' 
de  lat.  N.,  al  E,  de  la  c.  do  Yola.  Por  el  O.  re- 
cibe las  aguas  del  río  Mayobeti.  Segi'in  Barth,  es 
más  bien  un  torrente  que  un  río,  pues  tiene  poca 
profundidad  y  su  corriente  es  muy  rápida,  si 
bien  en  épocas  de  crecida  se  estima  que  su  pro- 
fundidad llega  á  15  m. 

-Faro:  Geog.  V.  déla  comarca  de  Obidos, 
prov.  de  Para,  Brasil,  sit.  á  orilla  del  río  Ya- 
nundd,  afl.  de  la  izquierda  del  Amazonas,  junto 
á  un  lago,  llamado  también  Faro,  que  forma 
dicho  río  y  que  tiene  unos  50  kms,  de  largo  por 
15  á  20  de  ancho.  El  terreno  es  muy  fértil  y  da 
mucho  cacao  y  algodón. 

-  Faro  dk  Abajo:  Geog.  Ln^ar  en  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  la  O  de  Limanes, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  65  edifs. 

-  Faro  nr.  Ahriba:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  la  O  de  Limanes, 
ayunt,,  p,  j,  y  prov.  de  Oviedo;  57  edifs. 

FARO  (del  gr.  axpo;,  manto):  m.  Bot.  Género 
de  Gramíneas,  tribu  de  las  oríceas,  cuyas  especies 
están  caracterizadas  por  tener:  espiguitas  uni- 
floras, monoicas,  apareadas;  la  espiguita  feme- 
nina mayor  y  sentada  en  la  base  del  pcduneuli- 
11o  masculino;  flores  masculinas  con  dos  glumas 
pequeñas,  cóncavas,  desiguales;  dos  glumillas; 
la  inferior  aguda,  y  dos  glomélulas  lani))iñas; 
estambres  seis  y  ovario  rndinient.irio;  las  flores 
femeninas  tienen  dos  glumas  pequeñas,  cóncavas 
y  casi  iguales;  dos  glumillas  prolongadas  y  es- 
tambres y  glomélulas  nulos;  ovario  sentado  y 
provisto  de  un  estilo  con  tres  estigmas  pelosos; 
cariópside  lineal  agudo;  hojas  planas,  anchas, 
nervadas,  y  flores  dispuestas  en  panoja  terminal. 
Crecen  en  los  países  tropicales  de  América. 

Phariis  scabei:  -  Hermosa  planta  de  hojas  al- 
ternas, coriáceas,  adornadas  de  cintas  longitudi- 
nales, de  un  hermoso  blanco  sobre  fondo  verde 
bronceado.  Esta  planta  es  la  variedad  FtUatiis, 
Aubl.  La  especie  tipo  es  usada  en  América,  uti- 
lizándose su  harina. 

FAROCHÓN  (JCAN  BAUTISTA  EunENIO):/;iVí?. 
Escultor  y  grabador  de  medallas  francés,  N.  en 
París  en  1807.  M.   1871.  Discípulo  de  David, 
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expuso  desde  ISSS  á  1S35  estatuillas,  bustos  y 
medallones  muy  notables.  Sns  piimeíos  pasos  en 
la  canora  de  la  Eseultnva  fueron  lelices,  y  quizá 
se  liubieía  lanzado  á  ella  si  en  1S35  no  hubieso 
obtenido  el  primer  premio  de  grabado  en  meda- 
llas. Renunciando  para  siempre  al  alabastro  y 
al  mármol,  fué  á  Mediéis  á  completar  sus  estu- 
dios tan  bien  comenzados.  Fue  \ino  do  los  tra- 
baj.idoi-es  de  la  joven  pléyade  que  no  retrocedía 
ante  ningún  obstáculo,  ni  dejaba  por  hacer  nin- 
gún estudio  jara  familiarizaiso  con  los  menores 
detalles  de  la  numismática  de  los  antiguos  cuyas 
obras  existen,  aun  cuando  su  historia  artística,  y 
sobre  todo  sus  procedimieutos  sean  desconocidos. 
Sus  estudios  produjeron  resultados  excelentes; 
en  el  Salón  de  1S41  fué  admirada  por  los  inteli- 
gentes una  med.íUa  soberbia  que  adquirió  gran 
celebridad,  titulada  Libertad,  unioi  público.  Al 
siguiente  año  ejecutó  para  el  rey  Luis  Felipe 
otra  composición  maravillosamente  trab.ijada: 
la  MaiaUa  <i<l  JtM.  Estos  dos  triunfos  brillantí- 
simos colocaron  al  pensionado  en  Roma  éntrelos 
dos  ó  tres  maestros  del  difícil  arte;  pero  lejos  do 
enorgullecerse  y  desvanecerse,  y  lejos  de  alnisar 
de  una  reputación  adquirida  en  tan  poco  tiem- 
po, esforzóse  el  artista  en  merecerla  aún  más,  y 
trabajó  como  nunca;  resultado  de  su  trabajo  de 
entonces  fueron  las  .Uidnllas  de  premio  que  lo 
habían  sido  encargadas  por  las  Academias  de 
París.  En  1S4S,  en  el  célebre  concurso  en  que 
dio  Ondiné  pruebas  de  su  jioderoso  genio,  pre- 
sentó Farochón  excelentes  trabajos,  entendidos 
de  una  manera  magistral.  Si  no  hubiera  tenido 
como  contrincante  al  autor  de  aquella  famosa 
J!rimb!iea  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo,  pro- 
bablemente hubiera  obtenido  el  primer  premio; 
pero  siempre  es  una  gloria  haber  sido  vencido 
en  un  torneo  tan  glorioso.  Cnaudo  partió  á  Roma, 
Farochón  había  renunciado  por  completo  á  la 
gran  escultura.  Los  triunfos  (jue  había  logrado 
con  sus  medallas  le  hicieron  no  modiKcar  su 
resolución,  que  sus  amigos  deploraban ;  mas  el 
concurso  de  1848  le  hizo  modificar  su  acuerdo. 
Reconociendo  el  genio  do  Ondiné,  y  rindiéndole 
el  ilebido  homenaje,  su  derrota  le  causó  una  pe- 
nosa impresión;  para  borrarla  é  indemnizarse  de 
aquella  derrota  quiso  ser  en  Escultura  lo  que 
era  en  el  grabado  de  medallas,  y  se  entregó  al 
trabajo  con  la  esperanza  y  el  ardor  de  sus  pri- 
meros días.  En  esta  segunda  época  ejecutó  el 
busío  de  Vcrmer,  varias  cabezas  de  estudio ,  que 
por  su  factura  recuerdan  las  hermosas  cabezas 
de  Cordier,  algunos  bajos  relieves  y  figuras,  de 
las  cuales  una.  El  niño  cartjado  de  frutos,  se  hizo 
célebre.  En  iin  género  diferente  por  sus  grandio- 
sas proporciones,  La  Justicia  y  La  Integridad 
que  decoran  el  Palacio  de  Justicia  de  Chalóns- 
snr-ilarne,  demostraron  nn  nuevo  aspecto  dd 
talento  de  este  artista,  talento  que  se  confirmó 
en  el  San  Juan  Bautista;  en  los  bronces  de  la 
puerta  de  San  Vicente  de  Paúl,  en  donde  están 
leprescntados  los  Doce  Apóstoles;  en  el  Juan  Ja- 
cobo  Housscau;  en  el  general  Hoche  y  la  Ninfa 
del  nuevo  Lonvre,  que  tan  admirados  fueron  en 
el  Salón  del  ano  1856.  Estas  diversas  produccio- 
nes, en  las  que  el  talento  del  autor  se  reveló 
inspirado  y  viril,  aumentaron  su  notoriedad; 
pero  aún  se  ignoraba  todo  su  alcance,  todo  su 
verdadero  valor,  que  en  1859  probó  presentando 
un  grupo  de  un  sentimiento  delicado  y  de  una 
admirable  ejecución:  La  iUulrc,  poema  de  ter- 
nura que  causó  gran  sensación  en  el  mundo  ar- 
tístico. Esta  creación,  completa  desde  todos  los 
puntos  de  vista,  por  más  que  la  idea  no  fuera 
nueva,  marca  el  apogeo  del  talento  de  Farochón; 
así,  las  obras  que  después  hizo,  el  íiem  Joaquín  y 
Santa  Ana,  no  tienen  la  grandin.>.i()ad  magistral, 
la  calma,  la  serenidad  de  La  Madre.  Varias  me- 
dalUs  de  primera  y  segunda  clase,  y  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  fueron  las  recompensas 
qne  obtuvo.  En  1863  fué  nombrado  profesor  de 
Grabado  en  medallas  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes. 

FAROELITA  (de  Faroe,  n.  pr.,  y  del  gr.  /.'.Oo:, 
jiiedra):  f.  ilincr,  Vaiiedad  de  mesóla,  que  se 
encuentra  en  distintas  localidades  de  la  isla  de 
Skye,  y  nnida  á  la  mesolita,  formando  glóbulos 
de  color  azulado. 

FÁRÓER  Gíog.  V.  Fehoe. 

FAROL  [üic  faro ):  m.  Especie  de  caja  formada 
de  vidrios,  ó  de  otra  materia  transparente,  en 
qne  se  pone  luz  pata  que  alumbre  y  no  üc  apa- 
gue con  el  aire. 
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Ya  se  están  rompiendo  por  todas  partes  los 
FAUOLES  y  los  vidrios  de  las  casas  grandes. 
Laiu¡.\. 

-  El  FAHOL  del  pasillo  se  me  había  olvida- 
do. —  Esa  maldita  luz  me  ha  dejado  ciego. 
Hautzknbuscb. 

-Farol:  Cazoleta  formada  do  arosde  hierro, 
en  que  se  ponen  las  teas  para  las  luminarias,  ó 
para  alumbrarse. 

En  todas  las  plazas  y  calles  estaban  muchos 
palos  altos  hincados,  con  fauoi.ks  de  fuego 
encima,  y  toneles  de  pez  ardiendo,  que  hacíau 
grandes  lumbres. 

Calvi;te  de  Estklla. 

—  Farol:  fig.  y  fam.  Fachenda,  papelón.  D¡- 
cese  también  farol  de  retreta. 

-Farol  de  retreta:  Farola,  farol  gran- 
de, etc. 

...:  son  (mis  apuntamientos)  un  caos,  donde 
nada  se  hallará  sin  entrar  por  él  con  uu  farol 
de  retreta  por  delante,  etc. 

JOVKLLANOS. 

De  noche  le  verás  (al  cartel)  tomar  la  forma 
de  los  antiguos  FAROLES  de  retreta,  aclarando 
su  voz  cou  uu  sorbo  de  aceite  ó  con  una  vela 
de  sebo,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Adelante  CON  LOS  faroles:  expr.  fig.  y 
fam.  co»  que  se  manifiesta  uno  resuelto,  ó  ani- 
ma á  otro,  á  continuar  ó  perseverar  á  todo 
trance  en  lo  ya  comenzado,  particularmente 
cuando  es  una  empresa  muy  arriesgada  ó  que 
no  parece  posible  llevar  á  cabo. 

-  Farol:  Tecn.,  Econ.  dom.,  Ferr.  carr.y  Mar. 
Los  faroles  pueden  ser  de  forma  muy  variada,  se- 
gún sus  destinos  y  la  armadura  y  el  vidrio  de  que 
se  disponga  para  su  construcción,  que  puede  ser 
claro,  esmerilado,  grabado,  cuajado  ó  de  colores. 
Los  faroles  ordinarios  tienen  la  armadura  de 
hoja  de  lata,  y  los  de  lujo  de  latón  ó  metal 
blanco. 

Se  distinguen  en  un  farol:  el  cuerpo  del  mis- 
mo, la  puertecilla,  la  candileja  y  la  chimenea. 
Estas  dos  últimas  partes,  asi  como  los  pies  y  el 
sucio,  si  son  de  hoja  de  lata,  son  obras  del  hoja- 
latero, quedando  al  vidriero  sólo  la  de  armarlas 
caras  ó  paneles  que  llevan  vidrios,  lo  cual  hace 
cortando  cierto  número  de  ellos  de  iguales  di- 
mensiones á  las  que  deben  tener  las  caras  late- 
rales; otros  para  los  chaflanes  que  pueda  nece- 
sitar, así  como  los  de  la  cubieita  inferior  á  la 
chimenea;  encierra  cada  vidrio  en  una  media 
caña  de  hoja  de  lata,  y,  cuando  tiene  así  prepa- 
radas todas  las  partes,  suelda  los  paueles  unes  á 
otros  y  con  la  chimenea  y  fondo  por  las  medias 
cañas,  dejando  el  panel  que  corresponde  á  la 
puertecilla  sin  soldura  para  qua  pueda  luego 
armarla  el  hojalatero. 

Los  faroles  de  mano  suelen  tener  un  asa  para 
poderlos  transportar  fácilmente  de  un  punto  á 
otro.  También  se  les  llama  linternas. 

Los  faroles  de  los  coches  tienen  también  su 
disposición  especial,  con  uno  ó  dos  reflectores 
que  majidan  la  luz  hacia  adelante  y  á  los  dos 
lados  del  vehículo. 

Por  su  importancia  y  formas  particulares 
merecen  párrafos  separados  los  faroles  del  alum- 
brado público,  los  de  ferrocarriles  y  los  usados 
en  marina. 

Faroles  del  alumbrado  púhlico.  -  Antiguamen- 
te se  colgaban  de  una  cuerda 
en  el  eentio  de  la  vía  pública. 
En  el  siglo  XVI  se  concedía  en 
Italia  á  las  familias  ilustres, 
como  un  honor  especial,  el  per- 
miso de  colocar  faroles  en  las 
fachadas  de  sus  casas,  hafg.  1 
muestra  uno  octagonal,  ador- 
nado concolunjnilias,  capiteles 
y  cornisas,  que  decoraba  los  án- 
gulos del  palacio  de  Strozzi, 
en  Florencia,  obrado  cerrajería 
debida  al  florentino  Grasso  Ca- 
parra, y  todo  de  hierro  forjado 
y  cincelado. 

En  el  día  se  ponen  los  faroles 
públicos  sostenidos  por  brazos 
Fig.  1  ó  ménsulas  de  hierro  empotra- 

das en  las  fachadas  de  las  ca- 
sas, como  deja  ver  la  fig.  2,  que  es  un  farol  or- 
dinario de  gas,  y  otras  veces  sostenidos  por  can- 
delabros ó  pies  aislados,  más  ü  menos  separados 
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de  las  fachadas,  y,  por  lo  regular,  eu  la  orilla 
do  las  aceras. 

Fu  roles  de  ferrocarriles.  -  Se  conocen  de  varias 
clases,  porque  los  hay  para  muchos  usos  y  tie- 
nen sus  nombres  especiales,  cuales  son: 

El/(í)o/  de  coche  es  el  que  se  pone  en  los  co- 
ches do  viajeros  para  alumbrarlos  durante  la 
noche  ó  cu  el  paso  de  los  túneles  por  el  día:  sue- 
len colocarse  por  encima  del  techo  de  los  mismos, 
en  el  centro  do  los  compartimientos  do  primera 
clase,  ó  eu  el  tabique  divisorio  de  los  de  segunda 
para  alumbrar  dos  á  la  vez. 


Fig.  2 

El  farol  de  co?a  es  el  que  se  coloca  enlaparte  do 
atrás  de  uu  tren,  que,  presentando  una  luz  roja, 
sirve  de  señal  á  cualquiera  otro  que  viniere  á 
alcanzarlo. 

El/íTíuZ  de  costado  es  cada  uno  de  los  dos  que 
se  ponen  á  los  lados  del  último  vagón  de  un  ti  en. 
Presentan  hacia  atrás  luz  roja,  y  blanca  hacia 
adelante,  sirviendo  de  señal  al  maquinista  para 
conocer  de  noche  que  va  completo  el  tren. 

'E.X  farol  de  disco  es  el  que  se  pone  para  hacer- 
las señales  de  noche  en  los  discos  situados  en  la 
entrada  y  salida  de  las  estaciones. 

^\  farolindicador  de  nivel  es  uno  do  peque- 
ñas dimensiones  que  tienen  las  locomotorasjun- 
to  al  indicador  de  nivel  de  agua,  para  que  el 
maquinista  pueda  de  noche  examinar  dicho  ni- 
vel en  el  tubo  del  indicador. 

Los  faroles  de  señales  son  los  que  usan  los  guar- 
davías y  conductores  ó  jefes  de  tren  para  hacer 
señales.  Llevan  tres  cristales,  blanco,  verde  y 
rojo,  para  emplear  el  conveniente  á  la  señal  que 
se  quiere  hacer. 

Faroles  de  marina.  -Son  también  varios,  que 
se  distinguen  por  sus  nombres  especiales,  entre 
los  que  deben  indicarse  los  siguientes: 

'EA  farol  de  dotación  es  uno  de  los  varios  que 
sirven  para  mantener  de  noche  á  bordo  de  los 
buques  las  luces  que  á  cada  uno  le  corresponden 
por  reglamento.  Generalmente  son  de  cristal,  y 
tienen  rejilla  de  alambre  para  ponerlos á  cubier- 
to de  los  golpes. 

Los  faroles  de  señales  que  usan  los  marinos 
son  cada  uno  de  los  varios  que  de  noche  sirven 
para  hacer  señales  eu  los  buques,  izándolos  al 
efecto  al  pico,  tope  ó  peñol. 

Los/i»'o/es  de  situación  son  los  que  se  desti- 
nan á  contener  la  luz  que  deben  llevar  los  bu- 
ques, así  de  vela  como  de  vapor,  para  distinguir- 
se y  evitar  los  abordajes.  Su  uso  se  ha  hecho  casi 
obligatorio  en  todos  los  países,  y  las  instruccio- 
nes que  rigen  sobre  el  particular  fueron  redac- 
tadas y  publicadas  por  el  Almirantazgo  inglés 
en  28  de  febrero  de  1858,  y  se  hicieron  extensi- 
vas á  los  buques  españoles  de  guerra  y  mercan- 
tes ]ior  Real  orden  de  21  de  junio  de  dicho  año. 
Según  dichas  instrucciones,  una  luz  verde  so 
colocará  á  estribor  y  otra  roja  á  babor;  los  bu- 
ques do  vapor  llevarán  además  otra  blanca  ó 
natural  en  el  tope  del  palo  trinquete  que  ilumi- 
ne 225°,  y  debe  ser  vi.sible  por  ambos  lados.  Las 
de  los  costados  deben  iluminar  112°  30',  y  estar 
dispuestas  de  modo  que  desde  estribor  no  se  per- 
ciba la  de  babor,  ni  viceversa.  De  estemodo,  y  por 
la  simple  inspección  de  las  lucos,  se  podrá  reco- 
nocer la  clase  del  buque  y  la  dirección  que  signo, 
y  por  lo  tanto  hacer  las  maniobras  uccesarias 
para  evitar  un  abordaje. 

Las  luces  que  deben  usar  los  buques  según  su 
clase  y  situación,  son: 

Vapor  en  movimiento  á  máquina.  -Una  luz 
blanca  al  tope  del  trinquete,  otra  verde  al  cos- 
tado do  estribor  y  otra  al  de  babor. 

Vapor  que  remolca  d  otro  buque.  -Dos  luces 
blancas  al  tope,  una  verde  al  costado  de  estribor 
y  una  roja  al  do  babor. 

Buque  de  vela  que  navega  por  si  solo  ó  de  re- 
molque. -Una  luz  verde  al  costado  de  estribor 
y  otra  roja  al  de  babor. 
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Hiiqiie /ontlaido.  -  Una  luz  blanca  A  menos  Jb 
8  Miotios  sobre  la  bonla. 

Hiique  de  irlit  con  prádico  á  bordo.  -  Una  niz 
blanca  en  su  toi«o  y  otra  baja  quo  ajiarcco  do  16 
en  IS'. 

FAROLA:  f.  Farol  do  mayor  taroaOo  quo  el 
ortlinario. 

-  Kakoi.a:  Farol  grande  que,  sujeto  cu  lo  alto 
de  una  penlia,  usiiban  las  bandas  de  música  y 
de  tamborea  do  los  reciniientos  do  infantciía, 
para  Blunibrarso  cuando  iban  li  tocar  la  retreta 
ante  el  alojamiento  del  jefe  superior  do  la  plaza, 
y  on  el  transito  basta  el  cuartel. 

-  Farola:  Fanal,  farol  grande  que  so  coloca 
on  las  torres  do  los  puertos,  etc. 

FAROLAZO:  m.  Golpo  dado  con  farol. 

FAROLEAR:  n.  fani.  Facheudear  ó  papelonear. 

FAROLERO,  RA:  adj.  fig.  y  fam.  Vano,  osten- 
toso, amigo  de  Humar  la  atención  y  de  hacer  lo 
que  no  le  toca.  U.  t.  c.  s. 

-  Faiuilkko:  m.  El  quo  tiene  cuidado  de  cn- 
ccuder  ó  llevar  los  faroles. 

...  el  FAROLERO  corrió  encendiendo  hilos  de 
luz  á  lo  largo  de  las  calles... 

E.  Pakdo  BazAn. 

FAROLILLO  (d.  áe  farol):  ra.  Hierba,  especie 
de  enredadera. 

FAROLÓN:  adj.  f,ini.  FAROLERO,  vano,  osten- 
toso, etc.  U.  t.  c.  s. 

-Farolón:  iu.  aum.  fam.  de  Farol. 
FARÓN  {Aefaro):  m.  ant.  Fanal. 

Llani.'ui  esta  suerte  de  torres  faros,  de  una 
torre  asi  dicha  en  Alejaiidria,  y  de  aquí  vienen 
'os  FARONBS  ó  fanales  de  las  galeras. 

Antonio  Agustín. 

En  esta  torre  del  Faro  está  siempre  uu  FA- 
nÓN  que  arde  de  noche,  porque  los  navios  que 
allí  fueren  acierten  en  aquella  entrada. 
Ruy  Gonz.ílez  de  Clavijo. 
FAROS:  '^'•oij.  ant.  Isla  del  Adriático,  cercado 
la  costa  de  Iliria,  patria  de  Demetrio  de  Faro. 
Hoy  Lesina. 

FAROTA:  f.  fam.  Mujer  descarada  y  sin  juicio. 
FAROTÓN,  NA:  m.  y  f.  fam.  Persona  descarada 
y  sin  juicio.  U.  t.  c.  adj. 

...  aquella  es 
La  farotona  lie  marras. 
Voime  huyendo  de  sus  garras. 

Bretón  de  los  Herreros. 
FARPA  (del  gr.  Sp-r,    gaucho):  f.  Cada  una 
de  las  puntas  cortadas  al  canto  de  alguna  cosa, 
como  se  ponen  en  ciertas  banderas  y  estandartes. 

La  tercera  manera  de  seña  es  dicha  p.ilón, 
es  más  luenga  que  ancha,  é  con  farpas. 
Fernando  Mejía. 

FARPADO,  DA;  adj.  Que  remata  y  está  cortado 
en  farpas. 

...  é  han  las  orejas  muy  grandes,  é  redon- 
das, é  FARPADAS. 

Ruy  Gosz.ález  de  Clavijo. 

FARQUHAR  (IsLAS):  Gcog.  Grupo  pequeño  de 
islas  del  Océano  Indico,  sit.  entre  los  10  y  11° 
de  lat.  S. ,  á  unos  300  kms.  al  N.  E.  del  extremo 
septentrional  de  Madagascar.  La  isla  principal, 
Joio  de  Nova,  tiene  algunos  habitantes,  en  su 
niayona  mulatos  de  las  islas  Borbón  y  de  Mau- 
ricio. El  grupo  pertenece  á  Inglaterra  y  dependo 
de  las  islas  Seychelles. 

-Farquhar  (Jorge):  Big.  Autor  dramático 
inglés.  N.  en  Londonderri  (Irlanda)  en  1678. 
M.  en  Londres  en  1707.  Abandonó  la  Universi- 
dad de  Dublin,  á  donde  sus  padres  le  habían 
enviado  á  que  completara  su  educación,  para  ha- 
cerse comediante;  pero  un  día,  representando 
El  Emperador  hulio,  de  Dryden,  y  haciendo  de 
Guiiomar,  personaje  que  mata  á  un  general  es- 
pañol, acometió  tan  desgraciadamente  con  su 
espada  al  actor  encargado  de  este  papel,  que  le 
causó  una  herida  grave.  Este  sensible  accidente 
decidió  de  su  carrera.  Farquhar  renunció  al 
teatro  como  actor,  para  reaparecer  sólo  como 
autor.  Su  primera  comedia,  Love  and  a  holüe, 
representada  en  Londres  en  1698,  obtuvo  buen 
éxito,  y  sus  demás  obras  le  dieron  popularidad. 
Farquhar  se  entregó  por  completo  á  los  placeres, 
Tomo  VIH 
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perjudicando  así  á  bu  salud  y  á  su  fortuna.  Quiso 
rehacer  ésta  por  medio.de  un  cusnmiento  rico,  y 
al  efecto  Clisó  con  luia  joven  beimosa,  que  le 
engañó  haciéndolo  creer  que  ¡poseia  nna  fortuna 
que  en  realidad  no  existia.  Esta  unión  duró 
poco,  jiues  Farquhar  murió  en  breve.  Sns  come- 
dias son  ingeniosas  y  do  estilo  fácil,  pero  di?  un 
gusto  algo  equivoco  y  do  una  moral  ligera  y 
muy  conlormc  íí  la  vida  del  autor.  Entro  ellas 
figiuvín  Vonstanl  Couple  (1700);  Slaije  Coach 
(170'.);  The  Beaux  Slratagun  (1707). 

FARR  (Guillermo):  Biog.  Estadístico  y  es- 
critor inglés.  N.  en  Kealey  el  30  de  noviembre 
de  1809.  M.  ol  14  de  al)iil  do  18S3.  Muy  joven 
comenzó  á  estudiar  Medicina  en  las  Facultades 
do  París  y  Lomlres,  y  cuando  hubo  terminado 
su  carrera  fué  á  ejercerla  á  esta  última  ciudad. 
Lo  llamó  la  atención  el  hecho  de  que  preve- 
nir las  enfermedades  es  más  útil  aún  quo  cu- 
rarlas, consagró  todas  sus  facultades  á  la  con- 
secnción  de  esto  fin,  y  comenzó  á  practicar  la 
Medicina  preventiva.  A  él  se  deben  las  estadís- 
ticas sobre  la  vida,  insertas  en  la  Estadística 
inglesa,  de  M'Culloch,  y  un  gran  número  do 
artículos  médicos  publicados  en  revistas  espe- 
ciales. Los  artículos  más  notables  son:  Estadís- 
tica de  las  enfermedades  mentales;  Nosología  esta- 
dística, y  el  Cólera  en  Inglaterra.  En  1838  fué 
destinado  á  la  oficina  de  la  Estadística  fjeneral, 
de  la  que  fué  superintendente.  Publicó  docu- 
mentos interesantes  sobro  los  seguros  sobre  la 
vida,  la  salud  pública  y  el  impuesto  sobre  la 
renta.  Bajo  su  dirección  se  efectuaron  los  cen- 
sos de  1851,  1861  y  1871.  Débese  á  Farr  haber 
descubierto  y  probado  por  medio  de  la  Estadís- 
tica que  la  pérdida  de  la  vida  se  debo  con  gran 
frecuencia  á  la  ignorancia  y  á  la  negligencia,  y 
que  su  conservación  está  sujeta  á  leyes  cono- 
cidas. Fué  Doctor  en  Medicina  en  la  Facultad  de 
Nueva  York,  individuo  de  la  Sociedad  Real  y 
correspondiente  del  Instituto  de  Francia.  Como 
economista  publicó  noticias  importantes  sobre 
el  Income-tax. 

FARRA  (del  lat.  farío):  f.  Pez  de  mar,  especie 
de  salmón,  que  tiene  la  cabeza  pequeña  y  aguda, 
la  boca  pequeña,  la  lengua  corta,  el  lomo  ver- 
doso y  el  vientre  plateado;  su  carne  es  muy 
sabrosa. 

Semejantes  á  éste,  se  pescan  otros  pescados 
en  el  lago  Leniano,  llamado  el  uno  bezola,  y  el 
otro  FARRA  ó  ferra. 

Jerónimo  de  Huerta. 

FÁRRAGO:  m.  FÁRRAGO. 

Basta  suponer  ahora  con  Mateo  Eadero,  que 
este  cronicón  no  es  otra  cosa  que  un  FÁRRAGO 
de  fábulas. 

Marqués  de  Mondéjar. 

...  á  todo  cuanto  hicieren  daré  el  pago. 
Pues  todas  sus  ridiculas  accioues 
Serán  de  mis  librillos  el  Fárrago. 

N.  F.  DE  Mor.atín. 

FÁRRAGO  (del  lat.  fárrago):  m.  Conjunto  de 
cosas  superfinas  y  mal  ordenadas,  ó  do  especies 
inconexas  y  mal  digeridas. 

i...  las  vagas  declamaciones  y  el  fastidioso 
fárrago  de  centones  y  lugares  comunes  con 
que  los  moralistas  han  combatido  lo  que  no 
conocieron? 

Jovellanos. 

FARRAGOSO,  SA:  adj.  Que  adolece  de  tener 
mucho  fárrago. 

...,  no  queremos  dar  punto  á  este  artículo 
sin  ofrecer  un  par  de  muestras  de  esas  rlecau- 
tadas  preparaciones...,  notables  tan  sólo  por 
lo  farragoso  de  su  composicióu. 

MONLAU. 

FARRAGUISTA  (do  fárrago):  com.  Persona 
que  tiene  la  cabeza  llena  de  ideas  confusas  y 
mal  ordenadas. 

FARRAGUT  (David  Glascoe):  Biog.  Célebre 
marino  americano.  N.  en  Knoxville  en  1801. 
JI.  en  1870.  Su  padre,  oriundo  de  la  isla  de 
Menorca,  se  estableció  en  1776  en  la  América 
del  Norte  y  tomó  parte  en  la  lucha  por  la  inde- 
pendencia "de  las  colonias  inglesas.  Algunos  años 
después  del  nacimiento  de  su  hijo  entró  á  servir 
en  la  marina  de  los  Estados  Unidos  y  en  1810 
ingresó  David  eu  el  mismo  cuerpo  como  mids- 
Aíp?«a)!  (aspirante).  Dos  años  más  tarde,  habien- 
do estallado  la  guerra  con  Inglaterra,  asistió  el 
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último  á  vaiioB  combates  navales  librados  desde 
1812  á  1814,  y  á  ¡lesar  do  sus  pocos  atios  dio 
pruebas  de  una  sangre  fría  y  de  un  valor  que  el 
comodoro  l'orter,  en  cuyo  barco  servía,  creyó 
debía  dar  á  conocer  al  Ministro  de  la  Marina 
americana.  Pa.só  dos  años  en  tierra  para  peí  lec- 
cionar  en  la  Escuela  de  Chcster  su  instrucción 
militar  y  náutica,  volvió  á  hacerse  á  la  mar  en 
1816  ú  bordo  de  uno  do  los  barcos  de  la  escuadra 
enviada  al  Mediterráneo,  y  se  captó  la  amistad 
del  capitán  Carlos  Folsom,  quien  puco  tiempo 
después  fué  nombrado  cónsul  en  Túnez,  le  llevó 
consigo  y  so  ocupó  en  darle  conocimiento»  teóri- 
cos quo  aún  no  poseía.  Transcurrieron  algunos 
años  sin  accidente  notable  en  su  vida,  iiastaquo 
80  le  presentó  ocasión  de  adquirir  una  reputación 
igual  á  la  de  los  hombres  de  mar  de  todas  las 
épocas.  Cuando  ol  gobierno  del  Norte  decidió 
someter  á  Nueva  Orlcáns,  que  por  su  fuerte 
posición  dominaba  las  embocaduras  del  Missis- 
sippí  y  del  Golfo  do  Méjico,  so  encargó  Fariagut 
del  mando  eu  jefe  do  la  escuadra  reunida  con 
este  objeto,  y  do  la  cual  nna  parto  estaba  man- 
dada )ior  el  comandante  David  Porter.  En  3  de 
febrero  so  hizo  á  la  vela  después  de  haber  reci- 
bido del  Ministro  las  instrucciones  siguientes: 
forzar  la  entraila  del  Mississippí,  apoderarse  de 
Nueva  Orleáns  y  desembarcar  un  cuerpo  do 
ejército  de  18  000  hombres  próximamente,  man- 
dado por  el  general  Butler.  No  es  este  lugar 
oportuno  de  referir  todos  los  detalles  do  aquella 
expedición,  que  tuvo  los  resultados  siguientes: 
la  toma  de  la  ciudad  en  23  de  abril,  tras  uu 
bombardeo  que  duró  cinco  días,  y  la  destruc- 
ción de  casi  todos  los  buques  de  gueria  y  mer- 
cantes que  so  encontraban  en  el  puerto.  Pocos 
días  después  se  rendían  al  comandante  Porter 
los  fuertes  Jackson,  San  Felipe,  Léxington  y 
Pike.  Entregó  Fariagut  el  mando  de  la  ciudad 
conquistada  al  general  Butler,  y  se  ocupó  en 
cumplir  el  resto  de  su  misión,  y  de  hacer  com- 
pletamente libre  la  navegación  del  Mi.ssissi]ii)i, 
realizando  su  unión  con  la  escuadrilla  mindada 
por  C.  H.  Davis,  que  estaba  de  estación  en  la  par- 
te superior  del  rio.  En  27  de  junio  de  1862  pasó 
felizmente  por  delante  de  las  formidables  bate- 
rías de  Vicksburgo,  que  defendían  la  orilla  iz- 
quierda del  río;  operó  en  15  de  julio  siguiente  su 
vuelta  por  la  misma  vía,  sostuvo  varios  encuen- 
tros felices  con  los  cuerpos  francos  del  enemigo, 
los  persiguió  algunas  veces  hasta  en  sus  últimos 
refugios,  privó  á  Vicksburgo  de  los  recursos  que 
esta  ciudad  recibía  del  Oeste,  logrando  que  fra- 
casaran las  diferentes  tentativas  que  se  hicieron 
para  avituallarla,  y  tuvo  una  parte  importante 
en  la  toma  del  fuerte  Hudson,  verificada  en  8  de 
julio  siguiente.  Fué  también  vencedor  en  dife- 
rentes combates  librados  en  el  Mississippí  y  sus 
afiuentes.  Un  año  después  Fariagut,  que  en  el 
intervalo  había  sido  promovido  á  contraalmi- 
rante, se  apoderó  de  la  bahía  de  Mobila.  Esta 
victoria  tuvo  gran  resonancia  en  Europa.  En 
1864  fué  promovido  á  vicealmirante,  el  grado 
superior  que  existe  en  la  marina  americana.  En 
septiembre  de  1866  acompañó  al  presidente 
Johnson  en  la  excursión  que  éste  hizo  á  través 
de  los  Estados  Unidos.  A  mediados  de  1867  se 
hizo  cargo  del  mando  de  la  escuadra  americana 
de  los  mares  de  Europa,  cuyos  Estados  visitó 
casi  en  su  mayoría,  siendo  recibido  en  todas 
partes  con  gran  entusiasmo.  A  fines  de  octubre 
de  1868  regresó  con  su  escuadra  á  América. 

FARRÁN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Esta- 
rás, p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  León ;  41  edifs. 

FARRAPA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Berdeogas,  ayunt.  de  Dumbria, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  delaCoruña;93  edifs. 

FARRAS:  Geog.  Aldea  de  la  Nubia,  África, 
sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Kilo,  40  kms.  más 
abajo  de  la  segunda  catarata  ó  catarata  de  üadi 
Halfa,  13  kms.  al  S.  O.  de  Abú-Simbel.  Posee 
algunas  ruinas  que  datan,  al  parecer,  de  la  época 
romana.  Un  poco  más  al  S.  se  encuentra  una 
gruta  que  contiene  inscripciones  jeroglíficas  del 
tiempo  de  Ramsés  II,  y  más  arriba,  haeiaelO., 
hay  unas  excavaciones  en  las  rocas  con  leyen- 
das coptas,  en  las  que  se  lee  el  nombre  de  Dio- 
cleciano,  y  que  acaso  sirvieron  de  refugio  á  los 
cristiauos  durante  las  persecuciones  del  año  303. 

FARRE    (Juan  José  Federico   Alberto): 

Biog.  General  francés.  N.   en  Valence  (Dróme) 

en  5   de  mayo  de  1816.   M.    en   París  á  24  de 

marzo  de  1887.   Ingresó  en  la  Escuela  Politéc- 
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uica  eu  1S35;  jiasó  al  siguiente  atio  a  U  Escnola 
de  Aplicación  de  MeU¡  ascendió  a  teniente  de 
ingenieros  en  1S89  y  estuvo  empleado  en  los 
trabajos  de  las  fortificaciones  de  Taris.  Tronío- 
vido  a  capitán  en  1S4S,  fué  á  Lyóu  en  1847  y 
partió  i>ara  Argelia  en  1S5S.  En  este  mismo  afio 
hiro  un  estudio  completo  de  la  defensa  de  Oran; 
en  1854  terminó  las  fortificaciones  de  Argel,  y 
después  tomó  parte  en  las  ex|icdiciones  al  Alto 
Sebán.  Jote  de  batallón  en  1S5S,  fué  nombrado 
al  aao  siguiente  comandante  de  ingenieros  del 
cuerpo  de  ocupación  de  Roma.  Ascendió  á  te- 
niente coronel  en  1868:  fué  jete  de  ingenieros 
del  Havre,  director  en  Tolón,  y  regresó  a  Koma 
de  comandante  de  ingenieros  del  cuerpo  expedi- 
cionario. Promovido  á  coronel  en  1S6S,  volvió 
á  Francia  y  fué  nombrado  director  de  las  forti- 
ficaciones en  Arras  y  después  en  Lille.  Ocupaba 
este  último  puesto  cuando  se  declaró  la  guerra 
franco- prusiana.  Ayudante  de  Testelin,  comisa- 
rio de  la  Defensa  nacional,  fué  nombrado  en  1S70 
general  de  brigada  interino,  siendo  confirmado 
el  nombramiento  en  81  de  octubre  del  mismo 
a&o.  Fué  después  jefe  de  Estado  Mayor  del  ge- 
neral Bourbaki  y  comandante  superior  de  la 
región  del  Norte.  Después  do  la  marcha  de  este 
último  recibió  interinamente  el  mando  mientras 
llegaba  el  general  Faidherbe.  Había  instruido 
tan  perfectamente  á  sus  soldados  improvisados, 
y  les  había  infundido  tantos  alientos,  que  pudo 
rechazar  frente  á  Amiéns  el  asalto  de  tropas  ale- 
manas muy  superiores  en  número.  Se  encargó 
del  mando"  el  general  Faidherbe,  y  Farre  fué  su 
jefe  de  Estado  Mayor  al  mismo  tiempo  que  era 
nombrado  geucral  de  división.  Con  este  ejército 
del  Korte,  que  contribuyó  á  organizar,  Farre 
tomó  parte  en  las  batallas  de  Tont-Noyelles, 
Bapaurae  y  San  Quintín.  En  el  momento  en 
que  se  discutía  el  armisticio,  fué  nombrado  jefe 
de  Estado  Mayor  del  comandante  superior  de 
todas  las  tropas  reunidas  en  Cotentín.  En  di- 
ciembre de  1879  se  encargó  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  el  Gabinete  presidido  por  Freycinet, 
y  conservó  la  cartera  cuando  Ferry  sucedió  á 
Freycinet.  Su  paso  por  el  Ministerio,  á  pesar  de 
ciertas  censuras  famosas  provocadas  por  la  ex- 
pedición á  Túnez,  fué  fecundo  en  trabajos  útiles, 
ejecutados  sin  ruido  y  cuyo  objeto  fué  mejorar 
el  armamento  de  las  tropas,  la  organización  del 
ejército,  etc.  El  Senado  llamó  á  Farre  á  su  seno 
nombrándole  senador  inamovible  en  25  de  no- 
viembre de  18S0.  Fué  este  general  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  en  1872  y  gran  oficial  en 
18S2. 

FARREA  (do  íVirre,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  celenterios  espongiarios,  fibrospóngidos,  hia- 
lospóngidos,  de  la  familia  de  los  esactinélidos. 

FARRELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
briozoarios,  ectopróctidos,  gimnolemátidos,  te- 
nostomátidos,  déla  familia  de  los  vesiculáridos. 
Presenta  zoecias  pednnculadas,   y  cada  animal 

Eosee  de  diezá  dieciséis  tentáculos.  Son  notables 
>a  especies  FarreUa  familiaris  y  F.  pedicellata, 
que  habitan  en  Noruega. 

FARRERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bnrch,  Mallolis 
y  Montescladó,  y  las  aldeas  de  Alondó  y  Glorieta 
de  Montescladó,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  de  Urgel;  610  habits,  Sit.  á  la  espalda  de 
nn  monte,  rodeado  de  otros  más  altos.  Cereales, 
patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

FARRIA:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Junquera  de  Ambia,  ayunt.  de  Jun- 
quera de  Ambia,  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense; 
20  edifs. 

FARRO  (del  lat.  far,  farris):  m.  Cebada  á 
medio  n>oler,  después  de  remojada  y  quitada  la 

cascarilla. 

La  libra  de  macarrones,  fideos  y  fabbo  á 
DDeve  cuartos. 

Pragmática  de  tasas  <U  1680. 

...  loa  dos  esposos,  durante  la  ceremonia 
religioaa,  se  partían  una  hogaza  ó  pan  de  fa- 
bbo, etc. 

MONLAU. 

-  Fabbo:  Semilla  parecida  á  la  escanda. 

Abrasó  el  granizo  todo  lo  que  halló  en  el 
campo,  asi  hombres  como  animales,  árboles, 
hierba,  cebada  y  lino;  excepto  el  trigo  y  el 
FABBO,  que  eran  algo  más  tardíos. 

Fb.  Jdan  Míbqitez. 


FARROPEA:  f.  prov.  Ast.  ARROPEA. 

FARRUCO  (alteración  del  n.  p.  Francisco):  m. 
fam.  En  varias  provincias,  gallego  ó  asturiano 
joven,  recién  venido  de  su  tierra. 

-  Farruco:  Gcog.  Lngarejo  ó  parada  de  dili- 
gencias con  nnas  cuantas  casas  y  una  capilla, 
por  lo  que  se  le  conoce  también  con  el  nombre 
do  Capilla  de  Farruco,  en  el  dep.  del  Durazno, 
Kep.  del  Uruguay.  Es  población  bastante  anti- 
gua, pero  se  quedó  estacionaria  desde  la  funda- 
ción de  Sarandí,  que  le  arrebató  todo  su  movi- 
miento comercial. 

FÁRS:  Oeog.  Municipalidad  de  la  prov.  ó  lan 
de  Malmbhus,  Suecia;  2.'i000  habits.  Sit.  en  la 
frontera  del  dist.  de  Christianstad. 

-  Fars  ó  Faksistán:  Oeog.  Prov.  del  S.  O.  de 
la  Persia.  Confina  al  N.  con  el  Irak-Ayemi,  al 
E.  y  S.  E.  con  el  Kirmán,  al  S.  y  O.  con  el  Golfo 
Pérsico  y  al  N.  O.  con  el  Judsistán.  Tiene  unos 
138000  kms."  de  superficie,  casi  toda  formada 
por  hermosas  llanuras,  fértiles  valles  y  mon- 
tañas cubiertas  de  vegetación;  sólo  al  E.  se 
ven  algunos  espacios  desiertos  y  áridos,  y  zonas 
areno.sas  en  la  parte  litoral  al  O.  Físicniíieiite  se 
distinguen  dos  regiones:  el  Garmsir  y  Deyistán, 
región  cálida,  país  bajo  de  la  zona  litoral  y  el 
Serdsir  ó  Serhad,  región  fría  (relativamente),  es 
decir,  el  país  bajo  ó  la  meseta.  En  general  el 
Fars  pertenece  á  la  región  montañosa  que  separa 
la  meseta  irania  del  Golfo  Pérsico.  De  sus  ríos, 
unos  llegan  hasta  el  Golfo,  otros  desaparecen  en 
grandes  lagos  interiores  sin  salida.  Los  mayores 
lagos  son  el  Deriah-i-Nemek  ó  Deriab-iNirids 
ó  Bajtegán,  en  el  que  desagua  el  río  de  Bende- 
niir  y  el  Mahiuiah  ó  Deria-Xur,  al  que  van  las 
corrientes  de  la  llanura  de  Chirads,  Los  princi- 
pales ríos  que  desaguan  en  la  costa  son  el  Fres- 
taf  al  Sur  y  el  Sefid-rud,  cerca  ya  de  la  frontera 
del  Judsistán.  Los  mejores  puertos  del  litoral 
son  Kogán  y  Buxir,  este  último  con  muy  buen 
fondeadero  y  extensa  rada.  En  la  parte  baja,  ó 
sea  en  el  Garmsir,  el  clima  es  muy  cálido  y  bas- 
tante insalubre.  Los  principales  cultivos  son  el 
tabaco,  arroz,  vid,  olivo,  algodonero,  frutas  y 
cochinilla.  Hay  grandes  plantaciones  de  rosas 
para  extraer  la  esencia, y  se  cría  gusano  de  seda. 
Los  habits.  son  casi  todos  de  raza  irania,  algo 
mezclados  con  los  árabes.  Muchos  viven  en  las 
montañas  dedicados  al  pastoreo,  y  son  de  raza 
luri,  rama  de  los  kurdos,  divididos  en  dos  gran- 
des tribus:  los  mamadsanis  y  los  kuhguelus, 
siendo  mucho  más  numerosa  la  de  estos  últimos 
que  viven  hacia  las  fronteras  del  Judsistán  y 
Luristán.  Hablan  un  dialecto  persa.  Divídese  la 
prov.  en  5  dists. :  Istajar,  Ardaxir,  Darabguir, 
Xaphur  y  Errayán.  La  cap.  es  Chiraz  ó  Xirads. 

El  Fars  es  país  que  ha  figurado  bastante  en  la 
historia  de  Persia.  En  él  reinó  Ciro,  jefe  de  la 
tribu  de  los  ajeménides  y  fundador  de  la  mo- 
narquía persa;  fué,  pues,  el  asiento  primitivo  de 
la  nación  y  del  reino  persas,  denominación  que 
de  Fars  procede.  Numerosos  monumentos  de  la 
época  de  los  ajeménides  y  de  los  sasánidas  se 
ven  en  Persépolis,  Istajar,  Naj-iEustem,  Da- 
rabguir, Xalipur  y  otros  lugares  de  la  prov. 

-  Fars:  Biog.  Hijo  de  Arphaxad,  hijo  de  Sem, 
hijo  de  Noé;  según  algunos  hi^toriadores  árabes 
descendiente  de  Japhet;  el  cual  dio  su  nombre  á 
la  Persia  ó  Farsistán. 

FARSA  (del  b.  lat.  farsa;  del  la.t.  farsns,  re- 
lleno, henchido):  f.  Nombre  dado  en  lo  antiguo 
á  poemas  dramáticos  de  uno  ú  otro  género,  y  de 
mayor  ó  menor  extensión. 

...  el  que  tiene  cuidado  de  la  casa  6  teatro, 
habiéndole  alquilado  por  gran  precio,  será  for- 
zoso buscar  representantes  de  todas  partes  y 
no  permitir  que  pase  día  alguno  sin  que  haya 
FABSAS  yjuegos,  etc. 

Mariana. 

Dejamo.'!  indicado  su  origen  (el  de  los  juegos 
escénicos)  en  la  representación  de  los  miste- 
rios; pero  estas  FARSAS  sagradas  no  podían 
saciar  la  curiosidad  de  un  siglo  que  había  com- 
binado ya  la  Religión  con  la  marcialidad,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Farsa:  Pieza  cómica,  breve  por  lo  común, 
y  sin  más  objeto  que  hacer  reir. 

De  este  modo  sus  yerros  disculpaba 
ün  escritor  de  FARSAS  indecentes,  etc. 
Ibiabte. 
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...  por  lo  que  dictu  y  lo  que  son  (los  nuevos 
personajes),  apenas  podrían  tolerarse  en  la 
KARSA  más  grosera  y  soez. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Farsa:  Compañía  de  fai'.santcs. 

-  Farsa:  despect.  Obra  dramática  desarre- 
glada, chabacana  y  grotesca. 

-  Farsa:  fig.  Enredo,  tramoya  para  aparen- 
tar ó  engañar. 

Afirmar 
Sin  fundamento  uiuguuo 
Cosa  que  uuuca  he  pensado, 
Señora  mía,  no  es  justo. 
-¡Eh!  Déjese  usted  de  farsas. 
¿Qué  vale  ya  el  disimulo? 

BuETÓN  DE  los  HkKREROS. 

FARSADOR,  RA:  m.  y  f.  ant.  Fai¡.«ante. 
FARSALIA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  do 
Larissa,  Tesalia,  Grecia;  4  000  habits.  Sit.  al 
S.  S.  O.  de  Larissa,  á  la  izquierda  del  valle  del 
Apidanos  ó  Fersalitis,  afluente  por  la  derecha, 
del  Salamvrya  ó  Pence,  al  N.  de  la  falda  del 
Kassiadiari  ó  montes  de  Faisalia,  con  estación 
en  la  línea  férrea  de  Voló  á  Kalabaka.  Mr.  Paul 
Monceaux  dice  que  Farsalia,  en  la  cual  viven 
aún  un  millar  de  turcos,  apenas  ha  cambiado 
de.^pnés  de  la  anexión.  En  la  parte  baja  de  la 
ciudad  se  ven  algunas  fuentes,  viejos  plátanos, 
puntiagudos  alminares  y  liabitacienes  hermética- 
mente cerradas,  más  arriba,  en  las  laderas,  ajia- 
recen  el  palacio  episcopal,  la  iglesia  metropoli- 
tana, edificada  en  la  antigua  muralla,  calles 
sucias,  mercaderes  de  tabaco,  tiendas  de  un  me- 
tro de  anchas  y  de  las  que  salen  agudos  gritos, 
mucho  ruido  y  poco  comercio.  Subiendo  más, 
glandes  terrenos  sin  cultivar,  de  mucho  declive, 
por  los  cuales  van  cayendo  las  ruinas  de  las 
murallas  bizantinas.  Al  llegar  al  acrópolis  la 
vista  alcanza  ]ior  el  O.  hasta  los  desfiladeros 
del  Pindó,  las  rocas  de  los  Meteoros  y  el  llano 
inmenso  de  Tesalia;  al  N.  las  Cabezas  de  Perro, 
(Kara  DaghóKynoskefale,de800  m.  de  altura), 
inclinadas  en  el  sentido  de  las  cumbres  del 
Olimpo;  por  el  E.  y  el  S.  un  laberinto  de  negros 
montes.  El  espectáculo  es  grandioso.  El  acrópo- 
lis, .sit.  en  un  recodo  que  forma  el  curso  del 
Apidanos,  se  eleva  á  110  m.  casi  á  pico  por  en- 
cima del  llano.  Se  entra  en  él  por  dos  puertas 
de  construcción  griega,  edificadas  en  ambos  ex- 
tremos de  un  collado  pequeño  que  separa  las  dos 
terrazas  de  la  cindadela.  Restos  de  fortificaciones 
y  una  cisterna  es  lo  único  que  encierra  el  acró- 
polis. En  los  llanos  de  Farsalia 
fué  en  donde  so  decidieron  entre 
César  y  Pompeyo,  en  el  año  48 
antes  de  J.  C. ,  los  destinos  del 
mundo  romano.  Parece  deducir- 
se de  las  investigaciones  de 
Mr.  Henzeyque  la  batalla  se  dio 
al  N.  O.  de  la  c. ,  cerca  del  Ku- 
chuk  Chanadi,  la  Antigua  Eni- 
pea.  Henzey  encontró  en  el  mon- 
te Kuturi  un  acrópolis  ciclópea 
y  muchos  túmulos  en  los  alrede- 
dores. El  nombre  de  Farsalia  no 
suena  hasta  después  de  las  gue- 
rras médicas.  Pero  se  presume  que  ya  gozaba  de 
importancia  antes  por  su  sit.  en  el  camino  de 
Tesalia.  Después  de  la  conquista  romana  se  con- 
virtió en  c.  libre.  El  dist.  de  Farsalia  comprende 
el  cantón  de  Damoko  y  tiene  unos  20  000  habits. 

-Farsalia  (Batalla  de):  ffist.  Esta  cele- 
bérrima batalla,  que  decidió  la  suerte  del  mundo 
antiguo,  se  libró  el  9  de  agosto  del  año  706  de 
la  fundación  de  Roma,  48  a.  de  J.  C.  César  do- 
minaba ya  en  España  y  en  Italia;  Pompeyo, 
proclamado  por  el  Senado  jefe  de  la  República, 
había  reunido  todas  sus  fuerzas  en  Macedonia  é 
Iliria.  En  los  primeros  días  del  mes  de  enero  de 
706,  César,  con  seis  legiones  y  6  000  jinetes,  des- 
embarcó en  el  Epiro  y  franqueó  los  montes 
Acroceraunios;  sorprendido  el  enemigo,  dejó 
que  los  cesarianos  se  apoderasen  de  Oricum  y 
Apolonia  y  de  otras  localidades  de  la  costa.  Sin 
embargo,  hostilizado  de  continuo  por  los  gene- 
rales pompeyanos  Bíbnio  y  Libo,  César  llegó  á 
encontrarse  en  situación  muy  crítica.  Con  20  000 
homlnes  no  podía  hacer  frente  al  ejército  de 
Pompeyo,  que  contaba  doble  número  de  solda- 
dos. Afortunadamente  para  él,  su  rival,  que 
esperaba  más  refuerzos,  dejó  pasar  el  tiempo,  y 
pudo  arribar  á  las  costas  epirotas  Marco  Anto- 
nio, que  acudía  en  auxilio  de  César  con  cuatro 
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lopones  y  800  jinetes.  Desembarcó  Antonio  en 
ol    niierto  'le  Li^08,  y  por  lo«  jiasos  del  Gral)a 
Halkan  se  iiicoi  poro  á  César,    sin  i|iio  Poiii]>eyo 
lograse,  como  lo  intentó,  impedir  la  reunión  do 
ambos  cuerpos  y  obligar  á  Antonio  á  aceptar 
batalla,  luiiiodiatameiito  César  tomó  la  ofensi- 
va y  ocupó  todo  el  circulo  de  alturas  nuc  rodea- 
ban la  playa  en  que  liaWa  acampado  Tompoyo, 
cerca  de  Dirraquio.   Este,  viéndose  cercado  por 
todas  parte»,  resuelvo  al  fin  atacar  y  consigue 
romper  las  lineas  enemigas.   Poco  después  Ce- 
sar   acometo   con    el   grueso  de  su   inlanteria; 
derrotado,  pierde  mil  do  sus  mejores  soldados  y 
tiene  que  retirarse  hacia  Apolonia  perseguido 
por  los  vencedores,  que  ya  creían  decidido  en  su 
favor  el  éxito  de  la  campaha.    l'eio  en  Tesiilia 
Cesar  rehace  y  reorganiza  su  ejército,  en  tanto 
que  los  pompeyaiios  so  ]neparan  para  darle  el 
último  golpe,  y,  e.\cesivnmentc  ccnKados,  pies- 
ciuden  del  apoyo  de  su  escuadra  y  se  disponen 
á  buscar  al  adversario  cu  el  campo  de  batalla 
que  escogiera.  Pompeyo  y  Esci|ii>ii,  por  distin- 
tos caminos,  se  reúnen  en  las  campiñas  del  Bajo 
Peneo,   en   Larisa;  César  liabia  acampado  más 
al  S.,   en  la  llanura  que  se  extiende  entre  las 
colinas  de  Cinoscéfalos  y  el  monte  Otris,  y  que 
surcan  los  anuentes  del  Peneo.   Les  esperaba  en 
Farsalia,  ciudad  situada  en  la  orilla  izquierda 
de  uno  do  éstos,  el   Eiiipeo.   Pompeyo  acampó 
en  la  orilla  derecha,  enfrente,  al  pie  de  los  con- 
trafuertes del  Cinoscéfalos.  Todo  su  ejército  es- 
taba á  su  dispo.siciun;  César,   por  el  contrario, 
aún  esperaba  que  se  le  incorporasen  dos  legiones 
destacadas  en  Ett^lia  y  Tesalia,  y  otras  dos  que 
veníau  de  Italia  por  tierra.  El  ejército  de  Pom- 
peyo constaba  de  47  000  infantes  y  7  000  caba- 
llos; era  doble  que  el  de  César  eu  infantería  y 
siete  veces  superior  en  caballería.  Además,  los 
soldados  de  Pompeyo  no  carecían  de  nada;  los 
cesarianos  sufrían  grandes  privaciones.  Aún  va- 
cilaba el   prudente   Pompeyo;  excitado   por  los 
suyos,  que  tenían  por  segura  la  victoria,  dispuso 
ei  ataque.   Apoyaba  su  derecha  en  el  Enipeo; 
César,  en  paite,  apoyaba  su  izquierda  en  el  te- 
rreno cortado  que  se  extiende  aguas  abajo  del 
riachuelo;  las  otras  dos  alas  enemigas  ocupaban 
la  llanura,  cada  cual  cubierta  por  la  caballería 
y  las  tropas  ligeras.   El  plan  de  Pon^  peyó  era 
muy  sencillo:  la  infantería  se  mantendría  á  la 
defensiva,  mientras  la  caballería  atacaba  á  los 
débiles  escuadrones  del  enemigo,  mezclada  con 
infantes  ligeros,  según  costumbre  de  los  germa- 
nos; dispersos  aquéllos,  envolvería  por  la  espal- 
da el  ala  derecha  de  los  cesarianos.  La  infantería 
pompcyana  sostuvo,  en  efecto,  con  valor  y  gran 
resistencia,  el  choque  de  los  soldados  de  César; 
Labieno,  que  mandaba  la  caballería  ponipeyana, 
rompió  las  lineas  de  la  de  César  y  se  preparó  para 
envolver  á  la  infantería.    Pero  César  hatjía  pre- 
visto que  sus  jinetes  no  podrían   resistir  á  la 
numerosa  caballería  enemiga,  y  tras  ellos,  en  el 
flanco  amenazado,  tenia  dispuestos  2  000  de  sus 
mejores  soldados.  Así  es  que  cuando  los  escua- 
drones de  Pompeyo  llegaron  como  un  torbellino 
sobre  estas  líneas  de  reserva,   se  vieron  de  im- 
proviso atacados  y  rechazados,   y  en  desorden 
completo   abandonaron    el   campo.    Sin  perder 
tiempo   los   cesarianos   se  precipitan  contra  la 
izquierda  enemiga  y  la  toman  de  flanco,  casi  á 
la  vez  que  César  bacía  entrar  enjuego  su  tercera 
línea  de  defensa.    Pompeyo,  que  no  tenía  con- 
fianza en  la  infantería,  al  ver  que  Sus  jinetes  se 
batían  en  retirada,   se  refugia  en  su  campo  sin 
esperar  el  resultado  del  ataque  general  de  César. 
Sus  legiones  vacilan,  y  bien  pronto,  repasado  el 
riachuelo,  vuelven  también  al  campamento  con 
grandes  bajas.  Pompeyo  había  perdido  la  bata- 
lla, y  abandonando  á  su  ejército  huyó  hacia  la 
costa.  Gran  parte  de'  éste  se  había  salvado,  sin 
embargo,  é  intentó  hacerse  fuerte  tras  los  muros 
del  campamento.  César  no  le  dejó  punto  de  re- 
poso: atacó  inmediatamente  á  los  pompeyaiios, 
les  obligó  á  retirarse  en  desorden  á  las  alturas 
de  Cianon  y  Escotusa,  y  les  cerró  todo  camino 
hacia  Larisa.  En  la  batalla  los  pompeyanos  ha- 
bían perdido  15  000  hombres  entre  muertos  y 
heridos;  20  000  rindierou  las  armas  al  día  si- 
guiente. Las  bajas  de  César  no  pasaron  de  200 
hombres.  Los  soldados  prisioneros  fueron  alis- 
tados en  su  ejército;  á  los  nobles  y  senadores  se 
les  multó  ó  confiscó  sus  bienes,  y  muchos  fue- 
ron condenados  á  muerte.  V.  CÉSAR. 

FARSÁLICO,  CA  (del  lat.  pharsálicus):  adj. 
Perteneciente  á  Farsalia. 
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FARSAN:  Geog.  Archip.  del  Mar  Rojo,  áunos 
50  kins.  du  la  costa  de  Arabia,  frente  aYadsan, 
pmrto  du  Abú  arix.  Lo  foniinii  dos  islas,  varios 
islotes  y  muchos  arrecifes  de  coral. 

FARSANTA:  f.  La  mujer  que  tenia  por  oficio 
rcpiesentar  farsas. 

...  el  que  servía  á  una  comeilianta,  en  solo 
una  servia  á  muchas  damas  juntas,  como  eraá 
una  reina,  á  una  ninfa,  á  una  diosa,...  que  to- 
das estas  y  más  figuras  suele  hacer  una  faB- 
BANTA. 

Cervantes. 
FARSANTE  (de  farsar):  ni.   El  hombre  que 
tenía  por  oficio  representar  farsas,  hoy  come- 
diante. 

En  una  posada  topé  una  compaBía  de  fab- 
SAKTES  que  iban  á  Toledo. 

Qdevedo. 

Quítesele  á  vuesa  merced  eso  de  la  imagina- 
ción, replicó  Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que 
es  que  nunca  se  tome  con  fabsantes,  que  es 
gente  favorecida;  etc. 

Cervantes. 

-Farsante:  adj.  fig.  y  fam.  Dícese  de  1:. 
persona  que  con  vanas  apariencias  finge  lo  que 
no  siente,  ó  pretende  pasar  por  lo  que  no  es. 
U.  m.  c.  8. 

...  no  es  fácil 
Sin  imitarlos  quitar 
La  máscara  á  los  farsantes. 
Bretón  de  los  Herreros. 

FARSAR  [Ae  farsa):  n.  ant.  Hacer  ó  represen- 
tar pa|iel  de  cómico. 

FARSECIA  (de  Farseti,  n.  pr.):  í.  Bot.  Género 
de  Cruciferas  dumaiieas,  muy  afín  al  género 
Huiaria,  cuyos  frutos,  orbiculares  ó  elipsoides, 
se  presentan  comprimidos  fuertemente  en  senti- 
do paralelo  al  tabique,  con  semillas  mono  ó  bi- 
seriadas  y  generalmente  aladas.  Este  genero 
comprende  hierbas  y  arbúsculos  de  hojas  ente- 
ras ó  pinnatipaitidas,  cubiertas  de  pelos  blau- 
cos.  Sus  flores  son  blancas,  amarillas  ó  rojas.  Es 
notable  la  especie  Farsetia  clypeata,  que  se  cul- 
tiva en  los  jardines  botánicos  europeos.  Es  una 
planta  de  Oriente. 

FARSETO(del  b.  lat. /arséítis;  del  X&t.  farsxis, 
relleno):  m.  Jubón  colchado  ó  relleno  de  algodón, 
de  que  usaba  el  que  se  había  de  armar,  para  re- 
sistir sobre  él  las  armas  y  que  no  hiciesen  daño 
al  cuerpo. 

...  habiéndole  quitado  las  armas,  le  traerán 
un  rico  mantón  de  escarlata  con  que  se  cubra: 
y  si  bien  pareció  armado,  tan  bien  y  mejor  ha 
de  parecer  en  FaRSETO. 

CERVANTE.S. 

FARSISTA:  com.  Autor  de  farsas. 
-  Farsista:  ant.  Farsabor. 

...  como  hacen  los  farsistas  y  represen- 
tantes. 

Diego  Gkaciín. 

farsistAn:  Geog.  V.  Fars. 

FARTAK:  Geog.  Ras  ó  cabo  de  la  costa  meri- 
dional de  la  Arabia,  en  el  país  de  Mahrch,  en 
los  15°  36'  40"  de  lat.  íí.  y  55»  56'  32"  de  longi- 
tud E. 

FARTAL:  m.  ant.  Farte. 

FARTAR:  a.  ant.  Hartar. 

FARTE  (del  lat.  fartus,  relleno,  embutido): 
m.  ant.  Frito  de  masa  rellena  de  una  pasta  dul- 
ce con  azúcar,  canela  y  otras  especias. 
La  libra  de  fartbs  á  cuatro  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

PARTO,  TA:  adj.  ant.  Harto. 
FARTURA:  f.  ant.  Hartura. 
FARWA  u  FARGUA  BEN  ÍVIUSAIK:  Biog.  Prín- 
cipe contemporáneo  del  falso  profeta  Mahoma. 
Fargua,  pariente  de  Imru'l  (^ais,  y  uno  de  los 
personajes  más  importantes  de  la  tribu  de  Mu- 
rad, abrazó  el  islamismo  y  .se  convirtió  en  uno 
de  los  más  esforzados  campeones  de  Mahoma,  á 
consecuencia  de  un  disgusto  habido  con  sus  pa- 
i  Tientes  y  compatriotas.   El  pseudoprofeta,  que- 
I  riendo  testificarle  sn  aprecio,  nombróle  jefe  de 
I  los  Eeni-Zobaid,  que  acababan  de  convertirse,  y 
i  en  calidad  de  jefe  de  ellos  Fargua  peleó  con 
i  varia  fortuna  por  el  profeta  y  su  causa  hasta  la 
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muerto.  Ocurrió  ésta  poco  tiempo  deupué»  do  la 
de  Mahoma,  violentamente  eu  Hentir  de  los  man 
do  los  liistoriadorcí,  pues  parece  que  Aiiión, 
hijo  de  Madi'Carib,  (|ii«  anibiiionaba  la  jelatura 
do  lo»  Beui-Zobaid,  le  asesinó  traidoramente.  A 
menudo  es  confundido  este  Fargua  ion  otioju-r- 
sonaje  del  mismo  nombre,  contemporáneo  suyo. 
Este,  hijo  de  Nofalal  Asxgiai,  fué  jefe  de  loa 
Jaridjitas,  y  en  tiempo  de  Alí,  yerno  de  Ma- 
homa, se  hizo  famoso  por  su  valor  y  talento. 

FAR-WE8T:  Oeog.  Nombre  con  que  se  designa 
la  vasta  región  de  los  Estados  Unidos  que  se 
extiende  de.sdc  más  allá  de  los  Montes  Pedrego- 
sos hasta  el  Océano  Pacífico,  y  (|Ue  conipiende  los 
estallos  de  Nevada,  California  y  Oregoii,  Idaho 
y  Washington  y  los  territorios  de  Arizona  y 
Utah.  Hay  otro  Far-West  en  el  Dominio  del  Ca- 
nadá, llamado  generalmente  Noroeste,  y  qne 
comprende  el  Manitoba,  el  Keewatin,  Saskat- 
chewan  y  el  Territorio  del  Noroeste  propiamente 
dicho.  Far  IVesl  significa  Oeste  lejano.  Extremo 
occidental. 

FARXUT  ó  BERXUUT:  Oeog.  Ciudad  del  Alto 
Egipto,  sit.  al  S.  E.  de  Girgé  y  á  poca  distancia 
de  la  margen  izquierda  del  Nilo.  Fué  por  largo 
tiempo  la  capital  de  los  xeijs  de  los  bañaras,  po- 
.1ero-a  tribu  que  conservó,  bajo  el  reinado  de  Me- 
ht-mct  Alí,  alguna  independencia,  y  que  el  gobier- 
no egipcio  tuvo  que  someter  por  la  fuerza  de  las 
armas  El  jedive  ha  construido  en  ella  una  gran 
refinería  de  azúcares  6  kms.  al  E. ;  más  arriba 
de  Farxut,  cerca  de  la  aldea  Bagura,  una  de- 
rivación natural  que  arrancado  la  orilla  izquier- 
da del  río  da  origen  á  una  gran  corriente  lateral 
que  un  poco  más  abajo  recibe  el  nombre  de  Bar- 
Soadie,  y  más  lejos  el  de  Bar-Yusef  ó  Canal  de 
José. 

FAS  (Por)  ó  POR  NEFAS  (del  lat.  fas,  justo, 
licito,  y  nefas,  inju.sto):  m.  adv.  fam.  Justa  ó 
injustamente;  á  todo  trance. 

Se  deseó  adquirir  algo  por  fas  6  nefas,  ilíci- 
ta ó  licitamente ,  aunque  fuese  con  pecado 
mortal. 

AZPILCITETA. 

Yo  no  quiero  para  yerno 
Al  que  por  FAS  ó  jM^  nefas 
Y  de  obra  ó  de  pensamiento 
Pecaba  contra  su  novia. 
Porque  la  juzgaba  lejos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fas:  Geog.  V.  Fez. 

FASA,  FESA  ó  BASA:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Darabguir,  prov.  de  Fars,  Persia,  sit.  unos  150 
kms.  al  SE.  de  Chiraz,  en  un  alto  valle  de  los 
montes  Kafrelo,  á  orillas  de  un  afl.  del  Prestaf 
ó  Sitareguian.  Es  una  gran  c.  amurallada,  em- 
plazada en  medio  da  lozanos  cultivos;  pero  ha 
perdido  su  anriguo  esplendor  y  ya  no  es,  como  en 
el  siglo  XIII,  la  rival  de  Chiraz.  Tiénense  aún 
en  mucha  estima  sus  tejidos  bordados  en  oro,  y 
sus  brocados. 

FASAITA:  f.  Miner.  Variedad  de  piroxeno  qne 
se  encuentra  en  el  Tirol. 

FASANO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Bari, 
Italia;  15  000  habits.  Sit.  cerca  del  Adriático  y 
á  54  kms.  al  S.  E.  de  Bari.  Es  el  antiguo  puerto 
de  Gnatia,  y  centro  de  grandes  trabajos  arqueo- 
lógicos. 

FASATO:  Geog.  Cantón  del  Yebel  Nefusa, 
regencia  de  Trípoli,  África;  confina  al  E.  con  el 
cantón  de  los  Reycbán,  al  O.  con  el  delosRehi- 
bat.  Le  atraviesa  el  valle  del  no  Yennaun,  en  las 
márgenes  del  cual  se  encuentran  varias  aldeas, 
todas,  á  excepción  de  Temczda,  habitadas  por 
berberiscos  del  Nefusa,  que  forman  un  total  de 
unos  3  000  adultos.  El  elemento  árabe,  que  as- 
ciende á  unos  300  hombres,  se  halla  repartido 
entre  la  mitad  del  contingente  de  Temezda  y 
los  dos  pequeños  oasis  de  Chekchnk  y  de  el- 
Mocida,  sit.  al  pie  del  monte,  en  la  llanura  de  el- 
Y'efara  y  dependientes  también  del  cantón  de 
Fasato.  Cultivo  de  olivos.  Ruinas  romanas,  jn- 
¡  días  y  berberiscas. 

FASCAL  (del  lat.  fascis,  haz):  m.  prov.  Ar. 
Conjunto  de  muchos  haces  de  trigo,  qne  se  hace 
en  el  campo  al  tiempo  de  segar,  y  corresponde 
cada  uno  á  una  carga. 

...  para  computar  si  rinde  bien  la  mies,  se 
dice  da  tantas  hanegas  por  fascal. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 


FASCEAS  (de  fiisioj:  f.  rf.  £ot.  Tiibu  de 
musgos  «¡ue  tiene  por  tipo  ol  género  Pliascum. 

FASCES  (dol  lat.  /iiscYí.  pl.  de  riíA-ís,  haz):  f. 

SI.  Insignia  del  cónsul  lonnuio,  ijiie  seeouiponia 
B  una  segur  en  un  hacecillo  de  raras. 

...  que  es  lo  que  Ank  entender  esta  empresa 
en  las  fasces,  signilicaudo  por  ellas  el  ma- 
gistrado. 

Saavedra  Fajaudo. 

..,:  corre  la  plebe  al  foro, 
Y  entre  las  fasces  que  le  dan  decoro 
Ve  al  gran  senado  eu  el  sublime  asiento, 
N.  F.  DK  Mokatín. 

FASCIA  (del  lat  fasda,  venda,  taja,  banda): 
t.  Anal.  Reciben  este  nombro  muchas  aponeuro- 
sis  tibrosas  o  celulosas. 

Fascia  cribri/i/i  me.  -  Poroióu  de  la  aponen- 
rosis  crural  anterior,  que  cubre  el  triángulo  de 
Scarpa. 

Fascia  dentada.  -  Una  do  las  porciones  del 
hi}KK-ampo.  V.  HirocAMro. 

Fascia  iliaca.  -  La  aponeurosis  que  cubro  los 
múscnlos  tVfíic-o  y  psoas. 

Faseia  superficial.  -  El  tejido  celular  subcutá- 
neo que  cubre  el  ¡xtiiíeiiloadiiioso. 

Ftiscia  íríiHsrci'sn/  -  La  aponeurosis  que  ta]iiza 
la  cara  posterior  del  músculo  transverso  del  ab- 
domen, toma  parte  en  la  constitución  de  la  pa- 
red posterior  ucl  conducto  inguinal  y  en  la  for- 
mación de  las  cubiertas  del  escroto. 

Fascia  vnünlical.  -  Porción  del  tejido  conjun- 
tivo snbperitoneal  que,  al  nivel  del  ombligo,  se 
condensa  en  una  hoja  que  forma  la  pared  poste- 
rior del  conducto  en  el  que  se  aloja  la  vena 
Hu.bilical:  la  pared  anterior  de  este  conducto 
se  halla  formada  por  la  linca  blatica,  y  el  tejido 
adiposo  llena  las  partes  del  conducto  que  deja 
libres  la  vena.  La  fascia  umbilical  se  inserta  en 
uno  y  otro  lado  e»  la  vaina  de  los  músculos  rectos 
anteriores  del  abdomen. 

FASCICULADO,  DA  (del  \&t.  fasciculus,  hace, 
cilio):  adj.  Bot.  Reunido  en  haz.  Se  dice:  de  los 
pelos  ramosos  profundamente  divididos  desde 
la  base,  y  que  tienen  una  posición  casi  ver- 
tical; de  los  ajHiywiís  aproximados  unosá  otros; 
de  las  ratees  con  ba.se  múltiple  y  que  presentan 
nn  haz  de  producciones  carnosas  más  ó  menos 
fusifoime;  de  las  Aojos  dispuestas  sobre  una  rama 
muy  corta,  y  por  ello  muy  aproximadas.  Estas 
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hojas  pertenecen  generalmente  á  dos  generacio- 
nes distintas  de  las  espigas  reunidas  en  haces, 
jiero  qne  no  corresponden  siempre  á  nn  mismo 
grado  de  vegetación. 

FASCICULARIA  (del  lat./a.ícícit/jís,  hacecillo): 
f.  Zool.  Género  de  niolu.scos  gasterópodos,  jiro- 
sobranr|iiios,  tcnobranquios,  raquiglosos,  de  la 
familia  de  los  muríciilos.  Se  distingun  las  espe- 
cies de  este  género  por  tener  concha  fusiforme, 
con  abertura  ancha  y  columnilla  encorvada  y 
prolongada.  Son  notables  las  especies  Fascicu- 
laria  pérsica  y  F.  Iv/naria. 

-FASCiccr.AKiA:  Paleunl.  Género  de  briozoa- 
rioR  ciclostornátidos,  inarticulados,  de  la  familia 
de  los  frondipóridos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  terciario. 

-  Fasciculakia:  Paleont.  Género  decelente- 
rios nidarios,  antozoaiios,  zoantarios,  del  grupo 
de  los  nit'oso»,  sección  de  los  espléctidos,  familia 
de  los  pleanóforos  Comprende  especies  fósiles  en 
el  silúrico  y  en  el  devónico. 

FA8CICULlNE08(dellat. /are  icKÍus,  hacecillo): 
m.  pl.  Zool.  Grupo  de  briozoarios  ciclostornáti- 
dos. Comprende  especies  con  células  no  operen- 
ladaa  v  reanidiu  en  hacea  prominentea.  Com- 
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prende  este  grupo  dos  familias:  fascigéridos  y 
fa.^ci/Kiridos. 

FASCICULÍPORO  (del  ht./a.tciciilits,  hacecillo, 
y  ¡loro):  ni.  Zool.  y  I'nhonl.  Género  do  briozoa- 
rios  ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  fami- 
lia de  los  frondipóridos.  Las  especies  de  este 
género  constituyen  colonias  simples  ó  ramifica- 
das, do  aspecto  herbáceo  ó  dendroide.  Las  células 
tubulosas,  reunidas  en  haces  y  abiertas  en  la 
extremidad  plana  ó  convexa  de  las  ramas  aisla- 
das. Comprende  especies  actuales  y  fósiles.  Estas 
se  encuentran  en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

fascículo  (del  lat.  fascieulus,  hacecillo):ni. 
Bill.  Cima  sentada,  cuyas  flores  laterales  tienen 
un  pedúnculo  más  corto  que  ol  intermedio. 
Cuando  todos  los  pedúnculos  tienen  la  misma 
longitud,  la  cima  sentada  recibo  el  nombre  de 
glomérulo.  Se  llama  también  fascículo  un  grupo 
floral  axilar  (]ue  no  se  puede  á  primera  vista 
colocar  en  ninguna  de  las  inflorescencias  cono- 
cidas. 

FASCIGÉRIDOS  (del  \sitfasciger,  que  lleva  ha- 
ces): m.  pl.  Zool.  Familia  de  briozoarius  ciclos- 
tomátidos, grupo  do  los  fascicu  1  ¡neos,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  células  sin  opér- 
enlos y  sin  poros  accesorios  ni  intermediarios. 
Comprende  esta  familia  numerosos  géneros  ac- 
tuales y  fósiles,  entre  los  cuales  deben  citar.so 
los  siguientes:  Aspcndesia,  Discofascígero,  Fas- 
ciculíporo,  Lopholcpisy  Eadio/ascigero, 

FASCINACIÓN  (del  lat.  fascinátloj:  f.  AoJO. 

Muchos  han  tenido  por  cosa  cierta  haber 
FASCINACIÓN,  que  es  ofender  mirando,  á  lo 
cual  llaman  en  castellano  aojar. 

Jerónimo  de  Huerta. 

La  inquietud  de  los  amantes  tanto  perseve- 
ra, cuanto  llura  aquella  infección  de  la  sangre, 
que  como  fascinación,  metida  en  las  entra- 
ñas, permauece. 

Lope  de  Vega. 

-  Fascinación:  fig.  Engaño  ó  alucinación. 

...  quien  hay  de  los  hombres  que  no  esté 
comprendido  eu  la  FASCINACIÓN  de  la  desme- 
dida codicia. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

FASCINADOR,  RA  (del  lat. /asrámíoíj:  adj. 
Que  fascina. 

,..,  el  romper  la  copa  era  impedir  su  profa- 
nación por  cualquiera  otro  uso,  respetar  todo 
su  FASCINADOR  prestigio,  etc. 

Monlau. 

FASCINANTE:  p.  a.  de  FASCINAR.  Que  fascina. 

¡Ay,  cómo  me  estremezco  todavía. 
Sólo  en  pensar  de  aquella  Circe  airada 
La  vista  fascinante  envenenada, 
Que  transformado  en  bruto  me  tenía! 
N.  F.  DE  Moratín. 

FASCINAR  (del  lat. /ascíiiácej:  a.  Aojar,  ha- 
cer mal  de  ojo. 

...  pues  si  los  ojos  que  fascinan  están  bue- 
no? sin  enfermedad  alguna,  ¿cómo  pueden  cau- 
sar en  otro  lo  que  ellos  no  tienen  en  sí? 
Jerónimo  de  Huerta. 

...  que  como  miró  siempre  á  David  con  ma- 
los ojos,  le  FASCINÓ  la  dicha. 

Qubvbdo. 

-  Fascinar:  fig.  Engañar,  alucinar,  ofuscar, 
seducir. 

...:  atiende  la  ilusión  aciaga 
De  la  pasión  que  su  razón  FASCINA. 
Meléndez  Valdés. 

...  esta  oferta  hecha  como  tantas  otras  en  un 
tiempo  de  crisis  para  fascinar  asimples...  no 
podía  tener  efecto  ninguno. 

Quintana. 

FA8CI0LA(del  lít.  fascia,  listita,  tira,  laci- 
nia): f.  Zool  Género  de  gusanos  platelmintos, 
turbelarios,  dendrocélidos,  monogonóporos,  de 
la  familia  de  los  geoplánidos.  Se  incluye  hoy  día 
en  el  género  I¡yn.diodesmus. 

FA8CIOLARIA  (del  lat. /ofcioíw,  tirita,  listi- 
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ta):  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, prosobranqnios,  tenobrani|UÍos,  ra- 
i|uioglosos,  de  la  familia  do  los  fúsidos.  Se  parece 
mucho  al  género  Fusiis  por  su  forma  exterior, 
pero  so  distingue  en  que  la  columnilla  es  cónca- 
va en  la  parte  media,  gruesa  hacia  la  base  y 
provista  de  dos  ó  tres  pliegues  oblicuos.  Com- 
prende especies  vivientes  y  fósiles.  Estas  se  en- 
cuentran desde  el  cretáceo. 

FASCIOSO,  SA:  adj.  ant.  FASTIDIOSO. 

FASCIPÓRIDOS  (del  lat.  fnscis,  haz,  y  poro): 
m.  pl.  Zoo!.  Kandlia  de  briozoarios  ciclostomáti- 
dos, grupo  de  los  fasciculíneos.  Sus  especies  se 
caracterizan  por  tener  célul.as  con  poros  inter- 
mediarios. Los  diversos  géneros  que  comprende 
esta  familia  so  distinguen  por  la  disposición  de 
los  haces. 

FASCO  (del  gr.  ipatazov,  especie  de  musgo): 
m.  Bol.  Género  de  musgos  de  la  tribu  de  las  fas- 
ceas.  Comprende  especies  de  tallo  muy  corto  ó 
casi  nulo,  rara  vez  largo  y  poco  ramoso,  provisto 
generalmento  en  su  base,  sobre  todo  eu  la  edad 
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't,  tamaño  natural. -i.  aumentado 

primera,  de  filamentos  confervoides  ramosos  y 
articulados;  sus  hojas  son  pequeñas, reticuladas, 
con  un  nervio  prolongado  en  punta,  rara  vez 
festoneadas,  algunas  veces  imbricadas  y  arrolla- 
das alrededor  de  la  urna;  ésta  es  terminal,  ovoi- 
de, sentada,  ó  muy  cortamente  pedunculada, 
cerrada  por  un  opérenlo  rudimentario  y  que  no 
se  abre  nunca.  La  columnilla  es  generalmente 
corta  y  los  esporos  poco  numerosos.  El  capu- 
chón es  muy  pequeño  y  se  desprende  con  faci- 
lidad. 

Los  fa.5C0S  son  los  más  pequeños  de  todos  los 
musgos,  pues  las  mayores  especies  de  este  género 
apenas  llegan  á  un  centímetro  de  altura.  Crecen 
en  los  terrenos  arenosos  y  frescos,  en  los  suelos 
arcillosos,  eu  los  ribazos  de  los  caminos,  en  las 
zanjas  y  sobre  las  tapias,  donde  forman  á  veces 
un  césped  aterciopelado  de  aspecto  muy  vistoso. 

Es  notable  la  especie  P/ías«í»i  .soTfíífím,  mus- 
go acaule,  con  las  hojas  del  periqueeio  lanceola- 
das, aserradas  y  anerveas.  Es  una  planta  suma- 
mente diminuta  que  vive  en  los  arenales  húme- 
dos. 

FASCOGALO  (del  gr.  oaawoXov ,  bolsa,  y 
ya'/.T).  comadreja);  ni.  Zool.  Género  de  marsu- 
piales rapaces,  de  la  familia  de  los  d.asiúridos. 
Sus  especies  se  distinguen  por  tener  hocico  punti- 
agudo, parecido  al  de  una  musaraña; la  fórmula 
dentaria 
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los  molares  como  los  de  los  insectívoros: el  últi- 
mo molar  superior  estrecho  y  transversal;  las 
jiatas  posteriores  con  un  pulgar  rudimentario 
sin  uña,  y  las  mamas,  en  número  de  ocho,  dis- 
puestas en  círculo. 

La  especie  más  notable  es  el  Fascogalo  tcifa 
( Phascogala  penicillata).  Tiene  el  tamaño  de  la 
ardilla,  pues  mide  0™,2,5  y  la  cola  O"', 20.  El 
pelo  es  largo,  suave,  lanoso,  gris  en  el  lomo,  y 
blanco  ó  gris  blanquizco  en  el  vientre;  rodea  los 
ojos  un  circulo  negro  con  una  mancha  clara  por 
encima;  el  centro  de  la  frente  y  de  la  cabeza 

fuesen  ta  mechones  de  pelo,  de  un  negro  tan  su- 
lido  que  da  tono  al  resto  de  la  cabeza.  Los  de- 
dos son  blancos;  la  cola  está  cubierta  en  su  pri- 
mera quinta  parte  de  un  pelo  liso,  análogo  alquo 
reviste  lo  demás  del  cuerpo;  el  restodeaquella.se 
halla  poblado  de  pelos  largos,  abundantes  y  de 
color  oscuro. 

Este  animal  es  muy  común  on  toda  la  Aus- 
tralia; encuéntrase  así  eu  país  llano  como  en  la 


FASO 

montafia,  mientras  auo  la  mayor  parto  do  los 
otros  moim'l'üro»  húIo  liahitaii  ú  ciirla  altitud. 

Es  animal  iU  graciosa»  fonnn»;  li  iiriniera  vis- 
ta iliríaso  que  es  iiiofcii.sivo,  iiiia|iaz  do  hacer 
dafio,  y  destinado,  por  lo  mismo,  á  sor  nn  favo- 
rito del  honibre;  |icro  nin<,'i'iii  ser  desmiento  do 
una  manera  tan  completa  el  favorable  concento 
que  de  él  se  forma.  ICs  una  verdadera  calamidad 
pora  los  colonos  do  la  Australia;  un  carnicero 
«alvajo,  feroz  y  audaz,  t\»e  so  embriaga  do  sangre 
y  cometo  sus  depredaciones  hasta  en  el  interior 
do  las  viviondas.  Su  escaso  tamaño  y  su  cabeza 
estrecha  y  aguzada  lo  ])orniiten  pasar  como  una 
comadreja  por  las  más  estrechas  aberturas,  y  si 
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penetra  en  un  gallinero  oca.íiona  los  más  terri- 
bles destrozos.  Ninguna  pared  ni  cerca  basta 
para  detenerle;  la  miis  pequeña  grieta  le  facilita 
paso,  trepa  y  salta  por  encima  de  los  vallados  ú 
de  las  tapias,  y,  en  una  palabra,  penetra  en  todas 
partes.  Fortuna  es  para  los  colonos  que  no  tenga 
los  dientes  de  una  rata. 

Por  la  noche  os  cuando  este  animal  abandona 
su  guarida  para  ir  á  buscar  el  alimento,  aunque 
a  veces  se  le  encuentra  también  en  pleno  día.  Es 
muy  ágil,  particularmente  en  el  ramaje,  donde 
se  le  ve  mas  á  menudo  que  en  tierra;  salta  de 
rama  en  rama  y  de  copa  en  copa,  como  una  ar- 
dilla; su  larga  cola  le  sirve  de  timón  y  de  ba- 
lancín, y  se  guarece  en  los  troncos  huecos  de  los 
árboles,  dou(le  cria  también  á  sus  hijuelos. 

Habita  en  la  Australia  occidental  y  meri- 
dional. 

Son  también  notables  las  especies  Ph.  muri- 
na,  Ph.  mínima,  y  Pli.flavipes.  Esta  presenta  la 
cola  jirovista  de  pelos  cortos,  y  los  incisivos  in- 
termedios de  la  misma  longitud  que  los  restan- 
tes. Apenas  tiene  seis  pulgadas  de  largo,  de  las 
cuales  tres  corresponden  á  la  cola.  Todas  son 
australianas. 

FASCOLÁRCTIDOS  (de  fascolardo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  marsupiales  trepadores.  Sus  es- 
pecies se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  pesado; 
cabeza  gruesa  con  grandes  orejas,  y  cola  comple- 
tamente rudimentaria.  Se  halla  representada  esta 
familia  por  el  género  Phascolardus. 

FASCOLARCTO  (del  gr.  aao-xioAov,  bolsa,  y 
apzTo;,  oso):  m.  Zool.  Género  de  marsupiales 
trepadores,  de  la  familia  de  los  fascolárctidos. 
Las  especies  de  este  género  se  caracterizan  por 
tener  fórmula  dentaria  lateral 
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y  los  dos  dedos  internos  de  las  patas  anterio- 
res oponibles  á  los  otros  tres,  como  en  el  cama- 
león. Es  notable  la  especie  Phascolarcíus  cine- 
rciís,  que  habita  en  Nueva  Gales  del  Sur.  Es  un 
animal  lento  y  perezoso,  llamado  con  razón  el 
perezoso  australiano.  Desentierra  las  raíces  y 
vive  sobre  los  árboles,  alimentándose  también 
de  los  brotes  tiernos  y  de  las  ramas  jóvenes. 
V.  Co.\LA. 

FASCOLlO(delgr.  ojto'.iaov,  bolsa):  m.  Zool. 
Género  de  gusanos  .sipuncnláceos,  del  orden  de 
los  sipunculeidos,  familia  de  los  sipuncúlidos. 
Tienen  las  circunvoluciones  del  tubo  digestivo 
fijas  á  la  pared  del  cuerpo  por  numerosos  múscu- 
los railiantes.  Es  notable  la  especie  Phascolion 
tuherculatum,  que  tiene  unos  15  tentáculos. 

FASCOLODONTE  (del  gr.  S3:t/-m/.ov,  bolsa,  y 
oí'jj;,  diente):  m.   Zool.  Género  de  infusorios 
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hipotríquidos,  de  la  familia  de  los  clamidodán- 
tiilos.  Los  especie»  do  esto  género  tiene  el  cuerpo 
casi  cilindrico,  con  una  caía  ventral  estrecha, 
que  se  eleva  por  delante  oblicuamente  hacia  la 
cara  ilorsul.  Es  notable  la  especie  l'liascolodon 
ivrticcihi. 

FA8C0LÓMID0  (del  gr.  spoicKoAov,  bolsa,  y 
|j.j:.  ratón):  m.  Zool.  Género  do  momifeíos  mar- 
supiales, del  suborden  de  los  roedores,  familia 
de  los  fascolóniidos.  Sus  especies  tienen  el  cuer- 
1)0  pesado  y  grueso,  el  cuello  corto  y  fuerte,  y 
la  cabeza  mociza;  los  patas,  cortas  y  encorva- 
das, terminan  en  cinco  dedos  reunidos,  armados 
de  ui^aa  largas,  fuertes  y  corvos,  excepto  el  pul- 
gar de  las  patas  posteriores;  la  planta  del  pie  es 
ancha  y  desnuda,  y  la  cola  reducida  á  un  muñón 
casi  pelado.  Su  dentadura  es  notable:  los  incisi- 
vos son  anchos,  como  verdaderos  dientes  de  roe- 
dor, y  los  molares,  en  número  de  cinco,  largos, 
encerrados,  replegados  y  separados  de  los  incisi- 
vos por  un  gran  espacio  hueco  ó  barra.  Las  vér- 
tebras que  llevan  costillas  ascienden  de  13  á  15; 
hay  de  cuatro  á  seis  que  no  las  llevan  ;  el  sacro 
esta  formado  por  cuatro  vértebras,  y  las  de  la 
cola  varían  entre  12  y  16.  Las  partes  blandas 
ofrecen  nna  semejanza  admirable  con  las  del 
castor.  Las  especies  niás  notables  son  las  si- 
gnientes: 

Fascolómido  minador  ( Phascolomys  fossor ).  — 
Mide  sobre  O"", 95  de  longitud  y  tiene  orejas 
cortas  y  redondeadas.  Su  pelaje  es  de  un  pardo 
gris  o.scuro  abigarrado,  color  que  resulta  de  ser 
los  pelos  paido-oscuros  en  la  raíz,  blanco-pla- 
teados en  la  [¡unta,  y  negros  en  diferentes  partes 
del  cuerpo.  Vive  en  la  Tasmauia  y  en  el  Sur  de 
la  Australia. 

Como  la  mayor  parte  de  los  demás  animales 
de  Australia,  el  fascolómido  minador  se  confor- 
ma sin  dificultad  con  la  pérdida  de  su  libertad. 
Si  se  le  cuida  bien  y  .se  alimenta  conveniente- 
mente parece  estar  contento,  aun  se  domestica 
hasta  cierto  punto,  es  decir,  que  se  acostumbra 
lo  bastante  al  hombre  para  que  se  le  pueda  de- 
jar correr  libremente  por  la  casa  sin  temor  á 
que  se  escape.  Su  indiferencia  le  hace  olvidar  su 
esclavitud,  y  soporta  con  resignación  su  destino, 
ó  cuando  menos  nunca  se  le  ocurre  huir. 

Este  animal  se  reproduce  en  Inglaterra:  se 
ha  visto  que  la  hembra  pare  tres  ó  cuatro  hi- 
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Fascolómido 

juelos  y  los  cuida  cariñosamente  mientras  per- 
manecen en  su  bolsa. 

En  Australia  se  considera  que  su  carne  es  de- 
licada y  apetitosa,  y  también  se  utiliza  sn  piel. 

Fascolómido  de  frente  ancha  ( Ph.  latifroTis).  — 
Alcanza  nn  metro  de  longitud;  su  pelaje  es  más 
suave  que  el  de  su  congénere  y  de  un  gris  claro 
de  ratón.  Vense  mezclados  entre  los  restantes 
pelos  algunos  más  oscuros  de  un  pardo  leonado 
y  rojizo;  nótase  sobre  los  ojos,  pecho  y  caras 
interiores  de  los  miembros  delanteros  una  man- 
cha de  color  blanco;  las  orejas,  grandes  y  levan- 
tadas, rematan  en  una  punta  bastante  aguda. 

La  Tierra  de  Van-Diemen  y  las  costas  meri- 
dionales de  la  Nueva  Gales  del  Sur  son  la  patria 
de  este  fascolómido. 

Vive  en  los  bosques  más  espesos,  forma  una 
profunda  madriguera,  y  allí  duerme  todo  el  día. 

Hasta  que  cierra  la  noche  no  sale  de  su  retiro 
para  buscar  su  alimento,  que  consiste  principal- 
mente en  hojas  y  raíces  que  desentierra,  y  una 
hierba  dura,  semejante  al  junco,  que  cubre  vas- 
tos espacios. 

El  fascolómido  de  ancha  frente  es  un  animal 
torpe,  si  bien  lo  parece  más  de  lo  que  en  reali- 
dad es.  Se  mueve  con  lentitud,  pero  con  mucho 
aplomo:  estúpido  é  indiferente  por  naturaleza,  no 
es  fácil  inquietarle  cuando  se  le  encuentra;  sigue 
derecho  su  camino  y  no  hay  obstáculo  qne  le 
detenga  en  su  marcha.  Durante  sus  excursiones 
nocturnas  cae  con   frecuencia  este  animal  como 


nna  piedra  rodada,  en  medio  del  rio  cuya  orilla 
recorre;  |iero  sin  perturbarse  lo  más  mínimo, 
sigue  avanzando,  gana  la  orilla  opuista,  y  con- 
tinúa su  marcha  como  si  nada  hubiera  sucedido. 
Es  muy  difícil  excitar  ú  uno  do  estos  animales, 
por  miis  que  á  veces  se  consigue  encolerizarlo. 
No  hay  ser  alguno  i|uc  le  iguale  en  obstinación: 
loque  emiircnde  una  vez  se  empeñará  en  lle- 
varlo á  buen  fin  á  pesar  de  todos  los  obstáculos; 
si  comienza  á  formar  nna  madriguera  y  se  la 
obstruyen  cien  veces,  otras  tantas  volverá  ádar 
principio  á  la  obra  con  inalterable  paciencia. 
Los  colonos  australianos  dicen  que  es  muy  pa- 
cífico y  que  se  deja  coger  y  llevar  sin  inquietud 
ni  descontento;  pero  que  si  so  le  mete  en  la 
cabeza  resistir  puede  ser  un  enemigo  formal, 
capaz  de  inferir  peligrosas  heridas.  Cnandose  le 
atan  las  patas  posteriores  ó  se  le  coge  sólo  por 
una  se  encoleriza,  lanza  un  silbido  amenazador, 
y  muerde  rabiosamente. 

Esta  especie  se  ha  encontrado  también  fósil 
en  las  brechas  huesosas  de  la  Australia,  y  se  ha 
formado  con  ella  el  subgénero  Laxiorhinits. 
También  se  ha  encontrado  en  los  mismos  yaci- 
mientos otra  forma  fósil  que  constituye  la  especie 
Ph.  plalyrhinus. 

-  Fascolómidos:  pl.  Zool.  Familia  de  ma- 
míferos marsupiales,  del  suborden  de  los  roedo- 
res, queso  distingue  por  tener  los  mismosca- 
racteres  que  el  suliorden.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  el  género  Pliascolomis.  V.  Fas- 
colómido. 

FASCOLOSOMO  (del  gr.  o><r/.iu).ov,  bolsa,  y 
aouia.  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
sipunculáceos,  del  orden  de  los  sipunculeidos, 
familia  de  los  sipuncúlidos.  Las  especies  de  este 
género  se  distinguen  por  tener  tentáculos  senci- 
llos, filiformes  ó  foliáceos;  intestino  arrollado  en 
espiral,  nofijoála  pared  del  cuerpo  por  músculos 
radiantes;  piel  cubierta  de  papilas.  Las  especies 
que  comprende  este  género  se  dividen  en  dos 
grupos,  según  tengan  ó  no  ganchos  en  la  trompa. 
Al  primer  grupo  corresponden  las  especies  Phas- 
colosoma  laeve  y  Ph.  grnnulalum  ,  ambas  del 
Mediterráneo,  y  Ph.  elonyalum,  que  se  halla 
en  San  Vaast.  Al  segundo  grupo  corrcsiionden 
las  especies  Ph.  Gouldii,  Ph.  Orstcdii  y  Ph.  bo- 
real e. 

Estos  gusanos  viven  en  las  piedras,  que  per- 
foran en  todas  direcciones  formando  galerías, 
en  las  que  se  albergan  en  gran  número. 

La  especie  más  conocida  es  el  Fascolosomo  gra- 
nulado (  Phascolosoma  granidahim).  Sus  indivi- 
duos tienen  de  0",03  á  O", 05  de  largo,  encuén- 
transe  á  miles  en  localidades  favorables  de  las 
costas,  y  en  las  bahías  bien  resguardadas  de  Dal- 
macia.  No  es  fácil  apoderarse  de  ellos  aunque  se 
les  haya  cogido  por  la  trompa,  pues  dilatan  sn 
parte  posterior,  y  antes  se  dejan  hacer  pedazos 
que  darse  por  vencidos.  Es  preciso,  por  lo  tanto, 
romper  las  duras  piedras  con  un  martillo,  en  cuyo 
casóse  matan  muchos  individuos.  Cuando  por  fin 
se  han  reunido  algunos  en  un  depósito,  se  necesita 
mucha  calma  para  observarlos;  al  principio  per- 
manecen como  muertos,  ofreciendo  la  forma  de 
una  lombriz  pequeña  y  con  la  trompa  del  todo 
recogida.  Al  cabo  de  algún  tiempo  parece  como 
que  empiezan  á  desarrollarse,  pero  después  de 
repetir  de  veinte  á  cincuenta  veces  la  tentativa, 
es  muy  raro  que  dejen  verla  última  extremidad 
de  la  trompa,  provista  de  apéndices  en  forma  de 
dedo,  y  si  una  vez  la  presentan  de  seguro  vuel- 
ven á  retirarla  un  segundo  después.  No  debe 
olvidarse,  sin  embargo,  qne  la  situación  de  estos 
animales  en  una  vasija  abierta  y  clara  difiere 
mucho  de  la  que  ocuparían  en  un  tubo  de  pie- 
dra, por  delante  del  cual  las  algas  rojizas  y  ver- 
dosas comunican  á  la  luz  un  tono  agradable, 
pues  aunque  carecen  de  ojos  son  muy  sensibles 
á  los  efectos  de  la  luz. 

FASCOLOTERIO  (del  gr.  ootaxtoXov,  bolsa,  y 
Or¡;tov.  animal  salvaje):  m.  Paleont.  Género  de 
marsupiales,  de  la  familia  de  los  mirmecólidos. 
Se  halla  representado  este  género  poruña  man- 
díbula, procedente  del  jurásico,  con  dientes  se- 
mejantes á  los  del  género  actual  Phascugale. 

FASCONA:  f.  Snt.  AzcoKA. 

...  e  allí  en  el  rastro  ponerle  sn  fascona  en 
la  mano,  e  su  trabiella,  e  su  bocina  al  cuello. 
Montería  del  rey  D.  Alonso. 

FASE  (del  gr.  oác:;;  de  oaívto,  brillar):  f. 
Astron.  Cada  una  de  las  diversas  apariencias  ó 


figuras  con  que  se  dejan  ver  la  Luna  y  algunos 
planetas,  según  los  iluiniíia  el  Sol. 

La  Lnna  conserva  sieuipiv  su  misma  figura, 
y  no  obstante  nos  preseuta  de  continuo  varie- 
dad de  FASES;  etc. 

Balmes. 

Se  ha  creído  de  muy  antiguo  que  las  fases 
de  la  Luna  eran  la  causa  de  esa  periodicidad 
meusual,  etc. 

MONLAU. 

-  Fase:  fig.  Cada  uno  de  los  diversos  aspeo- 
tos  que  presentan  los  negocios. 

FASELIS:  OfOii.  ant.  C.  de  Licia,  en  el  Golfo 
de  raintilia,  hoy  Tekrova.  Dícese  que  en  ella  se 
inventaron  los  ban'os  ligeros  que  navegaban  á 
vela  y  á  remo.  Se  conservan  bien  el  puerto  y  la 
ciudad   antigua  y   se  hallan  muchas  tumbas. 

FASEOLEAS  (del  lat.  phaseolus,  judía,  habi- 
chuela): f.  pl.  />'<>/.  Tribu  do  leguminosas,  que 
tiene  por  tipo  el  género  fhastolus. 

FASEÓLICO  (Acido)  (del  lat.  phaseolus,  ha- 
bichuela): adj.  (?ní«i.  Acido  quee.\iste  en  ciertas 
especies  do  judias. 

FASEOLINA  (del  lat  fhascoUis,  habichuela): 
f.  Quhn.  Sustancia  cristalina  que  se  extrae  de 
una  especie  de  habichuelas. 

FASÉOLO  (del  lat.  phaseolus):  m.  ant.  FitlSOL. 

-  Faséoi.0:  Bol.  Género  de  leguminosas,  tribu 
de  las  faseoleas.  Las  plantas  de  este  género  son 
arbustos  ó  hierbas  volubles  generalmente  culti- 
vadas y  propias  de  las  regiones  tropicales  y  sub- 
tropicales de  todo  el  globo,  y  especialmente  de 
América.  Tienen  hojas  compuestas,  rara  vez  uni- 
foliadas y  estipulas  persistentes;  flores  dispuestas 
cu  pediinculos  axilares,  muy  floríferos;  cáliz 
acampanado  ó  casi  tubuloso,  4-fidoó  5-fido  en  el 
ápice;  estandarte  orbicular,  encorvado-patente  o 
algo  torcido,  estrechado  en  la  base,  casi  erguido 
en  ambas  márgenes  y  acompañado  de  una  mem- 
brana inflexa;  alas  sentadas  sobre  la  uña  de  la 
quilla,  conniventes  en  el  ápice,  y  ésta  es  oval, 
acnniinada  en  el  ápice  y  con  la  punta  torcida  en 
espiral;  estambres  monadelfos  y  en  número  de 
diez;  estilo  torcido  juntamente  con  la  quilla, 
aleznado  en  la  base,  cartilaginoso  sobre  su 
parte  media  y  barbado  debajo  del  estigma.  Este 
es  ciliado  en  la  base  y  más  ú  menos  oblicuo. 

El  fruto  es  la  legumbre  lineal  ó  arqueada, 
comprimida  ó  cilindrica. 

Phaseolus  rulgaris  (ffaUchuela,  fríjol,  judía, 
alubia,  bajaca).  —  Especie  oriunda  do  la  India 
oriental  y  muy  cultivada  en  las  huertas;  planta 
voluble  y  lampiña,  de  hojuelas  ovales,  acumina- 
ilas,  y  de  racimos  pedunc\dados  y  más  cortos  que 
las  hojas; legumbres  colgantes,  largamente  mu- 
cronadas, y  las  semillas  ovales  y  subcompri- 
midas. 

Phas.  comprcssus.  -Planta  algo  voluble,  casi 
lampiña,  de  hojuelas  ovales  y  acuminadas;  raci- 
mos más  cortos  que  las  hojas;  legumbre  compri- 
mida lo  mismo  que  las  semillas.  Es  de  patria 
desconocida,  y  sus  semillas  son  comestibles  como 
las  de  la  especie  descrita. 

Phas.  ohlongus.  -  Algo  voluble,  de  hojuelas 
ovales  y  acuminadas,  y  de  legnmtire  recta,  casi 
cilíiidricay  largamente  acuminada;  semillasdos 
veces  m;is  largas  que  anchas,  obtusas  ó  trunca- 
das y  algo  cilindricas,  y  como  las  de  la  especie 
anterior  son  comestibles. 

Phas.  saponaceus.  -  Planta  baja,  casi  lampiña, 
de  hojuelas  ovales  y  acuminadas,  de  legumbre 
casi  recta  y  mucronada,  y  de  semillas  oblongas, 
obtusas,  comprimidas  y  manchadas  en  el  vien- 
tre; flores  blancas,  comestibles.  Es  de  patria 
desconocida. 

Análogos  caracteres  ofrece  el  Pitas,  timidus, 
cuya  procedencia  se  ignora;  el  Phas.  hemato- 
carj/us  se  distingue  por  su  legumbre  salpicada 
de  manchas  sanguíneas  cuando  verde. 

Ademán  de  é.stasson  de  mencionar  las  especies 
Ph.  multifloTus,  aconilifolius,  radiatus,  vexilla- 
íus,  trihbua,  etc.,  etc. 

-  Fasíoi.o:  Zool.  y  Paleonl.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  asifonailos,  homomiarios, 
de  la  familia  de  los  nucúlidoa.  Sus  especies  se 
distinguen  por  tener  dientes  largos  en  corto 
número  y  dispuestos  oblicuamente.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles.  Estas  en  el  terciario. 

FASEOLOIOE  fdel  lat.  phaseolus,  habichuela,  y 
£■',•/--,  aspecto):  m.  Bol.  Género  de  leguminosas 
faaeoleas,  muy  afín  al  género  Phaseolus. 


FASI 

FASGAR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Murías 
de  Paredes,  p.  j.  do  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León ;  07  edil's. 

FASIA  (nombre  mitolog. ):  f.  Zool.  Género  de 
insectos  dípteros  braquíceros,  ateríceros,  mus- 
carios,  de  la  familia  de  los  múscidos.  Comprende 
seis  especies  que  habitan  en  Francia  y  Alemania. 

FASIANA  (del  Xüt.  phasianus,  faisán):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  de  la 
familia  do  los  falénidos.  Comprende  unas  diez 
especies,  la  mayor  parto  do  las  cuales  se  hallan 
eu  el  Mediodía  de  Francia. 

FASIANELA  (del  lat.  phasianus,  faisán):  f. 

Zool.  V.  EUTKOI'IA. 

FASIANELINOS  (de  fosianela):  m.  pl.  Zool. 

V.  EUTKOPINOS. 

FASIÁNIDOS  (de/(í,smj:m.  pl.  Zool.  Grupode 
insectos  dípteros  ateríceros,  muscarios,  de  la 
familia  de  los  múscidos,  y  que  tiene  por  tipo  oí 
género  Phasia. 

FASIÁNIDOS  (del  lat.  phasiamts,  faisán):  m. 
pl.  Zool.  Familia  de  aves  gallináceas.  Estas  aves 
tienen  el  cuerpo  un  poco  prolongado,  completa- 
mente cubierto  de  plumaje,  excepto  en  los  lados 
de  la  cara  y  los  tarsos;  cuello  corto;  cabeza 
pequeña;  alas  muy  cortas,  cóncavas  y  sumamente 
redondeadas,  cou  la  quinta  ó  sexta  rémige  más 
prolongada;  la  cola,  muy  larga  en  casi  todas 
las  especies,  compuesta  de  dieciséis  á  dieciocho 
rectrices  cónicas  y  sobrepuestas;  el  pico,  algo  pro- 
longado y  muy  convexo,  es  endeble  y  ganchudo; 
los  tai-sos,  de  mediana  longitud,  fuertes,  lisos  y 
armados  de  un  espolón  en  el  macho;  las  plumas 
grandes,  redondeadas,  excepcionalmente  largas, 
angostas  y  blandas;  las  del  occipucio  ó  de  la  nuca, 
muy  largas  á  veces,  forman  moños  ó  collarines 
y  algunas  aparecen  como  descompuestas.  En  su 
conjunto,  no  esel  plumaje  tan  brillante  como  en 
los  gállidos,  pero  sigue  conservando  colores  muy 
hermosos  que  guardan  entre  si  armonía.  La  hem- 
bra es  más  pequeña  que  el  macho;  su  cola  es 
más  corta  y  los  tintes  del  plumaje,  más  sencillos, 
no  tienen  tanta  riqueza. 

La  columna  vertebral  se  compone  de  trece  ó 
catorce  vértebras  cervicales,  siete  dorsales,  y  de 
cinco  á  seis  caudales,  teniendo  la  última  de  éstas 
una  forma  que  guarda  ]'roporción  con  el  des- 
arrollo de  la  cola.  La  apófisis  espinosa  de  esta 
vértebra,  muy  larga  y  puntiaguda,  se  dirige  hacia 
atrás  miis  fáciiniente  que  hacia  arriba,  y  presenta 
superiormente  una  superficie  plana  horizontal. 
El  húmero  es  tan  largo  como  el  omoplato;  los 
huesos  del  antebrazo  sólo  tienen  un  mediano 
desarrollo;  las  apófisis  laterales  del  esternón  son 
largas  y  rectas,  y  las  posteriores  bifurcadas;  el 
cuerpo  del  esternón  presenta  por  delante  y  á 
cada  lado  de  la  línea  media  una  parte  muy  del- 
gada, membranosa  muchas  veces;  la  pelvis  es 
alta  y  estrecha;  los  fémures  neumáticos;  la  trá- 
quea lleva  anillos  membranosos  y  cartilaginosos; 
el  recto  es  largo;  la  extensión  de  los  ciegos  va- 
riable. 

Entre  los  fasiánidos  suelen  agruparse  también 
algunas  gallináceas  del  África,  y  los  pavos  in- 
dios propios  de  América,  resultando  entonces 
unas  setenta  y  cinco  especies  para  esta  familia. 
De  ellas  sólo  once  habitan  en  el  África,  tres  en 
América  y  todas  las  demás  en  el  Sur  y  centro  de 
Asia. 

Todas  las  especies  viven  en  los  terrenos  cubier- 
tos de  bosque  ó  cuando  menos  de  arbustos,  que 
les  ofrezcan  refugio.  Las  unas  son  propias  de  las 
montañas  y  las  otras  de  las  llanuras. 

Los  fasiánidos  son  por  lo  regular  sedentarios; 
eligen  su  residencia  cuidadosa  y  prudentemente, 
sin  abandonarla  una  vez  adoptada.  El  distrito 
que  habitan  es  bastante  extenso,  pues  cuando 
ha  pasado  el  período  del  celo  todas  estas  aves 
vagan  por  el  país  y  se  presentan  entonces  en 
varías  localidades  donde  no  se  las  ve  nunca  en 
las  demás  épocas  del  año.  Estas  excursiones  no 
pueden  considerarse  como  viajes ,  puesto  que 
sólo  80  verifican  en  un  radio  de  algunos  kiló- 
metros; verdad  es  que  los  órganos  de  locomoción 
de  estas  aves  no  les  permiten  extenderse  más. 

Los  fasiánidos  andan  bien  y  pueden  competir 
en  ligereza,  á  la  carrera,  con  las  demás  galliná- 
ceas, pero  vuelan  mal,  y  sólo  en  caso  de  absoluta 
necesidad,  prescindiendo  de  que  no  les  gusta 
recorrer  largas  distancias  En  el  período  del  celo 
se  muestran  también  más  pacíficos  que  las  demás 
galUoáceas  y  suelen  andar  despacio,  con  la  ca- 
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beza  inclinada  ó  encogida  entre  las  espaldillas, 
y  la  cola  levantada  nada  más  que  lo  necesario 
paní  no  barrer  la  tierra;  cuando  corren  bajan  la 
cabeza  hasta  el  suelo,  levantan  mucho  más  la 
cola,  y  hasta  se  ayudan  con  sus  alas.  Si  están 
excitados  auméntase  su  vivacidad,  peio  semejan- 
te estado  nunca  dura  mucho.  Para  remontarse 
por  los  aires  tienen  que  agitar  precipitadamente 
las  alas,  por  manera  que  su  vuelo  es  ruiíloso, 
sobre  todo  al  elevarse;  cuando  llegan  á  cierta 
altura  no  las  baten  con  tanta  frecuencia,  y  en 
cierto  modo  se  deslizan  por  el  aire  rápidamente, 
cou  las  alas  y  la  cola  extendidas  en  un  mismo 
plano  oblicuo.  En  el  acto  de  posarse  enderezan 
el  cuerpo  y  dejan  colgar  la  cola  casi  vertical- 
mente.  Sus  sentidos  están  bien  desarrollados, 
pero  la  inteligencia  es  mediana.  Los  fasiánidos 
viven  eu  paz  entre  sí,  al  menos  mientras  no 
entran  en  celo;  bajo  su  influenciase  excitan  los 
machos  y  luchan  furiosos  con  sus  semejantes. 

Los  fasiánidos  viven  lo  más  retirados  que  pue- 
den hasta  la  época  del  celo:  no  se  posan  hasta  el 
momento  de  entregarse  al  sueño,  y  pasan  el 
resto  del  día  en  tierra,  buscando  su  alimento  en 
los  matorrales  ó  en  las  altas  hierbas,  deslizándo- 
se de  jin  escondite  en  otro,  y  evitando  casi  con 
terror  los  lugares  descubiertos.  Un  macho  suele 
conducir  á  varias  hembras,  pero  no  es  raro  en- 
contrar familias  mezcladas,  es  decir,  compuestas 
de  individuos  de  ambos  sexos.  No  se  observan 
grandes  bandadas,  y  si  acaso  se  forman  la  re- 
unión do  estas  aves  debe  ser  njuy  pasajera. 
Cuando  no  están  en  celo  ocúpanse  principal- 
mente en  buscar  su  alimento,  comen  desde  por 
la  mañana  hasta  la  tarde,  y  apenas  descansan 
algunas  horas  á  eso  del  mediodía,  en  cuyo  mo- 
mento se  revuelcan  en  la  arena.  Por  la  mañana 
temprano  y  por  la  tarde  es  cuando  están  más 
avispadas  y  dispuestas  á  recorrer  su  dominio; 
aliméntanse  de  sustancias  vegetales  de  toda  es- 
pecie, de  granos,  bayas,  tallos  y  hojas;  además 
comen  insectos, larvas,  moluscos, limazasy  hasta 
pequeños  vertebrados ;  cazan  sobre  todo  las  ranas 
pequeñas,  las  langostas  y  las  serpientes. 

La  mayor  parte  de  los  fasiánidos,  si  no  todos, 
son  polígamos;  un  faisán  reúne  á  su  alrededor 
de  cinco  á  diez  hembras,  y  es  tan  celoso  romo 
los  otros  gallos;  lucha  encarnizado  con  sus  riva- 
les, pero  muéstrase  tan  indiferente  con  las  hem- 
bras como  el  gallo  doméstico.  Durante  el  celóse 
excita  más  que  en  ninguna  otra  época,  si  bien 
no  llega  nunca  á  ese  grado  de  locura  que  hace 
tan  interesantes  á  los  otros  gallos.  Da  vueltas 
alrededor  de  la  hembra,  tomando  las  actitudes 
más  variadas;  entreabre  las  alas,  endereza  su 
moño  y  su  collarín,  levanta  la  cola,  ejecuta  va- 
rios movimientos  que  tienen  más  ó  menos  el 
carácter  de  danza,  y  produce  gritos  y  silbidos 
desagradables;  pero  á  esto  se  reduce  todo.  Des- 
pués del  apareamiento  el  macho  no  se  cuida  ya 
de  su  hembra,  y  se  dirige  á  los  bosques  para 
reunirse  con  otros  de  sus  semejantes;  al  princi- 
pio se  originan  algunasligerasluchasentre  ellos, 
pero  bien  pronto  se  restablece  la  armonía  y 
acaban  por  vivir  en  buena  inteligencia.  En  cuan- 
to á  la  hembra,  busca  algún  sitio  retirado;  forma 
en  el  suelo  una  ligera  depresión,  que  cubre  de 
briznas  y  hojas,  y  pone  allí  de  seis  a  diez  huevos, 
algunas  veces  doce,  que  cubre  ella  sola.  Los  pe- 
queños fasiánidos  se  asemejan  á  las  otras  galli- 
náceas; son  vivaces  y  ágiles  y  crecen  rápidamen- 
te. A  las  dos  semanas  pueden  ya  revolotenr,  á 
las  tres  se  posan,  y  álos  tres  meses  son  adultos; 
pero  aún  se  quedan  con  sus  padres  hasta  el  otoño. 

Los  enemigos  de  los  fasiánidos  son  los  mismos 
que  los  de  las  demás  gallináceas  salvajes.  El 
hombre  persigue  á  todas  las  especies  de  la  fami- 
lia para  obtener  su  excelente  carne;  los  carnice- 
ros les  dan  caza  igualmente  con  afán,  y  muchos 
perecen  por  el  rigor  del  clima.  Sin  embargo,  su 
abundante  reproducción  compensa  en  condicio- 
nes favorables  todas  las  pérdidas  que  sufren. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  Galliis, 
Lophophonis, Pha.tianus,  Euplocamus.Pavo,  Po- 
lyphctron,  Arijus  j-  Numida,  que  contienen  las 
gnllitms,  faisanes,  pavos,  pintadas,  etc.  (Véanse 
estas  voces). 

FASIANINOS  (del  lat.  phasianus,  taisán):  m. 
pl.  Zuol.  Grupo  de  aves  gallináceas,  de  la  familia 
de  los  fasiánidos, constituido  por  el  género  Pha- 
sianus y  algunos  otros  muy  afines,  como  el  Eu- 
l>locamus. 

FASIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Armenia,  ve- 
cino de  los  calibes. 


FA8I8:  Otog.  anl.  Rio  ilul  Asia.  N«co  en  los 
iiiciiitc'»  Mi>si|iiicos,  Heparalm  la  Aiiii.iiia  y  la 
C'iili|iiiJc,  y  desagua  cii  el  Ponto  Kiixiiio.  En 
la  parto  superior  de  su  curso  so  llamaba  IJoas; 
en  la  parte  media  Rión,  y  más  adulante  Arela- 
ros ó  /'iiíis,  quo  ora  el  nombro  do  una  c.  sit.  en 
su  desembocadura.  Croian  los  antiguos  quo  co- 
municaba con  el  Océano  Septentrional,  y  duran- 
te nincho  tiempo  so  le  consideró  como  límite 
entro  Europa  y  Asia.  Hoy  los  montañeses  del 
país  lo  llaman  Rioni,  y  los  turcos  Faoli.  Eslío 
célebre  en  la  edad  heroica  do  Grecia.  En  sus  ori- 
llas estalla  la  c.  do  Ea  (Oea),  á  donde  los  argo- 
nautas fueron  en  busca  tiul  vellocino  de  oro,  y  de 
donde  trajeron  el  ave  llamada,  del  nombre  del 
río,  Foiiana  avia,  ó  Faisán.  Han  pretendido 
algunos  quo  el  Fa.sis  es  el  Fisún  del  Paraíso  te- 
rrestre. I!  Nombre  de  toda  la  costa  de  la  Cólqni- 
de,  desde  la  desembocadura  del  Fasis  al  S.  hasta 
Dioscurias  al  N.  II  C.  sit.  en  la  desembocadura 
del  río  citado;  la  fundaron  los  milesios  y  tuvo 
fama  por  su  comercio.  Bajo  la  dominación  ro- 
mana tomó  el  nombre  do  Sebastópolis.  Hoy  se 
llama  Poli. 

FASKOOK:  m.  Bol.  Género  de  Umbelíferas, 
cuyas  especies  se  distinguen  porque  suministran 
la  falsa  goma  amoníaco  de  Tánger. 

FASMA  (del  gr.  o»a;jia.  espectro):  f.  ZooX.  Gé- 
nero de  insectos  ortópteros  propiamente  dichos, 
de  la  familia  de  los  fásmidos.  En  este  género  los 
dos  se.\os  están  provistos  de  alas  casi  parecidas, 
y. de  antenas  setiformes,  tan  largas  ó  más  qne  el 
cuerpo.  Es  notable  la  especie  Phasma/asciatum. 

fASMIDOS  {da/asma):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insecto»  ortópteros  propiamente  tales,  que  se 
distinguen  por  presentar  cuerpo  alargado  y  casi 
siempre  lineal.  La  cabeza,  que  esoval,  en  los  in- 
dividuos de  este  grupo,  está  dispuesta  oblicua- 
mente, pero  la  boca  cae  hacia  adelante;  los 
ocelos  existen,  pero  no  siempre,  en  las  especies 
aladas;  los  ojos  son  salientes;  las  antenas  cuentan 
de  nueve  á  treinta  artejos,  y,  por  último,  los 
órganos  bucales  presentan  un  gran  desarrollo;  en 
ellos  predomina  el  labio  inferior  grande  con  sus 
voluminosos  lóbulos  inferiores,  y  los  palpos  la- 
biales ocupan  casi  todo  el  sitio  de  los  pequeños 
palpos  maxilares.  El  niesotórax  es,  por  lo  regular, 
el  mas  desarrollado,  y  se  rige  por  la  ley  do  for- 
mación de  otras  partes  del  cuerpo,  siendo  de 
consiguiente  redondo  ó  plano,  segvín  la  figura 
del  insecto;  las  alas,  en  las  especies  que  las 
tienen,  y  las  patas,  se  hallan  en  la  extremi- 
dad posterior  del  mesotórax;  sólo  un  reducido 
número  de  fásmidos  ( PhyUium)  presenta  el 
metatórax  tan  grande  como  el  mesotórax;  en 
las  especies  no  aladas  es  más  corto  y  de  la  mis- 
ma forma  que  el  anterior,  y  en  las  aladas  más 
largo.  El  abdomen  suele  ser  cilindrico,  lo  mismo 
que  el  tórax,  ó  bien  de  forma  aplanada,  ó  tan 
delgado  como  una  hoja, distinguiéndose  en  eldor- 
so  nueve  segmentos,  y  en  el  vientre  sólo  siete  ú 
ocho;  el  séptimo  de  la  hembra  es  grande  y  afec- 
ta la  forma  de  pala;  la  octava  placa  abdominal 
del  macho  llega  á  ser  bastante  larga  para  cubrir 
el  último  segmento  y  hasta  sobresalir  de  él. 
Otra  diferencia  sexual  consiste  en  el  hecho  de 
que  el  macho,  que  siempre  es  más  pequeño, 
tiene  la  abertura  de  los  órganos  genitales  eu  la 
penúltima  placa  abdominal,  mientras  qne  la 
hembra  la  lleva  en  la  anterior. 

iluchas  especies  carecen  de  alas  en  todos  los 
grados  de  su  desarrollo,  y  en  este  caso  se  pre- 
sentan las  mismas  dificultades  que  en  las  corre- 
deras, cuando  se  trata  de  distinguir  las  larvas 
de  ios  individuos  se-iuales  no  alados;  estas  dífi- 
cuitailes  son  aún  de  más  consideración  porque 
muchas  larvas  tienen  espinas  ó  apéndices  mem- 
branosos en  varios  sitios  del  cuerpo  ó  en  las 
partes  que  más  tardo  vuelven  á  presentarse, 
desapareciendo  así  las  analogías  que  antes  exis- 
tieron. Las  alas  anteriores  suelen  ser  cortas, 
cubriendo  sólo  la  base  de  las  posteiiores;  éstas, 
en  cambio,  ¡legan  bastante  á  menudo  casi  hasta 
la  extremidad  del  abdomen;  tienen  un  borde 
muy  estrecho,  apergaminado  y  colorado,  pero 
la  parte  de  la  cintura  es  muy  ancha  y  membrano- 
sa; la  disposición  de  la  red  nerviosa  es  en  toda 
el  ala  casi  cuadrada.  Gran  variedad  se  observa 
respecto  á  las  patas:  pueden  ser  largas  y  delga- 
das, ó  anchas  en  diferentes  sitios,  ó  bien  están 
provistas  de  apéndices  afectando  la  figura  de 
hojas;  los  cinco  artejos  del  pie,  el  primero  de 
los  cuales  es  el  más  largo,  y  un  gran  lóbulo 
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redondo  en  medio  de  las  garras,  son  caracteres 
comunes  u  toda.<i  las  especies.  Las  delgada»  patas 
ant.  llores  tienen  casi  siempre  cu  la  base  de  los 
muslcis  una  profunda  curvatura  para  la  cabe- 
za, á  fin  de  quo  al  estirarse  ¡iiudan  oprimir 
a(|iU'lliis  una  contra  otra,  posición  que  gusta 
niuelio  á  estos  insectos  para  descansar;  gracias 
á  esto  y  á  su  color  pardusco  se  les  puede  confun- 
dir con  una  rama  seca.  En  esta  particularidad 
debe  verse  uno  do  los  medios  defensivos  que  la 
naturaleza  concede  á  menudo  con  preferencia  á 
los  insectos  más  débiles,  para  preservarlos  en  su 
dominio  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 

Los  fásmidos  habitan  en  el  ramaje  inferior  do 
los  arbustos,  cuyas  hojas  comen  de  noche,  mien- 
tras ijue  pasan  el  día  descansando  perezosamen- 
te. Las  hembras  dejan  caer  uno  á  uno  los  hue- 
vos, y  de  ellos  salen  al  cabo  de  setenta  o  cien 
días  los  hijuelos,  que  crecen  rápidamente.  De 
las  numerosas  especies  sólo  dos  pertenecen  á  la 
Euro]>a  meridional,  mientras  que  casi  todas  las 
demás  habitan  las  zonas  cálidas. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Bacillus, 
Bacteria,  Cladocerus,  Phasma  y  PhyUium. 

FASNIA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  la  Zarza  y  las  aldeas  de 
Sabinalta  y  Sombrera,  p.  j.  de  Sania  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  1  810  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  montuoso,  entre  el  mar 
y  las  cumbres  que  separan  su  término  del  de 
brotava.  Cereales,  vino,  cochinilla,  frutas  y 
legumbres;  cera  y  miel. 

FASOLATO  (Agustín):  Biog.  Escultor  vene- 
ciano. Trabajaba  á  fines  del  siglo  xvii  y  princi- 
pios del  XVIII.  Cediendo  al  mal  gusto  de  su 
época  y  dotado  de  prodigiosa  habilidad  para 
tallar  el  mármol,  procuró  menos  conseguir  la 
perfección  del  arte  que  vencer  las  dificultades 
materiales.  Se  hizo  conocer  por  sus  verdaderos 
alardes  de  atrevimiento,  de  los  cuales  el  más 
admirable  es  el  famoso  grupo  de  La  caída  de  los 
ángeUs  rehehlcs,  que  todos  los  extranjeros  van  a 
visitar  en  Padua,  en  el  palacio  TrentoPappafa- 
va.  Sesenta  figuras  enteramente  desnudas,  de 
treinta  centímetros  próximamente,  forman  una 
especie  de  pirámide  de  una  sola  pieza  de  már- 
mol, de  cerca  de  tres  metros  de  altura,  que  no 
presenta  por  todas  partes  más  que  un  entrelazado 
increíble  de  cuerpos,  cabezas,  piernas  y  brazos. 
Cada  figura  está  casi  enteramente  aislada  de  las 
otras,  y  la  imaginación  no  puede  concebir  cómo 
el  cincel  del  artista  pudo  trabajar  el  mármol  de 
esta  manera  y  terminar  cada  ángel,  cada  de- 
monio, con  tal  perfección.  Fasolato  ejecutó  este 
gi'upo  para  el  bailio  de  Jlalta,  Trente,  quien  le 
encargó  otro  por  el  estilo  para  hacer  un  regalo 
al  Gran  Maestre  de  la  Orden.  Este  grupo,  cuyo 
asunto  se  ignota,  fué  cogido  en  el  mar  por  cor- 
sarios berberiscos,  y  no  se  sabe  lo  que  fué  de  él. 
Fasolato  hizo  para  el  palacio  Maldura  de  Padua 
un  tercer  grupo,  compuesto  solamente  de  seis 
figuras,  de  mayor  proporción,  que  representa  El 
rapto  de  las  Sabiiias. 

FÁSOLES  (del  lat.  phaselus):  va.  pl.  Frísoles 
ó  judías. 

Garbanzos,  babas,  físolks,  cebollas,  pepi- 
nos, cohombros,  calabazas  y  otras  hortalizas 
desta  suerte  tienen  abundantemente. 

Ldis  del  Mármol. 

FASOLO  (Juan  Astoxio):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Vicencia  en  1528.  M.  en  Veronaen 
1572.  Discípulo  de  Zeloti  y  de  Pablo  Veronés, 
imitó  sobre  todo  á  este  último.  Sobresalía  en  la 
pintura  de  asuntos  alegóricos.  Murió  de  una 
caída  que  tuvo  pintando  la  sala  del  Podesta 
(Juez  parecido  á  nuestro  corregidor)  de  Verona. 
Sus  obras  más  notables  son:  La  Piscina,  en  San 
Roque  de  Verona,  y  en  la  Galería  Real  de  Dresde 
un  retrato  de  mujer,  vestida  de  tela  blanca  sal- 
picada de  flores  de  oro. 

FASQUlA  (de  basca):  í.  ant.  Asco  ó  hastío, 
especialmente  el  que  se  toma  de  una  cosa  por  su 
mal  olor. 

Yo  los  llevara  menos  mal,  si  no  fuera  que 
aquel  olor  del  aceite  me  daba  intolerable  fas- 
qüi'a. 

La  Picara  Justina. 

FASQUIAR:  a.  ant.  Fastidiar. 

Luego  que  la  primilla  me  fasqcIÓ  de  lleno, 
salió  un  primo  de  bastos  que  (saliendo  de  su 
paso)  aguzó. 

La  Pícara  Justina. 
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FAS8A(Val  M) ó  FABSAJHAL:  (Jeoij.  Distrito 
del  circulo  de  Cavalese,  Tiiol  italiano,  Austria- 
Hungría;  GOOO  habits.  Sit.  en  un  vallo  de  la 
eiiinea  del  Avisio,  atl.,  por  la  izquierda,  del 
A<ligio.  Es  uno  de  los  valles  más  interesantes  del 
Tiiol  desde  el  punto  do  vista  geológico  y  etno- 
gráfico. Su  cap.  es  Vigo  di  Fasaa. 

FASTA:  prep.  ant.  Hasta, 

Diera  Dios  esas  oras  vn  trran  poder  al  pecado, 
Fasta  allende  del  puerto  todo  fuera  estragado. 
Poema  del  conde  Fernán  Oomdlez. 

Fizo  las  tierras  poblar 
Por  más  comunal  provecho, 
£  las  provincias  teinbhir 
Fasta  la  mar  del  estrecho. 

Poema  de  Alomo  Onceno. 

FASTA'ALAND:  Gcog.  La  mayor  de  las  islas 
que  forman  el  grupo  de  Aland,  Finlandia,  sit.  á 
la  entrada  del  Golfo  de  Botnia.  Tiene  40  kiló- 
metros de  long.  por  35  de  ancho,  con  las  costas 
muy  recortadas  y  varios  fondeaderos  de  muy 
buenas  condiciones.  Cuenta  unos  12  000  habitan- 
tes. El  lugar  principal  de  la  isla  es  Maiiehamu. 

FA8TENRATH  (JuAN):  Biog.  Célebre  poeta 
alemán  contemporáneo.  N.  en  Remschein  (pro- 
vincia del  Rliin)  en  3  de  mayo  de  1839.  Hijo 
i'inieo  de  un  comerciante  bien  acomodado,  pasó 
á  Colonia  (1817),  donde  actualmente  (abril  de 
1891)  reside,  cuando  sus  padres  trasladaron  su 
domicilio  á  dicha  ciudad,  en  cuyos  establecimien- 
tos científicos  hizo  sus  primeros  estudios,  que 
continuó  (1856)  en  las  Universidades  de  Bionn, 
Heidclberg,  Munich,  Berlín  y  París.  Sus  maes- 
tros en  la  carrera  de  Jurisprudencia  fueron  Van- 
geión,  Mittermayer,  Stanhl  y  Béseles.  La  ense- 
ñanza de  la  Historia  y  del  Arte  las  debió  á 
Haüsser  y  Springer.  En  el  Collége  de  France  oyó 
las  lecciones  de  Laboulaye;  en  la  Sorbona  fué 
discípulo  de  Saint-Marc  de  Girardín.  Igual- 
mente que  el  castellano  le  son  familiares  el 
francés,  el  latín  y  el  italiano,  escribiendo  en 
esos  cuatro  idiomas  en  prosa  como  en  verso. 
En  honor  del  P.  Arndt,  decano  de  los  poetas 
alemanes,  y  que  profesaba  á  Fasteniath  singular 
y  paternal  cariño,  escribió  el  último  en  francés 
una  elegante  composición  que  fué  celebrada  por 
las  personas  más  competentes.  En  1860  recibió 
Fastenrath  el  grado  de  Doctor  juris  en  la 
Universidad  de  Berlín,  y  fué  nombrado  auditor 
del  Foro  Coloniense,  car^oque  desempeñó  hasta 
que,  año  y  medio  después,  dejó  la  carrera  jurí- 
dica, Fastenrath  ha  visitado  España  en  distintas 
ocasiones,  dejando  gratos  é  inolvidables  recuer- 
dos de  fina  amistad.  En  Córdoba,  Sevilla,  Zara- 
goza y  Madrid  ha  encontrado  una  acogida  ver- 
daderamente fraternal.  A  petición  de  los  poetas, 
hombres  de  Letras  y  otras  personas  distinguidas 
de  Sevilla,  se  reunió  su  Ayuntamiento  en  1869  y 
le  nombró  hijo  adoptivo  de  aquella  ciudad, 
obsequiándole  después  con  un  espléndido  ban- 
quete. Córdoba  y  Zaragoza  le  nombraron  socio 
de  sus  Academias.  El  gobierno  español  ha  lau- 
reado al  poeta  prusiano  con  dos  grandes  cruces, 
pedida  la  una  por  los  Sres.  Feírer  del  Río,  íTú- 
ñez  de  Arce,  Hurtado,  Carreras  y  González, 
Aguilera  y  otros  escritores.  En  su  país  no  es  Fas- 
tenrath menos  estimado,  pues  el  principe  de  Ho- 
henzollern,  padre  de  la  que  fué  reina  de  Por- 
tugal y  del  que  era  candidato  para  el  trono 
de  España,  le  agració  con  la  medalla  de  oro. 
Fastenrath  ha  tenido  la  satisfacción  de  que  sus 
escritos  relativos  á  España  gocen  del  aplauso 
universal.  El  príncipe  de  Hohenzollem  le  dijo  en 
una  carta:  «Los  libros  que  usted  ha  escrito  en  el 
habla  de  Cervantes  ocuparán  siempre  el  primer 
puesto  en  mi  biblioteca. »  La  primera  revista  que 
se  publica  en  Londres,  Saturday  Ecview,deciíL  en 
1871:  «No  hay  memoria  de  que  jamás  se  hayan 
escrito  tan  bellas  cosas  de  España  por  quien  no  es 
español.»  El  rector  de  la  Universidad  de  Posen, 
un  sabio  á  cuyasmanos  llegaron  las  obras  del  poe- 
ta alemán,  le  escribió:  «Loque  ha  hecho  usted  es 
una  verdadera  maravilla;  su  alma  germánica  se 
ha  identificado  enteramente  con  la  grandeza  ibe- 
ra, con  la  naturaleza  de  la  noble  nación  española. 
¡Quéuso  tan  poético  haceusted  denuestra  hermo- 
sa lengua  alemana,  cantando  cual  un  verdadero 
español!  Esta  maravilla  podía  producirla  sólo 
un  amor  sin  igual,  un  entusiasmo  sin  ejemplo 
por  el  espíritu  de  aquella  hidalga  nación.  Es 
justo  que  esté  usted  en  los  corazoiies  de  todos 
los  españoles. »  Las  principales  obras  en  que  el 
vate  alemán  ha  popularizado  en  su  patria  núes- 
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tras  pasadas  glorias,  se  han  puMicailo  en  Leipzig 
y  se  titulan:  Junnillete  rft'  romances  esini íivles, 
Ecos  </«  Antialiu-ia,  Las  Maravillas  hispahiiscs, 
Flores  de  Btsjxria,  Skmpreriras  de  Toledo,  JCl 
libro  de  mis  amigos  es/Hiñoles;y  en  Espaiia  Im 
escrito  en  coi  recto  castellano:  rasionarias  de  un 
alemán  esjHiiiol,  La  H'alhalla  ;/  las  glorias  de 
Alemania.  Fastenrath  es  imliviiluo  honoiario 
lio  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  Es¡ia- 
ñoles,  é  individuo  correspondiente  do  las  Acade- 
mias españolas  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  en  esta  última 
desde  9  de  diciembre  de  1874. 
FASTIAL:  m.  ant.  Arq.  Hastial 

El  un  de  los  kastiales  luego  enna  entrada, 
La  natura  del  auno  se  dice  toda  pintaila. 
Libro  de  Alexandrc. 

-Fastial:  Arq.  Pirámide  ó  piedra  piramidal 
puesta  en  la  cumbre  de  un  edificio. 

FASTIAS:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Calleras,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de 
Cangas  do  Tiueo,  pror.  de  Oviedo;  45  edifs. 

FASTIDIAR  (de/iislitíío^:  a.  Causar  ascoófas- 
tidio  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

La  reina  no  bebía  vino,  y  tenia  aquella  aver- 
sión y  horror  que  tienen  las  personas  que  no 
le  beben,  que  aun  del  olor  se  fastidian. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-Fastidiar:  fig.  Enfadar,  disgustar,  ó  ser 
molesto  á  una  persona. 

El  me  fastidia,  me  apesta. 
No  puedo  sufrirle;  pero 
Es  buen  mozo. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Aburrir  es  causar  molestia;  fastidiar  es  can- 
sar la  paciencia.  Los  males  aburren;  la  mono- 
tonía fastidia. 

Mora. 

FASTIDIO  (del  lat.  faslldhim):  m.  Disgusto  ó 
desazón  qne  causa  el  manjar  mal  recibido  del 
estómago,  ó  el  olor  fuerte  y  desagradable  de  una 
cosa. 

Estando  enfermo  este  hermano  en  canicula- 
res, mandándole  el  médico  tomar  algunos  tra- 
gos de  agua,  los  tomó  por  obedecer,  pero  con 
la  diticultad  y  FASTIDIO  que  otro  los  tomara, 
si  fueran  de  jarabe  ó  purga. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembehg. 

Dispuso  que  bebiendo  el  vino,  no  percibiese 
sus  accidentes  de  olor  y  sabor  que  la  pudieran 
dar  fastidio. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Fastidio:  fig.  Enfado  ó  repugnancia  que 
causa  uoa  persona,  ó  cosa,  molesta  ó  dañosa. 

Las  cuales  (razones)  no  digo  yo  ahora,  por- 
que de  la  prolijidad  se  suele  engendrar  el  FAS- 
TIDIO; etc. 

Cervantes. 

...  ei  pasase  adelante  (la  cuenta  de  los  pre- 
tores), daría  más  fastidio  que  gusto. 

Mariana. 

Gozábanse  dulcemente 
De  la  dama  en  el  retiro, 
Sin  que  tanta  posesión 
Originase  fastidio. 

N.  F.  DE  Moratín. 

FASTIDIOSAMENTE:  adv.  ra.  Con  fastidio  ó 
asco. 

Lnego  le  notaban  que  ese  día  ó  no  comía,  ó 
ei  alguna  cosa  tocaba  era  fastidiosamente  y 
suspirando, 

Luis  Muñoz. 

-Fastidiosamente:  Con  fastidio,  de  una 
manera  molesta,  importuna. 

De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjambre  que  nos  apesta, 
De  copleros  chabacanos 
Ridicula  turba  necia, 
Fastidiosamentp,  aulla,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

FASTIDIOSO,  8A  (del  laL  faslidiüsm ):  adj. 
Enfadoso,  importuno,  que  causa  disgusto,  desa- 
zón y  hastío. 

...  no  08  fatigaré  aquí  con  largos  pormeno- 
res de  administración;  la  serie  de  sus  provi- 
dencias no  sería  más  qne  una  serie  fastidiosa 
de  errores  aio  concierto  y  sin  medida,  etc. 
Quintana. 
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Snlieudo  del  colunuar, 
Dijo  al  cuclillo  In  abeja: 
-Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  tnibíijar. 

No  liay  ave  tan  fastidiosa 
Eu  el  cantar,  como  tú;  etc. 

Iriarte. 

-  Fastidioso:  Fastidiado,  disgustado. 

Los  pueblos  del  ducado  de  Guiena  se  halla- 
ban muy  Fastidiosos  y  querellosos  del  gobier- 
no de  los  ingleses. 

Mariana. 

FASTIGIADO,  DA  (del  lat.  fasligium,  cima): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  un  tallo  ó  de  una  inlloies- 
ceneia,  cuyos  ramos  so  dirigen  vertioalniente  y 
apretados  unos  contra  otros  Ibrniando  una  espe- 
cie de  cono  alargado.  El  tallo  de  algunos  álamos 
es  fastigiado.  Muchos  racimos  son  también  fas- 
tigiados; las  flores  de  ciertas  plantas  se  presen- 
tan en  cimas  fastigiadas,  etc. 

FASTIGIO  (del  lat.  fastlgtnm):  m.  Punto  más 
elevado  de  una  torre,  niontatiauotra  cosa,  como 
dignidad,  jerarquía,  honores,  etc.,  y  aun  en  esta 
acep.  fig.  se  usa  más  ordinariaiiieuto. 

Dios  ha  querido  que  unos  suban  al  fastigio 
de  la  gloria  inuud:ina,  y  otros  sean  inferiores 
destos. 

Alonso  de  Fuentes. 

FAStIO:  m.  ant.  Hastío. 

FASTO,  TA  (del  lat.  fastus):  adj.  Aplícase  al 
día  en  que  era  lícito  en  la  Roma  antigua  tratar 
los  negocios  públicos  y  administrar  justicia. 

-Fasto:  Dícese  también,  por  contraposición 
á  nefasto,  del  día,  año,  etc.,  feliz  ó  venturoso. 

FASTOS  (del  \üít.  fnsti);  m.  pl.  Entre  los  ro- 
manos, especie  de  calendario  en  que  se  notaban 
por  meses  y  días  sus  fiestas,  juegos  y  ceremo- 
nias, y  las  cosas  memorables  de  la  república. 

-  Fastos:  fig.  Anales  ó  serie  de  sucesos  por  el 
orden  de  los  tiempos. 

Mira  en  ella  (eu  la  historia)  los  pueblos  más 
[famosos 
Que  redimen  sus  fastos  del  olvido, 
Si  políticos  ya,  si  belicosos 
A  tanta  gloria,  á  tal  poder  llegaron;  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

...  don  Manuel  Godoy,  grande  ejemplo  y 
escarmiento  de  privados,  es  un  personaje  his- 
tórico harto  importante  en  los  kastos  moder- 
nos de  España  para  que  su  voz  pueda  pasar 
oscuramente  confundida  en  el  ruido  general 
del  siglo  vocinglero  en  que  vivimos. 

Larra. 

FASTOSAMENTE:  adv.  m.   Fastuo.s ÁMENTE. 
FASTOSO,  SA  (del  lat.  faslósusj:  adj.  Fas- 
tuoso. 

A  quien  la  tiara  de  fastoso  brío 
Hizo  cuasi  dioses  del  orbe  mund.mo. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

FASTOUL  ó  FATOUL  (Balduíno):  Biog.  Tro- 
vador. N.  en  Arras.  Florecía  durante  el  siglo  .\iii 
en  dicha  ciudad,  fecunda  en  poetas  renombrados 
y  conocidos  por  .sus  cantos.  Se  ignoran  las  par- 
ticularidades de  la  vida  de  Balduíno  Fastoul, 
hasta  el  momento  en  que,  poco  después  de  ha- 
ber asistido  á  un  torneo,  según  el  dice,  fué 
presa  de  una  enfermedad  incurable,  la  lepra 
probablemente,  que  también  alcanzó  á  su  com- 
patriota el  famoso  ,Iuan  Boiiel,  muerto  á  princi- 
pios del  siglo  xiii.  Como  todo  el  mundo  huía 
del  pobre  trovador,  se  vio  obligado  á  abandonar 
á  Arras.  Según  la  costumbre  de  la  época,  for- 
muló en  un  Congié,  á  imitación  del  de  Adaní  de 
la  Halle,  su  adiós  á  sus  compatriotas.  Barbazán 
en  sus  lielaciones  y  Cuenlos  (1808)  publicó  el 
CongiéUe  Balduíno  Fastoul,  que  consta  de  unos 
700  versos. 

FASTRADE:  Bioq.  Reina  de  Francia.  M.  en 
794.  Hija  de  Rodolfo,  duque  de  Frauconia,  casó 
en  Worms  con  Carlos  I,  rey  de  los  francos,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  segunda  mujer  Hilde- 
garda.  La  nueva  reina  se  mostró  altiva,  impe- 
riosa y  dura;  sus  defectos  la  hicieron  aborrecible 
á  los  señores  anstrasios.  Los  descontentos  .se 
unieron  á  Pepino,  hijo  de  Carlos  I  y  de  una  con- 
cubina. Disgustado  de  los  desdenes  de  Fastrade, 
Pepino  conspiró  contra  su  padre,  qne  no  le  había 
concedido  infantazgo.  Desculiiorta  la  consiiíra- 
ción,  los  cómplices  del  joven  príncipe  fueron 
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condenados  á  diferentes  suplicios  á  instigación 
de  Fasti'ade,  cuyo  carácter  era  cruel,  y  Pepino 
fué  rasurado  y  euceirado  en  un  monasterio. 
Fastrade  murió  antes  do  haber  cumplido  treinta 
aíios  de  edad. 

FASTUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  fausto,  de 
manera  fastuosa. 

FASTUOSIDAD:  f.  Aparato  vano  y  pomposo; 
ostentaciuu  ampulosa. 

Se  distinguen  (los  trigos  fanl'iirroues)  por  su 
pujanza  y  fastuosidad. 

Olivan. 

-Fastuosidad:  Fausto. 

FASTUOSO,  SA(del  lat./íí,</)(üs¡ís;: adj. Vano, 
ostentoso,  amigo  do  fausto  y  pompa. 

Era  hombre  de  condición  indigesta,  de  dic- 
támenes violentos,  muy  fastuoso  en  su  porte, 
y  menos  ajustado  á  la  modestia. 

Fr.  Damián  Coenejo. 

FATA:  adv.  1.  ant.  HASTA. 

FATAGINO  (vocablo  africano):  m.  Zool.  Es- 
pecie de  pangolín  qne  habita  en  el  Oeste  do 
África,  principalmente  en  Guinea  y  en  el  Seno- 
gal.  Se  distingue  de  los  demás  pangelines  por 
su  menor  tamaño,  su  cabeza  pequeña,  su  cuer- 
po alargado  y  su  cola  muy  grande,  aplanada, 
mucho  más  larga  que  el  cuerpo;  sus  escamas  son 
muy  pequeñas,  armadas  de  tres  puntas  y  dis- 
puestas formando  once  filas  longitudinales  so- 
bro el  cuerpo.  Las  de  los  lados  son  muy  a(|uilla- 
das.  Las  porciones  inferiores  del  cuerpo  se  ha- 
llan revestidas  de  cerdas  parduscas,  lo  mi.imo 
que  los  pies  y  la  parte  interna  de  las  piernas. 
Los  primeros  observadores  tomaron  este  animal 
por  un  reptil  escamoso,  pues  tiene  un  aspecto 
semejante  y  le  llamaron  lagarto  Clusitis.  Sus 
costumbres  son  análogas  á  las  de  los  demás  pan- 
golines  y  se  le  caza  del  mismo  modo.  Los  negros 
comen  su  carne,  que  les  parece  excelente,  y  uti- 
lizan su  piel. 

FATÁH  (Adl'  Nasr);  Biog.  Escritor  árabe  que 
floreció  á  principios  del  siglo  xri.  Ignóranse 
muchas  particularidades  de  su  vida  pero  no  sus 
viajes,  que  fueron  muchos  y  largos.  Su  muerto 
ocurrió  en  Marruecos  el  año  1140  de  nuestra  era 
por  mandato  de  Alí  bcn  Yusef.  Fatáh,  retórico 
y  poeta  insigne,  aunque  de  carácter  maldiciente, 
ha  legado  á  la  posteridad  gallardas  muestras  de 
su  ingenio  con  sus  ohra,s  Al- Calaid  {Los  collares), 
Montlcmi  al  aiifus  (miradas  de  las  almas). 

FATAKA  ó  MITRE ;  Geog.  Pequeña  isla  del 
Océano  Pacífico,  sit  á  unos  335  kras.  al  E.  do 
"Vanikoro,  en  losll»55'25"delat  S.  y  176»  10'35" 
longitud  O.  Ocupa  una  superficie  de  11  kms.^  y 
está  deshabitada. 

FATAL  (del  lat.  faialis):  adj.  Perteneciente 
al  hado. 

Levantó  con  religión  aquellos  huevos  fata- 
les, y  llevólos  á  su  casa. 

B.  L.  DE  Aroensola. 

-  Fatal:  Desgraciado,  infeliz,  infausto,  ad- 
verso, infortunado,  funesto. 

Lo  que  te  suplico  es  (dijo  Basilio  á  Quiteria), 
oh  fatal  estrella  mía,  que  la  mano  queme  pi- 
des y  quieres  darme  no  sea  por  cumplimiento. 
Cervantes. 

Hoy  vuelve  el  cielo  á  recordarme  el  día 
Fatal  y  triste,  en  que  miré  postrada, 
Cun'duros  eslabones  amarrada. 
La  iudómita  hasta  allí  libertad  mía. 

N.  F.  de  Moratí-n. 

-  Fatal:  Malo. 

Es  verdad  que  hay  ingenios  tan  fatales, 
como  los  que  hacen  bien  coplas  de  repente, 
que  en  poniéndose  á  pensar  mucho  se  disponen 
a  errarlo  todo. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

FATALIDAD  (del  lat.  fatálUas):  f.  Hado,  des- 
tino, suerte  que  alcanza  á  todas  las  cosas  de 
este  mundo. 

iPor  qué  extraña  fatalidad  ha  de  anhelar 
el  hombre  siempre  lo  que  no  tiene? 

Larra. 

Si  pasaron  los  frailes,  débese  á  la  fatalidad 
perecedera  de  todas  las  cosas  liumauas,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
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-  FATAi.iTiAn;  Desgiacin,  dcsiliclin,  iiifclici- 
(lail,  Jcsvcntuia. 

Estnbn  la  mnilrc  del  muclmclioála  orilln,  y 
viciiilo  t»  FATALIDAD  do  SU  bijo  daba  lasti- 
mosas voces. 

Fr.  DamiXn  CoiiNKJO. 

Aiinqno  en  las  npitrtndns  soleilades, 
Dl'I  sol  .iliorrccicMiilo  la  luz  snnta 
'l'u  oeulU's,  llorarás  fatalidades, 
Cuando  i  la  tnrdo  el  tirador  te  espanta,  ote. 
N.  F.  DE   MoRATÍN. 

-  Fatalidmi:  Fi/.  La  idea  do  la  fatalidad, 
que  expresa  un  aoontecimicnto  desgraciado  que 
ha  soliioVLiiido  por  causas  inexorables,  pero  quo 
el  individuo  no  liabia  previsto,  tiene  un  sentido 
negativo  y  se  opone  a  las  de  previsión,  pruden- 
cia y  sabiduría,  y  en  sentido  ontoUígico  lilas  de 
bondnil  y  providencia.   El  veslif^io  de  las  su- 

fíersticiones  paganas  es  lo  ex  presagio  por  la  pa- 
abra/i/rt/iVo(/.  Corecc  de  sentido  y  signilicaciún 
positivos.  Fatalidad  es  lo  mismo  que  casualidad, 
y  sólo  indica  un  cslndo  sujetivo  (personificado  en 
fiicrza  ciega)  ó  de  desconocimiento  de  las  cau.«as 
que  hayan  producido  determinados  efectos.  Véa- 
se Accidente  y  Casualidad. 

FATALISMO  (de  fatal):  m.  Vana  y  supersti- 
ciosa doctrina,  según  la  cual  todo  sucede  por  las 
determinaciones  ineludibles  del  hado  ó  del  des- 
tino. 

...,  se  resiente  el  cultivo  do  cierto  carácter 
da  fatalismo,  más  dispuesto  á  conformarse 
que  á  luchar. 

Olivan. 

-  Fatalismo:  FU.  El  fatalismo  es  la  doctrina 
de  Ja  tiecesidad.  Scgi'in  el  fatalismo,  todos  los 
seres  so  hallan  .«ujetos  á  leyes  inexorables  que 
determinan  su  destino  de  un  modo  necesario. 
El  fatalismo  equivale  á  la  negación  ó  anulación 
de  los  efectos  de  la  espontaneidad  de  los  seres 
vivos  y  do  la  libertad  de  los  racionales.  El  origen 
del  fatalismo  se  refiere  á  los  más  antiguos  tiem- 
pos; ante  la  consideración  de  la  propia  finitud, 
el  hombre,  señaladamente  en  todos  aquellos  em- 
peños en  que  ha  visto  malogrados  sus  esfuerzos, 
hase  sentido  llevado  ó  anastrado  por  una  nece- 
sidad superior  á  su  voluntad  (fatiim  ó  ananké). 
En  la  concepción  sombría  y  negativa  del  fata- 
lismo, la  Filosofía  y  la  Religión,  el  limite  de  la 
inteligencia  humana  y  el  dogma  han  coincidido 
para  atribuir,  ya  á  un  poder  desconocido,  ya  á 
una  divinidad  inexorable,  leyes  por  igual  im- 
puestas á  todos  los  seres,  y  contra  las  cuales  es 
igualmente  impotente  la  energía  de  los  unos  y  la 
voluntad  de  los  otros.  El  fatalismo  implica  la 
negación  de  los  efectos  de  la  libertad  humana 
(V.  Libertad)  en  nombre  de  un  poder  superior 
a  la  voluntad.  Consiste  en  creer  que  todos  los 
sucesos  están  de  tal  modo  dispuestos  por  una 
fuerza  desconocida,  ó  por  Dios,  que,  hágase  lo 
que  se  haga,  los  sucesos  se  cumplirán.  Este  po- 
der, Ananké  entre  los  griegos,  Fatum  y  destino 
entre  los  latinos,  es  el  que  lleva  de  modo  inexo- 
lable  á  Edipo  á  matar  á  su  padre  y  á  ca.sarse  con 
su  madre.  El  fatalismo  (si  se  exceptúa  la  Filosofía 
socrática  y  el  platonismo  y  aristotelismo)  fué  la 
doctrina  de  todos  los  filósofos  antiguos  y  dogma 
do  la  religión  pagana.  Reapareció,  aunque  con 
carácterdistinto,  enlareligión  deMahoma,/«¿HH¡ 
mahomelanum,  pero  perdió  su  carácter  de  fuerza 
ciega  é  impersonal  (que  éralo  propio  del  destino 
en  el  paganismo)  y  se  refirió  á  Dios,  á  la  volun- 
tad de  AUáh.  «Asi  estaba  escrito,»  tales  su  fór- 
mula, que  lleva  á  un  quietismo  inerte,  pues  de- 
clara inútil  hacer  nada  contra  el  destino.  Este 
fatalismo  es  el  llamado  sojisma  perezoso,  que 
concluye  por  no  hacer  nada.  Se  trata  de  justifi- 
car diciendo:  «si  lo  qjie  deseo  debe  suceder,  su- 
cederá aunque  yo  no  haga  nada,  y  si  no  debe 
suceder,  no  sucederá  nunca,  aunque  yo  haga  lo 
que  haga. »  Se  afirma  quo,  dominados  por  este  so- 
fisma, se  niegan  los  turcos  á  todas  las  prescrip- 
ciones de  ¡a  H  igiene  y  no  hacen  nada  para  evitar 
la  peste.  Si  el  efecto  es  cierto,  la  causa  que  lo 
produce  lo  será  también;  y  si  el  efecto  tiene  lugar, 
será  debido  á  una  causa  proporcionada  (que  val- 
dría la  pena  evitar).  Otra  forma  del  fatalismo 
es  la  de  \a. predestinación  ó  decreto  absoluto,  que, 
semejante  á  la  anterior,  consiste  en  afirmar  que 
Dios  ha  elegido  previamente  á  los  santos  y  á  los 
malos,  y  que  ninguno  puede  escapará  su  destino. 
La  exageración  de  la  doctrina  de  la  gracia  con- 
dujo al  jansenismo  á  las  mismas  consecuencias. 
El  fatalismo  se  clasifica:  1."  En  fatalismo  pro- 
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píamente  dicho  (fatum  ó  necesidad  ciega,  futa- 
lisnio  pagano  y  mahometano).  2.°  fatalismo  teo- 
lógico (el  destino  identificado  con  la  voluntad  da 
Dios,  fatalismo  estoico  y  doctrina  do  la  prcdcs- 
tinaciiin).  3.°  Fatalismo  físico  (influencia  absor- 
bente do  las  circunstancias  exteriores,  medio, 
clima,  organismo,  etc.,  fatalismo  mater¡alista);y 
4.°  Fatalismo  psicoló(jico{inl\i¡('Uc\a  avasalladora 
de  los  motivos,  determinismo).  En  realidad,  todo 
fatalismo  so  refiero  aldetern]iiiismo(V.  Destino 
y  Determinismo),  ó  no  niega  la  libertad,  limi- 
tándose úser  una  hipótesis  metafísica,  sin  trans- 
cendencia ni  aplicación  ú  la  vida  práctica.  Nadio 
puede  dudar  deque  toda  resolución  voluntaria  va 
precedida  de  una  deliberación  más  ó  menos  moti- 
vada (acto  sin  motivos  no  es  voluntario);  do  lo 
cual  so  dciluco  que  las  influencias  extrañas,  sea  la 
quequieíasu  naturalcza,/ftíií»i,  voluntaddivina, 
etc.,  pueden  gravitar  rfí'íccínmexte sobre  nuestros 
órganos,  sobre  nuestra  inteligencia  y  sobre  nues- 
tra sensiblilidad,  pero  no  gravitan  más  que  íjirfí- 
rrctamoi/c  sobre  la  voluntad,  mediante  la  inte- 
ligencia y  la  sensibilidad,  suscitando  en  ella  ideas 
y  sentimientos,  transformáudolos  en  excitantes 
psicológicos,  y,  finalmente,  en  motivos.  El  im- 
perio quo  todo  lo  que  nos  rodea  ejerce  sobre  la 
voluntad,  se  reduce  á  un  solo  fenómeno,  que  es 
la  persuasión,  ya  de  las  cosas,  ya  do  las  perso- 
nas, y  nada  nos  persuade  si  no  se  identifica  con 
nosotros.  Así  es  que  una  influencia  que  no  se 
convierte  en  motivo  (y  si  se  convierte  el  fatalis- 
mo es  ya  determinismo),  podrá  imperar  en  lo  que 
no  sea  la  resolución, incluso  en  la e/cíHcídn; pero 
tal  influencia  no  existirá  para  la  voluntad  ni 
pondrá  coto  á  la  libertad.  En  este  caso  se  hallan 
el  fatum  antiguo  y  el  mahonictano:  gravitan 
sobre  la  acción,  no  sobre  la  libertad  interior. 
Puede  el  hado  antiguo  hacer  que  Edipo  mate  á 
su  padre;  pero  no  que  Edipo  yniera  ser  parricida: 
lo  es  sin  saberlo  y  sin  quererlo.  De  suerte  que  el 
fatalismo  exterior,  lo  que  no  penetra  en  el  fuero 
interno  (y  si  penetra  es  determinismo),  admite  é 
implica  la  libertad,  suprime,  no  su  existencia, 
.sino  simplemente  sus  efectos.  El  fatalismo  incon- 
ciliable con  la  libertad  es  el  determinismo,  ósea 
el  fatalismo  psicológico.  (V.  Fonsagrive,  Essai 
sur  le  libre  arbitre;  y  Conta,  l'héoriedu  Fala- 
lisme.J 

FATALISTA:  adj.  Quo  profesa  la  doctrina  del 
fatalismo.  U.  t.  c.  s. 

FATALMENTE:  adv.  m.  Con  fatalidad,  desdi, 
cha  ó  infelicidad. 

El  espectáculo  de  t.inta  agitación  y  zozo- 
bra..., influyó  FATALMENTE  en  la  salud  de  Mo- 
ratín,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

...  la  destrucción  de  cualquiera  de  los  tres 
principios  que  hemos  sentado,  traería  fatal- 
mente la  ruina  de  los  otros  dos. 

llOXLAÜ. 

-  Fatalmente:  Mal. 

FATAMORGANA  (del  ital./ote,  hada,  j Morga- 
ño, nombre  mitológico):  f.  Fís.  Fenómeno  de  es- 
pejismo que  se  produce  frecuentemente  ante  los 
observadores  que  colocados  en  el  Estrecho  de  Me- 
siua,  sobre  las  eminencias  de  la  costa  de  Cala- 
bria, miran  al  Oeste  hacia  el  Estrecho.  V.  E.spe- 

JISMO. 

FATARELLA  ó  FATORRELLA:  Geog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Tortosa;  2  330  habits.  Sit.  dentro  del 
arco  que  describe  el  Ebro  al  entrar  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  al  S.  de  los  términos  de 
Ribarroja  y  Flix,  en  terreno  montañoso  cruzado 
por  una  cordillera,  cuya  continuación  hacia  el 
O.  entre  los  ríos  Matarraña  y  Ebro,  ya  en  la 
prov.  de  Zaragoza,  suele  llamarse  montes  de  la 
Fatarella.  Cereales,  vino,  aceite,  almendra,  ave- 
llana y  hortaliza.   Fáb.  de  aguardientes. 

FATEPUR:  Gcng.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Allahabad,  Provincias  del  Nordeste,  Indostán; 
23  000  habits.  Sit.  en  el  Bajo  Doab,  casi  á  igual 
distancia  de  la  orilla  derecha  del  Ganges  y  de 
la  izquierda  del  Yemma;  es  estación  de  la  línea 
férrea  de  Allahabad  á  Cawnpore.  Es  de  funda- 
ción antigua,  contiene  bonitos  monumentos,  y 
constituye  el  mercado  más  importante  de  esta 
región.  Él  dist.,  sit.  entre  el  Ganges  y  el  Yemma, 
ocupa  una  superficie  de  4108  knis.-  con  una 
pobiacióu  de  800  000  habits.  El  país  es  un  vasto 
jardín  en  donde  crecen  lozanas  la  caña  de  azúcar, 
el  añil,  el  algodón,  la  adormidera,  el  trigo,  la 
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cebada  y  otros  mucho»  vegetales.  Hay  frondosos 
bosques  do  mangos,  tomorindos,  bananeros, quo 
Boniurean  á  numerosas  aldeas  ó  á  OHlanques  en 
cuyas  aguas  so  refleja,  ola  flecha  de  una  pagoda 
ó  el  alminar  do  una  mezquita.  Por  todos  lados 
so  observa  la  animación  propia  do  an  país  tra 
bajador  y  próspero. 

-Fatepur  Sikri:  Oeog.  O.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Agrá,  Provincias  del  Nordeste,  Indos- 
tán; 8  000  habits.  Sit.  37  kms.  al  O.  S.  O.  de 
Agrá,  sobro  unas  alturas  que  ilominan  la  margen 
izquierda  del  Bahnganga,  afluente,  por  la  dere- 
cha,del  Yciiima,  cuenca  del  Ganges.  En  esta  ciu- 
dad, quo  breve  tiempo  fué  cap.  del  Imperio  del 
Mo^ol,  hay  muchos  y  hermosos  monumentos. 
Fue  edificada  en  1560  por  un  capricho  del  em- 
perador Akbar,  atraído  hacia  aquel  Irgar  salvaje 
y  desierto  porque  en  él  residía  nn  santón  mu- 
sulmán, Selim  Chisti.  En  el  espacio  do  once 
años  se  levantaron  en  las  alturas  gran  número 
de  palacios;  la  c.  se  formó  en  el  llano  y  fueron 
trasladados  á  ella  todos  los  centros  administrati- 
vos. Estos  esplendores  acabaron  pronto,  pues  ha- 
biendo muerto  en  1584  el  santón,  el  emperador 
Akbar  comprendió  lo  descabellado  del  pensa- 
miento do  mantener  su  corte  en  sitio  tan  apar- 
tado de  toda  línea  de  comunicación,  tanto  más 
cuanto  que  en  Agrá  tenía  un  buen  emplaza- 
miento para  ella.  Al  poco  tiempo  de  morir  su 
consejero  abandonó  la  c.  de  Fatcpur-Sikri  y  se 
trasladó  con  su  corto  á  Agrá.  El  abandono  fué 
completo,  y  como  ninguno  de  los  sucesores  de 
Akbar  tuvos  deseos  de  residir  nuevamente  en 
aquella  c. ,  quedaron  únicamente  los  tigres  y 
algi'in  anacoreta  como  habitantes  de  los  palacios. 
La  actual  c.  se  compoce  de  dos  dist.,  que  son 
Fatepur  y  Sikri,  construidos  en  cada  uno  de 
los  ángulos  opuestos  de  la  gran  muralla  de  la 
antigua  c,  cuyo  suelo  cubren  hoy  diversos  cul- 
tivos. 

FATEYE:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Kursk,  Rusia;  7  000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de 
Kursk,  á  orillas  del  Ussoja,  afl.,  por  la  derecha, 
del  Seim,  cuenca  del  Dniéper. 

fatgeS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Vande- 
Uós,  p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona;  11 

edifs. 

FATH:  Biog.  Hijo  de  Jacam.  Favorito  del  ca- 
lifa Al-Motauakil.  Fué  turco  de  nación  y  varón 
tan  valeroso,  que  las  historias  árabes  están  lle- 
nas de  sus  hazañas.  Hombre  de  ilustración  vas- 
tísima y  literato  distinguido,  además  de  una 
curiosa  obra  intitulada  Bustan  (El  verjel),  es- 
cribió una  hi.stoiia  del  califato  de  Motauakil 
que,  aunque  sin  terminar,  es  la  más  completa 
que  sobre  tal  reinado  se  ha  escrito,  pues  siendo 
Fath  uno  de  los  íntimos  del  califa,  hállanse  cu 
su  historia  mil  particularidades  y  anécdotas  cu- 
riosísimas, desconocidas  por  el  común  de  los 
historiadores.  Bothori,  al  referir  el  asesinato  de 
Al-Motauakil,  cuenta  la  muerte  gloriosa  de  este 
favorito.  «Hall.ibanse,  dice,  en  la  habitación  de 
Al-JIotauakil  la  noche  misma  del  asesinato 
(Miércoles,  13  del  mes  de  Jaual  del  año  247). 
La  conversación  versaba  sobre  el  orgullo  y  las 
costumbres  soberbias  de  algunos  soberanos;  cada 
uno  había  dicho  acerca  del  particular  lo  que  le 
había  parecido,  y  el  príncipe  había  manifestado 
el  horror  que  le  causaba  este  defecto,  cuando  de 
repente,  como  si  se  acordase  de  algún  acto  de 
soberbia  y  orgullo,  y  quisiese  castigarse  por  él, 
tornó  la  cara  hacia  la  Meca,  besó  la  tierra  y, 
finalmente,  tomando  un  puñado  de  ésta,  la 
arrojó  sobre  su  cabeza  y  barba  diciendo:  «Sólo 
soy  un  servidor  de  Dios,  y  es  justo  que  el  que  so 
ha  de  convertir  en  polvo  se  humille  hasta  él  y 
rechace  las  tentaciones  del  orgullo.»  La  impre- 
sión que  este  acto  produjo  en  todos,  añade  Bo- 
thori, fué  penosa.  Al-Motauakil  entonces  mandó 
traer  vino  y  bebió  abundantemente.  Dio  orden 
á  sus  cantores  que  cantasen  alguna  cosa,  y  ha- 
biéndole obedecido  interrumpiólos  para  decir  á 
Fath:  «Ya  sólo  restamos  tú  y  yo  de  cuantos 
oyeron  cantar  esto  mismo  á  Mukharit. »  Tales  pa- 
labras me  entristecieron,  continúa  el  historiador, 
y  no  pude  menos  de  decir  para  mí:  «segundo 
presagio  funesto.»  Eu  tales  instantes  uno  de  los 
criados  de  Eabiháh  entró  conduciendo  un  regalo 
de  su  ama  para  el  califa,  consistente  en  un  magní- 
fico ¿Mnaa/í  rojo  y  un  HiiVra/deseda.  El  príncipe 
vistióse  éste  y  se  envolvió  en  aquél;  mas,  como 
arrepentido  de  su  acción,  arrancóse  el  durraah  de 
sus  hombros  y  lo  rasgó  por  completo;  luego,  en- 
14 
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trcgánJoselo  «1  ciiíiilode  su  an\aila,  lo  mniuló  so 
lo  entregase  á  su  ama  con  el  encargo  de  que  lo 
guaniase  para  hacerle  una  mortaja.  A  poco  de 
esto,  sigue  Bothori,  «iwrecicron  en  la  estancia 
Baguir  y  diez  turcos,  todos  enmascarados  y  cou 
los  sables  en  la  mano.  Sin  vacilar  un  instante, 
rechazando  á  los  que  interceptaban  el  camino, 
se  dirigieron  al  monarca.  Ya  liabian  escalado  el 
trono  Baguir  y  otro  turco,  cuando  Fatli,  gritan- 
do , Miserables,  es  vuestro  dueüo!  con  la  espada 
desenvainada  se  arrojó  sobre  ellos.  Siguióse  una 
lucha  desesperada  de  uno  contra  once,  pues  to- 
dos los  que  allí  estaban  huyeron  medrosos.  Toio 
después,  añade,  oi  el  grito  de  agonía  do  Al- 
Motauakil,  herido  por'Baguir  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  Fath,  que  como  un  león  se  revolvía 
entre  los  enemigos.  Al  fin,  agotadas  sus  fuerzas 
en  aquella  Incha  titánica,  y  acribillado  do  heri- 
das, cayó  al  suelo.  No  he  visto  januis  un  hombre 
de  un  corazón  tan  grande  y  tan  magnánimo; ya 
no  podía  defender  á  su  amo  de  otra  manera,  y 
arrasti-óse  hasta  colocarse  sobre  él  para  que  su 
cuerpo  le  sirviese  de  escudo.  Los  dos  expiraron 
juntos.  Ambos  cadáveres  también  permanecieron 
envueltos  en  la  alfombra  sobre  la  cual  habían 
sido  asesinados  toda  la  noche  y  la  mayor  parto 
del  día  siguiente.  Y  en  fin,  cuando  Almotansir 
fué  reconocido  califa,  tampoco  quiso  separarlos, 
y  el  monarca  y  su  favorito  fueron  enterrados 
juntos.» 

-F.\Tn:  £iog.  Hijo  de  Al-Motaniid,  conocido 
también  por  Almamúu.  Gobernador  do  Córdoba 
cuando  los  almorávides  pusieron  sitio  a  esta 
ciudad,  defendióla  valerosamente  contra  los  in- 
vasores, que  se  hicieron  dueños  de  ella  merced 
á  la  pusilanimidad  de  sus  moradores,  que  les 
abrieron  las  puertas.  No  queriendo  Fath  ser 
prisionero  de  las  tropas  de  Yiisuf,  trató,  con  un 
puñado  do  valientes,  de  abrirse  paso  entre  las 
filas  enemigas,  mas  su  heroica  fuga  no  ]iudo 
realizarse.  Cercado  por  los  contrarios  después  de 
haber  visto  perecer  uno  á  uno  á  sus  compañeros, 
cayó  acribillado  de  heridas.  Su  cabeza  fué  pasea- 
da aquella  misma  tarde  en  el  extremo  de  una 
pica  por  toda  Córdoba  (26  marzo  de  1091)  4S4 
de  la  Hégira.  La  toma  de  Córdoba  y  la  muerte 
de  este  príncipe  la  cuentan  otros  historiadores 
de  distinta  manera.  El  cerco  fué  más  largo  y  los 
cordobeses  se  batieron  como  Icones,  destrozando 
en  una  salida  las  tropas  almorávides  mandadas 
por  un  caudillo  llamado  Casur.  Temiendo  éste 
una  catástrofe,  apresuróse  á  pedir  auxilio  á  Syr 
ben  Bekir,  generalísimo  de  Yusuf,  y  habiéndole 
enviado  aquél  un  buen  número  de  tropas  al 
mando  de  un  guerrero  experimentado,  llamado 
Batí,  comprendió  Fath  que  toda  resistencia  era 
inútil  y  entró  en  tratos  con  los  enemigos.  Pro- 
metieron éstos  respetar  las  vidas  y  haciendas  do 
cuantos  se  hallaban  en  la  plaza,  pero  faltando 
á  tan  solemne  compromiso  apenas  pusieron  el 
pie  en  la  plaza  asesinaron  á  su  vencido  gober- 
nador. 

-  Fath  Aií  Schab:  Biog.  Rey  de  Persia,  co- 
nocido también  por  Baba  Khan.  N.  en  el  año 
1762.  A  los  treinta  y  cinco  de  edad  sucedió  á  su 
tío  Agha  Mohamed,  á  pesar  de  la  ruda  oposición 
que  le  hicieron  varios  príncipes  parientes  suyos, 
que  se  juzgaban  con  mayores  derechos  á  la  coro- 
na. Habiendo  conseguido  vencerlos  á  todos,  de- 
dicábase á  gobernar  tranquilamente  sus  Estados, 
cuando  los  msos,  apoderándose  de  la  Georgia 
(1803),  le  obligaron  á  desenvainar  la  espada. 
Juzgándose  muy  inferior  en  recursos  á  sus  ene- 
migos, Fath  decidió  pedir  auxilio  al  primero  de 
los  Napoleones,  á  la  sazón  en  el  apogeo  de  su 
grandeza,  y  éste  envióle,  para  concertar  una 
alianza,  á  >Ir.  Jaubert  (1805)  y  al  general  Gar- 
danne  (1807),  mas  tal  alianza  no  llegó  á  verifi- 
carse. El  mayor  de  los  beneficios  que  produjo  al 
persa  fué  la  organización  de  sn  ejército.  Aban- 
lionado  completamente  cuando  el  tratado  de 
Tilsitt  (1807),  Fath  buscó  un  aliado  en  la  Gran 
Bretaña,  qne  en  1813,  habiendo  hecho  la  paz 
con  Rnsia,  le  abandonó  también.  Entregado  á 
sus  propios  recursos  al  año  siguiente  cedió  el 
Dapnestán  para  comprar  la  paz.  Luego  de  1821 
d  1823  sostuvo  una  guerra  con  la  Puerta  á  con- 
secuencia de  nna  pequeña  cuestión,  que  terminó 
por  un  tratado  en  cumplimiento  del  cual  ambas 
naciones  se  entregaron  las  conquistas  que  mu- 
tuamente se  habían  hecho.  Muerto  el  emperador 
Alejandro  en  1S25,  Fath  creyó  llegada  la  ocasión 
do  rescatar  la  Georgia  y  declaró  la  guerra  a  Ru- 
sia; mas  esta  vez  tampoco  la  suerte  le  fué  propi- 
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cia.  El  general  ruso  Paskiewitch,  después  do 
derrotar  sus  ejércitos,  invadió  sus  Estados  y  lo 
obligó  á  pedir  una  paz  qne  sólo  consiguió  en- 
tregando la  Armenia  persa  á  sus  vencedores. 
Fijóse  entonces  la  frontera  do  los  dos  Imperios 
en  el  Araxe  (año  1827),  y  Fath,  desengañado 
por  completo,  decidió  no  volver  á  pelear  con  sus 
poderosos  vecinos.  Tranquilo  y  dedicado  a  la  Li- 
teratura, pues  parece  que  fué  un  poeta  bastante 
aceptable,  reino  luego  esto  príncipe  hasta  1834, 
época  en  que  murió  legando  el  trono  á  su  nieto 
Mohamed.  En  la  Biblioteca  do  París  existe  un 
diván  compuesto  por  este  principe,  con  algunas 
poesías  de  mucho  mérito. 

-Fath  ibn  Jalaf  Auén  Yahva:  Biog.  Ter- 
cero y  último  do  los  Beni  Yahya,  que  fueron 
señores  indepeiulientos  de  Niebla.  Sobrino  y 
sucesor  de  Mohammed,  sólo  reinó  hasta  el  año 
1051,  en  que  Niebla  fué  anexionada  al  reino  do 
Sevilla,  cuyo  trono  ocupaba  el  famoso  Al-Mo- 
tadhid. 

FATHÚN  (Ben)  ó  ABUL  GUALID  FATHUM: 
Biog.  Célebre  guerrero  musulmán,  de  quien  nos 
habla  el  notable  escritor  zaragozano  del  siglo  xi 
At  Thorthoschi.  Fué  también  zaragozano  y  sub- 
dito del  primer  rey  de  la  dinastía  de  los  Beni- 
Hud  Al-Mostain.  El  citado  escritor ,  hablando 
de  Fathún,  á  quien  por  cierto  algunas  veces 
llama  Jathún  por  error  material  sin  duda,  dice 
que  «era  el  más  bravo  de  los  árabes  de  su  tiempo 
y  también  de  los  bárbaros  (quiere  decir  enemi- 
gos, cristianos).»  Añade  que  Al-Mostaguín,  que 
conocía  sus  méritos,  teníale  asignada  una  pen- 
sión de  quinientos  dineros  y  le  honraba  mucho, 
y  que  era  tal  el  temor  que  los  cristianos  le  tenían 
que  es  fama  que  cuando  un  cristiano  llevaba  á 
beber  á  su  caballo,  y  éste  no  quería  beber,  decía 
al  animal:  bebe;  ¡has  visto  acaso  en  el  agua  á 
Ben  Fathún!  Cuenta  también  que,  habiendo  lo- 
grado indisponerle  con  el  monarca  algunos  pa- 
laciegos envidiosos  de  sn  mérito,  aquel  le  alejó 
de  su  lado  y  le  prohibió  la  entrada  en  su  alcázar. 
A  poco,  continúa,  sucedió  quo  Al-Mostain  hizo 
una  incursión  en  las  tierras  de  los  cristianos; 
los  musulmanes  y  los  politeístas  se  colocaron  en 
orden  de  batalla,  y  salió  de  las  filas  de  los  infie- 
les un  taraza  (campeón)  qne,  avanzando  hasta 
las  filas  de  los  árabes,  gritaba:  ¡Hay  algún  moirt- 
riz?  Un  jinete  musulmán  salió  á  su  encuentro 
y  lucharon  bastante  rato,  hasta  que  al  cabo  el 
cristiano  dio  muerte  á  su  adversario.  Entonces 
los  infieles  dieron  gritos  de  alegría  y  los  musul- 
manes se  desanimaron;  el  cristiano  se  colocó  de 
nuevo  entre  los  ejércitos  y  gritó  esta  vez:  ¡dos 
contra  uno!  Un  musulmán  le  salió  al  encuentro, 
lucharon  largo  tiempo,  pero  volvió  á  vencer  el 
cristiano.  Entonces  ninguno  de  los  que  allí  se 
encontraban  se  atrevió  a  pelear  con  él.  Viendo 
el  monarca  lo  que  pasaba  hizo  llamar  á  Fathún, 
que  iba  en  el  ejército,  y  tratándole  con  mucha 
dulzura  le  dijo:  jNo  ves  lo  que  hace  ese  infiel?  - 
Sí  lo  veo.  -  lY  qué  hemos  de  hacer?  -  ¿Qué  es  lo 
que  queréis?  -  Que  libres  á  los  musulmanes  de  ese 
hombre.  -  Lo  haré  al  momento  si  á  Dios  place.  - 
Al  instante  montó  á  caballo,  y  sin  proveerse  de 
más  armas  que  de  un  látigo  de  larga  cuerda,  á 
cnya  extremidad  tenia  un  nudo,  fué  en  busca 
del  cristiano  que  le  miraba  cou  asombro.  Los  dos 
contendientes  se  precipitan  el  uno  contra  el  otro, 
y  el  cristiano  desarzona  á  su  enemigo  de  un  bote 
de  lanza;  éste  se  coge  al  cuello  de  su  potro, 
suelta  los  estribos,  salta  á  tierra,  monta  de 
nuevo,  se  precipita  contra  el  cristiano  y  le  ases- 
ta un  latigazo  en  el  cuello.  La  cuerda  se  lía  al 
cuello  del  enemigo,  y  Ben  Fathún  le  arranca  de 
la  silla  y  le  arrastra  hacia  el  soberano,  mudo  de 
asombro  como  todo  el  ejército.  Entonces  el  mo- 
narca reconoció  quo  no  había  obrado  bien  con 
el  guerrero,  le  devolvió  lo  que  le  había  quita- 
do y  le  colmó  de  distinciones.  De  hazañas  de 
este  Fathún,  verdadero  tipo  del  guerrero  de  la 
Edad  Media,  se  encuentran  llenas  las  historias 
árabes. 

FATÍDICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  fatí- 
dica. 

FAtIdiCO,  CA  (del  lat.  fatíiUcus ):  adj.  Aplí- 
case á  las  personas  que  pronostican  el  porvenir, 
y  á  las  cosas  que  anuncian  cualquiera  desgracia. 

A  cada  instante  hay  duelos  y  quimeras, 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplidos, 
Fatídico  puñal,  fantasma  fiera,  etc. 

L.   F.   DE  MOKATÍN. 
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Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores, 
Con  que  el  trcnieudo  día 
Tr.ice  al  fulgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mía 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

Juan  Nicasio  Gallero. 

...;  este  hábito  de  la  peua  de  muerte,...  es 
causado  que  se  oiga  con  la  mayor  iudiferencia 
el  fatídico  grito  que  desde  el  amanecer  resue- 
na por  las  calles  del  gran  pueblo,  etc. 

Lauka. 

fatiga  {ie  fatigar;  b.  \a.t  fafiga):  f.  Agita- 
ción, cansancio  que  causa  algún  esfuerzo  ó  tra- 
bajo extraordinario. 

...  la  pena  que  me  lia  cau.sado  ver  estas 

blancas  cauas  y  este  rostro  venerable  en  tanta 

FATIGA  por  alcahuete  (dijo  don  Quijote),  me 

la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  etc. 

Cervantes. 

-Fatiga:  Angustia,  pena,  aflicción,  zozobra, 
decaimiento  del  animo. 

Acuérdeme  que,  como  vi  después  que  lo  es- 
cribí  tantos  niales  y  casi  ningún  bien,  que 
me  dio  una  aflicción  y  fatiga  graudisinia. 
Santa  Teresa. 

Pero  en  vez  del  sosiego 
Que  esperé  vanamente. 
Hallé  fatiga  y  penas, 
Prisiones  y  cadenas. 

N.  F.  DE  MOR-ATÍN. 

-  Fatiga:  Molestia  ocasionada  por  la  respi- 
ración frecueute  ó  difícil. 

...  siento  no  sé  qué  en  el  corazón  (dijo  Ca- 
rrizales), que  me  da  grandísima  FATIGA,  y  te- 
mo que  breveiiieute  me  ha  de  quitar  la  vida. 
Cervantes. 

FATIGACIÓN   (del  lat.  faligütio):  f.  FATIGA. 

...  asi  por  la  tristeza  del  corazón,  como  con 
el  tormento  y  fatigaciün  de  su  cuerpo. 
Pedro  López  de  Avala. 

-Fatio.ación:  ant.  fig.  Importunación. 
FATIGADAMENTE;  adv.  m.  Con  fatiga. 
FATIGADOR,  RA:  adj.  Que  fatiga  á  otro. 
FATIGAR  (del  lat.  fatigare;  iXefatim,  con  ex- 
ceso, y  agiré,  hacer):  a.  Causar  fatiga  ó  cansan- 
cio. U.  t.  e.  r. 

Las  fieras  que  reclinan 
Su  cuerpo  fatigado, 
Dejan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Gakcilaso. 

¡Quieres  decirme,  zagal  garrido, 
Si  en  este  valle,  naciendo  el  sol, 
Viste  á  la  hermosa  Dórida  mía, 
Que  fatigado  buscaudo  voy! 

L.  F.  de  Moratín. 

-Fatigar:  Vejar,  molestar,  importunar, 
ocasionar  algún  disgusto,  aflicción,  etc. 

Jlira  que  es  pecado  FATIGAR  y  dar  pena  á 
los  hombres,  pudiéndolos  remediar. 

La  Celestina. 

...  lo  que  más  le  fatigaba  (á  don  Quijote), 
era  el  no  verse  armado  caballero,  etc. 

Cervantes. 

No  os  FATIGARÉ,  milord,  con  los  pormeno- 
res fastidiosos  que  esta  materia  lleva  necesa- 
riamente consigo. 

Quintana. 

-Fatigar:  Germ.  Hurtar. 
FATIGOSAMENTE:  adv.  m.  Con  fatiga. 
FATIGOSO,  SA:  adj.  Fatigado,  agitado. 

Culi  paso  largo  y  fatigoso  allega 
Ferrante  hispauo,  y  Beremundo  ibero. 

Alonso  López  Pinciano. 

-  Fatigoso:  Que  causa  fatiga. 

fatiko  ó  KOKI:  Gcog.  Uno  de  los  modernos 
establecimientos  egipcios  del  África  ecuatorial, 
sit.  á  240  knis.  al  S.  de  Lado,  70  kms.  al  N.  E. 
de  la  punta  septentrional  del  lago  Mvután  ó  Al- 
berto, en  los  2,0  2'  de  lat.  N.  y  36"  17'  de  longi- 
tud E.  El  suelo  es  de  gran  fertilidad:  la  comar- 
ca está  regada  por  abundantes  cursos  de  agua 
que  van  a  los  ríos  Achúa  ó  Asúa  y  al  Uuiama, 
afluentes,por  ladereclio,del  Bahr-el-Gebeló  Alto 
Nilo.  La  campiña  es  muy  pintoresca;  el  clima 
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reUtivamcuto  fresco;  la  altitud  media  do  1200 
mctios.y  el  país  forma  un  extenso  paniiio  coii 
colinaa  roqnizas,  seculares  Arboles,  fértile.'»  va- 
lles, claro»  riachuelos  y  un  esplindido  horizpnto 
cerrado  ¡lor  una  linea  de  altas  montañas.  l''atiko 
está  al  pie  del  monto  Krauké,  una  do  las  nion- 
tafias  do  los  Madis.  Los  hombres  cubren  única- 
monte  su  cuerpo  con  una  peciuefia  piel  puesta  eu 
las  espaldas;  las  mujeres  van  desnudas  y  dan 
importancia  grande  al  rodete  ú  moilo  ijue  hacen 
con  sus  cabellos.  Unos  y  otras  so  adornan  las 
narices  con  objetos  do  cobro  ó  do  hierro,  so 
arrancan  los  incisivos  superiores,  y  atraviesan  sus 
labios  con  un  anillo  de  cobro  ó  do  cristal.  Son 
gontos  honradas  y  laboriosas. 

FATIMA:  Biog.  Hija  ile  Mahoma  y  esposa  lo- 
gítinia  de  Alí,  cuarto  do  los  califas.  Túvola  el 
Boudoprofcta  do  su  casamiento  con  Cadija,  y 
fué  do  todas  sus  hijas  la  ((ue  miisamó  y  la  única 
(|U0  lo  sobrevivió,  en  sentir  do  algunos  escrito- 
res. La  época  del  nacimiento  do  Fátima  es  uno 
de  los  puntos  osc\iros  de  la  historia  del  Profeta. 
Suponen  unos  que  nació  en  la  Meca  per  lósanos 
60ti  de  Jesucristo,  cinco  antes  de  quo  su  padre 
empezase  á  predicar  sus  doetrinas;quieren  otros 
que  naciese  tres  afios  antes,  y  hay  autor  que 
itespués  do  haber  fijado  la  fecha  de  su  nacimien- 
to, la  casa  en  el  scí;iiiido  atio  do  la  Ilégira  y  la 
hace  madro  en  el  cuarto,  cuando  apenas  podía 
contar  siete  años.  Adoptando  el  temperamento 
más  prudente,  y  aun  teniendo  en  cuenta  el  pre- 
coz desarrollo  de  las  mujeres  orientales,  nosotros 
fijaremos  el  año  605,  por  más  que  haya  autores 
que  sostengan  contaba  al  casarse  con  su  jiriino 
no  menos  de  quince  años.  Fátima,  á  quien  su 
padre  llamaba  una  do  las  cuatro  mujeres  per- 
fectas que  había  conocido,  y  quo  era  designada 
por  su  belleza  entre  sus  compañeras  por  Kátima 
labriUante,  tuvo  tres  hijos  con  Alí:  Abú  Talib: 
Has.sán,  Hosein  y  Mohsén,  este  último  muerto 
en  la  niñez.  Dotada  de  un  carácter  sencillo  y 
cariñoso,  hizo  la  felicidad  do  su  marido,  cuya 
desesperación  cuentan  que  fué  grandísima,  cuan- 
do en  el  año  9  de  la  Ilégira  una  rápida  enfer- 
medad la  condujo  al  sepulcro.  Massudi,  refi- 
riendo el  suceso,  pone  eu  boca  deAli  los  siguien- 
tes versos,  que  supone  inspirados  por  dolor  muy 
acerbo. 

La  unión  de  los  amigos  más  íutiraos  cou- 

[cluyo  por  romperse; 

Todo  lo  que  esté  sometido  á  un  término, 

[tiene  poco  valor. 

Perdiendo  uno  tras  do  otro  á  Ahmed  (?)  y  á 

[Fátima 

He  comprendido  que  la  muerte  no  respeta 

[nada  del  mundo. 

Fátima,  que  sólo  sobrevivió  á  su  padre  cua- 
renta ó  sesenta  días,  fué  enterrada  en  Bakyi, 
lugar  donde  más  tarde  fueron  á  acompañarla  los 
restos  mortales  del  mayor  de  sus  hijos,  muerto 
emponzoñado  á  la  edadde  cincuenta  y  cinco  años. 
Las  historias  árabes  hállanse  llenas  de  anécdotas 
en  las  que  representa  un  papel  importante.  Si- 
quier por  lo  curiosa  y  poco  conocida  hemos  de 
referir  una  que  ha  conservado  Massudi.  En  cierta 
ocasión,  hallándose  Alí  á  la  puerta  de  su  casa, 
acercósele  un  pobre  á  pedirle  limosna.  Mandó 
Ali  á  Hassán  que  fuese  á  buscar  á  su  madre,  y 
cuando  ésta  se  presentó  le  pidió  un  dirhém  para 
entregárselo  al  desgraciado.  Negósclo  Fátima 
asegurando  que  todo  el  capital  de  la  familia  no 
ascendía  más  que  á  seis  de  aquellas  monedas ;  mas 
su  esposo,  pronunciando  las  palabras  «No  es  ver- 
dadero creyente  el  que  fía  más  en  lo  que  tiene  que 
en  los  beneficios  de  Dios,»  tomóle  todo  el  dinero 
y  entregósclo  al  mendigo.  Sin  protestar  Fátima 
entróse  en  la  vivienda,-  y  Ali,  que  permaneció  en 
la  puerta,  vio  llegar  á  poco  un  árabe  que  condu- 
cía un  camello.  Entablaron  ambos  conversacióu, 
y  habiendo  sabido  Alí  que  quería  vender  la  bes- 
tia ofrecióle  ciento  cuarenta  dirhemes,  que  se 
comprometió  á  pagar  lo  más  pronto  posible. 
Convínole  el  trato  al  dueño  del  camello,  y  de- 
jando éste  en  manos  del  yerno  de  Mahoma,  se 
alejó.  Apenas  el  vendedor  se  había  perdido  de 
vista,  un  segundo  árabe  se  presentó;  y  como  Ali 
tuviese  todavía  en  las  manos  la  cuerda  con  que 
sujetaba  al  camello,  entabló  conversación  con 
él  elogiando  la  belleza  del  animal,  por  el  cual 
ofreció  sin  rodeos  doscientos  diremes.  Alí  aceptó, 
y  el  nuevo  comprador  se  alejó  con  su  compra. 
Entonces  el  esposo  de  Fátima,  separando  las 
ciento  cuarenta  monedas  de  que  era  deudor, 
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entregó  i  bu  mujer  las  sesenta  restantes;  y  como 
ésta,  asombrada,  le  preguiituso  de  dónde  prove- 
nían aquellas  monedas,  contóle  el  caso  y  acabó 
diciéndole:  <Yo  había  oído  á  tu  padre  decir  que 
una  buena  acción  reporta  siempre  el  diez  por 
uno,  y  ya  ves  (|U0  no  lio  hecho  mal  en  creerlo.» 
Fátima  es  también  el  nombre  de  una  porción  de 
mujcresárabes célebres  en  la  H¡9toria;entre  ellas 
hemos  do  citar  á  Fátima,  hija  de  Abdelmeliq; 
Fátima,  hija  do  Alí;  Fátima,  hija  ilo  Amrán  ó 
Innán,  esposa  de  Abil  el  Motalib;  l'átiina,  hija 
ileA.'iad  y  mailrede  Alí;  Fátima, hija  de  Hosain; 
Fátima,  hija  de  Mohanicd  ibn  Talliá  y  esposa 
do  Almanzor;  Fátima,  hija  de  Ornar;  Fátima, 
hija  de  Sad  y  madre  do  Gozayy  ó  Cozayy ;  Fáti- 
ma, hija  do  Oualid  y  hermana  de  Klialid,  y 
Fátima,  hija  de  Gualid  y  mujer  do  Otmán. 

FATIMITA;  adj.  Descendiente  de  Fátima, hija 
única  de  Mahoma.  U.  t.  c.  s. 

-Fatimita.s:  m.  pl.  Hisl.  En  el  año  909  de 
nuestra  era,  reinando  Caher  Billáh,  Obeidalláh, 
descendiente,  aunque  lejano,  de  Ali,  en  sentir  do 
algunos  escritores, y  e.\traño  completamente  á 
esta  familia,  según  opinión  más  generalizada, 
titulándose  Mahdí  ó  director  de  los  fieles  y  ver- 
dadero heredero  del  califato  usurpailo  por  los 
omeyasy  abbasidas  á  los  descendientes  del  Pro- 
feta, levantó  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Hecho  prisionero,  quizá  hubiese  pagado  con 
la  vida  su  osadía  si  Abú  Abdalláh,  que  acababa 
de  fundar  un  poder  político  considerable  sobre 
las  ruinas  del.ns  dos  dinastías  medrasita  y  agla- 
bita,  no  le  hubiese  libertado  y  prestado  su  va- 
lioso apoyo,  con  el  cual  fuéle  dable  liacer.se  se- 
ñor de  una  parte  del  África  septentrional  y 
tomar  el  título  de  califa. 

No  habiendo  podido  Caher-Billáh  ni  su  her- 
mano Rhadi  lograr  su  vencimiento,  Obeidalláh, 
que  murió  en  933  (322  de  la  Hégira),  legó  sus 
Estados  á  su  hijo  Caiem,  quien  después  de  trece 
años  de  reinado  murió  (335  de  la  Hégira)  en 
Mahdia  (ciudad  que  su  padre  había  fundado) 
cerca  de  Cairoán,  capital  de  sus  Estados,  legando 
la  corona  á  su  hijo  Abú  Tasar  Ismail,  que  al 
tomar  posesión  del  califato  cambió  su  nombre 
por  el  de  Mansur  Billáh  (Al-Manzor). 

Reinó  Almanzor  desde  el  año  946  al  955  de 
nuestra  era,  esto  es,  nueve  años,  y  á  su  muerte 
sucedióle  Moez-lidinilláli,  príncipe  seguramente 
el  más  importante  de  los  de  su  raza.  Aprove- 
chándose de  la  minoría  de  Alí,  nieto  de  Akf.sid, 
sultán  de  Egipto,  Moez,que  deseaba  ardiente- 
mente aumentar  sus  dominios,  envió  un  ejército 
bajo  la  conducta  de  un  griego  llamado  Giahar 
á  aquel  país,  y,  siendo  la  suerte  propicia  á  este 
general,  muy  pronto  y  casi  sin  resistencia  ense- 
ñoreóse de  él.  Dueño  Giahar  de  Egipto,  hizo  que 
reconociesen  sus  habitantes  por  soberano  á  Jloez- 
lidinilláh,  prohibiendo  que  en  las  oraciones  pú- 
blicas se  hiciese  mención  de  ningún  otro  nombre 
que  el  suyo,  pues  aunque  el  Egipto  estuviera 
gobernado  por  sus  reyes  éstos  se  reconocían  tri- 
butarios de  los  califas  de  Bagdad,  y  en  todas  las 
mezquitas  la  oración  se  decía  en  nombre  de 
éstos.  En  .seguida,  para  eternizar  la  memoria  de 
la  conquista,  fundó  el  general  en  las  cercanías 
de  Fosfath,  la  capital  del  reino  hasta  entonces, 
una  ciudad  que  nombró  Cahira,  y  que  es  la  mis- 
ma que  nosotros  llamamos  Cairo. 

Durante  cinco  años  Giahar  gobernó  en  nom- 
bre de  su  amo  el  Egipto,  mas  al  cabo  de  este 
tiempo,  que  parece  empleó  en  largos  viajes,  pasó 
Moez  á  conocer  sus  nuevos  Estados  y  estableció 
su  corte  en  ellos  (363). 

Aunque  Obeidalláh,  su  antecesor,  se  había 
nombrado  descendiente  de  Fátima,  ni  Caiem  ni 
Almanzor  habían  insistido  demasiado  sobre  este 
])unto,  conociendo  quizá  lo  difícil  que  le  hubiese 
sido  probarlo;  pero  Moez  comprendiendo  lo  mu- 
cho que  le  serviría  para  atraer  á  su  partido  á 
los  verdaderos  musulmanes,  empeñóse  en  con- 
vencer al  mundo  de  ello,  y,  además  de  hacerse 
llamar  fatimita  á  todas  horas,  dio  orden  de  que 
en  las  ocasiones  solemnes  se  añadiesen  á  las  ora- 
ciones las  palabras:  «Alabado  sea  Alí,  cuyas 
acciones  todas  han  sido  dignas  de  alabanza.» 

Su  conducta,  si  engañó  á  muchos,  no  logró 
engañar  á  todos;  pero  para  hacer  frente  á  estos 
pocos  tenía  el  califa  sus  numerosas  legiones.  Los 
liistoriadores  refieren  acerca  de  este  particular 
una  anécdota  que  no  deja  de  ser  curiosa.  Hallá- 
base un  día  Moez  en  compañía  de  un  príncipe 
de  la  familia  de  Alí,  llamado  Tebateba,  y  éste, 
queriendo  siu  duda  poner  en  un  compromiso  al 
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calif.i,  enijiezó  á  hablarle  do  sus  antcccsorea, 
acabanilo  por  [irrguntaile  ú  qué  rama  de  la  des. 
tendencia  del  yerno  del  Profeta  pertenecía;  Motz 
sin  desconcertarse,  le  contestó  desenvainando  la 
espada  y  mostrándosela:  «He  aquí  mi  genea- 
logía;» y  señalándole  los  soldados  do  hw  guar- 
dia, á  los  quo  arrojó  un  puñado  do  monedas, 
añadió:  «y  esa  es  mi  raza.» 

Moez-lidiiiilláh  llegó  á  ser  reconocido  califa, 
no  sólo  en  Egipto  y  en  Siria,  sino  en  gran  parle 
de  la  Arabia,  sucediendo  que,  como  en  los  mis- 
mos dominios  del  de  Bagdad,  se  pronunciase  en 
muchas  mezquitas  eu  nombro  unido  al  del  ca- 
lifa Abbasida. 

En  el  año  978  (368  de  la  Hégira),  aunque  al- 
gunos sostengan  que  tres  año»  antes,  sucedió  á 
Moez  Azis  liilláh,  principo  no  mono:,  empren- 
dedor ni  poderoso.  En  sus  tiempos  el  califa  de 
Bagdad,  Cader,  publicó  contra  los  fatimitas  un 
Manifiesto  en  el  cual  se  probaba  que  los  sobera- 
nos de  Egipto  eran  los  descendientes  en  línea 
recta  del  lamoso  impostor  Ben  Diffa,  y  que  no 
sólo  no  pertenecían  ala  familia  del  Profeta,  sino 
que  eran  la  descendencia  de  un  hereje.  Firma- 
ban este  Manifiesto  los  individuos  más  caracte- 
rizados de  la  familia  do  Alí,  que  negaban  todo 
parentesco  con  Azis;  pero  éste,  sobrado  poderoso 
para  reírse  de  enemigos  que  empleaban  tales 
armas,  continuó  titulándose  fatimita  como  si 
tal  cosa. 

El  carácter  de  Azis  fué  asaz  bondadoso,  y 
durante  su  reinado  dio  muchas  pruebas  do  él. 
Abulfaiajiscuentaque.habiendo  escrito  un  poeta 
una  sátira  mordaz  contra  su  visir,  éste  so  quejó 
á  Azis,  quien,  como  al  leerla  se  convenciera  de 
que  el  escritor  se  burlaba  también  despiadada- 
mente de  su  persona,  rogó  al  Ministro  perdonase 
el  insulto,  cosa  que  no  consiguió  sin  algún  tra- 
bajo. 

En  el  año  996  sucedió  á  Azis  su  hijo  Hacam  ó 
Hakem,  príncipe  que,  lejos  de  imitar  la  conducta 
de  su  padre,  .«e  distinguió  por  su  ferocidad  y  su 
barbarie.  En  su  tiempo  los  judíos  y  cristianos 
que  habitaban  en  Egipto  sufrieron  toda  clase  de 
atropellos  y  persecuciones,  y  habiéndosele  anto- 
jado decir  que  era  dios  y  que  como  tal  había  de 
ser  adorado,  los  musulmanes  que  rehusaron 
reconocerle  por  el  mismo  Alláh  tampoco  so 
libraron  de  ser  perseguidos.  Hacam,  como  Ke- 
ron  en  la  antigüedad,  en  una  noche  de  orgía 
hizo  prender  fuego  á  medio  Cairo  para  darse  el 
placer  de  contemplar  la  ruina  y  muerte  de  milla- 
res de  familias.  Al  cabo  vino  á  morir  asesinado, 
en  ocasión  de  hallarse  paseando,  como  acostum- 
braba, por  la  montaña  do  Mocatam. 

Su  hijoDhaher,  que  le  .sucedió,  ocupó  el  trono 
hasta  el  año  1037,  en  que  Mostanser  (¿  1-Mostan- 
ser)  fué  reconocido  califa  de  Egipto.  Este  prín- 
cipe, que  sucedió  á  su  padre  á  la  edad  de  ocho 
años,  fué  nombrado  califa  de  Bagdad  por  Bassa 
Siri,  cuando  este  caudillo  destronó  á  Cacini,  y 
aunque  realmente  nunca  llegara  á  serlo  hasta 
los  tiempos  de  Mostadi  (  unos  catorce  años),  en 
su  nombre  se  dijo  la  oración  en  todas  las  mez- 
quitas de  Asia. 

Al-Mostansertuvopor  sucesor  áMostalí-billáh 
(1094-1101),  príncipe  insignificante  á  quien  su- 
cedió su  hijo  Mansur  cuando  apenas  contaba 
cinco  años.  Mansur,  que  tomó  el  nombre  de  Amer 
al  subir  al  trono,  reinó  de  1101  á  1129  y  murió 
asesinado  en  ocasión  de  hallarse  paseando  por 
unos  magníficos  jardines  de  su  propiedad.  No 
habiendo  dejado  descendencia  masculina,  el  cali- 
fato pasó  á  uno  de  sus  parientes,  hijo  de  Al-Mos- 
tanser-billáh,  quien  tomó  el  nombre  de  Hafed- 
lidinilláh  y  reinó  veinte  años  sin  hacer  cosa 
digna  de  mención.  Su  hijo  Dhafer  Bienirilláh  le 
sucedió,  y  después  de  un  reinado  de  cinco  años, 
durante  los  cuales  los  cruzados  sitiaron  y  toma- 
ron á  Ascalona,  murió  (1154)  dejando  sus  Esta- 
dos á  Caier  Biamilláh,  que  falleció  en  1160, 
cuando  apenas  contaba  quince  años. 

Entonces  pasó  el  poder  é  manos  de  un  nieto 
de  Hafed,  que  reinó  de  1160  á  1171,  y  fué  el  úl- 
timo de  los  príncipes  de  su  laza  que  reinó  eu 
Egipto. 

Sabido  es  que  durante  los  últimos  reinados 
los  visires  de  los  califas  de  Egipto,  á  imitación 
de  los  emires  de  los  de  Bagdad,  se  habían  apode- 
rado completamente  del  poder,  y  que  los  califas 
no  lo  eran  sino  de  nombre.  Adhed-lidinilláh ,  el 
nieto  de  Hafed,  ora  porque  fuese  menos  sufrido 
que  sus  antecesores,  ora  porque  sus  visires  fue- 
ran más  osados  que  los  que  les  habían  precedido, 
quiso  sacudir  la  tiranía  de  sus  Ministros;  mas 
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si  jnido  destituir  á  uno  y  coudeuar  á  muerto  & 
otro,  no  le  suoeJió  lo  mismo  con  d  tercero, 
quien  atemorizado  por  la  muerte  de  sus  jiredo- 
cesones,  tomandu  gentes  á  sueldo,  llegó  «  cons- 
tituir una  autoridad  dentro  del  califato  mucho 
mas  ¡K>derosa  que  la  del  mismo  califa. 

ImfKitento  para  sacudir  su  yn.ío  con  sus  pro- 
pias fuerzas,  pidió  Adhed  auxilio  á  Nurcdino, 
quien,  aunque  aliado  y  amigo  del  soberano  de 
Bagxlad,  mandó  en  seguida  á  Esipto  un  gene- 
ral con  ejército  numerosísimo.  Dióse  entonces 
nna  batalla  en  la  que  el  visir  fué  vencido  y 
muerto,  y  agradecido  Adhed  al  vencedor  reci- 
bióle con  grande  agasíijo,  honrándole  con  los 
títulos  de  Maleq-al-Mansur  (rey  victorioso)  y 
Emir  Algiusx  (generalísimo  de  las  tropas). 

Sucedió  á  poco  de  esto  que,  en  el  aüo  564  de 
la  Hégira,  murió  Sxirkire,que  así  se  llamaba  el 
general  de  Xuredino,  y  deseando  el  monarca 
probar  su  agradecimiento  á  la  familia  del  difun- 
to, escribió  á  aquel  principe  rogándole  le  enviase 
al  joven  Salaheddin  (Saladino),  sobrino  del  di- 
funto, á  quien  concedió  todos  los  honores  de 
que  había  disfrutado  su  pariente,  con  más  el 
titulo  de  Maleq-al-Nasser  (principe  victorioso). 

Ko  correspondió  Saladino  ñ  los  beneficios  de 
Adhed,  y  esclavo  de  los  designios  de  su  autiguo 
señor  Xuredino,  aprovechándose  del  poder  om- 
nímodo de  que  había  sido  revestido,  empezó  una 
campaña  contra  los  alidas,  encaminada  á  apar- 
tar a  éstos  de  los  puestos  importantes  del  Esta- 
do. Consiguiólo  sin  gran  trabajo,  á  pesar  de  que 
arruinar  á  una  familia  á  la  cual  decía  pertenecer 
el  califa  hubiera  sido  cosa  difícil  para  otro  cual- 
quiera, y  cuando  ya  lo  hubo  logrado,  por  orden 
también  de  Nuredino,  mandó  que  la  oración  en 
los  estados  de  los  fatimitas  se  dijese  en  nombre 
de  los  califas  de  Bagdad,  y  que  la  moneda  se 
acuñase  de  igual  suerte.  De  estas  órdenes  no 
llegó  á  enterarse  el  desdichado  Adhed,  que,  he- 
rido por  la  pesadumbre  que  le  produjo  verse 
tratar  do  tal  suerte  por  un  hombre  que  sólo  le 
debía  beneficios,  murió  en  567.  De  esta  manera 
ocabó  el  Imperio  de  los  fatimitas,  que  un  día 
jioscyeron,  además  del  Egipto  y  la  Siria,  la 
Arabia  y  la  Mesopotamia,  y  cuyas  riquezas  fue- 
ron incalculables,  pues  aunque  á  poco  de  morir 
Adhed,  algunos  de  sus  svibditos  nombraron  para 
sucederle  a  Amaráh  ben  Alí  al  Jemiuí,  príncipe 
de  su  familia,  qne  gozó  fama  grande  de  poeta, 
Saladino  le  obligó  á  abdicar  casi  el  mismo  día 
que  fué  elevado  al  trono.  Las  opiniones  religio- 
sas introducidas  en  el  islamismo  por  los  preten- 
lUdos  sucesores  de  Fátima  son  lo  único  que  les 
ha  sobrevivido.  La  secta  musulmana  de  xiítas 
á  la  cual  pertenecen  los  persas,  no  conocen  como 
legítimos  sucesores  de  Ilahoma  más  que  á  los 
decendientes  de  los  fatimitas,  que  llaman  moxe- 
rifes.  Los  turcos  qne  son  sunitas  establecen 
esta  sucesión  por  Ornar.  De  aquí  las  continuas 
disputas  entre  los  creyentes  de  ambos  pueblos. 

FATIOA  (de  Fatio):  f.  Bol.  Género  de  Litrariá- 
ceas,  de  la  tribu  de  las  lagerstremieas.  Compren- 
de varias  especies  arbóreas,  cuyo  tipo  crece  en 
el  Xepol. 

FATIO  DE  DUILLERS(IÍICOlAs):BiV)íí.  Geóme- 
tra y  célebre  fanático.  N.  en  Basilea  en  16  de 
febrero  de  1664.  M.  en  1753  en  el  condado  de 
Wórcester.  Fué  educado  en  Ginebra  y  recibido 
como  ciudadano  de  esta  ciudad.  Después  de 
haber  estado  algún  tiempo  en  París  y  La  Haya, 
adoptó  á  Inglaterra  por  patria.  Desde  edad  tem- 
prana dio  pruebas  de  gran  aptitud  para  las 
Ciencias  exactas.  Dióse  á  conocer  por  una  carta 
que  escribió  á  Cai>sini,  á  los  dieciocho  años,  ex- 
poniendo una  nueva  teoría  de  la  Tierra  y  una 
hii>ótesis  para  explicar  la  forma  del  anillo  de 
Saturno.  Adcmiis  de  importantes  trabajos  sobre 
Astronomía  matemática,  realizó  Fatio  muchas 
aplicaciones  útiles  ó  curiosas  de  las  Ciencias  á 
la  navegación  y  á  la  Industria,  como  fueron  un 
nuevo  método  i>ara  medir  la  velocidad  de  un 
buque  y  un  procedimiento  para  perforar  los 
rubíes.  Fatio  fué  la  primera  causa  de  la  discusión 
surgida  entre  Leibnitz  y  Newton  acerca  de  la 
invención  del  cálculo  diferencial.  Este  hombre, 

3ue  tanto  se  distinguió  como  matemático,  se 
ejó  llevar  en  materia  de  Religión  hasta  los  úl- 
timos límites  de  la  extravagancia,  llegando  á 
creerse  inspirado  por  el  espíritu  divino  y  capaz 
de  profetizar  y  de  hacer  milagros.  A  tal  extremo 
llegó,  qne  fué  preciso  apelar  a  medidas  severas. 
Fatio  y  do»  compañeros  fueron  condenados  á 
pública  exposiciuD,  pero  este  catitigo  sólo  sirvió 
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para  excitar  más  su  fanatismo.  Concibió  Fatio 
el  proyecto  do  convertir  al  cristianismo  á  todos 
los  habitantes  de  la  Tierra,  y  al  efecto  marchó 
ú  Asia  jiara  emiwzar  su  obra.  El  resto  de  su 
vida  es  poco  conocido;  de  sus  obras  citaremos: 
La  nnirgacióH  ptrfeccionada,  ó  tm'lodo para  en- 
contrar ¡a  latitud  en  el  mar  como  en  la  tierra 
(Londres,  172S). 

FATMÉTICO  ó  FATMÍTICO(BkAZOüCaNAL): 
tícoi7.  ant.  Canal  ó  brazo  del  Nilo,  hoy  llamado 
de  Damieta. 

FATO:  m.  ant.  Haho. 

...  los  profesores  de  la  cual  decían  que  to- 
das las  cosas  eran  sujetas  al  fato. 

Ll'IS  DEL  SIÁKMOL. 

-  Fato:  ant.  Hato. 
FATOR:  m.  ant.  Factok. 
FATORAJE:  m.  aut.  Factouia. 
FATORlA:  f.  ant.  Factoría. 
FATORRELLA:  Gcog.  V.  FataRELLA. 

FATRA:  Geog.  Jlacizo  montañoso  del  N.O.  de 
Hungría,  sit.  en  la  parte  O.  de  los  Cárpatos  y 
de  los  montes  Tatra.  Se  divide  en  tres  grupos: 
el  Gran  Fatra,  al  S.  del  río  Vag;  el  Pequeño 
Fatra  y  el  Erivan  Fatra  (1667  m.)  al  N.  Por  la 
garganta  del  Fatra  el  Arva  desagua  en  el  Vag. 
El  ferrocarril  de  Kaschan  á  Breslau  utiliza  esta 
cortadura  del  terreno,  entre  Rosenberg  al  E.  y 
Thurany  al  O. 

FATSIA:  f.  £ol.  Genero  de  Araliáceas,  incluido 
por  algunos  botánicos  como  sección  del  género 
.i-lioííiirt. Tiene  hojas  palmatifidas;lascorolas más 
imbricadas  que  valvares.  Es  tipo  de  este  género 
la  Aralia  japónica,  que  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes europeos  como  planta  de  adorno. 

FATSIDSIO:  Geog.  V.  Hachiyo. 

FATUA:  f.  Bot.  Género  de  Ulmáceas,  tribu  de 
los  dorstenieas,  que  se  distingue  por  su  embrión 
albuminado  con  cotiledones  iguales.  Se  halla  re- 
presentado este  género  por  una  sola  especie  que 
habita  en  el  Japón,  en  las  islas  de  la  Sonda  y  en 
Nueva  Caledonia,  y  es  una  planta  subherbácea, 
con  tallos  sencillos  ó  ramosos,  de  ramas  difu- 
sas ó  ascendentes,  que  se  hacen  leñosas  con  el 
tiempo;  hojas  alternas,  pecioladas,  provistas  de 
dos  estipulas  laterales;  inflorescencia  en  cimas 
capitadas,  solitarias  ó  geminadas. 

-Fatc.a.  ó  Fatva:  Gcog.  Ciudad  del  dist.  y 
prov.  de  Patua,  Behar,  Indostán,  15000  habi- 
tantes. Sit.  16  kms.  al  S.  E.  de  Patna,  en  la 
orilla  derecha  del  Ganges,  en  el  punto  de  su 
confluencia  con  el  Punpún;es  estación  del  ferro- 
carril de  Calcuta  á  Allahabad.  Tiene  importan- 
cia comercial  y  fabril  algodonera,  y  es  una  de 
las  ciudades  santas  del  valle  del  Ganges;  los  pe- 
regrinos se  detienen  en  ella  para  hacer  sus  ablu- 
ciones antes  de  continuar  hasta  Gaya.  Se  celebra 
en  Fatua  una  feria,  frecuentada  por  millares  de 
extranjeros. 

FATUHIVA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Marquesas  de  Mendoza,  Polinesia,  Oceanía,  tam- 
bién llamada  Santa  Magdalena.  Es  la  más  me- 
ridional del  Archipiélago  y  la  primera  que  des- 
cubrió el  español  Mendaña  en  21  de  julio  de 
1595.  Tiene  dos  fondeaderos  bastante  medianos: 
Omoa  y  Hanavava. 

FATUHUKU:  Geog.  Islote  del  Archipiélago  de 
las  Marquesas  de  Mendoza,  Polinesia,  Oceanía. 
Llámase  también  Hood,  nombre  del  marino 
inglés  de  la  expedición  de  Cook  que  primera- 
mente lo  vio  (1774).  Es  muy  peqiteño  y  está 
sit.  al  N. 

FATUIDAD  (del  lat.  faluXtas):  i.  Falta  de 
razón  ó  de  entendimiento. 

Este  despropósito,  á  vista  de  una  reprehen- 
sión tan  seria  y  tan  pesada,  le  glosaron  á  fa- 
tuidad insensata. 

Fe.  Damián  Cornejo. 

-Fatuidad:  Dicho  ó  hecho  necio. 

Estos  sicionios,  como  fueron  tan  antiguos, 
tuvieron  muchas J'atiidades  en  sus  ritos. 
Fit.  Antonio  de  Guevara. 

-  FATfiDAD:  Presunción,  vanidad  infundada 
y  ridicula. 
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Si  usted  me  ha  querido,  bueno; 
Si  no  me  ha  querido,  eu  paz. 
Vida  nueva,  y  de  su  capa 
Haga  un  sayo  cada  cu:d. 
-{Qué  prendas  tiene  usted  mías 
Para  tanta  katiidad? 

Bretón  de  los  Herreros. 

FATUO,  TUA  (del  lat.  fuluus):  adj.  Falto  de 
razón  ó  entendimiento.  U.  t.  c.  s. 

Las  cinco  eran  prudentes,  locas  las  cinco, 
y  aún  más  suena  la  voz  fatuas,  más  dice  aún 
que  neci.is,  mentecatas  que  acá  llamamos. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Fatuo;  Lleno  de  presunción  ó  vanidad  in- 
fundada y  ridicula,  U.  t.  c.  s. 

El  que  guste  de  ser  pedante  y  fatuo,...  ven- 
ga á  estas  aulas,  que  el  maestro  se  lo  enseñará. 
L.  F.  df,  Moratín. 

Y  esa  prima  del  demonio. 
Esa  faTI' A,  presumida... 
¡Qué  ufaua  está,  qué  engreída 
Con  s«  feliz  matrimonio! 

Bretón  de  los  Herreros. 

FATURITE  (XoMo):  Geog.  ant.  Prov.  ó  distrito 
'  del  antiguo  Egipto,  en  la  Tebaida;  su  cap.  era 
Faturis,  que  le  daba  nombre. 

FAUCES  (del  lat.  fauces):  f.  pl.  Parte  poste- 
rior de  la  boca,  que  se  extiende  desde  el  velo  del 
paladar  hasta  el  principio  del  esófago. 

A  las  FAUCES  pegada 
Mi  lengua  está;  etc. 

Meléndez. 

Allí  con  hambre  aguda  (el  león) 
Secas  de  sed  las  fauces, 
Comió  por  carne  cruda 
Los  mimbres  de  los  sauces. 

Hartzexbuscu. 

FAUCIGNY:  Geog.  Pequeño  territorio  del  N. 
de  Saboya,  Francia,  que  hoy  forma  el  dist.  de 
Bonneville,  Alta  Saboya.  La  cap.  era  Eonnerille 
sit.  en  las  márgenes  del  Arce.  Debe  su  nonibie 
al  castillo  señorial  de  Faucigny,  de  los  siglos  x 
ú  XI,  cuyas  ruinas  aún  quedan  en  pie  sobre  mía 
colina  de  666  m  ,  á  la  izquierda  del  camino  de 
Ginebra  á  Chamounix.  Es  el  país  más  alto  de 
Europa  y  en  él  se  levanta  el  Mont-Blanc.  La 
superficie  es  de  1980  kms.-  y  sus  habits.  se 
dedican  á  la  cría  de  ganados.  Lis  tratados  de 
Viena  de  1815,  comprendieron  á  Faucigny ,  como 
también  á  Chablais,  dentro  del  territorio  neu- 
tral de  Suiza;  fué,  sin  embargo,  agregado  á  los 
dominios  de  la  casa  de  Saboya  y  cedido  por  ésta 
á  Francia  en  1859. 

FAUClLLES  (Montes)  :  Geog.  Cordillera  de 
montañas,  ó,  mejor  aún,  de  mesetas  y  colinas 
que  se  levanta  eu  los  departamentos  del  Alto 
Marne  y  de  los  Vosgos,  en  la  gran  línea  divisoria 
europea  de  las  aguas  del  Océano  y  de  las  que 
van  al  Mediterráneo.  En  estos  montes  nacen 
por  un  lado  el  Monzón  y  el  Vaise,  afluentes  del 
Mosa,  y  el  Madón,  afluente  del  Mosela,  y  por 
otro  el  Saona  y  el  Coney,  su  afluente;  el  Mosa 
y  el  Mosela  se  dirigen  al  Mardel  Norte,  y  el 
Saona,  afluente  del  Ródano,  va  á  desaguar  al 
Mediterráneo.  Esta  cordillera  se  extiende  desde 
la  meseta  de  Langres  hasta  los  Vosgos  cerca  de 
I  Remiremont;  está  formada  por  rocas  triásicas  y 
calizas  y  hay  eu  ella  extensos  bosques.  Su  cima 
más  alta  tiene  600  metros. 

FAUCOGNEY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lure, 
de)),  del  Alto  Saona,  Francia;  16  municipios  y 

12  000  habits. 

FAUCÓN  ó  FALCÓN  (Juak):  Biog.  Médico  y 
escritoi-  español.  V.  F.\lc6n  (Juan). 

FAUCHER  (Cé.sar  y  CONSTANTINO):  Biog. 
Generales  franceses.  Ñ.  en  La  Reolo  á  20  do 
marzo  de  1759.  M.  fusilados  en  Burdeos  á  27  de 
septiembre  de  1815.  Nacidos  en  el  mismo  día  y 
á  la  misma  hora,  criados  y  educados  juntos, 
eran  de  un  parecido  tan  perfecto  que  ni  sus  pa- 
dres los  distinguían  más  que  por  el  color  de  los 
vestidos.  Las  mismas  facciones,  la  misma  estatu- 
ra, los  mismos  gustos,  las  mismas  aptitudes,  los 
mismos  triunfos,  las  mismas  desgracias;  todo  les 
fué  común.  Su  padre  les  dio  una  educación  bri- 
llante. A  los  quince  años  fueron  admitidos  en 
la  compañía  de  caballería  ligera  de  la  Casa 
Real.  Aprovechando  los  ocios  del  servicio  estu- 
diaron y  se  hicieron  abogados.  En  17S9  llegaron 
d  París,  uniéndose  á  Nécker,  Bailly  y  Mira- 
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bcaii.  Cuando  en  1793  estalló  la  guerra  civil  en 
la  Voudéc,  los  ticrmunoa  Kuuolur  (orinaron  un 
CHcrpo  franco  de  infanterín,  corriendo  aniboslos 
mismos  piligros,  y  obteniendo  en  los  campos  do 
batalla  los  mismos  grados.  Nombrados  generales 
do  brigada,  dejaron  el  servicio  li  causa  de  sus 
muchas  heridas.  Adictos  á  los  girondinos,  cuyas 
ideas  profesaban  ,  y  acusados  de  federalismo, 
fueron  detenidos  por  orden  do  Laiguelot  y  lle- 
vados on  1.°  do  enero  do  1791  ante  el  Tribunal 
rcvohieionario.  Sentenciados  á  muerto,  ya  su- 
bían las  jirimeras  gradas  del  cadalso  cuando 
Lequiniu,  representante  del  pueblo,  dio  orden 
do  suspender  la  ejecución.  So  revisó  el  proceso, 
se  anuló  la  .sentencia,  y  poco  después  fueron 
puestos  en  libertad.  En  1814,  al  ver  invadido 
el  territorio  francés,  so  despertó  su  patriotismo 
y  pelearon  contra  los  ingleses.  En  1815  fueron 
nombrados  caballeros  do  la  Legión  de  Honor  y 
enviados  como  Mariscales  de  Campo  al  ejército 
do  los  Pirineos  Orientales.  En  lin,  cuando  el 
departamento  do  la  Gironda  fué  declarado  en 
estado  de  sitio,  Constantino  recibió  el  mando  do 
los  distritos  de  La  Rcole  y  de  Bazas.  En  21  do 
julio  el  general  Chauzel  hizo  saber  á  los  dos 
hermanos  que,  en  virtud  de  una  medida  gene- 
ral tomada  por  Luis  XVIII,  debían  cesar  en 
sus  cargos,  llabiéudoso  promovido  uu  motín  á 
consecuencia  del  insulto  quo  algunos  soldados 
hicieron  al  estandarte  real,  se  dieron  gritos  y  se 
profirieron  amenazas  contra  los  hermanos  Fau- 
eher,  y  éstos  escribieron  una  carta  al  general 
Chauzel  en  la  que  decían  que  tenían  la  casa  si- 
tiada, pero  quo  disponían  de  armas  para  de- 
fenderse. Remitida  esta  carta  por  Cliauzel  al 
prefecto,  éste  dio  orden  al  comandante  del  de- 
partamento de  la  Gironda  para  registrar  la  casa 
de  Faucher.  Se  encontraron,  en  efecto,  algunas 
armas,  y  apenas  terminóla  visita  llegó  la  orden 
de  apresarlos  y  conducirlos  á  las  cárceles  de  la 
ciudad.  Do  allí  fueron  llevados  al  fuerte  del  Ha, 
en  donde  supieron  con  sorpresa  que  se  les  acu- 
saba de  haber  resistido  las  ordenes  del  gobierno, 
de  haber  conservado  el  mando  más  tiempo  del 
debido,  y  de  haber  incitado  á  los  ciudadanos  i 
la  guerra  civil.  Terminado  el  sumario,  se  diri- 
gieron á  un  abogado  con  el  que  habían  tenido 
gran  amistad  para  quo  los  defendiera,  pero  no 
pudieron  conseguirlo.  Dos  días  faltaban  para  el 
juicio  sin  haber  obtenido  las  piezas  que  podían 
justificarles.  En  22  de  septiembre  se  reunió  el 
Consejo  de  Guerra  permanente.  Los  acusados  se 

Sresentarou  sin  ilefensores;  el  Consejo  prescin- 
ió  de  esta  formalidad,  fundándose  en  la  ley. 
Terminados  los  debates  a!  segundo  día,  se  pro- 
nunció el  fallo,  que  fué  de  pena  capital.  Los 
megos  de  su  familia  los  obligaron  á  interponer 
demanda  de  revisión,  y,  á  pesar  de  tener  esta  vez 
defensores,  el  Consejo  de  revisión  confirmó  pura 
y  simplemente  el  fallo  del  Consejo  de  Guerra. 
La  sentencia  fué  ejecutada  el  27  de  septiembre, 
habiendo  demostrado  el  mayor  valor  hasta  sus 
últimos  momentos  los  dos  sentenciados. 

-FAt;cnER  (Leók):  Biog.  Economista  y  pu- 
blicista francés.  N.  en  Limoges  á  9  de  septiem- 
bre de  1803.  M.  en' Marsella  á  14  de  diciembre 
de  1854.  Llevado  de  pequeño  á  Tolosa  se  educó 
en  el  colegio  de  esta  ciudad,  donde  pasaba  una 
parte  de  las  noches  dibujando  bordados  á  fia  de 
poder  continuar  sus  estudios  y  de  ayudar  á  su 
madre.  Teniendo  verdadera  afición  á  los  estu- 
dios serios  marchó  á  París,  con  la  idea  de  dedi- 
carse á  la  enseñanza,  pero  no  pudo  colocarse  en 
la  Universidad.  Saludó  con  entusiasmo  la  revo- 
lución de  1830  y  pronto  tomó  una  parte  activa 
en  las  luchas  de  la  prensa  política.  Después  de 
haber  colaborado  en  el  periódico  El  Tiempo, 
fundó  otro  dominical,  que  tituló  El  Bien  Público, 
y  que  no  duró  mucho  tiempo.  Escribió  en  otros 
varios  periódicos,  tales  como  El  Conslilucional  y 
El  Correo  Francés,  en  los  que  se  dio  á  conocer 
por  su  atrevimiento.  Habiendo  defendido  con 
tenacidad  suma  la  coalición,  llegó  á  ser  uno  de 
los  Consejeros  habituales  del  Ministerio  de  10 
de  marzo  presidido  por  Thiers.  En  1842  cambió 
El  Correo  de  propietario  y  de  opinión,  por  lo 
cual  Faucher  se  separó  del  periódico  y  se  consa- 
gró á  los  trabajos  económicos,  publicando  varios 
artículos  sobre  esta  materia  en  diferentes  revis- 
tas. Quiso  entrar  cu  la  vida  política  y  fué  elegi- 
do diputado  por  Reims  eu  las  elecciones  de  1846. 
Tomo  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda  y 
trató  con  profundidad  las  cuestiones  económicas. 
Después  de  la  elección  del  presidente  de  la  Re- 
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pública  fué  nombrado  Faucher  Ministro  do 
Obras  Publicas  en  1848.  En  vista  do  las  di- 
ficultades que  se  oponían  d  su.s  planes,  presentó 
su  dimisión.  En  1849  la  Acailcmia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  le  eligió  individuo  de  la 
sección  do  Economía  política.  El  dejiartamento 
del  Marno  le  llevó  á  la  Asamblea  Legislativa, 
la  cual  le  nombró  vicepresidente.  Ocupó  muchas 
veces  Faucher  la  tribuna,  iior  ser  individuo  do 
comisiones  importantes.  Entre  las  numerosas 
fracciones  en  que  se  dividió  después  esta  Asam- 
blea había  una  que  defendió  el  gobierno  ]iarla- 
mentario  con  la  presidencia  de  Luis  Napoleón. 
A  esta  fracción  pertenecía  Faucher,  y  para  rea- 
lizar su  programa  entró  eu  el  Ministerio  en 
abril  do  1851.  Seis  meses  permaneció  en  él,  sin 
poder  evitar  el  choque  entre  el  presidente  y  la 
Asamblea,  hasta  que  presentó  la  dimisión  en  30 
de  octubre.  Durante  este  segundo  Ministerio 
propuso  varios  proyectos,  uno  de  ellos  la  creación 
de  los  mercados  centrales.  Cuando  se  puso  la 
primera  piedra  de  estos  mercados  el  presidente 
lo  dio  el  cordón  de  comendador  de  la  Legión  do 
Honor,  lo  cual  sorprendió  á  Faucher,  porque  aún 
no  era  caballero.  Viendo  restaurado  el  Imperio  so 
apoderó  de  él  una  profunda  melancolía.  El  sis- 
tema que  había  querido  fundar,  el  porvenir  que 
había  soñado  para  su  patria,  todo  estaba  destruí- 
do.  «La  ruina  de  sus  esperanzas  hirió  su  corazón,  > 
dice  Lavcrgue.  Los  médicos  le  aconsejaron  que 
pasara  el  invieruo  en  Italia.  Al  llegar  á  Marsella 
cayó  enfermo  y  después  de  quince  días  murió, 
víctima  de  una  fiebre  tifoidea.  Entre  sus  obras 
figuran:  La  uniún  del  Mediodía;  Asociación  de 
Aduanas  entre  Francia,  Bélgica,  Suiza,  y  Esjxt- 
ña,  con  una  introducción  sobre  la  unión  comercial 
de  Francia  y  Bélgica  (París,  1845);  Estudio 
sobre  Inglaterra  (París,  1855),  etc. 

-  Faucher  de  Saint  Maukice  (Mauricio 
Eskiqüe):  Biog.  Político  y  literato  canadiense. 
N.  en  Quebec  á  18  de  agosto  de  1844.  Descen- 
diente de  una  familia  francesa,  se  alistó  eu  el 
ejército  francés  é  hizo  la  campaña  de  Méjico, 
durante  la  cual  se  distinguió  y  fué  hecho  prisio- 
nero. Presentó  su  dimisión  en  1866.  Fué  duran- 
te quince  años  diputado  de  la  Asamblea  Legisla- 
lativa  de  Quebec.  Es  individuo  de  la  Sociedad 
de  Literatos  de  Francia  y  su  representante  en  el 
Canadá.  Comisario  de  su  país  eu  la  Exposición  de 
1878,  fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  aquella  época.  Es  redactor  del 
Diario  de  Quebec,  en  el  cual  apoya  las  ideas  fran- 
cesas; es  también  vicepresidente  de  la  sección  de 
Letras  francesas  de  la  Sociedad  Real  del  Canadá 
y  presidente  de  la  delegación  de  la  prensa  cana- 
diense en  París.  Ha  escrito  las  obras  siguientes: 
Cosas  y  otros  estudios  y  conferencias  (Montreal, 
1874);  De  Quibec  á  Méjico,  recuerdos  de  viaje  y 
de  guarnición  (Montreal,  1877);  Dos  años  en 
Méjico  (Quebec,  1881);  Procedimiento  parla- 
mentario, decisiones  de  los  oradores,  reglas  y  re- 
glamentos del  Consejo  de  la  Asamblea  Legislativa 
de  la  provincia  de  Quebec  (Montreal,  1885),  etc. 

FAUCHET  (Claudio):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  Domes  (Nievre)  en  22  de  septiembre 
de  1744.  M.  decapitado  en  París  en  31  de  octubre 
de  1793.  Después  de  brillantes  estudios  abrazó 
el  estado  eclesiástico  y  ejerció  varios  cargos  im- 
portantes propios  de  su  carrera.  Anunciábase  la 
Revolución  cuando  Fauchet  era  predicador  del 
rey,  empleo  que  perdió  por  haberse  mostrado 
afecto  á  las  nuevas  ideas.  Fauchet,  en  electo, 
luchó  al  lado  del  pueblo  eu  la  toma  de  la  Bas- 
tilla y  dirigió  á  la  diputación  enviada  al  gober- 
nador de  la  misma  para  intimarle  que  rindiera 
la  fortaleza.  Ayudó  á  la  reorganización  de  la 
Iglesia  componiendo  el  libro  La  Ecligión  na- 
tural, distribuido  en  los  departamentos,  y  en  el 
que  pedía  la  reforma  de  la  disciplina  y  el  cambio 
de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
El  desarrollo  de  los  acontecimientos,  lejos  de 
templar,  enardeció  sus  ideas,  que  Fauchet  ex- 
ponía en  el  club  de  La  boca  de  Hierro  y  en  el 
periódico  del  mismo  título.  Obispo  constitucio- 
nal de  Calvados  (1791),  defendió  en  un  folleto 
la  ley  agraria,  y  aunque  por  esta  causa  sufrió 
persecuciones,  presidió  la  Asamblea  electoral  de 
su  departamento  y  fué  uno  de  los  individuos  de 
la  Asamblea  Legislativa  y  de  la  Convención. 
Alarmado  cuando  conoció  las  tendencias  de  los 
exaltados,  apoyó  á  los  girondinos,  y  en  el  pro- 
ceso de  Luis  XVI  votó  la  apelación  al  pueblo, 
la  prisión  y  el  destierro  después  de  la  guerra. 
En  días  anteriores  se  había  opuesto  á  que  se  con- 


FAUO  109 

cediera  cantidad  alguna  &  los  sacerdotes  que  no 
habían  jurado,  y  en  los  nuo  siguieron  á  la  muer- 
te del  rey  votó  contra  el  casamiento  do  los  sa- 
cerdotes y  por  el  mantenimiento  del  culto  cató- 
lico. Por  el  mismo  tiempo  redactó  el  Journal  des 
Amís.  Odiado  por  el  partido  de  la  Montafia,  no 
hizo  caso  de  las  primeras  denuncias  de  que  fué 
objeto,  y  siguió  desempeñando  las  funciones  de 
secretario  de  la  Asamblea  ha.sta  el  31  de  mavo 
de  1793,  día  en  i|Ue  se  decretó  la  acusación  ilc 
los  girondinos.  Fauchet  salió  entonces  de  la 
Convención  declarando  que  iba  á  ponerse  bajo 
la  salvaguardia  del  pueblo,  y  se  negó  á  hnir 
cuando  sus  amigos  le  instaron  á  ello.  Acusado 
como  federalista  y  cómplice  de  Carlota  Corday, 
fué  comprendido  en  el  decreto  lanzado  contra 
los  girondinos  y  encerrado  en  la  Conserjería.  So 
afirmó  que  en  la  prisión  rectificó  todas  sus  ideas 
políticas  y  religiosas,  mas  la  afirmación  carece 
de  sólido  fundamento.  Llevados  ante  el  tribunal 
revolucionario  (25  de  octubre),  que  lo»  declaró 
culpables  y  los  condenó  á  muerte  (30),  loa  giron- 
dinos, y  con  ellos  Fauchet,  fueron  decapitados 
cu  31  de  octubre.  Fauchet,  además  de  los  cita- 
dos, dejó  estos  escritos:  Discurso  sobre  la  liber- 
tad; Discurso  sobre  el  acuerdo  de  ¡a  religión  y  la 
libertad;  Oración  fúnebre  del  abate  de  L'E/jée; 
Elogio  de  Franklin,  y  una  parte  del  texto  del 
Cuadro  de  la  líevolucion  ( 1 790-91 ). 

FAUER,  FAUIRA  ó  FOVEIRA:  Gcog.  Uno  délos 
modernos  establecimientos  egipcios  del  Sudán 
ecuatorial,  sit.  325  kms.  al  S.S.  E.  de  Lado,  en 
un  collado  de  la  orilla  izquierda  del  Nilo  Blanco 
ó  Nilo  Superior,  que  más  abajo  de  este  punto  no 
tiene  más  de  150  m.  de  ancho,  entre  el  lago  Al- 
berto al  O.  y  el  lago  Long  al  S.E.,  á  1  092  me- 
tros de  alt.,  en  los  2'  12'  35''  de  lat.  N. 

FAUFAU:  ni.  fam.   Entono  y  gravedad  en  el 
modo  de  portarse  y  eu  hablar  con  magisterio. 
Viene  fulano  con  mucho  faukau. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Faufau:  Bambolla. 

Dicen  que  han  de  ser  señores  de  ciudades  y 
reyes  de  las  otras  vidas;  todo  es  viento,  no  es 
más  que  un  FAfFAU. 

Cáceues  y  Sotomavük. 

FAUGÉRE  (Akmasdo  PEÓspEno):  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  en  Bergerac  en  1810.  M.  á  18 
de  marzo  de  1888.  A  los  veinte  años  publicó  su 
primera  obra,  titulada  Vida  y  beneficios  de  La 
Rochcfoueaidd-Liancourt.  Al  siguiente  año  fué 
uno  de  los  fundadores  del  Monitor  Mcligioso,  y 
comenzó  á  darse  á  conocer  ganando  en  la  Aca- 
demia Francesa  el  premio  de  Elocuencia  por  dos 
obras  tituladas  Del  valor  cívico  (1836)  y  Elogio 
de  Gersón  (1838).  E.'ítos  triunfos  académicos  le 
pusieron  en  relación  con  Villemain,  que  era 
entonces  Ministro  de  Instrucción  Pública,  y  que 
le  nombró  jefe  de  su  secretaría  en  1840.  Al  si- 
guiente año  presentó  Villemain  la' dimisión,  y 
Faugére  entró  de  redactor  en  el  Ministerio  de 
Relaciones  E.^itranjeras, en  el  que  desempeñólas 
funciones  de  subdirector.  Un  nuevo  premio  qne 
obtuvo  en  1842  en  la  Academia,  por  su  Elogio 
de  Blaise  Pascal,  fijó  su  atención  sobre  la  vida  y 
las  obras  del  ilustre  autor  de  las  Provinciales; 
estudió  los  textos  originales,  registró  las  biblio- 
tecas y  consiguió  descubrir  los  documentos  pre- 
ciosos é  inéditos  que  publicó  y  que  le  dieron  tan 
gran  notoriedad  en  el  mundo  de  los  eruditos. 
A  sus  trabajos  se  deben  las  obras  siguientes: 
Pensamientos,  fragmentos  y  cartas  de  Blaise  Pas- 
cal, publicados  por  primera  vez  conforme  á  los 
jjianuscriíos  origiimles,  pensamientos,  hasta  en- 
tonces desfigurados  y  arreglados;  Cartas,  0]>ús- 
etilos  y  memorias  de  Madame  Perier  y  Jacqueline, 
hermanas,  y  de  Margarita  Perier,  sobrina  de 
Pascal  {ISÍ5];  Compendio  de  la  vida  de  Jesucris- 
to, por  Pascal,  publicada  según  un  manuscrito 
recientemente  descubierto  con  el  testamento  de 
Blaise  Pascal  (París,  1846);  Genio  y  obras  de 
Pascal  (París,  1847),  traducción  de  un  artículo 
publicado  en  la  Edimburgh  Bevicio  en  enero  de 
1847;  Cartas  de  la  madre  Arnauld  (1858),  etc. 

FAUGERES  (Margarita  Bleecker):  Biog. 
Escritora  norte-americana.  N.  en  1771.  M.  cu 
ISOl.  Educada  con  esmero  por  su  madre,  á  la 
que  perdió  muy  pronto,  marchó  con  su  padre  á 
Nueva  York  por  los  días  en  que  terminaba  la 
guerra  de  la  ludependencia.  Más  tarde  (1792) 
casó  con  Tangeres,  médico  de  aquella  ciudad, 
con  quien  disto  mucho  de  ser  dichosa.  Acosada 
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j>oi'  la  Josgi-acia  vióse  (1796)  reiliiciila  á  vivir 
en  lili  granoro  con  su  hijo;  mas  liabienJo  queda- 
do viiula  ^17951  entró  como  auxiliar  en  nna 
Institución  de  Nuevo  Brunswick.  Luego  so  en- 
cargó il7!'9^  de  la  cilucación  de  varios  hijos  do 
1.1S  principales  familias  de  aquel  pais.  Insertó 
poesías  011  el  Maijazine  de  Nueva  York  y  en  el 
Mii^o  .-lMu-ricni<o,y  publicó  las  Memorias  do  la 
sefiora  Blcecker,  su  madre,  un  libro  que  tituló 
Fii^ai/os,  y  la  tragedia  titulada  .Bc/ísano  (1795 
ó  179t5). 

FAUGHANVALE:  Gcoff.  Municipalidad  del  con- 
dado de  Londonderry,  prov.  de  Ülster,  Irlanda; 
5  000  habits.  Sit.  6  kms.  al  N.  E.  do  London- 
dcriy,  á  orillas  del  Fauglián,  afl.  del  Foyle. 

FAUIRA:  (?<  O;;.  V.  FAri-.K. 

FAUJAS  DE  SAINT-FONDíBaRT0L0MÉ):S|í)(7. 
Célebre  geólogo  y  viajero  francés.  N.  en  Monto- 
limar  en  17  de  mayo  de  1741.  M.  en  Saint-Fond 
(Dellinado)  en  18  de  julio  de  1S19.  Terminó  la 
carrera  de  abogado,  mas  so  consagró  especial- 
mente al  cultivo  de  las  Ciencias  Naturales. 
Amigo  de  líuffun,  que  le  decidió  i  fijar  su  resi- 
dencia en  París,  y  obtuvo  para  él  un  empleo  en 
el  Museo  de  Historia  Natural,  y  más  tarde  el 
de  comisario  minero,  recorrió  Francia,  Inglate- 
rra, Escocia,  Holanda,  Alemania,  Bohemia  é 
Italia,  estudiando  sobre  todo  la  superficie  del 
globo,  su  constitución  y  las  materias  que  lecoin- 
l'onen.  No  fué  el  fundador  de  la  Geología,  pero 
si  el  primero  que  dio  á  los  geólogos  documentos 
exactos  que  sirvieron  de  liase  para  el  desarrollo 
de  aquella  ciencia.  Descubrió  en  Francia  varias 
minas  importantes;  obtuvo  del  Consejo  de  los 
Quinientos  una  indemnización  de  2» 000  francos 
por  los  gastos  que  había  hecho  para  aumentar 
las  colecciones  del  Gabinete  de  Historia  Natural, 
y  en  1793  fué  nombrado  profesor  del  Jardín  de 
Plantas,  cargo  quedesempeñó  hastaqueen  1818, 
obligado  por  el  peso  de  los  años,  se  retiró  á  sus 
tierras  del  Dclfinado.  Más  de  dos  columnas  llo- 
naria  la  lista  completa  de  sus  obras,  que  puede 
verse  en  el  t.  XVII  de  la  jS'iicva  Biografía  ge- 
neral, publicada  por  la  casa  Didot  (París,  1873). 
Hé  aquí  los  títulos  de  algunos  de  sus  trabajos: 
Historia  Xatiiral  de  la  provincia  del  Delfinado; 
Mineralogía  de  los  volcanes;  Viaje  por  Inglale- 
rra,  Escocia  y  las  islas  Hébridas;  Diccionario  de 
¡a  naturaleza;  Ensayo  de  Geología;  Ensayo  de 
nna  clasijieaeión  de  losprodwctos  volcánicos;  Viaje 
geológico  desde  Maguncia  d  Obcrstein  por  Creuiz- 
nach ,  Marstenstein  y  Kirii.  Varias  de  las  obras 
de  Fanjas  han  sido  traducidas  al  inglés,  al  ale- 
mán y  á  otros  idiomas. 

FAULA  (del  gi-.  orjAo:,  ruin,  mezquino):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  criptopentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  longicornios  ó  ccram 
bicidos.  Comprende  dos  especies  que  viven  en 
el  Brasil. 

FAULHORN:  Oeog.  Montaña  del  cantón  de 
Berna,  Suiza,  uno  de  los  montes  del  Oberland. 
sit.  en  los  46»  40'  32"  de  lat.  N.  y  11»  40'  49" 
de  long.  E.  Tiene  2  683  m.  de  alt.  Se  levanta 
entre  el  lago  de  Brienz  y  el  valle  de  Grindel- 
wald.  Su  ascensión  es  fácil,  y  magnífico  el  pano- 
rama que  desde  lo  alto  se  disfruta. 

FAUNA  [Ae  fauno):  f.  Conjunto  de  los  ani- 
males de  un  país  ó  región. 

-  Fauna:  Obra  que  enumera  y  describo  di- 
chos animales. 

-  Fauna:  Zool.  y  Paleonl.  La  fauna  de  nna 
región,  ó  conjunto  de  animales  que  le  son  pe- 
culiares, resulta  de  la  mutua  acción  de  causas 
físicas  y  orgánicas. 

Todos  los  animales  tienen  una  patria  natural, 
desde  la  cual  se  han  ido  extendiendo  de  nnas  re- 
giones á  otras  en  áreas  de  dispersión. 

La  facilidad  que  posee  una  gran  parte  del 
reino  animal,  particularmente  los  mamíferos  y 
las  aves,  de  trasladarse  de  una  á  otra  comarca, 
de  uno  á  otro  pais,  y  de  un  Continente  á  otro, 
en  busca  de  los  medios  más  adecuados  á  su  exis- 
tencia, unida  á  la  cualidad  de  la  mayoría  délos 
seres  de  dicho  reino,  de  acomodarse  á  muy  di- 
versos climas,  son  causas  de  que  cada  especie, 
cada  género  y  cada  clase,  tenga  una  extensa  área 
de  dispci.HÍón,  en  consonancia,  no  sólo  con  las 
exigencias  de  les  distintos  organismos,  sino  tam- 
bién con  sus  disposiciones  locomotrices.  Asi  su- 
cede que  casi  la  totalidad  de  los  re]iieseiitantcs 
de  las  citadas  clases,  sin  iluda  alguna  las  más 
impoitautcs  del  reino  animal,  no  circunscriben 
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su  área  á  un  país  exclusivamente,  sino  que  se 
dispersan  por  gian  parte  do  un  continente,  ó  por 
todo  él,  y  so  pasan  con  frecuencia  al  inmediato, 
si  la  existencia  de  barreras  naturales,  superiores 
n  sus  medios,  no  se  lo  iinjúde.  En  cambio  los 
reptiles,  los  moluscos,  muchísimos  articulados 
viven  adscriptos  á  zonas  muy  limitadas  de  las 
que  ellos  no  tienen  medios  do  salir,  y  sólo  cau- 
sas accidentales  muy  poderosas,  como  la  acción 
del  hombre  muchas  veces  inconsciente,  pueden 
transportar  estas  especies  de  unos  puntos  á  otros 
lejanos.  Do  ahí  que,  en  rigor,  estas  especies,  de 
área  de  dispersión  muy  reducida,  sean,  aunquo 
menos  importantes  por  otros  conceptos,  las  que 
mejor  puedan  distinguir,  en  cierto  modo,  unas 
faunas  de  otras.  Para  apreciar  el  verdadero  valor 
do  la  fauna  de  un  país  y  comprender  la  impor- 
tancia do  sus  caracteres  diferenciales  con  res- 
pecto á  las  de  los  países  inmediatos,  habrá  que 
tener  presente,  á  más  de  las  causas  que  en  la 
riqueza  y  reparto  que  en  los  vegetales  influyen, 
calor,  humedad,  luz,  ríos,  sistema  de  montañas, 
etcétera,  que  son  comunes  á  ambas,  las  circuns- 
tancias expresadas,  peculiares  del  reino  animal, 
y  por  cuya  virtud  las  aves  se  trasladan  en  breve 
espacio  de  tiempo  de  una  á  otra  región  del  glo- 
bo, pasando  de  las  heladas  comarcas  del  Norte 
de  Europa  al  clima  apacible  de  Andalucía,  y 
aun  á  las  cálidas  zonas  de  África,  huyendo  de 
los  rigorosos  inviernos  de  las  regiones  polares, 
ó,  por  el  contrario,  van,  en  el  verano,  de  los  ar- 
dientes países  tropicales,  á  buscar  los  plácidos 
estíos  del  Norte  de  España  ó  del  centro  de  Euro- 
pa, como  lo  verifican  en  el  primer  caso  las  gru- 
llas y  muchas  palmípedas,  y  las  codornices  y  ci- 
güeñas en  el  segundo. 

La  geografía  zoológica  (V.)  estudia  las  condi- 
ciones de  esta  dispersión  y  actual  distribución 
de  los  animales  por  la  Tierra.  Resulta  de  esta 
distribución  que  cada  región  geográfica  natural 
reúne  especies  que  la  distinguen  y  sirven  para 
caracterizar  su  fauna.  Así,  de  Europa  son  pro- 
pios, por  ejemplo,  el  conejo,  el  erizo,  lagamuza; 
de  Asia  el  almizclero,  el  tigre  de  Bengala,  el 
pavo  real,  el  gavial,  el  orangután,  la  serpiente 
de  anteojos;  caracterizan  la  fauna  africana  el 
avestruz,  la  girafa,  el  gorila,  el  hipopótamo,  el 
cocodrilo;  la  americana  el  tití,  el  armadillo,  la 
vicuña,  la  chinchilla,  el  cóndor,  los  colibríes, 
las  boas,  etc.,  y  son  peculiares  do  la  Australia 
el  canguro  y  el  ornitorrinco. 

Las  faunas  están  circunscriptas  por  la  separa- 
ción de  Continentes,  grandes  mares,  elevadas 
cordilleras,  vastos  desiertos,  arenales  inmensos, 
valles  profundos,  etc. ,  que  forman  barreras  na- 
turales que  la  mayor  parte  de  las  especies  no 
pueden  superar.  Por  este  motivo  son  muy  limi- 
tadas y  especiales  las  faunas  üe  las  islas  (faunas 
insularesj  y  las  de  las  comarcas  rodeadas  de 
altísimas  cordilleras. 

Las  faunas  de  dos  ó  más  regiones  distintas 
pueden  ser  iguales,  semejantes  ó  diferentes.  Re- 
sultan iguales  cuando  coinciden  identidad  de 
condiciones  físicas  en  el  país  y  aproximación  de 
lugares;  así,  muchos  animales  del  litoral  africa- 
no son  iguales  á  los  del  ibérico  é  italiano.  Son 
semcjanles  las  faunas  cuando  los  países  respec- 
tivos presentan  iguales  condiciones  físicas,  pero 
con  separación  de  lugares,  es  decir,  que  se  ha- 
llan en  puntos  del  globo  muy  lejanos  entre  sí; 
nótase,  por  ejemplo,  gran  analogía  entre  la  fau- 
na de  algunas  regiones  africanas  y  de  ciertas 
zonas  de  Asia  y  de  América;  asi,  el  yaguareté  de 
América  es  muy  parecido  al  leopardo  y  á  la  pan- 
tera de  África;  la  danta  americana  es  muy  se- 
mejante á  la  de  la  India;  lo  mismo  acontece  con 
los  elefantes  de  África  y  de  Asia  respectivamen- 
te; los  caimanes  de  los  ríos  y  lagos  americanos 
recuerdan  los  cocodrilos  de  África,  etc. ,  etc.  En 
cambio  la  fauna  de  la  Australia  es  muy  especial 
y  presenta  tipos  que  no  tienen  parecido  con  los 
de  ninguna  otra  región ;  tal  sucede  con  el  orni- 
torrinco, con  el  canguro,  etc.  Las  faunas  de 
l>aíses  que  ofrezcan  condiciones  físicas  muy  di- 
versas serán,  por  lo  tanto,  diferentes;  nunca  los 
animales  de  las  regiones  polares  .se  parecerán  á 
los  de  las  zonas  ecuatoriales,  ni  los  de  los  lugares 
bajos  y  pantanosos  á  los  de  las  regiones  áridas, 
montañosas  y  quebradas. 

En  general  puede  decirse  que,  cuanto  más 
análogas  son  las  condiciones  de  vida  en  dos 
localidades  distintas,  más  parecidas  serán  sus 
faunas.  Por  eso  se  advierte  que  en  el  mar,  cuyas 
condiciones  biológicas  cambian  poco  de  un  lugar 
á  otro,  la  población  animal  cambia  menos  que 
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cu  la  superficie  de  la  Tierra,  donde  los  elementos 
son  mucho  más  variables  y  accidentados. 

El  hombre,  por  sus  vinjes,  comercio  y  civili- 
zación, hace  también  variar  la  fauna  de  un  pais, 
favoreciendo  el  incremento  de  especies,  varieda- 
des y  razas  útiles,  sean  indígenas  ó  exóticas,  y 
destruyendo  ó  ahuyentando  las  perjudiciales. 
Del  Asia  proceden  la  mayor  parte  de  los  auima- 
les  domésticos;  á  la  América  llevaron  los  espa- 
ñoles el  toro,  el  caballo,  la  abeja  y  el  ratón;  do 
la  América  en  cambio  proceden  el  pavo  común 
y  la  rata,  tan  comunes  ya  en  Europa.  El  león 
y  los  grandes  felinos  del  Asia  y  de  África  tien- 
den á  desaparecer  por  la  guerra  que  el  hombro 
les  hace,  y  el  castor  y  la  chinchilla  disminuyen 
de  día  en  día  por  una  caza  inmoderada  llevada 
sin  plan  ni  método,  y  sin  otro  afán  que  el  inmo- 
derado del  lucro. 

Las  semejanzas  ó  las  diferencias  de  los  anima- 
les que  habitan  comarcas  diversas  no  puede  ex- 
plicarse únicamente  por  condiciones  físicas  y 
climatéricas.  Especies  animales  ó  vegetales  muy 
afines  exi-sten  en  medios  diferentes,  y  especies 
muy  heterogéneas  pueden  vivir  bajo  climas  en- 
teramente seniejaiites.  La  diversidad  está  en 
relación  muy  estrecha  con  la  extensión  del  área, 
con  las  barreras  y  los  obstáculos  que  impiden  la 
emigración.  El  Antiguo  y  Nuevo  Mundo,  á  ex- 
cepción de  las  comarcas  polares,  poseen  una 
fauna  en  parte  muy  diferente,  aunque  haya  nn 
paralelismo  general  entre  las  condiciones  respec- 
tivas de  una  y  otra,  que  puede  favorecer  de  la 
misma  manera  la  prosperidad  de  la  misma  es- 
pecie. 

Comparando,  por  ejemplo,  grandes  extensio- 
nes de  la  América  del  Sur,  del  África  austral  y 
de  la  Australia,  situadas  bajo  la  misma  latitud 
y  dotadas  de  un  mismo  clima,  se  encuentran  sin 
embargo  tres  faunas  diferentes;  en  cambio  las 
producciones  de  América,  bajo  latitudes  diversas 
y  en  condiciones  climatológicas  muy  variadas, 
son  incomparablemente  más  próximas,  más  se- 
mejantes unas  á  otras.  Hay, en  efecto,  al  Norte 
y  al  Sur,  poblaciones  animales  que  no  están  le- 
jn'esentadas  por  la  misma  especie,  pero  que  per- 
tenecen á  los  mismos  géneros  ó  á  géneros  pióxi- 
nios  y  que  llevan  una  especie  de  fisonomía  común 
característica  déla  América.  Las  llanuras  próxi- 
mas al  Estrecho  de  Magallanes  están  habitadas 
por  una  especie  de  avestruz  americano  (Rea 
Ana),  y  las  llanuras  argentinas,  situadas  más 
al  Norte,  por  una  especie  del  mismo  género  y 
no  por  un  verdadero  avestruz  (Slrutio)  ó  Emú 
( Droinaius)  que  se  encuentra  en  África  y  en 
Australia  bajo  las  mismas  latitudes.  En  las  mis- 
mas llanuras  argentinas  se  encuentran  el  agutí 
y  la  vizcacha,  que  son  animales  muy  semejantes 
en  sus  costumbres  á  las  liebres  y  conejos  que 
pertenecen  al  mismo  orden  de  los  roedores,  pero 
que  tienen  un  tipo  de  conformación  americano. 
En  las  cimas  más  elevadas  de  las  cordilleras  se 
encuentra  una  especie  alpina  de  vizcacha;  en  las 
aguas  no  se  ve  ni  el  castor,  ni  la  rata  almizcla- 
da, pero  sí  el  coipú  y  el  capibara,  que  presentan 
aún  el  tipo  sudamericano. 

Faunas  instilares.  -  has  islas  están  forma- 
das por  eminencias  submarinas  elevadas  brusca 
ó  lentamente  sobre  el  nivel  del  mar  ó  por  por- 
ciones de  continentes  que  se  han  separado  do 
la  tierra  firme  por  trastornos  geológicos  secula- 
res. En  este  último  caso  los  continentes  más 
próximos  conservan  aún  con  dichas  islas  rela- 
ciones bien  manifiestas  en  cuanto  á  la  población 
animal  que  en  ellas  existe.  En  el  caso  en  que  no 
hayan  existido  relaciones  directas  entre  las  islas 
y  los  continentes,  las  faunas  insulares  presentan 
ya  caracteres  propios.  Así,  por  ejemplo,  las  islas 
Canarias  y  las  Azores,  que  no  poseen  ni  ma- 
míl'eros  terrestres  ni  reptiles,  y  en  las  que  predo- 
minan los  insectos  ápteros,  parece  que  no  han 
estado  unidas  al  Continente  Africano.  En  las 
islas  forujadas  por  levantamientos  no  se  pueden 
encontrar  más  que  formas  dotadas  de  la  facultad 
de  nadar  ó  de  volar,  ó  que  hayan  sido  transpor- 
tadas por  el  hombre  coiLSciente  ó  inconsoientc- 
mente,  ó  por  otro  cualquier  medio  independiente 
de  las  condiciones  del  animal.  Entre  las  ¿6  es- 
pecies de  aves  terrestres  del  Archipiélago  de  los 
Galápagos,  21,  ó  tal  vez  23,  son  especiales, 
mientras  que  de  11  especies  marinas  sólo  dos 
son  particulares  á  las  islas.  La  fauna  ornitoló- 
gica de  las  Bermudas,  que  son  visitadas  por 
gran  número  de  aves  de  la  América  del  Norte, 
ofrece  nna  sola  especie  propia  Lo  mismo  sucede 
con  las  aves  de  la  isla  déla  Madera,  cuyas  espo- 
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cIo«  corresponden  A  las  fauno»  africana  ó  euro- 
iico,  luieutraa  quo  lo»  mohiscos  tcrrcolrca  y  los 
'•olcópteros  son  especiales.  En  las  islas  oceáni- 
cas faltan  á  voces  animales  üc  clases  enteras. 
Asi  sucedo,  por  ejcmiilo,  en  las  islas  de  los  Ga- 
lápagos, doinle  faltan  por  completo  los  mamífe- 
ro?, ocupando  su  lugar  aves  gigantescas.  Es 
importante,  sin  emliargo,  el  lieclio  de  notarse 
grandes  afinidades  entro  las  especies  animales 
do  las  islas  y  las  de  la  tierra  lirnie  nuis  próxima. 
So  lia  encontrado  ijue  la  fauna  de  numerosas 
islas  australianas  no  presenta  absulutamcnte 
ningún  carácter  especial  íiuo  pueda  relacionarla 
con  la  del  gran  Contiueuto  Asiático  y  con  la  do 
la  Australia,  Un  mar  profundo  separa  Sumatra, 
iioruio,  Java  y  Nueva  Guinea  i  islas  próximas 
de  la  Australia.  Tor  el  contrario,  llanuras  ma- 
rinas muy  profundas  se  extienden  entro  estos 
dos  grupos  de  islas,  do  tal  suerte  que  las  CtUe- 
l)cs  y  Lombok,  (|ue  pertenecen  al  Archipiélago 
del  Sur,  se  asemejan  algo  en  su  forma  á  la  Aus- 
tralia, mientras  que  las  Filipinas  so  refieren  al 
Continente  Asiático. 

Asi,  pues,  estas  islas,  que  son  las  extremidades 
hoy  día  separadas  de  dos  Continentes  próximos, 
deben  presentar  dos  formas  completamente  dis- 
tintas cuyos  limites  deben  coincidir  con  los  de 
los  dos  antiguos  Continentes.  Y  efectivamente, 
esta  consecuencia  se  manifiesta  de  una  manera 
notable.  Cuando  se  considera  la  fauna  del  grupo 
de  las  islas  situadas  al  Xorte  se  encuentra  una 
prueba  manifiesta  de  que  estas  islas  estuvieron 
en  otro  tiempo  unid.is  al  Continente  Asiático. 
El  elefante  y  la  danta  de  Sumatra  y  Borneo,  el 
rinoceronte  de  Sumatra  y  Java,  los  toros  salvajes 
de  Java  y  Borneo,  se  encuentran  en  las  comarcas 
del  Asia  meridional.  Un  número  considerable  de 
pequeüos  maiiiiferos  son  también  comunes  á 
estas  islas  y  á  la  tierra  firme,  pero  los  grandes 
cambios  físicos  que  se  han  producido  después  de 
la  separación  han  sido  causa  de  la  extinción  de 
algunas  especies  en  ciertas  islas  y  podido  origi- 
nar también  la  variación  de  otras.  En  los  pájaros 
y  en  los  insectos  se  observan  los  mismos  casos. 
Pasando  á  la  otra  parte  del  Archipiélago  se 
nota  que  todas  las  islas  del  S.  E.  de  las  Célebes 
y  de  Lombok  presentan  relaciones  íntimas  con 
la  Australia  y  Nueva  Guinea.  Los  productos 
de  la  Australia  se  separan  más  de  los  productos 
de  Asia  que  los  del  resto  del  globo.  En  realidad, 
la  Australia  tiene  una  fauna  completamente 
particnlar-.  allí  no  existen  monos,  gatos,  lobos, 
osos  ni  hienas.  No  se  ven  ciervos,  ni  antílopes, 
ni  ovejas,  ni  toros,  ni  elefantes,  ni  caballos,  ni 
conejos,  ni  ardillas;  en  fin, ninguno  de  esos  tipos 
de  cuadrúpedos  que  viven  en  las  demás  regiones 
de  la  Tierra,  Se  encuentran  solamente  mai-supia- 
les,  canguros,  ornitorrincos.  Lo  mismo  sucede 
con  la  fauna  ornitológica;  no  comprende  picos, 
ni  fai,sanes,  aves  que  en  todas  las  demás  comar- 
cas del  mundo  existen, sino megápodos,  azucare- 
ros, cacatúas,  tricoglosos,  que  no  existen  en  nin- 
guna parte  más  que  allí.  Todas  estas  notables 
particularivlades  se  encuentran  también  en  las 
islas  que  forman  la  parte  Sur  del  Archipiélago 
Malayo.  Otro  ejemplo  notable  presenta  la  fauna 
de  las  islas  de  los  Galápagos  que,  aunque  sepa- 
radas por  muchos  cientos  de  leguas  de  la  tierra 
firme,  llevan  el  sello  del  Continente  Americano. 
En  las  islas  de  Cabo  Verde  la  población  animal 
tiene  en  cambio  la  fisonomía  de  las  faunas  afri- 
canas. En  algunos  casos  se  observa  una  relación 
entro  la  profundidad  del  mar  que  separa  las 
islas  entre  si  y  del  Continente  y  el  grado  de 
afinidad  de  sus  faunas.  Todas  estas  relaciones 
se  explican  en  la  hipótesis  de  nna  colonización 
seguida  de  adaptación  y  variaciones.  La  fauna 
de  las  islas  que  en  los  tiempos  antiguos  estu- 
vieron reunidas  entre  sí  y  con  la  tierra  firme  ó 
que  se  elevaban  del  fondo  del  Océano,  deba  ser 
en  ambos  casos  afín  á  la  del  Continente,  sea 
l)or  su  unión  primitiva,  sea  por  emigraciones 
ulteriores  ayudadas  de  medios  variados  de  trans- 
porte. 

Faunas  especiales.  -  Algunas  veces  se  da  al 
concepto  de  fauna  un.  sentido  más  restringido 
que  el  expuesto.  Así,  el  conjunto  de  las  aves  de 
una  región  constituye  su  fauna  ornilológica;  el 
conjunto  de  los  insectos  la  entomológica;  el  de 
los  moluscos  la  malacológica,  etc. 

Hay  también  f^nn^  farmacéuticas,  agrícoltts, 
mitológicas,  etc.,  que  comprenden  los  animales 
correspondientes  á  un  país,  que  tienen  aplicación 
á  la  Farmacia,  á  la  Agricultura,  que  se  mencio- 
nan en  la  Mitología,  etc. 
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Faunas  geohUji.  as,  -  En  Geología  se  da  el  nom- 
bro do  faunas  al  conjunto  de  especies  ya  lósiUs 
que  han  vivido  cu  una  época  detei  minada  ú  quo 
han  poblado  en  nn  mismo  )>eríodo  una  misma 
foiniaci"n  geológica.  A»i,scdice /««(in  carí/oní- 
fera,  fauna  jurásica,  fauna  ciclácea,  etc.,  y 
tandiién  fauna  primordial ,  fauna  secundaria, 
etcétera,  á  la»  correspondientes  respectivamente 
á  las  grandes  épocaa  do  la  historia  geológica  del 
globo. 

Otra  ace¡KÍón  de  fauna.  -Se  da  también  el 
nombre  de  fauna  al  tratado  donde  se  describe  la 
fauna  de  una  región. 

Un  tratado  ó  fauna  do  esta  clase  debe  com- 
prender: 1.°  La  descripción  física  de  la  región. 
2."  Enumeración  y  descripción  de  las  especies. 
3.°  Consideraciones  generales  que  so  desprenden 
del  estudio  comparativo  de  las  dos  primeras 
partes,  y  de  relacionar  los  animales  existentes 
en  el  país  con  los  que  pertenecen  á  las  comarcas 
vecinas,  y  aun  con  los  que  habitan  el  globo. 

-  Fai'N.^:  Mit.  Hermana  y  esposa  de  Faunoy 
madre  do  los  Faunos.  Predecía  el  porvenir  de 
las  mujeres,  como  su  marido  el  de  los  hombres. 
Muerto  Fauno,  ella  hizo  vida  retirada  durante 
el  resto  de  sus  días,  por  lo  cual  los  latinos  la 
designaron  como  modelo  de  viudas.  Las  damas 
lomanas  honraban  á  Fauna  con  una  fiesta  noc- 
turna, estando  prohibido  á  los  hombres  hasta 
mirar  el  asilo  sagrado  de  estos  misterios.  La 
significación  mítica  de  Fauna  puede  buscarse  en 
el  artículo  Fauno. 

fAUNIDOS  (ílefautw):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de 
in.'íectos  dípteros  entomobios.  Comprende  unos 
veinte  géneros  cuyas  larvas  viven  en  el  cuerpo 
de  algunas  orugas  ó  en  los  nidos  de  los  hime- 
nópteros. 

FAUNO  (del  lat.  faunusj:  m.  Mit.  Semidiós 
de  los  campos  y  selvas. 

...  en  llamar  á  los  faIjSOS  y  silvanos  de 
aquellos  bosques,,,,  se  entretenía  (don  Qui- 
jote), etc. 

Cervantes. 

....  ¡oh  sátiros,  oh  faunos  y  silvanos, 
Y  tú,  padre  Sileno,  que  tendido 
Bajo  de  tu  emparrado  en  los  veranos 
Estás  del  resistero  defendido,  etc. 

N.   F.  DE  MORATÍN. 

-  Fauno:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  tenobianquios,  te- 
nioglosos,  holcstomátidos,  de  la  familia  de  los 
melánidos,  subfamilia  de  los  melanopsinos.  Pre- 
senta concha  grande  lisa,  con  espira  elevada; 
fuerte  escotadura  en  forma  de  canal  en  la  base  de 
la  abertura;  labio  externo  arqueado,  presentando 
un  profundo  canal  en  su  parte  superior.  Com- 
prende especies  actuales  y  fósiles  desde  el  ter- 
ciario. 

-  Fauno:  Mit.  Hijo  de  Pico,  nieto  de  Satur- 
no y  padre  de  Latino;  tercero  de  los  reyes  de  la 
serie  laurenta.  Fué  un  príncipe  piadoso,  valiente, 
que  introdujo  en  Italia  el  culto  á  los  dioses  y  los 
trabajos  de  la  Agricultura.  La  veneración  popu- 
lar le  colocó  entre  el  número  de  los  dioses,  dis- 
tinción que  él  mismo  confiriera  á  su  padre  Pico. 
Además  confirió  el  don  de  la  profecía  á  su  mujer 
Fauna  y  á  su  hijo  Sterculio.  Preller  entiende 
que  Pico  nunca  fué  más  que  un  símbolo  de  Mar- 
te, y  Fauno  fué  eu  cambio  uno  de  los  dioses 
itálicos  más  antiguos,  que  bien  pronto  fué  iden- 
tificado eu  Roma  con  el  Pan  de  los  griegos  y  re- 
presentado como  éste  con  cuernos  y  pies  de  ma- 
cho cabrio.  El  nombre  Faumis  significa  el 
Bueno  (bienhechor)  y  se  deriva  de  Faveo.  Para 
Preller,  Faunuses  nn  genioprotector  de  las  mon- 
tañas y  de  los  pastos,  que  presidía  á  la  fecunda- 
ción, suavizaba  las  costumbres  y  fué  padre  de 
numerosas  razas,  las  razas  de  los  Faunos  que  la 
tradición  popular  romana  nos  ofrece  como  divi- 
nidades de  los  montes.  Quizá  el  origen  de  los 
Faunos  no  fué  otro  que  la  pluralidad  de  formas 
bajo  las  cuales  se  manifestaba  á  los  hombres  el 
dios  Fauno.  Este  solía  mostrarse  á  modo  de  es- 
píi'itu  misterioso,  cuya  voz,  partieudo  del  fondo 
da  los  bosques,  ponía  miedo  en  los  corazones  de 
los  mortales.  En  la  historia  de  Roma  se  hace  fre- 
cuente mención  de  una  voz  de  Fauno  que  se  de- 
jaba oir  cuando  los  romanos  libraban  alguna  ba- 
talla y  llenaba  de  espanto  á  los  enemigos.  Bajo 
diversas  termas  venían  los  Faunos  á  inquietar  á 
los  hombres  durante  la  noche,  y  ellos  y  las  nin- 
fas habitaban  en  las  montañas.   Las  leyendas 
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latinan  y  romanas  refieren  quo  Fauno  aparece 
primeramente  como  dios  de  laa  revelaciones  y 
predicciones  de  todos  género».  El  rey  Numa  in- 
vocaba á  Fauno  siempre  quo  quería  penetrar 
algún  misterio  del  mundo. 

Virgilio  describo  en  La  F'neida  un  oráculo 
fauno  i|Ue  estaba  en  el  bo.sque  sagrado  de  Allm- 
nea.  Calpurnio  habla  de  un  )>o,^qllc  de  hayas, 
también  consagrado  á  Fauno,  ilondc  había  iiii.i 
caverna  en  cuya  |>raximidad  hallaban  los  pasto- 
res en  la  corteza  de  las  haya»  lo»  oráculos  del 
dios.  De  aquí  vino  la  tradición  que  relacionaba 
á  Fauno  y  álos  faunos  con  los  canto»  |irimitivos 
de  Italia  con  el  nombro  de  verso»  fáunicos  ó 
saturninos  quo  ordinariamente  tenían  carácter 
mágico.  La  leyenda  de  Fauno  y  de  Fauna  nos 
presenta  al  primero  como  dios  de  la  fecunda- 
ción. El  simbolismo  de  esta  leyenda  es  el  si- 
guiente: las  ramas  de  mirtos  con  ijiie  los  fau- 
nos pegan  á  las  faunas,  no  son  otra  cosa  que 
imágenes  de  la  fe- 
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Fauno  y  Bacante 


cundación  quo  por 
la  primavera  veri- 
ficaban las  monta- 
ñas llenando  de  vi- 
gorosa savia  el  seno  , 
original   del   dios.  , 

El  mismo  simbo- 
lismo tiene  el  vino 
couque  Fauno  era- 
briaga  á  la  diosa, 
pues  aquí  el  vino 
viene  á  ser  como  el  Q, 
origen  de  los  ma-  '¡f 
nantiales  que  ex- 
presa el  vértigo  y 
la  amorosa  embria- 
guez que  experi- 
menta la  naturale- 
za. Por  último,  la 
serpiente  bajo  cuya 

forma  fecunda  Fauno  á  Fauna,  no  es  más  q.te 
la  imagen  de  la  eterna  renovación  de  los  años. 
En  otro  orden  de  ideas.  Fauno  y  Fauna  figuran 
en  las  antiguas  leyendas  bajo  un  doble  aspecto. 
Unas  veces  Fauno  es  rey  de  nn  pueblo  primitivo 
padre  de  una  raza  numerosa  de  reyes,  y  de  él 
dimanan  el  orden  y  la  paz.  Otras  veces  los  faunos 
y  las  musas  son  deidades  de  un  pasado  mítico 
que  corresponde  en  general  al  período  pelásgico, 
á  la  Edad  de  Oro.  Estas  leyendas  encierran  nn 
concepto  cosmogónico  que  se  refiere  al  origen  de 
la  especie  humana  y  suelen  presentarnos  á  Fauno 
como  primer  hombre.  A  la  misma  idea  resjionden 
otras  tradiciones  que  nos  muestran  á  los  faunos 
y  álos  aborígenas  como  seres  de  la  misma  fami- 
lia; el  rey  de  estos  aborígenas  era  Fauno,  y  des- 
pués de  sn  muerte  se  convirtió  en  dios  Indijeta, 
al  que  se  honraba  con  sacrificios  y  cautos.  La- 
vinio  estaba  considerado  como  padre  de  la  ninfa 
Marica,  que  no  es  más  qne  una  forma  local  de 
Fauna  ó  Bona  Dea. 

El  culto  tributado  á  Fauno  conservó  el  carác- 
ter primitivo;  con  muy  raras  excepciones  se  le 
adoraba  al  aire  libre  y  en  cavernas  y  bosques 
sagrados.  La  superstición  popular  le  consagró 
algunos  árboles.  Los  campesinos  le  ofrecían  un 
sacrificio  mensual.  Su  fiesta  oficial  se  efectuaba 
en  las  nouas  de  diciembre  y  tenía  carácter  cam- 
pestre. En  Roma,  por  el  contrario,  se  le  cele- 
braba el  19  de  febrero,  ó  sea  en  la  proximi- 
dad de  la  primavera,  por  la  época  en  que  tenía 
lugar  la  antigua  fiesta  de  las  lupercales.  Dos 
colegios  sacerdotales  de  los  fariani  y  de  los 
quiníiliani  estBÍbun  encargados  de  disponer  las 
ceremonias  del  dios;  los  colegiados  eran  jóve- 
nes, en  número  de  doce  cada  colegio.  La  fiesta 
comenzaba  por  el  sacrificio  de  nn  macho  cabrío 
en  el  Lupercal,  con  asistencia  del /ai/ieíi  dialis, 
é  iba  seguido  de  un  festín.  Había  la  costumbre 
de  que  dos  jóvenes  de  origen  noble  se  acerca.-en 
al  sacrificador  para  que  éste  les  tocara  en  la 
frente  con  el  cuchillo  ensangrentado,  y  unos 
sacerdotes  eujugabau  esta  sangre  con  un  poco 
de  lana  mojada  en  leche;  los  jóvenes  se  reían 
durante estaceremouiaque, sin  duda,  tenía  carác- 
ter simbólico,  y  era  un  recuerdo  de  los  antiguos 
sacrificios  humanos.  Después  del  festín  los  sacer- 
dotes se  cubrían  con  las  pieles  de  las  víctimas, 
y  de  esta  suerte  atravesaban  la  ciudad  en  pro- 
cesión, procesión  que,  sin  duda,  tenía  un  carác- 
ter expiatorio.  Las  mujeres  acostumbraban  á 
pedir  un  poco  de  lana  de  las  víctimas,  sin  duda 
por  la  virtud  fecundante  que  los  antiguos  cultos 
concedían  al  macho  cabrio.  También  se  sacrifi- 
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caban  cei-Jos.  Con  ocasión  ilo  las  fiestas  se  cele- 
braban juegos,  á  veces  un  tanto  lascivos.  Los 
jóvenes  rícorrian  la  ciudad  medio  desnudos, 
vertiendo  perfumes,  y  toníauel  derecho  de  per- 
mitirse algunas  licencias  con  las  mujeres.  Cuan- 
do César  vino  á  Espai^a  el  año  45,  fundó  en  ho- 
nor de  Fauno  un  tercer  colegio,  Lupcrci  Julii. 
Augusto  reformó  la  fiesta  para  reprimir  los  abu- 
sos de  lo  pasado  y  prohibió  á  los  jóvenes  imber- 
bes que  asistiesen  n  ellas.  Bajo  esta  forma 
subsistieron  las  lupercales  hasta  los  últimos  días 
del  paganismo. 

Además  del  santuario,  el  lupercal  Fauno  te- 
nia otro  cerca  del  Aventino,  donde  Numn  fué 
vencido.  En  el  a&o  Ó.IS  se  levantó  otro  templo 
á  Fauno  en  la  isla  del  Tiber  con  el  producto  do 
\iuas  limosnas.  La  imagen  de  Fauno  era,  couio 
queda  dicho,  semejante  á  la  de  Pan,  y  también 
á  las  de  Sileno  y  Marcial,  pero  Fauno  lleva 
siempre  la  cola  de  caballo.  Se  cree  que  la  figura 
de  Sileno  qne  se  encuentra  en  algunas  medallas 
itálicas  quiere  representar  á  Fauno.  Las  leyen- 
das del  rey  frigio  Macias  so  refieren  también, 
sin  duda,  al  culto  de  Fauno. 

-  Fauno:  Bellas  Arles.  Abundan  en  la  escul- 
tura antigua  las  representaciones  do  las  divini- 
dades secundarias  que,  según  la  Teogonia  greco- 
romana,  poblaban  los  bosques  sagrados,  afectando 
ora  la  forma  humana,  ora  la  de  seres  fantásticos 
que  participaban 
de  la  naturaleza 
de  ciertos  anima- 
les, como  la  de  la 
cabra  y  el  asno.  A 
los  primeros  de- 
nominábales J-Vtíí- 
nos,  mientras  los 
demás  recibían  el 
nombre  genérico 
de  Srf/íVos,  distin- 
ción olvidada  por 
algunos  escritores 
pocb  escrupulosos 
en  materias  icono- 
gráficas. Entre  los 
muchos  ejemplos 
de  pinturas  y  es- 
culturas, especial- 
mente romanas, 
que  pudieran  ci- 
tarse de  faunos, 
deben  considerar- 
se como  obras  de 
notoria  importan- 
cia, á  más  de  las 
que  describiremos 
á  continuación, 
dos  grupos  del 
Museo  Pío  Cie- 
rnen tinoen  Roma, 
que  representan 
el  Cortejo  de  Baeo 
y  Ariadiia  y  a  varios  Faunos  y  Bacantes,  con- 
duciendo un  indio  prisionero  sobre  un  elefan- 
te. En  la  Colección  Albani,  de  la  misma  cimiad, 
existe  otro  grupo  que  figura  á  uu  Fatuto  ha- 
ciendo bailar  á  Baco  nii'io.  En  las  Galerías  del 
Louvre  se  conservan  nada  menos  que  seis  repre- 
sentaciones diversas  de  estos  personajes,  siendo 
innumerables  las  qne  pudieran  mencionarse,  en 
los  diversos  Máseos 
de  Europa,  ejccata- 
das  en  bajos  relieves, 
vasos  pintados,  ca- 
mafeos, etc. 

El  Fauno  en  reposo. 
-  Escultura  del  Mu- 
sco Capitolino,  Ro- 
ma. Considérase  esta 
estatua  como  una  co- 
pia de  la  célebre  obra 
de  Praiíteles  que 
estuvo  colocada  en 
Atenas  en  la  calle  de 
los  Trípodes,  y  que 
tantos  elogios  mere- 
ció de  sus  contem- 
jioráneo».  Representa  Estatua  de  la  V'illa  Albani 
á  nn  joven  de  elegan- 
tes formaí!  que  apoya  indolentemente  el  brazo 
derecho  sobre  el  tronco  de  un  árbol,  mientras  el 
izquierdo  descansa  sobre  la  cadera  en  graciosa 
actitud.  Una  ncbrida  cruzada  sobre  el  pecho 
formando  artísticos  pliegues  cubre  apenas  lo3 
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delicados  contornos  del  Fauno,  cuya  cabeza  re- 
cuadra ondulante  cabellera,  que  casi  oculta  las 
orejas  ligeramente  puntiagudas,  único  detallo 
que  recuerda  la  naturaleza  selvática  del  perso- 
naje representado.  Por  su  actitud  y  movimiento 
la  escultura  del  Museo  Pontificio  es  una  de  las 
estatuas  más  graciosas  que  nos  ha  legado  la  an- 
tigüedad, y  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la 
majestad  olímpica  que  respira  ó  la  belleza  de  su 
cuerpo,  do  formas  tan  puras  y  delicadas.  En  el 
Louvre  se  conserva  un  torso  mutilado  do  la 
misma  obra  de  Praxíteles  que  hemos  descrito. 

El  Fauno  danzando,  -iiwsno  Borbónico  de 
Ñapóles.  Este  bronce,  que  apenas  mido  tres  pal- 
mos de  altura,  es  sin  duda  la  mejor  obra  plástica 
descubierta  en  Pompeya,  en  >ina  casa  que  desdo 
entonces  se  denomina  «Morada  del  Fauno.»  Re- 
producida infinidad  do  veces  por  todos  los  me- 
dios conocidos,  jiocas  palabras  nos  bastarán  para 
hacer  su  descripción.  El  Fauno  pompeyano  figu- 
ra á  nn  hombre  que  marcha  sobro  las  puntas  de 
los  pies,  inclinando  el  torso  hacia  atrás,  mien- 
tras levanta  los  brazos  en  actitud  de  alegre  ex- 
pansión. Su  fisonomía,  caracterizada  por  la  estre- 
chez de  la  frente  y  lo  acentuado  de  sus  orejas 
caprinas,  expresa  la  satisfacción  y  el  contento,  y 
contribuye  á  que  la  obra  en  conjunto  resulte  uu 
modelo  de  gracia  realzada  por  la  belleza  de  las 
formas,  admirablemente  modeladas  hasta  en  sus 
más  pequeOos  detalles,  mérito  que  puede  apre- 
ciarse por  el  perfecto  estado  de  conservación  del 
bronce. 

El  Fatino  y  el  niño.  -Museo  del  Louvre.  En- 
contrado en  el  siglo  xvi  en  los  jardines  de  Sa- 
lustio,  cerca  del  Quirinal,  y  célebre  en  la  anti- 
güedad, como  lo  prueban  las  numerosas  repeti- 
ciones que  existen;  este  grupo  de  mármol 
representa,  según  algunos  autores,  á  Sileno  y 
Baco.  El  primero  se  apoya  en  un  tronco,  mien- 
tras en  sus  nervudos  brazos  mantiene  al  peque- 
ñuelo,  al  que  contempla  sonriendo  cariñosa- 
mente. Aunque  la  estatua  ha  sido  restaurada 
añadiéndole  las  manos  y  parte  del  cuerpo  del 
niño,  la  parte  antigua  justifica  los  aplausos  que 
ha  merecido  siempre  esta  obra  de  parte  de  los 
inteligentes,  que  hau  celebrado  la  elegancia  de 
las  foimas,  la  gracia  de  la  expresión  y  la  finura 
del  trabajo.  Perteneció  á  la  colección  del  prínci- 
pe Borghese. 

El  Fauno  de  los  crdteZos. -Galería  de  los  Oficios, 
Florencia.  Denomínase  así  por  la  especie  de 
címbalo  que  tiene  en  sus  manos  y  que  se  apresta 
á  chocar,  en  tanto  que  con  el  pie  derecho  oprime 
el  scabilium,  instrumento  de  aire.  De  expresión 
ligera,  alegre  y  graciosa,  esta  figura,  admirable- 
mente movida,  ofrece  tal  belleza  en  sus  formas, 
que  nada  cubre,  que  se  ha  creído  pudiera  ser  de 
Praxíteles;  pero  no  existe  razón  alguna  que  con- 
firme tal  creencia,  que  indica  sólo  en  su  extraor- 
dinario mérito.  Nada  más  debemos  decir  de  una 
obra  cuyos  vaciados  abundan  en  todos  loa  cen- 
tros artísticos. 

FAUQUE  DE  JONQUIERES(JlTAN  FELIPE  En- 
NF.STO  DE):  Biocj.  Marino  y  sabio  francés.  N.  en 
Carpentra  en  1S20.  Aún  no  había  cumplido 
quince  años  de  edad  cuando  entró  en  la  Marina; 
ascendió  á  aspirante  en  1837,  á  guardia  marina 
en  1841,  y  cinco  años  después  á  teniente  de  na- 
vio. A  pesar  de  la  inferioridad  de  su  grado  entró 
en  1848  en  el  Consejo  del  Almirantazgo,  fué  nom- 
brado capitán  de  fragata  en  1858  y  capitán  de 
navio  en  1865.  Fué  á  Cochiuchina  como  jefe  de 
Estado  Mayor  del  almirante  La  Grandiére.  En 
1805  se  fundó  en  Saigón  un  comité  agrícola  del 
cual  fué  Fauque  presidente,  y  como  tal  presi- 
dente organizó  la  primera  Exposición  cochiu- 
china. De  regreso  en  Francia  fué  nombrado  in- 
dividuo del  Consejo  de  los  Trabajos  marítimos. 
En  1867  fué  individuo  de  la  comi.sión  imperial 
de  la  Exposición  Universal.  Durante  la  guerra 
franco-prusiana  mandó  la  Oauloise  de  la  divi- 
sión naval  organizada  que  hizo  toda  la  campaña 
do  1870-71  á  lo  largo  de  las  costas  alemanas. 
Inilividuo  del  Consejo  de  los  Trabajos  y  del  Co- 
ncité de  la  Artillería  de  Marina  ,  estuvo  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  Escuela  de  Defensas 
submarinas  de  Boyardville.  Promovido  á  con- 
traalmirante en  17  de  diciembre  de  1874  y  á 
vicealmirante  en  1.°  de  octubre  de  1879,  fué 
nombrado  prefecto  marítimo  de  Rochefort  y 
director  del  material  flotante  en  el  Ministerio 
de  Marina.  Ha  escrito  las  obras  siguientes:  Mis- 
celáneas de  Geometría  pura,  comprendiendo  di- 
versas ajilicaciones  de   las  teorías  de   Charles 
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(1S50);  Teorías  fundamenlalcs  sobre  las  series 
de  curvas  y  de  stipcrficics  de  cualquier  orden 
(Saigón,  1865);  Investigaciones  sobre  las  series  6 
sistemas  de  airvas  ó  de  superjicies  algebraicas  de 
cualquier  orden  (1866).  También  se  debe  á  Fau- 
que una  traducción  en  verso  de  las  Epístolas  de 
Horacio,  que  demuestra  que  es  un  buen  poeta. 
En  26  do  diciembre  de  18S1  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

FAUQUEMBERGUES:  fíeog.  Cantón  del  distri- 
to deSaint-Omer,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Fran- 
cia; 18  muuicips.  y  12  000  habits. 

FAUQUIER:  Geog.  Condado  del  est.  do  Virgi- 
nia, Estados  Unidos;  1760  kuis.-  y  23  000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.E.  del  est.  y  limitado 
al  S.  O,  por  el  Bappahanno^'k,  rio  navegable 
tributario  de  la  bahía  de  Chesapeake.  Se  extiendo 
por  la  vertiente  oriental  de  las  Montañas  Azules. 
El  suelo  es  en  general  muy  fértil;  de  él  se  ha  ex- 
traído mineral  de  oro,  y  también  contiene  yaci- 
mientos de  magnesia  y  de  talco.  Dos  ferrocarri- 
les cruzan  el  condado.  En  él  se  encuentra  la 
aldea  de  Fauquier-White-Sulphur-Springs,  si- 
tuada á  orillas  del  Rappahannoch,  59  kms.  al 
O.S.O.  do  AVáshington,  lugar  de  verano  muy 
frecuentado.  Su  cap.  es  'Wárrenton. 

FAURA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sa- 
gunto,  prov.  y  dioc.  do  Valencia;  1  100  habi- 
tantes. Sit  en  un  llano  del  valle  de  Segó  ó  Va- 
lletes  de  Sagunto  y  faldas  orientales  de  una  pe- 
queña cordillera  que  forma  parte  de  la  sierra  do 
Espadan,  con  terreno  bastante  feraz;  trigo,  maíz, 
arroz,  naranja,  vino,  aceite  y  legumbres. 

FAURAS:  Geog.  Municipalidad  de  la  prov.  ó 
lan  de  Halland,  Suecia;  16  000  habits.  Sit.  i 
orillas  del  Falkenberg  ó  Atrau. 

FAUREA  (de  Faure,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Protáceas  personadas,    con   flores  regulares  y 
hermafroditas  dispuestas  en  espigas  terminales. 
El  periantio  tiene  cuatro  divisiones  iguales,  una 
que  se  separa  pronto  de  las  otras  tres,  lo  que 
hace  que  la  corola  se  presente  bilamelada.  Cuatro 
estambres  con  filamentos  cortos;  cuatro  glándu- 
las hipoginas,  lanceoladas,   subuladas,  qne  per- 
manecen extendidas  en  el  fruto.  Ovario  sentado, 
terminado  en  un  estilo  recto.  El  fruto  se  halla 
constituido  por  una  pequeña  nuez   oval    muy 
pelosa.  Se  conocen  siete  especies,  todas  del  África  ■ 
tropical  ó  extratropical  y  de  Madagascar,  y  quei 
constituyen  árbcles  de  poca  altura  y  muy  ele-j 
gantes. 

FAURELA  (de  Faurel,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros  entomobios,  representado 
por  una  sola  especie  que  habita  en  los  campad 
del  Mediodía  de  Francia. 

FAURESMiTH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  estada 
libre  del   Orange,  África,  sit.  120  kms.  al  S.Ol 
de  Bloem-Fontein,  á52  kms.  de  la  orilla  derechí 
del  Orange,  á  1462  m.  de  alt. ,  en  el  camino  dd 
Colesberg  á  las  minas  de  diamantes,   sobre  uí 
brazo  del  Kromme  Ellibog  Spruit,  afl.  del  Vaal 
por  el  Rier  y  el  Modder.  Es  una  de   las  c.  máí 
tlorecicntes  de  la  pequeña  República,  y  debe  si 
prosperidad  á  la  proximidad  de  las  minas  de  dia 
mantés  de  Jagersfontein.   El  dist.,  sit.  al  S. '" 
del  est.,  se  extiende  á  lo  largo  de  la  orilla  derel 
cha  del  Orange,  el  cual  le  scjiara  de  loscondadoa 
Colesberg  y  Hopetowu,   pertenecientes  á  la  co 
lonia  inglesa  del  Cabo.    País  de  pastos  y  mina 
que  por  el  S.  E.  confina  con  el  dist.  de  Smithl 
field  y  por  el  N.E.  con  el  de  Bloem-Fontein. 

FAURiEL  (Claudio):  Biog.  Crítico  é  historia- 
dor francés.  N.  en  Saint  Etienne  á  21  de  octu- 
bre de  1772.  M.  en  París  á  15  do  julio  do  1844. 
Acababa  de  terminar  sus  estudios  cuando  estalló 
la  revolución,  cuyas  ideas  y  esperanzas  compar- 
tía. Permaneció,  sin  embargo,  apartado  do  la 
lucha  política  l.asta  que  en  1793  formó  parte 
del  ejército  de  los  Pirineos  con  el  empleo  de  .sub- 
teniente. Un  año  más  tarde  dimitió  su  empleo  y 
regresó  á  Saint  Etienne,  donde  desempeñó  las 
funciones  de  oficial  municipal,  pero  también 
renunció  muy  pronto  este  cargo  para  no  ayudar 
á  la  reacción  termidoriana,  opuesta  á  sus  senti- 
mientos republicanos. Marchó  á  París  un  poco  an- 
tes del  18  de  brumario,  y  sirvió  de  secretario  al 
Ministro  Fouché,  que  lo  era  de  Policía,  señalando 
su  paso  por  aquel  Ministerio  con  actos  dignos  do 
aplauso.  Dejó  aquel  empleo  en  IS02,  porque  co- 
noció que  la  magistratura  temporal  de  ¡'ona- 
parte  no  tardaría  en  convertirse   en  vitalicia. 


Consagró  dos  notaliilísiinos  artículos  al  libro  De 
la  Litfraliira  consiiUrada  en  s«a  relticiones  con 
las  insliluc-iuna  suciule.i,  y  ganó  así  la  amistad 
(le  iiiailamc  Staol.  Conocía  iicilfctiiuicnto  el  la- 
tín, ol  griego,  las  piincipnlos  lenguas  vivas,  y 
estudió  además  el  úrubo  y  el  siinseiito.  Recogió 
una  cnormo  cantidad  do  materiales  do  dialec- 
tos poco  conocidos  (vasco,  bretón,  gaclico,  an- 
tiguo aloniiin\  y  tradujo  La  I'arUneida,  poema 
alemán  del  danés  Juan  H.iggesen.  Unido  porca- 
rifioso  afecto  á  Manzoiii,  ilustre  autor  italiano, 
jióle  numerosos  consejos  ijuo  ésto  aceptó,  li- 
brántlose  asi  do  muchos  resabios  do  mal  gusto, 
y  vertió  al  francés  dos  tragedias  do  SU  amigo,  á 
quien  animó  cuando  era  joven  y  desconocido.  En 
Literatura  fué  Fauriel  un  innovador,  un  adver- 
sario del  clisicisnio,  y,  más  aun,  de  las  tres  uni- 
dades drani. ticas,  uno  de  los  primeros  apóstoles 
do  la  renovación  conocida  por  el  nombro  de 
romanticismo.  No  fué  menos  importante  su  in- 
fluencia en  la  Filosofía.  Afirmó  que  el  verdadero 
método  que  debía  seguirse  en  el  estudio  de  esta 
ciencia  cousistía  en  anteponer  á  toda  otra  consi- 
deración la  imparcialidad  y  un  espíritu  libre  do 
projuicios  y  desprecios.  Esto  ec|uivalía  á  afirmar 
el  principio  del  eclecticismo.  Predicando  con  el 
ejemplo,  reunió  los  materiales  para  una  historia 
líel  estoicismo;  pero  su  actividad  intelectual, 
(jue  era  en  verdad  asombrosa,  no  podía  soportar 
largo  tienipo  el  trabajo  do  re<lacción  ,  y  dejaba 
que  otros  interpretaran  sus  descubrimientos  y 
revistieran  de  forma  literaria  sus  ideas.  Fauriel 
no  acabó  niinca  la  historia  del  estoicismo,  que 
sólo  le  sirviu  para  familiarizarse  más  y  más  con 
la  lengua  griega.  De  1824  á  1S25  publicó  los 
Cantos poi'u lares  de  la  Grecia  moderna,  libro  que 
halló  en  el  público  una  inmensa  acogida  y  que 
despertó  en  Francia  el  gusto  y  el  estudio  atento 
do  las  poesías  populares.  Muchos  años  consagró 
á  prolijas  investigaciones  para  escribir  una  his- 
toria del  Mediodía  de  Francia,  que  debía  exten- 
derse desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  fines 
dtl  siglo  XIII,  mas  sólo  acabó  y  publicó  la  se- 
griuda  parte,  titulada  Historia  de  la  Galia  me- 
ridional bajo  los  conquistadores  germanos,  y  que 
ha  sido  ju/gada  por  Leo  Jubert  diciendo  qne 
«rara  vez  la  crítica  había  sido  aplicada  á  la  His- 
toria con  tanto  rigor,  y  al  mismo  tiempo  con 
tanta  reserva  y  sagacidad.  >  Hacia  1S25  partió 
Fauriel  para  Italia  ;  regresó  en  1S26  á  Francia; 
tomó  parte  en  la  fundación  de  la  Sociedad  Asiá- 
tica, y  en  1S30  obtuvo  la  cátedra  de  Literatura 
extranjera  en  la  Facultad  de  Letras  de  París.  En 
la  cátedra  fué  donde  realmente  dio  á  conocer  el 
fruto  de  cuarenta  años  de  trabajo.  Algunos  de 
sus  oyeute:^  solo  necesitaron  buena  memoria  para 
ganar  renombre  literario,  pues  Fauriel  inventó 
sin  cesar  en  el  vasto  campo  de  la  Literatura  y 
dejó  á  otros  el  beneficio  de  sus  creaciones.  En 
sus  últimos  días,  el  ilustre  crítico  escribió  para 
la  Historia  Literaria  de  Francia  excelentes  ar- 
tículos sobre  ¡os  escritores  y  obras  del  siglo  xill. 
Murió  dejando  pocas  obras  y  una  reputación  in- 
ferior á  su  mérito;  pero  había  educado  á  muchos 
sabios  discípulos,  había  ejercido  una  gran  in- 
fluencia en  el  progreso  de  la  Literatura,  y  así 
no  es  extraño  que  su  reputación  creciera  más 
tarde  de  día  en  día.  Hoy  le  consideran  los  fran- 
ceses el  primero  de  los  historiadores  de  la  Lite- 
ratura en  nuestra  época.  Con  razón  ha  dicho 
Renán:  «Fauriel,  sin  haber  escrito  mucho,  es, 
sin  disputa,  el  hombre  de  nuestro  siglo  que  ha 
puesto  en  circulación  más  ideas,  el  que  ha  inau- 
gurado más  ramos  de  estudio,  el  que  ha  consig- 
nado en  el  orden  de  los  trabajos  históricos  más 
resultados  nuevos.  »La  lista  completa  de  las  obras 
de  Fauriel  puede  verse  en  el  t.  XVII  de  la  Xueva 
biografía  general  publicada  por  la  casa  Didot 
(París,  1873). 

FAUSERITA:  f.  Mincr.  Sulfato  de  magnesia  y 
de  manganeso,  con  quince  moléculas  de  agua. 
Se  presenta  en  cristales  agrupados  en  formas 
estalactíticas,  de  color  blanco  rosado,  translúci- 
dos ó  transparentes,  pertenecientes  á  un  prisma 
ortorrómbíco,  de  dureza  de  2  á  2,50  y  densidad 
1,89.  Es  soluble  en  el  agua  y  de  sabor  amargo  y 
astringente.  Se  encuentra  en  Herrengmud  (Hun- 
gría). 

FAUSTA  (de  Fausto,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género  de 
iusecios  dípteros  entoniobios.  Comprende  cinco 
ó  seis  especies  propias  de  las  regiones  templadas 
de  Europa. 

-Fausta  (Flatia  Maximiaxa):^!*?.  Em- 
peratriz romana.  Jí.  hacia  289.  M.  en  326.  Hija 
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do  Maximiano  Hércules  y  de  Entropía,  marchó  | 
con  su  pudro  en  loa  comienzos  del  ubo  3Ü7  á  la 
Galia,  gubrrnada  por  Cunsimjtiiio,  y  contrajo  ' 
niatumiiuiocoii  éste,  viudo lie  su  piiujera  ebpo^a 
Miuervina,  al  decir  do  escritoies  antiguos,  en 
virtud  do  un  pacto  por  el  cual  Constantino  re- 
cibía, al  casarse  con  Fausta,  la  purpura  imperial, 
de  que  por  segunda  vez  so  despojaba  volunta- 
riamente Maximiano.  Celebróse  el  enlace  con 
gran  pompa  en  31  do  marzo,  mas  al  cabo  de 
unos  (los  años  se  despertó  nuevamente  la  ambi- 
ción del  padre  de  la  emperatiiz,  para  la  que  co- 
menzó un  período  dramático.  Aprovechando  Ala- 
ximiano  la  ausencia  de  su  yerno,  en  guerra  con 
los  francos,  se  ajioderó  de  los  tesoros  guarda- 
dos en  Arles  por  Constantino  y  se  hizo  fuerte  en 
Marsella,  donde  fué  hecho  ¡irisionero  por  aquél, 
que,  acaso  por  la  influencia  de  Fausta,  le  tcr- 
donó  generosamente.  Quiso  luego  Maximiano 
asesinar  á  Constantino;  pero  descubierto  el  plan 
por  Fausta,  que  al  denunciarlo  á  su  esposo  pidió 
y  obtuvo  el  perdón  de  su  padre,  sin  embargo,  per- 
dió entonces  la  vida.  Fausta,  por  causas  descono- 
cidas, no  realizó  grandes  esfuerzos  para  librar  á 
su  padre,  y  fué  colmada  de  honores  y  de  pruebas 
de  profun<lo  afecto  por  Constantino.  Ilallámlose 
con  éste  en  Roma,  acusó  á  Crispo,  hijo  de  Cons- 
tantino y  Minerva,  diciendo  que  habíaatentado 
á  su  honor.  Crispo  fué  muerto.  Su  madrastra  vio 
descubiertos  los  amores  culpables  y  los  osiuros 
desórdenes  á  que  se  entregaba  después  de  veinte 
años  de  vida  conyugal  sin  nubes,  y  secretamente 
fué  asesinada.  No  merecen  gran  crédito  las  afir- 
maciones de  los  que  han  procurado  rehabilitar 
su  memoria.  Se  conjetura  que  era  cristiana,  aun- 
que ningún  hecho  auténtico  lo  demuestra.  Dio 
á  Constantino  tres  hijos:  Constantino  y  Constan- 
te, y  dos  hijas:  Constantina  y  Elena. 

-  F.\USTA  Cornelia:  Biog.  Matrona  romana, 
hija  del  dictador  Lucio  Coinelio  Sila  y  de  su 
cuarta  esposa  Cecilia  Métela.  N.  en  el  año  88 
antes  de  Jesucristo,  año  en  que  su  padre  obtuvo 
por  primera  vez  el  consulado,  y  recibió  el  nom- 
bre de  Fausta  por  alusión  á  la  buena  fortuna  de 
su  padre.  Casó  muy  joven  con  CayoMemmio,  y 
divorciada  de  su  primer  esposo  contrajo  nuevo 
enlace,  hacia  el  año  55,  con  Tito  Annio  Milón, 
á  quien  acompañó  en  un  viaje  á  Lanuvium,  du- 
rante el  cual  perdió  la  vida  Clodio.  Adquirió 
triste  celebridad  por  su  ligera  conducta.  Afír- 
mase que  el  historiador  Sahistio  fué  uno  de  sus 
amantes,  y  que,  sorprendido  en  compañía  de 
Cornelia,  fué  fustigado  cruelmente  por  mandato 
del  marido.  \i]io,  otro  de  losyertios  de  Sila,  según 
la  picante  expresión  de  Horacio,  parece  haber 
sido  el  Sexto  Vilio  que  Cicerón  menciona  como 
amigo  de  Milón.  Fausta  tuvo  otros  desamantes 
citados  por  Macrobio. 

FAUSTINA  (Ansia)  :  Biog.  Emperatriz  roma- 
na. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  in  déla 
era  cristiana.  Según  parece,  era  nieta  de  Marco 
Aurelio  y  Faustina.  Casó  con  Pomponio  Baso, 
y  cuando  el  sirio  Heliogabalo  fué  emperador  por 
la  voluntad  de  las  legiones  del  Asia,  quedó  viu- 
da, porque  Heliogabalo  hizo  asesinar  á  Pompo- 
nio á  fin  de  poseer  á  Faustina,  la  cual  se  vio 
obligada  á  ser  la  mujer  de  aquel  nuevo  Sarda- 
nápalo.  Un  capricho  la  elevó  al  Imperio  y  otro 
capricho  la  privó  de  los  honores  de  tan  alta 
posición.  Heliogabalo  llevó  otra  vez  á  su  lado  á 
Julia  Aquilia  Severa,  vestal,  á  la  que  había 
repudiado  por  Faustina.  Esta  princesa,  digna  de 
recuerdo  por  su  belleza  y  sus  virtudes,  pasó  en 
la  oscuridad  el  resto  de  su  vida,  y  terminada  su 
existencia  nadie  la  consagró  algún  templo,  ni 
probablemente  una  sola  medalla.  Sólo  la  His- 
toria ha  conservado  su  nombre  y  recuerda  su 
desgracia. 

-  Faustina  (Annia):  Biog.  Emperatriz  roma- 
na, hija  de  Antonino  Pío  y  Faustina.  N.  hacia 
125.  M.  en  174.  Casó  con  su  primo  Marco  Aurelio 
(138),  destinado  al  Imperio.  Fué  en  sus  desórde- 
nes más  allá  que  su  madre  y  que  Mesalina,  de  tal 
modo  que  su  nombre  vino  á  ser  el  de  las  más 
viles  cortesanas.  Fruto  del  adulterio  fué  su  hijo 
Cómodo.  Parece  que  Faustina  se  prostituyó  á 
Lucio  Vero,  á  quien  luego  envenenó  porque 
había  sido  indiscreto.  Se  afirma  igualmente  que 
tomo  parte  en  la  conspiración  de  Avidio  Casio, 
y  consta  que  Inego  escribió  á  su  esposo  pidién- 
dole el  castigo  del  rebelde  y  sus  cómplices.  Las 
burlas  de  los  maldicientes,  las  censuras  del  pue- 
blo y  los  consejos  de  los  amigos  no  logiaron 
que  el  emperador  castigara  ásu  indigna  esposa, 
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la  cual  acompañó  á  Marco  Aurelio  en  su  viaje 
al  Asia  (174)  y  murió  en  Hálala,  puebiccillo 
hiluailo  al  pie  del  Tauro.  Su  indulgiiite  csioso 
lloró  a<|UC'l!a  muerte,  y  lejos  de  olvidar  á  Faus- 
tina pronunció  su  orarii'.n  fúnebre,  elevó  á  «u 
memoria  un  templo,  y  fundó  en  honor  de  la 
misma  la  ciudad  de  Faustinópolis.  Faustina 
tuvo  muchos  hijos:  Cómodo  y  Antonino  Gemi- 
no, gemelos;  Annio  Vero,  Tito  Aurelio  Antonino 
y  Tito  Elio  Aurelio,  y  cuatro  hijas:  Lucila,  ca- 
sada con  Lucio  Vero;  Vibia  Aurelia,  Sabina  y 
Fadila. 

-  Faubtika  (Ansia  GAiP.niA):  Biog.  Empe- 
ratriz romana,  hijade  Annio  Vero,  tía  ile  Marco 
Aurelio  y  esposa  de  Antonino  Pío.  N.  en  104 
después  de  Cristo.  M.  en  141.  Por  su  vida  licen- 
ciosa mereció  las  censuras  de  los 

escritores  satíricos  y  causó  gra- 
ves disgustos  á  su  esposo,  débil 
para  castigar  á  la  que  le  deshon- 
raba. Murió  en  el  tercer  año  del 
reinado  de  Antonino  Pío  (véa- 
se). Dejó  cuatro  hijos:  Marco 
Galerio  Antonino,  Aurelio Tul- 
vo  y  Aurelia  Fadila,  que  mu- 
rieron en  temprana  edad,  y 
Faustina,  mujer  de  Marco  Au- 
relio. Antonino  la  elevó  después 
de  su  muerte  al  rango  de  las 
diosas,  la  erigió  templos  y  alta- 
res, é  hizo  grabar  en  su  honor 
medallas,  una  de  las  cuales  con- 
sagra la  institución  úejércncs 
faustinianas,  muchachas  roma- 
nas cuya  fortuna  no  correspon- 
día á  su  nacimiento,  y  que  eran  educadas  por 
cuenta  del  Estado  bajo  la  protección  de  la  em 
peratriz. 

FAUSTO,  TA  (del  lat.  fauntus):  adj.  Feliz, 
afortunado. 

Verás,  verás  sin  duda. 
Sin  novedad  ni  espanto, 
De  Amarilis  el  parto  en  fausto  día. 
L.  L.  SE  Argensola. 

...,  debe  ser  (este  día)  por  muchos  títulos 
fausto  y  solemne  para  los  amigos  de  Madrid. 
JOVELLANOS. 

-  Fausto:  Lü.  Antes  de  hablar  de  la  famosa 
tragedia  de  Gcethe,  es  preciso  ocuparse  en  la 
leyenda  popular  alemana  y  en  otras  varias  nota- 
bles también,  aunque  no  tanto  como  la  de  Gcethe, 
que  se  inspiraron  en  laleyendadel  doctor  Fausto. 

Segiin  una  tradición  popular  alemana,  de  la 
que  se  dice  equivocadamente  que  es  el  origen 
de  una  leyenda  de  más  remota  antigüedad,  el 
doctor  Juan  Fausto  era  un  famoso  sabio  que  .mo- 
vido más  por  un  desordenado  amor  á  los  place- 
res que  por  una  insaciable  sed  de  sabiduría, 
hizo  un  pacto  con  el  diablo.  Este,  después  de 
haberle  servido  durante  veinticuatro  años,  se  lo 
llevó  al  infierno.  Otra  tradición  dice  que  el  doc- 
tor Fausto  nació  en  Kuittliugen,en  Wurtemberg; 
y,  según  otra,  en  Roda,  cerca  de  Weimar.  Su  exis- 
tencia, que  durante  mucho  tiempo  se  creyó  fic- 
ticia, parece  cierta.  Dícese  que  vivió  á  fines  del 
siglo  XV  y  principios  del  xvi.  La  opinión  más 
verosímil  es  que  fué  un  sabio  famoso  que  flo- 
reció en  la  época  citada,  dedicado  á  las  prácticas 
de  la  Magia  y  de  la  Alquimia,  á  quien  la  ima- 
ginación popular  concedió  poderes  sobrenatura- 
les explicables  por  su  comercio  y  pacto  con  el 
diablo.  Heredó  Juan  Fausto  de  un  tío  suyo  un 
cuantioso  patrimonio,  que  derrochó;  estudió 
después  en  Cracovia  la  Magia,  ciencia  que  en- 
señó á  un  criado  suyo  llamado  Wagner;  pero 
después  de  su  pacto  con  el  diablo  éste  le  dio 
por  fámulo  á  un  espíritu  malo,  Mefistófeles, 
con  quien  recorrió  el  mundo  llevando  una  vida 
de  orgías  y  placeres,  y  asombrando  á  las  gentes 
con  sus  diabólicos  prodigios.  Su  compañero  in- 
fernal le  ahogó  una  noche  entre  las  horas  doce 
y  una,  en  una  aldea  que  se  dice  fué  la  de  Rein- 
hug,  en  'Wurtemberg. 

Dejando  á  un  lado  las  diferencias  de  detalle 
en  las  varias  tradiciones,  la  leyenda  del  doctor 
Fausto,  en  la  parte  principal  de  su  asunto,  esto 
es,  en  el  hecho  de  que  un  hombre  que  ha  agotado 
los  recursos  humanos  recurra  al  diablo,  es  de 
muy  remota  fecha.  Bajo  la  influencia  de  la  ciega 
y  sencilla  fe  de  la  Edad  Media  debían  producirse 
relaciones  fantásncas  análogas.  En  el  siglo  xvr, 
en  el  que  se  desarrolló  un  gran  deseo  de  saber  y 
de  ciencia,  las  leyendas  populares  que  explicaban 
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esta  sed  ele  oieiK-ia  por  los  tratos  ó  pactos  diabó- 
licos adquirieion  cu  tudas  |>artcs  una  nopulari- 
dad  tan  grande  como  la  adi(uiiida  por  la  leyen- 
da del  doctor  Fau>to,  y  rellcjaron  eu  cada  país 
el  canicter  esiieeial,  el  sello  propio,  es  decir,  el 
color  del  medio  ambiente. 

El  tipo  de  Fausto,  como  el  de  don  Juan,  de- 
Ina  aparecer  en  todas  las  literaturas  y  revestir 
las  mas  diversas  formas  según  los  caprichos  de 
la  fantasía  y  de  la  imaginación,  el  sentimiento 
estético  V  las  tendencias  filosóficas  de  los  tiem- 
pos. Ha  "sido,  pues,  Fausto  el  héroe  de  un  gran 
numero  de  obras  notables  que  pueden  ser  clasi- 
ficadas en  tres  grui>os.  En  la  primera  época  la 
leyenda  es  esencialmente  milagiosa  y  diabólica, 
conforme  á  las  tendeucias  religiosas  de  aiiuel 
tieui|TO  que  creía  con  fe  ciega  eu  diablos,  brujas, 
duendes  v  en  la  magia  negra:  así  que  el  pacto 
con  el  d"iablo  es  ef  hecho  principal  de  la  le- 
yenda. 

En  la  segunda  época,  que  corresponde  al  aa- 
venimiento  de  la  Reforma,  el  pacto  con  el  diablo 
es  accesorio;  lo  importante  son  las  maravillas 
por  Fausto  ejecutadas  mediante  la  ayuda  do 
Mefistófeles,  y  por  fin  Ga;the  hace  sufrir  á  la 
leyenda  una  tercera  modificación:  le  da  más  ca- 
rácter dramático  creando  la  figura  de  Margarita 
é  introduciendo  las  escenas  admirables  de  seduc- 
ción yari-epentimiento,  que  hacen  sea  la  primera 
parte"  de  su  drama  una  obra  maestra. 

Muchas  son,  como  ya  se  ha  dicho,  las  obras 
de  imaginación  inspiradas  en  la  leyenda  de 
Fausto;  la  primera  de  ellas,  por  orden  cronoló- 
gico, es  la  de  J.  R.  Widman,  titulada  Historia 
verikica  de  los  horribles  pecados  del  doctor  Fa  uslo. 
Viene  después  la  Historia  prodi^/iosa  y  lajiienta- 
ble  de  Juan  Fausto,  iruigico,  con  su  leslamcnío 
y  su  muerte  espantosa.  Otros  arreglos  de  la  le- 
yenda motivaron  una  larga  serie  de  lucubracio- 
nes en  Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones: 
Gran  condenación  de  Fausto  en  el  vificmo;  El 
arte  maravilloso  de  Fausto;  La  triple  condenación 
en  el  ínlierno;  El  cuervo  negro;  La  vida  y  conde- 
nación de  Fausto,  etc. 

Las  obras  criticas  en  las  que  se  estudia  la 
leyenda  de  Fausto,  son  también  varias;  de  ellas 
merecen  citarse:  De  Fausto  (tomo  V  de  las 
Amwnüaies  ¡illerari<e,de  Schelhorn);  la  de  Vis- 
se:  De  Doelone  quein  vocant  J.  Faustum  (1728); 
Sachrichten  von  doctor  Fausl,  por  Heumann, 
trabajo  inserto  en  la  Biblioteca  mágica,  de 
Heubuer,  y  sobre  todo  Die  sage  von  doctor 
Faust,  de  Stieglitz,  trabajo  inserto  en  los  Histo- 
risches  Taschenbueh ,  de  Raumer  (Leipzig,  1834). 
En  el  teatro  es  donde  mayor  desarrollo  debía 
adquirir  la  leyenda  del  doctor  Fausto.  Fué  en 
un  principio  asunto  de  los  espectáculos  de  la 
plaza  pública,  antes  de  sostener  en  la  comedia  ó 
en  el  drama  las  mayores  pretensiones  artísticas  ó 
filosóficas.  En  todos  sus  distintos  grados  de  des- 
arrollo, grotesca  ó  seria,  esta  leyenda  ha  sido 
siempre  el  símbolo  de  la  lucha  eterna  entre  el 
bien  y  el  mal;  mas  para  la  multitud,  para  el 
vulgo,  representaba  lo  imposible,  lodesconocido, 
mientras  que  para  las  geutes  ilustradas  repre- 
senta la  aspiración  hacia  lo  ideal.  El  primer  en- 
sayo dramático  serio  é  importante  pertenece  al 
poeta  inglés  Marlowe,  uno  de  los  predecesores 
de  Shakspeare,  y  se  titula  Historia  trágica  de 
la  villa  y  muerte  del  doctor  Fausto.  Es  ésta  una 
obra  patética  en  la  que  la  imaginación  supers- 
ticiosa, la  audacia  de  la  impiedad,  y  después  su 
desesperación ,  dan  motivo  á  frases  grandilocuen- 
tes. La  escena  de  la  muerte  de  Fausto  es  verda- 
deramente terrorífica.  WiUemain,  hablamlo  de 
ella,  dice:  «Milton  no  ha  superado  quizá  en 
parte  alguna  la  definición  ideal  que  Marlowe 
da  de  los  infirmes  en  esta  obra  vigorosa.> 

Antes  de  Gtjethe,  Federico  MuUer,  su  compa- 
triota, conipuso  un  drama  sobre  la  leyenda  de 
Fausto.  Dfspués  de  Gcethe  la  leyenda  se  propa- 
ga en  la  literatura  alemana.  En  1791  Klinger 
hizo  de  las  Arenturas  del  D'/ctirr  Fausto  una  es- 
pecie de  novela.  En  el  mismo  año  el  conde  de 
So<len  escribió:  Fausto,  tragedia  popular.  En 
1S09  S-'hink  escribió  una  fantasía  dramática: 
Juan  Faunto.  Al  siguiente  aBo  Bages-scn  publi- 
có el  Fausto  terminado,  obra  escrita  contra  la 
nebuloí^a  filosofía  dominante  en  aquella  época. 
Grabbe  en  1829  compuso  un  poema  dramático 
titulado  Don  Juan  y  Fausto,  comparando  la  le- 
yenda aleman.i  con  la  leyentla  espailola.  Leñan, 
por  la  misma  época,  escribió  un  en.sayo  épico  dra- 
mático titulado   Faiuito,    y   finalmente   Carlos 
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teatro  francés  un  drama  en  tres  actos:  Fausto, 
imitado  de  la  tragedia  de  Guthe. 

Después  de  lo 'dicho  aceica  de  la  leyenda  de 
Fausto  y  las  obras  que  en  ella  so  han  inspirado, 
corresponde  tratar  de  la  más  importante  de  to- 
das el  Lis:  la  sublime  y  magnífica  de  Gcethe. 
Hallase  el  Fausto  de  Goethe  dividido  eu  dos 
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,i.irtes,  que  fueron  escritas  en  épocas  mviy  distan- 
tes de  su  vida,  una  en  su  juventud  y  la  otra  eu 
su  edad  madura.  La  primera,  planeada  en  1790, 
no  recibió  su  forma  definitiva  hasta  el  año  1807; 
la  segunda  la  terminó  en  1S31.  Estas  dos  partes 
marcan,  una  los  comienzos  y  la  otra  el  corona- 
miento do  la  carrera  artística  del  gran  poeta.  En 
su  conjunto,  aunque  la  primera  parte  es  mucho 
más  popular  que  la  segunda,  y  sobre  todo  más 
accesible  á  todas  las  inteligencias,  es  esta  obra 
una  de  las  más  hermosas  y  más  vastas  concep- 
ciones del  genio  humano. 

No  se  referirá  el  asunto  del  poema,  por  ser 
muy  conocido  el  de  la  primera  parte,  y  m\iy  di- 
fícil, casi  imposible,  narrar  el  de  la  segunda,  so- 
bre que  si  se  narrara  adijuiriría  esto  artículo 
desmesuradas  proporciones. 

La  primera  parte  presenta  á  Fausto  en  el  tu- 
multo de  su  actividad:  desea,  ama,  siente  arre- 
batos furiosos,  las  circunstancias  que  le  rodean 
nada  pueden  sobre  él.  En  la  segunda  parte  ocu- 
rre todo  lo  contrario:  preséntansele  una  serie  de 
apariciones  nuevas:  el  Estado,  la  Política,  la 
Guerra,  la  Antigüedad,  y  desde  aquel  momento 
los  infinitos  dominios  de  la  Poesía  se  abren  y  se 
extienden  ante  sus  ojos  hasta  perderse  de  vista. 
La  tragedia  no  podía  terminar  con  el  episodio 
de  Marg.irita,  porque  en  las  últimas  escenas  de 
la  primera  parte  Mefistófeles  no  ha  perdido  ni 
ganado  su  apuesta.  El  alma  que  se  entrega  á  la 
embriaguez  de  los  sentidos  tiene  que  sufrir  otras 
pruebas  más  peligrosas,  y  el  mundo  que  irresis- 
tiblemente le  atrae  no  le  ha  revelado  todos  sus 
goces. 

La  tragedia  Fausto  es  como  un  triple  espejo 
en  el  que  se  refleja,  en  las  tres  épocas  solem- 
nes de  su  vida,  la  gran  figura  de  Gcethe.  Hay 
en  ella  el  Fausto  de  su  juventud,  el  Fausto  de  la 
edad  madura  y  el  Fausto  de  su  vejez.  Su  pen- 
samiento es  en  un  principio  amoroso  y  candido, 
después  melancólico  y  sombrío,  y  después  tran- 
quilo y  sereno  como  en  los  primeros  días,  pero 
olvidando  todo  rencor  y  sacudiendo,  para  re- 
montarse á  los  cielos,  el  recuerdo  de  las  miserias 
terrenales.  Todo  cuanto  sintió  Goethe  de  amor, 
de  amarga  ironía,  de  punzante  dolor,  lo  puso  en 
su  poema. 

El  autor  de  Faiisto  no  admite  que  la  forma, 
por  rigorosa  que  sea,  pueda  excluir  el  pensa- 
miento. En  él  todo  so  cumple  naturalmente  y 
sin  esfuerzo.  Cuanto  más  estrecha  y  sólida  es  la 
forma,  más  viva  y  luminosa  y  concentrada  y 
accesible  á  la  inteligencia  aparece  la  idea.  Diría- 
se que  el  pensamiento  sufre  en  su  cerebro  una 
transformación  primera  para  tomar  después  la 
forma  del  molde  á  que  lo  destinaba.  El  pensa- 
miento entra  en  la  forma  sin  perder  nada  de  su 
independencia,  y  por  su  parte  la  forma  jamás 
aprisiona  al  pensamiento ,  ni  es  de  extensión 
dilatada. 

El  poema  Fausto  ha  sido  varias  veces  tradu- 
cido al  castellano;  la  última  traducción  (sólo  de 
la  primera  parte)  y  la  más  fiel,  á  pesar  de  estar 
hecha  en  verso,  débese  á  don  Teodoro  Llórente. 

-  Fausto:  Mus.  Opera  en  cinco  actos,  música 
de  Gounod,  letra  de  Miguel  Carré  y  Barbier, 
tomada  del  asunto  de  la  primera  parte  de  la 
tragedia  de  Goethe.  Se  representó  por  primera 
vez  en  el  Teatro  Líiico  de  París  el  19  de  marzo 
de  1859,  y  en  la  Gran  Opera  el  4  de  marzo  de 
1869. 

En  esta  obra  ha  demostrado  Carlos  Gounod 
notabilísimas  facultades;  en  primer  lugar  una 
gran  ciencia  armónica,  una  gran  inteligencia 
escénica  y  una  feliz  apropiación  de  los  elemen- 
tos instrumentales  á  los  diferentes  caracteres  de 
los  personajes  y  á  las  variadas  situaciones  del 
drama.  La  obra  en  conjunto  es  interesante; cada 
trozo  ofrece  una  frase  generalmente  corta,  pero 
de  una  gran  verdad  de  expresión.  Desde  el  punto 
de  vista  del  arte  propiamente  dicho,  quizá  sería 
de  desear  que  el  compositor  hubiera  dado  mayor 
desarrollo  á  las  frases. 

Muchas  son  las  piezas  notables  de  esta  her- 
mosísima ópera;  de  ellas  se  citarán  la  introduc- 
ción, la  canción  de  Mcfi-stófeles  en  el  segundo 


Nodier  y  Berand  escribieron  en  1828  para  el  1  acto,  el  aria  de  las  joyas,  la  romanza  Salve 
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diinora,  el  dúo,  la  serenata  de  Mefistófeles  y  el 
terceto  del  desafio,  etc. 

FAUSTO  (del  lat.  fastus):  m.  Grande  ornato 
y  pompa  exterior;  lujo  extraordinario. 

Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  so- 
berbia de  sus  edificios  el  fausto  de  su  casa 
(de  Motezuma)...  etc. 

SOLÍS. 

...  la  mujer  que  ame  á  su  marido  no  necesi- 
ta FACSTO  para  vivir  contenta. 

Hartzf.nbüsch. 

FAUSTOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  fausto. 

jEs  deshonesto  el  clérigo?  todos  le  infaman; 
jes  iracundo?  todos  le  persiguen;  jes  rico,  pro- 
fano y  faustoso!  todos  le  honran, le  sirven  y 
reverencian. 

Pala  FOX. 

La  ambición  y  codicia  de  honra,  aunque  pa- 
rece más  FAUSTOSA  y  altiva  que  la  codicia  lie  ia 
ganancia,  no  es  menos  perjudicial  y  pestiicra 
en  la  república. 

Diego  Gkacián. 

FAUTOR,  RA  (del  lat.  fautor):  m.  y  f.  El  que 
favorece  y  ayuda  á  otro.  Hoy  se  usa  más  gene- 
ralmente en  mala  parte. 

...¡cuántas  y  cuáles  y  cuan  varías  é  instruc- 
tivas (cartas)  había  dirigido  á  un  sinnúmero 
de  amigos  este  incansable  escritor,  este  cons- 
tante auiigo,  este  amantísimo  fautor  de  los 
hombres! 

JOVELLAUOS. 

...  á  la  sombra  de  su  autoridad,  Bonnparte  y 
sus  fautores  nos  acusaban  de  rebeldes,  etc. 
Quintana. 

FAUTORÍA  (de  fautor):  f.  Favor,  ayuda, 
socorro  que  se  concede  á  uno. 

...  confiesa 
La  culpa  de  fautoría. 

—  Ya  liije  cnanto  sabia. 

-  Mala  escapatoria  es  esa. 

Hartzenbusch. 

fauvelet  de  bourrienne  (luis  anto- 
NIO): Bioy.  Político  francés.  N.  eu  .Sens  en  ju- 
lio de  1769.  M.  en  Caen  en  1S34.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar  de  Briena,  y  allí  contrajo  es- 
trecha amistad  con  Bonaparte.  En  1788  pasó  á 
Leipzig  para  dedicarse  al  estudio  del  Derecho 
público  y  de  las  lenguas  extranjeras.  En  1792 
fue  nombrado  secretario  de  legación  en  Stutt- 
gart,  donde  se  casó,  y  donde  le  sucedieron  va- 
rios contratiempos  desagradables  por  las  sospe- 
chas que  infundió  su  conducta  política  y  su  in- 
teligencia con  los  agentes  de  la  República  fran- 
cesa. Cuando  Bonaparte  fué  nombrado  general 
en  jefe  del  ejército  de  Italia,  llamó  á  su  lado  á 
Bourrienne  y  le  hizo  su  secretario  íntimo,  fun- 
ciones que  Fauvelet  desempeñó  hasta  1804,  año 
en  que  le  nombró  el  emperador  ministro  pleni- 
potenciario en  Hamburgo.  Volvió  Fauvelet  á 
Francia  en  1813;  fué  nombrado  Director  de  Co- 
rreos por  el  gobierno  provisional  eu  3  de  abril 
1814,  y  en  el  mismo  año  aceptó  de  Luis  XVIII 
el  cargo  de  prefecto  de  policía.  No  quiso  defen- 
der la  causa  de  Napoleón  durante  los  Cien  Días; 
acompañó  á  Luis  XVIII  á  Gante,  y  á  su  vuelta 
recibió  del  rey  la  cartera  de  Ministro  de  Estado. 
Aqnel  mismo  año  fué  nombrado  diputado,  y  se 
sentó  constantemente  en  el  lado  derecho  de  la 
Cámara.  La  revolución  de  julio  de  1830  y  la 
pérdida  de  su  fortuna,  resultado  de  aquélla, 
extraviaron  su  razón,  y  Fauvelet  murió  cu  un 
ho-spital.  Dejó  escritas  sus  ifcnwrias  en  diez 
tomos  en  8.°;  esta  obra  ofrece  una  multitud  de 
pormenores  del  mayor  interés. 

FAUVIULE  EN  CAUX:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Ivetot,  dcp.  del  Sena  Inferior,  Francia; 
18  municipios  y  12  000  habits. 

FAVA  (El  conde  Pedro  Ercole):  Biog.  Pin- 
tor italiano  de  la  escuela  boloñcsa.  N.  en  Bolo- 
nia en  1669.  M.  en  1744.  Según  parece,  contri- 
buyó poderosamente  al  desarrollo  de  sus  facul- 
tades artísticas  la  vista  de  los  hermosos  frescos 
de  los  Carrachos  y  otros  pintores  de  la  misma 
escuela  en  el  palacio  de  su  propiedad.  Fava 
entró  muy  joven  en  el  estudio  de  Lorenzo  Pasi- 
nelli,  y  al  jioco  tiempo,  secundado  por  Donato 
Creti  y  sn  discípulo  Ercole  Graziani,  al  que  dio 
alojamiento  durante  un  largo  período  en  su  pa- 
lacio, pintó  grandes  cuadros,  en  losunn  acreditó 
su  talento.  Tres  de  sus  obras,  regaladas  por  el 
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artista  al  obispo  do  Ancoiio,  Laiiilioitini,  m:Í9 
tarde  Tapa  i-oii  il  nombro  ilo  Beiitilicto  XIV, 
fuoroii  colocadas  en  la  catcdial  de  dicha  ciudad; 
una  do  id  las,  La  pinjen  de  loa  Dolores,  lia 
desapariuido;  Us  otras  dos,  La  Ittsurrfcción  de 
Cristo  y  la  Adoración  de  los  Magos,  so  conservan 
toilavia  en  ai|ucd  templo.  Malvasia  cita  otro 
cuadro  del  mismo  autor:  una  Madonacon  varios 
santos,  que  existia  on  Bolonia  cu  la  iglesia  de 
Santo  Tomás  del  Mercado.  Los  estudios  de  Fava 
copiando  A  los  Carrachos  son  muy  apreciados 

Sor  los  intel¡¡.'entes.   Fava  so  contó  entre  los  in- 
ividuos  do  la  Academia  Cieutiñca. 
FAVAIOS:  Grog.  AMea  y  feligresía  en  el  con- 
cejo y  Cunara  do  Alijo,   dist.   de  Villa  Real, 
Tras  o.s- Montes,  Portnj;al;  2190  habits.  En  sus 
inmediaciones  se  hallan  las  ruinas  de  la  iglesia 
do  Sun  .lorfje  y  un  monte  con  restos  de  autiqui- 
sinias  construcciones.  Fue  villa  en  otros  tiempos. 
FAVARA:  f.  ALKAOUARA. 
-  Favaii.v:  Geog.  C.  del  dist.  V  prov.  de  Gir- 
genti,  Sicilia,  Italia;  17  000  babits.  Sit.  10  ki- 
íomelros  al  E.S.  E.  do  Girgenti  y  á  15  del  mar. 
Minas  de  azufre;  canteras  de  mármol.  Castillo 
del  siglo  XIII. 

FAVARETA:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  509  habitan- 
tes. Sit.  hacia  el  N,  E.  de  los  montes  de  Corvera, 
á  la  derecha  del  Júcar,  cerca  de  su  desemboca- 
dura; trigo,  maíz,  arroz,  naranja  y  cacahuete. 

FAVARITX:  Giog.  Cabo  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Menorca,  Baleares;  su  extremidad  se  halla 
próximamente  en  el  paralelo  de  40"  N.  y  tiene 
unos  14  m.  de  elevación;  visto  á  distancia  apa- 
rece en  forma  de  tres  islotes,  y  constituye  el  lí- 
mite de  los  terrenos  pizarrosos  que  desde  los 
Freus  prolonga  la  costa  septentrional  de  Mahun, 
conocidos  con  el  nombre  de  tierra  de  Favariíx, 
los  cuales  van  alteando  á  medida  que  se  apartan 
de  dicha  extremidad. 

FAVART  (CablosSimók):Bí05í.  Poetadramá- 
tico  francés.  N.  en  París  en  13  de  noviembre  de 
1710.  M.  en  Bellcville,  cerca  Jo  París,  en  12  de 
mayo  de  1792.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
Luis  el  Grande  y  obtuvo  el  premio  de  la  Acade- 
mia de  los  Juegos  Florales  por  su  poema  La 
Francia  libertada  por  la  Doncella  de  Orlcúns. 
Para  atender  á  su  propio  sustento  y  el  de  su 
madre  continuó  el  oficio  de  su  padre,  que  había 
sido  pastelero,  lo  que  no  le  impidió  dar  á  la 
escena  su  primer  vaudeville,  que  fué  recibido 
con  extraordinario  aplauso.  Protegido  por  un  rico 
negociante,  se  consagró  exclusivamente  al  cul- 
tivo del  género  dramático,  y  en  poco  tiempo  llevó 
al  teatro  más  de  veinte  obras  anónimas.  Ko 
ocultó  ya  su  nombre  cuando  se  representó  La 
Chereheuse  d'esprit,  estrenada  en  1741.  Siendo 
director  de  la  Opera  Cómica  contrajo  matrimo- 
nio (1745)  con  madamoiselle  Duronveray,  actriz 
de  verdadero  talento.  Privado  de  dicho  empleo 
en  el  mismo  año  de  su  enlace,  aceptó  la  dirección 
de  nna  compañía  cómica  que  trabajaba  en  el 
campamento  por  cuenta  del  mariscal  de  Sajo- 
rna. Trasladóse  entonces  á  Flandes,  y  previa  la 
autorización  necesaria,  dio  representaciones  eu 
los  opuestos  campos.  Por  no  ceder  á  las  instan- 
cias del  mariscal  de  Sajonia,  huyó  madanie  Fa- 
vart  á  Bruselas,  y  el  marido  á  su  vez  tuvo  que 
refugL^rse  en  Estrasburgo  y  se  ocultó  en  la  casa 
de  un  cura  de  pueblo,  donde  en  una  cueva,  y  á 
la  luz  de  una  lampara  pintaba  abanicos  para  vi- 
vir. Presa  madame  Favart,  cedió  al  cabo  a  los 
deseos  del  mariscal,  que  falleció  poco  tiempo 
despué-s.  Favart  entonces  pudo  regresar  á  París 
y  continuar  la  carrera  de  sus  triunfos  dramáti- 
cos. Hizo  en  esta  segunda  época  la  fortuna  del 
Teatro  Itali;ino,  mostró  gran  fecundidad  litera- 
ria, y  escribió  obras  dignas  de  Sedaine  y  Mar- 
moutel.  La  muerte  de  su  mujer  le  dejó  inconso- 
lable por  mucho  tiempo,  y  aunque  contaba  más 
de  sesenta  años  y  estaba  casi  completamente  cie- 
go, buscó  en  el  trabajo  alivio  á  sus  dolores  mo- 
rales. Afirman  los  franceses  que  fué  el  padre  de 
la  ópera  cómica  y  el  feliz  continuador  de  Lesage, 
Vade,  Fuseliery  Pirón.  Compuso  más  de  sesenta 
obras,  de  las  que  merecen  especial  recuerdo  las 
siguientes:  La  Chereheuse  d'esprit,  ya  citada, 
composición  clásica  inspirada  en  un  cuento  de 
La  Fontaine;  Le  Coq  de  VUlage,  estrenada  en  31 
de  marzo  de  1743;  Bastién  y  Baslienne,  parodia 
de  una  obra  de  Rou.sseau;  XinetU  en  la  corte;  El 
inglés  en  Burdeos,  etc.  Existen  varias  ediciones 
de  las  obras  de  Favart,  así  como  Las  Memorias 
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y  eorresf'Ondencia  del  mismo,  que  suministran 
valiosos  detalles  acerca  del  mundolitoiarioy  del 
teatro  francés  eu  la  centuria  pasada. 

FAVÉ  (Al.KONBO):  Biog.  General  francés. N.  en 
Dreux  en  12  de  febrero  "de  1812  A  los  dieciocho 
años  ingresó  en  la  E.tcnela  Politécnica,  y  al  salir 
do  ella  entró  en  el  cuerpo  de  artillería,  en  el  cual 
ha  demostrado  por  sus  diversos  trabajos  una  no- 
table aptitud.  En  1845  publicó  un  volumen  con 
atlas:  Aiievo  sistema  de  defensa  de  las  plazas  fuer- 
tes, y  poco  después  otro  titulado  Historia  y  tácliea 
de  las  tres  armasjj  más  particularmente  de  la  arti- 
llería de  eampnña.  Por  esta  misma  época  comen- 
zó la  publicación  de  su  obramos  importante:  His- 
toria de  la  Arlilleria,  que  terminó  en  1847.  En 
1851  publicó  un  folleto  sobre  el  Nuevo  sistema 
de  artillería  del  pi  íncipe  Napoleón  Bunnparíe, 
quo  era  entonces  presidente  de  la  República.  En 
1854  fué  nombrado  profesor  do  Arte  Militar  do 
la  E.scuela  Politécnica,  y  coronel  en  1859.  Estu- 
vo agregado  al  Depósito  central  de  artillería,  y 
paso  después  á  ser  oficial  á  las  órdenes  del  empe- 
rador. Su  aptitud  común  para  los  estudios  do 
artillería  y  los  trabajos  anteriores  del  coronel 
Favé,  debían  producir  una  comunidad  de  ideas 
y  de  trabajos,  y  así  fué.  En  1862  publicó  Favé 
una  obra:  Historia  de  los  j/rogresos  de  la  arlille- 
ria, hecha  en  parto  con  la  ayuda  de  notas  re- 
unidas por  el  emperador,  y  que  debía  ser  la 
continuación  de  su  Estudio  sobre  el  presente  y  el 
porvenir  de  la  Arlilleria.  En  1857  fué  Favé 
nombrado  comandante  de  la  Escuela  Politécnica; 
empleó  siempre  su  influencia  cerca  del  empera- 
dor en  favor  de  los  sabios  y  de  los  industriales  | 
que  se  esforzaban  en  hacer  fueran  apreciados  y 
conocidos  sus  descubrimientos  qne  tenían  un 
objeto  de  utilidad  pública.  En  1876  fué  nom-  I 
brado  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias.  Ha 
publicado,  á  más  de  las  citadas,  las  siguientes  | 
oh\d.>i-.  Descentralización(WiQ);  Nuestros  reveses  \ 
(1871);  Déla  reforma  administrativa  del  ejército  , 
francés  con  un  proyecto  de  ley  (1876);  El  ejército 
prusiano  después  de  la  guerra;  Curso  deArte  Mi- 
litar explicado  cti  la  Escuela  Politécnica  (1877); 
La  Antigua  Moma,  su  grandeza  y  su  decadencia 
explicadas  por  las  transfonrtaeiones  de  sus  insti- 
tuciones, etc.  En  1874  fué  nombrado  gran  oficial 
do  la  Legión  de  Honor. 

FAVElRO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Baamorto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Alon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  59  edifs. 

FAVELIDIO  (áefavclo,  y  el  gr.  EiSo;,  forma): 
ni.  Bot.  Fruto  conceptacular  que  presentan  las 
especies  de  la  tribu  de  las  criptonenieas  de 
Agardh.  El  contenido  de  este  fruto  es  más  denso 
qu3  el  de  los  favelos,  de  los  que  se  diferencia 
además  por  su  estructura.  Se  encuentran  gene- 
ralmente los  favelidios  ocultos  en  la  capa  corti- 
cal de  la  fronde. 

FAVELO  (del  lat.  favere,  protegerl:  m.  Bot. 
Conceptaculo  de  las  cerámicas.  Este  órgano  con- 
siste en  un  poricaí  pió  membranoso,  transparente, 
gelatinoso,  y  en  el  cual  están  reunidos  los  esjioros 
oblongos  en  bastante  número.  Estos  órganos  son 
desnudos  é  involucrados,  sentados  en  la  axila  de 
las  ramas,  ó  rara  vez  terminales. 

FAVENTIA:  Geog.  anl.  Y.  BARCELONA. 

-Faventia:  Geog.  ant.  C.  delaGalia  Cisal- 
pina, Italia,  sit.  al  S.  de  Ravena;  era  célebre 
por  sus  linos, y  fué  teatro  de  la  batalla  en  que 
Totila  venció  á  los  griegos  en  542.  Hoy  Faenza. 

FAVER  (Enriqueta):  Biog.  Célebre  suiza.  N. 
en  Lausana  en  1791.  M.  eu  Florida  hacia  1S26. 
Casó  con  J.  P.  Renaud,  oficial  francés,  con  quien 
marchó  á  la  guerra  de  Alemania;  quedó  allí  viu- 
da, se  fué  á  París,  adoptó  el  traje  masculino, 
y  estudió  Cirugía  bajo  el  nombre  de  Enrique 
Faver.  Después  de  la  campaña  de  Rusia,  á  la  que 
asistió  en  calidad  de  cirujano,  pasó  á  España  y 
fué  hecha  prisionera  en  Sliranda,  logrando  esca- 
par, sin  que  se  supiera  su  sexo.  En  1816  marchó 
á  la  Guadalupe  (América)  y  se  trasladó  á  San- 
tiago de  Cuba,  donde  mucho  tiempo  ejerció  su 
profesión  tranquilamente  y  en  calidad  de  hom- 
bre: pero  tres  años  desi'ués  pasó  á  Baracoa,  y, 
deseaiiilo  tener  una  compañera  que  la  cuidara  y 
guar  dase  su  dinero,  concibió  la  descabellada  idea 
de  casarse  con  una  mujer.  Y  al  efecto  indujo  á  ello 
á  una  joven  pobre,  del  campo,  llamada  Juana  de 
León; el  matrimonio,  después  de  convertida  al 
catolicismo  y  bautizada,  pues  era  Faver  protes- 
tante, se  verificó  eu  Baracoa  en  11  de  agosto  de 
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1819.  El  pretendido  cirujano,  sin  declarar  aún 
su  sexo  á  su  esposa,  se  trasladó  á  la  Habana  y 
consiguió  hacerse  nombrar,  por  el  Tribunal  drl 
Protomedicato,  fiscal  ó  subdelcgailo  de  Cirugía 
do  la  jurisdicción  do  Baracoa.  La  esposa  no  se 
conformó,  y  Enri<|Ucta  tuvo  que  sustraerse  á  su 
enojo;  en  6  de  enero  de  1823  residía  la  Faver 
en  las  inmediaciones  de  Tigualcos,  y  alM  fué 
presa  á  instancias  de  Juana  de  León,  de  quien 
tan  inicuamente  se  había  burlado,  y  cxonirada 
del  cargo  de  fiscal.  Fué  entonces  reconocida  ju- 
dicialmente, declarada  mujer,  anulado  ol  ma- 
trimonio, y  condenada  á  indemnizar  á  la  agra- 
viada consorte,  y  al  servicio  por  cuatro  años  ilel 
hospital  de  Paula  de  la  Habana,  <sieiido  condu- 
cida en  el  traje  propio  de  su  sexo,  >y  cumplidos, 
á  -alir  de  la  isla  con  extrañamiento  perpetuo. 
Cumplióse  esta  sentencia,  y  no  se  oyó  más  del 
médico  mujer,  sino  que  murió  en  Florida,  tres 
años  después. 

FAVERGES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Anno- 
cy,  dep.  de  la  Alta  Saboya,  Francia;  10  munici- 
pios y  10000  habits. 

FAVERSHAIM:  Geog.  C.  del  litoral  del  condado 
de  Kent,  Inglaterra;  10000  habito.  Sit.  á  14 
kms.  al  O.  N.  O.  de  Canterbnry,  en  el  fondo  de 
un  pequeño  estuario  de  la  costa  septentrional,  '-n 
las  margenes  de  un  brazo  navcgaldc  del  Swaie. 
Construcción  de  buques;  criaderos  de  ostras.  Es 
el  mercado  marítimo  de  Canterbnry  y  del  valle 
del  Stur.  El  puerto  da  acceso  á  buques  de  200 
toneladas. 

FAVIA  (del  lat.  favus,  alvéolo):  f.  Zool.  y 
Paleont.  Género  de  celenterios  nidarios  antozoa- 
rios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia  de  los 
astreidos ,  subfamilia  de  los  astreínos,  sección 
de  los  faviáceos.  Presenta  poliperos  macizos,  con 
cálices  de  bordes  libres,  circulares  ú  ovales,  uni- 
dos por  aristas;  columnilla  esponjosa;  tabiques 
con  bordes  salientes.  Comprende  especies  actuales 
y  fósiles  en  el  jurásico,  cret;iceo  y  terciario.  Son 
notables  las  especies  F.  denliculata  y  F.  ajjinis. 

FAVIÁCEOS  (Aefavia):  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios, aporosos,  de  la  familia  de  los  astreidos, 
subfamilia  de  los  astreínos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar la  reproducción  escisípara  y  porque  los 
cálices  de  nueva  formación  quedan  libres  en  se- 
guida y  forman  un  polipero  estrellado.  Compren- 
de esta  sección  los  géneros  Favia,  Favoidea, 
Goniaslraea ,  Septastraea,  Lanullastraea,  Cly- 
peofavia  y  Meandrastraea. 

FAVIER  (Juan  Luis):  Biog.  Político  y  escri- 
tor francés.  N.  en  Tolosa  hacia  1720.  M.  en  Pa- 
rís en  1784.  Secretaiio  de  La  Chétardie,  emba- 
jador en  Turin,  tomó  luego  parte,  por  encargo  de 
Argensón,  en  la  redacción  do  varias  Memorias, 
sobre  todo  de  las  Itejlexiones  contra  el  tratado  de 
1756,  celebrado  entre  Francia  y  Austria.  Más 
tarde  desempeñó  secretas,  difíciles  y  peligrosas 
misiones  diplomáticas  en  España  y  Rusia,  sien- 
do en  Francia  Ministro  el  famoso  Choiseul,  y  en 
seguida  compuso  para  el  conde  de  Croglie,  c|ue 
á  nombre  de  Luis  XV  mantenía coriespondencia 
secreta  con  los  embajadores,  varias  Memorias 
contra  Choiseul,  que  obtuvo  del  rey  una  orden 
de  prisión  contra  Favier;  pero  el  mismo  Luis  XV 
le  avisó  á  tiempo  para  que  se  fugara  y  guardase 
los  jiapeles  importantes.  Detenido  en  Hamburgo 
y  llevado  á  París,  Favier  fué  encerrado  en  la 
Bastilla  porque  se  suponía  que  estaba  en  rela- 
ciones con  el  príncipe  Enrique  de  Prusia.  Puesto 
en  libertad  cuando  Luis  XVI  subió  al  trono, 
redactó  sus  Memorias;  disipó  en  breve  plazo  el 
fruto  de  este  trabajo  y  obtuvo  una  suma  de 
40000  francos  para  pagar  sus  deudas  y  una  pen- 
sión de  6000  francos.  Algunos  de  sus  escritos 
pueden  verse  en  la  obra  de  Segur  titulada  Po- 
lítica de  todos  los  gabinetes  de  Europa  durante 
los  reinados  de  Luis  XV y  Luis  XVI.  Las  de- 
más obras  de  Favier,  casi  todas  impresas  sin 
nombre  de  autor,  son:  El  espectador  literario; 
Ensayo  histórico  y  político  sobre  el  gobierno  pre- 
sentid de  Holanda ;  Él  poeta  reformado,  ó  apología 
de  la  Semíramis  de  Voltaire;  Memorias  secretas 
de  Bolingbroke,  etc. 

FAVIGNANA:  Geog.  Isla  do  la  costa  occidental 
de  Sicilia,  Italia,  la  mayor  del  grupo  de  las 
Egades,  sit.  al  S.  O.  de  Trapani,  de  la  cual  de- 
pende, en  los  37°  55'  32"  de  lat  N.  Tiene  unos 
12  kms.  de  long.  y  unos  30  de  circuito.  En  sus 
costas  hay  gran  número  de  ensenadas  en  cuyas 


116 


FAVO 


cavernas  se  encuentran  huesos,  anuas  y  utensi- 
lios de  piedra  de  la  época  del  mamut  y  del  gi- 
gante de  las  cavernas.  En  general  es  el  suelo 
llano  y  fértil;  en  la  parto  O.  se  levanta  una  co- 
lina de  8S0  n>.,  en  la  que  se  encuentra  el  fuerte 
de  Santa  Catalina,  antigua  prisión  política  de 
los  Borbones  de  Ñapóles.  El  lugar  principal  de 
la  isla,  San  Giacomo,  so  encuentra  en  la  parto 
N.  de  la  costa  y  tiene  un  buen  puerto.  La  isla 
cuenta  unos  7  000  habits.,la  mayoriaen  lac.  an- 
tedicha. Importantes  pesquerías  y  algunas  cante- 
ras. Cercado  Favignana  obtuvieron  los  romanos 
una  victoria  naval  que  puso  fin  á  la  primera 
guerra  púnica, 

FAVILA  (dol  lat.  /arlUaJ:  f.  poét.  Pavesa  ó 
ceniza  del  fuego  apagado. 

Tal  vez  escupe  á  las  estrellas  nubes 
Negras,  humeando  en  torbellinos  ticros, 
De  pez  fogosa,  y  de  favila  ardiente. 

José  Pellicek. 

-Favila:  íiojF.  Dnque  de  Cantabria.  Noble 
visigodo,  hijo  del  rey  Chindasviuto  y  padre  de 
Pelayo,  el  vencedor  de  Covadonga.  Vivió  á  fines 
del  siglo  vil  y  principios  del  viii.  El  Padre  Ma- 
riana dice  lo  siguieute:  «Favila  era  duque  de 
Cantabria  ó  Vizc.iya,  y  en  el  tiempo  que  M'itiza, 
en  vida  de  su  padre,  residía  cu  Galicia,  anduvo 
en  su  com|ia&ía  con  cargo  de  capitán  de  guar- 
dias, al  cnal  los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban 
protospatario.  Matólo  al  tuerto  Witiza  con  el 
golpe  de  un  bastón,  y  aun  algunos  sospechan  que 
para  gozar  más  libremente  de  su  mujer,  en  quien 
tenía  puestos  los  ojos.  Quedó  de  Favila  un  hijo 
llamado  don  Pelayo,  el  que  en  adelante  comenzó 
á  reparar  los  daños  y  caída  do  España. »  Según 
otra  versión,  Favila  y  su  herniauo  Teodofredo 
(duque  do  Córdoba  y  padre  do  don  Rodrigo), 
fneron  jefes  de  una  sublevación  ocurrida  cuando 
Witiza  era  ya  rey.  Vencidos  por  el  monarca  vi- 
sigodo, so  ignora  á  punto  fijo  su  suerte  posterior. 

-  Favila:  Biog.  Rey  de  Asturias,  hijo  de  Pe- 
layo.  M.  en  739.  Sucedió  á  su  padre  en  737,  por 
consejo  y  determinación  de  los  grandes,  porque 
la  monarquía  era  entonces  electiva.  «En  su  corto 
reinado,  do  menos  de  dos  años,  no  hizo  este  mo- 
narca, dice  Sebastián  do  Salamanca,  cosa  que  de 
contar  sea,  sino  construir  cerca  de  Cangas  la 
iglesia  de  Santa  Cruz.  »  Se  han  equivocado, 
pnes,  los  autores  que  han  atribuido  á  Favila  la 
derrota  de  un  cuerpo  de  caballería  árabe  en  la 
vega  de  Santa  Cruz.  Nunca  éste  luchó  con  los 
musulmanes  y  pasó  en  completa  paz  los  dos 
años  que  sobrevivió  á  su  padre.  Su  gran  pasión 
parece  haber  sido  la  caza,  con  la  que  se  prepa- 
raba para  las  fatigas  de  la  guerra.  Ciei  to  día, 
persiguiendo  a  una  fiera,  se  alejó  de  los  que  le 
seguían,  y  habiéndole  salido  al  paso  un  oso 
enorme.  Favila  le  acometió;  pero  el  animal, 
annque  herido  mortalmente,  ahogó  al  cazador. 
Dejó  Favila  dos  hijos  varones,  que  le  había  dado 
su  esposa  Froleva,  mas  ninguno  de  ellos  fué 
llamado  á  reinar,  acaso  por  sus  pocos  años,  y  le 
sucedió  Alfonso  I,  yerno  de  Pelayo. 

FAVILEA  (del  lat.  faviUa,  polvo,  coniza);  f. 
Bol.  Género  de  bongos  gasteromicetos,  de  peri- 
dio  claviforme,  sencillo,  membranoso,  granulo.so 
en  su  base,  y  que  presenta  al  descubierto,  á  me- 
dida que  se  destruye  dicho  peridio,  una  masa 
de  esporos  recorridos  por  un  capilicio  con  fila- 
mentos raros  y  muy  tenues. 

FAVISTELA  (dol  lat.  favus,  alvéolo,  y  sMla, 
estrella  ;:m.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 
antozoarios,  zoantarioa,  rugosos,  espléctidos,  de 
la  familia  de  los  diafraematóforos.  Presenta  esto 
género  un  pólipo  astrtiforme,  compuesto  de  ca- 
nees pentagonale.s,  de  paredes  gruesas,  cuyos 
tabiques,  numerosos  y  delgados,  no  llegan  al 
centro.  Placas  horizontales.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  silúrico. 

FAVO  (dol  lat.  favus):  m.  ant.  Panal,  cuerpo 
esponjoso  qne  las  abejas  forman  de  la  cera,  etc. 

Por  olvido  se  me  quedó  debajo  de  mi  cama 
nn  cesto  con  unos  favos  de  miel. 

La  Pícara  Justina. 

-  Favo:  Avispero,  grupo  ó  aglomeración  de 
diviesos,  etc. 

-  Favo:  I'atol.  Con  e.«te  nombre  (sin  duda  por 
el  as|>ecto  parecido  al  de  una  torta  de  miel  qne 
presentan  las  costras  amarillentas  de  la  enfer- 
medad) se  designa  una  dermatosis  contagiosa  y 
paraititaría  ^ae  ocupa  el  cuero  cabelludo  y  más 
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rara  vez  las  porciones  del  cuerpo  desprovistas 
de  pelos,  caracterizada  por  la  formación  de  dis- 
cos de  dimensiones  variables,  auuirillos,  umbili- 
cados y  atravesados  ¡lor  un  pelo.  Estos  discos  so 
forman  en  virtud  de  la  irritación  que  determina 
cu  ol  folículo  del  pelo  y  en  torno  suyo  el  acu- 
mulo de  los  esporos  de  un  hongo  ( Achorion 
Schoulrinii,  Rem. ),  caracterizado  por  un  micelio 
con  filamentos  tenues,  nudo-^os,  provistos  de 
varios  tabiques  ó  bien  articulados  y  ramificado.s, 
con  núcleos  adherentes  á  las  jiarcdes  ycspórvlos 
ó  gonidias,  do  dimensiones  y  formas  variables. 
Los  esporos  so  desarrollan  alrededor  del  pelo 
y  después  penetran  en  su  vaina.  Provocan  una 
irritación  de  las  células  del  pelo  y  muchas  veces 
la  aparición  de  leucocitos  en  número  suficiente 
para  determinar  en  aquella  zona  una  verdadera 
pústula.  Como  las  células  epidérmicas  vecinas 
proliferau  á  su  vez,  el  scuUihitn  fávico,  que  ocu- 
pa el  infuiulibulo  piloso,  se  dilata,  toma  una 
forma  cónica  y  so  deprime  en  su  centro. 

Ocultas  entre  las  capas  epidérmicas,  estas  pus- 
tulillas  fávicas  apenas  pueden  separarse  con  el 
peine;  en  cambio,  otras  veces  caen  sus  cubiertas 
epidérmicas,  quedando  unas  masas  duras,  ama- 
rillentas ó  rojizas.  Al  propio  tiempo,  los  cabellos 
parecen  más  consistentes,  pero  frágiles,  grisá- 
ceos; al  arrancarlos  so  arrastra  la  vaina  que  los 
rodea  en  su  base. 

El  acumulo  do  las  costras  fávicas  da  á  la  piel 
del  cráneo  un  olor  especial  (olor  de  ratón).  Más 
tarde  los  cabellos  se  atrofian,  caen,  sobreviuiendo 
una  calvicie  incurable  como  resultado  del  des- 
arrollo de  esos  hongos  en  los  tejidos  cutáneos. 
El/«rtísse  presenta  bajo  muchas  formas.  Pue- 
de ser  discreto  ó  confluente,  conservando  su  aspec- 
to primitivo  las  primeras  pústulas.  Otras  veces 
esas  pustulillas  se  deforman  por  presión  recíproca 
y  no  se  ve  en  su  lugar  más  que  una  masa  amari- 
llenta, friable,  á  través  de  la  cual  aparecen  al- 
gunos pelos. 

La  enfermedad,  cuando  reside  en  los  miem- 
bros, en  la  cara,  en  el  tronco,  es  más  duradera  y 
más  molesta  que  cuando  ocupa  exclusivamente 
la  piel  del  cráneo.  Siempre  da  lugar  á  accidentes 
inflamatorios,  á  círculos  rojos  que  recuerdan  la 
forma  del  herpe  tonsurante. 

El  favo  puede  ocupar  también  las  uñas  fónico- 
micosisfávica),  y  se  desarrolla  allí  bajo  la  forma 
de  depósitos  de  color  de  azufre,  que  engruesan 
la  uña  y  la  hacen  caei\ 

La  enfermedad  ataca  sobre  todo  á  los  niños; 
es  en  ellos  bastante  frecuente,  se  desarrolla  por 
contagio,  dura  más  ó  menos  tiempo,  pero  puede 
curarse  con  un  tratamiento  racional. 

Este  consiste:  l.°en  desprenderlas  pustulillas 
y  masas  fávicas  cortando  los  cabellos  que  so- 
bresalen; cubriendo  después  con  grasa,  cataplas- 
mas ó  unturas  grasosas  la  parte  afecta  (algunas 
veces  toda  la  superficie)  de  la  piel  del  cráneo. 
Así  se  cousíf;ue  separar  en  dos  días,  por  medio 
de  una  espátula  y  después  de  algunas  duchas 
calientes,  todas  las  partes  que  se  han  concretado 
en  la  superficie  del  cuero  cabelludo.  2.°  Importa 
después  depilar  con  cuidado  las  regiones  enfer- 
mas, teniendo  cuidado  de  respetar  los  cabellos 
sanos;  afeitar  después  la  cabeza,  vigilando  los 
cabellos  en  el  momento  en  que  brotan  de  nuevo, 
y  proceder  á  una  nueva  epilación  si  e.fisten  to- 
davía regiones  enfermas.  3."  Finalmente,  con- 
viene destruir  el  parásito  por  medio  do  unturas 
ó  fricciones  con  líquidos  fenicados,  salicilados, 
creosotados,  con  petróleo,  bálsamo  del  Perú,  etc. 
El  doctor  Slocker,  catedrático  de  Medicina  de 
Valencia  y  autor  de  varios  trabajos  acerca  de 
las  enfermedades  de  la  piel,  ha  recomendado  el 
uso  de  jabones  antisépticos. 

El  tratamiento  es  sin  duda  bastante  largo; 
pero,  cuando  se  confía  á  manos  hábiles,  da  bue- 
nos resnltados;  el  método  por  depilación  sucesi- 
va no  ofrece  el  inconveniente,  como  ciertos  pro- 
cedimientos empíricos  (el  de  Mahón,  por  ejcm- 
Íilo),  do  destruir  á  la  vez  las  partes  enfermas  y 
as  sanas,  es  decir,  condonar  al  paciente  á  una 
calvicie  casi  irremediable,  á  veces  asquerosa. 
V.  Ti  ña. 

FAVOIDEA  (del  lat.  favus,  alvéolo):  f.  PaUont. 
Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarioa, 
aporosos,  de  la  familia  de  los  astreidos,  subfa- 
milia de  los  astreínos,  sección  de  los  faviáceos. 
Es  muy  semejante  al  género  Favia.  Se  encuen- 
tra fósil  en  el  terciario  de  la  isla  de  Java. 

FAVOLO  (del  lat.  favus.  radio):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  polipíreos,  con  sombrero  coriáceo  gene- 


ralmente desmidiado.  Los  poros  alveolados  que 
guarnecen  la  parte  Inferior  .son  anchos,  poco  pro- 
fundos, dispuestos  en  series  como  las  laminillas 
de  agárico  anastomosadas.  Fríes  considera  estos 
hongos  como  poliporos  que  reproducen  el  tipo 
Agárico.  Los  límites  do  esto  género  son,  |nies, 
algo  confusos.  Muchas  especies  se  han  unido  á 
los  géneíos  Polyponis  y  Ilexagona.  Fríes  sola- 
mente adnnte  una  especie  europea,  F.  curopa:)is, 
que  so  encuentra  en  el  Mediodía  de  Francia;  las 
demás  son  exóticasy  viven  en  la  América  lioreal, 
en  las  Indias,  en  laGuayana  y  en  el  Brasil. 

FAVONIO  (del  latín  favoníus):  m.   Céfiro. 

U.  m.  en  )iocsia, 

No  corre  viento  ya  sino  favonio. 

Esquilachk. 

...  el  favonio  osado 
Va  al  desgaire  moviendo  la  cucarda 
Con  cambiantes  de  visos  y  cel.ijes. 
Haciendo  tornasoles  los  plumaíes. 

N.    F.    DE  MoltATÍN. 

-Favonio:  Zoo!.  Género  de  acalefos  medn- 
sarios,  que  comprende  dos  ó  tres  especies  que 
habitan  en  los  maros  tropicales. 

-Favonio:  Mit.  Dios  de  la  Mitología  roma- 
na, el  más  venerado  de  los  vientos  favorables, 
pnes  representaba  el  céfiro  que  atraía  á  las  go- 
londrinas y  á  la  primavera. 

-  Favonio  (Marco):  Bioy.  Político  romano. 
N.  en  42  antes  de  J.  C.  Desempeñó  un  papel 
más  ruidoso  que  importante  en  las  revueltas 
ocurridas  durante  los  últimos  años  de  la  Repú- 
blica romana.  Fué  una  de  tantas  medianías  qne 
en  todo  tiempo  bollen  y  se  agitan,  sin  realizar 
nunca  un  acto  memorable.  Aunque  figuraba  en 
el  partido  de  los  optimates,  hizo  guerra  encar- 
nizada á  Pompeyo.  Tomó  á  Catón  por  modelo, 
y  á  él  se  unió  en  todos  los  asuntos  y  actos  im- 
portantes. Después  de  haber  sufrido  varias  de- 
rrotas su  candidatura,  fué  elegido  pretor  en  el 
mismo  año  de  la  ruptura  de  César  y  Pompeyo. 
Huyó  á  Capua  con  los  cónsulesy  la  mayoría  del 
Senado,  y  fué  uno  de  los  que  no  quisieron  dar 
oídos  á  ninguna  propo.sicíón  conciliadora.  A 
pe.sar  del  odio  que  profesaba  á  Pompeyo  le  si- 
guió á  Grecia,  y  en  el  año  48  sirvió  en  Macedo- 
nia  á  las  órdenes  de  Mételo  Escipión.  Ausente 
este  último.  Favonio  quedó  con  odio  cohortes 
en  las  márgenes  del  Haliacmón,  se  dejó  sor- 
prender por  Domicio  Calvino,  y  sólo  pudo  sal- 
varse por  el  inesperado  regreso  de  Escipión. 
Vencido  Pompeyo  en  Farsalia,  Favonio  olvidó 
sus  resentimientos  y  se  mostró  leal  y  fiel  amigo 
del  rival  de  César,  le  acompañó  en  su  fuga,  y  le 
colmó  de  testimonios  de  cariño  y  respeto.  Muerto 
Pompeyo,  regresóFavonio  általía,  fué  perdonado 
por  César,  y  apoyó  al  dictador,  porque,  segi'in  su 
propia  frase,  preferíala  monarquía  álagueria 
civil.  Así,  los  que  conspir.aban  contra  César  le 
ocultaron  sus  planes,  mas  no  bien  perdió  la  vidaj 
ol  dictador,  abiazó  Favonio  el  partido  de  los  ase- 
sinos y  ocupó  con  ellos  el  Capitolio.  Con  Bruto  y  1 
Casio  salió  de  Italia,  y  fué  pro.seripto  en  el  año] 
43.  Hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Filipos  y  I 
conducido  encadenado  ante  los  vencedores,  salu- 
dó á  Antonio  con  respeto  y  lanzó  invectivas  con- 
tra Octavio,  que  había  hechodar  muerte  á  varios 
republicanos.  Estas  invectivas  fueron  la  señal 
de  su  propia  sentencia,  pues  Octavio  no  quiso 
perdonarle  la  vida.  Salustio  ,  en  una  de  sus 
cartas  á  César,  caracteriza  perfectamente  á  Fa- 
vonio, diciendo  de  él  y  de  Lucio  Postumio  que 
oran  qtiasi  inagnce  navis  sujiervacua  onera. 

FAVOR  (del  lat.  favor):  m.    Ayuda,  socorro 
que  se  concede  á  uno. 

...:  e.st.is  voces  (dijo  D.  Quijote)  sin  duda 
son  de  algún  menesteroso  ó  menesterosa,  que 
ha  menester  mi  favor  y  ayuda,  etc. 

Cervantes. 

...,  con  las  flotas  que  cada  año  van  y  vienen 
y  con  el  pavor  del  cielo,  se  ha  traído  (de  las 
ludias)  tanto  oro  y  plata  y  piedras  precio- 
sas..., que  si  se  dijese  y  sumase  lo  que  ha  si- 
do, se  tendría  por  mentira,  etc. 

Mariana. 

-¡Señora! -No  sé  qué  siento. 
|Ah!-Le  da  un  frió  sudor. 
-  Faltándome  va  el  aliento. 
-¡Favor!  La  comunidad 
Está  en  el  coro... 

Habtzenbusch. 


FAVO 
-FaVOII:  Honra,  bonoficio,  srscia. 

...  yo  linré  en  favor  de  ustedes  todo  el  bien 
que  pueda,  etc. 

L.    F.    DE    MOIIATÍN. . 

...,  pnra  cnulquier  currcra  je  necesita  saber 
nlKO,  »H|ioHÍendo  que  no  haya  KAVOR  ó  partn- 
tesco,  etc. 

Larba. 

-Favor:  Trivanza. 

No  ve  la  liona  plaza. 
Ni  la  soberbia  puerta 
Do  los  praudí'*  «ehores, 
Ni  los  adulares 

A  quien  la  hambre  del  FAVOR  despierta. 
Garcilaso. 


-  Favor:    Expresión  <5   muestra  de 
qnc  suelen  hacer  las  damas. 

Fui  acrecentando  finezas 
Y  ella  aumentado  FAVORra, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Rriz  DE  Alarcón. 

Júpiter  en  lluvia  de  oro 
Poseyó  de  Danea  esquiva 
Los  FAVoKES;  etc. 

MoRETO. 

-  Favor:  Cinta,  flor  ú  otra  cosa  semejante, 
dada  por  una  dama  á  nn  caballero,  y  que  en  las 
fiestas  pi'iblica^  llevaba  éste  en  el  sombrero  ó  en 
el  brazo. 

Ya  yo  había  en  el  discurso  de  mi  amor,  re- 
cibido' otros  tales  favorf.s  y  regalos;  pero 
ninguno  fué  del  precio  que  éste. 

El  Soldado  Pindaro. 

Pnes  no  es  favor  un  listón 
Que  el  viento  acaso  os  ofrece 
DÍb  mi  cabello  volado. 

Calderóv. 

-Favor:  Favorito;  en  algunos  juegos  de 
naipes,  palo  que  se  elige  á  fin  de  que  cuando 
sea  triunfo  tenga  preferencia  á  los  otros  y  sea 
duplicado  el  interés. 

-  A  FAVOR  DE:  m.  ajv.  En  beneficio  y  uti- 
lidad de  uno. 

Despacharon  ú  favor  suyo  y  de  sus  des- 
cendientes una  cédula  llena  de  honor  y  libe- 
ralidad. 

P.  Bersardo  Saetolo. 

-  A  FAVOR  DE:  A  beneficio  de,  en  virtud  de. 

-  Estar  uno  en  favor:  fr.  Poder  mucho  con 
una  pei-sona. 

-¡Favor  X  LA  justicia!  ¡Favor  al  rey! 
cxpr.  con  que  los  ministros  de  justicia  piden 
ayuda  y  socorro  para  la  prisión  de  un  delin- 
cuente. 

A  la  voz  de  decir  favcr  al  rey,  como  si 
fuera  nombrar  el  nombre  de  Jesús  entre  legio- 
nes de  demonios,  se  desapareció  toda  esta  cua- 
drilla de  Satanás. 

EsUbanillo  Gonsález. 

-Hazme  el  favor  de  tal  cosa:  expr.  de 
cortesía  con  que  se  pide  algo. 

-Tkner  uno  A  sn  favor  á  otro:  fr.  Estar 
éste  de  parte  ó  en  defensa  del  que  habla,  ó  de 
quien  se  habla. 

FAVORABLE  (del  lat.  favoráblJis ):  adj.  Que  se 
hace  en  favor  de  uno  ó  redunda  en  su  beneficio. 

...  y  asi  le  dio  patentes  muy  favorables  y 
cumplidas,  para  que  pudiese  hacer  nuevos 
monasterios  de  monjas. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

...  Mnmmio  hacía  guerra  á  los  lusitanos  con 
varios  sucesos,  pero  cuyo  remate  últimamente 
le  fué  muy  favorable. 

Mariana. 

-Favorable:  Propicio,  apacible,  benévolo. 

Escribe  lo  que  Febo 
Te  dicta  favorable,  que  lo  antiguo 
Iguala  y  para  el  nuevo 
Estilo;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...:  dejémonos  llevar  (dijo  Sancho)  deste 
viento  FAVORABLE  que  nos  sopla. 

Cervantes. 
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FAVORABLEMENTE:  adv.  m.  Con  favor,  bo-  i 
névolaniente. 

-  Adelita  quizá  no  venía  muy  dispuesta  á 
prelll|ar^e  de  mi  persona.  -  Cierto,  y  lo»  infor- 
me-  que  de  ustol  nos  hnn  ilado  no  lo  han  dis- 
puesto man  FAVORABI.KMENTE. 

Haiitzenduscii. 

...,  resuelto  este  problema  y  el  <Iel  permiso 
FAVDiiABi.EllRNTB,  IOS  demás  fueron  ya  de  más 
fiicil  re.'-oluciúu,  etc. 

Mfjíonero  Romanos. 

FAVORECEDOR,  RA:  adj.  Qhc  favorece.  Usase 
t.  c.  s. 

...;  se  me  mostraba  muy  propicio,  especial- 
mente cuando  pensaba  que  nuestro  Favorece- 
dor podía  notarlo;  etc. 

Isla. 

Concluyó  éste  (Moratin)  por  entonces  la 
tragedia  de  Guzmán  rl  Bueno,  impresa  poco 
después,  y  dedicada  á  sn  especial  FAVORECE- 
DOR el  duque  de  Medinasidonia. 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

FAVORECER  {áe/avor):  a.  Ayudar,  amparar, 
socorrer  á  uno. 

...  Seilor,   jpues  qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros»-¡Qué?  dijo  Ó.  Quijote,  FAVORECER  y 
ayudar  a  los  menesterosos  y  desvalidos;  etc. 
Cervantes. 

...,  las  necesidades  y  apretura  de  Cartago 
forzaron  á  la  armada  a  dar  la  vuelta  y  favo- 
recer á  su  ciudad,  etc. 

Mariana. 

-Favorecer:  Apoyar  nn  hecho,  estableci- 
miento ú  opinión. 

...  por  lo  cual  es  testigo  sin  sospecha,  en 
cualquier  relación  que  favorezca  nuestra  ley. 
Fr.  Juan  de  la  Puente. 

...  todo  le  favorecía  (al  gobierno  del  rey) 
para  procurar  y  conseguir  la  prosperidad  del 
Estado,  etc. 

Quintana. 

-  Favorecer:  Dar  ó  hacer  un  favor,  honra, 
distinción,  etc. 

Bien  puedo  decir,  señora  mía,  que  tenéis 
obligación  de  favorecerme,  pues  me  costáis 
infinitos  cuidados. 

Juan  Pérez  de  Montalbán. 

El  marqués  de  Ossun...  favoreció  á  Mora- 
tin, le  trató  con  la  franqueza  más  cordial,  etc. 
L.    F.    DE  MORATÍN. 

-Favorecerse  de  una  persona,  ó  cosa:  fr. 
Acogerse  á  ella,  valerse  de  su  ayuda  ó  amparo. 

En  esta  ocasión  SE  pensó  favorecer  de  la 
gente  de  guerra  que  el  infante  tenia  en  Aragón 
y  en  las  fronteras. 

Jerónimo  de  Zurita. 

FAVORECIDO,  DA:  adj.  Que  favorece,  ó  dis- 
pensa alguna  honra  ó  merced.  Tiene  más  uso  en 
la  terminación  femenina,  refiriéndose  á  la  carta 
que  uno  recibe  de  otra  persona,  por  lo  que  leda 
á  ésta  muestras  de  haber  sido  favorecido  ú  hon- 
rado con  su  recibo. 

He  recibido  la  favorecida  de  usted, del  6, 
con  los  siete  bocetos  que  la  acompañan, 
Jovellanos. 

FAVORECIENTE:  p.  a.  de  FAVORECER.  Qne 
favorece. 

Tanto  duran  las  mayas  como  mayo,  tanto 
los  favores  como  el  favoreciente. 

Mateo  Alemán. 

PAVORIDO,  DA:  adj.  ant.  Favorecido. 

...  pues  sois  moza,  sois  castiza,  soishermosa, 
y  sois  en  la  corte  bien  PAVORIDA,  paréceme 
que  son  partes  para  ser  bien  casada. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

Publicaré  ccn  la  dudosa  historia 
De  aquel  pastor  dormido, 
En  la  cumbre  del  Admo  pavorido. 

L.  L.  DE  Aegensola. 

FAVORINO:  Biog.  Filósofo  y  retórico  galo.  Jf. 
en  Arles.  Vivía  en  el  siglo  II  de  la  era  cristiana. 
Aunque  era  hermafrodita  ó  eunuco  de  naci- 
miento, fué  acusado  de  adulterio  por  nn  noble 
romano.  Estudió  en  las  escuelas  de  Marsella,  y 
aprendió  á  servirse  con  igual  elocuencia  de  los 
idiomas  celta ,  griego  y  romano.  Según  parece, 


visitó  en  temprana  eilaJ  Ruma  y  Grecia.  lUciluó 
laa  lecciones  de  Oión  Crisóatomo ,  y  eHcribiú 
obras  que  se  han  perdido.  Asi,  sólo  por  tradic¡/,n, 
por  los  elo);¡os  do  bus  contí-mporán'os,  tciicnio» 
noticia  de  la  alta  estinja  que  alcanzó  por  sus 
improvisaciones,  su  elocuencia  y  sus  doctrinas. 
Roma  y  Grecia  le  consideraron  como  uno  de  los 
oradores  y  filósofos  más  distinguidos  en  una 
época  en  que  florecían  Epicteto,  Herodio  Ático, 
Plutarco  y  Polemón.  Cuéntase  que  cuando  ha- 
blaba en  público,  aun  los  que  no  entemlían  el 
griego  acudían  á  oírle  para  admirar  el  «n'anto 
oe  6U  voz  y  sus  actitudes.  cTies  cosas  extrañas 
hay  en  mi  vida,  decía  Favorino.  Soy  galo  y  ha- 
blo en  griego;  soy  eunuco  y  me  acusan  de  adúl- 
tero; y  vivo,  aunque  esté  enemistado  con  el 
emperador.  >  Adriano,  en  efecto,  estaba  ofendido 
porque  el  retórico,  á  quien  sus  amigos  manifes- 
taron la  extrañeza  que  les  causaba  el  que  hubie- 
se aceptado  nna  observación  gramatical  del 
emperador,  les  respondió:  <iSo  debo  considerar 
el  más  sabio  de  los  hombres  al  que  manila  trein- 
ta legiones?>  Noticiosos  de  qne  el  filósofo  había 
caído  en  desgracia,  los  atenienses  derribaron  su 
estatua.  «Pluguiera  á  Dios,  dijo  Favorino  al 
saberlo,  que  los  atenienses  hubiesen  hecho  lo 
mismo  con  alguna  estatua  de  Sócrates,  en  vez 
de  obligarle  á  beber  la  cicuta. »  Pasó  el  filósofo 
galo  su  vida  enseñando  las  teorías  platónicas, 
tomando  parte  en  las  luchas  de  la  elocuencia  y 
escribiendo  obras,  donde  exponía  con  suma  ha- 
bilidad el  objeto,  fin  y  método  del  escepticismo. 
Ninguno  de  susescritoshallegado  hasta  nosotros. 
Algunos,  sin  embargo,  le  atribnyen  el  discurso 
sobre  Corinto  inserto  ordinariamente  entre  las 
obras  de  Dión  Crisóstcmo.  Los  fragmentos  ori- 
ginales de  Favorino  se  hallan  esparcidos  en  las 
obras  de  Estobeo,  Diógenes  Laercio  y  otros. 
Anlo  Gelio  ha  conservado  un  discurso  de  este 
filósofo,  exponiendo  los  peligros  que  ofrece  el 
confiar  los  niños  alas  nodrizas;  el  texto  griego  se 
ha  perdido.  También  se  conocen  los  títulos  de 
algunos  de  los  trabajos  de  Favorino. 

FAVORITA  (La):  Geog.  Palacio  inmediato  á 
Mantua,  en  el  Véneto,  Italia,  notable  por  haber 
dado  nombre  á  la  victoria  que  Bonaparte  alcan- 
zó en  16  de  enero  de  1797  y  que  le  valió  la  en- 
trega de  Mantua. 

FAVORITISMO  (de  favoriio):  m.  Preferencia 
dada  al  favor  sobre  el  mérito  ,  especialmente 
cuando  aquélla  es  general  y  predominante. 

FAVORITO,  TA  (Ae  favorUio ):  adj.  Qne  es  con 
preferencia  estimado  y  apreciado. 

Llevó  el  premio  (de  la  Academia  Española) 
don  José  María  Vaca  de  Guzmán,  poeta  favo- 
rito de  aquel  cuerpo,  etc. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

.,.,  tomaba  (Mauricio)  exactamente  labora 
y  el  minuto  en  que  Matilde  se  asomaría  al  bal- 
cón,.., las  óperas  favoritas  de  la  mamá,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Favorito:  m.  En  algunos  juegos  de  naipes, 
palo  que  se  elige  á  fin  de  qne  cuando  sea  triunfo 
tenga  preferencia  á  los  otros  y  sea  duplicado  el 
interés. 

—  ¡Hombre  de  dos  mil  demonios 
Que  haga  usted  esa  jugada 
En  mano  de  favorito! 
—  ¡Por  qué  usted  no  me  avisaba 
Que  tenia  la  malilla? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Favorito,  ta:  m.  y  f.  Persona  privada  ó 
predilecta  de  un  rey  ó  personaje. 

Ahora  comprendo  la  causa  del  gentío  que 
acude  esta  mañana  á  cumplimentar  al  favo- 
rito, etc. 

Labra. 

Ni  vuestra  soberbia  es  ley 
Ni  mi  demanda  es  delito 
Porque  seáis  favorito... 
Del  favorito  de  un  rey. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FAVOSITA  (del  lat.  favits,  alvéolo):  f.  PaUont. 
Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarios, 
zoantarios,  del  grupo  de  los  tabularlos,  familia 
de  los  favositidos.  Se  distingue  este  género,  lla- 
mado también  Calamópora,  por  presentar  poli- 
peros macizos  ó  divididos  en  brazos  formados  de 
polipieritas  dispuestas  en  colonia  con  sección 
generalmente  exagonal,  y  cuyas  paredes  se  en- 
cuentran llenas  de  poros  separados  unos  de  otros. 
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Láminas  ó  tabiques  horizontales  colocados  á  dis- 
tancia iguales;  tabiques  vudiuicutarios,  reem- 
plazados por  estrias  longitudinales  ú  por  series 
de  espinas.  Las  especies  de  este  género  son  muy 
abundantes  en  el  silúrico,  euel  devónico  y  eu  la 
caliza  carbonífera. 

FAVOSlTIDOS  (de  faivsila):  m.  pl.  Fahont. 
Familia  de  celenterios  nidarios,  antozoarios, 
zoantarios,  del  grupo  de  los  tabularios,  que  se 
distingue  por  presentar  células  prismáticas  alar- 
gadas, en  contacto  inmediato  y  soldadas  entie 
si,  en  toda  su  altura,  por  sus  paredes  ¡lerforadas; 
los  tabiques,  en  número  de  seis  ó  de  doce,  están 
poco  desarrollados  y  generalmente  reducidos  á 
estrías  verticales  ó  á  series  de  e.spinas.  Comprende 
esta  FaniiliH,  entre  otros,  los  géneros  siguientes: 
Farosites,  Cohemnopora,  Soemeria,  Etnmoiu^ia, 
AlveoliUs,  Stri(Uo}iora,  Pachypora,  Bladopora, 
CoeniUs  y  Vcnnij/ora. 

FAVOSITlPORO  (do  /¡nosiJa,  y  poro):  m. 
FaUoiU.  Género  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios, del  grupo  de  los  perforados,  familia  de 
los  poritidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
cretáceo. 

FAVRE  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  sabo- 
yano,  también  conocido  por  el  nombre  ile /Wixr, 
forma  latina  de  su  apellido.  N.  en  Bourgen- 
Brease  en  4  de  octubre  de  15fi7.M.  enChambery 
en  1.°  de  marzo  de  1624.  Estudió  en  temprana 
edad  con  los  Jesuítas  eu  París :  trasladóse  en  se- 
guida á  Turin,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Derecho  á  la  edad  de  veintidós  años.  Entonces 
publicó  el  comienzo  de  las  Coiíjccturarum  Jiirü 
civilis  Libri  (15S0,  en  4.*').  Esta  célebre  obra,  de 
la  que  en  dicho  año  aparecieron  sólo  tres  libros, 
fonsta  do  veinte,  y  ha  merecido  en  todos  tiempos 
grandes  elogios.  Abogado  en  el  Senado  de  Chain- 
bery,  Favre  adquirió  gran  fama  por  su  elocuencia 
y  habilidad,  y  obtuvo  un  cargo  propio  de  su  ca- 
rrera, que  le  conlió  Carlos  Manuel  I,  y  que  des- 
empeñó en  las  provincias  de  Bresse,  Biigey,  Val- 
romey  y  tíex  cuando  aún  no  había  cumplido 
treinta  años.  Individuo  del  Senado  de  Chambery 
(1590),  presidió  (1596),  á  petición  de  los  duques 
de  Nemouts  y  con  autorización  del  duque  de 
Saboya,  el  Consejo  del  dn^ado  de  Genova  reunido 
en  Annecy.  En  esta  población  trabó  amistad  con 
San  Francisco  de  Sales,  con  quien  fundó  la 
Academia  Floriniontana  que  desapareció  en 
1618.  Terminó  varias  misiones  en  Módena,  Tu- 
rin y  Roma;  estuvo  luego  en  París,  y  regresó  á 
Saboya  (1611)  para  organizar  tropas.  Trasladóse 
en  1614  á  Turin  cuando  se  discutía  la  sucesión 
del  Montferrato,  y  con  San  Francisco  de  Sales 
ajustó  (1618)  en  París  el  casamiento  de  Víctor 
Amadeo,  príncipe  del  Piamonte,  con  Cristina  de 
Francia.  Rechazó  los  ofrecimientos  que  le  hicie- 
ron los  franceses  y  volvió  á  su  país,  en  el  que 
ejerció  el  mando  general  de  Saboya  y  de  las  pro- 
vincias situadas  del  lado  acá  de  los  montes. 
Murió  pobre  y  dejó,  además  de  la  citada,  otras 
obras  cuyos  títulos  pueden  verse  en  el  t.  XVII, 
pág.  221  2  de  la  Xiitva  Biografía  general,  pu- 
blicada por  la  casa  Didot  (París,  1873). 

-Favre  (Pedro  Antonio):  Biog.  Químico 
francés.  N.  en  Lyón  á  20  de  febrero  de  1813. 
M.  en  Marsella  á  17  de  febrero  de  18S0.  Discí- 
pulo de  Peligot,  esturo  de  auxiliar  en  el  labora- 
torio de  Audral.  Se  dedicó  después  á  experien- 
cias y  estudios  de  Química  fisiológica  con  el 
concurso  del  doctor  Jecker.  Ingresó  en  el  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios  como  preparador 
de  Peligot,  se  unió  á  Silbermann,  también  pre- 
parador en  el  mismo  establecinjiento,  y  de  acuer- 
do prosiguieron  los  estudios  de  determinación 
de  las  cantidades  de  calórico  que  se  desprenden 
en  todas  las  combinaciones  ó  cambios  de  estado 
de  los  cuerpos.  Merecen  mención  especial  los  de- 
licados estadios  por  medio  de  los  cuales  descu- 
brió, en  las  funciones  de  la  pila  de  Volta,  las 
drcanstancias  que  se  refieren  á  la  acción  quí- 
mica, al  desarrollo  del  calor  y  á  los  movimientos 
eléctricos.  El  calorímetro  de  Favre  y  de  Silber- 
mann ha  llegado  áser  clásico.  Des|iués  de  haber 
ejercido  el  cargo  de  profesor  agregado  en  la  Fa- 
cnltad  de  Medicina  de  París,  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Química  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Marsella,  decano  de  la  misma  y  profesor  de  la 
Escuela  de  Medicina.  La  Academia  de  Ciencias 
le  concedió  los  premios  Jecker  y  Lacaze  y  le 
nombró  académico  correspondiente. 

-  Favbp.  (CLArDio  Gabriel  Julio):  Biog. 
Jarí^coDsulto  y  ^lolítico  francés.  X.  en  21  de 
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marzo  de  1S09  en  Lyón.  M.  en  Versalles  el  20 
de  marzo  de  1880.  Hijo  de  una  familia  de  co- 
merciantes oriundos  de  Saboya,  hizo  con  bri- 
llantez sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de 
Lyón,  y  luego  fué  á  París  á  cursar  Derecho.  Allí 
le  sorprendióla  revolución  de  1830.  Vuelto  á  su 
ciudad  natal  se  inscribió  como  abogado,  y  al 
mismo  tiempo  que  atendió  á  su  bufete  comenzó 
á  darse  á  conocer  como  escritor  en  el  periódico 
El  Procttrador.  Esta  publicación  sufrió  muchas 
denuncias,  siendo  siempre  defendida  por  Favie, 
quien  también  se  vio  procesado  por  un  articulo 
suyo  contra  la  magistratura ,  si  bien  tuvo  la 
fortuna  de  salir  absuelto.  Cuéntause  de  él  deta- 
lles que  traen  á  la  memoria  los  procedimientos 
de  Demóstenes  para  hacerse  orador.  Julio  Favre 
escribió  sus  informes  de  tres  ó  cuatro  maneras 
distintas,  y  luego  en  la  Audiencia  pronunciaba 
su  discurso  enteramente  distinto.  Solía  estudiar 
en  su  juventud  de  rodillas  sobre  el  pavimento, 
y  escribiendo  sobre  una  silla.  En  ocasiones  jiro- 
nunciaba  discursos  él  solo,  durante  la  uoclie, 
para  resistir  y  vencer  el  sueño  y  la  fatiga.  La 
primera  causa  célebre  que  defendió  fué  la  de  los 
llamados  tntilunlixias,  sociedad  de  obreros  acusa- 
da de  ilegitimidad.  Justamente  el  día  de  la  vista 
había  estallado  la  guerra  civil  eu  Lyón,  y  el 
combate  se  hizo  más  terrible  en  las  inmediacio- 
nes de  la  Audiencia,  viniendo  á  intcrrum|iir  el 
acto.  El  abogado  y  los  jueces  hubieron  de  salir 
revestidos  de  sus  togas,  y  Favre  dio  asilo  á  al- 
gunos de  éstos  en  su  propia  casa  allí  cercana. 
Cuatro  días  hubieron  de  estar  encerrados  oyendo 
las  descargas  de  fusilería  y  el  fragor  de  la  pelea, 
y  al  cabo  de  ellos  pidió  permiso  Favre  para  avis- 
tarse con  el  prefecto  Gasparín,  á  fin  de  intere- 
sarle para  que  hiciese  cesar  la  lucha;  concedié- 
ronle el  permiso  y  aun  se  le  dio  una  escolta 
militar  para  su  seguridad  personal.  Dominado 
el  movimiento,  formáronse  los  correspondientes 
procesos,  que,  eu  virtud  de  Real  decreto,  liabian 
de  ser  juzgados  por  la  Cámara  de  los  Pares  trans- 
formada á  este  efecto  en  Tribunal  de  Justicia. 
Todo  el  partido  republicano  protestó  contra  esta 
arbitrariedad,  y  tanto  acusados  como  defensores 
estuvieron  unánimes  en  recusar  la  competencia 
de  aquellos  jueces  improvisados,  acordando  no 
comparecer  ante  ellos.  Sólo  Julio  Favre  disintió 
de  este  parecer,  y  obtuvo  que  se  conformasen 
con  la  jurisdicción  de  la  Cámara  sus  defendidos, 
que  eran  los  más  importantes  revolucionarios  de 
Lyón.  Han  supuesto  algunos  que  sólo  la  va- 
nidad de  exhibirse  en  tan  vasto  teatro  fué  el 
móvil  que  le  guió  á  esta  extravagancia;  pero  si 
tal  fué,  pronto  se  le  perdonó  su  debilidad  en 
gracia  al  mérito  que  contrajo  como  abogado 
político  durante  los  tres  meses  de  incesantes 
trabajos  realizados  con  un  brillo  fascinador.  De 
aquella  campaña  salió  lleno  de  gloria,  pero  que- 
brantadísimo de  salud.  Sus  amigos  llegaron  á 
temer  un  funesto  desenlace,  mas  por  fortuna  se 
restableció  pronto.  En  1836  se  estableció  defini- 
tivamente en  París.  Fué  redactor  de  El  Derecho, 
El  Neicional  y  El  Hundo,  sustituyendo  en  este 
último  diario  durante  algún  tiempo  como  direc- 
tor á  Lamennais.  Hallábase  en  la  plenitud  de 
su  fuerza  y  de  sus  trabajos  cuando  estalló  la 
revolución  de  febrero.  LedruRollín  le  encargó 
la  secretaría  general  del  Ministerio  del  Interior, 
y  desde  aquel  puesto  prestó  grandes  servicios. 
Renunció  su  cargo  para  aceptar  el  de  diputado, 
que  le  confirieron  los  electores  del  distrito  del 
Loira,  y  tomó  asiento  en  la  Cámara  entre  los 
republicanos  moderados.  Luego  de  los  sucesos 
del  15  de  mayo  fué  nombrado  ponente  de  la 
comisión  que  había  de  informar  sobre  el  supli- 
catorio para  procesar  á  Lnis  Blanc.  Después  de 
un  dictamen  sumamente  benévolo,  concluyó 
autorizando  el  procesamiento,  hecho  que  impre- 
sionó y  sorprendió  extraordinariamente,  y  queso 
atribuyó  á  una  venganza  personal  de  Favre,  re- 
sentido con  Luis  Blanc  por  el  juicio  que  éste 
había  formado  de  él,  y  que  le  era  desfavorable,  en 
su  Historia  de  los  diez  años.  No  fué  esta  la  sola 
ocasión  en  que  Favre  se  apartó  de  las  corrientes 
y  aun  de  la.s  doctrinas  de  su  partido:  en  varias 
ocasiones  votó  con  los  adversarios  de  la  Repú- 
blica, dando  lugar  á  que  sus  correligionarios  le 
tachasen  de  traidor.  Esto  no  obstante,  merced 
á  la  viva  y  tenaz  opo.sición  democrática  que 
hizo  al  gobierno,  después  del  nombramiento  del 
presidente,  alcanzó  tal  renombre  y  antoridiid, 
que  conquistó  un  puesto  al  lado  de  Lcdru-Rollín 
y  Michel,  del  cual  ya  nunca  descendió.  Contri- 
buyó, quizás  por  imprevisión,  á  rotar  el  crédito 


FAVR 

necesario  para  la  ocupacii'n  de  Roma:  pero  luego 
que  ésta  tuvo  lugar,  con  todas  sus  consecuencias 
fatales  para  la  libertad  del  pueblo  italiano,  Ju- 
lio Favre  demostró  constantemente  el  mayor 
arrepentiniiento  de  su  ligereza,  haciendo  una 
sostenida  campaña  contra  aquella  política. 
Cuando  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre 
era  diputado  por  el  Ródano,  y  aunque  no  tomó 
parte  activa  en  el  movimiento  de  resistencia 
iné  muy  perseguido.  Pudo  obtener,  no  obstante, 
su  pa.saporte  con  nombre  supuesto,  y  yaá  punto 
de  partir  fué  acometido  por  la  misma  nostalgia 
que  en  otro  tiemjio  había  hecho  pensar  á  Dan- 
tón  que  la  patria  no  se  lleva  en  la  suela  de  los 
zapatos,  y  volvió  á  bajar  del  vagón  re.><neltoi 
quedarse  en  Francia  y  ario»trar  allí  toda  clase 
de  peligros.  Por  fortuna  sus  compañeros  de  pro- 
fesión se  sintieron  conmovidos  por  aquel  acto, 
y  después  de  animada  di,scusión  la  Junta  del 
Colegio  de  Abogados  resolvió  dar  un  paso  que 
los  enalteció  á  los  ojos  de  sus  contimiponiiuos 
y  aun  dejó  un  recuerdo  honroso  ]iara  la  Historia. 
Toda  la  dicha  junta  en  corporación,  y  vestida  la 
toga,  se  presentó  al  Ministro  á  solicitar  que  Ju- 
lio Favre  fuese  respetado,  favor  que  logró  obte- 
ner. Eu  1858  fué  nombrado,  en  unas  elecciones 
parciales,  diputado  por  París,  é  hizo  una  de  sus 
más  brillantes,  y  desde  luego  la  más  activa  de 
sus  campañas  parlamentarias,  defendiendo  toilas 
las  libertades  individuales,  tan  maltratadas  du- 
rante el  segundo  Imperio.  En  1863  fué  elegido, 
en  elecciones  generales,  por  París  y  por  Lyiui; 
optó  por  Lyón  con  el  propósito  de  sacar  triun- 
fante otro  diputado  de  su  cuerda,  lo  cual  le  era 
más  fácil  de  conseguir  en  París,  donde  contaba 
con  mayores  fuerzas.  En  aquella  legislatura,  que 
duró  hasta  1868,  fué  Julio  Favre  el  jefe  de  laiz- 
quierda  democrática,  y  anni|ue  se  sentaban  en  los 
mismos  bancos  Berrycr  y  Thiers,  el  talento  ora- 
torio y  parlamentario  de  aquél  no  sólo  no  se  os- 
cureció, sino  que  pareció  crecer  y  abril laiitaise. 
En  el  último  año  citado  fué  elegido  individuo  de 
la  Academia  en  sustitución  de  Víctor  Cousín,  y  al 
mismo  tiempo  que  Barante.  Con  este  motivo  mu- 
chos periódicos  anunciaron  que  Favre  no  se  some- 
tería á  la  costumbre  de  visitar  al  emperador;  pero 
él  no  quiso  .seguir  el  ejemplo  dado  por  Beiryer, 
y  fué  á  palacio  acompañado  de  Sacy  y  Rcmiisat. 
La  entrevista  con  el  jefe  del  Estado  fué  cortés 
por  ambas  partes,  y  ni  el  más  ligero  detalle  pudo 
recordar  que  estaban  en  presencia  uno  de  otro 
el  defensor  de  Oísini  y  el  que  estuvo  á  punto  de 
ser  víctima  del  fanatismo  político  de  éste.  F.l 
22  de  abril  fué  recibido  Favre  en  el  seno  de  la 
corporación,  y  su  discurso  (que  fué  contestado 
por  Remusat)  tuvo  por  tema  la  defensa  del  espi- 
ritualismo  en  religión  y  del  liberalismo  demo- 
crático en  política.  Sostuvo  unos  términos  me- 
dios cuyo  fondo  no  gustó  á  nadie,  aunque  todos 
aplaudiesen  unánimes  la  gallardía  de  la  forma. 
Aunque  considerado  como  uno  de  los  primeros, 
(si  no  el  primero)  de  los  abogados  del  moderno 
foro  francés,  se  ha  dicho  de  él  que  su  oratoria 
forense  era  más  seductora  que  persuasiva,  re- 
dundando esto  en  perjuicio  de  sus  clientes,  pues 
tanto  el  auditorio  como  los  jueces,  encantados 
por  la  belleza  de  laforma,  apenas  paraban  mien- 
tes en  el  fondo  de  la  argumentación,  y  con  la 
palabra  del  gran  orador  cesaba  totalmente  el 
encanto.  No  así  en  la  tribuna,  donde  sea  por 
arte,  sea  por  pasión,  daba  tal  vida  y  color,  tal 
fuego  y  animación  á  sus  discursos,  que  subyu- 
gaba y  arrebataba  aun  á  sus  propios  adversarios. 
Usaba  la  ironía  y  la  sátira  con  desesperante 
maestría,  y,  cuando  se  ventilaba  una  cuestión 
candente,  cada  período  suyo  levantaba  una  tem- 
pestad. En  las  elecciones  de  1869  fué  presentado 
candidato  en  quince  departamentos,  y  además 
en  París;  sólo  en  este  segundo  punto  logró  triun- 
far en  segundo  escrutinio,  en  que  lucharon  solos 
él  y  Enrique  Rochefort.  El  gobierno,  empeñado 
en  impedir  que  éste  saliese  vencedor,  dio  todas 
sus  fuerzas  á  Favre,  cuyo  prestigio,  por  las  dos 
expresadas  circunstancias,  de  haber  derrotarlo  á 
un  correligionario  más  adelantado  que  él,  y  en 
virtud  del  auxilio  oficial, salió  muy  quebrantado. 
Pero  la  parte  más  .saliente  de  la  hi^toria  de  Julio 
Favre  empieza  el  día  4  de  septiembre  de  1870, 
cuando  se  vio  trasladado  de  un  golpe  desde  lo» 
bancos  de  la  oposición  al  Miídsterio  de  Estado, 
el  de  mayorcom]uoniisoy  másdifícil  desempeño 
en  aí|U' lias  circunstancias.  La  primera  circnlar 
que  dirigió  al  cuerpo  diploniáticoestaba  escrita  en 
estilo  heroico,  digna  de  la  situación  y  en  armonía 
con  los  sentimientos  que  animaban  al  autor  de 


r>ll«,  y  q"0  (Icbioroii  linlxir  híiIo  de  toilii  Finncia; 
nía»',  por  (le.s;,'iaciii,  «I  Impuiio  luiliía  onuivuilo 
tanto  ni  iiiiel)lo  ilel  93,  ipio  iiquellii  lunio»»  liaso 
iliL'iia  lid  lili  loiiiniio,  nosotrvs  no  ctdtmnoa  ni 
wiia  pulqada  de  nuestro  terrilurio,  ni  unapiúlra 
de  nucsiiaa  forlalezua,  cnioliiicnto  ilcsiiii'iitida 
por  los  hechos  algunos  nicHes  JespiU'»,  ha  eiilo 
una  lio  las  espinas  con  qiic  el  viilx"  ignorante  y 
enviilioso  ha  laoenulo  la  fíente  ele  uno  do  loa 
hoinhres  que  niii»  tiabiijaion  por  el  honor  y  la 
lilieitttd  do  BU  país.  Julio  l'avio  se  opuso enéigi- 
caniento  á  la  dii-larnción  do  guerra  que  el  Minis- 
tro Olivier  propuso  á  la  Asanililea,  y  quo  una 
mayoría  ciega  y  corrompida  aprobó  con  elanioies 
insóusatos.  Favre  propuso  el  destronainieiilo  do 
NapoleiSn  al  eonoceise  la  derrota  do  Sidiiii,  y 
el  ostahleciniieiito  de  un  gobierno  do  la  Defensa 
Nnrioiíal.  Nombrado  individuo  de  esto  gobierno, 
cedí»,  modesta  é  imprudciitemento,  la  presiiien- 
cia  al  general  Troeliú,  cuya  inercia  precipitó  la 
capitiihieióu  de  Taris;  y  encargado  do  la  cartera 
do  Estado,  hizo  desdo  aquel  alto  puesto  esfuerzos 
titánicos  por  detener  la  marcha  triunfal  do  los 
prusianos.  Cuando  la  junta  do  los  generales  do- 
claró  que  ya  ora  inútil  toda  resistencia,  y  cuando 
los  viveros  faltaban  casi  en  absoluto,  Favre  fué 
el  encargado  de  negociar  primero  la  capitulación 
y  luego  la  paz.  Elegido  presidente  do  la  Kepú- 
blica  Thiers,  continuó  Julio  Favro  desempeñan- 
do la  cartera  do  Estado,  y  en  este  puesto,  quo 
renunció  cuando  ol  incidente  promovido  por  el 
rontilicc  romano,  que  pedía  el  restablecimiento 
del  poder  temporal,  le  sorprendieron  los  aconte- 
cimientos  de  la  Communc.  Terdida  su  populari- 
dad, rendido  de  fatiga  y  Heno  de  amargura,  so 
retiró  de  la  vida  política,  pero  sin  hallar  la  cal- 
ma que  anhelaba:  un  antiguo  amigo,  infame  y 
desleal,  comenzó  á  perseguirle  con  difamaciones 
que  hicieron  necesario  un  proceso  provocado  por 
Julio  Favre,  y  del  que  salió  condenado,  como 
merecía,  el  infame  amigo,  pero  en  ol  cual  el 
gran  tribuno  había  de  revelar  con  acento  conmo- 
viilo  la  irregularidad  de  su  situación  domé.<-tica 
y  la  falta  de  legitimidad  de  los  hijos  que  le  lla- 
maban padre.  Ha  dejado  escritas  muchas  obras, 
á  lasque  hay  que  añadir  la  colección  de  sus  dis- 
cursos foren.ses  y  parlamentarios. 

-  Favue  (Francisco):  Biog.  Publicista  fran- 
cés. N.  en  Lyón  á  9  de  octubre  do  1819.  Desde 
el  año  1849  se  dedicó  al  periodismo,  intervino 
en  todas  las  luchas  políticas  de  la  época,  formó 
parte  de  las  redacciones  do  los  diarios  republi- 
canos El  l'ueblo  y  La  Voz  del  Pueblo,  y  estuvo 
complicado  en  1850  en  el  complot  de  Lyón.  Fué 
sentenciado  por  delito  de  imprenta  á  quince 
meses  de  prisión  y  pago  de  una  multa  de  6  000 
francos,  pero  logró  escapar  á  Bélgica.  De  regreso 
en  Francia  en  1854  colaboró  en  la  Kevisla  de 
París,  de  la  cual  fué  administrador  hasta  su 
supresión  en  1859,  Escribió  después  en  la  Refor- 
ma Literaria,  La  Moral  Independiente,  Faro  del 
Loira,  y  en  varios  periódicos  de  provincias.  Fué 
uno  de  los  principales  redactores  del  Rcveil  de 
Deleuze,  y  finalmente,  en  1881,  fué  nombrado 
bibliotecario  del  Conservatorio  do  Artes  y  Ofi- 
cios. Durante  su  destierro  publicó:  Grandes  obras 
de  Luis  Bonaparte  (1852);  Buenas  palabras  de 
un  proscripto  francés  á  sus  conciudadanos  (1853); 
La  Política  nueva  {Varis,  1871).  En  1858  había 
fundado  con  LuisÜlbach  el  periódico  El  Mundo 
Masónico,  del  cual  fué  director  hasta  el  año  1870. 
Publicó  también  con  el  título  do  Documentos 
Masónicos  una  colección  de  interesantes  docu- 
mentos históricos  y  filosóficos  sobre  la  masonería. 

-Favre  (Luis  Antonio):  Biog.  Publicista  y 
esciitor  francés.  N.  en  Lyón  en  1824.  Desde  el 
año  1850  al  1862  fué  secretario  del  duque  Pas- 
quier.  En  1871  estuv.o  agregado  á  las  grandes 
comisiones  de  la  Asamblea  Nacional,  encargán- 
do.>e  en  1873  de  la  publicación  de  los  informes, 
dictámenes  y  Memorias  emanadas  de  aquella 
Asamblea  sobro  la  cuestión  del  trabajo,  reci- 
biendo en  recompensa  de  estos  trabajos  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor.  El  duque  de  Audiffret- 
Pa.squier,  presidente  de  la  Asamblea  Nacional,  le 
nombró  jefe  de  su  gabinete.  Después  fué  nom- 
brado archivero  del  Senado  y  en  1886  oficial  de 
la  Legión  de  Honor.  Ha  escrito  un  gran  número 
do  artículos  y  las  siguientes  obras:  El  canciller 
Pasquier,  recuerdo  de  su  último  secretario  (1869); 
El  Palacio  del  Luxemburgo,  narraciones  y  con- 
fidencias (1885),  obra  premiada  por  la  Academia 
Fíaucess. 

-Favre  (Julia  Velten  de):  Biog.   Escri- 
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tora  francesa.  N.  en  Wis.seiiiburgo  en  1833.  Des- 
pués do  la  muerto  do  Julio  Faviii,  con  quien 
haliía  contraído  matrimonio  en  1874,  fué  nom- 
brada ilirectora  do  la  Escnola  normal  do  «eeun- 
da  ensctñanza  de  aofioritas  do  Sevies.  Los  libros 
quo  desdo  entonces  ha  ]uiblicado  demuestran 
iluo  es  una  mujer  de  superior  inteligencia  y  de 
una  gran  instrucción.  Hizo  una  traducción  de  la 
Historia  del  pueblo  suizo, io  Dacmlliker  (París, 
1»79),  y  do  la  Fraternidad  humana,  de  Fr.  Vi- 
gano.  Ha  escrito:  Montaña  moralista  y  pcilagó- 
gica  (1887);  Moral  de  los  estoicos  {ISST);  Moral 
de  Sócrates  (1888);  La  verdad  sobre  los  desastres 
del  ejercito  del  Este  y  sobre  el  desarme  de  la 
Guardia  Nacional,  etc.  En  1881  publicó  Discur- 
sos parlamenlarios  y  Defensas  políticas  y  judi- 
ciales de  Julio  Favre  ou  1882. 

FAWCE1T  (Enkiqur):  Biog.  Economista  in- 
glés. N.  en  Salisbury  en  1833.  M.  en  Cambridge 
ol  6  de  noviembre  de  1884.  Hizo  con  gran  bri- 
llantez sus  estudios  en  el  Colegio  de  la  Trinidad 
do  Cambridge,  y  por  un  accidente  de  caza  tuvo 
la  desgracia  de  quedarse  ciego.  Tan  gran  desdi- 
cha hubiera  cortado  la  carrera  de  un  hombre 
vulgar;  pero  Fawcett  estaba  dotado  de  una  rarí- 
sima energía  de  inteligencia  y  de  voluntad.  Con- 
tinuó animosamente  sus  trabajos,  ¡lublicó  un 
Manual  de  Economía  /lolltica,  y  colaboró  en 
varias  revistas.  Nombrado  ju'ofesor  de  Econo- 
mía política  de  la  Universidad  de  Cambridge, 
aspiró  á  ser  elegido  individuo  do  la  Cámara  de 
los  Comunes  y  se  presentó  camlidato  por  tres 
veces,  siendo  derrotado  las  tres.  Por  fin  en  1865 
fué  elegido  por  el  distrito  de  Brighton  y  reele- 
gido en  1868.  En  la  Cámara  votó  con  el  partido 
wigh,  fué  uno  de  los  defensores  más  ardientes 
de  la  causa  liberal  y  de  las  clases  obreras,  y  un 
economista  de  primer  orden.  Combatió  con  gran 
energía  el  proteccioiiisino  y  el  socialismo.  Perte- 
necía á  la  escuela  ortodo.va  de  Smith  y  Ricardo, 
pero  adoptó  en  parte  las  doctrinas  de  Stuart 
Mili.  Su  cualidad  dominante  no  es  la  profundi- 
dad sino  el  buen  sentido,  y  una  gran  claiidad 
en  la  exposición  de  sus  ideas.  Desde  1881  á  1884 
estuvo  encargado  do  la  dirección  de  la  adminis- 
tración de  Correos,  y  en  ella  estableció  útiles 
reformas.  Creó  las  Cajas  de  ahorro  postales, 
facilitó  la  colocación  de  las  pequeñas  economías, 
y  dio  colocación  en  las  oficinas  á  gran  núme- 
ro de  mujeres.  En  el  Parlamento  trató  con  gran 
competencia  las  cuestiones  de  la  India,  lo  cual 
le  valió  el  sobrenombre  de  Member  for  India. 
Estuvo  dotado  de  una  memoria  felicísima  que 
le  permitía  pronunciar  discursos  citando  nume- 
rosas cifras  sin  que  jamás  .se  equivocara.  Ade- 
más déla  obra  ya  citada  publicó:  El  librecambio 
y  la  protección  (1872);  Curso  sobre  el  pauperismo; 
Ensayo  sobre  la  situación  del  obrero  inglés;  El 
trabajo  y  los  salarios;  Ensayos  y  Discursos  en 
colaboración  con  su  mujer ;  Economía  jmlítiea 
para  uso  de  los  principiantes ,  é  Historias  sobre 
la  Economía  política. 

FAWKES  (Guido):  Biog.  Conspirador  inglés. 
M.  ejecutado  en  enero  de  1606.  Nada  sabemos 
de  los  primeros  años  de  su  vida.  Habiendo  disi- 
pado su  patrimonio,  sentó  plaza  en  el  ejército 
español  de  los  Países  Bajos  y  asistió  á  la  toma 
de  Calais  por  el  archiduque  Alberto  (1598).  Re- 
gresó á  Inglaterra  cuando  los  católicos  sufrían 
violenta  persecución,  y  en  seguida  tomó  parte 
en  la  conspiración  tramada  por  Catesby  y  Per- 
cy,  que  trataron  de  volar  el  Parlamento  el  día 
en  i)ue  debía  celebrar  su  primera  reunión.  Preso 
en  el  momento  en  que  iba  á  encender  la  mecha 
para  producir  la  explosión  de  treinta  y  dos  ba- 
rriles de  pólvora,  com  pareció  pocas  horas  después 
ante  el  rey  y  el  Consejo.  Negóse  á  descubrir  á 
sus  cómplices,  y  afirmó  que  su  pro]iúsito  era 
destruir  el  Parlamento,  causa  única  délas  perse- 
cuciones religiosas.  No  quiso  dar  más  explica- 
ciones; y  como  un  noble  escocés  le  preguntara 
por  qué  había  reunido  tan  grande  cantidad  de 
[rálvora,  contestó:  «Para  hacer  volar  á  los  men- 
digos de  Escocia  hacia  las  montañas  de  su  pa- 
tria.» Al  rey  Jacobo,  que  le  interpelaba  para 
averiguar  las  razones  por  las  que  pretendía  aten- 
tar contia  la  vida  de  tantos  ¡nocentes,  le  res- 
pondió: «A  grandes  males,  grandes  remedios.» 
Encerrado  en  la  Torre  do  Londres  y  torturado 
por  orden  del  rey,  permaneció  inquebrantable  y 
no  descubrió  nada  hasta  que  sus  cómplices  se 
denunciaron  á  sí  mismos  presentándose  con  las 
armas  en  la  mano.  En  27  de  enero  de  1606  ocho 
conjurados  comparecieron  ante  sus  Jueces.  Todos 
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fueron  condenados  y  BUiricron  el  castigo  reser- 
vado iV  los  traidores.  En  ol  cadalso  se  tnontraron 
seroiioH,  y  Fawkcs  fué  uno  do  loa  Uiá»  impasi- 
ble». 

FAXI,  FACHI  ó  AORAM:  Oeog.  El  oasis  más 
occidental  del  Kaiiar,  Sahara  central,  «it.  en  el 
vallo  del  Uendcri  Tesé,  al  O.  S.  O.  do  la  aldea 
de  Kalala  y  al  S.  del  oasis  de  Ycbado.  Como 
este  último,  lo  habitan  los  kanuriu,  pueblo  del 
Bornu. 

FAXOOA  ó  FACHODA:  Oeog.  Uno  de  los  mo- 
dernos estahleciniieii  tos  egipcio»  del  Sudán  ecua- 
torial, sit.  en  una  isla  del  Bulir  el  Abyad  ó  rio 
Blanco,  brazo  principal  del  Nilo  Superior,  en 
los  9°  55'  16"  do  lat.  N.  y  35"  69'  53''  de  longi- 
tud E.  y  á  420  m.  de  alt.  Antes  era  simple  co- 
lonia penitenciaria  y  hoy  ha  a<lquir¡do  notable 
importancia.  Constituye  una  gran  aldea  formada 
do  viviendas  cónicas  rodeadas  poruña  eni)iali- 
zada.  Junto  á  la  aldea  propiamente  dicha  so 
han  construido  cuerposde  edificio  bajos,  cuadra- 
dos y  blanqueados  decaí.  Hay  un  fuerte  defen- 
dido por  cañones,  un  cuartel,  habitaeiiuies  para 
el  niudir  y  demás  funcionarios,  y  grandes  alma- 
cenes. 

La  prov.  do  Faxoda  fué  conquistada  en  1864 
d  los  chilluks,  en  cuyo  territorio  está.  Cuenta 
unos  250  000  habits.  dedicados  á  la  agricultura, 
cría  de  ganados,  i  la  caza  y  á  la  pesca. 

FAY  (Caklos  Ai-EJANDiio):  Biog.  General 
francé.s.  N.  en  23  de  septiembre  de  1827.  Ingre- 
só en  la  Escuela  Militar  de  Saint  Cyr  en  1845, 
ascendiendo  á  teniente  dos  años  después.  Entró 
después  en  la  Escuela  de  Estado  Mayor,  siendo 
promovido  á  capitán  en  1853.  Fué  ayudante  do 
campo  del  general  Hosquet,  con  quien  estuvo 
en  Crimea.  En  1864  a.scend¡ó  á  jefe  de  batallón, 
á  teniente  coronel  oii  1870  y  á  coronel  cuatro 
meses  después.  Llegó  á  general  de  brigada  en 
enero  de  1879  formando  parte  del  Estado  Ma- 
yor del  Ministro  de  la  Guerra,  general  Gresley, 
estando  encargado  do  dirigir  la  sección  del  per- 
sonal do  oficiales  generales,  del  servicio  de  Esta- 
do Mayor,  do  la  correspondencia  general  y  de  la 
preparación  y  revisión  de  las  leyes  militares. 
Relevado  de  estas  funciones  en  1879  quedó  en 
disponibilidad  hasta  el  año  1880,  en  que  se  en- 
cargó del  mando  de  la  14."  brigada  do  infante- 
ría, siendo  nombrado  poco  tiempo  después  indi- 
viduo del  Comité  consultivo  de  Estado  Mayor. 
Ascendió  á  general  de  división  en  1885,  y  es 
comendador  de  la  Legión  de  Honor  desde  1882. 
Ha  publicado  varios  estudios  en  el  Diario  de  las 
ciencias  militares,  y  la?  siguientes  obras:  Hecuer- 
dos  de  la  guerra  de  Crimea  (1867);  Estudio  sobre 
la  guerra  de  Alemania  de  1866  (1867);  Diario  de 
un  oficial  del  ejército  del  Rhin  (1871);  Proyecto 
de  reorganización  del  ejercito  francés  ( 1 87 1 ) ;  ZJe 
la  geografía  de  Alemania,  conferencia  (1872);  De 
la  organización  militar  de  A  lemania  (1 872) ;  Pro- 
yecto de  organización  y  movilización  del  ejército 
francés,  á  propósito  de  una  orden  de  movilización 
de  ejército  prusiano  (1873). 

-Fay  (José):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Colonia  en  10  de  agosto  de  1813.  M.  en  Dussel- 
dorf en  27  de  julio  de  1875.  Hizo  sus  estmlios 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  la  última 
ciudad  citada,  y  después  de  haberse  dado  á 
conocer  por  algunos  buenos  dibujos,  pintó  su 
primer  cuadro  de  importancia,  Sansón  traicio- 
nado  por  Dalila ,  y  una  Muerte  de  Cleopatra,  que 
mereció  grandes  elogios.  Ejecutó  en  seguida,  en 
la  sala  del  Consejo  de  Elberfeld,  un  notable  friso 
pintado  al  fresco,  cuyos  asuntos  están  tomados 
de  la  antigua  historia  nacional  de  Germania. 
El  viejo  enseñando  á  su  vietoá  hacerun  arco;  La 
danza  de  las  espadas;  La  caza;  Los  caballos;  La 
batalla  de  Teuteberg  y  La  muerte  de  faro,  valie- 
ron al  artista  una  gran  popularidad.  Fay  mar- 
chó á  París  en  1845,  y  allí  residió  algún  tiempo. 
Do  regreso  en  Alemania  vio  con  disgusto  que 
el  público  acogía  con  frialdad  sus  últimas  com- 
posiciones. 

FAYA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Ceceda,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  21  edífs. 

FAYADO:  m.  prov.  Gal.  Desván  que  por  lo 
común  no  es  habitable. 

FAYAL:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  portugués 
de  las  Azores,  la  más  occidental  del  grupo  del 
centro  y  la  más  importante  de  las  cuatro  islas 
que  forman  el  distrito  administrativo  de  Horta. 


Kstá  soparaJa  de  la  Uta  rico,  que  se  halla  al 
E.,  por  un  canal  de  6  kilómrtios  de  aiichma; 
tiene  1S2  kms.^  y  25000  habits.  Es  tierra  alia 
y  moutafiosa ,  de  uatuialeza  volcánica  ,  como 
todas  las  Azores;  su  punto  culminante,  la  Cal- 
deira,  mide  1021  m.  de  altura  y  presenta  grande 
y  pi-oluüdo  cráter  circular,  parte  del  cual  lia 
sido  transformado  en  laOT.  Las  demás  cumbres 
imjKirtantes  son  el  Pico  do  Fogo,  de  .'itítí  ni. ,  y  el 
Cabero  da  Fonte,  de  492  m.  En  el  Tico  do  Fogo 
comenzó  la  erupción  de  24  de  agosto  de  1072, 
quo  desoló  las  campifias  y  destruyo  la  población. 
Las  principales  producciones  son  cereales  y  na- 
ranjas; el  oidium  destruyó  las  viñas.  Como  el 
agua  escasea  se  recoge  y  conserva  la  de  lluvia  en 
pozos  y  cisternas.  Hay  mucho  ganado  vacuno  y 
lanar,  y  algo  del  cabrio  y  de  cerda.  Además  de 
los  productos  indicados  se  cosecha  trigo,  maíz, 
cebada,  habas  y  habichuelas,  patatas  y  batatas 
y  fiantes.  La  poV)lación  principal  y  capital  del 
distrito  es  Uorta,  sit.  en  la  costa  oriental  do 
la  isla.  De  los  demás  centros  de  población  y 
feligresías  el  que  más  habitantes  tiene  es  Fia- 
meñgos,  con  nnos  3000.  En  la  feligresía  de  Ca- 
pello  se  halla  el  manantial  sulfuroso  de  Vara- 
douro,  muy  eficaz  contra  los  reumatismos.  La 
feligresía  de  Cedros  está  considerada  como  el 
granero  de  la  isla,  y  tiene  un  pequeño  puerto 
por  el  que  se  exportan  casi  todos  los  cereales 
que  van  al  mercado  de  Horta.  La  voz  í'ai/a? sig- 
nifica lugar  ¡ilanlado  de  lia;/as,  porque  los  por- 
tugueses; al  llegar  á  la  isla,  tomaron  por  hayas 
los  madroños  que  cubrían  el  suelo,  y  cnya  espe- 
cie, por  esta  causa,  es  conocida  en  Botánica  con 
el  nombre  de  Mi/ríi-a/aya  (madroño-JiayaJ. 

FAYALITA  (de  Faijal,  n.  pr.):  f  Zoo!.  Silicato 
de  hierro  que  tiene  por  fórmula  Si  O^Fe-.  So 
presenta  en  masas  cristalinas,  pertenecientes  al 
tipo  ortorrómbico,  exfoliables  en  dos  direcciones 
rectangulares,  largas,  de  lustre  semimetálico  ó 
resinoso,  con  fractura  imperfectamente  concoi- 
dea; dureza  6,50  y  densidad  4  á  4,1.  Cou  los 
ácidos  da  precipitado  de  sílice  gelatinosa  y  al 
soplete  se  funde  dando  un  glóbulo  nogro  ó  mag- 
nético; cou  el  flujo  negro  da  productos  que  pre- 
sentan las  reacciones  del  hierro,  del  manganeso, 
y  á  veces  del  cobre.  Es  atraíble  por  el  imán. 

FAYANCA:  f.  Postura  del  cuerpo,  en  quo  hay 
poca  firmeza  para  niatenerse. 

-  F.\T.\KC.\:  ant.  Artificio,  trama,  treta. 

...,  já  vos  03  trajeron 
A  uu  oiarto  de  nuestra  casa, 
Y  á  vuestro  señor  también, 
Por  engaño?- Por  fatakcas 
Nocturnas  y  encantatrices. 

Tirso  de  Molina. 

-  D.^R  fatanca:  fr.  fig.  y  fam.  ant.  Armarle 
zancadilla  ó  lazoá  alguno. 

Los  cortesanos,  si  os  ven, 
Temo  que  FAYA^•CA  os  den. 
—  No  haya  miedo  que  me  aturda. 

Tii-.so  DE  Molina. 

FAYDERBE  ó  FAY  D'HERBE  (Lucas):  Biog. 
Escultor  belga.  N.  en  Malinas  en  20  de  enero  de 
1617.  M.  en  la  misma  ciudad  en  31  de  diciemlire 
de  1694.  Discípulo  de  Rubens,  ejecutó  en  Am- 
beres  para  el  gabinete  de  su  maestro,  y  por  sus 
propios  dibujos,  notables  trabajos  en  marfil  y 
.  mármol,  que  pasaron  más  tarde  á  la  Galería  del 
elector  palatino.  Consagróse  á  la  Escultura  y  se 
estableció  en  su  pueblo  natal,  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida.  Esculpió  la  estatua  de  Nuestra 
Señora  para  la  iglesia  de  Beguinage  en  Malinas, 
y  copiando  una  estampa  de  Rubens  levantó 
una  fuente  que  representaba  á  un  Tritón  rodea- 
do de  tres  ntíyades  y  un  genio.  Fué  uno  de  los 
mejores  arquitectos  de  su  tiempo.  Construyó 
(1678)  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Hans- 
wyck  en  Malinas,  y  la  adornó  con  bajos  relieves 
magnífico.4,  representando  la  Adoración  de  los 
pastores  y  otros  asuntos.  También  construyó  la 
iglesia  del  Colegio  de  Jesuítas  en  Malinas,  y  em- 
belleció con  obras  verdaderamente  clásicas  la 
iglesia  metropolitana,  Casu  (1640)  con  María 
Suyers,  qne  le  dio  doce  hij'/s,  seis  de  cada  sexo, 
y  ejecuto  después  las  estatuas  de  San  Simón  y 
San  Jneoho,  colocadas  en  la  nave  mayor  de  la 
iglesia  de  Santa  Gúdula,  en  Bruiíelas,  y  el  gru]io 
en  mármol  de  San  José  y  el  JN'i'ño  Jesús,  en  la 
iglcaia  de  la  mi.trna  ciudad.  Las  principales  ciu- 
dades belgas  poseen  un  gran  número  de  estatuas, 
bajos  relieves,  mausoleo^  etc.,  debidos  á  este 
artÍDts. 
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FAYE  (}acobo):  Biog.  Político  y  jurisconsulto 
francés.  N.  en  París  en  1543.  Jl.  cu  Senlis  en  30 
do  octubre  de  1590.  Tras  una  juventud  disipada 
se  declaró  partidario  del  duque  de  Anjou,  luego 
Enrique  111,  á  quien  acompañó  á  Polonia.  Muer- 
to Carlos  IX,  regresó  apresuradamente  á  Francia 
para  anunciar  la  inmediata  vuelta  de  Enrique  IlL 
Luego  volvió  á  Polonia  á  fin  do  conservar  á  esto 
monarca  la  corona  que  había  dejado,  y  estuvo  á 
punto  de  conseguirlo.  Vuelto  ásu  patria  compró 
el  cargo  de  abogado  general  del  Parlamento  do 
París  y  mostró  gran  carácter  y  rara  fidelidad 
defendiendo  la  causa  de  Enrique  III.  Con  éste 
marchó  á  Tours,  y  en  los  Estados  de  Blois  se 
opuso  á  que  se  admitieran  en  Francia  los  decre- 
tos del  concilio  de  Trento.  Reprobó  el  asesinato 
del  duque  do  Guisa,  aunque  no  abandonó  la 
causa  del  asesino,  y  como  fuera  destituido  de  su 
enijileo  por  el  Parlamento  do  París,  constituyó 
en  Tours  un  Parlamento  rival  del  iiue  residía  en 
la  capital  de  Francia  y  fué  presidente  del  mismo. 
Trabajó  á  favor  de  la  unión  de  Enrique  III  con 
Enrique  de  Navarra,  y  cuando  el  primero  pere- 
ció asesinado  apoyó  al  segundo.  Contóse  entre 
los  sitiadores  de  París;  dio  entonces  pruebas  de 
intrepidez,  y,  víctima  de  una  fiebre  maligna,  fué 
trasladado  á  Senlis,  donde  murió.  Dejó  varios  es- 
critos que  sólo  interesan  á  sus  compatriotas. 

-  Faye  (Augusto  Esteban  Albans):  Biog. 
Célebre  astrónomo  francés.  N.  en  5  de  octubre  de 
1814.  Su  padre,  ingeniero  de  camims,  h  zo  que 
ingresara  en  la  Escuela  Politécnica  en  1832.  Al 
salir  de  ella  Augusto  se  dedicó  á  a  Industria.  Po- 
cos añ  s  después  le  hizo  Aragó  entrar  en  el  Ob- 
servatorio en  calidad  de  alumno.  En  1843  descu- 
brió Faye  un  nuevo  cometa  periódico,  el  c:iarto, 
muy  interesante  por  muchos  conceptos,  cuyos 
elementos  calculó,  y  que  ha  conservado  su  nom- 
bre. La  Academia  de  Ciencias,  por  este  descubri- 
miento, concedió  á  Faye  el  premio  Lalande,  y  el 
gobierno  le  nombró  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Nombrado  profesor  de  Geodesia  de  la  Escue- 
la Politécnica  en  1848,  desempeñó  esta  cátedra 
hasta  el  1854;  fué  entonces  nombrado  rector  de 
la  Academia  de  Nancy,  profesor  de  Astrono- 
mía de  la  Facultad  de  Ciencias  de  esta  última 
ciudad,  individuo  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica y  oficial  de  !a  Legión  de  Honor.  Fué  des- 
pués inspector  general  de  la  segunda  enseñanza, 
sección  de  cienci.as.  En  1876  se  encargó  de  la 
oficina  de  longitudes.  En  estos  últimos  años  se 
ha  ocupado  en  estudiar  la  teoría  física  del  Sol, 
de  las  fases  de  los  cometas,  las  auroras  boreales, 
etc.  Sobre  la  naturaleza  de  las  manchas  del  Sol 
ha  eniitivo  una  teoría  nueva,  y  otra  sobre  la 
producción  de  las  auroras  boreales.  Ha  publicado 
las  obras  siguientes:  Traladode  Cosmografía  para 
uso  de  los  Liceos  (1852);  Anillo  de  Saturno;  De- 
clinaciones absolutas;  Formación  de  las  nubes; 
Formación  del  granizo;  Manchas  del  Sol;  Curso 
de  Astronomía  náutica  (París,  1880);  Curso  de 
Astronomía  de  la  Escuela  Politécnica  (1881  y 
1887);  Sobre  el  origen  del  mmido,  teorías  cosmo- 
gónicas de  los  antiguos  y  de  los  modernos  (1884- 
1885);  Sobre  las  tempestades,  teorías  y  discusiones 
nuevas  (1887),  etc. 

-Faye  (Esteban  Leopoldo):  Biog.  Político 
francés  contemporáneo.  N.  en  Marniande  (Lot- 
y-Garona)  en  16  de  noviembre  de  1828.  Abogado 
en  el  Tribunal  civil  de  su  pueblo  natal,  fué 
nondn'ado  alcalde  del  mismo  des|iués  del  2  de 
septiembre  de  1870,  y  ejerció  este  cargo  hasta  el 
24  de  mayo  de  1873.  Individuo  de  la  Asamblea 
Nacional  en  1871,  tomó  asiento  en  los  bancos 
de  la  izquierda  y  se  distinguió  por  la  parte  ac- 
tiva que  tomó  en  los  trabajos  de  la  Asamblea. 
Votó  todas  las  proposiciones  encaminadas  á  fun- 
da el  ntievo  régimen  republicano,  y  adoptó  el 
conjunto  de  las  leyes  constitucionales.  Elegido 
diputado  en  1876,  fué  cuestor  de  la  nueva  Cá- 
mara, en  la  que  siguió  la  misma  línea  de  con- 
ducta. Después  de  la  muerte  de  Ricard  sucedió 
á  Marcére,  nombrado  Ministro,  en  la  subsecre- 
taría de  Estado  en  el  Ministerio  del  Interior. 
Permaneció  en  este  cargo  hasta  la  retirada  de 
Marcére  (3  de  diciembre  de  1876),  y  entonces 
recobró  su  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda. 
Después  del  acto  do  16  de  mayo  de  1877  fué 
uno  de  los  363  diputados  que  negaron  un  voto 
de  confianza  al  Gabinete  de  liroglie.  Reelegido 
diputado  en  14  de  octubre  del  mismo  año,  dejó 
este  puesto  por  el  de  senador  algún  tiempo  des- 
pués. Representante  del  cantón  de  Marniande 
en  el  Ccnsejo  general  (diputación  provincial)  de 
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Lot-yGarona,  que  varias  veces  le  eligió  presi- 
dente, fué  nombrado  Ministro  de  Agricultura 
cu  febrero  de  1889,  pero  conservó  la  cartera  poco 
tiempo. 

FAYENCE:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Dragui- 
gnán,  dep.  del  Var,  Francia;  8  municipios  y 
11 000  habitantes. 

FAYETTE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alába- 
nla, Estados  Unidos;  2300  k.=  y  10200  habi- 
tantes. Le  cruza  de  N.  á  S.  el  Sipsey  River, 
all.  del  Alabama  por  el  Tombigbee.  Su  cap.  es 
Fayettcvillc.  |1  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  780  k  =  y  8700  habits.  Sit.  al 
S.  de  Atlanta,  entro  los  dos  afls.  superiores  del 
Flint  River,  afl.  del  Chattalioochee.  El  sueleen 
general  es  llano,  poco  fértil,  y  de  él  se  extraen 
principalmente  hierro  y  granito.  Su  cap.  es  Fa- 
yetteville.  ||  Condado  del  est.  do  Illinois,  Esta- 
dos Unidos;  1 650  knis.  -'  y  23  300  h  ibits.  Regado 
por  el  Kaskaskia,  que  desagua  en  el  Mi.ssissippí, 
entre  el  Ohio  y  el  río  de  los  Illinois,  cruzado 
por  dos  ferrocarriles.  Es  de  los  condados  más 
antiguos  del  estado.  Su  cap.  es  A'andalia.  || 
Condado  del  estado  de  Indiana,  Estados  Uni- 
dos; 450  kms.-'y  11  400  habits.  Sit.  en  la  parte 
E.  del  estado,  atravesado  por  un  afl.  del  Oreat 
Miami  y  por  dos  ferrocarriles.  Es  de  los  más 
poblados  relativamente  á  su  superficie  y  de  los 
mejor  cultivados.  Gran  extracción  de  piedra  ca- 
liza. Su  cap.  es  Connersville.  ||  Condado  del 
est.  de  lowa,  Estados  Unidos;  2  072k.=  y  22300 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  E.  del  estado,  en  la 
cuenca  del  Turkey  River,  all.  del  Mississippí. 
Su  cap.  es  Wcst-Unión.  ||  Condado  del  est.  de 
Kéntucky,  Estados  Unidos;  780  kilómetros  cua- 
drados y  29  100  habitantes.  Riegan  su  suelo  dis- 
tintos afls.  del  Kéntucky  (cuenca  del  Mississippí 
por  el  Ohio).  Por  su  población  y  producción 
ocupa  el  cuarto  lugar  entre  los  109  condados  del 
estado.  El  suelo  es  muy  fértil  y  está  cultivado 
con  esmero.  La  producción  de  cáñamo  es  ma- 
yor que  la  de  los  otros  condados  de  los  Estados 
Unidos,  á  excepción  del  de  Platte  (Missouri). 
El  Kéntucky  es  navegable  en  este  punto  para 
embarcaciones  de  un  mediano  calado,  y  por  los 
ferrocarriles  quedan  aseguradas  las  comunica- 
ciones con  Louisville,  Cóvington  y  Maysville. 
El  subsuelo  de  roca  caliza  de  Trenton  produce 
buenos  materiales  p.ara  la  construcción.  Su  capi- 
tal es  Léxington.  |1  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos;  1070  kms.2  y  20400  habitan- 
tes. Regado  por  el  Paint  Creek,  afluente  occi- 
dental del  Scíoto  y  atravesado  por  el  ferrocarril 
de  Cincinnati  á  Zanesville.  Su  cap.  es  Washing- 
ton. II  Condado  del  est.  de  Pensilvania,  Estados 
Unidos;  2070  kms.^  y  68900  habits.  Sit.  en  la 
vertiente  occidental  de  los  Alleghanys;  al  S. 
confina  con  el  Márylaiid  y  con  la  Virginia  del 
Oeste.  El  río  Monongahela  le  limita  por  el  O.  y 
el  Yughiogheny  le  cruza  del  S.  E.  al  N.  O. 
Los  terrenos  se  dividen  por  mitad  en  campos  de 
cultivo  y  prados;  el  subsuelo  provee  de  hierro  y 
contieno  abundantes  yacimientos  de  hulla.  El 
Monongahela  es  navegable  en  este  condado  por 
buques  de  vapor.  Su  cap.  es  Unión-Town.  1|  Con- 
dado del  est.  del  Tennessee,  Estados  Unidos; 
1400  kms.=  y  31000  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  O. 
del  est.,  al  E.  de  Mempliis.  Suelo  fértil  y  bien 
cultivado  y  regado  por  el  Loosahatchie  y  el 
Woir.  Atraviesa  el  condado  el  feriocarril  de 
Meniphis.  Su  cap.  es  Souierville.  ||  Condado  del 
est.  de  Tejas,  Estados  Unidos:  2720  kms.^  y 
28  000  habits.  Sit.  en  ambas  orillas  del  Colora- 
do, en  el  centro  del  est.  El  Colorado  es  navega- 
ble, durante  seis  meses  del  año,  aguas  abajo  de 
La  Grangp,  la  cap.  del  comlado.  Terreno  de 
aluvión,  negro  y  fértil.  Yacimientos  de  hulla. 
|]  Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste,  Esta- 
dos Unidos;  1990  kms.2  y  11  600  habits.  Sit.  en 
el  centro  del  est.,  á  ambas  nrill.is  del  Kanawha  ó 
New  River, qne  se  une  al  Gauley  River  para  for- 
mar el  Great  Kanawha.  País  montañoso  de 
agrestes  y  pintorescos  sitios.  El  Marshall's  Pi- 
llar ó  Hawk's  Nest,  famosa  roca  muy  conocida  de 
los  turistas,  se  levanta  á  pico  á  una  alt.  de  573 
metros  en  la  orilla  del  New  River;  aquí  es  este  do 
impetuoso  curso  y  muy  útil  como  fuerza  motriz, 
pero  inservible  para  la  navegación.  Su  cap.  es 
Fayettcvillc. 

FAYETTEVILLE:  Gcog.  C.  Cap.  del  condado  de 
Cúnibcilimd,  est.  de  la  Carolina  del  Norte,  Es- 
tados Unidos;  4  000  habits.  Sit.  á  160  kms.  al 
N.  O.  de  WílmÍDgton  y  á  unos  100  kms.  al  S. 
de  Raleigh,  en  la  margen  izquierda  del  Cape- 
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Fear,  en  el  punto  Je  unión  do  un  (crrocarril  con 
varios  caminos  qno  cruzan  los  bosiiucs.  El  go- 
liorno  liizo  construir  en  esta  c.  un  gran  arsenal 
del  cual  se  aiioueraron  los  confederados  en  los 
comienzos  do  la  guerra  civil,  y  quo  incendiaron 
las  fuerzas  fcdcnilcs.  La  c,  destruida  casi  por 
completo  por  un  incendio  en  1831,  fu¿  recons- 
truida rápidamente,  abriendo  calles  do  30  m.  do 
ancho. 

FAYIO:  Bioy.  Jefe  do  una  conspiración  que 
tenia  por  olijito  colocar  en  el  trono  de  Córdoba, 
ú  la  muerte  de  llacam  II,  a  un  hermano  de  ésto 
llamado  Mn.;liira,  con  perjuicio  de  Hixem,  que 
había  sido  juiado  heredero  del  trono.  Habiendo 
expirado  Ilacam  en  brazos  de  Fayic  y  de  un  pa- 
riente suyo  llamado  Giodhar,  ambos  determina- 
ron ocultar  su  muerte  hasta  que  iloghira  hubie- 
se podida  reunir  un  gran  número  de  partidarios. 
No  siéndoles,  sin  embargo,  mny  fácil  disimular 
la  muerto  del  califa,  si  el  visir  Moshafi  no  con- 
sentía en  ello,  después  de  haber  pensado  asesi- 
narle determinaron  atraerlo  á  su  partido  á  fuerza 
de  promesas,  y  habiendo  sabido  Moshafi,  ene- 
migo de  Moghira,  engaüarles  cuando  fué  con- 
sultado, Fayic  y  Giodhar,  creyendo  fácil  em- 
presa ya  de6i>ojar  .-i  Hixem,  á  la  sazón  de  mny 
¡locos  afios,  se  descuidaron,  y  esto  ocasionó  su 
pérdida.  Moshafi  reunió  Á  los  personajes  más 
importantes  del  partido  de  Hixem  y  les  dio  par- 
te del  complot  pidiéndoles  le  acon.sejasen,  y  en 
tal  reunión  se  tomó  el  acuerdo  de  asesinar  á 
Moghira  como  único  medio  de  impedir  su  ele- 
vación al  califato.  Era  aventurado  ciertamente 
hacer  otra  cosa,  pues  Fayic,  esclavo  eunuco  á 
quien  su  astucia  había  elevado  á  los  primeros 
puestos  y  hecho  dueño  de  inmensas  riquezas, 
además  de  un  verdadero  ejército  de  esclavos  y 
hombres  libres  que  tenía  á  sueldo,  era  reconoci- 
do, en  unión  de  Giodhar,  como  único  jefe  por  la 
milicia  eunuca  de  Córdoba,  la  ni.-is  disciplinada 
y  completa  de  todo  el  califato.  A  atacarle  fran- 
camente era  imposible  poder  calcular  los  acon- 
tecimientos que  se  seguirían;  pero  privándole  de 
Moghira  (pues  Fayic  había  asegurado  á  Moshafi 
que  él  sólo  deseaba  impedir  que  un  niño  les  go- 
bernase y  qne  Moghira  reconocería  solemnemen- 
te á  su  sobrino  como  herederol  le  quitaba  de  las 
manos  el  pretexto  para  la  guerra  civil.  Moghira, 
pues,  fué  asesinado,  y,  habiéndose  publicado  la 
muerte  del  califa,  Fayic  y  Giodhar  tuvieron  que 
reconocer  á  Hixem  II  (976).  Conociendo  la  in- 
fluencia de  que  gozaban  en  el  califato  y  lo  expues- 
to que  sería  atacarlo  de  frente,  Hixem  fingió, por 
consejo  de  sus  Ministros, ignorar  completamente 
los  manejos  de  Fayic  y  Giodhar  en  favor  de  su 
desgraciado  tío,  y  les  conservó  en  los  puestos  que 
ocupaban;  pero  ocultamente  dio  orden  para  que 
se  comprase  á  cualquier  precio  á  sus  servidores, 
y  procuró  enajenarles  el  afecto  de  la  milicia 
eunuca.  Cuando  creyó  consegnido  su  intento, 
quitándose  bruscamente  la  careta,  mandóles  sa- 
lir de  palacio  y  encerrar  en  una  prisión  como 
malversadores  de  cándales  públicos;  y  si  al  cabo 
les  dejó  la  vida,  hízolo  por  un  refinamiento  de 
crueldad,  p;;es  habiéndoles  privado  de  todas  sus 
riquezas  y  honores  tuvieron,  para  vivir,  que 
acudir  á  la  mendicidad.  Fayic,  como  más  culpa- 
ble, no  sólo  fué  empobrecido  sino  desterrado,  y 
en  una  de  las  islas  Baleares  parece  que  al  cabo 
de  algunos  años  de  horrible  miseria  acabó  su 
triste  vida. 

FAYL  BILLOT  ó  FAYS-BILLOT:  Geog.  Cantón 
del  distrito  de  Langrés,  dep.  del  Alto  Mame, 
Francia;  24  mnnicips.  y  15  000  habils. 

FAY-LE-FROID :  Geog.  Cantón  del  Puy-en- 
A"elay,  dep.  del  Alto  Loire,  Francia;  6  munici- 
pios y  9  000  habits.  Es  uno  de  los  más  elevados 
de  Francia;  tiene  1  29-3  m.  de  altitud  media. 

FAYO(delgr.  oaio;,  color  aleonado):  m.  Bot. 
Género  de  Orquidáceas,  de  la  tribu  de  las  epi- 
deudreas.  Las  especies  de  este  género  son  plantas 
terrestres  que  tienen  muchas  hojas  plegadas; 
flores  dispuestas  en  racimos  en  el  extremo  de  un 
escapo  radical  recto  y  erguido;  sépalos  y  péta- 
los patentes,  poco  menos  que  iguales  y  de  la 
misma  forma;  labelo  espolonado  y  arrollado  á 
manera  de  capucha. 

Phajiís  grandifolius.  -  Planta  casi  acaule;  ho- 
jas oblongo-lanceoladas,  largas  de  60  á  70  cen- 
tímetros; escapo  derecho  que  se  eleva  hasta  un 
metro,  terminando  en  una  espiga  de  grandes 
flores  blancas  exteriormente,  de  un  color  more- 
no amarantado  en  el  interior ;  labelo  blanco, 
Tomo  VUI 
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colorado  de  amarillo  de  oro  en  la  base,  rayado 
de  rojo.  Es  propia  de  China,  y  se  conoce  además 
con  el  nombre  do  LmoUorum  Turkcnillie. 

FAYOLLE  (Franclsco  Josí,   María):  Biog. 
Potta,  editor,  músico,   literato,   critico  y  mate- 
mático francés.  N.  en   París  en  15  de  agosto  de 
1774.  M.  en  la  misma  capital  en  2  ilo  diciembre 
do  1852.  Estudió  las  Ciencias  Morales  con  La- 
prange,  Prony  y  Monge;  se  consagró  al  cultivo 
de  la  Literatura,  y  publicó  varias  ediciones  muy 
correctas  de  ciertos  poetas  do  segundo  orden, 
con  noticias  sobre  los  mismos.  Dotado  de  viva 
imaginación,  apremlió  la  Música  con  entusias 
mo  y  adquirió  notable  re- 
putación por  la  habilidad 
con  que  tocaba  el  violín  y 
cl'violoncello.  Tradujo,  ó 
hizo  traducir  del  alemán, 
el  Diccionario  histórico  de 
los  compositores  célebres, 
obra  escrita  por  Ernesto 
Ludwig  Gerber,  y  agregó 
al  texto  original  varias  no- 
ticias relativas  á  los  mú- 
sicos franceses.  &lal  admi- 
ninistrador  de  su  fortuna, 
víóse  obligado  á  pasar  á 
Inglaterra   (1S20),  donde 
atendió  a  sus  necesidades 
dando  lecciones  de  Mate- 
máticas, Música  y  Litera- 
tura. De  regreso  en  Fran- 
cia (1829)  pudo,   con  los 
escasos  recursos  que  había 
ahorrado,    retirarse   á    la 
casa  de  Santa  Perrina, 
donde  murió.  Hé  aquí  los 
títulos  de  sus  principales 
obras:  Discurso   en   rcrso 
sobre  la  Literatura  y  los 
literatos;  Las  cuatro  Esta- 
ciones del  Parnaso,  colec- 
ción de  escritos  en  prosa  y 
verso;  El  Genio,  oda;  El 
Gusto,  oda;  Aeonlología  ó 
Diccionario  de  Epigramas, 
por  orden  alfabético;  Cur- 
so de  Lile,  atura  por  medio 
de  ejemplos:  Paganini  y  Berioi:  una  traducción 
del  sexto  libro  de  La  Eneida  (1S08),  etc. 

FAYÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Caspe,  prov.  de  Zaragoza,  diócesis  de  Lérida; 
1  050  habits.  Sit  cu  la  confl.  del  Matariaña  en 
el  Ebro,  junto  al  confín  de  Zaragoza  con  Létida 
y  Tarragona.  Terreno  bastante  montañoso  con 
algunos  llanos ;  cereales ,  aceite ,  legumbres  y 
hortalizas. 

FAYOS  (Los):  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  deTarazona,  prov.  de  Zaragoza;  510  ha- 
bitantes. Sit.  hacia  el  O.  de  Tarazona,  a  la  iz- 
quierda del  río  Qneiles,  entre  grandes  peñas,  en 
los  confines  de  Soria.  Terreno  montañoso,  pues 
corresponde  á  los  primeros  estribos  del  Monca- 
yo;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo;  fáb.  de  paños. 

FAYPOULT  DE  MAISONCELLE  (GUILLERMO 
Cíelos):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Champa- 
ña en  1752.  M.  en  París  en  octubre  de  1817.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Militar  de  Meziéres 
y  sirvió  á  su  patria  con  los  empleos  de  teniente 
y  capitán  de  ingenieros,  pero  ¡enunció  muy 
pronto  al  ejercicio  de  las  armas.  Elector  de  Pa- 
rís en  1792  é  individuo  del  Clnb  de  los  Jacobinos, 
fué  nombrado  por  Roland  jefe  de  división  en  el 
Ministerio  del  Interior,  y  Garat,  más  tarde,  le 
confió  las  funciones  de  secretario  general  del 
mismo  Ministerio.  No  tomó,  sin  embargo,  parte 
activa  en  la  política.  Comprendido  en  el  decreto 
que  proscribía  á  todos  los  nobles  (él  lo  era),  ocul- 
tóse en  una  provincia.  Reapareció  en  París  des- 
pués del  9  de  thermidor  y  fué  nombrado  Ministro 
de  Hacienda  al  advenimiento  del  Directorio  (oc- 
tubre de  1795).  Conservó  la  cartera  algunos  me- 
ses y  marchó  luego  á  Genova  como  Ministro 
plenipotenciario.  Allí  exigió  la  expulsión  de  los 
emigrados  franceses,  la  despedida  del  embajador 
austríaco,  el  embargo  de  unas  naves  inglesas  y 
la  ruptura  de  relaciones  con  la  Gran  Bretaña. 
Obtuvo  casi  cuanto  pedía,  y,  según  parece,  fa- 
voreció al  partido  democrítico,  qne  triunfó  al 
cabo  merced  á  la  ayuda  del  plenipotenciario 
francés  y  á  la  más  efectiva  de  los  soldados  de 
Bonaparte.  Desempeñó  después  otras  misiones 
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en  Roma,  Milán  y  Ñapóles;  contribuyó  no  peco 
á  la  breve  emancitiaciun  de  los  pueblo»  italiano» 
y  á  la  organización  do  las  diverbas  Kepúblicaa 
lie  aquella  península;  censuró  con  energía  los 
dilapidaciones  de  sus  comjiatriotas,  y  auiii|uc  se 
vio  acusado  como  concuBionario  no  llegó  á  ser 
sentenciado.  Nombrado  prefecto  del  depaita- 
mentó  del  Escalda  después  del  18  de  bruinario, 
fué  luego  destituido  por  su  nigligencio.  Montó 
entonces  en  Audeiiarde  una  fábrica  de  hilados 
do  algodón,  j>ero  destiuída  la  fábrica  por  un  in- 
cendio vino  a  España,  donde  José  Bonaparte  le 
confió  interinamente  la  cartera  de  Guerra  y  en 
días  posteriores  la  de  Hacienda,  y  desempeñó 
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ambos  cargos  con  gran  inteligencia.  Volvió  á 
Fiaucia  en  1813;  alejóse  de  la  política  cuando 
triunfóla  Restauración;  intervino  en  los  negocios 
públicos  del  reinado  de  los  Cien  Días,  y  sobre- 
vivió poco  tiempo  á  la  ruina  definitiva  del  Im- 
perio. Dejó  algunos  escritos  de  escasa  impor- 
tancia. 

FAYUM:  Geog.  Prov.  del  Egipto  Medio,  sit.  en- 
tre los  29°  5'  y  29»  28'  lat.  N. ,  cerca  y  al  O.  del 
Nilo.  Tiene  1277  kms.-  con  97  057  hectáreas 
cultivadas  y  228  709  habits. ,  de  los  qne  200  000 
son  sedentarios  y  el  resto  nómadas.  Es  un  gran 
valle  rodeado  de  alturas  con  todos  los  caracteres 
de  un  oasis,  enlazado  con  el  valle  del  Xilo  por  la 
garganta  de  ElLahun,  que  corta  la  cadena 
líbica.  Las  montañas  del  X.  son  abruptas;  las 
del  E.,  S.  y  O.  bajan  en  pendiente  suave.  En 
los  cantones  mejor  regados  se  cultiva  arroz,  ce- 
bada y  lino,  y  en  los  húmedos  el  dura.  Tienen 
importancia  entre  los  productos  agrícolas  el  añil 
y  el  dátil;  también  hay  algunos  olivos  y  algodo- 
neros y  algunas  viñas.  Abundan  los  rosales,  y  es 
industria  importante  la  fabricación  del  agna  de 
rosas.  Desde  1871  se  ha  desarrollado  bastante  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Se  han  formado 
también  pradera.^  artificiales,  en  las  qne  se  crían 
excelente  ganado  lanar  y  caballos  de  poca  alza- 
da. Además  de  la  destilación  de  las  rosas  es  in- 
dustria notable  la  de  telas  de  lino,  de  excelente 
calidad  y  muy  apreciadas  en  el  comercio,  a.si 
como  los  tejidos  de  lana  fina  y  ordinaria.  La 
cap.de  la  prov.ó  mwrfíríaí,  es  Medinet  el-Fayum. 
En  la  parte  íí.  se  halla  el  lago  llamado  Birket- 
el-Kerun,  y  no  lejos  de  su  orilla  meridicnal  ter- 
mina el  ferrocarril  que  arranca  del  üasta,  en  la 
orilla  del  X ilo,  y  se  dirige  al  Faynm  pasando  por 
Medinet.  Tiene  gran  importancia  esta  prov.  des- 
de el  punto  de  vista  arqueológico.  Reclús  recuer- 
da que  el  Fayum,  la  Arí^inoiles  de  los  antiguos, 
es  una  de  las  regiones  donde  los  ingenieros  egip- 
cios hicieron  los  más  notables  trabajos  hidráuli- 
cos. Antes  del  trabajo  humano  toda  la  caridad 
circular,  en  la  cual  se  derramaban  entonces  li- 
bremente las  aguas  del  Bahr  Ynsnf,  era  un  mar 
interior;  la  tradición  es  unánime  en  este  punto, 
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y,  por  otra  parto,  el  flujo  continuoilo  la  corriente 
nilotioa  cu  la  depresión  coi  rada  del  Fayum,  ile- 
bia  teuer  por  resultado  llenarla  hasta  un  nivel 
suficiente  para  que  la  pérdida  por  la  evaporación 
comuensara  la  entrada  de  las  aguas;  el  mismo 
nombre  de  Fitiium,  ó  nnU  bien  niomó  Pliaiom, 
que  la  daban  los  antiguos  egipcios,  significaba 
lago  ó  tierra  invradada;  en  árabe  la  voz  fiíiji/inn 
ofrece  un  sentido  muy  apropiado  ñ  la  región,  y 
corresponde  n  protliidor  di-  las  ei¡'i<jcis.  Desdo 
que  la  derivación  del  Balir  Yusul"  se  cerró  á  su 
ingreso  en  la  garganta,  el  gran  lago,  penliendo 

Soco  á  poco  su  masa  liquida,  ha  disminuido,  ro- 
ueiéndose  á  un  pantano  de  poca  anchura,  y 
desaparecería  completamente  si  las  compuertas 
del  dique  no  dejasen  penetrar  en  el  Fayum  las 
aguas  necesarias  para  el  riego  de  los  campos  q\ie 
no  están  inundados.  Era  ya  trabajo  considerable 
haber  conquistado  para  el  cultivo  una  superficie 
rany  extensa,  donde  so  contaban,  según  dicen, 
hasta  150  aldeas. 

Pero  con  arreglo  li  la  hipótesis,  muy  verosímil, 
basada  en  la  atenta  exploración  de  la  comarca, 
que  ha  procurado  hacer  prevalecer  el  ingeniero 
¿inantde  Bellofonds,  la  parte  más  alta  de  las 
tierras  conquistadas  al  mar  interior  habría  sido 
utilizada  para  la  creación  de  ese  lago  Amoris  ó 
Moeris,  que  fué  una  de  las  maravillas  del  mundo, 
debiendo  considerarse  todavía,  siglos  después  de 
su  desaparición,  como  uno  do  los  prodigios  de  la 
industria.  Lo  que  da  mayor  ^nobabilidad  a  la  hi- 
pótesis de  Linant,  es  que,  aun  en  nuestros  días, 
en  este  país  de  Egipto,  donde  las  tradiciones  son 
tan  duraderas,  los  recipientes  en  que  se  almacena 
el  excedente  de  las  crecidas  para  derramarlo  cu 
seguida  por  las  campiñas  sedientas,  están  cons- 
truidos precisamente  do  la  misma  manera ,  á 
juzgar  por  el  aspecto  del  terreno,  que  debió  es- 
tarlo el  depósito  del  Moeris,  nombre  que  signi- 
fica también  lago.  Restos  de  diques,  que  miden 
en  ciertos  sitios  9  m.  de  altura  por  00  de  base, 
se  elevan  en  la  parte  oriental  del  Fayum;  allí 
estaban  sin  duda  los  terraplenes  e.'iteriores  del 
inmenso  estanque,  al  cual  venían  en  tiempo  de 
crecida  las  aguas  del  Bahr  Yusuf,  valuadas  eu 
una  vigésima  cnarta  ó  vigésima  octava  parte  del 
Nilo.   Las  pirámides  que  se  levantaban  en  los 
ángulos  de  estos  diques,  y  de  las  cuales  se  han 
encontrado  los  restos ,   testifican  la  gloria  del 
faraón  Amenemh  III,  bajo  cuyo  reinado,  cua- 
renta siglos  antes  de  la  apertura  del  Canal  de 
Suez,  debió  formarse  el  magnífico  depósito  del 
Moeris.  Herodoto,  que  acaso  le  vio,  pero  que  no 
debió  medirlo,   le  atribuye  una  circunferencia 
enorme,  mucho  más  grande  que  la  de  todo  el 
Fayum;  por  otra  parte,   varios  geógrafos  anti- 
guos lo  representan  como  inferior  á -su  extensión 
verdadera.  Según  Linant,  ocupaba  la  superficie 
de  unos  300  kms.-,  en  la  parte  oriental  del 
Fayum,  y  la  masa  líquida  encerrada  debía  lle- 
gar, al  fin  de  la  crecida,  ala  prodigiosa  cantidad 
de  2  915  000  000  metros  cúbicos,  lo  cual  supone 
al  agua  la  altura  de  10  m.  próximamente.  Una 
escasa  parte  de  ella  podría  servir  para  el  riego 
del  Fayum  occidental;  pero  casi  todo  el  exceden- 
te,  tomado  al  Nilo  en  su  período  de  plétora, 
volvía  á  las  campiñas  en  el  de  sequía;  esa  reser- 
va líquida  bastaba  para  el  riego  de  180  000  hec- 
táreas.  Entre  los  recipientes  o  pantanos  moder- 
nos no  existe  ninguno  que  pueda  compararse 
en  dimensiones  al  de  los  egipcios,  y  apenas  los 
hay  que  se  hayan  establecido  tan  juiciosamente 
como  el  lago  Moeris,  fuera  del  valle  principal, 
que  está  siempre  sometido  a  la  acción  directa  de 
las  corrientes  y  de  las  oleadas  de  la  crecida.  Los 
depósitos  de  retención  que  construyen  los  inge- 
nieros son  sólo  lagos  artificiales,   en   los  cuales 
Be  arroja  toila  la  masa  del  agua  fluvial,  y  de 
donde  se  derrama  el  excedente  para  caer  en  el 
canee  inferior;  la  acción  misma  del  río,  con  sus 
remolinos,  sns  erosiones  y  socavaciones,  trabaja 
incesantemente  en  la  destrucción  de  las  presas, 
y  so  sabe  por  mil  ejemplos  que  la  realiza  muy 
á  menudo.  Un  depósito  atravesado  es  un  depo- 
sito destnudo,  ha  dicho  un  hidráulico  moderno. 
En  la  actiialiilad,  el  recipiente  del  lago  Moeris 
sería  difícil  de  reparar,  porque  el  alzamiento  de 
las  tierra.s  aluviales   á   la  entrada  del  Fayum 
obligaría  dios  ingenieros  á levantar  muchos  me- 
tros má.í  las  cresta  de  los  terraplene». 

El  Sr.  1).  Francisco  C'ocllo,  completando  los 
datos  del  ilustre  geógrafo  francés  en  la  traduc- 
ción que  hizo  de  la  obra  de  éste,  consigna  que 
estudios  posteriores  realizados  con  el  auxilio  de 
varios  ingenieros,  por  Cope  Wtiitehousc,  y  al- 
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guno  de  los  cuales  se  linn  publicado  á  fines  del 
afio  último,  proporcionan  datos  más  exactos  para 
juzgar  de  las  condiciones  del  Fayum,  rectificar 
muchas  medidas  y  abrir  ancho  campo  á  nuevos 
proyectos  que  so  consideran  realizalilos.  Su  au- 
tor no  cree,  al  parecer, cu  la  existencia  del  pan- 
tano de  Moeris,  sostenido  por  elevados  muros  ó 
terraplenes  en  el  sitio  donde  otros  lo  indican,  y 
piensa  que  el  depósito  pudo  estar  en  la  ilipresión 
del  Uadi  Royan,  que  so  halla  al  S.O.  de  la  del 
Fayum,  después  que  ésta  quedó  en  seco  para 
dedicarla  al  cultivo;  ambas  se  comunicaban  en 
tiempos  antiguos ,  según  so  ha  manifestado. 
La  segunda  hondonada  no  se  había  estudiado 
suficientemente,  y  sólo  se  conocía  la  existencia 
de  nn  terreno  inferior  al  nivel  del  mar,  don- 
de la  humedad  del  suelo  alimentaba  algunas 
hierbas  y  arbustos.  Hoy  se  ha  calculado,  con 
aproximación  bastante, en  1001  kms.- la  super- 
ficie de  esta  depresión  a  un  nivel  de  30  m.  sobro 
las  aguas  del  Mediterráneo,  y  con  un  perímetro 
de  1(50  kms.,  existiendo  también  una  pequciia 
hondonada  más  meridional  y  algo  aislada,  que 
lleva  el  nombre  de  Uadi  Muelah.  La  misma  al- 
titud de  30  m.  alcanza  el  collado  que  separa  al 
Reyán  del  Fayum,  el  cual  probablemente  se 
habrá  terraplenado  algo  con  el  transcurso  del 
tiempo,  y  el  fondo  del  Rcyán,  en  notable  exten- 
sión, á  30  m.  bajo  el  mar,  y  en  algunos  puntos 
á  45  y  hasta  55.  La  superficie  ordinaria  de  las 
aguas  eu  el  Birka-eIKerúu  está  40  m.  inferior 
al  Mediterráneo,  y  las  profundidades  del  lago 
varían  de  8  á  15  m.  La  superficie  de  la  depre- 
sión del  Fayum.  á  la  misma  cota  de  30  m. ,  mide 
próximamente  2  430  kms.  =,  que  difiere  poco  de 
los  2  175  que  algunos  le  asignaban; su  perímetro 
es  de  270  kms.  Las  aguas  del  Bahr  Yusuf  pene- 
tran aquí  á  la  altitud  de  24  á  25  m.,  y  la  zona 
regada  es  de  unas  112  000  hectáreas,  extendién- 
dose hasta  las  orillas  del  lago  Kerún,y  por  el  S. 
á  una  pequeña  parte  de  la  depresión  de  El  Gha- 
rak,  en  cuyo  espacio  se  supone  habitan  150  000 
almas.  El  proyecto  de  Mr.  Cope  Whitehouse, 
apoyado  en  informes  de  otros  ingenieros,  con- 
siste en  llevar  directamente  las  aguas  desde  el 
Nilo  al  Uadi  Reyán,  en  la  época  de  altas  aguas, 
y,  después  de  lleno,  almacenar  allí  unos  2100  mi- 
llones de  metros  cúbicos,  entre  los  niveles  de  23 
á  25  metros  próximamente,  de  los  cuales,  descon- 
tándola evaporación  y  pérdidas, quedarían  dispo- 
nibles 1  000  millones,  ó  sean  10  millones  de  me- 
tros cúbicos  por  el  espacio  de  cien  días,  que  se 
consideran  necesarios  para  asegurar  las  cosechas. 
Este  caudal,  que  equivale  á  115  metros  cúbicos 
por  segundo,  basta  para  regar  más  de  100  000 
hectáreas,  y  con  buen  aprovechamiento,  y  en  la 
mayor  parte  de  los  cultivos,  podría  dar  vida  á 
triple  extensión  superficial.  El  coste  se  ha  eva- 
luado alzadamente  eu  25  000  000  de  pesetas.  Loa 
modernos  estudios  en  el  Fayum  confirman  mu- 
chas noticias  de  Herodoto,  Estrabón,  Plinio, 
Tolemeo  y  otros  autores,  que  se  habían  tenido 
por  erróneas,  aunque  hay  algunas  divergencias 
en  los  datos  de  perímetros,  extensión  y  profun- 
didades, 

FAZ  (del  \a.t.  fScíes):  f.  Rostro  ó  cara. 

...  gasta  mucho  la  faz  de  las  mujeres  andar 
siempre  al  campo,  al  sol  y  al  aire. 

Cervantes. 

¿Por  qué  con  faz  hipócrita  y  severa 
Fingiéndote  estadista  experto  y  sabio, 
Pretendes  gobernar  con  necio  labio 
De  España  la  católica  bandera? 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Faz:  Vista  ó  lado  de  una  cosa. 

Levantó  sobre  el  sepulcro  antiguo  de  sus 
padres  un  soberbio  edificio  de  piedra,  labrada 
por  entrambas  faces. 

Fr.  Juan  Máuquez. 

-Faz:  Anverso. 

-FAZ:ant.  Sacra,  ó  santa.   Faz:  Imagen 
del  rostro  de  Jesús. 

-  Faz  í  FAZ:  m.  adv.  Cara  X  cara. 

Y  ansí  mudaiiiio  el  estilo, 
Todos  cuatro  faz  á  faz, 
Delante  de  Serafina 
Os  aconsejo  que  vais. 

Rojas. 

-Á   PRIMERA   faz:   m.    adv.   A    ri;iMERA 

VI.STA. 


-  En  faz:  m.  adv.  A  vista. 

—  Esposos  los  dos  so  llaman 
Jín  FAZ  de  la  madre  Iglesia, 
Yo  testigo. 

Tirso  pe  Molina. 

-  En  faz  y  en  paz:  m.  adv.  Pública  y  pací- 
ficamente. 

FAZ:  f.  ant.  Haz  ó  manojo. 

-  Faz:  Haz ,  escuadrón,  hueste  ó  parte  del 
ejcicito. 

FAZ:  piep.  ant.  Hacia. 
FAZA:  f.  ant.  Haza. 

FAZALEJA  (del  lat.  fasciüla,  d.  de/nsc?«,  fa- 
ja): f.  ant.  Toalla. 

Eu  las  consagraciones  de  los  obispos  dan 
FAZALi:jAS  é  aguamanos. 

rarlidas. 

...  é  un  escudero  que  tenia  el  aguamanil  en 
la  ni.ano,  é  unas  faz\lejas,  dejóse  caer  en 
pos  del. 

Historia  de  Ultramar. 

FAZANIA:  Gcog.  ant.  Región  do  la  Libia  inte- 
rior, próxima  á  la  Pequeña  Sirte;  vivían  en  ella 
los  garamantas.  Hoy  Fezán. 

FAZAÑA:  f.  ant.  HAZAÑA. 

jNo  han  vuestras  mercedes  leído,  respondió 
D.  Quijote,  los  anales  é  historias  de  Iiigalate- 
rra,  donde  se  ti'atan  las  famosas  fazaSas  del 
rey  Arturol  etc. 

Cervantes. 

-Fazaña:  ant.  Sentencia  dada  en  un  pleito. 
-FazañA:  ant.  Sentencia  ó  refrán.. 

-  Fazaña:  Lcgisl.  Antiguamente  las  senten- 
cias dictadas  por  el  rey  ó  por  los  adelantados  ma- 
yores sobre  hechos  señalados  recibían  el  nombre 
áafazañas  y  tenían  fuerza  de  ley  en  casos  iguales 
á  aquellos  para  los  que  se  habían  pronunciado. 
Muchas  de  ellas  eran  tan  injustas  y  tan  arbitra- 
rias, que  el  mismo  rey  don  Alfonso  el  Sabio  las 
llamaba /nsnñns  desaguisadas.  En  la  ley  prime- 
ra del  apéndice  del  Fuero  Viejo,  que  corresponde 
á  la  198  de  las  del  Estilo,  se  da  la  explicación 
de  las  fazañas  del  siguiente  modo:  «Otrosí,  es  á 
saber  que  las  fazañas  de  Castiella,  porque  deben 
juzgar  son  aquellas  por  qucl  rey  juzgó  é  confir- 
mó por  semejantes  casos,  diciendo,  ó  mostrando 
el  que  alega  la  fazaña  el  derecho  (la  ley  del  Es- 
tilo dice  fecho),  sobre  quel  rey  juzgó,  é  quien 
eran  aquellos,  entre  quien  era  el  pleito,  é  quien 
causa  la  vos,  é  qual  fué  el  juicio  quel  rey  dio,  é 
este  tal  juicio,  en  que  tal  son  probadas  estas 
cosas,  é  que  lo  juzgó  así  el  rey,  ó  el  .señor  de 
Vizcaya,  é  lo  confirmó  el  rey,  esta  tal  fazaña 
debe  ser  cabida  en  juicio  por  fuero  de  Castiella. » 

Carlos  Benítez,  citado  también  por  los  Docto- 
res Asso  y  Manuel,  dice  que  el  nombre  de  faza- 
ñas se  daba  á  las  sentencias  pronunciadas  en 
los  Tribunales  del  reino,  y  que  se  habían  empe- 
zado a  recopilar  y  guardar  en  la  Real  cámara 
desde  el  reinado  de  don  Alfonso  el  VI. 

El  procedimiento  de  juzgar  por  fazañas  hubo 
de  ser  demasiado  frecuente  en  aquellos  tiempos 
en  que  faltaba  un  Código  general  para  toda  la 
nación.  El  ilustre  Moreno  dice  acerca  del  parti- 
cular: «Un  gran  número  de  pueblos  no  tenían 
fuero,  ni  conocían  más  ley  que  el  uso  y  la  cos- 
tumbre; los  de  otras  muchas  villas  y  lugares 
eran  tan  diminutos  qne  estaban  reducidos  a  los 
pactos  de  población  y  á  algunas  exenciones 
gracias;  los  más  insignes  cuadernos  municipales, 
al  )iaso  que  se  extendían  prolijamente  en  leyeá 
militar'cs ,  agrarias  y  económicas  ,  escaseaban 
mucho  de  leyes  civiles,  y  fué  necesario  conceder 
demasiadas  facultades  á  los  juzgadores  ó  alcal- 
des, así  como  á  los  jueces  compromisarios,  para 
que  su  tino  y  prudencia  acordase  lo  más  conve- 
niente en  los  casos  no  compr-endidos  en  los  fue- 
ros. De  aquí  la  multitud  de  sentencias  arbitr'arias 
dictadas  por  el  capricho  y  producidas  por  la  igno- 
rancia, todas  ridiculas  y  muchas  injustas.»  No 
es,  pues,  de  extrañar  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias se  lepi'odn.je.sen  y  aplicasen  en  unos 
pleitesías  sentencias  dictadas  en  otros, con  más 
ó  menos  oportunidad  y  justicia. 

Coleccionadas  en  un  fuero  varias  de  las  más 
importantes  referentes  á  las  prerrogativas  más 
características  de  la  sober'anía,  dióse  el  nombre 
de  Fuero  de  las  fasañas  ó  de  Fuero  dcalbedrío  á 
la  compilación  más  generalmente  conocida  con 
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c\  nombre  de  Ordenamiento  de  Nájera.  Véase 

OltUEXAMIKNIO  1)K  NaJKUA. 

FAZANERO,  RA:  adj.  aiit.  HaiaSoso. 

FAZAÑOSO,  8A:  ailj.  ant.  HazaSoso. 

FAZEMON:  (leiKj.nnt.  Ciiulail  del  I'oiito;<lal>a 
nninliK' uiiii  caiilón  llamado  Faztiuoiiitidc,  Hoy 
JIor/ifini  u  Murtsiiaii. 

FAZFERIR  (do  faz,  rostro,  y  ferír):  a.  ant 
Echar  cu  rostro  n  uno  una  acusación  ó  un  cargo, 
liiriiiitlole  con  el  como  si  fucso  con  una  cosa 
material. 

FAZO:  m.  fícrm.  Pahuclo  de  narices. 

FAZOGLO:  6V1.7.  Tais  dd  Sudán  oriental,  al 
'"  '  Siiinar  y  al  O.  de  la  Abisinin,  tu  el  valle 
-leí  Aliai  ó  Nilo  Azul,  entre  los  10  y  11° 
X.  a|iro.\iniadnnicntc.  Antes  de  la  iiisu- 
M  del  Sudan  formó  con  el  Sonnar  una 
ia  ej»¡ix;ia  depoudioute  de  Jartum  y  po- 
[■(•r  unas  500000  almas.  Es  país  de  mou- 

,  y  bosques,  surcado  por  torrentes  que  bajan 

üacia  el  Abai  y  arrastran  algunas  arenas  y  pe- 
pitas de  oro. 

FAZOLETO:  m.  ant.  Pañuelo. 

FAZOURO:  Oeoy.  Punta  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  cerca  de  la  punta  Nois;  es  baja 
y  ]>edregosa,  y  entre  ella  y  la  de  Villarmea,  dis- 
tante una  milla,  se  encuentra  la  jlaya  de  Fazou- 
ro,  en  meilio  de  la  cual  desagua  cl  río  de  Oro  ó 
de  Fazoiiro,  que  pasa  por  la  iioblación  de  este 
nombre.  La  barra  que  cierra  la  boca  de  este  río 
es  practicable  en  ]ilcamar  con  embarcaciones 
costeras  de  poco  calado. 

-  Fazoiko:  Gcog.  V.  Santiago  BE  Fazouro. 

FAZY  (Juan  Jaime):  Biog.  Economista  y  po- 
lítico suizo.  N.  en  Ginebra  en  12  de  mayo  de 
1796.  M.  en  la  misma  ciudad  en  5  de  noviembre 
de  1878.  Hizo  sus  estudios  en  Francia  y  lijó  su 
residencia  en  París,  donde  tomó  parte  en  las 
luchas  de  la  opinión  liberal  contra  la  Restaura- 
ción, tratando  especialmente  las  cuestiones  de 
Economía  política  en  folletos  y  artículos  pe- 
riodísticos. Discípulo  de  Smith  y  de  Say,  pu- 
blicó numerosos  é  importantes  trabajos  sobre 
cuestiones  económicas,  y  combatió  la  Santa 
Alianza  en  sus  Viajtsde  Estctib,  cuento  político 
(Ginebra,  1822),  y  en  la  GeronUcracia  (1828). 
Redactor  del  Mercurio  de  Francia  en  el  sigio 
XIX,  en  el  que  insertó  sus  Carlas  de  «n  ameri- 
cano que  despertaron  la  atención  del  público, 
colaboró  en  otros  periódicos  siempre  en  defensa 
délas  ideas  liberales;  firmó  la  protesta  délos 
periodistas  contra  las  Ordenanzas  de  julio  de 
1830;  fué  uno  de  los  que  se  instalaron  en  el 
Ayuntamiento  (día  28);  combatió  la  candidatu- 
ra del  duque  de  Orleáns,  y  cuando  éste  ocupó  el 
trono  figuro  entre  los  individuos  de  la  oposición 
radical.  Ciudadano  de  Ginebra,  no  había  olvi- 
dado á  su  patria.  Ya  en  1821  imprimió  las  06- 
serraciones  sobre  las /orlijicacioncs  de  Ginebra,  y 
en  1826  acreditó  mas  su  patriotismo  que  su  ta- 
lento poético  escribiendo  una  tragedia  en  tres 
actos  y  en  verso.  La  muerte  de  Leiricr.  De  re- 
greso en  Ginebra  en  1833,  se  puso  á  la  cabeza 
del  partido  radical,  dirigió  la  Revista  de  Gine- 
bra, organizó  una  coalición  contra  el  Consejo  de 
Blstado,  organizó  un  comité  radical  y  dio  co- 
mienzo á  la  agitación  revolucionada.  Una  asam- 
blea popular  ^18  de  octubre)  reclamó  la  revisión 
inmediata;  retiróse  el  Consejo  de  Estado  (22  de 
noviembre),  y  para  decretar  una  nueva  Consti- 
tución se  reunió  una  Asamblea  extraordinaria 
en  la  que  figuró  Fazy,  quien  procuró  que  preva- 
lecieran los  principios  más  democráticos.  La 
Constitución,  adoptada  por  el  pueblo  en  7  de 
junio  de  1842,  estableció  un  Gran  Consejo  inves- 
tido del  derecho  de  iniciativa,  y  un  Consejo  de 
Estado  con  poderes  definidos  y  limitados.  En 
las  elecciones  verificadas  poco  después  alcanza- 
ron los  conservadores  mayoría  en  el  Consejo  le- 
gislativo y  en  el  Consejo  de  Estado,  y  los  radi- 
cales dominaron  en  el  Consejo  municipal  de 
Ginebra.  Nacieron  de  aquí  colisiones.  Los  radi- 
cales apelaron  á  las  armas  para  establecer  un 
gobierno  provisional,  pero  no  lograron  el  triun- 
fo. Fazy  ingresó  en  el  Gran  Consejo  y  contribuyó 
(1844)  á  la  adopción  del  sistema  del  Jurado. 
Surgieron  mas  tarde  las  disputas  entre  los  can- 
tones protestantes  y  los  católicos;  permaneció 
neutral  el  estado  de  Ginebra  á  pesar  de  los  de- 
seos de  Fazy:  estalló  (6  de  octubre  de  1846)  una 
revolución  en  la  ciudad  de  Giuebra,  triunfaron 
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los  radicales;  dimitieron  los  individuos  del  Con- 
sejo de  Estallo,  y  Fazy  quedó  al  frente  del  go- 
bierno pruvisional.  Los  conservadores  dejaron 
de  golii'iunr  en  dicho  estado;  refoinió.se  en  sen- 
tido deniocrático  la  Coimtitución  interna  del 
mismo,  y  en  la  Dicta  federal  hubo  un  voto  más 
li  favor  lie  la  disolueion  inmediata  del  Sonder- 
buud.  Nombrado  individuo  del  Gran  Consejo  y 
del  Consejo  do  Estado,  Fazy  ojercii'i  desde  en- 
tonces podero.sa  inlluencia  en  la  política  de  su 
ciudad  natal  y  de  toda  Suiza.  Activó  la  guerra 
contra  la  liga  católica  ;  se  opuso  á  todas  las 
transacciones  y  censuró  las  concesiones  hedías 
al  general  Dufour  jior  cl  partido  moderado. 
Di|iutado  de  la  Dieta  cu  1847,  votó  la  Consti- 
tución federal  del  12  de  septiembre  do  1848.  La 
reacción  general  europea  de  1849  modificó  su 
lenguaje.  En  varios  cantones,  uno  de  ellos  el  de 
Berna,  perdió  fuerza  el  partido  democrático; 
pero  Fazy,  más  hábil  ó  más  afortunado,  supo 
mantenei'se  en  el  poder.  En  12  de  noviembre  de 
1849  el  Consejo  de  Estado,  que  gobcruaba  á 
Ginebra  desde  1S4C,  fué  reelegido  por  tres  años; 
mas  la  caída  de  la  República  francesa  quebrantó 
la  autoridad  de  los  radicales  ginebrinos  (2  de  di- 
ciembre de  1851).  Redoblaron  sus  esfuerzos  los 
adversarios  de  Fazy ;  formóse  en  contra  suya  una 
coalición  que  en  las  nuevas  elecciones  dio  por 
algún  tienipoel  triunfo  á  sus  jefes,  jiero  los  radi- 
cales en  18.'i6r»eobraron  el  terreno  perdido.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado  de  Ginebra,  Fazy 
fué  al  mismo  tiempo  individuo  de  la  Asamblea 
general  en  el  Consejo  de  los  Estados,  tomó  una 
parte  importante  en  las  discusiones  relativas  á 
los  asuntos  de  Neufchatel,  y  perdió  el  poder  en 
las  elecciones  de  julio  de  1862,  y  las  de  1863  le 
apartaron  del  Consejo  de  Estado  Cantonal.  La 
candidatura  de  Fazy  para  cl  Consejo  federal 
ocasionó  (agosto  de  1864)  gravísimas  agitaciones 
en  Ginebra.  En  tanto  que  la  elección  de  Chana- 
riere  era  anulada,  las  partidarios  de  Fazy  levan- 
taron barricadas  en  las  calles,  y  tras  una  Incba 
sangrienta  dictóse  una  orden  de  prisión  contra 
Fazy,  que  se  alejó  por  algún  tiem]>o.  No  obstan- 
te, este  último  logró  ser  elegido  individuo  del 
Gran  Consejo  (14  de  noviembre);  al  año  siguien- 
te dimitió  el  cargo,  protestando  contra  el  apla- 
zamiento de  las  elecciones  del  Consejo  de  Esta- 
do, y  en  noviembre  de  1868  fué  reelegido.  Ale- 
jado por  completo  de  la  política  en  sus  últimos 
años,  atendió  á  su  sustento  coa  una  pensión  pa- 
gada por  la  L^uiversidad  de  su  pueblo  natal, 
donde  había  desempeñado  la  cátedra  de  Derecho 
constitucional. 

FE  (del  lat.  /¡des):  f.  La  primera  de  las  tres 
virtudes  teologales;  es  una  luz  y  conocimiento 
sobrenatural  con  que,  sin  ver,  creemos  lo  que 
Dios  dice  y  la  Iglesia  nos  propone. 

...  para  lo  cual  será  necesario  declarar  qué 
cosa  sea  fe,  y  cuántas  maneras  hay  de  fe. 
Fr.  Luis  de  Gbaxada. 

Yo  os  ruego,  pido  )'  suplico,  que  acrecentéis 
en  mí  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  etc. 
Rivadexeira. 

-  Fe:  Buen  concepto  y  confianza  que  se  tiene 
de  una  persona,  ó  cosa. 

...:  y  asi  se  dice  que  una  reliquia  se  ha  de 
traer  con  FE,  ó  que  se  ha  de  tener  fe  con  el 
médico,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Fe:  Creencia,  crédito  que  se  da  á  las  cosas 
por  la  autoridad  del  que  las  dice  ó  por  la  fama 
pública. 

Yo  á  lo  menos  no  lo  creo, 
Ni  pienso  dar  fe  al  traslado. 
Si  el  original  no  veo;  etc. 

TiKSO  de  Molixa. 

-  Fe:  Palabra  que  se  da,  ó  promesa  que  se 
hace  á  tino,  con  cierta  solemnidad  ó  publicidad. 

jPor  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fe  ¿dó  la  pusiste? 

Gakcilaso. 

El  principio  de  pagarlas  (amistades) 
Es.  duque,  el  agradecerlas. 
Hacedlo  ansí;  que  él  ha  sido 
A  quien  FE  mi  pecho  da. 

Tieso  de  Molixa. 

-Fe:  Seguridad,  aseveración  de  que  una  cosa 
es  cierta. 
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...;y  en  cxte  icntido  es  muy  u<ado  en  lo 
forense  diciendo  que  el  escribano  da  FE,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

Ese  cuerpo  ha  dado  á  todos 
Flechazo;  hí,  yo  doy  F>:. 

BllETÓN    I)F,   LOS   HF.UREII08. 

...  el  parroquial  testimonio 
r>aba  FK  del  niatrinionio 
De  los  jiadres  de  la  dama. 

HAUTZKNBUKCn. 

-  Fk:  Testimonio  ó  certificación  que  se  da  do 
ser  cierta  una  cosa. 

De  una  fe  de  muerte  tres  reale». 

Aranceles  de  1722. 

Que  al  instante  te  trajera 
Sabido,  no  sólo  el  nombre. 
La  calidad  y  la  hacienda, 
Pero  la  fe  de  bautismo. 

Calderos. 

...  lo  que  no  va  en  cl  libro  va  en  la  FE  de 
erratas. 

Larra. 

-  Fe:  Fidelidad. 

Guardar  la  fe  conyugal. 

Diccionario  de  ¡a  Acadania. 

-Fe:  por  antonomasia,  Fe  católica. 

...,  ayer  era  cuando  existía  ese  famoso  tri- 
bunal, que  apellidándose  de  la  fe,  hizo  á  la  FE 
más  daño  que  todos  los  incrédulos  juntos,  etc. 
Aktosio  Flores. 

-Fe  católica:  Religión  católica. 

Antes  de  su  muerte  abjuróla  herejía,  y  con- 
fesó sinceramente  la  fe  catUica. 

Rivadeseira. 

...,  á  cuya  corte  (la  de  Motezuma)  dirige  el 
capitán  su  marcha  para...  establecer  en  aquel 
vasto  Imperio  la  FE  caí'Uica. 

L.  F.  DE  Moratíx. 

-Fe  de  livores:  For.  Diligencia  ó  testimo- 
nio que  extiende  cl  escribano  en  las  causas  cri- 
minales sobre  muerte,  heridas  ú  otras  lesiones 
corporales,  especificando  el  número  de  éstas  y 
su  tamaño,  situación  y  aspecto,  segiin  sn  leal 
saber  y  entender. 

-  Fe  de  vida:  La  que  da  el  cura  ó  el  escribano 
de  que  vive  una  persona. 

De  nna  fe  de  rtda  un  real. 

Aranceles  de  1722. 

-Fe  I'Úbiica  :  Confianza  qne  inspiran  los 
establecimientos  en  que  interviene  la  autoridad 
pública. 

-Fe  púhlica:  Por  antonomasia,  la  que  me- 
recen los  actos  y  registros  de  los  notarios,  es- 
cribanos, corredores  y  demás  agentes  pública- 
mente autorizados  para  intervenir  en  los  con- 
tratos y  otros  actos  solemnes. 

-  Buexa  fe:  Rectitud,  honradez. 

...  él.  l,ejos  de  afirmar  la  noticia,  y  he  aquí 
otra  prueba  de  buena  FE,  la  encabeza  con  estas 
palabras:  etc. 

AxTOSio  Flores. 

...  su  buena  FE  era  proverbial  entre  todos 
los  que  le  conocían,  etc. 

Ferx.ás  Caballero. 

-  Buexa  fe:  For.  Convicción  en  qne  se  halla 
una  persona  de  que  hace  ó  posee  alguna  cosa 
con  derecho  legítimo. 

...,  el  que  con  buena  FE  adquirió  un  predio 
ajeno  pensando  que  el  que  lo  enajenaba  tenía 
dominio  ó  facultad  de  hacerlo,  si  después  fuere 
demandado  y  vencido  en  juicio  por  el  verda- 
dero dueño,  hace  suyos  los  frutos  industria- 
les, etc. 

EsCElCHE. 

-  Mala  fe:  Doblez,  alevosía. 

...,  se  hicieron  conocer  el  bullicio  y  tedios 
de  las  cortes  y  la  doblez  y  mala  FE  de  sus  ha- 
bitantes, etc. 

Jovellaxos. 

-  A  BUEXA  fe:  in.  adv.  Ciertamente,  de  se- 
guro, sin  duda. 


-  A  rs:  111.  ailv.  Ex  vfkti\t>.  T.imbi.'ii  se 
repito  liicieiulo:  Á  VE,  Á  FE,  por  mayor  enoaro- 
cimi'^nto. 

...  <t  FK  que  si  yo  pmlien»  hablar  tanto  como 
solia  (dijo  Sancho),  qtie  quizá  diera  tales  rajo- 
nes que  vuestra  merced  viera  que  se  engaitaba 
en  lo  que  dice. 

Cervantes. 

Sefiora  (vaya  conmigo) 
-t  FE,  (t  FK,  que  por  lo  airosa 
Sois  para  mi  mucha  cosa;  ote. 

R0.IAS. 

-A   FF.  PF.   nVENO,  PE  CKI.STIAXO,  IIE  CAr.A- 

LLElio,  etc.:  exprs.  ilc  que  so  «sa  para  asegurar 
«na  casa. 

-A  FE  MÍA:m.  adv.  con  que  se  asegurauna 
cosa. 

-No,  <1  FE  ?HÍ<i,  rospondi.an  todas;  y  si  no 
ahi  están  Kulauita  y  Zutanita,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  A  t.A  BUENA  FE:  ni.  adv.  Con  ingenuidad 
y  sencillc!:,  sin  dolo  ó  malicia. 

-  A  LA  FE:  111.  adv.  ant.  Verdaderamente, 
ciertamente.  Se  usa  todavía  entre  gente  rústica, 
y  la  más  veces  con  admiración  ó  extrañcza. 

,•1  la  FE,  esto  no  nace  de  falta  de  habilidad, 
sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discurso. 
Cervantf,s. 

-Par  FE:  fr.  Hablando  de  los  escribanos, 
certificar  por  escrito  de  nna  cosa  que  ha  pasado 
ante  ellos. 

jQné  novedad  agora  te  ha  traido? 

—  Albricias  me  has  de  dar  primeramente. 

—  Ya  te  las  doy.  -  Parezcan  de  presente. 

—  ¡No  lo  fias  de  mi! -Soy  escribano, 
Y  el  contrato  hizo  nulo  Domiciano 
En  no  pudiendo  dar  FE  de  la  entreca. 

MOKETO. 

¡Da  usted  fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  con  la  que  adora 
Mi  corazón? -Por  supuesto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Dar  FE:  Asegurar  una  cosa  que  se  lia  visto. 

¡Quién  da  fe  de  que  haya  mnerto 
Don  Pablo?  Un  parte  confuso... 

Bretón  de  los  Heuiíkros. 

-  Be  buena  FE:  m.  adv.  Con  verdad  y  sin- 
ceridad. 

¿Ustedes  dos,  caballeros. 
Festejan  á  estas  dos  damas 
De  buena  FE? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Tome  nsted  mi  con.sejo. 
Que  le  hablo  de  bitena  FE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  De  mala  FE:  m.  adv.  Con  malicia  ó  en- 


...,  el  asnnto  no  debe  sonar  en  el  Consejo, 
pues  que  nos  pondría  á  todos  de  mala  fe,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Ex  FE:  m.  adv.  En  segnridad,  en  fuerza. 

En  FE  dehabercnmpliiloel  rey  quince  años, 
pidió  las  plazas  que  su  padre  dejó  en  tenen- 
cias. 

Conde  de  Cervellón. 

¡Cielos,  Matilde  está  libre! 
Jin  FE  del  gozo  que  muestro. 
Sacad  el  aparador 
Que  honra  vuestro  firmamento. 

Tirso  de  Molina. 

-HArp.R  FE:  fr.  Ser  suficiente  un  dicho  ó 
escrito,  ó  tener  los  requisitos  necesarios  para 
que  en  virtnd  de  ti  se  crea  lo  que  se  dice  o 
ejecnta. 

-  Por  mi  fe:  m.  adv.  A  fe  mía. 

—  jQné  os  parece  deste  dia, 
Señor  Fulgencio?  -  Que  está 
Alba  diferente  ya 
T>e  lo  que  en  mi  edad  solía; 
Que  pr/r  mi  FE.  qne  á  esta  fiesta 
Vi  toda  una  corte  aquí, 
Y  qne  aquesta  plaza  vi 
Máí  adornada  y  compuesta. 

Loi-E  DE  Vf.oa. 


dice. 


Prestar  pe:  fr.  Dar  a.senso  á  lo  qne  otro 


TE 

-Fe:  Tio!.  En  distintos  sentidos  se  toma  esta 
palabra  en  Teología.  Ya  sigiiitica  la  fidelidad  en 
las  promesas,  ya  las  promesas  mismas,  ora  el 
dictamen  de  la  conciencia,  ora  la  confianza;  ya 
el  objeto  do  la  fe,  ya  el  asentimiento  do  nuestra 
razón  por  la  antoridail  del  quo  habla,  quo  os  en 
el  sentido  en  qne  ahora  la  tomamos.  Dos  defini- 
ciones de  la  fe  citan  los  tratadistas:  la  una  des- 
criptiva y  la  otra  esencial.  La  primera  la  da 
el  Apóstol,  cuando  dice:  csl  fidcs  sperandanivi 
subsíautia rcnim  argiimoilum  non  ajiparcntium. 
Con  la  palabra  siibslantia  indica  que  es  base  y 
Inndamento  do  nuestra  esperanza;  con  las  de 
reriim  s¡>era»darum  afirma  que  Dios,  en  quien 
y  por  quien  esperamos,  es  el  principal  objeto  de 
la  fe,  al  quo  so  reducen  todas  las  demás  cosas 
reveladas;  y  por  último  con  las  frases  argumen- 
tum  non  apparnilimn,  se  marca  que  consiste  en 
la  convicción  con  que  el  entendimiento  se  con- 
vence por  la  fe  de  la  verdad  do  las  cosas  quo  110 
percibo  ni  por  la  razón  ni  por  los  sentidos.  La 
segunda  definición  de  los  teólogos  es  la  de  la  fo 
como  acto,  según  los  cuales,  c.it  asscnsics  supcr 
naturalis  firmu,i  el  cerlusauclorilale  Dci  obscura 
rcrclantis  f undula;  y  como  hábito,  est  virttis 
theologica  divinittis  ivfussa  quce  firmilcr  assenli- 
mvr  iis  quce  A  Deo  reveíala  sunt  proplcr  auctori- 
tatc  rcrclaiitú. 

La  fe  teológica,  en  cuanto  se  distingue  de  la 
católica,  es  aquella  que  cree  todo  lo  quede  cual- 
quier modo  ha  sido  revelado  por  Dios,  y  la  cató- 
lica es  la  que  cree  todo  lo  que  propone  la  Iglesia 
como  divinamente  revelado,  por  lo  cual  se  com- 
prende que  toda  la  fe  católica  es  teológica,  pero 
no  viceversa. 

Fe  actual  es  el  acto  por  el  cual  el  entendi- 
miento, por  imperio  de  la  voluntad  excitado  por 
la  gracia,  asiente  firmemente  á  las  cosas  revela- 
das por  Dios;  y  habitual,  el  hábito  infuso  por 
Dios  qne  nos  dispone  con  el  auxilio  de  la  m-acia 
actual  al  acto  de  fe.  Distinguen  también  los 
tratadistas  la  fe  que  llaman  explícita  de  la  im- 
plícita, siendo  la  primera  aquella  por  la  que 
asentimos  ó  creemos  en  algún  artículo  de  fe  que 
nos  es  conocido,  ya  en  sí,  ya  en  sus  términos 
propios,  y  la  implícita  aquella  por  la  cual  cree- 
mos alg  mas  verdades  no  directamente  en  sí, 
sino  contenidas  é  infusas  en  otras.  Por  ejemplo, 
el  que  cree  con  fe  explícita  que  en  Jesucristo 
hay  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  cree  con  fe 
implícita  que  hay  en  él  dos  actos  y  operaciones 
propios  de  las  dos  naturalezas. 

Kl  sujeto  de  la  fe  es  el  entendimiento  y  su 
objeto  lo  verdadero,  pero  tiene  cierta  interven- 
ción la  voluntad,  pues  como  dice  San  Agustín 
«nadie  puede  creer  sino  queriendo, »  y  la  razón 
de  esto  es  que  como  el  entendimiento  no  asiente 
á  las  verdades  reveladas  movido  á  ellas  por  la 
existencia  del  objeto,  por  ser  la  fe, como  hemos 
dicho,  argumcntum  non  apparentium,  supone, 
por  lo  mismo  cierta  inclinación  ó  afección  pia- 
dosa y  como  cierta  obediencia  de  la  voluntad 
que  cautiva  el  entendimiento  en  obsequio  de  la 
fe.  Según  el  concilio  de  Trento  es  la  fe  el  prin- 
cipio de  la  salud  y  el  fundamento  y  raíz  de  toda 
justificación,  porque  en  el  orden  de  las  virtudes 
sobrenaturales  es  la  fe  la  primera  de  todas,  aun- 
que no  sea  la  primera  gracia,  ya  qne  todos,  has- 
ta los  herejes  é  infieles,  reciben  de  Dios  las  gra- 
cias suficientes  por  las  cuales  pueden  disponerse 
á  la  fe. 

«El  objeto  material  de  la  fe,  dico  nn  notable 
teólogo  contemporáneo  es,  in  genere,  toda  ver- 
dad revelada  por  Dios,  y  .sólo  esta  verdad,  y  el 
objeto  material  de  la  fe,  in  speeie,  es  toda  ver- 
dad revelada  por  Dios  cxplicile.  Para  conocer  lo 
que  es  el  objeto  matei-ial  de  la  fe  in  speeie,  hay 
que  saber:  que  una  cosa  puede  ser  objeto  de  la 
fe  secundum  se  ó  quoad  nos,  según  que  ha  sido 
revelado  por  Dios,  ó  que  á  nosotros  nos  consta 
ser  revelado,  i|ue  lo  que  ha  sido  revelado  por 
Dios  puede  haberlo  sido  explícito  ó  implícite, 
que  la  revelación  explícite  puede  contenerse  en 
lo  revelado,  como  se  contiene  la  parte  en  el  todo 
y  lo  singular  en  lo  colectivo,  esto  es,  formal- 
mente ó  virtualmente  como  en  su  semillaóraíz 
á  la  manera  que  el  efecto  .se  halla  incluido  en  la 
cansa,  la  propiedad  en  la  esencia  y  lo  particulai 
en  lo  universal,  y,  por  último,  que  lo  revelado 
implícite  puede  deducirse  de  ¡a  revelación  explí- 
cite de  tres  maneras:  ó  de  las  premisas  reveladas 
ó  de  universal  revelada  y  otra  particular  conoci- 
da naturalmente  con  certidumbre  metafísica,  ó 
de  una  universal  revelada  y  de  particular  cono- 
cida naturalmente  con  certidumbre  moral.  El 


FE 

objeto  formal  de  la  fo  no  es  la  omnipotencia  da 
Dios,  ni  su  voluntad,  ni  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, ni  la  luz  de  la  razón,  ni  la  luz  de  la  fe  habi- 
tual ó  actual,  como  so  ha  pretendido  por  algu- 
nos, sino  el  testimonio  do  Dios  que  so  resuelvo 
en  tres  elementos,  á  saber:  su  omnisciencia,  su 
veraciilad  y  su  palabra,  quo  so  refieren  ala  ver- 
dad que  en  Dios  es  de  tres  maneras:  verdad  en 
el  ser,  llamada  trascendental  y  que  es  la  misma 
esencia  de  Dios  por  lo  que  es,  es  decir,  verdadero 
Dios  y  distinto  do  los  falsos  dioses;  venlad  en  el 
conocer,  quo  es  la  infinita  sabiduría  de  Dios  que 
conoce  y  comprendo  cómo  son  todas  las  cosas;  y 
verdad  en  el  decir,que  es  la  misma  veracidad  do 
Dios,  que  no  quiero  engañar,  asi  como  por  ra- 
zón de  su  infinita  sabiduríanopuede  engañarse.» 

«Ahora  bien,  dice  Toroll,  la  verdad  en  Dios,  en 
cuanto  dice  relación  al  objeto  formal  do  la  fo, 
es  la  verdad  en  el  conocer  al  mismo  tiempo  que 
en  el  decir,  y  estas  cosas  juntamente  forman  lo 
que  se  llama  la  infalibilidad  divina,  omnímoda 
infalibilidaíl.  La  palabra  de  Dios  ó  la  revelación 
la  tomamos  aquí  por  el  acto  mismo  de  hablar, 
p7V  aclum  loqucndi,  al  que  acompaña  necesaria- 
monte  la  autoridad  divina;  y  esta  revelación 
puedo  ser  inmediata  cuando  Dios  habla  por  sí 
mismo,  ó  mediata  cuando  habla  por  medio  de  los 
ángeles  ó  se  vale  del  ministerio  de  los  hombrea. 
La  revelación  inmediata  puede  ser  intelectual, 
imaginaria  ó  sensible,  según  que  Dios  se  vale  de 
signos  espirituales  que  sólo  el  entendimiento 
puede  percibir,  ó  do  signos  materiales  )iropios  do 
los  sentidos  exteriores.  Objeto  formal  de  la  feos 
toda  palabra  de  Dios,  cualquiera  quo  sea  su  for- 
ma intelectual,  imaginaria  ó  sensible.» 

Según  los  teólogos,  el  acto  de  fe  interna  obli- 
ga: primero,  cuando  el  hombre  cristiano  llega  al 
uso  de  la  razón;  segundo,  cuando  al  infiel  le  ha 
sido  propuesta  suficientemente  la  doctrina  do 
nuestra  fe;  tercero,  en  el  artículo  de  la  muerte: 
cuarto,  muchas  veces  durante  la  vida, puesto  qne 
el  justo  vive  de  la  fe. 

La  necesidad  do  la  fe  es,  ó  por  necesidad  del 
medio,  en  cuanto  sin  ella  no  puedo  alcanzarse 
la  salud,  ó  por  necesidad  de  precepto.  Solamente 
el  cristiano  está  obligado  á  creer,  por  necesidad 
del  medio,  y  con  fe  explícita,  la  existencia  de 
Dios,  su  providencia  y  la  justicia  con  que  es 
remunerador  de  los  buenos  y  castigador  de  los 
malos;  y  después  de  la  promulgación  del  Evan- 
gelio, afirman  los  teólogos  quo  debe  creer  ade- 
más con  fe  explícita  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidiid,  de  la  Encarnación  y  de  la  Redención; 
y  aunque  no  faltan  algunos  que  lo  niegan,  deba 
seguirse  la  opinión  más  común  robustecida  por 
Inocencio  XI,  que  condena  la  proposición  con- 
traria. Debe  creerse  por  necesidad  del  precepto 
de  una  manera  explícita,  además  de  las  verda- 
des que  obligan  á  ser  creídas  por  necesidad  del 
medio,  el  símbolo  de  los  Apóstoles,  en  el  cual  se 
compendian  las  verdades  eternas  quo  principal- 
mente se  refieren  á  Dios,  á  Jesucristo  su  Hijo 
y  á  la  Iglesia,  Madre  de  los  fieles;  y  debe  saber 
también  la  oración  dominical,  los  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  do  la  Iglesia,  los  Sacra- 
mentos, aquéllos  en  especial  que  son  más  nece- 
sarios, como  el  Bautismo,  la  Penitencia  y  la 
Eucaristía;  y  además,  al  monos  por  el  nso  y 
costumbre  introducidos  entre  los  cristianos,  la 
salutación  angélica ,  la  señal  de  la  Cruz  ,  la 
existencia  del  Purgatorio  y  el  modo  y  medio  de 
aliviar  á  las  almas  detenidas  en  él. 

Son  pecados  opuestos  á  la  fe  la  apostasía,  in- 
fidelidad y  herejía  (véanse  estas  palabras). 

Acerca  de  la  pretendida  contradicción  entre 
la  Fe  y  la  Ciencia,  tratan  extensamente  los  teó- 
logos para  combatir  semejante  afirmación  ;  la 
fe,  dicen,  no  excluye  los  conocimientos  raciona- 
les, antes  por  el  contrario,  admítelos,  y  de  ellos 
so  sirvo  para  remontar  su  vuelo.  La  fe,  partien- 
do de  los  resultados  científicos  y  poniendo  á  su 
servicio  las  mejores  fuerzas  de  la  inteligencia 
ha  creado  por  sí  misma  una  ciencia.  «Esta  admi- 
rable ciemia  do  la  Fe,  dice  Hettingcr,  se  asemeja 
á  nuestras  severas  y  misteriosas  catedrales,  cuya 
sublime  grandeza  se  hace  sentir  más  cuanto  más 
tiempo  se  pontianece  bajo  sus  bóvedas  sagra- 
das.» El  concilio  A'aticano  dijo  en  su  constitu- 
ción Dei  filius:  «Hay  dos  órdenes  de  conoci- 
mientos distintos,  no  sólo  por  su  principio  .-ino 
también  por  su  objeto:  distintos  por  su  princi- 
pio, por  cuanto  en  uno  de  esos  órdenes  conoco- 
mos  por  razón  natural  y  en  el  otro  por  fe  divina, 
)'  distintos  por  su  objeto,  en  cuanto  que  además 
de  aquellos  puntos  d  que  puede  alcanzar  la  razón 


rntnral  so  piojioncii  á  nuestra  crccncin  misto- 
rioa  cscoiuiiilos  411c  no  pueden  ser  conocijos  si  no 
fuesen  divinamente  revelados;>  y  en  su  consti- 
tución JJeJide  añade:  «Poro  aun  cuando  la  fo 
sea  sobro  la  razón,  ninguna  di^cordia  puedo  Iia- 
ber  jamás  entro  la  fo  y  la  razón,  siendo  Dios 
mismo,  quo  revela  los  misterios  ó  infundo  la  fe, 
ol  i)ue  lia  dado  la  luz  do  la  razón  al  alma  del 
hombro;  ni  Dios  puedo  negarse  á  sí  nii>mo,  ni 
la  verdad  contradecir  á  la  verdad.  La  vana  apa- 
riencia de  esta  contradicción  naceprincipahucn- 
to  do  no  haber  sido  entendidos  y  expuestos  los 
dogmas  do  la  fe  según  la  monto  do  la  Iglesia,  ó 
por  haberse  tomado  por  sentencia  do  la  razón 
ios  antojos  do  las  opiniones.  Y  no  solamente  no 
pueden  jamiia  pugnar  entro  si  la  fo  y  la  razón, 
sino  que  además  se  prestan  mutua  ayuda,  pues 
mientras  la  recta  razón  demuestra  les  funda- 
mentos do  lafo,  ó  ilustrada  con  su  luz  cultiva  la 
ciencia  do  las  cosas  divinas,  la  fo  libra  y  defien- 
de de  errores  á  la  razón  y  la  fortalece  con  mul- 
titud do  nociones.  Por  cuyo  motivo,  tan  lejos 
está  la  Iglesia  de  oponerse  al  cultivo  de  las  artes 
y  ciencias  humanas  quo  lo  auxilia  y  promuevo 
en  muchas  maneras.»  Según  Santo  Tomás,  aun 
cuando  no  pudiera  la  razun  adquirir  más  que  un 
conocimiento  muy  vago  de  las  verdades  revela- 
das, no  ha  de  renunciar  por  eso  á  su  estudio, 
porque  es  al  espíritu  muy  ventajoso  avanzar, 
siquiera  .sea  dentro  de  una  reducida  esfera,  en  el 
conocimiento  de  materias  tan  importantes  y 
tan  sublimes;  y  aunque  no  sacara  otro  fruto  de 
su  estudio  que  entreverlas  á  lo  lejos,  estaría  l)as- 
tanto  recompensado  su  trabajo.  San  Anselmo 
sostiene  que  el  cristiano  debe  siempre,  en  cuanto 
lo  sea  posible  y  sin  perder  la  integridad  de  su  fe, 
investigar  los  motivos  en  que  se  funda,  y  San 
Buenaventura  dice  que  el  método  racional  con- 
tribuye al  afianzamiento  de  la  fe  de  tres  ra-ant- 
ras  que  corresponden  á  otras  tantas  clases  de 
hombres  que  existen.  Son  unos  de  éstos  los  ene- 
migos de  la  fe,  y  para  confundirlos  sirve  en 
primer  lugar  el  método  do  investigación;  son 
otros  perfectos  en  la  fe,  y  á  éstos  les  sirve  de  un 
placer  extraordinario  el  llegar  á  comprender 
racionalmente  lo  que  ya  creían  con  fe  perfecta; 
y  otros,  finalmente,  que  enflaquecen  en  la  fe, 
hallan  en  el  repetido  método  la  fortaleza  para 
su  debilidad  ,  pues  asi  como  Dios  enciende  la 
caridad  de  los  flacos  por  medio  de  beneficios 
temporales,  así  reanima  la  fe  de  los  débiles  por 
medio  de  argumentos  dignos  de  crédito. 

En  todos  los  tiempos  han  defendido  esta  teoría 
los  teólogos  católicos  concediendo  á  la  razón  y  á 
laCiencia  verdadera  importancia.  Ya  en  su  época 
Clemente  de  Alejandría  consideraba  la  filosofía 
griega  como  una  especie  de  iniciación  prepara- 
toria para  recibir  las  verdaderas  creencias  y  para 
la  institución  de  la  ciencia  de  la  fe.  Orígenes 
obligaba  á  sus  discípulos  al  estudio  de  la  .sabi- 
duría antigua,  tanto  helénica  como  bárbara,  y 
Teodoreto,  obispo  deCirenc,  exhortaba  álos  jia- 
ganos  de  su  tiempo  á  creer  en  sus  filosofías,  cuya 
enseñanza  sería  como  una  preparación  que  les 
predispondría  á  recibir  el  cristianismo.  «Sólo  el 
cristianismo,  dice  Hettinger,  ha  creado  una  Teo- 
logía, una  ciencia  de  la  fe;  las  religiones  anti- 
guas tenían  sólo  Mitología,  pero  no  Teología.  La 
religión  cristiana  vínicamente  posee  esta  disci- 
plina, porque  es  la  religión  absoluta,  y  ella  sola 
posee  la  verdad  y  con  la  verdad  un  poder  que 
nada  temo,  y  nada  ignora  y  todo  se  lo  asimila. 
Cuantas  conquistas  intelectuales  ha  hecho  el 
espíritu  humano  en  la  naturaleza  y  en  la  Histo- 
ria, asi  en  la  esfera  do  las  cosas  sensibles  como 
en  la  de  las  insensibles;  cuanto  anuncia  el  cielo 
estrellado  y  habita  en  el  polvo  de  la  Tierra, 
todos  los  conocimientos  de  la  Metafísica  y  todas 
las  leyes  de  la  Moral,  todo  conduce  á  la  fe  y  de- 
muestra, esclarece  y  asegúrala  verdad.»  Cuenta 
Tomás  Colano  de  San  Francisco  de  Asís,  que 
recogía  y  guardaba  cuidadosamente  cualquier 
papel  escrito  que  hallaba,  y  que  preguntado  por 
qué  obraba  de  tal  modo  respondió:  «Hijo  mío, 
son  las  letras  de  que  se  compone  el  gloriosísimo 
nombre  de  Dios.»  Palabras  que  encierran  un 
pensamiento  profundo.  La  ciencia  universal,  en 
efecto,  no  es  otra  cosa  que  el  alfabeto  de  que 
Dios  se  vale  para  imprimir  su  nombre  en  el  es- 
píritu humano,  así  como  se  sirve  de  las  estrellas 
para  escribirle  en  los  cielos.  La  filosofía  racional, 
pues,  es,  según  una  frase  notable  do  José  de 
Maistro,  el  prefacio  del  Evangelio. 

FEA:  Gecg.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 


FEAR 

María  de  Fea,  aynnt.   do  Toen,  p.  j.  y  prov.  do 
Orense;  17  cdifs.  ||  V.  Santa  María  he  FkA. 

FEACIO8:  m.  pl.  Oeog.  ant.  Nombre  que  en  La 
Odism  se  da  á  los  habits.  do  Corcira.  Derivaba 
del  rey  Feax,  cuyo  hijo,  Alcinoo,  recibió  á  Uli- 
scs  cuando  volvía  á  Itaca. 

FEAO  ó  ABQARRI8:  Gcoj.  Grupo  ilo  islas  del 
Océano  Pacífico  ecuatorial,  sit.  en  los  3"  27'  de 
lat.  S.  y  158"  26' do  loug.  E.  Es  una  cadena  de 
islas  bajas  encerradas  dentro  de  una  linea  irre- 
gular do  arrecifes,  orientadas  de  N.  O.  á  S.  £. , 
que  se  extienden  en  una  long.  de  75  kms. 

FEAL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Jorge  do  Magalofes,  ayunt.  do  Fono,  p.  j.  do 
Putntedeunjc,  pruv.  de  la  Coi-uña;  33  cdifs.  ![ 
Aldea  en  la  parroquia  do  San  Martín  do  Jubia, 
ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Coruña;  28  edifs.  i]  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ansemil,  ayunt.  y  p.  j.  do  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  88  cdifs. 

FEALDAD:  f.  Calidad  de  feo. 

...  toda  cosa  que  tiene  en  sí  fealdad  y  des- 
compostura, no  nos  puede  causar  contento  al- 
guno, 

Cervantes. 

En  grande  parte  de  España  se  ven  lugares  y 
montes  pelados,  secos  y  sin  frutos,  peñascos 
escabrosos  y  riscos,  lo  quo  es  alguna  feaij)aD. 
Mariana. 

No  la  fealdad  sola, 
Mas  la  misma  belleza 
Al  valor  de  la  musa 
Hendida  se  confiesa. 

N.  F.  de  Moeatín. 

-Fealdad:  fig.  Torpeza,  deshonestidad  ó 
acción  indigna  y  que  parece  mal. 

...  dando  premios  y  joyas  á  los  inventores  y 
perpetradores  destas' fealdades. 

Pedro  Mejía. 

FEAMENTE:  adv.  m.  Con  fealdad. 

...  é  otrosí,  que  non  coman  feamente  con 
toda  la  boca,  mas  con  la  una  parte. 

Partidas. 

Los  ojos,  que  con  tanta  m.ijestad  se  menea- 
ban, tan  FEAMENTE  desencajados,  que  apenas 
alguno  ose  mirarlos. 

Blasco  de  Gabat. 

-Feamente:  fig.  Torpemente,  brutalmente 
y  con  acciones  indignas. 

La  salió  en  el  primer  instante  á  recibir,  y  la 
previno  para  que  no  cayese  feamente  en  el 
lodo  del  pecado. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

Abusó  feamente  (César  Borgia)  de  Astor 
Maufredo,  señor  de  Faenza,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tíber. 

Manuel  José  Quintaba. 

FEAMIENTO:  m.  ant.  FEALDAD. 

Acaesciese  que  hoviesse  á  perder  miembro, 
que  fuese  FEA3IIEXT0  de  su  figura,  ó  mengua- 
miento  de  su  obra. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

FEÁNS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Elvifia,  ayunt.  de  Oza,  p.j.  y  prov.  de 
la  Coruña;  46  edifs. 

FEAR:  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  33°  53' 22'' de  latitud 
N.  y  74°  20'  53"  de  longitud  O. ;  tiene  un  faro  y 
separa  las  dos  bahías  llamadas  Onslow  Bay  y 
Long  Bay.  Constituye  la  punta  S.  E.  de  la  isla 
Smith,  delante  la  cual  desemboca  el  río  Cape- 
Fear. 

-  Fear  ó  Cape-Feak:  Geog.  Río  del  estado 
de  la  Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos,  el  más 
importaute  del  estado  y  el  único  que  desagua 
directamente  en  el  Atlántico.  Le  forman  los  dos 
ríos  Desp  y  Haw  que  descienden  de  las  últimas 
estribaciones  del  E.  de  las  Montañas  Azules  y  se 
unen  en  el  condado  hullero  de  Chataní ,  en  el 
centro  del  estado.  Forma  luego  la  divisoria  en- 
tie  la  región  montañosa  de  la  Carolina  y  la 
región  marítima,  baja  y  de  tierras  de  aluvión; 
corre  al  S.  E.  por  una  llanura  arenosa  y  poblada 
de  pinos,  llegando  al  Océano  por  dos  canales,  al 
N.  E.  y  al  S.  O.  de  la  isla  Smith.  Su  curso  es  de 
unos  350  kms.,  siguiendo  por  el  Haw  River,  su 
brazo  principal,  y  de  225  kms.  contando  sólo  á 
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partir  déla  confluencia  .on  el  Deep  River.  Agtiai 
arriba  do  la  barra,  en  su  desembocadura  princi- 
pal ó  del  S.  O.,  tiene  una  profundidad  media  do 
5  m.  En  todo  tiempo  lo  remontan  loa  vapores 
hasta  Faycttevillc,  es  decir,  unos  190  kms. ;  más 
arriba  e»  navegabio  hasta  la  cuenca  hullera  del 
conilado  do  Chatam,  gracias  á  diques  y  es- 
clusas. 

FEARD08:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  María  do  Pao,  ayunt.  de  Goiiiesendo,  par- 
tido judicial  de  Cclanova,  prov.  do  Orense;  31 
cdifs. 

FEARN  ó  HUNTER:  Oeog.  Pequeña  isla  del 
Océano  Pacifico  dol  Sur,  región  S.  O.  de  la  Po- 
linesia, sit.  528  kms.  al  E.  del  extremo  meridio- 
nal de  la  Nueva  Caledonia,  78  kms.  al  E.  S.  E. 
de  la  isla  Matheu.  Fué  descubierta  en  1793  por 
el  capitán  Fearn,  del  navio  Uunler. 

FEAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Antonio  de  Feas,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  75  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Feas,  ayunta- 
miento de  Calvos  do  Raiidin,  p.  j.  do  Giiizo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  189  edifs.  i;  V.  San  An- 
tonio, San  Miouel  y  San  Pedro  de  Feas. 

FEATHER:  Geog.  RÍO  del  est.  de  California, 
Estados  Unidos,  afluente  del  Sacramento.  Lo 
forman  otros  tres,  de  los  que  el  más  septentrio- 
nal cruza  por  el  grado  40  la  sierra  Nevada  de 
E.  á  O. ;  y  se  unen  poco  más  arriba  do  Oroville. 
El  río  corre  hacia  el  S.  dejando  á  Marysville  á 
la  izquierda  y  á  Y'uba-City  á  la  derecha,  parale- 
lo al  del  Sacramento,  al  que  alcanza  32  km.s.  al 
N.  de  Sacramento-City.  Desde  el  punto  de  con- 
fluencia los  vapores  remontan  55  kms.  al  N. 
hasta  Marysville  y  Y'uba-City,  cap.  de  dos  con- 
dados lindantes,  y  donde  vienen  á  converger  dos 
líneas  férreas.  Más  arriba  el  río  se  reduce  á  un 
torrente  cuyas  arenas  son  auríferas,  y  al  que  se 
asignan  250  kms.  de  long.,  siguiendo  por  el 
brazo  septentrional  formado  á  su  vez  de  varios 
torrentes. 

FEBALIO:  m.  Bol.  Género  de  Diosmeas,  de  la 
tribu  de  las  borinias.  Comprende  varias  especies 
arbustivas  que  crecen  en  las  regiones  templadas 
de  la  Australia. 

FEBE  (del  gr.  ao'.Sr^,  brillante):  f.  Bol.  Género 
de  Lauríneas,  tribu  de  las  febeas.  Comprendo 
varias  especies  que  crecen  en  la  India  y  en  la 
América. 

—  Febe:  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  longicor- 
nios.  Comprende  cuatro  especies  que  habitan  en 
la  Guayana  y  en  el  Brasil. 

FEBEAS  {iefehc):  f.  pl.  Bot.  Tribn  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Lauríneas,  que  tiene  por  tipo 
el  género  Phcle. 

FEBEO,  A  (del  lat.  phcebeus):  adj.  poét  Per- 
teneciente á  Febo  ó  al  Sol. 

...  luego  me  vino  al  pensamiento 
De  ponerlas  en  verso  numeroso, 
Favorecido  del  febeo  aliento. 

Cervantes 

Tres  veces  encendió  la  luz  febea 
Las  medias  lunas  al  fenicio  toro,  etc. 
Lope  de  A'ega. 

...  travesnelo  Cupido 
Los  rayos  febeos  huy e ; 
Y  no  hay  pecho  enamorado 
Que  á  las  tinieblas  injurie. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FEBLE  (del  fr.  faible):  adj.  Débil,  flaco. 

...  poco  mayor  que  una  barca,  feble  y  mal 
aparatado. 

P.  Bartolomé  Alcázak. 

—  Fep.le:  Hablando  de  monedas,  y  en  gene- 
ral de  aleaciones  de  metales,  falta  que  tienen, 
ya  en  peso,  ya  en  ley,  de  lo  estrictamente  nece- 
sario. 

Que  ningún  monedero  ni  blanquecedor  no 
sea  osado  de  sacar  lo  feble  y  dejar  lo  fuerte. 
Kueta  Becopilación. 

—  Feble:  m.  Moneda  falta. 
FEBLEDAO:  f.  ant.  Debilidad,  flaqueza. 
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FEBLEMENTE:  ailv.  m.  ant.  Flacamente,  flo- 
jamente, üiu  tirmeza. 

...  V  como  no  deseal»  la  vida  Poliareo,  se 
defeuiiia  feblementk  >Ie  aquella  inipostnra. 
José  rKi.l.loER. 

FEBO  (del  lat.  Phtrbiis):  ni.  Nouibic  del  fa- 
buloso Ajiolo,  como  dios  Je  la  luz,  que  en  len- 
guaje iwético  se  toma  por  el  Sol. 

Salió  una  tarde  de  su  aldea,  cuando  ya  res- 
plandecía el  ocaso  con  el  vecino  febo. 

Loi'K  DE  Veg.\. 

FEBRA:  f.  aut  Hekiu. 
FEBRÁTICO,  CA  (dc.nVÍ'iYj:  adj.  aut.  Febri- 
citante o  calcuturieuto. 

...  á  demaud-ir  al  conde  de  Benaveute  alb.v 
lá  de  seguro  para  un  físico  que  viene  de  Por- 
tugal para  el  infante  D.  Pedro,  ca  está  fkbbA- 
TICO. 

Fbrs.\x  Gómez  dk  Ciudad  Real. 

FEBRER  (Andrés):  Biog.  Poeta  cat.ilíin.  Vi- 
vió en  el  siglo  XIII.  Había  nacido  en  Valencia, 
l>ero  era  hijo  de  nna  familia  catalana  que  servia 
a  .lainie  I  de  Aragón.  El  mismo  poeta  declara 
en  sus  trovas  que  había  visto  la  luz  en  Valencia, 
siendo  su  padre  veedor  del  rey  don  Jaime.  Una 
poesía  que  se  le  atribuye  confirma  estos  hechos, 
y  agrega  que  el  rey  tuvo  en  la  pila  del  bautismo 
al  que  fué  más  tarde  inspirado  poeta;  pero  mu- 
chos dudan  que  fuera  escrita  por  Andrés  Febrer 
la  trova  á  que  nos  referimos.  Torres  Amat  habla 
de  un  manuscrito,  que  sin  duda  vio,  existente 
en  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  contenía  la 
Pinna  Comedia  del  Dante  traducida  al  catalán 

Sor  Andrés  Febrer.  Al  final  del  manuscrito  se 
ice  que  éste  .«c  terminó  en  Barcelona  en  1.°  de 
agosto  de  1428.   Como  Jaime  I  reinó  en  el  si- 

fio  XIII  (hasta  1276)  y  esta  obra  lleva  una  fecha 
el  siglo  XV,  hay  que  suponer  que  la  traducción 
no  es  obra  de  Febrer,  vulgarmente  llamado 
Mosén  Ftbrer,  ó  que  éste  no  vivió  en  tiempo  del 
rey  don  Jaime  y  sí  á  fines  del  siglo  xiv  y  en  los 
comienzos  del  xv.  La  traducción  de  la  Divina 
Comedia  consta  de  tres  libros,  y  cada  libro  con- 
tiene varios  capítulos.  Está  hecha  en  tercetos 
de  arte  mayor,  condonando  el  primero  y  noveno 
Terso  de  cada  terceto  entre  sí,  y  con  el  segundo 
verso  del  terceto  siguiente.  En  cada  página  hay 
nueve  tercetos,  menos  cuando  hay  principio  de 
capitulo,  qne  uo  suele  haber  sino  ocho,  y  cuando 
empieza  libro,  que  hay  una  hoja  ó  página  blanca. 
En  la  Biblioteca  del  Real  monasterio  de  San 
Jliguel  de  los  Reyes,  de  PP.  Jerónimos,  extra- 
muros de  Valencia,  hubo  nn  preciosísimo  ejem- 
plar de  este  raro  manuscrito  con  muchísimos 
dibujos  y  figuras  alusivas  á  la  materia  de  que 
se  trata.  La  obra ,  pues,  debe  hoy  hallarse  en  la 
Biblioteca  de  A'alencia.  V.  Biblioteca. 

FEBRERA:  f.  CaCEEA. 

FEBRERILLO:  m.  d.  de  Febrero.  Usase  sólo 
en  la  loe.  Febkekili.o  el  loco,  para  denotar 
la  inconstancia  del  tiempo  en  él,  y  en  el  refrán 
Febueeillo  corto,  con  scs  días  veintiocho. 

FEBRERO  (del  lat.  febniár'iiisj:  m.  Segundo 
mes  del  año,  qne  tiene  veintiocho  días,  y  el  año 
bisiesto  veintinueve. 

...  (Marco  Ulpio  Trajano)  se  encargó  del 
Imperio  por  el  mes  de  febrero  del  año  de 
nuestra  salvación  de  99. 

Mariana. 

Este  es  también  el  punto  que  buscó  el  Go- 
bierno superior  cuando  expidió  la  Real  provi- 
sión de  6  de  ferbero  de  C7.  etc. 

Jovellanos. 

-  En  febrero,  busca  la  sombra  el  ferro: 
fr.  fam.  con  que  se  da  á  entender  que  en  el  mes 
de  febrero  calienta  ya  el  sol. 

-Febrero,  cebahero:  ref.  qne  se  dice  para 
expresar  que  la  lluvia  en  este  mes  afianza  la 
cosecha  de  la  cebada. 

-  Febrero:  Cronol.  Annque  se  indica  el  signo 
zodiacal  de  Piscis  correspondiente  á  febrero,  la 
mayor  parte  de  este  mes  transcurre  mientras  el 
Sol  se  halla  todavía  en  Acuario;  hacia  el  día  20 
es  cuando  el  Sol  entra  verdaderamente  en  la 
constelación  de  Piscis. 

Según  la  regla  establecida  por  Julio  César, 
per  la  cual  constaba  el  año  de  .365  días  y  un 
cnarto,  debía  haber  un  año  bisiesto  cada  cuatro. 
El  concilio  de  Kicea  adoptó  ceta  regla  en  825,  y 
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ordenó  que  los  años  bisiestos  fueran  aquellos  en 
que  la  suma  de  sus  cifras  fuera  divisible  por  cua- 
tro; pero  siendo  en  realidad  el  año  trópico  de  365 
días  242264,  resultaban  cerca  de  tres  años  bisies- 
tos de  más  en  cada  siglo  y,  por  consiguiente,  la 
Pascua  retrocedía  hacia  princi)nos  del  año.  En 
15S2  había  diez  días  de  intervalo  entre  el  equi- 
noccio verdadero  y  el  equinoccio  fijado  por  el 
calendario  en  11  de  marzo  cu  vc/-  del  21.  Grego- 
rio XIII  ordenó  ((ue  se  suprimieran  diez  díasdel 
añol,^S2,  dando  al  siguiente  al  día  4  de  octubre 
la  fecha  del  15,  y  que  en  adelante  los  años  del 
siglo  en  que  la  suma  de  las  cifras  no  fuera  divi- 
sible por  400  fueran  años  comunes.  Asi,  lósanos 
en  que  febrero  tiene  29  días  son  aquellos  cuya  mi- 
lésima es  divisible  por  4,  excepto  los  años  del 
siglo  cuyas  cifras  son  divisibles  por  400,  que  sou 
años  comunes, 

-Febrero:  yfgnV.  y  Zoolcc.  En  este  mes  co- 
mienzan á  adquirir  actividad  las  faenas  agrí- 
colas. 

Es  la  época  en  que  se  preparan  los  campos 
para  la  siembra  de  primavera,  y  el  mes  en  que 
varias  hembras  de  animales  domésticos  comien- 


pia  de  los  granos  en  los  países  húmedos  y  fríos, 
y  se  aprecia  ya  de  una  manera  exacta  el  resul- 
tado de  la  recolección  de  cereales;  en  muchas 
comarcas  de  España  se  zarandea  el  trigo; el  buen 
labrador  deberá  pasar  cu  esa  época  una  revista 
general  á  sus  henos,  pajares  y  sitios  en  que  se 
guarden  las  raíces,  reparando  los  daños  y  des- 
perfectos que  puedan  haberse  producido  durante 
el  invierno, y  cuidando  de  que  los  animales  con- 
suman los  ¡iroductos  cuya  conservación  corra 
peligro.  También  calculará  la  cantidad  de  forra- 
jes de  que  puede  disponer,  teniendo  presente 
para  su  distribución  el  aspecto  de  las  praderas 
y  de  los  pastos. 

Cuando  no  haga  tiempo  propicio  para  empren- 
der las  labores  de  cultivo  en  el  mes  de  febrero, 
se  podrán  dedicar  las  bestias  de  carga  al  acarreo 
de  margas,  cieno,  cal  y  otros  elementos  de  abo- 
no á  los  puntos  en  que  deban  almacenarse,  y  se 
adquirirá  estiércol  en  las  ciudades  siempre  que 
haya  oportunidad  y  facilidades  para  conducirlo 
á  la  granja. 

A  fines  del  mes  es  asimismo  conveniente  co- 
menzar á  distribuir  en  las  praderas  ceniza  levi- 
gada  ó  cernida,  palomina,  gallinaza  en  polvo, 
negro  animal  desmenuzado,  restos  de  las  cerve- 
cerías, etc. ,  cuidando  de  que  el  suelo  esté  bas- 
tante oreado  al  hacer  la  distribución  de  estas 
substancias.  Se  aprovecha  igualmente  la  ocasión 
de  estar  baratos  los  jornales  para  hacer  los  lla- 
mados cominieslos,  ó  sean  montones  de  abono, 
en  que  se  mezclan  la  turba,  el  limo,  el  cieno  de 
los  fosos  y  estanques,  brezos,  ginestas,  ramillas 
de  pino,  de  boj  y  de  otros  árboles,  hojas,  restos 
de  animales,  trapos  de  lana,  residuo  de  las  fá- 
bricas, etc.,  agregando  cenizas,  y  á  veces  un 
poco  de  estiércol  para  regar  el  montón  con  zu- 
mo de  los  basureros  y  dejarle  después  en  reposo 
durante  algrin  tiempo,  á  fin  de  que  se  descompon- 
gan las  substancias  orgánicas  que  contenga.  El 
mes  de  febrero  es  igualmente  la  época  más  ade- 
cuada para  rociar  con  abono  líquido,  que  deberá 
portearse  en  toneles  al  punto  en  que  se  utilice. 

En  la  maj-oría  de  las  regiones  españolas,  aun 
cuando  caen  heladas  de  vez  en  cuando,  se  deben 
emprender  las  labores  de  primavera,  porque  más 
tarde  impiden  su  ejecución  la  sequía  ó  las  exce- 
.sivas  lluvias,  á  no  ser  que  las  tierras  sean  lige- 
ras y  se  oreen  con  facilidad. 

En  el  mes  de  febrero  se  deben  sembrar  los 
habones,  la  avena,  el  centeno  y  el  trigo  de  pri- 
mavera, y  la  esparcilla  ó  espérgula.  En  las  co- 
marcas templadas  coutinúa  la  siembra  de  la 
cebada  de  marzo. 

En  este  mes  se  siembran  las  alcaparras,  hierba- 
buena, acedera,  mostaza  y  mastuerzo,  así  como 
lechugas,  perejil,  puerros,  rabanitos  y  rábanos, 
ajedrea  y  judí.s;  pimientos  y  tomates  en  países 
cáliilos.  Se  ejecuta  también  en  este  mes  el  traus- 
plante  de  cebollas  procedentes  de  las  siembras 
de  septiembre,  octubre  y  noviembre. 

En  el  cultivo  forzado  se  construyen  camas 
templadas;  sobre  las  que  se  plantan  melones, 
tomates,  etc.,  sembrados  antes  cu  camas  calien- 
tes. Se  contraplantanen  .semillero  las  coliflores, 
lechugas  y  achicorias,  que  se  han  de  plantar  de 
asiento  después  de  los  hielos. 

Se  siembran,  protegidos  por  cristales,  zarzos 
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ó  esteras,  melones,  tomates,  berenjenas,  pi- 
mientes,  pepinos,  puerros,  rabanitos.  patatas 
tempranas,  rábanos  negros  y  violados  de  invier- 
no, brücolis  y  coliflores,  y  sobre  cama  templada 
alcachofas,  achicorias,  coles  tempranas,  coles 
dulces  y  de  olilán,  lechugas  de  estación  y  roma- 
nas, calabazas,  pepinos  y  rábanos,  y  al  aire 
libre  chalote,  divei-Sas  especies  de  zanahorias, 
ajos,  cebollas,  espinacas,  acelgas  y  guisantes 
tempranos. 

El  labrador  debe  facilitar  en  el  mes  de  febrero 
la  entrada  del  agua  procedente  de  los  terrenos 
altos  en  las  praderas,  tratando  de  retenerla 
hasta  que  haya  depositado  todo  el  limo  que 
arrastra,  pero  sin  dar  tiempo  á  que  se  estanque 
y  produzca  más  daños  que  beneficios. 

También  es  conveniente  pasar  la  grada  du- 
rante el  mes  de  febrero  en  las  praderas  que  ten- 
gan musgo,  si  bien  éste  volverá  á  reaparecer  en 
breve,  por  ser  debido  á  algún  defecto  del  terreno 
invadido. 

También  será  fácil  arrancar  durante  el  mes 
que  nos  ocupa  el  vcneno.so  cólchico  de  otoño, 
cuyas  hojas  conjienzan  á  aparecer,  ó  partir  el 
bulbo  en  tres  ó  cuatro  pedazos  con  instrumentos 
como  los  empleados  para  escardar. 

También  se  comienzan  á  labrar  los  olivares 
cuidando  de  no  dejar  las  raíces  al  descubierto, 
si  bien  descalzando  un  poco  el  pie  del  árbol, 
porque  así  se  retrasa  la  subida  de  la  savia. 

La  poda  de  los  olivos  deberá  ser  ejecutada  en 
los  meses  de  febrero  y  marzo,  y  de  dos  en  dos 
años,  según  los  prácticos  más  inteligentes. 

Generalmente  se  transplantan  los  pies  de  mo- 
rera en  el  mes  de  febrero,  si  bien  algunos  ar- 
boricultores hacen  la  operación  en  otoño,  á  no 
ser  las  tierras  fuertes  y  húmedas.  De  todas  ma- 
neras los  hoyos  se  abren  con  antelación  para 
que  la  tierra  se  meteorice  y  sufra  la  acción  de 
las  heladas. 

Las  moreras  plantadas  nno  ó  dos  años  antes 
vegetan  mejor  si  en  el  mes  de  febrero  se  remue- 
ve la  tierra  del  pie,  pudiéndose  emplear  para 
ejecutar  la  labor,  sin  dañar  las  raíces,  un  azadón 
de  dos  ó  tres  dientes. 

Cuaudo  el  tiempo  lo  permita  se  debe  aprove- 
char el  mes  de  febrero  para  preparar  la  repobla- 
ción de  los  montes,  abriendo  los  agujeros  que  en 
la  primavera  hayan  de  recibir  las  plantas.  En 
las  comarcas  templadas  se  pueden  colocar  los 
pies  de  especies  hojosas,  y  paiticularniente  los 
plantones  de  sauce  j'  álamo,  y  acodar  las  ramas 
rastreras  del  ojaranzo  en  los  tallares  recientes, 
operación  que  da  buenos  resultados  y  que  ase- 
gura el  brote  de  los  árboles  en  los  cuarteles  en 
que  se  hacen  cortas.  Durante  el  mes  de  febrero 
se  hacen  también  las  siembras  de  alisos  en  los 
sitios  pantanosos  ó  húmedos  que  no  se  hallen 
expuestos  á  las  iuundaciones,  porque  más  tarde 
sobrevienen  generalmente  lluvias  que  impiden 
la  ejecución  de  las  labores. 

En  el  mes  de  febrero  se  recolectan  las  pinas 
de  abeto,  de  pino  silvestre  y  de  alerce, es  decir, 
antes  de  que  se  desprendan  espontáneamente 
los  granos.  Los  que  se  hallan  almacenados  se 
tratan  de  manera  que  se  retrase  su  germina- 
ción, ya  que  hasta  un  mes  después  no  han  de  ser 
depositados  en  tierra. 

El  aumento  progresivo  de  los  trabajos  duran- 
te la  .segunda  quincena  del  mencionado  mes 
exige  que  se  aumente  también  la  ración  de  los 
animales  de  labor  y  de  tiro;  el  heno  y  la  cebada 
deben  reemplazar  en  gran  parte  á  la  paja  y  á 
las  raíces  que  durante  la  estación  muerta  pueden 
constituir  la  basede  la  alimentación,  en  cambio 
se  puede  hacer  que  trabajen  los  caballos  nuevo, 
diez  y  aun  doce  horas. 

Las  yeguas  preñadas  y  próximas  á  parir  deben 
quedar  cu  este  mes  dispensadas  de  todo  género 
de  trabajos,  y  recibir  mejor  pienso  que  de  cos- 
tumbre. Se  recomienda  especialmente  el  alimen- 
tarlas con  zanahorias  crudas  y  aun  cocidas,  y 
tortas  de  linaza  desleídas  en  agua  teni|>lada.  En 
el  mismo  caso  que  los  caballos  se  encuentran  los 
bueyes  y  las  muías  de  labor.  Respecto  de  las 
vacas  y  terneros  se  han  de  adoptar  las  mismas 
precauciones  que  en  el  mes  de  enero,  época  en 
que  gcncralments  comienzan  á  nacer  los  se- 
gundos. 

En  el  de  febrero  comienzan  las  reses  lanares  á 
ir  á  los  pastos,  siendo  conducidas  en  muchas 
comarcas  á  los  sembrados  cuando  éstos  se  hallan 
muy  frondosos. 

Además  es  provechosa  en  grado  sumo  para  los 
corderos  que  hayan  nacido  en  noviembre  ó  di- 
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pfcmbrc  y  qiio  so  ilestctnn  en  la  éiioca  ímlicaila. 
Tanibii'ii  80  puoiliii  imstor  niitcs  1)110  los  natura- 
les, lo»  pmilos  nitil'uialos  scinluiulo»  on  ticnns 
lijjéiasy  foinmiloa  con  pinipinola,  lupnlina,  ct- 
cótoio.  No  ilcbo  consontirsü  (Hio  saldan  los'ro- 
sea  lañaros  en  tanto  que  la  osoanlia,  ol  rocío 
y  la  nievo  no  Imyan  ilosnpaioeiilo  dol  cós|icil, 
lirocnnin(losioniiiiei|Uol)ibiinyeonian  al(;o antes 
lio  salir  iK'l  niiriso".  Du  toilus  maneras  conviene 
quo  el  pasto  son  simpUiiiente  un  suplemento  ilo 
ulinientaeiún  iliiranto  esta  ójioca.  rumliión  os 
nocesario  ailmini^itrar  li  los  animales  el  ngiia  un 
poco  tibia  y  evitar  ijue  beban  la  cenagosa  quo 
[«•ocoiio  lio  la  l'nsii'm  ilo  los  nieves  y  ilo  los  to- 
rrentes, por  arrostrar  mnclio  limo  y  arenas.  No 
ilobe  oacatimarso  la  sal,  principalmente  cnondo 
las  reses  saldan  á  pastor,  ni  mezclar  con  los  líe- 
nlas del  rcbafio  las  ovejas  do  cría  ó  que  so  hallen 
próximas  ú  parir.  A  éstos  so  les  administra  una 
ración  escogida,  quo  puede  consistir  en  tortas 
do  aceite  desleído  en  agua  tibia,  en  remolachas, 
zanahorias  y  nabos. 

Las  marranas  comienzan  ordinariamente  á 
parir  en  el  mes  do  febrero. 

En  cnanto  se  observen  tales  indicios  debo 
colocarse  la  marrana  en  una  corte  separada,  vi- 
gilándola  cnidailo.«amento  ú  lili  do  ijuo  no  se 
coma  los  lochones,  como  suelen  hacerlo  muchas 
madres,  sobre  todo  las  primerizas. 

A  medida  que  los  leciioncillos  vayan  desairo- 
llóndoso,  se  auiiientani  progresivamente  la  can- 
tidad y  calidad  do  los  alimentos,  que  dobcnin 
ser  soniiliquidos,  pora  la  madre  misma  por  su- 
puesto. A  voces  paren  las  marranos  un  número 
de  cochinillos  mayor  que  ol  que  pueden  alimen- 
tar, y  en  tal  caso  se  separaron  los  que  excedan 
del  número  conveniente  á  los  ocho  días  del  parto, 
teniendo  en  cuenta  quo  una  nianono  robusta 
nnede  criordicz  y  once,  y  que  deben  conservoise 
ios  más  desarrollados.  Como  suelen  ser  más 
fnertes  los  cochinillos  que  nacen  en  ol  mes  do 
febrero,  se  suelen  escoger  entre  ellos  los  desti- 
nados á  la  reproducción. 

También  las  gallinas  ponen  ya  huevos  en  el 
mes  que  nos  ocupa  en  todas  las  regiones  de  Es- 
paña, si  bien  on  las  centrales  y  meridionales  se 
lumplo  generalmente  el  adagio  que  dice:  por 
San  billón  la  gallina  pon;  ú]g\\jiOiS  comienzan 
también  á  manifestarse  cluecos. 

Las  pavas  son  las  que  más  pronto  aparecen  en 
9sa  disposición,  mas  110  deben  ser  puestas  á  em- 
pollar hasta  el  mes  de  marzo,  porque  loa  pollos 
sucumben  fácilmente  á  consecuencia  del  frío.  Lo 
que  se  puede  liacer  es  utilizar  las  pavas  clnecas 
|)ara  que  incuben  huevos  de  gallina  ó  de  pata, 
echándolas  veinte  ó  veinticuatro.  También  se 
deben  conservar  los  palominos  que  nazcan  en  el 
mes  de  febiero,  porque,  según  algunos  observa- 
dores, suelen  tener  las  alas  muy  largas  y  escapan 
por  lo  mismo  con  mayor  facilidad  cuando  son 
perseguidos  por  las  aves  de  rapiña. 

PEBRES  CORDERO  (León  de):  Bior/.  General 
venezolano.  N.  en  la  villa  de  Altagiacia,  hoy 
capital  del  distrito  Miranda  (Venezuela)  en  1795. 
M.  en  la  ciudad  de  Herida  (Venezuela)  en  1875. 
Hijo  de  un  capitán  de  milicias,  qne  le  obligó  á 
tomar  los  cordones  de  cadete  de  su  batallón 
en  1812,  sirvió  en  el  ejército  español,  y  hallábase 
en  Bogotá  cuondo  voiios  presos  republicanos  le 
nombraron  su  defensor.  Aceptó  Febles  la  misión 
que  éstos  le  confiaban,  y  con  lal  motivo  se  ene- 
mistó con  el  general  de  Morillo,  que  le  privó  de 
libertad  y  Inego  le  envió  á  Neiva.  Abrazó  en- 
tonces la  causa  de  la  independencia  americana, 
y  comenzó  sus  servicios  á  la  misma  apoderán- 
dose del  cuartel  de  artillería  de  Guayaquil  (9 do 
octubre  de  1820)  ayudado  por  el  general  Urda- 
neta.  Asistió  más  tarde  á  la  campaña  de  Quito; 
sorprendió  en  Machachí  al  coronel  español  Ló- 
pez, y  contóse  en  el  número  de  lo.s  vencidos  en 
Guachi  (22  de  noviembre).  Tuvo  parte  en  la 
victoria  de  Yagnachui,  y  peleó  en  la  batalla  de 
Guachi  (1821),  perdida  por  Sucre.  Batióse  ade- 
más en  las  acciones  de  Tacuuga  (2  de  mayo 
de  1822),  Pichincha  y  Taindala,  y  en  la  toma 
de  Pasto  (23  y  24  de  diciembre)!  Preso  en  el 
Callao  (5  do  febrero  de  1824)  á  consecuencia  de 
la  sublevación  del  cabo  Dámaso  Moyano,  y  en- 
viado con  otros  á  la  isla  del  lago  de  Titicaca, 
recobró  la  libertad  después  del  triunfo  de  los 
americanos  en  Ayacucho.  Se  opuso  á  la  anexión 
de  Guayaquil  al  Perú,  proclamada  por  una  iu- 
suiTCCción  militar  («IB  de  abril  de  1827);  dio 
muestras  de  gran  afecto  á  Simón  Bolívar,  y  se 
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halló  en  la  aciióu  de  Tnrqui.  Trabojó  con  celo 
incansoblu  a  favor  de  la  indopondcncia  de  Co- 
lombia, el  Porú  y  el  Ecuador;  fué  gobernador 
pulitico  y  mililor  do  los  cantónos  de  Uiobamba, 
Onnianda,  Alanai,  Ambato  y  Lotouenga,  enCo- 
loiiibia  (1824);  comandante  de  arinoa  do  Guaya- 
quil y  del  lU  partiimi-iito  del  Eciiodor,  y  jefe  do 
Estado  Moyor  del  ejército  del  Snr.  General  do 
brigada  en  26  de  abril  do  1829,  fué  preso  por 
los  lovoliicioMorios  do  Guayoquil  en  28  do  110- 
viombro  do  1830.  Su  retrato  ligura  cu  la  galería 
de  hombres  célebres  del  Zulia. 

FEBRICITANTE  (del  lat.  fcbricUans,  fehrici- 
irtulis,\>.a.  úv  fcbricildrc,  tenor  calentura):  ailj. 

Mal.  C'ALUNTUllIHNTO.  Ü.  t.  C.  8. 

...y  ansi  no  osamos  darlas  A  los  rEiiRlci- 
TANTK9,  de  miedo  que  en  las  venas  semcjaute- 
ineiile  se  enciendan. 

Anduiís  de  Laguna. 

febrícula  (del  lat.  /ehÍ3,  fiebre):  f.  Pal. 
Fiobro  de  corta  duración  ó  escasa  intensidad. 
V.  l''ii',in!E. 

FÉBRIDO,  DA:  adj.  ant.  Bruñido,  resplande- 
ciente. 

Cuarenta  caballeros  armados  de  ámese?  FÉ- 
BUIDOS. 

FeunAn  GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

...y  delante  del  venían  cuarenta  caballeros 
armados  de  arneses  de  guerra  muy  fébridos. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

febrífugo,  GA  (del  lat.  fehris,  calentura,  y 
fugare,  hacer  huir,  ahuyentar):  adj.  Que  quita 
las  calenturas,  y  más  particularmente  las  inter- 
mitentes. U.  t.  c.  s.  ni. 

...conocen  (los  animales^  l.as hierbas  diuréticas, 
Catárticas,  narcóticas,  eméticas, 
Febrífugas,  estípticas,  prolilicas, 
Cefálicas  también  y  sudoríficas. 

IllIAKTE. 

-  Febkífugo:  Teraj).  No  hay  realmente  me- 
dicamentos/eiirí/iíi/os  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  es  decir,  que  tengan  la  propiedad  de 
combatir  toda  clase  de  liebres.  Los  febrífugos 
conocidos  no  hacen  más  que  impedir  la  reapari- 
ción de  los  accesos,  y  por  esa  razón  muchos  mé- 
dicos designan  estas  substancias  con  el  nombre 
de  a)iíí/)cr¡'<íí?í'c»s.  Cierto»  medicamentos  que  real- 
mente bajan  2ó3°la  temperatura  febril,  reciben 
el  nombre  de  anlilérmicos. 

El  febrífugo  por  excelencia,  el  antiperiódico 
más  enérgico,  es  sin  disputa  la  quina,  que  obra 
especialmente  por  la  quinina  que  contiene.  Pero 
como  este  nied-camento  tiene  precio  bastante 
elevado,  se  han  buscado  substancias  capaces  de 
sustituirla.  Entre  ellos  figuran  el  ácido  arsenio- 
so, la  salioina,  la  floiidicina,  la  ilicina,  el  apiol, 
la  helonina,  y  la  esculina;  las  cortezas  de  angos- 
tura, de  castaño  de  Indias,  la  serpentaria  de 
Virginia,  el  árnica,  gran  número  de  vegetales 
amargos,  algunas  substancias  minerales,  como 
los  arscniatos  de  potasa,  de  sosa,  etc. 

FEBRIL  (del  lat.  felrilisj:  adj.  Perteneciente 
á  la  fiebre. 

Echase  en  los  brebajes  como  harina,  y  bé- 
bese  contra  les  paroxismos  febiules. 

Axdkés  de  Laguna. 

Una  hora  después  sobreviene  nna  reacción 
FEBEIL,  y  es  expelido  el  feto  muerto,  etc. 
MONLAU. 

-  Febril:  fig.  Ardoroso,  desasosegado,  vio- 


Este  siglo  del  vapor,  de  los  ferrocaiTiles  y 
de  los  telégrafos  eléctricos,  es  también...  el 
sig-lo  de  la  agitación  febril,  de  la  calenturilla 
moral,  y  por  consiguiente  de  las  neurosis  ó  en- 
fermedades nerviosas. 

MoXLAü. 

FEBRÓ:  Geog.  Lugar  con  ayniit. ,  p.  j.  de 
Jlonlbhiiich,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  300 
habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cerca  de  Pra- 
desy  Ciurana.  Cereales,  vino,  aceite,  avellana  y 
hortalizas. 

FEBURIA  (de  Le  Fchire,  n.  pr.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros,  cuya  especie  tipo  se 
halla  en  los  alrededores  de  París. 
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FECAL  (del  lat.  ficx,  /axis,  hez,  cxcicuiento): 
adj.  Mal.  Díccso  de  la  materia  puramente  excre- 
menticia del  tubo  intestinal. 

Ih'ual  imposibilidod  ocflaionan.,,  la  vejiga 
distendida  por  la  orina,  y  el  intestino,  cuando 
está  cargado  de  materia»  FECAi.is. 

JlüNLAU. 

El  estiércol  de  las  materias  fecalks  ó  ex- 
cremento humano  es  du  fobre.salíeute  y  valia- 
da  calidad,  etc. 

OlivXn. 

FECAMP:  Oeog.  C.  cap.  do  cantón,  diat,  del 
Havre,  dcp.  del  .Sena  Inferior,  Francia;  14000 
habita.  Sit.  al  N.  N.  E.  del  Havre;  ea  impor- 
tante puerto  comercial  de  la  Mancha,  en  ladea- 
embocadura  del  río  Fecainp,  motor  de  gran  nú- 
mero do  industrias,  y  formado  por  el  Valmont  y 
el  Ganzeville.  Tribunal  y  Cámara  de  Comercio; 
Escuela  de  Hidrografía;  lübliotcca;  baños  de  mor 
muy  frecuentados;  pesca  importantísima  de  aren- 
que, bacalao  y  coballas,  jiues  Fccamp  ea  el  pri- 
mor puerto  francés  do  pesca;  importaciones  do 
hulla  y  de  maderos  del  Norte;  fáb.  de  salazones, 
relincrias  de  aceite,  destilerías,  licor  llamado 
Benedictino  de  Fecainp;  construcciones  mecáni- 
cas, fundición  do  áncoras;  cordelajes  para  la 
marina.  Astilleros,  aserraderos  mecánicos,  te- 
nerías. Hilados  de  algodón,  géneroa  de  punto; 
vinos,  licores,  granos  y  harinas.  En  la  costa  hay 
magníficos  acantilados.  La  c.  forma  nna  callo 
de  más  de  3  kiiis.  do  largo  entre  el  puente  y  la 
antigua  iglesia  y  abadía <le  Benedictinos,  funda- 
da por  Ricardo  I,  duque  de  Normandía,  en  9S8, 
y  en  la  qne  recibió  las  órdenes  religiosas  el  roy 
de  Polonia  Casimiro.  También  merece  citarse  la 
iglesia  de  San  Esteban,  del  Kenaciniionto.  Fe- 
canip  tuvo  importancia  en  la  Edad  Media  á  can- 
sa de  su  abadía.  Se  dice  que  en  la  época  de  Cé- 
sar, Fccamp  se  llamaba  Fisci  C'ampus,  porque  á 
ella  se  llevaban  las  contribuciones  de  las  comar- 
cas vecinas.  El  abad  era  exento  y  nombraba  ol 
gobernador.  Los  duques  de  Normandía  engran- 
decieron y  fortificaron  la  ciudad. 

FECES  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Feces  de  Abajo,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vcrín,  prov.  de  Orense;  101 
edifs.  !|  V.  Santa  María  de  Fece.s  he  Aba.io. 

-Feces  DE  Cima:  Grog.  Lugar  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Feces  de  Cima, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vorín.prov.  de  Orense;  72  edi- 
ficios, ifv.  Santa  Mauía  de  Feces  de  Cima. 

FECI  AL  (del  ]sit.  feciális):  m.  El  que  entre  los 
romanos  intimaba  la  paz  y  la  guerra,  y  corres- 
ponde á  rey  de  armas. 

...  y  de  aquí  se  tomó  el  nombre  do  heraldo, 
que  es  lo  mismo  que  fecial  y  rey  de  armas. 
Fs.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  los  romanos  (fueron  muy  loables)  que 
constituyeron  un  colegio  de  veinte  sacerdotes, 
que  llamaban  feciales,  para  intimar  las  gue- 
rras y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas,  los  cuales 
er.in  jueces  de  semejantes  causas  y  las  justifi- 
caban, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Fecial:  Hist.  Este  cargo  tenía  entre  los 
romanos  carácter  sacerdotal,  siendo á  la  vez  una 
especie  de  empleados  públicos  más  que  verda- 
deros ministros  del  alUr,  cuya  misión  era  inti- 
mar la  paz,  la  guerra  y  las  tregna.s. 

Tito  Livio  y  Aulo  Gelio  atribuyen  á  Anco 
Marcio  la  institución  de  los  feciale.s,  mientras 
que  Plutarco  y  Dionisio  de  Haliearnaso  la  atri- 
buyen á  Numa  Pompilio.  Sea  de  esto  lo  qne 
ftiere,  resulta  indudable  que  esta  institución  fué 
tomada  de  los  antiguos  pueblos  del  Lacio,  qne  á 
su  vez  la  imitaron  de  los  pelasgos,  que  tenían  la 
costumbre  de  que  al  frente  de  sus  ejércitos  fue- 
ran algunos  sacerdotes  ó  personas  revestidas  de 
carácter  sagrado. 

En  un  principio  los  feciales  eran  veinte,  y 
constituían  un  colegio  cuyo  jefe  tomaba  el  ti- 
tulo de  paíer  patratus,  que  era  el  qne  iba  á 
avistarse  con  los  enemigos  para  declararles  la 
guerra,  haeer  tratados,  concluir  la  paz  y  entre- 
garlos á  aquellos  que  luibicson  violado  las  esti- 
pulaciones convenidas.  El  objeto  de  esta  insti- 
tución era  impedir  que  los  romauos  emprendie- 
ran guerras  injustas. 

Cuando  alguna  nación  violaba  la  fe  jurada  ó 
invadía  el  territorio  del  Imperio  y  so  negaba  á 
dar  satisfacción  por  estos  hechos,  iban  feciales 
á  la  nación-  oíeusora  y  la  declaraban  la  guerra. 
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Para  ello,  revestido  el  fecial  con  sn  traje  sacer- 
dotal, se  dirigía  hacia  la  ciudad  toinaudo  á  Jú- 
piter y  á  los  dioses  por  testigos  de  la  justicia  da 
su  misión.  Al  llegar  á  la  plaza  piíVilica,  exponía 
á  los  magistrados  y  ciudadanos  allí  reunidos 
las  quejas  de  los  romanos.  Si  los  magistrados 
solicitaban  un  plazo  para  deliberar,  les  concedía 
treinta  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  presen- 
taba á  saber  su  resolución.  Acudía  luego  al  So- 
nado, y  cuando  la  mayoría,  al  oir  su  relato, 
se  decidía  por  la  guerra,  volvía  al  territorio 
enemigo  con  la  cabeza  cubierta  con  un  velo  y 
coronado  de  verbena,  y  hacía  la  declaración  co- 
rrespondiente. 

Un  siglo  antes  de  la  era  cristiana  desapareció 
esta  institución. 

FÉCULA  (del  \it  foriíla ):  f.  Sustancia  blanca 
ó  blanquecina,  ligera  y  suave  al  tacto,  compuesta 
de  granos  pequeños,  que  se  extrae  generalmente 
do  las  semillas  y  raices  de  varias  plantas,  y  algu- 
nas veces  de  los  frutos  y  tallos,  y  que,  hervida 
en  agua,  forma  un  liquido  viscoso. 

La  sabina,  el  salep  y  todas  las  FÉcplas  finas 
(son  afrodisíacos):  etc. 

MONLAIT. 

Fécula:  Bot.,  Qulm.  é  Ind.  Con  este  nombre 
genérico  se  designan  las  materias  amiláceas,  con- 
tenidas en  diferentes  vegetales.  Las  féculas  to- 
man su  nombre  específico  del  vegetal  que  las 
produce,  y  también  de  la  localidad  de  que  pro- 
ceden. Así,  se  llama  abnúlón  lo  que  se  extrae 
de  los  granos  de  los  cereales :/e['n7<i  propiamente 
tal,  la  obtenida  de  la  patata,  batata  y,  en  ge- 
neral, de  los  tubérculos,  rizomas,  tallos  ó  fru- 
tos; arrow-root,  la  producida  por  el  Waranta 
anindinacea;  sagú,  la  que  procede  del  Sagiis 
farinaria  y  otras  especies  de  palmeras;  tapioca, 
la  del  Jairopha  manihot  y  Jani^iha  didcis,  de 
las  euforbi.iceas;  sa7e¡\  la  que  se  extrae  de  va- 
rias especies  de  orquídeas,  etc. 

La  materia  que  constituye  las  féculas  tiene 
las  mismas  propiedades  químicas,  sea  cualquiera 
la  planta  de  donde  procedan.  Todas  ellas  se  ca- 
racterizan por  ser  insolubles  en  el  agua  fría,  por 
formar  con  el  agua  caliente  engrudo,  por  tomar 
color  azul  con  el  iodo  y  transformarse  en  gluco- 
sa por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos  y  de  la 
diastasa. 

La  féculas  constituyen,  pues,  una  especie  quí- 
mica cuya  fórmula  es  C'*H^"0'^  y  pueden  supo- 
nerse derivadas  de  una  molécula  de  glucosa,  en 
la  cual  una  molécula  de  agua  está  sustituida  por 
otra  de  un  diglueósiilo.  En  consecuencia  ,  la 
fórmula  de  constitución  de  la  fécula  será 

C«ff«05(C'=H»>0"). 

Considerada  la  fécula  como  un  triglucósido,  se 
explica  perfectamente  .su  transformación  en  glu- 
cosa por  la  absorción  de  tres  moléculas  de  agua, 
segrin  expresa  la  siguiente  ecuación: 

C18H30O"  +  amo  =  3C«Hi20«. 

En  lo  que  se  distinguen  las  féculas  de  los  dis- 
tintos vegetales  es  en  sus  caracteres  morfológicos. 
Según  se  indica  en  el  artículo  Almidón  al  deta- 
llarla estructura  de  esta  sustancia,  la  fécula  está 
constituida  por  granitos  de  forma  y  dimensiones 
diferentes,  según  la  planta  de  que  proceden. 
Así,  pues,  como  los  caracteres  químicos  son  los 
mismos  en  todas  las  féculas,  solamente  pueden 
distinguirse  unas  de  otras  observándolas  con  el 
microscopio  y  midiendo  el  tamaño  de  sus  granos. 
Payen  dio  con  este  objeto  el  cuadro  siguiente, 
donde  se  expresan  en  milésimas  de  milímetro  los 
diámetros  medios  de  los  granulos  de  diversas 
féculas: 

Pautas  de  Rohán 185 

Raíz  de  Colombo 180 

Arrowroot 140 

Varias  especies  de  patat.is 140 

Tulwrculos  de  lirio 115 

Sagi'i  del  comercio 70 

Habas  gruesa.s 67 

Lentejas 63 

Judias 50 

Guisantes 50 

Trigo  blanco 50 

Balboa  de  jacintos 45 

BaUta-i 45 

Maíz. 30 

Mijo  grueso 10 

SemiUas  de  remoladla 4 
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Antes  se  dividían  las  féculas  en  alimenticias 
ó  comerciales  y  medicinales;  las  alimenticias  son 
las  féculas  perfectamente  lavadas  y  exentas  do 
otros  principios  que  existen  en  las  plantas,  y 
las  medicinales  eran  féculas  sin  lavar  que  con- 
tenían juntamente  los  principios  activos  de  las 
plantas,  á  las  cuales  debían  sus  propiedades 
terapéuticas.  En  el  día  ya  no  se  emplean  las 
féculas  medicinales,  pero  sí  las  féculas  obtenidas 
de  diversas  plantas  perfectamente  lavadas. 

Respecto  á  la  obtención  de  las  féculas  hay  que 
advertir  que  los  procedimientos  que  se  siguen 
varían  algo,  según  el  vegetal  ó  la  porción  de 
éste  que  trata  do  utilizarse.  Todos  son  esencial- 
mente mecánicos,  y  describiendo  uno  de  ellos, 
por  ejemplo,  el  empleado  para  obtener  la  fécula 
do  patatas,  basta  para  que  el  operador  pueda 
deducir  de  las  condiciones  del  material  las  va- 
riantes que  ha  de  introducir  en  el  método  de 
obtención. 

Para  obtener  la  fécula  de  las  patatas  se  lavan 
éstas  con  agua,  para  limpiar  la  tierra  que  lleven 
adherida;  después  so  rallan  por  medio  de  rallos 
cilindricos  de  dientes  cortos,  para  destrozar  las 
células  donde  está  la  fécula.  Obteuida  la  pulpa 
de  patatas  se  coloca  sobre  un  tamiz  de  tela 
met.Alica  y  se  hace  llegar  un  chorro  de  agua 
continuo,  agitando  la  masa  para  que  el  agua 
arrastre  la  fécula  y  la  separe  de  la  epidermis  y 
restos  del  tejido  orgánico.  El  tamiz  debe  tener 
un  movimiento  especial  para  que  la  pulpa  pre- 
sente nueva  superficie  al  chorro  de  agua.  Se 
empleau  tamices  cilindricos  formados  de  una 
tela  metálica,  los  cuales  se  mueven  sobre  su  eje, 
y  tienen  en  el  interior  unas  paletas  para  agitar 
la  pulpa  y  dividirla,  presentando  nuevas  super- 
ficies al  agua  que  cae  en  forma  de  chorro. 

El  agua  que  arrastra  la  fécula  se  recibe  en 
grandes  cubas  y  se  deja  en  reposo,  lavando  bien 
el  depósito  y  decantando  los  líquidos  después 
del  reposo,  hasta  que  el  agua  resulte  incolora. 
En  este  caso  se  agita  con  agua  la  fécula  y  se  pasa 
varias  veces  por  tamices  tinos  para  separar  la 
tierra,  restos  orgánicos  y  demás  materias  ex- 
trañas. 

Después  del  reposo  se  decanta  el  agua  y  se 
separa  con  una  raspadera  la  capa  superior  gris, 
la  cual  se  lava  con  agua  y  se  pasa  por  tamiz, 
obteniendo  una  fécula  de  segunda  clase.  La  par- 
te blanca  de  la  fécula  se  lava  con  más  agua  y 
pasa  por  un  tamiz  de  seda  muy  fino.  Esta  ope- 
ración puede  hacerse  en  tablas  inclinadas,  como 
hemos  dicho  tratando  del  almidón  de  trigo.  La 
fécula  de  primera  es  la  que  ha  sido  mejor  lavada 
y  s_e  encuentra  en  la  primera  tabla.  Después  se 
hace  escurrir  y  se  deseca  como  queda  dicho. 

La  fécula,  después  de  la  desecación,  contiene 
unos  18  por  100  de  agua.  Antes  de  la  deseca- 
ción se  Uama/eVute  verde. 

Hira  y  Holz  han  inventado  una  máquina  para 
extraer  la  fécula  de  patatas  con  gran  prontitud; 
las  patatas  son  reducidas  á  pulpa  por  medio  de 
rallos  cilindricos,  y  la  pulpa  pasa  por  medio  de 
una  bomba  á  un  tamiz  de  tela  metálica,  donde 
se  lava  con  el  agua.  El  residuo  pasa  á  un  segundo 
rallo  para  que  se  divida  más,  y  después  pasa  al 
tamiz,  lavándose  nuevamente  con  agua.  Los 
líquidos  lechosos  que  contienen  la  fécula  se  di- 
rigen á  varios  depuradores,  pasando  después  por 
varios  tamices,  y,  por  último,  se  recoge  la  fécula 
por  reposo  ó  en  los  planos  inclinados. 

Los  residuos  de  la  obtención  de  la  fécula  de 
patatas  se  aprovechan  para  el  mantenimiento  de 
animales. 

Para  conocer  aproximadamente  la  cantidad 
de  fécula  que  contienen  las  patatas  se  dividen 
en  pedazos  y  se  secan  en  la  estufa  hasta  que 
pierdan  el  agua;  el  residuo,  después  de  deducir 
6  por  100  de  materias  extrañas,  representa  la 
cantidad  de  fécula. 

Pero  no  solamente  se  obtiene  de  la  patata  en 
condiciones  económicas,  sino  también  de  otras 
muchas  plantas. 

En  Australia  se  obtiene  una  fécula  muy  fina, 
de  color  blanco  azulado  y  granulación  regular, 
de  los  granosde  Castanospcnmnnauslrale,  plan- 
ta arborescente  de  la  familia  do  las  papilioná- 
ceas. 

El  Pachyrhizus  angulatus  ó  haricot  tubercu- 
loso, de  la  misma  familia  que  la  anterior,  y  que 
se  cultiva  en  las  Indias  orientales,  contiene  en 
sus  tubérculos  una  fécula  blanca,  de  forma  pa- 
recida á  la  de  aquélla,  y  cuyos  granos  tienen  un 
grosor  que  varia  entre  8  y  16  milésimas  de  milí- 
metro. 
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La  Batata  cdulis,  de  las  convolvuláceas,  propia 
de  las  comarcas  tropicales,  produce  unos  tubér- 
culos de  los  que  se  extrae  una  fécula  que  se 
consume  en  laGuayana  inglesa,  que  es  el  centro 
lie  producción. 

La  Canna  editlis  produce  igualmente  tubércu- 
los que  contienen  un  12,5  por  100  de  una  fécula 
blanca,  que  en  1836  se  importó  por  primera  vez 
en  Inglaterra. 

Se  lian  empleado  también  con  este  objeto 
la  raíz  de  brionia,  el  yaro,  el  cólquico  de  oto- 
i\o,  las  bellotas  do  roble,  el  trébol  acuático  y 
las  castañas  de  ludias.  La  raíz  de  brionia  con- 
tiene, según  Parmentier,  una  fécula  parecida  á 
la  tapioca;  Beaumé  ha  extraído  un  5  por  100  de 
almidón  parecido  al  de  trigo,  y  Toiiruari  ha 
conseguido  en  la  Argelia  obtener  hasta  un  16 
por  100  de  este  producto,  y  un  aceite  de  muy 
buena  calidad. 

El  aro  ó  yaro  (Arum  maculahim)  contiene 
de  7  á  8  por  100  de  almidón  unido  á  un  aceite 
graso  y  materias  gomosas. 

La  colocasia  (Arum  colocasia),  el  Arum  cseu- 
Icníuin  y  Arum  ilaJicum,  contienen  asimismo 
fécula  de  buena  calidad.  Los  bulbos  del  cólquico 
de  otoño  producen  un  22  por  100  de  fécula,  por 
un  procedimiento  análogo  al  que  se  emplea  para 
obtenerlo  de  la  patata;  teniendo  cuidado  de  di- 
luir en  agua  la  pulpa  á  medida  que  se  produce, 
por  la  propiedad  que  tiene  de  ennegrecerse  en 
seguida  al  contacto  del  aire,  y  de  lavar  la  fécula 
obtenida  repetidas  veces  con  gran  cantidad  de 
agua,  para  eliminarla  colquicina,  principio  amar- 
go bastante  tóxico. 

Las  bellotas  de  roble  producen  una  pequeña 
cantidad  de  fécula  que  llega  apenas  á  un  3  por 
100,  por  cuya  razón,  y  por  la  dificultad  de  sepa- 
rarla del  tanino  que  contiene,  no  es  de  práctica 
industrial. 

Los  frutos  del  trébol  antálico  producen  un  20 
por  100  de  fécula  muy  blanca  y  fácil  de  obtener, 
mondando  dichos  frutos,  preparando  la  pulpa 
por  medio  de  un  rallo,  lavando  ésta  y  pasándola 
por  un  tamiz,  con  lo  que  se  obtendrá  un  producto 
muy  puro  después  de  seco. 

Las  castañas  de  Indias  la  contienen  también 
en  la  proporción  de  17  por  100,  reduciéndose  su 
extracción  á  rallar  el  fruto  para  obtener  la  pul- 
pa, lavar  ésta,  pasarla  por  tamiz  y  desecar  la 
fécula  resultante. 

FECULENTO,  TA  (del  lat.  fcccuUntus ):  adj. 
Que  contiene  fécula. 

La  esposa  seguirá  un  régimen  opuesto;  ali- 
mentos FECULENTOS  y  muciíaginosos,  verduras. 
IIONLAU. 

-  Feculento:  Que  tiene  heces. 

Lo  más  craso  desciende  á  los  intestinos,  en 
cuyas  largas  revueltas  se  prepara  más,  y  dis- 
pone para  la  excreción  de  lo  feculento  é  in- 
útil. 

P.  ToM.is  Vicente  Tosca. 

FECULÓMETRO  (de /tCíí/a,  y  el  gr.  ¡JicTCOV, 
medida):  m.  Quím.  élnd.  Aparato  que  sirve  para 
determinar  la  riqueza  de  las  féculas.  Existen 
varios.  El  de  Bloch  consiste  en  dos  tubos  de  di- 
ferente diámetro,  soldados;  el  tubo  inferior,  cuyo 
diámetro  es  menor,  está  cerrado  á  la  lámpara  y 
tiene  una  división,  al  paso  que  la  parte  superior 
está  terminada  por  un  tapón  esmerilado.  Parael 
ensayóse  procede  del  modo  siguieute:  so  toman 
cinco  gramos  de  fécula  y  se  introducen  en  el 
feculómetro;  se  añade  agua,  se  coloca  el  tapón 
en  su  sitio  y  se  agita  el  conjunto;  cuando  toda  la 
fécula  ha  quedado  desleída  se  deja  en  reposo 
hasta  tanto  que  no  se  mueva  removiendo  el  tu- 
bo; se  Ice  luego  en  la  división  más  arriba  men- 
cionada la  altura  á  que  alcanza  la  fécula  deposi- 
tada, y  el  número  indica  en  centésimas  la  pro- 
porción de  fécula. 

Stahmann  ha  ideado  un  aparato  para  determi- 
nar la  proporción  de  fécula  que  contienen  las  pa- 
tatas, y  Kciuann  una  balanza  para  el  mismo 
objeto. 

FECUNDABLE:  adj.  Susceptible  de  fecunda- 
ción. 

...  para  operarse  este  fenómeno  (de  la  fecun- 
dación) se  necesitan  dos  cosas:  primera  im  óvu- 
lo FECUNDADLE,  y  segunda  un  esperma  fecun- 
dante. 

JIoNLAtr. 
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FECUNDACIÓN  (del  \at./ecanddtlo):  t.  Acciuii 
do  fcuuiidur. 

El  liirc'iliimii'nto  es  una  tciuUnciii  del  orga- 
nismo á  realizar,...  la  aleeiimí  iniirbosa  cuyo 
principio  (i  cuya  virtuallilad  le  lué  cumuuica- 
dn  eu  el  acto  misino  de  la  fiícu.nuació.n. 
MoNLAU. 

Para  la  pkcundación  es  necesario  qne  el 
polvillo  ó  poleii  do  los  cstuinbres  caiga  sobro 
la  uuuta  de  loa  pistilos,  etc. 

OlivAn. 

-  Fi;cuNnAcióH.  Pisiol.  Es  el  acto  do  la  im- 
jiregiiacioii  del  elemento  lemcniíio  (óvulo)  por 
ol  niaseiiliiio  (polen  ú  eapcrinatozoidc)  para  la 
repicilnrciúii  Be.xnal  de  los  seres  vegetales  ó  ani- 
males, incluso  el  hombre,  l'or  eonsij;iiiente,  no 
habría  feenudaciim  en  Uhctcrogciiia ó  geneíaoiún 
os|iOiilánea  (dado  (¡ue  se  comprobase  algún  día 
por  la  Ciencia),  ni  en  larcpioducciún  asexual  ó 
nionogenadclláckel.  La  fecundación  sólo  existe 
on  los  seres  que  se  reproducen  mediante  la  divi- 
sión de  la  especie,  en  los  individuos  dotados  de 
órganos  sexuales  masculinos  é  individnos  dota- 
dos de  órganos  sexuales  femeninos,  ó  bien  (como 
sucede  en  las  plantas  herniafroditas)  existiendo 
en  nn  mismo  individuo  óiganos  masculinos  y 
femeninos  no  estériles. 

Lo  que  caracteriza,  pues,  á  la  fecundación  es 
la  necesidad  do  dos  principios  diferentes  para 
realizarse.  Por  eso  la  reproducción  de  los  micro- 
organismos, que  lo  hacen  mediante  esporos,  no 
necesita  de  la  fecundación,  ni  es  tampoco  posi- 
ble. Al  paso  que  en  el  modo  más  elevado  de  ge- 
neración asexual  (por  gérmenes  ó  esporos)  basta 
uu  solo  germen  para  producir  un  nuevo  organis- 
mo, en  la  generación  sexual  se  necesita  el  con- 
curso de  dos  gérmenes  ó  de  dos  elementos,  el 
femenino,  huevo  ú  óvulo,  y  el  masculino,  cspcr- 
malozoUie,  cn\a  unión  íntima  constituyo  lo  que 
se  llama  ftcundación.  Una  vez  fecundado,  el 
óvulo  se  desarrolla  y  forma  el  embrión. 

Así,  pues,  trataremos  aquí  sucesivamente 
acerca  del  elemento  fecundante  (espermatozoi- 
de), del  elemento  fecundable  (óvulo),  del  modo 
de  la  fecundación  y  del  óvulo  fecundado.  Pero 
como  quiera  que  el  elemento  fecundable  y  fe- 
cundado puede  estudiarse  a  la  par,  por  ser  uno 
mismo  en  diversas  fases  de  desarrollo,  y  que  el 
elemento  fecundante  y  su  manera  de  obrar  fe- 
cundando son  el  estudio,  digámoslo  así,  de  un 
órgano  y  su  función,  resumiremos  aquellos  cua- 
tro conceptos  antes  enumerados  en  dos  epígra- 
fes generales:  1.°  el  óvulo;  2.°  el  espermatozoide. 

Óvulo.  -  El  elemento  femenino  ú  óvulo  está 
constituido  por  las  siguientes  partes,  compara- 
bles á  la  de  una  célula:  1.»  Una  membrana  de 
cubierta  gruesa  y  transparente,  ó  memirana 
viíelina,  atravesada  en  muchas  especies  por  con- 
ductillos  radiados,  muy  visibles  en  los  peces 
óseos  y  mucho  m.ás  finos  en  los  mamíferos;  en 
muchos  animales  hay  nna  abertura  mas  grande 
(micropilo  de  Keber).  2.°  Un  contenido,  el  vi- 
tellus,  que  sirve  á  la  vez  para  formar  y  nutrir  al 
embrión,  llamándose  una  parte  de  él  vitdlus  de 
formación  (cicatrícula,  corpúsculos  plásticos, 
arquileciío  de  His),  y  la  otra  parte  vitellus  de 
nutrición  (yema,  glóbulos  vitelinos,ífe¡í<c|p/i(snirt 
de  Van  Beneden,  ;>n/-a/ec!7o  de  His).  Estas  dos 
partes  del  vitellus,  formatriz  y  nutritiva,  unas 
veces  están  íntimamente  mezcladas,  corno  en  el 
huevo  humano,  y  entonces  el  huevo  se  llama 
simple  ú  lioloblástico; otras  veces  los  dos  vitellus 
son  distintos  y  separados,  como  en  el  huevo  de 
gallina  (oicatricula  y  yema),  formándola  mayo- 
ría de  la  masa  el  vitellns  de  nutrición,  eu  cuyo 
caso  se  denomina  complejo  ó  meroblástieo.  3.°  La 
vesícula  germinativa  ó  de  Purkinje,  transparen- 
te, voluminosa,  situadaal  principio  en  el  centro 
y  luego  excéntricamente,  representando  el  nú- 
cleo de  la  célula  ovnlar.  4.°  La  mancha  germi- 
nativa ó  de  Wagner,  situada  dentro  de  la  vesí- 
cula germinativa,  y  que  es  más  bien  un  cuerpo 
sólido  qne  otra  vesícula;  algunas  veces  encuén- 
transe  varias,  y  en  ciertas  especies  hasta  se  ven 
en  gran  número.  Presentan  movimientos  ami- 
boideos (Balbiani)  y  son  los  nucléolos  del  óvulo. 
La  mancha  germinativa  encierra  algunas  veces 
una  granulación  descrita  porSchron  (nucleoliuo, 
punto  germinativo  de  Háckel),  qne  no  parece 
existir  eu  los  mamíferos;  5.°_y  último,  moder- 
namente Balbiani  ha  encontrado  en  el  óvulo 
una  segunda  vesícula,  llamada  cmhriógena,  y  de 
la  cual  se  h;iblará  más  adelante  al  tratar  acer- 
ca del  embrión.  Este  elemento  contiene  un  cor- 
ToMO  VIII 
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|)iiM  iiio  i'niial,  li  cuyo  alrededor  so  agrupa  el 
protoplasma  eu  capas  laininobas  ó  on  graiiiila- 
cioiii's.  Parece  ser  el  centro  do  formación  del 
germen,  en  loa  huevos  do  abundan to  vitellus 
nutritivo;  su  papel  es  aún  desconocido,  poro  su 
presencia  constante  en  todos  los  óvulos  jóvenes 
hace  |iresumir  qne  cjerco  inlluencia  importante 
en  la  evolución  del  huevo. 

El  óvulo  fué  descubierto  on  1S27  por  van  Beez, 
es  esférico,  y  tiene  de  uno  á  dos  cienmiliinetros 
do  diámetro;  tal  como  lo  hemos  descrito,  no  so 
presenta  bajo  esa  forma  sino  en  los  animales 
superiores.  Pero  si  se  examina  su  desarrollo  so 
vo  i|UO  la  membrana  vitelina  y  el  vitellus  do 
nutrición  son  en  realidad  formaciones  secunda- 
rias, y  que  el  huevo  primordial  (jrroloovumj  está 
constituido  por  una  masa  du  protoplasma  granu- 
lar, desprovisto  de  membrana  de  cubierta  (vite- 
llns de  formación),  que  contiene  un  núcleo  (ve- 
sícula germinativa)  y  un  nucléolo  (mancha 
germinativa).  Esta  constitución  del  óvulo  pri- 
mordial se  encuentra  en  toda  la  serie  de  los 
animales.  En  los  animales  inferiores  pcrinaueco 
en  tal  estado,  pero  en  la  mayoría  de  los  animales 
aiiarecen  nuevos  elementos  extraños  primitiva- 
mente  al  huevo,  siendo  uno  el  vitellus  do  nutri- 
ción ó  deutoplasma  de  van  Beneden  (con  sus 
granulaciones  albúmino-grasientas),  y  el  otro  la 
membrana  vitelina.  El  vitellus  do  nutrición  so 
mezcla  más  ó  menos  íntimamente  con  el  proto- 
plasma primitivo  ó  con  el  vitellus  do  nutrición; 
unas  veces  la  mezcla  es  íntima,  como  en  los 
huevos  holoblásticos,  y  otras  permanece  siempre 
separado  como  en  los  huevos  meroblásticos;  pero 
el  vitellus  de  nutrición  sólo  desempeña  un  papel 
pasivo  y  suministra  simplemente  los  elementos 
de  la  nutrición  al  embrión,  al  paso  que  el  proto- 
plasma primitivo  es  realmente  el  activo  en  rea- 
lidad, jiuesto  que  él  constituye  el  germen  del 
embrión  futuro.  El  óvulo  es  la  forma  típica 
primordial;  es,  pues,uu  organismo  unicelular,  y 
desde  este  punto  de  vista  puede  decirse  que  todos 
los  seres  pluricelulares  han  sido  en  su  origen 
unicelulares. 

Los  huevos  se  dividen  en  alccitos,  telolccitos 
y  centrolecitos,  atendiendo  tan  sólo  al  vitellus 
de  nutrición  y  formación.  Son  alecitos  aquellos 
en  que  no  hay  vitellus  de  nutrición  (esponjas, 
celenterios,  amphioxus);  telolecitos  aquellos 
en  que  el  vitellus  de  nutrición  se  acumula  |en 
uno  de  los  polos  del  huevo,  y  el  vitellus  de  for- 
mación ocupa  todo  el  resto  (aves,  peces),  y  cen- 
trolecitos cuando  el  vitellus  nutritivo  ocupa  el 
centro  y  el  de  formación  rodea  por  completo  á 
é»te.  El  óvulo  de  los  mamíferos  pai-ece  ser  un 
intermedio  entre  el  huevo  alecito  y  el  huevo 
telolecito. 

Los  óvulos  primordiales  de  los  animales  in- 
feriores nacen  en  la  cavidad  del  cuerpo  á  expen- 
sas de  las  células  epiteliales  (epitelio  germinati- 
vo) que  revisten  á  dicha  cavidad,  como  sucede 
en  los  celenterios  y  en  muchos  gusanos;  pero  en 
los  animales  más  elevados  en  la  serie  zoológica 
so  desarrollan  dentro  de  órganos  especiales  en 
forma  de  racimos  ó  de  tubos  (moluscos,  articu- 
lados), ó  en  vesículas  cerradas  (folículos  de  Graaf) 
contenidas  en  el  ovario  (vertebrados).  Pero  aún 
en  estos  casos,  el  estudio  del  desarrollo  del  ova- 
rio demuestra  que  el  epitelio  de  la  cavidad  del 
cuerpo  (cavidad  pleuro-peritoneal)  es  el  punto 
de  partida  de  la  formación  de  los  óvulos,  abso- 
lutamente lo  mismo  que  en  los  invertebrados. 
Este  epitelio  .se  engruesa  en  un  punto  dado,  entre 
la  raíz  del  mesenterio  y  el  cuerpo  de  Wolff,  for- 
mando allí  una  prominencia  (pliegue  genital  del 
epitelio  germinativo),  cucuyo  espesor  se  forman 
los  óvulos  primordiales  y  las  vesículas  de  Graaf. 
Según  Waldeyer,  los  óvulos  provienen  del  re- 
vestimiento epitelial  del  ovario  y  tienen  el  mismo 
origen  que  el  epitelio  de  los  folículos  de  Graaf 
(membrana  granu  osa);  por  el  contrario,  según 
KóUiker,  las  células  epiteliales  de  la  membrana 
granulosa  tienen  otro  origen  y  proceden  de  gem- 
inaciones epitélicas  del  cuerpo  de  W'olff. 

Según  las  investigaciones  de  Balbiani,  la  exis- 
tencia de  la  vesícula  embriógena  comunica  al 
óvulo  nn  significado  enteramente  particular. 
Von  Wittich,  Siebold  y  Carus  habían  descrito 
hace  mucho  tiempo  en  el  huevo  de  los  arácnidos 
una  vesícula  distinta  de  la  germinativa,  y  ala 
cual  el  último  de  los  naturalistas  alemanes  cita- 
dos dio  el  nombre  de  núcleo  vitelino.  Burmeis- 
ter  encontró  más  tarde  esta  vesícula  en  el  huevo 
de  rmcinsticeoñlópoiof  £ra}tcl¡  ipuspaludosus  ), 
y  Gegenbaiu'  en  el  huevo  de  una  ave,  el  tuerce- 
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cuello.  Balbiani  emprendió  investigaciones  acer- 
ca do  cntu  asunto  deudo  18i4,  y  comprobó  la 
ixiMlcncia  de  esta  vesícula  imbriugenn  en  toda» 
las  clase»  do  invertebrados  y  du  vertebrado»;  en 
los  iiiamíreron  la  vio  en  la  ardilla,  la  vaca,  la 
pena,  la  gata  y  la  mujer.  La  vesícula  einbijó- 
gena,  lo  misino  que  el  óvulo  primordial,  están 
constituidos  por  una  masa  do  protoplasma  cou 
nn  núcleo  y  un  niule'ilo. 

Esta  vesícula  naco  por  geminación  de  nna  do 
las  células  epiteliales  que  rodean  al  huevo  en  el 
folículo  do  Graaf.  Según  Balbiani,  viene  á  re- 
presentar nn  elemento  masculino,  comparable 
hasta  cierto  punto  con  el  elemento  masculino 
testicular.  En  efecto,  una  vez  formada  esta  vesí- 
cula embriógena  póneso  en  contacto  con  el  óvulo 
primordial,  dejirinie  en  un  punto  al  .itellusy 
penetra  poco  á  poco  en  su  interior;  en  torno  de 
ella  se  agrupan  principalmente  las  granulacio- 
nes vitelinas  y  se  forma  el  germen  futuro  del 
embrión.  Al  jienetrar  esta  vesícula  en  el  huevo 
le  comunica,  pues,  la  potencia  evolutiva  por  un 
mecanismo  desconocido,  pero  comparable  hasta 
cierto  punto  á  \st  fecundación,  por  nna  especie 
de  fecundación  anticipada  ó  prefecundacion,  la 
cual  basta  para  que  el  huevo  realice  las  primeras 
fases  de  su  desarrollo.  Pero  este  desarrollo  sólo 
en  muy  raros  casos  puede  llegar  hasta  formar  al 
embrión  y,  con  mayor  motivo,  un  organismo 
viable;  por  lo  común,  cuando  no  interviene  el 
elemento  masculino,  el  huevo  se  marchita,  so 
desorganiza  y  dcsa|iarecc.  Este  desarrollo  sin 
fecundación  puede  llegar  hasta  la  formación  de 
organismos  susceptibles  de  rcprodncirse,  y  de 
ello  hay  un  ejemplo  notable  en  los  fenómenos 
de  la  parlaio'jónesis.  Así,  durante  todo  el  verano, 
los  pulgones  asexuados  (seudohembras)  pro- 
ducen huevos  no  fecundados  y,  sin  embargo, 
dan  origen  á  nuevos  pulgones  semejantes  á  ellos 
y  que  nacen  vivos  del  cuerpo  de  su  madre,  con- 
tinuando hasta  el  invierno  esas  generaciones 
sucesivas  de  pulgones  asexuales.  Análogos  he- 
chos se  ha  observado  en  las  abejas  (Dzierzon), 
los  lepidópteros,  etc.,  y  tal  vez  se  expliquen  por 
el  desarrollo  de  la  vesícula  embriógena  y  su 
papel  fccundador.  Así,  en  los  pulgones  ha  com- 
probado Balbiani  su  existencia  y  manera  defor- 
marse, asi  como  ha  reconocido  sus  homologías 
con  el  espeimatoblasto  de  la  glándula  sexual 
masculina.  En  esta  teoría,  por  tanto,  el  huevo 
estaría  constituido  por  la  reunión  y  conjugación 
de  dos  elementos,  uno  femenino  y  otro  masculi- 
no, constituyendo  por  consiguiente  un  verda- 
dero organismo  liermafrodita. 

Espermatozoide.  -  El  elemento  masculino  ó 
espermatozoide  fué  descubierto  en  1667  por  Lnis 
Hamm,  estudiante  de  Medicina,  y  bien  estudia- 
do por  Leenwenhceck,  quien  se  apropió  el  mérito 
del  descubrimiento.  Está  constituido  por  fila- 
mentos microscópicos,  de  forma  y  tamaño  varia- 
bles según  las  especies  animales  que  son  el  ele- 
mento fecundante  del  esperma;  tienen  movi- 
mientos propios,  nna  longitud  de  Vío  ^  '/»5  de 
milímetro,  son  de  forma  parecida  á  los  renacua- 
jos, y  se  distingue  en  ellos  tres  partes:  la  cabeza, 
el  cuerpo  y  la  cola.  La  cabeza  es  la  porción  más 
gruesa  y  corta,  representando  su  longitud  poco 
más  ó  menos  la  vigésima  parte  de  la  cola.  El 
cuerpo,  ó  segmento  intermedio,  es  pequeño, 
oval,  aplastado,  continúa  inmediatamente  á  la 
cabeza,  con  la  cual  se  confunde  casi,  teniendo 
una  longitud  de  ^¡¡¡¡^  á  '/j^o  de  milímetro.  La 
cola  es  filiforme,  mas  gruesa  en  su  origen,  y  se 
hace  casi  imperceptible  á  su  terminación;  por  lo 
común  está  bien  separada  del  cuerpo  y  de  la 
cabeza,  rodeándola  á  veces  un  rodetito  saliente, 
que  no  es  sino  el  residuo  del  núcleo  dentro  del 
cual  se  desarrolló  el  espermatozoide.  Godard  y 
Liégeois  han  señalado  junto  á  estos  espermato- 
zoides normales  otra  variedad  de  espermatozoi- 
des de  cabeza  más  pequeña.  La  forma  de  la 
cabeza  presenta  gi-andes  variaciones,  pudiendo 
ser  redondeada,  cónica,  alargada,  retorcida  en 
espiral,  etc.,  y  aun  faltar  en  algunas  clases, 
quedando  entonces  reducido  el  espermatozoide 
a  nn  simple  filamento  capilar  (cirrópodos);  otras 
veces  el  espermatozoide  es  fusiforme  ó  repre- 
senta un  corpúsculo  redondeado  como  en  los 
arácnidos.  Aun  cuando  por  lo  general  los  esper- 
matozoides están  dotados  de  movimientos,  cuyo 
carácter  depende  de  su  forma,  sin  embargo  en 
ciertas  especies  son  inmóviles  (crustáceos  y  al- 
gunos nematc'des). 

Considerados  como  animalillos  por  Lenwcn- 
hCEck,  Haller,  Spallanzani,  Gleicsehen,  Hill, 
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Czermak,  Valentín,  Schwann,  Touchot,  Pajoty 
otros,  estos  elementos  se  consiüeiau  hoy,  no  ya 
couio  auinialiculos,  sino  como  eloniontos  celula- 
res. Desde  ISiÚ  á  1S56  demostró  KóUiker  ijua 
se  desarrollan  en  una  célula  por  multiplicación 
de  los  niieleos  y  iiroduccióu  de  células  hijas,  á 
expensas  de  las  cuales  se  forman  los  espermato- 
zoides. C.  Robin  comprobó  en  184S  la  presen- 
cia de  un  elemento  particular,  al  <i«o  dio  el 
nombrí  de  óvulo  macho,  y  cuyo  papel  anatóuii- 
co  y  lisiolóíico  es  comparable  al  del  óvulo  heni- 
bra.  Reichert  (1847),  Leukart  (1S.=Í3),  Go.lard 
(1S57)  ,  adoptaron  la  opinión  de  Kollikcr  Ser- 
toli  descubrió  en  1S64,  en  los conductillos  semi- 
níferos del  ratón,  células  particulares  de  base 
ancha,  provistas  de  nn  núcleo  de  prolongación 
cilindrica  dividida  en  lóbulos  en  la  punta.  Fun- 
ke  (lS6i5)  y  Heule  (en  el  mismo  año)  aceptaron 
la  idea  general  de  KólUkor,  pero  para  ellos  el 
núcleo  de  la  célula  hija  no  toma  parte  en  la 
formación  del  corpúsculo  esperinático,  el  cual, 
como  dice  Plantean  (ISSO),  no  sería  un  producto 
nuclear  ó  intranuclear  (KóUiker),  sino  un  pio- 
ducto  intracelular;  esta  se  llama  teoría  de  la 
formación  endógena. 

Pero  hay  otra  teoría  y  es  la  de  la  formación 
exógfna  ó  por  gemmiparidad,  casi  universal- 
mente  adoptada  hoy,  y  que  dio  margen  hace 
pocos  aftos  á  un  número  considerable  do  traba- 
jos. Los  histólogos  han  reconocido  en  los  tubos 
seminíferos  la  existencia  de  elementos  de  formas 
diferentes,  que  para  unos  no  son  sino  una  sola  y 
misma  clase  de  células  en  los  diversos  estadios 
de  su  evolución,  todas  las  cuales  dan  en  último 
término  origen  á  espermatozoides,  al  paso  que 
según  otro  grupo  de  observadores  estos  elementos 
corresponden  á  dos  clases  de  células,  de  las  cua- 
les unas  forman  los  espermatozoides  y  otras 
constituyen  un  sistema  de  sostén  para  los  ma- 
nojos de  espermatozoides  ó  sirven  prra  nutrir  á 
los  filamentos  espermáticos.  Sea  cual  fuere  la 
interpretación  que  se  dé  á  los  elementos  de  los 
tubos  semiuíferos,  las  células  madres  de  los  es- 
permatozoides dan  lugar  (por  escisión  sucesiva 
o  por  gemmación)  á  grupos  de  células  hijas, 
esperynaíoblasíos  ó  esperiiidíide^,  en  cada  una  de 
las  cuales  se  desarrolla  un  filamento  espermáti- 
co.  Los  autores  distan  aún  mucho  de  estar  con- 
formes acerca  de  la  manera  como  el  espermato- 
zoide se  de.sarrolla  en  la  espermátide ;  .'¡egún  unos, 
el  espermatozoide  se  deriva  del  núcleo  de  la  cé- 
lula (Kblliker),  y  según  otros  la  cabeza  se  deriva 
del  núcleo  y  el  filamento  del  protoplasma  de  la 
espermátide  (Henle,  Lavallette-Saint-Georges, 
Bruny,  ííussbaum,  Brissand,  Helman,  Flem- 
ming,  Sertoli,  Meckel,  etc.). 

Según  otra  tercera  opinión,  el  nviclco  no  toma 
parte  en  la  formación  del  espermatozoide;  la 
cabeza  de  éste  proviene  de  un  corpúsculo  parti- 
cular que  existe  en  el  protoplasma  y  .se  denomi- 
na corpúsculo  cefálico,  núcleo  accesorio  (Balbia- 
ni,  Duval),  ó  del  protoplasma  mismo  (Sabatier, 
Sedn-i^,  Mindt). 

Según  las  investigaciones  de  Balbiani,  que 
tienen  nn  alcance  general,  la  espermatogénesis 
debiera  concebirse  de  la  manera  siguiente,  que 
la  aproxima  á  la  ovogénesis.  Si  se  examina  la 
manera  de  formarse  el  testículo  en  los  plagios- 
tomos,  así  como  en  la  raya,  se  ve  que  la  glán- 
dula genital  femenina,  es  decir,  en  la  parte  an- 
terior del  pliegue  genital  se  extiende  á  cada 
lado  del  mesenterio  dentro  de  la  cavidad  pleuro- 

{)eritoneal.  Pero  la  analogía  llega  mucho  más 
ejoa  aún,  pues,  en  efecto,  se  encuentran  en  el 
epitelio  germinativo  del  pliegue  genital  óvulos 
primordiales  idénticos  á  los  que  existen  en  la 
hembra.  Estos  óvulos  emigran  en  el  estroma 
subyacente,  se  invaginan  rodeándose  de  células 
epitélicas  y  forman  asi  las  ampollas  testiculares, 
análogas  por  su  estructura  y  origen  á  los  folícu- 
los de  Graaf  del  ovario.  La  ampolla  está  consti- 
tuida entonces  por  una  célula  central,  el  óvulo, 
el  órgano  femenino,  y  por  una  capa  peiiféiica 
de  células  epiteliales  que  representan  los  órga- 
nos maiculinos.  Bien  pronto  el  óvulo  central 
prolifcra  y  emite  cierto  número  de  prolongacio- 
nes que  van  á  ponerse  en  contacto  con  las  célu- 
las epiteliales  periféricas  que  hay  enfrente  de 
aquél,  y  sólo  después  de  esta  conjugación  es 
cuando  se  forman  los  espermatozoides. 

Las  células  epiteliales  prollferan  á  su  vez  y 
emiten  hacia  el  centro  de  la  ampolla  una  pro- 
longación protoplasmática  que  produce  cierto 
número  de  células  hijas,  cada  una  de  las  cuales 
da  origen  á  nn  es^iermatozoide.  Los  mismos  fe- 
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nómenos  se  producen  en  los  anfibios,  con  la  di- 
ferencia de  que  nna  sola  célula  epitelial  del  fo- 
lículo so  pone  en  contacto  con  el  óvulo,  y  da 
origen  á  los  espermatozoides.  Estos  óvulos  pri- 
mordiales se  vuelven  a  encontrar  también  en 
los  conductos  seminíferos  de  los  demás  vertebra- 
dos, y  Balbiani  ha  podido  asegurarse  de  su  pre- 
sencia hasta  en  el  testículo  del  feto  humano  de 
todo  tiempo,  y  aún  en  el  niño.  Pero  entre  los 
mamíferos  los  óvulos  primordiales  desaparecen 
en  el  adulto ,  y,  por  consiguiente,  no  pueden 
rejiresentar  en  la  espermatogénesis  el  papel  que 
desempeñan  en  los  plagióstomos  y  en  los  anfibios, 
ó  por  lo  menos  el  impulso  evolutivo  que  el  óvulo 
primordial  comunica  á  las  células  epiteliales 
testiculares  no  manifestaría  su  actividad  sino 
en  la  época  de  la  pubertad,  y  se  extendería  á  to- 
das las  series  de  las  generaciones  de  células  hijas, 
derivadas  de  las  células  epitélicas  primitivas, 
provocando  en  ellas  la  aptitud  procrcatriz  do 
filamentos  espermáticos  durante  todo  el  trans- 
curso de  la  actividad  funcional  del  testículo 
(Balbiani).  En  todo  caso,  se  vería  en  los  testícu- 
los, lo  mismo  que  en  el  ovario,  la  reunión  de 
dos  elementos  sexuales  diferentes,  en  una  pala- 
bra, un  verdadero  hermafroditismo  histológico. 
Se  ve,  pues,  que  no  sólo  las  glándulas  sexua- 
les, el  ovario  y  el  testículo  nacen  de  la  misma 
manera  del  epitelio  germinativo,  sino  que  además 
cada  una  de  ellas  contiene  elementos  masculinos 
y  elementos  femeninos.  Desde  este  punto  de 
vista,  cada  individuo  es  en  su  origen  virtual- 
mente  hermalrodita;  la  sexualidad  sulo  se  marca 
en  el  transcurso  del  desairollo,  salvo  en  ciertas 
especies,  en  las  cuales  los  elementos  machos  y 
hembras  se  desarrollan,  de  modo  que  coexisten 
en  un  mismo  individuo.  Pero  hasta  en  los  indi- 
viduos de  sexualidad  separada  pueden  hallarse  á 
veces  los  vestigios,  no  sólo  del  hermafroditismo 
histológico  tal  como  lo  hemos  visto  más  arriba, 
sino  aun  el  hermafroditismo  orgánico.  Así  es 
que  en  el  sapo  indígena  se  encuentra  enlajiarte 
anterior  del  testículo  una  pequeña  masa  rojiza, 
que  contiene  óvulos  idénticos  á  los  del  ovario  de 
la  hembra.  Las  investigaciones  de  Laulanié  tien- 
den también  á  hacer  admitir  un  verdadero  her- 
mafroditismo orgánico  caracterizado  por  la  pre- 
sencia, en  un  momento  dado,  de  elementos  mas- 
culinos y  de  elementos  femeninos  en  el  testículo 
como  en  el  ovario.  En  contra  de  cuanto  acabamos 
de  decir,  ciertos  autores  no  admiten  esta  unidad 
de  procedencia  del  testículo  y  el  ovario  del  epi- 
telio germinativo.  Así,  Waldeyer  hace  derivar 
los  elementos  masculinos  del  cuerpo  de  Woltf. 
van  Beneden  cree  igualmente  que  las  células 
sexuales  masculinas  y  femeninas  provienen  de 
hojas  diferentes,  las  células  masculinas  del  ecto- 
dermo  y  las  células  femeninas  del  entodernio. 

Fecundación.  -  Conocidos  ya  los  elementos 
fecundante  (espermatozoide)  y  fecundable  (óvu- 
lo), sólo  nos  falta  ya  decir  dónde  y  cómo  se  ve- 
rifica la  fecundación. 

Hasta  estos  iiltimos  años,  todos  los  autores 
(siguiendo  áGerbey  Coste)  fijaban  normalmente 
en  el  ovario  y,  á  lo  sumo,  en  el  tercio  externo  de 
la  trompa,  el  punto  en  que  se  verifica  el  encuen- 
tro del  óvulo  y  del  espermatozoide  para  fecun- 
darlo. Sólo  Pouchet  persistía  en  sostener  que  la 
fecundación  se  efectúa  en  la  matriz  ,  cuando 
Lowenthal  ha  venido  á  recoger  la  idea  de  Pou- 
chet y  basar  en  este  punto  de  partida  falso  una 
nueva  teoría  do  la  menstruación.  Esta  teoría, 
que  admite  la  fecundación  dentro  de  la  matriz, 
la  vitalidad,  por  decirlo  así,  indefinida  de  los 
espermatozoides,  y  el  .supuesto  deque  la  capado 
albúmina  de  que  se  rodea  el  huevo  en  el  cuarto 
extremo  de  la  trompa  puede  reabsorberse  duran- 
te el  viaje  del  huevo  á  través  del  resto  de  la 
trompa,  no  se  funda,  en  realidad,  sino  en  una 
serie  de  hipótesis,  y  sólo  la  acepta  su  autor.  Se- 
gún lo  ha  demostrado  Coste,  una  vez  que  el 
huevo  pasa  por  el  tercio  extremo  de  la  trom]>a 
rodéase  de  una  capa  albuminosa  que  los  esper- 
matozoides no  pueden  atravesar,  por  lo  cual  es 
preciso  que  la  fecundación  haya  tenido  lugar 
antes.  Por  otra  parte,  la  fecundación  no  se  rea- 
liza sino  después  de  desa|iarecer  la  vesícula  ger- 
minativa, y  esto  no  snceile  hasta  el  momento  en 
que  el  óvulo  abandona  el  ovisaco  y  entra  en  el 
pabellón,  no  terminando  sino  en  el  oviducto,  al 
cabo  de  tres  ó  cuatro  horas.  En  fin,  la  segmen- 
tación del  vitellus,  signo  seguro  de  la  fecunda- 
ción, no  so  verifica  (por  lómenos  en  las  aves) 
sino  cuando  el  huevo  llega  al  comienzo  de  la 
porción  del  oviducto  donde  se  forma  la  cascara. 
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Más  ecléctico  Nyhcff,  admite  que  la  fecunda- 
ción jiuede  verilicarso  en  toda  la  extensión  da 
los  órganos  genitales  internos,  ovario,  trompa  y 
útero.  Por  su  parto,  Wyder  atribuye  al  ejiitelio 
del  conducto  genital  un  papel  más  considerable 
que  el  que  hasta  hoy  se  le  ha  atribuido.  Prueba 
de  ello  que  el  epitelio  del  útero  no  se  vuelve 
ciliado  hasta  el  momento  de  la  vida  sexual,  y 
que  antes  de  la  pubertad  y  después  de  la  menos- 
pansia  no  contiene  pestañas  vibrátiles.  El  epite- 
lio de  la  trompa,  lo  mismo  que  el  del  útero,  es, 
á  la  vez,  un  aparato  de  locomoción  y  de  freno. 
El  ejiitelio  uteiino  acelera  los  movimientos  es- 
pontáneos do  los  cspermatozoiiles  y  regulariza 
su  curso  de  abajo  arriba;  con  respecto  al  óvulo 
representan  el  papel  de  un  obstácido  que  impide 
sn  rápida  salida  del  útero.  Este  diverso  papel  de 
las  pestañas  vibrátiles  es  muy  controvertible. 
Si  el  huevo  llega  sin  fecundar  á  la  trompa  du- 
rante el  período  intermenstrual,  según  Wydor, 
el  epitelio  de  esta  trompa  obraría  como  un  mo- 
derador de  los  movimientos  espontáneos  de  los 
espermatozoides.  Por  el  contrario,  cuando  los 
es)iermatozoides  llegan  á  la  trompa,  no  se  detie- 
nen por  completo  por  la  corriente  de  las  pestañas 
vibrátiles,  pero  se  retardon  sus  movimientos 
propios.  Según  él,  en  la  mayoría  de  los  casos  el 
óvulo,  desde  el  fin  de  la  menstruación,  ha  ter- 
minado ya  su  viaje  á  través  de  la  trompa  y  pe- 
netrado en  el  útero.  En  su  consecuencia,  Wyder 
vuelve  á  la  teoría  de  Pouchet,  llegando  á  la 
matriz  el  huevo  sin  fecundar  y  operándose  allí 
su  reunión  con  el  espermatozoide.  Quedaba  una 
objeción  capital  contra  estas  teorías,  y  es  la 
existencia  de  las  preñeces  extrauterinas,  ová- 
ricas,  tobarías  y  peritoneales.  Por  eso  Wyder 
adndte  como  posible  una  penetración  excepcio- 
nal de  los  espermatozoides  en  la  trompa,  y  una 
fecundación  en  este  punto,  pero  de  ello  no  de- 
duce, sin  embargo,  la  necesidad  del  embarazo 
extrauterino.  Por  otra  parte,  según  las  investi- 
gaciones de  van  Beneden  y  de  Robin,  parece  ser 
que,  por  lo  menos  en  ciertas  especies  de  animales, 
los  espermatozoides  pueden  penetraren  los  óvu- 
los 2Mr  anticipación  y  permanecer  vivos  allí, 
como  en  las  bolsas  copulatrices  de  ciertos  inver- 
tebrados, esperando  á  que  el  óvulo  llegue  porsn 
parte  á  la  madurez,  á  cierto  grado  de  modifica- 
ciones moleculares,  en  virtud  de  los  actos  nu- 
tritivos íntimos  de  que  es  asiento.  En  la  mujer 
los  espermatozoides  que  llegan  á  la  trompa  antes 
de  la  hemorragia  menstrual  permanecen  en  ella 
todo  el  tiempo  que  duran  las  reglas,  fecundan  al 
hxievo  á  su  salida  do  la  vesícula,  cuya  ruptura 
trae  consigo  prontamente  la  cesación  del  Hujo 
uterino  (Robín).  No  sería  posible,  pues,  la  fe- 
cundación sino  diez  á  veinte  horas  lo  más  pronto 
después  del  fin  do  las  reglas,  suponiendo  que  el 
coito  se  practicase  en  seguida  de  cesar  éstas.  A.sí, 
pues,  el  coito  anterior  á  las  reglas  sería  el  que 
diese  los  espermatozoides  fecvmdantes,  conser- 
vando éstos  su  vitalidad  en  la  trompa  durante 
el  flujo  menstrual,  y  yendo  á  fecundar  al  óvulo 
al  fin  del  período  catanienial.  Por  su  parte  Bis- 
choff  admite  que  el  óvulo  puede  permanecer  fe- 
cundable diez  ó  doce  días.  Esto  explica  cómo  en 
ciertas  mujeres  parece  corres]ionder  la  fecunda- 
ción al  momento  intermediario  entre  dos  épocas 
menstruales. 

En  cuanto  á  los  fenómenos  íntimos  de  la  fe- 
cundación, tradúcense  por  modificaciones  mole- 
culares que  resultan  do  la  penetración  del  esper- 
matozoide en  el  óvulo  y  la  reunión  de  estos  dos 
elementos.  De  estas  modificaciones  resultará  en 
el  nuevo  ser  lo  que  se  llama  herencia  original  ó 
por  encarnación  (Robin),  que  puede  manifestarse 
hasta  en  las  fecundaciones  sucesivas.  De  aquí 
la  noción,  bien  conocida  por  los  criadores  do 
animales  domésticos,  de  que  la  alteración  de  la 
especie  puede  depender  del  primer  contacto  con 
una  raza  bastardeada,  y  el  hecho  con  tanta  fre- 
cuencia observada  de  que  yeguas  ó  perras  de 
pura  raza,  fecundadas  una  sola  vez  por  un  ma- 
cho de  raza  degenerada,  engendren  largo  tiempo 
productos  bastardos,  aun  cuando  se  tenga  el 
cuidado  de  hacerlas  cubrir  después  por  machos 
do  raza  perfectamente  pura.  De  ai|uí  también 
esos  ejemplos  de  mujeres  viudas  que,  casadas  en 
segundas  nupcias,  dan  i  luz  hijos  parecidos  al 
primer  marido. 

La  fecundación  en  los  animales  consiste  en  la 
impregnación  del  óvulo  por  el  espermatozoide. 
Merceil  á  las  experiencias  que  hicieron  Spallan- 
zani ,  Prévost  y  Dumas ,  confirmadas  por  las 
investigaciones  modernas,  está   perfectamente 
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doinoítraJo  hoy  (|uc  el  espprmato/niíle  es  el 
agente  esoii'ial  do  la  rociiiulaciún,  y  el  aura  se- 
miHx/ú  do  lúa  aiilimios  cayó  para  siempre  con 
jimticia  en  el  olviilo.  l'ara  qno  el  óvulo  «o  des- 
arrolle lm»t«  formar  el  enilirión,  es  preciso  qne 
la  sustancia  del  espermatozoide  llej;ue  á  ponerse 
en  contacto  con  la  snstancia  del  vitellns  por  un 
mecanismo  ijue  indicaremos.  En  general,  hasta 
en  los  casos  do  hermafroditismo,  el  elemento 
masculino  y  el  elemento  femenino  en  la  fecun- 
dación pertenecen  li  individuos  diferentes.  La 
autofecundación  ó  self/crtilisation  (como  dicen 
los  ingleso)  es  excepcional,  siendo  la  regla  la 
doble  fecundación  por  doMe  ayuntamiento,  como 
se  ve  en  los  caracoles.  En  efecto,  parece  qne  la 
fecunilación  es  más  poderosa  y  eficaz  cuan<lo  los 
dos  elementos  de  ella  proceden  de  diversos  indi- 
viiluos  El  mecanismo  de  la  fecundación  ha  sido 
objeto  en  estos  últimos  ñtios  de  numerosas  in- 
vestigaciones en  toda  la  serie  animal ,  y  que 
IM-rniiten  actualnieuto  formarse  una  idea  gene- 
ral bastante  precisa  de  un  acto  considcra<lo  hasta 
aquí  como  un  fenómeno  misterioso  é  incom- 
prensible. 

Ya  dijimos  más  atrás  que  los  huevos  primor- 
diales presentan  poco  más  ó  menos  la  misma 
estructura  en  toda  la  serie  animal  (auimales  de 
generación  se.xual).  Luego,  á  partir  de  esc  estado 
primordial,  y  anUs  <(c  toda  fecundación,  el  huevo 
ex|>erimenta  una  verdadera  evolución,  que  pue- 
de llegar  m/is  ó  menos  lejos,  pudiendo  llegar  en 
ciertos  casos  basta  á  la  producción  de  un  nuevo 
ser  (partenogénesis):  perohabitualmente,  y  en 
casi  todos  los  animales,  no  va  más  allá  de  cierto 
estado,  que  puede  llamarse  estado  de  madurez 
del  huevo,  puesto  que  en  él  se  halla  el  huevo 
vxatluro  para  la  fecundación.  Pero  ese  estado  no 
es  lo  mismo  para  todas  las  especies  auimales,  y 
el  momento  de  la  fecundación  coincide  con  un 
desarrollo  más  ó  menos  avanzado  del  huevo. 
Hay,  pues,  para  cada  óvulo  una  especie  de  es- 
tadio preparatorio,  estadio  de  maduración,  du- 
rante el  cual  sufre  ciertos  cambios  anatómicos 
relacionados  con  su  evolución  futura.  Aun  cuan- 
do todavía  reinan  dudas  acercado  algunos  pun- 
tos, y  aunque  parece  haber  diferencias,  según 
las  especies,  estas  modificaciones  pueden  redu- 
cirse a  los  tres  fenómenos  siguientes:  desapari- 
ción de  la  vesícula  germinativa,  formación  de 
los  glóbulos  polares,  y  formación  del  núcleo 
ovnlar. 

La  desaparición  de  la  vesícula  germinativa  no 
la  ailmiten  todos  los  histólogos;  sin  embargo,  se 
ha  comprobado  de  una  manera  positiva  por  un 
gran  numero  de  observadores,  y  en  tan  gran 
número  de  especies,  que  parece  legítimo  admitir 
esta  desa))arición  como  un  hecho  general  que  no 
pueilen  invalidar  algunas  excepciones.  ¿Cómo  se 
verifica  esta  desapariciónf  Para  unos  (van  Bene- 
den)  sólo  es  aparente,  y  sus  residuos  se  truecan 
en  los  núcleos  de  las  esferas  de  segmentación ; 
para  otros  es  una  disolnción  en  el  vitellus,  pero 
para  los  más  recientes  observadores  se  trata  de 
una  verdadera  expulsión,  como  lo  había  indica- 
do ya  Ponchet  Según  las  investigaciones  de 
Biitscbli,  Hertwig,  Fol,  etc.,  esta  expulsión  se 
verifica  transformándose  la  vesícula  en  un  cuer- 
po fusiforme  (amphiaster,  de  Fol);  este  cuerpo 
fusiforme ,  parecido  al  que  se  observa  en  las 
células  con  núcleo  exi  vías  de  división,  preseuta 
en  cada  extremo  nn  sistema  de  radios  (sol,  áster) 
que  le  dan  el  aspecto  de  una  doble  estrella.  Este 
huso  marcha  poco  á  poco,  impulsado  probable- 
mente por  los  movimientos  del  vitellus,  hacia  la 
periferia  ile  este  i'iltimo;  el  áster  más  próximo 
a  dicha  periferia  sale  entonces  del  vitellus  y 
constituye  el  primer  glóbulo  ¡yolar.  La  parte 
Testante  del  huso  forma  de  nuevo  un  anfiaster 
completo,  qne  da  origen  de  igual  manera  á  un 
segundo  glóbulo  polar.  En  cuanto  á  la  mancha 
germinativa,  desaparece  antes  ó  á  la  vez  que  la 
vesícula  germinativa,  acompañando  á  esta  últi- 
mo una  retracción  del  vitellus ,  según  algunos 
autores. 

Vemos  que  la  formación  de  los  glóbulos  pola- 
res depemle  del  cueipo  fusiforme  que  sucede  á 
la  vesícula  germinativa,  y,  por  consiguiente, 
esos  glóbulos  derivan  de  ésta,  aunque  de  un 
modo  indirecto.  Si  bien  no  se  ha  demostrado  su 
existencia  en  todas  las  especies,  sin  embargo, 
tiene  una  extensión  bastante  grande  para  deber 
considerarla  como  un  hecho  general.  En  cuanto 
al  significado  de  esos  glóbulos  polares  todavía 
es  dudoso.  Para  Semper,  Selenka  y  Fol  no  son 
más  que  corpúsculos  de  desecho,   verdaderos 
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f>roducto9  excrementicios  del  óvulo.  Kritz  Muí-  i 
cr  y  van  liencden,  )ior  el  contrario,  creen  que 
ejercen  níia  inlluencia  notable  sobre  los  planos 
de  segmentación  del  vitellus  y  la  dirección  de 
su.s  surcos,  por  lo  cual  los  llama  el  último  txsl- 
culas  de  dirección,  y  en  efecto,  por  lo  común  «e 
encuentran  en  el  plano  de  la  primera  segmen- 
taci<>n.  En  estos  últimos  tiempos  Kabl  ha  emi- 
tido una  nueva  teoría  que  consiste  en  conside- 
rarlos como  unos  cojinetes  elástices  con  el  fin  de 
jiroteger  al  embrión  en  los  casos  de  segmenta- 
ción desigual  ó  irregular.  Por  último,  Giard  los 
considera  como  células  rudimentarias  de  signi- 
ficación atávica.  La  formación  de  los  glóbulos 
polares  parece  relacionarse  con  un  movimiento 
giratorio  del  vitellus. 

La  formación  del  núcleo  ovnlar,  núcleo  del 
huevo  ó  prouúcleo  femenino  de  van  Beneden, 
también  está  relacionada  con  la  evolución  del 
cuerpo  fu.'.iformc  que  sucede  á  la  vesícula  ger- 
minativa. Toma  origen  á  expensas  de  la  parte 
del  cuerpo  fusiforme  que  no  contribuye á  formar 
los  glóbulos  polares,  por  un  mecanismo  que  sólo 
se  ha  demostrado  bien  respecto  á  ciertas  espe- 
cies. Situado  al  principio  en  la  periferia  del  vi- 
tellus, debajo  del  punto  de  emergencia  de  los 
glóbulos  polares,  se  hunde  poco  á  poco  hacia  el 
centro  del  huevo  y  ya  no  presenta  las  estrías  ra- 
diadas que  se  notaban  alrededor  de  la  extremi- 
dad central  del  cuerpo  fusiforme.  Algunos  au- 
tores lo  han  hecho  provenir  de  la  mancha  ger- 
minativa; pero,  según  Fol,  esto  es  un  eiTOr  de 
observación. 

En  general,  á  estos  tres  fenómenos  se  limita  la 
evolución  del  huevo  antes  de  ser  fecundado; 
éste  no  es  el  lugar  para  discutir  bajo  qué  in- 
fluencia se  producen  y  qué  papel  puede  repre- 
presentar  en  estos  actos  la  vesícula  embriógcna 
de  Balbiani,  de  que  hablamos  al  ocuparnos  del 
óvulo.  Preparado  así  el  huevo  y  maduro,  ¿cuál  es 
el  mecanismo  de  la  fecundación?  Un  hecho  bien 
demostrado  hoy  es  que  el  espermatozoide  pene- 
tra en  el  huevo  y  se  pone  en  relación  directa 
cou  el  vitellus.  Algunos  autores  modernos  han 
admitido  que  en  ciertos  casos  la  cabeza  del  es- 
permatozoide se  liquida  y  penetra  por  difusión 
en  la  sustancia  del  vitellus  (Strassburger,  Giara, 
Heusen);  pero  ulteriores  investigaciones  han 
demostrado  que  el  espermatozoide  penetra  en 
realidad  en  el  huevo,  sea  al  través  del  micropilo 
de  la  membrana  vitelina,  sea  abriéndose  paso  á 
través  de  esta  membrana  ó  de  la  sustancia  blan- 
da que  rodea  el  vitellus.  Así  Weil  ha  encontrado 
espermatozoides  en  el  protojdasma  del  huevo  del 
conejo  diecisiete  á  cuarenta  y  seis  horas  después 
de  la  fecundación ;  en  cierto  número  de  especies 
se  ha  visto  esta  penetración  del  espermatozoide 
deutrodel  huevo,  y  en  algunos  casos  se  encuen- 
tra el  trayecto  del  espermatozoide  en  el  vitellus 
aun  después  de  desaparecer  aquél,  bajo  la  forma 
de  una  estela  acanalada  y  negruzca  por  el  pig- 
mento que  arrastra  el  espermatozoide  en  el  mo- 
mento de  penetrar  (Salenski,  Hertwig,  van 
Bambeke). 

Gran  número  de  autores  han  descrito  los  fe- 
nómenos que  acompañan  á  la  penetración  del 
espermatozoide  dentro  del  huevo,  en  especies 
correspondientes  á  toda  la  serie  animal.  Descri- 
biremos uno  de  los  casos  mejor  estudiados  por 
Hertwig  y  Fol  en  el  erizo  y  en  la  estrella  de 
mar.  En  cuanto  un  espermatozoide  llega  á  la 
capa  mucosa  que  rodea  el  óvulo  y  consigue 
abrirse  un  camino  á  través  de  la  mitad  del  espe- 
sor de  esta  capa,  antes  aún  de  que  tenga  lugar 
ningiin  contacto  entre  el  espermatozoide  y  el 
vitellus,  el  protoplasma  de  este  último  se  reúne 
hacia  el  lado  que  hace  frente  al  espermatozoide 
y  forma  nn  relieve  hialino  en  la  superficie.  Bien 
pronto  un  tenue  chorrito  de  protoplasma  hace 
comunicar  el  vértice  de  este  relieve  con  el  cuerpo 
del  espermatozoide,  que  penetra  poco  á  poco  en 
el  vitellus  por  un  procediniieuto  análogo  al  flujo 
de  un  líquido  viscoso,  hasta  que  desaparece  la 
cola  del  espermatozoide  y  la  penetración  es  com- 
pleta. En  estos  casos  la  membrana  vitelina  del 
huevo  no  se  forma  sino  después  de  la  penetra 
ción  del  espermatozoide,  después  de  la  fecunda- 
ción. Es  probable  que  en  las  especies  en  las  cua- 
les la  membrana  vitelina  precede  á  la  fecunda- 
ción el  proceso  sea  un  poco  diferente;  pero 
siempre  el  espermatozoide  se  pone  eu  relación 
con  la  parte  superficial  del  vitellus. 

El  primer  fenómeno  que  sucede  á  la  fecunda- 
ción es  la  formación  del /«•i)!iii!/eo»?ia.5c!í?¡í¡o(van 
Beneden)  ó  núcleo  espermático  (Hertwig). 
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Kn  el  punto  por  donde  penetró  el  espermato- 
zoide, ya  sea  á  cxpenias  de  la  cabeza  misma  ile 
éste  ó  ya  por  la  fusión  de  todo  el  con  cierta  can- 
tillad  de  proto|dasma  vitelino,  ge  forma  un  cor- 
púsculo (prouúcleo  masculino)  rodeado  por  fila- 
mento» radiados  (aslcr  masculino,  de  Fol).  Los 
jironúcleos  masculino  y  femenino  se  aproximan 
entonces  con  rapidez  y  acaban  bien  pronto  por 
soldarse  en  un  solo  núcleo  que  se  sitúa  en  el 
centro  del  vitellus  y  peruianece  rodeado  por 
filamentos  radiales  (núcleo  central  ó  de  segmen- 
tación). Según  las  investigaciones  más  recientes 
parece  ser  que  en  la  mayoría  ile  los  casos un«o/o 
espermatozoide  penetra  dentro  del  huevo  para 
fecundailo;  a.sí  lo  han  observado  IJütsclili,  Fol, 
Hertwig,  Calberla,  etc.  Sin  embaigo,  es  impo.-i- 
ble  generalizar  el  hecho,  porque  se  ha  encontra- 
do cierto  número  de  veces  varios  espermatozoi- 
des introducidos  en  la  sustancia  periféríi'a  del 
vitellus.  En  todo  caso,  cuando  así  sucede,  se 
forman  tantos  pronúcleos  masculinos  como  es- 
permatozoides haya.  En  resumen:  con  arreglo  á 
todos  estos  hechos,  se  ve  qne  la  fecundación 
consiste  en  la  cópula  de  dos  núcleos,  uno  mas- 
culino y  otro  femenino.  Según  Hertwig,  la  nu- 
cleína de  la  cabeza  del  espermatozoide  es  lo  que 
representa  el  papel  de  sustancia  fecundante. 

-  Fecüxdacióx:  Bot.  Este  acto,  por  el  cual 
ciertos  elementos  de  un  vegetal  adquieren  apti- 
tud para  producir  otro  vegetal  como  el  primero, 
tiene  mucha  importancia  en  Botánica,  aun  cuan- 
do las  plantas  presentan  otros  muchos  modos  de 
reproducirse  ó  multiplicarse. 

La  fecundación  no  se  verifica  del  mismo  modo 
en  todas  las  plantas,  ni  los  órganos  sexuales  tie- 
nen semejanza  en  todas,  precisando  por  lo  tjinto 
estudiar  separadamente  aquel  acto  en  las  faneró- 
gamas y  en  las  criptógamas. 

Fecundación  en  las faneróyamas.  —Los  órga- 
nos sexuales  en  estas  plantas  son  los  carpelos 
que  forman  el  ovario,  donde  están  contenidos 
los  óvulos  que  han  de  ser  fecundados,  y  los  es- 
tambres que  suministran  é\polen,  donde  se  halla 
la  favila  ó  humor  fecundante  (V.  Estambre, 
FoviLA,  Ovario,  Óvulo,  Pistilo  y  Polen). 
Dejando  para  los  artículos  indicados  el  estudia 
de  la  forma  y  estructura  de  todos  estos  órgauos, 
aquí  sólo  se  indicará  su  modo  de  funcionar  con 
respecto  al  acto  de  que  se  trata. 

Los  fenómenos  que  acompañan  á  la  fecunda- 
ción de  los  gérmenes,  la  maneía  en  que  el  polen 
actúa  sobre  el  órgano  sexual  hembra,  y  en  par- 
ticular sobre  los  óvulos,  y  los  cambios  que  tie- 
nen lugar  en  el  momento  que  el  embrión  comien- 
za á  manifestarse  se  han  considerado  de  distin- 
ta manera  según  las  épocas. 

Los  antiguos  sólo  tuvieron  ideas  vagas  sobre 
la  existencia  de  los  sexos  de  los  vegetales;  sin 
embargo,  en  los  tiempos  de  Herodoto  los  babi- 
lonios distinguían  en  los  datileros  el  macho  y 
la  hembra,  y  practicaban  la  fecundación  artifi- 
cial para  conseguir  con  seguridad  el  finto.  Esta 
práctica  se  ha  conservado  entre  los  árabes  desde 
tiempo  inmemorial  hasta  nuestros  días.  Teofras- 
to  habla  también  de  plantas  machosy  hembras, 
pero  sin  determinarlas.  Otros  autores  antiguos 
mencionan  de  igual  suerte  la  existencia  de  los 
sexos  en  los  vegetales,  sin  determinar  en  qué 
parte  de  la  flor  se  debían  encontrar.  Hasta  que 
en  1583  Casalpin  principió  á  distinguir  con  al- 
guna precisión  las  flores  machos  y  las  flores 
hembras  en  las  plantas  dioicas,  tal  como  las 
palmeras,  el  cáñamo,  etc.,  y  dijo  que  los  machos 
eran  los  que  no  producían  finto,  y  que  éste  sólo 
lo  llevan  las  hembras,  no  se  dio  comienzo  al  es- 
tudio formal  de  asunto  tan  importante. 

Las  primeras  nociones  exactas  que  se  tienen 
son  debidas  á  Grew,  que  en  1682  las  publicó,  á 
las  que  en  1694  siguieron  las  de  Camerasius,  en 
las  que  hace  ver  con  precisión  el  uso  de  las  dife- 
rentes partes  de  las  flores  de  los  vegetales,  y  el 
uso  que  tienen  cada  una  para  que  tenga  efecto 
el  acto  de  la  fecundación.  Desde  esas  épocas. 
Morían  en  1703,  Geoffroy  en  1711, y  Vaillanten 
1717,  emprendieron  ese  estudio  y  lo  explicaron 
de  una  manera  que  no  dejaba  duda  sobre  la 
existencia  de  los  órganos  sexuales  de  los  vege- 
tales, cnyas  ideas  fueron  admitidas  desde  enton- 
ces por  la  generalidad  de  los  botánicos,  probán- 
dose hasta  la  evidencia  la  realidad  de  los  sexos. 

Los  vegetales  privados  de  la  facultad  loco- 
motora, sujetos  al  lugar  donde  han  nacido,  en 
él  han  de  reprodiicirse  y  morir;  por  esto  no  sólo 
tienen  en  general  dos  órganos  sexuales  reunidos 
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en  UQ  mismo  imiiviiluo,  sino  que  los  hay  quo 
los  tienen  en  una  misma  flor.  Por  esto  el  her- 
mafroiiitisnio  es  uuiy  oonuin  eu  los  vegetales.  A 
pesar  Je  esto  hay  aljiniios  que  á  priuieía  vista 
parece  que  no  se  encuentran  en  circunstancias 
muy  favorables,  y  la  naturaleza  lia  conliado  al 
arar  el  acto  de  la  generación ;  tales  son  los  vege- 
tales moHÓÍLVS  y  dioicos,  en  que  los  dos  órganos 
sexuales  están  separados  uno  de  oiro,  alg\inas 
veces  n  distancias  considerables;  pero  aun  así 
hay  quo  admirar  la  previsión  de  la  naturaleza. 
Como  los  animales,  tienen  la  sustancia  fecundan- 
te liquida,  el  órgano  macho  debe  actuar  directa- 
mente sobre  el  órgano  hembra  para  fecundarlo. 
Si  en  los  vegetales  esa  sustancia  fuese  de  la 
mi$n)a  naturaleza  que  eu  los  animales,  la  vege- 
tación de  los  vegetales  monoicos  y  dioicos  hu- 
biese ofrecido  grandes  obstáculos;  pero  el  polen 
es  una  esiK>cie  de  polvo  cuyas  moléculas,  ligeras 
y  casi  imperceptibles,  las  transporta  el  aire  á 
grandes  distancias;  de  esto  modo  se  cumplen 
los  fines  que  Je  otro  modo  no  podrían  realizar- 
se. En  las  plantas  monoicas  las  flores  machos 
suelen  estar  situadas  hacia  la  parte  superior  del 
vegetal,  de  suerte  que  el  polen,  al  salir  do  la 
antera,  cae  naturalmente  por  su  propio  peso 
sobre  la  flor  hembra. 

Las  llores  liermafroditas  son  las  en  que  se 
ri'uneu  mejores  circunstancias  para  la  fecunda- 
ción. Los  dos  órganos  sexuales  so  encuentran 
reunidos  en  la  misma  flor,  y  así  el  acto  de  la 
fecundación  comienza  desde  el  momento  en  que 
las  anteras  se  abren  para  poner  el  polen  eu  li- 
bertad. Existen  plautas  eu  las  que  ¡a  dehiscen- 
cia de  las  anteras,  y  por  consecuencia  la  fecun- 
dación, se  verifica  antes  de  la  perfecta  abertura 
de  la  flor.  Pero  en  la  mayoría  de  los  casos  ese 
fenómeno  no  ocurre  hasta  después  que  las  flores 
se  han  abierto  por  completo.  En  ciertas  flores 
hermafroditas  la  mayor  ó  menor  longitud  de  los 
estambres  con  relación  al  pistilo  parece  un  obs- 
táculo para  la  fecundación;  pero,  como  dice 
Linnco,  cuando  los  estambres  son  más  largos 
que  el  pistilo  las  flores  están  generalmente  de- 
rechas, y  al  contrario  cuando  son  más  cortos. 

Pueden  darse  además  pruebas  directas  de  la 
existencia  de  la  fecundación  en  las  plantas  fa- 
nerógamas, como  son: 

1."  En  las  plantas  de  sexos  separados  los 
individuos  hembras  no  llevan  fruto  ínterin  el 
jiolen  fecundante  de  la  flor  macho  no  fecunda 
la  hembra,  ya  sea  por  los  medios  artificiales 
que  en  varios  casos  se  practican,  ó  por  el  aire 
que  lleva  el  polen,  ó  por  los  insectos. 

2."  Se  puc<le  eu  una  planta  dioica  fecundar 
artificialmente  una  flor  ó  varias  de  un  mismo 
gnipo,  en  las  cuales  se  verá  cuajar  la  simiente, 
mientras  las  no  fecundadas  se  verá  quedan  esté- 
riles. 

3.'  En  las  flores  hermafroditas,  si  antes  de 
abrir  las  anteras  se  las  quita  los  estambres,  el 
pistilo  no  resulta  fecundado. 

4.*  En  las  flores  planas,  es  decir,  en  las  que 
los  estambres  se  han  convertido  en  ¡jétalos,  el 
ovario  queda  estéril. 

5.*  Las  plantas  híbridas,  lasque  resultan  de 
la  fecundación  artificial  ó  natural  de  una  especie 
por  otra  análoga,  son  una  de  laí  pruebas  más 
convincentes  de  la  acción  fecundante  del  polen. 
V.  Genkración. 

6."  La  organización  de  las  utríeulas  políni- 
ca.s;  el  olor  que  el  polen  esparce,  que  es  idéntico 
al  del  esjicrnja  de  los  animales;  la  manera  como 
esos  graniilo.-i  pi^netran  ha.sta  los  óvulos,  no  dejan 
ninguna  dmla  de  la  identidad  de  la  fecundación 
en  los  ve;;etjles  y  en  los  animales. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  fecundación  es 
el  sigi\iente: 

Llegada  la  época  de  la  dehiscencia  se  abre  la 
antera  y  los  granos  polínicos  puestos  en  liber- 
tad caen  sobre  el  estigma,  que  los  retiene  mer- 
ced á  sus  vellosidades  y  al  humor  que  le  baña, 
hnmor  que  á  su  vez  produce  el  hinchamientode 
los  granulos  del  polen,  determinando  la  forma- 
ción de  tubos  polínicos;  éstos  penetran  por  la 
abertura  del  estilo  si  es  abierto,  ó,  en  caso  con- 
trario, por  entre  lo»  meatos  de  las  células  estig- 
mática.1.  después  de  haber  horadado  jirevianien- 
te  la  ejiidennis  quo  las  cubre.  De  todos  modos, 
si  el  e-tilo  existe,  el  tubo  polínico  signe  á  su 
través  )ia-ta  alcanzar  el  óvulo,  encontrando  en 
el  tejiílo  conductor  los  elementos  de  nutrición 
que  necesita  para  adi|uirir  su  máxima  longitud, 
tan  considerable  en  ocasiones  que  alcanza  cen- 
t  nares  y  millares  de  veces  el  diámetro  del  grano 
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polínico.  Este,  llegado  al  óvulo,  jienetra  eu  él 
porelniicropilo,  atravesando  el  parénquima  pri- 
mitivo si  todavía  existe,  y  al  tocar  la  base  del 
saco  embrional,  cuya  meuibrana  constitutiva  no 
sufre  alteración,  se  alarga,  ramifica  ó  espesa  en 
proporción  más  ó  menos  notable.  Para  que  la 
fecundación  tenga  lugar,  grandes  metamorfosis 
se  han  verificado  eu  el  interior  del  saco  embrio- 
nario. El  líquido  protoplásmico  que  lo  llenaba 
primitivamente,  aunque  dejando  una  gran  va- 
cuola central  ó  varias  nuis  pequefias  y  esparci- 
das, se  organiza,  jiroduciendo  primero  dos,  tres 
ó  más  células  llamadas  ni)tí¡wilas,  en  la  base  del 
saco,  y  otras  dos  generalmente  en  el  extremo 
opuesto  ó  bóveda,  que  son  las  embrionales ,  for- 
madas éstas  aparentemente  en  la  mayoría  de  los 
casos  por  un  montón  de  protoplasma  sin  cu- 
bierta celulósica  apreciable;  las  primeras  desapa- 
recen poco  después  de  la  fecundación  y  no  se 
conoce  bien  su  oficio,  pero  do  las  segundas  una 
sufro  la  acción  del  tubo  polínico  para  transfor- 
marse en  embrión,  en  tanto  que  la  otra  desapa- 
rece también  oportunamente.  La  que  ha  sido 
fecundada  se  cubro  inmediatamente  de  una 
membrana  de  celulcsa  muy  fina,  dividiéndose 
posteriormente  mediante  un  tabique  en  dos;  de 
estas  la  inferior  está  destinada  á  organizarse  en 
verdadero  embrión  merced  á  formaciones  suce- 
sivas cada  vez  más  complejas,  y  la  superior 
constituye  por  divisiones  consecutivas  á  la  ma- 
nera de  un  hilo  ó  cordón  llamado  suspenso)-  que 
sostiene  á  la  primera. 

La  llegada  del  polen  al  estigma  para  efectuar 
la  fecundación  está  de  tal  modo  asegurada,  que 
son  muchísimas  las  causas  que  tienden  al  mejor 
resultado;  ya  los  estambres  son  más  largos  que 
los  pistilos  si  la  flor  es  hermafrodita  y  recta,  ó 
viceversa  si  es  colgante,  para  que  el  polen  caiga 
por  su  propio  peso,  ya  las  flores  ina.sculinas  so 
hallan  más  altas  que  las  femeninas  si  las  plantas 
que  las  llevan  son  monoicas,  ya  los  insectos  y  el 
aire  se  encargan  de  esparcir  los  granos  polínicos 
para  que  lleguen  á  estigmas  apartados  ó  lejanos, 
ya,  eu  fin,  parece  haber  floraciones  secundarias 
y  aun  órganos  sexuales  de  tal  manera  disfraza- 
dos, que  han  hecho  pensar  en  una  partenogénesis 
ó  fecundación  sin  el  concurso  del  sexo  mascu- 
lino. 

En  el  momento  en  que  la  fecundación  tiene 
lugar ,  se  observa  en  los  órganos  sexuales  un 
cambio  perceptible.  Muchas  plantas  desarrollan 
en  esa  época  un  calor  manifiesto,  sobre  todo  en 
la  familia  de  ]as  Aroidens;  en  otras  apenas  es 
apreciable.  En  c\Ariim  ifcrft'oí?/!  y  algunas  plan- 
tas de  la  misma  familia  la  parte  que  soporta  la 
flor  marca  una  gran  cantidad  de  calórico,  que  es 
apreciable  por  la  mano  que  lo  toca.  Esa  tempe- 
ratura se  eleva  de  44  á  46°  en  el  Arum  coreiifo- 
fí«TO  cuando  el  ambiente  marca  19°.  Los  auto- 
res que  han  observado  esos  fenómenos  han  lle- 
gado á  las  siguientes  conclusiones: 

1.*  El  desprendimiento  del  calor  que  el  es- 
pádice emite  por  toda  su  siqierficie  es  consecuen- 
cia del  acto  de  la  fecundación. 

2."  Al  abiirse  la  espata  un  desprendimiento 
de  calor  considerable  tiene  lugar  en  la  flor  ma- 
cho. 

3.*  En  la  época  do  la  emisión  del  polen  el 
calor  disminuye  eu  las  flores  machos  y  aumenta 
en  la  parte  superior  del  espádice. 

4."  La  emisión  de  calor  en  cada  uno  de  los 
diversos  períodos  es  unifórmelo  mismo  sobre  la 
superficie  de  las  flores  machos,  aunque  hay 
algunos  que  afirman  que  el  calor  aumenta  hacia 
la  ]iarte  alta  del  espádice. 

Fecundación  en  las  criplógamas.  -  Los  órganos 
de  la  fecundación  en  las  plantas  criptógamasson 
muy  distintos  de  los  que  presentan  las  faneróga- 
mas, y  en  muchas  especies  tan  difíciles  de  estu- 
diar que  durante  mucho  tiempo  han  sido  desco- 
nocidos por  los  botánicos  y  después  de  advertir 
su  presencia  se  ha  tardado  mucho  en  conocer  su 
manera  de  funcionar. 

Los  órganos  masculinos  han  recibido  en  las 
cii]it('igamas  el  nombre  de  anlerozoides  y  los  fe- 
meninos el  de  esporos  (V.  estas  voces),  siendo 
niuy  variablelaestructuray  dispo.sición  de  unos 
y  otros  en  los  distintos  grupos  de  esta  numero- 
sísima clase  de  plantas. 

Al  comparar  la  rejiroducción  de  las  algas  con 
la  de  las  aorógenas,  por  ejemplo,  se  reconoce  bien 
pronto  que  es  necesario  establecer  una  diferencia 
entre  el  esporo-embrión  de  las  algas  y  los  es- 
poros de  los  musgos,  de  los  heléchos,  de  los 
equisetos,  etc.  Cuando  el  esporo  de  una  alga,  de 
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un  Fiictts  ó  Varec,  por  ejemplo,  ha  sido  expulsa- 
do del  conceptáculo  y  del  esporangio  quo  le  con- 
tenia, afecta  la  forma  do  un  cuer]io  globuloso, 
compuesto  de  endoeromo.  Del  mismo  conceptá- 
culo, ó  de  uno  especial,  han  sido  ex|iiilsados  los 
anterozoides  qno  salen  do  sus  anteridios;  mué- 
vense  con  rapidez  en  todos  sentidos;  se  precipi- 
tan en  gran  número  sobre  el  esporo,  fijándose  en 
él  por  su  rostro  ó  pico;  le  imprimen  á  menudo 
un  movimiento  de  rotación  comunicado  por  la 
actividad  de  sus  pestañas  vibrátiles,  y  al  cabo 
de  media  hoia  se  ve  al  esporo  cubrirse  de  una 
membrana,  habiendo  desaparecido  los  antero- 
zoides. Si  el  esporo  ha  de  permanecer  largo 
tiempo  sin  germinar,  fórmansc  sucesivamente 
dos  ó  varias  capas  membranosas.  En  e\  momen- 
to de  la  germinación  se  produce  un  tabique  que 
divide  el  esporo  en  dos,  y  después  un  segundo 
tabique  en  sentido  perpendicular  al  primero; 
efectúase,  en  fin,  una  segmentación  sucesiva, 
mientras  que  un  punto  del  esporo  se  prolonga 
engrosándose,  para  formar  una  de  las  raicillas 
que  fijarán  á  la  joven  planta.  Esta  sucesión  de 
fenómen.os  se  presenta  como  en  las  fanerógamas 
y  la  analogía  es  mucha,  como  se  verá  más  lejos, 
en  las  florídeas,  en  las  cuales  se  verifica  la  fecun- 
dación en  el  interior  de  la  planta  misma  por 
medio  de  un  anterozoide  no  movible.  Pero  estu- 
diando la  evolución  fecundativa  y  germinativa 
en  las  otras  criptógamas,  y  elevándose  hasta  los 
heléchos  y  á  las  rizocárpeas,  se  observa  mayor 
complicación. 

Ya  en  las  algas,  en  el  grupo  de  las  oedogo- 
nieas  en  particular,  sucede  con  frecuencia  que  el 
esporo  fecundado  se  segmenta,  mas  no  crece 
para  constituir  un  nuevo  individuo;  cada  seg- 
mento formado  en  el  interior  se  individualiza  y 
convierte  en  una  célula  ovoide,  cuya-  extremi- 
dad más  puntiaguda  se  llama  rostro  ó  espolón,  y 
tiene  pestañas  vibrátiles.  Se  da  el  nombre  de 
zoosporos  á  los  nuevos  órganos  que  se  escapan 
de  las  cubiertas  del  esporo,  se  mueven  algún 
tiempo  en  el  agua  y  se  fijan  por  el  espolón.  Este 
último  se  despoja  de  su  corona  de  pestañas  vi- 
brátiles transformándose  en  un  gancho  radicu- 
lar, mientras  que  la  más  grande  porción  del 
zoosporo  se  segmenta,  se  prolonga,  se  agranda  y 
produce  un  nuevo  individuo  por  los  mismos 
procedimientos  que  el  esporo.  El  zoosporo  es, 
por  lo  tanto,  un  nuevo  órgano  de  propagación, 
formado  sin  el  concurso  de  los  sexos ,  y  que 
puede  asimismo  desarrollarse  en  las  células  ve- 
getativas y  en  el  esporo. 

He  aquí  ahora  lo  que  sucede  en  las  hepáticas: 
bajo  la  influencia  de  una  gota  de  agua  ó  de  rocío, 
el  anteridio  se  abre  y  deja  esciipar  en  medio  del 
líquido  los  anterozoides  pestañosos;  estos  últi- 
mos se  mueven  en  el  liquido  que  les  sirve  de 
conductor  hasta  que  encuentran  un  arquegonio, 
y  se  prenden  en  .su  cuello  para  llegar  al  cont.Tcto 
de  la  vesícula  que  encierra,  que  es  el  verdadero 
esporo  primordial,  el  esporo -embrión,  corres- 
pondiente á  la  vesícula  endirionaiia  que  se  do- 
signa  con  el  nombre  de  célula  (lerminativa. 
Cuando  la  adherencia  del  anterozoide  con  dicha 
célula  produce  la  fecundación,  segméntase  aqué- 
lla, no  para  producir  un  embrión  ó  una  nueva 
planta,  sino  esporos  secundarios  que  aislarán 
más  tarde,  y  cada  uno  de  los  cuales,  como  el 
zoosporo  de  las  oedogonieas,  reproducirá  un 
nutvo  individuo  al  gei minar.  Pasando  de  aquí 
á  los  musgos,  veremos  en  estas  plantas  una  serie 
de  fenómenos  análogos  hasta  la  fecnnd.ición  de 
la  vesícula  embrionaria  contenida  en  el  arque- 
gonio; pero  á  partir  de  este  momento  los  fenó- 
menos ulteriores  son  más  complicados,  y  una  vez 
fecundado  el  esporo-embrión  ó  la  vesícula  em- 
brionaria, en  vez  de  dar  origen  directamente  á 
esporos  secundarios,  se  desarrolla  en  un  cuerpo 
carnoso  destinado  á  convertirse  en  verdadero 
fruto,  la  «nio,  en  el  interior  del  cual  hay  un 
saco  ó  esporangio  que  se  llena  de  esporos  secun- 
darios (Espóridos  de  Schimper),  desarrollados 
cuatro  á  cuatro  en  las  células  madres.  Estos 
esporos  secundarios  ó  cspórulos  germinan  en  nn 
terreno  húmedo,  produciendo  filamentos  verdo- 
sos que  forman  un  órgano  transitorio,  una  espe- 
cie de  cuerpo  embrionario  W&ma^o  procmbrión 6 
protonenia;  este  último  da  origen  á  un  retoño 
que  so  desarrolla  como  individuo  perfecto. 

Para  estudiar  con  más  facilidad  los  fenóme- 
nos correspondientes  á  los  heléchos,  se  debe 
partir  del  esporo  secundario;  este  esporo,  ó  se- 
niínula,  está  contenido  en  las  cápsulas  llamadas 
esporangios, que  constituyen  las  aglomeraciones 
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(losignaiUs  con  ol  nombro  de  aorvs,  situados  en 
la  8n])orlieio  inferior  do  la  frondo.  Cuando  uno 
de  estos  csiioroa  formina,  da  origen  li  un  talo 
ini'iiibrauoso,  fijo  |ior  raiiilla.H  ciipiliuvs,  y. que 
lleva  lux  antcridioa  do  donde  nalen  Ion  antcro- 
zoidufl.  Moviilos  (Sütos  por  a\i8  ]ielo8  vitiriitilcs 
van  al  oncuontro  de  loa  aniuognnios,  situados 
en  el  mismo  talo,  ó  bien  en  talos  distintos,  y 
la  focunduciúii  so  veriliea  por  el  enourntro  dol 
anterozoiilo  con  la  célula gi'iminntivo  qno  ocupa 
ol  fondo  del  arcpiegonio;  segméntase  éste,  las  cé- 
lulas nuevamente  formadas  so  multiplican  por 
ol  mismo  procedimiento,  y  así  so  constituye,  por 
un  lado  una  raíz  iiue  so  hunde  en  la  tierra  y  un 
tallo  que  tiene  apúndioos  verdes,  ó  sea  las  fron- 
des. Después  do  un  período  vegetativo  más  ó 
monos  largo,  las  frondes  dan  origen  en  una  do 
aus  snperlicies  á  los  esporangios,  en  los  (|ue  se 
forman  cuatro  á  cuatio  los  esporos  secundarios 
ó  semínulas.  Mientras  se  lia  desarrollado  la  plan- 
ta definitiva  se  destruyo  el  pe(iucno  talo  mem- 
branoso quo  llevaba  los  órganos  sexuales;  n  este 
órgano  transitoiio  se  lo  ha  dado  ol  nombre  de 
prolalo  ó  ¡rrothnllium. 

En  la  mayoría  do  los  casos  indicados  hasta 
aquí,  se  ha  visto  i|ue  la  fecundación  do  una  sola 
vesícula  embrionaria  va  seguida  innicdiatamen- 
to  de  la  formación  de  un  gran  número  de  esporos, 
y  que,  así  como  en  los  animales  inferiores,  una 
multiplicidad  considerable  de  gérmenes  asegura 
la  repioilucción  de  la  especie.  Kn  las  Licopodiá- 
CMS  y  las  llizocarpcas  el  esporo  secumlario,  lla- 
mado macroítporo,  produce  un  pc(|ueño  cuerpo 
celuloso  muy  poco  desarrollado,  que  tiene  un 
reducido  número  de  arquegonios,  pero  este  pro- 
taio  so  reduce  á  un  vestigio  del  de  los  heléchos 
y  siempre  es  femeTiino.  Los  anterozoides  .se  des- 
arrollan, no  ya  sobro  un  protalo,  sino  en  las 
cápsulas  que  contienen  los  esporos,  ó  en  otras 
m.is  pcqueiiasy  sejiaradas,  llamadas  viicrosporos. 
La  vesícula  embrionaria  ó  célula  madre  con- 
tenida en  uño  de  los  arquegonios,  y  fecundada 
por  un  anterozoide,  se  desarrolla  para  formar  un 
embrión  qno  crece  en  el  tejido  do  que  está  en- 
tonces lleno  el  macrosporo,  como  el  embrión  de 
las  fanerógamas  en  el  albumen.  Según  Hofuieis- 
ter,  la  analogía  es  sobre  todo  notable  con  lo  que 
so  observa  en  las  coniferas.  El  saco  embrionario 
de  estos  vegetales  se  llena  muy  pronto  de  tejido 
celular,  cuya  producción  puede  coni)iararse  con 
la  del  protalo  de  las  rizocárpeas  y  de  las  sela- 
ginelas.  Las  células  llamailas  corpúsculos  que 
rodean  las  vesículas  embrionarias  de  las  conife- 
ras, ofrecen  las  más  notable  semejanza  con  la 
estructura  del  arquegonio  de  las  Saivinia  y  de 
las  Sclagindla. 

-  Fecundación  artifícial:  Bot.  y  Pise.  La 
fecundación  artificial,  ó  sea  el  conseguir  el  hom- 
bre, favoreciendo  los  medios  naturales,  la  fecun- 
dación de  seres  orgánicos  que  lesean  útiles,  para 
asegurar  la  reproducción  de  éstos,  se  puede  efec- 
tuar con  las  plantas  3'  con  los  animales,  y  muy 
particularmente  con  los  peces. 

Fecundación  artificial  en  lasjilantas.  -  Se  pue- 
de conseguir  fácilmente  haciendo  obrar  los  es- 
tambres en  época  oportuna,  según  la  especie  de 
que  se  trate,  sobre  el  pistilo,  sin  aguardar  áque 
naturalmente  se  verifiíiue  dicha  acción.  Así,  por 
ejemplo,  para  asegurar  la  fecundación  y  fructi- 
ficación consiguiente  en  las  palmeras,  se  forman 
ramilletes  de  llores  masculinas  que,  colocados  en 
el  extremo  de  largos  varales,  se  agitan  sobre  las 
palmeras  femeninas. 

Los  jardineros  suelen  practicar  muchas  veces 
la  fecundación  artificial  con  el  objeto  es]iecial 
de  obtener  plantas  raras,  para  lo  cual  hacen 
actuar  el  polen  de  una  especie  sobre  el  pistilo 
de  otra  especie  distinta,  con  lo  cual  obtienen  ve- 
getales híbridos  en  los  que  se  pueden  presentar 
reunidos  caracteres  de  especies  diferentes,  dando 
extraño  aspecto  y  considerable  valor  al  vegetal. 
También  puede  verificarse  la  fecundación  artifi- 
cia! entre  variedades  distintas,  y  entonces  so  ob- 
tienen mestizos  que  pueden  tener  mucha  impor- 
tancia en  jardinería. 

Inútil  es  decir  que  la  misma  naturaleza  pre- 
senta también  muchas  veces  estos  híbridos  y 
estos  mestizos  vegetales. 

Como  el  objeto  de  la  fecundación  artificial  en 
las  plantas  es  obtener  formas  nuevas  y  mejorar 
los  producto,',  se  necesita  elegir  con  mucho  cui- 
dado las  dos  plantas  que  se  van  á  cruzar.  Para 
obtener  productos  más  preciosos  dentro  de  la 
localidad,  se  deben  mezclar  variedades  que  po- 
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.  sean  separadamente  ambas  cualidades  quo  so 
desean  reunir  en  una.  ConHcguidas  algunas  va- 
riacJDiic's,  su  cruzan  después,  según  convenga, 
hasta  lijar  la  cualiilad  descada,  l'ero  téngase 
presente  iruo  la  situación  en  que  «o  coloquen  los 
nui'vns  hibriilos  inllnirá  en  el  adelantamiento 
de  la  nnidurez,  que  puedo  muy  liicn  contrariarse 
por  falta  de  inteligente  colocación. 

l'artt  asegurar  la  fecundación  so  ¡¡rocedo  do 
manera  que  en  la  llor  on  que  hemos  de  operar 
no  se  vierta  su  propio  polen;  al  efecto. deben  ser 
extirpados  los  estambres  y,  por  consiguiente, 
las  anteras,  antes  quo  la  llor  esté  abierta,  para 
lo  que  se  hiende  lateralmente  la  corola  sin  las- 
timar ol  pistilo,  y  después  es  fácil  la  oiieración 
de  separar  las  antera.s.  Así  preparada  la  llor, 
se  aisla  cuidadosamente,  lo  que  si  es  solitaria 
no  ofrece  dificultad;  si  forma  parto  de  un  ra- 
cimo, do  una  panícula  ó  do  una  umbela,  etc., 
so  suprimen  todas  las  flores,  y  sólo  se  dejan 
aquellas  sobre  las  cuales  se  piensa  operar  y  que 
están  preparadas  al  efecto,  l'ara  evitar  la  acciiin 
del  polen  transportado  por  el  aire,  las  aves  ó 
los  insectos,  se  rodean  las  flores  do  una  gasa 
engomada,  que  .so  sujeta  al  pedúnculo  que  las 
soporta.  Una  vez  ya  empleadoeste  procedinnen- 
to,  que  es  el  más  práctico  entre  los  varios  cono- 
cidos, aplícase  con  un  pincel  sobre  el  estig- 
ma de  la  planta  madre  el  polen  de  la  )>lanta  que 
debe  servir  de  padre,  y  para  tener  seguridad  de 
quo  la  fecundación  se  ha  operado  se  repite  varias 
veces  la  aplicación  del  pincel  con  el  polen,  te- 
niendo el  cuidado  de  tapar  en  seguida  la  flor 
con  la  gasa,  etc.  Cuando  so  opera  con  flores  que 
tienen  su  evolución  al  mismo  tiempo,  no  hay 
dificultad  para  transportar  el  polen  de  una  á  otra, 
lo  cual  no  es  tan  sencillo  si  la  floración  tiene  lugar 
en  tiempos  distintos;  en  este  caso  el  polen  se 
conserva  colocándolo  entre  dos  cristales  de  reloj 
de  bolsillo,  unidos  y  cerrados  con  goma  arábiga 
por  los  bordes.  Se  dice  por  algunos  prácticos  que 
el  polen  así  conservado  puede  durar  do  un  año 
para  otro  sin  perder  su  acción.  Hecha  la  fecun- 
dación artificial,  se  conoce  si  ha  tenido  resulta- 
dos por  la  duración  de  laceróla,  que  se  marchita 
después  de  la  fecundación,  y  persiste  largo  tiem- 
po cuando  no  lia  sido  fecundada.  Las  flores 
fecundarlas  artificialmente  no  dan  por  resultado 
igual  número  de  simientes  que  las  fecundadas 
por  sí;  en  el  primer  caso  es  bastante  conseguir 
una  tercera  parte  de  las  que  ofrece  el  segundo. 

Fecundación  artificial  en  los  peces.  -  Seconsigue 
mediante  manipulaciones  convenientes,  imitan- 
do lo  que  ocurre  en  la  naturaleza,  y  colocando 
con  delicadeza  \íilechazaó  líquido  fecundante  de 
los  machos  solire  los  huevos  de  las  especies  que 
se  desea  multiplicar. 

Ese  arte  no  fué  eonocidopor  los  chinos  ni  por 
los  romanos,  no  obstante  la  importancia  que 
unos  y  otros  atribuyeron  á  la  pi,scicullura.  El 
primero  que  ensayó  la  fecundación  artificial  en 
el  siglo  XIV  fué  un  monje  borgoñón,  Dom  Pin- 
chón, fraile  de  la  abadía  de  Reaume;  el  italiano 
Spallanzaui  la  ensayó  y  desarrolló  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVIII ;  Jacobi  en  1763;  Schaw 
y  Roccius  en  Inglaterra;  Lund  en  Noruega; 
Agassiz,  Vogl  y  Nieelet  en  Suiza  hacia  1840,  y 
el  pescador  francés  José  Remy  en  1842. 

La  fecundación  artificial  se  ha  dividido  en 
húmeda  y  seca;  llámase  húmeda  cuando  se  de- 
positan los  huevos  en  agua  antes  de  rociarlos 
con  la  lechaza,  y  seca  cuando  sólo  se  sumergen 
aquéllos  después  de  fecundados,  procedimiento 
adoptado  por  el  doctor  ruso  Wrasky,  siguiendo 
una  indicación  del  doctor  Kuock,  el  cual  afir- 
maba que  el  abultaraiento  de  las  membranas  del 
huevo  provoca  la  clausura  del  micropilo  y  cons- 
tituye un  obstáculo  para  la  fecundación,  afir- 
mación que  en  algunos  casos  es  inexacta. 

El  éxito  de  la  operación  depende  principal- 
mente del  estado  de  madurez  de  las  huevas  y  de 
la  lechaza,  y  de  la  temperatura  del  líquido  en 
que  se  opera.  La  época  de  la  madurez  varía  se- 
gún los  diferentes  climas,  y  de  ahí  que  no  se 
pueda  fijar  de  nna  manera  absoluta;  puede,  en 
cambio,  conocerse  el  estado  de  las  huevas  y  de 
la  lechaza  por  algunos  signos  característicos,  ya 
que  de  la  fecundación  no  se  obtiene  resultados, 
á  menos  de  que  estén  las  huevas  y  la  lechaza 
sanas  y  maduras.  Mientras  las  primeras  se  hallan 
retenidas  en  los  tejidos  del  ovario,  formando  en 
el  vientre  dos  masas  voluminosas,  será  infruc- 
tuosa cualquier  tentativa  que  se  haga  para  pro- 
vocar el  desove;  la  expulsión  de  los  huevos  sólo 
es  posible  cuando  están  Ubres  en  la  cavidad  ab- 
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dominal.  Esa  circunstancia  es  indicio  cierto  do 
la  niaiinrez;  so  reconoce  por  varias  seriales,  &  m. 
lier:  1."  l'orquo  ol  circuito  del  ano  so  pone  rojizo 
y  intiinnrcido,  formando  un  rodete  prominente; 
2,"  l'orque  en  muchos  caso»  alguno»  hucvosquo 
so  caen  por  su  propio  peso  «alen  por  el  orilieirj; 
3."  Por  presentar  el  vientre  blando  y  ceder  á  la 
presión,  observándose  por  ol  contacto  de  los  de- 
dos quo  los  huevos  pasan  de  un  sitio  á  otro;  y 
4.*  Finalmente,  jiorqno  el  menor  esfuerzo,  la 
mera  suspensión  del  animal  basta  á  veces  para 
determinar  la  postura.  Solamente  se  puede  juz- 
gar acerca  del  estado  de  los  huevos  fuera  del 
vientre  do  la  hembra.  Los  sanos,  en  el  momento 
de  salir,  son  transparentes  casi,  de  color  claro, 
y  aparecen  cubiertos  por  un  ligero  barniz  visco- 
so, que  no  80  vuelve  blanquecino  al  ponerse  en 
contacto  con  el  agua.  Los  huevos  alterados  sue- 
len tener  el  color  oscuro;  son  parcial  ó  total- 
mente opacos  ó  demasiado  transparentes,  de 
modo  que  permiten  ver  en  su  centro  un  núcleo 
más  ó  menos  voluminoso,  resultado  de  la  con- 
densación del  contenido.  También  la  mucosidad 
quo  los  envuelve  es  sanio.sa,  y  blanquea  ó  entur- 
bia el  agua  do  la  vasija  en  que  se  echan.  Esas 
huevas  son  inútiles  para  la  fecundación.  Tam- 
bién en  los  machos  se  anuncia  su  dis[iosieión 
reproductora  con  señales  exteriores  que  se  pueden 
apreciar,  á  pesar  de  que  el  rodete  anal  es  menos 
prominente  y  el  vientre  nosepnne  tan  abultado 
y  tenso  que  en  aquéllas.  Si  el  semen  está  madu- 
ro, cualquier  ligero  frote  á  lo  largo  do  loa  costa- 
dos, y  a  veces  los  simples  sacudimientos  del 
animal,  determinan  su  derrame.  Este  humor 
será  de  buenas  condiciones  siempre  que  tenga  el 
color,  la  consistencia  y  la  fluidez  de  la  leche. 
La  lechaza  quo  se  obtiene  á  fuerza  de  grandes 
presiones  que  sale  en  gotas  refractarias  á  disol- 
veise  en  el  agua,  y  cuyo  color  es  amarillento  ó 
rojizo,  no  posee  toda  la  virtud  prolifica,  y  sólo 
deberá  emplearse  á  falta  de  otra  mejor. 

Respecto  á  la  temperatura  necesaria  para  la 
madurez  de  las  huevas  y  del  líquido  seminal,  la 
práctica  es  la  verdadera  aleccionadora.  Las  hue- 
vas de  los  salmones  maduran  desde  el  mes  de 
noviembre  ha.sta  el  de  febrero  con  una  tempera- 
tura de  8  á  10°  centígrados  á  lo  sumo,  en  tanto 
que  la  familia  de  los  ciprinos  necesita  do  18  á 
22"  de  calor,  y  la  madurez  no  se  verifica  hasta 
los  meses  de  mayo  y  junio;  las  huevas  del  Incio 
maduran  con  14  ó  16°  en  febrero  ó  marzo;  la  de 
la  perca  en  mayo  y  junio  á  una  temperatura  de 
10  á  15°  centígrados,  cifras  máximas  que  varían 
con  las  altitudes. 

Para  verificar  la  fecundación  artificial,  será 
necesario  preparar  dos  cubetas  distintas,  llenas 
de  agua,  para  colocar  en  una  los  machos  y  en 
otra  las  hembras,  sejiarados  unos  de  las  otras. 
Hecho  esto  se  dispondrán  varias  vasijas  de  loza, 
vidrio,  madera  ú  hoja  de  lata,  con  el  fondo  an- 
cho y  plano,  para  llenarlas  de  agua  pura  y  lim- 
pia bástala  mitad  ó  la  tercera  parte  de  su  capa- 
cidad, cuidando  de  que  la  temperatura  sea  apro- 
piada para  cada  especie  de  peces.  Siempre  que 
sea  posible  se  tomará  el  agua  del  estanque,  ría 
ó  laguna  en  que  viven  los  peces  ordinariamente, 
y  en  el  supuesto  de  que  las  huevas  y  el  liquido 
seminal  se  hallen  en  sazón,  se  procederá  á  la 
operación  que  nos  ocupa. 

Se  comienza  por  sujetar  suavemente  la  hem- 
bra; se  la  suspende  sobre  la  vasija  en  que  haya 
de  depositarse  los  huevos,  y  para  hacer  salir  éstos 
se  la  oprime  suavemente  el  vientre  y  los  costados. 
Cuando  es  necesario  oprimir  mucho  para  qne  sal- 
gan los  huevos  se  puede  abrigar  la  certeza  de  que 
no  están  maduros;  cuando  salen  sin  presión  algu- 
na lo  están  demasiado.  Después  de  depositar  la 
hembra  en  la  cnbeta  correspondiente  se  coge  nn 
macho  y  se  somete  áigual  operación;  una  ó  varias 
gotas  de  líquido  seniinal  bastan  para  fecundaí 
varios  millares  de  huevos,  debiendo  tenerse  en 
cuenta  que  las  truchas  y  los  salmones  dan  unos 
mil  por  cada  libra  de  peso  vivo.  Mas  para  que  la 
fecundación  se  verifique  bien  es  necesario  remo- 
ver suavemente  el  agua  y  los  huevos  que  están 
en  el  fondo.  Después  de  dejarla  reposar  durante 
medio  minuto  se  lavan  los  huevos  fecundados, 
debiendo  efectuarse  todas  las  manipulaciones 
en  el  período  de  dos  ó  tres  minutos;  Cuando 
escaseen  los  machos  se  reunirán  los  huevos  de 
dos  ó  tres  hembras  antes  de  echar  el  liquido  se- 
minal de  uno  de  aquéllos.  Cuando  durante  la 
manipulación  de  sacar  los  huevos  se  ensucia  el 
agua  con  las  mncosidades  y  deyecciones  de  la 
hembra,  es  necesario  sustituir  el  líquido.   Los 
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hnevos,  después  de  fecundados,  se  lavarán  reno- 
vando fl  agua  muchas  veces,  y  si  la  incubación 
se  hubiera  Je  veriticar  en  un  sitio  próximo  al 
lugar  en  que  se  opera,  se  llevarán  los  huevos 
inmediatamente  a  él. 

Cuando  los  peces  sean  de  pequeiia  talla  bas- 
tará una  sola  persona  para  ejecutar  las  manipu- 
laciones descritas,  sujetando  la  cabeza  de  la 
hembra  con  la  mano  izquierda,  la  cola  con  la 
derecha ,  y  comprimiendo  suavemente  con  el 
pulgar  y  otro  «i  otros  dedos  de  esta  mano  el  vien- 
tre de  aquélla  para  hacer  salir  todos  los  huevos 
que  contenga  mediante  reiterados  frotes  dcarriba 
ahajo.  En  los  imlividuos  qne  pesen  más  de  dos 
liliras  es  necesario  el  concurso  de  uno  ó  dos  ayu- 
dantes [tara  que  sujeten  la  cola  del  pez  é  impida 
los  movimientos  bruscos  que  embarazan  al  ope- 
rador. Cuando  se  han  de  manejar  salmones  de 
más  do  tres  kilogramos  de  peso,  es  necesario  el 
auxilio  de  dos  ó  tres  ayudantes,  uno  de  los  cua- 
les sostendrá  el  )H"Z  suspendido  por  las  agallas 
y  otro  sMJetani  la  cola,  en  tanto  que  el  operador 
frota  elcueri>o  del  pez  con  las  palmas  de  la  mano 
de  arriba  abajo.  Cuando  el  número  de  huevos 
]>asa  de  10  000,  cual  ocurre  á  veces  con  las  tru- 
chas y  frecuentemente  con  los  salmones,  en  vez 
de  fecundarlos  todos  a  la  vez  es  preferible  pro- 
ceder por  partes,  repartiéndolos  en  varias  vasi- 
jas de  manera  cjue  en  cada  una  haya  4  000  hue- 
vos á  lo  más.  En  todo  esto  no  se  olvidará  la 
conveniencia  de  operar  con  rapidez  y  cerca  del 
depósito  de  agua,  porque  si  se  tarda  en  aplicar 
la  lechaza  se  corre  el  peligro  de  que  aquéllos  no 
resulten  fecundados. 

Siempre  que  se  trate  de  fecundar  huevos  que 
como  los  de  carpa ,  perca,  gobio,  etc.,  se  adhieren 
a  los  cuerpos  sobre  que  caen,  se  operará  de  una 
manera  muy  diferente.  En  una  cubeta  de  dimen- 
siones adecuadas,  que  contenga  agua  á  la  tem- 
peratura conveniente,  se  introducen  varios  ma- 
nojos de  plantas  acuáticas,  de  ramillas  de  bre- 
zo, ó  de  cualquier  otro  vegetal  semejante.  De 
los  tres  operadores  que  eutonces  son  precisos, 
uno  hara  á  la  hembra  evacuar  los  huevos,  otro 
cuidará  de  que  el  macho  eyacule  un  poco  de  le- 
chaza, y  el  tercero  procurará  recibir  ambos  pro- 
ductos en  los  manojos  sumergidos  en  el  agua  de 
la  cubeta,  favoreciemlo  la  mezcla  con  revolver 
suavemente  las  plantas  para  qne  al  mismo  tiem- 
po se  fijen  los  huevos  en  ellas.  Después  de  tener 
un  manojo  suficientemente  cargado  de  huevos 
durante  dos  ó  tres  minutos  en  contacto  de  la  le- 
chaza, para  qne  se  impregue  de  ella,  se  le  saca  y 
dei^.^ita  provisionalmente  en  otro  recipiente,  y 
sustituyendo  el  agua  del  primero  de  éstos  se  pro- 
seguirá la  operación  cargando  nuevos  manojos 
basta  que  en  los  peces  de  que  se  pueda  disponer 
se  hayan  agotado  los  elementos  reproductores. 

Fecundación  artificial  en  la  especie  humana. 
-Teniendo  en  cuenta  los  experimentos  llevados 
á  cabo  en  los  animales,  F.  Hunter  ensayó  la 
fecundación  artificial  en  la  especie  humana,  con- 
siguiendo quedara  enjbarazada  la  esposa  de  un 
hombre  enfermo  de  hipospadias,  á  cuya  mujer 
inyectó  en  la  matriz  semen  que  se  acababa  de 
recibir  en  una  jeringuilla. 

Como  dice  el  Dr.  Clcrc  en  su  Hiniene  y  Me- 
dicina al  alcance  de  ívdos,  «la  fecundación  arti- 
ficial es  útil  algunas  veces  cuando  las  deforma- 
ciones de  los  órganos  genitales  de  la  mujer,  las 
flexiones  del  cuerpo  del  útero  sobre  el  cuello, 
sin  obliterar  por  completo  el  conducto  uterino, 
hacen  que  sea  difícil  ó  imposible  restablecer  la 
direcciiin  rectilínea.» 

En  Francia  el  Dr.  Girault  consignió  por  este 
método  que  fueran  madres  ocho  mujeres  a  quie- 
nes desolaba  su  esterilidad;  en  una  de  ellas 
llegó  a  haber  un  embarazo  gemelar;  en  cambio 
en  otras  fué  preciso  repetir  varias  veces  el  ex- 
perimento para  obtener  el  apetecido  re.sultado. 

En  la  fecundación  artificial  suele  llevarse  la 
inyección  hasta  la  caviilad  del  cuerpo  del  útero; 
y,  en  efecto,  la  operación  se  halla  indicada  casi 
siempre  i>or  una  estrechez  que  reside  al  nivel  de 
la  unión  del  cuerpo  y  del  cuello  uterinos.  Esta.? 
inyecciones  no  ofrecen  ningún  peligro;  el  iloctor 
Giranit,  qne  las  practicó  veintisiete  veces  en 
doce  mujeres,  no  observó  el  menor  accidente. 
Por  lo  demás,  los  espermatozoides  con.sen-an 
mucho  mejor  »n  vitalidad  en  el  útero  que  en  la 
vagina.  Respecto  al  aparato  m:isá  proposito  para 
hacer  la.^  inyecciones,  el  doctor  americano  Siius 
se  servía  de  una  jeringuilla  de  cristal,  provista 
de  nna cánula  ligeramente  curva,  scgi'in  el  grado 
de  anteflezión  deliitero;  practicaba  la  inyección 
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muy  lentamente,  gota  á  gota.  El  instrumento  se 
calentaba,  al  bañomaiía,  antes  de  la  operación, 
manteniéndolo  luego  á  la  temperutura  normal 
del  semen  eyaculado  (35  á  37").  El  Dr.  Lesueur 
dice  que  «na  torunda  do  algodón  cubierta  do 
esperma  é  introducida  en  el  fondo  de  la  vagina 
le  ha  dado  también  resultados  completos. 

El  procedimiento  más  semillo  parece  ser  el 
del  Dr.  Giraud.  En  vez  de  una  jeringuilla,  pre- 
fiere en  la  generalidad  de  los  casos  introducir  el 
semen  en  una  sonda,  colocar  ésta  en  el  cuello  de 
la  vagina  y  soplar  con  la  boca,  teniendo  cu 
cuenta  que  si  hay  más  semen  puede  detenerse 
eu  la  jeringa,  mientras  que  haciendo  la  insufla- 
ción penetra  seguramente  dicho  liquido  en  la 
matriz. 

Por  último,  el  Dr.  Félix  Koubaud  presentó  en 
abril  de  1S72  a  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís una  jeringuilla  qne  ofrecía  ventajas  particu- 
lares, segv'm  su  autor,  para  la  fecundación  arti- 
ficial. 

Hace  pocos  años,  el  Dr.  Sancho  Martín,  actual 
catedrático  deObstetricia  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Valencia,  presentó  á  la  Sociedad  Gine- 
cológica Española  un  aparato  de  su  invención 
para  practicar  la  fecnndación  artificial.  Recogido 
el  esperma  en  una  capsulita,  que  se  mantenía  a 
una  temperatura  constante  mientras  duraba  el 
experimento,  se  llevaba  al  conducto  uteriuo  por 
medio  de  una  jeringuilla  ensanchada  en  la  parte 
por  donde  debía  salir  y  entrar  el  semen.  Con  tal 
nmtivo  suscitóse  en  dicha  corporación  uno  de 
sus  más  anin\ados  debates,  oponiéndose  la  ma- 
yoría de  los  socios  á  la  práctica  de  tal  operación, 
por  creerla  unos  de  ineficaces  resultados  y  con- 
siderarla otros  atentatoria»  la  moral  de  la  mujer, 
del  hombre  y  del  médico. 

FECUNDADOR,  RA:  adj.  Que  fecunda. 

FECUNDAMENTE:  adv.  m.   Con  fecundidad. 

¡Oh  divino  fuego,  fecdndameste  destrui- 
dor! 

F.  HORTENSIO  Paeaviciko. 

¡Oh  desengaño  fecundamente  glorioso,  que 
en  el  semblante  de  un  cadáver  mudaste  la  cara 
á  tanta  pane  del  muudo! 

Alvaro  Cienfuegos. 

FECUNDANTE:  p.  a.  de  Fecuxdak.  Que  fe- 
cunda. 

De  las  entrañas  del  ser  humano  sale  luego 
nna  nueva  criatura,  producto  de  la  potencia 
FECtjSDANTE  del  padre,  etc. 

MoNLAr. 

Aguas  hay  conocidamente  fecundantes  por 
llevar  sustancias  alimenticias,  etc. 

Olivan. 

FECUNDAR  (del  lit.  fecundare ):  a.  Fertilizar, 
hacer  productiva  una  cosa. 

...  los  grandes  turbiones  y  crecientes  de  los 
ríos...  suelen  apcsturar  y  engrasar  y  fertilizar 
ó  FECUNDAR  la  tierra  por  donde  pasan,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  la  casa  del  Campo  y  sus  vivares 
Que  FECUNDA  mi  patrio  Manzanares. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-  Fecundar:  Hacer  directamente  fecunda  ó 
productiva  una  cosa  por  vía  de  generación  ú  otra 
semejante. 

...  saldrá  el  óvulo  y  recorrerá,  como  hemos 
dicho,  las  trompas  para   llegar  á  la  matriz,  y 
eu  ella  detenerse,  ei  está  fecundado,  etc. 
Monlau. 

...  (las  flores  n  ascullnas  del  maíz)  deben  fe- 
CCNDAR  á  las  mazorcas  inferiores,  qne  son  las 
femeninas  y  de  fruto. 

OlivAn. 

FECUNDATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
fecundar. 

FECUNDIDAD  (del  lat.  fecündítas ):  1.  Virtud 
y  facultad  de  producir. 

La  dádiva  del  cielo  no  fué  acaso; 

Y  pues  FECCNDIDAD  te  ha  concedido 

De  numen,  aunque  humilde,  nada  escaso, 
Tu  aliento  vuele  ya  más  atrevido, 

Y  á  tu  p.itria,  del  vicio  infiel  mor.ada, 
Amedrenta  con  cínico  ladrido. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-Fecundidad:  Calidad  de  fecundo. 
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...  la  gran  fecitiídidad  qne  tenían  aquellas 
gentes  eu  multiplicarse  por  el  gran  calor  de 
los  cuerpos,  etc. 

Mariana. 

...:  para  los  mujeres  instruidas  es  un  tor- 
mento la  FECUNDIDAD. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Fecundidad:  Abundancia,  fertilidad. 

...  los  campos  fértiles...  se  convierten  en 
selvas  sí  el  arte  y  la  cultura  no  corrige  con 
tiempo  su  FECUNDIDAD. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Fecundidad:  Reproducción  numerosa  y  di- 
latada. 

Si  yo  estuviera  casado,  no  me  asustaría  la 
FECUNDIDAD,  porque  los  hijos  forman  los  esla- 
bones de  la  cadena  que  enlaza  más  íntima- 
mente á  la  mujer  con  el  marido. 

MONLAU. 

-  Fecundidad:  Fisiol.  é  Hig.  púh.  Todos  los 
hábitos  enervantes  disminuyen  el  número  de 
concepciones.  La  embriaguez  habitual,  por  sí, 
debilita  la  facultad  de  procrear  y  desnatuLiliza 
en  cierto  modo  sus  productos;  en  las  mujeres 
puede  ser  causa  do  aborto  ó  de  parto  prema- 
turo. 

So  ha  observado  que  en  las  clases  superiores 
de  la  sociedad,  en  las  mas  acomodadas,  los  ma- 
trimonios son  menos  fecundos,  acaso  porque  los 
padres  se  proponen  perpetuar  en  su  prole  cier- 
tas condiciones  de  bienestar,  de  educación  y  de 
preeminencia  social;  pero  entonces  la  vida  media 
crece,  y  este  dato  sirve  para  fijar  el  verdadero 
valor  de  la  disminución  del  guarismo  de  los 
nacimientos.  Base  dicho  también  que  la  gran 
fecundidad,  coincidiendo  con  una  mortandad  ex- 
cesiva, es  casi  siempre  signo  infalible  de  la  po- 
breza de  un  pueblo  ó  de  su  desmoralización.  En 
los  países  en  que  la  industria  y  la  agricultura 
prosperan,  la  población  crece  sin  detrimento  ni 
riesgo  para  sus  medios  de  subsistencia;  así  suce- 
de, por  ejemplo,  en  los  Estados  unidos  do  Amé- 
rica. 

La  guerra  y  la  paz  determinan,  respectiva- 
mente, un  disminución  ó  un  aumento  eu  la  cifra 
de  los  nacimientos. 

Por  último,  las  investigaciones  estadísticas, 
de  acuerdo  con  lo  que  indica  el  raciocinio,  de- 
muestran: l.oQuelos casamientos  precoces  traen 
la  esterilidad  y  producen  hijos  con  ]iocas  proba- 
bilidades de  vida.  2.°  Que  un  matrimonio,  si  no 
es  estéril,  produce  igual  nrimero  de  hijos,  sea 
cual  fuere  la  edad  en  que  se  haya  contraído, 
mientras  esa  edad  no  pase  de  treinta  y  tres  años 
para  el  hombre  y  de  veintiséis  para  la  mnjer. 
Pasadas  estas  edades  disminuye  el  número  de 
hijos  que  se  puede  procrear.  3."  Que,  por  lo  que 
se  acaba  de  manifestar  y  por  lo  que  arroja  la 
consideración  de  las  probabilidades  de  vida,  se 
puede  establecer  que  la  mayor  fecundidad  se 
observa  antes  de  los  treinta  y  tres  años  en  el 
hombre  y  de  lus  veintiséis  en  la  mujer.  4.° Que, 
en  igualdad  de  circunstancias,  los  matrimonios 
más  fecundos  son  aquellos  en  los  cuales  tiene  el 
hombre  á  lo  menos  la  misma  edad  que  la  mujer 
ó  muy  pocos  añns  más. 

Tales  resultados  varían  según  la  acción  de 
ciertas  causas  perturbadoras,  como  el  clima,  la 
alimentación,  etc. ;  así,  los  cuadros  estadísticos 
de  población  de  Suecia  durante  dieciséis  años,  y 
comprensivos  de  1500000  nacimientos,  hacen 
ver  que  en  aquel  p.aís  la  mayor  fecundidad  de 
las  mujeres  coincide  con  las  edades  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  años. 

Por  regla  general  la  mujeres  fecunda  durante 
veinticinco  años;  y  como  cada  embarazo,  con  su 
lactancia,  dura  dieciocho  meses,  resulta  que 
puede  dar  á  luz,  cuando  más,  dieciséis  hijos, 
abstracción  hecha  de  las  preñeces  ó  embarazos 
múltiples. 

En  los  pueblos  ó  distritos  donde  prevalece  la 
alimentación  animal  ó  donde  se  consume  mucha 
carne,  la  fecundidad  es  mayor  y  los  matrimonios 
crían  más  hijos  que  en  los  pueblos  donde  es 
escaso  ó  costoso  el  consumo  de  carnes.  Los  |>aí- 
ses  hidrópatas,  ó  que  beben  mucha  agua,  son 
más  fecundos  que  los  enópatas,  ó  que  beben 
vino. 

-  Fecundidad  (La):  5cWíi5  ^ríís.  Cuadro  da  ' 
Tiziano.  Mu.seo   del  Pr.ido  núm.    451.  Se  ha 
designado  con   infinidad   de  títulos  el   famoso 
lienzo  que  vamos  á  describir,  pero  el  más  general 
es  el  que  sirve  de  encabezamiento  á  estas  líneas. 


Rcprosonta  la  comiio»i(iiui  del  ilustro  maestro 
vriiuciaiio  un  aiiiuno  y  ilcleiloso  |irailo  al  c|UO 
prestan  a^radalilo  somlira  varios  úrlioles  torim- 
lentos.  Soliro  la  nicntnla  hierba,  un  niunilo  ilo 
cu|iiilillos  alados  juguetean  en  variadas  actitu- 
des, ijue,  según  aiirnia  el  onteiulido  critico  don 
IVdro  do  Madrazo  (Catalogo,  etc.),  siguilican  la 
varia  iudolo  dol  Amor,  loa  dilcrentc»  afectos 
(luo  él  insiiira  y  las  encontradas  acciones  li  quo 
da  origen,  «rorsoniliean,  dice,  el  dulce  abandono 
dos  anioreitos  i|U0  tranquilumento  eo  besan;  ul 
amor  noble  y  liuroiio  uno  quo  recibo  imlelenso 
un  dardo  ipio  otro  du  suscompoficros  le  dispara; 
el  tiro  certero,  otro  que  desde  lejos  lanza  á  su 
contriucanto  una  manzana;  explica  la  sorpresa 
astuta  el  abrazo  (¡ue  un  Cupido  da  á  otro  co- 
giéndolo desprovenido;  el  amor  sufrido,  el  egoís- 
ta, el  perezoso,  oslan  asimismo  admirablemente 
simbolizado.')  por  otros  niños  en  graciosas  acti- 
tudes.» A  la  parte  derecha  do  esto  niaravillo.->o 
cuadro  dos  suplicantes  doncellas,  vistiendo  ele- 
gantes túnicas  que  en  parte  velan  sus  formas, 
ofiecen  al  sim\ilacro  do  la  diosa  Venus  un  espe- 
jo y  una  tablilla  votiva  en  la  que  parece  leerse 
la  palabra  ijímhim.  Eu  un  ropaje  blanco  que  se 
ve  en  el  suelo  tirado  sobre  la  hierba  so  leo  la 
lirma  del  autor. 

«Bajo  el  titulo  de  Ofrendad  la  Fecundidad , 
dice  el  célebre  crítico  Viardot,  Tiziano  ha  rea- 
lizado uno  do  los  huís  admirables  prodigios  que 
imaginar  pudiera  el  más  temerario  colorista... 
nna  tropa  innnniorable  de  nifios  (he  contado  más 
de  setenta)  distribuidos  en  diversos  grupos  en 
todos  los  planos  del  cuadro,  juegan,  se  acarician 
y  hacen  mil  locuras  con  la  inocencia  y  vivacidad 
propias  de  su  estado.  ¡Qué  dificultad  y  qué  au- 
dacia! En  primer  lugar  era  necesario  variar 
hasta  lo  infinito  los  juego.s,  las  actitudes  y  las 
pa.siones  de  esta  multitud  infantil,  y  después 
era  necesario  luchar  contra  la  monotonía  del 
tono,  pues  el  cuadro  entero  no  ofrece  más  que 
desnudos  sobre  desnudos.  Tiziano  se  burló  de 
estas  dos  dificultades  enormes  sin  más  esfuerzos 
que  los  que  hacen  sus  pequeños  personajes  que, 
graciosos  é  inocentes,  corren,  danzan,  cogen 
frutos  llevándolos  en  canastos  y  transformán- 
dolos en  armas  para  sus  risueños  combates.  Esta 
Ofrenda  á  la  Fecundidnd  es  de  una  ejecución 
maravillosa  y  dejaá  cien  leguas  de  distancia  al 
pintor  de  los  amores,  al  dulce  Albauo.» 

Según  Vasari,  Tiziano  hizo  esta  obra  junto 
con  La  Bacanal,  que  existe  en  el  mismo  Museo 
(número  4.'iO),  por  encargo  del  duque  Alfonso  de 
Ferrara;  figuraron  luego  en  los  palacios  Ludovi- 
8Í  y  Panfili,  y  más  tarde  fueron  regalados  á  los 
reyes  de  España,  en  cuyos  alcázares  se  conser- 
varon hasta  su  ingreso  en  las  Galerías  del  Prado. 

FECUNDIZAR:  a.  Hacer  á  una  cosa  susceptible 
de  producir  ó  de  admitir  fecundación. 

FECUNDO,  DA  (del  lat.  feciindus ):  adj.  Que 
produce,  ó  se  reproduce,  por  virtud  de  los  medios 
naturales. 

...,  (eran  las  naciones  septentrionales)  muy 
abundantes  de  gente  y  en  generación  muy  fe- 
cundas en  aquellos  primeros  tiempos,  etc. 
Mariana. 

Si  son  FECCNDOS  (los  matrimonios  intercon- 
sanguineos),  exponen  grandemente  la  prole  á 
la  debilitación  tísica,  etc. 

MONLAU. 

-  Fecundo:  Fértil,  abundante,  copioso. 

...  aunque  en  armas  y  eu  letr.is  es  fecunda 
Más  que  cuantas  provinci.is  tiene  el  suelo. 
Su  gusto  en  parte  en  tal  sendlha  funda. 

Ceuvantes. 

La  FF.ctlí.'DA  vega  de  Alraonacid,  l.as  cum- 
bres de  Altamira,.^.  todo  acaloraba  su  fantasía 
(la  de  Moratíu)  y  ejercitaba  su  talento. 
L.    F.    DE  MOBATÍN. 

FECHA  {úe  fecho):  f.  Nota  ó  indicarión  del 
lugar  y  tiempo  en  que  se  hace  ó  sucede  una  cosa, 
y  especialmente  la  que  se  pone  al  principio  ó  al 
fin  de  una  carta  ó  de  cualquier  otro  documento. 

En  la  FECH.v  faltan  día  y  año,  presumimos 
que  se  dejaría  de  poner,  aguardando  al  día  en 
que  la  carta  se  enviase. 

Diego  de  Colmenarf.s. 

Estas  cartas,  como  sus  mismas  fechas  lo 
manifiestan,  se  escribieron  poco  después  déla 
catástrofe  política  á  que  se  refieren. 

Quintana. 

-  Larga  fecha:  Tiempo  antiguo  ó  remoto. 


KECMO 

-  Fi:<  HA  ur  iiETRo:  La  misma  expresada  en 
plana  anterior  de  un  escrito.  U.  do  cuta  fórmula 
para  no  repetir  la  fecha. 

-  Kix'iiA  UT  bui'UA:  La  misma  del  oncabeza- 
niiento  do  un  escrito.  U.  do  esta  fórmula  para 
no  repetir  la  fecha. 

-  A  esta  fecha,  ó 

-Ua.sta  la  ff.cHA:  m.  adv.  Hasta  ahora, 
en  ol  momento  presente. 

El  ya  ha  hecho  la  tontería 
De  sentar  plaza  tt  esta  fkcha. 

BkeiüN  de  los  HlIlllEltOS. 

-  Fecha:  Lcgisl.  En  las  escrituras  y  demás 
documentos  públicos  debe  ponerse  el  día,  mes, 
afio  y  lugar  de  su  otorgamiento,  y  expresarse  con 
letras  y  no  con  guarismos,  de  manera  que  no 
hacen  fe  si  les  faltan  estos  requisitos.  Así  lo  esta- 
blecieron la  ley  .54,  tít.  XVIII  y  la  7.",  tit.  XIX, 
Part.  3.",  disposiciones  que  han  pasado  á  la  ley 
del  Notariado. 

-  Y\'.v^^^^.Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Rosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  48  edifs.  ||  V.  San  Juan 
y  Sania  Ckistina  de  Fecha. 

FECHAR;  a.  Poner  fecha  á  un  escrito. 
Una  (carta)  de  Quilo, 
Otra  fechada  en  el  Cuzco;  etc. 

liRKTÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-  Fechar:  n.  Datar,  haber  tenido  principio 
una  cosa  en  el  tiempo  que  se  determina. 

...;  hay  en  segundo  (lugar)  el  drama,  dicho 
melodrama,  que  FECHA  de  nuestro  interregno 
literario,  etc. 

Larea. 

FECHAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Fechas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  64  edifs.  ||  V.  Santa  María 
DE  Fechas. 

FECHIÑAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Fechas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  67  edifs. 

FECHN:  Gcog.  V.  Fe.\n. 

FECHNER  (Gustavo  Teodoro):  Biog.  Físico, 
filósofo  y  poeta  alemán.  N.  en  Gros-Saehrchen, 
cerca  de  Muskau,  en  Niederlausitz,  en  19  de 
abril  de  1801.  Estudió  con  brillante  aprovecha- 
miento en  los  colegios  de  tíorau  y  Dresde,  y 
marchó  á  Leipzig,  cuando  contaba  dieciséis  años 
de  edad,  para  cursar  la  carrera  de  Medicina. 
Obtuvo  más  tarde  la  cátedra  de  Física  (1834)  en 
la  Universidad,  y  comenzó  sus  investigaciones 
y  experiencias  .sobre  el  galvanismo,  que  fueron 
interrumpidas  por  unaenfcrinediid  cerebral.  Con- 
sagróse luego  al  estudio  de  la  Filosofía  natural 
y  la  Antropología,  y  tuvo  á  su  cargo  en  la  úl- 
tima ciudad  citada  una  cátedra  académica  dedi- 
cada á  esta  doble  enseñanza.  Ha  escrito  un  gran 
número  de  trabajos,  publicados  todos  en  Leip- 
zipg(1873). 

FECHO,  CHA  (del  lat.  facitis):  p.  p.  irreg. 
ant.  de  Facer.  Hoy  se  usa  en  las  mercedes  rea- 
les, reales  despachos  y  escrituras. 

-  Fecho:  En  las  oficinas,  dícese  de  los  expe- 
dientes cuyas  resoluciones  han  sido  cumplimen- 
tadas por  las  mismas.  U.  t.  c.  s. 

-  Fecho:  ni.  Nota  que  se  pone  generalmente 
en  las  minutas  de  documentos  oficiales,  ó  al  pie 
de  los  acuerdos,  como  testimonio  de  que  han 
sido  cumplimentados. 

-Fecho:  ant.  Acción,  hecho  ó  hazaña. 

El  ayuntador  de  las  compañas  sea  tenudo 
de  descobrir  á  todos  aquellos  que  fuesen  con 
él  en  el  ffcho. 

Fuero  Real. 
Acertad  aqueste  fecho,  pues  que  vierdes  las 
voluntades. 

Arcipreste  de  Hita. 

FECHOR:  m.  ant.  El  que  hace  alguna  cosa. 
fechoría  {de  fechar):  f.  Acción.  Tómase  en 
mala  parte. 

No  son  buenas  FECHORÍAS 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 
Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 

Iioma7icero. 

\...  faltando  tú  en  él  (mundo)  quedará  Heno 
de  malhechores  sin  temor  de  ser  castigados  de 
sus  malas  fechorías! 

Cervantes. 


FKDR 
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FECHOS:  Grog.  Luj^ar  en  la  parroquia  do 
Arrabajdo,  ayuut.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  do 
Üieusc;  27  edifü. 

FECHURA:  f.  ant.  Hechura. 

-  FechurA:  aut.  Hechura  ó  figura  quo  tiene 
una  cosa. 

FECHURÍA  f.  Fechoría. 

Sancho,  á  quien  jamás  pluguieron  ni  solaza- 
ron semejantes  fechcrías,  »e  acogió  á  la»  ti- 
najas donde  había  sacado  su  agradable  espu- 
ma, etc. 

Cervante.s. 

FEDALA:  Gc<g.  V.  FiDALA. 

FEDE:  Gcog.  Territorio  del  Sudán  central. 
Esta  formado  por  un  extenso  valle  del  país  de 
los  tibu,  (|U0  en  otro  tiempo  sirvió  para  el 
desagüe  del  lago  Chad  ó  Sad.  Los  kanenbu  le 
denominan  Burrmn;]oH  árabes  Bahr-clGazal\ 
Fede  es  el  nombre  que  le  dan  los  tibu.  Eniiiiezo 
en  las  dunas  de  Sughera  ó  Mezrak,  ch  el  ángulo 
S.  E.  del  lago  Chad,  en  los  13»  de  lat.  N.  y  19 
de  loug.  E. ;  se  extiende  luego  hucia  el  N.  E.  y 
terndna  en  Kurri  Torran,  en  los  16"  de  lat.  N. 
y  22°  41'  ó  23"  do  long.  E.,  en  la  dcpresi()n  de 
Bndele  ó  Bateli.  El  viajero  G.  Nachtigal,  que 
visitó  este  país,  confirma  lo»  dato»  adquiridos 
por  Fresnel  y  Barth  deloshabits.  de  la  comarca. 
No  todo  el  Fede  presenta  los  caracteres  de  valle. 
Desde  muchos  años  antes,  y  hasta  1870,  era  el 
ancho  cauce  de  un  río,  desecado  por  completo  y 
apenas  deprimido,  sobre  todo  en  su  parle  N., 
con  relación  al  terreno  quo  atraviesa.  Pero  la 
línea  continua  de  bosques  quo  le  poblaban 
.señalaba  ]ierfectamente  su  traz.ido  con  un  des- 
arrollo de  cerca  do  550  kms.  desde  el  lago  Chad 
al  Rodelé.  En  las  proximidades  de  esta  última 
depresión  el  terreno  es  más  llano  y  la  pendiente 
apenas  sensible,  tanto  que  las  observaciones  de 
Natchigal  dieron  por  resultado  una  diferencia 
tan  sólo  de  44  ni.  entre  el  nivel  de  las  aguas  del 
lago  Chad  y  el  suelo  de  Boderé  en  Kurri  Torran, 
cerca  de  Tongur.  Los  árabes  afirman  haber  en- 
contrado en  el  lecho  del  valle  o.samentas  de 
grandes  peces,  de  cocodrilos,  é  hipopótamos, 
prueba  irrecusable  de  haber  .sido  el  cauce  de  un 
río  en  época  no  lejana,  dato  confirmado  jior  los 
ancianos  del  lugar,  (|ue  cuentan  que  en  tiempo 
de  sus  padres  ó  abuelos  recorrían  el  río  con  em- 
barcaciones. Además,  en  el  lago  Chad  hay  fre- 
cuentes cambios  de  orillas,  según  que  los  años  son 
más  ó  menos  lluviosos.  En  épocas  de  sequía,  si 
bien  el  agua  no  asoma  á  la  supcriicie,  se  encuen- 
tra siempre  á  poca  profundidad,  por  lo  cual  los 
pueblos  pastores  se  disputan  el  derecho  de  apa- 
centar sus  rebaños  en  esta  fértil  comarca.  Estos 
pueblos  son  los  blancos  ulad  slemán,  y  las  tri- 
bus negras  de  los  tibu  daza  y  guraan,  además 
délos  tunyury  loskanenibu.  Hay  algunas  plan- 
taciones de  dátiles,  tales  como  la  de  Kotatín,  y 
por  todas  partes  pastos  excelentes  para  los  ca- 
mellos. Las  estancias  principales  son  Tegaga, 
Hedeba,  Redada,  Ghereu,  Hebal,  Torora,  Erha- 
ya.  Alo,  Birkiya,  etc. 

FEDEGOZO  (voz  brasileña):  m.  Bot.  Planta 
herbácea  que  constituye  la  especie  Casia  sericca, 
de  la  familia  de  las  leguminosas.  Es  nna  hierba 
de  hojuelas  sedoso-pelosas  y  ovales.  En  medio 
de  todos  los  pares  de  hojuelas  hay  una  glándula 
aleznada;  y  las  legumbres  pelosas,  casi  tetrágo- 
nas  y  algo  articuladas  transversalniente.  Crece 
en  el  Brasil  y  en  la  India.  Sus  hojas  se  emplean 
en  el  Brasil  como  purgantes  y  contra  los  herpes, 
y  además  para  curar  las  inflamaciones  del  ano. 
El  cocimiento  de  la  raíz  se  usa  contra  los  infar- 
tos del  hígado  y  la  hidropesía  en  calidad  de  diu- 
rético, mientras  que  las  semillas  tostadas  pueden 
servir  para  sustituir  el  café. 

FEDER:n.  ant.  Heder. 

FEDERACIÓN  (del  lat.  fa:dcrálioJ:  í.  Coxfe- 

DERACIUN. 

Quinto  Pompeo,  la  federación  Munintina 
y  sus  grandes  tesoros  denegó. 

Juan  de  Lucena. 

Esto  no  es  más,  según  algunos,  que  organi- 
zar la  anarquía.  Mas  llámese  como  siquiera, 
lo  cierto  es  que  con  esta  especie  de  FEDERA- 
CIÓN la  opinión  general  se  explica  de  un  modo 
harto  solemne,  y  la  necesidad  del  momento 
queda  satisfecha. 

Quintana. 


186  FEDE 

-  Fkpkkacióx:  0(og.  Delegación  y  piieWo  del 
dep.  Concoidi»,  \\vov.  i\e  Eiitio  Kios,  Kemílilii,-a 
Ar^iitina.  El  imcblo,  sit.  eii  la  oiilla  deieeha 
del  Uiiif:iiay,  i'S  estación  del  f.  c.  del  E. ;  tiene 
unos  2  200  habits.,  y  liace  iiiinoitaiite  tratico  en 
maderas.  Se  fundó  en  1S44. 

-Fkpekacióx:  ffd>¡;.  Municipio  y  villa  en  el 
antiguo  dist.  de  Ouzuián  Blanco,  sección  Zulia, 
est,  Kalcon,  Venezuela,  sit.  cerca  de  la  costa 
occiiK-nt.il  del  lago  Maracaibo,  á  los  10°  8'  lati- 
tud N.,  en  pequeña  altura  rodeada  do  herniosa 
sabana;  2  000  habits.  Cerca  de  la  villa  hay  varias 
colinas  y  en  una  de  ellas  tiene  sus  vertientes  el 
rio  San  Juan. 

-  Feheración  :  Oeog.  Pueblo  cabecera  del 
dist.  del  mismo  nombre,  prov.  del  Uanoo,  do- 
jiartaniento  del  Magdalena,  Colombia. 

FEDERAL:  adj.  Fei>EKATIVO. 

...,  aspiraba  todavía  á  establecer  una  e.<:pe- 
cio  de  couscitnciüu  FEDEKal,  ele, 

JOVELL.^NOS. 

-  Feperal:  Oeog.  Arroyo  afl.  del  Gualeguay, 
en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  República  Argentina. 
¡1  Colonia  en  el  dep.  de  Concordia,  dep.  de  Entre 
Ríos,  República  Argentina.  Fué  fundada  en  ISSO 
y  tiene  1025  habits. 

-Fedekal:  Gcog.  V.  NukaHiva  (Poli- 
nesia. 

FEDERALISMO  (de  federal):  m.  Espíritu  ó 
sistema  de  coulederación  entre  corporaciones  ó 
estados. 

Libertad,  igualdad,  república,  federalismo, 
anarquía...  y  qué  sé  yo  loque  seguirá(en  Frau- 
cia),  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Federalismo:  Polít.  En  cierto  modo  es  el 
federalismo  un  sistema  político  aplicable  y  com- 
patible con  todas  las  formas  de  gobierno,  pero 
en  realidad  de  verdad,  el  adjetivo  federal  sólo 
)>uede  aplicarse  propiamente  al  sustantivo  repú- 
iliea.  Se  concibe  una  monarquía  í|ue  conceda  su 
autonomía  á  las  provincias  ó  grupos  de  pobla- 
ción que  la  constituyan;  se  concibe  una  confede- 
ración, una  reunión  de  estados  diferentes  ligados 
por  ley  de  necesiilad ,  por  la  preponderancia  de 
niio  sobre  los  demás,  por  nn  hecho  de  fuerza  de 
intensidad  bastante  para  confederar,  mas  no 
para  confundir,  estableciendo  la  unidad  que  ha 
dado  en  llamarse  nacional.  Concíbese  todo  esto, 
y  no  sólo  se  concibe,  sino  que  de  estas  confede- 
raciones existen  varios  ejemplos;  pero  esta.s  con- 
federaciones toman  y  deben  su  origen  á  acciden- 
tes, á  circunstancias,  á  hechos,  ó,  por  mejor 
decir,  al  heeho,  mas  no  al  derecho.  Más  claro:  la 
confederación  es  compatible  con  cualquier  forma 
de  gobierno,  porque  nace  del  hecho,  mientras 
que  el  federalismo,  como  sistema  político,  no  es 
compatible,  ni  se  comprende  ni  concibe  sino 
dentro  del  régimen  republicano.  La  confedera- 
ción halla  constituíilas  las  naciones  ó  grupos 
asocisbles,  y  para  nada  tiene  en  cuenta  su  régi- 
men interior,  pues  sólo  se  preocupa  de  ciertos 
intereses  comunes  á  todos  ellos.  Si  uno  de  los 
grupos  de  población  cumple  las  cláu.sulas  todas 
del  pacto  confederativo,  la  confederación  se  da 
por  satisfecha,  sin  cuidarse  de  si  dicho  grupo 
realiza  el  derecho  en  su  régimen  ó  legislación 
interior,  im|>ortándole  nada  que  una  de  las  par- 
tes contratantes  niegue  y  viole  dentro  de  su  te- 
rritorio lo»  derechos  inherentes  á  la  personalidad 
humana.  Mas  ú  así  puede  ser,  y  así  ea,  la  con- 
federación ,  el  federalismo  no  pnedo  ser  así.  No 
es  cuestión  de  palabras  la  cuestión  de  diferenciar 
el  significado  entre  coiifedcraciún  y  federalismo; 
la  primera  es  nn  hecho  político;  el  segundo  un 
sistema  opuesto  en  su  base  y  en  su  desarrollo  al 
régimen  monárquico.  De  la  confederación  ya  se 
ha  hablado  en  otro  artículo  de  este  Dicciona- 
rio (V.  Confedekaoión);  en  este  se  tratará  del 
federalismo  como  sistema  político,  únicamente 
aplicable  dentro  de  la  forma  de  gobierno  repu- 
blicana. Mas  antes  de  pasar  adelante  parece,  y 
es  de  necesidad  ineludible,  demostrar  la  incom- 
patibilidad entre  el  sistema  monárquico  y  el  fe- 
deralií-ino  en  el  concepto  expuesto.  La  monar- 
quía c.í,  ó  hereditaria,  ó  electiva  y  vitalicia,  en 
uno  y  (^ro  caso  la  incompatibilidad  es  manifies- 
ta, y  basta  para  demostrarlo  un  argumento.  El 
sistema  federal  ha  de  ser  hijo  de  la  soberanía 
nacional;  no  concede  á  los  gobernantes  poderes, 
ni  vitalicios,  ni  mucho  menos  perpetuados  en 
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una  familia;  y  como  la  monarquía  ha  do  ser  ó 
hereditaria  ó  vitalicia,  pues  de  no  ser  asi  no 
seria  tal  monarquía,  resulta  evidente  la  incom- 
patibilidad cntiB  uno  y  otro  sistomn. 

Descansa  el  sistema  federal,  según  sus  parti- 
darios, en  hechos  inconcusos.  «Las  sociedades, 
dice  Pi  y  Margall,  apóstol  del  federalismo  en 
España,  tienen,  á  no  dudarlo,  dos  esferas  do 
acción  distintas:  una  en  la  que  se  mueven  sin 
afectar  la  vida  de  sus  semejantes;  otra  en  la  que 
no  pueden  moverse  sin  afectarla.  En  la  una  son 
tan  autónomas  como  el  hombro  en  la  de  su  pen- 
samiento y  su  conciencia;  en  la  otra  tan  heto- 
rónomas  como  el  hombre  en  su  vida  do  relación 
con  los  demás  hombres.  Entregadas  así  mismas, 
así  como  en  la  primera  obran  aislada  éindepeu- 
dienteinente,  se  conciertan  en  la  segunda  con 
las  sociedades  cuya  vida  afectan,  y  crean  un 
poder  que  á  todas  las  represento  y  ejecute  sus 
comunes  acuerdos.  Entro  entidades  iguales  no 
cabe,  en  realidad,  otra  cosa;  la  federación,  el 
pacto,  es  el  sistema  que  más  se  acomoda  á  la 
razón  y  á  la  naturaleza.» 

La  verdadera  ba.se  del  sistema  federal,  la  uni- 
dad, es,  no  la  familia,  sino  la  ciudad.  La  fami- 
lia so  forma  por  vínculos  de  la  naturaleza,  su 
ley  es  la  ley  del  amor,  el  jefe  indiscutible  el 
padre,  jefe  cuya  autoridad  no  es  delegada,  sino 
propia,  no  se  la  conceden  ni  otorgan  sus  hijos 
por  virtud  de  pacto  ó  contrato  alguno;  manda 
el  padre  por  el  amor  que  á  sus  hijos  profesa, 
manda,  y  sus  mandatos  tienen  por  objeto  la  fe- 
licidad de  sus  hijos;  obedecen  sus  hijos  por  ley 
de  amor  y  agradecimiento  al  llegar  á  la  edad  de 
la  razón,  y  por  ley  de  necesidad  é  innata  .sumi- 
sión antes  de  llegar  á  dicha  edad  del  juicio  y 
del  razonamiento.  No  se  funda  del  mismo  modo 
la  ciudad;  los  motivos  que  reúnen  á  las  familias 
para  constituirla  no  son  motivos  de  cariño,  sino 
do  proximidad  y  afiniílad.  Si  las  familias  hubie- 
ran podido  subsistir  sin  congregarse,  no  hubiera 
nacido  la  ciudad;  tan  grande  es  el  espíritu  de 
independencia  humana;  pero  asi  como  llegó  un 
tiempo  en  que  no  pudo  el  individuo  vivir  aisla- 
do, llegó  también  uno  en  el  que  la  necesidad  y 
la  comodidad  del  cambio  agrupó  á  las  familias 
y  nacieron  las  ciudades.  Constituyeron  éstas  en 
su  principio  un  todo  com|ileto  é  independiente, 
una  nación  en  pequeño:  tenían  su  culto,  sus  le- 
yes, su  gobierno,  su  Estado,  en  fin.  No  tardaron 
las  ciudades  en  pa.sar  á  ser  miembros  de  otra 
sociedad  política.  ¡Cuál  fué  la  causa  de  la  for- 
mación de  este  nuevo  organismo?  Siempre  la  ley 
de  la  conveniencia  ó  de  la  necesidad.  Si  la  ciu- 
dad hubiera  podido  vivir  siempre  por  sí  misma, 
nunca  se  hubiera  unido  á  otras  ciudades.  «Pero, 
dice  Pi  y  Margall,  se  desnivelaron  poco  á  poco 
su  producción  y  su  consumo,  y  se  vio  obligada 
al  cambio  con  otros  pueblos. »  Es  decir,  que  la 
causa  de  la  agrupación,  el  origen  de  la  nación, 
es  un  origen  económico.  Niegan  algunos  que 
éste  sea  el  origen  de  las  ciudades,  y  sin  embar- 
go, ni  admite  otro  la  razón  ni  de  otro  modo 
opinan  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad, 
Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  que  hablan  del 
origen  económico  de  la  ciudad  como  cosa  indu- 
dable. 

Por  desdicha,  la  agrupación  de  ciudades  no  se 
hizo  .sieinpie  yjor  mutuo  y  libre  acuerdo  de  las 
ciudades.  El  desnivel  entre  la  producción  de  una 
ciudad,  sobre  todo  el  de  la  población  y  los  me- 
dios de  subsistencia,  fueron,  como  observó  Pla- 
tón, una  de  las  primeras  y  principales  causas  de 
la  guerra.  La  ciudad  que  no  tenía  medios  de 
subsistencia  acudió  á  la  fuerza  do  las  armas  y 
arrebató  á  la  ciudad  vecina  los  medios  de  que 
carecía.  Pero  este  caso  fué  excepcional ;  general- 
mente los  pueblos  se  unieron  |>acíticamente, 
poique  así  convenía  á  .sus  intereses. 

Asi  dice  la  razón  que  .se  formaron  las  nacio- 
nalidades, uniéndose  las  ciudades,  pero  no  con- 
fundiéndose, conservando  cada  una  su  autono- 
mía y  creando  un  poder  nuevo  que  regulara  sus 
intereses  comunes.  Mas  luego,  por  razones  que 
no  hace  al  caso  exponer,  fueron  perdiendo  las 
ciudades  su  autonomía,  llegándose  al  unitarismo 
y  la  centralización.  Resulta,  pues,  dicen  los  de- 
fensores del  federalismo,  que  su  sistema  está 
basado  en  la  razón  y  en  la  Historia;  si  por  mu- 
tuo acuerdo  se  agruparon  las  ciudades  para 
constituir  las  naciones,  ]ior  mutuo  acuerdo  deben 
vivir  unidas;  y  así  como  cada  una  tiene  clima 
vario,  sn  genio  especial,  sus  tendencias  distin- 
tas, las  unas  ciudades  esencialmente  comercia- 
les, industriales  las  otras,  artísticas  las  de  aquí. 
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agrícolas  las  de  allá,  van  todas  unidas,  mas  no 
confundidas;  por  hacer  la  unidad,  no  se  mátela 
variedad,  que  sin  ésta  no  so  alcanza  aquélla,  ó 
si  se  alcanza  es  la  unidad  del  mal  para  todas; 
di-jeso  á  la  ciudad  eminentemento  comercial  que 
se  dé  las  leyes  que  crea  mejores  para  el  desarro- 
llo de  su  comercio,  y  todas  ellas  autónomas  sean 
una  y  varias,  como  varias  son  las  funciones  ce- 
rebrales, varias  las  gástricas,  varias  las  respira- 
torias, y  uno,  sin  embargo,  el  hombre. 

Los  enemigos  del  sistema  federal  dicen  que  si 
se  implantara  on  España,  pov  ejemplo,  la  nación 
se  dividiría.  Para  contestar  á  esta  objeción  dé- 
jenlos hablar  al  ya  citado  Pi  y  Margall  en  su 
obla  titulada  Las  luchas  de  nuestros  días:  «Ro- 
cueide  V.  si  en  la  Historia  hay  ejemplos  do  que 
por  la  federación  se  destruyan  ni  amengúen  las 
naciones.  Pasaron  en  nuestios  niismos  días  del 
régimen  unitario  al  federal  las  Itepúblicas  de 
Méjico  y  de  Venezuela  sin  perder  un  ájiice  de 
territorio;  constituyóse  fedcralmente  Alemania, 
ganando  consideración  y  fuerza;  devolvió  Aus- 
tria la  autonomia  a  los  húngaros,  los  unió  por 
vínculos  federales  al  Imperio,  y,  quedando  tan 
grande  como  era,  puso  término  a  disgustos  y 
peligros  que,  cuando  no  la  teñían  de  sangre,  la 
traían  en  constante  inquietud  y  desasosiego. 

»EI  principio  federal,  lejos  de  repeler  ni  divi- 
dir, atrae  y  une.  Hubo  en  la  antigua  Grecia  dos 
confederaciones  famosas:  la  de  los  etolios  y  la 
de  los  aqueos.  Ambas  crecieron  rápidamente. 
Parte,  es  verdad,  por  la  fuerza;  parte  por  libre 
consentimiento.  Tuvo  la  de  los  aqueos  su  prime- 
ra causa  de  ensanche  en  la  voluntaria  adhesión 
de  Sicione.  Empezó  por  cinco  ciudades  y  acabó 
por  ser  dueña  y  señora  del  Peloponeso.  Ganó, 
aunque  tal  vez  para  su  daño,  á  la  célebre  Es- 
parta. 

»Eu  la  Edad  Media,  la  Liga  .Anseática,  com- 
puesta, al  nacer,  de  las  solas  ciudades  de  Lubeck 
y  Haniburgo,  se  extemlió  á  casi  todas  las  que 
ocupaban  las  coi^tas  del  mar  del  Norte,  las  del 
Atlántico  y  las  del  Mediterráneo.  Con  sólo  tres 
cantones  se  formó  la  Confederación  suiza.  Con- 
taba ocho,  treinta  y  siete  años  más  tarde;  diez, 
concluida  la  guerra  de  los  duques  de  Borgoña; 
trece,  poco  después  de  la  paz  de  Basilea.  Entra- 
ron todos  en  laconl'ederai-ión  libie  y  espontánea- 
mente, y  algunos  para  coii.segiiirlo  hubieron  de 
solicitarlo  con  eni|ieño.  Como  simples  aliados 
muchos  de  los  demás  cantones  que  hoy  forman 
parte  de  la  República. 

»El  federalismo  parte,  no  de  la  humanidad, 
sino  de!  hombre.  Del  hombre  ve  salir,  por  espon- 
táneo y  natural  desarrollo,  la  familia,  el  ¡uieblo, 
la  provincia,  la  nación,  los  grupos  de  naciones; 
y  como  no  acierta  á  comprender  que  las  colec- 
tividades no  participen  de  la  naturaleza  é  índole 
esencial  de  los  elementos  que  las  constituyen, 
viendo  autónomo  al  individuo  reconoce  y  decla- 
ra autónomas  las  sociedades  humanas.  Autóno- 
ma con,sidera  la  nación,  autónomas  la  Provincia 
y  el  Municipio,  y  autónoma  cada  una  por  su 
]iropia  virtud  y  su  propio  derecho.  No  deja  ni 
al  Municipio  ni  á  la  Provincia  á  merced  del  Es- 
tado como  el  unitarismo;  los  quiere  gobernados 
por  poderes  propios,  y  no  admite  en  manera  al- 
guna que  tengan  éstos  la  nación  por  origen.  Do 
la  nación  entiende  que  emanan  los  poderes  na- 
cionales; pero  sólo  de  la  Provincia  los  provincia- 
les y  del  Municipio  los  municipales.  Niega  al 
Estado  aun  el  derecho  de  intervenir  en  el  régi- 
men interior  de  las  provincias  y  los  pueblos.  De 
esta  diversidad  de  principios  y  de  sistema  nace, 
á  no  dudarlo,  la  estabilidad  de  las  naciones  fe- 
derales y  la  instabiliilad  de  las  unitarias.» 

A.si  exponed  insigne  escritor  y  profundo  pen- 
sador tantas  veces  citado  el  sistema  federal,  en 
absoluto.  Respecto  al  sistema  aplicado  á  Espa- 
ña, sostiene  que  es  quizá  por  su  historia,  y  por 
las  grandes  diferencias  que  existen  de  región  á 
región,  la  nación  en  la  que  con  mayor  motivo 
debe  implantarse  el  sistema  federal.  Para  pro- 
bar su  aserto  hace  en  su  obra  Las  Nacionalida- 
des investigaciones  históricas  que  no  es  posible 
transcribir,  ni  aun  resumir  en  este  artículo  por 
su  mucha  extensión. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  princi- 
pio fundamental  del  federalismo  es  la  libre  re- 
unión y  la  autonomía  do  los  diferentes  organis- 
mos que  al  unirse  vienen  á  constituir  la  nación, 
y  entiéndase  bien  que  por  medio  de  este  siste- 
ma, el  federal,  que  no  es  la  confederación,  como 
antes  se  ha  explicado,  no  es  posible  ni  el  régi- 
men monárquico,  ni  posible  tampoco  el  pacto, 
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dando  4  esU  p«lnl>ra  U  sif^iilkaciin  <jiio  dolió 
dai-ao,  entro  ciiidadisó  regiones  (juo  iicKarau  los 
doriHÍics  du  la  iieisoiialldad,  |iues  el  .si.^tcnia  fo- 
dural  requiero  el  reconocimieiito  de  lus  dereclios 
del  Mviniciiiio  dentro  de  la  Provincia  y  de  la 
l'roviucia  dentro  del  Estado,  y  si  reclama  este 
reconocimiento,  claro  es  quo  para  qneel  sistema 
sea  lógico  ha  do  exigir  antes  que  nada,  v  corao 
dorcchü  suiierior  y  anterior  á  todos,  el  derecho 
del  individuo,  uo  jiudieudo  admitir  pacto  en 
contrario. 

Ahora  bien:  ibasta  con  lo  dicho  para  tener  y 

considerar  como  sistema  político  y  acabado  el 

sistema  federan  No;  los  principios  fundamon- 

tnlpí  de  cualquier  sistema  pueden  bastar  en  el 

un  meramente   teórico,  mas  no  así  en  la 

1,  en  la  quo  la  cuestión  de  procedimientos 

lo'saiitisima,  tan  interesante  que,  bi  no  se 

iiMnive,  puedo  hacer  perfcctauíeutc  ilusoria  la 

teoría.  ... 

iDónde  acaba  el  derecho  de  im  municipio  y 
empieza  el  de  otro,  ó  más  claro:  .sobre  qué  mate- 
rias han  de  contratar  los  municipios  y  las  pro- 
vincias entre  si!  Qué  poder  ha  de  tener  la  pro- 
vincia sobre  los  municipios  que  la  constituyan, 
y  el  Estado  sobre  las  provincias?  l'untos  son  estos 
ya  resueltos  en  parte  por  los  defensores  del  sis- 
tema, rie.sentar  las  soluciones  daría  demasiada 
cxtcnsi.'n  A  este  articulo,  por  lo  cual  remitimos 
Á  la  obra  ya  citada  de  Pi  y  Margall,  Las  Aacio- 
nalida4(S.  Puede,  sin  embargo,  exponerse  el 
;)rincipio  general  que  resuelve  estas  cuestiones. 

lOS  distintos  organismos,  <^ue  en  su  variedad 
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constituyen  la  unidad  nación,  son  autónomos 
en  cuanto  se  refiere  á  sus  intereses  particulares 
y  heterónomos  en  su  vida  de  relación  con  los 
demás  organismos.  Las  diferencias  entre  dos  or- 
ganismos las  resuelve  el  conjunto  de  organis- 
mos quo  forma  el  organismo  superior,  cuya  au- 
toridad es  movible,  delegada  y  nacida  de  la  so- 
beranía nacional.  La  federación,  ó,  por  mejor 
decir,  el  fcderaliísmo,  dicen  sus  partidarios,  como 
reconoce  el  deiecho  de  todos,  desde  el  del  indi- 
viduo hasta  el  de  la  nación,  realiza  el  derecho 
y  es  un  sistema  que,  como  no  se  ha  detenido  ni 
en  el  Muiiiñpio  ni  en  la  Provincia,  tampoco 
puede  detenerse  en  la  nación,  y  ha  de  aspirar  á 
la  federación  de  las  naciones,  creando  un  nuevo 
organismo  que,  dejando  autónomas  á  las  nacio- 
nes, regule  á  éstas  en  sus  relaciones  comunes, 
de  modo  que  el  derecho  se  realice  en  la  humani- 
dad, (jue  varia  es  siendo  una. 

FEDERATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ala  con- 
federación . 

-  Federativo:  Aplicase  al  sistema  de  varios 
estados  que,  rigiéndose  cada  uno  de  ellos  por 
leyes  propias,  están  sujetos  en  ciertos  casos  y 
circunstancias  á  las  decisiones  de  un  gobierno 
central. 

FEOERERZ:  m.  Miner.  Sulfuro  doble  de  anti- 
monio y  plomo,  que  se  encuentra  en  el  Harz  y 
en  Anhalt  (Alemania). 

FEDERICI  (Francisco):  Biog.  General  napo- 
litano. N.  en  Ñapóles  en  1748.  M.  ahorcado  en 
la  misma  ciudad  en  julio  de  1799.  Hizo  sus  es- 
tudios en  Bolonia  y  entró  al  servicio  de  Federi- 
co II  de  Prusia.  En  1794  se  distinguió  formando 
parte  de  los  ejércitos  coligados  contra  Francia. 
De  regreso  en  Ñapóles  obtuvo  de  Fernando  IV 
el  empleo  de  general  de  brigada;  pero  en  1799, 
después  de  la  fuga  de  este  monarca  delante  de 
las  tropas  francesas, Fedeiici  obturo  del  gobierno 
republicano  el  mando  militar  de  Ñapóles.  Mal  se- 
cundado por  el  Mini.ítro  Manthonc,  batido  en  13 
de  junio  en  el  puente  de  la  Magdalena,  trató  de 
defenderse  en  los  fuertes  de  la  capital  contra  las 
bandas  calabresas  mandadas  por  el  cardenal 
Ruffo  y  sostenidas  por  las  escuadras  inglesa, 
rusa  y  turca.  Capituló  al  cabo  en  honrosas  con- 
diciones, pero  la  capitulación  no  fué  respetada 
y  la  ciudad  sufrió  los  horrores  del  saqueo.  Con- 
fiando en  los  juramentos  de  sus  enemigos,  Fe- 
deríci  no  quiso  ocultarse,  y  detenido  en  su  pro- 
pia casa  fué  condenado,  con  todo  su  Estado 
Mayor,  á  la  pena  de  muerte,  que  debía  sufrir  en 
la  horca.  La  ejecución  siguió  inmediatamente  á 
la  sentaneia. 

FEDERICO  (San):  Biog.  Obispo  de  tJtrech. 
M.  en  838.  Era  hijo  de  un  señor  de  Frisia,  en  los 
Países  Bajos,  y  educido  bajo  la  dirección  de  San 
Sicfrido,  obispo  de  Utrech,  obtuvo  de  éste  el  or- 
den sacerdotal  y  se  encargó  de  los  más  arduos 
negocios  de  su  diócesis.  A  la  muerte  del  obispo 
Tomo  VIII 
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eligiéronle  para  sucederle,  el  clero  y  ol  pueblo, 
pero  fué  ii(  eesurio  para  oblignrlc  á  aceptar  esta 
dignidad  quo  el  emperador  iij'.erpui.ie!,e  toda  su 
uutorulail  para  vencer  su  niinUstia.  Hízolo  con- 
sagrar obispo  en  su  iireM.ni  ia,  concuiriendo 
cuantos  olii.-pos  se  encoiitialau  en  la  corte.  De 
vuelto  San  tcdcrico  en  L'trech,  cumplió  los  de- 
beres de  su  cargo  con  extraordinario  celo;  con- 
virtió á  los  habitantes  do  la  isla  de  Walchcreu, 
i|uc  se  habían  entregado  á  horribles  ince8tos,y 
abolió  cu  su  diócesis  lo  que  quedaba  de  las  su- 
persticiones de  la  iilolatiía.  Habiendo  sabido 
que  en  la  Frisia  había  un  gran  número  de  here- 
jes que  combatían  el  misterio  de  la  Trinidad, 
unosde  loa  cuales  seguían  los  errores  de  Savelio 
y  los  otros  los  de  Arrio,  fué  inmediatamente 
para  reducirá  estos  espíritus  obstinados  y  lograr 
atraerlos  á  la  religión  católica.  Esto  le  dio  mo- 
tivo para  componer  un  pequeño  símbolo,  sobre 
el  modelo  de  San  Atanasio,  el  cual  envió  á  los 
curas  de  su  diócesis  para  que  explicaran  á  sns 
feligreses  el  misterio  de  la  Trinidad.  Volvió  á 
Utrech,  donde  ¡lOCOs  años  después  dos  asesinos 
esperaron  a  que  terminara  la  misa  y  le  asesi- 
naron en  la  capilla  de  San  Juan  Bauti.^ta,  adon- 
de se  había  retirado.  La  historia  de  este  santo 
obispo,  referida  por  Surio  y  por  Mohín,  cuyo 
manuscrito  se  guarda  en  los  archivos  de  la  igle- 
sia de  Utrech,  dice  que  los  asesinos  habían  sido 
enviados  por  la  emperatriz  Judit,  segunda  mu- 
jer de  Luis,  la  cual  odiaba  extremadamente  á 
Fedeiico  porque  desaprobaba  su  casamiento  con 
el  emperador  por  considerarle  incestuoso,  y  había 
resuelto  excomulgar  á  esta  princesa  si  no  se 
separaba  del  monarca.  Antonio  Codean,  en  su 
quinto  tomo,  es  del  mismo  parecer, ydiceque el 
asesinato  de  Federico  fué  una  de  las  causas  que 
hicieron  más  odiosa  á  Judit,  á  los  ojos  de  los 
obispos  y  los  grandes  del  reino.  Baronio  en  sus 
notas  sobre  el  Martirologio,  y  en  el  año  838 
de  sus  anales,  admite  una  opinión  contraria  y 
cree  que  este  crimen  ha  sido  atribuido  á  Judit 
por  los  enemigos  del  emperador  y  por  los  parti- 
darios do  sus  hijos  del  primer  matrimonio.  Lo 
que  se  tiene  por  cierto  es  que  murió  Sau  Fede- 
rico por  defender  la  veidailera  fe  católica,  y  que 
merece  justameute  el  nombre  de  mártir  que  la 
Iglesia  le  ha  concedido. 

-Federico:  Biog.  Oficial  corso,  hijo  de  Teo- 
doro, el  rey  titular  de  Córcega.  N.  hacia  1730. 
M.  en  l.°de  febrero  de  1797.  Después  de  la  caída 
de  su  padre  eutró  al  servicio  del  duque  de  Wur- 
lemberg,  que  le  nombró  coronel.  Enviado  á 
Inglaterra  (1791)  por  dicho  duque,  ganó  el  afec- 
to del  príncipe  de  Gales,  que  le  confió  la  nego- 
ciación de  un  empréstito  personal  en  Ambeies. 
El  monarca  inglés  desaprobó  esta  negociacióu; 
el  príncipe  de  Gales  recibió  mal  á  su  represen- 
tante cuando  éste  regresó  á  la  Gran  Bretaña,  y 
Federico,  que  se  halló  reducido  á  la  mayor  mi- 
seria, se  suicidó  en  la  entrada  de  la  abadía  de 
Wéstminster.  Había  escrito  estas  dos  obras: 
ilemorias  para  la  historia  de  Córcega  (1768, 
en  8.0);  Descripción,  de  Córcega  (1798,  en  8.»). 
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-Federico Carlos (NicoLis):  Biog.  Prínci- 
pe prusiano,  sobrino  del  emperador  Guillermo  I. 
N.  en  20  de  marzo  de  1S2S.  M.  en  Potsdam  en 
25  de  junio  de  1S85.  Fué  general  de  caballería, 
jefe  del  tercer  cuerpo  de  ejército  y  jefe  de  varios 
regimientos  en  Prusia  y  en  el  extranjero;  se 
consafró  especialmente  al  estudio  del  Arte  mili- 
tar; tomó  parte  en  la  guerra  de  los  ducados 
(1S64)  y  en  la  campaña  de  Bohemia  (1S66),  y 
durante  la  guerra  franco-prusiana  tuvo  el  man- 
do del  segundo  ejército  déla  Confederación  del 
Norte, destinado  á  operar  en  el  valle  del  Mosela. 
Poco  después  quedaron  á  sus  órdenes  el  primer 
ejército  alemán  y  una  parte  del  segundo,  con  los 
que  logró  cercar  y  batir  al  mariscal  Bazaine,  á 
quien  encerró  en  Metz  durante  seteuta  días. 
Conocido  es  el  término  de  aquella  formidable 
lucha,  que  tuvo  sus  principales  episodios  en  Ba- 
zeilles  y  Giavelotte.  Mac-Mahón,  mariscal  fran- 
cés, no  pudo  unirse  á  Bazaine,  y  fué  vencido  en 
Sedán,  y  Bazaine  rindió  (29  de  octubre  de  1S70) 
con  todo  su  ejército  la  plaza  de  Metz,  juz- 
gada hasta  aquel  día  inexpugnable.  Para  re- 
compensar á  los  autores  de  tan  brillante  victo- 
ria, el  rey  Guillermo  concedió  á  Federico  Carlos 
y  al  heredero  de  la  corona,  su  hijo  Federico, 
ios  títulos  de  feldmariscal  que  nunca  habían 
poseído  los  príncipes  de  la  casa  de  Pruíia. 
Fe<lerico  Carlos  marchó  en  seguida  con  el  primer 
ejército  á  la  región  del  Loira,  donde  los  esfuerzos 


de  los  generales  Anrelii  y  Chanzy  comenzaban 
n  niiiU'star  al  gran  du<|UO  de  Mecklenjbuigo. 
lieiinido  (19  de  noviembre)  entre  £taiii|>f'H  y 
Funtuiíiebleau  el  ejército  de  Metz  á  las  tiopaH 
del  gran  duque,  halló  á  los  franceses  (día  28jen 
I!eaiine-la-Kolande  y  salió  de  esta  población 
después  de  haberla  incendiado;  pero  en  Montar- 
gis  (2  de  diciembre)  y  delante  de  Orleáns  (día  3), 
el  general  Aurelli  tuvo  que  batirse  en  retirada. 
Cuatro  días  más  tarde  el  principe  Federico  Car- 
los atacó  al  general  Chanzy  en  toda  la  línea 
desdo  Menng  hasta  Saint-Laurent-dcsIiais,  y 
dirigió  su  principal  esfuerzo  contra  Beaugency. 
Al  día  siguiente  (8  de  diciembre)  renovó  sin  re- 
sultado favorable  una  tentativa ,  logró  luego 
aiioderarso  del  camino  de  hierro  de  Vierzón,  y 
obligó  á  los  franceses  á  emprender  la  retirada. 
Establecióse  entonces  en  Blois  y  Ctiambord, 
teniendo  en  jaque  ala  parte  del  ejército  francés 
del  Loira  que,  á  las  ordenes  de  Bourbaki,  se 
había  replegado  hacia  Bourgesy  Nevers.  Siguió- 
se una  lucha  en  la  que,  durante  algún  tiempo, 
resistió  la  tenacidad  del  general  Chanzy  á  la 
profunda  ciencia  é  inmersos  medios  de  acción 
del  general  prusiano;  pero  al  cabo,  atacado  á  la 
vez  por  el  duque  de  Mecklembnrgo  y  por  el 
príncipe  Federico  Carlos,  el  ejército  francés  del 
Oeste,  no  pudiendo  resistir  más  día.s,  se  replegó 
(11  de  enero  de  1871)  hacia  Mans,  y,  perseguido 
de  un  modo  incesante  por  los  alemanes,  perdió 
la  línea  del  Sarthe,  siendo  consecuencias  de 
aquella  lucha  desproporcionada  el  armisticio  y 
el  desastre  del  ejército  de  Bourbaki  en  la  fronte- 
ra del  Este.  Firmados  los  preliminares  de  la  paz 
(15  de  febrero  de  1871),  el  piíncipc  Federico 
Carlos  concentró  su  ejército  en   Tours  y  se  pre- 

Íiaró  á  marchar  hacia  Burdeos  en  el  caso  de  que 
a  Asamblea  francesa  nuevamente  elegida  hu- 
biera resuelto  continuar  la  lucha.  En  Italia  fué 
al  año  siguiente  recibido  por  el  rey  Víctor  Ma- 
nuel con  distinción  marcada,  como  lo  prueba  el 
haberle  conferido  la  gran  cruz  de  la  Orden  mili- 
tar de  Saboya  (25  de  febrero  de  1872).  Federico 
Carlos  había  casado  en  1854  con  la  princesa 
María  Ana,  hija  del  duque  de  Anhalt-Dessau. 
Fué  autor  de  varios  escritos  especiales  sobre  el 
arte  de  la  guerra.  Tales  fueron:  El  arte  de  com- 
latir  al  ejército  francés  (Francfort  del  Jlein, 
1859),  publicado  sin  nombre  de  autor,  desapro- 
bado oficialmente  y  traducido  dos  veces  (1860  y 
1867)  al  francés;  La  campaña  de  los  prusianos 
en  1866  (1867,  en  8.°),  y  una  Memoria  müilar 
(1871,  en  8.°). 

-Federico   EsEiQtTE:  Biog.    Príncipe   de 
Orange.  V.  Nassau. 

-Federico  Francisco:  Biog.  Gran  duque 
de  Mecklemburgo-Schwei-ín,  hijo  del  gran  du- 
que Pablo  Federico  y  de  la  princesa  Alejandrina 
de  Prusia.  N.  en  20  de  febrero  de  1823.  M.  eu 
15  de  abril  de  18S3.  No  había  terminado  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Bonn  cuando  su- 
cedió á  su  padre,  muerto  en  7  de  marzo  de  1842. 
Obligado  por  el  movimiento  revolucionario  de 
1848,  hizo  algunas  modificaciones  liberales  en 
la  Constitución;  pero  en  1851  logró  la  aristocra- 
cria  ver  restablecida  la  antigua  organización 
política.  Como  general  pnisiano,  el  principe 
Federico  Francisco  formó  parte  del  Estado  M  ayor 
del  mariscal  Wrangel  en  la  guerra  contra  Dina- 
marca (1S64),  y  en  la  de  1866  tuvo  el  mando  de 
la  reserva  del  2."  cuerpo  de  ejército  que  ocupó  a 
Leipzig  y  sitió  á  Nurenberg.  Más  tarde  (noviem- 
bre de  1868)  recibió  el  nombramiento  de  inspec- 
tor de  la  quinta  división  militar  de  la  Alemania 
del  Norte.  En  los  comienzos  déla  guerra  franco- 
prusiana  mandó  el  13."  cuerpo,  encargado  de 
la  defensa  de  las  costas,  y  luego  se  trasladó  á 
Francia,  donde  fué  gobernador  general  de  Reims 
(16  de  septiembre  de  1870),  sitió  á  Toul,  y  tras 
un  bombardeo  de  ocho  días  se  apoderó  de  esta 
fortaleza  (23  de  septiembre).  Trasladóse  enton- 
ces á  las  cercanías  de  París  y  quedó  encargado 
de  proteger  al  ejército  sitiador  contra  el  nuevo 
ejército  francés  del  Loira.  Tomó  parte  en  casi 
todos  los  encuentros,  desde  la  toma  de  Orleáns 
(4  de  diciembre)  hasta  la  entrada  de  los  alema- 
nes en  Mans  (12  de  enero  de  1S71),  y  fué  nom- 
brado por  el  emperador  Guillermo  inspector  ge- 
neral del  ejército  prusiano  y  general  de  infante- 
ría (2  de  septiembre  de  1873).  Casó  en  terceras 
nupcias  (4  de  julio  de  1S6S)  con  la  princesa  Ma- 
ría Carolina  Agustina  de  Schwarzburgo-Rudols- 
tadt.  Heredó  sus  Estados  su  hijo  Federico  Fran- 
cisco, uacido  en  Ludwigshust  en  19  de  marzo 
18 
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de  1S51,  del  primer  matrimonio  do  su  padre 
cou  Augusta,  princesa  do  Kouss  SohleitzKics- 
triti  V  actual  duque  de  Mccklemburgo-Schwo- 
rin  (abril  de  1S91X 

-  Fedísico  QfiLLEKMO:  Bicg.  Gran  Elector 
de  Brandeburgo.  N.  en  1620.  M.  cu  10S8.  So 
dedicó  en  primer  término  á  remediar  los  ma- 
les causados  en  el  Brandeburgo  por  las  debili- 
dades de  su  antecesor.  Reconquistó  muchas 
fortalezas  que  estaban  en  poder  de  los  suecos. 
Consiguió,  al  hacerse  la  paz  de  Westl'aUa,  qno 
le  concedieran  la  Pomcrania  Inferior  á  cambio 
de  los  territorios  que  se  vio  ]ii-ccisado  á  entregar 
á  los  suecos.  Entonces  obtuvo  también  de  la 
Polonia  el  reconocimiento  de  la  plena  soberanía 
de  la  Prusia.  Buscó  algüu  tiempo  la  alianza 
con  Luis  XIV  y  más  tarvlo  la  realizó  cou  Holan- 
da, á  consecncncia  de  la  cual  perdió  cuanto  en 
Westfalia  poseía.  Reparó  este  daño  ocasionando 
algunas  derrotas  á  los  suecos.  Cuando  el  gobierno 
francés  revocó  el  edicto  de  Nantes,  acogió  en  sus 
Estados  á  más  de  20000  franceses.  Tenía  uu 
carácter  violento  y  se  entregaba  con  frecuencia 
á  la  embriaguez.  Hizo  gramles  cosas  con  medios 
muy  escasos ,  y  dejó  preparado  á  su  hijo  el  medio  ; 
que  había  de  convertirle  en  rey  de  Prusia. 

FEDERICO  \:Biog.  Emperador  de  Alemania, 
apellidado  Barbarroja.  N.  en  Veitsberg,  cerca 
de  Ravensburgo,  ó  en  Waiblingen  (en  el  valle 
de  Rems),  de  donde  parece  que  se  derivó  el 
nombre  de  gibelinos,  aplicado  á  sus  partidarios, 
en  1121.  M.  en  10  de  julio  de  1190.  Hijo  de  , 
Federico  el  Tuerto,  duque  de  Suabia,  era  nieto  ] 
del  emperador  Enrique  IV;  sucedió  á  su  padre 
(1147)  en  la  posesión  del  ducado;  casó  (1149) 
con  Adelaida,  hija  de  Teobaldo,  niargrave  de 
Vohburgo,  y  se  divorció  más  Itarde  (11.53)  pre- 
textando el  parentesco  que  antes  del  matrimonio 
le  unía  ya  á  Adelaida.  Mejor  educado  y  más  ins- 
truido que  la  generalidad  de  los  hombres  de  su 
tiempo,  tomó  parte  activa  desde  su  juventud  en 
los  negocios  públicos.  Realizó  >ina  campaña 
afortun.ada  contra  el  conde  de  Wolfarthausen, 
en  .Baviera,  le  derrotó  y  le  devolvió  los  prisio- 
neros sin  exigir  rescate.  Luego  forzó  á  la  sumi- 
sión al  poderoso  duque  Conrado  de  Zíehringen, 
y  á  la  muerte  de  su  tío  Conrado  III  (5  de  marzo 
de  1151),  obtuvo  sin  oposición  la  dignidad  im- 
perial, ya  porque  su  tío  le  designó  á  los  electores 
para  que  le  diesen  sus  sufragios,  con  perjuicio 
de  su  propio  hijo,  que  era  muy  joven  todavía, 
ya  por  la  esperanza  de  tranquilidad  que  Federi- 
co ofrecía,  reuniendo  en  su  persona  la  represen- 
tación de  los  dos  partidos  opuestos  que  habían 
luchado  en  Alemania:  el  de  los  gibelinos  por  su 
familia  y  el  de  los  giklfos  por  su  madre  Judit, 
hija  de  Enrique  el  Negro  y  princesa  de  Bavicra, 
ya,  en  fin,  por  el  prestigio  que  había  adquirido 
por  sus  cualidades  personales.  Fué,  en  efecto, 
uno  de  los  caracteres  más  vigorosos  de  la  Edad 
Media.  Dotado  de  un  ingenio  pronto,  de  una  me- 
moria prodigiosa,  afable  en  su  manera  de  hablar, 
gallardo  en  su  persona,  fuerte  de  alma  y  de 
cuerpo,  sencillo  en  sus  costumbres,  prudente  en 
el  consejo,  de  extremado  valor  en  la  pelea,  pro- 
tegía á  los  poetas  y  componía  también  versos, 
sabía  latín  é  Historia,  y  quiso  que  Otón,  obispo 
de  Flesinga,  escribiera  los  sucesos  de  su  reinado; 
pero  oscurecía  el  brillo  de  tantas  dotes  con  su 
ambición  y  su  avaricia.  Una  exagerada  idea  del 
poder  imperial  le  indujo  á  tomar  por  modelos  á 
Constantino  y  á  Justiniano,  tales  como  los  re- 
presentaba el  Derecho  romano.  Apenas  fué  co- 
ronado en  Aquisgrán,  el  Pontífice  reclamó  su  au- 
xilio en  contra  de  los  romanos  rebeldes.  Roberto 
de  Capua  imploró  de  él  que  le  reinstalase  en  el 
ducado  que  le  había  arrebatado  el  rey  de  Sicilia, 
y  algunos  ciudadanos  de  Como  y  de  Lodi  le 
pidieron  reparación  y  venganza  para  sus  respec- 
tivas patrias,  víctimas  de  los  milaneses.  Agra- 
daron á  Federico  estas  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaban de  aparecer  como  venga<lur  de  los  dé- 
biles, seguro  de  que  podría  dominarlos  cuando 
lo  juzgase  necesario,  y  habiendo  reunido  un 
ejército  en  Alemania  marchó  á  Italia,  recogien- 
do en  el  camino  cuantiosos  víveres  y  contingen- 
tes de  tropa.  Al  llegar  á  Roma  encontró  subsis- 
tente la  República  que  se  había  proclamado. 
Adriano  IV  se  negó  a  renunciar  el  poder  tem- 
poral y  los  jiartidos  deseaban  saber  á  quién  daría 
el  triunfo  el  favor  de  Federico.  Pronto  declaró 
é.^te  »n  peusamiento,  pnes  el  conde  deCamiiania, 
en  cuya  corte  se  había  refugiado  Arnaldo  do 
Brescia,  pnao  i  éste  en  manos  del  emperador, 
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quien  lo  entregó  al  prefecto  imperial  de  la  ciu- 
dad, pereciendo  poco  después  el  reformador  en 
las  llamas.  Recibió  la  corona  de  manos  del  Pon- 
tífice, y  viendo  su  ejército  consumido  por  las 
calenturas,  volvió  á  Alemania  sin  haber  abolido 
la  República,  siendo  molestado  á  su  regreso  jior 
los  lombardos  y  veroneses.  Los  milaneses  se  le- 
vantaron al  momento  para  deshacer  cuanto  el 
emperador  había  hecho,  apoderándose,  en  conse- 
cuencia, de  varias  ciudades,  lasque  se  quejaron. 
Entretanto  Federico  so  había  enemistado  con 
el  Papa  Adriano  por  haber  prohibido  á  los  ecle- 
siásticos de  sus  Estados  que  se  dirigieran  á  Roma 
á  fin  de  obtener  la  colación  de  los  buucücios  ó  con 
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otro  motivo.  Inmediatamente  se  dirigió  á  Italia 
al  frente  de  su  ejárcito,  que  se  apoderó  de  Brescia 
y  luego  de  Milán,  á  cuya  ciudad  impuso  duras 
condiciones.  Viendo  el  emperador  aterrada  ala 
Lombardia  con  la  liuniillacióu  de  su  principal 
ciudad,  reunió  una  Dieta  en  Roncaglia  para  fijar 
las  prerrogativas  reales  que,  diversamente  apre- 
ciadas en  Alemania  é  Italia, producían  cuestiones 
sinnámcro.  Siguiendo  elespiritu  del  Derecho  ro- 
mano, se  decidió  que  competían  al  emperador  to- 
dos los  derechos  reales.  En  seguida  envió  Fede- 
rico á  todas  las  ciudades  magistrados,  llamados 
podcstás  ¡lorquc  ejercían  la  potestad  real  y  tenían 
jurisdiciiún  en  muchos  casos.  En  1159  los  niila- 
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nescs  recliazaron  á  tales  magistrados;  Federico, 
lauzando  contra  ellos  un  decreto  de  proscripción, 
juró  que  no  se  volvería  á  ceñir  la  corona  sin  ha- 
berlos sometido,  é  inmediatamente  empezó  una 
guerra  de  devastación,  durante  la  cual  se  destru- 
yó á  Milán  y  las  demás  ciudades  sufrieron  iuoreí- 
bles  vejaciones.  Federico  pensaba  hacer  otro  tan- 
to con  el  patrimonio  de  San  Pedro;  y  como  á  la 
muerte  de  Adriano  IV  (1159)  fué  elegido  el  car- 
denal Baudinelli  con  el  nombre  de  Alejandro  III, 
á  quien  había  ultrajado  mortalmeute,  le  opuso 
hasta  cuatro  antipapas,  comprometiendo  de  este 
modo  la  unidad  católica.  Éstos  excesos  y  los 
abusos  cometidos  por  los  comisionados  imperia- 
les hicieron  que  en  1167  varios  pueblos  de  la 
Lombardia,  olvidando  sus  odios  y  rivalidades, 
celebraran  una  liga  para  auxiliarse  mutuamente 
y  no  permitir  que  ningún  ejército  alemán  bajase 
á  la  Lombardia.  El  primer  acto  de  la  liga  lom- 
barda fué  reedificar  á  Milán  con  la  ayuda  de 
todos,  marchando  después  contra  las  ciudades 
que  permanecían  fieles  á  Federico  para  obligarlas 
a  entrar  en  la  confederación.  Alejandro  III,  no 
habiendo  i|uerido  someter  al  concilio  reunido  en 
Pisa  por  Federico  las  cuestiones  entre  él  y  el 
antipapa  Víctor  IV,  se  había  refugiado  en  Fran- 
cia, desde  donde  alentaba  á  la  liga  y  excomulgó 
á  Federico.  Deseoso  ésto  de  sofocar  aquel  incen- 
dio marchó  á  Roma  (1167),  la  ocupó  á  viva 
fuerza,  incendió  la  iglesia  de  San  Pedro  para 
apodera.'se  de  este  edificio  é  instaló  allí  al  anti- 
papa Pascual  III,  por  quien  se  hizo  coronar 
nuevamente.  Diezmado  otra  vez  su  ejército  por 
las  enfermedades,  decidió  retirarse,  expidiendo 
en  Pavía  un  decreto  de  proscripción  contra  las 
ciudades  confederadas,  á  las  que  no  se  atrevió 
á  atacar.  Durante  los  seis  años  que  Federico 
permaneció  fuera,  las  Repúblicas  italianas  au- 
mentaron en  número  y  vigor.  Cuando  Federico 
bajó  en  persona  á  la  península  por  quinta  vez, 
puso  sitio  á  Alejandría,  ciudad  fundada  por  los 
confederados  lombardos,  pero  se  vio  obligado  á 


levantar  el  sitio  por  las  derrotas  que  sufrió  su 
ejército.  Pidió  otro  á  Alemania,  y  al  salir  á  su 
encuentro  cu  la  llanura  de  Legnauo  se  le  opuso 
el  ejército  de  los  confederados,  que  le  derrotó 
por  completo  en  1176.  Enemistada  Venecia  con 
Genova  y  Pisa,  favoreció  á  la  liga  lombarda  y 
dio  asilo  al  Papa  Alejandro.  Federico  la  amenazó 
con  enarbolar  sus  águilas  victoriosas  enfreuto 
de  San  Marcos,  pero  los  venecianos  respondieron 
á  esta  amenaza  armando  setenta  y  cinco  galeras 
que  derrotaron  la  escuadra  proporcionada  á  Fe- 
derico por  los  genoveses  y  písanos.  El  emperador 
se  vio  obligado  á  firmar  el  tratado  ile  Venecia, 
comprometiéndose  á  reconocer  al  Pontífice  y  á 
observar  una  tregua  de  quince  años  con  el  rey 
de  Sicilia  y  de  seis  con  las  ciudades  lombarda.?. 
No  había  expirado  aún  la  tregua  con  estas  ciu- 
dades cuando  en  Constanza  se  estipuló  entro 
ellas  y  el  Imperio  la  paz,  que  coronó  sus  magná- 
nimos esfuerzos  y  consolidó  la  existencia  de  las 
Repúblicas  italianas,  no  ya  como  un  hecho,  sino 
como  un  derecho.  Federico  hizo  dar  á  su  hijo 
Enrique  la  corona  de  plata;  pero  queriendo  que 
el  titulo  de  rey  de  Italia  no  fuese  un  nombro 
vano,  procuró  unir  á  la  soberanía  sobre  los  lom 
bardos  el  dominio  del  reino  meridional.  Con 
fiando  á  Enrique  los  asuntos  de  Italia,  regiesó  él 
á  Alemania.  Allí,  los  progresos  del  feudalismo, 
la  seguridad  que  adquirió  el  derecho  de  elección 
la  prodigalidad  en  conceder  tierras  pertenecien 
tes  al  Imperio,  las  desgracias  de  muchos  reyes  y 
la  lucha  con  los  Papas,  habían  fortalecido  el  pO' 
derde  los  barones.  Apenas  se  hubo  ceñido  la  CO' 
roña,  Federico  indujo  á  Enrique  Jasomirgott, 
duque  de  Austria,  á  restituir  á  Enrique  el  León 
de  la  casa  güelfa,  el  ducado  de  Bavicra,  pero  se 
segregó  el  país  situado  más  arriba  del  Ens,  que 
bajo  el  nombre  de  Alta  Austria  quedó  unido  a  la 
Marca  de  Austria,  otorgada  á  Enrique  Jasomir- 
gott con  el  título  de  ducado  y  con  privilegios  no 
concedidos  á  ningún  otro  principe,  siendo  éste  el 
origen  del  ducaco  de  Austria.  Federico  deseaba 
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3 lie  desapareciesen  loa  graiidca  duendos,  á  fin 
u  coiisoliil.ir  cl  poder  real,  pero  pripnriilia  do 
c»ta  niaiieiii  la  aiiaii|\iía  para  una  ipoca  más  re- 
mota.  A  nuiíiulo  tuvo  iiuo  combatir  ¿1  mismo 
contra  los  indiH'ilL.s  liiironea  que  inlestaban  los 
camiiioH;  aliulió  iiiiiclioa  pca¡e!(.|iic,  establecidos 
por  ellos  en  el  Kliin,  diliciillaban  las  comunica- 
ciones; so  hizo  coronar  roy  do  Arles,  ceremonia 
descuidada   por   sus 

Srcdccesores;  inva- 
ió  la  roloiiia,  la  do- 
minó y  se]»arúdc  ella 
el  ducado  de  Silesia; 
confirió  la  dignidad 
real  á  Vratislao  II, 
diuine  do  lioliemia; 
dio  también  un  rey 
á  Hungría;  segregó 
do  Haviera  al  Tirol; 
erigió  la  Estiria  en 
ducado,  y  reprimió 
la  ambiciciii  di  1  con- 
de palatino  y  del  ar- 
íobiapo  do  Magun- 
cia. Desdo  Carloiuagno  ningún  emperador  había 
ejercido  autoridad  tan  extensa,  y  si  sólo  hubiese 
dedicado  su  atención  á  Alemania  se  lo  contaría 
entro  los  príncipes  de  mayor  benélica  inflnencia 
para  lo  porvenir;  pero  la  ambición  de  elevar  el 
Imperio  li  un  grado  de  poder  (|Ue  la  época  no  per- 
mitía, le  hizo  obrar  como  tirano  y  le  valió  la  exe- 
cración de  los  italianos.  Tampoco  descuidó  la 
civilización  de  los  alemanes,  ú  los  que  los  escri- 
tores italianos  presentan  como  un  pueblo  tosco 
y  entregado  á  la  embriaguez.  Cuando  era  elegi- 
do el  emperador,  le  preguntaban,  entre  otras 
cosas,  si  prometía  vivir  sobriamente  con  la  ayu- 
da do  Dios.  Federico  quiso  terminar  santamente 
una  vida  tan  activa ,  según  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos:  así,  en  la  Dieta  de  Maguncia 
(1188)  se  cruzó  juntamente  con  su  hijo,  que  lle- 
vaba el  mismo  nombre,  y  sesenta  señores  entre 
legos  y  eclesiásticos;  pero  habiendo  pretendido 
atravesar  el  río  Cidno,  en  Cilicia,  se  ahogó, 
siendo  .sus  carnes  sepultadas  en  Tarsoy  sus  hue- 
sos en  Tiro.  Debió  el  sobrenombre  ie  Barbarro- 
ja  á  loá  italianos,  que  se  lo  dieron  á  causa  del 
color  de  su  barba,  de  un  rubio  más  rojizo  que  el 
color  de  los  cabellos. 

-Federico  II:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia, hijo  del  emperador  Enrique  VI  y  de  Cons- 
tanza de  Sicilia.  N.  en  Jesi,  en  la  Marca  de 
Ancona,  en  1194.  M.  en  el  castillo  de  Fiorenti- 
uo  á  13  de  octubre  de  1250.  Tres  años  contaba 
cuando  falleció  su  padre.  Confiado  al  celo  de  la 
duquesa  de  Espoleto,  apenas  conservaba,  merced 
á  los  esfuerzos  de  su  madre,  su  reino  hereditario 
de  Sicilia,  en  tanto  que  se  presentaban  en  Ale- 
mania varios  aspirantes  al  Imperio.  En  vida  de 
Enrique  VI  fué  elegido  rey  de  Romanos,  y  en 
los  comienzos  del  pontificado  de  Inocencio  III, 
cuando  éste  atacó  la  iuHuencia  del  Imperio  en 
Italia,  Felipe  de  Suabia,  tío  del  joven  Federico, 
recordó  su  juramento  á  los  príncipes  que  habían 
prometido  ser  fieles  á  los  Hohenstanfen,  cuya 
línea  directa  representaba  aquel  niño;  les  exhor- 
tó para  que  se  agrupasen  alrededor  de  su  sobrino, 
y  les  invitó  á  que  se  reuniesen  en  Haquenau,á  fin 
de  deliberar  acerca  de  la  suerte  del  Imperio  y 
combatir  la  política  de  Inocencio  III;  pero  nada 
consiguió,  y  cambiando  de  pensamiento  .se  hizo 
proclamar  emperador,  luchando  contra  Otón  de 
Brunswick,  que  ambicionaba  también  la  corona 
(V.  Fklipe  i  y  Otón  IV,  emperadores  de  Ale- 
mania). La  emperatriz  Constanza  pidió  humil- 
demente al  Papa  la  investidura  del  reino  de  Si- 
cilia para  su  hijo,  y  al  mismo  tiempo  le  suplicó 
que  sirviera  á  Federico  de  tutor  y  de  padre.  El 
Papa  aceptó  á  condición  de  que  el  reino  de  Sici- 
lia, el  ducado  de  Pulla  y  el  principado  de  Capua 
fuesen  desde  entonces  reconocidos  de  hecho  y  de 
derecho  como  pertenecientes  á  la  Santa  Sede. 
Constanza  cedió,  y  poco  tiempo  después  de  haber 
firmado  este  pacto  falleció,  confiando  la  guarda 
de  su  hijo  á  varios  eclesiásticos.  Federico  quedó 
bajo  la  tutela  del  Papa,  que  delegó  á  este  efecto 
en  el  duque  de  Aquila.  Muerto  Felipe  de  Suabia 
en  1209,  era  el  joven  rey  de  Sicilia  el  único  des- 
cendiente varonil  de  los  Hohenstaufen.  Otón  se 
hizo  coronar  emperador,  pero  incurrió  en  los 
anatemas  de  la  Iglesia.  El  pupilo  de  Inocen- 
cio III  tenía  entonces  diecisiete  años,  conocía  el 
latín,  el  griego,  el  árabe,  el  italiano  y  el  alemán, 
y  era  el  pi-incipe  más  instruido  de  toda  la  cris 
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tiondad.  Había  casado  con  Constanza,  hija  do  |  tes  de  marchar  á  Roma,  en  una  Dieta  reunida 
Alfoii.'.o  U,  rey  do  Ariigón.  Idaiuado  al  país  de  I  en  Francfort,  hizo  elegir  rey  de  Roiuanon  y  su- 
cesor en  el  Imperio  á  su  hijo  Enrique,  ya  fiero- 
dero  del  reino  do  Sicilia.  Este  hecho  era  una 
violación  de  la  palabra  empeñada  al  Papa,  pues 
antes  se  había  coniprumetido  Federico  á  no  re- 
unir en  una  sola  cabeza  las  coronas  de  Alemania 
y  Sicilia;  mas  se  disculpó  en  una  carta,  modelo 
do  diplomacia,  y  aseguró  la  impunidad  do  tal 
falta  prodigando  mercedes  á  los  arzobispos  de 
Maguncia,  Coloniay  Tréveris.  Una  vez  másdejó 
pasar  el  día  señalado  para  la  cruzada,  y  en  sep- 
tiembre do  1220  salió  de  Alemania,  á  la  que  no 
volvió  hasta  quince  aQos  más  tarde.  Pasó  los 


sus  ascendientes,  partió  (18  de  marzo  de  1212) 
de  l'ulermo;  desembarcó  en  (¡acta  y  i)a8Ó  algún 
tiempo  en  Konia  al  lado  del  l'onlílice.  Luego  so 
dirigió  hacia  Genova,  atravesó  el  Müntforrato, 
llego  á  Cremona,  atravesó  los  Aljpes  Héticos,  y 
entró  en  la  ciudad  do  Constanza  con  sesenta 
caballeros.  Rechazado  Otón  IV,QHe  atacó  áesta 
ciudad,  aumentó  rápidamente  of  número  de  los 
partidarios  do  Federico,  que  so  trasladó  á  Basi- 
ica,  dondo  obró  ya  como  si  fuese  emperador. 
Pueblos  y  ciudades  eran  víctimas  de  luchas  in- 
testinas y  empobrecidos  por  los  bandidos  y  los 
monederos  falsos.  Fe- 
derico, á  su  paso  por  las 
poblaciones,  ordenaba 
que  se  restableciera  en 
estas  la  paz,  mas  apenas 
80  había  alejadose  reno- 
vaban los  desórdenes. 
En  su  viaje  ú  través  do 
la  Alemania  meridional 
otorgó  innumerables 
donaciones,  confirmó 
otras  muchas,  y,  en  su- 
ma, concedió  cuanto  le 
pedían  los  príncipes  y 
señores  que  á  él  se  pro- 
sentaron.  Desdo  Basi- 
lea  bajó  por  el  Rhin, 
siendo  saludado  como 
soberano  en  todas  las 
])oblaeiones  á  su  jiaso. 
En  la  frontera  de  Fran- 
cia, en  Vaucouleurs,  ce- 
lebró una  entrevista  con 
Luis,  hijo  del  rey  Feli- 
pe Augusto,  con  quien 
celebró  una  alianza 
contra  Otón.  Entró  en 
seguida  en  Maguncia, 
pasó  el  Mosela  y  reci- 
bió la  sumisión  del  du- 
que de  Brabante, suegro 
de  Otón  IV,  el  de  Lim- 
burgo,  el  conde  de  Ju- 
liers  y  otros  señores,  á 
quienes  atrajo  con  sus 
liberalidades.  En  carta  escrita  al  Papa  en  1.° 
de  julio  de  1214,  prometía  renunciar  el  título  de 
rey  de  Sicilia  el  día  que  se  coronase  emperador, 
y  ofrecía  también  recibir  aquel  reino  como  feudo 
de  la  Santa  Sede  y  emprender  una  cruzada  á 
Tierra  Santa.  Coronado  como  rey  de  Alemania 
(25  de  julio)  por  el  legado  pontificio  Sigifiedode 
Maguncia  en  Aquisgrán,  vino  á  facilitar  su 
triunfo  la  muerte  de  su  competidor,  ocurrida  al 
año  siguiente.  A  Inocencio  III,  que  falleció  an- 
tes, sucedió  Honorio  III,  cuyo  primer  acto  fué 
recordar  á  Federico  su  promesa  de  emprender 
una  cruzada.  Federico  se  mostró  dispuesto  á 
cnm[dir  la  oferta,  pero  obtuvo  del  Papa  cuatro 
aplazamientos  sucesivos  para  la  realización  de 
aquella  empresa,  y  logró  que  Honorio  III  exco- 
mulgase á  los  enemigos  de  Federico  y  que  diera 
á  éste  el  reino  de  Sicilia  como  feudo  de  la  Iglesia. 
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En  1220,  en  una  carta  dirigida  al  Senado  y  al 
pueblo  romano,  anunciaba  su  propósito  de  pasar 
por  Roma  de  paso  para  Tierra  Santa,  á  fin  de  ser 
coronado  emperador  por  el  Papa.  En  esta  carta 
se  enorgullecía  de  su  educación  italiana,  y  con 
ella,  una  vez  leída  publicamente  en  el  Capitolio, 
despertó  el  entusiasmo  del  pueblo  romano.  An- 
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Alpes;  recibió  el  jnramento  de  fidelidad  presta- 
do por  los  lombardos;  confirmó  li  otorgó  privi- 
legios á  las  ciudades,  y  en  Roma  recibió  de  ma- 
nes de  Honorio  III  la  corona  imperial  (22  de 
noviembre),  después  de  haber  prometido  solem- 
nemente que  no  consentiría  la  permanencia  de 
un  solo  hereje,  varón  ó  hembra,  en  el  Imperio. 
Antes  de  salir  de  Roma  para  ir  á  Sicilia  obtuvo 
el  emperador  otro  aplazamiento  de  la  cruzada, 
renovado,  merced  á  una  serie  de  artificios,  du- 
rante siete  años  bástala  muerte  de  Honorio  III. 
En  este  tiempo  administró  juiciosamente  su  reino 
hereditario,  cuidándose  poco  de  Alemania,  donde 
gobernaba  su  hijo  Enrique.  Muerta  la  emperatriz 
Constanza,  casó  (1225)  con  Yolanda,  hija  de 
Juan  de  Briena,  reytitularde  Jerusalén.  No  bien 
supo  Federico  que  Gregorio  IX  había  sido  elegi- 
do Papa,  se  embarcó  para  Tierra  Santa,  pero 
regresó  al  tercer  día  de  navegación  pretextando 
una  enfermedad.  Gregorio  IX  le  excomulgó,  y 
denunció  á  toda  la  cristiandad  los  artificios  de 
que  se  liabía  valido  el  emperador  por  largo  tiem- 
po para  engañar  á  los  Pontífices.  Federico,  vien- 
do descubiertos  sus  planes,  dejóse  llevar  de  la 
cólera,  y  escribió  una  defensa  violenta  dirigida 
al  Papa  y  á  los  cardenales,  y  que  circuló  por  todo 
el  Imperio.  En  este  documento  censuró  con  jus- 
ticia la  ambición  de  los  Papas,  sin  acertar  á 
justificarse.  El  mismo,  en  1220,  había  organizado 
un  ejército  de  árabes  con  el  que  logró  sujetar  a 
Sicilia  y  poner  coto  á  la  rapacidad  de  los  señores 
feudales,  desmantelando  sus  fortalezas.  Con  esta 
tropa,  terror  de  los  cristianos,  marchó  contra 
Roma,  de  donde  fué  expulsado  Gregorio  IX,  que 
se  refugió  en  el  castillo  de  Viterbo.  Sin  embargo, 
para  librarse  del  anatema,  marchó  á  Tierra  Santa 
(1228),  y  desembarcó  en  San  Juan  de  Acre  (25 
de  diciembre),  donde  el  clero  y  el  pueblo  se  apar- 
taron de  él,  no  bien  supieron  que  estaba  exco- 
mulgado. Sin  derramar  sangre  entró  en  Jeru- 
salén (V.  Cruzadas),  y  al  cabo  de  ocho  meses 
regresó  á  Sicilia,  más  culpable  que  antes  de  su 
partida,  ajuicio  de  los  cristianos,  pues  no  sólo 
había  consentido  á  los  musulmanes  el  libre  ejer- 
cicio de  su  culto  en  la  ciudad  Santa,  hecho  por 
el  que  trataron  de  asesinarle  los  Templarios, 
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sino  que  adoinás,  estando  cxoomulgado,  entró 
en  la  iglesia  del  Santo  Sopulcio  do  Jonisaléu, 
se  coronó  por  sn  propia  mano  delante  del  altar 
mayor,  y  predieó  al  pueblo,  acusando  de  injusta, 
ambiciosa  y  simoniaea  á  la  Iglesia  romana.  So 
dijo  que  en  su  palacio  de  Acre  había  dado  una 
comida  á  los  sarracenos,  y  que  llevó  cortesanas 
cristianas  para  que  jugaran  y  bailasen  delante 
de  aquéllos;  que  con  esto  motivo  se  entregó  á 
los  mayoi-es  desórdenes,  y  qne,  hablando  de  la 
esterilidad  de  Palestina,  había  dicho  que  si  Je- 
hová  hubiese  conocido  el  reino  de  Ñapóles,  no 
habría  escogido  á  Palestina  jiara  morada  de  su 
pueblo  querido.  Hallándose  Federico  en  A.sia, 
Gregorio  IX  le  declaro  desposeído  de  toda  sobe- 
ranía y  logró  que  Juan  de  Urieiia  invadiera  la 
Sicilia.  Regreso  á  esta  isla  el  emperador,  y  con- 
tando con  fuerzas  muy  superiores  alas  del  Pon- 
tífice consiguió  que  estele  alzara  la  excomunión, 
y  después  de  una  entrevista  en  la  que  so  elogia- 
ron mutuamente,  se  restableció  la  paz  por  breve 
plazo.  En  años  anteriores  liabía  tratado  de  poner 
término  á  las  libertades  do  los  lombardos,  y 
ahora  lo  intentó  nuevamente,  pero  ni  en  aquella 
ocasión  ni  en  esta  le  ayudó  la  fortuna.  Partió 
luego  para  Alemania  (marzo  do  1235);  depuso  en 
la  Dieta  de  AVorms  á  su  hijo  Enrique  (Véase 
Enkiqttb  II)  para  reemplazarle  por  Conrado,  i 
otro  hijo  suyo  (V.  Conrado  IV),  y  casó  con  i 
Isabel,  hermana  de  Enrique  III  de  Inglaterra. 
En  la  Dieta  de  Maguncia  (123.5)  cortó  las  dispu-  | 
tas  cutre  las  casas  güelfa  y  gibelina,  creando  el 
ducado  de  Brunswick  y  Luneburgo,  cuya  in- 
vestidura dio  -A  la  descendencia  masculina  y 
femenina  de  Otón  IV.  En  1236  atacó  al  duque 
Federico  de  Austria,  que  se  sometió;  incorjioró 
la  Esiiria  á  los  Estados  do  Conrado,  rey  de  Ale- 
mania, é  hizo  que  los  príncipes  electores  re- 
conocieran á  ésto  como  sucesor  en  el  Imperio. 
Decidido  á  castigar  á  las  ciudades  lombardas  por 
el  apoyo  que  habían  prestado  á  su  hijo  Enriipie, 
marchó  contra  ellas,  y  encontrando  al  ejército 
de  la  liga  niilanesa  cerca  ile  Cortenova,  lo  derro- 
tó por  completo  (1237).  Di.^gustado  Gregorio  IX 
de  Federico  por  las  crueldades  que  ejercía  en  las 
ciudades  lombardas,  por  el  favor  que  dispensaba 
á  los  sarracenos  y  |ior  su  perpetua  aversión  á  la 
Iglesia,  lanzó  contra  él  otra  excomunión,  con  la 
qne  se  anunciaba  desde  luego  que  iba  á  estallar 
una  segunda  guerra.  Federico,  qne  volvía  al 
Papa  injuria  por  injuria  y  le  trataba  de  Ante- 
crislo,  se  apoderó  de  Ravenay  Benevento  y  puso 
sitio  á  Roma;  pero  fué  tal  la  resistencia  que  en- 
contró en  la  ciudad,  que  se  vio  obligado  ¿levan- 
tar el  campo  y  volver  á  Ñapóles.  Para  resolver 
la  cuestión  convocó  el  Papa,  á  fines  de  1241,  un 
concilio  general  en  Roma.  Genova,  á  donde  se 
enviaron  dos  delegados,  puso  sus  escuadras  á 
disposición  de  los  prelados,  que  en  gran  número 
se  dirigían  á  su  puerto.  Entonces  Federico  envió 
á  sn  hijo  Enziocon  la  armada  pisana  para  qne 
los  aprisionara  ó  echara  á  pique,  y  habiendo 
encontrado  á  las  galeras  genovcsas  junto  á  Melo- 
ria,  Enzio  destruyó  parte  de  ellas  y  capturó  otras 
muchas.  Los  prelados  fueron  hechos  prisioneros 
y  retenidos  como  tales  en  Pisa,  sujetos  con  ca- 
denas de  plata.  Poco  tiempo  después  murió  el 
Papa  Gregorio  IX.  Durante  un  interregno  pon- 
tifical de  cerca  do  dos  años,  Federico  fué  dueño 
del  Mediodía  y  del  centro  de  Italia,  pero  la  elec- 
ción de  Inocencio  IV  varió  el  estado  de  cosas. 
No  pudiendo  llegar  á  un  arreglo  Federico  y  el 
Papa,  Inocencio  salió  de  Roma  y  se  refugió  en 
Lyón.  en  donde  convocó  en  1245  un  concilio 
general.  Esta  noticia  hirió  á  Federico,  quien 
enrió,  para  defenderle  contraías  acu.saciones  de 
herejía  y  de  impiedad,  á  su  canciller  Pedro  dalle 
Vigne  y  á  Tadeo  de  Sucssa.  Este  empicó  toda 
sn  elocuencia  para  atenuar  los  cargos  que  se 
hicieron  á  Federico;  pero  no  habiendo  compare- 
cido el  emperador  personalmente  en  los  plazos 
qne  se  le  señalaron,  se  jironunció  contra  él,  en 
rebeldía,  sentencia  de  excomunión.  Se  le  declaró 
impio,  sacrilego  y  perjuro,  destituido  de  todas 
sns  coronas,  y  á  su»  subditos  libres  del  jura- 
mento de  fidelidad.  Federico  juró  que  su  corona 
sólo  caería  en  olas  de  sangre.  El  furor  de  loados 
enemigos  asustó  á  la  ciistiandad.  Inocencio  IV 
predicó  en  Italia  una  cruzada  contra  el  exco- 
mulgado, y  envió  sus  frailes  al  Norte  para  re- 
animar la  rcsi<itcncia  délas  ciudades  lombardas. 
La  corona  de  Alciriania  pasó  á  ceñir  las  sienes 
de  Enrique  Raspón,  landgrave  de  Turingia. 
Mucbaa  ciudailcs  de  Italia  cayeron  en  poder  de 
los  güelfos;  el  joven  Enzio,  á  la  cabeza  de  quince 
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mil  gibelinos,  fué  derrotado  cerca  do  Oliveto. 
El  emperador  llamó  entonces  á  los  sarracenos  de 
África  para  vengarse  de  Roma;  Eccelino  se  sos- 
tenia  en  Lombardía  á  fuerza  de  crueldades,  y 
cuando  el  mismo  estado  de  cosas  hacía  espera'- 
un  convenio  ventajoso  para  Federico,  le  sorpren- 
dió la  muerte.  Se  supone  que  fué  envenenado 
por  su  hijo  natural  Maufredo.  En  su  testamento 
nombró  sn  heredero  universal  ú  Conrado  IV.  Se 
le  atribuyen  estas  obras:  De  arte  vcnavdi  ciim 
oüiiiMS  (Augsburgo, 1596);  una  Aí-íc  de  cvcstioiics 
Jilosóficas,  conocida  por  manuscritos  árabes  (Pa- 
rís, 1864);  Poesías,  y  el  quimérico  libro  De  tri- 
bus ivipostoribus,  también  atribuido  á  Pedro  de 
Vignes,  Averroes,  Alfonso  X  de  Castilla,  Boc- 
cacio,  el  Aretino,  Maquiavelo,  Erasmo,  etc. 

-FEriEKico  III:  Biog.  Emperador  de  Ale- 
mania, hijo  del  duque  de  Estiria,  Ernesto.  N.  en 
Insprucken  21  de  septiembre  de  1415.  M.  en  Ifl 
do  agosto  do  1493.  Era  hermano  de  Alberto  el  Di- 
sipador. Sucedió  en  el  Imperio  á  su  tío  Alberto  II, 
en  1440,  y  es  el  último  emperador  que  fué  coro- 
nado en  Roma,  en  1452.  Adornado  de  virtudes 
privadas,  pero  con  escasas  dotes  de  gobierno,  en 
vez  de  oponerse  con  mano  fuerte  á  los  enemigos 
do  fuera  y  á  los  turbadores  de  dentro,  prefirió 
el  camino  lento  de  las  ligas  y  tratados  y  pre- 
senció con  indolente  indiferencia  las  numerosas 
desgracias  de  su  tiempo.  Federico  vio  pasivo  á  los 
turcos  ocupar  á  Coustantinopla,  á  los  húngaros 
proclamar  rey  á  Matías  Corvino,  y  á  los  bohemos 
á  Gregorio  Pochebrad;  á  Carlos  el  Atrevido  ex- 
tender á  costa  de  Alemania  su  reino  de  Borgo- 
ña;  á  Milán  y  Lombardía  pasar  al  poder  del  capi- 
tán de  los  con- 
dottieri  Fran- 
cisco Sforcia; 
vio  sus  mismos 
Estados  heredi- 
tarios invadi- 
los  y  talados 
l^.r  los  turcos, 
>•  al  Austria  y 
Viena  rebela- 
das, sometidas 
á  su  hermano. 
En  Alemania 
cayó  en  descré- 
dito completo 
la  autoridad 
imperial;  se  hi- 
cieron independientes  los  príncipes  territoria- 
les, apropiándose  las  regabas  soberanas,  afir- 
mando su  autoridad  local  y  ejerciendo  el  derecho 
de  guerras  privadas.  La  Liga  suaba  declaró  la 
guerra  á  Alberto  el  Belicoso,  al  que  se  unieron 
varios  príncipes  y  obispos  y  casi  toda  la  nobleza 
de  la  Alta  Alemania.  En  Sajonia  y  Turingia  se 
encendió  durante  cinco  años  una  guerra  fratrici- 
da entre  el  elector  Federico  el  Manso  y  el  duque 
Gnillermo,  guerra  que  originó  el  célebre  Jtobodc 
los príjicipesiwr  el  atrevido Kunz  de  Kaufuugen. 
Los  pueldos  y  tierras  del  Danubio  sintieron 
también  el  azote  de  la  guerra:  cuando  el  elec- 
tor de  Brandeburgo  y  varios  ciudadanos  impe- 
riales persiguieron  en  nombre  del  emperador  al 
duque  de  Baviera,  condenado  por  haber  ocupado 
á  la  fuerza  la  ciudad  imperial  de  Ratisbona, 
y  por  haber  robado  á  la  hija 
de  Federico,  casándose  con  ^¡^^pí*^ 
ella  contra  la  voluntad  del 
))adre,  la  poderosa  cindad  de 
Brcslau  fué  amenazada  de  cer- 
ca por  el  nuevo  rey  de  Bohe- 
mia Pochebrad.  Toda  Aleuja- 
nia  estaba  destrozada  por  la 
guerra  interior,  mientras  los 
turcos  hacían  en  la  frontera 
oriental  entradas  á  sangre  y 
fuego,  sin  que  las  exhortacio- 
nes del  Papa  ni  la  voz  del 
emperador  en  las  Dietas  im- 
periales bastasen  á  levantar 
un  ejército  cri.stiano  contra  Moneda  del  em- 
el  enemigo  común.  Contribu-  perador  Fede- 
yó,  sin  embargo,  Federico  al  rico  111 

]ioder   de  su   casa   dando  al 
Austria  el  título  de  archiducado  en  1453,  y  ca- 
sando ásn  hijo  Maximiliano  con  María  de  Bor- 
goña.  Se  le  debió  la  famosa  divisa  a,  c,  i,  o,  u, 
Austrice  Esl  Imperare  Orbi  Universo. 

FEDERICO  I:  Bing.  Rey  de  Prusia,  tercero  de 
su  nombre  como  elector  do  Brandeburgo,  y  du- 
que soberano  de  Prusia.  N.  en  Ecenigsberg  en 
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1657.  M.  en  25  de  febrero  do  1713.  Sucedió  á 
su  padre,  el  Gran  Elector  Federico  Guillermo,  en 

1658.  Príncipe  vano  i|ue  veía  en  el  isplcndor  do 
la  corte  de  Luis  XIV  el  triniiío  de  la  majestad 
terrena,  pensó  ante  todo  en  dar  á  su  corte  un 
aparato  regio.  Envidiaba  á  los  electores  de 
Ilannover  y  Sajonia  el  ceñir  una  corona  (la  de 
Inglaterra  y  Polonia),  felicidad  suprema  á  sus 
ojos,  y  se  enajenó  de  gozo  cuando  el  emperador 
Leopoldo  pareció  dispuesto  á  darle  el  titulo  de 
Bey  de  Prusia,  en  cambio  de  los  auxilios  que 
esiieraba  de  Federico  para  la  guerra  de  Sucesión 
espafiola.  Aliado  con  Guillermo  de  Orango  y  el 
emperador  Leopoldo,  socorrió  al  primero  contra 
Luis  XIV  y  al  segundo  contra  los  turcos.  Erigi- 
do en  reino  á  su  favor  el  ducado  de  Prnsia  por 
Leopoldo  I,  se  coronó  solemnemente  en  Ecenigs- 
berg en  1701,  y  en  medio  de  fiestas  magníficas, 
una  de  ellas  la  creación  de  la  Orden  del  Águila 
Negra,  hizo  su  entrada  en  Berlín  y  procuró 
luego  hacer  do  esta  ciudad  la  capital  digna  do 
una  Monarquía.  Las  Ciencias  y  las  Artes  halla- 
ron en  él  nu  protector  decidido.  El  palacio  de 
recreo  de  Charlottemburgo  era  el  centro  de  sa- 
bios y  literatos  distinguidos;  en  Berlín  so  fundó 
la  Sociedad  do  las  Ciencias  y  la  Academia  de 
Artes,  en  Halle  una  nueva  Universidad,  que 
floreció  en  breve  por  el  espíritu  libre  científico, 
y  fué  ilustrada  por  liombres  como  Tomasio, 
Frank,  Wolfy  el  barón  deCanitein.  Tomó  parte 
Federico  en  la  guerra  de  Sucesión  de  España,  y 
murió  antes  de  que  se  firmara  el  tratado  de 
Utrecht  (1713),  que  aseguró  á  los  soberanos  do 
Prusia  el  título  de  reyes. 

-Fedbkico  II:  Biog.  Rey  de  Prusia,  apelli- 
dado el  Glande,  hijo  de  Federico  Guillermo  I  y 
de  Sofía  Dorotea.  N.  en  Berlín  en  24  de  enero  de 
1712.  M.  en  Potsdam  á  17  de  agosto  de  1786. 
Pasó,  con  gran  disgusto  de  su  padre,  los  prime- 
ros años  de  su  juventud  dedicado  á  cultivar  las 
Letras  y  las  Artes,  relacionado  con  los  primeros 
escritores  y  filósofos  franceses.  A  causa  do  la 
diversidad  de  carácter  hubo  desavenencias  entre 
el  padre  y  el  hijo;  el  primero  golpeó  brutalmen- 
te al  segundo  y  quiso  ahogarle  porque  no  renun- 
ciaba sus  derechos  á  la  sucesión.  Federico  trató 
de  huir  á  la  corte  de  Jorge  II,  rey  de  Inglaterra, 
su  tío  materno ,  pero  fueron  descubiei'tos  sus 
intentos  y  se  le  condenó  á  muerte,  pena  que  se 
conmutó  por  la  de  prisión  en  el  castillo  de  Kus- 
triu,  desde  cuya  fortaleza  presenció  la  ejecución 
de  su  amigo  y  cómplice  Katte.  Bajo  sus  aficiones 
literarias  y  musicales  encerraba  Federico  II  un 
genio  de  primer  orden.  Dedicó  toda  su  actividad 
y  su  constancia,  su  pensamiento  y  su  vida  ente- 
ra, á  un  solo  objeto:  el  engrandecimiento  de  Pru- 
sia. Entusiasta  de  la  filosofía  materialista  fran- 
cesa de  su  tiempo,  discípulo  y  admirador  de 
Voltaire,  estaba,  sin  embargo,  adornado  de  una 
extraordinaria  actividad  de  espíritu  y  de  cuerpo, 
y  muy  principalmente  de  una  energía  de  volun- 
tad tan  grande  que  le  hizo  vencer  todos  los  obs- 
táculos y  salir  triunfante  de  todas  sus  empresas. 
A  estas  cualidades  debió  Federico  su  gloria  y 
sn  grandeza,  y  por  ellas  hizo  de  Prusia  una  de 
las  primeras  naciones  de  Europa.  Los  grandes 
talentos  de  Federico  II  y  el  brillante  ejército 
que  su  padre  le  había  dejado  encontraron  bien 
pronto  un  vasto  campo  en  la  guerra  de  Sucesión 
austríaca.  Alegando  ciertos  derechos  á  la  Sile- 
sia, ocupada  ]ior  Austria,  Federico  se  declaró  en 
contra  de  María  Teresa  y  en  favor  del  preten- 
diente Carlos  Alberto  y  de  Augusto  de  Sajonia, 
que  reclamaba  la  Moravia.  Mucho  antes  qne  los 
demás  aliados  pcn.sasen  en  tomar  las  armas, 
Federico,  terminados  .sigilosamente  todos  los 
preparativos,  penetró  en  Silesia,  conquistándola 
en  pocas  semanas.  La  emperatriz  mandó  contra 
el  rey  de  Prusia  un  ejército,  que  fué  derrotado 
en  Molvitz  en  1741;  al  año  siguiente  penetraron 
los  prusianos  en  M<iravia,  vencieron  de  nuevo  á 
los  austríacos  en  la  batalla  deCzarIau,  y  obliga- 
ron á  María  Teresa  á  firmar  el  tratado  do  Ber- 
lín, por  el  cual  cedía  la  Silesia  á  Prusia,  sepa- 
rándose esta  potencia  de  la  liga  contra  Austria. 
Federico,  celoso  de  los  triunfos  ilel  Austria  sobre 
los  aliados,  so  unió  nuevamente  á  éstos  y  pene- 
tró en  Bohemia;  derrotó  á  los  sajones  en  Kciiel- 
dorf,  .se  apoderó  de  Sajonia  y  obligó  á  María 
Teresa  á  confirmarle  la  cesión  de  Silesia,  ratifi- 
cándola después  por  el  tratado  de  Aqui.igián. 
Consagró  los  descansos  de  la  paz  á  crear  manu- 
facturas, secar  pantanos,  roturar  páramos,  com- 
pilar, con  el  canciller  Cocceü,  el  Código  Federi- 
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eiano,  y  dio  nueva  vida  á  la  Academia  de  Ber- 
lín, que  recibió  á  MauportiiiH  ]>or  [ircsidentc. 
l»cii.sal)a  tanilúéii  auiiu'iitar  aii»  rentiis  cu  previ- 
Bi»n  de  lina  nueva  lucha,  que  estalló  en  17.Ó6. 
Mari»  Tensa,  que  lialiía  cedido  con  disgusto  la 
Silesia,  formó  con  Rusia,  Siijonia  y  Francia  una 
coalición  para  recolirar  esto  dominio.  Sabiendo 
Federico  que  laa  potencias  alindas  trataban  de 
repartirse  sus  Estado»,  de  improviso  penetró  en 
Sajunia  dando  comienzo  á  la  guerra  de  Siete 
ABos,  derrotó  li  los  austríacos  y  sajones  y  pasó  li 
liuliemia,  en  donde  derrotó  de  nuevo  á  los  aus- 
tríacos en  el  año  de  1767  en  la  batalla  de  l'raíja. 
La  fortuna  se  declaró  en  contra  de  Federico 
]ioco  después,  sicniio  derrotado  en  Kollín,  y  más 
tarde,  al  verse  roiliado  por  los  ejércitos  do  Aus- 
tria, Kusia,  Suecia  y  Francia,  pidió  la  paz,  que 
lo  negaron  los  aliados,  tomando  por  esta  causa 
la  desesperada  resolución  de  vencer  ó  morir.  En 
tan  criticas  circunstancias  dio  la  batalla  do  Kos- 
bach,  en  la  que  Federico  derrotó  al  ejército 
franco-alemán,  quedando  en  su  iioder  la  Sajonia 
y  luego  la  Silesia.  No  por  esto  consiguió  desani- 
mar n  los  aliados:  Austria  y  Rusia  le  atacaron 
Con  nuevos  ejércitos,  y  aunque  sobre  la  primera 
alcanzó  la  victoria  do  Leutlien,y  la  de  Zorndorf 
sobre  la  segunda,  al  fin  fué  derrotado  por  los 
rusos  en  la  batalla  de  Kunersdorf,  debiendo  la 
salvación  de  su  reino  á  la  desunión  de  sus  ene- 
migos. Los  triunfos  marítimos  de  Inglaterra, 
única  aliada  de  Federico,  y  el  can.sancio  de  las 
|)Otenci«seontineiit.iles,  decidieron  la  paz.  Rusia 
y  Suecia  firmaron  el  tiatado  de  San  IVtersburgo, 
y  Austria  y  Sajonia  el  de  Hubert.sburgo  {1763;, 
ambos  con  Prusia,  conservando  ésta  la  Silesia 
y  restableciendo  las  cosas  al  estado  que  tenían 
ante,"  do' la  guerra.  Federico  se  ocupó  desde  en- 
tonces en  evitar  la  vuelta  de  una  lucha  seme- 
jante, sosteniendo  un  numeroso  ejército  y  sobre 
to<.lo  asegurando  á  su  reino  una  alianza  sólida 
en  el  Continente.  Propuso  con  este  objeto  Ala 
cz.irina  Catalina  II  la  primera  desmembración 
de  Polonia;  de  este  modo  obtenía  la  posesión  de 
las  orillas  del  Báltico  desde  el  Niemen  al  Oder. 
Si  Federico  alteraba  as!  el  equilibrio  europeo, 
prestándose  á  las  exigencias  de  Rusia,  mostra- 
ba más  previ.sión  en  Alemania.  A  la  muerte 
del  elector  de  Baviera,  sin  sucesión,  Austria  se 
propuso  recoger  su  herencia,  á  fin  de  tener  re- 
unidos todos  sus  dominios  en  el  Mediodía  de 
Alemania,  desde  el  Rhiu  hasta  Turquía;  pero 
Federico  II  se  opuso  á  estos  ])royectos  ambicio- 
sos, y  apoyado  por  Rusia  y  Francia  obligó  al 
Austria  por  el  tratado  de  Teschen,  firmado  en 
1779,  á  dejar  aquellos  estados  al  duque  de  Dos 
Puentes.  En  17S5  firmó  con  los  principes  ale- 
manes una  liga  que  obligó  á  José  II  á  abando- 
nar sn  designio  do  cambiar  los  Países  Bajos  por 
Baviera.  Su  gobierno  en  los  últimos  años  fué  un 
modelo  para  Europa:  reparó  en  la  Silesia  y  otras 
pio%-incias  los  desastres  de  la  guerra  de  los  Siete 
Años;  fundó  un  Banco  de  crédito  hipotecario  y 
acogió  en  sus  Estados  á  los  Jesuítas,  expulsados 
de  los  países  católicos.  Prusia  le  debió  ser,  con 
una  población  meiliana,  una  potencia  de  primer 
orden.  Administrador  hábil,  capitán  admirado 
por  Napoleón,  Federico  II  ha  sido,  dice  11.  de 
Saint  Beuve,  «un  escritor  del  mayor  carácter, 
cuyo  temple  sólo  le  pertenece,  pero  que  por  la 
costumbre  y  el  modo  de  pensar  tuvo  al  mismo 
tiempo  parecido  con  Polibio,  Lucrecio  y  Bayle. » 
Todas  sus  obras  están  escritas  en  francés;  regu- 
lar poeta,  fué  un  gran  prosista,  sobre  todo  en 
sus  libros  de  Historia  y  en  su  correspondencia; 
se  citan  particularmente  la  Historia  de  mi  tiem- 
po; Memorias  de  la  casa  de  Brandeburgo;  De  la 
literatura  alemana^  sics  defectos^  causas  de  ellos 
y  medios  de  corregirlos^  etc.  Existen  varias  edi- 
ciones de  sus  escritos.-  Federico  había  casado 
(1733)  contra  su  voluntad  con  Isabel  Cristina 
de  Brunswick,  sobrina  del  emperador  de  Austria; 
pero  en  la  noche  de  sus  bodas  salió  de  la  cámara 
nupcial  para  no  volver  á  entrar  en  ella,  y  en  lo 
sucesivo  vio  á  su  esposa  muy  de  tarde  en  tarde, 
limitando  su  trato  con  ella  á  una  visita  por  año 
y  á  relaciones  epistolares,  modelos  de  confianza 
y  de  respeto. 

-  Federico  III:  Biog.  Rey  de  Prusia  y  em- 
perador de  Alemania,  único  hijo  varón  del  em- 
perador Guillermo  I  y  de  la  esposa  de  éste  liaría 
Lui.sa  Augusta  Catalina,  princesa  de  Sajonia 
Weiniar  antes  de  su  matrimonio.  N.  en  el  pala- 
cio nuevo  de  Postdam  en  18  de  octubre  de  1831, 
aniversario  de  la  batalla  de  Leipzig  (1813).  M. 
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en  la  misma  ciudad  en  16  do  junio  de  1888. 
Llamábale  Nicolás  José  FedericoUuillonno;  ter- 
cero de  su  nombre  como  rey  do  l'rusia,  fué  el 
priinir  Federico  del  actual  Imperio  de  Alema- 
nia. Terminada,  bajo  la  direceion  do  su  madre, 
su  insliueciun  primaria  á  la  edad  de  ocho  años, 
coini-n/.ó  los  estudios  de  Matemáticas,  Dibujo  y 
Latín.  Nombrado,  dos  años  m.is  tardo,  subte- 
niente en  la  primera  compañía  del  primer  regi- 
miento do  la  (iuaiilia  prusiana,  emprendió  su 
edueaiiiin  militar  dirigiilo  por  el  coronel  Un- 
rueh.  Fué  discípulo  de  Godet,  capellán  de  la 
corte,  y  del  doctor  Curtius,  famoso  arqueólogo 
en  días  posteriores;  aprendió  los  idiomas  fran- 
cés é  inglés,  y  mostró  en  temprana  edad  gran 
afición  a  la  Música,  afición  que  conservó  hasta 
su  muerte.  Siguiendo  la  costumbre  déla  familia 
Real  do  Prusia,  que  obliga  d  los  príncipes  á  co- 
nocer un  oficio,  aprendió  con  amor  el  de  ebanis- 
ta en  el  taller  del  maestro  Kunath,  y  trabajó 
algún  tiempo  en  casa  do  Mtencr,  encuadernador 
de  la  corto.  Para  acostumbrarle  á  las  maniobras 
militares  fueron  puestos  á  sus  órdenes  setenta 
cadetes  (uno  de  ellos  su  primo  el  prímipe  Fede- 
rico Carlos),  los  cuales  sometían  sns  planes  de 
guerra  á  la  aprobación  de  aquel  general  en  jefe, 
que  sólo  contal>a  catorce  años.  Después  de  la 
crisis  revolucionaria  de  1848,  que  obligó  á  su 
padre  Guillermo  á  refugiarse  en  la  Gran  Breta- 
ña, Federico  Guillermo  marchó  á  Bonn,  en  cuya 
Universidad  comenzó  la  carrera  de  Derecho, 
siendo  sus  maestros  el  anciano  poeta  Moritz 
Aindt,  Dalhmann  yMendelssohn.  En  compañía 
de  sus  padres  asistió,  en  la  primavera  de  1851, 
á  la  apertura  de  la  Exposición  Universal  de  Lon- 
dres, y  entonces  conoció  a  la  princesa  Victoria, 
su  futura  esposa.  Aún  continuó  un  año  en  la 
Universidad  citada,  y  llamado  después  á  Berlín 
por  su  padre  recibió  el  mando  de  una  compañía 
de  la  Guardia  é  hizo  la  fatigosa  vida  de  un  ofi- 
cial subalterno.  Por  aquellos  días  dieron  el  nom- 
bre del  príncipe  prusiano  á  un  regimiento  ru-so 
de  húsares  y  á  otro  austríaco  de  infantería.  Fe- 
derico asistió  con  el  general  conde  de  Gitcben  á 
las  grandes  maniobras  militares  del  ejército 
austríaco  cerca  de  Olmutz.  Llevado  de  su  amor 
alas  Letras  y  á  lasArtes,  viajó  por  Italia  durante 
algunos  meses  en  compañía  del  profesor  Strack, 
y  se  consagró  á  profundos  estudios  acerca  de  la 
Historia  y  las  Artes  de  aquel  país,  que  desde 
entonces  lo  inspiró  admiración  profundísima. 
Desposóse  con  la  princesa  Victoria  (16  de  mayo 
de  1857)  en  el  castillo  de  Balmoral  (Escocia),  y 
celebró  su  matrimonio  (25  de  enero  de  1858)  en 
la  capilla  del  palacio  de  Saint  James,  recibiendo 
con  tal  motivo  el  título  de  Citoyen  honorable, 
que  le  concedió  la  ciudad  de  Londres.  Habiendo 
ascendido  al  trono  su  padre  Guillermo,  en  2  de 
enero  de  1861,  adquirió  Federico  la  dignidad  de 
príncipe  Real  de  Prusia.  Antes  había  ejercido 
los  altos  cargos  militares  de  comandante  do  la 
primera  división  de  infantería  y  jefe  del  primer 
regimiento  de  granaderos,  y  la  víspera  de  dicho 
día  había  sido  nombrado  gobernador  superior  de 
Pomerania.  En  la  guerra  contra  Dinamarca 
(1863  64),  evitó  el  Kronprinz,  con  una  habilidad 
que  admiró  á  todo  el  ejército,  la  división  de  aus- 
tríacos y  prusianos;  sufrió  como  el  último  de  los 
oficiales  las  fatigas  de  la  campaña;  arrostró  los 
peligros  de  la  lucha,  y  se  hizo  popular  en  las 
filas  y  en  las  ciudades  por  sus  costumbres  fami- 
liares y  afectuosas.  Recibió  el  bautismo  de  fuego 
en  la  acción  de  Hoyse  Cor,  y  se  halló  en  el  asalto 
de  Dupel  y  en  la  toma  de  Alsca,  último  hecho 
de  armas  de  la  guerra.  A  su  regreso  á  Berlín  (17 
diciembre  1S64)  fué  aclamado  por  los  habitantes 
de  esta  capital,  que  organizó brillautes  fiestas  en 
su  honor.  Pueblo  y  ejército  le  dieron  desde  aquel 
tiempo  el  familiar  sobrenombre  de  Unser  Fritz. 
Habiendo  estallado  la  guerra  con  Au.stria  (1866), 
el  príncipe  heredero  de  Prusia  se  puso  al  frente 
del  segundo  de  los  tres  cuerpos  de  ejército  que 
realizaron  la  campaña  de  Bohemia.  Federieo 
concentró  rápidamente  sus  tropas  á  lo  largo  de 
la  frontera;  traspasó  ésta  en  20  de  junio;  batió 
(día  28)  al  ejército  de  Gablenz,  su  autiguo  com- 
pañero de  armas,  cerca  de  Burgendorf  y  Stady; 
logró  que  su  vanguardia  tomara  (día  30)  por 
asalto  la  plaza  de  Kaeniginhot:  se  apoderó  en 
cuatro  días  de  toda  la  línea  del  Elba,  desde  Arnau 
á  Josepb.stadt,  y  rechazó  á  cuatro  cuerpos  del 
ejército  austríaco,  que  dejaron  en  su  poder  10  000 
prisioneros,  29  cañones  y  siete  banderas.  En  la 
decisiva  batalla  de  Sadowa  llegó  el  primero  en 
socorro  de  Federico  Carlos  al  campo  del  com- 
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bate,  j  se  adelantó  en  medio  del  fuego  de  lu 
baterías  hacia  Chluin,  que  ganó  por  asalto  tras 
una  lucha  encarnizaila,  y  cuando  su  primo  Fe- 
derico Carlos  apenas  poilia  sostenerse  en  las 
posieioiies  que  durante  siete  horas  había  defen- 
dido contra  los  austríacos,  los  cuales  habían 
logrado  reunirse  delante  de  Sadowa.  Con  60000 
liomlires  acometió  y  puso  en  fuga  á  los  enemigos, 
á  quienes  derrotó  otra  vez  (17  de  julio)  en  las 
cercanías  de  Tobitschan.  Al  año  siguiente  visitó 
la  Exposición  Universal  de  París,  y  organizó  una 
comisión  encargada  de  facilitará  un  gran  número 
de  obreros  los  medios  de  visitarla  igualmente. 
Emprendió  luego  (1869)  un  largo  viaje  por 
Oriente;  estuvo  en  Grecia,  Asia  Menor,  Siria  y 
Jerusalén;  se  halló  en  la  inauguración  del  Canal 
de  Suez;  atravesó  los  Dardanelos  ;  resiilió  en 
Constantinopla,  Corinto,  Corfú  y  Ñapóles,  y 
volvióáAlemaniafKir  París, donde  Napoleón  III 
le  recibió  de  un  modo  espléndido  y  amistoso. 
En  la  guerra  franco-alemana  recibió  (julio  de 
1870)  el  mando  del  tercer  ejército,  compuesto  de 
tres  cuerpos  de  tropas  prusianas,  dos  de  bávaros 
y  dos  divisiones  de  badenscs  y  de  wurtember- 
gueses,  porque  sólo  el  podía  mantener  la  armo- 
nía entre  tan  diversos  elementos.  Concentró  su 
ejército  al  pie  de  las  mont;iñas  del  Harz;  cerró 
el  paso  al  mariscal  Mac-Mahón,  que  se  preparaba 
á  invadir  el  territorio  alemán;  ganó  (4  de  agosto) 
la  batalla  de  Wisemburgo,  la  primera  de  la  cam- 
paña; alcanzó  (día  6)  otra  victoria  en  AVaerth, 
donde  entraron  en  fuego  todas  las  fuerzas  de  su 
mando,  75  000  alemanes,  contra  los  85  000  hom- 
bres del  ejército  francés  mandados  por  Mac- 
Mahón;  hizo  que  los  cuerpos  badenscs  y  wur- 
tembergueses,  dirigidos  por  el  general  Werdcr, 
atacaran  á  Estrasburgo,  y  saliendo  de  la  Alsacia 
atravesó  los  Vosgos  para  unir  su  ejército  al  ala 
izquierda  del  príncipe  Federico  Carlos ;  pero 
cuando  supo  la  retirada  de  los  generales  Mac- 
Mahón  y  Failly  hacia  el  Sur  se  dirigió  á  Nancy, 
y  ocupó  sucesivamente  áVitiy-le-Frani;ais,  Cha- 
lóns  y  Epernay.  Mac-Mahón,  cuyo  ejército  había 
sido  reformado,  dejó  el  valle  del  Marne  y  mar- 
chó hacia  Metz.  Cuando  lo  supo  Federico  Gui- 
llermo operó  una  inmensa  conversión  hacia  la 
derecha,  y  aunque  Mac-Mahón  llevaba  una  ven- 
taja de  cuatro  días  el  Kronprim  le  alcanzó  bajo 
los  muros  de  Sedán,  y  apoyado  por  el  ejército  del 
príncipe  real  de  Sajonia,  le  hizo  sufrir  un  desas- 
tro sin  precedente  en  la  historia  francesa  (l.°de 
septiembre).  Mac-Mahón  fué  herido  en  los  co- 
mieuzos  de  la  batalla.  A  las  cuatro  de  la  tarde 
Napoleón  III  izó  bandera  blanca  en  los  muros 
de  Sedán  y  capituló  con  83000  hombres,  de  ellos 
4000  oficiales,  entregando  además  400  piezas  de 
campaña  y  10  000  caballos.  El  ejército  alemán, 
en  el  combate,  había  hecho  25000  prisioneros, 
próximamente.  Después  de  esta  victoria,  que 
determinó  en  Francia  la  revolución  del  4  de 
septiembre  y  la  proclamación  de  la  República, 
dirigiéronse  á  París  los  ejércitos  alemanes  3.° 
y  4.°  El  príncipe  de  Prusia  atacóádicha  capital 
por  la  margeu  izquierda  del  Sena,  y  el  príncipe 
de  Sajonia  por  la  derecha,  siendo  principales 
episodios  de  aquel  famoso  sitio  los  combates  de 
Chátillon,  Hautes-Bruyéres,  Bagneur  y  Bourget 
y  las  batallas  de  Champigny  y  Montretout. 
Falto  de  víveres,  capituló  París  (26  de  enero  de 
1871).  Federico  Guillermo,  que,  como  su  primo 
FedericoCarlos(V.  FedekicoCaklos,Nicolás\ 
poseía  desde  noviembre  del  año  anterior  el  título 
de  feldmariscal  de  Prusia,  había  distribuido  en 
Vei-salles,  al  pie  de  la  estatua  de  Luis  XIV,  la 
cruz  de  Hierro  á  los  valientes  de  su  ejército,  y 
cuando  en  el  mismo  real  sitio  fué  su  padre  pro- 
clamado emperador  de  Alemania,  prestóle  antes 
que  ninguua  otra  persona  el  homenaje  de  res- 
peto y  obediencia.  En  16  de  junio  de  1871  veri- 
ficó su  entrada  solemne  en  Berlín  con  Guiller- 
mo I  y  el  Estado  Mayor  del  ejército  por  la  his- 
tórica puerta  de  Brandeburgo  al  frente  de  las 
fuerzas  victoriosas.  Luego  presidió  la  comisión 
de  defensa  que  decidió  construir  ó  mejorar  las 
plazas  fuertes  de  las  fronteras  francesa,  rusa  y 
austríaca.  Por  encargo  de  su  padre,  y  para  afirmar 
la  unión  de  Alemania  é  Italia,  visitó  al  rey 
Víctor  Manuel  en  abril  de  1S75.  Por  designación 
de  Guillermo  I  (junio  de  1878)  ejerció  las  fnii- 
ciones  de  regente  cuando  el  atentado  de  Nobi- 
ling  impuso  al  viejo  soberano  algunos  meses  de 
reposo.  Estuvo  en  San  Petersburgo  (1881)  para 
asistir  á  los  funerales  del  emperador  Alejan- 
dro II,  V  luego  en  Londres,  Viena,  Roma  y 
Madrid  (1883).  Después  de  la  guerra  franco- 
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prnsiana  se  distinguió  espooialnicnte  como  pro- 
tector de  las  Altes  y  de  la  liulustiia.  Fué  direc- 
tor de  los  KeaU'S  Museos;  tomo  parte  en  las  fiestas 
artísticas  con  su  presencia  y  su  dinero;  abrió 
Exposiciones ;  presidió  concursos  agrícolas  <!  i  nau- 
guró  estatuas  y  monumentos  en  honor  do  hom- 
bres ilustres.  En  1SS7  se  le  presentaron  los  sin- 
tonías de  una  grave  enfermedad  en  la  garganta, 
y  en  vano  persiguió  su  curación  en  Inglaterra, 
Escocia,  Austria  é  Italia.  Halhibase  en  San  Kemo 
(Italia),  donde  residía  por  i-ecouiendaoion  de  los 
niéiHcos,  cuando  falleció  su  padre  (9  de  marzo 
de  ISSS).  Inmediatamente  salió  para  Berlín  y 
Charlottenburgo,  y  á  su  llegada  (día  12)  fué 
proclamado  emperador  con  el  nombre  de  Federi- 
co 111.  Eran  públicas  las  divergencias  de  opinión 
entre  el  canciller  Bismarok  y  el  heredero  del 
trono,  en  vida  de  l^uillermo  I;  pero  habiendo 
empezado  á  reinar  Federico  cuando  le  aquejaba 
mortal  dolencia,  nadie  dio  crédito  en  Europa  á 
los  rumores  relativos  á  un  cimbio  de  política.  El 
nuevo  emperador  profesaba  ideas  liberales,  y  asi 
lo  dio  íi  conocer  en  el  Manifiesto  al  pueblo  y  en 
el  rescripto  al  citado  canciller,  los  dos  documen- 
tos más  solemnes  que  subscribió  en  su  breve  rei- 
nado, que  fué  un  verdadero  paréntesis  en  la  his- 
toria del  moderno  Imperio  de  Alemania.  Trató 
de  casar  á  su  hija  Federica  con  el  principe  Ale- 
jandro de  Batemberg,  perocedieudo  á  los  conse- 
jos de  Bismarck  desistió  de  tal  proyecto  por 
temor  á  Rusia.  Todas  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido  acerca  de  su  restablecimiento  se 
desvanecieron  muy  pronto.  Asistiéronle  médicos 
ingleses  y  alemanes,  que  ni  siquiera  lograron 
aliviarle,  ni  acertaron  á  decir  qué  enfermedad 
padecía.  Afirmóse  que  la  dolencia  provenía  nada 
menos  que  del  año  1S52,  y  que  la  gravedad  era 
hija  del  descuido;  y  el  paciente,  que  sufrió  una 
operación  muy  dolorosa,  no  halló  un  momento 
de  calma  hasta  su  muerte.  Su  cadáver  fué  depo- 
sitado en  un  panteón  situado  á  la  derecha  del 
altar  mayor  en  la  iglesia  de  la  Paz  en  Potsdam , 
y  allí  permanecerá  hasta  que  se  construya  el 
mausoleo  definitivo  que  ha  de  guardar  los  restos 
del  emperador  Federico  III,  quien  de  su  matri- 
monio con  Victoria,  hija  mayor  de  la  reina  de 
Inglaterra  del  mismo  nombre,  tuvo  los  signien- 
teshijos:  Federico  Guillermo  Víctor  Alberto, 
actual  emperador  de  Alemania,  con  el  nombre 
de  Guillermo  II;  A'ictoria  Isabel  Augnsta  Car- 
lota, que  nació  en  1S69  y  casó  (1878)  con  el 
príncipe  Bernardo  Federico  Guillermo,  heredero 
del  gran  ducado  do  SajoniaMeiningen;  Alberto 
Guillermo  Enrique,  nacido  en  1S60 ;  Federica 
Amelia  Guillermina  Victoria,  que  nació  en  1S66; 
Sofía  Dorotea  Ulrica  Alicia,  nacida  en  1870,  y 
Margarita  Beatriz  Teodora,  que  nació  en  1872. 

FEDERICO  I:  Biog.  Rey  de  Wurtemberg.  N. 
en  Treptow  á  6  de  noviembre  de  1754.  M.  en 
•30  de  octubre  de  1816.  Llamábase  Carlos  Gui- 
llermo Federico,  y  algunos  le  dan  el  nombre  de 
Federico  II,  reservando  el  número  uno  para  su 
padre,  el  duque  Federico  Eugenio.  Recibió  una 
educación  esmerada  y  sirvió  en  los  ejércitos  de 
Prusia.  Fué  gobernador  general  de  la  Finlandia 
rusa  hasta  1787;  presenció  en  Versalles  la  re- 
unión de  la  primera  Asamblea  Nacional;  resistió 
■  1796)  á  la  invasión  francesa  en  Wurtemberg,  y 
obligado  á  ceder  ante  fuerzas  superiores  en  nú- 
mero, se  retiró  sucesivamente  á  Anspach,  Viena 
y  Londres,  donde  casó  en  segundas  nupcias 
(1797)  con  la  princesa  inglesa  Carlota  Augusta 
Matilde.  Diez  años  antes  había  perdido  á  su 
primera  cs|>osa,  la  princesa  Augusta  Carolina 
Federica  Luisa  de  Brunswich-W'alfenbuttel,  con 
la  que  había  casado  en  1780.  Duque  de  Wur- 
temberg á  la  muerte  de  su  pailre  (23  de  diciem- 
bre de  1797),  supo  indemnizarse  de  las  pérdidas 
3ne  había  esperimentado  en  la  margen  izquierda 
el  Rhin;  se  unió  á  Napoleón;  consintió  que  se 
formara  la  Confederación  del  Rhin,  y  tomó  el  tí- 
tuloderey  en  1806.  Entonces  suprimió  la  Consti- 
tución que  había  dado  á  Wurtemberg  y  que  había 
jurado  al  suceder  á  su  padre;  fué  su  reino  uno  de 
los  qne  formaron  la  Confederación  del  Rbin;  dio 
tropas  al  emperador  de  los  franceses;  intervino 
activa  y  personalmente  en  la  guerra  de  1809 
entre  Austria  y  Francia,  obteniendo  como  pre- 
mio un  aumento  de  territorio;  aiTostró  el  des- 
contento de  su  pueblo  por  su  fidelidad  á  Napo- 
león; dio  tropas  á  éste  para  la  expedición  de 
Buiíia,  y  abrazó  la  causa  de  los  aliados  después 
de  la  batalla  de  Leii>zig,  por  el  tratado  de  FuMa 
(6  de  ooTiernbre  de  1813).  Sua  ejércitos  pelearon 
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luego  contra  Francia.  En  el  Congreso  de  Viena 
combatió  la  idea  do  una  confeder.ición  germáni- 
ca, y  las  de  restablecimiento  del  Imperio  alemán 
y  rostitueión  de  ciertos  derechos  á  la  nobleza  y 
al  pueblo.  De  regreso  en  sus  Estados  dio  una 
Constitución  que  rechazaron  aquéllos,  los  cuales 
discutían  catorce  proposiciones  nuevas  del  rey, 
conformes  con  los  progresos  del  tiempo,  cuando 
la  muerte  sorprendió  á  Federico. 

FEDERICO  I:  Biog.  Rey  de  Suecia,  hijo  del 
landgiave  de  IlesseCassel.  N.  en  Cassel  en 
1676.  M.  en  1751.  En  la  guerra  de  Sucesión  de 
Espaüa  mandó  las  tropas  holandesas.  En  1715 
casó  con  Ulrica  Leonora,  hermana  de  Carlos  XII 
rey  de  Suecia,  y  entró  al  servicio  de  esta  nación 
en  clase  de  generalísimo.  Después  de  la  muerte 
de  Carlos  XII,  Ulrica  Leonora  subió  al  trono, 
pero  lo  cedió  en  seguida  á  su  marido,  que  fué 

Sroclaniado  rey  en  26  de  marzo  de  1720.  Here- 
ero  de  un  reino  desolado  por  la  guerra,  se  apre- 
suró á  hacer  la  paz,  aunque  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  con  los  numerosos  enemigos  que  la 
ambición  de  Carlos  XII  había  armado  contra 
Suecia.  En  virtud  de  los  tratados  que  hizo  con 
este  objeto  perdió  las  mejores  provincias  del 
reino.  Durante  los  veinte  años  de  paz  que  se 
siguieron,  Federico  se  dedicó  á  mejorar  el  estado 
de  la  Hacienda,  aniquilada  por  largas  guerras, 
pero  lo  consiguió  de  una  manera  muy  incomple- 
ta. No  pudiendo  pagar  á  los  principales  funcio- 
narios, les  permitió  recibir  dinero  de  Francia  y 
Rusia,  lo  cual  fué  causa  de  la  formación  de  dos 
partidos,  el  de  los  gorros  y  el  de  los  sombreros, 
los  dos  puestos  á  sueldo  del  extranjero.  Alprin- 
cipio  los  gorros  estaban  vendidos  á  Rusia,  los 
sombreros  á  Francia,  y  la  política  de  Suecia  se 
regulaba  por  las  sumas  que  las  dos  potencias 
pagaban  á  los  dos  partidos.  En  1735  se  impuso 
el  partido  francéSj  y  en  1738  obtuvo  una  victo- 
ria completa  con  la  retirada  del  conde  de  Horu, 
de  la  que  se  aprovechó  para  obligar  á  Suecia  á 
declarar  la  guerra  á  Rusia.  Rotas  las  hostilida- 
des en  agosto  de  1741 ,  fueron  denotados  los 
suecos  en  Willmanstrand,  en  el  mes  de  septiem- 
bre, y  al  año  siguiente  tuvo  que  entregarse  su 
ejército.  A  pesar  de  estos  descalabros,  Federico 
no  perdió  más  que  algunas  fortalezas  poco  im- 
portantes y  obtuvo  de  la  emperatriz  Isabel  una 
paz  bastante  ventajosa,  con  la  condición  dedejar 
su  trouo  á  Adolfo  Federico  de  Holstein.  Este 
tratado,  firmado  en  Abo  en  1743,  fué  el  último 
hecho  notable  del  reiuado  de  Federico  ,  quien 
fundó  en  1732  en  Estocolrao  una  Academia,  de 
la  que  Linneo  fué  el  primer  presidente.  El  mo- 
numeuto  más  duradero  de  su  reinado  es  el  Có- 
digo civil,  publicado  en  1736. 

FEDERICO  I:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y  de 
Noruega.  N.  en  1471.  M.  en  10  de  abril  de  1533. 
Era  hijo  de  Cristian  I,  hermano  del  rey  Juan  y 
tío  de  Cristian  II.  Elegido  duque  de  Holstein 
en  1490,  fué  llamado  al  trono  de  Dinamarca  en 
1522  por  la  nobleza  sublevada,  que  había  resuel- 
to la  caída  de  Cristian  II.  Federico  se  negó  al 
principio  á  aceptar  la  corona  por  temor  á  las 
fuerzas  todavía  considerables  de  Cristian;  pero 
cuando  éste  abandonó  á  Dinamarca  para  ir  á 
solicitar  el  auxilio  de  su  cuñado  Carlos  V,  cedió 
á  los  ruegos  de  una  facción  pequeña  pero  pode- 
rosa. Proclamado  rey  por  una  Dieta  reunida  en 
Viborg,  otorgó  al  clero  y  á  la  nobleza  privilegios 
mucho  más  extensos  que  los  concedidos  por  las 
Capitulaciones  de  sus  predecesores.  Prometió  á 
los  prelados  combatir  con  todas  sus  fuerzas  la 
herejía  de  Lutero,  y  reconoció  á  los  nobles  el 
derecho  de  jurisdicción  local  y  el  de  insurrec- 
ción si  el  rey  violaba  la  capitulación.  So  ase- 
guró la  amistad  de  los  habitantes  de  Lubeck 
concediéndoles  privilegios  comerciales  que  el  rey 
caído  les  había  negado,  y  con  el  concurso  de  su 
hábil  general  Juan  Rantzau;  dominó  al  partido 
do  Cristian  II  en  las  islas  y  en  Copenhague,  que 
sufrió  un  sitio  de  ocho  meses.  Noruega  se  some- 
tió entonces  a  Federico,  el  cual,  por  una  capitu- 
lación particular,  reconoció  á  este  país  el  dere- 
cho de  libre  elección  como  se  practicaba  en  Di- 
namarca. Sin  embargo,  el  pueblo  permanecía 
hostil  al  nuevo  gobierno,  y  los  descontentos  or- 
ganizaron un  numeroso  ejército  qne  sostuvo 
por  algún  tiempo  la  guerra  civil.  Por  mediación 
de  los  haliitantes  de  Lubeck  se  llegó  en  1524  á 
una  reconciliación  entre  Gustavo  Wasa,  de  Sue- 
cia, y  Federico  I,  que  abandonó  todas  sus  pre- 
tcnsiones sobre  aquel  reino.  Faltando  á  lo  pro- 
metido en  Gu  elección,  favoreció  el  luteranismo, 
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qne  hacía  grandes  progresos  en  Dinamarca, 
sobre  todo  á  causa  de  los  abusos  y  de  la  conduc- 
ta poco  odificaute  del  clero  católico.  En  esta 
ocasión  ayudó  al  rey  la  nobleza,  deseosa  de  re- 
partirse los  bienes  eclesinsticos.  La  nueva  doc- 
trina se  predicó  en  diferentes  puntos  del  país, 
haciendo  numerosos  prosélitos,  y  en  la  Asamblea 
de  los  Estados  generales,  en  Odensea,  en  1527,  el 
clero  católico,  obligado  por  el  rey  y  la  nobleza 
para  conservar  sus  privilegios,  tuvo  que  admitir 
un  convenio  que  dejaba  á  cada  uno  la  libertad  de 
profesar  la  religión  que  más  le  conviniese.  Las 
Ordenes  religiosas  quedaron  autorizadas  para 
dejar  los  conventos,  y  sus  individuos  hasta  pu- 
dieron  contraer  matrimonio.  Entonces  (1530) se 
preparaba  la  célebre  Dieta  de  Augsburgo:  los 
prelados  daneses  pidieron  al  rey  que  convocara 
los  Estados  generales  en  Copenhague,  á  fin  de 
que  los  dos  partidos  pudieran  discutir  su  doctri- 
na y  terminarla  cuestión. Se  llamó  á  Stagefyhr, 
doctor  alemán,  para  sostener  á  los  católicos; 
pero  los  esfuerzos  de  una  y  otra  parte  sólo  die- 
ron por  resultado  obtener  del  rey  la  promesa  de 
proteger  igualmente  los  dos  cultos,  es|>erando 
un  sínodo  general.  Algunas  circunstancias  espe- 
ciales contribuyeron  á  hacer  perder  todo  presti- 
gio al  catolicismo.  El  obispo  de  Fionia  profirió 
en  plena  asamblea  varias  injurias  contra  el  rey, 
por  lo  que  fué  condenado,  al  mismo  tiempo  que 
el  obispo  de  Viborg  fué  excomulgado  por  el  Papa, 
que  perdió  de  este  modo  un  poderoso  defensor. 
La  tentativa  que  Cristiáu  II  hizo  en  1531  para 
recobrar  el  trono  quedó  frustrada  por  un  artifi- 
cio poco  digno;  pero  Federico  no  gozó  largo 
tiempo  de  su  triunfo,  pues  murió  dos  años  des- 
pués en  Gottorp,  castillo  en  el  que  residía  con 
frecuencia. 

-Federico  II:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y  de 
Noruega,  hijo  de  Cristian  III.  N.  cu  1534.  M. 
á  4  de  abril  de  1588.  Elegido  sucesor  á  la  edad 
de  dos  años  y  proclamado  en  la  Asamblea  de  los 
Estados  en  Copenhague, en  1542,  subió  al  trono 
en  1559.  Una  parte  del  Holstein,  la  Ditmarsia, 
había  conservado  hasta  entonces  su  independen- 
cia, pero  el  tío  de  Federico  II,  el  duque  Adolfo, 
concibió  el  proyecto  de  apoderarse  de  ella.  Ad- 
vertido el  rey  á  tiempo,  se  adelantó  á  los  deseos 
del  duque,  y  pronto,  con  el  pretexto  de  vengar 
antiguos  agravios,  invadió  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres,  mandado  por  el  viejo  Juan  Rant- 
zau, la  pequeña  República  de  los  ditmarsos,  los 
que,  después  de  una  corta  pero  heroica  resisten- 
cia, vieron  su  país  dividido  entre  el  rey,  el  du- 
que Adolfo  y  su  hermano.  Federico  se  hizo  co- 
ronar en  1559  y  firmó  la  capitulación  de  costum- 
bre. Algunos  años  después  estalló  una  guerra 
con  Suecia.  EricoXIV,  sucesor  de  Gustavo  Wasa, 
se  creía  humillado  porque  en  el  escudo  danés 
figuraban  tres  coronas,  y  dio  comienzo  a  las  hos- 
tilidades contra  el  principe  Maguo,  hermano  de 
Federico,  á  quien  éste  había  dado  la  Curlandia 
y  la  isla  de  Esel.  Magno,  nombrado  rey  de  Li- 
voniapor  el  tsar  Juan  II  Wasiliewitch,  con  cuya 
hija  se  había  casado,  se  vio  abandonado  por  su 
suegro  cuando  la  posesión  de  la  Livonia  produjo 
la  guerra  entre  Suecia,  Rusia,  Polonia  y  los  ca- 
balleros de  la  Espada.  Federico  II  tomó  parte 
por  su  hermano  y  atacó  á  Suecia  en  1563.  Al 
principio  fueron  iguales  las  ventajas,  pero  luego 
la  suerte  se  declaró  contra  Suecia,  que  que- 
dó aniquilada.  Habiendo  sido  destronado  Eri- 
coXIV, su  hermano  Juan  pidió  la  paz,  que  des- 
pués de  largas  negociaciones  se  ultimó  en  Stet- 
tin  en  1570.  Suecia  |iagó  los  gastos  de  la  guerra; 
la  cuestión  de  Livonia  fué  sometida  al  arbitraje 
del  emperador  de  Alemania;  renunció  Suecia  á 
sus  pretensiones  sobre  Noruega,  Escania,  etc.,  y 
Dinamarca  las  suyas  sobre  Suecia,  y  ambos  mo- 
narcas continuaron  llevando  las  tres  coronas  en 
el  escudo.  La  circunstancia  de  llamar  al  Minis- 
tro de  Hacienda  Pedro  Oxe,  desterrado  por  Cris- 
tian III,  contribuyó  poderosamente  á  la  termi- 
nación de  la  guerra,  Hombre  de  Estado  y  sabio 
respetable  dictó  una  serie  de  dispo.siciones,  Oxe 
muy  ventajosas  para  Dinamarca,  por  el  desarrollo 
qne  dieron  á  sn  comercio.  Federico  II  protegió 
constantemente  á  la  Universidad  y  la  enseñanza 
pública.  En  su  tiempo  vivía  el  célebre  astrónomo 
Tico  Brahe,  el  cual  ejerció  saludable  influjo  en 
el  progreso  de  la  Ciencias,  la  Industria  y  las 
Artes  mecánicas  en  Dinamarca.  Estableció  Tico- 
Brahe  tintorerías,  imprentas,  fundiciones  y  fábri- 
cas de  jiapel,  y  enseñó  á  numerosos  di.scípulos  las 
Matemáticas,  la  Navegación  y  las  Ciencias  natu- 


rnloB.  El  roy  lo  oom-oilió  una  fuerto  pensión  v  en 
1670  la  rcHulii  lu  i»li'  ilo  Hi-'vcen,  un  ilumlo  Tico 
lilzucüiistiiiir  un  eiistillo  y  montar  nn  observa- 
torio.  Dfspnés  du  lu  niuei tu  ilo  Kciliüico  II  so 
organizó  contra  él  una  csiiocic  do  lonspiración 
por  parte  do  los  saliiony  du  los  nobles  envidiosos, 
(luienos  valiéndose  do  inccsunlcs  vejaciones  lo 
oblijjavon  li  buscar  un  asilo  al  lado  del  empera- 
dor Kodolfo  II.  Kn  vida  de  Federico  II,  el  sabio 
Andrés  Sarensen  Vedel  combatió  la  propanneión 
do  la  lengua  aloniana,  traduciendo  al  danés  la 
Crónica  Itiliua  de  Saxo  gramalinís,y  pulilicaudo 
lo»  cantos  uuis  populares  de  la  Edad  Media.  Pero 
el  protestantismo  imi>uesto  al  país  por  la  in- 
fluencia alenuma  ejerció  una  njolesta  censura 
sobre  las  Letras  y  las  Ciencias.  Los  extranjeros 
quo  iban  li  establecerse  en  Dinamarca  debían 
sufrir  un  o.xamen  religioso  sobro  veinticinco  ar- 
tículos do  l'o,  bajo  pona  do  muerte  y  de  conlisca- 
oión.  Ni  los  calvinistas  quedaron  exentos  de  esta 
orbitraria  medida.  La  rei)utación  do  ortodoxia 
luterana  do  Federico  II  bizo  quo  los  alemanes 
lo  buscaran  como  mediador  en  sus  (jucrellns  re- 
ligiosas. Quemó  por  sus  propias  manos  un  libro, 
Fórmula  Conconlia:,  quo  su  autor,  Jacobo  An- 
drés, quería  introducir  ou  Dinamarca,  y  pronun- 
ció sentenciado  muerto  contra  los  impresores. 

-Federico  l\l:  Hiog.  Rey  do  Dinamarca  y 
de  Noruega,  hijo  do  Cristian  IV.  N.  en  1C09. 
M.  en  1C70.  Fné  elegido  rey  por  los  Estados 
generales  dos  meses  después  de  la  muerto  de  su 
padre  (1048).  Federico,  por  una  capitulación  to- 
davía más  dura  que  las  de  sus  líredecesores,  se 
vio  obligado  li  compartir  el  poder  real  con  el 
Senado.  No  podía  disponer  de  los  grandes  cm- 

}deos  del  Estado,  ni  acuñar  moneda,  ni  declarar 
a  guerra,  ni  viajar  fuera  del  país  sin  consenti- 
miento del  Senado.  Ulfeldt,  quo  había  casado 
con  una  hija  natural  de  Cristian  IV,  ejerció 
durante  algunos  años,  á  título  do  mayordomo, 
nn  poder  casi  real.  Federico  realizó  muchas  me- 
joras en  el  interior;  reorganizó  la  administración 
do  correos;  fundó  la  ciudad  de  Federicia,  quo 
fortificó  y  dotó  de  grandes  privilegios  comercia- 
les. Habiendo  tramado  un  tal  Walter  un  com- 
plot contra  Ulfeldt,  y  no  habiendo  sido  conde- 
nado más  que  á  destierro,  Ulfeldt  creyó  ver  en 
tal  fallo  unaamanaza  contra  su  poder,  abandonó 
inmediatamente  Dinamarca  y  marchó  ala  corte 
de  Succia,  en  donde  fué  muy  bien  recibido  por 
la  reina  Cristina  y  su  sucesor  Carlos  X,  al  cual 
comprometió  á  hacer  la  guerra  á  Dinamarca.  El 
Senado  dinamarqués,  contando  con  la  alianza 
del  Brandeburgo,  de  Holauda  y  del  emperador, 
creyó  llegado  oí  momento  oportuno  para  atacar 
á  Snecia.  A  pesar  del  mal  estado  de  su  hacienda 
y  de  sus  ejércitos,  Dinamarca  comenzó  la  guerra 
en  1657,  apoderándose  del  ducado  de  Holstein- 
(iottorp,  que  pertenecía  al  suegro  del  rey  de 
Suecia.  Carlos  X  obtuvo  al  principio  algunas 
ventajas  sobre  los  dinamarqueses,  pero  luego  su 
escuadra  fué  destruida  por  el  almirante  danés 
Bjelko.  Poco  después  Carlos  logró  dispersar  las 
fuerzas  que  defendían  la  Fionia,  y  pasando  rá- 
pidamente el  Gran  Belt  se  encontró  en  febrero 
de  1658  delante  de  Copenhague.  Sus  habitantes 
fueron  presa  de  un  gran  pánico  y  pidieron  la 
paz  i  cualquier  precio.  Los  plenipotenciarios 
daneses  pasaron  por  la  humillación  de  discutir 
las  condiciones  con  su  compatriota  Ulfeldt,  fir- 
mándose en  26  de  febrero  de  1658  un  tratado 
por  el  cual  Dinamarca  cedió  á  Suecia  varias 
provincias.  Cinco  meses  después  Carlos  X  rom- 
pió el  tratado  y  manifestó  claramente  su  propó- 
sito de  conquistar  á  Dinamarca.  Indignado 
Federico  III  le  desafió,  pero  el  rey  de  Succia, 
lejos  de  admitir  el  reto,  se  diiigió  con  un  ejército 
contra  Copenhague.  Entonces  se  despertó  el  valor 
de  los  daneses,  animados  porel  rey,  hasta  el  punto 
de  que  al  llegar  Carlos  X  (11  de  agosto)  ante  las 
murallas,  encontró  una  resistencia  inesperada. 
Holanda,  interesada  en  que  Suecia  no  poseyera 
las  dos  orillas  del  Sund,  envió  (1658)  en  auxilio 
de  Dinamarca  una  escuadra  que  derrotó  á  la 
sueca  en  el  Sund  y  pudo  introducir  en  Copen- 
hague gran  cantidad  de  provisiones.  Al  mismo 
tiempo  los  habitantes  de  la  isla  de  Eornholm  se 
sublevaron  contra  los  suecos  y  expulsaron  li  la 
guarnición.  Los  noruegos  de  Drontheim  hicieron 
lo  mismo,  y  al  ver  Carlos  X  su  critica  situación 
resolvió  dar  el  asalto  la  noche  del  10  al  11  de 
febrero  de  1659;  pero  fué  rechazado  con  grandí- 
simas pérdidas.  En  14  de  noviembre  del  mismo 
año  los  dinamarqueses  obtuvieron   cu   Fiouia 
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una  victoria  decisiva,  y  Carlos  X,  desanimado, 
volvió  á  Suecia,  en  dondo  murió  do  pena.  A 
))esar  do  estas  ventajas,  la  nueva  pan  que  ho 
lirmú  en  Copenhague  en  27  ile  mayo  do  1660, 
negociada  por  Holanda,  Inglaterra  y  Fraiicio, 
dejó  á  Suecia  las  provincias  ya  cedidas  que  for- 
nuiban  la  costa  oriental  del  Sund.  Dinamarca  se 
ballalia  en  malísimo  estado;  el  desorden  cundía 
]ior  todas  partes;  el  erario  estaba  exhausto,  y  la 
nobleza  fué  objeto  do  animosidad  general  por 
negarse  á  contribuir  li  las  necesidades  jiúblicas. 
Deliberando  en  la  Asamblea  de  los  Estados, 
reunidos  en  Copenhague,  acerca  de  los  medios 
adecuados  para  reparar  las  desgracias  de  la  pa- 
tria, so  reducto  una  nueva  Constitución;  varios 
individuos  propu.sieron  la  sucesión  hereditaria 
cu  la  familia  real,  apoyándose  en  la  jiopularidad 
que  había  adquirido  Federico  )ior  su  valor  en  la 
ultima  guerra.  Sostenidos  por  algunos  individuos 
do  la  nobleza  hicieron  insinuaciones  al  rey,  el 
cual,  por  la  capitulación  jurada,  no  se  atrevió  á 
acoger  numiliestamente  sus  proyectos,  pero  los 
favoreció  todo  lo  ]iosible  obligado  por  la  reina. 
La  nobleza  trató  al  príjicipio  do  imponerse  iV  la 
Asamblea  con  grandes  amenazas,  mas  el  partido 
liberal  la  obligó  á  discutir,  merced  á  la  energía 
y  la  elocuencia  del  obispo  Svané.  Además  do  la 
particiiiación  do  los  nobles  en  los  impuestos 
extraordinarios,  so  pidió  la  rcver.sión  á  la  coro- 
na de  las  posesiones  de  que  la  nobleza  so  había 
apoderado;  la  abolición  de  los  monopolios;  la 
libertad  de  los  siervos;  la  admisión  do  todas  las 
clases  á  los  empleos  públicos,  y  otras  medidas 
radicales.  La  nobleza  no  quiso  admitirlas,  y,  en 
su  vista,  Svané  y  Nauscn  redactaron  el  acta  por 
la  cual  la  corona,  hasta  entonces  electiva,  se 
declaró  transmisible  hasta  á  las  hijas.  Aprobada 
esta  acta  por  el  clero  y  la  clase  medio,  fué  re- 
chazada por  los  nobles;  pero,  atemorizados  por 
la  actitud  del  pueblo,  la  firmaron  y  prestaron 
solemne  juramento  al  rey  hereditario  en  18  de 
octubre  de  1660.  Desanimados  los  nobles, firma- 
ron con  el  clero  y  la  clase  media  la  declaración 
del  10  de  enero  de  1661,  concediendo  al  rey 
hereditario  la  soberanía  absoluta  y  el  derecho 
do  establecer  la  forma  de  gobierno.  Desde  en- 
tonces todos  los  asuntos  del  Estado  so  repartie- 
ron entro  seis  centros  ó  despachos,  encargados 
del  previo  examen;  el  Consejo  íntimo  del  rey 
reemplazaba  á  estos  despachos  para  las  delibera- 
ciones importantes,  sistema  ingenioso  que  se 
conservó  hasta  1848.  El  rey  so  impuso  á  los  no- 
bles, recobró  las  posesiones  usurpadas,  protegió 
el  comercio,  fundó  la  Biblioteca  Real  y  reorgani- 
zó y  aumentó  la  escuadra.  Schumacher,  secreta- 
rio de  Federico,  expuso  la  doctrina  de  la  nueva 
monarquía  en  notable  documento  titulado  Lcx 
regia,  refrendado  en  1665  por  Federico  III, 
guardado  en  secreto  hasta  la  consagración  de 
Cristian  V,  é  impreso  solamente  en  1709.  En 
1669  se  hizo  una  reforma  completa  en  la  legisla- 
ción. Una  guerra  con  los  ingleses,  que  habían 
atacado  algunos  buques  holandeses  en  un  puer- 
to noruego,  terminó  pronto  con  la  paz  de  Breda 
(1667).  Federico  murió  estimado  por  su  energía 
y  su  rectitud. 

-  Federico  IV:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Noruega,  hijo  de  Cristian  V.  Nació  en  12  de 
octubre  de  1671.  M.  á  12  de  octubre  de  1730. 
Elevado  al  trono  á  la  muerte  de  su  padre  (1699), 
tuvo  que  continuar  una  guerra  contra  el  duque 
de  SlesvigGottorp,  sostenido  por  su  cuñado,  el 
rey  de  Suecia,  Carlos  XII,  por  Inglaterra  y  por 
Holanda.  Federico,  por  su  parte,  se  unió  al  tsar 
Pedro  el  Grande  y  al  rey  Augusto  de  Sajonia  y 
de  Polonia,  terminando  la  guerra  con  la  paz  de 
Fravendal  (18  de  agosto  de  1700),  que  disminu- 
yendo la  autoridad  real  en  el  Slesvig,  cambió  la 
dependencia  feudal  del  duque  casi  en  soberanía. 
En  1708  hizo  un  viaje  á  Italia,  visitó  á  Vcnecia  y 
Florencia,  que  le  inspiraron  el  gusto  de  las  Pjc- 
llas  Artes.  A  su  regreso  tuvo  noticia  de  la  derrota 
de  Carlos  XII  eu  Pultava  y  visitó  en  Drcsde  al 
rey  Augusto,  con  el  cual  renovó  la  alianza  para 
hacer  la  guerra  á  Suecia,  alianza  á  la  que  tam- 
l)ién  se  asoció  Rusia.  Algunas  ofensas  hechas 
al  pabellón  danés  y  algunas  amenazas  de  Car- 
los XII,  sirvieron  de  pretexto.  Un  ejército  danés 
de  16000  hombres  invadió  á  fin  de  1709  la  Es- 
cania  y  se  apoderó  de  esta  provincia,  pero  fué 
rechazado  por  los  suecos  y  tuvo  que  reembarcar- 
se en  1710.  También  fueron  desgraciados  los 
daneses  en  las  costas  del  Báltico,  sufriendo  una 
terrible  derrota  en  1712  cerca  do  Gadebusch. 
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Sin  embargo,  Federico  reorganizó  «n  ejército, 
con  el  que  obtuvo  notobles  ventajas  sobro  lo» 
«uepo».  Carlos  XII  quiso  transportar  la  gucrroú 
Noruega,  ])ero  murió  en  aquel  tienjpo.  En  1710 
Pedro  el  Grande  condujo  en  persona  nn  ejército 
lí  Copenhague  para  emprender  con  Federico  IV 
la  conquista  de  Suecia;  mas  como  por  temor  á 
lo  sucesivo  Federico  negó  al  ruso  el  puerto  do 
guerra  sueco  de  Carlskrona,  se  debilito  la  alian- 
za y  el  tsar  entabló  negociaciones  secreta»  con 
CarlosXII  para  .someter  á  Dinamarca;  la  muerte 
del  rey  de  Suecia  fué  causa  de  la  mediación  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  csti[iuláii<loso  lapnz  en 
Frcderiksborg  el  .3  de  julio  de  1720.  Do,s|iués  de 
la  muerte  de  la  reina  Luisa,  en  1721,  Federico 
ca.só  con  una  noble  dinamari|Uesa,  á  quien  había 
amado  largo  tiempo,  Ana  Sofía  do  nevcntlow, 
hija  del  gran  cam  iller.  Este  casamiento  desigual 
escandalizó  ú  la  fingida  modestia  de  lo  corte,  y 
cuando  el  rey  murió  en  Odensca,  á  consecuencia 
deuna  hidropesía,  la  reinaAna  Sofía  fué  indigna- 
mente perseguida  y  desterrada  á  una  provincia, 
sin  mirauíiento  á  sus  excelentes  cualidades.  Fe- 
derico IV  realizó  constantemente  mejoras  inte- 
riores; reformó  la  Administración  de  Justicia,  la 
Universidad,  el  estado  de  la  Hacienda;  reorga- 
nizó las  fuerzas  militares  y  protegió  el  comercio. 
Hizo  construir  baterías  para  la  defensa  del 
puerto  do  Copenhague,  y  estableció  Acailemias 
para  los  oficiales  del  Ejército  y  de  la  Marina. 
Siguiendo  la  costumbre  de  su  época  alquiló  á 
Fiancia  y  á  Austria  algunos  cuerpos  de  ejército 
quo  se  distinguieron  en  la  guerra  de  Sucesión 
española  y  contra  los  turcos.  Estableció  un  de- 
partamento especial  para  el  comercio,  un  seguro 
y  una  compañía  para  el  comercio  en  Groenlan- 
dia, organizó  la  en.señanza  regular  de  la  juven- 
tud de  los  campos,  y  fundó  en  Copenhague  un 
asilo  para  los  huérfanos. 

-Federico  V:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Noruega,  hijo  de  Cristian  VI.  N.  en  1722. 
M.  á  14  de  enero  de  1766.  Subió  al  trono  á  la 
muerte  de  su  padre  en  1746,  é  inauguró  su  rei- 
nado con  un  cambio  notable  en  las  costumbres 
de  la  nación.  A  la  rígida  austeridad  y  sombrío 
misticismo  do  su  padre,  sucedió  la  libre  mani- 
festación y  el  espíritu  filosófico  de  la  época.  Fe- 
derico fué  el  primer  rey  dinamarqués  que  com- 
batió la  invasión  del  elemento  germánico,  favo- 
reciendo la  influencia  francesaen  las  costumbres 
y  en  las  Letras.  B.ajo  su  dirección  se  promovió 
un  rápido  movimiento  en  las  Artes,  en  las  Cien- 
cias y  en  la  Industria,  anunciando  todo  un  rei- 
nado glorioso  y  tranquilo.  En  1750  se  estipuló 
un  tratado  con  Suecia,  que  renovó  su  renuncia 
á  todo  derecho  sobre  el  Slesvig,  alianza  que 
luego  se  reforzó  con  el  casamiento  de  Sofía  Mag- 
dalena, hija  de  Federico  V,  con  el  hijo  de  Adolfo 
Federico,  rey  de  Suecia,  después  Gustavo  III. 
Rodeado  de  consejeros  ilustrados,  supo  Federico 
guardar  una  sabia  neutralidad  en  guerras  que 
azotaban  á  la  mitad  de  Europa,  y  toda  su  pre- 
ocupación fué  el  comercio  marítimo  y  la  indus- 
tria del  país.  Por  medio  de  tratados  particula- 
res con  los  estados  berberiscos  dio  al  comercio 
dinamarqués  en  el  Mediterráneo  un  desarrollo 
desconocido  hasta  entonces.  Los  privilegios  de 
los  antiguos  maestrazgos  se  reformaron  en  sen- 
tido liberal,  al  mismo  tiempo  que  se  concedieron 
grandes  subvenciones  á  la  industria  nacional. 
Notables  talentos  descollaron  en  la  Historia, las 
Ciencias  y  las  Bellas  Letras;  en  Dinamarca  y 
Noruega  se  formaron  sociedades  ilustradas;  el 
rey  fundó  el  Jardín  Botánico  y  un  magnífico 
Hospital  que  luego  se  convirtió  en  Escuela  prác- 
tica de  Medicina,  é  hizo  venir  del  extranjero  á 
distinguidos  naturalistas,  historiadores  y  poetas. 
En  su  reinado  se  introdujo  el  cultivo  de  la  pa- 
tata, innovación  que  se  combatió  al  principio  y 
que  luego  fué  de  tanta  utilidad.  El  único  hecho 
que  turbó  un  momento  el  progreso  civilizador 
del  reinado  de  Federico  V  fué  una  cuestión  con 
Rusia.  A  la  muerte  de  la  emperatriz  Isabel  en 
1762,  el  duque  de  Holstein,  Carlos  Pedro,  hijo 
de  Carlos  Federico,  elevado  al  trono  de  Rusia 
con  el  nombre  de  Pedro  III,  exigió  de  Dinamar- 
ca la  cesión  del  Slesvig.  A  una  rotunda  negativa 
respondió  con  la  amenaza  de  destronar  al  rey 
Federico  y  de  deportar  á  la  familia  real  ala  In- 
dia oriental.  Un  formidable  ejército  ruso  ocupó 
el  Meklenburgo  y  se  acercó  á  las  fronteras  dane- 
sas. Dinamarca, haciendo  desesperados  esfuerzos, 
anrestóun  ejército  de  71000  hombres,  pero  la 
víspera  del  día  en  que  debía  darse  la   batalla 


llego  la  noticia  de  la  muerte  violenta  de  Pe- 
dro III,  y  Cataliua  Il.qiio  le  sucedió,  manifestó 
sentimientos  euterameute  opuestos.  Los  ejércitos 
se  retiraron  y  la  p.iz  se  hizo  [nontamente.  Fede- 
rico V  se  hizo  estimar  por  la  dulzura  y  benevo- 
lencia de  su  carácter;  [wro  sualiciou  á  los  place- 
res y  su  disposición  á  abandonarse  á  ellos  sin 
medida  abreviaron  su  vida,  que  sólo  duró  cua- 
renta y  tres  años.  Casó  con  Luisa,  hija  dol  rey 
Jorjte  II  de  Inglaterra,  madre  de  Cristian  VII, 
y  después  de  la  muerte  de  ésta,  en  1751,  con  Ju- 
iiana  María  de  Brnnswick,  que  fné  madre  dol 
principe  heredero  Federico  y  abuela  de  Cris- 
tian VIII. 

-Federico  VI:  Eiog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Nornef^,  hijo  único  de  Cristian  VII  y  de  la 
reina  Carolina  Matilde.  N.  en  Copenhague  á 
2S  de  enero  de  176S.  M.  en  3  de  diciembre  de 
1S3!>.  Su  educación  fué  descuidada,  iiero  la  re- 
medió en  lo  (Kisible,  con  una  lirnieza  de  carácter 
y  un  espíritu  de  observación  poco  común.  A  jienas 
tuvo  dieciséis  aíios  prei<aró  h.ibilmcnte  el  golpe 
de  Estado  que  derribó  al  Ministerio  Gnldberg 
(17S4).  Desde  esta  fecha  tuvo  las  riendas  del 
gobierno  durante  cincuenta  y  cinco  años,  pri- 
meramente como  principe  regente  en  nombre  de 
su  padre ,  víctima  de  una  enajenación  mental 
intermitente,  y  desde  1S08  como  rey.  Las  nu- 
merosas reformas  que  se  llevaron  á  cabo  bajo  su 
dirección  durante  los  veinticuatro  años  del  pri- 
mer período,  hicieron  de  esta  época  una  de  las 
más  gloriosas  y  más  prósperas  de  la  historia 
danesa.  Se  organizó  la  instrucción  pública  en 
sentido  muy  liberal ,  se  emanciparon  los  israeli- 
tas, y  quedó  abolida  la  trata  de  los  negros.  La 
economía  rural  sufrió  una  completa  regeneración 
con  la  abolición  de  la  servidumbre  de  la  gleba 
y  de  la  jurisdicción  señorial;  se  aumentó  el  ejér- 
cito considerablemente  y  se  dio  á  la  Agricultu- 
ra y  á  la  marina  mercante  im  desarrollo  hasta 
entonces  desconocido.  El  sistema  continental  de 
Napoleón  I,  que  la  paz  de  Tilsit  hizo  obligatorio 
para  todo  el  Continente,  puso  fin  á  este  florecien- 
te periodo.  Inglaterra,  sin  ser  provocada  por 
Dinamarca,  atacó  de  imi>roviso  á  Copenhague 
por  mar  y  tierra;  después  de  un  bombardeo  de- 
sastroso para  la  ciudad,  los  ingleses  se  apode- 
raron de  la  escuadra  danesa  que  se  hallaba  des- 
armada en  el  puerto,  y  saquearon  (1807)  todos 
los  arsenales.  A  pesar  de  este  atentado,  Ingla- 
terra no  declaró  la  guerra  basta  noviembre. 
Elevado  al  trono  á  la  muerte  de  sn  padre,  en  13 
de  marzo  de  1808,  Federico,  entusiasta  admira- 
dor de  Napoleón,  hizo  con  él  una  alianza,  en 
cuya  virtud  envió  Napoleón  á  Dinamarca  un 
cuerpo  auxiliar,  compuesto  de  franceses  y  espa- 
ñoles á  las  ordenes  del  general  Bernadotte.  An- 
tes de  declararse  la  guerra  se  había  arruinado 
el  comercio  danés;  los  ingleses  habían  cogido  á 
los  daneses  más  de  seiscientos  buques  mercantes, 
y  por  último,  en  1809,  Gustavo  IV,  rey  de  Sue- 
cia.á  instigación  de  los  ingleses,  declaró  tam- 
bién la  guerra  á  Dinamarca.  Federico  VI  reunió 
nua  escuadra  de  cañoneros  y  de  buques  ligeros 
y  organizó  dos  ejércitos:  el  uno  se  unió  en  Selan- 
dia  al  cuerpo  de  Bernadotte  para  atacar  á  la  Suc- 
cia  meridional;  el  otro  operó  en  Noruega,  man- 
dado por  el  príncipe  Cristian  Augusto,  que  debía 
penetrar  por  el  Oeste.  Destronado  entonces 
Gustavo  VI  por  la  aristocracia  sueca,  eligieron 
en  su  lugar  á  Cristian  Augusto,  que  hizo  la  paz 
entre  los  dos  países  (1809)  sin  pérdida  ni  venta- 
ja por  ninguna  parte.  Muerto  repentinamente 
Cristian  Augusto  en  1810,  los  suecos  nombraron 
príncipe  real  al  mariscal  Bernadotte ,  que  se 
propuso  en  seguida  quitar  el  reino  de  Noruega 
a  Dinainarca.  Rusia  y  Suecia  propusieron  ailnii- 
tir  á  Federico  IV  en  la  gran  liga  contra  Napoleón 
con  la  condición  de  cederle  la  Noruega.  Federico 
no  dudó  en  rechazar  la  proposición,  y  en  el  mo- 
mento en  que  los  demás  monarcas  se  separaban 
delemperador,sóloel  rey  de  Dinamarca,  cediendo 
á  nn  impulso  generoso,  se  unió  manifiestamente 
á  Napoleón  y  declaró  la  guerra  á  todos  los  ene- 
migos de  Francia.  Después  de  la  derrota  de 
Napoleón  en  Leipzig  sufrieron  otra  los  dina- 
marque.^'es  en  Schestedt,  viéndose  obligado  Fe- 
derico á  firmar  la  paz  que  la  coalición  le  impu- 
so (14  de  enero  de  1814),  por  la  cual  cedió  á 
Saecia  el  reino  de  Noruega  á  cambio  de  la  parte 
sueca  de  la  Pomerania,  quitándole  Inglaterra  al 
mismo  tiemfíO  la  isla  de  Helgoknd.  La  Santa 
Alian7.a,  que  empezó  .«u  obra  con  la  desmembra- 
ción de  Dinamarca,  abrió  el  Congreso  de  Viena. 
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Federico  asistió  á  él  y  no  obtuvo  otra  recompen- 
sa que  el  cambio  de  la  Ponu  lania  sueca  por  el 
ducado  de  Lauenburgo.  Los  últimos  veinticinco 
años  del  reinado  de  Federico  VI  se  em|ilearon 
en  reparar  los  grandes  daños  causados  al  país 
durante  la  guerra.  Todo  amenazaba  ruina:  el 
comercio  estaba  destruido:  el  Estado  tuvo  una 
bancarrota  en  1813,  y  se  vio  en  la  necesidad  de 
contratar  empréstitos  onerosos.  Estas  desgracias 
dieron  nuevo  impulso  á  la  actividad  del  rey.  El 
Banco  establecido  en  nombre  del  Estado  se 
convirtió  en  institución  nacional  en  1818;  se 
atendió  A  los  agricultores  con  préstamos  en  di- 
nero y  con  el  derecho  de  pagar  sus  impuestos  en 
especie.  Asi  fué  mejorando  poco  á  poco  la  situa- 
ción. La  revolución  de  París  de  1830,  cuyos  efec- 
tos se  dejaron  sentir  en  toda  Europa,  hizo  nacer 
en  Dinamarca  ideas  constitucionales.  Federi- 
co VI  creyó  que  debía  ceder  al  impulso  popular 
é  institviyó  estados  provinciales  en  15  de  mayo 
de  1844.  Al  principio  sólo  tenían  voto  consultivo, 
pero  luego  pidieron  una  reforma  radical  del  an- 
tiguo mecanismo  gubernativo,  al  mismo  tiempo 
que  las  ideas  liberales  nacidas  al  lado  de  allá 
del  Elba  penetraban  en  Dinamai-ca.  La  agitación 
fué  tomando  carácter  nacional,  y  sólo  pudo  re- 
tardar la  colisión  el  respeto  que  inspiraba  el 
anciano  monarca,  que  hasta  su  muerte  fué  po- 
pular en  Dinamarca. 

-Federico  VII:  £iog.  Rey  de  Dinamarca, 
duque  de  Slesvig,  de  Holsteiu  y  de  Lauenbur- 
.gOi  bijo  único  de  Cristian  VIII  y  de  Carlota 
Federica.  N.  en  el  castillo  de  Amalienburgo,  en 
Copenhague,  el  6  de  octubre  de  1808.  M.  eí  15 
de  noviembre  de  1863.  Separado  desde  tem- 
prana edad  de  su  madre,  que  fué  á  residir  á  Ita- 
lia, y  de  su  padre,  que  estaba  en  Noruega,  fué 
educado  en  el  castillo  de  Odensea  y  de  Copen- 
hague. De  regreso  (1S2S)  de  su  viaje  de  dos 
años,  durante  el  cual  visitó  Alemania,  Francia, 
Suiza  é  Italia,  casó  con  su  prima  Wihelmina, 
hija  segunda  de  Federico  VI.  Al  iniciarse  en  los 
negocios  de  Estado,  el  príncipe  estudiaba  al 
mismo  tiempo  las  antigüedades  y  la  historia 
nacional,  ó  hacía  ejercicios  militares  por  mar  y 
tierra.  A  imitación  de  Cristian  IV,  aprendió 
por  completo  la  navegación,  explorando  en  1834 
todo  el  Mar  del  Norte.  Disuelto  su  primer  ma- 
trimonio en  1S41,  llevó  á  Fionia  á  su  nueva 
esposa,  una  princesa  de  Meklemburgo-Streliz. 
AHÍ  permaneció  hasta  que  la  muerte  de  su  padre 
(20  de  enero  de  1848)  le  llamó  al  trono.  Cris- 
tian VIII  había  dejado  un  proyecto  de  Consti- 
tución que  había  de  disgustar  lo  mismo  á  los 
dinamarqueses  que  á  los  alemanes  de  la  Monar- 
quía. Sin  embargo,  por  consideración  á  su  pa- 
dre, Federico  Vil  la  hizo  publicar  durante  la 
octava  de  su  advenimiento,  y  la  prensa  la  dis- 
cutía cuando  llegó  de  París  la  noticia  de  la 
revolución  de  febrero.  El  partido  alemán  de  los 
ducados  creyó  llegado  el  momento  oportuno 
para  separar  de  la  corona  de  Dinamarca,  no  so- 
lamente el  Holsteiu,  sino  la  antigua  provincia 
danesa  de  Slesvig.  Se  oiganizó  una  insurrección 
en  Rendsburgo,  y  los  conjurados  enviaron  al 
rey  nua  diputación  pidiendo  la  incorporación 
del  Slesvig  á  Alemania.  Federico  rechazó  con 
energía  toda  idea  de  separación  de  las  pro- 
vincias de  la  Monarquía,  y  en  su  consecuen- 
cia se  instaló  en  Kiel  un  gobierno  insurrecto 
(24  de  marzo),  el  cual  llamó  á  las  armas  al  pue- 
blo y  al  ejéicito.  Federico  convocó  por  sitfra- 
gio  universal  una  Asamblea  Constituyente  para 
di.scut¡r  las  bases  de  la  nueva  Constitución,  y 
organizó  al  propio  tiempo  un  ejército  que  ba- 
tió y  dispersó  a  los  insurrectos.  La  Asamblea 
Constituyente  se  reunió  en  Copenhague  (23  de 
octubre  de  1848)  y  redactó  para  las  islas,  el  Jnt- 
land  y  el  Slesvig,  una  nueva  Constitución,  qne 
el  rey  sancionó  en  5  de  junio  de  1849,  como  ley 
fundamental  del  reino  de  Dinamarca.  La  ausen- 
cia de  toda  autoridad  central  reconocida  en  Ale- 
mania hacia  imposibles  las  negociaciones  con  la 
Confederación  germánica,  lo  cual  fué  causa  de 
tres  guerras  con.secutivas  con  Prusia,  que  ter- 
minaron las  grandes  potencias  firmando  el  2  de 
agosto  de  I8.-1O,  en  Lomlres,  un  protocolo  que 
aseguraba  la  integridad  de  la  Monarquía  dina- 
marquesa. Con  objeto  de  reorganizar  las  pro- 
vincias devastadas  por  la  guerra  y  de  hacerles 
adoptar  la  forma  política  de  todo  el  reino,  se 
intentaron  varios  medios,  hasta  qne  en  18.54  el 
.Ministerio  promulgó  una  Constitución  general, 
encerrando  la  representación  de  toda  la  Mouar- 
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quía  en  su  Consejo  de  Estado  Superior,  de  cu- 
yos veinticuatro  individuos  veinte  debían  ser 
nombrados  por  el  icy.  Federico  VII  supo  con- 
servar intactas  las  simpatías  de  su  pueblo,  sin 
distinción  de  clases,  a  pesar  de  tantos  y  tan 
graves  conflictos  como  tuvo  durante  su  reina- 
do. Este  resultado  lo  debió  á  su  espíritu  conci- 
liador, á  su  lealtad  y  á  la  sencillez  de  sus  mane- 
ras, conformes  á  las  costumbres  del  país.  Fede- 
rico no  conoció  el  fausto,  y  su  corte  no  se  dis- 
tinguía de  una  habitación  particular.  Habién- 
dose disuclto  su  matrimonio  con  la  princesa  de 
Meklenbnrgo  algunos  años  antes  de  su  adveni- 
miento al  trono,  casó  en  IS.iO  con  la  condesa 
Luisa  de  Danner.  Fuera  de  los  asuntos  ile  go- 
bierno, sus  aficiones  predilectas  eran  la  vida  de 
familia,  la  caza,  la  historia  y  las  antigüedades 
de  su  reino. 

FEDERICO  I:  Biog.  Rey  de  Sicilia,  llamado 
Fctlcrieo  lloger.  V.  Fedeuico  II,  emperador  de 
Alemania. 

-  Federico  II:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  V.  Fa- 
brique I. 

-  Fkdkrico  III:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  V  Fa- 
brique II. 

FEDERICO  I:  Biog.  Duque  de  Austria  apelli- 
dado el  Cf'lólico.  N.  en  1174.  M.  á  11  de  agosto 
de  1198.  Era  hijo  de  Leopoldo  el  Virtuoso.  Su- 
cedió á  su  padre  en  el  ducado  de  Austria,  á  la 
vez  que  su  hermano  Leopoldo  entraba  en  pose- 
sión de  la  Estiria.  Cediendo  á  las  amenazas  del 
Pontífice  Inocencio  III,  restituyó  las  sumas  y 
rehenes  del  rescate  de  Ricardo  Corazón  de  León, 
rey  de  Inglaterra.  Cruzóse  con  otros  príncipes 
(1Í97)  y  pasó  á  Italia  (9  de  julio);  pero  antes 
de  emprender  la  marcha  á  Palestina  le  sorpren- 
dió la  muerte. 

-Federico  II:  Biog.  Duque  do  Austria 
apellidado  el  Batallador.  Era  hijo  de  Leopol- 
do IV.  M.  en  15  de  junio  de  1246.  Sucedió  á  sn 
padre  en  1230.  Con  el  emperador  Federico  II 
peleó  contra  Hungría  y  Bohemia.  Socorrió  á  las 
ciudades  lombardas  unidas  contra  el  monarca 
citado,y  ayudó  al  rey  de  Romanos,Eiirique  VII, 
esposo  de  su  hermana  Margarita,  cuando  Enri- 
que hacia  la  guerra  al  mismo  soberano.  Decla- 
rado rebelde  no  se  intimidó,  aunque  Bohemia, 
Baviera,  Brandeburgo  y  Hungría  le  combatie- 
ron; ni  temió  al  emperador,  por  orden  del  cual 
escribió  Pedro  Vignes  nn  folleto  violento,  en  el 
que  representa  al  Batallador  como  un  individuo 
infiel  al  Imperio,  como  un  monstruo  de  inmora- 
lidad que  había  abusado  de  la  clemencia  impe- 
rial. Para  abatir  su  poder  marcharon  á  su  en- 
cuentro varios  príncipes  alemanes;  el  país  del 
Ens  Superior  hasta  Linz  cayó  en  las  manos  del 
gran  duque  Otón  de  Baviera,  y  el  emperador 
declaró  á  Viena  ciudad  imperal  y  confió  á  un 
legado  imperial  el  gobierno  de  los  territorios 
adquiridos  en  Austria ;  pero  el  Batallador  so 
defendió  enérgicamente,  reconquistó  una  parto 
de  sus  posesiones  y  se  reconcilió  con  Federico  II 
(1240),  qne  en  la  Dieta  de  Verona  (1245)  con- 
firmó solemnemente  los  privilegios  concedidos 
al  Austria  en  1156.  Las  rebeliones  del  Austria 
contra  el  Imperio  fueron  útiles  al  duque  Fede- 
rico, á  quien  aprovecharon  igualmente  las  des- 
gracias de  los  estados  vecinos.  Los  mogoles  in- 
vadieron la  Hungría,  y  el  rey  Bela,  que  solicitó 
el  concurso  de  Austria,  dio  al  Batallador,  para 
indemnizarle,  tres  de  sus  landgraviatos  como 
garantía.  El  duque  Federico  pretendió  adqui- 
rirlos para  siempre,  j'  esto  originó  una  guerra 
con  Hungría.  El  Batallador  pereció  en  las  már- 
genes del  Leita;  segiin  unos  fué  muerto  por  los 
húngaros,  y  al  decir  de  otros  por  sus  soldados, 
pues  era  odiado  aun  por  sus  mismos  vasallos. 
«Era,  dice  un  cronista,  un  hombre  severo,  cruel 
en  sus  juicios,  heroico  en  los  combates,  ávido  y 
rapaz.  Había  inspirado  terror  á  sus  amigos  y 
vecinos;  nadie  le  amaba  y  todos  le  temían.» 
ülrico  de  Licchtenstein,  el  poeta  caballeresco 
de  la  Estiria,  es  más  indulgente:  «Ha  muerto, 
dice,  ...ha  dejado  una  gran  miseria  en  Estiria  y 
Austria...  muchas  veces  se  ha  visto  pobrequieu 
antes  era  rico...  su  alma  debe  de  estar  en  el 
cielo,  pues  era  bueno  para  los  valientes. »  Con 
él  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Babenberg. 

-Fedeiuco  III:  Biog.  Archiduque  de  Aus- 
tria. N.  en  1286.  M.  en  13  de  enero  de  1330. 
Era  hijo  del  emperador  Alberto  I  y  de  Isabel 
de  Carintia.  En  vano  pretendió  su  padre  sentarle 
en  el  trono  de  Bohemia,  y  no  fué  el  hijo  más 
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afoitunailo  cuaiulo  prosontó  su  cdiulidotura  par» 
ol  Imperio  oii  1308.  Cuati  o  olcctoics  sostuvieron 
su  camliilatuia,  y  loa  otros  seis  dieron  sus  votos 
li  Luis  (lo  lUviorii.  Foilorico,  elegido  por  sus 
partidarios  en  19do  octubre  do  1314,  en  Sachen- 
senliausen,  cerca  do  Francfort,  fué  coronado  por 
«1  arzobispo  do  Colonia,  y  su  couipot'dor  lo  l'uó 
en  Aiiuisgrán  por  el  principo  arzobispo  do  Ma- 

f;uiicia.  A  favor  do  Luis  so  declararon  oaai  todas 
as  ciudades  imperiales,  y  cu  llalio  los  güelfos 
apoyaron  ú  Federico  y  los  gibelinos  á  Luis,  que 
contó  entre  sus  partidarios  á  los  suizos.  Derro- 
tado y  lucho  prisionero  en  la  batalla  de  Miihl- 
dorfC2S  de  septiembre  de  1322),  Federico  vivió 
tres  afioa  encerrado  en  la  fortaleza  de  Trausnitz. 
Recobró  al  cabo  la  libertad,  comprometiéndose 
u  obtener  do  sus  liermanos  qne  devolviesen  al 
Imperio  algunos  territorios  ó  á  constituirse  pri- 
sionero en  ol  caso  de  que  so  negasen  á  satisfacer 
sus  deseos.  Además  renunció  sus  pretensiones  á 
la  corona  imperial,  entregando  los  títulos  en  c|HC 
las  fundaba.  Leopoldo,  uno  de  sus  hermanos,  so 
nogó  á  cumplir  el  tratado,  y  Federico  se  presen- 
tó al  emperador  para  volver  á  su  prisión.  Luis 
abrazó  á  su  rival  de  otro  tiempo,  lo  sentó  á  su 
mesa  y  partió  con  él  su  lecho.  Luego  le  con  lió 
el  gobierno  de  Haviera.  Federico  ha  sido  cele- 
brado por  Uliland  en  uno  do  sus  poemas,  y  por 
Scliiller  on  la  obra  poética  titulada  La  lealtad 
alemana, 

-  Fedekico  IV:  Bioíj.  Dnquo  de  Austria.  M. 
en  Inspruck  en  2-1  de  junio  do  1436.  Algunos 
historiadores  lo  llaman  i^i't/críco  V.  Era  el  cuarto 
hijo  de  Leopoldo  el  Viejo.  Au.xilió  (1404)  al 
abad  Cuno  de  Saint-Gall  en  la  lucha  que  ésto 
sostenía  con  los  habitantes  de  Appenzel!,  y  re- 
cobró en  esta  guerra,  que  se  prolongó  algún 
tiempo,  el  Rheinthal.  Mas  tardo  prendió  á  En- 
rique de  Battenberg,  su  enemigo,  que  poseía 
veinticuatro  castillos  en  el  Tirol,  y  cuando  En- 
rique murió  envenenado  (1410)  Federico  se  apo- 
deró de  sus  tierras.  Al  año  siguiente  declaró  la 
guerra  á  la  ciudad  de  liasilea,  con  la  que  luego 
se  convino  una  paz  do  medio  siglo,  y  en  1412 
peleó  contra  Baviera,  que,  vencida,  aceptó  la 
paz,  que  duró  hasta  la  muerte  del  duque  Este- 
ban y  los  días  del  sucesor  de  éste,  Luis  el  Bar 
budo.  En  vida  do  su  suegro  Roberto,  rey  de 
Romanos,  Federico  ocupó  una  elevada  posición 
on  el  Imperio.  Enemistado  después  con  el  rey 
do  Romanos,  Segismundo,  favoreció  (1415)  en 
Constanza  la  fuga  del  Papa  Juan  XXIII,  des- 
pués de  haber  negado  que  estuviera  de  acuerdo 
con  el  Pontítice.  Emplazado  ante  el  concilio  que 
se  celebraba  en  dicha  ciudad  no  compareció, 
por  lo  que  se  le  declaró  rebelde.  Segismundo 
desligó  del  juramento  de  fidelidad  á  todos  los 
vasallos  del  duque,  á  quien  excomulgó  el  con- 
cilio. Más  de  400  ciudades  dejaron  de  obedecer 
á  Federico,  contra  el  cual  los  suizos  rompieron 
la  paz  do  cincuenta  años.  Obligado  por  las  cir- 
cunstancias, Federico  imploró  el  perdón  de  Se- 
gismundo, y  después  de  una  nueva  rebelión  se 
reconcilió  definitivamente  con  el  rey  de  Romanos 
(1425).  Las  e.^poliaciones  que  sufrió  por  parte 
de  su  enemigo  fueron  causa  de  los  crecidos  im- 
puestos que  exigió  á  sus  vasallos,  y  del  sobre- 
nombre de  el  de  la  bolsa  vacia  con  que  es  cono- 
cido. 

FEDERICO  I:  Biog.  Landgravc  de  Turingia, 
hijo  de  Alberto,  que  poseyó  la  misma  dignidad, 
y  de  Margarita,  hija  del  emperador  Federico  II. 
N.  en  1256.  M.  en  Eisenach  á  17  de  noviembre 
de  1824.  Se  le  apellidó  el  Mordido,  porque  su 
madre,  obligada  á  huir  del  lado  de  Alberto  y 
dominada  por  el  dolor,  le  dio  un  mordisco,  cuya 
cicatriz  conservó  siempre  Federico.  Queriendo 
Alberto  despojar  de  la  herencia  de  Turingia  á 
los  hijos  de  Margarita,  estalló  (12S1)  una  san- 
grienta guerra  civil.  Federico,  hecho  prisionero 
por  su  padre,  estuvo  preso  durante  un  año,  lo 
que  no  le  impidió  alegar  derechos  á  la  corona 
de  Ñápeles  y  Sicilia  como  nieto  del  emperador 
Federico  II.  Puesto  en  libertad  por  algunos  de 
sus  parciales,  renovóse  la  guerra  entre  Alberto 
y  sus  hijos  con  motivo  de  la  sucesión  de  Desi- 
derio el  Sabio,  margrave  do  Misnia  y  Lusacia, 
que  no  había  dejado  (12S2)  heredero  directo. 
Alberto,  hecho  prisionero  y  pnesto  en  libertad 
por  las  gestiones  del  emperador  Roilolfo,  cedió 
la  Turingia  al  sucesor  de  éste,  Adolfo  de  Nas- 
sau, que  entró  en  Turingia  (1294),  la  asoló,  y 
continuó  sus  devastaciones  en  Jlisnia  hasta  poco 
antes  de  su  mnerte  (129S).  Alberto  de  Austria, 
Tomo  VIII 
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sucesor  do  Adolfo  en  el  Imperio,  renunció  sus 
protensiones  á  la  Turingia  después  do  haber 
sido  complctamcnto  derrotado  (31  do  mayo  do 
1307)  cerca  do  Lucka,  en  el  iirincipado  do  Al- 
tcniluiigo,  por  Federico  y  su  hermano  Diezmann. 
Asesinados  el  emperador  y  Diezmann,  Federico 
reunió  bajo  su  poder  todas  las  posesiones  do  su 
padre,  la  Misnia,  la  Lusacia,  la  Turingia,  con 
tas  ciudades  imperiales  do  Altemburgo,  Clicm- 
nitz  y  Zwickcn,  do  las  quo  so  había  apoderado 
para  indemnizarse  do  los  gastos  do  la  guerra. 
ICii  lucha  con  el  margravo  do  lirandeburgo 
(1312)  cayó  en  manos  do  su  enemigo,  quo  le 
liizo  pagar  un  rescato  y  lo  obligó  á  ceder  al  ven- 
cedor la  Baja  Lusacia.  Do  regreso  en  sus  Estados 
restableció  el  orden  y  destruyó  varios  castillos 
do  burgravcs  que  practicaban  el  bandolerismo. 
Le  sucedió  su  hijo  Federico. 

-Feiif.uico  II:  Biog.  Lnndgrave  do  Turin- 
gia, apellidado  cí  .SVi-¡u  y  el  Bueno.  N.  en  1310. 
M.  en  1319.  Era  hijo  del  landgiavo  Federico  I 
y  de  Isabel  de  Arinlierg.  Sucedió  á  su  padre  en 
el  landgraviato  de  Turingia  y  en  el  maigraviato 
de  Lusacia  y  do  Misnia.  Habiendo  devuelto  a 
Juan  do  Lu.\emburgo  la  hija  do  este  príncipe, 
con  la  que  se  había  desposado,  fué  sorprendido 
en  Gorlitz,  do  la  quo  so  apoderó  Juan,  y  sufrió 
una  completa  derrota.  Elegido  emperador  (1348) 
por  los  electores  enemigos  de  Carlos  IV,  renun- 
ció esta  corona  por  7  000  marcos  de  plata  que  lo 
pagó  su  competidor.  Obtuvo  también  la  inves- 
tidura do  sus  feudos,  y  el  emperador  se  compro- 
metió á  no  esgrimir  las  armas  contra  los  hijos 
de  su  predecesor,  suegro  do  Federico. 

-  Federico  III:  Biog.  Landgrave  de  Turin- 
gia, apellidado  el  Valiente.  N.  en  1330.  M.  en 
1381.  Era  hijo  de  Federico  el  Serio,  cuyos  Esta- 
dos heredó  pro  indiviso  con  sus  hermanos  Bal- 
tasar y  Guillermo.  Recobró  por  la  fuerza  una 
parte  del  patrimonio  paterno,  poseída  por  ex- 
tranjeros. Adquirió  el  Voigtland  (1357)  y  el 
señorío  de  Landsberg  (1367);  sostuvo  guerras 
con  Alberto,  duque  de  Brunswick,  que  le  hizo 
prisionero;  obtuvo  la  libertad  pagando  un  creci- 
do rescate,  y  en  el  reparto  de  los  dominios  he- 
reditarios entre  él  y  sus  hermanos  (1372)  le 
tocó  la  Misnia.  Baltasar  recibió  la  Turingia,  y 
Guillermo  el  Osterlaud. 

-FEíiEnico  IV:  Biog.  Landgrave  de  Turin- 
gia, apellidado  el  Pacifico.  M.  en  1439.  Era  hijo 
de  Baltasar.  Asistió  (1415)  al  concilio  de  Cons- 
tanza, donde  se  distinguió  por  su  aparato  sun- 
tuoso. El  sobrenombre  con  quo  es  conocido 
prueba  que  no  intervino  eu  las  agitaciones  de 
su  época.  Después  de  su  muerte,  la  Turingia,  á 
falta  do  heredero  directo,  pasó  á  Federico  II, 
elector  do  Sajonia  y  próximo  pariente  de  Fede- 
rico. 

FEDERICO  I :  Biog.  Elector  palatino  del 
Rhin,  ipellidado  el  Victorioso,  y  por  sus  ene- 
migos el  Malo.  N.  en  1."  de  agosto  de  1425. 
M.  en  12  de  diciembre  de  1476.  Era  hijo  do 
Cuis  III  el  Barbudo.  A  la  muerte  de  su  padre 
(1439)  heredó  una  paite  del  Palatinado  ,  quo 
cedió  en  seguida  á  su  hermano  mayor  Luis  IV 
y,  habiendo  fallecido  este  principe  en  1449,  Fe- 
derico se  encargó  de  la  tutela  de  su  sobrino 
Felipe,  administrando  á  la  vez  el  electorado.  A 
las  agresiones  ile  los  condes  de  Luzelstein  con- 
testó (1452)  apoderándose  de  las  tierras  del  con- 
dado, que  poseyó  desde  entonces  la  casa  pala- 
tina ,  y  en  la  llanura  de  Pfedersheim  batió 
(1460)  á  los  príncipes  que  en  contra  suya  habían 
formado  una  liga  de  la  que  era  jefe  el  emperador 
Federico  III.  Al  año  siguiente  deshizo,  merced 
á  otra  victoria,  una  nueva  liga,  organizada  á 
instancias  del  Papa  Pío  II,  cuando  el  elector 
abrazó  la  cansa  de  Desiderio  de  Iscmburgo,  ar- 
zobispo de  Maguncia,  excomulgado  por  aquel 
Pontífice.  Quiso  el  emperador  despojarle  del 
electorado  para  dárselo  á  Felipe,  pero  Federico 
supo  conservarlo  hasta  su  muerte. 

-Feherico  II:  Biog.  Elector  palatino.  N. 
á  12  de  diciembre  de  1482.  M.  en  Alzei  á26  de 
febrero  de  1556.  Educóse  en  la  corte  de  Felipe, 
archiduque  de  Austria;  dirigió  la  embajada  que 
aiMinció  (1519)  á  Carlos  I  de  España  su  eleva- 
ción al  Imperio;  maudó  el  ejército  de  Carlos  V 
cuando  los  turcos  levantaron  (1529)  el  sitio  de 
Vieiia,  y  sucedió  (1544)  á  su  hermano  Luis  en 
la  digniílad  de  elector,  con  perjuicio  de  los  hijos 
de  su  hermano  Roberto.  Abrazó  el  luteranismo 
(1545),  aconsejado  por  Mélanchthon;  abolió  la 
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misa  on  «US  Estados,  y  entró  en  la  Ligado  E«- 
iiialkulda.  Socorrió  (1547)  á  Ulrieo,  (iuqiic  do 
Wnrtenibcrg,  y  firmó  ol  Inlcrim  del  año  HÍguien 
to.  Apartóse  luego  de  la  liga  y  so  reconcilió  con 
el  emperador.  Coso  (1532)  con  Dorotea,  hija  do 
Cristian  II,  rey  do  Dinamarca. 

-Fkdeimco  III:  Biog.  Elector  palatino,  ape- 
llidado el  Piadoso.  N.  en  1515.  M.  A  26  de  oc- 
tubre do  1576.  Era  hijo  do  Juan  II,  duqno  do 
Siinmern,  y  casó  con  María,  hija  del  margravo 
Casimiro  de  Brandeburgo-Anspach.  Cediendo 
d  los  consejos  do  su  esposa  abiazó  la  religión 
evangélica.  Joven  todavía  ge  distinguió  peleando 
contra  los  turcos.  Sucedió  á.  su  padre  en  la  so- 
beranía del  país  de  Simmcrn  (1557),  que  cedió 
á  su  hermano  Jorge  en  1559,  fecha  en  que  al- 
canzó ol  electorado.  También  dejó  á  los  princi- 
pes de  Dos  Puentes  una  parto  del  condado  do 
Spanheim.  Intervino  en  las  controversias  reli- 
giosas de  su  época;  asistió  en  Naumberg  (1561) 
á  una  conferencia  do  teólogos  evangélicos,  y  so 
adhirió  á  la  confesión  do  Augsbnrgo,  como  casi 
todos  los  asistentes.  AI  año  siguiente  asistió 
también  á  la  elección  de  Maximiliano  II  para 
el  Imperio.  Por  sus  instancias  redactaron  los 
protestantes  un  catecismo  quo  se  introdujo  en 
Ilolaiida,  y  su  intervención  en  las  discusiones 
religiosas  lo  suscitó  cneinigos  entre  los  mismos 
luteranos,  que  le  acusaban  do  haberse  apartailo 
do  la  confesión  do  Augsbnrgo.  Federico  III, 
obligado  á  dar  explicaciones  relativas  á  esto 
asunto  ante  el  emperador  Maximiliano  II  á 
presencia  de  los  indivi<lnos  do  la  Dieta,  salió 
airoso  de  tan  peligrosa  prueba.  Socorrió  á  los 
hugonotes  de  Francia  (1508)  con  un  cuerpo  de 
tropas  mandado  por  su  hijo  Juan  Casimiro:  ayu- 
dó á  sus  correligionarios  do  los  P.íses  Bajos; 
les  envió  auxiliares,  á  quienes  dirigía  su  otro 
hijo  Cristóbal,  é  hizo  que  Juan  Casimiro  pasara 
de  nuevo  á  Francia  en  1575.  Escribió  una  profe- 
sión de  fe,  impresa  (1577)  por  Juan  Casimiro  y 
titulada  Confessio  fidci  illustrissimi  principis 
acdomini  L>.  Frederici  III. 

-  Fedeuico  IV:  Biog.  Elector  palatino,  ape- 
llidado el  Justo.  N.  en  1574.  M.  en  1610.  Era 
hijo  do  Luis  VI.  Muerto  su  padre  en  1583,  que- 
dó Federico  bajo  la  tutela  de  su  tío  Juan  Casi- 
miro, que  le  dio  uua  educación  en  armonía  con 
sus  creencias  luteranas.  Habiendo  fallecido  su 
tutor  en  1592,  Federico,  aunque  no  era  mayor 
de  edad,  rechazó  otra  tutela  y  tomó  las  riendas 
del  gobierno.  Trasladóse  en  1606  al  Alto  Palati- 
nado, donde  restableció  la  paz  pública,  turbada 
por  querellas  religiosas,  y  en  el  mismo  año  fun- 
dó la  ciudad  de  Maiiheim,  que  creció  rápida- 
mente. A  la  muerte  de  su  tío  Juan  Casimiro 
anexionó  á  sus  Estados  los  territorios  de  Lauteru 
y  Neustadt.  En  1610,  poco  antes  de  su  falleci- 
miento, incluyó  á  Plall,  en  Suabia,  entre  los 
estados  protestantes  de  la  unión,  que  le  colocó 
á  su  cabeza.  Fué  un  decidido  protector  de  las 
Ciencias. 

-  Federico  V:  Biog.  Elector  palatino  y  rey 
de  Bohemia,  hijo  primogénito  de  Federico  IV. 
N.  en  16  de  agosto  de  1596.  M.  en  29  de  no- 
viembre de  1632.  Educado  en  un  principio  por 
su  madre,  Luisa  Juliana  de  Nassau-Orange,  fué 
enviado  en  1605  á  Sedán,  á  la  corte  de  su  tío, 
el  duque  de  Bouillón.  A  la  muerte  de  su  padre 
quedó  bajo  la  tutelado  Juan  II  de  Dos  Puentes, 
que  tres  años  más  tarde  entregó  á  su  pupilo  las 
riendas  del  gobierno,  reservándose  la  dirección 
de  la  política  exterior.  Desdo  agosto  de  1614 
ejerció  Federico  la  plenitud  del  poder.  Un  año 
antes  había  casado  con  Isabel,  hija  de  Jacobo  I, 
rey  de  Inglaterra.  Jefe  de  la  Unión  protestante 
organizada  por  su  padre  en  1608,  firmó,  en  in- 
terés de  la  misma,  un  tratado  de  alianza  con  las 
Provincias  Unidas;  entabló  negociaciones  con 
Francia,  Dinamarca  y  Succia,  á  fin  de  oponerse 
á  la  liga  católica;  puso  término  á  los  disturbios 
de  que  eran  teatro  las  ciudades  de  Brnnswick, 
Francfort,  y  AVonns,  y  arruinó  (1618)  las  forti- 
ficaciones levantadas  enUdenheim  por  elobispo 
de  Spira.  A  la  muerte  del  emperador  Matías  los 
Estados  de  Bohemia  dieron  al  elector  palatino 
sus  votos  para  el  Imperio,  en  tanto  que  Federi- 
co so  veía  obligado  á  votar  al  archiduque  Fer- 
nando, apoj'ado  por  Baviera,  el  Papa  y  España, 
y  elegido  en  28  de  agosto  de  1619.  Bohemia  de- 
claró nula  esta  elección  y  ofreció  la  corona  del 
reino  á  Federico,  que  tras  largas  vacilaciones  la 
aceptó,  siendo  coronado  con  gran  pompa  como 
rey  de  Bohemia  en  Praga  á  4  de  noviembre. 
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El  emperador  «nulo  la  elecc¡i5n  ile  Federico  (29 
de  enero  de  1620)!  declaróse  rebelde  al  rey  do 
Bohemia,  y  se  decidió  m\e  el  Palatinado  fuese 
incorporado  á  Baviera.  Los  acontecimientos  do 
la  guerra  que  siguió  después  l'ornu\u  parte  de  la 
historia  de  la  guerra  de  Treinta  Años  (véase). 
Federico,  que  solo  contaba  con  el  débil  apoyo  líe 
Sajonia,  pues  la  Unión  protestante  nada  podía 
hacer   en  virtud  del  tratado  de  Ulma  fccliado 
en  3  de  julio  de  1620,  logró  ser  reconocido  en 
Moravia  y  Silesia,   y  de  regreso  en    Bohemia 
luchó  con  nuevas  dilícultades  liijas  de  las  refor- 
mas que  reclamaba  la  Iglesia  ó  de  los  impuestos 
que  exigían  las  circunstancias.   Los  Estados  re- 
unidos en  Praga  confirmaron  la  confederación 
organizada  en  Tresburgo  tl5  do  enero  do  1620), 
en  la  que  entraron  Hungría,  Transilvnnia,  Bo- 
hemia, Moravia,  Silesia,  Lusaciayla  Baja  y  la 
Alta  Austria.  La  derrota  sufrida  en  Traga  ("Sdo 
noviembre),  luchando  contra  el  emperador,  obli- 
gó á  Federico  á  refugiarse  en  Breslau  con  su 
esposa  y  el  resto  de  su  familia.  Allí  abrió  (2  de 
diciembre)  los  Estados  do  Silesia,  que  le  ofrecie- 
ron su  concurso  para  reconquistar  el   trono  de 
Bohemia;  pero  abandonado  por  silcsianos  y  mo- 
ravos,  paso  de  Breslau  :i  !a  Marca  (3  do  enero  de 
1621^,  precedido  por  su  mujer.   Ni  su  cuñado 
Jorge    Guillermo    do    Brandeburgo    ni   el   rey 
Cristian  IV  de  Dinamarca  lo  prestaron  ayuda, 
y  el  elector  se  trasladó  á  Holanda,  donde,  como 
en  Sajonia,  no  obtuvo  los  socorros  que  solicitaba, 
y  que  tanipoco  le  prestó  Inglaterra,  á  pesar  de 
la  mediación  de  su  suegro.  Praga  so  entrefó  al 
enemigo;  todo  el  Bajo  Palatinado  cayó  en  poder 
del  ejército  español  que  mandaba  Espinóla;  los 
generales  de  Federico  prolongaron  algún  tiempo 
la  guerra,  pero  la  Unión  protestante  no  tardó 
en  disolverse.    Marchó  Federico  á  París  (1622) 
para  implorar  vanamente  la  ayuda  de  Luis  XIII, 
y  por  la  Lorena  regresó  á  Alemania.  Allí  su  pre- 
sencia reanimó  al  partido  protestante.  Carlos  I 
de  Inglaterra  procuró  sin  resultado  ayudar  d  su 
cuñado;  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia,  so  deci- 
dió á  favorecer  á  Federico,  pero  la  batalla  do 
Lutzcn,  en  la  que  el  rey  sueco  halló  la  muerte, 
destruyó  para  siempre  las  esperanzas  del  elector 
palatino,  que  sobrevivió  poco  á  Gustavo  Adolfo. 
Isabel  do  Inglaterra  dio  á  Federico,  entre  otros, 
los  siguientes  hijos:  Carlos  Luis,  elector  palati- 
no; Roberto  ó  Ruperto,  almirante  y  general  de 
Inglaterra;  Eduardo,  esposo  de  la  célebre  prin- 
cesa palatina  Ana  de  Gonzaga;  Isabel,  abadesa; 
y  Sofía,  electora  de  Hannover.  Ruperto  é  Isabel 
cultivaron  con  fortuna  las  Ciencias. 

FEDERICO  AUGUSTO  I:  Bio(f.'Rey  de  Sajonia, 
yantes  elector.  M.  en  1827.  Como  elector  de 
Sajonia  lleva  el  nombre  do  Augusto  III.  Era 
hijo  de  Federico  Cristian,  á  quien  en  1763  su- 
cedió como  elector.  Rehusó  en  1791  el  trono  de 
Polonia,  que  entonces  se  le  ofrecía,  y  permane- 
ció neutral,  mientras  pudo,  en  las  guerras  que 
siguieron  á  la  Revolución  francesa  de  1789.  Na- 
poleón erigió  su  ducado  en  reino  (1806),  y  agre- 
gó á  sus  dominios  el  gran  ducado  de  Varsovia 
(1807).  Fiel  aliado  del  emperador  de  los  france- 
ses en  las  guerras  contra  Prusia  y  Rusia,  Federi- 
co Augusto  perdió  en  1815  el  ducado  do  Varso- 
via y  una  parte  de  susEstados  hereditarios,  cas- 
tigo que  le  impusieron  los  aliados,  los  cuales  en 
1813  le  habían  tratado  como  prisionero  de  Gue- 
rra. No  sin  trabajo  pudo  mantenerse  en  el  trono 
hasta  su  muerte,  merced  el  cariño  de  sus  gober- 
nados. 

-Federico  Augusto  II:  Biog.  Rey  de  Sajo- 
nia, sobrino  do  Federico  Augusto  I.  N.  en  1797. 
M.  en  1854.  En  la  cronología  de  los  electores  de 
Sajonia  se  le  da  el  nombre  de  Augusto  IV.  Su- 
cedió en  1803  á  su  tío  Antonio.  Asociado  en 
vida  de  éste  al  gobierno,  fué  nno  de  los  princi- 
pales autores  de  la  Constitución  liberal  do  1831. 
Reinó  pacíficamente;  conjuró  la  revolución  do 
1848  haciendo  nuevas  concesiones,  y  pudo  en- 
tregarse por  completo  á  su  afición  favorita,  el 
estudio  de  las  Ciencias,  especialmente  el  de  la 
Botánica.  Le  sacedió  su  hermano,  cl  príncipe 
Juan. 

FEDERICO  GUILLERMO  I:  P%.  Roy  de  Prusia, 
hijo  de  Federico  I.  N.  en  1688.  M.  en  1740. 
Sucedió  á  su  padre  en  171-3.  Do  carácter  rudo  y 
áspero,  trató  á  su  familia  y  á  su  reino  con  la 
misma  dureza  que  á  su  ejercito.  Es  censurable 
sn  mezquindad  y  su  despotismo  doméstico,  su 
menosprecio  á  la  cultura  y  los  delicados  respetos 
sociales,  pero  también  se  reconoce  que  su  firmeza 


FEDE 

de  carácter,  su  sano  sentido  y  su  sistema  econó- 
mico dieron  al  reino  estabilidad  y  fuerza.  Supri- 
mió las  contribuciones  más  gravosas;  convirtió 
los  fondos  de  caballeros  en  bienes  hereditarios, 
sustituyendo  al  servicio  y  caballos  de  guerra, 
p^igados  hasta  allí,  una  coutiibución  permanen- 
te. Fomentó  la  industria  y  prohibió,  cu  beneficio 
de  los  productos  nacionales,  la  entrada  de  los 
e.^;tl■anjcros.Su  política  era  despótica,y  su  justicia 
fué  á  veces  sangrienta.  El  bien  del  pueblo  fué 
el  blanco  de  su  gobierno;  el  oprimido,  el  desgra- 
ciado, nuuca  acudieron  á  él  en  vano;  por  esto 
sufría  el  pueblo  con  paciencia  el  despotismo  con 
que  este  rey  igualaba  á  grandes  y  pequeños.  El 
ejemplo  do  Federico  Guillermo  probó  cuánto 
puedeu  la  economía  y  un  gobierno  vigilante  y 
aplicado  al  bien.  Aliado  con  los  enemigos  do 
Carlos  X_II,  adquirió  por  el  tratado  de  Estocol- 
mo,  en  1720,  la  romcrania  Citerior.  Reconoció  la 
pragmática  sanción  del  emperador  Carlos  VI,  y 
en  la  guerra  de  Sucesión  de  Polonia  le  envió 
lOOOú  hombres  al  Rhin,  en  1733.  Protestanto 
do  convicción,  acogió  en  sus  Estados  á  sus 
correligionarios  de  Polonia  y  do  Salzburgo,  que 
eran  perseguidos.  Creó  la  famosa  Guardia  de 
gigantes  de  Postdam,  para  la  que  hacía  engan- 
char, y  aún  robar, de  toda  Europa,  á  los  lioinl)res 
de  mayor  estatura.  A  su  muerte  dejó  á  su  hijo 
un  ejército  do  80  000  hombres  bien  disciplinados 
y  un  tesoro  bien  repuesto.  Se  le  ha  llamado  el 
Jiey  Sargento.  Había  casado  (1706)  con  la  prin- 
cesa de  Hannover,  Sofía  Dorotea,  hija  de  Jor- 
ge I. 

-  Federico  Guillermo  IhBiog.  Rey  de  Pru- 
sia, hijo  del  principe  Augusto  Guillermo  (segun- 
do hijo  de  Federico  Guillermo  I).  N.  en  1744. 
M.  en  1797.  Sucedió  á  su  tío  Federico  II  en 
178S.  Tenía  una  moinoria  segura  y  cultivada  con 
excelentes  estudios;  juicio  sano,  recta  intención, 
noble  y  amable  carácter;  pero  afoaba  estas  pren- 
das con  la  sensualidad  y  la  inclinación  al  lujo  y 
la  vana  pompa,  por  cuyos  flacos  abus.aron  de  él 
las  mujeres  y  algunos  hombres  indignos.  Le 
faltaba  también  la  firmeza  que  requería  su  alto 
puesto.  En  muchas  cosas  siguió  má.\iinas  opues- 
tas á  las  de  su  tío  Federico  II.  La  administra- 
ción de  Indirectas  fué  suprimida  y  despedidos  los 
empleados  franceses;  el  ejército  y  el  impuesto 
fueron  reformados  en  alivio  del  pueblo;  la  eco- 
nomía agrícola  y  la  industria  fueron  protegidas, 
y  al  comercio  .se  abrieron  nuevas  comunicaciones 
y  mercados.  Sin  embargo,  la  política  exterior 
desacertada,  la  corte  pródiga  y  fastuosa  y  las 
trabas  puestas  ala  libertad  del  espíritu,  hicieron 
perder  á  Prusia  el  alto  lugar  y  la  influencia  ad- 
quirida bajo  Federico  II.  El  Ministro  Herzbcrg, 
partidario  del  equilibrio  europeo,  aconsejó  al  rey 
una  liga  impolítica  con  la  Puerta,  para  impedir 
á  Rusia  y  Austria  extender  sus  fronteras  hacia 
Turquía;  con  esto  se  vio  obligado  el  gobierno  á 
mantener  un  pie  de  ejército  excesivo,  que  con- 
sumió los  ahorros  de  Federico  y  gravó  al  Estado 
con  una  enorme  deuda.  Para  reprimir  las  ten- 
dencias antirreligiosas  propagadas  en  los  días  de 
Federico  II  y  el  espíritu  racionalista  anunciado 
por  Nicolai  y  su  partido,  publicó  Federico  Gui- 
llermo el  célebre  iWicío  de  Religión,  prohibiendo 
á  los  eclesiásticos  toda  desviación  do  la  doctrina 
evangélica  (según  la  letra  de  los  libros  simbóli- 
cos), y  suj'etando  á  los  futuros  predicadores  y 
maestros  á  un  examen  de  ortodoxia.  El  decreto 
fué  mal  recibido,  y  lo  mismo  la  ley  de  censura. 
La  influencia  de  la  condesa  de  Lichtenau  y  sus 
confidentes  pietistas  (VoUner,  Bischoffswerder 
y  otros)  daño  tanto  á  la  dignidad  y  libertad  do 
Prusia  como  la  política  antinacional  de  algunos 
Ministros.  En  Holanda  restableció  Federico  en 
su  autoridad  al  estatuder,  atacado  por  el  partido 
de  los  patriotas.  Contra  Francia  firmó  la  con- 
vención de  Pilnitz  en  1791,  y  envió  al  duque 
Fernando  de  Brunswick  en  1792,  que  fué  batido 
en  Valiny;  tres  años  después  abandonó  la  orilla 
izquierda  del  Rhin  por  el  tratado  do  Basilea, 
en  1795.  Con  Polonia  obró  deslealmente  en 
1791,  le  prometió  su  alianza,  pero  se  entendió 
con  Rusia  para  realizar  el  segundo  desmembra- 
miento, que  le  valió  Thorn  y  Dantzig.  La  terce- 
ra división,  en  1795,  le  aseguró  la  posesión  de 
Varsovia.  • 

-  Federico  GuiLLnitMo  Til :  Biog.  Rey  de 
Prusia,  hijo  do  Federico  Guillermo  II  y  de  la 
princesa  Luisa  de  Hesse-Darmstadt.  N.  en  3  do 
agosto  de  1770  M.  á  7  do  junio  do  1840.  Su  ma- 
dre dirigió  su  primera  educación.  Federico,  no 
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sólo  recibió  la  instrucción  militar,  sino  que  ade- 
mas trató  con  todas   las  clases  sociales.  Marchó 
(agosto  do  1791)  en  calidad  de  príncipe  real  con 
su  padre  á  Dresdo,  donde  conoció  al  archiduque 
Francisco,  que  á  dicha  ciudad  había  ido  con  el 
emperador,  su  padre.  Cuando  Prusia  y  Austria 
declararon  la  guerra  á  Francia  (junio  de  1792) 
Federico  Guillermo,  con  todos  los  príncipes  dó 
la  familia  real,  siguió  á  su  padre  al  ejército  del 
Rhin,  mandado  por  el  duq^ue  de  Brunswick,  y 
en  varias  ocasiones  acredito  su  intrepidez  y  gran 
serenidad  en  el  peligro.  Durante  esta  campaña 
conoció   en   Francfort  del  Mein  á  la  princesa 
Luisa,  hija  del  duque  Carlos  de  Mecklemburgo- 
Strelitz,  con  la  que  contrajo  matrimonio  en "24 
de  diciembre  de  1793.  Sucedió  á  su  padre  en  16 
de  noviembre  do  1797,  ó  inició  su  gobierno  con 
algunas  medidas  que   le  ganaron   la  confianza 
pública.   Mostróse  tolerante  en  las  cuestiones 
religiosas;  reemplazó  con  hombres  de  honradez 
y  capacidad  reconocidas  á  varios  personajes  que 
en  el  reinado  anterior  habían  provocado  el  des- 
contento público;  introdujo  en  el  gobierno  una 
prudente  economía,  tanto  más  necesaria  cuanto 
que  el  desorden  do  la  Hacienda  era  extremo  y  la 
deuda  se  elevaba  á  22  millones  de  talers  (88 
millones  de  pesetas  próximamente),  y  fué  el 
primer  rey  de  su  tiempo  que  exidicó  á  sus  go- 
bernados los  motivos  de  su  conducta.  Habiendo 
renovado  las  potencias  europeas  las  hostilidades 
contra  Francia,  Prusia,  fiel  al  tratado  de  Basilea 
do  17  do  mayo  de  1795,  so  mantuvo  neutral 
Federico  Guillermo  aprovechó  la  paz  para  des- 
arrollar la  instrucción  en  sus  Estados  y  fomen- 
tar el  bienestar  material  en  las  nuevas  provin- 
cias do  sn  Monarquía.  La  paz  de  Lunevillo  adju- 
dicó á  Francia  (9  de  febrero  de  ISOl)  toda  la 
margen  izquierda  del  Rliiu,  y  Prusia,  en  1803, 
por  acuerdo  de  la  diputación  del  Imperio,  fue 
indemnizada  con  la  parte  oriental  del  obispado 
doMunster,  los  principados  de  Hildesheim,  Pa- 
derborn,   Eichsfeld,   Erñirt  con  su    territorio, 
Untergleichen,  Treffurt,  Doria,  las  ciudades  li- 
bres de  Goslar,  Mulhaiiscn   y  Nordhausen,  los 
cabildos  de  Quedlinbuigo,  Essen,  Werden,  El- 
ten ;  la  abadía  de   Herford  y  el  prebostazgo  do 
Kappenberg,  es  decir,  un  aumento  de  territorio 
con  más  de  400000  habitantes.  Un  cambio  con- 
venido con  Baviera  agregó  á  la  Monarquía  pru- 
siana un  territorio  de  8  millas  cuaiiradas.  Desde 
entonces  Federico  Guillermo  III  so  vio  al  frente 
de  un  Estado  cuya  población  ascendía  á  10  mi- 
llones do  habitantes.  Formada  la  tercera  coali- 
ción contra  Francia,   el  monarca  prusiano  se 
mantuvo  neutral,  y,  obligado  por  las  demo.-itra- 
ciones  de  Rusia,  concentró  fuerzas  en  Silesia  y 
en  las  márgenes  del  Vístula;  mas  la  inesperada 
marcha  de  un  ejército  francobávaroá  través  del 
territorio  neutral  de  Anspach  y  la  presencia  del 
emperador  Alejandro  en  Berlín,  cambiaron  los 
propósitos  de  Federico  Guillermo,  que  entró  en 
la  coalición  (3  de  noviembre  de  1805).  Quiso  el 
rey  de  Prusia  organizar  en  el  Norte  de  Alemania 
una  confederación  semejante  á  la  que  Napoleón 
había  formado  en  el  Mediodía  y  que  debía  abra- 
zar todos  los  Estados  no  mencionados  en  el  acta 
constitutiva  de  la  Confederación  del  Rhin.  Es- 
tas pretensiones  dieron  origen  á  una  ruptura  do 
hostilidades  con  Francia  (9  de  octubre  de  1806), 
y  vencidos  los  prusianos  en  Jena  y  Auerstíedt, 
los  franceses  apenas  hallaron  resistencia  en  otras 
partes,  y  Napoleón  verificó  su  entrada  en  Ber- 
lín. Aún  intentó  Federico  Guillermo  defender  la 
Prusia  oriental,  pero  las  batallas  de   Eylau  y 
Friedland  le  impusieron  la  paz  de  Tilsitt  (9  de  ju- 
lio de  1807),  que  redujo  su  reino  al  Brandeburgo 
y  la  Pomerania,  la  Prusia  oriental  y  la  Silesia. 
Federico  Guillermo  no  pudo  regresar  á  Berlín 
hasta  fines  do  1809  y  se  consagró  luego  á  la 
reorganización   de  sus  Estados.  Promulgó  una 
nueva  Constitución  civil;  abolió  la  servidumbre 
hereditaria;  estableció  el  sistema  de  las  munici- 
palidades electivas;  enajenó  dominios  déla  co- 
rona; adjudicó  al  Estado  los  bienes  do  los  con- 
ventos y  otras  propiedades  eclesiásticas:  reorga- 
nizó la  instrucción  pública  y  fundó  la  Univer- 
sidad do   Berlín.  En  los  últimos  días  del  año 
de  1808,  acompañado  de  su  esposa,  había  visi- 
tado al  euiperador  Alejandro  en  San  Petorsburgo. 
Pocos  meses  desjiués  de  su  regreso  ú  Berlín  que- 
dó viudo.  Sometido  á  Francia,  con  quien  firmó 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  (24  de  febrero 
do  1812),  envió á Napoleón  30  000  liombrescuan- 
do  (junio)  estalló  la  guerra  entro  franceses  y  ru- 
sos. Pronto  celebró  un  tratado  secreto  con  estos 


úUiin6s,  decUl'á  la  guerra  (i  Francia,  y  uiiiilo  & 
otras  imcioiiüs,  contribuyó  ú  la  ruina  de  Napo- 
león. Kntró  en  l'arís  con  los  ejército»  do  las  na- 
ciones coligadas,  y  allí  jiernianeció  hasta  la  coii- 
cliisión  do  la  paz.  Trasladóse  en  seguida  (jupio 
do  181l)á  Londres;  hizo  luego  su  entrada  triun- 
fal en  Borlin,  y  marchó  á  Viena,  donde  perma- 
neció todo  el  tiempo  c|UO  duraron  las  sesiones 
del  Congreso.  Cuando  Napolciui  volvió  á  Froncia, 
en  marzo  do  1815,  Federico  Guillermo  se  coligó 
con  Austria,  Rusia  é  Inglaterra,  y  decidió  (18  do 
junio),  con  la  llegada  inesperada  do  sus  tropas  al 
lugar  del  comliato,  la  victoria  de  Waterloo.  Eu 
los  días  posteriores  de  su  reinado  procuró  au- 
mentar la  prosperidad  de  sus  Estados,  mantener 
la  paz  á  toda  costa  y  conservar  la  autoridad 
absoluta  contra  las  tendencias  liberales  do  su 
pueblo.  Opinó  que  únicamente  un  gobierno  ab- 
soluto podía  tener  cabida  en  un  reino  creado 
por  la  fuerza  de  la  espada  y  de  los  tratados,  sin 
fronteras  naturales,  sin  unidad  de  razas,  de  len- 
guas, de  creencias;  en  un  reino  cuyos  países  orien- 
tales estaban  todavía  dominados  por  el  derecho 
feudal,  mientras  eu  los  occidentales,  por  su  ve- 
ciudad  á  Francia,  so  habían  introducido  princi- 
pios democráticos  en  las  leyes.  Pero  so  vio  obli- 
gado para  ejercer  su  autoridad  á  estrechar  sus 
relaciones  con  los  reyes  aliados.  Semejantes  pro- 
cedimientos irritaron  á  los  patriotas,  los  cuales 
calificaron  do  fementido  y  tirano  á  aquel  mo- 
narca, por  lo  que  los  aliados,  viendo  crecer  los 
resentimientos,  conocieron  que  les  era  necesario 
coligarse  cada  vez  más  para  poderlos  reprimir. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  que  cu  el  año  de  1S2-3 
el  triunfo  infundía  orgullo  en  los  príncipes  y  les 
animaba  á  abolir  todas  las  libertades,  Federico 
Guillermo  concedió  los  Estados  provinciales,  aun- 
que con  atribuciones  muy  limitadas.  En  1S30 
la  revolución  de  Bélgica  abatió  la  casa  de  Oran- 
ge,  estrechamente  ligada  con  la  de  Prusia,  qui- 
tando las  ventajas  do  las  po.sicioues  que  le  escu- 
daban al  grau  ducado  del  Bajo  Rhin,  en  donde 
se  manifestaba  desasosiego,  por  lo  cual  el  rey  de 
Prusia  quería  sofocar  aquella  sublevación  con 
las  armas;  pero  los  intereses  diplomáticos  no 
permitieron  la  alteración  de  la  paz.  Apenas  le- 
vantado el  bloqueo,  la  Gran  Bretaña  inundó  con 
sus  mercancías  todo  el  territorio  alemán,  que 
había  descuidado  las  manufacturas  con  motivo 
de  la  guerra.  El  Congreso  de  Viena  no  se  preocu- 
pó de  las  relaciones  comerciales  interiores,  aban- 
donándolas á  la  dirección  de  la  Dieta.  Prusia, 
que  necesitaba  principalmente  un  buen  sistema 
de  Hacienda  y  una  administración  robusta  y 
única,  no  pudiendo  aumentar  más  las  contribu- 
ciones directas,  se  vio  en  la  precisión  de  refor- 
mar la  indirectas,  y  conociendo  lo  vicioso  de  la 
organización  aduanera  empezó  por  proporcionar 
al  comercio  la  seguridad  iuterior,  facilitando  la 
importación  y  la  exportación  de  los  géneros  y 
haciendo  pagar  los  derechos  aduaneros  mas  bien 
según  el  peso  y  las  medidas  que  por  la  natura- 
leza de  las  mercancías.  Perfeccionado  este  sis- 
tema y  extendido  á  los  demás  estados,  dio  ori- 
gen á  la  liga  aduanera  que  tanta  importancia 
tuvo  en  la  política  alemana.  Federico  Guillermo 
pobh)  las  Universidades  con  varones  preclaros, 
que  fueron  también  introducidos  en  su  Consejo; 
el  movimiento  de  los  espíritus  fué  en  gran  au- 
mento, por  cuyas  circunstancias  se  atrajo  las 
miradas  de  Europa.  Eu  9  de  noviembre  de  1824 
celebró  Federico  Guillermo  un  casamiento  mor- 
ganatico  con  la  condesa  Augusta  de  Harrach, 
nacida  en  30  de  agosto  de  1800,  y  á  la  que  nom- 
bró condesa  de  Hoheuzolleru  y  princesa  de  Lieg- 
nitz.  Augusta  abrazó  (1826)  la  religión  protes- 
tante, que  era  la  de  su  esposo,  el  cual  la  debió  la 
felicidad  de  sus  últimos  años.  Gran  parte  de  las 
reformas  que  dieron  fama  á  este  reinado  se  debió 
al  Ministro  Stein.  De  su  primer  matrimonio  tuvo 
Federico  Guillermo  los  siguientes  hijos:  el  prín- 
cipe real,  luego  rey  con  el  nombre  de  Federico 
Guillermo  IV;  el  príncipe  Guillermo,  que  llegó 
á  ser  Guillermo  I  de  Alemania;  Carlota  Luisa, 
que  cambió  estos  nombres  por  los  de  Alejandra 
Fuedorovnaal  dar  su  manoá  Nicolás,  emperador 
(le  Rusia;  Carlos;  Alejandrina,  que  casó  con 
Pablo  Federico,  gran  duque  de  Meckleuburgo- 
Schwerin ;  Luisa  y  Alberto. 

-Federico  Guillermo  IV:  3iog.  Rey  de 
Prusia,  hijo  de  Federico  Guillermo  líl.  N.  ál5 
de  octubre  de  1795.  M.  á  2  de  enero  de  1861. 
Como  todos  los  principes  de  su  familia,  abrazó 
muy  joven  la  carrera  militar,  eu  la  que  le  ins- 
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truycron  doa  oricialcs  distinguidos !  Scliarn- 
horst  y  Kuesobek.  Sin  embargo,  para  quo  ad- 
quiriera conocimientos  del  arte  do  gobernar,  el 
rey  Federico  Guillermo  III  hizo  (pie  estudiara 
Filosofía,  Derecho  y  Economía  política  con  los 
profesores  ináa  distinguidos  de  la  Universidad 
de  Berlín,  entre  otros  Ancillón,  Ritter  y  Sa- 
vigiiy.  Federico  Guillermo  so  di.stinguió  poruña 
grande  afabilidad  y  un  amor  decidido  á  las  Bo- 
llas Artes.  Animó  á  distinguidos  arti.itas  é  hizo 
restaurar  con  el  gusto  de  la  Edad  Media  el  iiiag- 
nílico  castillo  de  Marieiiburgo,  antigua  residen- 
cia de  los  grandes  maestres  del  Orden  Teutónico. 
Otras  empresas  relativas  á  las  Bellas  Artes  en- 
contraron en  este  príncipe  decidido  apoyo:  así, 
en  su  viaje  por  el  Rhin  recibió  muchos  obsequios 
de  los  artistas.  A  consecuencia  de  esto  viaje  el 
príncipe  hizo  colocar  en  un  sarcófago,  en  el  pueblo 
de  Castel,  en  donile  pusieron  a  su  disposición 
una  capilla,  los  restos  de  Juan  de  Bohemia, 
muerto  en  la  batalla  de  Crecy  en  el  siglo  xiv; 
estos  restos,  enterrados  en  otro  tiempo  en  Lu- 
xemburgo,  habían  pasado  á  manos  de  un  indus- 
trial. Joven  todavía  Federico  Guillermo,  acom- 
pañó á  su  padre  en  las  guerras  de  1813,  1814  y 
1815,  y  llegó  con  los  aliados  á  París.  Se  dice 
que  la  vista  de  los  objetos  de  arte  reunidos  en 
esta  capital,  así  como  un  viaje  á  Italia,  contri- 
buyeron mucho  á  desarrollar  en  su  espíritu  el 
gusto  de  lo  bello.  Eu  1823  casó  con  Isabel  Luisa 
hija  de  Maximiliano  I,  rey  de  Baviera,  nacida 
á  13  de  noviembre  de  1801.  Habiendo  casado  su 
hermana  con  el  emperador  Nicolás  de  Rusia, 
Federico  Guillermo  visitó  muchas  veces  este 
Imperio,  estableciendo  una  estrecha  amistad  cou 
su  cuñado.  Llamado  luego  por  su  padre  al  Cou- 
sejo  de  Guerra  y  al  Consejo  de  Estado,  dio  prue- 
bas de  independencia  y  de  altos  couocimientos. 
A  su  advenimiento  al  trono  dictó  (7  de  junio  de 
1840)  algunas  medidas  de  indulgencia;  publicó 
una  amnistía;  devolvió  su  cátedra  al  profesor 
Arndt;  autorizó  la  vuelta  de  Ehichoin  y  Boj'en 
ai  Ministerio,  de  donde  habían  sido  separados, 
y  protegió  á  las  celebridades  artísticas  y  litera- 
rias. Reconcilióse  con  la  corte  de  Rouia,  dio 
cierta  libertad  á  la  prensa  y  concedió  una  con- 
veniente extensión  á  los  Estados  provinciales. 
Los  tiempos  posteriores  no  correspondieron  á 
estos  principios.  Federico  Guillermo  IV,  de  un 
carácter  entusiasta  á  la  vez  que  irresoluto,  que- 
ría que  sólo  á  él  debieran  sus  Estados  su  prospe- 
ridad. De  ahí  el  aplazamiento  prolongado  de  la 
Constitución  prometida  por  su  padre  en  1815; 
de  ahí  las  atribuciones  restringidas  concedidas 
á  los  Estados  generales  de  1847.  «Yo  no  quiero, 
decía  él  con  motivo  de  la  apertura  de  esta  Asam- 
blea, que  haya  un  pergamino  entre  mi  pueblo  y 
yo.»  La  revolución  de  1848  le  obligó  á  bajar  á 
la  calle  y  á  descubrirse  ante  los  cadáveres  de 
los  insurrectos  que  combatían  su  trono.  Federico 
Guillermo  IV  juró  la  Constitución  del  31  de 
enero  de  1850,  basada  sobre  el  proyecto  de  5  de 
diciembre  de  1848,  alterada  con  profundas  mo- 
dificaciones. Cuando  surgió  el  conflicto  entre 
Rusia  y  Turquía,  del  cual  salió  por  fin  la  guerra 
de  Crimea,  el  gobierno  de  Federico  Guillermo  IV 
agotó  sus  esfuerzos  para  impedir  que  Austria  se 
asociara  á  la  política  de  Francia  y  de  Inglaterra. 
Eu  esta  ocasión  Prusia  reflejó  el  carácter  de  su 
rey:  la  irresolución.  Sin  embargo,  Federico  Gui- 
llermo fué  llamado  por  las  otras  potencias  re- 
unidas en  Congreso  en  París  en  1856  para  firmar 
el  tratado  de  30  del  mismo  mes,  que  puso  fin  á 
aquella  memorable  guerra.  Este  soberano  fué 
objeto  de  dos  tentativas  de  asesinato,  realizadas 
la  primera  en  26  de  julio  de  1847  por  el  exbur- 
gomaestre Tchech,  y  la  segunda  en  22  de  mayo 
de  1860  por  Sefeloge,  soldado  licenciado.  Tam- 
bién alegó  derechos  al  territorio  de  Neuchatel 
en  Suiza,  pero  los  reuuneió  en  1857.  En  el  mis- 
mo año,  habiéndose  debilitado  su  inteligencia, 
confió  el  gobierno  á  su  hermano  y  sucesor  Gui- 
llermo, que  llegó  á  ser  emperador  de  Alemania 
con  el  nombre  de  Guillermo  1  (V. ).  La  Alema- 
nia del  Norte  debió  á  Federico  Guillermo  IV  la 
organización  del  Zullucrcin,  que  preparó  el  en- 
grandecimiento del  actual  Imperio  germánico. 

FEDERICO  GUILLERMO  I:  Biog.  Elector  de 
Hesse.  N.  tu  Kanau  eu  28  de  agosto  de  1802. 
M.  en  Hoizowitz  en  6  de  enero  de  1875.  Era 
hijo  único  del  duque  Guillermo  II,  elector  de 
Hesse,  y  de  Augusta  Federica  Cristina,  hija  de 
Federico  Guillermo  II,  rey  de  Prusia.  Estudió 
en  Marburgo  y  Leipzig,  y  cuando  su  padre  se 
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vio  obligado  í  rct¡rar.íc  á  Hanau  con  la  condesa 
de  Reicheiibach,  su  concubina,  Federico  Gui- 
llermo recibió  de  su  padro  (30  do  Bcpticmbie  «le 
1841)  el  nombramiento  do  coregentc.  Esforzóse 
el  principe  para  destruir  la  Connlitución  de  1831, 
pero  sus  esfuerzos  resultaron  in fructuosos,  ájR-Kar 
del  concurso  de  su  Mini.itro  Hasciipilug.  Fede- 
rico Guillermo  sucedió  á  su  padre  cu  20  de  no- 
viembre de  1847,  y  procuró  do  nuevo  abolir  la 
Constitución.  Aceptó,  sin  embargo,  en  1848, 
algunas  reformas  liberales,  y  confio  la  dirección 
de  los  negocios  a  un  Ministerio  constitucional; 
pero  en  1850  inauguró  una  política  reaccionaria 
con  un  nuevo  gabinete  presidido  por  Haseiipllug. 
Declaróse  en  todo  el  país  el  estado  do  sitio,  y  ú 
solicitud  del  elector  fué  ocupado  el  territorio 
por  las  tropas  de  la  confederación,  que  exigió 
(1852)  que  fuese  abolida  la  Constitución.  E^ta, 
en  efecto,  fué  reemplazada  por  una  Carta  otor- 
gada. El  reinado  de  Federico  Guillermo  puedo 
resumirse  diciendo  que  este  príncipe  mantuvo 
interminables  conflictos  con  la  Representación 
del  país.  Habieudo  apoyado  al  Austria  en  la 
guerra  que  esta  nación  sostuvo  contra  Prusia, 
una  división  del  ejército  prusiano  penetró  en  los 
Estados  de  Federico,  que,  á  consecuencia  de  la 
retirada  de  sus  tropas,  fué  preso  en  Wilhclms- 
hohe  é  internado  en  el  castillo  de  Stettin  (23  de 
junio  de  1866).  La  paz  de  Pra"a  le  privó  de  la 
corona.  Había  casado  morganaticamente  (1831) 
con  la  mujer  del  teniente  Lehmann,  la  cual  se 
habíadivorciado  de  su  esposo ,  un  oficial  prusiano, 
y  había  recibido  los  títulos  de  condesa  de  Shafen- 
burg  y  princesa  de  Hanau.  No  siendo  apto  nin- 
guno de  sus  nueve  hijos  para  sucederle,  tuvo  por 
heredero  á  su  primo ,  el  landgrave  Federico, 
nacido  en  26  de  noviembre  de  1820,  general  do 
la  caballería  prusiana. 

FEDERMANN  (NICOLÁS  DE):  Biog.  Explorador 
alemán  al  servicio  de  España.  Vivió  en  el  siglo 
XVI.  Los  antiguos  cronistas  y  modernos  histo- 
riadores llaman  á  este  descubridor  Fredcman  ó 
Fcílreviann,  otros  Frideman  ó  Fcderinann;  pero 
su  apellido ,  escrito  como  exige  la  ortografía 
alemana,  y  siguiendo  á  los  autores  franceses  y 
alemanes,  es  como  arriba  aparece.  Pasó  Feder- 
mann  sin  duda  al  Nuevo  Mundo  para  servir  ala 
compañía  de  los  AVelzares  ó  Belzares,  ricos  co- 
merciantes de  Augsburgo,  á  quienes  Carlos  V 
había  cedido  todo  el  territorio  de  Venezuela, 
desde  el  Cabo  de  la  Vela  hasta  Maracapana,  el 
derecho  de  hacer  conquistas  en  el  interior  y  el 
de  nombrar  un  gobernador  ó  adelantado  de  las 
dos  ciudades  y  tres  fortalezas  que  la  compañía 
debía  fundar  en  aquellos  países.  Federmanu, 
que  por  los  años  de  1532  era  un  joven,  hizo  sus 
primeras  armas  en  las  Antillas  y  otras  conquis- 
tas de  Tierra  Firme.  Hallábase  en  Coro  cuando 
hacia  dicho  año  se  recibió  la  noticia  de  la  muerte 
de  Ambrosio  de  Alfinger,  primer  adelantado  que 
nombró  la  citada  Compañía,  j-  era  ya  conocido 
por  su  audacia  y  carácter  emprendedor.  Trasla- 
dóse inmediatamente  á  Europa  para  solicitar  el 
cargo  vacante,  y  la  Compañía,  apreciando  su 
mérito,  iba  á  nombrarle  gobernador  de  Vene- 
zuela cuando  llegaron  muchos  envidiosos  que,  si 
no  podían  pretender  aquel  destino,  en  cambio 
pudieron  desacreditar  al  pretendiente,  y  de  tal 
modo  informaron  á  la  Compañía  que  ésta  dio 
el  nombramiento  á  Jorge  de  Espira  (véase),  si 
bien  otorgó  áFedermann  el  empleo  de  Teniente 
General  del  gobernador  y  otros  privilegios  que 
por  el  momento  le  dejaron  satisfecho.  Con  Es- 
pira vino  Federmanu  á  España,  donde  se  em- 
barcó con  su  jefe  para  regresar  al  Nuevo  Jlundo. 
Llegó  á  Coro  en  febrero  de  1534,  y  allí  quedó, 
cuando  Espira  comenzó  sus  exploraciones,  con 
encargo  de  pasar  á  Santo  Domingo  en  demanda 
de  recursos  y  alcanzar  después  al  gobernador  en 
el  camino  de  las  serranías  de  Carola.  Hacia  mu- 
cho tiempo  que  Fedeimann  deseaba  realizar  des- 
cubrimientos y  conquistas  por  su  cuenta,  y  así, 
no  bien  partió  Espira,  su  teniente  envió  al  Cabo 
de  la  Vela,  en  las  costas  del  Mar  de  las  Antillas, 
algunos  soldados  al  mando  de  Antonio  de  Cha- 
ves, capitán  amigo  suyo,  que  llevaba  orden  de 
esperarle  en  aquel  punto,  y  él  en  tanto  marchó 
á  Santo  Domingo  en  busca  de  hombres  y  per- 
trechos para  emprender  un  viaje  de  explora- 
ción desentendiéudose  enteramente  de  Espira. 
Alguuos  meses  después,  á  fines  del  año  de  1534, 
Federmann  se  unió  al  capitán  Chaves,  que  le 
aguardaba  en  el  Cabo  de  la  Vela:  llevaba  de 
Santo  Domingo  ochenta  hombres,  unos  treinta 
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caballos  más  y  bastantes  perttccliosy  comestibles 
frescos.  Además  liabia  hecho  fabricar  ciertas 
maquinarias  que  él  liabia  ideado  para  pescar  per- 
las, que  sabia  abundaban  en  aquellas  costas.  Tero 
esta  esperanza  resultó  fallida,  nunca  logró  pescar 
nada  de  provecho:  las  maquinarias  no  sirvieron, 
y  ni  españoles  ni  indígenas  se  prestaron  i,  servir- 
le de  bu¿os.  Sin  embargo,  si  la  pesquería  no  tuvo 
efecto  en  aquella  costa,  en  desquite  Federniann 
logró  atraer  con  buenas  y  corteses  palabras  a  una 
compafiía  de  saldados  veteranos  de  Santa  Marta , 
al  mando  del  capitán  Rivera,  que  encontró  per- 
dida por  aquellas  soledades  y  despoblados.  Con 
esto  aumentó  la  tropa  que  tenía  y  se  aprovechó 
de  ello  para  abandonar  la  inútil  pcsijuería  y 
atender  a  una  empresa  que  pensaba  le  sería  más 
ventajosa.  Como  hubiese  tenido  noticia  de  las 
tierras  que  había  visitado  Allinger,  en  donde 
abundaba  el  oro,  resolvió  emprender  la  marcha 
hasta  ellas.  Internándose  por  las  montañas  altas 
del  Valle  Diipar  (desobedeciendo  ya  resueltamen- 
te las  órdenes  de  Espira),  gastó  varios  meses,  y 
la  mayor  parte  de  los  recursos  que  debía  haber 
llevado  al  gobernador.  El  viaje  resultó  infructuo- 
so, y  ademiis  de  que  los  naturales  recibieron  á 
los  expedicionarios  á  mano  armada,  y  éstos  no 
encontraban  en  ning'ina  parto  el  oro  que  ambi- 
cionaban, los  soldados  de  Rivera  iban  forzados 
y  descontentos,  y  los  de  Federmann  disgustados 
con  la  abierta  contradicción  que  su  caudillo 
manifestaba  á  las  órdenes  de  Espira.  Aquel  des- 
contento y  disgusto  de  la  tropa  se  p.atentizó 
con  la  continua  deserción  que  empezó  á  cundir, 
h.asta  alarmar  gravemente  á  los  oficiales,  sin 
que  encontrasen  otro  remedio  para  atajar  el  mal 
sino  dar  orden  de  volverse  jiara  Venezuela.  Fe- 
dermanu  deseaba  volver  á  Coro,  en  donde  pen- 
saba recibir  noticias  de  Europa,  que  no  había 
tenido  hacía  muchos  meses.  Regre.'ió,  pues,  hacia 
el  lago  de  Maracaibo,  á  cuyas  márgenes  llegó  á 
tincs  del  año  de  153.5,  después  de  haber  perdido 
dos  años  en  correrías  inútiles  que  habían  absor- 
bido cuantos  recursos  reunió  en  su  nombre  y  en 
el  de  Esirira.  Acopiados  nuevamente  los  recursos 
que  pudo  recoger  en  Coro,  y  reunidos  todos  los 
hombres  de  armas  que  encontró,  Federmann 
tornó  á  ponerse  en  camino,  largos  meses  después, 
siguiendo  en  esta  ocasión  las  huellas  de  Espira. 
Asi,  traspasando  las  serranías  de  Carora,  empren- 
dió definitivamente  la  marcha  hacia  los  Llanos. 
En  el  Tocuyo  se  le  unió  una  tropa  de  sesenta 
hombres,  resto  de  las  expediciones  de  Jerónimo 
de  Ortal,  con  lo  cual  cobró  nuevo  ánimo  la  gente 
para  internarse  por  los  Llanos,  siempre  siguien- 
do el  derrotero  de  su  gobernador.  Habiendo 
comenzado,  entretanto,  la  estación  lluviosa,  fué 
preciso  hacer  alto  en  el  valle  de  Barquisinieto, 
en  donde,  contada  la  tropa,  resultó  que  sólo  la 
componían  poco  más  de  doscientos  hombres  ar- 
mados y  los  indios  de  servicio;  pero  toda  era 
gente  animosa  y  acostumbrada  á  la  vida  nómada, 
y  se  consideró  que  con  esta  tropa  había  de  sobra 
para  hacer  frente  á  los  riesgos  del  viaje.  Iba  ya 
bien  entrado  el  año  de  1537  cuando  Federmann 
empezó  á  aproximarse  á  las  márgenes  del  rio 
Apure,  en  donde  tuvo  noticia  de  que  se  acercaba 
Espira,  y  con  el  objeto  de  no  encontrarse  con 
éste  marchó  directamente  hacia  el  Sur.  Como 
la  estación  lluviosa  no  había  concluido  aún, 
al  internarse  en  los  Llanos  la  tropa  estuvo  á 
punto  de  perecer  toda,  ahogada  en  las  ciénagas 
de  Arechona  y  Caocao.  En  aquel  lugar  pasaron 
varios  días  con  el  agua  á  la  cincha  de  los  caba- 
llos y  muertos  de  hambre,  hasta  que  lograron 
volver  á  tierra  firme  y  regresar  otra  vez  hacia 
el  pie  de  las  sierras,  en  donde  pensó  Federmann 
que  ya  no  corría  el  riesgo  de  volverse  á  encontrar 
con  su  gobernador.  Pero  en  aquellos  lugaies  les 
acometieron  otros  peligros,  y  sin  cesar  tenían 
que  defenderse  de  las  fieras  que  les  atacaban, 
de  los  insectos  ponzoñosos  que  les  mortificaban, 
y  de  las  tierras  quebradas,  por  donde  apenas 
podían  transitar.  Una  vez  serenado  el  tiempo, 
viajaban  sin  tantas  incomodidades  por  los  Lla- 
nos; pero  volvieron  otra  vez  las  lluvias  y  Feder- 
mann hizo  alto  en  una  meseta  pedregosa,  no  lejos 
del  río  Ariporo,  sin  duda  en  el  mismo  lugar  en 
que  está  fundada  la  capital  de  Casanare,  que 
denominan  Moreno,  en  clima  ardiente  (29  grados 
por  término  medio),  pero  que  no  es  malsano. 
Durante  toda  la  estación  lluviosa  los  es|>anoles 
permanecieron  en  aqnel  sitio,  y  en  el  verano  si- 
guiente marcharon  con  dirección  al  Meta,  y  do 
sllí  se  internaron  en  una  provincia  que  los  in- 
dígenas llamaban  Marucharí,  en  donde  hallaron 
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los  rastros  do  la  permanencia  que  hizo  la  tropa 
de  Espira  en  el  pueblo  indígena  que  él  había 
llamado  de  Nuestra  Señora,  y  que  la  gente  de 
Federmann  bautizó  con  el  nombro  de  la  Fra- 
gua, porque  fundaron  una  allí  ]iara  herrar  los 
caballos.  Estando  en  aquel  lugar  Federmann,  se 
persuadió  de  que  andaba  erraiio  en  tratar  de  se- 
guir hacia  el  Sur,  y  que  en  la  cordillera  podría 
encontrar  mejor  las  riquezas  que  buscaba:  varias 
veces  había  tenido  noticia  de  una  población  que 
los  indígenas  le  aseguraban  tenía  su  asiento  de- 
trás de  la  serranía,  la  cual  era  muy  rica,  y  todos 
sus  habitantes  andaban  vestidos;  una  prueba  de 
civilización  que  los  espafioles  no  habían  encon- 
trado en  las  tierras  bajas  recorridas.  Aunque  los 
intérpretes  decían  que  loshabitantesde  las  tierras 
altas  tenían  grandes  ejércitos  y  armas  muy  bue- 
nas, cstouoiutimidóá  los  invasores,  y  Federmann 
soñaba  ya  con  un  segundo  Perú  y  con  adquirir  la 
fama  de  un  nuevo  l'izarro.  Una  vez  que  descansó 
la  tropa  y  estuvieron  herrados  los  caballos  lo 
mejor  que  se  pudo,  el  caudillo  dio  la  orden  de 
marcha,  y  á  los  pocos  días  empezaron  á  trepar 
por  los  estribos  de  las  altas  sierras  con  grandí- 
simo ánimo.  Concluía  por  entonces  el  año  de 
1538,  y  hacía  dos  que  los  españoles  vagaban  sin 
rumbo  por  aquellas  asperezas,  cuando  al  salir 
de  la  ardiente  zona  de  los  Llanos  empezaron  á 
escalar  las  montañas  y  cerros  escarpados  de  la 
alta  cordillera  que  cercaba  el  Imperio  muisca. 
«¡Qué  no  sufrió  aquella  gente  descaminada,  dice 
Soledad  Acosta,  abriendo  sendas  al  través  de 
montañas  espesas,  rompiendo  muros  de  piedra, 
atravesando  torrentes  y  cruzando  páramos  en 
donde  soplaba  un  cierzo  helado  que  les  llegaba 
hasta  la  medula  de  los  huesos!  Después  de  su- 
frir casi  desnudos  las  plagas  que  les  atormenta- 
ban en  las  tierras  calientes,  la  llegada  á  los  he- 
lados y  yermos  páramos  de  Sumapaz  y  Pasca,  á 
miles  de  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  debió 
de  haberles  hecho  uua  impresión  indecible.»  La 
primera  población  muisca  que  hallaron  fué  la  de 
Fosca,  situada  en  un  pequeño  valle  rodeado  de 
páramos,  á  más  de  dos  mil  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  En  aquella  aldea  indígena  tuvieron  al- 
guna noticia  de  la  invasión  de  Gonzalo  Jiménez 
de  Quesada;  y  como  les  dijeron  que  había  un 
forastero  en  Pasca  que  les  podía  dar  razón  de 
la  llegada  de  otros  españoles  al  Imperio  muisca, 
resolvieron  pasar  á  ese  lugar.  Aunque  dicho 
caserío  no  quedaba  muy  lejos  de  Fosca,  en  línea 
recta,  los  cerros  son  tan  altos,  escarpados  y  tras- 
tornados que  hoy  día  apenas  se  atreven  á  tran- 
sitar aquellas  sendas  gentes  de  á  pie,  porque 
parece  imposible  recorrerlas  en  cabalgaduras.  Y 
con  todo,  Federmann,  á  la  cabeza  de  los  suyos, 
lo  hizo,  y  llegó  á  Pasca  ya  en  los  primeros 
días  del  año  de  1539,  sin  que  le  ocurriera  des- 
gracia ninguna.  En  Pasca,  dice  la  misma  escri- 
tora, se  encontraron  con  Lázaro  Fiante,  un  ofi- 
cial que  Quesada  había  desterrado  á  aquel  lugar 
por  vía  de  castigo.  No  obstante  el  natural  con- 
tento que  todos  sentían  al  verse  con  un  hombro 
de  su  raza,  y  persuadirse  de  que  ya  no  corrían 
riesgo  de  morir  de  hambre  ni  á  manos  do  ene- 
migos más  poderosos,  no  hay  duda  que  Feder- 
mann experimentaría  escaso  gozo  al  considerar 
frustradas  todas  sus  esperanzas  de  gloria,  y  en 
lugar  de  ver  su  nombre  ensalzado  como  el  de  un 
gi'an  conquistador  convertirse  en  el  de  un  hu- 
milde y  desconocido  descubridor  de  tierras  y 
tribus  indígenas  completamente  salvajes,  mien- 
tras que  otros  cosechaban  fama  y  riqueza.  Ade- 
más, debió  de  serle  amargo  el  pensar  que,  por 
atender  á  su  egoísta  ambición ,  había  perdido 
dos  años  en  el  Cabo  de  la  Vela  y  el  valle  Dupar, 
abandonando  á  su  caudillo,  mientras  que  si  hu- 
biera obedecido  á  éste  tal  vez  hubiese  tocado 
en  suerte  á  los  dos  la  conquista  del  Imperio 
muisca.  No  bien  se  hubieron  acuartelado  los 
nuevos  invasores  para  descansar  en  Pasca,  lle- 
garon algunos  emisarios  que  enviaba  Quesada 
con  el  fin  de  averiguar  quiénes  eran  y  do  dón- 
de venían  aquellos  extraños  pasajeros.  Una  vez 
.sabedor  de  lo  que  eran  y  de  dónde  procedían, 
mandó  ofrecer  diez  mil  pesos  de  oro  áFedei- 
niann  con  tal  que  abandonase  la  conquista,  y 
á  sus  soldados  los  mismos  privilegios  que  á  los 
suyos  si  consentían  en  quedarse  en  Santafé  de 
Bogotá  y  reconocerle  á  el  por  su  caudillo  y  go- 
bernador. Federmann  aceptó  la  propuesta  del 
conquistador  del  Nuevo  Reino  do  Granada,  y  á 
mediados  de  enero  hizo  su  entrada  en  Santafé, 
junto  con  losexpedicionarios  que  venían  de  Quito 
con  Sebastián  de  Belalcázar.  £n  el  mea  de  mayo 
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siguiente  los  tres  caudillos  habían  llegado  á  las 
altiplanicies  do  Bogotá,  después  de  haber  salido 
do  lugares  diametralmente  opuesto.s,  y  empren- 
dieron el  viaje  á  la  costa,  embarcándose  euGua- 
tai|UÍ  y  bajando  el  Magdalena  hasta  Cartagena. 
Federmann  pasó  inmediat:iniente  á  España  con 
t^Uiesada,  y  de  allí  á  Aug.sUiu'go  á  verso  con  los 
IJolzares,  á  quienes  intentaba  pedirla  goberna- 
ción de  Venezuela,  alegando  los  méritos  que  ha- 
bía adquirido  como  descubridor.  Pero  ya  antes 
de  su  llegada  habían  tenido  noticia  aquellos 
comerciantes  del  mal  manejo  de  Federmann 
para  con  Espira,  y  de  su  desobediencia  á  cuan- 
tas órdenes  le  había  dado  éste,  por  lo  que,  en 
lugar  de  darle  recompensa,  lo  confiscaron  sus 
bienes  y  le  quitaron  el  empleo  que  le  habían 
dado.  Profundamente  afligido,  jieio  no  desalen- 
tado con  aquel  contratiemiio,  Federmann  so  di- 
rigía otra  veza  España  á  buscar  fortuna,  cuando 
le  acometió  una  tempestad  en  alta  mar,  naufra- 
gó la  embarcación  en  que  iba,  y  él  se  ahogó. 
Otros  dicen  que  se  salvó  con  vida,  llegó  á  Ma- 
drid, y  allí  murió  sin  haber  conseguido  nada  de 
lo  que  deseaba.  Fné  Nicolás  de  Federmann  hom- 
bre do  tan  buenos  y  corteses  modales,  que  refie- 
ren los  cronistas  que  jamás  se  le  oyó  pioferir 
palabras  descompuestas;  y  era  tan  afable,  com- 
)iasivo  y  misericordioso  con  sus  inferiores,  que 
éstos  le  idolatraban.  Jamás  se  le  tachó  de  codi- 
cioso ni  de  cruel,  y  sus  enemigos  no  pudieron 
nunca  mencionar  de  él  una  acción  sanguinaria  ó 
perversa.  Tenía  rostro  blanco  y  hermoso,  eleva- 
da estatura,  barba  roja  y  jioblada,  y  era  muy 
ágil  y  diestro  en  todos  los  ejercicios  corporales. 
No  hemos  podido  descubrir  el  lugar  ni  el  año  de 
su  nacimiento;  pero,  sin  duda,  estaba  en  todo  el 
vigor  de  su  juventud  cuando  pudo  llevar  á  cabe 
un  viaje  tan  peligroso  como  el  que  hizo  desda 
Venezuela  hasta  Bogotá,  sin  que  se  dijera  que 
hubiese  flaqueado  una  sola  vez. 

FEDI  (Pío):  Biog.  Escultor  italiano.  N.  en 
Vitcrbo  en  1815.  Aprendió  primeramente  el  ofi- 
cio de  platero  en  Florencia,  y  luego  el  arte  do 
grabar,  que  estudió  desde  1838  en  la  Academia 
do  Viena,  pero  que  hubo  de  abandonar,  obligado 
por  una  enfermedad  de  la  vista.  En  seguida  so 
consagró  al  estudio  de  la  Escultura  en  Florencia 
y  Roma  sucesivamente,  y  esculpiólas  .siguientes 
obras:  Cristo  curando  á  un  epiléptico,  Cleopatraj 
San  Sebastián  tendido  muerto  (1844);  Nicolás 
Pisano  y  Andrés  Cisalpini,  obras  ejecutadas  jjor 
el  artista  después  de  su  regreso  á  Florencia,  á 
petición  del  gran  duque  Leopoldo;  Pía  de  Tolem- 
inei  y  Nello  dclla  Piclro  (1849);  El  ángel  de  la 
guarda,  monumento  fúnebre  para  la  hija  de  un 
ruso  (1852);  Grupo  colosal  de  varios  de  losante- 
pasados  de  la  marquesa  de  Torrigiani;  El  Amor 
en  el  seno  de  la  Esperanza  (1861);  La  civilización 
de  Toscana,  grupo  ejecutado  para  el  príncipe  de 
Carignán;  Pirro  condenado  á  muerte  por  I'ulixe- 
ncs,  obra  expuesta  en  Florencia  en  1861  y  ad- 
quirida por  aquella  ciudad,  etc. 

FEDlA  (del  lat.  foedia):  f.  Sot.  Género  de  Va- 


Fedia  eornucopícB 

lerianáceaa,  que  se  caracteriza   por  presentar 
corola  bilamelada,  con  el  tubo  delgado  y  espo- 
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lonnclo.  Frnto  soco  con  tros  coWas,  dos  Jo  ollas 
(Htérilos,  ililiitiiiU'i  y  mucho  iims  íiniiuloa  qiio  la 
cclila  ful  til.  Si;  iiuioic  iiliii  «ola  cspicif  (  Fmlia 
coriiuco¡iki:),  do  la  io(,'iúii  iiKHlitenánca,  (Hio  es 
una  hierba  iiciiucfia  delRado,  y  notalile  por  sil 
iiillorcscoiicia,  cuyos  ramos,  dcspui'S  do  la  ante- 
si»,  se  hacen  duros  y  muy  gruesos. 

FEDIENTE:  p.  a.  ont.  do  Fkdiík.  Que  hiedo. 

listo  es  aquel  licuor  FRUIRNTE  del  aceite, 
con  que  lo»  del  palacio  untan  la  cabezo  del  rey 
para  cugañnrle. 

Esptjo  de  la  vida  humana. 

FEDIMO  (del  gr.  oatS'.¡J.o;,  brillante):  m.  Zool. 
Género  do  iii.scctos  coleópteros  pentiimcros,  de 
la  familia  de  los  laniolicornios,  grupo  de  los  me- 
iitúlilos,  cuya  especie  tipo  vivo  en  l<"ilipinas. 

FEDINO:  m.  Zunl.  Gónero  do  in.sect03  coleóp- 
teros criptopcutúmeros,  de  la  familia  de  los  ce- 
rambícido.s,  subfamilia  de  los  cerambicinos.  Com- 
prende cinco  ó  seis  especies  que  habitan  eu  la 
América  ecuatorial. 

FEOIONDO,  DA:  adj.  ant.  Hediondo. 

FEDÓN  (del  gr.  oí'.owv,  de  saw,  brillar):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  criptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos.  Ccni- 
prendo  unas  veinte  especies  repartidas  por  Euro- 
pa y  America. 

-Vkdóü:  FU.  Diálogo  de  Platón  en  el  cual 
este  filósofo  expone  su  teoría  del  alma  y  de  la 
inmortalidad.  En  él  se  halla  la  doctrina  que 
ha  servido  do  base  al  cspiritualismo,  casi  hasta 
nuestros  días,  pues  apenas  si  so  ha  modificado 
el  sentido  primordial  de  la  filosofía  platónica  en 
este  punto.  Fedón  do  Elis,  que  presenció  los 
últimos  momentos  do  la  vida  de  Sócrates,  refiere 
en  Fliunte,  donde  se  había  retirado,  la  esceua 
tierna  y  trágica  de  la  muerte  de  Sócrates  y  las 
conversaciones  que  éste  mantuvo  con  sus  amigos 
en  la  prisión  antes  de  beber  la  cicuta.  Puede 
dividirse  el  diálogo  en  tres  partes.  En  la  prime- 
ra, histórica, se  narran  los  sucesos  relativos  á  la 
prisión  y  muerte  de  Sócrates  (principio  y  fin  de! 
diálogo);  trata  la  segunda,  filosófica,  de  la  dis- 
ensión sobro  la  inmortalidad  del  alma,  y  la  ter- 
cera, mitológica  y  poética,  recuerda  los  mitos 
en  que  las  antiguas  tradiciones  envolvían  sus 
creencias  de  una  vida  futura.  Conocidos  como 
son  los  sucesos  que  acompañan  á  la  muerte  de 
Sócrates,  se  hallan  referidos  eu  el  diálogo  con 
una  sencillez  é  ingenuidad  que  rayan  en  la  bea- 
titud. Especula  tranquilamente  Sócrates  ante 
los  amigos  que  le  acompañan  en  la  prisión,  y 
momentos  antes  de  beber  el  veneno  para  cum- 

Ídir  la  sentencia  á  que  fuera  condenado,  sobre 
a  íntima  relación  que  existe  entre  el  placer  y  el 
dolor,  y  cómo  se  sucede  el  uno  al  otro  durante 
nuestra  vida.  Los  compara  á  ramas  de  un  solo 
tronco.  Sigue  discurriendo  sobre  el  temor  á  la 
muerto,  declarando  que  el  filósofo  debe  desear 
morir,  pero  que  no  es  lícito  quitarse  á  sí  mismo 
la  vida.  El  punto  doctrinal  del  diálogo  está  des- 
tinado á  probar  la  inmortalidad  del  alma.  Los 
principales  razonamientos  que  Platón  pone  en 
boca  de  Sócrates  son  los  que  se  fundan  en  la 
meteni psicosis  y  preexistencia  de  la  almas,  y  los 

3ue  se  refieren  al  sistema  de  las  ideas.  La  tra- 
ición de  la  metcmpsicosis  es,  dice  Platón,  una 
expresión  de  la  ley  universal  de  los  contrarios, 
en  virtud  de  la  cual  todo  en  la  naturaleza  nace 
de  su  contrario,  como  lo  grande  de  lo  pequeño 
y  lo  pequeño  de  lo  grande.  La  vida  y  la  muerte 
son  contrarios,  y  asi  como  hay  un  acto  para  pa- 
sar de  la  vida  á  la  muerte,  que  es  el  morir,  es 
necesario  que  haya  otro  que  sea  el  tránsito  de 
la  muerte  á  la  vida,  y  será  el  revivir.  Existe  un 

fn'incipio  de  vida  que  produce  los  seres,  así  como 
a  muerte  los  destruye:  este  principio  respecto 
del  hombre  es  el  alma.  El  segundo  razonamiento 
se  refiere  á  la  doctrina  de  la  reminiscencia  y  de 
la  preexistencia  de  las  almas.  La  ciencia  es  un 
recuerdo,  y  aprender  es  recordar.  De  la  misma 
manera  las  sensaciones  despiertan  en  el  alma 
las  ideas  universales,  idea  que  no  viene  de  los 
sentidos ;  de  consiguiente  conocíamos  dichas 
ideas  antes  de  esta  vida,  lo  cual  prueba  que  el 
alma  tiene  una  vida  propia  é  independiente  del 
cuerpo,  que  podrá  conservar  después  déla  muer- 
te, ó,  más  bien,  que  sin  duda  conserva,  pero  que 
vuelve  de  nuevo  á  la  vida.  La  tercera  prueba  de 
la  inmortalidad  del  alma  consiste  en  su  simpli- 
cidad. La  muerte  es  la  separación  de  lo  que 
estaba  unido,  es  la  disolución,  que  sólo  puede 
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vorificarso  en  lo  qno  está  comimcslo  de  partes 
soparubles.  Pero  ol  almacsiniliviniblo  y  nocam- 
bia  ni  tiono  partes.  Conoco  las  idea»  universa- 
les cuando,  aislándose  de  la  materia,  su  dirige  á 
la  contemplación  do  lo  suprasensible,  y  cuando 
se  ileja  arrastrar  por  los  sentidos  es  arrastrada  á 
lo  «lile  es  compuesto  y  mudablo  y  cao  en  muchos 
errores.  Y  como  lo  semejante  es  conocido  por  lo 
semejante,  el  alma  es  del  mismo  género  que  las 
ideas  universales  y  su  esencia  es,  como  éstas, 
simple,  eterna  é  imperecedera.  Es  propio  do  lo 
divino  ser  soberano  y  mandar,  y  el  alma,  mien- 
tras está  unida  al  cuerpo,  lo  domina,  mostrándo- 
se por  este  superior  poder  que  su  esencia  perte- 
nece á  lo  divino,  inmortal  é  indisoluble.  Tal  es 
ol  esqueleto  del  diálogo.  Del  arto  con  que  está 
expuesto  y  desarrollado,  del  sentimiento  inge- 
nuo y  profundo  que  en  él  se  revela,  no  se  puede 
dar  idea  ninguna,  pues  todo  elogio  sería  pálido 
ante  la  obra  maestra  de  Platón. 

-Fedón:  5%.  Filósofo  griego,  fundador  de 
la  escuela  de  Elis.  N.  en  la  ciudad  de  Elis,  en  él 
Peloponeso.  Vivía  hacia  el  año  401  antes  de 
J.  C.  Preso  por  los  piratas  y  hecho  esclavo,  fue 
vendido  y  llevado  á  la  ciudad  de  Atonas,  donde 
ganó  el  afecto  de  Sócrates,  que  decidió  á  Crotón, 
Alcibiades  ó  Cebes  do  Tobas  á  comprar  su  liber- 
tad. Discípulo  de  Sócrates,  parece  que  lo  fué 
más  tarde  de  Cebes,  y  en  su  pueblo  natal  fundó 
una  escuela  de  Filosofía,  en  la  que  tuvo  por 
principales  discípulos  á  Plistano,  Mosco,  Ásele- 
piados  de  Filiaoia  y  Menedemo,  que  trasladó 
esta  misma  escuela  á  Eretria,  su  patria,  en  la 
isla  de  Eubea.  La  escuela  de  Elis  conservó  con 
bastante  fidelidad  las  doctrinas  de  Sócrates,  las 
cuales  sin  duda  constituían  el  fondo  de  los  es- 
critos <iue  Fedón  compuso  en  forma  socrática, 
es  decir,  en  diálogos,  de  los  que  sólo  conocemos 
los  títulos  conservados  por  Diógenes  Laercio. 
La  misma  escuela  combatió  las  vanas  sutilezas 
de  la  de  Megara,  y  colocó  el  verdadero  bien  en 
la  fuerza  del  carácter.  El  nombre  de  Fedón  sirve 
de  titulo  al  más  célebre  diálogo  de  Platón,  en  el 
que  el  fundador  de  la  escuela  de  Elis,  que  ha- 
bía sido  testigo  de  lo  que  contaba,  refiere  las 
circunstancias  que  acompañaron  á  los  últimos 
momentos  de  Sócrates. 

FEDOR:  m.  ant.  Hedob. 

-  Fedou  1:  Biofi.  Tsar  de  Rusia,  hijo  de 
Juan  IV.  N.  eu  1057.  M.  en  1598.  Keinó  desde 
1584.  Aunque  por  su  edad  podía  gobernar  solo 
cuando  ocupó  el  trono,  pues  contaba  veintisiete 
años,  vióse  obligado  á  consentir  la  intervención 
de  un  Consejo  compuesto  de  cinco  individuos, 
uno  de  los  cuales,  Boris  Godunof,  apartó  muy 
pronto  del  gobierno  á  sus  colegas,  y  fué,  con  el 
título  de  regente  y  el  consentimiento  de  Fedor  I, 
verdadero  soberano  de  Rusia.  El  tsar,  enfermo, 
débil,  entregado  á  minuciosas  prácticas  de  devo- 
ción, conservó  las  apariencias  del  poder  y  los 
honores  del  primer  rango;  pero  no  tomó  parte 
en  los  acontecimientos  de  su  reinado,  que  fué, 
sin  embargo,  uno  de  los  más  importantes  que 
registra  la  historia  de  Rusia.  Su  muerte  fué 
lloraba  por  los  subditos,  que  le  miraban  como  á 
un  santo  y  atribuían  á  las  plegarias  de  Fedor  la 
prosperidad  del  Imperio.  Con  él  se  extinguió  la 
raza  de  los  Varegas  y  la  dinastía  de  Monumaco. 

-Fedor  II:  Biog.  Tsar  de  Rusia,  hijo  de 
Alejo  y  nieto  de  Miguel  Romanoff.  N.  en  1657. 
M.  en  1682.  Sucedió  á  su  padre  en  1676.  Aun- 
que disfrutó  siempre  de  escasa  salud,  mostró 
firmeza  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 
Como  su  padre,  procuró  civilizar  á  Rusia.  Hizo 
quemar  de  una  sola  vez  todos  los  títulos  nobi- 
liarios de  los  boyardos,  y  reformó  inmediata- 
mente la  organización  de  la  aristocracia,  asegu- 
rando el  primer  rango  en  la  misma  á  los  princi- 
pales funcionarios.  Aumentó  el  número  de  es- 
cuelas y  proyectó  la  fundación  de  una  Academia 
en  la  que  había  de  enseñarse  Gramática,  Retó- 
rica, Filosofía,  Derecho  eclesiástico  y  Derecho 
civil.  Son  notables  por  su  severidad  las  dispo- 
siciones que  dictó  para  el  régimen  de  dicho 
centro.  El  profesor  que  se  apartara  de  la  religión 
ortodoxa  seria  severamente  castigado,  y  si  per- 
sistía en  sus  opiniones  debía  perecer  en  la  ho- 
gtiera,  lo  mismo  que  el  que  enseñara  la  magia  ó 
fuera  irrespetuoso  con  las  santas  imágenes.  En  el 
segundo  año  del  reinado  de  Fedor,  unidos  los 
tártaros  y  los  turcos,  sitiaron  la  plaza  de  Tchigni- 
rin,  cedida  por  los  cosacos  zaporogas  al  tsar 
Alejo.  Los  tártaros  fueron  derrotados,  pero  los 
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turcos  8C  apoderaron  do  la  plaza,  qno  devolvie- 
ron poco  tiempo  después  en  virtud  de  un  tratado 
que  se  firmó  en  1091.  El  sultán  renunció  ñus 
pretensiones  á  la  Ucrania,  y  los  cosacos  vieron 
reconocida  su  independencia  bajo  la  proteccii'm 
do  Rusia.  Fedor,  que  casó  en  prinJora«  nupcias 
con  Águeda  Grucheski  y  en  segundas  con  Marta 
Apraxina,  no  dejó  hijos  y  designó  para  quo  lo 
sucediera  á  su  hermano  Pedro,  quo  contaba  en- 
tonces diez  años  do  edad,  y  que  fué  luego  Pedro 
el  Grande. 

FEDORENTO:  Gcog.  Punta  extrema  S.  O.  de 
la  isla  de  Ons,  costa  de  Pontevedra.  Entre  ella 
y  la  punta  de  la  Porta,  más  al  E. ,  media  una 
ensenaditacon  playa,  llamada  también  Fedo- 
rento. 

FEDRA  (del  griego  oi'.opo;,  brillante):  f.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  criptopentámo- 
ros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  grupo  de 
los  coláspidos.  La  especie  tipo  habita  en  la  Gua- 
yana. 

-  Fedka:  mu.  Hija  de  Minos,  rey  de  Creta  y 
de  Pasifae,  y  mujer  de  Tosco.  La  expresión  mí- 
tica de  Fcdra  es  la  misma  de  la  Aurora,  puesto 
que  Teseo  es  un  héroe  solar.  Su  leyenda  se  aparta 
delasignificación  mítica,  eu  ti  ando,  ¡lordecirloasí, 
en  el  dominio  de  la  novela.  Se  cuenta  que  Fedra 
concibió  por  Hipólito,  hijo  de  Teseo  y  de  su  pri- 
mera mujer  Antiope,  una  pasión  criminal,  y  que 
habiendo  expuesto  sus  deseos  á  Hipólito  estela 
rechazó  con  horror.  Fedra  entonces,  desi^chada, 
fué  ante  Teseo  y  acusó  calumniosamente  á  Hi- 
pólito de  haberla  requerido  do  amores.  Teseo, 
indignado,  entregó  á  Hipólito  á  los  enojos  de 
Nejituno.  Más  tarde  los  remordimientos  llevaron 
á  Fedra  á  buscar  la  muerte  en  el  suicidio.  Dos 
poetas  de  la  antigüedad,  Eurí]iides  y  Séneca, 
llevaron  esta  leyenda  trágica  al  teatro,  y  en  los 
tiempos  modernos  algunos  autores  han  escrito 
tragedias  sobre  el  mismo  asunto,  entre  los  cuales 
sobresalen  Ranees  y  el  poeta  francés  Racinc. 

FEDRICI  (Césae):  Biog.  Viajero  veneciano. 
Vivía  en  1587.  Embarcóseen  1563  para  visitar 
las  Indias.  Habiendo  desembarcado  en  Trípdi 
(Siria),  pasó  á  la  ciudad  de  Alepo,  donde  se  unió 
á  una  caravana  que  se  dirigía  á  llagdad.  Salió  de 
esta  capital  y  se  trasladó  á  Ormuz,  atravesó  el 
Golfo  Pérsico  y  saltó  á  tierra  en  la  costa  de  Ma- 
labar. Dedieose  en  seguida  al  coniei  cío  ;  residió 
algún  tiempo  en  Pegú,  y  en  un  período  de  die- 
ciocho añoS  recorrió  la  India  y  los  mares  que  la 
rodean.  Ko  obstante,  si  se  ha  de  creer  lo  que  él 
mismo  dijo,  no  pasó  más  allá  de  Malaca,  que 
entonces  era  una  posesión  portuguesa.  Dueño  de 
una  respetable  fortuna,  regresóá  Europa  pasando 
por  Ormuz,  Basora,  Bagdad,  el  desierto  hasta 
Alepo,  Trípoli,  Jerusaléu,  Jafa  y  los  demás  san- 
tos lugares,  de  donde  volvió  á  Trípoli  y  desem- 
barcó en  Venecia  en  5  de  noviembre  de  1581. 
Dio  cuenta  de  sus  observaciones  en  un  libro  ti- 
tulado Viaje  á  la  India  y  más  allá  de  la  Judia 
(Venecia,  1587  en  12.°).  Este  libro,  muy  apre- 
ciado por  su  veracidad,  suministra  en  nuestros 
días  datos  curiosos  para  la  historia  de  Persia 
é  India;  enseña  los  usos  y  costumbres  de  los  paí- 
ses visitados  por  el  autor,  y  describe  los  produc- 
tos, drogas,  perlas,  etc.,  que  eu  los  mismos  se 
encuentran. 

FEDRO:  FU.  Diálogo  que  so  supone  escrito 
por  Platón  en  su  juventud.  Rebosa  en  él,  en 
efecto,  la  brillantez  de  la  fantasía,  el  entusiasmo 
juvenil  y  todas  las  cualidades  propias  de  la  edad. 
La  condición  didáctica  padece  un  tanto  en  el 
diálogo,  efecto  de  las  múltiples  cuestiones  que  en 
él  se  inician  y  del  bello  desorden  según  el  cual 
las  expone  Platón.  El  objeto  del  diálogo  no  es 
susceptible  de  referencia  á  un  solo  punto. Carece 
de  unidad,  siquiera  se  ocupe  constantemente  de 
las  verdades  eternas.  En  su  primera  parte  Sócra- 
tes, con  pretexto  de  hablar  á  Fedro  de  la  eterna 
belleza,  expone  un  idealismo  puro  y  elevado,  se- 
ñala como  idea  del  sabio  lo  bueno,  lo  bello  y  lo 
verdadero,  }'  señala  en  la  realización  de  este  ideal 
la  verdadera  patria  de  las  almas  nobles.  Si  el 
amor  de  los  sentidos,  dice,  nos  rebaja  al  nivel 
de  las  bestias,  la  pura  unión  de  las  inteligencias, 
el  verdadero  amor  filosófico  por  la  contemplación 
de  las  bellezas  imperfectas  de  este  mundo,  des- 
pierta en  nosotros  el  recuerdo  de  la  esencia  mis- 
ma de  la  belleza,  que  irradiaba  en  otro  tiempo 
á  nuestros  ojos  en  los  espaciosinfinitos,  y  que, 
purificándonos,  abrevia  el  tiempo  que  debemos 
pasar  en  los  lugares  de  prueba.  En  la  segunda 
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se  ociijia  (le  la  explicación  dd  arto  Je  la  palabra, 
coinbatieiulo  el  embuste  retóiico  de  los  solistas 
y  oponiéndole  la  dialóotioa  que,  por  medio  do  la 
deünicion  y  división,  penetra  desde  luego  en  la 
naturaleza  do  las  cosas,  propouióndose  mirar, 
como  objeto  de  sus  esfuerzos,  no  la  opinión  con 
que  se  contenta  el  vulgo,  sino  la  ciencia  absoluta, 
en  la  que  descansa  el  alma  del  filosofo.  Lo  mejor 
del  dialogo  es  la  liábil  manera  que  emplea  Só- 
crati's  i>ara  oponer,  á  los  transportes  de  una  falsa 
retorica,  las  sutilezas  de  la  dialéctica. 

-FeüRO:  Biog.  Fabnlista  latino.  Vivía  en  el 
siglo  I  después  de  J.  C.  Se  tienen  escasas  noticias 
de  su  vida.  De  los  escritores  anteriores  á  Avieno 
Solo  Marcial  le  cita,  y  aun  es  dudoso  que  el  pasa- 
je de  este  poeta  satírico  se  refiera  al  fabulista. 
Avieno,  enumerando  los  autores  latinos  que  han 
cultivado  el  apólogo,  dice  que  Fedro  había  tra- 
tado en  cinco  libros  algo  do  esta  materia.  Fuera 
de  esta  noticia  no  so  conocen  otras  que  las  sumi- 
nistradas por  el  mismo  fabulista.  Así,  por  Fe- 
dro sabemos  que  su  madre  le  había  echado  al 
mundo  en  el  monte  Fiero,  lo  que  equivale  á  de- 
cir que  el  poeta  había  nacido  en  Macedonia.  Su 
colección  lleva  este  título:  í'iibulas  de  Fedro, 
liUrlo  de  Augusto.  Partiendo  do  este  hecho,  se 
ha  conjeturado  que  Fedro,  llevado  de  Tracia  ó 
Macedonia  á  Roma,  donde  aprendió  la  lengua 
latina,  había  sido  cu  su  infancia  ó  en  su  primera 
juventnd  esclavo  de  Augusto,  y  no  de  Tiberio 
como  suponen  algunos,  porque  el  poeta,  al  refe- 
rir un  hecho  en  el  que  figuró  como  actor  el  pri- 
mer Augusto,  agrega  que  el  suceso  había  acon- 
tecido en  un  tiempo  al  que  alcanzaba  su  memoria. 
Debió  el  fabulista,  sin  duda,  la  libertad  al  mis- 
mo emperador,  y  era  probablemente  un  hombre 
de  edad  madura  y  un  escritor  en  los  días  de  Ti- 
berio. Sejano,  favorito  del  sucesor  de  Augusto, 
le  pei-siguió,  creyéndose  aludido  en  las  frases 
con  que  el  fabulista  retrataba  á  los  ambiciosos  y 
á  los  malvados.  Otros  personajes,  heridos  tam- 
bién por  alusiones  más  ó  menos  picautes,  le 
hicieron  sentir,  como  él  dice,  cuan  caro  cuesta  á 
un  plebeyo  el  murmurar  tan  alto.  A  pesar  de  la 
sentencia,  acaso  severa,  que  logró  de  otros  ó  que 
dictó  Sejano  para  castigar  al  atrevido  liberto; 
no  obstante  la  enemistad  de  muchos,  Fedro 
alcanzó  una  edad  avanzada,  pues  bajo  el  reinado 
de  Claudio  dedicó  fábulas  á  Farticulón  y  á  Filc- 
to,  dos  de  los  libertos  que  disponían  de  la  vo- 
luntad de  aquél  príncipe  imbécil.  Np  ob.?tante 
su  mérito,  Fedro  fué  casi  desconocido  entre  los 
latinos,  de  tal  modo  que  Séneca,  reinando  Clau- 
dio, dijo  que  la  fábula  no  había  sido  cultivada 
por  los  romanos.  Sin  embargo,  sus  versos  no 
desaparecieron,  y  un  corto  número  de  manuscri- 
tos que  los  contenían  atravesó  la  Edad  Media. 
Kicolás  Pcrotti,  filósofo  del  Kenacimiento,  cono- 
ció uno  de  aquellos  manuscritos  é  hizo  un  ex- 
tracto del  mismo  con  este  título:  Nicolás  Pcrotti 
Epitome  fatnúarum  JEsopi,  Avieni  et  P/iccdri, 
ad  Pyrrhum  Peroltum,  fratris,  filiuvi,  adoks- 
ccHÍeni  suavissimnm.  El  extracto  de  Perotti 
quedó  manuscrito  y  tan  ignorado  como  el  origi- 
nal. Por  fin,  Pedro  Pithou  publicó  la  primera 
edición  de  las  fábulas  de  Fedro,  utilizando  para 
ello  un  antiguo  manuscrito  que  le  dio  su  her- 
mano Francisco  y  que  procedía  probablemente 
del  saqueo  de  un  convento  (1ÍJ96));  pero  estos 
materiales, que  muy  pocos  habían  visto  y  tocado, 
desaparecieron  pronto,  sin  que  se  sepa  la  causa, 
y  con  ellos  las  pruebas  de  la  antigüedad  de  los 
aiiólogos  atribuidos  á  Fedro.  Varios  críticos  ne- 
garon la  autenticidad  de  aquellas  fábulas,  vien- 
do en  el  supuesto  Fedro  una  superchería  de  los 
Pitbou  ó  de  algún  fal.sario  del  Renacimiento. 
Creyóse  que  Perotti  había  tratado  de  recomen- 
darlas elucubraciones  de  su  musa,  atribuyéndo- 
las á  un  poeta  antiguo,  y  se  dijo  que  se  había 
limitado  á  escribir  en  versos  yámbicos  las  fábu- 
las redactadas  antes  en  prosa  por  un  tal  Rómulo, 
ó  que  había  rehecho  lo  que  el  arzobispo  Hilde- 
berto  había  escrito  en  el  siglo  xiii  en  versos  más 
o  menos  regulares.  Sospecharon  otros  que  e! 
autor  de  la  colección  de  apólogos  era  un  Fedro 
condenado  por  nn  concilio  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI,  y  se  emitieron  otras  opiniones  menos 
importantes.  No  faltaban  las  pruebas  intrínse- 
cas de  la  antigüedad  de  tales  fábulas;  el  público 
ilustrado  tuvo  al  Fedro  de  los  l'ithou  por  autén- 
tico, y  más  de  cuatrocientas  ediciones  proba- 
ron que  los  lectores  hallaban  en  la  obra  algo 
má«  qua  loa  ensayos  de  nn  latinista  moderno. 
Duraba  aún  la  cliscusión  entre  los  ei-uditos, 
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cuando  en  1830  publico  en  París,  Bel'gol'  do 
Xivrey,  el  manuscrito  de  los  Pithou  on  letras 
modernas  y  en  l'acsíniil.  Yiose  entonces  que  so 
trataba  de  un  manuscrito  del  siglo  X,  muy  an- 
terior por  tanto  á  Porotti  y  al  Fedro  del  siglo 
xvi,  y  quedó  establecido  para  siempre  que  las 
fábulas  publicadas  por  Pithou  eran  las  que  en 
la  antigüedad  escribió  Fedro,  puestas  en  prosa 
por  algún  bárbaro  de  la  Edad  Media.  En  las 
comarcas  do  la  antigua  Dacia  se  ha  descubierto 
una  inscripción  sepulcral  de  los  primeros  siglos 
do  la  era  cristiana,  en  la  que  so  leía  un  verso 
sacado  de  una  fábula  de  Fedro,  que  Pcrotti,  cuyo 
extracto  se  publicó  en  1809  (Ñapóles),  se  atri- 
buye, y  es  que  Perotti  había  poseído  el  manus- 
crito que  un  siglo  más  tarde  fué  á  manos  de 
Pithou,  y  discurrió  el  combinar  los  versos  do 
Fedro  con  los  propios  para  adquirir  una  reputa- 
ción quo  lo  negaba  su  talento.  De  las  ediciones 
de  las  fábulas  itc  Fedro  merece  especial  recuer- 
do la  debida  á  Orelli  (Zurich,  1S32,  en  8."), 
pues  es  la  más  completa.  Como  declara  el  mismo 
poeta,  Fedro  puso  cu  versos  yámbicos  ó  senarios 
algunas  fábulas  esópicas;  sin  embargo,  también 
eligió  asuntos  relacionados  con  acontecimientos 
posteriores  al  fabulista  griego.  Su  dicción  es  ge- 
neralmente clara  y  concisa,  y  el  lenguaje  con- 
serva casi  siempre  la  pureza  y  la  corrección  pio- 
pias  de  un  escritor  del  siglo  de  Augusto.  Sus 
mejores  fábulas  son  precisamente  las  menos  ori- 
ginales, aquellas  que  más  se  asemejan  á  las  de 
Esopo.  Fedro  careció  de  invención  y  aun  de  en- 
canto poético,  pero  ofrece  en  muchos  pasajes  el 
modelo  de  una  sencilla  elegancia  que  hace  que 
se  lean  con  placer  sus  fábulas.  NLsard  leju?ga 
en  los  siguientes  términos:  «El  estilo  de  Fedro 
es  acertado  y  agradable;  de  una  claridad  que  no 
superó  ningún  escritor  latino;  severo  y  sin  em- 
bargo fácil;  trabajado  y  sin  embargo  sencillo; no 
conozco  realización  más  completa  y  feliz  del 
precepto  según  el  cual  es  preciso  saber  hacer 
difícilmente  versos  fáciles.  Las  imágenes  son 
raras,  y  por  esto  más  vivas.»  Fedro  las  emplea 
con  sobriedad,  como  debía  hacerlo  un  escritor 
más  sencillo  que  brillante,  que  no  necesita  de- 
fenderse de  su  abundancia  y  que  sabe  por  otra 
parte  que,  aun  procediendo  aquéllas  natural- 
mente de  una  gran  riqueza  de  genio,  valen  más 
cuanto  menos  se  las  prodiga.  Las  metáforas  son 
raras  igualmente  y  justas.  La  brevedad  tan  ala- 
bada de  Fedro  es  grave,  pero  no  seca.  Aparta 
del  discurso  todo  lo  que  le  alarga  sin  aclararle. 
Parece  que  al  solicitar  nuestra  atención  para  un 
asunto  muy  breve,  la  quiere  completa,  y  no  deja 
que  se  pierda  ó  decaiga  con  accesorios  inútiles. 
Fedro  ha  sido  traducido  á  todas  las  lenguas  y 
ha  llevado  su  influencia  á  todas  las  literaturas. 
Los  dos  fabulistas  castellanos  de  más  fuerza, 
Liarte  y  Samaniego,  se  han  limitado  cu  muchas 
de  sus  composiciones  á  traducir  en  verso  otras 
del  fabulista  latino. 

FEDROPO  (del  gr.  ^aiopor,  brillante,  y  uA, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros criptopentámcros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  dos  especies  que  habitan 
en  la  Guayaua  y  en  el  Brasil. 

FEDSARA  ó  REZARA:  Gcog.  Lago  de  la  pro- 
vincia de  Constantina,  Argelia,  sit.  al  S.  del 
macizo  del  Edough,  18  kms,  al  S.O.  de  Bona.Su 
forma  es  triangular  y  mide  18  kms.  de  E.  á  O. 
y  de  4  á  13  kms.  de  N.  á  S.,  con  una  superficie 
de  12  700  hectáreas;es  muy  abundante  en  peces 
y  en  aves  acuáticas,  como  flamencos  y  cigüeñas. 
Por  el  E.  y  el  O.  le  bordean  llanuras  y  por  el 
S.  los  montes  de  Guelma.  Sus  aguas  son  salarlas, 
sus  exhalaciones  pestilenciales,  y  á  pesar  de  las 
plantaciones  de  eucaliptos  no  será  esta  región 
saludable  y  habitable  hasta  tanto  que  desapa- 
rezca el  Fedsara.  Esto  no  tardará  en  acontecer, 
pues  los  trabajos  de  desecación  empezaron  en 
1879.  Su  carácter  es  propiamente  el  de  un  pan- 
tano, y  en  ningún  punto  tiene  más  de  2™, 00  de 
profundidad,  razón  por  la  cual  fácilmente  po- 
drán dirigirse  sus  aguas  por  una  acequia  al  Me- 
buya,  afl.  del  Seybuse.  Se  cree  que  este  lago,  del 
cual  no  hablan  los  textos  antiguos,  se  formó 
después  de  la  invasión  de  los  árabes,  á  causa  de 
una  conmoción  del  suelo,  y  que  su  l'ondo  actual 
fué  antes  el  territorio  do  la  estación  üamaúií  Ad 
Plumbaria,  que  los  itineraiios  emplazan  á  unas 
cinco  leguas  de  Hipona,  es  decir  do  Bona,  en  el 
camino  de  Kusicada  ó  de  Filipeville,  y  precisa- 
mente se  encuentran  ruinas  hacia  el  centro  del 
lago,  cerca  de  una  fuente  de  agua  dulce,  En  sus 


orillas  hay  tan  sólo  una  aldea  franctsa,  Ain 
Mojra,  muy  rica  en  minas  do  hierro. 

FÉE  (Anton'IO  IjOüenzo  AroLiNAli):  £iog. 

Botánico  y  literato  francés.  N.  en  Ardentes 
(Indre)  en  7  do  noviembre  de  1789.  M.  en  París 
en  21  de  mayo  de  1874.  Agregado  (1809),  como 
farmacéutico  militar,  al  ejército  do  España, 
asistió  en  nuestro  país  á  las  últimas  cauipañas 
del  Imperio,  y  después  de  1815  se  estableció 
como  larmacéutico  en  París.  Fundó  más  tarde 
(1819)  una  sociedad  do  farmacéuticos  del  depar- 
tamento del  Sena;  ingresó  (182Í)  en  la  Acade- 
mia de  Medicina;  fué  nombrado,  en  el  mismo 
año,  profesor  en  el  hospital  militar  de  instruc- 
ción de  Lila,  y  llamado  á  Estrasburgo  en  1832, 
tomó  allí  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  y 
quedó  encargado  de  la  dirección  del  Jardín  de 
Plantas  y  do  la  cátedra  de  Historia  Natural 
médica  en  la  Facultad  correspondiente.  Poco 
después  era  jefe  farmacéutico  y  primer  profesor 
en  el  Hospital  Militar  de  instrucción  en  aquella 
ciudad.  Autor  de  numerosos  trabajos,  los  prime- 
ros más  literarios  quo  científicos,  ocupará  siem- 
pre un  lugar  distinguido  en  la  historiifde  la 
literatura  francesa  y  en  la  do  la  Botánica. 

FEEA  (del  gr.  oaio-,  pardo):  f.  Bot.  Género  de 
heléchos  himeuófilos,  representado  por  un  corto 
grupo  de  especies  que  se  incluían  antes  en  el 
género  3'richomanc,  y  que  so  distingue  por  tener 
frondes  desemejantes;  las  estériles  con  nervios 
alargados,  sencillos  ó  bien  ahorquillados ;  las 
fértiles  con  nervios  muy  cortos  y  muy  próximos 
y  llevando  los  soros  con  otros  tantos  pedúncu- 
los. Se  conocen  cuatro  especies,  originarias  do 
las  Antillas  y  de  la  América  meridional. 

-Yeem  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  longicor- 
nios.  Comprende  tres  especies  quo  viven  en 
Méjico  y  en  las  islas  Filipinas. 

FEEZA:  f.  aut.  FEALDAD. 

Apartan  de  sí  la  culpa,  atribuyendo  la  keE- 
z.i  de  la  maldad  á  la  fuerza  de  la  estrella,  ó 
del  hado. 

Fr.  Pedeo  Mañero. 

FEFACIENTE  :  adj.  ant.  FEHACIENTE. 

FEFAUT  (de  la  letra/ ó /í,  y  de  las  notas 
musicales /rt.  y  iííj;  m.  En  la  música  antigua, 
indicación  del  tono  (pie  princiiúa  en  el  cuarto 
grado  déla  escala  diatónica  de  do  (fa)  y  se  des- 
arrolla según  los  preceptos  del  Canto  llano  y  del 
Canto  figurado. 

FEFIÍ^ANES:  Gcog.  Pequeña  ensenada  en  la 
costa  oriental  de  la  ría  de  Arosa,  piov.  de  Pon- 
tevedra; en  ella  desagua  un  riachuelo  y  hacia  el 
S.  se  encuentra  la  villa  de  San  Benito  de  Fefi- 
fianes.  1|  Antigua  jurisdicción  de  la  piov.  de 
Santiago,  hoy  Pontevedra,  compuesta  de  la  ci- 
tada villa  y  las  parroquias  de  Santa  María  de 
Besomaño,  San  Manuel  de  Corvillón,  San  Juan 
de  Leiro,  .San  Vicente  de  Oubiña,  Santa  Eulalia 
de  Ribadumia  y  San  Adrián  de  Vilaiiño.  Perte- 
necía al  conde  de  Fefifianes.  ||  Villa  en  la  parro- 
quia de  Cambados,  ayunt.  de  Cambados,  p.  j.  do 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  219  edifs. 

PÉGALO  ó  fIgalO:  Gcog.  Cabo  de  la  prov.  de 
Oran,  Argelia,  sit.  cerca  y  al  N.  N.  E.  de  la  des- 
embocadura del  Uad-Melah  ó  Río  Salado.  Es  un 
gran  frontón  de  182  m.  de  altura,  y  al  O.  de  él 
se  ve  un  islote  pequeño  y  acantilado.  Como  for- 
ma un  saliente  de  más  de  una  milla,  al  N.  E. 
y  S.  del  mismo  se  encuentran  dos  fondeaderos 
suficientemente  abrigados  contra  el  viento  y  la 
mar  de  la  parto  opuesta. 

FEGATELA  (del  ital.  fegato,  hígado):  f.  Bot. 
Género  de  Marchantiáceas,  orden  de  las  targio- 
náceaa.  Tiene  llores  masculinas  disciforiiies, sen- 
tadas ó  subniarginalcs,  y  cabezuelas  femeninas 
con  raquis  poco  grueso,  trifloro  en  su  parto  in- 
ferior. El  involucro  es  nulo  y  los  involucrillos 
son  tubulosos,  oblicuamente  hendidos  en  su  vér- 
tice, unidos  entre  sí  y  con  el  raípiis;  la  capucha 
es  persistente,  bilobulada  ó  (piinquelobulada  en 
el  ápice;  el  esporangio  se  abre  por  cinco  ú  ocho 
dientes,  finamente  revueltos  y  que  se  despren- 
den en  seguida,  con  su  pedículo  quo  es  muy  cor- 
to. Son  plantas  europeas.  La  especie  más  nota- 
ble es  la  FcgatclJa  cónica,  que  tiene  la  fronde 
tendida,  nerviada,  ramificada,  verde  y  recorrida 


por  líneas  cloras  que  foimaii  lombos,  y  do  una 
luDgitiiJ  de  cuatro  á  ocho  centímetros.  Se  en- 
cuentra en  los  liosmies,  sobro  los  íubolcs,  cu  los 
üitios  fíeseos  y  sonibiíos. 


Fegalclla  cínica 

FEHACIENTE  (do  fe,  y  haciente):  adj.  For. 
I  in,  lince  (¿  enjuicio. 

-  Diga  nsted,  señor  notario, 
£ge  papel  ¿es  atitéutico! 

-  Y  FEHACIENTE. 

BkETÓN  de  los  HEBnEROS. 

-  Como  aún  no  vi  documento 
Feu.u'IENTE,  no  es  imprudencia 
Que  suspeudn  mi  creencia, 

Y  con  todo  miramiento 
Me  niegue  á  tal  exigencia. 

Hartzexbusch. 

FEHMARN:  Oeoy.  Isla  de  la  costa  E.  deHols- 
teiu,  l'rusia,  sit.  en  el  Mar  Báltico.  Es  tierra 
llana,  poco  regada,  sin  bosques,  pero  fértil  y 
bien  cultivada.  Su  mayor  long.  es  de  22  kilóme- 
tros. Tiene  una  sup.  de  165  kms.-  y  cuenta  con 
11000  liabits.  Hay  una  sola  c.  llamada  Burg, 
sit.  en  la  costa  meridional  y  con  4  000  habitan- 
tes. Un  estrecho  canal  separa  la  isla  del  Conti- 
nente, mientras  que  otro  más  amplio,  llamado 
Feh mam  Bell,  la  separa  do  la  isla  danesa  de 
Laaland  al  N.  E.  Fué  colonizada  por  los  wen- 
des  abodrites,  eslavos  que,  eu  el  siglo  xil,  aún 
eran  independientes  y  paganos;  todavía  se  en- 
cuentran hoy  descendientes  de  ellos,  aunque 
ya  se  han  establecido  gran  número  de  colonos 
frisónos,  holandeses  y  wesfalianos. 

FEI  (Ar.EJASDRo):  Siog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  florentina.  N.  en  Florencia  en  1543.  JI. 
hacia  fines  del  siglo  xvi.  Discípulo  de  Eidolfo 
del  Ghirlandajo  y  de  Pedro  Francia,  fué  luego 
el  compañero  do  Tomás  de  Santo  Friano,  de 
quien  seguramente  recibió  no  pocas  lecciones. 
Primeramente  pinto  asuntos  de  pequeñas  pro- 
porciones, mas  no  tardó  en  ensayar  su  talento 
fiara  pintura  de  gran  tamaño,  á  la  que  su  bri- 
lanto  y  fecunda  imaginación  parecía  llevarle. 
Ejecutó  al  fresco  muchas  composiciones,  qne 
enriqueció  con  bellísimas  arquitecturas  y  ele- 
gantes arabescos.  El  colorido  de  sus  obras  es 
generalmente  inferior  al  dibujo,  excepto  en  al- 
gunos cuadros  que,  según  parece,  iueron  los 
últimos,  pintados  en  una  época  en  que  el  artista 
había  reformado  su  estilo  estudiando  las  obras 
del  Cigoli.  Cuéntase  en  primer  término  entre 
estas  e-xcelentes  obras  La  Flagelación  que  se  ve 
en  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz  en  Florencia.  En 
el  mismo  templo,  encima  de  una  Anunciación 
de  Donatello,  pintó  al  fresco  Dos  angelitos,  figu- 
ras graciosas,  pero  de  un  desagradable  colorido 
rojo.  Jlerecen  también  recuerdo  las  siguientes 
composiciones  del  mismo  artista:  los  frescos  que 
reproducen  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  en  la 
iglesia  do  Santo  Giovannino,  y  el  de  un  Milagro 
de  Santo  Domingo  en  Santa  liaría  la  Nueva;  los 
cuadros  de  la  Anunciación  en  el  templo  de  San 
Nicolás,  una  Madona  en  Santo  Pietro  in  Gatto- 
lino,  y  un  Taller  de  platería  en  la  galería  pú- 
blica; Pistoya  guarda  varias  obras  de  Fei:  una 
Astincitín  en  Santa  Jlaria  de  la  Graria,  una 
Anunciación,  que  se  cita  entre  los  mejores  cua- 
dros de  este  maestro,  y  varios  frescos  eu  el  tem- 
plo do  Santa  María  de  la  Humildad. 

FEIA:  Geog.  Lago  del  estado  do  Río  de  Janei- 
ro,  Brasil,  sit.  en  eldist.  yalS,  de  Campos,  cerca 
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dol  Atlántico.  Es  la  mayor  do  las  lat;una8  del 
litorol,  antiguas  bahías  que  Ia«  arenas  han  sepa- 
rado del  Océano;  tiene  unos  500  km.'-'  do  super- 
ficio  y  muy  poca  profundidad;  rccilie  por  el  O.  el 
río  Macatóu  y  so  enlaza  por  medio  do  canales 
naturales  con  las  demás  lagunas  que  la  rodean. 
Contieno  mucha  pesca. 

FEID  (El):  Oeog.  Región  do  la  piov.  de  Cons- 
tantina,  Argelia,  sit.  á  80  kms.  do  Biskra,  en  el 
Sahara,  al  N.  dol  Melguer,  laguna  salobre,  en 
las  márgenes  de  los  brazos  del  Uod  el  Arab,  to- 
rronto  que  desciende  del  Aurés;  los  brazos  del 
río  están  secos  en  general,  pero  el  Ued  el  Arab 
tiene  fuertes  crecidas  durante  las  que  se  inundan 
las  paites  bajas  de  El  Fcid,  por  lo  (jiie  lleva  este 
nombre  que  en  árabe  significa  las  inundaciones. 
El  terreno  es  de  extraordinaria  fecundidad  cuan- 
do es  posible  el  riego.  So  formó  una  compañía 
agrícola  para  la  explotación  de  millares  de  hec- 
táreas, y  el  gobierno  quiso  establecer  un  acanto- 
namiento para  spahis;peroel  pozo  artesiano  que 
tenía  quo  proveer  do  agua  se  abandonó  al  alean- 
zar  los  156  m.  de  profundidad.  Comprendía  antes 
dos  aldeas  que  estaban  en  continua  lucha.  Des- 
pués do  una  rebelión  fueron  loshabits.  desterra- 
dos y  hoy  quedan  sólo  ruinas  de  aquellas  aldeas. 

FEIDSABAD,  FAIDSABAD  ó  FAIZABAD:  Gcog. 
C.  cap.  del  üadakchan,  Asia  central,  sit.  á  ori- 
llas del  Kokcha,  suballuente  del  Amu-daria  ú 
Oxus  por  el  Duván,  á  1554  m.  de  alt.,  en  los 
37°  2'  de  lat.  N.  y  74°  17'  de  long.  E.  Fué  des- 
truida en  1S20  por  el  jan  de  Kundur,  y  la  resi- 
dencia del  jefe  del  Badakchán  se  trasladó  á  la 
aldea  de  Yerm,  á  unos  30  kms.  al  S.  E. ;  pero 
reconstruida,  tomó  nuevamente  el  título  de  ca- 
pital. Hoy  el  Badakchán  es  una  simple  depeii- 
denciadel  Afghanistán.  Tiene  la  capital  de  qui- 
nientas á  seiscientas  casas,  un  fuerte  y  un  ba- 
zar. 11  C.  cap.  do  dist.  y  prov.,  Audh,  Indos- 
tán,  sit.  142  kms.  al  E.  de  Lakno,  en  la  orilla 
derecha  del  Gogra,  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Ganges,  con  estación  en  la  linea  férrea  de  Bena- 
rés  á  Lakno;  55  570  habits.  Es  una  délas  c.  más 
importantes  del  Audh,  vecina  de  la  antigua 
Ayodhca,  cuyas  ruinas  se  levantan  á  algunos 
kilómetros  al  E.  Tiene  buenos  palacios  del  si- 
glo xviii  y  un  gran  bazar.  El  Gogra  raido  aquí  en 
la  época  de  mayor  caudal  de  aguas  2  000  m.  de 
anchura.  El  dist.  tiene  4  271  km.=  y  1100  000 
habitantes.  La  prov.  es  la  más  oriental  de  las 
cuatro  divisiones  del  Audh  y  en  1869  tenía 
19  867  km. 2  y  unos  3  500  000  habits.  Después 
de  reunido  el  Audh  al  gobierna  de  las  Provin- 
cias del  Noroeste,  en  1877,  la  prov.  sólo  tiene 
18  435  km.-  y  3  000  000  de  habits.  |;  C.  del  dis- 
trito de  Kaxgar,  Turkestán  oriental,  Asia  cen- 
tral; 4  000  habits.  Sit.  85  kms.  al  E.  de  Kaxgar, 
en  las  orillas  de  un  brazo  del  Kaxgar,  rama  del 
Tarim,  afluente  del  Lob-noor,  en  los  39°  29' 25" 
de  lat.  N.  y  SO»  26'  55"  de  long.  E. 

FEIJOÓ  FEIJÓO(DlERoAXTONIO):  Biog.  Re- 
gente del  Brasil.  N.  en  San  Pablo  eu  1784.  M. 
eu  1843.  Recibió  las  órdenes  sagradas  en  1807, 
y  vistió  el  hábito  de  los  presbíteros  de  San  Pe- 
dro. Proclamado  en  Portugal  el  sistema  consti- 
tucional, Feijóo  fué  enviado  por  sus  paisanos, 
como  representante  de  los  mismos,  á  Lisboa,  de 
donde  regresó  pronto  al  Brasil  para  no  tomar 
parte  en  la  realización  de  actos  quo  juzgaba  hu- 
millantes  para  su  patria.  Elegido  diputado  á 
la  Asamblea  de  1823  y  á  la  de  1828,  propuso 
la  reforma  de  las  municipalidades  y  sostuvo  la 
necesidad  del  matrimonio  de  los  clérigos  para 
conservar  su  moralidad,  calificando  de  antiso- 
cial y  antirreligioso  el  celibato.  Habiendo  abdi- 
cado Pedro  I  la  corona  del  Brasil,  la  regencia 
ofreció  á  Feijóo  el  puesto  de  Ministro  de  Justi- 
cia, que  fué  aceptado  por  el  eclesiástico.  Sena- 
dor por  Río  de  Janeiro  enl833,  Feijóo  ejerció  las 
funciones  de  regento  de  todo  el  Imperio,  desde 
12  de  septiembre  de  1835  hasta  19  de  septiem- 
bre de  1837.  La  regencia  anterior  le  había  nom- 
brado obispo  de  Marianna.  En  días  posteriores 
á  su  regencia  Feijóo  fué  perseguido  y  deste- 
rrado. 

FEIJOA  (de  Feijóo,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Mirtáceas,  que  se  distingue  porque  sus  flores 
tienen  cinco  sépalos  imbricados  y  un  audróceo 
compuesto  de  gran  número  de  estambres  pluri- 
seriados.  Estos  estambres  tienen  sus  filamentos 
libres,  desiguales,  rectos  ó  apenas  doblados  en  la 
yema  y  largamente  exertos  después  de  la  antesis. 
£1  ovario  tiene  tres  ó  cnatro  celdas  más  ó  menos 
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completas  con  placentas  bilameladss,  aveces  li- 
bre» y  con  gran  número  do  óvulo»  biiterindo». 
El  fruto,  coronado  por  un  cáliz  persistente,  e» 
una  baya  oblonga,  con  semillas  angulosas,  quo 
tienen  bajo  sus  tegumentos  un  albumen  y  un 
embrión  recto,  con  cotiledones  plano»,  foliáecnü 
y  rojo  alargado».  So  halla  representado  este  gé- 
nero por  una  sola  especie  fF.  sellowiana)  quo 
es  un  arbusto  del  Brasil,  con  hojas  opuesta», 
coriácea»,  penninervias,  lustrosas  por  cniinia, 
blanquizcas  y  tomentosas  por  debajo,  y  con  laii 
flores  pedunculadas  reunitlas  en  corto  número 
en  el  vértice  de  los  ramos. 

FEIJ0I0EA8  {áe/eijoa):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Mirtáceas,  que  forman  unasutitribu  representa- 
da por  el  género  Fcijoa. 

FEIJÓO  (de  Feijo  ó  Feijóo,  n.  pr.):  m.  iliner. 
Mineral  negro,  quo  se  presesenta  en  granos  re- 
dondeados y  quo  tienen  la  composición  de  la 
turmalina.  Se  encuentra  en  el  Brasil. 

-Feijóo Y  Moxteneoro  (Fray  Benito  Jk- 
nÓN'lMo):  Biog.  Célebre  escritor  español.  N.  en 
Casdemiro,  pequeña  aldea  do  la  feligresía  do 
Santa  María  de  Mellas,  á  dos  leguas  ile  Orense, 
en  8  de  octubre  do  1676.  M.  en  Oviedo  en  26 
do  septiembre  de  1764.  Era  hijo  de  Antonio 
Feijóo  y  Montenegro  y  de  María  de  Puga,  am- 
bos procedentes  de  familias  nobles  del  país.  In- 
clinado por  sus  padres  á  las  Letras,  mostró  muy 
pronto  vocación  por  el  estado  eclesiástico,  y  así,  en 
1688,  á  los  catorce  añosdo  edad,  recibió  la  cogulla 
do  San  Benito  en  el  monasterio  do  San  Julián  de 
Sanios.  Hizo  sus  estudios  monásticos  en  los  co- 
legios de  Lerez,  cerca  de  Pontevedra,  y  Sala- 
manca; desempeñó  luego  los  cargos  de  pasante 
y  lector  en  el  monasterio  do  Sainos;  pasó  más 
tardo  (1709)  al  de  San  Vicente  de  Oviedo,  tam- 
bién para  ejercer  las  funciones  de  lector,  y  allí 
recibió  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor  en  Teo- 
logía tomistica,  y  ascendió  gradualmente  á  las 
otras  superiores  de  lal'acultad  hasta  llegar  áser 
catedrático  do  Prima,  en  virtud  de  nueva  opo- 
sición, que  debió  hacer  á  fines  del  año  de  1736. 
En  1739  (13  de  mayo)  fué  jubilado.  Entonces 
termino  su  Teatro  critico  y  comenzó  otra  serie 
de  publicaciones,  á  las  que  tituló  Cartas  eruditas. 
Habíase  dado  á  conocer  con  un  primer  trabajo 
que  trataba  de  Medicina:  la  Carta  a¡>ologética 
de  la  Medicina  escéptica  del  Doctor  Martínez. 
En  su  larga  vida  escribió  un  considerable  nú- 
mero de  obras  de  distinto  género,  cuya  lista 
completa,  é  ilustrada  por  curiosas  noticias,  puede 
verse  eu  el  tomo  LVI  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  de  Rivadeneira.  Baste  decir  aquí  quo 
los  escritos  de  Feijóo  pueden  reducirse  á  los  si- 
guientes grupos:  Artes,  Astronomía  y  Geografía, 
Economía  y  Derecho  político,  Filosofía  y  Meta- 
física, Filología  general  y  particular  do  España, 
Física  y  Jlatemáticas,  Historia  Natural,  Litera- 
tura y  Estética ,  Moral  cristiana  y  Filosofía, 
Medicina,  Historia  y  Crítica  histórica.  Supersti- 
ciones. Se  hallan  comprendidos  todos  sus  traba- 
jos en  los  ocho  tomos  de  la  verdadera  enciclope- 
dia, á  que  dio  el  titulo  de  Teatro  critico  univer- 
sal ó  discursos  varios  en  lodo  género  de  materias 
para  desengaño  de  errores  cumunes,  á  la  que 
agregó  un  Suplemento;  y  en  los  cinco  tomos  de 
sus  Carlas  eruditas,  también  sobre  las  más  di- 
versas materias.  Estos  escritos  se  completan  con 
algunas  obras  menos  importantes,  tituladas: 
Ilustración  Apologética  al  I  y  II  tomos  del  Teatro 
crítico {\7Z0);  Justa  rcpitlsa  de  inicuas  acusacio- 
nes (1749),  en  respuesta  á  los  ataques  de  Fray 
Antonio  Raimundo  Pascual ;  y  el  2i'uero  sistctna 
sobre  la  causa  de  los  terremotos,  explicada  por  los 
fenómenos  eléctricos,  y  adapíecla  al  que  padeció 
España  en  1.°  de  noviembre  de  1755.  También 
compuso  Feijóo  algunas  poesías  muy  notables  é 
inspiradas,  como  son  el  Desengaño  y  conversión 
de  un  pecador,  romance,  y  las  décimas  A  la  con- 
ciencia, composiciones  ambas  que  pueden  leerse 
en  el  tomo  dicho  de  la  citada  Biblioteca.  Im- 
primió su  Teatro  crítico  desde  1 726  á  1 739,  período 
el  más  brillante  de  sn  vida  literaria,  y  pirblico 
sus  Cartas  eruditas  y  curiosas  de  1742  á  1760; 
pero  estas  producciones  ,  más  breves  que  las 
anteriores,  menos  briosas  y  trabajadas,  más  lán- 
guidas eu  una  palabra,  marcan  con  su  inferiori- 
dad la  senectud  y  fatiga  del  autor.  En  los  dos 
períodos  de  su  vida  literaria  tuvo  Feijóo  nume- 
rosos y  enconados  impugnadores,  pero  fueron 
para  él  más  dolorosos  los  ataques  de  la  segunda 
época,  porq^ue  tomaron  un  colorido  teológico,  y 
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eran  sacerdotes  los  que  los  dirigían.  Antes  lo 
habían  combatido  algunos  nióiücos  y  otros  segla- 
res: mas  en  el  ultimo  penoilo  concitó  contra  sí 
las  iras  de  algunos  Franciscanos,  eutrc  ellos  ile 
los  PP.  Fornes,  Tarrubia.y  especialmente  el  Pa- 
dre Soto  Mame,  q«o  le  ocasionaron  graves  dis- 
gustos. No  es  extraño.  Feijóo,  desde  qne  tomó 
la  pluma  en  1725,  se  propuso  extender  la  ins- 
trucción, y  al  efecto  combatió  sin  descanso  las 
preocupaciones  vulgares;  al  punto  surgieron  una 
multitud  de  contradictores,  interesados  en  man- 
tener aquellas  preocupaciones,  y  el  valiente  es- 
critor se  vio  precisado  á  vindicarse  en  distintos 
escritos,  y  necesitó  una  tirmeza  de  ánimo  admi- 
rable para  no  ceder  á  tan  seguida  y  larga  eonti  a- 
dicción.  En  cambio  recibió  los  elogios  del 
Papa  Benedicto  XIV,  del  cardenal  Queriniy  do 
un  gran  número  de  literatos  de  primer  orden. 
Fernando  VI  lo  concedió  los  honores  de  Conse- 
jero (171S)  en  reconocimiento  de  la  estimación 
qne  hacia  de  su  literatura  y  de  sus  tareas,  y  el 
mismo  aprecio  le  manifestó  Carlos  III.  De  las 
contestaciones  acerbas  que  por  sus  esciitos  reci- 
bió, ninguna  le  molestó  tanto  como  la  imi'Ug- 
nación  y  casi  persecución  que  sufrió  por  haber 
negado  el  milagro  de  las  famosas  llores  de  San 
Luis,  obispo,  las  cuales  aparecían  cerca  de  Can- 
gas en  una  ermita  de  este  santo.  «Un  siglo  antes, 
ha  dicho  D.  Vicente  de  la  Fuente,  qnizá  lo 
hubiera  costado  á  Feijóo  ir  li  la  Inquisición,  y 
quedar  singanas  de  escribir  por  mucho  tiempo; 
pero  afortunadamente  para  él,  tuvieron  lugar 
aquellas  contestaciones  en  17-13,  y  aun  cuando 
quedó  derrotado  por  el  pronto  y  hubo  de  sufrir 
no  pocas  groseras  injurias  y  devorar  amarguras 
en  silencio,  la  verdad  triunfó  por  fin,  y  sus  con- 
trarios quedaron  cubiertos  do  oprobio  y  de  ver- 
güenza. >  Su  instituto  lo  nombro  Maestro  gene- 
ral de  la  Orden  con  voto  perpetuo  en  el  capitu- 
lo, tres  veces  abad  de  su  colegio,  dignidad  que 
le  ofrecieron  también  los  monasterios  de  Sanios 
y  de  San  Martin  de  Madrid,  y  no  fué  Feijóo 
general  de  su  congregación  porque  lo  resistió 
con  empeño,  si  bien  le  dieron  los  honores  de 
aquella  dignidad,  y  de  hecho  ejerció  la  influen- 
cia como  si  fuera  general.  No  hizo  Feijóo  papel 
importante  en  la  corte,  porque  le  era  antipática 
la  estancia  en  ella.  Cincuenta  años  contaba 
colando  se  trasladó  á  Madrid  para  tratar  de  la 
impresión  del  tomo  primero  de  su  Teatro  crítico; 
conoció  entonces  á  varios  literatos  y  personajes 
importantes,  que  pretendieron  detenerle  en  la 
corte,  pero  les  declaró  fianeaniente  que  no  le 
era  grata  su  permanencia  en  Madrid,  y  regresó 
á  Oviedo,  donde  pasó  el  resto  de  sus  días.  Ganó 
con  sus  obras  cuantiosas  sumas,  de  las  que  dis- 
pnso  con  autorización  de  su  Orden  y  del  Papa, 
y  mostró  como  inclinaciones  dominantes  el  es- 
tudio y  la  caridad,  llevada  ésta  á  tal  extremo 
que  nunca  le  pidieron  limosna  que  no  diese;  en 
los  años  de  1741  y  1742,  en  qne  las  cosechas 
fueron  muy  escasas  en  Asturias,  invirtió  engra- 
nes considerables  cantiilades,  con  que  socoirió 
á  los  pobres  en  sn  miseria  y  á  los  colonos  para 
la  siembra,  distribuyendo  las  unas  por  su  mano  y 
las  otras  por  medio  de  comisionados  que  tenia  en 
las  aldeas.  Después  de  su  muerte,  el  monasterio 
de  Sanios,  al  que,  por  ser  el  primitivo  de  Feijóo, 
volvieron  todos  sus  bienes,  percibió  los  produc- 
tos de  la  venta  de  sns  obras,  y  es  fama  que  con 
ellos  costeó  el  magnifico  templo,  no  inferiora 
algunas  catedrales.  Hasta  los  ochenta  y  siete 
años  conservó  Feijóo  buena  salud ,  sin  otros 
achaques  que  la  sordera,  no  muy  grande,  y  la 
debilidad  en  las  |>iernas  ;  pero  desde  marzo 
de  1764  hasta  su  fallecimiento  no  pudo  andar 
y  quedó  en  absoluto  privado  del  uso  del  oído  y 
del  habla.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  sitio 
más  notable  de  la  iglesia  de  San  Vicente  de 
Oviedo,  en  el  crncero,  al  pie  de  las  gradas  del 
altar  mayor.  Los  manuscritos  de  Feijóo,  junta- 
mente con  sns  libros,  instrumentos,  aparatos  de 
Física  y  Geometría,  muebles,  etc.,  fueron  tras- 
ladados, después  de  su  muerte,  conformándose 
con  las  reglas  de  la  Orden  y  con  Ja  voluntad  del 
difunto,  al  mona-sterio  de  Sainos,  y  en  la  época 
de  la  exelanstración  fueron  ocultados  ó  roba- 
dos. Tanta  ace]itacii'in  tuvieron  sus  escritos, 
que  en  el  año  de  1786  iban  hechas  ya  quince 
eluciones,  que  dieron  aproximadamente,  á  jui- 
cio de  la  Fu'-nte,  medio  millón  de  volúmenes 
en  4.",  de  ba.'itante  grueso  y  de  letra  compacta. 
La  guerra  literaria  qne  provocaron  las  obras  de 
Feijóo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii,  pre- 
ludió la  que  á  fiues  de  la  misma  centuria  sostu- 
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vieron  Jovellanos,  Iriaite,  Huerta,  Iglesias, 
Forner,  Moratin  y  otros.  Eran  comunes  estas 
polémicas  antes  de  qne  la  prensa  periódica  ad- 
quiriese el  desarrollo  que  ha  logrado  en  el  pre- 
sento siglo.  Muy  frecucutes  en  el  extranjero, 
sobre  todo  entro  católicos  y  protestantes,  vié- 
lonse  también  alguna  vez  en  España  entro  los 
católicos  mismos;  pero  ninguna  tuvo  la  duración 
ni  el  acaloramiento  que  esta  lucha,  no  teológica 
como  las  anteriores,  sino  critica  y  literaria,  en- 
tre Feijóo  y  sus  adversarios.  Apenas  en  1726 
salió  el  primer  tomo  del  Teatro  critico,  cuando 
descargo  sobre  sus  discursos  un  nublado  de  im- 
pugnaciones. Fué  la  principal  de  éstas  la  que 
comenzó  á  publicar,  n  principios  do  1729,  Sal- 
vador José  Mañer  con  el  titulo  de  Antiteatro 
crítico  (3  vol. ),  que  impugna  tres  tomos  del 
Teatro.  Agrióse  la  disputa  luego  que  en  el  mismo 
año  imprimió  Feijóo  su  Jiiistración  a}>o!og¿tica, 
en  la  que  no  trata  con  mucha  moderación  á  Ma- 
ñer, quien  respondió  con  el  mismo  calor  en  su 
Eéplica  satisfactoria;  y  si  Feijóo  había  notado 
más  de  400  descuidos  á  sn  impugnador,  éste 
pretendió  haber  hallado  S98  errores  en  los  es- 
critos del  Benedictino.  Intervino  en  la  polémica 
fray  Martín  Sarmiento,  discípulo  de  Feijóo,  es- 
cribiendo su  2)í»iosírac!0)i  aj-.ologética  en  defensa 
de  su  maestro  (1732),  con  tal  fortuna  que  dejó 
sólidamente  afianzada  la  utilidad  del  Teatro 
crítico.  Replicó  Mañer(1734),  en  dos  tomos,  quo 
tituló  Crisol  crítico,  y  enfriada  luego  la  disputa 
llegó  á  ser  uno  de  los  admiradores  de  Feijóo, 
que,  por  efecto  de  estas  discusiones,  mejoró  el  mé- 
todo; reparó  sus  descuidos  y  trató  con  mayor 
puntualidad  las  materias.  Ignacio  Ainiesto  y 
Osorio,  pretendiendo  ser  arbitro  en  los  puntos 
controvertidos  por  Mañer,  Feijóo  y  Sarmiento, 
imprimió  su  l'catro  anticrítico  universal  (173.T, 
2  vol. ).  Llegó  á  ser  de  moda  el  impugnar  á  Feijóo 
y  medio  seguro  de  vender  los  escritos.  Por  el 
gusto  de  contradecirle,  muchos  estudiaron  ma- 
terias que  de  otra  suerte  les  serían  siempre  des- 
conocidas, y  el  fruto  consiguiente  fué  el  de  pro- 
moverse el  buen  gusto  generalmente  en  la  na- 
ción desde  entonces,  y  el  de  enseñarse  ó  tratar 
en  castellano  toda  clase  de  asuntos  científicos. 
Sólo  esto  bastaría  para  hacer  inmortal  la  fama 
del  Teatro  critico.  Notable  fué  igualmente  la 
controversia  literaria  suscitada  contra  el  Teatro 
crítico  por  las  Eeflcxiones  crítico-apologtticas  de 
fray  Francisco  de  Soto  y  Marne  (174S,  2  vol.), 
dirigidas  á  impugnar,  por  el  orden  del  Teatro, 
las  diferentes  criticas  que  su  autor  hizo  á  varios 
en  el  discurso  de  la  obra.  Feijóo  opuso  á  esta 
obra,  que  no  se  distinguía  por  su  templanza,  la 
Justa  reimlsa  de  inicuas  acusaciones,  y  se  sosegó 
la  disputa  con  una  Real  orden  de  23  de  junio 
de  1750,  en  la  que  Fernando  VI  decía:  «Quiere 
Su  Majestad  que  tenga  presente  el  Consejo,  que 
cuando  el  Padre  maestro  Feijóo  ha  merecido  á 
Su  Majestad  tan  noble  declaración  de  lo  que  le 
agradan  sns  escritos,  no  debe  haber  quien  se 
atreva  á  impugnarlos,  y  mucho  menos  que  por 
su  Consejo  se  permita  imprimirlos. S>  Antes  de 
la  aparición  de  esta  Real  orden  originó  una 
tercera  controversia  el  ataque  que  á  las  doctri- 
nas de  Raimundo  Lulio  había  dirigido  Feijúo 
en  sn  Teatro.  A  la  defensa  del  sistema  luliano 
salieron  Soto  Marne,  fray  Bartolomé  Farnés, 
fray  Antonio  Raimundo  Pascual,  catedrático  en 
Paínia,  fray  Marcos  Tranchón  y  fray  Rafael  do 
Torieblanca;  pero  también  esta  disputa  acabó 
en  1750.  Con  frecuencia  combatió  Feijóo  en  sus 
escritos  los  errores  de  laMcdicina  de  sn  tiempo, 
y  de  aquí  nacieron  controversias  en  lasque  tuvo 
por  competidor  juicioso  y  moderado  á  su  amigo 
Martin  Martínez,  erudito  médico  y  filósofo.  En- 
tre los  apologistas  del  Teatro  se  contó  el  Padie 
Isla.  Fueron  traducidas,  en  vida  del  antor,  las 
obras  de  Feijóo  á  todos  los  idiomas  neolatinos, 
por  lo  menos  al  francés  y  al  italiano;  á  este  úl- 
timo idioma  por  tres  editores  á  la  vez.  Noticia 
tenía  Feijúo  de  una  traducción  alemana,  y  se 
sabe  que  el  Teatro  fué  además  vertido  al  inglés. 
Los  escritos  del  Benedictino  de  Oviedo,  por  tan- 
to, gozaron  fama  en  Francia,  Italia,  Portugal, 
Alemania,  Inglaterra  y  España,  es  decir,  en 
toda  la  Europa  culta. 

Al  Padre  Feijóo,  se  ha  dicho,  se  le  debiera 
erigir  nna  estatua,  y  al  pie  de  ella  quemar  sus 
escritos.  Este  juicio  critico,  que  mejor  pudiera 
llamarse  inquisitorial,  emitido  por  un  célebre 
literato  español  y  qne  llegó  á  ser  casi  un  prover- 
bio, ha  .9Ído  acertadamente  impugnado  por  don 
Viceutc  de  La  Fuente,  á  quien  se  debe  un  acer- 
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tadísimo  estudio  acerca  del  mérito  del  célebre 
escritor  Benedictino.  A  La  Fuente  pertenecen  las 
ideas  que  se  contienen  en  las  lineas  que  signen: 
«Puede  ser  considerado  Feijóo  como  criticoy  filó- 
sofo, como  erudito  y  escritor  polígrafo,  como 
gramático  y  filólogo,  y  como  tipo  del  periodista 
en  la  época  en  que  el  periodismo  se  inauguraba 
en  España.  Nadie  podrá  negarle  una  erudición 
vasta  y  profunda  en  casi  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano,  ann  en  los  más  ajenos  á  las  cien- 
cias eclesiásticas,  que  servían  de  base  á  todos 
sus  conocimientos.  Demostró  que  había  estudia- 
do las  ciencias  fisicomatemáticas,  las  naturales 
y  la  Medicina  nincho  más  quo  algunos  que  en 
su  tiempo  pasaban  por  adelantados;  combatió 
como  profesor  toda  clase  de  rutinas;  manifestó 
los  abusos  de  quo  adolecía  la  instrucción  pública 
en  España,  é  inició  felices  pen.samientos  do  re- 
foinia.  Basta  para  ello  leer  los  discursos  que  con- 
sagró á  esta  materia  en  el  tomo  VII  de  sn  Teatro. 
La  enseñanza  de  la  Dialéctica,  Lógica,  Metafí- 
sica, Física  y  Medicina  le  debió  grandes  servi- 
cios, pues  Feijóo  con  sus  escritos  preparó  la  re; 
forma  de  los  estudios  y  abrió  el  camino  de  las 
innovaciones  que  introdujeron  espontáneamente 
algunas  Universidades,  y  que  llevó  á  cabo  con 
grande  energía  el  conde  de  Aranda  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvin.  Apenas  se  publicaban 
entonces  en  nuestro  país  otros  periódicos  que  las 
Gacetas  y  El  Mercurio,  diario  de  noticias  debido 
á  Mañer.  Feijóo  estaba  suscripto  á  publicaciones 
extranjeros  desconocidas  por  los  españoles,  lo 
que  le  dio  gran  ventaja  sobre  los  demás  literatos, 
y  fué  en  verdad  periodista,  pues  sns  ciento  ocho 
discursos  del  l'catro  critico  y  sus  ciento  sesenta 
y  tres  Cartas,  sumadas  con  los  treinta  y  un  dis- 
cursos de  la  Ilustración  apologética  y  los  otros 
cuatro  discursos  del  mismo  tomo,  dau  un  total 
de  más  de  trescientos  trabajos,  que  son  realmente 
otros  tantos  artículos  de  fondo,  publicados,  no 
en  hojas  sueltas,  sino  coleccionados  por  tomos. 
Esto  parecerá  poco  en  nuestros  días,  pero  era 
mucho  en  el  siglo  pasado,  y  honra  al  primer 
polígrafo  español,  concepto  principal  bajo  el  que 
debe  Feijóo  ser  considerado,  pues  ni  antes  ni 
después  hubo  en  la  península  quien  escribiera 
sobre  materias  tan  diversas  y  por  lo  común  con 
tanto  tino.  Feijóo  fué,  no  solamente  erudito, 
sino  profundo  crítico,  profundo  fisiólogo  y  hom- 
bre de  pensamientos  sumamente  libres  y  des- 
preocupados, sin  faltar  en  un  ápice  ni  á  la  fe  ni 
á  la  ley,  ni  á  las  conveniencias  sociales,  antes 
bien,  con  gran  utilidad  y  ventaja  de  todas  ellas. 
En  varias  cuestiones  filosóficas  de  las  que  trata 
Feijóo  no  hemos  avanzado  de  entonces  acá|ni  una 
pulgada;  en  el  eriteiio  histórico  quizá  hemos  re- 
trocedido...  En  su  Vindicación  de  personajes  ca- 
lumniados, ensusdos  discursos  acerca  de  Las  Glo- 
riasde  Españay  en  otros  muchos  de  los  que  se  in- 
sertan en  estacolección(ladeRivadeneiia),seacie- 
ditó  de  crítico  profundo  en  materias  históricas. 
Alguuas  de  sus  opiniones  políticas  son  tan  avan- 
zadas,que  hoydiaasustaiian  á  másde  un  sujeto.» 
Afirmó  que  la  multitud  de  días  festivos  era  no- 
civa á  la  utilidad  temporal  de  los  reinos  y  el 
bien  de  las  almas;  calificó  de  pretexto,  que  no 
fué  poco  en  aquella  época  paia  un  profesor  do 
Teología,  el  derecho  de  asilo  de  que  gozaron  las 
iglesias;  aconsejó  que  se  permitiera  la  exposi- 
ción de  las  doctrinas  nuevas,  y  al  hablar  de  los 
estudios  anatómicos  y  de  los  obstáculos  en  que 
tropezaban,  dijo  que  de  buena  gana  dejaría 
mandado  que  llevasen  su  cadáver  á  un  anfitea- 
tro para  que  fuese  objeto  de  estudio.  No  faltó 
quien  le  tachara  de  mal  católico  y  de  impío; 
pero  ni  la  Inquisición  ni  el  episcopado  tacha- 
ron su  ortodoxia.  No  puede,  sin  embargo,  ser 
considerado  como  escritor  clásico,  ni  siquiera 
como  mediano  hablista.  Sn  estilo  es  sencillo  y 
llano,  y  en  esto  acertó,  dada  la  índole  do  sus 
escritos  y  teniendo  en  cuenta  qne  escribía  para 
el  pueblo;  en  sns  trabajos  oratorios  resultó  hin- 
chado, falto  de  gusto  y  de  elevación.  Aún  es 
peor  que  el  estilo  el  lenguaje,  plagado  de  gali- 
cismos, latinismos  é  idiotismos  particulares  do 
Asturias  y  Galicia,  y  fué  lo  más  malo  quo  Fei- 
júo i>retendió  defender  sus  galicismos  en  su  dis- 
curso acerca  de  la  Introducción  de  voces  nuevas. 
El  hipérbaton  en  muchas  oca.sioncs  es  francés 
con  palabras  castellanas,  y  es  todavía  más  fre- 
cuente el  latino  con  el  verbo  determinante  al 
final  de  la  cláusula,  lo  que  hace  el  lenguaje 
pesado  y  oscuro.  Feijóo,  á  pesar  de  estos  defec- 
tos, ha  de  ser  leído  por  cuantos  quieran  conocer 
en  todas  sus  fases  la  formación  ilc  nuestra  leu- 


una  y  el  closarrollo  do  la  literatura  castollnn», 
iiuos  roprcseiila  el  i«.TÍo(lo  do  liausiciuii  «i  iiua 
iiiicva  época  y  el  (.oniirnzo  del  reiiaciiniciito 
literario,  l'or  ente  figura  en  el  faUiinju  de  auto- 
rúlaíUs  de  la  Umjiia  publicado  por  \:\  Acailemia 
KspaíVola;  y  aumiuo  no  tuviera  otros  méritos 
que  el  do  haticr  atacado  rutinas,  su¡>ersticione8 
y  preocupaciones  afieja»;  aun>|UO  solo  hubiera 
prestado  á  a»  pais  el  grau  servicio  do  combatir 
n  duendes  y  brujas,  a  hechiceras  y  zahones,  á 
los  descubridores  do  la  piedra  filosofal  y  li  otros 
embusteros  do  varios  jaeces,  merecería  la  esta- 
tua que  so  le  ha  erigido  á  la  entrada  do  la  Bi- 
blioteca Nacional  en  .Madrid.  Lo  mas  selecto  do 
eu»  obra»  constituyo  el  t.  LVI  do  la  ifíi/íuíaa 
tU  Autores  EsfiaAules,  do  Kivadcncira. 

FEILA:  f.  Cenn.  Cierta  flor  ó  engaño  que  usan 
los  ladrones  cuando  los  cogen  en  uu  hurto,  y  es 
fingirse  desmayados  ó  con  mal  de  corazón. 

FEILA8:  '?íO<7.  Lugar  en  la  parroquia  do  San 
Pedro  de  Osofio,  ayunt.  do  Villardcbús,  p.  j.  do 
Verin,  prov.  do  Orense;  53  edifs. 

FEILI:  Etnog.  Gran  tribu  que  ocupa  ol  Lnris- 
tan  propiamente  dicho,  Persia.  So  divide  en 
Pisch-kuh  y  Puchtiku,  es  decir,  «hacia  acá  de 
la  montaQa>  y  «hacia  allá  de  la  montaña,»  ha- 
cicudo  referencia  á  la  cresta  principal  del  Zagros 
y  cou  relación  al  Irak  i>ersa. 

FEI-LUANTU:  Gcog.  Bahía  del  Mar  do  la 
Chiua,  eu  la  costa  N.  E.  de  la  prov.  Fu  kian. 
Impropiamente  se  la  designa  en  los  mapas  in- 
gleses cou  el  nombre  de  Sam  ^all  Bay,  cuando 
Sam-sah  es  una  aldea  sit.  á  unos  120  kms.  al 
N.,  cerca  de  la  que  se  encuentra  un  paso  que  da 
acceso  a  la  misma  ciudad  de  Fu-Niug-fu.  Esta 
rada,  de  100  á  120  kms.  do  largo  por  30  ó  40  de 
ancho,  se  encuentra  sembrada  de  islotes  y  al 
abrigo  de  las  tempestades,  con  aguas  profundas 
y  tranquilas,  de  tal  modo  que  parece  natural- 
mente destinada  á  estación  naval  y  militar.  Se- 
parada del  mar  por  una  península  agreste  y 
salvaje  cuyas  pro.'íimidades  se  encuentran  de- 
feudidas  por  numerosos  islotes,  no  tiene  mils 
salida  que  un  estrecho  paso  que  harían  infran- 
queable unas  cuantas  baterías  en  el  emplazadas; 
por  la  costa  la  defiende  la  alta  cintura  de  mon- 
tarías que  limitan  la  cuenca  por  completo.  A  la 
bahía  atluyen  tres  torrentes  que  fertilizan  el  te- 
rritorio de  Fu-Xing-fu,  el  Uai-miao-ki,  el  To-ki 
y  el  Ping  ki. 

FEIRA  DE  SANT'ANNA:  Geog.  Villa  cap.  de 
comarca,  cst.  de  Había,  Brasil,  sit.  al  N.O.  de 
Bahía,  á  orilla  de  un  afl.  del  Paraguano,  que  va 
a  desembocar  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos. 
La  comarca  ocupa  unos  20000  kms.*  de  territo- 
rio entre  los  ríos  Hapicuru  al  N.  y  Paraguaná 
al  S.  Cría  de  ganados. 

FEIRAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  B.itallanes,  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  35  edifs. 

FEITH  (Rhynvis):  Biog.  Poeta  holandés.  N. 
en  ZwoU  (Ovcr-Issel)  en  7  de  febrero  de  1753. 
M.  en  su  pueblo  natal  á  8  de  febrero  de  1S24. 
Terminó  en  Leyden  los  estudios  de  la  carrera 
de  Derecho,  y  de  regreso  en  ZwoU  se  entregó 
á  su  afición,  la  Poesía;  y  annque  ejerció  el  cargo 
de  burgomaestre  y  luego  el  de  individuo  del 
Colegio  del  Almirantazgo  en  el  pueblo  que  le 
vio  nacer,  siguió  estudiando  la  literatura  ho- 
landesa. Individuo  del  Instituto  de  los  Países 
Bajos  y  de  varias  sociedades  científicas  y  litera- 
rias de  Holanda,  ganó  con  frecuencia  premios  en 
los  concursos  académicos. 

FEIZABAD:  Geog.  V.  Feidsabjid. 

FEIZI  ó  FEYAZl  (Abul  F.\TER  Hendi):  Biog. 
Célebre  poeta  y  escritor  indio,  que  floreció  eu  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Nacido  en  Agrá 
por  los  años  1547,  de  «na  importante  familia 
musulmana ,  en  muy  temprana  edad  alcanzó 
gran  renombre  por  sus  composiciones  poéticas, 
y  habiendo  sido  presentado  por  su  hermano 
Abul  Faizi  en  la  corte  del  gran  mogol  Akbar, 
cuyo  Miuistro  era,  preudado  el  monarca  de  su 
estilo  diole  el  titulo  de  maliq  el  s.Tvara  (rey 
de  los  poetas),  y  le  confió  la  educación  de  sus 
hijos.  Feizi,  que  poseyó  una  instrucción  vastí- 
sima, es  célebre  sobre  todo  por  su  biblioteca, 
compuesta  de  doce  mil  manuscritos  entre  árabes 
y  persas,  que  no  llegó  á  reunir  sin  grandes  sa- 
crificios pecuniarios  y  de  todas  clases.  Como 
escritor  ha  legado  á  la  posteridad  Tavias  obras, 
Tumo  vni 
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entro  ollas  un  diván  que  contieno  más  de  died- 
ocho  niil  versOB,  unacoleccitin  de  cartas  (ln.scha); 
Mrrearül  ni  Kelim,  colección  de  sentencias;  una 
obra  intitulada  Merkiz  aduar  (centro  de  lo»  oír- 
cnlü.si,  y  unas  traducciones  de  los  grandes  poe- 
mas indios  el  ilahabarata  y  el  Jlaniayana. 

FEKETEHEQY  Ó  FEKETIT8:  O'fO'j:  Municipio 
del  dist.  de  Kula,  prov.  de  Bacs,  Hungría;  GOOO 
habits.  Sit.  14  kms.  al  N.  K.  do  Kula,  en  laa 
orillas  de  un  afluente  por  la  derecha  del  Tisza  ó 
Theiss,  cuenca  del  Danubio. 

FELANORINA  (<l<¡  felandrio ):  f.  Qulm.  Princi- 
pio activo  de  la  cicuta  acuática  ó  felandrio 
( ¡'helandrium  acuaticiim  ó  (í'uanllie  phelan- 
dricuiii),  de  la  familia  do  las  Umbelíferas.  Ob- 
tiéneso  por  un  procedimiento  análogo  al  que 
sirve  para  e.\traer  la  cicutina,  empleando  las 
semillas. 

Es  un  líquido  espeso,  oleaginoso,  neutro,  de 
un  olor  fuerte  nauseabundo,  poco  soluble  en  el 
agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol,  éter  y  aceites 
grasos.  £s  una  sustancia  sumamente  activa  y 
venenosa.  Parece  que  no  es  un  principio  inme- 
diato puro,  sino  una  mezcla  do  esencia  con  una 
materia  activa  de  naturaleza  análoga  á  la  cicu- 
tina. 

FELANDRIO  (del  gr.  oeXXo;,  corteza,  y  ívtjo, 
avSpo;.  macho):  m.  Bot.  Planta  herbácea  que 
constituyo  la  especie  Phelandrium  aquaticum  ó 
IKnanlhe  plutandricum,  de  la  familia  de  las  Um- 
belíferas. Es  verde  y  lampiña,  de  cinco  á  quince 
decímetros  de  altura.  Su  raíz  es  perpendicular, 
fusiforme,  provista  de  abundante  cabellera  blan- 
quecina; tallo  corto,  cilindrico,  surcado,  fistulo- 
so, nudoso,  que  emito  de  los  nudos  inferiores 
fibras  radicales  y  algunas  veces  ramos  hojosos 
que  arraigan,  muy  ramosos  y  con  ramos  muy 
extendidos;  hojas  pinnatipartidas,  con  segmen- 
tos divergentes,  lanceolados,  pinuatifídos,  lam- 
piños, de  color  verde  oscuro;  las  hojas  inferiores 
están  sumergidas  algunas  veces,  y  entonces  los 
segmentos  no  son  masque  tiras  estrechas;  invo- 
lucro nulo;  involucrillo  con  siete  hojuelas  cortas; 
puntiagudas,  extendidas;  todas  las  flores  son 
pediceladas  y  tienen  un  cáliz  adherente  con 
cinco  dientes  acrescentcs;  borde  con  cinco  péta- 
los irregulares ,  cordiformes ,  doblados  hacia 
adentro;  cinco  estambres  salientes;  anteras  re- 
dondeadas: ovario  infero,  con  dos  células  de  un 
lóbulo,  provisto  de  dos  estilos  divergentes;  fruto 
ovoide,  alailo,  señalado  en  cada  cara  por  tres 
costillas  obtusas,  coronado  con  los  dientes  del 
cáliz  algo  lustroso  y  rojizo. 

El  felandrio  se  encuentra  en  parajes  húmedos, 
arroyos,  pantanos,  estanques  y  fosos,  y  como  es 
muy  abundante  no  hay  necesidad  de  cultivarle 
para  los  usos  medicinales.  Por  otra  parte  se  re- 
produce fácilmente  por  semillas  ó  por  pedazos 
de  tallo;  necesita  terrenos  húmedos. 

Se  usan  los  frutos,  que  tieueu  un  olor  fuerte, 
que  se  hace  más  intenso  eu  la  pulverización,  se 
recogen  en  la  madurez  y  antes,  pues  que  ésta  se 
verifica  durante  la  desecación.  Hay  que  conser- 
varlos en  frascos  bien  tapados  y  colocados  eu 
sitio  bien  seco. 

Las  propiedades  del  felandrio  se  atribuyen  á 
una  sustancia  activa  que  contiene  llamada /c- 
Jandrina. 

El  felandrio  ejerce  sobre  el  hombre  una  acción 
sedativa  y  estupefaciente.  Si  la  dosis  es  muy 
fuerte  produce  vértigos,  espasmos  y  ansiedad. 
La  planta  verde  es  peligrosa  para  los  animales  y 
mortal  para  los  caballos. 

Se  usa  principalmente  en  las  afecciones  délos 
órganos  respiratorios,  bronquitis  crónica,  asma, 
y  sobro  todo  la  tisis  pulmonar. 

FELANITX:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Manacor,  isla  y  dióc.  de  Mallorca,  prov.  de  las 
Baleares;  11  300  habits.  Sit.  hacia  el  S.  E.  de  la 
isla,  á  11  kms.  del  mar  y  al  lí.  O.  del  monte 
San  Salvador,  y  rodeada  de  otros  montes  y  ce- 
rros poco  elevados.  Mucho  vino,  almendra,  fru- 
tas, legumbres  y  pocos  cereales;  cría  de  gana- 
dos; pesca;  fáb.  de  aguardientes,  jergas,  cal,  y 
jabón.  En  sn  término  al  E.  se  halla  Puerto 
Colom,  puerto  de  segundo  orden,  con  aduana 
marítima  de  segunda  clase.  En  dicho  término 
se  eucucntrau  también  numerosos  predios  ó  casas 
de  campo,  y  en  la  cumbre  de  itn  monte  se  ven 
las  ruiuas  de  uu  castillo  y  subterráneos  cons- 
truidos en  tiempo  de  la  dominación  musulmana. 
La  población  tiene  algunas  calles  y  plazas  bas- 
tante regulares,  y  entre  sus  edificios  sobresalen 
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la  Ca«a  Consistorial  y  la  iglesia  pirroqninl  ibdi- 
rnda  á  San  .Miguel.  Kn  una  de  las  plazax  hay 
una  abundante  fuente.  La  villa  de  Fclanitx  fué 
repoblada  por  Jaimo  II  de  Mallorca  en  1300. 
Kn  31  de  marzo  de  1844,  Domingo  de  Ramos, 
se  desplomó  un  negro  murallóu  que  había  cerca 
lie  la  igU'»ia  parroquial,  cau.sando  la  muerte  ilo 
414  poisonaa.  Las  armas  de  la  villa  consisten 
en  un  cscmlo  partido,  con  una  cu.itodia  á  un  lado 
y  las  cuatro  barras  catalanas  en  el  otro. 

FELAPTON:  í'i'/.  Término  mneniotécnico  (Véa- 
se Babaluto.s)  que  expresa  uno  de  los  modos 
legítimos  del  silogismo,  correspondiente  á  la 
tercera  figura  (V.  Fi<;i;iia).  Consta  el  silogis- 
mo en  Fclapton  de  una  preinise  universal  nega- 
tiva (e),  de  otra  universal  afirmativa  (a)  y  de 
una  conclusión  particular  negativa  (oj.  Como 
indica  la  consonante  ;>  es  convertible  (V.  CoN- 
VEitsiÓN)  el  silogismo  en  Felapton/>fr  accidens 
en  el  silogismo  en  Ferio  de  la  primera  figura. 

FELAT  (El):  Oeog.  Nombre  con  «1  cnal  desig- 
nan los  árabes  el  Sahara. 

FELAXA:  m.  Etnog.  Nombre  con  que  son  co- 
nocidos los  judíos  de  Etiopia  ó  Abisinia.  Su  nú- 
mero se  ha  calculado  con  gran  diversidad  entre 
10  000  y  250  000,  y  probablemente  son  herma- 
nos de  los  agau  por  su  origen;  se  les  encuentra 
en  todas  las  partes  de  la  meseta  y  aun  en  el  Xoa 
y  el  Guragué,  divididos  en  tres  grupos  religio- 
sos, cada  cual  con  su  gran  saceidotc.  En  la 
Etiopia  meridional  se  les  llama  fenya;  no  viven 
ya  en  las  montañas  del  Sonden,  donde  aún  es- 
taban en  mayoría  á  fines  del  siglo  XVI;  sn 
nombre  de  /clarea  significa  desterrados,  y  se 
dicen,  con  efecto,  descendientes  de  los  que  fue- 
ron arrojados  de  la  Tierra  Santa.  Según  las 
crónicas  etíoi>ts,  profesaron  primero  el  sabeísmo 
y  fueron  convertidos  á  la  religión  cristiana  por 
San  Frumencio  en  340,  pero  algunas  tribus  per- 
manecieron fieles  al  judaismo  y,  no  queriendo 
reconocer  al  rey  cristiano,  se  reconcentraron  en 
el  Semién  y  territorio  de  los  gallas,  nombrando 
sus  reyes,  que  duraron  más  de  300  años,  y  sos- 
teniendo largas  y  encarnizadas  luchas.  Los  fe- 
laxa  citan  también  una  leyenda  que  les  supone 
descendientes  de  Menilek,  hijo  de  Salomón  y 
de  la  reina  Mekeda  ó  Mejeda,  llamada  vulgar- 
mente de  Saba.  Según  los  viajeros  el  tipo  de 
estas  gentes  recuerda,  efectivamente,  el  de  los 
judíos  orientales,  pero  no  se  notan  grandes  di- 
ferencias entre  ellos  y  sus  vecinos,  á  no  ser  la 
de  que  sus  ojos  son  algo  oblicuos,  como  en  los 
agau.  Su  idioma,  el  kiiara,  huara  ó  huoraza, 
que  parece  tiende  á  desaparecer,  se  asemeja  al 
de  los  agau,  y  da  mayor  probabilidad  á  la  hipó- 
tesis de  una  misma  procedencia  para  estos  dos 
grupos  de  habitantes.  Pero  su  fervor  religioso 
es  tal,  que  no  es  extraño  que  los  demás  israeli- 
tas los  consideren  como  hermanos  de  raza. 

Los  felaxa  no  tienen  ya  como  en  otro  riempo, 
la  preponderancia  religiosa  en  Etiopía,  y  de  sus 
dinastías  sólo  qireda  el  recuerdo;  sin  embargo, 
no  forman,  como  los  judíos  de  Arabia,  una  secta 
odiada  y  perseguida  por  las  demás.  Viven,  por 
lo  general,  separados  de  los  demás  abisinios, 
habitando  aldeas  distintas  ó  barrios  separados 
en  las  ciudades;  sus  mezquitas,  que  se  dividen 
en  tres  compartimientos  de  santidad  diferente, 
cómelos  tabernáculos  de  los  primeros jndíos, 
se  reconocen  desde  lejos  por  una  vasija  de  barro 
colocada  en  su  cima.  Los  felaxa,  muy  deseosos 
de  conservar  la  pureza  de  su  raza,  no  se  casan 
jamás  con  mujeres  de  religión  diferente,  y  hasta 
les  estii  prohibido  entrar  en  las  habitaciones  de 
los  cristianos;  cuando  se  han  manchado  con  una 
visita  de  ese  género  tienen  que  purificarse  antes 
de  volver  á  penetrar  en  sus  casas.  No  practican 
la  poligamia,  y  el  matrimonio  tiene  entre  ellos 
más  consideración  que  entre  los  demás  abisi- 
ifios,  annque  las  mujeres  gozan  de  mayor  liber- 
tad; en  general,  los  casamientos  se  celebran 
desde  los  veinte  á  treinta  años  en  los  hombres,  y 
de  quince  á  veinte  para  las  mujeres.  Muy  dife- 
rentes de  los  otros  judíos,  los  de  Etiopía  no  tie- 
nen afición  alguna  al  comercio;  son  casi  todos 
artesanos,  herreros,  albañiles.  carpinteros,  alfa- 
reros ó  tejedores ;  los  hay  también  que  se  ocu- 
pan en  la  agricultura  ó  cría  de  ganados,  pero 
reprueban  la  profesión  de  mercader,  unánime- 
mente, como  opuesta  á  la  ley  de  Moisés.  Por 
otro  lado,  y  cualquiera  que  sea  su  celo  para 
llenar  las  prescripciones  de  la  ley,  sus  prácticas 
están  mezcladas  con  numerosas  ceremonias  co- 
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piadas  de  los  cristianos  del  país:  su  principal  I 
preocupacióu  es  la  de  observar  rigorosamente  el 
Sábado,  la  de  ofrecer  saciificios  sobre  la  piedra 
sagrada  del  templo ,  sostenerse  en  estado  do 
pureza  por  frecuentes  abluciones,  y  aislarse  de 
las  {>ersonas  á  las  que  ha  manchado  la  enferme- 
dad; cada  familia  posee,  fuera  do  la  aldea,  nna 
cabana,  á  la  ijue  deben  trasladarse  los  enfermos 
durante  el  numero  de  días  prescripto,  y  en  ellas 
es  donde  mueren  más  frecuentemente  los  ancia- 
nos, privados  por  la  ley  inflexible  del  consuelo 
de  teuer  al  lado  uno  do  sus  hijos.  (Reclv'is,  G(o- 
grana  Vniívrsal,  traducida  y  corregida  por  don 
Francisco  Coello). 

FELDBERG:  G(og.  MontaBa  de  la  Selva  Ne- 
gra, punto  culminante  de  la  cordillera,  situada 
entre  Friburgo  y  Waldsliut,  gran  ducado  de 
Badén.  Su  alt.  es  de  1  494  ni.  V.  Tau.ws. 

FELDESPATO  (  del  al.  /ddapath  ;  de  /fM, 
camix),  y  sjxith,  espato):  m.  Miner.  Nombre 
común  ¿varios  minerales  de  estructura  hojosa 
¿laminar,  y  que  son,  por  su  constitución  quími- 
ca, silicatos  dobles  de  alúmina  y  otra  base,  que 
puede  ser  alcalina  ó  alcalinotcrrca.  En  todos  los 
feldespatos  la  relación  del  o.vígeno  de  la  base 
alcalina  ó  alcalinotérrea  al  de  la  alúmina  es 
de  1:  3,  mientras  que  la  cantidad  delasílice  au- 
menta en  ellos  progresivamente,  siguiendo  una 
rigorosa  ley  numérica  en  que,  dispuestos  en  una 
serie  cada  uno  de  los  términos,  difiere  del  pre- 
cedente por  contener  un  equivalente  más  de 
ácido  silícico.  La  relación  que  existe  entre  el 
oxigeno  de  las  dos  bases  con  respecto  al  del  áci- 
do es  desde  4  á  12,  y  tal  vez  á  16  veces. 

Son  minerales  duros,  puesto  que  rayan  al 
vidrio  y  a  la  fosforita.  Son  poco  fusibles,  aunjen- 
tando  su  fusibilidad  en  razón  directa  del  número 
de  bases.  Su  densidad  oscila  entre  2,4  y  2,85. 
Sus  cristales  presentan  dos  planos  de  exfoliación 
rectangulares  y  cuyos  ángulos  se  aproximan  á 
los  90°;  son  vidriosos  y  cristalizan,  de  suerte  que 
por  sus  formas  se  parecen  mucho  uuos  á  otros, 
perteneciendo  los  cristales  al  tipo  auórtico  ó  al 
tipo  clinorrómbico.  Son  inatacables  por  los  áci- 
dos, excepto  los  de  base  calcica,  que  lo  son,  sin 
embargo,  con  dificultad.  Forman  parte  de  las 
principales  rocas  que  constituyen  el  globo,  como 
son  los  granitos,  gneis,  micasquistos,  sicnitas, 
pórfidos,  fonolitas,  etc.,  que  se  llaman  por  esta 
razón  rocas  feldespáticas. 

Leymerie  dividió  los  feldespatos  en  dos  gru- 
pos: 1." feldespatos  órticos;  2."  feldespatos  clíni- 
cos, según  que  el  ángulo  formado  por  las  exfo- 
liaciones sea  recto  ü  oblicuo.  A  la  primera  divi- 
sión corresponden  las  especies  denominadas  ar- 
iosa y  riacolUa,  y  á  la  segunda  la  albita,  oligocla- 
sa,  andcsiiía,  labradorita  y  saussurita. 

Otros  mineralogistas  atienden  para  la  división 
de  los  feldespatos,  á  su  composición  química,  por 
lo  que  respecta  á  las  relaciones  entre  lacantiilad 
de  oxigeno  contenido  en  la  base  alcalina  ó  alca- 
linotérrea, el  contenido  en  la  alúmiua  y  el  con- 
tenido en  la  sílice  ó  ácido.  Si  o  representa  el 
oxígeno  primero,  b  el  segundo  y  c  el  tercero, 
resulta,  conforme  se  indica  al  principio,  que  la 
relación  a  :  b  :  e  es  constante.  Pero  el  valoi'  de 
esta  relación  permite  agrupar  los  feldespatos  en 
dos  familias.  En  una  de  ellas  la  relación  a:b:c 
se  puede  expresar  numéricamente  de  este  modo: 
1:3:  3m ;  y  en  la  otia  puede  expresarse  la  mis- 
ma relación  de  este:  1  :  3  :  4n.  En  ambas  fórmu- 
las m  y  ti  son  números  enteros. 

A  la  primera  familia  pertenecen  el  feldespato 
ortosacon  su  variedad  vitrea,  Mamada sanidina, 
y  la  variedad  microliiia,  que  carece  de  plano  de 
simetría.  Corresponden  también  á  esta  familia 
la  albita,  feldespato  sódico,  la  oliyoclasa  y  la 
labradorita. 

A  la  segunda  familia  corresponden  la  lettcita 
6  anfigcna  potásica,  la  nefelina  sódica ,  y  la 
anortita  calcica.  La  andesina,  que  corresponde 
también  á  esta  familia,  parece  ser  sencillamente 
una  oliguelasa  alterada.  Por  último,  deben  in- 
cluirse en  este  grupo  los  llamados  feldespatos 
litiníferos,  como  son  la  irifana  y  la  pctalila, 
asi  como  los  que  tienen  cloro  y  ácido  sulfúrico 
( iclolita,  hauyna,  noseana  y  ultramar). 

Licscomposición  de  los  feldfsjmtos.  -  Los  feldes- 
patos cxpu>.'Stoa  á  la  acción  del  aire  experimen- 
tan lentaiijonte  una  descomposición  de  grandí- 
simo inttré'!  para  el  geólogo.  El  á'  ido  carbónico 
del  aire,  obrando  sobre  dichos  feldespato»,  se 
combina  con  la  ba-ie  alcalina  ó  alcalinotérrea 
qne  contengan,  formando  carbonato,  quees  arras- 
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trado  por  las  aguas  de  lluvia.  La  molécula  del 
feldespato,  al  perder  de  esta  suerte  uno  de  sus 
elementos  se  desmorona,  resultando  silicato  de 
alúmina  y  ácido  silícico  en  grandísimo  estado 
de  división.  Este  detritus  constituyo  las  arcillas 
que  se  van  acumulando  al  pie  de  los  feldespatos 
de  donde  proceden,  hasta  que,  arrastradas  por 
las  aguas  o  impulsadas  por  los  vientos,  se  van 
reuniendo  en  las  partes  bajas  do  las  desigualda- 
des terrestres,  constituyendo  los  terrenos  de  se- 
dimento. 

Las  rocas  feldespáticas,  ó  sean  aquellas  en  las 
que  entra  como  elemento  esencial  el  feldespato, 
y  que  antes  se  mencionan,  sufren  también  un 
efecto  semejante  por  causa  de  la  descomposición 
del  mismo  feldespato. 

FELDMANN  {Leoi'OLDO):  Biog.  Poeta  cómico 
alemán,  de  origen  judío.  N.  en  Munich  en  22  de 
mayo  de  1802.  M.  en  Vicna  en  26  do  marzo  de 
1882.  Después  do  haber  aprendido  varios  oficios 
manuales,  volvió  á  la  escuela  y  entró  en  una 
casa  de  comercio.  Catorce  años  de  edad  contaba 
cuando  escribió  un  drama.  El  faho  juramento, 
representado  en  un  teatro  de  Munich,  y  más 
tardo  insertó  en  los  periódicos  algunos  artículos 
satíricos.  Emprendió  en  días  posteriores  (1835) 
un  viaje  por  el  Oriente,  y  de  regreso  cu  Alema- 
nia (1540)  dio  al  Teatro  Imperial  de  Viena  va- 
rias de  sus  comedias  ,  y  gozó  desde  entonces 
merecida  fama.  En  1850  obtuvo  la  plaza  de  dra- 
maturgo en  el  Teatro  Nacional  de  Viena.  Escri- 
bió un  gran  número  de  comedias,  en  parte  re- 
unidas con  el  título  de  Comedias  alemanas  origi- 
nales de  Fcldmann  (Viena,  1844-52,  tomo  I  á 
VI,  y  Berlín,  1855-57,  tomo  VII  y  VIII).  Las 
principales  son  las  tituladas  El  hombre  culto; 
El  consejero  de  cuentas  y  sus  hijas;  El  hijo  de 
riaje;  El  retrato  de  la  predilecta,  etc.  Fcldmann 
fué  también  autor  de  una  colección  de  poesías. 
Cantos  infernales  (1835),  y  de  una  serie  de  artí- 
culos relativos  al  Oriente,  insertos  en  \a  Europa 
de  Lewaldy  en  la  Gaceta  universal  de  Augsburyo. 

FELDSPATO:  m.  FELDESPATO. 

FELDSTEIN  (del  alemán /t'Zíf,  campo,  y  stein, 
piedra);  m.  Miner.  Silicato  doble  de  alúmiua  y 
sosa,  que  se  encuentra  en  la  sienita  de  N»ruega. 

FELEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
muscívoros.  Comprende  siete  especies  que  ha- 
bitan en  Francia. 

FELEBA;  Geogr.  País  malinke  del  Sudán  occi- 
dental, sit.  en  la  cuenca  del  Senegal.  Se  halla 
al  N.  del  Gaugaran,  al  N.O.  del  Fuladugu  y  al 
S.  del  Dialafora.  En  este  país  se  unen  los  dos 
ríos  que  forman  el  Bajoy;  desde  este  punto  el 
río  corre  hai-ia  el  O. N.O.  hasta  Bafulabé,  en 
donde  se  reúne  al  Bating  y  forma  el  Senegal. 

FELECHARES;  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de 
Castrocalbón,  p.  j.  de  La  Bañeza,  piov.  de  León; 
140  edificios. 

FELECHAS;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bo- 
fiar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  47  edi- 
ficios. 

FELECHÉS:  Geog.  V.  SANTO  ToMÁs  DE  Fele- 

CBÉS. 

FELECHOSA;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  del  Pino,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  435  edifs. 

FELEGYHAZA;  Geog.  C.  del  dist.  de  Jazigia 
y  Eumanía,  Hungría,  lugar  principal  de  la 
Pequeña  Eumanía,  sit.  133  kms.  al  S.  E.  de 
Pesth.  Tiene  25  000  habits.  Viñedos.  Célebres 
ferias  de  ganados. 

FELEX  ó  FELUX:  Geog.  Isla  sit.  en  el  fondo 
del  Golfo  Pérsico,  cerca  de  la  costa  árabe,  frente 
por  frente  de  la  espaciosa  bahía  de  Eoveit.  Los 
habitantes  viven  principalmente  de  la  pesca  de 
perlas  en  los  bancos  de  Bahrein. 

FELFElA:  Geog.  Montaña  y  punta  de  la  costa 
de  Argelia,  en  la  prov.  de  Constantiua,  cerca  y 
al  E.  de  Philippeville.  El  punto  culminante  de 
la  montaña  ó  frontón  uiontaMoso  se  eleva  588 
m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  termina  en  éste  en 
barrancos  pe<lregoso3  que  forman  un  cabo  ó 
punta  poco  saliente.  Se  extiaen  de  estas  monta- 
ñas mármoles  blancos  translúcidos  y  otros  de 
diferentes  colores,  todos  de  grano  fino,  tan  her- 
mosos como  los  mejores  de  Currara.  Estas  can- 
teras, qne  hoy  ocupan  una  superficie  de  68  hec- 
táreas, estaban  ya  en  explotación  en  tiempo  de 
los  romanos,  quienes  sacaron  de  ellas  los  mate- 


FELI 

ríales  para  construir  muchos  de  sus  templos, 
tumbas  y  columnas  del  S.  de  Italia  y  de  Car- 
tago.  Se  estima  el  yacimiento  en  18  á  20  millo- 
nes de  metros  cúbicos;  los  filones  se  presentan 
en  glandes  masas,  muy  fáciles  de  explotar,  y  la 
circunstancia  de  hallarse  cerca  del  mar  hace 
económico  el  precio  del  transporte.  No  lejos  del 
Cabo  se  halla  nna  pequeña  cala  en  la  que  se  ven 
algunas  casas  del  poblailo  de  San  Luis  de  Fel- 
felá. 

FELGUERA;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  las  Vegas ,  ayunt.  de  Kíosa, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  116  edifs. 

-  Felgvki;  A  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Cellos, ayunt.  deNoicña,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

FELGUERAS;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Felgueras,  ayunt.  de  Lena,  p.  j. 
de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  68  edifs.  ||  V.  San 
Lorenzo  de  Fei.guebas. 

FELGUERINA  (La);  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz  de  Coledo,  ayunt.  de  Caso, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  30  edifs. 

FELIBEXK;  Geog.  V.  FlLHES. 

FELIBIÉN  (Andp.és):  Biog.  Arquitecto  é  histo- 
riador francés,  señor  de  los  Avaux  y  ile  Javercy. 
N.  en  Chartres  en  mayo  de  1619.  M.  en  11  de 
junio  de  1695.  Comenzó  sus  estudios  eu  la  capi- 
tal de  Francia,  y  marchó  luego  á  Roma  en  calidad 
de  secretario  del  marqués  de  Mureuil,  embajador 
francés.  Tradujo,  y  más  tarde  publicó  (París, 
1672,  en  12.°),  la  Vida  de  Pío  V,  escrita  en  ita- 
liano por  Agatio  di  Soiniua  y  descubierta  por 
Felibién  en  Roma,  en  la  biblioteca  del  cardenal 
Barberini.  Regresó  á  su  pueblo  n.atal,  donde 
contrajo  matrimonio,  y  se  trasladó  á  París, 
acudiendo  al  llamamiento  de  altos  personajes 
que  le  protegían  y  que  le  colmaron  de  dignida- 
des. Fué  el  primero  que  estudió  en  Francia  la 
historia  de  la  Arquitectura,  Pintura  y  Escultura, 
y  como  resultado  de  sus  trabajos  escribió  cu 
forma  iuteresaute  y  clara  obras  notables  por  su 
profundidad  y  sano  juicio.  He  aquí  los  títulos 
de  las  principales:  Relación  de  la  desgracia  del 
conde-duque  de  Olivares  (París,  1650),  versión 
de  un  libro  escrito  en  italiano  por  Camilo  Guido; 
Origen  de  la  Pintura  (1660, en  i.");  Viday  obras 
de  los  pintores  más  excelentes  antiguos  y  modemoa 
(París,  1666, 1672, 1679, 1685 y  1688);  Vida  del 
Padre  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores (París,  1688,  en  12.°);  El  castillo  de  la 
luna  (1670),  traducción  de  una  obra  castellana 
de  Santa  Teresa;  Principios  de  la  Arquitectura, 
la  Escnllura,  la  Pititura  y  otras  artes  que  dt 
éstas  dependen  (París,  1676-1690,  en  i.'');Histo- 
ria  de  los  palacios  reales,  que  quedó  manuscri- 
ta, etc. 

FELICE:  adj.  poét.  Feliz. 

...  doña  Sancha  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 
-  Si  un  nieto  varón  me  da, 
Hará  mi  ve^z  felice. 

RüIZ  DE  Alakcón. 

Pero  jqnién  ganó  al  principio, 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¿Quién  fué  antes  tan  felice, 
Que  después  no  declinó? 
Porque  son  muy  parecidos 
Fuego,  fortuna  y  amor. 

CALDEnÓN. 

-Felice  (Bartolomé  de):  Biog.  Escritor 
italiano.  N.  en  Roma  en  1723.  M.  en  Iveidun 
en  17S9.  Hijo  de  una  familia  originaria  de  Ña- 
póles, enseñó  las  ciencias  con  grande  y  favorable 
éxito  en  esta  última  ciudad,  y  antes  en  Roma. 
Obligado  á  salir  de  Nájioles  á  consecuencia  de 
una  intriga  amorosa,  vagó  largo  tiempo  por  Ita- 
lia y  Suiza;  hacia  1756  fijó  su  residencia  en 
Berna,  trabó  amistad  con  Haller  y  abrazó  la  re- 
ligión protestante.  Más  tardóse  trasladó  á  Iver- 
dun,  donde  fundó  una  imprenta  de  laque  salie- 
ron muchas  obras  buenas,  y  al  mismo  tiempo 
dirigió  con  acierto  un  colegio.  Después  de  haber 
traducido  del  inglés  ó  del  francés  al  latín  ó  al 
italiano  las  obras  científicas  que  deseaba  dar  á 
conocer  en  Italia,  y  que  eran  las  de  Descartes, 
Maupertuis,  d'Alembcrt  y  Newton,  redactó  con 
Tscharner  desde  1758  excelentes  periódicos  cien- 
tíficos y  literarios;  editó  los  Principios  del  dere- 
cho natural  y  degentes  de  Burlaniagiii,  obra  que 
en  seguida  compendió  con  el  título  de  Leccioneí 


iedfret-hodehí  viilumlr-ayde.ijnttin  (17ti!»);  i"l- 
piiiiii"  ttl  ufiu  »in"ii-iit"  laH  /Mciuiifn  df  l.óíjka, 
y  |iulilicó  lio  177U  á  1780  una  Jinnclojialia  ó 
Difciunario  uiuverml  de  cunociiiiiciUus  humanos 
(Ivi-nlun,  48  vol».  üii  4.",  con  lOvoU.  Ju  Uiiiii- 
iin«\  iiiiiiiMisii  oln'ii  (luo  tuvo  porlmsiila  Encielo- 
fiedia  ik'  Diilunit,  y  un  la  iiuu  cunto  entre  loa 
oolabomdoifíi  á  ICuU TU,  lliiUui-,  LaUntlo  y  otros 
»al)iua  IVttncisf.H,  itiiliiiiioa  y  alumano».  l'micn  re- 
dactó ailiinús  un  llia-ionariode  juntkia  nalural 
(1778,  13  vols.  eii  4.");  un  Diccionario  de  Suím 
(177.1),  ele. 

FELICEMENTE:  ailv.  m.  ant.  Fei.izmknte. 

lV.-.lierro  cine  tnn  kblickmente  oh  lia  «uee- 
iliilu,  ú  hiKiMiiiis  y  limeros  le  liaviailes  de  lui- 
bur  cüiii [irado. 

Fu.  Antonio  he  (íuiívaua. 

Vele,  y  vive  t;ui  dichoso. 
Que  tcugiis  mi.U'KMi'.NrF. 
Bienes,  sin  i|lle  :ilos  pesures 
l'agues  pensión  ile  los  bienes. 

CalhekÚN. 

FELICEO  (.\l.(:ouoi.)  (del  gr.  ■fi.Xkoí,  corcho): 
adj.  (¿iiiin.  Cerina  extraída  del  corcho  jior  Sie- 
wórt.  Es  un  cuerpo  blanco,  cristalino,  fusible  á 
lOli",  solublo  on  500  partes  de  alcohol  hirviendo, 
y  cuya  eomposiciúu  parece  corresponde  ú  la  lór- 

muía  c'nr»o. 

FELICES:  Geug.TvoH  islitas  del  Archip.  de  Joló, 
al  E.  de  la  isla  do  Basilán,  en  los  6°  38'  de  la- 
titud E. 

-  1''f.i.rk.s:  Oeoy.  V.  San  Fklices. 
FELICIA  (de  Félix,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 

plantas  de  la  familia  de  las  Compuestas,  tribu 
(le  las  astorcas.  Comprende  unas  veinte  especies 
que  crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

La  especie  más  notable  es  lAjelicia  delicada, 
pociueña  planta  anual,  ramosa,  extendida,  pu- 
bescente, con  hojas  agudas,  de  color  verde  páli- 
do; sus  llores  están  dispuestas  en  cabezuelas  ter- 
minales, largamente  |iedunculadas,  amarillas  en 
el  centro,  de  color  blanco  liliáceo  eu  lacircunfe- 
vcDcia.  Se  cultiva  como  planta  de  adorno  eu  los 
jardines  europeos.  Se  siembra  en  marzo  en  se- 
millero y  se  transplantau  los  pies  en  abril.  Flo- 
rece en  junio  y  julio,  y  so  presta  á  formar  canas- 
tillos y  medallones  de  muy  bueu  efecto  en  los 
parques  y  jardines. 

-  Felicia:  Oeog.  Dist.  en  ol  dep.  de  Las  Co- 
lonias, prov.  de  Santa  Fe,  Rop.  Argentina.  Com- 
prende las  colonias  Felicia  y  Grutly,  y  tiene 
1827  habits.,  de  los  que  355  comprenden  al 
pueblo  de  Felicia,  740  á  la  población  rural  del 
mismo  pueblo  ó  colonia,  y  732  á  la  colonia 
Grutly. 

FELICIANA  OCCIDENTAL  ó  WEST  FELICIANA: 
fíeoíj.  Condado  del  est.  de  Lnisiaua,  Estados 
Unidos;  1  250  kms.'-  y  12  900  habits.  Sit.  en  el 
ángulo  formado  por  elMississippíal  O.  y  al  S.,  y 
el  limite  meridional  del  est.  de  Mississippí  al 
N.  Es  un  país  agrícola  y  le  cruza  na  ferrocarril 
que  termina  en  el  Mississippí.  Su  cap.  es  Saint- 
Francisville. 

-  Feliciana  oeiental  ó  East-Feliciana: 
Oeog.  Condado  del  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos;  1250  kms.^  y  15200  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.  del  est.,  limitado  al  O.  por  el  West- 
Felicinna,  de  la  que  ha  sido  disgregado,  al  S.  O. 
por  el  Mississippí,  al  N.  por  el  est.  de  Missis- 
sippí y  al  E.  por  el  Amite ,  tributario  del 
lago  Ponchartrain.  El  Comité,  que  la  cruza  de 
N.  áS.,  recoge  las  aguas  de  sus  cuencas  y  las 
lleva  al  Amite.  El  terreno  es  bajo  y  de  fácil 
cultivo.  Producción  de  maíz  y  de  arroz.  Cría  de 
ganados.  Un  ferrocarril  arranca  de  la  cap. ,  que 
es  Clinton,  y  transporta  al  Mississippí  los  pro- 
ductos. 

FELICIANO:  Geog.  Río  en  el  dep.  de  La  Paz, 
prov.  de  Entre  Ríos,  Rep.  Argentina,  Tiene  170 
kms.  de  curso  y  es  aü.  del  Paraná.  En  el  mismo 
dep.  se  halla  el  pueblo  y  delegación  de  San  José 
de  Feliciano. 

-  Feliciano:  Gcog.  Arroyo  en  el  departamen- 
to de  Durazno,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  N. 
á  S.  y  es  ad.  del  río  Yí  á  treinta  millas  al 
O.  de  la  villa  de  Durazno,  veinticuatro  al  N. 
del  pueblo  de  Porongos  y  140  de  Montevideo 
alN.  E. 

FELICIDAD  (de!  lat.  felicitas J:í.  Estado  del 
ánimo  que  se  complace  en  la  posesión  de  un  bien 
cualquiera. 


...  )iorque  alU  nocu  el  panto  qnciuanticneon 
Fi:i,ii:iiiAU  eterna  niieslra  alma. 

Fu.  LuiH  OB  León. 

-  1''ki.icii)AI):  Satisfacción,  gusto,  contento. 

líl  llano  que  nos  viuo,  no  creernos  que  podrá 
Volver  á  suceilcr,  y  creemos  que  lun  I'HUCIUA- 
UHs,  ó  se  detendrán,  ó  pasarán  otra  vez  por 
uusotroa, 

Saaveuka  Fajauüo. 

Tloy  mi  afecto  rendido  te  ilesea 
Tan  grande  bien,  FKLIOIUAUíis  tantas. 
Que  ¡lor  su  muchedumbre  se  contieso 
El  guarismo  incapaz  de  numerarlas. 

N.   F.  DE  Mokatín. 

-  Felicidad:  Suerte  feliz. 

...  si  no  salía  (el  viaje  de  su  amo,  dijo  S.in- 
clio)  con  la  FELICIDAD  que  61  pensaba,  deter- 
niiuuba  de  dejalle,  etc. 

Cervanteb. 

...  (no)  h.iy  p;ira  qué  temer  la  l'BUCIDAD  y 
buena  andanza  de  que  tanto  tiempo  gozau 
nuestros  enemigos;  etc. 

Mauiana. 

No  está  la  FELICIDAD  en  vivir,  sino  en  saber 
vivir. 

Saavedka  Fajauüo. 

-Felicidad:  A.itron.  Asteroide  número  cien- 
to nueve,  descubierto  por  Potersel  el  día  9  de 
octubre  de  1869;  su  niovimiento  medio  diurno 
8ü2";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  Gl(i  días; 
distancia  media  al  Sol  2,095;  excentricidad  de 
órbita  0,300;  longitud  del  perihelio  56"-!'; 
longitud  del  nodo  ascendente  4° -56';  inclina- 
ción de  la  órbita  8° -3'.  -Equinoccio  de  1869. 

-  Felicidad:  Mit.  Diosa  alegórica  do  los 
romanos,  quienes  bajo  el  nombre  de  Felicitas  ado- 
raban en  ella  la  felicidad  propiamente  dicha  en 
el  sentido  más  lato  de  la  palabra,  sobre  todo  en  el 
de  una  riíiueza  fecunda  y  benigna.  Los  romanos 
empleaban  mucho  la  palabra /¿ií'x.  Decían  árbo- 
les dichosos  eu  vez  de  decir  fértiles,  niños  dicho- 
sos los  de  todo  matrimonio  todavía  lozano,  y 
esta  condición  se  exigía  á  todos  los  sacerdotes, 
particularmente  á  las  vestales.  Casi  todos  los 
discursos  de  los  cónsules  comenzaban  exponiendo 
un  deseo  de  felicidad.  Sila  llevó  el  sobrenombre 
de  felix.  El  primer  templo  que  tuvo  en  Roma 
Felicitas  fué  construido  por  Lóculo,  amigo  de 
Sila;  estaba  en  el  Velabro  y  encerraba  muchos 
objetos  de  arte  traídos  de  Grecia.  Al  carro  triun- 
fal de  César  se  le  rompió  el  eje  cuando  pasaba 
por  delante  de  este  templo,  lo  cual  fué  mirado 
como  signo  de  mal  augurio.  Cerca  de  la  curia 
Hostilia  se  construyó  un  segundo  templo  á  Fe- 
licitas, que  fué  restaurado  por  Sila  y  derribado 
por  Cé.sar.  Por  último,  había  una  Felicitas  en  el 
campo  de  Marte  y  una  Felicitas  pública  eu 
el  Ca]iitolio,  donde  se  la  adoraba  juntamente 
con  la  Salud  pública  al  lado  de  los  grandes  dio- 
ses. La  imagen  de  la  Felicidad  aparece  en  las 
monedas  de  Lolia  con  la  cabeza  ceñida  por  una 
veuda  y  llevando  por  atributo  el  cuerno  de  la 
abundancia  y  el  caduceo.  En  tiempo  del  Impe- 
rio tuvo  bastante  importancia  la  Felicitas  de 
Augusto  y  de  otros  príncipes,  y  se  invocó  á  Fe- 
licitas por  la  fecundidad  de  las  emperatrices. 

FELICÍSIMO:  Biog.  Cismático  del  siglo  iil. 
Siendo  diácono  eu  la  iglesia  de  Cartago  se  opuso 
á  la  elección  de  San  Cipriano  para  la  silla  de 
esta  ciudad.  Durante  la  huida  de  este  santo 
trató  de  sembrar  la  discordia  entre  los  cristianos 
y  separarlos  de  los  confesores  que  concedían  ab- 
solución á  los  libcllatici,  y  á  veces  á  los  que 
habían  caído  en  apostasía  pública.  Formó  una 
iglesia  separada,  uniéndose  con  otros  cinco  sa- 
cerdotes, y  enseñó  que  á  los  lapsos  debía  admi- 
tírseles á  la  comunión  sin  ninguna  penitencia. 
En  unión  con  Privesto  y  otros  obispos  depusie- 
ron á  San  Cipriano  y  eligieron  á  Fortunato; 
pero  el  Papa  Cornelio  desechó  tal  cambio.  Unió- 
se después  á  Novaciano  y  formaron  la  secta  de 
los  novacianos  ó  cataros  (pnros). 

FELICITACIÓN  (  de  felicitar)  :  í.  ENHORA- 
BUENA. 

A  los  cuatro  días  empiezan  á  venir  felici- 
taciones de  las  otras  juntas  comarcanas,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

FELICITAR  (del  lat.  felicitare,  hacer  feliz):  a. 
Congratularse  con  uno  por  algún  suceso  prós- 
pero para  él.  U.  t.  c.  r. 


...  me  FELICITO  ú  nii  de  que  mis  reparos  ob- 
tuviesen lu  aprobación  de  unted,  etc. 

JoVKLLANUB. 

...,  me  felicito  mi»  y  más  do  no  haber  pen- 
sado cu  dejar  á  la  posteridad  mi  retrato,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

FELICITAS  (Sania):  Biog.  Mártir  cristiana. 
M.  en  175.  Durante  la  iiorsecución  do  Antonino, 
Felicitas,  que  ora  una  matrona  romana  do  fa- 
milia nobilísima  que  desde  su  viudez  se  había 
consagrado  á  la  educación  de  sus  liijos,  fué  acu- 
sada do  que  conspiraba  contra  la  religión  del 
Estado,  y  fué  presa  juntamente  con  sus  hijos. 
El  prefecto  do  Roma,Publio,  trató  jior  todos  los 
medios  posibles  de  librarla  ile  la  muerte  valién- 
dose para  ello  de  toda  clase  do  halagos  y  pro- 
mesas para  inducirla  á  sacrillcar  á  los  diosea, 
empleando  después  laa  amenazas  y  maltratos, 
que  resultaron  también  inútiles,  para  quebrantar 
la  entereza  de  aquella  matrona  que  á  sus  mismos 
hijos  les  exhortaba  á  que  no  temieran  la  muerte 
ni  los  auplicios.  A  consecuencia  de  esto,  dice  un 
biógrafo,  fuéinhumauaiuente  azotada,  cabiendo 
igual  suerte  á  sus  dos  hijos  mayores,  Jenaro  y 
]<élix,  siendo  después  sentenciados,  tanto  la  ma- 
dre como  todos  sus  hijos,  á  muerte,  que  se  ejecutó 
al  día  siguiente,  pereciendo  Jenaro  azotado  con 
plomadas,  Félix  y  Felipe  apaleados.  Silvano 
arrojado  al  Tíber  y  Alejandro,  Vidal  y  Marcial 
decapitados.  El  martirio  de  esta  santa  y  su 
heroísmo  recuerdan  á  los  escritores  cristianos  la 
historia  conmovedora  de  la  madre  de  los  maca- 
beos.  Otra  santa  del  mismo  nombre,  y  mártir 
también,  mencionan  las  actas  auténticas,  lacual, 
que  era  de  noble  familia, se  hallaba  casada  y  en 
cinta  de  ocho  meses  cuando  fué  sorpremlida  y 
presa  por  cristiana.  Dio  á  luz  en  el  calabozo  y 
fué  condenada  á  ser  víctima  de  las  fieras,  pasando, 
antes  de  ir  al  Anliteatro,  por  el  sufrimiento  de 
ser  expuesta  á  la  vergüenza  desnuda,  así  como 
santa  Perpetua,  que  fué  su  compañera  de  mar- 
tirio y  refirió  los  detalles  de  éste.  No  habiendo 
perecido  en  el  Circo  fueron  decapitadas  al  día 
.siguiente  Afirman  otros  autores  que  estas  san- 
tas, juntamente  con  otros  cuatro  mártires,  fueron 
arrojadas  á  las  fieras  y  despedazadas  por  los 
leones  y  leopardos;  y  respecto  del  sitio  donde 
este  martirio  se  efectuó,  opinan  unos  que  fué  en 
Cartago  y  otros  que  eu  la  ciudad  Tuburba,  en  la 
Mauritania,  en  tiempo  de  los  emperadores  Sep- 
timio,  Severo  y  Antonio  Caracalla,  por  lo  cual 
debe  registrarse  cronológicamente  este  suceso 
por  los  años  202  á  205  de  nuestra  era.  Tan  im- 
portantes é  ilustres  son  para  la  Iglesia  estas 
mártires  de  la  persecución  pagana,  que  figuran 
sus  nombres  en  el  canon  de  la  Misa. 

FÉLICO  (Acido):  adj.  Quivi.  Acido  que  acora- 
paña  en  la  bilis  al  ácido  cólico  y  que  se  obtiene 
tratando  la  bilis  por  el  ácido  clorhídrico.  Tiene 
por  fórmula  C^^H^O''.  Se  presenta  en  copos 
blancos,  amorfos,  fusibles  á  120°.  También  se 
puede  obtener  en  laminillas  rectangulares  que 
se  hacen  eléctricas  por  el  frote. 

FELICUDI  Ó  FILICURl:  Geog.  Isla  del  grupo  de 
las  Eolias  ó  de  Lípari,  Italia.  Tiene  unos  15  ki- 
lómetros cuadrados  y  1  000  habits. 

FÉLIDOS  (del  lat.  felis,  gato):  ra.  pl.  Zool. 
Familia  de  mamíferos  carniceros,  que  tienen: 
dientes  muy  fuertes;  los  caninos,  algo  encorva- 
dos, grandes  y  fuertes,  sobresalen  de  todos  los 
demás  y  constituyen  terribles  armas,  á  su  lado 
desaparecen  casi  por  completo  los  pequeños  inci- 
sivos y  los  molares; éstos  están  coronados  de  tu- 
bérculos puntiagudos  y  cortantes  que  encajan, 
los  de  la  mandíbula  interioren  las  oquedades  de 
los  molares  de  la  superior,  y  recíprocamente;  la 
lengua  está  eu  armonía  con  su  fórmula  dentaria; 
la  cara  superior  se  halla  cubierta  de  papilas  incli- 
nadas hacia  atrás,  y  provistas  de  una  capa  córnea 
que  comunica  á  este  órgano  la  aspereza  de  una 
lima.  De  este  modo  está  la  boca  doblemente  ar- 
mada, como  la  de  ciertas  serpientes  y  peces  de  los 
más  voraces,  que,  además  de  los  quijares,  tienen 
el  paladar  guarnecido  de  dientes.  Estas  asperezas 
de  la  lengua  de  los  gatos  tienen  bastante  fuer- 
za para  desgarrar  xina  piel  fina  lamiéndola  du- 
rante algún  tiempo,  y  constituyen  además  un 
auxiliar  de  aquéllos  para  facilitar  la  mastica- 
ción. 

Sin  embargo,  no  son  los  dientes  las  verdade- 
ras armas  de  los  felinos;  sus  garras  son  instru- 
mentos mucho  más  terribles;  sus  pies,  anchos  y 
redondeados,  tienen  relativamente  una  longitud 
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regnUr,  debiéndose  esto  á  quo  la  última  falange 
de  los  dedos  está  levantada.  Resulta  tambicu  de 
esta  disposioióu  qne  las  ■jarras  no  pueden  gas- 
tarso  ni  embotarse  en  la  marcha  ordinaria  ni 
durante  el  reposo,  pues  dos  ligamentos  extensi- 
bles,  adheridos  uno  en  la  parte  superior  y  el 
otro  al  lado  de  la  falange  unguial,  la  levantan 
y  resguardan;  si  el  animal  se  irrita  ó  quiere  ha- 
cer liso  de  sus  medios  de  ataque  contrae  los 
músculos  flexores  de  la  falange,  alarga  el  pie  y 
lo  transforma  asi  en  un  arma  do  las  iniis  terri- 
bles. Débese  á  esta  estructura  particular  del  pie 
el  que  los  felinos  no  dejen  impresa  en  el  snelo 
la  sehal  de  sus  garras,  asi  como  las  callosidades 
gruesas  y  elásticas,  y  muchas  veces  muy  peludas 
que  guarnecen  los  pies  por  debajo,  hacen  que  su 
paso  sea  silencioso. 

La  columna  vertebral  tiene  20  vértebras  dor- 
sales y  lumbares,  2  ó  3  coxígeas  correspondientes 
á  la  i«?lvis  y  de  15  á  29  caudales.  Los  huesos  de 
las  extremidades  son  muy  robustos;  los  omopla- 
tos encorvados;  los  pies  anteriores  tienen  cinco 
dedos  y  los  posteriores  cuatro  ;  el  intestino  llega 
á  ser  de  tres  á  cinco  veces  más  largo  que  el  cuer- 
po. La  hembra  tiene  cuatro  mamas  abdominales, 
y  á  veces  también  cuatro  pectorales. 

Los  félidos  son  muy  vigorosos  y  ágiles,  y  cada 
lino  de  sns  movimientos  denota  la  fuerza  y  la 
destreza.  Casi  todas  las  especies  de  esta  familia 
se  asemejan  por  sus  formas  exteriores  y  costum- 
bres, aunque  cada  una  se  distingue  por  alguna 
particularidad  más  ó  menos  característica.  Todos 
andan  fácilmente,  pero  con  paso  mesurado  y 
silencioso;  corren  con  mucha  ligereza  y  pueden 
dar  saltos,  cuya  extensión  es  de  diez  á  quince 
veces  la  longitud  de  su  cuerpo.  Salvo  raras  ex- 
cepciones, todos  los  félidos  trepan  con  una  agi- 
lidad extraordinaria,  y  aunque  temen  instinti- 
vamente el  agua,  también  nadan,  ó  cuando 
menos  es  raro  que  perezcan  ahogados.  Encogen 
ó  enroscan  su  gracioso  cuerpo,  y  se  sirven  con 
niiicba  destreza  de  sus  patas  para  coger  la  presa 
á  la  carrera  ó  al  salto.  Sus  miembros,  por  últi- 
mo, son  tan  vigorosos,  que  los  individuos  de  las 
mayores  especies  derriban  de  un  manotazo  ani- 
males más  grandes  que  ellos,  arrastrándolos  lue- 
go fácilmente  á  una  distancia  de  varios  kilóme- 
tros. 

La  vista  y  el  oído  son  los  sentidos  más  des- 
arrollados en  los  felinos. 

El  primero  es  el  que  les  guía  en  la  caza;  perci- 
ben y  aprecian  con  claridad  débiles  rumores  á 
grandes  distancias;  oyen  el  más  leve  ruido,  per- 
ciben el  más  ligero  movimiento  en  la  arena,  y 
con  frecuencia  descubren  ásu  presa  de  este  modo 
sin  verla.  Por  la  estructura  indica  ya  la  parte 
externa  del  oído,  lo  fino  que  éste  es,  pues  aun- 
que el  pabellón  de  la  oreja  no  sea  casi  nunca  muy 
fraude,  se  halla  con  frecuencia  provisto  de  apéii- 
ices  ó  de  pelos  que,  aunque  no  sirven  para  reco- 
ger los  sonidos,  aumentan  considerablemente  su 
importancia. 

La  vista  se  halla  menos  favorecida,  aun  cuan- 
do lio  puede  decirse  que  sea  débil ;  los  ojos  de 
los  felinos  no  distinguen  probablemente  desde 
mny  lejos,  pero  son  muy  buenos  para  ver  los 
objetos  cercanos.  En  las  grandes  especies  la  pu- 
pila es  redonda  y  se  ensancha  circularmente 
cnando  el  animal  está  dominado  perla  cólera; 
en  las  pequeñas  tiene  la  forma  de  una  elipse  y 
pnede  dilatarse  considerablemente,  poro  bajo  la 
influencia  de  una  fuerte  luz  se  contrae  hasta  el 
punto  de  aparecer  como  una  estrecha  abertura. 
Cnando  el  animal  se  halla  irritado,  y  sobre  todo 
cuando  le  rodea  la  oscuridad,  dilátase  aquélla  y 
adquiere  una  forma  casi  completamente  circu- 
lar. En  este  último  caso  la  claridad  más  débil 
se  concentra  en  el  fondo  del  ojo  y  es  reflejada 
por  la  retina  como  por  un  espejo  cóncavo,  lo 
cnal  explica  el  brillar  los  ojos  del  gato  en  las 
tinieblas. 

Después  del  oído  y  la  vista,  el  tacto  es  el  sen- 
tido más  perfecto  de  los  felinos;  el  mostacho  y 
los  pelos  que  sobresalen  por  encima  de  los  ojos 
son  los  principales  órganos  del  tacto.  Los  me- 
choncitoa  sobrepuestos  en  las  orejas  del  lince  es- 
tán probablemente  destinado»  también  á  idénti- 
co uso.  Por  esto  mismo,  cuando  se  corta  el  mos- 
tacho á  un  gato,  se  le  causa  una  gran  molestia; 
e«tá  como  abatido  y  demuestra  cierto  malestar 
é  inquietud  que  no  cesa  ba.sta  que  le  vuelve  á 
crecer.  Las  pat.is  pnedcn  también  desempeñar  el 
tacto;  y,  en  nna  i'alabra,  todo  su  cuerpo  está 
dotado  de  ¡-ensibilidad.  I^as circunstancias  exte- 
ñor^  ejercen  mucha  influencia  en  los  gatos  y 
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producen  su  descontento  ó  el  bienestar  qne  ex- 
perimentan; si  so  les  acaricia  pasando  la  mano 
sobre  su  sedoso  pelaje,  se  muestran  casi  siempre 
muy  satisfechos;  pero  manilie.-^tan,  por  el  con- 
trario, su  desagrado  si  se  les  moja  ó  excita  de 
una  manera  desagradable. 

El  olfato  y  el  gusto  tienen  poco  más  ó  menos 
el  mismo  desarrollo,  si  bieu  es  mayor  en  este  se- 
gundo sentido.  Asi,  pues,  á  pesar  de  su  áspera 
lengua,  la  mayor  parte  de  los  gatos  se  muestran 
muy  sensibles  á  todas  las  impresiones  del  pala- 
dar; comen  con  placer  los  manjares  ligeramente 
salados  ó  azucarados,  y  les  gusta  sobre  todo  la 
sangre  y  la  leche;  pero  sólo  los  alimentos  muy 
odoríficos  pueden  excitar  en  ellos  el  sentido  del 
olfato.  El  ansia  con  que  muchos  gatos  comen  la 
valeriana  y  la  germandrina,  plantas  muy  oloro- 
sas, prueba  que  su  olfato  está  poco  desarrollado, 
pues  todos  los  animales  quo  le  tienen  algo  fino 
so  alejan  con  repugnancia  de  aquéllas;  los  gatos, 
por  el  contrario,  so  complacen  en  revolcarse 
sobre  dichas  plantas  como  si  experimentaran 
cierta  embriaguez. 

En  cuanto  á  la  inteligencia,  los  félidos  son 
bastante  inferiores  á  los  perros,  si  bien  algo 
menos  de  lo  que  vulgarmente  se  cree.  En  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  no  son  seguramente  los 
sentimientos  nobles  los  que  se  manifiestan  con 
frecuencia;  sin  embargo,  cuando  se  trata  bien  al 
gato  doméstico,  revela  que  los  de  su  familia  son 
capaces  de  experimentar  una  especie  de  senti- 
miento generoso.  El  gato  da  frecuentes  pruebas 
de  inteligencia  y  fidelidad  al  hombre;  siquiera 
no  nos  tomemos  el  trabajo  de  estudiar  con  dete- 
nimiento las  facultades  de  estos  animales,  acep- 
tando sin  resérvalas  prevenciones  que  en  contra 
de  ellos  reinan.  Ei  carácter  de  la  mayor  parte  de 
las  especies  es  una  mezcla  de  reflexión  tranquila, 
de  astucia  penetrante,  de  pasión  sanguinaria  y 
de  valor  temerario;  pero  hay  también  felivios  de 
noble  fiereza,  valerosos  como  el  león  ó  mansos 
como  el  lobo-tigre.  Bajo  el  dominio  del  hombre  se 
modifican  en  sus  costumbres ;  reconocen  la  auto- 
ridad del  amo;  se  muestran  agradecidos  hacia  él, 
y  les  gusta  que  les  acaricien;  en  una  palabra,  se 
domesticau  completamente,  si  bien  hay  momen- 
tos en  que  los  naturales  instintos  recobran  todo 
su  predominio.  En  este  hecho  se  fundan  preci- 
samente los  que  acusan  á  los  felinos  de  falsedad 
y  perfidia,  pues  el  hombre  mismo,  que  tiene  la 
costumbre  de  atormentar  y  maltratar  á  los  ani- 
males, no  quiere  concederles  el  derecho  de  sa- 
cudir, aunque  sólo  sea  un  instante,  el  yugo  que 
les  impone. 

Habitan  las  llanuras  y  montañas,  los  lugares 
secos  y  los  arenales,  y  también  los  países  panta- 
nosos, los  bosques  y  los  campos.  Hasta  se  en- 
cuentran en  alturas  considerables  ¡algunos  viven 
en  los  páramos  cubiertos  de  breñas  ó  malezas; 
otros  prefieren  las  orillas  de  los  ríos  ó  riachue- 
los y  de  los  lagos,  pero  los  más  habitan  en  las 
selvas.  Los  árboles  son  en  extremo  convenien- 
tes para  ellos,  porque  pueden  ocultarse  en  el 
ramaje  para  caer  desde  allí  repentinamente  so- 
bre su  presa,  ó  para  librarse  de  sus  enemigos. 
Las  pequeñas  especies  se  ocultan  en  las  hendi- 
duras de  las  rocas,  en  los  árboles  huecos  y  en 
las  ma'lrigueras  abandonadas  por  otros  mamí- 
feros, mientras  que  las  glandes  se  refugian  en 
medio  de  la  maleza.  Aunque  las  especies  salva- 
jes habitan  con  ju'cferencia  los  países  donde  el 
hombre  no  ha  establecido  por  completo  su  do- 
minio, se  aproximan  con  frecuencia  atrevida- 
mente á  las  habitaeioues,  bien  sea  para  atacarle 
ó  para  apoderarse  de  los  animales  domésticos. 
Los  felinos  en  general  abandonan  su  guarida  al 
acercarse  la  noche;  los  unos  para  rondar  á  lo 
lejos,  y  los  otros  para  emboscarse  en  los  caminos 
frecuentados  por  los  seres  que  devoran  para  su 
alimento.  Rara  vez  atacan  durante  el  día,  y  se 
retiran  cobardemente  cuando  se  les  persigne.  Su 
verdadera  vida,  en  armonía  con  su  organización 
general,  comienza  y  acaba  con  las  tinieblas;  si 
los  unos  tienen  sus  madrigueras  bien  ocultas, 
que  frecuentan  de  costumbre,  los  otros  carecen 
de  vivienda  fija,  y  se  acogen  al  primer  escon- 
drijo que  encuentran  cnando  el  día  los  sorprende 
en  medio  de  sus  correrías. 

En  todos  los  vertebrados  encuentran  su  ali- 
mento los  félidos,  siquiera  sean  los  mamíferos 
los  más  expuestos  á  sns  ataques.  Algunas  espe- 
cies per.sigufn  con  preferencia  á  los  pájaros; 
otras,  más  raras,  comen  reptiles,  sobre  todo  tor- 
tugas, y  algunas,  en  fin,  se  alimentan  de  peces. 
Los  invertebrados  apenas  sufren  sus  ataques,  y 


sólo  hay  alguna  que  otra  especie  que  atrapa  un 
crustáceo  ó  insecto.  Todos  los  gatos  prefieren 
comer  los  animales  que  han  matado  ellos  mis- 
mos, y  son  muy  pocos  los  que  tocan  los  cueriws 
muertos,  pues  para  que  les  guste  es  preciso  quo 
la  presa  esté  fresca,  y  en  cieno  modo  sangran- 
do. Casi  todos  se  distinguen  por  tener  co.-.tum- 
bres  verdaderamente  sanguinarias:  hay  ciertas 
especies  que  cuando  pueden  se  alimentan  ex- 
clusivamente desangre  y  se  embriagan  en  cierto 
modo  con  este  líquido,  observándose  que  todos 
los  felinos  acometen  del  mismo  modo  á  su  presa. 

Los  felinos  no  devoran  casi  nunca  la  presa  en 
el  sitio  donde  la  cogen ;  después  de  haberla 
muerto  ó  de  imposibilitarla  de  fugarse,  la  arras- 
tran á  un  sitio  solitario  para  comerla  á  su  gusto 
y  con  toda  comodidad. 

El  número  de  hijuelos  que  pare  la  hembra 
varía  entre  dos  y  seis,  excediendo  este  número 
en  algunas  especies;  dar  á  luz  menos  de  dos  es 
un  hecho  excepcional.  Los  pequeños  nacen  con 
los  ojos  abiertos  ó  cerrados,  según  las  especies; 
la  madre  cuida  do  educarlos,  mientras  qne  el 
padre  sólo  se  ocupa  de  ellos  accidentalmente. 
Una  hembra  con  sus  hijuelos  es  un  espectáculo 
que  ofrece  el  mayor  atractivo  para  un  natura- 
lista, pues  en  todos  los  actos  de  la  madre  se  de- 
muestra claramente  la  ternura  maternal  más 
delicada;  cada  uno  de  .sus  gritos  expresad  amor 
que  siente  por  la  progenie,  teniendo  su  voz  algo 
de  tierno  y  dulce  que  no  se  había  notado  antes. 
La  hembra  observa  á  sus  hijuelos  con  tal  aten- 
ción, les  prodiga  tantos  cuidados,  qne  so  com- 
prende desde  luego  cuan  profundo  debe  ser  su 
afecto. 

Les  enseña  desde  un  principio  á  ser  aseados; 
los  limpia,  los  lame,  les  alisa  el  pelo  á  todas 
horas  y  no  tolera  que  haya  mancha  alguna  en 
el  pelaje  ni  la  menor  inmundicia  cerca  de  la 
madriguera.  Los  defiende  con  peligro  de  la  vida, 
razón  por  lo  que  son  muy  temibles  todas  las 
hembras  de  las  grandes  especies  mientras  crían. 
En  muchas  especies  la  madre  se  ve  con  fre- 
cuencia precisada  á  defender  su  cría  contra  el 
padre,  el  cual  la  acomete  en  los  primeíosdías 
y  la  devora  si  llega  á  penetrar  en  la  guarida. 
Al  temor  que  insjiira  el  macho,  más  que  á  otra 
causa,  debe  atribuirse  el  empeño  que  tienen  to- 
das las  hembras  en  ocultar  sus  pequeños.  lío 
sucede  lo  mismo  cnando  éstos  adquieren  cierto 
desarrollo,  pues  ya  entonces  el  macho  no  les 
hace  nada,  empezando  desde  este  momento  á 
ser  alegre  y  divertida  la  existencia  de  aquellos 
seres  retozones.  Sus  primeros  movimientos  y 
juegos  indican  ya  el  instinto  felino,  y  no  son 
más  que  los  preludios  de  las  cacerías  á  que  se 
dedicarán  más  tarde.  Todo  cuanto  se  mueve  lla- 
ma su  atención;  no  dejan  de  percibir  ningún 
sonido  y  al  más  ligero  rumor  levantan  las  ore- 
jas. La  cola  de  la  madre  es  el  primer  jugnete 
de  los  hijuelos;  observan  cada  uno  de  los  movi- 
mientos de  la  cola,  y  tratan  de  cogerla  y  suje- 
tarla, á  lo  cual  se  presta  la  madre,  provocando 
ella  m'Sma  estos  ataques. 

Los  félidos  son  euomigos  declarados  de  todos 
los  demás  animales,  y  podrían,  por  lo  tanto, 
considerarse  conjo  eminentemente  dañinos.  Sin 
embargo,  como  las  grandes  especies  viven  todas 
en  países  donde  abunda  mucho  la  caza,  puede 
decirse  que  no  sen  en  extremo  perjudiciales  para 
nosotros,  y  aun  es  dado  afirmar  que,  impidiendo 
algunas  de  ellas  la  multiplicación  demasiado  rá- 
pida de  ciertos  rumiantes  y  roedores,  nos  pres- 
tan un  servicio  indiiccto.  En  cuanto  á  las  pe- 
queñas especies,  son  más  bien  útiles  que  ]>erjn- 
dieialcs,  pues  se  limitau  á  dar  caza  á  los  pájaros 
y  mamíferos  pequeños.  Los  roedores  principal- 
mente, tan  dañosos  para  las  casas  y  cosechas, 
encuentran  en  dichas  pccjueñas  especies  los  más 
poderosos  enemigos,  en  cuyo  concepto  el  gato 
doméstico  llega  á  ser  un  auxiliar  indispensable  al 
hombre.  Sus  congéneres  en  el  estado  salvaje  nos 
prestnn  igualmente  servicios;  además  se  utiliza  la 
piel  de  muchos  felinos,  y  ha.sta  se  come  la  carne 
de  algunos.  La  piel  del  gato  sirve  en  China  do 
distintivo  honorífico,  y  los  otros  pueblos  la  apre- 
cian nuis  bien  por  .su  belleza  quo  por  su  valor, 
el  cual  no  es  mucho  á  decir  verdad. 

En  todas  partes  se  da  caza  á  los  felinos  dañi- 
nos y  se  les  coge  donde  se  puede; hay  gente  que 
encuentra  en  los  peligros  de  esta  caza  grandes 
emociones  y  un  gozo  extraordinario. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Felisy 
Lynx  vivientes,  y  Uachairodus ,  Üviüodon  y 
I'scudailurus,  fósiles. 


FELI 

FELIGRÉS,  8A  {í\e  feligresía):}»,  y  f.  Persona 
(¡ni'  luTtiiK'ie  á  t'i<  rttty  dctcrniinailii  |iiu'rüquia, 
i'f.spL-cto  n  olla  inÍNinu. 

...  (li'bift  do  «cr  (k'niuiíindiuiioijto  bueno  el 
clóriRO  que  obliga  á  bus  VEi.IuitKNIcs  li  que  di- 
l^aii  bien  dé),  etc. 

Cervantes. 

Por  lii  niannun  vinieron  algunos  niinistrox 
de  lo.s  ídolos  d  xolieitar  el  buen  pasaje  de  sus 
VKLUiliKSEs,  agradeciendo  el  quo  basta  enton- 
ces bubíau  expuriiuontado,  etc. 

Sot.ia. 

En  16'J7  era  (Alnrcún)  relator  del  Consejo 
do  ludias,  y  en  el  desenipcíio  de  aquella  plaza 
continuó  hasta  el  alio  lü.'iO,  en  quo  rnlleció 
á  '1  de  agosto,  siendo  FKLIOltásdela  parruquia 
do  San  Sebastián,  etc. 

IlAnTZKNUUSCIl. 

FELIQRESlA  (del  lat.  fidcllum  grex,  congrega- 
ciiin  de  los  fieles):  f.  Conjunto  de  feligreses  do 
una  pnrr<ii|uia. 

-  KKi.i(;itESÍA:  Pauroquia,  territorio  que 
está  bajo  la  jurisJiccióu  espiritual  del  cura  de 
almas. 

No  se  podía  contener  su  celo  en  los  térmi- 
nos de  su  FKLioRKSÍA,  y  salía  por  los  lugares 
á  predicar  misiones. 

Fu.  Damián  Cijunkjo. 

-  Femohesía:  Parroquia  rural,  compuesta 
de  dilerentes  barrios. 

Dígnese,  pues,  vuestra  alteza  de  multiplicar 
en  todas  p.nrtes  la  enseñanza  de  las  primeras 
letras;  no  liaya  lugar,  aldea,  ni  feligresía 
que  no  la  tenga,  etc. 

JoVELi.ANOS. 

FELINA  (del  gr.  OiXXtvo;.  esponjoso):  f.  Boi. 
Género  de  Zantoxijeas.  Se  halla  representado 

S3t  varias  especies  arbustivas  que  habitan  en 
ueva  Caledonia. 

FELINO,  NA  (del  lat.  fcüs,  gato):  adj.  Zool. 
Se  dice  de  los  animales  pertenecientes  ala  fami- 
lia de  los  félidos.  V.  FÉLIDOS. 

FELINSKI  (Alois):  liiocj.  Literato  polaco.  N. 
en  Ossow,  cerca  de  L\ick  (Wolhinia)  en  1771. 
M.  en  23  de  febreio  de  1S20.  Hizo  sus  estudios 
en  establecimientos  religiosos,  y  hallándose  en 
Varsovia  cuando  celebró  sus  sesiones  (1788-92) 
una  memorable  Dieta  Constituyente,  compuso 
con  tal  motivo  una  obratitulada&ímrfocoH.síífto 
bajo  el  reinado  de  Juan  Sobia^i-i  y  varios  escritos 
anónimos,  procurando  la  reforma  del  gobierno 
de  Polonia.  Encargado  (1791)  de  la  educación  de 
Jnan  Tarnowski,  distinguióse  también  como 
soldado  en  la  defensa  de  Var.sovia  (1794),  y  des- 
empeñó á  la  vez  las  funciones  de  secretario  de 
las  correspondencias  francesas  al  lado  de  Kos- 
cinsko.  Profesor  de  Literatura  polaca  y  director 
del  Liceo  de  Kremicnietz,  murió  en  esta  pobla- 
ción al  año  siguiente  de  haber  aceptado  estos 
cargos.  Profundo  conocedor  de  las  literaturas 
griega,  latina,  francesa  é  italiana,  tradujo  en 
parte  al  polaco  las  obras  de  Boileau,  Racine, 
Voltaire,  Crebillón  y  Delille,  escribió  en  el  idio- 
ma patrio  odas  dedicadas  á  Kosciusko,  Treni- 
bceki,  etc.,  vertió  en  prosa  francesa  las  Obras 
clásicas  de  los  teatros  extranjeros,  compuso  en 
polaco  una  tragedia  en  verso,  cuyo  asunto  sacó 
de  la  historia  de  Polonia,  dejó  un  trabajo  no- 
table acerca  de  la  ortografía  de  la  lengua  polaca, 
y  fué  autor  de  otras  obras  publicadas  por  Gus- 
tavo Olizar  después  de  la  muerte  del  insigne 
literato. 

-Felinski  (Segismundo  Félix):  £iog.  Pre- 
lado polaco.  N.  en  1.°  de  noviembre  de  1824. 
Hijo  da  una  lite!  ata  que  había  sufrido  largo 
destierro  en  Siberia,  terminó  sus  estudios  clási- 
cos en  nn  Liceo  de  Volhinia,  y  cursó  en  Moscú 
desde  1844  !a  Facultad  de  Letras.  Ingresó  luego 
(1851)  en  e'.  Seminario  de  Luck,  de  donde  pasó 
á  la  Academia  eclesiástica  de  San  Petersburgo. 
Ordenado  de  .sacerdote  en  1855,  obtuvo  al  año 
siguiente  el  grado  de  Teología  y  residió  en  San 
Petersburgo  como  profesor  de  Lógica  y  Moral  en 
la  AcademiaCatulica.  Consagróse  á  obras  de  bene- 
ficencia, y  fundó  en  la  capital  de  Rusia  dos  esta- 
blecimientos para  huérfanos.  Nombrado  arzobis- 
po de  Varsovia,  fué  consagrado  en  26  de  enero  de 
1862,  y  fríamente  acogido  por  la  población  porque 
era  el  prelado  hostil  al  movimiento  nacional  que 
entonces  se  manifestaba.  No  tardó  en  ponerse 
en  desacuerdo  con  el  gobierno  por  haberse  ne- 
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gado  á  despojar  do  las  órdenes  sacerdolalc»  ñ  nn 
condenado  á  ninerto,  ol  Capneliino  Konarski, 
contni  cuya  ejecnción  protesln  Felinski  (junio 
de  1862).  Invadidas  algunos  meses  más  tarde 
por  lo»  cosaco»  la»  iglesia»  cuando  se  celebraba 
el  culto,  el  arzobispo  dispuso  que  so  cerraran 
todos  lo»  templos  do  Varsovia,  y  no  i|uího  revo- 
car CHta  orden,  ú  ]iesar  de  las  amenazas  dol  go- 
bierno. Deteniílo  en  su  ¡lalacio,  fué  transportado 
en  los  comienzo»  del  año  do  1863  ú  Carknojo- 
iSielo  y  do  allí  á  Jaroslan,  on  la»  margenen  del 
Volga.  Felinski  ha  publicado  su»  sermones  y 
una  Vida  y  muerte  del  arzobispo  Ignacio  Holo- 
K-iH jit  (Var.sovia,  1856,  en  8.»). 

FELIPA:  Ocog.  Aldea  en  el  ayunt.  do  Chin- 
chilla do  Monto-Aragón,  p.  j.  de  Chinchilla, 
provincia  do  Albacete;  63  edifs. 

FELiPE:  Oeog.  Estero  de  la  costa  N.  de  Cuba 
y  part.  de  Sagna  la  Grande,  en  un  recodo  de  la 
ensenada  de  la  Gloria.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Ceja  de  Pablo,  part.  de  Sagna  la  Grande,  iirov. 
de  Santa  Clara,  Cuba,  sit.  cerca  de  la  ciénaga 
que  por  allí  termina  la  costa  del  N.  y  do  la  sierra 
llamada  do  Limones,  no  lejos  del  embarcadero 
de  Jaruco. 

-  Felipe:  Geog.  Isla  do  la  bahía  de  Nava- 
chiste,  costas  de  Sinaloa,  Méjico. 

-  Felipe:  Geog.  Cabo  do  las  comarcas  maga- 
llánicas,  Chile,  sit.  en  el  extremo  S.  del  Archi- 
piélago do  la  Reina  Adelaida,  en  el  Estrecho  do 
Magallanes,  costa  O.  de  la  entrada  del  Canal 
Sinyth. 

-Felipe:  Oeog.  V.  San  Felipe. 

-  Felipe  (San):  £iog.  Apóstol.  Según  Ense- 
bio, estaba  Felipe  casado  y  tenía  varias  hijas, 
cu.ando  dejando  familia  y  bienes  acudió  presu- 
roso al  llamamiento  do  Jesucristo.  Poco  tiempo 
después  condujo  á  Jesús  a  Natanael  y  tnvo  la 
célebre  conversación  que  refiere  el  Evangelio  de 
San  Juan.  No  se  separó  ya  desde  entonces  de  su 
Maestro,  que  tenía  en  él  gran  confianza,  .según 
se  desprende  del  relato  del  Evangelio.  A  él  se 
dirigieron  los  gentiles  para  que  realizase  el  deseo 
que  sentían  de  conocer  al  Salvador,  y  á  él  se 
dirigió  éste,  antes  de  hacer  el  célebre  milagro 
de  la  mnlüplicacióu  de  los  panes  y  los  peces, 
preguntándole,  para  probarle,  en  dónde  hallaría 
alimento  para  tanta  concurrencia.  El  Apóstol  de 
que  hablamos  se  dirigió  á  Jesús  rogáudole  que 
les  mostrase  á  su  Padre,  por  cuyo  motivo  fué 
revelado  por  el  Salvador  el  profundo  misterio  de 
la  circuminsesión  de  las  personas  divinas.  Afirma 
San  Juan  Crisóstomo  que  las  ocasiones  en  que 
Jesucristo  se  dirigió  á  Felipe  prueban  la  fe  de 
aquel  Apóstol,  que  era  todavía  muy  débil;  pero 
otros  suponen  que  sus  exclamaciones  eran  más 
bien  hijas  del  entusiasmo.  Después  de  la  venida 
del  E.spiritn  Santo  sobre  el  colegio  apostólico, 
dispersóse  éste  para  predicar  el  Evangelio  en 
las  diferentes  partes  del  mundo,  dirigiéndose 
Felipe  á  ia  Frigia,  según  la  opinión  más  gene- 
ralmente aceptada.  No  faltan  escritores  que 
afirmen  que  anunció  el  Evangelio  en  el  Asia 
Menor,  y  otra  opinión  que  fué  en  la  Escitia.  Mas 
todos  están  unánimes  en  afirmar  que  falleció  en 
Hicrápolis,  en  cuyo  punto  convirtió  al  cristia- 
nismo gran  muchedumbre  de  paganos  y  comba- 
tió con  gran  celo  y  energía  la  herejía  de  los 
ebiouitas.  En  cuanto  á  la  forma  de  su  suplicio, 
se  dice  que  fué  crucificado  y  apedreado  cuando 
contaba  ochenta  y  siete  años  de  edad.  Oti os  auto- 
res añaden  que  murió  juntamente  con  dos  de  sus 
hijas,  que  fueron  vírgenes  y  mártires,  y  que  otra 
de  ellas  murió  en  Efeso.  En  Hierápolis  fué  se- 
pultado el  cuerpo  de  este  Apóstol,  y  más  tarde 
trasladado  á  Roma,  donde  en  la  actualidad  se 
venera.  Por  alguno  se  atribuyó  á  este  Apóstol  un 
Evangelio  que  lleva  su  nombre,  y  que,  como 
apócrifo,  fué  condenado  por  el  Papa  Gelasio  I, 
el  cual  Evangelio  contenía  doctrinas  tomadas  de 
los  gnósticos.  Consta,  por  el  contrario,  que  San 
Felipe  no  escribió  nada.  La  Iglesia  conmemora 
la  fiesta  de  este  Apóstol  el  día  1."  de  mayo. 

-Felipe  (San):  Biog.  Diácono.  Entre  los 
primeros  diáconos  de  Jerusalén  y,  según  algunos 
autores,  entre  los  setenta  y  dos  discípulos  de  Je- 
sús, figuró  San  Felipe.  Salió  éste  de  Jerusalén 
después  del  martirio  de  San  Esteban  y  predicó 
el  Evangelio  en  Samaría,  haciendo  numerosas 
conversiones  y  contando  entre  los  que  siguieron 
su  predicación  y  abrazaron  el  cristianismo  al 
célebre  Simón  Mago.  También  so  atribuye  á  San 
Felipe  el  bautismo  del  eunuco  de  la  reina  de 


Antioquío,  Candace»,  quo  probablomentc  era  nn 
prosélito  que  regrenaba  de  JcriiKalén  deHpné»  de 
IiabiT  (lindo  en  el  templo,  «cgnn  so  leliero  en 
lo»  Hecho»  do  lo»  Apostóle».  Filé de»pné«  triins- 
¡lorlndo  á  Azoto,  volviii  u  predicar  en  Sumaiia, 
y  fijó  por  último  su  re»ideiicia  en  Cesárea,  don- 
do  continuó  evangelizando,  (^'liando  San  Pablo 
pa»ó  por  a(|Uolla  ciudad  se  ho»pcdó  en  su  casa, 
y  era  tal  el  celo  do  e»te  diácono  y  tal  la  opinión 
qne  á  lo»  Apó»tole»  merecía,  que  San  Lucas  leda 
el  título  de  evaiigoli»ta,  y  relicre  que  tciiío  cua- 
tro hija»,  todas  la»  cuales  poseían  el  don  do  la 
profecía  y  fueron  la»  primeras  (|iie  con»agraroii 
su  virginidad  á  Dio».  Según  loa  monólogo»  grie- 
gos, maiehó  después  ú  Trayes,  donde  lumlónna 
iglesia,  y  después  de  haber  obrado  multitud  do 
milagro»  murió  desempeñando  el  obispa.lode  la 
misma  ciudad.  Pero  scgi'in  los  inartiiologio»  la- 
tinos murió  en  Cesárea,  siendo  enterrado  jun- 
tamente con  sus  hijas.  También  hay  autores  que 
afirman  que  San  Felipe  falleció  y  fué  enterrado 
en  Hierápolis,  pero  sin  duda  este  es  nn  error 
explicable  fácilmente  por  la  identiiiad  ile  nom- 
bro do  este  santo  y  San  Felipe  Aiióstol,  que  fa- 
lleció en  dicha  ciudad.  La  fiesta  de  este  santo  la 
celebran  los  griegos  el  día  11  do  agosto,  y  la 
Iglesia  latina  el  6  de  junio. 

-Felipe:  Biog.  Emperador  de  Constantiiio- 
pla.  Reinó  desdo  dicicinbro  de  711  hasta  4  de 
junio  de  713.  Llamóse  en  nn  principio  Barda- 
ne.s.  Era  hijo  del  patricio  Nicéforo,  y  se  distin- 
guió como  general  bajo  el  reinado  de  Justiiiia- 
no  II.  En  el  agitado  período  que  siguió  á  la 
primera  caída  de  este  emperador,  Bardanes,  a 
quien  nn  monje  de  la  secta  do  los  monotclitas 
había  prcdicho  que  ocujiaría  el  trono,  no  ocultó 
sus  ambiciosas  pretensiones,  ]ior  lo  qne  el  em- 
perador Tiberio  Absimaro  mandó  que  lo  dieran 
una  paliza,  disp  so  que  le  rasurasen  la  cabeza 
y  le  relegó  en  la  isla  de  Cefalonia.  Restablecido 
en  el  trono  Jnstiniano,  le  condenó  a  un  destie- 
rro más  lejano  en  el  Qiier.soncso.  Bárdanos, 
aprovechando  el  de.sconteuto  de  los  habitantes 
de  aquel  país,  destinados  por  Jnstiniano  á  una 
matanza  general,  y  el  disgusto  de  los  soldados 
que  debían  ejecutar  esta  orden,  logró  ser  pro- 
clamado emperador.  Verificóse  fácilmente  la  re- 
volución. Jnstiniano  II  fué  asesinado  y  Barda- 
nes subió  al  trono.  El  nuevo  emperador,  quo 
había  tomado  el  nombre  de  Felipe,  provocó  la 
indignación  de  sus  gobernados  con  snsdisolutaa 
costnmbies  y  por  su  intervención  violenta  en 
los  asuntos  eclesiástioo.s.  Monotelita  decidido, 
depuso  al  patriarca  ortodoxo  Ciro,  y  dio  sn  dig- 
nidad al  herético  Juan.  Todo  el  Oriento  abrazó 
ó  vio  con  simpatía  la  doctrina  citada.  Felipe 
abolió  las  disposiciones  del  sexto  concilio  y 
honró  los  nombres  de  los  jiatriarcas  Sergio  y 
Honorio,  anatematizados  por  aquella  asamblea. 
El  Occidente,  menos  expuesto  á  las  exigencias 
del  emperador,  rechazó  la  herejía.  No  hacía 
mucho  tiempo  que  Felipe  había  entrado  en 
Constantiiiopla  cuando  Terbilis,  rey  de  Bulga- 
ria, apareció  bajo  los  muros  de  la  capital,  in- 
cendió los  arrabales  y  se  retiró  llevándose  un 
inmenso  botín  y  muchos  prisioneros.  Preocupa- 
do con  las  cuestiones  religiosas,  el  emperador 
dejó  que  los  árabes  incendiasen  la  ciudad  de 
Amasia  (712)  y  que  se  apoderaran  de  Antioquía 
de  Pisidia  (713).  Dos  do  sus  generales,  Jorge 
Boiafo  y  Teodoro  Miacio,  formaron  un  complot 
para  destronarle.  En  3  de  julio  de  713  celebró 
Felipe  el  aniversario  de  su  nacimiento  con  ca- 
rreras de  carros  en  el  circo.  Al  frente  de  una 
brillante  cabalgata  atravesó  las  calles  de  Cons- 
tantinopla,  y  llegada  la  noche  obsequió  á  sus 
cortesanos  con  un  suntuoso  banquete.  Según 
costumbre,  abusó  de  la  bebida,  y  completamente 
ebrio  fué  llevado  al  lecho  por  sus  oficiales.  Ru- 
fo, uno  de  los  conspiradores,  entró  en  el  dormi- 
torio del  emperador,  envolvió  á  éste  en  una 
capa,  y,  ayudado  por  otros  cómplices,  le  trans- 
portó al  hipódromo,  le  encerró  en  un  vestuario 
y  le  sacó  los  ojos.  Se  desconoce  el  término  de  la 
vida  de  Felipe,  á  quien  sucedió  Anastasio  II. 

-Felipe:  Biog.  Antipapa,  Fué  proclamado 
Pontífice  en  31  de  jnlio  de  768,  por  los  manejos 
del  presbítero  Valdiperso,  que  provocó  en  Roma 
una  sedición  favorable  á  sus  planes.  Tomó  po- 
sesión del  solio  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Le- 
tráii ,  en  tanto  que  otros  obedecían  á  Constantino 
(véase)  ó  a  Esteban  III  (véase)  como  legítimos 
Papas.  Se  ignora  cómo  terminó  sn  vida. 

-Felipe:  Biog.  Príncipe   francés,  hijo  de 
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Felipe  I  y  de  Bertranda  de  Montfort.  N.  hacia 
100->  Casó  cou  Isabel,  hya  úuica  del  señor  de 
Moi.tlheiy,  V  ix<sovó  el  castillo  de  este  nombre 
y  la  ciudad  y  condado  de  Mantos.  Como  su  sue- 
gro, robaba  eu  los  oamiuos  á  los  coiuevciaiitcs  y 
meroileaba  cu  las  cercanías  do  Favis.  Bajo  el 
reinado  de  Luis  XI  se  uego  a  justilicarse  de  las 
acusaciones  de  que  era  objeto  ante  el  'IribuiiaUlo 
los  Pares:  por  esta  causa  jierdio  sus  Estados,  y 
se  retiiv  al  lado  de  su  tío  Auiaury  de  iloufort, 
que  le  dio  el  luaudo  de  Evreux. 

-  Feiii'E:  BÍL\t.  Principe  francés,  hijo  prinio- 
ínínito  de  Luis  VI  y  de  Adelaida  de  Saboya.  N. 
en  i9  de  agosto  de  1116.  M.  en  13  de  octubre 
de  1131.  Fué  asociado  al  trono  y  consagrado  en 
Reims  eu  1129,  y  murió  dos  años  más  tarde,  a 
consecuencia  de  una  caída  de  caballo. 

-  Felipe:  Biog.  Emperador  de  Alemania.  N. 
hacia  1170.  M.  eu  Bamlerg  en  21  de  junio  de 
120S.  Hijo  del  cnipeíador  Federico  I  Barbarroja, 
había  sido  educado  para  la  Iglesia;  pero  su  her- 
mano Eurique  VI  le  itio  por  esposa  (1195)  a  Ire- 
ne, hija  de  Isaac,  emperador  de  Constautinopla, 
V  le  entregó,   a  titulo  de  feudo,   la  Toscaua,  el 
ducado  de  Esi>oleto  v  los  bieues  de  la  donación 
de  la  condesa  Matilde.   Un  año  después  tomo 
Felipe  posesión  del  ducado  de  Suabia  e  inmedia- 
tamente regresó  á  Italia,  donde  supo  la  muerte 
de  su  hermano,  á  la  que  siguió  un  alzamiento 
general  de  los  italianos,  que  le  obligo  a  refugiarse 
en  Alemania.  Ganando  con  presentes  á  los  du- 
ques de  Sajonia  y  Baviera,  al  arzobispo  de  Mag- 
deburco,  al  obispo  de  Bambevg  y  á  otros  nobles 
y  prelados,  logió  Felipe  ser  elegido  en  119S  rey 
de  Romanos:  y  annque  los  arzobispos  de  Colonia 
y  Tréveris  proclamaron  al  duque  Bertoldo  de 
"Zebrin^en,   éste  renunció  i»  toda  pretensión  á 
cambio"  de  100  000  marcos  que  le  euvió  Felipe, 
quien  entonces   fué  reconocido  como  emperador 
en  Francia,  Sa.ioiiia,  B3VÍera,Suabiay  Tuiíugia. 
Otros,  en  cambio,  proclamaron  á  Otón  IV,  y  asi 
comenzó  una  guerra  civil  (V.  Otóx  IV),  duran- 
te la  cual,  después  de  haber  concluido  un  trata- 
do con  Felipe  Augusto  de  Francia,  asoló  Felipe 
una  gran  parte  de  la  Alsacia  (11 9S)  y  el  electo- 
rado de  Colonia;  y  aunque  toleró  las  atrocidades 
cometidas  por  los  bohemios,  hizo  cocer  vivos  á 
los  que  habían  traUdo  cruelmente  á  los  religio- 
sos. Sitió  la  ciudad  de  Brunswick  (1199),  capital 
de  los  estados  hereditarios  de  Otón;  levanto  el 
cerco,  obligado  por  la  falta  de  víveres;  se  apode- 
ró de  Estrasburgo  pocos  meses  después,  y  vana- 
mente procuró  ganar  al  Pontífice  Inocencio  III, 
que  excomulgó  (1201)  á  Felipe  y  sus  partidarios. 
Sin  embargo,   el  emperador  excomulgado  logro 
que  los  cruzados   reunidos    en  Veuecia  (1202) 
marchasen  al  Imperio  griego  para  restablecer  en 
el  trono  á  Isaac,  suegro  de  Felipe.   Continuó  la 
lucha  en  Alemania  con  variedad  de  fortuna,  y 
habiendo  conseguido  Felipe  un  triunfo  señalado 
(1206)  aprovechó  su  victoria  para  ofrecer  á  la 
lolesia  la  satisfacción  que  ésta  deseara.  Inocencio 
entonces  levantó  (1207)  la  excomunión  dictada 
contra  Felil>e  y  negoció  un   armisticio  entre  los 
dos  pretendientes;  sus  legados  instaron  d  Otón 
á  que  desistiera  de  sus  pretensiones,  y  como  este 
se  negara  á  satisfacer  tales  deseos  el   Papa  se 
declaio  abiertamente  partidario  de  Felipe,  quien 
se  disponía  á  decidir  en  un  combate  el  éxito  final 
de  la  contienda,  cuando  fué  asesinado  en  su  pa- 
lacio de  Bamberg  por  Otón  deWittelsbach,  que 
le  hirió  traidoramente  en  el  cuello,   vengándose 
de  este  modo  del  emperador  que,  habiéndole 
prometido  la  mano  de  su  hija  se  la  negó  después, 
al  saber  que  Ot^in  había  hecho  asesinar  traidora- 
mente  aun  noble.  El  regicida,  que  tenía  cóm- 
plices en  el  palacio,  logró  fugarse,  y  el  empera- 
dor falleció  pocos  instantes  después  de  haber 
sido  herido. 

-Tzurz:  Biog.  Infante  de  Castilla,  hijode 
Sancho  IV  y  de  doña  Mana  de  Molina.  lí.  á 
fines  del  siglo  xm.  Fué  señor  de  Cabrera  y  de 
Ribera,  y  por  algiin  tieni]»  regente  de  Castilla. 
Auxilió  á  su  hermano  Fernando  IV  en  el  sitio 
de  Algeciras  (1309),  y  fué  uno  de  los  que  recla- 
maron máa  tarde  la  tutela  de  Alfonso  XI,  su 
sobrino,  sobre  todo  cuando  quedó  como  única 
regente  doña  Mana  de  Molina  á  consecuencia 
del  fallecimiento  de  la  reina  madre  doña  Cons- 
Uuza  y  de  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro 
Í1819!.  Sostuvo  contra  don  Juan  Manuol,  otro 
infante  que  aspiraba  ala  regencia,  lucha  amano 
arma<ia  en  la  que  cada  nno  de  los  rivales  taló 
los  dominios  de  su  contrario.  Murió  doña  Mana 
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I  de  Molina  (17  de  julio  de  1321)  y  quedaron  como 
re-entes  don  Felipe,  don  Juan  Manuel  y  don 
Jifan  el  Tuerto  (V.  Alfonso  XI  i>k  Castilla); 
mas  los  gobernadores  del  reino  andaban  entre 

I  si  tan  desavenidos,   que  ni  acudían  á  remediar 

I  los  males  públicos  ni  cuidaban  de  otra  cosa  que 
de  satisfacer  sus  deseos  y  ambiciones.  Puso  tér- 

1  mino  á  esta  situación  el  rey  encatgiindose  del 
gobierno  en  1325,  y  bien  se  sentía  la  necesidad 

'  de  que  asi  obrara,  pues  «tanto  era  el  mal  que  so 
facia  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  ho- 
rnos muertos  por  los  caminos  non  lo  habían  por 
extraño:  ni  habían  por  extraño  los  furtos,  et 
daños,  et  males  que  se  facían  en  las  villas  et  en 
los  caminos.  Et  demás  desto,  los  tutores  echa- 
ban pechos  desaforados,  et  los  servicios  de  la 
tierra.»  El  nombre  de  don  Felipe  no  volvió  4 
sonar  en  los  acontecimientos  posteriores. 


-FELirE:  Biog.    Indígena  peruano,  célebre 
en  la  historia  de  la  conquista  de  aquel  país.  M. 
en  1536.  Habiendo  aprendido  el  español,  sirvió 
de  intérprete  durante  varios  años  á  Diego  Al- 
inafroen  sus  expediciones.  Bautizado  con  el  nom- 
bro de  Felipe,  en  honor  del  principe  heredero  de 
Esjiaña,   so  fingió  adicto  á  los  conquistadores, 
pero  en  toda  ocasión  forjaba  artificiosas  intri- 
gas para  procurarles  dificultades.    Durante  la 
conquista  del  Perú  el  intérprete  Feli/nUo,  como 
le  llamaban  comúnmente  los  españoles,  había 
tratado  de  sublevar  á  los  naturales  contra  los 
invasores.  El  mismo  día  que  Almagro  llegó  á 
Aconcagua,   y  aun  después  de  haber  visto  la 
amistosa  recepción  que  le  hacían  los  indígenas, 
Felipillo  logró  persuadir  á  éstos  de  que  los  es- 
pañoles llevaban  la  intención  de  matarlos,  como 
lo  habían  hecho  con  los  naturales  de  los  valles 
del  Norte.  La  lengua  peruana,  bastante  genera- 
lizada en  aquella  parte  del  territorio  chileno, 
servia  al  indígena  Felipillo  para  tramar  su  in- 
triga   y   para    sublevar    aquellas    poblaciones. 
Aconsejóles   con   este   motivo  que   cayesen   de 
improviso  sobre  los  españoles,  que  los  quemasen 
en  sus  habitaciones,  en  la  seguridad  de  que  no 
pudiendo  éstos  utilizar  sus  caballos  en  la  refriega, 
eran  hombres  perdidos,  y  tendrían  que  sucum- 
bir.  El  señor  de   Aconcagua  creyó  fácilmente 
estos  maliciosos  informes,  y  aceptó  en  parte  sus 
consejos.  En  la  noche  él  y  los  suyos  abandona- 
ron cautelosamente  sus  hogares,  queriendo  sus- 
traerse asi  á  una  muerte  segura.  Felipillo,  por 
su  parte,  tomó  también  la  fuga  y  se  dirigió  al 
Norte  con  los  pocos  peruanos  que  quedaban  en 
el  ejército  de  Almagro,  con  la  esperanza  de  lle- 
gar al  Cuzco  á  fomentar  la  gran  insurrección  de 
los  indígenas.  Cuando  Almagro  fué  advertido 
de  tal  novedad,  montó  inmediatamente  á  caba- 
llo y,  seguido  de  algunos  soldados,  emprendió  la 
persecución  de  los  fugitivos.  Todo  fué   trabajo 
perdido:  la  oscuridad  de  la  noche  le  impidió 
descubrir  el  asilo  de  los  indígenas  chilenos,  y  lo 
único  que  consiguieron  los  españoles  fué  ocupar 
las  habitaciones  de  éstos  y  apoderarse  de  sus 
depósitos  de  provisiones  y  de  sus  ganados.  Una 
partida   despachada  al  Norte  fue  mucho  más 
feliz.  En  las  sierras  vecinas  apresó  á  Felipillo 
y  le  condujo  al  campamento  de  los  castellanos. 
Creyéndose  perdido,  el  indígena  intérprete  con- 
fesó  espontáneamente   su  delito.   Sin  dilación 
fué  condenado  á  muerte  y  descuartizado.  Sus 
miembros,  colocados  en  escarpias  en  los  cami- 
nos, sirvieron  para  dar  á  conocer  aquel  acto  de 
justicia  militar.  Este  espectáculo  demostró  una 
vez  más  el  poder  y  la  penetración  de  los  caste- 
llanos,  tan  prontos  para  descubrir  á  los  que 
conspiraban  contra  ellos.  Después  de  ese  castigo 
los  indígenas  comenzaron  á  volver  á  sus  habita- 
ciones, acogiéndose  al  perdón  que  les  concedió 
Almagro. 

-  Felipe:  Biog.  Landgrave  de  Hesse,  apelli- 
dado el  Magnániíno.  N.  en  Marburgo  en  13  de 
noviembre  de  1504.  M.  en  31  de  marzo  de  1567. 
Hijo  del  landgrave  Guillermo  de  Hesse,  que  fa- 
lleció en  1509,  sncedió  á  su  padre  bajo  la  tutela 
de  Ana  de  Mecklemburgo,  su  madre,  que  repri- 
mió varias  insurrecciones  de  la  nobleza.  Declarado 
mayorde  edadá  los  catorce  años  porel  emperador 
Maximiliano,  puso  téinnno  después  de  unacam- 
paña  afortunada  y,  merced  al  concurso  del  elec- 
tor de  Tréveris  y  del  elector  palatino,  á  las 
incesantes  depredaciones  de  FranciscoSickingcn 
(1523).  Casó  en  este  mismo  año  con  Cristina, 
hija  de  Jorge,  duque  de  Sajonia,  y  contribuyo 
con  esfuerzo  poderoso  á  la  conclusión  de  la  gue- 
rra de  los  aldeanos,  iniciada  en  1525.  Partidario 
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y  protector  do  Lutero  y  Mélanchthon,  introdujo 
en  su  l>aís  el  protestantismo,  prohibió  el  culto 
(.atolico,  y  suprimió  los  conventos,  cuyos  bienes 
aplicó  en  parte  al  sostenimiento  de  la  Universi- 
dad de  Marburgo,  que  él  había  fundado  (1526). 
Procuró  inútilmente  conciliar  á  los  sectarios  de 
Lutero  y  Zuinglio  (1529);  quitó  con  el  concurso 
de  Francia  el  ducado  de  Wurttii.berg  (1534)  á 
Fernando,  rey  de  Romanos,  y  por  su  conducta  en 
la  realización  de  aquella  empresa  ganó  el  sobre- 
nombre de  Magnánimo.  Combatió  á  los  anabap- 
tistas de  Munster  (1535),  y  para  establecer  la 
paz  entre  las  diversas  sectas  protestantes  logró 
que  se  redactase  la  Fórmula  decmtcordia,  que  se 
agregó  á  la  confesión  de  Augsburgo  (1536).  Jefe 
de  lÍLiga  de  Esmalkaldi,  con  el  elector  de  Sa- 
jonia Juan  Federico,  desde  1531,  no  pudo  con- 
se"uir  que  sus   correligionarios   admitieran   el 
Inlcrim  déla  Dieta  de  Ratisboua  (1537),  y  activó 
la  resistencia  de  los  protestantes  en  la  guerra 
contra  el  emperador  Caries  V,  á  c|uien  se  some- 
tió después  de  la  batalla  de  Muhlberg  (aliril  de 
1547).  Faltando  á  lo  convenido,  Carlos  V,  irri- 
tado por  la   tenacidad   del   landgrave,  que   no 
quiso  reconocer   la  autoridad   del   concilio    de 
Tiento,  le  tuvo  cinco  años  en  una  prisión.  Libre 
!  en  virtud  del  convenio  de  Passau  (1552),  Felipe 
concluyó  tratados  ventajosos  con  sus  vecinos; 
'  favoreció  álos  hugonotes  de  Francia,  y  con  sus 
¡  consejos  á  Isabel  de  Inglaterra;  y  si  trabajó  como 
pocos  en  la  propagación  del  protestantismo,  dañó 
I  mucho  á  la  nueva  religión  con  su  escandalosa 
bigamia,  autorizada  por  Lutero  y  Mélanchthon, 
pifes  en  vida  de  Cristina,  que  ie  había  dado  ocho 
hijos,  casó  secretamente  con  Margarita  de  Saale 
(3  de  marzo  de  1540). 

-  Felipe  (B.i^KTOLOMÉ):  Biog.  Escritor  por- 
tugués.  Vivió  eu  el  siglo  xvi.    Fué  Doctor  yn 
Leyes,  y  enseñó   Derecho  civil   en  Lisboa,    S  i- 
lamanca  y  Coimbra.  Aficionado  á  los  estudia  s 
sagrados  y  profanos,  escribió  en  castellano  .^.i 
piTucipal  obra,  titulada  Tratado  del  Consejo  .n!, 
los  consejeros  de  los  p¡-íncipcs  (Coimbra,  V'^-. 
un  vol.  en  4.°),  reimpreso  en  Turín  (1589)  y 
otras  partes;  y  en  latín  las  siguientes:  Jlcji 
iii  cap.  Scindiíe  corda  vcstra,  de  Fceiiileniio . 
tinct.  I  (Lisboa,  1539,  en  4.°),  obra  elogiada  \:n 
Dieoo  Covarrubias;  De  Fidionibiis Irartatus  (Sa- 
lamanca, 1536),  y  algunas  otras.  Se  dice  que  al- 
canzó la  avanzada  edad  de  ciento  diez  años. 


-Felipe:  Biog.  Infante  de  España,  duque 
de  Paima.  N.  en  Madrid  el  15  de  mayo  de  1720. 
M.  en  Alejandría  (Piamonte)  en  17  de  julio  de 
1765.  Era  hijo  tercero  de  Felipe  V  é  Isabel  de 
Farnesio;  casó  (26  agosto  de  1739)  con  Luisa 
Isabel  de  Francia,  luja  de  Luis  XV,  á  la  (jue 
perdió  en  6  de  diciembre  de  1759.  La  muerte  del 
emperador  Carios  VI,  que  no  dejó  hijos  varones 
(1740),  originó  una  guerra  general  europea  que 
duró  ocho  años,  y  eu  la  que  intervino  el  padre 
del  infante  don  Felipe,  instigado  por  su  esposa 
Isabel   de   Farnesio,    que   aspiraba  á   dar  una 
corona  á  cada  uno  de  sus  hijos.  Dispuso  el  rey 
de  España  que  el  infante  marchase  á  Italia  para 
mandar  en  persona  los  ejércitos  que  habían  de 
conquistarle  un  trono;  le  nombró  servidumbre, 
le  dio  por  secretario  al  marqués  de  la  Eusenada, 
que  más  tarde  fué  un  célebre  Ministro,  y  le 
señaló  una  escolta  de  150  guardias  de  Corps. 
Salió,  pues,  de  España  el  infante  don  Felipe,  que 
desembarcó  en  Antibes,  donde  no  se  le  juntaron 
las  tropas  francesas  prometidas,  y  una  armada 
inglesa   que   navegaba    por   aquellas   aguas   le 
infpidió  seguir  por  mar  su   viaje.   Era  el   pro- 
pósito de  don  Felipe  unirse  con  el  ejército  de 
Montemar,  que  le  esperó  en  vano  durante  un 
mes  en  Beudeno;  pero  ni  pudo  pasar  por  (jénova 
como  en  un  principio  había  pensado,  ni  logró 
tampoco,  aunque  lo  intentó  después,  pasar  tan 
pronto  como  deseaba  por  el  Deltínado  y  llegar 
a  Saboya.  Penetró  al  cabo  en  esta  última  comarca 
(1743),  y  vino  á  favorecerle  el  tratado  de  Fon- 
tainebleau,  firmado  entre  España  y  Francia,  en 
el  que  se  le  concedían  los  ducados  de  Parina  y 
Plascncia,  aunque  con  la  precisa  condición^  de 
que  habían  de  ser  patrimonio  de  Isabel  de  Far- 
nesio durante   la   vida  de  ésta.    Animado  con 
tales  noticias  don  Felipe  se  puso  en  marcha,  y 
con  20000  hombres  intentó  penetrar  en  Lom- 
bardia  por  el  valle  de  Castel-Delfino;  mas  hubo 
de  limitarse  á  un  amago  do  campaña,  pues  la 
escabrosidad  del  camino,  la  crudeza  de  la  esta- 
ción   y   los   preparativos  de   los  sahoyanos  le 
obligaron,  después  de  haber  llegado  á  Pont,  a 
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rotrocoiler  al   Dellinado  (octubre).   Derrotada 
(IVliroro  lie  17I'I)    por    una    cscumlia    fraileo- 
espatloU  la  iii>;lc«a  (jiie  du  largo  tiempo  atrás 
iiiipeilía,   cruzamlo  por  loa  gollos  ilu   LyÓB  y 
(¡éiiüva,  la  llegmlft  do  rcfuerzon  li  Italia,  quedó 
liln-e  ol  paso  de  los  socorros  inio  el  ejórcito  de 
aipiella    pciiinsula    iiecesitiilia,    y   eiitoiiees    el 
inlaiito  don  Felipe  y  ul  principo  de  Coiiti,  A  la 
cabeza  de  (iOOOO  lioiiibre»,  casi  todos  franceses, 
atravesaron  el  Var,  se  apoderaron  do  Niza,  for- 
zaron  el  paso  de   Villafranea  y  Ue^'aron  hasta 
Montalvano,  rechazando  li  los  enemigos  li  Coni, 
cuartel   general  del   rey  do  Cerderta.  Qnisieion 
luego  entrar   en  ol   riamonte  por  ol  vallo   do 
Sture,  empresa  muy  difícil  cu  un  terreno  tan 
quebrado,  y  realizaron  su  mopiisito  divididos 
en    poquoi^os   cuerpos,   apoderiindoso   sucesiva- 
monto  do  los  collaiios  y  alturas.  Fueron  pasadas 
ú  cuchillo  las  guarniciones  pianiontesas  de  los 
fuertes  do  Castel-ront  y   Uclliui,  y   ocupada 
Oneglia  sin  resistencia  (6  do  junio),  y  los  inva- 
sores, bajando  en  seguida  ú  los  valles  del  Fia- 
monte,  tomaron  otras  fortalezas  en  las  cercanías 
do  Montc-Cavallo  y  Castel-DcUino  (julio).  Car- 
los Manuel,  rey  do  Cerdeña,  so  retiró  á  Saluzzo 
temiendo  ser  envuelto  por  sus  adversarios,  los 
cuales,  después  de  rendir  á  Deniont,  pusieron 
sitio  á  Coni  ó  Cuni  (agosto),  única  plaza  que  les 
cerraba  el  paso  á  las  llanuras, y  que  no  pudieron 
tomar  á  consecuencia  de  la  decidida  re.-isteucia 
que  opnso  la  guarnición  secundada  |)or  los  habi- 
tantes y  por  los  campesinos  del  contorno.  El  rey 
de  Cerdeña  acudió  en  auxilio  de  los  sitiados,  pero 
fué  vencido  y  hubo  do  emprender  la  retirada. 
Los  sitiadores,  escasos  do  víveres  y  amenazados 
constantemente  por  el  ejército  sardo,  levantaron 
el  cerco  (22  do  octubre),  y  sin  artillería,  abati- 
dos por  el  cansancio  y  las  privaciones,   cruzaron 
otra  vez  los  Alpes  y  bajaron  á    los  valles  del 
Delfinado.  Al  año  siguiente,  salvando  con  in- 
mensas dilicnltades  los  Alpes  man'tiuios,  el  in- 
fante don  Felipe  y  el  francés  Maillebois,  sucesor 
del  principe  de  Conti,  se  incorporaron  al  ejército 
de  Gages,  en  el  Genovesado,  y  sumadas  con  las 
dos  huestes  otra  de   10  000  genoveses,   reunióse 
una  fuerza  de   más  de  70  000  hombres.  Era  el 
propósito  de  los  aliados  (franceses,  españoles  y 
genoveses)  avanzar  hacia  Alemania;  mas  para 
frustrar    su    intento,    el    general   Schulenbuig 
ocupó  á  Gavi,   Novi  y  el  valle  de  Lenimo,  en 
tanto  que  el  rey  de  Cerdeña  observaba  los  movi- 
mientos del  enemigo  desde  la  frontera  meridio- 
nal del  Monferrato.  Gages  y  el  duque  de  Módena 
ganaron  á  los  imperiales  sus  posiciones,  y  el  in- 
fante, arrojando  á  Carlos  Manuel  á  la  otra  parte 
del  Hormilla,  se  estableció  en  Acqui,  abriendo 
así  el  camino  de  Alejandría,  por  el  que  avanzó 
resueltamente  el  ejército  aliado.  Este, en  la  con- 
fluencia del  Poy  delTánaro,  halló  bien  fortifica- 
dos á  Schulcnburg  y  á  Carlos  Manuel,  y  desis- 
tiendo de  tomar  aquella  plaza  ocupóaA^ogliera, 
Tortona,  Plaseucia  y  Parma  á  nombre  de  Isabel 
de  Farnesio.  Luego,  para  quitar  sus  posiciones 
al  enemigo,  una  división  de  los  aliados  cruzó  el 
Po,  se  apoderó  de  Pavía  y  fingió  que  amenazaba 
á  Milán,  á  cuyo  socorro  marchó  Schulenburg  al 
momento.  Aprovechando  la  ocasión,  las  fuerzas 
aliadas   vadearon   el   Táuaro,   sorprendieron  al 
rey  de  Cerdeña,  le  derrotaion  por  completo  y  le 
obligaron  á  retirarse  á  Casal  (23  de  septiembre), 
y  aunque  el  regreso  de  Schulenburg  le  libró  de 
una  total  destrucción,  ya  españoles  y  franceses 
habían  sitiado  á  Alejandría,  que  se  rindió  al 
poco   tiempo,    ejemplo   imitado  sucesivamente 
por  Valencia  del  Po,   Ca.sal  y  Asti,  retirándose 
el  enemigo  á  Trino  y  Tercelli.  Don  Felipe  entró 
triuufalmente  en  Milán  (20  de  diciembre),  recibió 
el  homenaje  de  Lodi,  Como  y  otras  ciudades,  y 
al  terminar  el  año  de  1745  toda  la  Lombardía 
era  de  los  españoles,  excepto  Mantua  y  las  ciu- 
dadeliisde  MiUin,  Asti  y  Alejandría,  que  estaban 
bloqueadas.  En  la  campaña  de  1746,  don  Felipe, 
amenazado  en    Milán   por   los  austríacos,   huyó 
(18  de  marzo)  durante  la  noche  y  perdió  esta 
ciudad  y  la»  de  A  sti.  Valencia  del  Pó,  Alejandría, 
Luzzara,   Guastala  y  Parma.  Reunidas  sus  fuer- 
zas con  las  de  Maillebois,  presentó  batalla  á  los 
austríacos  (15  y  16  de  junio)  en  las  orillas  del 
Trebia,  sufrió  una  terrible  derrota  y  hubo  de 
retirarse  á  la  margen  derecha  del  Po,  dejando 
sobre  el  campo  3  000  muertos  y  en  poder  de  los 
vencedores   2  000   prisionero.?.    Murió  Felipe  V 
en  aquel  año,  y  su  sucesor,  Fernando  VI,  envió 
á  Italia,  con  el  carácter  de  primer  ayudante  de 
don  Felipe  en  la  apariencia,  en  realidad  con  el 


do  general  en  jcfo,  al  marqués  do  la  Mina,  quo, 
contra  los  deseo»  del  infante,  hizo  quo  la»  tropas 
Haliescn  del  teatro  do  la  guerra,  lín  el  afiu  si-  ! 
guiente  ilon  Felipe,  con  el  duque  de  Módena, 
vadeó  el  Var  y  avanzó  hasta  Üinglia,  y  en  17-18 
se  ajustó  el  tratado  do  Aquisgrán,  que  ]juso  lin 
á  la  guerra  y  aseguró  al  infante  la  poxesión  de 
los  lineados  do  I'armo,  Guastala  y  l'lasencia,  con 
la  clausula  de  que  posarían,  si  aquél  moría  sin 
hijos  varones  ó  iioredaba  los  reinos  de  Ií»pafla  ó 
de  Ñapóles,  los  dos  primeros  á  la  casa  de  Austria, 
y  el  de  l'lasencia  al  rey  do  Cerdeña.  Felipe  tomó 
posesión  do  «US  nuevos  Estados  en  7  do  marzo  de 
1749  y  consagró  ol  resto  de  su  vida  á  pioeuiar 
la  felicidad  de  sus  subditos,  empresa  en  que  le 
ayudó  un  ministro  distinguido,  el  celebro  Diti- 
Uier,  marqués  de  Filino.  La  agricultura,  el  co- 
mercioy  las  artes  progresaron  de  un  modo  notable 
en  los  Estados  do  Felipe,  que  mostró  siempre  su 
celo  religioso  y  su  amorá  la  justicia.  Do  su  ma- 
trimonio con  Isabel  de  Francia  nacieron  tres 
hijos:  Fernando,  que  le  sucedió;  Isabel,  que  casó 
con  el  archiduque  José,  luego  emperador  de  Alo- 
mania;y  María  Luisa  Teresa,  que  casó  con  Car- 
los, principe  de  Asturias,  y  más  tarde  rey  do 
España  con  el  nombro  do  Carlos  IV. 

-Felu'KIie  Ai.sacia:  üiog.  Conde  de  Flan- 
des.  N.  hacia  1143.  M.  en  el  sitio  de  Acre  en 
1."  de  junio  de  1191.  Hijo  de  Tierry  de  Alsacia 
y  de  Sibila  de  Anjou,  fué  conde  do  Amiéiis  y  do 
Vermandois  (1157)  |iar  su  casamiento  con  Isa- 
bel, hermana  del  conde  Uaul  el  Leproso,  y  su- 
cedió (1168)  á  su  padre,  que  diez  años  antes  le 
había  asociado  al  gobierno.  Amigo  de  Tomás 
Beeket,  á  quien  acompañó  (1170)  á  Inglaterra, 
vino  en  peregrinación  á  Santiago  de  Compostela 
(1172),  procuró  con  favorable  é.\ito  la  paz  entre 
Francia  é  Inglaterra,  como  antes  había  nego- 
ciado el  término  de  la  guerra  entre  los  llamen- 
eos  y  el  conde  de  Holanda;  verificó  más  tarde 
un  desembarco  (1174)  en  las  costas  inglesas  para 
favorecer  á  los  hijos  de  Enrique  II,  y  se  trasla- 
dó (1177)  á  Tierra  Santa  con  numeroso  cortejo, 
mas  no  hizo  allí  nada  de  notable.  Regente  de 
Francia  en  la  menor  edad  de  Felipe  Augusto 
(V.  Fei-ii'e  IIdeFuancia),  por  disposición  tes- 
tamentaria de  Luis  Vil,  defendió  aquel  puesto 
contra  las  pretensiones  del  conde  de  Champaña 
y  de  la  reina  madre,  y  casó  (1180)  al  rey  con  su 
sobrina  Isabel  de  Hainaut,  ¿  la  que  asignó  en 
dote  el  condado  de  Artois.  Habiendo  reclamado 
el  monarca  la  entrega  inmediata  de  este  conda- 
do, resistió  Felipe,  á  la  cabeza  de  numerosas 
milicias  flamencas,  y  asolando  el  territorio  fran- 
cés llegó  hasta  nueve  leguas  de  París  (1185);  mas 
el  temor  de  arruinar  el  comercio  de  sus  vasallos 
le  decidió  á  aceptar  una  paz  desventajosa,  entre- 
gando al  rey  Amiéns  y  el  Vermandois  á  excep- 
ción de  Perenne  y  San  Quintín  (1186).  Después 
partió  con  Felipe  II  á  Palestina  (1190), y  murió 
víctima  de  la  peste,  frente  á  San  Juan  de  Acre. 
No  habiendo  tenido  hijos  de  Isabel  ni  de  su 
segunda  esposa,  Matilde  de  Portugal,  le  sucedió 
su  hermana  Margarita  de  Alsacia. 

-  Felipe  DE  MoNs:  ííoj.  Célebre  compositor 
belga.  V.  MoNS  (Felipe  de). 

-Felipe  Neiíi(San):.S¡oí;.  Santo.  Fundador 
de  los  oratorianos.  N.  en  1515.  M.  en  1595.  Na- 
ció este  ilustre  santo  en  Florencia  y  desde  su 
niñez  dio  inequívocas  pruebas  de  gran  talentoy 
sólida  virtud,  pasando  los  primeros  años  de  su 
juventud  entregado  á  las  prácticas  piadosas  y 
sobresaliendo  principalmente  en  el  ejercicio  de 
la  caridad.  Envióle  su  padre  á  casa  de  un  tío 
suyo  con  la  esperanza  de  que  heredase  de  éste 
la  cuantiosa  fortuna  que  poseía, pero  al  cabo  de 
dos  años  se  retiró  á  Roma,  en  donde  por  algún 
tiempo  hubo  de  mantenerse  de  limosna.  Consa- 
gróse allí  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas, 
consiguiendo  tales  progresos  que  era  escucha- 
do con  verdadera  veneración  y  asombro,  y  el 
tiempo  que  sus  estudios  le  dejaban  libre  lo  em- 
pleaba en  la  educación  de  los  niños  y  en  la  visita 
de  los  enfermos,  en  cuya  época,  afirman  los 
biógrafos  de  este  santo,  empezó  á  resplande- 
cer su  rostro  por  efecto  de  la  oración,  como  ma- 
nifestando que  el  Espíritu  Santo  le  había  coro- 
nado de  sus  dones,  dando  origen  este  milagro  á 
varias  disputas  sobre  si  aquella  claridad  podía 
ser  un  efecto  físico  ó  un  don  milagroso.  También 
añaden  los  mismos  biógrafos  que  de  tal  manera 
obralja  sobro  su  corazón  la  vehemencia  del  amor 
divino  que  sentía,  que  se  le  ensanchó  esta  en- 
traña por  modo  tal  que  llegó  á  romper  dos  de 


gnu  costillas.  Ayndadn  por  su  confesor  el  I*.  Rosa, 
fundó  en  el  aAo  IMO  lu  congregación  del  Ora- 
torio, y  en  un  principio  so  dedicó  al  «ocorro  y 
cuidado  do  los  peregrinos  pobres  y  á  la  conver- 
sión de  los  pecadores.  La  nueva  congregación 
tomatal  impulso  que  en  1570  contaba  ya  dos- 
cientos sctcnto  mil  peregrinos  recibidos  y  hos- 
ijedados  en  la  cai^a  nue  el  fundador  había  esta- 
Llccido  al  efecto,  y  la  Orden  tomó  cada  vez  ma- 
yor impulso  por  la  protección  quo  la  dÍH|ien»a- 
ron  algunos  cardenales,  llegando  á  ser  plantel 
de  varones  eminentes  (V.  Fll.tl'KNsKs).  Después 
de  muchas  contradicciones  y  dilicnltades  logró 
en  1575  formar  la  congregación  de  clérigos  regu- 
lares, llamada  del  Oratorio,  con  la  aprobacinn 
del  Papa  Gregorio  XIII,  formulándolos  estatu- 
tos para  el  régimen  de  la  nueva  Oidiii;  y  aun- 
que según  ellos  el  cargo  de  prior  debía  ser  reno- 
vado cada  tres  años,  fué  San  Felipe  elegido  á 
perpetuidad.  Falleció  esto  santo,  que  se  cita 
como  modelo  del  amor  divino  y  al  propio  tiempo 
como  uno  de  los  hombres  más  sabios  y  caritati- 
vos que  han  existido  en  la  Iglesia,  en  26  do  mayo 
de  1595,  en  Roma. 

FELIPE  I:  Sioij.  Rey  do  Castilla  apellidado  el 
Hermoso,  hijo  de  Ma.ximiliano  I,  emperador  de 
Alemania,  y  de  María  de  Boigoña.  N.  en  Brujas 
en  22  de  julio  de  1478.  M.  en  Burgos  en  25  do 
septiembre  de  1506.  Impropiamente  so  le  da 
número  en  la  cronología  de  los  soberanos  do 
España,  pues  fué  únicamente  rey  consorte.  Le 
llamamos  rey  de  Castilla,  y  no  do  España, 
porque  habiendo  muerto  antes  que  Fernando  el 
Católico  no  gi^')crnó  nunca  en  los  estados  que 
constituían  el  reino  do  Aragón.  A  la  muerte  de 
su  madre  (1482)  entró  en  posesión  del  gobierno 
de  los  Países  Bajos  bajo  la  tutela  de  su  padre.  A 
la  edad  dedieciocho  añoscasóen  Lila  con  la  in- 
fanta Juana,  segunda  hija  de  Fernando  de  Ara- 
gón y  de  Isabel  de  Castilla  (21  de  octubre  de 
1496).  Cuatro  años  antes,  sin  embargo,  los  Re- 
yes Católicos  se  habían  comprometido  con  el  rey 
de  Francia,  Carlos  VIII,  á  no  buscar  nunca  la 
alianza  con  la  casa  de  Austria.  El  fallecimiento 
del  príncipe  D.  Juan  y  de  la  infanta  Isabel, 
hermanos  de  Juana,  aseguró  á  ésta,  para  plazo 
no  lejano,  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón. 
Las  Cortes  de  Toledo  y  Zaragoza  (1502)  recono- 
cieron á  doña  Juana  como  heredera,  y  prestaron 
también  juramento  á  don  Felipe  en  concepto  de 
esposo  de  doña  Juana.  Don  Felipe,  á  quien  los 
historiadores  españoles  suelen  llamar  el  archi- 
duque, porque,  en  efecto,  poseía  este  titulo,  había 
traído  numerosa  comitiva  de  cortesanos  flamen- 
cos, cuando  vino  con  doña  Juana  (enero  de 
1502)  para  asistir  á  las  citadas  Cortes.  En  se- 
guida, dejando  á  su  esposa  en  España,  regresó  á 
los  Países  Bajos.  A  su  venida  había  pasado  por 
Francia  y  trabado  relaciones  de  amistad  con 
Luis  XII;  así  fué  que,  antes  de  partir,  ofreció  sus 
servicios  á  su  suegro  para  ajustar  paces  con  el 
monarca  francés;  pero  luego  firmó  con  este  úl- 
timo (5  de  abril  de  1503),  á  nombre  de  don 
Fernando,  un  convenio  contrario  á  las  instruc- 
ciones que  había  recibido,  y  que,  por  tanto,  no 
pudo  cumplirse.  Disgustado  el  archiduque  por 
esta  causa  cayó  gravemente  enfermo  y  estuvo 
en  cama  muchos  días.  Trasladóse  luego  á  Fran- 
cia desde  la  Saboya  para  entregarse  á  Luis  XII 
en  prueba  de  la  buena  fe  con  que  había  proce- 
dido. Aprovechando  el  desacuerdo  entre  suegro  y 
yerno,  se  apresuró  el  rey  de  Francia  á  firmar  con 
el  archiduque  la  convención  secreta  de  Blois 
(22  de  septiembre  de  1504),  que  más  tarde  sir- 
vió de  base  á  las  pretensiones  de  Carlos  V  al  Mi- 
lanesado  y  la  Borgoña.  Llevaba  don  Felipe  una 
vida  disipada,  y  con  frecuencia  promovía  con 
su  mujer  escandalosas  escenas  que  amenazaban 
llevarle  á  groseros  extremos,  y  á  doña  Juana  á 
los  límites  de  la  desesperación.  La  reina  Isabel 
falleció  en  26  de  noviembre  de  1504,  dejando  la 
corona  á  su  hija  doña  Juana,  y  nombrando  úni- 
co regente  de  Castilla,  en  caso  de  ausencia  ó  in- 
capacidad de  su  hija,  á  don  Fernando.  Estas 
disposiciones  no  eran,  á  la  verdad,  las  más  con- 
venientes para  calmar  la  irritación  con  que  se 
miraban  el  Rey  Católico  y  el  archiduque.  Doii 
Felipe  se  apresuró  á  reunir  tropas  para  venir  á 
España,  donde  contaba  con  numerosos  partida- 
rios (V.  Fep.nando  II  HE  Aragón  y  Juana 
DE  Castilla).  Las  des.ivenencias  entre  el  ar- 
chiduque y  el  Rey  Católico  terminaron  por  el 
pronto  con  la  concordia  de  Salamanca.  Estipu- 
lábase en  ella  que  el  gobierno  de  Castilla  se  ejer- 
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ceria  en  nombre  de  los  dos  monarcas  y  la  reina. 
Este  tratado,  dice  Prcsoott,  hecho  do  buena  fe 

Sor  el  Key  Católico,  no  tenia  más  objeto  de  parto 
e  Felipe  que  adormecer  las  sospechas  del  pri- 
mero hasta  tanto  nue  pudiera  verificar  un  des- 
embarco en  el  reino,  donde  creía  que  su  sola 
Íiresencia  seria  bastante  para  asegurar  su  triunfo; 
levando  al  colmo  su  disimulo  escribió  al  rey  su 
suegro  con  atentas  y  cariñosas  frases,  y  en  8  do 
enero  de  1506  embarcóse  junto  con  su  esposa 
en  un  puerto  de  Zelandia  al  frente  do  poderosa 
armada.  La  tempestad  arrojó  sus  dispersas  y 
maltratadas  naves  á  las  costas  de  Inglaterra,  y 
Enrique  VII  agasajó  a  ambos  consortes  con 
grandes  muestras  de  respeto  y  consideración. 
Tres  meses  los  detuvo  en  Viudsor  en  sospechosa 
aunque  regia  hospitalidad,  y  el  inglés,  aliado  do 
Fernando,  aprovechó  aquel  tiempo  para  intentar 
reducir  al  archiduque  a  benévolas  disposiciones 
para  con  su  suegro,  y  además  para  arrancarle  un 
tratado  de  comercio  muy  ruinoso  para  Fhindes 
y  la  entrega  del  conde  de  Suffolk,  que  se  había 
confiado  á  él.  Finalmente,  reparadas  las  naves, 
el  archiduque  y  la  reina  su  esposa,  con  numerosa 
comitiva  de  cortesanos  y  gente  de  guerra,  dié- 
ronse  otra  vez  á  la  vela  y  llegaron  á  la  Coruña 
el  día  20  de  abril.  La  llegada  de  Felipe  hizo  que 
el  aragoués  se  pusiera  inmediatamente  en  mar- 
cha para  salirle  al  encuentro,  mas  no  entraba  en 
las  miras  del  archiduque  tener  con  él  entrevista 
alguna,  y  de  intento  había  desembarcado  en  un 
punto  lejano  para  ganar  tiempo  y  darlo  á  sus 
parciales  para  que  se  declararan.  Así  sucedió  eu 
efecto:  el  marqués  de  Villena,  el  duque  de  Ná- 
jera  y  otros  magnates  fueron  A  reunirse  con  él 
con  compañías  de  gente  armada,  y  eu  breve 
Felipe  hallóse  á  la  cabeza  de  9000  hombres, 
entre  los  cuales  se  contaban  3000  de  infantería 
alemana.  Entonces  declaró  públicamente  su  de- 
terminación de  no  guardar  la  concordia  de 
Salamanca,  v  dijo  que  no  consentiría  en  ningún 
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arreglo  que  tendiese  á  privarle  del  derecho  que 
tenía  d  la  corona  como  esposo  de  doña  Juana. 
Por  fin,  después  de  muchas  dilaciones  y  de 
algunos  disturbios  entre  los  señores  castellanos 
adictos  á  Felipe  y  los  flamencos  que  éste  trajo; 
después  de  grandes  dificultades  acerca  del  lugar 
en  donde  pudieran  conferenciar  los  reyes  Fer- 
nando y  Felipe,  se  vieron  entre  la  Puebla  de 
Sanabria  y  Asturianos,  en  una  alquería  llamada 
El  Jteme-sal ,  en  la  que  se  presentó  el  archiduque 
en  son  de  guerra  y  con  mucho  acompañamiento, 
al  paso  que  el  aragonés  sólo  llevaba  doscientos 
hombres  montados  en  ínulas  .sin  otras  armas  que 
sus  espadas,  confiado,  dice  Zurita,  en  la  majes- 
tad de  su  presencia  y  en  la  reputación  que  había 
adquirido  en  su  largo  y  prudente  gobierno.  En 
la  breve  plática  qne  allí  se  celebro  no  fué  deci- 
dida cosa  alguna.  Bien  conoció  don  Fernando, 
ante  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  que  ceder  era 
el  único  recurso.  En  su  consecuencia,  en  27  de 
junio,  hallándose  él  en  Villafafila  y  don  Felipe 
en  Benavente,  accedió  á  firmar  nueva  concordia, 
por  la  cual  reqnnciaba  a  la  regencia  y  gobierno 
de  Castilla  en  sus  hijos  don  Felipe  y  doña  Juana. 
Después  de  estos  sucesos  se  celebró  otra  entre- 
vista entre  Fernando  y  Felipe  en  la  aldea  de 
Renedo,  inmediata  á  Valladolíd  (5  de  julio),  y 
en  ella  consiguió  el  primero  que,  para  guardar 
cierto  decoro  á  los  ojoa  del  púldico,  le  diera 
muestras  su  yerno  de  una  reconciliación  cordial. 
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Apenas  hubo  marchado  don  Fernando  á  sus  do- 
minios de  Aragón,  don  Felipe  y  doña  Juana  se 
dirigieron  áValladolid  á  fin  de  recibir  el  juramen- 
to de  lasCortes  que  allí  se  encontraban  reunidas. 
El  rey,  q>ie tratabaásu esposa hacíamucho  tiem- 
po con  visible  desamor,  intentó  persuadir  á  las 
Cortes  que  autorizasen  la  reclusión  de  dofta  Jua- 
na á  cansa  de  la  enfermedad  mental  que  padecía, 
afanoso  por  tener  él  solo  la  gobernacinn  del  reino. 
Sin  embargo  de  apoyar  á  Filiiie  el  arzobispo  do 
Toledo  y  algunos  nobles  principales,  las  Cortes 
recibieron  la  proposición  del  mismo  modo  (¡uo 
la  habían  acogido  algunos  magnates  á  quienes 
se  hiciera,  es  decir,  con  desagrado  y  violenta 
oposición,  y  don  Felipe  hubo  de  desistir  de  su 
propósito.  Doña  Juana  fué  jurada  como  reina  y 
señora  del  reino,  y  don  Felipe  como  su  legitimo 
esposo.  Su  hijo,  el  príncipe  Carlos,  fné  recono- 
cido como  sucesor  á  la  corona  (12  de  julio).  A 
pesar  de  todo,  don  Felipe  tomó  en  sus  manos 
las  riendas  del  gobierno,  y  sus  primeros  actos 
fueron  conferir  los  empleos  más  importantes  á 
sus  favoritos,  especialmente  á  los  flamencos,  sin 
consideración  á  los  mejoies  y  más  antiguos  ser- 
vidores. La  corte  vióse  entonces  abandonada  a 
un  desgobierno  y  despilfarro  igual,  si  no  superior, 
al  qne  reinaba  antes  de  ceñirla  corona  los  Royes 
Católicos.  Semejante  sistema  de  gobierno  no  po- 
día menos  de  causar  en  la  nación  profundo  dis- 
gnsto,  y  luego  se  notaron  síntomas  alarmantes 
do  una  general  explosión.  Organizóse  en  Anda- 
lucía, donde  el  rey  don  Felipe  contaba  con  muy 
pocos  parciales,  una  confederación  de  nobles  con 
objeto  de  librar  á  la  reina  del  cautiverio  en  que 
decían  tenerla  su  marido,  y  al  propio  tiempo 
ocurrieron  en  Toro  y  en  Córdoba  tumultuosas 
escenas,  á  causa  de  los  rigores  que  allí  ejercía  la 
Inquisición.  Poco  duró,  sin  embargo,  al  archi- 
ducjue  el  placer  de  ceñir  la  corona.  El  día  25  de 
septiembre,  á  la  edad  de  veintiochc  años,  y  álos 
tres  meses  de  haber  sido  reconocido  por  las  Cor- 
tes, murió  en  Burgos,  tras  seis  días  de  enferme- 
dad, á  consecuencia  do  haber  bebido  un  vaso  de 
agua  fría,  después  del  violento  ejercicio  á  qne 
se  entregó  jugando  ala  pelota  al  terminar  un 
banquete  con  que  le  obsequiara  su  privado  don 
Juan  Manuel.  Su  cuerpo,  embalsamado  al  uso 
de  Flandes,  fué  colocado  en  un  magnífico  lecho 
adornado  con  todas  las  insignias  de  la  majestad, 
y  en  tanto  que  se  disponía  lo  necesario  para  la 
translación  á  Granada  de  los  restos  del  archidu- 
que, como  él  mismo  había  dispuesto,  fueron 
depositados  en  la  Cartuja  de  Miraflores.  Felipe 
era  tan  agraciado,  que  se  le  llamó  el  Hermoso; 
y  aunque  poseía  modales  francos  y  abiertos,  áni- 
mo noble  y  disposición  generosa,  sus  prendas 
intelectuales  no  eran  á  propósito  para  hacerle 
brillar  en  el  gran  teatro  á  que  se  le  había  lla- 
mado; imprudente,  arrebatado,  impetuoso  y 
dado  álos  placeres,  era  muy  abandonado  en  las 
cosas  del  gobierno,  y  su  ambición  prematura  y 
desmedida  no  sufría  oposición  ni  consejo. 

-Felipe  II:  Biog.  Rey  de  España  y  Por- 
tugal. N.  en  Valladolid  en  21  de  mayo  de  1527. 
M.  en  el  Escorial  en  13  de  septiembre  de  1598. 
Era  hijo  de  Carlos  I  y  de  la  esposa  de  éste,  Isa- 
bel de  Portugal,  hija  del  rey  portugués  don 
Manuel,  y  hermana  de  Juan  III.  Sucedió  á  su 
padre,  por  abdicación  de  éste,  en  los  estados  de 
los  Países  Bajos  (25  de  octubre  de  1555),  Ara- 
gón ,  Castilla  y  sus  dependencias  (]U'obablemente 
en  16  de  enero  de  1556).  Fué  jurado  y  solemne- 
mente reconocido  como  rey  de  Portugal  en  las 
Cortes  reunidas  (abril  de  1581)  en  la  villa  y  mo- 
nasterio de  Tomar,  y  gobernó  todos  los  Estados 
dichos  hasta  su  muerte.  Único  hijo  legítimo  de 
Carlos  I,  Felipe  fué  educado  lejos  del  autor  de 
sus  días  en  España,  por  Juan  Martínez  Silíceo, 
profesor  de  Salamanca,  piadoso  sacerdote  que 
llegó  á  ser  obispo  de  Cartagena,  pero  hombre  de 
carácter  blando  y  acomodaticio.  Aprendió  la 
lengua  latina,  en  la  que  muy  pronto  supo  escri- 
bir correctamente;  estudió  el  italiano  y  el  fran- 
cés; mostró  un  gusto  pronunciado  por  las  Mate- 
máticas y  la  Arquitectura,  y  cultivó  también  la 
Pintura  y  "la  Escultura,  linios  ejercicios  caballe- 
rescos fué  discípulo  de  Juan  de  Zúñiga,  noble 
por  sn  nacimiento,  franco  y  leal  por  carácter, 
cualidades  estas  últimas  que  no  trasmitió  al 
príncipe  que  recibía  sus  lecciones.  Desde  su  ju- 
ventud .se  hizo  notar  por  su  desconfianza  y  sn 
reserva.  Hablaba  muy  despacio,  y  cuanto  decía 
era  producto  de  una  lellexión  impropia  de  su 
edad.  Su  aspecto  era  grave,  y  pudiera  decirse 
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que  melancólico,  y  rara  vez,  aun  en  sus  primeros 
años,  se  alteró  sn  admirable  imperturbabilidad. 
En  19  de  abril  de  1528  fué  solemuenieiite  jurado 
por  las  Cortes  de  Castilla,  eu  el  monasterio  de 
San  Jerónimo  de  Madrid,  heredero  y  sucesor  del 
reino;  eu  1."  de  mayo  de  1539  perdió  á  su  madie, 
y  contaba  quince  años  (agosto  de  1542)  cuando 
los  aragonenes  le  juraron  príncipe  y  sucesor  do 
los  reinos,  si  bien  le  impusieron  la  condición  ex- 
prosa de  que  no  pudiese  ejercer  jurisdicción  al- 
guna hasta  que  prestara  el  acostumbrado  jura- 
mento en  la  Seo  de  Zaragoza,  formalidad  que  con 
toda  pompa  cumplió  el  príncipe  en  21  de  octubre, 
Al  año  siguiente  confió  Carlos  I  á  su  hijo  la  re- 
gencia de  España,  y  Felipe  comenzó  el  aprendi- 
zaje del  gobierno,  ayudado  por  Fernando  Alva- 
rez  de  Toledo,  dui|ue  de  AlbadeTonnes,  á  quien 
el  emperador  liabía  nombrado  Capitán  General 
de  Castilla  y  Aragón,  por  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario  imperial,  encargado  del  despacho  in- 
mediato de  todos  los  negocios,  y  por  el  cardenal 
Tavera,  al  que  se  nombró  entonces  consejero  del 
inexperto  príncipe.  Esto  casó  en  aquel  mismo 
año  (15  de  noviembre)  con  María  de  Portugal, 
hija  de  Juan  III  y  Catalina,  hermana  esta  últi- 
ma de  Carlos  I.  Bendijo  la  unión  el  arzobi.spo  de 
Toledo,  y  se  colebiarou  las  bodas  con  torneos, 
cañas,  corridas  do  toros,  saraos,  fuegos  de  artifi- 
cio y  otros  espectáculos  y  diver.siones  de  la  época. 
Estas  bodas,  según  el  testimonio  de  los  historia- 
dores coetáneos,  fueron  de  las  más  notables  que 
en  España  se  han  verificado  entre  príncipes,  así 
por  el  lujo,  ostentación  y  aparato  empleados  des- 
de los  primeros  preparativos,  como  por  el  pora- 
poso  ceremonial  con  que  se  celebraron.  Hicieron- 
secón  tanto  brillo,  porque  tal  nntrimonio  se 
debió  á  la  elección  espontánea  de  Felipe,  que 
antes  había  repugnado  y  descompuesto  el  qne  su 
padre  le  propuso  con  la  princesa  Margarita,  hija 
de  Francisco  I  de  Francia,  como  medio  de  con- 
solidar una  paz  duradera  entre  aquella  nación  y 
el  Imperio;  y  también  otro  con  Juana  Albret, 
hija  única  de  Eiuiquo.  Fruto  de  dicha  unión  fué 
el  príncipe  Carlos  (V.  Austria,  Caiíi.os  de),  que 
nació  en  8  de  julio  de  1845.  Cuatro  días  después 
era  viudo  el  príncipe  don  Felipe.  Pasados  los 
primeros  momentos  de  dolor,  volvió  á  entregarse 
á  los  cuidados  de  la  gobernación  del  Estado. 
Deseando  el  emperador  que  su  hijo  fuera  conoci- 
do de  los  flamencos  para  el  día  que  tuviese  que 
ceñir  la  corona  de  los  Países  Bajos,  le  llamó  á 
aquellos  reinos.  Felipe  se  embarcó  en  Rosas  (19 
de  octubre  de  1548),  y  por  mandato  de  su  padre 
encomendó  la  regencia  de  España  y  la  educación 
de  su  hijo  Carlos  á  los  príncijies  Maximiliano  y 
María,  hija  ésta,  y  aquél  sobrino  y  yerno,  del 
emperador.  Regresó  á  España  después  de  haber 
dejado  una  impresión  desfavorable  en  todos  los 
países  que  visitó,  y  desembarcó  en  Barcelona(12 
de  julio  de  1551)  investido  de  los  más  amplios 
poderes  para  la  gobernación  del  reino.  Pensó  lue- 
go en  contraer  nuevas  nupcias,  y  se  inclinó  á  so- 
licitar la  mano  do  la  infanta  doña  María  de  Por- 
tugal, hija  de  don  Manuel  y  hermana  de  la  em- 
peratriz doña  Isabel:  mas  no  pudiendo  tomarla 
por  esposa  á  causa  del  parentesco  que  á  ella  le 
unía,  siguiendo  el  dictamen  de  su  padre,  que 
cuadraba  mejor  á  los  intereses  políticos,  eligió  á 
María  Tudor,  futura  reina  de  Inglaterra.  Las 
hábiles  negociaciones  entabladas  por  Carlos  I 
triunfaron  de  los  recelos  con  que  los  ingleses 
miraban  aquella  alianza.  Pudo  ser  un  impedi- 
mento la  desigualdad  de  edades,  puesto  que  Ma- 
ría frisaba  ya  en  los  treinta  y  ocho  años,  mien- 
tras que  Felipe  no  contaba  más  que  veintisie- 
te. Sin  embargo,  un  exagerado  catolicismo  logró 
lo  que  no  hubiesen  conseguido  la  razón  de 
estado  ni  los  sentimientos  personales.  María 
era  tan  ortodoxa  como  el  heredero  de  Carlos  V, 
y  esta  simpatía  de  religión  ajustó  el  enlace. 
No  bien  ocii]ió  el  trono  por  fallecimiento  de  su 
hermano  Eduardo,  escribió  María  al  príncipe  de 
Asturias,  aceptando  la  unión  é  instáudole  para 
que  apresurase  su  ida  á  Inglaterra.  Felipe  so 
embarcó  en  la  Coruña  (1 3  de  julio  de  1554),  se- 
guido de  una  escuadra  que  se  componía  de  unas 
ochenta  naves;  desembarcó  á  los  siete  días  en 
Sóuthampton,  y  se  dirigió  á  Winchester,  donde 
le  agualdaba  su  prometida.  Allí  .so  celebraron 
lasbodas(25dejuliode  1654):Carlos  I  cedió  en 
aquella  ocasión  á  su  hijo  los  estados  de  Italia. 
Felipe  ,  no  pudiendo  soportar  los  celos  de  la 
reina,  á  la  que  nunca  profesó  gian  cariño,  y 
fatigado  por  los  esfuerzos  que  hacía  paraajustar 
su  carácter  al  de  los  ingleses,  trasladóse  á  Bru- 
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«olas  (scptionibro  do  ir<r>í>)  a!  Indo  de  8U  pa<Ii'e, 
(Mío  |>oi:o  dcsputs  alidicó  en  él  las  curoiins  du  lotí 
raist;»  liajoa  y  du  KM|>aña.  Kii  virtud  de  esta 
alidicaciúii,  ú  las  tics  do  la  tardo  dol  28  de 
i]wir/.o  do  i&üO,  80  lovaiitaroii  poiidonca  en  la 
plaza  do  Valladolid  por  L).  Filijic,  y  así,  puedo 
di'i'iiso  <|ii«  cu  aiiucl  diadiú  coiincnzo  el  remado 
do  Kelipo  II.  l'"»e  éste  el  monarca  ni.is  poderoho 
do  Kurupa.  Reinó  desdo  luejjo  en  Castilla,  Na- 
varra, Ara(;un,  Koscllún,  Niipolea,  Sicilia,  Mi- 
lán, Cerdeñn,  los  l'aíses  Itajos  y  el  Franco  Con- 
dado, y  unís  tardo  en  Tortu^al  con  todas  «us 
colonia».  Poseía  en  África  las  Canarias,  y  era 
su  autoridad  reconocida  en  las  islas  du  Cabo 
Venle,  Fernando  l'óo,  Annobón  y  Santa  Elena, 
lo  mismo  ipio  en  Oran,  Ungía,  Túnez  y  otras 
ciudodes  importantes  de  la  costa  berberisca. 
Tenía  en  Asia  parto  de  las  llolucas,  y  agredió 
ilespués  á  sus  dominios  las  Filipinas,  y  lo  per- 
tenecían en  América  todos  los  territorios  des- 
cubiertos desdo  el  Norte  do  Méjico  ó  Nueva 
España  hasta  los  lugares  regados  por  el  Para- 
guay y  ol  Plata,  más  las  islas  do  Cuba,  Santo 
Domingo,  Martinica,  Guadalupe,  Jamaica  y 
otros.  Por  eso  decía  con  orgullo  que  el  sol  nunca 
se  ponía  en  sus  esíaeloSt  lenomeno  astronómico 
qno  todavía  ocurre  en  los  dominios  españoles, 
con  ser  tan  pocos  los  que  nos  restan.  Dos  días 
después  do  la  abdicación  do  Carlos  I  los  esta- 
dos de  Flandes  so  reunieron  de  nuevo  (27  de 
octubre  de  1555)  bajo  la  presidencia  de  Felipe, 
(|uien  entró  en  la  Asamblea  acompañado  de  los 
caballeros  del  Toisón  de  Oro,  orden  borgoñona 
cuyo  maestrazgo  había  transmitido  á  su  hijo  el 
emperador  pocos  días  antes  ( 22  de  octubre). 
Ju'.ó  allí  el  nuevo  rey  guardar  las  leyes,  privi- 
legios y  libertades  do  sus  subditos,  y  éstos  le 
juraron  lidelidad  y  obediencia.  No  mucho  más 
tarde  comenzó  la  serie  de  enconadas  guerras  qne 
hubo  de  sostener  Felipe  II.  Aspiraba  el  Pontí- 
fice Paulo  IV  á  librar  de  extranjeros  á  Italia,  j 
y  [lara  quebrantar  el  poder  de  los  españoles  en 
aqnella  península  se  alió  con  Enrique  II  de 
Francia  y  pretendió  que  Felipe  II  había  perdi- 
do los  derechos  que  tenía  al  reino  de  Náivolcs 
por  no  haber  pagado  el  tributo  anual  debido  á 
la  Santa  Sede.  En  vano  el  rey  de  España  pro- 
curó disuadir  de  sus  propósitos  al  Papa.  Fué 
preciso  que  el  duque  de  Alba,  gobernador  del 
Milanesado  y  generalísimo  del  ejército  de  Italia, 
rompiera  las  hostilidades  apoderándose  de  Ponte 
Corvo,  Anagni,  Ostia  y  otras  plazas,  después  de 
lo  cual  se  convino  una  tregua  de  cuarenta  días. 
Mucho  enojó  á  Felipe  II  la  noticia  de  que  el 
duque  no  había  tomado  á  Roma,  y  en  el  ilcmo- 
rieil  de  mjrarios  que  presentó  en  Valladolid  á 
una  junta  de  teólogos  y  juristas  contra  Pau- 
lo IV  puso  en  duda  la  legitimidad  canónica 
do  aquel  Pontífice  y  juzgó  prudente,  basándose 
en  el  parecer  de  insignes  teólogos,  «atajar  los 
desmanes  del  Papa  y  aun  atarle  las  manos,  si 
bien  con  mucho  miramiento  y  quitándose  el 
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bonete;»  hecho  que,  unido  ;l  otros  muchos  del 
mismo  género,  como,  el  de  haber  protestado 
contra  la  bula  In  cccna  Domini,  por  la  cual  se 
excomulgaba  á  los  usurpadores  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  prueba  que  el  hijo  de  Carlos  I, 
aunque  profundamente  religioso,  fué  también 
enérgico  y  celosísimo  mantenedor  de  las  reca- 
lías  de  la  corona  y  de  la  independencia  del  po- 
der civil,  y  no  ciego  ó  dócil  instrumento  de  la 
teocracia,  como  supouen  muchos.  Habíanse  re- 
tirado á  Ñapólos  los  españoles,  en  virtud  de  la 
tregua  convenida  con  Paulo  IV,  cuando  llegó  á 
Roma  (febrero  de  1557)  el  duque  de  Guisa,  que 
había  penetrado  en  Italia  con  un  ejército  fran- 
cés. Rompiéronse  de  nuevo  las  hostilidades; los 
destacamentos  romanos  diseminados  en  laCam- 
pania  ganaron  á  Tívoli,  Ostia  y  otras  plazas; 
los  franceses,  penetrando  en  territorio  napolita- 
XOMO  VIII 
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no,  te  apoderaron  do  la  ciudad  do  Caiiipli;  pcio 
HU»  enfuerzos  no  lograron  vencer  la  rctiatencia  de 
la  guaruici<in  y  habitantes  do  Civitolla  del 
Tronto  y  hubieron  de  salir  del  reino  do  Nápole». 
Los  españoles  recobraron  las  plazas  perdidas  en 
los  comienzos  du  la  campaña  y  ainena/aron  »c- 
rianiintu  á  Koina.  Mientia»  estu  ocurría  en  Ita- 
lia, no  favorecía  más  la  suerte  ú  los  franceses  en 
los  Países  liajos.  Kota  por  Enrii|Uo  II  (Véase) 
la  tregua  do  Vaiicelles  con  el  envío  do  un  ejér- 
cito á  Italia,  reunió  tropas  Felipe  1 1,  quien  pasó 
á  Inglaterra  (marzo  do  1557)  y  obtuvo  un  re- 
fuerzo de  ocho  á  diez  mil 
hombres  mandados  por  el 
conde  do  Pembroko;  y  cuan- 
do hubo  juntado  el  rey  do 
España  un  ejército,  que  sin 
los  ingleses  constaba  do 
35000  infantes  y  12000  ca- 
ballos, con  numeroso  tren  do 
artillería,  confió  su  mando  ú 
Manuel  Filiberto,  duque  do 
Saboya.  Esto  penetró  eu 
Francia  por  la  Picardía;  diri- 
gió algunos  ataques  contra  la 
plaza  de  Rocroy  sin  llegar  á 
sitiarla;  fingió  marchar  con- 
tra la  ciudad  de  Guisa  é  hizo 
ademán  de  cercarla  á  fin  do 
burlar  al  enemigo  que  obser- 
vaba todos  sus  movimiento.s, 
y  de  pronto,  torciendo  su  ca- 
mino, llegó  delante  de  San 
(Quintín  (véase),  á  laque  ro- 
deó con  su  ejército  (julio  do 
1557).  Un  ejército  francés  di- 
rigido por  el  duque  de  Mout- 
morency  acudió  en  socorro 
de  la  plaza,  y  trabada  en  10 
de  agosto  formidable  lucha 
venció  el  duíjue  de  Saboya. 
Felipe  II,  para  conmemorar 
esta  primera  y  brillante  vic- 
toria de  su  reinado,  mandó 
construir  el  monasterio  del  Escorial  (V.  esta  pala- 
bra y  San  Lor.EXzo).  Abierto  quedaba  á  los  espa- 
ñoles el  camino  de  París,  pero  Felipe  II  conten- 
tóse con  ocupar  á  San  Quintín,  Chatelet,  Ham, 
Noyón  y  Chauny,  y  dio  tiempo  á  Enrique  para 
organizar  la  resistencia  y  tomar  la  ofensiva.  Re- 
gresaron apresuradamente  el  duque  de  Guisa  y 
las  tropas  francesas  que  estaban  en  Italia,  y  por 
la  mediacióu  de  Venecia  firmóse  (14  de  sep- 
tiembre) un  tratado  de  paz  entre  el  Pontífice  y 
el  rey  de  España.  A  la  vez  Felipe  II  ganó  para 
su  partido  al  duque  de  Parma,  Octavio  Farue- 
sio  (V.  Faknesio,  Octavio);  cedió  á  Cosme  de 
Médicis  la  ciudad  de  Siena  en  pago  de  crecidas 
sumas  que  le  debía,  y  se  reconcilió  con  el  duque 
de  Ferrara,  con  todo  lo  cual  estableció  el  equi- 
librio de  poder  entre  los  príncipes  de  Italia. 
Abrió  el  duque  do  Guisa  la  nueva  campaña, 
amenazando  la  frontera  de  Flandes,  pero  antes 
que  los  ingleses  pudieran  sospechar  sus  desig- 
nios torció  á  la  izquierda,  y  por  un  golpe  audaz 
hizo  suya  la  fuerte  plaza  de  Calais,  que  hacía 
más  de  dos  siglos  que  poseían  aquéllos.  Un  ejér- 
cito español  que  mandaba  el  conde  de  Egmont, 
protegido  por  una  escuadra  inglesa,  ganó  al 
mariscal  de  Thermcs  la  batalla  de  Gravelinas 
(véase);  los  reyes  de  España  y  Francia  se  pu- 
sieron luego  al  frente  de  sus  respectivos  ejérci- 
tos y  se  esperaba  grande  y  decisiva  batalla.  No 
obstante,  ambos  monarcas  temían  fiar  á  un  solo 
combate  el  éxito  de  toda  la  guerra,  y  como  en 
esta  época  murió  la  reina  de  Inglaterra,  y  su 
hermana  y  sucesora,  Isabel,  no  inspiraba  con- 
fianza á  Felipe  II,  éste  dio  oídos  á  las  propues- 
tas pacíficas  del  francés  y  firmó  el  tratado  de 
CateauCambressis  (Véase),  en  virtud  del  que 
abandonó  el  monarca  español  las  ciudades  que 
había  ganado  en  la  Picardía  y  restituyó  Enri- 
que II  todas  las  que  ocupaba  en  Italia.  Conso- 
lidó esta  paz  el  matrimonio  de  Isabel  de  Valois, 
hija  de  Enrique,  con  Felipe  II  (24  de  junio  de 
1550).  Poco  antes  el  rey  de  España  había  soli- 
citado, por  medio  de  su  embajador  el  conde  de 
Feria,  la  mano  de  Isabel  de  Inglaterra,  pero  esta 
reina  no  tardó  en  hacer  público  su  propósito  de 
vivir  y  morir  soltera.  Celebrada  la  paz,  arregló 
Felipe  II  los  asuntos  de  Flandes  y  vino  á  España, 
desembarcando  en  el  puerto  de  Laredo  (8  de  sep- 
tiembre de  1559).  Ya  en  esta  época  la  cuestión 
religiosa  preocupaba  hondamente  á  Felipe  II. 
Cierto  es  que  el  pueblo  español,  como  todos  los 
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de  raza  latina,  fué  cntuuccH  y  ha  nido  aii-mpra 
refractario  a  la  doctrina  de  Lutero,  bonada  en  el 
principio  de  libre  examen.  KsiiaOa,en  auinmenna 
mayoría,  siguió  abrazada  á  la  bandera  católica; 
perú  nuestros  soldados  habían  luchado  en  varioH 
mihtus  do  Europa,  y  como  consecuencia  do  esto 
hecho  eran  muchos  los  españoles  nue  habían 
residido  ó  residían  en  lugares  donde  se  había 
propagado  la  herejía.  Por  esta  cansa  las  nnevaa 
doctrinas  hicieron  prosélitos  en  España,  y  la 
cuestión  religiosa  llegó  á  preocupar  a  Feliiie  II 
DO  tanto  por  ol  número  cuanto  por  la  calidad  i 
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importancia  de  los  herejes,  qne  eran  casi  todos 
nobles,  doctores,  frailes  y  monjas.  Alarmantes 
debían  serlos  progresos  del  protestantismo  cuan- 
do Carlos  I,  en  carta  dirigida  á  su  hijo  desde  su 
retiro  de  Vusté,  le  aconsejaba  «quemar  vivos  ú 
los  contumaces,  y  á  los  que  se  reconciliaran 
cortarles  la  cabeza,  sin  excepción  de  persona 
alguna.»  Paulo  IV,  en  un  breve  escrito  en  fe- 
brero de  1558,  excitó  á  don  Fernando  Valdés, 
arzobispo  de  Sevilla  é  inquisidor  general  de  Es- 
paña, para  que  con  urgencia  remediase  el  daño, 
y  le  autorizó  para  citar  en  justicia  y  castigar  á 
toda  persona  sospechosa  de  herejía,  sin  atender 
á  su  i-ango  ó  profesión,  aunque  fuera  obispo, ar- 
zobispo, noble,  rey  ó  emperador.  Felipe  II,  por 
su  parte,  dirigió  iguales  excitaciones  al  Supremo 
Consejo  del  Santo  Oficio.  De  aquí  la  frecuencia 
de  los  autos  de  fe.  No  creyendo  suficiente  la 
hoguera  para  extirpar  la  herejía,  dio  el  rey  una 
pragmática  prohibiendo  á  todos  sus  subditos, 
eclesiásticos  y  ."reglares,  ir  á  estudiar  á  las  Uni- 
versidades, colegios  ó  escuelas  de  fuera  del 
reino,  y  disponicudo  qne  en  un  plazo  breve  re- 
gresaran á  España  todos  los  que  se  encontrasen 
en  aquel  caso.  Quedó,  por  tanto,  nuestro  país 
incomnuicado  con  el  resto  de  Europa  á  cansa  de 
estas  disposiciones;  no  hizo  asiento  en  España 
la  investigación  filosófica,  y  el  genio  español 
buscó  en  la  poesía  el  desarrollo  que  no  podía 
adquirir  por  el  cultivo  de  la  ciencia.  Procedió  el 
Santo  Oficio  en  este  reinado  con  tal  rigor,  que 
hubo  obispos  y  arzobispos  procesados,  siendo 
uno  de  éstos  el  de  Toledo,  Fray  Bartolomé  de 
Carranza,  y  aun  afirman  algunos  historiadores 
que  como  hereje  fué  procesado  el  príncipe  don 
Carlos,  primogénito  de  Felii)e  II  (V.  Austria, 
Cáelos  de).  Casi  todos  los  hombres  eminentes 
en  virtudes  ó  ciencia  se  vieron  molestados  ó  per- 
seguidos por  la  Inquisición  en  aqueHos  tiempos. 
Tal  sucedió  á  Mariana,  Arias  Montano,  Melchor 
Cano,  el  teólogo  Lainez,  el  humanista  Sánchez, 
más  conocido  por  el  Brócense,  Fray  L<iis  de  León, 
Fray  Luis  de  Granada,  San  Francisco  ile  Borja, 
San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de  Jesús, 
etcétera.  Fogosos  propagandistas  de  la  Reforma 
en  España  fueron:  Rodrigo  Valero,  natural  ilo 
Lebrija,  que  predicó  en  Sevilla  las  doctrinas  do 
Lutero;  el  doctor  aragonés  Juau  Gil,  magistral 
de  la  catedral  do  Sevilla,  perseguido  en  vida  y 
quemado  en  estatua  después  de  su  muerte;  Agus- 
tüu  Cazalla,  predicador  de  Carlos  V,  ahorcado  y 
21 


162  FELI 

qnemado:  Francisco  Cazalla,  liormano  Jol  auto- 
rior,  muerto  eu  la  hoguera;  ol  bachiller  Ilcvre- 
znelo,  eminente  jurisconsulto  vallisoletano,  que 
pereció  en  medio  líe  las  llamas,  lo  mismo  que 
su  mujer  Leonor  Cisoeros,  con  un  valor  extraor- 
dinario, y  otros  menos  importantes.  lutima  re- 
lación con  la  lucha  entre  Felipe  II  y  los  protes- 
tantes  tienen  las  guerras  do   Flandes,  de  las 
que  se  habla  eu  el  articulo  correspondiente. 
La  paz  de  Catean  Cambressis  no  puso  término  á 
la  prolongada  contienda  entre  España  y  Fran- 
cia. Esta  no  podía  consentir  el  creciente  predo- 
mio  de  Esjiaña,  y  Felipe  II,  continuador  de  la 
política  de  su  padre,  se  había  propuesto  abatir 
y  arruinar  por  completo  á  su  enemigo.  Por  otra 
parte,  campeón  de  la  Iglesia  y  jefe  del  partido 
católico  en  Europa,  el  rey  do  Espatia  se  creyó 
con  derecho  ¡i  intervenir  en  las  cuestiones  reli- 
giosas de  Francia.  La  guerra  tomó  entonces  un 
nuevo  carácter,  más  de  acuerdo  con  el  genio  y 
las  dotes  de  Felipe  II ;  no  se  luchó  ya  en  los 
campos:  se  hizo  una  guerra  menos  abierta,  gue- 
rra de  intrigas,   á  la  cual  se  prestaba  admira- 
blemente la  situación  interior  de  Francia,  des- 
pedazada por  continuas  luchas  entre  católicos  y 
protestantes.  Aquéllos  imploraron  en  varias  oca; 
sienes  la  ayuda  de  Felipe  II,  que  los  favoreció 
con  dinero,  armas  y  ejércitos.  Tres  compañías  de 
infantería  española  de  más  de  3  000  soldados  en- 
traron en  Francia  (1562)  y  libertaron  á  París,  cu- 
yos arrabales  habían  caído  en  poder  del  príncipe 
de  Conde.  Poco  después  de  su  llegada  á  los  Países 
Bajos  el  duque  de  Alba,  á  instancias  de  Catalina 
de  Médicis,  hizo  pasar  la  frontera,  con  dirección 
á  París,  á  3  000  jinetes  flamencos  mandados  por 
el  coude  de  Aremberg;  pero  indignado  cuando 
supo  que  Catalina  había  celebrado  con  los  hu- 
gonotes (156S)  el  tratado  de  Long,iunieau,  dis- 
puso el  inmediato  regreso  de  aquellas  tropas  á 
Flandes.  Reinando  en  Francia  Enrique  III,  que 
ciñó  la  corona  en  1574,  pudo  decirse  que  Feli- 
pe II,  por  medio  de  los  Guisas,  era  el  verdadero 
soberano;  y  formada  en  1577  la  gran  liga  cató- 
lica, el  rey  de  España  se  declaró  su  protector, 
comprometiéndose  á  pagar  5  000  escudos  cada 
mes  para  hacer  la  guerra  á  los  calvinistas.  Los 
partidarios  del  monarca  español  propusieron  que 
le  abrieran  las  puertas  de  varias  ciudades  para 
facilitarle  la  ocupación  de  París,  que  en  aquella 
época,  dice  el  francés  Armando  Baschet,  era,  no 
la  capital  de  Francia,  sino  una  provincia  del 
Escorial.    Fingíase   Felipe   II    aliado   de  Enri- 
que III,  y  con  los  Guisas  celebró  un  tratado 
(15S4)  que  reconocía  como   futuro  sucesor  del 
monarca  francés  al  cardenal  de  Borbón,  á  quien 
la  liga  jirró  como  rey  después  del  asesinato  de 
Enrique  III  (2  de  agosto  de  1589).   El  cardenal 
de  Borbón  fué  llamado  entonces  Carlos  X.  Feli- 
pe II  se  dio  prisa  á  reconocerle  y  le  facilitó  en 
el  momento  hombres  y  dinero.   A  la  batalla  de 
Ivry  concurrieron  1  SOO  jinetes  españoles  (marzo 
de  1590)  qire  se  contaron  entre  los  vencidos.  Sin 
pérdida  de  momento ,   vencedor  Enrique  IV, 
pnso  sitio  á  París,  donde  Mendoza,   embajador 
de  Felipe  II,  estableció  cocinas  para  el  pueblo, 
llamadas  las  calderas  de  España,  que  mantenían 
á  1 200  personas.    Alejandro    Farnesio    (véase) 
salvó  á  los  sitiados.   Soldados  españoles  y  ale- 
manes ocuparon  á  Montpellier  y  Tolosa.  Juan 
de  Aguilar,  español  también,  .se  apoderó  de  Bla- 
vet,  boy  Puerto  Luis,  y  el  duque  de  Saboya 
combatió  á  los  calvinistas  en  Provenza.  Ya  ha- 
bía muerto  el  titulado  Carlos  X,   y  Felipe  II 
aspiraba  á  que,  revocada  la  ley  Sálica,  se  diera  la 
corona  á  Isabel  Clara  Eugenia,   hija  suya  y  de 
Isabel  de  Valois.   Por  segunda  vez  penetró  en 
Francia  Alejandro  Farnesio,  y,  merced  á  éste, 
el  partido  español  dominó  en  París,  donde  el 
embajador  Mendoza  y  don  Diego  Ibarra,  apoya- 
dos por  nna  guarnición  de   2  000  españoles  y 
2000  napolitanos,    y   ])or  el  pueblo,   ejercían 
mayor  autoridad  que  el  lugarteniente  general 
del  reino.  Los  Estados  generales  rechazaron  las 
pretensiones  de  Felipe  11,  y  habiéndose  conver- 
tido Enrique  I\'  al  catolicismo  perdió  casi  toda 
sn  fuerza  el  partido  español.  Enrique  IV  declaró 
la  guerra  á  España  en  enero  de  1595.  Contestóle 
Felipe  con  otra  declaración  análoga;  pero  aban- 
donado de  sus  antiguos  aliados  y  mal  secundado 
por  los  cat'ilicos  franceses,  á  quienes  inspiraba 
ya  desconfianza,  firmó  el  tratado  de  Vervins  (2 
de  mayo  de  1598),  por  el  cual  reconoció  á  Enri- 
que IV  (V.)  y  restituyó  todas  sus  conquistas. 
Si  el  rey  de  España,  ferviente  católico,  era  irre- 
conciliable enemigo  de  los  protestantes,  había 
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de  ser  también  el  más  formidable  adversario  de 
los  mahometanos  que  asolaban  las  costas  de  Ña- 
póles, Sicilia  y  Andalucía,  y  en  alta  mar  apresa- 
ban los  navios  do  nación  cristiana.  Contra  estas 
desdichas  clamaban  las  ciudades  do  Castilla  y 
Aragón,  y  sus  procuradores  pedían  una  y  otra 
vez  al  re)'  que  se  abatiera  el  orgullo  de  los  osa- 
dos piratas,  queso  resguardaran  los  puertos,  y 
que  se  diera  garantías  al  comercio  marítimo. 
Durante  la  lucha  entre  Enrique  II  y  el  rey  do 
España,  Solimán,  aliado  del  primero,  envió  á 
Italia  sus  naves,  mandadas  por  Piali,   que  des- 
embarcó tropas  en  aquella  península  y  en  las 
islas  do  Prócida  y  Menorca,  incendió  ciudades 
abiertas  y  ganó  millares  de  cautivos  (155S).  Tam- 
bién en  Afíica  se  hacía  la  guerra.  De  Andalucía 
pasaron  á  Oran  algunas  fuerzas  para  tomar  ven- 
ganza de  los  moros  que  antes  acometieron  á  dicha 
plaza.   El  conde  de  Alcaudeto ,   gobernador  de 
Oran  y  Mazalquivir,  tomó  el  mando  de  aquellas 
tropas,  pero  fué  vencido  y  quedó  .sin  vida  en  una 
sangrienta  batalla  ganada  por  Hassem,  hijo  de 
Harbarroja  y   virrey  do  Argel.    Dragut ,   com- 
pañero y  sucesor  de  Barbarroja,  era  el  corsario 
más  temible,  y  Felipe  II  resolvió  acometerle  en 
su  guarida  deTrípoli ,  perdida  por  los  españoles  en 
1555.  Toscana,  Koma,  Ñapóles,  Sicilia,  Genova 
y  Malta  unieron  sus  respectivos  contingentes  á  la 
armada  española  y  flamenca,  y  con  unas   cien 
naves  que  llevaban   14  000  soldados,   el  duque 
de  Medinaceli,   virrey  de  Sicilia,  salió  al  mar  á 
últimos  do  octubre  de  1559.  En  febrero  de  1560 
tomaron  los  cristianos  el  castillo  de  la  isla  de  los 
Gelbcs,  acudió  á  su  defensa  Piali  con  una  armada 
turca  ,  los  españoles  sufrieron   terrible  derrota 
(mayo de  1560);  Alvaro  deSande  defendió  la  plaza 
de  Gelbes  contra  los  sitiadores,  que  so  vieron  re- 
forzados por  Dragut ,  y  al  cabo  la  fortaleza  se  rin- 
dió cuando  sólo  contaba  un  corto  número  de  de- 
fensores (29  de  junio).  Hassem  envió  una  escuadra 
á  las  costas  de  Valencia  para  levantar  á  los  mo- 
riscos de  aquel  reino,   peligro  que  evitó  Felipe 
desarmándolos  á  todos  (1562).  Las  tempestades 
deshicieron  una  armada  do  veinticuatro  galeras 
dirigida  por  don  Juan  de  Mendoza  y  encargada 
de  llevar  auxilio  á  Oran  y  Mazalquivir.  Hassem 
emprendió  el  asedio  de  estas  plazas,  que  se  sal- 
varon por  la  oportuna  llegada  de  don  Francisco 
de  Mendoza,  quien  venció  á  la  escuadra  enemiga. 
Hassem  levantó  el  campo  y  se  retiró  á  la  ciudad 
de  Argel.  España  tomó  luego  la  ofensiva;  don 
García  de  Toledo  so  apoderó  del  Peñón  de  Vélez 
do  la  Gomera  (5  do  septiembre  do  1564),  y  don 
Alvaro  deBazáu,  primer  marqués  de  Santa  Cruz, 
obstruyó  por  completo  la  navegación  en  la  ría 
de  Tetuán,  echando  á  fondo  en  su  entrada  nueve 
bergantines  cargados  de  piedra.  Solimán  rodeó 
no  mucho  más  tarde  con  1  200  barcos  la  isla 
de  Malta,  entre  cuyos  defensores  se  contaban 
algunos  españoles;  mas  la  obstinada  y  heroica 
resistencia  del  maestre  La  Valctte  y  sns  caba- 
lleros, y  sobre  todo  la  oportuna  llegada  de  un  re- 
fuerzo de  11  000  honibres,  casi  todos  veteranos 
españoles,  llevados  en  veintiocho  galeras  por  don 
García  de  Toledo,  á  la  sazOn  virrey  de  Sicilia, 
salvaron  á  la  isla  (7  de  septiembre  de  1565),  no 
sin  que  antes  las  tropas  libertadoras  sostuvieran 
en  tierra  sangrienta  lucha  con  las  musulmanas. 
Para  prevenir  un  segundo   ataque  fueron  envia- 
dos á  Malta  15  000  soldados  españoles  y  costearon 
Felipe  II  y  otros  príncipes  la  con.strucción  do 
una  nueva  ciudad  y  la  reparación  de  las  fortifi- 
caciones. Dos  años  después  estalló  en  nuestro 
país  la  famosa  insurrección  de  los  moiiscos  do 
las  Alpujarras  (véase  esta  palabra),  y  estaba  á 
punto  de  terminar  esta  guerra  cuando  se  aliaron 
Veuecia,  Roma  y  España  para  luchar  contra  los 
turcos.  Aunque  el  convenio  se  celebró  á  fines  de 
1570,  no  fue  ratificado  hasta  el  24  de  mayo  del 
año  siguiente.  Consecuencia  gloriosa  do  esta  liga 
fué  la  batalla  de  Lepanto  (véase),  que  no  produjo 
todos  los  beneficiosos  resultados  que  eran  de 
esperar;  pues  aunque  dio  á  España  honra  y  fama 
y  arruinó  á  la  marina  turca,  nada  más  se  consi- 
guió porque  los  turcos  rehusaron  nuevos  combates 
navales  con  los  de  la  liga  en  las  costas  occiden- 
tales do  la   Morea  y  delante  de  los  puertos  de 
Modóu  y  Navarino,  los  venecianos  firmaron  por 
separado  la  paz  con  los  otomanos  (7  de  marzo  de 
1573),   hecho  que  señaló  el  término  do  la  liga; 
Felipe  II  no  consintió  que  don  Juan  de  Austria 
aceptase  la  corona  que  le  ofrecían  los  cristianos 
de  Macedonia  y  Albania,  y  la  única  conquista 
que  don  Juan  )mdo  hacer  fué  la  de  Túnez  (octu- 
bre de  1573),  plaza  que  los  turcos  recobraron  al 
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año  siguiente.  La  tempestad  y  los  vientos  con- 
trarios no  permitieron  que  llegase  á  tiempo  de 
salvarla  una  armada  cuyo  mando  había  tomado 
don  Juan  do  Austria.  No  favoreció  á  España  la 
fortuna  en  la  lucha  que  Felipe  II  mantuvo  con 
Isabel  de  Inglaterra.  Aunque  ésta  subscribió  con 
el  monarca  español  el  tratado  de  Catean  Cam- 
bressis, su  adhesión  definitiva  al  régimen  pro- 
testante ocasionó  enemistad  secreta  en  un  prin- 
cipio, francamente  declarada  después,  entre  Es- 
paña é  Inglaterra.  Isabel  confiscó  una  importante 
suma  do  dinero  que  conducían  á  Flandes  algunas 
naves  vizcaínas,  obligadas  por  el  mal  tiempo  á 
recalar  en  Plymouth  (1569),  y  pretextó  para  ello 
que  pertenecían  á  asentistas  genoveses.  Siendo 
vanas  las  reclamaciones  do  Felipe  II  y  del  duque 
de  Alba,  embargaron  éstos  en  España  y  Flandes 
los  navios  y  mercancías  de  los  ingleses,  y  aun 
arrestaron  á  sus  tripulantes.  La  reina  de  Ingla- 
terra hizo  otro  tanto  con  los  españoles,  mas  al 
lin  prometió  devolverla  suma  usurpada,  pagando, 
hasta  que  lo  hiciera,  los  correspondientes  intere- 
ses; y  el  rey  de  España,  á  quien  preocupaba  la 
guerra  de  los  moriscos,  los  asuntos  de  Flandes  y 
la  política  de  Francia,  disimuló  su  enojo  y  so 
avino  á  lo  propuesto  por  Isabel.  Mas  esta  situa- 
ción duró  poco.  Felipe  II  ora  jefe  del  partido 
católico  en  Europa;  Isabel  tomó  ¡a  jefatura  del 
partido  protestante.  Aquél  favoreció  á  los  enemi- 
gos do  Inglaterra,  y  la  soberana  de  este  país 
auxiliaba  á  los  moriscos  do  las  Alpujarras  y  á 
los  rebeldes  de  los  Países  Bajos,  que  ofrecieron 
la  soberanía  de  estos  estados  á  la  rival  do  Espa- 
ña. No  aceptó  Isabel  do  un  modo  categórico,  pero 
envió  á  los  insurrectos  un  ejército  de  6  000  hom- 
bres (1586)  á  las  órdenes  de  Roberto  Dudley, 
conde  de  Léicester  ( V.  Dupley  é  Is.\bel  I  de 
Inglateeb.4).  Léicester,  con  sus  violencias,  so 
atrajo  el  odio  de  los  mismos  á  quienes  ayudaba. 
Volvió  á  Inglaterra,  y  en  mayo  de  1587  desem- 
barcó con  nuevas  tropas  en  Flandes,  mas  en  di- 
ciembre regresó  á  su  patria  llamado  por  su  reina. 
Los  corsarios  ingleses,  y  especialmente  Drake 
(véase),  recorrían  incesantomento  las  costas 
septentrionales  do  España  y  nuestras  posesio- 
nes en  América,  asaltando  y  saqueando  ciu- 
dades. Isabel  con  sus  consejos  ayudó  en  Portu- 
gal á  los  enemigos  de  Felipe  II  y  auxilió  con 
dinero  y  hombres  á  los  hugonotes  de  Francia. 
Antes  de  romper  las  hostilidades,  el  rey  de  Es- 
paña prohibió  las  transacciones  mercantiles  con 
Inglaterra.  Isabel,  deseando  retardar  la  guerra, 
entabló  negociaciones  para  llegar  á  una  concor- 
dia; mas  se  acreditó  su  falsedad  al  saber  que 
Drake  había  sorprendido  é  incendiado  en  Cádiz 
veintiséis  navios  y  asolado  la  costa  de  Portugal, 
sin  que  por  esto  dejara  de  ser  muy  festejado  á 
su  vuelta  en  Inglaterra.  Aunque  declaró  Isabel 
que  Drake  había  faltado  á  sus  instrucciones,  el 
rey  do  España  decidió  vengarse  y  organizó  la 
Armada  Invencible  (véase),  destruida  ])or  las 
causas  que  se  dijeron  en  el  artículo  correspon- 
diente. Desde  aquella  época  decayó  la  impor- 
tancia marítima  de  nuestra  patria,  é  Inglaterra 
empezó  á  enseñorearse  de  los  mares  (1588).  Una 
escuadra  mandada  por  Drake  y  Nonis,  á  quie- 
nes acompañaba  el  prior  do  O'Crato,  don  Anto- 
nio, pretendiente  á  la  corona  portuguesa,  ya  uni- 
da á  España,  verificó  sin  éxito  favorable  (1589) 
algunos  desembarcos  en  las  costas  de  Galicia  y 
Portugal,  y  en  los  años  siguientes  continuaron 
los  ingleses  saqueando  ciudades  indefensas  y 
apresando  buques  mercantes.  Felipe  II  había 
ordenado  nuevos  armamentos;  la  reina  Isabel, 
de  edad  ya  provecta,  podía  faltar  de  un  mo- 
mento á  otro,  y  su  muerto  era  buena  ocasión 
)paia  sentar  en  el  trono  do  Inglaterra  á  Isabel 
Clara,  como  pretendía  el  monarca  español,  fun- 
dando su  derecho  en  el  testamento  de  María 
Estuardo  y  en  ser  su  hija  descendiente  de  dos 
hijas  de  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra.  Los 
ingleses  se  adelantaron,  hicieron  un  desembarco 
en  Cádiz  y  la  saquearon  llevándose  hasta  las 
campanas  de  las  iglesias  y  las  rejas  de  las  casas 
(20  de  junio  de  1596);  se  calcula  que  el  fruto 
del  botín  ascendió  á  cerca  de  veinte  millones 
de  ducados.  Nuestras  colonias  de  América  expe- 
rimentaron parecidos  estragos.  Felipe  juró  ven- 
garse, armó  navios  á  toda  prisa,  y  otra  escuadra, 
compuesta  de  128  bajeles  de  guerra  y  do  trans- 
porte, y  mandada  por  don  Martín  do  Padilla, 
salió  á  mediados  de  octubre  con  dirección  á  las 
costas  de  la  Gran  Bretaña;  pero  las  tempestades 
acabaron  con  ella  en  las  costas  de  Galicia  y  la 
ruina  de  la  marina  española  quedó  consumada. 
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FiitS  tal  la  autoiiilod  y  iioilor  dol  monarca  espa- 
ñol, <iilo  liizü  Hi'iilir  el  inlliijo  de  sn  ¡Kilitiea 
llanta  011  las  lefíiDiii"»*!"!  Uultico.  Au.\iliii(lDtil) 
al  loy  (lo  Succia,  Erico  XIV,  nii  la  ),M'i''ia  <iiio 
ósto  sostenía  contra  l'V'ilurico  II  ile  Dinamarca, 
alegando  i|Uo  ol  logílinio  lieredcro  du  esta  corona 
ora  nn  cuñado  de  Carlos  V.  Kn  realidad  el  mo- 
tivo i|no  inipulsobu  al  rey  do  Espafta  á  interve- 
nir on  los  asuntos  de  ai|Uellos  apartados  países 
era  el  deseo  do  adipiirir  la  Jutlandia  y  ol  Estre- 
cho del  Sund.  lntii};ó  tanildéu  en  el  reino  do 
Polonia  para  impedir  la  elección  del  <\»e  luego 
fué  Enriipie  III  de  Francia,  lavorociendo  á  Se- 
gismundo III,  doipiien  deseaba  obtoner  auxilios 
contra  Holanda.  Desdo  el  momento  on  que  el 
cardenal  don  Enri(iuo  (Véase)  ocupó  el  trono  de 
Portugal,  (piedó  abierta  la  sucesión  do  aquel 
reino.  Falleció  esto  monarca  en  31  do  enero  do 
1.180.  Felipe  II  era  el  que  tenía  mejor  derecluí  á 
la  corona  vacante,  como  hijo  do  la  emperatriz 
Isabel,  horniaua  niayorde  Juan  III  de  Portugal, 
y  aunque  su  parentesco  era  por  línea  femenina 
y  en  Portugal  no  reinaban  las  hembras,  una 
junta  do  letrados,  en  vida  de  don  Enrique,  deci- 
dió el  litigio  á  favor  del  rey  de  España,  á  quien 
apoyaba  el  elemento  nobiliario.  Receloso  el  pue- 
blo de  la  unión  con  España,  miraba  con  gran 
simpatía  á  don  Antonio,  prior  de  O'Crato,  y 
nieto  bastardo  del  rey  don  Manuel,  y  fué  preciso 
([uo  un  ejército  mandado  por  el  duque  de  Alba 
venciera  (23  do  agosto)  ú  la  niucliedumbre  ca- 

Íútaneada  por  el  prior  do  O'Crato  en  el  puente 
le  Alcántara,  al  mismo  tiempo  que  el  marqués 
de  Santa  Cruz  rendía  a  la  armada  portuguesa. 
El  duque  de  Alba  entró  triunfante  en  Lisboa; 
Sancho  Dávila  derrotó  en  las  inmediaciones  de 
Oporto  á  don  Antonio,  que  por  lin  so  dirigió  á 
Francia;  marchó  á  Portugal  el  monarca  español, 
y  en  las  Cortos  reunidas  cu  la  villa  y  monasterio 
de  Tomar  (abril  do  15Sl)fuéjurado  y  reconocido 
solemnemente,  y  d  su  vez  juro  guardar  los  fueros, 
costumbres  y  libertades  do  los  portugueses.  Fa- 
vorecido por  Francia  é  Inglaterra  realizó  don 
Antonio  un  desembarco  en  las  islas  Terceras, 
que  habían  rechazado  dos  veces  á  los  españoles; 
pero  fué  vencido  en  aijuellas  aguas  (julio  de 
1582)  por  el  marqués  de  Santa  Cruz.  Firme  en 
sus  propósitos  de  acrecentar  su  autoridad  á  toda 
costa,  aprovechó  Felipe  II  el  proceso  de  Antonio 
Pérez  (véase)  para  cercenarlas  libertades  arago- 
nesas (V.  Aragón).  Había  sido  Antonio  Pérez 
trasladado  desdo  la  cárcel  del  Justicia  en  Zara- 
goza á  la  del  Santo  Olicio,  como  acusado  de 
herejía.  Este  atropello  do  la  ley  produjo  en  la 
ciudad  un  motín  (24  de  mayo  de  1591),  que  dio 
por  resultado  el  ser  llevado  de  nuevo  Antonio 
Pérez  desde  los  calabozos  de  la  Inquisición  á  la 
cárcel  de  los  manifestados.  Pérez  fugóse  después 
ú  Francia,  donde  acabó  sus  días.  Debió  su  liber- 
tad á  otra  insurrección  popular  que  estalló  en 
Zaragoza  en  24  de  septiembre,  y  Felipe  II,  para 
castigar  estos  desmanes,  preparó  un  ejército  que 
había  de  ser  mandado  por  don  Alfonso  de  Var- 
gas. Docojurisconsultos  aragoneses,  de  trece  que 
componían  un  junta  convocada  al  efecto,  decía 
raron  que,  estando  prohibida  la  entrada  de  sol- 
dados extranjeros  en  el  reino,  era  lícita  y  obli- 
gatoria la  resistencia  al  ejército  castellano.  La 
corte  del  Justicia  y  la  Diputación  aragonesa 
entonces  declararon  ser  contra  fuero  la  entrada 
de  Vargas  y  de  sus  soldados;  organizaron  la 
resistencia,  y  aunque  solicitaron  la  ayuda  de 
Cataluña  y  Valencia  y  las  ciudades  de  Aragón, 
todas,  si  se  exceptúan  Teruel,  Albarracín  y  al- 
gunas otras,  permanecieron  sordas  á  los  clamores 
de  los  zaragozanos.  Juan  de  Lauuza  (véase),  que 
había  sucedido  poco  tiempo  antes  i  su  padre  en 
la  dignidad  de  Justicia,  salió  al  encuentro  de  los 
castellanos,  mas  no  llegó  á  luchar  con  ellos. 
Vargas  penetró  en  Zaragoza  sin  encoutrar  resis- 
tencia (12  de  noviembre).  Pretendió  el  rey  que 
se  desaforasen  el  reino  y  la  ciudad  por  tiempo 
limitado  y  qne  se  declarase  no  ser  contra  fuero  la 
entrada  del  ejército  real;  pero  los  diputados  y 
sus  asesores  se  negaron  á  tomar  acuerdo  alguno 
mientras  perniaueciesen  en  el  territorio  las  tro- 
pas castellanas,  y  Felipe  II,  prescindiendo  de 
todo  artiüeio,  hizo  quitar  la  vida  á  Lauuza  y  á 
don  Diego  de  Heredia,  barón  de  Barbates;  pren- 
dió al  duque  de  Villahermosa  y  al  coude  de 
Aranda,  que  murieron  en  sus  prisiones,  é  hizo 
ajusticiar  en  Zaragoza,  Toruel  y  otros  puntos 
(1592)  á  varios  caballeros,  artesanos  y  labrado- 
res. La  Inquisición,  por  su  parte,  prendió  á  123 
personas,  de  las  cuales  79  fueron  condenadas  á 
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nnierto  y  ejecutadas  on  el  auto  de  fe  que  so 
celebro  en  Zaragoza  en  20  de  nclubre,  y  ol  rey, 
on  24  lie  diciembre,  dtó  un  decreto  do  amnistía 
con  tiintai  limitaciones,  que,  como  so  dijo  cu 
Zaragoza,  casi  ora  mayor  ol  número  de  los  ex- 
ceptuados que  el  do  los  delincuentes.  En  las  Cor- 
tes do  Tarazona  (V.  Ahaoón)  se  suprimieron  los 
fueros,  i|U0  Felipe  II  juzgó  peligrosos  para  su 
auturiilad,  y  el  monarca  so  reservó  el  derecho  de 
nondiiur  y  destituir  al  Justicia.  Felipe  II,  alicio- 
nado  como  su  padro  al  clima  y  |>osición  do  Ma- 
drid, atendiendo  sobro  todo  ala  circunstancia  de 
liallarso  esta  villa  en  el  centro  do  la  península, 
la  convirtió  en  residencia  real  permanente,  en 
asiento  fijo  del  gobierno,  dándole  los  honores  y 
categoría  de  capital  de  España.  Durante  su 
reinado  terminaran  las  sesiones  del  concilio  de 
Treiito  (4  do  dieienibro  de  1563),  y  el  monarca 
español,  en  pragmática  dada  en  Madrid  á  12  de 
julio  de  15fi4,  mandó  guardar,  cumiiliry  ejecutar 
en  tollos  sus  Estados  los  decretos  del  concilio, 
aunque  agregó  la  recelosa  cláusula  do  salvo  hs 
derechos  reales.  Por  la  protección  del  soberano 
se  elevaron  en  todos  los  puntos  do  España  cole- 
gios, conventos  y  toda  clase  do  institutos  reli- 
giosos; se  dio  impulso  al  cumplimiento  délos 
decretos  tridentinos  en  lo  tocante  á  la  reunión 
do  sínodos  provinciales  y  diocesanos,  y  experi- 
mentaron una  reforma,  en  el  sentido  de  reducir- 
las i  la  estrecha  observancia  de  sus  reglas,  todas 
las  órdenes  religiosas.  A  la  muerte  del  príncipe 
Carlos,  ocurrida  en  24  de  julio  de  1568,  siguió 
en  breve  la  de  Isabel  de  Valois  (3  de  octubre), 
esposa  de  Felipe  H  (V.  I.sabkl).  Este  contrajo 
cuarto  matrimonio,  que  so  celebró  por  poder  en 
Spira  (24  enero  1570),  tomando  por  esposa  á  su 
sobrina  la  princesa  Ana,  bija  del  emperador  Maxi- 
miliano, la  cual  falleció  en  26  de  octubre  de  1580. 
Felipe  II  no  volvió  á  casarse.  Hacia  1594  preocu- 
póle la  audacia  de  un  tal  Gabriel  de  Espinosa 
(véase),  que  decía  ser  el  rey  don  Sebastián  y  que 
murió  ahorcado  en  la  plaza  de  Madrigal  (1595). 
Había  agobiado  al  monarca  constantemente  la 
escasez  de  recursos  comparados  con  la  inmensi- 
dad de  las  obligaciones  del  Estado.  Crecían  las 
atenciones  y  las  necesidades  de  las  güeñas  que 
España  sostenía  para  raautenerse  ala  altura  á  que 
se  había  elevado,  y  menguaban  al  propio  tiempo 
los  ingresos  por  el  sucesivo  empobrecimiento  del 
país.  Apelaba  el  rey  á  los  impuestos  extraordi- 
narios, á  la  venta  de  vasallos,  al  repartimiento 
de  indios,  á  los  empréstitos  con  crecidos  intere- 
ses, porque  no  alcanzaban  á  cubrir  las  atenciones 
el  oro  de  América  ni  las  rentas  ordinarias  de  la 
alcabala,  cruzada,  escudado  y  subsidio  eclesiás- 
tico. En  los  momentos  de  apuro  recurría  ol 
clero,  que  se  ha  calculado  que  abandonaba  al 
rey  por  lo  menos  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 
Distribuyó  el  monarca  por  materias  los  negocia- 
dos de  los  Consejos  y  secretarías.  Transformó  el 
Consejo  de  Estado  en  Consejo  de  Castilla;  reor- 
ganizo los  de  Aragón,  Italia,  los  Países  Bajos  é 
Indias,  y,  á  ejemplo  de  sus  predecesores,  com- 
pletó la  organización  de  ejércitos  permanentes. 
Procuró  fomentar  los  intereses  generales,  y  para 
destruir  el  espíritu  de  localidad,  enlazó  por 
medio  de  matrimonios  á  las  familias  más  pode- 
rosas de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Navarra, 
y  empleó  á  los  portugueses  cu  Castilla,  á  los  es- 
pañoles en  Portugal,  á  los  vizcaínos  y  gallegos 
en  Valencia,  etc.  Mantuvo  su  influencia  omni- 
potente en  Roma  basta  la  elevación  de  Sixto  V; 
confió  sólo  á  españoles  los  más  altos  puestos  de 
sus  reinos,  y  para  que  la  aristocracia  se  acercase 
al  trouo  hizo  que  los  nobles  maudasen  los  ejér- 
citos en  el  exterior  y  envió  á  los  magnates  en 
calidad  de  virreyes  a  Ñapóles,  Sicilia,  Milán  y 
el  Nuevo  Mundo,  pero  rara  vez  los  llamó  á  des- 
empeñar funciones  civiles  ó  militares  en  el  inte- 
rior. Parco  en  la  concesión  de  recompensas, 
lento  en  la  resolución  de  los  asuntüP  importan- 
tes, no  escaseó  el  oro  «en  las  grandes  cosas,  en 
las  guerras,  en  sus  magnificas  construcciones, 
en  los  secretos  agentes  que  mantenía  en  las 
cortes  extranjeras;»  así  que  á  su  muerte  dejó  la 
corona  cargada  de  deudas  y  de  toda  clase  de 
compromisos,  á  pesar  de  sus  inmensas  riquezas. 
La  deuda  do  España,  que  al  advenimiento  de 
Felipe  II  al  trono  ascendía  á  35  milbnes  de 
ducados,  importaba  á  su  muerte  140  millones. 
Cauto  en  sus  palabras,  paciente,  flemático,  me- 
lancólico, jamás  se  vio  encolerizado  á  este  mo- 
narca, indiferente  en  la  apariencia  á  la  próspera 
y  adversa  fortuna.  Extremadamente  reservado 
en  sus  costumbres  privadas,  y  rígido  observador 
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de  la  etiqueta  en  palacio,  gustaba  de  correr  las 
callen  con  algunos,  muy  yocun  servidores,  y  ilu 
meditar  solo  ó  con  el  limitado  número  do  ami- 
gos do  su  prcfcroiicio,  sin  querer  entonces  oir 
hablar  de  negocios.  Severo  y  sunpicaz,  se  servía 
do  hombres  que  diferían  por  sus  miras  y  talento 
y  á  quienes  dividía  la  ambición;  á  nadie  conce- 
dió su  confianza  por  completo,  y  ninguno  sos- 
pechaba la  pérdida  de  su  favor  liasta  que  recibía 
el  golpe.  Merced  á  una  ailmirablc  policía,  cono- 
cía las  menores  faltas  do  todos  los  funcionarios; 
dotado  do  una  memoria  prodigiosa,  tenía  pre- 
sentes aquellos  informes  para  los  a.scenuos,  sor- 
prendiendo á  sus  consejeros  con  la  exactitud  de 
sus  noticias.  En  los  nombramientos  antepuso 
la  ciencia  d  la  cuna,  la  virtml  d  la  nobleza. 
Infatigable  en  el  trabajo,  escribió  más  que  nin- 
gún rey  de  todas  las  edailes;  y  dotado  de  suma 
comprensión ,  en  dos  horas  do  despacho  daba 
trabajo  para  mucho  tiempo  á  sus  .secretarios.  Por 
orden  suya  se  levantaron  ó  emijellecieron  multi- 
tud do  edilicios  públicos,  civiles,  militares  y 
religiosos  en  España  y  América,  fundóse  el  Ar- 
chivo de  Simancas  y  so  encargó  d  sabios  varones 
la  ad(|uisición  de  libros  en  todos  los  reinos  ex- 
tranjero.';; por  encargo  especial  del  rey  so  hizo, 
bajóla  dirección  de  Arias  Montano, en Amberes, 
una  n  leva  edición  de  la  Biblia  I'vUijMa,  y  en 
Aianjuez  se  plantaron  doce  mil  drboles  para 
construcciones  navales.  Al  acabar  la  vida  do 
Felipe  II,  nuestra  marina  había  dejado  de-ser 
el  terror  de  los  mares;  el  oro  del  Nuevo  Mun- 
do atravesaba  la  península  para  ir  á  otras  na- 
ciones; la  industria  y  la  agricultura  decaían 
y  la  emigración  d  América  había  aumentado. 
Heredó  Felipe  II  de  su  padre  la  enfermedad  de 
la  gota,  que  en  los  últimos  años  le  tenía  lleno 
de  humores,  resueltos  luego  en  multitud  de  lla- 
gas, y  próximo  á  la  muerte  hizo  que  desde  Ma- 
drid le  llevasen  en  hombros  al  Escorial,  donde 
vivo  aún  se  pudrieron  sus  carnes  y  los  gusanos 
hicieron  presa  en  su  cuerpo.  Postrado  en  el 
lecho,  que  se  había  convertido  en  inmunda  cloa- 
ca por  la  constante  supuración  de  una  úlcera 
gangrenosa  que  se  le  extendió  desde  la  cintura 
hasta  el  cuello,  permaneció  cincuenta  y  tres  días 
sufriendo  tormentos  horribles,  pero  conservando 
toda  la  energía  de  su  carácter  hasta  que  exhaló 
el  último  suspiro.  Murió  á  los  setenta  y  un  años 
de  edad  y  cuarenta  y  dos  de  reinado,  y  fué  se- 
pultado en  el  Escorial.  Con  él  acabó  la  soberana 
influencia  de  España  en  la  política  europea.  De 
su  matrimonio  con  doña  María  de  Portugal  tuvo 
al  príncipe  Carlos;  ningún  hijo  le  dio  María 
Tudor;  de  Isabel  de  Valois  tuvo  á  la  infanta 
Isabel  Clara  Eugenia,  nacida  en  1566,  y  á  la 
infanta  Catalina,  nacida  en  1567  y  casada  con 
el  duque  de  Saboya,  y  de  doña  Ana  de  Austria 
al  príncipe  don  Fernando,  que  vivió  de  1571  d 
1578,  d  los  infantes  don  Carlos  y  don  Diego, 
que  también  murieron  niños,  y  d  don  Felipe, 
que  le  sucedió  en  el  trono.  Felipe  II  ha  sido 
objeto  de  los  juicios  más  contradictorios.  Mien- 
tras unos  execran  su  memoria  llamándole  El 
demonio  del  Mediodía  y  comparándole  con  Ne- 
rón, otros  le  dan  el  sobrenombre  de  Prudcnlc,  Ic 
presentan  como  dechado  de  príncipes,  y  alirman 
que  su  reinado  fué  el  más  glorioso  y  de  mayor 
poderío  que  cuenta  España.  Ambos  juicios  son 
equivocados.  Felipe  II  cometió  graves  faltas, 
mas  tuvo  d  la  vez  notables  aciertos,  y  no  es 
justo  personificar  en  él  exclusivamente  los  prin- 
cipios de  intolerancia  religiosa  y  absolutismo 
político.  Fué,  sí,  intolerante  en  materias  de  re- 
ligión, como  lo  fueron  todos  los  hombres,  todos 
los  reyes  de  su  tiempo,  católicos  y  protestantes, 
y  procuró  ta-mbién  imponer  su  voluntad  como 
ley  soberana,  ideal  á  que  aspiraban  y  realizaron 
todos  los  monarcas  del  siglo  xvi,  entre  los  cuales 
los  liaj',  como  Francisco  I  y  Enrique  II  de 
Francia,  como  Enrique  VIII  é  Isabel  de  Ingla- 
terra, que  superan  en  tiranía,  en  despotismo  y  en 
crueldad  al  monarca  español.  En  otro  orden  de 
ideas,  la  política  de  Felipe  II  fué  verdadera- 
mente nacional;  comprendió,  como  los  Reyes 
Católicos,  que  España  tenía  su  porvenir  en  el 
Mediterráneo,  y  aspiró  al  dominio  de  los  mares, 
y  por  esto  euvió  sus  escuadras  hasta  Lepauto 
y  hasta  las  costas  de  Inglaterra.  La  mala  fortu- 
na, factor  sumamente  importante,  así  en  la 
vida  de  los  hombres  como  igualmente  en  la  do 
los  pueblos,  y  otras  causas,  impidieron  que  se 
cumpliesen  los  propósitos  de  Felipe,  y  arroja- 
ron á  España  en  la  pendiente  de  rápida  deca- 
dencia. 
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-Fkliie  III:  Bioy.  Koy  ilo  España  y  Portu- 
gal, íí.  en  MailrUl  cu  14  ilc  abril  do  liTS.  M.  en 
la  misma  capital  eu  SI  de  marzo  ile  1621.  Kra 
liyo  lie  Felipe  II  y  de  Ana  de  Austria,  y  sucedió 
á  su  ividre  eu  159S.  Halnale  educado  sn  padro 
con  cierto  esmero,  que  losro  imprimir  en  el  co- 
razón del  prinoiiie  virtud  y  celo  religioso  su- 
lieientes  para  que  mereciera  el  calilieativo  do 
Piadoso  que  lo  dau  todos  los  historiadores,  y 
que  ya  iudica  quo  el  tercer  Felipe  era  más 
1»  propósito  para  habitar  una  celda  que  para 
sentarse  eu  el  trono.  Mus  apacible,  franco  y  cle- 
mente que  el  autor  de  sus  días,  Felipe  III  care- 
cía en  cambio  del  talento,  la  inteligencia  y  tir- 
mezaque  requería  la  gobernación  do  un  Imperio 
tan  poderoso  como  el  que  estaba  llamado  á  regir. 
Calientes  aun  los  restos  de  su  padre,  Felipe  III 
fué  proclamado  rey  en  13  de  septiembre  de  iri9S. 
Reconociendo  su  incapacidad,  abandonó  la  di- 
rección de  los  negocios  de  Estado  á  don  Fran- 
cisco de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de  Deuia  y 
luego  duque  de  Lerma  (Véase),  que  se  apresuró 
á  distribuir  entre  sus  amigos  y  parciales  los 
cargos  y  dignidades  más  importantes  del  reino, 
destituyendo  á  los  que  antes  los  tenían,  y  a 
crear  nuevos  oficios  y  plazas,  aumentando  suel- 
dos y  pensiones,  á  pesar  de  los  apuros  del  erario. 
Dotando  conventos,  fundando  hospitales  y  le- 
vantando iglesias  y  ermitas,  ganó  el  favorito  la 
estimación  del  clero,  pero  la  nación  vio  con 
disgusto  dominado  al  rey  por  un  valido.  El  du- 
que de  Lerma  á  sn  vez  se  dejó  gobernar  por  don 
Rodrigo  Calderón  (Véase),  marqués  de  Siete 
Iglesias,  que  sólo  pensó  en  amontonar  riquezas 
gravando  á  los  jnieblcs  con  onerosos  tributos. 
Ni  el  rey  ni  el  Ministro  eran  de  carácter  belico- 
so, mas  aspiraban  á  conservar  la  preemiueucia 
de  España  sobro  las  demás  naciones ,  y  esta 
pretensión  fué  causa  de  nuevos  gastos  y  güeñas. 
Aunque  las  provincias  de  Flandcs  habían  sido 
cedidas  por  Felipe  II  á  su  hija  Isabel  Clara 
Eugenia  que  casó  con  el  archiduque  Alberto, 
Feíipo  III  se  creyó  obligado,  por  honor  de  la 
nación  española,  á  sostener  la  guerra  hasta  que 
los  rebeldes  acataran  la  soberanía  de  su  herma- 
na. No  lo  consiguió  (V  Flasdes),  y  la  nueva 
guerra  terminó  con  el  tratado  de  La  Haya,  por 
el  que  se  estipulaba  una  tregua  de  doce  años 
(9  de  abril  de  1609).  Desde  entonces  se  consideró 
a  Holanda  como  pueblo  libre  é  independiente, 
y  España  mostró  toda  su  flaqueza;  la  gran  na- 
ción que  había  imperado  en  Europa  no  podía 
sujetar  á  unas  provincias  rebeldes.  Felipe  III 
heredó  también  de  su  padre  la  guerra  con  los 
ingleses,  que  tenían,  como  los  holandeses,  ate- 
rrorizadas á  nuestras  ciudades  del  Océano,  y 
más  aún  á  las  de  nuestras  islas  y  posesiones 
ultramarinas.  El  duque  de  Lerma  equipó  una 
armada  de  .10  naves  que  encomendó  á  don  Mar- 
tín de  Padilla,  para  que  hostilizase  las  costas 
de  Inglaterra  y  llevase  socorros  á  los  rebeldes 
de  Irlanda;  mas  dispersa  por  las  borrascas  en 
alta  mar  apenas  hubo  salido  á  ella  (1601),  la 
armada  regresó  á  los  puertos  de  la  península, 
perdidas  muchas  naves  y  gran  número  de  gente, 
sin  haber  visto  al  enemigo.  Armóse  al  año  si- 
guiente otra  poderosa  escuadra  puesta  á  las 
órdenes  de  Diego  Brochero  y  en  la  que  iban 
6000  hombres  de  desembarco  al  mando  de  don 
Juan  de  Aguilar,  para  favorecerá  los  irlandeses. 
Desembarcaron  los  españoles  en  Kinsale  y  Hal- 
timore;  en  una  batalla,  cerca  de  esta  población, 
quedaron  vencidos  españoles  é  irlandeses,  y,  en 
virtud  de  un  convenio,  regresaron  los  primeros 
á  su  patria  en  naves  inglesas.  Falleció  poco  des- 
pués Isabel  I,  y  su  sucesor,  Jacobo  I,  hizo  paces 
(agosto  de  1604)  con  el  rey  Católico,  comprome- 
tiéndose á  no  favorecer  á  los  rebeldes  de  Flan- 
des  ni  á  otros  enemigos  de  España.  Ninguna  de 
las  partes  conti  atantes  permitiría  piraterías  con- 
traiaotra;  habría  libre  comercio  entre  los  subdi- 
to» de  España  é  Inglaterra,  y  losde  ésta  no  serían 
niolestadosen  aquélla  porsnserecncias  religiosas. 
Luchó  ademas  Felipe  III,  como  su  predecesor, 
contra  berberiscos  y  turcos.  Hacían  estos  en  las 
costas  mediterráneas  los  mismos  e.'tragos  que 
los  ingleses  y  holandeses  en  las  del  Océano,  por 
loque  eran  incesantes  los  clamores  de  los  pue- 
blos de  Andalucía.  Martin  de  Padilla,  en  1601, 
con  siete  galeras,  dio  caza  á  los  piratas  por  las 
costas  y  golfos  de  África  y  apresó  varias  naves. 
Juan  Andrés  Doria,  saliendo  de  los  puertos  de 
Sicilia  '1602,  con  setenta  galeras,  en  las  que 
iban  10000  hombres  de  desembarco,  presentóse 
á  la  viata  de  la  ciudad  de  Aigel,  que  hubiera 
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sido  tomada  sin  resistencia,  pero  una  tempestad 
levantada  durante  la  noche  estrelló  varias  naves 
en  aquella  peligrosa  costa,  y  los  navios  que  so 
salvaron  hubieron  de  retirarse  á  Jlallorcay  l!ar- 
celoua.  Para  combatir  con  mejor  fortuna  á  los 
turcos ,  que  tanto  favorecían  á  los  africanos, 
envió  el  rey  de  España  (1604)  al  de  Persia,  quo 
lo  era  Shah  Abbas,  una  embajada  compuesta  de 
tres  religiosos  Agustinos,  proponiéndole  quo  ata- 
caso  al  sultán  de  Constantinopla  mientras  los 
españoles  le  hostilizaban  cu  Alrica  y  Europa, 
líien  recibidos  fueron  cu  Ispaluln,  corte  del  rey 
persa,  los  Agustinos.  Shah  Abbas  envió  á  Espa- 
ña embajadores  para  celebrar  un  tratado  de 
alianza,  declaró  la  guerra  al  sultán,  y  se  la  hizo 
á  sangre  y  fuego;  mas  España  se  limitó  á  dirigir 
insignificantes  ataques  contra  las  costas  musul- 
manas. Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafran- 
ea,  apresó  eu  aguas  de  Gibraltar  (1605)  once 
corsarios  turcos  tras  reñido  combate;  y  como 
los  moros  acometían  sin  descanso  á  nuestros 
presidios  y  aliados  de  África,  siendo  necesario 
proteger  la  navegación  de  nuestra  marina  mer- 
cante, salió  al  mar  Luis  Fajardo  (1608)  con  doco 
navios;  destrozó  delante  do  la  Goleta  á  una  ar- 
mada turca,  y  regresó  á  Cerdeña  cargado  de  ri- 
quezas. Fuerzas  españolas  mandadas  por  don 
Juan  de  Mendoza  se  apoderaron  de  la  plaza  de 
Larache  (1610).  Juan  Fajardo  apresó  (1611)  va- 
rios corsarios  de  Turquía  y  de  la  Rochela,  plaza 
de  los  calvinistas  franceses,  y  en  el  mismo  año 
Rodrigo  Silva  y  Pedro  Lara  capturaron  varios 
navios  de  Marruecos,  en  los  que,  además  de 
otros  objetos  preciosos,  se  hallaron  3  000  volú- 
menes árabes  de  Poesía,  Medicina,  Política, 
Religión  y  Filosofía,  que  fueron  llevados  al  Es- 
corial. El  marqués  de  Santa  Cruz,  en  1612, 
quemó  en  la  bahía  de  la  Goleta  una  escuadra  de 
once  velas  berberiscas  y  entró  á  sangre  y  fuego 
en  la  isla  do  Querquéns.  El  duque  de  Osuna  hizo 
una  campaña  afortunada  (1613)  con  las  naves 
de  Sicilia  en  la  costa  de  Berbería,  y  no  mucho 
más  tarde  don  Octavio  de  Aragón  arrojó  de  Mal- 
ta á  los  turcos  y  derrotó  á  su  escuadra.  Don  Luis 
Fajardo,  llevando  á  sus  órdenes  noventa  bajeles 
y  1500  soldados,  venció  á  los  musulmanes  á 
cinco  leguas  de  Tánger  y  clavó  su  bandera  en  el 
puerto  y  fortaleza  de  la  Mániora  (1614).  Fran- 
cisco de  Ribera,  partiendo  de  Ñapóles  (junio  de 
1616)  con  cinco  galeones  y  un  patache,  en  los 
que  llevaba  1000  soldados  y  600  marineros,  dio 
caza  á  las  naves  turcas  que  se  disponían  á  ir 
contra  Sicilia,  sostuvo  contra  ellas  numerosos 
combates ,  destrozó  cincuenta  galeras  y  mató 
más  de  3000  hombres.  El  napolitano  Simón 
Costa  apresó  naves  mercantes  á  la  vista  de  Cons- 
tantinopla, y  el  almirante  vizcaíno  Vidazabal 
limpió  de  corsarios  el  Océano  y  apresó  veiute 
navios  turcos  que  regresaban  de  saquear  las 
islas  Canarias  (1618).  Tan  repetidos  triunfos 
devolvieron  una  parte  de  la  gloria  perdida  á 
nuestra  marina,  que  se  hizo  temer  en  el  Jledi- 
terráneo,  en  Asia  y  en  América;  pero  la  falta 
de  un  plan  general  impidió  que  todas  las  empre- 
sas dichas  dieran  por  resultado  la  destrucción 
completa  de   la  piratería  turca  y  berberisca. 


Firma  de  Telipe  III  de  España 

La  política  española  en  esto  reinado  seguía  mos- 
trando el  carácter  invasor  de  los  anteriores.  Era 
aún  España  oniniímtente  en  Italia,  á  ]iesar  de 
las  maquinaciones  de  Enrique  1\'  de  Francia,  y 
contaba  numerosos  partidarios  en  todas  las  ciu- 
dades de  aquella  península,  También  era  mirada 
con  simpatía  en  Alemania;  ejercía  poderosa  in- 
fluencia en  Baviera  y  las  provincias  del  Rhin,  y 
procuraba  organizar  un  partido  español  en  Aus- 
tria. Conservaba  todo  el  prestigio  de  los  tiempos 
de  Felipe  II  en  sus  relaciones  con  los  católicos 
de  Francia,  y  combatía  secretamente  á  Enri- 
que IV  (Véase),  á  cuya  muerte  prevaleció  por 
completo  en  aquel  país  la  política  española.  £1 
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duque  de  Saboya  ocupó  cou  sus  tropas  el  Mon- 
ferrato  (1612),  pretendiendo  heredar  á  su  cuñado 
Francisco  de  Mantua  contra  los  derechos  do 
Fernando  de  Gonzaga,  licrniano  del  citado  duque 
Francisco.  Felipe  III  apoyó  los  derechos  de  Fer- 
nando, primeramente  en  el  terreno  diplomático, 
después  en  los  campos  de  batalla.  El  duque  de 
Saboya,  Carlos  Manuel,  invadió  el  Milanesado, 
y  aunque  fué  vencido  cu  Asti  iior  el  marqués  de 
Hinojosa,  obtuvo  de  éste  (1615)  una  paz  muy 
ventajosa,  que  desaprobó  el  rey  líe  España,  Des- 
tituido el  maniués  de  Hinojosa,  gobernador  do 
Milán,  y  reemplazado  con  don  Pedro  de  Toledo, 
marqués  do  Villafranca,  los  españoles  asolaron 
el  Piamontc,  Carlos  Manuel  el  Monferrato,  y  los 
nuestros  conquistaron  la  plaza  de  San  Germano 
y  derrotaron  al  duque  de  Saboya  (1616).  Siguió 
la  guerra  con  indecisa  fortuna,  au.xiliando  Fran- 
cia al  saboyano,  y  por  fin  se  ajustó  el  tratado  de 
Pavía  (1617),  que  restituyó  al  duque  de  Mantua 
el  Monferrato.  Don  Pedro  de  Toledo  y  Carlos 
Manuel  se  devolvieron  las  plazas  conquistadas  y 
dieron  libertad  ú  los  iirisioneros.  En  esta  guerra 
habían  tomado  parte  indirecta  los  venecianos  á 
favor  del  duque  de  Saboya,  y,  al  decir  .le  los 
enemigos  de  España,  ésta,  para  vengarse,  tudió 
el  célebre  complot  que  se  conoce  con  el  nombra 
de  Conjuración  de  Venccia  (Véase).  A  la  guerra 
de  Sabo3-a  siguió  la  de  la  Valtelina,  país  confi- 
nante con  los  Alpes  y  con  Venecia(V.  Valteli- 
na), Intervino  España  además  en  la  guerra  de 
Treinta  Años,  que  había  comenzado  en  1618. 
Felipe  III,  en  esta  lucha,  socorrió  al  emperador 
Fernando  II,  contra  los  protestantes  y  el  elector 
palatino  Federico  V.  Al  mismo  tiempo  aumenta- 
ba España  sus  dominios  en  América  y  Asia,  do- 
minaba lasrcvoiuciones  de  los  países  sometidos, 
y  defendía  sus  riquezas  eu  aquellos  países  contra 
los  piratas  ingleses  y  holandeses.  Los  moriscos, 
á  pesar  de  su  conver.sión,  no  habían  renunciado 
á  sus  creencias,  y  de  continuo  excitaban  á  ¡os 
piratas  berberiscos  y  á  los  sultanes  de  Marruecos 
para  que  desembarcasen  en  Es]>a&a  ofreciéndoles 
que  de  nuevo  se  sublevarían.  Estas  y  otras  cau- 
sas quesedirán  en  el  lugar correspondiente^Véase 
Moriscos)  decidierou  su  expulsión  en  los  días 
de  Felipe  III.  Los  apuros  del  Tesoro  y  los  celos 
del  resto  de  España  fueron  causa  de  que  Feli- 
pe Iir.  vulnerando  los  antiguos  privilegios  vas- 
congados, diera  en  1601  un  decreto  imponiendo 
á  los  habitantes  del  Señorío  de  Vizcaya  nuevas 
contribuciones,  pero  hubo  de  retirar  la  orden  por 
temor  á  la  actitud  en  que  se  colocó  aquel  país. 
No  mucho  más  tarde  sembró  cierta  agitación  en 
Portugal  un  calabrés  llamado  Marco  Tulio  Car- 
zón,  que  fingía  ser  el  difunto  rey  don  Sebastián. 
En  Italia  primero,  y  luego  en  Portugal,  compro- 
metió el  fingido  monarca  á  varias  personas  im- 
portantes, hasta  que,  preso  y  llevado  áSanlúcar 
de  Barrameda,  pereció  en  la  horca  y  fué  des- 
cuartizado con  tres  de  sus  cómplices  (1603). 
Creyendo  que  así  aliviaría  la  miseria  y  despo- 
blación de  Castilla  la  Vieja,  trasladó  Felipe  III 
(enero  de  1601)  á  Valladolid  la  corte  y  los  con- 
sejos de  gobierno;  á  Medina  del  Campo  la  chan- 
cilleria,  y  á  otros  puntos  la  Inquisición  y  la 
Universidad;  mas  las  continuas  quejas  de  los 
regidores  de  Madrid  lograron  que  los  reyes  se 
trasladaran  de  nuevo  á  esta  villa  (febrero  do 
1606),  comunicando  las  órdenes  oportunas  para 
que  volviesen  á  ella  todos  los  consejos  y  depen- 
dencias. Buscando  remedio  á  los  apuros  del  era- 
rio, apelóse  á  los  donativos  voluntarios  á  favor 
del  monarca,  y  se  dio  el  caso  de  que  se  nombra- 
ran comisiones  que  iban  do  casa  en  casa  reci- 
biendo lo  que  se  les  quisiera  dar.  Doblóse  el 
precio  de  la  moneda  de  vellón  (1603),  creyendo 
que  así  terminaría  la  escasez  do  metálico,  pero 
sólo  se  consiguió  doblar  el  precio  de  todos  los 
artículos  y  mercancías,  á  la  vez  que  los  extran- 
jeros introducían  tanta  moneda  de  cobre  que  1» 
plata  desapareció  rápidamente. Seguía  Felipe  III 
apartado  del  gobierno,  confiado  ala  ConsvUa  del 
rey,  consejo  secreto  compuesto  del  confesor,  del 
duque  de  Lerma  y  de  otros  favoritos,  mientras 
que  el  monarca  entretenía  el  tiempo  viajando, 
cazando,  jugando  á  la  pelota  ó  á  los  naipes, 
asistiendo  á  los  saraos,  comedias,  toros,  máscaras 
y  torneos,  ó  consagrado  á  devotos  ejercicios. 
Prodigábanse  pensiones  y  mercedes  á  los  gran- 
des; amontonaban  riquezas  el  duque  de  Lerma, 
Calderón  y  otros;  vendían  éstos  sin  rubor  los 
oficios  y  cargos  públicos,  y  hasta  los  hidalgos  y 
pecheros  se  arruinaban  por  ostentar  un  lujo  su- 
perior a  su  clase.  Pedían  las  Cortes  que  el  rey 


FF.M 

mn<lcias<i  los  gastos  «le  su  oiisn:  qno  no  se  pnlil!- 
caraii  las  Ir'yon  sin  intcrvoiiiiúii  ili-  las  niisinas; 
que  so  reforinaia  !a  Adiniíiistiaciún  <lo  Jii-ilicia; 
(|no80  romciliasc  la  excesiva  inultipliraciún' do 
convoiitns;que  no  so  ilii'ian  |iensiones,  rentas  ni 
ilif^niílados  ecle>iiisticas  á  los  extranjeros,  etc.,  y 
li  todo  rcs]>ondia  el  soberano  con  la  vaga  torniula 
de  qne  so  ]iroveería  lo  conveniente.  Crecía  en 
tanto  el  poder  del  ihuiuo  de  Lcrma,  cuya  tirma 
»iistit\iyú  ;i  la  de  Felipe  III  por  orden  exprcsay 
terniinanic  de  éste.  Miraba  el  pueblo  con  odio 
al  favorito,  contra  quien  aparecían  diarianicnto 
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pasquines  y  violentas  sátiras,  atribnyéuilole  to- 
AoA  la»  calamidades  pi'iblicas;  conspiraban  contra 
el  duque  otros  raa-snates  que  aspiraban  ¡i  reem- 
plazarle, siendo  el  mas  temible  de  todos  sn 
propio  hijo  el  duque  de  Uccda,  y  para  acallarla 
pública  murmuración  el  valido  oastifjcj  á  varios 
defraudadores  de  la  fortuna  pi'\blica.  También 
adoptó  el  Ministro  algunas  medidas  dignas  de 
aplauso.  Autorizó  á  la  tierra  de  Valladolid  para 
hacer  navegables  hasta  Zamora  el  Pisucrga  y  el 
Duero;  reparo  el  puerto  y  fortificó  los  muros  de 
Cádiz;  comenzó  el  muelle  y  puerto  de  Gibraltar; 
aumentó  las  torres  que  servían  para  atalaya  y 
defensa  de  las  costas,  y,  aceptando  las  ideas  do 
su  tiempo,  dictó  disposiciones  para  refrenar  el 
lujo  y  jioner  coto  á  la  relajación  de  costumbres. 
Apoyado  por  Fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  del 
rey,  y  por  Gaspar  de  Gnzmán,  conde  de  Olivares, 
logró  el  duque  de  üceda  (4  de  octubre  del61S), 
sustituir  á  su  padre  en  la  privanza  del  rey  y  en 
todos  los  empleos  que  el  de  Lerma  había  ejerciilo. 
El  bando  victorioso  descargó  sus  iras  sobre  Ro- 
drigo Calderón  (véase),  á  quien  se  procesó,  y  el 
país  no  mejoró  por  el  cantbio  de  personas  su  si- 
tuación precaria,  antes,  al  contrario,  llegaron  el 
malestar  y  el  descontento  á  tal  punto  que  el 
rey  se  creyó  en  el  caso  de  consultar  al  Consejo 
de  Castilla  acerca  de  las  causas  de  la  miseria 
y  de  la  despoblación  del  reino.  Eran  éstas,  al 
decir  de  dicho  cuerpo,  la  carga  insoportable 
de  los  tributos,  la  prodigalidad  de  la  corona 
en  otorgar  mercedes  y  donacioues,  la  falta  de 
cultivo  en  los  campos,  el  lujo  y  el  excesivo 
número  de  religiosos  de  ambos  sexos  (1619). 
Marchó  Felipe  III  á  Portugal  en  julio  del  últi- 
mo aflo  citado  para  asistir  á  las  Cortes  en  que 
fué  jurado  el  príncipe  heredero,  y  de  regreso  en 
Castilla  sintióse  gravemente  enfermo  en  Casa- 
rrabios  del  Monte,  auna  jornada  de  Madrid.  Un 
tanto  mejorado  se  trasladó  á  esta  capital,  donde 
murió  en  la  fecha  citada.  Había  casado  en  159S 
por  poder,  y  de-spués  del  fallecimiento  de  su 
padre,  con  Margarita  de  Austria,  hija  del  archi- 
duque Carlos,  y  de  María,  hermana  del  duque  de 
Baviera.  Margarita  murió  en  el  Escorial  pocos 
días  después  de  haber  dado  á  luz  al  infante  don 
Alfonso,  á  quien  por  tan  triste  motivo  se  llamó 
Alfonso  Caroifi  de  octubre  de  1611).  De  este 
matrimonio  nacieron  siete  hijos,  cuatro  de  ellos 
varones,  y  sobrcviWeron  á  su  padre  cinco:  Feli- 
pe, que  le  sucedió;  Carlos,  nacido  en  1607;  Fer- 
nando, que  vino  al  mundo  eu  1609  y  fué  carde- 
nal y  arzobispo  de  Toledo  desde  1619;  Ana, 
nacida  eu  1601,  esposa  deLuisXlIIde  Francia, 
y  María,  que  nació  en  1606,  y  fué  reina  de  Bo- 
hemia y  Hungría,  como  esposa  de  Fernando  III. 
Otra  hija,  llamada  Margarita  y  nacida  en  1610, 
había  muerto ,  como  también  Alfonso  Caro. 
Afable  con  todos,  piadoso  hasta  el  extremo  de 
que  solía  decir  que  no  comprendía  cómo  podía 
acostarse  tranquilo  el  que  hubiera  cometido  un 
peca^lo mortal,  Felipe  III,  según  la  frase  de  un 
escritor  contemporáneo,  «hubiera  podido  contar- 
se entre  los  mejores  hombres  á  no  haber  sido 
rey;)  él  mismo  exclamaba  en  sn  lecho  de  mner- 
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te:  f; Turna  cuenta  daremos  á  Dios  de  nuestro 
gobieino!;>  y  Qucvedo,  rclirii'ndose  á  esto  mo- 
narca, dijo  «quo  80  hablaba  de  su  vida  con  mu- 
cha más  lástima  quo  de  aii  muerte.»  Aunque  so 
sostuvo  aún  en  sus  días  el  bum  nombre  y  el 
prestigio  del  poder  ospaflol,  dejó  Felipe  III  quo 
la  nación  decayera  más  y  inax,  sin  realizar  el 
menor  esfuerzo  para  contenerla  en  la  fatal  pen- 
diente. Las  letras  fueron  asidiiamouts  culti"a- 
das,  como  que  su  reinado  entra  en  el  siglo  do 
oro  de  la  literatura  española;  todavía  pesó  mu- 
cho en  el  mundo  la  inHucncia  de  nuestras  ar- 
mas y  do  nuestra  política;  pero 
decaulas  la  agricultura,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  des- 
poblado el  reino,  A  nadie  se 
ocultó  ya  la  decadencia  de  Es- 
paña. 

-Femff,  IV:  Biog.  Rey  de 
España  y  Portugal.  N.  en  Va- 
lladolid en  8  de  abril  de  1605. 
M.  en  Madrid  en  17  de  sep- 
tiembre do  16G5.  Era  hijo  de 
Felipe  III  y  de  Margarita  de 
Austria,  y  sucedió  á  su  padre 
en  1621.  Había  sido  jurado 
solemnemente  como  heredero 
del  trono  de  Castilla  por  las 
Cortes  reunidas  en  Madiid  en 
15  de  enero  de  1608,  y  como  sucesor  del  reino  de 
Portugal  por  las  Cortes  de  Lisboa  en  julio  de 
1619.  Desde  que  en  1615  puso  Felipe  III  cáma- 
ra aparte  á  su  hijo,  éste  depositó  ciegamente  su 
confianza  en  D.  Gasparde  Guzmán  (véase),  conde 
de  Olivares  y  después  duque  de  Sanlúcar,  hom- 
bre de  carácter  duro  y  violento  y  de  gran  osadía, 
en  quien  Felipe  IV  descargó  ol  peso  del  gobier- 
no, no  bien  fué  proclamado  rey.  En  vano  el 
monarca  anterior  había  querido  inspirar  á  su 
hijo  amor  a  los  negocios  públicos,  haciéndole 
asistir  á  las  sesiones  de  los  Consejos.  Felipe  IV 
gustaba  más  de  las  letras,  los  galanteos  y  las 
ocupaciones  frivolas.  Al  comeuzar  el  reinado  de 
Felipe  IV  tenía  nuestra  nación  aguerridos  ejer- 
cí tos;  aún  eran  sus  tercios  veteranos  la  primera 
infantería  de  Europa  ;  los  demás  estados  nos 
respetaban  ó  temían,  y  los  católicos  de  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania  fiaban  su  seguridad  en  la 
protección  del  rey  de  España,  que  poseía  vastos 
dominios  en  el  Antiguo  y  en  el  Kuevo  Mundo. 
Esta  grandeza,  ya  más  aparente  que  real,  deslum- 
braba  á  la  nación  y  al  favorito;  creyó  éste  fiicil 
empresa  devolver  á  España  la  supremacía  que 
tuvo  en  los  días  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  y  sin 
contar  sus  fuerzas  ni  medirlas  con  las  enemigas 
resolvió  apelar  á  la  guerra,  y  por  espacio  de 
cuarenta  años  dio  batallas  sin  cuenteen  Francia, 
en  Italia,  en  Alemaniaj  en  Holanda,  en  América 
y  en  los  mares.  Ante  todo,  procuró  el  conde  du- 
que asegurarse  en  el  poder  dictando  severas  me- 
didas contra  los  que  en  el  reinado  anterior  ha- 
bían disfrutado  más  ó  menos  directamente  el 
favor  real.  El  duque  de  Osuna  fué  encerrado 
como  un  criminal;  el  marqués  de  Siete  Iglesias 
subió  al  patíbulo;  el  duque  de  Uceda  y  Fray  Luis 
de  Aliaga  fueron  desterrados  de  la  corte,  y  al 
duque  de  Lerma  se  le  confinó  en  Tordesillas  y 
se  le  condenó  á  indemnizar  al  país  de  los  dona- 
tivos y  gracias  que  durante  su  gobierno  se  pro- 
digaron. Estas  y  otras  disposiciones  adoptadas 
en  las  Cortes  de  Madrid  (1621)  dieron  cierta 
popularidad  al  favorito;  pero  pronto  la  perdió, 
pues  los  impuestos  no  disminuyeron,  no  mejoró 
la  condición  social  del  pueblo  español,  y  se  vio 
que  el  de  Olivares  sólo  había  tratado  de  quitarse 
enemigos.  Ko  convenía  á  Francia  que  España 
siguiera  en  posesión  de  la  Val  telina,  país  por  el 
que  nuestra  nación  se  comunicaba  con  el  Im- 
perio, y  así,  tras  varias  infructuosas  negociacio- 
nes, Richelieu  formó  contra  España  una  liga,  en 
la  que  entraron  Francia,  Venecia  y  Saboya,  é 
invadió  el  territorio  citado  (1624).  Felipe  IV 
por  su  parte  se  confederó  con  los  príncipes  de 
Toscana,  Parma  y  Módena  y  con  las  Repúblicas 
de  Genova  y  Luca.  Rompió  las  hostilidades 
(1625)  el  duque  de  Saboya  invadiendo  el  Monfe- 
rrato.  y  unido  al  condestable  de  Francia  puso 
en  grave  aprieto  á  los  genoveses,  pero  los  triun- 
fos de  los  españoles  le  obligaron  á  salir  del  te- 
rritorio invadido.  Al  año  siguiente  terminó  esta 
guerra  por  el  tratado  de  Monzón,  que  reconocía 
la  independencia  de  la  Valtelina  (véase).  Como 
su  padre,  Felipe  IV  favoreció  á  Fernando  II  en 
la  guerra  de  Treinta  Años  (V.  Tbehíta  Años, 
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OrrnnA  DF.  los).  En  el  primer  aflo  del  reinado 
de  I'flipe  IV  cxi>iró  lo  tregua  de  doce  »tioH  con- 
venida en  el  reinado  anterior  con  Ilolainln,  y  «o 
renovi'i  la  guerra,  que  no  terminó  bástala  paz  do 
We.Htfalia,  en  1848.  Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra, 
deseando  estrechar  los  lazos  de  amistad  con  Es- 
paña, iirojmso  el  matrimonio  do  su  hijo  Carlfs 
con  la  infanta  doña  María  (V.  Cai:i.os  I  y  Ja- 
COlio  I),  y  á  e.ste  lin  Carlos  se  traslaiió  á  Mailrid 
(marzo  de  1623 j,  donde  fué  bien  recibido.  No  se 
verificó,  sin  embargo, el  matrimonio,  antes  bien 
la  resistencia  de  España  enojó  á  los  inglese»,  por 
lo  quo  el  sucesor  de  Jacobo  I,  rey  con  el  nombre 
do  Carlos  I  (1625),  envió  contra  Cádiz  una 
armada  de  ochenta  velas  con  10  000  hombres  do 
desembarco,  que  se  apoderaron  de  la  Torre  del 
Puntal.  Fernando  Girun,  y  después  el  duque  do 
Medina  Sidonia,  gobernador  de  Andalucía,  acu- 
dieron con  tropas  y  niilicias,  rechazaron  á  los 
invasores,  y  los  obligaron  á  reembarcarse  (di- 
ciembre) con  pérdida  de  30  naves  y  mil  hombres. 
Francia  firmó  entonces  con  España  un  convenio 
para  luchar  contra  Inglaterra,  y  so  estipuló  quo 
una  armada  nuestra  de  cincuenta  velas  atacase 
las  costas  de  las  islas  Británicas.  Cumplió  Feli- 
pe IV  fielmentcel  compromiso,  pero  las  tormen- 
tas liispursaron  nucstias  naves ,  que  hubieron 
de  regresar  á  las  costas  españolas  al  mismo 
tiempo  que  los  holandeses  apresaban  cerca  de  las 
islas  Terceras  la  escuadra  que  venia  de  América 
con  cuantiosos  caudales  (1627).  Carlos  I  perdió 
la  vida  en  el  cadalso,  y  Croniwoll,  jefe  de  la 
República  inglesa,  ajustó  (marzo  de  1657)  con 
Francia  un  tratado,  por  el  cual  ambas  naciones 
convenían  en  juntar  sus  fuerzas  para  quitar  á 
España  las  ciudades  de  Gravelinas,  Mardyck  y 
Dunkerque.  Noticioso  de  este  pacto  el  gobierno 
de  Madrid,  confiscó  cuantos  buques  y  mercan- 
cías ingleses  se  hallaban  en  España,  prohibió 
todo  comercio  con  Inglaterra  y  se  preparó  la 
lucha.  Una  escuadra  dirigida  por  Blake  entró 
en  el  Mediterráneo  dando  caza  á  nuestros  bu- 
ques mercantes,  y  amenazólas  costas  españolas 
de  Italia,  eu  tanto  que  otra  á  las  órdenes  de 
Pen  marchó  á  las  Antillas  para  atacar  á  Méjico, 
lo  que  no  pudo  conseguir  porque  España  acudió 
con  oportunidad  á  la  defensa.  Entonces  los  in- 
gleses se  apoderaron  por  sorpresa  de  Jamaica. 
Apenas  sentado  en  el  trono  de  Inglaterra  Car- 
los II  (1660),  firmóse  entro  aquella  nación  y  la 
nuestra  un  tratado  de  paz  y  alianza,  por  el  cual 
cedía  España  á  la  primera  la  plaza  de  Dunker- 
que y  la  isla  de  Jamaica.  InglateiTa,  sin  em- 
bargo, favoreció  luego  á  los  portugueses  en  sn 
rebelión  contra  España.  Prosigtiió  eu  este  reina- 
do la  lucha  contra  los  musulmanes.  Galeras 
españolas  derrotaron  en  1623  á  una  escuadra 
argelina  que  pretendía  desembarcaren  nuestras 
costas,  y  dejaron  en  mal  estado  cerca  del  fuerte 
de  la  Goleta  á  otra  escuadra  turca.  Al  año  si- 
guiente aproximáronse  los  moros  con  seis  gran- 
des navios  de  guerra  á  las  costas  de  Sicilia;  salió 
el  conde  de  Benavente  con  buques  de  aquel 
reino  á  castigarlos,  y,  á  pesar  de  que  murió  en 
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los  comienzos  de  la  batalla,  lograron  los  espa- 
ñoles el  triunfo,  pues  Francisco  Jlanríquez,  uno 
de  los  tenientes  del  citado  conde,  voló  la  capi- 
tana berberisca  y  apresó  las  restantes  naves 
enemigas.  Don  (jarcia  de  Toledo,  no  lejos  de 
Arcilla,  rindió  más  tarde  cuatro  bajeles  africa- 
nos, y  en  los  últimos  días  de  sn  reinado,  Feli- 
pe IV,  solicitado  por  el  emperador  de  Alemania 
para  que  le  ayudase  á  rechazar  á  los  turcos  que 
le  amenazaran  por  la  parte  de  Hungría,  cedió  á 
las  instancias  de  su  esposa  doña  Mariana,  y  de 
Nithard,  confesor  de  ésta,  adictos  ambos,  como 
alemanes  que  eran,  á  los  intereses  del  Imperio, 
y  se  comprometió  á  mantener  12000  infantes 
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y  6000  caballos,  ya  lo  hiciese  con  el  ileciiliilo 
proposito  do  uo  cmiiplir  su  promesa,  ó  ya  i>or- 
quo  quisiera  obligar  á  Luis  XIV  á  socorrer  al 
emiieraJor,  pues  el  monarca  francés,  para  quitar 
fuerzas  á  Espafta ,  había  puesto  n  su  socorro 
aquella  condición.  Otra  guerra  tuvimos  en  Ita- 
lia por  la  sucesión  al  ducado  de  Mantua.  Muerto 
el  duque,  recayeron  sus  derechos  en  Carlos  Gou- 
zaga,  conde  de  Ncvers,  nmy  amigo  do  Francia, 
y  por  esta  razón  Felipe  IV  se  opuso  á  que  Carlos 
tomara  posesión  del  ducado  y  ajioyó  las  pretcn- 
siones del  duque  de  C.uastala.  Aliáronse  Feli- 
pe IV  y  Carlos  Manuel,  duque  de  Saboya;  éste 
so  ajiodcró  de  Alba ,  Moncalbo  y  Pontestura 
(1Í2S),  y  los  espaüoles,  acaudillados  por  Gon- 
zalo de  Córdoba,  pusieron  sitio  á  Casal,  á  la  vez 
quo  uuestro  gobierno  auxiliaba  con  hombres, 
naves  y  dinero  á  los  calvinistas  de  la  Rochela. 
Un  ejército  francés,  compuesto  de  2fir)00  solda- 
dos, forzó  (marzo  do  1029)  los  desfiladeros  de 
Suza;  Gonzalo  de  Córdoba  levantó  el  sitio  de 
Casal;  Carlos  Manuel  firmó  la  paz  con  Francia, 
y  esta  nación,  Vcnecia  y  el  duque  de  Mantua 
formaron  una  liga  para  defender  contra  los  es- 
jxifioles,  con  uu  ejército  de  40000  hombres,  el 
ducado  origeu  de  la  contienda.  Puesto  Ambrosio 
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de  Espinóla  al  frente  de  nuestro  ejército  en  Ita- 
lia, ganó  las  principales  plazas  del  Monferrato, 
al  mismo  tiempo  quo  entraban  en  el  ducado  de 
Mantua  y  en  la  Valtelina  dos  ejércitos  alemanes 
enviados  por  el  emperador  en  au.xilio  de  España. 
Aiió.se  de  nuevo  el  duque  de  Saboya  con  Feli- 
pe IV;  castigó  la  peste  cruelmente  á  los  ejércitos 
(1629  y  1630);  tomaron  los  franceses  á  Pignerul, 
Chambery  y  otras  plazas,  y  derrotaron  en  las 
inmediaciones  de  Javennesá  18000  piamontescs; 
murió  Carlos  Manuel  (26  de  julio),  y  su  herede- 
ro, Víctor  Amadeo,  pasó  á  cuchillo  á  la  guarni- 
ción francesa  de  Villadeati.  Los  imperiales  en- 
traron en  la  ciudad  de  Mantua;  falleció  Espinóla 
antes  de  que  se  apoderase  de  Casal,  y  Mazarino 
(véase)  concertó  entre  franceses  y  españoles  una 
tregua  (octubre),  que  se  convirtió  en  tratado  de 
paz,  ratificado  en  el  Congreso  de  Quierasco,  al 
que  asistieron  (marzo  de  1631)  representantes 
de  España,  Alemania,  Roma,  Francia  y  Saboya. 
Por  este  convenio  se  dio  al  conde  de  Nevers  el 
ducado  de  Mantua,  y  España  empezó  á  perder 
su  preponderancia  en  Italia.  Otros  acontecimien- 
tos militares  ocurridos  en  Italia,  y  que  interesan 
á  nuestra  historia,  forman  parte  déla  guerra  de 
Treinta  Años(véase).  Con  motivo  de  las  guerras 
sostenidas  con  Francia,  estilló  un  peligroso  al- 
zamiento en  Cataluña.  Habían  defendido  los 
catalanes  el  Rosellón  contra  los  ejércitos  france- 
ses, y  era  su  territorio  el  que  sufría  mayores 
trastornos  é  incomodidades  por  el  frecuente  paso 
de  las  tropas.  Se  impuso  á  los  pueblos  del  Prin- 
cipado la  carga  de  abastecer  de  cuanto  necesita- 
sen á  los  soldado.i  que  se  alojaban  cu  ellos;  pro- 
testó Cataluña,  y  se  expidieron  nuevas  órdenes 
al  virrey  don  Dalmacio  de  Queralt  (véase),  con- 
de de  Santa  Coloma,  para  que  de  grado  ó  por 
fuerza  mantuTicranloscatalancsalejercito.  Exas- 


perados éstos  apelaron  á  las  armas,  y  (lunquo 
sufrieron  una  derrota  en  el  Coll  de  Balagner,  la 
villa  de  Cambrils  fué  entregada  al  saqueo  y  to- 
maron los  castellanos  li  Tarragona  (24  de  diciem- 
bre de  1640),  San  Sadurníy  jlartorell,  el  triunfo 
alc¡\n?ado  por  los  catalanes  en  26  do  enero  do 
1641  reanimó  á  los  insurrectos,  quo  so  pusieron 
de  acueido  con  los  portugueses  y  coiilirieron  á 
Luis  XIII  el  título  de  conde  de  Barcelona.  Con 
ayuda  de  Francia  consiguieron  los  catalanes  al- 
gunas ventajas;  pero  sitiada  ISarcclona  por  el 
marqués  de  Mortara,  se  vio  abandonada  por  los 
franceses,  y  al  cabo  (V.  Baucelüna)  hubo  do 
rendirse  (13  de  octubre  de  1052).  La  rondicicn 
de  Barcelona  acarreó  la  do  las  demás  plazas  de  la 
provincia,  y  aunque  alguna  hubo  de  ser  tomada 
por  la  fuerza,  pudo  decirse  que  todo  el  principado, 
excepto  Rosas,  se  había  sometido.  Felipe  IV 
coulirmó  las  leyes  y  fueros  do  Cataluña;  los  fran- 
ceses y  varios  catalanes  continuaron  la  guerra, 
abastecieron  la  plaza  de  Rosas,  ocuparon  á  San 
Fcliudo  Guixols  y  sitiaron  á  Gerona  (1653);  poro 
acosados  por  don  Juan  de  Austria,  quo  acudió 
en  auxilio  de  la  plaza,  levantaron  el  cerco.  Otra 
vez  probaron  fortuna  los  franceses  en  la  prima- 
vera de  1654  y  continuó  la  lucha  con  éxito  vario, 
hasta  que  en  noviembre  de  1659  se  firmó  la  paz 
de  los  Pirineos  (véase),  que  acreditó  la  debilidad 
de  España  y  la  ineptitud  de  nuestra  diplomacia. 
El  levantamiento  de  Cataluña  se  relaciona  ínti- 
mamente con  el  de  Portugal,  que  tuvo  más 
funestas  consecuencias  (V.  Poetugal).  Tam- 
bién Andalucía  intentó  seguir  el  ejemplo  de 
Cataluña  y  Portugal,  pues  don  Gaspar  Alfonso 
Pérez  de  Gnzmán,  duque  de  Medina  Sidonia, 
hermano  de  la  esposa  de  Juan  IV  y  pariente  del 
conde  duque  de  Olivares,  siendo  dueño  do  gran- 
des territorios  en  la  región  citada,  seducido  por 
el  marqués  de  Ayamonte  (véase)  y  animado 
quizás  por  el  buen  éxito  que  había  alcanzado  el 
duque  de  Braganza,  fraguó  planes  que  tendían  á 
proclamarle  rey  de  Andalucía;  y  ya  se  dirigían 
(1641)  á  las  costas  de  la  antigua  Bética  buques 
de  Francia,  Portugal  y  Holanda  cuando  fué 
descubierta  la  conspiración  y  sofocado  el  movi- 
miento antes  de  que  estallara.  Los  más  compro- 
metidos pagaron  con  la  vida;  pero  el  duque  de 
Medina  Sidonia  se  salvó  arrojándose  á  los  pies 
de  Felipe  IV  y  pidiéndole  perdón,  si  bien  perdió 
parte  de  su  patrimonio,  y  hubo  de  vivir  en  la 
corte  y  de  dirigir  un  cartel  de  desafío  al  rey  de 
Portugal,  quien,  como  era  de  presumir,  uo  hizo 
caso  de  tal  reto.  En  Aragón  se  notaron  igual- 
mente síntomas  de  descontento,  que  acaso  hu- 
biesen producido  otro  levantamiento  si  el  rey 
no  siguiera  los  acertados  consejos  que  le  dio  la 
célebre  monja  Sor  María  de  Agreda  en  una  serio 
de  cartas,  muy  notables  por  el  buen  juicio  y 
discreción  quo  descubren  en  su  autora,  y  que 
admiran  en  una  mujer  encerrada  desde  niña  en 
un  convento  y  cuya  educación  se  debía  única- 
mente á  la  lectura  de  libros  piadosos.  Dichas 
cartas  han  sido  impresas  en  fecha  reciente  por 
don  Francisco  Silvela.  Los  repetidos  desastres 
de  la  Monarquía  española  y  el  mísero  estado  en 
que  la  nación  se  hallaba  eran  inmediatas  conse- 
cuencias de  la  política  seguida  por  el  conde 
duque  de  Olivares ;  y  habiendo  llegado  á  ser 
este  hombre  objeto  de  la  execración  pública, 
formóse  contra  él  en  la  corte  un  importante  y 
numeroso  partido,  en  el  que  figuraban  la  reina 
Lsabel,  la  princesa  Margarita  de  Saboya,  viuda 
del  duque  de  Mantua,  Vicente  de  Gonzaga,  y  vi- 
rreina de  Portugal;  doña  Ana  do  Guevara,  ama 
do  Felipe  IV;  el  embajador  del  Imperio  y  varios 
prelados  y  magnates.  Este  partido  logro  que  en 
17  de  enero  de  1643  separase  el  rey  del  gobierno 
al  que  ha.sta  entonces  había  sido  su  favorito. 
Felipe  IV  tomó  sobre  sí  mismo  el  peso  del  go- 
bierno, con  lo  que  la  corte  adquirió  una  anima- 
ción extraordinaria;  pero  cansado  muy  pronto  de 
aquella  vida  de  fecundo  trabajo,  confió  la  direc- 
ción de  la  Monarquía,  sobre  todo  desde  1647,  á 
otro  valido,  que  lo  fué  don  Luis  de  Haro  (véa- 
se), hombre  de  condición  apacible  que  no  merece 
ser  incluido  en  el  número  do  los  favoritos  inep- 
tos ó  inmorales.  No  habían  terminado  las  insu- 
rrecciones en  los  dominios  de  España.  Sicilia, 
viendo  atacados  sus  fueros  y  leyes  por  el  gobierno 
de  Felipe  IV,  que  decretó  desconocidos  tributo.s, 
muchas  derramas  y  forzosas  levas;  agoliiada  por 
el  hambre,  resultado  de  una  extraordinaria  se- 
quía, prestó  oídos  á  los  agoutos  de  Francia,  que 
la  excitaban  á  la  rebelión,  y  el  pueblo  de  Paler- 
mo,  en  1647,  inició  el  movimiento  revoluciona- 
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rio  dirigido  por  el  calderero  José  Alesio.  Alzá- 
ronse después  las  principales  ciudades  de  la 
isla;  mas  faltando  la  ayuda  do  la  clase  noble, 
que  so  mostró  fiel  á  España,  la  insurrección  per- 
dió desde  el  primer  día  su  importancia;  Alesio 
pereció  en  un  tumulto;  las  promesas  del  virrey, 
que  lo  era  el  marqués  do  los  Vélez,  calmaron  al 
pueblo,  y  Sicilia  volvió  á  la  obediencia  del  roy 
católico  (V.  Sicilia  y  Paleumo).  También  en 
Ñápeles  reinaba  vivo  descontento,  porque  los 
empleos  so  vendían  casi  públicamente,  la  inmo- 
ralidad había  invadido  todos  los  ramos  adminis- 
trativos, y  la  miseria  era  general  en  el  país, 
gobernado  tiránicamente.  No  faltaron  allí  tam- 
poco las  excitaciones  de  Francia  y,  con  motivo 
de  la  cobranza  de  un  nuevo  impuesto  sobro  el 
consumo  de  la  fruta,  estalló  un  motín  en  7  de 
julio  de  1647,  siendo  jefe  de  los  amotinados  un 
joven  pescador,  Tomás  Aniollo,  llamado  por 
corrupción  Masaniello  (véase  esta  palabra). 
Deseando  recobrar  las  plazas  conquistadas  por 
los  Iranceses  en  los  Países  Bajos,  Cataluña  é  Ita- 
lia durante  el  Ministerio  do  Eichclieu  y  los  pri- 
meros años  de  la  regencia  de  Ana  de  Austria, 
favoreció  don  Luis  de  Haro  en  Francia  al  ¡larti- 
do  de  la  Fronda.  Pudo  así  reconquistar  en  Flan- 
des  las  plazas  de  Saint-Venant,  Iprés  y  La  Mot- 
teaux-Bois  (1649)  el  archiduque  Leopoldo,  que 
unido  á  Conde,  nombrado  por  Felipe  IV  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos,  se  apoderó  de  Eethel, 
Mouzüu ,  Rocroi ,  Bar-le-Duc  y  otras  plazas 
(1653).  A  Leopoldo  sucedió  en  el  gobierno  de 
los  Países  Bajos  don  Juan  de  Austria,  que  obli- 
gó á  los  franceses  á  levantar  el  sitio  de  Valen- 
ciennes  (julio  de  1656),  recobróla  plaza  de  Saint- 
Guillain,  é  hizo  levantar  á  Turena  el  sitio  da 
C'ambray;  pero  á  estos  triunfos  siguieron  impor- 
tantes reveses,  sobre  todo  la  derrota  de  Las 
Dunas  en  14  de  junio  de  1658  (V.  Dunas).  La 
paz  de  los  Pirineos  (véase)  puso  término  por 
entonces  á  la  rivalidad  de  España  y  Francia. 
Esta  rivalidad  había  tenido  también  por  teatro 
la  península  italiana.  En  ella,  después  de  la  paz 
de  Westfalia,  quitó  el  marqués  do  Caracena, 
gobernador  de  Milán,  la  plaza  de  Casal  (1652) 
á  los  franceses,  que  perdieron  la  batalla  de  la 
Roqueta  (septiembre  de  1653)  y  fueron  arroja- 
dos (1654)  de  las  costas  de  Ñapóles.  Reggio  y 
Correggio  cayeron  en  poder  do  los  españoles 
(1655),  y  éstos  derrotaron  al  duque  deMódena 
(1656),  que  á  la  sazón  era  aliado  do  Francia.  El 
ejército  francés  que  acudió  luego  en  auxilio  del 
ciuquo  se  apoderó  de  Valencia  del  Po,  que  en 
vano  sitiaron  los  españoles  en  1657,  y  el  duque 
de  Módena,  ayudado  por  los  franceses  (1658), 
rindió  la  plaza  de  Mortara,  salvó  á  Valencia  del 
Po,  nuevamente  sitiada,  y  se  hizo  dueño  de  la 
Someliua,  fértil  territorio  del  Jlilanesado.  Poco 
después  los  franceses  impidieron  al  ejército  espa- 
ñol la  conquista  de  Vercolli,  y  al  año  siguiente 
se  firmó  la  paz  de  los  Pirineos.  Durante  el  rei- 
nado de  Felipe  IV  so  reunieron  las  Cortes  de 
Castilla  en  Madrid  (1621,  1623,  1032  y  1646); 
las  de  Aragón  en  Barbastro  (1626)  y  Zaragoza 
(1645);  las  de  Valencia  en  Monzón,  es  decir, 
fuera  del  reino  (1626),  y  las  de  Cataluña  en 
Lérida  (marzo de  1626),  de  donde  se  trasladaron 
á  Barcelona;  en  esta  última  ciudad,  cuando  los 
catalanes  iniciaron  su  rebelión,  verificóse  otra 
reunión  de  Cortes,  convocadas  por  la  diputación 
barcelonesa,  y  á  las  que  fueron  llamados  todos 
los  señores,  siquier  fuesen  castellanos  ó  extran- 
jeros, que  poseyeran  en  Cataluña  estados  ó  ba- 
ronías. Eu  estas  cortes  se  decidió  la  guerra  á 
Castilla.  En  las  de  los  distintos  reinos  convoca- 
das por  Felipe  IV  mostróse  la  decadencia  de  la 
institución,  como  que  apenas  trataron  otros 
asuntos  que  las  peticiones  de  dinero  ú  hombres 
hechas  por  el  rey,  quien,  si  halló  algunas  resis- 
tencias, impuso  al  cabo  su  voluntad.  El  conde 
duque  restableció  las  leyes  suntuarias  hechas 
varias  veces  en  cortos;  puso  tasa  á  los  artículos 
de  consumo  y  estableció  nuevas  contribuciones, 
como  fueron:  la  de  las  lanzas,  ó  derecho  sobro 
títulos  nobiliarios;  la  de  las  medias  annatas,  6 
pago  de  la  mitad  del  sueldo  en  el  jirimer  año 
i|Uo  se  desempeñaba  un  destino;  la  Ae\  Jiel  me- 
didor, impuesta  á  los  caldos  en  el  acto  de  la 
venta,  y  la  del  papel  sellado  para  ciertos  usos. 
Estas  y  otras  medidas  análogas  fueron  propues- 
tas ¡>or  una  junta  nombrada  al  efecto  y  llamada 
de  llcformación  de  eoslumbres.  Examinóse  (1622) 
la  administración  de  los  que  habían  sido  Minis- 
tros desdo  1592,  y  se  mandó  que  se  inventaria- 
sen los  bienes  de  los  quo  eran  nombrados  vi- 
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iToycí,  gobornaJorc»,  consejeros,  etc.  .debiendo 
|iracticar  la  iiiisum  operación  cuando  nenian  en 
8118  cargos.   Fundáronse   Montes  do  l'ic(lad;Be 
dispiLso  qno  los  grandes  y  caballeros  residieran 
en  sus  Estados;  so  cerraron  Us  casas  do  manco- 
liia;  so  fomentaron  los  matrimonios  dando  |iri- 
vile^'ios  n  los  quo  so  casaran;  su  prohibió  iir.o 
nailio  soliera  del  reino  sin  real  licencia,  y  se  re- 
dujo la  casa  real  al  cstodo  del  tiempo  do  Ko- 
Upo  II.   Kscas  niediiias  fueron  ,  por  lo  tanto, 
incliraccs  unos,  y   también   insuficientes  otras. 
Algún  tiempo  antes  de  que  Felipe  IV  casara  con 
Mariana  de  Austria  descubrióse  una  conspira- 
ción encaminaila  á  quitar  la  vida  al  rey,  á  fin 
do  quo  no  pudiese  realizar  su  matrimonio,  y  quo 
casando  su  única  hija  María  Teresa  con  el  prin- 
ci|>o  Teodoxio    do    Portugal   so   uniera   á  esta 
corona  la  do   Espafia.   Los  principales  autores 
!  .  U  í-onjura,  que  lo  eran  don  Carlos  Padilla  y 
[iiés  lio  la  Vega  de  la  Sagra,  fueron  ajus- 
-  en  la  plaza  de  Madrid  (1648);  el  duque 
.    .....ir,  don  Rodrigo  do  Silva,  fué  condenado 

it  pii:<ión  perpetua,  y  otros  varios  ñ  diferentes 
suplicios.  Nueva  tentativa  do  regicidio  realizó 
ol  marqués  do  Liche,  primogénito  do  don  Luis 
do  Haro,  resentido  con  Felipe  IV  porque  ésto, 
muerto  aquel  favorito,  no  dio  al  hijo  ninguno 
lie  los  cargos  ono  su  padre  ejerciera.  El  marqués 
abrió  debajo  ael  Teatro  del  Buen  Retiro  una 
mina  y  la  cargó  con  algunos  barriles  de  pólvora. 
Conocido  el  proyecto  sus  cómplices  pei-dieron 
la  vida  en  el  patíbulo,  y  el  marqués,  habiendo 
sido  perdonado,  marcho  á  la  campaña  de  Por- 
tugal, donde  murió  como  un  valiente.  La  noti- 
cia de  la  derrota  sufrida  por  nuestras  armas  en 
Villaviciosa,  que  consumaba  la  pérdida  de  Por- 
tugal, produjo  á  Felipe  IV  una  melancolía  tan 
profunda  que  le  llevó  al  sepulcro.  Ilabia  casado 
ejte  rey  en  primeras  nupcias  (1615)  con  Isabel 
do  Borbón,  muerta  en  6  de  octubre  de  1644,  la 
cual  lo  dio  seis  hijos,  de  los  que  sólo  sobrevivió 
á  su  padre  la  infanta  María  Teresa,  ea.«ada  con 
Lui.s  XIV.  Contr.ijo  segundo  enlace  con  Mariana 
de  Austria  (1649),  hija  del  emperador  Fernan- 
do III,  muerta  en  16  de  mayo  de  1696  y  madre 
de  cuatro  hijos,  de  los  que  sobrevivieron  d  Fe- 
lipe IV,  su  padre,  sólo  dos:  Carlos,  que  heredó 
la  corona  (V.  Carlos  II),  y  Margarita  Teresa, 
que  casó  en  1666  con  el  emperador  Leopoldo  I. 
Dejó  adcra.'is  siete  hijos  naturales,  pero  única- 
mente reconoció  á  don  Juan  de  Austria  (véase). 
En  los  días  de  Felipe  IV  llegó  á  su  apogeo  la 
poesía  dramática  con  el  inmortal  Calderón  de 
la  Barca;  hubo  profundos  pensailores,  uno  de 
ellos  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  y  artistas  tan 
notables  como  Velázquez  y  Murillo.  El  mismo 
monarca,  según  constante  tradición,  fué  autor 
do  las  obras  dramáticas  que  se  publicaban  como 
de  «»  ingenio  de  esta  corle,  y  aunque  el  gran 
número  de  ellas  y  la  diferencia  de  inventivas, 
gustos  y  estilos  hacen  inverosímil  que  todas 
sean  de  Felipe  IV,  se  le  atribuyen  particular- 
mente dos:  Dar  la  vida  por  su  dama  el  conde  de 
Esser  y  El  rey  Enrique  el  Enfermo,  La  primera, 
sin  embargo,  puede  ser  de  Antonio  Coello,  co- 
laborador de  Francisco  de  Rojas  en  algunos 
dramas  trágrcos.  So  dice  que  Felipe  IV  escribió 
además  una  traducción  de  la  Historia  de  Italia, 
de  Francisco  Guicciardini,  y  otra  de  la  Descrip- 
ción de  los  Países  Bajos,  por  Luis  Guicciardini, 
sobrino  del  anterior.  Para  apreciar  á  Felipe  IV 
como  rey,  como  hombre  y  como  literato,  deben 
leerse  sus  cartas  á  la  Madre  Agreda.  La  Biblia- 
teta  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira,  en  el 
t.  XLII  de  su  colección,  ha  publicado  algunas 
poesía  atribuidas  á  Felipe  IV,  quien  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Felipe  V:  Biog.  Rey  do  España.  N.  en 
Versalles  en  19  de  diciembre  de  1683.  M.  en 
Madrid  en  9  de  julio  de  1746.  Era  hijo  segundo 
de  Luis,  delfín  de  Francia,  y  de  María  Aua  de 
Baviera.  Fué  primeramente  conocido  por  el  tí- 
tulo de  duque  de  Anjon,  y  por  el  testamento  de 
Carlos  II  vino  á  ocupar  el  trono  de  España  á 
los  diecisiete  años  de  edad,  siendo,  por  tanto, 
el  primer  soberano  de  la  dinastía  de  Borbón. 
«Sólo  se  había  hecho  notar  hasta  entonces,  dice 
Sismondi,  por  su  dulzura.  Tenía  pocos  defectos, 
pero  también  pocas  virtudes;  sus  sentimientos 
erau  justos  y  dignos,  pero  su  carácter  carecía  de 
energía...  Mostraba  gusto  iinicamentc  por  los 
ejercicios  de  devoción  y  por  la  caza;  había  na- 
cido para  ser  gobernado,  y  lo  fué  toda  su  Tida.> 


FELI 

Laa  cartas  en  que  Luis  XIV  paiticipaba  qne 
admitía  pnia  su  nieto  la  corona  do  K-ipaRa,  á 
pesar  ilu  sus  compromiso»  anteriores  con  otra» 
potencias  (V.  Oahlos  II  de  F;HiASAy  Luis  XIV 
DK  Fiiancia),  llegaron  á  Jladrid  en  21  do  no- 
viinibre  du  1700,  y  tres  día»  después  hízoso  en 
la  villa  la  solemne  proclamación  del  rey  don 
Felipe  V,  que  llegó  ala  capital  do  la  Monarquía 
en  18  do  febrero  del  año  siguiente.  Durante  su 
viaje,  el  nuevo  soberano  había  desterrado  á  la 
reina  doña  María  Ana,  viuda  do  Carlos  II,  que 
se  trasladó  á  Toledo.  Dispensó  toda  su  conlianza 
al  cardenal  Portocarrero,  y  dispuso  quo  éste, 
don  Manuel  Ariasy  el  embajador  francés,  duque 
de  Harcourt,  formasen  una  e.s]iecie  de  consejo  do 
gobierno  y  asistiesen  al  despacho  del  rey  con  el 
¡uimcr  secretario,  Ubilla.  Eu  un  principio  fué 
bien  recibido  por  la  nación,  que,  comparando 
al  esbelto  Felipe  con  el  raquítico  Carlos  II,  ala 
empobrecida  España  con  la  poderosa  Francia, 
esperaba  que  el  nieto  de  Luis  XIV  la  libraría 
de  los  males  de  la  guerra,  merced  ala  influencia 
de  su  abuelo,  y  de  la  desmembración  de  la  Mo- 
narquía, más  temida  que  todas  las  calamidades 
juntas.  Siguiendo  el  dictamen  de  Arias  y  Por- 
tocarrero, desterró  al  conde  de  Oropesa  y  á  otros 
personajes  adictos  ala  casa  de  Austria;  suprimió 
empleos,  abolió  pensiones  y  disminuyóel  sueldo 
á  los  militares;  y  si  con  estas  economías  alivió 
al  tesoro  no  más  quo  en  2  000  pesos,  aumentó 
en  cambio  el  número  de  los  descontentos.  Inun- 
dóse España  de  franceses,  que  gozaban  gran  fa- 
vor en  la  corte  y  obtenían  los  principales  desti- 
nos, y  se  concedió  á  los  pares  de  Francia,  á  pe- 
sar de  la  oposición  de  nuestra  nobleza,  los  mis- 
mos honores  que  á  los  grandes  de  España.  Mi- 
raba la  nobleza  con  poca  simpatía  al  nieto  del 
monarca  que  había  convertido  en  militares  dios 
aristócratas  de  Francia;  desconfiaba  el  clero  de 
un  príncipe  nacido  en  un  país  no  muy  ortodoxo, 
y  el  Santo  Oficio  se  creía  amenazado  por  la  di- 
nastía que  en  sus  dominios  propios  había  que- 
rido ser  siempre  único  juez  en  causas  de  fe.  El 
pueblo,  combatido  por  estas  diversas  pasiones  y 
dividido  en  distintas  nacionalidades,  perdía 
paulatinamente  su  entusiasmo,  hecho  que  era 
verdad  sobre  todo  en  las  provincias  más  aparta- 
das de  la  capital.  Felipe  V,  que  desde  su  lle- 
gada á  la  corte  habitaba  el  palacio  del  Buen 
Retiro,  verificó  en  14  de  abril  su  solemne  en- 
trada en  Madrid,  y  en  8  de  mayo  reunió  en  la 
iglesia  de  San  Jerónimo  á  las  ciudades  y  villas 
castellanas  de  voto  en  Cortes  para  prestar  y  re- 
cibir juramento  y  anunciar  su  proyectado  enlace 
con  una  princesa  de  Saboya.  Reinó  con  tal  mo- 
tivo gran  entusiasmo,  pero  disgustó  d  los  ma- 
drileños la  negativa  del  monarca  para  asistir  al 
auto  de  fe  que,  según  costumbre,  formó  parte 
de  las  funciones,  y  vieron  también  con  desagrado 
las  prácticas  y  modas  francesas  que  desde  el 
primer  momento  se  introdujeron  eu  la  corte,  y 
cuya  influeucia  se  extendió  luego  á  la  Literatura 
y  a  las  demás  esferas  de  la  vida.  Con  la  misma 
facilidad  que  en  Madrid  fué  proclamado  Feli- 
pe V  en  Milán,  Ñapóles  y  los  Países  Bajos. 
Portugal,  los  electores  de  Colonia  y  Sajouia,  el 
obispo  de  Munster  y  el  duque  de  Saboya  se  de- 
clararon á  su  favor;  Holanda  é  Inglaterra,  tras 
alguna  resistencia,  reconocieron  también  á  Feli- 
pe V.Juan  Orry,  en  viadoá  España  por  Luis  XIV, 
propuso  (V.  Orry)  grandes  reformas  en  la  co- 
branza de  las  rentas  de!  Estado;  mas  queriendo 
asimilarlo  todo  á  la  política  que  se  seguía  en 
Francia,  lastimó  intereses  y  ofendió  á  varias 
clases,  mucho  má.s  desde  el  momento  en  que 
fijó  su  vista  en  la  plata  y  bienes  de  las  iglesias. 
Felipe  V,  por  su  parte,  no  observaba  una  vida 
muy  metódica.  Gustábanle  las  cenas  que  empe- 
zaban á  media  noche;  hacía  aguardar  largo 
tiempo  en  la  antecámara  á  sus  Ministros,  y  rei- 
naba el  desorden  aun  en  los  negocios  más  ur- 
gentes. En  virtud  de  poderes,  se  celebró  en  Turíu 
(11  de  septiembre)  el  matrimonio  del  rey  de  Es- 
paña con  María  Luisa,  hija  de  Víctor  Amadeo, 
duque  de  Saboya.  Confiando  el  gobierno  á  Por- 
tocarrero y  Arias,  auxiliados  por  un  consejo 
compuesto  del  duque  de  }Iedina  Sidonia,  el 
conde  de  Santisteban  y  el  secretario  Ubilla,  salió 
Felipe  V  de  Madrid;  juró  en  Zaragoza  ante  el 
Justicia  en  la  iglesia  de  Kuestra  Señora  del  Pilar 
(17  de  septiembre)  las  leyes  y  fueros  de  la  tierra: 
marchó  á  Barcelona,  donde  fué  bien  recibido 
(2  de  octubre),  aunque  no  con  el  entusiasmo  de 
castellanos  y  aragoneses,  y  después  qno  hubo 
jurado  los  fueros  de  Cataluña  en  los  lugares 
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acostumbrado»  y  en  los  Óortc»  convocada»  al 
efecto  (12  do  octubre),  bc  diiigió  á  Fiuui-raípara 
aguardar  i  sn  esposa.  Llegó  ésta;  el  patriarca 
de  laa  India»  ratificó  el  enlace  (3  de  noviembre), 
y  lo»  reyes  tomaron  el  camino  de  Barcelona,  en 
donde  continuaron  laaBCüionemle  Corte».  Feliiie, 
contra  »u  voluntad,  concedió  cuanto  ésta»  lo 
pedían.  La»  noticia»  llegada» do  Italia(V.Si;cK- 
8IÓ.V,  GUF.linAS  DE) le  obligaron  á  marchará  esta 
península,  dejando  la  autoridad  «oberana  i  su 
esposa,  asistida  de  unaj  unta  ó  consejo  compueiito 
de  Portocarrero,  Arias,  el  marqué»  de  Villa- 
franca,  el  duque  de  Montalto,  el  conde  de  Mon- 
terrey y  el  duque  do  Meilinaceli.  Al  lado  de  la 
reina  quedaba  su  camarera,  Ana  María  do  la 
Tremonille,  princesa  vinda  do  Orsini  ó  de  los 
Ursinos,  mujer  de  extraordinaria  antucia  y  claro 
talento,  do  quien  Luis  XIV  se  valió  para  dirigir 
á  su  antojo  el  gobierno  de  Espafia  durante  los 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V  (Véase 
Tremouille,  Ana  María  de  la).  Desembarcó 
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éste  en  Kápoles  en  16  de  abril  do  1702  sin  que 
lograra  despertar  el  interés  del  pueblo,  que, 
como  la  nobleza,  le  miró  con  indiferencia,  aunque 
el  rey  publicó  una  amnistía  general  á  favor  de 
cuantos  se  habían  comprometido  en  una  insu- 
rrección de  tiempos  anteriores,  suprimió  gabelas, 
mejoró  la  Administración  de  Justicia,  colmó  de 
favores  á  los  nobles,  confirmó  y  juró  los  fueros 
y  procuró  halagar  á  todas  las  clases.  En  seguida 
dio  comienzo  d  las  operaciones  militares  y  ganó 
las  batallas  de  Victoria  ó  Santa  Victoria  (26  de 
julio)  y  Luzzara,  perdidas  por  los  imperiales,  si 
bien  la  segunda  fué  de  éxito  dudoso.  Las  agresio- 
nes é  imprudencias  de  Luis  XIV  fueron  causa 
de  que  se  unieran  con  Austria,  qne  ya  había 
comenzado  la  lucha,  Inglateira  y  Holanda,  y 
en  15  de  mayo  de  1702  se  declaró  la  guerra  con- 
tra Francia  y  España  en  Londres,  V'iena  y  La 
Haya.  Los  acontecimientos  de  la  misma  se  rela- 
tarán en  otra  parte  (véa.se  Sitcesión",  Gueriias 
de).  Baste  decir  aquí  que  terminó  por  las  paces 
de  Utrecht  y  Ratstadt  (véase),  firmadas  tn  14 
de  abril  de  1713  y  en  marzo  de  1714  respectiva- 
mente, costando  á  España  la  pérdida  de  Gibial- 
tar,  Menorca,  los  estados  de  Italia  y  los  do  los 
Países  Bajos.  Durante  la  auscucia  do  Felipe  V, 
María  Luisa,  nombrada  lugarteniente  general 
de  Aragón  con  encargo  de  presidir  las  Cortes  y 
jurar  en  Zaragoza  las  leyes  y  fueros  del  reino  (27 
de  abril  de  1702),  abrió  las  Cortes,  de  las  que 
obtuvo  cien  mil  pesos  que  envió  á  sn  marido,  y 
se  trasladó  d  Madrid,  á  donde  llegó  en  30  de 
junio.  Aconsejada  por  la  princesa  de  los  Ursinos, 
ganó  pronto  el  afecto  de  los  madiileños  é  hizo 
frente  d  las  dificultades  de  la  guerra.  Felipe  V  re- 
gresó d  la  capital  de  España  en  17  de  enero  de 
1703,  y  aunque  había  anunciado  su  propósito  de 
dirigir  en  persona  el  gobierno,  pronto  so  notó  sn 
incapacidad  para  el  mismo  y  se  despertaron  las 
ambiciones  de  ¡os  queaspiraban  á  merecer  su  con- 
fianza, d  todos  los  cuales  se  impuso  la  princesa 
de  los  Ursinos.  Portocarreio  hubo  de  retirarse 
del  gobierno,  y  el  cardenal  de  Estrées,  emba- 
jador de  Francia,  perdió  también  el  puesto. 
Continuando  las  reformas  procuróse  en  las  rela- 
tivas á  órdenes  religiosas  refundir  unas  y  regu- 
larizar otras;  disminuyóse  la  variedad  de  juris- 
dicciones; se  abreviaron  los  trámites  de  la 
administración  de  justicia ;  fueron  perdonados 
los  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones  y 
servicio  ordinario  y  extraordinario;  organizóse 
el  ejí-rcito  á  la  francesa,  y  pronto  pudieron  en- 
trar eu  campaña  28000  infantes  y  10000  caba- 
llos. Poco  después  (marzo  de  1704),  por  exi^'en- 
cia  de  Luis  XIV,  salió  de  España  para  Italia, 
lugar  de  su  destierro,  la  princesa  de  los  L'rsinos. 
El  marqués  de  Canales  y  Ony,  encargados  de  la 
Hacienda,  fueron  destituidos;  recobró  Ubilla  el 
cargo  de  secretario  de  Estado,  y  se  formó  una 
junta  compuesta  del  conde  de  Montellano,  del 
duque  de  Montalto,  del  conde  de  Monterrey, 
del  marqués  de  Mancera,  de  Arias  y  del  duque 
de  Grammont,  embajador  de  Francia.  En  esta 
junta,  como  en  las  anteriores,  estabau  represen- 
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tados  por  sus  luesivleuTes  los  lUstiiitos  Cousejos 
de  la  Moiiarcima.  La  princesa  Ue  los  Ursinos, 
que  lio  había  pasado  de  Fiaueia,  (nido  regresar 
á  Mavirid,  pues  su  ausencia  había  favorecido  al 
partido  austríaco  é  introducido  el  desorden  en 
el  gobierno,  y  fué  autorizada  por  Luis  XIV  para 
dirigir  con  plenos  poderes  la  política  do  España. 
Enti-ú,  pues,  de  nuevo  en  la  corto;  Orry  fué  re- 
integrado en  su  antiguo  empleo;  Daubcntou, 
confesor  de  Felipe  V,  recibió  orden  de  salir  de 
Madrid: por  indicación  de  la  priuccsa,  LiiisXIV 
contió  la  embajada  do  España  á  Aiuelot,  y  el 
duijuc  de  Veragua  y  Fraucisco  de  Rouiiuillo 
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sucedieron  á  Monterrey  y  Montalto  en  el  Con- 
sejo de  gabinete.  España,  sin  embargo,  veía  con 
disgusto  que  todo  su  comercio  de  Indias  estaba 
en  manos  de  franceses;  que  sus  lanas  no  podían 
ser  vendidas  á  ingleses  y  holandeses;  que  vivía 
humillada  á  Luis  XIV,  y  todo  esto  favorecía  al 
partido  austríaco,  que  además  conseguía  notables 
triunfos  eu  los  campos  de  batalla,  tantos  que  la 
corte  tuvo  que  abandonar  á  Madrid,  donde  en- 
tró el  pretendiente  Carlos,  archiduque  á  quien 
los  aliados  llamaban  Carlos  III  (1705).  Seis 
meses  antes  de  la  batalla  de  Almansa,  hallándo- 
se la  corte  de  regreso  en  Madrid,  decretóse  la 
restitución  de  los  bienes  empeñados  por  la  coro- 
na y  un  empréstito  sobre  las  propiedades  del 
clero,  y  así  se  obtuviéronlos  recursos  necesarios 
para  la  guerra,  pues  Francia  ya  no  enviaba 
cantidad  alguna.  Los  reinos  de  Aragón  y  A'alen- 
cia,  partidarios  del  austríaco,  fueron  sometidos 
en  1707;  por  decreto  de  29  de  junio  perdieron 
todo.s  sus  fueros,  privilegios,  prácticas  y  costum- 
bres; suprimiéronse  los  consejos  reales  de  uno  y 
otro  reino,  y  sus  ministros  fueron  distribuidos 
entre  los  demás  Consejos.  Un  mes  más  tarde 
dióse  otro  decreto,  ofreciendo  confirmar  sus  fran- 

2uicias  á  las  villas,  lugares  y  familias  de  fideli- 
ad  notoria,  y  en  3  de  abril  de  1711  se  dispuso 
que  las  leyes  peculiares  de  Aragón,  en  cuanto  al 
derecho  civil  privado,  pudieran  regir  en  los  ne- 
gocios de  particular  á  particular.  Apenas  llega- 
ban á  69  millones  de  reales  las  rentas  del  Esta- 
do, necesitándose  una  cantidad  mucho  mayor,  y 
sólo  los  donativos  de  las  ciudades,  de  los  gran- 
des y  de  la  gente  acaudalada  reiucdiaban  en 
parte  la  extremada  penuria.  Habiendo  reconoci- 
do el  Pontífice  Cleiueute  XI  como  rey  de  España 
al  titulado  Carlos  III,  á  quien  prometió  la  in- 
vestidura del  reino  de  NájKilcs,  Felipe  V  reunió 
una  jauta  de  teólogos  y  juristas,  y  con  acuerdo 
de  la  misma  expulsó  al  nuncio;  cerró  el  tribunal 
de  la  nunciatura;  prohibió  toda  comunicación  con 
Roma  (febrero  de  1709),  y  se  pasó  una  circular 
á  los  prelados,  cabildos,  iglesias  y  comunidades 
de  España  mandando  que  se  hiciesen  rogativas 
públicas  por  la  libertad  del  rontifice,  al  que  se 
suponía  subyugado  por  los  austríacos,  y  que  go- 
bernasen en  adulante  sus  iglesias  según  las  pres- 
crijKíiones   que   señalan    los   cánones   Tiara  los 

casos  en  que  es  imposible  recurrir  á  la  Santa  ¡  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  (25 de  noviembre) 
Sede.  Así  se  recrudecieron  las  disputas  entre  '  Cortes  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Valencia 
las  potestades  civil  y  eclesiástica,  disputas  que  '  y  Mallorca,  y  en  ellas  fué  reconocido  y  jurado 
no  terminaron  hasta  el  reinado  de  Fernando  VI.  I  el  príncipe  don  Fernando  como  inmediato  herc- 
Eq  14  de  febrero  de  1711  falleció  la  reina  María  '  dero  de  au  padre.  Ko  habían  llegado  á  an  com- 
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Luisa.  Sometidos  en  el  niiímo  año  los  catalanes 
que  habían  defendido  al  archiduque  Carlos,  que- 
dó disuelto  el  Consejo  de  Ciento  ^véase);  quemó 
el  verdugo  las  leyes,  fueros  y  privilegios  del 
Principado,  y  se  estableció  un  gobierno  igual  al 
de  Castilla.  Así  quedó  terminada  la  guerra  de 
Sucesión.  La  muerte  de  la  reina  no  disminuyó 
por  entonces  el  predominio  de  la  princesa  de  los 
Ursinos,  por  cuyo  influjo  se  varió  el  personal  del 
gobierno;  Grinialdo,  secretario  de  Estado,  perdió 
este  puesto,  y  conservó  únicamente  el  despacho 
de  los  negocios  de  Guerra  é  Indias.  Orry  y  Her- 
gueick  tuvieron  á  su  cargo  el  desiiacho  de  Ha- 
cienda, mas  el  primero,  au- 
xiliado por  Melchor  de  Ma- 
canaz  (véase)  era  el  verdade- 
ro jefe  del  gobierno.  Impa- 
ciente por  contraer  nuevo 
enlace,  aceptó  Felijic  V  á  la 
que  le  proponía  la  princesa 
de  los  Ursinos,  que  en  este 
asuuto  había  sido  engaiíada 
por  Julio  Alberoni,  y  por 
medio  de  poderes  se  verificó 
(16  de  septiembre  de  17H) 
en  Parma  el  matrimonio  en- 
tre el  rey  de  España  é  Isabel 
Farnesio  (véase),  hija  de 
Eduardo,  difunto  duque  de 
Parma.  Ño  bien  llegó  á  Es- 
paña la  nueva  reina  fné  des- 
terrada la  princesa  de  los 
Ursinos;  Felipe  V  entregó  el 
gobierno  de  hecho  á  su  espo- 
sa; perdió  terreno  la  influen- 
cia francesa,  que  fué  susti- 
tuida por  la  italiana,  y  Albe- 
roni fué  en  realidad  el  primer 
Ministro,  aunque  sin  carácter 
oficial,  el  consejero  á  quien 
se  debió  el  cambio  de  políti- 
ca realizado  eu  nuestro  país. 
Los  importantes  acontecimientos  que  siguieron 
hasta  la  caída  y  destierro  del  astuto  italiano  (4  de 
diciembre  de  1719)  pueden  verse  en  otro  lugar 
(V.  Alberoxi,  Julio).  Una  armada  dirigida  por 
don  Carlos  Grillo  se  hizo  á  la  vela  (octubre  de 
1729),  llevando  16  000  hombres  de  desembarco, 
que,  en  combinación  cou  las  fuerzas  que  guarne- 
cían á  Ceuta,  obligaron  á  los  africanos  á  huir 
hacia  Tánger  y  Tetuán  (15  de  noviembre).  Vol- 
vieron los  moros  dos  veces  á  la  carga  (9  y  21  de 
diciembre),  pero  en  ambas  ocasiones  fueron  re- 
chazados. Felipe  cuidaba  de  embellecer  el  pala- 
cío  de  La  Granja  ó  San  Ildefonso,  que  años  an- 
tes había  fundado  á  imitación  de  Versalles,  y 
donde  mitigaba  la  nostalgia  que  sentía  por  las 
cosas  y  lugares  de  Francia.  Di.'igustado  por  los 
contratiempos  sufridos  por  la  inutilidad  de  sus 
gestiones  para  el  recobro  de  Gibraltar  y  por  las 
dificultades  que  Alemania  oponía  en  el  asuuto 
relativo  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscaua;  aba- 
tido por  invencible  melancolía ,  ó  abrigando 
acaso  el  propósito  de  quedar  habilitado  para  sen- 
tarse en  el  trono  de  Francia,  el  monarca  español, 
de  quien  se  llegó  á  sospechar  que  estaba  loco, 
según  expresan  las  Memorias  de  Macanaz,  abdi- 
có todos  sus  reinos  y  señoríos  (10  de  enero  de 
1724)  en  favor  de  su  hijo  Luis  Fernando;  y  acep- 
tada por  éste  la  corona  (15  de  enero),  retiróse 
Felipe  V  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso.  Luis  I, 
que  le  sucedió,  tuvo  un  reinado  efímero,  pues 
murió  en  31  de  agosto  del  mismo  año  en  que 
ocupó  el  trono.  En  su  testamento,  escrito  un  día 
antes,  devolvía  á  su  padre  la  corona,  y  aunque 
éste,  en  el  acta  de  abdicación  decía  que,  á  falta 
de  Luis,  serían  llamados  á  suceder  sus  otros  hijos, 
y  el  cetro,  por  tanto,  pertenecía  al  infante  don 
Fernando,  fundado  en  los  dictámenes  del  Con- 
sejo de  Castilla,  temiendo  acaso  los  peligros  de 
una  minoría,  pues  Fernando  sólo  contaba  once 
años ,  expidió  un  Real  decreto  (6  do  septiem- 
bre), en  que  declaraba  que,  como  señor  natural 
y  dueño  de  la  corona,  empuñaba  otra  vez  las 
riendas  del  gobierno.  Inauguró  Felipe  V  su  se- 
gundo reinado  confiando  ladireccióndcl  gobierno 
á  don  Juan  de  Herrera,  obispo  de  Sigücnza,  y  á 
Orendain  la  secretaría  del  desp.acho  de  Hacienda. 
Además,  cumpliendo  lo  que  había  ofrecido  al 
aceptar  de  nuevo  la  corona,  reunió  en   Madrid 
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pleto  acuerdo  España  y  el  Imperio,  y  conociendo 
Felipe  V  que  do  nada  servía  la  mediación  de 
Inglaterra,  Francia  y  Holanda,  entablo  nego- 
ciaciones dilectas  con  Alemania,  enviando  á  la 
capital  de  esta  nación  con  tal  objeto  á  Juan 
Guillermo  Riperdá (véase),  barón  y  luego  duque 
de  su  apellido,  quien  ajustó  los  tratados  de  Vie- 
na ;  por  el  primero  reconoció  el  emperador  á 
Felipe  por  rey  de  España,  y  al  infante  dou  Car- 
los como  heredero  de  los  estados  de  Parma, 
Toscana  y  Plaseucia,  prometiendo  á  su  vez  el 
monarca  español  favorecer  la  sucesión  al  Impe- 
rio de  María  Teresa,  hija  de  Carlos  VI  (30  de 
abril  de  1725).  A  este  tratado  siguieron  uno  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  dos  sobe- 
ranos, pacto  que  había  de  permanecer  secreto, 
y  por  el  que  cada  uno  se  obligaba  á  defender  los 
Estados  del  otro,  el  rey  católico  cou  15  navios  y 
20000  hombres,  y  el  emperador,  que  ofrecía 
además  gestionar  de  Inglaterra  la  restitución  de 
Gibraltar  y  Menorca,  con  20000  infantes  ylOOOO 
caballos;  otro  de  comercio  para  los  subditos  de 
ambos  países  (1.°  de  mayo),  y  uno  más  por  el 
que  se  obligaba  Felipe  á  no  ejercer  la  tutela  de 
sus  hijos  en  Toscana,  y  á  no  retener  cosa  alguna 
en  Italia.  Poco  antes  había  sido  devuelta  á  Es- 
paña la  infanta  María  Ana  Victoria,  prometida 
de  Luis  XV,  y  afrentado  Felipe  V  suspendió 
el  comercio  con  Francia  y  estuvo  á  punto  de 
declararse  la  guerra  entre  las  dos  naciones.  Co- 
nocidos por  Europa  los  pactos  de  Viena,  á  los 
que  se  adhirió  Pedro  I  de  Rusia,  organizóse  en- 
tre Francia,  Inglaterra  y  Prusia  la  liga  de  Han- 
uover,  eu  la  que  entraron  después  Holanda, 
Suecia  y  Dinamarca,  y  contrabalanceada  así  la 
de  Viena,  hallóse  otra  vez  Europa  dividida  en 
dos  campos  (septiembre).  Riperdá  hubo  de  re- 
nunciar todos  sus  cargos  en  mayo  de  1726; 
entraron  eu  el  gobierno  Grimaldo,  que  volvió  á 
su  empleo  de  secretario  de  Estado  de  Negocios 
Extranjeros,  excepto  los  de  Viena,  encomenda- 
dos á  Orendam;  el  marqués  de  Castelar,  que 
recobró  el  Miuisterio  de  Guerra;  Francisco  de 
Arriaza,  á  quien  se  confió  el  de  Hacienda,  y 
José  Patino,  que  obtuvo  el  de  Marina  é  Indias. 
La  política  exterior  de  Riperdá,  favorable  al 
Imperio,  prevaleció,  sin  embargo,  por  algiin 
tiempo.  Recelosa  Inglaterra,  que  conocía  el 
pacto  secreto  de  Viena,  bloqueó  con  una  armada 
á  Puerto  Rico,  y  á  su  vez  los  españoles  captura- 
ron en  aguas  de  Veracruz  algún  buque  de  aquella 
potencia.  Declaróse  la  guerra  entre  Felipe  V  y 
la  Gran  Bretaña,  y  nuestros  soldados  cercaron 
(31  de  enero  de  1727)  la  plaza  de  Gibraltar 
(V.  esta  palabra).  La  muerte  de  Catalina  I  de 
Rusia,  el  carácter  pacífico  del  cardenal  Floury 
y  de  AValpole,  Ministros  de  Francia  é  Inglate- 
rra; la  mediación  del  Papa  y  otr.is  causas  deci- 
dieron á  España  á  firmar  el  acta  del  Pardo  (6  de 
marzo  172S),  en  la  que  se  obligaba,  como  lo  liizo, 
á  levantar  inmediatamente  el  bloqueo  de  Gibral- 
tar. Reconciliáronse  entonces  las  cortes  de  Es- 
paña y  Francia,  y  Felipe  V,  hipocondriaco  y 
enfermo,  llegó  á  escribir  de  su  letra  un  decreto 
de  renuncia  á  favor  del  príncipe  Fernando; pero 
avisada  Isabel  recogió  el  documento  cuando 
aún  no  había  circulado,  y  su  irresoluto  espo.so 
no  volvió  á  hablar  del  suceso.  Con  Isabel  se 
entendían  Ministros  y  embajadores,  pues  el  rey 
mostraba  cada  día  mayor  indolencia.  Por  enton- 
ces renació  en  Felipe  el  deseo  de  sentarse  en  el 
trono  de  Francia,  mas  el  nacimiento  de  un  hijo 
del  monarca  francés  disipó  sus  esperanzas.  Poco 
después  casó  el  príncipe  de  Asturias  con  María 
ISárbarade  Bragauza(1729),yel  jiríncipe  del  Bra- 
sil con  la  infanta  de  España  María  Ana  Victoria. 
A  fines  del  mismo  año  firmaron  Holanda,  In- 
glaterra, Francia  y  España  (9  de  noviembre)  el 
tratado  de  Sevilla,  que  anulaba  los  pactos  de 
Viena  y  autorizaba  la  entrada  de  6  000  españo- 
les en  Liorna,  PortoFerrayo,  Parma  y  Plasen- 
cia  para  asegurar  la  sucesión  del  infante  don 
Carlos;  mas  el  tratado  no  llegó  á  cumplirse,  y 
en  cambio,  habiendo  muerto  (20  de  enero  de 
1731)  el  duque  de  Parma,  Antonio  Farnesio, 
ajustaron  Inglaterra,  Austria  y  España  (22  de 
julio)  el  nuevo  tratado  de  Viena,  que  reconocía 
como  soberano  de  los  ducados  de  Italia  al  in- 
fante D.  Callos,  quien  el  1742  hizo  su  solemne 
entrada  en  Parma.  Una  armada  de  54  buques 
de  guerra  con  más  de  500  de  transporte,  lle- 
vando un  ejército  de  30  000  hombres,  dirigióse 
(15  de  junio  de  1732)  al  África,  mandada  por 
Francisco  Cornejo,  así  como  el  ejército  de  des- 
embarco iba  á  las  órdenes  do  José  Carrillo  de 
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Allioriioz,  conde  do  Moiitciiiar.  Catorco  días 
(li'íiniíii  dcsciiibaiTaroii  las  tro|m8  en  el  pnraja 
llamado  de  las  Aguadas,  n  poca  distancia  de 
Mazali)iiivir,  plaza  que  no  tardó  en  rendirse, 
ejemplo  imitado  por  la  de  Oran,  donde  los  espa- 
ñoles entraron  (5  de  jnlio)  sin  encontrar  resis- 
tencia. La  aunada  y  el  ejercito  regresaron  á  la 
península  sin  intentar,  contra  los  generales 
deseos,  otras  conquistas.  Los  musulmanes  ata- 
caron A  Orón,  y  aun  la  pusieron  en  grave  apiie- 
to,  y  fné  iiritiso  enviar  en  su  socorro  seis  navios 
de  guerra  con  5000  hombres,  que  empeñaron 
con  loa  africanos  reñida  y  sangrienta  batalla 
(noviembre!,  en  la  que  pereció  el  marqués  do 
Santa  Cruz  y  quedó  cautivo  el  marc|ués  do  Val- 
decaftas,  si  bien  terminó  con  el  triunfo  comple- 
to lie  los  españoles.  La  guerra  de  Sucesión  do 
Polonia  (V.  Sucesión,  Guekhas  pe)  turbóla 
l>az  europea,  y  el  rey  de  Espafia  tomó  parte  ac- 
tiva en  la  lucha,  á  fin  do  adquirir,  como  lo  con- 
siguió, el  reino  de  Ñapóles  (1735)  para  el  infan- 
te D.  Carlos  (V.  Ctui-os  111  DE  España),  que 
también  obtuvo  la  posesión  de  Sicilia.  Por  la 
paz  de  Viena  quedó  D.  Carlos  (1735)  dueño  de 
ambos  reinos,  y  fueron  cedidos  al  emperador  los 
ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana.  Estos 
sucesos  políticos  provocaron  disturbios  entre 
E.«paaa  y  la  Santa  Sede.  Había  establecido  Fe- 
lipa V  banderas  de  enganche  en  los  dominios 
del  Papa,  y  fueron  tantos  los  atropellos,  que  el 
pueblo  en  varios  puntos  protestó  contra  la  con- 
ducta de  los  comisarios  españoles.  Nuestro  go- 
bierno pidió,  por  aquellos  hechos,  una  satisfac- 
ciiin  al  de  Roma;  un  ejército  español  penetró  en 
los  Estados  del  Papa  y  cobró  tuertes  contribu- 
ciones en  Velletri,  Ostia ,  Palestrina  y  otros 
pueblos,  y  el  Poutítice,  amenazado  en  su  capital, 
cedió  á  todas  las  exigencias  de  Felipe  V  (19  de 
diciembre  de  1735).  Poco  después  murió  el  Mi- 
nistro José  Patino,  alma  de  estas  negociaciones, 
y  á  quien  la  Marina,  el  Comercio,  la  Industria  y 
la  Hacienda  debieron  señalados  servicios.  Una 
vez  más  quiso  el  monarca,  llevado  de  su  habitual 
melancolía,  transmitir  la  corona  al  príncipe  de 
Asturias  y,  no  sin  trabajo,  logró  disuadirle  su 
es|X>sa.  Felipe  V,  víctima  de  un  ataque  de  apo- 
plejía, que  le  llevó  arrebatadamente  al  sepulcro, 
murió  en  brazos  de  su  esposa  en  el  palacio  del 
Buen  Retiro,  y  en  virtud  de  su  disposición  tes- 
tamentaria fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Real 
sitiodeSan  Ildefonso.  De  su  primer  matrimonio 
con  María  Luisa  de  Saboya  habían  nacido:  Luis, 
que  reinó  breve  tiempo;  dos  infantes  falleci- 
dos en  la  niñez,  á  quienes  se  puso  por  nombre 
Felipe,  T  Femando,  que  heredó  la  corona.  De 
Isabel  de  Farne-io  tuvo:  á  Carlos,  que  llegó  á 
ser  rey  de  España ;  á  Francisco,  que  vivió  pocos 
meses;  á  Felipe,  que  nació  en  1720;  á  Luis  An- 
tonio, nacido  en  1725,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo  y  Sevilla:  y  á  las  infantas  María  Ana 
Victoria,  María  Teresa  Antonia,  que  casó  con 
Luis,  delfín  de  Francia,  y  María  Antonia  Fer- 
nanda, queeasócon  Víctor  Amadeo  de  Cerdeña. 
Con  Felipe  V  se  inauguró  una  nueva  era.  cuyos 
caracteres  distintivos  habían  de  ser  la  pérdida 
sucesiva  de  nuestras  posesiones  en  el  exterior, 
el  téimino  del  aislamiento  en  que  respecto  de 
las  dem:is  naciones  se  había  hallado  la  nuestra, 
el  renacimiento  de  la  actividad  y  fuerzas  perdi- 
das la  abolición  del  federalismo  en  que  hasta 
entonces  había  vivido  España,  y  el  acrecenta- 
miento y  apogeo  de  la  autoridad  real.  Durante 
el  reinado  del  primer  Borbón,  España,  aunque 
sostuvo  sangrientas  luchas ,  se  repuso  poco  á 
poco  de  los  quebrantos  sufridos,  y  el  monarca, 
si  no  renunció  á  las  pretensiones  militares  y 
diplomáticas  de  la  diua.stía  austríaca,  en  cambio, 
á  diferencia  de  ésta,  procuró  beneficiar  las  ver- 
daileras  fuentes  de  la  cultura  y  de  la  riqueza 
públicas,  obra  en  que  le  auxí.iaron  sobre  todo 
Orry  con  sus  reformas  en  la  Hacienda,  Campillo 
extirpando  los  abusos  que  se  cometían  en  la 
percepción  de  impuestos,  y  Macanaz  sostenien- 
do los  derechos  ó  regalías  de  la  corona  contra 
las  pretensiones  de  la  Santa  Sede,  y  limitando  la 
autoridad  y  prerrogativas  del  Santo  Oficio,  que 
corrió  peligro  de  desaparecer. 

FELIPE  \:Biog.  Rey  de  Navarra.  V.  Felipe  IV 
de  Francia. 

-  Felipe  II:  Siog.  Rey  de  Navarra.  V.  Feli- 
pe V  de  Francia. 

-  Felipe  III:  Biog.  Rey  de  Navarra.  N.  en 
1301.  M.  en  Jerez  en  16  de  septiembre  de  1343. 
Era  hijo  de  Luis  de  Francia,  conde  de  Evreux, 
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y  do  Margarita  de  Artoi.i,  y  nieto  do  Felipe  III, 
rey  ile  Francia.  Reconocido  en  un  privilegio  como 
conde  de  Evreux,  Angulema  y  Longuoville.cosó 
en  1318  con  Juana,  hija  de  LiiisX,  rey  de  Fran- 
cia, la  cual  (V.  Juana  II)  llegó  á  ser  reina  do 
Navarra  cuando  se  extinguió  la  línea  varonil  de 
los  Capelos.  Los  esposos  fueron  coronados  en 
Pamplona  en  5  do  marzo  de  1329.  Felipe  tomó 
parte  activa  en  la  guerra  do  Cien  Años  (véase), 
peleando  céntralos  ingleses, y  habiendo  acudido 
al  llamamiento  de  Alfonso  XI  de  Castilla  pe- 
roció  á  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió 
en  el  sitio  de  Algeciras.  Dejó  varios  hijos,  entro 
otros  Carlos  el  Malo,  que  fué  rey  do  Navarra, 
y  Blanca,  que  casó  con  Felipe  VI  de  Francia. 
FELIPE  I:  Siog.  Rey  do  Francia,  hijo  de  En- 
rique I  y  de  Ana  de  Rusia,  N.  en  1052.  M.  en 
Melún  en  29  do  julio  de  1108.  Asociado  al  trono 
por  su  padre,  fué  consagrado  en  Reims  (23  de 
mayo  de  1059)  á  los  siete  años  de  edad.  Por 
muerto  de  Eniii)ue  I  quedó  como  único  soberano 
en  4  de  agosto  de  1060,  y  como  era  menor  de 
edad  se  confió  la  tutela  del  niño  y  la  regencia 
de  la  monarquía  á  Balduíno  V,  conde  de  Flan- 
des,  cuñado  del  monarca.  Balduíno  gobernó  con 
acierto,  pero  Felipe,  en  su  mayor  edad,  realizó 
actos  vergonzosos.  A  B^bluíno  V,  muerto  en 
1067,  sucedió  Balduíno  VI,  á  quien  disputó  su 
hermano  Roberto  los  condados  de  Flandes  y 
Hainaut.  Felipe  intervino  en  aquella  lucha  fa- 
voreciendo á  la  viuda  é  hijo  de  Balduíno  V,  fué 
vencido  en  Casel  (20  de  febrero  de  1071)  y  huyó 
cobardemente.  Por  aquellos  días  casó  con  Berta 
de  Holanda,  hija  de  la  condesa  Gertrudis  y  de 
su  primer  marido  Florencio;  el  segundo  esposo 
de  ésta  había  sido  Balduíno  V.  Al  cabo  de  veinte 
años  de  matrimonio  encerró  á  su  esposa,  que  le 
había  dado  varios  hijos,  en  el  castillo  de  Mont- 
reuil  (V.  Berta),  con  el  propósito  de  casarse 
con  una  princesa  de  Sicilia.  Sin  embargo,  pronto 
varió  de  pensamiento,  pues  habiendo  conocido 
á  Bertrada  de  Montfort  (V.  Bektrada),  de  la 
que  se  enamoró,  dio  comienzo  á  sus  escándalos 
con  ésta.  Atormentado  por  enfermedades  preco- 
ces y  abatido  por  el  desprecio  público,  asoció  al 
trono  á  Luis,  su  hijo  primogénito,  á  pesar  de  las 
intrigas  de  Bertrada,  con  quien  Felipe  había 
casado,  dando  así  co- 
mienzo al  reinado  de 
Luis  VI  (1100).  Ber- 
trada trató  do  matar 
á  su  hijastro  y  Felipe 
imploró  de  su  hijo  el 
perdón  de  aquélla.  Li- 
bre de  la  excomunión 
que  sobre  él  pesaba, 
recobró  las  insignias 
de  la  realeza  (2  de  di- 
ciembre de  1104),  el 
padre  de  Luis  VI.  Cua- 
tro años  después  falle- 
ció Felipe  I.  De  su  enlace  con  Berta  había  teni- 
do á  Luis,  que  lo  sucedió,  á  Enrique  y  Carlos, 
que  murieron  jóvenes,  y  á  Constanza,  que  casó 
con  Hugo,  conde  de  Troyes,  y  luego  con  Bohe- 
uiundo,  principe  de  Antioquía.  Bertrada  le  ha- 
bía dado  á  Felipe,  Fleuiy,  Cecilia  y  Eustaquia. 

-  Felipe  II:  Biog.  Rey  de  Francia,  apellida- 
do Augusto,  ya  porque  nació  en  agosto,  quizás 
por  haber  engrandecido  el  reino,  ó  acaso  porque 
fuese  aquel  epíteto  sinónimo  de  real.  N.  en  22 
ó  25  de  agosto  de  1165.  M.  en  Mantés  en  14  de 
julio  de  1223.  Era  hijo  de  Luis  VII  y  de  Alicia 
de  Champaña.  Educado  por  Clemente  de  Metz, 
ó,  mejor,  Mets,  hombre  juicioso  é  instruido,  mos- 
tró desde  sus  primeros  años  precoz  inteligencia. 
Consagrado  en  vida  de  su  padre,  en  Reims(l.°de 
noviembre  de  1179),  sucedióle  en  18  de  diciem- 
bre de  USO;  casó  con  Isabel  de  Hainaut;  veri- 
ficó su  entrada  solemne  en  París,  y  fué  de  nuevo 
coronado,  esta  segunda  vez  con  su  esposa,  en 
Sa¡ntDenís(29de  mayo  de  1180).  Habíase  visto 
durante  algún  tiempo  cohibido  por  las  opuestas 
influencias  de  su  madre  y  de  sus  cuatro  tíos, 
Enrique  y  Guillermo  de  Champaña,  Tibaldo  de 
Charties  y  Esteban  do  Saucerre,  así  como  por  la 
desn  tutor,  Felipe  de  Alsacia,  conde  de  Flandes, 
con  quien  sostuvo  una  guerra  que  valió  á  la 
corona  el  condado  de  Amiéns  y  una  parte  del 
Vermandois,  y  á  la  muerte  de  dicho  conde  entró 
en  posesión  do  San  Quintín,  Peranue  y  el  Artois 
(1185).  A  todos  impuso  su  autoridad,  y  con  sus 
primeros  actos  adquirió  verdadera  popularidad: 
castigó  con  rigor  á  los  blasfemos  y  herejes;  ex- 
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pulsó  d  los  judíos  después  de  haberlo»  defipojado 
de  RUS  bienea;  jierdonó  todas  las  ileiida»,  á  ex- 
cepción del  quinto  de  loa  mismas,  que  se  reser- 
vaba (abril  de  1181),  y  protegió  la  asociación 
popular  délas  capuchaa  blancfis,  foinia<laen  Puy 
contra  las  bandas  de  8olda<los  que  a.solaban  las 
campiñas,  quemaban  las  iglesia.s,  insultaban  y 
atormentaban  á  los  sacerdotes  y  á  los  religiosos. 
Protegió  á  los  hijos  de  Enrique  II  de  Inglaterra 
en  las  luchas  que  sostenían  contra  su  padre,  y 
habiendo  reclamado  á  éste  algunos  territorios 
que  el  inglés  no  quiso  entregarle,  comenzó  la 
guerra,  terminada  por  una  tregua  convenida  en 
Gisors,  y  obtuvo  de 
Enrique  la  cesión  de 
Issondun  (1188).  Re- 
novada poco  después 
la  lucha  entre  Enrique 
II  y  su  hijo  Ricardo, 
ayudado  por  el  rey  de 
Francia,  fué  preciso 
que  el  monarca  inglés, 
para  llegar  á  la  paz, 
renunciase  todo  dere- 
cho sobre  el  Berry  y 
la  Auveruia,  y  que  se 
declarase  de  nuevo  va- 
sallo de  F'elipe  Augus- 
to por  las  posesiones 
que  tenía  en  Francia. 
En  seguida  tomó  parte 
Felipe  II  en  la  tercera 
cruzada  (V.  Chuza- 
das),  y  de  regreso  en 

Europa  llegó  á  Fontainebleau  en  27  de  diciembre 
de  1191.  Por  muerte  del  conde  de  Flandes,  uuade 
las  víctimas  de  la  cruzada,  reunió  á  la  coronado 
Francia,  en  virtud  de  pactos  con  los  herederos 
de  aquel  noble,  el  Artois,  y  aprovechó  la  cauti- 
vidad de  Ricardo  en  Alemania  para  declararle  la 
guerra,  recibir  de  Juan  Sin  Tierra  el  homenaje 
de  fidelidad  hasta  como  rey  de  Inglaterra,  y 
apoderarse  (1193), á  pesar  déla  intervención  del 
Papa,  de  una  parte  de  la  Normandia.  Libre 
Ricardo,  recobró  la  Normaudía,  y  por  la  paz 
convenida  cu  15  de  enero  de  1196  renunció  al 
Vexin  normando,  así  como  Felipe  renunciaba  á 
la  Auvernia.  Pronto  conrinuaron  uno  y  otro  la 
guerra  con  más  furor  que  nunca,  mas  por  la 
mediación  del  Papa  Inocencio  III  se  ajustó  una 
tregua  de  cinco  años  (13  de  enero  de  1199),  y 
algunos  meses  después  falleció  Ricardo,  á  quien 
sucedió  Juan  Sin  Tierra.  En  defensa  de  los  de- 
rechos de  Arturo  de  Bretaña,  á  quien  correspon- 
día la  herencia  de  Ricardo,  Felipe  Augusto  in- 
cendió á  Evreux  y  varios  castillos,  y  logró  que 
Arturo  fuese  reconocido  en  el  Anjou,  Maine  y 
Turena;  pero  intervino  el  legado  dil  Papa,  so 
firmó  un  tratado  (mayo  de  1200),  y  Arturo  hubo 
de  reconocer  á  Juan  Sin  Tierra,  conviniéndose 
además  el  casamiento  de  Luis,  hijo  do  Felipe, 
con  Blanca  de  Castilla,  sobrina  de  Juan,  la  que 
llevaría  como  dote  el  condado  de  Evreux,  Issou- 
dun,  Gra^ay  y  20  000  marcos.  No  exigió  e¡  fran- 
cés mejores  condiciones,  porque  á  la  sazón  an- 
daba discorde  con  el  Papa  en  el  asunto  de  su 
divorcio,  pues  Inocencio  III  había  renovado 
(1200)  la  excomunión  lanzada  contra  Felipe  Au- 
gusto y  el  entredicho  que  había  puesto  á  su 
reino  Celestino  III  (1197),  á  causa  de  haber 
repudiailo  el  rey  de  Francia  á  Ingelburga  (véase) 
de  Dinamarca,  y  contraído  nuevo  matrimonio 
con  Inés  (véase)  de  Merania,  abandonada  en  1202 
y  muerta  poco  después.  Felipe  Augusto  expulsó 
de  sus  iglesias  á  lo.'-  eclesiásticos  que  respetaban 
el  entredicho,  mas  al  cabo  cedió,  fué  absuelto  por 
Inocencio  III  (1201),  y  llamó  á  su  lado  á  Ingel- 
burga,  aunque  no  se  arrepintió  de  su  conducta. 
Organizábase  la  cuarta  cruzada  cuando  se  renovó 
la  lucha  entro  Francia  é  Inglaterra.  Jnan  robó 
á  Hugo  de  Lusiñán  su  prometida,  Isabel  de  An- 
gulema; el  ofendido  pidió  justicia  á  Felipe  II; 
el  monarca  inglés  ofreció  presentarse  en  París, 
no  cumplió  su  promesa,  y  la  guerra  quedó  así 
declarada.  Los  franceses  invadieron  la  Norman- 
día,  y  Felipe  dio  al  joven  Arturo  la  investidura 
de  Anjou,  Maine,  Turena  y  Poitou,  le  armó 
caballero  y  le  desposó  con  su  hija  María.  Hecho 
prisionero  por  los  ingleses,  Arturo  fué  asesinado, 
crimen  por  el  que  se  citó  á  Juan  Sin  Tierra  para 
que  compareciese  ante  el  Tribunal  de  los  Pares; 
y  como  no  compareció,  se  dictó  sentencia  por  la 
que  la  Normandía,  el  Anjou,  Maine,  Poitou  y 
Turena  eran  confiscados  y  devueltos  al  real  do- 
minio. Ofreció  la  guerra  éxitos  varios,  y  al  cabo 
22 
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los  legados  del  Papa  obtuvieron  una  tregua  de 
dos  a&os  (26  de  octubre  de  1206),  ijue  se  renovó 
distintas  veces,  costando  :\  Juan  la  definitiva 
pérdida  de  las  citadas  provincias.  Felipe  Augus- 
to aprovechó  la  paz  para  arreglar  la  administra- 
ción do  su  reiuo.  ObrauJo  con  prudencia,  no 
intervino  en  la  terrible  cruzada  contra  los  albi- 
genses,  y  conociendo  la  alianza  do  Otón  IV  de 
Alemania  y  Juan  Sin  Tierra,  reunió  un  formida- 
ble ejército  que  debía  desembarcar  en  Inglate- 
rra (1213),  pero  Inocencio  III  in.pidió  que  esto 
sucediera.  En  cambio  se  rompieron  las  hostili- 
dades contra  el  conde  de  Flaudes,  que  logró  la 
ayuda  de  los  condes  de  Brabante,  Limburgo, 
Holanda  y  Kaniur,  del  duque  de  Loreua,  de 
Otón  IV  y  de  Juan  Sin  Tierra.  Dióse  entonces 
la  decisiva  batalla  de  Bouvines  ganada  por  el 
rey  de  Francia,  merced  sobre  todo  al  concui-so 
de  las  milicias  de  los  comunes,  y  por  ella  (27  de 
julio  de  12H)  quedó  asegurada  la  unidad  fran- 
cesa y  la  monarquía  se  impuso  al  feudalismo. 
El  conde  de  Flandes  fué  hecho  prisionero  y  pagó 
nn  fuerte  rescate,  y  el  vencedor  Felipe  Augusto 
consagró  los  últimos  años  de  su  vida  á  consoli- 
dar sus  nuevas  conquistas.  Do  sn  matrimonio 
con  Isabel  tuvo  este  monarca  á  Luis  VIII,  que 
le  sucedió;  lugelburga  no  le  dio  hijos;  Inés  de 
Merania  lo  dio  á  Felipe  y  á  María,  ambos  legi- 
timados por  Inocencio  III,  y  de  una  mujer  des- 
conocida tuvo  á  Pedro  Charlot,  que  fué  obispo 
de  Noyón  (1240)  y  murió  en  1249.  Fué  Felipe 
Augusto  uno  de  los  monarcas  que  más  activa- 
mente trabajaron  para  fundar  la  unidad  france- 
sa. Afirmó  la  alianza  de  la  monarquía  con  la 
Iglesia  y  con  las  municipalidades;  fijo  reglas  á  la 
Administración  de  Justicia; organizó  cuerpos  de 
tropas  u^ercenarias  para  seguridad  de  las  ciuda- 
des y  de  los  caminos ,  y  dotó  de  nuevos  estatutos 
á  la  universidad  de  París,  á  la  que  llamaba  la 
hija  mayor  de  los  reyes. 

-  Felipe  III:  Biog.  Bey  de  Francia,  apellida- 
do «í  Atrevido.  N.  en  3  de  abril  de  1245.  M.  en 
Perpiñán  en  5  de  octubre  de  1285.  Era  hijo  se- 
gundo de  Luis  IX  y  de  Margarita  de  Provenza, 
y  heredero  de  la  corona  por  fallecimiento  de 
Luis,  su  hermano  mayor.  Casó  con  Isabel,  hija 
de  Jaime  I,  rey  de  Aragón;  tomó  la  cruz  con  su 
padre  (1267)  y  le  siguió  á  Túnez,  después  de  ha- 
ber sido  (junio  de  1269)  armado  caballero.  Ata- 
cado por  la  misma  enfermedad  que  costó  la  vida 
á  su  padre,  fué,  después  del  fallecimiento  de 
éste  (25  de  agosto  de  1270),  reconocido  rey  por 
sus  vasallos  (27  de  agosto);  continuó  la  cruza- 
da, y  tras  varios  gloriosos  combates  ajustó  con  el 
rey  de  Túnez  (29  de  octubre)  uua  paz  ventajosa. 
Felipe  III  entonces  marchó  por  mar  á  Sicilia 
(15  o  17  de  noviembre),  y  después  de  una  horri- 
ble tempestad  que  costó  la  vida  á  4000  personas, 
desembarcó  en  Trápani.  Acompañado  de  la  reina, 
que  se  hallaba  en  cinta,  atravesó  la  Calabria; 


El  rey  Felipe  III  áU  Francia,  según  su  sello 

mas  perdió  á  su  esijosa,  que  murió  á  consecuen- 
cia de  una  caída  de  caballo  (28  de  enero  de 
1271).  Siguió  tristemente  su  camino  por  Boma, 
Viterbo,  Toscana,  Lombardía,  el  monte  Ceñís, 
Lión  y  Borgoiia,  llevándolos  restos  de  su  esposa 
y  de  su  padre,  y  fué  consagrado  en  Eeims  en  15 
de  agosto  de  1271.  Ignorante  hasta  el  extremo 
de  qae  se  duda  si  sabia  escribir,  falto  de  energía 
y  de  talento,  más  monje  que  caballero,  Felipe 
se  dejó  gobernar  por  los  que  le  rodeaban,  sin 
que  justificara  con  ninguno  de  sus  actos  el  sobre- 
nombre de  Atrevido.  Durante  su  vida,  sin  em- 
bargo, auinentaroo  los  dominios  de  la  corona, 
que  por  herencia  adqiiirió  el  candado  de  Valoie, 
y  las  comarcas  de  Tolosa,  Quercy,  Eouergue, 
Aaois,  una  part«  del  Angoumois  y  de  Sainton- 

fe,  la  Anvernia,    Poitou  y  el   niarquej-ado   ■' 
'rovenza.  Felipe  III  intervino  además  en  los 
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asuntos  de  Navarra,  Castilla  y  Aragón.  Como 
tutor  de  Juana  de  Navarra  (V.  Juana  I),  ocupó 
la  Champaña  y  Brie,  y  obtuvo  de  Gregorio  X 
las  dispensas  necesarias  para  casar  á  dicha  rciua 
con  su  segundo  hijo  Felipe  (1275),  casamiento 
que  no  se  celebró  hasta  1284  y  por  el  que  Nava- 
rra quedó  unida  a  Francia  hasta  1328.  En  Cas- 
tilla defendió  los  derechos  de  los  infantes  de  la 
Cerda,  sobrinos  suyos,  como  hijos  de  Blauca, 
hija  de  Luis  IX.  Los  dos  infantes  de  la  Cerda 
eran  prisioneros  del  rey  de  Aragón,  y  Felipe  no 
supo  negociar  hábilmente  su  libertad  ni  acertó 
á  obrar  con  vigor,  y  así  el  aragonés  Pedio  III 
guardó  á  sus  prisioneros.  Los  asuntos  de  Italia 
complicaron  las  relaciones  entre  Aragón  y  Fran- 
cia (V.  Pedko  III  DE  Aragón  y  CaiílosI  de 
N.\POLEs).  En  la  guerra  contra  Pedro  1 11  fué 
atacado  Felipe  de  la  enfermedad  que  le  llevó  al 
sepulcro.  Se  había  dejado  dirigir  por  los  legistas 
y  por  Pedro  de  La  Brosse  en  el  gobierno  inte- 
rior de  sus  Estados;  se  reser- 
vó el  derecho  exclusivo  de 
dar  títulos  de  nobleza,  y  los 
prodigó  á  legistas  y  doctores 
en  Derecho.  También  revocó 
(1275)  la  prohibicióu  de  ad- 
quirir feudos  impuesta  á  los 
que  uo  eran  nobles;  impidió 
las  guerras  privadas,  y,  ea 
suma ,  siguiendo  acertado.v 
consejos,  atacó  al  feudalis- 
mo y  aumentó  el  poder  de 
la  Monarquía.  De  su  enlace 
con  Isabel  de  Aragón  nacie- 
ron Felipe  y  Carlos,  y  de  su 
segundo  matrimoniocon  Ma- 
ría de  Brabante  tuvo  á  Luis, 
tronco  de  los  condes  de 
Evreux,  reyes  de  Navarra; 
Margarita,  esposa  de  Eduar- 
do I  de  Inglaterra,  y  Blan- 
ca, que  casó  con  Rodolfo  de  Austria,  hijo  del 
emperador  Alberto  I. 

-Felipe  IV:  Biog.  Rey  de  Francia  y  de 
Navaria,  ape.  iJado  el  Hermoso.  N.  en  Fontai- 
nebleau  en  1268.  M.  en  la  misma  población  en 
29  de  noviembre  de  1314.  Era  hijo  de  Felipe  III 
y  de  Isabel  de  Aragón.  Rey  desde  5  de  octubre 
de  1285,  fué  consagrado  en  Eeims  en  6  de  enero 
del  año  siguiente  con  su  esposa  Juana  (véase), 
que  le  llevó  en  dote  el  reino  de  Navarra,  Cham- 
paña y  Brie.  Recibió  (5  de  junio)  el  homenaje 
de  Eduardo  I  de  Inglaterra  y  continuó  la  guerra 
contra  Aragón,  mas  fué  en  ella  poco  afortunado 
(V.  Pedro  III  y  Alfonso  III  de  Aragón), 
pues  Roger  de  Lauria  verificó  en  Francia  algu- 
nos desembarcos.  La  paz  de  Tarascón  (19  de 
febrero  de  1291),  y  el  tratado  de  Anagui  (1295), 
poniendo  término  á  la  lucha  con  los  aragoneses, 
permitieron  á  Felipe  IV  consagrarse  desde  en- 
tonces á  otras  empresas.  Deseaba  vivamente 
el  monarca  francés  someter  á  Flandes  y  quitar 
á  Inglaterra  sus  últimos  dominios  en  Francia. 
Una  disputa  entre  marineros  normandos  ó  in- 
gleses (1292  ó  1293)  en  el  puerto  de  Bayona 
señaló  el  comienzo  de  una  verdadera  guerra  entre 
los  marinos  de  ambos  países.  Los  corsarios  in- 
gleses se  apoderaron  de  una  escuadrilla  francesa 
y  marcharon  á  saquear  La  Rochela.  Felipe  IV 
citó  á  Eduardo  (noviembre  de  1293)  para  que 
acudiese  á  París  a  responder  de  estos  hechos.  El 
monarca  inglés  envió  á  su  hermano  Edmundo, 
que  entregó  seis  fortalezas  y  consintió  que  los 
oficiales  franceses  ocupasen  todas  las  plazas  de 
Guyena  y  Gascuña,  ofreciendo,  á  nombre  do 
Eduardo,  todas  las leparaciones  necesarias;  pero 
Felipe,  una  vez  dueño  de  los  castillos  y  plazas 
citadas,  alegando  que  Edmundo  se  había  enten- 
dido sólo  con  la  reina  Juana,  con  Blanca  de 
Artois,  madre  de  ésta,  y  con  María  de  Braban- 
te, viuda  de  Felipe  III,  sostuvo  con  imprudencia 
que  las  reinas  habían  obrado  sin  su  consenti- 
miento, declaró  contumaz  á  Eduardo  y  confiscó 
sus  dominios  de  Francia.  Protestó  el  inglés  de 
tal  conducta,  y  estalló  una  guerra  sangrienta, 
suspendida  por  tnia  tregua,  que  se  debió  á  la 
intervención  de  Bonifacio  VIII  (3  de  junio  de 
1298),  quien  hizo  sus  gestiones  no  como  Papa, 
sino  como  particular.  Prolongóse  indefinida- 
mente la  tregua, y  el  tratado  deMontreuil  (junio 
de  1299)  puso  término  á  la  guerra.  Felipe  con- 
servó provi.sionalmente  casi  todas  sus  conquistas 
en  Aquitania;  Eduardo  ca.só  con  Margarita,  her- 
mana del  rey  de  Francia,  y  su  hijo  con  Isabel, 
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hija  de  Felipe  IV.  El  inglis  recobró  más  tarde 
las  plazas  de  la  Aquitania  y  las  conservó  por  el 
tratado  definitivo  de  1303.  El  rey  de  Francia 
en  cambio  agregó  a  la  corona  los  condados  de  la 
Marche  y  de  Angulema.  En  la  guerra  anterior, 
Guido,  conde  de  Flandes,  auxilió  á  Eduardo,  y 
no  habiendo  quedado  comprendido  en  los  con- 
venios que  la  terminaron  hubo  de  hacer  frente 
por  sí  solo  á  Felipe  IV,  que  acabó  por  apoderarse 
del  condado  (1300).  La  conducta  de  los  franceses 
provocó  luego  una  rebelión  general  en  Flandes. 
Los  insurrectos  alcanzaron  un  señalado  triunfo 
sobre  la  caballería  francesa,  y  la  guerra,  cou 
varia  fortuna,  siguió  hasta  el  5  de  junio  de  1305, 
fecha  en  que  se  firmó  el  tratado  que  devolvía  su 
libertad  á  los  flamencos,  quienes  pagaron  200000 
libras  para  los  gastos  de  la  guerra  y  entregaron 
las  plazas  de  Lila,  Douai,  Orchies,  Bethune,  y, 
en  suma,  todo  el  país  llamado  Flandes  Waliona, 
entre  el  Lys  y  el  Escalda.  Antes,  en  una  confe- 
rencia celebrada  (1299)  en  Vaucouleuis  por  el 
emperador  Alberto  y  el  rey  de  Francia,  se  había 
señalado,  scotu  parece,  el  Rhin  como  limite  do 
las  Monarquías  respectivas.  Felipe  además  ex- 
tendía su  influencia  á  Provenza  y  el  condado  de 
Boigoña;  había  adquirido (1293) á  Valenciennes, 
ciudad  imperial; codiciaba  la  de  Lyón;  protegía 
á  Toul;  recibía  el  homenaje  del  conde  de  Bar 
por  todas  las  tierras  que  éste  poseía,  situadas  al 
Oeste  del  Mensa,  y  despojaba  (1294)  del  señorío 
de  Montpellier  á  su  tío  Jaime,  rey  de  Mallorca. 
Manifestación  de  la  lucha  entre  los  poderes  es- 
piritual y  temporal  fué  la  contienda  entre  Feli- 
pe IV  y  Bonifacio  VIII,  referida  en  la  biografía 
de  este  Pontífice.  A  Bonifacio  sucedió  Bene- 
dicto XI,  que  revocó  las  sentencias  pronuncia- 
das contra  el  rey  de  Francia  y  sus  giartidarios, 
á  excepción  de  Nogaret;  mas  habiéndose  lesisti- 
do  á  condenar  la  memoria  de  su  predecesor, 
murió  enveueuado  (1304).  Ocupó  luego  el  solio 
pontificio  Clemente  V,  con  quien  el  papado, 
vencido  en  los  días  de  Bonifacio,  quedó  humi- 
llado y  envilecido.  Felipe  IV  ohtuvo  de  este 
Pontífice  la  abolición  de  la  Orden  do  los  Tem- 
plarios (Véase  Clemente  V  y  Templarios). 
Dictó  Felipe  numerosas  é  importantes  ordenan- 
zas, de  las  que  se  conocen  más  de  350,  ya  de 
carácter  político,  ya  de  legislación  civil  ó  feudal, 
ya  relativas  á  intereses  locales  ó  privados.  Au- 
mentó la  importancia  de  los  legistas,  que  sirvie- 
ron de  instrumento  á  la  tiranía  de  Felipe  IV  y 
sus  sucesores,  y  habiendo  aumentado  también 
la  del  estado  llano,  el  rey,  en  1302,  para  resistir 
al  Papa,  convocó  á  los  diputados  de  los  tres  ór- 
denes (nobleza,  clero  y  estado  llano)  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  París  (28  de  marzo  a  10 
de  abril).  Esta  Asamblea  es  la  primera  que  los 
historiadores  franceses  designan  con  el  nombre 
de  Estados  generales.  Echó  este  monarca  los  pri- 
meros gérmenes  del  sistema  rentístico  moderno, 
siquiera  se  muestren  confusamente.  Así,  creó  el 
impuesto  de  aduanas  sometiendo  la  exportación 
de  los  productos  á  un  impuesto  de  siete  dineros 
por  libra;  la  contribución  territorial  al  grabarla 
propiedad  con  ayudas  ó  ¡jechos;  el  impuesto  per- 
sonal, exigido á  clérigos  y  laicos;  el  impuesto  de 
guerra,  el  de  redención  del  servicio  militar,  et- 
cétera. El  último  año  de  su  reinado  fué  el  más 
sombrío  y  sangriento.  En  la  primavera  de  1314, 
las  esposas  de  los  tres  hijos 
de  Felipe  IV,  acusadas  de 
adulterio,  fueron  privadas 
de  libertad,  y  la  casa  real 
vengó  su  honor  con  horribles 
suplicios.  Para  rechazar  las 
pretensiones  de  los  flamen- 
cos, que  reclamaban  la  res- 
titución de  la  Flandes  Wa- 
llona,  y  oponerse  al  conde 
Roberto  (hijo de  Guido),  que 
había  sitiado  á  Lila,  exigió 
el  monarca  un  nuevo  im- 
puesto sobre  todas  las  ven- 
tas y  transacciones,  deman- 
da que  produjo  la  rebelión  de 
varias  ciudades  y  la  liga  de 
nobles  y  plebeyos  (excitados 
secretamente  por  los  gran- 
des) en  Artois,  Champaña, 
Borgoña,  Forez,  Picardía, 
etc. ,  para  resistir  las  exacciones  del  rey,  que  hubo 
de  hacer  algunas  concesiones.  El  desfallecimien- 
to que  se  había  apoderado  de  Felipe  á  consecuen- 
cia de  una  caída  de  caballo,  llegó  ;í  ser  mortal 
dolencia  á  causa  de  los  pesares  é  inquietudes  que 


agitnban  al  moiiiiicii.  listo  nmiiú  &  lo»  cimreuta 
y  80Í9  «hos  lio  cilftil,  l'uú  oiitmrailo  en  Siiiiit-Do- 
nÍH,  y  üunoiaziiii  giiiinlado  en  la  iglesia  ile  I'oissy, 
nue  lialiia  linulailo.  Do  su  niutrimoiiio  con  Juana 
(te  Navarra  nacieron  cuatro  hijos:  Luia  X,  Feli- 
pe V,  Carlos  IV  (véanse)  y  Roberto,  (pío  murió 
muy  joven,  y  tros  hija»:  Margarita,  Isahel,  quo 
casó  con  Eilimnlo  II  ilo  Inglaterra,  y  HIanca, 
muerta  en  temprana  edad.  Juntilicó  Felipe  IV  el 
dictado  lio  Hennoío  por  la  belleza,  elegancia  y 
majestad  do  »u  figura,  jiero  inoatró  siempre  un 
carácter  frió,  reservado  y  taciturno,  q\ic  ocultaba 
una  desmedida  ambición.  Hábil,  tenaz,  pérfido, 
impasible,  trabajil  toda  su  vida  en  el  acrecenta- 
miento de  la  autoridad  real,  sin  escrúpulos  en 
la  elección  de  medios  y  sin  remordimientos  de 
conciencia. 

-  Felipe  V:  Biofi.  Rey  de  Francia  y  do  Na- 
varra, apellidado  el  Largo,  sin  duda  á  causado 
su  gran  estatura.  N.  hacia  1293.  M.  en  3dc  enero 
do  1322.  Kra  hijo  segundo  de  Felipe  IV.  Poco 
después  do  su  nacimiento  fué  desposado  (12P5) 
con  Juana,  heredera  de  Otón  V,  conde  de  Bor- 
gofia.  Al  recibir  las  insignias  de  la  caballería 
(1313)  fué  nombrado  conde  de  Poitier.'?,  «con- 
dición do  que  esto  feudo  volviese  á  la  corona  á 
falta  de  herederos  varones.  Presa  su  espo.sa  Juana 
(primavera  do  1314),  por  so.'^pecha  de  adulterio, 
fué  declarada  ptira  y  no  culpable  por  el  Parla- 
mento y  reconciliada  con  su  esposo,  porque  con- 
venía no  perder  la  herencia  del  condado  de  Bor 
goña.  Enviado  á  Lyón  por  su  hermano  Luis  X 
para  activar  la  elección  del  sucesor  do  Clemen- 
te V,  cometió  todo  género  de  violencias  hasta 
lograr  que  resultase  elegido  un  Pontífice.  Muerto 
sn  hermano  en  el  mismo  año  (1316),  Felipe  re- 
gresó á  París  (2S  de  junio)  y  tomó  el  título  de 
regente,  pues  Luis  X  había  de- 
jado en  cinta  á  la  reina  Cle- 
mencia de  Hungría,  pero  el 
hijo  que  ésta  dio  á  luz  (15  de 
noviembre)  murió  á  los  seis 
días  (V.  Juan  I),  y  Felipe, 
adoptando  inmediatamente  el 
título  de  rey,  se  hizo  consagrar 
en  Reims  (9de  enerode  1317), 
aplicando  la  ley  Sálica,  á  pe- 
sar de  la  oposición  de  algunos 
príncipes  de  la  sangre  que  no 
reconocían  la  exclusión  de  las 
mujeres  y  querían  sentar  en  el 
trono  ala  hija  de  Luis  X,  Jua- 
na do  Navarra.  Consagróse 
este  rey  por  completo  a  los 
cuidados  de  la  administración 
interior;  dio  libertad  á  los 
siervos  de  los  campos;  enno- 
bleció á  muchas  familias  ple- 
beyas; armó  á  las  milicias  ur- 
bana.s,  á  cuyo  frente  puso  oficiales  reales;  arre- 
gló la  fabricación  de  monedas;  intentó  hacerlas 
uniformes  para  todo  el  reino,  y  declaró  inaliena- 
ble  el  dominio  de  la  corona.  Su  esposa  Juana  le 
había  dado  un  hijo,  Luis,  que  falleció  muy  pron- 
to, y  cuatro  hijas:  Juana,  esposa  de  Kudo  IV, 
duque  de  Borgoña;  Margarita,  casada  con  Luis, 
conde  de  Flandes;  Isabel,  que  dio  su  mano  al 
delfín  del  Vicnnois  y  luego  á  un  barón  del  Fran- 
co-Condado, y  Blanca,  que  se  hizo  religiosa.  No 
habiendo  dejailo  hijos  varones,  le  sucedió  su  her- 
mano Carlos  IV. 

-Felipe VI:  Biog.  Rey  de  Francia,  general- 
mente llamado  Felipe  de  Valois.  N.  en  1293. 
M.  en  22  de  agosto  de  1350.  Era  hijo  de  Carlos 
de  Valois  (hermano  de  Felipe  IV)  y  de  Marga- 
rita, hija  de  Carlos  el  Cojo,  rey  de  Ñapóles. 
Sucedió  á  su  padre  (1325)  en  los  títulos  de  conde 
de  Valois,  Mainey  Anjou,  y  ala  muerte  de  Car- 
los IV  (31  de  enero  de  1328),  fué  nombrado 
regente  de  Francia  por  los  barones.  Dio  entonces 
varias  ordenanzas  populares;  prendió  é  hizo 
ahorcar  á  Pedro  Remy,  tesorero  del  rey  muerto; 
se  apoderó  de  la  fortuna  de  aquél  desdichado 
(1  200  000  libr.is),  y  cuando  la  reina  Juana,  viu- 
da de  Carlos  IV,  dio  á  luz  (1.°  de  abril)  una 
hija,  la  princesa  Blanca,  el  regente,  en  virtud 
de  la  ley  Sálica,  y  como  más  próximo  heredero 
por  la  línea  masculina,  tomó  el  título  de  rey  y 
se  hizo  consagrar  en  Reims  (29  de  mayo).  En 
cambio,  transigiendo  con  Felipe  de  Kvreux,  su 
primo  hermano,  que  había  casado  con  Juana  de 
Francia,  hija  de  Luis  X,  abandonó  á  éstos  el 
reino  de  Navarra,  donde  la  ley  Sálica  no  había 
sido  admitida,  y  obtuvo  de  ellos  en  cambio  la 
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renuncia  ú  toda  pretcnsión  ú  la  corona  de  Fran- 
cia y  á  los  condado»  de  Champaüa  y  Brie.  Pro- 
parába.se  ú  emprender  una  cruzaila  cuando  esta- 
lló la  guerra  de  Cien  Afiou  (véa.se),  cuyas  causa», 
hecho»  y  consecuencias  se  dijeron  en  el  artículo 
corrispondiente.  El  monarca  francés  estableció 
en  20  de  marzo  de  1343  el  monopolio  de  la 
.sal,  recurso  impopular,  y  poco  deHpué.s  trató 
de  establecer  un  impuesto  más  odioso,  qne  de- 
bía pesar  sobro  todas  las  ventas  de  mercan- 
cías. La  guerra  exigía,  sin  duda,  grandes  gas- 
tos, pero  aím  los  demandaba  mayores  la  pro- 
digalidad del  rey,  á  quien  debe  culi>arao  de  la 
miseria  que  oprimía  á  las  clases  laboriosas. 
Furioso  por  el  desastro  de  Crecy  (24  de  agosto 
de  1346)  y  las  pérdidas  que  á  éste  siguieron, 
castigó  sin  misericordia  á  los  habitantes  de  París 
y  Laón,  acusados  de  mantener  inteligencias  ver- 
daderas ó  impuestas  con  los  ingleses,  y  que  rcal- 
meutese  hallaban  disgustados  por  las  exacciones 
del  gobierno.  Decretó  además  el  arresto  de  los 
italianos  que  comerciaban  en  el  reino;  confi.scó 
sus  bienes  (22  de  febrero  de  1347);  alteró  el  valor 
de  la  moneda;  exigió  una  ayuda  extraordinaria 
á  todas  las  personas  no  nobles  que  asistieron  á 
los  Estados  generales  reunidos  en  París  (25  de 
marzo),  y  obtuvo  del  clero  nuevos  snb.sidios. 
Hizo  algunos  gastos  útiles.  Así,  adquirió  el  se- 
tiorío  de  Montpellier  (1349),  vendido  por  Jaime 
de  Mallorca,  y  Humberto  II,  dcllín  del  Viennois, 
cedió  (1349),  después  de  haber  exigido  sumas 
considerables,  todos  sus  dominios  á  Carlos,  nieto 
de  Felipe  VI.  Desde  entonces  los  herederos  de 
Francia  usaron  el  título  y  las  armas  de  Delfines. 
Francia  pasó  por  primera  vez  el  Ródano,  y  co- 
menzó á  tocar,  diceu  los  escritores  nacionales, 
su  frontera  natural,  los  Alpes.  Además,  como 
se  ha  dicho,  Juana  de  Navarra  y  Felipe  de 
Evreux  cedieron  la  Champaña  y  Brie,  y  por  el 
hecho  mismo  de  la  elevacióu  de  Felipe  VI  al 
trono  los  condados  de  Valois,  Chartres,  Anjou 
y  Maine,  que  le  pertenecían,  quedaron  incorpo- 
rados á  la  corona.  Juana  de  Borgoña,  primera 
esposa  de  este  monarca,  le  dio  dos  hijos:  Juan, 
que  le  sucedió,  y  Felipe,  duque  de  Orleáns ;  y 
una  hija,  María,  mujer  de  Juan  de  Brabante, 
duque  de  Limburgo.  Blanca  de  Navarra,  con 
quien  Felipe  VI  casó  (19  de  enero  de  1350)  en 
segundas  nupcias,  dio  á  luz,  ya  viuda,  una  hija, 
Blanca,  que  vivió  hasta  1371. 

FELIPE  1:  Biog.  Conde  y  luego  duque  de  Bor- 
goña, generalmente  llamado  Felipe  de  Rouvre. 
N.  en  el  castillo  de  Rouvre,  cerca  de  Dijóu,  en 
1345.  M.  en  el  mismo  castillo  en  njviembre  de 
1361.  Muy  niño  todavía,  heredó  de  Juana  de 
Francia,  sn  abuela,  los  condados  de  Borgoña  y 
Artois  (1347),  y  de  su  abuelo,  Eudo  IV,  el  du- 
cado de  Borgoña.  Durante  la  menor  edad  de 
Felipe  gobernó  en  sus  Estados  Juan,  duque  de 
Normandía,  segundo  esposo  de  su  madre,  Juana 
de  Boulogne,  y  más  tarde  rey  de  Francia.  Des- 
pués de  la  derrota  de  Poitiers  (1356),  Juana  se 
encargó  de  la  tutela,  que  conservó  hasta  su 
muerte  (1360).  Felipe,  que  había  ya  dado  mues- 
tras de  gran  madurez  de  juicio,  fué  declarado 
entonces  mayor  de  edad,  pero  falleció  al  poco 
tiempo.  Había  casado  (1357)  con  Margarita  de 
Flandes.  Lo  sucedió  Felipe  II. 

-Felipe  W:Biog.  Duque  de  Borgoña.  N.  en 
15  de  enero  de  1342.  M.  en  el  castillo  de  Hall 
(Haiuaut)  en  27  de  abril  de  1404.  Era  cuarto 
hijo  de  Juan  II,  rey  de  Francia,  y  de  Bona  de 
Luxcmburgo,  y  mereció  el  sobrenombre  de  y/ íre- 
vido  por  el  arrojo  de  que  dio  muestras  en  la 
batalla  de  Poitiers,  aunque  sólo  contaba  csca.sos 
quince  años  de  edad.  Herido  al  lado  de  su  pa- 
dre, fué,  como  éste,  hecho  prisionero  y  llevado 
á  Inglaterra,  donde  no  desmintió  ni  un  instante 
su  altivez.  Vacante  el  ducado  de  Borgoña  por 
el  fallecimiento  de  Felipe  de  Rouvre,  Juan  II 
cedió  (6  de  septiembre  de  1363)  tan  rica  provin- 
cia á  su  hijo  Felipe,  á  quien  nombró  al  mismo 
tiempo  primer  par  de  Francia.  Kl  favorecido 
con  estos  dones  no  los  hizo  piiblicos  por  enton- 
ces, y  continuó  ejerciendo  con  el  título  de  duque 
de  Turena,  que  había  recibido  en  1360,  las  fun- 
ciones de  gobernador  de  Borgoña,  hasta  que,  al 
subir  al  trono,  Carlos  V  ratificó  la  donación  he- 
cha por  sn  padre.  Tomó  definitiva  posesión  del 
ducado  en  26  de  noviembre  de  1364.  Casó  con 
Margarita  de  Flandes,  viuda  de  Felipe  de  Rou- 
vre, en  19  de  junio  de  1367.  Renovada  la  guerra 
de  Cien  Años  (véase),  el  duque  de  Borgoña  tomó 
el  mando  de  un  ejército  que  el  rey  de  Francia 
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había  reunido  en  Normandía,  y  lo  opiii.i)  al 
que  mandaba  el  duque  de  Láncaster.  Durante 
la  menor  edad  de  Carlos  VI  fué  regente  do 
Francia,  socorrió  al  conde  <lc  Flandes,  su  »uegro, 
y  «Miuitióá  lo»  flamenco»  rebelde»  (1382).  Heie.ló 
más  tnrilo  (1384)  los  condailo»  do  Flandes,  Ar- 
tois, Ketlicl  y  Nevera,  con  loque  llegó á ser  uno 
de  los  piínci|>e9  cristianos  más  poderoso»;  con- 
cedió a  sus  nuevos  vasallos  (1385)  cuanto  lo 
pidieron;  aseguró  su  poder  en  lo»  Países  Bajos 
por  un  doble  matrimonio  de  sus  hijo»  con  prín- 
cipes de  la  casa  do  Baviera,  que  poseía  el  Hai- 
naut,  Holanda  y  Zelanda,  b  hizo  casar  á  Car- 


Sello  de  Felipe  II  de  Borgolia 

los  VI  con  Isabel,  princesa  de  su  elección.  Amigo 
del  fausto,  en  el  que  superó  á  los  reyes,  murió 
lleno  de  deudas.  De  su  matrimonio  con  Marga- 
rita de  Flandes,  muerta  en  1405,  nacieron:  Juan 
Sin  Miedo,  sucesor  de  Felipe;  Carlos  y  Luis, 
muertos  en  temprana  edad;  Antonio  y  Felipe, 
que  perecieron  (1415)  en  la  batalla  de  Azin- 
court;  Margarita,  que  casó  con  Guillermo,  du- 
que de  Baviera;  Catalina,  esposa  de  Leopoldo, 
duque  de  Austria;  Bona,  desposada  con  Juan, 
hijo  de  Luis  II,  duque  de  Borbón;  y  María,  es- 
posa de  Amadeo  VIII,  conde  de  Saboya. 

-Felipe  III:  Biog.  Duque  de  Borgoña,  ape- 
llidado el  Bunio.  N.  en  Dijón  en  13  de  junio  de 
1396.  M.  en  Brujas  en  15  de  julio  de  1467.  Era 
hijo  de  Juan  Sin  Miedo  y  do  Jlargarita  de  Ba- 
viera. Educado  por  su  madre  lejos  del  campo  en 
qne  luchaban  las  familias  de  Orleáns  y  Borgoña, 
cuya  rivalidad  había  ensangrentado  á  Francia, 
contaba  veintitrés  años  de  edad  cuando  sucedió 
á  su  padre,  que  murió  asesinado,  y  se  propuso 
mantener  el  poderío  de  su  cas»  y  castigar  á  los 
asesinos  de  Juan  Sin  Jliedo,  partidarios  del  del- 
fín Carlos.  Concluyó  con  Enrique  V,  rey  de  In- 
glaterra, el  tratado  de  Arras  (1419),  por  el  que 
reconocía  al  monarca  inglés  como  regente  de 
Francia  y  futuro  heredero  de  Carlos  VI,  exclu- 
yendo la  sucesión  del  delfín.  El  tratado  de  Tro- 
yes  (1420),  firmado  por  Carlos  VI  y  aceptado 
por  los  Estados  generales,  sancionó  este  pacto, 
al  que  siguió  el  casamiento  de  Enrique  V  con 
Catalina,  hija  del  rey  de  Francia,  y  el  comienzo 
de  una  campaña  en  la  que  Felipe,  auxiliando  al 
rey  de  Inglaterra, contribuyó  á  la  toma  de  Melúu; 
logró  que  el  Parlamento  de  París  condenase  (1.° 
de  diciembre  de  1420)  al  delfín  al  destierro  y  le 
declarase  desposeído  de  su  herencia;  se  apoderó 
de  Saint-Ricquier,  plaza  fuerte  de  la  Picardía,  y 
ganó  la  brillante  victoria  de  Mons.  Muertos  En- 
rique V  y  Carlos  VI  (1422),  estrecdióse  la  amis- 
tad de  Felipe  con  los  ingleses  por  el  matrimonio 
del  duque  de  Bcdford  con  Ana  de  Borgoña,  hija 
de  Juan  Sin  Miedo,  y  el  de  la  dnqnesa  de  Guye- 
na,  otra  hermana  de  Felipe  III,  con  el  conde  de 
Riehemont.  En  1430  sitió  á  Compiegne,  mas  no 
tuvo  participación  en  el  proceso  de  Juana  Darc, 
pues  dejó  el  sitio  para  mantener  sus  derechos  al 
ducado  lie  Brabante,  cuya  posesión  le  disputaba 
la  condesa  de  Hainaut,  que  al  cabo  le  dio  en 
propiedad  todos  sus  dominios.  Asi  reunió  Telipe 
á  la  Borgoña,  Flandes  y  el  Artois,  heredados  de 
sus  padres,  el  Brabante  Holanda,  Zelanda  y  el 
resto  de  los  Países  Bajos.  Roto  con  el  falleci- 
miento de  la  duquesa  de  Bedford  (1433)  el  lazo 
principal  que  le  unía  á  los  ingleses,  firmó  éste 
(1435)  la  pazcón  Carlos  VII,  en  las  condiciones 
que  quiso,  si  bien  por  su  parte  se  obligaba  á  de- 
fender á  dicho  monarca  y  á  no  tratar  con  el  ex- 
tranjero sin  su  consentimiento.  En  1453  trató 
de  organizar  una  cruzada  contra  los  turcos,  y  la 
hubiese  llevado  á  cabo  á  no  impedirlo  los  acon- 
tecimientos posteriores.  Cuando  el  delfín  Luis, 
rebelado  contra  su  padre,  fué  viuicido,  se  refugió 
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en  Borgo&a  (1456),  y  el  duque  le  ofreció  su  me- 
diacióu,  pero  le  negó  los  meiiios  de  hacer  la 
guerra.  Oiüó  años  después  el  delfín  la  corona  con 
el  nouilue  de  Luis  XI  (véase\  y  aunque  mostró 
su  agradecimiento,  en  la  apariencia,  al  duque  do 
Borgoüa,  pronto  vio  éste  realizada  la  profecía 
de  Carlos  VII,  quien,  refiriéndose  a  la  protec- 
ción disi^ensada  por  Felipe  al  heredero  del  trono, 
había  dicho  que  el  duque  de  Borgoña  «alimen- 
taba á  una  zorra  que  algún  día  se  comería  sus 
gallinas.  >  Luis  XI,  en  efecto,  le  obligó  á  entre- 
garle laa  ciudades  del  Soma  ñ  cambio  de  400  000 
escudos,  procuró  cobrar 
tributos  en  Borgoíia  y  tra- 
tó de  ganar  li  los  favoritos 
del  duque.  Víctima  de  un 
ataque  apoplético  murió 
en  la  fecha  citada.  Había 
casado  sucesivamente  con 
Micaela,  hija  de  Carlos  VI, 
muerta  en  1422;  Boiia  de 
Artois,  hija  del  conde  de 
Eu  y  viuda  del  conde  de 
Nevers,  tío  de  Felipe 
(14241,  é  Isabel,  hija  de 
Juan  1  de  Portugal  y  de  Fe- 
lipa de  Láncaster  (14'29). 
Isabel  le  dio  tres  hijos,  de 
los  que  sólo  uno,  Carlos 
(V.  C.\i!i,os  EL  Temer A- 
Kio),  sobrevivió  á  su  pa- 
dre. Con  motivo  de  este 
último  casamiento  creó 
Felipe  la  Orden  del  Toisón 
de  Oro.  Dejóásuhijogran- 
des  riquezas;  desarrolló  entre  sus  vasallos  el 
amor  al  lujo;  hizo  florecer  la  industria  y  el  co- 
mercio; fundó  la  Universidad  de  Dole;  protegió 
las  Artes  y  las  Letras,  y  por  su  es'píritu  justi- 
ciero, la  facilidad  con  que  perdonaba,  y  su  ca- 
rácter afable  y  familiar,  ganó  el  sobrenombre  de 
Bueno. 

FELIPE  I:  Biog.  Conde  de  Saboya.  lí.  en 
1207.  M.  en  17  de  noviembre  de  12S5,  Era  hijo 
de  Tomás  I  y  hermano  de  Pedro,  á  quien  suce- 
dió en  1268.  Destinado  á  la  Iglesia,  obtuvo  va- 
rios cargos  eclesiásticos  sin  haber  recibido  las 
órdenes  sagradas  ;  pero  viendo  que  Pedro  no 
tenia  hijos  casó  á  los  sesenta  años  de  edad  con 
Alicia  de  Merania  (1267),  qne  sólo  le  llevó  cu 
dote  el  título  de  conde  palatino  de  Borgoña. 
Mantuvo  algunas  disputas  poco  importantes  con 
el  delfín  del  Viennois  y  con  el  duque  de  Borgo- 
ña, y  luchó  más  tiempo  contra  Rodolfo  de 
Hamburgo  para  defender  los  derechos  de  su 
hermana  ala  herencia  de  la  casa  de  Kiburgo; 
esta  lucha  terminó  en  1283  con  un  tratado  des- 
ventajoso para  Felipe,  qne  fué  el  primero  de  su 
casa  que  e.■^tablecio  cu  Turín  su  residencia  habi- 
tual. Dejó  el  condado  á  Amadeo  IV  ó  V,  se- 
gundo hijo  de  su  hermano  Tomás,  conde  de 
Flandes. 

-  Felipe  II:  Biog.  Duque  de  Saboya.  N.  en 
Chambery  en  5  de  febrero  de  1438.  M.  en  Turin 
en  7  de  noviembre  de  1497.  Era  hijo  del  duque 
Luis  y  de  Ana  de  Chipre,  y  se  dio  él  mismo  el 
sobrenombre  de  Sin  Tierra,  porque  ninguna  po- 
seyó hasta  los  veintidós  años  de  edad.  Obtuvo 
en  1460  el  condado  de  Bresse,  que  le  quitaron 
lo.H  suizos;  dio  pruebas  de  un  carácter  inquieto 
y  violento  durante  los  reinadas  de  sus  cuatro 

Sredece.sores;  mató  con  su  propia  njano  á  Juan 
e  Varax,  uno  de  los  favoritos  de  su  madre,  é 
inspiró  tanto  temor  á  su  padre  que  éste  rogó  á 
Luis  XI  que  le  prendiera.  Feliiie  II,  en  efecto, 
estuvo  encerrado  dos  años  en  la  prisión  de  Lo- 
ches. Después  de  haber  tomado  parte  en  las 
iruerras  do  la  casa  de  Borgoña,  sirvió  en  Italia  á 
Carlos  VIII,  que  le  recompensó  contiándole  al- 
tos cargos  en  su  corte.  Sucedió  en  1496  á  su 
sobrino  Carlos  II,  y  reinó  dieciocho  meses.  Su 

frímera  es^iosa,  Margarita  de  Borbón,  le  dio  á 
iliberto  II,  que  le  sucedió,  y  á  Luisa,  madre 
de  Francisco  1  de  Francia.  La  segunda,  Claudi- 
na  de  Brosses  de  Bretaña,  le  ilin  seis  hijos:  dos 
de  ellos  fueron  Carlos  III  de  Saboya  y  Felipe, 
jefe  de  la  rama  de  Saboya-Jíeiiiours. 

FELIPEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Orobancáccas.  Comprende  unas  diez 
es|>ecie.s  que  haViitan  en  Euro(ia  y  Asia.  Las 
felipeas  son  ['I.intas  anuales  ó  vivaces,  de  tallo 
sencillo  óranioio,  ramoso,  con  escamas  blanque- 
cinas ó  coloreada-.,  'jiierepreseutau  la»  hojas.  Las 
flores  se  hallan  dispuestas  en  racimos  terminales 
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y  acompañadas  cada  nna  de  ellas  de  tres  brác- 
teas.  Dichas  flores  tienen  un  cáliz  campanulado, 
tuVniloso,  con  cuatro  ó  cinco  glóbulos;  una  corola 
bilabiada;  cuatro  estambres  didínamos;  un  ova- 
rio libre  coronado  por  un  estilo  sencillo  que  ter- 
mina en  un  estigma  bilido  ;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula ovoide,  que  se  abre  por  el  vértice  en  dos 
valvas.  Estas  plantas  viven  parásitas  sobre  las 
raices  de  otros  vegetales. 

FELiU  DE  LA  PEÑA  (NiRclso):  Biog.  Histo- 
riador español.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII  y  en  los  comienzos  de  la  centuria 
siguiente.  Había  nacido  en  Barcelona;  era  hijo 
de  familia  noble,  hizo  los  estudios  de  Jurispru- 
dencia hasta  obtener  el  título  de  abogado,  y 
vistió  el  hábito  de  los  caballeros  de  Santiago. 
En  1681  imprimió  eu  su  ciudad  natal  un  Dis- 
airso  político  en  defensa  de  un  memorial  relati- 
vo al  fomento  dol  comercio  de  Cataluña,  presen- 
tado á  la  ciudad  de  Barcelona.  «Emprendílo, 
dice,  para  adelantar  las  artes  é  introducir  el 
comercio,  y  muy  á  costa  de  mi  hacienda.  Hice 
venir  á  mis  costas  chamelotes  y  anascotes.  Ber- 
nardo Aymerich  y  Nuilles  y  yo  hicimos  impri- 
mir todas  las  recetas  antiguas  de  Cataluña  para 
teñir,y  añadimos  las  nuevas  extranjeras.  Mas  la 
codicia  de  los  comerciantes  y  prurito  para  todo 
lo  extranjero  todo  lo  perdió.  )>  Ideó  también  y 
propuso  la  construcción  de  uua  buena  fortaleza 
en  Calabuix,  eu  el  Ampurdán,  y  durante  el  sitio 
de  Barcelona,  en  la  época  de  la  guerra  de  Suce- 
sión, estuvo  en  el  convento  de  la  Merced,  donde 
tenía  un  hermano  que  fué  prior  y  general  inte- 
rino. Preso  eu  1704  por  imperial  ó  afecto  á  la 
casa  de  Austria,  se  vio  privado  de  libertad, 
según  cuenta,  durante  quince  meses,  sin  que  le 
dijeran  por  qué  ni  le  formaran  causa.  Además, 
inventariaron  sus  bienes  y  le  quitaron  los  ma- 
nuscritos de  sus  .i4íia?fs,  aunque  salvó  los  cua- 
dernos correspondientes  á  la  muerte  de  Carlos  II 
y  acontecimientos  posteriores.  Años  antes,  eu 
1683,  publicó  una  obra  titulada  El  Fénix  de  Ca- 
taluña: compendio  de  sus  antigüedades,  glorias 
y  medio  para  renovarlas  (Barcelona);  pero  es 
principalmente  conocido  como  autor  de  los  vi  ¡m- 
Ics  de  Cataluña  y  epilogo  breve  de  los  progresos 
y  famosos  hechos  de  la  Nación  Catalana,  de  sus 
santos,  reliquias,  c07iveníos  y  s-ingulares  grande- 
¡cas,  etc.  (Barcelona,  1709,  3  vol.  en  fol.). 

-Felíü  de  S.\n  Pedro  (Bexito):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  la  villa  de 
Más  de  las  Matas  (Teruel)  á  principios  del  si- 
glo xvni.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué 
recibido  en  la  Religión  de  las  Escuelas  Pías  de 
la  provincia  de  Aragón,  siendo  joven,  3'  sus 
superiores  le  enviaron  á  Roma  á  seguir  los  es- 
tudios; allí  aprendió  Lenguas  y  Matemáticas. 
En  Roma  defendió  (1757)  unas  conclusiones 
de  Teología,  Disciplina  é  Historia  eclesiástica. 
De  regreso  en  España  leyó  aquellas  Facultades 
en  su  colegio  de  Daroca ,  y  su  iustrnccióu  se 
dejó  conocer  bien  en  las  Tesis  que  imprimió  en 
Calatayud  en  1790.  En  1769  era  prefecto,  y  fué 
director  del  Colegio  y  Seminario  Andresiano  de 
la  ciudad  de  Valencia,  donde  se  estimaron  sus 
disposiciones,  y  las  que  dictó  cuando  fué  pro- 
vincial de  Aragón.  Durante  tres  años  trató  con 
los  sabios  y  primeros  maestros  de  Italia;  visitó 
sus  Escuelas,  Academias  y  Universidades  más 
ilustres;  frecuentó  su  trato  literario,  como  él 
mismo  lo  dice  en  su  Arte  del  romadice  castellano. 
Hasta  1769  había  ejercitado  doce  años  continuos 
de  enseñanza,  según  las  leyes  de  su  profesión, 
y  manifestado  sus  talentos  en  otros  caraos  y 
destinos.  En  1787  fué  llamado  por  el  rey  a  Ma- 
drid, y  con  otros  quedó  encargado  del  arreglo 
del  método  de  estudios  que  debieran  observar 
las  Universidades.  Mariano  Rivera,  en  las  ob- 
servaciones sobre  el  artículo  España  de  la  Enei- 
clo¡>edia,  no  dudó  en  decir  de  este  religioso  «que 
posee  las  Lenguas  griega  y  hebrea,  las  Matemá- 
ticas, que  ha  enseñado  igualmente  que  la  Filo- 
scfia,  que  por  su  consejo  la  Universidad  de 
Valencia  ha  sustituido  en  sus  lecciones  las  obras 
del  abate  de  Condillac  y  Muschembrok  á  los 
dete.'rtaliles  fárragos  que  en  ella  se  estudiaban. 
También  ha  sido  profesor  de  Teología. »  Muchos 
obispos  de  España  y  arzobispos  de  Valencia,  la 
Sociedad  Económica  y  otras,  buscando  su  consejo 
y  apreciando  sus  obras,  han  calilicado  su  mérito 
y  ensalzado  su  laboriosidad. 

-  Felíct  y  Pérez  (Bartolomé):  Biog.  Físico 
y  e.'-ciitor  español cnnteiriporáueo.  N.  eu  Peralt."» 
(Navarra)  en  24  de  agosto  de  1843.  Hijo  de  un 
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militar,  pasó  su  niñez  en  Navarra  y  otras  pro- 
vincias con  sus  padres;  estudió  varios  cursos  en 
un  Seminario  y  la  segunda  enseñanza  en  Pam- 
plona (tres  cursos)  y  Huesca,  ganando  doce 
premios.  En  Salamanca  recibió  el  título  de  pre- 
ceptor en  Humanidades  (1867);  eu  Barcelona 
los  de  Bachiller  y  Licenciado  en  Ciencias  (1869), 
y  en  Madrid,  con  la  nota  de  sobresaliente,  el  de 
Doctoren  la  misma  Facultad  (1875).  Dedicado 
á  la  enseñanza  privada  desde  la  edad  de  dieci- 
nueve años  en  Pamploua  y  Barcelona,  fué  pro- 
fesor de  Física  y  Matenjaticas  en  el  Instituto 
librede  Cerveía  (Lérida)durante  el  curso  de  1869 
á  1870;  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Física 
y  Química  del  Instituto  de  Teruel  (1870);  fué 
trasladado  por  concurso  á  la  de  Toledo  (1875), 
y  más  tarde,  también  per  concurso  (1880),  á  la 
de  Císica  superior  de  la  Universidad  de  Barce- 
lona, donde  eu  la  actualidad  desempeña  (1890) 
la  cátedra  de  Ampliación  de  la  Física.  Ama  como 
pocos  el  brillo  cieutífico  de  su  patria,  y  se  la- 
menta del  caos  que  la  política  ha  intioducido 
eu  el  régimen  de  la  enseñanza  y  del  atias-o  en 
que  se  hallan  los  encargados  de  ella  por  falta 
de  medios.  Ha  trabajado  con  gran  fervor  en  la 
enseñanza  privada  y  en  su  cátedra,  y  confiesa 
que  erró  sus  estudios  dejando  contra  sus  aptitu- 
des la  Filosofía  por  las  Ciencias  (sección  de  fí- 
sico químicas).  Su  palabra  es  fácil  y  castiza,  y 
en  política  es  tradicioiíalista  convencido,  aunque 
raras  veces  ha  sido  propagandista.  Ha  encontra- 
do verdadero  placer  en  la  propaganda  religiosa, 
ya  contribuyendo  á  la  creación  de  Ateneos  y 
escuelas  católicas,  ya  prestando  su  cooperación 
á  Sociedades  de  esa  índole  para  mantener  vivo 
el  espíritn  religioso  contra  la  acción  invasorado 
las  ideas  modernas.  De  esto  ha  dado  muestras 
más  eficaces  en  los  diez  años  que  lleva  de  resi- 
dencia en  Barcelona,  donde  los  cat(>licos  le  han 
visto  en  varias  ocasiones  dar  impulso  á  muchas 
empresas  de  regeneración  social  y  favorables  á 
los  intereses  de  la  Iglesia.  Ha  escrito  un  tratado 
de  Física  (para  la  enseñanza  de  esta  ciencia  en 
las  Universidades)  que  cuenta  siete  ediciones; 
otro  de  Física  y  Química  para  Institutos,  del  que 
han  hecho  también  siete  ediciones ;  uno  de 
Química  general  para  Universidades  (2.*  edi- 
ción); un  Compendio  del  mismo  (4.*  edición);  nn 
Manual  de  Física  para  Academias  militares;  la 
Biografía  del  abate  Moigno;  la  í/oi/ra/ía  (discur- 
so) del  químico  Arbós,  y  la  traducción  déla  obra 
titulada  San  Vicente  de  Paúl  (en  fol.  menor), 
ilustrada  con  notas  y  cuatro  apéndices  ilol  tra- 
ductor. Colaborador  de  varias  revistas  científi- 
cas, es  ademíis  iudividuo  de  la  Sociedad  Cientí- 
fica de  Bruselas,  caballero  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  socio  eorres]'onsal  de  la  Sociedad  Ma- 
tritense de  Amigos  del  País,  y  presidente  de  la 
Asociación  de  católicos  de  Barcelona.  Posee  la 
cruz  Pro-Ecelesia  ct  Pontífice  de  León  XIII,  y 
fué  jurado  de  la  Exposición  Universal  de  1887 
é  individuo  de  la  comisión  española  enviada  á 
Roma  para  la  E.xposición  Vaticana. 

FÉLIX:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Almería;  3220  habits.  Sit.  en  la  falda 
N.  de  la  sierra  de  Enix,  estribo  de  la  de  Gádor, 
con  terreno  de  monte  y  llano.  Cereales,  vino, 
aceite,  almendra  y  esparto.  Hubo  fábricas  de 
fundición  de  plomo,  hoy  paradas.  |¡  V.  San  Fé- 
lix. 

-Félix  Fkías:  Geog.  Cerro  en  la  gober- 
nación de  Santa  Cruz,  República  Argentina, 
sit.  en  el  lado  S.  del  lago  Argentino.  Sus  faldas 
ó  extremos  forman  la  Punta  de  los  Cuervos.  Sn 
altura  es  de  unos  2500  metros. 

—  Félix  José:  Geog.  Laguna  en  el  departa- 
mento de  Rocha,  Uruguay.  Está  sit.  entre  la 
costa  del  Océano  Atlántico  al  E.  y  los  grandes 
palmares  de  ese  departamento  al  O. ;  dista  de  la 
costa  del  mar  unas  tres  millas,  ocho  de  la  lagu- 
na de  los  Difuntos  que  la  tiene  al  N.,  45  de  la 
villa  de  Rocha  al  N. E.,  23  déla  laguna  y  pueblo 
de  Castillos  al  S.E.  y  198  á  200  de  Montevideo 
al  N.E. 

-  Félix  (San):  Biog.  Mártir  de  Gerona.  Fué 
natural  este  santo  de  Scilita,  en  África,  é  hijo 
de  nobles  padres,  estudiando  con  aprovecha- 
miento en  la  ciudad  de  Cesárea,  metrópoli  de 
Mauritania,  y  algunos  escritores  han  supuesto, 
equivocadamente  en  nuestro  concepto,  que  el 
santo  de  que  nos  ocupamos  era  hermano  de  San 
Cucufate,  martirizado  en  Barcelona  durante  la 

I  persecución  de  Díocleciano  y  Maximiano,  qne  si 
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on  todas  partes  hizo  innumerables  victimas,  on 
KspaBa  fué  domlo  más  se  cnsatló,  quizá  por  ol 
.•olo  fantii^tico  del  prociinaul  Dafiano.  Tuvo  oo- 
nucimiint"  do  ella  Kelix  y  sintió  vivo»  deseo» 
do  participar  de  los  peligros  de  sus  lieriiianos  en 
la  fe,  tomando  la  resolución  de  aljandnnar  su 
patria  y  trasladarse  li  E>paíia.  Llegó  ú  Barcelo- 
na, dirigiéndose  innieiliatanicnte  á  Ampurias, 
donde  permaneció  algún  tiempo,  desplegando 
un  celo  y  una  constancia  do  verdadero  apóstol, 
exhortando  a  los  líeles  li  que  perseveraran  en  la 
fe  y  predicanilo  á  los  gentiles  para  que  abando- 
nasen su  falsa  religión.  Fué  después  de  Amini- 
rias  d  Gerona,  y  on  esta  heroica  ciudad  establo- 
ció  su  residencia,  consiguiendo  con  sus  tareas 
apostólicas  una  merecida  reputación  de  hombro 
vutiiosí»imo,  tanto  por  parte  do  los  fieles  como 
por  parte  de  los  mismos  paganos.  Tero  la  misma 
notoriedad  de  su  cristiana  vida  hizoqneen  él  se 
lijasen  los  pcrscgniílorcs,  y  Rufino,  uno  de  los 
ojeen  torea  mas  fervientes  de  las  unienes  do  Uacia- 
lio,  que  fué  el  mismo  que  hizo  degollará  San  Cu- 
cufate,  le  hizo  prender  y  comparecer  ante  su  tri- 
bunal. Como  era  costumbre  en  estos  casos,  se  trató 
de  conseguir  su  abjuración  por  medio  ele  halagos 
y  promesas,  y  no  habiendo  dado  resultado  este 
medio  se  pasó  á  las  vías  dil  rigor,  dámlole  tor- 
mento por  tres  veces,  primero  por  medio  de 
azotes  hasta  agotarse  la  fuerza  do  los  verdugos, 
después  cargándole  de  cadenas  y  siendo  arras- 
trado por  las  calles  do  la  ciudad  atado  á  la  cola 
de  dos  caballos,  y  por  último,  desgarrando  todo 
su  cuerpo  con  garlios  de  hierro  y  suspendiéndole 
atado  por  los  pies  y  con  la  cabeza  colgando  por 
espacio  de  más  de  tres  horas.  Nada  bastó  á  que- 
brantar la  constancia  de  Félix,  y,  según  los 
biógrafos  del  santo,  Rufino,  para  no  verse  ven- 
cido Hiás  tiempo  por  el  mártir,  ordenó  que  fuese 
conducido  á  la  playa  más  pró.xima  y  allí  le  arroja- 
sen al  mar;  pero  cuando  sus  verdugos  esperaban 
verle  desaparecer  en  la  profundidad  del  piélago, 
un  ángel  del  Señor  vino  en  su  ayuda,  rompió 
sus  prisiones  é  hizo  que  anduviese  sobre  las  on- 
das hasta  llegar  á  la  orilla.  Este  hecho  no  se 
halla  consignado  en  las  actas  y,  además,  eonioel 
mar  se  halla  á  cinco  leguas  de- Gerona  por  la 
parte  más  cerca,  hay  algunos  escritores  que  po- 
nen en  duda  la  autenticidad  de  dichas  actas.  El 
erudito  Dorca  ha  .salido  á  su  defensa  haciendo 
observar:  primero,  que  aunque  el  hecho  en  cues- 
tión no  consto  de  una  manera  terminante  en  las 
actas,  no  deja  de  indicarse  al  final  de  las  mis- 
mas: uno  de  los  tormentos  que  solían  dar  á  Icps 
mártires  era  el  de  hacerles  andar  largas  jornadas. 
Segundo,  confirma  que  esto  no  es  inconveniente 
ninguno  para  admitir  el  hecho  en  cuestión  el  que 
Gerona  distase  cinco  ó  siete  leguas  de  la  costa, 
pues  multitud  de  ejemplos  hay  en  las  historias  de 
los  mártires  en  que  se  les  hicieron  caminar,  no 
ya  cinco  ni  siete  leguas,  sino  hasta  centenares 
para  conducirlos  al  lugar  del  suplicio;  San  Igna- 
cio, mártir,  lo  fué  desde  Antioqm'a  á  Roma, esto 
os,  nuis  de  300  leguas;  San  Valerio  y  su  diácono 
San  Vicente,  de  Zaragoza  i  Valencia.  Tercero, 
las  mismas  actas  suponen  que  el  santo  mártir 
fué  sacado  de  la  ciudad  y  que  murió  fuera  de 
ella  cuando  dicen  ()ue  fué  devuelto  el  cuerpo 
del  santo  mártir  á  Gerona.  Ujadcs  sienta  en  su 
crónica  que  Félix  murió  en  el  camino  al  volver 
del  mar  de  Guixols  á  la  ciudad.  A  este  puede 
añadirse  el  testimonio  de  dos  escritores  de  una 
crítica  sumamente  escrupulosa,  cual  son  Pedro 
do  Marca  y  Nicolás  Antonio.  El  primero  hace 
observar  que  de  este  hecho  tomó  aquella  parte 
del  mar  la  denominación  de  Mar  de  San  Fdíu 
de  Ouirols,  nombre  éste  derivado  de  fcsalis,  yui- 
xalií,  guiral  ó  gi(i)'o/«.  No  hay  tampoco  confor- 
midad entre  los  autores  en  cuanto  á  la  fecha 
de  la  muerte  de  este  mártir,  pues  mientras  unos 
la  fijan  el  día  l.°de  agosto  y  otros  el  5  ó  el  14  de 
mayo,  hay  quien  la  señala  el  15  de  junio;  y  aun, 
en  cuanto  al  año,  los  continuadores  de  los  bo- 
landistas  fij.in  el  año  30i  bajo  el  imperio  de 
Diocleciano,  y  el  mismo  Domingo  Georgi,  Ni- 
colás Antonio.  En  efecto,  todas  las  presuncio- 
nes están  en  su  favor,  pues  el  primer  edicto  de 
persecución  dado  por  Maximiano  es  de  30  de 
abril  de  303  según  los  documentos  más  verídi- 
cos. A  ¡uincipios  de  mayo  de  305  hicieron  su 
abdicación  Diocleciano  y  Maximiano,  según  lo 
prueba  Paji  en  sus  notas  á  Vaioiii,  y  por  lo 
tanto  Daciano,  criado  de  dicho  emperador,  de- 
bió cesar  en  el  mando  que  tenía  en  esta  provin- 
cia. Siempre  fué  grande  la  devoción  que  los 
españoles  consagraron  á  este  santo,  en  testimo- 
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nio  de  lo  cual  puede  citarse  que  Rccaredo,  que 
pasó  á  Gerona,  consagró  al  santo  su  sobera- 
nía, dejándole,  como  ofrenda,  la  corona  de  oro 
que  ceñían  sus  sienes,  hecho  histórico  y  debi- 
llámenlo  comprobado.  Los  gerundenscs celebran 
con  gran  entusiasmo  la  tiesta  do  esto  glorioso 
mártir. 

-  Ffii.ix  (Ci'.i.ESTiNO  Jo.sé):  Biog.  Célebre 
predicador  jesuíta  francés.  N.  en  Neuville-sur- 
Kscuut  el  28  do  junio  do  1810.  Hijo  do  una  fa- 
milia do  labradores,  so  educó  en  casa  de  una  tía 
suya  quo  residía  en  Cambray,  donde  asistió  á  las 
cla.ses  de  los  Hermanos  de  la  escuela  cristiana. 
Fue  después  enviado  al  colegio,  donde  hizo  ru- 
lados progresos,  y  por  fin  ingresó  en  el  Semina- 
rio. Completó  sus  estudios  teológicos  en  liélgica, 
]>arficularmente  en  Lovaina.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía do  Jesús  en  1837.  Comenzó  á  darse  á  co- 
nocer como  orador  en  el  acto  de  una  distribución 
do  premios;  sus  superiores  le  consideraron  digno 
de  consagrarle  á  la  predicación  y  le  enviaron  á 
París,  donde  siguió  las  conferencias  de  Dupan- 
loup  y  Deguirry,  adquiriendo  (irogresivamente 
esa  cultura  per.severante  que  quizá  las  poderosas 
asociaciones  religiosas  son  las  únicas  que  pueden 
dar  á  aquellos  de  sus  individuos  en  quienes  en- 
cuentran especiales  y  extraordinarias  aptitudes. 
En  1851  comenzó  el  Padre  Félix  á  ocupar  la  sagra- 
da cátedra  pronunciando  varias  oraciones  en  dis- 
tintas iglesias  de  París.  Anteriormente  había  pu- 
blicado en  el  periódico  Amigo  de  la  Religión 
varios  artículos  sobre  el  dogma  de  la  Inmacula- 
da Concepción,  el  tradicionalismo  y  otras  cues- 
tiones. Los  brillantes  éxitos  que  consiguió  lla- 
maron la  atención  del  arzobispo  de  París,  mon- 
señor Sebour,  ciuien  le  encargó  los  sermones  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  en  el  año  1853.  Ocupó 
aquella  cátedra  ilustrada  por  Lacordaire  y  Kavi- 
gnán,  y  si  no  logró  borrar  el  recuerdo  de  aquellos 
elocuentes  oradores  consiguió  al  menos  seguir  sus 
huellas.  Como  todos  los  grandes  predicadores  do 
lo~  tiempos  modernos,  ha  querido  demostrar  el 
Padre  Félix  la  armonía  entre  la  Ciencia  y  la  Re- 
ligión. El  Padre  Félix  es  un  orador  más  retórico 
que  elocuente.  Ha  escrito  muchas  obras,  de  las 
cuales  las  principales  son:  Cuatro  tipos  de  auto- 
ridad; Vos  conferencias  sobre  la  pureza  de  la 
educación;  M.  Renán  y  su  Vida  de  Jesús;  El 
Arte  ante  el  cristianismo;  La  guerra  á  los  Jesuí- 
tas; Cristianismo  y  socialistno  ó  El  remedio  al 
mal  por  la  caridad  cristiana,  etc.,  etc. 

-  FÉLIX  Antonio:  Siog.  Político  romano, 
gobernador  de  Judea.  Vivía  en  el  siglo  I  de  la 
era  cristiana.  Hermano  del  liberto  Palas,  fué  él 
mismo  liberto  del  emperador  Claudio  I.  Suidas 
le  llama  Claudio  Félix,  y  no  es  inverosímil  que, 
tomando  el  nombre  de  su  dueño  y  también  el  de 
la  madre  del  emperador,  Antonia,  á  la  que  debía 
acaso  su  libertad,  se  hiciera  llamar  Claudio  Félix 
Antonio.  Se  ignora  la  fecha  exacta  de  su  nom- 
bramiento para  el  gobierno  de  Judea,  mas  pa- 
rece, según  el  relato  de  Tácito,  que  fué  procura- 
dor de  aquel  reino  en  Samarla,  á  la  vez  que 
Ventidio  Cumano  en  Galilea.  «Los  samaritanos 
y  galileos,  cuenta  Tácito,  se  robaban  constante- 
mente, lanzaban  unos  contra  otros  bandas  de 
ladrones,  se  tendían  emboscadas,  y  aun  llegaron 
á  sostener  verdadei'os  combates.  Como  los  de 
arabas  partes  llevaban  el  botín  y  los  despojos  á 
los  procuradores,  éstos  desde  un  principio  vieron 
con  gusto  aquellas  turbaciones.  Pronto,  sin  em- 
bargo, el  desorden  presentó  caracteres  alarman- 
tes, y  los  procuradores  quisieron  reprimirle  por 
la  fuerza,  pero  los  soldados  que  éstos  enviaron 
fueron  muertos,  y  la  provincia  hubiese  sido 
presa  del  incendio  si  Quadrato,  gobernador  de 
Siria,  no  hubiera  acudido. »  Quadrato  hizo  dar 
muerte  á  los  judíos  que  habían  asesinado  á  los 
soldados  romanos,  y  para  salvar  á  Félix  le  in- 
cluyó en  el  número  de  los  jueces,  impidiendo  así 
que  se  dirigieran  acusaciones  contra  el  procura- 
dor de  Samarla,  cuyos  crímenes,  juntamente 
con  los  propios,  expió  solo  Cumano.  Este,  al 
decir  de  Joscfo,  era  único  procurador  de  Judea, 
Samarla,  Galilea  y  la  Arabia  Pétrea.  Tácito  en- 
seña que  Félix,  en  medio  de  toda  clase  de  cruel- 
dades y  desórdenes,  ejerció  el  poder  soberano 
con  el  cai'ácter  de  un  esclavo.»  Enamorado  de 
Drnsila,  hija  de  Agripa  I  y  esposa  de  Arizo,  rey 
de  Emesa,  casó  con  ella  después  de  haber  logra- 
do que  Drusila  se  separara  de  su  primer  marido, 
é  irritado  con  el  sumo  sacerdote  Panatán,  que 
le  había  dado  severos  consejos,  le  hizo  darmuer- 
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tiempo  enérgico  y  libró  á  Judea  de  las  buu'las 
do  ladrones  qno  la  infestaban  y  do  los  mágicoK, 
iiicsíus  y  profetas  quo  la  agilaban  eontinnaniente. 
Terminó  su  gobierno  en  el  año  62,  y  se  libró  de 
una  justa  condena,  provocada  por  las  quejas  de 
sns  gobernados  merccil  á  U  influencia  do  su  her- 
mano Palas,  que  ejercía  muy  notable  inlincncia 
en  el  ánimo  do  Nerón.  Casó  también  con  Dru- 
sila, nieta  de  Antonio  y  Cleopatra,  á  la  quo  no 
80  ha  de  confundir  con  su  primera  esposa. 

-  Félix  db  Ukokl:  Siog.  Hereje  espafiol. 
M.  en  816.  Fué  con  el  célebre  arzobispo  ile  To- 
ledo Elipando,  del  que,  según  algunos  autores, 
fué  discípulo,  jefe  de  la  herejía  de  los  ailopcio- 
nistas.  Dícese  que  el  arzobispo  citado  consultó 
á  Félix  de  Urgcl,  que  gozaba  gran  fama  de  hom- 
bro discreto  y  sabio,  lo  que  debía  pensar  acerca 
de  la  humanidad  do  Jesucristo  en  cuanto  hom- 
bre, á  lo  cual  hubo  de  contestarle  Félix  que 
debía  considerarse  al  Salvador  como  hijo  adop- 
tivo y  nominal  de  Dios.  Una  vez  adoptada  por 
el  arzobispo  Elipando  esta  doctrina  herética, 
empezaron  ambos  á  propagarla  por  toda  España, 
valiéndose  de  la  gran  autoridad  que  les  daba  el 
cargo  que  desempeñaban.  Félix  defendió  la  nue- 
va herejía  por  la  Galia  narbonense  y  en  Alema- 
nia. Pero  después  de  la  condenación  delcomilio 
de  Ratisbona  en  792  abjuró  sus  errores  anto  el 
Papa  Adriano  I,  con  lo  cual  pudo  conservar  su 
silla.  Pero  su  arrepentimiento  no  era  aún  since- 
ro, toda  vez  que  volvió  nuevamente  al  mismo 
error  y  nuevamente  también  fué  condenado  en 
el  concilio  de  Francfort  en  el  año  794  y  en  otros 
varios,  imponiéndole  la  deposición  de  su  Sede. 
Fué  después  desterrado  á  Lyón  por  el  resto  de 
sus  días,  y  en  dicha  ciudad  permaneció  unos 
quince  años.  Opinan  algunos  autores  que  fué 
sincera  su  conversión,  pero  otros  la  consideran 
falsa  y  suponen  que  nunca  cesó  de  enseñar  secre- 
tamente sus  errores;  pero  unos  y  otros  están 
conformes  en  que  Félix  se  retractó  muchas  ve- 
ces, recayendo  de  nuevo  en  su  error  con  la  pro- 
pia teríjuedad  ele  los  herejes,  pero  que  al  fin 
murió  en  la  fe  do  la  Iglesia  el  año  816.  Según 
Fritz,  tuvo  la  ventaja  de  que  los  teólogos  espa- 
ñoles y  franceses  estudiaron  más  ]n'ofunelamente 
las  fuentes  de  la  Teología  dogmática  en  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  y  que  la  vida  religiosa  salió 
renovada  en  aquellos  debates.  Refutaron  la  he- 
rejía de  Félix,  Liebana,  Eterio  de  Osma,  Alcni- 
no,  Agobareio  y  otros  contemporáneos.  Acerca 
de  la  doctrina  sostenida  por  Félix  véase  el  artí- 
culo Elipando,  donde  con  más  extensión  se 
trata.  Uno  de  sus  biógrafos  dice  quo  estando 
Cataluña,  donde  la  silla  de  Félix  estaba  encla- 
vada, bajo  el  dominio  de  Francia  en  aquella 
época,  el  emiicrador  Cario  Magno  quiso  usar  de 
su  autoridad  para  preservar  aquella  provincia 
del  contagio  herético,  y  al  efecto  puso  en  cono- 
cimiento del  Papa  León  III  la  obstinación  de 
Félix  y  le  persuadió  á  que  tuviera  un  concilio 
en  Roma  el  año  799,  en  el  que  se  declaró  exco- 
mulgado á  aipiel  obispo  si  no  abjuraba  la  herejía. 
Envió  luego  al  arzobispo  de  Narbona  y  otros 
varios  obispos  á  Urgel,  para  exhortar  á  Félix  á 
que  se  sometiera  á  las  decisiones  de  la  Iglesia, 
logrando  al  fin  que  se  avistase  con  ol  rey,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Aquisgrán,  á  fines  del 
mismo  año  799,  y,  después  de  una  pública  discu- 
sión en  presencia  de  los  obispos,  Alcuiao  le  hizo 
confesar  y  abjurar  sus  errores.  Pero  á  pesar  de 
las  frecuentes  recaídas  de  que  hemos  hablado 
fué  depuesto  de  la  dignidad  episcopal  y  rele- 
gado á  Lyun, donde,  como  hemos  dicho,  terminó 
sus  días. 

-Félix  DE  Valois  (Sah):  Siog.  Fundador 
de  la  Orden  trinitaria  de  la  Redención  de  Cauti- 
vos. N.  en  1127.  M.  en  1212.  Existen  divergen- 
cias entre  los  críticos  sobre  si  San  Félix  de  Valois 
fué  ó  no  de  la  familia  Real  de  Francia,  ó  este  tí- 
tulo lo  tomó  del  lugar  de  su  nacimiento;  pero  la 
opinión  que  le  atribuye  el  Real  abolengo  tiene  en 
su  favor  varios  argumentos,  y  segrín  se  dice  era 
descendiente  de  Enrique  I  de  Francia,  hijo  de 
Rodolfo,  conde  de  Vermandois.  Fué  educado  por 
su  tío  Teobaldo  III,  conde  de  Blex  y  de  Cham- 
pagne, que  más  tarde  le  entregó  á  la  dirección 
del  célebre  San  Bernardo.  Llamado  por  el  rey 
á  palacio,  aún  muy  joven,  para  que  en  la  corte 
ocupase  el  lugar  que  á  su  elevado  rango  conve- 
nía, obedeció,  aunque  con  sentimiento,  por  no 
poder  en  la  corte  practicar  el  género  de  vida  que 
antes  había  llevado,  y  entró  á  servir  en  el  ejér- 
cito.  Predicada  por  San  Bernaido  se  organizó 


onlonees  iina  ciuzada  pava  ir  á  losontar  los  San- 
tos Lugares,  y  eu  ella  tomó  parte  Félix,  distin- 
gniéiíjose  por  la  observancia  más  rigorosa  de  la 
liisciulina  y  por  actos  notorios  de  valor,  y  ha- 
Inouao  sufrido  los  cruzados  una  grau  derrota 
volvió  á  Francia,  abrazando  el  estado  eclesiástico 
á  pesar  de  las  suplicas  de  sus  parientes,  que  en 
vano  se  esforzaron  por  disuadirle.  Se  ordenó  de 
sacerdote  y,  retirándose  al  desierto  de  Brndella, 
hizo  una  vida  penitente  durante  veinte  años,  al 
cabo  de  los  cuales,  uniéndose  con  el  Doctor  pa- 
risiense San  Juan  de  Mata,  concibieron  el  pen- 
samiento de  formar  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  nacida,  según  se  dice,  por  una  visión 
celestial  que  tuvieron  de  que  tal  era  la  voluntad 
de  Dios.  Marcharon  á  Roma  con  objeto  de  con- 
seguir la  aprobación  del  Papa  Inocencio  111  para 
su  pensamiento,  el  cual  Pontífice,  consultándolo 
con  los  demás  obispos  y  cardenales,  les  dio  la 
aprobación  solicitada  y  les  concedió  un  hábito 
particular  de  color  blanco,  con  una  cruz  roja  y 
azul,  confirmando  poco  tiempo  después  la  regla 
y  constitución  de  la  nueva  Orden,  con  el  mismo 
títulode  la  Santísima  Trinidad  para  la  Redención 
de  los  Cautivos.  Volvieron  á  Francia  Félix  y 
Juan  de  Mata,  estableciéndose  en  aquel  punto 
donde  la  visión  milagrosa  se  había  ejecutado,  la 
cual  consistió  en  un  ciervo  que  llevó  entre  sus 
astas  la  señal  de  la  cruz  y  la  Orden  á  cuyo  te- 
rreno dieron  el  nombre  de  Cieno  frígido,  y  allí 
fundaron  el  primer  monasterio  que  fué  conside- 
rado como  el  principal  de  la  nueva  religión.  En 
este  monasterio  permaneció  Félix  dando  ejemplo 
de  las  más  heroicas  virtudes  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  4  de  noviembre  del  año  citado  de 
1212,  ala  edad  de  ochenta  y  cinco  años.  La  Igle- 
sia le  incluyó  en  el  número  de  s>is  santos  y  su 
fiesta  se  celebra  el  día  20  de  noviembre. 

FÉLIX  I  (Sají):  Biog.  Papa.  M.  en  22  de  diciem- 
bre de  274.  Era  hijo  de  Constaucio  y  ocupo  el 
solio  pontificio  después  de  la  muerte  de  Dionisio, 
en  28  ó  29  de  diciembre  de  269.  Dispuso  que  las 
misas  se  celebraran  en  las  tumbas  de  los  márti- 
res, y  combatió  á  los  herejes,  sobretodo  áSabelio 
y  Pablo  de  Samosata.  En  sus  días  se  dictó  la 
novena  persecución  contra  los  cristianos,  orde- 
nada por  el  emperador  Aureliano.  No  sufrió  San 
Félix  una  muerte  violenta;  y  si  el  concilio  de 
Eleso  y  Cirilo  le  llamaron  mártir,  ha  de  enten- 
derse que  esta  denominación,  aplicada  también 
á  varios  de  sus  predecesores,  sólo  significa,  según 
el  lenguaje  de  aquel  tiempo,  «que  sufrió  mucho 
por  Jesucristo.»  Fué  sepult.ido  en  el  cementerio 
de  la  Vía  Aureliana,  eu  el  mismo  terreno  en  que 
más  tarde  se  dice  que  consagró  una  iglesia  Fe- 
lipe II.  La  Iglesia  dedica  á  San  Félix  I  el  día 
30  de  enero.  Este  Pontífice  escribió  una  iSpi'.íío?» 
(i  JAú-ímo,  obispo  de  Alejandría,  contra  Pablo 
de  Samosata,  y  en  defensa  de  los  misterios  de 
la  Trinidad  y  Encarnación.  A  nosotros  ha  lle- 
gado un  fragmento  de  esta  epístola.  Se  atribuyen 
también  á  San  Félix  otras  tres  cartas,  segura- 
mente apócrifas:  la  primera  dirlgiila  á  Paterno, 
obispo;  la  segunda  á  los  prelados  de  las  Gallas, 
y  la  tercera  á  Benigno,  obispo. 

-FÉr.tx  II  [Sk's):  Biog.  Papa,  segiín  varias 
autoridades  eclesiásticas;  antipapa,  al  decir  de 
otros.  M.  en  22  de  noviembre  de  365.  Niégase 
por  algunos  á  Félix,  no  sólo  la  dignidad  de  Pon- 
tífice, sino  también  la  condición  do  santo.  Era 
Félix  (355)  arcediano  de  la  iglesia  de  Roma, 
cuando  se  vio  desterrado  de  esta  ciudad  el  Papa 
Liberio  por  haberse  negado  á  firmar  la  condena 
de  San  Atanasio.  Como  sus  compañeros,  juró 
Félix  no  reconocer,  mientras  viviese  Liberio, 
otro  obispo  de  Roma,  título  que  entonces  se  daba 
á  los  sucesores  de  San  Pedro,  pero  luego  aceptó 
la  dignidad  sacerdotal  que  le  ofrecía  Constancio 
y  se  dejó  ordenar  por  Epictcto,  obispo.  San  Je- 
rónimo y  Sócrates  refieren  que  Acacio  tuvo  parte 
en  aquel  hecho,  y  acusan  á  Félix  deairianismo, 
pero  Rufino  y  Teodoreto  sostienen  que  «no  era 
arríano  más  que  de  comunión  y  no  de  doctrina.» 
Es  evidente,  de  todos  modos,  que  sn  ordenación 
era  ilegítima.  Pniébase  esta  afirmación  leyendo 
en  la  Epístola  ad  aoliUirios  de  San  Atanasio,  que 
Félix  «fué  ordenado  en  el  palacio  sin  el  consen- 
timiento del  pueblo  y  sin  ser  elegido  por  el  cle- 
ro, y  que  su  ordenación  fué  hecha  por  Eplcteto 
en  presencia  de  tres  eunucos  y  tres  obispos,  que 
mejor  j)odían  pasar  por  espías  que  por  prelados; 
que  no  le  permitió  el  pueblo  entrar  en  la  iglesia 
ni  quiso  comunicarse  'on  él.»  Aseguran  lo  mis- 
mo MaTcelino  y  Faustino.  Opiato  y  San  Agustín 
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no  cuentan  á  Félix  entre  los  Papas,  y  San  Jeró- 
nimo le  califica  de  antipapa.  Según  <í\  Libro  pon- 
tijiciü,  Liberio  consintió  en  la  elección  de  Félix. 
Al  decir  de  otros  escritores,  este  último  fué  ele- 
gido únicamente  como  vicario  ó  coadjutor  de 
Liberio,  y  sólo  mientras  durase  la  ausencia  del 
legitimo  obispo  de  Roma.  Es  cierto  por  lo  menos 
que,  cuando  regresó  á  Roma,  Liberio  vio  recono- 
cida su  autoridad,  y  que  Félix  entonces  se  retiró 
á  sus  dominios,  en  los  que  murió  sin  inquietudes. 
Frente  á  la  opinión  de  Jloreri,  que  dice:  «errónea- 
mente algunos  modernos  autores  incluyen  á  Fé- 
lix en  el  Catálogo  de  los  Papas,  y  con  menos 
razón  todavía  se  le  cuenta  en  el  número  de  los 
santos  mártires,»  está  la  de  Artaud  de  Mentor, 
según  el  cual  «Félix,  estando  revestido  de  la 
dignidad  suprema,  osó  condenar  á  Constancio 
como  arriano,  y,  al  regreso  de  Liberio,  el  empe- 
rador, por  venganza,  condenó  á  Félix  II  al  des- 
tierro eu  el  puelilecillo  de  Cori,  situado  en  la  Vía 
Aurelia,  A  diecisiete  millas  de  Roma.  Allí  sufrió 
el  martirio  con  gran  valor.  El  cuerpo  de  Félix, 
transportadoáRoma,  fué  enterrado  en  las  termas 
de  Tra  jano,  y  en  seguida  colocado  por  San  Dá- 
maso en  la  basílica  que  el  mismo  Félix  había 
hecho  coustruir  en  la  Vía  Aureliana,  á  dos  millas 
de  Roma,  de  donde  fué  trasladado  á  la  iglesia  de 
San  Cosme  y  San  Damián.  »No  se  conoce  prueba 
alguna  de  las  afirmaciones  de  Montor,  que,  por 
otra  parte,  están,  al  parecer,  en  manifiesta  con- 
tradicción con  el  breve  período  que  asigna  diclio 
escritor  áeste  pontificado  (29  de  agosto  de  358  á 
11  de  noviembre  de  359).  Marcelino  y  Fausto 
cuentan  que  «habiendo  ido  Constancio  á  Roma 
dos  años  después  de  la  ordenación  de  Félix,  el 
pueblo  le  pidió  el  regreso  de  Liberio:  consintió 
en  ello  el  emperador,  y  Liberio  regresó  en  el 
tercer  año  de  su  destierro,  en  2  de  agosto  de  338; 
Félix  fué  al  punto  expulsado  de  Roma,  pero  vol- 
vió á  establecerse  en  la  basílica  de  Julio,  de 
donde  fué  expulsado  de  nuevo.»  Teodoreto  con- 
firma estas  noticias  y  añade  que  «Constancio, 
cediendo  á  los  votos  de  las  damas  romanas  y 
concediéndolas  el  llamamiento  de  Liberio,  dis- 
puso que  Liberio  y  Félix  gobernasen  juntos  la 
Iglesia  de  Roma  y  que  cada  uno  dirigiese  un 
partido;  pero  el  pueblo  romano,  conocedor  de 
esta  orden,  gritó:  A'o  hay  más  qiie  un  Dios,  un 
Cristo  y  un  obispo.  Habiendo  regresado  Liberio, 
Félix  se  retiró  á  una  de  sus  tierras.»  Al  verifi- 
carse la  reforma  del  Martirologio  romano  en  el 
pontificado  de  Gregorio  XIII,  negó  Barouio  y 
defendió  al  cardenal  Santorio  la  santidad  y  el 
martirio  de  Félix,  y  parecía  seguio  el  triunfo 
del  primero  cuando  la  víspera  de  la  fiesta  del 
santo  (4  de  agosto),  bajo  un  altar  de  la  iglesia 
de  San  Cosme  y  San  Damián  en  Roma,  hallóse 
un  seimlcro  de  mármol  que  de  un  lado  contenía 
las  reliquias  de  los  mártires  Marco,  Marcelino  y 
Tranquilino,  y  del  otro  un  esqueleto  con  esta 
inscripción:  Corpus S.  Felicis,  jiapaict  martyris, 
qui  damnavit  Coiistaníium.  La  inscripción  es 
evidentemente  falsa,  pues  se  opone  á  cuanto  los 
antiguos  dijeron  de  Félix,  cuyo  martirio  fué 
imaginario.  Es  cierto,  en  cambio,  que  Félix  so- 
brevivió, y  que  nunca  excomulgó  al  emperador 
Constancio.  Son  apócrifas  algunas  cartas  que  se 
atribuyen  á  Félix,  á  quien  hoy  honra  la  Iglesia 
en  el  día  29  de  junio. 

-  Félix  II  ó  III  (San):  Biog.  Papa.  M.  en 
Roma  en  24  ó  25  de  febrero  de  492.  Hijo  del 
sacerdote-cardenal  Félix  Anicio  é  individuo  de 
una  de  las  familias  más  nobles  y  ricas  de  Roma, 
sucedió  á  San  Simplicio  en  2  de  marzo  de  483. 
Rechazó  el  Uenólico  ó  Edicto  unitivo  del  empe- 
rador Zenón,que  procuraba  conciliar  á  los  cató- 
licos con  los  eutiquianos,  y  excomulgó  á  cuan- 
tos lo  aceptaron;  condenó  en  el  primer  concilio 
reunido  eu  Roma  (28  de  julio  de  484),  á  presen- 
cia de  sesenta  y  siete  obispos,  á  Pedro  Mongo, 
prelado  ilegítimo  de  Alejandría,  calificó  de  he- 
reje al  famoso  Acacio,  patriaica  de  Constanti- 
nopla,  y  por  haber  comunicado  con  éste  fueron 
dejiuestos  y  excomulgados  en  el  mismo  concilio 
Vital,  obispo  do  Trento,  y  Miseno,  obispo  de 
Cumas,  ambos  legados  en  Constantinopla.  Re- 
unido al  año  siguiente  en  Roma  el  segundo  con- 
cilio (5  octubre  485),  hizo  Félix  que  ante  seten- 
ta y  siete  obispos  se  confirmara  la  condena  de 
Acacio,  y  anatematizó  á  Pedro,  como  patriarca 
intruso  de  Antioquía  y  eutiquiano.  Deseando  el 
Pontífice  que  se  publicara  en  Constantinojila  el 
anatema  lanzado  contra  Aracio,  logró  que  un 
Domingo,  al  trasladarse  Acacio  eoleinnenicnte  á 
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la  metrópoli,  unieran  unos  monjes  á  las  vesti- 
duras del  patriarca  la  excomunión  dictada  por 
el  Pontífice,  cuyos  enviados  pagaron  con  la  vida 
su  obediencia.  Ño  tardó  en  celebrarse  el  tercer 
concilio  de  Roma  (3  marzo  de  489),  ante  el  cual 
leyó  Féli.x  una  epístola  sinodal  dirigida  á  los 
obispos  de  África,  relativa  á  la  reconciliación  de 
los  que  se  habían  hecho  bautizar  de  nuevo  por 
los  arríanos  durante  la  persecución  de  los  ván- 
dalos. También  negó  la  comunión  á  los  suceso- 
res de  Acacio,  si  no  le  daban  completa  satisfac- 
ción. Escribiendo  al  emperador,  Félix  le  llamaba 
hijo,  primera  vez  que  un  Papa  daba  á  los  sobe- 
ranos tal  título.  Según  parece,  había  sido  casa- 
do, pues  San  Gregorio  el  Magno  dice  que  Félix 
era  su  bisabuelo.  Este  Pontífice  fué  el  primero 
que  usó  la  indicción  en  sus  cartas  y  escribió 
muchas  epístolas.  A  nosotros  han  llegrdo  las 
siguientes:  una  al  emperador  Zenón,  hablando 
de  la  autoridad  del  concilio  de  Calcedonia;  una 
al  patriarca  de  Constantinopla,  Acacio,  ala  que 
agregó  un  acta  que  califica  de  queja  contra  el 
emperador  citado;  una  al  mi.smo  patriarca  para 
señalar  los  motivos  de  su  coTidena;  tres á Zenón; 
varias  al  clero  y  al  pueblo  de  Constantinopla; 
una  á  los  abades  Rufino  y  Talassio  y  á  los  mon- 
jes de  esta  ciudad;  dos  á  Fravita,  sacerdote  de 
Santa  Tecla  y  sucesor  de  Acacio;  una  á  Talassio 
y  á  los  monjes  de  Constautinopla,  prohibiéndo- 
les que  comuniquen  con  el  patriarca;  una  al 
emperador  Anastasio  ;  una  á  San  Cesáreo  de 
Arles,  atribuida  por  otros  á  Félix  IV.  Se  ha 
perdido  la  que  dirigió  á  Zenón,  obispo  do  Sevi- 
lla, y  no  es  seguro  que  escribiera,  aunque  se  le 
atribuyen,  otras  Epístolas,  como  las  dirigidas  á 
Pedro  obispo  de  Antioquía,  en  las  que  el  autor 
reconocía  á  Pedro  como  legitimo  prelado,  unido 
á  él  por  comunión.  La  Iglesia  dedica  á  este  San 
Féli.x  el  25  de  febrero. 

-  Félix  III  ó  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Bene- 
vento.  M.  en  18  de  septiembre  ó  en  los  comien- 
zos de  octubre  del  año  530.  Hijo  de  Castorio 
Finibre  y  sacerdote-cardenal  de  los  títulos  de 
San  Silvestre  y  San  Martín  á  Monti,  fué  nom- 
brado por  Tcodorico,  rey  de  los ostiógodos,  para 
reemplazar  á  San  Juan  I;  mas  como  el  pueblo  y 
el  clero  rechazaron  tal  nombramiento,  Félix,  que 
había  alcanzado  dicho  nombramiento  en  12  de 
julio  de  526,  no  fué  ordenado  hasta  fines  de 
septiembre.  Como  Pontífice  acreditó  su  celo, 
piedad  é  inteligencia;  resistió  con  energía  las 
pretensiones  de  los  ostrogodos,  y  obtuvo  del  rey 
Atalarico  un  edicto  á  favor  de  los  católicos. 
Dedicó  á  San  Cosme  y  San  Damián  el  templo 
elevado  en  otra  época  á  Rómulo  y  Remo  en  el 
Foro,  y  reconstruyó  la  iglesia  de  San  Saturnino 
que  había  sido  presa  de  las  llamas.  Ha  llegado 
hasta  nosotros  una  carta  dirigida  ]ior  Félix  á 
San  Cesáreo,  aprobando  la  organización  de  los 
obispados  de  las  Gallas  y  decretando  que  para 
ordenar  como  sacerdotes  á  los  laicos  se  les  exi- 
gieran certificados  de  costumbre  irreprochables. 
No  hablamos  de  otras  dos  cartas  apócrifas  atri- 
buidas al  mismo  Pontífice,  y  dirigidas  una  á 
todos  los  obispos,  y  á  San  Sabino  la  otra. 

-FÉLIX  V:  Biog.  Antipapa.  (Véase  Ama- 
deo VIII,  primer  duque  de  Saboya. ) 

FELIZ  (del  lat.  felix,  felicis):  adj.  Que  tiene, 
ó  goza,  felicidad.  U.  t.  en  sent.  fig. 

...   donde  hay  otra  vida   verdadera,   vida 
eterna,  vida  tranquila,  viiia  feliz  y  segura. 

RlVADENEIlt.\. 

Yo  soy  el  hombre  feliz 
Que  con  un  tranquilo  pozo 
Mi  independencia  proclamo 
A  la  faz  del  inundo  todo. 

Mesonero  Romanos. 

-Feliz:  Que  ocasiona  felicidad. 

...  vivid  felices  y  luengos  años  en  el  mun- 
do, oh  dichosos  y  bellísimos  amantes,  etc. 
Cervantes. 

...  se  acercaba  aquel  feliz  instante  que  la 
Providencia  tenía  señalado  para  el  engrande' 
cimiento  de  la  monarquía  española,  etc. 
Jovellanos. 

-  Feliz:  Aplicado  á  las  concepciones  del  en- 
tendimiento, o  á  los  modos  de  njanifestarlas  ó 
expresarlas,  oportuno,  acertado,  eficaz. 

-Feliz:  Que  ocurre  ó  sucede  con  felicidad; 
que  tiene  un  desenlace  próspero. 
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FELIZMENTE:  adv.  ni.  Con  fcliciduJ. 

...  te  la  puoilBii  giianiar  y  consoivar  (laviila 
loa  ciólos),  para  que  fkliümknte  la  gocu». 
Cehvaniks. 

El  80  puo<lo  tenor  por  más  dichoso,  por  ha- 
ber muerto  lEi.iZMENTK,  que  por  haber  vivido 
cou  tanta  l'ortuua. 

P.  Juan  Eusebio  Nikkemdeuo. 

FELMIL:  QcoiJ.   V.  SANTIAGO  DE   FELMIL. 

FELMIN:  Qi:og.  Lugar  cu  ol  ayuíit.  do  Car- 
nioiie.s.p.  j.  de  La  Vocilla,  prov.  do  León;  18 
edil'a. 

FELO:  Oeog.  anl.  C.  de  la  Licia,  próxima  á 
ln  moderna  iililoa  do  Saaret.  Conscrvanse  mu- 
ilins  tiiiiibas  antiguas  con  inscripciones  griegas. 

FELOAQA  Y  OZCOIDE  (.\NTONlo):  Biog.  Ju- 
risconsulto español.  N.  en  Pamplona.  M.  en 
Madrid  on  24  de  noviembre  do  1658.  Gozaba  cu 
Navarra  la  reputación  do  uno  de  los  hombres 
más  sabios  do  su  tiempo.  Ensoñó  Jurisprudencia 
i-ivil  y  Derecho  canónico  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  Fué  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago y  tiscal  del  rey  en  el  Consejo  do  Indias, 
caigo  que  obtuvo  eu  el  año  anterior  al  de  su 
muerto.  Escribió  estas  obras:  r/iceniccm  Juridi- 
cam,  sive  unieam  Jiehdionem  ad  cap.  primum. 
De  ¡lis  qiue  vi,  etc.  (Valladolid,  1649,  en  4.°); 
Ad  L.  Quisquís  C.  ad  Leg.  Jul.  Majest.  (Valla- 
dolid); Fariarum  Quastionum  Jurís,  volumen 
postumo. 

FELOCARPO  (del  gr.  otiloi,  corcho,  y  x«p- 
no;.  fruto):  m.  Bot.  Género  do  Leguminosas, 
tribu  de  las  dalbergieas.  Comprendo  varias  es- 
pecies que  crecen  en  la  América  tropical. 

FELODEDERMO  (del  gr.  oeXio;,  corteza,  y 
5íoua.  piel):  m.  Bot.  Parénquima  secundario, 
clórofilado  y  amiláceo ;  forma  parte  del  peri- 
dermo,  y  se  asemeja  mucho  al  parénquima  de  la 
corteza. 

FELÓN,  NA  (del  sajón  /den,  delinquir):  adj. 
Que  comete  felonía.  U.  t.  c.  s. 

FELONIa  (do  felón):  f.  Deslealtad,  traición, 
acción  fea. 

Reprehendían  (los  comarcanos  á  los  cartagi- 
neses) ,su  deslealtad  y  FELnxiA,  pues  quitaban 
la  libertad  y  los  bienes  á  los  que...,  los  lla- 
maron y  dieron  parte  en  el  señorío  de  España. 
Mariana. 

No  irracional  felonía 
Los  duros  alientos  rige, 
Para  que  obediencias  suyas 
Por  victoriosas  castigue. 

Fr.    HoRTENSIO   PAR.4.VICIK0. 

FELONITA  (del  gr.  oíXXoí,  corcho,  y  ov:;, 
estiércol):  f.  Bot.  Género  de  hongos,  del  grupo 
de  las  liceos,  cuya  especie  tipo  se  desarrolla  en 
los  tapones  de  corcho. 

PELOSA  (del  gr.  <!>M.oi,  corcho):  f.  Bot.  Pro- 
ducción accidental  del  corcho  en  los  vegetales. 
V.  Suberosa. 

FELPA  (de!  al.  fclhel,  especie  de  terciopelo): 
f.  Tejido  de  seda,  algodón,  etc.,  que  tiene  pelos 
por  el  haz. 

...,  (un  anciano  varón)  vestido  de  una  ropa 
de  terciopelo  negro,  que  le  ¡legaba  á  los  pies, 
forrada  en  felpa  negía,  etc. 

Cervantes. 

...;  en  el  verano 
ün  abanico  sin  plata, 
Y  en  invierno  una  estufilla 
De  FELPA  ó  de  cabritilla. 
Que  abriga  y  es  más  barata;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Felpa  larga:  La  que  tiene  el  pelo  largo 
como  de  medio  dedo. 

FELPA:  f.  fig.  y  fam.  Zurra  de  palos,  ó  re- 
prensión áspera,  que  se  da  á  uno. 

-jY  á  qué  se  viene  aquí?- A  dar 
A  esta  mocita  una  FELPA 
Porque  sale  de  su  casa 
Sin  pedirme  á  mi  licencia. 

Kajión  de  la  Cruz. 

...  ipor  qué  de  la  ocasión 
No  se  debe  aprovechar, 
Y  dar  una  FhLPA  á  tanto 
Literato  charlatán?  etc. 

MoRATÍN. 
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-  Lo  que  es  una  buena  FELPA,  merecida  se 
la  tii'iie  (Leocadia). 

Hahtzenbusch. 

FELPADO,  DA:  adj.  Aeki.pado. 

FELPILLA  (d.  do/eljia):  f.  Cierta  especio  do 
oorilón  de  seda,  tejida  en  un  hilo  con  ¡lelo  como 
la  felpa,  el  cual  sirvo  para  bordar  y  guarnecer 
vestidos  ú  otras  cosas. 

FELPOS:  Gcug.  V.  Santo  Tomé  df.  Felpos. 

FELPOSO,  8A  (de/t//)a/-  adj.  Cubierto  do  po- 
los blandos ,  enticlazados  do  modo  que  lio  so 
distinguen  susliilos, 

FELPUDO,  DA:  adj.  FELPADO. 

-Fr.LPUDo:  m.  Ruedo,  esterilla  afelpada, 
etcétera. 

...  entro  en  el  portal  de  Mercedes,  y  pongo 
el  pie  eu  el  primer  escalón  al  mismo  tiempo 
que  una  cri:icla  sacude  desde  el  último  piso  un 
FELPUDO,  etc. 

IIartzenbüsch. 

...  no  digo  nada  en  tiempo  de  invierno!  Sin 
otra  cosa  que  clav,ar  unos  orillos  de  paño  en 
las  ventanas,  y  poner  un  felpudo  ó  una  piel 
delante  de  cada  puerta,  apenas  hay  necesidad 
de  arrimarse  al  brasero. 

Antonio  Flores. 

FELS:  Oeog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de  la  isla 
do  Santo  Domingo,  Antillas;  sit.  entre  las  pun- 
tas de  la  Kiviére  y  de  Corps  de  Garde;  recibe  en 
su  interior  uu  rio  que  poco  antes  de  desaguar 
forma  una  laguna. 

FELSINA:  Gcog.  ant.  Primitivo  nombre  do  la 
c.  de  Bonouia,  hoy  Bolonia. 

FELSINATERiO:  m.  Paleont.  Género  de  ma- 
míferos sirenios,  muy  afín  al  género  Balitlie- 
rium.  Sus  especies  fósiles  se  encuentran  en  el 
plioceno  italiano. 

FELSlNG  (Jacobo):  Biog.  Grabador  alemán. 
N.  en  Darmstadt  (Hesse  Electoral)  en  22  de  ju- 
lio de  1802.  M.  en  la  misma  ciudad  en  10  de 
junio  de  1883.  Hijo  de  un  grabador,  estudió  en 
temprana  edad  con  su  padre,  y  contaba  veinte 
años  cuando,  pensionado  por  el  príncipe  de  Hes- 
se, ingresó  en  la  Academia  de  Milán.  Más  tar. 
de  se  trasladó  á  Florencia,  donde  grabó  una 
de  las  láminas  que  mayor  fama  le  han  dado. 
Cristo  en  el  huerto  de  los  Olivos,  copia  de  Dolze, 
que  le  valió  el  primer  premio  de  la  Academia 
citada.  Copió  luego  en  Roma  y  grabó  ]a.Madona 
de  San  Francisco,  obra  de  Andrés  del  Sarto;  re- 
sidió largo  tiempo  en  Ñapóles,  y  en  Parma  re- 
cibió las  lecciones  del  célebre  grabador  Tarchi. 
Fué  profesor  de  la  Academia  de  Florencia;  re- 
gresó á  su  patria  en  1832,  y  grabó,  copiando  á 
Rafael,  El  violinista,  de  la  Galería  de  Sciarra,  en 
Roma,  y  Las  jóvenes  en  la  fuente,  copiando  á 
Bendemasín.  Visitó  las  capitales  de  Baviera  y 
Francia  ¡trabó  amistad  con  Desnayers  en  esta  úl- 
tima, y  volvió  á  su  pueblo  natal,  donde  grabó 
la  Santa  Familia,  de  Overbeck  (1839),  la  Santa 
Genoveva,  de  Steinbruck,  y  varias  otras  obras 
notables  de  la  escuela  de  Dusseldorf.  Presentó 
en  la  E.xposición  Universal  de  París,  en  1867, 
sus  mejores  grabados  antiguos  y  algunos  trabajos 
nuevos,  como  fueron:  Ninfas  en  la  caza,  de  Stil- 
kc;  Salvator  mundi,  de  Leonardo  de  Vinci; 
Poesía,  de  Ebhler;  Santa  Catalina,  copia  de 
Mucke,  etc. 

FELTON  (Juan):  Biog.  Capitán  inglés  del  si- 
glo XIV.  En  1364  desembarcó  con  1  200  hombres 
en  el  Cabo  de  Hogue  é  invadió  la  Bretaña;  pero 
batido  por  Du  Gucsclín  cerca  de  Cobuigo  cayó 
eu  su  poder,  y  obtuvo  la  libertad  mediante  un 
rescate.  Felton  volvió  á  invadir  la  Bretaña,  pero 
fué  hecho  prisionero  segunda  vez  por  Du  Gues- 
clín,  y  desde  entonces  no  volvió  asonar  su  nom- 
bre. 

-  Felton  (Juan):  Biog.  Criminal  irlandés, 
ejecutado  en  23  de  agosto  de  1628.  Era  subte- 
niente en  el  ejército  que  sitiaba  la  isla  de  Re, 
cuando  una  injusticia  de  que  fué  objeto  le  hizo 
tomar  aversión  al  servicio  militar  y  concebir  al 
mismo  tiempo  grande  odio  contra  el  duque  de 
Búckingam,  á  quien  consideraba  como  un  obstá- 
culo para  la  dicha  del  país.  Resuelto  á  matar  á 
este  personaje,  se  introdujo  una  mañana  en  su 
cámara  y  le  hirió  mortalmente  en  el  corazón  con 
un  cuchillo.  Preso  en  el  acto,  fué  condenado  y 
ejecutado,  sufriendo  el  castigo  con  el  valor  ha- 
bitual de  los  fanáticos. 

PELTRE:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de  Be- 
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Uune,  Veiiecia,  Italia;  6  000  habít».  Sit.  2'J  ki- 
lómetros al  S.  O.  do  Bellunc,  á  orilla»  del  Col. 
Hiedo,  afl.  por  la  derecha  del  Piave,  tributario 
del  Golfo  do  Vonecia.  C.  muy  antigua,  bien 
edificada,  en  la  cual  son  de  notar  la  puerta  Im- 
perial, obra  de  Pedro  Lombardo,  y  el  Palacio 
l>úblico.  Padeció  mucho  durante  las  invasiones 
de  los  bárbaros  y  las  guerras  de  la  Edad  Media. 
Los  franceses  se  apoilvraron  de  ella  eu  1797;  ce- 
dida á  Austria  por  el  tratado  de  Campo- ("'ormio, 
fué  rccon(|UÍstada  en  1805  y  se  convirtió  en 
cap.  de  un  dist.  del  dep.  del  Piave.  Volvió  á 
poder  de  Austria  en  1813.  Napoleón  otorgó  el 
título  de  duque  de  Feltre  al  general  Clarke,  Mi- 
nistro do  la  Guerra  entonces.  El  dist.  tiene  10 
municips.  y  40  OüO  habits. 

FELTRINO  (Andrés):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  florentina.  N.  hacia  1490.  M.  hacia 
1554.  Se  ignora  el  verdadero  nombre  de  esto 
artista,  que  usó  sucesivamente  los  de  Andrés  do 
Cosimo  Rosselli  y  Andrés  Fcltrino,  aquél  en 
honor  de  su  primer  maestro,  y  el  último  por 
haber  estudiado  más  tarde  con  Morto  da  Feltro 
la  pintura  de  arabescos.  Utilizó  su  talento  y  sus 
conocimientos  eu  este  género  para  el  adorno  do 
los  edificios  y  las  obras  levantadas  para  las  fies- 
tas y  ceremonias  públicas.  Puede  decirse  que  en 
dicho  género,  cuyo  gusto  propagó  en  Florencia, 
fué  jefe  de  escuela.  Dotado  de  una  imaginación 
brillante,  hizo  adornos  más  ricos  y  numerosos 
que  los  antiguos,  y  combinó  con  gran  acierto  las 
figuras.  Contó  entre  sus  discípulos  á  Mariotto  y 
Rafael  Mettidoro,  que  le  ayudaron  en  sus  tra- 
bajos, y  casó  con  una  hermana  de  San.'-ovino. 
Enemigo  de  la  sociedad,  pasaba  en  el  campo 
todo  el  tiempo  que  le  permitían  sus  ocupa- 
ciones. 

FELTRO  (Morto  da):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana.  N.  en  Feltro  hacia  1474. 
M.  cerca  de  Zara  hacia  1519.  A  juicio  de  Lanzi, 
Morto  da  Feltro  y  Luzzo  da  Feltro,  también 
llamado  Zarotto,  debían  de  ser  una  misma  per- 
sona. Feltro  marchó  á  Roma,  donde  vio  los 
arabescos  antiguos,  y  despertada  su  afición  á 
este  género  de  pintura  le  dio  nueva  vida  y  le 
propagó  en  Venecia,  adquiriendo  en  cambio  ex- 
traordinaria reputación.  Por  los  años  de  1505 
trabajó  con  Giorgione  en  la  decoración  exterior 
del  Fondaco  de'  Tedeschi.  Nada  queda  de  sus 
arabescos,  y  apenas  si  se  conservan  las  huellas 
de  las  figuras  de  Giorgione.  Despreciando  sus 
triunfos  Feltro  cambió  el  pincel  por  la  espada, 
y  habiendo  obtenido  el  empleo  de  capitán  se 
embarcó  para  la  Dalmacia,  donde  halló  la  muer- 
te en  un  combate  librado  no  lejos  de  Zara.  En 
la  colección  de  retratos  de  pintores  que  se  guar- 
da en  la  Galería  de  Florencia  se  halla  uno 
atribuido  erróneamente  á  Feltro,  sin  otra  prue- 
ba que  la  de  reproducir  una  cabeza  de  muerto, 
en  la  que  se  ha  creído  ver  una  alusión  al  nombre 
de  este  artista. 

FELUPS  ó  FULUPS:  Htndg.  Pueblo  negro  de 
la  Senegambia,  en  la  costa  del  Atlántico,  entre 
el  estuario  del  Cambia  al  N.  y  el  río  de  Cacheo 
al  S. ,  aproximadamente  entre  los  13°  30'  y  12° 
30'  de  lat.  N.  Baña  su  territorio  el  rio  Caza- 
manza.  Algunos  autores  creen  que  son  felups 
también  los  habits.  de  las  orillas  del  Geba  y  de 
las  islas  Bisagos.  Son  de  los  negros  más  feos  y 
salvajes  de  esta  parte  de  África.  Puede  decirse 
que  desconocen  la  familia,  pues  viven  en  la  más 
repugnante  promiscuidad  de  sexos  y  venden  á 
sus  hijos  como  pudieran  vender  cualquier  objeto 
de  su  propiedad;  son  pequeños  y  muy  negros  y 
chatos;  van  casi  completamente  desnudos,  y  su 
mayor  felicidad  es  embriagarse.  Se  dividen  en 
multitud  de  tribus  ó  pueblos;  los  felups  es  el 
nombre  de  uno  de  ellos,  nombre  que  los  portu- 
gueses, al  establecerse  en  el  país,  extendieron  á 
todos  los  demás,  á  los  yola,  yamat,  yiguxes,  ka- 
rón,  vacas,  yoats,  baniuns,  banyars,  etc.,  etc. 

FELUYA:  Geog.  Plaza  fuerte  del  Irak-Arabi, 
Turquía  Asiática,  sit.  58  kms.  al  O.  de  Bagdad, 
en  la  margen  izquierda  del  Eufrates,  en  los  33° 
21'  9"  de  lat.  N.  y  47°  29'  12"  de  long.  E.  Sirve 
de  puerto  sobre  el  Eufrates  á  Bagdad,  á  cuya 
o.  se  halla  reunida  por  el  canal  de  Saklaria  que 
enlaza  los  dos  ríos.  Este  Canal  sigue  por  la  línea 
del  antiguo  muro  médico,  llamado  por  los  árabes 
Sidd  Nimrud. 

FELLENBERG  (Felipe  Manuel  db)  :  Biog. 
Filántropo  y  agrónomo  suizo.  N.  en  27  de  junio 
de  1771.  M.  en  Berna  en  21  de  noviembre  da 
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1S44.  Chi-só  los  estudios  de  Derecho  en  la  Uni- 
vei'sidad  de  Tubinga;  viajó  por  Suiza,  l'niiicia 
y  Alouiauia  buseaiido  eu  todas  partes  el  trato 
COK  los  artesanos  y  aldeanos,  y  para  ser  útil  á 
sus  semejantes  aprendió  los  métodos  do  ense- 
ñanza de  las  artes  más  usuales  y  útiles.  Con- 
vencido de  los  funestos  resultados  que  produce 
la  rutinaria  enseñanza  de  los  maei-tros,  concibió 
el  proyecto  de  reformar  la  enseñanza  practica 
de  la  Agricultura  y  do  las  Artes  que  con  la 
misma  se  relacionan.  De  regreso  en  su  patria 
fué  nombrado,  después  de  la  revolución  de 
179S,  jefe  de  un  barrio  en  Berna,  y  ¡irestó  gran- 
des servicios  apaciguando  á  los  aldeanos  de 
Oberland.  Renunciando  en  seguida  á  la  políti- 
ca, procuró  el  fomento  de  la  agricultura  y  do  la 
educación,  siguiendo  las  huellas  del  famoso  Fes- 
talozzi.  Para  realizar  sus  planes  adquirió  la  tie- 
rra do  Hofwil,  á  dos  leguas  escasas  de  Berna,  y 
allí  fundó  sucesivamente  un  Instituto  de  Agri- 
cultura teórica  y  práctica,  una  fábrica  de  ara- 
dos y  máquinas  empleadas  en  la  agricultura, 
una  escuela  para  pobres,  un  Instituto  Sup'.'rior 
para  la  educación  de  la  juventud  de  las  clases 
elevadas,  una  escuela  para  los  que  deseasen  ad- 
quirir una  educación  industrial,  y  uua  Escuela 
^Cornial,  donde  los  regentes  ó  instructores  del 
cantón  de  B'M-na  pasaban  las  vacaciones  ins- 
truyéndose y  disfrutando  de  la  hospitalidad  del 
lil.intropo.  El  establecimiento  de  Hofwil  fué 
bien  pronto  uno  de  los  más  concurridos  de  Eu- 
ropa; pero  los  triunfos  del  inteligente  agrónomo 
despertaron  la  enviilia  de  muchos,  que  le  de- 
nunciaron suponiendo  que  explotaba  á  los  po- 
bres y  que  retardaba  el  desarrollo  de  sus  dis- 
cípulos, .sometiéndolos  á  un  trabajo  continuo. 
Una  comisión  nombrada  por  la  autoridad  y  com- 
puesta de  un  magistrado,  uu  eclesiástico  y  tres 
ciudadanos,  dio  un  informe  unánime,  en  el  que 
se  hacía  completa  justicia  á  Fellenberg.  Este 
escribió  en  alemán  un  gran  número  de  obras  so- 
bre educación  y  agricultura. 

FELLER  (JoAQUis  Fedekico):  Biog.  Histo- 
riador alemán.  N.  en  Leipzig  en  26  de  diciembre 
de  1673.  M.  en  15  de  febrero  de  1726.  Doctor 
en  Filosofía  á  los  quince  años  de  edad,  realizó 
varios  viajes  para  completar  sus  estudios,  y  de 
regreso  eu  su  pueblo  natal  (169-3)  estudió  el 
Derecho  con  profesores  distinguidos.  Viajó  lue- 
go ¡1696)  y  visitó  varias  ciudades.  En  Wolfen- 
buttel  trabó  amistad  con  Leibnitz,  á  quien  ayu- 
dó en  sus  trabajos  literarios,  especialmente  en  la 
composición  do  la  Ilisluria  de  la  casa  de  Uruns- 
wijclc,  para  cuya  redacción  le  facilitó  muchos  é 
interesantes  documentos.  Más  tarde,  en  Franc- 
fort del  Mein,  colaboró  en  la  Uistoria  del  Mun- 
do, que  escribía  Ludolf,  quien,  por  los  achaques 
de  su  avanzada  edad,  no  pudo  utilizar  todos  los 
materiales  recogidos  por  Feller.  Este  último 
vivió  algún  tiempo  (1701)  en  Xurembtrg,  estu- 
diando las  obras  de  la  Biblioteca  de  Godofredo 
Thomasius.  Trató  luego  en  Francia  á  los  perso- 
najes más  notables  de  aquel  tiempo,  y  para  re- 
gresar á  su  patria  pasó  por  Ratishona  (1701). 
Allí  se  encargó  de  la  educación  del  hijo  único 
del  duque  de  Zell.  Secretario  del  duque  de  Wei- 
mar  en  1706,  se  trasladó  en  días  posteriores  á 
Viena  y  Witemberg;  en  esta  ciudad  arregló  los 
archivos  poseídos  por  la  casa  de  Sajonia.  He 
aquí  los  títulos  de  .sus  tres  principales  obras: 
Monumenla  varia  inédita  variisquc  lingtiis  cons- 
cripta, nunc  singulis  trimcslribiís  prodcuntia 
(Jena,  1714  y  sig.,  1  vol.  en  4.°);  Olium  Himo- 
veranum,  ríve  miscellanea  ex  ore  el  schedis  tí.  G. 
£íí6)ii<¡í  (Leipzig,  1717,  en  8.°);  Genealogía  de 
latosa  electoral  de  Brunswick  (Leipzig,  1717, 
en  8."). 

-  Feller  (Francisco  Javier  de):  Biog. 
Escritor  belga.  N.  en  Bruselas  en  18  de  agosto 
de  1735.  M.  en  23  de  mayo  de  1802.  Discípulo 
de  loa  .Jesnitas,  mostró  gran  afíción  al  estudio 
de  la  Fí.'ica  y  la  Geometría,  y  terminado  el  pe- 
ríodo del  noviciado  en  el  convento  de  los  Jesuí- 
tas de  Toumay,  enseñó  Retórica  en  Luxemburgo 
y  poco  después  en  Lieja.  Estudiaba  los  dos 
primeros  cnrsos  de  Teología  en  Luxemburgo 
(1763-64)  cuando  predicó  en  latín,  lengua  que 
hablaba  con  facilidad,  los  sermones  de  cuaresma 
ante  un  gran  número  de  teólogos,  filósofos  y 
humanista.s.  Expulsados  de  Francia  los  Jesuítas 
(1764),  Feller  marchó  á  Thiruau  (Hungiía),  re- 
corrió todo  este  país,  un»  parte  de  Italia,  Polo- 
nia, Austria  y  Bohemia,  tomando  notas  para 
escribir  siu  Viajes,  que  se  publicaron  después 
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de  su  muerte.  De  vuelta  eu  los  Países  Bajos 
practicó  la  enseñanza  en  NibcUcs  é  hizo  en  1771 
su  prolesión  solemne;  ¡icro  la  Compañía  de  Jesús 
fué  suprimida  en  los  Países  Bajos  (1773),  y  Fe- 
ller se  consagró  exclnsivamcntu  á  las  tareas  del 
escritor.  Estuvo  en  Licja,  Maestricht,  Westfalia 
(1794),  Rati.sbona  (1797),  Italia  é  Inglaterra,  y 
victima  de  una  fiebre  lenta,  sucumbió  en  la  fecha 
citada.  Feller  escribió  mucho,  pero  es  conocido 
casi  exclusivamente  por  su  Diccionario  hixlOrico, 
que  alcanzó  numerosas  ediciones  y  que  le  ase- 
guró un  puesto  distinguido  entre  los  escritores 
de  su  patria.  Dignas  do  recuerdo  son  también 
las  siguientes  obras:  Curso  de  moral  aisliana  y 
lite>atu)-a  religioso ;  Discurso  sobre  rarios  asun- 
tos de  Itcligióti  y  Moral;  Obso-racioncs  flosójicas 
sobre  los  sisttmas  de  Ne^vton,  Copérnico,  etc.; 
Opúsculos  teoligico-jilosójicos  (Malinas,  1814), 
etcétera. 

FELLETÍN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Aubus- 
són,  dep.  del  Creuse,  Francia;  nueve  municipios 
y  12000  habits. 

FELLING:  Geog.  C.  del  municipio  de  Jarrón, 
condado  de  Durham,  Inglaterra;  8000  habitan 
tes.  Sit.  á  3  kms.  al  S.  E.  de  Gateshead. 

FELLINSGBRO:  Geog.  Municipalidad  del  lan 
ó  prov.  de  Oiebro,  Suecia;  6000  habits.  Sit.  á 
35  kms.  al  N.  E.  de  Orebro,  á  orillas  de  un 
afluente  del  Aiboga,  tributario  del  lago  Malar. 
Forjas  y  altos  hornos.  Bonita  iglesia  parroquial. 

FEMANO:  Geog.  Arroyo  en  el  departamento 
de  Jacnarcmbó,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  S. 
á  N.  y  es  afluente  del  río  Tacuarembó  Chico, 
á  '20  millas  al  O.  de  la  villa  de  sn  nombre. 

FEMBRA:  f.  ant.  HEMBRA. 

FEMENCIA:  f.  ant.  HemeNCIA. 

Fesiencia  grande  debe  el  rey  haber  en  bien 
criar  sus  fijos  con  graud  bondad,  é  muy  lim- 
piameute. 

Partidas. 

Metieron  hi  tan  gran  femenoia,  que  á  poco 
de  tiempo  fué  cerca  de  acabado. 

Crónica  general  de  España. 

FEMENCIAR:  a.  ant.  Hemenciau. 
FEMENIL  (del  lat.  fémlna,  hembra,  mujer): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  las  mujeres. 

Las  lágrimas  en  las  adversidades  son  flaque- 
za FEMENIL. 

Saavedba  Fajardo. 

¡Mal  haya  quien  confianza 
Hace  en  el  desasosiego 
De  la  FEMENIL  mudanza! 

Tirso  de  Molina. 

Benito  y  Valentina, 
Chicos  de  doce  abriles, 
Él  docto  en  la  gramática  latina, 
Y  hábil  ella  en  labores  femeniles,  etc. 
Hartzenbüsch. 

FEMENILMENTE:  adv.  m.  Afeminadamente, 
con  modo  propio  de  las  mujeres. 

...  así  les  acontece  á  los  que,  dejada  la  vir- 
tud por  alguna  vileza  del  demonio,  degeneran 
del  estado  de  varones, perdiendo  femenilmen- 
te la  barba, 

Fr.  José  de  Sigübnza. 

Haces  que  rendiiio  Alcides, 
Femenilmente  se  adorne. 
Fenicias  granas  le  vistan. 
Tierno  Amonio  le  corone. 

ViLLAMBDIANA. 

FEMENINO,  NA  (del  lat.  femenlnusj:  adj.  Pro- 
pio de  mujer. 

...,  yo  no  puedo  reconocer  cuáles  sean  las 
artes  que  repugnan  á  la  decencia  del  sexo  fe- 
menino. 

Jovellanos. 

Procedamos,  pues,  con  cordura  en  el  análi- 
sis de  la  maldad  pf-MENIna,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Femenino:  Gram.  V.  Giínero  femenino. 
U.  t.  c.  s. 

-  Femenino:  Gram.  Perteneciente  al  género 
femenino. 

...,  signiflcando  (otros  nombres)  cosas  fe- 
meninas de  suyo,  para  dar  á  entender  algún 
accidente  viril  tom.an  letras  viriles. 

Fb.  Luis  se  León. 
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FEMENTIDAMENTE:  adv.  m.  Con  falsedad  y 
falta  de  fe  y  palabra. 

Si  eres  Dios,  como  ellos  dicen,  ¡cómo  no 
vuelves  por  tu  nombre,  tan  FEMENTiD.iJiENn-: 
ultrajado,  eu  el  quebrantamiento  del  jura- 
mento? 

P.  Juan  EusEnio  Nieremberg. 

FEMENTIDO,  DA  (de  fe,  y  mentido ):  adj. 
Falto  de  le  y  palabra. 

Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  qiip 
ya  yo  os  conozco,  fementida  canalla,  dijo  don 
Quijote  (á  los  frailes);  etc. 

Cervantes. 

De  lio  verla  más  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 
O  quedar  por  fe.mentido. 

RUIZ  DE  ALARCÓr. 

-  ¡  Ay  cielos!  Todo  se  sabe. 

El  español  FEMENTIDO 

Pródigo  indiscreto  ha  sido:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Fementido:  fig.  y  fam.  Falso;  que  carece 
de  estabilidad,  seguridad  ó  iirmcza. 

Allí  he  mandado  disponer  una  angosta  y 
FEMENTIDA  mesa,  que  parece  un  banco  de  he- 
rrador. 

L.  F.  DE  Moratín. 

FEMERANTO  (del  gr.  Eosaspo;,  que  vive  mi 
día,  y  avO'j;,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Portulá- 
ceas.  Sinónimo  de  Talinum, 

FEM  ÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Arre- 
cife, isla  de  Lanzarote,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
400  habits.  Sit.  en  un  valle  que  forma  la  cadena 
de  montañas  de  Kuvicón,  cerca  del  mar  y  del 
término  de  Yaiza.  Cereales,  cochinilla  y  le- 
gumbres. Corresponde  el  pueblo  al  extremo  occi- 
dental de  la  llamada  vega  de  Femés,  y  se  llamó 
en  lo  antiguo  San  Marcial  de  Rubielos;  fué  la 
primera  silla  episcopal  de  Canarias. 

FEMINAL  (del  lat.  femin&lis):  adj.  ant.  Fe- 
menil. 

Te  juro  por  los  inmortales  dio.ses,  holgara 
más  que  me  olieras  á  ajos,  que  nó  á  estos  FE- 
MINales  ungüentos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Pensó  al  principio  que  aquel  lloro  FEMiNAL 
era  á  propósito  de  algunas  encantaciones  y 
hechicerías  que  hacían. 

Mariana. 

FEMINEIDAD  (Ae  fciiihieo ):  f.  For.  Calidad  de 
ciertos  bienes,  de  ser  pertenecientes  á  la  mujer. 

FEMINELA:  m.  Mil.  Cilindro  de  madera  eu 
que  se  envuelve  y  clava  la  cerda,  crin,  pelo  ó 
lana  de  los  escobillones  y  lanadas,  con  que  so 
limpia  el  ánima  de  las  piezas  de  artillería.  Un 
escritor  moderno,  Hermida,  autor  del  Curso  de 
Artillería  para  los  alumnos  de  la  Escuela  A'aval, 
llama  feminela  al  forro  de  zalea  ó  de  tejido  de 
palíela  que  cubre  el  zoquete  de  madera  en  que 
termina  la  lanada.  Por  seguir  la  opinión  del 
mayor  número,  optamos  por  la  primera  defini- 
ción. 

FEMÍNEO,  NEA  (del  lat. /t7ftí>i?íís^:  adj.  ant. 
Femenino. 

...  aunque  en  la  condición  femínea,  eran 
estas  mujeres  de  naturaleza  más  eniériiia  y 
frágil  que  los  apóstoles. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

FEMINIfloro,  RA  (del  lat.  feminn,  hembra, 
y  flos,  floris,  llor):  adj,  Bot.  Se  dice  de  la  cabe- 
zuela y  del  disco  de  las  Compuestas  cuando  con- 
tienen solamente  flores  femeninas. 

FEMIO:  Biog.  Cantor  griego,  aeda,  que  vivió 
hacia  el  siglo  xii  antes  de  Jesucristo.  Fué  con- 
temporáneo de  Ulises,  y  es  personaje  semifabu- 
loso.  Residió  en  I  taca,  donde  los  pretendientes 
de  Penélope  le  obligaban  á  cantar  en  sus  ban- 
quetes. Sólo  se  parece  al  sacerdote  de  otro  tiem- 
po en  la  voz  armoniosa  y  en  la  cítara.  Era,  siu 
duda,  un  aeda  épico,  de  quien  hablaba  Homero 
en  los  siguientes  términos:  «Para  ellos  cantaba 
un  ilustre  aeda;  y  le  escuchaban,  sentados  y 
en  silencio.  Cantaba  el  funesto  regreso  do  los 
aquoos,  cuando  volvieron  de  Troya,  expuestos  á 
la  cólera  de  Palas  Atenea.  El  canto  divino  va  á 
llamar  en  el  piso  de  encima  la  atención  de  la  hija 
de  Icario,  de  la  discreta  Penélope,  quien  baja  la 
alta  escalera  de  su  habitación;  tras  ella  van  dos 
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do  BUS  doncellas.  LlogaiU  cerca  do  los  preterí- 
iliciites,  la  iinijtr  ciitii;  telas  diviim  se  dctituo 
cu  el  iinibral  do  lo  sala  artistioaiiieiite  construi- 
da, y  ciilireso  la  faz  con  su  brillante  velo...  Lue- 
go, anecoda  en  llanto,  diiigcso  al  inspirado 
acda:  <l'fniio,  tú  sabes  otras  niuclias  relaciones 
capaces  do  enajenar  á  los  mortales,  los  hechos 
do  los  guerreros  que  cidcbran  los  aedas.  Canta 
alguno  ó  tus  oyentes,  y  beban  vino  en  silencio; 
pero  no  continúes  ese  canto  funesto,  quo  tortura 
mi  coraún.> 

FEMORAL:  adj.  Anal.  Perteneciente  al  fémur. 

Anillojcmoral.  V.  Cr.tJKAt,. 

Arcoíemnra¡ócrHml,arcodcFallopio, ligamen- 
to de  i^)i(j)<rí. -Cintilia  apcneurútica  formada 
por  ol  borde  inferiordclBaponeurosisdel  oblicuo 
mayor;  ésta,  al  llegar  al  nivel  de  una  linea  que 
se  extiendo  desde  la  espina  iliaca  onterosuperior 
á  la  espina  del  pubis,  engruesa  bruscamente 
formando  un  arco  tenso,  á  la  manera  de  una 
cuerda,  que  corresponde  al  fondo  del  pliegue  de 
la  ingle  y  establece  un  limite  entre  el  abdomen 
y  el  muslo.  Es  algo  c.mcavo  por  parte  del  vien- 
tre. La  curvadura  y  la  tensión  del  arco  femoral 
son  debidas  a  la  adherencia  intima  conla/nscín 
iliaca,  al  nivel  de  su  tercio  externo.  Mas  hacia 
adentro  pasa  por  delonte  de  los  vasos  femorales, 
limitando  anteriormente  el  orificio  superior  del 
conducto  crural,  para  llegnr  después  á  la  espina 
del  pubis,  y  dar  allí,  por  dentro  de  los  vasos, 
una  expansión  triangular  conocida  con  el  nom- 
bre de  ligamento  de  Gimhcrnat. 

Arteria  femoral.  -  Es  la  arteria  principal  del 
muslo,  que  comienza  al  nivel  del  arco  femoral, 
en  la  unión  de  su  tercio  interno  con  los  dos  tél- 
elos externos,  y  termina  en  el  anillo  del  tercer 
adductor.  Se  continúa  por  debajo  con  la  arteria 
poplítea,  por  arriba  con  la  ilíaca  externa.  Tiene 
en  toda  su  extensión  relaciones  con  el  músculo 
sartorio;  por  arriba  se  halla  situada  en  su  lado 
interno,  y  tanto  más  próxima  a  él  cuanto  más 
cerca  del  triángulo  de  Scarpa  se  examina;  en 
medio  del  muslo  le  cubre  dicho  músculo;  cerca 
del  anillo  del  tercer  adductor  se  halla  situada 
bajo  su  borde  externo.  La  arteria  femoral  va 
unida  á  su  vena  satélite.  El  nervio  safeno  in- 
terno acompaña  á  la  arteria  femoral  hasta  el 
anillo  del  tercer  adiluctor  ;  una  misma  vaina 
aponeurótica  los  envuelve.  Da  muchas  ramas 
colaterales:  tegumentaria  abdominal,  pudendas 
externas,  ciicunllcjas,  auastomótica  mayor;  la 
más  importante  es  la  arteria  femoral  profunda. 

Arteria  femoral  profunda.  -  Rama  colateral 
do  la  arteria  femoral,  considerada  por  algunos 
autores,  en  vista  de  su  volumen,  como  una  rama 
de  bifurcación  de  dicha  arteria,  que  la  da  naci- 
miento a  unos  cuatro  centimetios  del  arco  del 
mismo  nombre.  Se  dirige  hacia  atrás  y  después 
hacia  abajo,  y  atravie.'sa  el  tercer  adductor  un 
poco  por  encima  del  anillo  del  mismo  músculo, 
para  ir  á  la  parte  posterior  del  muslo.  Da  muchas 
ramas  á  los  músculos  de  la  región  interna  de  éste 
y  las  tres  arterias  llamadas  wcr/oraiiícs. 

Kfna  femoral.  -  Vena  satélite  de  la  arteria 
femoral,  á  la  cual  es  primero  posterior  y  después 
interna  en  la  parte  superior  del  muslo;  sigue  á 
la  vena  poplítea  y  se  continúa  por  arriba  con 
la  vena  iliaca  externa. 

Bcrntafemoral.  V.  Meeocele. 

FÉMOROCUtAneo,  NEA  (de  fémur  y  ctilá- 
neo):  adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  fémur  y  á  la 
piel. 

Ncrcio  fémoroclUáneo  (inguinal  extemo,  mús- 
culo cut4neo  inferior,  inguino  cutáneo,  femoral 
cutáneo  externo).  -  Rama  del  plexo  lumbar  que 
atraviesa  la  parte  superior  del  psoas,  pasa  por 
debajo  del  arco  femoral  con  el  músculo  iliaco, 
y  se  divide  en  dos  ramas,  una  de  las  cuales  se 
distribuye  por  la  piel  de  la  parte  externa  y  ante- 
rior del  muslo,  y  la  otra  por  la  piel  de  la  nalga 
y  de  la  parte  superior  de  la  cara  posterior  del 
muslo. 

FEMSJONIA:  f.  Bot.  Género  de  Tiemelíneas, 
representado  i>or  la  especie  Exidiajiecizaeformis, 
qne  tiene  la  forma,  la  dimensión  y  la  consisten- 
cia del  Bulgaria  inquinans,  y  el  himenio  basi- 
diosporado. 

FÉMUR  (del  lat.  fímur):  m.  Hueso  del 
muslo. 

Las  cavidades  cotiloideas  son  aquellos  hue- 
cos de  los  huesos  de  las  caderas  en  que  se  en- 
cajan ó  articulan  las  cabezas  de  los  fémures. 
MOSLiD. 
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-FÉMun:  Anal,  y  Pat.  El  hueso  del  muslo 
es  el  más  largo  y  voliiiiiiiiosodel  cuerpo,  pudieii- 
do  considerárselo  como  tipo  de  los  huesos  largos. 
En  un  hombro  quo  está  do  pió  es  oblicuo  de 
arriba  abajo  y  de  fuera  adentro,  oblicuidad  más 
evidente  todavía  en  la  niujer  que  en  el  hombre, 
dada  la  extensión  que  en  oquélla  ofrece  el  diáme- 
tro traiisveieo  de  la  pelvis. 

El  fémur  presenta,  como  todos  los  huesos  lar- 
gos, un  cuerpo  y  dos  extremidades. 

El  cuerpo,  ligeramente  encorvado  (con  convexi- 
dad anterior),  es  prismático  triangular:  presenta 
una  cara  anterior,  convexa,  una  cara  externa  y 
otra  interna  planas  ;dos  bordes,  externoéinterno 
leilondeados,  y  un  borde  posterior  saliente  y 
rugoso,  conocido  con  el  nombre  de  linea  rínpera. 
Esta  linea  áspera  se  bifurca  por 
arriba  y  por  abajo:  hacia  arriba  su 
bifurcación  externa  va  á  unirse  al 
trocánter  mayor  y  da  inserción  al 
músculo  glúteo  mayor;  la  interna 
se  une  al  trocánter  menor  y  da  in- 
serción al  músculo  pectíiieo;  hacia 
abajo  su  bilurcacióu  externa  termi- 
na en  la  tuberosidad  del  cóndilo 
externo,  y  la  interna  va  á  formar 
el  cóndilo  interno. 

La  extremidad  superior  del  fé- 
,;:¡-^  mur  comprende  una  cabeza,  un  cue- 
ilf  ''"  y  ''"^  grandes  tuberosidades  (tro- 

cánteres), colocadas,  una  por  dentro 
(trocánter  menor),  y  otra  por  fuera 
(trocánter  mayor)  de  la  unión  del 
cuello  con  el  cuerpo.  La  cabeza  es 
redonda,  representa  algo  más  de  la 
mitad  de  la  superficie  de  una  esfe- 
ra, se  articula  con  la  cavidad  coti- 
,  loidea  del  íleo,  para  formar  la  arti- 
e.f.  a.  a.  c.  (elación  coxofemoral;  por  debajo  do 
Fémur  su  parte  más  saliente  ó  central  pre- 
senta una  depresión  para  la  inser- 
ción del  ligamento  redondo  de  esta  articula- 
ción. El  cuello  es  un  cilindro  algo  aplanado  do 
delante  atrás;  su  eje  forma  con  el  del  cuerpo 
del  fémur  un  ángulo  de  130°  en  el  adulto,  do 
150  á  160  en  el  niño,  de  125  en  la  mujer  y  el 
viejo;  su  longitud  media  es  de  38  niilimetios. 
El  trocánter  mayor  ocupa  el  vértice  del  todo  que 
ofrece  el  cuello  en  su  unión  con  el  cuerpo,  pro- 
longando su  cara  externa  bajo  la  forma  de  una 
lámina  gruesa,  cuadrilátera,  que  presenta  una 
cara  externa,  en  la  que  se  inserta  el  glúteo  me- 
diano; una  cara  interna  poco  extensa  y  que  tie- 
ne por  detrás  una  cavidad  llamada  digital,  en 
cuyo  fondo  se  inserta  el  tendón  del  obturador 
externo;  un  borde  anterior,  en  el  que  se  inserta  el 
glúteo  mediano;  un  borde  posterior,  en  el  que  se 
inserta  el  cuadrado  crural;  un  borde  superior, 
para  la  inserción  del  piramidal,  y,  finalmente, 
un  borde  inferior  que  se  continúa  con  la  cara 
externa  del  cuerpo  del  fémur,  al  nivel  de  una 
línea,  de  la  cual  parten  las  fibras  superiores  del 
vasto  externo.  El  trocánter  menor  es  una  eminen- 
cia mamelonada,  que  ocupa  el  ángulo  de  unión 
del  cuello  con  el  cuerpo  del  fémur,  y  en  la  cual 
se  inserta  el  tendón  del  psoas  iliaco. 

La  extremidad  inferior  del  fémur  es  muy  vo- 
luminosa, formada  ile  dos  cóndilos,  distintos  por 
detrás  (cóndilos  interno  y  externo)  y  reunidos 
por  delante  para  formar  la  polea  ó  tróclea  femo- 
ral;  el  cóndilo  interno  es  menos  grueso  que  el 
externo,  pero  más  saliente;  ofrece  eu  su  cara  in- 
terna una  tuberosidad  que  da  inserción  al  liga- 
mento lateral  interno;  el  cóndilo  externo  pre- 
senta una  tuberosidad  semejante  para  el  liga- 
mento lateral  externo,  y  además,  por  debajo  de 
dicha  tuberosidad,  una  canal  en  la  que  se  inserta 
el  músculo  poplíteo;  el  espacio  que  separa  por 
detrás  uno  y  otro  cóndilo  se  llama  espacio  inter- 
condiloideo. 

El  cuerpo  del  fémur  posee  un  ancho  conducto 
medular  que  sube  hasta  el  nivel  del  trocánter 
menor,  pero  quo  no  se  extiende  hasta  el  cuello, 
que,  formado  de  tejido  esponjoso,  está  envuelto 
por  una  capa  de  tejido  compacto  bastante  gruesa 
por  fuera. 

El  fémur  so  desarrolla  por  un  punto  primitivo 
de  osificación  para  el  cuerpo,  que  aparece  al  prin- 
cipio del  segundo  mes  en  el  centro  de  la  diáfisis, 
y  cuatro  puntos  secundarios,  uno  para  la  extie- 
midad  inferior  y  tres  para  la  superior. 

Fracturas  del  fémur.  -El  cuerpo  del  fémur 
puede  romperse  bajo  la  influencia  de  un  violento 
traumatismo  (caída  sobre  las  rodillas,  coz  de  una 
caballería). 
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La  fractura  reside  generalmente  hacia  el  ter- 
cio superior  ó  medio  de  la  diálisis  y  puede  pre- 
sentar todas  las  particulai  idados  de  estos  trau ma- 
tismos  (V.  Fbacti'Ka).  El  fragmento  superior, 
diiigiilo  hacia  adelante,  forma  con  el  inferior  un 
ángulo  saliente  en  la  parte  anteroexterna  del 
muslo;  el  fragmento  inferior  y  toda  la  posición 
correspondiente  del  miembro  experimenta  un 
movimiento  do  torsión  hacia  fuera,  y  el  pie  des- 
cansa entonces  sobre  su  borde  externo.  El  muslo 
está,  pues,  torcido,  acortado,  hinchado. 

La  fractura  se  reconoce  fácilmente  por  los  sig- 
nos ordinarios.  So  obtiene  la  reducción  fijando 
la  pelvis  y  tirando  fuertemente  de  la  pierna 
colocada  en  su  posición  normal.  La  contención 
es  muy  difícil,  habiéndose  empleado  para  ella 
todos  los  aparatos  posibles.  Cuando  la  fractura 
es  simple  puede  limitarse  el  cirujano  al  empleo 
do  un  vendaje  de  Scultcto;  si  hay  tendencia  al 
cabalgaiuiento  se  aplicará  un  aparato  do  exten- 
sión continua  (férula  de  Desault,  lioyer,  etc.),  ó 
bien  un  aposito  enyesado  muy  solido. 

Las  fracturas  de  la  extremidad  inferior  del 
fémur  son  producidas  principalmente  por  caídas 
sobro  los  pies  ó  las  rodillas;  parecen  debidas 
casi  siempre  á  la  penetración  del  fragmento  su- 
perior en  la  epífisis  femoral.  Se  dividen  en  frac- 
turas supracondiloideas  de  un  solo  cóndilo  ó  do 
ambos  á  la  vezíintercondiloideas).  El  fragmento 
superior  ofrece  gran  tendencia  á  dirigirse  hacia 
delante.  A  menudo  existeu  complicaciones  arti- 
culares. Además  de  los  signos  habituales  de  las 
fracturas  hay  que  mencionar  el  ensanchamiento 
de  la  rodilla  la  pierna,  arrastrada  por  el  frag- 
mento inferior  del  fémur,  gira  en  diversos  senti- 
dos y  se  dirige  principalmente  hacia  atrás.  El 
diagnóstico  es  difícil  jor  la  tumefacción  do  la 
rodilla.  El  ]yro>ióstico  muy  grave:  aparte  del  pe- 
ligro de  muerte,  la  curación  es  lenta,  quedando 
siempre  una  gian  dificultad  para  la  progresión. 
Conviene  tratar  ante  todo  la  artritis  y  mantener 
el  miembro  en  extensión  para  evitar  anquilosis. 

Las  fracturas  de  la  extremidad  superior  ó 
cuello  se  han  dividido  en  intra  y  extracapsula- 
rcs,  según  que  existan  por  dentro  ó  por  fuera  de 
la  cápsula  fibrosa  y  sinovial.  Las  causas  predis- 
ponentes son  la  anchura  de  la  pelvis  cu  la  mu- 
jer y  el  enrarecimiento  del  tejido  óseo  del  cuello 
en  la  vejez.  Las  determinantes  son,  ó  caídas  ó 
choques  violentos  sobre  el  trocánter  mayor,  caí- 
das sobre  los  pies  ó  las  rodillas,  una  fuerte  con- 
tracción muscular.  Las  fracturas  inlracapsulares 
suelen  ser  oblicuas  de  arriba  abajo  y  de  dentro 
á  fuera:  el  peiiosteo  puede  estar  intacto,  engra- 
nándose los  fragmentos.  Si  hay  dislocación,  el 
fragmento  inferior  se  dirige  hacia  arriba  y  aiiás, 
y  gira  de  dentro  á  fuera.  En  las  exlracapsulares 
el  trocánter  mayor  está  á  veces  roto  en  muchos 
pedazos,  por  penetración  del  cuello  del  fémur;  la 
desviación,  cuando  existe,  se  verifica  en  la  misma 
direccióu  que  en  el  caso  anterior.  Los  síntomas 
son:  dolor,  tumefacción,  pérdida  de  las  funcio- 
nes del  miembro,  acortamiento  del  pie  y  rotación 
hacia  fuera,  ascensión  del  trocánter  mayor,  me- 
nor extensión  de  los  movimientos  en  arco  de 
círculo  de  esta  apófisis,  crepitación.  El  acorta- 
miento real  del  miembro  llega  en  ocasiones 
hasta  8  ó  10  centímetros.  Puede  ser  difícil  el 
diagnóstico  con  las  contusiones  y  luxaciones  de 
la  cadera.  El  pronóstico  es  grave,  porque  en  los 
viejos  el  deciibito  prolongado  constituye  un 
peligro  de  muerte ;  además  á  menudo  hay  seu- 
doartrosis  ó  anquilosis  del  muslo,  y  siempre  acor- 
tamiento con  claudicación.  Se  debe  corregir  la 
inversión  del  pie  hacia  fuera,  tirando  del  miem- 
bro con  sumo  cuidado.  La  coutención,  casi  siem- 
pre ilusoria,  se  podrá  obtener  con  planos  incli- 
nados ó  aparatos  de  extensión  continua.  Se  les 
puede  reemplazar  por  férulas  enyesadas,  exacta- 
mente modeladas. 

Las  demás  enfermedades  qne  puede  padecer  el 
fémur  (caries,  necrosis,  periostitis,  ote.)  no  ofre- 
cen caracteres  propios,  y  por  eso  no  se  describen 
en  este  articulo.  V.  CÁkies,  Exóstosis,  Ne- 
crosis, Peeiostitis. 

fenaceteIna  (de  fenol  y  acético)-,  f.  Quím. 
Derivado  acético  del  fenol,  que  tiene  por  fórmu- 
la C'Hi-O-.  Se  forma  cuando  se  calienta  durante 
veinte  ó  treinta  minutos,  en  refrigerante  ascen- 
■lente,  una  mezcla  de  10  gramos  de  fenol,  20  de 
anhídrido  acético  y  20  de  cloruro  de  cinc.  Des- 
pués del  enfriamiento  se  lava  la  masa  por  de- 
cantación con  gian  cantidad  de  agua,  se  pone  en 
digestión  al  baño-maría  con  ácido  clorhídrico 
23 
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al  5  por  100,  y  tlespiiós  cío  veinticuatro  lloras  se 
precipita  neiitrulizamlo  exactameuto  eou  el  amo- 
DÍaco.  La  feíiaoeteína  es  una  masa  roja  amorta, 
iDuy  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter,  cu  los 
álcalis  y  en  el  ácido  acético  cristalizablc;  poco 
soluble  en  el  cloroformo  y  en  el  sulfuro  de  car- 
bono; insoluble  en  el  agua  y  en  la  bencina. 
Calentada  con  anhídrido  acético  forma  un  deri- 
vado cristalizado,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
ácido  acético,  dando  líquidos  do  color  verdo. 

FEI<IACETINA  (de  fenol  y  ncético):  f.  Qidm.  Éter 
acético  del  fenol.  Existe  bajo  tres  estados  isomé- 
ricos como  todos  los  derivados  disustituidos  do 
la  bencina.  La  forma  más  importante  es  la  que 
corresponde  á  la  paiaccío/en ilklina,  y  tiene  por 
fórmula 


c«n<< 


0C2H» 
NH(COCH^); 


es  un  polvo  blanco,  inodoro  é  insípido,  insolu- 
ble en  el  agua,  el  cloroformo,  la  glicerina,  los 
aceites  _v  la  vaselina  liquida;  se  disuelve  en  el 
ácido  acético  y  en  el  alcohol  ^0, 50  por  15  gramos). 

La  fenacetina  fué  descubierta  en  febrero  do 
1887  por  Kast  é  Hinsberg,  quienes  estudiaron 
inmediatamente  sus  efectos  fisiológicos.  Al  si- 
guiente ailo  publicaron  trabajos  los  señores  Ko- 
bler  y  H.  Hoppe,  acerca  de  los  efectos  antipiré- 
ticosy  analgésicos  del  mismo  medicamento.  Tam- 
bién estudiaron  teórica  y  prácticamente  dicha 
sustancia  los  profesores  Lépine  (de  Lyón)  y  Du- 
jardin-Beaumetz  (de  París).  El  primero  de  estos 
autores  reconoció  la  superioridad  la  fenacetina 
sobro  otros  antitérmicos  do  igual  naturaleza,  y 
Dnjardin-Beaumetz,  en  varias  comunicaciones  á 
la  Sociedad  de  Terapéutica  de  París,  consideró 
al  citado  medicamento  preferible  á  la  antipirina 
y  álaantifebrina,  porque  ni  es  tóxica  ni  produce 
las  náuseas,  el  estupor,  los  sudores,  etc.,  á  que 
dan  lugar  éstas.  Henocque  demostró  que  la  fe- 
nacetina no  destruye  los  glóbulos  rojos,  como  la 
talina  ó  la  kairina,  por  lo  cual  es  también  supe- 
rior á  estos  antitérmicos. 

Roe  y  Koller,  en  Inglaterra,  expusieron  en  el 
mismo  año  los  favorables  resultados  obtenidos 
con  el  uso  de  la  fenacetina.  En  el  BuUcliii  de 
Thérapenliquc  publicaron  Misrachi  y  Rifat  una 
interesante  Jlcmoria  acerca  del  mismo  asunto. 
Todos  estos  trabajos  los  dieron  á  conocer  en  Es- 
paña los  doctores  Moreno  Zancudo  y  Carreras 
Sanchis,  quienes  publicaron  sus  artículos  en  El 
Siglo  Médico  y  La  ilcdicina  j»\iclica,  respecti- 
vamente (1888-89),  siendo  acaso  los  profe.«ores 
que  primero  ensayaron  en  este  país  la  fenacetina. 

C.  Eloy  estudió  la  cuestión  con  gran  imparcia- 
lidad y  criterio  clínico,  en  la  Gazetle  hcbdoma- 
daire.  En  Italia  emplearon  la  fenacetina,  en  sus 
clínicas  respectivas,  los  doctores  Pesce,  deTurín; 
Césari  y  Burani,  de  Módena,  obteniendo  felices 
resaltados  en  el  tratamiento  de  la  artritis  reu- 
mática, la  tuberculosis  pulmonar,  la  neumonía 
crupal,  la  malaria  y  la  epilepsia,  y  deduciendo 
que  con  el  uso  do  aquel  medicamento  consiguie- 
ron siempre  una  diaforesis  favorable. 

Rumpf,  Rohden,  Hcusner  y  Greenfeld  publi- 
caron artículos  exponiendo  sus  opiniones  sobre 
las  propiedades  del  mismo  medicamento.  Final- 
mente, el  doctor  Malmer  trató  de  averiguar  si 
la  fenacetina  producía  los  mismos  efectos  en  los 
animales  de  sangre  fría  que  en  los  de  sangre  ca- 
liente; con  tal  objeto  practicó  inoculaciones  en 
las  ranas,  convenciéndose,  después  de  muchas 
experiencias,  de  que  en  estos  animale.i!,  como  en 
todos  los  de  sangre  fría,  no  ejerce  acción  alguna 
la  fenacetina. 

El  mejor  modo  de  administración  de  este  me- 
dicamento consiste  en  darlo  en  sellos  ó  en  polvo. 

Experimentada  en  los  animales,  la  fenaceti- 
na produce  un  descenso  de  la  temperatura,  1° 
en  ocho  horas,  con  una  dosis  de  un  gramo  por 
kilogramo  de  animal.  Los  señores  Misrachi  y 
Rifat  llegaron  á  emplear  una  dosis  de  dosgiamos 
por  kilogramo  sin  obtener  efectos  tóxicos.  En 
un  individuo  sano,  apirético,  con  dosis  terapéu- 
ticas (uno  á  dos  gramos),  se  obtiene  muy  poco  ó 
ningún  descen.so  de  la  temperatura,  pero  en  los 
febricitantes  su  empleo  disminuye  esta  última 
en  el  esp.icio  de  media  hora  próximamente.  Pro- 
duce su  acción  antitérmica  máxima  al  cabo  de 
una  hora  ú  hora  y  media,  y  la  duración  de  esta 
acción  suele  ser  de  tres  á  cuatro  horas. 

La  fenacetina,  segi'jn  Roe,  no  ¡>rovoca  escalo- 
fríos, ni  náuseas,  ni  vómitos,  y,  según  Misrachi 
y  Rifat,  ni  palpitaciones,  ni  disnea,  ni  dolores 
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de  estómago,  ni  cianosis,  cual  sucede  con  la 
acetanilida,  ni  erupciones  cutáneas,  como  cuando 
se  usa  la  antipirina.  En  un  caso  vio  Koller  una 
hipotermia  inmediata,  yol  doctor  Carreras  San- 
chis  ha  obtenido  siempre  los  efectos  que  deseaba, 
antes  do  las  dos  horas  siguientes  á  la  adminis- 
tración de  la  fenacetina. 

Dujardin-Beaumetz  dice  que  la  fenacetina  no 
es  tóxica,  y  sólo  después  de  administrar  dosis 
superiores  á  dos  ó  tres  gramos  en  las  veinticuatro 
horas  pueden  sobrevenir  vértigos  y  una  sensa- 
ción de  frío.  No  intluye  sobre  el  pulso  ni  la  res- 
piración, ni  compromete  el  curso  de  la  enfer- 
medad. 

La  fenacetina  pasa  á  las  orinas,  en  las  cuales 
da  la  reacción  característica  do  los  oxifenoles: 
color  rojo  por  el  pcrcloruro  de  hierro  y  verde 
por  el  sulfato  de  cobre.  Parece  que  además  dis- 
minuye la  seorecióu  do  la  orina. 

Misrachi  y  Kifat  emplearon  la  fenacetina  en 
dieciséis  casos  de  fiebre  palúdica,  en  dos  dosis  de 
40  á  60  centigramos  con  tres  gramos  do  inter- 
valo, obteniendo  siempre  un  descenso  de  tempe- 
ratura de  1°,5  á  2°,  acompañado  de  alivio,  des- 
aparición de  la  cefalalgia,  del  lumbago  y  del 
malestar  general.  Eu  cinco  casos  de  pulmonía  los 
efectos  fueron  los  mismos;  dismiuuyó  el  dolor  de 
costado  y  también  la  disnea.  Eu  el  reumatismo 
disminuye  la  fiebre,  calma  los  dolores  y  no  irrita 
el  estómago.  Pero  donde  principalmente  produce 
buenos  efectos  es  en  las  neuralgias,  los  dolores 
vagos  histeriformes  y  las  neurosis  de  origen  gás- 
trico. Misrachi  y  Rifat  la  han  ensayado  con  éxito 
para  disminuir  la  cantidad  de  orina  en  la  poliu- 
ria nerviosa. 

El  laborioso  médico  del  Hospital  general  de 
Madrid,  doctor  S.  García  Mansilla,  ha  publicado 
en  la  Jterisla  Clínica  de  los  Hospitales  una  serie 
de  artículos,  que  después  ha  reunido  en  un  fo- 
lleto muy  interesante,  titulado  Estudio  terapéii- 
ticosobre  la/enaceíina  (Madrid,  1890).  En  dicho 
opúsculo,  después  de  enumerar  las  propiedades 
generales  de  este  cuerpo  y  de  recordar  los  prin- 
cipales escritos  que  han  visto  la  luz  acerca  de  la 
materia  en  los  tres  últimos  años,  da  cuenta  el 
doctor  G.  Mansilla  de  los  trabajos  de  Terapéuti- 
ca experimental  realizados  en  unión  del  señor 
Mendoza  en  el  laboratorio  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  y  de  los  resultados  clínicos  obte- 
nidos en  las  salas  28  y  29,  que  dicho  autor  tiene 
á  su  cargo,  eu  el  Hospital  general  de  Madrid. 

El  doctor  G.  Mansilla  resume  en  esta  forma 
sus  experimentos  sobre  la  acción  de  la  fenacetina 
en  los  animales: 

«1.°  La  fenacetina  es  de  acción  indiferente 
sobre  los  animales  de  sangre  fría.  2.°  En  los  de 
sangre  caliente  disminuye  su  temperatura  fisio- 
lógica siempre  que  se  administre  á  la  dosis  de 
20  centigramos  por  kilogramo  de  peso  del  ani- 
mal. 3."  Dicho  descenso  térmico  dura  cinco  ó 
seis  horas,  después  de  las  cuales  la  temperatura 
se  eleva  hasta  la  fisiológica,  i. "  Si  so  aumenta 
la  dosis  de  fenacetina  el  descenso  do  la  tempe- 
ratura se  acentúa  más,  llegando  hasta  el  colapso, 
del  que  sale  con  gran  dificultad  el  animal.  5. "Si 
la  dosis  aumenta  hasta  tres  gramos  jior  kilogra- 
mo, sobreviene  gran  colapso  y  enfriamiento, 
en  el  que  sucumbe.  Por  esto  podemos  considerar 
á  la  fenacetina  como  un  medicamento  que  se 
hace  tóxico  ala  mencionada  dosis  de  tres  gramos 
por  kilogramo  de  peso  del  animal.» 

En  la  misma  monografía  resume  el  doctor 
García  Mansilla  los  resultados  clínicos  obtenidos 
con  la  administración  de  la  fenacetina  en  qiiince 
pulmonías  crupales,  tres  ciáticas  reumáticas,  una 
gastralgia  sintomática  de  una  úlcera  simple,  una 
hemicránea,  una  neuralgia  del  trigémino  de  ori- 
gen gripal,  diez  tuberculosis  pulmonares,  tres 
erisipelas  faciales  y  de  la  piel  del  cráneo,  tres 
reumatismos  poliarticulares  agudos,  ima  artral- 
gia  diftérica,  dos  fiebres  tifoideas,  dos  intermi- 
tentes cuotidianas  de  origen  palúdico,  una  ter- 
ciana, una  cuartana;  total  41  casos.  Termina  el 
Estudio  terapéutico  sobre  la  fenacetina  con  inte- 
resantes conclusiones  que  la  índole  de  este  artí- 
culo impide  copiar,  pero  que  podrán  consultar 
cuantos  se  interesen  por  el  progreso  de  la  Fisio- 
logía y  la  Terapéutica. 

FENACETOLINA  {de  fenol  y  acético):  f.  Qiilm. 
Materia  colorante  que  .se  produce  por  la  acción 
del  calor  sobre  una  mezcla  de  fenol,  de  anhídri- 
do acético  y  de  ácido  sulfúrico,  y  que  puede 
servir  de  indicador  para  la  determinación  de  los 
álcalis  cáusticos  cu  presencia  de  los  carbonates 
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alcalinos.  So  emplea  en  solución  alcohólica.  Este 
c\ierpo  se  colora,  efectivamente,  de  amarillo  claro 
por  los  álcalis  cáusticos  y  de  rojo  por  los  carbo- 
natos  alcalinos. 

FENACETURATO  {defenacetúrico):  m.  Qidm. 
Combinación  del  ácido  fenacetúrico  con  una 
base  ó  con  un  radical  alcohólico.  Los  fenace- 
turatos  alcalinos  y  los  de  calcio  son  solubles;  el 
do  cobre  es  un  precipitado  cristalino  muy  poco 
soluble;  el  do  plata  es  casi  insoluble  y  sólo  ad- 
quiere aspecto  cristalino  al  cabo  do  mucho 
tiempo. 

FENACETIJRICO  (AciDO')  {3.0  fcnacétieoy  úri- 
co): adj.  Qiíiin.  Acido  nitrogenado  análogo  al 
hipúrico  é  isómero  con  el  telúrico.  Se  encuen- 
tra en  la  orina  do  los  perros  á  los  que  se  haya 
ingerido  ácido  fenilacutico.  Para  obtenerlo  se 
evapora  la  orina,  se  acidula  con  ácido  sulfú- 
rico y  so  agota  con  una  mezcla  do  alcohol  y 
éter.  Se  destila  el  liquido  etérico  y  el  residuo 
de  la  destilación  so  trata  por  una  lechada  de 
cal;  so  separa  el  exceso  de  esta  base  por  ácido 
carbónico,  y  el  líquido,  que  contiene  fenacetu- 
rato  calcico,  so  mezcla  con  carbón  animal,  se 
filtra  y  se  trata  por  ácido  clorhídrico.  Queda  de 
esta  manera  libre  el  ácido  fenacetúrico  que,  cris- 
talizado de  su  solución  acuosa,  so  presenta  en 
laminillas  delgadas  ó  en  prismas  rectangulares 
terminados  en  una  cúpula.  Su  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  C"H"N03.  Se  funde  á 
143°;  es  un  poco  más  soluble  en  el  agua  que  el 
ácido  hipúrico,  muy  soluble  en  el  alcohol,  muy 
poco  soluble  en  el  éter  puro.  El  ácido  clorhídrico 
hirviendo  lo  desdobla  en  glicocola  y  en  ácido 
feuilacétieo.  Con  las  bases  forma  sales  perfecta- 
mente caracterizadas,  que  son  los  feuaceturatos. 

FENACIA  (del  gr.  o=vjf,  engañador):  f.  Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétidos,  tubícolas,  do  la  familia  de  los  terebé- 
lidos, subfamilia  de  los  anfitritinos.  Es  notable 
la  especie  Phenacia  Iriserialis,  que  se  halla  en 
Sicilia. 

■FENACINA  (del  gr.  osvaf ,  engañador):  f.  Qulm. 
Compuesto  nitrogenado  que  tiene  por  fórmula 
C'-H*N-.  Se  prepara  haciendo  reaccionar  la  di- 
ainiíia  ortofenilénica  sobre  la  pirocatequina. 
Se  forma  también  en  pequeña  cantidad  cuando 
se  hacen  pasar  vapores  de  anilina  por  un  tubo 
calentado  al  rojo.  Ciistaliza  en  agujas  amarillas 
brillantes,  fusibles  á  125°. 

FENACITA  (del  gr.  oiva?,  engañador):  f.  SU- 
ner.  Silica'to  de  glucina  que  se  presenta  en  pirá- 
mides hexagonales,  de  aspecto  análogo  al  cuarzo; 
transparente  ó  translúcido;  de  lustro  vitreo;  in- 
coloro ó  de  color  amarillo  rojizo  y  pardo.  Se  en- 
cuentra mezclado  con  el  cuarzo  en  la  hematites 
parda  de  Framont  (Francia),  con  la  esmeralda  y 
el  cimófano  en  el  micasquisto  de  Tacowaja  (Si- 
beria),  y  con  el  feldespato  de  los  topacios  en 
losmoutes  de  limen.  Es  inalterable  al  sople- 
te é  inatacable  por  los  ácidos.  Con  el  bórax  se 
funde  en  un  vidrio  claro;  con  la  sal  de  fósforo 
produce  el  esqueleto  silíceo.  Su  dureza  oscila 
entre  7,5  y  8;  la  densidad  entre  2,9  y  3.  Su 
fractura  es  concoide.  Presenta  doble  refracción 
positiva.  Se  dice  también  fenaquita. 

FENACÓNICO  (Acido):  adj.  Qulm.  Acido  que 
se  obtiene  calentando  con  agua  de  barita  el 
ácido  triclorofenomálico,  y  que  tiene  por  fór- 
mula C^H'^O".  Parece  idéntico  al  ácido  fumárico. 

FENAIA:  Geog.   V.    FEN.4YA. 

FENANTRACENO  (do  fenol  y  aniracenoj:  m. 

Quím.   FJCNANTIIENO. 

FENANTRENO{de  fenol  y  antraceno):m.  Qulm. 
Hidrocarburo  isomérico  con  el  antraceno  y  que 
acompaña  á  éste  en  los  aceites  pesados  de  la 
hulla.  Puede  obtenerse  haciendo  cristalizar  la 
porción  que  pasa  entre  300 y  400°, escurriendo  y 
purificamlo  la  parte  sólida  por  cristalización 
fraccionada  en  el  alcohol.  Como  el  antraceno  es 
menos  soluble,  se  deposita  primero,  y  el  fenan- 
traccno  queda  en  las  aguas  madres.  Puede  con- 
seguirse la  síntesis  del  fenantraceno  haciendo 
pasar  cstilbeno  por  un  tubo  calentado  al  rojo, 
en  cuyo  caso  dicho  cstilbeno  desprende  hidróge- 
no y  da  fenantrcno,  que  tiene  por  fórmula 

CH^-CH 
I  II 

C"H-'  -  CH. 

So  produce  asimismo  el  fenantrcno  cuando  so 


ralienta  ni  rojo  e)  tolueno  (í  una  mezcla  ilo  lion- 
ciuii  y  otilina.  Koiinalímiiiinsincdloiu»,  liisililca 
á  96"  y  ijiio  hierven  á  318.  l£a  liastiinlo  solublo 
en  el  alcoliol,  en  el  éter,  en  la  bencina  y  en  el 
iiciJo  acético.  So  une  con  el  ácido  )iicrico  dando 
una  combinación  cri.stalizada  en  a^ujiis  aliaran- 
jadas,  fusibles  á  143°,  y  dcsconiiionibles  por  el 
anioui'aco  acuoso,  l'orla  inlluenciado  los  agentes 
oxidantes  el  fenautrcno  su  convierto  primero  cu 
Icnantrenoiiuinoua  y  desimés  en  ácido  diféuico. 
Una  oxiilaci.jn  m;i»  completa  por  medio  del  per- 
luanganato  potásico  lo  convierto  en  ácido  ortof- 
ttilicü  sin  indicio  alguno  do  ácido  iso  ó  turef- 
tttlieo.  Cuando  se  trata  ol  fenautrcno  por  el 
cloro  se  obtienen,  se^iiu  la  duración  do  la  ope- 
r:iciiín,  diferentes  proilnctos,  cuales  son:  el/t)ia;i- 
inonoclorado ,  el  Ictrocloruro  de  fcnanlre- 
irailo,  el  fcnantreno  telracUrado  y  el  fe- 
no  exaclorado. 

hi  liromo  da  una  serio  de  compuestos  análogos, 
como  son:  k\  fenantieno  monohroinado,  dos  fe- 
naiUrenos  dibromadon,  e\feuaiUrt:iio  Iclnibroma- 
do,  e\feiiuiilreno  exabromado  y  el  fcnantreno  ep- 
labromado.  l'or  la  acción  del  ácido  nítrico  en  frío 
durante  algunos  días  se  convierto  el  fenautrcno 
en  nitrofenautreno.  El  ácido  sulfúrico  concen- 
trado disuelvo  el  feuantreno:  cuando  se  calienta 
algún  tiempo  esta  solución  á  100°  se  obtiene  una 
mezcla  do  dos  ácidos  monosulfonados  que  .se  pue- 
den separar  merced  á  la  desigual  solubilidad  de 
las  sales  do  ambos  ácidos.  Estos  son  el  áciilo  fo- 
nantrenosulfónicoalfa  y  el  fenautrcnosulfónico- 
bota.  Empleando  el  ácido  sulfúrico  fumante  so 
obtiene  un  ácido  fonantreuodisulfónico. 

Fcnantreno  monoelorado.  -Tiene  por  fórmula 
C"H''C1.  Es  un  cuerpo  aceitoso  que  se  prepara 
haciendo  pasar  uua  corriente  de  cloro  por  una 
solución  «lo  fenautrcno  y  ácido  acético  ciista- 
lizado.  Las  aguas  madres  mezcladas  con  agua 
depositan  unos  copos  blancos  que  se  lavan  con 
éter,  que  disuelve  la  materia  monociorada  y  deja 
pasar  el  diclorado.  Forma  copos  blancos,  muy 
solubles  en  ol  alcohol  y  en  el  ácido  acético,  y  se 
descompone  á  más  de  300°. 

Fcnantreno  tctraclorado.  -  Se  obtiene  calen- 
tando el  fenautrcno  con  cloruro  de  iodo  ó  con 
])erclornro  do  antimonio.  Forma  agujitas  amari- 
llas, fusibles  á  171"  y  sublimables  con  descom- 
posición parcial. 

Fcnantreno  craelorado.  -  Tiene  por  fórmula 
C"H*C1*.  Cristaliza  en  grandes  agujas,  fusibles 
á  280O. 

Fcnantreno  monobromado.  -Tiene  por  fórmu- 
la C"H9Br.  Es  líquido  y  hierve  á  más  de  360°. 
O.xidado  por  medio  del  ácido  crómico  da  fenan- 
tronoquinona. 

FENANTRENODIMETILIMIDA  (do  fcnantreno, 
el  gr.  O'.r,  dos,  tilo  é  ímida):  f.  Qu'nn.  Derivado 
del  feuantreno  que  se  obtiene  haciendo  actuarla 
metilamina  sobro  la  fenautreuoquinoua.  Queda 
eu  las  aguas  madres  y  tiene  por  fórmula 

Ci-Hsc-(NCH3). 

Este  cuerpo  cristaliza  en  prismas  in;oIoros,  fusi- 
bles á  18.5°,  y  forma  un  clorhidrato  soluble  en  el 
agua. 

FENANTRENOHIDROQUINONA  {Ae  fenautrcno 
é  hidrvquinón):  f.  Quím.  Derivado  del  feuan- 
treno. Tiene  por  fórmula 

C(OH)  =  qOH) 

Se  obtiene  calentando  lafenantrenoquinona  con 
uua  solución  alcohólica  de  ácido  sulfuroso.  La 
fenantrenohidroquinona  cristaliza  en  agujas  in- 
coloras, poco  solubles  eu  el  agua  fría,  solubles 
en  el  agua  hirviendo.  Se  oxida  fácilmente  al 
airo ,  regenerando  la  fenantreucquinona.  Ca- 
lentada la  fenantrenohidroquinona  con  anhí- 
drido acético,  se  combina  cou  éste  y  da  un  deri- 
vado diacetilado  cristalizado  en  agujas  fusibles 
a  202°,  solubles  eu  la  bencina,  y  poco  solubles  eu 
el  alcohol  y  eu  el  éter. 

FENANTRENOQUINONA  {de  fcnantreno  y  qui- 
ñón J:  f.  (Juna.  Derivado  oxidadodel  fenantreno 
que  tiene  por  formula 

co-co 


C«HJ:: 


iCH* 


Para  obtener  este  cuerpo  se  disuelve  el  feuan- 
treno en  ácido  acético  cristalizablo  y  se  vierte 
después  poco  á  poco,  en  la  solución  hirviendo, 
una  mezcla  de  «na  parte  do  bicromato  potásico 
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y  parto  y  mcilia  de  ácido  sulfúrico,  diluido  en 
tres  veces  su  volumen  do  agua.  De  este  modo  so 
forma  un  iirecipitado  anaranjado  quo  so  purifica 
por  cristalización  en  la  bencina  ó  en  ol  alcohol 
hirviendo.  La  fenantroquinona  cristaliza  eu  agu- 
jas anaranjadas  fusibles  á  lUS",  sublimablencon 
descomposición  parcial.  Es  poco  solublo  en  ol 
agua  hirviendo,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  fá- 
cilmente solublo  en  la  bencina  y  en  el  ácido 
acético.  So  combina  con  una  solución  concen- 
trada de  bisulfito  sódico,  dando  una  combina- 
ción que  tiene  por  fórmula 

C»IIsO-,SO»Nan,2H50, 

cristalizada  ou  laminillas  incoloras,  quo  se  des- 
truyen por  la  acción  de  los  ácidos  ó  de  las  ba- 
ses, y  aun  por  un  gran  exceso  do  agua,  rege- 
nerando la  fcnantreuoquinona.  El  cinc  en  polvo 
convierte  la  fenantrciioquiuona  eu  fcnantreno; 
la  sosa  la  transforma  cu  difcnilenoacelona;  los 
oxidantes  en  ácido  diféuico.  En  fin,  disolviendo 
la  feíiantrenoquinona  en  ácido  acético  cristali- 
zablo y  añadiendo  un  poco  de  bencina  ó  de  to- 
lueno y  después  un  exceso  do  ácido  sulfúrico,  se 
obtiene  una  magiiílica  coloración  azul  verdosa. 
Esta  reacción,  llamada  de  Laubentheimer,  sirve 
para  caracterizar  la  feuantrcuoquinona,  y  por  lo 
tanto  el  fcnantreno. 

FENANTRENOQUINONIÍ/IIDA  (de  fcnantreno- 
quinona  é  imida):  f.  Qu'trii.  Imida  fenautrono- 
quiuóuica  que  se  obtiene  poniendo  el  amoníaco 
en  contacto  de  la  fenantreuoquinona.  Esta  com- 
binación se  verilica  eliminando  una  molécula  de 
agua.  La  imida  feuantrenoquinona  tiene  por 
formula 

CO-C(NH) 
C^U^^ ^OSH-" 

Este  cuerpo  se  presenta  en  agujas  amarillas,  fu- 
sibles á  167°. 

FENANTRENOSULFÓNICO  (Acido)  (de/«ia>i- 
trenoy  sulfOnicoj-.ná'i.  Qiiim.  Tiene  por  fórmula 

CH  =  C-CH 
I  I 

C6Hi-C«Hí. 

Cristaliza  en  agujas  nacaradas  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol.  Las  sales  de  bario  y  de 
plomo  contienen  tres  moléculas  de  agua  de  cris- 
talización. 

FENANTROL  {¿.e  ftnanireno ):  m.  Qidm.  De- 
rivado del  fenautrcno.  Tiene  por  fórmula 

C»H'»0, 

y  existe  bajo  dos  modificaciones  isoméricas,  »  y 
¡3.  La  primera  tiene  por  fórmula  racional 

C«H->-CH 
I  II 

OH.C6H3-CH. 

Se  presenta  en  laminillas  fusibles,  entre  117  y 
118°,  cou  fluorescencia  azul,  y  solubles  en  la  beu- 
cina  y  en  el  petróleo.  Se  obtiene  fundiendo  con 
la  potasa  el  fenan  trcuomonosulfonato  se  de  pota- 
sio. La  modificación  ¡j  tiene  por  fórmula 

CH-i-COH 
I  II 

C6H1-CH. 

Se  obtiene  por  medio  del  fenantrenomonosulfo- 
nato  potásico  ¡3. 

FENANTROLATO  {áefenantrólico):  m.  Qulm. 
Combinación  del  ácido  fenantrólico  con  uua 
base.  Hay  que  distinguir  los  feuautrolatos  y  los 
seudofenantrolatos,  correspondientes  los  prime- 
ros al  ácido  fenantrólico  propiamente  tal,  y  los 
segundos  al  ácido  seudofenantrólico.  Los  feuau- 
trolatos más  importantes  son:  el  de  plata  neu- 
tro, que  se  presenta  en  laminillas  microscópicas; 
el  de  plata  ácido,  que  es  un  precipitado  formado 
por  agujitas  agrupadas  en  estrellas;  el  Ae calcio, 
que  cristaliza  en  laminillas  transparentes;  el  de 
potasio  neutro,  que  es  muy  delicuescente,  y  el 
ácido,  que  es  cristalino.  Entre  los  seudofenan- 
trolatos deben  citarse:  el  de  calcio,  que  se  presen- 
ta en  agujas  con  cinco  equivalentes  de  agua, 
que  pierde  hacia  360°;  el  de  cobre,  que  forma 
cristales  azules  con  tres  moléculas  y  media  de 
agua,  que  se  volatiliza  á  140°;  el  de  plata,  que 
constituye  un  precipitado  voluminoso,  que  á  la 
larga  toma  aspecto  cristalino;  el  de  potasio  neu- 
tro, que  se  presenta  en   tablas  y  que  cristaliza 
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cou  cinco  equivalente»  de  agua,  que  pierde  á 
300',  y  el  potánico  ácido,  que  solo  tiene  dos  equi- 
valentes de  agna  que  ]>ierde  á  IfjO. 

FENANTRÓLICO  (AciDo)  (do  fenanlroliita ): 
adj.  Quhn.  Derivado  ácido  do  la  fenantiolina. 
Se  conocen  dos:  uno  correspondiente  á  lafenaii- 
trolina  propiamente  tal,  y  otro  á  la  seudofciian- 
trolina.  El  primero  so  llama  ácido  fenantrólico 
simplemente;  el  segundo  ácido  seudofenantró- 
lico. 

Acido fcnantrilico. -Se  llama  también  ácido 
dipiridildicarbónico.  Tiene  por  fórmula 

Ci2II«N-'0<-f  211=0. 

So  forma  oxidando  la  fenantrolina  por  una  so- 
lución dcpcrmanganato  de  potasa  al  5  por  100. 
Se  le  purifica  obteniendo  primero  su  sal  de  plata, 
y  descomponiéndola  después.  Cristaliza  en  pris- 
mas, fusibles  á  217°.  Se  colora  de  rojo  con  el 
sulfato  ferroso.  Con  las  bases  forma  sales  bien 
caracterizadas.  Cuando  so  calienta  hasta  su 
punto  de  fusión  pierde  un  átomo  de  carbono, 
dos  de  oxígeno  y  una  molécula  de  agua,  consti- 
tuyendo un  ácido  que  se  llama  dipiridilmono- 
carbónico,  que  tiene  por  fórmula 

Ci'H8N=02-t-H20, 

que  cristaliza  en  agujas  fusibles  entre  182  y  184°, 
y  quo  calentado  con  cal  sodada  da  un  cuerpo 
deuominado  dipiridilo. 

Acido  seudofenanlrólico.  -Se  obtiene  oxidan- 
do la  seudofenantrolina  por  una  solución  de  per- 
mauganato  de  potasa  al  12  por  100.  Se  purifica 
obteniendo  su  sal  de  cobre  y  descomponiendo 
después  ésta  por  ol  ácido  sulfhídrico.  So  presen- 
ta en  prismas  que  pierden  su  agua  de  cristali- 
zación entre  100  y  105°  y  se  funde  á  213.  Es 
soluble  en  el  agua  caliente  y  en  los  ácidos  diluí- 
dos,  eu  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  cloroformo. 
Con  el  cloruro  férrico  da  copos  blancos.  Su  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 

CioH8N2-(C02H)2. 

So  ha  denominado  también  ácido  metadipiridil- 
carbónico.  Calentado  á  190°  con  cal  se  descom- 
pone, dando  ácido  carbónico  y  metadilpiridilo. 

FENANTROLINA  (ÜLefcnantrol):  f.  Quim.  Baso 
dipirídica  que  se  obtiene  calentautlo  una  fenile- 
nodiamina  con  gliceriua  y  ácido  sulfúrico.  Se 
conocen  dos:  la  fenantrolina,  derivada  de  la 
metafenilenodiamina  ,  y  la  seudofenantrolina, 
derivada  do  la  parafenilenodiamina. 

Fenantrolina  jyropiamente  tal.  —  Se  obtiene 
calentando  la  metafenilenodiamina  con  la  gli- 
ceriua y  el  ácido  sulfúrico.  El  producto  de  la 
reaccióu  se  filtra  y  so  trata  por  éter,  se  añade 
ácido  clorhídrico  á  la  solución  etérea, y  el  clorhi- 
drato obteuido  se  cristaliza  en  el  alcohol  y  so 
transforma  en  cromato  poco  soluble,  cuya  base 
se  aisla  para  destilarla  eu  seguida.  Se  presenta 
en  tablas,  fusibles  á  78°,  que  forman  cou  el  agua 
un  hidrato  que  tiene  por  fórmula 

C'=HsN=-f2H=0, 

y  que  se  funde  á  66°.  La  base  anhidra  hierve  á 
los  360°.  Se  volatiliza  poco  con  el  vapor  de  agua; 
es  poco  soluble  en  el  agua,  en  el  éter,  en  la  ben- 
cina y  en  la  ligroína;  es  soluble  eu  el  alcohol. 
La  solución  acuosa  del  clorhidrato,  tratada  por 
agua  de  bromo,  da  cristales  amarillentos  de  uu 
dibromuro  fusible  á  149°.  La  fenantrolina  da, 
además,  un  derivado  mononitrado  y  sales  per- 
fectamente caracterizadas,  entre  ellas  uu  clor- 
hidrato, un  biclorliidrato ,  un  clorojilatinato,  un 
cromato,  un  nitrato,  un  picrato,  un  sulfato  y  un 
iodometilato. 

Seudofenantrolina.  -  Se  obtiene  esta  baso,  hir- 
viendo, en  aparato  provisto  de  refrigerante  de 
reflujo,  y  durante  cinco  ó  seis  horas,  una  mezcla 
de  110  gramos  de  cloroestannito  de  parafenile- 
nodiamina, 31  gramos  de  nitrobencina,  100  gra- 
mos de  gliceriua  y  otros  100  de  ácido  sulfúrico 
de  66°.  Después  de  la  ebullición  se  expulsa  la 
nitrobencina  por  una  corriente  de  vapor  de  agua, 
se  agota  el  liquido,  después  de  neutralizado,  por 
una  mezcla  de  alcohol  y  éter,  se  ti'ata  la  solución 
alcohólica  etérea  por  ácido  clorhídrico, y  se  eva- 
pora la  solución  clorhídrica.  Se  obtiene  de  este 
modo  una  mezcla  de  clorhidrato  de  seudofenan- 
trolina y  de  parafenilenodiamina  que  se  disuclveu 
en  poca  agua.  Se  añade  ácido  clorhídrico  concen- 
trado que  precipita  el  clorhidrato  do  parafenile- 
nodiamina, que  se  separa  por  filtración.  Se  ex- 
pulsa por  la  acción  del  calor  el  exceso  de  ácido 
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oloiliúliico  y  se  añailo  al  liiui^lo  una  solución 
Je  bicromato  j'otasico,  iiuc  lia  uu  piecipitado,  el 
cual  se  lava  y  se  descompone  por  el  amoníaco, 
quejando  libre  laseuJofeuantroüna.  Se  presenta 
este  cuerpo  en  cristales  que  contienen  «na  molé- 
cula do  aaua,  V  cuva  composición  corresponde  á 
la  fóruuiía  0'-H*S-  +  H-0.  Se  puede  sublimar  y 
destilar,cu;>ndo  es  puro,  hacia  los  300».  Es  poco 
soluble  en  el  agua  caliente,  en  el  alcohol  y  en  el 
cloroformo,  poco  soluble  en  el  éter,  en  la  bencina 
y  en  el  sulfuro  de  carbono.  Forma  un  hidrato 
con  cuatro  equivalentes  de  agua,  y  tanto  ésta 
como  los  cristales,  ((uc  sólo  contienen  una  molé- 
cula de  agua,  se  funden  á  173°.  Cuando  se  añade 
bromo  á  una  solución  clorhídrica  de  seudoreuan- 
trolina  se  forma  un  precipitado  constituido  por 
prismas  anaranjados  de  un  tetrabromuro  Je 
seudofenantrolina.  Existe  también  un  dibromu- 
ro.  Jos  clorhiil ralos  (uno  bá.sico  y  otro  neutro), 
uu  cloropItUimUo,  un  cromato  y  dos  iodonietilalos 
de  esta  base. 

FENAQUISTICOPIO  (Jel  gr.  sr/af ,  engañador, 
V  ■zv.o'V'i,  ver':  m.Fis.  Aparato  Je  Física  recrea- 
tiva fundado  en  la  pei-sisteucia  do  la  imágenes 
luminosas  en  la  retina. 

Pneden  dársele  disposiciones  variables:  una 
de  ellas  consiste  en  dos  discos  atravesados  por  un 
mismo  eje,  alrededor  Jel  cual  pueden  girar  con 
igual  velociJaJ.  En  la  circ\infcrencia  Je  uno  Je 
los  Jiscos  hay  JibujaJo  cierto  número  de  figuras 
cquiJistantes.   El  otro  disco  lleva  el  mismo  nú- 
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mero  Je  hendiduras  equidistantes  también,  cu 
dirección  de  los  radios  del  círculo.  El  observador, 
sosteniendo  el  instrumento  por  el  mango,  hace 
girar  ráiáJamcnte  los  Jos  Jiscos,  y  aplica  un 
ojo  delante  Je  las  hendiduras,  de  modo  que 
pueda  ver  al  través  Je  ellas  las  figuras  del  disco 
opuesto.  Al  pasar  cada  hendidura  por  delante 
Jel  ojo,  la  fignra  Jel  disco  situada  delante  Je  él 
se  forma  en  la  retina:  pero  en  virtuJ  Je  la  per- 
.sistencia  de  las  impresiones  luminosas,  el  obser- 
vador está  viendo  aún  la  i)rimera  figura  cuando 
a[)arece  la  segunda,  luego  la  tercera  y  así  suce- 
sivamente. Si  todas  las  figuras  son  idénticas, 
claro  está  que  la  sucesión  Je  impresiones  visua- 
les, semejantes  y  muy  Juntas  todas  ellas,  produ- 
cirá el  niiamo  efecto  que  una  imagen  sola  y  per- 
manente, en  cuyo  caso  el  objeto  representado 
parecería  inmóvil. 

Pero  si,  por  el  contrario,  las  figuras  sucesivas 
difieren  entre  sí,  representan  varios  aspectos  del 
mismo  objeto  en  movimiento,  las  sensaciones 
lumino3a.s,  superponiéndose  siempre,  sufíirán  á 
la  visita  una  modificación  continua,  y  el  objeto 
reprcsentaJo  parecerá  á  su  vez  en  movimiento. 
Supóngase  que  los  dibujos  figuran  un  cuadrante 
ó  esfera  con  una  aguja  que  ocupa  las  posiciones 
sncesivaa  que  le  Jaría  un  movimiento  Je  rota- 
ción. La  sensación  que  crperimenla  el  observa- 
dor, al  mirar  por  el  fenaquisticopio,  es  de  que 
la  aguja  se  mneve.  Si  se  rei)re.sentan  de  modo 
conveniente  las  diferentes  posiciones  de  una 
persona  qne  salta  á  la  cuerda,  esta  parecerá  efec- 
taar  en  realidad  los  movimientos  cuyas  fases  ha 
marcado  el  dibujante. 

Kn  Ing.ir  de  dos  discos  puestos  frente  á  fren- 
te pueilc  bastar  noo  solo;  entonces  ee  da  al  fe- 
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naquistioopio  otra  forma,  que  consiste  en  una 
varilla  acodada  Jos  veces  en  áng\Jo  recto,  pro- 
vista Je  un  mango,  la  cual  lleva  el  eje  que  puede 
girar  sobre  sí  mismo  con  rapidez.  So  quita  el 
tornillo  y  se  introduce  por  su  centro  el  disco  de 
cartón,  que  so  fija  contra  el  apoyo  por  medio  Jel 
mismo  tornillo  convenientemente  apretado. 

El  disco  Je  cartón  tiene  á  la  vez  las  figuras 
trazaJas  en  los  sectores  y  las  hendiduras  corres- 
pondientes practicadas  en  su  circunferencia.  El 
observador  se  sitúa  entonces  delante  Je  un  es- 
pejo con  el  instrumento  sujeto  por  su  mango  y, 
fijando  la  vista  á  la  altura  de  la  hendidura  su- 
perior, mira  en  el  espejo  las  figuras  del  disco 
refiejadas  en  él.  Imprimiendo  entonces  por  me- 
dio del  botón  un  rápido  movimiento  Je  rotación 
al  Jisco,  se  reproJuceu  los  fenómenos  ya  Jes- 
critos. 

Si  en  vez  de  ser  el  número  Je  figuras  igual  al 
Je  aberturas  en  los  discos  fuese  mayor  ó  menor, 
entonces  las  figuras,  aparte  sus  transformacio- 
nes, parecerían  moverse  en  la  circunferencia,  en 
el  mismo  seutido  que  el  disco,  ó  en  el  contrario. 
Es  fácil  comprender  este  fenómeno.  Supóngase, 
por  ejemplo,  que  haya  nueve  fignras  y  sólo  ocho 
hendiduras.  Cuando  la  segunda  de  éstas  pasa 
por  delante  del  ojo  el  disco  ha  girado  un  ángulo 
igual  á  la  octava  parte  de  la  circunferencia,  y  la 
segunda  figura  no  dista  de  aquél  más  que  un 
ángulo  igual  á  la  diferencia  entre  un  octavo  y 
un  noveno;  la  vista  se  inclina  á  identificarla  con 
la  figura  precedente,  y  el  objeto  parece  haber 
avanzado  el  mismo  ángulo. 

Se  da  también  al  fenaquisticopio  la  forma  de 
un  cilindro  hueco  que  gira  alrededor  de  un  pie 
montado  en  el  eje  de  un  cilindro.  Las  hendidu- 
ras están  practicadas  en  el  borde  superior  de  una 
especie  de  vaso  ó  tambor,  y  los  dibujos  pegados 
debajo  de  ellas,  puJiendo  iluminarlos  por  trans- 
parencia. Como  se  ha  hecho  uso  de  un  aparato 
de  esta  clase  para  reproducir  los  movimientos 
de  los  animales,  por  ejemplo,  los  del  caballo  al 
paso,  al  trote  y  al  galope,  so  le  da  también  el 
nombre  de  zoóíropo. 

Para  que  todos  estos  aparatos  produzcan  ilu- 
sión por  efecto  de  la  persistencia  Je  la  impresión 
luminosa,  es  menester  que  los  Jibujos  que  repre- 
sentan el  objeto  en  movimiento  estén  hábil- 
mente combinados,  de  modo  que  representen 
las  fases  verdaderas,  los  cambios  que  sufre  el 
objeto  á  consecuencia  del  movimiento  mismo. 

FENAQUITA  (del  gr.  osvaj,  engañador):  f. 
Mincr.  Fenacita. 

FENAR:  Geog.  Antiguo  concejo  de  laprov.  Je 
León,  en  el  p.  j.  de  La  Vecilla,  compuesto  Je  los 
pueblos  de  Brugos,  Candanedo,  Naredo,  Raba- 
nal, Robledo  y  Solana. 

FENATO  (de  fénico):  m.  Quim.  Combinación 
del  ácido  fénico  con  una  base.  Los  metales  al- 
calinos se  disuelven  en  el  ácido  fénico  con  des- 
prendimiento de  hidrógeno  y  formación  de  fe- 
natos,  que  cristalizan.  También  se  forman  fcna- 
tos  actuando  el  ácido  fénico  sobre  los  álcalis 
cáusticos,  las  tierras  alcalina?  y  varios  óxidos 
metálicos.  La  mayor  parte  de  los  fenatos  son 
solubles  en  agua. 

En  rigor,  cuando  se  disuelve  la  potasa  ó  la 
sosa  en  el  fenol,  se  obtienen  combinaciones  poco 
estables  que  no  deben  considerarse  como  verda- 
deras sales.  El  fenol,  en  efecto,  no  entra  en  do- 
ble descomposición  con  los  álcalis,  y  el  análisis 
de  estas  disoluciones  de  la  potasa  y  la  sosa  en  el 
fenol  muestran  rjuc  hay  una  simple  disolución 
de  la  base  en  el  acido,  pero  no  una  combinación 
definida.  Del  mismo  modo,  el  fenol  absorbe  can- 
tidades de  gas  amoníaco,  ¡lero  ]iierdo  la  totali- 
dad Je  este  gas  cuando  .se  le  calienta  ligeramen- 
te. Cuando  se  disuelve  el  .sodio  ó  el  jiotasio  en  uu 
exceso  de  fenol,  se  desprende  hidrógeno  y  se  for- 
ma fenol  sodado  ó  potasiado,  que  tienen  respec- 
tivamente por  furniulaC''H''OXa  y  C'H^OK,  que 
se  diferencian,  por  consiguiente,  de  las  combina- 
ciones directas  Jel  fenol  con  los  álcalis.  Estos 
últimos,  sin  embargo,  reaccionan,  como  el  deri- 
vado sodado  y  el  derivado  potásico  del  fenol,  en 
presencia  de  los  ioduros  alcohólicos. 

Los  fenatos  más  importantes  son  los  siguien- 
tes. 

Fenaío  bdrico.  -  Tiene  por  fórmula 
(C«H«0)=BaH-0=-fH20. 
Se  obtiene  hirviendo  el  fenol  con  agua  Je  barita 
y  cva]iorando  en  el  vacío.  Se  presenta  en  costras 
cristalinas. 
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Fcnato  cúprico.  -  Tiene  por  fórmula 

2(C«H«0)3(CuII-0-'). 

Se  prepara  hacienJo  actuar  una  solución  acuosa, 
al  12  por  100,  de  sulfato  de  cobre,  sobre  una 
solución  acuosa,  al  15  por  100,  de  f'enato  potá- 
sico. Constituye  un  polvo  verde  soluble  en  los 
ácidos. 

Fcnato  mercúrico.  -  Tiene  por  fórmula 

C8H60,HgH=0=. 

Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el 
fcnato  potásico  y  el  cloruro  mercúrico.  Se  pre- 
senta formando  polvo  de  color  anaranjado  vivo, 
que  pasa  al  rojo  ladrillo  después  de  la  desecación 
sobre  acido  sulfúrico. 

Fcnato  plúmbico.  -So  obtiene  hirviendo  el 
fenol  con  litaigirio.  Este  se  disuelve,  y  por  en- 
friamiento se  deposita  un  compuesto  bianco, 
sólido,  que  tiene  por  fórmula  C''H''0,PbO.  Cuan- 
do se  une  subacetato  de  plomo  á  disoluciones 
acuosas  de  fenol,  se  obtienen  precipitados  de 
composición  variable.  _r 

íV'iiítitfyotósifo. -Tiene  por  fórmula  ^ 

C«H"0,KHO. 

Se  obtiene, por  fusión  ó  por  disolución,  bien 
fundiendo  la  potasa  y  añadiéndola  el  fenol,  bien 
mezclando  soluciones  alcohólicas  de  ambos  cuer- 
pos y  evaporando  la  mezcla.  El  fcnato  potásico 
se  presenta  en  laminillas  micáceas,  transparen- 
tes, muy  refringentes,  fusibles  entre  94  y  95°, 
muy  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  un  poco 
solubles  en  el  éter  acuoso  y  muy  poco  solubles 
en  el  éter  anhidro. 

Fenalo  sódico.  -  Tiene  por  fórmula  CH'OIía. 
Se  prepara  disolviendo  la  sosa  en  un  exceso  da 
fenol. 

FENAUSE:  Gcog.  Valle  de  la  islade  Lanzarote, 
Canarias,  sit.  entre  el  grupo  de  la  Guarda  y  la 
pequeña  cadena  de  montañas  de  Yaiza.  Contenia 
frondosas  ai-boledas  y  muchos  frutales,  pero 
en  1813  quedó  casi  talado  á  consecuencia  de  una 
gran  inundación. 

FENAYA  ó  FENAIA:  Geog.  Tribu  berberisca  del 
municipio  indígena,  círculo  y  cantón  de  Bugia, 
provincia  de  Constantina,  Ai'gelia;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  26  kms.  al  S.O.  de  Bugía,  en  la 
margen  izquierda  del  UaJ  Sahel,  río  del  litoral, 
aguas  abajo  de  su  salida  de  las  gargantas  de 
Fellaya,  en  las  montañas  que  se  destacan  del 
Yuryura.  En  este  territorio  se  encuentran  las 
ruinas  romanas  de  Tubusiiptus,  llamadas  hoy 
Tiklat.  Comprende  los  Ait-Abúy  los  Bu-í<eyo- 
dauem.  Fuente  de  aguas  minerales. 

FEN-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Chansi,  Imperio  chino,  sit.  100  kms.  al  S.O.  Je 
Taiyuañ,  en  las  márgenes  de  uu  aflueute,  por 
la  derecha,  del  Fen-ho,  cuenca  del  Hoang-ho, 
en  la  falda  oriental  de  las  colinas  de  Hu  ki- 
chañ.  Centro  importante  de  comercio  con  aguas 
termales  muy  frecuentadas  en  sus  alrededores. 

FENCHIDOR,  RA:  adj.  ant.  HencHIDOB. 

FENCKIMIENTO:  m.  ant.  Henchimiento. 

FENCHIR:  a.  ant.  Henchir. 

FENDA(de/i/if/í)/-^:  (.  Hendedura  ó  grieta  más 
ó  menos  profunda  en  la  corteza  de  los  árboles. 

FENDEDURA:  f.  ant.  HeKDEDUKA. 

FENDER:  a.  ant.  HENDER. 

FENDl  (Pedko):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Viena  en  4  de  septiembre  de  1796.  M.  en  28  da 
agosto  de  1842.  Estudió  Dibujo  en  la  Acade- 
mia de  la  capital  citada,  y  sucedió  á  Mannsf'eld 
en  el  empleo  de  dibujante  titular  del  Gabinete 
de  Antigüedades  (1S18).  Marchó  á  Venecia  con 
Steinbiicbel  (1821),  y  ganó  una  medalla  de  oro 
con  su  cuadro  de  la  O'rula  de  Corgiiola.  Dibujó 
casi  todos  los  monumentos  de  oro  y  plata  guar- 
dados en  el  Gabinete  de  Monedas  y  AntigiieJa- 
des  de  Yiena,  y  pintó  para  el  Gabinete  de  Meda- 
llas los  retratos  de  los  principales  numismáticos 
europeos.  Reproducía  con  admirable  fidelidad  los 
objetos  antiguos,  y  aun  puede  decirse  que  lo 
hacia  dando  á  sus  obras  excesiva  elegancia.  Ins- 
piróse en  la  historia  alemana  para  casi  todas  sus 
pinturas  históricas,  y  dejó  las  siguientes  obras, 
que  deben  de  conservarse  en  uu  castillo  de  Raíz: 
kginarda  y  Emma;  El  anillo  de  la  Fidelidad; 
La  ciudad  de  Salzburgo;  La  Joien  en  el  despacho 
depostas.  Además  de  estos  trabajos  debidos  á  su 
pincel,  ejecutó  las  ilustraciones  para  el  Biblia- 
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amphUnl  Tour  íii  Francr  am!  Oeffitfiíui,  do  Di- 
¿clin, y  ]>«ia  la  J/isluria  de  l'icna,  ilc  Hurinayr. 
PENDIENTE:  coin.  HESniENTE,  polpo  qiiocoii 
1«  espada  \'i  otra  arma  cortauto  so  tiraba  ú  daba 
do  alto  abajo. 

,..  en  piiisa  de  descargar  dos  fiiril<iindo8 
TENDiKVTES,  tales  quu  sien  lleno  se  acertaban, 
por  lo  menos  se  dividiriau  y  henderían  de 
arriba  abajo. 

Cervantes. 

FENC:  Oeot],  Aynnt.  formado  por  las  parro- 

Ínias  de  San  Salvador  de  Fcnc,  Santa  Enlalia  do 
limodre,  San  Jorfio  de  Magalofcs,  San  Esteban 
de  Perlio  y  Santa  .Marina  de  Sillobre,  y  las  ayu- 
das do  parroquia  de  Santiago  de  Harallobre  y 
San  Salvador  de  Maniíios,  p.  j.  de  Puentcdiunie, 
prov.  do  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago;  50G0 
iiabits.  La  cabecera  es  el  lugar  do  Fojas,  en  la 
parroquia  do  San  Salvador  do  Fcne.  Hállase 
sit.  este  ayunt.  al  E.  de  la  ría  del  Ferrol,  y  le 
baüan  y  cruzan  varios  riachuelos  y  arroyos  que 
desaguan  en  dicha  ría  ó  cu  la  de  Ares.  Terreno 
fértil,  que  da  cereales,  vino,  frutas  y  legumbres. 
Cría  de  ganados  y  pesca.  Fáb.  de  curtidos.  En  la 
parroquia  do  Barallobre  hay  aduana  de  cuarta 
clase,  li  V.  Sas  Salvadok  de  Fese. 

FENEA:  Gi-og.  ant.  C.  de  la  Arcadia,  próxima 
á  Cileue.  Estaba  cerca  de  uu  lago  cuyas  agtias 
decíase  que  eran  mortales  cuando  se  bebía  de 
ellas  durante  la  noche. 

FENECER  (incoat.  del  lat./íiirí^:a.  Poner  fin 
á  una  cosa,  concluirla. 

...  (quedó  D.  Quijote)  muy  despechado  por- 
que no  le  habi.m  dejado  kekeceb  la  batalla 
que  tan  trab.ida  tenia  con  aqujl  malandrín  en- 
cantador. 

Cervantes. 

-Feseí'Er:  n.  Morir  ó  fallecer. 
-  Fenecer:  Acabarse,  terminarse, ó  tener  ün, 
iiua  cosa. 

...  desbaratada 
Sn  gente  y  casi  deshecha, 
Dentro  de  muy  pocas  marchas 
Quedó  vencido  su  orgullo  (del  francés). 
Victoriosas  nuestras  armas, 
La  campaBa  FEXEriDA, 
Y  socorrida  la  plaza. 

MORETO. 

—  ¡Conque  no  eres  feliz?-  Es  imposible. 
Feneció  mi  esperanza;  y  es  preciso 
Renunciar  para  siempre  á  la  ventura 
Y  a!  bien  que  codicié. 

Hartzexbdsch. 

FENECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fe- 
necer. 

FENECO  (del  ár.  fencc):  m.  pl.  Zool.  Mamífe- 
ro carnicero,  de  la  familia  de  los  cánidos,  especie 
canis  vulpes,  variedad  Megnlotis  ó  Fcnccus.  En 
rigor  existen  dos  variedades  africanas  notables 
por  sus  formas,  y  sobre  todo  por  sus  grandes 
orejas,  cualidad  que  ha  inducido  á  los  natura- 
listas modernos  á  distinguirlas  genéricamente 
de  los  zorros  propiamente  dichos.  U^o  obstante, 
mientras  que  unos  los  clasifican  con  el  nombre 
apelativo  de  Fcnecus  ó  Hcgalotis,  los  otros  con- 
sideran las  dos  variedades  como  tipos  de  dos 
grupos  distintos,  que  se  diferencian  por  la  forma 
y  numero  de  dientes. 

Una  de  las  dos  \ariedades  habita  en  el  desier- 
to y  la  otra  en  las  estepas,  presentando  ambas 
los  caracteres  de  verdaderos  pigmeos  en  su  patria 
respectiva. 

El  primero  tiene  poco  más  ó  meuos  el  color  de 
la  tieiTa,  sólo  se  cambia  por  un  tinte  amarillo, 
y  el  cuerpo  es  pequeño,  esbelto  y  gracioso,  propio 
para  ejecutar  rápidos  movimientos  con  la  seguri- 
dad más  sorprendente.  Sus  sentidos  están  muy 
desarrollados;  todos  estos  animales  sonde  carác- 
ter alegre;  gústales  correr  en  libertad  y  es  inex- 
tinguible su  sed  de  independencia.  Pueden  pre- 
sentarse variaciones  en  la  coloración,  pero  en 
cuanto  al  instinto  todos  ellos  son  iguales. 

La  variedad  más  pequeña  y  más  común  es  el 
feneco  zerda,  llamado/iíiec  por  los  árabes  y  scrrfa 
por  los  moros. 

Tiene  cuando  más  O™  ,65  do  largo,  compren- 
dida la  cola,  que  mide  de  0™,20  á  O™, 22;  su  al- 
tura hasta  la  cruz  llega  apenas  á  O™, 20.  Sus 
formas  son  delicadas  y  esbeltas.  Tiene  el  ho- 
cico fino;  la  cabeza  prolongada;  finas  las  pier- 
nas; larga  la  cola  y  con  abundante  pelo;  los  ojos 
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gtándes,  do  ptipila  redonda  I  ir!»  pardo,  y  \m 
orejas  notables,  pilca  no  se  ven  otras  como  ellas 
entro  los  demiís  zorros,  ni  tampoco  en  toda  la 
familia  do  los  perros.  Casi  tan  largas  como  la 
cabeza  y  anchas  á  proporción,  comunican  á  este 
animal  un  aspecto  e.vtraño,  asemejándole  en 
cierto  mnilo  al  murciélago  orejuclo;  su  borde  in- 
terno está  guarnecido  de  pelos  blancos,  y  desdo 
la  abertura  del  conducto  auditivo  parten  dos 
mechones  que  so  continúan  hacia  la  punta  de 
las  orejas  como  una  barba,  y  vjn  siendo  gra- 
dualmente más  cortos  y  más  tinos;  el  hocico  se 
halla  provisto  de  nn  bigote  largo  y  cerdoso,  y  el 
pelaje,  muy  suave,  so  aumenta  en  invierno  con 
un  bozo  espeso  que  cae  en  el  momento  de  la 
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muda;  la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  color  de 
tierra,  y  la  inferior  blanca,  así  como  la  mancha 
que  se  encuentra  encima  del  ojo;  por  delante 
tiene  una  lista  oscura;  la  cola  es  de  color  de  ocre, 
con  el  extremo  negro  y  una  mancha  del  mismo 
tinte  en  la  raíz. 

El  pelaje  de  la  hembra,  cuyo  color  tira  más  al 
amarillo  de  paja,  palidece  cuando  llega  el  animal 
á  la  vejez. 

Se  halla  sólo  en  el  verdadero  desierto,  parti- 
cularmente en  los  oasis  ricos  en  agua  que  se 
parecen  á  las  estepas,  sin  tener  su  fertilidad.  El 
feneco  escasea  mucho  en  todas  partes,  sin  contar 
que  su  prudencia  y  desconfianza  diiicultan  por 
demás  su  caza. 

El  feneco  practica  una  madriguera,  lo  mismo 
que  el  zorro,  estableciéndose  con  preferencia  en 
las  inmediaciones  de  las  ginestas  espinosas;  esto 
lo  hace  probablemente  porque  allí  donde  crecen 
estas  plantas  es  el  terreno  más  firme.  Las  gale- 
rías de  su  guaiida  se  hallan  generalmente  á  flor 
de  tierra,  y  el  espacio  circular,  que  no  es  muy 
profundo,  está  tapizado  de  fibras  de  palmera,  de 
plumas  y  de  pelos ,  observándose  que  reina  siem- 
pre en  él  mucha  limpieza.  El  feneco  socava  ma- 
ravillosamente; sus  patas  delanteras  trabajan 
con  tal  actividad  y  ardor  que  apenas  se  puede 
seguir  el  movimiento  con  la  vista,  y  esta  aptitud 
le  salva  muchas  veces  la  vida,  pues  cuando  le 
acosan  se  hunde  debajo  de  tierra. 

La  hembra  pare  en  el  mes  de  marzo  tres  ó 
cuatro  pequeños,  que  nacen  con  los  ojos  cerrados, 
tienen  formas  muy  graciosas,  y  su  pelaje  es  ama- 
rillento. La  madre  profesa  á  su  progenio  tanto 
cariño  como  el  zorro. 

Durante  el  día  duerme  el  feneco  en  su  madri- 
guera; se  enrosca  y  oculta  la  cabeza  bajo  la  cola, 
dejando  únicamente  las  orejas  al  descubierto.  Si 
se  le  sorprende  gime  como  pudiera  hacerlo  un 
niño,  manifestando  así  su  descontento. 

Al  ponerse  el  sol  abandona  su  madriguera  para 
dirigirse  á  los  abrevaderos,  mas  no  atraviesa  las 
colinas  de  arena,  sino  que  camina  entre  ellas 
á  fin  de  estar  siempre  oculto.  Las  fuentes  délos 
oasis  consisten,  por  lo  regular,  en  agujeros  prac- 
ticados en  forma  de  embudo ,  pues  el  terreno 
arenoso  cortado  por  lechos  de  arcilla  no  permi- 
tiría formar  un  pozo  con  paredes  verticales.  Al- 
rededor de  dichas  fuentes  se  halla  siempre  hú- 
meda la  tierra,  y  por  esto  queda  siempre  impresa 
la  huella  del  feneco,  pudiéndose  ver  la  conforma- 
ción particular  de  los  pies,  cuyos  dedos  están 
muy  unidos  y  tienen  uñas  muy  salientes,  sobre 
todo  en  las  patas  posteriores. 

El  feneco  va  primero  á  las  fuentes,  donde  bebe 
hasta  la  saciedad,  y  se  dedica  después  á  la  caza, 
principalmente  de  pajaiillos,  que  constituyeu 
su  alimento  preferido. 

Se  coge  al  feneco  con  lazos  que  se  colocan  de 
día  á  la  cutrada  de  su  madriguera,  ó  bien  so 


descubre  ésta,  annqnc  el  medio  es  poco  w>guro. 
K-'te  animal  no  corta  el  lazo  con  que  se  le  ha 
cogido,  como  lo  hace  el  zorro  europeo,  ni  lo  in- 
tenta tampoco,  aunque  se  haya  cstrecliailo  el 
nudo  por  los  esfuerzos  del  prisionero  y  le  corto 
la  carne.  Débese  esto  sin  duda  á  que  la  mandí- 
bula es  nmy  débil  y  nada  ú  propósito  para  roer 
cuerpos  duro». 

Cuando  se  halla  cautivo  este  animal,  aobre 
todo  si  se  ha  cogido  joven,  llega  d  ser  un  com- 
pañero tan  animado  como  agradable.  Se  domes- 
tica muy  ¡jtonto  y  se  encariña  con  su  amo,  y 
hay  muchos  que  le  siguen,  salen,  entran  y  vuel- 
ven por  la  noche  á  su  jaula. 

FENELÓN  (Francisco  de  Salicnac  de  la 

Mothe):  Zíio^.  Célebre  prelado  yescritor  francés. 
N.  en  el  castillo  do  Fenelón  (Perigord)  en  6  de 
agosto  de  1651.  M.  en  Cambrai  en  7  de  enero  do 
1715.  Individuodeantiguay  noblcfandlia,  edu- 
cóse hasta  la  edad  de  doce  años  en  la  casa  pater- 
na, bajo  la  dirección  de  un  sabio  é  inteligintc 
maestro,  que  despertó  en  el  discípulo  el  amor  a 
los  autores  clásicos  de  la  antigüedad.  Urevc 
tiempo  asistió  á  las  clases  de  la  Universidad  de 
Cahors,  y  terminó  sus  estudios  en  París,  con  los 
Jesuítas,  en  el  Colegio  de  Piíssis.  No  había  aca- 
bado los  estudios  de  Teología  cuando álosquin- 
ce  años  ensayó  ante  el  público  sus  dotes  orato- 
rias. Grande  fué  el  entusiasmo  de  los  oyentes; 
y  como  el  joven  orador  unía  á  un  delicado  amor 
propio  la  sensibilidad  más  extremada,  su  tío,  el 
marqués  de  Fenelón,  cristiano  austero,  temeroso 
de  que  su  sobrino  no  resistiera  las  seducciones 
del  mundo,  le  obligó  á  entrar  en  la  Congregación 
de  San  Sulpicio.  Allí  leyó  Fenelón  á  losPadresde 
la  Iglesia,  es|iecialniente  á  los  de  la  griega,  y  ad- 
quirió una  devoción  ardiente,  que  no  dañaba  á  la 
dulzura  de  su  carácter,  ni  á  sus  aficiones  clásicas. 
Recibió  las  órdenes  hacia  1765  y  pensó  consa- 
grarse á  las  misiones  extranjeras,  pero  al  cabo, 
retenido  por  las  afecciones  de  familia,  no  salió 
de  Francia,  donde,  durante  tres  años,  practicó 
el  ministerio  sacerdotal,  predicó  y  ejerció  la  ca- 
ridad. Nombrado,  por  el  arzobispo  de  París,  su- 
perior de  las  Xucvas  católicas,  comunidad  do  mu- 
jeres dedicada  á  la  instrucción  de  los  protestan- 
tes nuevamente  convertidos,  dirigió  diez  años 
aquella  casa,  en  la  que  alcanzó,  en  las  tareas  de 
la  edificación,  los  triunfos  que  el  catoliiismo 
podía  prometerse  do  su  indulgente  piedad  y  su 
inefable  dulzura.  Por  aquellos  días  escribió  su 
primera  obra,  el  tratado  De  educación  de  las 
hijas,  qne  sirvió  mucho  tiempo  de  guía  á  las 
familias,  y  que  aún  hoy  se  consulta  con  fruto. 
También  por  la  misma  época  trabó  amistad  con 
los  duques  de  Chevreuse  y  Bcauvilliers,  con 
quienes  siempre  tuvo  cariñosas  relaciones,  y  co- 
noció á  Bossuet,  que  más  tarde  fué  su  apasio- 
nado rival.  Siguiendo  las  huellas  de  este  famoso 
prelado,  compuso  un  libro  de  polémica,  la  He- 
ftilacióii  del  tratado  de  la  naturaleza  y  de  la 
gracia  del  P.  Malfbranche,  en  donde  demostró 
qiic  la  nueva  doctrina  conducía  inevitablemente 
al  socinianismo,  y  un  Tratado  del  ministerio  de 
los  pastores,  en  el  que  atacaba  á  los  ministros 
protestantes  con  moderación  y  cortesía  raras  en 
un  teólogo.  Revocado  el  edicto  de  Nantesy  con- 
fiada la  conversión  de  los  herejes  á  misiones  cató- 
licas, apoyadas  por  los  soldados,  Fenelón  fué  en- 
viado por  Luis  XIV,  que  aceptó  la  designación 
de  Bossuet,  á  la  misión  del  Poitú.  Antes  de  mar- 
char á  esta  comarca,  pidió  y  logró  que  las  tro- 
pas salieran  del  territorio  en  que  debía  ejercer 
su  ministerio,  pues  no  quería  emplear  otras  ar- 
mas qne  la  persuasión  y  la  caridad,  y  de  regreso 
en  París  quedó  encargado,  á  petición  del  duque  de 
Beauvilliers,  de  la  educación  del  duque  de  Bor- 
goña  (1669).  Cumplió  con  verdadero  entusiasmo 
los  deberes  de  su  nuevo  cargo,  aspirando  á  que 
su  discípulo  realizase  algún  día  sus  ideales  polí- 
ticos, filosóficos  y  religiosos;  escribió  para  su 
discípulo  las  Fábulas,  las  Aventuras  de  Arislo- 
itoo,  los  Diálogos  de  los  vtucrtus  y  las  Aventuras 
de  Telémaco,  y  con  los  resultados  de  su  ense- 
ñanza entusiasmó  á  sus  contemporáneos  de  tal 
modo,  que  en  todas  partes  se  hablaba  de  los  di- 
chosos frutos  de  aquel  protectorado,  quo  pro- 
metía un  reinado  feliz  á  Francia.  Quiso  al  mis- 
mo tiempo  señalar  á  Luis  XIV  los  abusos  é  in- 
justicias de  su  despotismo,  y  al  efecto  redactó 
una  carta  anónima  que  ataca  con  energía  las 
monstruosidades  del  poder  absoluto.  Nunca  supo 
Luis  XIV  quién  era  el  autor  de  aquella  carta; 
asi  á  lo  menos  parece  indicarlo  el  hecho  de 
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que  poco  tiempo  desinu's  nombrara  a  Fciielón 
^1696)  arzobispo  de  C'ambrai,  aunque  miraba 
con  cierta  preveucióu  al  hombre  ilustre  á  quien 
calibcaba  ile  quimérico.  Fenelón  adquirió  en  la 
corte  Hua  iulUiencia  siu  ejemplo.  «Siéntese,  dice 
La  Bruyerc,  la  fuerza  y  el  asceudieuto  de  su 
raro  talento,  ya  predique  de  memoria  y  sin  pro- 
jiaraeion,  ya  pronuncie  uudiscursoestudiado,  ya 
explique  sus  pensamientos  en  la  conversación; 
siempre  duetio  del  oído  y  del  corazón  de  sus 
oyentes,  no  les  permite  envidiar  tanta  eleva- 
ción, ni  tanta  política  y  delicadeza.»  Estas  cua- 
lidades habían  seducido  á  madame  de  Jlainte- 
nón,  cuya  voluntad  no  se  ganaba  fácihuento; 
pero  noá  Luis  XIV,  que,  si  había  consentido  en 
confiarle  la  educación  de  su  nieto  y  lo  estimaba 
interiormente,  no  podía  ver  con  agrado  la  supe- 
rioridad de  Fenelou  y  la  hostilidad  á  las  ideas  del 
soberano  relativas  al  ccobierno  y  la  Monarquía. 
La  famosa  disputa  del  quietismo  derrumbó  el 
poder  del  hombre  de  genio.  Dotado  de  un  alma 
soñadora  y  contemplativa,  inclinábase  Fenelón 
con  exceso  a  las  sutilezas  del  misticismo.  Amigo 
y  consejero  de  madame  Guyón,  perseguida  como 
hereje,  creyóse  obligado  á  defender  por  lo  me- 
nos sus  intenciones,  y  por  esta  causa  se  le  acusó 
de  haber  caído  en  los  mismos  errores  que  su  de- 
fendida y  se  le  calificó  de  quietista  disfrazado. 
Bossuet  exigió  imperiosamente  que  Fenelón 
desautorizase  á  madame  Guyón,  y  procuró  per- 
derle en  el  ánimo  del  rey  y  de  madame  de  Main- 
tenón.  JIortifieado  por  la  dureza  del  ataque, 
Fenelón  uo  quiso  retractarse  y  escribió  la  Expli- 
cación de  las  máximas  de  los  sanios  relativas  ala 
vida  interior,  afirmando  con  algunas  atenuaciones 
las  doctrinas  atacadas.  Formóse  entonces  en  con- 
tra suya  una  tempestad  terrible.  Bossuet  protes- 
tó con  extraordinaria  vehemencia ,  intrigó  en  la 
corte  y  en  Roma,  y  logró  que  su  rival  fuese 
condenado  por  el  Papa  y  alejado  de  la  capital 
de  Francia  (1699).  Acatando  la  sentencia  pon- 
tificia, Fenelón  redactó  su  sumisión  entera  y  ab- 
soluta en  forma  muy  humilde,  pero  el  implaca- 
ble Bossnet  sólo  halló  en  el  documento  mucha 
sequedad  y  una  obediencia  poliposamente  hecha. 
La  infidelidad  de  un  secretario  á  quien  el  arzo- 
bispo de  Cambrai  había  confiado  la  copia  del 
Telémaco,  aceleró  la  publicación  de  este  libro 
inmortal.  Prohibió  el  gobierno  francés  la  impre- 
sión, pero  los  libreros  extranjeros  dieron  á  cono- 
cer la  obra  en  toda  Europa,  que  pretendió  ver 
en  el  libro  una  .sátira  dirigida  contra  Luis  XIV  y 
su  gobierno.  Defendió  el  autor  la  pureza  de  sus 
intenciones,  mas  nadie  le  creyó,  y  su  desgracia 
quedó  para  siempre  consumada  á  pesar  de  los 
perseverantes  esfuerzos  de  sus  amigos.  Pasó, 
pues,  Fenelón  en  su  diócesis  el  resto  de  sus  días, 
practicando  obras  de  beneficencia  y  dando  ala 
provincia  una  animación  bienhechora.  Fundó 
allí  un  Seminario;  euseijó  personalmente  el  cate- 
cismo á  los  niños;  predicó,  escribió  y  recorrió  su 
diócesis  realizando  buenas  obras  y  fomentando 
el  progreso  moral  de  los  habitantes  de  la  misma. 
Mantuvo,  no  obstante,  correspoudenciaconBeau- 
villiers  y  Chevreuse,  por  medio  de  los  cuales 
continuó  dirigiéndose  al  duque  de  Borgoña.  La 
muerte  de  este  príncipe  disipó  las  esperanzas 
que  aún  abrigaba  el  prelado,  relativas  á  su  re- 
greso á  la  corte.  Con  breves  intervalos  perdió 
Fenelón  á  todos  sus  amigos;  abatido,  escribió 
estas  palabras:  «Sólo  vivo  por  la  amistad,  y  la 
amistad  me  matará,»  y,  en  efecto,  no  tardó  en 
seguirles  al  sepulcro,  cuando  el  odio  había  cejado 
en  sus  iiersecuciones,  cediendo  el  puesto  a  un 
respeto  universal.  En  su  diócesis,  donde  vivían 
muchos  jansenistas  y  protestantes,  era,  sin  em- 
bargo, adorado  por  su  dulzura  evangélica  y  su 
admirable  caridad.  Son  populares  en  Francia 
algunos  hechos  de  su  vida.  Cierta  noche  que 
halló  una  vaca  extraviada  en  un  despoblailo, 
volvióla  por  su  propia  mano  á  la  dueña.  Con 
frecuencia  entraba  en  las  cabanas  y  tomaba  asien- 
to en  la  {>obre  mesa  de  los  aldeanos.  Duiante  las 
últinia«  guerras  del  reinado  de  Luis  XIV,  vien- 
do el  país  invadido  por  los  enemigos  de  Francia, 
ga.stó  su  fortuna  y  hasta  su  vajilla  de  plata  ]iara 
atenderá  las  necesidades  de  la  luchay  alimentar 
á  ¡os  arruinados  por  la  invasión;  transformó  en 
hospital  su  palacio,  consoló  á  lo.s  desiliehados  y 
curó  á  los  heridos.  Tal  veneración  inspiraba,  que 
los  generales  enemigos  habían  ordenado  á  sus 
tropas  que  re.4petaran  todas  las  dependencias 
del  arzobispo  de  Cambrai.  Había  favorecido  pre- 
maturamente el  movimiento  precursor  de  la  fer- 
mentación filoaóüca  del  siglo  XVIII  y  perseguía  & 
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su  modo  la  limitación  de  la  monarquía  absoluta 
y  la  reforma  del  Estado;  pero  rechazaba  toda 
ruj'tura  violenta  con  el  régimen  establecido. 
Conservó  el  orgullo  de  raza,  el  amor  Ala  jerar- 
quía y  á  la  disciplina,  el  espíritu  de  indepen- 
dencia en  las  relaciones  con  el  poder  real,  y,  en 
suma,  defendió  un  conjunto  de  máximas  ultra- 
montanas en  religión,  aristocráticas  y  liberales 
en  materias  de  gobierno,  favorables  á  la  agricul- 
tura y  enemigas  del  lujo.  No  reconocía  razas 
inferiores,  opinión  que  calificaba  de  error  irnto/,- 
reprobó  la  guerra;  afirmó  la  unidad  de  la  especio 
humana  ;  expuso  el  ideal  de  una  monarquía 
ponderada  por  instituciones  nacionales,  limitada 
y  á  la  vez  sostenida  por  una  poderosa  aristocracia 
y  defendida  contra  sus  propios  errores  jior  asam- 
bleas representativas;  proclamó  las  excelencias 
de  una  Constitución  escrita,  una  ley  soberana 
para  todos,  una  educación  pública  dada  por  el 
Estado,  la  recíproca  independencia  de  los  pode- 
res espiritual  y  temporal,  el  fomento  de  la  agri- 
cultura, la  supresión  do  obstáculos  para  el  co- 
mercio y  la  de  las  aduanas,  etc.  Sus  opiniones 
relativas  á  la  guerra  de  Sucesión  de  España,  A 
Luis  XIV,  Felipe  V,  Guillermo  de  Orange,  los 
males  de  la  guerra  y  la  necesidad  de  una  paz 
duradera;  la  atención  que  concedió  siempre  á 
los  grandes  intereses  de  Francia  y  de  la  civiliza- 
ción, acreditan  que  la  política  fué  una  de  las 
preocupaciones  de  toda  su  vida.  Sin  embargo, 
como  maestro  no  fué  grande  su  gloria.  Su  discí- 
pulo, el  duque  de  Borgoña,  desconfió,  por  efecto 
de  la  educación  recibida, siempre  de  sí  mismo, 
fué  tímido  y  careció  de  iniciativa,  de  audacia, 
de  verdadera  personalidad.  Quiso  Fenelón  que 
fuese  un  modelo  de  hombres,  y  le  resultó  un  ser 
nulo,  un  devoto  pusilánime.  Como  escritor  Fene- 
lón se  distinguió  por  las  mismas  cualidades  que 
caracterizaban  al  hombre:  la  exquisita  gracia,  la 
tierna  sensibilidad,  la  gran  elevación,  la  natural 
dulzura  y  elegancia  de  las  expresiones.  Como 
prosista  es  la  más  alta  expresión  literaria,  en  su 
patria,  del  Renacimiento;  de  la  alianza  del  geuio 
antiguo  con  el  pensamiento  cristiano.  En  Fran- 
cia representó  en  el  siglo  xvii  la  libertad  de 
pensar  frente  á  Bossuet,  defensor  de  la  tradición 
en  materias  religiosas.  Hé  aquí  la  lista  de  sus 
obras  por  orden  de  importancia  y  prescindiendo 
de  un  considerable  número  de  manuscritos,  ser- 
mones, pastoralesy  opúsculos  diversos:  yíioiíiíras 
de  Telémaco,  una  de  las  primeras  producciones 
de  la  literatura  francesa  de  todos  los  siglos; 
Diálogos  de  los  muertos,  compitestos  para  la  edu- 
cación de  U7i  príncipe  (1712,  un  voL.en  12.°):  la 
primera  edición  contenía  45,  mas  luego  se  agre- 
garon los  titulados  Diálogo  de  Parrafio  y  de 
JToussín  y  Diálogo  de  Leonardo  Vinci  y  de  Pous- 
sin  (1730),  y  la  colección  actual,  compuesta  de 
72  diálogos,  es  una  obra  clásica;  Tratado  de  la 
educación  de  las  hijas  (París,  lti87,  un  vol.  en 
12.°);  Diálogos  sobre  la  elocuencia  en  general  y 
sobre  la  del  pulpito,  con  vna  carta  á  la  Acade- 
mia Francesa  (París,  1718,  un  vol.  en  12.°);  Exa- 
men de  la  conciencia  de  tin  rey,  libro  compuesto, 
como  otras  obras  del  mismo  autor,  para  el  duque 
de  Borgoña,  é  impreso  en  Inglaterra  (1734)  en 
una  edición  del  Telémaco;  Carlas  sobre  diferen- 
tes asuntos  referentes  á  la  Hcligión  y  d  la  Meta- 
física (París,  1718,  un  vol.  en  12.°),  una  de  las 
más  hermosas  producciones  do  Fenelón,  com- 
puesta de  cinco  cartas;  Tratado  de  la  existencia 
de  Dios,  sacado  del  conocimiento  de  la  naturaleza 
y  )»oporcionada  á  la  débil  inteligencia  de  los 
más  humildes,  obra  clásica  (1713,  un  vol.  en 
12.°  y  1718);  Tratado  del  mÍ7iisterío  de  los  pos/o- 
res (París,  1684,  nn  vol.  en  12.°);  Explicación 
de  las  máximas  de  los  santos  (París,  1687,  un 
vol.  en  12.°).  De  las  ediciones  especiales  do  la» 
obras  de  Fenelón  merecen  especial  recuerdo  la 
de  Gosselín  y  Carón,  del  Sendnario  de  San  Sul- 

Eicio  (París,  1820,  y  siguiente,  22  vol.  en  8.°),  y 
i  de  Le  Clerc  (Id.,  1827-30,  38  vol.  en  18.°). 

FENEQUEIRA  (La):  Geog.  Pico  en  que  ter- 
mina la  sierra  de  Barbanza,  ó  sea  la  que  se  ex- 
tiende desde  las  inmediaciones  de  la  Puebla  del 
Deán  hasta  cerca  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña. 
Tiene  881  m.  de  alt.  y  sus  estribaciones  descien- 
den ha.sta  perderse  en  las  puntas  de  Cobeiro  y 
Portosiño,  hacia  cuyos  lados  ofrece  vertientes 
muy  amenas. 

FENESTELA  (del  ital.  fencslclla,  ventanita): 
f.  liot.  Género  de  Esferiáccas,  con  peritecos  agre- 
gados, provistos  de  un  cuello;  la  tecas  son  cilín- 
drícas;  los  esporos  grandes,  coloreados  y  dividi- 
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dos  por  tabiques  que  se  entrecruzan  unos  con 
otros  perpendicularmente.  Se  encuentra  sobre 
las  ramas  de  los  sauces,  olmos,  etc. 

-  Fenestela: /'rt/íoiií.  Género  do  briozoarios 
ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  familia  de 
los  lenestélidos.  Presenta  colonias  inlundibuli- 
formes,  generalmente  de  tamaño  considerable, 
con  ramas  divididas  dicotómicamente,  unidas 
entre  sí  por  delgados  puentes  transversales  rec- 
tos. Células  en  la  cara  anterior  de  las  ramas, 
formando  una  fila  á  cada  lado  de  una  cresta 
longitudinal.  Puentes  transversales  sin  células. 
Se  encuentran  especies  fósiles  en  todas  las  for- 
maciones paleozoicas,  pero  sobre  todo  en  la  caliza 
carbonífera.  Son  notables  las  especies  Fcnestella 
nobilis,  del  silúrico  superior  de  Konjeprus  y 
F.  retiformis,  del  pérmico  de  Húmbleton  Hill. 

FENESTÉLIDOS  (de  fenestela):  í.  pl.  Pateont. 
Familia  de  briozoarios  ciclostomátidos,  inarticn- 
lados,  cuyas  especies  se  distinguen  por  presentar 
colonias  rectas,  infuudibuliformcs,  foliáceas  ó  ar- 
borescentes, fijas  por  una  expansión  basilar,  con 
ramas  unidas  formando  red,  ya  por  medio  de 
anastomosis,  ja  por  puentes  transversales;  aber- 
tura de  las  células  á  un  solo  lado  de  las  colonias. 
Comprende,  entre  otros,  los  géneros  Fencstclla, 
Fcncstralia,  Septópora,  Polypora  ,  Synocladia, 
Carinella,  l'endricópora,  Actinostoma,  Lyrópora, 
Ptilópora,  Protoretépora,  Carinópora,  Cryptópo- 
ra,  Subretépora,  Surcoretópora  y  Archimedes. 

FENESTELLA:  Biog.  Historiador  romano.  N, 
en  49  antes  de  Cristo.  M.  en  21  de  la  era  cristia- 
na. Según  parece,  fué  célebre  entre  los  antiguos. 
Escribió  unos  Annales  divididos  en  22  libros  por 
lo  menos,  y  citados  con  frecuencia  por  Asconio, 
Plinio,  Aulo  Gelio  y  otros.  La  obra  relataba 
minuciosamente,  pero  con  frecuentes  inexactitu- 
des, los  hechos  interiores  de  Roma.  A  nosotros 
sólo  han  llegado  escasos  fragmentos  que  tratan 
de  los  sucesos  posteriores  á  las  guerras  púnicas. 
Ignórase  si  los  Annales  historiaban  el  tiempo 
transcurrido  desde  la  fundación  de  Roma  hasta 
la  ruina  de  la  República,  ó  una  parte  de  este 
largo  período ;  pero  se  sabe  que  abrazaban  la 
mayor  parte  de  la  vida  pública  de  Cicerón. 
Diómedes  es  el  único  autor  que  cita  un  Epíto-me 
atribuido  al  historiador  á  quien  San  Jerónimo 
hace  autor  de  los  Carmina  Fcnestella.  Algunas 
ediciones  de  Fulgencio  suponen  que  Fenestella 
escribió  los  Airhaica,  obra  que  si  ha  existido 
perteneció  sin  duda  á  un  escritor  posterior. 
Cuanto  al  tratado  De  Sacerdotiis  et  Magistratibus 
Eomanonim  Libri  //(Viena,  1510),  publicado 
con  el  nombre  de  Fenestella  y  reimpreso  con 
frecuencia,  fué  realmente  escrito  por  Andrés 
Domingo  Fiocchi,  jurista  florentino  del  siglo  xiv. 

FENESTRA  (del  lat.  fenéstra):  f.  ant.  Vex- 
TANA. 

...  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la 
demás  trente  (dijo  D.  Quijote)  se  parará  á  las 
FEXESTRiS  de  su  real  palacio,  el  rey  de  aquel 
reino,  etc. 

Cervantes. 

FENESTRADO,  da  (del  lat.  fenéstra,  ventana): 
adj.  Hist.  nat.  Se  dice  de  un  órgano  animal  ó 


Fenestrado 

vegetal  perforado  regularmente  ó  lleno  de  mau- 
chas  que  parecen  agujeros. 

fenestraje  (de  fcneslra):  m.  ant.  Venta- 
naje. 

FENESTRALIA  (del  lat.  fenéstra,  ventana):  f. 
Pttleunt.  Género  de  briozoarios  ciclostomátidos, 
inarticulados,  de  la  familia  de  los  fenestélidos. 
Se  distingue  por  la  presencia  de  dos  filas  do 
células  á  cada  lado  de  la  cresta  longitudinal  do 
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las  ramas.  Se  encuentra  en  la  caliza  carboní- 
fera. 

FENE8TRELLE8:  Otog.  Alilca  fortificada  do 
la  prov.  do  Tun'n,  Piamontc,  It.ilia,  en  el  dis- 
trito de  rincrolo,  sit.  en  el  vallo  superior  del 
Clusone,  all.  del  l'o.  Es  posición  cstrati'gica  do 
gran  importancia,  dcfciulida  por  una  serie  do 
Inertes  escalonados  en  una  terraza;  la  escalera 
cubierta  por  la  cual  .so  sube  ala  batería  superior 
tiene  n\á9  de  3600  escalones. 

FENETIDINA  (de/fiio/;:  f.  Quim.  Cuerpo  quo 
se  obtiene  tratando  una  disolución  alcohólica 
do  salitrol  binitrado  por  una  mezcla  do  gas  amo- 
níaco y  gas  ácido  clorhídrico. 

FENETOL  (de /íiiiVoy  ííiVoJ:  m.  Quim.  Etcr 
clilfonílieo  ó  fena'to  de  etilo  que  tiene  por  (C<\- 
niHlaC'lI'-O-C-H».  Fué  descubierto  por  Ca- 
hours,  que  le  obtuvo  en  1849  por  destilación 
seca  de  la  combinación  que  el  s.ilicilato  de  me- 
tilo forma  con  la  barita.  Es  un  líquido  incoloro, 
muy  movible,  mi'is  ligero  que  el  agua,  dotado  de 
un  olor  aromático  agradable.  Hierve  á  272°  y 
da  productos  clorados,  bromados,  nitrados  y 
derivados  snlfoconj\igados. 

FENETOLDISULFÓNICO  (AciDO)  (de  fenetol, 
ol  gr.  6::,  dos,  y  suljúnico):  adj.  Quim.  Acido 
l'enüsulfónico,  qno  se  obtiene  descomponiendo 
ú  presión  el  diazobenzoldisulfonato  pot;isico  por 
el  alcohol.  Forma  una  masa  cristalina,  compues- 
ta do  agujas  microscópicas  muy  delicuescentes. 
Forma  sales  perfectamente  definidas. 

FENETOLSULFUROSO  (AciDO)  (de/énico,  eti- 
lo y  sulfuroso):  adj.  Quim.  Tiene  por  fórmula 
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Se  obtiene  en  estado  de  sal  bárica  disolviendo 
al  bañomaria  el  fcnato  de  etilo  en  su  peso  de 
ácido  sulfúrico,  añadiendo  agua,  adicionando 
barita,  filtrando  la  solución  y  separando  el  ex- 
ceso de  barita  por  ácido  carbónico.  El  líquido 
que  se  obtiene  da  por  evaporación  unos  magní- 
ficos cristales  tubulares  de  fenetolsulfito  de 
barita.  So  han  estudiado  también  la  sal  de  plo- 
mo, la  sal  de  potasio  y  la  sal  de  plata  corres- 
pondientes á  este  ácido. 
FENGINA:  f.  iliner.  Variedad  de  topacios. 

FENGITA:  f.  Mincr.  Variedad  de  alabastro 
ieso.-io  con  el  cual  se  hacían  antiguamente  vi- 
drios algunas  veces. 

FENGODO  (del  gr.  ocvyoor,:,  luminoso):  m. 
Znnl.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  malacodermos,  subfami- 
lia de  los  lampirinos  ó  gusanos  de  luz.  Compren- 
do cuatro  especies  que  habitan  en  América. 

FENI  ó  FENNY:  Gcog.  Río  del  litoral,  Bengala, 
ludostán.  El  Bara  Feni  ó  Gran  Feni  nace  en  los 
montes  del  Tippera,  en  los  23°  20'  de  lat.  N.  y 
95°  30'  30''  de  long.  E. ,  y  corriendo  en  las  di- 
recciones S.,  S.O.,  O.  y  S.  forma  la  frontera  del 
Tippera,  del  Chittagong  y  del  Isoakali,  y  des- 
una formando  un  estuario  en  el  Saudvip,  ancho 
brazo  oriental  del  Jlegna,  en  los  22°  46'  de  lati- 
tud N.  y  95°  12'  de  long.  E.,  después  de  iiu 
curso  de  unos  100  knis.  Recibe  por  la  margen 
derecha  de  su  estuario  el  Chota  (pequeño)  Feni, 
que  viene  del  N.  á  través  de  los  dists.  de  Tip- 
l>era  y  do  Koakali  y  de  igual  long.  Este  liltimo 
rio  destaca  por  su  derecha,  en  el  punto  en  don- 
de también  se  ensancha  en  estuario,  un  ramal 
que  va  á  desaguar  al  O.,  formándose  nn  delta 
de  30  knis. 

FENiANlSMO:  m.  Hist.  Asociación  formada  en 
el  ano  IStíl  por  los  irlandeses  con  el  fin  libertar 
á  su  patria  del  yugo  inglés  y  constituirla  en 
república  independiente. 

Derívase  este  nombre, según  opinión  de  algu- 
nos eruditos,  del  do  Fionii  ó  Finn,  guerrero 
irlandés  que  vivió  hacia  el  siglo  II  de  la  era 
cristiana,  y  cuyos  heroicos  hechos  celebran  las 
crónicas  irlandesas  y  los  cantos  de  los  bardos 
nacionales.  Fué  grande  la  fama  de  Fionn  y  muy 
superior  á  la  de  los  guerreros  de  su  tiempo,  por  lo 
cual  su  nombre  llegó  á  ser  algo  así  como  lo  que 
es  en  Castilla  el  nombre  del  Cid.  El  renombre 
do  Fionn  hizo  que  fuera  costumbre  en  Irlanda 
Ilaniar  ./íoíiíia,  ü  hombres  de  Fionn,  á  los  guerre- 
ros. Dice  la  tradición  que  la  Jionna,  ó  sea  la 
tuerza  armada  de  Irlanda,  fué  disuelta  en  el 
iiglo  III  á  consecuencia  de  las  rivalidades  y  lu- 
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chas  intestinas,  mas  el  nombre  se  ha  conservado 
con  ligeras  alteraciones  cu  las  crónicas  basta 
servir  do  origen  á  la  moderna  asociación  que  ha 
luchado  y  lucha  por  la  iodopendcucia  ó  autono- 
mía de  Irlanda. 

El  fenianismo  es  una  do  las  últimas  fases  do 
la  ludia  entro  Inglaterra  é  Irlanda,  y  sin  duda 
una  de  las  más  interesantes  y  dignas  de  estudio. 

La  revolución  de  1738  no  produjo  otro  resul- 
tado sino  que  so  suprimiera  el  l'arlamento  ir- 
londés,  con  lo  cual  so  quedaron  sin  representa- 
ción los  católicos  irlandeses, quo  son  la  mayoría, 
pues  sólo  podían  tener  acceso  al  l'arlamento  in- 
glés los  diputados  protestantes.  En  1829  se  per- 
mitió á  los  católicos  la  entrada  en  el  Parlamento 
inglés. 

El  bilí  do  reforma  dcl832  permitiólaentrada 
en  la  Asamblea  á  hombres  independientes  y  ani- 
mados del  más  ardiente  celo  patrio.  Al  frente  do 
ellos  figuró  Daniel  O'Connell,  orador  elocuentí- 
simo y  dotado  de  un  carácter  enérgico. 

Dos  eran  principalmente  las  causas  do  la  an. 
gustiosa  y  miserable  situación  en  que  se  hallaba 
Irlanda:  el  desequilibrio  económico,  que  dejaba 
en  la  miseria  á  casi  toda  la  población,  y  los  abu- 
sos del  clero,  que  favorecía  á  los  protestantes  con 
perjuicio  de  los  católicos.  Ambas  causas  eran 
antiguas,  pues  existían  desde  la  época  do  la  Re- 
forma. Casi  toda  la  propiedad  territorial  hallá- 
base en  poder  do  los  descendientes  de  aquellos 
puritanos  que  en  tiempo  de  Cromwell  la  habían 
recibido  de  éste  con  la  precisa  condición  de  no 
poder  nunca  cederla  ni  venderla  á  los  que  fueran 
católicos.  Esta  cláusula,  rigorosamente  mante- 
nida por  los  gobiernos  que  sucedieron  al  del 
Protector,  ejerció  funestísima  influencia  en  el 
progreso  de  la  Agricultura  y  en  las  relaciones 
entre  los  propietarios  agrícolas  y  la  población 
indígena.  Aquéllos  no  solo  formaron  una  casta 
señorial,  siempre  odiosa,  sino  que  eran  considera- 
dos como  extranjeros  y  como  representantes  de 
una  religión  intolerante  y  antipatriótica.  El 
estado  do  hostilidad  entre  unos  y  otros  era  por 
lo  tanto  permanente.  El  arrendatario  de  una 
finca  p.igaba  la  renta  al  propietario  de  la  misma; 
pero  como  la  ley  no  le  garantizaba  el  cobro  do 
los  gastos  que  pudiera  hacer  para  mejorar  la 
finca,  y  como  además  nunca  el  propietario  le 
ayudaba,  ni  trataba  de  aligerar  las  cargas  que 
sobre  él  pesaban,  ni  por  malas  que  fueran  las 
cosechas  dejaba  de  cobrar  íntegro  el  importe  de 
la  renta,  casi  todos  los  colonos  vivían  misera- 
blemente. Así,  la  riqueza  agi-ícola  de  Irlanda 
disminuyó  considerablemente,  y  por  ley  natural 
disminuyó  la  población,  obedeciendo  á  aquella 
célebre  ley  de  Maltus  que  establece  una  relación 
directa  entre  las  cantidades  consumibles  y  el 
número  de  has  gentes  que  han  de  consumirlas. 

De  ocho  millones  de  irlandeses  siete  eran  ca- 
tólicos ardientes,  y  de  su  explotación  vivía  el 
numeroso  clero  protestante,  no  satisfecho  con  la 
pingüe  dotación  que  del  gobierno  inglés  recibía; 
en  cambio  el  clero  católico  vivía  casi  en  la  mi- 
seria. 

La  Cámara  de  1832,  de  la  que  formaron  parte 
O'Connell  y  sus  amigos,  era  hostil  á  toda  reforma 
en  Irlanda,  y  llevaba  esta  hostilidad  hasta  la 
exageración.  O'Connell,  para  triunfar  de  las  re- 
sistencias qtie  hallaba,  apeló  á  laojñnión  pi'ibli- 
ca  y  convirtióse  en  agitador.  Su  grito  de  guerra 
fué:  «Abajo  la  ley  de  1800,»  ley  por  la  cual  se 
incorporó  el  Parlamento  irlandés  al  inglés. 

Respondió  Irlanda  al  llamamiento;  formáron- 
se en  todas  partes  comités  propagandistas,  co- 
mités que  so  llamaron  Ilejical,  porque  el  lema 
de  O'Connell  era  Itepeal  o/lhc  unión.  Los  irlan- 
deses se  negaron  á  pagar  el  diezmo  al  clero  pro- 
testante y  la  renta  de  la  tierra  á  los  propieta- 
rios, y  al  frente  de  la  rebelión  se  puso,  desde 
los  primeros  momentos,  el  clero  católico. 

El  gobierno  inglés  preparóse  para  la  lucha. 
El  discurso  ó  mensaje  de  la  Corona  del  siguiente 
año  anunció  varias  medidas  de  represión ,  á  la 
par  que  otras  destinadas  á  aliviar  las  cargas  que 
abrumaban  á  la  población  rural.  Pero  naufraga- 
ron estas  medidas  en  el  Parlamento  por  el  fa- 
natismo de  los  conservadores.  Poco  tiempo  des- 
pués salieron  éstos  del  poder,  siendo  sustituidos 
por  los  liberales,  quienes  celebraron  con  O'Con- 
nell el  pacto  que  se  llamó  Lichfid  Eouse,  que 
puso  término  á  la  agitación. 

Volvieron  los  conservadores  al  poder  en  1842, 
y  con  ellos  reapareció  la  agitación  provocada 
nuevamente  por  O'Connell.  Durante  este  segun- 
4o  período  surgió  el  elemento  partidario  de  la 
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rrsiatencia  armada,  cuyo  jefe  fui  O'Brien.  Ls 
pérdida  de  la  cosecha  do  la  patata  vino  d  com- 
jdicar  extraordinariamente  la  situación  de  las 
cosas  ,  reduciendo  ú  la  más  cspautosa  miseria  á 
la  población  irlandesa. 

Al  estallar  la  revoinción  francesa  de  1848 
había  muerto  O'Connell ,  cuya  gran  antorida.l 
era  el  único  dique  opuesto  á  la  exaltación  de  los 
partidarios  do  O'Brien.  Creyeron  éstos  llegado 
el  momento  de  obtener  por  la  fuerza  ia  inde- 
pendencia do  su  país,  contando  para  ello  con  el 
apoyo  de  la  República  francesa;  pero  pronto 
tuvieron  que  convencerse  de  que  no  podían  con- 
tar con  más  fuerzas  que  con  las  propias,  á  pesar 
de  lo  cual  no  se  desanimaron  los  patriotas.  Las 
violentas  medidas  del  gobierno  inglés  sólo  sir- 
vieron para  agravar  el  conflicto,  y  en  julio  do 
1S48  estalló  en  los  condados  occidentales  la 
primera  tentativa  de  insurrección  formal.  Fué 
fácilmente  sofocada,  porfjue  los  partidarios  do 
O'Connell  no  secundaron  a  los  insurrectos,  man- 
teniéndose ala  expectativa.  El  gobierno  inglés 
supo  atraérselos  mediante  concesiones  que  con- 
tribuyeron á  aumentarla  distanciaque  los  sepa- 
raba de  los  revoltosos.  Estos  habían  ya  traslada- 
do su  centro  de  acción  a  los  Estados  Unidos,  á 
donde  el  hambrey  las  persecuciones  habían  obli- 
gado á  emigrar  á  más  de  tres  millones  de  ir- 
landeses, los  cuales  formaban  allende  el  Atlán- 
tico un  nuevo  pueblo  irlandés  animado  de  vio- 
lentísimo odio  contra  la  Gran  Bretaña.  Entonces 
se  fundó  la  sociedad  llamada  de  los  Fenianos, 
cuyo  primer  jefe  fué  John  O'Mahony.  El  jefe 
en  Irlanda  fué  James  Stephens.  La  asociación 
se  extendió  tan  rápidamente  qne  en  3  de  no- 
viembre de  1863  pudo  convocar  O'Mahony  en 
Chicago  la  primera  gran  Asamblea  del  partido, 
en  la  que  estuvieron  representados  todos  los 
centros  existentes  en  los  Estados  Unidos.  En 
aquella  memorable  reunión  se  hicieron  públicos 
los  propósitos  del  fenianismo.  Días  después  co- 
menzó la  publicación  del  órgano  del  partido, 
titulado  The  Irish  Fcople,  y  en  su  redacción  se 
fraguaron  casi  todos  los  complots  que  tan  célebre 
hicieron  al  partido.  En  el  primer  número  se 
declaraba  que  no  podía  contarse  ni  con  el  clero 
ni  con  la  clase  inedia.  Stephens  y  O'Mahony 
dieron  á  la  asociación  la  organización  necesaria. 
Tuvo  ésta  carácter  exclusivamente  militar,  é 
imponía  á  los  asociados  una  obediencia  absoluta 
á  los  inferiores  respecto  á  sns  jefes.  En  punto  á 
armamento,  cada  soldado  (clase  señalada  con  la 
letra  D  en  los  estatutos),  debía  tener  el  suyo; 
ésta  fué  siempre  la  parte  débil  del  fenianismo, 
porque  nnnca  dispuso  el  partido  de  elementos 
pecuniarios  bastantes  para  armar  conveniente- 
mente á  todos  los  que  en  él  figuraban. 

Al  terminar  la  guerra  civil  de  los  Estados 
Unidos  quedaron  á  disposición  del  fenianismo 
regimientos  enteros  de  irlandeses  que  habían 
luchado  en  los  campos  de  batalla  (1865). 

En  Irlanda  reuníanse  los  fenianos  á  escondi- 
das durante  la  noche  y  se  ejercitaban  en  el  ma- 
nejo de  las  armas. 

The  Irish  Pcople  suponía  inminente  el  levan- 
tamiento de  toda  la  isla  y  animaba  á  los  suyos 
á  sacudir  el  yugo  inglés. 

El  gobierno  previno  el  golpe  con  diligencia  y 
energía. 

En  16  de  septiembre  de  1865  apareció  en  la 
Gaícla  Oficial  de  Diiblín  una  proclama  del  vi- 
rrey, lord  AVodehouse,  anunciando  que  algunos 
revoltosos  pretendían  alterar  la  paz  pública, 
ofreciendo  200  libras  de  precio  por  la  entrega 
de  Stephens  á  las  autoridades,  y  suspendiendo 
Tlie  Irish  Fcople  y  el  Habeos  corjms. 

Vencido  el  fenianismo  en  Irlanda,  continuó 
sus  trabajos  en  América,  donde  halló  siempre 
buena  acogida.  En  cambio  el  gobierno  de  Lon- 
dres estuvo  siempre  apoyado,  lo  mismo  en  Irlan- 
da que  en  los  Estados  Unidos,  por  mucha  parte 
del  clero  católico,  especialmente  desde  que  el 
fenianismo  rompió  por  completo  con  las  ten- 
dencias moderadas  de  los  amigos  de  O'Connell. 

Así  las  cosas,  estalló  en  18C6  el  cisma  que  di- 
vidió á  los  fenianos.  Muchos  irlandeses  pidieron 
el  procesamiento  de  O'Mahony,  presidente  del 
gobierno  de  la  asociación. 

La  petición  halló  eco  en  el  Senado  feniano,  y 
tanto  O'Mahony  como  sus  ministros  fueron 
acusados  de  haber  malgastado  los  fondos  que 
se  destinaban  á  la  liberación  de  Irlanda.  Fue 
elegido  para  sncedeile  Roberts,  quien  nombró 
Ministro  de  la  Guerra  al  brigadier  Sweeny,  y 
decidió  la  ínTasión  del  Canadá  con  30000  hom- 
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bies  lie  que  podía  disjionír.  Pero  O'MnliPiiy,  quo 
couserraDa  aún  grau  inlliieueia,  oi>iuaba  que  la 
guerra  debía  liacorse  en  Irlanda,  y  mientras  los 
partidarios  de  uno  y  de  otro  discutían,  el  go- 
bierno inglés  organizaba  la  defensa.  Los  prime- 
ros teníanos  quo  aparoi'iinon  en  la  frontera  fueron 
rechazados,  al  propio  tiempo  que  por  orden  del 
Gabinete  de  'Washington  eran  detenidos  Koberts 
y  Swccny. 

Stephens  había  sido  detenido  en  Irlanda,  pero 
logró  escapar  refugiándose  en  los  Estados  Uni- 
dos donde  celebró  varios  mectings  animando  á 
los  suyos  á  recomenzar  la  guerra.  El  arsenal  de 
Chester,  asaltado  por  sorpresa  por  los  feniauos, 
se  salvó  nierced  al  heroísmo  con  quo  todos  los 
habitantes  acudieron  á  defenderle;  pero  la  in- 
surrección cundió  á  varios  puntos  do  Irlanda, 
siendo  sofocada  como  antes  lo  había  sido. 

En  Mánchestev  dos  fenianos,  á  quienes  la  po- 
licía conducía  en  calidad  de  presos,  fueron  pues- 
tos eu  libertad  por  un  grupo  de  irlandeses,  dan- 
do muerte  á  los  que  los  conducían.  La  pena  de 
muerte  impuesta  á  tres  de  los  salvadores  fué  la 
señal  de  nueva  agitación.  Freso  poco  desjuiés  uno 
de  los  jefes  del  fenianismo,  llamado  Burlce,  y 
encerrado  en  la  cárcel,  sus  partidarios,  para  li- 
brarle, volaron  una  porción  de  casas,  causan- 
do la  muerte  á  muchas  personas.  Repitiéronse 
atentados  de  igual  índole  con  tal  frecuencia  y 
tales  pruebas  de  audacia,  que  Inglaterra  se  ate- 
morizó; sólo  en  Londres  llegó  á  haber  40000 
polizontes  exclusivamente  dedicados  á  per.seguir 
fenianos,  y  no  es  extraño,  pues  éstos  emplearon 
todos  los  medios  de  destrucción  que  pudieron 
adquirir,  entie  ellos  el  llamado  licor  de  los  fe- 
nianos, que  es  un  líquido  incendiario,  que  con- 
siste eu  una  disolución  de  fósforo  en  sulfuro  de 
carbono.  Es  un  arma  terrible,  porque  mientras 
se  conserva  en  frascos  puedo  tenerse  y  transpor- 
tarse sin  peligro  alguno;  pero  derramando  nna 
porción  de  este  líquido  sobre  el  suelo  ó  sobre 
objetos,  arde  espontáneamente  al  cabo  de  algunos 
minutos  por  la  evaporación  del  sulfuro  de  car- 
bono y  quedar  el  fósforo  tan  sumamente  dividi- 
do, que  por  la  acción  del  oxígeno  del  aire  se  in- 
Üama  solo. 

Los  autores  del  hecho  criminal  antes  citado, 
cuyo  objeto  fué  libertar  á  Burke,  fueron  descu- 
biertos, condenados  á  muerte  y  ejecutados.  El 
duque  de  Edimburgo  estuvo  á  punto  de  morir 
en  Sidney  á  manos  de  los  irlandeses;  uu  indivi- 
duo del  Parlamento  del  Canadá  fué  asesinado,  y 
hasta  se  temió  que  los  fenianos  volaran  el  pala- 
cio del  Parlamento.  En  1870,  tras  diver.sas  ten- 
tativas de  reorganización,  resolvieron  los  fenia- 
nos invadir  de  nuevo  el  Canadá  á  las  órdenes  del 
general  O'Neil,  pero  fueron  también  rechazados, 
y  O'Neil  preso  en  los  Estados  Unidos. 

A  partir  de  este  desastre  la  desorganización 
del  partido  ó  asociación  feniana  ha  ido  en 
aumento,  siendo  casi  continuas  las  disidencias 
entre  el  iiltimo  jefe  importante  y  muchoa  de  los 
que  le  segnían. 

La  agitación  en  Irlanda  ha  continuado  con 
intermitencias,  siendo  el  hecho  más  notable  de 
este  riltimo  periodo  del  fenianismo  el  asesinato 
de  lord  Caveudish  en  las  mismas  calles  de 
DublÍD. 

FENIANO:  m.  Jlist.  Individuo  de  nna  secta 
política  y  religiosa  que  se  agita  en  Inglaterra, 
irlanda  y  América  contra  la  dominación  inglesa. 
\.  Fenianismo. 

FBNICE  {(\(:\]s,t.  pJiceiiix, phcenicisj:  adj.  poét. 
Fenicio.  Api.  á  pers.  U.  t.  c.  s. 

...  nos  parece  más  probable  que  birsa  en  la 
lengua  de  los  FENICES  que  era  semejante  á  la 
helirea,  es  lo  mismo  que  bosra,  que  en  lengua 
hebrea  significa  fortaleza  ó  castillo. 

Mariana. 

FENICIA:  Gcog.  ant.  Región  del  Asia  occiden- 
tal, en  la  costa  del  Magnum  Marc  ó  Mediterrá- 
neo oriental.  En  su  ace]pción  más  lata,  era  toda 
la  costa  de  Siria  hasta  la  frontera  de  Egipto; 
[«ro  la  Fenicia  propiamente  dicha  fué  la  parto 
de  este  litoral  comprendida  entre  el  río  Kleúte- 
ro9  (Xahr-el-Kebir)  al  N.,  y  el  I5elos  ó  Narh- 
Manión,  y  más  tarde  el  Corseos  ó  Karaye  al  S.  El 
monte  Líbano  y  la  parte  meridional  ilel  Antilí- 
bano  c'iiistitiiían  la  frontera  oriental,  de  moilo 

3ue  la  I-^enicia  ocupaba  la  vertiente  occidental 
e  dichos  monto.s,  llena  de  colinas  y  moiitañuc- 
laa  pobladaí)  de  cedros  y  olives.  Tenía  así  este 
país  de  N.  á  S.  unoa  2£>0  kms, ;  su  mayor  anchura 
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no  pasaba  de  43.  Lo  legalmn  los  ríos  Eleúto- 
ros,  Sabáticos  (.■\rca\  Adonis  (Nnrh-cl-Ibrahim ), 
Licus  (Narh-el-lielb),  Tamirns  (Narh-Dannnr)  y 
Leontcs  (Leistani  ó  Ñarh-el-Knsniié).  Las  prin- 
cipales ciudades,  tod.is  en  la  costa  ó  en  islas, 
fueron,  de  N.  á  S. :  Aradlo,  Trípoli,  Biblos,  Be- 
rito,  Sidón,  Sarepta  y  Tiro.  El  nombro  úo  fe- 
nicio, quo  significa  hombre  rojo,  fué  el  que  los 
griegos  dieron  á  los  habitantes  do  este  país,  ya 
l>orquo  se  les  suponía  oriundos  do  las  orillas  del 
Mar  Eritreo  ó  Kojo,  ya  por  el  color  rojizo  del 
fruto  de  las  palmeras  do  Siria,  ó  bien  por  el  color 
do  sus  vestidos  ó  por  la  industria  de  la  púrpura 
quo  tanta  fama  les  dio.  Hay  indicios  para  su- 
poner que  ellos  mismos  se  llamaban  cananeos,  y 
entre  los  pueblos  del  país  de  Canaán  los  clasifi- 
caron los  judíos,  como  descendientes  de  Caní,  si 
bien  en  los  caracteres  físicos,  en  el  idioma  y  en 
la  religión  se  notan  más  analogías  con  los  pue- 
blos semíticos  que  con  los  cananeos.  Después  de 
la  invasión  y  conquista  de  la  tierra  de  Canaán 
por  los  israelitas,  fueron  los  únicos  que  queda- 
ron independientes  de  éstos,  aunque  perdieron 
tenitorio  en  el  interior,  y  sus  diversos  pueblos 
ó  tribus  queilarou  separados  entre  sí  y  formaron 
tros  grupos:  en  el  centro  los  fenicios  propiamente 
dichos,  también  llamados  sidonios,  con  las  ciu- 
dades de  Acco,  Tiro  y  Sidón;  al  S.  los  filisteos  ó 
palestinos,  que  ocupaban  las  ciudades  de  Gaza, 
Ascalún,  Azot,  Acarón  y  Get,  y  estaban  separa- 
dos de  los  sidonios  por  las  tiibus  israelitas  de 
Efraim,  Manases,  Isacar  y  Zabulón;  al  N.  los 
sirofenicios,  mezcla  de  fenicios  puros  con  sirios 
ó  árameos,  que  ocupaban  las  ciudades  de  Berito, 
Biblos,  Trípoli,  Aradio  y  Antaradio. 

Se  suele  dividir  la  historia  de  Fenicia  en  dos 
grandes  períodos:  hegemonía  de  Sidón,  desde 
el  año  2  300  al  1290,  y  hegemonía  de  Tiro, 
desdo  1  290  á  la  conquista  do  Alejandro,  en  332 
antes  de  J.  C.  La  Fenicia  no  formó  nunca  un 
estado;  en  realidad  había  tantos  estados  como 
ciudades  importantes,  cada  una  con  territorio 
propio  y  poblaciones  secundarias  que  de  ella 
dependían.  Los  gobernaban  reyes  hereditarios, 
aunque  hubo  épocas  en  que  éstos  fueron  susti- 
tuidos por  sufetas  ó  jueces.  Mas  no  vivían  aisla- 
das unas  de  otras  las  ciudades  fenicias;  al  con- 
trario se  confederaron,  y  en  Trípoli  reunían.se 
los  reyes  y  delegados  do  aquéllas  en  Consejo 
Supiemo  para  tratar  de  todos  cuantos  asuntos 
tenían  interés  general  para  la  Confederación. 
Jefes  de  ésta  fueron  en  el  primer  período  los  re- 
yes do  Sidón,  y  en  el  segundo  los  de  Tiro.  Los 
reyes  eran  en  un  principio  absolutos,  pero  hacia 
el  siglo  IX  la  Monarquía  tomó  en  Tiro  cierto 
carácter  democrático.  Ocurrió  esto  en  los  tiem- 
pos de  Pigmalión,  hijo  del  Malgetur,  asegurando 
algunos  escritores  que  la  huida  de  Dido  ó  Elisa 
de  Tiro  no  fué  ocasionada  por  la  avaricia  do  su 
hermano,  sino  porque,  siendo  ella  el  jefe  del 
partido  aristocrático,  sus  contrarios  obligaron  á 
Pigmalión  á  desterrarla.  Ignóranse  casi  ]ior  com- 
pleto los  nombres  de  los  primeros  reyes  fenicios, 
y  no  son  grandes  tampoco  los  conocimientos 
quo  se  tienen  de  su  historia;  mas  á  pesar  de 
todo  aparece  indudable  que  en  tiempos  del  fa- 
raón Amenotep  I  la  Fenicia  fué  conquistada 
por  los  egipcios.  La  dominación  do  éstos,  quo 
duró  cinco  siglos,  fué  sumamente  tolerable,  y 
continuó  alcanzando  en  esta  época  su  mayor 
esplendor  Sidón,  pues  los  egipcios  no  solamente 
no  consideraban  á  los  fenicios  como  una  gente 
vencida  y  subyugada,  sino  quo  los  estimaban 
en  todo  el  valor  que  en  realidad  tenían,  em- 
pleándolos á  menudo  en  dirigir  sus  naves  y  con- 
firiéndolos otros  cargos  de  imjiortancia. 

La  hegemonía  de  Sidón  termina  casi  con  la 
dominación  egipcia.  Cuando  la  confederación 
libiopelásgica  invadió  el  Imperio  do  los  farao- 
nes, los  filisteos  que  do  ella  formaban  pártese 
apoderaron  de  la  ciudad  y  la  destruyeron,  y  los 
fenicios ,  comprendiendo  la  imposibilidad  de 
reedificarla,  constituyeron  empoiio  do  su  co- 
mercio á  Tiro,  la  segunda  ciudad  do  la  Fenicia 
hasta  entonces.  Desde  esta  é]ioca  llamáronse  sus 
monarcas  reyes  de  Tiro,  siendo  Pigmalión,  de 
quien  hemos  hablado  anteriormente,  uno  de  ellos. 
Éste  príncipe,  aunque  uno  de  los  más  poderosos 
de  Fenicia,  fué  tributario  do  los  asirlos,  con  los 
que  vivió,  gracias  á  su  puntualidad  en  el  pago, 
en  amistosas  relaciones;  jiero  habiéndose  negado 
sus  sucesores  á  continuar  satisfaciendo  la  canti- 
dad pactada,  la  F'enicia  fué  invadida  por  Sa- 
yurkín. 

No  pudo,  sin  embargo,  éste,  someter  á  Tiro, 
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que  le  resistió  cinco  años;  pero  Nnbucodonosor, 
más  afortunado,  logró  apoderarse  de  ella,  y  la 
grau  ciudad  fue  casi  por  completo  destruida. 

No  imitaron  los  fenicios  en  esta  ocasión  la 
conducta  de  sus  antepasados,  y  Tiro  volvió,  al 
cabo  de  muy  pocos  años, aseria  hermosa  ciudad 
de  antes;  mas  su  importancia,  minada  por  grie- 
gos y  cartagineses,  comerciantes  y  navegantes 
como  los  fenicios,  disminuyó  mucho;  cayó  lue- 
go en  poder  do  los  persas,   y  la  conquista  do 
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Divinidad  fenicia 
sosteniendo  en  las  manos  una  leona 

Alejandro  vino  á  terminar  con  ella  y  con  toda 
la  Fenicia.  Tiro  quiso  resistirse,  y  el  conquista- 
dor, en  castigo,  la  hizo  destruir, y  esta  vez  para 
no  levantarse,  pues  el  vencedor,  con  la  funda- 
ción de  Alejandría,  le  arrancó  los  medios  do 
poder  ser  otra  vez  poderosa  y  fuerte.  Desmem- 
brado el  Imperio  de  Alejandro,  la  Fenicia  quedó 
incorporada  al  reino  de  los  Toleineos  de  Egipto. 
Antíoco  III  el  Grande  la  agregó  á  sus  Estados, 
ó  sea  al  llamado  Imperio  de  los  Soleucidas;  en 
el  año  64  antes  de  J.  C.  la  Fenicia,  con  la  Siria, 
se  convirtió  en  provincia  romana,  y  poce  des- 
pués Antonio  la  cedía  á  Cleopatra,  excepto  Tiro 
y  Sidón,  que  siguieron  gobernándose  con  cierta 
autonomía.  Augusto  incorporó  la  Fenicia  á  la 
Celcsiria  y  formó  con  ellas  una  provincia  impe- 
rial. En  tiempo  de  Adriano  constituyó  la  Feni- 
cia una  provincia  particular,  con  Tiro  por  capi- 
tal; esta  provincia  fué  dividida  por  Constantino 
en  dos:  Fenicia  del  Líbano,  cap.  Damasco,  y 
Fenicia  marítima,  cap.  ]irimero  Tiro  y  Berito 
después.  Ambas  pertenecieron  á  las  diócesis, 
prefectura  é  Imperio  de  Oriente.  En  la  Edad 
Media  la  Fenicia  cayó  en  poder  do  los  árabes,  la 
conciuistaron  los  cruzados  en  el  siglo  xii,  la 
recobraron  los  mamelucos  en  el  siglo  xiii,  y 
desde  principios  del  xvi  pertenece  á  los  turcos 
otomanos.  Hoy  forma  parte  del  vilayato  de  Siria. 
.Siendo  reducidísimo  el  territorio  fenicio  y  casi 
todo  costero,  sus  habitantes  tuvieron  que  dedi- 
carse al  comercio  con  pieferoucia  á  la  agricultu- 
ra y  pastoreo.  No  ora  una  raza  militar,  y  aquélla 
era  la  única  manera  de  vivir  y  hacerse  poderosos, 
y  preciso  es  confesar  que  consiguieron  sus  deseos. 
Su  verdadera  patria  fuéel  mar,  en  el  eual  se  aven- 
turaron hasta  donde  jamás,  antes  quo  ellos,  se 
atreviera  ningún  pueblo.  Al  Noroeste  de  Europa 
visitaron  las  islas  Casitérides,  y  según  algunos 
autores  penetraron  en  el  Mar  Báltico;  surcaron 
la  costa  occidental  de  África,  navegaron  por  el 
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M  ir  Rojo,  y  Salomón  consultó  su  cxiiciicncia 
aci-rní  del  Golfo  IVtsíco,  y  finalmente  dulilarun 
les  i'iil)os  de  los  maros  do  la  India.  Sus  inlinitag 
colonias,  entre  las  cnalcu  podenio»  citar  ú  Utica, 
Túnez,  lladrumeto,  Hippo  y  Loptis  en  África; 
GaJes,  Ashiilo,  Helo,  Macaca,  Sexi  y  Abdora  en 
Esparta,  muchas  poblaciones  do  Sicilia,  Ccrdefia 
y  Córcega,  algunas  ciudades  do  la  península 
italiana  como  Cero,  Prínico  y  Afjylla,  atestiguan 
su  prepotencia  y  el  esplendor  do  sus  empresas, 
«l'or  todas  partes,  dice  un  escritor  contemporá- 
neo, dejaron  indelebles  vestigios  de  sus  conoci- 
miento», comunicando,  á  cuantos  pueblos  fre- 
cuentaron, ol  amor  li  las  Artes  y  ú  las  Ciencias, 
y  liacieudo  innumerables  é  importantes  descu- 
brimientos. Fueron  más  instruidos  que  ningún 
pueblo  de  la  antigüedad  en  la  ciencia  de  los 
números,  en  la  Geografía,  en  la  Astronomía,  y 
sobre  todo  en  la  construcción  de  embarcaciones, 
resultado  naturalísimo  de  sus  ocu])aciones  y 
costumbres  que  puedo  llamarse  carácter  na- 
cional. » 

Ue  todas  las  invenciones  que  se  les  atribuyen 
no  fué  ciertamente  la  menos  importante  la  de 
los  caracteres  alfabéticos.  Antes  de  ellos  no  exis- 
tían ningunos  que  pvidiesen  llenar  completa- 
mente su  cometido,  siendo  los  que  inventaron, 
en  número  de  veintidós,  los  progenitores,  si  se 
nos  permite  la  palabra,do  los  que  hoy  empleamos. 

La  religión  do  los  fenicios  fué  muy  parecida 
á  la  de  los  babilonios:  tenían  una  divinidad  su- 
perior, á  i)uien  llamaban  Baal,  y  á  la  que  atri- 
buían la  creación  del  Universo  y  la  renovación 
de  todas  las  cosas.  De  él  dependían  una  infinidad 
do  dioses  secundarios,  dotados  de  sus  corresjjon- 
dieutes  esposas,  divinidades  al  igual  de  ellos. 
Probable  es  que  éstas  no  fueran  sino  manifesta- 
ciones del  mismo  Baal,  como  sucedía  con  Baal 
Chon,  Baal  Tammua,  Baal  Moloch  (esto  es,  el 
dios  productor,  el  dios  conservador  de  lo  creado, 
el  dios  destructor),  pues  parece  averiguado  que 
Meloarte,  dios  que,  en  sentir  de  algunos,  corres- 
pondo al  Hércules  griego,  no  era  otra  cosa  que 
el  mismo  Baal.  Sucedía  además  con  el  dios  de 
los  fenicios  una  cosa  que  no  ha  pasado  jamás  en 
ninguna  otra  nación, y  es  que  la  divinidad  Baal 
tomaba  el  nombre  del  lugar  en  que  era  adorado; 
así  que  el  Baal  de  los  de  Tiro  se  nombraba  Baal 
Tsur,  el  Baal  de  los  sidonios  Baal-Sidón  y  el  de 
los  habitantes  de  Tarsis  Baal  Tars.  El  culto  que 
les  rendían,  grosero  y  sensual  por  lo  común,  era 
á  veces  sangriento. 

En  la  esfera  del  Arto  puede  decirse  que  los 
fenicios  no  tuvieron  en  rigor  nada  propio.  Pueblo 
mercantil  y  positivo,  atendieron  más  á  entablar 
relaciones  comerciales  en  las  costas  del  Medite- 
rráneo que  áia  producción  del  Arte.  Sus  produc- 
tos manufactureros  no  tienen  una  originalidad 


figura  de  un  templo  fenicio  con  triple  pon 
Es  de  chapa  de  oro  y  se  hall6  en  Micenas 

más  marcada  que  los  productos  de  los  judíos  y 
de  los  cananeos.  La  característica  del  arte  fenicio, 
como  ya  dijimos  al  hablar  del  arte  chipriota,  que 
es  otra  manifestación  de  él,  viene  á  ser  una  mez- 
cla de  elementos  artísticos  del  Egipto  y  de  la 
Asiría,  las  dos  grandes  civilizaciones  con  quienes 
Tomo  VIII 
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olios  tuvieron  mayor  contocto.  Lo»  restos  tan- 
gibles que  nos  quedan  do  la  civilización  fe- 
nicia coii.sisten  en  productos  industriales,  lo  cual 
tiene  fácil  explicación  dado  el  carácter  mercan- 
til do  aquel  pueblo.  Los  productos  fenicios  «e 
han  encontrado  en  Siria,  en  Grecia,  eu  Sicilia, 
en  la  Oalia,  eu  España  y  en  Áfri- 
ca. Los  restos  do  sus  construccio-     ,_  

nes  son  muy  escasos. 

La  arquitectura  fenicia  puede 
estudiarse  en  las  tres  grandes 
manifestaciones  que  caracteii- 
zan  á  los  pueblos  antiguos;  el 
templo,  la  tumba  y  las  construc- 
ciones de  utilidad.  Antes  de  que 
la  inlluencia  egipcia  y  asiría  se 
dejara  sentir  en  los  semitas  y  , 
cananeos  que  habitaban  en  Siria, 
éstos  practicaban  su  culto  en 
parajes  elevados  (bamoth)  con- 
sagrados por  el  recuerdo  de  la 
caída  de  algún  rayo,  recuerdo 
que  se  perpetuaba  levantando  un 
altar  de  piedra  para  inmolar  las 
víctimas.  El  bosque  de  alrede- 
dor tomaba  carácter  sagrado. 
Pero  la  influencia  egipcia  trajo 
consigo  la  edilicación  de  tem- 
plos. Si  tomamos  como  ejemplo 
el  maahel  (templo  de  Auirith) 
explorado  por  11.  Renán,  vemos 
que  es  la  traducción  de  un  tem- 
plo egipcio,  pues  encontramos  el 
tabernáculo  de  piedra  en  que  se 
guardaba  el  simulacro  divino,  y 
cuya  única  puerta  se  cubría  con 
una  cortina,  elevado  sobre  una 
roca  y  en  medio  de  un  patio  ce- 
rrado con  póiticos  ú  otro  género 
de  construcciones  análogas.  Se 
conservan  algunos  de  estos  ta- 
bernáculos, que  son  monolitos, 
y  miden  unos  cinco  metros  de 
altura,  siendo  de  notar  la  analo- 
gía de  estilo  que  guardan  con  los 
tabernáculos  egipcios.  Aquellos  famosos  templos, 
tales  como  el  de  Melcarte  en  Tiro,  los  de  As- 
tarté  en  Sidón  y  eu  Gebal,  tan  admirados  de  los 
viajeros  de  la  antigüedad,  no  han  dejado  otro 
vestigio  que  el  recuerdo.  El  célebre  santuario  que 
Astarté  tenía  en  Pafos  sólo  nos  es  conocido  por 
su  reproducción  convencional  que  aparece  en  las 
monedas  de  la  época  romana.  En  ella  se  distin- 
gue el  pórtico  y  en  medio  una  construcción  que 
recuerda  los  piloUies  de  los  templos  egipcios,  es  de- 
cir, una  puerta  gigantesca,  flanqueada  de  torres, 
en  cuyo  hueco,  al  fondo,  se  distingue  el  betilo 
(V.  Betilo), y  encima  del  monumento  aparecen 
las  imágenes  simbólicas  de  la  Luna  y 
de  una  estrella.  Sobre  la  terraza  del 
pórtico  están  posadas  unas  palomas. 
Nada  diremos  de  los  templos  de 
Golgosy  de  Curiuní,  de  que  ya  hemos 
hablado  en  el  articulo  Chipre.  Por 
una  inscripción  del  siglo  iv  a.  de  J.  C. 
sabemos  que  en  la  isla  de  Gaulos(Goz- 
zo),  se  construyeron  varios  templos  á 
distintas  divinidades,  entre  ellas  al 
dios  Sadanibaal  y  á  la  diosa  Astarté. 
Los  restos  de  estos  santuarios  subsis- 
ten y  se  denominan  la  giganteya, 
«morada  de  gigantes;»  se  componen 
de  dos  recintos  inmediatos,  pero  sin 
comunicación  entre  sí,  construidos 
con  enormes  piedras  en  aparejo  irre- 
gular. Los  ejes  de  estas  construccio- 
nes son  paralelos  y  las  puerta.?  se 
abren  en  una  misma  fachada.  Cada 
templo  consta  de  dos  salas  elípticas 
que  se  comunican  por  un  corredor  es- 
trecho, y  la  sala  del  fondo  tiene  un 
ábside  semicircular.  El  templo  mayor 
mide  veintiséis  metros  treinta  centí- 
metros de  longitud  desde  la  entrada 
basta  el  fondo  del  ábside,  y  de  anchu- 
ra veintitrés  metros.  Estos  recintos 
1.  están  al  aire  libre.  En  uno  de  ellos  se 

ha  encontrado  una  piedra  cónica  aná- 
loga á  la  de  los  templos  de  Fenicia  y 
de  Chipre.  En  Malta  subsisten  ruinas  de  tem- 
plos construidos  bajo  el  mismo  piincipio  que 
la  giganteya  de  Gozzo,  pero  la  planta  es  algo 
más  complicada,  pues  se  cuentan  hasta  siete 
cámaras  elípticas,  unas  junto  á  otras.  Fuera  de 
éstas,  ni  en  Sicilia,  ni  en  Cerdeña,  ni  en  Es- 
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paria,  86  han  encontrado  restOB  do  templos  fe- 
nicios. Las  tumbas  son  los  monumentos  feni- 
cios más  importantes  que  so  han  descubieito; 
casi  todas  son  hipogeos,  es  decir,  están  cava- 
das en  rocas,  como  ios  do  Judea  y  la  Arabia, 
especie  de  cuevas  en  que  so  depositaban  los 


Monumentos  sepulcrales  de  A 


sarcófagos  de  una  familia  entera.  Las  tumbas 
que  parecen  más  antiguas,  y  que  son  al  propio 
tiempo  las  más  espaciosas  y  mejor  talladas,  se 
hallan  en  la  necrópolis  de  llarath  (Amriht);  se 
desciende  á  ellas  por  pozos,  como  en  Egipto, 
apoyando  los  pies  y  las  manos  en  los  saledizos 
practicados  al  efecto  enJas  rocas.  Por  el  contra- 
rio, en  las  tumbas  más  recientes,  en  vez  de  pozo 
hay  una  escalera.Al  fondo  del  pozo  se  encuentra 
una  escalera  muy  baja  que  conduce  á  unas  cá- 
maras rectangulares  más  ó  menos  numerosas,  qne 
se  comunican  entre  sí  por  medio  de  corredores, 
en  los  que  suelen  encontrarse  escalones  por  el 
desnivel  natural  que  hay  entre  dichas  cámaras. 
Algunas  veces  se  encuentran  dos  pisos  de  cámaras 
que  se  comunican  por  medio  de  pozos.  Los  sar- 
cófagos aparecen  alineados  junto  á  las  paredes, 
ó  bien  colocados  en  nichos  cubiertos  con  una 
lápida,  en  la  que  se  grababa  una  inscripción  en 
honor  de  los  difuntos.  Este  mismo  tipo  de  tum- 
bas lo  encontramos  en  la  necrópolis  de  Tiro  y 
Adlun.  Las  tumbas  de  los  ricos  llevaban  al  ex- 
terior un  cipo  pequeño  que  las  distinguía.  En  la 
llanura  de  Amrith  se  conservan  varios  cipos, 
entre  ellos  uno  que  mide  diez  metros  de  altura; 
se  compone  de  dos  tambores  cilindricos  super- 
puestos, }'  el  basamento  está  adornado  Gon  cuatro 
leones.  En  la  misma  localidad  hay  una  tumba 
que  se  aparta  por  completo  del  tipo  indicado, 
pues  consiste  en  una  construcción  como  las  casas 
ordinarias,  hecha  con  sillares,  de  cinco  metros  de 
longitud,  de  aparejo  regular,  y  su  techumbre 
afecta  forma  piramidal.  En  el  interior  hay  dos 
cámaras  superpuestas  que  comunican  con  el  ex- 
terior por  una  estrecha  abertura,  y  en  sus  pare- 
des aparecen  numerosos  nichos  separados  unos 
de  otros  por  tabiques.  Las  mismas  particulari- 
dades ofrece  la  necrópolis  de  Sidón,  que  es  más 
importante  que  aquélla.  En  las  tumbas  de  los 
pobres  los  cadáveres  están  extendidos  en  el  suelo 
ó  en  fosas.  En  otras  sepulturas  hay  nichos  para 
recibir  ataúdes.  En  las  tumbas  de  los  ricos  los 
cuerpos  están  colocados  en  sarcófagos  enterrados 
en  el  suelo  de  las  cámaras.  Los  hipogeos  de  Gebal 
difieren  por  completo  de  los  hasta  aquí  descritos, 
pues  no  se  desciende  á  ellos  por  pozos  ó  escale- 
ras, sino  que  la  puerta  está  practicada  en  el 
paramento  vertical  de  la  roca  y  suele  llevar  un 
frontón  con  algunas  molduras  decorativas.  Los 
sarcófagos  más  sencillos  consisten  en  una  espe- 
24 
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cié  de  pilas  monolitas  con  tapa  abombada  ó 
tñansiiiar;  alguuas  van  adoruaiUs  con  gnirnal- 
das,  hojas  y  coronas,  y  los  ángulos  do  la  tapa 
con  acroteías.  Hay  otro  tipo  de  sarcófagos  más 
artístico,  que  es  el  denominado  antropoide, 
porque  acusa  la  lornia  geuural  del  cuerpo  de  la 
momia  y  lleva  esculpida  la  cabeza  del  muerto,  y 
á  veces  los  brazos,  en  relieve.  Estas  urnas  sepul- 
crales estaban  coloradas,  á  imitación  de  los  sar- 
cófagos egipcios  en  madera,  de  los  que  está  co- 


piada  la  forma,  mientras  que  el  trabajo  escultó- 
rico acuta  la  influencia  asiría,  que  se  conservaba 
todavía  algi'm  tiempo  dt-.spuéa  de  la  desaparición 
de  Nínive.  De  este  género  de  sarcófago  se  han 
encontrado  ejeni]'Iares  en  todos  los  países  cu 
que  los  fenicios  establecieron  sus  factorías. 

En  Cádiz  se  descubrió  hace  poco  tiempo  un  in- 
teresante sarcófago  antro|>oide,  que  es  el  ¡irimero 
y  único  de  estos  monumentos  en  E.4]paña.  En 
las  cámaras  sepulcrales  de  la  Fenicia  se  han  en- 
contrado alabastrones  de  vidrio,  de  barro  cocido 
ó  de  alabastro,  apoyados  en  los  muros,  ídolos  en 
barro  de  Baal'Hanmón,  de  Bes,  dios  de  origen 
egipcio,  de  A.'^tarté  y  de  otras  injagenes,  siendo 
de  notar  >|ue  al  lado  de  ios  objetos  de  fabricación 
fenicia  se  han  hallado  amuletos  y  estatuillas  im- 
jwrtadas  de  Egipto.  Las  momias  están  envueltas 
con  vendas,  con  la  boca  y  los  ojos  cubiertos 
con  ODa  hoja  de  oro,  y  en  la  de  los  ricos  con  una 
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careta  entera  forrada  de  una  lámina  de  oro,  lo 
cual  prueba  hasta  qué  punto  se  iniplantarou  cu 
Fenicia  las  costumbres  egipcias.  Las  mujeres 
erau  amortajadas  cou  sus  collares,  sortijas,  bra- 
zaletes y  pendicutes,  su  espejo  metálico,  sus 
perfumes,  cosméticos  y  objetos  de  su  tocador. 
En  las  tumbas  do  las  costas  do  Siria  so  han  en- 
contrado lamparillas,  ánforas,  amuletos  y  joyas. 
Los  restos  de  la  arquitectura  civil  de  los  fenicios 
son  muy  escasos  ó  incompletos.  Los  fuertes  mu- 
ros de  Tiro,  que  median  de  altura  42  metros, 
apenas  si  puede  reconocerse  el  sitio  en  que  se 
alzaban.  Los  de  Banias  (Balanea)  que  miden  600 
metros  de  extensión  y  10  de  elevación,  que  en 
rigor  no  se  sabe  sisón  de  origen  fenicio  ó  pelas- 
gico,  ofrecen  unos  eutrantcs  y  salientes  que  pa- 
recen anunciar  en  el  arte  de  la  fortilicacióu  la 
aparición  próxima  de  los  baluartes  y  de  las  to- 
rres. En  cuanto  á  las  casas,  los  habitantes  pri- 
mitivos de  las  costas  fenicias  vivían,  como  los 
trogloditas,  en  silos  abiertos  eu  aquella  blanda 
caliza;  más  tarde  hubieron  do  aislar  enormes 
pedazos  de  rocas,  en  las  cuales  abrieron  puertas 
y  ventanas.  Renán  ha  encontrado  en  Amrith 
una  casa  monolita  tallada  de  esta  manera,  que 
mide  30  metros  de  lado  y  seis  de  elevación,  y  en 
el  interior  tiene  varias  habitaciones  separadas 
por  tabiques  de  la  misma  roca.  Algunas  veces 
sólo  estaba  tallada  de  este  modo  la  parte  inferior 
de  la  ca.ia,  y  la  techumbre  se  construía  de  alba- 
ñüería  ligera.  De  los  arsenales  fenicios  no  se  ha 
encontrado  resto  alguno.  De  los  famosos  puer- 
tos de  Tiro  y  de  Sidón  sólo  se  distingue  el  em- 
plazamiento. 

La  escultura  fenicia  solamente  se  manifestó 
en  los  sarcófagos  autropoides,  eu  algunos  bajos 
relieves,  estelas  votivas,  y  estatuas  de  piedra, 
de  las  cuales  sólo  nos  quedan  escasos  restos. 
Estas  obras  están  inspiradas  en  esculturas  egip- 
cias ó  asirías,  y  á  partir  del  tiempo  de  Alejandro 
en  el  arte  griego.  Los  sarcófagos  autropoides  son 
anreriores  á  este  tiempo,  y  por  consecuencia  de 
.  -tilo  egipcio-asirio,  pues  mientras  la  forma  del 
«:ireófago  es  egipcia,  las  esculturas  con  que 
están  decoradas  son  completamente  asirías.  A 
partir  de  los  seleucidas  la  fisonomía  de  las  ca- 
ijezas  de  los  sarcófagos  se  modificó,  ó  más  bien 
se  helenizó  bajo  la  influencia  de  los  modelos 
griegos.  Eu  los  escasos  restos  de  edificios  ante- 
riores á  la  época  macedonía,  los  elementos  de 
la  escultura  decorativa  no  presentan  un  solo 
asuuto  original  de  inspiración  indígena,  sino 
que  revelan  estar  tomados  de  Egipto  y  de  la 
Asiria.  En  el  umbral  de  una  puerta  encontrada 
por  Renán  se  ven  unas  figuras  adorando  al  globo 
alado  ó  globo  solar,  que  los  fenicios  reproduje- 
ron en  más  de  un  monumento.  La  esfinge  es 
también  uno  de  los  principales  elementos  de  la 
escultura  fenicia,  que  la  representaba  en  igual 
posición  que  la  egipcia,  es  decir  tendida  sobre 
un  pedestal,  con  la  nutra  }>schcnt  en  la  cabeza, 
el  tircEUS  sobre  la  frente,  y  alas  copiadas  de  las 
que  llevan  los  genios  asiriosy  persas.  Esta  mez- 
cla se  ve  también  en  otros  monumentos. 

En  la  estela  del  rey  de  Gebal  lehawmelclc,  la 
diosa  Astarté  aparece  con  el  traje,  la  actitud  y 
los  atributos  de  la  Isis  egipcia,  mientras  que  el 
rey,  que  está  en  píe  ante  ella,  recuerda  á  los  mo- 
narcas nínivitas  ó  á  Darío  y  Jerjes  tal  como 
los  representan  los  bajos  relieves  de  Persépolis. 
La  escultura  exenta  ó  de  bulto  redondo  se  ma- 
nifiesta con  iguales  caracteres.  Los  patecos 
fenicios,  imágenes  del  dios  Pimmi,  no  son  otra 
cosa  que  copia  de  las  imágenes  del  dios  egipcio 
Bes  o  Phat  embrión,  y  era  un  tipo  de  la  feal- 
dad, unido  á  la  fuerza,  que  los  fenicios  gu.sta- 
ban  de  esculpir  en  las  proas  de  sus  naves  para 
asustar  al  enemigo.  Es  de  notar  también  que, 
mientras  las  estatuas  halladas  eu  Fenicia  visten 
el  skenli egipcio,  en  una  puerta  de  Un-el-Awamid 
hay  dos  figuras  de  león  en  medio  relieve  for- 
mando las  jambas,  que  recuerdan  los  leones  de 
los  palacios  asirlos,  y  en  muchos  fragmentos 
arquitectónicos  se  ven  a.suntos  de  ornamenta- 
ción, tales  como  rosetones,  palmitas  y  dente- 
llados cuyo  origen  asirio  es  patente.  En  un  sub- 
terráneo inmediato  al  templo  de  Amrith  descu- 
brió Renán  unas  estatuas  de  carácter  ¡cónico 
semejantes  á  otras  encontradas  en  Chipre  y  en 
Grecia,  que  son  retratos  de  los  «dueños  de  los 
sacrificios,»  como  llaman  los  textos  fenicios  á  los 
devotos  que  se  hacían  representar  en  el  acto 
mismo  de  cumplir  su  promesa  ó  voto,  á  fin  de 
que  la  divinidad  no  les  olvidara. 

Los  productos  industriales  fenicios  ofrecen 
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más  interés  que  los  monumentos  arquitectónicos 
y  escultóricos,  y  este  interés  no  está  en  su  valor 
artístico  ni  en  su  perfección  técnica,  que  gene- 
ralmente deja  mucho  que  desear,  sino  en  que 
sirven  de  testimonio  del  comercio  mantenido  con 
los  pueblos  de  la  costa  mediterránea,  y  llevan  un 
sello  aún  más  marcado  de  las  influencias  extra- 
ñas arriba  mencionadas,  hasta  el  punto  de  que 
muchos  de  estos  productos  suelen  jucsentar 
tales  semejanzas  con  los  productos  egipcios  y 
asirlos  que  iuducen  á  pensar  si  en  algunos  casos, 
más  que  de  imitaciones,  se  trata  de  falsificacio- 
nes, que  es  muy  natural  hubiera  en  el  comercio 
de  la  antigüedad,  lo  mismo  que  hoy.  Los  pro- 
ductos cerámicos  más  antiguos  atestiguan  que 
por  el  siglo  vil  su  fuente  de  iu.spiración  era  la 
Asiria.  A  fines  del  siglo  vi  lo  fué  el  Egipto,  y 
últimamente  la  Grecia,  si  bien  la  influencia  de 
ésta  se  manifestó  priucipalmente  en  Cliipre. 
Hay  que  distinguir  dos  clases  de  productos:  las 
figuras  de  barro  y  los  vasos.  En  el  artículo  Ba- 
rro COCIDO  hemos  dado  cuenta  detallada  de 
aquellos  carros  de  guerra,  y  aquellos  personajes 
barbados  de  tipo  semítico  y  de  carácter  babilóni- 
co, de  las  imágenes  de  Astarté  desnudas,  con  las 
manos  en  los  pechos  ó  sentadas,  délas  figurillas 
y  amuletos  de  carácter  egipcio  esmaltadas  de 
azul,  entre  las  que  abunda  el  dios  Bes  ó  dios 
pigmeo,  y  las  figuras  de  estilo  helénico  con  algo 
de  tradición  oriental,  entre  las  que  se  cuenta 
una  interesante  cabeza  de  sarcófago  que  se  con- 
serva eu  el  Museo  del  Louvre,  y  alguuas  imáge 


üelieve  de  un  sepiliera  de  Tiro 

nes  de  Afrodita  vestida  con  túnica  talar  y  con 
una  paloma  en  la  mano.  El  mismo  carácter  que 
esta»  figuras  tienen  las  encontradas  en  Tarros  y 
en  Sulcis  (Cerdeña),  ofrecen  los  mismos  tipos 
y  los  mismos  caracteres  híbridos  que  las  feni- 
cias. En  cuanto  á  los  vasos  indican  la  influen- 
cia egipcia,  y  los  mejores  ejemplares  están  co- 
piados de  los  vasos  griegos  de  estilo  oriental. 
Su  ornamentación  característica,  como  queda 
dicho  en  el  artículo  Cerámica,  es  geométrico, 
y  sólo  por  excepción  llevan  algunas  figuras  que, 
como  los  ornatos,  están  pintadas  de  color  par- 
do sobre  la  arcilla.  El  Museo  del  Louvre  posee 
algunos  ejemplares.  La  fabricación  del  vidrio  en 
í'enicia,  especialmente  en  Sidón,  adquirió  me- 
recido renombre  en  la  antigiieJad.  Plinio  atri- 
buye á  los  fenicios  la  invención  del  vidrio;  pero 
dejando  aun  lado  la  fábula  de  que  dicho  autor 
se  hizo  eco  para  autorizar  su  afirmación,  parece 
que  en  todo  caso  sólo  inventaron  el  vidrio 
blanco  translúcido,  pues  el  vidrio  opaco  era  co- 
nocido desde  mucho  antes  por  los  egipcios,  que 
fueron  excelentes  vidrieros,  y  por  los  asirioa.  A 
los  fenicios  les  favoreció  la  buena  calidad  y  finu- 
ra de  las  arenas  de  las  márgenes  del  rio  Belo, 
y  además  aprendieron  de  los  egiiuios  y  de  los 
asirlos  el  arte  de  emplear  como  esmalte  la  ma- 
teria vitrificable. 

En  Rodas  se  han  descubierto  vasos  esmaltados 


(1p  origon  fenicio,  y  el  f;ciigiafo  Sylax  nos  dice 
nuc  lo»  coinprciaiitt'H  fiílliciosüxiioitabnn  objetos 
lie  pii.sta  viliea,  i'S  ilccir.  pellas  y  cuentas  do 
collar,  hasta  niiis  allii  í\k  las  columnas  de  Hércu- 
les. El  vidrio  que  l'abriciilian  los  fenicios  era  más 
puro  y  niús  claro  nue  el  do  los  egipcios,  y  por 
consecuencia  más  buscado.  Los  jiruducto.s  que 
dieron  fama  á  la»  fábricas  de  Tiro  y  do  Sidún 
consistían  en  alabastrones  y  anl'oritas,  muchas 
do  ellas  do  pasta  vitrea  colorada  imitando  laa 
piedras  preciosas.  De  estos  vasos  policromos  so 
han  encontrado  lindos  cjcuiplarea  en  varias  co- 
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marcas  orientales  y  occidentales ,  contándose 
entro  éhtas  España.  Sidón  fué  un  centro  de  fa- 
bricación más  importante  que  Tiro,  y  trabajó 
de.nde  la  antigüedad  más  remota  hasta  la  época 
roniíiiia.  Los  artistas  vidrieros  do  una  y  otra 
ciudad  tomaron  la  costumbre  en  la  época  greco- 
romana,  do  poner  su  nombro  en  sus  productos,  y 
los  de  Sidón  agregaban  el  nombre  del  taller. 
Estos  nombres,  en  griego  ó  en  latín,  aparecen  de 
relieve  en  el  cuello  ó  en  las  asas.  El  más  conoci- 
do do  los  vidrieros  sidonios  era  Artas,  que  vivía 
en  el  siglo  i  de  nuestra  ora.  No  fueron  menos 
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Vasija  de  m&rninl  encontrada  en  Sidón,  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Berlín 


hábiles  los  fenicios  en  las  industrias  metalúrgi- 
cas. En  los  artículos  Bronce  y  Copa  hemos 
dado  cuenta  de  uno  de  los  productos  más  origi- 
nales del  arte  fenicio,  que  atestigua  la  habi- 
lidad exquisita  de  los  artistas  tirios  y  sido- 
nios. Nos  reterimos  á  las  copas  de  bronce,  de 
plata  ó  de  oro,  cinceladas,  grabadas  á  punzón  ó 
repujadas  con  diversos  asuntos  figurativos  ú 
ornamentales,  repartidos  en  varias  zonas.  Por 
otra  parte  sabemos  que  Salomón  se  valió  de  ar- 
tistas sidonios  para  la  construcción  del  mobilia- 
rio del  famoso  templo  de  Jerusalén.  Homero 
habla  con  encomio  de  la  copa  ó  crátera  de  plata 
cincelada  (lueAquiles  ofreció  como  premio  de  la 
carrera  en  los  funerales  de  Patroclo,  y  que  era 
obra  de  hábiles  artistas  de  Sidón.  Pero  aparte 
de  estas  noticias,  las  copas  fenicias  encontradas 
en  Nimrnd,  y  los  pendientes  y  otras  joyas,  .sin 
contar  el  célebre  tesoro  de  Curium  (Chipre;  des- 
cubierto por  Cesnola,  son  buenos  ejemplares 
del  trabajo  fenicio.  Entre  las  joyas  sobresalen 
las  destinadas  al  adorno  de  las  mujeres,  consis- 
tentes en  pendientes,  collares  de  oro,  de  piedras 
duras  y  de  pasta  vitrea,  con  figurillas  de  león, 
de  carnero,  de  ciervo,  y  con  mascarones  bordados 
de  estilo  asirlo,  y  cabezas  de  Isis,  de  Hactor 
y  flores  de  loto.  Algunos  collares  y  brazale- 
tes terminan  en  cabezas  de  leones  ó  de  serpientes, 
asuntos  copiados  de  modelos  griegos.  En  Nínive 
se  han  encontrado  tablillas  de  marfil  esculpidas 
por  artistas  fenicios  y  exportadas  á  Mesopotamia 
por  el  comercio,  y  otras  placas  del  mismo  estilo 
se  han  encontrado  en  Fenicia;  se  cree  que  las 
empleaban  para  adornar  cofrecillos.  En  Italia 
también  se  ha  encontrado  otra  tablilla  de  marfil, 
sobre  la  que  estaba  grabada  una  nave  semejante 
á  las  que  S'^  ven  en  las  pinturas  fenicias.  Los 
talleres  de  Tiro  y  de  Sidón  produjeron  también 
aquellas  preciosas  telas  teñidas  de  púrpura,  que 
los  autores  de  la  antigüedad  clásica  encomian 
con  entusiasmo.  Aparte  de  algún  fragmento 
textil  que  se  conserva,  los  relieves  asirlos  y  las 
pinturas  egipcias  pueden  dar  idea  de  loque  eran 
aquellos  productos.  En  cnanto  al  grabado  de 
piedras  poco  habremos  de  añadir  después  de  lo 
dicho  en  el  artículo  Cilindro.  En  la  glíptica 
fenicia  se  manifiesta  más  claramente  que  en  las 
otras  artes  la  doble  influencia  egipcia  y  a.siria. 
Hay  cilindros  con  figuras  egipcias  é  inscripción 
asiría;  otros  con  figuras  asirías  é  inscripción  fe- 
nicia. Además  de  los  cilindros,  que  son  poco 
numerosos,  hay  que  contar  los  sellos  planos  de 
múltiples  formas,  como  de  escarabajos,  elipsoi- 


des, conoides,  de  figura  octógona,  que  corres- 
ponden al  período  arameo-pcrsa,  y,  por  último, 
chatones  de  sortijas.  Una  de  estas  piedras,  que 
puede  atribuirse  á  los  fenicios  ó  á  los  árameos  de 
la  Siria,  conserva  su  montura,  consistente  en  un 
hierro  en  forma  de  herradura,  que  permite  dar 
vueltas  á  la  piedra  sobre  su  eje  y  suspenderla  de 
un  collar.  Estas  piedras  llevan  grabadas  figuras 
é  inscripciones  que  expresan  el  nombre  del  po- 
seedor, su  filiación,  y  algunas  veces  su  calidad. 
Como  ha  podido  apreciarse  en  esta  ligera  re- 
seña, el  arte  fenicio  es  una  amalgama  de  elemen- 
tos extraños,  sin  otro  valor  que  el  de  representar 
la  conjunción  de  distintos  estilos  que  había  de 
influir  necesariamente  en  las  comarcas  orienta- 
les. Con  efecto,  aunque  el  valor  del  arte  fenicio 
es  muy  escaso,  desempeña  un  papel  importan- 
tísimo en  la  historia  del  Arte,  porque  trajo  á 
Grecia  los  elementos  egipcios  y  orientales  que 
tanto  influyeron  en  el  arcaísmo  griego,  é  influyó 
también  en  el  arte  ctrusco,  es  decir,  que  los 
fenicios  establecieron  el  nexo  que  nne  el  arte 
oriental  con  el  occidental. 

FENICIANO,  NA:  adj.  aut.  FENICIO.  Api.  á 
peis.  U.  t.  o.  s. 

FENICINA  (del  gr.  ooiv.S.  rojo):  f.  Quim.  Ma- 
teria colorante  roja  derivada  del  fenol.  Se  obtie- 
ne sometiendo  el  fenol  ala  acción  de  una  mezcla 
de  ácido  nítrico  y  ácido  sulfúrico  concentrados. 
La  mezcla  acida  se  añade  por  pequeñas  porcio- 
nes al  fenol  cristalizado.  Después  se  enfría  la 
mezcla  hasta  que  no  desprenda  más  vapor.  Por 
último  se  vierte  la  mezcla  en  gran  cantidad  de 
agua,  en  cuyo  caso  se  forma  un  precipitado  que 
se  lava  primero  por  decantación  y  después  sobre 
un  filtro,  y  que  constituye  la  fenicina. 

Esta  sustancia  es  un  polvo  pardo  amorfo,  poco 
soluble  en  el  agua,  fácilmente  soluble  en  el  al- 
cohol, en  el  éter  y  en  el  ácido  acético.  Los  álca- 
lis también  la  disuelven  con  facilidad,  dando 
disoluciones  de  color  azul  violáceo  que  pasan  al 
color  pardo  con  el  menor  exceso  de  ácido.  Tam- 
bién se  disuelve  en  el  agua  de  cal. 

La  fenicina,  lo  mismo  que  los  demás  colores 
de  anilina,  tiñe  la  seda  y  la  lana  sin  necesidad 
de  mordientes.  Sumergiendo  la  seda  ó  la  lana 
primero  en  una  disolución  de  fenicina  y  después 
en  una  disolución  de  bicromato  potásico  ó  de 
cromato  de  cobre  acidulado  con  ácido  sulfúrico 
toma  un  matiz  rojo  granate  muy  fino.  El  algo- 
dón mordentado  con  estannato  de  sosa  ó  con 
tanino   absorbe  la  fenicina  y  adquiere  un  color 


fiurpúreo  obscuro  cuando  se  sumerge  en  una  so- 
ución  caliento  de  cromato  potáaico.  Este  color 
pasa  al  azul  por  los  álcalis  y  es  destruido  rápi- 
damente [lor  el  agua  de  jabón. 

FENICIO,  cía  (del  lat.  plianlclua):  adj.  Natu- 
ral do  Fenicia.  U.  t.  c.  s. 

Los  FENICIOS  por  este  tiempo,  aumentados 
en  número,  fuerzas  y  riquezas,  sacudieron  el 
yugo  de  los  españoles,  etc. 

Mariana. 

Los  FENICIOS  fabricaron  en  Medina-Sídonia 
un  templo  en  forma  de  fortaleza,  dedica<lo  ú 
Hércules,  diciendo  que  en  sueños  se  lo  había 
mandado. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Fenicio:  Perteneciente  á  dicho  país  de  Asia 
Antigua, 

Tres  veces  encendió  la  luz  febea 
La»  medías  lunas  al  fenicio  toro,  etc. 
Lope  db  Veoa. 

FENICITA  (de  fénix,  palmera,  del  gr.  ooivif, 
rojo):  f.  Paleont.  Género  de  palmeras  fósiles,  co- 
rrespondiente á  los  terrenos  de  sedimento  su- 
periores. 

-Fenicita:  J/Mi«r.  Cromato  básico  de  plomo. 
Tiene  por  fórmula  2CiO-,3PbO.  Se  presenta  en 
cristales  tabulares  exfoliables  en  una  sola  direc- 
ción, y  probablemente  ortorrómbicos,  de  lustre 
vitreo  ó  adamantino,  de  cojor  rojo  cochinilla  ó 
jacinto,  que  por  la  acción  del  airo  va  pasando 
poco  á  poco  al  amarillo  de  limón.  Hay  varieda- 
des translúcidas  y  variedades  opacas.  Al  soplete 
se  funde  fácilmente  en  una  masa  negra  que  cris- 
taliza por  enfriamiento.  Al  fuego  de  reducción 
sobre  el  carbón  da  glóbulos  de  plomo.  Con  el 
flujo  negro  da  las  reacciones  del  cromo.  Su  dure- 
za oscila  entre  3  y  3,5,  y  su  densidad  es  5,75. 
Se  encuentra  en  una  caliza  de  Beresow  (Urales). 
Este  mineral  ha  recibido  también  los  nombres 
de  fénicocroíta  y  melanocroíla. 

FÉNICO  (Acido)  (del  gr.  oaivo;,  brillante): 
adj.  Quím.  Acido  que  se  extrae  del  alquitrán  de 
la  hulla.  Se  llama  también /enoZ,  alcohol  fénico 
y  ácido  carbólico.  V.  Fknol. 

FÉNICOCROÍTA  (del  gr.  ooivtxo?,  rojo,  yj^poa, 
color):  f.  Miner.  V.  Fenicita. 

FENICODES:  Geog.  ant.  V.  Fenicüsa. 

FÉNICOFAO  (del  gr.  yoivif,  rojo,  y  oao;, 
brillo):  m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras,  de 
la  familia  de  las  cucúlidas.  Es  notable  la  espe- 
cie Phocnicophaes  pyrrhocephalus,  que  habita  en 
Ceylán. 

FENICONTE:  Geog.  ant.  Puerto  delaMesenia, 
próximo  á  las  islas  Enusas.  ||  C.  y  pneito  de  la 
Licia  meridional,  cerca  de  Patara.  ||  C.  de  la  Jo- 
nia,  cerca  de  Eritrea. 

FENICOPTÉRIDAS  {áefenicópfero):  f.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  palmípedas  lamelirrostras,  que 
tiene  por  tipo  el  género  Phaenicopterus.  Se  ha 
considerado  este  grupo  como  familia  en  algunas 
clasificaciones. 

FENlCÓPTERO(deI  gr.  cpotv'.?,  rojo,  y  iixtpov, 
ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  palmípedas,  de  la 
familia  de  las  lamelirrostras .  Sus  especies  se 
distinguen  por  tener  pico  acodado  por  su  parte 
media  y  provisto  de  laminillas  aplanadas,  com- 
primidas unas  contra  otras;  mandíbula  inferior 
convexa;  mandíbula  superior  plana;  patas  muy 
largas;  dedos  palmeados,  el  posterior  muy  corto. 
Las  especies  de  este  género,  llamadas  vulgarmen- 
te ^a7HtfttCos,  habitan  en  el  África  septentrional 
(V.  Flamenco).  Este  género  constituía  antes  el 
tipo  de  un  grupo  denominado  de  l3,s  fenicojJléri- 
das,  considerado  en  algunas  clasificaciones  como 
familia. 

FENICÜSA  Ó  FENICODES:  Geog.  ant.  Nombre 
antiguo  de  la  isla  de  Filicudi. 

FENIERS:  Geog.  Antiguo  país  de  la  Francia 
central,  comprendido  en  el  dist.  de  Mnrat,  del 
dep.  del  Cantal.  Su  nombre  proviene  del  de  una 
abadía  de  la  Orden  del  Cister,  llamada  de  Fe- 
nicrs  ó  de  Val  Honncte,  fundada  en  1173,  cuyas 
ruinas  se  ven  á  3  kras.  de  Condat,  cerca  del 
camino  de  JIurat. 

FENILACETAMIDA  {Ae  fenilaerlico  y  amida): 
f.  Quím.  Amida  feuilaeética.  Se  obtiene,  como 
producto  accesorio,  cuando  se  prepara  el  cianuro 
de  bencilo  por  medio  del  cloruro  de  bencilo  y 
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del  cianuro  potásico.  Se  origina  igualmente 
cnando  se  trata  la  fcuilaeetotiamida  por  el  amo- 
uiaco,  ó  el  cianuro  de  benoilo  por  el  agua.  Tam- 
bién se  puedo  preparar  calentando  el  cianuro  do 
beneilo  con  una  solución  alcoliolica  de  sull'hi- 
drato  potásico.  Se  presenta  eu  prismas,  fusibles 
entre  154  y  155",  y  que  hierven  entre  ISl  y  184". 
El  perclor'uro  de  fosforo  la  convierte  en  nitrilo 
fenilacético.  Su  solución  acuosa  disuelve  el  óxido 
de  mercurio  y  deposita,  por  enfriamiento,  una 
combinación  mercúrica,  en  cristales  fusibles  á 
208».  Mezclada  esta  amida  con  aldehido  y  aña- 
diendo dos  ó  tres  gotas  do  ácido  clorhídrico 
concentrado,  da  nnas  agujas  entrelazadas,  fusi- 
bles entre  227  y  225",  poco  solubles  en  el  agua  y 
en  el  éter  y  solubles  en  el  alcohol  hirviendo.  A 
este  compuesto  le  corresponde  por  su  composi- 
ción el  nombre  de  ctilidenofenilacetaniida.  La 
amida  fenilacética  da  varios  derivados,  cutre  los 
cuales  deben  mencionarse  los  siguientes: 

Triclorol(lidfii(kiij\nilacdami(la.  -Tiene  por 
fórmula  CCl»  -  CH  =  (NHCO  -  CH^  -  C^Wf.  Se 
forma  cuando  se  sustituye  el  nietilal  por  el  do- 
ral cu  la  preparación  de  la  metilenodifenilaccta- 
mida.  Se  presenta  en  agujas  sublimables. 

.Uftüenoiiiüiiilacdnmida.  -Tienepor  fórmula 
CH-  =  (NHC0-CH--C'!H5)=.  Para  preparar 
este  cuerpo  se  agita  una  mezcla  de  una  parte 
de  metilal  y  tres  de  cianuro  de  bencilo  con  una 
mezcla  de  disolución  acuosa  de  ácido  sulfúrico 
y  ácido  acético  cristalizable,  y  cuando  la  mez- 
cla no  manifieste  elevación  de  temperatura  se 
vierte  en  agua  y  se  deja  reposar  durante  unas 
tres  horas.  Se  depositan  entonces  agujas,  que 
después  de  lavadas  por  amoniaco  y  recristaliza- 
das  en  ácido  acético  monohidratado  se  funden 
á  205°  y  son  solubles  en  la  ligroína,  en  el  sul- 
furo de  carbono  y  en  el  alcohol. 

FENILACETAMIMIDA  (de  /oiilo,  acdamída  é 
imida):  f.  Quim.  Derivado  fenilacético  que  tiene 
por  fórmula 

C^HixN^  ó  sea  C^B.^  -  CH=  -  C<^^g., 

Se  obtiene  este  cnerpo  en  estado  de  hiposulfito 
por  la  acción  del  ácido  sulfhídrico  sobre  una 
solución  alcohólica  de  cianuro  de  bencilo  en 
presencia  de  un  poco  de  amoníaco.  En  estado 
de  libertad  se  forma  por  la  acción  del  aire  sobre 
la  fenilacetotiamida  en  solución  amoniacal  y  por 
desulfuración  de  una  mezcla  de  amrníaco  y  de 
fenilacetiamida,  efectuada  por  medio  del  ace- 
tato de  plomo  ó  el  cloruro  mercúrico.  Separa- 
da de  sus  combinaciones  hiposulfiticas,  por  me- 
dio de  la  potasa,  se  presenta  en  laminillas  fu- 
sibles entre  116  y  117°, 50,  solubles  en  el  agua 
y  en  el  alochol.  Por  ebullición  este  disolvente 
la  transforma  en  fenilacetamida.  Con  los  ácidos 
forma  combinaciones  perfectamente  definidas, 
entre  las  cuales  deben  citarse  las  siguientes: 

El  acetato,  que  se  presenta  en  agujas  fusibles 
á  195",  y  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  El 
clorhidrato,  que  es  delicuescente  y  da  un  doro- 
plcUinaío,  eu  hermosos  cristales.  El  hiposulfito, 
que  tiene  por  fórmula  (C»H>"N-)=H'^S-'0»,  y  se 
presenta  en  agnjas  clinorrómbicas  entrelazadas. 
El  oxalatú  neutro  y  el  oralato  rkido,  cristalizable 
en  prismas  y  poco  soluble  en  el  alcohol.  El  sul- 
fato neutro,  que  cristaliza  con  dificultad,  y  el 
sulfato  ácido,  que  lo  hace  en  glandes  tablas. 

FENILACETAMINA  (de  fcnilaeüico  y  amina): 
í.  Quim.  Amina  fenilacética  que  tiene  por  fór- 
mula 


C«H*-CH2-Cí^ 


Se  origina  por  la  acción  del  hidrógeno  naciente 
sobre  la  fenilacetotiamida.  Este  cuerpo  forma 
nn  clorhidrato  que  cristaliza  en  agujas  fusibles  á 
230",  solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  la 
bencina,  y  da  un  cloroplatinato  que  cristaliza 
en  agnjas  amarillas. 

FENILACETATO  (de  fenilacético):  m.  Quím. 
Combinación  del  ácido  fenilacético  con  una  base. 
Los  más  importantes  son  los  siguientes: 

Fenilacetalo  de  barita.  -  Tiene  pot  fórmula 

(C«H»03)=Ba-(-2H«0. 

Forma  un  polvo  cristalino  cuando  se  deposita 
por  enfriamiento.  Sí  obtiene  anhidro,  en  prismas 
manielonados,  por  evaporación  de  su  solución 
acuoM. 
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Fenilacelato  de  plata. -Tieue  por  fórmula 

C'H'O'Ag. 

Cristaliza  en  laminillas  nacaradas  por  enfria- 
miento de  su  solución  hirviouto. 

F<:ni}acetalo  poUisico.  -  Es  una  masa  crista- 
lina, amarillenta,  delicuescente,  compuesta  de 
agujas  finas. 

FENILACÉTICO  (AciDO)  (de/t)!¡7o,  y  acético): 
adj.  Quim.  Tiene  por  fórmula  C'H^O-.  Se  deno- 
mina también  ácido  toluico  a.  Se  forma  hirvien- 
do cianuro  de  bencilo  con  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  saponificando  la  amida  formada  por 
medio  de  la  sosa.  También  se  prepara  oxidando 
el  alcohol  feniletilico  por  la  mezcia  crómica. 
Spiegel  lo  ha  obtenido  por  la  reducción  del 
ácido  fenilglicólico  por  medio  del  cinc  en  polvo. 
Se  encuentra  entre  los  productos  de  la  putrefac- 
ción de  la  lana,  de  la  albúmina,  del  suero  y  de 
la  materia  córnea,  putrefacción  determinada  por 
la  acción  de  un  poco  de  jugo  pancreático.  Some- 
tido á  la  electrólisis,  tanto  libre  como  en  el 
estado  de  sal  alcalina,  se  transforma,  por  el 
ozono  procedente  de  la  descomposición  del  agua, 
en  ácido  carbónico  y  en  agua,  con  formación 
pasajera  de  ácido  y  aldehido  benzoicos. 

Cuando  se  calienta  con  bencina  y  cinc  eu 
polvo  da  el  ácido  difeuilacético  y  otro  ácido  qne 
tiene  por  fórmula 

C'H=-CH-CO=H 
I 

C«H^ 
I 
Ci'Hs-CH-CO-H, 

y  que  se  presenta  en  cristales  fusibles  á  110". 
Tratado  el  ácido  fenilacético  entre  230  y  240" 
por  el  bromo,  da  anhídrido  difeuilfumárico.  En 
el  organismo  animal  se  convierte  en  ácido  fena- 
cetúrico  que  se  elimina  por  la  orina. 

El  ácido  fenilacético  da  dos  series  de  produc- 
tos de  sustitución  isomérica,  según  que  la  susti- 
tución se  efectúe  en  el  núcleo  ó  en  la  cadena 
lateral.  Los  derivados  más  importantes  son  los 
siguientes: 

Acido  fenilacético  clorado.  -  Se  conocen  tres. 
El  primero,  llamado  también  ácido  fcnilcloracé- 
lico,  tiene  por  fórmula  C«H*-  CHCl  -CO-H.  Se 
obtiene  tratando  el  aldehido  benzoico  por  el 
cianuro  potásico  y  el  ácido  clorhídrico  caliente 
y  concentrado.  El  segundo, llamado  ácido  fenil- 
dicloracético,  tiene  por  fórmula 

C«H5-CCP-C0=H. 

Se  forma  cuando  se  trata  el  éter  etilfenilglioxí- 
lico  por  el  percloruro  de  fósforo  y  se  saponifica 
el  éter  formado.  Constituye  un  aceite  que  se 
solidifica  formando  una  masa  cristalina,  fusible 
á  55°  y  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el 
agua.  Su  sal  de  potasio  cristaliza  en  prismas,  y 
su  éter  etílico  hierve  entre  263  y  266".  El  tercero, 
llamado  ácido  paraclorofcnilacüico,  se  obtiene 
por  saponificación  de  su  nitrilo.  Tiene  por  fór- 
mula CHCl  -  CH-í  -  CO^H.  Es  sólido  y  se  fun- 
de entre  103  y  104°. 

Acido fenilacélico  bromado.  -  Se  conocen  cinco. 
El  primero  recibe  el  nombre  de  ácido  fenill/ro- 
moacético  y  tiene  por  fórmula 

C«H6-CHBr-C02H. 

Se  forma  su  éter  etílico  tratando  su  solución 
alcohólica  por  gas  clorliídrico.  Dicho  éter  es  un 
liquido  más  pesado  que  el  agua,  y  caleiitado  con 
cloruro  potá.sico  da  ácido  dil'enilsucínico.  El 
segundo  se  llama  ácido  orlofenilbromoacético  y 
tiene  por  fórmula  C6H*Br-CH--C0-H.  Cris- 
taliza en  escamas  blancas,  fusibles  entre  102 
y  103°.  Su  sal  de  plata  cristaliza  en  agujas.  Sus 
sales  de  bario  y  de  calcio  se  presentan  en  agujas 
agrupadas  en  estrella.s.  El  nitrilo  correspon- 
diente es  un  aceite  de  color  pardo.  El  tercero  se 
llama  ácido  metafenilbromoacélico  y  tiene  por 
fórmula  CH^Br  -  CH-  -  CO-H.  Se  forma  por  la 
acción  del  ácido  acético  cristalizable  y  del  éter 
ctilnitroso  sobre  el  ácido  metabromoparamido- 
fenilacético  en  solución  alcohólica.  Se  funde 
entre  100  y  105°  y  por  oxidación  da  el  ácido 
metabromobenzoico.  El  cuarto,  llamado  áeido 
parafenilbronwacélico,  tiene  por  fórmula 

C«H<Br-CH2-C02H. 

Se  prepara  calentando  en  tubo  cerrado,  y  á  100°, 
el  cianuro  de  parabromobencilo  con  ácido  clorhí- 
drico.  Cristaliza  en   agujas  blancas,  fusibles  á 
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115°,  solubles  en  el  agua  caliente,  en  el  alcohol, 
en  el  éter,  en  la  bencina  y  en  el  sulfuro  de  car- 
bono. La  mezcla  crómica  lo  convici  te  en  ácido 
paraluomobenzoico.  Su  sal  amónica  se  presenta 
en  agujas  largas,  cuya  solución  precipita  las  sales 
mercuriosas  férricas  y  plúmbicas  en  blanco,  y  las 
sales  férricas  en  amarillo.  Su  sal  de  plata  es 
insoluble  en  el  agua;  su  sal  de  calcio  se  presenta 
en  mamelones:  la  de  cobre  es  amorfa.  El  nitrilo 
correspondirnto  cristaliza  en  octaedros,  fusibles 
á  46°.  El  quinto  se  denomina  ácido difeiülbromo- 
actlico.  Tiene  por  fórmula  C''H^Br--CH--CO-H. 
Se  forma  por  la  acción  del  bromo  sobre  una 
mezcla  de  los  ácidos  orto  y  parafenilbromoacé- 
tico  á  la  luz  solar.  Cristaliza  en  agujas,  fusibles 
entre  114  y  115". 

Acido  fenilacético  iodado.  -Tiene  por  fórmula 
C«H^I-"CH--C02H.  Se  llama  también  ácido 
orlofcniliotlodcftico.  Cristaliza  en  agujas  fusibles 
á  95°.  Se  obtiene  por  saponificación  de  su  nitrilo, 
que  se  forma  cuando  se  calienta  el  bromuro  de 
ortoiodobcnzoilo  con  cianuro  potásico.  Hay  otro 
ácido  fenilacético  iodado  que  se  denomina  áeido 
parafcniliodoacélico,  y  que  se  presenta  en  largas 
tablas  blancas  fusibles  á  135°  y  sublimables. 

Acido  fenilacélico  nitrado.  -  Se  conocen  varios. 
Uno  de  ellos,  denominado  ácido  ortonilrofenil- 
acético,  tiene  por  fórmula 

C6HJ(N0-)  -  CH2  -  C02H. 

Se  obtiene  tratando  el  ácido  fenilacético  por  el 
ácido  nítrico.  Se  funde  entre  137  y  138°.  Otro 
de  ellos  se  obtiene  por  la  saponificación  del 
cianuro  de  paranitrobcncilo  cou  el  ácido  clorhí- 
drico concentrado.  Se  distingue  del  anterior  con 
el  nombre  de  ácido  paraniírofcnilacético.  Se  fun- 
de entre  150  y  151°.  Otro  ácido  de  este  grufio, 
llamado  ortojiaradinitrofcnilacético,  tiene  porfór- 
muía  C6H»(N0-)=  -  CH^  -  CO-H.  Se  prepara  tra- 
tando el  ácido  fenilacético  por  seis  veces  su  peso 
de  ácido  nítrico  fumante  y  ácido  sulfúrico.  Se 
precipita  por  agua,  y  el  precipitado  se  disuelvo 
en  agua  caliente,  la  cual,  por  el  enfi'iamiento, 
abandona  el  ácido,  que  cri.-.taliza.  Se  obtienen  de 
este  modo  cristales  fusibles  á  160°. 

Acido  fenilacético  amidado.  -Se  conocen  va- 
rios. Los  más  importantes  son: 

Acitlo  fenilamidoacético.  -Tiene  por  fórmula 
CH^  -  CH(NH-)  -  CO-H.  Se  obtiene  tratando  el 
ácido  fenilbromoacético  por  el  amoniaco.  El 
ácido  fenilamidoacético  es  poco  soluble  en  los 
disolventes  ordinarios.  Cristaliza  eu  escamas 
brillantes,  que  pueden  sublimarse,  pero  no  fun- 
dirse. Es  soluble  en  los  álcalis  y  en  sus  carbona- 
tes. Con  el  percloruro  de  fósforo  se  transforma 
en  ácido  benzoico,  y  con  el  ácido  nitroso  en  ácido 
fenilglicólico.  Se  combina  con  los  ácidos,  pero 
no  con  las  sales. 

Acido  paramidofenilacético  -  Tiene  por  fórmu- 
la C«H'(NH2)- CH^ -CO^H.  Resulta  de  la  re- 
ducción del  ácido  nitrado  correspondiente  por. 
medio  del  ácido  clorhídrico  y  el  estaño.  Forma 
varios  nitrilos  importantes. 

Ac'domctaparadiamidofenilacético.  Tienepor 
fórmula  C''H»(NH-T-CH''- COm  +  H-O.  Se 
forma  reduciendo  el  ácido  metanitroparamidofe- 
nilacético  por  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico. 

Acido  ortoamidojxirabromofcnilacético.  -  Se 
presenta  en  agujas  blancas,  fusibles  á  167"  con 
descomposición  parcial.  Tiene  por  fórmula 

C«H3{NH=)Br  -  CH^  -  CO^H. 
Se  forma  por  reducción  del  ácido  bromonitrado 
correspondiente,  pormedio  del  ácido  clorhídrico 
y  el  estaño.  Cristaliza  en  agujas  con  nn  equiva- 
lente de  agua,  y  se  colora  de  rosa  al  aire  libre. 

Acido  riaramidometabromnff.nilacélico .  -  Tie- 
ne por  fórmula  C6H»Br(NH-)CH2-CO=H.  Se 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre 
el  ácido  paracetoamidometabromofcnilacético  ó 
sobre  el  nitrilo  de  este  ácido.  Se  presenta  en  es- 
camas blancas,  fusibles  entre  135  y  137°, solubles 
en  el  éter,  en  el  alcohol  y  en  la  bencina.  Tratado 
en  solución  alcohólica  por  el  nitrato  de  etilo  y 
el  ácido  acético  cristalizable  da  ácido  metabro- 
mofenilacético. 

Addo  paracetoamidometabromofenilacélico.  - 
Se  presenta  en  agnjas  agrupadas  en  estrellas,  y 
fusibles  entre  164  y  165°.  Se  obtiene  por  la  ac- 
ción del  bromo  sobre  una  solución  acuosa  de 
ácido  paracetoamidqfcn-'lacético. 

Acido  paramido-ortonitrofenilacélico .  -Tie- 
ne por  fórmula  C»H3(NH»)(NO-)-CH2-CO=H. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  sulfhidrato  amónico 
sobre  el  ácido  artoparadinilrofenilacético.  Crista- 
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liza  Olí  agujas  rojas,  fusibles  entro  181  y  186", 
joliibloa  ou  el  agua  caliento  yeucl  alcohol.  Tra- 
tallo  por  liciJo  clorhídrico  en  exceso  y  por  ni- 
trato (le  ainilo,  da  cloruro  ilo  iiUrosomcCílortoni- 
troparailiatuhr  ii  :ol. 

A'ido  ¡larumidomdanüroffnilaeélico.  -Tie- 
ne por  fórimiln  C«113(N03)(NU'')  -  CH^ -  CO»H. 
Este  ácido  cristalina  en  adujas  anaranjadas,  so- 
lubles en  el  aluuliol,  en  el  cter,  en  el  licido  acé- 
tico cristaliíablcyen  d  a),'iiacaliinte.  So  obtiene 
por  saponiticacion  del  derivado  acetilado  del 
nitrilo  concspondiente.  Tratado  en  solución  en 
el  alcohol  etéreo,  por  el  nitrato  de  amilo  y  el 
áciilo  clorhídrico,  ita  agujas  rojas  de  cloruro  de 
nilrosonulilmiianitroimradiazolenzol.  Da  tam- 
bién un  nitrilo  bastante  importante. 

Acido  paramidomctanitroiiuilabromofenilacé- 
tico.  -  Tiene  por  fórmula 

C«Hí(NH3)(N0=)Br  -  CH-'  -  CO-H. 

Se  obtiene,  hirviendo  el  derivado  acetilado  del 
nitrilo  correspondiente,  durante  veinte  minutos, 
con  50  partes  de  ácido  clorhídrico,  y  tratándolos 
cristales  por  agua  hirviendo.  El  ácido  se  presen- 
ta on  agujas  largas,  do  color  amarillo  de  oro, 
fusibles  entro  191  y  192°,  poco  solubles  en  el 
agua  fría,  en  el  cloroformo  y  en  la  bencina,  so- 
lubles en  el  agua  caliente,  en  el  alcohol,  en  el 
éter  y  en  el  ácido  acético  cristalizable. 

Acido  melaiKiradiamidomctabromofcnilacético. 
-  Tiene  por  fórmula 

C«H-!i  N  H-!J2Br  -  CH^  -  CO-'H. 

Se  prepara  reduciendo  el  ácido  paramidometa- 
nitrometabroniofeuilacético  por  medio  del  es- 
taño y  el  ácido  clorhídrico.  Se  presenta  en 
agujas  pardas  fusibles  entre  195  y  200°. 

-FF.NiL.tciíTtro  (Aldehido):  Qiilm.  Tiene 
por  fórmula  C'H'O.  So  obtiene  destilando  una 
mezcla  de  fenilacetato  y  formiato  calcicos.  El 
aceito  que  asi  resulta  se  combina  con  el  bisul- 
fato sódico,  y  esta  combinación  se  descompone 
por  el  carbonato  potásico.  Se  obtiene  también 
oxidando  la  etilbencina  por  el  ácido  clorocrómi- 
co.  Resulta  de  este  modo  aldehido  fenilacético, 
formando  una  materia  incolora,  viscosa,  que  se 
desdobla  por  destilación  en  una  resina  y  en  un 
aceite  incoloro.  Sometido  á  la  acción  del  ácido 
nítrico  este  aldehido  da  una  mezcla  de  ácido 
benzoico  y  nitrobeuzoico. 

-  Fen'Il.U'ético  (Cloruro):  Quím.  Tiene  por 
fórmula  OH^-CH^-COCl.  Tratado  este  cuer- 
po por  la  etilbencina  en  presencia  del  cloruro 
de  aluminio,  da  etildeso.vibenzoina,  fusible  á  64". 
Este  mismo  cloruro,  tratado  por  el  cincmetilo, 
da  trimetilcarbiuol  l'enilado,  que  tiene  por  fór- 
mula C«H5-CH--C<|^'^3,5.  Se  presenta  en 

agujas  fusibles  entro  20  y  22°  y  que  hierven 
entre  220  y  230°. 

-  Fenilacético  (Nitrilo):  Quhn.  Tiene  por 
fórmula  OH^-CH^-CH.  Es  un  líquido  que 
hierve  á  232°  y  cuya  densidad,  á  18°,  es  1,0146. 
Se  halla  contenido  este  cuerpo  en  la  esencia 
del  Tro/icoleum  majus  y  del  Lcjndium  salí- 
vium.  Tratado  por  el  cincetilo  da  gases  y  un 
producto  del  cual  se  extraen  por  medio  del  alco- 
hol dos  cuerpos:  uno  fusible  á  171',  que  es  la 
quiaienei7ia,  y  el  otro  que  se  funde  á  50,  y  se 
llama  benztieoia.  Cuando  se  calienta  con  bromo, 
entre  160  y  1S0°,  da  dos  compuestos.  Entre  120 
y  130°  el  bromo  actúa  de  otro  modo,  dando 
primero  un  bromuro  de  fenilbromoacetimida,  y 
después  un  nitrilo  bromado. 

FENILACETILENO  (de  fenilo  y  acHihno ):  m. 
Quim.  Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula 

C«H5-C  =  CH. 

Se  ha  denominado  también  acetilbeticina.  Este 
hidrocarburo  es,  con  respecto  al  cinameno  ó  fe- 
niletileno,  lo  que  el  acetileno  es  al  etileno.  El 
fenilacetileno  .-ie  produce  por  descomposición  del 
fenilpropiolato  bárico  por  la  acción  del  calor. 
Para  ello  se  pulveriza  dicho  fenilpropiolato,  se 
mezcla  con  arena  y  se  calienta  á  200".  Se  forma 
igualmente  cuando  se  calienta  el  bibroniuro  de 
cinameno  con  una  sohuión  alcohólica  de  potasa 
en  vasijas  cerradas  y  á  1 20".  Al  mismo  tiempo  se 
forma,  en  este  caso,  cinameno  bromado  separán- 
dose ambos  cuerpos  por  destilación.  Es  un  líqui- 
do de  olor  aromático  particular.  Hierve  entre 
130  y  140°.  Se  combina  directamente  con  el 
bromo,  y  el  ácido  nítrico  lo  ataca  rcsinilicándo- 
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le.  Da  derivados  metálicos,  como  el  acetileno. 
E^tas  combinacioncasc  forman  fácilmente,  por- 
que este  hidrocarburo,  aunque  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua,  da  con  ésta  una  solución  que 
precipita  las  sales  do  cobre  y  de  plata.  Las  coin- 
Dinaciones  metálicas  más  importantes  del  fenil- 
acetileno son  la  cúprica,  la  argéntica  y  la  só- 
dica. 

FENILACETIMIDOTIOFENILENO  (de  fenilaci- 
tico,  imida,  del  gr.  0;;ov,  azufre,  y  fcnüeno): 
m.  Quím.  Derivado  fenilacético  que  tiene  por 
fórmula 

CH»  -  CH»  -  C^g  >C«H«; 

Este  cuerpo  es  una  sustancia  oleaginosa  que  se 
forma  cuando  se  trata  el  cloruro  fenilacético  por 
el  mercaptán  ortoamidofenílico.  Forma  un  clor- 
hidrato que  cristaliza  en  agujas  incolmas,  y  un 
cloroplatinato  que  cristaliza  en  agujas  amari- 
llas. 

FENILACETOCRESiLAMIMIDA(de/<;)¡i7ac¿ííco, 
cresilo,  amida  é  imida):  f.  Quím.  Derivado fenil- 
cresílico  que  tiene  por  fórmula 

KC'H' 
NH=. 


C'*H'«N2= C«H5  -  CH=  -  a 


Se  forma  por  la  acción  del  clorhidrato  de  tolui- 
dina  sobre  el  cianuro  debencilo  ó  sobre  la  fenil- 
acetotiamida.  Cristaliza  en  prismas  fusibles  en- 
tre 118  y  119°,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  y  que  pueden  sublimarse.  El  nitrato  y  el 
acetato  de  esta  base  cristaliz.an  en  agujas;  el 
clorhidrato  en  laminillas. 

FENILACETOFENILAMIMIDA  (á&  fenilacético, 
fenilnmida  é  imida):  f.  Quím.  Derivado  fenil- 
acético que  tiene  por  fórmula 

C»H  "N-  =  C''H5  -  CH-í  -  Cf^^'S?^ 

Se  prepara  este  compuesto,  bien  calentando  en 
un  aparato,  provisto  de  refrigerante  de  relhijo, 
una  mezcla  de  feuilacetotiamida  y  clorhidrato 
de  anilina,  bien  calentando  el  cianuro  de  bcn- 
cilo  entre  220  y  240»  con  clorhidrato  de  anilina, 
ó  bien,  en  fin,  desulfurando  por  iodo  una  mez- 
cla defenilacetotiamida  y  anilina.  Cristaliza  en 
agujas  poco  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
fu.sibles  entre  130  y  134",  y  sublimables.  Por 
ebullición  de  su  solución  alcohólica  se  transfor- 
ma en  fenilacetamida.  El  hiposnlfato  cristaliza 
en  agujas,  fusibles  entre  187  y  189°. 

FENILACETONA  (de/ciiilo  y  acetona):  f.  Quím. 
Acetona  del  ácido  fenilacético.  Se  conocen  va- 
rias, como  son:  la  fenilbencilmetilacetona,  la 
fenilbenciletilacetona,  la  fenildibencilacetona, 
la  fenilnietilacetona  y  la  feuiletilacetona. 

Feuilbencilmelilacetona.  -  Tiene  por  fórmula 
C6H5-CH2-CO-CH3.  Se  produce  destilando 
partes  iguales  de  ácido  fenilacético  y  acetato  de 
barita.  Se  aisla  por  destilación  fraccionada.  Es 
un  líquido  de  olor  agradable,  que  hierve  á  215°, 
y  tiene  una  densidad  de  1,1010. 

Fenilbenciletilacetona.  -Su  formulaos 

C«H5-CH2-CO-C2H5. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloruro  de  feuil- 
acetilo  sobre  el  cincetilo.  Es  un  líquido  incolo- 
ro, de  olor  agradable,  que  hierve  entre  225  y 
226"  y  cuya  den.sidad  es  0,998  á  17°.  Por  oxida- 
ción se  transforma  en  ácido  benzoico  y  ácido 
propiónico. 

Fenildibencilacetona.  -Su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

C6H5  -  CH2  -  00  -  CH3  -  C6H". 

Se  forma  por  destilación  del  fenilacetato  de  ba- 
rita. Destila  un  líquido  pardo,  fluorescente,  que 
se  solidifica  por  enfriamiento  y  se  purifica  por 
cristalización  en  el  alcohol.  E.ste  cuerpo  se  pre- 
senta entonces  en  prismas  largos,  aplanados  y 
transparentes ,  fusibles  á  30°  y  que  hierven 
á320. 

Fenilmetilacelona.  -  Tiene  por  fórmula 

C«H5  -  CO  -  CHS. 

Se  obtiene  por  destilación  seca  de  una  mezcla 
de  acetato  y  benzoato  calcico.  Cristaliza  en 
grandes  láminas,  fusibles  á  15°,  dando  un  liqui- 
do que  hierve  á  198.  Su  densidad  es  1,032  á  15°. 
Por  la  acción  del  percloruro  de  fósforo  se  con- 
vierte en  cloruro,  y  por  oxidación  se  transforma 
en  ácido  benzoico  y  ácido  carbónico. 
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Fcnilclilacelona.  -  Tiene  por  fórmula 

CH5-CO-C2H». 

Se  obtiene  por  la  acción  del  cincetilo  sobre  el 
cloruro  de  benzoilo.  Es  un  líquido  de  olor  agra- 
dable, incolsro,  muy  refringen  te.  Hierve  á210°. 
No  se  combina  con  los  bisuJIitoB  alcalinos.  Por 
oxidación  da  ácido  benzoico  y  ácido  acético. 

FENILACETOTIAMIDA  {fie  fcniiacélicn,  el  grie- 
go Oi'.ov,  azufre,  y  amida):  f.  Quím.  Derivado 
fenilacético  que  tiene  por  fórmula 

C8H9SN  =  C«H5  -  CH2  -  OS.  NH=. 

Cristaliza  en  prismas,  fusibles  á  98°,  insolubles 
en  el  agua,  y  gue  se  forman  cuando  se  trata  el 
nitrilo  fenilacético  por  hidrógeno  sulfurado.  El 
ácido  clorhídrico  y  el  cinc  convierten  este  cuer- 
po en  fenilacetamida.  Calentada  la  fcnilaceto- 
tiamida  á  120°  da  ciannro  de  bencilo  é  hidróge- 
no sulfurado.  Con  el  ácido  clorhídrico  se  con- 
vierte en  hidrógeno  sulfurado,  sal  amoníaco  y 
ácido  fenilacético.  Con  la  pota.sa  se  transforma 
en  cianuro  de  bencilo  y  sulfuro  potásico.  Hervi- 
da con  amoníaco  se  descompone  damlo  fenilace- 
tamida. Por  desulfuración  da  cianuro  de  benci- 
lo. El  cinc  y  el  ácido  clorhídrico  la  convierten 
en  fenilacetato  de  etilo.  Con  la  amalgama  de 
sodio  y  ácido  acético  da  una  corta  cantidad  de 
feniletilamina  y  una  masa  glutinosa,  de  la  cual 
puede  extraerse  un  cuerpo  cristalizado  que  tiene 
por  fórmula  C-^H^NS-.  El  ioilo  transforma  la 
feuilacetotiamida  en  un  compuesto  que  cristali- 
za en  agujas,  fusibles  entre  41  y  42°,  solubles  en 
el  alcohol,  en  el  éter,  en  el  cloroformo  y  en  el 
sulfuro  de  carbono,  y  que  tiene  por  fórmula 

(C«H5-CH==N)2S. 

FENILACRÍLICO  (AciDO)  (de/eHi7o  y  acrilico): 
adj.  Quim.  Cuerpo  ácido  derivado  del  ácido  acri- 
lico por  sustitución  de  nn  átomo  de  hidrógeno 
por  una  molécula  de  fenilo.  Su  composición  cen- 
tesimal y  su  función  química  le  identifican  con 
el  ácido  cinámico.  Sn  constitución  se  ha  deduci- 
do por  su  reacción  con  la  potasa  fundida,  que  le 
transforma  en  ácido  acético  y  en  ácido  benzoico, 
lo  mismo  que  el  ácido  acrilico  se  divide  en  .ácido 
acético  y  en  ácido  fórmico.  Su  fórmula  racional 
es,  por  lo  tanto, 

CH(C«H5) 
II 
CH 

I 
CO'H. 

FENILÁCTICO  (Acido)  (de  fenilo  y  láctico): 
adj.  Quíin.  Derivado  fenílico  que  tiene  por  fór- 
mula C«H3-CH2-CH.  OH -C0=  H.  Se  llama 
también  ácido  feniloxípropiónico.  Se  obtiene  por 
la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  sobre  los  áci- 
dos fenilclorolácticoy  feuilbromoláctico.  Se  pre- 
senta en  agujas  agrupadas  en  hemisferio.  Es  muy 
soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se 
funde  entre  93  y  94°;  á  180°  se  desdobla  en  ácido 
cinámico  y  en  agua;  calentado  bruscamente  á 
una  temperatura  elevada  da  ácido  carbónico, 
agua  y  cinameno.  Su  solución  alcohólica  acuosa 
tratada  por  el  ácido  clorhídrico  da  ácido  fenil- 
cloropropiónico. 

FENILALILO  (de/cni7o  yalilo):  m.  Quim.  Hi- 
drocarburo homólogo  del  estiroleno  ó  cinameno, 
y  que  tieue  por  fórmula  C«  -  H^  C^H^  -  C^  H'". 
Se  llama  también  alilbencina. 

Puede  obtenerse  en  dos  estados,  sólido  ó  líqui- 
do, sin  variar  en  nada  su  composición. 

Se  obtiene  sólido  haciendo  actuar  dos  molécu- 
las de  bromo  sobre  una  de  fenilpropilo.  La  opera- 
ción debe  hacerse  á  la  temperatura  de  160°.  El 
producto  sólido  resultante  de  la  reacción  se  com- 
prime entre  papel  de  filtio  y  se  cristaliza  en  alco- 
hol hirviendo. 

Puede  obtenerse  líquido  sometiendo  el  fenil- 
propilo á  la  temperatura  de  150°  á  la  acción  del 
vapor  del  bromo  en  la  proporción  de  una  molé- 
cula de  bromo  para  otra  de  fenilpropilo.  Se  des- 
prende ácido  bromhídrico,  y  qneda  un  líquido 
que  destilado  tres  reces  y  separando  la  parte 
que  destila  entre  165  y   170°,   da  el  fenilalilo. 

Es  un  liquido  límpido  movible ;  su  olor  es 
particular,  fresco  y  picante.  Hierve  entre  174  y 
175°,  y  su  peso  específico  es  0,924  á  16°. 

FENILAMINA  (de  fenilo  y  amina):  f.  Quim. 
Base  orgánica  derivada  del  amoníaco  por  susti- 
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tución  de  uuo  ó  más  átomos  de  hidrógeno  por  el 
radical  fenilo. 

Hay  muelias  feíiilainiíias.  Según  deriven  del 
tipo  amoniaco  simple  ó  del  bicoudensado,  tvi- 
coudousado  ü  tetracondensado,  se  clasiBcau  en 
fíiiiliiii)noa)ni}tas,/enildiaminas,feniltriaminas 
y  finilteiraminas,  y  cada  uno  de  estos  ginpos 
contiene  monolenilaniinas,  dilenilaniinas  y  tri- 
fenilaniinas,  según  que  se  sustituyan  uno,  dos, 
ó  los  tros  átomos  del  hidrógeno. 

El  tipo  da  las  reuiluiouoauíinas  es  la  fenil- 
amitta  simple, 

IC«H5 
N<H      , 

Ih 

llamada  vulgarmente  anilina  (V.  esta  voz),  que 
es  el  cuerpo  más  interesante  de  toda  esta  clase 
de  compuestos,  y  que  dii  numerosísimos  deriva- 
dos, algunos  muy  importantes. 

Entro  las  fenildiaminas  pueden  citarse  la  eii- 
li<lfno(iifenildiamina,  C'''H"'N-;la  etilidcno- 
didildifenildiamina,  C*  H--'N'-;  la  attitnildife- 
nildiamina,  C'"H-»N'-;  la  ctenildifenildiamina, 
C"  H"  N*,  y  la  mcUnildifsnildiamina, 

C"H'2N3, 

llamada  t&T¡o\¡\infonnildifeniMiainina. 

Como  tipo  de  la  feniltriamina  pueden  citarse 
\as  fcnilguanidinas  (V.  esta  voz),  y  como  repre- 
sentante de  las  feniltetraminas,  que  son  escasí- 
simas, la  cianilida. 

Derivados  de  la  fenilamina.  -  La  fenilamina 
sencilla,  ó  sea  la  anilina,  da,  como  queda  dicho, 
numerosísimos  derivados,  unos  por  combinación, 
otros  por  sustitución.  Entre  los  primeros  están 
las  sales  de  anilina,  pues  este  cuerpo,  al  tener 
las  propiedades  de  base,  claro  es  que  puede  com- 
binarse ccn  los  ácidos,  y  las  sales  que  origina  son 
bien  definidas  y  notables  por  sns  magníficos  co- 
lores, que  hace  que  tengan  la  mayor  parte  gran 
aplicación  en  las  Artes  y  en  la  Industria  como 
materias  colorantes  (V.  Anilina).  Entre  los 
derivados  por  sustitución  figuran  primero  los 
compuestos  nii.\tos  organometálicos,  que  resul- 
tan por  la  sustitución  de  todo  ó  parte  del  hidró- 
geno amoniacal  que  la  auilina  contiene,  por 
metales.  En  segundo  lugar  están  las  anilidas,  ó 
sean  derivados  resultantes  de  la  sustitución 
parcial  ó  total  del  hidrógeno  del  grupo  NH-, 
por  radicales  ácidos.  En  tercer  lugar  figuran  los 
productos  de  sustitución  clorados,  bromados, 
iodados,  nitrados,  sulfúricos,  etc.,  ó  sean  las 
bromanilinas,  cloranilinas,  iodanilinas,  nitra- 
nilinas,  etc.,  que  á  su  vez  dan  numerosas  com- 
binaciones y  otros  derivados. 

Procede  ahora  indicar  cómo  se  originan  algu- 
nos de  los  más  importantes  de  todos  estos  de- 
rivados. 

El  ácido  nítrico  fumante  colora  la  auilina  de 
azul,  y  por  el  mas  débil  calor  pasa  al  color 
amarillo  formándose  ácido  pícrico  ó  carboazóti- 
co.  El  acido  nitroso  le  convierte  en  alcohol  fe- 
nílico  con  desprendimiento  de  nitrógeno.  Tra- 
tando la  fenilamina  por  una  mezcla  de  clorato 
potásico  y  ácido  clorhídrico  se  forma  amoníaco, 
que  se  combina  con  el  ácido  y  se  produce  la  do- 
ranilina,  C"C1''0'-.  Tratando  la  fenilamina  por 
el  iodo  toma  color  pardo  y  se  produce  iodhidrato 
de  fenilamina  y  el  compuesto  iodoaiiiiina, 

C«H«IN, 
que  cristaliza  en  agujas  incoloras.  Haciendo 
llegar  gas  cianógeno  seco  á  una  solución  alcohó- 
lica de  fenilamina  toma  color  pardo  con  des- 
prendimiento de  calor,  y  se  forman  cristales  in- 
coloro» de  cianoanilina  {CWN),  (C-N).  Por  la 
acción  del  cloruro  de  cianógeno  gaseoso  también 
se  colora  de  pardo  la  fenilamina  con  desprendi- 
miento de  calor  y  formación  de  cloruro  de  una 
base  llamada  por  Hofmann  indanilina, 

Cí»Hi3íí3,  CIH. 

Dirigiendo  una  corriente  de  cloruro  de  cianó- 
geno á  una  solución  etérea  fría  de  anilina  se 
forma  clomro  de  anilina  y  cianilida, 

C«H«N(CN). 

Beaccionando  la  anilina  con  el  bromuro  de  etilo 
ae  obtiene  bromuro  de  etilanilina, 

C«H', 

OH'    N.BrH, 
H   > 

que  es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  204°. 


Con  el  induro  de  otilo  á  100"  proiluco  un  ioduro 
do  una  base  cuaternaria,  la  Irlctilfcnilamonio, 

C«115  1 

C=1P(„, 

C-'H»l^'- 

C=H  ) 
Según  estas  reacciones,  se  considera  la  fenil- 
amina como  una  baso  primaria,  puesto  que  pue- 
den sustituirse  tres  equivalentes  de  hidrógeno 
por  tres  do  radicales  alcohólicos.  Haciendo 
reaccionar  la  fenilamina  con  los  bromuros  ó 
ioduros  metílicos,  amílicos,  etc.,  se  obtienen  los 
miamos  alcaloides  artificiales  correspondientes 
á  los  radicales  metílico,  amílico,  etc.,  y  de  la 
misma  manera  se  obtienen  también  las  deno- 
minadas poliaminas  fenílicas  y  las  anilidas.  La 
fenilamina  calentada  con  cloroformo  á  185°  se 
transforma  en  mdcnildifenildiamina, 

(CH)(Cq-P)-'H,  N3. 
En  presencia  de  la  potasa  alcohólica  hay  produc- 
ción de  isocianuro  de  fenilo.  Los  aldehidos  acéti- 
co, valérico,  enantílico,  benzoico,  etc.,  reaccio- 
nando sobre  la  fenilamina,  dan  agua  y  diamina. 
El  doral  prodúcela  tricloratilidinadifenildiami- 
na.  Los  cloruros  ácidos  de  acótilo,  benzoilo,  etc., 
reaccionandocon  laanilina,  producen  las  anilidas 
correspondientes,  acotanilida,  benzoanilida,  etc. 
Cuando  se  calienta  hacia  250°  con  una  sal,  sobre 
todo  con  el  clorhidrato  de  una  monoamina  pri- 
maria aiomática(anilina,tolu¡dina,xilidina,nat- 
tilamina),  se  obtiene  la  monoamina  secundaria  y 
una  sal  amoniacal.  A  160°  la  transforma  en  dife- 
nilurea  en  el  mismo  tiempo  que  se  produce 
amoníaco.  Una  mezcla  de  anilina,  de  difenil- 
urea  y  de  tricloruro  de  fósforo,  se  convierte,  por 
la  reacción  que  produce,  en  trifenilguanidiua  y 
ácido  fosforoso.  La  misma  trifeuilguanidina  «se 
forma  cuando  se  hace  pasar,  á  170°,  el  ácido  car- 
bónico á  través  de  una  mezcla  de  anilina  y  de 
tricloruro  de  fósforo.  La  quinona  da  :^on  la  aui- 
lina un  compuesto  de  la  fórmula  C'=H'''N-0-,  é 
hidroquinona  con  la  quinona  perclorada.  Laani- 
lina se  combina  con  la  ¡satina  con  eliminación 
de  una  molécula  de  agua,  formándose  la  fenili- 
mesatina  C'^Hi^N-O,  análoga  á  la  imesatina  de 
Laurent. 

FENiLAMONlOíde/fHí'íoyamoíií'o^:  m.  Qulm. 
Radical  compuesto  positivo,  homologo  al  amo- 
nio. Existen  varios,  que  se  forman  haciendo  que 
las  monofenilaminas  terciarias  fijen  radicales 
alcohólicos. 

Reaccionando  la  dimetilanilina  con  el  éter 
metiliodhídrico  produce  el  ioduro  de  trimdilfe- 
nilamonio, 

(CH3)5(C«H6)N  -f  CH^I  =  (CH3)3(C6H'i)NI. 

Estareacciónesviolenta,  y  el  producto,  disuelto 
en  agua  y  adicionado  de  un  exceso  de  sosa  cáusti- 
ca, da  un  precipitado,  en  copos,  que  ,se  hace  cris- 
talizar en  alcohol.  El  ioduro  así  obtenido  so 
descompone  por  el  óxido  argéntico  formando  un 
hidrato  de  la  fürnmla  (CH^)3(C6H5)NHO.  Esto 
cuerpo  constituye  una  base  cristalina,  en  extre- 
mo delicuescente,  descomponible  en  contacto  del 
aire,  cuyo  acido  carbónico  separa  el  amoniaco. 
Posee  olor  fuerte  desagradable  y  sabor  amargo  in- 
tenso. Por  la  acción  del  calor  so  descompone,  re- 
solviéndose en  productos  gaseo.sos.  Forma  sales 
cristalizables,  como  el  doruro  y  sulfato,  que  so 
presentan  en  agujas  ])risniáticas;  eldoroplatínalo 
es  muy  cristalino;  el  picrato  es  poco  soluble  en 
agua;  el  bicromato  forma  prismas  magníficos,  so- 
lubles en  200  partes  de  agua  fría,  muy  solubles  en 
caliente  y  que  deflagran  á  alta  temperatura;  el  io- 
duro cristaliza  bien,  y  bajo  la  influencia  del  calor 
.sufre  transformaciones  moleculares  interesantes, 
pasando  sucesivamente  por  el  estado  de  iodhidra- 
to de  dimetiltoluidina.  Otro  do  Xoa  fcnilamonios 
importantes  es  el  Irictilfenil amonio  de  la  fór- 
mula (C2H')3(C'H'>)N,  qne  se  obtiene  calentando 
en  un  vaso  cerrado  durante  doce  horas  en  baño- 
man'a  una  mezcla  de  dietilanilina  y  ioduro  de 
etilo.  En  estas  circunstancias  re.suíta  el  iodu- 
ro de  este  amonio  bajo  la  forma  de  una  masa 
cristalina  que,  disuelta  en  agua  y  tratailapor  el 
óxido  argéntico,  produce  un  hidrato  de  la  fór- 
mula (G"H»)»(C«H'')N,HO.  Es  muy  alcalino, 
amargo,  y  destilado  á  sequedad  se  descompone 
en  agua,  etileno  y  en  dietilanilina, 

(C2H')»(C«H'>)NH0  =  H-"0 -I- C^H* 

-)-(C2H»/-'(C«H^)N. 

El  cloruro,  nitrato,  oxalato  y  sulfato  de  esta  i 
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baso  cristalizan  fácilmente.  El  cloroplatinato 
constituye  un  preeii)itado  amarillo  claro  en  for- 
ma de  penachos,  iusoluble  en  alcohol  y  éter  y 
solulile  en  agua. 

Debe  también  mencionar.se  el  metiletilam.il- 
finilamonio  (OH»)  (C-H^)  (CH")  {C'iH»)N,  cuyo 
ioduro  se  prepara  calentando  á  100°  la  etilamil- 
anilina  con  el  ioduro  de  metilo.  Su  hidrato  se 
desdobla  por  el  calor  en  agua,  etileno  y  metil- 
anilina, 

(CH3)  (C2H6)  (C«H")  (C6H'5)NHO  =  H20 
-f-C^H-i-f  (CH3)  C'H")  (C>iHí')N. 

El  diliidroxelileno  ó  binil/enilamonio, 

(C-'H-'HOy-(C=H^)  (C«H6)N, 

se  prepara  por  medio  de  su  cloruro,  obtenido 
calentando  cuatro  partes  de  anilina  con  diez  do 
la  clorhidriua  del  glicol,  durante  algunas  horas 
á  120». 

FENILANGÉLICO  (AoiDo):  adj.  Qnlm.  Acido 
que  se  origina  tratando  la  esencia  de  almendras 
amargas  por  el  cloruro  do  butirilo.  Tiene  por 
fórmula  C"Hi=03.  Para  obtenerlo  so  calienta  la 
mezcla  indicada  á  140"  y  el  ácido  obtenido  se 
transforma  en  sal  de  cal,  que  se  purifica  por 
cristalización,  y  después  se  descompone  por  ácido 
clorhídrico.  El  rendimiento  es  pequeño,  porque 
la  mayor  parte  de  la  esencia  de  almendras  amar- 
gas se  resinifica.  Es  un  cuerpo  sólido,  poco  solu- 
ble en  el  agua  fría,  bastante  soluble  en  el  agua 
hirviendo,  en  donde  cristaliza  en  agujas  finas, 
fusibles  á  81",  y  que  se  volatilizan  con  el  vapor 
de  agua.  Sometido  á  la  oxidación  da  ácido  ben- 
zoico. Sus  sales  de  bario  y  de  calcio  cristalizan 
en  agujas,  que  se  reúnen  para  formar  figuras  pa- 
recidas á  las  frondes  de  los  heléchos;  son  poco 
solubles  en  el  agua  fría.  Sus  disoluciones  dan, 
con  el  cloruro  férrico,  un  precipitado  amarillo 
claro. 

FENlLANILINA(de/c)u7oy  anilina):  {.  Qulm. 
Monoamina  secundaria  derivada  de  la  anilina, 
que  tiene  por  fórmula  (C''H5)-NH.  Se  pioduce 
en  las  reacciones  signientes:  1.°  En  lade-tilación 
seca  de  la  rosanilina  y  de  sus  derivados  feuílicos, 
de  la  leucanilina  y  de  la  melanilina.  2.  "Cuando 
se  calienta  la  anilina,  de  220  á250°;  con  unasal 
de  la  misma  base;  y  3.°  En  la  acción  del  bromuro 
de  fenilo  sobre  la  anilina  potásica,  etc.  De  todos 
estos  procedimientos  el  que  se  sigue  es  el  segundo 
de  los  indicados.  La  fenilanilina  se  presenta  en 
grandes  cristales  incoloros,  fusibles  á  54°;  hierve 
a  310;  su  olor  recuerda  el  de  la  sosa;  es  de  sabor 
aromático  picante,  que  excita  el  estornudo;  pro- 
duce una  gran  picazón  cuando  so  aplica  sobre  la 
piel;  sus  vapores  excitan  la  tos.  Es  tóxica,  aun- 
que en  grado  menor  que  la  anilina;  es  iusoluble 
en  agua  y  se  disuelve  en  alcohol,  éter,  bencina 
y  petróleo.  Sus  disoluciones  no  se  ennegrei'eu 
por  la  tintura  de  tornasol.  Los  ácidos  minerales 
y  el  acético  la  disuelven  produciendo  sales.  Ha- 
ciendo atravesar  vapor  de  fenilanilina  por  un 
tubo  al  rojo,  se  escinde  en  carbazol  y  en  hidró- 
geno, C«H"N=  C'2HiN-(-2H.  El  ácido  nítrico 
ordinario  á  la  ebullición  la  transforma  en  un  de- 
rivado nitrado  no  estudiado  todavía,  pero  que  por 
los  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico  produce  una 
coloración  azul  intensa.  Esta  reacción  peiniito 
reconocer  pequeñísimas  proporciones  de  fenilani- 
lina. Para  dar  toda  la  sensibilidad  posible  se 
humedece  con  ácido  clorhídrico  concentrado  y 
se  añade  una  gota  de  ácido  nítrico;  inmediata- 
mente se  observa  la  coloración  azul.  El  cloruro 
de  platino  produce  la  misma  coloración  cuando 
se  añade  a  la  fenilanilina.  Los  agentes  oxidantes 
en  general,  y  en  especial  el  hidruro  de  etilo 
perclorado,  C-Cl'',  quecede  fácilmente  dos  átomos 
de  cloro,  produce  con  la  fenilanilina  dos  materias 
colorantes  azules  ó  violeta  de  gran  aplicación  , 
industrial,  preferibles  a  las  producidas  por  la 
anilina.  Tratada  una  mezcla  de  fenilanilina  y 
toluidiua  ¡lor  cloruro  mercúrico,  so  produce  un» 
materia  colorante  azulviolácea,  síduble  en  al- 
cohol, que  es  probablemente  la  monofcnilros- 
anilina,  según  Hofmann.  El  bromo  la  transforma 
en  \m  derivado  tetrabromado,  C'-H'lir''.  N. ,  que 
cristaliza  en  el  alcohol  en  hermosas  agujas  sati- 
nadas. El  cloro  da  igualmente  dos  ^iroduotos 
de  sustitución  cristalinos.  Con  el  ioduro  de  me- 
tilo se  transforma  en  metildifenilamina,  que 
calentada  con  cloruro  de  benzoilo  da  un  deri- 
vado, (C''H'),-(C'H''0)N.,  qne  cristaliza  en  agu- 
jasblancas,  poco  solubles  en  el  alcohol.  Haciendo 
actuar  á  un  calor  suave  la  anilinasobro  la  bencina 


FENI 

lirnnioíliiutraila,  hnoliU'nidoClomm  iinilprivailo 
illiiitrailo  iauíiLuio  Muí  antoriur,  <|iic  cristaliza  eu 
laiK»H  agujas  ilo  color  rojo  escarlata,  fiisiblea  i 
163°,  soUiblos  cu  el  alcohol,  éter,  clorofornio, 
¿cijos  y  álcalis,  é  insoluMes  en  el  a^jua.  La  fo- 
nilaniliiia  coniliiiiada  con  los  áciilos  minerales  y 
el  acótico,  forma  sales  muy  inestahlcs  quo  el 
agua  desdobla,  scpariindoso  la  fenilonilina  cu 
gotas  aceitosas  i|Uo  se  solidifican  cu  seguida. 
Entro  las  más  iniportantcs  deben  citarse  clc/or- 
AWniío,C''-Il'>N.ClH,  que  so  prepara  haciendo 
pasar  gas  clorliidrico  seco  por  nna  solución  al- 
cohólica ó  etérea  do  fenilanilina.  Cristaliza  en 
agujas  blancas;  en  contacto  del  aire  toma  rápi- 
damente tinte  azulado. 

FENILANTRACENO  (de/eniloy  anlraceiioj:  m. 
Quim.  Hidrocarburo  cuya  fórmula  es 

.C-C«.     H^ 
/-■CH     ^ 

Resulta  do  destilar  la  ceruUína  en  contacto 
del  cinc.  También  so  prepara  reduciendo  el  fenil- 
antranol  por  el  cinc. 

Cristaliza  eu  laminillas  fusibles  á  154".  Se 
combina  con  el  ácido  picvico,  dando  lugar  á  un 
compuesto  cristalizable  en  láminas  rojas.  Por  la 
oxidación  se  transforma  en  fcnilo.\antranol. 

Reduciendo  el  fcniloxantranol  por  el  ácido 
ioJbidrico,  se  obtiene  un  dihidrvro  de  fcnilan- 
traanio,  C*H",  cuya  producción  tiene  también 
lugar  cuando  se  pone  el  ácido  trifenilmetanoear- 
bonico  en  contacto  del  ácido  iodhidrico.  El 
dthidruro  de  fcnilantraceno  es  una  masa  crista- 
lina fusible  á  121°. 

FENILANTRANOL  (de  fenilo  y  antraceno):  m. 
Qi'im.  Ftali.liua  .simple  ó  típica,  que  tiene  por 
fórmula  C-'H^O.  V.  Ftalidina. 

FENILBENZOICO  (AciDO)  (de  fenilo  y  benzoi- 
co): adj.  Quím.  Acido  derivado  del  ácido  ben- 
zoico por  sustitución  de  un  átomo  de  oxígeno 
poruña  molécula  de  fenilo. 

El  ácido  fenilbenzoico  se  produce  por  la  ac- 
ción de  los  álcalis  sobre  la  difenilacetona.  Este 
ácido  se  separa  fornjando  gotitas  aceitosas  que 
se  solidifican  rápidamente.  Es  poco  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  y  por  enfriamiento  de  la  diso- 
lución se  deposita  en  pcquefios  cristales  incolo- 
ros agrupados  formando  dendritas  ó  arboriza- 
clones. 

FENILBENZOILFENILENODIAMINA  (de/«n!7o, 
b¿ti:oilv,  femleno,  ci  gr.  o::,  dos,  y  amina):  f. 
Quim.  Derivado  fenilico  que  tiene  por  fórmula 
C«H*(NH2)(N.C«H=.C"H50).  Se  presenta  en  agu- 
jas rojizas,  obtenidas  reduciendo  por  el  estaño 
y  el  ácido  acético  la  benzoilmononitrodifenil- 
air.ina. 

FENILBENZOLSULFACtDA  {de/cnilo,  benzol  y 
sul/acúla j :  f.  Quim.  Derivado  bencisul fónico 
de  la  fenilhidracina,  que  tiene  por  fórmula 

..,„/NH-NH.C8H5 
-C«H5. 


S0=< 


Se  presenta  en  agujas  blancas,  fusibles  con  des- 
composición á  146°,  y  que  se  obtienen  por  la 
acción  de  la  fenilhidracina  sobre  el  cloruro  ben- 
zclsulfónico, cuerpo  que  se  produce  perla  acción 
del  ácido  sulfuroso  sobre  una  solución  acida  de 
sulfato  de  diazobenzol.  Tratada  la  fenilbenzol- 
sulfacida  por  el  óxido  de  mercurio  da  fenisulfo- 
nato  de  diazobenzol,  que  tiene  por  fórmula 

C«H=.N=N.S02Csm 

FENILBIURET  (de  fenilo  y  biurel):  m.  Quim. 
Derivado  fenílico  del  biuret.  Se  conocen  varios, 
en  los  cuales  la  molécula  de  biuret  contiene  dos 
ó  tres  átoHiüS  de  hidrógeno  reemplazados  por 
dos  ó  tres  grupos  moleculares,  C*H°.  Estos  deri- 
vados fenílicos  del  biuret  se  designan  particular- 
mente con  los  nombres  de  difenilbiuret  a,  dife- 
nilbinret  i  y  trifenilbiuret. 

Difenilbiuret  a.  -  Tiene  por  fórmula 

Se  forma  este  cuerpo  por  la  acción  de  la  anilina 
sobre  el  biuret,  á  la  temperatura  de  120°,  ó  por 
la  de  la  anilina  sobre  el  éter  alofánico  á  la  tem- 
peratura de  la  ebullición.  Se  presenta  formando 
una  masa  de  agujas  entrelazadas  que  se  purifica 
por  lavado  con  ácido  clorhídrico  débil  y  crista- 
lización en  el  alcohol.  Se  funde  á  210°.  Por  el 
ácido  clorhídrico  se  descompone  en  cianato  de 
fenilo  y  anilina. 


THfenilbiuret  ¡i.  -  So  i)roduco  por  la  acción  del 
alcohol  fenílico  sobro  el  dicianuto  de  fenilo.  Su 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

^„,Hc»n»-co-Nn,c»u» 

Es  insolublo  en  el  agua,  poco  soluMo  en  el  éter; 
se  deposita  do  su  solución  alcohólica  hirviendo, 
en  |>rismas  jiiramidados  fusibles  á  IG.'i".  Por  el 
gas  clorhídrico  se  descompone  en  cianato  do 
j'enilo  y  amoníaco. 

Trifenilbitird.  -  Se  prepara  por  digestión  pro- 
longada, al  bafio-maría,  de  una  parto  do  anilina 
y  otra  do  dicianato  de  fenilo.  Su  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

NC«H5-CO-NHC«H5 
NH(C«H». 


CO) 


Cristaliza  en  el  alcohol  en  hermosos  prismas, 
fusibles  á  147». 

fenilbroiviolActico  (Acido)  (de/oit'/o, 
bromo  y  láctico):  adj.  ^wíni.  Derivado  bromado 
del  ácido  fenilacético.  Tiene  por  fórmula 

C«H5  -  CHBr  -  CH.OII  -  CO-H. 

Se  obtiene  hirviendo  con  agua  el  ácido  fenildi- 
bromopropiónico.  El  ácido  fenilbromolá>  tico  es 
soluble  en  el  agua;  el  cloroformo  lo  deposita  en 
hermosos  cristales  fusibles  á  125°.  Cristaliza  en 
el  agua  hirviendo,  en  laminillas  que  contienen 
una  molécula  de  agua.  Es  uu  ácido  muy  inestable, 
por  lo  cual  se  conoce  solamente  su  sal  de  plata, 
que  se  presenta  en  agujas  aplanadas.  Por  la 
acción  de  los  álcalis  el  .ácido  fenilbromoláctico 
se  convierte  en  ácido  fenilacrílico  perdiendo  los 
elementos  del  ácido  bromhídrico.  Tratado  por  el 
ácido  clorhídrico  ó  bromhídrico  da  ácido  fenil- 
propiónioo  sustituido. 

FENILBUTILENO  (de  fenilo  y  bntileno):  m. 
Quím.  Hidrocarburo  que  se  forma  por  la  acción 
del  sodio  sobre  una  mezcla  de  cloruro  de  bencilo 
y  ioduro  de  etilo.  Tiene  por  fórmula  C'H'-'.  Es 
un  cuerpo  líquido  que  hierve  entre  176  y  178°, 
y  de  una  densidad  de  0,9015  á  15°,  50.  Su  bro- 
muro, C'°H'-Br-,  es  aceitoso, y  haciéndole  pasar 
sobre  fragmentos  de  cal  calentada  al  rojo  da 
naftalina. 

FENILBUTILGLICOL(de/e)ií7o,6!íÍ!7oy37¡<;o?;: 
m.  Quím.  Alcohol  diatómico  que  tiene  por  fór- 
mula C«H=-CH.  OH-C2HÍ-CH2  0H,  y  se 
produce  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  aldehi- 
do benzoilpropióuico  en  solución  alcohólica  dé- 
bil. Es  líquido  de  consistencia  siruposa,  de  color 
amarillento;  hierve  á  los  200°,  se  diluye  fácil- 
mente en  el  alcohol,  en  el  éter,  el  cloroformo, la 
bencina  y  el  cloruro  de  acótilo,  y  es  casi  inmis- 
cible con  el  agua.  El  ácido  crómico  lo  oxida, 
reproduciéndose  el  aldehido  benzoilpropióuico. 
Con  el  ácido  acético  da  lugar  á  la  formación  del 
éter  acético, 

C6  m  -  CH.  0C2  mo-  c-  h-  -  ch-.  ocíh^  o, 

ó  diacetina,  que  es  un  líquido  amarillento,  de 
consistencia  siruposa. 

FENILBUTILO  {de  fenilo  y  butilo):  m.  Quím. 
Hidrocarburo  que  resulta  por  la  adición  del  gru- 
po butilo  á  la  bencina.  Se  conocen  varios  com- 
puestos isómeros  de  este  nombre,  como  son: 

1.°  ^\  fenilhutilo  normal,  que  tiene  por  fór- 
mula C« H5  -  C-H2 -  CHü  -  CH=  -  CH»,  y  que  se 
prepara  calentando  una  mezcla  de  bromuro  de 
bencilo  y  de  bromuro  de  propilo  en  contacto 
del  sodio.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á 
180°,  y  cuya  densidad  es  de  0,86.  En  presencia 
del  bromo  da  lugar  á  la  formación  de  bromuro 
que,  al  ser  destilado,  se  descompone  en  dos 
cuerpos,  uno  de  los  cuales  es  el  fenilbutileno. 

2.°     E\  fcnilisobutilo  ol,  cuya  fórmula  es 

C6H5-CH2-CH  =  (CH5)=, 

se  obtiene  haciendo  actuar  el  sodio  sobre  una 
mezcla  de  bencina  bromada  y  de  bromuro  de 
isobutilo.  También  se  produce  al  mismo  tiempo 
que  el  diisopropilo  y  el  dibencilo,  por  la  acción 
del  sodio  sobre  el  cloruro  de  bencilo  y  el  ioduro 
de  isopropilo  mezclados.  Hierve  á  168°  y  su 
densidad  es  0,89. 

3.°     E\  fenilisobntilo  ¡i,  cuya  fórmula  es 

CW 
CH2-CH3, 


C«H5-CH. 


se  produce  tratando  la  solución  etérea  del  fe- 
nilbrometauo  por  el  ciucetilo.  Es  líquido,  inco- 
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loro;  hierve  á  172°.  Su  densidad  es  0,87,  y  la  de 

su  vapor  4,8, 

FENILBUTIRICO  (Acido)  (de  ^«nt7o  y  bulí- 
rico):  adj.  Quim.  Derivado  fenílico  ácido  quo 
tiene  por  fórmula 

C'"'-gH:,CH-CO«H. 

y  80  prepara  reduciendo  el  ácido  fenilcrotónico 
por  el  sodio.  Hierve  á  272'  y  so  funde  á  37. 

FENILBUTIROLACTONA  (de/eni7o,  butírico  y 
laiiona):  f.  Quím.  Derivado  fcuilbutírico  que 
tiene  por  fórmula 

CH2-CH-C«H5 


CH2-C0 


O. 


Se  obtiene,  segiin  Fittig,  del  ácido isofenilcrotó- 
nico.  Pechmann  prepara  la  fenilbutirolactona 
tratando  la  solución  del  ácido  benzoilpropiónico 
por  el  sodio.  Preséntase  en  masas  cristalinas, 
fusibles  á  35°  y  solubles  en  el  alcohol,  el  éter, 
la  bencina,  el  ácido  acético  y  el  sulfúrico. 

FENILCARBAMATO  (de  fenilcarbdmico ):  m. 
Quím.  Couibinación  del  ácido  fenilcarbámico 
con  una  base  ó  con  un  radical  alcohólico.  Los 
fenilcarbamatos  correspondientes  á  este  último 
grupo  son  los  éteres  fenilcarbámicos,  de  los  cua- 
les se  conocen  dos:  el  etílico  y  el  fenílico  (Véase 
Fenilcakbámico  (Éter). 

fenilcarbámico  (Acido)  {de  fenilo,  carbó- 
nico y  amida):  adj.  Quím.  Acido  nitrogenado 
que  tiene  por  fórmula 

C0¡^^H(C«H=) 

No  se  conoce  en  estado  de  libertad,  sino  en  el 
de  combinación  formando  éteres  y  un  isómero 
denominado  carbamato  de  fenilo.  Durante  mu- 
cho tiempo  se  ha  considerado  este  ácido  como 
idéntico  al  ácido  antranüico. 

-Fenilcaebámico  (Éter):  Quím.  Cuerpo 
resultante  de  la  combinación  del  ácido  fenilcar- 
bámico con  un  radical  alcohólico.  El  más  impor- 
tante es  el  éter  ctil fenilcarbámico,  llamado  tam- 
bién ¿^cr  carbanilico  ó  fenilurelana.  Tiene  por 

fórmula  COJ  QQjrj       ■*.   Este  cuerpo  se  obtiene 

tratando  la  fenilcarbamida  por  alcohol  ordina- 
rio. También  se  obtiene  por  la  acción  del  éter 
cloroxicarbónico  sobre  la  anilina.  Para  prepa- 
rarlo por  este  procedimiento  se  añade  gota  á 
gota  éter  cloroxicarbónico  sobre  anilina,  colocada 
en  un  matraz  provisto  de  un  refrigerante  ascen- 
dente. Las  cantidades  de  éter  y  de  anilina  que 
en  definitiva  se  mezclan  deben  ser  una  parte 
del  primero  para  dos  de  la  segunda.  Se  produce 
una  reacción  muy  viva,  una  vez  calmada  la  cual 
se  calienta  la  mezcla  durante  media  hora  á  100\ 
Después  del  enfriamiento  se  lavan  los  cristales 
formados  con  un  poco  de  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  para  separar  el  clorhidrato  de 
anilina.  Después  se  concluye  de  purificar  por 
destilación  ó  por  cristalización  en  agua  caliente. 
El  fenilcarbamato  de  etilo  ó  éter  fenilcarbámico 
cristaliza  en  agujas  finas,  fusibles  entre  51  y  52°. 
Destila  sin  alteración  entre  237  y  238°  y  se  su- 
blima á  una  temperatura  menos  elevada.  Tam- 
bién es  arrastrado  por  la  destilación  con  el  vapor 
de  agua.  Es  poco  soluble  en  el  agua  hirviendo  é 
insoluble  en  el  agua  fría;  se  disuelve  fácilmente 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Hervido  con  agua  de 
barita  se  descompone  en  carbonato,  alcohol  y 
anilina.  Con  la  potasa  concentrada  produce  di- 
fenilurea.  Se  desdobla  por  destilación  en  cianato 
de  fenilo  y  alcohol,  y  esta  masa,  abandonada  á 
si  misma,  da  nuevo  éter  fenilcarbámico.  Cuando 
se  calienta  éter  fenilcarbámico  entre  230  y  235° 
destila  un  líquido  incoloro.  Este  se  concreta  en 
parte,  y  abandonado  durante  varios  días  á  sí 
mismo  pierde  su  olor  de  cianato  de  fenilo.  Los 
productos  sólidos  que  le  acompañan  pueden  se- 
pararse por  cristalización  fraccionada  en  el  alco- 
hol, en  cianato  de  fenilo,  difenihnea  y  otro 
cuerpo  que  parece  ser  el  trifenilbiuret.  El  éter 
etilfenilcarbámico  destilado  con  anhídrido  fos- 
fórico da  cianato  de  fenilo  en  abundancia.  Este 
éter  da  dos  derivados  importantes,  uno  sulfu- 
rado y  otro  oxisulfurado. 

El  éter  elilcarbámico  sulfurado  tiene  por  fór- 
mula CS  ¡  grwtjó       •  Se  obtiene  por  la  acción 
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del  mereaptAn  so'n\<  la  feuilsulfocaibimiJa.  Cris- 
taliza ]>eifectameute  y  se  fmuio  á  56^ 

El  éter  dil/tnilvcirbtimico  oxistil/urado  tiene 
por  fórmula  C'H"NSO.  Se  prepara  caleutaiulo 
cutre  110  y  115°,  con  alcohol  absoluto,  lafeuil- 
sulfocarbiniiila  y  precipitauílo  la  mezcla  por  el 
agua.  Se  obtiene  de  esto  modo  una  masa  crista- 
liua  de  la  fórmula  indicada,  que  se  funde  ¡i  65°. 

FENILCARBAMIDA(de/<ín7o,  carbónico  y  ami- 
da): f.  Qiiim.  Derivado  fenilado  de  la  carbamida 
ó  urea.  Se  llama  también  fenilnrea.  So  conocen 
dos:  la  monofcuilcarbauíida  y  la  dil'enilcarba- 
luida. 

JIonofenücarbamida.  -  Tiene  por  fórmula 


COfNHíCH») 


Se  obtiene  por  diversos  procedimientos:  1.°  ha- 
ciendo pasar  vapores  de  ácido  ciánico  por  ani- 
lina anhidra  y  mantenida  á  baja  temperatura; 
2."  tratando  por  anilina  el  cloruro  de  ciauógeno 
obtenido  por  la  acción  del  cloro  sobre  el  ácido 
cianhídrico  en  disolución  acuosa;  3.°  tratando  el 
clanato  de  fenilo  ó  fenilcarbimida  por  el  amonía- 
co; i."  mezclando  una  solución  de  .sulfato  ó  de 
clorhidrato  de  anilina  con  una  solución  de  ciana- 
to  potásico.  El  liquido  se  solidifica  al  cabo  de  al- 
gunas horas  formando  una  masa  cristalina  cons- 
tituida por  feíiilurea  y  sulfato  potásico.  Se  se- 
para aprovechando  la  circunstancia  de  ser  la  fe- 
nilurea  muy  soluble  en  el  agua  hirviendo  y  poco 
soluble  en  el  agua  fría. 

La  monoleuilcarbamida  ó  fenilnrea  es  muy 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter, puede  calen- 
tarse con  los  ácidos  y  los  álcalis  débiles  sin 
experimentar  alteración.  La  potasa  concentrada 
la  descompone  formando  amoníaco  y  anilina; 
calentada  con  el  ácido  sulfúrico  desprende  ácido 
carbónico  y  se  forma  ácido  sulfanllico.  No  se 
combina  con  los  ácidos;  cuando  se  la  calienta 
se  funde  primero  y  después  se  descompone 
dando  difenilcarbamida  y  ácido  cianúrico. 

DifemUarhamida.  -  Tiene  por  fórmula 


p^.NHíCH' 
^"ÍNH¡C«H5 


HtC«H5)- 

Se  llama  también  difenilurca  y  carlaniUda.  Se 
obtiene:  1."  haciendo  pasar  una  corriente  de 
ácido  cloroxiearbónico  por  la  anilina.  Esta  se 
solidifica  en  seguida  desprendiendo  mucho  calor 
y  transformándose  en  difenilurea  y  clorhidrato 
de  anilina,  separándose  esta  última  por  el  agua 
hirviendo  que  no  disuelve  la  difeuilcarbamida; 
2.°de.seompouiendo  por  el  calor  la  monofenihirea; 
3."  calentando  la  difenilsulfocarbamidacon  una 
disolución  alcohólica  de  potasa;  4. "calentando 
eló.xido  de  mercurio  con  una  solución  alcohólica 
de  fenilsnlfocaibamida;5.°  tratando  la  fenilcar- 
bimida por  la  anilina;  6."  tratando  el  fenilcar- 
bamato  de  etilo  por  la  barita;  7."  calentando  la 
anilina  con  el  fcnilcarbamato  de  etilo;  8.°  por 
destilación  seca  del  fcnilcarbamato  de  etilo.  La 
difeuilcarbamida  es  un  cuerpo  sólido,  muy  poco 
soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  Se  separa  de  su  solución  alcohólica 
hirviendo  en  magníficas  agujas  sedosas,  fusibles 
hacia  los  220°.  Se  volatiliza  sin  alteración.  El 
ácido  snlfúrico  concentrado  la  transforma  en 
ácido  sulfenílico.  Destilada  con  cloruro  de  cinc 
ó  con  ácido  férrico  anhidro  se  desdobla  en  ani- 
lina y  cianato  de  fenilo  ó  fenilcarbamida.  For- 
ma dos  derivados  bromado.?  importantes,  que 
son  la  difenilcarbamida  bibromada  y  \atctrabro- 
moda. 

Difenil carbamida hibromada.  -Tiene  por  fór- 
mula C0;NH,C*H*I5rj-.  Se  obtiene  calentando 
entre  150  y  170"  la  urea  con  bromanilina.  Se 
produce  también  cuando  se  trata  por  bromo  la 
Kulfocarbanilida  en  solución  alcohólica.  Crista- 
liza en  prismas  iiequeños ,  regulares ,  que  se 
disuelven  con  dificultad  en  el  alcohol  hirviendo. 
Se  snblinja  sin  fundirse  entre  220  y  22."»". 

Di/enilcaTbnmi'la  tttrabroinada.  -Tiene  por 
fórmula  COíNH.CH'Br-;-.  Se  produce  cuando 
se  calienta  á  100°  y  en  vaso  ccirado  una  solu- 
ción alcohólica  de  sulfocarbanilida  con  bromo. 
CristalÍ7.a  en  agnja.9  sedosas,  blancas,  que  se 
subliman  entre  2-30  y  235». 

FENILCARBIMIDA  {áe/enilo,  carbónico  é  imi- 
da):  í.  Quím.  Ei  el  cianato  de  frnilo,  descubier- 
to y  estudiado  por  Hoffmann.  Tiene  por  fórmula 
COJÍCH^  Se  obtiene  por  la  destilación  seca  de 
la  melanoximida  ú  oxalildifenilguanidina.  Se 
prodnce  con  más  facilidad  destilando  la  oxani- 
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lida  con  anhídrido  foslurico.  Se  produce  también 
destilando  con  el  mismo  anhídrido  el  fcniloxi- 
sulfoL-arbonato  do  etilo.  Pero  el  procodimieuto 
más  ventajoso  para  obtener  la  fenilcarbimida 
consiste  en  destilar  con  el  repetido  anhídrido 
fosfórico  la  fonilmetana  ó  fcnilcarbamato  de 
etilo. 

La  fenilcarbimida  es  un  líquido  incoloro,  muy 
rofringcute,  de  olorexcesivanu-nte  irritante;  por 
eso  hay  que  manejarla  con  precaución.  Hierve  á 
los  lt)3°;  es  un  poco  nuís  densa  que  el  agua,  la 
cual  la  transforma  en  difenilurea;  con  el  amo- 
niaco forma  fenilnrea  y  con  la  anilina  da  difenil- 
urea. Con  el  alcohol  da  fenilcarlionato  de  etilo, 
y  con  el  fenol  carbonato  de  fenilo.  Con  una  gota 
de  trii'tilfosfamina  so  transforma  cu  un  producto 
cristalizado,  que  es  un  polímero  déla  fenilcarbi- 
mida, y  que  se  ha  denominado  (íúí«)i(iío  ííc/c- 
nilo. 

FENILCARBOSTIRILO  (do  fenih,  carbónico  y 
csiirilo):  m.  Qniui.  Derivado  fénico,  nitrado, 
que  tiene  por  fúrnnila  C"H''NOC"H^  Se  prepara 
calentando  el  fenol  sódico  con  la  quinoleína 
clorada,  disuelta  en  un  exceso  de  ácido  fénico. 
Se  presenta  en  láminas  brillantes,  fusililesáGS", 
y  solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter. 

FENILCIANAMIDA  (de  fcnilo,  ciánico  y  ami- 
da): f.  Qitim.  Anuida  ciánica,  que  tiene  por 
fórmula  CN.NH(C"H^).  Haciendo  pasar  una  co- 
rriente de  cloruro  do  cianógeuo  gaseoso  puro  y 
bien  seco  por  éter  anhidro  que  contenga  anilina 
en  disolución  y  que  se  mantenga  á  baja  tempe- 
ratura, se  forma  un  depósito  de  clorhidrato  de 
anilina.  Se  separa  ésta  por  filtración,  y  la  solu- 
ción etérea  se  destila.  Queda  de  este  modo  una 
materia  viscosa  que  se  concreta  por  enfriamiento. 
Posee  un  color  rojizo  y  presenta  el  aspecto  de  la 
colofonia.  Es  insoluble  en  el  agua,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol  y  cu  el  éter.  Según  Hof- 
maun  la  fenileianamida  se  obtiene  también  cuan- 
do se  calienta  la  solución  alcohólica  de  la  fenil- 
sulfurca  ó  monofenilsulfocarbamidacon  el  óxido 
de  plomo. 

Funde  á  36°;  se  transforma  á  la  temperatura 
ordinaria  en  trifenilmelamina  ó  trifenilcianur- 
amida.  La  fenilcianamina  disuelta  en  el  alcohol 
y  calentada  al  baño-maría  con  clorhidrato  de 
anilina  se  combina,  dando  clorhidrato  de  mel- 
anilina  ó  difenilguanidina  ¡5. 

FENILCIANURAMIDA  (de  fonilo,  cianúrico  y 
amida):  f.  Quim.  Cuerpo  que  se  obtiene  por  la 
polimerización  espontánea  de  la  fenileianamida 
á  la  temperatura  ordinaria.  Tiene  por  fórmula 
C3H'(C8H5)3N«.  Cristaliza  en  el  alcohol  en  mag- 
níficos prismas  piramidados,  insolubles  en  el  agua 
fría,  poco  solubles  en  el  agua  hirviendo,  fusibles 
entre  162  y  163°.  Su  cloroplatinato  tiene  por 
fórmula  C3H3(C«H5pN'i,2HCl,PtCH.  Hirviendo 
su  solución  alcohólica  con  ácido  clorhídrico  se 
forma  un  isocianurato  de  fenilo,  fusible  á  264°. 

FENILCINAMENO  (dc  fenilo  y  cinamcno):  m. 
Quím.  Hidrocarburo  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  C«H^C«H^C-H».  Se  obtiene 
tratando  el  ctilbifenol  en  caliente  por  el  bromo. 
El  fenilcinameno  es  un  líquido  que  hierve  á  295°. 

FENILCISTINA  {de  fenilo  y  cislina):  f.  Qitim. 
Cuerpo  que  se  produce  por  el  desdoblamiento 
del  ácido  fcnílTiiercaptúrico  bajo  la  acción  del 
ácido  .sulfúrico  diluido  é  hirviendo,  y  tiene  por 
fórmula 

CH^ 

/,^SC«H6 

^"^NH2 

CO-H. 

Cristaliza  en  láminas  exagonales,  regulares. 
A  los  160°  se  descompone  sin  fundirse.  En  so- 
lución alcalina  es  levógira.  Los  álcalis  la  des- 
componen dando,  cutre  otros  productos,  el  tío- 
fenol. 

El  derivado  clorado  de  la  fenilcistina  es  la 
cloro/enikistina,  C"H"'CINSO-,  que  se  forma  por 
el  desdoblamiento  del  ácido  clorofcnilmercap- 
túrico,  y  que  ciistalizaen  agujas  incoloras,  fusi- 
bles á  184°. 

El  derivado  bromado  de  la  fenilcistina,  ó 
hromofenilcislina,  se  prepara  haciendo  reaccio- 
nar el  acido  bromofenilmercaptúrico  con  el  ácido 
sulfúrico  diluido,  tiene  por  fórmula 

C»H"»BrNSO=, 
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y  so  presenta  cristalizado  en  finísimas  agujas 
brillantes,  casi  insolubles  en  el  agua,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter.  Se  funde  á  los  182°.  Se  une 
indiferentemente  á  los  ácidos  y  á  las  bases.  Sus 
soluciones  alcalinas  desvían  á  la  izquierda  el 
plano  de  polarización.  A  la  ebullición  y  en  con- 
tacto de  los  álcalis  so  desdobla  en  parabronio- 
tiofenol,  en  amoníaco  y  en  ácido  pirúvico,  el 
cual,  continuando  la  reacción,  so  descompone  i 
su  vez  en  los  ácidos  iivítioo,  oxálico  y  carbónico. 
La  amalgama  de  sodio,  actuando  sobre  la  solu- 
ción de  la  bromofcuilcistina,  la  descompone  en 
tiofenol,  ácido  láctico  normal,  amoníaco  y  ácido 
bronihídrico,  así: 

C»Hi"BrNSO=-f4n4-H50 
=  C«H«3  +  C»H'^03  -h  N  H-<  +  H  Br. 

FENILCLOROCIANAMIDA  (de  fenilo  y  cloro- 
cianamida):  f.  Quim.  Amida  fenilica  clorada  y 
que  tiene  por  fórmula 

C>»H>2N6C1. 

Es,  en  rigor,  una  combinación  del  cloruro  do 
cianógeuo  con  la  fenileianamida.  Se  obtiene  aña- 
diendo cloruro  de  cianógeno  sólido  en  polvo  á 
una  mezcla  de  agua  templada,  anilina  y  un  poco 
de  alcohol.  De  este  modo  se  obtiene  un  polvo 
blanco  que  es  la  fenilclorocíanamida.  Este  cuer- 
po cristaliza  por  disolución  en  el  alcohol  hir- 
viendo, en  laminillas  brillantes  que  se  funden 
fácilmente  dando  un  líquido  transparente  que 
por  enfriamiento  cristaliza  en  agnjas  radiadas. 
Por  un  calor  intenso  se  descompone  perdiendo 
ácido  clorhídrico.  Este  cuerpo  se  couocc  también 
con  los  nombres  de  clorocianilida  y  clorofenil- 
cianilida. 

FENILCLOROLÁCTICO  (AciPO)  (de  fenilo, 
cloro  y  láctiio):  adj.  Quím.  Derivado  clorado 
del  ácido  feniláctico.  Tiene  por  fórmula 

C«\V  -  CHCl  -  CH,  OH  -  CO=H. 

Se  prepara  fijando  el  ácido  hipocloroso  sobre  el 
ácido  cinámico.  Para  ello  se  hace  actuar  el  cloro 
sobre  una  disolución  que  contenga  70  gramos  de 
ácido  cinámico  y  84  gramos  de  carbonato  sódi- 
co disueltos  en  dos  litros  de  agua;  se  enfría  la 
mezcla  hasta  mantenerla  á  nna  temperatura  de 
3  ó  4°  y  se  pone  al  abrigo  de  los  rayos  solares. 
La  corriente  del  gas  se  detiene  cuando  el  líqui- . 
do  no  esté  alcalino  y  el  tornasol  se  decolo- 
re. Se  añade  un  poco  de  sulfuro  sódico  para  pri- 
var á  la  mezcla  del  exceso  de  cloro  y  de  ácido 
hipocloroso;  se  deja  reposar  el  líquido  y  después 
se  le  añaden  150  centímetros  cúbicos  de  ácido 
clorhuhíco  que  precipitan  el  ácido  cinámico  no 
transformado,  mientras  que  el  nuevo  ácido  queda 
disuelto.  Se  evapora  el  lii|UÍdo  filtrado;  se  trata 
por  un  poco  de  agua;  se  agita  la  solución  con  éter 
exento  de  alcohol;  la  solución  etérea  da  enton- 
ces, por  evaporaciíín,  el  ácido  fenilcloroláctico 
casi  puro.  Este  ácido  es  muy  soluble  en  el  agua 
hirviendo,  de  cuya  disolución  se  deposita  por  en- 
friamiento en  pequeñas  láminas  exagonales,  fusi- 
bles entre  70  y  80".  En  el  cloroformo  se  depo.sita 
en  prismas  bien  formados  anhidros  y  fusibles  á 
]04°.  Este  ácido  es  muy  inestable.  Con  los  ál- 
calis obra  como  el  ácido  feniláctico,  dando  áci- 
do feniloxacrílico.  Tratado  por  el  ácido  clor- 
hídrico ó  bronihídrico  reemplaza  el  grupo  mole- 
cular OH  por  el  cloro  ó  por  el  bromo.  Su  sal 
mejor  difinida  es  la  argéntica,  que  tiene  por  fór- 
mula C"lI"C10'Ag,  y  que  forma  un  precipitado 
cristalino. 

FENILCRESILMETANA  (de  fenilo,  crc.iilo,  y 
inclana):  f.  Quim.  Hidrocarburo  homólogo  su- 
perior de  la  difenilmetana,  cuya  composición  co- 

rresponde  á  la  formula  CH-<pi;u6  ■    "* 

denomina  también  benciltolueno  y  se  obtiene 
calentando  el  cloruro  de  benzoilo  con  tolueno  en 
presencia  del  cinc  en  polvo  y  el  cloruio  de  alu- 
minio. La  operación  se  practica  sometiendo  á 
la  destilación  fraccionada  100  gramos  de  cloruro 
do  benzoilo,  72  gramos  do  tolueno  y  30  de  cinc 
en  polvo,  y  recogiendo  los  productos  fracciona- 
dos, que  hierven  á  más  de  200°,  entre  los  cuales 
se  encuentra  la  fenilcresilmetana,  que  liierve_  a 
280,  y  se  aisla  por  nueva  destilación  fraccio- 
nada. La  fenilcresilmetana  es  un  líquido  de  olor 
agradaldc  y  con  nna  densidad  de  1,002  á  14°. 
Es  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  áci- 
do acético  ;  por  oxidacírm  da  una  mezcla  de 
dos  mctilbenzofenonas  y  de  dos  ácidos  ben- 
cinbenzoicos ,  lo  que  prueba  que  el  hidrocar- 
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limo  Jo  quo  80  tiatn  os  unn  mezcla  do  isónicroe 
mil'  lio  lian  poiliilo  sepiinii.'f.  Kl  iiciito  nitiico 
coiioontiailo  (Ií.huoIvc  la  IVnilcicsilmotnim.  Aita- 
ilioiulo  ajjim  li  esta  soliioiiin  so  infcipita  uu  di- 
nitiobciKiltolucuo  quo  ticiio  por  fuiínula 

C"II'-(N03)-'. 

El  ácido  aulfi'iiico  disuelvo  tanibicii  la  fciiilcrc- 
siliiiotaiia  dando  nn  ácido  disnll'onadoquo  tieno 
por  fórmula  C'-'H'^í'OH-j^  iine  cristaliza  en 
taigas  agujas  fusililcs  ¡i  38",  soUiblos  on  el  agua, 
ou  ol  alcoliül  y  cu  d  éter. 

FENILCROTÓNIOO  (A(MDO)  (do /íiilVoy  ero- 
idílico/,  ailj.  (Jiihii.  Derivado  fenilico  del  ácido 
crotónico,  quo  ticuo  [lor  fórmula 

C"H»-ClI  =  C-CO'^n, 

CIP. 

So  prepara  tratando  el  bencilpropionato  do 
otilo  por  el  soilio.  Se  presenta  en  cristales  fusi- 
bles á  78°.  Con  el  óxido  argéntico  da  lugar  á  la 
formación  dol  fenUcrotminlo  de  plata  ;  con  el 
óxido  bárico  so  combina  para  constituir  el /«uV- 
ci-oíoíioío  í)<íWi-o{C"'H»0-¡-Ba  +  2Ur-0,  quo  cris- 
taliza on  laminillas  fusibles  á  los  140"  en  su 
agua  do  cristalización  ;  con  el  óxido  potásico 
forma  la  sal  correspondiente,  la  cual  se  presenta 
cristalizada  en  prismas  solubles  en  el  alcohol. 

Conócese  «n  isómero  dol  ácido  fenilcrotónico, 
quo  es  el  ácido  fenilisocrolóiiico.  Este  tiene  por 
fórmula  CHV  -  CH  =  OH  -  CH^  -  CO^H,  y  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  anhídrido  sucinico  sobre 
ol  aldehido  benzoico. 

FENILOIAMINA  {de  fcnilo,  el  gr.  3;;,  dos,  y 
niiiina):  f.  Quím.  Derivado  de  dos  moléculas  de 
anilina  por  sustitución  de  dos  ó  más  átomos  de 
hidrógeno  del  grupo  molecular  N-H^,  por  grupos 
didíuamos  ó  polidínamos. 

I  Entre  las  fenildiaminas  con  grupos  didí- 
namos, son  importautes  las  siguientes: 

J'^enildiamina  dialilideiiica,  C'^H^lí^ 
=(C'H<)-{C'>H')-N-.  -La  acroleína,  agitada  vi- 
vamente en  mezcla  con  la  anilina,  produce  agua, 
y  esta  feníldiamina,  quo  so  presenta  en  masas 
amarillas,  amorfas,  es  insoluble  en  el  agua  y  solu- 
ble en  el  alcohol.  Sus  sales  son  incristalizablcs  y 
el  clorhidrato  precipita  por  el  cloruro  platínico. 

Feníldiamina  diamilidénica,  C-H^^'N- = 
(C'H!")-(C«Hy-N-.  -  Obtiénese  por  la  acción  de 
la  anilina  sobre  el  aldehido  valeriánico  ó  sobre 
la  valerotialdíua.  Tiene  uu  aspecto  aceitoso.  Es 
decolor  amarillo,  sabor  amargo,  insoluble  en  el 
agua,  poro  soluble  en  alcohol  y  éter.  No  forma 
sales  con  los  ácidos. 

Fenildiamin a  dihc n cilidéu ica ,  C^H— N- 
=  ;C"H'')-(C*U*)-N-.  -Se  produce  por  la  acción 
del  hidruro  do  benzoílo  sobre  la  anilina,  calen- 
tando á  200".  No  forma  sales;  al  aire  y  bajo  la 
acción  do  varios  oxidantes  se  colora  de  azul. 

Faiitdiamina  cliUnica,  C"*H"iN- =  (C-H^) 
(C^H^J'-'N'-'H-.  -Si  se  mezcla  el  bromuro  de  etí- 
lina  con  un  gran  exceso  de  anilina  (un  volumen 
de  bromuro  por  cuatro  de  anilina)  se  obtiene, 
después  de  algún  tiempo,  una  masa  cristalina. 
Se  transforma  esta  masa  en  un  clorhidrato  dí- 
ficilmcute  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  con- 
centrado y  se  purilioa  esta  sal  por  el  alcohol 
hirviendo.  El  clorhidrato,  descompuesto  por  la 
potasa,  da  la  base  en  forma  de  aceite  que  se  so- 
íiJilica  pronto.  Ladifeníldiamína  etilénícaáSG" 
se  disocia  en  alcohol  v  éter. 

F-iiildiamina  didüénica,  C"'H'SN==  (C-H^)-^ 
(CH'pN^.  -  Cuando  so  calientan  dos  volúmenes 
do  anilina  con  uno  de  bromuro  de  etílenoá  100", 
so  obtiene  por  el  enfriamiento  una  masa  crista- 
lina que  recuerda  el  bromhidrato  de  anilina  y 
tres  bases  isoméricas,  cuya  composición  corres- 
pondo á  la  fórmula  (C-H'')(C''H=)N. ,  las  cuales 
difieren  jior  sus  solubilidades  en  el  alcohol. 

El  producto  de  la  reacción,  destilado  con  el 
agua,  contiene  la  aniliua  y  el  bromuro  deetíleno 
no  combinados.  Las  bases  libres  sepuriücan  por 
repetidos  lavados  con  agua  hirviendo,  para  eli- 
minar completamente  la  anilina  que  contienen 
todavía.  Por  Viltimo,  se  las  trata  por  alcohol 
hirviendo,  que  disuelve  dos  de  las  bases,  que- 
dando insoluble  la  otra;  por  enfriamiento  del 
alcohol  se  deposita  cristalizada  la  feníldiami- 
na dietilénica  por  ser  poco  soluble,  se  presenta 
en  agujas  blancas,  nacaradas,  sin  olor  ni  sa- 
l>or,  fusibles  á  157°,  destilando  sobre  300;  es  in- 
soluble en  agua  fría,  poco  soluble  en  la  caliente 
y  bastante  en  el  éter  hii'viendo.  Produce  sales 

Tojio  yni 
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blon  crlstalizndaí  con  los  ácidos  clorhídrico,  ní- 
trico y  snlfiirico. 

Fenildiamina  eiilidénica,  C"H"'N=  =  (C2H*) 
(C"Il»)-'X-'ll-.  -So  produce  fácilmente  por  la  ac- 
ción do  la  anilina  sobro  el  aldehido  etílico.  So 
forma  al  mismo  tiempo  agua  y  la  feníldiamina 
diotiliilénica. 

La  baso  nionoctilidénica  es  poco  soluble  j^  cris- 
taliza por  onfriamiento  on  agregados  esféricos 
ligeraiiicnto  ainarillentos,  que  por  el  aire  so  co- 
loran do  rojo.  So  combina  con  los  ácidos  enér- 
gicos formando  sales  muy  solubles  ou  el  agua  y 
el  alcohol,  pero  no  cri-stalizable». 

Fcnihliamina  di'jtilidruica.  -Su  fórmula  es 
Ci''lI"*N-  =  (C-Jl*)--(C"IÍ''y-N-.  So  encuentra  en  la 
solución  alcohólica  que  ha  depositado  la  base 
monoctilidéiiica.  So  outieiie  por  evaporación  del 
alcohol  formando  una  masa  rojiza  resinosa  é 
incristalizable.  La  misma  base  se  forma  cuando 
se  trata  el  cloruro  de  etilideno,  C-H'Cl-',  hacia 
150  ó  170°  por  la  anilina.  So  obtiene  también 
partiendo  del  oxicloruro  de  etilideno  (C-H*Cl)-'0. 
l'or  último,  so  produce  haciendo  reaccionar  la 
anilina,  en  el  alcohol  caliente,  sobro  el  ácido  sul- 
furoso y  el  aldehido. 

II  Entre  las  fenildiamínas  con  grupos  tridí- 
nanios  deben  mencionarse  las  siguientes: 

Fcnildiamina  aminílica,  C'"H-"N-  =  (C'^H^) 
(C"H^)-H.N'-'.  -Se  prepara  calentando  á  150°  la 
mezcla  do  tres  partes  do  ácido  valeriánico,  de 
seis  de  anilina  y  dos  de  tridoruro  de  fósforo; 
disuélvese  la  masa  en  agua,  precipítase  por  la 
sosa  y  se  hace  cristalizar  en  el  alcohol.  Es  poco 
soluble  en  agua,  y  se  funde  á  110°. 

/'c)ii-WmmiHaJ«ic¡7¡rf«i!Va,C'9H'6N2  =  (C-H-) 
(C"H*)-HN-.  -Se  obtiene  calentando  unamezcla 
de  tres  partes  de  benzanílida,  tres  de  clorhidrato 
de  anilina  y  una  de  tricloruro  do  fósforo.  Se 
presenta  en  agujas  finas  sedosas;  el  clorhidrato 
cristaliza  en  láminas  micáceas  que  en  contacto 
del  agua  pierden  el  ácido  clorhídrico.  Gerhardt 
ha  obtenido  esta  misma  base  haciendo  reaccio- 
nar la  anilina  con  el  cloruro  de  benzanílida. 

Fcnildiamina  etiuílica.  -lieae  por  fórmula 
C»H"N-  =  (C-H3)(C''H5)-'HN2.  Se  leprepara  mez- 
clando, por  porciones,  dos  partes  de  tricloruro  do 
fósforo  con  tresde  anilínay  dos  de  ácido  acético; 
se  calienta  el  líquido  viscoso  durante  dos  horas 
á  160°.  El  producto  de  la  reacción  se  disuelve 
en  agua  hirviendo,  precipita  por  enfriamiento 
de  la  solución,  se  lava  con  lejía  de  sosa  y  se 
hace  cristalizar  en  alcohol.  Se  presenta  en  lámi- 
nas blancas  fusililes  á  137°,  y  volátiles  sin  des- 
composición á  mayor  temperatura ;  apenas  es 
soluble  en  agua ;  en  el  alcohol  frío  se  disuelve  en 
pequeña  cantidad,  más  en  caliente,  y  es  soluble 
en  el  éter  y  en  los  ácidos. 

Fenihlinmina  mctinílica,  (CH)  (C«H5)2HN--¡ 
=  C"H'-N-'.  -  Se  torma:  1.°  por  la  acción  del 
cloroformo  sobre  la  anilina 

2C''IP.  NH-  -I-  CH'CP=  (CH)(C«H»)-HN-  -h  3C1H 

2.°  cuando  se  trata  una  mezcla  de  anilina  y  de 
formonilida  por  el  tricloruro  de  fósforo;  3."  cu 
la  acción  de  la  anilina  sobre  el  isocíanuro  de 
fenilo  y  sobre  el  éterortofórmico.  Para  obtenerla 
se  calientan  volúmenes  iguales  de  cloroformo  y 
anilina  durante  diez  á  doce  horas  á  185°;  á  100 
la  acción  es  extremadamente  lenta;  el  producto 
sólido  que  resulta  de  la  reacción  se  tritura  con 
at'ua  y  se  lava  con  este  líquido  hasta  que  el  agua 
de  loción  no  produzca  gotas  oleosas  tratada  por 
la  potasa,  y  si  un  precipitado  cristalino.  En  este 
caso  el  residuo  se  disuelve  en  agua  tibia  evitan- 
do siempre  que  el  agua  hierva,  poique  entonces 
se  descompondría  el  clorhidrato  de  la  base;  se 
sobrcsatura  la  solución  con  potasa  y  se  hace 
cristalizar  en  alcohol  el  precipitado  formado.  La 
metinildifenildiamiua  constituye  una  sustancia 
blanca,  que  cristaliza,  en  pequeñas  láminas  inso- 
lubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y  en  el  éter;  el 
acua  precipita  de  la  solución  alcohólica  un  aceite 
que  se  solidifica  por  enfriamiento.  La  base  se 
disuelve  fácilmente  en  los  ácidos  dando  dos  sales 
cristalizadas  que  tienen  poca  estabilidad:  el  clor- 
hidrato y  el  cioroplatinato. 

FENILDIETILO  (de/cni7o,  el  gr.  3;;,  dos,  y  eti- 
lo): m.  Quím.  Derivado  etilfenílico,  que  tiene 
por  fórmula  CH-*  j  (-.Ijjj  Se  prepara  este  car- 
buro de  hidrógeno  dejando  algún  tiempo  en 
contacto  con  el  sodio  soluciones  etéreas  de  etil- 
bencina  bromada  y  de  bromuro  de  etilo.  El  fe- 
nildietilo  se  encuentra  también  entre  los  produc- 
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tos  do  la  acción  del  ácido  iodhídrico  «obro  la 
naftalina.  Es  un  líquido  incoloio,  do  oloragia- 
dable,  que  hierve  entro  178  y  179".  Su  densidad 
es  0,8707  á  15*.  Oxidado  por  el  ácido  crómico 
da  ácido  tercftálico,  que  so  disuelvo  en  el  áciilo 
sulfúrico  fumante,  y  se  denomina  también  ácido 
dietilbcncínico. 

Forma  un  ácido  sulfocoiijugado,  que  tiene  por 

fórmula  C'H'ILqj,,  y  que  cristaliza  en  lámi- 
nas delicuescentes. 

FENILDIMETÍLPIRAZOL  (dc/cHiVo,  cl  gr.  0!í, 
don,  metilo  y  pirazol ):  m  (Jitim.  Derivado  del 
pirazol,  que  .se  obtiene  tratando  la  fenilhidraeiiia 
por  la  acetilacetona.  Tiene  \»ii  fórmula 


CH2-C 


NC«H> 


OH» 


Es  una  base  débil,  que  hierve  á  273°.  Reducida, 
en  solución  alcohólica,  por  el  sodio,  se  convierto 
en  la  nirazolina  corresnondiente. 


suiuüiuu  ajcuiíuiica,  pur  ei  .'íuu 
la  pirazolina  correspondiente. 


FENILDISULFÓXIDO  [de  fenilo,  el  gr.  Z:;,  dos, 
el  lat.  snl/'ltur,  azufre,  y  óxido):  m.  Qtiim.  Fc- 
níltiosulfato  de  fenilo.  Tiene  por  fórmula 

FENiLENO(de/eíií7o/ m.  Quím.  Hidrocarburo 
que  tiene  por  fórmula  CH*.  Este  cuer|io  no  se 
ha  aislado,  jiero  se  conocen  muchos  derivados  y 
compuestos  suyos. 

Cianuro  de  fenileno  (nitrílo  tereftálico), 
CH^íCN)-.  -  Este  cuerpo  se  produce  por  la  des- 
tilación del  tereftalato  de  amonio  con  cl  anhí- 
drido fosfórico.  Se  forma  también  por  la  destila- 
ción seca  de  una  mezcla  de  bromoxifenilsulfito 
potásico  y  de  cianuro  potásico.  Se  presenta  en 
hermosos  prismas  incoloros,  insolublesen  agua 
y  en  la  bencina,  poco  en  alcohol  frío  y  apenas 
en  el  hirviendo.  Hervido  en  la  potasa  se  trans- 
forma en  ácido  tereftálico  CH^iCO-Hj^. 

Oxido  de  fenileno  (C«H^)20-  i         }  O.  -  Le- 

en*) 

simple  lo  ha  obtenido  por  la  destilación  del  fosfa- 
to de  fenilo,  PhO'(('''H'')^  con  la  cal  y  el  óxido  do 
fenilo.  Hoffmeister  ha  demostrado  que  el  cuerpo 
obtenido  por  Sesimple  difiere  del  óxido  de  fenilo 
y  le  considera  como  cl  ó.xido  de  fenileno.  Por  su 
fórmula  le  corresponde  más  bien  el  nombre  de 
óxido  de  difenileno.  Cuando  se  destila  el  fosfato 
de  fenilo  con  un  exceso  de  cal  viva  se  produce 
una  reacción  enérgica  y  destila  una  materia  oleo- 
sa. Se  hierve  el  producto  de  la  destilación  con 
potasa  concentrada,  que  disuelve  las  trazas  de 
fosfato  arrastrado  en  la  destilación  ;  se  lava  con 
agua,  se  deseca  entre  dobleces  de  papel  de  filtro, 
y  luego  .se  purifica  por  cristalizaciones  en  el  al- 
cohol. El  óxido  de  fenileno  se  presenta  en  peque- 
ños cristales  incoloros.  Es  fusible  á  80°,  y  se  soli- 
difica á  51.  Dirigido  en  vapor  sobre  el  cinc  en 
caliente  no  es  reilucido.  Presenta  muchos  deri- 
vados. El  percloruro  de  fósforo  le  transforni:i  á 
220°  en  un  compuesto  clorado,  cristalizable  en 
alcohol,  fu.sible  a  292°,  y  quo  es  probablemente 
el  difcnih  dielm-ado,  C'-H-Cl-. 

Se  puede  también  considerar  como  un  óxido 
de  fenileno  el  cuerpo  de  la  fórmula  C^H'O  que 
Maerker  ha  obtenido  en  la  destilación  seca  del 
ácido  salicílíco  anhidro.  En  los  productos  de  la 
destilación  seca  del  ácido  .salicílico  anhidro  se 
encuentra  dicho  oxido  mezclado  con  fenol,  reco- 
gido en  los  productos  que  pasan  antes  de  300°. 
Para  aislarle  se  separa,  cu  su  mayor  parte,  del 
fenol  por  la  destilación,  y  el  residuo  se  purifica 
haciéndole  cristalizar  en  alcohol  en  presencia  del 
negro  animal.  Forma  agujas  blancas,  sedosas, 
insolubles  en  éter,  solubles  en  frío  en  200  partes 
de  alcohol  de  una  densidad  de  O, SOI,  y  más  solu- 
bles en  caliente.  Se  funde  á  103°;  calentado  con 
bromo  á  100°  produce  nn  derivado  bromado, 

C«H5BrO, 

en  cristales  aciculares  fusibles  á  195°;  con  el 
ácido  nítrico  concentrado,  por  un  contacto  pro- 
longado y  en  frío,  da  un  derivado  nitrado, 

C«H\XO-')0, 

en  agujas  blancas,  fusibles  á  150°.  Este  derivado 
nitrado  forma  por  reducción  nn  derivado  amida- 
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do,  C*H'0,XH',  ciistalizablo  en  tcimosas  agujas 
amarillas. 

Sulfuro  de  finileno,  C«H*S.  -  Se  produce  al 
mismo  tiempo  que  el  sulfhidrato,  por  la  destila- 
ción seca  del  feuilsulfito  de  sodio,  y  se  eucueutra 
en  las  porcioues  que  destilan  á  mus  de  300.  Es- 
te cuerpo  se  presenta  en  largos  prismas  transpa- 
rentes, fusibles  á  159°  y  se  solidifica  á  153.  Se 
combina  dircorameute  con  el  bromo,  dando  el 
compuesto  C^H^SBr-  en  prismas  negros  que  pier- 
den el  bromo  al  aire  libre,  y  que  humedecidos  se 
alteran  profundamente.  Se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  tomando  color  rojo. 

Df rifados  a:oicos  del  feíiileno.  -Se  conocen 
varios  derivados  azoicos  del  fenileno,  aislados  y 
perfectamente  estudiados;  entre  ellos  deben 
citarse  el   fenileno  azoico  ó   azofenileno ,    que 

tiene  por  fórmula  Ci=HSír2  =  C«H*^^C«HS 

y  que  se  produce  en  la  destilación  seca  del  azo- 
benzoato  c.ilcico  al  mismo  tiempo  que  un  cuerpo 
rojizo  todavía  no  estudiado.  El  producto  de  la 
destilación  es  un  cuerpo  rojizo,  oleaginoso,  en  el 
que  aparece  al  cabo  de  algún  tiempo  un  depósito 
de  agujas  amarillentas  de  azofenileno.que  se 
purilican  por  sublimación.  Se  presenta  en  largas 
agujas  brillantes  de  un  amarillo  claro,  fusibles  á 
170*,  poco  solubles  en  agua  hirviendo  y  en  los 
ácidos  diluidos.  Poco  soluble  en  alcohol  frío, 
mucho  más  en  el  hirviendo,  y  menos  soluble  en 
el  éter  y  en  la  bencina.  Se  une  directamente 
al  bromo  y  al  hidrógeno.  El  bromazofenilcno, 
C^H^N-Br-,  que  se  presenta  en  agujas  amari- 
llentas, y  el  A  úírítro/ciií/cHO,  Ci=Hi''N-,  que  se 
produce  cuando  se  dirige  una  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado  a  una  disolución  alcohólica  de 
azofenileno  saturado  de  amoníaco;  el  liquido 
es  de  color  moreno,  y  se  solidifica  en  láminas 
incoloras,  que  se  colorean  rápidamente  de  azul 
verdoso.  Es  insoluble  en  el  agua,  en  la  benci- 
na, y  poco  en  alcohol;  se  desdobla  á  200°  en  azo- 
fenileno y  en  hidrógeno,  dando  un  producto 
intermedio  de  color  azul.  Se  disuelve  á  la  ebu- 
llición en  los  ácidos  diluidos,  produciendo  sales 
verdosas  cuya  composición  no  es  constante. 

FENILENOACETONA  (de  fenileno  y  acetona): 
f.  Quim.  Cuerpo  que  se  obtiene  al  mismo  tiempo 
que  la  fluorenoquinona,  mezclando' lentamente 
una  solución  de  15  gramos  de  fluoreno  con  otra 
de  30  de  ácido  crómico  en  tres  ó  cuatro  veces 
su  peso  de  ácido  acético.  Se  calienta  la  masa, 
manteniéndola  albaño-maría  á  una  temperatura 
de  unos  80°  durante  algunas  horas.  El  producto 
de  la  reacción  se  vierte  en  agua  y  el  precipitado 
se  recoge  sobre  un  filti'o;  se  lava  primero  con 
agua  fría,  después  con  agua  caliente  y  se  di- 
suelve en  una  mezcla  de  alcohol  y  bencina.  Por 
enfriamiento  y  evaporación  espontánea  se  de- 
positan granos  amarillentos  de  fluorenoquinona, 
y  en  el  líquido  madre  queda  en  disolución  la 
fcnilcnoacctona.  Esta  tiene  por  fórmula 


C"H80  = 


C«Hf 


>C0. 


Es,  por  lo  tanto,  en  rigor,  una  difenilenoacetona. 
Para  obtenerla  se  evapora  lentamente  el  líquido 
madre  antes  referido  después  de  reposar  por  de- 
cantación ó  filtración  la  fluorenoquinona.  El 
residuo  obtenido  por  dicha  evaporación  se  trata 
por  alcohol  absoluto,  que  se  evapora  hasta  dejar 
residuo  eristalizable,  el  cual  se  vuelve  á  disolver 
y  cristaliza  en  una  mezcla  de  alcohol  y  bencina. 
Esta  sustancia  ha  sido  considerada  como  un  de- 
rivado del  fenantreno,  y  como  todas  las  acetonas 
es  capaz  de  dar,  por  hidrogenación,  un  alcohol 
secundario  que  en  este  caso  recibe  el  nombro 
de  alcohol  fluorénico. 

FENILENODIAMINA  (de/cnt7cno,  el  griego  5i;, 
dos,  y  amina):  f.  Quim.  Derivado  anudado  del 

fenileno,  que  tiene  por  fórmula  C^H*  <  j-j,,  .  Se 

conocen  tres  compuestos  isómeros  de  esta  fór- 
mula, que  derivan  respectivamente  por  reducción 
de  tres  uitroaniünas,  también  isómeras,  que  se 
designan  con  las  letras  »,  6  y  ",',  símbolos  que 
sirven  á  su  vez  para  distinguir  las  tres  fenileno- 
diaminas  resultantes. 

Fcnilcnodiamina  n.  -  Se  forma  por  reducción 
de  la  nitroanilina  a;  su  fórmula  es 

C«H*(NH2)í-f2H'0. 

Se  obtiene  sometiendo  el  ácido  diarnidobenzoico 
(a)  á  la  destilación  seca.  También  se  forma  cuan- 
do se  trata  la  difenina  por  el  cinc  y  ácido  sulfú- 
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rico,  ó  la  nitroanilina  por  el  hierro  y  ácido  acé- 
tico. Para  prepararla  en  grande  se  trata  la  ace- 
touiliua  nitrada  ó  nitronilina  (a)  por  el  cstafio 
y  ácido  clorhídrico,  y  después  de  la  reacción, 
que  es  bastante  enérgica,  so  decanta  el  líquido, 
se  diluye  en  agua,  se  precipita  el  estaño  por 
hidrógeno  sulfurado,  so  filtra  y  se  evapora,  y  se 
obtienen  así  cristales  de  clorhidrato  de  feuilcno- 
diamina,  que  descompuestos  por  un  carbonato 
alcalino  dejan  la  base  en  libertad.  Se  puede  tam- 
bién emplear  como  reductor  el  ácido  iodhídrico  ó 
el  hierro  y  ácido  acético.  Esta  diamina  se  presenta 
en  láminas  ligeramente  rosáccas,  fusibles  á  140'"; 
hierve  á  267";  se  sublima  por  debajo  de  su  punto 
de  fusión,  y  es  apenas  soluble  en  agua  hirviendo. 
Tratada  por  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  diluido 
y  peróxido  de  manganeso,  produce  con  facilidad 
el  quiñón.  Forma,  con  dos  moléculas  de  un  ácido, 
sales  cristalizables,  que  se  coloran  do  rojo  ó 
violeta  por  el  cloro,  bromo,  los  cloruros  férrico 
y  platínico,  y  por  el  ácido  crómico. 

Fcnilenodiamina  ¡1.  -  Esta  base  ha  sido  ob- 
tenida por  vez  primera  en  1844  por  Ziníu,  en  la 
reducción  completa  de  ladinitrobencina,  fusible 
á  86".  Este  químico  le  había  dado  el  nombre  do 
scmibcncidam,  que  Gherard  cambió  por  el  de 
azofenilamina.  Hoffraann  ha  reconocido  su  ver- 
dadera naturaleza.  Se  forma:  1.°  en  la  reducción 
de  la  dinitrobenciua,  fusible  á  86°,  ó  de  la  nitro- 
anilina  ¡j;  2.°  en  la  acción  de  los  agentes  re- 
ductores sobre  elamidoazobenzol,  según  Martius 
y  Griess;  3.°  cuando  se  trata  la  bencina  bromo- 
dinitrada,  fusible  á  72°,  por  el  estaño  y  ácido 
clorhídico.  Para  preparar  la  fcnilenodiamina  ,5 
se  reduce  la  nitraniliua  ¡5  por  el  ácido  iodhí- 
drico, ó  bien  la  nitrobencina  por  el  hierro  y  ácido 
acético,  ó  por  el  estaño  y  ácido  clorhídrico.  La 
fenilenodiamiua  ¡i  cristaliza  muy  lentamente, 
cuando  se  obtiene  por  fusión.  Se  presenta  en 
cristales  blancos,  fusibles  á  63°,  y  hierve  á  287. 
Es  muy  poco  soluble  en  agua  y  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter.  O.xidada  por  una  mezcla 
de  peróxido  de  manganeso  ó  de  cromato  de  po- 
tasa y  ácido  sulfúrico  da  vestigios  de  quiñón.  Es 
una  base  diácida  que  forma  sales  cristalizadas, 
solubles  en  el  agua,  y  los  álcalis  precipitan  la 
base  de  sus  disoluciones  en  un  estado  oleoso;  el 
amoniaco  en  exceso  la  redisuelve  dando  un  color 
moreno  muy  alterable. 

El  clorhidrato  se  presenta  en  cristales  agrupa- 
dos concéntricamente  ó  en  agujas  blancas,  finas, 
muy  solubles  en  agua  y  poco  en  ácido  clorhídri- 
co. El  cloroplalinnto  forma  agujas  magnificas 
de  un  amarillo  de  oro.  El  cloroestannato  lo  hace 
en  prismas  amarillentos,  brillantes,  más  solubles 
que  el  clorocstannito,  que  cristaliza  en  largas  agu- 
jas blancas  y  sedosas.  El  sulfato  es  muy  soluble 
en  agua  y  cristaliza  bien. 

Fcnilenodiamina  7.  -  Esta  base  se  forma  por 
reducción  de  la  nitranilina  y,  como  reciente- 
mente ha  demostrado  Zinche.  Griess  la  obtuvo 
por  vez  primera  por  destilación  de  los  ácidos  P 
y  Y,  diamidobenzoicos,  derivados  de  los  ácidos 
¡i  y  Y  nitroxibenzurámicos  que  se  desdoblan 
(aquéllos)  según  indica  la  reacción: 

C«  H3  (NH=)=  CO2  H  =  C  H-"  (N  R"-f  +  00=. 

También  se  ha  obtenido  reduciendo  la  anilina 
bromonitrada  fusible  á  104°,  por  el  estaño  y  aci- 
do clorhídrico,  y  tratando  la  base  bromada, 

C«H3Br(NH2)2, 

así  obtenida,  por  la  amalgama  de  sodio  y  el  agua. 
La  fcnilenodiamina  Y  se  preseuta  en  tablas  rec- 
tangulares, blancas,  con  ligero  tinte  rosáceo, 
muy  solubles  en  agua  hirviendo,  en  el  alcohol, 
éter  y  cloroformo.  Se  funde  á  90°  y  se  volatiliza 
á  252.  El  clorhidrato  se  presenta  en  cristales 
radiados.  El  clorojilatinato  constituye  un  preci- 
pitado bromoso  formado  por  pequeñas  agujas. 
El  sulfato  cristaliza  en  láminas  nacaradas  que 
pierden  el  agua  por  debajo  de  10°.  Cuando  se 
añadeáuna  solución  medianamente  concentrada 
de  la  base  en  el  ácido  clorhídrico,  una  solución 
concentrada  de  percloruro  de  hierro,  aparece  in- 
mediatamente un  prcciiiitado  de  magníficas 
agujas. 

FENILENODIAZOFENOL  {i\e  fcnilcno ,  diazoico 
y  fenol):  m.  Quim.  Derivado  azoico  del  fenol 
que  tiene  por  fórmula  C"  H''  (N^. C«  H^. Olí )-.  Es 
un  polvo  de  color  oscuro,  que  se  obtiene  por 
medio  del  fenol  y  de  la  feuolazoamidobcncina. 

FENILENODIAZOFENÓLICA  (AMIDA)  (dc/cíli- 
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lena ,  diasoico  y  fenol):  adj.  Quim.  Amida  que 
tiene  por  fórmula 

06  H*.  OH.  N=.  C  H 1 NHG2  H3  O. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  nitrato  de  me- 
tadiazoacetilamidabencina  sobre  el  fenol.  Esuu 
cuerpo  de  color  rojo  cinabrio,  fusible  á  208°. 

FENILENODISULFUREIDA  (de  fenileno,  el 
gr.  o::,  dos,  y  sulfurcida):  f.  Quim.  Derivado 
feuólico  sulfoamidado,  que  tiene  por  fórmula 

C«H^(NH.CS.NH2)2. 

Se  presenta  en  laminillas  microscópicas,  blan- 
cas, fusibles  á  215°,  poco  solubles  en  la  mayor 
parte  de  los  líquidos  neutros.  Se  obtiene  por  la 
acción  del  sulfocianato  potásico  sobre  el  clorhi- 
drato de  fcnilenodiamina. 

FENILENODISULFUROSO  (AciDO)  (de /c;«7í- 
no,  el  gr.  fy.t,  y  sulfuroso):  adj.  Qulvi.  Cuerpo 
resultante  do  la  sustitución  de  dos  átomos  de 
hidrógeno  por  dos  moléculas  de  SO^H  en  la 
bencina.  Su  fórmula  es,  por  lo  tanto, 

I  SO^H 
SO-'H. 


C«  H* 


Se  obtiene  calentando  el  ácido  fenilsulfnroso 
con  ácido  sulfúrico  fumante.  Forma  una  masa 
delicuescente  que,  tratada  por  percloruro  de  fós- 
foro, da  cloruro  fenilenodisulf'uroso,  qvie  tiene 
por  fórmula  CH-iíSO-Cl)-.  El  ácido  lenileno- 
disulfuroso  forma  sales  perfectamente  caracteri- 
zadas, entre  las  que  deben  de  citarse  las  de  ba- 
rio, calcio,  cobre,  plomo  y  potasio. 

FENILENODIUREIDA  (de/t')i¡7í!ic>,  el  gr.  St;, 
dos,  y  urcida):  f.  Quim.  Derivado  fenílico  que 
tiene  por  fórmula  C^H^NH- CO- NH2)2,  So 
prepara  poniendo  en  digestión  cianato  potásico 
con  el  clorhidrato  de  fenilenodiamina.  Entonces 
se  forma  la  fenilenodiureida  constituyendo  cris- 
tales blancos,  poco  solubles  en  el  agua  hirvien- 
do y  en  el  alcohol,  fusibles  á  más  de  300°.  Se 
sublima  con  descomposición  aparente. 

FENILENONAFTILENO  {defenilo  y  nafiileno): 
m.  Quim.  Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula 
CiGjjiu  ffo  gg  conoce  libre,  sino  oxidado,  cono- 
ciéndose dos  óxidos  isómeros,  y  que  correspon- 
den á  los  naftoles  ot  y  p. 

Crido  de  fcnilenonaftileno  a.  -  Resulta  de 
destilar  el  naftol  «  con  el  fenol,  en  presencia  del 
óxido  de  plomo.  Cristaliza  en  agujas  amarillas, 
fusibles  á  178°,  poco  solubles  en  el  alcohol  y  en 
el  ácido  acético,  y  muy  solubles  en  el  clorofor- 
mo y  en  el  éter  hirviendo.  Con  el  ácido  pícrico 
cristaliza  en  finas  agujas  rojas  de  la  fórmula 
C"Hi»0 -f  2C'!H3N30'',  solubles  en  la  bencina  y 
que  se  desdoblan  por  el  alcohol. 

A  100°  y  en  contacto  del  ácido  sulfúrico  so 
transforma  el  óxido  de  fenilcno-otnaftileno  en 
ácido  tetrasulfónico,  euva  sal  de  bario  es  soluble 
y  tiene  por  fórmula  Cif'H«0(S0:*)-'Ba=-l-4H-0.  _ 

El  ácido  crómico  oxida  al  óxi<lo  fcnil-a-naftí- 
lico  couvirtiéndolo  en  una  materia  rojiza, 

C16H803, 

fusible  á  los  140°,  y  que  es  isomérica  con  el 
compuesto  quinónico  derivado  del  fenilnaftil- 
carbazol. 

El  derivado  dinitrado ,  C>«H8(N02)-0,  de 
este  óxido,  es  amarillo,  fusible  á  235°,  soluble 
en  el  alcohol,  en  el  éter,  el  tolueno  y  el  ácido 
acético.  El  bromo  y  el  percloruro  de  fósforo 
con  el  óxido  de  feuileuo-naftileno  ot  dan  lugar 
á  la  formación  de  dos  derivados  respectivos;  el 
primero  al  cuerpo  dilromado,  C'"H"15r-0,  que 
cristaliza  en  agujas  amarillentas,  fu.siblcsa284°, 
y  muy  poco  solubles;  y  el  segundo  al  óxido 
diclorado,  C"'II*Cl-'0,  que  so  presenta  cristaliza- 
do en  agujas  incoloras,  fusibles  á  245°,  apenas 
solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  un  poco 
más  solubles  en  la  bencina. 

Oxido  da  fenilenonoflilcno  (3.  -  Se  obtiene 
del  naftol  fl  y  también  del  fenilnaftilcarbazol. 
Cristaliza  eu  lanjiuillas  amarillentas  fusibles  á 
296°,  y  muy  [inco  solubles  en  el  alcohol. 

FENILENOXAMICO  (Acido)  {ic  fenileno  y 
oxámico):  adj.  Quim.  Derivado  fenólico  anuda- 
do que  tiene  por  fórmula 

C«IP(NH=)NH.CO  -  CO=H. 

Este  cuerpo  se  forma  cuando  se  hierve  durante 
algunas  horas  la  fcnilenodiamina  con  una  solu- 
ción alcohólica  de  ácido  oxálico.  En  esta  reacción 
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so  forma  tamliiiSn  oxalnto  do  fuiíücnodiamiiia, 
([lio  (|iioila  üii  lusnguua  iiiuili'c.s.  El  liuiílu  rciiiloii- 
oxAinico  cristaliza  en  agujas  ilo  matiz  rojo,  quo 
no  so  funilrn  hasta  una  tirnijieratiua  muy  tlova- 
(la,  (loscomponióndoso,  lia  iioeo  solulilo  cu  el 
agua  liiiviemlo.  La  sal  mejor  canieteiizaja  <lo 
las  quo  ostu  áiiilo  foinia  es  la  argúutioa,  quo 
tiono  )ior  furmula  C"U"N-'O^A«,  y  se  presenta  on 
magnilicas  agujas  blancas,  solubles  on  ol  aguo 
liirvicndo.  So  dcscomiiouu  ú  170°  con  dospiou- 
dimiouto  du  óxido  y  de  ácido  carbónico. 

FENILENOXAMIDA  (de  fetiilcno,  y  oxamida): 
f.  Quím.  Oxamida  IVnilica  quo  tiono  por  fórmula 
C"11\N"H)'-'C-Ü'-'.  So  obtiene  por  la  acción  del 
oxalato  do  etilo  sobro'la  fcnilouodiamina.  Es 
una  masa  amaiilla,  amorfa,  insoUiblo  ou  todos 
los  disolventes  ordinarios. 

FENILENUREA  (do /«HifcHO y  una):  f.  Quim. 
Derivado  feuílico  que  tieno  por  fórmula 
C«H\NH)2.C0. 

Tara  obtenerla  se  disuelvo  la  feuilcnodiamina 
en  ol  cloroformo,  y  se  satura  esta  solución  con 
oxicloruro  do  calcio.  La  masa  so  solidifica  al 
poco  tiempo  formando  un  producto  blanco, 
amorfo,  casi  in.solublo  en  la  mayor  parte  do  los 
ilisolvontes  ordinarios.  Este  cuerpo,  quo  es  la 
fenilurea,  pardea  hacia  los  300°,  sin  fundirse. 

FENILETILAMINA  (de  finilo,  dito  y  amina): 
Quím.  Monamina  secundaria  que  resulta  de  la 
sustitución  de  un  átomo  do  hidrógeno  típico, 
en  la  fenilamina,  por  el  grupo  etilo.  Tiene  por 
lórmulaC'H^KH.C-U^. 

FENILETILCARBAMIDA  (de  fenilo,  elijo,  car- 
bónico y  amida):  f.  Quím.  Derivado  etílico  de 
la  íouilearbamida.   So  llama  también  feniletil- 

urea,  y  tiene  por  fórmula  CO  |  jihíC^H'V  ^"^ 
obtiene  este  cuerpo  disolviendo  anilina  en  el 
■iauato  de  etilo,  ó  sea  en  el  éter  etilciánico.  La 
disolución  so  efectúa  con  notable  desprendi- 
miento do  calor.  Cuando  la  masa  se  enfría,  el 
li(luido  se  solidifica  formando  una  masa  crista- 
lina de  fcnilctilcarbamida.  Tor  la  acción  de  la 
pot.'\sa  este  cuerpo  se  descompone  lentamente  en 
anilina,  etilamina  y  ácido  carbónico. 

FENILETILENO  (de/e)ii7o,  y  elilcno):  ni.  Quím. 
Hidrocarburo  que  resulta  de  la  sustitución  par- 
cial del  hidrógeno  de  etileno  por  una  ó  más 
moléculas  del  grupo  C"H°.  Se  conocen  por  lo 
tanto  varios  feniletilenos,  cuales  son:  el  fcnil- 
etileno  ó  cinameno  C'-H'(C''H^);  el  difcnilctikno 
C-H2(C'iHi>)2  y  el  tetrafenihtileno  C-\C''H'')^.  El 
segundo  es  el  llamado  estilbeno  (Laurent);  el 
tercero  es  un  derivado  de  la  benzofenoua. 

En  este  artículo  no  se  trata,  por  lo  tanto, 
más  qne  de  este  último. 

Tdm/enileiikno,  C'-«U™  =  C=(C»H5)*.  -Cuando 
se  trata  la  benzofenoua  C^H»  -  CO  -  CH^  por  el 
peicloruro  do  fósforo  á  ISO",  se  produce  un  clo- 
ruro C"H'  -  CCl^  -  C'U^,  que  no  ha  podido  sepa- 
rarse del  exceso  do  la  benzofenoua  hasta  que 
Kelulc  y  Franchimont  lograron  separarlos  ape- 
lando á  la  temperatura  de  220"  y  á  presión  de 
671™".  Si  se  calienta  la  mezcla  de  este  cloruro  y 
de  benzofenonacon  la  plata  reducida  pieideaquel 
todo  su  cloro,  y  por  destilación  se  obtiene  la 
beuzofenona  y  después  el  tetrafeniletileno,  que 
pasa  á  temperatura  más  elevada  y  se  concreta 
en  el  cuello  de  la  retorta.  Este  cuerpo  es  poco 
soluble  en  alcohol  y  éter,  soluble  en  la  bencina 
hirviendo,  que  la  abandona  por  el  enfriamiento 
en  cristales  aciculares.  Se  funde  á  221°;  el  bro- 
mo la  transforma  en  un  compuesto  de  la  fór- 
mula C=«H'"Br^.  Este  hidrocarburo  es  á  la  benzo- 
penacona  (glicol  terciario)  lo  que  el  etileno  es 
al  glicol. 

II  tetrafeniletileno, 

C  =  (C<'H5)2 

C  =  (C''ff)=-HO 
y      I  la  benzopenacona. 

C=(C"H-')--HO 

FENILETILNITRCSOSEMICARBACIDA  (de  fe- 
nilo, etilo,  jiiírosü  y  scuiicarhacida):  f.  Quim. 
llidracina  primaria  que  tiene  por  fórmula 

pr,  ^NH  -  N(NO)C«H= 
^^^NH.    C-H= 

Se  obtiene  por  la  acción  del  nitrato  de  sodio  y 
el  ácido  clorhídrico  sobre  una  solución  alcobó- 
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lica  do  fenilliidracina-ctilurou.  So  prpsonta  en 
agujas  amarillas  quo  so  funden,  con  descomposi- 
ción, á  8ü'',50.  Es  muy  soluble  en  la  acetona, 
algo  menos  en  el  alcohol;  casi  insoUiblo  en  ol 
agua,  en  el  cloiolormo,  en  la  bencina  y  en  la 
ligioína.  Los  álcalis  diluidos  la  disuelven  sin 
alteración,  en  frío,  y  la  descomponen,  á  la  tem- 
peratura de  la  ebulliciiin,  en  ácido  carbónico, 
etilamina  y  diazobenzoliiiiida. 

FENILETILUREA  (ia  fcnilo,  etilo  y  urea):  f. 
Quim.  Véase  Eenilktilcahuamida. 

FENILFENILCARBAmiCO  (Eteii)  (do/<  íiiVo  y 
fcnilcarbámico ):  adj.  Quim.  Es  ol  fcnilcarba- 
mato  do  fenilo.  Tiene  por  fórmula 


CO 


[N11C«IP 


So  produce  cuando  se  calienta  á  150°  dicianato 
de  fenilo  en  solución  etérea  con  un  exceso  de 
fenol.  Se  produce  también  en  el  ciauato  do  fe- 
nilo. Esto  cuerpo  forma  agujas  solubles  en  el 
alcohol  y  solubles  en  el  agua;  fusibles  en  el  agua 
hirviendo,  y  á  122°  cuando  están  secas. 

FENILFENILENODIAMINA  {de  feílilo,  fctlüeno, 
el  gr.  O'.;,  dos,  yatnina):  f.  Quím.  Base  fonólica 
que  se  obtiene  por  reducción  de  la  nitrodifenil- 
amina  ó  del  fcnilamidoazobenzol  por  medio  del 
cinc  y  el  ácido  arético.  Cristaliza  en  laminillas 
brillantes,  fusibles  á  Cl".  Tiene  por  fórmula 

CCH4-NH= 

^  "   -NH.C«H5. 

Su  sulfato  cristaliza  en  laminillas  argénticas. 

FENILFORMIAMIDA(dc/e)ii7oy/ü)-»i!«Huya^: 
f.  Quím.  Véase  FoitlIlANILIDA. 

FENILFOSFINA  {do  fenilo  y  fosfina):  f.  Quím. 
Véase  Fosfaxilina. 

fenilfosfoditiosulfocarbónico(Anhi- 

DUIDO)  {de  fenilo,  fósforo;  del  gr.  S'..-,  dos,  Oí!ov, 
azufre,  y  sulfocarOónico):  adj.  Quím.  Cuerpo 
ácido  que  tiene  por  fórmula 

(C«H5Ph.CS)-S. 

Es  un  derivado  sulfurado  de  la  fosfanilina.  So 
obtiene  haciendo  actuar  el  sulfuro  de  carbono 
.sobre  la  dicha  fosfanilina.  Es  un  cuerpo  sólido, 
vitreo,  frágil,  iu.soluble  en  el  agua,  poco  soluble 
en  el  alcohol,  soluble  en  los  álcalis,  de  cuya  so- 
lución ¡necipita  de  nuevo  por  los  ácidos.  El  calor 
le  descompone  con  desprendimiento  de  hidróge- 
no sulfurado. 

FENILFUMÁRICO  (AciDO)  {defcnilo,  y  fuma- 
rico):  adj,  Quím.  Derivado  etílico  del  ácido 
fumárico,  y  cuya  fórmnla  es 

C(C«H5)  -  CO-H 

II 

CH  -  CO=H. 

Barisch  lo  obtuvo  saponificando  por  la  potasa  el 
nitrilo  formado  por  la  acción  del  ácido  fenil- 
acrílico  bromado  sobre  el  cianuro  potásico  y  el 
alcohol.  El  ácido  fenilfumárico  se  presenta  en 
pequeños  mamelones  blancos,  fusibles  á  161°, 
poco  solubles  en  el  agua  fría,  y  muy  solubles  en 
el  alcohol  y  en  el  éter. 

í,os  fe nilfimariaios  alcalinos  cristalizan  difí- 
cilmente y  son  muy  solubles. 

El  fenilfuvtarialo  hárico,  C"'H<'0-'Ba,  crista- 
liza en  laminilla»  solubles. 

El  fciiilfumariato  argéntico  es  amorfo,  y  esta- 
ble á'los  Í10°. 

FENILFURFURACIDA  (de /cín7o  y  furfurol): 
f.  Quím.  Derivado  déla  feuilhidracina, que  tieue 
por  fórmula  CsH^NH-NCsH-iO.  Se  obtieue 
mezcl.ando,  en  cantidades  equimoleculares,  la 
fenilhidracina  con  el  furfurol.  Se  presenta  en 
cristales  fusibles  á  96°,  muy  solubles  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  poco  solubles  en  la  ligroina. 

FENILGLICÉRICO  (AciDO)  {de  fcnilo,  y  glicé- 
rico):  adj.  Quím.  Derivado  fenílico  de  la  glice- 
riua,  que  tiene  por  fórmula 

CHS  -  CH.  OH  -  CH.  OH  -  CO-H. 

Se  prepara  poniendo  la  potasa  en  contacto  del 
dibenzoilfenilglicerato  de  metilo.  Cristaliza  en 
agi,»'as  fusibles  á  117°,  muy  solubles  en  el  agua, 
poco  solubles  en  el  éter,  y  bastante  solubles  en 
el  alcohol. 

A  los  150°  el  ácido  feuilglicérico  actúa  sobro 
el  cloruro  de  beuzoilo  para  dar  lugar  á  la  forma- 


ción del  dibenzoilfenilgliceralo  de  etilo,  quo  «a 
presenta  en  bellísimos  cristales  fusibles  á  109". 
Con  el  óxido  do  plata  forma  e\  fcnilgliceratu 
argi'nlico,  quo  so  presenta  en  masas  amorfas  y 
muy  poco  solubles.  El  éter  metílico  del  ácido 
leniljíilcérico  so  obtiene  por  el  intermedio  del 
fenihübromopiopionato  de  metilo;  este  éteres 
fusible  á  los  114  . 

FENILGLICOCOLA  (de  fenilo,  y  glicocola):  f. 
Quím.    Derivado  oxiacético  do  la  anilina,  que 

tieuo  por  fórmula 

CH=  -  CO-H 
C8H»N02=  I 

NH(C«H5). 

Se  obtiene  agitando  el  ácido  monobromoacético 
con  una  solución  de  anilina  en  el  éter  anhidro, 
y  dejándolo  enfriar;  al  poco  tiempo  aparece  una 
masa  amarilla  constituida  ]ior  una  mezcla  de 
anilina  bromhidratada  y  defenilglicocola.  Se  se- 
para aprovechando  la  menor  solubilidad  del 
bromhidrato  en  el  agua.  Las  aguas  madres  con- 
tienen la  fenilglicoeola  que  se  purifica  des- 
truyendo el  resto  del  bromhidrato  de  anilina 
por  un  poco  de  óxido  argéntico,  y  se  hace  crista- 
lizar, después  de  haber  eliminado  la  plata  por 
medio  de  hidrógeno  sulfurado.  La  fenilglicoeola 
forma  pequeños  cristales  fusibles  á  100°,  soluble.s 
en  agua,  y  menos  en  alcohol.  La  solución  acuosa 
enrojece  el  tornasol,  y  disuelvo  diversos  óxidos 
metálicos.  Se  llama  también  oxacetilanilina. 

FENILGLICÓLICO  (Acido)  {de  fenilo,  y  glicó- 
¡ico):  adj.  Quím.  V.  f"oKMOBENZOiLico(AciDu). 

FENILGLIOXAMIDA  (de  fettilo,  glioxilo,  y 
amida):  f.  Quím.  Amida  fenilglioxílica,  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C6H=-C0-CNH=. 

Claisen  ha  descrito  tres  amidas  fenilglioxílicas. 
Para  prepararlas  se  disuelve  el  cianuro  de  beu- 
zoilo en  el  ácido  clorhídrico  concentrado  en 
frío,  y  se  trata  la  solución  con  el  agua.  El  de- 
pósito cristalino  que  se  forma  se  lava  y  después 
se  deseca,  para  hacerlo  cristalizar  de  nuevo  en 
el  sulfuro  de  carbono.  Así  se  obtiene  la  cu-amida, 
la  cual  se  presenta  en  cristales  fusibles  á  91°, 
solubles  en  el  alcohol,  el  éter,  la  benzoína  y  on 
los  álcalis  diluidos.  En  esta  disolución  alcalina  se 
precipita  por  el  ácido  carbónico  la  '^■amida, 

que  se  fnnde  á  los  65°,  y  se  disuelve  en  el  al- 
cohol y  en  el  ácido  sulfúrico.  Vertiendo  gota  á 
gota  la  solución  alcalina  de  la  ^-amida  sobre  el 
ácido  clorhídrico  se  deposita  la  •¡■amida,  fusible 
á  135°,  cristalizable  en  prismas  conglomerados  y 
solubles  en  el  ácido  sulfúrico. 

Además  de  las  anteriores  se  conocen  las  si- 
guientes: 

Amida  orloniírofenilglioxllica.  -Esta  amida, 
que  tiene  por  fórmula 

C«H^(NO=)  -  CO  -  C0IÍH2, 

se  prepara  haciendo  reaccionar  el  ácido  nítrico 
fumante  sobre  el  ortonitro  benzoilnitrilo. 

Cristaliza  en  prismas  fusibles  á  159°. 

Amida  metanitrofcnilglioxílica.  -  Su  fórmula 
es  C'=HJ(N02),3i-CO-CONH=ii),  se  obtiene 
por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  concentrado 
sobre  el  nitrilo  correspondiente,  ó  por  la  del  áci- 
do sulfúrico  sobre  una  mezcla  de  amida  y  de  ni- 
trato potásico.  T.ambién  se  obtiene  tratando  por 
el  ácido  clorhídrico  el  producto  que  resulta  de  la 
reacción  del  ácido  nítrico  con  el  cianuro  de  ben- 
zoilo.  Se  presenta  cristalizada  en  prismas  blan- 
cos y  fusibles  á  152°. 

FENILGLIOXÍLICO  (Acido)  {defeniloyglioxi- 
lico):  adj.  Quím.  Derivado  fenílico  llamado 
también  ácido  henzoilfórmico  y  fenoxílico;  tiene 
por  fórmula  C'H^  -  C-0  -  0-H,  y  se  prepara: 
1.°  con  el  cianuro  de  benzoilo  y  el  ácido  clorhí- 
drico concentrado;  2.°  por  la  acción  del  per- 
manganato  potásico  sobre  el  ácido  púlvico;  3.° 
oxidando  el  ácido  fenilmetilglicólico  por  el  per- 
manganato  potásico;  4."  tratando  el  cloruro  de 
etiloxalilo  por  el  mercurdifenilo;  5.°  haciendo 
actuar  la  bencina  sobre  el  cloroxalato  de  etilo 
en  presencia  del  cloruro  de  aluminio;  y  6.°,  en 
fin,  por  la  oxidación  del  fenilglicol,  ó  del  ben- 
zoilo carbinol  por  el  .ácido  nítrico. 

El  ácido  fenilglioxílico  se  funde  álos  66°,  des- 
componiéndose en  óxido  de  carbono,  anhídrido 
carbónico,  aldehido  y   ácido  benzoico.  Tratan- 
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dolé  por  la  bencina  ailicionaila  ile  áciilo  sulfú- 
rico cambia  su  color  en  rojo  escarlata  y  ilesjiuós 
en  un  bello  azul  oscuro.  Se  une  al  ácido  ciaulií- 
drico  naciente  para  formar  los  nitrilos  do  los 
ácidos  fenilmalónico  y  feniltartrónico. 

Las  salíí  amon  iacaics  y  sódicas  del  ácido  fenil- 
glioxílico  critalizan  en  laminillas;  el  /cnihjlio- 
dilato  ¡¡oliisico,  C»H'C)SK-l-lI-0,  cristaliza  en 
prismas  como  el  ftnihjlio.>ilato  araéiilico.  Las 
sales  larilica,  cúli-ica,  (C''H»(y)-Ca+ H-'O,  y  es- 
tróiicka  (C*H'0')'-Sr  +  H-0,  cristalizan  en  pris- 
mas; la  sal  eÍHcica  contiene  dos  moléculas  de 
agua. 

Los  éteres  nidilieo,  clUko,  propUico  norma}, 
iíobiililico  y  el  amílico,  del  ácido  fenilglioxilico, 
hierven,  respectivamente,  á248,  257,  IT-l,  173  y 
183°.  Tratando  el  éter  etílico  por  el  porcloruro 
de  fósforo  se  obtiene  el  fenildicloracelato  do 
etilo. 

Entre  otros  derivados  nitrados  ácidos  del  áci- 
do fenilglioxilico  se  conocen  los  siguientes: 

^Iciilo  ortonitror'eiii!o!i"-cílico.  -Su  fórmula  es 
C'H\XO=)|s)-Cb-C'0-H(ii.  So  forma  por  la 
acción  de  un  álcali  sobre  la  amida  correspon- 
diente. Cristaliza  en  prismas  fusibles  á  los  47°, 
si  el  ácido  es  hidratado,  y  ú  los  123  si  es  anhidro. 

Acido  mctaiiilyofciiilífUoxllico.  -  Tiene  por 
fórmula  CH^NO-)  ¡3,  -  CO  -  CO-II  ¡n,  y  se  de- 
riva de  la  amida  correspondiente;  so  fundo  á  los 
7S°. 

Acido  dimüihnetainidofcnilglioxUico.  -  Su 
fórmula  es  (CH^y-N.  C^H^  -  CO  -  CO-^H.  El  éter 
de  esto  ácido  se  forma  por  la  acción  de  la  dim- 
etilanilina  sobre  el  cloruro  de  etiloxalilo.  Dicho 
ácido  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  los  187°. 
Sus  sales  de  bario  y  de  sodio  se  presentan  en  la- 
minillas blancas,  y  su  ttcr  etílico  en  láminas 
fusibles  á  los  95"  y  solubles  en  el  alcohol  y  la 
bencina. 

FENILGUANIDINA  {Ae  fenil  O  y  guanhUxa):  f. 
Quim.  Derivado  fenílico  de  la  guanidiua.  Se 
conocen  varias  que  se  designan  con  los  nombres 
de  difenilguanidina  a,  difenihjuanidina  ¡í,  tri- 
fcnilguanidiiia  a  y  trifcnilguanidina  ¡j. 

Difenilguanidina  a.  -Tiene  por  fórmula 


C»H13N3  =  N3J(C6H5)2. 

Se  produce  añadiendo  óxido  de  plomo  á  una 
solución  de  difenilsulfurea  en  amoníaco  alcohó- 
lico. Cristaliza  fácilmente  en  agujas  aplanadas, 
fusibles  á  147°. 

Difenilguanidina  ¡3.  -  So  llama  también  mel- 
anilina  y  carlodifenilguanidina.  Tiene  por  fór- 
mula 

( NH(C«H5) 
C"H»^-3=C<^■H^ 
<  KC«H« 

Se  forma  en  las  mismas  condiciones  que  la 
guanidiua,  cuando  se  hace  obrar  el  cloruro  amó- 
nico sobre  la  cinamida,  ó  por  la  acción  del  clo- 
ruro de  cianógeno  sobre  el  amoníaco.  Se  pre- 
senta en  laminillas  blancas  ,  duras ,  friables, 
que  se  enrojecen  rápidamente  cuando  se  las 
expone  húmedas  al  aire.  Son  inodoras,  y  su 
solución  alcohólica  presenta  un  amargor  muy 
persistente.  Este  cuerpo  se  funde  á  137°.  Entre 
]40y  150°  se  descompone,  desprendiendo  anilina 
y  formando  una  masa  parda  amorfa.  Es  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  bastante  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  muy  soluble  en  el  éter,  en  el 
alcohol,  en  el  espíritu  de  madera  y  en  la  aceto- 
na. Cristaliza  fácilmente  en  una  mezclado  agua 
y  alcohol  hirviendo.  No  obra  sobre  los  pai)eles 
reactivos,  ni  se  altera  por  el  hiposultito  de  cal 
ni  por  el  ácido  crómico.  Su  solución  enturbia 
ligeramente  el  sulfato  de  cinc  ;  precipita  los 
sulfatos  de  cobre,  plata  y  sulfuro  mercúrico;  no 
precipita  ni  las  sales  férricas  ni  las  sales  ferro- 
sas; los  precipitados  que  forma  constituyen  sa- 
les dobles.  La  difenilguanidina  f:  forma  sales 
perfectamente  caracterizadas  ,  entre  las  cu.ales 
son  importantes  el  nitrato,  el  o.calaío  y  el  elor- 
hidrato,  que  á  su  vez  originan  un  cloroplatinaio 
y  un  cloroauralo  bien  cristalizados.  Forman 
también  derivados  bromados,  clorados,  iodados, 
dañados  y  nitrados. 

Trifenilgiianidina  y.  -Recibe  el  nombre )iar- 
ticular  de  carlolrifenillriamina.  Tiene  por  fór- 

mnla  C(NH«C^;{^I|{^^j    Se  obtiene    por  la 

acción  del  tetracloraro  de  carbono  sobre  la  ani- 


FENI 

lina.  Es  un  cuerpo  soluble  en  el  agua,  difícil- 
mcnte  soluble  en  el  alcohol  hirviendo  y  soluble 
cu  el  éter.  Se  deposita  de  su  solución  en  el  al- 
cohol hirviendo,  bajo  la  forma  do  tablas  cua- 
drangnlarcs  alargadas,  que  se  agrupan  alrede- 
dor de  un  centro  común.  Forma  sales,  entro  las 
que  dobon  indicarse  el  elorliidrato  y  el  cloropla- 
tinaio. 

Trifcnilguanidina  p. -Tiene  la  misma  com- 
posición quo  la  anterior,  y  ha  recibido  también 
el  nombre  de  tricarhc.caiiilida.  Se  produce  en 
muchas  reacciones  de  la  sulfocarbanilida  ó  dife- 
nilsulfurea, sobre  todo  cuando  se  trata  esta  últi- 
ma, mezclada  con  la  anilina  y  en  disolución  al- 
cohólica, por  el  óxido  de  plomo.  Se  presenta  en 
agujas  blancas,  especulares,  fusibles  a  143°,  ape- 
nas solubles  en  el  agua,  soh\bles  en  el  éter,  y 
en  22  partes  de  alcohol  á  0°.  Por  evaporación 
lenta  de  su  solución  acuosa  cristaliza  en  largos 
prismas  muy  brillantes.  Precipita  las  sales  férri- 
cas y  mercúricas.  Por  la  acción  de  los  álcalis  da 
anilina  y  carbonato.  Destilada  á  250°  en  una 
corriente  de  gas  carbónico,  ó  calentada  con  agua 
á  180°,  da  difeuilurea,  anilina  y  ácido  carbónico. 
Calentada  á  160  ó  170°  con  un  exceso  de  sulfuro 
de  carbono  da  difenilsulfurea  y  sulfocarbimida. 
Forma  sales  perfectamente  cristalizadas,  entre 
las  cuales  deben  citarse  el  acetato,  e\  clorhidrato, 
el  nitrato,  el  oxalalo  y  el  sulfato. 

Debe  incluirse  también  entre  las  sulfoguani- 
diuas  un  derivado  cresílico  de  éstas,  que  tiene 

por  fórmula  C(NC'H")  I  nhC«H^'  ^  1"''  ^^  ^'''" 
ma  particularmente  difcHilcrcsilgnanidina.  Se 
obtiene  tratando  por  óxido  de  plomo  una  solu- 
ción alcohólica  de  una  mezcla  equimolecular  de 
difenilsulfurea  y  toluidina,  y  añadiendo  agua  al 
líquido  filtrado  después  de  la  reacción.  La  dife- 
nilcresilguanidiua  purificada  por  nuevas  crista- 
lizaciones, se  presenta  en  magníficas  agujas  in- 
coloras. Esta  base  tiene  la  misma  composición 
que  la  rosauilina. 

FENILHIDANTOlNA  {lUfcnilo,  é  Mdantoína): 
f.  Quim.  Derivado  l'euílico  de  la  hidautoíua.  Se 
obtiene,  calentando  en  una  retorta  en  baño  de 
parafina  una  mezcla  de  feuilglicocola  y  urca  cu 
proporciones  equimolecnlares;  se  va  elevando 
lentamente  la  temperatura  hasta  los  150  ó  160"; 
se  desprende  mucho  amoníaco  y  destila  anilina. 
Cuando  el  desprendimiento  de  amoníaco  ha  ter- 
minado se  deja  enfriar  el  aparato,  so  trata  la 
masa  fundida  por  agua  hirviendo  y  se  filtra  en 
caliente.  El  líquido  filtrado  deposita  por  enfria- 
miento la  fenilhidantoina  en  agujas  microscó- 
picas fusibles  á  191  ó  192°.  La  fórmula  de  cons- 
titución do  este  cuerpo  es  CO<-j^'jt  _pQ      Es 

soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  caliente,  muy 
poco  soluble  en  el  agua  fría,  algo  más  .soluble  en 
el  alcohol  frío;  se  disuelve  sin  alteración  en  el 
amoniaco  y  en  los  álcalis,  y  precipita  de  esta 
solución  por  los  ácidos.  En  solución  amoniacal 
da  precipitado  blanco  pulverulento  con  el  ni- 
trato de  plata  y  con  el  cloruro  de  bario. 

FENILHIDRACINA  (de  fenilo  é  kidracina ): 
f.  Quim.  Derivado  fenílico  de  la  hidracina.  Tie- 
ne por  fórmula  C^H^NH  -  NH''.  Este  cuerpo  se 
obtiene  reduciendo  por  el  cinc  y  el  ácido  acé- 
tico el  dianiidobenzol  ó  la  diazodietilamida  en 
solución  alcohólica.  Puede  obtenerse  también  con 
más  facilidad  tratando  el  diazobenzolsulfonato 
potásico  por  el  ácido  clorhídrico  concentrado. 
Se  desprende  nitrógeno  y  ácido  sulfuroso  y  se 
forma  feuilhidracinosulfonato  potásico,  que  por 
el  ácido  clorhídrico  se  transforma  en  clorhidrato 
de  fenilhidracina.  Este  so  descompone  por  la 
sosa  y  queda  libre  la  fenilhidracina,  que  se  re- 
coge ó  se  separa  por  destilación.  Recién  destilada 
la  fenilhidracina  es  un  lí(jUÍdo  incoloro,  de  olor 
aromático  débil,  que  hierve  entre  233  y  234".  So 
solidifica  formando  laminillas  brillantes,  fusi- 
bles á  23°;  su  densidad  es  1,091  á  21°.  Es  poco 
soluble  en  el  agua  y  en  los  álcalis;  soluble  en 
todas  proporciones  en  el  alcohol,  en  el  éter,  en 
la  acetona,  en  el  cloroformo  y  en  la  bencina. 
Reduce  en  frío  el  líquido  Fehling,  con  desprendi- 
miento de  nitrógeno  y  formación  de  anilina  y 
bencina.  Se  descompone  por  el  óxido  amarillo  de 
mercurio,  dando  nitrógeno,  bencina,  anilina  y 
mercurio  difcnilo.  Por  la  acción  de  los  oxidantes 
en  solución  acida  da  sales  do  diazobenzol  ó  sus 
productos  de  descomposión.  El  ácido  nitroso  la 
<le6Conipone,  en  frío,  con  formación  do  diazo- 
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bcnzolimida  y  de  fenilnitrosohidracina.  Tratada 
en  solución  clorhídrica  por  el  nitrato  ó  el  sulfato 
do  diazobenzol  se  transforma  en  diazobenzoli- 
mida  y  anilina.  La  fenilhidracina  se  une  á  la 
mayor  parte  de  los  aldehidos  con  eliminación  do 
agua,  dando  cuerpos  bien  cristalizados  que  pue- 
den considerarse  como  liidracidas  terciarias. 
Forma  sales  bien  definidas,  entre  las  cuales  de- 
ben citarse  el  clorhidrato,  el  nitrato,  el  oxalato, 
el  picrato  y  el  sulfato. 

Fenilhidracina  cíí?iV<i.  -  Derivado  etílico  de 
la  fenilhidracina,  quo  tieno  por  fórmula 

g^^>N-Nm 

Se  obtiene,  reduciendo  por  el  cinc  en  polvo  y  ol 
ácido  acético  la  nitrosoetilanilina  en  solución 
alcohólica.  Es  un  líquido  incoloro,  dcstilable  sin 
descomposición.  Forma  un  clorhidrato  de  com- 
posición perfectamente  definida,  y  cristalizable 
en  laminillas  blancas  muy  brillantes. 

Fenilhidracina  metílica.  -  Derivado  metílico 
de  la  fenilhidracina,  que  tiene  por  fórmula 

*^^'--N-NH2 
Ccipis-'-t^     ^^■ 

Para  obtenerla  se  disuelve  en  alcohol  una  mezcla 
de  30  gramos  de  nitrosometilanilina  y  120  gra- 
mos de  ácido  acético  al  60  por  100;se  vierte  esta 
solución  en  200  gramos  de  alcohol  que  tenga  en 
suspensión  de  100  á  150  gramos  de  cinc  en  polvo, 
se  calienta  toda  la  mezcla,  y  cuando  la  reacción 
haya  terminado  se  filtra  en  caliente,- se  sobresa- 
tura  en  seguida  por  la  sosa  y  se  destila  en  una 
corriente  de  vapor  de  agua.  Pasa  una  mezcla  de 
metilanilina  y  de  metilfenilhidracina;  se  sepa- 
ran estos  dos  cuerpos  transformándose  en  sulfa- 
tos; el  sulfato  de  metilhidracina  es  poco  soluble 
en  el  alcohol  frío  y  se  deposita  en  seguida  por  la 
adición  de  alcohol  á  la  mezcla.  No  queda  más 
que  descomponerlo  por  álcali  y  destilarlo.  La 
fenilhidracina  metílica  ó  metilfenilhidracina  es 
un  líquido  incoloro  que  hierve  entre  222  y  224°. 
Su  olor  es  aromático;  es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  miscible  en  todas  proporciones  con  el  al- 
cohol, el  éter,  el  cloroformo,  el  sulfuro  de  car- 
bono y  la  bencina.  No  reduce  el  líquido  Fehling 
sino  en  caliente,  dando  nitrógenoy  metilanilina. 
Se  combina  con  el  bromuro  y  el  ioduro  de  etilo 
dando  compuestos  bien  cristalizados;  por  la  ac- 
ción del  ácido  nitroso  da  nitrosometilfenilamina 
con  desprendimiento  de  protóxidode  nitrógeno. 
La  fenilhidracina  metílica  da  sales  bien  crista- 
lizadas entre  las  cuales  debo  mencionarse  el 
sulfato. 

Difenilhidracina.  -Constituye  una  hidracina 
secundaria  que  tiene  por  fórmula 

(C«H5)=H-Nm 

Se  obtiene  reduciendo  lanitro-sodifenilaminapor 
el  cinc  y  el  ácido  acético.  Es  un  líquido  amari- 
llento, espeso,  muy  soluble  en  el  éter,  en  la 
bencina  y  en  el  cloroformo;  poco  soluble  en  el 
agua.  Por  destilación  á  la  presión  ordinaria  se 
descompone  dando  amoniaco,  difenilamina  y 
productos  resinosos.  Por  la  acción  de  los  oxala- 
tos  da,  en  frío,  tctrafeniltetrazona,  yon  caliente 
nitrógeno  y  difenilamina. 

FENILHIDRACINOETILUREA  (áefenilo,  hidra- 
cina, etilo,  y  urea):  í.  Quim.  Hidracina  prima- 
,.  f,       ,    „„  ,NH-N.Ci'H5  a. 

na  quo  tiene  por  formula  CO  <-vTT7  QUIJO       .  Se 

llama  también  etilfenilsemicarbacida.  Se  obtiene 
mezclando  soluciones  etéreas  de  fenilhidracina é 
isociauato  de  etilo.  So  deposita  en  prismas  eli- 
norrómbicos,  fusibles  á  151°, poco  solubles  en  el 
agua  y  en  el  éter,  solubles  en  el  alcohol  calien- 
te. Se  di.suelve  en  el  ácido  clorhídrico  concentra- 
do formando  con  él  una  sal  poco  estable.  Calen- 
tada largo  tiempo  en  tubo  cerrado,  á  100°,  con 
ácido  clorhídrico  fumante,  se  descomiione  on 
ácido  carbónico,  etilamina  y  fenilhidracina.  Con 
la  potasa  alcohólica  experimenta  el  mismo  des- 
doblamiento por  una  ebullición  prolongada. 

FENILHIDRACINOSULFÓNICO  (.\cino)  (Ac  fe- 
nilo, hidracina  y  sulfóiileu):  adj,  Quim.  Deriva- 
do ácido  de  la  leniliiiilracina  que  tiene  por  fór- 
mula C6H''N-H-S0:'H.  Este  acido  se  conoce 
solamente  en  estado  de  sal  y  se  obtiene,  combi- 
nado con  la  potasa,  calentando  á  80°  una  mezcla 
equimolecular  de  fenilliidracina  y  pirosulfato 
potásico.  La  masa  fundida  so  trata  por  agua 
caliente,  se  elimina  el  exceso  do  ácido  sulfúrico 
por  carbonato  de  barita,  se  filtra  en  caliento  y 
se  precipita  por  la  potasa  concentrada.  Esta  sal 
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potiluic»  ce  puede  obtener  Umljií'n  por  1»  aecióii 
(k'I  bisulfito  potásico  sobro  el  nitrato  tic  diazo- 
benzol.  Tratado  por  óxido  amurillo  de  niercurio 
so  traiisfoinia  en  diazobcnzcsullonato  potásico. 
L«  sal  de  liarlo  del  ácido  fenilliidracinosulfúnico 
so  presenta  en  cristales  blancos  anhidros. 

FENILHIORACIN08ULFUREA(de/.;in7o,Aí<ira- 
eina  y  sutjuna):  í.  (jtúm.  V.  Fksilsulfocab- 

BACIDA. 

FENILHIDRACINUREA  (do  /oiiVo,  hidracina  y 
una):  f.  (,'iíi'hi.  Hiiliacina  primaria  llamada 
tauíbicn  fenilscniicaibacida.  Tiene  por  fórmula 
C0<5íí.r^' "'*"*"'■  So  obtiene  calentando 
suavemente  una  salde  fcnilhidracina  con  ciana- 
to  potásico.  So  deposita  en  cristales  fusibles  á 
170",  muy  solubles  eu  el  agua  caliente,  cu  el 
alcohol,  en  la  acetona,  y  en  el  alcohol  metílico; 
poco  solubles  en  el  agua  fría,  cu  el  éter,  en  la 
bencina  y  en  la  ligroína.  Reduce  en  caliente  el 
lí(]UÍdo  Fehling.  l'orel  ácido  clorhídrico  fuman- 
te se  descomiioue  en  ácido  carbónico,  amoniaco 
y  fcuilbidracina.  Por  el  nitrito  de  sodio  da  un 
derivado  nitroso  cristalizado. 

FENiLlCO,  CA  [i\c  finilo ):  adj.  Quím.  Se  dice 
de  todos  los  compuestos  eu  que  entra  el  radical 
fenilo. 

-  Fekílico  (Eteii):?'"'"'-  Seconocen  muchos 
éteres  que  comprenden  el  grupo  fenilo,  y  que 
forman  los  grupos  siguientes: 

1."  Éter  simple  li  óxido  de  fenilo;  2.°  éteres 
mixtos  como  el  fenato  de  etilo, el  fenato  de  ben- 
cilo,  etc. ;  3.  °  éteres  de  fenilo  con  oxácidos  mine- 
rales ú  orgánicos,  como  el  acetato,  el  carbona- 
to, etc.  Todosestos  compuestos  presentan  además 
numerosos  derivados  bromados,  clorados,  nitra- 
dos, etc.  La  lista  siguiente  contieno  los  cuerpos 
más  interesantes  de  estas  series: 

1.*  Scrií.  -Eier  simple 

Oxido  de  feuilo.  .  .  .     C«H5-0-C«m 

2."  Serie.  -  Éteres  alcohólicos 

Fenato  de  metilo  (ani- 

sol) C«n5-0-CH3. 

Fenato  de  etilo  (fene- 

tol) CfH5-0-C=H^ 

Fenato  de  isopropilo. .  C«H=  -  O  -  C'H'. 
Fenato  de  amilo  (fena- 

mytol) C«H5-0-C5H". 

Etilenodifenol  (glicol  C^H^O 

difenílico) C-H*  j  c«jj50 

Glicida  fen-lica C'H'OO-'. 

Fenato  de  beucilo.  .  .     C«H'  -  O  -  CH^  -  C^H^. 

3.*  Serie.  -  Éteres  de  oxácidos 

AcPtatode  fenilo.  .        CH^  -  O  -  C=H^O. 
Benzoato  de  fenilo..        C«H=  -  O  -  C'H^O. 

Carbonato  de  feuilo.  .  CO  ¡  nC'H^ 

Fosfato  de  fenilo. .   .  .  PhO^  C^H*)'. 

Acido  difenilfosfórico.  FhO»HiC«H5)2. 

Sucinato  de  fenilo.  .   .  C*H'0\C«H5)=. 

Alofanato  de  fenilo.  .  Cm'X^O^CHs. 

Se  describirán  los  más  importantes: 
1°  Éteres  de  la  primem  serie.  -  Está  repre- 
sentada esta  serie  por  el  éter  simple,  fenato  de 
feuilo  ú  óxido  de  fenilo.  Pudieran  también  co- 
locarse en  este  grupo  las  combinaciones  homo- 
logas del  óxido,  como  el  sulfuro,  etc.  V.  Oxido 
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2."  Etercsde  la  segunda  serie.  -  Son  los  éteres 
formados  por  el  fenol,  como  ácido,  cou  los  dis- 
tintos radicales  alcohólicos.  Deben  mencionarse 
los  siguientes: 

Éter  amilrhiSlico.-Vls  el  fenato  de  amilo. 
Tiene  por  formula  C<U5  -  O  -  C^H".  Es  un  lí- 
quido aceitoso,  límpido,  que  se  obtiene  calen- 
tando moléculas  iguales  de  fenol,  de  potasa  y 
de  ioduro  de  amilo  en  vaso  cerrado  y  á  la  tem- 
peratura de  100  a  120°.  Es  más  ligero  que  el 
agua,  de  olor  agradable,  y  hierve  entre  224  y 
225".  El  ácido  nítrico  le  ataca  con  violencia  y  le 
transforma  en  un  producto  nitrado  que  reducido 
en  solución  alcohólica  por  el  sulfhidrato  amó- 
nico se  convierte  en  una  base  cristalizada. 

Éter  bcncil/cnílico.  -  Es  el  fenato  de  bencilo. 
Su  fórmula  es  C^H^  -  O  -  CH'^  -  C^H^.  Se  pre- 
para calentando  durúute  una  hora  una  solución 
alcohólica   de  fenato  potásico  con  cloruro  de 
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bencilo.  Se  presenta  en  escamas  nacaradas,  ligo- 
raniente  cloradas,  de  olor  agradable,  sobro  todo 
en  caliente.  Se  funde  hacia  los  40"  dando  un 
liquido  que  hierve  entre  2S0  y  287°. 

Eler  elil/eiiilico.  -  Es  el  fenato  de  etilo.  So 
llama  también  etilfenol  y/ciietol.  V.  esta  voz. 

Éter  metil/enUico.  -  Va  el  fenato  de  metilo. 
V.  Ani.'íol. 

3.°  Éteres  de  ta  tercera  serie.  -  Están  forma- 
dos por  la  combinación  del  fenilo  con  oxácidos 
minerales  ú  orgánicos;  los  más  ini|iortantes  son: 

Éter  Jenilacítico.  -  Es  el  acetato  de  fenilo. 
Tiene  por  fórmula  C 11^  -  O  -  C-  H^  O.  Fué  des- 
cubierto por  Scrngham,  destilando  una  solución 
alcohólica  de  fosfato  de  fenilo  y  de  acetato  ]io- 
tásico.  Se  prepara  tratando  el  fenol  por  el  cloruro 
do  acetilo,  y  se  puede  obtener  también  calentan- 
do en  un  tubo  cerrado  30  gramos  de  acetato  de 
plomo,  finamente  pulverizado,  tres  gramos  de 
fenol  y  un  gran  exceso  de  sulfuro  de  carbono. 
Se  mantiene  la  tcnjperatura  á  170°  durante  va- 
rios días,  teniendo  cuidado  de  abrir  cada  día  el 
tubo  para  dar  salida  al  ácido  caí  bonico  que  se 
va  formando  y  evitar  las  explosiones  Es  un  lí- 
quido incoloro,  de  una  dcusidad  1,074  y  que 
hierve  á  190°.  Calentado  con  ia  anilina  regenera 
el  ácido  fénico  y  da  acetanilida.  Cou  la  potasa 
alcohólica  hirviendo  se  saponifica;  cou  el  sulflii- 
drato  de  potasio  da  fenol  y  tiacetato  potásico. 
Forma  un  derivado  importante,  que  es  elclorace- 
tato  de  fenilo,  que  tiene  por  fórmula 

C«H=-0-C5H^C10. 

Se  obtiene  con  el  fenol  y  el  cloruro  de  acetilo 
clorado;  se  funde  a  40°,2  y  hierve  entre  230  y 
235.  Cristaliza  en  agujas  sedosas,  y  calentado  á 
140°  con  amoníaco  en  un  tubo  cerrado  da  aniitlo- 
acetato  de  fenilo. 

Etcr  fcnilbcnzoico.  -Es  el  benzoato  de  fenilo 
que  tiene  por  fórmula  C**!!^  — O- C' H^ O.  Se 
llama  también  bcnzofenida.  Se  obtiene  por  la 
acción  del  cloruro  de  bencilo  sobre  el  fenol.  En 
la  destilación  del  benzoato  de  cobre  se  obtiene 
también  una  materia  ueutra  que  parece  ser  el 
benzoato  de  fenilo. 

Puede  prepararse  calentando  ligeramente  una 
mezcla  de  cloruro  de  bencilo  y  de  fenol,  en  tanto 
que  se  desprende  ácido  clorhídrico,  y  cristali- 
zando en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter  la  masa 
sólida  resultante.  El  benzoato  de  fenilo  cristaliza 
en  prismas  clinorrómbicos,  duros,  incoloros,  muy 
brillantes.  Se  funde  á  70°  y  destila  sin  altera- 
ción. Su  olor  es  agradable  y  recuerda  el  del  ge- 
ranio. Calentado  con  la  potasa  en  solución  acuosa 
entre  140  y  170°  se  saponifica.  El  ácido  sulfúrico 
lo  descompone  eu  ácido  benzoico  y  fenol.  Forma 
derivados  bromados,  clorados  y  nitrados  bien 
característicos. 

Éter  fenilcarbónico.  -  Es  el  carbonato  de  feni- 
lo. Tiene  por  fórmula  CO^(C^H^)-.  Se  obtiene 
calentando  tres  partes  de  fenol,  con  dos  partes 
de  oxieloruro  de  carbono  líquido  y  tratando  en 
seguida  el  contenido  de  los  tubos  por  «na  solu- 
cióu  diluida  de  sosa.  El  carbonato  de  fenilo  cris- 
taliza en  agujas  blancas,  sedosas,  fusibles  á  78°, 
sublimables  en  largas  agujas.  Echando  poco  á 
poco  el  carbonato  de  fenilo  en  la  superficie  de 
una  mezcla  de  ácido  nítrico  fumante  y  de  ácido 
sulfúrico,  abandonando  este  liquido  a  si  mismo 
durante  varios  días,  hasta  que  esté  perfectamente 
homogéneo,  y  añadiéndole  entonces  agua,  se  ob- 
tiene un  precipitado  amarillo  de  carbonato  de 
fenilo  tetranitrado.  Este  derivado  tiene  por  fór- 
mula CO«(C«HMNO=)=)=. 

Éter  fcnilciánico.  -  Es  el  cianato  de  fenilo. 
V.  Fexilcarbimida. 

Éter  /eHÍl/osJorieo.-Se  conocen  dos:  /os/ato 
di/eníHco,  llamado  también  difenilfosfórico,  y 
xm  fosfato  trífeiiílieo. 

El  fosfato  difenílico  tiene  por  fórmula 
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PhO^{(C*S=)=. 


Se  obtiene  por  la  acción  del  perclomro  de  fósforo 
sobre  el  fenol.  A  la  temperatura  ordinaria  es  nn 
producto  formado  por  granos  cristalinos  que, 
una  vez  privados  del  líquido  adherente  que  con- 
servan de  la  preparación,  se  mantienen  al  aire 
libre  sin  alteración.  Se  disuelven  fácilmente  en 
una  solución  débil  de  sosa  cáustica  adicionada 
de  un  poco  de  alcohol,  y  por  enfriamiento  de 
esta  solución  deposita  prismas  de  difenil fosfato 
sódico.  Se  conoce  también  la  sal  de  plomo,  qne  es 
una  masa  cristalizada  de  aspecto  nacarado.   £1 


fosfato  difenílico  se  forma  también  cuando  so 
calienta  í\  fosfato  trifcnilico  con  la  potasa. 
1¿\  fosfato  Irifenllieo  tiene  por  fórmula 

PhO«(C«U»)'. 

.Se  obtiene  tratando  el  fenol  por  el  pcrcloiiiro 
de  fósforo,  sometiendo  á  la  destilación  la  mai^a 
espesa  que  resulta,  con  lo  cual  se  desdobla  en 
cloruro  de  fenilo,  que  pasa  a  136°,  y  un  aceite 
que  queda  en  la  retorta  y  que  constituye  el  fos- 
fato trifenílico. 

Este  cuerpo  destila  después  a  la  temperatura 
do  la  ebullición  del  mercurio  y  constituye  uu 
aceite  lím|)ido  que  se  solidifica  á  una  baja  tem- 
peratura. Abandonado  a  si  mismo,  forma,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  hermosos  cristales  amarillentos 
que  refractau  fuertemente  la  luz.  Según  Glutz, 
se  puede  obtener  fácilmente  cristalizado  calen- 
tando á  250' el  producto  de  la  reacción  del  per- 
cloruro  de  fósforo  sobro  el  fenol,  agitando  el 
residuo  con  sosa  diluida,  lavando  con  agua  y 
tratando  últimamente  por  éter.  Este  abandona 
el  fosfato  en  forma  de  pequeñas  agujas  cristali- 
nas, transparentes,  aglomeradas,  fusibles  hacia 
los  100°,  insolubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  solubles  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado é  hirviendo.  Este  último  disolvente  lo  de- 
posita por  enfriamiento  en  estado  de  agujas  lar- 
gas satinadas.  El  fosfato  trifenílico,  hervido  con 
ácido  nítrico  concentrado,  da  un  cuerpo  cristali- 
zado que  parece  ser  un  fosfato  de  nitrofenilo. 

Éter  fcnilsuclnico.  -  Es  el  sucinato  de  fenilo, 
que  tiene  por  fórmula  C''li'0';C'''H=)=.  Se  obtiene 
calentando  al  bañoniaría  cloruro  de  sucinilo  con 
fenol.  Se  presenta  en  laminillas  nacaradas,  inso- 
lubles en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol,  en  el 
éter,  en  la  bencina,  fusibles  á  11S°,  dando  un 
líquido  que  entra  en  ebullición  a  330°.  El  bromo 
le  ataca  cou  violencia,  dando  un  producto  de 
sustitución. 

Éter fenilalqfdnico.  -  Es  el  alofanato  de  fenilo, 
que  tiene  por  fórmula  C-H^X-O'CH'.  Se  obtiene 
haciendo  pasar  vapores  de  ácido  ciánico  por  fenol 
anhidro.  Se  disuelve  en  el  alcohol  la  masa  pas- 
tosa que  se  produce  y  se  precipita  por  el  éter.  El 
alofanato  de  fenilo  forma  cristales  untuosos  al 
tacto,  inodoros  é  insípidos,  insolubles  en  el  agua 
fría.  A  los  150°  se  descompone  eu  fenol  y  ácido 
ciánico.  Con  la  potasa  en  disolución  alcohólica 
da  alofanato  de  potasa. 

-  FENÍLico(MERCAPT.Áj>):9"f'''-  Sulfhidrato 
de  fenilo,  que  tiene  por  fórmula  C"'H'^S.  Este 
cuerpo  se  origina  por  la  acción  de  una  mezcla  de 
cinc  y  ácido  sulfúrico,  diluido  sobre  el  cloruro 
fenilsulfuroso.  También  se  puede  preparar  tra- 
tando el  fenol  por  el  sulfuro  de  fósforo  é  hidro- 
genando el  hidruro  de  sulfofenilo  ó  el  sulfofeni- 
lenoetileno  obtenido  por  la  hidrogenacióu  del 
cloruro  de  sulfofenilo  por  la  amalgama  de  sodio 
en  solución  etérea.  Tauíbién  el  mcrcuriofeuilo, 
calentado  con  azufre,  da  carbón,  mercurio,  sul- 
furo y  sulfhidrato  de  fenilo.  El  mercaptán  feuó- 
licoesun  líquido  incoloro,  movible,  muy  refriu- 
gente ,  de  olor  desagradable,  de  una  densidad 
1,078  á  24°,  hierve  á  165°. 

Es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol, 
en  el  éter,  en  la  bencina  y  en  el  sulfuro  de  car- 
bono. Sus  vapores  irritan  los  ojos.  Una  gota  sobre 
la  piel  ocasiona  un  dolor  muy  vivo.  Como  todos 
los  demás  mercaptanes,  da  fácilmente  derivados 
metálicos.  El  mercaptán  fenílico  se  disuelve  en 
el  ácido  sulfúrico  con  una  magnífica  coloración 
azul,  produciendo  al  mismo  tiempo  ácido  sulfu- 
roso. Por  adición  de  una  corta  cantidad  de  agua 
desaparece  esta  solución  azul  y  se  precipita  un 
cuerpo  rojizo. 

Existe  nn  mercaptán  fenílico  amidado,  que 
tiene  por  fórmula  C«H^(JsH'-)SH,  y  que  ha  reci- 
bido también  el  nombre  de  amidosulfofenol. 
Este  cuerpo  se  origina  del  modo  siguiente:  el 
cloruro  del  ácido  nitrofenilsulfuroso,  tratado  por 
el  ácido  clorhídrico  y  el  estaño,  da  porhidroge- 
nación  un  cloruro  doble,  de  donde  se  separa  el 
estaño  por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado.  La 
solución  se  concentra  y  da  entonces  clorhidrato 
de  mei-captán  fenílico  amidado,  que  cristaliza 
en  agujitas  blancas,  solubles  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  é  insolubles  en  el  éter.  Tratando  este 
cuerpo  por  los  álcalis  ó  por  un  carbonato  alcali- 
no, se  separa  el  amidosulfofenol  formando  gori- 
tas  aceitosas. 

FENILIMESATINA  {de/eni7o,  é  imesalina  I:  f. 
Quím.  Cuerpo  que  se  obtiene  tratando  la  ¡satina 
ó  sus  derivados  clorados  ó  bromados  por  la  ani- 
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Hua  ó  sus  derivados  de  sustitución.  Se  conocen, 
por  lo  tanto,  vai'ias  fenilímcsatinas,  coniosou, 
por  ejemplo,  las  siguientes: 

Fenilimesatina, C»H»>N20 

Feuilclorunesatina 0"H"eiN-'0 

Feuilbrouñnicsatiua C'-'H-'UiN-O 

Todos  estos  cuerpos  cristalizan  por  lo  general 
en  agiyas  amarillas  ó  anaranjadas.  Son  insoUi- 
bles'en  el  a";na  y  fácilmente  solubles  en  el  alco- 
hol hirviendo.  Sometidos  á  la  acción  de  los  áci- 
dos hirviendo  so  reducen  á  isatina,  clorisatina  ó 
bromisatiua,  que  se  precipitan,  y  á  anilina,  clor- 
anilina  ó  bromanilina,  que  quedan  en  disolución. 
Con  los  álcalis  dan  un  isatato,  un  broniisatatoó 
un  clorisatato  alcalino  y  se  separa  anilina,  bro- 
niauiliua  ú  cloranilina. 

FENILINDOL  (de  finiío,  é  indol):  m.  ^iíÍhi. 
Derivado  l'enilico  del  indol,  que  se  forma  cuando 
se  reduce  la  ortouitrodesoxibencina,  ó  bien  cuan- 
do se  calienta  con  cloruro  de  cinc  una  combina- 
ción do  fenilhidracina  con  la  acetofenona.  Se 
presenta  en  laminillas  incoloras,  fusibles  álST", 
sublimables,  y  que  hierven  á  más  de  360°.  Es 
soluble  en  el  agua  hirviendo,  en  el  éter,  y  en  el 
ácido  acético  cristalizablo.  So  disuelve  también 
en  los  ácidos  concentrados,  poro  entonces  no 
forma  verdaderas  sales. 

FENILMERCAPTÚRICO  (AciDO)  (de /nií7o  y 
mcrcapiúrico):  adj.  Qiiim.  Cuerpo  ácido  que  tie- 
ne por  fórmula  C'H'-'NSO^,  y  se  prepara  lia- 
cicndo  actuar  el  sodio  sobre  una  solución  acida 
de  bromofeuilinercapturato  de  sodio. 

El  ácido  fenilmercapturico  cristaliza  en  octae- 
dros ó  en  tetraedros  brillantes,  poco  solubles  en 
el  agua  fría  y  más  solubles  en  el  alcohol.  Se 
funde  á  143°.  Su  solución  alcohólica  es  levógira, 
y  las  soluciones  alcalinas  destrogiras. 

En  contacto  del  ácido  sulfúrico  diluido  é 
hirviendo  se  desdobla  en  fenilcistina  y  ácido 
acético,  según  indica  la  siguiente  reacción: 

CUH13NS03  +  H=0  =  C^HiiN  S02  +  Cm*0\ 

El  ácido  fenilmercapturico  es  monobásico,  y 
sus  sales  alcalinas  y  alcalinotérreas  son  muy 
solubles.  El  fcnilmcrcaptato  hárico  cristaliza  en 
mamelones  que  contienen  tres  moléculas  de 
agua;  se  funde  á  140°,  y  no  pierde  toda  su  agua 
de  cristalización  hasta  los  180".  hst  sal  argéntica 
se  obtiene  precipitada  en  masas  amorfas  que 
cristalizan  rápidamente  en  láminas.  Por  la  sus- 
titución de  un  átomo  de  hidrógeno  por  otro  de 
bromo  da  lugar  al  derivado 

Acido  hromofenilmcrcaplúrico.  -  Este  ácido, 
cuya  fórmula  es  C"Hi-BrNSO' ,  fué  descubierto 
por  Baumann  y  Jaffé  en  la  orina  de  perros  á  los 
que  se  había  suministrado  la  bromobenciua.  Se 
administra  esta  substancia  durante  algunas  se- 
manas y  á  la  dosis  diaria  de  3  á  5  gramos,  á 
perros  vigorosos  y  adultos.  Pasado  este  tiempo 
se  recoge  la  oriua,  se  precipita  por  el  acetato 
plúmbico  adicionado  al  ácido  clorhídrico  con- 
centrado; el  precipitado  es  una  mezcla  de  ácidos 
bromofenilmercaptúrico,  úrico  y  cinúrico,  y  de 
materias  colorantes.  Después  de  repetidas  cris- 
talizaciones en  el  agua  caliente  adicionada  de 
carbón  animal,  el  producto  se  disuelve  en  una 
pequeña  cantidad  de  alcohol  y  so  vierte  en  el 
agua  caliente;  por  el  enfriamiento  se  deposita  el 
ácido  bromofenilmercaptúrico  cristalizado  en 
magníficas  agujas  de  algunos  centímetros  de 
longitud. 

Estos  cristales,  que  son  transparentes,  vuél- 
vense  opacos  en  contacto  del  aire.  Se  funden  á 
15.3°.  Disuélvense  en  alcohol  y  muy  poco  en  el 
agua  y  en  el  éter.  El  ácido  clorhídrico  disuelve 
al  ácido  bromofenilmercaptúrico  sin  atacailo. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  á  la  tempera- 
tura ordinaria  también  lo  disuelve  sin  descom- 
ponerlo; á  mayor  temperatura  se  desprenden 
vafiores  de  ácido  sulfuroso  y  el  líquido  toma 
color  azul.  En  contacto  de  la  amalgama  de  sodio 
y  del  agua  se  transforma  el  ácido  bromofenil- 
mercaptúrico en  ácido  fenilmercapturico.  Por  la 
acción  del  calor  y  en  contacto  do  los  ácidos  se 
desdobla  en  bromofenilmercaptúrico  y  ácido  acé- 
tico. 

Las  sales  del  ácido  bromofenilmercaptúrico 
son  todas  cristalizables. 

Acido  cloro/enihiurcaptúrico.  -  Deriva  del  áci- 
do fenilmercapturico  por  snstitnción  de  un  áto- 
mo de  hidrógeno  por  otro  de  cloro.  Tiene  por 
fórmnls  C'H'^CINSO».  Se  obtiene  de  la  orina 
de  perros  tratados  algún  tiempo  por  la  cloro- 
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bencina.  Tiene  mucho  parecido  con  el  Acido 
bromofenilmercaptúrico.  ('ristaliza  en  láminas 
transparentes,  poco  solubles,  y  fusibles  á  165°. 

FENILMERCURIO  (de  finilo  y  mercurio):  m. 
Quim.  V.  MKUCUUIOFKNaO. 

FENILMETANA  {ie/enilo  ymclana):(.  Quim. 
Hidrocarburo  que  resulta  de  la  sustitución  do 
uno  ó  más  átomos  de  hidrógeno  por  otras  tantas 
moléculas  del  radical  fcuilo,  C''lP,cn  el  hidruro 
de  metilo  ó  sea  la  mctana.  Los  hidrocarburos 
que  se  conocen  con  esta  constitución  forman  la 
serie  siguiente: 

Feuilmetana CIP(C«H=). 

Difenilmetana t:ll'-(C«ri-'')-. 

Trifenilmetana CHjC'H')^. 

Tetrafenilmetana C(C''H'')''. 

El  primer  término  de  esta  serie,  ó  sea  la  mo- 
nofcnilmetaua,  se  conoce  más  generalmente  con 
el  nombre  de  ío?itc)!o  (véase  esta  voz).  El  cuarto, 
ó  sea  la  tetrafenilmetana,  está  muy  poco  estu- 
diado aún.  Sólo  se  describirán,  por  lo  tanto,  en 
este  artículo  el  segundo  y  el  tercero. 

JDifenilmclana.  -  Este  cuerpo  se  funde  entre  24 
y  25°  dando  un  líquido  que  hierve  á  261.  Tiene 
un  olor  agradable  á  naranja;  es  soluble  en  el 
alcohol,  cu  el  éter  y  en  el  cloroformo.  Es  difí- 
cilmente oxidado  por  una  mezcla  de  bicromato 
de  potasa  y  de  ácido  sulfúrico,  transformáudose 
en  benzofenona.  Forma  derivados  muy  intere- 
santes, siendo  los  más  notables  los  nitrados  y 
los  amidados. 

Trifenilmetana.  -  Se  prepara  haciendo  actuar 
á  la  temperatura  de  150°  el  clorobenzol, 

(C«H6  -  CHC12), 

sobre  el  mcrcuriofenilo.  Se  agota  el  producto  de 
la  reacción  por  éter;  se  descompone  la  pequeña 
cantidad  de  cloruro  de  mercurio  monofenilado 
por  el  ácido  clorhídrico  y  la  sosa,  y  se  purilica 
el  hidrocarburo  por  cristalización  en  el  alcohol 
ó  en  la  bencina.  La  trifenilmetana  se  deposita 
del  alcohol  en  cristales  brillantes  inalterables  al 
aire;  de  la  bencina  en  cristales  voluminosos, 
límpidos,  que  en  contacto  del  aire  van  hacién- 
dose opacos  y  friables  por  constituir  una  especie 
de  combinación  de  trifenilmetana  y  bencina, 
combinación  que  se  funde  á  76°,  pero  que  pierde 
poco  á  poco  su  bencina  al  aire  libre. 

La  trifenilmetana  pura  se  funde  á  los  92°,5 
dando  un  liquido  que  hierve  á  los  135.  Es  inso- 
luble  en  el  agua,  soluble  en  el  éter,  en  el  alcohol 
hirviendo  y  en  la  bencina  hirviendo.  Tratada 
por  ácido  sulfúrico  fumante  da  un  ácido  sulfo- 
conjugado. 

FENILMETANODISULFUROSO  (AciDO)  (de/c- 
nilmetana,  el  griego  oi:,  dos,  y  sulfuroso):  adj. 
Quim.  Derivado  ácido  de  la  difenilmetana,  que 
tiene  por  fórmula  Ci^Hi"(S03H)=.  Se  obtiene  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  fumante  sobre  la 
difenilmetana.  La  operación  debe  hacerse  á  un 
calor  suave  al  baño-maría.  Este  ácido  cristaliza 
en  el  agua  en  laminillas  delicuescentes  y  en  el 
alcohol  en  agujas  arborescentes,  fusibles  á  59° 
é  insolubles  en  el  éter.  Su  sal  de  bario  so  presenta 
en  laminillas  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en 
el  alcohol ;  su  sal  de  cobre  cristaliza  en  el  alcohol 
diluido  en  laminitas  verdes;  su  sal  potásica  cris- 
taliza en  el  alcohol  en  jirismas  pequeños,  inco- 
loros, con  un  equivalente  de  agua. 

FENILMETILPIRAZOLONA  {dc fcllÜO,  metiloy 
pirazoloua):  f.  Quim.  Derivado  del  pirazol,  que 
se  obtiene  haciendo  actuar  el  éter  acetilacético 
sobre  la  fenilhidracina.  La  fenilmetilpirazolona 
tiene  por  fórmula 

CH3  -  C  -  CH2 
II      I 
N    CO 

V 

NC»H». 

Este  compuesto  ofrece  un  derivado  importante, 
que  es  la  antipirina  ó  anagelsina. 

FENILNAFTALILO  (de  fenilo  y  noftalilo):  m. 
Quim.  Hidrocarburocuyacomposición  se  expresa 
por  la  fórmula  CH^ -  Ci"H'.  Se  prepaia  hacien- 
do pasar  los  vapores  de  bencina  bromada  y  de 
naftalina  á  través  de  un  tubo  lleno  do  piedra 
pómez  y  calentado  al  rojo.  Cristaliza  en  lamini- 
lla» blancas,  fusibles  á  102°  y  sublimables.  El 
renilnaftilo  tiene  olor  grato,   que  recuerda  el 
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do  la  naranja.  La  densidad  del  vapor  dc  esto 
hidrocarburo  es  de  7,1. 

FENILNAFTILAMINA  (do  fcnilo  y  naftilttmi- 
na):  í.  Quim.  Derivado  fcnílico  do  la  naftalina, 
que  tiene  jior  fórmula  C"'H7NHC'''H''.  Se  obtiene 
calentando  á  280",  cu  caldera  autoclava,  el  clor- 
hidrato de  naftilamina  con  anilina.  El  producto 
de  la  reacción  se  trata  varias  veces  por  ácido 
clorhídrico  débil;  so  lava  con  agua  hirviendo  y 
se  purilica  por  cristalizaciones  sucesivas  en  el 
alcohol.  La  fenilnaftilaniina  cristaliza  en  pris- 
nuis  mamclouados,  fusibles  á  47°,  y  que  hierven 
á  226  bajo  la  presión  de  15  milímetros.  Es  inso- 
luble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Se  disuelve  sin  alteración  en  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  y  esta  solución  pasa  al  verde, 
y  después  al  azul,  por  la  adición  del  menor  in- 
dicio de  ácido  nítrico. 

FENILNAFTILCARBAZOL  (de/cniVoyím/íjVrar- 
lazol):  m.  Quim.  Derivado  fcnílico  del  naftilcar- 

bazol.  Su  fórmula  es  qi„j,8>NH.  Se  encuentra 

entro  los  residuos  de  la  destilación  del  antrace- 
no  bruto,  dc  donde  se  extrae  por  sublimación. 
También  se  forma  por  la  acción  del  calor  sobre 
la  |i-fenilnaftilamina.  Cristaliza  en  láminas  in- 
coloras, fusibles  á  333°.  Hierve  á  una  tempera- 
tura superior  á  436.  La  densidad  de  su  vapor 
es  7,4.  Es  poco  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  tOr 
lueno.  Su  solución  en  el  ácido  sulfúrico  es  ama- 
rilla, que  pasa  á  verde,  si  en  el  disolvente  existen 
el  ácido  nítrico  ó  el  nitroso,  aun  en  cantidades 
infinitesimales.  Si  el  ácido  sulfúrico  es  concen- 
trado transforma  al  fcnilnaftilcarbazol  en  un 
ácido  sulfónico  con  el  auxilio  del  calor.  No  se 
nne  íntegro  á  los  ácidos.  El  ácido  nítrico  lo  con- 
vierte en  derivados  nitrados,  y  el  cloro  en  deri- 
vados clorados.  Oxidándolo  por  medio  de  ácido 
crómico  se  prod\ice  una  quinona.  La  potasa  no 
ejerce  acción  sobre  él. 

He  aquí  los  derivados  oxidados  acetílicos  y 
nitrados  más  importantes  del  fcnilnaftilcar- 
bazol: 

Quinona  del  fenünaflilcarla:ol.  -  Tiene  por 
fórmula  C^^H^NO-,  y  se  obtiene  oxidando  el 
fcnilnaftilcarbazol,  disuclto  en  el  ácido  sulfúrico 
débil,  por  el  bicromato  potásico,  tratando  el 
producto  por  el  carbonato  sódico,  y  sublimando 
el  residuo.  Cristaliza  en  agujas  amarillas,  fusi- 
bles á  308°,  y  solubles  en  el  ácido  acético,  en  el 
éter  acético  y  en  la  bencina.  Los  álcalis  también 
la  disuelven,  y  la  solución  alcalina  es  roja,  como 
la  sulfúrica. 

Acetilfenilnafíilcariazol.  -Su  constitución  es- 
tá expresada  por  la  fórmula 


C«H-i 

I 

CioH« 


^N(CíH30). 


Se  prepara  calentando  el  fcnilnaftilcarbazol  en 
contacto  del  anhídrido  acético.  Cristaliza  en 
prismas  blancos,  fusibles  á  121°,  y  solubles  en 
el  alcohol,  la  bencina,  el  ácido  acético,  y  el 
éter. 
A'ilrosofenibmftilcarha:ol.  -  Su  fórmula  es 

C'«Hi»N(NO). 

Resulta  de  tratar  el  fcnilnaftilcarbazol  por  el 
ácido  acético  y  el  nitrito  potásico  en  presencia 
del  éter.  Es  sólido,  do  color  rosado,  fusible  á 
240°.  Cristaliza  en  agujas  solubles  en  el  alco- 
hol, el  éter  y  la  bencina.  La  solución  alcohólica 
toma,  con  la  potasa,  un  tinte  rojo  violáceo.  La 
solución  cu  el  ácido  sulfúrico  es  do  color  rojo. 

FENILNAFTILCARBAZOLILO  (do  fcuilnaflil- 
carba:ol):  m.  Quim.  Radical  ]io.sitivo  que  tiene 
por  fórmula  C^H'^N,  y  se  obtiene  calentando 
el  feniluaí'tilcarbazol  en  contacto  do!  ácido  iod- 
hídrico  y  del  fósforo  rojo.  Al  cabo  de  cinco  á 
seis  horas  se  forma  una  materia  resinosa  que, 
tratada  por  el  agua  caliente,  y  después  de  ¡iro- 
cipitar  la  solución  resultante  por  el  amoníaco  y 
de  disolver  el  precipitado  en  el  alcohol,  da  ol 
fenilnaftilcarbazolilo  puro.  Esta  cristaliza  en 
agujas,  y  es  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Su  solución  toma  con  el  cloruro  férrico  color 
amarillo,  y  después  precipita.  Con  el  perman- 
ganato potásico  seo.xidatransformándoseen  ácido 
ftálico.  Con  el  cloruro  platínico  da  lugar  á  un 
cloroplalinato,  qne  es  muy  poco  estable.  El  ácido 
clorhídrico  se  uuo  al  fcnilnaftilcarbazol  para 
constituir  el  clorhidrato  correspondiente,  que  ea 
también  muy  inestable, 
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FENILNITR080HIDRACINA  (Ae/evilo,  nUroso 
i  hidracvta):  1.  (,'iiim.  Driiviiilo  nitrado  déla 
fenilliidraciuii,  mío  tieiio  por  fórmula 

CTRNON-NH-. 

Pai-a  obtenerla  se  trata  una  Boliiciún  do  clorhi- 
drato do  fenilhidracina  cu  diez  veces  su  peso 
do  agua  li  muy  bnja  tompcrntiira  por  un  exceso 
do  nitrito  de  sodio.  Kl  !ii|HÍdo  se  enturbia  y  de- 
posita en  scfíiiida  copos  cristnlinos de  color  ama- 
rillo pardo,  cjue  so  puiilican  disolviéndolos  en 
éter  y  prccipitáiulolos  por  la  ligroíiia.  Es  un 
cuerpo  muy  inestnlilo,  |iuc8  se  descompone  rápi- 
damente a  la  temperatura  ordinaria, aun  en  va- 
sija cerrada.  Por  el  cinc  y  el  ácido  acético  da 
anilina;  con  los  álcalis  diluidos  so  transforma  en 
diazobeuzolimida. 

FENILO  (i\e  fínico):  m.  Qtúm.  Hidrocarburo 
do  la  fórmula  C*H*,  radical  do  la  bencina,  del 
fenol,  de  la  fcnilamina  y  otros  muchos  cuerpos 
importantes  que  forman  la  serio  fenílica. 

En  estado  do  libertad  se  presenta  siempre 
duplicada  su  molécula,  es  decir,  formando  el 
hidrocarburo,  C'-n'<'  =  2(C<'IP),  que  suele  llamar- 
se |ior  esta  razón  difcnilo. 

El  fenilo  ó  difcnilo  ha  sido  obtenido  por  la 
acción  del  sodio  sobro  la  bencina  bromada  por 
Fittig,  que  le  dio  la  idea  de  aplicar  á  los  com- 
puestos de  la  serio  aromática  el  procedimiento 
lior  el  cual  Wurtz  había  obtenido  un  gran  nú- 
mero do  hidrocarburos  de  la  serie  grasa.  Ber- 
thellot  ha  preparado  el  difcnilo  dirigiendo  el 
vapor  de  bencina  sobre  un  tubo  de  porcelana 
calentado  al  rojo  vivo.  Esto  hidrocarburo  se 
produce  igualmente  en  la  destilación  del  ben- 
zoato de  calcio  con  la  cal  para  la  obtención  de 
la  bencina,  y,  según  Plankuch,  en  la  destilación 
de  una  mezcla  de  fcuato  de  potasio  y  de  ben- 
zoato del  mismo. 

El  difenilo  cristaliza  en  grandes  láminas  in- 
coloras, transparentes,  frágiles,  de  fractura  asti- 
llosa. Insolubieen  el  agua,  fácilmente  soluble  en 
caliente,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Sefundeá70°,5 
y  se  volatiliza  de  239  á  240°.  Tratado  por  bromo 
ó  ácido  nítrico  origina  productos  de  sustitu- 
ción; con  el  ácido  sulfúrico  produce  ácidos  sul- 
foconjugados.  Calentado  á  180°  con  80  partes 
de  ácido  iodhídrico  da  como  producto  principal 
el  hidruro  de  exilo,  O^W*;  con  veinte  partes  de 
hidracido  da,  entre  otros  cuerpos,  bencina. 

Oxido  rfe/cmVo. -Constituye  el  éter  fenílico 
simple ,  y  tiene  por  fórmula  C IP  -  O  -  CH'.  Se 
forma  cuando  se  calienta  el  cloruro  de  fenilo  con 
el  fenato  sódico.  Destilando  á  sequedad  el  ben- 
zoato de  cobre  se  obtiene  también,  entre  otros 
productos,  un  aceite  incoloro  que  hierve  á  260°, 
y  cuya  composición  corresponde  al  ó.xido  de 
fenilo.  Este  aceiie  presenta  un  olor  agradable  á 
geranio,  es  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble 
en  el  alcohol  y  muy  soluble  en  el  éter.  Calenta- 
do con  ácido  sulfúrico  concentrado,  da  un  pro- 
ducto cristalino  blanco,  que  por  su  composición 
parece  ser  el  difenilo. 

Cloruro  de/enilo.  -  Tiene  por  fórmula 

Ci2Hi"CP. 

So  forma  por  la  acción  del  cloruro  de  sodio  sobre 
el  ó.\ido  de  fenilo. 

Es  un  cuerpo  muy  estable,  puesto  que  no  le 
atacan  los  álcalis,  ni  aun  la  potasa  fundida  ni  las 
sales  de  plata. 

Sulfuro  de  fc7ulo  -  Tiene  por  fórmula 

(C«H5)=S. 

So  obtiene  por  la  destilación  seca  del  fenilsulfito 
sódico.  Deben  recogerse  las  porciones  que  destila 
entre  290  y  300",  que  se  purifican  después  por 
rectificación  en  una  corriente  de  hidrógeno.  El 
sulfuro  de  fenilo  so  produce  también  al  mismo 
tiempo  que  elsulfhidratoen  la  acción  del  sulfuro 
de  fósforo  sobre  el  fenol,  y  cuando  se  calienta  una 
combinación  plúmbica  de  tiofenol.  El  sulfuro 
de  fenilo  hierve  i\  292°.  Es  un  liquido  incoloro, 
de  olor  aliáceo,  de  un  poder  refringeute  consi- 
derable. Su  densidad  es  1,119.  Es  insoluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol  hirviendo, 
miscible  en  todas  ]iroporciones  con  el  éter,  con 
la  bencina  y  con  el  sulfuro  de  carbono.  Tratado 
por  los  oxidantes  da  sulfobencida. 

Eisulfuro  de  fenilo.  -  Su  fórmula  es  (G«H5)5S=. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre 
el  mercaptán  fenílico,  y  se  produce  igualmente 
cuando  se  deja  estar  e'.i  solución  amoniacal  alco- 
hólica en  contacto  del  aire,  ó  bien  cuaudo  se 
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trata  por  el  cloruro  do  fósforo.  So  forma  tam- 
bién en  la  destilación  seca  do  la  combinación 
mercúrica  del  mercaptán  fenílico.  Esto  cuerpo 
80  presenta  en  agujas  blancas,  insolubles  en  el 
agua,  solubles  on  el  alcohol  y  en  el  éter,  fusibles 
á  C0°,  dando  un  aceito  amarillo  que  cristaliza  á 
25°.  Destila  sin  dcsconiposicii.n  á  una  tempera- 
tura elevada.  TrataUo  por  d  hidrógeno  nociento 
da  hidrógeno  sulfurado  y  mercaptán  fenílico. 
Por  la  acción  prolongada  del  ácido  nítrico  da 
ácido  fenilsulfuroso. 

Sulfhidrato  de  fenilo.  -  Es  el  mercaptán  fení- 
lico. Véase. 

liisulfhidralo  de  fenilo.  V.  TiORRKSoitciNA. 

Derivados  nitrados  del  fenilo.  -  Existen  mu- 
chos y  muy  interesantes,  debiendo  mencionarse 
los  siguientes: 

Fenilo  dinilrado.  -  Tiene  por  fórmula 

C'=H9(N02)=. 

Para  obtenerle  se  disuelve  el  fenilo  ó  difenilo 
(C*II')-  en  el  ácido  nítrico  fumante;  so  forma 
una  papilla  cristalina  que  se  filtra  por  algodón 
en  rama;  .se  lava  con  agua  y  se  somete  a  la  ebu- 
llición añadiendo  pequeñas  can  tidades  de  alcohol 
hasta  que  se  coloro  de  amarillo;  se  disuelve  en 
alcohol  hirviendo  la  masa  blanca  que  queda,  de- 
jando una  pequeña  parte  que  se  hace  cristalizar. 
Después  de  repetidas  seis  ó  siete  veces  estas 
operaciones,  so  procede  á  obtener  el  producto 
puro,  separándole  de  otro  cuerpo  menos  soluble 
en  alcohol,  y  más  nitrado.  El  ácido  nítrico  sepa- 
rado de  los  cristales  por  filtración,  cuando  se  lo 
adiciona  agua,  da  una  masa  viscosa  que  purifi- 
cada por  repetidas  cristalizaciones  en  el  alcohol 
produce  cristales  de  isodinitrofenilo.  El  fenilo 
dinitrado  cristaliza  en  largas  agujas  blancas, 
fusibles  á  213°  y  poco  solubles  en  alcohol  frío. 
Este  cuerpo  se  llama  también  diniirofcnilo  y 
tiene  un  isómero,  que  se  denomina  isodinitro- 
fenilo, y  que  cristaliza  en  largas  agujas  incoloras, 
brillantes,  duras,  fusibles  á  93°  y  solubles  en  el 
alcohol  caliente. 

Fenilo  telranilrado,  C'-H«(N02)^.  -  Es  un  cuer- 
po amorfo,  fusible  á  140°  que  se  obtiene  disol- 
viendo el  derivado  dinitrado  en  el  ácido  nítrico 
fumante  y  frío. 

Fenilo  dibromonitrado,  C'=H«(líO=)=Br=. -Se 
presenta  en  largas  agujas  finas  que  se  obtienen 
disolviendo  el  difenilodibromado  en  ácido  ní- 
trico fumante  y  haciendo  cristalizar  la  mezcla 
en  la  bencina  hirviendo.  Reducido  por  el  cinc  y 
ácido  clorhídrico,  forma  un  derivado  que  se  llama 
fenilo  dibrodiamidado,  ó  dibromobencimida. 

Fenilo  nilroamidculo.  Ci-H*;NO-;XH=.  -  Se 
obtiene  reduciendo  en  frío  el  fenilo  dinitrado 
por  el  sulfliidrato  amónico  y  el  hidrógeno  sul- 
furado. Se  presenta  en  cristales  de  color  rojo 
vivo,  fusibles  á  160°,  volátiles  con  descomposi- 
ción parcial  é  insolubles  en  agua.  Sus  caracteres 
básicos  son  poco  pronunciados; sin  embargóse 
disuelve  en  el  ácido  clorhídrico  hirviendo,  del 
que  se  separa  por  enfriamiento.  Produce  un  clo- 
roplatinato. 

Fenilo  diainidado.  -Es  el  derivado  más  im- 
portante del  fenilo.  Tiene  por  fórmula 

)C«mNH=) 

y  ha  recibido  también  el  nombre  particular  de 
iencedina.  Se  obtiene  por  reducción  completa  del 
fenilo  dinitrado  ó  de  la  azobencida.  Esta  reduc- 
ción se  verifica  disolviendo  la  azobencida  en  al- 
cohol saturado  de  amoníaco  y  haciendo  pasar  por 
la  disoluciun  un  exceso  de  hidrógeno  sulfurado. 
El  fenilo  diamidado  se  forma  igualmente  con  la 
azobencina  cuando  se  calientan  á  100°  en  vaso 
cerrado  cuatro  partes  de  ácido  clorhídrico  fuman- 
te saturado  á  3°  con  una  de  azobencida;  á  115° 
la  reacción  se  verifica  en  unos  cuantos  minutos. 
Al  mismo  tiempo  se  produce  una  materia  de 
color  azul  intenso  que  el  alcohol  y  los  ácidos 
disuelven  en  parte.  El  fenilo  diamidado  se  pre- 
senta en  pajitas  blancas  brillantes,  fusibles  á 
11S°;  es  inodoro,  de  sabor  acre,  picante  como  de 
pimienta;  poco  soluble  en  agua  fría,  soluble  en 
alcohol  y  éter  calientes. 

El  fenilo  diamidado  funciona  como  una  baso 
bibásica  formando  sales  muy  caracterizadas  y 
cristalizadas.  Todas  estas  sales  se  descomponen 
por  el  amoníaco,  los  álcalis  fijos  y  los  carbonates 
alcalinos. 

El  fenilo  diamidado  forma  además  derivados 
muv  curiosos  é  interesantes,  entre  los  cuales  de- 
ben citarse  los  que  han  recibido  los  nombres  de 


)-;Mr-'| 

r=N-Kod' 
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Utralilbcncidina  (C«H«(C=n»)*K');  acetUcmi- 
dina, 

rC«H*-Nn(15-lP0)| 

lc«H<-NH;C-IPoJ' 

dinilrobcncidina, 

rC«H3(N0-;NH 

l-C«IP(NO-, 
y  diazolencidina, 

[C''H<-N  =  N-NO'l 
C«H<-N  = 

Derivados  sulfoeonjugados  del  fenilo.  -  El  fe- 
nilo forma  derivados  ácidos  sulfoconjugados.  Do 
ellos  deben  citarse,  como  importantes,  dos,  ú 
saber: 

ytcido  difenilsulfuroso.  —  Tiene  por  fórmula 
C'-H'SO'H.  Se  obtiene  calentando  50  gramos 
de  fenilo  (CH^)-,  con  70  de  ácido  sulfúrico 
hasta  que  se  haya  desprendiilo  toda  el  agua,  y 
el  exceso  de  difenilo  empleado  se  satura  incom- 
pletamente por  carbonato  potásico.  Cristaliza 
entonces  el  difenilsulfito  potásico  de  esta  fórmu- 
la, Ci2H»(S03K)2.  Esta  sal,  cuando  se  la  calienta, 
se  descompone  en  difenildisulfito  y  en  difcnilo. 
La  sal  de  potasio  es  poco  soluble  en  agua  fría. 
Por  el  enfriamiento  la  solución  acuosa  forma 
agujas  muy  finas  aglomeradas.  Fundiendo  el 
difenilsulfito  potásico  con  potasa  se  obtiene  un 
fenol,  C'2N9(HO),  llamado  oxidifenilo. 

Acido  difenildisulfitroso,  C'-H»;SO'H)=. -Se 
produce  disolviendo  el  difenilo  en  ácido  sulfú- 
rico concentrado  y  caliente;  se  satura  luego  por 
potasa,  y  la  sal  formada,  poco  soluble  enagua 
fría,  se  separa  fácilmente  del  sulfato  potásico  que 
se  produce  al  mismo  tiempo.  La  sal  de  plomo 
que  forma  este  ácido  es  insoluble  en  agua;  pero 
sometida  en  suspensión  en  el  agua  á  una  co- 
rriente de  hidrógeno  sulfurado,  queda  libre  el 
ácido  difenildisulfuroso  disuelto  en  el  agua,  que 
evaporada  en  el  vacío  queda  de  residuo  consti- 
tuyendo largos  prismas  fusibles  á  72",  delicues- 
centes, y  no  se  alteran  a  temperatura  elevada. 
La  sal  de  plata  cristaliza  en  agujas  incoloras  y 
es  mas  soluble  que  la  de  potasa.  La  de  bario  es 
insoluble.  La  de  potasa  cristaliza  en  volumino- 
sos prismas,  incoloros,  ellorescentes,  poco  solu- 
bles en  el  agua  é  insolubles  en  alcohol. 

FENILOXACRILATO  (de  feniloxacrílico):  m. 
Quhn.  Combinación  del  ácido  feniloxacrílico 
con  una  base.  Los  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

Feniloxttcrilato  amónico,  que  se  presenta  en 
pequeños  prismas  muy  brillantes,  fcniloxacrila- 
to  hárico,  que  forma  un  precipitado  pulverulento 
y  h\sínco\  feniloxacrilato  potásico,  que  cristaliza 
en  el  alcohol  en  laminillas  brillantes; /cniVara- 
crilato  de  plata,  que  se  obtiene  añadiendo  un 
ligero  exceso  de  amoníaco  á  una  solución  diluida 
de  ácido  fenilcloroláctico,  y  después  nitrato  do 
plata;  se  deposita  el  cloruro  de  plata  y  el  líqui- 
do filtrado  da,  por  enfriamiento,  feniloxacrilato 
de  plata  cristalizado  en  el  agua  hirviendo  en 
pequeñas  laminillas  exagonales  muy  alterables. 
El  feniloxacrilaio  sódico  forma  agujas  agrupadas 
en  haces. 

FENILOXACRÍLICO  (AciDo)  de  fenilo  y  oxa- 
crílicoj:  adj.  Quím.  Derivado  fenílico  ácido  que 
tiene  por  fórmula  C'H^O^  ó  bien 


>0. 


CO-H 

Se  obtiene  en  estado  de  sal  potásica  añadiendo 
á  una  solución  alcohólica  de  potasa  otra  solu- 
ción alcohólica  diluida  y  fría  de  ácido  fenilclo- 
roláctico ó  fenilbromoláctico;  se  agita  la  mezcla 
hasta  la  reacción  alcalina,  con  lo  cual  se  sepa- 
ran cloruro  y  bromuro  potásico  mezclados  con 
feniloxacrilato  de  potasa.  Se  lava  el  precipitado 
con  alcohol  frío  y  después  se  disnelve  en  alcohol 
hirviendo  y  se  filtra.  El  cloruro  queda  en  el 
filtro,  mientras  que  el  feniloxacrilato  pa=a  di- 
suelto, depositándose  al  enfriarse  la  solución  en 
láminas  blancas  y  brillantes.  De  igual  manera 
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se  obtiene  la  sal  de  amonio  y  la  ile  sodio.  Aña- 
diendo un  ácido  ú  cnaliiiiiiia  de  estas  sales  so 
separa  el  ácido  feniloxaciilico  formando  gotitas 
aceitosas.  Si  su  solución  se  enl'iia  áO"  se  separa 
formando  cscamitas  brillantes.  Esto  ácido  es 
muy  inestable  y  se  descompone  rápidamente  en 
ácido  carbónico  y  «n  aceito  aioniatioo,  por  lo 
cual  se  ignoran  la  mayor  parte  do  sus  propie- 
dades. 

-  FENMLOX.\cr.ÍLico  (Eter):  Qiilm.  Combi- 
nación del  feniloxacrílico  con  un  radical  alcohó- 
lico. El  más  importante  es  el  etílico,  que  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  ioduro  de  etilo  sobre  el 
feniloxacrilato  de  plata.  Constituye  un  aceito 
aromático  que  hierve  á  273°. 

FENILOXICROTÓNICO  (AciDo)  {iofcuilo, 
Otilio  y  crotviiicoj:  adj.  Quim.  Derivado  fenílico 
oxidado  del  ácido  crotúnico,  cuya  fórmula  de 

constitución  es  C«H=  -  CH  =  OH  -  CH<pQojj 
Este  ácido  se  forma  poniendo  el  aldehido  ciná- 
mico en  contacto  de  los  ácidos  cianhídrico  y 
clorhídrico.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  fu- 
sibles á  lió",  poco  solubles  en  el  agua  caliente, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  combina  fácilmen- 
te con  el  bromo. 

Con  el  óxido  plúmbico  origina  el  fcnitoxicro- 
toiinto  plúmbieo  (C"'Hi'0-)-Pb -f  2H=0,  que  cris- 
taliza en  agujas  muy  poco  solubles  en  el  agua. 
Las  sales  ak-alinas  del  ácido  feniloxicrotóuieo 
son  muy  delicuescentes.  Lasn/  fciín'crt  escristali- 
zable,  y  los  cristales  contienen  agua  de  cristali- 
zación, que  pierden  á  110°.  La  sal  argéntica  es 
casi  iusoluble  y  muy  irritable. 

FENILPROPILENO  (do/ciíi7o  y  propiUno):  m. 
Quim.  Carburo  de  hidrógeno  que  tiene  por  fór- 
mula C^H'".  Se  conocen  dos  isuiueros.  El  prime- 
ro, obtenido  por  Fittig  en  la  hidrogenación  de 
la  estirona  por  la  amalgama  de  sodio  y  el  agua, 
es  un  liquido  incoloro  que  hierve  entre  165  y 
170°.  Con  el  bromo  forma  un  bibromuro, 

(C^H'^Br^), 

bastante  soluble  en  el  alcohol  y  cristalizado  en 
grandes  láminas  incoloras,  fusibles  á  66°,d.  El 
segundo  hidrocarburo  es,  por  su  constitución,  el 
feuilalilo  y  se  obtiene  calentando  á  100°  una 
mezcla  de  bencina,  de  bromuro  de  alilo  y  un 
poco  de  cinc.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve 
á  135°. 

FENlLPROPiLICO  (Alcohol)  (defenilo  y  pro- 
pilo): adj.  Quim.  Alcohol  que  tiene  por  fórmula 
C'H".OH.  Se  conocen  dos  alcoholes  correspon- 
dientes á  esta  composición.  El  uno  es  el  alcohol 
fenUprojÁólico  secundario,  llamado  también /e- 
niletikaríinol,  y  el  otro  es  el  alcohol /urfcociini- 
mico  ó  bencilamel iloj:acarbi»ol,  que  tiene  por 
fórmula  C«  H=  -  CH-¡  -  CH.  OH  -  Cm.  Este  al- 
cohol se  forma  por  la  acción  de  la  amalgama  de 
sodio  sobre  el  alcohol  cinámico.  Hierve  entre 
234  y  235°  y  tiene  una  densidad  de  1,008  á  1S°. 
Es  un  líquido  muy  refringente,  soluble  en  el 
alcohol,  cu  el  éter  y  eu  el  ácido  clorhídrico  cris- 
talizable. 

FENILPROPIOLATO  (de  fenilpropiólico):  m. 
Quim.  Combinación  del  ácido  propiólico  con  una 
base.  Los  fenilpropiolatos  más  importantes  son 
los  signientes: 

Fcnilpropiolato argéntico.  -Es  un  precipitado 
algoilonoso,  blanco,  muy  poco  soluble  cu  el 
agiin. 

Feíiilpropiolato  bárico.  —  Cristalizado  á  tem- 
peratura muy  baja  se  presenta  en  láminas  an- 
chas, de  la  fórniula(C»H'0=}=lia-l-3H-0;áuna 
tí^mperatura  un  poco  más  elevada  forma  agujas 
agrupadas  en  haces,  y  que  tienen  sólo  dos  mo- 
léculas de  agua;  mezclado  en  polvo  con  arena  y 
calentado  á  200°  se  descompone  dando  carbona- 
to de  barita  y  fenilacetileno. 

Fcnil j/roinolalo  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 
C*  H*  O-  K.  Forma  un  polvo  cristalino  muy  so- 
luble. 

FENILPROPIÓLICO  (AciDo)  (dc/cnilo  y  ¡rro- 
piólico):  í,A'j.  Quim.  I)eiivado  fenílico  que  tiene 
por  fórmula  C«H'' -  C  =  C- CO-H.  Se  obtiene 
descomponiendo  por  el  agua  hirvii-ndo  el  ácido 
fenildibromopropiónico  ó  el  ácido  dibromociná- 
mico.  Se  forman  como  resultado  de  esta  acción, 
ácido  fenilliromoláctico  y  nn  cinamono  broma- 
do. Este  cuerpo,  jior  la  acción  simultánea  del 
sodio  y  del  ácido  carbónico,  da  lcnilpro]áolato 
sódico.  Tratando  este  fenilpropiolato  por  agua  y 
aüadiendo  á  la  solución  ácido  clorhídiico,  se  se- 
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para  el  ácido  fenilpropiólico  formando  copos 
amarillos,  que  so  purilican  por  cristalizaciones 
repetidas  en  el  sulfuro  de  caí  bono  y  el  agua.  Este 
ácido  so  obtiene  también  |ior  la  acción  de  la  po- 
tasa, en  disolución  alcohólica  é  hirviendo,  sobre 
el  ácido  bromociuámico  a.  También  cuando  á 
una  solución  etérea  de  fenilacetileno  se  afiado 
sodio  y  se  pasa  una  corriente  de  ácido  carbónico 
se  obtiene  fenilpropiolato  sódico.  El  ácido  fenil- 
propiólico se  presenta  en  largas  agujas  blancas 
y  sedosas,  fusibles  entre  136  y  137%  sublimables 
en  parte.  Debajo  del  agua  se  funden  á  los  80°, 
formando  un  aceite  que  se  disuelve  á  una  tem- 
peratura más  elevada;  la  solución  acuosa  hir- 
viendo deposita  por  enfriamiento  el  ácido  en 
largas  agujas,  muy  solubles  eu  el  éter  y  en  el 
alcohol.  Tor  ebullición  prolongada  con  el  agua 
da  una  corta  cantidad  de  fenilacetileno.  La 
amalgama  de  sodio  lo  transforma  en  ácido  fe- 
nilpropiónico.  El  ácido  fenilpropiólico  forma 
sales  bien  caracterizadas. 

FENiLPROPiÓNico  (Acido)  (do/cwr'/o  y  pro- 
piónicoj:  adj.  Quim.  Se  conocen  dos:  uno  que 
tiene  por  fórmula  C«  H^  -  CH-  -  CH-  -  CO^  H,  y 
que  se  denomina  también  ácido  homotoluico, 
ácido  cumailico  y  ácido  hid)-ocinámico ó  fcnilpro- 
jiiónico  a  (V.  Hideocinámico  (Agido)  y  otro 
que  tiene  por  fórmula  CH^  -  CH  -  CH^H  -  C«H5 
que  se  denomina  también  ácido  hidrotrópico,  y 
que  se  obtiene  i>or  hidrogenación  del  ácido  atró- 
pico.  V.  HiDüOTRÓPico  (Acido). 

FENILSEMICARBACIDA  (de  fcnilo  y  seviicar- 
bacidaj:  f.  Quim.  V.  Fexiliiidkacinueea. 

FENILSULFHIDANTOICO  (AciDO)  (de  fcnilo, 
del  lat.  sul/iír,  azufre,  éhidanloina):  adj.  Quim. 
Derivado  fenilsulfónico  de  la  hidautoina,  que 
tiene  por  fórmula  CH^'X-SO'-.  Para  obtenerlo 
se  calienta  al  bañomaría  una  mezcla  de  anilina, 
de  sulfocianato  amóuico  y  de  ácido  monoclor- 
acético  en  solución  alcohólica.  Se  deposita  por 
enfriamiento  una  masa  de  cristales  que  se  lavan 
con  agua  para  eliminar  el  cloruro  amónico,  y 
después  se  recristaliza  en  alcohol  hirviendo.  La 
fenilsulfhidantoina  cristaliza  en  prismas  pe- 
queños, aplanados,  fusibles  entre  14Sy  152".  Es 
poco  soluble  en  el  agua  fría  y  en  el  éter,  soluble 
eu  el  alcohol  y  en  el  ácido  acético  hirviendo. 
Sometido  á  una  ehnllicióu  prolongada  con  ácido 
sulfúrico,  diluido  al  20  por  100,  se  desdobla  en 
fenilurea  y  ácido  tioglicólico.  De  esto  se  deduce 
que  su  fórmula  de  constitución  es 


'NH 
C^S-CH--CO.OH. 
KH.C^H^ 


..^ 


Acido  difenilsulfhidantoico.  -  Se  produce  este 
ácido  en  la  acción  del  monocloracetato  potásico 
sobre   la   difenilsulfurca.    (Jueda   en   las  aguas 
madres  y  se  deposita  después  de  mucho  tiempo. 
Su  fórmula  de  constitución  es 
^-N.C6H5 
C¿^S-CH2-C0.0H. 
\NH.C''H3 

Cristaliza  en  octaedros  que  pertenecen  al  sistema 
cuadrático. 

FENILSULFHIDANTOINA  (de  fcnilo,  del  lat. 
sulfur,  azufre,  éhidanloina):  f.  Quim.  Derivado 
fenilsulfónico  de  la  hidantoína,  que  tiene  por 
fórmula 

r,^    S CH=. 


\ 


NCH^CO 


Se  obtiene  calentando  al  baño-niaría  la  sulfúrea 
con  una  solución  alcohólica  de  cloracetanilida  ó 
de  éter  monocloracétieo.  Se  deposita  en  parte 
por  enfriamiento  del  líquido  y  el  resto  por  adi 
ción  de  agua.  Se  purifica  por  cristalización  en 
alcohol,  y  de  este  modo  se  obtiene  en  ])rismas 
pequeños,  brillantes,  ligeramente  amarillentos, 
fusibles  á  198°,  casi  insolubles  en  el  agua,  poco 
solubles  en  el  alcohol  frío,  muy  solubles  en  ol 
alcohol  caliente,  en  el  éter  y  en  los  ácidos. 
Estos  desdoblan  la  fenilsulfliidantoína  en  fenil- 
urea y  ácido  tioglicólico.  La  fenilsulfhidantoina 
da  dos  homólogos  importantes,  que  son  la  cresi- 
siiljhidanloina  y  la  difcnihnlfhidnntoina. 

hi/enilsulf/iidantoina.  -  Derivado  fenilsulfó- 
nico de  la  hidantoína  que  tiene  por  fórmula, 

cnv-'s-so. 

Se  obtiene  calentando  una  solución  alcohólica 
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de  difeniUulfurea  con  ácido  monocloracétieo. 
Se  deposita  entonces  lentamente  en  laminillas 
irisadas,  qne  se  purifican  por  cristalizaciuu  en 
alcohol  caliente.  Se  fundo  ii  176°;  es  soluble  en 
el  agua,  poco  soluble  en  el  éter,  muy  soluble 
en  el  alcohol  caliente;  el  agua  la  precipita  de 
sus  soluciones  alcohólicas  formando  un  líquido 
aceitoso  que  se  concreta  pronto.  Se  disuelve  en 
los  ácidos  minerales  y  en  el  ácido  acético,  pero 
sin  combinarse  con  ellos.  La  solución  clorhídrica 
da,  por  adición  del  cloruro  de  platino,  una  sal 
muy  inestable  que  cristaliza  en  magníficas  agu- 
jas amaiillas,  sal  que  se  descompone  por  la  ac- 
ción del  agua  fría  regenerando  la  difenilsulfhi- 
dautoína.  Por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
hirviendo  da  cloihidiato  de  anilina  y  un  cuerno 
de  propiedades  acidas  que  tiene  por  composición 
CH'NSO-,  y  que  se  presenta  en  cristales  fusibles 
á  148°.  La  pota,sa  en  solución  alcohólica  hirvien- 
do desdobla  la  difenilsulfliidantoina  en  difenil- 
uica  y  ácido  tioglicólico;  el  fenol  alcohólico  la 
transforma  á  150°  en  anilina,  acido  carbónico  y 
ácido  tioglicólico.  Según  esta  reacción  la  corres- 
ponde la  siguiente  furmula 


Cf 
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FENILSULFOCARBACIDA  (de  fenilo  y  sulfo- 
carbacidn):  f.  Quim.  Hidiacina  piiinaria  que 
constituye  un  derivado  snlfniado  de  la  fenilhi- 
dracina  y  que  tiene  por  fórmula 

CS(NH  -  NHC«H5). 

Se  llama  tambiéu  fenilhidracinosnlfurea. 

Difenilsulfocarbacida .- "Viene  por  fórmula 
CS(IsH-lsH.C''H»)'-.  Se  presenta  en  prismas 
triangulares  incoloros,  bastante  solubles  en  el 
alcohol  caliente,  en  la  acetona,  en  el  cloiofornio, 
en  la  bencina  yen  el  ácido  acético;poco  solubles 
en  el  alcohol  frío.  Se  coloran  de  verde  á  130"  y 
se  funden  á  150  dando  un  líquido  obscuro.  Por 
la  acción  del  calor  ó  de  los  álcalis  se  transforma 
en  una  materia  colorante  roja  que  parece  isóme- 
ra de  la  misma  difenilsulfocarbacida.  Este  cuer- 
po se  origina  por  desdoblamiento  del  ácido  fcnil- 
tiosulfocarbácico. 

FENILSULFOCARBAMIDA  (de  fcnilo,  del  lat. 
sulf ur,&z\\he,  carbónico  y  amida  ¡:  f.  Quim.  De- 
rivado fenílico  déla  sulfocarbaiiiida.  Se  denomina 
también  fenilsulfurea.  Se  conocen  dos:  uno  lla- 
mado monofcuilsulfocarbamida  y  otro  difcnil- 
sulfocarbamida. 

Monofenilsulfocarbaviida.  -  Tiene  por  fórmula 

es  [  Sg.l*"''"^''^  Se  obtiene  calentando  suave- 
mente la  fenilsulfocarbimida  con  amoníaco  en 
disolución  alcohólica.  Se  forma  de  este  modo 
una  masa  cristalina,  que  es  ]&  fenilsulfurea, 
cuerpo  que  presenta  los  caracteres  de  una  masa 
débil.  Es  soluble  en  el  agua  caliente,  de  cuya 
solución  se  deposita  por  enfriamiento  formando 
largas  agujas.  Se  combina  con  el  nitrato  de  plata 
y  con  el  cloruro  de  platino.  Tratado  en  solución 
alcohólica  por  el  óxido  de  plomo  se  desprendo 
hidrógeno  sulfurado  y  se  transforma  en  fenilcia- 
namida. 

Dlfenilstilfocarbamida. -Se  llama  también 
difenilsulfurca,  y  se  obtiene  mezclando  solucio- 
nes alcohólicas  de  sulfuro  de  carbono  y  de  ani- 
lina. También  se  produce  por  ebullición  de  la 
fenilsulfocarbimida  con  la  potasa  cu  disolución 
alcohólica;  cuando  se  trata  la  difenilguanidina 
ó  melauilina  por  el  sulfuro  de  carbono; cuando 
se  calienta  una  mezcla  de  anilina,  sulfocianato 
potásico  y  ácido  sulfúrico;  y,  en  fin,  calentando 
el  sulfocianato  de  anilina  hasta  que  no  se  des- 
prenda más  amoníaco.  La  difenilsulfurca  es 
un  cuerpo  sólido  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
bastante  soluble  eu  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  de 
sabor  excesivamente  amargo.  Se  funde  á  1 40°  y 
destila  con  alteración  parcial,  dando  trifenilgua- 
nidina.  Calentada  en  solución  alcohólica  con 
potasa  11  óxido  de  mercurio  da  difenilurea.  I  lian- 
do se  destila  con  anhídrido  fosfórico  pierde  los 
elementos  de  la  anilina  y  se  tiansformaen  fenil- 
sulfocarbimida. Por  el  hidrógeno  naciente  da 
anilina  é  hidrógeno  sulfurado.  Calentada  á  170° 
con  ácido  clorhídrico  en  solución  acuosa  da  ani- 
lina, íicido  carbónico,  hidrógeno  sulfurado  y  tri 
fcnilguanidina.  Calentada  con  amoniaco  y  óxido 
de  plomo  da  difenilguanidina. 
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FENIL8ULFOCARBIMIDA  (de  fenilo,  del  lat. 
siil'ur,  tn\he,í-aib(iiiicv¿  imiilaj:  f.  Qnim.  Sul- 
fooiansto do  fciiilo.  Tiene  porfóiinula CS. NC"H». 
•Sollama  también  «scHcm  de  musUiza  fcnilntla. 
La  Ccnilsulfocarbimida  fué  descubierta  por  Hof- 
nianii  de5tib\nilo  la  difenilsullureacon  nnliiilrido 
fosfórico.  .So  forma  también:  1.'' calentando  en 
aparato  provisto  do  refrigerante  ascendente  una 
mezcla  de  ácido  clorhídrico  acuoso  y  do  difciiil- 
sulfúrea;  2.°  calentando  la  trifenilguonidina 
entro  160  y  170°  con  un  oxceac  do  sulfuro  do 
carbono;  se  produce  al  mismo  tiempo  difenilsulf- 
urea;  3."  afiadiondo  iodo  á  una  solución  alcohó- 
lica do  difenilsulfurea.  La  fonilsulfocarbimida 
es  un  liquido  incoloro,  de  olor  aromiitico  y  pi- 
cante, de  una  densidad  1,135  á  15°,5.  Hierve 
li  222  y  puedo  destilarse  con  agua  ó  ácido  clor- 
hídrico sin  experimentar  alteración  algrina. 
Hervida  con  lo  potasa,  en  disolución  alcohólica, 
se  transforma  primero  en  difenilsulfurea  y  des- 
pués on  difenilurea.  Hervida  con  una  solución 
de  nitrato  de  plata  se  transforma  también  en 
difenilurea.  So  combina  con  el  amoniaco  y  con 
los  amoniacos  compuestos.  Con  el  amoniaco  da 
monofenilsulfnrea;  calentada  lentamente  con  la 
anilina  da  difenilsulfurea.  Destilada  con  la  di- 
fenilsulfurea da  sulfuro  de  carbono  y  un  residuo 
de  trifenilguanidina.  Calentada  entre  110 y  115° 
con  alcohol  da  fonilsnlfocarbamato  de  etilo,  ó 
sea  fenilsulfuretana  etílica  oxisnlfurada.  Hervi- 
da con  mercaptun  da  fenilmetana  etílica  sulfu- 
rada. Calentada  en  vaso  cerrado  con  agua  se 
desdobla  en  anilina, ácido  carbónico  é  hidrógeno 
sulfurado.  Con  ácido  acético  da  fenildiacetamida. 

FENILSULFÓNICO  (AciDO)  (de  fenilo,  y  s%d- 
fónico):  mV],  Quim.  Derivado  sulfúrico  del  fenol, 
que  puede  consiiierarse  también  como  un  deri- 
vado fenilico  del  ácido  sulfónico.  Es  un  ácido 
sulfoconjugado  que  da  á  su  vez  origen  á  mu- 
chos derivados  por  sustitución.  V.  Sulfónico 
(Acido). 

FENILSULFOPROPIONATO  (de  fenilsuJfopro- 
jiiúiiico):  lu.  Quim.  Combinación  del  ácido  fe- 
nilsulfopropiónico  con  una  base.  Como  el  ácido 
fenilsulfopropiónico,  es  bibásico ;  se  conocen 
fenilsulfopropionatos  neutros  y  fenilsulfopro- 
pionatos  ácidos.  Los  más  importantes  son  los 
siguientes: 

Fcnihulfopropionato  amónico. -'EX  neutro  es 
poco  estable  y  pierde  fácilmente  su  amoníaco. 
El  ácido  cristaliza  en  largas  agujas  bl.nncas. 

Fenilsulfopropionato  argéntico.  -  Tiene  por 
fórmula  C^H'SOAg'-.  Es  un  precipitado  crista- 
lino, blanco,  algo  soluble  en  el  agua. 

FenilsulfopTopionnto  bárico.  -  Forma  costras 
cristalinas  poco  solubles,  que  contienen  una 
molécula  de  agua  de  cri.stalización. 

Fenilsulfopropionalo  calcico.  -Tiene  por  fór- 
mula CH'SO^Ca.  Es  soluble  y  cristalizable. 

Fcnihulfopropionato  de  plomo.  -  Se  obtiene 
saturando  con  hidrato  de  plomo  la  solución 
acuosa  hirviendo  de  fenilsulfopropionato  potá- 
sico ácido. 

FcniUmlfopropionato potásico.  -El  neutro  for- 
ma cristales  muy  confusos  cuando  se  obtienen 
de  su  solución  alcohólica  hirviendo;  es  muy 
soluble  en  el  agua,  de  cuya  solución  se  deposita 
en  cristales  límpidos  é  incoloros.  El  fenilsulfo- 
propionato ácido  cristaliza  de  su  solución  acuosa 
en  aguias  duras,  agrupadas  en  estrellas,  solubles 
en  "5  partes  de  agua  a  15°;  mucho  más  solubles 
en  el  agua  hirviendo  y  casi  insolubles  en  el  al- 
cohol frío.  Su  reacción  es  acida.  Se  obtiene  tra- 
tando por  ácido  acético  la  solución  de  sal 
neutra. 

Fenilsulfopropionato  sódico.  -Se  conocen  dos: 
el  neutro  y  el  ácido.  El  neutro  se  presenta  en 
mamelones  muy  solubles  y  no  da  la  sal  acida 
correspondiente  cuando  se  trata  por  el  ácido 
acético. 

FENILSULFOPROPIÓNICO  (AciDO)  (do/cní- 
Jo,  del  lat.  sulfur,  azufre,  y  propiúnico):  adj. 
Quim.  Derivado  del  ácido  hidrocinámico,  en  el 
cual  un  átomo  de  hidrógeno  está  reemplazado 
por  el  grupo  molecidar  SO'H.  Su  fórmula  es, 

por  lo  tanto,  C^H'  -  CH^  -  CE  |  ^^g .  Se  obtie- 
ne hirviendo  durante  doce  horas  porciones  equi- 
moleculares  de  ácido  cinámico  y  de  sulfito  potá- 
sico, disuelto  este  último  en  diez  veces  su  peso 
de  alcohol.  A  la  solución  se  añade  ácido  acético 
que  da  un  precipitado  cristalino  de  fenilsulfo- 
propionato potásico;  descompuesto  éste  con  áci- 
do sulfhídrico,  filtrando  y  evaporando  la  solu- 
TOMO  \m 
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ciúu,  so  presenta  on  cristales  incoloros,  solubles 
on  el  agua  y  en  el  alcohol.  Tor  la  solución  acuo- 
sa de  potasa  concentrada  se  transfurnia  en  ácido 
cinámico;  el  ácido  clorhídrico  concentrado  y  el 
sulfúrico  diluido  no  le  atacan.  Es  un  ácido  bibá- 
sico y  origina  dos  series  de  sales  (neutras  y  aci- 
das) perfectamente  caracterizadas. 

FENILSULFOSEMICARBACIDA  (dc/cíliVo;  del 
lat.  iuljiír,  azufre,  y  scmicarbacida ):  f.  (Juím, 
Derivadosulfuradodelab'iiilhidracina,  que  tiene 

,.        ,     „-,^NH-NH.C«H=     e„   „!,;„„„ 
por  formula  Cs<j-ti  (jous  •    o^   ol;tiene 

mezclando  soluciones  alcohólicas  do  fenilhidra- 

cina  y  de  sulfocianato  de  fenilo.  Se  presenta  en 

prismas  incoloros,  fusibles  á  177°,  insolubles  en 

el  agna,  poco  solubles  en  el  éter,  en  el  sulfuro 

do  carbono,  en  la  ligroína,  bastante  solubles  en 

la  acetona,  en  el  alcohol  caliento  y  en  el  ácido 

acético  cristalizable. 

FENILSULFUREA  (de  fenilo,  del  lat.  sulfur, 

azufre,  y  urea):  f.  Quim.   Véase  Fenmlsulfo- 

CAnil.\MII).\. 

FENILSULFUROSO  (Acido)  {de  fenilo  y  sulfu- 
roso): adj.  Qiiíni.  Derivado  sulfoconjugado  del 
fenol,  que  se  produce  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  sobre  el  fenol  ó  sobre  la  bencina.  Re- 
sultan de  esta  manera  diferentes  ácidos  que, 
además  del  nombre  indicado,  llevan  otros  va- 
rios. El  ácido  fenilsulfuroso  ]iroiiiamente  tal  co- 
rresponde á  la  formula  C^H^SO^H,  el  cual  es 
importante  por  los  derivados  á  que  da  origen, 
entre  los  que  deben  mencionarse  el  ácido  cloro- 
fenilsulfuroso,  el  bromofcttilsulfuroso,  que  pre- 
senta dos  isómeros,  el  ácido  dibromofenilsulfu- 
roso,  el  ácido  nilrofcnilsulfuroso,  el  ácido  nilro- 
bromofenilsulfuroso  y  el  ácido  nürodibromofenil- 
sulfuroso.  Hay  tamliién  dos  ácidos  amidofcnil- 
sulfurosos,  que  reciben  asimismo  el  nombre  de 
ácidos  suifanílicos. 

FENILTIOGLICÓLICO  (AciDO)  {ie  feniloy  gli- 
cólico):  adj.  Quim.  Derivado  sulfurado  del  fenol, 
que  tiene  por  fórmula  C'>H^S.CH--CO-H.  Se 
obtiene  partiendo  del  étercloracético  correspon- 
diente. Se  presenta  en  grandes  tablas  delgadas, 
fusibles  á  43",5.  Se  volatiliza  sin  alteración 
con  el  vapor  de  agua.  Sus  sales,  muy  poco  solu- 
bles en  el  agua,  se  descomponen  á  200».  Su  éter 
etílico  se  descompone  entre  276  y  278°.  Su  amida 
se  presenta  en  tablas  fusibles  á  104°. 

FENILTIOSINAMINA  (dc  ffnilo  y  tiosinami- 
na):  f.  Quim.  Combinación  de  la  fcnilamina 
con  la  esencia  de  mostaza,  que  tiene  por  fórmula 
CS.C^H'.C'H^.H-'N-'.  Se  obtiene  directamente. 

FENILTIOSULFOCARBÁCICO  (AciDO)  (de  fe- 
nilo, del  gr.  'j=í'/7,  azufre,  y  sulfocarbácico ):  adj. 
Quim.  Derivado  ácido  de  la  fenilhidracina,  que 

tiene  por  fórmula CS<ctr  '         .Tratan- 

do la  fenilhidracina  en  frío  por  el  sulfuro  de  car- 
bono se  forma  feniltiosulfocarbamato  de  fenilhi- 
dracina, cuerpo  c¿ue  tiene  por  fórmula 

y  que  cristaliza  en  prismas  exagonales,  poco 
solubles  en  el  cloroformo,  en  el  sulfuro  de  car- 
bono, en  el  éter  y  en  la  ligroína, y  muy  solubles 
en  la  acetona  en  caliente,  fundiéndose  con  des- 
composición entre  96  y  97°.  Este  cuerpo  disuelto 
en  la  potasa  en  solución  acuosa  y  tratado  por 
ácido  sulfúrico,  precipita  el  ácido  feniltiosulfo- 
carbácido  en  laminillas  incoloras,  brillantes, 
muy  solubles  en  el  éter,  en  la  acetona,  en  el 
alcohol  y  en  el  ácido  acético  cristalizable.  Este 
cuerpo  es  muy  inestable, se  descompone  rápida- 
mente en  disolución,  lentamente  en  estado  seco, 
originando  sulfuro  de  carbono  y  difenilsulfocar- 
bacida.  Este  desdoblamiento  es  instantáneo  á 
40°. 

FENILTOLUENO  (de  fenilo  y  tolueno):  m. 
Quim.  Hidrocarburo  cuya  fórmula  es 

C«H=-C«HJ-CH', 

se  obtiene  por  la  acción  del  sodio  sobre  la  mez- 
cla de  bencina  y  tolueno  bromados.  Es  líquido 
de  consistencia  siruposa,  y  hierve  á  los  300°. 

FENILTRIAMINA  (de  fcnilo,  tri,  tres,  y  ami- 
na): f.  Quim.  Amina  fenílica  que  tiene  por 
fórmula 

'NH= 
CsH«Is3  =  C«H3    Nff 
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Esta  base  so  obtiene  por  destilación  del  acido 
triamidobenzoico.  Se  forma  también  en  la  re- 
ducción de  la  dinitranilina  por  el  cstaDo  y  el 
ácido  clorhídrico.  La  fcniltriamina  se  presenta 
constituyendo  una  masa  radiada,  roja,  fusible  ú 
los  103°,  dando  un  liquido  que  hierve  á  330°;  se 
volatiliza  ya  desde  los  100°.  Es  muy  soluble  en 
el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  presenta 
reacción  alcalina.  Su  solución  acuosa  da  con  el 
cloniro  férrico  una  coloración  violeta  primero  y 
un  precipitado  rojo  pardo  después.  Se  reduce  en 
frió  por  el  nitrato  de  plata  amoniacal.  El  ácido 
sulfúrico,  con  una  gota  de  áciilo  nítrico,  disuelve 
la  fcniltriamina  con  una  coloración  azul  que 
desaparece  por  el  agua.  Esta  base  da  sales  que 
contienen  dos  moléculas  de  ácido.  Las  más  im- 
portantes son  el  clorhidrato,  que  tiene  por  fór- 
mula C«H3(NH2)3(HCl)=,  y  el  sulfato,  cuya 
composición  es  C«H3(NH^)\SO<H2-i-2U=0. 

FENILUREA  (lU  fenilo  y  urea):  f.  Quim.  Véa- 
se Fksilcakbamiua. 

FENILURETANA(dc/cni7oy¡iretonaJ:f.  (?uím. 
Carbonato  de  etilo,  ó  éter  fenilcarbámico. 

FENILVALERiAniCO  CAcTno)  {de  fenilo  y  va- 
leriánico): adj.  Quim.  Derivado  fcnilicodel  áci- 
do valeriánico,  que  tiene  por  fórmula 

C«H'  -  CH=  -  Cm  -  CH=  -  CH2  -  C02H. 

Se  prepara  calentando  el  ácido  hidrociname- 
nilacrílico  con  el  ácido  iodhídrieo  en  el  ácido 
acético.  Es  fusible  á  59°,  poco  soluble  en  el  agua 
y  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Su  sal  ar- 
géntica es  insoluble  y  la  baríes,  muy  poco  solu- 
ble. Conócese  un  metániero  de  este  ácido;  este 
metámero  es  el 

Acido  '^■fcnil-o.-etilpropiónico ,  que  tiene  por 
fórmula 

y  se  obtiene  reduciendo  el  ácido  fenilangélico 
por  el  sodio.  Es  nn  líquido  oleaginoso  que  hier- 
ve á  272°.  Su  sal  banca  es  muy  soluble  en  el 


FENITÓN:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, subfamilia  de  los  autrivinos.  Com- 
prende unas  veinte  especies  que  habitan  en  la 
América  ecuatorial. 

FÉNIX  (del  lat.  phccnix):  amb.  Ave  fabulosa, 
que  algunos  antiguos  han  creído  ser  única  y  que 
renacía  de  sus  cenizas. 

...  entre  garzas  cuervo  infausto  vuela 
Entre  FÉNicEs  rojos,  amarillos, 
Blancos,  azules,  verdes,  etc. 

Lope  de  Vega. 

...:  los  años  inmortales 
De  la  FÉNIX  te  tienen  acordado 
Las  lumbres  celestiales. 

N.  F.  DB  MoRATÍy. 


-  FÉNIX: 
su  especie. 


Lo  que  es  exquisito  ó  único  en 


Se  que  venís  a  casaros 
Con  el  FÉKIX  de  las  Indias,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

(Señora)  mi  amor  os  venera 
Por  FÉNIX  de  la  hermosura,  etc. 

MOBETO. 

Era  un  hombre  de  bien,  el  FÉNIX  de  los  co- 
merciantes, un  mercader  desinteresado,  etc. 
Isla. 

-  FÉNIX :  Bot.  Género  de  palmeras  que  se 
distinguen  por  tener  flores  dioicas,  sentadas  en 
un  espádice  ramoso,  rodeado  de  una  espata  sen- 
cilla; í  cáliz  urceolado,  tridentado;  corola  tri- 
pétala; estambres  seis  ó  tres  con  los  filamentos 
muy  cortos  ó  casi  nulos  y  las  anteras  lineales; 
flores  femeninas  con  el  cáliz  urceolado  y  triden- 
tado; la  corola  tripétala;  el  ovario  formado  por 
tres  carpelos  libres,  de  los  cuales  sólo  llega  á 
madurar  uno;  estigmas  ganchudos;  fruto  en  dru- 
pa monosperma,  y  la  semilla  está  marcada  por 
nn  surco  longitudinal.  Sus  frondes  son  penna- 
das;  espata  casi  leñosa;  el  fruto  comestible  y  de 
consistencia  blanda.  Las  especies  correspondien- 
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tes  á  este  interesantísimo  grupo  crooen  esponta- 
neas en  la  Imiia  oriental  y  en  el  África  boreal, 
y  se  encuentran  oultivaJas  en  toda  la  región 


Phcenix  reclínala 

mediterránea.  Es  notable  la  especie  Phosnix  re- 
cHnaia. 

-  FÉNIX:  Hit.  A  esta  ave  se  la  suponía  indí- 
gena de  los  desiertos  de  Arabia,  del  tamaño  de 
un  águila,  con  nn  precioso  moño,  plumas  dora- 
das ó  purpúreas,  blancas  ó  encarnadas  en  la  cola, 
y  ojos  sumamente  vivos.  Cuando  sentía  próximo 
su  tin  formaba  un  nido  de  maderas  resinosas  y 
odoríferas  que,  expuestas  á  los  rayos  del  sol,  la 
consumían;  pero  inmediatamente  de  sus  cenizas 
nacía  un  gusano  ó  un  huevo  de  donde  salía  el 
nuevo  Fénix,  cuyo  primer  cuiílado  era  transpor- 
tar los  despojos  de  su  padre  al  altar  del  Sol  que 
había  en  Heliópolis.  Herodoto,  Ovidio,  Tácito, 
Plinio,  Solino,  Horapolón,  Tzetzes,  Suidas  y 
otros  autores  han  explicado  el  mito  de  Féuix 
con  más  ó  menos  detalles.  Se  distinguían  dos 
especies  de  Fénix,  uno  falso  y  otro  verdadero,  á 
cada  uno  de  los  cuales  se  atribuían  caracteres, 
costumbres  y  nombres  diferentes.  Tácito  y  Pli- 
nio consideraban  como  falso  el  Fénix  que  apa- 
reció en  tiempo  de  Evergetes  y  en  el  de  los 
cónsules  Plantíos  y  Sextios  Papinios,  mientras 
que  consideraban  como  verdadero  el  que  apare- 
ció en  los  tiempos  de  Sesostris,  Amos  y  Claudio. 
El  Fénix  fué,  para  los  antiguos,  imagen  del  Sol, 
pues  su  nombre  significa  púrpura,  que  es  el  co- 
lor de  la  aurora.  Filostrato  dice  que  del  cuerpo 
de  este  pájaro  salían  rayos  semejantes  á  los  del 
astro  del  día.  Además  fué  símbolo  de  castidad 
y  de  templanza.  Los  monumentos  figurados 
ofrecen  varias  representaciones  del  Fénix.  Según 
Herodoto,  era  costumbre  pintar  un  Fénix  en  los 
muros  de  los  templos,  dándole  una  forma  y  un 
tamaño  que  le  bacía  semejante  al  águila.  Eu 
algunas  tumbas  y  obeliscos  aparece  sobre  un 
pedazo  de  madera.  El  dios  planetario  Mercurio, 
mensajero  celeste,  fué  representado  alguna  vez 
con  el  caduceo  en  la  mano  derecha  y  el  Fénix  en 
la  izquierda.  En  algunas  monedas  de  oro  de 
Trajano  apareced  Fénix  con  una  especie  de  nim- 
bo que  quiere  ser  el  disco  solar,  y  con  una  rama 
entre  las  garras;  en  una  posición  análoga  se  le 
ve  también  en  monedas  de  Constantino. 

En  cuanto  á  la  extraordinaria  longevidad  y  al 
singular  fenómeno  de  su  nacimiento,  que  son  los 
dos  puntos  más  curiosos  de  este  mito,  debemos 
decir  que  Suidas  pretendía  que  el  Fénix  apa- 
recía en  la  ciudad  del  Sol  cada  654  años,  Plinio 
y  Solino  dicen  que  cada  540;  Herodoto,  Horapo- 
lón, Apolonio,  Aurelio  y  otros  dicen  que  cada 
500  años,  y  Tácito  1461.  Tanto  los  autores  grie- 
gos como  los  romanos  afirman  que  el  Fénix  ver- 
dadero aparecía  en  ciertas  épocas  fijas,  y  en  los 
intervalos  aparecía  otro  Féuix  que  no  procedía 
de  la  Arabia.  Algunos  autores  pretenden  que  el 
Fénix  venía  de  la  India.  Las  épocas  en  que  apa- 
recía el  Fénix  tenía  muciía  imjwrtancia  para  la 
interpretación  del  mito.  Según  Plinio,  la  mneitc 
del  Fénix  representaba  una  jiorción  de  tiempo 
que  coincidía  con  el  día  del  equinoccio;  Salino 
y  Horapolón  admiten  esta  hipótesis.  Lactancio 
dice  que  el  período  del  Fénix  comenzaba  en  el 
día  del  equinoccio.  Plinio  coloca  el  comienzo  de 
este  periodo  en  la  hora  del  mediodía  el  día  del 
equinoccio,  y  Horapolón  á  la  puesta  del  Sol. 
Esta  diferencia  se  explica  por  la  particularidad 
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de  que  el  año  astronómico  de  los  egipcios  comen- 
zaba á  mediodía,  y  el  año  civil  á  la  puesta  del 
Sol.  Cuando  apareció  el  Fénix  en  tiempo  de  Clau- 
dio, la  isla  de  Thera  se  sumergió  en  el  mar,  y  eu 
el  mismo  momento  pudo  observarse  un  eclipso 
total  de  Luna.  El  primer  Féuix  apareció,  como 
queda  dicho,  en  tiempo  de  Sesostris,  ó  sea  Ram- 
sés  II,  el  segundo  en  tiempo  de  Amos,  y  el  ter- 
cero en  tiempo  de  Claudio;  estos  eran  los  Féuix 
verdaderos.  Los  falsos  aparecieron  por  los  tiem- 
pos que  marcan  los  personajes  siguientes:  C.  Jul. 
Bubuleus  y  O.  Acmilius  (310  a.  de  J.  C),  Ever- 
getes I  (entre  247  y  322  a.  de  J.  C),  O.  Sextius 
y  M.  Servilius  (año  87  después  de  J.  C),  Tra- 
jano (entre  el  98  y  117),  Caracalla  (entre  211  y 
218),  Constantino  el  Grande  (entre  323_y  337), 
y,  por  último,  Constantino  II  (entre  337  y  340). 
Como  se  ve,  las  cronologías  del  Fénix  responden 
á  un  ciclo  de  año.  Acerca  de  esto  punto  hay  cua- 
tro hipótesis,   que  vamos  á  examinar.  Creuzer 
entiende  que  el  período  del  Féuix  era  insepara- 
ble del  período  de  la  estrella  Sirio  ó  estrella  del 
Perro,  pero  las  observaciones  astronómicas  pa- 
recen inconciliables  con  esta  teoría  y  eu  el  mis- 
mo caso  está  la  teoría  de  Neler  de  que  el  período 
del  Féuix  era  un  tercio  del  período  de  Sirio.  De 
Pignoles  admitía  que  el  periodo  del  Féuix  era  el 
conjunto  de  un  espacio  de  487  años  de  360  días 
cada  uno ;  pero  en  coutra  de  esta  hipótesis  está  el 
hecho  de  que  los  egipcios  tenían  el  año  de  365 
días,  tan  poco  fundada  como  esta  de  Jactteres. 
Hay  otra  teoría  de  fecha  más  reciente  que  con- 
siste en  asimilar  á  Fénix  con  el  planeta  Mercu- 
rio, que  considera  la  cremación  voluntaria  del 
ave  como  una  expresión  simbólica  del  paso  de 
Mercurio  por  el  Sol.  Esta  opinión  parece  la  m;is 
verosímil  de   todas  y  está  justificada  por  todo 
cuanto  la  antigüedad  nos  ha  legado  acerca  del 
Fénix  en  leyendas  y  representaciones  materia- 
les. La  direccióu  del  Fénix  que,  partiendo  de  la 
Arabia  ó  de  la  India,  venía  del  Oriente,  concuer- 
da perfectamente  con  la  dirección  de  Mercurio 
en  su  movimiento  de  translación.  Las  aves  que, 
según  los  antiguos,  acompañaban  á  Féuix  cuan- 
do éste  se  trasladaba  á  la  ciudad  del  Sol,  no  son 
otra  cosa  que  las  estrellas  que  parecen  rodear  al 
planeta.  Por  último,  el  nuevo  Fénix  que  renace 
de  sus  cenizas  es  Mercurio  cuando  viene  á  efec- 
tuar su  paso  por  el  Sol.   Aceptada  esta  explica- 
ción se  comprende  también  la  doble  existencia 
del  Fénix,  el  verdadero  y  el  falso,  y  sus  apari- 
ciones periódicas,  pues  el  paso  de  Mercurio  se 
efectúa  siempre  en  primavera  y  en  otoño.  Se  ha 
objetado  en  contra  de  esta  hipótesis  el  que  los 
antiguos  no  conocían  el  anteojo  astronómico, 
sin  el  cual  no  es  posible  observar  el  paso  de 
Mercurio   por  el   Sol,    pero  también  es   cierto 
que  los  antiguos  pudieron,  con  la  simple  inspec- 
ción visual,  observar  durante  la  noche  el  paso 
de  Mercurio,  y  determinar,  por  consiguiente,  el 
momento  preciso  eu  que  el  planeta  debía  encon- 
trar al  Sol  en  su  carrera. 

-  Fésix:  mu.  Hijo  de  Agenor  y  hermano  de 
Europa.  Cuando  su  bermaua  fué  robada  por 
Júpiter,  Agenor  envió  á  Fénix  en  su  busca  y  él 
se  estableció  en  el  país  que  de  su  nombre  recibió 
el  de  Fenicia  (V.  EuKOP.i).  Eu  alguna  leyenda 
mítica  aparece  Fénix  como  padre  de  Europa  y 
primer  rey  de  Fenicia. 

-  FÉNIX:  31ií.  Hijo  de  Amintor  y  de  Cleobu- 
la  ó  Hipodanda.  Habiendo  olvidado  su  padre  á 
su  esposa  por  una  aventurera,  Cleobula  persua- 
dió á  Fénix  de  que  se  ganase  el  afecto  do  ésta. 
Fénix  lo  intentó,  á  consecuencia  de  lo  cual  le 
maldijo  su  padre  y  huyó  á  Phthia  de  Tesalia, 
donde  recibió  hosidtalidad  de  Peleo,  rey  de  los 
dolopos,  el  cual  'le  confió  la  educación  de  su 
hijo  Aquiles,  á  quien  acompañó  á  la  guerra  de 
Troya.  Otra  tradición  dice  que  Amintor  arrancó 
los  ojos  á  su  hijo,  y  que  el  centauro  Quirón  le 
volvió  la  vÍ8ta, 

-Fénix:  Oeog.  Grupo  de  islas  de  las  llamadas 
Espórades,  Polinesia,  Oceanía.  Está  sit.  al  N.  do 
las  islas  Tokelau,  y  lo  forman  las  islas  María, 
Enderbnrg,  Fénix  y  otras.  La  denominada  Fénix 
es  un  islote  casi  circular,  de  unos  900  m.  de  diá- 
metro. La  Phcenix  Guano  Comjtamj  tomó  pose- 
ción  de  esta  isla  en  1871,  y  hace  años  que  está  ya 
abandonada  por  haberse  agotado  el  guano.  Se 
con.servan,  sin  embargo,  los  edificios  y  el  desem- 
barcadero que  aquella  construyó.  Las  otras  islas 
del  grupo,  mucho  menos  importantes,  son:  Bit- 
nie  o  Birney ,  Mac-Keán,  Gardner,  HuU  y  Sidney. 
Son  muy  bajas  y  están  rodeadas  de  arrecifes.  Al 
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S.  hacia  los  6°  se  encuentra  los  bajos  que  Men- 
daña  denominó  La  Candelaria.  Las  tierras  de 
todo  el  grupo  ocupan  una  superficie  de  35  kiló- 
metros cuadrados,  con  unos  50  habits. 

FENIXOPO:  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
chicoriáceas.  Comprende  varias  especies  propias 
de  las  regiones  templadas  del  hemisferio  Norte. 

FENNY:  Gcog.  V.  Feni. 

FENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  del  grupo  de  los  entomófagos,  familia  de  loa 
evaniados.  Las  alas  presentan  dos  células  cubita- 
les, el  abdomen  es  muy  largo,  ensanchado  poste- 
riormente y  provisto  de  un  taladro  capilar.  Son 
notables  las  especies  siguientes: 

Fcno  común  ( Foenus  assedator).  -  Insecto  com- 
primido lateralmente  de  color  negro  con  manchas 
rojas  en  el  abdomen  y  rojo  en  los  trocánteres  de 
los  tarsos  posteriores;  el  taladro  tiene  poco  más 
ó  menos  una  cuarta  parte  de  la  longitud  del  ab- 
domen. 

Vuela  en  verano  por  las  paredes  ruinosas  de 
barro,  pero  de  una  manera  tan  particular  que 
no  es  posible  pase  inadvertido  á  la  vista  de  un 
observador  algo  atento.  Levantando  el  abdomen 
y  entreabriendo  los  tarsos  posteriores  ejecuta 
ligeros  movimientos,  arqueándose  siempre  á  lo 
largo  del  muro;  apenas  se  cansa,  auda  algunas 
pasos,  y  después  vuela  de  nuevo  en  la  misma  po- 
sición. 

Fcno  de  flecha  (Fmnus  jaculator).  -  Esta  es- 
pecie más  rara,  pero  un  poco  más  grande,  se 
distingue  de  la  anterior  por  los  tarsos  y  pies 
blancos  en  la  base,  cuando  menos  los  de  las 
patas  posteriores,  por  el  abdomen  rojo  en  el  cen- 
tro, y  por  el  taladro  mucho  más  largo. 

Algunas  formas  extrañas  tienen  las  partes  muy 
prolongadas;  habitan  los  países  cálidos. 

FENOCOMO  (del  gr.  oaivu,  brillar,  y  xofir,, 
cabellera):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  de 
la  tribu  de  las  senecionídeas.  Comprende  varias 
especies  propias  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
FENOGLUCINA  (de/i'iio?,  y  ghicina):  í.  Qtiím. 
Derivado  fenílico  que  tiene  por  fórmula  C''H<'0'. 
Se  obtiene  fundieudo  el  ácido  fénico  con  la  sosa. 
Es  una  substancia  isomérica  con  la  florogluci- 
na,  cuyas  principales  reacciones  presenta.  Se  di- 
ferencia, sin  embargo,  de  ésta  por  su  punto  de 
fusión  en  estado  seco,  que  se  encuentra  á  los 
200°,  5,  y  porque  se  colora  difícilmente  por  el 
cloruro  fénico  diluido,  dando  una  ligera  tinta 
violeta  muy  franca  y  característica. 

FENOGRECO  (dellat.  /énumgro¡ciim):m.  Al- 
HOLVA. 

El  FENOGRECO,  cuya  simiente  se  llama  en 
Castilla  alhol vas,  hace  los  tallos  sutiles  y  rojos. 
Andeés  de  Laguna. 

FENOGUIN  ó  FINUGUIN:  Geog.  Oasis  del  Tuat, 
Sahara,  sit.  entre  el  cantón  de  Tasfaut  al  N.  y 
el  de  Tamest  al  S.,  en  el  borde  occidental  del 
valle  del  Uad  es-Saura,  prolongación  del  Uad 
Guir,  á  22  kms.  al  S.O.  de  Tamentit.  Además 
de  la  cap.,  el-Mausur,  tieue  7  aldeas. 

FENOICO  (Acido)  (de  fenol):  adj.  Quím.  De- 
rivado del  fenol  que  se  obtiene  oxidando  el  ácido 
fenilsulfuroso  por  medio  del  ácido  crómico.  Tie- 
ne por  fórmula  C^H^O-.  Es  sólido,  blanco,  volá- 
til con  el  vapor  de  agua.  Oxidando  el  aceite  de 
brea  de  hulla  por  el  ácido  nítrico,  se  obtiene  uu 
ácido  de  la  misma  fórmula  y  fusible  á  los  60°. 

FENOL(delgr.  ooiivco,  alumbrar):  m.  Quim. 
Cuerpo  ácido  que  se  supone  procedente  de  1» 
bencina  por  sustitución  de  un  átomo  de  hidró- 
geno por  una  molécula  de  hidrilo. 

Recibe  los  nombres  de  fenol  ordinario,  fenol 
bencinico,  ácido  fénico,  ácido  carbólico,  hidrato 
de  óxido  de  fenilo,  alcohol  fénico  ó  fenílico,  etc. 
Es  tipo  de  una  serie  de  cuerpos,  que  se  llanian/«- 
noles,  en  general,  análogos  á  los  alcoholes,  con 
los  cuales  ])resentan  los  caracteres  comunes  de 
producir  éteres  con  los  ácidos,  y  amida  con  el 
amoníaco,  distinguiéndose  en  que  no  dan  alde- 
hidos ni  áciiios  por  los  oxidantes,  ni  hidrocar- 
buros por  deshidratación.  V.  Fenoles. 

El  fenol  ordinario  corresponde,  en  la  serie  de 
los  fenoles,  al  giupo  de  los  nionodínamos,  y 
dentro  de  éstos  á  los  correspondientes  á  los 
hidrocarburos  bencínicos,  homólogos  de  la  ben- 
cina, fenoles  que  tienen  por  fórmula  general 
CoH™  -  «O. 
La  fórmula  particular,  propia  del  fenol  ordi- 
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naiio,  08  CH"©.  La  fóinuila  racional  típica  pue- 
lie  representarso  como  deiivaiU  ilol  tipo  a^'iia  por 
siistitnciiiii  do  un  átomo  de  hidróguno  por  un 
(jrupo  del  railieal  fonilo  i\\\e  so  consiilcra  mono- 
atómico,  suponiendo  á  la  bencina  uu  hidrocar- 

buró  saturado: O  j  .. 

En  las  fóinuilas  desarrolladas  se  considera 
como  procedente  do  la  bencina,  por  s\istituciún 
do  uu  Átomo  do  hidrógeno  por  uno  de  oxhidrilo; 
y  representando  la  saturacii'm  do  la  bencina 
gegi'in  ol  hexágono  de  Kekuló  la  representación 
del  fonol  será  la  siguiínte: 


/\ 

H-C  C-H 

I  II 

U - C         C-H 

\^ 
I 
H 

Según  so  mnestra  en  esta  representación  sim- 
bólica, el  oxhidrilo  sigue  siendo  en  los  fenoles 
el  grupo  caractoristieo  do  su  función  química, 
como  lo  es  en  los  alcoholes. 

En  las  fórmulas  do  lierthelot  se  considera  este 
cuerpo  como  derivado  de  la  bencina,  C^H^,  por 
sustituci..n  de  II^,  en  CH^CH^),  por  H^O,  en  esta 
forma:  CH^íH-O). 

Fué  dosoubicrto  en  la  brea  de  hulla  por  Run- 
go en  1834,  habiéndole  dado  el  nombre  de  ácido 
carbólico,  y  después  fué  estudiado  por  Laurent, 
quien  lo  consideró  como  alcohol. 

El  ácido  fénico  se  forma  en  varias  circunstan- 
cias, como  son,  entre  otras,  por  la  destilación  de 
una  mezcla  de  ácido  salicílico  y  cal;  cuando  se 
hace  pasar  el  vapor  de  alcoliol  por  un  tubo  de 
porcelana  enrojecido;  por  la  destilación  seca  del 
benjuí,  benzoato  de  cobre,  ácido  quínico  y  va- 
rios compuestos  salicílicos;en  la  destilación  seca 
del  carbón  de  piedra,  leña,  turba,  pizarras  bitu- 
minosas, etc.,  encontrándose  en  las  breas  resul- 
tantes ;  por  oxidación  directa  de  la  bencina, 
cuando  se  trata  por  cloruro  de  aluminio  j*  oxi- 
geno, ó  cuando  se  le  agita  con  sosa  y  aire  atmos- 
férico. También  se  forma  por  la  oxidación  de 
la  bencina  mediante  el  agua  oxigenada  ó  el  hi- 
druro  de  paladio,  en  presencia  del  agua  y  del 
aire.  Con  la  bencina  y  el  fósforo,  el  agua  y  el 
airo.  Agitando  la  bencina  con  esencia  de  tremen- 
tina, agua  y  aire.  Por  oxidación  de  la  gliccrina. 
Por  reducción  de  la  cuarcita.  Como  producto 
secundario  en  la  preparacim  del  alcohol  alílico. 

Existe  ademiis  el  fenol  en  muchos  materiales 
y  productos  organices;  se  ha  encontrado  en  la 
orina  del  hombre  y  en  la  de  varios  animales  en 
estado  de  fenilsulfato  potásico.  Se  ha  encontra- 
do también  en  las  materias  albuminoidcas  pu- 
trefactas, en  los  excrementos  humanos  y  de 
diversos  animales. 

El  fenol  pnede  obtenerse  sintéticamente  me- 
diante la  bencina,  combinando  ésta  con  el  ácido 
sulfúrico  y  descomponiendo  la  bencina  sulfúrica 
resultante,  por  el  hidrato  potá.sico. 

Pero  para  obtenerlo  industrialmente,  con  el 
fin  de  atender  al  gran  consumo  que  de  este  cuer- 
po se  hace  hoy  dia,  se  acude  á  la  brea  de  bulla, 
o[>eiando  por  el  procedimiento  de  Laurent,  en 
la  forma  siguiente:  Se  toman  los  aceites  resul- 
tantes de  la  destilación  de  la  brea  de  hulla  y  se 
someten  á  una  nueva  destilación  recogiendo 
solamente  los  líquidos  que  pasan  entre  150  y 
200°;  se  tratan  estos  líquidos  por  una  disolución 
concentrada  de  potasa  cáustica,  para  que  se  for- 
me fenato  do  potasa,  que  se  deposita  en  forma 
cristalina;  estos  cristales  se  disuelven  en  agua 
hirviendo,  y  el  líquido  oleoso  que  sobrenada  se 
separa,  descomponiendo  después  el  fenato  de 
potasa  por  el  ácido  clorhídrico,  que  forma  clo- 
ruro potásico,  y  quetla  libre  el  ácido  fénico  y  los 
ácidos  homólogos  que  le  acompañan.  Hecha  la 
descomposición  queda  el  ácido  fénico  sobrena- 
dando, el  cual  se  separa  por  decantación ;  se  lava 
con  un  poco  de  agua,  se  deshidrata  con  cloruro 
do  calcio  y  se  somete  á  varias  destilaciones  re- 
cogiendo los  productos  que  pasan  entre  1S6  y 
190".  Por  último,  se  hace  enfriar  á  una  tempe- 
ratura muy  baja  y  los  cristales  se  ponen  á  es- 
currir. 

Bnboeuf  ha  modificado  ventajosamente  el  pro- 
cedimiento anterior.  En  vez  de  emplear  sólo  los 
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Bcoitcs  quo  destilan  entre  l.'iOy  200»,  empléalos 
aceites  do  brea  do  hulla  dc^la  primera  destila- 
ción, preliriendo  loa  aceites  posados,  y  en  voz  do 
tratarlos  con  potasa  emplea  una  disolución  do 
sosa  cáustica  quo  marque  36°,  lo  cual  ca  más 
económico.  El  fenato  de  sosa  se  purifica  jior  cris- 
talizaciones sucesivas,  y  luego  se  desconiponc 
por  ol  ácido  clorhídrico  ó  sulfúrico  diluido,  como 
liemos  dicho  anteriormente. 

El  ácido  fénico  del  comercio  no  es  puro,  pues 
contiene  otros  ácidos  homólogos  y  productos 
pirogenados  que  lo  comunican  un  olor  fuerte 
cnipireumático.  So  purifica  lavándolo  con  un 
poco  do  agua,  deshidratándolo  sobre  cloruro  de 
calcio  y  destilándole,  y  recogiendo  el  líquido  quo 
pa,sa  entre  entre  186  y  188°;  después  se  somete 
a  una  temperatura  de-  10°  y  se  hacen  escurrir  los 
cristales  fuera  del  contacto  del  aire. 

Propiedades.  -  El  ácido  fénico  puro  esincoloro, 
sólido,  cristalizable  en  grandes  agujas,  de  olor 
fuerte,  que  recuer<la  el  de  la  creo.sota;el  sabor  es 
aero  y  cáustico.  Por  la  acción  de  la  luz  toma 
color  rojizo.  So  funde  hacia  los  41°  y  hierve  do 
187  á  188°.  Su  densidad  es  1,065.  Ataca  fuerte- 
mente la  piel,  produciendo  manchas,  y  es  deli- 
cuescente. Es  poco  soluble  en  agua  (una  parte 
en  veinte  de  agua),  soluble  en  todas  proporcio- 
nes en  alcohol,  éter,  glicerina  y  en  los.  aceites 
fijos  y  volátiles.  Disuelve  el  azufre  y  el  iodo. 
Arde  con  llama  fuliginosa. 

El  ácido  fénico  no  enrojece  el  papel  de  torna- 
sol ni  descompone  los  carbonatos  alcalinos,  sin 
embargo  que  se  disuelve  en  sus  disoluciones; 
pero  se  puede  considerar  como  un  ácido  débil, 
pues  se  combina  con  las  bases,  especialmente 
con  los  álcalis,  formando  fenatos;  con  los  ácidos 
reacciona  á  la  manera  que  los  alcoholes,  dando 
lugar  á  éteres,  y  con  el  ácido  nítrico  produce 
derivados  nitrados;  todo  lo  cual  indica  que  el 
ácido  fénico  hace  con  las  bases  enérgicas  el  papel 
de  ácido  y  con  los  ácidos  el  papel  de  alcohol. 

Por  la  acción  del  cloro  sobre  el  ácido  fénico 
resultan  productos  de  sustitución,  entre  los  cua- 
les los  más  importantes  son  el  fenol  lidorado  y 
el/tiioZ  iriclorado.  Por  la  acción  del  percloruro 
de  fósforo  se  descompone  con  producción  de 
calor,  formándose  cloruro  de  fonilo,  oxicloruro 
de  fósforo,  ácido  clorhídrico  y  fosfato  de  fonilo. 
Disolviendo  el  sodio  en  ácido  fénico  y  dirigiendo 
á  la  masa  una  corriente  de  ácido  carbónico,  han 
obtenido  Kolbe  y  Lantemann  salicilato  de  sosa. 
Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  se  transforma 
el  ácido  fénico  en  ácido  sulfofénico.  El  ácido  ní- 
trico da  origen  á  varios  productos  nitrados  de 
sustitución. 

Añadiendo  al  ácido  fénico  unas  gotas  de  amo- 
níaco y  después  hipoclorito  de  cal,  toma  color 
azul.  Por  este  medio  puede  reconocerse  en  un 

líquido  hasta de  ácido  fénico.  Es  tam- 
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bien  reacción  muy  sensible  para  reconocer  la 
presencia  del  fenol  la  coloración  azul  que  se  ob- 
tiene con  la  madera  de  pino  y  el  ácido  clorhídri- 
co al  sol;  conviene  añadir  al  ácido  clorhídrico, 
en  el  momento  que  va  á  usarse,  un  poco  de  clo- 
rato potásico  que,  sin  influir  en  lo  más  mínimo 
sobre  la  coloración  azul,  impide  que  se  produzca 
un  matiz   verdoso  que   enmascare   aquélla. 

El  cloruro  férrico  produce  con  el  ácido  fénico 
una  coloración  violeta,  que  pasa  á  azul,  y,  por 
último,  á  blanco  sucio.  Él  sulfato  férrico  le  da 
color  de  lila,  en  disolución  diluida;  el  ácido  ní- 
trico coloración  parda  sensible  al ;    el 
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agua  de  bromo  un  precipitado  amarillo  sensible  al 
1 

15  500  ■ 

Si  se  hierve  una  disolución  diluida  de  ácido 
fénico  con  nitrato  mercurioso  que  contenga  hue- 
llas de  ácido  nítrico,  se  deposita  el  mercurio  en 
estado  metálico,  el  líquido  toma  un  color  rojo 
intenso  y  adquiere  olor  de  ácido  salícico.  Con  el 
ácido  sulfúrico  y  el  bicromato  de  potasa  da  un 
precipitado  pardo. 

El  ácido  fénico  coagula  la  albúmina  y  destru- 
ye las  membranas  mucosas.  Es  un  poderoso  an- 
tiséptico; priva  del  mal  olor  á  las  materias  ani- 
males en  descomposición  é  impide  la  putre- 
facción. 

El  ácido  fénico  tiene  muchas  aplicaciones.  En 
Medicina  se  emplea  como  antiséptico  y  astrin- 
gente al  exterior  y  al  interior,  pero  cuando  se 
emplee  al  interior  debe  ser  puro,  muy  diluido  en 
agua  y  á  cortas  dosis  (dos  á  cuatro  miligramos), 
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pues  i  dosis  un  poco  elevadas  es  venenoso.  El 
doctor  Déciat  ha  sido  uno  de  lo»  más  entuxia.ttaB 
defensores  del  empleo  del  ácido  fénico  al  inte- 
rior ¡lara  combatir  las  enfermedades  infecciosas, 
entre  ellas  el  paludismo,  la  viruela,  la  tubercu- 
lo.tis,  etc.  Al  exterior  se  emplea  en  mayor  can- 
tidad, diluido  en  agua  ó  en  alcohol,  para  lavar 
llagas  purulentas,  úlceras  cancerosas  y  contra  la 
tifia  y  sarna  (V.  Cubación).  Durante  nmchos 
años  se  han  empleado  las  siguientes  fórmulas 
para  curar  las  heridas,  limpiar  los  instrumentos, 
etc.:  una  solución  acuosa  débil  (agua  destilada, 
1000  gramos;  ácido  fénico  cristalizado,  25;  al- 
cohol, 25);  una  solución  acuosa  roja  do  Cham- 
pionniére  (agua,  1000  grs.;  fenol,  25;  alcohol, 
50);  una  solución  alcohólica  débil  (al  10  por 
100);  otra  solución  alcohólica  fuerte  (al  20  por 
100);  la  solución  glícerinada  con  ácido  tímico 
(gliccrina,  50  grs. ;  fenol,  50;  timol,  1);  la  solu- 
ción glicorinada  débil  (glicerina,  25  grs.;  fenol 
cristalizado,  25;  agua,  1000};  la  solución  glico- 
rinada fuerte  roja  de  Campionniére  (glicerina, 
60  grs. ;  fenol,  50;  agua,  1 000);  las  disoluciones 
en  aceite  (al  25  y  50  por  1 000),  y  otras  muchas 
quo  podrán  consultarse  en  las  obras  de  Cirugía, 
entre  ellas  La  nucvu  Cirugia  antiséptica,  por  el 
doctor  Aguilar  y  Lara  (Valencia,  1882).  Hoy  se 
emplean  en  Cirugía  otros  medicamentos  anti.sép- 
ticos,  entre  ellos  las  disoluciones  de  sublimado 
para  lavar  las  manos  del  cirujano  y  ayudantes 
y  limpiar  los  instnimentos;  Iasga.sas  iodofórmi- 
ca  y  salicilica,  el  algodón  salicílico,  el  timol,  etc. 
En  estado  puro  es  muy  cáustico  y  destruye  los 
tejidos.  El  ácido  fénico  especiabnente  debe  sus 
propiedades  desinfectantes  al  coaltar  y  otras 
preparaciones  de  brea  de  hulla.  También  se  ha 
preconizado  como  un  preservativo  contra  el  có- 
lera y  otras  epidemias.  A  pesar  de  los  elogios  que 
se  hacen  del  ácido  fénico  como  medicamento, 
debe  tenerse  presente  que  irrita  é  inflama  los 
tejidos  aunque  se  aplique  á  cortas  dosis,  y  ade- 
más que  posee  un  olor  muy  desagradable.  Por 
esta  razón  se  ha  propuesto  emplear,  en  vez  del 
ácido  fénico  el  fenato  de  sosa  cristalizado.  Ha- 
Taado/enol  iódico. 

El  ácido  fénico  se  emplea  para  conservar  las 
materias  orgánicas,  maderas,  pieles,  huesos  y 
otras  materias  animales,  introduciéndolas  du- 
rante veinticuatro  horas  en  disoluciones  acuo- 
sas, que  contengan  2  por  100  de  ácido  fénico. 
Por  último,  se  emplea  el  ácido  fénico  para  pre- 
parar el  ácido  nitropícrico,  que  se  usa  mucho  en 
tintorería. 

El  ácido  fénico  en  reacción  con  cuerpos  sim- 
ples ó  compuestos,  por  sustitución  equivalente 
de  su  hidrógeno,  da  origen  á  la  formación  de 
un  gran  número  de  compuestos. 

-Fksoles:  Compuestos  orgánicos  que  parti- 
cipan á  la  vez  de  las  propiedades  de  los  ácidos 
y  de  los  alcoholes,  pero  que  no  pueden  conside- 
rarse como  verdaderos  ácidos  ni  como  verdade- 
ros alcoholes.  El  tipo  de  estos  compuestos  es  el 
ácido  fénico  ó  fenol  ordinario. 

Presentan  algunos  caracteres  que  les  acercan 
á  los  alcoholes:  tales  son  los  de  formai  éteres  con 
los  ácidos  y  formar  álcalis  artificiales  con  el 
amoníaco,  poro  no  dan  por  la  oxidación  aldehi- 
dos ni  ácidos,  ni  por  la  deshidratación  carburos 
de  hidrógeno,  como  lo  hacen  los  verdaderos  al- 
coholes. En  cambio  producen  ciertas  reacciones 
que  no  dan  los  alcoholes,  cuales  son  los  fenóme- 
nos de  sustitución  directa  sin  eliminación  previa 
do  hidrógeno  con  el  cloro,  bromo  y  ácido  nítrico. 
Tampoco  pueden  considerarse  los  fenoles  como 
verdaderos  ácidos,  pues  si  bien  se  unen  con  los 
óxidos  metálicos,  los  cuerpos  resultantes  son 
poco  estables  y  carecen  de  los  caracteres  de  las 
verdaderas  sales,  así  como  tampoco  los  compues- 
tos que  resultan  de  reaccionar  con  los  alcoholes 
son  verdaderos  éteres. 

Algunos  fenoles  existen  naturalmente  en  cier- 
tos productos  vegetales,  especialmente  en  la 
brea  de  hulla.  Se  les  obtiene  sintéticamente  por 
medio  de  los  carburos  bencínicos,  sustituyendo 
á  una  ó  más  moléculas  de  hidrógeno  una  ó  más 
moléculas  do  agua. 

Métodos  generales  de  preparación  de  los  fenoles. 
-  Existen  varios  procedimientos  generales  para 
preparar  los  fenoles,  entre  los  cuales  deben  indi- 
cárselos siguentes:  1.  °  Por  destilación  secado  cier- 
tas materias  orgánicas.  2.  °  Por  síntesis,  tratando 
los  amoníacos  compuestos  correspondientes  por 
el  ácido  nitroso  en  frío.  Se  obtiene  de  este  modo 
un  compuesto  diazoico,  el  cual,  hirviendo  con 


aetia,  desprende  nitrógeno  y  deja  fenol.  Así, 
partiendo  de  la  anilina,  so  pnedo  obtener  el  fenol 
ordinario:  partiendo  de  la  toluidina  vin  cresilol, 
y  partiendo  de  la  naftilamina  se  puede  obtener 
el  naftol.  8.°  Por  transformación  de  los  hidro- 
carburos correspondientes  en  ácidos  suifoconju- 
gados,  y  fusión  de  éstos  Ácidos  ó  de  sus  sales 
alcalinas  con  la  potasa.  Así,  por  ejemplo,  tratan- 
do la  bencina  por  ácido  sulfúrico,  se  obtienen 
ácido  beuoilsulfónico  y  agua,  y  fundido  el  ácido 
con  la  potasa  da  sulfato  potásico  y  fenol  ordi- 
nario. 

Clasiñeaeión  de  los  fenoles.  -  Divídense  los 
fenoles:  primero,  según  su  atomicidad,  en  mono- 
atómicos, diatómicos,  triatómicos,  etc. ,  y  subdi- 
TÍdense  después  cada  uno  de  éstos  grupos  se- 
giín  las  series  homologas  que  con  ellos  pueden 
constituirse. 

Los  cuerpos  incluidos  en  cada  uno  de  estos 
giupos  son  los  siguientes : 

1.°  Fenoles  monodínamos 

fenol  ordinario  (ácido  fénico).  .      C*  H«  O 

Fenol  cresílico  ó  cresilol C"  H*  O 

Fenol  florético  ó  üoretol C»  Hi'O 

Fenol  timólico  ó  timol CWH»0 

Naftol C"H8  O 

2.°  Fenoles  didínamos 

Oxifenol  ó  pirocatenuina ) 

Hidroquinón C«  H^  0^ 

Resorcina ' 

«■■"na. |C- H8  0= 

O.xieresiloL ' 

Eugenol C^Hi^O^ 

Oxfnaftol C'»H8  0^ 

3."  Fenoles  tridlnamos 

Pirogalol  (ácido  pirogálico).  ,  .  .  C^  H«  0^ 

Floroglucina.  . O  H»  O' 

Santonina. Ci^H'SQ' 

4.°  Fenoles  Uíradínamos 
Alizarina C^H^Oi 

Todos  estos  cuerpos  se  describen  particular- 
mente en  sus  artículos  respectivos. 

FENOLAZOACETOTOLUIDA  (de  fenol,  ázoe, 
acético  y  toluidina):  f.  Quím.  Derivado  nitrado 
del  fenol.  Tiene  por  fórmula 

C«H<.  OHX2.C'H6NH.  C-H^O. 

Se  presenta  en  laminillas  de  color  amarillo  de 
oro,  fusibles  entre  252  y  253°. 

FENOLAZOAMIDOBENCINA  {Ae  fenol ,  ázoe, 
amido  y  bencina):?.  Quím.  Derivado  nitrado 
amidadu  del  fenol.  Tiene  por  fórmula 

C«H^OH.K^H*NH=. 

Se  presenta  en  masas  cristalinas,  de  color 
amarillo  jiardusco,  fusibles  á  168°.  Se  obtiene 
por  medio  de  la  amidafenilenodiazofenólica. 

FENOLAZOBENCINA  (de  fenol,  ázoe  y  benci- 
na): f.  (?iíini.  Derivado  nitrado  del  fenol.  Tie- 
ne por  fórmula  C«H*.OH.N2.C6H5.  Se  origi- 
na por  la  acción  de  la  pota.sa  fundida  sobre  el 
ácido  azobtnzolsulfónico  (V.  SULFÚNICO),  y  en 
la  reacción  del  nitrato  de  diazobenzol  sobre  el 
fenato  potásico.  También  se  produce  por  des- 
composición del  nitrato  de  diazobenzol  por  el 
carbonato  de  barita ;  por  la  acción  del  nitroso- 
fenol  sobre  el  acetato  de  anilina,  y  por  la  acción 
de  la  azoxibencina  sobre  el  ácido  sulfúrico.  Se 
presenta  en  prism».s  rómbicos  de  color  anaran- 
jado, fusibles  á  148'  Se  combina  con  las  bases 
y  da  con  el  percloruro  de  fósloro  un  cloruro  que, 
por  la  acción  del  agua,  se  transforma  en  fenol- 
azx)xibencina.  Por  la  acción  del  sulfhidrato  amó- 
nico en  disolución  alcohólica  se  transforma  en 
fenilhidrazobeneina. 

Acetato  de  fenolazobcneina.  -  Es  la  sal  más 
importante  que  este  cuerjio  origina,  y  tiene  por 
fórmula  C«H<(0O:H'0;  N=.Co  H'.  Se  obtiene 
en  laminillas  anaranjadas,  fusibles  entre  84  y 
85'',  dando  nn  líquido  que  hierve  á  más  de  360' 
descomponiéndose. 

FENOLAZOBENZOICO  (Acil)O)  (defenolazo 
heneina ):&iy¡.  Quím.  Derivado  nitrado  del  fenol 
de  r>ro|iiedades  acidas,  y  que  tiene  por  fórmula 
C<H«.OH.N«C«H*-CO'H.  Este  eñcrpo  se  for 
ma  por  la  acción  del  nitrato  de  ácido  diazoben 
zoico  sobre  el  fenol.  Se  presenta  en  agujas,  ó  en 
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laminillas  de  color  amarillo  rojizo,  fusibles  á 
220",  sin  descomposición ,  pero  que  se  carboni- 
zan á  más  alta  temperatura.  Con  estaño  yacido 
clorhídrico  da  ácido  nietamidobeiizoico  y  par- 
amidofenol. 

FENOLAZOTOLUENO  {Ae  fenol,  azoe  y  tolue- 
no): ni.  Qiiíin.  Derivado  nitrado  del  fenol. 
Tiene  por  formula  C«  IP.  OH.  K-  C"  H".  Se  forma 
por  la  acción  del  nitrosofenol  sobre  el  acetato  de 
toluidina.  So  presenta  en  prismas  rojos,  con  re- 
flejos azules, y  que  so  funden  á  115°. 

FENOLAZOTOLUIDINA  (de/f»o?,  ázoe  y  tolui- 
dina): í.  Quim.  Derivado  nitrado  del  fenol. 
Tiene  por  fórmula  CH^.OH.N-.C"  H«  Nm  For- 
ma finas  agujas,  de  color  amarillo  pardo,  fusi- 
bles á  172°. 

FENOLAZOXIBENCINA  (de  fenol,  dzoe,  órido 
y  bencina):  f.  Quím.  Derivado  oxidado  déla  fe- 
nolazobenciua.  Tiene  por  fórmula 

C6H5.N=O.C«HJOH. 

Se  obtiene  tratando  la  fenolazobcneina  por  el 
cloruro  de  fósforo  y  tratando  el  cloruro,  que  así 
se  forma,  por  el  agua.  Se  presenta  en  largas 
agujas  anaranjadas. 

FENOLBIDIAZOBENCINA  (de/«noZ,  el  lat.  bis, 
dos  veces,  y  diazobcncina ):  i.  Quím.  Derivado 
nitrado  del  fenol.  Tiene  por  fórmula 

C«H3.0H(N-C«H=y-!. 

Se  forma  por  la  acción  del  nitrato  de  diazo- 
benzol sobre  la  solución  alcalina  de  fenolazoben- 
ciña.  Forma  agujas  ó  laminillas  amarillas  ó  de 
color  rojo  pardo,  de  brillo  metálico,  fusibles  á 
131°  y  solubles  en  los  álcalis. 

FENOLBIDIAZOBENZOL  (de/c«oí,  el  lat.  bis, 
dos  veces,  diazoico  y  benzol):  m.  Quím.  Deriva- 
do dinitrado  del  fenol.  Tiene  por  fórmula 

„^(Ci'H5)N 
"^(C6H-'-H0)N. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  trata  por  alcohol 
frío  la  masa  cristalina  que  se  produce  en  la  reac- 
ción del  nitrato  de  diazobencina  por  el  carbonato 
de  bario.  Por  la  acción  del  alcohol  esta  masa  se 
divide  en  dos  partes,  una  soluble  y  otra  insolu- 
ble.  La  parte  que  se  disuelve  es  el  oxiazobenzol 
y  la  insoluble  el  fenolbidiazobeuzol.  Esta  últi- 
ma es  soluble  en  alcohol  hirviendo,  de  donde 
cristaliza,  por  concentración,  en  láminas  ó  agu- 
jas brillantes  de  color  rojo  oscuro,  fusibles  á 
131°,  solubles  en  el  éter  é  insolublesen  el  agua. 
Con  la  potasa  produce  una  solución  roja,  lo 
mismo  que  con  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico, 
pero  sin  formar  combinación.  El  amoníaco  no  le 
disuelve. 

FENOLDISULFÓNICO  (AciDO)  (de  fenol,  el 
griego  o:;,  dos,  y  sulfónico):  adj.  Quím.  Deri- 
vado sulfóuico  del  fenol,  de  propiedades  acidas. 
Tiene  por  fórmula  C^Hs.SO'H.SOSHON.  Se  co- 
nocen dos  isómeros,  el  a  y  el  p.  El  primero, 
fundido  con  la  potasa,  da  pirocatequina  y  su 
derivado  sulfónico  correspondiente;  con  la  sosa 
da  ácido  protocaquético.  El  derivado  ^  se  ob- 
tiene calentando  el  fenoltrisulfouato  potásico, 
disuelto  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua, 
con  tres  veces  su  peso  de  potasa  cáustica.  Se 
calienta  durante  media  hora  á  la  temperatura 
de  150°.  El  ácido  libre  forma  una  masa  siruposa 
que  no  puede  desecarse  sin  que  se  descomponga. 
Se  conocen  perfectamente  su  sal  de  bario,  su  sal 
de  potasa  y  su  sal  de  plomo. 

FENOLHIDROBENCINA  (de  fenol  é  hidrobcn- 
ciña):  f.  Quím.  Derivado  nitrado  del  fenol. 
Tiene  por  formula C«H'0H.(NH).-C6H5.  Se  pre- 
senta cristalizado  en  laminillas,  que  se  coloran 
de  azul,  cuando  están  húmedas,  en  contacto  del 
aire.  Se  obtiene  este  cuerpo  tratando  la  fenol- 
azobcneina por  sulfhidrato  amónico  en  solución 
alcohólica. 

FENOLIA  (del  gr.  oi'.vo).  brillar,  y  ).£to:,  liso): 
f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  clavicornios,  subfa- 
milia de  losnitidulinos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  la  Carolina. 

FENOLSULFÓNICO  (ANHÍDRIDO)  (de  fenol,  y 
sulfónico):  adj.  Quím.  Derivado  sulfónico  del 
fenilo  que  tiene  por  fórmula 

(S(>'H)C«H*.O.SO-C«H*(OH). 

Existen  varios  isómeros  de  esta  misma  composi- 
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ción,  que  se  obtienen  calentando  entre  50  y  60° 
los  ácidos  fenolsulfónicos  con  un  exceso  de  oxi- 
cloruro  de  fósforo.  Todos  ellos  son  cuerpos  sóli- 
dos, pulverulentos,  blancos,  muy  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  poco  solubles  en  el  éter. 
Funciouau  como  ácidos  monobásicos,  siendo 
perfectamente  conocidas  sus  sales  de  potasa  y 
de  sosa,  que  tienen  un  color  anaranjado  magnífi- 
co y  son  vitreas,  solubles  en  el  agua  y  poco  so- 
lubles en  el  alcohol. 

FENOLTETRASULFÓNICO  (AciDO)  (de  fenol, 
del  griego  tetoo;, cuatro, ysií/AíiuVo^:  adj.  ^«ím. 
Derivado  sulfónico  del  fenol  que  se  obtiene  ca- 
lentando durante  tres  horas  entre  190  y  200° 
una  parte  de  fenol  y  cuatro  de  ácido  sulfúrico 
fumante.  Los  ácidos  así  obtenidos  se  transforman 
en  sales  de  barita.  La  sal  correspondiente  al  te- 
tra.sulfonato  es  casi  insoluble,  mientras  que  la 
que  forma  el  fenoldisulfonato  es  muy  soluMe,  y 
de  esta  manera  se  separan  ambas  sales. 

FENOLTRISULFÓNICO  (AciDO)  (de/«io?,  del 
griego  Tpt,  tres,  y  sulfónico):  adj.  Quím.  Deri- 
vado sulfónico  del  fenol,  que  se  obtiene  calen- 
tando, á  presión,  seis  partes  de  fenol,  quince  de 
anhídrido  fosfórico  y  treinta  de  ácido  sulfúrico 
fumante.  También  se  puede  obtener  calentando 
entre  180  y  190°  la  oxifenilsuU'ona  con  ácido 
sulfúrico  fumante.  El  ácido  fenoltrisulfónico 
cristaliza  en  el  vacío  en  agujas  ó  en  gruesos 
prismas  cortos.  Desecado  á  100°  retiene  tres  mo- 
léculas y  media  de  agua  y  se  descompone  á  105°. 
Forma  algunas  sales  perfectamente  caracteriza- 
das, entre  las  cuales  deben  citarse  la  sal  de  po- 
tasio neutra  y  la  de  potasio  básica,  la  de  sodio, 
la  de  bario,  la  de  plomo  y  la  de  plata. 

FENOLLAR  (BernabdoI:  Biog.  Poeta  valen- 
ciano. N.  en  Valencia.  Vivió  en  el  siglo  xv. 
Fué  canónigo  en  su  patria,  y  cultivó  con  celo  la 
Poesía.  Diérouse  á  la  imprenta  algunos  de  sus 
escritos  con  el  título  de  Lo  Procés  de  les  olívese 
disputa  deis  Jovens  tj  deis  Vells  {\ alenda,  1497, 
en  fol.),  volumen  hoy  muy  raro  que  se  impri- 
mió con  el  título  algo  modificado.  Lo  Procés  de 
les  olives  y  sumni  de  Joan  Joan,  oi'donal  princi- 
pahncni  per  lo  rcuirenl  mossén  Berna t  Fenollar 
(Valencia,  1561,  en  8.°).  Debióse  á  Fenollar  la 
mayor  parte  del  libro  titulado  Certamen  poetich 
enlohor  de  la  Caneció  (Valencia,  1474,  en  4.°), 
primera  obra  con  fecha  impresa  en  España  y 
que  contiene  36  poesías  de  diferentes  autores, 
compuestas  para  concurrir  á  un  certamen  poéti- 
co abierto  en  Valencia  en  25  de  marzo  de  1474. 
De  las  3fi  poesías  cuatro  están  escritas  en  caste- 
llano, una  en  italiano  y  las  demás  en  lemosín. 
También  se  atribuye  á  Fenollar  una  obra  extre- 
madamente rara,  que  lleva  el  título  de  Historia 
de  la  Pasió  de  noslre  Senyor  Deu  Jcsu  Chrisl 
(Valencia,  1494).  No  era  Fenollar  nn  poetado 
gran  talento,  pero  sí  un  escritor  distinguido, 
cuyas  obras  ofrecen  verdadero  interés,  atendien- 
do sobre  todo  á  la  época  en  que  se  escribieron. 

FENOLLEDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  FenoUeda,  ayunt.  de  Cándame, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  32  edifs.  1|V.  Santa 
María  de  Fenolleda. 

fenollera  é  ibáñez  (vicente):  5%.  pin- 
tor español  contenjporáneo  N.  en  Valencia. 
Discípulo  de  la  escuela  de  Bellas  Artes  do  aque- 
lla capital,  en  cuyas  clases  obtuvo  varios  pre- 
mios, fué  pensionado  (1872)  por  la  Diputación 
provincial  de  Valencia,  mediante  oposición, 
para  que  se  trasladara  á  Roma,  y  remitió  desde 
la  ciudad  italiana  un  Estudio  de  mujer,  que  ca- 
lificó muy  favorablemente  la  Academia  do  San 
Carlos.  En  Roma  pintó  (1875)  para  los  juegos 
florales  de  Valencia  un  Retrato  de  Jaime  el 
Conquistador.  De  regreso  en  España  presentó  en 
la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  (1878) 
un  cuadro  que  representaba  al  Defensor  de  Ge- 
rona don  Mariano  Aliare:  de  Castro.  A  lado 
1881  llevó  un  l'ipo  de  la  provincia  de  León,  y 
á  la  de  1887  un  Banco  de  muelas  de  nn  tnolinero. 
Tiene  una  medalla  de  plata  concedida  por  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Va- 
lencia, y  presentó  en  pasados  años  algunas  obras 
en  las  Exposiciones  celebradas  en  Madrid  por  el 
dorador  Hernández. 

FENOMAlico  (Acido)  (de  fenol,  y  mdlicoj: 
adj.  Quím.  Cuerpo  que  so  obtiene  por  la  acción 
del  hidrógeno  naciente  sobre  el  ácido  triclorofe- 
nomálico,  y  que  tiene  por  fórmula  CH'"©'.  Para 
prepararlo  se  calienta  una  solución  concentrada 


(lo  ácido  triclorofcnoniillieo  con  cinc  en  polvo  y 
al  l>a&o-niana,  Afiadiemlo  de  tiempo  vn  tiempo 
un  poco  lio  liciJo  clorliiilrioo  para  facilitar  la 
reacción.  Su  neutraliza  el  líiinido  por  apia  do 
barita,  so  precipita  el  cinc  disuelto  por  medio 
del  sulfuro  de  bario,  y  después  la  barita  por  ol 
Acido  sulfúrico,  evaporando  en  varias  veces  para 
expulsar  el  ácido  clorhídrico.  Se  decolora  la  so- 
lución por  carbón  animal  y  se  deja  evaporar  len- 
tameuto.  De  este  modo  se  obtiene  el  acido  feno- 
nnilico,  formando  una  masa  incolora,  amorfa, 
delicuescente.  Las  sales  que  este  úcido  forma  son 
todas  amorfas  y  mal  definidas.  Si  en  vez  del 
hiilrógeno  naciente  se  emplean  hidrogenantes 
mó»  cnér;¡icos,  como  ácido  iodhidrico  li  150°,  es- 
taño y  ácido  clorhídrico,  etc.,  se  obtiene  ácido 
sucinico  en  vez  de  ácido  fenomálico. 

Acido  tricloro/eiiomdlico.  -  Derivado  triclora- 
do  del  acido  fenomálico.  Tiene  por  fórmula 

C:eH'Cl»0«. 

Se  forma  cnando  se  trata  la  bencina  por  el  ácido 
cloroso. 

El  ácido  triolorofenomálico  forma  cristales 
incoloros  clinorrónibicos;  en  el  agua  caliente  se 
disuelve  y  deposita  por  enfriamiento  laminillas 
muy  delgadas;  disucltoen  el  alcohol,  en  la  ben- 
cina y  en  el  éter  se  deposita  en  tablas  más  grue- 
sas ó  en  prismas.  Se  funde  entre  131  y  132",  y 
se  concreta  por  enfriamiento  en  una  masa  cris- 
talina. Calentado  con  precaución  y  a  algunos 
grados  más  de  su  punto  de  fusión,  emite  vapores 
blancos  correspondientes  á  un  ácido  distinto,  y 
vapores  acuosos  á  180",  entra  en  ebullición  y 
deja  nii  residuo  carbonoso.  Su  solución  acuosa 
se  descompone  lentamente  colorándose  de  rosa; 
dicha  disolución  es  mny  acida,  precipita  el  ace- 
tato de  plomo  y  el  nitrato  de  plata.  El  agua  de 
barita  lo  descompone  con  mucha  rapidez  y  da 
un  ácido  llamado /fíi/tcdíi ico,  idéntico,  según  pa- 
rece, al  ácido  fumárico.  El  hidrógeno  naciente 
lo  transforma  en  ácido  fenomálico  ó  en  ácido 
SHci'uico.  No  se  conoce  el  derivado  nitrado,  pues 
ol  ácido  nítrico  lo  oxida  inmediatamente  y  lo 
convierte  en  ácido  o.válico;  el  sulfato  potásico  y 
el  ácido  sulfúrico  actúan  del  mismo  modo. 

FENOMENAL: adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
fenómeno. 

-  Fenomf.s.\l:  Que  participa  de  la  naturaleza 
del  fenómeno. 

FENOMENALIDAD:  f.  Carácter  propio  de  algún 
fenómeno  ó  hecho  externo. 

...  algunas  enfermedades  hereditarias  se 
transforman,  si  no  en  su  esencia,  por  lo  menos 

en  su  FKNOMENALIDAD. 

MOXLATT. 

FENÓMENO  (del  gr.  3aivo'¡jL£vov ;  de  aaívw, 
aparecer):  m.  Toda  apariencia  ó  manifestación, 
asi  del  orden  material  como  del  espiritual. 

Fenóuenh  es  é.ste  á  la  verdad  bien  digno 
de  presentarse  á  la  observación  de  los  filóso- 
fos, etc. 

Quintana. 

jDe  dónde  tantos  sistemas  para  explicar  los 
FENÓMENOS  de  la  naturaleza?  De  una  suposi- 
civ»n  ^atuita  que  el  inventor  del  sistema  tuvo 
á  bien  asentar  como  primera  piedra  del  edi- 
ficio. 

Bai.mes. 

Los  afectos,  pasiones  y  apetitos,...  se  per- 
sonificaban del  mismo  modo  que  los  fenóme- 
nos naturales  extemos. 

Taleba. 

—  Fenómeno:  Persona,  ó  cosa,  extraordinaria 
y  sorprendente. 

...  ha  habido  hombres  que  han  discurrido 
antes  de  los  treinta  anos;  pero  esos  son  FENÓ- 
MENOS portentosos,  raros  ejemplos  de  no  vista 
precocidad,  etc. 

Larra. 

-Fenómeno:  fam.  Persona,  ó  cosa,  suma- 
mente fea  ó  repugnante. 

—  Tu  gratitud  me  horripila. 
jY  será  justo.  Camila, 
Que  te  la  inspire  un  FENÓMENO 
Y  no  te  la  inspire  yo? 

Bretón  de  los  Herreros. 

FENÓMERO  (del  gr.  oj'.vfo,  mostrarse,  y  fi;- 
po;,  pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros peutimeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
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nios,  grnpn  do  loa  61ófagos.  Comprendo  dos  es- 
pecies que  habitan  en  Tuerto-Natal  y  on  Mo- 
zambique. 

-Fenómero:  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cuiculii>iiidos,  y  cuya  especie  tipo  vive  eu  los 
alrededores  de  Calcuta. 

FENOQUINONA  {üo fenol,  y guiíiónj-.f.  Qulm. 
Derivado  oxidado  del  fenol.  Tiene  por  formu- 
la CH^O'.  Se  forma  por  la  acciuii  del  qui- 
ñón sobre  el  fenol.  Se  obtiene  mezclando  dos 
soluciones  acuosas  de  fenol  ( 30  grs.  )  y  ácido 
crómico  (75  grs. ),  hirviendo  durante  media  hora, 
agitando  y  destilando  la  mezcla.  En  la  destila- 
ción pasa  un  liquido  amarillento,  que  se  agita 
con  éter,  y  separada  la  capa  etérea  por  evapora- 
ción se  deposita  la  fenoquinona  bajo  la  forma  de 
una  masa  cristalina  roja,  sublimable  en  larga.s 
agujas,  fusibles  a  71°  y  solubles  en  el  agua.  Al 
mismo  tiempo  se  produce  la  quinidrona  (hidio- 
quinona  verde)  y  la  hidroquinona.  Los  ácidos  y 
los  álcalis  desdoblan  fácilmente  este  cuerpo  en 
fenol  y  en  quinona,  y  de  la  misma  manera  obra 
el  calor.  Con  el  ácido  sulfuroso  también  produce 
hidroquinona.  Los  cristales  rojos  de  fenoquinona 
toman  color  azul  por  la  potasa,  y  verde  por  la 
barita  ó  el  amoníaco.  Con  el  tiempo  se  alteran 
espontáneamente.  La  fórmula  desarrollada  de  la 

fenoquinona  es  CfiH*  <q  _  Qr-suj- 

PENOSA  (de /c«o7j:  f.  Qitím.  Glucósido  que 
tiene  por  fórmula  C^Hi^O*.  Para  obtenerlo  se 
hace  actuar  el  ácido  hipocloroso  sobre  la  benci- 
na. De  este  modo  se  obtiene  un  compuesto  lla- 
mado triclorhidrina  ftnósica ,  con  el  cual  se  pre- 
para después  la  fenosa  del  modo  siguiente:  Se 
di.suclve  una  parte  de  tricloihidrina  feuósica  en 
alcohol.  So  añade  100  veces  su  peso  de  agua  y 
tres  partes  de  carbonato  sódico.  Se  calienta  al 
baño-maría;  el  líquido  se  neutraliza  por  ácido 
clorhídrico,  se  agota  por  el  éter  y  se  evapora  la 
potasa  acuosa  casi  á  sequedad,  pero  al  baño-maría. 
El  i'esiduo  obtenido  se  trata  por  alcohol,  y  des- 
pués de  haber  expulsado  este  disolvente  se  trata 
de  nuevo  por  alcohol  absoluto.  La  solución  alco- 
hólica filtrada  deposita  cloruro  de  sodio  y  unos 
cristales  tabulares  que  parecen  ser  una  combi- 
nación de  fenosa  y  de  cloruro  de  sodio.  Para 
aislar  la  fenosa  se  acidula  la  solución  alcohólica 
con  ácido  acético  y  se  precipita  con  acetato  de 
plomo.  Se  filtra,  se  añade  amoníaco  y  acetato 
de  plomo  al  líquido  filtrado,  y  el  segundo  preci- 
pitado que  asi  se  obtiene  está  compuesto  por 
fenosa  en  combinación  con  el  óxido  de  plomo. 
Se  separa  esta  combinación:  se  deslíe  en  agua  y 
se  pasa  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico.  Al 
líquido  filtrado  se  añade  carbonato  de  plata  con 
precaución  para  sepaiar  el  cloruro;  se  decolora 
por  carbón  auiínal  y  se  evapora  la  solución  en 
el  vacío. 

La  fenosa  es  sólida,  amorfa,  delicnescente, 
algo  colorada.  Su  sabor  es  azucarado,  al  final  algo 
amargo.  A  más  de  100*^  se  descompone  dando 
olor  de  caramelo.  Con  los  ácidos  diluidos  par- 
dea dando  productos  i'ilmieos.  Con  ácido  nítrico 
se  oxida  dando  ácido  oxálico.  Reduce  el  ácido 
cúprico  como  la  glucosa,  é  impide,  como  ésta, 
la  precipitación  de  dicho  óxido  cúprico.  Con 
ácido  iodhidrico  forma  iodhidrato  de  oxileno. 
En  solución  alcohólica  da,  con  la  potasa,  un 
precipitado  vinoso  que,  lavado  rápidamente  en 
alcohol  y  disuelto  en  agua,  da,  con  elacetatode 
plomo,  una  combinación  insoluble  y  amorfa  que 
tiene  por  fórmula  C'H'^O'CP.  Se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  con  coloración. 

FENOSAFRANINA  (de  fenol  y  safraniíia ):  f. 
Qiiím.  Safrauina  correspondiente  al  fenol.  Se 
forma  cuando  se  oxida,  con  bicromato  potásico 
y  ácido  clorhídiico,  una  molécula  de  diamina 
parafenilénica  y  dos  moléculas  de  anilina. 

Esta  reacción  es  general  y  puede  originar  toda 
la  serie  de  safraninas,  reemplazando  la  diamina 
parafenilénica  ó  la  anilina  por  bases  análogas. 
Se  obtiene  la  fenosafranina  tratando  la  amido- 
bencina  por  la  nitrobencina  en  presencia  de 
hierro  y  ácido  clorhídrico.  En  esta  reacción  la 
amidoazobeucina  se  divide  primero  bajo  la  in- 
fluencia de  los  reductores  en  anilina  y  diamina 
parafenilénica.  La  fenosafranina  se  presenta  en 
agujas  de  retíejo  metálico,  poco  solubles  en  el 
agua  fría,  bastante  solubles  en  el  agua  caliente. 
Su  solución  acuosa  tiene  una  magnífica  colora- 
ción roja  y  tiñe  directamente  la  seda. 
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FENÓ8ICO,  CA  (de  fenosa):  adj.  Quim.  Be 
dice  du  todo  cuerpo  derivado  de  la  fenosa, 

Trirlorhúlrina  fenósiea.  -  Derivado  fénico 
clorurado,  que  tiene  por  fórmula  C'"H''C1'(01I )". 
Se  prepara  esta  combinación  fijando  el  acido 
hipercloroso  sobre  la  bencina.  Para  ello  se  des- 
líen 21(1  gramos  de  óxido  mercúrico  en  un  litro 
de  agua,  y  se  va  echando  esta  mezcla  en  frascos 
llenos  de  cloro.  Se  enfría  á  0°  la  solución  de 
ácido  hipocloroso  y  se  agita  con  26  gramos  de 
bencina  hasta  que  el  olor  de  ácido  hipocloroso 
haya  desaparecido,  en  lo  cual  se  tardan  dos  ó  tres 
días.  Se  descompone  la  solución  por  hidrógeno 
sulfurado,  se  satura  por  cloruro  de  sodio  y  so 
agita  por  éter.  La  solución  etérea  abandona  la 
triclorhidriiia  bajo  la  forma  de  un  líquido  inco- 
loro, espeso,  que  á  baja  temperatura  y  fuera  del 
contacto  del  aire  da  láminas  delgadas,  incoloras, 
fusibles  á  10°.  Este  cuerpo  atrae  la  humedad  del 
aire  y  se  descompone  tomando  color  pardo.  Tía 
poco  soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alco- 
hol, en  el  éter  y  en  la  bencina.  Tratado  por  car- 
bonato sódico  da  fenosa;  con  los  álcalis  forma  un 
ácii'o  que  tiene  por  fórmula  CTI"0-  y  que  se  ha 
llamado  dtidu  bendnico,  pero  que  en  rigor  es  el 
ácido  benzoico  impuro.  Con  el  ácido  nítrico  for- 
ma ácido  oxálico. 

FENOUILLAOES  ó  FENOUILLEOES:  Grog.  An- 
tiguo territorio  de  Francia,  sit.  en  el  Languedoc.y 
formado  por  el  valle  superior  del  Agly,  entre  el 
Rases  al  N.  y  al  O.,  el  Conflent  al  S.  y  el  Rose- 
llón  al  E.  Su  nombre  proviene  del  antiguo  cas- 
tillo de  Fenouillet  (Fenolituin),  sit.  53  kms.  al 
O. N. O.  de  Perpignán.  Constituía  un  condado, 
dependiente  por  largo  tiempo  del  de  Barcelona, 
cedido  luego  á  Francia  por  el  tratado  de  Corbeil 
en  1258.  Foima  hoy  los  cantones  de  Saint-Paul- 
dc-Fenouillet,  de  Sournia  y  de  laTour-dcFran- 
ce  (Pirineos  orientales)  y  parte  délos  de  Tuchán 
y  deCouiza  (Aude). 

FENOUILLET  ó  FENOILLET  (Pedro  DE):  Biog. 
Prelado  francés.  N.  en  Aunecy  (Saboya).  M.  en 
París  en  23  de  noviembre  de  1652.  Hizo  sus  es- 
tudios en  su  pueblo  natal;  abrazó  la  carrera 
eclesiástica  y  se  trasladó  á  París  .  donde  fué 
nombrado  predicador  ordinario  de  Enrique  IV. 
Obispo  de  ilontpellier  en  1607,  a.sistió  dos  años 
más  tarde  al  concilio  provincial  de  Narbona  y 
firmó  los  decretos  de  aquella  Asamblea.  En  su 
diócesis  dio  muestras  de  ardiente  celo.  Logióque 
volvieran  á  sus  monasterios  los  monjes  que  de 
ellos  hablan  sido  expulsados;  fundó,  aunque  no 
pudo  acabarla,  una  nueva  catedral  en  Jlontpe- 
llier;  provocó  las  quejas  de  los  protestantes  con- 
tra su  administración  y  dio  nueva  vida  á  la 
guerra  religiosa.  Por  esta  causa  salió  de  ilont- 
pellier, se  unió  al  ejército  real ,  y  suplicó  á 
Luis  XIII  que  librase  a  dicha  ciudad  de  las 
violencias  y  excesos  que  atribuía  á  los  calvinis- 
tas. Asistió  más  tarde  (1635)  á  la  Asamblea  ge- 
neral del  clero  de  Francia;  firmó  la  deliberación 
que  anulaba  el  casamiento  de  Gastón,  duque  de 
Orleáns,  con  Margarita  de  Lorena,  «atendiendo 
á  que  no  había  sido  contraído  con  el  permiso 
del  rey;»  fué  enviado  á  Roma  para  pedir  la  con- 
firmación de  aquel  acuerdo,  y  allí  permaneció 
hasta  septiembre  de  1636.  Hallábase  en  París 
resolviendo  algunos  negocios  relativos  á  su  dió- 
cesis cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Había 
esciito:  una  .Arenga  al  rey  (Luis  XIII),  que  fué 
impresa;  una  Colección  de  documentos  relativos  á 
la  utilidad  ú  validez  del  casamiento  de  Monsieur 
con  Margarita  de  Lorena;  la  Rejyresentación  al 
rey  contra  los  duelos,  y  varias  Oraciones  fúnebres, 
entre  las  que  se  cuentan  las  de  Enrique  IV  y 
Luis  XIII. 

FENOUILLOT    DE    FALBAIRE    DE    QUINCEY 
(Carlos  Jorge]:  Biog.  Autor  dramático  fran- 
¡  cés.  N.  en  Salíns  en  16  de  julio  de  1727.  JI.   en 
I  Menehould  en  28  de  octubre  de  ISOO,  ó  en  mayo 
!  de  1801.  Abandonando  la  carrera  eclesiástica,  a 
:  la  que  sus  padres  querían  dedicarle,  dio  al  tea- 
tro en  1767  El  honrado  criminal,  drama  en  cin- 
co actos  y  en  verso,  inspirado  por  la  abnegación 
I  y  desgracias  de  Juan  Fabre,  calvinista  que  se 
había  hecho  prender  en  susritucióu  de  su  padre, 
y  que  debió  su  rehabilitación  al  entusiasmo  con 
que  fué  acogida  aquella  obra,  que  se  reimprimió 
muchas  veces,  siendo  traducida  al  alemán,  ho- 
landés é  italiano.  Por  la  influencia  de  su  esposa, 
segi'in  parece,  obtuvo  (1772)  la  baronía  de  Quin- 
cey  ó  Quingey  y  el  lucrativo  empleo  de  inspec- 
tor general  de  las  salinas  del  Este.  Además  de 
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algunas  poesías  pooo  importantes,  escribió,  des- 
pués do  la  citada,  las  siguientes  obras:  El  pri- 
mer navtga)iie,  en  tres  actos;  Los  dos  araros, 
ópera  cómica  con  música  de  Grctry,  estrenada 
con  aplauso  en  1770;  El  fabricante  de  Londres, 
drama  eu  cinco  actos  y  en  prosa,  estrenado  cu 
1771,  y  traducido  al  alemán  y  al  italiano,  aun- 
que no'  liabía  agradado  al  público;  La  Escuela 
de  las  costumbres,  drama  en  cinco  actos  y  eu 
verso,  que  tampoco  gustó  á  los  espectadores 
(1776),  y  que,  no  obstante,  fué  representado  de 
nuevo,  sin  mejor  éxito,  en  1790,  y  traducido  al 
alemán  y  al  holandés;  y  Los  Jammabos  ó  Los 
monjes  japoneses,  tragedia  en  cinco  actos,  no 
representada,  en  la  que  combato  á  los  Jesuítas. 

FENOXÍLICO  (Aciho)  [defowl  y  oxUico):  adj. 
<?i<í»i.  V.  Fenilglioxílico  (Acido). 

FENS:  Geog.  Región  baja  de  Inglaterra,  que 
comprende  parte  de  los  condados  de  Cambridge, 
Húutingdon  y  Lincoln,  alrededor  del  estuario 
del  AVasli.  Fcns  significa  ;)íi«í<iiios.  Se  la  llama 
también  Bcdford  Level,  llanura  de  Bedford, 
porque  Francis,  quinto  duque  de  Hedlord,  co- 
menzó á  desecarla.  Es  la  Holanda  inglesa,  y  aun 
uno  de  sus  distritos,  en  el  condado  de  Lincoln, 
lleva  el  nombre  de  Holland,  país  hondo.  Como 
en  Holanda,  innumerables  canales  cortan  el  jxiis, 
que  las  aguas  cubrirían  si  no  se  apelara  á  me- 
dios artificiales  para  evitarlo.  Sin  embargo,  el 
nivel  de  la  cuenca  del  Wasli  es  algo  más  alto 
que  el  de  la  Baja  Holanda,  y  por  consiguiente  el 
peligro  de  las  inundaciones  es  mucho  menor. 
Desde  1613,  año  en  que  fueron  inundadas  varias 
aldeas,  y  extensos  campos  quedaron  por  algún 
tiempo  convertidos  en  pantanos,  el  mar  no  ha 
abierto  brecha  á  través  de  los  iliques.  Se  han 
hallado  moluscos  marinos  y  osamentas  de  focas 
y  ballenas,  que  demuestran  que  los  Fens  fueron 
en  pa.sadas  edades  un  estuario  marítimo;  pero  ya 
en  la  época  glacial  habían  emergido  las  tierras 
que  entonces  acaso  unían  á  Inglaterra  eou  la 
Alemania  del  N.  Hace  ya  dieciocho  siglos  que 
se  construían  diques  en  esta  región,  á  juzgar  por 
los  restos  de  ellos  que  se  han  visto.  Los  levan- 
taron también  los  normandos;  pero  los  grandes 
trabajos  emprendidos  para  desecar  las  tierras 
datan  de  principios  del  siglo  xvii.  Poco  á  poco 
se  ha  ido  ganando  terreno  al  mar.  El  semicír- 
culo formado  alrededor  del  Wash  por  las  anti- 
guas ciudades  de  Wainflet,  Boston,  Spaldiug, 
Wisbeach  y  King's-Lynn,  señala  el  trazado  del 
litoral  en  la  Edad  Media.  Estas  ciudades  no  han 
cesado  de  internarse,  por  decirlo  así,  en  tierra, 
y  nuevos  diques  han  ido  estrechando  poco  á 
poco  el  Golfo  del  Wash.  Huchas  ciudades,  aldeas 
y  granjas  ó  caseríos,  cuyos  nombres  terminan 
con  las  palabras  icacA,  sea,  inere,  e!/«  (playa,  mar, 
estanque,  islote)  y  que  por  consiguiente  debían 
encontrarse  á  orillas  del  mar  ó  en  medio  del 
estuario,  distan  hoy  de  aquél  10,  20  y  aun  40 
kilómetros. 

FENtAnS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Sacos,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  62  edi- 
ficios. 

FENTE:  Geog.  V.  San  Martín  de  Fente. 

FENTEYRA:  Gcor^.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Mamed  deGuillarey,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

FENTON:  Grog.  C.  de  la  municip.  de  Stóke- 
upon-Trent,  condado  de  Stafford,  Inglaterra; 
12000  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  E.S.E.  de 
Stóke-upon-Trent.  Grandes  talleres  de  cons- 
trucciones para  ferrocarriles  ;  fábs.  de  loza  y 
porcelana. 

-Fenton*  (Eduardo):  Biog.  Navegante  in- 
glés. N.  en  el  Nottinghamshire  hacia  1650.  M. 
en  Deptford  en  1603.  Siendo  todavía  muy  joven 
vendió  los  escasos  bienes  que  había  heredado  y 
entró  á  formar  parte  de  las  tropas  inglesas  en- 
viadas á  Irlanda  para  someter  á  los  habitantes 
de  esta  isla.  Distinguióse  en  varias  ocasiones,  y 
má-s  tarde  (1576)  se  interesó  en  la  empresa  de 
Martín  Frobisher,  que  había  regresado  de  su 
primer  viaje  al  Noroeste,  y  estaba  organizando 
una  compañía  para  buscar  nna  comunicación 
entre  el  Jforte  y  el  Sur  y  un  medio  rájiido  de 
llegar  á  China  y  las  India.s.  Nombrado  .segundo 
de  los  que  habían  de  realizar  la  proyectada  ex- 
ploración, obtuvo  el  mando  del  Gal/riel,  nave 
de  25  toneladas,  y  con  sus  compañero»  salió  do 
Harwich  en  31  de  rnayo  de  1578.  Con  ellos  des- 
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cubrió  (20  de  junio)  la  Groenlandia  occidental, 
á  la  que  se  dio  el  nombro  de  Inglaterra  occiden- 
tal. Los  navegantes  hallaron  (9  de  agosto),  por 
los  63°  de  latitud  septentrional,  el  Estrecho  que 
desdo  entonces  so  llamó  do  Frobisher,  pero  no 
pudiendo  seguir  adelanto,  porque  lo  impedían 
las  tempestades  y  los  hielos  (V.  FuoBisHF.u, 
Martín),  decidieron  regresar  á  Europa.  Des- 
truidas por  una  tempestad  tres  naves,  y  separado 
Fcntou  de  su  jefe,  logró,  no  sin  gran  trabajo, 
arribar  á  Bristol  á  fines  de  septiembre.  Lejos 
de  desanimarse,  Fenton  volvió  á  los  citados  pa- 
rajes con  el  mismo  propósito  que  la  vez  anterior, 
mas  fué  igualmente  desafortunado.  Persistió,  no 
obstante,  en  su  creencia  de  que  había  de  hallar- 
se un  paso  al  Norte,  y  logró  que  el  Consejo 
privado  le  confiara  el  mando  de  una  tercera  ex- 
pedición. Debía  buscar  el  deseado  paso  en  Amé- 
rica; recibió  también  la  orden  de  explorar  el 
mar  del  Sur,  y  aunque  entonces  vivían  en  paz 
España  é  Inglaterra  iba  autorizado  tácitamente 
para  causar  a  los  españoles  todo  el  daño  que  pu 
diera.  Saliendo  de  su  patria  en  la  primavera  da 
1582  con  cuatro  navios  bien  armados  y  con  tri- 
pulaciones tan  decididas  como  numerosas,  ende- 
rezó las  proas  de  sus  barcos  hacia  el  Brasil  para 
pasar  el  Estrecho  de  Magallanes;  mas  como  supo 
que  los  españoles  estaban  preparados  para  de- 
fender aquel  paso  se  detuvo  en  San  Vicente, 
donde  atacó  y  tomó  ó  incendió  tres  navios  de 
guerra  que  pertenecían  á  España.  Satisfecho  con 
esta  victoria,  que  sin  duda  le  dio  riquezas,  úni- 
ca cosa  que  al  parecer  buscaba  en  este  su  tercer 
viaje,  regresó  á  Inglaterra  (1583),  donde  fué 
recibido  con  gran  entusiasmo.  Eu  días  posterio- 
res (1588)  mandó  un  navio,  El  Antílope,  y  se 
distinguió  por  su  inteligencia  y  su  bravura  en 
los  encuentros  con  la  Armada  Invencible.  Ter- 
minada la  guerra  vio  llegar  en  su  voluntario 
retiro  el  término  de  su  vida.  Ricardo,  conde  de 
Cork  y  yerno  del  navegante,  elevó  en  Deptford 
un  monumento  para  honrar  la  memoria  de  su 
suegro. 

FENTOUSA  ó  FENTOSA:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Bartolomé  doSeijido,  ayunta- 
miento de  Lama,p.  j.  de  Puente  Candelas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  43  edifs. 

FENTRESS:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Ten- 
nessce,  Estados  Unidos;  1475  kms.^  y  6000 
habitantes.  Sit.  en  la  parte  N.  del  est. ,  en  los 
confines  del  Kéntuky,  cruzado  por  distintos 
afluentes  de  Cúmberland.  Corresponde  en  gran 
parte  á  las  altas  terrazas  de  los  montes  Cúm- 
berland, en  los  que  hay  pastos  excelentes.  Abun- 
dan las  maderas  de  construcción  y  el  carbón. 
Su  cap.  es  Jámestown. 

FENULLOSA:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de 
Secorún,  p.  j.  do  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
cuatro  edifs. 

FENYES  (Alejo):  Biog.  Geógrafo  y  estadístico 
húngaro.  N.  en  Csokay  en  1807.  M.  en  Neupest 
en  23  de  julio  de  1876.  Estudió  en  Dobreczin, 
Groswardein  y  Presburgo;  terminó  la  carrera  de 
abogado  en  1829,  y  tomó  asiento  como  subde- 
legado en  la  Dieta  húngara  reunida  (1830)  en  la 
última  ciudad  citada.  Vuelto  á  la  vida  privada, 
se  consagró  exclusivamente  á  estudios  geográfi- 
cos y  estadísticos,  sobre  todo  de  Hungría;  reco- 
rrió este  país  durante  varios  años,  y  habiendo 
fijado  luego  (1836)  su  residencia  en  Pest  fué 
director  do  la  Sociedad  Industrial,  presidente 
del  Kadikalkocl,  refrendario  de  la  Sociedad  de 
Economía  política  y  redactor  de  dos  periódicos 
industriales  titulados  Ismertetoe  y  Helilap.  Du- 
rante el  período  revolucionario  quedó  encargado 
de  la  sección  de  Estadística  en  el  Ministerio 
húngaro  del  Interior  (1848)  y  presidió  durante 
algunos  meses  el  Tribunal  de  guerra  en  Pest 
(1849).  Pacificada  su  patria,  dejo.se  Fenyes  déla 
política  para  consagrarse  de  nuevo  á  sus  trabajos 
científicos,  que  contribuyeron  de  modo  notable 
al  progreso  de  la  Geografía  y  de  la  Estadística 
en  Hungría.  Escribió  en  lengua  madgiar  las 
.siguientes  obras,  do  las  cuales  las  dos  primeras 
fueron  traducidas  al  alemán:  Estado  de  Hungría 
y  de  los  países  circunrrxinos  (l'est,  1839-40,  6 
vol.  en  8.°);  Estadística  de  Hungría  (Pest,  1842 
y  1843,  3  vol.);  y  Atlas  manual  y  general  de  las 
escuelas  (I'cst,  1846). 

FENZLIA  (de  Fenzl,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Mirtáceas,  serio  de  las  mirteas,  cuyas  flores  tie- 
nen nn  receptáculo  más  corto  que  el  ovario;  éste 
no  tiene,  por  lo  geucral,  más  que  una  celda, 
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porque  la  segunda  aborta  casi  siempre;  con  una 
])lacenta  parietal  y  con  dos  ó  tres  óvulos  su])er- 
puestos  y  casi  horizontales,  el  frutees  una  drupa 
ovoide  ó  subglobulosa,  contenida  por  el  cali;: 
truncado  y  persistente.  Contiene  una  ó  dos  se- 
millas separadas  por  tabiques.  Sus  tegumentos 
recubren  un  embrión  arrollado  en  espiral  y  sin 
albumen.  Las  especies  de  este  género  son  dos  y 
propias  de  la  Australia.  Son  arbustos  cubiertos 
de  un  tomento  blanquecino,  con  hojas  opuestas 
penuinervias  y  flores  pedunculadas,  axilares, 
solitarias  y  acompañadas  de  dos  brácteas  li- 
neales. 

FEO,  A  (del  lat.  fcedus):  adj.  Que  carece  de 
belleza  y  hermosura. 

No  soy,  pues,  bien  mirado, 
Tau  dialornie  ni  FEO;  etc. 

Gakcilaso. 

...  podría   acontecer  que  el  amador  délo 
hernioso  fuese  FEO  (dijo  Marcela),  etc. 

Cervantes. 

-  Feo:  fig.  Que  causa  horror  ó  aversión. 

...  con  que  se  veía  el  rtino  lleno  de  uua  ave- 
nida de  torpes  y  feas  bajezas. 

Mariana. 

...  ¡en  tan  poco  me  estimáis, 
O  me  estimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cos.t  fea 
Valeros  de  mi  queráis'í 

Ruiz  de  Alaboón. 

-Feo:  m.  fam.  Desaire  marcado,  grosero. 

FEODOSIA,  TEODOSIA  ó  KAFFA:  Geog.  C.  del 
litoral  del  gobierno  de  Táuride,  Rusia;  10000 
habits.  Sit.  á  105  kms.  al  E.  de  Simferopol,  en 
el  ángulo  O.  de  la  bahía  de  Kaffa,  en  la  costa 
S.  E.  de  la  península  de  Crimea.  Es  la  antigua 
Cafa.  Buen  puerto,  bien  abrigado  y  de  exporta- 
ción de  lanas  y  cueros. 

FEOFÍCEAS  (del  gr.  oaio;,  pardo,  y  y.uy.u;, 
algaj:  f.  pl.  Bot.  Orden  tercero  de  la  clase  de  las 
algas.  Está  caracterizado  porque  la  endrocoma 
que  tiñe  al  talo  ó  froude  es  de  un  color  bayo 
oscuro.  A  excepción  de  algunas  especies  corres- 
pondientes á  los  géneros  Hidrurus,  Chromophi- 
ton,  Pleurocadia,  Lithoderma,  Pheotamnion,  y 
de  diversas  peridiauáceas,  muchas  criptomoná- 
deas,  cromulíneas,  diatomáceas,  etc.,  que  ha- 
bitan en  las  aguas  dulces,  todas  las  demás  que 
este  orden  comprende  son  algas  marinas.  Algu- 
nas viven  en  simbiosis  con  los  animales;  unas 
en  la  superficie  (las  algas  de  los  infusorios  Tin- 
tina, etc.);  otras,  como  las  zooxanteleas,  pe- 
netran y  se  desenvuelven  en  el  interior  de  los 
radiolarios,  actinias,  sifonóforos,  etc.  El  talo  es 
muy  rara  vez  unicelular;  esto  se  observa  en  las 
protococáceas;  lo  más  común  es  que  esté  dividi- 
do en  células,  ya  dispuestas  en  una  sola  direc- 
ción formando  un  filamento  simple,  ó  ramifica- 
do como  en  varias  especies  del  género  Ectocar- 
jms;  ya,  y  con  mayor  frecuencia,  dividido  en 
las  tres  direcciones,  constituyendo  un  todo  vo- 
luminoso y  macizo,  simple  en  el  Chorda  y  ra- 
mificado en  el  Fucus,  etc.  En  este  último  caso 
el  talo  suele  adquirir  enormes  dimensiones, 
algunos  cientos  de  metros  de  longitud  como  eu 
el  Macrocystis. 

Las  feofíceas,  aún  más  que  las  algas  verdes, 
tienden  á  gelatiuificar  sus  capas  externas.  Si  el 
mucílago  es  resistente  no  impide  que  las  células 
continúen  unidas  (asi  sucede  en  el  Varech); 
pero  si  los  tabiques  celulares  so  transforman  en 
muiílago  y  se  liquiílan,  las  células  se  separan  á 
medida  que  se  forman  y  el  tafo  resulta  consti- 
tuido por  células  autónomas,  es  decir,  libres, 
disociadas,  como  se  observa  en  muchas  cripto- 
monadácoas  y  diatomáceas. 

La  célula  está  provista  de  un  núcleo  y  de  uno 
ó  de  varios  feolcucitos.  Estos,  por  lo  común, 
carecen  de  pirenoides,  excepto  en  varins  diato- 
máceas (Cimbella,  Frustulia,  Acknanhes,  Gom- 
phonema,  etc.).  Dichos  fcoleucitos  se  presentan 
unas  veces  en  forma  do  placas,  por  ejemplo,  en 
muchas  diatomáceas  y  criptomonadáceas;  otras 
en  cintas  arrolladas  ó  en  campana  ( Hydrurus, 
Cliromiyphiton,  etc.),  y  lo  más  común  es  que 
afecten  la  forma  de  ¡lequeños  discos,  como  en 
las  peridiniáceas  y  fncáceas.  Los  fcoleucitos  no 
producen  almidón,  pero  el  protoplosnia  de  la 
célula  contiene,  alrededor  de  ellos,  y  las  más 
de  las  veces,  una  materia  muy  refringente,  de 
ordinario  condensada  en  granos  brillantes,  que 
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lio  so  colorea  por  al  iodo,  y  qiio  parece  estar 
constituida  por  un  hidrato  de  carbono,  producto 
directo  ó  indirecto  do  la  asimilación.  Alf;unas 
veces  estos  granos  presentan  iiropicdades  niuy 
análogas  »  las  del  alniidÚD  y  toman  color  azul 
cu  contacto  del  iodo. 

La  reproducción  do  las  especies  comprendidas 
en  este  orden  se  verilica:  en  unas  por  esporos 
inmóviles  (dictiotiiceas,  diatoniAceas,  etc.);  en 
otras,  y  esto  es  lo  más  común,  por  zoosporos,  ya 
provistos  do  nn  solo  filamento,  como  en  las 
hidrureas  y  croiiinliiieas,  ya  de  dos  lilamcntos, 
como  en  lascriptomonádeas. 

Lo  más  común  es  quo  estos  dos  filamentos 
estén  adheridos  lateralmente  y  dirigidos  uno 
iiacia  adelante,  á  manera  do  remo,  y  otro  atrás, 
como  sirviendo  do  timón,  como  ocnire  en  las 
feospóreas  y  peridianáceas.  Las  fucáceas  no 
poseen  esporos. 

En  las  l'eoficeas,  aparte  de  un  cierto  número 
de  tipos  en  los  que  aún  no  fué  posible  estudiar 
la  formación  del  huevo  ó  célula  primordial,  en 
todos  los  deni;is  se  conoce.  Esta  formación  tiene 
lugar,  yaporisogamia  con  los  corpúsculos  cons- 
tituyentes (cuerpos  protoplásraicos,  desnudos  y 
provistos  de  núcleo),  inmóviles  como  en  las 
diatomáceas,  ó  móviles  como  en  las  ectocar- 
peas,  ya  por  heterogamia,  con  ambos  corpúscu- 
los inmóviles,  por  ejemplo  las  dictiotáceas,  ó 
los  dos  móviles,  como  las  cutlericas,  ó  uno  mó- 
vil y  ol  otro  inmóvil,  como  las  fucáceas.  Sin 
pasar  al  estado  latente,  el  huevo  germina  siem- 
pre en  un  nuevo  talo. 

El  orden  de  las  feofíceas  se  divide  en  las  seis 
familias  siguientes:  Pcridinieas ,  Criptomond- 
litas,  Diatomeas,  Feospóreas,  J>ictiotáctas  y  Fu- 
ciice<is. 

FEORRETINA  (del  gr.  oaio;,  pardo,  y  oetivi, 
resina):  f.  Quím.  Principio  activo  que  se  obtiene 
del  ruibarbo,  y  que  tiene  por  fórmula  C"'H'"0'. 
Tara  preparar  este  cuerpo  se  lava  con  agua  el 
extracto  alcohólico  de  ruibarbo  hasta  que  el 
disolvente  no  separe  materia  alguna.  Se  deseca 
al  bailo-maria  el  residuo  in.soUible  y  se  trata  por 
la  menor  cantidad  posible  de  alcohol  de  80°;  se 
añade  á  la  disolución  éter  y  se  obtiene  un  preci- 
pitado de  feorretina  mezclado  con  alguna  otra 
materia.  Añadiendo  de  nuevo  alcohol  de  80° 
se  disuelve  solamente  la  feorretina,  y  evapo- 
rando con  cuidado  la  nueva  solución  alcohólica 
se  obtiene  el  cuerpo  de  qne  se  trata. 

La  feorretina  es  nn  polvo  de  color  amarillo 
pardo,  con  ligero  olor  á  ruibarbo  cuando  se  la 
calienta.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  dando 
una  solución  amarilla  en  el  ácido  nítrico.  Ca- 
lentada sobra  una  lámina  de  platino  se  funde  y 
emite  vapores  amarillos.  En  el  agua  se  disuelve 
con  dificultad,  dando  color  amarillo  pálido.  Con 
el  ácido  sulfúrico  forma  una  solución  que,  por 
adición  de  agua,  precipita  copos  amarillos.  Se 
disuelve  fácilmente  en  los  álcalis,  dando  un  color 
rojo  pardo  cuando  se  precipita  por  los  ácidos  de 
esta  disolución.  Su  solución  amoniacal  precipita 
por  el  acetato  básico  de  plomo  en  rojo  violáceo, 
l)recipitado  que  es  fácilmente  alterado  por  el 
agua  y  el  alcohol. 

FEOSINA  (del  gr.  oa'.o:,  pardo):  f.  Quim.  Sus- 
tancia parda  que  se  extrae  del  pericarpio  de  los 
frutos  del  laurel. 

FEOSPÓREAS  (del  gr.  3»'.ov,  pardo,  y  j-osa, 
esjwro):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  algas  del  orden 
de  las  feofíceas. 

Las  feospóreas  están  caracterizadas  por  tener 
el  talo  dividido  en  células  asociadas,  y  también 
por  estar  provistas  de  zoosporos.  A  excepción 
de  algunas  ( Phurocadio,  Littjdermo,  Feotamnio, 
etc.),  todas  las  demás  son  algas  marinas. 

La  estructura  y  constitución  del  talo  varía  en 
las  feospureas.  Las  hay  qne  presentan  el  talo 
dividido  en  una  sola  dirección,  dando  lugar  á 
filamentos  ramificados,  los  cuales,  en  los  Pleu- 
rocardios,  Ectocarjios,  Füoptéridos,  están  libres  y 
desnudos,  asemejándose  la  planta  á  una  confer- 
vea  ramosa.  De  la  célula  axilar  de  cada  rama 
brotan  nuevos  filamentos  que  descienden,  en- 
vuelven el  pie  de  la  fronde  y  lo  recubren  cons- 
tituyendo una  cutícula  que,  engruesando  más  y 
más  por  agregación  externa  de  otros  filamentos, 
forma,  en  definitiva,  una  envoliura  resistente 
de  seudoparénquima,  cuyo  eje  es  el  del  fila- 
mento primitivo,  y  cuyas  capas  son  atravesadas 
horizontalmente  por  ios  filamentos  emanados 
del  primero  ( Desmarctia,  Arthrocladiaj, 
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En  otras  feospóreas  ocurre  que  si  bien  los  fila- 
mciitos  principales  se  reúnen  y  agrupan  en  una 
masa  homogénea  de  seudoparénquima,  los  se- 
cundarios pcimanecen  libres  y  la  planta  aparece 
revestida  de  lilauíentos  ramificados,  como  en  las 
niiriatas  y  claquistuas  (cuyo  seudoparénquima 
se  presenta  aplastado  en  laminas),  y  en  las  lic- 
bammias,  mcsogleas  y  castsgiieas,  cuyo  seiido- 
paréuquina  afecta  la  forma  cilindrica.  En  todos 
estos  casos  ol  crecimiento  del  talo  es  intercelular 
y  nunca  terminal,  aunque  su  desarrollo  se  veri- 
fique á  corta  distancia  de  la  cima  qne,  por  lo 
común,  como  se  observa  en  los  ectocarpos,  filop- 
téridos,  etc.,  termina  en  un  pelo. 

En  otros  géneros  el  talo  se  divide  en  las  tres 
direcciones;  está  constituido  por  un  verdadero 
parénquina,  y  se  desarrolla,  ya  uniformemente 
por  igual  en  toda  la  superficie,  ya  por  los  bor- 
des, ya  por  la  cima,  ó  ja  por  una  zona  interca- 
lar. Cuando  el  desarrollo  es  uniforme  el,  talo 
afecta  varias  formas:  arriñonadas  f'C'a//)om<:iiííi^; 
foliáccasí'i'uíictarM,  Filito,  A  sperococo  comprimi- 
do); ó  cilíndiicas  ( Asperococo  inflado,  Scüosi/áii 
saponífero).  Si  el  crecimiento  se  debe  á  las  célu- 
las marginales  el  talo  es  una  lámina,  ya  er- 
guida (VulUrica),  ó  ya  aplastada  contrae!  pe- 
ñasco en  que  vive  (Zanardinia). 

El  talo  de  crecimiento  terminal  ó  por  la  cima 
se  presenta  en  forma  de  cilindro  ramoso,  termi- 
nado en  una  gran  célula  madre  ( Chcetopteris 
plumosa  y  Slipocaulon  scoparium ).  He  aquí 
cómo  se  verifica  dicho  desarrollo  terminal:  la 
célula  madre  se  divide,  por  medio  de  tabiques 
transversales,  en  otras,  que  á  su  vez  se  seccionan 
del  mismo  modo,  asi  como  cada  segmento  se 
separa  en  dos  por  tabiques  longitudinales  diver- 
samente dispuestos.  Este  crecimiento  intracelu- 
lar  se  observa  muy  bien  en  las  escefalarias  y  eu 
las  quetoptéridas,  cuyos  talos  están  constituidos 
por  discos  superpuestos  que  representan  otras 
tantas  secciones  de  la  célula  generatriz. 

Las  feospóreas  de  talo  parenquimatoso,  divi- 
dido en  tres  dilecciones,  y  de  crecimiento  inter- 
calar, adquieren  tales  dimensiones  que  hacen  de 
estas  algas  los  gigantes  de  la  flora  marina  y  aun 
de  todo  el  reino  vegetal.  Dicho  talo  afecta,  por 
lo  general,  la  forma  de  una  hoja  de  largo  peciolo 
(Laminaria  saccharina)  adherido  á  la  peña  por 
ramos  radiciformes.  El  pie,  qne  es  cilindrico, 
presenta  una  región  central  medular  de  células 
alargadas,  y  una  capa  cortical  externa  consti- 
tuida por  células  isodiámetras.  La  capa  cortical 
posee  algunas  veces  canales  gemíferos  parecidos 
á  los  de  las  cicádeas,  y  la  región  central  estomas 
análogos  á  los  del  líber  de  las  fanerógamas. 
Dicho  pie  se  desarrolla  diametralmente  por  di- 
visión de  las  células  periféricas. 

Eu  el  plano  de  unión  del  pie  con  la  lámina  es 
donde  está  situada  la  zona  de  crecimiento  inter- 
calar, la  cual,  por  división  intracelular,  se  ensan- 
cha anualmeute:  en  forma  cilindrica  haciaabajo 
para  acrecer  el  pie,  que  es  vivaz;  y  complanada 
hacia  arriba,  empujando  á  la  lámina  vieja,  que 
por  lo  común  se  desprende  y  cae.  El  pie  en 
algunas  especies  es  simple  y  termina  en  una 
lámina,  con  ó  sin  nerviación  media,  unas  veces 
entera, otras  palmatipartida,  y  aun  otras  perfo- 
rada en  toda  su  extensión  formando  red.  En  las 
lessonias  el  pie  es  dicotómico  y  de  cada  ramo 
parte  una  lámina  que  se  inclina,  dando  á  la 
planta  el  aspecto  de  un  sauce  llorón;  llega  á 
alcanzar  tres  metros  de  altura  por  veinte  centí- 
metros de  ancho  en  su  región  indivisa,  y  sesenta 
de  largo  en  las  láminas.  El  pedúnculo  de  los 
macrocistos,  que  es  simple  y  delgado  inferior- 
mente,  ensánchase  y  ramificase  en  la  parte  su- 
perior, la  cual  flota  en  la  superficie  del  agua 
merced  á  una  serie  de  ramos  cortos,  inflados  en 
la  base  á  manera  de  flotadores  piriformes, y  ter- 
minados cada  cual  en  una  lámina  de  dos  á  tres 
metros  de  larga.  El  talo  entero  puede  pasar  de 
doscientos  metros. 

Las  lessonias,  macrocistos  y  ecklonias  viven 
en  los  mares  antarticos,  especialmente  á  lo  largo 
de  las  costas  de  Chile  hasta  las  Falkland,  for- 
mando verdaderos  bosques  submarinos.  Los  ma- 
res árticos  están  habitados  por  las  laminarias, 
agáricos  y  neurocistos. 

En  casi  todas  las  feospóreas  de  talo  ramifi- 
cado, sea  éste  filamentoso  ó  no,  los  ramos  están 
dispuestos  del  mismo  modo  (Edocarpo,  ilezo- 
glea,  etc.).  Algunos  talos  presentan  ramas  decre- 
cimiento limitado  y  regularmente  dispuestos:  ya 
en  verticilos  ( Artrodadio,  Cladoste/o,  etc.),  ya 
en  dos  series  í'í)ei!rt«í"tíio,  Estipocaulo,  etc.).  Las 
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biseriadaa  pueden  ser:   alternas  (Estipocaulo, 
Halopíérido),  ú  opuestas  (QuelopUrido). 

Todas  las  feospóreas  se  multiplican  por  espo- 
ros dotados  de  movimiento  vibrátil,  es  decir, 
por  zoosporos.  Estos  son  piriformes  y  tienen  dos 
filamentos  unidos  lateralmente,  y  dirigidos  uno 
adelante,  á  manera  de  remo  y  el  otro  atri'is, 
haciendo  de  timón.  Por  excepción,  en  el  género 
Feutamnvs  ambos  filamentos  se  unen  y  dirigen 
hacia  delante.  Los  zoosporos,  después  de  nadar 
por  algún  tiempo,  se  fijan  por  su  extremidad 
anterior  hialina,  pierden  los  filamento.'),  se  re- 
dondean, recúbrcuse  con  una  membrana  de  ce- 
lulosa, crecen  y  constituyen  un  nuevo  talo. 

El  zoosporo  nace  por  división  total  de  células 
del  talo  diversamente  conformadas  y  dispuestas, 
y  sale  al  exterior  por  una  abertura  de  la  célula 
zoo.sporángica  quo  en  la  mayor  parte  de  leseases 
es  terminal. 

Los  zoosporangios,  cuando  el  talo  es  filamen- 
toso, obsérvanse  muy  pocas  veces  en  el  trayecto 
del  filamento,  .siendo  lo  más  común  que  estén 
dispuestos  en  la  cima,  ya  sea  de  las  ramas  ordi- 
narias, ya  de  los  raiiiitos  diferenciales.  Eu  los 
talos  compactos,  cilindricos  y  de  crecimiento 
terminal,  son  las  últimas  células  de  los  pequeños 
ramos  filamentosos  las  que,  dividiéndose  y  re- 
dondeándose eu  esfera,  constituyen  los  zoos- 
poros. 

Estos,  en  los  talos  macizos  y  de  crecimiento 
uniforme,  marginal  ó  intercalar,  se  forman  á 
expensas  de  las  células  periféricas,  ya  sea  en 
toda  la  superficie  de  la  fronde,yasóloen  algunos 
puntos  de  ésta,  como  sucede  en  la  Laminaria 
saccharina. 

Obsérvanse  células  zoosporángicas  en  un  todo 
semejantes  á  las  ordinarias,  de  las  cuales  no  di- 
fieren ni  por  su  aspecto  ni  por  las  dimensiones. 
Otras  hay  que  se  elevan  sobre  el  nivel  de  las 
estériles,  presentándose  en  forma  de  pelos  ci- 
lindricos ó  redondeados;  en  esfera  (Zanardinia 
collaris),  ó  en  elipsoide  (Laminaria  saccharina ). 
Dichas  células  zoosporángicas  hállanse  siempre 
mezcladas  con  otras  estériles  ó  parafasis,  las 
cuales  se  desenvuelven  en  pelos  simples  y  uni- 
celulares (Laminaria),  ó  en  pelos  ramosos  y 
pluricelulares  (Asperococo ). 

De  las  feospóreas,  únicamente  en  las  esface- 
larías  se  ha  podido  observar  la  multiplicación  ó 
reproducción  por  propágulos.  Estos,  que  son 
pluricelulares,  provienen  de  la  transformación 
de  los  ramos  nuevos,  eu  los  cuales  la  célula 
terminal  deja  de  crecer  después  de  haberse  divi- 
dido. 

En  la  porción  lateral  de  dichos  ramos  presen- 
tanse,  como  en  el  Sphacelus  íribuloide,  dos  ma- 
melones obtusos,  ó,  como  en  el  Sphacilus  cirros- 
sus,  tres  pequeños  ramitos  que,  á  imitación  de 
los  mamelones,  se  separan  por  la  base  despren- 
diéndose del  ramo  generador. 

Pasado  algún  tiempo,  las  células  terminales 
del  ramo  principal  y  las  pertenecientes  á  los 
ramitos  se  desarrollan  eu  filamentos  tendidos, 
los  cuales  después  producen  lateralmente  varias 
ramas  derechas  que  vienen  á  ser  otros  tantos 
nuevos  talos. 

Además  de  estos  modos  de  reproducción  ¡ob- 
sérvase en  las  feospóreas  la  conjugación  diferen- 
ciada, que  se  verifica  por  fusión  del  anterozoide 
y  la  oosfera  en  un  todo  que  es  el  huevo. 

Hasta  hoy  sólo  en  muy  corto  número  de  feos- 
póreas se  ha  estudiado  la  formación  de  aquél,  y 
no  obstante  conócense  ya  tres  distintos  génesis 
del  mismo,  que  son:  1."  por  isogamia,  con  cor- 
púsculos protoplásmicos  desnudos,  provistos  de 
núcleo  y  móviles ;ejemplo,£rfocar;/o,  Escilosi/ún, 
etc. ;  2.°  por  heterogamia  con  Dosfera  y  anterozoi- 
des  móviles; ejemplo,  C'utleriea,  Zanardinia; 3. " 
por  heterogamia  con  anterozoide  móvil  y  oosfera 
inmóvil;  ejemplo,  Tilopterido,  etc. 

La  familia  de  las  feospóreas  se  divide  en  las 
seis  tribus:  Ectocarpeas ,  Esfacelarieas ,  Fonda- 
ricas,  Laminarieas,  Cutlerieas  y  Tilopliredeas. 
FEOTE,  TA:  adj.  aum.  de  FeO. 

Por  dinero  una  alimaña 
Enseñaba  (el  extranjero)  muy  FEOTA, 
Dándola  por  cosa  extraña: 
Es,  á  saber,  la  marmota. 

Ir.IARTE. 

...  El  visir  sería  un  bruto.  —  Sí  señor.  - 
Hombre  arrebatado,  ¿eh?  — Si  señor.  -Lascivo 
como  un  mico,  feote  de  cara;  jes  verdad í- 
Cierto. 

L.  F.  DE  Moeatís. 
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FER  (del  lemosin/fi-J:  a.  aiit.  Haoeu. 

FERA:  f.  Zool.  Pez  correspomiiento  al  géniTO 
Coi-(gono,  de  U  familia  do  los  salmónidos.  Su 
tamaño  no  pasa  do  40  centimotios;  su  color  es 
muy  variable,  pero  seueralmcnte  tiene  un  color 
gris  panluseo  en  el  dorso  con  rellejos  verdosos  y 
puntos  negruzcos  diseminados  por  los  costados. 
Habita  también  en  los  lagos  do  Suiza,  liaviera 
y  Austria,  alimentándose  de  restos  orgánicos, 
particularmente  do  animalillos,  apoderándose 
con  singular  destreza  de  los  insectos  que  pululan 
en  lasuperlioie  de  las  agnas.  Durante  el  nies  de 
diciembre  deposita  su  treza  entro  las  hierbas 
acuáticas  á  gran  profundidad,  y  en  dicha  época 
adquieren  sus  aletas  un  color  rasado.  En  verano 
y  en  otoño  se  hacen  pescas  considerables  de  este 
pez  en  el  lago  de  Ginebra,  siendo  muy  estimado 
por  su  carne. 

FERACIDAD  (del  \&t  f eradlas ):  f.  Fertilidad, 
fecundidad.  Aplicase  sólo  á  los  campos  que  dan 
abundantes  frutos. 

...,  (Espaiia)  por  la  feracidad  de  su  suelo 
y  dulzura  de  su  clima,  debe  ser  agricultora. 
JOVELLANOS. 

El  terreno  de  fondo  y  mucha  fehacidad 
(lesi)lieí;a  mas  ramaje  que  fruto;  etc. 

Olivan. 

FERAH  ó  FARAH:  Gi'og.  C.  fortificada  del  Af- 
ghanistán,  sit.  á  215  kms.  al  S.  de  Herat,  al 
O.  N.  O.  de  Candahar,  en  las  márgenes  del 
Fcrah-rud,  en  los  Si"  2i'  de  lat.  y  65°  48'  de 
long.  E.  Tiene  12000  habits.  En  las  últimas 
guerras  sufrió  grandes  daños.  Es  la  antigua  Fra, 
Frada  ó  Prophthasia  de  Drangiana.  El  Ferah- 
rudo  río  de  Ferah  nace  en  la  vertiente  meridio- 
nal del  Siah  Kohó  Montañas  Negras,  en  los  34° 
de  lat.  N.  Corre  en  dirección  al  S.  O.  á  través 
de  la  salvaje  comarca  del  Ghor,  inexplorada  y 
habitada  por  tribus  de  los  eimaks  y  va  á  des- 
embocar en  la  llanura  por  cerca  de  Ferah,  baña 
masáis,  eldist.  yU  c.  de  Lach,  y  forma  una 
expansión  en  la  cuenca  occidental  del  Haniún  o 
lago  de  Seistin.  Seco  en  parte  del  año  se  con- 
vierte en  caudaloso  en  la  primavera,  y  sus  aguas 
se  utilizan  para  el  riego.  Su  curso  es  de  unos 
350  kms. 

FERAL  (del  lat.  Jerális):  adj.  Cruel ,  san- 
griento. Es  voz  de  poco  uso. 

...  FERAL  cena,  en  que  se  sirvió  tal  plato. 
Fr.  Horten-sio  Pakavicino. 

FERAUDI  DE  THOARD  (RAIMUNDO):  Biog. 
Trovador  provenzal.  M.  hacia  1324.  Acompañó 
á  Carlos  I  de  Anjou  en  la  conqiiista  del  reino  de 
Ñapóles,  y  dio  tales  muestras  de  valor  que 
mereció  ser  contado  entre  los  cien  caballeros 
que,  con  el  citado  principe,  debían  combatir  en 
campo  cerrado  contra  Pedro  III,  rey  de  Aragón. 
Sirvió  también,  en  días  posteriores,  á  Roberto 
el  Sabio,  duque  de  Calabria,  y  vivió  en  la  corte 
de  Carlos  II,  rey  de  Ñapóles  y  conde  de  Proven- 
za.  Robó  á  la  dama  de  Curbán,  uno  de  los  pre- 
sidentes de  la  corle  de  amor  de  Provenza,  y  go- 
zando de  su  cariño  pasó  los  mejores  años  de  su 
vida.  Extinguida  su  pasión  con  los  años,  los  dos 
amantes,  puestos  de  acuerdo,  abrazaron  la  vida 
monástica.  El  poeta  quemó  todas  sus  poesías 
mundanas  ¡¡ara  no  dar  mal  ejemplo  á  los  jóvenes 
y  obtuvo  en  Lerins  un  priorato.  La  que  por 
mucho  tiempo  había  sido  su  compañera  tomó  el 
velo  en  un  convento  de  Sisterón.  Feraudi,  sin 
embargo,  no  renunció  al  cultivo  de  la  gapa 
ciencia,  pues  dedicó  á  María  de  Hungría,  la  que 
le  había  concedido  el  priorato,  una  traducción 
en  versos  provcnzales  de  la  Vida  de  fían  Andró- 
nico  de  Iluwjrla,  máa  conocido  por  el  nombre 
de  .San  Honorato,  primer  abad  y  fundador  de 
Lerins,  y  hacia  1309  compuso  varias  poesías  en 
honor  de  Roberto  el  Sabio,  que  era  a  la  sazón 
rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  La  traducción  cita- 
da, única  obra  de  este  trovador  que  ha  llegado 
hasta  noBotros.y  á  la  que  sigue  un  fragmento  de 
soneto,  se  conserva  manuscrita  en  la  que  fué 
Biblioteca  Imperial  de  París. 

FERAZ  (del  \a.lfírax,fcrácis;á.cferrc,  llevar): 
ídj.  Fértil,  copioso  de  frntos. 

Feraces  campos  gratos  á  Pomona, 
La  amiga  paz  corona 
Con  árboles  ambrosos,  etc. 

L.  F.   DE  MOBATÍN. 
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...  realza  (la  planta)  su  mérito,  si  en  bisar 
de  empobrecer  el  campo  lo  deja  más  feraz. 
Olivan. 


FERBEN2A  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  ayudado 
panoquiado  Santa  María  de  la  Kerbenza,  ayun- 
tamiento del  Barco,  p.  j.  do  Yaldeorras,  provin- 
cia do  Orense;  25  odifs.  ||  V.  Santa  Mauía  De 
la  Fekuenz.a. 

FERBENZAS:  Oeog.  V.  San  Vicente  DE  Feu- 
ue.n/.as. 

FERBER  (Juan  Jacobü):  Biog.  Mineralogista 
sueco.  N.  en  Carlscrona  en  9  de  septiembre  de 
1743.  M.  en  12  de  abril  de  1790.  Aficionado  á 
la  Mineralogía  desde  que  presenció  los  trabajos 
químicos  de  Antonio  Schwaab,  recibió  las  lec- 
ciones do  AVallerius ,  Kromstedt  y  Linneo,  y 
estudió  en  Upsala,  con  Mallet,  Matemáticas  y 
Astronomía  (1760).  Trasladóse  luego  á  Esto- 
eolmo  (1763);  visitó  las  provincias  suecas  ricas 
en  yacimientos  metálicos,  y  regresó  á  su  pueblo 
natal  para  trabajar  en  el  Diariiivi  Floree  Caroli- 
coroncnsis.  Más  tarde  marchó  á  Berlín  para  es- 
tudiar Química  con  Pott  y  Markgraf;  se  detuvo 
algún  tiempo  en  Leipzig;  reconoció  las  minas  do 
Italia,  el  Harz,  el  Paktinado,  Baviera,  el  país 
de  Nassau,  Austria,  Bohemia  y  Hungría  ;  viajó 
también  por  Francia,  Holanda  é  Inglaterra,  y 
en  esta  última  nación  consagró  detenido  exa- 
men á  la  situación  de  las  minas  de  los  comlados 
lie  Derby  y  Cornualles.  De  vuelta  en  su  patria 
fué  nombrado  (1774)  profesor  de  Historia  Natu- 
ral y  Física  en  Mittau.  A  iustancias  del  rey  de 
Polonia  realizó  un  viaje  mineralógico  (1781) 
por  aquel  país,  y  transcurridos  dos  años  aceptó 
una  cátedra  de  Historia  Natural  que  le  ofreció 
Catalina  II,  emperatriz  de  Ru.sia;  pero  luego,  no 
pudiendo  resistir  los  rigores  del  clima,  rehusóla 
dirección  de  las  minas  de  Siberia.  Pasó  en  1786 
al  servicio  del  rey  de  Prusia,  y  movido  siempre 
por  el  interés  científico  recorrió  el  país  de  Ans- 
pach,  Suiza  y  Francia  (1788).  Alano  siguiente, 
previo  el  llamamiento  de  los  magistrados  de  la 
República,  volvió  á  Suiza  para  mejorar  la  ex- 
plotación de  las  minas.  Hallábase  recorriendo 
las  montañas  cuando  le  sorprendió  un  ataque 
apoplético  que  le  ocasionó  la  muerte.  _  En  el 
curso  de  .su  laboriosa  vida  recogió  preciosas  y 
exactas  observaciones  mi  leralógicas,  y  con  sus 
escritos  hizo  progresar  la  Geografía  física  del 
globo.  Sólo  la  cita  de  sus  principales  obras,  en 
las  que  da  cuenta  del  resultado  de  sus  traliajos 
científicos  en  todos  los  países  que  visitó,  ocupa- 
ría largo  espacio.  Puede  verse  en  el  tomo  XVII 
(pág.  356)  de  la  Nueva  Biografía  general  pu- 
blicada por  la  casa  Didot  (París,  1873). 

FERBERITA  (de  Ferhcr,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Tungstato  de  hierro  y  de  magnesia  negro  granu- 
lar, hallado  en  sierra  Almagrera ;  presenta  una 
dureza  4  á  4,50  y  una  densidad  6,8  á  7,1;  el 
polvo  es  pardo  negruzco. 

FERD  ó  DAYAT-FERD:  Gcog.  Lago  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  Argelia,  sit.  al  S.E.  de  Scbdú, 
al  E.  de  los  montes  de  Tenuxfi  y  al  N.  de  la 
cordillera  de  Sidi-Abed.  Sólo  tiene  agua  en  in- 
vierno y  carece  de  desagüe. 

FERDINA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos  as- 
teroideos,  astéridos,  de  la  familia  de  los  ofidiás- 
tridos.  Se  distingue  por  presentar  una  sola  íila 
de  papilas  ambulacriferas. 

FERDINANDUSA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas 
cinconeas,  cuyas  flores  son  tetrámeras  y  tienen 
una  corola  larga  y  estrecha,  con  un  limbo  algo 
ensimétrico,  .simulando  un  periantio  ligeramen- 
te bilabiado  y  valvar.  Los  cuatro  estambres  son 
desiguales;  el  ovario  es  infero,  con  dos  celdas 
pauci  ó  multiovuladas,  y  el  fruto  es  atenuado, 
estrechamente  cilindrico,  con  numerosas  semi- 
llas pelladas,  imbricadas,  con  el  ala  desigual- 
mente lobulada  ó  entera.  Se  conocen  unas  doce 
especies,  que  son  árboles  ó  arbustos  trepadores 
de  las  Antillas  y  déla  América  del  Sur  tropical, 
con  hojas  pccioladas,  opuestas  ó  verticiladas, 
con  estípulas  interpecioladas  y  caducas,  con 
flores  blancas,  rosadas  ó  verdosas,  pequeñas  ó 
medianas,  reunidas  en  racimos  compuestos  y 
cimíferos,  con  bráctcas  y  bracteolas. 

FÉRE(La):  Ocog.  C.  cap.  de  cantón,  distrito 
de  Laón,  dep.  del  Aisne,  Francia;  5  000  habi- 
tantes. Es  plaza  fuertey  se  halla  sit.  al  N.O.  de 
Laón,  en  las  praderas  algún  tanto  pantanosas 
en  que  confluyen  el  Serré  y  el  Oise,  afluentes  del 
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Sena.  Fundiciones,  fábrica  de  productos  quími- 
cos; arsenal  y  Escuela  do  Artillería.  Iglesia  del 
siglo  XV.  La  Fére  (Fara),  fué  uno  de  los  domi- 
nios cedidos  por  el  rey  Clodoveo  á  San  Remigio, 
y  que  el  gran  obispo  de  lleims  donó  á  la  iglesia 
de  Laón.  En  el  siglo  xii  el  feudo  pasó  á  poder 
do  los  señores  de  Coucy.  Se  erigió  en  municipa- 
lidad en  1207.  En  el  siglo  xvi  la  c.  desempeñó 
importante  papel  durante  las  guerras  do  religión. 
Enrique  IV  en  1596  no  se  hizo  dueño  do  ella 
hasta  después  de  un  asedio  de  siete  meses,  Fué 
ocupada  por  los  ejércitos  prusianos  en  1814, 
1815  y  1870.  El  cantón  tiene  27  municipios  y 
24  000  habits. 

-Féke  CnAJirENOisE  (La):  Gcog.  Cantón 
del  dist.  do  Epernay,  dep.  del  Marnc,  Francia; 
19  municipios  y  8  000  habits.  El  25  do  marzo  de 
1814  el  mariscal  Marmont  fué  sorprendido  y 
derrotado  cerca  del  pueblo  de  la  Féro  Ch.impe- 
noise  por  las  fuerzas  combinadas  de  Austria, 
Prusia  y  Rusia. 

-FisRE  EN  Tardenois  (La):  Oeog.  Cantón 
del  dist.  do  Chateau-Thicrry,  dep.  del  Aisne, 
Francia;  23  municipios  y  11  000  habits. 

FEREA:  Gcog.  ant.  C.  de  laTesalia,  en  elN.  de 
la  península  de  Magnesia,  á  orilla  del  lago  Be- 
béis, cerca  del  Mar  Egeo,  donde  lo  servía  de 
puerto  Pagases,  hoy  Velestina.  Fué  residencia 
de  Jasón  y  del  tirano  Alejandro. 


FERÉCIDES:  ¿'í'oí/.  Filósofo  griego  déla  es- 
cuela jónica.  N.  en  Siros,  una  de  las  Cicladas. 
M.  en  543  a.  de  J.  C.  Acompañadla  historia  de 
su  vida  un  gran  número  de  relatos  maravillosos, 
y  en  cambio  se  sabe  muy  poco  de  cuanto  se  re- 
fiere á  sus  trabajos  científicos.  Según  parece  se 
consagró  á  estudios  astronómicos,  y  se  lo  atri- 
buye un  tratado  sobre  la  Naturaleza  y  los  dio- 
ses, ó,  adoptando  otro  título,  sobre  el  origen  de 
las  cosas.  Diógenes  Laercio  cítalas  palabras  con 
que  comenzaba  la  obra ,  que  se  conservaba, 
agrega,  en  su  tiempo  todavía  en  Syra.  Cicerón 
afirma  que  Ferécides  propuso  y  sostuvo  antes 
que  ningún  otro  filósofo  el  dogma  de  la  inmor- 
talidad del  alma  humana,  enseñado  por  él  á  sn 
discípulo  Pitágoras.  Si  se  ha  de  creer  á  Diógenea 
Laercio,  Ferécides,  en  el  tratado  dicho,  admitía 
dos  principios:  uno  divino  y  otro  material,  la 
tierra,  coexistentes  ambos  de  toda  eternidad. 
Alejandro,  citado  por  Laercio,  dice  que  Feréci- 
des había  sido  discípulo  de  Pitaco,  uno  do  los 
siete  sabios  de  Grecia. 

-Ferécides  DE  Atenas:  Biog.  Historiador 
griego,  uno  de  los  más  célebres  logógrafos.  Vivía 
en  el  siglo  V  a.  de  J.  C,  en  la  olimpiada  75(480 
a.  de  J.  C. ),  según  Suidas;  en  la  olimpiada  81 
(456)  al  decir  de  Ensebio  y  la  Crónica  Pascal. 
Había  nacido  en  la  isla  de  Loros,  por  lo  que  se 
le  ha  apellidado  Lcriano,  y  sólo  era  ateniense 
por  su  larga  residencia  en  Atenas.  Nada  ha  lle- 
gado á  nosotros  de  tres  obras  suyas  citadas  ]ior 
Suidas,  perosínumerosos  fragmentos  de  su  mejor 
trabaja,  una  historia  mítica  en  diez  libros,  citada 
con  frecuencia  por  Apolodoro  y  designada  con 
títulos  diversos.  Comenzaba  la  obra  por  una 
teogonia,  ala  que  seguían  el  relato  de  las  edades 
históricas  y  los  orígenes  de  muchas  familias  que 
pretendían  descender  de  los  héroes  y  de  los  dio- 
ses. Los  fragmentos  que  dan  idea  clara  de  la  obra 
pueden  verse  en  la  colección  titulada  Fragmenta 
hisloricoriivi  grcccorum,  debida  á  MüUor  y  edi- 
tada en  París  por  la  casa  Didot. 

FERECRACIO  (del  lat.  phcrecrátius;  de  Phere- 
erales,  poeta  griego ,  inventor  de  este  metro): 
adj.  V.  Verso  ferecracio.  U.  t.  c.  s. 

FERÉCRATES:  Biog.  Poeta  cómico  ateniense. 
Vivió  en  el  siglo  V  antes  de  Jesucristo.  Fué  uno 
de  los  cultivadores  de  la  antigua  comedia.  Con- 
temporáneo de  Cratino,  Grates,  Eupolis,  Platón 
el  Cómico  y  Aristófanes,  era  más  joven  que  los 
dos  primeros  y  menos  que  los  tres  últimos;  ob- 
tuvo su  primer  triunfo  bajo  el  arcontado  de  Teo- 
doro, en  el  concursado  las  comcd¡as(438);imito 
el  estilo  de  Grates,  después  de  haber  tomado 
parte  en  las  representaciones  de  las  comedias  de 
éste,  y  como  él  atenuó  la  rudeza  satírica  y  e) 
carácter  injurioso  y  personal  do  la  antiguaco- 
mcdia,  dando  á  ésta  mayor  acción  dramática, 
forma  literaria  más  regular,  y  un  estilo  elegante, 
aunque  no  puro,  como  el  de  Aristófanes.  Inven- 
to el  metro  que  se  Uamíi  Fere.crnciano,  compues- 
to de  un  espondeo,  un  dáctilo  y  un  traqueo,  y 
usado  con  frecuencia  en  los  coros  de  las  tragedias 
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V  por  Horacio.  Coiii|m»o  dieciséis,  dicoisieto  ó 
ilii'i'ioclio  piezas,  nifts  sólo  coiioceiiios  los  títulos 
lie  (iiiiiicoy  albullos  Iragmeiitos de  su9 comedias. 
Ul  Iroginouto  iiuia  uolablo  C8  un  pa.sajo  do  la 
titulada  [.os Saluijes,  cu  cl  (\\\a  la  Música  se  la- 
Hiouta  del  triste  estado  ú  (luo  so  vo  reducida  por 
lulpa  do  los  innovadores  Mclanipidcs,  Frinis  y 
Timoteo. 

FEBEDETO:  Biog.  Rey  de  los  pictos.  M.  en 
los  comienzos  del  siglo  IN.  Aldecirde  Huchaniin, 
fué  contemporáneo  do  Alpino,  rey  du  Escocia, 
contra  (|uien  lucliú  eonstnntemente.  En  una  ba- 
talla decisiva,  Fercdeto,  viendo  desordenadas 
sus  tropa-s,  reunió  cu  tumo  snyo  á  loa  m¡is  va- 
lientes guerreros,  pcnelrú  hasta  cl  centro  del 
ejército  enemigo,  y  liallú  una  muerto  gloriosa 
liicliando  desesperadamente  contra  la  superiori- 
dad numérica  do  los  escoceses.  El  citado  histo- 
riador agrega  que  Fercdeto  era  todavía  nniy 
joven. 

FEREND/E  SENTENTI/E:  cxnr.  lat.  V.  EXCO- 
MUNIÓN Fl'KF.SD.K   SKNTKSTli:. 

FERENIAI  ü  FIARENANA:  Geog.  Prov.  de  la 
regicin  SO.  de  Madagasear.  So  extiende  por  la 
costa  occidental,  entie  el  país  do  los  sakalaves 
al  N.  y  cl  do  los  niahafalis  al  S. ;  al  E.  el  borde 
do  la  meseta  central  la  separa  del  pais  do  los 
hovas.  S<18  habits. ,  los  andraivulas,  forman  uu 
pueblo  distinto  de  los  sakalaves,  aunque  estos 
últimos  consideran  cl  Fereniai  como  su  cuna.  El 
interior  del  pais  es  poeo  conocido,  habiéndose 
resistido  hasta  hoy  los  pueblos  á  la  domiuaciún 
do  los  hovas.  Sus  productos  principales  son 
la  goma,  la  cera,  la  orehilla  y  la  seda;  bajo  este 
último  aspecto  es  la  prov.  más  rica  de  Mada- 
gascar.  Esta  parte  do  la  costa  es  muy  frecuenta- 
da por  el  comercio  europeo  y  por  los  balleneros 
del  Mar  del  Sur,  los  que  encuentran  buenos  fon- 
deaderos, principalmente  en  la  hermosa  bahía 
de  San  Agustín,  profunda  escotadura  del  litoral 
en  la  cual  desembocan  dos  ríos,  y  en  cuya  costa 
se  encuentra  sit.  Tolia,  lugar  principal  del  Fe- 
reniai. 

FERENTINO:  Ocog.  Aldea  del  dist.  de  Frosi- 
none,  prov.  de  Roma,  Italia;  10  000  habitantes. 
Sit.  9  kms.  al  N.O.  de  Frosinonc,  con  estación  en 
el  ferrocarril  de  Roma  á  Ñapóles.  Restos  de  mu- 
rallas ciclópeas  de  la  antigua  c.  de  los  volscos, 
Ferentinum. 

FERENTUM:  Geog.  ant.C.  déla  Apnlia,  Italia, 
sit.  al  S.  de  Venusio,  conquistada  por  los  roma- 
nos en  319  a.  de  J.  C.  y  colonizada  en  118.  Hoy 
Forenza. 

FERES:  ni.  Zool.  Especie  de  delfíuque  se  en- 
cuentra en  cl  Mediterráneo. 

FERESEOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Una  de  las  tri- 
bus canancas  que  habitaba  la  Palestina  antes  de 
que  llegaran  los  hebreos.  Hallábase  al  N.  de 
.Siqueni,  en  ambas  orillas  del  Jordán,  y  su  pais 
l'oniió  la  tribu  de  Efraim  y  la  media  tribu  occi- 
dental de  Manases. 

FERET:  Geog.  Ensenada  de  la  costa  N.  de  la 
isla  de  las  Vacas,  litoral  S.  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  Antillas. 

FÉRETRO  (del  \&t.  flrclrum;  de /ore,  llevar): 
m.  L'aja  u  andas  en  que  se  llevan  á  enterrar  los 
difuntos. 

...  nua  y  otra  (p.ilabras)  significan  el  fére- 
tro ó  ataúd,  etc. 

JOVELLANOS. 

Roger  ha  muerto. 

-Kxpiró  en  mis  brazos:  yo  tendí  sobre  el 
KÉBUTiio  SU  cadáver:  etc. 

Hartzexbusch. 

...  la  muchacha  se  ha  vuelto  tan  loca  como 
'^1,  y  ya  habla  de  féretros  y  letanías,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

FEREYIK.  FIREYIK  ó  VIRA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Aiidrinópolis,  Run.elia,  Turquía  euro- 
pea: 6  000  habits.  Sit.  alS.S.Ode  Andrinópolis, 
en  una  colina,  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Maritza  Inferior,  á  25  kms.  del  Mar  Egeo,  al 
O.N.O.  de  Gallípoli.  La  c.  constado  uuas  SOO 
casas,  habitadas  en  su  mayoría  por  familias  grie- 
gas. 

FÉREZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  estáagre- 

Snla  la  aldea  de  Alcantarilla  de  Jover,  p.  j.  de 

Veste,  prov.  de  Albacete,  dióe.  de  Murcia;  1120 

habitantes.  Sit.  en  una  pequeña  emiuencia,  alS. 

Tuao  VIU 
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de  Elche  de  la  Sierra,  de  la  que  le  fcpara  cl  río 
Segura.  Teireno  montuoso;  trigo,  aceite,  vino  y 
pocas  legumbres;  cría  de  ganados. 

FERGANA  ó  JOKAND:  Geog.  Prov.   del  Tur- 
nucstán  ruso,  Asia  central.  Es  el  antiguo  janato 
líeJoknnd,  importante  estado  que  en  el  principio 
do  la  segunda  mitad  del  presente  siglo  había 
perdido  ya  lo  mayor  parte  de  su  territorio,  que- 
dando limitado  á  la  depresión  que  hay  en  las 
montañas  del  Thian-xan,  en  donde  se  juntan 
lo»  principales  afluentes   del   Yaxartcs   ó  Sir- 
Daria.  Conliiia  al  N.E.  con  la  prov.  deSemirie- 
chinsk,  al  S.  E.   con  la  Kaxgaria,  al  S.  con  los 
territorios  del  l'aniir,  al  S.  O.  con  la  prov.  da 
Zerafxán  y  al  N.O.   con  la  prov.  do  Sir-Daria. 
Tiene  95227  kms.'-s  y  710133  habits.  (1885). 
Forma  la  prov.  una  especio  de  anliteatro,  rodea- 
do en  todas  direcciones  por  elevadas  montañas, 
excepto  por  el  S.O.  que  es  por  donde  pasa  el 
Yaxartcs.  Esta  parte  del  Asia  se  halla  consti- 
tuida por  un  sistema  de  alturas,  semejante  al 
Kucnluen,  de  anchas  y  dilatadas  mesetas,  coro- 
nadas por  elevaciones  onduladas  ó  cordilleras 
que  corren  paralelamente  á  la  gran  protuberan- 
cia del  Thian-xan.   El  límite  oriental  se  halla 
formado   por    las   escarpadas  gradas  llamadas 
Diques  del  Diablo,  que  se  encuentran  entre  Kax- 
gar  y  el  Isik-kul  ó  lago  de  Isik,  en  donde  hay 
varios  puertos  y  pasos  á  3  000  y  3  400  metros 
de  altura.  Constituye  el  límite  meridional  una 
sucesión  do  cadenas  paralelas  escalonadas,  que 
so  elevan  desdo  3  000  á  C  000  metros  sobre  el 
mar,  alcanzando  esta  última  altitud  en  la  me- 
seta del  Trans-Alai,  que  puede  considerarse  como 
el   límite  N.    del  llamado   l'echo  del  Mundo  ó 
Bauri-Dunia.  La  única  salida  natural  de  esta 
rc^'ión  se  encuentra,  como  se  ha  dicho,  hacia 
el  O.,  por  el  valle  del  Yaxartcs,  pero  también 
existe  otro  camino  relativamente  fácil,  por  el 
paso  da  Rendir,  á  2  000  metros  sobre  el  mar, 
que  comunica  con  el  valle  de  Augren ,  en  los 
límites  del  dist.   ruso  de  Kurama.  Varios  son 
los  afluentes  del  Sir-Daria  que  riegan  el  país; 
citaremos  como  principales  el  Usun-Ajmed,  que 
forma  límite  entre  el  Fergana  y  el  Semiric- 
chinsk,  por  la  orilla  derecha  de  aquél;  el  Kara- 
Daría,  por  la  izcjuieida,  que  atraviesa  la  c.  de 
U.-^ouent  y  desagua  por  cerca  de  la  aldea  de 
Kapa;  el  Xamijardán,  que  baña  á  Uadil  y  Mar- 
guilan,  y  el  Soj,  que  se  divide  en  multitud  de 
brazos,  uno  de  los  que  riega  á  Jokand.  Se  han 
aprovechado  éstos  y  otros  ríos  para  establecer 
un  gran  sistema  de  regadío,  gracias  al  que  se  ha 
formado  extensa   faja  de   terreno  cubierto  de 
campos  y  huertos.   El  territorio   comprendido 
entre  el  río  Kara  y  el  Narui,  al  que  los  in- 
dígenas  llaman    Ikisu-Arasi,    es  decir,    Meso- 
potamia,  presenta  todo  el  aspecto  de  un  par- 
que inglés  y  es  la  región  más  fértil  del  Turques- 
tán  ruso.  Dada  la  coufiguración  del  país,  el  cli- 
ma varía  según  los  lugares.   En  Marguilán  el 
calor  llega  á  40°  á  la  sombra  en  verano;  el  clima 
de  Jokand  y  de  Tus  es  muy  cálido  y  excesiva- 
mente seco.  En  los  lugares  próximos  á  las  mon- 
tañas el  clima  es  más  templado.  En  invieruo, 
en  las  mismas  comarcas  de  mayor  calor  estival 
baja  el  termómetro  á  -  15°,  y  en  casos  muy  ex- 
cepcionales hasta  -  25°.  En  cuanto  á  la  vegeta- 
ción, las  inmediaciones  del  Sir  están  cubiertas 
de  altas  hierbas  y  algunas  zarzas.  En  las  llanu- 
ras se  encuentran  álamos,  sauces,  plátanos,  ka- 
ragach  (especie  de  olmo),  árboles  frutales  de  to- 
das clases,  uvas  y  melones.  Se  cultivan  varios 
cereales,  arroz,  maíz,   algodón  y  alfalfa,  y  una 
especie  do  sorgo  que  alcanza  gran  altura.  En  la 
zona   montañosa  se   ven  bosques  de  pinos.    Se 
crían  excelentes  ganados  vacuno,  lanar  y  cabrío. 
Los  machos  cabríos  tienen  gran  corpulencia  y 
enormes  cuernos.  El  íarabair,  de  gran  alzada, 
es  el  caballo  de  la  llanura;  el  caballo  kirguis, 
pequeño  y  rechoncho,  el  de  las  montañas.  En 
éstas  hay  muchos  puerco-espines  y  ciervos  ma- 
rales.  En  las  mismas  hay  minas  de  hierro,  car- 
bón de  piedra,  plata,  cristal  de  roca,  amatistas, 
azufre,  etc.  En  cl  dist.  do  Andillán  se  encuentran 
ricos  manantiales  de  excelente  nafta. 

Constituyen  la  población  del  Fergana  los  lla- 
mados sartas,  es  decir,  los  habits.  sedentarios, 
en  su  mayor  parte  mecía  de  usbecos  con  tayiks 
iranios;  los  usbecos,  antigua  raza  dominante  del 
Asia  central;  los  kara-kalpncos,  tribu  de  origen 
usbeco;  los  lurukos,  mezcla  de  usbecos  con  kara- 
kirguis;  los  kasgarios,  oriundos  de  Rasgaría; los 
karakirguis,  casi  todos  nómadas  y  pastores;  los 
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kirguiskaisaks,  rama  do  los  anteriores,  poco 
numerosa;  los  layiks,  iranios  autóctonos,  colonos 
persas  y  descendientes  do  esclavos  persas,  y  los 
Isigarus  ú  gHíHOü,  subdivididus  en  tttlis  y  win- 
sangs,  loa  primeros  nómadas  y  los  segundos 
sedentarios. 

Divídese  cl  Fergana  en  siete  distritos:  Andi- 
gan, Jokand,  Marguilán,  Namanj^án,  Ox,  Tus 
y  Uailil.  La  cap.  es  Nueva  Marguilán,  c.  fundada 
]ior  los  rusos  hace  pocos  años,  á  15  kms.  de  la 
antigua  Marguilán. 

El  Fergana,  como  se  ha  dicho,  era  el  antiguo 
janato  de  Jokand,  uno  de  los  tres  grandes  jana- 
tos (Bujara  y  Jiva  los  otros  dos)  i|UO  la  raza 
turca  do  los  usbecos  fundó  en  cl  Tiirquestán. 
Hizo  parto  del  reino  mogol  de  Yagatai  antes 
de  caer  en  poder  de  los  usbecos  á  lincs  del  si- 
glo XV.  Los  rusos  se  anexionaron  la  parte  sep- 
tentrional del  país  en  1864  y  cl  resto  en  1870. 
V.  Jokand. 

FERGEAUT  ó  BAhIa  GRANDE:  Geog.  Gran 
ensenada  en  la  isla  do  Guadalupe,  Antillas 
menores  de  barlovento,  sit.  cerca  y  al  O.  del 
islote  del  Gozier.  Termina  al  O.  por  un  promon- 
torio de  mediana  elevación,  en  el  que  so  ven  las 
ruinas  del  fuerte  Luis,  á  siete  cables  largos  al 
E.  del  cual  se  halla  el  de  Fleur  d'Epée,  que 
con  otro  que  hay  en  el  islote  de  Cochinos  de- 
fiende el  fondeadero  que  está  á  su  frente,  y  la 
entrada  del  rio  Salado. 

FERGUS;  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Munster, 
Irlanda.  Está  formado  por  la  confluencia  de 
muchos  riachuelos,  cerca  de  Ennis,  en  el  condado 
do  Clare,  y  desemboca  por  un  vasto  estuario  al 
cual  da  nombre,  en  el  Shannon  Inferior.  El 
estuario  de  Fergns,  de  8  kms.  de  anchura  en  su 
desembocadura,  está  sembrado  de  grau  número 
de  islas.  El  río  no  pasa  por  c.  alguna  de  impor- 
tancia. 

FERGUS  I:  Biog.  Fundador  del  reino  de  Es- 
cocia. M.  en  356  ó  357.  Era  hijo  de  un  rey  de 
Irlanda.  Los  escoceses,  á  quienes  ayudó  en  sus 
guerras  con  los  pictos  (332),  le  reconocieron  como 
rey.  Según  varios  autores,  vivió  hasta  404,  época 
en  que  regresó  á  Irlanda. 

-  Fercus  II:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  hacia 
427.  Sucedió  en  411  á  su  tío  ó  abuelo  Eugenio. 
No  bien  supo  que  el  tirano  Constantino  había 
muerto  en  las  Gallas  invadió  Inglaterra,  y  mo- 
lestó á  los  romanos  de  tal  modo  que  el  empe- 
rador Valentiuiano  envió  para  combatirle  algu- 
nas tropas  del  ejército  de  Aecio,  mandadas  por 
Galio. 

-Ferous  III:  Biog.  Rey  de  Escocia.  M.  en- 
venenado en  767.  Hijo  del  rey  Eturino,  sucedió 
en  764  á  Eugenio  VIII.  Entregóse  á  una  vida 
disipada,  áque  puso  fin  su  esposa  por  medio  del 
veneno. 

FERGUSON  (Adán):  Biog.  Escritor  escocés. 
N.  en  Logierait,  cerca  de  Perth,  en  1724.  M.  en 
1816.  Capellán  de  un  regimiento  escocés  hasta 
1757,  fué,  en  1759,  elegido  profesor  de  Filosofía 
Natural  en  Edimburgo,  y  profesor  de  Filosofía 
Moral  en  1764.  Secretario  de  la  comisión  enviada 
(1775)  a  América  para  tratar  con  las  colonias 
insurrectas,  renunció  (1785)  el  cargo  de  profesor 
paraviajarpor  Italia, y  pasó  luego  el  resto  desús 
días  en  un  modesto  retiro.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Ensayo  accrea  de  la  sociedad  civil 
(1767),  traducida  al  francés  por  Bergier  (1783); 
Instituciones  de  Filosofía  moral  (1769),  también 
vertidas  al  francés  (1775),  y  que  forman  un 
sumario  de  sus  lecciones;  Principios  de  las  cien- 
cias morales  y  políticas  (1792),  donde  expone 
con  mayor  extensión  su  doctrina;  Historia  de 
los  progresos  y  caída  de  la  Ilepúllica  romana 
(1782),  reeditada  en  1799  con  importantes  co- 
rrecciones,y  traducida  al  francés  por  Demeunier 
(1782);  es  la  obra  más  famosa  de  Ferguson,  que 
en  ella  se  propuso  imitar  á  Gibbón,  á  quien 
iguala  en  erudición,  pero  á  quien  es  muy  infe- 
rior desde  el  punto  de  vista  del  interés  y  del 
estilo. 

-  Ferguson  (Guillermo):  Biog.  Militar  ir- 
landés al  servicio  de  América.  51.  en  25  de  sep- 
tiembre de  1828.  Marchó  al  Nuevo  Mundo,  y 
estuvo  algún  tiempo  en  Denierara  empleado  en 
una  casa  de  comercio.  En  1S19  se  trasladó  á 
Angostura  y  ofreció  sus  servicios  á  Simón  Bo- 
lívar, que  luchaba  entonces  contra  los  españo- 
les á  favor  de  la  independencia  de  América. 
Comenzó  entonces  el  servicio  militar  en  uno  do 
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los  cuerpos  líe  la  Repiiblioa  de  Venezuela,  en  el 
bataVón  Silíis,  que  peleaba  en  Apure.  Sirvió  en 
aquellos  líanos  á  las  órdenes  inmediatas  del 
general  Taez.  No  pudo  seguir  la  campatia  en 
Nuera  Granada,  cu  1#19,  porque  enfermó  gra- 
vemente. Desde  Apure  regresó  á  Angostura; 
de  allí,  por  orden  superior,  pasó  á  la  isla  de 
Margarita  á  incorporarse  á  las  tropas  que  se 
organizaban  a  las  órdenes  del  general  Urdane- 
ta.  Posteriormente  cayó  Ferguson  en  poder  de 
los  esi^añoles,  que  le  llevaron  á  Puerto  Cabello, 
donde  se  le  condenó  á  muerte.  Iba  á  ser  pasado 
por  las  armas  cuando  se  presentó  en  aquel  puer- 
to una  fragata  inglesa  cuyo  capitán  reclamó  á 
Ferguson  como  subdito  inglés,  y  después  de 
agrias  coutestacioncs  consiguió  que  ¡e  fuese 
entregado.  Trasladado  á  las  colonias  el  irlandés, 
y  habiendo  asegurado  su  bienhechor  que  no 
había  adquirido  compromiso  alguno  respecto  á 
su  conducta  futura,  pasó  á  la  costa  de  Cundi- 
namarca  y  se  agregó  á  uno  de  los  batallones 
que,  al  mando  del  general  Montilla,  sitiaban  á 
Cartagena.  Tomada  esta  plaza,  siguió  á  Panamá, 
ya  ascendido  á  capitán,  y  posteriormente  se 
encontró  en  la  campaña  del  Perú.  Después  de 
la  batalla  de  Ayacucho,  en  que  estuvo,  Uolívar 
le  nombró  en  La  Paz  edecán  suyo  con  el  empleo 
de  teniente  coronel.  Cuaudo  los  acontecimientos 
de  Colombia  en  1S26  y  1827  hicieron  necesaria 
la  presencia  de  Bolívar  en  esta  República,  le 
acompañó  Ferguson,  y  al  acercarse  Bolívar  a 
Venezuela  fué  destinado  aquél  al  mando  de  un 
cuerpo  de  tropas  que  debía  marchar  al  Occidente, 
lo  que  hizo  desplegando  actividad,  valor  y  ener- 
gía en  sus  operaciones.  Las  mismas  cualidades  le 
caracterizaron  en  otras  comisiones  á  que  le  desti- 
nó Bolívar.  Siguió  militando  al  lado  de  éste,  y 
en  la  noche  del  25  de  septiembre  de  1828,  aloirse 
los  primeros  tiros  de  los  conspiradores  que  ataca- 
ron el  palacio  de  Bogotá,  Ferguson,  que  no  se 
alojaba  en  él,  voló  á  defender  á  su  jefe;  mas  al 
llegar  á  la  pnerta  de  aquel  edificio  halló  la 
muerte. 

FERGUSONIA  (de  Fergiisson,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Rubiáceas  uraogeas,  con  flores  tetrá- 
meras;  corola  valvar  infundibuliforme ;  con 
cuatro  estambres  y  cuatro  semiceldas  uniovula- 
das  en  el  ovario,  que  se  halla  coronado  por  un 
estilo  de  ramas  lineales.  El  óvulo  es  ascendente, 
con  el  micropilo  inferior  y  externo,  y  el  fruto 
formado  de  cuatro  piezas  monospermas.  Es  no- 
table la  especie  F.  teíracocca,  que  es  una  hierba 
de  la  India,  con  hojas  opuestas,  estípulas  uni- 
das y  flores  axilares  y  subseutadas. 

FERGUSONITA  (de  Fcrgusson,  n.  pr.):f.  Miner. 
Niobato  de  itrio  y  de  cerio  con  zirconio,  estaño, 
hierro,  tungsteno  y  otras  materias.  Se  presenta 
en  pequeños  cristales  ó  en  granos  cristalinos,  de 
color  pardo  negruzco  ó  pardo  rojizo,  y  también 
en  láminas  delgadas,  frágiles,  de  fractuia  con- 
coidea y  encajada  en  nn  cuarzo  existente  en  el 
Cabo  Tarawell  (Groenlandia)  y  en  una  roca  fel- 
despática  de  Brewig  y  de  Yttcrvy  (Noruega). 
Calentado  este  mineral  con  ácido  sulfúrico  hir- 
viendo, da  un  residuo  blanco  que,  tratado  por  el 
cinc,  da  una  coloración  verde  azulada.  Es  infusi- 
ble al  soplete;  tratado  sobre  el  carbón  su  color 
pasa  al  amarillo  pálido.  Es  soluble  lentamente 
en  la  sal  de  fósforo,  dejando  un  residuo  blanco; 
al  fuego  de  oxidación  la  perla  pasa  al  amarillo. 
Con  el  carbonato  de  sosa  y  cobre  el  carbón  da 
con  la  llama  de  reducción  un  glóbulo  de  estaño 
metálico.  Tiene  una  dureza  5,50  á  6  y  una  den- 
siilad  de  5,8.  £1  polvo  es  pardo  claro;  la  forma 
cristalina  es  nn  octaedro  cuadrático  con  facetas 
semiéd  ricas. 

FÉRGU880N:  Geog.  Condado  del  Quecnsland, 
Australia;  conñna  al  E.  con  las  montañas  que 
circuyen  la  parte  oriental  del  valle  del  Dawson, 
uno  de  los  ríos  que  forman  el  Fitzroy,  al  S.  con 
el  condado  de  Fortescue,  al  O.  con  el  Dawson, 
y  al  N.  con  el  condado  de  Páckington.  Es  un 
dist.  de  pastos.  La  cap.  es  Banana,  i  Condado 
de  la  Australia  del  Sur,  Australia.  Ocupa  la  ma- 
yor parte  de  la  península  de  York,  entre  el  Es- 
trecho del  Investigator  al  S.,  el  Golfo  de  San 
Vicente  al  E. ,  el  condado  de  Daly  al  N.,  y  el 
Golfo  de  Spencer  al  O.  Su  superficie  es  de  180 
kms.'  y  tiene  uno.i?  000  habita. 

-  Fébgubson  (Grii.lRRMO):  Biog.  Célebre  ci- 
rujano y  anatóiiiico  inglés.  N.  en  Prcstomnaus 
(Escocia)  en  20  de  marzo  de  1S08.  M.  en  Lon- 
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drcs  eu  10  de  febrero  de  1S7".  Hizo  sus  estudios 
en  la  escuela  primaria  de  Lochmabeu  y  en  la 
Universidad  de  Edimburgo.  Contaba  dieciocho 
años  de  edad  cuando  comenzó  el  estudio  de  la 
Anatomía  al  lado  do  los  doctores  Knox  y  Tur- 
ner,  y  fué  ayudante  de  los  mismos  i-n  el  Real 
Colegio  de  Cirujanos  de  Edimburgo.  Nueve  años 
permaneció  unido  al  doctor  Knox,  bajo  cuya 
dirección  se  consagró  especialmente  á  la  Anato- 
mía, y  Licenciado  en  Cirugía  en  1828  obtuvo  la 
plaza  de  agregado  en  1S29,  comenzó  un  curso 
práctico  do  Cirugía  en  1S31,  fué  nombrado  en 
1836  cirujano  ayudante  de  la  enfermería  real,  é 
ingresó  en  la  Sociedad  Real  de  Edimburgo  en 
1S39.  Un  año  más  tarde  se  trasladó  á  Londres 
para  practicar  la  enseñanza  en  el  King's  Collé- 
ge,  y  con  el  título  de  profesor  formó  luego  parte 
del  Real  Colegio  de  Cirujanos  de  Inglaterra.  In- 
dividuo de  la  Sociedad  Real,  y  cirujano  extraor- 
dinario de  la  reina,  ejerció  las  funciones  da 
cirujano  ordinario  del  principe  Alberto  y  alcanzó 
la  dignidad  de  baronet  eu  1865.  Trató  en  los 
periódicos  de  Medicina  materias  especiales,  como 
la  litotomía,  la  litotricia,  el  aneurisma, etc. ;  pu- 
blicó un  Tratado  de  Cirugía  práctica  muy  apre- 
ciado, é  inventó  ó  perfeccionó  un  gran  número 
de  instrumentos. 

-Férgusson  (Jacobo):  Biog.  Arqueólogo  in- 
glés. N.  en  Ayr  (Escocia)  en  1808.  Consagróse 
eu  su  juventud  al  comercio,  pasando  de  las  ofi- 
cinas  de  un  banquero  á  una    fábrica  de  añil. 
Fué  después  socio  de  una  casa  de  exportación,  y 
residió  algunos  años  en  la  India.  Habiendo  ad- 
quirido una  fortuna  se  retiró  de  los  negocios,  y 
visitó  en  Oriente  los  restos  de  arquitectura  de 
las  civilizaciones  primitivas.  Resultado  de  sus 
largas  y  concienzudas   excursiones   fueron  las 
siguientes  obras:  Ilustraciones  de  los  temiilos  ta- 
llados en  la  roca  en  la  India  (Londres,  1845); 
Ilustraciones  pintorescas  de  la  antigua  arquitec- 
turaen  la  India  (1817);  Ensayo soire  la  antigua 
topografía  de  Jerusalén  (1847);  Los  palacios  de 
Ninirey  Persépolis  restaurados  (1851,  en  8.°); 
Manual  ilustrado  de  Arquitectura  (1855,  2  vo- 
lúmenes en  8.°);  Historia  de  la  Arquitectura 
antigua  y  moderna  (1865,  3  vol.  y  1875,  4  vol.); 
El  culto  del  árbol  y  de  la  serpiente  (ISüS  y  1873). 
Estas  publicaciones,  costeadas  por  el  autor  y 
acompañadas  de  dibujos  muy  exactos  debidos  al 
mismo  Férgusson,  valieron  al  erudito  escocés 
una  medalla  de  oro  concedida  (1871)  por  la  So- 
ciedad de  arquitectos  ingleses.  Férgusson  llevó 
á  la  Exposición  Universal  de  París,  en  1878,  los 
planos  y  dibujos  de  una  Restauración  del  palacio 
de  Cosroes  en  Meshita  (Moab).  Años  antes,  en 
sus  Observaciones  sobre  el  Museo  Británico,  pro- 
puso mejoras  importantes  en  aquel  Instituto,  y 
por  el  mismo  tiempo  construyó  !a  sala   que  re- 
presentaba la  célebre  Corte  de  Ninire  en  el  pa- 
lacio de  Sydenham.  Como  crítico  escribió  las 
Inrcstigacioneshistóricassobrelosverdaderosprin- 
cipios  de  lo  bello  en  el  Arte  (1849);  la  primera 
parte  contiene  un  estudio  general  de  la  arquitec- 
tura eu  Egipto,  Grecia  y  Roma,  y  toda  la  obra 
había  de  formar  parte  de  otra  más  extensa  en 
3  vol.,  consagrada  al  estudio  del  arte  antiguo 
entre  los  indios,  mahometanos,  godos,  etc.  Los 
materiales  recogidos  con   este  propósito  fueron 
aprovechados  por  Férgusson  para   una  de  sus 
publicaciones  más  importantes,  ya  citada,   el 
Manual  ilustrado  de  Arquitectura.  En  el  Ensayo 
sobre  un  nuevo  sistema  de  fortificación  propuso 
el  escritor  escocés,  como  indica  el  título  de  la 
obra,  para  las  fortificaciones,  nn  sistema  de  su 
invención  que  mereció  loselogios  delasautorida- 
des  militares  y  que  fué  adoptado  en  Sebastopol 
y  en  la  guerra  civil  norteamericana.  Al  mismo 
género  de  estudios  pertenecen  estos  dos  escritos: 
El  peligro  de  Portsmouth  ó  las  escuadras  francesas 
y  losjmertos  ingleses  (1852)  y  Portsmouth  protegi- 
do. Férgusson,  que  desde  1859  se  contó  entre  los 
individuos  de  la  Comisión  para  la  defensa  de 
Inglaterra,  escribió,  además  de  las  citadas,  las 
siguientes  obras:  Notas  sobre  el  sitio  del  ¡Santo 
He  ¡micro  en  Jerusalén  (1861);  Historia  de  los  es- 
tilos modernos  de  Arquitectura  (2."  edic,  1873); 
El  mausoleo  de  Nalicarnaso  {1862);  El  Santo 
Sepulcro  y  el  templo  de  Jerusalén  (1865);  Sobre 
el  estudio  de  la  Arquitectura  indiana  (1867);ia 
Arquitectura  indiana  y  oriental  (1876),  etc. 

FERIA  (del  lat.  feria):  f.  Cualquiera  de  los 
días  de  la  semana,  excepto  el  Sábado  y  Domin- 
go. Se  dice  feria  segunda  al  Lunes;  tercera,  al 
Martes,  etc. 
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Repartió  el  psalterio  por  todas  las  feeias  de 
la  semana. 

Fji.  José  de  Sigüenza. 

Una  sexta  feria  semanal  de  los  feligreses 
para  el  acopio  y  Libranza  de  materiales,  y  para 
el  peonaje  de  la  obra, 

JOVELLANOS. 

-Feria:  Descanso  y  suspensión  del  trabajo. 

...  en  aquel  letargo  mortal,  en  aquella  insen- 
sibilidad ó  FERIA  délos  sentidos  común,  cuan- 
do le  hacían  algún  remedio,  cuya  aplicación 
tenía  indecencia  forzosa,  acudía  cuidadosa- 
mente á  cubrirse. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Feria:  Mercado  de  mayor  importancia  quo 
el  común,  en  paraje  público  y  días  señalados. 

...  se  sacan  de  allí  (de  Asturias  y  Galicia 
muletas)  lechuzas  para  vender  eu  las  feRiís 
de  León,  etc. 

Jovellanos. 

-  ¡Qué  lástima  que  las  ferias 
Se  hayan  acabado! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Feria:  Paraje  público  en  que  están  expues- 
tos los  animales,  géneros  ó  cosas  para  dicho  mer- 
cado. 

...  llevaban  unos  hombres  i  vender  á  una 
feria  más  de  seiscientos  puercos,  etc. 

Cervantes. 

En  la  FERIA  hay  mucha  gente. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Feria:  Concurrencia  de  gente  en  un  mer- 
cado de  dicha  clase. 

...  pusieron  en  su  obediencia  á  Medina  del 
Campo,  mercado  á  que  los  mercaderes  con- 
curren, y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí  se 
hacen  la  más  señalada,  y  de  las  ricas  de  Es- 
pana. 

Mariana. 

-  Feria:  Época  del  año  en  que  se  celebra  la 

FERIA. 

...,  cuando  me  hallé  en  mi  centro,  fué  cuan- 
do llegaron  las  ferias. 

Mesonero  Rom.^nos. 

-  Ferias:  pl.  Dádiva  ó  agasajos  que  se  hacen 
por  el  tiempo  que  hay  ferias  en  algiín  lugar. 

—  ¿Luego,  si  decid  verdad, 
Preciosas  ferias  esperol 
-Si  es  que  ha  de  d.ir  el  dinero 
Crédito  á  la  voluntad. 
Serán  pequeños  empleos 
Para  mostrar  lo  que  adoro 
Ciros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Veamos  las  ferias  de  ustedes, 
Ya  que  hacen  tanto  desprecio 
De  las  mías. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Feria  franca:  Aquella  en  que  no  se  pagan 
derechos. 

...  ordenamos  que  ferias /mncas  y  merca- 
dos francos,  no  sean,  ni  se  hagan  en  nuestros 
reinos  y  señoríos,  etc. 

Nueva  Recopilación. 

-  Ferias  mayores:  Las  de  Semana  Santa. 

-  Cada  uno  cuenta,  ó  habla,  de  la  feria 
como  le  va  en  ella:  ref.  quo  denota  que  cada 
cual  habla  de  las  cosas  según  el  provecho  ó  daño 
que  ha  sacado  de  ellas. 

Bien  conozco  (dijo  Melibea)  que  hablas  de 
la  feria  según  te  va  en  ella;  asi  que  otra  can- 
ción dirán  los  ricos. 

La  Celestina. 

Unos  me  pintan  el  matrimonio  como  el  más 
espantoso  cautiverio;  otros  dicen  que  es  un 
manantial  de  dichas  y  de  placeres.  Cada  uno 
cuenta  de  la  feria  como  le  va  en  ella. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Revolver  la  feria:  fr.  fig.  y  fam.  Cansar 
distuibios,  alborotar,  descomponer  un  negocio 
en  que  otros  entienden. 

El  conde  de  Gijón,  don  Alonso,  conforme 
A  sus  mañas,  volvía  á  revolver  la  FERIA  en  As- 
turias. 

Mariana. 
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-FkuiA:  Itd.  Pcrivaila  osto  pnklna  do  U 
liitiim  phcrior,  os  aiitiijuísima  üii  el  leiij!Uajo 
eclesiiistico  y  muy  anterior  al  Papa  San  Silvoa- 
trc,  á  (|UÍoii  algunos  i'sciitorcs  atribnyi'U  su  in- 
tro.lucciún,  pues  Tertuliano  en  sus  escrilo.i  contra 
loH  moutiiuiatns  afirma  ¡luo  los  líeles,  iletestando 
la  eostumliro  do  los  gentiles  do  nomluar  los  días 
de  la  semana  con  los  do  sus  falsos  dioses:  Do- 
mingo, ó  dia  del  Sol,  Lunes,  ó  día  do  la  Luna, 
oteétcra,  y  no  iiuericndo  tampoco  conformarse 
con  la  práctica  uo  los  hebreos  que  llamaban  al 
Domiufjo  primer  dia  después  del  Sábado,  pri- 
mam  mUmti,  y  así  sucesivamento,  aplicaron  á 
los  días  do  la  semana  la  palabra  feria;  y  como 
si  ol  Dominfio  fuese  la  primera,  llamaron  segun- 
da al  Lunes,  siguiendo  asi  hasta  el  Viernes,  ipio 
era  la  feria  sexta,  y  conservando  sólo  el  nombro 
antiguo  do  Sábado.  Admitió  la  Iglesia  esta  cos- 
tumbre y  dis]iuso  su  oliservancia,  para  dar  á 
entender  que  todos  los  días  do  la  semana  debían 
las  personas  eclesiásticas  feriar,  ó  sea  apartarse 
de  los  negocios  mundanales  para  atender  única 
y  oxclusivamente  al  servicio  y  culto  divinos. 
Frecuentemente  llama  Tertuliano  feria  cuarta 
V  feria  sexta  al  Miércoles  y  Viernes,  en  los  cua- 
les días  acostumbraban  los  cristianos  á  ayunar 
hasta  la  hora  do  nona,  en  recuerdo  y  en  honor 
do  la  pasión  y  muerte  do  Cristo,  costumbre  que 
han  continuado  practicando  después  los  cristia- 
nos de  Oriente.  Y  tal  fué  la  veneración  y  el 
respeto  do  Constantino  JIogno  á  la  feria  sexta, 
que  ordenó  .so  guardase  con  idéntica  exactitud 
i\\\e  en  la  dominica,  como  lo  allrmau  Ensebio 
Sozomono  y  Nicéforo.  Llamaban  los  antiguos 
oficio  ferial  al  de  tres  responsorios,  y  este  olicio 
se  reza  siempre  que  no  ocurre  festividad  alguna 
de  Jesucristo,  de  la  Virgen  ó  de  los  Santos. 

Las  ferias  se  dividen  en  mayores  y  menores. 
Son  las  primeras  aquellas  de  quienes  se  reza 
siempre, ó  al  menos  se  hace  conmemoración,  como 
las  de  Adviento,  Cuaresma  y  Témporas,  y  meno- 
res aquellas  do  que  no  se  hace  ni  siquiera  con- 
memoración ocurriendo  en  ellas  alguna  tiesta, 
aunque  sea  de  rito  simple  ó  vigilia,  exceptuando 
las  ferias  tercera  y  cuarta  de  rogaciones,  de  las 
cuales  se  hace  conmemoración  sólo  en  la  misa. 
Subdivídense  las  ferias  mayores  en  privilegiadas 
y  no  privilegiadas;  á  las  primeras  corresponden 
la  cuarta  do  Ceniza  y  todas  las  de  la  semana 
mayor  ó  Semana  Santa,  que  no  ceden  su  lugar  á 
festividad  alguna  por  solemne  que  sea.  Las  de- 
más que  no  son  privilegiadas  permiten  que  en 
ellas  pueda  tener  lugar  el  oficio  de  nueve  leccio- 
nes, pero  uo  el  do  vigilia  ni  el  de  rito  simple. 

-  Fekia:  Legisl.  Las  palabras  ferias  y  mer- 
cados, casi  sinónimas  en  su  origen,  lo  son  hoy 
todavía  desde  cierto  punto  de  vista.  Una  y  otra 
signiticanreunión  de  comerciantes  y  compradores 
en  lugares  y  tiempos  determinados  previamente; 
pero  la  palabra  feria  represcuta  más  bien  un 
concurso  mucho  más  numeroso, más  solemne,  y 
jrar  consecuencia  menos  frecuente.  Las  ferias  han 
puesto  en  comunicación,  en  varias  ocasiones,  á 
naciones   extrañas   entre   sí,  y   aun  á   diversas 

Íiartes  del  mundo.  Facilitan  las  transacciones, 
os  pedidos,  las  liquidaciones  entre  los  comer- 
ciantes, los  pagos  y  las  negociaciones.  La  abun- 
dancia do  los  productos  que  en  ellas  se  presen- 
tan da  á  los  compradores  ventajas  que  les  atraen, 
y  facilita  la  venta.  Los  industriales  adquieren 
en  ellas  el  conocimiento  del  gusto  y  de  las  nece- 
sidades de  los  compradores,  con  lo  cual  se  colo- 
can en  situación  de'  amoldar  sus  productos  á 
aquellas  necesidades.  Esta  ventaja  es  de  gran 
importancia,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  pro- 
ductos sometidos  á  las  visicitudes  de  la  moda. 
Eian  en  otro  tiempo  las  ferias  reuniones  de  la 
mayor  importancia  para  los  compradoresy  ven- 
dedores, y  podría  añadirse  que  también  lo  eran 
para  los  señores  que  las  autorizaban  y  con  ellas 
se  enriquecían.  En  aquellas  especies  de  forum 
mercantiles,  no  era  sólo  la  compra  y  venta  el 
único  móvil  que  atraía  la  concurrencia:  las  ferias 
eran  grandes  fiestas  consagradas  á  los  santos 
patronos,  eu  que  se  daban  cita  los  siervos  y  los 
aldeanos  para  descansar  de  sus  penosos  trabajos; 
los  villanos  de  los  pueblos  vecinos  acudían  allí 
á  hacer  sus  provisiones,  á  ver  las  curiosidades 
que  se  presentaban,  y  á  tomarparte  en  los  pú- 
blicos festejos.  La  nobleza  no  se  desdeñaba  tam- 
poco en  acudir  á  ellas.  Hoy  que  se  han  abolido 
todos  los  privilegios,  que  el  siervo  ha  desapare- 
cido afortunadamente  do  nuestra  sociedad,  y 
que  el  aldeano,  el  ciudadano  y  el  noble  se  codean 
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en  ol/u)-i«íi.  do  la  política;  hoy  quo  In  libertad 
comercial  extiendo  sus  bcnelicios  jior  doquier, 
han  perdido  las  ferias  su  impnituiicia,  y  con  ella 
la  mayor  parte  do  sus  ventajas.  Los  comercian- 
tes ya  no  van  ó  ellas  más  que  por  la  fuerza  de  la 
costumbre,  y  la  multitud  tampoco  acudo  más 
míe  para  buscar  un  entretenimiento  que  les  in- 
(iemnico  do  las  penosas  labores  campestres. 
Aiitiguamcnto  las  ferias  proporcionaban  grandes 
ventajas  á  unos  y  otros;  pero  hoy  que  se  lian 
multiplicado  los  medios  decnmunicación,  que 
las  poblaciones  han  aumentado  su  densidad,  y 
que  las  transacciones  son  más  seguras  ,  están 
equilibradas  aquellas  ventajas  por  los  inconve- 
nientes que  presentan:  los  gastos  considerables 
que  ocasionan,  los  cambios  de  local  y  el  tiempo 
inútilmente  perdido,  disminuyen  las  ganancias 
del  comerciante  ó  aumentan  los  precios  do  los 
productos  en  perjuicio  del  comprador. 

A  partir  del  siglo  xvill  se  observa  una  rápi- 
da decadencia  en  las  ferias,  y  las  causas  de  esta 
decadencia  .son  fáciles  do  explicar:  la  supresión 
de  los  derechos  de  todas  clases,  el  estableci- 
miento de  las  aduanas,  la  existencia  de  las 
grandes  poblaciones  comerciales  y  la  acumula- 
ción habitual  de  los  productos  industriales  en 
esas  ciudades  importantes,  convertidas  en  lorias 
perpetuas,  en  que  las  crecientes  necesidades  de 
una  población  siempre  en  aumento  bastan  al 
comercio  estable  y  especial  de  cada  clase  y  pro- 
vocan diariamente  nuevos  progresos  de  los  que  el 
comprador  se  aprovecha  en  iirimer  término,  son 
otras  tantas  causas  que  explican,  si  no  justifican, 
el  decaimiento  de  las  primitivas  ferias. 

En  la  actualidad,  lejos  de  ser  las  ferias  prue- 
ba del  floreciente  estado  del  comercio  de  un  país, 
no  existen  sino  eu  los  jiaíses  en  que  el  comercio 
languidece  y  arrastra  precaria  vida.  Eu  este 
sentido  so  expresa  el  insigne  Turgot  al  protes- 
tar contra  la  ilusión  bastante  generalizada  de 
ciertas  personas  que  juzgan  de  la  importancia  y 
desarrollo  del  comercio  de  algunos  países  por 
la  de  las  ferias  que  en  ellos  se  celebran.  En  vez 
de  los  privilegios  momentáneos  y  locales  de  las 
ferias,  lo  que  se  necesita,  en  opinión  de  aquel 
economista,  es  la  libertad  constante  y  general  de 
las  relaciones  comerciales,  y  se  vale  en  apoyo  de 
dicha  opinión,  de  la  siguiente  metáfora:  «Las 
aguas  artificialmente  reunidas  en  pilones  y  es- 
tanques, divierten  á  los  viajeros  con  un  lujo 
frivolo;  pero  las  que  la  lluvia  reparte  uniforme- 
mente sobre  la  superficie  de  los  campos,  distri- 
buidas y  dirigidas  por  la  natural  pendiente  de 
los  terrenos,  llevan  á  todas  partes  la  riqueza  y 
la  abundancia.» 

Por  regla  general,  la  creación  de  nuevas  ferias 
en  un  país  bien  gobernado  y  cruzado  por  cómo- 
das vías  de  comunicación,  es  un  error  económi- 
co al  mismo  tiempo  que  un  anacronismo  histó- 
rico. Por  excepción  pueden  tolerarse  en  los  países 
en  que  el  comercio  se  verifica  entre  poblaciones 
nómadas  y  faltas  de  toda  regularidad  en  sus 
relaciones  comerciales,  como  ocurre  en  el  Orien- 
te. Por  esto  se  oíjserva  que,  durante  la  decaden- 
cia y  ruina  de  las  principales  ferias  de  la  Euro- 
pa occidental,  prosperan  y  se  desarrollan  varias 
ferias  importantes,  entre  ellas  las  de  Varsoviay 
Leipzig.  La  formación  de  las  grandes  naciones 
proporcionó  grandes  ventajas  al  comercio  seden- 
tario. El  lujo  exigió  productos  más  variados, 
una  venta  más  frecuente  y  depósitos  más  per- 
manentes. El  descubrimiento  de  America,  la 
navegación  á  través  del  Océano,  cambiaron  la 
dircccción  del  comercio  y  aumentaron  su  exten- 
sión é  importancia.  El  comercio  necesitó  buques, 
se  crearon  las  letras  de  cambio  y  se  puso  la  for- 
tuna mueble  al  abrigo  de  las  rajíiñas  y  las  vio- 
lencias de  los  grandes  señores. 

Las  ferias,  en  opinión  de  J.  B.  Say,  pertenecen 
á  un  estado  poco  prós)>ero  de  riqueza  pública, 
del  mismo  modo  que  el  comercio  por  caravanas 
indica  un  estado  de  relaciones  comerciales  poco 
desarrollado,  por  más  que  este  género  de  rela- 
ciones sea  preferible  á  la  absoluta  carencia  de 
ellas.  No  sólo  los  mercados  de  las  aldeas  indican 
que  el  consumo  de  ciertos  objetos  languidece, 
sino  que  basta  recorrerlos  para  convencerse  de 
que  el  número  de  los  productos  que  en  ellos  se 
vende  es  limitado  y  su  calidad  es  grosera.  Hoy 
las  ferias  más  importantes  se  verifican  en  el 
Asia  y  en  la  Europa  oriental.  En  las  restantes 
naciones,  las  grandes  y  cómodas  vías  de  conui- 
nicacióu,  los  ferrocarriles,  el  telégrafo,  el  correo 
diario,  la  oferta  hecha  al  mismo  tiempo  que  la 
demanda,  la  gran  extensión  y  comodidad  de  los 
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almacenes  y  la  variedad  do  los  productos,  hacen 
innecesarias  aquellas  reunioncH  periódicas  y  re- 
parten los  trabajos  del  comercio  oii  diferentes 
tugares,  quo  Bon,  por  virliid  do  ella,  ferias  per- 
manentes. 

Derívase  la  palabra  feria,  según  unos,  do  la 
latina/oriíin,  que  mgmWca. ]tlaza  pública;  según 
otros  (le/cn'íc,  porque  no  suele  haber  feria  sino 
en  los  lugares  en  quo  se  celebra  alguna  fiesta; 
otros  opinan  que  piocede  de  frendo,  porquo 
todas  las  clases  de  traficantes  llevan  á  ella  sus 
mercancías,  y  según  otros  ]irovicne  ia  palabra 
feria  do  fera,  poique  la  feria  general  instituida 
on  Roma  por  Tarquino  el  Soberbio  finalizaba 
con  el  sacrificio  do  un  toro  que  luego  se  repartía 
entro  los  concurrentes. 

Las  ferias  y  mercados  eran  francos  ó  no  fran- 
cos: en  aquéllos  no  80  pagaban  alcabalas  ni  otros 
derechos  reales,  y  en  los  no  francos  se  pagaban 
los  mismos  derechos  ó  gravámenes  que  fuera  do 
ellos.  La  concesión  de  nuevas  ferias,  con  fran- 
quicias ó  sin  ellas,  ó  el  restablecimiento  de  las 
antiguas  que  estuvieran  en  desuso,  sea  por  el 
motivo  que  fuere,  correspondía  á  la  Corona,  y 
sin  facultad  Real  no  podía  celebrarse  ninguna 
do  aquellas  reuniones,  según  preceptuaban  las 
leyes  de  Partida  confirmadas  por  la  Novísima 
Recoi)ilación,  y  decretos  de  17  de  mayo  de  1834 
y  24  del  mismo  mes  del  año  1837.  Las  pretensio- 
nes para  el  establecimiento  de  las  ferias  y  mer- 
cados francos  ó  con  aminoración  de  derechos 
con  arreglo  á  las  leyes  7.°'  y  8.",  título  Vil,  li- 
bro IX  de  la  Novísima  Recopilación,  debían 
correr  por  el  Supremo  Consejo  de  Hacienda  y 
por  el  de  Castilla;  por  aquél  en  cuanto  á  la  con- 
cesión de  las  franquicias,  y  por  é.ste  en  cuanto 
al  interés  y  [)rosperidad  de  los  pueblos  y  á  las 
medidas  do  policía  que  exige  1# reunión  de  gen- 
tes; y  las  pretensiones  sobro  ferias  y  mercados 
sin  franquicia  alguna  corrían  sólo  por  el  Con- 
sejo de  Castilla,  bien  que  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  debía  dar  parte  de  la  concesión 
al  de  Hacienda  para  los  efectos  consiguientes. 
Suprimidos  los  Consejos  de  Castilla  y  Hacienda, 
se  dispuso  que  la  facultad  Real  para  el  estable- 
cimiento ó  restablecimiento  de  ferias  se  conce- 
diera á  instancia  de  los  Ayuntamientos  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  previa  la  instrucción 
del  oportuno  expediente  por  el  gobernador  civil 
de  la  respectiva  provincia,  en  el  cual  había  de 
hacerse  constar  el  número  de  vecinos  de  la  po- 
blación, la  clase  de  frutos  ú  objetos  que  consti- 
tuyen principalmente  su  riqueza,  si  se  celebran 
otras  ferias  ó  mercados  en  poblaciones  inmedia- 
tas, si  hay  lugar  adecuado  para  la  que  se  solici- 
ta, si  pueden  ser  provechosas  al  comercio,  etc. 
El  decreto  ya  citado  de  24  de  mayo  de  1837 
restableció  la  orden  facultando  al  gobierno  para 
que  permita  la  celebración  de  ferias  y  mercados 
á  todos  los  pueblos  que  lo  soliciten,  siempre  que 
lo  estime  oportuno,  oyendo  antes  á  las  diputa- 
ciones provinciales. 

Según  las  leyes  1."  y  2.»,  título  VII,  libro  IX, 
de  la  Novísima  Recopilación,  el  que  sin  Real 
autorización  hiciere  ó  consintiere  el  estableci- 
miento de  feria  ó  mercado  franco,  incurre  en  la 
pérdida  de  sus  bienes,  que  se  aplica  por  mitad 
al  fisco  y  al  arrendatario  de  los  derechos  del 
partido,  y,  siendo  concejo,  en  la  de  pagar  á 
dicho  arrendatario  los  daños  y  perjuicios  que 
pretextare  con  la  tasa  del  Juez;  los  concurrentes 
á  tal  feria  ó  mercado  pierden  los  géneros  que 
llevaren  allí  para  comerciar,  las  caballerías  en 
que  los  condujeren  y  los  efectos  que  compraren. 

La  gracia  obtenida  para  celebrar  feria  ó  mer- 
cado se  consideraba  perpetua  por  su  naturaleza, 
no  habiéndose  limitado  á  cierto  tiempo,  pero  se 
perdía  ó  extinguía  por  dejar  transcurrir  diez 
años  desde  su  otorgamiento  sin  ponerla  en  eje- 
cución, por  dejarla  de  usar  por  tiempo  de  treinta 
años  después  de  haberla  puesto  en  ejecución,  y 
por  abusar  de  ella  excediendo  de  los  límites  á 
que  la  concesión  estuviere  reducida.  El  alcalde  ó 
justicia  y  Ayuntamiento  del  pueblo  en  que  haya 
feria  ó  mercado  debe  evitar  á  los  mercaderes  y 
negociantes  que  concurren  todo  perjuicio  y  mo- 
lestia; exigirles  tan  sólo  los  impuestos  designa- 
dos en  el  privilegio;  administrarles  justicia  con 
toda  preferencia  y  celeridad,  y  no  proceder  con- 
tra ellos  por  deudas  que  no  se  hayan  contraído 
en  la  misma  feria  ó  mercado  ó  en  otra  anterior, 
á  no  ser  que,  habiéndose  contraído  en  otra  parte, 
se  hubiere  prometido  hacer  su  pago  en  ella.  Era 
muy  notable  la  ley  4.*,  tít.  VII,  de  la  Parti- 
da 6.%  en  la  cual,  después  de  disponer  que  to- 
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dos  los  qno  vengan  á  las  folias  ile  estos  reinos, 
siu  distinción  de  cristianos,  moros  ó  jndíos  serán 
salvos  y  seguros  en  sus  personas,  bienes  y  mer- 
caderías, se  manda  á  continuación  que  el  que 
los  robare,  justilicado  que  sea  el  heclio,  aunque 
no  se  pruebe  la  cantidad  y  calidad  de  lo  robado, 
haya  de  pagarlo  con  los  daños  y  perjuicios  oca- 
sionados al  mercader,  según  éste  lo  jure  y  el 
jncz  estime,  con  respecto  á  la  calidad  de  la  per- 
sona y  de  las  mercaderías  de  su  tráfico,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas  que  merezca  con  arre- 
glo á  derecho;  y  que  si  el  ladrón  no  fuere  habido 
í)  no  tuviere  bienes  bastantes,  deba  correr  la 
indemnización  ti  cargo  del  concejo  ó  señor  del 
lugar  en  que  se  hizo  el  robo. 

En  la  actualidad  la  ley  Municipal  de  1870 
suprimió  todas  las  trabas  quo  dificultaban  el 
establecimiento  de  ferias  ó  mercados,  y  en  su 
artículo  67  declaró  era  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  los  Ayuntamientos  cuanto  tuviese  re- 
lación con  las  ferias  ó  mercados.  El  vigente  Có- 
digo de  Comercio  establece  que  los  contratos  de 
compraventa  celebrados  en  feria  podrán  sor  al 
contado  ó  á  plazos;  los  primeros  habrán  de  cum- 
plirse en  el  mismo  día  de  su  celebración,  ú  á  lo 
más  en  las  veinticuatro  horas  siguientes,  pasado 
cuyo  plazo  sin  que  ninguno  de  los  contratan- 
tes reclamare  su  cumplimiento  so  considerarán 
nulos,  y  los  gajes,  señal  ó  arras  quo  mediaron 
quedarán  á  favor  del  que  los  hubiere  recibido. 
Las  cuestiones  que  se  susciten  en  las  ferias  sobre 
contratos  en  ellas  celebrados,  so  decidirán  en 
juicio  verbal  si  la  cuantía  no  excediere  de  1  500 
pesetas  por  el  jnez  municipal  del  pueblo  en  que 
se  verifique  la  feria.  Si  hubiere  más  de  un  jnez 
ninuicipal  será  competente  el  que  eligiere  el 
demandante., 

-Fekia:  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
del  grupo  de  los  csopobios.  Comprende  dos  es- 
pecies que  habitan  en  Francia. 

-  Fep.i A:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Zafra, 
prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  2875  habits.  Sit.  al 
X.O.  lie  Zafra,  cerca  de  las  sierras  llamadas 
Forrera,  Vieja  y  del  Palacio.  Terreno  en  parte 
llano  y  en  parte  montañoso;  cereales,  vino  y 
aceite;  cría  de  ganados.  Telares  de  lienzo;  man- 
tas y  jergas;  minas  de  cobre  gris  y  argentífero. 
Calles  irregulares  y  pendientes; antiguo  castillo 
cuyas  fortificaciones  destruyeron  los  franceses 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  Perteneció  esta 
villa  á  los  condes,  luego  duques  de  Feria.  Algu- 
nos suponen  que  ocupa  el  sitio  de  la  antigua 
Seria  y  Fama  Julia.  Seria  es  vasija  larga  de 
barro,  y  Sera  significa  cerradura,  y  podría  creerse 
que  había  recibido  este  nombre  por  ser  la  segu- 
ridad de  la  Tierra  de  Barros,  que  toda  se  domina 
desde  el  castillo  de  Feria.  D.  Vicente  Paredes, 
Oriíjcn  del  nombre  <h  Exlremudura,  etc.  (Piasen- 
cia,  1886),  opina  que  el  nombre  de  Seria  puede 
derivarse  de  Siruo,  serebos  (silos),  y  debe  redu- 
cirse, no  á  Feria,  sino  á  Villafranca  de  los  Ba- 
rros, que  tiene  muchos  silos.  |[  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  San  Claudio,  ayunt.  de 
Ortigueira,  p.  j.  de  ídem,  prov.  de  la  Coruña; 
29  edifs.  !1  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Puebla,  ayunt.  de  Puebla  del  BroUón,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  34  edifs.  ||  Lugar  en  la 
liarroquia  de  San  Félix  de  Forzancs,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
37  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Salceda,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs,  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martin  de  Morena,  ayunt.  y 
p.  j.  do  pHcnteareas,  prov.  de  Pontevedra;  22 
cdífs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Corzanes,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Pucn- 
tearcas,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs. 

-Feria  íDuqües  de):  Oeneal.  Don  Lorenzo 
Snárez  de  Figncroa,  señor  de  las  villas  de  Feria, 
Zafra  y  otras,  del  Consejo  de  Juan  II  de  Castilla 
y  Capitán  General  de  la  frontera  de  Portugal, 
obtuvo  de  Enrique  IV,  en  14C0,  el  título  de  con- 
de de  Feria.  El  segundo  conde,  don  Gómez  Sná- 
rez de  Fig\ieroa,  sirvió  á  los  Hoyes  Católicos  en 
las  guerras  de  Portugal  y  Granada,  y  fné  Capi- 
tán General  de  la  frontera  de  Extremadura  y 
gobernador  de  Castilla  y  León.  El  cuarto  conde, 
que  figiira  con  el  apellido  de  su  madre,  don  Pe- 
dro Fernández  de  Córdoba,  fué  mayordomo 
mavor  del  príncipe  don  Felipe  y  tomó  parte  en 
la  jorn.ida  do  Argel.  Le  sucedió  su  hermano 
fiómez  Suárez  de  Figneroa,  primer  duque  de 
Fens,  con  grandeza  de  España  desde  1567,  que 
figuró  macho  durante  el  reinado  de  Felipe  II  y 
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mnrió  en  1571.  Su  hijo  y  sucesor,  don  Lorenzo, 
tuvo  á  su  cargo  las  embajadas  de  Konva  y  Fran- 
cia y  fué  virrey  y  Capitán  General  de  Cataluña 
y  Sicilia.  El  tercer  duque,  hijo  del  antaj-ior,  don 
Gómez,  deserapeíió  también  importantes  cargos, 
como  los  de  gobernador  de  Milán  y  víf-rey  do 
Valencia  y  Sicilia,  y  murió  en  1634.  Niño  aún 
falleció  el  cuarto  duque,  don  Gaspar,  y  la  casa 
do  Feria  pasó  á  don  Alonso  de  Córdoba  y  Figue- 
roa.  En  el  siglo  xvni  so  incorporó  esto  ducado  á 
la  casa  de  Medinaceli. 

FERIADO:  adj.  V.  DÍA  FF.r.IADO. 

FERIAL:  adj.  Perteneciente  á  las  ferias  ó  días 
de  la  semana. 

...;  y  así  se  dicen  días  fkrialf.s  aquellos  en 
que  se  reza  de  feria,  y  no  de  algún  santo  par- 
ticular. 

Diccionario  de  la  Academia  dt  1729. 

-Fep.ial:  ant.  Perteneciente  á  feria  ó  mer- 


Todo  honie  que  al  día  compra  más  de  una 
dinerada  de  pan  feuial,  peche  diez  marave- 
dís. 

Fr>.  Antonio  he  Guevaka. 

-Femal:  m.  Feeia,  mercado  de  mayor  im- 
portancia, etc. 

FERIANA:  Gcog.  Aldea  del  S.  de  Túnez,  á  75 
kms.  al  S.  E.  de  Tebesa  y  á  unos  50  kms.  al 
N.N.O.  de  Gafsa,  en  una  gran  llanura  limitada 
por  montañas,  en  la  que  suelen  verse  algunos 
leones.  Merece  citarse  poique  en  sus  inmedia- 
ciones, al  N.  E.,  se  hallan  las  grandes  ruinas  á 
que  los  árabes  llaman  Medinet-el-Kedima  ó  la 
Vieja  Ciudad.  Según  M.  Guerin,  el  perímetro 
del  espacio  ocupado  por  estas  ruinas  mide  unos 
5  kms.  Todavía  se  reconocen  algunas  calles. 
Creen  muchos  que  fué  esta  c.  la  colonia  romana 
llamada  Tclcpla  y  la  famosa  Tala  que  se  cita 
con  ocasión  de  las  guerras  de  Yugurta. 

FERIANTE:  adj.  Concurrente  á  la  feria  á  com- 
prar ó  vender.  U.  t.  c.  s. 

FERIAR  (del  lat.  feriare):  a.  Comprar  en  la 
feria. 

-  Feriar:  Vender,  comprar  ó  permutar  una 
cosa  por  otra. 

...  venia  (el  Duque)  á  ver  y  á  ff.riar  unos 
muy  buenos  caballos  que  eu  mi  ciudad  había. 
Cervantes. 

jSi  esta  joya  os  feriase 
A  otra  de  valor  igual? 
-  No  es  posible  que  la  hay;i. 

MORF.TO. 

-Feriar:  Dar  ferias,  regalar.  U.  t.  c.  r. 

-Vea  usted  qué  pandero 
Me  FERIARON  ayer  tarde. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Si  algo  tiene  que  me  agrade 
Mi  señora  doña  Amparo, 
Estoy  dispuesta  á  feriarme. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Feriar:  n.  Suspender  el  trabajo  por  uno  ó 
varios  días  haciéndolos  como  feriados  ó  de  fiesta. 

Estaban  cerrados  los  tribunales,  feriadas 
las  audiencias,  cou  que  ni  había  demandas,  ni 
procesos,  ni  litigios. 

P.  Juan  Rodríguez  Coronel. 

FERIDA:  f.  ant.  HeKIDA. 

...  el  sudor  que  sudaba  del  cansancio,  decía 
(don  Quijote)  que  era  sangi'e  de  las  febidas 
que  había  recibido  en  la  batalla,  etc. 

Cervantes. 

-Ferida:  ant.  GoLi'i:. 

FERIDAD  (del  lat. /fri/ns^:  f.  ant.  Ferocidad 
ó  fiereza. 

...  antes  con  la  feridad  de  su  ánimo  creen 
que  matar  el  hombre  es  cosa  ligera. 

El  Comendador  Griego. 

FERIDOR,  RA  {<X<¡  ferir ):  adj.  ant.  Que  hiere. 
U.  t.  c.  s. 

Feridor  non  debe  ser  ninpnin  perlado,  por- 
que es  cosa  que  le  non  conviene. 

Partidas. 
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FERINO,  NA  (del  lat.  ffrlnus):  .ndj,  Pertone- 
ciente  á  la  fiera,  ó  que  tiene  sus  propiedades. 

El  tercero  amor,  que  es  pasión  de  corrompi- 
do deseo  y  deleitosa  lascivia,  es  el  ferino  y 
bestial;  porque  conviene  más  á  liera  que  no ii 
hombre. 

Fernando  de  Herrera. 

...  y  nace  de  corazón  no  humano,  sino  bru- 
tal 6  FKRINO. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 
-  Ferino:  V.  Tos  ferina. 

FERIO:  ^"(7.  Término  mncmotécnico  (Véase 
PiARALiriON)  que  expresa  el  modo  legítimo  del 
silogismo,  correspondiente  á  la  primera  figura 
(V.  Figura).  Cousta  el  silogismo  en  Ferio  do 
una  universal  negativa  (c),  de  una  p  rticular 
afirmativa  (i)  y  de  una  conclusión  particular  y 
negativa  (o).  Constituye  el  tipo  de  los  silogismos 
particulares  negativos. 

FERIR:  a.  ant.  Herir. 

Meleagar  fué  preste  e  diol  por  el  costado, 
Fué  luego  liurado  el  loco  desmeollado, 
Fué  fecho  piet^as  e  euuas  langas  alteado: 
Quien  á  reir  ferir  non  prenda  meior  fado. 
Libro  de  Alexandrc. 

-Ferir:  ant.  Aferir. 

FERISHTAH     (  MOHAMED     CASIM    HlNDC- 

Sohah):  Biog.  Célebre  historiador  indio,  quo 
floi'cció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y 
primeros  años  del  siglo  xvii.  N.  en  Astcrab  eu 
1570  de  la  era  cristiana,  y  fué  musulmán.  Ha- 
biendo tenido  que  emigrar  su  padre  al  Dokkán, 
donde  desompeñó  el  cargo  do  preceptor  del  hijo 
del  soberano  reinante  ala  sazón,  Forishtali  vivió 
en  este  pequeño  estado  hasta  que  se  trasladó  á 
la  corte  de  Ibrahim  Adil  Schah  enVisapur,  don- 
de pasó  el  resto  de  su  vida.  Al  lado  de  Ibrahim 
compuso  Ferishtah  su  gran  obra  Historia  de  la 
India,  que  fué  publicada  en  1606.  Esta  historia, 
reputada  como  la  mejor  de  las  escritas  en  Orien- 
te, costó  á  su  autor  largos  y  concienzudos  estu- 
dios, pues  es  fama  que  además  de  consultar  á 
los  escritores  célebres  de  la  antigüedad,  estu- 
dió también  á  los  escritores  cristianos  de  su 
época,  que  acerca  de  tal  particular  hablaban. 
La  Historia  de  la  India  de  Ferishtah  consta  do 
una  introducción,  en  la  cual  el  autor  hace  un 
resumen  de  la  historia  de  la  India  hasta  la  con- 
quista musulmana;  doce  libros.donde  se  refieren 
los  reinados  de  los  monarcas  de  las  diferentes 
provincias  indias  y  de  sus  colonias,  y  una  des- 
cripción geográfica  y  física  del  país.  Esta  obra, 
notable  por  más  de  un  coucepto,  ha  sido  tradu- 
cida en  nuestros  días  (1829)  por  el  coronel  John 
Briggs,  y  dada  á  la  estampa  con  el  título  de 
Historia  del  nacimiento  y  progresos  del  poderío 
musulmán  en  la  India  desde  su  origen  en  el  año 
1000  hasta  1620.  Este  mismo  coronel  ha  )iubli- 
cado  una  edición  persa  en  Bombay  en  1831. 
Aunque  se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Fe- 
rishtah, .supónese  quo  debió  ocurrir  hacia  1610, 
constando  de  una  manera  indudable  que  en  el 
año  1626  aún  vivía. 

FERISNOVA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rnbianes,  ayunt.  de  Vill.agarcía, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  26 
edificios. 

FERISÓN:  Fil.  Término  mncmotécnico  (Véase 
Baralii'TON)  que  expresa  un  modo  legítimo  del 
silogismo,  correspondiente  á  la  tercera  figura 
(V.  Figura).  Consta  de  una  premisa  universal 
negativa  (cj,  de  otra  particular  afirmativa  (ijy 
de  una  conclusión  particular  negativa  (o).  Co- 
rresponde á  los  silogismos  negativos  particula- 
res,y  como  indica  la  consonante  .5  puede  conver- 
tirse (V.  Conversión)  simplemente  al  silogismo 
en  Ferio. 

FERLIN  (del  al.  vierling,  cuarta  parte  de  una 
unidad  de  peso):  m.  Moneda  antigua  que  valía 
la  cuarta  parte  de  un  dinero. 

...  como  es  necesario  que  se  don  dos  ferU- 
NES  por  lo  menos,  en  cada  marco  b.atido  al 
cuño. 

Fr.  Juan  Márquez. 

FERLO:  Grog.  Desierto  de  la  Senegambia, 
eit.  al  S.  del  Yolof,  del  Futa-Toro  y  del  Uamga; 
al  N.  dclSalum  y  del  Boudu.  Se  extiende  entre 
los  14  y  16°  do  lat.  N.  y  mide  más  de  350  kilo- 
metros  de  E.  á  O. 
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FERMA:  f.  jirij.  urb.  V'mn  siiolta  do  una  ilo- 
coraciúii  quo  conslitiiye  la  ii.ulc  Imja  ilc  la  mis- 
ma, y  co^o  todo  el  ancho  dol  csccnniio.  Está 
muntadu  sohíe  bastidores  do  constnicciún. 

FERMANAQH:  Gco;/.  Condado  do  la  ]nov.  de 
UIster,  Irlanda;  eonlina  con  los  condailos  do 
Loitiim,  Cavan,  Monafjan,  Tyionc  y  Doncgal. 
Es  montañoso  en  su  liarte  meridional,  en  donde 
so  el"van  montes  de  500  á  tj30  m.  (el  Cuilcaíjli). 
Dos  urai.dcs  lagos  do  iricgnlar  forma  y  sembra- 
dos (Te  islas,  llaniados  el  llpiior  Erno  y  el  Lowcr 
Eme  (Erne  .Superior  é  Inferior),  ocupan  s«  parto 
central  en  toda  su  longitud  y  reciben  las  ngnas 
do  todas  las  vertientes  del  comlado;  estos  dos 
lapos  se  comunican  por  el  río  Erno,  que  desagua 
en  la  baliia  do  Donegal.  Entro  los  alluentes  de 
estos  lagos  son  los  principales  el  Cladagli,  el 
Arupy  y  el  Drummany  (Upper  Eme)  el  Sillees 
y  ol  Ballicassidy  (Euwcr  Erno).  El  condado 
ocupa  una  sup.  do  1  8úS  knis.'-  y  tiene  100  000 
habits.  El  país  es  pobre  y  apenas  se  cultiva  en  ól 
más  que  avena.  Atraviesan  ol  condado  dos  ferro- 
carriles. Su  cap.  es  Enniskillen. 

FERMANEL:  £io(j.  Viajero  francés.  Vivía  en 
1033.  En  compailia  do  Kauvel  de  Oudeauville, 
I.aunay  y  Stocliore,  realizó  largos  viajes.  Salie- 
ron de  París  los  cnatro  viajeros  en  9  de  marzo 
do  1630,  y  embarcándose  en  Tolón  visitaron 
las  ciudades  de  Liorna,  Florencia  y  Genova;  re- 
gresaron á  Liorna,  do  la  que  partieron  en  8  de 
septiembre;  pasaron  por  Esniirna  y  llegaron  á 
Constanlinopla  (noviembre).  E.\ploraron  dete- 
nidamente (1631)  el  Archipiélago  Jónico  y  las 
costas  próximas ;  se  trasladaron  á  Egipto  y  Alepo; 
cruzaron  el  Eufrates  por  IJir,  y  al  llegar  ú  la 
vista  de  Bagdad  halláronla  sitiada  por  los  tur- 
cos. Volvieron  por  esta  causa  á  Alepo,  reco- 
rrieron la  Siria  y  atravesaron  el  Líbano.  Ha- 
biendo llegado  á  lialbcc,  subieron  con  gran  fa- 
tiga por  las  faldas  del  Anti- Líbano  y  Damasco 
y  so  trasladaron  ál'erito.  Tasando  porSeyde,Sur, 
Acre,  Nazaret,  Tabor,  Tiberiades  y  Naplusa 
llegaron  á  ,Terusalén,y  con  sincero  recogimiento 
visitaron  los  Santos  Lugares.  Fermanel  vio  ade- 
más el  Mar  Muerto  y  jericó.  Los  cuatro  viaje- 
ros se  enil>arcarou  en  Jafa;  contemplaron  en 
Daniieta  la  inundación  del  Nilo;  subieron  hasta 
el  Cairo;  vieron  también  las  pirámides,  Suez  y 
el  Sinaí,  y  partiendo  de  Seyde  (2  de  noviembre) 
desembarcaron  en  Liorna  en  31  de  diciembre  de 
1632.  Recorrieron  la  península  italiana  y  el  Me- 
diodía de  Francia,  y  entraron  en  Ruán  en  4  de 
agosto  de  1633.  Existen  dos  relaciones  de  este 
viaje,  escritas  por  Stocliore  y  Fauvel  respectiva- 
mente. No  merece  crédito  todo  lo  que  dicen  los 
viajeros,  pero  hablan  siemiire  éstos  creyendo  lo 
que  dicen.  Varios  detalles  do  las  poblaciones  de 
Judea  ofrecen  interés  aún  en  nuestros  días,  á 
|>esar  de  cuanto  se  ha  escrito  en  los  dos  últimos 
siglos  sobre  el  mismo  asunto. 

FERMAT  (Pedro  de):  Biog.  Célebre  geóme- 
tra francés.  N.  en  Beaumont-de-Lomague,  cerca 
do  Montanbán,  en  agosto  de  1601.  M.  en  enero 
de  1665.  Consejero  del  Parlamento  de  Tolosa, 
cultivó  las  Ciencias  en  sus  ratos  de  ocio;  mantu- 
vo correspondencia  con  Descartes,  Pascal,  Ro- 
berval,  Torricelli,  Huygliens  y  Mensenne; realizó 
un  gran  número  de  descubrí  mreu  tos  en  las  partes 
más  elevadas  de  las  Matemáticas;  compartió  con 
Desc.irtes  la  "loria  de  haber  aplicado  el  Algebra 
á  la  Geometría;  iinagiuó  para  la  solución  de  los 
problemas  un  método,  llamado  de  máximas  y 
mínimas,  por  el  que  se  le  considera  el  primer 
inventor  del  cálculo  diferencial;  creó,  al  mismo 
tiempo  que  Pascal,  el  cdhulo  de  las  probabilí- 
dtules;  fué  el  primero  que  descubrió  en  Aritmé- 
tica las  propiedades  de  varios  números;  comentó 
y  amplió  los  escritos  de  Diofanto  y  restableció 
con  admirable  sagacidad  varias  obras  perdidas 
de  .Vpolonio  y  Euclides.  Fermat  era  también  un 
hábil  helenista  y  un  profundo  jurisconsulto, 
pero  cuidaba  de  ocultar  sus  métoilos  luateniáti- 
cos:  así,  algunos  se  han  perdido.  Escribió  varios 
opúsculos,  que  publicó  quince  años  después  de 
su  muerte  su  hijo  Samuel  con  el  titulo  de  Varia 
ojKra  malhcmatica  (Tolosa,  1679).  Sus  trabajos 
más  importantes  pueden  verse  en  el  Compendio 
de  JUatemtUicas  de  P.  Fctinat  (Tolosa,  1853, 
un  vol.  en  8.°),  por  E.  Biassine. 

FERMENTABLE:  adj.  Susceptible  do  fermen- 
taciun. 

FERMENTACIÓN  (del  lat./eniií!itóíio^:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  fermentar. 


...  si  á  «na  planta  so  le  aplican  (los  cstlér- 
cojc'.)  en  exceso,  se  arreb.itiin  por  el  calor  de 
la  KEitMKNTACIÚN,  y  llega  el  caso  de  que  pe- 
rezca. 

OmvAk. 

-  I'kiimustación:  lig.  Calor  y  agitación  de 
los  áiiimus. 

.,.,(la  legislación)  restableció  el  precio  de 
los  granos,  auiuiú  el  trálico  de  los  frutos,  y  pro- 
dujo, en  fin,  esta  saludable  keiimentaciós, 
estos  clamores,  que,...  es  á  los  ojos  de  la  So- 
ciedad el  mejor  agüero  de  su  prosperidad  y  res- 
tablecimiento. 

JOVELLANOS. 

-  Fep.mkntaciún:  Quím.  La  fermentación  es 
resultado  de  un  movimiento  especial  de  descom- 
posición que  experimentan  ciertas  sustancias 
llamadas  fcnnenlescililes,  por  la  presencia  do 
otras  llamadas /«niioiíos. 

Las  fermentaciones  pueden  ser  de  muchas 
clases.  En  este  artículo  so  estudiarán: 

1.°    Fcrmcnlacioncs por  hidralaciún. 

2."    Fermentaciones  ¡lor  desdoblamiento. 

S.°    Fermentaciones  por  reducción. 

i."    Fermentaciones  por  oxidación. 

5."     Fermentaciones  diastásicas. 

6."    Fermentación  pútrida. 

Además  se  tratará  de  las  fermentaciones  en  el 
organismo  animal  y  vegetal. 

I  Feilmentaciones  por  htdratación.-Sou 
aquellas  en  que  la  materia  fermeutescible,  sonie- 
tidaá  lainfluenciadel  fermento,  lija  uuaódistin- 
tas  moléculas  de  agua,  dando  poriesultado  un  de- 
rivado hidratado  más  complejo,  como  acontece 
en  la  fermentación  de  la  urea,  ó,  por  el  contrario, 
se  resuelve  en  un  número  mayor  ó  menor  de 
productos  de  desdoblamiento,  como  acontece  en 
la  putrefacción  de  las  materias  albuminoideas. 
Como  ejemplo  de  las  fermentaciones  de  este 
grupo  debe  estudiarse  la  siguiente: 

Fermentación  amoníaca.  -  Se  verifica  por  la 
hidratación  espontánea  de  la  urea;  ésta  es  un 
compuesto  excrementicio  de  origen  animal,  que 
se  diferencia  del  carbonato  de  amonio  en  que 
contiene  dos  moléculas  menos  de  agua.  Todos 
los  líquidos  que  contiene  la  urea,  en  particular 
la  orina,  puestos  al  contacto  del  aire,  se  alteran 
rápidamente.  Couoeida  esta  alteración  desde 
muy  antiguo,  no  se  explicaba,  sin  embargo,  la 
causa  hasta  que  MM.  Pasteur  y  Muller  descu- 
brieron que  la  urea  fijaba  agua  para  transfor- 
marse en  ácido  carbónico  y  amoníaco;  bajo  la 
influenciado  un  organismo microscópicoespecial, 
constituido  por  glóbulos  esféricos,  una  vez  ter- 
minada la  fermentación,  los  rosariosdel  fermento 
se  rompen  y  caen  en  el  vaso.  Independiente- 
mente de  este  fermento  que  Cohn  denomina 
micrococcKS  nrca,  existen  otros  dos  fermentos 
descubiertos  por  M.  Miquel,  capaces  de  desarro- 
llarse en  la  orina  y  hacerla  amoniacal;  uno  de 
estos  fermentos  es  el  bacillus  urea,  y  el  otro  una 
mucedinea. 

Los  fermentos  de  la  urea  se  encuentran  en  el 
aire,  siendo  el  más  abuudante  el  micrococcus 
urea.  En  lo  que  so  refiere  al  modo  de  actuar  del 
fermento  amoniacal  sobre  la  urea,  Pasteur  y 
Foubert  admiten  que  el  micrococcus  segrega  un 
fermento  soluble,  una  diastasa  análoga  á  la  de 
la  saliva,  que  va  destruyéndose  á  medida  que  se 
produce,  operando  la  descomposición  de  la  urea 
en  el  líquido. 

II  Fermentaciones  poe  desdoblamiento. 
En  esta  clase  se  inclujen  las  siguientes: 

Fermentación  láctica.  -  Esta  consiste  en  el  des- 
doblamiento molecular  del  azúcar  contenido  en 
gian  número  de  líquidos  de  origen  vegetal  ó  ani- 
mal; bajo  la  influencia  del  fermento  láctico  la 
glucosa,  colocada  en  cortas  condiciones,  se  trans- 
forma en  ácido  láctico. 

Annque  la  fermentación  láctica  es  conocida 
bace  ya  muchos  años,  se  ignoraba  la  causa  ini- 
cial del  fenómeno  hasta  que  Pasteur  la  explicó 
en  1867,  atribuyéndola  al  fermento láctico;como 
para  las  demás  fermentaciones,  el  germen  inicial 
de  la  fermentación  láctica  radica  en  el  aire. 

Las  sustancias  capaces  de  experimentar  la 
fermeutación  láctica  son  los  azúcares  converti- 
bles en  glucosa. 

En  cuanto  á  las  condiciones  en  que  se  desarro- 
lla la  acciuii  del  fermento  láctico,  deben  tenerse 
en  cuenta  la  cantidad  del  fermento,  la  acidez 
del  líquido,  la  proporción  de  materia  fermenta- 
ble,  la  temperatura  y  la  atmósfera  en  que  la 
fermentación  se  realiza. 
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SI  el  medio  en  qno  bc  desarrolla  la  fermenta- 
ción láctica  contiene  sustancia»  alimenticias  para 
el  fermento  láctico,  como  son  las  minerales,  las 
hidrccarboiiadasy  lasalliiiminoideas,  unaii(c|iii;- 
fia  cantiilad  de  fermento  láctico  puede  tranníor- 
iiiar  una  cantiilad  considerable  de  azúcar. 

La  acidez  del  líquido  junde  suspender  la  fer- 
mentación láctica  en  términos  que  esta  acidez 
debe  ser  constantemente  iieiitializada;  Bronton 
y  Frany  proponen  ncntializaresta acidez  debida 
á  la  producción  de  ácido  láctico  por  medio  del  car- 
bonato de  sosa  ;Oobley  y  Buscli  por  medio  del  car- 
bonato decaí  y  Lantermaiiii  por  el  óxido  de  cinc. 

En  cuanto  ala  proporción  de  materia  fermen- 
tcscible,  80  admite  en  lá  práctica,  y  jiara  todas 
las  sustancias  capaces  de  experimentar  la  fer- 
mentación láctica,  una  proporción  como  la  que 
existe  en  la  leche,  que  contiene  do  .02  á  55  gra- 
mos de  lactosa  por  litro,  no  pasando  nunca  del 
límite  do  100  gramos  de  materia  azucarada  por 
un  litro  de  sustancia  fcrmentesciblo. 

La  temperatura  obra  sobre  el  fermento  láctico 
de  la  misma  manera  que  sobre  los  demás  fermen- 
tos. Según  Richet,  con  leche  la  actividad  de  la 
fermentación  crece  hasta  44  grados,  quedando 
constante  de  44  á  52  grados,  decreciendo  luego 
á  medida  que  auméntala  temperatura;  la  fer- 
mentación cesa  antes  de  la  ebullición  y  el  fer- 
mento muere  á  más  de  100  grados. 

Para  que  la  fermentación  láctica  se  desarrolle 
con  regularidad  es  necesario  que  esté  en  con- 
tacto con  una  atmósfera  gaseosa  oxigenada ;  el 
fermento  láctico  es  esencialmente  aerobio,  ago- 
tando rápidamente  el  oxígeno  del  líquido  en  que 
vive,  y  buscándolo  luego  en  la  superficie.  Richert 
asegura  que  la  acción  del  fermento  láctico  es 
más  rápida  en  contacto  del  oxígeno  puro,  y  que 
haciendo  pasar  una  corriente  de  gas  oxígeno  por 
el  líquido  que  fermenta  se  podría  dar  mayor 
actividad  á  la  fermentación. 

Fermentación  láctica  de  la  leche. —ha  leche 
está  constituida  por  una  solución  acuosa  de  lac- 
tosa, caseína  y  sales,  teniendo  en  suspensión 
glóbulos  de  grasa  emulsionada. 

Para  la  leche  de  vaca  la  proporción  media  de 
estos  elementos  es  la  siguiente: 

Gramo.s 
por  litro 

Caseína 36,0 

Manteca 40,0 

Lactosa 55,0 

Sales 0,6 

Agua 901,4 

Peso  del  litro 1033.0 

El  fenómeno  de  la  coagnlación  de  la  leche  so 
explica  fácilmente,  dada  su  composición,  puesto 
que  depende  de  la  formación  del  ácido  Láctico  en 
cantidad  suficiente  para  que  la  caseína  no  pueda 
quedar  en  solución. 

Para  evitar  la  coagulación  de  la  leche  no  hay 
más  que  neutralizar  el  ácido  á  medida  que  se 
forma.  Para  ello  se  pueden  seguir  dos  procedi- 
mientos: ó  aplicando  los  antisépticos,  como,  por 
ejemplo,  el  ácido  salicílico,  el  ácido  bórico,  ó  el 
borato  de  sosa ,  ó  neutralizando  el  ácido  por 
medio  del  bicarbonato  de  sosa. 

Fermentación  viscosa  de  los  azúcares.  -  La  fer- 
mentación viscosa,  deuomiuada  también  fermen- 
tación manítica,  que  hace  que  el  liquido  se  pun- 
ga viscoso,  se  desarrolla  en  los  líquidos  capaces 
de  experimentar  las  fermentaciones  láctica  y 
butírica,  tales  como  decocciones  de  levadura  fil- 
trada y  azucarada,  aguas  de  harina,  jugos  azu- 
carados naturales,  desarrollándose  preferente- 
mente en  vinos  blancos. 

Esta  fermentación  es  ocasionada  por  un  fer- 
mento especial  que,  según  M.  Pasteur,  que  lo  ha 
estudiado  y  cultivado,  está  constituido  por  pe- 
queños glóbulos  redondos,  aislados  ó  reunidos 
en  rosarios,  á  cuyo  lado  se  encuentran  á  menudo 
otras  células  irregulares,  algo  mayores  que  los 
glóbulos  de  levadura  de  cerveza. 

Fermentación  alcohólica.  -  La  fermentación 
alcohólica,  que  es  la  mejor  estudiada  de  todas, 
es  la  que  experimentan  las  materias  azucaradas 
sometidas  á  la  influencia  de  la  levadura  de  cer- 
Teza,  mycoderma  ccrcvisia.  Las  materias  azucara- 
das que  directamente  fermentan  alcohólicamen- 
te son  la  glucosa,  la  maltosa  y  la  lactosa.  La 
sacarosa,  la  nnlitosa,  el  almidón  y  la  micosa 
fermentan  después  de  haber  sido  transformadas 
en  glucosa. 

Los  dos  productos  más  importantes  de  la  fer- 
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menUción  alcoliólica  son  el  alooliol  y  el  ácülo 
carbónico,  foriniiiidoso  ailciiuis  gliceiiiia  y  ácido 
succiiiico,  producidos «  oxjHiisasdel  aziioar,  Tiis- 
teur  admite  quo  {>or  término  medio  100  gramos 
de  ai  «car  de  caiía  dan: 

Alcohol r.1,10 

Acido  carbónico -19, 'JO 

Olicerina 3, -10 

Acido  succinico 0,05 

Celulosa,  grasas,  ttc 1,30 

105,C5 
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El  exceso  sobre  100,  ó  sea  r>,6r>.  es  el  aumento 
de  peso  consecutivo  á  la  hidratación  de  la  saca- 
rosa, ó  sea  la  transformación  de  ésta  en  glu- 
cosa. 

Heuniger  encontró  en  11S2  glicol  en  un  vino 
de  Burdeos,  admitiendo,  apoyiindose  en  esto 
liecho,  que  el  glicol  es  mi  producto  constante  de 
fermentación  de  los  azúcares. 

Los  experimentos  de  l'astenr  acerca  de  la  pro- 
porción de  glicerina,  ácido  succinico  y  alcohol 
dieron  por  litro  la  composición  que  so  indica  en 
el  cuadro  siguiente: 


Liquido  de  fermentación  de  100  grs.  de  azúcar  puro. 

A'ino  viejo  de  Burdeos 

Burdeos  ordinario 

Borgoíia  viejo 

Arbois  viejo 


3,40 
7,41 
0,97 
7,34 
6,75 


Acido 
succinico 


0,61 

1,48 
1,39 
1,47 
1,35 


51,11 
74,00 
73,50 
81,00 
90,00 


El  hecho  de  que  en  los  vinos  la  proporción  de 
glicerina  ha  de  ser  de  '/lo  *  Vi4  '''^l  r'^*°  '^'^'  ^'' 
cohol,  se  utiliza  para  reconocer  si  un  vino  ha 
sido  alcoholizado  ó  si  se  le  ha  añadido  glicerina. 
Además  de  los  principales  productos  de  la 
fermentación  más  arriba  mencionados,  se  en- 
cneutran  en  los  líquidos  fermentados,  aunque  en 
pequeñas  cantidades,  ácido  acético,  alcohol  pro- 
püieo,  butilico,  amílico,  cáprico  y  caprilico,  que 
se  obtienen  como  residuo  en  la  rectificación  in- 
dustrial de  los  alcoholes  de  las  destilerías  en 
forma  de  líquido  aceitoso,  más  ó  menos  oscuro, 
de  olor  fuerte  y  desagradable. 

Para  que  la  fermentación  alcohólica  se  pro- 
duzca, son,  pues,  necesarias  azúcar  y  levadura, 
colocadas  en  un  medio  provisto  de  los  elemen- 
tos nutritivos  que  les  son  necesarios.  Veamos 
cuales  son  las  condiciones  en  las  que  las  levadu- 
ras ejercen  su  acción  sobre  los  azúcares,  puesto 
que  para  que  una  levadura  introducida  en  un 
líquido  fermentable  se  desarrolle  se  necesitan, 
además  de  la  composición  del  liquido,  otras  con- 
diciones, como  son:  cantidad  de  levadura,  tem- 
peratura, luz  y  electricidad,  gas,  presión,  agua, 
alcohol,  etc. 

Un  exceso  de  levadura  sobre  la  cantidad  ne- 
cesaria, no  disminuye  el  tiempo  necesario  para 
la  fermentación,  el  cual  es  proporcional  á  la 
cantidad  de  azúcar. 

La  temperatura  debe  estar  comprendida  en- 
tre 15  y  50  grados;  una  temperatura  inferior  á  15 
grados  suspende  la  fermentación  sin  destruir  el 
fermento,  y  una  temperatura  superior  á  50  gra- 
dos destruye  el  fermento.  La  temperatura  más 
conveniente  es  la  de  20  á  25  grados. 

Según  Dumas,la  luz  favorece  la  fermentación. 
La  acción  de  la  electricidad  parece  ser  nula.  Los 
gases  no  tienen  tampoco  influencia  sensible  so- 
bre las  levaduras,  excepción  hecha  del  oxígeno 
libre,  que  es  necesario  para  su  funcionamiento; 
el  oxigeno  disuclto  en  los  líquidos  acuosos  es 
absorbido  con  energía  por  las  levaduras,  exha- 
lando una  cantidad  correspondiente  de  ácido 
carbónico. 

En  cuanto  á  la  presión,  parece  que  la  acción 
fermentativa  de  la  levadura  es  más  activa  á  una 
presión  inferior  á  760  milímetros. 

£1  agua  ejerce  también  su  acción  sobre  la 
levadura,  en  términos  que  Wiessncr  considera 
que  los  glóbulos  de  levadura,  ])ara  ser  a]itos  y 
determinar  la  fermentación,  deben  contener  por 
lo  menos  un  40  á  80  por  100  de  agua;  cuando 
la  cantidad  de  este  líquido  es  inferior  á  un  13 
por  100  la  levadura  pierde  por  completo  su  acti- 
vidad. 

La  proporción  de  alcohol  contenido  en  un 
líquido  no  debe  pasar  de  16  á  17  por  100;  de  lo 
contrario  la  fermentación  se  suspende  para  co- 
menzar de  nu'.'VO  con  una  adición  de  agua. 

Loa  ácidos  en  pequeña  cantidad  no  perjudican 
la  levadura,  pero  un  exceso  de  ácido  detiene  la 
fermentación.  Ignal  fenómeno  tiene  lugar  con 
las  bases. 

En  cuanto  á  las  sale.s,  de  los  experimentos  de 
Dumas  resulta  que  algunas  carecen  do  acción 
Dobre  la  fermentación,  tales  son  el  tartrato  de 
potasa,  hiposulñtode  cal,  sulfato  de  cinc,  etc.; 
otras  la  retrasan  y  la  suspenden  antes  de  la  trans- 
formación completa  del  azúcar,  como  son  los 


hiposulfitos  de  sosa  y  de  potasa,  bisulfito,  iodu- 
10  y  arseniato  de  potasa,  etc.;  y  algunas,  el 
cromato  y  bicromato  de  potasa,  cianuro  de  mer- 
curio, etc.,  impiden  por  completo  la  fermenta- 
ción. 

No  es  necesario,  para  que  se  origine  la  fer- 
mentación que  se  ponga  levadura  en  contacto 
del  líquido  fermentable,  pues  en  ciertos  casos 
la  fermentación  se  produce  espontáneamente, 
como  acontece  con  los  jugos  azucarados  de  las 
frutas,  de  la  remolacha,  los  cuales,  abandonados 
á  sí  mismos,  no  tardan  en  fermentar  cuando  la 
temperatura  es  de  20  grados  poco  más  ó  menos. 

III  FEUMESrACIONEsrOR  «EDUCCIÓN.  -  Eu 
las  fermentaciones  por  reducción,  que  son  las  más 
numerosas  y  variadas,  una  parte  de  la  materia 
fermentable  es  transformada  en  ácido  carbónico 
y  agua,  á  expensas  del  oxigeno  do  otra  parte 
del  mismo  cuerpo,  que  deja  un  residuo  más  rico 
en  hidrógeno  y  también  carbono;  este  residuo 
unas  veces  da  una  sustancia  polímera,  y  otras  se 
simplifica  por  desdoblamiento  ó  por  cualquier 
otra  clase  de  descomposición.  Una  parte  del 
hidrógeno  de  la  materia  orgánica  primitiva  pue- 
de ser  puesta  en  libertad, y  entonces,  al  des- 
prenderse en  un  medio  alcalino,  posee  propieda- 
des reductoras  análogas  á  las  de  amalgama  de 
sodio. 

Fermentación  butírica.  -  La  fermentación  bu- 
tírica, que  toma  el  nombre  del  ácido  butírico, 
uno  de  los  productos  que  de  ella  resultan,  se 
presenta  en  condiciones  favorables  en  el  ácido 
láctico  y  demás  cuerpos  aptos  para  fermentar 
lácticamente,  en  el  ácido  tártrico,  en  el  ácido  cí- 
trico, el  ácido  niúcico  y  las  sustancias  albuminoi- 
deas;  sin  embargo,  la  fermentación  del  lactato  de 
cal  es  la  que  proporciona  el  ácido  butírico  en 
mayor  abundancia  y  más  económicamente. 

Él  fermento  butírico  y  su  naturaleza  ha  sido 
estudiado  por  M.  Pasteur;  este  fermento  es  uu 
vibrión  formado  de  varillas  cilindricas  anima- 
das de  movimiento,  durante  el  cual  su  cuerpo 
queda  rígido  ó  experimenta  ligeras  ondulacio- 
nes. 

Para  que  la  fermentación  butírica  se  realice 
en  buenas  condiciones  la  temperatura  no  debe 
de  pasar  de  25  á  30  grados.  La  reacción  del  me- 
dio en  que  tiene  lugar  debe  ser  ligeramente 
alcalina. 

IV  FEnSIENTACIONES  POR  OXin.\CIÓN.  - 
Fermentación  acética.  -  Ciiahiuier  líquido  que 
contenga  alcohol,  ó  que  pueda  transformarse  en 
alcohol  por  la  fcimentación,  puede  acetificarse, 
produciéndose  esta  transformación  bajo  la  in- 
fluencia del  mycoderiiia  accti,  fermento  aerobio 
que  transporta  sobre  el  alcohol  el  oxigeno  del 
aire;  en  estos  términos,  la  fermentación  acética 
se  caracteriza  por  el  paso  del  alcohol  á  ácido 
acético.  Esta  transformación  puede  desarrollar- 
se sin  más  que  exi)oner  al  aire  licores  alcohó- 
licos, como  el  vino  y  la  cerveza.  Basta  tam- 
bién exponer  vapores  alcohólicos  á  la  acción 
simultánea  del  aire  y  del  negro  de  platino  para 
que  se  determínela  producción  de  ácido  acético. 

El  mycodcrma  accti  descrito  por  Pasteur  es 
una  bacteria  formando  rosarios,  compuesta  de 
elementos  estrechados  por  su  parte  media;  el 
estrcchandento  ó  estrangulación  media  da,  á 
cada  elemento,  el  aspecto  de  los  glóbulos  pega- 
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dos,  de  modo  que  los  rosarios  parecen  formados 
de  una  cadena  de  glóbulos;  se  multiplica  por 
alargamiento  do  cada  una  de  las  mitades  y  se- 
paración transversal,  dando  origen  á  rosarios 
mezclados  en  todos  sentidos  y  que  forman  en 
la  superficie  del  líquido  un  velo  uniforme  de  as- 
])ecto  aterciopelado  muy  fácil  de  romjier  en 
Iragnientos. 

Él  aumento  del  mycodcrma  es  tan  rápido  (pío 
un  pequeño  fragmento  del  velo  antedicho,  sem- 
brado en  la  superficie  de  un  líquido,  cubre  en 
poco  menos  de  veinticuatro  horas  un  metro  cua- 
drado de  aquélla. 

El  fermento  acético  presenta  dos  aspectos  di- 
ferentes, según  que  esté  sembrado  en  la  superfi- 
cie de  un  líquido  alcohólico  nuevo,  en  cuyo  caso 
se  desarrolla,  como  se  ha  indicado  más  arriba, 
adquiriendo  la  Ibrnia  membranosa,  ó  que  esta 
última  se  cultive  en  un  medio  acético,  en  cuyo 
caso  toma  la  forma  viucilagiiwsa. 

Bajo  esta  última,  el  desarrollo  del  fermento 
es  mucho  más  considerable  que  bajo  la  forma 
membranosa;  estas  membranas  van  reemplazán- 
dose sucesivamente. 

Además  del  mycodcrma  accti,  Duclaux,  Bau- 
ti'oux,  Mayer  y  Hurm  han  descubierto  la  exis- 
tencia do  otros  agentes  organizados  de  la  fer- 
mentación del  alcohol. 

Es  muy  fácil  procurarse  el  mycodcrma  accti; 
para  esto  no  hay  más  que  exponer  al  contacto 
del  aire  un  líiiuido  alcohólico  y  ácido,  en  la 
proporción  de  15  á  2  por  100  de  ácido  acético,  y 
de  2  á  4  por  100  de  alcohol,  y  que  al  mismo 
tiempo  contenga  pocos  elementos  orgánicos;  el 
fermento  acético  se  desarrolla  con  preferencia  en 
las  mezclas  siguientes: 

Vino  rojo  ó  blanco 1  volumen. 

Agua 2  volúmenes. 

Vinagre 1  volumen. 

Cerveza 1  volumen. 

Agua 1  volumen. 

A'inagre 1  volumen. 

Pasteur  recomienda  una  solución  filtrada  do 
levadura  adicionada  con  3  ó  4  por  100  de  alco- 
hol y  1  ó  2  de  ácido  acético. 

El  germen  que  inicia  la  fermentación  acética 
se  encuentra,  ó  en  el  vinagre  añadido  al  líqui- 
do, ó  en  el  polvo  de  la  atmósfera;  á  menudo 
lo  proporciona  la  mosca  del  vinagre  (Musca 
ccllaris),  que  aparece  rápidamente  sobre  los 
líquidos  que  despiden  olor  de  ácido  acético  aban- 
donados al  aire  sobre  una  estufa,  y  que  lleva  á 
todas  partes  cogidos  con  las  patas  los  gérmenes 
que  ha  tomado  sobre  los  líquidos  acetificados. 

Durante  la  fermentación  acética  hay  oxida- 
ción del  alcohol,  cuya  acción,  incompleta  al  prin- 
cipio, opera  más  tarde  bajo  la  inlluencia  del 
oxígeno,  que  cede  al  7nycoclerma,\&  transforma- 
ción en  ácido  acético,  formándose  además  desdo 
el  principio  productos  etéreos;  á  medida  que  va 
desapareciendo  el  alcohol,  la  acción  del  fermento 
se  dirige  sobre  los  productos  etéreos  y  sobre  el 
ácido  acético,  que  á  su  vez  desaparece  reducido  á 
elementos  minerales  agua  y  ácido  carbónico; 
este  inconveniente  debe  ser  evitado  por  los  fa- 
bricantes de  vinagre  para  que  puedan  obtener 
el  máximum  de  rendimiento,  evitando  que  el 
líquido  de  las  cubas  quede  sin  alcohol. 

El  mycodcrma  accti,  como  todos  los  demás 
fermentos,  necesita,  para  manifestar  su  acción, 
ciertas  condiciones  que  deben  ser  rigorosamente 
observadas.  En  cuanto  á  la  cantidad,  es  evidente 
que  cuanto  mayor  sea  la  de  fermento  sembrado 
en  un  líquido  tanto  más  rápida  será  la  acetifi- 
cación; sin  embargo,  como  la  multiplicación  del 
mycodcrma  es  muy  rápida,  no  es  necesario  que 
la  cantidad  sembrada  sea  muy  considerable. 

Dada  la  importancia  que  tiene  el  oxígeno  en 
la  fermentación  acética,  será  notable  la  inlluen- 
cia que  en  la  misma  ejercerá  la  composición  da 
la  atmósfera  gaseosa.  Como  el  mycodcrma  es 
esencialmente  aerobio,  no  puede  vivir  más  quo 
en  contacto  del  aire,  cuyo  oxígeno  absorbe;  es, 
pues,  necesario  que  loslíciuidos  en  fermentación 
estén  bien  aireados,  para  que  ésta  sea  rápida; 
sobre  este  hecho  descansa  el  procedimiento  ale- 
mán de  fabricación  de  vinagre.  V.  Acético, 
(Acido). 

Los  alimentos  necesarios  al  fermento  .son  los 
elementos  minerales  y  agriados,  y  principalmen- 
te el  alimento  hidrocarbonado. 

El  medio  en  que  se  desarrolla  la  acción  del 
fermento  debe  ser  ácido,  sin  que  la  acidez  sea 


FERU 

(ItmnsinJo  pionmieiaJa,  en  cuyo  caso  scn'a  per- 
jii.licial  ol  rermc'iito. 

Hii  cuanto  á  la  tcmiioiatuia,  ésta  debo  man- 
tcriei'so  entre  12  y  3Ü°. 

Lo.s  af;onte8  antisépticos  que  detienen  la  acción 
lili  la  lovaihiia  do  cerveza  obran  en  el  mismo 
BiMitido  sobro  el  mycodermn  aceli;  uno  de  los 
niíis  activos  es  el  ácido  sulfuroso;  do  su  propio- 
dad  antisijptica  se  deriva  la  práctica  de  conservar 
el  vino  en  toneles  en  los  quo  hayan  ardido  me- 
clias  azufradas,  con  cuya  precaución  so  evita  la 
acetilicaciiin. 

Fermenlación  jiííí'Ícíi.  -  Esta  consiste  en  la 
transformación  quo  bajo  la  iuHuencia  de  orga- 
nismos microscópicos  especiales  experimenta  el 
amoniaco  que  se  encuentra  en  terrenos  permea- 
bles al  aire,  en  nitritos,  y  particularmente  en 
nitratos.  En  opinión  do  M.  Pasteur,  existo 
una  gran  analogía  entre  la  acetilicación  y  la 
producción  do  ácido  nítrico  á  expensas  del  amo- 
niaco, sosteniendo  quo  ambas  relaciones  son 
del  mismo  orden  y  que  la  segunda  es  también 
debida  á  la  acción  de  un  fermento  organizado,  el 
cual,  según  los  experimentos  dcMM.  Schlassing 
y  Muntz,  so  presenta  en  forma  de  pequeñas  cé- 
lulas brillantes,  más  largas  que  anchas,  y  so 
multiplican  por  brote;  este  fermento  existe  es- 
pecialmente en  los  terrenos  ricos  en  nitratos  y 
on  las  aguas  que  contienen  materias  orgánicas. 

El  ]irincipal  alimento  del  fermento  nítrico  es 
el  amoníaco  ó  sus  sales,  obrando  también,  segéin 
parece,  en  los  derivados  nitrogenados  de  la  des- 
composición vital  de  las  materias  orgánicas.  Los 
medios  en  que  se  desarrolla  son:  el  agua  que, 
además  de  la  sal  amoniacal  que  debe  experi- 
mentar la  oxidación,  contenga  elementos  carbo- 
nados, azúcar,  glicerina,  ácido  tártrico,  etc.,  y 
minerales  propios  para  la  formación  de  sus  teji- 
dos; debe,  sin  embargo,  evitarse  un  excoso  de 
materia  orgánica. 

Cuando  el  medio  en  que  se  realiza  la  fermenta- 
ción nítrica  reúne  las  condiciones  convenientes, 
(elementos  nítricos,  aereación,  humedad,  y  po- 
rosidad) la  transformación  del  amoníaco  marcha 
Tnjiiüamente,  dando  como  producto  de  última 
oxidación  ácido  nítrico. 

V  Fehmentaciones  diastásicas.  -  Son  las 
debidas  á  fermentos  solubles,  llamados  también 
diastasas. 

Entre  las  fermentaciones  de  esta  clase  se  de- 
ben citar  la  transformación  del  almidón  en  dex- 
trina  y  luego  en  glucosa;  la  fermentación  sinápica, 
que  se  verifica  cuando  el  polvo  ó  harina  de  mos- 
taza se  pone  en  contacto  con  el  agua,  en  cuyo 
caso,  \\n  fermento  soluble  denominado  mirosina, 
reacciona  sobre  el  mironato  de  potasio  conteni- 
do en  la  mostaza  negra,  fijando  una  molécula 
de  agua  y  transformando  dicho  mironato  en 
glucosa,  bisulfato  de  potasio  y  sulfocianato  de 
aliio;  la  fermentación  agállica,  así  denominada 
porque  es  la  que  experimenta  el  tanino  natural 
contenido  en  ciertas  plantas  astringentes,  y  que 
parece  ser  un  glucósido  del  ácido  tánico,  bajo  la 
intluenciade  cierto  fermento  vegetal,  desdoblán- 
dose después  de  haber  fijado  cuatro  moléculas  de 
agua  eu  glucosa  y  ácidoagállico;  \íi  fermcntació)i 
proteica,  que  es  la  que  experimentan  las  sustan- 
cias albuminoideas  bajo  la  influencia  del  jugo 
gástrico  ó  de  la  pepsina,  y  que  consiste  en  la 
transformación  en  peptona  dializable  por  un 
fenómeno  de  hidratacióu;  Ia  fermentación  de  los 
glucósidos,  generalmente  producida  bajo  la  in- 
fluencia de  la  emulsina,  que  puede  ser  reempla- 
zada por  agentes  químicos,  como,  por  ejemjdo, 
la  ebullición  prolongada  con  los  ácidos  diluidos, 
transformándose  la  aniigdalina,  previa  fijación 
de  dos  moléculas  de  agua  eu  glucosa,  hidruro  de 
benzoilo  y  ácido  prúsico. 

VI  Fermentación  pútrida.  -  La  fermen- 
tación pútrida, ó  putrefacción,  es  la  descomposi- 
ción que  sufren  las  materias  albuminoideas  que 
se  encuentran  en  los  reinos  animal  y  vegetal, 
bajo  la  influencia  de  los  fermentos.  Esta  descom- 
posición va  acompañada  de  desprendimientos 
de  gases  de  olor  infecto;  para  que  la  descompo- 
sición pútrida  se  realice  en  buenas  condiciones  es 
necesario  que  las  materias  feímentescibles  estén 
colocadas  en  buenas  condiciones  de  humedad  y 
de  calor.  En  general,  si  se  abandona  al  aire  hú- 
medo una  masa  de  substancia  proteica,  su  super- 
ficie se  empaña  apareciendo  en  la  misma  corpús- 
culos microscópicos;  paulatinamente  va  perdien- 
do su  coherencia,  absorbe  oxígeno  y  desprende 
ácido  carbónico,  nitrógeno,  hidrógeno  sulfurado, 
fósforo,  sulfuro,  amoniaco  y  miasmas  do  olor  iu- 
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fccto;  la  putridez  va  aumentondo  y  liega  á  en 
máximum,  ilospuéa  del  cual  disminuye,  hasta 
que  por  fin  desaparoco;  la  materia  so  (ieseca,  so 
transforma  en  una  masa  oscura  constituida  por 
cuerpos  húmedos,  substancias  grasas  ó  minerales, 
destinados  á  desaparecer  lentamente  bajo  la  in- 
fluencia lio  la  oxidación. 

En  vista  de  estos  fenómenos  y  del  resultado 
final  de  la  putrefacción,  bien  puede  decirse  quo 
ésta  tiene  por  objeto  analizar  y  resolver  al  es- 
todo  de  gas  y  de  materiales  salinos,  quo  so 
restituyen  al  suelo  y  á  la  atmósfera,  las  materias 
orgánicas  complejas  producidas  por  síntesis  en 
sus  tejidos  por  los  seres  dotados  de  vida  á  expen- 
sas de  estos  mi.smos  gases  y  sales. 

La  putrefacción  es,  pues,  más  que  una  fermen- 
tación, el  conjunto  y  el  resultado  do  diferentes 
fermentaciones,  quo  se  verifican  en  los  cuerpos 
animales  y  vegetales  después  de  la  muerte  do 
éstos. 

Esta  fermentación  se  efectúa  bajo  la  innucucia 
de  fermentos  figurados  ó  bacterias,  aerobios  y 
anerobios. 

Los  gérmenes  de  la  putrefacción  se  encuen- 
tran en  el  aire,  según  se  deduce  de  distintos 
experimentos. 

Los  fermentos  de  la  putrefacción  se  reprodu- 
cen abundante  y  fácilmente.  Para  su  alimenta- 
cii'm  necesitan,  además  de  la  materia  albuminoi- 
dea,  elementos  minerales,  sulfato  de  magnesia, 
fosfato  de  cal  y  de  potasa. 

Las  reacciones  quíudcas  en  virtud  de  las 
cuales  se  operan  las  transformaciones  sucesivas, 
que  dan  por  resultado  los  productos  de  la  des- 
composición pútrida,  han  sido  concienzudamente 
estudiadas  por  Schutzenberg,  y  parecen  estar 
constituidas  por  agrupaciones  de  diferentes 
cuerpos  de  funciones  químicas  diversas,  cada 
uno  de  los  cuales  recibe  la  influencia  de  una 
multitud  de  fermentos  ú  organismos  microscópi- 
picos  que,  obrando  simultáneamente  sobre  la 
misma  substancia,  deben  á  su  función  especial 
para  cada  uno  de  ellos  poder  originar  los  más 
diversos  productos  de  descomposición,  cuya  ma- 
yor parte  es  á  su  vez  destruida  por  otros  orga- 
nismos, escapando  de  este  modo  al  análisis  in- 
mediato más  minucioso. 

Los  cuerpos  que  se  forman  en  la  putrefacción 
pueden  reunirse  en  tres  grupos: 

Cuerjios  gaseosos,  que  se  desprenden  á  la  at- 
mósfera. 

Cuerpos  volátiles. 

Cuerpos  fjos,  sólidos  ó  líquidos,  que  se  en- 
cuentran en  la  masa  putrefacta. 

Los  primeros,  ó  sean  los  cuerpos  gaseosos,  son 
el  ácido  carbónico,  el  amoníaco,  el  hidrógeno, 
el  nitrógeno,  el  hidrógeno  sulfurado,  é  hidróge- 
nos carbonados  y  fosforados. 

El  olor  pútrido  que  despiden  las  materias  en 
putrefacción  se  debe  en  gran  parte  al  amoniaco 
y  los  hidrógenos  fosforados. 

Los  segundos,  los  productos  volátiles,  están 
formados  de  una  mezcla  de  ácidos  grasos,  de  fe- 
nol, deindoly  decscatol,  cuyos  productos  se  vo- 
latilizan sometiendo  á  la  destilación,  en  presen- 
cia de  ácidos,  los  líquidos  putrefactos  ;  estos 
lííjuidos  contienen  todos  los  ácidos  grasos. 

Además  de  estos  compuestos  volátiles  se  en- 
cuentran en  los  productos  de  la  putrefacción 
substancias  de  naturaleza  alcaloidea,  volátiles  á 
más  de  200°,  pero  muy  alterables  cuando  se  las 
calienta  al  contacto  del  aire. 

Los  productos  fijos  de  la  putrefacción  son  la 
leucina,  la  tirocina,  butalanina,  ácido  oxálico, 
ácido  fenilacétieo,  ácido  fenilpropiónico  y  ácido 
sucínico. 

E.xisten  además  productos'alcalinos,  como  son 
líquidos  aceitosos,  incoloros,  que  se  combinan 
con  los  ácidos  para  formar  sales  cristalizables. 

La  putrefacción  tiene  lugar  lo  mismo  debajo 
de  tierra  y  debajo  del  agua  que  al  aire  libre;  en 
ambos  caso.s,  especialmente  en  el  último,  se  ob- 
serva á  menudo  un  aumento  notable  de  tempe- 
ratura, que  probablemente  tiene  por  origen  la 
misma  putrel^acción,  ó,  en  otros  términos,  la  mul- 
tiplicación y  desarrollo  de  los  microorganismos. 

En  algunas  reacciones,  y  en  particular  cuando 
las  materias  en  putrefacción  son  vegetales,  re- 
unidas en  grandes  masas,  el  calentamiento  es 
suficiente  para  determinar  una  combustión  viva. 

Cuando  la  ¡nitrefacción  se  verifica  en  el  seno 
de  la  tierra  su  marcha  es  mucho  más  lenta  que 
al  aire  libre;  como  en  estas  condiciones  sucede 
frecuentemente  que  los  compuestos  gaseosos  que 
se  forman  no  encuentrau  salida,  se  acumulan  en  i 
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cavidades  ó  hendiduras  quedando  comprimidos; 

de  esto  fenómeno  toman  origen  el  gas  grisú  ilo 
las  minas,  los  fuegos  fatuos  do  los  cementerios, 
el  desprendimiento  continuo  do  ácido  carbónico 
en  ciertas  localiilados,  etc. 

Deliajo  del  agua  la  descomposición  de  los  ve- 
getales 80  opera  con  mayor  lentitud  todavía  quo 
debajo  do  tierra.  Las  plantas  herbáceas  son  las 
que  so  descomponen  más  rápidomento  despren- 
diendo hidri'.geno  protocarbonado. 

Las  materias  animales  se  descomponen  lo 
mismo  en  la  tierra  que  en  el  agua,  y  dejan  un 
residuo  formado  por  una  substancia  crasa  que, 
segiin  las  investigaciones  de  Chevreul,  es  un 
jabón  impuro  á  baso  do  amoníaco,  con  corta 
cantidad  do  ácidos  margárico  y  oleico  libres. 
Cuando  la  putrefacción  de  una  materia  animal 
se  efectúa  en  el  seno  do  una  tierra  muy  seca  y 
la  temperatura  ambiente  es  muy  elevada,  la 
humedad  desaparece  rápidamente,  la  fermenta- 
ción pútrida  se  suspende  y  el  cadáver  queda 
convertido  en  momia. 

Cuando  no  se  realizan  todas  las  condiciones 
de  humedad,  temperatura,  aire  y  fermentos  ne- 
cesarios para  la  fermentación,  ésta  resulta  en- 
torpecida ó  suspendida,  y  en  esto  se  fundan  loa 
diferentes  sistemas  do  preservación  de  las  subs- 
tancias orgáidcas. 

VII  Las  fermentaciones  en  el  organis- 
mo ANIMAL  Y  veoetal. -Las  fermentaciones 
desempeñan  un  gran  papel  en  los  fenómenos 
íntimos  de  la  nutrición,  siendo  la  forma  más 
compleja  de  las  reacciones quíndcas  del  organis- 
mo. En  las  doctrinas  etiologicas  y  patogénicas 
do  las  enfermedades  también  representan  un 
papel  importantísimo  las  fermentaciones.  Por 
consiguiente,  este  asuuto  tiene  dos  puntos  do 
vista;  el  fisiológico  y  el  patológico. 

Las  fermentaciones  se  dividen,  como  se  ha 
visto,  en  dos  clases  principales,  que  corresponden 
á  los  dos  grupos  de  fermentos:  solubles  y  figu- 
rados. 

Las  primeras  son  más  sencillas;  y  como  las 
condiciones  esenciales  para  que  se  produzcan  son, 
además  de  la  acción  del  fermento,  la  presencia 
del  agua  y  cierta  temperatura, el  organismo,  tan- 
to animal  como  vegetal,  es  muy  favorable  para 
su  desarrollo. 

Algunas  influencias  activan,  y  otras  retardan 
ó  impiden,  las  fermentaciones;  en  el  primer  caso 
se  hallan  los  ácidos  y  en  el  segundo  las  bases,  el 
sublimado,  el  borato  de  sosa  y  el  salicilato  sódi- 
co. Los  productos  de  la  fermentación  varían  se- 
gún la  naturaleza  del  fermento  y  de  la  substancia 
fermentescible,  así  como  según  el  modo  de  des- 
componerse ésta. 

Las  fermentaciones  producen  la  destrucción 
de  los  compuestos  complejos  de  los  organismos, 
su  hidratacióu  y  su  desdoblamiento  en  otros  más 
sencillos.  Representan  un  papel  muy  importante 
eu  la  nutrición;  así  es  que  se  encuentran  ala 
vez  en  laeconomia  vegetalyanimal;  porejemplo, 
el  fermento  glucósico,  ó  diastasa  propiamente 
dicha,  se  encuentra  en  todas  las  partes  del  orga- 
nismo donde  debe  hacerse  soluble  el  almidón 
animal  ó  vegetal.  En  las  semillas  el  fermento 
manifiesta  su  actividad  durante  la  germinación; 
en  el  tubérculo  de  la  patata  entra  en  actividail 
en  primavera;  en  el  hígado  existe  siempre  para 
transformar  el  almidón  animal  en  glucosa.  El 
almidón  no  puede  utilizarse  sino  hidratándose 
para  transformarse  eu  azúcar  de  glucosa;  y  si 
éste  se  hallara  preformado  en  el  organismo  no 
se  conservaría,  destruyéndose  sin  servir  de  reser- 
va nutritiva.  Lo  mismo  sucede  con  el  azúcar  de 
sacarosa  (de  caña,  de  remolacha),  que  puede 
acumularse  en  los  tejidos  vegetales,  no  siendo 
directamente  oxidable  por  el  organismo;  para 
utilizarse  es  necesario  que  se  transforme  en  glu- 
cosa, lo  cual  se  realizapor  el  fermento  inversivo; 
éste  es  idéntico  en  los  animales  y  en  las  plantas. 
Las  materias  albuminoideas  se  hacen  solubles 
por  la  pepsina  y  por  la  tripsina,  que  existen  res- 
pectivamente en  losjugos  gástrico  y  pancreático, 
transformando  á  los  allnuninoidcs  en  peptonas. 
En  las  almendras  dulces  y  amargas  existe  un 
enérgico  fermento  soluble,  la  emulsina,  capaz 
de  desdoblar  un  gran  número  de  glucósidos; 
dicho  fermento  se  encuentra  también  en  los  ani- 
males, en  el  hígado  y  en  el  páncreas.  De  estos 
ejemplos  dedúcese  que  la  fermentación  es  un 
procedimiento  general  empleado  por  la  natura- 
leza para  operar  el  desdoblaunento  y  la  destruc- 
ción de  grandísimo  número  de  principios  orgáni- 
cos, lo  mismo  eu  las  plantas  que  eu  los  auimales. 
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Las  feí  lueutacioues  producidas  por  los  rennen- 
tos  figurados  se  distinguen  do  las  anteriores  no 
solo  por  la  considerable  ninltiplicidad  en  los 
productos  del  proceso,  sino  por  la  complejidad  de 
las  acciones  químicas  «luecn  ellas  se  desenvuelven 
y  qne  hacen  que  su  estudio  seadilicilísinio,  y  en 
ia  actualidad  muy  incompleto.  La  fermentación 
alcohólica,  una  de  las  más  sencillas  y  mejor  estu- 
diadas, es  buen  ejemplo  de  lo  dicho:  la  glucosa, 
en  presencia  de  la  levadura  do  cerveza,  no  sólo 
produce  ácido  carbónico  y  alcohol;  produce  ade- 
más glicerina  y  ácido  sucinico,  substancia  grasa, 
uua  substancia  azoada  y  aun  otros  productos  poco 
conocidos.  Pudiera  decirse  sin  metáfora  quela  fer- 
meutación  originada  por  los  fermentos  vivientes 
en  su  coLJunto  representa  el  total  do  los  procesos 
do  asimilación  y  desasimilación  que  constituye  el 
cambio  total  de  las  materias  en  los  seres  vivos; 
hay  fenómenos  de  descomposición  en  el  medio 
en  que  opera  el  organismo  fermento;  hay  además 
«n  conjunto  de  fenómenos  sintéticos  á  beneficio 
de  los  cuales  el  organismo  fermento  se  nutre, 
crece  y  se  produce.  luversamente,  podría  decirse 
también  que  los  distintos  elementos  celulares  de 
los  organismos  com)>lejos  obran  sobre  el  medio 
nutricio  que  los  rodea,  de  igual  suerte  que  los 
glóbulos  de  la  levadura  de  cerveza  sobre  la  glu- 
cosa, y  que  el  proceso  de  la  nutrición  resultaría 
de  la  serie  de  fermentaciones  parciales  provocadas 
por  los  distintos  órdenes  de  células  que  forman 
los  tejidos,ydc  esta  suerte,  fermentación  y  nutri- 
ción, serían  fenómenos  de  naturaleza  fundamen- 
talmente idéntica. 

Dicho  queda  que  los  organismos  vivientes 
producen  ciertas  substancias  que  obran  como  fer- 
mentos solubles;  jcontieneu  también  en  el  estado 
normal  fermentos  figurados,  esto  es,  organismos 
análogos  á  los  que  conocemos  como  causa  de 
fermentaciones?  Las  investigaciones  de  Pasteur 
y  de  otros  observadores  han  demostrado  que  el 
aire  y  el  agua  tienen  en  suspensión  una  infinidad 
de  organismos  inferiores  y  de  gérmenes  de  estos 
organismos;  nada  tiene  de  extraño  que  jionetien 
en  el  cuerpo  de  los  seres  complicados  y  del  hom- 
bre con  los  alimentos,  con  las  bebidas  y  con  el 
aire  que  respiran,  y  de  esta  suerte,  todo  el  tubo 
digestivo,  desde  los  labios  hasta  el  ano,  puede 
decirse  que  se  encuentra  infestado  de  bacterias 
que  también  abundan  en  las  vías  respiratorias. 
Pero  hay  autores  que  afirman  una  penetración 
más  íntima  de  los  gérmenes  en  los  seres  superio- 
res, cnya  sangre,  humores  y  tejidos  presentarían 
á  la  observación  bacterias  y  gérmenes  de  especies 
diferentes.  Ribbert  y  Bizzozero  han  observado 
últimamente  en  los  folículos  linfáticos  del  intes- 
tino del  conejo  y  de  algunos  otros  animales 
bacterias  encerradas  en  células  emigrantes  volu- 
minosas. Pasteur,  Feltz,  Rindlleisch,  etc.,  y,  en 
general,  la  gran  mayoría  de  los  autores,  no  admi- 
ten la  existencia  de  fermentos  figurados  en  la 
sangre  y  en  los  tejidos  de  los  seres  más  comple- 
jos en  el  estado  normal. Se  ha  intentado  resolver 
esta  interesante  cuestión  de  un  modo  indirecto. 
De  antigua  fecha  se  había  observado  la  putre- 
facción de  órganos  profundos,  tales  como  el  ce- 
rebro y  la  medula,  con  producción  de  bacterias 
cuya  procedencia  del  aire  exterior  era  muy  difícil 
de  comprender,  habiéndose  supuesto  que  estos 
órganos  contenían  gérmenes  que  en  condiciones 
favorables  se  habían  desenvuelto  dando  origen  á 
las  bacterias.  Hensen,  Sesvel,'  Tiegel,  Burdon- 
Sanderson,  Mott  y  Horwy,  etc.,  hicieron  expe- 
rimentos que  parecieron  favorables  a  esta  opi- 
nión; pero  otros  experimentadores,  repitiendo 
Ciitas  investigaciones  ó  practicándolas  en  condi- 
ciones rigorosas,  han  llegado  á  resultados  con- 
tradictorios, sin  que  hoy  pueda  suponerse  otra 
cosa  sino  que,  sóloaccidentalmcnte,  y  proceden- 
tes del  exterior,  existen  bacteiias  en  los  tejiílosy 
humores  de  los  organismos  superiores  en  el  es- 
tado normal.  La  existencia  evidente  y  constante 
de  bacterias  en  el  tubo  digestivo  ha  inducido  á 
pensar  si  estos  organismos  no  cumplirían  alguna 
misión  fisiológica  en  el  conjunto  de  los  actos 
digestivos  y  en  la  dige.stión  intestinal  principal- 
mente, y  Neuchi  y  Kühne  han  cujitido  ideas 
particulares  sobre  este  punto.  El  primero  creo 
qne  en  gran  parte  la  digestión  intestinal  puedo 
identificarse  con  una  putrefacción,  y  al  influjo 
de  lo»  organi.amos  inferiores  se  debe  la  descom- 
posición de  la  albúmina,  y  el  segundo  de  aquellos 
autores  ert<;  que  la  digestión  pancreática  no  se 
verifica  cuando  se  sustraen  todos  los  fermentos 
figurados  que  exi.sten  en  el  páncreas  ordinana- 
mente,  Bechamx>,  KstorySaint-Pietic  atiibuíau 
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desde  ya  hace  mucho  tiempo  influencia  notable 
en  el  proceso  digestivo  á  los  orgnnisraos  inferio- 
res. Ya  hemos  visto  que  la  fermentación  lata- 
mente considerada  es  tal  vez  el  procedimiento 
químico  más  general  de  la  transformación  de 
las  substancias  en  el  mundo  viviente.  Para  Pas- 
teur la  fcruieiitación  es  la  vitla  sin  aire,  en  su 
distinción  de  los  organismos  inferiores  en  aero- 
bios y  anaerobios.  Muchos  elementos  celulares, 
tanto  en  los  organismos  animales  como  vegeta- 
les, se  encuentran  en  realidad  en  las  mismas 
condiciones,  según  Berthelot  lo  ha  hecho  notar 
y  como  Pasteur  mismo  lo  reconoce;  la  vida  de 
estas  células  se  verifica  fuera  del  contacto  del 
airo,  y  su  proceso  nutritivo,  las  transformacio- 
nes inducidas  en  su  medio  nutricio  y  en  su  propia 
substancia  por  el  acto  de  su  nutrición,  pueden  asi- 
milarse á  una  fermentación,  que  se  confunde  así 
con  la  vida  misma  de  esas  células.  En  el  terreno 
puramente  químico  existe  también  una  analogía 
notable  entre  los  fenómenos  químicos  que  cons- 
tituyen la  circulación  material  de  los  organismos 
y  los  fenómenos  químicos  de  las  fermentaciones, 
y  muy  especialmente  de  la  pútrida,  analogía 
acerca  de  la  que  ha  insistido  HoppeSeyler.  Éu 
ambos  casos  las  mismas  series  de  transformacio- 
nes, los  mismos  desdoblamientos,  los  mismos 
productos  de  descomposición,  hasta  tal  punto 
que  no  existen  procesos  químicos  más  análogos 
á  los  del  proceso  vital  que  los  procesos  pútridos. 
Así  se  justifica  la  frase  de  Mitscherlich:  la  vida 
es  una  putridez,  y  aunque  la  identidad  no  sea 
absoluta  es  evidente;  y  tal  es  el  acuerdo  de 
Cl.  Bernard,  A.  Gautier,  y  muchos  fisiólogos  y 
químicos  eminentes,  que  la  fermentación  es  el 
procedimiento  general  que  caracteriza  la  qnímica 
viviente.  Los  recientes  estudios  acerca  de  las 
ptomaínas,  suministran  numerosos  hechos  cu 
armonía  con  esta  manera  de  ser. 

Como  se  indica  al  tratar  de  los  fermentos 
figurados  (V.  Fermento),  éstos  pueden  ser 
aerobios  ó  anaerobios,  según  se  desenvuelvan  en 
atmósferas  aéreas  ó  que  puedan  desarrollarse  en 
un  medio  completamente  falto  de  oxígeno.  Cuan- 
do un  liquido  orgánico  entra  en  putrefacción  se 
ve  cómo  las  bacterias  aerobias  invaden  su  masa 
y  se  desarrollan  prodigiosamente  en  medio  de 
un  alimento  abundante  y  del  oxígeno  suficiente; 
pero  á  medida  que  este  gas  se  consume  abando- 
nan la  masa  del  líquido  y  se  aproximan  á  la 
superficie  en  la  que  por  fin  se  localizan.  En  este 
momento  pueden  ya  prosperar  los  fermentos 
anaerobios  protegidos  del  acceso  del  aire  por  la 
barrera  que  forman  en  la  superficie  los  restos 
de  los  primeros  ocupantes.  Cambia  entonces  el 
aspecto  del  fenómeno:  mientras  por  la  abundan- 
cia del  oxígeno  los  alimentos  de  las  bacterias 
podían  ser  completamente  quemados  y  trans- 
formados en  compuestos  muy  sencillos,  inodo- 
ros, como  el  ácido  carbónico  y  el  agua,  dejan  de 
experimentar  (por  la  escasez  ó  falta  de  oxígeno) 
metamorfosis  tan  completas;  los  residuos  tienen 
ya  una  complejidad  mayor,  constituidos  por 
amoníacos  compuestos,  ácidos  grasos  volátiles, 
de  olor  repugnante,  y  productos  de  olor  fccaloide 
muy  penetrante,  como  cl  iudol  y  el  escatol. 
Además,  muchos  anaerobios  pueden  producir 
hidrógeno  gaseoso  que,  encontrando  en  estado 
naciente  azufre,  fósforo,  compuestos  albuininoi- 
des,  etc.,  da  lugar  a  la  formación  del  hidrógeno 
sulfurado  y  del  hidrógeno  fosforado,  cuyo  mal 
olor  viene  á  añadirse  al  de  las  substancias  pro- 
cedentes, formando  el  hedor  repugnante  de  la 
putrefacción,  variable  en  cantidad  y  calidad 
según  los  componentes.  Además  de  los  produc- 
tos volátiles  se  encuentran  productos  fijos,  re- 
siduos de  la  actividad  de  las  bacterias,  como 
Icucina,  tirosina,  glucocola  y,  en  fin,  ptomaí- 
nas diversas,  bases  tóxicas  que  tan  frecuente- 
mente acompañan  los  despojos  de  la  actividad 
vital  de  las  bacterias.  La  putrefacción  de  los 
sólidos  es  precedida  de  una  disolución  previa 
que  operan  las  diastasas  segregadas. 

Las  demás  fermentaciones  que  en  el  organismo 
se  verifican  normalmente,  debidas  á  la  acción 
de  elementos  figurados,  se  efectúan,  como  la 
putrefacción,  por  consecuencia  de  la  actividad 
nutritiva  de  las  bacterias  correspondientes;  y 
como  éstas  son  de  innumerables  especies,  resulta 
que  jiueden  metamorfo.sear  de  muchos  modos 
la  substancia  de  los  organismos  vivos,  bien  di- 
rectamente, bien  mediante  fermentos  solubles 
segregados  por  las  mismas  bacteiias,  dando  en 
unos  casos  origen  á  transformaciones  necesa- 
rias para  la  vida  normal  del  ser  y  cunjpliuiieu- 
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todo  su  funcionalismo  fisiológico,  y  en  otros  á  los 
procesos  de  infección  que  tantas  y  tan  temibles 
enfermedades  produce  en  numerosas  especies 
animales  y  vegetales,  y  en  el  hombre.  Es  muy 
probable  qne  los  procesos  químicos  que  consti- 
tuyen los  fenómenos  íntimos  do  las  diferentes 
enfermedades  infecciosas  puedan  asimilarse  á 
las  fermentaciones,  ]icro  no  so  conocen  aún  los 
productos  de  descomposición  en  cada  caso;  ape- 
nas si  se  puede  ir  más  allá  de  la  atirniación  de 
la  naturaleza  parasitaria  do  aquellas  enfermeda- 
des y  de  su  estrecha  conexión  causal  con  deter- 
minada bacteria  específica  y  nada  positivaniento 
pueda  afirmarse.  Todo  hace,  sin  embargo,  creer 
qne  la  historia  de  las  fermentaciones  ha  de  dar 
en  el  porvenir  la  clavo  para  resolver  los  más 
interesantes  problemas  de  la  Fisiología  y  do  la 
Patología. 

FERMENTANTE:    p.   a.    de    FF.nMENT.\n.    QuO 

fermenta,  ó  hace  fermentar. 

FERMENTAR  (del  Int.  fermenlare):  n.  Mover- 
se ó  agitarse  por  sí  las  partículas  do  un  líquido, 
ó  de  otro  cuerpo  cualquiera,  que  se  transforma 
ó  que  entra  en  descomposición. 

El  estiércol...  tiene  la  propiedad  de  fer- 
mentar con  formación  de  ácido  carbónico  y 
de  amoniaco,  etc. 

Olivan. 

Representa,  por  último,  Baco  la  fuerza  y 
virtud  del  licor  FERMENTADO,  que  inspira  á 
los  hombres  una  especie  de  delirio,  que  se  te- 
nía &  veces  por  sagrado. 

Valf.ua. 

-Fermentar:  a.  Hacer  ó  producir  la  fer- 
mentación. 

FERMENTATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  la  pro- 
piedad de  hacer  fermentar. 

..,  á  la  levadura  se  la  llama  fermentativa 
porque  tiene  eficacia  para  excitarla  (la  fermen- 
tación). 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

FERMENTO  (del  lat.  fermlnlmn):  va.  Lo  que 
hace  fermentar,  como  la  levadura,  que  es  un 
cuei  po  cuya  descomposición  ha  comenzado  y  que 
la  comunica  á  otro. 

-Fermento:  Quím.y  ílicroh.  El  estudio  do 
los  fermentos  ha  avanzado  mucho  en  los  últimos 
tiempos,  merced  á  los  perfeccionamientos  de 
observación  de  las  Ciencias  químicas,  físicas  y 
fisiológicas.  Se  ha  visto  de  este  modo  que  cada 
fermentación  tiene  su  fermento  específico,  y  re- 
sultado de  tales  investigaciones  ha  sido  la  divi- 
sión de  los  fermentos  en  dos  grandes  grupos: 
fermentos  figurados  ó  iusolubles  en  los  líquidos 
fermentescibles,  unos,  y  amorfos  y  solubles 
otros.  Los  primeros,  constituidos  por  micro-orga- 
nismos que  evolucionan  recorriendo  todas  las 
fases  de  su  vida  durante  la  fermentación  que  los 
sostiene,  y  que  á  la  par  provocan,  y  los  segun- 
dos formados  por  una  substancia  albuminoidea, 
soluble,  homogénea,  que  vista  en  el  micro.scopio 
no  presenta  vestigios  de  estructura  organizada. 

Los  fermentos  solubles  ofrecen  la  particulari- 
dad de  que  en  muchas  ocasiones  pueden  ser  sus- 
tituidos por  agentes  químicos  que  realizan  la 
transformación  de  la  substancia  orgánica  de  la 
misma  manera  que  ellos.  Así,  por  ejemplo,  el 
fermento  amorfo,  diastasa,  que  transforma  la 
fécula  en  glucosa,  puede  ser  reemplazado  por  el 
ácido  .sulfúrico  diluido,  que  realiza  igual  meta- 
morfosis química.  Los  fermentos  figurados  son 
insustituibles,  no  sólo  por  los  agentes  químicos 
sino  hasta  entre  sí;  cada  uno  de  ellos  es  peculiar 
de  la  fermentación  que  |irovoca.  Debe  consig- 
nar.se  no  obstante  que  esta  diferencia  no  tiene 
carácter  absoluto,  porque  el  fermento  que  avina- 
gra el  vino  puede  sustituirse  por  cualquieracción 
oxidante. 

Fermentos  solubles.  -  Existen  en  las  plantas  y 
en  los  animales,  siendo  su  tipo  la  diastasa  vrgr. 
tal  y  los  fermentos  digestivos.  Su  carácter  conimi 
es  el  de  ser  solubles  en  el  agua,  precipitables 
por  cl  alcohol  y  solubles  de  nuevo  en  el  agua, 
así  como  el  de  su  considerable  efecto  en  compa- 
ración de  lo  niiniíno  de  su  masa,  y  el  de  que  la 
substancia  activa  no  sólo  se  multiplica  sino  que 
se  destruye  por  su  acción  misma. 

Son  productos  de  secreción  de  glándulas  espe- 
ciales ó  de  descomposición  de  células  vivas, 
animales  y  vegetales;  es  difícil  aislarlos  en  es- 
tado de  pureza  absoluta,  parecen  ser  uitrogo- 
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liados,  y  portonccpn  al  Kiiipo  de  las  aulistancias 
alliuiujiiuulca.s.  Kl  mejor  |>roci.'iUiiiÍL'iito  país 
istiaerlos  consiste  en  tratar  por  la  ^¡liccrina 
pura  los  úrgancs  i|no  los  contengan  (Witticli)  y 
aislarlos  d«  la  solnción  por  divorsos  nudios, 
entro  los  cuales  está  el  do  arrastrarlos  mociini- 
canionto  con  substancias  unamente  divididas 
(llores  de  azufre)  o  cou  precipitados  grumosos 
(fosfato  de  cal  gelatinoso).  Los  fermentos  secos 
sou  sólidos,  amorfos,  incoloros  ú  amarillentos, 
insípidos,  solubles  en  el  agua,  precipitablcs  por 
el  alcohol  y  el  acetato  de  plomo;  se  unen  fácil- 
mente y  con  fuerza  á  los  substancias  albumi- 
noidens  y  al  oxígeno;  resisten  á  las  inlluencias 
([ue  obran  tóxicamente  sobre  los  fermentos  figu- 
rados (alcohol,  acido  cianhídrico,  anestésicos, 
aire  comprimido). 

Los  fernuntos  .solubles  que  se  encuentran  en 
el  organismo  humano  pertenecen  á  cinco  gru- 
pos: 1.°,  los  que  transforman  los  albuminoidcos 
en  pcptonas  (¡>c¡jsina,  mucosa  estomacal,  jugo 
gástrico,  glándulas  do  Brunner,  músculos,  orina; 
tripsina,  páncreas,  jugo  pancreático); 2. "los  quo 
transforman  el  almidón  en  glucosa  (plialina, 
glándulas  salivales,  saliva,  páncreas,  jugo  pan- 
creático, hígado,  bilis,  mucosa  estomacal  é  intes- 
tinal, .pigo  muscular,  cerebro,  riñones,  orina, 
quilo,  suero  sanguíneo);  3.",  los  que  transfor- 
man el  azúcar  de  caña  en  azúcar  invertido  (fer- 
mento inversivo  6  invertiría,  mucosa  de!  intestino 
delgado,  células  hepáticas);  4.°,  los  que  descom- 
ponen las  grasas  en  glicerina  y  ácidos  grasos 
(jiancrcatina,  páncreas,  jugo  pancreático),  y  5.°, 
el  déla  sangre,  que  coagúlala  ñhnna, ( plasmina, 
plasma  sanguíneo). 

jCnáles  son  el  origen  y  modo  de  formarse  de 
los  fermentos  solubles?  Hay  dos  teoi-ías  princi- 
p.iles.  Para  unos  autores  son  productos  de  la 
actividad  de  ciertos  elementos  celulosos  deter- 
minados, y  sólo  en  ellos  se  forman  (la  pepsina 
en  las  glándulas  estomacales,  la  pancreatina  en 
el  páncreas,  la  ptialina  en  éste  y  en  las  glándu- 
las salivales,  etc.);  y  si  se  encuentran  en  otros 
sitios  es  porque  después  de  segregados  pueden 
reabsorberse,  difundiéndolos  luego  la  sangre  por 
todo  el  organismo.  Según  la  otra  teoría,  todos 
ellos,  y  principalmente  el  fermento  sacarificador, 
son  producto  de  la  nutrición  general;  se  forman 
en  todas  partes  y  se  acumulan  después  ó  locali- 
zan en  ciertos  órganos.  Respecto  á  la  ptialina 
pudiera  ser  así,  pero  no  puede  admitirse  esto  en 
lapepsinay  la  pancreatina.  El  poder  sacarificador 
de  todos  los  tejidos  parece  depender  tan  sólo  de 
una  descomposición  cadavérica,  y  no  se  sabe  si 
tienen  el  mismo  poder  durante  la  vida.  En  cuanto 
á  la  pepsina  y  la  pancreatina  sólo  se  forman  en 
determinados  órganos  y  células.  Las  substancias 
zimóticas  péptica  y  pancreática,  sin  embargo, 
no  parecen  estar  preformadas  en  sus  respectivas 
glándnlas  secretoras,  sino  tan  sólo  unas  substan- 
cias zimógenas  consistentes  en  la  combinación  de 
una  substancia  albuminoidea  cou  los  fermentos 
propiamente  dichos,  los  cuales  sólo  quedan  en 
libertad  en  el  momento  mismo  de  la  secreción. 

Respecto  á  los  fermentos  solubles,  debe  tenerse 
presente  que  fermentaciones  análogas  á  las  que 
se  producen  bajo  su  influencia  en  el  organismo 
animal  prodúccnse,  no  sólo  en  los  vegetales,  sino 
aun  fuera  de  toda  influencia  vital.  Así,  la  mayor 
parte  pueden  ser  reemplazados  artificialmente 
por  el  calor ,  por  la  electricidad  y  por  substancias 
minerales.  El  ácido  sulfúrico  diluido  transforma 
el  almidón  en  glucosa;  los  albuniinoides  conviér- 
tense  por  la  cocción  prolongada  en  cuerpos  idén- 
ticos á  las  peptonas;  Berthelot  ha  obtenido  por 
la  electrólisis  del  azúcar  una  pe()nefia  cantidad 
de  alcohol.  Por  tanto,  debe  admitirse  que  los 
fermentos  solubles  obran  por  una  acción  compa- 
rable á  las  acciones  químicas;  la  substancia  or- 
ganizada, viva  ó  muerta,  sólo  interviene  para 
producir  el  fermento  soluble,  y  éste  no  obra  más 
que  como  un  reactivo  químico  ordinario.  La 
actividad  de  los  fermentos  no  es  indefinida,  sino 
que  aquéllos  se  destruyen  y  acaban  por  desapa- 
recer; sin  embargo ,  su  poder  es  muy  grande 
comparado  con  la  pequenez  de  su  masa  (la  dias- 
tasa  puede  sacarificar  2  000  veces  su  peso  de  al- 
midón). 

Fermentos  figurados.  -  Son  verdaderos  orga- 
nismos vivos,  como  se  ve  en  la  levadura  de  cer- 
veza (Cryptococcus  cerevissoe),  la  del  vinagre  ( My- 
coderma  accli)  y  otros  muchos.  La  organización 
y  la  vida  son  los  caracteres  fundamentales  que 
distinguen  estos  fermentos  de  los  solubles;  si  se 
destruyen  las  células  de  la  levadura  de  cerveza 
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moliéndolas  en  un  platillo  de  vidrio,  desaparece 
su  poder  fermentador  aun  cuando  sus  elementos 
químicos  permanecen  intactos.  El  alcohol,  el 
acido  prúsico,  los  anestésicos,  ote,  suspenden 
la»  fermentaciones,  porque  atenían  contra  la 
actividad  vital  do  los  fermentos  ó  los  matan, 
lo  cual  no  sucede  con  los  fermentos  solubles.  El 
aire  comprimido  y  el  oxígeno  á  gran  tensión 
determinan  los  mismos  efectos  en  los  fermentos 
figurados  adultos;  los  gérmenes  [nicden  resistir 
á  su  acción. 

Otro  carácter  que  les  distingue  es  la  compleji- 
dad de  las  fermentaciones  que  provocan.  Las  pro- 
ducidas por  los  fermentos  .solubles  son  siempre 
relativamente  sencillas,  siendo  sus  productos 
poco  numero.sos,  como  se  ve  en  la  sacarificación 
por  la  ptialina,  la  peptonización  por  la  pepsina 
y  pancreatina,  etc. 

En  cambio  las  fermentaciones  provocadas  por 
los  fermentos  figurados  son  muy  complejas,  por 
muchos  conceptos.  V.  Fermentación. 

Los  fermentos  solubles  son  en  número  relati- 
vamente limitado;  los  que  corresponden  al  grupo 
de  los  fermentos  figurados  son,  pudiera  decirse, 
infinitos.  Precisamente  en  las  descomposiciones 
de  las  substancias  orgánicas,  animales  ó  vegeta- 
les, es  donde  se  descubrieron  las  bacterias ;  no 
tardó  en  observarse  que  la  putrefacción  era  un 
proceso  de  fermentación  sin  otro  rasgo  distintivo 
que  la  formación  de  productos  fétidos;  pero  aun 
la  primera  fermentación  pútrida  es  en  sí  com- 
pleja y  variable  según  la  diversidad  de  las  subs- 
tancias que  se  putrefactan,  y  de  la  presencia  en 
casi  todos  los  casos  de  un  número  mayor  ó  me- 
nor de  especies  diferentes  de  bacterias  cuya  ac- 
ción puede  variar  considerablemente.  Los  fer- 
mentos figurados  pueden  ser  aerobios  ó  anaero- 
bios. Estos  sólo  se  desenvuelven  cuando  el  oxí- 
geno falta  completamente  en  el  medio  pútrido. 

No  es  posible  enumerar  todas  las  bacteridS 
que  pueden  determinar  putrefacciones;  sou  muy 
numerosas,  y  tanto  morfológica  como  fisiológica- 
mente son  en  su  mayor  parte  poco  conocidas. 
Generalmente  son  bacilos  largos  ó  cortos,  á  ve- 
ces micrococos  ó  de  formas  espirales  y  muy  movi- 
bles. No  está  bien  distinta  la  parte  que  corres- 
ponde á  cada  especie. 

De  igual  suerte  resultan  de  la  actividad  nu- 
tritiva de  las  bacterias  en  medios  orgánicos  apro- 
piados las  demás  fermentaciones  que  sólo  por  el 
carácter  puramente  externo  y  adjetivo  de  la  fe- 
tidez de  los  productos  se  diferencian. 

Las  reacciones  que  forman  la  base  de  las  fer- 
mentaciones varían  según  la  especie  de  bacteria 
en  actividad  y  según  las  circunstancias;  ciertas 
especies  necesitan  oxígeno  abundante  para  pro- 
vocar fermentaciones,  que  entonces  se  llaman 
por  oxidación.  El  bacillus  aceti,  cuando  se  des- 
envuelve regularmente  en  un  líquido  alcohólico 
apropiado,  oxida  el  alcohol  y  le  transforma  en 
ácido  acético.  El  micrococcus  nitrifieans  del  suelo 
oxida  los  compuestos  amoniacales  y  los  transfor- 
ma en  nitratos  y  en  nitritos.  Pero  hay  veces  que 
el  oxígeno  no  es  necesario  y  hasta  puede  perju- 
dicar las  transformaciones  químicas.  La  especie 
que  es  anaerobia  produce  hidrógeno,  que  obra 
como  reducto  sobre  el  substratum,  determinando 
fermentaciones  por  rcdiieción,  cuyo  tipo  es  la 
fermentación  bactérica,  que  puede  ser  provocada 
por  otros  organismos  que  el  iarilliis  lulyricus 
(  Vibrio  butyricus,  de  Pasteur),  aunque  sean  aero- 
bios como  el  bacillus  violaceus.  El  micrococctts 
urcce,  como  otras  especies,  actuando  sóbrela  urea, 
la  desdobla  produciendo  carbonato  amónico, 
siendo  ejemplo  de  las  fermentaciones  ¡lor  des- 
doblamiento. Museuius  ha  conseguido  aislar  un 
fermento  soluble  que  desdobla  la  urea  en  carbo- 
nato de  amoníaco,  y  Pasteur  y  Joubert  han  de- 
mostrado que  es  segregado  por  el  micrococcus 
urece.  Pueden  aproximarse  á  los  procesos  de  fer- 
mentación la  disolución  délas  materias  albumi- 
noides  por  las  especies  que  forman  peptonas  á 
sus  expensas.  Duclaux  ha  estudiado  magistral- 
mente  las  transformaciones  que  la  caseína  de 
la  leche  experimenta  por  la  acción  de  bacilos 
que  reúne  bajo  la  denominación  de  Tyrothrix. 
V.  FermenT-íción. 

FERMGAÓFARAMEKEiffíor;.  Prov.  del  reino 
de  Masina,  en  el  país  Fellata,  Sudán,  sit.  al  O. 
del  Dioliba  ó  Níger,  en  la  cuenca  do  este  río.  Se 
extiende  entre  los  15  y  16°  10'  de  lat.  N.  por 
entre  las  provs.  de  Ausa  al  N.  y  de  Borgu  ó 
Bergu  al  S.  En  el  país  abundan  los  bosques  y 
los  estanques.  Los  habitantes  sou  en  parte  sou- 
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gais  y  en  parte  fulas  y  tuaiegH  ó  imochages.  El 
nombre  do  Fermaga  puedo  derivar  del  titulo 
(ferengnieuga)  do  los  príncipe»  herederos  del 
antiguo  Imperio  songai;  acaso  la  prov.  do  Fer- 
maga, quo  formó  parto  do  este  Imperio  hasta  el 
siglo  XVI,  constituía  el  »el\otio  ileXferengmeuga. 
La  cap.  es  Yuaru,  sit.  en  la  margen  N.  E.  del 
lago  Debo,  cuyaa  aguas  bañan  sus  muros  en  las 
crecidas.  Las  otras  ciudades  de  importancia 
conocidas  son:  Leré,  Yornnelí,Gasi-Gnrna,  Bun- 
duré.  Seda,  Urangie,  Fare-Bola  y  Fadl-Allai. 

FERmIN:  Geog.  Punta  de  la  costa  occidental 
de  los  Estados  Unidos,  en  el  Océano  Pacifico, 
sit.  al  S.  del  Estado  de  la  California,  32  kiló- 
metros al  N.  de  la  isla  de  Santa  Catalina.  Cierra 
por  el  S.O.  al  puerto  de  San  Pedro,  unido  por 
un  ferrocarril,  que  arranca  ile  Wílmington,  á  los 
Angeles  (32  knis.  al  N. ).  Entre  la  punta  Fer- 
mín y  la  isla  de  Santa  Catalina  se  extiende  la 
bahía  de  los  Temblores.  En  1874  so  estableció 
un  faro  en  dicha  punta,  en  la  parte  O.  de  la 
entrada  del  puerto. 

FERMISTAnS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Bugadillo,  ayunt.  de  Ames,  p.  j. 
de  Negreira,  prov.  de  laCoruña;  30  edifs. 

FERUO:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  As- 
colí  Piceno,  Las  Marcas,  Italia;  9  000  habits. 
Sit.  unos  8.")  kms.  al  S.  de  Ancona,  sobre  una 
altura,  á  7  kms.  del  Adriático.  El  dist.  tiene 
42  municipios,  866  kms.- y  112  000  habits. 

fermoSAMENTE:  adv.   m.   aut.   Heiímosa- 

MENTE. 

FERMOSELLE:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
BermiUo  de  Sayago,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
5  000  habits.  Sit.  cerca  de  la  frontera  de  Portu- 
gal, entre  los  ríos  Duero  y  Tormes,  cerca  tam- 
bién, por  consiguiente,  de  la  frontera  de  Sala- 
manca. Terreno  quebrado;  pocos  cereales,  vino, 
aceite,  almendra,  frutas  y  hortalizas.  Fáb.  de 
aguardientes.  Fermoselle  es  aduana  terrestre  de 
primera  clase.  En  las  inmediaciones,  hacia  la 
frontera,  se  ven  algunos  castillos  más  ó  menos 
arruinados.  Los  muchos  cerros  que  se  elevan  en 
los  alrededores ,  cubiertos  de  viñedo ,  ofrecen 
pintoresco  y  agradable  aspecto. 

FERMOSO,  SA:  adj.  ant.  Hekmoso. 

...:  Bien  parece  la  mesura  en  las  fermos.as 
(dijo  D.  Quijote),  y  es  mucha  sandez  además 
la  risa  que  de  leve  causa  procede;  etc. 

CERVANTE.S. 

fermosurA:  f.  ant.  Hermosura. 

...:  ¡Oh  .señora  de  la  febmosura  (dijo  don 
Quijote),  esfuerzo  y  vigor  del  debilitado  cora- 
zón mío;  etc. 

Cervantes. 

Desde  agora  os  serviré, 
Por  la  primogenitura 
Que  alegáis,  como  acredor 
Del  recalo  y  el  favor 
Que  debo  á  su  fermosura. 

Tirso  de  Molixa. 

FERMOY:  Geog.  C.  del  condado  de  Cork,  pro- 
vincia de  JIunster,  Irlanda; 7000  habits.  Sit.  al 
N.  N.E.  de  Cork,  en  la  orilla  derecha  del  Black- 
water,  territorio  de  la  bahía  de  Youghol.  Baños 
de  mar.  Géneros  de  punto;  fáb.  de  cervezas  y 
papel. 

FERN:  Geog.  V.  Fakxe. 

PERNAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Columba  de  Ribadelonro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tuy, 
prov.  de  Pontevedra;  50  edifs. 

FERNAMBUCO  (de  Fernambtico  ó  Pernamhuco, 
provincia  del  Brasil ,  de  donde  procede  esta 
mercancía):  m.  Especie  de  palo  del  Brasil,  que 
sirve  para  teñir. 

-  Fernambuco:  Geog.  V.  PERSAMBUCoy  Re- 

CIFE. 

FERNÁN:  m.  Febn.íxdez,  nombre  patroními- 
co de  varón. 

-  Ferx-\x  Caballero:  Geog.  V.  con  aynnt., 
p.  j.  de  Piedrabuena,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real;  SSO  habits.  Sit.  en  un  llano,  con  sierras  al 
N.  y  O. ,  al  N.  de  Ciudad  Real,  en  terreno  ba- 
ñado por  el  Guadiana  y  el  Bañuelos,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Jladrid  á  Ciudad  Real.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  anís;  fábs.  de  aguardientes. 
Minería. 

-Fernán  Núñez:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j. 
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de  la  Rambla,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  5  810 
habits.  Sit.  eu  deliciosa  campiha,  al  S.  de  Cór- 
doba y  N.O.  de  iloutilla,  uo  lejos  del  rio  Gua- 
dajoz,  que  limita  su  término  por  el  N.  E. ,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Cónloba  á  Málaga.  Cerea- 
les, vino,  aceite,  frutas;  algo  de  seda  y  miel; 
cria  de  ganados;  fáb.  de  teja  y  ladrillo;  telares 
de  lienzo  y  cintas.  Tiene  la  v.  una  buena  iglesia 
parroquial,  pero  el  mejor  edilicio  es  el  palacio 
de  los  duques  de  Fernán  Nv'iüez.  En  las  inme- 
diaciones se  han  hallado  vestigios  de  que  hubo 
allí  en  jasados  tiempos  población  de  bastante 
importancia,  y  hay  quien  pretende  que  debe 
reducirse  á  ella  la  antigua  Ucia.  En  los  días  de 
la  dominación  musulmana  no  era  más  qne  un 
castillo  que  el  rey  Fernando  III  dio  en  1236  á 
Fernán  Núñez,  de  quien  tomó  nombre  el  pueblo. 
Sus  armas  son  un  castillo  con  dos  torres;  en  la 
cortina  ó  muralla  que  las  separa  una  puerta; 
encima  de  ellas  el  escudo  de  armas  de  les  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  condes  de  Fernán  Núñez, 
armas  que  son  dos  SR  en  campo  de  oro,  y  alre- 
dedor de  todo  el  letrero  Fernán  \iiñ',z. 

-FekjíáN  Vaz,  Eliva  ó  Rembo  Ovenga: 
Oeog.  Estuario  del  África  occidental  ecuatorial, 
comprendido  entre  los  grados  1  y  2  de  lati- 
tud S. ;  forma  con  el  país  que  le  rodea  una  de- 
pendencia de  la  colonia  francesa  del  Gabún.  Pone 
en  comunicación  con  el  Atlántico  la  serie  de  la- 
gunas formadas  por  distintos  ríos  del  interior, 
entre  otros  por  uno  de  los  brazos  principales  del 
Ogoné,  el  rio  Ovango;  en  realidad  es  una  de  las 
desembocaduras  de  este  giau  río.  El  estuario 
tiene  una  abertura  de  300  metros  de  ancho;  el 
paso  unos  100  m.  La  baria  que  defiende  la  en- 
trada es  generalmente  practicable  en  la  época 
de  las  lluvias,  pero  estrecha  y  peligrosa.  Se  la 
llama  ía  barra  dtl  Fionnür,  como  recuerdo  de 
la  chalupa  cañonera  que  la  franqueó  por  primera 
vez.  La  laguna  interior  tiene  más  de  70  m.  de 
profundidad  y  30  de  ancho.  El  país  que  rodea 
al  estuario  lleva  el  nombre  de  Cama.  Fué  explo- 
rado por  Duehaillu;es  insalubre  y  le  habitan 
negros  qne  tienen  gran  afinidad  con  los  gabo- 
neses  del  litoral.  Son  excelentes  cazadores,  pero 
dedicados  al  trauco  de  esclavos  y  muy  salvajes. 
Efecto,  sin  embargo,  de  sus  hábitos  de  trabajo, 
no  son  muy  hostiles  á  los  blancos,  los  cuales 
han  establecido  factorías  en  el  país.  Se  cambian 
grandes  partidas  de  caucho  y  de  ébano,  produc- 
tos del  país,  por  otras  de  tabaco,  fusiles,  paño,  y 
en  particular  bebidas  espirituosas. 

-  Fernán  Núñez  (Duques  de):  Gencal.  Fe- 
li|ie  IV  dio  título  de  conde  de  Fernán  Núñez,  en 
1639,  á  don  Alonso  Estacio  de  los  Ríos  Córdoba 
y  Angnlo,  á  quien  sucedió  su  nieta  doña  Ana 
Antonia  de  los  Ríos  Quesada,  y  á  ésta  don  Fran- 
cisco Gutiérrez  de  los  Ríos,  embajador  en  Fran- 
cia, Capitán  General  de  la  armada  del  Océano  y 
Maestre  de  Campo  general  de  las  costas  de  An- 
dalucía. Al  cuarto  conde,  don  Pedro  José  de  los 
Ríos,  otorgó  Felipe  V  en  1728  grandeza  de  Es 
paña  de  primera  clase.  El  séptimo  conde,  don 
Carlos  Gutiérrez  de  los  Ríos,  fué  el  primer  duque 
de  Fernán  Núñez  jwr  cédula  de  23  de  agosto  de 
1817;  nieta  de  éste  es  la  actual  duquesa,  casada 
con  don  Manuel  Falcó  de  Adda. 

-Fernán  Caballero:  Biog.  V.  Bolh  de 
Fábeb  t  de  Larrea  (Cecilia). 

-Fernán  González:  Bio'j.  Conde  indepen- 
diente de  Castilla.  M.  eu  Burgos  en  970.  Era 
hijo  de  otro  conde  castellano  llamado  Gonzalo. 
Así  lo  expresan  diferentes  monumentos  y  el 
mismo  apellido  de  González,  pero  se  duda  si 
este  Gonzalo  era  Téllez  ó  Fernández,  aunque  la 
Historia  se  inclina  á  creer  que  al  segundo  debió 
su  existencia  el  famoso  conde  castellano.  No 
sucedió  Fernán  González  inmediatamente  á  su 
padre,  aunque  asi  lu  afirmen  casi  todos  los  his- 
toriadores. A  Gonzalo  Fernández  sucedió  un 
Ñuño  Fernández,  probablemente  hermano  de 
Fernán  ó  Fernando,  como  parece  indicarlo  su 
nombre  patronímico,  y  á  éste,  que  terminó  su 
gobierno  á  fioea  de  922  ó  en  los  coniiciizos  del 
año  923,  es  casi  seguro  que  reemplazó  Fernán 
González,  aunque  debe  tenerse  en  cuenta  qne  el 
nombre  de  este  último,  con  el  título  de  conde, 
no  se  encuentra  mencionado  hasta  932,  año  en 
qne  envió  mensajeros  á  Ramiro  II  de  León,  so- 
licitando su  auxilio  contra  los  musulmanes,  qui- 
en crecido  número  adelantaban  hacia  Ca.stilla. 
Unidos  el  conde  de  Castilla  y  el  monarca  leoné> 
'V.  Ra5!;ko  II;,  vencieron  á  los  musulmanes 


FERN 

en  Osma,  y  juntos  también  hubiesen  peleado 
contra  los  muslimes  en  Siin:>neas  si  el  rey  leo- 
nés hubiera  esperado  la  llegada  del  conde  caste- 
llano. Poco  después  surgieron  las  diferencias  en- 
tre León  y  Castilla.  Aspiraba  Fernán  González 
á  hacer  independiente  su  condado,  y  no  halló 
mejor  medio  qvie  provocar  y  fomentar  en  León 
las  luchas  intestinas.  Algunos  historiadores , 
viendo  el  nombre  de  un  caudillo  árabe  en  la 
palabra  Azeifa  (ejército  ó  reunión  de  gente  ar- 
mada), usada  por  Sampiro  para  designar  al 
ejército  de  Ramiro  II,  lian  supuesto  que  los 
árabes  invadieron  el  territorio  leonés  mandados 
por  Azeifa,  y  que  el  conde  castellano  se  había 
aliado  con  dicho  inusiilnián  para  combatir  á 
Ramiro.  Estos  sucesos  son  á  todas  luces  falsos, 
siendo  lo  único  positivo  que,  como  se  dijo  eu 
otra  parte  (V.  Castilla),  Fernán  González, 
unido  á  Diego  Núñez  ó  Muñoz,  que  se  dice  era 
su  yerno,  se  alzó  contra  Ramiro  II,  qnien  lo  tuvo 
preso  algún  tiempo,  y  al  cabo  le  dio  la  libertad 
y  casó  á  su  hijo  Ordoño  con  Urraca,  hija  del  cas- 
tellano. A  Ramiro  II  sucedió  este  hijo  (950),  con 
el  nombre  de  Ordoño  III,  y  aunque  Fernán  Gon- 
zález era  suegro  del  nuevo  monarca  favoreció  á 
Sancho,  hermano  de  Ordoño,  cuando  pretendió 
quitar áés te lacoroua(V.  Ordoño  Illy  Sancho  I). 
Irritado  por  la  conducta  del  castellano,  repudió 
el  rey  de  León  á  su  mujer  Urraca  (hacia  953),  lo 
que  no  impidió  que  Fernán  González,  por  nece- 
sidad ó  por  cálculo,  se  pusiera  otra  vez  bajo  la 
obediencia  del  rey,  y  que,  en  954,  habiendo  sido 
asolado  por  los  musulmanes  el  territorio  cristia- 
no desde  San  Esteban  de  Gormaz  hasta  las 
puertas  de  Burgos,  tomase  el  mando  de  los  leo- 
neses y  castellanos  que  salieron  á  campaña.  Los 
cristianos  pusieron  eu  fuga  a  los  invasores,  y 
alcanzándolos  junto  al  Duero  los  derrotaron 
completamente,  tomándoles  prisiouei-os,  tiendas 
y  caballos.  Por  muerte  de  Ordoño  (955)  ocupó 
el  trono  de  León  Sancho  I;  Fernán  González 
suscitó  otro  pretendiente  al  trono,  que  lo  fué 
un  hijo  de  Alfonso  IV,  á  quien  los  historiado- 
res llaman  Ordoño  el  Malo,  el  cual  había  casado 
con  Urraca,  la  hija  del  conde  de  Castilla  repu- 
diada por  Ordoño  III.  Sancho  perdió  la  corona, 
y  esto  sin  duda  dio  gran  influencia  al  turbulento 
conde;  pero  Sancho  recobró  el  trono  al  poco 
tiempo  con  el  auxilio  de  un  ejército  musulmán, 
al  cual  el  castellano  no  opuso  fuerza  alguna,  ya 
porque  sus  ideas  hubieran  cambiado,  ya  porque, 
como  otros  dicen,  se  hallara  ausente  (960).  Afír- 
mase, en  efecto,  que  había  salido  á  defender  las 
tierras  de  Castilla  contra  las  agresiones  de  Gar- 
cía, rey  de  Navarra,  y  que  con  su  hijo  fué  hecho 
prisionero  en  el  pueblo  de  Cirueño  (Logroño)  y 
enviado  á  Pamplona,  y  se  agrega  que  el  navarro 
le  puso  en  libertad  cuando  vio  de  nuevo  sentado 
en  el  trono  á  su  sobrino  Sancho  I.  Créese  que 
aún  duraba  la  cautividad  de  Fernán  González 
cuando  Alhaquén  II,  califa  de  Córdoba,  abrió 
una  campaña  contra  los  cristianos.  Excitado, 
según  nuestros  cronistas,  por  un  conde  castella- 
no llamado  Vela,  que  deseaba  vengarse  de  Fer- 
nán o  Fernando,  qnien  le  había  ofendido  con 
sus  pretensiones  soberanas,  el  cordobés  entró  eu 
San  Esteban  de  Gormaz,  Simancas,  Coca,  Os- 
ma, Coruñadel  Conde  y  Zamora,  y  regresó  ven- 
cedor á  sus  Estados (963).  Otros  escritores  dicen 
que  Alhaquén  quiso  con  esta  excursión  vengarse 
del  castellano,  que  había  talado  los  campos  de 
los  musulmanes  regados  por  el  Duero.  También 
en  864  penetraron  los  musulmanes  en  Navarra 
y  Castilla,  obligando  á  refugiarse  en  Coria  á  los 
respectivos  soberanos,  y  devastando  á  su  placer 
el  territorio,  en  dos  sucesivas  campañas  realiza- 
das en  la  primavera  y  en  el  otoño.  En  965  los 
cordobeses  tomaron  la  fortaleza  de  Gormaz,  que 
habían  recobrado  los  cristianos,  y  sometieron 
toda  la  comarca  que  de  ella  dependía.  Poco  des- 
pués se  firmó  la  paz  entre  Córdoba  y  los  Estados 
cristianos,  y  en  970  falleció  Fernán  González, 
que,  si  se  ha  de  adoptar  una  opinión  común, 
estuvo  casado  con  Sancha,  hija  de  García  el 
Trémulo,  rey  de  Navarra.  Fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Alianza,  que  él 
había  reedificado,  y  es  tradición  en  Burgos  que 
su  casa  se  elevaba  en  el  mismo  terreno  en  que 
hoy  se  alza  el  Arco  de  Fernán  González.  (Véase 
BuiiOO.s),  en  el  que  se  lee  una  inscripción  latina, 
!  que  traducida  dice  así:  A  Fernán  González,  líber 
lador  de  Castilla,  el  más  excelente  caudillo  de  su 
tiempo,  padre  de  grandes  rajes;  á  su  ciudadano, 
en  el  solar  de  su  misma  casa,  para  eterna  memoria 
de  la  gloria  de  su  nombre  y  de  su  ciudad.  Le  suce- 
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dio  su  hijo  García  Fernández.  Fernán  González, 
que  había  fundado  á  Sepúlveda,  fué  el  primer 
conde  independiente  do  Castilla,  como  se  ha  do- 
mostrado  en  otro  artículo  (V.  Castilla).  Eclip- 
só con  sus  hechos  lafaniade  todos  los  condes  cas- 
tellanos que  le  precedieron  y  siguieron,  y  aun  la 
de  los  monarcas  leoneses  que  en  su  tiempo  reina- 
ron, yno  en  un  día,  siuoá  medida  que  iba  aumen- 
tando su  poder,  hizo  independiente  su  condado. 
Fué,  pues,  hablando  con  propiedad,  el  primer 
soberano  de  Castilla,  y  dio  á  esta  soberanía  el 
carácter  de  hereditaria.  Creando  un  nuevo  es- 
tado cristiano  en  la  península  retrasó  el  térmi- 
no de  la  Reconquista;  pero  hay  que  reconocerla 
grandeza  del  propósito,  que  justificaban  las  ideas 
do  su  época.  «Descúbrese,  dice  Lafuente,  eu  la 
conducta  do  Fernán  González,  que  no  se  olvi- 
daba nunca  del  lin  á  que  lo  encaminaba  todo. 
De  genio  altivo  y  ánimo  arrogante,  conocedor 
de  su  propio  valer,  sabiendo  lo  que  podía  espe- 
rar de  su  corazón  y  de  su  brazo,  amante  de  la 
independencia  y  al  frente  de  un  país  que  pug- 
naba por  adquirirla,  fijóse  en  el  pensamiento  do 
emancipar  á  Castilla  de  los  reyes  de  Leun,  y  de 
fundar  en  ella  una  soberanía...  Si  grande  fué  el 
fin,  justificado  el  propósito,  admirable  la  perse- 
verancia, mucha  la  destreza,  asombrosa  la  acti- 
vidad é  indisputable  el  denuedo  y  el  brío  con 
que  el  conde  castellano  llevó  á  complemento  su 
obra,  no  aparecen  á  nuestros  ojos  tan  plausibles 
todos  los  medios  que  empleó  para  realizarla.  Eu 
su  manejo  con  los  monarcas  de  León,  Ramiro  II, 
Ordoño  III,  Sancho  I,  Ordoño  el  Malo. asi  como 
con  el  rey  García  de  Navarra,  auxiliando  y  con- 
trariando alternativamente  á  unos  y  á  otros,  ó 
trabajando  sucesivamente  para  entronizar  ó  des- 
tronar á  unos  mismos,  ó  jurando  fidelidad  ó 
quebrantándola,  creemos  que  es  menester  vengan 
muy  en  su  auxilio  las  necesidades  ó  convenien- 
cias do  la  política  para  neutralizar  los  juicios 
que  pudiera  inspirar  la  moral  severa.  Notamos 
no  obstante  con  orgullo,  entre  otras  nobles  cua- 
lidades del  conde  Fernán  González,  la  de  no 
haberse  aliado  nunca  con  los  sarracenos  ni  tran- 
sigido jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de 
su  fe.  !>  La  popularidad  que  dio  á  este  conde  el 
hecho  de  haber  emancipado  á  Castilla,  explica 
las  fábulas  y  leyendas  que  oscurecen  su  historia, 
pues  la  teudencia  á  la  autonomía  fué  ley  general 
de  la  Edad  Media.  Historiadores  y  romanceros 
á  porfía,  desde  el  siglo  xiil  al  xiv,  adicionaron 
á  la  biografía  de  Fernán  González  maravillosas 
hazañas  y  singulares  aventuras,  que  vinieron  á 
ser  más  tarde  fuente  inagotable  de  inspiración 
para  la  poesía  dramática.  Consignados  quedan 
los  únicos  sucesos  auténticos  del  esforzado  conde 
castellano;  mas  la  celebridad  que  han  alcanzado 
otras  supuestas  proezas  obliga  á  referirlas  breve- 
mente. Famoso  era  Fernán  González  desde  su 
mocedad,  al  decir  de  la  leyenda;  una  de  las 
hazañas  que  empezaron  á  darle  renombre  fué  el 
desalío  con  Sancho  Abarca,  rey  de  Pamplona. 
Habiendo  negado  el  navarro  la  satisfacción  que, 
por  medio  de  embajadores,  le  había  pedido  el 
conde  castellano,  penetró  éste  en  los  dominios 
de  Sancho  con  un  ejército,  á  cuyo  encuentro 
salió  otro,  y  ambos  se  embistieron  con  igual  ím- 
petu. Pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  triunfo  se 
decidiera  por  ninguna  de  las  partes;  retáronse 
entonces  Sancho  y  Fernán  ó  Fernando,  y  lucha- 
ron de  tal  modo  que  á  la  vez  cayeron  heridos 
los  dos,  si  bien  el  rey  de  Navarra  acabó  allí  su 
vida,  en  tanto  que  el  castellano  volvió  á  levan- 
tarse, peleó  seguidamente  con  el  conde  de  To- 
losa,  que  había  salido  á  vengar  á  Sancho,  le  de- 
rribó de  un  bote  de  lanza,  cayendo  muerto  el  de 
Tolosa,  y  arrojó  en  seguida  del  campo  á  los 
enemigos,  a  quienes,  por  gracia  y  generosidad, 
permitió  que  so  llevasen  los  cuerpos  de  los  dos 
piíncijies.  Olvidaron  los  inventores  de  esta  proe- 
za que  Sancho  .Abarca  murió  hacia  924  ó  926; 
que  por  este  tiempo  suponen  que  gobernaba 
Ñuño  Rasura,  abuelo  de  Fernán  González  según 
los  mismos,  y  que  éste,  por  tanto,  ó  era  muy 
niño  ó  no  había  nacido  todavía.»  «En  cuanto  á 
batallas  y  victorias  contra  los  moros,  agrega 
el  mismo  Lafuente,  atribúyenle  tantas  que  no 
se  dan  vagar  una  á  otras,  y  tan  maravillosas 
qne  no  hay  términos  como  poderlas  ponderar. 
Con  100  jinetes  y  500  infantes  derrotó  Fernán- 
González  el  día  de  San  Quiíce  á  un  numerosísimo 
ejército  do  musulmanes,  y  en  memoria  de  este 
triunfo  hizo  construir  en  el  lugar  del  combate 
]  una  iglesia  consagrada  á  aquel  Santn  Antes  de 
I  la  batalla  de  Simancas  ofrecieron  el  rey  de  León 
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y  el  condo  «lo  Castilla  un  donativo  anual  y  per- 
netiio  á  los  santuarios  de  Santiago  y  do  San 
MilUn  respectivamente  si  alcauzuliau  la  victo- 
ria. El  dia  dol  combate,  además  del  eclipso  de 
Sol  que  privó  de  luz  á  los  hombres  por  más  do 
una  llora,  viéronse  en  ol  espacio  estrellas  ambu- 
lantes y  cometas  de  espantosa  ligura;  abrasó  á 
las  tierras  viva  llama,  y  á  la  cabeza  dol  ejército 
cristiano  pelearon  Santiago  y  San  Millán,  de- 
fendiendo el  primero  á  los  leoneses  y  á  los  cas- 
tellanos el  segundo;  y  asi  unos  y  otros  compar- 
tieron  las  fatigas  y  las  victorias,  ganando  Ra- 
miro II  un  combate  en  Simancas  y  otro  Fernán 
González  en  Allióndiga.  Siguieron  á  los  citados 
nuevos  triunfos  con  intervenciones  misteriosas, 
y  al  conde  de  Castilla  se  debió  la  denota  de 
aquel  supuesto  caudillo  moro,   Azeifa,   que  ni 
fué  musulmán,  ni  cristiano,  ni  caudillo,  ni  hom- 
bre. A  fines  del  reinado  de  Ordoño  III  y  en  los 
comienzas  del  gobierno  de  Sancho,  es  decir,  unos 
veintitrés  afios  antes  de  que  Ahnanzor  comenzase 
á  ser  conocido  como  regente  del  califato  de  Cór- 
doba, ganó  Fernán  González  al  célebre  Ministro 
mvisulmán  dos  batallas,   en   las  que  hubo  dra- 
máticos lances,  novelescas  aventuras,  milagros 
y  prodigios  patentes.  Llevaba  Almanzor  á  sus 
órdenes  SOOOO  hombres  y  contaba  el  castellano 
con  fuerzas  infinitamente  menores;pero,  atrevido 
y  resuelto,  llevó  sus  escasas  tropas  á  la  villa  de 
Lara,  por  donde  habían  de  pasar  los  muslimes. 
Mientras  llegaban  éstos,  quiso  divertirse  persi- 
guiendo á  un  jabalí,  que,  arrojado  del  monte, 
se  metió  en  una  ermita  en  la  que  vivían   retira- 
dos Pelayo,  Arseuio  y  Silvano,  tres  santos  va- 
rones. Al  encontrarse  Fernán  González  en  una 
capilla  y  ante  un  altar,  dejó  de  perseguir  á  la 
fiera  y,  puesto  de  rodillas,  pidió  á  Dios  con  todo 
fervor  la  felicidad  de  sus  armas.  En  aquel  lugar 
pasó  toda  la  noche,  rezando  unas  veces,  depar- 
tiendo otras  con  Pelayo,   quien,  de   parte  de 
Dio3,leauuució  que  ganaría  la  batalla,  pero  que 
antes   ocurriría  una   catástrofe  fatal  é   inespe- 
rada. Nada  se  habla  ya  del  jabalí,  que  sin  duda 
se  volvería  al  monte.   Llegó  el  día  de  la  ba- 
talla; Pedro  González,   caballero  famoso  por  su 
valor,  adelantóse  con  su  caballo,  y  de  repente 
se  abrió  la  tierra  y  los  tragó,  sin  que  jamás  re- 
apareciesen el  jinete  ni  el  caballo.  Asombrado 
el  ejército   cristiano   quiso  retroceder,   mas  el 
conde  á  voz  en  grito  anunció  que  aquella  era  la 
señal  de  la  victoria  prometida  pov  el  ermitaño, 
y,  reanimado  el  ejército,  acometió  al  enemigo 
y  le  destrozó  en  breve  tiempo.  Volvieron  los 
mahometanos   con   duplicadas   fuerzas,   siendo 
limitadísimas  las  de  Fernán  González,   y  éste 
no  dudó  en  atacar  á  los  musulmanes,  porque  el 
mismo  ermitaño,  ya  difunto,  se  le  apareció  en 
sueños  la  noche  que  precedió  á  la  pelea  y  le 
a.«eguró  qne  quedaría  victorioso.  Infieles  y  cris- 
tianos, sin  embargo,  lucharon  tres  días,    hasta 
que  el  Apóstol  Santiago  vino  en  ayuda  de  los 
seg\indos,  que  por  espacio  de  dos  días  se  cansa- 
ron de  matar  moros  y  sembraron  de  cadáveres 
toda  la  tierra.  Agradecido  el  conde  á  la  protec- 
ción divina  y  de  los  santo.'?,  fundó  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Arlanza,  al  que  tuvo  especial 
devoción  el  resto  de  su  vida.   Ni  podían  faltar 
en   la   biografía   del   castellano    las   aventuras 
auíorosas.  Doña  Teresa,  reina  viuda  de  Nava- 
rra, deseando   vengar  la  muerte  de  su  padre, 
Sancho  Abarca,  indujo  á  Fernán  González,  con 
suaves  y  engañosas  palabras,  á  que  tomara  por 
esposa  á  su  hermana  Sancha,  á  fin  de  atraerle  á 
Pamplona  y  allí  prenderle  de  acuerdo  con  el 
rey  García.  Marchó  el  conde  á  Pamplona,  y  sin 
conocer  su  delito  se  vio  encarcelado,    hasta  que 
su  prometida  le  proporcionó  la  fuga  y  huyó  con 
él  á  Burgos,  donde  verificaron  su  matrimonio. 
El  rey  de  Navarra  salió  inmediatamente  para 
Castilla,   resuelto  á  prender  vivo  ó  muerto  al 
conde; pero  sucediólo  contrario,  pues  él  quedó 
preso,  y  transcurrió  un  año  antes  de  que  Fernán 
González,  aplacado  por  las  lágrimas  de  su  esposa 
ylos  ruegos  de  los  demás  principes,  devolviese 
la  libertad  al  navarro.    No  desistió  de  su  ven- 
ganza doña  Teresa,  antes  bien  pei-snadió  á  San- 
cho, rey  de  León,  á  que  llamase   al  castellano 
con  prete-xto  de  celebrar  Cortes  generales  y  le 
premliera.   Así  se  hizo ,   que    por  lo  visto  era 
Fernán   González  más  valiente  que  cauteloso. 
Sabedora  de  lo  ocnrrMo  la  condesa  doña  Sancha 
emprendió  un  viaje,    diciendo  que  se  proponía 
visitar  el   cuerpo  del  Apóstol  Santiago.   A  su 
paso  por  Leun  obtuvo  permiso  para  acompañar 
á  su  marido  toda  una  noche  en  la  cárcel,  y  al 
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rayar  el  día  puso  sus  vestidos  al  conde,  salió 
éste  disfrazado  sin  que  la  guanlia  descubriera  el 
cambio,  quedó  en  su  lugar  doña  Sancha  vestida 
de  hombro,  y  cuando  le  pareció  que  su  marido 
se  hallaría  en  lugar  seguro  escribió  al  rey  una 
carta  descubriendo  el  engaño.  Sancho  el  Craso, 
pa.sado  el  enojo  de  los  primeros  monieutos,  alabó 
el  valor  de  su  tía  y  dis|iuso  que  la  devolviesen  á 
Fernán  González  con  grande  acompañamiento.» 
Aún  es  más  peregrina  la  explicacióu  de  la  inde- 
pendencia del  condado.  Cuentan  que  Sancho, 
rey  de  León,  prendóse  de  un  hermoso  caballo  y 
de  un  halcón  muy  hábil  que  Fernán  González 
tenía,  y  no  queriendo  admitirlos  en  concepto 
do  regalo,  aunque  el  conde  se  empeñó  en  ello, 
los  adquirió  á  un  precio  olevadísimo,  compro- 
metiéndose, de  no  pagarlos  el  dia  que  se  designó, 
á  satisfacer  doble  cantidad  por  cada  día  que 
transcurriese.  El  rey  no  satisfizo  la  deuda  en  el 
plazo  señalado,  y  al  cabo  de  siete  años,  resenti- 
do el  condo  de  Castilla  con  el  monarca  leonés 
por  los  malos  tratamientos  que  había  recibido, 
reclamó  el  pago  de  la  deuda;  y  como  se  halló 
entonces  que  la  suma  había  subido  tauto  que 
no  había  en  el  tesoro  Real  dinero  para  satisfa- 
cerla, Sancho  I  indemuizó  á  Fernán  González 
concediéndole  la  independencia  de  Castilla. 

-Febnán  Nóñez  (Conde  de):  Biog.  Diplo- 
mático español,  grande  de  España.  N.  en  Ma- 
drid en  1778.  M.  en  París  en  26  de  octubre  de 
1821.  Su  padre,  embajador  en  Francia,  en  los  dias 
de  Luis  XVI,  escribió  una  buena  obra  impresa 
en  Madrid  (1796)  y  consagrada  á  la  educación 
de  sus  hijos.  El  joven  heredero  del  condado 
aprovechó  tan  juiciosa  direcciou,  y  en  la  corte, 
donde  apareció  en  temprana  edad,  se  distinguió 
por  sus  variados  conocimientos  y  la  indepen- 
dencia de  sus  opiniones.  Lejos  de  solicitar  los 
favores  del  omnipotente  Manuel  Godoy,  príncipe 
de  la  Paz,  afilióse  al  partido  del  heredero  de  la 
corona,  Fernando  (V.  Fekkando  VII),  y  tomó 
parte  activa  eu  las  intrigas  cortesanas.  No  ha- 
biendo podido  disuadir  á  Fernando  VII,  empe- 
ñado en  realizar  el  funesto  viaje  á  Bayona, 
marchó  poco  después  á  Francia  para  vivir  al 
lado  de  su  soberano;  pero  habiendo  sido  nom- 
brado por  Napoleón  montero  mayor  al  servicio 
de  José  en  Madrid  (4  de  julio  de  1S08},  aceptó 
este  cargo  palatino,  regresó  á  la  capital  de  Es- 
paña siguiendo  al  hermano  de  Napoleón,  y  puso 
toda  su  influencia  al  servicio  de  la  causa  popu- 
lar. Mensualmente  remitía  40  000  reales  á  la 
caja  de  socorros  de  los  defensores  de  la  indepen- 
dencia; con  el  mayor  secreto  armó  á  los  que 
habitaban  en  sus  Estados ,  y  daba  dinero  á  los 
insurrectos  de  Castilla.  Declarado  por  esta  úl- 
tima causa  enemigo  de  Francia  y  de  España,  y 
traidor  á  las  dos  coronas  (decreto  de  3  de  no- 
viembre de  1808),  pudo  huir  á  tiempo,  se  refu- 
gió en  sus  tierras  y  sirvió  en  el  ejército  que 
combatía  á  los  franceses.  Defensor  de  las  Cortes 
en  un  principio,  abandonó  luego  á  los  constitu- 
cionales y  figuró  en  el  partido  de  oposición  ultra- 
rrealista,  contribuyendo  poderosamente  á  la  de- 
fensa déla  autoridad  real  contra  los  ataques  de 
la  Asamblea.  Restablecido  en  el  trono  Fernan- 
do VII,  recompensó  los  servicios  del  conde  de 
Fernán  Núñez  y  le  envió  de  embajador  á  Lon- 
dres en  1815.  Dos  años  más  tarde  (mayo  de 
1817)  le  confió  la  representación  de  su  gobierno 
en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario,  en  la 
corte  de  Luis  XVIII,  rey  de  Francia.  Reempla- 
zado en  1820  por  decreto  del  gobierno  constitu- 
cional, restablecido  en  aquel  año ,  el  conde  de 
Fernán  Núñez  continuó  residiendo  en  París, 
donde  murió  á  consecuencia  de  haberse  caído 
de  un  caballo. 

-Fernán  Nuñez  (Düquií  de):  Biog.  Diplo- 
mático y  político  español  contemporáneo.  V. 
Falcó  y  D'Adda  (Manijel). 

FERNAND  (Franci.sco):  Biog.  Misionero  es- 
pañol. N.  cerca  de  Toledo  en  1557.  M.  en  Cha- 
tifam  (Bengala)  en  14  de  noviembre  de  1642. 
Cursó  los  estudios  de  Jurisprudencia  y  obtuvo  el 
título  de  Bachiller  en  Derecho  civil.  Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  (1570)  y  fué  enviado  (1573) 
por  Francisco  Borja  á  las  Indias  orientales  con 
Alejandro  Valignani.  Nombrado  (1575)  visita- 
dor de  las  misiones  portuguesas  de  Goa,  enseñó 
allí  Teología  y  realizó  con  buen  éxito  varias 
misiones  en  el  Concán  y  Bengala.  lutervinolue- 
"O  en  Chatlgam  en  las  disputas  entre  portugue- 
ses é  indios,"pero  estos  últimos  le  maltrataron 
cruelmente  y  lo  arrojaron  en  una  prisión.  Fer- 
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nand  falleció  poco  tiemjK)  despué»  &  consecuen- 
cia do  los  malos  tratamientos  sufridos.  Dejó  es- 
critos en  lengua  bengalesa  dos  CalecUtmoa  que 
han  llegado  hasta  nosotros. 

FERNANDA:  Oeog.  Península  COD  punta  que 
abriga  de  los  vientos  del  E.  y  S.  E.  á  la  bahía  de 
Santa  Isabel,  isla  de  Fernando  Póo.  Cerca  de  la 
extremidad  de  la  Punta  Fernanda  hay  un  mo- 
numento levantado  á  la  memoria  de  los  oficiales 
y  soldados  que  perecieron  en  la  expedición  ex- 
ploradora que  el  gobierno  inglés  envió  al  río 
Níger  en  los  años  1841  y  1842. 

FERNANDECIA  (ííe  Femándtz ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  epífitas,  de  la  familia  de  las  orquídeas, 
tribu  de  las  vandeas,  cuya  especie  tipo  so  en- 
cuentra en  la  América  tropical. 

FERNANDEZ:  ni.  Nombre  patronímico  ae 
varón. 

-  Fernandez:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Frades,  ayunt.  de  Frades, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña.  Figura  en 
el  NomendáloT  del  Instituto  Geográfico  como 
cabecera  del  ayuntamiento  y  con  solo  4  edifs. 

-Fernández:  Geog.  V.  Jijan  Fernández. 

-  Fernández:  Geog.  Arroyo  en  el  departa- 
mento de  Montevideo,  Uruguay.  Tiene  su  curso 
de  N.  á  S.  y  es  afluente  del  arroyo  Miguelete. 
Está  situado  como  á  nueve  millas  de  Moiitevi- 
drio,  seis  del  pueblo  de  La  Paz  y  ocho  del  de 
las  Piedras. 

-Fernández  (Alvaro):  Biog.  Navegante 
portugués.  Vivía  á  mediados  del  siglo  XV.  Era 
sobrino  de  J.  Gonzálvez  Zarco,  al  cual  se  atri- 
buye el  descubrimiento  de  Madera.  Según  Barros, 
viajó  en  compañía  de  Lanzarote,  y  después  de 
haber  combatido  con  valor  en  la  costa  de  África 
contra  seis  almadías  de  negros  que  le  atacaron, 
y  de  una  de  las  cuales  se  apoderó,  llegó  hasta 
un  sitio  que  llamó  Cabo  dos  Marios,  por  dos  pal- 
meras sin  hojas  que  se  levantaban  en  la  playa. 
Dice  Azurara  que  el  viaje  de  Alvaro  Fernández 
fué  distinto  del  de  Lanzarote,  y  sobre  todo  mu- 
cho más  importante,  puesto  que  era  esencial- 
mente científico  y  no  debía  tener  ningún  interés 
comercial.  Se  afirma  que  Gonzálvez  Zarco  hizo 
partir  de  Madera  hacia  el  África  á  su  sobrino 
Fernández,  joven  marino  resuelto  y  activo  que 
había  sido  educado  en  casa  del  infante  don  En- 
rique. Alvaro  Fernández  marchó  en  un  buque 
de  construcción  esmerada,  dirigiéndose  desde 
luego  hacia  el  Senegal  (el  Nilo  de  los  negros),  y 
después  de  doblar  el  Cabo  Verde  abordó  á  una 
isla  que  se  supone  fuese  Gorea.  Esta  vez  prosi- 
guió el  viaje  hasta  el  Cabo  dos  Martos  y  volvió  á 
Madera.  Al  año  siguiente  Alvaro  Fernández 
partió  de  Madera  para  continuar  sus  exploracio- 
nes, avanzó  hasta  cuarenta  leguas  más  allá  del 
Cabo  Verde,  y  después  de  haber  pasado  el  río 
Grande  llegó  hasta  el  río  Tabite.  Quiso  explorar 
el  interior  del  país,  pero  120  negros  armados 
que  se  le  presentaron  le  impidieron  realizar  sus 
deseos,  y  viéndose  obligado  á  retroceder  se  di- 
rició  á  la  isla  de  Arguim,  haciendo  luego  mmbo 
á  Portugal.  Fernandez  no  sólo  fué  bien  recibido 
por  el  infante  don  Enrique,  que  le  concedió  cien 
dohras  de  oro  como  gratificacióu,  sino  que  reci- 
bió la  misma  suma  de  don  Pedro,  duque  de 
Coimbra;  Azurara  deja  de  nombrarle.  Si  cesó  de 
navegar  es  probable  fuera  á  establecerse  en  Ma- 
dera, donde  su  tío  Gonzálvez  Zarco  gobernaba  la 
isla  á  nombre  del  infante  don  Enrique. 

-Fernández  (Juan):  Biog.  Viajero  portu- 
gué".  Vivía  en  el  siglo  xv.  Era  escudero  del 
infante  don  Enrique,  y  antes  de  desempeñar  este 
oficio,  según  parece,  había  sido  hecho  prisione- 
ro por  los  musulmanes  en  las  aguas  del  Medite- 
rráneo y  conducido  como  esclavo  á  las  costas  de 
Berbería  ,  doude  aprendió  el  árabe  y  adquirió 
algunas  noticias  relativas  á  los  países  del  interior 
del  África.  Cuando  Gonzalo  de  Cintra  y  Antao 
Gonzálvez  realizaron  el  viaje  marítimo  en  el  año 
de  1445,  Fernández,  que  los  acompañó,  hizo  que 
le  dejaran  en  Río  de  Oro.  Durante  siete  meses  vi- 
vió en  compañía  de  los  moros,  que  si  en  un  prin- 
cipio le  despojaron  de  cuanto  llevaba  luego  le 
cobraron  afecto.  A  su  abnegación  deben  los  eu- 
ropeos las  primeras  nociones  acerca  del  modo  de 
viajar  por  el  desierto.  Cuando  regresó  á  Europa, 
dio  al  infante  don  Enrique  preciosos  informes, 
no  conocidos  antes  por  nadie,  acerca  de  las  tri- 
bus nómadas  africanas,  y  acompañó  más  tarde 
(1447)  á  Diego  Gil  (enviado  al  África  para  esta- 
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blecer  relaciones  con  los  moros  ile  Meza)  eu  cali- 
dad de  intérprete  probableinoute.  Enviado  á 
tierra  cambio  con  los  moros  algunos  prisioneros 
por  unos  oinouonta  negros;  y  como  una  repentina 
temjwstad  obligase  á  las  naves  á  apartarse  de  la 
costa ,  quedó  Kernáudez  en  el  país  de  Arguin 
entre  los  moros  y  utilizó  su  estancia  para  asegu- 
rar á  su  jwtria  el  comercio  con  aquellos  habi- 
tantes. Al  abo  siguiente  dejó  aquella  costa  in- 
hospitalaria. 

-Fekn.ínpez  (Mateo):  £ioj  Arquitecto  por- 
tugués. M.  eu  3  de  abril  de  1515.  Como  todos 
los  arquitectos  de  su  tiempo,  hizo  detenidos  es- 
tudios, por  los  que  podría  ser  contado  entre  los 
ingenieros  más  hábiles  de  la  península.  Diri£;ió 
eu  14S0  las  obras  de  Santareni,  y  dejó  esta  ciu- 
dad para  encargarse  de  la  dirección  de  los  in- 
mensos trabajos  que  se  ejecutaban  eu  Batallia. 
Agregó  al  plano  primitivo  del  convento  preciosos 
detalles,  y  á  él  se  debió  además  la  ornamenta- 
ción que  hizo  de  aquel  edificio  uno  de  los  mejo- 
res nionumentps  góticos  de  la  provincia.  Se  dice 
que  fué  también  obra  suya  la  capilla  no  acabada 
(imjnrAitaJ  reproducida  en  multitud  de  obras 
ilustradas,  y  sabemos  que  trabajó  también  en  el 
monasterio  de  Alcobaza.  Gozó  de  gran  favor  eu 
la  cortey  fué  sepultado  en  el  convento  de  Batalha, 
a  la  entrada  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia. 

-Fern.xndez  (alejo):  £iog.  Pintor  español. 
K.  en  la  seguuda  mitad  del  siglo  xv.  M.  después 
de  1525.  Pablo  de  Céspedes  le  cita  en  su  discurso 
De  la  comparación  de  la  antigua  y  vioderna 
Pintura  y  Escultura,  diciendo  «que  en  Sevilla 
hizo  muchas  obras  y  en  Córdoba  en  el  monasterio 
de  San  Jerónimo  el  retablo  grande  y  otros  pe- 
quemos. >  Las  pinturas  del  grande  representaban 
varios  pasajes  de  la  vida  de  Cristo  y  del  Santo 
Doctor;  la  del  medio  era  una  Cena  del  Señor.  El 
mérito  de  estas  tablas  correspondía  á  lo  mejor 
que  se  hacia  en  su  tiempo  en  España,  y  como 
dice  el  mismo  Céspedes  la  mayor  habilidad  de 
los  pintores  entonces  consistía  en  dorar  y  estofar. 
De  este  género  es  la  obra  que  trabajó  Alejo  en 
el  retablo  mayor  de  la  catedral  de  Sevilla.  En 
150S  le  mandó  llamar  el  cabildo,  y  el  artista 
marchó  á  Sevilla  desde  Córdoba  con  su  hermano 
Jorge  Fernández  Alemán.  Alejo  hizo  una  mues- 
tra, y  quedó  recibido  para  trabajar  en  el  retablo, 
en  el  que  siguió  hasta  el  año  de  1525.  Se  ignoran 
los  hechos  posteriores  de  su  vida. 

-  Ferk.\ndez  (Lucas):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Salamanca.  Floreció  á  fines  del  siglo  xv  y 
en  los  comienzos  del  xvi.  Inútiles  han  sido  los 
esfuerzos  de  literatos  y  bibliógrafos  españoles 
para  adquirir  noticias  de  la  vida  de  Lucas  Fer- 
nández, líi  siquiera  se  ha  podido  averiguar 
quiénes  fueron  los  padres  del  ]ioeta,  si  bien  Ca- 
ñete sospecha  que,  un  Antonio  Fernández,  cama- 
rero de  Fernando  el  Católico  y  partidario  de  las 
Comunidades  en  los  días  de  Carlos  I,  debía  de 
ser  padre  ó  hermano  del  farsista.  Sólo  puede 
afirmarse  que  Lucas  Fernández  fué  contempo- 
ráneo de  Juan  de  la  Encina,  digno  de  figurar  á  su 
lado,  y  como  él  nno  de  los  fumladores  del  teatro 
español.  Algunas  de  sus  comedias  se  escribieron 
y  representaron  antes  del  año  de  1500,  pues  es 
cosa  averiguada  que  precedieron  á  las  de  Gil 
Vicente,  cuya  primera  tentativa  dramática  co- 
rres|>onde  al  año  de  1502.  Cnanto  se  couoce  de 
Lucas  Fernández  e=ta  contenido  en  un  tomo 
en  folio,  que  ha  formado  parte  de  la  biblioteca 
del  duque  de  Osuna,  adqinrida  en  fecha  reciente 
por  el  Estado.  La  portada  de  este  libro  dice  así, 
copiada  literalmente:  farsas  y  églogas  al  modo  y 
estilo  pailoril  yca.itellano  Fechas  por  Lucas  Fer- 
náivlez  salmantino,  nuetiamente  imprcssas;  y  al 
final  del  tomo  se  dice  que  se  imprimió  en  Sala- 
manca en  noviouibre  de  1514.  Este  libro  fué 
reimpreso  en  1867  por  la  Academia  Española 
(Madrid, un  vol.  en  8.°),  con  un  extenso  y  erudito 
prólogo  de  Cañete,  y  contiene,  en  el  orilen  que 
«e  dicen,  las  biguientes  obras:  Comedia  en  Uyi- 
guaje  y  estilo pasí/jril;Didlogo para  cantar; Farsa 
ó  cuasi  comedia  en  la  cual  se  introducen  tres  per- 
tonas;  Farsa  ó  cuasi  coinedia  en  la  cual  se  intro- 
ducen cuatro  personas;  Égloga  6  farsa  del  nasci- 
miento  d*  Nuestro  RedempCor  Jesucriito;  Auto  ú 
farsa  del  naseimieitlo  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, y  Auio  de  la  pasión.  La  Farsa  en  que  se 
introducen  cuatro  [«rsonas  debió  de  ser  escrita 
hacia  el  año  de  1506,  y  la  Eglo'ia  ó  Farsa  del 
nacimiento  de  Jesucristo  anteu  de  1500,  siendo 
RÍn  embarga  pont>-rior  á  la  Comedia  en  lenguaje 
y  estilo  pastoril ,  y  ambas  composiciones  prcce- 
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dieron  á  las  tentativas  dramáticas  do  Gil  Vicen- 
te. No  es  posible  señalar,  ni  siquiera  aproxima- 
damente, el  año  en  que  escribió  Lucas  Fernán- 
dez sus  demás  obras.  Do  las  siete  obras  que 
conocemos,  la  Comedia  y  las  dos  cuasi  comedias 
son  piezas  profanas;  eu  las  dos  siguientes  se 
mezcla  lo  profano  con  lo  religioso,  y  es  entera- 
mente sagrada  la  última,  escrita  para  ser  repre- 
sentada en  el  templo.  Las  tres  composiciones 
profanas  pintan  el  amor  bajo  diversas  formas, 
pero  siempre  con  acierto,  ora  el  enamorado  sea 
un  labriego,  ora  una  mujer  do  escasa  cultura  y 
humilde  linaje,  ó  un  pastor  sencillo  y  candoro- 
so; y  en  verdad  que  para  hacer  amena  la  pintura 
de  un  solo  afecto  en  personas  de  la  misma  clase 
colocadas  en  situación  análoga ,  siendo  á  la  vez 
e.\acto,  se  necesita  gran  talento  do  observación 
y  tener  una  idea  muy  e.xacta  de  lo  que  es  el 
Arte.  Merced  á  la  posesión  de  estas  cualidades 
y  á  la  universalidad  del  amor,  consigue  el  poeta, 
en  las  tres  composiciones  á  que  nos  referimos, 
interesar  al  lector  con  una  acción  desnuda  en 
la  que  no  hay  sucesos  complicados,  ni  peripe- 
cias ni  lances  inesperados,  ni  extraños  inciden- 
tes ó  rudos  contrastes;  nada,  en  fin,  de  loque 
constituye  el  principal  bagaje  dramático  de  los 
autores  modernos.  Él  argumento  de  la  Comedia 
y  el  de  la  primera  Farsa  ó  cuasi  comedia  se  des- 
arrollan sin  episodios,  en  tres  ó  cuatro  escenas, 
con  los  interlocutores  absolutamente  precisos, 
dos  pastores,  dos  pastoras  y  un  viejo  en  la  pri- 
mera obra,  y  una  doncella,  un  pastor  y  un  ca- 
ballero en  la  segunda.  La  Farsa  ó  cuasi  comedia 
en  ¡a  cual  se  introducen  cuatro  personas  (dos  pas- 
tores, un  soldado  y  una  pastora),  ofrece  ya  diá- 
logos episódicos,  que  contraponen  la  maliciosa, 
provocativa  y  tenaz  socarronería  del  villano  al 
espíritu  fanfarrón,  pero  franco  y  noble,  del  gue- 
rrero, y  que  dan  á  conocer  muy  detalladamen- 
te las  costumbres  y  sentimientos  de  la  época. 
«En  resolución,  dice  Cañete,  estas  obras  (que  no 
carecen  de  jugo  poético,  pero  en  las  cuales  pre- 
valece el  elemento  cómico,  jocoso  y  alegre  irorlo 
común,  aunque  se  deslice  alguna  vez  desde  la 
urbanidad  y  el  donaire  hasta  tocar  el  límite  de 
lo  chocarrero)  patentizan  que  las  musas  del  tea- 
tro conocen  ya  el  camino  de  la  verdadera  come- 
dia de  costumbres,  desligada  por  completo  de 
toda  inspiración  eclesiástica,  y  muestran  una 
ciencia  del  diálogo  impropia  de  la  infancia  del 
arte,  y  á  que  están  lejos  de  llegar  muchos  de  los 
que  hoy  pasan  y  so  tienen  por  escritores  dra- 
máticos. í>  La  Eijloga  ó  farsa  y  el  Auto  ó  farsa 
relativos  al  nacimiento  de  Jesucristo  entran  en 
el  nrímero  de  las  composiciones  que  señalan  la 
transición  del  drama  sagrado  al  profano.  Es  el 
Auto  de  la  Pasión  una  tragedia  de  mayor  mérito 
que  las  demás  farsas  del  dramático  salmantino, 
y  que  se  inspira,  no  en  los  evangelios  apócrifos 
como  lo  hicieron  otros  poetas  extranjeros,  auto- 
res de  obras  parecidas,  sino  en  los  canónicos,  á 
cuyo  texto  se  ciñe  con  austeridad,  sin  admitir 
adornos  ni  episodios  recogidos  en  dudosas  tra- 
diciones. El  lenguaje  de  las  farsas  del  poeta 
salmantino  es  el  adecuado  á  cada  uno  de  los 
personajes,  de  tal  modo  que  no  sólo  sirve  para 
apreciar  bien  la  distancia  que  media  entre  el 
hablar  de  los  pastores  y  el  de  los  cortesanos,  si 
que  también  para  conocer,  por  ligeros  matices, 
las  diferencias  de  estilo,  frase  y  pronunciación 
entre  los  hombres  de  distintas  comarcas,  siendo 
á  la  vez  elocuente  testimonio  del  dominio  de 
Fernández  en  el  manejo  del  idioma  y  del  grado 
de  esplendor  que  había  alcanzado  la  lengua  cas- 
tellana al  terminar  el  siglo  xv.  La  versificación, 
si  se  exceptúa  la  de  los  villancicos,  se  reduce  á 
varias  combinaciones  de  bien  construidos  octo- 
sílabos en  rima  pocas  veces  inexacta,  predomi- 
nando las  coplas  de  pie  quebrado,  metro  de  moda 
entre  los  dramáticos  anteriores  á  Loj)e  do  Rueda. 
Lucas  Fernández,  por  sus  Farsas  y  Églogas, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Acadenáa  Española. 

-Fernández  (Diego):  Biog.  Conquistador 
é  historiador  español.  N.  en  Falencia.  Vivía 
en  1571.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas;  mar- 
chó al  Perú  hacia  1545,  y  tomó  parte  en  las 
luchas  civiles  de  los  españoles.  Contra  Francisco 
Hernández  de  Girón,  capitán  español  que  .se 
rebeló  en  el  Cuzco  (27  de  noviembre  do  1553), 
defendió  la  causa  real  (1553  y  1554)  á  las  órde- 
nes de  Alonso  de  Alvarado,  corregidor  y  Capitán 
General  de  los  Charcos.  Tras  sucesos  varios, 
Hernández,  abandonado  por  los  suyos,  fué  preso 
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en  ol  valle  do  Jauja  (24  de  noviembre  de  1554) 
y  decapitado  en  Lima;  mas  la  calma  no  quedó 
en  el  Perú  completamente  restablecida  hasta  la 
llegada  (6  de  julio  do  1555)  do  Hurtado  do  Men- 
doza, mnii|ués  de  Cañete.  Este  virrey  tuvo  á  su 
lado,  en  calidad  de  historiógrafo,  á  Diego  Fer- 
nández, el  cual  comenzó  á  escribir  entonces  sn 
Misloria  del  Perú.  Más  tarde,  de  regreso  en  la 
península,  Fernández,  cediendo  á  las  instancias 
de  Sandoval,  presidente  del  Consejo  de  ludias, 
amplió  su  trabajo,  al  que  agregó  una  primera 
parte,  y  publicóla  obra  con  el  título  de  Primera 
y  segunda  parte  de  la  Historia  del  /"crú  (Sevi- 
lla, 1571,  en  fol.).  Garcilaso  de  la  Vega  ataca 
con  viveza  el  relato  de  Diego  Fernández  y  re- 
procha á  éste  su  parcialidad;  mas  parece  verosí- 
mil que  la  exactitud  de  la  obra  fuera  la  causa 
q»ie  decidió  al  Consejo  de  Indias  á  prohibir  la 
impresión  de  la  misma  cu  las  provincias  some- 
tidas á  su  jurisdicción. 

-Fern.índf.z  (Pedüo):  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  Andalucía  hacia  1500.  M.  en  1588. 
Era  en  1538  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Sevilla,  y  mereció  que  Francisco  Guerrero,  su 
inmediato  sucesor,  le  calificara  de  maestro  de  los 
maestros  españoles.  De  sus  composiciones  sólo 
han  llegado  hasta  nuestros  días  algunos  motetes, 
que  se  hallan  espaividos  por  varias  iglesias  de 
España,  pero  que  bastan  para  justificar  la  fama 
de  que  gozó,  pues  demuestran  que  fué  un  com- 
positor muy  correcto  y  dotado  de  buen  gusto. 
Cuando  falleció  hacía  veinticinco  ajios  que 
había  sido  jubilado. 

-  Fernández  (El  P.  MAVVEh):  Biog.  Misio- 
nero portugués.  N.  en  Olivenza.  M.  en  Fremo- 
na  á  25  de  diciembre  de  1593.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico  y  profesó  en  la  Compañía  de  Jesús 
á  9  de  septiembre  de  1553.  Al  cabo  de  dos  años 
de  residencia  en  el  Colegio  de  Coirabra  partió 
para  las  Indias  y  desembarcó  en  Oca  en  7  de 
septiembre  de  1555.  Con  el  obispo  D.  Andrés  de 
Oviedo  fué  enviado  á  Abisinia  en  los  primeros 
meses  de  1557.  A  causa  de  la  muerte  del  patriar- 
ca de  Ahisinia,  el  P.  Manuel  Feruáudez  quedó 
encargado  de  la  administración  apostólica  de 
aquel  vasto  Imperio,  en  el  cual  hizo  numerosas 
conversiones.  Este  infatigable  religioso  se  halla- 
ba en  Fremoua,  ciudad  del  Tigre,  cuando  termi- 
nó su  vida.  De  él  quedan  varias  cartas,  publica- 
das en  diferentes  compendios,  oque  han  perma- 
necido manuscritas;  no  todas  versan  sobre  la 
Abisinia:  Carla  escrita  de  Mozambique  á  6  de 
agosto  <¿e  1 555 ;  Co  ría  escrita  de  Goa ;  Carta  escrita 
de  Etiopia  á  29  de  julio  de  1562;  Carta  escrita  de 
Etiopia  d  3  de  junio  de  1566;  Carta  escrita  en 
Etiopia  (i  10  de  junio  de  1568;  Carta  escrita  de 
Etiopia  en  20  de  diciembre  de  1585. 

-Fernández  (Luis):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Ejerció  en 
su  ciudad  natal  su  profesión  por  los  años  do 
1580  con  gran  crédito.  Fué  maestro  de  Herrera 
el  Viejo,  de  Juan  y  Agustín  del  Castillo  y  de 
Francisco  Pacheco,  y,  como  éste  asegura,  se  dis- 
tinguió en  pintar  sargas,  género  que  era  al  agua- 
zo, y  en  el  que  se  soltal^a  la  mano  para  pasar  al 
óleo.  No  se  conoce  ninguna  obra  suya,  pues 
Is  que  so  le  han  atribuido  no  lo  son. 

-Fernández  (Sebastián):  ííoy.  Escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Usaba  el  titulo 
de  bachiller,  y  es  conocido  por  haber  escrito  una 
obra  titulada  La  tragedia  Policiana,  en  la  cual 
se  tracian  los  muy  desgraciados  amores  de  Poli- 
ciano é  Philomena,  ejecutados  por  industria  de 
la  diabólica  vi'ja  Claudina, madre  de  Parmeno 
y  maestra  de  Celestina  (Toledo,  1547).  Es,  pues, 
este  libro  una  continuación,  ó  mejor,  una  imita- 
ción de  La  Celestina,  muy  inferior  en  mérito  á 
la  obra  imitada  ó  continuada.  Figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua, 

-Fernández  (Alfonso):  Biog.  Escritores- 
pañol.  Vivió  eu  el  siglo  xvi.  Nicolás  Antonio 
dice  que  era  presbítero  sevilbino  y  protonotario 
apostólico.  Escribió  Fernández  las  siguientes 
obras:  Vita  Christi;  Doce  libros  de  la  Esperanza; 
Doce  libros  de  la  Justicia;  ocho  libros  De  educa- 
tione  principis ;  Siete  triunfos  de  las  siete  virtudes, 
que  trae  á  la  memoria  uua  obra  de  Prudencio, 
y  la  Historia  Parthenopea,  poema  en  versos  cas- 
tellanos de  arte  mayor,  dedicado  á  celebrar  los 
hechos  de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  el 
Gran  Capitán,  é  impreso  en  Roma  (1516,  en  fo- 
lio). Por  ser  autor  de  este  poema  figura  Fernán- 
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ilez  on  el  Catálogo  de  autoridades  de  ¡a  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Fkr>'Xni>kz(Fiíascisco)://ío(/.  Explorador 
español.  Vivió  en  el  siglo  XVi.  Sirvió  en  la 
América  del  Sur  á  las  órdenes  de  Jiménez  de 
Que.oada  y  tomó  parte  en  la  fundación  de  Vélez 
(Nueva  Granada),  donde  ejerció  el  cargo  de  re- 
gidor. Fundó  (2tí  de  julio  de  1671)  en  el  valle 
del  Hacari  una  ciudad,  a  la  que  llamó  Santa 
Ana,  y  que  luego  fué  abandonada  para  levantar 
un  poco  mas  lejos  la  do  Ocnfla  (Ivueva  Grana- 
da). Quiso  descubrir  por  Pamplona  nna  via  te- 
rrestre para  irliasta  Santa  Marta:  pero  auufjue 
lo  logró  era  aquel  país  de  tránsito  tan  difícil 
que  tuvo  quo  abandonar  la  en>presa.  Casó  con 
Isabel  de  Rojas,  y  sus  hijos  obtuvieron  el  privi- 
legio de  cobrar  el  portazgo  de  Ocaña,  lo  que  les 
aseguró  crecida  renta. 

-FEK^•Á^•I)Ez(Jr.^^•):i?ío9.  Navegante  y  des- 
cubridor espaBol.  N.  en  Cartagena  en  1536.  Mu- 
rió antes  de  1604.  La  fecha  y  lugar  de  sn  naci- 
miento no  son  del  todo  seguros,  pues  aunque  se 
indican  los  señalados  en  los  trabajos  biografieos 
españoles,  se  ignora  el  fundamento  en  que  des- 
cansa la  noticia.  Algunos  historiadores,  guiados 
por  la  identidad  de  nombres,  han  confundido  á 
este  navegante  con  otro  Juan  Fernández,  piloto 
español  que  marchó  al  Perú  en  1534  con  Pedro 
de  Alvarado,  que  sirvió  d  las  órdenes  de  Alma- 
gro, y  que  como  cosmógrafo  dio  en  1537  un  in- 
forme pericial  en  las  competencias  entre  Alma- 
gro y  Francisco  Pizarro  acerca  de  los  limites  de 
sns  gobernaciones:  pero  es  evidente  que  se  trata 
de  dos  personajes  distintos.  I'ajo  el  gobierno  de 
Martin  Kniz  de  Gamboa  peleó  en  Chile  Juan 
Fernández  <en  la  paeificaciun  y  allanamiento  de 
los  indios  rebelados  contra  el  real  servicio,»  dice 
el  título  de  las  tierras  que  se  le  dieron  algunos 
años  más  tarde,  lo  que  prueba  que,  como  la 
mayor  parte  de  los  pilotos  de  sn  tiempo,  servia 
indiferentemente  en  mar  ó  en  tierra.  Ruiz  de 
Gamboa  gobernó  con  carácter  inteiiuo  en  Chile 
desde  1580  hasta  1583.  Antes  era  ya  conocido 
Juan  Fernández  por  ser  uno  de  los  pilotos  que 
hacían  la  navegación  de  Chile  al  Peni.  Volvien- 
do de  esto  último  país  á  Chile  en  1573,  tuvo  la 
audacia  de  separarse  de  la  costa  buscando  un 
nuevo  rumboque  había  de  inmortalizar  su  nom- 
bre, y  un  poco  al  Sur  del  paralelo  26  descubrió 
un  grupo  de  tres  pequeñas  islas  despobladas, 
estériles  y  desprovistas  de  agua,  á  las  cuales  los 
españoles  dieron  el  nombre  de  Desventuradas, 
creyendo  equivocadamente  que  eran  las  mismas 
que  había  reconocido  Magallanes  en  su  navega- 
ción al  través  del  Océano  Pacífico,  marchando 
del  Estrecho  qne  lleva  su  nombre  al  Archipié- 
lago de  las  Mañanas.  Sirvió  luego  en  tierra, 
como  se  ha  dicho,  y  pronto  volvió  á  la  vida  ma- 
rinera, por  la  que  tenía  la  más  decidida  afición. 
Piloto  sagaz  y  experimentado,  buscó  de  nuevo 
otro  camino  que  abreviase  el  largo  y  penoso 
viaje  de  Perú  a  Chile.  Saliendo  del  Callao,  pro- 
bablemente por  los  años  de  1583  ó  1584,  Jnan 
Fernández  se  alejó  de  la  costa  para  tomar  altura, 
favorecido  por  los  vientos  alisios,  y  doblando  en 
segnida  al  Sudeste,  describiendo  al  efecto  un 
ángulo,  cuyos  lados  medían  centenares  de  leguas, 
llegó  á  Valparaíso  en  un  nies.  Había  recorrido 
nna  distancia  mucho  mayor  en  la  tercera  parte 
del  tiempo  que  empleaban  sus  contemporáneos 
en  el  mismo  viaje,  cuando  seguían  invariable- 
mente la  prolongación  de  la  costa.  Una  tradición 
constante,  consignada  por  algunos  escritores 
posteriores,  refiere  que  el  é.vito  del  viaje  de  Juan 
Fernández  fué  considerado  obra  de  hechicería, 
que  el  sagaz  piloto  fué  procesado  por  la  Inquisi- 
ción de  Lima,  y  que  le  costó  mucho  trabajo  de- 
mostrar á  sus  jueces  qne  la  abreviación  del  tiem- 
po empleado  en  su  Lavegación  era  el  resultado 
natural  de  haber  tomado  un  rumbo  en  que  se 
podían  utilizar  los  mismos  vientos  reinantes, 
que  parecían  tan  contrarios  á  aquella  navega- 
ción. En  este  primer  viaje,  ó  en  algiín  otro  que 
hizo  en  seguida,  Juan  Fernández  descubrió  el 
pequeño  grupo  de  islas  volcánicas  que  lleva  su 
nombre,  y  que  recuerda  su  gloria  de  explorador. 
Hay  indicios  para  suponer  que  descubrió  otras 
islas  más  al  Oeste.  Segiín  la  tradición,  Fernán- 
dez y  sus  compañeros  hallaron  una  tierra  de 
clima  templado  y  habitada  por  gentes  blancas. 
Los  indígenas  de  esa  tierra  eran  de  la  estatura 
de  los  europeos,  bien  dispuestos  y  ágiles,  y  esta- 
ban vestidos  con  iermosas  telas.  Civiles  y  hos- 
pitalarios, ofrecieron  á  los  extranjeros  todas  las 
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producciones  del  país.  So  ha  creído  reconocer  en 
esta  trailición  el  primer  descubrimiento  dn  la 
Kucva  Zelanda,  situada  mucho  más  al  occiden- 
te qne  las  tierras  que  Fernández  había  podido 
ver  en  ese  viaje.  Todo  induce  á  poner  en  duda 
esc  pretendido  descubrimiento.  És  |>osilile  quo 
la  tierra  occidental  que  descubrió  Juan  Fernan- 
dez en  sus  viajes,  fuera  la  pequeña  isla  de  Pas- 
cua, poblada  en  efecto  por  imlios  pacíficos  y 
hospitalarios,  y  donde  existían  ídolos  de  gran  ta- 
maño que  dejaban  ver  nna  antigua  civilización. 
Fernández  siguió  haciendo  la  navegación  entre 
Chile  y  el  Perú  durante  todo  el  gobierno  de  don 
Alonso  de  Sotoniayor  (1583  d  1592),  y  que 
estando  casado  en  el  primero  de  estos  países,  y 
habiendo  obtenido  una  concesión  de  tierras  en 
el  distrito  de  la  Ligua,  fué  confirmado  en  ella 
por  un  auto  del  gobernador  don  Martín  García 
Oñez  de  Loyola,  de  19  de  diciembre  de  1592. 
Recordando  allí  los  servicios  de  Juan  Fernán- 
dez, el  gobernador  señala  «en  particular  el  des- 
cubrimiento que  hizo  de  la  nueva  navegación 
de  Perú  á  este  dicho  reino,  navegando  en  treinta 
días  lo  que  en  más  de  un  año  se  hacía,  y  en  otras 
cosas  tocante  al  servicio  real  como  bueno  y  leal 
va.sallo.  >  En  ese  documento  no  se  mencionan 
para  nada  las  islas  que  había  hallado  en  sus 
viajes  el  hábil  navegante;  tan  poco  caso  parece 
haberse  hecho  de  ellas  por  entonces.  Pero  si  este 
descubrimiento  no  fué  de  grande  ini]>ortaucia, 
el  rumbo  hallado  por  Juan  Fernández  para  tras- 
ladarse del  Perú  á  Chile  importó  un  gran  pro- 
greso. En  vez  de  una  navegaciun  de  tres  meses, 
que  en  ocasiones  solía  extenderse  mucho  más, 
el  viaje  pudo  hacerse  en  uno  sólo,  dando  así 
grandes  facilidades  al  comercio  y  á  las  comuni- 
caciones administrativa.s.  Don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  en  su  Uhro  Jvan Fernández:  historia 
verdadera  de  la  isla  de  üolrinsón  Cntsoe  (Santia- 
go, 1883,  págs.  92  y  93),  ha  reunido  algunas 
noticias  acerca  de  los  últimos  años  de  este  ex- 
plorador. Según  ella-s,  Juan  Fernández,  casado 
con  una  señora  llamada  doña  Francisca  de  So- 
ria, falleció  antes  de  1604,  dejando  un  hijo  le- 
gítimo nombrado  Diego,  entonces  niño  de  pocos 
años,  en  cuya  representación  se  seguía  poco  más 
tarde  nn  litigio  por  los  deslindes  de  la  estancia 
que  había  heredado.  Diego  Barbosa,  el  insigne 
bibliógrafo  portugués,  en  sn  Billioteca  Lusita- 
na (t.  II,  Lisboa,  1747,  pág.  657),  coloca  bajo 
el  nombre  de  Joáo  Fernandes  un  manuscrito 
portugués  titulado  Tratado  de  naveya(;dode  Chi- 
le contra  ó  sul.  Barbosa  dice  que  su  autor  Juan 
Fernández  era  «capitán  y  piloto  mayor  muy 
experimentado  en  los  mares  de  las  Indias  occi- 
dentales, siendo  el  primero  que  navegó  de  Chile 
contra  el  Sur,  cuya  uavegacion  se  hacía  antes  de 
practicarla  él  en  seis  meses,  la  que  después  se 
ejecutó  en  treinta  días.  > 

-Fernández  (Vasco):  Biog.  Pintor  portu- 
gués, lí.  en  18  de  septiembre  de  1552  en  Viseo. 
M.  á  principios  del  siglo  xvii.  De  numerosas 
investigaciones  hechas  sobre  la  vida  de  este 
artista  por  el  conde  Raczyuski,  resulta  que  es  el 
pintor  al  cual  puede  darse  el  sobrenombre  de 
Gran  Vasco,  sobrenombre  que  empezó  á  exten- 
derse en  la  península  en  el  siglo  xviii.  Era  hijo 
de  un  pintor  llamado  Francisco  Fernández.  Su 
madre  se  llamaba  María  Henriquez.  Parece  que 
Vasco  no  fué  á  estudiar  á  Italia,  y  qne  ni  si- 
quiera dejó  su  ciudad  natal;  se  snpone  que  para 
instruirse  en  su  arte  tuvo  grabados  alemanes  y 
flamencos,  muy  extendidos  en  Portugal  durante 
los  reinados  de  Manuel  y  de  Juan  III.  Se  atri- 
buye al  Gran  Vasco, sin  saber  por  qué,  el  inmenso 
número  de  cuadros  góticos  pintados  en  madera 
que  se  encuentran  esparcidos  por  todo  Portugal, 
y  de  los  cuales,  excepto  los  cuadros  de  Viseo, 
ninguno  es  de  Vasco  Fernández.  Estos  datos  no 
añaden  nada  á  la  vida,  casi  desconocida,  de  este 
artista.  En  los  dos  volúmenes  publicados  por  el 
conde  Raczyuski  se  encuentra  en  diferentes  lu- 
gares la  indicación  délas  varias  obras  atribuidas 
á  Vasco  Fernández. 

-  Fernández  (Juan):  Biog.  Escultor  y  ar- 
quitecto español.  N.  á  fines  del  siglo  xvi.  M. 
después  de  1627.  Ejecutó  en  el  año  de  1616  las 
estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  mayores 
que  el  natural,  colocadas  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Sagrario  de  la  catedral  de  Toledo, 
y  más  adelante  la  escultura  que  se  puso  sobre 
la  puerta  de  la  antcsacristia.  El  cabildo  le  nom- 
bró aparejador  de  aquella  iglesia  el  día  9  de 
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marzo  de  1627,  expresándose  en  el  titulo  ser 
escultor  y  arquitecto  aquel  á  quien  se  concedía. 

-  Fernández  (Fkanciwo);  Biog.  Pintor  e»- 
pañol,  discípulo  do  Vicente  Carducho.  N.  en 
Madrid  en  1605.  M.  en  la  misma  capital  en 
1646.  Por  los  grandes  progreso»  que  hizo  con  su 
talento  y  aplicación,  fué  elegido  entre  los  buenos 
profesores  para  pintar  en  el  salón  de  los  retrato» 
de  los  reyes  en  el  palacio  de  Madrid.  Después 
de  haber  merendado  ami.stosanjcnte  con  Fran- 
cisco de  Varas,  maestro  de  primeras  letras,  tuvo 
con  él  una  disputa,  y  pasando  á  mayores,  quedó 
Francisco  Fernández  muerto  de  una  puñalada 
que  lo  dio  sn  amigo.  Esta  desgracia  fué  muy 
sentida  por  todos  los  artistas.  Fué  Fernández  el 
primer  maestro  de  Jo.sé  Donoso,  y  grabó  al  agua 
fuerte  con  gusto  pintoresco  la  portada,  la  se- 
gunda, cuarta  y  quinta  estampa  de  los  Diálogoa 
de  la  Pintura,  que  escribió  y  publicó  sn  maestro 
Carducho  en  Madrid  el  año  de  1633. 

-Fernández  (Lvis):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Mailrid  en  1596.  M.  en  la  misma  capital 
en  1654.  Fné  uno  de  los  di.scípulos  más  aventa- 
jados de  Eugenio  Caxes.  En  Madrid,  para  el 
convento  de  la  Merced,  pintó  (1625)  unos  cua- 
dros relativos  á  la  Vida  de  San  llamón,  nota- 
bles por  la  exactitud  del  dibujo  y  el  buen  gusto 
de  color  y  medias  tintas,  cualidades  que  imitó 
de  su  maestro.  También  había  pintado  al  fresco, 
temple  y  óleo,  en  Madrid,  una  capilla  de  la 
iglesia  de  Santa  Cruz,  capilla  que  pereció  en  nno 
de  los  incendios  de  aquel  templo. 

-Fernández  (Juan  Patricio):  Biog.  Mi- 
sionero y  escritor  español.  M.  en  1672.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús;  fué  enviado  á  las 
misiones  del  Paraguay,  y  residió  en  aquel  país 
algunos  años.  Publicóse  con  su  nombre  una  Be- 
lación  histórica  de  la  Misión  en  la  nación  de  los 
chiquitos  (Madrid,  1726,  en  8.°),  obra  traducida 
al  alemán  (Viena,  1729,  en  8.°)  y  al  latín  (ídem, 
1733,  en  4.'').  El  libro  contiene  pocos  detalles 
interesantes,  pues  apenas  relata  otros  hechos 
que  los  particulares  de  la  misión. 

-Fernández  (Carmelo):  Biog.  E.scritor  y 
dibujante  venezolano.  N,  en  la  ciudad  de  Mara- 
cay,  en  los  valles  de  Aragua  (Venezuela).  M.  en 
Caracas  en  10  de  febrero  de  1S77.  Enviado  (1822) 
á  esta  última  capital  por  el  genera!  José  Antonio 
Páez,  su  tío,  recibió  allí  una  educación  esme- 
rada y  marchó  luego  á  Nueva  York  para  com- 
pletar sus  conocimientos;  de  regreso  en  Caracas 
(1827)  sirvió  á  su  patria  en  la  conjandancia  de 
ingenieros  de  Puerto  Cabello,  al  mismo  tiempo 
que  continuaba  sus  estudios  de  fortificación,  Ar- 
quitectura civil  y  militar  y  otras  materias  aná- 
logas. Ayudó  eficazmente  á  Codazzi  desde  18-33  á 
1844  en  sus  trabajos  sobre  geografía  de  Venezue- 
la, y  litografió  los  retratos  con  que  fué  ilustrada 
la  primera  edición  de  la  Historia  de  Venezuela 
por  Baralt  y  Díaz.  Formó  parte  de  la  comisión 
que  condujo  á  Caracas  los  restos  de  Simón  Bo- 
lívar, y  con  este  morivo  reprodujo  con  su  lápiz 
todos  los  detalles  de  aquel  viaje. 

-  Fernández  (Mariano):  Biog.  Actor  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  9  de  abril  de  1814.  M.  en 
la  misma  capital  en  23  de  enero  de  1S90.  Hijo 
de  nn  sastre,  como  recordó  algunas  veces  en  las 
coplas  qne  improvisó  en  la  escena,  contrarió  los 
deseos  de  sus  padres,  qne  trataban  de  dedicarle  á 
la  Pintura; pero  habiendo  asistido  con  frecuencia 
á  las  represeutaciones  que  se  daban  en  el  derri- 
bado Teatro  de  la  Cruz,  donde  un  tío  suyo  era 
conserje,  descubió  su  verdadera  vocación,  resol- 
vió ser  actor,  y  fué  con  Julián  Romea  uno  de  los 
primeros  alumnos  del  Conservatorio.  Dio  co- 
mienzo á  su  carrera  artística  inglesando  (1834) 
en  la  compañía  de  García  Luna,  que  trabajaba 
en  el  teatro  llamado  entonces  del  Príncipe,  hoy 
Español,  y  aunque  adquirió  fama,  principal- 
mente como  giacioso  inimitable,  creó  también 
papeles  serios  muy  notables,  como  el  de  Perik 
de  Nadara  en  Venganza  catalana.  Las  primeras 
obras  en  cuya  representación  tomó  paite  fueron 
La  Uogigata  y  Un  paseo  á  Bedlam.  No  tardó  en 
ser  considerado  como  el  primer  actor  cómico  de 
su  tiempo,  y  esto  le  permitió  hacerse  empresario, 
siendo  el  primero  que  contrató  como  primer  ac- 
tor á  Rafael  Calvo  (véase).  Perdió  dos  ó  tres  ve- 
ces la  fortuna  adquirida  por  el  trabajo,  y  la 
recobró  de  nuevo  merced  á  su  actividad  incan- 
sable. Dos  veces  contrajo  matrimonio,  nna  ya 
en  edad  avanzada,  y  vio  morir  á  dos  hijos  á 
quienes  había  dado  carrera.  Estuvo  casi  siempre 
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oontratado  eu  Madrid,  y  prefería  á  todos  los 
teatros  el  Esfviiiol,  aunque  eu  los  veranos  recorrió 
también  los  teatros  de  provincias.  Poseedor  de 
uua  vasta  cult\ira  literaria,  prestaba  grandes 
servicios  á  las  empresas,  no  sólo  por  lo  que  per- 
sonalmente valía  como  actor,  sino  también  por 
sn  conocimiento  del  teatro  antiguo  y  de  las 
aficiones  del  público.  Por  los  años  de  1874  diri- 
gió la  representación  del  saínete  La  Casa  de  Tó- 
came Roquf  en  el  Teatro  casero  de  la  duquesa  de 
Hijar,  trabajando  eu  él  con  una  compañía  de 
ilustres  aficionados.  Hasta  tres  días  antes  de  su 
niuertesalió  ;i  la  eseeua  del  Teatro  Kspañol.  La  úl- 
tima obra  que  estrenó  fué  el  saínete  de  Javier  de 
Burgos  titulado  El  mundo  comedia  es,  ó  el  baile 
de  Luis  Alonso,  y  la  última  que  representó  La 
pata  de  cabra,  comedía  de  magia,  hablando  de  la 
cual  decía  con  razón  cuatro  diasantes  de  su  fa- 
llecimiento: «El  público  no  viene  á  ver  La  pata 
de  cabra;  viene  á  verme  á  mí. »  Enfermo  ya  de 
la  pulmonía  que  le  llevó  al  sepulcro,  saltó  de  la 
cama,  vistió  su  traje  de  actor,  y  burlándose  de 
su  enfermedad  cantó  ante  el  público  una  copla 
el  mismo  día  en  que  pronunciaba  las  palabras 
arriba  copiailas.  «Todas  las  amarguras  de  una 
vida  ¡arga,  ha  dicho  Fernández  ISremón,  no  ha- 
bían secado  el  manantial  de  la  alegría  que  brotó 
incesantemente  de  sus  labiosysu  gesto, »  Cuando 
le  sorprendió  la  muerte  estaba  dispuesto  á  for- 
mar parte  de  la  compañía  que  Antonio  Tico 
'  trataba  de  organizar  para  recorrer  algunos  de 
los  principales  teatros  de  España.  Su  cadáver  fué 
sepultado  en  el  patio  central  del  cementerio  de 
San  Lorenzo,  en  una  tumba  próxima  á  la  de  Ma- 
tilde Diez  y  Julián  Romea.  Fernández  Bremón 
dio  el  juicio  que  le  merecía  Mariano  Fernández 
en  las  siguientes  líneas:  «No  era  el  actor  cómico 
á  la  francesa,  sino  un  verdadero  gracioso  á  la 
española,  como  reconocen  cuantos  han  escrito  sn 
necrología.  Su  gracia  era  plebeya,  pero  espontá- 
nea, fresca  y  sin  artificios;  de  facciones  regulares 
y  cuerpo  bien  proporcionado,  no  hacía  reír  por 
ningún  defecto  físico  de  esos  que  dan  al  actor 
apariencia  ridicula,  sino  por  la  e.\presión  de  su 
gesto  y  la  gracia  en  el  decir.  Ha  muerto  á  los 
setenta  y  cinco  años  cumplidos;  representó  por 
espacio  de  cincuenta  con  entusiasmo  creciente, 
sin  decaer  y  sin  cansancio.  Era  un  joven  actor 
septuagenario.  En  su  último  delirio  recitó  trozos 
de  su  pa])el  de  don  Simplicio  Bobadilla,  y  sin 
duda  las  lágrimas  qne  se  vertían  en  torno  de  su 
lecho  le  parecieron  sonrisas,  y  los  sollozos  carca- 
jadas; es  decir,  el  ruido  popular  que  le  acompañó 
en  el  teatro  durante  más  de  medio  siglo.  > 

-  Ff.rxández  (Próspero):  Siog.  Presidente 
de  la  República  de  Costa  Rica.  N.  en  San  José, 
capital  de  la  República,  en  18  de  julio  de  1834. 
Recibió  su  instrucción  literaria  en  la  Universi- 
dad de  Guatemala,  y  regresó  á  su  ciudad  natal 
en  1852,  para  sentar  plaza  de  soldado,  a  virtud 
del  servicio  militar  obligatorio ;  en  1854  fué 
nombrado  subteniente  de  infantería,  y  al  año 
siguiente  marchó  á  Nicaragua  con  el  ejército 
expedicionario  que  combatió  las  fuerzas  del  fili- 
bustero Guillermo  Walker.  Las  tropas  de  este 
filibustero,  reforzadas  constantemente  con  hom- 
bres y  provisioaes  que  de  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, de  Nueva  Orleáns  y  Nueva  York  lle- 
gaban á  Walker,  fueron  la  amenaza  más  seria  y 
el  azote  más  cruel  de  aquellos  días  en  América; 
pero  el  esfuerzo  de  los  centroamericanos,  ini- 
ciailo  por  Costa  Rica,  logró  aniquilarlas  en  los 
campos  de  baulla  de  Santa  Rosa  y  Rivas,  San 
Jacinto,  y  en  la  heroica  toma  de  los  vapores 
filibusteros  del  lío  de  San  Juan  y  lago  de  Ni- 
caragua, hecho  que  cerró  toda  salida  a  Walker 
y  le  obligó  á  capitular  en  IS.W.  Fernández  se 
halló  en  todas  las  acciones,  distiugniéndose  por 
sn  bizarría:  su  conducta  le  valió,  en  primer  lu- 
gar, el  grado  de  capitán  efectivo,  ascendiendo 
sucesivamente  á  los  grados  de  coronel,  general 
de  brígarla  y  general  de  división;  fué,  durante 
algunos  años,  comandante  militar  de  la  provin- 
cia de  Alajuela,  y  en  1681  comandante  general 
de  las  fuerzas  de  la  República;  y,  por  último, 
merced  i  la  elección  casi  unánime  de  las  Asam- 
bbas  electorales,  resultó  llamado  al  elevado 
cargo  de  presidente  de  la  República.  El  período 
prcsí.ieii'ial  del  general  Fernández,  en  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  comenzó  el  día  10  de  agosto 
de  1882,  y  poco  después  el  nuevo  presidente 
inauguraba  sn  gobierno  otorgando  amnistía 
general  á  todos  los  presos  y  emigrarlos  por  can- 
sas políticaa  durante  las  anteriores  administra- 
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ciones;  introdujo  importantes  reformas  en  los 
presupuestos  generales  realizando  grandes  eco- 
nomías, y  procuró  gobernar  siempre  con  la  ua- 
ciyn,  sin  debilidad,  sin  nepotismo,  sin  vacila- 
ciones ante  los  actos  más  si  veros  de  rectitud  y 
de  justicia.  Le  ha  sucedido  Soto,  y  á  éste  José 
Joaquín  Rodríguez,  actual  presidente  de  la  Re- 
pública (1891). 

"Fkunández  Ale.\i.\n  (Joroe):  Biog.  Es- 
cultor español,  hermano  del  pintor  Alejo  Fer- 
nández. Floreció  en  el  siglo  xvi.  Como  éste, 
residía  en  Córdoba,  de  donde  pasó  á  Sevilla  en 
1508,  acudiendo  al  llamamiento  del  cabildo  de 
la  catedral  ,  iglesia  en  la  que  trabajó,  según 
resulta  de  las  cuentas  de  fábrica  de  los  años 
1508  á  1512.  En  1510  ejecutó  tres  coros  de 
ángeles  para  el  andén  de  la  capilla  de  los  reyes; 
dos  Apóstoles  para  la  viga  del  retablo  mayor,  y 
cuatro  profetas  para  el  cimborio  del  mismo  tem- 
plo. «El  mérito  de  estas  obras,  dijo  Ceán  Ber- 
niúdez,  esapreciable  entre  los  inteligentes,  pues 
aunque  participan  de  la  manera  gótica  en  el 
plegar  de  los  paños  y  en  la  languidez  de  las  figu- 
ras, no  son  tan  secas  como  las  de  los  artistas 
que  le  precedieron,  ni  tan  paradas  en  sus  apti- 
tudes; tienen  corrección  y  estudio.» 

-  Fern.4ndez  Akbós  (Enrique):  Biog.  Músi- 
co español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  24 
de  diciembre  de  1863.  A  los  cuatro  años  de  edad 
comenzó,  bajo  la  dirección  de  su  padre,  el  estu- 
dio del  solfeo,  y  cuando  contaba  siete  años  in- 
gresó en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Decla- 
mación, siendo  desde  los  primeros  momentos  un 
aventajadísimo  discípulo  de  don  Jesús  de  Monas- 
terio, que  fundaba  en  aquel  alumno,  no  en  balde, 
esperanzas  que  no  tardaron  en  realizarse,  puesto 
que  á  los  doce  años  obtuvo  el  primer  premio  de 
violíu.  También  estudió  la  armonía,  primero  con 
Galiana  y  después  con  Hernando,  obteniendo  el 
primer  premio  á  los  trece  años  de  edad.  El  joven 
Fernández  Arbós,  casi  pudiera  decírsele  el  niño, 
pues  sólo  contaba  entonces  catorce  años ,  fué 
pensionado  por  la  princesa  de  Asturias,  hoy  in- 
fanta doña  Isabel,  á  expensas  de  su  bolsillo  par- 
ticular, para  que  fuera  á  perfeccionar  en  el  ex- 
tianjero  sus  notables  disposiciones  artísticas. 
Marchó  Fernández  Arbós  á  Bruselas,  ingresando 
en  el  Conservatorio  de  aquella  capital,  y  después 
de  haber  estudiado  bajo  la  dirección  de  Vieux- 
temps,  obtuvo  en  1879,  cuando  contaba  poco 
más  de  quince  años,  el  premio  de  excelencia  y 
capacidad,  de  cu3-a  concesión  pueden  citarse  ra- 
rísimos ejemplos.  Después  de  obtenido  el  premio 
permaneció  en  aquella  capital  algiíu  tiempo,  y 
habiendo  ido  Joachim  á  dar  conciertos,  le  pro- 
puso que  se  fuera  á  Berlín  á  estudiar  con  él  du- 
rante dos  años.  Aceptó  Arbós,  y  transcurrido 
dicho  tiempo  regresó  á  España.  En  aquella  época 
dio  varios  conciertos  eu  provincias,  y  eu  el  ve- 
rano de  1883  fué  contratado  para  dirigir  un  nota- 
ble sexteto  que  hizo  una  brillante  campaña  ar- 
tística en  el  Casino  del  Sardinero  en  Santander. 
Después,  este  mismo  sexteto  recorrió  la  mayor 
parte  de  las  provincias  gallegas  con  éxito  siempre 
creciente  y  lisonjero.  Luego  permaneció  Arbós 
durante  algún  tiempo  en  Portugal,  y  allí,  en 
compañía  del  pianista  Alejandro  Rey  y  del  vio- 
loncellista  Agustín  Rubio,  dio  una  notable  serie 
de  conciertos.  Desde  Portugal  fué  Fernández 
Arbós  á  París  con  ánimo  de  instalarse  allí  y 
permanecer  al^ún  tiempo  dedicado  al  estudio; 
pero  no  pareciendolo  lugar  adecuado  para  ello 
se  trasladó  á  Berlín,  y  una  vez  en  la  capital  de 
Alemania  comenzó  á  trabajar  de  nuevo  con  Joa- 
chim, el  cual  presentó  al  músico  español  ante  el 
público  de  Berlín,  tocando  un  dúo  ron  él.  Desde 
entonces  vivió  Fernández  Arbós  en  Alemania, 
tomando  parte  en  todas  las  audiciones  de  los 
Conciertos  Filarmónicos,  recorriendo  Bélgica, 
Holanda  y  Francia,  hasta  que,  hacia  1888,  to- 
cando en  Hamburgo,  le  ofrecieron  y  accjitó  la 
plaza  de  profesor  del  Conservatorio  de  aquella 
ciudad  en  laclase  de  perfeccionamiento,  y  primer 
violin  director  del  cuarteto.  En  1887  tocaba 
Arbcs  en  Schewening  (Holanda),  cuando  se  in- 
cendió la  sala  de  conciertos,  que  pronto  quedó 
reducida  á  un  montón  de  ruinas.  Arbós  salvó 
por  milagro  su  violin.  En  la  primavera  de  1888 
se  presentó  por  primera  vez  al  público  madrileño 
ítres  años  antes  había  tocado  ante  la  familia 
Real  eu  el  palacio  de  Madrid),  que  le  aplaudió 
con  cntn.siasmo.  Poco  antes,  en  el  mismo  año, 
«lio  en  Inglaterra  y  Escocia  cuarenta  y  dos  con- 
ciertos eu  ocho  semanas.  Eu  abril  de  1890  re- 
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cogió  nuevos  laureles  tocando  el  violin  en  el 
concierto  dado  (día  26)  en  el  Teatro  de  la  Co- 
media, eu  Madrid,  por  varios  artistas  nota- 
bles. Fernández  Arbós  ha  escrito  algunas  pie- 
zas, que  -le  acreditan  de  compositor  in.-.pirado. 
Las  más  notables  son  un  bolero,  una  habanera 
y  unas  seguidillas  que  tuvieron  gran  acepta- 
ción en  Berlín,  donde  las  dio  á  conocer  Joa- 
chim, eu  unióu  del  pianista  Hans  de  Búlow.  Su 
autor  las  dio  á  conocer  en  Bruselas,  tocándolas 
en  unióu  de  su  compatriota  Pilar  de  la  Mora. 

-  Fernández  Baeza  (Pascual):  Biog.  Ma- 
gistrado, escritor  y  poeta  español.  N.  en  Poufe- 
rrada  (León)  á  4  de  octubre  de  1798.  M.  hacia 
1860.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Monforte  de 
Lemus,  donde  estudió  Humanidades  y  Filosofía, 
preparatorio  indispensable  para  ser  admitidoen 
la  Universidad,  y  aseguran  que  en  Monforte 
inspiró  á  sus  maestios  tal  oonlianza  que,  eui\n- 
do  sólo  contaba  quince  años  de  edad,  ocupó  más 
de  una  vez  el  asiento  del  profesor  en  las  clases 
donde  meses  antes  había  obtenido  el  primer  lu- 
gar. No  fueron  menos  brillantes  sus  estudios  de 
ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Vallado- 
lid,  terminados  en  1819.  Dos  años  residió  en 
Madrid,  á  donde  se  trasladó  en  busca  de  fortu- 
na, y  allí,  después  de  un  lucido  ejercicio  previo, 
fué  admitido  en  la  célebre  Academia  de  la  Con- 
cepción. Salió  de  la  corte  en  1S21  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  promotor  fiscal  en  el  pueblo  de 
su  nacimiento,  y  en  defensa  de  las  reformas  li- 
berales no  solo  hizo  uso  de  su  talento  y  de  su 
palabra,  sino  que,  oponiendo  fuerzas  á  fuerzas, 
luchó  contra  los  realistas,  al  frente  de  una  pe- 
queña brigada  de  milicia  nacional.  Diósele  por 
muerto  después  del  combate  de  Lastra,  mas 
luego  se  supo  que  se  había  extraviado  persi- 
guiendo á  los  enemigos.  Retirado  á  Ponferrada 
después  de  capitular  honrosamente  en  Valdeo- 
rras  ejerció  la  abogacía,  luego  desempeñó  el 
corregimiento  de  Lugo,  y  más  tarde  el  destino 
de  auditor  de  Guerra  en  la  capitanía  general 
de  Galicia,  hasta  que  otra  vez  volvió  Madrid. 
Juez  de  primera  instancia  en  1845,  magistrado 
en  Valladolid,  y  sucesivamente  oficial  primero 
de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  fiscal  y 
ministro  de  la  Audiencia  de  Madrid,  fué  en  días 
posteriores  individuo  del  Consejo  Real,  hasta  su 
jubilación.  Durante  mucho  tiempo  formó  parte 
de  la  redacción  del  Boletín  de  Jurisprudencia, 
donde,  al  lado  de  los  jurisconsultos  de  más  nota, 
apareció  su  firma  al  pie  de  notables  escritos,  mo- 
delos de  ciencia  y  exposición,  relativos  al  carác- 
ter del  ministerio  púídico,  de  la  organización  de 
los  tribunales,  etc.  Profundo  conocedor  de  los 
procedimientos  judiciales,  imprimió  su  Método 
de  extractos,  que  fué  desde  el  día  de  su  aparición 
consultor  y  guía  indispensable  de  los  auxiliares 
de  la  justicia  y  comenzó  una  notable  obra  titu- 
lada Fundamentos  de  la  Legislación.  Publicó  en 
1849  una  Fstadistica  criminal  del  territorio  de 
la  Audiencia  de  Madrid.  Representó  varias  ve- 
ces á  su  provincia  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos desde  1836,  y  en  el  Senado  por  los  años  do 
1851.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  consa- 
gró Fernández  Baeza  al  estudio  de  las  antigüe- 
dades y  al  cultivo  de  la  Poesía.  Individuo  de  la 
Academia  Española  de  Arqueología}' Geografía, 
fué  nombrado  presidente  de  la  misma,  y  dirigió 
algunos  años  sus  útiles  trabajos.  Como  poeta 
publicó  un  tomo  de  Fábulas  (Madrid,  1852), 
escritas  con  soltura,  é  insertó  otras  composicio- 
nes ligeras  en  el  periódico  titulado  JSZ¿aí.cni!Ío. 
Son  también  muy  ingeniosos  algunos  de  sus 
epigiamas. 

-  Fernández  Bremón  (José):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Gerona,  donde  re- 
sidían sus  padres  accidentalmente.  Hijo  de  un 
militar,  fué  llevado  á  Madrid  á  los  tres  años,  y 
allí  perdió  á  su  madre  al  año  siguiente  y  á  su 
padre  cuando  contaba  quince.  No  hizo  otros  es- 
tudios académicos  que  los  de  la  segunda  ense- 
ñanza, y  desde  muy  temprana  edad  tuvo  que 
ganarse  el  sustento.  Fué  durante  diez  años  em- 
pleado de  una  Compañía  de  Seguros,  La  Unión; 
muy  joven  marchó  á  la  Habana  por  cuenta  de 
dicha  Compañía,  como  encargado  de  liquidar  la 
contabilidad,  y  permaneció  tres  años  en  la  ca- 
pital de  Cuba.  Antes  de  regresar  á  la  península 
se  trasladó  á  Méjico, á  Matamoros,  cu  el  último 
período  de  la  guerra  de  Secesión  (hacia  1865), 
para  servir  á  un  comerciante  amigo  suyo  en  un 
negocio  arriesgado  y  de  confianza.  Aquel  amigo 
le  propuso  que  lo  representara  en  los  puertos  de 


la  citaila  República,  biimlúndole  ocasión  favo- 
ral'lo  para  (jue  realizase  iie^otios  por  su  cuenta; 
piro  terniiiulcz  lireiuún  no  poilía  olviJar  á  Ma- 
drill,  y  roliusó.  Volvió,  pues,  lírenmn  á  la  capi- 
tal lío  EspaQa,  y  en  1856  entró  du  };acetillcro  en 
La  Es/mila,  periódico  moderado  quo  dirigía  Sel- 
paa  y  deque  cabía  sido  director  un  tío  del  gaco- 
tillcro;  fué  secretario  de  la  redacción  y  director, 
y  aunque  sin  contacto  con  el  gobierno  de  en- 
tonces, al  que  nada  debía,  aún  escribía  en  La 
España  cuando  triunfó  la  Revolución  (sep- 
tiembre de  1868),  !Í  la  que  combatió  como  re- 
dactor de  La  Gorda,  La  Gaceta  Popular  y  El 
Diario  del  Pueblo.  Restaurada  la  monarquía 
(diciembre  de  1874),  aceptó  un  destino,  que 
desempeñó  por  espacio  de  nueve  meses,  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  y  en  la  presiden- 
cia del  Consejodc  Ministros  (1875-76),  y  al  cabo 
do  este  tiempo  dimitió  el  empleo  de  oficial  de 
secretaría  y  renunció  á  la  política,  de  la  que  por 
última  vez  so  ocupó  escribiendo  en  uu  período 
de  dos  afios  artículos  de  fondo  para  el  diario 
conservador  La  Época.  Luego  se  consagró  exclu- 
sivamente á  la  Literatura,  redactando  constan- 
temente la  crónica  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  desde  principios  de  1876,  y  artículos 
humorísticos,  cueutecillos  y  romances  en  los 
Entre  Páijijtas,  hoja  literaria  semanal  del  diario 
republicano  El  Liberal,  y  en  otros  periódicos. 
Publicó  un  tomo  de  Cuentos  (Madrid,  1879, 
en  4.°)  y  ha  dado  á  luz  algunas  obras  teatrales, 
en  prosa  ó  verso  que  son:  en  tres  actos.  Lo  qtte 
no  ve  la  justicia;  Pasión  de  vieja;  La  estrella 
roja,  estrenada  con  aplauso  cu  el  Teatro  Español 
de  Madrid  (19  de  noviembre  de  1S90),  y  El  £•«- 
j)OHÍa;o  que  ha  concluido:  las  en  un  acto  son:  El 
elixir  de  la  vida;  Los  espíritus  y  Dos  hijos.  Su 
mayor  producción,  la  de  artículos,  ha  sido  abun- 
dantísima. 

-  Feunákdez  Cabailf.ro  (Manuel):  Biog. 
Músico  y  compositor  español  contemporáneo. 
N.  en  Murcia  en  14  de  marzo  de  1835.  Comenzó 
el  estudio  de  la  Música  muy  niño  todavía,  bajo 
la  dirección  de  su  cuñado  Julián  Gil,  notable 
violinista,  siendo  su  principal  maestro  José  Cal- 
vo, compositor  distinguido.  Empezó  á  cantar 
como  tiple  desde  la  edad  de  cinco  años  en  la  ca- 
pilla de  Madres  Agustinas,  y  á  estudiar  el  piano, 
el  violín  y  el  flautín,  y  á  la  de  siete  tocaba  en  la 
orquesta  del  teatro  y  en  la  banda  municipal. 
Contaba  diez  años  cuando  fué  llevado  á  Madrid 
por  su  madre  y  por  otro  cuñado  suyo,  Salvador 
Palazón,  notable  profesor  de  música  que  desde 
entonces  dirigió  la  educación  artística  de  Fer- 
nández Caballero.  De  regreso  en  Murcia  figuró 
entre  los  niños  discípulos  de  Julián  Gil  y  José 
Calvo,  que  representaron  la  ópera  Xorma,  en  la 
que  .se  le  confió  la  parte  de  Pollón.  Sin  necesidad 
de  maestro  aprendió  el  cornetín,  el  figle,  el  oboe, 
la  trompa,  etc.,  instrumentos  que,  como  el  violín 
y  el  flautín,  tocaba  en  la  orquesta  y  en  la  banda 
siempre  que  era  necesario.  Desda  los  doce  años 
compuso  algnnas  obras  religiosas,  marchas,  pa- 
sos dobles,  polkas,  walses,  danzas  y  arreglos  de 
piezas  de  óperas,  ya  para  banda  ya  para  or- 
questa. A  los  quince  años  marchó  de  nuevo  á 
Madrid;  ingresó  en  el  Conservatorio  y  obtuvo 
el  primer  premio  de  composición  en  los  concur- 
sos públicos  de  este  establecimiento  en  1856. 
Tres  años  antes  había  tomado  parte  (1853)  en 
las  oposiciones  á  la  plaza  de  maestro  de  capilla 
de  Santiago  de  Cuba,  y  en  la  propuesta  ocnpó 
el  primer  lugar  por  voto  unánime  de  los  jueces; 
pero  no  se  le  concedió  la  plaza  porque  se  descu- 
brió que  no  tenía  la  edad  exigida,  que  era  lado 
veinte  años.  Desde  su  llegada  á  Madrid  fué  ad- 
mitido, como  primer  violín,  en  la  orquesta  del 
Teatro  Real;  á  los  dieciocho  años  de  edad  era 
director  de  orquesta  en  el  Teatro  de  Variedades. 
Dirigió  luego  las  orquestas  de  los  teatros  de 
Lope  de  Vega,  Circo  y  Español  sucesivamente, 
y  escribió  muchas  canciones,  coros  y  bailes  para 
los  dramas  y  comedias  que  se  representaban  en 
dichos  teatros.  En  el  de  Lope  de  Vega  logró  ver 
estrenada  (1854)  su  primera  zarzuela,  Tres  ma- 
dres para  una  hija,  que  alcanzó  un  favorable 
éxito,  pero  no  le  dio  su  nombre.  Hasta  1864 
compuso  más  de  30  zarzuelas  en  uno,  dos  ó  tres 
actos;  un  Ojicio  de  diñiutos  á  la  memoria  de  su 
hermana,  esposa  de  Julián  Gil,  y  otras  obras 
menos  importantes.  Embarcóse  en  aquel  año 
para  dirigir  en  Cuba  una  compañía  de  zar.irela, 
y  mientras  permaneció  en  aquella  isla  organizó 
grandes  conciertos  íntimos,  muy  elogiados  por 
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la  pren.sa,  celebrados  en  laa  casas  do  sus  discí- 
pulos, y  en  los  que  sólo  lomaban  parte  éstos  úl- 
timos. De  vuelta  en  Madrid  necesitó  vencer 
grandes  dilicultadcs  que  le  oponían  los  que  le 
juzgaban  incapaz  de  escribir  nuevas  obras;  acep- 
tó el  libreto  do  El  primer  día  feliz;  compuso  en 
poco  más  do  un  nica  la  música  pura  el  mismo,  y 
el  triunfo  ruidosísimo  que  alcanzó  el  día  del  es- 
treno (31  do  cuero  do  1872)  en  el  Teatro  de  la 
Zarzuela,  seguido  de  otros  éxitos  iguales  en  pro- 
vincias, y  especialmente  en  Uarcelona,  donde 
escribió  la  sinfonía,  que  por  la  premura  del 
tiempo  no  pudo  escribir  en  Madrid,  afirmaron 
para  siempre  su  reputación  de  compositor  in.<pi- 
rado.  Posteriormente  aumentó  su  fuma  con  nue- 
vas obras,  y  hoy  pasa  de  160  el  número  de  sus 
zarzuelas,  escritas  algunas  en  colaboración  con 
otros  maestros.  En  1884  estuvo  en  Lisboa,  donde 
se  rciiresentaron  con  gran  aplauso,  en  es]iaüol  ó 
en  portugués,  mucl'as  de  sus  producciones,  y  fué 
nombrado  caballero  de  la  Orden  de  Cristo. 
Trasladóse  en  18S5  á  las  Repúblicas  americanas 
para  dirigir  algunas  de  sus  oliras,  desconocidas 
en  aquellos  países,  y  tanteen  Buenos  Aires  como 
en  Montevideo  fué  aclanjado  por  el  público. 
Hoy  vive  en  Madrid  (.junio  de  1891),  respeta- 
do por  todos  los  admiradores  del  Arte.  Ha  sido 
director  de  compañías  de  ópera  en  Murcia,  Ma- 
tanzas y  la  Habana,  y  de  compañías  de  zar- 
zuela en  varias  provincias,  y  en  Madrid  en  los 
teatros  de  Apolo,  Zarzuela  y  Príncipe  Alfonso. 
Es  individuo  honorario  de  la  Sociedad  Interna- 
zi'inalc  de  M.  S.  fra  Artisle  Lirici  é  macstri 
ajfini  de  Milán;  de  la  de  Escritores  y  Artistas 
Portugueses;  de  la  de  Escritores  y  Artistas  Espa- 
ñoles; socio  de  mérito  déla  Artístico-Musicalde 
Beneficencia  de  Buenos  Aires;  honorario  de  la 
de  Conciertos  de  Madrid  y  de  la  unión  Anís- 
tico-Musical,  que  ha  dirigido  en  la  corte  eu 
los  conciertos  de  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Puse  música  á  la  cantata,  letra  de  García  Gu- 
tiérrez, que  se  estrenó  en  la  velada  que  la  So- 
ciedad de  Escritores  y  Artistas  dio  en  el  Teatro 
Real  (1880)  con  motivo  del  centenario  de  Cal- 
derón de  la  Barca,  y  ha  compuesto  gran  número 
de  Misas,  Misereres,  Salves,  Oficios  de  di/untos. 
Salmos,  Moteles,  Himnos,  Letanías,  Villancicosy 
Gozos  para  órgano  y  voces,  orquesta  y  voces,  y 
melodías,  canciones,  guarachas,  habaneras,  etc. 
Nunca  ha  tocado  con  perfección  el  piano,  pues 
la  enfermedad  que  padeció  en  uua  mano  le  dejó 
un  dedo  imposibilitado  para  siempre.  La  Mar- 
scUesa,  una  de  sus  zarzuelas,  fué  representada 
en  italiano  y  extraordinariamente  aplaudida  en 
el  Teatro  d'Estate  en  Trieste.  Murcia  ha  es- 
culpido en  mármol  el  nombre  de  Fernández  Ca- 
ballero, colocándolo  en  la  plaza  donde  nació  el 
artista,  á  la  que  éste  hadado  nombre, asistiendo 
con  el  Ayuntamiento,  muchas  comisiones  y  so- 
ciedades, las  músicas  do  la  ciudad  y  el  pueblo 
en  masa  al  acto  de  colocar  la  lápida.  En  el  Es- 
corial se  estrenó  (1861)  la  zarzuela  de  Caballero 
titulada  Un  embargo;  en  el  Teatro  de  Tacón,  en 
la  Habana,  en  1865,  la  titulada  Tres  para  dos...; 
en  el  de  Pignatelli,  en  Zaragoza  (1879),  La  jota 
aragonesa,  y  en  el  Principal  de  Barcelona  (1890), 
la  que  lleva  el  título  de  Esjiaña.  Las  demás 
obras  del  mismo  compositor  se  hau  estrenado 
en  Madrid,  alguna  en  el  Teatro  de  Lope  de  Ve- 
ga, el  mayor  número  en  el  de  la  Zarzuela,  otras 
un  el  Circo  de  Rivas,  en  el  Jardín  del  Buen  Re- 
tiro, en  Apolo,  Eslava,  Variedades,  Recoletos, 
Moratín,  Maravillas,  Felipe  y  Princesa.  «Caba- 
llero, dice  Peña  y  Goñi  en  su  obi'a  titulada  La 
ópera  española,  es  músico  profundo,  y  conocedor, 
como  el  que  más,  de  los  secretos  técnicos  del 
arte.  A|dausos  ha  obtenido,  grandes  y  unáni- 
mes, en  su  larga  y  fructuosa  carrera.  Sus  obras 
contienen,  generalmente,  méritos  extraordina- 
rios. Caballero  es  de  los  que  con  más  éxito  hau 
cultivado  el  canto  popular,  dándole  importancia 
excepcional  y  tratándolo  como  nervio  y  vida  de 
nuestra  ópera  cómica.  Su  ciencia  profunda  le  ha 
permitido  agrandar  el  cuadro  del  canto  popular 
y  esparcir  su  imaginación  en  su  riqueza  y  des- 
arrollo, merced  á  los  alicientes  del  arte  moder- 
no, cuya  intervención  ha  sido  para  el  maestro 
poderosa  ayuda.  El  salto  del  pasiega  libreto 
postumo  de  Eguílaz,  es,  en  mi  concepto,  la  obra 
que  revela  más  que  otra  alguna  el  aliente  vigo- 
roso, el  estro  varonil  y  la  paleta  rica  de  colores 
de  Manuel  Fernández  Caballero.  El  elemento 
popular  y  dramático  tienen  en  esta  zarzuela  ca- 
pital importancia,  se  disputan  entre  sí  el  pre- 
dominio del  interés  escénico.  Ambos  están  tra- 
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tadoB  de  un  modo  magistral,  ostentando  una 
variedad  de  matices,  uua  energía,  una  belleza 
digna  por  todos  conceptos  do  la  alta  reputación 
que  rodea  al  maestro.» 

-  FkunXkdez  Cantos  (Antonio):  Siog.  Es- 
critor español.  N.  en  Albacete.  M.  en  Alcalá  do 
Henares.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Sabemos  poco 
do  su  vida.  Rezabal,  en  su  bibliografía  de  los 
Escrítore.1  de  los  seis  Colegios  Mayores,  lo  llama 
Cantos  Fernández,  y  consigna  los  siguientes  da- 
tos: «Siendo  colegial  de  San  Clemente  murió  en 
el  de  San  lldcfon.so,  de  Alcalá,  y  fué  catedrático 
de  Artes.  Se  opuso  á  la  Magistral  de  Valladolid, 
la  que  ganó,  y  después  pasó  á  la  Lei:toral  de 
Cuenca,  en  donde  se  hizo  recomendable  i>or  su 
sólida  piedad  y  pureza  de  costumbics,  y  murió 
consultado  para  varios  obispados.»  Escribió: 
Guía  de  Ordenandos  (Valencia,  1762,  en  4.°); 
Espejode Sacerdotes  {"VíUncia,  1762,  en  4.°). 

-  Fernández  Cakpio  (Manuel):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Jaén.  Apren- 
dió su  arte  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado,  y  recibió  también  las  lec- 
ciones de  Manuel  de  la  Paz  Mosquera.  Concu- 
rrió á  la  Exposición  verificada  en  1878  en  su 
ciudad  natal  con  un  cuadro  que  titulaba  ¡Está 
muerto.',  por  el  cual  fué  premiado  con  medalla 
de  tercera  clase.  En  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1881  pre- 
sentó su  cuadro  de  Los  extremos  se  tocan;  en  la 
iniciada  por  el  dorador  Hernández,  y  que  se 
efectuó  en  el  palacio  del  señor  Arcnzana,  en 
Madrid,  expuso  Una  fiesta  de  toros,  y  á  la  Na- 
cional de  1887  llevó  La  Pintura,  alegoría  de- 
corativa, y  El  zapatero  de  portal,  cuadro.  Obtu- 
vo diploma  de  mérito  en  la  Nacional  celebrada 
eu  Madrid  por  la  Sociedad  de  Escritores  y  Artis- 
tas en  188S,  y  estuvo  pensionado  en  la  capital 
de  España  por  la  Diputación  provincial  de 
Jaén. 

-FebnXnbez  Coronel  (Alfonso):  Biog. 
Caballero  español.  V.  Coronel,  Alfonso  Fee- 
nández. 

-Fernández  Coronel  (Antonio):  Biog. 
Filósofo,  teólogo  y  escritor  español.  N.  en  Se- 
govia.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era  hermano  de 
Luis  Núñez  Coronel.  Inducido  por  su  otro  her- 
mano, Francisco,  se  trasladó  á  París,  en  cuya 
Universidad  cursó  con  gran  aprovechamiento 
Filosofía  y  Teología  y  obtuvo  el  grado  de  Doc- 
tor y  uua  cátedra.  También  alcanzó  el  rectorado 
del  colegio  de  Monteagudo  en  aquella  capital. 
Marineo  Siculo,  en  su  obra  titulada  Memorahi- 
libus  Hispaniw,  elogia  á  los  dos  hermanos,  Luis 
y  Antonio,  y  dice  del  segundo  que  mostró  gran 
celo  en  la  defensa  del  catolicismo,  combatiendo 
á  los  luteranos  en  sus  escritos,  y  precipitando 
el  término  de  su  vida  por  el  exceso  de  su  trabajo. 
Se  ignora  el  tiempo  y  lugar  en  que  falleció  An- 
tonio Fernández,  pero  se  cree  que  murió  todavía 
joven  y  en  país  extranjero.  Siendo  rector  de  Mon- 
teagudo publicó  los  siguientes  escritos:  Queestio- 
ncs  lógicas  secundum  viam  Bealium  et  domina- 
lium  hocesl  ad  Porphyrii  Prcedicabilia,  et  Aris- 
tolelis  librum  Pradicamaitorum  (París,  1509,  y 
Alcalá,  1540,  en  fol. );  Tractatus  ExposUnlium 
(París,  1511,  en  fol.);  Tractatus  Syllogismorum 
(París,  l¡>n);  De  consequentiis;Iiosarium  Logi- 
ces (París,  1517);  In posteriora  Aristotelis  Com- 
mentarla  (París  y  Lyón,  1529,  en  fol. ). 

-  Fernández  CurzADo  (Joaquín  Manuel): 
Biog.  Pintor  español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera 
en  24  de  diciembre  de  1781.  M.  en  Cádiz  en  31 
de  enero  de  1856.  La  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Cádiz  acordó  enviarle  en  16  de  noviembre  de 
1805  á  Roma  en  calidad  de  pensionado;  pero  en 
atención  al  estado  político  de  Europa  se  dispuso 
que  por  entonces  marchase  á  la  ciudad  de  Scvi- 
Uo,  donde  copió  los  célebres  lienzos  de  Murillo 
y  de  Zurbarán.  De  este  último  autor  es  el  origi- 
nal del  gran  Cristo  remitido  por  Fernández,  con 
otra  copia  de  La  Virgen  de  los  Venerables,  que 
está  en  la  Galería  de  pinturas  de  dicha  Acade- 
mia. Fernández  se  trasladó  después  á  Madrid, 
en  calidad  de  pensionado,  continuando  sus  es- 
tudios con  aplicación  y  provecho  en  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  bajo  la  dirección  de 
Gregorio  Ferro.  Sin  conseguir  su  principal  deseo 
de  trasladarse  á  Roma,  crecieron  con  la  guerra 
de  la  Independencia  los  obstáculos  para  conti- 
nuar sus  estudios  artísticos  en  la  capital  de  la 
Monarquía.  Cuando  en  1808  una  parte  de  los 
vecinos  de  Madrid  tomó  las   armas,   Feruán- 
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dez  fué  uno  de  ellos,  y  defeudió  en  uuión  de  un 
gran  número  de  artilleros  la  imerta  de  Fuenca- 
rral,  batiéndose  tan  aduñrabUinoiite  que  llegó 
á  quedar  sin  masque  la  mitad  de  sus  conipaüe- 
ros.  A  conseouoneia  do  sus  hechos  do  armas  fué 
nombrado  subteniente  de  infantería  por  la  Junta 
de  Molina  de  Aragón  en  20  de  enero  de  1809, 
<:rado  que  so  le  continuó  por  Real  despacho  do 
13  de  marzo  de  ISIO.  Asistió  desdo  entonces  A 
numerosas  acciones,  alcanzó  el  empleo  de  capi- 
tán y  fué  en  1S23  prisionero  del  ejército  francés. 
Restablecido  el  gobierno  absoluto  pasó  á  Cádiz 
con  licencia  indetinida,  y  obtuvo  en  1830  la  cruz 
de  San  Hermenegildo.  Fernández,  que  había 
conocido  los  azares  de  la  vida  militar,  volvió  á 
ocuparse  en  su  favorito  arte  una  vez  establecido 
en  Cádiz,  trabajando  un  considerable  número  de 
retratos  al  óleo,  que  fueron  muy  elogiailos  é 
hicieron  que  se  le  buscase  por  las  principales 
personas  de  aquella  población,  que  le  encargaron 
gi-an  número  de  obras.  En  6  de  noviembre  de 
1S36  fué  nombrado  teniente  director  de  Pintura 
de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  aquella  ciu- 
dad, y  veinte  años  más  tarde,  en  20  de  junio  de 
1S46,  ascendió  á  director  por  nuicrt*  de  Manuel 
Roca.  Sus  mejores  obras  fueron  las  siguientes: 
£¡  Atiijelde  ta  Guarda  y  San  Benito,  que  existen 
en  la  catedral  nueva  de  Cádiz;  La  Asumión  de 
Sufstra  Señora,  de  tamaño  colosal,  para  Lausa- 
na  (Sníza);  El  Apóstol  Santiago,  en  Santiago  de 
Cuba;£<i  Virgen  délas  Angustias,  para  la  citada 
catedral  de  Cádiz;  Adán  y  Eva  llorando  sobre  el 
cadárer  de  Abel,  obra  míe  figuró  en  la  Exposi- 
ción de  la  Academia  de  San  Fernando  en  1842, 
y  fue  adquirida  por  José  Maria  Campana;  Pre- 
sentación á  Hernán  Cortés  del  último  emperador 
de  Méjico,  Giintiniocín,  que  el  artista  llevó  á  la 
Exposición  de  1S42  y  fue  comprada  por  el  men- 
cionado Campana;  í/u  mendigo ,  existente  en  una 
colección  de  Cádiz;  varias  copias  de  Zurbarán, 
Murillo  y  Cerezo,  que  se  conservan  en  el  Museo 
Provincial  de  dicha  población:  lu:l ralo  del  Gran 
Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  en  dicho 
Museo;  üetrato  de  Femando  VII,  para  la  Casa 
de  .Misericordia  de  Cádiz;  Itetratos  de  la  reina 
doña  Isabel  y  su  esposo,  para  la  Sala  de  Juntas 
de  la  Academia  de  dicha  capital;  otros  retratos 
de  distintos  pei^onajes  para  la  sala  del  Ayunta- 
miento; los  de  Fray  Domingo  de  Silos  Moreno, 
don  José  Sánchez  Cerquero,  y  otros  muchísimos 
que  prolongarían  con  exceso  esta  lista.  Fernán- 
dez publicó  un  Compendio  de  Anatomía  pictórica 
con  aplicación  al  estudio  de  la  Pintura. 

-  FKns.íxDEZ  Cuesta  (Nemesio):  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  N.  en  Segovia  en 
19  de  diciembre  de  1818.  Hizo  los  estudios  de 
latinidad  y  Filo.sofía  en  su  ciudad  nata!,  reci- 
biendo el  grado  de  Bachiller  en  Alcalá  de  Hena- 
r»s.  Estudió  en  seguida  Matemáticas  en  Madriil 
y  Lenguas  vivas  (francés,  inglés  é  italiano), 
Alistado  en  la  guardia  nacional,  creada  en  1834 
al  proclamarse  el  E.statuto  real,  tomó  parte  ac- 
tiva en  la  revolución  de  la  Granja  (13  de  agosto 
de  1836),  diiigida  por  el  sargento  García,  de  la 
Guardia  Real  provincial.  Fué  nombrado  tenien- 
te del  batallón  movilizado  de  Segovia  en  el  mis- 
mo año,  y  al  aproximarse  los  callistas  á  dicha 
ciudad  en  4  de  agosto  de  1837,  cuando  ya  estaba 
disuelto  su  batallón,  se  presentó  á  las  autorida- 
des y  tomó  parte  en  la  defensa  de  la  población. 
Allí  cayó  prisionero;  fué  llevado  á  las  Provincias 
Vascongadas;  entró  tres  Teces  en  suerte  para  ser 
fusilado  por  represalia.s,  y  por  último  fué  can- 
jeado en  Logroño  como  soldado  (pues  como  sol- 
dado había  entrado  en  acción  y  sido  hecho  pri- 
sionero) en  junio  de  1838.  De  regreso  en  Madrid 
pretendió  pasar  al  ejército  del  Norte  con  su 
firado  de  teniente;  pero  habiéndosele  negado  y 
habiéndose  firmado  el  convenio  de  Vergara,  re- 
nunció á  la  carrera  militar  y  continuó  los  estu- 
dios de  lenguas,  tomando  nociones  del  griego, 
hebreo,  árabe  y  sánscrito,  así  como  ilel  alemán, 
y  el  eslavo.  Había  aprendido  Taqui>;rafía,  y  ha- 
biendo hecho  en  las  Cámaras  ejercii  ios  que  pa- 
recieron bien,  fué  uombrailo  (1840)  taquígrafo 
de  la  Gaceta.  Allí  se  aficionó  al  leriodismo,  y 
en  1842  comenzó  su  carrera  periodística  en  el 
diario  de  aquella  época,  titulado  La  Iberia,  es- 
cribiendo después  la  parte  extranjera  en  El  Glo- 
bo (1844)  y  en  El  Heraldo  (1845).  Organizó  en 
1847  la  publicación  de  El  Unircrual,  y  en  1846 
entró  con  Karait  y  otros  notabh-s  cicrítores  en 
la  redacción  de  El  Siglo,  feriódico  muy  confor- 
me con  sus  ideas  políticas  avanzadas,  es  decir, 


FERN 

¡  las  más  avanzadas  do  aquella  c|ioca.  En  1848, 
estando  incluido  su  nombio  cu  una  lista  de  las 
!  personas  que  estorbaban  al  gobierno  en  Madrid, 
fué  preso  y  encarcelado  y  luego  desterrado  á 
León,  donde  estuvo  nueve  me^cs.  En  1847  había 
hecho  oposición  á  una  plaza  de  taquígrafo  del 
Congreso,  y,  habiéndola  ganado,  al  reunirse  las 
Cortes  de  1849  se  lo  permitió  regresará  Madrid. 
Volvió  entonces  A  escribir  en  algunos  periódicos; 
]iublicó  una  colección  de  obras  políticas  y  eco- 
nómicas en  uuión  con  su  amigo  Barait;  echólos 
cimientos  de  la  organización  del  partido  progre- 
si.sta  democrático  en  IS.IOcon  los  señores  Rivero 
(Nicolás),  Figueras,  Salmerón  (Francisco),  Mar- 
tos,  Becerra  y  otros;  tradujo  varias  obras  im- 
portantes del  inglés,  del  francés  y  del  italiano, 
entre  ellas  la  Historia  de  la  conquista  del  Perú, 
por  Prescott,  y  la  Universal  de  Cesar  Cantú,  y 
dirigió  la  publicación  ilel  Diccionario  enciclopé- 
dico de  la  lengua  csfañola ,  que  editaron  los  seño- 
res Gaspar  y  Roig.  En  ISiití,  con  motivo  de  los 
sucesos  de  aquel  verano,  tuvo  que  eniigi'ar  á 
Portugal,  donde  estuvo  hasta  1868.  Allí  sus 
amigos  políticos  le  hicieron  entrar  en  relaciones 
políticas  con  el  duque  de  Montpensier.  Fernán- 
dez Cuesta  aceptó  a  este  infante  como  candidato 
I  para  el  trono  de  España,  candidato  aceptado  en 
principio  por  los  emigiados,  y,  en  efecto,  le  de- 
feniliii  en  su  periódico  ¿os  Novedades,  fiel  á  la 
palabra  que  había  dado,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  habían  variado  las  circunstancias  con  el 
triunfo  de  ¡a  Revolución.  El  gobierno  revolucio- 
nario le  nombró  primero  administrador  de  la 
Imprenta  Nacional,  restablecida  por  una  ley, 
y  después  gobernador  de  Zaragoza.  En  esta  pro- 
vincia prestó  algunos  servicios  impidiendo  la 
sublevación  del  13ajo  Aragi'>n,que  tenían  trama- 
da los  carlistas.  Poco  después  recibió  una  comi- 
sión secreta  del  Ministerio  para  Andalucía,  y 
estando  desempeñándola  fué  .separado  de  aquel 
gobierno  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  se- 
ñor Sagasta.  Ya  por  entonces  la  Tertulia  Pro- 
gresista le  había  declarado  reaccionario  por  ha- 
ber defendido  la  candidatura  del  duque  de  Mont- 
pen.sier.  Este,  luego  que  en  1871  perdió  sus 
esperanzas  de  ser  elegido,  cortó  sus  relaciones 
con  Cuesta  y  con  su  periódico.  Los  sucesos  polí- 
ticos se  precipitaron,  y  en  1872  terminó  la  pu- 
blicación de  Las  Novedades.  En  1874  Cuesta 
entró  en  la  redacción  de  La  Política  y  luego 
en  la  de  El  Estandarte ,  su  sucesor.  Hoy  se 
dedica  poco  á  estudios  políticos  y  encuentra 
más  gusto  y  más  ventajas  en  los  literarios.  Ha 
publicado  un  Diccio7iario  francés-español  y  espa- 
ñol francés,  en  cuatro  tomo.s,  con  investigacio- 
nes etimológicas  que  suben  hasta  el  sánscrito,  y 
deshaciendo  algunos  errores  de  la  Academia,  y 
está  dirigiendo  la  publicación  en  español  de  la 
obra  alemana  Historia  Uiiiversal  por  descripcio- 
nesparciales.qucmuyprontoseveráconcluídapor 
la  casa  que  edita  este  Diccionario  ENCICLOPÉDI- 
CO, y  será  un  monumento  histórico  importante. 
Ha  traducido  también  las  novelas  de  Víctor 
Hugo  tituladas  Noventa  y  tres  y  Los  Misera- 
bles, y  ordenado  y  arreglado  la  obra  que  lleva  el 
título  de  Nuevo  viajero  universal,  enciclopedia 
de  viajes  modernos,  recopilación  de  las  obras  más 
notables  sobre  descubrimientos ,  exploraciones  y 
aventuras  publicadas  por  los  más  célebres  viaje- 
ros del  siglo  XIX,  Humboldl,  Bruckhartd,  Lí- 
vingslonc,  Pakyns,  Huc,  Cliijiperton  y  Lcichardt 
(Madrid,  1859,  5  vol.  en  4.°  mayor),  y  A  la  que 
acompañan  mapas,  láminas  sueltas  y  grabados 
intercalados  en  el  texto. 

-  FernAkdez  Cuesta  y  Palafox  (Eusebio): 
Biog.  Pintor  español  contemporáneo,  hijo  de 
Nemesio  Fernández  Cuesta.  N.  en  Madrid  en 
26  de  julio  de  1847.  Comenzó  el  estudio  de  su 
arte  bajo  la  dirección  de  Ramón  de  Salvatierra, 
y  lo  continuó  con  Pablo  Goiizalvo  y  en  la  Escuela 
Especial  de  Pintura.  Fué  profesor  de  la  Escuela 
Nacional  de  Sordo-mudos  y  Ciegos;  es  caballero 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  y  lia  hecho 
numerosas  copias  de  las  obras  que  se  guardan  en 
la  capital  de  España, en  el  Museo  del  Prado.  De 
sus  trabajos  merecen  particular  recuerdo  los 
retratos  de  2)on  Ventura  Ibáñes,  duque  de  Va- 
lencia; duque  de  Tetuán;  marqués  de  los  Casti- 
llejos; don  Nicolás  Itírero;  Sánchez  Puhio;  La 
partida  de  brisca  y  La  boda  en  un  pueblo,  que 
presentó  en  la  Exposición  de  Madrid  de  1871. 

-Fernández  de  Ai,AncóN(Citi8T0BALiNA): 
Biog.  Poetisa  española.  N.  en  Antcquera  (Má- 
laga).  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Escasas  son  las 
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noticias  que  se  tienen  de  su  vida.  Nicolás  An- 
tonio, en  su  Biblioteca  Nova,  dice  que  Cristoba- 
lina  aprendió  el  latín  non  Juan  Aquilario  Ru- 
tensi,  gramático  muy  erudito;  que  ganó  premios 
en  certámenes  poéticos;  que  escribió  sonetos  y 
comedias  en  verso,  y  que  fué  mujer  de  ingenio 
felicísimo.  La  Biblioteca  de  autores  españoles,  de 
Kivadcncira,  en  el  t.  XXXV  de  su  colección,  pu- 
blica una  canción  do  Cristobalina:  A  la  Astm- 
ción  triunfal  de  Nuestra  Señora  al  cielo  en  cuerpo 
y  alma,  y  otra  poesía  de  la  misma,  dedicada  A 
Santa  Teresa  de  Jesús  en  sxi  beatificación;  y  en 
el  t.  XLII,  otra  canción  que  comienza:  «Cansa- 
dos ojos  míos,»  y  una  lira  A  la  Virgen.  Lopo 
de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  elogia  á  Cris- 
toba  lina  en  las  siguientes  versos: 

«Y  se  opone  con  lírica  poesía 
Doña  Cristobalina  tan  segura, 
Como  de  su  hermosura, 
De  su  pluma  famosa; 
Sibila  de  Antequera; 

tjue  quien  la  escucha  sabia  y  mira  hermosa, 
Allí  piensa  que  fué  de  Amor  la  esfera. » 

Cristobalina,  por  sus  poesías,  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-  Fernández  de  Castro  (Ginés  Feanci.s- 
CO):  Biog.  Marino  español,  Capitán  General  de 
galeras,  conde  de  Lemos,  Andiade,  Villalva  y 
Castro,  duque  de  Taurisano,  marqués  de  Sania 
y  señor  de  la  baronía  de  Santa  Ágata  de  la  Mata, 
en  el  reino  de  Cerdeña,  N.  en  Madrid  en  16  de 
octubre  de  1666.  M.  en  la  misma  capital  en  .30 
de  septiembre  de  1741.  Era  hijo  de  don  Pedro 
Fernández  de  Castro  y  Portugal,  conde  de  Le- 
mos, virrey  y  Capitán  General  de  los  reinos  del 
Perú,  y  de  doña  Ana  de  Borja  y  Centellas.  Su 
padre  falleció,  sirviendo  el  virreinato,  en  5  de 
dicietnbre  do  1672,  y  su  hijo  quedó  bajo  la  tute- 
la de  su  madre,  que  vivió  hasta  23  de  septiem- 
bre de  1706.  Luego  que  tuvo  edad,  Fernández 
empezó  á  servir  en  la  marina  en  el  cuerpo  de 
galeras,  con  las  que  navegó  en  el  Mediterráneo, 
distinguiéndose  en  diversas  campañas  y  acciones 
de  guerra.  Pasó  por  todos  los  grados  de  sn  carre- 
ra, hasta  el  de  Capitán  General  de  las  galeras 
de  España  y  Ñapóles,  empleo  que  ejercía  en 
1701,  cuando  Felipe  V,  al  que  reconoció,  tomó 
posesión  del  trono.  Fué  también  gentilhombre 
de  cámara  del  expresado  monarca,  quien,  ha- 
llándose en  Ñapóles,  le  eligió  por  virrey  de 
Cerdeña  y  Capitán  General  del  mismo  distrito 
en  29  de  junio  de  1702,  y  en  1704,  cuando  fun- 
dó el  cuerpo  de  reales  guardias  de  Corps,  le 
nombró  primer  capitán  de  una  de  las  compañías 
españolas.  Tuvo  el  collar  del  Toisón  de  Oro,  que 
le  dio  Carlos  II  en  8  de  octubre  de  1692,  y  la  enco- 
mienda de  Sancti-Spiritusen  la  Orden  militar  de 
Alcántara, que  le  daba  anualmente  la  cantidad  de 
36  788  reales,  la  cual  cedió  para  repartirla  á  los 
pobres  y  necesitados.  No  dejó  sucesión  aunque 
casó  tres  veces:  la  primera  con  doña  Catalina  de 
Silva,  hija  de  los  duc|ues  del  Infantado;  la  .se- 
gunda con  doña  MaiianaOsorio  y  Guznián,  hija 
de  los  condes  del  Giajal,  y  la  tercera  con  doña 
María  Josefa  deZúñiga,  que  lo  era  de  los  duques 
de  Béjar. 

-  Fernández  de  Castro  (Jopé):  Biog.  In- 
geniero y  escritor  español,  hermano  de  Manuel. 
N.  en  Santiago  de  Cuba  en  20  de  mayo  de  1833. 
M.  en  París  en  30  de  junio  de  1873.  Muy  niño 
aún  pasó  con  su  familia  á  Europa,  donde  reci- 
bió su  primera  educación,  habiendo  cursado  los 
cinco  años  de  Filosofía  que  entonces  se  estudia- 
ban ,  unos  en  la  Universidad  de  Santiago  de 
Galicia,  y  otros  en  el  Instituto  de  San  Isidro  de 
Madrid.  Preparábase  para  entrar  en  la  Escuela 
especial  de  Ingenieros  de  Caminos  y  Canales 
cuando  vicisitudes  ocurridas  en  su  familia  le 
obligaron  á  suspender  su  propó.sito  y  á  seguir 
privadamente  y  fuera  de  la  corte  los  estudios 
facultativos  propios  de  un  ingeniero  civil,  que 
le  permitieron  ayudar  á  su  hermano  Manuel  en 
los  ensayos  de  su  sistema  de  señales  eléctricas 
para  evitar  accidentes  en  los  caminos  de  hierro. 
Los  méritos  adquiridos  en  aquella  ocasión  le 
valieron  ser  admitido  en  el  cuerpo  de  auxilia- 
res facultativos  de  minas,  en  el  cual  permaneció 
desde  el  año  de  1856  hasta  su  muerte.  Nombrado 
secretario  de  la  comisión  conferida  á  su  hermano 
para  estudiar  los  sistemas  de  seguridad  emplea- 
dos en  los  ferrocarriles  de  Francia,  Inglatcn-a, 
Bélgica,  Alemania  é  Italia,  recorrió  estos  países 
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y  fué  deslinído  después  al  servicio  de  la  inspcc- 
i'iuu  do  minas  de  la  isla  do  Cuba,  donde  eucon- 
tro  oportunidad  (sin  desatender  sus  dilicres  ofi- 
ciales y  los  que  repetidanicnto  lo  tocó  desempe- 
ñar como  ingeniero  jefe,  por  no  liabcrio  en  el 
departamento  Oriental),  do  hacer  el  estudio 
formar  el  proyecto  y  realizar  la  construcción  del 
ferrocarril  del  Caney,  y  los  estudios  do  otros 
varios  que  no  lian  llegado  á  ejecutarse.  Habien- 
do reemplazado  á  su  hermano  como  redactor  do 
la  parte  científica  en  el  Diario  de  la  Harina, 
de  la  Habana,  periódico  eu  el  quo  publicó  la 
mayor  parte  de  sus  ocritos,  y  del  que  fué  re- 
dactor desde  IStítí  hasta  su  muerte,  vino  á  Eu- 
ropa comisionado  por  la  empresa  para  estudiar 
la  Exposición  Universal  do  l'an's  en  1867,  y  es- 
cribió una  larga  serie  de  artículos  con  el  fin  do 
dar  á  conocer  aquel  brillante  certamen  de  la 
Industria,  trabajos  que  le  granjearon  los  pláce- 
mes de  personas  competentes,  contribuyendo  á 
abrirle  las  puertas  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  la  Habana.  £n  ella  desempefió  los  cargos  de 
secretario  de  la  sección  de  Ciencias  y  de  secre- 
tario general  de  la  correspondencia,  y  era  tam- 
bién vocal  de  la  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  de  la  Habana  cuando  le  sor- 
prendió la  mucite  en  París,  á  los  pocos  días  de 
haber  desembarcado  en  Europa,  adonde  le  había 
llevado  el  deseo  de  curarse  do  una  afección  del 
hígado.  Desde  que  regresó  de  la  E.xposición  do 
París  de  1867,  donde  su  salud  empezó  á  resen- 
tirse del  asiduo  trabajo  ocasionado  por  tan  pe- 
nosa y  difícil  couúsión,  basta  que  la  necesidad 
do  reponer  sus  fuerzas  le  obligo  á  volver  á  Eu- 
ropa á  mediados  de  1871,  eu  tres  años  consecu- 
tivos desplegó  Fernández  una  actividad  extra- 
ordinaria, escribiendo  más  de  130  artículos  sobre 
muy  variadas  materias.  Una  gran  parte  de  ellos, 
cerca  de  60 ,  fueron  destinados  a  describir  y 
examinar  diversos  procedimientos  nuevos  para 
fabricar  el  azúcar,  ó  relativos  á  los  abonos  y 
cultivo  de  la  caña,  y  en  el  mismo  período  dedicó 
á  la  Agricultura  unos  24  artículos.  No  por  ha- 
berse dedicado  preferentemente  á  escribir  del 
asunto  que  más  ha  de  llamar  siempre  la  aten- 
ción en  las  Antillas  españolas  dejó  de  ocuparse 
en  otros  de  inmediata  utilidad,  ó  cuyo  objeto 
era  tener  á  los  lectores  del  Diario  de  la  Marina 
al  corriente  de  ciertos  adelantos  en  las  Ciencias 
y  en  la  Industria.  Después  de  la  muerte  del 
autor,  las  obras  de  Fernández  de  Castro  se  co- 
leccionaron así:  I  Discursos acadimicos;  Agricul- 
tura; Industria  sacariyena.  II  Minería  y  Meta- 
lurifia;  Química;  Aguas;  Combustibles  y  Alum- 
brados: III  Caminos  de  hierro;  Telegrafía  stib- 
maritta;  Policía  urbana  y  Obras  Municipales; 
Miscelánea.  IV  Ex]X>sición  Universal  de  1867. 
Sólo  el  primer  vol.  ha  visto  la  luz  pública  (Ma- 
drid, 1876) 

-Febn'íxdez  de  Castro  (Manuel):  Biog. 
Ingeniero  y  escritor  español  contemporáneo.  Na- 
ció en  Madrid  en  25  de  diciembre  de  1825.  Pasó 
en  Santiago  de  Cuba  los  primeros  años  de  su 
vida,  y  antes  de  cumplir  los  diez  volvió  á  Madrid 
y  comenzó  sus  estudios  en  la  Escuela  Pía  de  San 
Antonio.  Preparóse  libremente  para  el  ingreso  en 
la  Especial  de  Minas,  y  en  mayo  de  1844,  cuando 
contaba  escasos  dieciocho  años  de  edad,  salió  de 
ella  con  el  título  de  ingeniero  de  miuas.  Desti- 
nado al  establecimiento  de  Almadén,  desempe- 
ñaba el  cargo  de  subdirector  de  las  minas  de 
Almadenejos  cuando  un  incidente  ocurrido  en- 
tre uno  de  los  ingenieros  jefes  de  distrito  y  el 
director  del  ramo  motivó  una  medida  general, 
que  hiriendo  la  susceptibilidad  de  la  corpora- 
ción fué  causa  de  que  la  mayor  parte  de  los  que 
la  componían  presentara  la  renuncia  de  sus 
cargos.  Admitida  la  de  Fernández  de  Castro  en 
julio  de  1845,  no  volvió  éste  al  cuerpo  hasta  el 
26  de  noviembre  de  1853.  En  la  época  de  su  se- 
paración realizó  trabajos  propios  de  su  carrera  y 
otros  literarios.  Ya  en  1841  había  ayudado  á  su 
padre,  don  Felipe,  en  el  periódico  que  éste  había 
fundado  con  el  título  de  Gaceta  de  los  Tribuna- 
les. También  colaboró  en  la  Uctista  peninsular 
ultramarina,  en  La  América  y  en  la  Hevista 
.  Minera,  que  empezó  á  publicarse  en  1850.  Viajó 
durante  aquel  tiempo  por  el  extranjero,  é  ideó 
un  sistema  de  señales  eléctricas  para  evitar 
accidentes  en  los  caminos  de  hierro,  para  el  cual 
adquirió  privilegio  de  invención  en  varios  países, 
y  que  mereció,  después  de  ensayado,  un  informe 
favorable  del  cuerpo  de  ingenieros  de  Caminos 
y  Canales  y  la  felicitación  de  las  Cortes  al  in- 
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ventor.  Esto  recibía  en  recompensa  ]&  cruz  do 
Carlos  III  y  un  ascenso  en  su  carrera.  Comisio- 
nado por  el  gobierno  ]iaravi.-!Ítar  los  ferrocarriles 
extranjeros  y  estudiar  los  medios  do  aplicar  su 
invento,  reunió  en  este  viaje  los  datos  para  re- 
dactar una  obra  en  dos  tomos  titulada  La  elec- 
tricidatl  y  los  caminos  de  hierro,  que  so  publicó 
do  Keal  orden  (1857)  y  fué  después  declarada  de 
texto.  Pidió  y  obtuvo  ser  destinado  como  ins- 
pector de  minas  á  la  isla  de  Cuba.  Diez  años 
permaneció  en  aquella  Antilla  desempeñando 
varios  trabajos  y  comisiones  imiwrtautes  relati- 
vos á  su  cargo  ó  relacionados  con  la  profesión 
del  ingeniero.  La  comisión  más  importante  que 
desempeñó  Fernández  en  esa  época  fué  la  que  le 
llevó  á  la  isla  de  Santo  Domingo  en  vísperas  de 
su  reincorporación  á  España;  después  de  seis 
meses  de  penosísimos  viajes  redactó  una  Memo- 
ria en  tres  tomos  con  el  título  de  Esludios  geoló- 
gicos y  geográficos  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
con  datos  para  su  historia  económico-industrial, 
cuya  publicación  se  autorizó  de  Real  orden,  peí  o 
de  la  cual  sólo  se  imprimieron  algunos  extractos 
en  el  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  y  en  la 
Revista  Minera  de  Madrid.  Escribió  una  Memoria 
titulada  De  la  existencia  de  grandes  mamíferos 
fósiles  en  la  isla  de  Cuba,  y  habiéndose  puesto  en 
duda  ciertos  hechos  por  varios  geólogos  extranje- 
ros, publicó  en  Madrid  la  segunda  parte  (1871), 
trabajo  que  contenía  pruebas  irrefutables  y  que 
fué  favorablemente  informado  por  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias.  También  se  refieren  á  la  isla 
de  Cuba  otros  varios  trabajos  suyos;  entre  ellos 
secueuta  un  Estudio  sobre  los  huracanes,  impreso 
en  1872,  por  el  cual  fué  agraciado  con  la  placa  de 
segunda  clase  del  Mérito  Naval,  á  propuesta  del 
Ministerio  de  Marina.  En  1S61  se  creó  en  la  Ha- 
bana la  Real  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físi- 
cas y  Naturales,  y  Fernández  de  Castro  obtuvo 
por  sufragio  la  honra  de  ser  uno  de  los  treinta  aca- 
démicos fundadores,  y  uno  de  los  cuatro  que  com- 
ponían la  sección  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales. 
En  1869  vino  á  España  á  ocupar  un  puesto  eu 
la  Junta  superior  facultativa  de  Minería,  de  la 
que  es  vocal  desde  aquella  fecha.  Pero  habién- 
dole encargado  la  dirección  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España  á  principios  de  1873, 
época  en  que  se  dio  nueva  forma  á  dicha  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Fomento,  ésta  ha  ve- 
nido á  constituir  el  principal  objeto  de  su  labo- 
riosa existencia.  Ha  publicado,  en  efecto,  du- 
rante los  dieciesiete  años  transcurridos,  33  grue- 
sos volúmenes,  que  contienen  trabajos  ejecuta- 
dos bajo  su  dirección,  logrando  presentar  com- 
pleto, pero  inédito  todavía,  en  la  Exposición  de 
Minería  que  se  celebró  en  1883,  el  Mapa  Geo- 
lógico de  España  en  la  escala  de  ^/4ooo;  mapa 
que  en  aquella  fecha  empezó  á  grabarse,  de  cu- 
yas 16  hojas  ya  grabadas  se  han  estampado 
en  colores  y  repartido  algunas,  y  quedará  ter- 
minado antes  de  acabar  el  año  de  1891.  El  mis- 
mo Fernández  de  Castro  ha  contiibuido  á  la 
redacción  de  las  Memorias  y  del  Boletín  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  con  varios  escritos. 
Restablecido  el  Consejo  de  Instrucción  pública 
eu  junio  de  1S74,  Fernández  de  Castro  formó 
parte  de  él  hasta  el  año  de  1883.  Como  director 
de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  fué  también  ! 
vocal  del  Consejo  Superior  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio.  Lo  es  de  la  sección  geográ- 
fica de  ia  Junta  cousultiva  del  Instituto  Geo-  ' 
gráfico  y  Estadístico,  y  cuando  en  1S76  se  creó 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  perteneció  á 
la  Junta  directiva.  Fué  electo  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  exactas  y  Naturales  de 
Madrid  en  junio  de  1876,  y  tomó  posesión  dos 
años  después.  El  tenia  de  su  discurso  fué  la  In- 
fluencia que  ha  podido  ejercer  en  ciertos  fenóme- 
nos geológicos,  y  muy  particularmente  en  el  me- 
tamorfismo de  las  rocas  y  en  la  formación  de  los 
criaderos  metalíferos,  el  movimiento  molecular 
debido  á  las  acciones  eléctricas.  Seis  añcs  des- 
pués, en  junio  de  1884,  contestaba  al  discurso 
de  recepción  de  don  Daniel  Cortázar  en  la  mis- 
ma Academia,  versando  ambos  discursos  acerca 
de  la  Meteorología  endógena.  Senador  por  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara  en  la  isla  de  Cuba  desde 
que  modernamente,  en  1879,  vinieron  á  las  Cor- 
tes los  representantes  de  la  grande  Antilla,  ha 
sido  reelegido  en  cuatro  elecciones  generales  y 
ha  asistido  con  asiduidad  á  todas  las  legislatu- 
ras, siu  afiliarse  á  ninguno  de  los  partidos  polí- 
ticos españoles.  Al  presentarse  el  proyecto  de 
ley  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  hizo  sus 
primeras  armas  eu  el  Senado  con  un  discurso  en 
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coiilra,  sosteniendo  la  conveniencia  do  la  aboli- 
ción gradual  como  más  bcnefíciona  para  los  ne- 
gros y  los  blancos;  él  había  dado  lihortad  ú  los 
esclavos  que  tenía,  cuando  no  so  pensaba  en 
presentar  la  ley  de  abolición. 

-Feunández  de  Córdoba  {Dirxio):  Biog. 
Mariscal  de  Castilla.  V.  Cabha  (Dieco  Feu- 
KÁNDKZ  DE  CóuDOBA,  conde  dc). 

-  FeiijíXndez  deCóbdoba  (Gonzalo):  Biog. 
Célebre  general  español,  ajiellidado  el  i7ra)i  Ca- 
pitán. N.  en  Montilla  (Córdoba)  en  16  de  marzo 
de  1453.  M.  en  Granada  en  2  de  diciembre  do 
1515.  Era  hijo  de  Pedro  Fernández  de  Aguilar, 
ricohombre  de  Castilla  que  murió  muy  joven, 
y  de  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia  do 
los  Enríquez.  Pedro  y  Elvira  dejaron  dos  hijos: 
Alonso  de  Aguilar  y  Gonzalo,  ei  cual  se  crió  en 
Córdoba,  donde  se  hallaba  establecida  su  casa, 
bajo  el  cuidado  de  Diego  Cárcamo,  prudente  y 
discreto  caballero  que  inspiró  á  su  pupilo  la 
generosidad,  la  grandeza  de  ánimo,  el  amor  á  la 
gloria  y  todas  las  virtudes  que  éste  manifestó 
después  en  su  gloriosa  carrera.  Dichas  cualida- 
des formaban  el  único  patrimonio  de  Gonzalo, 
pues  recayendo  todos  los  bienes,  por  disposición 
de  la  ley,  en  su  hermano  mayor,  don  Alonso  de 
Aguilar,  no  podía  aquél  buscar  riqueza  y  consi- 
deración sino  en  sus  méritos  y  servicio.s.  El 
estado  de  Castilla  le  favoreció  en  gran  manera. 
Dividido  el  reino  entre  los  partidarios  de  Enri- 
que IV  (véase)  y  los  del  infante  don  Alfonso, 
la  ciudad  de  Córdoba  apoyó  á  este  último,  y 
Gonzalo,  muy  joven  todavía,  fué  enviado  por 
su  hermano  á  la  ciudad  de  Avila,  corte  del  ci- 
tado infante,  á  quien  los  suyos  nombraban  rey, 
y  á  quien  Gonzalo  de  Córdoba  sirvió  de  paje  y 
ayudó  en  la  guerra.  Muerto  aquel  príncipe  pre- 
maturamente, retiróse  á  Córdoba  Fernández, 
mas  no  tardó  en  ser  llamado  áSegovia  por  doña 
Isabel,  ya  casada  con  Fernando  de  Aragón. 
No  tomó  parte,  porque  su  juventud  é  inexperien- 
cia lo  impedían,  en  los  consejos  políticos  y  en  la 
dirección  de  los  negocios;  mas  por  su  gallarda 
presencia,  por  la  majestad  de  sus  modales  y  la 
viveza  y  prontitud  de  su  ingenio,  por  su  conver- 
sación animada,  fácil  y  elocuente,  alcanzó  un 
crédito  y  estimación  por  ninguno  igualados,  ganó 
el  afecto  de  todos,  y  fué  la  mayor  gala  de  lacortc 
de  Isabel.  €Dotado  de  unas  fuerzas  robustas,  ha 
dicho  Quintana,  y  diestro  en  todos  los  ejercicios 
militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  ma- 
nejando las  armas  á  la  española  ó  jugando  con 
ellas  á  la  morisca,  siempre  se  llevaba  los  ojos 
tras  de  sí,  siempre  arrebataba  los  aplausos,  y  las 
voces  unánimes  de  los  que  le  contemplaban  le 
aclamaban  príncipe  de  la  juventud.»  Liberal  sin 
límites,  gastaba  como  un  rey;  sus  mnebles,  sus 
vestidos,  su  mesa  eran  del  mayor  gusto  y  elegan- 
cia. Reprendíale  su  ayo  por  aquella  ostentación 
mny  superior  á  sus  rentas  y  esperanzas,  y  su 
hermano  Alonso  de  Aguilar,  desde  Córdoba,  le 
recomendaba  la  economía  á  fin  de  que  no  llegara 
á  ser  el  escarnio  y  burla  de  los  mismos  qne  en- 
tonces le  aplaudían.  <No  me  quitarás,  hennano 
TOÍo,  respondió  Gonzalo,  este  deseo  que  me  alien- 
ta á  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  disringuir- 
me.  Tú  me  amas,  y  no  consentirás  que  me  falten 
los  medios  para  conseguir  estos  deseos;  ni  el 
cielo  faltará  tampoco  á  quien  busca  su  elevación 
por  tan  laudables  caminos.  >  En  la  guerra  de 
Sucesión  que  siguió  á  la  muerte  de  Enrique  IV 
entre  los  partidarios  de  JuanalaBeltraneja  y  de 
Isabel,  hizo  Gonzalo  su  aprendizaje  militar  alas 
órdenes  de  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  San- 
riago,  mandando  la  compañía  de  120  jinetes  de 
su  hermano,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba,  y 
dio  ya  singulares  muestras  de  valor  y  bizarría. 
Lejos  de  imitar  á  los  oficiales  de  su  clase,  qne 
en  los  días  de  combates  acostumbraban  á  vestir 
de  modo  que  no  llamasen  la  atención  de  los  ene- 
migos, hacíase  distinguir  en  tales  ocasiones  por 
su  brillante  armadura,  por  las  plnmas  de  su 
yelmo  y  por  la  púrpura  con  que  se  adornaba,  pues 
entendía  que  esta  couducta,  que  le  granjeóla 
alabanza  del  general  después  de  la  batalla  de 
Albuhera,  serviría  de  ejemplo  y  emulación  álos 
demás  nobles.  Terminada  la  guerra  de  Sucesión, 
comenzó  la  de  Granada,  que  duró  diez  años.  Gon- 
zalo peleó  en  ella  al  principio  como  voluntario, 
luego  como  gobernador  de  Alora,  y  posterior- 
mente mandando  una  parte  de  la  caballería,  y 
en  la  dilatada  contienda  apenas  hubo  lance  en 
que  no  se  halla.se.  Figuró  entre  los  más  valientes 
en  la  toma  de  Tajara  y  en  el  asalto  y  ocupación 
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de  Loja,  di^reudiJa  por  Boabdil  en  persona, 
quien  recoi\lando  los  obsequios  que  había  re- 
cibido do  Gonzalo  cuando  era  prisionero  de  los 
reyes  cristianos,  y  esperando  mucho  do  su  me- 
diación, le  invitó  á  que  subiese  al  castillo  para 
tratar  juntos  de  la  rendición :  y  aunque  todos  los 
cortesanos  y  el  mismo  Fernando  V,  temiendo 
alguna  alevosía,  aconsejaban  á  Gonzalo  que  re- 
chazase la  oferta,  éste  subió  á  la  fortaleza  y 
persuadió  ti  Boabdil  á  que  rindiera  la  plaza.  Ga- 
naron {wco  después  los  cristianos  la  plaza  do 
Illora  U-íS6\  en  parte  por  el  denuedo  de  Gon- 
zalo, al  que  los  reyes  encomendaron  la  defensa 
de  su  nueva  couquista.  Enviado  en  días  posterio- 
res Gonzalo  á  Granada  para  fomentar  las  divi- 
siones de  los  musulmanes,  consiguió  con  una 
estratagema  arrojar  de  la  capital  granadina  al 
Zagal  y  dejar  bien  establecido  ¡i  15oabdil.  Sitiada 
por  los  Reyes  Católicos  la  ciudad  de  Granada  en 
1491,  señalóse  Gonzalo  por  su  bizarría  y  valor. 
Quiso  doña  Isabel  cierto  día  ver  más  de  cerca  á 
Granada,  y  Gonzalo  la  escoltó  de  los  primeros; 
salieron  los  granadinos,  pero  tuvieron  que  reti- 
rarse con  mucha  pérdida.  Gonzalo  esperó  la  lle- 
gada de  la  noche  para  caer  sobre  los  granadinos 
que  acudieran  á  recoger  los  muertos;  pero  salie- 
ron tantos  que  el  guerrero  cristiano,  cercado  de 
enemigos,  muerto  el  caballo  y  desamparado  de 
los  snyos,  hubiese  perecido  á  no  ser  por  el  socorro 
de  un  soldado  que  le  prestó  su  caballo.  Cuando  se 
incendió  el  campamento  de  los  sitiadores,  Gonzalo 
envió  á  Illora  por  la  recámara  de  su  esposa  doña 
María  Manrique,  con  quien,  por  muerte  de  su 
mujer  primera,  doña  Leonor  de  Sotomayor,hija 
de  los  señores  de  Carpió,  se  había  casado  poco 
tiempo  antes  en  segundas  nupcias;  y  tal  fué  la 
magnificencia  de  las  ropas  y  joyas  y  la  prontitud 
con  que  se  llevaron ,  que  doña  Isabel  dijo  admi- 
rada que  donde  había  prendido  verdaderamente 
el  fuego  era  en  los  cofres  de  Illora;  á  lo  que  él 
respondió  que  todo  era  poco  para  ser  presentado 
á  tan  gran  reina.  Entabladas  poco  tiempo  des- 
pués las  negociaciones  para  la  capitulación, 
ésta  fué  ajustada,  á  nombre  do  los  Reyes  Cató- 
licos, por  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  que 
conocía  el  árabe,  y  por  Hernando  de  Zafra. 
Pero  la  verdadera  fama  de  Gonzalo  comenzó  en 
Italia.  Al  frente  de  im  ejército  de  5  000  infantes 
y  600  caballos,  que  le  confió  el  Rey  Católico, 
desembarcó  Fernández  de  Córdoba  en  Sicilia 
(24  de  mayo  de  1495)  para  socorrer  á  Fernan- 
do II,  rey  de  Kápoles,  destronado  por  el  francés 
Carlos  VIII.  De  acuerdo  con  el  monarca  despo- 
seído, pasó  á  la  Calabria,  aumentadas  sus  tropas 
con  las  que  se  juntaron  apresuradamente  en  Si- 
cilia, y  dio  comienzo  á  una  serie  de  acciones  tan 
rápidas  como  brillantes,  ganando  por  asalto  la 
fortaleza  de  Reggio,  cuya  guarnición  fué  pasada 
á  cuchillo  por  haber  violado  pérfidamente  la  tre- 
gua que  se  le  había  concedido;  rindiendo  á  la 
intimación  primera  la  fuerte  plaza  de  Santa 
Ágata;  interceptando  el  paso  y  haciendo  prisio- 
nero á  nn  regimiento  enemiga  que  marchaba  á 
gnamecer  á  Seminara  y  apoderándose  de  esta 
plaza,  y  si  fué  vencido  en  la  batalla  de  este 
último  nombre  (véase),  debióse  d  la  imprudencia 
de  Fernando  II  de  Ñapóles  (véase)  que,  contra 
el  dictamen  de  Gonzalo,  aceptó  el  combate, 
único  que  perdió  el  caudillo  español  en  su  larga 
carrera  militar.  Los  enemigos,  sin  embargo,  no 
sacaron  fruto  alguno  de  tal  victoria.  Gonzalo  se 
retiró  á  Reggio,  y  prosiguiendo  su  intento  de 
snjetar  la  Calabria  hizo  á  los  franceses  la  misma 
guerra  que  en  otro  tiempo  á  los  granadinos, 
guerra  de  astucia,  de  estratagemas,  de  movi- 
mientos continuos,  acomodada  á  lo  montuoso  y 
quebrado  del  país  y  al  corto  número  de  sus  tro- 
pas, que  no  |>asaban  de  3  000  infantes  y  1  500 
caballos,  con  los  que  se  apoderó  de  Fininar,  Mu- 
ro, Caleña,  liañeza,  etc.  Tantas  eran  las  plazas 
que  de  grailo  ó  por  fuerza  le  obedecían,  que  no 
podía  guarnecerlas  por  falta  de  gente.  El  fran- 
cés Everardo  Stuart,  señor  de  Anbigni,  capitán 
célebre  j  experimentado,  que  mandaba  en  aque- 
lla provincia  por  Carlos  VIII,  asombrado  de  tan  ta 
actividad  y  fortuna,  permanecía  inactivo.  Gon- 
zalo, dueño  de  Cotron,  E.^quilache,  Sibaris  y 
to<la  la  costa  del  Mar  Jónico,  veía  pió.\imo  el 
día  en  que  los  franceses  iban  á  ser  arrojados  de 
Calabria,  cuando  faé  llamado  á  Ná|>oles  por 
Femando  II.  «Obedeció  Gonzalo,  cuenta  i¿uin- 
tana,  y  se  dis[iuso  á  atravesar  desdo  Isicastro, 
en  los  confinen  de  las  dos  Calabrias,  ha-tta  el 
principado  de  Melfi,  donde  se  hacían  la  guerra 
el  rey  y  loa  franceses.  Todo  el  país  intermedio 
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era  quebrado  y  montuoso:  los  barones  anjoínos 
(augcvinoíi)  ocupaban  las  plazas  fuertes,  y  los 
pueblos  de  todas  las  serranías  estaban  excitados 
por  ellos  contra  los  espai^oles.  Tero  todos  estos 
obstáculos  que  la  naturaleza  y  los  hombres  le 
oponían  fueron  gloriosamente  arrollados  por  su 
audacia  y  por  su  pericia.  Cada  paso  era  un  ata- 
que; cada  ataqvie  una  victoria;  entró  á  Cosencia 
a  despecho  de  los  franceses  quo  la  defendían, 
que  no  pudieron  resistir  los  tres  asaltos  quo  en 
nn  solo  díales  dio.  Escarmentó,  con  grande  es- 
trago que  hizo  en  ellos,  d  los  montañeses  de 
Mureno  que,  fiados  en  la  fragosidad  do  sus  al- 
turas y  dificultad  del  terreno,  se  atrevieron  á 
formarlo  asechanzas  y  d  cogerlo  los  caminos. 
Por  ultimo  sorprendió  á  todos  los  barones  do  la 
parcialidad  anjoína  que  se  hallaban  en  Laino: 
ellos,  descuidados,  no  aceitaron  á  defenderse;  el 
principal  de  aquella  facción,  Almericode  Sanse- 
verino,  mnrió  peleando,  y  la  plaza  fué  entrada 
por  los  nuestros. »  Despojado  el  camino  con  estas 
victorias,  Cionzalo  prosiguió  aceleradamente  su 
marcha  y  llegó  d  juntarse  con  el  rey  á  tiempo 
que  los  franceses,  en  número  de  siete  mil  hom- 
bres, con  su  general  JIontpensier,  se  habían  en- 
cerrado en  Átela.  Recibido  por  el  Papa,  por 
Fernando  II  y  por  el  marqués  de  Mantua  con 
los  honores  que  merecía  el  que  llenaba  ya  con 
su  reputación  toda  Europa,  allí  fué  donde  ita- 
lianos y  franceses  le  empezaron  á  dar  pública- 
mente el  renombre  de  Gran  Capitán,  que  para 
siempre  quedó  unido  á  su  memoria.  Gonzalo  logró 
rendir  la  plaza  (julio  de  1496)  y  todas  las  demás 
que  mandaban  gobernadores  puestos  por  Gilberto 
de  Borbóu,  duque  de  JIontpensier;  regresó  á  la 
Calabria,  y  en  pocos  días  la  redujo  á  la  obediencia 
del  rey  de  Ñapóles,  que  lo  era,  por  fallecimieu- 
to  de  Fernando  II,  su  tío  Fadriqíie  ó  Federico. 
Quiso  éste  colmarle  de  dones  y  estados,  que  el 
español  no  admitió  sin  consentimiento  de  su 
rey,  y  Gonzalo  marchó  con  su  gente  á  Roma,  á 
donde  le  llamaba  el  Papa  Alejandro  VI  para 
que  le  librase  de  Menoldo  Guerri,  corsario  viz- 
caíno á  quien  Carlos  VIII  había  dejado  man- 
dando en  el  puerto  de  Ostia.  Gonzalo,  en  poco 
más  de  quince  días,  se  apoderó  (1497)  de  aquel 
puerto  y  volvió  á  Roma  con  los  vencidos,  uno 
de  ellos  Menoldo,  siendo  saludado  con  delirante 
entusiasmo  por  el  pueblo.  Trató  de  echarse  á 
los  pies  del  Papa,  pero  éste  no  lo  consintió, 
abrazóle  á  presencia  de  todos,  le  besó  en  la  frente, 
le  manifestó  su  gratitud,  le  dio  la  rosa  do  oro, 
y  le  concedió  las  dos  únicas  cosas  que  el  español 
había  pedido:  el  perdón  de  Menoldo,  que  regresó 
libre  á  su  país,  y  la  exención  de  contribuciones 
por  diez  años  á  los  vecinos  de  Ostia.  Luego,  en 
conferencia  privada,  rechazó  con  energía  las 
quejas  de  Alejandro  VI,  quien  se  lamentaba 
injustamente  de  que  nada  habían  hecho  por  él 
los  Reyes  Católicos.  De  vuelta  en  Ñapóles,  en 
cuya  capital  entró  con  gran  pompa,  obtuvo  el 
ducado  de  Santángelo,  dos  ciudades  en  el  Abruz- 
zoCiterior  y  siete  lugares  dependientes  de  ellas, 
concesiones  todas  de  don  Fadrique.  Pasó  después 
á  Sicilia,  donde  aquietó  los  ánimos,  alterados 
porque  el  virrey  Juan  de  Launza  había  impuesto 
contribuciones  que  se  creían  onerosas;  acudió  al 
llamamiento  de  Fadrique,  que  deseaba  le  ayu- 
dase en  la  conquista  de  Diano,  única  jilaza  que 
poseían  los  franceses,  y  cuando  la  hubo  tomado, 
dejando  bien  defendidas  las  plazas  que  en  la 
Calabria  quedaban  por  los  Reyes  Católicos  para 
seguridad  del  pago  de  los  socorros  que  habían 
dado,  regresó  d  España  (1498)  con  la  mayor 
parte  de  las  tropas.  Bien  recibido  en  la  corte  de 
Castilla,  donde  declaró  públicamente  Fernan- 
do V  que  la  reducción  de  Ñapóles  y  las  victorias 
sobre  los  franceses  eran  superiores  a  la  conquista 
de  Granada,  permaneció  alejado  de  las  cosas  de 
la  guerra  hasta  1500,  año  en  que,  hallándose  en 
Granada,  salió,  en  compañía  del  conde  de  Ten- 
dilla,  con  dirección  á  Guéjar,  lugar  dominailo 
por  los  moriscos  rebeldes  (V.  Ai.!'i;.i.\iiiiAs).  En 
junio  del  mismo  año  salió  de  Málaga  con  una 
armada  de  sesenta  naves  en  la  quo  iban  5  000 
infantes  y  600  caballos  destinados  á  la  conquis- 
ta del  reino  de  Ñapóles,  que  debían  repartirse 
los  soberanos  de  España  y  Francia.  Llegó  á  Me- 
sina,  y  ocultando  el  verdadero  fin  de  su  viajo 
unióse  á  la  escuadra  veneciana  mandada  por  Be- 
nito Pésaro,  para  contener  á  los  turcos  quo  in- 
vadían las  islas  poseídas  por  Vcnecia  en  los 
mares  griegos.  La  escuadra  turca  se  retiró  á 
Constantinopla  huyendo  de  los  cristianos,  y 
éstos,  reunidos  cu  izante,  su  dirigieron  á  Ccfalo- 
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nía,  la  que  opuso  una  resistencia  heroica  duran- 
te cincuenta  días,  si  bien  al  cabo  fué  tomada  á 
los  turcos  y  devuelta  á  los  veneciauos.  Gon- 
zalo se  volvió  d  Sicilia  á  principios  del  año  1501, 
y  en  Siracusa  se  hallaba  cuando  recibió  d  un 
embajador  de  Veneciaque  lo  llevaba  el  diploma 
de  gentilliombre  do  aquella  República  y  uu 
magnifico  presente  de  piezas  do  plata  labrada, 
de  martas  y  tejidos  de  brocado  y  sedas.  Después 
de  alguna  resistencia  lo  aceptó  todo,  se  reservó 
el  diploma  y  envió  lo  demás  á  su  rey.  Pasó  á 
Reggio  y  siguió  ocultando  á  don  Fadrique, 
cumpliendo  el  mandato  de  don  Fernando,  la 
suerte  que  le  esperaba.  Al  cabo  el  Papa  en  |)lcno 
consistorio  anunció  la  Liga  de  Fernando  V  y 
Luis  XII  y  dio  á  cada  uno  la  investidura  de  las 
provincias  que  se  habían  repartido  en  el  reino 
de  Ñapóles.  Gonzalo  renunció  los  Estados  que 
de  don  Fadrique  había  recibido;  pero  éste  (Véa- 
se) confirmó  la  donación.  En  breves  días  toda 
la  Calabria  y  la  Pulla  reconocieron  á  Fernan- 
do V,  d  excepción  do  Talento  y  Manfredonia. 
El  general  español,  comprendiendo  que  la  amis- 
tad cou  Francia  no  había  de  durar  mucho 
tiempo,  supo  ganar  el  afecto  de  las  personas 
importantes  del  reino  napolitano,  en  el  que  los 
franceses  habían  conquistado  su  parte;  se  atrajo 
á  la  poderosa  familia  do  los  Colonna;  logró 
que  se  le  incorporasen  muchos  nobles  y  solda- 
dos veteranos,  y  con  ellos,  en  número  de  12000 
hombres,  puso  sitio  á  Tarento,  defendida  por 
Fernando,  duque  de  Calabria,  hijo  de  Fadrique. 
Para  evitar  el  derramamiento  de  sangre  convir- 
tió el  sitio  en  bloqueo  y  se  ajustó  una  treguado 
dos  meses,  prorrogada  luego  por  igual  tiempo, 
conviniéndose  que  si  los  sitiados  no  recibían 
auxilio  dentro  de  este  periodo  entregarían  la 
plaza,  quedaudo  libres  el  duque  de  Calabria  y 
los  suyos.  Juró  Gonzalo  estas  condiciones  sobro 
nna  hostia  consagrada  á  vista  del  campo  entero; 
mas  cuando  la  plaza  se  entregó  conforme  al 
concierto,  el  duque  de  Calabria  fué  enviado  en 
una  galera  d  España  <(á  padecer  el  triste  y  mag- 
nífico trato  de  un  prisionero  de  Estado  (1502).» 
Durante  el  asedio  padeció  mucho  el  ejército  por 
la  falta  de  bastimentos  y  de  dinero;  llegaron  los 
soldados  á  insurreccionarse,  y  uno  de  ellos  puso 
la  pica  d  los  pechos  de  su  general.  Gonzalo  des- 
vió blandamente  la  pica  y  dijo  sonriéndose  al 
que  le  amenazaba:  «Mira  que  sin  querer  no  me 
hielas. »  Iciar,  capitán  vizcaíno,  dijo  al  general 
en  ofensa  de  su  hija  Elvira,  que  acompañaba  d 
éste  en  sus  expediciones,  palabras  «que  la  dig- 
nidad de  la  Historia  no  consiente  repetir. »  Cion- 
zalo no  se  dio  por  entendido  y  sosegó  el  motín 
ofreciendo  una  ligera  paga  á  cuenta  de  las  que 
se  debían;  d  la  mañana  siguiente  Iciar  apareció 
ahorcado  de  una  ventana,  y  este  ejemplo  resta- 
bleció la  disciplina.  No  obstante,  muchos  espa- 
ñoles hubiesen  desertado  sin  la  oportuna  llegada 
de  una  galera  genovesa  ricamente  cargada.  £1 
Gran  Capitán  la  hizo  apresar,  pietextanilo  que 
llevaba  hierro  á  los  turcos,  vendió  el  cargamen- 
to en  más  de  100  000  ducados,  y  con  ellos  con- 
tentó d  su  ejército.  Tomada  Tarento  y  también 
Manfredonia,  que  se  rindió  á  sns  oficiales,  apres- 
tóse Gonzalo  d  otra  contienda.  En  el  convenio 
de  reparto  del  reino  de  Ñapóles  nada  se  había 
dicho  de  las  provincias  de  la  Capitanata,  Basili- 
cata  y  alguna  otra.  Tras  largas  disputas  los 
soberanos  de  Es]  aña  y  Francia  sometieron  la 
resolución  del  caso  al  duque  de  Nemours  y  d 
Fernández  de  Córdoba,  que  tampoco  llegaron  d 
un  acuerdo,  como  no  fuera  el  de  que  las  armas 
decidiesen  á  quién  habían  de  pertenecer  aquellas 
provincias.  Eran  los  franceses  muy  superiores  en 
fuerzas,  por  lo  que  Gonzalo  con  su  corto  ejército 
se  retiró  á  Barletta  á  esperar  los  socorros  que  d 
toda  prisa  pidió  á  España  (V.  B.vkletta).  Ha- 
biendo llegado  d  la  Calabria  un  refuerzo  de  tro- 
pas españolas  y  d  Barletta  2  000  infantes  de  Ale- 
mania, salió  Gonzalo  con  sus  tropas  (abril  de 
1503)  de  la  plaza  en  que  había  pasado  tantos 
meses;  hizo  alto  la  primera  noche  en  el  campo 
de  Canas  (véase),  donde  en  otro  tiempo  derrotó 
Aníbal  d  los  romanos,  y  al  otro  día  se  dirigió  á 
Ceriñola  (véase),  donde  ganó  una  famosa  batalla 
(28  de  abril).  Ceriñola,  Canosa,  Melfi  y  todas 
las  provincias  convecinas  se  rindieron  al  vence- 
dor, qne  se  dirigió  á  Ndpolcs,  donde  no  halló 
resistencia,  antes  bien  fué  recibido  (16  de  mayo) 
con  gran  aparato.  Quedaban,  sin  embargo,  en 
poder  de  los  franceses  los  dos  castillos  de  Nd- 
poles.  Con  el  auxilio  del  ingeniero  Pedro  Na- 
varro atacó  Gonzalo  al  de  Casteluovo,  tomado 


y  finfiiipado  tlcspiu's  ilo  un  furioso  coiiiliatc;  y 
coiiKi  alalinos  soldailos  so  iainoiitíiian  ilc  lo  poco 
que  hahiaii  mliiuiíiilo  cu  el  sarjueo,  el  (¡rail  €&■ 
]iitáii  les  autorizó  para  que  saquearan,  como  lo 
hicieron,  su  propio  palacio.  Antes  <lc  que  so  rin- 
diese el  secundo  castillo  salió  de  Ñapólos  Gon- 
zalo con  el  grueso  del  ejército,  y  rendidos  San 
Gorinúu  y  Roca  (iuillernm  puso  sitio  á  Gaeta, 
plaza  casi  inexpugnalile  ]ior  su  situación,  y  en 
la  que  se  liallal>:i  lo  nuis  llorido  de  la  nobleza 
francesa;  pero  siendo  los  franceses  dueños  del 
mar,  comprondiiiel  español  que  por  entonces  era 
inútil  todo  ataque  y  se  retiró  á  Castellón  óCas- 
tipliono,  situado  no  muy  lejos  de  allí.  Ganada 
la  batalla  de  Garollano,  el  Gran  Capitán  marchó 
á  Gaeta,  que  se  rindió  en  I."  do  enero  de  1504, 
y  dio  la  vuelta  á  Ñapóles,  donde  padeció  aguda 
dolencia,  que  le  puso  á  punto  de  muerte.  Los 
enemigos  de  Gonzalo  dijeron  á  Fernando  V  que 
el  rey  de  Francia  y  otros  principes  hacían  pro- 
posiciones al  Gran  Capitán  para  que  dejara  el 
servicio  do  España;  agregahan  que  las  rentas 
de  Ñapóles  se  malgastalian  y  que  se  permitía  al 
soldado  nna  licencia  ruinosa  á  los  pueblos.  Gon- 
zalo, enojado  porque  el  rey  dio  las  tenencias  de 
las  plazas  á  otros  que  aquellos  á  quienes  él  las 
habla  dado;  ofendido  porque  sus  poderes  se  ha- 
bían reducido  simplemente  á  las  funciones  de 
virrey,  pidió  licencia  )iara  volverse  á  España 
(26  de  noviembre  do  1504),  mas  no  tuvo  res- 
puesta esta  representación,  y  entretanto  murió 
la  reina  Isabel,  decidida  protectora  de  Gonzalo. 
El  Roy  Católico,  temiendo  que  éste  proclamase 
en  Ñapóles  la  autoridad  de  Juaua  y  Felipe  el 
Hermoso,  envió  órdenes  para  que  el  Gran  Capi- 
tán regresa.se  á  España,  para  que  restituyeselos 
Estados  á  los  barones  desposeídos,  para  que  pu- 
blicase la  paz  ajustada  entre  Fernando  V  y 
Luis  XII,  y  para  que  licenciase  la  gente  de 
guerra,  ofreciéndole  que  á  su  llegada  á  la  corte 
le  daría  el  maestrazgo  de  Santiago.  Gonzalo  pu- 
blicó la  paz  en  Ñapóles,  pero  en  lo  demás  obró 
con  la  calma  que  la  importancia  de  los  asuntos 
reclamaba.  El  monarca  al  cabo  se  embarcó  en 
Barcelona  para  ir  á  Ñapóles ,  y  como  por  el 
mismo  tiempo  Gonzalo  se  había  embarcado  en 
Gaeta  para  volver  á  España,  los  dos  se  encon- 
traron cerca  del  puerto  de  Genova  (1.°  de  octu- 
bre de  1506).  Sacudidas  de  su  ánimo  por  enton- 
ces las  sospechas,  Fernando  colmó  de  honras  y 
elogios  á  su  general  y  le  llevó  consigo  á  Ñapó- 
les, donde  no  le  negó  uada  de  cuanto  pidió  para 
otros.  Sin  embargo,  los  tesoreros  quisieron  tomar 
á  Gonzalo  residencia  del  empleo  que  había  dado 
á  las  sumas  recibidas  para  los  gastos  de  la  gue- 
rra, y  Fernando  lo  permitió  y  aun  asistió  á  la 
conferencia.  Presentarou  aquéllos  sus  libros,  el 
Gran  Capitán  resultó  alcanzado  en  grandes  can- 
tidades, y  así  respondió  que  al  día  siguiente 
presentaría  sus  cuentas  y  que  por  ellas  se  vería 
quién  era  el  alcanzado.  Con  efecto,  presentó  un 
libro  que  contenía,  entre  otras,  las  siguientes 
partidas:  «En  picas,  palas  y  azadones  cien  mi- 
llones; diez  mil  ducados  en  guantes  perfumados 
para  preservar  á  las  tropas  del  mal  olor  de  los 
cadáveres  de  los  enemigos  tendidos  en  el  campo 
de  batalla;  ciento  setenta  mil  ducados  en  poner 
y  renovar  campanas  destruidas  con  el  uso  con- 
tinuo de  repicar  todos  los  días  por  nuevas  vic- 
torias consegiiidas  sobre  el  enemigo...  y  cien 
millones  por  mi  paciencia  en  escuchar  ayer  que 
el  rey  pedía  cuentas  al  q\ie  le  ha  regalado  un 
reino.»  «Iba  leyendo,  dice  Quintana,  por  este 
estilo  otras  partidas,  tan  extravagantes  y  abul- 
tadas, qne  los  circunstantes  soltaron  la  risa,  los 
tesoreros  se  confundieron,  y  Fernando,  aver- 
gonzado, rompió  la  sesión  mandando  que  no  se 
v.l  viese  á  tratar  más  del  asunto.  Parece  que  se 
■  un  cuento  hecho  á  placer  para  tachar  la  in- 
ititud  y  avaricia  del  rey;  pero  los  historiado- 
-  ele  aquel  tiempo  lo  aseguran,  la  tradición  lo 
i  conservado,  se  ha  solemnizado  en  el  teatro, 
lis  eiifnln'!  del  Gran  Ca¡>itáii  han  pasado  en 
)>ioverbio. »  El  original  de  estas  cuentas  no  se 
lia  encontrado  todavía,  pnes  aunque  el  impreso 
que  se  guarda  en  el  Museo  Nacional  de  Artille- 
ría dice  que  el  origiual  se  halla  en  poder  del 
conde  de  Altaniira,  no  está  tal  documento  en  el 
archivo  de  este  noble,  ni  tampoco  en  el  de  Si- 
mancas, donde  en  vano  lo  buscó  don  Modesto 
Lafnente.  Habiendo  dispuesto  el  monarca  que 
se  restituyeran  á  los  barones  angevinos  los  Es- 
tados confi-scados,  Gonzalo  dio  ejemplo  de  obe- 
diencia cediendo  voluntariamente  el  ducado  de 
Santángelo  con  sus  dependencias.    El  rey  en 


cambio  le  dio  el  ducado  de  Sosa,  pero  dispnso 
que  lo  siguiera  en  «n  viaje  de  regreso  á  España. 
El  Gran  Capitán,  antes  de  partir,  pagó  todas 
sus  deudas  c  hizo  que  so  portasen  sus  amigos 
del  mismo  modo,  dando  de  lo  suyo  á  los  que  no 
tenían  para  cumplir.  En  Genova  alcanzó  al  Rey 
Católico,  y  asistió  A  las  vistas  que  éste  tuvo  en 
Savona  con  Luis  XII,  quien  sentó  á  Gonzalo  ala 
mesa  (30  de  diciembre  de  1507).  Dexembarcó 
luego  en  Valencia  y  se  dirigió  á  Burgos,  donde 
la  corte  se  hallaba,  con  nna  comitiva  inmensa  y 
lujosa.  Llegó  á  Burgos  en  24  de  mayo  de  150S; 
rindió  pleito  homenaje  á  Fernando  como  regente 
de  Castilla;  sufrió  desaires  en  la  corte;  no  fué 
admitido  en  los  Consejos  ni  obtuvo  el  ofrecido 
maestrazgo  de  Santiago,  y  fué  herido  en  sus 
más  vivos  sentimientos,  cuando  el  rey,  para 
castigar  la  rebelión  del  marqués  de  Priego,  hijo 
de  Alonso  de  Aguilar  y  sobrino  de  Gonzalo 
de  Córdoba,  mandó  arrasar  la  fortaleza  de  JIou- 
tilla  en  la  que  el  Gran  Capitán  había  nacido. 
A  su  hija  Elvira,  contra  la  voluntad  del  sobe- 
rano, la  casó  con  Bernardino  Velasco,  condesta- 
ble de  Castilla.  Para  apaciguarle  algún  tanto 
le  cedió  Fernando  por  su  vida  la  ciudad  de  Loja, 
y  aun  se  la  prometió  en  propieilad  para  sí  y 
sus  descendieutcs  si  renunciaba  á  seguir  recla- 
mando el  maestrazgo  que  se  le  había  ofrecido; 
poro  Gonzalo  no  admitió  tal  condición.  Desde 
entonces  el  Gran  Capitán  vivió  en  Loja,  siendo 
su  casa  el  centro  de  todos  los  nobles  de  Anda- 
lucía, la  escuela  de  la  cortesanía  y  de  la  magni- 
ficencia. Gonzalo  apaciguaba  sus  diferencias;  los 
instruía  de  los  sucesos  de  toda  Europa,  y  aun 
de  Asia  y  África,  jiiies  en  las  principales  cortes 
tenía  agentes  que  le  daban  cuenta  de  los  nego- 
cios priblicos,  y  á  la  vez  protegía  á  los  conversos 
y  moros  de  las  cercanías  contra  el  odio  de  los 
cristianos.  El  rey,  resuelto  á  no  sacarle  de  aquel 
retiro,  que  tenía  todas  las  apaiiencias  de  un 
destierro,  ni  quiso  que  Cisneros  le  llevase  por 
general  á  las  costas  de  África,  ni  enviarle  á  los 
venecianos  y  al  Papa,  qne  en  la  nueva  liga  qne 
con  Fernando  habían  formado  contra  Francia 
se  le  pedían  para  que  mandase  el  ejército  coli- 
gado. Nombróle,  sin  embargo,  general  de  las 
tropas  que  pensó  enviar  á  Italia  después  de  la 
batalla  de  Eavena;  mas  cuando  de  todas  partes 
acudían  gozosos  voluntarios  que  se  ofrecían  á 
servir  sin  sueldo  á  tan  ilustre  caudillo,  dispuso 
el  rej'  que  se  deshiciera  el  armamento.  Gonzalo, 
que  se  hallaba  en  Antequera,  repartió  100000 
ducados  de  su  peculio  entre  los  oficiales  y  los 
soldados,  prometió  recomendarlos  al  rey  y  los 
despidió  á  todos.  Escribió  al  rey  nna  carta  ¡lena 
de  quejas  y  amargura  y  le  pidió  licencia,  que  fué 
nogada,  para  irse  á  vivir  áTerranova.  Sospechó 
Fernando  que  era  el  Gran  Cajátán  alma  y  ca- 
beza del  partido  que  deseaba  quitarle  la  re- 
gencia de  Castilla  para  dársela  al  príncipe  Car- 
los, y  hasta  dio  orden  de  prender  á  Gonzalo  (14 
de  agosto  y  7  de  octubre  de  1515)  si  éste  trataba 
de  embarcarse.  A  los  desaires  del  monarca,  que 
le  negaba  cuanto  pedía,  respondió  Gonzalo  con 
otros  desaires,  no  visitando  al  rey  cuando  estaba 
malo  y  negándose  á  asistir  á  un  capitulo  de  las 
Ordenes  militares  en  Valladolid,  porque,  si  bien 
había  sido  llamado  por  Fernando,  «Su  Alteza, 
dijo,  tendría  á  mayor  servicio  su  falta  que  su 
presencia.»  Trasladado  á  Granada,  se  hizo  llevar 
en  andas  por  los  contornos  á  ver  si  la  mudanza 
de  aires  cortaba  las  cuartanas  tenaces  que  le 
apretaban  y  que  al  fin  le  quitaron  la  vida.  «Ce- 
lebráronse sus  exequias  con  toda  pompa  en  la 
iglesia  de  San  Francisco,  donde  fué  depositado 
antes  de  pasarle  á  la  de  San  Jerónimo,  donde 
yace,  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones 
reales  que  adornaban  el  túmulo,  tomadas  por  él 
á  los  enemigos  del  Estado,  recordaban  á  los  afli- 
gidos concurrentes  la  gloria  y  los  servicios  del 
Gran  Capitán.» 

-Fekx.ísdez  de  Cóedoba  (Fr.Axcisco): 
Biog.  Conquistador  español.  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  siglo  xvi.  Jl.  en  1525  ó 
1526.  Sirviendo  á  las  órdenes  de  Pedrarias  Dá- 
vila  tomó  parte  en  la  conquista  de  la  América 
central,  donde  era  ya  conocido  por  los  años  de 
1520.  El  mismo  Pedrarias,  hacia  1524,  equipó 
en  Panamá  una  escuadrilla  y  la  puso  bajo  el 
mando  de  Fernández  de  Córdoba,  á  quien  dio  el 
título  de  Teniente  General  y  la  orden  de  que, 
desembarcando  en  las  costas  de  Nicaragua,  ocu- 
pase, internándose  en  aquella  tierra,  todo  lo  que 
Gil  González  había  conquistado  (V.  González 
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DXviLA,  Gi!,).  Fernández  de  Córdoba  cumplió 
fielmente  las  instrucciones  de  PedrariaH.  En  el 
pueblo  indígena  do  Orotina  fundó  una  villa  á 
que  rlió  el  nombre  de  Bruselas,  que  desapareció 
al  poco  tiempo.  Pasó  en  stguiíla  ú  la  iirovincia 
de  Nequccheri,  no  sin  grandes dificnitades,  pue» 
tuvo  con  los  habitantes  de  aquellas  comarcas 
sangrienta»  batallas  cuyos  pormenores  no  han 
llegado  hasta  nosotros.  Fundó  la  ciudad  de  Grana- 
da á  orillas  del  lago,  con  nn  templo  que  Herre- 
ra califica  de  suntno.so  y  que  fué  el  primero  que  so 
consagró  al  culto  cristiano  en  la  América  central. 
Construyó  también  nna  fortaleza  para  defensa 
de  la  nueva  población,  y  pa.só  á  la  provincia  de 
Imabitc,  dejamio  atrás  la  grande  y  populosa  de 
Masara.  Fundó  la  ciudad  de  León,  donde  hizo 
levantar  también  nn  tem]ilo  y  una  fortaleza,  y 
envió  religiosos  que  catequizaran  y  bautizaran  á 
los  naturales,  acompañados  de  un  capitán  y  va- 
rios .soldados  que  recorrieron  la  tierra  en  un  es- 
pacio de  ochenta  leguas.  Córdoba  había  lleva<lo 
con.sigo  un  bergantín  en  piezas,  y  habiéndolo 
armado  recorrió  el  lago  y  parte  del  río  San  Juan, 
y  no  pudo  llegar  hasta  su  desembocadura  en  el 
Mar  Caribe  á  causa  de  dos  raudales  y  de  unas 
grandes  piedlas  que  impidieron  el  paso  del  bu- 
que. Después  de  haber  conquistado  y  colonizado 
parte  de  Nicaragua,  fundando  ciudades,  avanzó 
Fernández  hacia  el  territorio  de  Honduras,  en  el 
cual  se  internó,  llegando  hasta  cerca  de  Olancho, 
donde  se  hallaba  Gil  González  Dávila,  empeñado 
también  por  su  parte  en  encontrar  el  estrecho 
que  debía  conducir  al  Mar  del  Sur.  Qui.?o  luego 
Fernández  do  Córdoba  hacerse  independiente  de 
Pedrarias  y  gobernar  por  si  el  territorio  qne  había 
conquistado,  y  para  legitimar  aquella  especie  de 
rebelión  y  evitar  el  castigo  que  pudiera  sobreve- 
nirle, creyó  conveniente  procurarse  la  aprobación 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  el  nombra- 
miento de  gobernador  con  independencia  de  Pe- 
drarias. Este,  sabedor  de  tal  proyecto,  se  dirigió 
á  Nicaragua  sin  pérdida  de  tiempo  con  el  mayor 
número  de  soldados  que  pudo  reunir.  No  huyó 
á  tiempo  Fernández  de  Córdoba,  aunque  pudo  ha- 
cerlo, porque  confiaba  en  la  amistad  queá  Pedra- 
rias le  había  unido  y  en  qne  podría  desvanecer 
los  cargos  que  le  haría  el  gobernador,  pero  erró 
en  sus  cálculos,  pues  Pedrarias,  no  bien  hnbo 
llegado  á  León,  prendió  á  Córdoba,  le  instruyó 
un  proceso  y  le  hizo  cortar  la  cabeza  en  la  plaza 
de  la  villa. 

-Fern.íxdez  de  Córdoba  (Diego):  £iog. 
Célebre  magnate  castellano,  alcaide  de  los  don- 
celes. No  debe  ser  confundido  con  su  tío  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra.  Vivió 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XT  y  en  el  primer 
cuarto  de  la  centuria  xvi.  Dióse  á  conocer  en  la 
guerra  contra  Granada  bajo  el  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos.  Contóse  entre  los  guerreros  qne 
socorrieron  oportunamente  á  la  plaza  dcAlhama 
(Granada),  sitiada  (marzo  de  1482)  por  los  mu- 
sulmanes. Al  año  siguiente  era  gobernador  de 
Lucena  cuando  la  sitió  Boabdil.  Años  después, 
en  1501,  Fernández  de  Córdoba  combatió  á  los 
moriscos  rebelados  en  la  sierra  de  Filabros,  tomó 
la  villa  de  Bclofique  y  puso  término  por  entonces 
á  la  insurrección  en  aquella  comarca;  más  tarde 
pasó  á  combatir  á  los  musulmanes  de  África.  En 
150S,  en  una  salida  que  hizo  de  Mazalquivir, 
plaza  recientemente  conquistada  por  él  y  por 
Ramón  de  Cardona,  fué  víctima  de  una  embos- 
cada, dejó  sobre  el  campo  gran  número  de  los 
suyos  y  con  gran  trabajo  y  exposición  pudo  vol- 
ver á  la  plaza  con  el  resto  de  sus  tropas.  Fernando 
el  Católico  le  nombró  en  1513  virrey  de  Navarra. 

-Ferx.íxdez  de  Córdoba  (Diego):  Bior/. 
Marqués  de  Gnadalcázar,  conde  de  Posadas,  vi- 
rrey de  Méjico  y  más  tarde  del  Perú.  Vivió  á  fines 
del  siglo  XVI  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Gobernó  en  Méjico  desde  18  de  octubre  de  1612, 
fecha  de  su  entrada  en  la  capital  del  virreinato, 
hasta  14  de  marzo  de  1621,  en  que  marchó  al 
Perú.  Los  sucesos  más  importantes  ocurridos 
en  el  virreinato  de  Nueva  España  durante  el 
tiempo  que  lo  gobernó  Fernández  de  Córdoba 
fueron  la  desastiosa  rebelión  de  los  tepchuanes, 
sucedida  en  1616,  en  la  que  adquirieron  la  palma 
del  martirio  varios  misioneros  Jesuítas;  el  ham- 
bre qne  en  este  año  afligía  á  la  tierra:  la  muta- 
ción de  nombre  del  antiguo  colegio  máximo  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  de  cuyo  patronato  tomó 
posesión  el  rey  en  1617,  y  que  desde  entonces  se 
llamó  de  Sau  Ildefonso;  la  fundación  del  con- 
vento del  Espíritu  Santo,  que  se  confió  al  cuidado 
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do  los  religiosos  Franciscanos,  los  cuales,  jior  la 
severiJad  do  sus  reglas,  no  jnuiioion  hacerse  car- 
go de  su  administración  y  la  cedieron  á  los  reli- 
giosos de  San  Hipólito;  «u  terrible  terremoto 
que,  según  el  Tadre  Cavo,  duró  un  cuarto  de  liora, 
(k  las  once  y  media  del  10  de  febrero  do  1619,  y 
que  tdemolió  editicios,  abrió  sierras,  descubrió 
csjantosas  cavernas  y  profundos  lagos;»  las  fun- 
daciones lie  la  ciudad  de  Lerma  en  1613,  do  la 
villa  de  Cónloba  eu  161S,  de  Guadalcúzar  en 
1620,  y  la  conclusión  cu  este  afio  del  acueducto 
de  Caputepecá  Méjico  por  San  Cosme.  Tasó  des- 
pués Fernandez  al  virreinato  del  Terú,  donde  su- 
cedió á  don  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  principe 
de  Ksquilaohe,  é  hizo  su  entrada  en  Lima  en  julio 
de  1622.  Era  para  los  virreyes  de  Méjico  un  as- 
censo su  traslado  al  gobierno  del  Teru,  tanto  quo 
durante  dos  siglos  fué  el  sueldo  de  este  último 
pais  mayor  que  el  disfrutado  por  los  que  gober- 
naban cu  el  primero.  Fernandez  de  Córdoba 
acabó  en  Potosí  con  los  bandos  que  durante  al- 
gunos aiios  habían  ocasionado  luchas  sangrien- 
tas, y  acreditando  su  valor  é  inteligencia  im- 
pidió que  se  apodeíase  de  Lima  el  pirata  Jacobo 
L'Hermite,  que  durante  cinco  meses  bloqueó  el 
Callao  con  una  escuadra  de  300  cationes  y  1  700 
hombres  de  desembarco. 

-FEr.N.\xPEZ  DE  CÓRDOBA  (Luis):  Biog.  Ge- 
neral español.  N.  en  Cádiz  en  1798.  M.  en  Lis- 
boa en  1840.  Empezó  á  servir  de  cadete  en  1811, 
y,  aunque  de  ideas  muy  avanzadas  en  sus  pri- 
meros años,  se  opuso  á  la  revolución,  tomó  una 
parte  muy  activa  en  la  conspiración  de  7  de  ju- 
lio de  1822,  y  peleó  en  182a  contra  las  tropas 
constitucionales.  Restablecido  el  absolutismo, 
entró  en  la  cartera  diplomática  y  fué  oficial  del 
Ministerio  de  Estado,  secretario  de  embajada  en 
París  y  ministro  plenipotenciario  en  Lisboa, 
donde  se  hallaba  cuando  ocurrió  la  muerte  de 
Fernando  VII  y  los  sucesos  que  la  siguieron.  En 
1825  había  combatido  Córdoba  á  los  absolutistas 
intransigentes  y  apoyado  á  los  realistas  modera- 
dos, que  comenzaron  por  clamar  contra  los  abu- 
sos de  las  comisiones  militares.  Contando  con  el 
apoyo  del  ministro.  Zea  Berraúdez,  dirigió  al  rey 
una  brillante  exposición  en  la  cual  se  atrevió  á 
decir,  que  no  fue,  en  verdad,  poco  atrevimiento 
cuando  Calomarde  y  Aymerich  mandaban:  «La 
justicia  administrada  por  ese  odioso  tribunal  (las 
comisiones  militares)  toma  el  carácter  da  una 
venganza  horrible  y  furiosa  que  tiene  consterna- 
do al  pais,  y  afligidos  á  los  buenos  servidores. 
El  decoro  de  las  insignias  militares  que  S.  M. 
mismo  viste  pide  con  urgencia  la  supresión 
con  tanto  anlielo  deseada.»  Parece  que  fué  so- 
licitado por  el  infante  don  Carlos  y  que  estuvo 
á  punto  de  abrazar  el  partido  de  este  preten- 
diente; pero  es  lo  cierto  que  de  un  modo  pú- 
blico, no  sólo  apoyó  la  causa  de  la  reina  Isa- 
bel, sino  que  pidió  volver  á  la  carrera  tnilitar 
hasta  que  concluyese  la  guerra.  Sirvió  con  dis- 
tinción á  las  órdenes  de  Rodil  y  Mina,  y  luego 
tomó  el  mando  en  jefe  del  ejército.  Sus  talentos 
militares  y  su  valor  hicieron  cambiar  el  aspecto 
de  la  guerra  civil;  derrotó  en  varias  batallas  y 
combates  al  ejército  carlista;  en  Arguijas  en 
1834;  en  Mendigom'a  en  1835,  y  en  las  líneas 
de  Arlaban  en  1836;  dimitió  el  mando  cuando 
se  verificaron  los  sucesos  de  la  Granja,  y  marchó 
á  París,  donde  escribió  una  Memoria  justifica- 
tiva. Jurada  la  Constitución  de  1837,  tomó 
asiento  en  el  Congreso  de  Diputados,  pero  no  se 
dio  á  conocer  como  hombre  parlamentario;  en 
1838  tomó  parte  en  una  conspiración  en  Sevilla 
y  tuvo  que  emigrar  á  Portugal,  donde  permane- 
ció hasta  sn  muerte. 

-  Fr.KS,íxi>EZ  DE  Cór.DOBA  Laceuda  y  Ala- 
cóx  (Fp.Axri.Sí  o  i,E  Paula):  Biog.  Escritor  es- 
pañol, hijo  de  Vicente  Fernández  de  Córdoba  y 
Alagón.  X.  en  Zaragoza  á  26  de  marzo  de  1778. 
Se  ignora  la  feclja  de  mi  muerte.  Fué  marques 
de  Agiiilar  y  de  Espinardo,  é  individuo  de  las 
Reales  Aeaileniia.')  de  Nobles  Artes  de  Valencia  y 
Zaragoza.  Vertió  al  esiiañol  las  oraciones  de  Ci- 
cerón Pro  Lr^c  Manilla,  é  in  Catílinam  y  otros 
j>asajes  de  pura  latinidad.  Aprendió  la  retórica 
tilosófica  con  el  tratado  de  Longino,  De  estilo 
gublimf.  completó  la  versión  de  los  doce  libros 
de  La  Eneida  de  Virgilio;  hizo  la  de  todas  las 
elegia.4  De  Trisiibus  y  De  Ponto  de  Ovidio  Na,són, 
gran  parte  de  Saluatio,  capítulos  y  arengas  de 
Tito  Livio,  el  Arte  ]>o¿tiea  de  líoraeio,  y  otras 
obru  de  autores  latinos,  ilustrando  la  Mitología 
de  que  allí  se  hace  memoria.  Asi  como  en  la  poe- 
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sia  latina  era  versado  en  la  española,  y  píécuró 
imitar  á  varios  poetas  en  algunas  canciones,  oc- 
tavas, sonetos  y  odas.  Estaba  versado  en  la  histo- 
ria de  Aragón,  en  la  geografía  de  Europa,  espe- 
cialmente en  el  uso  de  los  mapas  y  de  los  globos, 
en  el  dibujo  y  en  la  lengua  francesa.  En  la  Real 
Academia  de  San  Luis  de  las  tres  nobles  Artes 
de  Zaragoza,  en  su  apertura,  efectuada  A  25  do 
agosto  de  1793,  se  recitaron  versos  suyos,  é  im- 
primió en  Valencia  una  Canciün  con  motivo  de 
la  distribución  de  premios  generales  por  la  Real 
Academia  de  San  Carlos  do  aquella  ciudad  en 
1793.  Dejó  además:  Descri/icivn  del  Carial  Impe- 
rial de  Aragón  cii  Metro  (Zaragoza,  1794,  en 
4.°);  Oda  Anacreóntica  que  ofreció  á  los  discí- 
pulos de  la  clase  de  Retórica  en  las  Escuelas  Pías 
de  Zaragoza,  etc. 

-  Fernández  de  Cókdoua  Ponce  de  León 
(José):  b'iog.  General  español,  gobernador  de  la 
isla  de  Cuba.  M.  en  2  de  julio  de  1685.  Era 
Maestre  de  Campo,  caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava  é  individuo  del  Consejo  secreto  del 
rey  en  Lombardía,  cuando  obtuvo  el  gobierno 
citado,  que  conservó  desde  31  de  agosto  de  ICSO 
hasta  su  muerte.  Continuó  en  la  isla,  señalada- 
mente en  la  Habana,  las  obras  do  fortificación, 
y  juzgando  necesario  destruir  la  isla  de  Ziguatey, 
poseída  por  los  franceses,  obtuvo  el  concurso  de 
dos  vecinos  de  la  Habana,  ya  porque  no  tuviese 
órdenes  de  la  metrópoli  para  realizar  esta  em- 
presa ó  porque  se  le  previniera  que  la  intentase 
sin  gasto  de  la  Hacienda,  y  pudo  ser  armada  de 
modo  conveniente  la  galeota  guardacostas  del 
puerto  citado,  A'iicsíra  Señora  del  Hosario  y  San 
José,  la  cual  hizo  felizmente  la  campaña.  No  se 
registran  otros  acontecimientos  notables  bajo  el 
gobierno  de  Fernández  de  Córdoba. 

-Fern.índez  de  Córdoba  y  Alagón  t 
Glimes  de  Brabante  (Vicente):  Biog.  Escri- 
tor español,  hijo  de  Francisco  Fernández  de 
Córdoba  y  Moncayo.  N.  en  Zaragoza  á  8  de  abril 
de  1741.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Era 
conde  de  Sástago,  marqués  de  Peüalva  y  de 
Aguilar,  señor  de  la  baronía  de  Pina,  grande  de 
España  de  primera  clase,  gran  camarlengo  déla 
corona  de  Aragón,  etc.  Hizo  en  la  referida  ciu- 
dad los  estudios  y  fué  director  de  la  Real  Socie- 
dad Aragonesa  en  1779.  Carlos  III  le  hizo  regi- 
dor del  real  y  general  hospital  de  Zaragoza,  y 
Carlos  IV,  en  su  exaltación  al  trono,  le  nombró 
gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio  en  enero 
de  1789,  y  eu  el  de  1793  le  dio  la  protectoría  del 
Canal  Imperial  de  Aragón  y  del  Real  de  Tauste, 
juntamente  con  la  cruz  de  la  Orden  española  de 
Carlos  III  Desde  el  mes  de  enero  empezó  Fernán- 
dez á  hacer  más  ameno  con  el  plantío  de  árboles 
el  territorio  que  corresponde  al  primer  canal.  Es- 
cribió: Carta  d  D.  Miguel  de  Tornos,  tesorero 
general  del  ejército  y  reino  de  Aragón,  sobre  la 
memoria  de  las  utilidades  de  la  arcilla,  etcéte- 
ra, satisfaciendo  el  deseo  de  saber  su  dictamen, 
etcétera  (Zaragoza,  1784,  en  4.°);  Beflexiones 
sobre  la  decadencia  de  los  caballos  de  España, 
causas  de  ella  y  medios  de  repararla,  obra  que 
concluyó  en  1785;  Compendio  del  arte  de  einbri- 
rfar  (Zaragoza,  1788,  en  8.°);  Elogio  del  muy 
ilustre  señor  D.  Eamón  Pignatclli  (Zaragoza, 
1796,  en  4.°);  Descripción  de  los  canales  Impe- 
rial de  Aragón  y  Beal  de  Tauste  (Zaragoza, 
1796,  en  fol.). 

-Feen.-Cndez  de  Córdoba  y  Arce  (Luis): 
Biog.  General  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii. 
Individuo  de  una  de  las  familias  más  aristocrá- 
ticas de  Andalucía ,  había  servido  á  su  rey 
«desde  que  tuvo  uso  de  razón,»  según  sus  pro- 
)iias  palabras,  y  poseía  en  España,  por  herencia 
de  su  padre,  el  título  de  veinticuatro,  esto  es, 
de  regidor  perpetuo  de  Córdoba,  su  ciudad  na- 
tal. En  1611  su  tío  el  marqués  de  Guadalcázar 
pasó  á  América  con  el  cargo  de  virrey  de  Nueva 
Es]iaña.  Fernández  de  Córdoba  partió  en  su 
compañía,  y  durante  nueve  años  desempeñó  eu 
dicho  virreinato  numerosas  comisiones  y  desti- 
nos de  importancia.  Tomó  parte  en  la  guerra 
contra  los  holandeses,  que  hostilizaban  á  loses- 
pañoles  en  aquellos  mares.  Habiendo  pasado  al 
Perú  en  1622  al  lado  siempre  del  marqués  de 
Guadalcázar,  recibió  el  título  de  Teniente-Capi- 
tán general  del  Callao.  En  el  dcscmpefio  de  ese 
cargo  se  ilustró  en  la  defensa  del  puerto  en  1624 
contra  la  escuadra  holandesa,  y  rechazó  las  di- 
versas tentativas  de  desembarco  que  hizo  el 
enemigo.  Reconociendo  sus  servicios,  el  rey  le 
había  recomendado  para  que  se  le  hiciera  mer- 
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ced.  En  diciembre  de  1624  se  recibió  en  Límala 
noticia  del  fallecimiento  de  Usores,  gobernador 
de  Chile.  El  marqués  de  Guadalcázar  nombró 
para  este  puesto  á  su  sobrino  Fernández  de  Cór- 
doba. En  24  de  enero  de  11)26  recibió  Fernández 
do  Córdoba  una  Real  cédula  fu'mada  en  Madrid 
á  13  de  abril  del  año  anterior.  Tomando  en 
cuenta  la  obstinada  persistencia  de  los  indígenas 
para  mantenerse  en  el  estado  de  guerra,  las 
atrocidades  que  habían  cometido  y  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  pacíficos  con  que  se  había  pen- 
sado reducirlos,  el  rey  mandaba  que  en  adelante 
se  les  hiciera  guerra  activa  y  eficaz,  y  que  seles 
sometiera  á  esclavitud  con  arreglo á  loniandado 
en  la  Real  cédula  de  26  de  mayo  de  1608.  Para 
que  la  resolución  del  rey  produjera  efectos  efi- 
caces habría  sido  necesario  que  el  gobernador 
do  Chile  hubiese  tenido  á  su  dispo.sición  recur- 
sos y  tropas  mucho  más  considerables  para  so- 
meter á  los  naturales  y  ocupar  su  territorio. 
Fevnándczde  Córdoba  quiso  someterse  fielmcuto 
á  las  disposiciones  del  monarca.  En  27  de  febrero 
de  1626  se  puso  en  marcha  para  el  Sur,  é  bi/o 
algunas  entradas  m;is  allá  del  Bíobío,  coutamlo 
con  un  refuerzo  de  184  hombres  enviados  por  el 
virrey  del  Perú.  Estas  operaciones,  como  debía 
esperarse,  no  produjeron  resultados  de  mediana 
importancia.  En  lo  más  crudo  del  invierno  de 

1626  repitió  Fernández  estas  expediciones  y 
consiguió  apresar  muchos  indígenas  que,  con 
arreglo  á  la  resolución  del  rey,  fueron  sometidos 
á  la  esclavitud.  A  principios  de  1627  el  goberna- 
dor dio  mayor  impulso  á  las  operaciones.  Dis- 
puso diversas  expediciones  que  confiaba  á  algu- 
nos de  sus  oficiales,  y  él  mismo  salió  á  campaña 
penetrando  en  el  territorio  enemigo.  A   fines  do 

1627  estalló  una  formidable  insurrección,  acau- 
dillada por  Lientur.  En  la  madrugada  del  6  de 
febrero  de  1628  atacaron  los  indígenas  la  plaza 
de  Nacimiento,  cuya  completa  destrucción  evitó 
la  oportuna  llegada  de  Fernández  de  Córdoba. 
Pocos  días  después  los  indígenas  de  Catirai  y 
Talcamávida  (hoy  Santa  Juana,  en  la  ribera  Sur 
del  Bíobío),  que  se  daban  por  amigos  y  aliados 
de  los  españoles,  tenían  preparado  nn  levanta- 
miento que  debía  estallar  el  Viernes  18  de  fe- 
brero. Impuesto  de  todo  por  la  denuncia  de  un 
cacique  llamado  Tarpellanca,  el  gobernador  se 
trasladó  á  dichos  lugares  dos  días  antes  de  que 
se  hiciese  sentir  la  insurrección.  Lientur  ejecutó 
una  campaña  tan  atrevida  como  inesperada  sobre 
los  campos  que  rodeaban  á  Chillan.  Todo  el 
verano  se  pasó  en  medio  de  constantes  alarmas. 
Cuando  las  lluvias  del  invierno  de  1628  hubieron 
dado  tregua  á  las  opcracionesmilitares,  Fernán- 
dez se  puso  apresuradamente  en  viajepara  Santia- 
go esperando  sacar  algunos  socorrosyrefuerzos  de 
tropas.  Organizó  una  compañía  de  ochenta  sol- 
dados voluntarios,  obtuvo  que  algunas  personas 
principales  le  acompañaran  á  la  guerra,  y  con- 
siguió comprar  á  crédito  víveres  y  municiones 
y  cuatrocientos  caballos.  Con  este  pequeño  re- 
fuerzo partió  apresuradamente  para  Concepción 
á  fines  de  agosto.  Los  anuncios  repetidos  que 
llegaban  á  Chile  de  una  nueva  expedición  holan- 
desa á  las  costas  del  Pacífico,  mantenían  la 
alarma  en  estos  países  y  hacían  más  angustiosa 
la  situacióu  del  reino,  distrayendo  nna  parte  do 
las  tropas  en  la  guarnición  de  la  costa.  Fernán- 
dez de  Córdoba,  en  sus  cartas  y  por  medio  de 
emisarios  especiales,  había  exigido  del  virrey 
del  Perú  nuevos  refuerzos  de  tropas.  En  lugar 
de  los  cuatrocientos  hombres  que  pedía,  sólo 
llegó  una  compañía  de  noventa  soldados,  socorro 
insignificante  que  no  mejoraba  el  estado  de  su 
ejército.  Este  fué  completamente  derrotado  en 
la  batalla  de  las  Cangrejeras  (véase).  El  gober- 
nador pasó  los  meses  de  invierno  en  Concepción 
esperando  que  llegase  su  sucesor  para  entregarla 
el  mando.  Aquella  serie  de  contratiempos  había 
minado  sn  prestigio;  además  de  que  no  era  po- 
sible esperar  que  con  los  escasos  recursos  quo 
tenía  á  su  disposición  acometiese  empresa  alguna 
en  los  pocos  días  que  le  quedaban  de  gobierno. 
Feniámlez  de  Córdoba,  sin  emlmrgo,  conservó 
el  mando  hasta  diciembre  do  dicho  año,  y  eu 
los  meses  de  primavera  se  vio  obligado  á  dirigir 
todavía  las  operaciones  de  la  guerra.  Pero  los 
atarpies  de  los  naturales  fueron  en  esta  ocasión 
mucho  menos  vigorosos,  y  pudieron  ser  recha- 
zados sin  grandes  dificultades.  Francisco  Laso 
de  la  Vega  sucedió  (23  de  diciembre  de  1629) 
en  el  gobierno  de  Chile  á  Fernández  de  Córdoba, 
á  quien  guardó  todo  género  de  consideraciones 
y  declaró  exento  de  toda  culpa  on  el  juicio  de 
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rosidencia  qiio  estaba  oliligailo  ú  tomarle.  Cór- 
doba rogi'csó  ni  l'on'i  (  28  do  abril  do  1030) 
lU'vaiido  tina  soiitciu'ia  judicial  ]ior  lariiio  cons- 
taba mío  había  Kobcriiado  lo  mejor  posiblo, 
dadas  las  circunstancias  do  su  gobierno. 

-FKBNANnE/.l>l:Cól!110I5AYM<)N('AV0(FllAN- 
CMiCO):  llioíi.  Escritor  español.  N.  en  la  villa  do 
Tina  (Zarai^oza)  en  7  do  dicieinlire  de  1702.  M. 
en  Zarajjoza  en  1 1  de  enero  do  1 763.  Era  condo 
de  Sásta},'o,  nianniés  do  Aguilar  y  de  l'eñalva, 
aoñor  de  la  villa  do  Tina,  etc.  También  fué  gran 
cniíiarleiigo  de  Aragón  y  grande  do  Espaiia  de 
priinora  clase.  Llegó  á  tal  grado  su  destreza  y 
]irimor  en  disparar  un  arcabuz,  que  arrojada  una 
piedra  al  aire  la  partía.  En  el  manejo  del  llórete 
y  espada  do  golilla  fué  el  brazo  más  respetable 
de  su  tiempo.  Del  mismo  modo  era  peritísimo 
cu  la  música,  cspccialments  en  el  violín.  Casó 
cou  María  Felipa  do  Glimcs  de  Rrabantcy  üan- 
neux,  de  la  casa  do  los  condes  de  Glimes,  ori- 
ginaria de  la  real  y  soberana  do  la  Tour  y  de 
lírabantc,  de  quien  dejó  descendencia.  En  los 
años  adelantados  do  sn  vida  vivió  el  conde  con 
total  abstracción  y  retiro  del  siglo  en  cuanto 
era  compatible  con  su  carácter,  dedicado  es])e- 
cialmente  á  la  oración  y  á  la  lectura  de  libros 
espirituales,  particularmente  do  Ludovico  Blo- 
sio  y  del  maestro  fray  Luis  do  Granada.  Escri- 
bió un  Brere  método  de  mandar  los  caballos  y 
traerlos  d  la  másjusta  obediencia  (Madrid,  1751, 
en  8.°),  con  onco  láminas. 

-  FkdnAndez  de  Córdoda  y  ValcArcel 
(Fernando):  Biog.  General  español.  N.  en  Bue- 
nos Aires  eu  9  de  septiembre  de  1809.  M.  en 
Madrid  en  30  de  octubre  de  1883.  Descendiente 
de  ilustro  familia,  empezó  en  la  península  su 
carrera  militar,  ingresando  en  la  guardia  real 
antes  del  fallecimiento  do  Fernando  VII.  En- 
cendida luego  la  guerra  carlista,  Córdoba  hizo 
sus  primeras  campañas  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano Luis,  el  héroe  de  Mendigorría,  general  eu 
jefe  del  ejército  del  Norte.  El  mismo  ha  descrito 
aquel  período  de  su  vida  militar  cou  sencillez  y 
galanura  en  los  interesantes  capítulos  de  Mis 
Memorias  intimas,  publicadas  por  la  Iluslraciún 
Española  y  Avuricana  y  en  lujosa  edición  apar- 
te. En  1844,  siendo  ya  brigadier,  fué  comisio- 
nado por  el  general  Narváez,  que  le  tenía  en 
gi-ando  estima,  para  a.sistir,  con  una  brigada 
del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  á  las  opera- 
ciones militares  que  se  emprendieron  contra 
Cartagena  sublevada,  y  ocupó  á  viva  fuerza 
el  arrabal  de  San  Antonio  y  después  los  fuertes 
do  Galeras  y  de  la  Atalaya.  Era  Mariscal  de 
Campo  en  agosto  de  1845,  y  al  pasar  á  caballo 
por  la  Puerta  del  Sol,  en  Madrid,  acompañado 
de  su  ayudante  y  seguido  de  cinco  ordenanzas, 
en  un  día  de  insurrección  popular,  cargó  briosa- 
mente contra  los  amotinados  y  los  obligó  á 
huir,  restableciendo  el  orden.  En  1847  desem- 
peñó el  cargo  de  director  general  de  infantería, 
y  poco  des])nés  el  de  Capitán  General  de  Cata- 
luña; en  1849  fué  elegido  por  el  gobierno  para 
el  mando  en  jefe  de  las  tropas  españolas  que 
fueron  á  Roma  en  socorro  del  Papa  Pío  IX,  y  él 
mismo  ha  sido  verídico  historiador  de  aquella 
tan  debatida  jornada,  publicando  un  excelente 
libro  que  destruye  afirmaciones  inexactas  de  va- 
rios escritores,  probando  sus  asertos  con  docu- 
mentos justificativos,  refiriendo  los  hechos  con 
marcial  sencillez  y  honrada  buena  fe,  dejando, 
en  fin,  á  la  posteridad  una  preciosa  obra  de 
consulta  y  enseñanza:  Una  vez  obtuvo  el  cargo 
de  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á  la 
caída  del  gabinete  Sartorius  Collantes  (julio  de 
1854);  diez  años  más  tarde  fué  director  general 
do  Arlillon'a  y  luego  desempeñó  la  cartera  de 
l  hierra.  Después  de  la  revolución  de  1868  hallóse 
al  frente  de  la  Dirección  de  Estado  Mayor  y  de 
la  de  Infantería,  y  volvió  á  ejercer  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Guerra  en  1872.  Desde  1873 
vivió  apartado  de  la  política:  hallaba  la  plenitud 
de  su  vida  en  el  seno  de  su  familia,  y  el  logro 
supremo  do  sus  aspiraciones  en  ordenar,  clasifi- 
car y  redactar  las  dos  especiales  obras  históricas 
que  hemos  mencionado,  y  en  disponer  otros 
importantes  estudios  literarios.  Era  senador 
vitalicio;  caballero  gran  cruz  do  las  Ordenes 
militares  do  San  Fernando,  de  San  Hermene- 
gildo, de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica,  y 
de  las  extranjeras  Piaña,  de  San  Mauricio  y  San 
Lázaro,  de  Sau  Jenaro  de  Ñapóles,  de  Leopoldo 
de  Austria  y  de  San  Benito  de  Avís  de  Portugal, 
y  estaba  condecorado  con  numerosas  cruces  y 
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medallas  por  méritos  do  guerra,  dos  do  ellas  la 
laureada  de  San  Fernando  y  la  de  Mendigorría. 

-  FhiinXni>e7,  1)K  Entiso  (Maütín):  .íi'oi/. 
Geógrafo  espafiol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué 
alguacil  mayor  do  Castilla  do  Oro  y  escribió  y 
dedicó  á  Carlos  I,  todavía  joven,  la  Summa  de 
Geografía  que  trata  de  todas  las  parti'las  y  pro- 
vincias del  mundo,  en  que  se  trata  ilel  arte  de 
marear  juntamente  con  la  esfera  en  romance,  con 
el  reyimiinto  del  ííoly  del  Norte  (Sevilla,  1519, 
en  fol.,  1530  y  1546,  eu  fol.).  Es  obra  do  alto 
valor  científico. 

-Fernández  DE  Frías  (Pedro):  Bing.  Cé- 
lebre arcediano  de  Burgos,  obispo  de  Osma  y 
de  Cuenca,  y  gran  privado  de  los  reyes  Enri- 
que III  y  Juan  II.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Tuvo 
infinitos  émulos,y  los  historiadores  de  su  tiempo 
aseguran  que  era  más  astuto  que  sabio,  muy 
pulcro  y  elegante  en  sus  adornos  y  vestidos,  y 
amigo  de  sobresalir  en  el  lujo  de  su  casa  y  en 
cuanto  hacía  y  ejecutaba.  También  convienen 
en  el  extremado  estudio  con  que  profería  cual- 
quier palalira,  por  insignificante  que  fuese;  y  lo 
que  no  admite  duda  es  que  manejó  los  negocios 
de  Estado  á  su  antojo  y  albedrío,  y  que  se  hizo 
podero.so.  Sus  enemigos  lograron  que  »1  monarca, 
á  pesar  de  su  natural  tibieza,  mandase  que  el 
obispo  permaneciese  detenido  en  el  convento  de 
San  Francisco,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  hos- 
pedado. No  se  contentaron  con  esto  los  impla- 
cables, sino  que  le  hicieron  marchar  á  Roma, 
como  desterrado,  cou  pretexto  de  la  determina- 
ción de  su  causa.  Caído  de  su  privanza,  lejos 
de  su  patria,  lleno  de  tristeza  y  de  desconsuelo, 
solo,  y  abandonado  aun  de  aquellos  á  quienes 
más  había  favorecido,  falleció  en  Florencia,  y 
su  cadáver  fué  trasladado  á  fa  catedral  de  Bur- 
gos; siendo  tal  su  desgracia,  aun  después  de 
muerto,  que  su  sepulcro,  mandado  construir  en 
el  crucero  por  el  cabildo,  no  existe  ya,  por  haber 
sido  demolido  en  obras  posteriores.  Fernández 
de  Frías  fundó  el  magnífico  monasterio  de  Espe- 
ja, de  la  Orden  de  San  Jerónimo  (á  22'222  kiló- 
metros de  Burgo  de  Osma),  que  so  empezó  á 
edificar  á  sus  expensas  en  22  de  juuio  de  1451, 
y  al  cual  dejó,  al  marchar  á  Roma,  50000  flori- 
nes, do  cuya  snma  y  de  otros  50000  que  tenía 
en  la  fortaleza  de  Cabrejas,  que  era  suya,  se  apo- 
deró el  rey. 

-  Fernández  de  Gerena  (Garci):  Biog. 
Poeta  castellano.  M.  después  de  1401.  Escribió 
en  los  días  de  Juan  1  do  Castilla  (1379  á  1390) 
y  acaso  también  en  los  de  Enrique  III  (1390  á 
1406).  Gozó  desde  su  juventud  cierto  favor  y 
privanza  en  el  palacio  de  Juan  I,  y  cegado  por 
la  codicia  pidió  al  rey  por  mujer  «unajuglara 
que  avía  sido  mora,  pensando  que  ella  avía 
mucho  tesoro.»  Concediósela  Juan  I,  pero  le 
apartó  al  punto  de  su  lado.  Esta  repulsa,  el  des- 
engaño de  la  soñada  riqueza  y  el  meuosprecio 
que  atrajo  sobre  su  persona  el  citado  matrimo- 
nio, lleváronle  á  prorrumpir  en  estériles  lamen- 
tos, qne  acaso  quiso  hacer  más  interesantes  con- 
fundiéndolos con  el  universal  llanto  de  Castilla, 
después  de  la  batalla  de  Aljubarrota.  No  pudieu- 
do  sufrir  la  deshonra  que  pensó  haber  cubierto 
con  los  tesoros  de  la  juglaresa,  huyó  Fernández 
de  la  corte  y  de  la  sociedad  y  se  refugió  en  una 
ermita  cerca  de  Gerena  (Sevilla),  donde  pasó 
algún  tiempo  haciendo  penitencia, componiendo 
devotas  cantigas  eu  alabanza  de  Dios  y  tomando 
á  la  Virgen  por  intercesora.  Hombre  de  condi- 
ción mudable,  salió  de  su  retiro,  y  fingiendo 
que  iba  en  peregrinación  á  Jerusalén  embarcóse 
en  Sevilla  con  su  esposa,  llegó  á  Málaga, pasó  á 
Granada,  y  allí  abrazó  la  religión  de  Mahoma. 
Trece  años  vivió  en  tierra  musulmana,  olvidado 
de  sus  compatriotas  y  manteniendo  ilícito  co- 
mercio cou  una  hermana  de  su  mujer.  Al  cabo, 
tal  vez  cansado  de  andar  errante,  regresó  á  Cas- 
tilla (1401)  con  más  hijos  que  los  que  á  su  po- 
breza convenía,  mendigando  el  pan  ó  despertan- 
do la  indignación  de  los  qne  fueron  sns  amigos, 
que  entonces  le  tachaban  con  el  dictado  de 
apóstata.  Se  ignora  cómo  terminó  su  vida.  «Fá- 
cilmente se  alcanza,  dice  Amador  de  los  Ríos 
(Historia  crítii'a  de  la  literatura  española,  t.  V, 
pág.  188  y  189),  que  las  obras  poéticas,  fuente 
de  semejantes  noticias  biográficas,  debían  tener 
alguna  originalidad,  aun  cuando  fuese  ésta  na- 
cida en  parte  de  la  misma  extravagancia  de  la 
vida  del  poeta.»  Las  poesías  que  se  conocen  de 
Garci  Fernández  pueden  leerse  en  el  Cancionero 
de  Buena. 
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-  FeiikXíjbp.z  i>f,  Guadai.i-pp.  (Pr.Duo):  Biog. 
Pintor  español.  Residía  en  Sevilla  á  ¡irincipiuH 
del  siglo  XVI,  trabajando  en  el  adorno  de  »n 
gran  catedral.  Estofó  en  1509  vcintidó.s  estatuas 
del  cimborrio,  y  en  1510  cinco  que  estaban  en  el 
andén  de  la  puerta  quo  va  ni  patio  de  los  Naran- 
jos; [)¡ntó  la  Cena  del  Señor,  que  se  [lUso  en  el 
cimborrio, y  otras  cinco  estatuas;  en  1512  ejecutó 
la  reja  del  coro  y  pulpitos,  y  en  1527  un  escudo 
do  armas  para  el  retablo  mayor,  y  el  retablo 
antiguo  de  San  Pablo  de  la  mi.sina  iglesia. 

-Fernández  de  Heuedia  (JuaN):  Biog. 
Historiador  español.  M.  en  muy  avanzada  edad 
en  1399.  Había  nacido  en  Aragón  y  era  hijo  do 
una  de  las  familias  más  poderosas  do  aquel  rei- 
no. Inscripto  en  la  Orden  hospitalaria  de  Sau 
Juan  de  Jerusalén,  alcanzó  desde  su  juventud  la 
reputación  de  entendido  y  gallardo  caballero,  y 
con  general  aplauso  desempeñó  los  primeros 
oficios  de  aquella  milicia.  Había  acrisolado  su 
fama  de  sabio  y  justiciero  ejerciendo  los  cargos 
de  gran  prior  de  Aragón,  castellano  de  Amjios- 
ta,  gobernador  de  Aviñón  y  del  condado  de  Ve- 
naissín,  gran  prior  de  Castilla  y  de  San  Gil, 
cuando,  en  1380,  por  voto  universal  de  sus  her- 
manos, fué  elegido  maestre  de  la  citada  Orden, 
á  la  que  gobernó,  con  honra  suya  y  lustre  do 
sus  caballeros,  durante  diecinueve  años  y  ocho 
meses.  Su  muerte  fué  muy  sentida  por  sus  va- 
sallos y  compañeros.  A  la  nombradla  del  caba- 
llero unió  Fernández  la  de  cultivador  de  las 
Letras.  Queriendo  honrar  la  gloria  de  los  héroes 
que  habían  dado  fama  al  nombre  español,  acopió 
con  diligente  solicitud  cuanto  se  había  escrito 
acerca  de  nuestra  península  en  las  edades  Anti- 
gua y  Media,  y,  siguiendo  el  ejemplo  de  Alfon- 
so X  el  Sabio,  escribió  la  Grant  Chronica  ó  Is- 
íoria  de  Espanya,  ensayo  de  historia  nacional. 
Largos  viajes  qne  gastaron  su  juventud  y  aun  su 
virilidad, despertaron  en  su  alma  el  deseo  de  cono- 
cer los  grandes  sucesos  de  apartados  tiempos  y  re- 
giones, y  le  decidieron  á  escribir  la  Crónica  de  los 
Conquistadores  y  la  Flor  de  las  htorias  de  Oriente. 
El  Libro  de  Marco  Bolo  forma  la  parte  principal 
de  la  Flor  de  las  Islorias  de  Orirntc,  y  su  estu- 
dio con  el  de  otras  obras  ha  desvanecido  el 
error,  largo  tiempo  acreditado  entre  los  doctos, 
de  que  fué  propia  y  usual  de  los  pueblos  arago- 
neses la  lengua  catalana.  «Tarea  por  demás  in- 
teresante, dice  Amador  de  los  Ríos,  sería  la  do 
poner  en  claro  si  debieron  Vasco  de  Gama  y 
Cristóbal  Colón  la  primera  idea  de  sus  expedi- 
ciones á  la  versión  del  Libro  de  Marco  Polo  he- 
cha por  Heredia. »  Es  por  lo  menos  muy  verosí- 
mil que  la  traducción  castellana  del  famoso  Libro 
no  pudo  ser  de  todo  punto  estéril  cuando  tan 
grande  influencia  alcanzaba  en  la  Literatnra 
todo  lo  estraordinario  y  maravilloso,  ni  cabo 
dudar  que  esta  obra,  los  escritos  de  Ruy  Gonzá- 
lez de  Clavijo  y  el  relato  de  la  Expedición  de 
catjla7ies  y  aragoneses  á  Oriente,  por  Muntaner, 
son  otros  tatitos  antecedentes  de  la  fecunda  época 
de  los  descubrimientos,  hs.  Flor  de  las  Istoriasdc 
Oriente  se  conoce  por  un  códice  qne  existe  en  la 
Biblioteca  del  Escorial  y  que  contiene,  además 
de  los  tratados  dichos,  un  tratado  moral,  especie 
de  catecismo  para  la  vida,  ya  en  la  próspera  ya 
en  la  adversa  fortuna,  titulado  Monestctción  de 
los  ricos  onbres  ct  moncstación  de  los  onlres  pobres; 
y  el  tratado  De  secreto  secretorum  de  Aristóteles. 
La  Crónica  de  los  coiiquistadorcs  fué  estudiada 
por  Amador  de  los  Ríos  en  otro  manuscrito  qne 
formabapartedelabiblioteca  del  duque  de  Osuna, 
recientemente  adquirida  por  el  Estado.  La  Grant 
Chronica  6  ystoria  de  Espanya  fué  estudiada  por 
el  mismo  historiador  y  crítico  en  otros  dos  códi- 
ces de  la  citada  biblioteca. 

-Fernández  de  Heredia  (García):  Biog. 
Prelado  español.  M.  en  1411.  Fué  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  tomó  parte  activa  en  los  disturbios 
del  reino  aragonés  que  siguieron  á  la  muerte  del 
rey  don  Martín.  Era  el  más  poderoso  defensor 
del  infante  don  Fernando,  más  tarde  rey  de 
.\ragón,  y  ganó  para  élnmchos  partidarios.  Re- 
gresaba de  Calatayud,  donde  en  febrero  se  había 
reunido  una  Asamblea  de  los  tres  reinos  (Aragón, 
Cataluña  y  Valencia),  que  no  logró  resolver  el 
problema  de  la  sucesión,  cuando  sé  encontró  en 
la  Almunia  con  don  Antonio  de  Luna,  partida- 
rio del  conde  de  Urgel.  Según  parece,  Antonio 
de  Lnna  esperaba  al  prelado  y  le  pidió  una  con- 
ferencia. Dícese  que  el  arzobispo  acudió  al  lugar 
de  la  cita  desarmado  y  sin  más  compañía  que 
alguuoa  caballeros  y  familiares,  en  tanto  que 
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Lnna  llevó  consigo  20  hoiiil>res  armailos,  y  en 
una  montafia  vecina  emboscó  '200  lanzas.  La 
convei-sación  entre  el  noble  y  el  prelado  fue  en 
un  jiriiicipio  muy  cortés,  pero  acabó  de  una  ma- 
nera violenta,  rrcgtnitó  Luna  á  Garoia  Fernán- 
ilez  si  croi.'í  que  el  "conde  de  Urgel  llegaría  á  ser 
rey,  v  el  interpelado  contestó:  «No  lo  será  jamás 
mientras  yo  viva.»  «Pues  será  rey  el  conde,  re- 
plicó Luna  preso  ó  muerto  el  arzobispo.»  Este, 
volviendo  la  rienda  para  retirarse,  dijo;  «Muerto 
bien  iKidriaser:pero  no  preso.»  Antonio  de  Luna 
entonces  dio  á  Fernández  un  bofetón  y  luego  una 
cuchillada  en  la  cabeza,  y  los  que  le  acompaña- 
ban derribaron  de  la  muía  y  acabaron  de  matar 
al  prelado,  le  cortaron  la  mano  derecha  para 
llevarla  como  trofeo,  y  maltrataron  á  sus  fami- 
liares. 

-FEKXiixnF.z  PE  Herepia  (Juan):  Siog. 
Poetaespañol.  X.  en  Aragón.  Vivió  en  el  siglo  xv. 
Fué  contemporáneo  de  Fernando  el  Católico. 
No  debe  ser  confundido  con  el  historiador  Juan 
Fernández  de  Heredia  que  vivió  en  el  siglo  Xiv. 
Inclinado  á  la  escuela  de  los  provenzalcs,  escri- 
bió canciones,  glosas,  cs¡'<irzas  y  otras  composi- 
ciones análogas,  sin  qne  acierte  á  dar  cada  una 
su  especial  carácter,  lo  que  las  despoja  grande- 
mente de  importancia. 

-  Fehx.íxpkz  de  Herepia  (Gonzalo):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  la  villa  de  Mora  (Teruel). 
M.  en  Roma  en  \:>U.  Zurita, en  sns  Anales,  dice 
que  por  los  años  de  1474  fué  como  embajador  de 
Juan  II  de  Aragón  á  Roma  para  dar  la  obedien- 
cia al  Pontífice  Sixto  lY  y  para  tratar  otras 
materias  pertenecientes  á  sii  corona.  El  mismo 
Zurita  refiere  también  que  en  1477  acompañó  a 
la  reina  á  Ñapóles  cuando  desembarcó  en  aque- 
lla ciudad;  que  en  1479  propuso  al  Papa,  para 
que  se  observase,  la  antigua  costumbre  de  pro- 
veer las  iglesias  catedrales  de  estos  reinos,  á 
pedimento  y  suplicación  de  sus  soberanos,  que 
habían  conquistado  la  tierra  y  fundado  las 
iglesias,  y  que  en  el  mismo  año  le  envió  ins- 
trucción el  Rey  Católico  don  Fernando  para  que 
diese  la  obediencia  al  Pontífice  en  su  nombre 
como  rey  de  Artgón,  lo  cual  hizo  Fernández  con 
gran  acompañamiento  y  ceremonia.  Ya  era  en 
este  tiempo  camarero  de  la  iglesia  del  Pilar  de 
Zaragoza,  y  tuvo  también  en  encomienda  la 
abadía  del  Real  Monasterio  de  Bcruela,  y  en  el 
mismo  tiempo  fué  electo  obispo  de  Barcelona, 
de  donde  casi  siempre  estuvo  ausente  por  em- 
plearle el  Rey  Católico  en  negocios  graves;  des- 
pués se  le  dio  el  arzobispado  de  Tarragona  (1496). 
«En  el  tiempo  que  estuvo  en  la  corte  de  Roma, 
dice  Latassa,  no  sólo  fué  agradable  su  residencia 
en  ella  por  la  piedad,  liberalidad  y  destinos  en 
que  se  distinguió,  sino  también  por  la  amistad 
y  patrocinio  que  franqueó  á  muchos  varones 
doctos  y  cultos  en  la  erudición:  entre  ellos  á 
Juan  Bautista  Mantuano.»  Por  muerte  do  Ino- 
cencio VIII  (1492),  el  conclave  de  cardenales 
le  hizo  capitán  de  la  guardia  del  Sacro  Palacio; 
en  1503,  por  fallecimiento  de  Alejandro  VI,  fué 
prefecto  de  la  ciudad  de  Roma,  y  hasta  el  año 
de  1.511  consta  que  le  dio  ocupaciones  y  legacías 
el  referido  Rey  Católico.  Escribió:  Algunas  ane- 
monas de  su  tiempo:  Zurita,  en  los  Anales  de 
Aragón,  compendió  una  de  estas  Memorias,  di- 
rigida á  Su  Santidad  en  el  año  \iT9,  sobre  la 
proririón  para  las  iglesias  catedrales  de  los  reinos 
de  Esjmña,  y  Podías  de  un  mérito  digno  de 
qne  el  cronista  Andrés,  en  su  .4 jam/ic, alabando 
y  ensalzando  mucho  á  sn  autor,  hiciese  de  ellas 
nn  elogio,  con  que  asimismo  le  distinguió  Zu- 
rita. 

-  FERNáyDEz PE  IIeiiEOIAÍAlionso):  Biog. 
Capitán  General  del  reino  de  Guatemala.  M.  en 
aquel  país  en  marzo  de  1772.  Alcanzó  en  la  mi- 
licia el  empleo  de  Mariscal  de  Campo  y  fué  go- 
bernador de  Nicaragua  (1747),  ComayagJia,  Flo- 
rida y  Yucatán.  Tomó  posesión  de  la  capitanía 
general  citada  en  14  de  junio  de  1761  y  dejó  en 
el  país  gratos  recuerdos.  Terminó  su  gobierno 
en  1765,  pero  pasó  en  América  el  resto  de  su 
rida.  Siendo  Capitán  General  donó  4  000  jiesos 
de  sn  pensión  para  la  fábrica  de  la  iglesia  de  la 
Merced,  que  hoy  existe  restaurada  en  la  ciudad 
de  la  Antigna.  «En  aquel  entonces,  dice  Agustín 
Gómez  Canillo  en  su  Estudio  liistórico  sobre  la 
^m^r//r/i<yn/nr/ (San  Salvador,  18S4,  pág.  100), 
se  ca.<iti!.'aba  el  abigeato  con  azotes  y  presiilio. 
Do»  hurtos  de  va«o»  sagrados  fueron  castigados 
en  el  último  suplicio.  A  nn  pardo  libre  que  de 
noche  acometió  alevosamente  en  una  esquina, 
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con  piedras,  al  oidor  Díaz,  se  impuso  pona  do 
vergüenza  pública,  sacándoselo  por  las  calles  con 
las  ]iiedras  colgadas  al  cuello.  Un  falseador  do 
llaves,  natural  de  Galicia,  fué  condenado  á  dos- 
cientos azotes  y  diez  años  de  presidio,  en  sen- 
tencia de  15  de  julio  de  1763.  En  esc  tiempo  los 
reos  de  muerte  eran  conducidos  al  suplicio  en 
bestia  de  enjalma. » 

-Feunákpez  pe  la  Ct'EVA  (Francisco): 
Biog.  Duque  de  Alburquerque  y  virrey  de  Nue- 
va España.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Sucedió  en 
el  virreinato  dicho  al  conde  de  Alba  de  Liste,  y 
en  compañía  de  su  esposa,  Juana  de  Armendá- 
riz,  marquesa  de  la  Cadereyta,  hija  de  Lope 
Díaz  de  Armeudáriz,  que  había  sido  también 
virrey  de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo,  entró 
en  Méjico  en  15  de  agosto  de  1653.  Los  escrito- 
res de  la  época  atribuyen  á  este  gobernante  un 
decidido  empeño  por  el  adelanto  de  las  Ciencias 
y  las  Artes,  y  por  su  natural  blando  y  pacífico 
creen  que  los  salteadores  se  multiplicaron  en 
extremo  en  la  colonia.  Aseguran  también  que 
las  numerosas  ejecuciones  con  que  fué  preciso 
reprimir  esos  delitos  llegaron  á  desterrarlos  en 
los  últimos  días  de  la  administración  del  duque. 
En  tiempo  de  este  gobernante  los  ingleses,  al 
mando  de  Venables,  después  de  una  reñida  por- 
fía, se  posesionaron  de  la  isla  de  Jamaica  en 
1653,  y  desde  entonces  se  hicieron  muy  frecuen- 
tes en  el  golfo  las  piraterías,  que  tan  mortales 
golpes  dieron  al  comercio  colonial.  El  virrey 
tomó  particular  empeño  en  la  conclusión  y  con- 
sagración de  la  catedral,  que  por  fin  se  llevó  á 
cabo;  fué  muy  afecto  á  fiestas  pomposas;  cele- 
bró con  máscaras  y  otras  diversiones  el  naci- 
miento délos  hijos  de  Felipe  IV,  y  con  ocasión 
del  de  Felipe  Próspero,  por  sola  una  insinuación 
verbal  suya,  la  ciudad  de  Méjico,  en  4  de  mayo 
de  1658,  ofreció  un  donativo  (para  mantillas 
del  niño)  de  250000  pesos  anuales  durante  quin- 
ce años,  lo  que  hace  una  suma  de  más  de  tres 
millones  de  pesos.  En  12  de  mayo  de  1660  rezaba 
el  duque  en  una  de  las  capillas  recién  acabadas 
de  la  catedral,  cuando  estuvo  á  punto  de  ser 
asesinado  por  un  soldado  español  de  su  guardia, 
llamado  Ledcsma.  La  fundación  de  la  villa  de 
Albnrqucrque,  en  Nuevo  Méjico,  mandada  ha- 
cer por  el  duque  en  1660,  y  la  repartición  de 
tierras  á  100  familias  de  españoles  que  fueron 
á  establecerse  en  ellas,  fueron  los  últimos  actos 
de  la  administración  de  este  virrey,  que  en  sep- 
tiembre del  mismo  año  fué  trasladado  al  virrei- 
nato de  Sicilia. 

-  Fern.índez  be  La  Hoz  {¡o%t):Biog.  Abo- 
gado y  político  español.  N.  en  Madrid  en  1818. 
Inició  su  carrera  política  afiliándose  al  partido 
moderado  y  tomando  asiento  en  el  Congreso 
(1844)  como  representante  de  Madrid,  donde 
gozaba  ya  de  gran  fama  como  jurisconsulto.  En 
el  Parlamento  combatió  con  elocuencia  la  re- 
forma de  la  Constitución  de  1837.  Antes  había 
representado  al  partido  de  Chinchón  en  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid,  y  después  figuró 
sin  interrupción  en  todas  las  legislaturas  hasta 
1851.  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  y  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  1848, 
volvió  á  ser  elegido  diputado  en  1857  y  1858, 
y  en  este  último  año  fué  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  Gobernación  bajo  la  presidencia 
de  Istúriz.  Aunque  era  individuo  del  partido 
moderado,  se  contó  entre  los  liberales  que  for- 
maban la  vanguardia  del  moderantismo;  ingresó 
en  el  grupo  de  los  jrifriíanos,  y  más  tarde  se 
afilió  al  partido  de  la  unión  liberal,  acaudillado 
por  O'Donnell.  Diputado  desde  1803  á  1860, 
siguió  á  este  último  partido  en  sus  varias  vicisi- 
tudes, y  fué,  por  tanto,  uno  de  los  que  contri- 
buyeron al  destronamiento  de  Isabel  II  (1868). 
En  la  época  revolucionaria  (1868-74)  apoyó  la 
política  defendida  en  la  oposición  ó  en  el  go- 
bierno por  Sagasta,  y  formó  parte  de  la  Junta 
directiva  de  los  constitucionales.  En  aquel  tiem- 
po tomó  asiento  en  el  Congreso  de  1871  y  en  los 
dos  del  año  siguiente.  Como  diputado  ha  sido 
representante  de  la  provincia  de  Madrid,  de 
Chinchón,  de  nno  de  los  distritos  de  Madrid,  el 
de  la  Universidad,  de  Palencia,  de  Infantes,  de 
PHcntcareas,  de  Torrelaguna  y  de  la  circuns- 
cripción de  Madrid,  habiendo  representado  á 
algunos  de  estos  distritos  dos  y  tres  veces.  Triun- 
fante la  Restauración  (diciembre  do  1874),  Fer- 
nández de  La  Hoz  fué  elegido  senador  (1876) 
por  la  jirovincia  de  Lérida,  y  nombrado  después 
(10  de  abril  de  1877)  icuador  vitalicio,  eitudo 
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Cánovas  presidente  del  gobierno.  Jnr¿  el  cargo 
en  1."  de  mayo,  y,  como  desde  los  primeros  días 
de  la  Restauración,  apoyó  al  gobierno  que  pre- 
sidía Cánovas;  gradualmente,  en  los  últimos 
tiempos  de  la  primera  época  conservadora  (1875- 
ISSl),  fué  separándose  de  este  partido,  al  que, 
en  1S80,  combatió  resueltamente.  Desdo  1881 
ha  venido  figurando  entre  los  más  decididos  par- 
tidarios de  Sagasta.  También  fué  nombrado  pri- 
mer vicepresidente  del  Senado  cuando  se  reunie- 
ron las  primeras  Cortes  de  la  regencia. 

-Fernández  pe  Lanpa  (Antonio):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Sanlúcar  de  Barramcda 
en  1794.  M.  en  13.^rct'lona  en  13  de  septiembre 
de  1861.  Solicito  y  obtuvo  carta-orden  de  guar- 
dia marina,  y  sentó  plaza  en  el  departamento  de 
Cádiz  (24  de  abnl  de  1809).  Concluidos  los  es- 
tudios se  le  destinó  á  las  baterías  del  arsenal 
de  la  Carraca,  durante  el  sitio  que  tenía  presto 
á  la  isla  gaditana  el  ejército  francés  del  mariscal 
Soult,  y  se  halló  cu  varias  funciones  de  guerra 
con  las  fuerzas  enemigas  y  la  artillería  volante 
con  que  ofendían  al  arsenal.  Ascendió  á  alférez 
de  fragata  (30  de  diciembre  de  1810)  y  (2  de 
enero  do  1811)  se  embarcó  en  el  navio  San  Pe- 
dro Alcántara,  con  el  qne  salió  para  Canarias, 
Puerto  Rico,  Habana  y  Veracruz,  el  17  de  febrero 
siguiente,  y  á  su  llegada  al  último  punto  des- 
embarcó con  la  guarnición  de  su  buque,  que 
unida  á  la  de  los  demás  que  había  en  el  puerto 
formaron  una  columna  de  cerca  de  mi!  hombres 
qne,  alas  órdenes  del  brigadier  de  la  armada 
don  Rosendo  Porlier,  marcharon  al  interior  del 
reino  de  Méjico  á  sostener  la  campaña  contra 
los  que  proclamaban  la  independencia  de  aque- 
llas comarcas.  Fué  promovido  á  alférez  de  navio 
en  6  de  febrero  de  1812,  y  allí  continuó  hasta  el 
14  de  junio  de  1822,  fecha  en  que  regresó  á  la 
plaza  de  A'eracruz.  En  enero  de  1824  se  trasladó 
á  la  Habana,  y  de  regreso  en  la  península  (1825) 
quedó  de  ayudante  del  arsenal  de  la  Carraca  y 
ascendió  á  teniente  de  navio  en  9  de  marzo  de 
1829.  A  principios  de  1834  embarcó  en  la  fra- 
gata Perla,  con  la  que  pasó  á  Vigo,  y  unido  á 
la  división  del  capitán  de  navio  don  José  del 
Río  Eligió  desempeñó  diferentes  comisiones  en 
aquellas  aguas,  y  pasó  á  cruzar  desde  el  Cabo 
de  San  Vicente  al  río  Guadiana,  desde  donde 
se  dirigió  á  Lisboa  y  de  allí  á  Cádiz,  saliendo 
después  para  A'igo,  plaza  en  la  que  recibió  la 
oideu  la  fragata  de  su  destino  para  cruzar  sobre 
la  costa  de  Cantabria,  con  el  fin  de  evitar  los 
socorros  de  armas  y  pertrechos  que  recibía  la 
naciente  facción  carlista.  Sobre  Lequeitio,  y  por 
medio  de  una  estratagema,  se  apoderó  de  la 
junta  carlista,  haciéndola  prisionera,  así  como  á 
otros  servidores  de  la  cansa  del  pretendiente. 
En  Santander  se  le  eligió  oficial  de  órdenes  inte- 
rino de  las  fuerzas  navales,  y  desempeñó  este 
cometido  hasta  diciembre  del  mismo  año  de 
1834,  en  que  se  le  nombró  comandante  del  caño- 
nero Gumersindo,  del  que  pasó  á  mandar  al  año 
siguiente  el  nombrado  Clotilde,  con  los  que  prestó 
servicios  de  suma  importancia  protegiendo  los 
puntos  fortificados  de  Lequeitio  y  Bermeo  de  los 
ataques  que  le  dirigían  los  enemigos.  Asistió  á 
las  operaciones  que  se  verificaron  en  la  ría  de 
Bilbao  para  levantar  su  primer  sitio;  se  batió 
diferentes  veces  contra  las  fuerzas  y  baterías 
carlistas,  y  en  24  de  agosto  de  1835,  cuando  los 
enemigos  pusieron  segundo  sitio  á  Bilbao,  impi- 
dió que  éstos  se  aprovechasen  de  un  convoy  do 
catorce  velas,  al  que  acompañó  á  Portugalete 
desde  la  torre  de  Luchana,  en  medio  del  fuego 
de  los  enemigos  y  .salvándolo  con  sus  acertadas 
providencias.  Siguió  en  cruceros  y  comisiones 
con  el  cañonero  de  su  mando  entre  San  Sebas- 
tian y  Bilbao.  Cesó  en  el  mando  del  cañonero  y 
pasó  al  depósito  de  Santander,  y  luego,  con  la 
barca  Astido,  se  trasladó  al  Ferrol.  En  julio  do 

1836  salió  con  200  hombres  de  tropa  y  60  ma- 
rineros para  Santoña,  donde,  incor|porado  á  la 
brigada  Castañeda,  operó  en  las  Encartaciones 
contra  las  facciones  carlistas,  sosteniendo  algu- 
nas acciones  de  guerra,  hasta  que,  disueltas  las 
compañías,  marchó  Lnnda  á  Santander  y  se 
trasladó  á  la  ría  de  Bilbao  durante  su  tercer 
sitio.  Se  encontró  en  diferentes  funciones  de 
guerra  sobre  ambas  orillas  del  Nervión,  y  en  la 
batalla  de  Luchana,  dada  en  la  noche  del  24  al 
25  de  diciembre  de  1836,  y  por  su  bizarro  com- 
portamiento ascendió  á  capitán  de  fragata.  En 

1837  fué  nombrado  gobernador  militar  de  Oyar- 
zún,  y  allí  continuó  hasta  después  del  convenio 


FERN 

do  Vergara  (1839),  Imbiciulo  sosteiiiilo  iHfercu- 
tes  accioucs  cou  l)rillo  jiara  las  nrniíis  lil>i'rale8, 
Asccmlió  ú  capitán  Je  navio  en  Üü  do  noviembre 
(lo  18-10,  y  lialiiiiiilo  ccs.nlo  en  el  f;otiieino  ito 
Ovar/.iin  se  ]ir^M'ntii  en  Madrid  y  so  le  nombró 
eo[iitán  del  inieito  do  Mulafíii.  Allí  ]»'rnianoció 
hasta  mayo  do  IS 13,  fecha  en  que,  liabiéudoso 
pronnuciado  la  gnarnieión  do  la  pla/a  contra  el 
gobierno  del  regenta  Espartero,  Landa,  no  quo- 
ricndo  obedecer  á  la  junta  del  levantamiento, 
se  fuíó  y  so  presentó  on  el  departamento  do  Cá- 
diz. El  gobierno  del  reí^ento  le  promovió  á  jefo 
de  escuadra  (25  do  julio  do  lS-13).  Landa  per- 
maneció al  frente  del  departamento  hasta  que 
el  regente  Espartero  so  embarcó  en  el  navio  in- 
glés Malabar  cu  la  bahía  de  Cádiz.  Kugó.se  en- 
tonces Fernández;  volvió  poco  después  á  la  pe- 
nínsula; perdió  sus  últimos  a.scensos,  y  obtuvo 
ol  de  brigadier  en  1817.  Ejerció  algunos  car- 
gos do  su  carrera,  y  en  1854  el  gobierno  de  Es- 
partero lo  nombró  jefe  de  escuadra,  l'or  Real 
decreto  de  16  de  ago.^to  de  1851  fué  nombrado 
Capitán  General  de  Marina  del  departamento 
de  Cádiz.  Ascendió  a.  Teniente  General  en  28  de 
noviembre  de  1825,  y  continuó  en  el  mando  del 
departamento  hasta  22  de  octubre  de  1850.  Eu 
esta  época  el  emperador  do  los  franceses  conde- 
coró al  general  Landa  con  la  cruz  do  comenda- 
dor do  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor 
por  los  servicios  que  prestó  á  diferentes  buques 
de  guerra  franceses,  que  so  habilitaron  y  care- 
naron en  el  arsenal  de  la  Carraca  durante  su 
mando.  El  general  Landa  fijó  su  residencia  en 
Barcelona,  hasta  quo  por  Real  decreto  do  19  de 
noviembre  de  1857  fué  nombrado  Ministro  del 
Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina.  Se  tras- 
ladó á  Madrid  y  tomó  posesión  de  su  destino, 
que  conservó  hasta  que  se  le  nombró  Consejero 
de  Estado  (1858).  Pasó  á  Barcelona  para  resta- 
blecer su  salud,  y  allí  falleció. 

-  Ferx.ísdez  de  Lande  (PAMELA):.Bioí¡r.  Es- 
critora y  poetisa  española.  Dióse  á  conocer  bajo 
el  seudónimo  de  Eafada  en  la  primera  mitad 
del  presente  siglo.  N.eu  Puerto  Príncipe  (Cuba). 
Muy  joven  pasó  á  Puerto  Rico,  y  muerto  allí  su 
padre  tornó  á  Cuba,  casó  con  un  militar,  y 
viuda  á  los  tres  aCos  se  dedicó  á  cultivar  las 
Bellas  Letras  «Mi  niñez  fué  enfermiza,  dice  en 
carta  á  la  señora  Avellaneda;  mi  juventud  in- 
quieta: gusté  del  baile,  del  teatro,  del  paseo;  y 
si  bien  es  verdad  que  la  lectura  absorbía  deli- 
ciosamente mi  espíritu,  era  la  lectura  ligera, 
frivola,  imprudente  acaso,  de  la  novela  de  esa 
época:  un  libro  de  estudio  me  adormecía.»  Sin 
embargo  de  tales  precedentes  desfavorables,  se 
distinguió  entre  los  escritores  caniagüeyanos  por 
su  estilo  sentencioso  y  elevado,  por  su  deseo  de 
desterrar  de  la  sociedad  las  costumbres  viciosas, 
condenándolas  por  medio  de  artículos,  que  fue- 
ron reproducidos  en  varios  periódicos  de  la  isla; 
colaboró  en  La  Crónica  del  Liceo  de  Puerto 
Príncipe.  En  prosa  escribió  al  principio,  y  luego 
cultivó  la  poesía:  A  una  rosa  marchita,  Despe- 
dida á  Colón,  Al  paj-tir  para  Puerto  üieo,  A 
Mlle.  Louise  Carnaud,  son  de  las  mejores  flores 
de  su  ingenio,  habiendo  sido  entusiastamente 
celebrada  la  que  leyó  cu  la  Sociedad  Filarmóni- 
ca de  Puerto  Principe,  en  la  función  dada  en 
honor  de  la  Avellaneda  cou  motivo  de  su  vuelta 
á  Cuba.  Una  comedia  en  un  acto,  Lea  usted,  otra 
en  tres  actos  y  en  verso,  Los  artistas,  un  juguete 
cómico  titulado  Una  casado  modistas  {1S5S), 
todas  las  cuales  han  sido  representadas  eu  varios 
teatros  de  Cuba,  completan  el  resumen  de  sus 
trabajos  literarios,  á  los  que  so  agregan  dos  zar- 
zuelas inéditas,  mejor  diclio,  dos  piezas  prepara- 
das para  zarzuelas,  pero  cuya  música  no  sabemos 
que  se  escribiera. 

-  FEr.XÁNDEZ  DE  LA  Oliva  (íf  icoLÁs):  Siog. 
Escultor  español.  N.  en  los  comienzos  del  pre- 
sente siglo.  Aprendió  su  arte  en  Madrid  en  las 
clases  dependientes  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Contóse  entre  los  socios  más  entusiastas 
del  Liceo  Literario  y  Artístico;  formó  parte  de 
su  Junta  directiva  y  ejecutó  muchos  trabajos 
para  las  Exposiciones,  certámenes  y  sesiones 
prácticas  del  mismo.  Sus  mejores  obras  son  las 
siguientes:  Medalla  conmemorativa  del  Dos  de 
Mayo  riel  808,  que  presenta  por  un  lado  los  bus- 
tos de  Daoiz  y  Velarde,  y  por  el  otro  un  monu- 
mento cinerario  con  una  inscripción  (1839);  tres 
lá]iidas  conmemorativas  dedicadas  en  Vallado- 
lid  á  Pedro  Ansúrez,  Cervantes  y  Colon:  las  dos 
liltinias  tienen  los  bustos  en  relieve,  y  las  tics 
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flcccfcorios  alegóricos;  la  estatua  Jo  Pedro  Ansú- 
rez, de  la  quo  dijo  nn  crítico  que  representaba  el 
verdadero  carácter  do  la  época  y  la  nobleza  Jo 
aquel  personaje;  un  bajo  relieve  en  la  fachaJa 
principal,  hoy  reeonstruiJa,  del  Teatro  Real  do 
Madrid,  quo  figuraba  al  dios  A¡ioh  en  un  valle 
del  Parnaso,  coronando  d  un  genio  presentado  por 
Minerva:  las  musas  rodeaban  esto  grupo,  y  la 
Paz,  protectora  do  las  Artes,  presidia  el  acto; 
cuatro  bajos  relieves  de  los  intercolumnios  de  la 
misma  fachada  con  asuntos  alegóricos  do  la  mú- 
sica y  el  baile  y  la  estatua  do  Cervantes,  erigida 
en  Valladolid  en  1877. 

-FkiimXndez  de  la  Oliva  (Fbancisco): 
Bior/.  Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Va- 
lladolid. Aprendió  su  arto  en  Madrid,  en  la 
Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Gra- 
bado, y  recibió  también  las  lecciones  de  Carlos 
Ilaes.  Ganó  los  primeros  premios  en  las  E.xposi- 
ciónos  regionales  do  Valladolid  (1877,  1878  y 
1879),  en  las  que  presentó:  El  mes  de  octubre, 
Itccncrdo  del  Lo:oya,  y  otros  cuadros;  concurrió 
en  Madrid  á  las  E.xposiciones  nacionales  de  Be- 
llas Artes  en  1875,  1878  y  1881,  con  estas  obras: 
Valle  de  Villalva,  Camino  del  Paular,  JJesj'Uis 
do  una  tempestati  en  la  sierra,  El  río  de  la  Miel 
en  la  sierra  del  Guadarrama.  En  la  Nacional  do 
1887  presentó  dos  cuadros:  PosC  nubila  y  lie- 
cuerdo  del  Jarama,  paisaje. 

-  FekmAndez  de  Laredo  (Juan):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  eu  Madrid  en  1632.  M.  en  la 
misma  capital  en  1692.  Fué  uno  do  los  mejores 
templistas  de  su  tiempo.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Francisco  Rici,  á  quien  ayudó  en  las  obras 
que  dirigía  en  el  Teatro  del  Buen  Retiro,  y  por 
su  habilidad  logró  los  honores  de  pintor  de  cá- 
mara de  Callos  II  en  21  de  enero  de  1687.  Ha- 
biendo muerto  su  maestro,  le  sustituyó  Fernán- 
dez en  la  dirección  de  aquel  teatro,  donde 
mostró  gran  inteligencia  en  la  perspectiva,  y 
pintó  monumentos  para  algunas  iglesias  de  Ma- 
drid. 

-Feen.índez  de  las  Peñas  (José):  i?iogr. 
Marino  español.  N.  en  Sevilla  en  1778.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  27  de  septiembre  de  1862. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina, 
sentó  plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  el  17 
de  marzo  de  1791,  y  alcanzó  los  empleos  de  al- 
férez de  fragata  (1793),  alférez  de  navio  (1796), 
teniente  de  fragata  (1S02),  teniente  do  navio 
(1805),  capitán  de  fragata  (1811),  capitán  de 
navio  graduado  (1823),  capitán  de  navio  efec- 
tivo (1825)  y  brigadier  (1854).  Examinado  de  lo.s 
estudios  elementales,  embarcó  en  24  Je  julio  de 
1792  en  la  fragata  Asunción,  con  la  que  salió 
transportando  tropas  para  los  alfaques  de  Tor- 
tosa  y  caudales  á  Cartagena.  A  bordo  Je  la  fra- 
gata Lucia,  hizo  un  viaje  á  Montevideo  condu- 
ciendo pliegos  importantes  y  regresó  á  Cádiz 
con  caudales;  con  el  navio  San  Carlos  tomó 
parte  en  la  campaña  que  verificó  en  el  Medite- 
rráneo la  escuadra  al  mando  de  Juan  de  Lán- 
gara, y  en  27  de  diciembre  del  mismo  año 
transbordó  en  Cartagena,  al  nombrado  San  Juan 
Kepomuceno,  de  la  escuadia  Je  José  de  Córdoba, 
cou  la  que  salió  para  ol  Océano  el  l.^de  febrero 
de  1797;  y  habiendo  apresado  su  navio  una  fra- 
gata mercante  inglesa ,  fué  Fernández  de  las 
Peñas  á  marinarla,  y  con  ella  entró  en  Cádiz  en 
8  del  referido  mes.  En  17  de  abril  siguiente 
pasó  al  navio  Asís,  y  con  el  bote  y  laucha  de 
fuerza  asignados  á  dicho  buque,  asistió  á  todos 
los  combates  que  se  sostuvieron  en  la  bahía  de 
Cádiz  contra  ingleses  mandados  por  Nelson.  En 
6  de  noviembre  transbordó  al  titulado  Soberano, 
de  la  escuadra  Je  José  Je  llazarredo,  con  la  que 
salió  en  6  de  febrero  de  1798  en  persecución  déla 
inglesa  que  bloqueaba  el  puerto,  regresando  des- 
pués á  Cádiz.  Encargado  (1800)  del  manJo  del 
cañonero  número  tres,  asignado  a.\h\i(\\\K Ejigcnia 
para  la  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz,  sostuvo  di- 
ferentes acciones  contra  los  buques  de  guerra  in- 
gleses del  bloqueo.  Embarcóse  en  el  bergantín 
Ligero  el  1.°  Je  marzo,  y  el  20  salió  para  llonte- 
video  conduciendo  pliegos;  pero  habiendo  entra- 
do en  Santa  Cruz  deTeuerifepornopoder  conti- 
nuaren él  la  comisión,  se  compró  por  cuenta  de 
la  Real  Hacienda  la  corbeta  Duque  de  Clarcnee, 
para  seguirla,  y  en  ella  fué  batido  y  apresado  eu 
la  boca  del  río  de  la  Plata  por  el  navio  inglés 
Júpiter,  el  29  Je  junio ,  siendo  conducido  á 
Maldouado,  desde  donde  se  trasladó  i^or  tierra 
á  Montevideo.  En  dicho  puerto  se  embarcó  en 
1.  °  de  septiembre  del  año  expresado  en  la  f ra- 
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gata  Mcdea,  de  la  que  pato  en  17  de  dicierabro 
a  la  titulada  Magdalena,  haciendo  durante  su 
liennaneneia  en  estos  buqncH  el  servicio  en  la.H 
lancha»  cañonera»  hasta  el  1."  de  marzo  de  1802, 
fecha  (|Uo  pasó  al  bergantín  ]'alorno ,  con  el 
cual  entró  en  Cádiz  en  4  do  junio  del  mismo. 
Hallóse  en  el  combato  do  Trafalgar,  donde  so 
condujo  bizarramente,  y  a.scendiJo  á  teniente 
de  navio,  se  le  confirió  en  13  do  abril  do  1806  el 
mando  do  la  goleta  correo  Piedad,  con  la  quo 
salió  el  1.°  Jo  agosto  conduciendo  corresponden- 
cia para  Cartagena  de  Indias,  y  dirigiéndose  á 
la  Habana,  naufragó  do  resultas  de  un  recio 
temporal  cerca  del  río  de  Bañes,  salvando  toda 
la  correspondencia  y  pertrechos.  En  la  Habana 
tomó  el  mando  del  pailebot  Centinela,  con  el 
quo  salió  para  España  en  26  do  febrero  de  1807, 
y  en  31  de  marzo  siguiente  entró  en  Algeciras. 
Obtuvo  cuatro  meses  de  licencia  para  Cádiz,  y, 
cumplida,  se  presentó  en  el  departamento  en  15 
de  agosto  y  quedó  de  ayudante  de  guardias 
marinas,  con  cuya  compañía,  y  en  las  baterías 
del  ar.senal  do  la  Carraca  concurrió  al  combate 
y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del  almiran- 
te Rosilly  el  9  y  14  do  junio  de  1808.  Encargóse 
(18U9)  del  mando  del  bergantín  PM,  con  el  que 
salió  en  15  de  marzo  para  Puerto  Rico,  Habana 
y  Veracruz,  de  donde  regresó  el  7  de  septiembre; 
en  17  de  octubre  pasó  á  cruzar  sobro  el  Cabo  de 
San  Vicente,  de  donde  volvió  el  10  de  noviem- 
bre, y  en  12  de  enero  do  1810  marchó  para  Cana- 
rias, Cumaná  y  Cartagena  de  Inilias,  regresando 
el  1. "  de  julio  del  mismo.  Obtuvo  el  mando  de  la 
urca  Brújula,  con  la  cual  condujo  á  varios  puer- 
tos de  la  costa  de  Levante  pertrechos  de  guerra  y 
víveres  para  nuestros  ejércitos  en  campaña. 
Nombrado  (1815)  Mayor  general  del  apostadero 
de  la  Habana,  desempeñó  este  cometido  á  la 
vez  que  el  de  secretario  de  la  comandancia  ge- 
neral, hasta  el  10  de  junio  de  1820.  Regresó  á 
España  en  1823,  fondeando  en  Cádiz  el  21  de 
marzo  siguiente.  Ascendido  á  capitán  de  navio, 
fué  nombrado  Mayor  general  del  apostadero  del 
Ferrol;  desempeñó  otros  cargos,  y  siendo  ya  jefo 
de  escuadra  obtuvo  la  gran  cruz  de  San  Herme- 
negildo, y  por  Real  decreto  de  16  de  febrero  do 
1842  se  lo  nombró  vocal  de  la  Junta  del  Almi- 
rantazgo. En  22  de  mayo  de  1844  fué  nombrado 
comandante  general  del  departamento  de  Car- 
tagena. Por  falta  de  salud  entregó  el  mando  y 
pasó  á  6jar  su  residencia  en  Sevilla.  Fué  agra- 
ciado con  la  encomienda  de  número  de  la  Rtal  y 
distinguida  Orden  española  de  Carlos  III,  y  se 
le  promovió  á  Teniente  General  exento  de  todo 
servicio  por  su  avanzada  edad  y  achaques. 

-Fersásdez  de  la  Vega  (Luis):  Biog. 
Escultor  español.  N.  en  Llaníones  (Asturias) 
hacia  uno  de  los  primeros  años  del  siglo  xvii. 
M.  en  Oviedo  en  27  do  junio  de  1675.  Hijo  de 
noble  familia,  es  casi  indudable  que  recibió  las 
lecciones  de  Gregorio  Hernández,  atendida  la 
semejanza  que  se  nota  entre  las  obras  de  uno  y 
otro  artista,  y  siendo  como  era  entonces  muy 
frecuentada  por  los  asturianos  la  ciudad  de 
Valladolid,  en  la  que  residía  Hernández.  En 
1636  fué  juez  noble  Je  la  villa  y  concejo  de 
Gijón,  y  entonces  era  ya  un  insigne  escultor, 
pues  en  8  de  marzo  de  aquel  año  otorgó  escri- 
tura ante  el  escribano  Lucas  de  Jove  con  el 
capitán  Fernando  de  Valdés,  por  la  que  consta 
que  éste  le  dio  algunos  bienes  en  pago  de  dos 
estatuas  de  San  José  y  San  Antonio,  que  había 
trabajado,  del  tamaño  ó  mayores  que  el  natural, 
para  su  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gijón. 
Fernández  dejó  las  siguientes  obras,  además  de 
las  citadas:  en  Gijón,  en  la  capilla  del  Carmen, 
las  de  la  Virgen,  el  Ángel  de  la  Guarda  y  la 
Magdalena;  en  la  capilla  de  Begoña  la  estatua 
de  A'ucstra  Señora  y  unos  angelitos  en  su  rede- 
dor; y  en  la  capilla  de  la  Barquera  el  retablo 
del  altar  mayor  con  la  medalla  de  la  j\'atividad 
de  la  Virgen;  las  estatuas  de  San  José,  Sa7i 
Telmo  y  de  otros  dos  santos  en  los  nichos  de  los 
intercolumnios;  los  bajos  relieves  en  los  zócalos 
representando  los  Ecangelistas  y  los  Doctores,  y 
un  Crucifjo.  En  la  villa  de  Salas  (Oviedo),  en 
la  Colegiata,  un  retablo;  y  en  la  catedral  de 
Oviedo  el  retablo  de  la  capilla  de  las  Vigiles, 
cuyas  estatuas  son  las  mejores  que  se  conocen 
de  su  mano,  y  el  de  la  capilla  de  San  Martín. 

-Fekkákdez  del  Baiírio  (Diego):  Biog. 
Guerrillero  español.  Dió.se  á  conocer  en  los  pri- 
meros años  del  presente  siglo.  Durante  la  guerra 
de  la  Independencia  capitaneó  una  guerrilla  eu 
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la  parte  oriental  de  Asturias.  En  6  ile  agosto  de 
ISIO,  teniendo  noticia  de  que  so  habían  presen- 
tado en  nu  pueblo  ciento  diez  franc'ses  á  cobrar 
contribuciones,  coloco  ú  su  gente  li  tiro  de  pis- 
tola del  paraje  vor  donde  habían  de  cruzar  los 
«neuiigos,  á  quienes  los  espadóles,  guarecidos 
detnis'  de  frondosos  castados,  hicieron  cinco 
muertos,  oblignndolos  á  emprender  la  fuga.  So 
ajwstó  luego  (día  22)  cu  la  carretera  de  Cara- 
banzo  y  se  apoderó  de  varios  i>artos.  Supo  por 
uno  de  ellos  que  el  comandante  de  Micros  debía 
pasar  aquel  día  con  trescientos  soldados;  so  em- 
bosoj  en  el  caminoy,  cuando  ajiarcció  la  columna 
franc«.sa,  Fenuindez  y  los  suyos  hicieron  nna 
descarga  que  eansó  á  los  contrarios  muchos 
heridos  y  muertos,  y  desaparecieron  inmediata- 
mente, siu  que  los  franceses  se  atrevieran  á 
perseguirles.  Vor  sorpresa  entró  Feruáudoz  (día 
2S)  en  la  villa  de  >Ucres,  ocupada  por  los  fran- 
ceses, á  los  que,  tras  nn  rudo  combate,  encerró 
en  el  palacio  y  en  la  igle.^iia.  No  mucho  más 
tarde  i3  de  septiembre)  salió  al  encuentro  de  los 
enemigos,  que  marchaban  hacia  Villandio,  y  los 
disjiersó.  Realizó  otra-s  hazañas  que  le  valieron 
gran  prestii;io  y  contribuyeron  á  que  aumentase 
extraordinariamente  su  guerrilla,  pues  todos  so 
jnrgal>an  seguros  teniéndole  por  jefe.  Su  nombre, 
sin  embargo,  no  volvió  á  sonar  en  los  aconteci- 
mientos posteriores. 

-Fern.\kdf.z  del  Campo  (Pedko  Cateta- 
XO):  Biog.  Político  español,  segundo  marqués 
de  Mejorada  y  de  la  Breña.  N.  en  Madrid  ¡i  22 
de  abril  de  1656.  M.  en  Viñuclas  (Guadalajara) 
á  16  de  mayo  de  1721.  Era  hijo  de  don  Pedro 
Forn.-indez  del  Campo  y  Ángulo,  primer  marqués 
de  Mejorada,  y  de  su  esposa  doña  Teresa  Salva- 
tierra Blasco  y  Adanza.  Fué  Ministro  de  los 
Consejos  de  Guerray  Hacienda,  acemilero  mayor 
del  rey,  y  secretario  de  cámara  del  Real  patio- 
nato,  empleo  que  entró  á  servir  en  16S8.  En 
enero  de  1705  le  confió  Felipe  V  la  secretaría 
del  despacho  universal,  atendiendo  á  sus  gran- 
des talentos.  Debióse  á  Fernández  la  toma  de 
Madrid  (1706).  á  donde  le  envió  el  rey  con  300 
caballos,  por  haber  sido  esta  empresa  propuesta 
snya  y  tenida  por  impo.íible  hasta  que  la  vieron 
efectuada.  Murió  en  el  palacio  de  la  villa  y 
dehesa  de  Bnñuelas,  propia  de  su  mujer.  Casó 
con  doña  Mariana  Alvarade  Bracamonte,  mar- 
qnesa  de  la  Breña,  señora  de  la  Gorgorana,  y 
tuvo  por  hijas  á  doña  Mariana  Sinforosa,  tercera 
marquesa  de  Mejorada,  y  á  doña  María  Teresa. 

-Ferx.ásdez  pe  León  (Juan):  Biog.  Ex- 
plorador e-spañol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Sirvió 
en  Venezuela  bajo  el  gobierno  de  don  Diego  de 
Osorio,  el  cual,  fundada  ya  la  ciudad  de  La  Guai- 
ra, comprendiendo  que  la  distancia  que  media 
entre  Barqnisimcioy  el  territorio  granadino  era 
demasiado  extensa  para  que  pudiera  seguir  des- 
poblada, haciendo  muy  difícil  la  comunicación 
entre  las  poblaciones  citadas,  enrió  á  los  llanos 
á  Juan  Fernández,  encargándole  qne  fundase 
una  ciudad.  Fernández  de  León  cumplió  el  en- 
cargo, y  en  el  año  de  1593  fundó  y  pobló,  á  ori- 
llas del  río  Guanare,  la  ciudad  que  llamó  del 
Espíritu  Santo. 

-  FERyAxDEZ  DE  León  (Melchok):  Biog. 
Poeta  dramático  español.  Vivió  á  fines  del  siglo 
XVII  y  en  los  comienzos  del  siglo  xviii.  Si- 
gniendo  las  huellas  de  Diamante  y  de  Candamo, 
escribió  bajo  el  nombre  de  El  maestro  Lcún 
gran  número  de  comedias  heroicas  y  fabulosas, 
muchas  zarzuelas  mitoh'gicas,  no  i>ocas  vidas  de 
santos,  sin  que  en  ninguna  de  sus  obras  se  ele- 
vase á  grande  altura.  Vivió  Fernández  de  León 
en  la  é[ioca  de  mayor  decadencia  de  nuestra  li- 
teratnra:  bajo  el  reinado  de  Carlos  II  y  cuando 
se  entronizó  en  España  la  cosa  de  Borbón,  la 
cnal  mostró  ¡tU  desvío  hacia  el  drama  nacional, 
y  á  e=to  sin  duda  se  debió  la  grande  estima  que 
por  aquel  tiempo  alcanzaron  las  zarzuelas,  ú|>e- 
ras  y  comedias  que  por  entonces  se  escribieron. 
En  otra  época  las  obras  del  maestro  León  hubie- 
ran «ido  más  pcrfecta-í.  La  cmiguisla  de  las  Mo- 
luau.  El  xenfjio  en  la  guirnalda  y  la  triaca  en 
la  fuente,  la  zarzuela  Venir  el  amor  al  miitido, 
y  alguna  otra,  dice  Mesonero  Romanos,  <ticnen 
sin  embargo  trozos  de  buena  poesía  y  alguna 
intención  dramática;  la  del  Vague  de  GandUt, 
San  FranciKO  de  hcrrja,  que  escribió  en  unión 
GOD  el  ailre  Calleja,  es  también  aprcciable,  y  la 
de  Jiguróu  ^jue  esrogenios  (para  la  colección  de 
Riradenciraj  y  lleva  el  título  de  El  fiordo  y  el 
Montañí),  me  pattce  U  más  corregida  y  acería- 
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da  de  sns  producciones.»  El  maestro  León  dejó 
también  otras  composiciones  dramáticas  que 
merecen  recuerdo  y  que  llevan  el  siguiente  titu- 
lo: Losaos  mejores  hermanos:  íearo  y  Didalo; 
El  primfr  templo  de  Amor;  Xo  hay  amor  como 
nitgir;  Endimión  y  Diana;  Los  tres  mejores 
yrodiijios,  y  San  Justo  y  Pastor. 

-FersAndez  be  los  Ríos  (Anoel):  Biog. 
Político  y  escritor  español.  N.  en  Madrid  á  27 
de  julio  de  1S21.  M.  en  París  á  18  de  junio  do 
ISSO.  Hijo  de  un  liberal  convencido,  educóse  en 
elconventode  SantoTomás.  Soldado,  por  suerte, 
en  1812,  entró  á  servir  en  la  brigada  de  artille- 
ría de  la  Milicia  Nacional,  é  inició  su  vida  po- 
lítica en  1S4S,  año  en  que  un  tío  suyo.  Ríos 
también  de  apellido,  Calatrava,  Gómez  Becerra 
y  José  Alonso  le  confiaron  una  misión  para 
Mendizábal,  que  residía  en  la  capital  de  Fran- 
cia. Tomó  parte  en  las  conspiraciones  é  insu- 
rrecciones de  aquella  época,  y  asi  intervino  cu 
los  alzamientos  de  26  de  marzo  y  7  do  mayo,  y, 
preso  con  su  padre  después  de  la  segunda,  en 
Paracucllos  de  Jiloca,  fué  llevado,  con  el  autor 
de  sus  días,  á  pie,  por  ¡a  guardia  civil  hasta  Ca- 
latayud,  donde  los  dos  lograron  escaparse.  Coli- 
gada en  1852  la  jireusa  contra  Bravo  Murillo, 
Fernández  de  los  Ríos  favoreció  á  la  coalición 
de  tal  modo,  que  llegó  á  tener  en  la  cárcel  cua- 
tro editores  responsables  á  la  vez;  fué  al  año  si- 
guiente uno  de  los  iniciadores  de  la  protesta  de 
los  periodistas  contra  Sartorius,  y  combatió  por 
cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance  á  los  poderes 
históricos  y  á  los  partidos  conservadores.  Influ- 
yó en  los  acontecimientos  políticos  de  1854  en 
proporción  á  su  activiilad  y  á  la  inmensa  con- 
fianza qne  á  todos  inspiraba.  Antes  de  que  esta- 
llara la  revolución  ocultó  en  su  casa  al  general 
Leopoldo  O'Donnell,  y  en  ella  celebraron  confe- 
rencias para  organizar  el  pronunciamiento  los 
generales  Dulce  y  Serrano,  Mesina,  como  repre- 
sentante de  Narváez,  Ríos  Rosas,  Fernández  de 
los  Ríos,  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  otros. 
Con  este  último,  con  Vega  Armijo,  Tassara,  y 
Ríos  Rosas,  formó  parte  del  comité  agitador,  y 
el  13  de  junio  y  el  17  de  julio,  en  las  dos  oca- 
siones en  que  O'Donnell  intentó  el  alzamiento, 
contribuyó  como  el  que  más  á  provocar  la  ex- 
plosión del  sentimiento  público,  hasta  que, 
aceptado  por  Cánovas  y  Ríos  Rosas,  con  todos 
los  conservadores,  el  Ministerio  del  duque  de 
Rivas,  que  se  llamó  IJinislerio  metralla,  Fer- 
nández de  los  Ríos,  en  unión  de  Vega  Armijo, 
dio  suelta  en  la  noche  del  17  á  los  elementos  re- 
volucionarios, siendo  elegido  por  las  masas  para 
formar  parte  de  la  Junta  de  Salvación,  Arma- 
mento y  Defensa,  que  le  nombró  su  secretario; 
fué  después  con  MoUiuedo  á  palacio;  impuso  al 
Ministerio  metralla  el  nombramiento  de  San 
Miguel  para  Cajiitán  General  de  Madrid;  reco- 
rrió los  barrios  bajos  mandando  cesar  el  fuego, 
y  con  aqnel  caudillo,  con  Tabuéiniga,  Iriarte  y 
Pacheco,  expuso  su  vida  en  la  famosa  rendición 
del  Principal.  Logrado  el  triunfóse  negó  á  acep- 
tar de  O'Donnell  y  de  Sevillano  cuantas  distin- 
ciones, honores  y  puestos  se  le  ofrecieron.  Con- 
vencido de  que  la  política  de  O'Donnell  tomaba 
nn  tinte  resueltamente  conservador,  se  separó 
de  él  colocándose  abiertamente  en  la  oposición. 
Por  efecto  de  nn  suplemento  enérgicamente  es- 
crito, que  publicó  en  Las  ]\'orcdadc.<!,  contando 
la  obstinada  resistencia  de  la  reina  á  sancionar 
la  ley  desainortizadora,  tuvo,  á  ruegos  de  su 
amigo  Güell,  una  entrevista  con  Isabel  II  en 
los  jardines  de  Aranjuez,  negándose  á  dulcificar 
la  actitud  eu  qne  se  había  colocado,  y  en  que 
perseveró  hasta  el  punto  de  formar,  con  Sagasta, 
Calvo  Asensio  y  Montemar,  el  núcleo  del  pro- 
gresismo puro  en  oposición  al  centro  parlamen- 
tario; con  ellos  asistió  á  una  cita  en  qne  O'Don- 
nell trató  de  atraerles  por  medios  que  rechaza- 
ron los  cuatro.  De  1863  a  1866  Fernández  de 
los  Ríos  procuró  mantener  viva  y  constante- 
mente la  agitación  contra  la  monarquía,  hacien- 
do con  Olózaga  un  viaje  de  jnopaganda  á  Ca- 
taluña y  Aragón,  provocando  la  translación  de 
los  restos  de  Muñoz  Torrero,  organizando  con 
Castelar  (1865)  la  manifestación  ibérica  de  la 
estación  de  Atocha,  en  Madrid,  á  la  llegada  de 
los  reyes  de  Portugal,  y  sobre  todo  fundando 
La  Soberanía  Xacional,  cuyo  marcado  espíritu 
revolucionario  contrastaba  con  los  escarceos  con- 
servadores de  La  Iberia.  A  consecuencia  de  la 
tentativa  del  22  de  junio  de  1866,  Fernández  do 
los  Bios,  sometido  á  un  consejo  de  guerra  quu 
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pidió  conti-a  él  pena  capital,  tnvo  que  refugiarse 
en  Francia,  lijando  su  residencia  eu  Pans,  no 
sin  que  so  continuara  en  Madrid  la  causa  que 
le  seguía,  y  en  la  que,  por  cierta  carta  sorpren- 
dida en  una  visita  domiciliaria,  fué  también 
procesado  don  SaUístiano  Olózaga.  Realizada  la 
revolución  do  1868,  Fernández  de  los  Ríos  fué 
do  los  emigrados  que  tardaron  más  tiempo  eu 
volver  á  Madrid;  lladrid  lo  eligió  individuo  de 
su  municipio  por  sufragio  universal.  De  enton- 
ces datan  los  proyectos  de  Ríos  para  mejorar  y 
hermosear  á  la  caiútal,  proyectos  que  por  acuerdo 
del  Ayuntamiento  se  impvimieion  con  el  titulo 
de  El  Futuro  Madrid.  En  el  período  de  la  interi- 
nidad revolucionaria  se  le  confió  (13  do  enero 
de  ISOO)  por  algunos  individuos  del  gobierno 
provisional  la  misión  secreta  de  mover  el  áni- 
mo de  don  Fernando  de  Portugal  para  que  acep- 
tase la  corona  de  España.  Trasladóse  á  Lisboa 
y  entregó  á  don  Fernando  una  carta  firmada  por 
Prim,  Sagasta,  Figuerola  y  Ruiz  Zorrilla,  inau- 
gurando con  ella  las  negociaciones  en  que 
acreditó  su  entusiasmo  por  la  causa  iberista  y 
su  talento  diplomático.  Fracasaron  las  negocia- 
ciones, á  pesar  de  la  habilidad  de  Ríos,  quien  al 
menos  consiguió  echar  las  bases  de  acuerdos  pe- 
ninsulares, sentando  jurisprudencia  internacio- 
nal, estrechando  las  relaciones  morales  y  mate- 
riales entre  ambos  países,  y  allanando  dificulta- 
des que  poco  antes  parecían  insuperables.  A 
pesar  de  persistir  en  su  constante  negativa  de 
escribir  cartas  ni  hacer  esfuerzos  electorales 
de  ninguna  clase,  fué  propuesto  para,  senador 
por  Madrid,  y  tres  veces  elegido  por  Santander. 
Después  de  una  de  estas  elecciones  le  hicieron 
presente  los  compañeros  de  candidatura  qne  ésta 
les  había  ocasionado  gastos  que  so  repartían  á 
prorrata,  y  Ríos  contestó  que  de  haberlo  sabido 
se  hubiera  opuesto  á  toda  caudidatura  en  que 
interviniese  el  dinero,  prestándose  á  destinar  la 
cantidad  que  le  tocase  á  una  obra  patriótica  ó 
benéfica,  pero  negándose  en  absoluto  á  dar  pro- 
pinas electorales.  Al  mismo  tiempo  que  desempe- 
ñaba su  plenipotencia  de  Lisboa,  hizo  por  encar- 
go de  Sagasta  los  trabajos  necesarios  para  el 
Libro  morado,  memorándum  que,  por  iniciativa 
suya,  había  de  presentarse  á  las  Cortes,  y  á  me- 
go de  Martes  el  proyecto  de  ley  orgánica  de 
relaciones  y  negocios  exteriores;  un  reglamento 
para  la  misma;  un  proyecto  de  abolición  de  las 
órdenes  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y  María 
Luisa,  que  habían  de  sustituirse  con  la  Orden  ci- 
vil de  España,  y  formó  además  los  aranceles  con- 
sulares y  uua  ley  de  recaudación  y  fiscalización 
de  sellos  consulares.  En  1872,  después  de  haberse 
negado  á  ser  gobernador  de  Madrid,  se  trasladó 
á  la  corte.  Cuando  nació  la  disidencia  entre 
Zorrilla  y  Sagasta,  hizo  cuanto  pudo  para  evitar 
las  consecuencias  funestas  que  aquella  cscisióu 
había  ile  producir,  y  agotadas  las  instancias  que 
le  era  dado  hacer  promovió  un  Jurado  que  de- 
mostió  la  imposibilidad  de  la  conciliación.  Qui- 
so Zorrilla  nombrarle  Ministro,  dándole  á  elegir 
departamento;  pero  Ríos,  más  atento  siempre  al 
bien  general  que  al  propio  medro,  le  aconsijó 
que,  prescindiendo  de  él,  diera  cabida  cu  el  lli- 
uisterio  á  un  hombre  cuya  impaciencia  empe- 
zaba ya  á  levantar  dificultades  á  la  situación. 
Adhirióse  luego  cordial  y  sinceramente  á  la 
República,  apresurándose  á  rechazar  al  mismo 
tiempo,  con  la  dimisión  del  puesto  que  ocupaba, 
cualquier  acusación  que  le  presentase  capaz  de 
obrar  por  interés  ó  por  bajeza.  Rompió  con  el 
partido  radical  cuando  se  convenció  de  que  la 
conducta  de  aquel  grupo  era  distinta  de  la  po- 
lítica de  abnegación  y  concordia  que  podía  dar 
esperanzas  de  salvación,  y  por  este  tiempo  so 
negó  a  ser  presidente  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid con  el  Ministerio  Castelar  y  á  formar  parte 
del  Gabinete  que  Salmerón  organizó.  Antes  y 
después  de  la  catástrofe  del  3  de  enero  (1874), 
trabajó  cnanto  pudo  para  la  conciliación  de 
todos  los  republicanos.  En  1876  fué  preso  en  su 
casa  del  barrio  de  Salamanca  y  conducido  á  Por- 
tugal por  un  ca|>itán  y  una  pareja  de  la  guardia 
civil,  diciendo  Romero  Robledo  en  la  sesión  de 
15  <le  julio  que  su  delito  consistía  en  ser  agente 
de  Ruiz  Zorrilla  en  Madrid.  Por  sugestión  del 
Gabinete  español  expulsóle  también  el  gobierno 
portugués.  Fernández  de  los  Ríos  se  trasladó  en- 
tonces á  París,  donde  murió.  Aparte  do  sus 
trabajos  eu  el  periodismo  publicó,  de  18-15  á 
1878,  el  Itinerario  j/inlorcsco  de  Madrid  á  Pa- 
rís; Los  percances  de  la  vida;  El  álbum  biográ- 
fico; La  Tierra;  Muñoz  Torrero;  Ü  lodo  <í  liada; 
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El  tesoro  de  cunilos;  El  Futuro  ilmlriil;  Una 
Sinana  en  LíkIhw,  La  KsposiciAii  de  1878,  y 
varias  tiailnccioiics  ilo  (ioldsiuitli,  Eiigfnio  Sue, 
l.iiiiiartinc,  Alejandro  Kair  y  Lamont;  pero  sus 
(linas  vciilailcraiiieiito  ini]iQitantcs,  las  qun  lo 
acusan  ooino  piopagandi.'tta  incaiisablo  ae  las 
iilcas  lluevas,  las  que  le  dieron  más  reputación 
on  vida  y  han  de  proporcionarlo  aliora  m&s 
gloria,  son:  el  Eslmlio  poUlico  y  liognífico  sobre 
Oló:o¡/a,  la  Oitía  de  Madrid,  Mi  viisión  en  Por- 
tii¡ial,  y  Las  luchas  polUicas  en  la  España  del 
sililo  XIX. 

-  FiciinAndez  pe  MoRATÍK(Nicoi.Xs):  Biog. 
Celebro  ])00ta  y  escritor  español.  N.  en  Madrid, 
lie  familia  noble  do  Asturias,  en  1737.  M.  en  la 
misma  capital  en  11  de  mayo  de  1780.  Su  padre, 
don  Dicfío,  era  natural  de  lladrii),  y  su  madre, 
doi^a  Inés  (ionzalez  Cordón,  natural  do  Pastra- 
na,  de  honrada  familia  do  labradores  de  la  mis- 
ma villa.  Sirvió  don  Diego  como  jefe  de  guarda- 
joyas á  Isabel  Farnesio,  esposa  de  Felipe  V,  la 
eual,  muerto  su  esposo,  se  retiró  acompañada  del 
infante  don  Luis  al  sitio  de  San  Ildefonso,  en 
donde  permaneció  durante  el  reinado  de  Fer- 
nando VI.  AHÍ  recibió  Jloratin  su  primera  ins- 
trucción; y  como  desde  muy  niño  hubiese  mani- 
festado un  talento  en  gran  manera  superior  al 
de  otros  liermanos  que  tuvo,  quiso  su  padre  quo 
siguiera  la  carrera  de  las  Letras,  y  le  envió  á  cur- 
.sar  Filosofía  al  colegio  de  Jesuítas  de  Calatayud. 
Tasó  Nicolás  después  á  Valladolid  á  estudiar 
Leyes,  alternando  las  lecciones  de  la  escuela  con 
la  amenidad  de  los  poetas  clásicos  griegos  y  la- 
tinos, anel)atado  de  una  inclinación  vehemente 
que  le  hacía  preferible  aquella  distracción  á  cuan- 
tas ofrecen  la  juventud  y  la  libertad.  Graduado 
en  Leyes  volvió  á  San  Ildefonso,  en  donde  se 
caso  muy  á  gusto  de  sus  padres  y  de  la  reina, 
que  inmediatamente  le  nombró  ayuda  de  su 
gu.irdajoyas.  Llamábase  su  esposa  Isidora  Cabo 
Conde,  y  había  nacido  en  Aldeaseca,  cerca  de 
Arévalo.  Muchas  veces,  procurando  Isabel  de 
Farnesio  alguna  diversión  á  sus  melancolías,  lla- 
maba á  Moratin,  le  pedía  noticias  de  la  vida  es- 
colástica, y  se  reía  con  las  graciosas  descripcio- 
nes que  le  hacía  el  joven.  Por  muerte  de  Fer- 
nando VI  cesó  el  i'etiro  en  que  había  vivido  doce 
años  la  reina  madre,  que  entró  eu  Jladrid  con 
alegrías  de  triunfo  3'  en  calidad  de  gobernadora, 
en  tanto  que  su  hijo  Carlos  III  llegase  á  España. 
Restituido  Moratin  á  su  patria,  que  no  conocía, 
tuvo  ocasión  de  observarla  sin  las  preocupaciones 
de  la  costumbre.  Vio  sus  bibliotecas,  sus  espec- 
.  táculos,  sus  fiestas  populares,  sus  tribunales,  sus 
templos;  procuró  el  trato  de  los  que  más  sobre- 
salían en  el  estudio  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes, 
y  á  pocos  meses  de  haber  llegado  ya  era  amigo 
de  Luis  Misón,  músico,  del  escultor  Felipe  de 
Castro,  de  Juan  de  Iriarte,  del  erudito  maestro 
FIórez,  de  Agustín  de  Montiano,  de  Luis  Veláz- 
quez,  y  de  la  cómica  María  Ladvenant.  Escribió 
Moratin  por  aquel  tiempo  £aPe¿i'mc/™!,  comedia 
sujeta  al  rigor  del  Arte,  tal  como  entonces  se 
entendía,  y  la  Lucrecia,  tragedia  igualmente 
estimable  por  su  regularidad .  La  Pctimetra 
la  imprimió  en  1762,  con  una  dedicatoria  á  la 
duquesa  de  Medinasidonia  y  una  disertación 
preliminar.  A  poco  salió  á  luz  la  Lucrecia  con 
otro  discurso.  Moratin  publicó  tres  discursos, 
que  intituló  Desengaños  al  teatro  español,  escri- 
tos con  todo  el  acierto  de  un  hombre  de  buen 
gusto,  y  con  todo  el  celo  de  un  ciudadano  in- 
teresado en  los  progresos  y  la  gloria  literaria 
do  su  nación.  En  el  primero  de  ellos  manifestó 
los  defectos  de  que  abundaban  las  piezas  an- 
tiguas, igualmente  que  las  modernas  con  que 
los  poetas  chabacanos  enriquecían  á  los  cómi- 
cos, autori;íando  de  cada  vez  más  la  irregulari- 
dad y  la  ignorancia.  £n  los  dos  siguientes  dis- 
cursos trato  de  probar  que  los  autos  de  Calde- 
rón, tan  admirados  de  la  multitud,  no  debían  su- 
frirse en  una  nación  que  se  preciase  de  ilustrada 
y  católica,  así  por  el  abandono  de  todas  las  reglas 
que  en  ellos  notaba,  como  por  el  desacierto  con 
que  están  tratados  los  dogmas  de  la  religión,  la 
violencia  con  que  se  interpretan  y  acomodan  los 
textos  de  la  Escritura,  y  el  inconveniente  graví- 
simo de  presentar  á  vista  del  pueblo,  con  toda 
la  ilusión  que  presta  el  teatro,  unas  acciones 
cuya  imitación  dramática  degrada  la  majestad 
de  la  ley  y  sus  altos  misterios,  dignos  sólo  de 
e.xi.stir  para  enseñanza  nuestra  en  los  libros  sa- 
grados ,  ó  de  oírse  en  el  templo  como  asunto 
peculiar  de  sus  más  elocuentes  ministros.  No 
Tomo  VUI 
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hay  para  qué  decir  cuánta  oposición  sufrieron 
estos  discursos;  cuántos  escritos  se  publicaron 
contra  ellos;  cuánto  abominaron  de  su  autor  los 
cómicos,  los  protectores  do  las  cómicas  y  los 
mantenedores  de  lo  antiguo;  baste  sólo  advertir 
que  apenas  salió  a  luz  el  tercer  discurso  prohi- 
bió el  gobierno  la  representación  de  los  autos. 
Dadas  ya  estas  prendas,  y  conocidas  sns  opinio- 
nes literarias,  bien  merecía  tener  enemigos,  al 
¡laso  que  se  hacía  estimable  entre  los  sujetos  más 
doctos,  así  nacionales  como  extranjeros.  La  Aca- 
demia de  los  Arcados  de  Roma  lo  recibió  en  el 
número  de  sus  individuos,  dándole  el  nombre  de 
Flumisbo  l'hermodoncinco.  Conociendo  Moratin 
que  sería  perder  el  tiempo  ocnpaiseen  contesta- 
ciones interminables,  que  irritan  y  no  persuaden 
á  quien  no  sohallacapaz  de  convencimiento,  apli- 
có su  atención  á  reunir  algunas  pocsíassueltasque 
tenía  escritas,  y  las  dio  á  ¡aprensa  (1764)  en  for- 
ma de  periódico,  que  intitulo  ¿7  Pofí«.  Poco  des- 
pués concluyó  y  publicó  La  Diana  ó  Arte  de  la  ca- 
za, poema  didáctico  dirigido  al  infante  don  Luis 
Jaime  de  Borbón,  á  quien  había  merecido  desdo 
su  niñez  una  afición  particular.  La  Diana  salió 
precedida  do  un  prólogo,  cuyo  objeto  es  prevenir 
los  ataques  de  la  crítica,  que  por  aquellos  tiem- 
pos iba  sobrado  descarriada  ,  por  no  haberse 
fijado  todavía  en  la  opinión  los  principios  filosó- 
ficos del  gusto.  En  esta  obra  mostró  ya  Moratin 
lo  que  podía  esperarse  de  su  instrucción  y  talen- 
to. También  por  entonces  publicó  una  égloga  con 
motivo  de  haberse  colocado  en  la  Academia  de 
San  Fernando,  por  orden  del  monarca,  las  efigies 
de  González  y  Velaseo,  insignes  defensores  de  la 
Plaza  de  la  Habana  cuando  de  ella  se  apodera- 
ron los  ingleses  en  176'2.  Más  tarde  escribió  Mo- 
ratin su  Hormcsinda.  Esta  tragedia  hubo  menes- 
ter toda  la  protección  del  conde  de  Aranda  para 
salir  á  escena;  tal  era  la  oposición  que  tenía  la 
mayor  parte  de  los  cómicos  á  lo  que  llamaban 
estilo  francés.  «Ni  el  corrompido  gusto  del  pú- 
blico, dice  el  hijo  de  Moratin,  ni  los  anuncios 
fatales  que  habían  esparcido  los  poetas  tonadi- 
lleros, ni  las  voces  de  sedición  con  que  uno  de 
los  más  audaces  pedantes  de  aquel  tiempo  acalo- 
raba de  la  cazuela  á  la  siempre  temible  turba  de 
los  chorizos,  pudieron  impedir  que  aquella  pieza 
se  recibiese  con  aplauso  en  el  primero  y  los  si- 
guientes días  en  que  se  repitió.»  A  este  esfuerzo 
de  Moratin  se  debieron  las  tragedias  originales 
que  desde  aquel  tiempo  en  adelante  empezaron 
a  componerse.  Publicado  el  concurso  para  las 
cátedras  que  habían  de  establecerse  eu  los  Reales 
estudios  de  San  Isidro  eu  Madrid,  Moratin  fué 
uno  de  los  opositores,  y  solamente  Ignacio  Ló- 
pez de  Ayala  pudo,  entre  muchos,  hacer  vaci- 
lar los  dictámenes  de  la  censura,  que  conside- 
raba á  los  dos  competidores  como  los  más  sobre- 
salientes. Ayala  obtuvo  la  cátedra  de  Poética. 
Las  atenciones  de  su  casa,  el  amor  á  sn  esposa, 
la  educación  de  un  hijo  (eu  quien  ya  descubría 
prendas  no  disconformes  á  la  celebridad  del  ape- 
llido que  había  de  heredarle),  todo  le  inspiró  el 
deseo  de  solicitar  los  medios  necesarios  al  des- 
empeño de  tan  importantes  obligaciones.  Volvió 
al  estudio  de  las  leyes  y  asistió  en  calidad  de 
pasante  en  casa  de  un  amigo  suyo  todo  el  tiem- 
po que  fué  menester  para  recibirse  de  abogado 
eu  el  colegio  de  Madrid,  como  lo  verificó  en  el 
año  de  1772.  La  práctica  de  los  Tribunales  le 
dio  á  conocer  muy  pronto  que  no  era  aquélla  la 
carrera  que  debía  seguir.  No  se  olvidaba  de  que 
la  naturaleza  le  había  formado  para  poeta  más 
que  para  escribir  pedimentos,  y  empleaba  las 
horas  que  le  dejaba  libres  aquella  árida  ocupa- 
ción en  componer  algunas  obras  líricas,  suje- 
tándolas con  la  mayor  docilidad  á  la  censura  de 
sus  doctos  amigos,  lo  cual  dio  principio  á  una 
especie  de  academia  privada  en  que  se  reunían 
los  literatos  más  estimables  de  aquella  época. 
Reuníanse  frecuentemente  Moratin,  Ayala,  Cer- 
da, Ríos,  Cadalso,  Pineda,  Ortega,  Pirzi,  Muñoz, 
Iriarte,  Guevara,  Signorelli,  Conti,  Bernascone 
y  otros  eruditos  en  la  antigua  fonda  de  San  Se- 
bastián, para  lo  eual  tenían  tomado  un  cuarto 
con  sillas,  mesas,  escribanía,  chimenea  y  cuanto 
era  necesario  á  la  celebración  de  aquellas  juntas, 
en  las  cuales  (por  único  estatuto)  sólo  se  permi- 
tía hablar  de  teatro,  de  toros,  de  amóles  y  de 
versos.  Allí  se  leyeron  las  mejores  tragedias  del 
teatro  francés,  las  sátiras  y  la  Poética  de  Boileaii, 
las  odas  de  Rousseau,  muchos  sonetos  y  cancio- 
nes de  Frugoni,  Filicaja,  Chiabrer,  Petrarca  y 
algunos  cantos  del  Tasso  y  Ariosto.  Leyó  Cadal- 
so sus  Cartas  marruecas,  Iriarte  algunas  de  sus 
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obras,  Ayala  el  primer  tomo  de  las  Vidns  rf,  es- 
puñulcs  ilustres  que  so  (iroponía  ir  publicando 
con  el  titulo  do  Plutarco  esjiafiol,  y  una  tragedia 
do  Alidis.  Leyerón.so,  conforme  iban  saliendo, 
algunos  tomo»  de  El  Parnaso  español ,  y  lacritica 
que  motivó  su  lectura  inspiró  á  Moratin  y  Ayala 
la  idea  de  escribir  nn  papel  intitulado  Itefiexio- 
nes  criticas  dirigidas  al  colector  de  El  Parnaso, 
Juan  López  Sedaño.  La  junta  las  examinó  y  ha- 
bía resuelto  iinjiriniirlas,  pero  Moratin,  conside- 
rándolo mejor,  la  hizo  desittir  de  sn  pro|)Ó8Íto. 
Allí  se  leyó  también  la  tragedia  Á'umancia  des- 
truida, im]ircsa  y  reiircsentada  |ioco  antes,  de- 
seando su  autor,  Moratin,  hacer  una  segunda  edi- 
ción de  ella  con  las  correcciones  que  pareciesen 
más  esenciales.  Examinada  de  nuevo  en  aquella 
docta  tertulia,  y  oídas  las  juiciosas  reflexiones  de 
Signorelli,  quedó  no  obstante  aprobada  la  obra 
con  algunas  cortas  alteraciones,  en  gracia  de  los 
excelentes  trozos  que  hay  en  ella,  del  espíritu 
nacional  que  la  anima  y  de  la  seguridail  del  éxi- 
to en  el  teatro.  Conti,  que  había  publicado  ya 
la  traducción  italiana  de  una  égloga  de  Gaicilaso, 
vivía  en  la  misma  casa  de  Moratin,  y  por  los 
consejos  del  poeta  español  tradujo  en  bellísimos 
versos  italianos  lo  mejor  de  Garcilaso,  Padilla, 
Herrera,  Figueíoa,  los  dos  Argensolas  y  otros 
ilustres  autores  castellanos.  Para  facilitar  la  obra 
de  Signorelli,  que  se  ocupaba  en  escribir  la  His- 
loria  crítica  de  los  teatros,  puso  en  sus  manos  Mo- 
ratin, d  fin  de  que  España  figurase  con  el  honor 
que  merecía,  todo  cuanto  halló  de  más  aprecia- 
ble  en  el  género  dramático.  La  reunión  de  la 
fonda  de  San  Sebastián  aminoróse  porla  obligada 
ausencia  de  algunos  de  sus  individuos  y  por  la 
negativa  de  los  restantes  á  admitir  otros  nuevos. 
Buscando  alivio  á  sus  habituales  dolencias,  reti- 
róse Ayala  á  Grazalema,  su  patria,  en  donde 
permaneció  largo  tiempo  ;  pero  antes  de  salir 
de  Madrid  solicitó  que  Moratin  le  sustituyera 
en  la  cátedra,  y  sus  deseos  fueron  satisfechos. 
Nombrado,  pues,  Moratin  sustituto  de  la  cla- 
se de  Poética,  con  una  parte  de  su  dotación, 
abandonó  el  ejercicio  de  la  abogacía  y  se  con- 
sagró con  gusto  á  las  tareas  de  la  enseñanza. 
Instruía  a  sus  discípulos,  dice  su  hijo,  en  amis- 
tosa conversación,  sin  hacerles  sospechar  que 
los  instruía.  El  estudio  de  nuestra  lengua  le  me- 
reció tan  particular  atención ,  que  llegó  á  ser  emi- 
nente profesor  eu  ella,  y  á  este  conocimiento 
debió  la  abundancia  que  hallaba  de  frases  y  giros 
poéticos,  de  palabras  acomodadas  al  género  y  al 
estilo  de  sus  composiciones,  y  aquella  facilidad 
que  se  adquiere  tan  difícilmeutc,  con  lo  cual  pa- 
rece que  las  obras  de  mayor  mérito  no  costaron 
trabajo  particular  al  que  las  compuso,  y  que  otro 
cualquiera  sabrá  hacer  lo  mismo.  Error  común, 
que  sólo  con  la  experiencia  se  desvanece.  Prueba 
fué  de  su  maravillosa  afluencia  una  comedia  que 
compuso  sóbrela  defensa  de  Melilla  en  el  año  1775. 
En  seis  horas,  repartidas  en  tres  noches,  dictó 
la  comedia  á  un  escribiente,  delante  de  algunos 
amigos  que  le  quisieron  acompañar;  y  mientras 
los  cómicos  se  repartían  los  papeles  para  estu- 
diarla, el  duque  de  Medinasidonia  halló  ocasión 
de  enseñársela  á  Carlos  III,  el  cual,  aplaudiendo 
los  más  sobresalientes  pasajes  de  ella ,  dijo: 
«Moratin  es  gran  poeta;  mi  madre  le  quiso  mu- 
cho, y  yo  aprecio  su  talento  extraordinario;  pero 
no  se  represente  por  ahora  esta  comedia.  La 
guerra  con  Marruecos  no  ha  concluido,  y  no  es 
conveniente  fiarnos  demasiado  de  la  fortuna;  á 
estos  sucesos  prósperos  pudiera  seguirse  alguna 
desgracia.  Esperemos  á  que  se  haga  la  paz.»  En 
el  mes  de  julio  de  aquel  mismo  año  sucedió  la 
infeliz  jornada  de  Argel.  Talassi,  célebre  poeta 
repentista  italiano,  había  llegado  por  entonces 
á  Madrid,  y  por  todas  partes  le  solicitaban, 
deseosos  de  oirle.  El  duque  de  Medinasidonia 
hizo  empeño  particular  de  que  Moratin  alternara 
con  Talassi,  y  al  fin  lo  consiguió  una  noche  en 
su  casa,  y  á  presencia  de  un  concurso  el  más 
capaz  de  apreciar  el  mérito  de  los  dos  poetas.  A 
Talassi  le  tocó  por  suerte  la  muerte  de  Adonis 
y  á  Moratin  el  paso  de  los  israelitas  por  el  Mar 
Rojo.  Uno  y  otro  excitaron  la  admiración  del 
auditorio.  El  duque  se  proponía  repetir  aque 
certamen  alguna  otra  noche:  pero  Moratin  se 
negó  á  satisfacer  aquel  deseo.  Concluyó  éste  por 
entonces  la  tragedia  Gutmán  el  Suato,  im- 
presa en  1777,  y  dedicada  á  su  especial  favore- 
cedor el  duque  de  Medinasidonia.  En  medio  de 
estas  tareas  halló  tiempo  para  escribir  una  Me- 
inoria  sobre  los  medios  de  fomentar  la  Agri- 
cultura en  España ,  sin  perjuicio  de  la  cria  de 
30 
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ganados,  y  eu  ella,  y  un  cuaderno  de  adiciones, 
dirigido  toilú  á  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid, dio  bien  á  entender  cuánto  le  interesaba  la 
felicidad  de  su  nación,  cómo  conocía  el  verda- 
dero origen  de  sus  males,  y  los  medios  más  efi- 
caces uara  disminuirlos;  cuan  particular  estudio 
había  hecho  de  nuestra  viciosa  legislación,  del 
canictor  nacional,  sus  prendas  laudables,  sns 
defectos,  sus  errores,  sus  preocupaciones  funes- 
tas. La  sociedad  le  nombró  socio  de  mérito  y 
extractó  en  sus  actas  lo  que  halló  más  digno  de 
estimación  en  aquella  obra.  EUta  fué  la  única 
corporación  nacional  de  que  quiso  Moratin  ser 
individuo.  Nunca  aspiro  á  ocupar  un  puesto  ni 
en  la  Academia  Espabola,  ni  en  la  de  la  Histo- 
ria ,   a  las  cuales  parece  que  dobio  conducirle 
naturalmente  su  mérito  y  su  celebridad.  Ho  solo 
se  abstuvo  de  solicitarlo,  sino  que  habiéndoselo 
propuesto  algunas   veces  manifestó  su  repug- 
nancia. Es  de  suponer  que  con  estas  opiniones 
tendría  poca  seguridad  de  obtener  el  premio 
ofrecido  por  la  Academia  Esi>añola,  en  el  año  de 
1777,  al  que  mejor  desempeñara  en  un  canto 
heroico  el  elogio  de  Cortés  cuando  hizo  quemar 
las  naves  en  Veracruz;  yero  Sloratín  no  pudo 
resistir  al  deseo  de  celebrar  aquella  señalada 
acción,  que  tiene  tan  pocos  ejemplos  en  la  His- 
toria. Elscribió  efectivamente  un  canto  en  octa- 
vas, que  intituló  Las  naves  de  Caries;  le  remitió 
á  la  Academia,  y  ésta  no  halló  en  aqirella  com- 
posición mérito  bastante  ni  para  el  premio,  ni 
para  el  accésit  Entre  sus  cartas  (que  todas  ellas 
versaban  sobre  materias  de  crítica  y  erudición) 
eran  las  más  estimables  las  que  había  escrito  en 
varias  ocasiones  á  Bayer,  á  Llaguno,  á  Conti  y 
á  Cadalso.  En  los  últimos  años  de  su  vida  ocu- 
paron á  Moratin  atenciones  domésticas,  encar- 
gos de  la  sociedad,  la  enseñanza  de  sus  discípu- 
los, la  corrección  de  sus  obras  y  la  correspon- 
dencia literaria  con  sus  amigos  ausentes.  Reti- 
rábase durante   el   verano   á   su   pueblo  do   la 
Alcarria,  y  allí  atendía  al  cuidado  de  su  salud, 
que  sucesivamente  iba  debilitándose.  La  fecunda 
vega  de  Almonacid,  las  cumbres  de  Altimira,  el 
castillo  de  Zorila,  famoso  en  la  Historia  (ya  des- 
truido por  las  guerras  y  el  tiempo),  los  precipi- 
cios de  donde  se  derrumba  espumoso  el  Tajo,  y 
el  desierto  hórrido  de  Bolarque,  todo  acaloraba 
sn  fantasía  y  ejercitaba  su  talento.  Allí  encon- 
traba la  independencia,  la  tranquilidad  que  an- 
heló siempre  su  corazón,  y  en  alguno  de  aquellos 
pueblos  meditaba  establecerse  en  adelante,  y 
prevenirla  vejez  y  la  muerte;  pero  no  le  fué 
posible  verificarlo:  sus  obligaciones  le  precisa- 
ban vivir  en  Madrid,  en  donde,  agravándose  los 
achaques  de  qne  adolecía,  falleció  á  los  cuarenta 
y  dos  años  de  su  edad.  La  Biblioleca  de  autores 
españoles  de  Rivadeneira  (t.    II)  ha  publicado 
la  colección  más  completa  que  se  conoce  de  las 
obras  de  Nicolás  Fernández  de  Moratin.  Esta 
colección  contiene  los  sigjiientes  escritos:  trein- 
ta  y   nueve  poesías  calificadas  de   anacreónti- 
cas; cinco   romances;  las  conocidas  quintillas 
de  la  Fiesta  de  toros  en  Madrid;  once  epigra- 
mas; veintiséis  sonetos;  dos  romances  heroi- 
cos; seis  silvas;  una  égloga;  tres  elegías;  cua- 
tro sátiras,  ana  de  ellas  imitada  de  Marcial; diez 
odas:  la  primera  es  una  tra<lucción  de  Horacio; 
Las  naves  de  Cortés,  canto  épico  al  que  acompa- 
ñan unas  Reflexiones  criticas,  atribuidas  á  Mo- 
ratin hijo;  La  caía,  poema  didáctico;  la  comedia 
La  Petimetra  ;  las  tragedias  que   llevan  estos 
títulos :   Hormesinda ,   Lucrecia  y    Guzmán   el 
Bueno,  y  una  Carta  hittáricn  sobre  el  origen  y 
ffTOí/resos  de  las  fiestas  de  toros  en  España.  Fer- 
nández de  Moratin  figura  justamente  en  el  Ca- 
tálogo de  auioridades  de  la  laigiui  fubVie&io  por 
la  Academia  Española. 

-  Fersíxbez  de  Mop.atís{Leakdbo): Biog. 
Célebre  poeta  y  escritor  español.  N.  en  Mailrid 
en  10  de  marzo  de  1760.  M.  en  Pariscn  21  de  ju- 
nio de  1828.  ErahijodeXicolá.s.  Había  nacido  en 
la  calle  de  Santa  María,  en  el  cuarto  principal 
de  la  casa  qne  forma  esquina  con  la  de  San  Juan, 
frente  á  la  fuente  del  nii.vuio  nombre.  Cuando 
falleció  an  paíire  contaba  Leandro  veinte  años 
y  trabajaba  de  oficial  aventajado  en  una  joyería, 
donde  ganaba  dieciocho  reales  diarios.  Desde  su 
niñez  rrioírtró  gran  viveza,  y  ftor  esto  y  por  la 
extremada  gracia  de  sns  facciones  era  el  ídolo 
de  EQ  familia;  pero  á  los  cuatro  años  de  edad 
fué  atacaiio  por  unas  viruelas  malignas  que, 
áfniméa  de  haber  puesto  en  grave  peligro  su 
vida,  le  dejaron  para  ricmpre  extremadamente 
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desfigurado.  Leandro,  que  hasta  entonces  había 
sido  alegre,  bullicioso  y  amable  con  todos,  vol- 
vióse tiinido,   receloso  y  taciturno,  cualidades 
que  tuvieron  gran  indueucia  en  los  sucesos  de 
su  vida.  Estudió  las  primeras  letras  con  un  tal 
Santiago  López.  «Salí  de  la  escuela,  dice  él  mis- 
mo, sin  haber  aquirido  vicio  ni  resabio,  ni 
amistad  alguna  con  mis  condiscípulos; ni  supe 
jugar  al  trompo,  ni  á  la  rayuela,  ni  á  las  alelu- 
yas. Acabadas  las  horas  de  estudio  recogía  mi 
cartera,  y  desde  la  escuela,  de  cuya  puerta  se 
veía  mi  casa,  me  ponía  en  ella  de  un  salto.  Allí 
veía  los  amigos  de  mi  padre,  oía  sus  conversa- 
ciones literarias,  y  allí  adquirí  un  desmedido 
amor  al  estudio.  Leía  á  Don  Quijote,  el  Lazari- 
llo, las  Guerras  de  Granada,  libro  deliciosísimo 
para  mí;  la  historia  de  Mariana  y  todos  los  poe- 
tas españoles,  de  los  cuales  había  en  la  librería 
de  mi  padre  escogida  abundancia.  Esta  ocupa- 
ción y  la  de  ir  á  ver  á  mi  pobre  abuelo,  á  quien 
ya  reducían  los  achaques  y  los  largos  años  á 
salir  muy  poco  de  su  casa,  me  entretenían  el 
tiempo,  y  así  pasé  los  nueve  primeros  años  de 
mi  vida,  sin  acordarme  de  que  era  un  mucha- 
cho. »  Por  aquellos  dias  ensayó  su  musa  eu  poe- 
sías dedicadas  á  una  niña  de  su  misma  edad, 
hija  de  don  Ignacio  Bernascone,  íntimo  amigo 
de  sus  padres.  Mostraba  felicísimas  disposicio- 
nes para  las  artes  de  imitación ;  aprendió  muy 
pronto  el  Dibujo;  inventaba  fácilmente;  diseña- 
ba con  delicadeza  y  corrección,  y  descubría  en 
todos  sus  trabajos  un  gusto  exquisito.  Pensó  su 
familia  enviarle  á  Roma;  mas  desistiendo  de 
tal  proyecto,  sobre  todo  por  la  oposición  de  su 
madre,  pasó  Leandro  al  taller  de  joyería  de  su 
tío  Miguel  de  Moratiu,  hombre  instruido  y  algo 
poeta  que,  si  puso  particular  empeño  en  hacer 
de  él  un  distinguido  artífice,  fomentó  á  la  vez 
las  aficiones  literarias  de  su  sobrino.  Este,  en 
1719,  con  el  seudónimo  de  don  Efrén  Lardnaz 
y  Morante,  presentó  al  concurso  abierto  por  la 
Academia  Española,   proponiendo   por  asunto 
un  canto  épico  sobre  la  Toma  de  Granada  yor 
los  Reyes  Católicos,   un  romance  endecasílabo 
que  obtuvo  el  accésit.  Pocos  meses  después  fa- 
lleció su  padre.  Leandro  quedó  atenido  al  corto 
salario  que  ganaba,  único  recurso  para  su  ma- 
dre, que  sobrevivió  al  que  fué  su  esposo  pocos 
años.  Ganó  el  poeta  otro  accésit  (1782)  concedi- 
do por  la  Academia  Española  á  la  Lección  poé- 
tica, sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la 
poesia  castellana,  presentada  por  Moratin  bajo 
el  nombre  de  don  Melitón  Fernández,  y  siguió 
apartado  de  todo  trato  literario  hasta  que  sus 
amigos,   los  Padres  Estala  y  Navarrete,  de  la 
Escuela  Pía,  el  poeta  León  de  Arroya],  Juan 
Antonio  Melón  y  algunos  otros  pudieron  con- 
vencerle de  lo  mucho  que  valía.  En  la  celda  del 
Padre  Pedro  Estala  se  reunían  estos  amigos,  para 
dedicarse  a  trabajos  literarios  desde  la  hora  de 
anochecer  hasta  la  de  cerrrar  el  convento,  y  en 
los  días  festivos  á  todas  horas.  Para  honrar  la 
memoria  de  su  padre,  menospreciada  por  la  Aca- 
demia, que  no  imprimió  el  canto  épico  de  Las 
Naves  de  Cortés,  publicó  Leandro  (1785),  á  ex- 
pensas de  su  tío  Miguel,  dicho  poema,  acompa- 
ñado de  unas  reflexiones  que  pueden  conside- 
rarse como  su  primer  ensayo  de  crítica  literaria 
y  la  exposición  de  sus  creencias  en  materias  de 
gusto  según  los  preceptos  del  más  puro  clasicis- 
mo, que  era  á  la  sazón  el  tema  de  la  escuela  que 
aspiraba  á  corregir  los  abusos  del  ingenio.  Ya 
por  aquel  tiempo  había  concebido  el  plan  de  su 
comedia  titulada  El  viejo  y  la  niña  y  escrito 
algunas  escenas.  Creía  Moratin  que  se  hallaba 
destinado  á  dar  cima  á  una  empresa  iniciada  con 
escasa  fortuna  por  su  padre:  la  de  introducir  en 
el  arte  dramático  la.s  formas  antiguas  adopta- 
das por  los  franceses.  Con  la  muerte  de  su  madre 
cesó  la  obligación  que  le  encadenaba  al  taller,  y 
aceptando,  no  sin  resistencia,  la  proposición  de 
Jovellanos,  marchó  á  París  acompañando,  en  ca- 
lidad de  secretario,  a)  conde  de  Cabarrús,  encar- 
gado por  el  gobierno  de  una  mi.sión  importante. 
Regresó  á  Madrid  con  Cabarrús  (8  de  enero  de 
1788),  y  cuando  éste  perdió  su  valimiento  en  la 
corte   Moratin  se  refugió  en  casa  de  su  tío,  á 
quien  volvió  á  ayudar  en  su  obrador,  que  lo 
tenía  en  la  calle  de  las  Veneras.   Para  distraer 
su  mal  humor,  hijo  de  su  precaria   posición, 
deseando  á  la  vez  castigar  á  los  muchos  malos 
poetas  que  lograban  .ser  aplaudidos  del  pueblo, 
publicó  Moratin  el  folleto  titulado  La  derrota 
de  loa  pedantes,  en  el  que,  no  sin  razón ,  se  creye- 
ron retratados  algunos,  que  no  pudieron  perdo- 
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liar  al  autor,  en  quien  descubrían  bajo  el  velo  ' 
del  anónimo  al  mismo  que  en  su  Lección  Poética 
les  había  castigado  duramente.  Falto  de  recursos 
solicitó  vanamente  un  empleo,  y  no  consiguió 
tampoco  el  resultado  que  se  prometía  al  escribir 
una  oda  celebrando  el  advenimiento  de  Carlos  IV 
al  trono.  Floridablanca,  que  era  Ministro,  y  á 
quien  el  poeta  envió  un  romance,  explicando  su 
necesidad  y  modesta  ambición,  reducida  á  sor 
abate, 

Si  el  ser  abate  es  ser  algo, 

confirió  al  solicitante  una  prestamera  de  300 
ducados  en  el  obispado  de  Burgos,  cou  la  cual 
se  ordenó  Moratin  de  primera  tonsura  y  quedó, 
como  antes,  poco  menos  que  en  la  miseria.  Por 
la  recomendación  de  Francisco  Bernabeu,  grande 
amigo  de  Godoy,  obtuvo  Moratin  en  la  iglesia  de 
Montoro  un  beneficio  de  valor  de  3000  ducados 
y  una  pensión  de  600  sobre  la  mitra  de  Oviedo, 
renta  que  le  aseguraba  un  modesto  porvenir 
libre  de  cuidados.  Agradecido  á  Godoy,  renunció 
al  derecho  de  censurarle,  pero  nunca  le  aduló. 
Elogió  aquellos  actos  de  su  gobierno  que  merecen 
aplauso,  especialmente  la  protección  que  el  va- 
lido de  Carlos  IV  dispensó  algunas  veces  á  la 
Literatura  y  las  Artes  útiles;  pero  jamás  tomó 
parte  en  sus  disoluciones,  ni  fué  cómplice  de  sus 
intrigas.  A  Godoy  se  debió  el  que  se  vencieran 
los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  á  la  repre- 
sentación de  El  viejo  y  la  niña,  comedia  estre- 
nada por  fin  en  el  Teatro  del  Príncipe  en  22  de 
mayo  de  1790  y  recibida  por  el  público  con 
aplauso.  Huyendo  de  la  corrupción  cortesana 
retiróse  el  poeta  á  un  pueblo  de  la  Alcarria, 
donde  arregló  su  Comedia  nueva,  vulgarmente 
llamada  El  café,  que  se  representó  en  el  Teatro 
del  Príncipe  en  7  de  febrero  de  1792,  y  aprobada 
por  el  público  á  pesar  de  que  los  enemigos  del 
autor  habían  fraguado  una  conjuración  para  que 
naufragara  la  primera  noche.  Poco  después  pidió 
Moratin  á  Godoy  permiso,  que  consiguió,  para 
viajar  por  Europa.  No  bien  llegó  á  París  (3  de 
septiembre  de  1792),  oyó  gran  alboroto  en  la 
calle  ,  y  asomándose  á  la  ventana  vio  que  la 
muchedumbre  paseaba  la  cabeza  de  la  princesa 
de  Lamballe  clavada  en  una  pica.  Apresuróse, 
para  no  presenciar  espectáculos  análogos,  á 
trasladarse  á  Londres,  y  en  Inglaterra  recogió 
curiosísimos  apuntes  sobre  el  carácter,  ideas, 
tradiciones,  legislación,  comercio  y  política  de 
aquella  poderosa  nación.  Estudió  á  fondo  la 
literatura  inglesa  desde  sus  primeras  fuentes,  y 
tradujo  el  Éamlet  de  Shakspeare,  que  anotó  y 
publicó  de  regreso  en  España  (1798).  Tras  un 
año  de  residencia  en  Londres,  previa  licencia  de 
su  protector,  que  le  envió  30000  reales  para 
los  gastos  del  viaje,  salió  de  aquella  capital  con 
el  propósito  de  visitar  Italia.  Desembarcó  en 
Ostende,  pasó  á  Flandes,  recorrió  varios  puntos 
de  Alemania,  visitó  sus  más  famosas  ciudades, 
estuvo  á  punto  de  ser  robado  y  asesinado  en  la 
Selca  Negra,  entró  en  Suiza,  llegó  á  Lucerna, 
se  embarcó  en  el  lago  de  los  Cuatro  Cantones, 
bajó  á  Italia  por  el  San  Gotardo,  y  fijó  su  resi- 
dencia habitual  en  Bolonia.  En  compañía  de 
Juan  Tineo,  varón  muy  erudito,  recorrió  la 
península  italiana  ;  estuvo  en  Milán,  Parma 
(donde  hizo  una  buena  edición  de  su  comedia 
El  café),  Florencia,  Pisa,  Boma,  Ñapóles,  Fe- 
rrara, Verona,  Vicenza,  Padua,  Venecia  y  otras 
ciudades;  pasó  luego  por  Genova  y  Niza  para 
venir  á  su  patria;  se  embarcó  (18  de  octubre  de 
1796)  en  la  fragata  española  Venganza;  vióse  en 
peligro  de  muerte  durante  una  tempestad  que 
sorprendió  á  la  nave  y  que  en  algunos  momentos 
excitó  en  el  poeta  el  deseo  de  arrojarse  al  agua 
para  abreviar  su  existencia  y  no  contemplar  la 
desolación  de  sus  compañeros;  huyó  dos  veces 
la  fragata,  pasada  la  tempestad,  de  nna  escuadra 
que  avistaron  los  españoles  y  que  creyeron  in- 
glesa; fondeó  sucesivamente  la  nave  en  la  isla 
de  San  Pedro,  inmediata  áCeideña,  y  en  Mahón, 
y  sin  pretender  entrar  en  el  puerto  de  Cartage- 
na, fué  juguete  de  los  vientos,  hasta  que  en  11 
de  diciembre  ancló  en  la  bahía  de  Algeciras. 
Moratin  entietanto,  merced  á  los  buenos  oficios 
de  su  amigo  Melón,  había  sido  nombrado  .secre- 
tario de  la  interpretación  de  lenguas.  Detúvose, 
sin  embargo,  un  mes  en  Andalucía  para  recorrer 
sus  principales  poblaciones,  y  á  principios  de 
febrero  de  1797  se  presentó  en  .Aranjucz,  donde 
Godoy  le  prodigó  las  muestras  de  su  aprecio.  Qui- 
so el  favorito  de  lo»  reyesque  Moratin  celebrase 
en  unos  versos  á  una  joven  de  singular  belleza  y 
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tiavcaura  qne  oii  Aiaiijucz  vivía,  y  que,  al  dooir 
lio  la»  gentes,  ilispoiiía  do  los  oiiiiiU'os  y  pensio- 
nes; nia.s  todas  las  súplicas  fueron  inútiles.  t!o- 
doy  80  enojó  y  amenazó  al  poeta,  mas  su  onojo 
pasó  pronto  y  el  incidunto  no  tuvo  malas  conse- 
cnoncias.  Pasó  Moratin  á  Madrid  para  encargar- 
se de  la  secretaria,  que  no  le  impodía  dedicarse 
á  las  tareas  literarias  ni  asistir  a  las  reuniones 
celebradas  eu  casa  de  Juan  Tiueo,  quo  tenían 
un  carácter  mixto  do  tertulia  y  academia,  lla- 
mada por  aquél  de  los  Acalófilos.  Quiso  luego  el 
gobierno  levantar  do  su  postración  al  teatro,  y 
nombró  una  comisión  ó  junta  presidida  por  el 
general  Cuesta,  logo  en  Literatura,  y  compuesta, 
dice  Aribau,  do  «algunos  golillas,  más  propios 
para  perorar  sobro  materias  desconocidas  que 
para  resolver  con  acierto  cuestiones  de  organiza- 
ción teatral. »  Entre  olios  tenía  asiento  Moratin, 
i|ue  muy  pronto  hizo  la  oposición  á  sus  colegas. 
Un  día  se  irritó  el  presidente  basta  el  punto  de 
quo  Moratin  temió  que  le  tirase  el  tintero.  Re- 
tiróse el  poeta  y  en  seguida  renunció  el  cargo. 
La  ¡unta  desde  entonces  disparató  á  su  gusto  y 
prolübió  la  representación  de  centenares  de  co- 
medias. Sin  duda,  para  reparar  sus  desaciertos, 
creó  el  gobierno  la  magistratura  de  director  de 
teatros,  y  nombró  por  Real  onlen  á  Moratin 
para  el  nuevo  destino.  Era  Moratin  hombre  de 
carácter  poco  firme;  comprendió  (juo  no  podría 
luchar  contra  mil  dificultades  quo  le  saldrían  al 
paso,  y  no  ailmitió  el  empleo,  y  por  mandato 
del  rey  le  preguntaron  si  conocía  otra  persona 
que  pudiera  sustituirle;  respondió  el  poeta  quo 
su  vida  retirada,  sus  escasas  relaciones  y  su  lar- 
ga au.sencia  do  España  le  impedían  hacer  una 
propuesta  acertada.  Lh^vando  una  vida  econó- 
mica y  modesta,  juntó  Moratin  por  aquellos 
años  algunos  ahorros ,  que  no  fueron  mayores 
por  culpa  de  sus  costumbres  dadivosas.  Solía 
veranear  en  Pastraua,  y  allí  compró  y  reedificó 
una  casa,  en  cuyo  huerto  plantó  acacias.  En 
Madrid  compró  otras  dos,  una  en  la  calle  de 
Fuencarral  y  otra  en  la  de  San  Juan,  y  en  esta 
última,  donde  pasaba  largas  horas,  convirtió  la 
corraliza  en  jardín.  También  pensó  casarse,  pero 
Melón  le  hizo  desistir  de  tal  idea.  En  1787  ha- 
bía escrito  una  zarzuela.  El  Barón,  que  se  debía 
representar  en  casa  de  la  condesa  viuda  de  Be- 
navente,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  si  bien  la 
obra  corrió  de  mano  en  mano.  Mutilándola  en 
parte,  y  en  parte  añadiéndola  pésimos  trozos,  la 
representaron  en  varias  casas  particulares,  y, 
por  último,  en  el  teatro  público  de  Cádiz.  Res- 
tituido el  autor  á  su  patria  transformó  la  zar- 
zuela en  una  buena  comedia.  Un  tal  Andrés 
Mendoza  se  le  adelantó:  dilató  en  tres  actos  la 
zarzuela,  suprimiendo  la  música;  agregó  de  su 
cosecha  un  buen  caudal  do,  desatinos,  copiando 
en  lo  demás  literalmente  el  original,  yol  engen- 
dro de  semejante  ayuntamiento  apareció  en  la 
escena  del  Teatro  de  los  Caños  del  Peral  con  el 
noiwhveáe  La  lugareña  orgxtUosa,  siendo  media- 
namente recibida  por  el  público.  La  comedia  de 
Moratin  se  representó  en  el  Teatro  de  la  Cruz  en 
28  de  enero  de  1803  (antes  había  sido  impresa). 
Eusn  primera  representación  fué  silbada  por  los 
enemigos  del  autor  y  aplaudida  por  los  especta- 
dores imparciales.  Al  día  siguiente  confirmó  el 
público  sensato  su  juicio  favorable.  El  Barón, 
eu  efecto,  vivirá  mientras  haya  amantes  de  la 
lengua  castellana.  En  19  de  mayo  del  año  si- 
guiente se  estrenó  en  el  citado  Teatro  do  la  Cruz 
otra  comediado  Moratin,  La  Mojigata,  que  ata- 
caba de  frente  la  hipocresía  y  que  se  había  antes 
representado  durante  doce  años  en  las  casas  par- 
ticulares. Antes  de  darla  al  público,  como  solía 
hacer  con  todas  sus  obras,  la  corrigió  el  autor 
escrupulosamente  y  modificó  ó  suprimió  las 
frases  que  le  parecieron  duras;  pero  ni  aún  así 
desaliñó  á  la  envidia  literaria  ,  conjurada  eu 
aquella  ocasión  con  la  ira  femenina  y  el  fanatis- 
mo religioso  para  armarle  crudísima  guerra, 
El  público  recibió  con  regocijo  la  comedia,  y 
este  fué  el  único  consuelo  que  halló  Moratin, 
víctima  entonces  de  intrigas,  anónimos,  traicio- 
nes y  criticas  poco  decorosas.  Creció  la  persecu- 
ción cuando  en  24  de  enero  de  1806  se  repre- 
sentó El  sí  de  las  niñas,  su  obra  maestra,  que 
alcanzó  un  triunfo  completo  en  la  escena  y  en 
la  prensa,  en  Madrid  y  en  provincias.  Los  ene- 
migos del  poeta  le  delataron  á  la  Inquisición. 
Aburrido  Moratin,  renunció  para  siempre  á  es- 
cribir para  el  teatro,  pues  todo  el  amparo  desús 
poderosos  protectores  no  bastaba  para  librarle 
de  disgustos.  Abandonó,  pues,  el  plan  que  tenia 


FERN 

trazado  para  cuatro  ó  cinco  comedias,  y  para 
emiilear  útilmente  sus  ocios  activó  la  reunión 
de  niateriali'spara  escribirlos  Orígenes  del  teatro 
cs¡)añul.  Ocupado  en  estos  trabajos  lo  hallaron 
los  sucesos  do  1808.  Jamás  se  había  mezclado 
Moratin  eu  política,  sin  dejar  por  eso  de  tener 
ideas  propias,  marcadamente  liberales,  acerca 
del  gobierno  que  convenia  á  su  patria.  En  19  do 
marzo,  un  motín  popular  (V.  Akanjuez)  puso 
fin  á  la  privanza  do  üodoy.  Moratin  no  olvidó 
los  beneficios  recibidos  del  quo  entonces  cayó  en 
desgracia,  y  por  esta  sola  razón  so  le  consideró 
enemigo  de  la  cosa  pública.  «Retiróse,  cuenta 
Aribau,  temblando  á  su  casa  en  aquella  noche 
terrible,  yá  la  mañana  siguiente  temió  ser  vícti- 
ma do  algún  atentado  al  oír  las  desaforadas  voci- 
feracionesdeuna  cabrera  tuerta  quctenía  supues- 
to en  ol  portal  de  enfronte,  desde  donde  animaba 
¿  los  grupos  provocándoles  á  que  asesinasen  al 
picaro  traidor  do  su  vecino. »  Preciiiitáronse  los 
acontecimientos,  y  Moratin  no  abandonó  su  casa 
ni  su  destino.  Ni  emigró  ni  empuñó  el  fusil 
para  defender  la  independencia  de  su  patria. 
Cedió  viendo  quo  los  jefes  de  la  nación  cedían; 
obedecióles  y  permaneció  en  su  puesto.  Fué,  en 
suma,  uno  de  los  que  el  pueblo  llamó  entonces 
afrancesados.  Su  debilidad  de  carácter  y  el  de- 
seo do  ver  gobernada  á  su  patria  por  un  sistema 
más  conforme  con  el  espíritu  del  siglo  explican, 
que  no  justifican,  la  conducta  de  Moratin  en 
aquellas  circunstancias.  Después  de  la  derrota  de 
los  franceses  en  Bailen,  José  Bonaparte  y  su 
ejército  evacuaron  la  plaza  de  Madrid.  El  poeta, 
temiendo  al  furor  popular,  se  retiró  á  Vitoria,  y 
luego  regresó  á  la  capital  con  los  franceses  para 
seguir  al  frente  do  su  secretaría.  Sólo  para  hacer 
el  bien  cultivaba  sus  relaciones;  salvó  á  muchos 
la  e.\isteneia  y  vivió  completamente  aislado. 
Nombrado  (1811)  bibliotecario  mayor  por  José 
Bonaparte,  trató  de  dedicarse  sin  descanso  á  la 
mejora  do  la  Biblioteca  Nacional.  Hallábase  en 
situación  económica  poco  lisonjera.  La  excesiva 
confianza  depositada  en  un  escribiente  de  su 
oficina  le  hizo  responsable  do  un  desfalco  de 
más  de  100  000  reales;  por  descuido  no  había 
retirado  de  manos  de  su  apoderado  de  Córdoba 
una  gruesa  cantidad  que  representaba  como  unas 
tres  anualidades  do  su  beneficio  do  Montero,  su 
más  pingüe  renta,  y  la  Junta  española  de  defen- 
sa de  aquella  ciudad  so  incautó  do  dichos  fondos, 
que  pertenecían  á  una  persona  residente  en  te- 
rritorio ocupado  por  los  franceses;  regaló  á  su 
prima  Anita,  casada  con  Conde,  su  casa  de  Pas- 
trana  como  dote;  nada  le  producían  en  aquellos 
tiempos  calamitosos  las  fincas  de  Madrid,  eu  las 
que  había  gastado  grandes  sumas;  eonsumic'/  el 
resto  do  sus  economías  invirtieiido  cerca  de  6000 
duros  en  socorrer  á  varios  parientes  necesitados, 
á  quienes  perdonó  por  entonces  sus  débitos,  y 
adquiriendo  libros,  pinturas  y  objetos  curiosos, 
que  desaparecieron  en  gran  parte,  y  llegó  el  caso 
do  quo  muchas  voces  tomara  pequeñas  cantida- 
des á  cuenta  de  su  haber  mensual  para  atender  á 
las  necesidades  propias  y  ajenas.  Dio  al  teatro 
en  1812  una  traducción  de  La  escuela  de  los 
maridos  de  Moliere.  Estrenóse  en  17  de  marzo 
la  obra  en  ol  Teatro  del  Príncipe,  y  el  público, 
deseoso  do  ver  alguna  otra  composición  suya, 
después  del  largo  silencio  que  el  poeta  había 
guardado,  asistió  y  aplaudió.  Aquel  mismo  año 
emprendió  Moratin  su  segunda  emigración  cuan- 
do las  tropas  francesas  abandonaron  la  capital  y 
se  retiraron  hacia  Valencia.  Falto  en  absoluto  de 
recursos,  débil,  enfermo,  sujeto  á  continuosvómi- 
tos,  hizo  el  viaje  en  compañía  de  la  actriz  María 
García,  quo  lo  cuidó  con  todo  esmero,  y  de  Ma- 
nuel García  de  La  Prada,  hombre  instruido,  rico 
y  cumplido  caballero,  que  desde  aquel  día  cobró 
al  poeta  un  afecto  quo  después  nunca  desmintió. 
En  Valencia  redactó  un  diario,  que  publicaban 
los  franceses,  juntó  con  su  amigo  Pedro  Estala 
y  por  encargo  del  general  Mazzuchelli,  quo  so 
compadeció  del  triste  estado  á  que  se  veía  redu- 
cido el  poeta.  Cuando  los  franceses  evacuaron  la 
plaza  salió  de  ella  en  un  calesín  quo  volcó  en  el 
camino,  y  hubo  de  encerrarse  en  la  fortaleza  de 
Peñíseola,  sitiada  poco  después  por  los  españo- 
les, quo  la  estrecharon  por  espacio  de  once  me- 
ses. Durante  el  sitio  salvó  la  vida  por  casualidad, 
pues  habiendo  sido  convidado  á  comer  por  el 
gobernador  dejó  pasar  la  hora  entretenido  en 
vestirse,  y  antes  de  que  el  poeta  acudiera  á  la 
cita  voló  la  casa  del  gobernador,  sepultando  en 
las  ruinas  á  cuantos  dentro  de  ella  se  encontra- 
ban.  La  plaza  capituló,  conviniéndose  que  los 
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españoles  refugiados  pudiesen  salir  con  las  tro- 
pas. Solo  y  á  pie  marchó  Moratin  al  campo,  y 
reconocido  por  sus  comjiatriotas  siguió  lil)rc- 
inente  ol  camino  hacia  Valencia,  donde  el  ge- 
neral Elío,  que  le  recibió  muy  mal  y  trató  do 
preuilerle,  consintió  al  cabo  que  so  embarcase  en 
un  lalucho  con  dirección  á  Francia.  Obligada 
por  ol  viento  contrario  arribó  la  nave  ú  Barcelo- 
na. Allí  Moratin  recobró  la  calma  jior  la  protec- 
ción del  barón  de  Eróles;  pero  viendo  agotados 
sus  recursos,  había  resuelto  dejarse  morir  de 
hambre,  cuando  recibió  la  noticia  de  que  había 
obtenido  sentencia  favorable  en  el  juicio  de  pu- 
rificación que  él  mismo  promovió.  Dispuso  el  rey 
que  se  le  devolvieran  los  bienes  secuestrados;  re- 
cobró el  poeta  la  casa  de  la  calle  de  Fuencarral  (la 
de  la  callo  de  San  Juan  se  había  vendido);  ena- 
jenóla con  urgencia;  cobró  algunas  rentas  de  su 
beneficio;  vendió  varios  efectos; salió  de  a|iuros, 
y  aun  depositó  4000  duros  en  una  casa  de  comer- 
cio que  luego  quebró,  sin  que  se  pudiera  hacer 
efectivo  este  crédito.  El  obispo  do  Oviedo  negó, 
á  pesar  do  las  reales  disposiciones,  el  pago  de  la 
pensión  que  gravaba  sobre  su  mitra,  é  injurió  al 
infeliz  acreedor.  Este  escribió  á  fines  de  1814, 
con  el  título  de  El  Médico  á  palos,  con  impor- 
tantes y  bien  meditadas  alteraciones,  la  traduc- 
ción de  la  comedia  de  Moliere  titulada  Le  Mé- 
decin  malgré  lui.  Estrenóse  la  obra,  que  aplaudió 
el  público,  en  el  teatro  de  Barcelona  en  4  ó  5  de 
diciembre.  El  fundado  temor  de  que  iba  á  ser 
perseguido  por  la  Inquisición  obligó  á  Moratin 
á  salir  de  España.  Pasó  el  poeta  á  Montpellier 
en  la  primavera  de  1818;  traslailóse  luego  á  Pa- 
rís, y  en  esta  capital  residió  hasta  los  comienzos 
del  año  de  1820  con  su  amigo  Melón,  á  quien  no 
quiso  acompañar  en  su  regreso  á  España,  prefi- 
riendo irá  Bolonia,  con  el  propósito  de  estable- 
cerse en  aquella  ciudad  con  su  grande  amigo 
José  Robles  Moñino.  Restaurado  el  sistema  cons- 
titucional varió  Moratin  de  pensamiento  y 
volvió  á  Barcelona,  donde  poco  después  supo  la 
muerto  de  su  deudo  José  Antonio  Conde,  á  cuya 
memoria  dedicó  una  Oda,  rica  en  gusto  y  en  sen- 
timiento. La  fiebre  amarilla  apareció  en  la  capi- 
tal de  Cataluña  en  1821.  Para  no  contarse  entre 
sus  víctimas  marchó  Moratin  á  Bayona,  y  en 
seguida  á  Burdeos,  al  lado  de  su  amigo  Silvela, 
director  de  un  establecimiento  de  educación  para 
españoles.  Allí  acabó  de  corregir  los  Orígenes  del 
teatro  español,  obra  formada  lentamente  en  el 
espacio  de  muchos  años,  y  que  se  imprimió  des- 
pués de  la  muerte  de  su  autor.  A  fines  de  1825 
tuvo  un  amago  de  apoplejía,  y  hasta  el  fin  de 
sus  días  disfrutó  ya  de  escasa  salud.  Trasladóse 
á  París,  á  donde  llevó  Silvela  su  colegio,  y  en  la 
capital  de  Francia,  al  lado  de  su  amigo,  murió 
en  la  fecha  citada,  siendo  enterrado  en  el  cemen- 
terio del  Padre  Lachaise,  en  medio  de  las  tum- 
bas de  Moliere  y  Lafontaine.  Allí  mismo  se  le 
erigió  un  sencillo  monumento.  Sus  restos  fueron 
luego  trasladados  á  Madrid,  y  en  fecha  reciente 
(abril  de  1891),  ha  sido  autorizado  Emilio  Mario 
para  llevarlo  de  las  bóvedras  do  la  catedral, 
donde  hoy  se  hallan,  á  la  capilla  de  la  Novena, 
eu  la  iglesia  de  San  Sebastián.  Después  de  la 
muerte,  así  en  Francia  como  eu  España,  se  hi- 
cieron muchas  ediciones  de  sus  obras.  Imprimió 
éstas  la  Academia  de  la  Historia  con  los  Orígenes 
del  teatro  español,  libro  adquirido  y  facilitado  por 
Fernando  VII;  en  algunos  pasajes  alteró  el  texto 
por  razones  de  respeto  quo  ya  no  existen,  y  elo- 
gió al  laborioso  escritor  en  la  forma  que  permi- 
tía la  época.  Dejó  Moratin  inéditas  las  observa- 
ciones recogidas  en  sus  primeros  viajes,  y  una 
voluminosa  correspondencia  literaria.  Con  su 
nombre  apareció,  mas  seguramente  sin  su  anuen- 
cia, una  traducción  áeiCándido,  de  Voltaiie.  La 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira 
ha  publicado,  en  el  t.  11  de  su  vasta  colección, 
las  siguientes  obras  del  ilustre  poeta:  Orígenes 
del  teatro  español ;  Discurso  preliminar  de  sus 
comedias;  Catálogo  de  las  piezas  dramáticas  pu- 
blicadas en  España  desde  el  principio  del  siglo 
XVIII  hasta  la  época  presente  (1825);  las  come- 
dias El  viejo  y  la  niña,  La  Comedia  nueva.  El 
Barón,  La  Mojigata,  El  sí  de  las  niñas.  La 
escuela  de  los  maridos  y  El  Médico  á  palos; 
Hanilet,  tragedia ;  La  derrota  de  los  pedantes; 
La  toma  de  Granada,  romance;  Lección  poética, 
sátira;  nueve  epístolas;  doce  odas;  nueve  tra- 
ducciones, en  verso,  de  poesías  de  Horacio; 
veintidós  sonetos;  otros  nueve  romances;  dieci- 
siete epigramas,  y  algunas  composiciones  diver- 
sas. Leandro  Fernández  de  Moratin  figura  en  el 
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CiMlogo  <it  auioríiiaiies  dt  la  Uiiffua  publicado 
por  U  Acsilemia  Española. 

-  FKKNÁsnEZ  r>K  Navakretk  (Jr an):  JSiVj. 
E^tor  español.  N.  en  Lo_ü;ioiio  hacia  1526.  M. 
en  Toledo  en  28  de  marzo  do  IS'S.  Una  eufci- 
mcdad  ajiuda  que  i>adcció  á  la  edad  de  tiesaüos 
lo  privo  del  oído,  y  no  pudieiido  api-ender  á 
halilar  quedó  mudo.  Bien  temprano  manifestó 
su  iucliuaciou  á  la  rintnra,  pues  desdo  niño  co- 
pial>a  con  carbones  todo  lo  nue  veía.  Su  padre  lo 
envió  á  Italia,  y  Juan  estuvo  en  Roma,  Florencia, 
Veuecia,  Miliiu  y  Ñipóles.  Vino  después  á  Ma- 
drid, y  por  Real  cédula  do  6  de  marzo  de  156S 
fué  nombrado  pintor  del  rey,  con  el  salario  do 
200  ducados,  que  se  le  debían  pagar  desde  1.»  de 
eoiero  de  aquel  año,  y  las  obras  separadamente. 
Tr^o  entonces  para  prueba  do  su  habilidad  un 
cuadro  peque&o  del  £aulifmo  i¡e  Cristo.  Pintó 
para  el  Escorial  los  cuadros  que  representaban  La 
Asunción  dtla  í'ir¡i%n,  El  MarliriodcSantiatiod 
ilai/or,  San  Fdifx y  ifuii  J<>vninio penitente.  Co- 
locáronse estos  lienzos  en  la  sacristía  del  conven- 
to, y  se  le  encargaron  para  la  del  colegio  otros 
cuadros  que  habían  de  representar  el  A'aciniiento 
del  Señor,  los  Azotes,  la  Sacra  Familia  y  San 
Juan  Evangelista  escribiendo  el  Apocalipsis  en 
la  isla  de  Palmos.  Los  pintó  en  Madrid  por  falta 
de  comodidad  en  el  Escorial,  según  otra  Real 
cé<lula  de  23  de  noviembre  da  1571,  que  le  per- 
mitía cst.ir  eu  dicha  villa  por  un  año,  y  se  pro- 
rrogó la  licencia  hasta  157.5.  En  19  de  noviem- 
bre de  este  año,  los  presentó  y  lo  pagaron  por 
olios  800  ducados.  De  estos  ocho  cuadros,  tres 
perecieron  en  un  incendio.  Cuando  Navarrete 
estuvo  en  Logroño,  pintó  para  el  monasterio  de 
la  Estrella  cuatro  cuadros  representando  li  San 
Miguel,  San  Jerónimo,  San  Lorenzo,  San  Hipó- 
lito, San  Fabián  y  San  Sebastián  desnudo.  Qui- 
nientos escudos  recibió  de  orden  del  rey  por  el 
cuadro  de  Ahraham  con  los  tres  ángeles,  que  fué 
colocado  en  la  portería  del  monasterio  del  Es- 
corial. Obras  suyas  fueron  también  los  ocho 
cuadros  que  para  dicho  monasterio  ejecutó  (1577 
y  1578),  y  que  representan  á  los  Apóstoles,  los 
Evangelistas,  San  Pablo  y  San  Bernabé,  qne  de 
dos  en  dos  componen  dieciséis  figuras.  Agrava- 
dos sus  achaques  buscó  Kavarrete  alivio  á  sus 
dolencias  en  Segovia  y  otros  pueblos,  y  pasó  á 
Toledo,  á  casa  de  su  amigo  Nicolás  de  Vergara 
el  Mozo,  donde  murió.  Lope  de  Vega  elogió  al 
artista  mudo  en  los  siguientes  versos: 

No  quiso  el  cielo  que  hablase 
Porque  con  mi  entendimiento 
Diese  mayor  sentimiento 
A  las  cosas  que  pintase. 
Y  tanta  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular. 
Que  como  no  pude  hablar 
Hice  que  hablasen  por  mí. 

Juan  Fernández  de  Navarrete  fué  hombre  de 
extraordinario  talento  y  de  una  instrucción  nada 
común  en  las  historia.s  divina  y  profana  y  eu  la 
Mitología,  tan  necesarias  al  buen  pintor. 

-FenyÁNDEZ  de  Navabrete  [PRvr.oy.Biog. 
Almirante  español.  N.  en  Navarrete  en  1647. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  10  de  julio  de  1711. 
Blstudió  en  la  Universidad  de  Valladoiid  hasta 
la  edad  de  veinte  años,  en  que  obtuvo  el  empleo 
de  capitán  de  infantería  y  entró  á  servir  con  una 
compañía  de  la  gente  que  se  alistaba  en  1667  eu 
^Mallorca.  Embarcóse  entonces  con  el  tercio  del 
conde  de  Moncloa  y  siguió  prestando  sus  servi- 
cios en  campañas  marítimas,  ya  en  la  armada 
de  Franci-wo  Roco  y  Castilla,  ya  en  la  del  ¡irín- 
cipe  de  Montesarcho,  ya  al  mando  de  otros  ge- 
nerales. Fué  uno  de  los  que  .se  reunieron  en  el 
año  de  1672  en  Gibraltar  para  acudir  al  socorro 
de  Ceuta,  y  se  halló  en  la  toma  de  los  fuertes 
de  San  Agustín  y  San  Carlos,  de  Alhucemas,  y 
en  el  combate  que  se  dio  contra  la  armada  fran- 
cesa en  el  Cabo  de  Ronocolmo  para  evitar  que 
entrase  socorro  en  Mebina.  En  1675  fué  nom- 
brado capitán  de  caballos  corazas,  y  con  este 
empleo  volvió  á  embarcarse  en  la  armada  del 
príncipe  de  Montesarcho,  que  pa.só  á  las  costas 
de  .Siciiia:  sólo  con  su  buque  derrotó  á  los  fran- 
ccse.li  que  'luisieron  apre.tarlo,  y  en  el  combate 
qne  después  .ie  dio  contra  la  armada  francesa  en 
el  Golfo  de  Cataoia  mandó  la  artillería  de  es- 
tribor del  alcázar,  y  los  franceses  tuvieron  <iue 
abandonar  el  puerto  á  peaar  de  la  su[>crioriilad 
de  ana  fnerzaa;  no  menos  se  distinguió  en  las 
jomulaa  que  siguieron.  Vuelto  á  Kxpaña,  sirvió 
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de  maestre  de  campo  en  el  ejército  de  Cataluña 
y  ejerció  este  cargo  en  el  Principado  y  en  varias 
campañas  de  los  presidios  de  África.  Fnó  gober- 
nador interino  de  Aliirache.  En  Oran  prestó 
grandes  servicios  eu  el  dilatado  sitio  con  <iue  los 
argelinos  molestaron  á  aquella  plaza  (16SS).  Eu 
161>2  recibió  el  nombramiento  de  almirante  ge- 
neral honorario  del  Mar  Océano,  para  suplir  las 
ausencias  del  propietario, sin  limitación  alguna, 
y  al  poco  tiempo  se  le  confirió  el  gobierno  de  la 
armada  de  Flandes  por  todo  el  tiempo  que  se 
hallase  eu  las  costas  de  España.  Por  salida  al 
mar  del  conde  Feí-nán  Nuñez  y  del  almirante 
general  Honorato  Bonifacio  Papachino,  tomó  el 
gobierno  interino  de  todas  las  dependencias  de 
aquella  armada,  y  por  muerte  de  Papachino  ob- 
tuvo en  propiedad  el  cargo  de  almirante  general 
de  la  armada  do  Flandes.  En  junio  de  1609  so 
le  dio  el  mando  de  una  escuadra  para  pasar  á 
América,  y  en  septiembre  se  le  nombro  gober- 
nador de  mar  y  tierra  de  las  fuerzas  destinadas 
d  echíir  de  las  costas  del  Darién  á  los  escoceses, 
autorizándole  para  que  hiciera  cuanto  fuese  pre- 
ciso sin  reconocer  más  sujieriores  que  los  virre- 
yes del  Perú  y  Nueva  España.  Antes  de  su  lle- 
gada al  Darién,  ya  el  gobernador  de  Cartagena, 
Juan  Pimienta,  había  arrojado  á  los  escoceses; 
así  es  qne  Navarrete,  después  de  h.iber  tomado 
las  providencias  oportunas  para  la  seguridad  de 
aquellas  plazas,  volvió  á  España.  Continuó  en 
Cádiz  con  el  empleo  de  almirante  general  de  la 
armada  del  Mar  Océano,  desempeñando  de  or- 
den del  gobierno  cuantas  comisiones  necesitaban 
inteligencia  y  energía.  En  17  de  julio  de  1707 
obtuvo  el  nombramiento  de  gobernador  de  las 
armas  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  á  los 
tres  años  murió.  Dejó  varios  escritos  y  obras  de 
mérito,  que  se  conservan  en  nuestro  Depósito 
Hidrográfico.  De  sus  escritos  merecen  particu- 
lar recuerdo  los  siguientes,  por  los  que  su  autor 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española:  t'oH- 
servaciún  de  Monarquías;  Siete  libros  de  Lucio 
Anneo  Séneca  (traducción);  Carla  de  Lelio,  Pe- 
regrino, d  Stanislao  Borvio,  prieado  del  rey  de 
Polonia. 

-Fers.índez  de  Navarrete  (Martín): 
Biog.  Marino  y  escritor  español.  N.  en  Avalos 
(Logroño)  en  8  de  uoviembre  de  1765.  M.  en 
Madrid  en  8  de  octubre  de  1844.  Era  hijo  de 
don  Francisco  Antonio  Fernández  de  Navarrete 
y  de  doña  María  Catalina  Jiménez  de  Tejada. 
Individuo  de  las  familias  más  ilustres  de  Rioja 
y  Navarra  por  las  lineas  paterna  y  materna, in- 
gresó, cuando  aún  no  había  cumplido  tres  años 
de  edad,  en  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén 
(9  de  agosto  de  1768);  estudió  las  primeras  letras 
en  su  pueblo  natal,  al  lado  de  su  padre,  hombre 
estudioso,  que  le  explicaba  la  Religión,  la  Geo- 
grafía y  la  Gramática;  pasó  después  á  Calahorra 
(diciembre  de  1774),  donde  aprendió  la  gramática 
latina,  y  más  tardóse  trasladó  (abril  de  1777) 
al  Seminario  de  Vergara.  Cuando  obtuvo  carta- 
orden  de  guardia  marina  (13  de  agosto  de  1780) 
fué  destinado  á  la  compañía  de  que  era  teniente 
el  capitán  de  navio  Francisco  de  Paula  Jovella- 
nos,  que  le  relacionó  con  su  hermano  Gaspar. 
Después  de  brillantes  exámenes  consagróse  Na- 
varrete al  estudio  do  la  navegación  y  do  la  ma- 
niobra, y  concluidas  estas  tareas  se  embarcó  (1.° 
de  abril  de  1781)  en  el  navio  San  Pablo,  que 
formaba  parte  de  la  escuadra  de  don  Luis  de 
Córdoba;  navegó  en  los  meses  de  verano  por  las 
costas  de  Inglaterra  con  la  escuadra  franco-es- 
pañola, y  al  cabo  de  sesenta  y  cinco  días  regresó 
a  Cádiz,  no  sin  haber  corrido  algunos  riesgos  y 
sufrido  grandes  penalidades.  Salió  luego  al  mar 
(2  de  enero  de  1782),  á  las  órdenes  de  José  de 
Mazarredo,  protegiendo  á  un  convoy  que  se  di- 
rigía al  Nuevo  Hundo,  y  para  defender  nuestras 
costas  de  las  agresiones  de  los  ingleses.  Volvió 
á  tierra  (10  de  enero),  y  no  mucho  mas  tarde 
(4  de  junio)  verificó  otra  salida  en  el  navio  San 
Fernando  con  la  escuadra  combinada  que,  des- 
pués de  hacer  una  larga  travesía,  tuvo  la  suerte 
de  apresar  un  convoy  inglés  que  se  dirigía  á 
Quebec  y  Terranova.  Marchó  en  9  de  junio  á 
Algeciras  en  compañía  del  guardia-marina  José 
Vargas  Ponce,  unido  á  él  desde  entonces  con  in- 
disoluble amistad,  á  sostener  el  desgraciado 
ataque  de  las  baterías  flotantes  contra  Gibraltar; 
allí  prestó  relevantes  servicios,  auxiliando  con 
intrepidez  á  infinitos  desgraciados  qne  hubie- 
ran perecido  si  con  la  lancha  de  su  buque  no 
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hubiese  acudido  presuroso  á  libertarles  del  peli- 
gro. Al  anochecer  dol  20  de  octubro  concurrió 
al  combato  naval  que  so  trabó  en  el  Cabo  Es- 
partel  entre  la  escuadra  combinada  y  la  ingle- 
sa ,  y  que  duró  algunas  horas,  hasta  (jue  los 
ingleses  huyeron,  sin  que  fuese  posible  perse- 
guirlos con  buen  é.xito  por  la  oscuridad  de  la 
noche.  Regresó  á  Cádiz  nuestra  escuadra,  y  á 
fines  de  aquel  año,  en  premio  de  sus  buenos  ser- 
vicios, fué  Navarrete  promovido  á  alférez  de 
fragata.  Firmada  la  paz  con  Inglaterra  (20  de 
enero  de  1783),  marchó  Navarrete  á  su  país  na- 
tal y  las  Provincias  Vascongadas,  buscando  ali- 
vio á  su  salud  quebrantada,  y  allí  permaneció 
hasta  que  en  noviembre  se  trasladó  á  Madrid, 
donde  fué  bien  acogido  por  los  principales  lite- 
ratos y  trató  con  intimidad  á  Jovellanos,  Iriar- 
te  y  Leandro  Fernández  Moratín.  Destinado  al 
departamento  de  Cartagena  llegó  á  esta  ciudad 
eu  enero  de  1784,  y  embarcado  en  la  fra<.'ata 
Santa  Casilda,  mandada  por  Antouio  Escaño, 
prestó  nuevos  y  excelentes  servicios.  En  esta 
época,  bajo  el  seudónimo  de  Don  Patieracio  Les- 
mes  de  San  Quintín,  publicó  una  carta  dirigida 
á  García  de  la  Huerta,  que  había  escrito  un  ro- 
mance adulador  en  elogio  de  don  Antonio  Bar- 
celó,  y  que  contestó  cou  unas  notas  apostillas  en 
las  que,  no  adivinando  el  nombre  del  verdadero 
autor  de  la  carta,  hacia  insolentes  alusiones  al 
abate  Cercuti,  á  Vargas  Ponce,  y  sobre  todo  á 
Iriarte.  Murió  aquel  año  el  conde  de  Peñaflorida, 
y  Navarrete  escribió  su  Elogio  postumo.  Tam- 
bién insertó  por  este  tiempo  dos  cartas  eu  El 
Censor,  periódico  que  se  publicaba  en  Madrid 
bajo  la  protección  del  conde  de  Floridablanca: 
hablaba  en  una  de  ellas  del  teatro,  y  en  la  otra 
de  algunas  reformas  en  ciertas  Ordenes  militares. 
Destinado  (febrero  de  1786)  cu  clase  de  ayudante 
á  la  compañía  de  guardias  marinas  de  Cartage- 
na, consagróse  cou  resolución  al  estudio  de  las 
Matemáticas  sublimes  y  cou  aplicación  á  la  As- 
tronomía, Navegación,  maniobra  y  Arquitectu- 
ra naval,  dirigido  por  don  Gabriel  Ciscar,  com- 
pletando de  este  modo  su  educación  científica. 
Alférez  de  navio  en  1787,  presentó.se  (febrero  de 
1789)  con  otros  siete  oficiales  á  públicos  exáme- 
nes, en  los  que  disertó  con  general  aplauso  sobre 
la  Astronomía  física.  Durante  su  permanencia 
en  Cartagena  publicó  en  el  Semanario  Literario 
algunos  artículos  en  prosa  y  verso.  Quebrantada 
gravemente  su  salud  por  el  exceso  de  trabajo, 
realizó,  para  recobrarla,  algunos  viajes  áFormen- 
tera  y  Alicante;  logró  un  total  restablecimiento 
al  lado  de  su  familia  en  Avalos  (1789);  ascendió 
á  teniente  de  fragata,  y  recibió  del  Ministro  de 
Marina  la  orden  de  que  reconociera  los  archivos 
del  reino  y  recogiera  cuantas  noticias  encontrara 
referentes  á  Marina.  Cerca  de  tres  años  invirtió 
en  estos  trabajos.  Admitido  (1791)  como  socio 
numerario  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid, 
leyó  en  su  recepción  un  Discurso  sobre  los  progre- 
sos que  puede  adquirir  la  Economía  poUlica  con 
la  aplicación  de  las  ciencias  exactas  y  naturales 
y  con  las  observaciones  de  las  sociedades  patrióti- 
cas: publicóse  este  trabajo  en  aquel  año  á  expen- 
sas de  la  sociedad.  Aduútido  en  la  Academia  de 
la  Lengua,  dio  gracias  á  esta  corporación  en  un 
Discurso  sobre  la  formación  y  progreso  del  idioma 
castellano,  y  sobre  la  necesidad  que  tienen  la  Ora- 
toria y  la  Poesía  del  conocimiento  de  las  voces 
técnicas  ó  facidlativas.  Leyó  Navarrete  este 
discurso  en  29  de  marzo  de  1792,  y  al  mes  si- 
guiente ingresó  en  la  Academia  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando.  Después  de  haber  reconocido 
en  Madrid  la  Biblioteca  Nacional  y  la  de  San 
Isidro,  los  archivos  de  los  marqueses  de  Santa 
Cruz  y  de  Villafranca,  de  los  dui|ues  de  Medina- 
sidonia,  del  Infantado  y  de  Alba,  examinó  la 
Biblioteca  del  Escorial,  cuya  existencia  se  debe 
en  gran  parte  al  celo  con  t|ue  atendió  á  su  custo- 
dia como  director  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Después  de  haber  encontrado  documentos  de 
suma  importancia  para  el  estudio  de  los  descu- 
brimientos hechos  por  los  españoles  en  los  si- 
glos XV  y  XVI ;  después  de  haber  hallado  los  dos 
diarios  de  los  viajes  primero  y  tercero  de  Colón, 
registró  en  Sevilla  el  archivo  de  ludias.  Habien- 
do estallado  la  guerra  entre  España  y  Francia, 
embarcóse  (1792)  sucesivamente  en  la  fragata 
Santa  Sabina  y  en  el  navio  Concc/tción  ,  y  trabó 
amistad  con  Arriaza,  que  iba  en  la  escuadra  de 
que  formaba  parte  dicha  nave,  Recogió  los  versos 
de  su  nuevo  andgo,  que  miraba  sus  poesías  con 
csca.so  aprecio,  y  á  él  acudió  más  tarde  Arriaza 
cuando  quiso  publicar  en  París  la  primera  edición 


de  sus  obras.  VerifícaJoa  los  infructuosos  ata- 
(liHs  contra  CoUiouro  y  Port-Vcndrcs,  dirigióse 
In  (>«('iiailra  española  tiniíla  á  la  do  In^'latcrra  á 
Toluu,  donde  ambas  lograron  entrar,  l'ara  con- 
ferenciar con  el  gobierno,  por  encargo  del  gene- 
ral Lángara,  marchó  \ararretc  á  La  Granja, 
domle  habló  largamonto  con  el  Ministro  Valdés 
y  con  Manuel  t!odoy.  Ascendió  n  ca|iitán  do 
fragata,  regresó  :i  Tolón,  fué  nombrado  ayudante 
primero  de  la  escuadra  y  secretario  de  la  coman- 
dancia general  de  la  misma,  y  cou  la  escuadra 
llegó  á  Cartagena  en  31  de  diciembre.  Al  año 
siguiente  fué  eon  otros  á  Liorna  para  traer  á 
España  al  príncij^e  de  Parma.  Visitó  entonces 
Navarrcte  las  ciudades  de  Pisa  y  Florencia,  y 
escribió  una  uiiuuciosa  relación  muy  curiosa  de 
cuanto  vio  y  observó  en  este  viaje.  De  vuelta  eu 
Cartagena  (11  de  mayo)  salió  (julio)  al  mar  con 
la  escuadra  que  se  dirigió  á  Kosas  para  hostili- 
zar á  la  francesa,  y  por  los  méritos  que  contrajo 
entonces  se  dispuso  que  ascendiera  a  capitán  de 
navio  en  la  primera  promoción.  De  llosas  pasó  á 
Cádiz  y  Sevilla;  reconoció  las  bibliotecas  del 
convento  de  San  Acario  y  del  conde  de  Águi- 
la; reunióse  otra  vez  á  la  escuadra,  con  la  que 
recorrió  la  costa  de  Cataluña  (enero  de  1"95), 
evitando  de  este  nioilo  que  los  franceses  socorrie- 
ran al  ejército  del  Principado;  quedó  luego  (ju- 
lio) á  las  órdenes  de  Lángara,  Capitán  General 
del  departamento  de  Cádiz,  y  renovada  la  lucha 
contra  la  Gran  Bretaña  embarcóse,  acompañan- 
lio  como  secretario  particular  al  general  citado. 
Lángara  obtuvo  la  cartera  de  Mariua  antes  do 
que  acabara  la  guerra,  y  deseando  utilizar  los 
conocimientos  de  Jíavarrcte  nombró  á  éste  ofi- 
cial tercero  de  la  secretaria  del  ilcspacho  de  Jla- 
rina.  Trasladóse  Navarrete  á  Madrid,  y  apenas 
tomó  posesión  de  su  destino  redactó,  por  orden 
de  sus  jefes,  un  reglamento  para  la  manutención 
abordo  de  los  comandantes  y  oticiales  de  Marina; 
aprobado  estfi  reglamento  fué  publicado  en  11  de 
febrero  de  1797.  Pasó  en  mayo  á  Murcia,  y  allí 
contrajo  matrimonio  con  Manuela  de  Paz  y  Gal- 
tero,  hija  de  una  de  las  familias  de  clase  más 
elevada  de  aquella  ciudad.  Regresó  ala  corte; 
siguió  trabajando  en  el  Ministerio  de  Marina,  en 
el  que  introdujo  mejoras  de  importancia;  ideó  y 
llevó  á  feliz  término  el  proyecto  de  establecer  el 
Depósito  Hidrográfico;  formó  el  reglamento  del 
mismo,  y  dirigió  muchos  años  aquel  centro,  al 
que  elevó  á  la  altura  de  los  mejores  de  Europa. 
Fué  nombrado  capitán  de  navio  (1799),  como 
se  ba  dicho,  por  los  méritos  que  contrajo  en  la 
plaza  de  Rosas,  y  en  clase  de  supernumerario 
ingresó  (octubre  de  1800)  en  la  Academia  de  la 
Historia,  á  la  que  leyó  el  día  de  su  ingreso  un 
Discurso  hüMrico  sobre  los  progresos  que  ha  te- 
nido en  EsfHtña  el  arte  de  navegar,  impreso  des- 
pués de  1802.  Habiendo  publicado  el  Depósito 
Hidrográfico  la  Hclación  del  viaje  de  las  goletas 
Sutil  y  Mejicana  al  reconocimiento  del  Estrecho 
de  Fuea,  escribió  Navarrete,  para  que  sirviese 
de  introducción,  la  Noticia  histórica  de  las  ex- 
pediciones hechas  por  los  españoles  en  busca  del 
paso  del  Noroeste  de  la  América,  vindicaudocon 
abundancia  de  datos  las  glorias  de  su  patria. 
Ascendido  á  oficial  mayor  de  la  secretaría  cita- 
da, conservó  este  destino  hasta  que  fué  nombra- 
do (1807)  ministro  contador  fiscal  del  Supremo 
Tribunal  del  Almirantazgo.  Sentado  en  el  trono 
de  España  José  Bonaparte,  Navarrete  no  reco- 
noció al  intruso,  renunció  todos  sus  empleos,  no 
quiso  admitir  del  francés  los  de  Consejero  de 
Estado  é  intendente  de  Marina,  y  no  tomó  parte 
activa  á  favor  ni  en  contra  de  los  españoles  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  No  ob.stante,  ce- 
diendo á  las  instancias  de  José  Jlazarredo,  eva- 
cuó varios  informes.  También  escribió  en  aque- 
lla época  las  Sejlexiones  sobre  los  montes  de  Se- 
gura de  la  Sierra,  y  sobre  las  ventajas  que  resul- 
tarán al  Estado  de  convertirlos  en  propiedades 
particulares,  y  reunió  materiales  para  la  vida 
de  Cervantes.  A  fines  de  1812  huyó  de  Madrid, 
no  sin  haber  sufrido  antes  graves  molestias. 
Llegó  á  Sevilla,  y  á  principios  de  enero  del  año 
siguiente  se  trasladó  á  Cádiz,  donde  la  Regencia 
del  reino  le  confió  diferentes  comisiones,  una  de 
ellas  la  de  redactar  una  noticia  de  todos  los  es- 
pañoles que  habían  escrito  sobre  cosas  de  marina 
desde  1750.  Pasó  á  Murcia  (1814)  y  volvió  á 
Madrid  después  del  regreso  de  Fernando  VIL 
Per  encargo  de  la  Academia  Española,  y  para 
felicitar  al  rey,  arregló  la  oración  que  había 
escrito  para  celebrar  el  advenimiento  de  Fer- 
nando VII  al  trono  (1S08).  En  el  mismo  año,  á 
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instancia  suya,  recibió  su  jubilación  de  Conse- 
jero. A  nombre  do  la  Academia  reformó  la  or- 
togralía  de  la  lengua  castillaiju,  y  para  pasar  ú 
la  clase  de  numerario  en  la  Academia  de  la  His- 
toria compuso  y  leyó  (1815)  la  Itiscrtaciin  his- 
tórica sobre  la  fiarte  que  tuvieron  los  csj/añolcs  en 
la  guerras  de  Ultramar  ó  de  las  Cruzadas,  y  cómo 
influyeron  estas  expediciones  desde  el  siglo  IX 
hasta  el  XV en  la  extensión  del  comercio  maríti- 
mo y  en  los  progresos  del  arte  de  navegar.  Mi- 
cliaud,  en  su  IJistoria  de  Ic^  Cruzadtis,  cita  re- 
petidas veces  con  grau  elogio  este  trabajo  tan 
original  como  erudito.  En  1814  Navarrete  fué 
nombrado  secretario  de  la  Academia  de  San 
Fernando.  Para  apoyar  las  pretensiones  de  los 
riojanos,  que  deseaban  constituir  una  provincia 
distinta  de  las  de  Burgos  y  Soria,  imprimió  en 
Madrid  con  el  seudónimo  de  don  Justo  Patricio 
de  España  el  Juicio  crítico  de  la  exposición  di- 
rigida al  Congreso  nacional  por  unos  ajíodcrados 
de  Soria  2>ara  que  no  se  altere  el  estado  de  su 
provÍ7ieia  y  capital.  Carta  de  un  riojano  á  un 
diputado  á  Cortes,  en  la  cual  se  ilustran  con  este 
motivo  varios  pitntos  históricos  y  geográficos  de 
la  Jiioja.  Navarrete  dirigió  desde  1823  los  tra- 
bajos del  Depósito  Hidrográfico.  Desde  1S24 
hasta  sn  muerte  fué  director  de  la  Academia  de 
la  Historia.  Por  aquellos  años  trabajaba  en  la 
obra  que  aseguró  para  siempre  el  renombre  de 
su  autor,  á  quien  abrió  las  puertas  de  las  corpo- 
ra'ioues  literarias  más  importantes  del  Viejo  j- 
Nuevo  Mundo.  Dicha  obra  lleva  el  siguiente 
título:  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del 
siglo  XV,  con  varios  documeníos  inéditos  concer- 
nientes á  la  historia  de  la  marina  castellana  y 
de  los  establecimientos  españoles  en  ludias-,  im- 
presa por  cuenta  del  gobierno,  ha  sido  celebrada 
por  los  sabios  más  conocidos  del  presente  siglo. 
Consejero  decano  de  la  sección  de  Marina  del 
Consejo  Real  de  España  é  Indias  y  procer  del 
reino,  después  del  fallecimiento  de  Fernan- 
do VII,  Navarrete  fué  elegido  senador  por  su 
provincia  varias  veces,  pero  no  brilló  eu  la  ca- 
rrera política  a  causa  de  su  carácter  pacífico  y 
candoroso.  Ayudado  por  Miguel  Salva  y  Pedro 
Saiz  de  Baranda,  acometió  la  publicación  perió- 
dica de  la  Colección  de  documentos  inéditos,  de 
la  que  sólo  vio  impresos  cuatro  tomos.  En  1841 
fué  nombrado  viceprotector  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  del  Instituto  de  Francia  al  año 
siguiente.  Trabajó  activamente  hasta  pocos  dias 
antes  de  su  muerte.  Después  del  fallecimiento 
de  Navarrete  se  publicó  la  Biblioteca  marítima 
española  (Madrid,  1S51,  dos  vol.  en  4.°),  una  de 
sus  mejores  obras.  Por  todas  sus  obras,  y  espe- 
cialmente por  la  Colección  de  los  viajes  y  descu- 
brimientos que  hicieron  por  mar  los  españoles 
desdefines  del  siglo  XV;  por  la  Vida  de  Cervan- 
tes, por  la  Disertación  sobre  la  historia  de  la  Náu- 
tica, y  por  la  Biografía  de  don  José  de  Cadalso, 
figura  el  nombre  de  Fernández  de  Navarrete  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  Fep.náxdez  de  Oviedo  t  Valdés  (Gon- 
zalo): Biog.  Historiador  español.  V.  HEnxÁx- 
DEZ  DE  Oviedo  y  Valdés  (Gonzalo). 

-Fernández DE Piedrahita  (Lucas): .Bíoj. 
Escritor  colombiano.  N.  en  Bogotá  en  1624.  M. 
en  1688.  Era  biznieto  de  Francisca  Goya  (Goya 
ó  Coya  era  titulo  ó  dignidad  entre  los  indígenas), 
princesa  real  del  Perú.  Estudió  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé,  regentadopor  losPadresJesuitas, 
manifestando  desde  los  primeros  años  felices  dis- 
posiciones iutelectuales.  Graduóse  de  Doctor  eu 
la  Universidad  tomística;  se  ordenó  y  obtuvo 
por  oposición  los  curatos  de  Paipa  y  Fusaga- 
sugá.  Aficionado  á  la  Poesía,  compuso  en  su  ju- 
ventud algunas  piezas  dramáticas.  Antes  de  to- 
mar posesión  del  destino  de  tesorero  en  la  cate- 
dral de  Popayán  ocupó  los  puestos  de  racionero 
de  la  metropolitana  en  1654,  canónigo,  tesorero, 
maestrescuela  y  chantre  en  la  misma  iglesia, 
provisor  y  gobernador  de  la  ciudad,  y  por  esta 
circunstancia  y  las  de  su  mérito  y  rango  emi- 
nentes, le  dispensaba  grande  amistad  el  presi- 
dente Dionisio  Pérez  Manrique,  que  gobernaba 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  desde  1654.  En 
España  se  le  ofreció  á  Piedrahita  el  obispado  de 
Santa  Marta,  cuya  elección  fué  inmediatamente 
ratificada  por  el  Papa.  Durante  los  seis  años  que 
Fernández  permaneció  en  Madrid,  empleó  sus 
ocios  en  escribir  su  Historia  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  En  1669  marchó  de  España 
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á  Cartagena  de  Indias,  donde  fué  consagrado,  i 
inmediatamente  tomó  posesión  do  su  silla  tras- 
ladiindose  á  .Santa  Marta.  En  1676  fué  promo- 
vido á  la  silla  de  Panamá,  pero  antea  de  partir 
para  su  nueva  <liócesÍ8  ocurrió  en  Santa  Marta 
la  entrada  y  saqueo  de  loí  piratas  Ducán  y  Cos. 
Apenas  llegó  á  Panamá,  Fernández  emprendió 
sus  nuevos  trabajos  apostólicos,  gastando  sus 
rentas  en  la  reducción  y  evangelización  de  loa  in- 
dígenas del  Darién.  El  mismo  año  de  su  muerte 
se  terminó  en  Amberes  la  impresión  de  la  pri- 
mera parte  de  su  Historia;  la  segunda  se  perdió, 
Ítorque,  muerto  el  autor,  no  hubo  quien  apurara 
a  impresión  de  la  que  quedaba.  El  tomo  que 
contiene  la  primera  parte  citada  es  lo  único  que 
conocemos  de  aquel  colombiano. 

-FKnNÁXDEZ  DE  PORTOCARHEnO  (  Lri8  )  : 
Biog.  Guerrero  español,  señor  de  Palma.  Dióseú 
conocer  á  fines  del  siglo  xv.  Tomó  parte  en  la 
lucha  contra  Granada  bajo  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos.  Fué  nombrado  gobernador  de 
la  plaza  de  Alhama  (Granada),  cargo  eu  el  que 
.sucedió  á  D.  Diego  de  Merlo  (1482)  después  do 
levantado  el  segundo  sitio  que  á  la  plaza  pusie- 
ron los  granadinos.  En  el  mismo  año,  después 
de  la  derrota  sufrida  por  D.  Fernando  cerca  de 
Loja,  Alhama  fué  de  nuevo  sitiaila  por  los  mu- 
sulmanesyPortocarrero  se  halló  en  grave  aprieto, 
porque  casi  toda  la  guarnición  estaba  insurrec- 
cionada. A  fuerza  de  valor  y  de  energía  pudo  el 
gobernador  reducir  á  todos  á  la  obediencia  y 
resistir  á  los  sitiadores,  que  se  retiraron  no  bien 
descubrieron  d  las  tropas  castellanas  enviadas 
en  socorro  de  la  plaza. 

-  Fern.índez  de  Quirós  (Pedro):  Biog.  Na- 
vegante portugués  al  servicio  de  España.  N.  en 
Evora  hacia  1565.  M.  en  Méjico  hacia  la  mitad 
del  año  1615.  Educóse  en  Lisboa  y  asistió  i  la 
Rua-Nova,  donde  se  reunían  los  aventureros  y 
tratantes  de  mala  ley,  de  quienes  se  separó  para 
ejercer  el  cargo  de  escribano  ó  escribiente  de 
buques  mercantes,  ó  sea  el  de  sobrecargo,  como 
llamaríamos  hoy,  y  navegando  de  esa  suerte 
adquirió  los  conocimientos  náuticos  que  le  ele- 
varon al  rango  de  piloto  mayor.  Ignórase  cuán- 
do empezó  t^uirós  a  adquirirlos,  aunque  se  sabe 
bien  que,  si  había  empezado  á  navegar  en  sn 
juventud,  sufrieron  sus  viajes  una  interrupción 
en  1588  ó  1589,  por  haber  contraído  en  ese 
tiempo  matrimonio  con  doña  Ana  Chacón,  na- 
tural de  Madrid.  De  esta  unión  nacieron  don 
Francisco  de  Quirós  en  1590,  y  doña  Jerónima 
de  Alvarado  en  el  de  1597.  Poco  después  de 
tener  sucesión  Quirós  se  encontraba  en  el  Peni, 
á  donde  acaso  le  acompañaría  su  familia.  Fué 
admitido  por  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña, 
descubridor  de  la.s  islas  de  Salomón,  para  que, 
con  el  cargo  de  piloto  mayor  de  su  armada,  le 
acompañase  á  aquellas  islas  en  el  segundo  viaje. 
Terminado  este  (V.  Mendaña)  se  dirigió  desde 
Filipinas  á  Méjico  y  luego,  con  el  propó.^ito  de 
solicitar  auxilios  para  realizar  descubrimientos, 
á  Españaen  17  de  abril  de  1598.  Tras  varias  de- 
tenciones y  contrariedades,  agravadas  por  la  es- 
casez de  recursos,  desembarcó  en  Sanlúcar  de 
Barramedaá  25  de  febrero  de  1600,  y  al  enterarse 
de  que  aquel  año  era  de  jubileo  santo,  sin  dete- 
nerse continuó  su  viaje  á  Roma;  presentóse  allí 
y  expuso  su  demanda  al  embajador  español,  du- 
que de  Se.sa,  quien  le  proporcionó  audiencia  y  el 
apoyo  escrito  de  la  Santidad  de  Clemente  VIH, 
y  con  tan  valiosa  credencial  fácilmente  obtuvo 
del  piísimo  rey  Felipe  III,  en  marzo  y  mayo  de 
1603,  cédulas eficacísimasque  representaban  tan- 
to como  los  necesarios  medios  para  llevar  acabo 
la  pretendida  empresa.  Temeroso  aún  de  que  ésta 
se  malograse  en  cierne,  ó  de  que  se  arrepintie- 
sen en  la  corte  de  haberle  concedido  tanto,  se 
apresuró  á  cumplimentar  la  voluntad  regia. 
Diiigióse  á  Cádiz,  donde  se  embarcó  en  la  es- 
cuadra que  llevaba  a  la  Nueva  España  al  virrey 
electo  marqués  de  Montes  Claros,  y  vencidas 
las  penalidades  del  naufragio  y  otras  muchas 
producidas  por  la  penuria,  llegó  á  Lima  en  mar- 
zo de  1605;  entendióse  con  el  virrey  conde  de 
Monterrey,  quien  sin  perder  tiempo  le  aprestó 
tres  navios,  abastecidos  para  uu  año,  y  facilitóle 
el  número  y  la  reunión  de  los  expedicionarios 
que  al  mando  del  capitán  portugués  salieron 
del  puerto  del  Callao  á  21  de  diciembre  de  1605 
en  demanda  de  la  poco  explorada  isla  de  Santa 
Cruz.  No  pudo  ó  no  supo  Quirós,  por  más  que 
lo  intentó,  tocar  en  aquella  isla,  ni  en  las  de 
Salomón,  y  á  los  ciuco  meses  de  una  navegación 
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tan  coutiariaiU  por  el  inquieto  eloraeuto  y  la 
ignorancia  de  los  rumbos  ijue  dehian  seguir, 
cuanto  alterada  por  los  expedicionarios  menos 
sufridos  y  nuis  perturbadores,  á  los  que  uo  supo 
tamiwco  imponerse,  mando  anclar  en  una  isla, 
no  conocida  hasta  entonces,  que  nombró  la 
Titrra  d<]  Eitpiritu  Santo,  en  la  que,  en  reali- 
dad y  con  acierto,  no  hizo  nada  para  colonizar. 
Contentóse  con  entretener  la  gente  en  unas 
suntuosas  y  ruidosas  fiestas;  celebro  la  posesión 
condecorando  á  los  expedicionarios  y  halagiindo- 
les  con  la  cruz  del  Espíritu  Santo,  que  allí  croó, 
y  concediéndoles  cargas  municipales  en  la  fan- 
tástica ciudad  que  con  el  nombre  de  la  A'iuca 
BieriisaUn  dio  por  fundada,  aunque  de  ella  uo 
se  conoce  ni  queda  más  que  el  nombre.  Estos 
actos  pnerilcs,  por  lo  prematuros,  poro  que 
Quirós  creyó  necesarios  para  cumplir  con  el 
routitice  haciendo  la  fiesta  religiosa,  y  con  el 
i*y  toni,\udo  la  posesión  con  ruidoso  aparato, 
llamaron  mouientáneamonte  la  atención  de  los 
indígenas,  que  recelosos  evitaban  entenderse  con 
los  invasores,  temiendo,  y  uo  sin  fundamento, 
los  males  que  adivinaban  y  no  podían  menos  do 
esperarse  de  la  torpe  política  usada  por  los  des- 
cubridores. Las  demasías  de  éstos  dierou  á  com- 
prender que  no  era  tan  escasa  la  razón  de  aqué- 
llos previsores  polinesios,  yque  al  cabo  resultaría 
estéril  cuanto  se  intentase  para  realizar  los 
ideales  de  Quirós.  Haciendo  éste  un  supremo 
esfuerzo,  obtuvo  de  sus  gentes  quo  le  siguiesen 
en  el  reconocimiento  de  los  territorios  vecinos 
de  los  descubiertos,  y  salió  con  este  objeto  del 
puerto  y  bahía,  a  que  dio  el  nombre  de  San  Fe- 
lipcy  Santiago,  en  8  de  junio  do  1G06.  Pero  como 
ni  la  pericia  ni  la  buena  fe  abundaban  en  todos 
los  expedicionarios,  y  los  revueltos  elementos, 
que  seguían  en  inquietud,  á  la  par  de  éstos,  mo- 
vieran un  furioso  teniiwral  á  poco  de  levar  sus 
anclas  las  naves,  dispersáronlas,  arrastrando  á 
la  almiranta  muy  lejos  de  la  capitana.  Quirós, 
que  creía  cumplida  su  misión  con  haber  decla- 
rado propiedad  de  España  la  tierra  descubierta, 
teniendo  á  la  almiranta  por  perdida  (aunque 
mostrando  pocos  deseos  de  averiguar  su  para- 
dero), y  temiendo  que  su  nave  corriera  igual 
peligro  y  quedase  por  tanto  el  rey  sin  noticias 
del  descubrimiento,  que  era  lo  que  más  le  pre- 
ocupaba, é  inútiles  los  esfuerzos  y  desembolsos 
hechos,  acordó  dejar  aquellas  latitudes  y  dirigir 
el  rumbo  á  las  costas  de  la  Kueva  España,  á 
donde,  después  de  tres  mortales  meses  de  penosa 
navegación  por  mares  desconocidos  y  peligrosos, 
llegó,  y  el  primer  día  de  enero  de  1607  hizo  en- 
trega de  ella  á  los  oficiales  reales  del  ya  citado 
puerto  de  Acapulco.  Fueron  muchísimas  las 
acnsaciones  que  se  dirigieron  á  Quirós  desde  que 
desembarcó  y  durante  los  seis  largos  meses  de  su 
permanencia  en  Méjico.  Llegaron  a  tanto  la  in- 
diferencia, el  desdényhasta  los  desprecios  usados 
con  el  marino,  así  por  las  autoridades  como  por 
los  particulares,  y  á  tanto  el  abandono  de  todos, 
qne  hasta  le  negaron  los  recursos  necesarios  para 
regresar  á  España.  La  protección  de  un  buen 
amigo  le  proporcionó  algunos  socorros  y  pasaje 
basta  Sanlúcar  en  la  nave  de  Leonardo  de  Oria; 
Tendió  la  cama  de  á  bordo  y  otra  prenda  para 
trasladarse  á  Sevilla,  y  en  esta  ciudad  lo  que  le 
quedaba,  y  con  su  producto  y  quinientos  reales 
con  que  le  favoreció  el  Consejero  de  Indias  y 
presidente  de  la  ea.s»  de  contratación,  y  con  lo 
que  le  ayudó  un  capitán  compañero  suyo  llamado 
Rodrigo  Mejía,  pudo  llegar  á  la  corte,  restable- 
cida ya  en  Madrid,  en  la  que  entró  sin  dinero  el 
9  de  octubre  de  1607.  Dos  maravedises  con  que 
llegó  á  la  puerta  de  Toledo  loa  dio  á  un  pobre. 
Tras  grandes  trabajos  y  miserias,  al  cabo  de  die- 
cisiete meses  de  pennría,  durante  los  cuales  no 
cesó  de  peilir  otra  escuadra,  mandó  el  rey  que  se  le 
entregaran  quinientos  ducados  y  que  se  acelerase 
el  despacho  de  sus  pretcnsiones,  que  con  alter- 
nativas de  mala  y  de  buena  cara  jiareció  ser  ya 
definitivo  al  expedirse  la  cédula  de  1.°  de  no- 
viembre de  1610,  que  sometía  al  virrey  del  Peni, 
marqués  de  Montes  Claro.s,  la  resolución  del 
asunto.  Mas  no  se  conformó  Quiró.s:  insistió  en 
Milicitar,  y  obtuvo  al  fin,  otra  Real  cédula,  man- 
dando en  21  de  octubre  de  1614,  á  los  siete  años 
cumplidos  de  pedir,  que  el  príncipe  de  Esquila- 
che,  nombrado  á  la  sazón  virrey  del  Peni,  apres- 
tase al  Il'gar  allá,  sin  demoras  ni  excu.sas,  la 
armada  tan  pretí:ndlda.  Con  el  princiiic  se  em- 
barcó el  descubridor  de  la  Tierra  del  Espíritu 
Santo  á  fines  de  marzo  ó  principios  de  abril  de 
1615,  pero  iba  tan  consumido  por  la  larga  y  pe- 
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nosa  lucha  con  las  privaciones  y  contrariedades, 
que  al  llegar  á  la  Nueva  España  murió,  sin 
poder  siquiera  ver  el  principio  de  su  última  em- 
presa, dejando,  acaso,  en  el  Nuevo  Mundo  á  su 
familia,  pues  así  lo  da  á  entender  la  permanen- 
cia de  uno  de  sus  hijos,  Lucas  Quirós,  que  años 
después  so  distinguió  ou  Lima  como  reputado 
cosmógiafo. 

-  Fkrnández  de  Reiíolledo  (Juan):  Biog. 
Militar  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Dióse  i 
conocer  en  Chile  luchando  contra  los  indígenas. 
En  1621  era  sargento  mayor  de  las  tropas  espa- 
ñolas, y  partió  do  Yumbel  para  atacar  á  los 
enemigos  en  Puren.  En  1664  era  maestre  de 
campo,  y  hacia  el  mes  de  mayo  quedó  encarga- 
do de  la  administración  de  las  cosas  de  la  guerra. 
Dos  años  más  tarde,  en  enero,  recibió  dd  gober- 
nador do  Chile,  don  Martín  de  Mújioa,  el  mando 
de  todo  el  ejército  y  prolijas  iustrucLÍoues.  El 
principal  encargo  que  esas  instrucciones  conte- 
nían era  el  de  fundar  un  fuerte  cu  la  arruinada 
ciudad  de  la  Imperial  ó  en  sus  inmediaciones, 
levantar  una  iglesia,  cuarteles,  depósitos  de  mu- 
niciones y  viviendas  para  los  religiosos  que  le 
acompañaban.  Este  fuerte,  que  debía  ser  el  nú- 
cleo de  una  ciudad,  serviría,  según  sus  propósi- 
tos, para  mantener  expeditas  las  comunicaciones 
entre  Concepción  y  Valdivia.  El  maestre  de 
campo  ejecutó  este  encargo  sin  grandes  dificul- 
tades. Llegó  á  ser  Fernández  el  militar  más  ex- 
perimentado del  ejército  y  el  que  gozaba  de 
mayor  prestigio. 

-  Fernández  de  Santa  Ckuz  y  Sahagún 
(Manuel):  Biog.  Prelado  español.  N.  en  Falen- 
cia en  1637.  M.  en  Tepexocuua  (Méjico)  en  1.°  de 
febrero  de  1699.  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  en  el  Colegio  Mayor  de 
Cuenca;  fué  canónigo  magistral  de  la  iglesia  de 
Segovia  y  obispo  electo  deCbiapas,  Guadalajara 
y  Puebla,  tres  diócesis  mejicanas.  Fué  nombrado 
para  la  primera  en  5  de  abril  de  1672,  y  promo- 
vido á  la  segunda  antes  de  salir  de  Cádiz.  Con- 
sagróse en  Méjico  (24  de  agosto  de  1675),  y  tomó 
posesión  de  la  mitra  de  Guadalajara  en  29  de 
septiembre  del  último  citado.  Electo  arzobispo 
de  Méjico  por  renuncia  de  Fray  Payo  Euríquez 
de  Rivera,  Fernáudez  no  quiso  admitir  el  arzo- 
bispado ni  el  virreinato,  y  renunció  además  el 
gobierno  de  su  diócesis,  mas  no  logró  ver  admi- 
tida esta  última  renuncia.  Hallándose  visitando 
su  diócesis  falleció  en  la  fecha  citada,  al  decir 
de  Loreuzana;  pero  otros  biógrafos  mejicanos 
ponen  en  duda  la  exactitud  de  esta  fecha.  Fer- 
nández de  Santa  Cruz,  en  25  de  noviembre  de 
1690,  escribió  á  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  una 
carta,  publicada  en  el  tomo  III  de  las  obras 
de  la  poetisa,  carta  que,  según  parece,  influyó 
grandemente  en  el  ascetismo  á  que  se  consagró 
aquella  mujer  en  los  últimos  días  de  su  vida. 
Más  importancia  tenían  los  volúmenes  que  es- 
cribió con  el  título  do  Antilogías  sacrm  scriptura:, 
resultado  de  largos  estudios.  La  vida  de  este 
prelado  fué  escrita  con  el  título  de  Dechado  de 
príncipes  eclesiásticos,  por  Fray  Miguel  de  Torres, 
religioso  mercenario,  y  se  imprimió  en  Madrid 
en  1772.  En  la  sala  capitular  de  la  catedral  de 
Puebla  se  conserva  un  retrato  del  obispo  Fer- 
nández, y  al  pie  un  elogio  breve,  según  ol  cual 
fué  Acuttts  pro/usiís Sacrorum cnigmalum  extri- 
calor. 

-  Fernández  de  Santaella  (Rodrigo): 
Biog.  Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Carmo- 
na  (Sevilla).  Floreció  á  fines  del  siglo  xv.  M.  se- 
gún se  dice,  en  1509.  Fué  conocido  vulgarmente 
por  el  nombre  de  Maese  Eodrigo.  Obtuvo  en  el 
Colegio  Es|)añol  de  Polonia  Iqs  títulos  de  maes- 
tro de  Artes  y  Teología,  y  vivió  en  Roma  bajo 
los  pontificados  de  Sixto  IV  é  Inocencio  III, 
ganando  justa  reputación,  ya  por  la  excelencia 
y  profundidad  de  su  doctrina,  ya  por  las  oracio- 
nes pronunciadas  á  presencia  de  los  citados  Pon- 
tífices, con  las  que  acreditó  sus  profundos  cono- 
cimientos en  las  cosas  eclesiásticas.  De  regreso 
en  Es|>aña  fué  protonotario  apostólico  y  canóni- 
go de  la  catedral  de  Sevilla;  fomentó  en  esta 
ciudad  los  estudios  de  Derecho  canónico,  de  tal 
modo  que  el  pueblo  dio  el  nombre  de  Colegiodc 
Maese  liodrigo  al  de  Santa  María  de  Jesús,  en 
que  tales  estudios  se  hacían,  y  que  por  aquel 
título  era  todavía  designado  en  vida  de  Nicolás 
Antonio,  ó  sea  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII.  Fernández  de  Santaella  escribió  las  si- 
guientes obras:  Oralio  hahita  coram  Sirio  IV 
I'oiU,  Max.  in  du  Parascevesanno  MCDLXXVII. 
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de  ilysterio  Crucis  et  Christi  passione,  quo  se  im- 
primió en  Italia;  Oraíí'o  habita  indie  Parasceves 
comjn  Inocentio  l'apa,  manuscrito  conservado, 
dice  Nicolás  Antonio,  en  la  Biblioteca  Ambrosia- 
na;  Vocabularium  Ecclesiasticum  partim  latina 
partim  hispana  lingtia  scriptutn,  Élisabethm  Se- 
ginm  nuncapattim  (Sevilla,  1499,  en  fol.,  y  1550, 
en  4.°;  Zaragoza,  1549,  en  4.°;  Toledo,  1559,  en 
fol. ;  Salamanca,  completado  y  purgado  de  erro- 
res, 1561,  en  4.°, y  Alcalá  de  Henares,  1572,  en 
fol. );  De  ignotis  arboriim  atque  animalium  aptid 
Indos  spccicbus,  et  de  moribus  Indorum,  manus- 
crito citado  por  Colmeiro;  Oda:  in  Divcc  Dei  Oe- 
iiitricis  laudes  ab  eo  dellichis,  atpue  expósita  et 
aporta,  elcgantiqne  forma  carminis  redditce  (Se- 
villa, 1504,  en  i.°); Dialogiis  contra  Impúgnalo- 
rcm  Ccelihatus  et  caslitatis  ad  Sixlum  IV  Pa- 
pain  dircctus,  manuscrito  que  debe  do  hallarse 
en  la  Biblioteca  Vaticana;  Manual  de  Visitado- 
res, obra  vertida  al  italiano;  Historia  Oriental 
(Logroño,,  1529);  Tratado  de  la  inmortalidail del 
alma;  Arte  de  bien  morir;  una  versión  de  Los 
sei-mones  de  San  Bernardo;  Del  modo  de  bien  vi- 
vir en  la  religión  cristiana  {SaXamemcsi,  1515,  en 
4.»),  etc. 

-Fernández  de  Sepúlveda  (Fernando): 
Biog.  Médico  y  botánico  español.  N.  en  Segovia. 
Floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi.  Estu- 
dió con  aprovechamiento  Filosofía  y  Medicina 
en  la  Universidad  de  Salamanca;  obtuvo  una 
cátedra  en  Valladolid,  y  se  consagró  particular- 
mente á  la  Botánica,  ciencia  que  conoció  como 
pocos  hombres  de  su  época.  Llevado  de  su  amor 
á  ella  reunió  muchos  nombres  castellanos  de 
plantas  en  un  tratado  que  presentó  en  Vitoria 
a  Adriano  VI,  que  acababa  de  ser  sublimado  á  la 
silla  deSan  Pedro  ;aquél  comisionó  al  Doctor  Gar- 
cía de  Agreda,  su  médico,  para  que  le  revisara 
y  censurara,  lo  que  García  ejecutó  en  compañía 
del  Doctor  Alfaro,  protomédico  de  Carlos  V, 
dándole  ambos  su  aprobación  el  9  de  marzo  de 
1522.  Sepúlveda  entonces  le  dedicó  ádon  Anto- 
nio Rojas,  arzobispo  de  Granada  y  presidente 
de  Castilla,  bajo  cuyos  auspicios  acaso  salió  á 
luz  con  este  título:  Manipulus  Mcdicinarum,  in 
quo  conñnentur  aniñes  medicinal,  tan  simplices 
quam  conipositce  secundum quod hi  usu  apud Doc- 
tores habcntur  utilis  mediéis  neenon  Aromatariis 
(Victoria,  1522,  en  fol.).  Después  se  reimprimió 
en  Valladolid  (1550,  en  fol.). 

-Fernández  de  Serpa  (Diego):  Biog.  Ca- 
pitán español.  Vivía  en  el  siglo  XVI.  En  15tíS, 
hallándose  la  corte  española  en  Aranjuez,  en- 
contrábase Fernández  en  esta  ciudad  en  com- 
pañía de  Pedro  Malaver  de  Silva,  solicitando 
permiso  para  hacer  conquistas  en  la  parte  de 
América  que  hoy  corresponde  á  Venezuela.  Or- 
ganizó Serpa  su  expedición  en  Castilla,  y  se 
disponía  á  embarcarse  en  Sevilla  cuando  ocu- 
rrió el  alzamiento  de  los  moriscos  de  Granada, 
y  le  embargaron  la  gente  para  aquella  guerra; 
esto  le  hizo  perder  tres  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  consiguió  el  permiso  para  embarcarse,  lo 
que  efectuó  á  mediados  del  año  de  1569  en  el 
puerto  do  Sanlúcar,  llevando  tres  naves.  Lo 
peligroso  de  la  navegación  por  el  Golfo  de  Paria, 
obligó  á  Serpa  á  escoger  para  su  desembarque  el 
territorio  de  Cumauá,  y  no  el  de  los  cumana- 
gotos  como  dice  Oviedo  y  Baños;  allí  encontró 
a  los  habitantes  de  la  ciudad  fundada  por  Cas- 
tellón (Nueva  Córdoba)  en  el  último  estado  de 
miseria,  viviendo  en  humildísimas  chozas  dieci- 
siete familias;  entonces  tomó  veintitrés  familias 
de  las  que  él  llevaba,  y  agregándolas  á  las  an- 
teriores fundó  la  actual  ciudad  de  Cumaná 
á  orillas  del  río  Manzanares,  y  nombrándolo 
Ayuntamiento,  que  instaló  en  24  de  noviembre 
de  1569,  siguió  su  viaje,  hacía  el  territorio  de 
los  cumauagotos,  hoy  Barcelona,  para  desde  allí 
marchar  por  tierra  á  las  riberas  del  Orinoco. 
Cuatrocientos  hombres  y  algunas  mujeres  y  ni- 
ños, cuya  mayor  parte  había  dejado  en  Cuma- 
ná, había  sacado  de  España  Fernández.  Aún  era 
bastante  el  número  de  mujeres  y  niños  para 
constituir  una  impedimenta,  y  Serpa  pensó  pri- 
mero en  dejarlos  acomodados,  para  lo  cual  fundó 
en  la  boca  del  río  Salado  la  población  que  llamó 
Santiago  de  los  Caballeros,  y  dejó  allí  las  muje- 
res, los  niños  y  los  enfermos,  con  una  guardia 
))ara  su  custodia,  á  cargo  de  Guillermo  Loreto. 
Habían  visto  los  cumanagotos  llegar  y  desem- 
barcar á  los  conquistadores,  con  el  recelo  que 
debe  suponer.se,  y  mientras  éstos  se  ocupaban 
en  levantar  la  población,  ellos  se  dieron  á  orga- 


nizarse  para  reclia/inrlos,  Uaiiianilocn  su  auxilio 
Á  los  chacopatas  sus  vecinos;  asi  lué  que  cuando 
Serpa  cni|>renilió  la  marcha,  no  hizo  más  que 
tres  jornadas,  pues  al  llegar  á  la  montaQa  de 
Comoruco,  llamada  entonces  Comorucnao,  se 
encontró  con  un  ejército  do  diez  mil  indígenas 
que  le  habían  dejado  introducirse  contiado;  y 
cuando  sus  tropas  estaban  muertas  de  sed  y  fa- 
tigadas de  la  trabajosa  marcha,  so  vio  cercado  y 
con  ímpetu  embestido  por  todas  partea.  Allí  pe- 
recieron Serpa  y  casi  todos  sus  compafioros,  pues 
fueron  muy  pocos  los  que  lograron  salvarse  y 
llevar  la  noticia,  cuatro  días  después,  á  Guiller- 
mo Loreto.  Este  fué  atacado  también,  pero  gra- 
cias á  su  valor  y  al  oportuno  auxilio  que  de  Mar- 
garita le  llevó  el  capitán  Francisco  Cáceres,  pudo 
emprender  la  retiraiia  y  llegar  á  Cumaná  con 
to<los  los  vecinos  de  la  población. 

-  Fekn.ández  nE  ToLF.no  (Gutierre):  Biog. 
Magnate  castellano.  M.  en  Alfaro  (Logroño)  en 
septiembre  de  1360.  Fué  durante  largo  tiempo 
nno  de  los  más  leales  servidores  de  Pedro  I. 
En  los  comienzos  del  reinado  de  este  monarca, 
cuando  su  hermano  Enrique  trató  de  rebelarse 
en  Algeciras,  Gutierre  Fernández  se  encargó, 
por  orden  del  rey,  del  maudo  de  una  escuadra 
con  gente  de  guerra  enviada  á  dicha  plaza,  de 
la  que  huyeron  don  Enrique  y  sus  partidarios, 
uo  bien  divisaron  la  armada,  sin  oponer  resis- 
tencia (1350).  En  el  mismo  a&o  obtuvo  Fernán- 
dez de  Toledo  el  cargo  de  guarda  mayor  del  rey. 
Más  tardo  tomó  parte  activa  en  el  sitio  de  Aguí- 
lar,  donde  se  había  encerrado  Alfonso  Fernán- 
dez Coronel  (V.  Coronel).  Siguió  en  los  aüos 
siguientes  figurando  entre  los  partidarios  del 
monarca  castellano,  y  nadie  había  so.spechado 
de  su  lealtad  cuando  ocurrió  su  trágica  muerte. 
Hallándose  Pedro  I  en  Sevilla  en  1360,  despachó 
de  allí  á  Fernández  de  Toledo,  disponiendo  que 
pasara  éste  á  Sádaba,  donde  se  hallaba  el  car- 
denal Guido  de  Bolonia,  legado  pontificio  que 
negociaba  la  paz  entre  aragoneses  y  castellanos, 
y  encargándole  que  antes  pasara  por  Alfaro, 
donde  le  darían  instrucciones  Martin  López  de 
Córdoba  y  Garci  Alvarez  de  Toledo,  maestre  de 
Santiago.  En  los  primeros  días  de  septieuibre 
llego  Fernández  de  Toledo  á  Alfaro,  y  en  el 
momento  fué  preso  y  conducido  á  presencia  de 
don  Garci  Alvarez  por  el  maestre  de  Alcántara 
y  Martín  López.  Poco  después  se  le  notificó  la 
sentencia  de  muerte,  que  sufrió  en  efecto  des- 
pués de  hacer  entrega  de  las  fortalezas  y  casti- 
llos que  tenía,  y  de  escribir  una  respetuosa  carta 
al  rey  lamentándose  de  que  se  procediese  de  tal 
modo  con  él. 

-Ferkákdez  de  Vel.\sco  (Pedro):  .Bíoj. 
Noble  y  escritor  español,  apellidado  el  buen  con- 
de de  Haro.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Gozó  gran  fama 
por  su  hidalga  integridad,  como  lo  acredita  el 
hecho  de  que,  bajo  el  seguro  del  conde,  se  re- 
unieran en  Tordesillas,  «para  dar  paz  é  concor- 
dia en  los  grandes  bollicies  que  eran  en  los 
regnoi  de  Castilla  sobre  el  regimiento  del  reg- 
no,»  los  infantes  de  Aragón  y  los  Consejos  de 
Juan  n.  Ocurrieron  estos  sucesos  en  1439.  Para 
llegar  al  deseado  acuerdo,  el  rey,  el  heredero  de 
la  corona  y  los  nobles  confiaion  al  conde  de 
Haro  una  verdadera  dictadura,  sujetándose  es- 
trictamente á  sus  mandatos.  El  hecho,  inipar- 
cial  y  verídicamente  relatado  por  Fernández  de 
Velasco,  está  confirmado  por  todos  los  documen- 
tos de  aquella  época,  y  confirmad  elevado  cou- 
cepto  que  á  todos  merecía  e¿¿íHC7i  conde  d^  Haro. 
Quiso  guardar  la  memoria  del  raro  suceso  en 
que  había  intervenido  y  el  seguro  que  había 
otorgado  y  hecho  respetar  en  Tordesillas,  y  com- 
puso la  obra  que  por  esta  razón  lleva  el  título 
de  Scgiiro  de  Tordesillas,  en  la  que  relata  me- 
nudamente todos  los  pasos,  ceremonias,  reservas 
y  precauciones  que  se  guardaron  para  celebrar 
las  conferencias  antedichas.  La  primera  edición 
del  Seguro  de  Tordesillas  fué  publicada  por  Pe- 
dro Mantuano  (Milán,  1611),  con  la  Fida  del 
conde  de  Uaro,  de  Hernando  del  Pulgar,  y  una 
relación  sumaria  de  la  familia  de  Velasco.  El 
académico  Flórez  reimprimió  la  obra  (1784)  con 
la  Crónica  de  don  Airara  de  Luna  y  el  Paso 
Honroso  de  Suero  de  Quiñones.  El  nombre  de 
Pedro  Fernández  de  Velasco  figura  en  el  Catálo- 
go de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-  Fers.\xpez  de  Vel.ísco  (Diego):  Biog. 
General  y  diiiloniático  español,  duque  Frías.  N. 
hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  M.  pro- 


FEUN 

babknunte  cu  el  primer  cuarto  del  presento  si- 
glo. Fué  gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio 
y  serviduujbre  do  Carlos  IV,  cuando  aún  era 
éste  príncipe  de  Asturias,  y  después  del  falleci- 
niicnto  de  Carlos  III  sumiller  de  Corps  del 
nuevo  monarca.  En  1793,  á  consecuencia  de 
haber  hecho  donativos  para  la  guerra,  y  por 
haber  reorganizado  y  casi  formado  de  nuevo  á 
su  costa  el  roginiiento  de  infantería  de  León, 
alcanzó  el  empleo  de  coronel  agregado  de  dicho 
regimiento,  del  que  era  mucho  mas  tardo  coro- 
nel efectivo.  Ascendió  sucesivamente  á  brigadier 
y  Mariscal  de  Campo,  é  hizo  la  guerra  á  Francia 
en  el  ejército  de  Navarra  hasta  la  paz  de  Basilca. 
En  1798  había  sido  nombrado  embajador  extra- 
ordinario y  plenipotenciario  de  España  en  Portu- 
gal, cargo  que  conservó  hasta  el  rompimiento  de 
hostiliilades  en  1801.  En  1802  obtuvo  otro  nom-  ¡ 
bramientode  embajador  cerca  de  la  corte  de  Lon-  i 
dres;  pero  éste  no  tuvo  efecto  porque  Inglate-  ' 
rra  no  quiso  igualar  la  representación,  y  sí  sólo 
nombrar  un  Ministro  plenipotenciario.  Entonces 
el  duque  de  Frías  pidió  permiso  para  retirarse  de 
palacio,  y  como  recompensa  de  sus  servicios  fué 
nombrado  Teniente  General  y  Consejero  de  Es- 
tado, porque  ya  era  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  y  tenía  el  toisón  y  la  gran  cruz  de 
Carlos  ill  hacía  bastantes  años.  En  1807,  ha- 
llándose en  el  más  completo  retiro  de  todos  los 
negocios  públicos  y  de  la  servidumbre  de  pala- 
cio, marchó  por  orden  del  rey  á  la  corte  de 
Francia  para  cumplimentar  al  emperador  Napo- 
león por  la  paz  de  Tilsit,  y  en  1808  regreso  á 
España,  llegando  á  Madrid  pocos  días  antes  del 
advenimiento  al  trono  de  Fernando  Vil,  quien 
le  nombró,  en  unión  con  otros  grandes  de  Espa- 
ña, para  salir  al  eneueutio  del  emperador,  que 
venía  de  camino  para  España. 

-Fern.\xdez  de  Velasco  (Bers.írdixo): 
Biog.  Poeta  español.  N.  en  Madrid  á  20  de  ju- 
lio de  1783.  M.  en  28  de  mayo  de  1851.  Fué 
duque  de  Frías  y  de  Uceda,  y  marqués  de  Vi- 
llena.  Era  hijo  de  D.  Diego  Pacheco,  descen- 
diente de  la  familia  de  Villena,  y  de  doña  María 
Francisca  de  Eenavides,  hija  de  los  duques  de 
Santisteban.  Recibió  en  su  casa  las  lecciones  del 
sabio  Fulgentino  Andújar  ;  tomó  muy  joven 
(1.°  de  diciembre  de  1796)  los  cordones  de  cade- 
te de  guardias  valonas,  y  al  año  siguiente  la 
charretera  de  alférez  (1797),  y  siguió  en  el  mis- 
mo cuerpo  hasta  que  ascendió  á  segundo  tenien- 
te (1.°  de  febrero  de  1802).  Al  citado  Andújar, 
su  ayo,  debió  ú  conocimiento  de  la  Historia  y 
de  la  Filosofía,  y  á  la  carrera  militar  el  entu- 
siasmo por  las  glorias  de  su  patria.  Casado  con 
doña  Mariana  de  Silva,  hija  de  los  marqueses 
de  Santa  Cruz,  quedó  viudo  muy  pronto,  y  con 
tal  motivo  compuso  una  elegía,  que  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros.  Buscó  distracciones  en  el 
cultivo  de  las  Letras  y  en  la  milicia;  cambió, 
para  conseguir  esto,  de  arma,  y  ascendió  á  ca- 
pitán de  dragones  de  la  reina  (1804)  cuando  su 
ánimo  era  dejar  á  Madrid.  Ya  por  este  tiempo 
había  ingresado  en  la  Academia  Española,  que 
abrió  sus  puertas  al  procer  hijo  del  fundador  de 
la  corporación  y  pariente  de  una  larga  serie  de 
directores  y  protectores  de  la  misma;  no  al  poe- 
ta, porque  Fernández  de  Velasco,  ó  el  conde  de 
Haro,  como  entonces  se  llamaba,  sólo  contaba 
veinte  años  de  edad  y  no  había  publicado  obra 
ninguna.  Fué  su  primera  composición  impresa 
(1807)  la  oda  A  Enrique  PeMalozzi,  leída,  aún 
manuscrita,  por  Juan  Nicasio  Gallego  á  presen- 
cia de  Quintana,  Moratin,  Arriaza  y  otros,  á 
quienes  sorprendió  el  tono  varonil  de  la  poe.~ia  y 
las  tendencias  políticas  liberales  que  en  ella  se 
descubrían.  Hallábase  en  Portugal,  sirviendo  á 
las  órdenes  del  marqués  del  Socorro,  cuando 
España  se  alzó  en  1808  contra  la  dominación 
napoleónica;  y  aunque  su  ayo  Andújar  aceptó 
un  puesto  en  la  administración  intrusa  y  le  acosó 
con  sentidas  y  elocuentes  cartas;  aunque  su  pa- 
dre aceptó  del  rey  José  la  embajada  cerca  de 
Napoleón,  y  desde  París  le  convidó  con  la  per- 
suasión y  el  ejemplo,  el  conde  Haro,  con  buena 
parte  de  los  oficiales  compañeros  suyos,  se  fugó 
de  Portugal,  y,  venciendo  dificultades  y  peligros 
sin  cuento,  se  presentó  á  la  Junta  que,  insurrec- 
cionada contra  los  franceses,  gobernaba  aquella 
provincia,  y  con  el  grado  de  capitán  con  que  años 
atrás  había  salido  de  su  casa,  se  incorporó  al 
ejército  que  defendía  la  libertad  de  su  patria. 
Batióse  en  la  sangrienta  jornada  de  Tudela,  y 
en  la  larga  serie  de  padecimientos  que  siguieron 


las  tiopas  esjtañolas,  especíuliiieiite  las  de  eulia- 
Ilería,  desde  Uclés  hasta  Meilellín,  el  conde  do 
Haro,  con  el  empleo  de  teniente  coronel  de  Al- 
mansa,  fué  uno  de  los  oficiales  que  más  se  di»- 
ting\iieron.  Cambiada  la  suerte  de  la  guerra  en 
Talavera  y  Puente  del  Arzobispo,  ganó  en  el 
can)podc  batalla  el  empleo  <le  coronel  y  el  man- 
do del  regimiento  de  Pavía.  lialliise  después  en 
la  rota  de  Ocaña,  en  la  retirada  de  Sierra  More- 
na y  en  las  acciones  de  Menjíbar  y  Alcalá  la 
Real.  Alternando  el  ruido  de  las  armas  con  el 
culto  á  las  musas,  escribió  la  epístola  A  Casinio 
(Juan  Nicasio  Gallego),  que  dio  á  la  prensa  en 
Cádiz  en  1812,  y  que  es  una  poesía  de  clásico 
estilo.  En  los  campos  de  Baza,  donde  el  general 
Freiré  sufrió  una  derrota  (3  de  novienjbre),  re- 
hizo el  conde  de  Haro  con  su  regimiento  la  quin- 
ta división  de  infantería,  y  protegió  la  retirada 
de  todo  el  ejército.  Por  poderes  casó  un  año  más 
tarde  (2  de  junio)  en  Alicante  con  doña  María 
de  la  Piedad  Roca  de  Togores,  hennana  del  con- 
de de  Pinohernioso.  De  este  matrimonio  nacie- 
ron: un  niño,  que  murió  en  la  infancia,  y  Ber- 
nardina, luego  duquesa  de  Uceda.  En  la  campaña 
que  siguió  al  desembarco  de  Blake  y  la  incorpo- 
ración de  su  ejército  con  el  de  Freiré,  tuvo  el 
conde  de  Haro  no  pequeña  ])arte  en  las  jornadas 
de  Zújar,  Guadix,  Gor,  Cuenca  y  Mnrviedro,  á 
que  consagró  ala  vez  su  espada  y  su  lira;  por  la 
capitulaciiln  de  Valencia  vio  prisionero  á  su 
amigo  el  general  Zayas,  y  hallándose  mal  de 
salud,  en  posesión  ya  del  ducado  de  Frías,  reti- 
róse del  servicio,  habiendo  ganado  en  los  campos 
de  batalla  casi  todos  sus  grados,  la  cruz  de  San 
Femando,  la  de  Talavera  y  otras  muchas.  Resi- 
dió con  su  esposa  en  Cádiz,  y  cuando  el  gobierno 
se  trasladó  á  Madrid  el  duque  de  Frías  se  esta- 
bleció en  su  casa.  De  las  poesías  que  en  Cádiz 
compuso  sólo  conocemos  un  soneto  dedicado  Al 
duque  de  Wéllinglon,  en  el  festín  que  en  24  de 
diciembre  de  1812  le  ofreció  la  grandeza,  cuando 
se  preparaba  á  comenzar  su  última  campaña.  En 
Madrid  hizo  el  duque  de  Frías  un  donativo  alas 
Cortes  para  atender  á  las  urgencias  de  la  guerra, 
y  cuando  Fernando  VII  regresó  á  España  salió- 
le al  encuentro,  y  en  la  junta  celebrada  en  Da- 
roca  (11  de  abril  de  1814)  dejó  oir  su  voz  para 
demostrar  la  conveniencia  de  que,  jurando  el 
rey  la  Constitución,  afianzara  las  instituciones 
que,  al  par  de  su  trono,  habían  conquistado  los 
españoles.  Ayudáronle  en  la  patriótica  empresa 
Palafox  y  el  duque  de  Osuna,  y  los  tres  renova- 
ron vanamente  sus  instancias  en  Segorbe  á  pre- 
sencia del  infante  don  Carlos.  Volvió  á  Madrid 
el  duque  de  Frías,  que  se  vio  malquisto  en  la 
corte;  no  se  contó  entre  los  perseguidos,  pero 
tampoco  ocultó  sus  ideas,  antes  bien  protegió  á 
su  cuñado,  el  conde  de  Pinohermoso,  y  visitó 
en  sus  calabozos  á  Martínez  de  la  Rosa,  Gallego 
y  otros  muchos.  La  elegía  .,4  la  temprana  muerte 
del  duque  de  Fernandina  y  el  soneto  A  la  muer- 
te de  la  reina  doña  María  Isabel  de  Braganza, 
en  quien  habían  cifrado  sus  esperanzas  los  libe- 
rales, son  los  únicos  restos  de  sus  estudios  poé- 
ticos en  aquel  período.  Restablecido  el  sistema 
constitucional,  el  duque  de  Frías,  nombrado 
(1820)  embajador  en  Londres,  contribuyó  á  des- 
pertar las  simpatías  de  los  ingleses  á  favor  del 
gobierno  que  representaba,  y  llamado  luego  al 
Consejo  de  Estado  realizó  en  este  cuerpo  tra- 
bajos notables  por  su  condición,  sensatez  y  cor- 
dura. Acompañó  más  tarde  (1823)  al  rey,  al 
gobierno  y  á  las  Cortes  en  su  viaje  á  Andalucía 
mas  cuando  quedó  restaurado  el  absolutismo, 
vióse  el  duque  de  Frías  privado  de  sus  honores 
y  grados,  expulsado  de  su  casa,  desterrado  déla 
corte  y  de  las  residencias  reales,  desgracias  que 
le  inspiraron  su  magnífica  epístola  en  tercetos 
titulada  El  llanto  de  un  proscripto.  Poco  tiempo 
después  fijó  su  residencia  en  Barcelona,  donde 
escribió  muchas  poesías,  casi  todas  perdidas.  De 
las  que  se  conservan  merecen  especial  recuerdo 
el  romance  Al  primer  buque  de  xapor  que  hizo  el 
viaje  de  Cádiz  d  Barcelona  y  el  soneto  á  Doña  Ma- 
ría de  la  Concepción  Ortiz  de  Saruloval,  ala  que 
ya  en  Sevilla  había  dirigido  otras  composiciones. 
Ajeno  á  la  rebelión  carlista  de  Cataluña,  so- 
focada bien  pronto  por  Fernando  VII  en  perso- 
na, hubo  de  sufrir,  sin  embargo,  el  duque  de 
Frías  algunas  persecuciones,  y  entonces  con  Ga- 
llego transpuso  la  frontera,  buscando  en  Mont- 
pellier  alivio  á  sus  padecimientos  y  tranquila 
ocupación  á  su  espíritu.  Allí  los  dos  amigos,  no 
sin  trabajosas  pesquisas,  descubrieron  el  indeco- 
roso y  olvidado  sej  ulero  de  Juan  ileléndez  Val- 
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>\és,  á  qnieii  deilicaroii  más  digno  inonnmcnto. 
Eii  1S28  rogivsó  li  Madriil  «1  tliunie  ile  Frías,  y 
it  poco  de  su  Uogad»  |>i'i-dio  (\7  do  cuero)  á  SH 
segunda  esposa,  lo  ciial,  unido  á  la  jiénlida  an- 
terior del  i-oiide  de  rinohcrmoso,  le  inspiró  uno 
de  sus  cánticos  más  sentidos  y  acabados:  El 
llaHÍo  eoriyuíial,  publicado  on  la  Corona  /úndire 
de  la  ítiiqut-sa  fU  íVuií.  Marcado  sabor  político 
tienen  las  [wosias  que  el  duque  escribió  enton- 
ces, díuidoles  un  tinte  melancólico.  Tales  son  la 
oda  opitalániica  A  Su  iinjcslail  la  rfiíta  doña 
.Varia  Crislina  de  fíorbon,  el  soneto  A  la  loma 
de  Ambfres  y  el  romance  endecasílabo  dirigido 
A  <íi)H  Mariano  lioca  de  Togores.  Al  mismo  tiem- 
po jwrtcnecen  las  más  bellas  obras  del  poeta, 
entre  las  cuales  debe  recordarse  el  canto  fúnebre 
A  la  muerte  del  ¡leiieral  don  José  de  Xn;iiis,  siíndo 
de  lamentar  la  péiilida del  poema  Siieslro  Siíjlo, 
que  entonces  comenzó,  y  del  que  sólo  quedan  con- 
tadas estrofas.  Slnerto  Fernando  Vil,  el  duque 
de  Frías  defendió  la  necesidad  del  sistema  cons- 
titucional en  un  periódico,  del  que  era  censor, 
redactado  ñor  Villalta,  Esprouceda,  A'ega  y  otros 
conocidos  literatos.  Formó  parte  del  Estamento 
de  Proceres,  y  cuando  alligia  á  Madrid  el  cólera 
escribió  la  única  compo^ición  festiva  que  de  el 
se  conoce:  el  romance  Para  el  álbum  (le  mi  hija. 
Trasladóse  á  París  con  el  cargo  de  embajador,  y 
en  su  nuevo  destino  buscó  el  apoyo  moral  y  ma- 
terial de  Francia  para  el  trono  de  Isabel  II; 
acreditó  su  conocimiento  del  Derecho  interna- 
cional en  despachos  que  á  la  vez  son  modelos  de 
erudición  histórica  y  de  castizo  y  elegante  len- 
guaje, y  tuvo  no  escasa  parte  en  las  negociacio- 
nes que  precedieron  á  la  firma  del  tratado  de 
la  cuádruple  alianza.  Derrocados  del  poder  sns 
amigos,  se  apartó  el  duque  de  la  embajada  y  no 
intervino  en  los  posteriores  sucesos  políticos, 
antes  bien  se  consagró  al  estudio  de  los  fastos 
de  nuestra  patria,  como  lo  demuestran  su  ingreso 
en  la  Academia  de  la  Historia,  verificado  por 
aquellos  días,  y  el  género  de  una  leyenda  que 
por  entonces  compuso  con  el  título  de  Don  Juan 
de  LanuM,  obra  del  género  romántico,  opuesto 
al  clasico  que  antes  había  cultivado  Puesta  en 
vigor  la  Constitución  de  1837,  el  duque  de  Frías, 
enviado  á  la  Cámara  Alta  por  los  electores  de 
León,  se  dedicó  á  los  trabajos  legislativos;  y 
aunque  su  figura  podía  calificarse  de  ridicula,  y 
su  voz  era  débil  y  cascada,  como  su  ademán  era 
familiar  en  estremo,  fueron  sus  discursos  escu- 
chados con  gusto,  no  sólo  porque  su  lenguaje 
era  correcto  y  castizo,  su  decir  er\idito  y  ame- 
no, y  9U  raciocinar  original  y  á  veces  peregri- 
no, sino  por  la  autoridad  que  le  prestaba  su  his- 
toria política.  Jefe  del  gobierno  que  sucedió  (16 
de  septiembre  de  1836)  al  presidido  por  el  conde 
de  Ofalia,  cayó  del  poder  al  cabo  de  tres  meses 
por  el  único  acto  importante  que  como  gober- 
nante había  realizado;  por  haber  autorizado  al 
general  Narváez,  A  quien  confió  sin  anuencia  de 
Espartero  la  capitanía  general  de  Castilla,  para 
extender  hasta  40  000  hombres  el  pequeño  ejér- 
cito de  reserva  qne  acababa  de  organizar  aquel 
caudillo.  Casó  luego,  en  terceras  nupcias,  con 
doña  Ana  de  Jaspe,  que  le  sobrevivió  y  le  dio  dos 
hijos:  José,  que  heredó  el  título,  y  la  qne  se 
llamó  más  tarde  condesa  de  Peñaranda.  En  los 
Jnegos  Florales  celebrados  por  el  Liceo  de  Ma- 
drií  obtuvo  medalla  de  oro  por  su  oda  á  La 
mxítrte  de  Felipe  II.  En  sus  odas  posteriores.  El 
rey  San  Fernando  y  Al  Tajo,  alentó  á  los  que 
deseaban  declarar  mayor  de  edad  á  la  reina.  Los 
últimos  años  de  su  vida  carecieron  de  importan- 
cia. La  Acailemia  Española  publicó,  á  ejcpensas 
de  los  herederos  del  claque,  una  obra  titulada 
Ohnu  poéiieas  del  Excmo.  Sr.  I).  Bernardino 
Fernández  de  Velaseo,  duque  de  Frías  (Madrid, 
1857,  un  vol.),  con  nn  prólogo  del  duque  de 
Rivan  y  noticia»  sobre  la  vida  y  oirás  jiotíicas 
del  duque  de  Frías,  por  Mariano  Roca  de  Togo- 
res, marqués  de  Molíns. 

-  Fr.EsAsDEZ  DE  Velabco  y  Jaspe  (José 
BeiíXabüiso  Sii.vf.i:io):  Biog.  Político  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  1836.  M.  en  la  misma 
capital  en  20  de.  mayo  de  188S.  Era  duque  de 
Fría?,  marqués  de  Belmontc,  Herlanga,  Carace- 
na,  Frechilla,  Villamaniel,  del  Fresno,  de  Fró- 
mista,  Jarandilla,  Toral,  del  Villar  de  Oraja- 
nejo.?,  conde  de  Alcaodete,  Colmenar  de  Oreja, 
Deleitosa,  Fuensalida  (con  grandeza),  Oropc-sa 
(con  grandeza),  Salazar,  etc.,  etc.  Cuando  murió 
ers  también  grande  de  Espalia  de  primera  clase, 
maestrante  de  Sevilla,  eeotilhombre  de  cámara 
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de  Su  Majestad  con  ejercicio  y  servidumbre  y 
grau  crnz  de  Carlos  III.  En  1852  heredó  el  du- 
cado de  Frías;  tomó  asiento  en  el  Congreso  en 
18Ü2,  siendo  presidente,  y  figuró  también  como 
diputado  en  las  Cortes  do  1863,  1864  á  186.") 
y  186S  a  1866.  Vencidas  con  gran  trabajo  las 
serias  dificultades  que  lo  opuso  la  curia  romana, 
logró  contraer  matrimonio  con  la  esposa  de  sir 
CÍampton,  Ministro  de  Inglaterra  acreditado  cu 
Madrid,  después  de  haber  obtenido  aquélla  el 
correspondiente  divorcio.  De  lady  Crampton, 
que  antes  de  llevar  este  apellido  era  la  señorita 
Victoria  Balfe,  hija  del  célebre  maestro  autor 
de  íes  diagóns  de  Villers,  tuvo  tres  hijos:  el 
actual  conde  de  Haro,  doña  Mencía  y  Guiller- 
mo Fernández  de  Velaseo.  Aquel  enlace,  mal 
acogido  por  la  reina  Victoria  de  Inglaterra, 
no  fué  tampoco  bien  visto,  tal  vez  por  la  mis- 
ma causa,  por  la  reina  Isabel,  que  cerró  las 
puertas  de  su  casa  al  duque  de  Frías,  acto  á  que 
corresponilió  éste  devolviendo  á  dicha  señora  la 
llave  de  gentilhombre  y  las  insignias  de  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  con  que  estaba  con- 
decorado. Después  emigró  de  España,  estable- 
ciéndose en  Biarritz,  donde  se  hallaba  cuando 
ocurrieron  los  acontecimientos  revolucionarios 
de  septiembre  de  1868,  en  los  cuales  no  había 
intervenido,  aunque  los  vio  con  simpatía.  Viudo 
durante  su  permanencia  en  Francia,  volvió  A 
contraer  matrimonio  en  18S4  con  la  señorita 
doña  Carmen  Pignatelli,  que  le  ha  sobrevivido, 
hija  de  los  condes  de  Fuentes.  En  1886  regresó 
á  España,  y  merced  á  su  estrecha  y  antigua 
ami.-ítad  con  el  conde  de  Xiqucua  y  con  León  y 
Castillo,  logró  ser  elegido  senador  por  las  Cana- 
rias, tomando  asiento  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría liberal.  La  sublevación  militar  de  las 
fuerzas  del  cuartel  de  San  Gil,  ocurrida  en  Ma- 
drid en  19  de  septiembre  de  1886,  valió  la  car- 
tera de  Gobernación  áLeón  y  Castillo,  y  uno  de 
los  primeros  actos  del  nuevo  Ministro  fué  nom- 
brar gobernador  de  Madrid  al  duque  de  Frías, 
que  aún  ejercía  este  cargo  cuando  bajó  al  se- 
pulcro. 

-Feks.ísbez  Duro  (Ces.úíeo):  Biog.  Ma- 
rino español,  historiador,  geógrafo  y  bibliófilo, 
y  uno  de  los  escritores  más  fecundos  de  la  pre- 
sente generación.  N.  en  Zamora  á  25  de  febrero 
de  1830.  En  1836  sus  padres,  don  Francisco 
María  Fernández  y  doña  Ramona  Duro,  trasla- 
dáronse á  Madrid,  donde  empezó  aquél  sus  es- 
tudios, proseguidos  después  en  Zamora,  á  donde 
regresó  la  familia  en  1843.  Ya  en  esta  época  se 
había  decidido  Fernández  Duro  á  ingresar  en  el 
cuerpo  de  la  Real  Armada.  En  febrero  de  1845 
ingresó  en  el  Colegio  Naval  de  San  Femando. 
A  principios  de  1848  obtuvo  plaza  de  guardia 
marina  de  segunda  clase  y  embarcó  en  la  fra- 
gata Isabel  II,  en  la  que  hizo  su  primer  viaje 
con  el  navio  Soberano  en  el  mes  de  junio.  En 
1850,  embarcado  en  la  goleta  Fi7?a  de  Bilbao, 
pasó  á  Filipinas,  y  á  bordo  del  bergantín  Li- 
gero tomó  parte  en  la  campaña  contra  los  pi- 
rat.as  joloanos.  Embarcado  de  nuevo  en  la  Villa 
de  Bilbao,  pasó  á  Hong  kong,  Uanipoa  y  Can- 
tón y  regresó  á  Cavite ,  donde  tuvo  conoci- 
miento de  que  había  sido  condecorado  con  la 
cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase  por  su 
brillante  comportamiento  en  la  guerra  de  Joló. 
En  febrero  de  1851  ascendió  á  guardia  de  pri- 
mera clase,  regresó  á  la  península  y  fué  desti- 
nado con  el  bergantín  Ebro  á  la  Comisión  Hi- 
drográfica de  Canarias.  En  febrero  de  1853  fué 
promovido  al  empleo  de  alférez  de  navio.  En 
1854  volvió  á  los  mares  de  Cuba;  por  su  iniciati- 
va se  fundó  entonces  la  Crónica  Naval,  en  la  que 
figuran  veintitrés  artículos  firmados  por  Fernan- 
dez Duro.  Volvió  ala  península  en  1856  y  obtuvo 
el  nombramiento  de  profesor  del  Colegio  Naval. 
Ascendió  á  teniente  de  navio  en  marzo  de  1859, 
y  en  noviembre  del  mismo  año  le  fué  conferido  el 
mando  del  vapor  Ferrol;  en  tanto  que  éste  lle- 
gaba á  Cádiz,  se  ocupó  en  organizar  el  embarco 
de  tropas,  víveres,  municiones,  etc. ,  con  destino 
á  la  campaña  de  Marruecos,  lo  que  le  valió  la 
cruz  de  la  Marina  de  Diadema  Real.  En  1860 
pasó  á  bordo  del  Ferrol  á  las  costas  de  África 
con  los  delegados  de  España  y  de  Marruecos  que 
habían  de  recaudar  la  indemnización  de  guerra. 
En  1861  permutó  la  cruz  de  la  Marina  por  el 
empleo  de  primer  comandante  de  infantería,  y 
poco  después  fué  nombrado  primer  secretario  de 
la  comandancia  general  del  ajiostadero  de  la 
Habana,  llegando  á  tiempo  de  figurar  en  la  ex- 
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pedición  contra  Méjico.  En  la  Habana  contrajo 
matrimonio  con  doña  María  de  los  Dolores  Es- 
pclius,  y  escribió  unas  iVucíoHcs  de  Derecho  inter- 
nacional marílimo  que  le  valieron  la  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  En  1863  nombrado  oficial 
lirimero  de  la  secretaría  del  Ministerio  de  Mari- 
na, regresó  á  la  península.  Distnipeñó  tan  im- 
portante cargo  hasta  fines  de  1864,  en  que  obtuvo 
el  nombramiento  de  primer  secretario  ile  la  Junta 
consultiva  de  la  Armada;  poco  antes  había  sido 
nombrado  caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III, 
como  débil  recompensa  á  los  excelentes  servicios 
que  hubo  de  prestar  en  el  Ministerio.  Posterior- 
mente formó  parte  de  la  comisión  de  experien- 
cias de  la  A'umoncin;  fué  vocal  secretario  de  la 
comisión  de  pesca  y  representante  de  la  Marina 
para  la  visita  á  las  Exposiciones  internacionales 
de  pesca  en  Francia.  En  1867  obtuvo  la  cruz  de 
San  Hermenegildo,  y  al  año  siguiente  la  cruz 
de  segunda  clase  del  Mérito  Naval  por  su  obra 
Kaii/ragios  de  la  Marina  e.ymñola.  Por  Real 
orden  de  24  de  junio  de  1868  fué  enviado  á 
estudiar  la  Exposición  Marítima  del  Havre.  Des- 
pués de  la  Revolución  disolvióse  la  Junta  con- 
sultiva, y  cesó,  por  consiguiente,  Fernández 
Duro,  en  el  cargo  que  desempañaba.  En  el  mis- 
mo año  ascendió  á  capitán  de  fragata  y  fué 
nombrado  segundo  comandante  do  la  fragata 
Xumancia.  Al  siguiente  marchó  á  Cuba  con  el 
Capitán  General  don  Antonio  Caballero  de  Ro- 
das y  como  secretario  del  gobierno  superior  civil. 
Acompañó  al  general  en  las  expediciones  al  Ca- 
magiiey,  á  Matanzas  y  á  Cárdenas.  En  1870  fué 
confirmado  en  su  cargo  con  la  categoría  de  jefe 
superior  de  Administración,  y  poco  después  re- 
gresó con  licencia  á  la  península.  Por  los  servi- 
cios que  prestó  en  las  campañas  contra  los  in- 
surrectos se  le  concedió  el  empleo  de  coronel  de 
ejército,  y  en  febrerode  1871  cesó  definitivamente 
en  su  cargo  de  secretario  del  gobierno  superior 
de  Cuba.  Durante  su  permanencia  en  Cuba  fué 
nombrado  académico  correspodiente  de  la  Histo- 
ria y  socio  de  Slérito  de  la  Academia  de  la  Ha- 
bana, y  propuesto  para  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  á  lo  que  el  Ministerio  de  Marina  se 
opuso,  fundándose  en  el  absurdo  é  injusto  crite- 
rio que  rige  entre  militares  y  marinos,  según  el 
que  las  recompensas  de  estafclase  se  gradúan,  no 
con  arreglo  á  los  merecimientos  personales,  sino 
á  la  categoría.  Desempeñó  después  el  cargo  de 
comisario  de  la  Exposición  Marítima  Internacio- 
nal de  Ñapóles,  donde  fué  jurado  y  obtuvo  el 
nombramiento  de  presidente  honorario  ile  la 
Asociación  Internacional  de  Estímulo  alas  Artes 
y  Ciencias.  En  junio  de  1872  pasó,  como  socie- 
tario, á  la  Junta  de  Ordenanzas;  en  octubre  fué 
nombrado  vocal  de  la  comisión  creada  para 
promover  la  concurrencia  de  objetos  nacionales 
ala  Exposición  Universal  de  Viena,  y  en  sep- 
tiembie  de  1873  comisario  de  España  en  la 
niisma,  en  la  que  representó  también  á  las  pro- 
vincias de  Zamora,  Salamanca  y  Soria.  Regresó 
de  Viena  á  Madrid  á  principios  de  1874.  En  20 
de  octubre  pasó  á  la  escala  de  reserva;  en  no- 
viembre fué  nombrado  Consejero  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio;  poco  después  se  le  encargó 
la  redacción  del  proyecto  de  nuevas  Ordenanzas 
de  la  Armada  y  formó  parto  de  la  comisión  que 
había  de  promover  la  concurrencia  de  objetos 
españoles  á  la  Expo.sición  de  Filadclfia  ;  en  marzo 
de  1875  fué  nombrado  ayudante  de  órdenes  del 
rey,  y  en  abril  se  le  confirió  el  empleo  de  capitán 
de  navio  sin  antigüedad.  A  principios  de  1876 
signió  al  rey  en  la  campaña  contra  los  carlistas 
del  Norte  y  obtuvo  al  terminarse  aciuélla  la  Cruz 
Roja  de  segunda  clase  del  Mérito  Militar,  así 
como  la  medalla  de  Alfonso  XII.  Ingresó  en  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  en  la  Asociación 
española  para  la  exploración  del  África,  y  en  oc- 
tubre de  1877  fué  nombrado  para  formar  parte  de 
la  comisión  que  debía  recorrer  el  territorio  de  la 
costa  O.  de  Marruecos,  donde  estuvo  Santa  Cruz 
de  Mar  Pequeña.  En  1878  fué  elegido  vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  y  en 
1880  secretario  general  del  Congreso  Interna- 
cional de  Americanistas  y  académico  de  número 
de  la  de  la  Historia  Enl881  se  lo  nombró  coman- 
dante de  las  Reales  falúas;  en  1S82  olituvo  la  an- 
tigüedad de  capitán  de  navio;  en  1883  fué  nom- 
brado vocal  de  la  junta  consultiva  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico,  presidente  de  la  comi- 
sión organizadora  del  Congreso  español  de  Geo- 
grafía colonial  y  mercan  til, y  vocal  de  la  comisión 
<le  límites  entre  Colombia  y  Venezuela;  en  1884 
vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Africanistas; 
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en  1885  vocal  Jo  la  comisión  que  eo  reunió  en 
l'aríd  para  cstuiliiir  las  cuestiones  referentes  d 
dominio  de  territorios  situados  en  la  costa  O.  do 
África  y  Golfo  de  Guinea.  En  1SS7  representó  á 
la  Academia  do  la  Historia  en  el  Congreso  Ar- 
íjucológieo  do  Soissóns.  En  julio  do  1888  solicitó 
y  obtuvo  el  retiro  del  servicio.  Es  socio  honora- 
rio de  la  Sociedad  Keal  y  Central  de  Salvamento 
de  Bélgica;  hijo  adoptivo  de  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas; socio  corresponsal  do  la  de  Amigos  del 
País  do  Gran  Canaria  ;  socio  do  mérito  do  la 
ElspañoladeSalvaiui  lito  de  Náufragos;  sorio  lio- 
norario  del  Circulo  Náutico  de  Cádiz;  oficial  de 
Instrucción  pública  de  Francia;  socio  honorario 
de  la  Colombina  Onubense  y  de  la  Económica 
de  Sevilla;  socio  do  mérito  y  protector  de  la 
Unión  Ibero  americana;  socio  corresponsal  déla 
de  Historia  y  Filosofía  de  Ohio  (Estados  Unidos) 
y  de  la  Sociedad  Francesa  de  Arqueología.  Ade- 
mits  de  las  condecoraciones  citadas  posee  la 
encomienda  del  Halcón  Ulanco,  de  Sajoiiia,  y  la 
cruz  de  tercera  clase  del  Mérito  Naval  que  ob- 
tuvo por  permuta  cou  tres  de  segunda  clase. 
No  es  posible  en  esto  DicciON.\iiio  citar  los 
títulos  de  las  trescientas  noventa  y  dos  obras, 
Memorias,  monografías,  artículos, etc. ,  que  ha  es- 
crito y  publicado  Cesáreo  Fernández  Duro.  Jlen- 
cionareuios  sólo  las  más  importantes:  Xocioncs 
de  Derecho  i)iteniacio7inl  marííimo,  1S63;I\MU- 
Jragios  de  la  armada  cspañcla,  1867;  Cervantes, 
marino,  1869 ;  Las  armas  humanitarias,  1872; 
Z>isquisiciones  náuticas,  seis  tomos,  1877  á  1881; 
£1  Hach  iiohamed  el  Btgdadij  y  sus  andanzas 
en  Marnucos,  1877;  Exploración  de  una  parte  de 
la  costa  y. O.  de  África,  etc.,  1878;  El  lago  de 
Sanabria  ó  de  San  Martín  de  Castañeda,  1879; 
Piomanccro  de  Zamora,  1880;  Mateo  de  Layas 
discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la 
Historia,  1881 ;  Memorias  históricas  de  la  ciudad 
de  Zamora,  cuatro  tomos,  1882  á  1883;  Colón  y 
Pinzón, 1S83;  La  escuadra  invencible,  1884;  His- 
toria de  la  conquista  y  población  de  la  prov.  de 
Venezuela;  1885;  Colón  y  la  historia  postuma, 
ISHó;  El  gran  duque  de  Osuna  y  sii  marina,  1 885 ; 
La  conquista  de  las  Azores  en  1583,  1886.  Parte 
de  las  hisquisiciones  náuticas  han  sido  traduci- 
das al  alemán.  La  Biblioteca  Nacional  le  premió 
con  1500  pesetas  una  colección  bibliogiáfiea- 
biográfica  de  noticias  referentes  ala  provincia  de 
Zamora. 

-Ferk.índez  Espixo  (José):  Biog.  Literato 
y  político  español.  N.  en  Alanis  (Sevilla)  en  26 
de  mayo  de  1810.  SI.  en  Sevilla  en  IS  de  mayo 
de  1875.  Dedicóse  al  estudio  desde  niño,  cursan- 
do latinidad  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  y 
Filosofía  y  Leyesen  la  Univer.sivlad  Hispalense, 
al  par  que  desempeñaba  un  humilde  destino  en 
]a  secretaría  del  mismo  establecimiento  literario. 
En  l.°de  agosto  de  1831  se  graduó  de  Bachiller 
en  Leyes  á  claustro  pleno  y  fué  aprobado  némine 
discrepante.  Terminada  su  carrera  se  recibió  de 
abogado  en  la  Audiencia  territorial  (1835),  me- 
reciendo que  los  jueces  le  aprobaran  unánime- 
mente. Graduóse  de  Licenciado  en  Letras  en  22 
de  febrero  de  18-!6,  y  tomó  la  borla  de  Doctor 
en  la  misma  Facultad  á  18  de  abril  de  1847. 
Hallábase  vacante  en  1841  la  cátedra  de  Litera- 
tura é  Historia  en  la  Universidad  de  Sevilla,  y  la 
Dirección  general  de  Estudios  expidió  á  su  favor 
el  nombramiento  de  catedrático  sustituto  de  la 
referida  asignatura  á  16  de  febrero  de  1842. 
Desempeñó  Fernández  otras  varias  cátedras  hasta 
que,  en  concurso  público,  fué  nombrado  catedrá- 
tico propietario  de  Literatura  general  y  española 
en  19  de  febrero  de  1847.  Desempeñó  e»ta  cátedra 
en  la  Universidad  de  Sevilla  hasta  su  muerte. 
En  el  año  de  1850  fué  elegido  diputado  á  Cortes 
por  el  distrito  de  Sanlúcar  la  Mayor.  Lo  fué  al 
año  siguiente  por  el  de  C'onstantina,cuya  repre- 
sentación tuvo  también  en  1865.  En  1867  logró 
el  triunfo  en  «no  de  los  de  Sevilla.  Tratábase 
cu  la  peuiiltinia  de  las  fechas  citadas  del  recono- 
cimiento del  reino  de  Italia,  y  Fernández  Espi- 
no, unido  á  otros  diputados,  presentó  al  Congre- 
so lina  proposición  para  que  no  se  verificara 
aqaél  en  tanto  que  no  lo  hubiese  sido  por  la 
Santa  Sede.  Sostúvola  en  un  notable  discurso. 
Figuró  siempre  eu  el  bando  liberal-conservador, 
ó  sea  partido  moderado.  Fundado  el  Liceo  en  Se- 
villa, empezó  Fernández  Espino  á  dar  muestras 
de  sns  talentos  poéticos.  En  aquellas  reuniones 
artísticas  y  literarias  leyó,  asi  como  el  duque 
de  Rivas,  Figueroa,  Ojeda, Tenorio,  García  Tas- 
sara,  Amador  de  los  Éíos,  Grandallaua,  Puente 
Tomo  VUI 
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y  Apecechca,  Valdelomar  y  otros,  composicio- 
nes poélieiis  que  fueron  muy  ajilaudidas.  En  nil 
juventud  dio  al  teatro  dos  composiciones  dra- 
máticas, intitulada  una  Don  Fadrique,  y  otra 
Dvña  Estela.  Entre  sus  papeles  se  hallaron  un 
drama  cuyo  titulo  es  Don  Carlos  de  Viana,  y 
una  conieilia  de  costumbres  ú  la  cual  no  había 
puesto  aún  título.  Publieóel  tomopiinierodcun 
cuisodc£í/<:rn(iíia'/fiitrí</(quecoiijpiendcla  Es- 
tética é  historia  crítica  de  la  elocuencia  griega  y 
romana)  y  un  elogio  fúnebre  de  sn  maestro  Alber- 
to Lista  y  Aragón,  que  fué  impreso  al  frente  de 
la  Corona  poél ica  que  la  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letra-s  dedicó  á  la  memoria  desn  ilustre 
individuo,  sabio  humanista  é  insigne  matemá- 
tico y  poeta.  La  Real  Academia,  que  le  enco- 
mendó este  trabajo,  desempeñado  con  tanta  sa- 
tisfacción suya,  hubo  de  premiarlo  nombrándole 
socio  preeminente  y  regalándole  un  ejemplar  de 
las  obras  do  Leandro  Fernández  de  Moratíii, 
dadas  á  luz  por  la  Academia  de  la  Historia, 
escribiendo  su  director  en  la  portada  del  primer 
tomo  una  honrosísima  dedicatoria  autorizada 
por  el  secretario.  Imprimió  también  un  tomo 
titulado  Estudios  de  Literatura  y  Crítica,  unos 
Elementos  de  Literatura  general,  y  Ensayo  sobre 
la  ciencia  de  ¡a  belleza ,  y  el  tomo  primero  del 
Curso  históricocrlt  ico  de  literatura  c^iiañola;  y 
cuando  so  preparaba  á  dar  á  la  imprenta  el  se- 
gundo, complemento  de  la  obra,  que  ha  dejado 
casi  concluido,  atajó  la  muerte  sus  pasos.  En 
unión  de  sn  íntimo  amigo  Mannel  Cañete  diri- 
gió la  Bevista  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes, 
publicada  en  Sevilla  desde  1855  al  de  1860.  Seis 
tomos  se  publicaron  de  esta  revista,  y  Fernández 
Espino  insertó  en  ella  muchos  artículos,  de  los 
cuales  son  notables  los  que  escribió  sobre  El 
origen  de  la  emoción  trágica;  El  Faso  honroso 
sostenido  por  Suero  de  Quiñones;  Safo;  De  las 
causas  que  influyen  en  el  origen  y  progresos  de 
las  Ciencias,  la  Literatura  y  ¡as  Artes;  Jleseña 
histórica  de  la  elocuencia  en  general,  desde  la 
decadencia  del  Imperio  romano  hasta  nuestros 
días;  El  Doctor  Benito  Arias  Montano,  y  otros 
muchos.  Como  poeta,  Fernández  Espino  puede 
considerarse  uno  de  los  continuadores  de  la  es- 
cuela sevillana.  Herrera,  Rioja,  Lista  y  Reiuoso 
fueron  los  modelos  que  formaron  su  gusto.  Dig- 
nas son  de  mencionarse  sus  poesías  A  la  Santí- 
sima Virgen  María  (de  quien  era  ferviente  de- 
voto), A  Murillo,  Una  noche  de  rerano,  La 
fuente  de  Tomares,  La  ambición  y  la  templanza. 
La  madreselva  y  la  rosa.  La  niña  y  lu.  maripo- 
sa. El  amor  de  una  jxtsionaria,  y  el  Sitio  de 
Sevilla,  premiada  por  la  Real  Academia  Sevilla- 
na de  Buenas  Letras  con  un  clavel  de  oro.  Fer- 
nández Espino  fué  censor  de  teatros  durante 
muchos  años,  oficial  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, jefe  de  instrucción  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  plaza  que  renunció  al  verifi- 
carse el  pronunciamiento  de  1854,  y  Director 
general  de  Instrucción  pública,  cargo  que  des- 
eni|>eñaba  cuando  ocurrió  el  destronamiento  de 
la  dinastía.  Era  individuo  correspondiente  de  la 
Real  Academia  Esjiañola,  Director  de  la  de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla  desde  1S64,  individuo  de 
número  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  la 
misma  ciudad,  y  socio  de  mérito  de  la  de  Amigos 
del  País.  Estaba  condecorado  con  las  cruces  de 
comendador  do  la  Rosa  del  Brasil,  la  de  Fran- 
cisco I  de  las  Dos  Sicilias,  y  la  de  número  de 
Carlos  III.  El  Ayuntamiento  déla  villa  de  Ala- 
nis acordó  poner  su  nombre  á  la  calle  en  que 
nació;  el  de  Sevilla,  á  instancias  de  la  Sociedad 
de  Amigos  del  País,  movida  por  Antonio  del 
Canto,  resolvió  también  rotular  con  su  nombre 
una  calle  de  la  capital.  I 

-  Fern.ísdez  Flóp.ez  (Ignacio):  5ioj.  Ma-  | 
riño  español.  N.  en  Cangas  de  Tineo  (Asturias)  '■ 
en  1788.  M.  en  Madrid  en  13  de  febrero  de  1857.   ; 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  niari-  | 
na  (1806);  aprobó  los  estudios  elementales;  em-  i 
barcüse  en  la  fragata  Venganza  (1.°  de  agosto), 
en  la  que  prestó  servicio  hasta  lS08;se  halló  en 
las  batallas  de  Balmaseda  y  Espinosa   de  los 
Monteros;  fué  hecho  prisionero  por  los  franceses 
(abril  do  1S09);  consiguió  fugarse  y  se  presentó 
(mayo)  al  gobierno  central,  que  le  destinó  á  la 
armada  con  el  empleo  de  alférez  de   fragata. 
Luchó  (ISIO)  en  varias  ocasiones  contralos  fran- 
ceses: recibió   el  nombramiento   de  alférez  de 
navio  eu  ISll;  condujo  tropas  y  corresponden- 
cia á  Montevideo;  peleó  en  el  Río  de  la  Plata 
contra  los  defensores  de  la  independencia  ameri- 
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cana,  y  regresó  en  1814  á  la  península.  Realizó 
nuevo  viajo  á  la  América  en  1816,  y  ganó  el 
grado  de  teniente  de  navio  en  un  combate  sos- 
tenido contra  un  corsario  americano.  Por  tercera 
vez  navegó  en  las  aguas  americanas,  y  de  vuelta 
cu  la  península  (mayo  do  1819)  alcanzó  la  efec- 
tividad de  teniente  do  navio.  Embarcado  en  la 
fragata  Pronta  marchó  á  la  Habana  y  Veracriiz 
(1820),  y  regresó  a  Cádiz  al  año  siguiente.  En 
1824  salió  del  Ferrol  para  la  Habana,  rescató  en 
la  costa  de  Cuba  el  bergantín  Oiiadalupe  y  apre- 
só un  bergantín  do  guerra  venezolano.  Sostuvo 
otro  combate  marítimo  (1826)  en  el  Golfo  de  las 
Yeguas  contra  un  corsario  americano.  De  vnelta 
en  Cádiz  (17  de  marzo)  ascendió  á  capitán  da 
fragata  (1827),  prestó  diferentes  servicios,  y  con- 
tinuó 4  bordo  del  bergantín  Guadiana  (1831),  y, 
como  comandante  del  mismo,  hizo  la  rectificación 
do  situaciones  de  las  rías  de  Galicia,  f  En  la  co- 
misión hidrográfica  que  queda  referida,  dice  su 
biógrafo  Pavía,  ¡iresto  el  capitán  de  fragata  Fló- 
rez  servicios  de  suma  importancia,  levantando/ 
rectificando  todos  los  planos  de  las  rías  de  Ga- 
licia, comprendidos  desde  la  desembocadura  del 
Miño  hasta  el  Cabo  Prior,  así  como  las  situacio- 
nes de  los  puntos  más  maleables  de  aquella  cos- 
ta, trabajos  que  merecieron  la  aprobación  del 
Depósito  Hidrográfico  y  hacen  imperecedera  la 
memoria  de  este  distinguido  general.  >  Hallán- 
dose en  Santander  con  el  bergantín  de  su  man- 
do recibió  orden  del  gobierno  para  vigilar  los 
puertos  de  la  costa  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  á 
fin  de  evitar  que  recibieran  refuerzos  los  carlis- 
tas. Flórez,  con  la  actividad  que  le  era  propia, 
recobró  el  peñón  de  Guetaria,  que  estaba  en  po- 
der de  los  enemigos,  y  desmanteló  el  fuerte  do 
su  artillería;  cooperó  á  la  defensa  de  San  Sebas- 
tián contra  un  golpe  de  mano;hizo  desembarcos 
en  diversos  puntos  de  la  costa;  estuvo  en  Fucn- 
terrabía;  regresó  á  Santander,  visitando  los 
puertos  de  Pasajes,  abra  de  Bilbao,  Castro  Ur- 
díales y  Santoña,  y  en  Santander  entregó  el 
mando  del  bergantín.  Capitán  de  navio  en  1837 
expulsó  de  la  costa  de  Galicia  á  un  buque  car- 
lista, y  acreditó  su  inteligencia  en  otras  comi- 
siones que  sucesivamente  le  confiaron.  En  1843 
ascendió  á  brigadier  y  tomó  posesión  de  la  co- 
mandancia de  marina  de  Puerto  Rico  y  sn  esta- 
ción naval;  pocos  días  después  fué  trasladado  á 
Santiago  de  Cuba  con  análogo  empleo,  que  ejer- 
ció hasta  1."  de  diciembre  de  1847.  Volvió  en- 
tonces á  España  (1848)  y  fué  nombrado  (1850) 
segundo  jefe  del  departamento  del  Ferrol.  Jefe 
de  escuadra  en  1852,  pasó  (1854)  á  desempeñar 
el  destino  de  segundo  jefe  del  departamento 
de  Cádiz.  Nombrado  vocal  del  Almirantazgo  se 
trasladó  á  Madrid  (1856),  tomó  posesión  de  su 
destino  y  de  lavicepresidencia  de  la  misma  cor- 
poración, y  cesó  en  su  empleo  (7  de  noviembre) 
al  ser  suprimido  el  Almirantazgo,  pocos  meses 
antes  de  su  fallecimiento. 

-Fern.ísdez  Fi.órf.z  (Isidoro):  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  Hizo  eu  Madrid 
los  estudios  de  segunda  enseñanza,  en  el  Insti- 
tuto de  San  Isidro,  y  aunque  mostró  escaso  amor 
á  las  Matemáticas  cedió  á  los  deseos  de  su  fa- 
milia que  le  destinaba  á  la  carrera  de  la  Arma- 
da, y  ganó  el  diploma  de  guardia  marina;  pero 
su  amigo  Fernández  Bremon  (véase)  le  apartó 
de  aquel  camino,  iniciándole  en  las  coirbina- 
ciones  de  la  Poética.  Flórez,  literato  y  periodista 
á  la  moderna,  tiene  algo  de  Murillo,  de  Veláz- 
quez,de  Rubens,  del  Ticiano  y  de  Goya.  Es  un 
pintor  que  no  maneja  los  pinceles.  Desde  su 
juventud  ha  gustado  á  Flórez  el  vestir  con  a/re- 
vidísitna  elegancia,  según  la  frase  de  su  amigo 
Bremón.  El  poeta  se  convirtió  en  figurín,  y 
puede  deciree  que  empezó  á  escribir  para  el  pii- 
blico  en  1867,  año  en  que  se  fundó  El  Imparcial, 
de  cuya  redacción  formó  parte  desde  el  primer 
día  de  su  aparición  hasta  que,  en  los  primeros 
años  de  la  Restanración,  apareció  El  Liberal,  del 
que  fué  uno  de  los  fundadores.  Fernández  Fló- 
rez introdujo  la  Literatura  en  el  periodismo  po- 
lítico. A  él  se  debió  la  idea  de  publicar  la  hoja 
titulada  Los  Lunes  del  Imjmrcial,  de  la  que  era 
director,  como  luego  lo  fué  de  los  Entrepáginas 
de  El  Liberal,  y  en  la  que  firmaba  las  revistas 
semanales  con  el  seudónimo  de  Un  lunático. 
Otros  muchos  trabajos  suyos  llevan  al  pie  la 
firma  de  Fcrnanflor.  Dichas  revistas  poseen  ver- 
dadero encanto  por  la  mezcla  de  .sentimiento  y 
alegría,  de  seriedad  y  giacia  cómica,  por  la  pro- 
fundidad y  elevación  de  sus  juicios,  por  la  abuu- 
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dancia  de  «pilmamas  y  frases  ingeniosas,  y  por 
SH  inagotable  íresoiira,  novedad  y  fantasía.  Re- 
cnetxlo  especial  merece  la  serie  de  artículos  quo 
Feruiiudez  Florez  tituló  (."nrías  <í  Hiííio.  £1  pe- 
riodismo ha  absorbido  la  vida  y  talento  de  Fió- 
reí,  que  se  cuenta  entre  los  escritores  que  más 
han  contribuido  li  la  transformación  del  antiguo 
periodismo  doctrinal  y  solemne  <en  el  moderno, 
más  ligero  en  apariencia,  pero  que  hiere  con  ma- 
yor viveza  el  ánimo  y  ríUeja  mejor  la  realidad 
que  el  antiguo,  y  ha  contribuido  á  formar  gran- 
des elementos  de  publicidad,  conquistando  lec- 
tores á  1»  indiferencia  y  amenizando  y  haciendo 
populares  cuestiones  de  que  antes  sólo  se  solían 
ocupar  literatos  y  artistas.  Ha  subido  paso  á 
paso  por  la  prensa  al  puesto  que  ocupa,  facili- 
tando á  los  que  vienen  detrás  lo  que  no  había  en 
su  tiempo:  medios  de  improvisar  una  posición 
eu  pocos  días.)  Ha  colaborado  mucho  tiempo  en 
la  huslración  Ibérica  de  Barcelona,  pero  desde 
hace  algunos  aftos  niega  el  concurso  de  sus  tra- 
bajos á  esta  revista,  k  El  Liberal,  y,  en  general, 
á  las  publicaciones  periódicas.  En  política  ha 
sido  siempre  demócrata.  Fué  gobernador  do  Gui- 
púzcoa en  1S72,  y,  en  el  mismo  aüo,  pasó  á 
Madrid  á  desenipei)ar  un  alto  empleo.  «En  los 
periódiios  democráticos,  dice  Bremón,  es  un  ele- 
mento conservador,  como  lo  fué  en  El  Imparcial, 
que  dirigió  varias  veces,  y  especialmente  en  el 
difícil  período  de  la  República,  >  Pero  su  mérito 
principal,  á  nuestro  juicio,  es  haber  conquistado 
al  público  de  los  salones  y  las  plazas  á  la  vez,  afi- 
cionando al  pueblo  á  una  lectura  culta  y  elegan- 
te, sin  rebajarse  nunca,  sin  dejar  de  escribir  con 
gnante  claro.  >  Ha  coleccionado  parte  de  sus 
trabajos  bajo  el  titulo  de  Cuentos  JUpidos.  Su 
estudio  acerca  del  teatro  de  don  Manuel  Tamayo 
(Autores  dramáticos  contemporáneos,  1882)  es 
importante. 

-FER>;.ÍNPEzGOLríSTFERnER(Lt7IS):£Í0J. 

General  español.  X.  en  Almendralejo  (Badajoz) 
á  14  de  febrero  de  1S25.  M.  en  Madrid  á  19  de 
octubre  de  1S89.  Entró  en  el  Colegio  Militar,  en 
clase  de  cadete,  en  1S3S,  y  cuatro  años  después 
fué  promovido  á  subteniente  de  infantería,  in- 
presando luego  en  la  Academia  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  de  la  cual  salió  con  el  empleo  de 
teniente  en  1848.  Concurrió  á  la  campaña  de 
Portugal  á  las  órdenes  del  general  Norzagaray, 
ganando  el  empleo  de  capitán  de  caballería,  y 
en  1849  fué  nombrado  segundo  comandante  por 
sn  bizarro  comportamiento  en  varios  hechos  de 
armas  contra  partidas  carlistas  de  las  provincias 
de  Ciudad  Real  y  Toledo.  En  1852  solicitó  y 
obtuvo  el  pase  á  la  isla  de  Cuba,  y  allí  perma- 
neció diez  años  desempeñando  importantes  co- 
misiones científicas  y  cargos  militares,  como  el 
de  jefe  de  Estado  Mayor  de  las  tropas  expedi- 
cionarias destinadas  á  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Regresó  á  la  península  en  186.3.  Sucesivamente 
fué  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  de  las  capi- 
tanías generales  de  Extremadura,  Cataluña  y 
Granada,  y  en  1868,  cuando  sobrevinieron  los 
sucesos  de  la  Revolución  de  Septiembre,  ejerció 
igual  cargo  en  las  fuerzas  del  general  Paredes, 
que  salió  de  Granada  para  reforzar  el  cuerpo  de 
ejército  al  mando  del  general  marqués  de  Nova- 
liches.  Concurrió  con  la  división  que  mandaba  el 
general  Echevarría  á  la  batalla  de  Alcolea,  en  la 
cual  se  halló  constantemente  en  el  puente  de 
Bnenagna,  como  punto  de  más  peligro,  dirigien- 
do el  ataque,  y  resultando  herido  de  bala  en  la 
pierna  derecha  y  muerto  el  caballo  que  montaba. 
Promoviilo  á  brigadier  en  8  de  febrero  de  1871, 
acompañó  al  general  Izquierdo  á  las  islas  Fili- 
pinas, donde  ejerció  los  cargos  de  inspector  de 
la  Guardia  civil  y  gobernador  comandante  ge- 
neral de  Mindanao  é  islas  adyacentes.  Su  cam- 
fiaña  en  Filipinas;  sus  hechos  de  armas  contra 
oajoloanos;  su  humanitaria  obra  de  reducción 
de  esclaroü  y  su  generosidad  en  el  triste  período 
de  loa  cinco  terremotos  de  Cotta-Batto  (diciem- 
bre de  1871),  le  dieron  gran  fama.  Habiendo  re- 
gresado á  la  península  en  1873,  fué  destinado 
en  octabre  á  la»  inmediatas  órdenes  del  general 
Ceballos,  qae  sitiaba  á  Cartagena,  y  pocos  días 
más  tarde  ae  le  ordenó  que  pasara  á  Valencia, 
donde  se  encargó  del  mando  del  distrito  por 
enfermedail  del  general  que  le  desempeñaba,  y 
recbazij  la  intimación  del  general  Coutreras, 
cuando  éste  se  presentó  en  el  Grao  al  frente  de 
la  escuadrilla  cantonal.  Trasladándose  luego  por 
mar  á  Vinaroz,  tomó  el  mando  de  la  brigada 
Arraodo  jr  se  dirigió  i  socorrer  á  Morella,  si- 
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tiada  por  los  carlistas,  consiguiendo  completa 
victoria  en  la  Muela  de  Ares.  Ku  10  de  julio  de 
1874  recibió  el  nombramiento  de  jefe  de  brigada 
en  el  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  y  en  agosto 
inmediato  consiguió  sorprender  y  copar  á  la 
facción  de  Villalain,  é  impedir  que  los  carlistas 
entrasen  en  Guadalajara.  Triunfante  la  Restau- 
ración borbónica  (diciembre  de  1S74),  Golfín, 
que  era  brigadier,  recibió  el  mando  de  las  fuer- 
zas que  operaban  en  la  provincia  de  Cuenca, 
donde  causó  á  los  carlistas  numerosas  bajas,  y 
pasó  después  al  ejército  del  Centro  y  al  del  Nor- 
te, ganando  victorias  tan  brillantes  como  las  de 
Villarreal,  Leadle,  Sanso.iín,  Sábada  y  otras, 
por  las  cuales  fué  promovido  al  empleo  de  Ma- 
riscal do  Campo  en  30  de  agosto  de  1875.  Con- 
cluida la  gueira  recibió  los  nombramientos  de 
Segundo  cabo  de  Castillala  Vieja,  jefe  de  Estado 
Mayor  gencrjl  del  ejército  del  Norte  y  coman- 
dante de  la  primera  división  de  Castilla  la  Nue- 
va, y  en  18  de  marzo  de  1886  ascendió  al  empleo 
de  Teniente  General;  posteriormente  fué  nom- 
brado Capitán  General  de  las  islas  Baleares  y 
presidente  de  las  secciones  tercera  y  segunda  de 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  cargo  que  des- 
empeñaba al  ocurrir  su  fallecimiento.  Era  gen- 
tilhombre de  cámara  con  ejercicio,  y  estaba 
condecorado  con  las  grandes  cruces  de  San  Her- 
menegildo y  Mérito  Militar  blanca  y  roja,  las  de 
comendador  de  número  de  Isabel  la  Católica  y 
Carlos  III,  tres  placas  y  cruz  de  segunda  clase 
del  Mérito  Militar,  caballero  de  Gracia  de  la 
militar  de  San  Juan  de  Jerusalén  y  de  la  Purí- 
sima Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal  y 
otras,  por  mérito  de  guerra. 

-  Fernández  Geilo  (Antonio):  Biog.  Poeta 
español  contemporáneo.  Ñ.  eu  Córdoba  en  1845. 
Eu  temprana  edad,  según  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, «abandonó  la  gramática  teórica  por  la 
poética  práctica,  y  sumó  consonantes  mucho 
mejor  que  los  sumandos  de  la  adición  aritméti- 
ca.» Habiéndose  trasladado  á  Madrid  contóse 
entre  los  redactores  de  El  Contemporáneo,  perió- 
dico en  el  que  escribían  Bécquer ,  Albareda, 
Rodríguez  Correa  y  Valera.  Cansado  de  la  vida 
periodística,  que  no  se  armonizaba  con  sus  afi- 
ciones, consagróse  de  lleno  al  cultivo  de  la  Poe- 
sía, y  guiado  por  su  amigo  Correa,  á  quien 
entusiasmó  con  la  lectura  de  las  magnificas  odas 
tituladas  El  Mar  y  El  Águila,  eutró  en  los 
liceos  y  salones  madrileños,  donde  ha  consegui- 
do grandes  triunfos.  Poeta  cortesano,  disfruta  la 
amistad  de  la  exreina  Isabel  y  de  la  regente 
María  Cristina,  y  gozó  la  protección  de  Alfon- 
so XII,  que  recitaba  de  memoria  sus  versos.  Es 
el  poeta  mimado  de  la  alta  sociedad  madrileña, 
no  sólo  porque  su  conversación  es  un  prodigio 
de  gracia  é  ingeuio,  sino  porque  además  recita 
de  un  modo  admirable.  Éntrelos  clásicos  y  entre 
los  poetas  de  gramática,  Grilo  es  estimado  y 
aplaudido;  pero  los  dioses  de  la  poesía  no  le  con- 
sideran como  compañero.  Poeta  favorito  de  las 
damas,  ha  sido  y  es  severamente  censurado  por 
no  pocos  críticos,  y  ha  sido  á  la  vez  objeto  de 
grandes  elogios.  No  es  un  sabio,  mas  sí  un  poeta. 
No  es  un  profundo  historiador,  ni  siquiera  un 
mediano  geógrafo,  lo  que  no  impide  que,  según 
la  frase  de  un  apologista,  lo  presienta  y  lo  adi- 
vine todo  con  una  sola  ojeada.  En  América, 
donde  Grilo  tiene  numerosos  admiradores,  se 
Icen  sus  poesías  con  entusiasmo.  Ha  publicado 
en  periódicos  y  revistas  sus  mejores  composicio- 
nes; ha  leído  otras  en  las  mejores  sociedades 
madrileñas,  y  ha  impreso  aparte  sus  Poesías 
(.Madrid,  segunda  edición,  1879,  un  vol.  en  8.°). 
Grilo  no  es  propietario,  ni  académico,  ni  nego- 
ciante, ni  diputado,  ni  gobernador;  en  suma, 
nada  es  en  la  esfera  del  mundo  oficial,  jiorquc 
si  es  cierto  que  disfruta  nn  empleo,  apenas  si 
él  mismo  lo  sospecha  el  día  30  de  cada  mes. 
<Es,  según  dice  Antonio  Alcalá  Galiano,  poe- 
ta, pceta  hasta  la  medula  de  los  huesos,  de  los 
pies  á  la  cabeza,  y  por  todos  sus  cuatro  costa- 
dos. > 

-  Fernández  Guerra  (José):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  Granada  á  12 
de  febrero  de  1791.  M.  en  Madrid  en  9  de  mayo 
do  1846.  Dio  á  la  estampa  excelentes  poesías  y 
varías  refundiciones  de  nuestro  antiguo  teatro, 
y  dejó  sin  publicar  otras,  como  sin  concluir  una 
dramática  filosófica  de  la  lengua  castellana  y 
una  Hisloria  analítica  del  teatro  esjmñol.  Tuvo 
dos  hijos  (Anreliano  y  Luis)  en  su  mujer  la  se- 
ñora doña  Francisca  de  Paula  Orbe  de  la  Plata, 
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-Feun.índez  GrEr,R.\  y  Orbe  (Lrisl:  Biog. 
Literato  y  pintor  español,  hermano  de  Aurelia- 
no.  N.  en  Granada  a  11  de  abril  de  1818.  M.  en 
Madrid  á  4  de  marzo  de  1899.  Educóse  en  Ma- 
drid en  el  Colegio  de  Garriga;  cursó  en  su  ciudad 
natal  la  carrera  de  Derecho  y  se  incorporó  á  su 
Colegio  do  Abogados.  Trasladó  luego  su  residen- 
cia a  Madrid,  se  incorporó  á  su  Colegio  de  Abo- 
gados, y  se  consagró  fervorosameutc  á  la  Pintura 
bajo  la  dirección  de  don  Antonio  María  Esqui- 
vel  y  don  José  de  Jtadiazo,  llegando  á  hacer 
papel  lucidísimo  en  las  Exposiciones  públicas. 
Antes  había  sido  discípulo  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  Granada,  y  fué  premiado  (1835) 
por  la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital. 
Perteneció  también  al  Liceo  de  la  misma  desde 
su  fundación  en  1839,  y  allí  expuso,  en  las  se- 
siones do  competencia  de  aquella  sociedad,  mu- 
chos trabajos,  de  los  que  merecen  especial  re- 
cuerdo los  siguientes:  a  la  aguada,  el  retrato  de 
Salvador  Andrea  y  otro  del  cantante  Jíanuel 
Ojea;  al  lápiz,  los  de  Dolores  Gómez  de  Cádiz, 
Julián  Eomea,  Manuel  Cañete,  Un  pontífice  grie- 
go, etc. ;  varias  pruebas  notables  de  litografía,  y 
Un  asunto  caballeresco  pintado  al  óleo.  También 
ejecutó  dibujos  para  el  Semanario  Pintoresco 
Espaíiol,  los  uniformes  de  los  cuerpos  de  la  Ar- 
mada y  otros  varios.  Fué  oficial  en  los  Ministe- 
rios de  Gracia  y  Justicia,  Gobernación  y  Ultra- 
mar durante  muchos  años,  y  en  sus  ocios  dio  á 
los  teatros  varias  obras  dramáticas  muy  aplau- 
didas por  su  chiste,  invención  y  cultura.  La 
Academia  Española  premió  en  público  certamen 
su  obra  titulada  Don  Juan  Puiz  de  Alarcón  y 
Mendoza  (Madrid,  1871,  un  vol.  en  fol. ).  La 
misma  Academia  le  eligió  individuo  de  número 
en  1872  (16  de  mayo).  Fernández  Guerra  tomó 
posesión  en  13  de  abril  del  año  siguiente,  día  en 
que  leyó  un  erudito  discurso  acerca  de  la  Teoría 
métrica  de  los  romanees  castellanos.  Sufrió  con 
gran  resignación  una  parálisis  de  einco  años,  y 
falleció  eu  la  fecha  citada. 

-Fernández  Guerra  y  Orbe  (Aurelia- 
no):  Biog.  Escritor  español  contemporáneo.  N. 
en  Granada  en  16  de  junio  de  1816.  Educóse  en 
Madrid  en  el  Colegio  do  Garriga,  situado  en  la 
calle  Ancha  de  San  Bernardo;  estudió  luego  Hu- 
manidades en  su  ciudad  natal  con  hombres  muy 
doctos,  y  en  el  Sacro  Colegio  cursó  Filosofía, 
viviendo  al  lado  de  don  Juan  Cueto  y  Herrera, 
que  le  infundió  el  amor  por  la  Historia,  la  Geo- 
grafía y  la  Cronología,  ciencias  á  las  que  ha 
prestado  siempre  fervoroso  culto  y  que  le  deben 
importantísimos  descubrimientos.  En  la  Uni- 
versidad de  Granada  hizo  toda  la  carrera  de  De- 
recho, y  se  incorporó  en  1840  al  Colegio  de  Abo- 
gados de  aquella  capital.  Cursaba  aún  los  últi- 
mos años  de  dicha  Facultad  cuando  el  claustro 
de  la  Universidad  granadina  le  confió  la  cátedra 
de  Literatura  é  Historía.  Sus  informes  ante  los 
tribunales  llamaron  la  atención  de  don  Manuel 
Ortiz  de  Zúñiga,  fiscal  de  aquella  Audiencia,  el 
cual,  siendo  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia, 
obtuvo  para  Fernández  Guerra  el  nombramiento 
de  oficial  de  aquel  Ministerio.  Nombrado  más 
tarde  (octubre  de  1856)  oficial  primero  de  Fo- 
mento y  secretario  general  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  por  el  Slinistro  don  Claudio 
Moyano,  prestó,  en  un  periodo  de  doce  años,  los 
mayores  servicios,  desempeñando  muchas  veces 
in  teri  nam  en  te  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  y  todas  las  demás»del  propio  Ministerio. 
No  mostró  nunca  Fernández  Guerra  deseos  de 
intervenir  en  la  política,  aunque  fué  nombiailo 
(18S4)por  el  ultimo  Ministerio  de  Alfonso  XII 
director  general  de  Instrucción  Pública,  cargo 
que  desempeñó  algún  tiempo.  Pero  si  no  se  ha 
afanado  por  ser  hombre  público,  ha  cifrado  su 
ambición,  según  su  propia  frase ,  en  ser  estu- 
diante de  por  rida.  En  su  juventud  cultivó  la 
Poesía  lírica,  pagando  tributo  al  romanticismo 
quejumbroso  y  casi  dcsesperaiio  de  la  época, 
pero  sin  espontaneidad  ninguna,  como  cosa  con- 
traria á  la  índole  del  poeta.  Va  en  1840  había 
entrado  por  el  camino  que  le  marcaban  sus  cua- 
lidades, y  empezó  á  publicar  composiciones  lí- 
ricas de  sobresaliente  é  indisputable  mérito. 
Desde  octubre  de  1839  á  1812  dio  al  teatro  tres 
dramas:  La  Peña  de  los  Enamorados,  La  ¡tija  de 
Cenantes  y  Alonso  Cano  ó  La  Torre  del  Oro. 
Pero  los  trabajos  que  extendieron  dentro  y  fuera 
de  España  la  reiiutacióu  de  Fernández  Ciuerra 
fiiciou  los  que  dio  para  purificar  el  texto  délas 
obras  de  Quevedo,  para  ilustrarlas  y  juzgarlas 
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con  la  mayor  novedad  y  ciítica,  A  la  Bihüuteca 
d,  autores  en¡mñuli\i,  du  líivadcncira  (tomos  '¿'i  y 
48),  procedidaH  do  una  biofínilia  y  dos  juicios 
críticos  fjcnci'alcs,  trabajos  vcrdiidcmineuto  ma- 
gistialos.  La  Academia  líspañola  lo  llamó  in- 
moiliataniente  á  su  seno  (17  do  enero  do  1856) 
como  individuo  de  número  y  sucesor  de  Joróni- 
nio  do  la  Kscosura;  el  elei;ido  tomó  posesión  al 
ai\o  sifiuieuto  (21  do  junio),  y  la  Academia,  que 
lo  noniliró  bililiotocario  interino  (10  do  octubre 
Ue  1872)  por  lallecimiouto  do  Ferrer  del  Rio,  le 
concedió  poco  después  el  mismo  cargo  con  ca- 
rácter perpetuo  (.1  de  diciembre).  También  la 
Aoadcmia  do  la  Historia  le  eligió  individuo  nu- 
nierariode  lamisma(17  dediciembre  de  1855),  y 
Fcrniindcz  Guerra,  que  verilicó  su  entrada  en  4 
de  mayo  de  185l!,  es  boy  anticuario  é  individuo 
do  la  comisión  de  Antigiiedades  en  aquella  cor- 
poración, é  individuo  y  director  honorario  del 
Instituto  Arqueológico  de  Berlín.  A  tales  dis- 
tinciones correspondió  el  escritor  redactando 
multitud  do  discursos  de  varia  índole  y  gran 
novedad  é  importancia.  Al  verificar  .su  ingreso  en 
la  Academia  de  la  Historia  dio  á  conocer  lo  quo 
había  sido  la  célebre  Cunjuraciúnde  Fenecía  de 
1618,  utilizando  cuanto  se  había  escrito  sobre 
la  materia  y  un  tesoro  do  documentos  descono- 
cidos é  inéditos.  Ante  la  Academia  Española 
l>robó  en  el  día  de  su  recepción  la  existencia  de 
Francisco  de  la  Torre.  En  la  contestación  aca- 
démica al  señor  Salas  hizo  un  juicio  crítico 
nuevo  y  erudito,  cnibelUcido  por  elegantes  mo- 
dismos y  por  la  pintura  exacta  de  hombres  y 
cosas,  acerca  de  b.  Pedro  I  de  Castilla.  Contes- 
tando al  académico  Saavedra  sentó  los  princi- 
pios m.-is  seguros  para  jirogresar  en  el  estudio 
geogrúlico  de  la  España  antigua, y  respondiendo 
á  Rada  y  Delgado  investigó  las  antigüedades  pri- 
mitivas del  antiguo  reino  de  Murcia.  Ha  tomado 
parte  en  los  trabajos  de  la  Academia  de  la  Lengua 
relativos  á  la  Oramática  y  el  Diccionario;  ha  pu- 
blicado, por  cuenta  déla  misma  corporación,  £1 
Fuero  de  Aviles,  acompañado  de  un  examen  críti- 
co que  mereció  la  apjobación  de  la  Academia  de 
Berlín;  ha  demostrado  antes  que  ningún  otro 
escritor  que  la  Canción  á  las  ruinas  de  Itálica, 
es  obra  de  Rodrigo  Caro,  y  no  de  Rioja.  Fruto 
de  su  amor  á  la  Geografía  y  de  cincuenta  años 
do  trabajo  ha  sido  un  centenar  do  mapas  de  la 
España  antigua,  y  multitud  de  dibujos  de  mo- 
numentos arqueológicos,  dibujos  que  con  justi- 
cia elogia  el  Corpus  Inscriptioniim  Latinarum 
(t.  2.°j  de  la  Academia  do  Berlín.  Obras  nota- 
bles son:  el  Libro  de  Snnloña  y  las  monografías 
sobre  la  Cantabria  y  la  Deitania,  trabajos  muy 
apreciados  por  los  alemanes;  el  informe  acadé- 
mico sobre  la  Uunda  Pompcyana  y  la  carta  que 
intituló  Geografía  romano-tiranadina  y  que  fijó 
la  situación  de  la  antigua  Illibcrisen  la  Alcaza- 
ba de  Granada.  El  mismo  Ferniindez  Guerra 
ignora  lo  que  ha  escrito  y  publicado.  «He  sido 
testigo,  dice  Cueto,  de  la  sorpresa  que  le  causó 
la  lectura  que,  sin  decirle  el  autor,  se  le  hacia 
de  envejecidos  trabajos  que  él  ignoraba  que 
fuesen  suyos.  :^  La  biografía  publicada  por  Cueto 
en  la  lluitracián  Caíd7/ca  contiene  una  extensa 
lista  de  las  obras  de  Fernández  Guerra,  acom- 
pañadas de  noticias  interesantes. 

-Fr.Ry.ÍNDEzLiz.ir.Di  (José  Joaquín):  Tjíojí. 
Escritor  mejicano.  N.en  Méjico  en  1771.  M.  en 
junio  de  1S17.  La  pobreza  de  sus  padres  le  obligó 
á  establecerse  en  Tepotzotlán,  donde  Fernández 
sólo  pudo  adquirir  el  conocimiento  de  las  pri- 
meras letras.  Después  volvió  á  la  capital  y  es- 
tudió latinidad  y  Filo.sofía.  A  los  dieciséis  años 
de  edad  se  graduó  de  Bachiller  en  la  Universidad, 
y  al  año  siguiente  cursó  Teología.  Eu  1812  co- 
menzó á  publicar  El  Pensador  Mejicano,  que  le 
dio  el  nombre  con  que  hasta  el  presente  se  le 
conoce,  mereciendo  ser  puesto  en  prisión  por 
uno  de  sus  primeros  artículos,  en  que  combatía 
la  orden  del  virrey  Vcncgas  desaforando  á  los 
elesiásticos  insurgentes.  Siete  meses  duró  la  pri- 
sión del  Pensador,  y  ya  libre  (1813)  publicó 
varios  escritos,  principalmente  sobre  la  peste 
que  entonces  reinaba  en  Méjico.  En  los  tres  años 
siguientes  dio  á  luz  gran  número  de  escritos 
sueltos,  uno  de  ellos  La  alacena  de  frioleras. 
En  1816  apareció  un  Calendario  escrito  por  él, 
con  pronósticos  en  verso,  y  su  famosa  novela 
El  Periquillo  Sarmiento,  á  la  que  siguió  La 
Quijolita  y  los  Palos  cnlnlcnidos  (1S191  Resta- 
blecida la  Constitución  española  en  1820,  pudo 
escribir  con  más  libertad,  é  imprimió  varios  fo- 
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llefos,  por  lino  de  los  cuales,  el  Diálogo  entre 
Clunnuyro  y  Ilomíniquín,  est\ivo  ]ireso  por  se- 
guiicla  vez.  En  seguida  publicó  el  Conductor 
eléctrico  y  las  Contersaciunes  del  payo  y  el  sa- 
cristán. A  éstas  .siguió  la  Defensa  de  losfracma- 
sones,  6  sean  observaciones  críticas  sobre  la  bula 
de  Clemente  XII  y  lienrdicto  XIV  contra  los 
fracmasones.  l'or  dicha  obra  fué  excomulgado  el 
autor,  sin  que  esto  le  arredrase,  pues  en  el  mis- 
mo año  y  en  su  imprenta  particular  publicó  la 
Serjunda  defensa  de  los  fracmasones.  Además  en 
el  repetido  año  imprimió  otros  varios  escritos, 
como  fueron:  Un  fraile  sale  á  bailar;  las  Cartas 
del  Pensador  al  papista;  Vida  y  entierro  de  don 
Pendón  ]>or  su  amigo  el  Pensador,  y  Defensa  del 
l'cnsador  dirigida  al  provisor.  Do  sus  publica- 
ciones en  1823  citaremos:  Ataques  al  castillo  de 
Ulúa;  Un  fraile  sale  á  bailar  y  la  música  no  es 
mala;  El  hermano  del  Penco,  y  la  novelita  A'o- 
ches  tristes  y  día  alegre.  Antes,  en  1817,  había 
publicado  una  colección  de  fábulas  que  mereció 
ser  reimpresa  en  1831.  También  escribió  una 
novela  picaresca:  Vida  y  hechos  del  famoso  caba- 
llero D.  Catrín  déla  Fachenda  (Méjico,  1832),  y 
otras  obras  cuyos  títulos  se  registran  en  el  inte- 
resante estudio  biográfico  escrito  por  el  literato 
don  Manuel  Olaguibel  en  los  Hombres  ilustres 
mejicanos  (t.  III). 

-  FeenXndez  Madrid  (José):  Biog.  Escritor 
colombiano.  N.  en  Cartagena  de  Indias  en  1789. 
M.  en  Londres  en  junio  de  1830.  Tomó  parte  en 
la  revolución  á  favor  de  la  independencia  de  su 
patria,  y  realizado  el  movimiento  de  20  de  junio 
de  1810  fué  nombrado  procurador  general,  re- 
presentante en  la  Convención  de  Cartagena,  di- 
putado por  ésta  al  Congreso  general,  y  logró 
ser  elegido  presidente  de  la  República.  Hecho 
prisionero  por  los  españoles,  fué  trasladado  á  la 
isla  de  Cuba.  Llegó  Madrid  á  la  Habana  antes 
del  período  constitucional,  y  pronto  se  distin- 
guió como  médico  y  agrónomo:  en  el  primer 
concepto  asistió  á  Mahí  en  su  última  enfer- 
medad, é  imprimió,  además  de  otros  trabajos, 
en  las  Memoria.s  de  la  Sociedad  Patriótica,  su 
Memoria  sobre  la  disentería,  escrita  en  1817,  y 
otra  sobre  el  vómito  negro.  Como  agrónomo  es- 
cribió un  folleto  sobre  El  Comercio,  cultivo  y 
elaboración  del  tabaco,  en  Cuba  (1821),  y  otra 
Memoria  muy  notable  sobre  El  influjo  de  los 
climas  cdUdos  en  la  estación  del  calor  (1824),  la 
cual  fué  premiada  por  dicha  Sociedad  Patrió- 
tica con  la  patente  de  .socio  de  mérito.  En  junio 
de  1820  fundó  El  Argos,  periódico  científico, 
literario  y  político,  en  el  cual  dio  numerosas 
poesías,  y  en  el  mismo  año  imprimió  Las  Po- 
sas. Notable  es  su  oda  A  la  restauración  de  la 
Constitución  española,  celebrada  más  tarde  por 
el  literato  Andrés  Bello  y  reproducida  con  algu- 
nas otras  en  la  América  poética  de  Valparaíso. 
En  1822  publicó  la  Átala,  tragedia  en  tres  actos 
y  en  verso;  en  el  mismo  año  un  tomo  de  Poesías. 
Después  tradujo  Los  tres  reinos  de  la  natura- 
leza, de  Delille.  Hacia  1827  pasó  á  su  patria  y 
de  allí  á  París  y  á  Londres,  donde  publicó  se- 
gunda y  completa  edición  de  sus  poesías,  deque 
hizo  juicio  la  Revista  Bimestre  (1831):  en  dicha 
edición  incluyó  sus  dos  dramas:  Átala,  ya  im- 
preso en  la  Habana,  y  Guatimozln.  El  poeta 
Iturrondo  (Delio)  lloró  su  muerte  en  una  bellí- 
sima elegía.  Según  opinión  de  casi  todos  los  lite- 
ratos que  se  han  ocupado  de  Fernández,  el  me- 
jor tomo  de  éste  es  el  titulado  Las  Posas,  y  su 
obra  maestra  la  poesía  arriba  citada. 

-Fernandez  Menéndez  (Manuel):  Biog. 
Político  peruano.  N.  en  Lima  en  1793.  M.  en 
1847.  En  1835  se  le  llamó  á  la  vida  pública 
eligiéndole  alcalde  de  la  municipalidad.  Eu  se- 
guida se  le  nombró  prefecto  de  Lima  y  reor- 
ganizó en  departamento  todos  los  ramos  de  la 
Administración.  Las  dotes  que  mostró  en  este 
servicio  descubrieron  más  su  capacidad,  le  gran- 
jearon la  estimación  de  sus  conciudadanos,  y 
motivaron  el  que  la  Representación  Nacional  le 
diera  el  nombramiento  de  Consejero  y  presidente 
del  Consejo  de  Estado.  En  esta  posición  delicada 
prestó  servicios  importantes,  y  sufrió  gravísimos 
disgustos  y  contrariedades  cuando  tuvo  que 
tomar  las  riendas  del  gobierno,  en  las  épocas 
difíciles  de  ausencia  del  presidente.  Cuando  la 
jornada  de  Ingavi  dejó  á  la  República  sin  ejérci- 
to, sin  recursos,  sin  defensa  y  aturdida  con  la 
catástrofe  de  la  muerte  del  jefe  de  la  nación,  Me- 
néndez manifestó  una  energía  y  actividad  que 
no  eran  de  esperarse  de  un  hombre  que  no  esta- 
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ha  preparado  por  la  expcricneia  para  resolver  las 
grandes  crisis  políticaa  de  íu  patria. 

-Fernandez  Pescadoji  (Eduardo):  Biog. 
Grabador  e»]iañol.  N.  en  Madrid  en  1836.  M.  en 
la  nii.sma  capital  en  20  de  mayo  de  1872.  Estu- 
dió los  principios  do  su  arte  en  las  clasea  deftcii- 
dientes  de  la  Real  Academia  ile  San  Fernando, 
y  pasó  á  París,  pensionado,  donde  completó  en 
cuatro  años  su  educación  artística.  Presentó  en 
las  Exposiciones  Nacionales  de  Bellas  Arte»  do 
1860  á  1871  los  trabajos  siguientes:  lletruto  de 
S.  M.  la  Reina,  en  hueco;  otro  ídem  en  yeso; 
Alegoría  de  la  Justicia;  retrato  en  hueco  del 
Duguc  de  Rivas;  otro,  también  en  hueco,  de 
M.  Corchcret;  copia  en  bajo  relieve  del  cuadro  do 
Las  Lanzas,  de  Velázquez;  meilalla  distintiva 
de  los  diputados;  La  Ley,  modelo  en  cera;  me- 
dallas de  premios  para  las  Exposiciones  de  1864 
y  1806;  medalla  en  busto  de  Don  .'íalustiano 
Olózaga;  cinco  medallones  en  bronce  y  sus  re- 
tratos en  cera.  Forestas  obras  obtuvo  una  men- 
ción honorífica,  dos  medallas  de  tercera  clase 
y  una  de  segunda ,  adquiriendo  asimismo  el 
gobierno  alguno  de  sus  referidos  trabajos  para 
el  Museo  Nacional.  Pero  el  principal  triunfo 
conquistado  por  Fernández  Pescador  fué  el  que 
obtuvo  en  la  Exposición  Universal  de  París  do 
1867,  en  la  que  presentó  los  íto}«c?cs  para  l.as 
referidas  medallas  de  premios,  su  mencionado 
retrato  de  Olúzaga,  y  un  duro  español.  En  aquel 
certamen,  á  que  concurrieron  los  más  eminentes 
profesores  de  todos  los  países,  Fernández  Pesca- 
dor alcanzó  la  segunda  medalla  de  oro  de  las 
concedidas  á  su  arte,  y  los  más  entusiastas  elo- 
gios de  todos  los  periódicos  de  la  capital  del  país 
vecino.  Después  de  servir  durante  algún  tiempo 
la  cátedra  de  Grabado  en  hueco  en  la  Escuela 
superior  dependiente  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando,  en  concepto  de  interino,  fué 
nombrado  para  servirla  como  propietario  (186G) 
mediante  unos  brillantes  ejercicios  de  oposición. 
Posteriormente  fué  nombrado  individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
ingi'esando  en  la  misma  en  18  de  abril  de  1869. 
Además  de  las  obras  mencionadas  se  deben  á 
Pescador  la  medalla  de  los  Consejeros  de  Sani- 
dad; la  de  los  notarios  del  reino;  un  retrato  do 
Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa;  los  modelos 
y  cincelado  del  bastón  de  mando  regalado  al 
gobernador  de  Ciudad  Real,  Agustín  Salido,  por 
sus  administrados;  el  busto  del  Duque  de  Rivas; 
otro  del  escultor  francés  M.  Corcheret;  la  meda- 
lla de  premios  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
do;  el  busto  de  José  de  Madraza;  medalla  con- 
memorativa del  legado  Piquer,  y  otra  de  la  fun- 
dación del  cementerio  de  Mallorca. 

-Fernandez  Sanahuja  (Manuel):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Madrid  en  la  primera  mi- 
tad del  presente  siglo.  Fué  discípulo  de  la  Aca- 
demia de  San  Alejandro  de  la  Habana.  Concu- 
rrió á  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madrid  en  1866  con  un  estudio  de  adorno, 
hecho  á  pluma,  y  era  ya  conocido  por  haber 
llevado  á  la  de  1864  un  dibujo  á  pluma  que  re- 
producía la  fachada  principal  y  crucero  de  la 
catedral  de  Burgos.  En  la  de  1871  presentó  una 
copia  á  la  aguada  de  un  cuadro  de  Teniers,  y  dos 
paisajes.  La  mañana  y  La  tarde,  siendo  pre- 
miado con  medalla  de  cobre.  En  la  que  celebró 
en  el  mismo  año  la  sociedad  madrileña  Fomento 
de  las  Artes,  expuso  Una  casa  de  labor,  estudio 
del  natural.  También  figuraron  varias  marinas 
suyas  en  las  Exposiciones  de  la  Sociedad  de 
Acuarelistas  anteriores  al  año  1885,  y  en  las  de- 
bidas al  dorador  Hernández.  En  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1878  presentó  Fernández  estas  obras:  Vista 
del  Cabo  Torres  d  la  entrada  del  puerto  de  Gijón 
(Asturias);  La  fragata  Vitoria  anclada  delante 
de  Zaraúz;  Castillo  de  San  Antón  en  la  Corteña; 
Interior  de  la  catedral  de  Burgos;  Interior  de  la 
catedral  de  Toledo;  La  captura  del  Virginiíis; 
La  fragata  Zaragoza  corriendo  un  temporal  en 
su  viaje  de  la  Habana  á  Vigo;  Una  marina;  y 
en  la  de  1881  la  Vista  general  de  la  entrada  del 
puerto  de  Santander.  Son  también  de  su  mano  el 
Desembarco  en  Cádiz  del  rey  don  Alfonso  XII; 
Vista  del  Hipódromo  de  Madrid;  Corridas  de 
toros  con  motivo  de  las  fiestas  reales  (1878);  un 
Álbum  con  veinticuatro  vistas  de  los  puntos 
recorridos  eu  el  Norte  por  Alfonso  XII,  y  otras 
muchas  acuarelas,  marinas  y  dibujos  remitidos 
á  La  Ilustración  Española  y  Americana  con 
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motivo  lie  los  viajes  <ie  la  familia  real  á  las  pro- 
vÍDcias  eu  vida  de  All'ouso  XII. 

-Fkrkáxpez  Sax  Komán'  Rnz  t  Coya 
(EnrARPol:  £i'<'j.  General  csjiañol ,  marqués  de 
San  Román.  N.  en  Zaragoza  a  23  de  octubi-e  de 
ISIS.  M.  en  Madrid  á  14  de  diciembre  de  18S7. 
Habiendo  ingresado  en  el  ejército  como  cadete, 
en  noviembre  de  1S29,  obtnvo  reglanientaria- 
niente  el  empleo  de  alférez  cinco  años  más  tarde, 
y  filé  destinado,  en  jnnio  de  ISSS,  á  la  Guardia 
Real  de  infantería.  Concurrió  alas  acciones  más 
importantes  de  la  primera  guerra  contra  los  car- 
listas, ganando  con  su  brillante  comportamiento 
los  empleos  sucesivos  hasta  el  de  segundo  co- 
mandante, que  le  fué  otorgado  por  mérito  de 
guerra  en  10  de  febrero  de  1S41,  y  varias  conde- 
coraciones, como  fueron  la  cruz  de  San  Fernan- 
do de  primera  clase  y  la  de  distinción  de  la  ba- 
talla ael  Gra.  En  1S4(3  ganó  por  oposición  el 
empleo  de  segundo  comandante  de  Estado  Ma- 
yor, y  en  el  año  siguiente  el  de  primer  coman- 
dante de  caballería,  siendo  destinado,  en  clase 
de  oficial  de  secretaria,  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Sucesivamente  obtuvo  los  de  coronel  en 
1S44,  brigadier  en  1S47,  Mariscal  de  Campo  en 
1853,  y  Teniente  General  en  lS6i3,  desempeñando 
entretanto  los  cargos  de  comandante  general  de 
la  provincia  de  León,  subsecretario  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  Segundo  cabo  de  la  capitanía 
general  de  las  islas  Canarias,  Capitán  General  de 
los  distritos  de  Castilla  la  Vieja  y  de  Granada, 
é  inspector  general  del  cuerpo  de  carabineros. 
Era  Director  de  Infantería  en  1S68,  y  habiendo 
emigrado  á  Francia,  y  negándose  luego  á  reco- 
nocer la  monarquía  de  Amadeo  I,  fué  sometido 
á  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  el  cual 
le  sentenció  á  la  pérdida  del  alto  empleo  que 
ejercía  en  la  milicia.  Antes  de  triunfar  la  Res- 
tauración fué  rehabilitado  (1874)  en  el  mismo 
empleo.  Formó  parte  de  la  comisión  que  recibió 
en  Barcelona  á  Alfonso  XII  cuando  éste  desem- 
barcó en  dicho  puerto  de  España  (enero  de  1875), 
y  acompañó  al  rey  en  su  viaje  hasta  Madrid;  fué 
nombrado  ingeniero  general  (1875),  Director  de 
Infantería  (1879),  presidente  de  sección  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  (1885)  y  presidente 
de  la  misraajuntaen  18S6.  Había  siJodiputado 
á  Cortes  en  varias  legislaturas,  y  vicepresidente 
del  Congreso  en  las  de  1853  á  1854;  la  provincia 
de  Murcia  le  eligió  senador  en  1876,  y  el  gobierno 
que  presidía  Cánovas  del  Castillo  le  nombró 
senador  vitalicio  en  1877;  en  el  mismo  año  Al- 
fonso XII  le  dio  nn  titnlo  de  Castilla  con  la  de- 
nominación de  marqués  de  San  Román.  Poseía 
el  general  San  Román  las  grandes  cruces  espa- 
ñolas de  San  Hermenegildo,  Carlos  III,  Isabel 
la  Católica  y  Mérito  Militar;  las  extranjeras  de 
San  Luis  de  Parma,  y  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo de  Portugal;  era  comendador  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  caballero  de  San  Juan  de 
Jemsalén  y  gentilhombre  de  cámara  con  ejerci- 
cio, de  Isabel  II  y  Alfonso  XII.  La  ciudad  de 
Toledo,  á  la  que  profesaba  fdial  amor,  y  cuyo 
histórico  alcázar  había  restaurado  suntuosamen- 
te, le  otorgó  el  título  de  hijo  adoptivo;  pertene- 
cía á  las  Academias  y  Sociedades  de  Amigos  del 
País  y  de  Nobles  Artes  de  San  Carlos  de  Valen- 
cia, Real  sevillana  de  líuenas  Letras,  y  Geográ- 
fica de  Francia,  y  murió  sin  dejar  terminada  la 
publicación  de  una  obra  militar  que  ha  tenido 
grande  aceptación  en  el  ejército  español ,  asi 
como  en  el  extranjero,  titulada  Cavtpañas  del 
general  Oráa. 

-  Fernández  Valenzuela  (Pedro):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Córdoba.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Hidalgo  de  nacimiento,  era  primo  de 
Hernán  Venegas  y  pariente  de  Martin  Yáñez 
Tafur.  Marchó  al  Nuevo  Mundo  con  Gonzalo 
Jiménez  de  Qiiesada  (véa.se),  con  quien  llegó  a 
Santa  Marta,  en  la  actual  República  de  Nueva 
Granalla.  Fué  el  primero  que  con  Díaz  Cardoso 
descubrió  las  minax  decineraldaa  de  Somondoco. 
Al  cabo  de  algunos  años  Fernández  regiesó  á 
Kipafia,  se  ordenó  de  sacerdote,  acaío  ariey)eu- 
tido  de  sus  malas  acciones,  y  acabó  su  vida  en 
el  recogimiento  y  en  la  soledad. 

-  FEr.sXsDEZ  ViLLAiiREAt  (Manhel):  Jjiog. 
Escritor  portugués.  N.  en  Lisboa.  M.  ahorcado 
en  la  misma  ciudad  el  10  de  octubre  de  1C52. 
Según  toda  probabilidad  cía  de  raza  judía,  y 
dcs<le  su  m.'U  tierna  edad  partió  para  Madrid, 
de  donde  le  llevaron  á  París.  Allí  fué  nombrado 
al  poco  tiempo  cónsul  de  Portugal.  De  regreso 
en  Liiboa  faé  encerrado  en  los  calabozos  de  la 
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Inquisición.  En  virtud  de  una  indagatoria  se 
probó  que  .seguía  ostensiblemente  la  ley  de  Moi- 
sés, y,  en  su  consecuencia,  según  Barbosa,  fué 
entregado  al  brazo  secular.  Abjuró,  y  á  pesarde 
ello  fué  ahorcado.  Es  autor  de  un  libro  célebre 
que  va  unido  á  uno  do  los  acontecimientos  más 
extraños  de  aquel  tiempo,  en  que  Portugal  defen- 
día su  independencia  contra  las  pretensiones  de 
ICspaña.  Dicho  libro  ha  procurado  explicar  por 
qué  odiosas  tramas  fué  retenido  prisionero  en 
Alemania  el  hermano  de  Juan  IV;  esta  obra  cu- 
riosa lleva  el  .siguiente  título:  El  principe  rendi- 
do, 6  venta  del  inocente;/  libre  príncipe  D.  Dtiar- 
te,  infante  de  Portugal,  celebrada  en  Vicna  d  25 
de  junio  de  1642  años.  El  rci/de  Ungrtaivyidcdor 
y  el  rey  de  Castilla  comprador.  Estipulantes  en 
el  acuerdo  por  el  rey  de  Castilla,  D  Francisco 
de  Mello,  gobernador  de  sus  ejércitos  en  Jrlanda; 
I).  Manuel  de  Corta-Ueal,  su  embajador  en  Ale- 
mania; por  el  rey  de  Ungria,  Fray  Diego  de 
Quiroga,  su  confesor,  el  doctor  Navarro,  secretario 
de  la  reina  de  Ungria  {r&ns,  1643).  Dos  años 
antes  había  publicado  Fernández  Villarreal  El 
político  cristianísimo,  ó  discursos  políticos  sobre 
algunas  acciones  de  la  vida  del  eminentísimo  se- 
ñor cardenal  ditque  de  Richelieu  (Pamplona, 
1641). 

-  Fernández  Villaverde  t  García  del 
RivEKO  (Raimundo):  Biog.  Político  español 
contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  20  de  enero  de 
1848.  Hizo  sus  estudios  hasta  licenciarse  en 
ambos  Derechos  en  el  Colegio  do  San  José,  el 
Instituto  de  San  Isidro  y  la  Universidad  Central. 
Veintiún  años  de  edad  contaba  cuando,  á  la  vez 
que  explicaba  como  catedrático  superiiuraerario 
Derecho  mercantil  y  penal  en  la  Universidad  de 
Madrid,  tomaba  parte  activa  en  las  discusiones 
de  la  Academia  de  Jurispiudenciay  Legislación. 
Practicó  la  abogacía  en  el  bufete  de  Juan  Gómez 
Acebedo,  y  aún  no  había  cumplido  veinticinco 
años  cuando  tomó  asiento  en  el  Congreso  de  1872 
como  lepresentante  de  Caldas  de  Reyes  (Ponte- 
vedra), en  actitud  independiente,  aunque  incli- 
nándose entonces  al  grupo  de  los  economistas, 
cuyas  doctrinas  había  cultivado  con  preferencia. 
Después,  como  diputado,  ha  venido  siempre  re- 
presentando á  la  provincia  de  Pontevedra,  ya 
por  el  distrito  citado,  ya  por  el  de  Puente  Calde- 
las.  En  1873  votó,  con  otros  diecisiete  indivi- 
duos de  las  Cámaras  reunidas,  contra  la  procla- 
mación de  la  República,  y  se  unió  desde  aquel 
día  á  los  defensores  de  la  Restauración.  Conce- 
jal del  Ayuntamiento  de  Madrid  cuando  triunfó 
la  Restauración,  á  favor  de  la  cual  trabajó  con 
Romero  Robledo  y  López  de  Ayala,  fué  teniente 
de  alcalde  del  distrito  del  Congreso,  y  con  Ale- 
jandro Llórente  realizó  el  arreglo  de  la  deuda 
municipal.  Desde  enero  de  1877  á  febrero  del 
año  siguiente  fué  director  general  de  Adminis- 
tración local.  En  agosto  de  1878  ocupó  el  puesto 
de  Interventor  general  de  Hacienda,  y  más 
tarde  (22  de  marzo  de  ISSO)  fué  nombrado 
subsecretario  del  Ministerio  del  mismo  nom- 
bre ,  cargo  que  desempeñó  hasta  febrero  de 
1881,  fecha  en  que  sucedió,  al  gobierno  pre- 
sidido por  Cánovas,  otro  dirigido  por  Sagas- 
ta.  Fernández  Villaverde,  por  tanto,  desde 
los  comienzos  de  la  Restauración,  niiiita  en 
las  ñlas  del  partido  conservador-liberal.  Desde 
1881  hasta  1884  vivió  en  la  oposición,  como 
todo  su  partido.  Habiendo  vuelto  éste  á  las  es- 
feras del  gobierno  ,  Villaverde ,  que  en  dicho 
período  había  abierto  su  bufete,  fué  nombrado 
(20  de  enero  de  1884)  subsecretario  de  Hacien- 
da, y  en  31  de  marzo  sucedió  al  conde  de  Toreno 
en  el  cargo  de  gobernador  civil  de  Madrid.  Ejer- 
cía este  cargo  cuando,  dos  meses  después,  se 
verificaron  en  Madrid  elecciones  de  diputados. 
Amenazada  en  el  estío  por  el  cólera  la  capital  de 
Ebl>aña,  Villaverde  estableció  cerca  de  Madrid, 
en  el  Cerro  de  los  Angeles,  un  lazareto,  en  el  que 
rigorosamente  hizo  cumplir  las  prescripciones 
sanitarias  á  los  viajeros  procedentes  de  puntos 
sospechosos  ó  epidemiados.  Pasó  el  estío  y  llegó 
el  19  de  noviembre.  Los  estudiantes  madrileños 
que  profesaban  ideas  liberales  realizaron  aquel 
día  una  manifestación  de  afecto  al  catedrático 
Morayta.  Villaverde,  para  disolver  la  manifes- 
tación, dis]puso  que  las  fuerzas  del  cuerjio  de 
orden  público  penetraran,  como  lo  hicieron,  en 
la  Universidad,  donde  se  dijo  rjue,  para  detener 
á  los  promovedores  del  desorden,  apalearon  a  al- 
gunos escolares.  Ya  antes  la  manifestación  había 
tenido  que  ser  disuclta  durante  varios  días  en 
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las  calles  de  Madrid.  Villaverde  tuvo  que  sofocar 
después  motines  de  las  cigarreras,  de  las  enfermas 
del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  de  las  vende- 
doras del  mercado  de  la  Plaza  de  la  Cebada.  Tam- 
bién presidió  varias  sesiones  de  la  Diputación 
provincial,  é  intervino  activamente  en  los  asun- 
tos de  la  misma.  Declarado  oficialmente  el  có- 
lera en  la  capital  de  España  (junio  de  1885),  el 
comercio,  que  atribuía  tal  declaración  á  causas 
políticas  y  no  á  una  triste  realidad,  protestó  de 
tal  hecho  cerrando  un  día  (20)  todas  las  tiendas 
de  Madrid.  Por  la  tarde,  al  regresar  á  Palacio 
la  real  familia,  que  había  ido  á  rezar  la  Salve 
en  la  iglesia  de  Atocha,  se  promovió  grave  des- 
orden en  la  Puerta  del  Sol  por  una  inmensa  mu- 
chedumbre. Villaverde,  al  oscurecer,  cumplidas 
las  formalidades  legales,  hizo  ¡pie  la  Guardia  ci- 
vil despejara  á  los  manifestantes  de  diclio  punto, 
resultando  del  choque  de  la  fuerza  pública  con 
los  alborotadores  dos  muertos  y  unos  treinta  he- 
ridos y  contusos.  El  gobernador  organizó  en  la 
capital  el  servicio  sanitario  para  combatir  con 
fortuna  el  cólera,  y,  cuando  éste  se  presentó  en 
Cienpozuelos  y  Aranjuez,  Villaverde  facilitó  á 
estas  poblaciones  todo  género  de  recursos.  Visi- 
tó una  vez  á  los  enfermos  de  Cienpozuelos  y 
realizó  tres  ó  cuatro  viajes  á  la  ciudad  de  Aran- 
juez,  que  le  declaró  hijo  adoptivo.  Eu  12  de  ju- 
lio fué  nombrado  Ministro  de  la  Gobernación, 
cargo  en  el  que  sucedió  á  Romero  Robledo.  El 
presidente  del  nuevo  giibierno  era  también  Cá- 
novas del  Castillo.  A'illaverde  emprendió  deci- 
dida campaña  contra  el  cantonalismo  sanitario, 
convencido  de  la  inutilidad  de  coi'dones  y  laza- 
retos, y  cuando  la  epidemia  colérica  diezmaba 
á  los  habitantes  de  Granada  se  trasladó  á  esta 
capital,  donde  dejó  bien  establecido  el  servicio 
sanitario  y  visitó  los  hospitales,  cementerios, 
las  casas  de  los  barrios  más  pobres,  donde  mas 
atacados  había,  repartiendo  socorros  y  consuelos 
y  procurando  remediar  en  lo  posible  la  desola- 
ción ocasionada  por  la  epidemia.  En  el  viaje  a 
Granada  y  eu  el  de  regreso  á  Madrid  se  detuvo 
en  la  ciudad  de  Antequera,  también  afligida  por 
el  cólera.  Granada  le  declaró  hijo  adoptivo  y 
colocó  su  retrato  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Diputación  provincial.  La  muerte  de  Alfonso  XII 
llevó  á  la  oposición  á  Villaverde  (uoviembre  de 
1885),  quien  en  los  cinco  años  siguientes  realizó 
en  el  Parlamento  y  eu  la  dirección  política  de 
muchas  provincias,  tarea  que  compartió  con  el 
difunto  conde  de  Toreno  y  con  Francisco  Silvela, 
una  activa  campaña  á  favor  de  las  ideas  conser- 
vadoras. Llamado  á  las  esferas  del  poder  su  par- 
tido, Villaverde  ha  obtenido  (5  de  julio  de  1890) 
la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  en  un  Ministerio 
presidido  por  Cánovas,  y  en  la  actualidad  (ju- 
nio de  1891)  sigue  desempeñando  dicho  cargo. 
Eu  el  discurso  que  ha  leído  recientemente  al  ve- 
rificarse la  apertura  de  los  tribunales,  promete 
grandes  reformas  en  nuestra  legislación  penal, 
encaminadas  muchas  á  conseguir  una  mayor 
protección  para  la  Iglesia.  Ha  casado  con  la 
marquesa  de  Pozo  Rubio,  hija  del  hoy  difunto 
marqués  de  Molíns,  y  es  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  donde  el 
día  de  su  ingreso  leyó  un  Discurso  sobre  la  cri- 
sis monetaria,  y  miembro  preeminente  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla. 

-Fernández  t  Caballero  de  Rodas  (An- 
tonio): Biog.  V.  Caballero  y  Fernández  de 
Rodas  (Antonio). 

-Fernández  y  CaSas  (Juan):  Biog.  Gue- 
rrillero español.  M.  después  de  1812.  Es  más 
conocido  por  el  sobrenombre  de  alcalde  de  Oli- 
var. Era,  en  efecto,  alcalde  de  Olivar,  lugar  do 
la  provincia  de  Granada,  en  la  época  de  la  in- 
vasión francesa.  Terminaba  el  mes  de  mayo  de 
1810  cuando  entró  en  Almuñécar  un  fuerte  des- 
tacamento de  franceses,  y  el  alcalde  de  Olivar, 
con  los  de  Jete,  Hertes,  Itravo,  Molvizar  y  Sa- 
lobreña, fué,  mal  de  su  grado,  conducido  á  la 
iglesia,  donde  le  recomendaron  que  ejecutase 
cuanto  se  le  mandara.  No  tardó  en  recibir  (día 
20)  una  orden  para  <)ue  recogiese  todas  las  armas 
de  Olivar,  que,  con  1  000  reales  de  contribución, 
debía  entregar  en  Almuñécar  al  día  siguiente; 
jiero,  aiin(|ue  llevó  los  1  000  reales,  ocultó  las 
armas.  Pidiéronle  (día  28)  éstas  y  5  000  reales, 
y  como  nada  respondiese  se  presentaron  (3  de 
junio)  á  prenderle,  a  las  dos  de  la  madingada, 
dos  cabos  y  dos  soldados  de  la  contiagucrrilla 
titulada  Francos  de  la  montaña,  compuesta  do 
españoles  al  servicio  de  Francia,  y  le  dijeron  que 
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Uovíilmn  ordpn  ña  rceogprlc  el  calinllo  y  premier- 
K'  vivo  ó  muerto.  Fcniíindcz,  que  se  liallnba 
jiiipnrailo ,  disparó  su  trabuco  contra  los  dos 
calió»,  i  lo.t  fiuc  dejó  niucitos;  huyó  uno  de  los 
soldados,  y  el  otro,  ya  rendido,  rogó  al  alcalile 
i|np  le  permitiera  defender  n  Kspaña  en  su  coni- 
paíiia.  Juntó  Feruández  gente  sin  pérdida  de 
tieni|>o,  ¡i  fin  de  organizar  una  guerrilla;  sor- 
prendió en  el  Ayuntauíiento,  ayudado  solo  por 
cuatro  hombres,  al  escribano  y  al  alguacil  que, 
escoltados  por  cuarenta  liombres,  iban  á  secues- 
trar sus  bienes,  y  se  llevó  á  casi  todos  presos  al 
cerro  do  Moscarín.  Ocho  días  después  contaba 
con  quince  compañeros,  y  luego  juntó  su  gente 
con  la  de  la  partida  que  había  levantado  Luis 
Negro  por  aquellos  contornos.  A  la  cabeza  de 
ambas  guerrillas,  que  sumaban  un  total  de  62 
hombres,  batió  á  una  columna  de  300  infantes 
y  otros  tantos  jinetes,  quo  huyeron  dejando  so- 
bre el  campo  SO  muertos,  uno  de  ellos  el  jefe,  al 
que  Fernández  quitó  la  vida,  en  lucha  leal,  con 
su  propia  mano.  Separado  de  Negro,  se  apoderó 
por  sorpresa  del  castillo  de  la  Herradura,  donde 
¡lizo  diecisiete  prisioneros  y  halló  seis  cañones, 
pólvora  y  cuantos  víveres  necesitaba.  Más  tarde 
jiensó  apoderarse  de  Alninñécar,  y  al  efecto  pe- 
netró cierta  noche  en  esta  ciudad  llevando  á  su 
partida  dividida  en  seis  guerrillas,  que  haciendo 
fuego  por  las  calles,  matando  á  dos  cívicos  y 
prendiendo  á  41  hombres  de  los  47  que  hacían 
el  servicio  de  patrullas,  obligaron  al  alcalde,  á 
varias  personas  principales  y  al  jefe  francés  á 
encerrarse  en  el  castillo  con  los  93  hombres  que 
á  este  nltimo  quedaban.  Fernández  ordenó  el 
saqueo  de  las  casas  de  los  refugiados  en  la  for- 
taleza; entregó  cien  reales  á  cada  guerrillero; 
incorporó  á  su  partida  á  diez  de  los  prisioneros; 
pu.so  en  libertad  á  los  restantes  haciéndoles  ju- 
rar que  no  servirían  á  Francia,  y  se  retiró  de  la 
ciudad.  Cuatro  días  después  intimó  la  rendición 
al  comandante  del  castillo,  y  como  el  francés 
respondió  con  nna  negativa  rompió  contra  la 
fortaleza  un  nutrido  fuego,  al  que  los  enemigos 
contestaron  con  la  artillería.  Llegada  la  noche, 
Fernández  llenó  de  alquitrán  un  pellejo,  repar- 
tió haces  de  leña  á  i>ersonas  distinguidas  del 
pueblo  partidarias  de  los  franceses,  y  llevando 
al  vicario  por  guía  las  obligó  á  marchar  delante 
de  sus  guerrilleros  hasta  ponerse  al  alcance  de 
la  artillería  del  castillo,  de  donde  hicieron  un 
disparo  que  hirió  á  varias  de  aquéllas.  Fernán- 
dez entretanto  mató  á  dos  centinelas  y  avanzó 
con  algunos  de  los  suyos,  mientras  que  otros  in- 
cendiaban las  puertas  del  castillo  y  lograban  la 
rendición  de  sus  defensores.  A  consecuencia  de 
este  triunfo  el  general  AVerlé,  con  su  columna 
francesa  y  150  francos,  abandonó  á  Motril  )-  se 
retiró  á  Granada.  Fernández  se  apresuró  á  ocu- 
par la  ciudad  evacuada  por  el  enemigo,  y  en 
ella,  lo  mismo  que  en  Almuñécar,  Castel  de 
Ferro  y  Gualcho,  fué  recibido  con  gran  entu- 
siasmo. Establecido  en  el  Paul  con  364  infan- 
tes y  51  caballos,  rechazó  (3  de  septiembre)  á 
una  fuerte  columna  procedente  de  Alhendín; 
mató  á  31  soldados  y  obligó  al  resto  á  refugiarse 
en  Granada.  Sabedor  (día  4)  de  que  marchaban 
contra  él  numerosas  fuerzas,  colocó  200  hom- 
bres en  la  cumbre  de  un  cerro  y  160  en  la  iz- 
quierda; con  algunos  caballos  se  situó  en  el  cen- 
tro, y  con  37  cubrió  la  retaguardia  Juan  de  Dios, 
lino  de  sus  segundos.  Adelantóse  Fernández  y 
acometió  á  la  avanzada  francesa,  matando  al 
comandante  y  otros  seis  hombres,  y  los  enemi- 
gos destacaron  dos  secciones  de  caballería  de  á 
30  hombres  para  contener  á  los  españoles,  mien- 
tras se  retiraba  á  Alhendín  la  infantería,  perse- 
guida por  Fernandez,  que  la  causó  tres  muertos. 
Esta  nueva  victoria  aumentó  de  modo  conside- 
rable la  guerrilla.  Supo  Fernández  que  Sebas- 
tian! había  salido  de  Granada  en  su  busca  con 
una  numerosa  columna.  Reunió  entonces  con  el 
mayor  sigilo  sus  fuerzas  en  Las  Eras,  reforzó  la 
gnerrilla  más  avanzada,  y  al  amanecer  del  día 
5  comenzó  con  sus  633  hombres  una  batalla,  en 
1«  que  luchó  contra  fuerzas  muy  superiores.  Al 
cabo  hubo  de  emprender  la  retirada,  pero  se  vio 
cortado  por  el  enemigo  con  dieciséis  de  los  suyos. 
Aún  resistió  hasta  que  se  agotaron  sus  fuerzas. 
Nueve  de  sus  compañeros  quedaron  sin  vida,  y 
siete  gravemente  heridos.  Fernández  recibió  en 
el  combate  quince  heridas,  de  las  cuales  ocho  se 
consideraron  mortales.  Recogido,  ya  terminada 
la  lucha  y  sin  esperanzas  de  vida,  por  su  tenien- 
te Antonio  GuerrerO;  que  hasta  la  curación  del 
jefe  mandó  la  partida,  fué  conducido  á  Albuñe- 
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la  y  tentegi,  y  trasladado  por  último  á  nna 
cueva  situada  en  el  monte,  y  allí  permaneció 
cuarenta  y  cinco  días  entre  la  vida  y  la  muerte. 
Cuando  se  halló  restablecido,  Almuñécar  se  ha- 
bía entregado  á  los  franceses  y  su  partida  sólo 
contaba  200  hombres.  Fernández  aumentó  su 
aetiviiiad  y  realizó  muchas  nroezas;  hasta  prin- 
cipios del  año  1812  no  cesó  do  combatir,  y  hubo 
épocas  en  que  todos  los  días  luchaba  con  los 
franceses,  hn  mayo  de  1812  se  bailaba  en  Gi- 
braltar  procurando  recobrar  la  salud  perdida. 
«Puedo  gloriarme,  dice  en  un  manuscrito,  de 
haber  llegado  el  caso  de  que  los  enemigos  de  la 
ciudad  do  Granada  han  sorteado  sus  oficiales 
que  habían  de  salir  en  mi  perseguimiento,  á 
causa  de  no  haber  quien  voluntariamente  lo  hi- 
ciese. >  Las  gentes  del  país  le  apodaron  con  el 
nombre  de  Caridad  por  la  mucha  que  usaba  con 
sus  compatriotas,  ha  dicho  el  general  Gómez 
Arteche,  ó  acaso  por  la  ninguna  que  ejercía  con 
los  franceses.  Su  condición  humana  y  generosa, 
sin  embargo,  se  halla  acreditada  por  las  cuaren- 
ta y  dos  declaraciones  que  después  de  la  guerra 
prestaron  los  pueblos  de  la  comarca. 

-FersXíídez  t  González  (Manuel):  Biog. 
Novelista  español.  N.  en  Sevilla,  en  la  calle  de 
Vizcaínos,  en  6  de  diciembre  de  1821.  M.  en 
Madrid  en  la  noche  del  5  al  6  de  enero  de  1888. 
Era  hijo  de  un  capitán  de  caballería  que  en  1823 
fué  encerrado  en  la  Alhambra  de  Granada  por 
el  ardor  con  que  había  servido  á  la  causa  cons- 
titucional. Así,  fué  educado  en  Granada,  ciudad 
á  la  que  consideró  siempre  como  su  segunda 
patria,  y  donde  permaneció  desde  que  á  su  pa- 
dre acaeció  la  desgracia  referida,  hasta  que  en 
1840  fué  llamado  al  servicio  de  las  armas.  En 
Granada,  pues,  como  alnmno  de  la  Universidad, 
hizo  sus  estudios  de  Filosofía  y  Derecho,  que 
nunca  le  impidieron  entregarse  con  verdadero 
entusiasmo  al  cultivo  de  las  Letras.  Fernández 
y  González  compuso  versos  á  los  doce  años  de 
edad.  A  los  catorce,  es  decir,  en  1835,  dióse  á 
conocer  ventajosamente  publicando  un  tomo  de 
poesías  que  fueron  recibidas  con  aplauso,  y  cuan- 
do ingresó  en  el  ejército  guardó  en  su  mochila 
de  soldado  su  primera  producción  dramática. 
El  baslardo  y  el  rey,  que,  hallándose  el  autor 
en  Motril  incorporado  al  provincial  de  Granada, 
se  estrenó  (1841)  y  obtuvo  una  lisonjera  acogi- 
da. En  10  de  octubre  de  1847,  siendo  sargento 
primero  y  caballero  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando,  obtuvo  la  licencia  absoluta.  La  tnaii- 
cha  de  sangre,  á  la  que  siguieron  El  horóscopo 
real  y  Los  hermanos  Planlagenct,  fué  una  de  sus 
primeras  y  más  celebradas  novelas  cortas.  Casó 
en  1850  con  doña  Manuela  Muñoz  de  Padilla, 
y  en  diciembre  del  mismo  año  se  estableció  en 
Madrid,  donde,  si  se  e.vcepti'ian  algunos  viajes 
de  corta  duración,  residió  hasta  su  muerte.  Para 
su  gloria  de  novelista  le  basta  ser  el  autor  de 
Men  üodríguez  de  Sanabria,  El  cocinero  de  Su 
Majestad,  El  condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
Martin  Gil  y  Los  monfies  de  las  Alpujarras. 
Decayó  el  insigne  novelista  cuando  se  dedicó  á 
escribir  á  destajo  para  los  editores  que  publica- 
ban novelas  por  entregas,  y  que  se  fatigaban 
de  pedirle  original  antes  que  él  de  producirlo. 
La  casa  de  Manini  le  dio  á  ganar  en  poco  tiempo 
más  de  un  millón.  La  de  Guijarro  le  tomó,  du- 
rante algún  tiempo,  todo  lo  que  escribía  á  ra- 
zón de  cincuenta  duros  diarios.  Por  entonces 
vivió  Fernández  y  González  en  la  abundancia 
y  echó  coche.  Manuel  del  Palacio  tradujo  así 
las  iniciales  M.  F.  G.  de  las  portezuelas:  Menti- 
ras Fabrico  Grandes.  Tenía  nueve  ó  diez  perros, 
y,  como  los  caseros  se  negaban  á  alquilarle  ha- 
bitación, alquiló  para  sus  perros  un  hotel  en  el 
barrio  de  Pozas.  cCuando  se  hizo,  ha  dicho 
Mariano  de  Cavia,  la  revolución  de  los  hongos 
contra  los  sombreros  de  copa,  acaudillada  por 
Olózaga,  adoptó  en  seguida  el  nuevo  chapeo,  y 
aún  lo  mejoró,  añadiéndole  airosa  pluma...  Se 
le  caló  hasta  las  cejas,  ciñóse  al  cinto  una  daga 
toledana,  embozóse  en  amplia  capa,  y  en  tal 
apostura  se  plantó  en  la  esquina  del  Café  Suizo 
á  las  dos  de  la  tarde  y  puso  cátedra  de  satírico 
ingenio  contra  la  fealdad  del  sombrero  de  copa 
y  demás  prendas  de  importación  extranjera. 
Nadie  se  metió  con  él.  Todos  le  admiraban... 
Era  un  gallardo  varón,  de  elevada  estatura,  ro- 
busta complexión,  anchos  hombros,  cabeza  de 
amplios  y  acentuados  lineamentos,  negra  mele- 
na al  uso  romántico,  anchurosa  frente  y  ojos  de 
vivido  centelleo,  que  no  tardó  en  extinguirse  á 
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fnerza  do  llamear  sobre  las  blancas  cuartillas.) 
Su  firimera  novela,  El  doneel  de  don  Pedro  de 
C'axlilla,  apareció  en  1838.  Desde  que  dejó  la 
milicia  hasta  1867  su  popularidad  no  reconoció 
limites.  No  contento  con  ser  en  sn  patria  nove- 
lista insigue,  poeta  ilustre  y  aplaudido  autor 
dramático,  resolvió  trasladarse  a  la  capital  de 
Fraiuia  y  abastecer  con  su  jirodigio^a  fecundi- 
dad aquel  vastísimo  mercado.  A  I'an's  se  fué, 
y  en  París  vivió  escribieuilo.siu  cesar  para  di- 
versos folletines  y  distintos  editores,  con  aplau- 
so del  público  francés.  De  entonces  es  una  bio- 
grafía suya  i|ue  publicó  en  la  capital  de  Fran- 
cia Le  Monde  JlluMré  (15  de  julio  de  1868), 
donde  Charles  Iriarte  refiere  lo  siguiente:  «Un 
día  le  leíamos  una  comedia  en  tres  actos,  y  sus 
pobres  ojos,  fijos,  sin  vida  y  sumamente  abier- 
tos, parecían  expresar  la  más  profiimla  aten- 
ción; i)ero  terminada  la  lectura  nos  convenci- 
mos de  que  había  seguido  la  idea  principal,  ha- 
bía creado  un  incidente,  lo  había  desarrollado 
con  excitación  febril,  y  nos  dictó  en  aquel  mo- 
mento un  plan  de  drama  en  cuatro  actos  sobre 
el  mismo  asunto.  La  risa  se  había  convertido  en 
un  sollozo;  la  comedia  tendía  á  lo  trágico.» 
Vuelto  á  Madrid  poco  después  de  la  Revolución 
de  Septiembre  de  1868,  continuó  Fernández  y 
González  sus  tareas  con  el  vigor  y  esfuerzo  do 
que  dio  muestras  hasta  los  últimos  días  de  su 
existencia.  Ensayó  su  genio  en  los  más  diversos 
géneros  literarios.  Asi ,  fuera  de  sus  novelas, 
poesías  y  obras  dramáticas,  escribió  buen  nú- 
mero de  artículos  de  crítica  y  de  costumbres. 
En  1860,  con  motivo  de  un  premio  otorgado  por 
la  Academia  Española  á  Cervino,  autor  de  cierto 
poema  que  celebraba  las  victorias  alcanzadas  por 
los  españoles  cu  la  lucha  contra  el  infiel  marro- 
gul,  Fernández  y  González  insertó  en  El  Museo 
Unirersal  de  a(\\\e\  año  una  crítica,  que  asom- 
bra por  la  cantidad  abundantísima  de  buen  sen- 
tido ,  criterio  justo  y  agudo  análisis  con  que 
desmenuza  y  tritura  los  versos  académicos  un 
hombre  que  nunca  se  distinguió  por  su  amor  al 
estudio  ni  por  su  sabiduría.  Nunca  le  perdona- 
ron los  académicos  aquella  crítica.  Los  bajos 
derroteros  seguidos  luego  por  el  infatigable  no- 
velista y  su  desdén  olímpico  hacia  honores  qne 
otros  apetecen  con  tanto  afán,  le  apartaron  más 
y  más  de  los  ungidos  de  Real  orden;  y  todo  so 
podía  esperar  menos  que  éstos  consagraran  so- 
lemnemente los  altos  méritos  de  Fernández  y 
González:  y  cuando  el  literato  andaluz,  pisando 
sólo  en  sus  ensueños  las  regum  turres,  y  harto 
más  dado  en  realidad  á  las  paupcrum  tabernas, 
veía  acercarse  la  triste  decadencia  y  sentía 
giandemente  menoscabada  su  popularidad  por 
los  cambios  del  gusto  y  las  veleidades  de  la  moda, 
y  hasta  era  de  buen  gusto  despreciar  á  hombre 
de  tan  soberanas  prendas,  el  Ateneo  llamó  á  sí 
al  viejo  novelador,  al  rey  de  la  bohemia  litera- 
ria, ai  prodigioso  adivino,  al  sublime  ignorante, 
y  le  hizo  subir  á  la  tribuna  de  Alcalá  Galiano, 
Donoso  Cortés ,  Olózaga ,  Pacheco  y  Moreno 
Nieto,  y  le  pidió  versos,  y  le  tegió  coronas,  y  le 
dio  espiritual  y  cariñoso  refugio  para  sus  últimos 
años,  y  sancionó,  en  fin,  aquellos  singulares 
méritos,  tan  ensalzados  unas  veces,  tan  menos- 
preciados otras.  <;Giacias  á  Dios,  dijo  Fernán- 
dez y  González  cuando  se  le  acogió  en  aquel 
hogar  de  nuestra  cultura,  que  puedo  poner  en 
mis  tarjetas  algo  digno  de  mí!  Manuel  Fernán- 
dez y  González,  socio  del  Ateneo. »  No  podía  dar  á 
la  docta  casa  mayor  testimonio  de  gratitud  el 
niño  glande,  á  quien  anticipó  en  vida  este  epi- 
tafio Marcos  Zapata: 

En  esta  fosa  cristiana 
■Reposa  el  mayor  portento 
De  inspiración,  de  talento, 
Y  de  vanidad  humana, 

y  á  quien  se  le  oyó  exclamar  iracundo  y  frené- 
tico cuando  visitó  por  primera  vez  la  tumba  de 
don  Enrique  de  Trastamara:  «;Bastardol  , Bas- 
tardo! ¡Manuel  Fernández  y  González  te  abofe- 
tea!;» y  soltó  un  revésala  estatua  funeraria. 
Mas  por  excepcionales  que  fuesen  las  facultades 
de  Fernández  y  González  como  novelista,  no 
alcanzaron  á  las  que  reunía  como  poeta.  Las 
incorrecciones  de  su  prosa,  incorrecciones  fáciles 
de  explicar  si  se  tiene  en  cuenta  qne  escribió 
más  de  seiscientos  volúmenes,  desaparecen  en 
sus  producciones  líricas  y  dramáticas.  Sus  ver- 
sos, escritos  á  la  par  de  sus  novelas  históricas, 
religiosas,  picarescas,  fantásticas  y  de  todo  linaje, 
son  de  admirable  fluidez,  limpios,  castizos,  so- 


noros,  y  en  tal  manera  enérgicos  qne  es  difícil 
sii|>erarlos,  é  i<;uiiUn  á  los  do  los  primeros  maes- 
tros lie  la  poesía  castellans.  «Do  su  robusta  lira 
hau  brotaiio  con  frecuencia  acentos  dignos  del 
divino  Herrera,  y,  liay  (jue  decirlo  para  sn  glo- 
ria, casi  siempre  han  sido  consagrados  á  cantar 
nobles  y  grandes  objetos,  como  la  Patria  y  la 
Libertad. >  Estas  son  palabras  do  Kevilla,  tanto 
mas  importantes  cuanto  que  dijo  muchas  veces 
á  Fernandez  y  González  cosas  harto  duras  que 
el  genial  autor  le  pagaba  con  afectado  desdén.  - 
¡ Ese Revilleja!- decía fiecuentemente:-  ¡esc  Ke- 
villeja... !  -  Vamos,  don  Manuel  -  le  dijo  alguien 
en  una  ocasión; -en  su  última  critica  lo  ha  tra- 
tado á  nsted  muy  bien.  -  i  No,  repuso:  si  yo  no 
digo  que  Kevilla  no  tenga  talento!  ¡Si  señor,  lo 
tiene!  ¡Vaya  si  lo  tiene!»  De  los  dramas  de 
Fernández  y  González  merecen  especial  recuerdo 
los  titulados  Cid  Jlotingo  de  J'ivar  y  Aventuras 
imperiales,  en  los  que  las  gallardías  do  la  forma 
compiten  con  la  bien  tramada  combinación  es- 
cénica y  con  el  interés  del  argumento.  El  pri- 
mero, á  juicio  de  varios  criticos,  emula  los  de 
Corneille  y  Guillen  de  Castro;  el  segundo  estáá 
la  altura  de  nuestras  mejores  comedias  de  capa 
y  espada.  Además  de  los  citados  escribió  Fer- 
nández y  González  los  siguientes  dramas:  El 
bastardo  y  el  rey;  La  ca/ta  roja;  Susana;  La  in- 
/aula  Oriana;  l'raición  con  traición  se  paga; 
Con  poeta  y  sin  contrata;  Un  duelo  á  tiempo; 
Don  Luis  Osario;  Entre  el  cielo  y  la  tierra;  Padre 
y  rey;  Deudas  de  la  conciencia,  producciones  en 
las  cuales  fulguran  los  destellos  del  peregrino 
ingenio  del  poeta.  Entre  sus  mejores  poesías  se 
cuenta  la  que  titnló  La  batalla  de  Lepanto, 
composición  admirable,  do  tonos  épicos,  qne  es 
una  de  sus  más  brillantes  inspiraciones.  Amar- 
gos fueron  para  Fernández  y  González  los  últi- 
mos veinte  años  do  su  vida,  llenos  de  tribuía- 
cioues  y  apuros.  Algún  tiempo  antes  de  su 
muerte,  no  pudiendo  ya  escriliir,  dictaba  sus 
novelas.  La  última  que  escribió  se  titulaba  La 
reina  de  los  gitanos,  y  dejó  sin  concluir  la  titu- 
lada El  señor  Jium  Caballero  ó  Los  hijos  del  ca- 
viino.  Dotado  de  un  carácter  generoso  en  e.xtre- 
mo,  nada  tenía  suyo;  su  dinero  pertenecía  á  los 
amigos.  Sólo  así  se  explica  que  habiendo  ga- 
nado, scgiiu  confesión  propia,  un  millón  de  pe- 
setas, muriese  pobre,  casi  en  la  miseria,  en  un 
verdadero  zaquizamí  lóbrego  y  mezquino,  sin 
más  lecho  que  un  catre  de  tijera  ni  mas  luz  que 
la  de  nn  velón  viejo.  Toda  la  herencia  del  autor 
de  tantas  obras  aplaudidas  se  redujo  á  seis  rea- 
les. Escaso  alivio  á  su  desgracia  había  sido  un 
modesto  empleo  que  obtuvo  en  Fomento  hacia 
el  final  de  su  vida.  -  ¿Qué  es  esto,  don  Manuel?  - 
le  dijo  S.inchez  Mognei  al  visitarle.  —  Puez  na  — 
replicó  el  maravilloso  inventor  de  fábulas,  con 
su  bronca  voz  y  acento  morisco:  -  ¡que  van  uztez 
a  ver  cómo  ze  muere  un  hombre!  -  Por  Dios,  don 
Manuel,  déjese  usted  de  .semejantes  aprensiones. 
-iSo...  no...  Ezto  va  de  veraz...  -Tales  fueron 
sus  últimas  palabras.  El  cadáver,  trasladada  al 
Ateneo,  fué  embalsamado  y  acompañado  luego 
hasta  el  cementerio  por  una  inmensa  muche- 
dumbre, en  la  que  tenían  representación  multi- 
tud de  corporaciones.  Más  tarde,  en  6  de  febrero, 
el  Ateneo  de  Madrid  honró  la  memoria  de  Fer- 
nández y  González  en  una  velada  presidida  por 
el  poeta  Zorrilla  y  en  la  que  además  tomaron 
parte  Cañete,  Sánchez  Moguel,  Ferrari  y  Ve- 
larde.  Granada  dedicó  dos  veladas  literarias  (fe- 
brero), respectivamente  organizadas  por  el  Liceo 
y  el  Ateneo  Científico  y  Literario,  á  celebrar  las 
glorias  del  ilustre  escritor;  en  la  primera  leyó  un 
discurso  Eugenio  Selles.  Nacido  en  la  edad  con- 
temporánea, Fernández  y  González  estaba  fuera 
del  marco  adecuado  á  su  gran  figura.  Por  su 
imaginación,  por  bu  carácter,  por  sus  tenden- 
cia», por  su  manera  de  pensar  y  de  ver,  pertene- 
cía á  aquella  raza  de  gigantes  que  florecieron  en 
el  Siglo  de  Oro,  y  que,  exuberantes  de  ingenio 
cnanto  exhaustas  de  moneda,  se  reunieron  for- 
mando corte  de  semidioses  en  el  antiguo  Jlen- 
tidero  de  la  cajiital  de  laa  E.-ipaTias.  Tan  encar- 
nado en  aquellos  tiempos  de  aventuras  poéticas 
Be  encontraba  Fernández  y  González,  que  hacia 
ellos  iba  siempre  su  espíritu  como  atraído  por 
imán  invencible.  Casi  todos  sus  libros,  casi  todos 
sus  dramas,  casi  todos  sus  versos,  refiérense  á 
aqnella  é[>oca  en  que  florecieron  Cervantes  y 
Qoevedo,  Alarcón  y  Hojas,  Calderón  y  Lope. 
Era  un  novelador  y  un  poeta  del  siglo  xvii, 
cuya  historia  conocía  por  una  especie  de. intui- 
ción maravillosa.   Si  no  M  hubiese  escrito,  él 


FERN 

hubiera  podido  reconstituirla,  llenando  por  un 
milagro  de  imaginación  las  lagunas  que  ha  do- 
jado  en  ella  la  falta  de  documentos  fehacientes. 
«Era,  ha  dicho  Cavia,  la  exuhi'iancia  meridional 
hecha  hombre.  Era  la  turbiiUiicia  española  con 
nervios  y  músculos.  Era  el  genio  andaluz  en 
carne  y  hueso...  Era  la  masa  viviente  en  quien 
había  fermentado  á  maravilla  la  varia  é  incohe- 
rente levadura  que  hemos  heredado  de  celtas  y 
africanos,  latinos  y  godos,  moros  y  judíos.  Ca- 
rácter apasionado  y  ardiente,  fantasía  vcidado- 
ramente  enorme,  intuición  formidable,  desprecio 
á  toda  ley  de  estudio  y  á  todo  método  de  vida, 
veleidades  de  aventurero,  espíritu  de  bohemio, 
temperamento  de  gran  señor,  prodigalidad  sin 
limites,  irritabilidad  de  poeta  y  soldado,  vani- 
dad de  niño,  y  genio  vibrante  y  poderoso...  Ho 
aquí  las  notas  más  salientes  de  la  personalidad 
literaria  que  acaba  de  extinguirse,  para  renacer 
á  nueva  y  perdurable  vida.  La  ¡losteridad  ha 
empezado  para  Fernández  y  González.  ¡Cómo 
apreciará  su  desigual  y  extraño  mérito?  ¡Cómo 
apreciará  su  herencia  artística,  mezcla  de  oro 
purísimo  y  barro  vil?  íCuántas  páginas  quedarán 
de  las  que  contienen  los  quinientos  volúmenes 
de  ese  hombre  peregrino?  Con  una  pregunta 
análoga  terminaba  la  semblanza  que  hizo  do  él 
nuestro  malogrado  Revilla,  y  las  palabras  si- 
guientes ponían  fin  y  remate  á  la  pregunta; - 
Con  respecto  á  los  contemporáneos,  de  buen  gra- 
do haríamos  con  él  lo  que  se  propuso,  refirién- 
dose á  Feijóo:  erigirle  una  estatua  y  quemar  al 
pie  la  inmensa  mayoría  de  sus  obras.  En  lo  to- 
cante á  la  estatua,  Fernández  y  González  se 
quedará  sin  ella,  á  despecho  de  la  cslatuotnanía 
que  padece  la  sociedad  actual...  Por  lo  que  toca 
á  la  hoguera,  harto  más  destrucción  es  en  nues- 
tros tiempos  el  polvo  del  olvido  que  la  ceniza  de 
los  autos  de  fe.  Sin  estatua,  pues,  y  sin  hoguera 
no  logrará  la  memoria  de  Fernández  y  González 
esa  suma  de  gloria  y  castigo  que  pedia  Revilla, 
después  de  haber  dicho:  «  El  genio  extraviado  es 
como  el  ángel  caído,  que  aun  en  las  profundida- 
des del  abismo  conserva  restos  de  su  pasada 
grandeza.»  Esta,  esta  grandeza  de  Fernández  y 
González  es  la  que  quedará,  sin  necesidad  de 
monumentos  conmemorativos  ni  de  vejámenes 
postumos...  ¡Grandeza  vaga  y  misteriosa  que  va 
unida,  á  modo  de  aureola  ideal,  al  nombre  de 
aquellos  cuyas  obras  se  olvidan  y  disipan, 
mientras  flota  y  vive  el  recuerdo  de  la  esforzada 
y  gigantesca  labor!»  Algunas  novelas  de  Fer- 
nández y  González  han  sido  vertidas  al  francés. 
Charles  Iriarte  tradujo  una  con  el  título  de  La 
dame  de  iVuií  (París,  2  t.  en  un  vol.  en  8.°).  Ni 
sería  fácil  dar  una  lista  completa  de  las  novelas 
de  Fernáudez  y  González,  ni  puede  dedicarse  á 
ella  el  largo  espacio  que  ocuparían  en  el  Diccio- 
NAKio.  Como  muestra  de  su  fecundidad  se  ci- 
tarán sólo  las  más  importantes,  advirtiendo  que 
las  que  á  continuación  se  expresan  no  llegan  á 
formar  la  cuarta  parte  de  las  que  escribió  el  ge- 
nial novelista:  El  encanto  de  las  musas,  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca  (en  4.°);  La  sobrina 
del  cura  (un  vol.  en  8.°);  El  ángel  de  la  patria, 
crónicas  de  la  reconquista  de  España  (un  vol.  en 
8."  mayor);  El  pozo  de  los  suspiros,  tradición  po- 
pular (id.);  La  hija  del  Carnaval,  apuntes  para 
tin  libro  (id.);  Los  l'enorios  de  hoy  (id.);  Alcá- 
zar de  Madrid.  Leyendas  históricas  (Madrid, 
1857,  en  4."  mayor);  Bernardo  del  Carpió  (Ma- 
drid, 1858,  en  4."  mayor);  El  collar  del  diablo, 
memorias  de  un  resucitado  (Madrid,  1866,  2 
vol.  en  4."  mayor);  El  Conde  duque  de  Olivares, 
memorias  del  tiempo  de  Felipe  IF  (Madrid,  un 
vol.  en  4.°  mayor);  El  laurel  de  los  siete  siglos, 
cróniai  del  siglo  XV.  Conquisto,  de  Chanada 
(Madrid,  1865,  en  4.°);  El  lUco- Home  de  Alcalá, 
e¡nsodio  del  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel  (Ma- 
drid, 1875,  en  8.°);  La  piel  de  la  justicia,  me- 
morias del  tiempo  de  don  Pedro  el  Cruel  (Ma- 
drid, 1871,  en  8.°  mayor);  El  principe  de  los  in- 
genios, Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  novela 
histórica  (Barcelona,  2  t.  en  un  vol. );  El  tributo 
de  las  Cien  Doncellas  (Madrid,  1853,  en  4.°); 
Gabriela,  historia  de  una  ¡xibre  mujer  (Madrid, 
2  vol.  en  4.°);  Historia  de  íík  hombre  contada 
por  su,  esqueleto  (Madrid,  1858,  en  4.°);  Laprin- 
ce^a  de  los  Ursinos,  memorias  del  tiempo  de  Fe- 
lipe K (Madrid,  1864,  2  vol.  en  4.°);  La  vieja 
verde,  estiulios  al  natura!  (Madrid,  1883, en  8.°); 
Enrique  IV  el  Impotente  ó  memorias  de  una  rel- 
ata (Madrid,  1854,  en  4.°^;  La  cabeza  del  rey  don 
Pedro  (Madrid,  1862,  en  8.°);  La  esclava  de  su 
deber.  Memorias  de  Antonio  Pérez,  secretario  de 
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I  Felipe  II  (Madrid,  1865,  2  t.  én  un  vol.);  Los 
■  alcázares  de  Esjmña.  La  Alhambra.  Leyendas 
árabes  (Madrid,  1856,  en  4.°);  Los  Siete  Infan- 
tes de  Lara  (Madrid,  1862,  en  8.°);  Don  Fran- 
cisco de  Quercdo.  Memorias  de  la  corte  de  Feli- 
JK  /F  (Barcelona,  2  vol.  en  4.°);  Don  Juan  Te- 
norio (Madrid,  1863,  2  vol.  en  4.°);  El  cocinero 
I  de  S.  M.  Memorias  del  tiempo  de  Felipe  II  (Ma- 
drid, 1865,  en  4.°);  El  infierno  del  amor,  leyen- 
da fantástica  (Maclrid,  1884,  en  8.°  mayor);  El 
martirio  del  alma  (Madrid,  1860,  2  vol.  en  4.°); 
La  buena  madre.  Crónicas  de  Castilla.  Hegincia 
de  doña  María  de  Molina  (Madrid,  1866,  2  vol. 
en  4."  mayor);  Lacruzde  Quirós  (Madrid,  1870, 
en  8.°  mayor);  La  honra  y  el  trabajo.  Historia 
de  las  clases  trabajadoras  (Barcelona,  1867,  en 
4.°);  El  rey  del  mundo,  apuntes  contemporáneos 
(Madrid,  1862,  2  vol.  en  4.°  mayor);  La  maldi- 
ción  de  Dios  (Madrid,  1S72,  2  vol.  en  4.°);  La 
reina  sangrienta  (Madrid,  1884,  en  8.°;;  Los 
amores  de  Alfonso  VI  (Madrid,  1862,  en  4.°); 
Los  desheredados,  desventuras  de  la  vida  (Ma- 
drid, 1865,  2  vol.  en  4.°);  Los  hijos  perdidos, 
segunda  parte  de  Los  desheredados  (Madrid, 
1865,  2  vol.  en  4.°  mayor);  Los  grandes  infames , 
crímenes  desconocidos  (Madrid,  1880,  2  vol.  en 
4.°);  Los  mártires  de  la  familia,  memorias  de 
un  sacristán  (Madrid,  1879,  2  vol.  en  4.°);  Los 
siete  niños  de  Ecija  (Madrid,  1875,  3  vol.  en 
4.°);  Luisa  ó  el  ángel  de  la  redención  (Madrid, 
1865,  2  vol.  en  4.°);  Lucrecia  Borgia,  mcmorioi 
de  Satanás  (Madrid,  1864,  2  vol,  en  4.°  mayor); 
Mantos,  capas  y  sombreros  ó  el  motín  de  Esqui- 
ladle (Madrid,  1870,  2  vol.  en  4.°);  María... 
memorias  de  una  huérfana  (Madrid,  1868,  2 
vol.  en  4.°);  El  diablo  encarnado  (Madrid,  1870, 
2  vol.  en  4.°  mayor);  El  pa.'itelero  de  Madrigal, 
memorias  del  tiempo  de  Felipe  II  (Madrid,  1862, 
2  vol.  en  4.°);  El  rey  de  Sierra  Moreno,  aventu- 
ras del  famoso  ladrón  José  María  (Madrid,  1 875, 
5  vol.  en  4.°);  José  María  el  Tcmjrranillo  (Ma- 
drid, 1885,  2  vol.  en  4.°);  La  luna  de  miel  y  la 
luna  de  hiél  (Barcelona,  2  vol.  en  4.°);  Las  gen- 
tes de  buena  fé,  memorias  de  cuatro  pillos  (Ma- 
drid, 1869,  2  vol.  en  4.°);  Los  negreros,  memo- 
rias de  7ÍÍI  esclavo  (Madrid,  1876,  2  vol.  en  4.°); 
etc.,  etc. 

-  Fekn.índez  t  Goxz.íiEZ  (Fr.A^•CIsco): 
Biog.  Escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Albacete  en  26  de  septiembre  de  1833.  Hijo  de 
un  comandante  de  caballería  que  se  había  dis- 
tinguido en  la  guerra  de  la  Independencia,  es- 
tudió en  Valladolid  la  primera  enseñanza  y  algo 
de  latinidad,  y  continuó  luego  sus  estudios  en 
Madrid  con  los  Escolapios  y  en  el  Instituto  de 
San  Isidro,  obteniendo  siempre  la  nota  de  sobre- 
saliente y  ganando  premios  cuando  se  daban. 
Más  tarde  (2i  de  octubre  de  1850)  fué  nombrado 
alumno  pensionado  para  la  Escuela  Normal  de 
Filosofía,  previa  oposición  á  la  que  concurrieron 
noventa  y  seis  aspirantes,  de  los  cuales  única- 
mente cuatro  obtuvieron  plazas  para  la  sección 
de  Filosofía  y  Letras.  Cursó  luego  (1S50  52)  los 
años  de  estudios  superiores  de  las  últimas  mate- 
rias citadas,  agregados  (1852)  á  los  de  la  Univer- 
sidad Central  bajo  el  rectorado  del  marqués  de 
Morante,  y  sirvió  una  de  las  plazas  de  profesor 
agregado  en  los  Institutos  de  Madrid.  En  el  del 
Noviciado,  hoy  del  Cardenal  Cisneros,  tuvo  á  su 
cargo,  en  el  curso  do  1852  á  1853,  la  cátedra  de 
Retórica  y  Poética.  Concluidos  los  cuatro  años 
de  estudios  que  comprendía  la  Facultad  do  Filo- 
sofía y  Letras,  alcanzó  el  primer  lugar  en  la  ca- 
lificación de  los  exámenes  de  mérito  comparativo, 
que  se  verificaban  anualmente  para  apreciar  el 
aventajamiento  de  los  pensionados.  También 
había  ganado  ]:iremios  anuales  en  las  asignaturas 
cursadas  en  la  Universidad,  y  conseguido  la  nota 
de  sobresaliente  en  la  licenciatura.  Matriculóse 
en  las  asignaturas  del  doctorado  (1854),  y  ex- 
plicó (1854-55)  durante  un  cursóla  Historia  cri- 
tica y  filosófica  de  España  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  sustituyendo  á  don  Eugenio 
Moreno  López,  que  se  hallaba  enfermo.  A  la  vez 
se  encargó  de  la  enseñanza  de  la  lengua  griega 
en  las  facultades  do  Medicina  y  Farmacia.  En 
virtud  de  oposición  con  el  único  pensionado  que, 
además  de  Fernández  y  González,  quedaba  do 
1850,  fué  designado  en  primer  lugar  (lara  la  pri- 
mera cátedra  de  Psicología,  Lógica  y  Etica  que 
vacase  en  los  Institutos  provinciales,  y  recibió 
poco  después  (16  de  septiembre  de  1855)  el  nom- 
bramiento de  catedrático  do  la  referida  asigna- 
tura en  el  Instituto  do  Teruel.  No  llegó  á  tomar 
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noípsión  porfuie,  tciiiendo  entonces  el  giaJo  de 
Pootor,  cuyos  estudios  liizo  de  185-1  á  1855, 
liruió  las  oposiciones  á  la  cátedra  do  Literatura 
i¡e»eral  y  espnfiola  de  la  Universidad  do  Cira- 
nada,  filé  por  unnniniidail  propuesto  en  ol  pri- 
mer lugar  do  la  terna,  y  nombrado  catedrático 
do  dicha  asignatura  en  24  do  octubre  do  1856. 
En  la  Universidad  granadina  concurrió  á  su  cá- 
tedra hasta  1864,  y  encargado  en  comisión  por 
el  gobierno  ensenó  griego,  Literatura  clásica 
y  lengua  arábiga  en  el  mismo  establecimiento 
literario.  Kn  el  mismo  periodo  cumplió  á  satis- 
facción del  claustro  ninclias  comisiones  que  éste 
le  había  conliailo,  como  fueron  la  redacción  y 
lectura  de  un  l'i^citrso  inaugural,  y  otros  do  re- 
cc|>ciün;  la  reseha  de  las  tiestas  universitarias  en 
ocasiones  solemnes;  la  interpretación  de  inscrip- 
ciones latinas  y  árabes;  la  inspección  do  Insti- 
tutos; la  representación  de  la  Universidad  en  la 
Junta  para  catalogar  monumentos  artísticos;  la 
catalogación  de  la  biblioteca,  etc.  El  Liceo  ó 
Academia  provincial  le  eligió  presidente  para  la 
sección  de  Ciencias  filosóficas  é  individuo-secre- 
tario de  los  Juegos  Florales.  En  Granada  publicó 
Fernández  y  González  el  tomo  primero  de  la  Es- 
paila  Árabe,  traducción  directa  del  arábigo,  con 
el  texto  trasladado  al  castellano  de  la  Hisloria 
de  España  por  Al)éu-Adhari.  Imprimió  también 
un  Troludo  de  E>lélica,  del  cual  sólo  vio  la  luz 
la  Mila/ísiea  de  lo  helio,  l'or  este  tiempo  había 
insertado  en  Madrid,  en  las  revistas  tituladas 
La  Hazóii  y  La  Ibérita,  tres  trabajos:  Berceo  ó 
el  i'oela  saqrado  en  la  España  cristiana  del  siglo 
XIII;  Biblioteca  de  autores  árabes  españoles,  que 
se  reimprimió  aparte;  Zo  sublime  y  lo  cúmieo. 
Merced  á  los  estuilios  publicados  sobre  Estética 
fué  ascendido  (1864)  a  catedrático  de  esta  asig- 
natura en  la  Universidad  Central.  Suprimido  el 
estudio  de  la  Estética  del  cuadro  de  asignaturas 
del  periodo  del  doctorado  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento don  Severo  Catalina  (1867),  Fernández  y 
González  fué  nombrado  catedrático  de  estudios 
superiores  de  Metafísica  y  ampliación  de  Psieclo- 
giay  Lógica;  pero  en  1863  le  devolvieron  la  ciite- 
ura  citada.  En  1865  fué  laureado  con  primer  pre- 
mio de  la  Academia  de  la  Historia  en  el  concurso 
abierto  acerca  del  Estado  social  y  político  de  los 
mudejares  castellanos,  siendo  impresa  al  año  si- 
guiente la  obra  que  presentó  al  concurso.  La  Aca- 
demia Española  premió  (1867)  la  obra  de  Fernán- 
dez y  González  titulada  Historia  de  la  crítica  lite- 
raria, presentada  al  certamen  de  1866.  Fernán- 
dezy  González  tomó  posesión  (noviembre  de  1 867 ) 
de  la  plaza  de  académico  de  la  Historia,  para  la 
que  fué  elegido  en  virtud  de  sus  trabajos  histó- 
ricos. En  la  lieiista  de  España  ha  publicado 
Diuchisimos  estudios,  distinguiéndose  entre  ellos 
algunos  que  podrían  formar  uno  ó  varios  volú- 
menes. Recuerdo  especial  merecen  los  siguien- 
tes; La  Escultura  y  Pintura  en  los  pueblos  de 
origen  semítico;  Los  moros  que  quedaron  en  Es- 
paña después  de  la  expulsión  de  los  moriscos;  Los 
establecimioitos  tspañoles  y  portugueses  eti  A/rica ; 
El  mcsianismo  en  Es/^aña  durante  el  siglo  XVI, 
obra  muy  demandada  en  el  extranjero.  En  la 
Revista  de  la  Universidad  de  Madrid  insertó  los 
Esludios  clásicos  en  las  Universidades  españolas 
durante  la  época  del  Rcnacimienlo;  Naturaleza, 
fantasía  y  arte;  y  en  El  Movimiento,  revista 
científica  y  literaria  que  él  solo  publicó  (1876) 
por  espacio  de  un  año,  un  erudito  trabajo  acerca 
de  Lo  ideal  y  sus/ormas.  Por  encargo  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  corrigió  y  amplióla/íié/io- 
kcíi  de  Casiri,  y  fruto  de  la  misma  comisión  fué 
una  obra  relativa  á  los  últimos  días  del  reino  de 
Granada,  que  leyó  en  la  Academia  y  se  publicó 
en  parte  en  la  Ilustración  Hispano  Americana, 
con  inclusión  de  datos  tomados  de  obras  arábigas 
no  utilizadas  antes,  y  la  traducción  de  un  libro 
de  caballería  titulado  Ben-  Zeyyadben-Amir  el  de 
Quinera,  respondiendo  á  la  excitación  de  Fbeis- 
cher,  de  Viena,  para  que  los  arabistas  de  Europa 
y  Asia  investigasen  si  existía  en  alguna  biblio- 
teca un  texto  tle  novela  caballeresca  con  escenas 
parecidas  á  las  descritas  por  Ginés  Pérez  de 
Hita  en  su  obr4  acerca  de  los  A^ovelistas  de  la 
Europa  meridional.  La  versión  se  publicó  en  el 
Museo  Kaciojtal  de  Antigüedades;  el  texto  arábi- 
go se  guarda  en  la  Biblioteca  Escurialense.  Al 
mismo  autor  se  deben  las  Instituciones  jurídicas 
del  pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  estados  de  la 
península  ibérica,  desde  su  dispersión  en  tiempo 
del  emperador  Adriano  hasta  los  principios  del 
siglo  ATJ (Madrid,  1880,  tomo  I,  en  4.°);  esta 
obra  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Legislación 


FEBN 

y  Jurisprudencia.  Fernández  y  Oonzdlez ,  en 
1881,  tomó  posesión  de  la  plaza  de  académico 
de  número  de  San  Fernando,  para  la  que  había 
sido  designado  muchos  años  antes.  Después  in- 
sertó en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria la  interpretación  do  los  facsímiles  de  tres 
manuscritos  rabinicos  conservados  en  la  ISiblio- 
teca  do  la  Academii,  y  señalados  como  ilegibles 
ó  de  idiomas  desconocidos  por  profesores  de  he- 
breo que  los  habían  examinado.  En  el  mismo 
Boletín  publicó  el  texto  rabínico  y  aljamiado 
del  Ordenamiento  de  las  aljamas  hebreas,  espe- 
cie de  cortes  ú  asambleas  religioso  administra- 
tivas autorizadas  por  los  reyes;  el  Ordenamiento 
está  interpretado  é  ilustrado  por  larga  introduc- 
ción, notas  y  apéndices,  trabajos  todos  debidos 
á  Fernández  y  González:  existe  de  esta  obra  una 
edición  aparte.  La  Hevista  moderna  dio  a  cono- 
cer en  1889  un  Estudio  numisnMico  histórico 
sobre  las  medallas  llamadas  de  Agita  II  y  los 
hijos  de  Witiza,  según  los  textos  árabes.  En  este 
último  año  Fernández  y  González,  autor  de  dicho 
trabajo,  fué  elegido  individuo  de  número  de  la 
Academia  Española.  En  1890  ha  publicado  el 
tomo  primero  de  los  Primeros  pobladores  históri- 
cos de  la  ¡icnínsula  ibérica,  que  forma  parte  de 
la  colección  monográfica  de  Historia  de  España 
publicada  en  Madrid  bajo  la  dirección  de  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Habiendo  cursado 
en  Granada  la  Facultad  de  Derecho,  pudo  ejercer 
la  abogacía  en  Madrid  durante  muchos  años.  En 
la  Universidad  Central  leyó  el  discurso  de  aper- 
tura del  curso  de  1869-70.  Senador  por  la  Uni- 
versidad de  Valladolid  desde  1878  á  1885,  pro- 
nunció un  gran  número  de  discursos,  señalándose 
entre  otros  uno  sohte\a. Historia dclJurado y  su 
representación  en  la  vida  de  los  pueblos  antiguos; 
muchas  defensas  del  profesorado  y  sus  intereses, 
y  algunas  intcrpelacioues  sobre  abusos  admi- 
nistrativos. Es  uno  de  los  colaboradores  de  este 
Diccionario. 

-  FET.y.iSDEZ  Y  Rodríguez  (Silvio):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Santiago 
en  1859.  En  el  colegio  de  Escolapios  de  Celanova 
estudió  el  bachillerato,  recogiendo  allí  las  pri- 
meras nociones  del  dibujo  del  P.  Juan  M.  Cañe- 
Uas,  su  primer  maestro  y  el  primero  que  adivinó 
los  triunfos  reservados  al  artista,  como  premio 
ála  decidida  afición  que  á  la  Pintura  demostraba 
su  discípulo.  Esa  aiición  persistió  en  el  joven, 
aun  consagrado  al  estudio  del  Derecho  en  la 
Universidad  de  Valladolid.  Estudió  Fernández 
en  la  Academia  de  Valladolid,  luego  fué  enviado 
á  Madrid  á  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y  como 
su  familia  goza  de  excelente  posición,  pudo  mar- 
char ála  capital  de  Francia,  donde  estudió  tres 
años  con  el  insigne  maestro  Bonnat.  Pensionado 
por  la  Diputaciun  provincial  de  Orense,  de  París 
partió  para  Roma,  y  allí  permaneció  seis  años. 
En  1875  fué  premiado  Feruández  en  dicha  Aca- 
demia por  su  cuadro  Un  mozo  de  cuerda,  que  se 
conserva  en  la  misma,  y  en  1881  concurrió  á  la 
Exposición  ÍTacional  con  su  cuadro  Torquema- 
da,  que  elogió  la  prensa  periódica.  Entre  sus 
lienzos  más  notables  figuran  La  expulsión  de  los 
judíos;  Doña  Blanca  de  Navarra;  A  las  fieras, 
premiado  con  tercera  medalla  en  la  Exposición 
de  1887,  y  O  Xantar,  hernioso  cuadro  de  cos- 
tumbres gallegas,  presentado  en  la  que  acaba 
de  celebrarse  (1890).  Silvio  Fernández  es  un 
compositor  discretísimo,  firme  en  el  dibujo  y 
sobrio  en  el  color.  Siente  y  medita,  y  el  natural 
le  atrae  con  fuerza  irresistible. 

FERNANDINA:  f.  Cierta  tela  de  hilo. 

-  Fern'.\ndix.\:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
La  Carolina,  p.  j.  de  Baeza,  prov.  de  Jaén;  20 
edifs. 

-  Fersandina:  Qeog.  Pequeña  e.  del  conda- 
do de  Nassau,  estado  de  la  Florida,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  extremidad  X.  de  la  isla 
Amelia,  frente  á  la  desembocadura  del  río  Saint 
Marv,  límite  entre  la  Georgia  y  la  Florida.  Es 
notable  por  su  buen  clima  y  como  estación  de 
invierno,  y  también  por  su  puerto,  uno  de  los 
mejores  del  Atlántico  entre  el  Chesapeake  y  los 
cayos  de  la  Florida. 

-  Fek>'.\N'DIXA  (Condes  de):  ffejieaí. Feman- 
do VII  en  1S16  dio  este  titnlo  á  don  Gonzalo 
José  de  Herrera,  diputado  por  la  Florida  en  las 
famosas  Cortes  de  Cádiz.  Al  segundo  conde,  don 
José  María  de  Herrera,  otorgó  el  rey  grandeza 
de  España  en  1819.  El  actual  conde,  el  tercero, 
es  don  José  María  Antonio  Esteban  de  Herrera, 
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coronel  de  milicias  disciplinadas  de  la  isla  ds 
C'ul'a. 

FERNANDO  (San):  Oeog.  V.  San  Fkrnando. 

-  Fkrnando  de  Noroña  ó  Fkknao  de  No- 
ron  iia,  en  portugués:  Geog.  Isla  perteneciente 
al  ISrasil,  y  sit.  en  el  Atlántico  á  unos  360  kiló- 
metros al  E.  N.  E.  del  Cabo  San  Roque,  en  los 
3»  50'  lat.  S.  y  28°  43'  long.  O.  Madrid.  Tieiio 
figura  casi  oval;  su  eje  mayor,  de  N.  E.  á  S.  O. , 
mide  unos  10  knis.  ,y  su  anchura  media  no  pasa 
do  2  kms.  Sus  costas  son  por  lo  general  acanti- 
ladas, con  muchas  escotaduras,  y  en  la  parte  N. 
se  alza  una  cumbre  piramidal  de  origen  volcá- 
nico, el  Pico,  de  190  m.  de  alt.  El  clima  es  cáli- 
do, aunque  bastante  atemperado  por  las  brisas, 
y  el  suelo  tan  fértil  que  da  tres  y  cuatro  cosechas 
por  año,  cuando  no  faltan  las  lluvias,  lo  que 
suele  suceder  con  frecuencia.  Los  principales 
cultivos  son  mijo,  algodón  y  caña  de  azúcar.  El 
algodón  puede  competir  con  el  mejor  sea  isla nd 
de  la  Georgia.  La  única  aldea  de  la  isla  es  Re- 
medios, sit.  en  la  costa  N.  E.  Fernando  de  No- 
roña  es  el  presidio  más  importante  del  Brasil, 
destinado  á  los  que  sufren  condena  de  trabajos 
forzados  por  delitos  civiles  ó  militares.  Está 
dirigido  por  un  oficial  superior  del  ejercito  y 
depende  de  la  comandancia  militar  de  Pcriiam- 
buco,  provincia  á  que  pertenece  la  isla;  sus  me- 
dios de  defensa  son  dos  fortalezas,  un  parque  y 
cuatro  reductos.  La  población,  comiirendieiido 
la  fuerza  pública,  los  empleados,  los  penados  y 
algunas  familias,  constado  2100 individuos.  Los 
penados  reciben  educación  moral  y  religiosa,  y 
trabajan  en  las  industrias  ú  oficios  que  tienen  ó 
en  los  trabajos  para  que  se  les  juzga  aptos.  En  el 
presidio  hay  una  escuela  de  primeras  letras  para 
varones  y  otra  para  hembras,  dos  iglesias,  arse- 
nal, farmacia,  enfermerías,  cuarteles  y  547  edi- 
ficios. Al  N.  E.  de  Fernando  de  Noroña  se  hallan 
las  islas  é  islotes  Rata,  Meio,  Sella-Gineta  y 
otros,  que  forman  con  la  principal  un  grupo  de 
unos  15  kms,"  de  superficie.  La  isla  se  llamó  al 
principio  SáoJoáo,  |iero  pronto  recibió  el  nom- 
bre del  explorador  que  la  descubrió  en  1503. 

-Fernando  Póo  ó  Fern.4n  do  Póo:  Geog. 
Isla  adyacente  á  la  costa  O.  de  África,  la  más 
importante  por  sus  dimensiones  y  situación  de 
las  que  se  hallan  en  el  Golfo  de  Guinea.  Perte- 
nece á  España. 

Situación,  extensión  y  población.  -  Estásit.  en- 
tre los  3°  12'  30"  y  3»  48'  30"  lat.  N.  y  los  12» 
7'  y  12°  40'  long.  E.  Madrid,  en  la  parte  más 
interna  y  extremidad  oriental  del  Golfo,  donde 
éste  toma  el  nombre  de  Biafra,  frente  á  frente 
de  los  montes  Camarones,  á  35  kms.  del  Conti- 
nente y  separada  de  él  por  un  canal  cuyos  fon- 
dos máximos  alcanzan  á  71  m. 

La  forma  de  la  isla  es  la  de  un  paralelogramo 
irregular  un  poco  romboidal;  su  mayor  largo  de 
N.  á  3.,  desde  Punta  Hermosa  ó  CaboFormoso 
á  Punta  Oscura,  es,  según  Pellón ,  de  76  kilóme- 
tros; su  anchura  media  33  kms.  (Deseripeión 
general  de  Fernando  Póo  y  sus  dependencias, 
precedida  de  una  reseña  general  sobre  el  Golfo  de 
Guinea  y  acompañada  de  varios  planos,  ma¡xis, 
vistas  y  retratos  de  indígenas,  escrita  en  virtud 
de  Real  orden  de  23  de  noviembre  de  1865  por 
D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez,  comisario  espe- 
cial de  Fomento  de  la  citada  colonia;  12  tomos 
manuscritos  que  posee  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar). Un  autor  mas  moderno,  Janikowski,  da 
ála  isla  65  kms.  de  máxima  longitud  y  26  de 
ancho  medio.  Tiene  de  superficie  2  071  kms-.  El 
citado  Janikowski  calculaba  en  30  000  habits.  la 
población  de  la  isla.  Segiín  datos  recogidos  por 
el  P.  Campillo  de  los  mismos  indígenas,  hay  en 
Fernando  Póo  67  pueblos;  y  calculando  que 
cada  uno  cueuta  600  personas,  puede  atribuirse 
ála  isla  poco  más  de  40  000babits.  La  capital, 
Santa  Isabel,  según  datos  que  facilitó  ála  So- 
ciedad de  Geografía  comercial  el  notario  de  la 
misma  D.  Bernabé  Jiménez  Blázquez,  contaba 
1284 habits.  en  I.''  de  febrero  de  1885,  es  decir, 
1009  hombres  y  275  mujeres,  y  de  ellos  170 
blancos,  31  mulatos  y  1  083  negros.  Eran  espa- 
ñoles 164  (155  hombres  y  9  mujeres).  La  pobla- 
ción anotada  en  el  ceuso  de  Fernando  Poo,  de 
1877,  era  de  1106  almas;  pero  no  se  contaban 
los  indígenas  del  interior. 

Litoral.  -  Partiendo  del  Cabo  Formoso  ó  Bu- 
llen ,  ó  Punta  de  los  Frailes,  extremo  N.  O.  déla 
isla,  corre  la  costa  para  el  E.  casi  en  línea  recta 
hasta  el  Cabo  Horacio  ó  punta  Hermosa,  extre- 
midad N.  E.,  formando  gran  número  de  euse- 


2iS 


FERN 


DaJaspoco  profunJas,  cutre  las  que  ñgura  como 
priucipal  la  bahía  Ue  Santa  Isabel.  Al  E.  y  á 
cuatro  millas  del  Cabo  Formoso  se  ve  la  punta 
Chacón  ó  de  la  Trinidad,  limite  occidental  do  la 
ensenada  de  Oravina,  por  donde  corre  una  playa 
arenosa  en  que  desemboca  un  riachuelo.  La 
Punta  Marto  ó  Pilón  limita  aquella  comarca 

fiorel  E.,  separándola  de  la  llamada  Venus,  en 
a  que  desagua  otro  riachuelo,  y  cuya  punta 
oriental  lleva  el  nombre  de  Punta  Cristina  ó 
Adelaida  y  es  el  extremo  N.  de  una  península 
saliente  dominada  por  un  pequeño  cerro  escar- 
pado, frente  al  enal  se  hallan  los  tres  islotes  de 
Enrique  ó  Adelaida.  Al  E.  de  la  citada  punta 
se  encuentra  la  bahía  de  Santa  Isabel  ó  Cía- 
rence,  abrigada  de  loa  vientos  del  E.  y  S.  E. 
por  la  península  Fernanda.  La  costa  do  dicha 
bahía  forma  un  perfecto  semicírculo  (V.  Sant.v 
Is.\bel).  En  la  Punta  Fernanda,  extremidad  de 
la  península,  hay  un  faro,  y  al  E.  de  ella  se 
halla  la  bahía  del  Nervión  ó  Goderich,  limitada 
al  E.  por  la  Punta  del  Almirante  ó  Eottlenoso, 
en  la  que  desembocan  algunos  riachuelos,  y  hay 
diferentes  ensenadas  divididas  por  puntas  bajas 
y  cubiertas  de  bosque.  En  la  parte  E.  de  la  pla- 
nicie sobre  la  cual  está  Santa  Isabel,  corre  el 
arroyo  del  Cónsul  ó  Hay ,  sinuoso  caudal  de 
agna  que  desemboca  por  el  fondo  de  una  caleta 
en  la  parto  O.  de  la  bahía  del  Ncrviúu.  Al  E. 
del  arroyo  del  Cónsul,  y  separada  jior  la  punta 
del  mismo  nombre,  hay  una  ensenada  con  playa 
de  arena,  á  través  de  la  cual  corre  el  arroyo 
Bortón,  semejante  al  anterior.  Entre  la  ensena- 
da Bortón  y  la  Punta  del  Almirante  hay  muchas 
ensenadas  pequeñas.  Toda  la  costa  N.  de  Fer- 
nando Póo,  que  acaba  describirse,  es  limpia,  de 
mediana  altura,  y  está  cubierta  de  exuberante  ve- 
getación. Desde  la  Punta  Fernanda  al  Cabo  Ho- 
racio, sit.  a  8  millas  y  media  al  E.,  la  costa  es 
pedregosa  y  presenta  numerosas  caletas  ;  no 
existen  peligros  mar  afuera  ni  tampoco  en  las 
cercanías  de  la  costa,  quees  acantilada,  pues  á 
menos  de  una  milla  se  encuentran  fondos  de  47 
y  51  metros.  Desde  el  Cabo  ó  islote  Horacio 
hasta  el  Cabo  Agudo  la  costa  oriental  de  la  isla 
ca  escarpada  y  forma  gran  número  de  ensenadas 
poco  profundas.  Allí  se  encuentran  la  ensenada 
de  los  Pujaros,  la  Punta  de  iloreno,  la  Punta  y 
ensenada  de  la  Cruz,  la  Punta  Vidal,  la  ensenada 
Armero,  la  Punta  del  Frontón,  la  cala  de  San 
Juan,  la  Punta  é  islote  de  Leven,  la  ensenada 
Alicia,  la  Punta  de  los  Cañones,  la  bahía  y  Pun- 
ta de  la  Concepción  ó  llelville,  y  las  puntas  del 
Salvador,  la  SoIe<lad  y  Jesusa. 

£1  Cabo  Agudo  ó  Barrow,  extremo  S.  E.  de 
Fernando  Póo,  está  dominado  por  nn  pequeño 
cerro;  en  su  pie  se  ven  algunas  rompientes  y  un 
islote  bastante  elevado,  rfiguen  hacia  el  N.  O. 
la  Punta  Oscura  y  la  de  Sagres,  dominada  por 
un  alto  promontorio  tajado  á  pique  y  llano  en 
su  cumbre;  tres  millas  más  al  N.  aparece  el 
Cabo  Redondo  ó  Badgley,  abru|ito  y  acantilado, 
con  nn  islote  en  su  pie,  y  que  forma  con  la  Punta 
Oscura  el  frontón  S.  O.  de  la  isla.  La  costa, 
entre  los  Cabos  Agudo  y  Redondo,  presenta  los 
mismos  caracteres  que  la  del  Este,  es  decir, 
multitud  de  colinas,  rápidas  vertientes  y  hondas 
simas  que  revelan  su  origen  volcánico.  Desile  el 
Cabo  Redondo  corre  la  costa  muy  elevada  y 
limpia  hasta  la  Punta  de  San  Carlos;  desde  aquí 
se  dirige  al  E.  recodando  luego  para  el  N.  hasta 
la  Punta  Cabras,  que  es  el  límite  septentrional  de 
la  bahía  de  San  Carlos  óGeorge,  en  cuya  playa 
desembocan  muchos  riachuelos.  Al  Ñ.  de  la 
Punta  Cabras  están  los  islotes  Papagayos.  Des- 
de la  Punta  Cabras  á  Cabo  Formoso  la  costa 
occidental  de  Fernando  Póo  es  alta  y  escarpada, 
formando  muchas  calas  ó  ensenadas  que  ningún 
buque  frecuenta.  La  punta  meii<lional  de  una 
de  ¿atas,  distante  nueve  millas  al  S.  del  Cabo 
Formoso,  se  llama  Punta  Achada,  y  en  sus 
inmediaciones  hay  un  peligroso  banco  que  pre- 
senta dos  puntos  cnltninantes  y  vi.iiblos,  llama- 
dos ixlotes  Aves.  De-de  la  Punta  Achada  al  Cabo 
Fonnoso  la  co<)ta  está  ceñida  ile  jiiedras. 

El  fondo  máximo  de  la  parte  N.  de  Fernando 
Póo  se  encuentra  en  las  proximidades  del  Cabo 
Formoso,  en  cuyo  meridianosc  sondan  8S  metros, 
fango,  á  la  distancia  dcdosniillas.  Este  braceaje 
va  disminuyendo  en  seguida  para  el  N.  en  direc- 
ción del  Continente.  En  la  parte  oriental  de 
Femando  Póo  se  extiende  el  jdacer  de  sondas 
desde  la  isla  á  la  costa  inmediata  hasta  el  para- 
lelo del  pico  de  Santa  Isabel,  siguiendo  luego  el 
veril  para  el  S.  á  distancia  de  dos  á  tres  millas 
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de  la  isla,  sin  que  se  encuentre  fondo  en  dicho 
límite  con  ISO  metros;  pero  es  de  advertir  que 
lo  mismo  en  esta  parte  que  en  la  meridional, 
comprendida  entro  los  Cabos  Agudo  y  Redondo, 
el  placer  do  sondas  no  ha  sido  aún  suficiente- 
mente  explorado.  La  costa  del  O.  es  muy  hon- 
dable,  y  el  veril  parece  desatracarse  de  ella  unas 
tres  millas  hasta  el  paralelo  de  los  islotes  Aves; 
mas  desde  aquí  para  el  N.  vuelve  á  aparecer  el 
placer  general  que  rodea  el  Continente,  encon- 
trándose por  esta  parto  de  S5  á  95  metros  de 
fondo  á  unas  dos  millas  de  la  tierra.  Las  corrien- 
tes, en  la  costa  occidental  de  Fernando  Póo, 
tiran  por  lo  general  al  N.  E.  con  fuerza  de  1  á 
1,5  de  milla  per  hora;  en  la  costa  N.  se  dirigen 
al  E.  y  N.  E.  con  igual  velocidad,  y  en  la  orien- 
tal corren  al  N.  E.  y  N.  N.  E.  en  las  inmedia- 
ciones de  la  isla,  y  al  N.  ,N.  N.  O.  y  N.  O.  á 
medida  que  se  desatracan  de  ella.  Conviene,  sin 
embargo,  hacer  un  estudio  detenido  de  la  direc- 
ción de  las  aguas  en  estos  puntos,  por  las  anó- 
malas variaciones  que  suelen  experimentarse. 
(Derrotero  de  !a  cosía  O.  de  África,  por  la  Di- 
rección de  Hidrografía). 

Aspecto  general,  geología,  configtiración  interior 
y  producciones.  -Sus  pintorescos  sitios,  grandio- 
so aspecto  y  la  riquísima  vegetación  que  la  cubre, 
justitioan  el  nombre  de  formosa  que  le  dio  su 
descubridor. 

«Desde  las  alturas  de  Santa  Isabel,  dice  Jani- 
kowski,  que  encierran  el  puerto  en  semicírculo, 
se  goza  de  un  admirable  pauorama:  de  una  parte 
todo  el  sistema  de  montanas  que  corona  el  ele- 
vado pico  de  singular  estructura,  y  por  otra  el 
mar  con  su  tersa  superficie.recibiendo  de  cuando 
en  cuando  la  visita  de  algún  buque,  y  en  la  es- 
tación lluviosa  la  de  iunumeiables  cetáceos, 
entre  los  cuales  su  coloso  ya  se  queda  inmóvil 
recibiendo  los  rayos  solares,  ya  se  entrega  á  los 
más  variados  ejercicios,  batiendo  el  agua  con  sus 
formidables  aletas  y  alzando  su  cola  gigantesca 
mientras  arrojan  grandes  columnas  liquidas.  El 
monte  Camarones,  cuya  silueta  se  recorta  en 
lontananza,  sirve  de  fondo  á  este  dilatado  cua- 
dro.» 

La  geología  de  Fernando  Póo  fué  estudiada 
por  una  comisión  especial  que  nombró  el  gober- 
nador de  Femando  Póo  en  mayo  do  18C0  para 
explorar  la  isla.  La  formación  principal,  casi 
única,  es  la  volcánicn,  de  época  moderna;  las 
principales  formaciones  son  traquita,  dolerita, 
fonolita  y  basalto,  escorias  volcánicas,  lavas 
estratificadas,  una  especie  de  piedra  pómez  im- 
perfecta, un  detrito  lino  parecido  á  ceniza  vol- 
cánica, y  varios  conglomerados  y  pudingas,cuyo 
cemento  parece  ser  una  lava  más  moderna  que 
los  fragmentos  envueltos  en  ella.  La  parte  mi- 
neralógica es  poco  variada.  La  pirosena  angita, 
el  feldespato,  el  aufibol,  el  cuarzo  y  algunos 
cristales  de  oliviuo  conjbinado  con  hierro,  son 
las  especies  minerales  más  abundantes.  Sóbrelas 
formaciones  principales  existe  casi  por  toda  la 
isla  una  capa  de  excelente  tierra  vegetal  arcillo- 
sa, ocasionada  por  la  degradación  constante  do 
las  rocas  eruptivas.  Además  hay  terreno  do  aca- 
rreo ó  depósitos  Huviales  de  poca  extensión,  for- 
mados casi  siempre  en  la  desembocadura  de  ríos 
y  arroyos. 

El  interior  de  la  isla  se  halla  cortado  por  dos 
cordilleras  elevadas;  la  dirigida  de  E.  á  O.  pre- 
senta el  frontón  al  S.,  el  más  fragoso  y  menos 
conocido;  hay  en  esta  parte  de  la  isla  multitud 
de  colinas  con  pequeñas  cumbres  en  anfiteatro  y 
varias  rápidas  vertientes  y  cortaduras.  La  cresta 
de  la  otra  cordillera  corre  en  dirección  de  la 
mayor  dimensión  de  la  isla,  extendiéndose  á  uno 
y  otro  lado  en  descensos  regulares  y  uniformes; 
pero  sus  laderas  se  hallan  frecuentemente  corta- 
das por  profundas  cañadas  y  cortos  vallecillos 
que,  recogiendo  las  aguas,  dan  nacimiento  á  los 
muchos  líos  que  desembocan  en  la  costa.  Por 
uno  de  sus  extremos  se  une  al  descenso  de  la 
otra  cordillera,  cortándola  transvcrsalmente  en- 
tie  las  dos  bahías  de  San  Carlos  y  la  Concep- 
ción. 

El  punto  más  bajo  de  la  montaña  ó  la  máxima 
depresión ,  se  halla  situado  á  la  vista  de  San 
Carlos. 

En  la  cordillera  que  Pellón  llama  del  Norte, 
ó  .sea  la  que  va  de  N.  á  S. ,  se  alza  el  pico  de 
Santa  Isabel,  pnnto  culminante  de  la  isla,  que 
aquél  sitúa  en  los  3°  35'  20"  lat  N.  y  12"  27' 
30"  long.  E.  lladrid;  generalmente  se  aáigna  á 
este  pico  alt.  superioráSOOO  m.  (3048á  3  107): 
Pellón  afirma  terminantemente  que  no  llega  á 
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ellos,  y  dice  que  obtuvo  la  alt.  de  2  814  metros. 
Otros  muchos  cerros,  que  minuciosamente  cita 
y  describo  Pellón,  se  alzan  en  esta  y  la  otra 
cordillera;  entre  Punta  ó  Cabo  Formoso  y  el 
pico  de  Santa  Isabel  so  hallan  los  cerros  de  la 
Alegría  y  los  picos  do  la  Virgen  y  do  Buenos 
Aires.  En  la  misma  base  del  de  Santa  Isabel, 
y  sobro  la  meseta  á  que  Pellón  dio  su  nombre, 
hay  varios  cráteres  apagados,  y  cerca  so  elevan 
los  cerros  volcánicos  de  Pico  de  Rosita  y  cerro 
de  María.  En  las  montañas  del  S.  merecen  citarse 
los  picos  Serrano  y  San  Joaquín;  hay  otros  mu- 
chos, también  volcánicos.  Todos  aparecen  seña- 
lados en  el  gran  mapa  que  trazó  el  Sr.  Pellón,  y 
que,  como  su  interesantísima  obra,  permanece 
inédito.  De  las  montañas  bajan  multitud  de 
arroyos  y  riachuelos  que  se  dirigen  hacia  el  mar; 
casi  todos  van  entre  orillas  altas  y  escarpadas; 
son  torrenciales  y  pocos  pierden  agua  en  la  esta- 
ción seca.  El  río  más  importante  parece  ser  el 
del  Cónsul,  que  desemboca  en  la  bahía  de!  mis- 
mo nombre,  junto  á  la  c.  de  Santa  Isabel,  y 
viene  de  la  cima  culminante  de  la  isla  por  su 
lado  septentrional.  Espesos  bosques  se  extienden 
por  las  faldas  de  las  montañas  bástalas^  partes 
de  su  altura.  Se  ven  también  por  intervalos  en 
las  partes  bajas  algunos  terrenos  cultivados  que 
producen  muchos  ñames  de  excelente  calidad. 
Los  bosques  de  Fernaudo  Póo  se  componen  do 
gigantescos  árboles  de  variadas  especies,  en- 
tre los  que  figuran  la  palmera,  el  roble  africano, 
varias  clases  de  caoba  y  maderas  de  fibra  resis- 
tente, y  también  una  especie  de  palo  campeche 
amarillento.  La  caña  de  azúcar  y  el  algodonero 
abundan  bastante  en  estado  silvestre.  Se  culti- 
van con  excelente  resultado  la  quina,  el  cacao,  el 
café,  la  vainilla  y  el  tabaco,  y  la  abundancia  de 
frutos  es  incalculable;  en  la  misma  capital  hay 
avenidas  larguísimas  de  mangos.  Pueden  citarse, 
entre  otras  muchas  frutas,  las  naranjas,  pinas, 
plátanos,  cocos,  papayas,  ananas,  limones,  gua- 
yabas, cierta  clase  de  castañas,  ciruelas  blancas  y 
otras  muchas  que  crecen  en  los  bosques  sin  culti- 
vo. Está  llena  la  isla  de  plan  tas  medicinales,  pero 
también  de  activos  venenos,  como  el  ara  de  Cala- 
bar,  planta  que  echa  el  fruto  en  vainas  que  los 
indígenas  llaman  csscr;  cocida  y  mezclada  con 
aceite  de  palma  la  usan  como  específico  para  la  tos 
y  para  curar  las  úlceras;  machacada  y  mezclada 
con  el  mismo  aceite  sirve  para  envenenar  á  los 
animales  dañinos.  Los  habits.  de  Santa  Isabel 
conocen  algunas  febrífugas  y  curan  un  género  do 
fiebre  amarilla,  que  los  ingleses  llaman  Yeltoio 
gcnder,  por  medio  de  una  parásita  que  crece  en 
ios  árboles;  esta  planta,  cuyo  sabor  amargo  re- 
cuerda la  quina,  suele  curar  en  muchos  casos 
tan  peligrosa  enfermedad.  También  se  nsa  contra 
la  fiebre  la  infusión  de  unas  hojas  á  quo  los  in- 
gleses llaman /erfr  leares. 

Clima  II  condiciones  sanitarias.  -  El  clima  par- 
ticipa de  las  influencias  nocivas  del  Continente; 
la  mejor  época  para  los  europeos  es  la  estación 
del  harmatán,  ó  sean  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero  principalmente,  en  que  después 
do  las  lluvias  se  purga  la  atmósfera  de  los  mias- 
mas producidos  por  una  humedad  excesiva.  Pero 
conviene  tener  en  cuenta  que  lo  escarpado  de 
las  tierras  de  la  isla  y  su  mucha  elevación,  así 
como  el  no  haber  lagunas  ni  sitios  pantanosos, 
modifican  notablemente  las  condiciones  higié- 
nicas de  la  localidad,  haciéndola  mucho  menos 
enfermiza  que  los  vecinos  lugares  del  Continen- 
te. Rejiriéudosc  al  clima  do  Fernando  Póo,  decía 
en  1885  Janikowski,  después  de  haber  visitado 
la  isla  muchas  veces  en  el  transcurso  de  tres 
años:  «Aquella  isla  pasa  en  Europa  como  una  de 
las  más  insalubres,  pero  esta  mala  fan.a  carece 
en  absoluto  de  fundamento,  siendo  su  clima 
mejor  que  el  de  otros  muchos  puntos  de  la  co.sta 
africana.  Según  los  datos  estadísticos  que  mo 
enseñaron  las  autoridades  locales  sucumben 
principalmente  los  deportados  cubanos  que  so 
entregan  á  la  bebida;  vienen  luego  los  nebros, 
y  en  último  lugar  los  blancos;  desde  luego  estos 
pagan  su  tributo  á  las  fiebres,  como  sucede  en 
todas  las  costas  de  África,  pel-o  son  raros  los 
casos  do  muerte.»  Observaciones  termométricas 
hechas  por  Janikowski  en  el  mes  de  agosto  dio- 
ron  por  la  mañana  18°,2,  y  al  mediodía  21'',9. 
Esta  temperatura  reina  durante  la  estación  do 
las  lluvias  desde  julio  á  octubre,  y  es  algo  supe- 
rior en  el  resto  del  año. 

El  calor,  en  efecto,  no  es  tan  excesivo,  ni  aun 
en  la  costa  misma,  que  obligue  á  desechar  toda 
esperanza  de  fundar  colonias  compuestas  de  pe- 
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iilnsulares.  En  Snntii  Isabel,  cnpital  do  Feman- 
do Póo  y  puerto  do  mar,  la  tcniíjenitiiia  ob.ser- 
vmlii  al  sol  en  abril  do  1S60  por  ol  señor  Pellón 
y  Uodrijíueü  fué  do  -10°  centíj;rndos.  En  Madrid 
liemos  visto  muchas  veces  la  columna  termonié- 
tiiea  á  mayor  altura.  Las  tierras  del  interior  do 
Kurnando  Póo  no  i)uedon  caliliearso  do  cálidas. 
El  señor  Pellón  y  Rodríguez  observó  on  una  as- 
censión al  pico  culminiintodola  isla  unatonipo- 
ratnra  do  19°  al  sol  y  1 2°  ¡i  la  somlira,  bajando  el 
termómetro  á  3"  centígrados  duranto  la  noche, 
exactamente  como  en  Madrid  en  las  noches 
frescas  de  fobrero.  La  media  anual  do  Santa 
Isabel  es  de  27"  centígrados;  la  do  la  meseta  de 
la  Esperanza,  en  el  corazón  do  la  isla,  12°, 
siendo  la  máxima  22  y  la  mínima  6.  Las  es- 
taciones son  dos:  una,  llamada  seca,  quo  dura 
do  diciembio  á  marzo;  y  otra,  lluviosa,  que  em- 
]iieza  en  abril  y  tormina  en  septiembre.  Estas 
designaciones  no  son  rigoro.samcnte  exactas,  y 
el  tiempo  marcado  a  cada  estación  no  es  lijo, 
pues  hay  ocasiones  en  que  sufren  un  mes  ó  más 
de  retraso.  En  los  últimos  veinte  días  de  cada 
estación  y  en  los  veinte  primeros  de  la  que  le 
sucede,  esto  es,  de  marzo  á  abril  y  do  septiem- 
bre á  octubre,  snu  mucho  más  frecuentes  los 
tornados  quo  en  cualquiera  otra  época.  Los  vien- 
tos que  generalmente  reinan  son:  alisio  del 
N.  E. ,  monzón  del  S.  O. ,  harmatán  y  huracanes. 

Fernando  Póo  debe  sus  mejores  condiciones 
climatológicas  á  su  posición  insular,  la  eleva- 
ción de  su  suelo  y  sus  excelentes  aguas.  Los 
ingleses  trasladan  con  frecuencia  á  ella  sus  en- 
fermos de  la  vecina  costa  y  de  Sierra  Leona.  Un 
médico  ingles  de  los  más  distinguidos  ha  dicho 
do  Fernando  Póo:  «Si  las  personas  que  hasta 
aquí  parecen  haberse  complacido  en  desacredi- 
tar las  condiciones  sanitarias  de  la  isla  hubiesen 
vivido  conmigo  entre  los  pestilentes  pantanos 
del  África  ecuatorial,  hubieran  podido  apreciar, 
sin  duda  alguna,  el  valor  de  esta  joya  al  alcance 
de  los  viajeros  en  África,  de  inmensa  importan- 
cia para  los  convalecientes,  porque,  no  tan  sólo 
los  salva  de  una  muerte  prematura,  sino  que  los 
restablece  muy  en  breve,  poniéndolos  en  dispo- 
sición de  volver  á  las  ocupaciones  de  la  vida 
ordinaria.»  El  señor  Pellón  y  Rodríguez,  en  su 
ya  citada  obra,  sostiene  con  gran  copia  de  datos 
que  la  mortalidad  en  Fernando  Póo  es  inferior 
ó  igual  á  la  que  se  experimenta  en  muchas  ca- 
pitales do  la  península,  entre  las  cuales  figura 
Madrid;  pero  el  número  de  enfermos  es  bastante 
menos  considerable. 

La  causa  principal  de  este  estado  patológico 
en  Fernando  Póo  es  la  anemia  tropical,  producto 
de  la  constante  alta  temperatura,  y  la  infección 
palúdica.  Pero  el  europeo  dispone  de  medios  para 
conjurar  el  peligro,  y  rodeándose  de  ciertas  con- 
diciones higiénicas  puede  vivir  bien. 

Pero  aún  hemos  de  aducir  más  datos,  y  de 
autores  más  modernos,  pues  preciso  es  que  des- 
aparezca de  una  vez  la  falsa  idea  que  se  tiene 
del  clima  y  condiciones  sanitarias  de  esta  isla. 

El  explorailor  español  doctor  Osorio  (Condicio- 
nes de  colonización  que  ofrecen  los  territorios  es- 
pañoles del  Golfo  de  Guinea.  -  Boletín  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid,  tomo  XXII,  1887) 
no  duda  en  asegurar  que  la  temperatura  de  tan 
hermosa  isla  es  más  benigna  que  la  del  Con- 
tinente, y  que  en  su  consecuencia  las  fiebres  no 
son  en  ella  de  caracteres  tan  malignos  como  en 
dicha  región  africana,  donde,  sin  embargo,  se 
han  establecido  varios  centros  de  europeos  de  los 
países  fríos  del  Norte  que  practican  el  comercio 
sin  sucumbir  tan  fácilmente  como  se  cree  á  causa 
de  los  rigores  del  clima.  El  sólo  aspecto  exterior 
de  la  isla  basta  parahacer  comprender  que  no  es 
I  ui  insalubre  como  en  otro  tiempo  se  decía.  Sur- 
i>Ut  de  numerosos  ríos  que  desembocan  en  diver- 
-^  is  parajes  de  sus  costas,  y  con  picos  de  gran  al- 
tura, permite  elegir  la  elevación  más  conveniente 
para  aclimatarse.  Su  variada  vegetación  virgen, 
causa  originaria  del  mortífero  microbio  del  palu- 
dismo, puede  y  debe  transformarse  por  mano  del 
hombre  en  otra  clase  de  vegetación  que,  dejando 
de  ser  su  implacable  enemigo,  le  ofrezca  ricos 
y  abundantes  frutos. 

También  el  señor  Montes  de  Oca,  gobernador 
que  fué  de  la  isla,  ha  estudiado  sus  condiciones 
sanitarias  (Colonización  de  Fernando  Póo.  —  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  to- 
mo XV,  1883).  «Algunas  de  ellas,  dice,  las  que 
dependen  de  su  latitud  y  de  su  situación  con 
respecto  al  Continente  africano,  indudablemen- 
te uo  pueden  sufrir  alteración;  siempre  habrá  en 
T(i;,,o  VIII 


FERN 

estas  islas  las  enfermedades  propias  de  líB  cortas 
latitudes.  Pero  otras  afecciones,  por  lo  general 
de  índole  palúdica,  que  son  las  que  más  njortau- 
dad  causan  en  las  islas,  principalmente  entre 
los  europeos,  no  sólo  pueden  mejorar.se  sino  quo 
desaparecerán  del  todo  cuando  el  descuaje  do 
parte  do  los  bosques  existentes  y  su  sustitución 
por  plantaciones  convenientes  hayan  saneado 
los  terrenos.  Lo  poco  quo  se  ha  hecho  en  esto 
sentido  ha  dado  graiules  resultados:  la  mortali- 
dad, que  era  antes  do  7  por  100  entro  los  euro- 
peos, no  pasa  hoy  de  ;<,  10  por  100.  Durante  la 
época  de  mi  mando  mo  consagró  con  tesón  al 
progreso  do  los  desmontes  y  plantaciones  útiles. 
Con  esto  propósito  repartí  terrenos  á  los  depor- 
tados cubanos  y  les  facilité  algunas  herramien- 
tas y  semillas.  Para  sanear  ráiiidamente  los 
terrenos  desmontados  intenté  la  plantación  de 
cucali]itos  que,  por  su  pronto  crecimiento  y  sus 
cualidades  especiales,  pueden  ayudar  eficazmen- 
te al  logro  de  aquellos  fines;  pero,  desgraciada- 
mente, la  mayor  p,arto  do  las  semillas  no  brota- 
ron, ó  por  su  mala  calidad  ó  por  otras  causas 
quo  ignoro.  Ahora  bien:  ya  con  el  pequeño  des- 
cuaje hecho  y  la  sustitución  do  la  selva  desmon- 
tada por  siembras  útiles,  han  mejorado  sensible- 
mente las  condiciones  sanitarias  de  la  localidad. 
El  día  en  quo  pueda  hacerse  con  más  extensión 
y  se  levanten  viviendas  en  la  montaña  (que, 
teniendo  10  000  pies  de  altura,  disfruta  de  zonas 
muy  diversas  de  temperatura  y  abunda  en  espe- 
cies vegetales),  esta  isla  será  una  do  las  nuis 
sanas  de  la  costa  de  África,  conjo  lo  han  predi- 
cho,  mucho  años  há,  varios  médicos  ingleses  que 
la  conocieron  cuando  aún  no  había  nada  des- 
montado, y  que  aun  entonces  la  juzgaron  como 
eminentemente  sana  en  comparación  con  los 
demás  territorios  del  África  central.  Esta  misma 
convicción  abrigan  muchos  facultativos  de  nues- 
tra armada,  competentísimos  en  el  conocimiento 
de  estos  países  cálidos.  La  mortalidad  de  Fer- 
nando Póo  no  puedo  servir  ya  de  remora  y  con- 
traestimulo  para  los  españoles  que  emigran  al 
Brasil  y  otros  puntos  de  la  América  central,  y 
aun  á  ciertas  zonas  de  Cuba.» 

El  señor  Navarro,  subgobernador  que  ha  sido 
de  Elobey  (Ligeras  consideraciones  sobre  el  estado 
de  las  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea.- 
Bolclín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tomo  XXIV,  1888),  dice  que  es  cierto  que  en 
las  zonas  bajas,  como  Santa  Isabel,  próxima  al 
mar  y  rodeada  en  gran  parte  de  bosques  vírge- 
nes, se  padecen  fiebres,  aunque  mucho  menos 
délo  que  se  ha  creído;  pero  en  las  intermedias 
apenas  son  conocidas.  En  la  misma  Santa  Isabel, 
cap.  de  la  colonia,  con  lo  poco  que  se  ha  des- 
montado estos  últimos  años  y  se  ha  puesto  en 
cultivo, se  notan  ya  mejores  condiciones  sanita- 
rias, por  lo  que  puede  formarse  idea  de  lo  que 
variará  el  día  en  que  se  exploten  todos  los  te- 
rrenos de  los  alrededores.  Pero  aiui  hoy  por 
hoy  las  condiciones  sanitarias  de  Fernando  Póo 
son  las  más  favorables  para  la  vida  del  europeo 
en  toda  el  África  ecuatorial.  Si  á  esto  se  añade 
el  establecimiento  del  sanatorio,  como  ya  está 
acordado,  en  las  alturas  de  Basilé,  á  ocho  ó 
nueve  kms.  de  la  población,  ó  en  la  bahía  de  San 
Carlos,  en  Bátete,  cerca  del  lugar  en  que  se  ha  es- 
tablecido la  misión  católica,  puntos  ambos  en 
que  no  se  conoce  el  paludismo,  y  donde  los  po- 
cos que  atacados  de  él  en  las  zonas  bajas  podrían 
reponer  sus  fuerzas  en  pocos  días  con  tempera- 
turas bajas  y  tónicas,  puede  asegurarse  que  no 
habrá  necesidad,  sino  en  muy  raras  circunstan- 
cias, de  regresar  á  Europa  por  falta  de  salud, 
abandonando  los  cultivos  emprendidos. 

Indígenas  de  Fernando  Póo.  Los  bubis.  -  Las 
tribus  indígenas  llevan  el  nombre  de  adeyah,  si 
bien  los  naturales  se  designan  á  sí  mismos  con 
el  do  bubis,  que  es  el  que  prevalece.  Son  poco 
conocidos  y  difieren  mucho  de  las  demás  razas 
africanas.  Véase  cómo  describe  Janikowski  á  un 
jefe  de  tribu:  «A  la  cabeza  avanza  el  jefe  de  la 
tribu  con  un  gran  bastón  en  la  mano;  su  tocado 
lo  compone  un  sombrero  inmenso  y  aplanado,  de 
un  metro  de  diámetro,  fijo  sobre  la  coronilla  y 
adornado  por  detrás  con  un  enorme  ramillete  de 
plumas  de  loro,  predominando  el  color  rojo,  y 
por  delante  un  gran  pez  relleno  de  paja,  Ciñen 
el  monumental  sombrero,  á  guisa  de  cintas,  mu- 
chos hilos  de  perlas;  á  pesar  de  su  gigantescas 
proporciones  no  falta  cierto  gusto  en  semejante 
cobertera.  Por  debajo  un  enorme  alfiler,  ó  más 
bien  una  varilla  de  hierro,  sirve  para  mantener 
el  sombrero  sobre  la  cabellera,  Toda  la  cara  está 
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llena  de  líneas  transversales  de  varios  colores, 
rojas  las  más  y  otra»  grises  ó  blancas.  So  liman 
los  dientes  para  lanzar  fácilmente  la  s.iliva  ó  el 
agua  con  queso  enjuagan  la  boca;  adóriíansc  el 
cuello  con  un  collar  hecho  trenza  y  lleno  de 
conchas  pequeñas,  trenza  que  olgunas  veces 
tiene  una  tercia  do  ancho  y  pesa  bastantes  li- 
bras; sobre  la  delantera  del  collar  llevan  un 
brazalete  do  dos  dedos  de  anchura  y  fabricado 
con  perlas  de  Venecia.  Cada  brazo  va  preso,  cerca 
de  los  hombros ,  con  una  ajorca  de  corteza  que 
llevan  desde  la  más  tierna  edad,  lo  cual  ocasiona 
un  reborde  do  carne  por  cada  lado  do  aquel 
adorno;  en  la  ajorca  del  brazo  izquierdo  va  fijo 
un  puñalito.  Los  antebrazos  van  cubiertos  con 
brazaletes  de  conchas.  Rodea  su  cuerpo  un  ancho 
cinto  de  conchas  y  otro  de  pieles  de  serpientes 
sagradas,  del  cual  penden  varias  colas  de  monos 
y  un  delantal  de  tela  de  color  ó  de  piel  de  mono; 
tienen  las  piernas  desdo  el  tobillo  á  la  rodilla 
cubiertas  con  ajorcas  de  conchas  y  todo  el  cuerpo 
está  pintado  de  rojo.  Todos  los  bubis,  hoinbies 
y  mujeres,  usan  un  traje  parecido,  con  la  dife- 
rencia de  ser  mucho  más  pequeño  el  casco  del 
sombrero,  que  mantienen  con  el  alfiler  consabido 
por  encima  del  catafalco  formado  por  su  encres- 
pada cabellera.  Las  mujeres  no  llevan  cuchillo, 
pero  fuman;  en  cambio  ellos  no  fuman  y  toman 
tabaco  en  polvo,  mezclado  con  el  pericarpio  de 
la  nuez  de  paln.a,  hecho  ceniza  para  darle  más 
fuerza.  En  sus  aldeas  van  los  bubis  desnudos; 
pero  como  les  está  prohibido  entrar  sin  el  cinto 
en  la  ciudad,  se  procuran  telas  baratas  para  obe- 
decer una  ley,  según  ellos,  bien  superfina.  Sus 
armas  son  primitivas:  hace  algunos  años  se  ser- 
vían de  hachas  de  piedra,  sustituidas  hoy  por 
cuchillos  europeos;  su  lanza  de  guerra  es  de  ma- 
dera con  punta  envenenada  y  adornada  do  plu- 
mas, y  su  arma  defensiva  un  broquel  de  piel  de 
búfalo  con  adornos  do  conchas.» 

Los  bubis  de  las  costas  se  consideran  superio- 
res á  los  del  interior  y  poseen  armas  de  fuego 
compradas  en  las  factorías  europeas.  Son  muy 
cazadores;  abundan  los  antílopes  en  las  monta- 
ñas más  altas,  y  cazan  además  monos,  ardillas, 
ratones  y  varios  roedores,  así  como  las  innumera- 
bles aves  que  pululan  en  sus  bosques,  sobre  todo 
palomas  verdes,  loros  y  cierta  especie  de  coli- 
bríes. Poco  aficionados  á  cultivar  la  tierra,  so 
limitan  á  plantar  coca  y  mijo,  que  forman  la 
base  de  su  alimento,  junto  con  aceite  de  palma, 
pescado  y  alguna  caza.  De  la  palma  extraen  una 
bebida  que  llaman  top.  En  sus  aldeas  no  rige 
plan  ninguno:  las  casas  bajas,  cubiertas  de  hojas 
de  bambú,  están  diseminadas  entre  las  planta- 
ciones; en  el  interior  hay  el  mismo  desorden;los 
perros  y  los  cerdos  se  encargan  de  limpiar  toda 
clase  de  inmundicias.  Muestran  los  del  interior 
gran  desconfianza  hacia  los  blancos,  pero  los 
bubis  de  la  costa,  que  han  tenido  tratos  con 
europeos,  son  mil  veces  peores  que  aquéllos, 
aunque  bastante  humildes  con  los  blancos,  á 
quienes  por  el  menor  servicio  que  prestan  piden 
dinero  en  seguida;  conocen  todas  las  monedas 
españolas,  pero  sólo  quieren  las  de  plata.  Estos 
semicivilizados  forman  en  la  costa  la  clase  de 
los  tratantes,  que  es  la  quo  procura  poner  obs- 
táculos al  europeo  para  que  no  vaya  al  interior 
y  arruine  su  negocio  de  intermediarios. 

Cada  pueblo  tiene  su  jefe,  bokechi,  que  los 
blancos  llaman  cocoroco.  El  rey  de  la  isla,  es  decir, 
el  más  antiguo  cocoí'oco,  tiene  el  nombre  de  Molca 
y  habita  en  las  montañas  cerca  de  la  Concepción ; 
es  su  capital  oficial;  pero  reside  generalmente 
en  lo  alto  de  aquellas  montañas  y  apartado  de 
los  blancos,  que  difícilmente  pueden  llegar  has- 
ta él. 

En  1888  los  Sres.  Navarro  ySorelaconsiguie- 
ron  ser  recibidos  por  Moka,  que,  al  parecer,  re- 
conoció la  soberanía  de  España,  Algo  antes,  en 
1886,  el  viajero  austríaco  Sr.  Osear  Baumann 
se  internó  en  la  isla  con  propósito  de  visitar  á 
Riappa,  la  capital  indígena,  ó  sea  el  lugar  en 
que  le  dijeron  que  residía  el  gran  Moka,  como 
lo  consiguió  después  de  penoso  camino.  Riappa 
es  un  conjunto  de  cabanas  esparcidas  entre  plan- 
taciones, en  un  valle  ó  pradera  rodeada  de  coli- 
nas. Según  Baumann,  el  nombre  que  los  indíge- 
nas dan  á  la  isla  es  el  de  ItschuUa. 

El  Moka  gobierna  con  cierto  número  de  no- 
tables, lona,  especie  de  aristocracia  instituida 
hace  unos  tres  años,  para  mantener  entre  los 
habitantes  el  orden  y  la  obediencia.  Los  lona 
forman  un  cuerpo  armado  y  recorren  toda  la 
isla  para  juzgar  las  causas  según  el  código  obli- 
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gatorio  que  se  adopto  al  orearse  aquella  iustitu- 
cion,  y  uue  es  de  notable  brevedad. 

1.°     El  que  mata  sen»  muerto. 

•2.°  El  que  ataque  al  viajero  será  castigado 
por  los  loHii. 

S."    Lo  mismo  har.iu  eou  los  ladrones. 

Tara  comprender  bien  la  sij;iiifioación  do  los 
¡Olía  es  preciso  conocer  la  organización  de  la  boa- 
la  ó  fuerza  armada,  notable  por  su  sencillez.  Todo 
bubi  cu  estado  de  llevar  las  armas  forma  parte 
de  la  milicia  general;  el  Moka  puede  llamar  á 
las  armas  á  todos  los  habitantes,  y  todos  tienen 
la  obligación  de  presentarse  con  su  equipo  mi- 
litar: la  trop.i,  ixirícijiiíi,  de  jóvenes,  empieza  el 
servicio  por  simple  soldado,  aumpie  seahatulu, 
que  qiiiere  decir  noble  ó  rico;  mandan  esta  fuer- 
ras  oticiales  y  nn  comandante  en  jefe.  El  segun- 
do grado  militar  so  llama  ¡Kisalicopo  y  se  com- 
pone de  soldados  antiguos  probados  en  los  com- 
bates; y  por  ultimo,  hay  un  Estado  Mayor,  ba- 
ribidi,  elegido  entre  los  veteranos  más  capaces 
y  experimentados;  éstos  forman  parte  del  Con- 
sejo del  Moka,  y  de  ellos  elige  los  jefes  do  desta- 
camento y  los  de  la  lona  ó  milicia  judicial. 

Cuaudo  llega  al  rey  noticia  de  uu  abuso, 
reúne  los  jefes  de  los  tres  grados  del  ejército  y 
organiza  un  destacamento  do  lona,  en  que  se 
hallan  representadas  todas  las  clases;  en  seguida 
los  jóvenes  trepau  por  las  palmeras  y  liaceu  se- 
fiales  con  silbatos  de  calabaza;  otros  tocan  un 
tam-am  ó  especie  de  tambor  do  madera,  y  tam- 
bién llaman  a  voces  diciendo:  ¿Quién  quiere  ir 
eu  la  lona?  Los  milicianos  armados  acuden  Á 
toda  prisa,  siendo  muchos  los  pretendientes, 
porque  los  de  la  loria  son  alojados  y  mantenidos 
por  los  pueblos ,  y  es  uua  ventaja  inesperada 
para  los  pobres  ;  siempre  sobran,  y  tienen  que 
marcharse  los  excedentes.  La  llegada  de  esta 
tropa  á  un  pueblo  ocasiona  siempre  un  movi- 
miento mezclado  de  temor.  Las  causas  sojuzgan 
muy  pronto;!  tin  de  ocasionar  los  menos  gastos 
posibles;  si  el  jefe  de  la  tropa  queda  disgustado 
del  recibimiento  que  ha  tenido,  puede  coger 
todas  las  gallinas  que  quiera,  sin  que  nadie  se 
oponga,  porque  el  señor  del  pueblo  está  obliga- 
do a  resarcir  los  daños  que  los  particulares  re- 
ciban. 

La  población  se  divide  en  tres  clases:  los  pro- 
letarios, la  clase  media,  bululú,  y  los  privilegia- 
dos, friiíut».  Este  xiltimo  titulóse  concede  á  los 
ricos  honrados,  previo  el  consentimiento  del 
pueblo.  Al  llegar  este  caso  el  agraciado  da  un 
gran  festín  convidando  á  todos;  compónese  el 
banquete  de  veinte  cabras,  caza,  legumbres,  y 
sobre  todo  aguardiente  y  vino  de  palma;  el  an- 
fitrión es  proclamado  buíiikti  y  aceptado  por  sus 
compatriotas.  El  titulo  de  buluhii  es  hereditario, 
y  como  signo  honoríOco  tiene  una  especie  de  co- 
llar de  conchas,  del  que  penden  por  ambos  lados 
unas  franjas  de  la  misma  clase.  Esta  condecora- 
ción lleva  consigo  glandes  privilegios. 

Así  como  las  costumbres,  difiere  enteramente 
el  culto  de  los  bubis  del  de  los  demás  pueblos 
africanos.  No  tienen  divinidad  ostensible,  ni  se 
ven  templos  ni  ídolos:  sus  templos  son  unas 
grandes  cuevas ,  donde  se  aparece  el  espíritu 
umo,  que  se  comunica  con  el  pueblo  por  medio 
de  los  sacerdotes,  bo/¡iaumo,  iniciados  en  su  vo- 
luntad. Además  del  tutelar  espíritu  «mo  tienen 
los  bubis  un  genio  del  mal,  baribre,  baribuó 
tnariba,  según  las  localidades.  Corresponde  ala 
idea  del  diablo  esparcida  en  Europa  entre  la 
gente  ignorante.  Tiene  aquel  genio  la  facultad 
de  a|jarccer  bajo  diversas  formas,  y  su  principal 
misión  es  causar  daño  al  hombre.  Las  selvas 
impenetrables,  los  sitios  más  solitarios,  agrestes 
y  sombríos  le  sirven  do  morada,  y  su  sola  visita 
ocasiona  la  muerte.  En  los  pueblos  del  interior 
basta  aplicar  un  pedazo  de  papel  á  la  puerta  de 
nna  casa  para  sembrar  el  terror;  nadie  se  atreve 
á  pisar  el  umbral,  y  los  habitantes  huyen  des- 
pavoridos, porque  aquél  indica  la  visita  del 
haribu;  el  papel  arrojado  en  una  calle  produce 
el  mismo  efecto,  y  roilearán  leguas  para  no  verlo 
hasta  que  el  viento  se  lo  lleve.  Croen  los  bubis 
que  el  nombre  blanco  ó  el  negro  civilizado  po- 
seen la  facultad  de  hacer  mal  de  ojo,  que  llaman 
murara,  creencia  que  á  veces  ocasiona  catastro- 
tea. 

Los  batuiu,  que  forman  la  aristocracia  bubi, 
pozan  de  mnelios  prívilegioa  en  solemnidades 
importantes,  como  casaniientosi  funerales,  etcé- 
tera. Así,  p.ira  casarse  no  nccc.titao  hacer  la 
petición  á  lo»  padre»  de  la  joven;  si  les  gusta 
una,  basta  que  la  envíen  un  collar  de  conchas 
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para  que  se  lo  pongan  por  sori>resa  ó  con  su  vo- 
luntad; en  el  momeuto  eu  que  le  echan  al  cuello 
aquella  iiisiguia  ya  se  la  con!.idera  comprome- 
tida, y  de  tal  modo  está  arraigada  esta  costum- 
bre que  do  nada  sirven  las  luotestas  de  la  inte- 
resada ni  de  su  familia.  Los  idcbeyos  tieneu 
obligación  de  obtener  el  consentimionto  de  los 
padres;  los  visitan  de  vez  cu  cuando  y  les  hacen 
n-galos.  Y  eu  esto  so  distinguen  do  los  otros 
pueblos  de  la  costa  africana,  donde  las  mujeres 
se  compran  lisa  y  llanamente.  Pasado  algún 
tiempo,  los  padres  anuncian  á  su  hija  que  se 
¡nepare  á  ir  á  la  casa  de  su  prometido,  pero  sin 
decirle  cuándo.  Una  vez  en  la  casa  del  futuro 
marido,  queda  al  cuidado  de  la  madre  de  éste 
ó  de  una  pariente,  que  la  lleva  á  uua  especio 
de  giueceo,  llamado  bula,  y  la  deja  sola:  allí 
debe  recibir  la  visita  del  hombre  y  queda  hecho 
el  matrimonio.  Si  la  joven  es  virgen  hay  alegro 
fiesta  con  su  festín  correspondiente:  si  no  lo  es 
debe  nombrar  al  seductor,  que  desde  entonces 
será  objeto  de  la  animadversión  general;  se  le 
maltrata,  se  le  destruye  la  casa,  etc. 

Durante  la  reclusión  de  la  novia  se  hacen 
todos  los  preparativos  de  la  boda.  El  novio  com- 
pra cabras  y  mata  caza,  que  conserva  en  aceite. 
El  bulo  ó  luna  de  miel  dura  á  veces  seis  meses, 
mientras  las  provisiones  acumuladas  sean  sufi- 
cientes; á  veces  sale  ya  la  novia  del  bulo  con  un 
hijo.  Esta  reclusión,  la  comida  abundante  y  el 
descanso  hacen  que  la  mujer  engorde,  cualidad 
que  es  el  signo  de  supreuia  belleza  entre  aquella 
gente.  Por  fin  llega  el  día  solemne.  Todo  el 
mundo  se  reúne  en  la  plaza  pública  ó  de  asam- 
blea que  hay  en  las  poblaciones;  entonces  una 
anciana  saca  del  bulo  á  la  novia,  se  la  presenta  al 
marido,  y  le  dice:  «Acuérdate  de  que  esta  mujer 
debe  llevar  la  primacía  entre  las  demás. »  Y  á 
ella:  «Este  es  tu  amo  y  señor;  tú  debes  trabajar 
en  la  casa  y  en  el  campo  si  has  de  cumplir  tus 
deberes  domésticos.»  Los  esposos,  cogidos  de  la 
mano  y  acompañados  de  sus  amigos,  dan  una 
vuelta  alrededor  del  pueblo;  en  seguida  se  ce- 
lebra el  banquete;  se  traen  los  víveres,  y  toda 
la  gente  se  sienta  formando  cono;  el  anfitrión 
reparte  la  comida,  comenzando  por  los  respe- 
tables butuJcu.  Como  no  hay  tenedores  los  de- 
dos hacen  sus  veces;  chorrea  la  grasa,  que  se 
limpian  en  la  cabellera  del  que  se  halle  más 
cerca,  lo  cual  es  una  honrosa  distinción,  y  des- 
pués de  comer  se  bebe,  se  cauta  y  se  baila.  Desdo 
aquel  día  la  mujer  que  ha  salido  del  bulo  ha 
perdido  su  libertad  relativa,  convirtiéndose,  más 
que  en  esclava,  en  bestia  de  carga;  á  ella  incum- 
be el  cultivo  de  las  tierras,  el  cuidado  de  la  casa, 
la  extracción  del  aceite  y  todos  los  deberes  do- 
mésticos; debe  estar  muy  sumisa  á  su  marido, 
á  cuyos  pies  se  sienta.  El  hombre  se  dedica  á  la 
caza,  procura  el  vino  de  palir.a  y  los  víveres 
para  la  casa,  comercia  y  se  embriaga  con  el  caro- 
ca ó  aguardiente,  ó  se  pasea,  yendo  á  visitar  al 
grande  espíritu  ó  á  la  lona.  La  danza  es  otra  de 
sus  diversiones  favoritas;  es  muy  original,  y  en 
nada  se  parece  á  la  de  los  demás  negros  ni  eu 
sus  contorsiones  ni  en  sus  monótonos  cantos 
acompañados  del  tam-tam.  Armados  los  hom- 
bres de  largas  picas  y  de  broqueles,  se  forman 
en  parejas,  unas  frente  á  otras;  á  una  señal  con- 
venida adelantan  y  se  detienen  de  pronto,  gol- 
pean el  suelo  con  sus  lanzas  y  hacen  varias 
evoluciones,  siempre  con  aire  amenazador  como 
si  estuvieran  al  frente  del  enemigo. 

Cuando  un  bubi  muere,  todo  el  mundo  se 
aleja  de  la  casa,  excepto  los  parientes  más  pró- 
ximos ;  si  el  difunto  es  pobre  la  mujer  debe 
cavar  la  fosa,  envolver  el  cuerpo  con  hojas  de 
árboles,  y  enterrarlo  sin  que  nadie  le  auxilie  en 
este  trabajo.  Si  muere  un  rico  butuku,  que  por 
lo  regular  es  el  jefe  del  pueblo,  ya  es  otra  cosa: 
como  su  familia  es  más  numerosa  hay  más  mu- 
jeres y  criados  que  se  ocu|)en  en  tributarle  los 
últimos  honores.  Se  abre  una  profunda  fosa  en  el 
bosque  y  no  lejos  de  la  casa;  se  busca  un  banco 
de  madera,  de  forma  de  semicírculo,  y  un  arbo- 
lillo  fácil  de  transplantar.  Adórnase  el  cadáver 
con  su  mejor  traje,  incluso  el  enorme  sombrero, 
con  una  barba  postiza,  blanca,  de  piel  de  cabra, 
ó  negra,  de  piel  de  mono;  el  cuerpo  .salo  de  la 
casa  mortuoria,  no  por  la  puerta,  sino  por  un 
agujero  practicado  cerca  de  donde  estaba  el  le- 
cho. En  el  fondo  de  la  fosase  jionen  varios  sacos 
de  arroz,  se  coloca  allí  al  difunto  sentado,  abra- 
zado al  tronco  del  arbolillo  y  apoyando  sus  co- 
dos en  el  banco  de  madera,  y  se  llena  de  tierra 
el  hoyo  al  ruido  de  las  descargas  de  fusilería.  El 
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árbol  plantado  servirá  para  reconocer  la  tumba 
del  butuku. 

Los  bubis  hacen  moneda  de  uua  especio  de 
conchas,  neribu,  que  les  sirvo  para  sus  transac- 
ciones y  se  fabrican  en  el  pueblo  de  Balipo,  eu 
la  costa  oriental  de  la  isla,  cerca  de  la  bahía  de 
la  Coucepcióu,  aunque  también  admiten  las 
monedas  españolas  de  plata,  Balipo  es  una  de 
las  principales  aldeas  de  los  bubis,  y  donde  resi- 
do el  gran  umo;  hablase  allí  un  lenguaje  parti- 
cular que  ignoran  los  demás  i.sleño.s,  y  que  so 
considera  como  el  idioma  sagrailo;  es  la  sede  do 
la  justicia  para  los  habitantes  del  lado  oriental, 
poro  cuando  se  trata  de  asuntos  generales  de- 
ben acudir  al  Moka,  cuya  residencia  miran  como 
la  ciudad  santa. 

Las  mujeres  hacen  la  moneda  neribu  do  nna 
especie  de  ostra,  que  cortan  en  pedazos,  y  las 
agujerean  y  ensartan  en  uu  cordón.  Su  valor  es 
variable:  150  cordones  de  neribu  equivalen  á  un 
bitapach  (tres  galones  de  aceite  que  valen  seis  ¡lo- 
setas); un  fusil  vale  cinco  duros  y  una  cabra  dos 
fusiles.  También  corre  la  industria  á  cargo  de  las 
mujeres;  la  principal  consiste  en  la  fabricación 
de  cestos,  riacho,  tan  bien  hechos  y  tupidos  que 
pueden  conservar  en  ellos  el  aceite  de  palma; 
hacen  también  toscos  utensilios  de  barro,  secos 
al  sol,  peines,  collares  y  ajoicas  de  parlas,  y  sobro 
todo  bastones  de  camino,  siu  los  cuales  ninguno 
viaja.  Los  hombres  do  la  costa  hacen  canoas  de 
un  solo  tronco,  pero  pesadas  y  siu  arte.  Prepa- 
ran también  la  piel  de  una  scrinente  llamada 
ebeb,  que  tiene  un  metro  de  longitud  y  un  dedo 
de  grueso;  no  es  venenosa  y  la  veneran  mucho 
poique  le  atribuyen  la  virtud  de  descubrir  á  los 
malos  y  á  los  hechiceros. 

Los  objetos  principales  del  tráfico  son  el  aceito 
de  palma  y  el  mijo;  crían  pocos  animales  do- 
mésticos; los  ricos  tienen  vacas,  y  los  pobres  ca- 
bras y  cerdos,  abundando  la  volatería;  tieufii 
muchos  perros  de  caza,  pero  mal  cuidados  y  ti'.' 
pobre  aspecto  (La  isla  de  Fernando  Pao,  su  es- 
lado  actual  y  sus  habitantes,  por  L,  Jauíkowski. 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tomo  XXII,  1887), 

Además  de  los  bubis  hay  algunos  indígenas, 
que  no  llegan  á  un  millar,  oriundos  de  la  costa 
vecina,  principalmente  krumanes,  educados  por 
los  misioneros  ingleses,  y  en  sumayor  parte  pro- 
testantes (metodistas  y  anabaptistas  casi  todos). 
Hay  unos  250  católicos. 

Tanto  los  bubis  ó  indígenas  de  Fernando  Póo 
que  poseen  alguna  cultura,  como  los  habitantLS 
de  raza  negra  que  constituyen  el  núcleo  de  la 
población  de  Santa  Isabel, y  que  proceden  en  su 
mayoría  de  Cabo  Costa,  Acra  y  Sierra  Leona, 
hablan  el  idioma  inglés,  á  pesar  de  las  severas 
órdenes  dictadas  por  algunos  gobernadores  para 
evitarlo,  haciendo  que  prevalezca  el  español. 
Esto  se  debe,  no  sóloá  la  influencia  que  ejerció 
en  ellos  la  pasajera  dominación  inglesa,  sino  á 
la  que  ejerce  y  continúa  ejerciendo  el  comercio 
británico. 

Imjiortancia  y  porvenir  de  la  isla.  Colmii:"- 
don.  -Cuaudo  Stanley  regresaba  de  su  famosa 
travesía  del  África  pasó  por  Fernando  Póo,  y 
hubo  de  expresarse  en  los  siguientes  términos 
acerca  del  mérito  y  excelencia  de  la  isla  que 
poseemos  en  el  Golfo  de  Biaf'ra: 

«España  posee  la  parte  más  sana  y  más  fértil 
del  Golfo  de  Guinea.  Fernando  Póo  es  la  joya 
del  Océano;  pero  una  joya  en  bruto  que  España 
no  se  toma  el  trabajo  de  pulimentar.  De  ahíquo 
no  tenga  valor  alguno  comercial,  y,  por  mi  par- 
te, no  daría  ni  cieu  duros  por  toda  la  isla  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  actu,almente.  El  go- 
bierno no  tiene  más  que  ayudar  á  la  isla  en- 
viando á  ella  hombres  prácticos,  que  uo  faltan 
en  España.  Son  extrai  jeros,  ingleses,  los  que  so 
enriijuecen  en  Fernando  Póo;  alemanes,  en  Co- 
riseo y  Elobey.  ¡Por  qué  no  habían  de  enrique- 
cerse los  españoles  en  provecho  de  la  madre 
¡latría?  Puedo  tenerse  en  el  monte  de  Santa  Isa- 
bel el  clima  europeo;  he  visto  manzanos  en  pleno 
fruto;  sería  fácil,  por  lo  tanto,  construir  en  Fir- 
nando  Póo  un  sanatorio  que  se  vería  frecuen- 
tado por  los  numerosos  comerciantes,  viajeros  y 
marinos  á  quienes  su  negocio  ó  .su  servicio  los 
llamase  á  la  costa  ecuatorial  africana.  Un  ferro- 
carril i|Uc  trepara  ]ior  la  montaña,  un  buen  ca- 
mino, liotelcs  cómoilos,  todo  esto  (lodría  hacerse 
con  pocos  gastos.  He  visto  en  Elobey,  en  Coris- 
eo, en  Fernando  Póo  á  los  empleados  del  gobier- 
no, á  los  comerciantes,  á  los  piesi  liarlos,  páli- 
dos y  temblorosos  por  la  fiebre  en  la  playa  mal- 
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sana,  ciiauJo  un  iK<{Ucrio  camina  cu  la  niontafia 
U'3  liaría  fuerza  y  salud  para  trabajar  en  el  dea- 
arrullo  de  las  rii|Ueza3  naturiile»  i|UO  hacen  do 
las  coloniua  cspañulaü  una  de  las  niiis  valin.sas 
posesiones  del  mundo  entero.»  En  electo,  Fer- 
nando l'óo,  con  »H9  excelentes  aguas  y  leracisi- 
nias  montañas,  ofrece  al  coinircio  es|iañol  inconi- 
paralilo  ancho  campo  para  sacar  de  su  suelo  tan 
j¡rande8  beneficios  por  lo  nunos  como  los  extran- 
jeros sacan  en  comarcas  do  análofja  posición  y 
peor  clima.  Ademá.s  tiene  esta  isla  la  inestimable 
ventaja  do  ser  la  llave  do  los  cauílalosos  y  ricjuí- 
simos  ríos  Níí;i>r,  Calalmr  y  Camarones. 

Pueden  y  deben  hacerse  ¡,'rande.s  y  lucrativas 
plantaciones  do  cacao,  cafe,  caña  de  azi'icar,  ta- 
baco, quina,  aliíodún  y  tal  vez  ramio.  Los  maj;- 
nilicos  pastos  que  ofrecen  sus  llanos  son  indicio 
seguro  del  gran  partido  quo  podría  sacarse  de  la 
cria  do  ganados  vacuno  y  do  cerda.  Afortuna- 
damente, en  estos  últimos  años,  y  gracias  á  los 
esfuerzos  de  las  sociedades  Geográfica  do  Madrid 
y  Española  do  Geografía  Comercial  para  llamar 
la  atención  del  gobierno  hacia  esta  hermosa  isla, 
se  han  empezailo  á  desarrollar  y  explotar  las 
riquezas  naturales  de  aquélla.  El  ilustrado  ma- 
rino Sr.  Montes  do  Oca,  gobernador  do  las  pose- 
siones españolas  del  Golfo  do  Guinea,  procuró 
remediar  en  parto  la  inacción  y  apatía  do  sus 
predecesores,  y  llevó  colonos  esiiañoles  oriundos 
los  más  de  Tenerife,  á  los  que  concedía  todo  lo 
necesario  para  sus  empresas  agrícolas.  Las  ¡len- 
dientes  más  inmediatas  á  la  c.  de  Santa  Isabel, 
así  como  otros  puntos  de  la  costa,  están  ahora 
cubiertas  de  plantaciones  en  que  predomina  el 
café  y  el  cacao.  Una  de  las  más  hermcsas  es  la 
de  Basilé,  á  304  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar;  en  ella  se  encuentran,  cou  varias  plantas 
europeas, otras  nnichas africanas,  como  bananas, 
patatas,  manioc  y  maíz,  habiéndose  ensayado  el 
cultivo  do  la  quina  cou  excelente  resultado.  La 
saludable  y  pintoresca  situación  de  Basilé,  uni- 
da á  la  c.  por  ancho  y  cómodo  camino,  decidió 
al  gobierno  á  establecer  en  ella  una  estación  sa- 
nitaria. Basilé,  projiiedad  que  era  del  Sr.  Montes 
do  Oca,  pertenece  ahora  á  la  Compañía  Transat- 
lántica de  Barcelona.  Duraute  el  gobierno  del 
citado  Sr.  Montes  deOca,  llegaron  a  la  islaunos 
200  deportados  cubanos,  de  color  los  más,  cuya 
instalación  en  Fernando  Póo  fué  provechosa, 
pues  se  dedicaron  con  afán  á  cultivar  los  terre- 
nos que  se  les  concedió,  y  levantaron  viviendas. 

Merece  citarse  también  la  plantación  de  la 
misión  católica,  que  tiene  en  explotación  y  en 
estado  muy  floreciente,  á  pesar  de  que  sólo  han 
empleado  cuatro  ó  cinco  años  de  trabajos,  un 
terreno  bastante  considerable  á  unos  3  kms.  de 
Santa  Isabel  y  en  el  sitio  denominado  Bonapá. 
A  esta  misión  están  encomendados  grandes  de- 
beres que  cumplir  en  el  orden  material  y  moral, 
y  contando  con  un  personal  ilustrado  le  augu- 
ramos un  éxito  completo  en  la  ruda  contienda 
que  necesariamente  han  de  .sostener  con  el  clima, 
la  indolencia  do  los  indígenas  y  las  doctrinas 
divulgadas  entre  la  raza  de  color.  Los  protestan- 
tes han  invadido  nuestras  posesiones  desde  hace 
tiempo,  y  al  convertir  á  los  indígenas  les  obli- 
garon, halagando  sus  gustos  y  aficiones,  á  apren- 
der el  idioma  inglés,  hasta  el  punto  de  que  sólo 
una  décima  parte  de  losque  residen  habitualmen- 
te  en  Santa  Isabel  conocen  el  castellano.  En  la 
actualidad  se  obliga  á  losjefesde  lacapillaapos- 
tólica  á  enseñar  con  texto  en  español;  pero  las 
oraciones  y  cánticos, de  qne  son  tan  entusiastas 
los  individuos  de  la  raza  de  color,  se  verifican  en 
inglés  todavía  (Un  viaje  al  Golfo  de  Guinea, 
por  Emilio  Bonelli.  -Boletínde  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid,  tomo  XXIV,  1S88). 

El  principal  inconveniente  para  la  explotación 
de  la  isla  es  la  dificultad  de  proveerse  de  brazos 
para  los  trabajos  de  desmontes  y  siembras  que 
puedan  hacerse,  especialmente  por  modestos  ca- 
pitales que  necesitan  atender  á  considerables  gas- 
tos para  poder  esperar  la  primera  cosecha.  Lle- 
gada ésta  puede  compensar  con  excesivo  prove- 
cho los  afanes  pasados  y  desembolsos  hechos. 
Para  resolver  el  problema  de  la  falta  de  brazos 
se  llevaron  jornaleros  y  colonos  de  España;  pero 
sin  los  elementos  necesarios,  sin  buenos  aloja- 
mientos, sin  alimentos  frescos,  y  soportando  un 
trabajo  duro,  murieron  algunos,  enfermaron 
otros  y  el  pánico  se  apoderó  de  los  restantes. 
Para  desmontar  y  preparar  los  terrenos  no  sir- 
ven en  aquel  clima  los  trabajadores  europeos; se 
necesitan  indígenas  de  la  isla,  ó  mejor  de  las 
costas  inmediatas  de  África,  dirigidos  por  capa- 
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tacos  españoles  entendidos  en  los  oficios  agríco- 

üülncrno  de  la  colonia.  -  La  isla  de  Fernando 
Póo,  con  todas  las  demás  posesiones  españolas 
del  Gollo  do  Guinea,  están  bajo  la  autoridad  in- 
mediata do  un  gobernador  y  comandante  de  la 
estación  naval,  elegido  casi  siempio  entro  los 
jefes  ú  oficiales  de  la  armada;  hay  además  un 
áccietario  del  gobierno,  letrado,  y  siete  oficiales 
do  Administración.  Del  gobernador  depondo  el 
suligobernador  de  Elobey  Chico.  Hay  hospital 
en  Santa  Isabel,  casado  aislamiento  en  Punta 
Fernanda  y  campamento  sanitario  en  San  Car- 
los. Las  fuerzas  do  marina  son  un  crucero  do  se- 
gunda clase,  un  pontón  y  dos  botes  de  vaiior. 
La  instrucción  y  ovangelización  corre  á  cargo  do 
las  misiones  de  Padres  de  la  Congregación  del 
Inmaculado  Corazón  de  María.  Hay  escuelas  de 
niños  en  Santa  Isabel,  San  Carlos  y  bahía  de  la 
Concepción;  de  niñas  en  Santa  Isabel  y  San  Car- 
los; éstas  á  cargo  de  religiosas.  El  presupues- 
to de  gastos  para  el  año  económico  do  1888-89 
fué  do  203  051  41  pesos;  de  éstos  se  invierten 
en  el  fomento  de  la  colonia  35  659  y  en  el  soste- 
miento  del  personal  y  material  do  marina  99565, 
cifra  hoy  más  elevada,  pues  en  dicho  presupuesto 
figuraba  un  crucero  de  tercera  clase  con  55  813 
pesos  de  gasto,  hoy  sustituido  por  uno  do  se- 
gunda, que  gasta  105  000. 

//¡.sí.  -  Descubrió  esta  isla  en  1472  el  nave- 
gante portiigés  Fernán  do  Póo  y  la  llamó  Ilha 
Formosa,  si  bien  luego  cambióse  este  nombre 
por  el  de  su  descubridor.  Los  portugueses  fijaron 
sus  primeras  colonias  de  aquella  parte  del  África 
en  la  ensenada  de  Biafra,  sin  utilizar  nunca  la 
isla.  En  las  relaciones  que  marinos  y  colonos 
enviaban  á  la  metrópoli  pintaban  á  los  habitan- 
tes de  Fernando  Póo  como  terribles  salvajes,  y 
se  decía  que  habían  envenenado  los  ríos  para 
obligar  á  los  blancos  á  que  abandonasen  la  isla. 
Lo  cierto  es  que  los  pocos  portugueses  que  llega- 
ron á  ella  se  entregaron  á  excesos  tales  é  hicie- 
ron género  de  vida  tan  poco  apropiado  al  clima, 
que  casi  todos  enfermaron  y  hubo  gran  mortali- 
dad. Tampoco  es  de  extrañar  que  fueran  recha- 
zados por  los  indígenas,  pues  la  isla,  desierta 
en  un  principio,  fué  poblada  por  los  que  venían 
del  Continente  huyendo  de  la  trata  de  negros, 
y  aquéllos  miraban  á  los  blancos  como  enemigos 
de  su  libertad.  Por  espacio  de  tres  siglos  poseyó 
Portugal  á  Fernando  Póo,  hasta  que  los  reyes 
de  España  y  Portugal,  áfin  de  terminar  las  con- 
tiendas que  los  subditos  de  uno  y  otro  mante- 
nían en  ambos  mundos,  acordaron  en  1.°  de  oc- 
tubre de  1777  celebrar  un  tratado,  que  firmaron 
la  reina  de  Portugal  doña  María  I  y  el  rey  de 
España  Carlos  III,  con  fecha  11  de  marzo  de 
1778,  y  por  virtud  del  que  el  primero  de  los 
reino.-  citados  cedía  á  España  las  islas  de  Fer- 
nando Póo  y  Annobón,  facultándola  á  la  vez 
para  navegar  y  comerciar  en  los  puertos  del  río 
Gabón,  Camarones,  Cabo  Formoso  y  otros  de  la 
costa  africana;  España  dio  en  cambio  la  isla  de 
Santa  Catalina  y  la  colonia  del  Sacramento  en 
la  América  del  Sur.  En  24  del  mismo  mes  de 
marzo  quedaron  ultimadas  y  cerradas  las  nego- 
ciaciones. Mientras  se  realizaban  éstas,  y  antici- 
pándose á  la  resolución  final,  el  virrey  de  Buenos 
Aires  aprestó  en  28  de  febrero  de  1777  una  ex- 
pedición al  mando  del  conde  de  Argelejos,  ex- 
pedición que  no  pudo  hacerse  á  la  mar  hasta  el 
17  de  abril  de  1778,  llegando  á  Fernando  Póo 
el  21  del  mes  de  octubre.  Fondearon  los  espa- 
ñoles en  la  ensenada  á  que  dieron  el  nombre  de 
San  Carlos,  y  se  tomó  posesión  oficial  de  la  isla 
el  24  del  mismo  mes,  arbolando  la  bandera  es- 
pañola en  presencia  de  las  autoridades  portu- 
guesas de  marina,  que  eran  las  que  hacían  la 
entrega.  El  día  25  salieron  para  tomar  posesión 
oficial  de  la  isla  de  Annobón,  á  la  que  llegaron 
el  26  de  noviembre,  después  de  hacer  escala  en 
la  del  Príncipe;  pero  como  los  indígenas,  en  nú- 
mero de  3  000,  se  opusieron  á  dejar  de  ser  por- 
tugueses, provocando  un  tumulto  que  no  era 
político  reprimir,  se  acordó  reembarcar  á  lagente 
y  aiilazar  la  toma  de  posesión.  Murió  poco  des- 
pués el  brigadier  conde  de  Argelejos  y  le  susti- 
tuyó en  el  mando  de  la  expedición  el  teniente 
coronel  de  artillería  don  Joaquín  Primo  de  Ri- 
vera, quien  con  arreglo  á  nuevas  instrucciones 
tomó  posesión  de  Annobón.  Las  enfermedades 
que  diezmaban  á  los  expedicionarios  y  la  suble- 
vación diiigida  por  el  sargento  Jerónimo  Martín 
en  1781,  ocasionaron  el  abandono  de  ambas  islas 
al  año  siguieute.  El  rey,  por  Real  orden  de  25  de 
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mayo  do  1785,  indultó  ul  sargento,  atendido  ¿ 
que  do  547  hombrea  que  formaban  la  expedición 
habían  muerto  370  y  casi  todos  los  d«niáii  esta- 
ban enfermos.  España  no  se  volvió  á  ocupar  do 
aquella  isla;  pero  los  ingleses  tocaban  en  ella 
freciienteniente  para  hacer  aguada  y  proveerse 
de  víveres,  y  viéndola  abandonada,  y  so  jiretcxto 
do  establecer  en  ella  el  tribunal  contra  la  trata 
do  negros,  decidieron  ocuparla.  Recibió  esta  co- 
misión el  capitán  sir  Ricardo  Owen,  célebre  ex- 
plorador, quien  en  octubre  de  1827  se  estableció 
en  el  sitio  en  que  hoy  está  Santa  Isabel,  que  loa 
ingleses  edilieaion  con  el  nombro  de  Clarencc. 
El  comodoro  Bullen  y  el  capitán  Lawson  en  1783, 
y  Robertson  en  1819,  habían  prepaiailo  ya  la 
usurpación,  atrayéndose  la  buena  voluntad  de 
los  negros  y  exiionicndo  al  gobierno  inglés  las 
ventajas  que  la  posición  de  la  isla  ofiecía  para 
el  comercio  y  protección  de  sus  buques. 

El  gobierno  inglés  trató  de  excusar  el  acto 
ilegal  que  había  cometido  declarando  que  su 
único  objeto  era  establecer  cómoda  y  decorosa- 
mente la  comisión  mixta  contra  la  trata  de  ne- 
gros. España,  sin  endjargo,  protestó  enérgica- 
mente y  consiguió  qne  fuera  reconocido  oficial- 
mente por  Inglaterra  el  incuestionable  derecho 
que  tenía  á  las  dos  islas  de  Fernando  Póo  y 
Annobón.  Entretanto,  Clarence  se  convirtió  en 
el  cuartel  general  de  los  buques  de  guerra  que 
perseguían  á  los  negreros;  allí  conducían  á  loa 
captnrados,  colgando  de  un  peñol  á  los  jefes  y 
dando  libertad  á  los  negros,  que  iban  á  confun- 
dirse con  la  población  indígena,  aumentándola. 
Owcn  ocupaba  el  puesto  de  superintendente  ge- 
neral de  la  colonia,  y  el  gobierno  civil  de  la 
misma  había  sido  conferido  al  capitán  Hárrison. 
De  1827  á  1833  la  colonia  de  Clarence,  única 
población  de  la  isla,  á  excepcióu  de  las  de  los 
indígenas,  estuvo  en  manos  de  los  ingleses.  En 
1831  éstos  pidieron  al  gobierno  español  la  per- 
muta de  Feriin'ido  Póo  por  la  isla  de  Vieques, 
situada  junto  ii  Puerto  Rico.  Nuestro  gobierno 
se  negó  terminantemente,  y  por  fin  la  Gran 
Bretaña,  en  1832,  trasladó  el  Tribunal  y  los 
depósitos  de  esclavos  á  Sierra  Leona,  donde 
antes  habían  estado.  Continuaban, sin  embargo, 
abandonadas  nuestras  po.sesiones  del  Golfo  de 
Guinea,  y  en  su  vista  los  ingleses  proyectaron 
establecer  de  nuevo  eu  Fernando  Póo  el  Tribu- 
nal mixto,  y  aun  llevar  á  ella  las  autoridades 
del  África  occidental  inglesa,  para  lo  que  ofre- 
cieron á  España,  en  julio  de  1839,  50000  libras 
esterlinas  por  las  dos  islas  de  Fernando  Póo  y 
Annobón.  Se  rechazó  la  oferta;  pero  habiendo 
insistido  aquéllos  al  año  siguiente,  el  gobierno 
español  acabó  por  consentir  en  la  venta  de  las 
dos  islas  por  la  suma  de  60  000  libras,  y  firmó  la 
proposición  de  venta  en  4  de  abril  de  1841, 
siendo  aceptada  por  el  inglés  en  29  de  mayo  del 
mismo  año.  Pero  al  tener  noticia  de  ella,  así  las 
Cámaras  como  la  prensa  de  todas  las  opiniones 
protestaron  con  tal  decisión ,  que  fué  preciso 
comunicar  á  la  Gran  Bretaña  que  la  proposición 
quedaba  retirada.  Por  fin  el  gobierno  español  se 
decidió  á  hacer  efectivos  sus  derechos  sobre  Fer- 
nando Póo  y  demás  dominios  del  Golfo  de  Gui- 
nea, á  lo  que  contribuyó  uo  poco  la  destrucción 
de  las  factorías  españolas  del  río  Gallinas  por 
los  ingleses.  Una  expedición,  mandada  por  el  ca- 
pitán de  navio  D.  Juan  José  de  Lerena  se  pre- 
sentó en  las  aguas  del  golfo  en  marzo  de  1843; 
arboló  en  Fernando  Póo  la  bandera  española  y 
además  tomó  posesión  de  Coriseo  y  de  todos  los 
territorios  continentales  comprendidos  entre  la 
orilla  izquierda  del  río  del  Campo  y  la  derecha 
del  río  Gabón.  No  había  en  aquellas  islas  espa- 
ñoles ilustrados  que  sirvieran  para  el  cargo  de 
gobernador,  y  Lerena  eligió  á  Juan  Beecroft, 
cónsul  de  Inglaterra,  y  poco  después  se  nombró 
teniente  gobernador  á  otro  extranjero,  el  holan- 
dés Lynslager,  que  sustituyó  á  Beecroft,  muerto 
eu  1854.  A  principios  de  1845  se  había  enviado 
nueva  expedición  al  mando  del  capitán  de  fra- 
gata D.  Nicolás  Manterola,  con  quien  fué  nues- 
tro cónsul  general  en  Sierra  Leona,  Sr.  Guille- 
manrd  de  Aragón,  autor  de  un  O/n'ixculo  sobre  la 
colonización  de  Fernando  Póo.  Otra  dirigió  don 
Manuel  Rafael  de  Vargas  en  1854  y  1855,  á  la 
que  siguieron  en  1855  y  1856  la  expedición  y  en- 
sayos de  colonización  que  hizo  el  padre  misionero 
Miguel  Martínez  Sanz,  que  escribió  y  publicóen 
1859  unos  Breves  apuntes  sobre  la  isla  de  Fernan- 
do Póo  en  el  Golfo  de  Guinea,  donde  se  reseña  el 
origen  y  progresos  de  la  misión  que  fué  á  la  isla 
en  1856;  Martínez  Sanz  formó  también  un  Bic- 
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cionario  del  idioma  de  losbuhis,  que  se  conserv» 
inéiiito  en  el  Ministerío  de  Ultramar.  En  19  de 
abril  de  1S58  salió  de  Cádiz  otra  expedición 
compueíta  del  vapor  P<iífi>  .Vilil«  d«  £aIboa, 
bergantín  Grarina,  goleta  Cartagena  y  barca 
Santa  Maria,  á  las  órdenes  del  capitán  de  fra- 
gata D.  Carlos  Chacón,  quien  afianzó  la  pose- 
sión de  todos  los  territorios  cspa^oles  del  Golfo 
de  Guinea,  siendo  luego  nombrado  gobernador 
por  tres  años  el  brigadier  D.  José  de  la  Gándara. 
El  secretario  de  Chacón,  D.  José  Joaquín  Nava- 
rro,escribió  en  185S  unos  Apuntes  sübre  el  esla<lo 
<U  la  costa  oecidftUal  de  A/rica  y  prinapal men- 
te de  las  iKsesiones  españolas  del  Golfo  de  Gii  inea. 
Obtuvieron  luego  el  cargo  de  gobernadores  don 
Pantaleón  Lójiez  .\ylkm  en  1S62,  D.  José  Gómez 
de  Barredaen  lS65,y  D.  Joaquín  SouzaenlS69, 
último  gobernador  militar,  pues  los  que  le  suce- 
dieron pertenecían  á  la  ilariua.  En  los  últimos 
años  del  reinado  de  Isabel  II  adquirió  la  isla 
cierta  celebridad  como  lugar  á  que  eran  dei^or- 
tados  los  reos  i>olíticos.  En  la  descripción  geo- 
gráfica se  han  citado  ya  los  principales  trabajos, 
estudios  y  exploraciones  hechos  en  estos  últimos 
ai^os. 

-  Fernando  Veloso:  Geog.  Bahía  del  Océano 
Indico,  sit.  en  las  costas  de  la  capitanía  portu- 
guesa de  Mozambique,  al  N.  del  Cabo  Jlelano, 
entre  los  14°  20'  y  14°  25'  de  lat.  S. 

-Fernando  (Orden  de  S.^íj):  Bisl.  Orden 
Real  y  militar,  instituida  en  España  por  las 
Cortes  de  Cádiz  en  1811,  confirmada  por  Fer- 
nando VII  por  decretos  de  19  de  enero  y  10  de 
julio  de  1815.  El  objeto  de  su  creación  fué  el 
excitar  el  noble  ardor  militar  que  producen  las 
acciones  distinguidas  de  guerra.  La  cruz  de  la 
Orden  de  San  Fernando  es  de  oro  para  los  gene- 
rales y  oficiales,  y  de  plata  para  los  demás  mili- 
tares. Consta  de  cuatro  brazos  iguales,  esmalta- 
dos de  blanco,  que  vienen  á  unirse  en  un  centro 
circular,  en  el  que  está  la  efigie  de  San  Fernando, 
esmaltada  en  las  de  oro  y  grabada  en  las  de  plata. 
Alrededor  del  circulo  hay  un  letrero  que  dice: 
Al  mérito  miniar;  y  otro  en  el  reverso:  El  Eey  y 
la  patria.  Se  lleva  pendiente  del  ojal  de  la  casa- 
ca, con  una  cinta  encarnada  con  filetes  estrechos 
de  color  de  naranja  en  los  cantos. 

Hay  cinco  clases  de  cruces:  1.*  la  cruz  sencilla 
ó  de  primera  clase,  descrita  anteriormente;  2." 
la  laureada  ó  de  segunda  clase,  igual  á  la  ante- 
rior, con  la  diferencia  de  tener  una  orla  de  laurel 
alrededor  entre  los  brazos,  terminando  su  parte 
superior  en  una  corona;  3.*  la  de  tercera  clase, 
igual  también  á  la  primera;  el  que  la  obtiene 
lle%'a  además  una  placa  bordada  de  la  misma 
forma  que  la  veuera  en  el  lado  izquierdo;  4.'  la 
de  cuarta  clase,  igual  á  la  segunda,  llevando  tam- 
bién placa  bordada  igual  á  esta  venera;  5.'  y  la 
de  quinta  clase,  que  comprende  los  caballeros 
grandes  cruces,  quienes  además  de  la  venera  y 
placa  laureadas  llevan  una  banda  ó  cinta  ancha 
de  los  colores  expresados,  que  cruza  del  homliro 
derecho  al  co.ttado  izquierdo.  Tienen  las  grandes 
cruces  el  tratamiento  entero  de  excelencia. 

Además  de  las  expresadas  distinciones,  los 
caballeros  de  primera  y  segunda  clase  usan  al 
costado  izquierdo,  á  modo  de  placa,  una  cruz  de 
cuatro  espadas  de  color  rojo  con  un  centro  cir- 
cular dorado,  y  en  su  caso  la  orla  de  laurel  al- 
rededor de  los  brazos.  Esta  placa  puede  ser  bor- 
dada ó  esmaltada. 

La  cruz  sencilla,  o  de  primera  clase,  sirve  para 
premiar  los  servicios  militares  distinguidos  y  de 
riesgo  que  hacen  los  oficiales  desde  teniente 
ba»ta  coronel  inclnsive.  La  cruz  laureada,  ó  de 
segunda  clase,  e«tá  destinada  para  recompensar 
loa  servicios  militares  en  grado  heroico,  hechos 
por  los  oficiales,  desde  teniente  hasta  coronel 
laclasive.  Cuáles  sean  las  acciones  distinguidas 
en  grado  heroico,  como  también  los  servicios 
militares  distinguidos,  se  exjdica  en  el  regla- 
mento de  la  Orden.  Las  veneras  de  plata,  de  la 
mifima  forma  que  las  de  oro  de  primera  y  segun- 
da clase,  se  dan  por  premio  á  los  sargentos,  cabos, 
soldados 7  tambores  que  contraen  el  mérito  equi- 
valente al  qne  se  exige  para  las  de  oro.  La  cruz 
sencilla  con  placa,  ó  de  tercera  clase,  es  premio 
de  los  generales  ó  brigadieres  en  el  mismo  ca,so 

ane  íe  concede  la  cruz  sencilla  á  los  oficiales, 
esde  teniente  hasta  coronel.  La  laureada  con 
placa,  ó  de  cuarta  clase,  se  concede  á  los  gene- 
rales y  bnga-lieres  en  el  mismo  caso  que  a  los 
o6cí«les  por  íervicios  militares  en  grado  heroico. 
La  gran  cmz,  ó  de  quinta  clase,  se  concede  á  los 
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generales  qne,  habiendo  m.<indado  en  jefe  los 
ejércitos,  han  llenado  sus  deberes  de  un  modo 
eminentemente  distinguido,  con  gloria  y  ventaja 
de  las  armas  españolas.  Está  prohibido  solici- 
tarla. 

El  que  se  halla  condecorado  con  la  cruz  de 
segunda  ü  cuarta  clase  y  contrae  nuevamente 
mérito  heroico,  obtiene  una  jieusióu,  á  saber: 

El  general  de  división  8  750  pesetas  anuales; 
el  brigadier,  jefe  de  brigada  ó  de  mayores  fuer- 
zas que  un  regimiento,  3  000  id. ,  id. ;  el  coronel 
ó  otro  jefe  de  cuerpo  2  :"iOO  id. ,  id. ;  el  capitán 
1  500  id.,  id. :  el  oficial  subalterno  1  000  id.,  id. ; 
el  sargento  75  céntimos  de  peseta  diarios;  el 
cabo,  soldado  ó  tambor  50  id. ,  id. 

Por  la  tercera  acción  heroica  pasan  las  pensio- 
nes á  las  viudas,  y,  si  éstas  contraen  segundas 
nupcias,  á  los  hijos  de  los  agraciados,  mientras 
son  menores,  y  si  no  son  casados  pasan  á  los 
padres  por  su  vida. 

Las  cruces  de  primera  y  tercera  clase  se  dan 
á  propuesta  de  los  generales  en  jefe  y  previos 
informes.  Para  la  concesión  de  las  de  segunda 
y  cuarta  clase  se  abre  juicio  contradictorio,  y 
no  se  pueden  pedir  ni  proponer  sino  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes  á  la  acción  digna  de 
premio. 

El  rey  pone  en  persona  la  gran  cruz  y  bauda 
de  esta  Orden  á  los  caballeros  agraciados  con  ella, 
en  donde  aquél  reside;  donde  no,  ejecutan  esta 
ceremonia losCapitanesGenerales.  Paralasdemás 
cruces  se  señalan  en  el  reglamento  los  jefes  que 
han  de  ponerlas  á  los  agraciados. 

La  cruz  de  San  Fernando  se  concede  á  las  tro- 
pas de  mar,  lo  mismo  que  á  las  de  tierra  de 
todas  armas. 

-Fernando:  Biog.  Infante  de  Castilla,  hijo 
quinto  de  Alfonso  VIII  y  de  Leonor,  hija  de 
Enrique  II  de  Inglaterra.  N.  entre  los  años 
11S2  y  1187.  M.  en  14  de  octubre  de  1211. 
Había  dado  grandes  muestras  de  valor  é  inteli- 
gencia en  la  lucha  contra  los  musulmanes,  sobre 
todo  en  el  año  de  1210,  acaudillando  un  ejército 
que  en  la  primavera  realizó  grandes  estragos  por 
las  tierras  de  Jaén,  Baeza  y  Andújar.  Antes  de 
realizar  esta  campaña  había  sido  armado  caba- 
llero en  Burgos.  Hallábase  al  año  siguiente  en 
Madrid  con  su  padre  cuando  cayó  enfermo  á 
consecuencia  de  las  fatigas  de  la  guerra,  y,  aco- 
metido de  una  fiebre  maligua,  bajó  al  sepulcro. 
Celebráronse  en  honor  suyo  magníficos  funera- 
les, y  su  cuerpo  fué  trasladado  al  Monasterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos. 

-  Fernando:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Coimbra  en  13  de  octubre  de  1345.  M.  en  Lis- 
boa en  22  de  octubre  de  1383.  Era  hijo  primogé- 
nito de  Pedro  I  y  de  doña  Constanza,  y  sucedió 
á  su  padre  en  1367.  Después  de  la  trágica 
muerte  de  Pedro  I  de  Castilla  reclamó  la  corona 
de  este  reino,  como  biznieto  que  era  de  San- 
cho IV  el  Bravo,  por  línea  legitima  (V.  Enri- 
que II,  rey  de  Castilla).  Enamorado  de  Leonor 
Téllcz  de  Meneses,  esposa  de  Juan  Lorenzo  de 
Cunha  ó  de  Acuña,  señor  de  Pombeiro,  olvi- 
dando que  sucesivamente  había  pedido  la  mano 
de  doña  Leonor  de  Aragón  y  de  doña  Leonor 
de  Castilla,  hizo  anular  el  matrimonio  de  su 
vasallo  y  casó  con  la  que  amaba,  mujer  intri- 
gante y  ambiciosa  por  la  que  olvidó  no  pocas 
veces  sus  deberes  de  rey  y  de  caballero.  In- 
útilmente se  alzó  el  pueblo;  de  nada  .sirvió  tam- 
poco que  Fernando  Vázquez,  hombre  de  carácter 
enérgico,  se  hiciera  intérprete  de  la  indigna- 
ción pública;  Leonor  Téllez  dominó  por  com- 
pleto á  su  marido,  y  toda  la  nobleza  se  some- 
tió, excepción  hecha  de  D.  Dionís,  hijo  de  Inés 
y  hermano  del  rey ,  único  que  se  negó  á  be- 
sar la  mano  de  la  reina  en  señal  de  homenaje, 
por  lo  que  tuvo  que  apelar  á  la  fuga  para  librar- 
se de  la  cólera  de  su  hciniauo.  Después,  unido 
Fernando  á  un  hijo  de  Eduardo  III  de  Inglate- 
rra, á  Juan,  duque  de  Láncaster ,  que  por  su 
matrimonio  con  doña  Constanza,  hija  de  Pe- 
dro I  de  Castilla,  reclamaba  esta  última  corona, 
hizo  de  nuevo  la  guerra  á  Castilla  (V.  Enri- 
que II).  Los  años  de  paz  que  siguieron  á  estas 
luchas  fueron  empleados  por  el  portugués  en 
útiles  reformas  é  importantes  mejoras.  Fernan- 
do, en  efecto,  renovó  las  fortificaciones  de  mu- 
cha-í  ciudades  y  rodeó  á  Lisboa  de  nuevas  mu- 
rallas, cuya  construcción,  comenzada  á  fines  de 
septiembre  de  1373,  termino  por  completo  en 
igual  mes  de  1375.  Deseando  multiplicar  los 
medios  de  estudio,  trasladó  a  Lisboa  la  Uuiver- 
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sidad  de  Coimbra,  logrando  por  tal  medio  atraer 
á  varios  extranjeros  eminentes,  que  no  hubiesen 
acudido  á  su  llamamiento  para  residir  en  ciudad 
distinta  de  la  capital.  Además  revisó  varias 
ordenanzas  y  mejoró  notablemente  las  leyes  de 
comercio.  El  mismo  monarca  que  con  tanto 
acierto  aplicaba  estas  reformas  procedía  con 
inexplicable  ligereza  en  el  cumplimiento  de  los 
tratados,-  y  rompiendo  el  de  1373  privó  á  su 
reino  de  los  beneficios  de  una  paz  de  cinco  años. 
Aliado  otra  vez  con  Inglaterra  por  la  influencia 
de  Fernández  Andeiro,  favorito  odiado  por  el 
pueblo,  renovó  las  hostilidades  contra  Castilla 
(V.  Juan  I  de  Castilla).  Pocos  meses  hacía 
que  disfrutaba  las  ventajas  de  la  paz,  cuando 
murió  en  Lisboa  en  el  palacio  del  Limoeiro.  Su 
tumba  se  veía  en  Santarem,  en  el  convento  de 
San  Francisco. 

-  Fernando:  .Bioj.  Infante  portugués,  octavo 
hijo  de  Juan  I.  N.  en  Santarem  á  29  de  s-^p- 
tiembrede  1402.  M.enFez  á  5  de  junio  de  144-3. 
Obtuvo  en  temprana  edad  el  maestrazgo  de  la  Or- 
den de  Avís,  y  acompañó  más  tarde,  cuando  con- 
taba treinta  y  cuatro  años,  á  su  hermano  Enrique, 
que  marchó  al  África  para  conquistar  á  Tánger, 
Pero  don  Enrique,  lejos  de  conquistar  esta  pla- 
za, fué  vencido  y  tuvo  que  aceptar  humillantes 
condiciones,  una  de  ellas  la  de  dejar  en  rehenes 
á  su  hermano  Fernando,  á  quien  desde  entonces 
el  pueblo,  admirando  su  resignación,  comenzó  á 
llamarle  el  Santo  Infante  ó  el  Príncipe  constante. 
Encerrado  en  inmunda  cueva  y  sometido  á  duros 
trabajos,  murió  á  los  cuarenta  y  un  años  de 
edad.  Su  cadáver  desnudo  fué  suspendido  sobre 
una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  allí  perma- 
neció hasta  el  reinado  de  Alfonso  V;  más  tarde 
fué  llevado  á  Lisboa  y  depositado  sucesivamente 
en  el  convento  de  religiosas  del  Salvador  y  en 
el  de  Batalha. 

-  Fernando:  Biog.  Político  portugués,  segun- 
do duque  de  Braganza,  marqués  de  Villaviciosa 
y  conde  de  Barcellos,  hijo  de  Alfonso  I  y  de 
doña  Brites  Pereira,  que  era  hija  de!  gran  con- 
destable Kuño  Alvarez.  N.  en  1403.  M.  en  Villa- 
viciosa  en  1.°  de  abril  de  1478.  En  la  campaña 
contra  Tánger  (1437)  dio  muestras  de  gran  valor 
y  ejerció  las  funciones  de  condestable.  Designa- 
do por  Alfonso  V  (1445)  para  gobernar  en  Ceuta, 
salió  de  esta  plaza  más  tarde  para  ir  á  Lisboa  á 
restablecer  la  buena  inteligencia  entre  el  rey  y 
su  tío,  á  quien  están  dirigidas  varias  cartas  es- 
critas por  Fernando,  y  de  las  que  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  guarda  copias  auténticas  del 
siglo  XV.  Volvió  al  África  (1449)  y  regresó  á 
Lisboa  cuando  Alfonso  V  se  preparaba  á  realizar 
sus  campañas,  no  siempre  felices,  contra  los  mu- 
sulmanes africanos.  Para  una  de  estas  cruzadas 
organizó  á  su  costa  (1463)  un  cuerpo  de  infante- 
ría de  2000  hombres;  y  cuando  Alfonso  (1471) 
partió  para  la  costa  de  Berbería  .quedó  Fernando 
en  Portugal  como  gobernador  del  reino,  revesti- 
do de  omnímodos  poderes.  Falleció  en  su  deli- 
cioso retiro  de  Villaviciosa  á  los  setenta  y  cinco 
años  de  edad. 

-  Fernando:  Biog.  Landgrave  de  Alsacia  y 
conde  del  Tirol.  N.  en  14dejuniodel529.  M.en 
24  de  enero  de  1595.  Era  hijo  segundo  de  Fer- 
nando I,  emperador  de  Alemania,  que  á. su  muer- 
te le  dejó  la  Alsacia  y  el  Tirol  (25  de  julio  de 
1564).  Aceptó  la  reforma  gregoriana  del  calen- 
dario, que,  sin  embargo,  no  fué  admitida  por 
Estrasburgo  y  los  protestantes  de  la  Alsacia,  y 
no  señaló  su  reinado  con  ningún  otro  aconteci- 
miento importante.  Casó  en  primeras  nupcias 
con  Felipa  Welser  de  Zinnenherg,  muerta  en 
1580,  que  le  dio  dos  hijos:  Carlos  y  Andrés,  ex- 
cluidos de  la  sucesión  paterna  por  ser  de  clase 
inferior  su  madre,  y  contrajo  segundo  matrimo- 
nio (1582)  con  Ana  Catalina  de  Gonzaga,  de 
quien  tuvo  una  hija,  Ana,  que  casó  con  el  em- 
perador Matías.  Los  bienes  de  Fernando  pasa- 
ron á  sus  sobrinos,  que  lo  fueron  el  emperador 
Rodolfo  y  sus  hermanos. 

-Feiinando:  Biog.  CarJenalinfante  español 
y  gobernador  de  los  Países  Bajos,  hijo  tercero  de 
Felipe  III  de  España  y  de  .su  esposa  Margarita 
de  Austria.  N.  en  17  de  mayo  de  1609.  M.  en 
Bruselas  en  9  de  noviembre  de  1641.  Aún  era 
muy  joven  cuando  fué  nombrado  arzobispo  de 
Toledo  y  luego  cardenal.  Nombrado  (1631)  por 
su  hermano  Felipe  IV  para  que  sucediera  en  el 
gobierno  de  los  Países  Bajos  á  la  archiduquesa- 
infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  II, 
el  día  en  que  ésta  muriese,  trasladóse  desde  Mi- 
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lán,  donde  se  hallaba  cimnilo  falleció  (2  do  no- 
viiinbio  de  1633)  aquella  princesa,  al  país  que 
lU'liía  gobernar.  AconipnfMbanle  diez  ó  doce  mil 
honibreH,  con  los  que,  antes  do  llegar  al  termino 
de  su  viaje,  tomó  parte  en  la  victoria  alcanzada 
por  los  imperiales  sobre  los  suecos  en  Nordlinga 
(Suabia)  en  6  de  septiembre  de  1B34.  Pocos  me- 
ses después  do  la  entrada  do  Fernando  en  Bru- 
selas (4  do  noviembre),  franceses  y  holandeses 
firmaron  (8  de  febrero  de  1635)  en  París  una 
alianza  ofensiva,  y  el  cardenal-infante  se  vio 
atacado  por  un  ejercito  de  40000  hombres  que 
mandaban  los  mariscales  Chatillún  y  Brezé,  al 
mismo  tiempo  que  el  principe  Federico  Enrique 
de  Nassau  distraía  con  vigorosas  maniobras  alas 
fuerzas  espa&olas  por  otro  lado.  Fernando  perdió 
en  poco  tiempo  las  plazas  de  Arschot,  Diest, 
Tirleniont  y  otras  menos  importantes;  jiero  no 
bien  recibió  refuerzos  llevados  por  los  expertos 

f;euerales  Piccolomini  y  Juan  de  Werth  tomó 
a  ofensiva;  obligó  á  los  franceses  á  levantar  el 
sitio  de  Lovaina;  invadió  la  Picardía  (julio  de 
1636);  se  apoderó  casi  sin  resistencia  de  la  Ca- 
pelle,  Fonsomnies,  Fervaqucs  y  el  Catelet;  forzó 
el  paso  del  Soma,  que  en  vano  quiso  defender  el 
conde  de  Soissóns;  entró  en  Roye  y  Corbic,  que 
lealiricron  las  puertas;  dominó  muy  pronto  en 
toda  la  orilla  derecha  del  Oise,  y  algunas  tropas 
alemanas  acamparon  á  pocas  leguas  de  la  capital 
de  Francia.  Huyeron  los  habitantes  de  París 
l'.acia  Orleáns,  y  el  espanto  se  apoderó  de  todos 
los  espíritus,  que  por  largo  tiempo,  dice  Fontc- 
nay-Mareuil,  conservaron  la  memoria  del  año  de 
Corbie  y  del  miedo  que  habían  sentido.  Los 
triunfos  alcanzados  hasta  entonces  causaron,  sin 
embargo,  la  ruina  del  ejército  vencedor.  En  efec- 
to, hartos  de  botín,  los  lansquenetes  y  todas  las 
fuerzas  de  caballería  desertaron  para  volver  á 
Alemania  á  consumir  en  vicios  el  producto  de 
sus  robos;  y  Fernando,  que  sólo  pudo  contar  con 
sus  veteranos  tercios  españoles  y  lombardos,  em- 
prendió la  retirada,  dejando  guarniciones  en  las 
plazas  conquistadas.  Fácilmente  recobraron  en- 
tonces los  franceses  el  terreno  perdido,  y  al  año 
siguiente  trasladóse  con  éxito  vario  á  Flandes  la 
guerra.  El  cardenal-infante,  unido  al  duque  de 
Lortna,  atacó  (2  de  agosto  de  16-10),  con  36  000 
hombres,  á  los  mariscales  Chatillón  y  la  lleille- 
rayc,  que  sitiaban  la  plaza  de  Arras,  mas  fué 
rechazado  con  gran  pérdida  por  los  sitiadores  y 
la  ciudad  cayó  en  poder  de  los  franceses.  A  la 
vista  de  Fernando,  pero  sin  que  éste  pudiera 
impedirlo,  rindióse  (julio  de  1641 )  la  plaza  fuerte 
de  Aire  en  el  Artois.  Quiso  el  gobernador  un  mes 
más  tarde  conquistar  de  nuevo  aquella  plaza; 
pero  acometido  de  grave  dolencia  confió  el  man- 
do superior  del  ejército  á  Francisco  de  Meló  y 
marchó  á  Bruselas,  donde  falleció. 

-Fernando:  Biog.  Infante  y  duque  de  Par- 
ma,  hijo  de  Felipe,  que  á  su  vez  lo  era  de  Feli- 
pe V  de  España,  y  de  Isabel  de  Francia,  hija  de 
Luis  XV.  N.  en  Parma  á  20  de  enero  de  1751. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  9  de  octubre  de  1802. 
Sucedió  á  su  padre,  muerto  en  17  de  julio  de 
1765.  Amigo  de  la  paz  y  poco  aficionado  á  la 
política,  confió  los  cuidados  del  gobierno  al  mar- 
qués de  Filinoó  Felino.  Deseandoseguir  el  ejem- 
plo de  José  II,  emperador  de  Alemania,  é  intro- 
ducir útiles  reformas  en  los  estados  de  Parma, 
Plasencia  y  Guastala,  que  había  heredado  de  su 
padre,  publicó  (enero  de  1768)  una  pragmática- 
sanción,  en  la  que  prohibía  de  un  modo  absoluto 
á  sus  gobernados  someter  sin  su  permiso  los 
asuntos  contenciosos  á  la  resolución  de  los  tri- 
bunales extranjeros,  declarando  á  la  vez  nulos 
los  breves,  decretos  y  bulas  no  revestidos  del 
exequátur.  Enemistado  por  esta  causa  con  Cle- 
mente XIII,  surgió  entre  ambos  soberanos  una 
querella  relativa  á  la  limitación  de  los  privile- 
gios de  las  manos  muertas  y  á  las  apelaciones  á 
la  suprema  autoridad  del  "Pontífice.  Fernando, 
además,  negóse  apagar  el  tributo  reclamado  por 
la  Santa  Sedo,  y  despreciando  las  amenazas  de 
Roma  expulsó  de  sus  ducados  á  los  Jesuítas  y 
abolió  la  Inquisición ,  reformas  inspiradas  por  el 
espíritu  de  la  época  y  que  hubiesen  causado  la 
excomunión  del  duque  de  Parma,  si  Clemen- 
te XIII  no  hubiera  fallecido  cuando  se  disponía 
á  hacerlo.  El  nuevo  Pontífice,  Clemente  XIV, 
se  mostró  menos  hostil  á  las  citadas  innovacio- 
nes. Fernando,  por  aquellos  días,  casó  con  María 
Amelia,  hija  de  la  emperatriz  María  Teresa.  Este 
matrimonio  dio  gran  influencia  al  Imperio  en 
la  corte  de  Parma;  Felino  salió  del  gobierno  y 
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le  reemplazó  Llano  (1773),  que  gozó  poco  tiempo 
la  confianza  do  Fernando.  Quiso  ésto  más  tarde 
oponer  alguna  resistencia  ti  las  tropas  do  la  He- 
pública  francesa,  mas  desistió  do  su  propósito 
cuando  Bonapartc  apareció  en  las  fronteras  del 
ducado  do  Parma,  y  solicitó  la  paz,  que  lo  fué 
concedida, comprometiéndose  apagar  un  tributo 
de  dos  millones  de  francos,  1  700  eaballos,  10000 
quintales  do  trigo  y  5  000  de  aveii.i,  y  á  ceder 
veinte  de  sus  mejores  cuadros,  remitidos  en  se- 
guida al  Museo  de  París,  y  entro  los  que  se  con- 
taba el  San  Jerónimo  del  Correggio,  por  el  (\\ie 
en  vano  ofreció  un  millón.  Pudo  así  conservar 
sus  provincias  cinco  años  y  contemplar  sólo  como 
espectador  las  luchas  entre  Francia  y  Austria  y 
los  sucesos  todos  ocurridos  en  Italia;  pero  refor- 
mado una  vez  más  (1801)  el  mapa  de  esta  pe- 
nínsula por  los  tratados  de  Luneville,  Madrid  y 
Florencia,  Fernando,  obligado  por  el  gobierno 
español,  renunció  el  ducado  á  favor  de  Francia, 
recibiendo  en  cambio  la  Toscana,  convertida  en 
reino  de  Etruria.  Obstinadamente  se  opuso  i  este 
cambio,  y  si  al  cabo  cedió  á  la  fuerza  logró  por 
lo  monos  que  la  ejecución  del  tratado  se  aplazara 
hasta  des]>ués  de  su  muerte.  No  habiendo  que- 
rido marchar  á  Toscana,  fué  enviado  su  hijo 
Luis.  Aún  vivió  Fernando  dieciocho  meses,  y 
durante  ellos  continuó  protestando  contra  loque 
consideraba  un  despojo:  pero  desde  21  de  mayo 
de  1801  su  soberanía  en  Parma  fué  puramente 
nominal,  pues  el  verdadero  jefe  del  estado  era 
Morcan  de  Saint-Mery,  residente  francés,  que 
guardó  al  duque  destronado  todas  las  considera- 
ciones posibles,  haciendo  que  fuese  respetada  la 
autoridad  ficticia  de  Fernando,  á  cuya  muerte 
siguió  la  proclamación  oficial  de  la  incorporación 
del  ducado  á  Francia. 

-Fernando  (Augusto  Fkancisco  Anto- 
nio): Biog.  Rey  consorte  y  regente  de  Portugal, 
duque  de  Sajonia  Cobnigo  Gotha.  N.  en  29  de 
octubre  de  1816.  M.  en  Lisboa  en  15  de  diciem- 
bre de  1885.  Hijo  primogénito  de  Fernando 
Jorge  Augusto  y  de  María  Antonia  Gabriela, 
hizo  serios  estudios  bajo  la  dirección  del  conse- 
jero Dietz.  Casó  (1836)  con  María,  reinado  Por- 
tugal, y  recibió  oficialmente  el  título  de  rey 
consorte.  Regente  en  1853,  por  muerte  de  su 
esposa,  acreditó  su  gran  aptitud  para  los  nego- 
cios públicos  y  ofreció  el  raro  ejemplo  de  una 
regencia  sin  agitaciones.  También  se  debió  á  su 
celo  la  conservación  del  castillo  de  la  Penha  de 
Cintra  y  de  otros  monumentos  históricos  de 
Portugal.  El  mismo  ejecutó  grandes  pinturas  al 
fresco  y  numerosos  grabados  al  agua  fuerte,  que 
muestran  una  delicadeza  notable  de  ejecución. 
El  Museo  de  Berlín  y  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  guardan  algunas  de  estas  láminas,  de  las 
cuales  las  más  antiguas  son  del  año  de  1837. 
Era  don  Fernando  más  amante  de  la  tranquili- 
dad de  la  vida  retirada  que  de  las  grandezas  de 
la  corte.  Liberal  sincero  y  conciliador  por  carác- 
ter y  por  convicción,  logró  que  prevaleciese  du- 
rante su  larga  regencia  una  política  de  atracción 
y  expansiva,  que  le  granjeó  el  afectuoso  respeto 
de  todos  los  partidos;  consagróse  con  verdadero 
empeño  á  dar  á  sus  hijos  educación  brillantísi- 
ma, y  dividió  su  existencia  entre  el  cultivo  de  las 
Bellas  Artes  y  los  goces  del  hogar  doméstico. 
Una  vez  se  distinguió  por  su  iniciativa  en  los 
asuntos  políticos,  y  fué  en  1842,  cuando  Costa 
Cabral,  antiguo  septembrista,  aceptó  la  Carta,  y 
con  el  apoyo  del  rey  ti-asladóse  á  Oportoy  luego 
á  Coimbra,  proclamando  la  abolición  de  la  Cons- 
titución; pero  después  del  triunfo,  con.seguido 
con  la  ayuda  del  duque  de  Tcrceira,  de  las  in- 
surrecciones de  Sá  da  Bandeira  y  Loulé,  de  la 
vuelta  de  los  septembristas  y  su  caída  rápida,  el 
rey  don  Fernando,  viendo  con  pena  la  tempes- 
tad de  odios  que  se  había  desencadenado  en  las 
revueltas  aguas  de  la  política,  se  apartó  para 
siempre  de  la  lucha  de  los  partidos.  Asi  perma- 
neció en  su  regencia  y  en  el  breve  reinado  de 
don  Pedro  V,  y  así  también  cuando  subió  al 
trono  Luis  I.  El  gobierno  español  de  1869,  ha- 
lagado por  la  idea  de  la  unión  ibérica,  que  tenía 
ferviente  apóstol  en  nuestro  embajador  en  Lis- 
boa, Fernández  de  los  Ríos,  le  ofreció  la  corona 
de  España;  pero  Fernando  dificultó  su  propia 
candidatura,  aunque  la  apoyaba  el  emperador 
Napoleón  III,  ya  pidiendo  condiciones  honrosas 
para  la  independencia  de  Portugal,  con  decla- 
ración previa  de  que  jamás  habrían  de  reunirse 
en  una  misma  cabeza  las  coronas  de  los  dos  rei- 
nos ibéricos,  ya  exigiendo  que  su  elección  severifi- 
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oaso  por  laa  tren  cuartas  )>artC8,  á  lo  menea,  de  la 
A.samblea  Constituyente.  Hacía  ya  mucho» año» 
que  don  Femando  había  ca.sado  en  segunda» 
nupcias  con  Elisa  Henzler,  artista  lírica.  Era  la 
Henzler  hija  de  un  pobre  sastre  ilc  liobton,  y 
desdo  muy  joven  llamó  la  atención  de  un  em- 
presario por  bh  hermosa  voz,  por  la  belleza  de 
su  rostro  y  por  el  brillo  de  sus  grandes  ojos  ne- 
gros. Gozaba  ya  de  cierta  reputación  cuando  la 
conoció  don  Fernando  en  el  Teatro  de  San  Car- 
los de  Lisboa,  donde  debutó  la  artista  con  el 
papel  del  paje  <Ie  Un  bailo  in  maichera.  El  es- 
poso de  la  reina  de  Portugal  se  enamoró  perdi- 
damente de  la  Henzler,  constituyéndose  desdo 
luego  en  sn  decidido  y  a|iasionado  protector. 
Después  de  la  muerte  de  la  reina  elevó  á  la 
joven  americana  á  la  categoría  do  condesa  de 
Elba,  y  nna  vez  terminado  el  luto  se  casó  con 
ella.  Como  el  marido  era  principe  de  la  familia 
de  Coburgo,  la  hija  del  sastre  de  Boston  fué 
cnfiada  de  la  reina  Victoria,  tía  del  príncipe  de 
Gales  y  del  actual  rey  de  los  belgas,  y  madrastra 
de  Luis  I.  Cuando  se  ofreció  el  trono  de  España 
á  don  Fernando  se  pensó  en  solicitar  de  Pío  IX 
el  divorcio  de  dicho  príncipe,  pero  éste  declaró 
que  estaba  resuelto  á  renunciar  á  la  corona  que 
.se  le  otorgaba  antes  que  á  Elisa.  Esta  adhesión 
á  su  esposa  tuvo  por  consecuencias  indirectas  la 
guerra  franco-prusiana,  la  caída  de  Napoleón  III, 
la  pérdida  de  la  Alsaeia  y  la  Lorena,  y  tal  vez  la 
situación  porque  actualmente  atraviesa  España. 
De  su  primer  matrimonio  dejó  don  Fernando 
cuatro  hijos:  el  rey  don  Luis,  á  quien  ha  suce- 
dido Carlos  I;  el  príncipe  Augusto  y  las  prince- 
sas María  Ana  y  Antonia,  casada  ésta  con  el 
heredero  de  los  HohenzollernSigniaringen,  y 
aquélla  con  el  duque  Jorge  de  Sajonia  Coburgo. 
-Fernando  Cáelos:  Biog.  Ultimo  land- 
grave  de  la  Alta  Alsaeia.  N.  en  17  de  mayo  de 
1628.  M.  en  Inspruck  en  30  de  diciembre  de 
1662.  Era  hijo  de  Leopoldo  IV,  landgrave  de 
Alsaeia  y  conde  del  Tirol,  y  sucedió  á  su  padre 
bajo  la  tutela  de  Claudia  de  Mediéis,  su  madre. 
Durante  la  minoría  de  Fernando  Carlos,  los  sue- 
cos, que  habían  conquistado  la  Alsaeia,  la  ce- 
dieron por  el  tratado  de  París  (1. "  de  noviembre 
de  1 634 )  á  LuisX  1 1 1 ,  rey  de  Francia,  cesión  confir- 
mada por  las  paces  de  Westfalia  (1648)  y  délos  Pi- 
nneos(l 659).  Luis  XIV,  en  cambio,  por  un  conve- 
nio que  llévala  fecha  de  16  de  diciembre  de  1660, 
se  comprometió  á  pagar  á  Fernando  Carlos  tres 
millones  de  libras  tornesas,  suma  entregada  (3 
de  diciembre  de  1663)  á  Segismundo  Francisco, 
hermano  y  heredero  del  landgrave.  Desde  en- 
tonces la  Alsaeia,  el  condado  de  Ferette  y  el 
territorio  de  Haguenau  quedaron  definitivamente 
incorporados  á  Francia.  í'ernando  Carlos  había 
casado  (10  de  junio  de  1646)  con  Ana  de  Medi- 
éis, que  no  le  dio  ningún  hijo. 

-Fernando  Cáelos  José  de  Este:  Biog. 
Archiduque  de  Austria.  V.  Este  (Fernando 
Carlos  José  de). 

-Fernando  de  Aragón:  Biog.  Arzobispo 
de  Zaragoza.  V.  Aragón  (Fern.ando  de). 

-Fernando  de  Bavieka:  Biog.  Arzobispo 
de  Colonia,  príncipe-obispo  de  Lieja  y  Munster. 
N.  en  7  de  octubre  de  1577.  M.  en  Arnsberg  á 
13  de  septiembre  de  1650.  Era  hijo  de  Guiller- 
mo V,  duque  de  Baviera,  y  de  Renata  ds  Lorena. 
Sucedió  á  su  tío,  Ernesto  de  Baviera,  en  el  arzo- 
bispado de  Colonia  y  en  los  obispados  de  Lieja 
(16  de  marzo  de  1612)  y  Munster  (11  de  abril). 
Tomó  parte  en  la  elección  del  emperador  Matías 
y  en  la  de  Fernando  II,  que  le  dio  el  obispado 
de  Paderborn;  condujo  (1630Hropas  céntralos 
suecos  y  protestantes  alemanes;  expulsó  á  los 
franceses  de  la  cindadela  de  Ehrenbreitstein 
(1637);  proporcionó  un  asilo  (1641)  á  la  madre 
de  Luis  XIII,  María  de  Mediéis;  vio  sus  Estados 
invadidos  y  asolados  (1642-48)  por  franceses, 
hessianos  y  suecos;  recobró  sus  plazas  fuertes 
cuando  se  firmó  la  paz  de  Westfalia  (1648),  si 
bien  tuvo  que  pagar  á  los  de  Hesse  una  indem- 
nización de  600  000  rixdales  (3  000  000  de  pese- 
tas próximamente),  y  en  el  interior  su  gobierno 
se  redujo  á  una  serie  de  revueltas,  destierros, 
torturas  y  matanzas,  causadas  por  las  encontra- 
das pretensiones  del  obispo  y  del  pueblo,  que 
respectivamente  favorecían  á  España  y  Francia. 
Algunos  escritores  eclesiásticos  alaban  la  piedad 
y  buenas  costumbres  de  este  prelado,  pero  la 
Historia  dice  todo  lo  contrario. 

-  Fernando  María:  Biog.  Elector  de  Bavie- 
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ra.  N.  á  81  de  octubre  Je  1636.  Sf.  en  Schleis- 
lieim  en  26  de  mayo  de  1679.  Era  hijo  primogé- 
nito de  Maximiliano  I,  elector  de  Baviera,  y  de 
María  Ana  de  Austria,  y  sucedió  a  su  padre  cu 
27  de  septiembre  de  1651,  bajo  la  tutela  de  su 
tio  Alberto,  landgrave  de  Leuchtcnbergy  conde 
de  Halle.  U.tbiendo  fallecido  el  emperador  Fer- 
nando III,  miiso  el  conde  de  Fewstemberg,  di- 
putado de  líaviera  en  la  Dieta  electoral,  que 
OLnipara  el  trono  Fernando  María,  pero  éste 
desautoriüó  ¡i  su  representante  declarando  que  si 
los  electores  lo  elevaban  al  solio  imperial  el 
sacudiría  la  cabeza  para  dejar  caer  la  corona;  y 
como  su  madre  le  reprendiera  por  su  falta  de 
ambición,  respoiulió  Fernando  que  prefería  ser 
elector  rico  mejor  que  emperador  pobre. 

-Fernando  Makía  (Ai.bkiíto  Amapeo)  : 
Biog.  Duque  de  Genova,  hijo  de  Carlos  Alberto 
(rey  de  Cerdefia)  y  de  María  Teresa,  archidu- 
quesa de  Toscaua.  N.  en  Florencia  á  15  do 
noviembre  de  1S22.  M.  en  Tnrín  á  10  de  febre- 
ro de  1S55.  Dio  muestras  de  valor  durante  la 
campaba  do  1S4S,  en  la  toma  de  Peschiera; 
dirigió  el  asalto  de  Rivoli,  y  en  la  famosa  bata- 
lla de  Custoza  sostuvo  con  menos  de  -1000  hom- 
bres los  repetidos  ataques  de  fuerzas  austríacas 
tres  veces  mayores,  y  defendió  con  heroísmo  las 
posiciones  que  ocupaba  en  la  Bicocca.  A  los  que 
le  aconsejaban  que  se  retirase  del  lugar  del  conr- 
bate  cuando  su  hermano  Víctor  Manuel  fué 
herido  gravemente  en  la  jornada  de  líoito,  res- 
ponilió  Fernando:  «Xo,  mi  hermano  estará  con- 
tento por  liabci  recibido  tal  herida. »  El  Parla- 
mento reunido  en  Palermo  ofreció  la  corona  de 
Sicilia  al  duque  de  Genova;  pero  éste  no  pudo 
aceptarla.  Preparábase  para  llevar  á  Crimea  el 
contingente. sardo,  y  por  tanto  á  tomar  parte 
en  la  guerra  de  Oriente  en  virtud  de  la  ali.auza 
de  su  patria  con  las  potencias  occidentales  de 
Europa,  cuando  sucumbió  víctima  do  las  fatigas 
y  de  los  ejercicios  violentos.  Había  casado  (22 
de  abril  de  1S50)  con  la  princesa  María  Isabel 
de  Sajonia,  que  le  dio  dos  hijos:  la  princesa 
Margarita  (ISól)  y  el  príncipe  Tomás  (1854). 

FERNANDO  I:  Hioti.  Rey  de  León  y  Castilla. 
M.  en  León  en  27  de  diciembre  de  1065.  Era 
hijo  segundo  de  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Nava- 
rra, y  de  doña  Elvira,  doña  Munia  ó  doña  Ma- 
yor, hija  de  Sancho,  conde  de  Castilla.  Kecibió 
de  su  padre,  que  murió  en  febrero  de  1035, 
cnanto  se  entendía  entonces  jior  condado  de 
Castilla,  con  Burgos  por  capital,  y  además  las 
tierras  que  Sancho  el  Mayor  había  adquirido 
entre  el  Pisnerga  y  el  Cea.  Fernando  había  ca- 
sado en  1032  con  doña  Sancha,  hermana  de 
Bermndo  III,  rey  de  León.  Este  matrimonio 
fué  nna  de  las  coudi.-iones  de  la  paz  entre  Na- 
varra y  Castilla.  Los  esposos  tomaron  el  título 
de  reyes,  y  doña  Sancha  recibió  de  su  hermano 
(V.  Bekmldo  III)  comodote  el  paísque  Sancho 
de  Navarra  había  conquistado  entre  el  Pisuerga 
y  el  Cea.  El  testamento  de  Sanche  el  Mayor, 
por  tanto,  vino  á  confirmar  el  título  que  poseían 
Sancha  y  Fernando,  quienes  en  realidad  comen- 
zaron á  reinar  en  el  día  de  su  matrimonio.  Fer- 
nando, después  de  la  muerte  de  su  padre,  se  vio 
atacado  por  Bermndo  III,  á  quien  son  el  con- 
curso de  su  hermano.  García  de  Navarra,  veució 
y  dio  muerte  en  la  batalla  de  Tamarón,  en  los 
primeros  días  de  junio  de  1037.  Extinguióse  con 
Bermndo  III  la  linea  varonil  de  los  reyes  de 
León,  y  la  corona,  por  este  hecho,  debía  pasar 
á  doña  Sancha,  esposa  de  Fernando.  Este,  ga- 
nada la  batalla  dicha,  .se  propuso  recoger  la  he- 
rencia que  legítimamente  pertenecía  á  doña 
Sancha,  y,  al  efecto,  persiguiendo  á  los  desorde- 
nailos  restos  del  ejército  de  Bermndo,  invadió 
la  comarca  leonesa  con  el  pro]>ósito  de  hacerse 
proclamar  rey  en  la  capital.  Los  magnates  leo- 
neses, temiendo  los  horrores  de  una  guerra  civil, 
le  abrieron  la»  puertas  de  la  ciudad  y  le  lindie- 
ron  pleito  homenaje:  Fernando,  pues,  fué  ungi- 
do y  coronado  en  la  catedral ,  por  mano  del 
obispo  Servando,  en  la  mañana  del  22  de  ju- 
nio del  año  1037.  Para  dar  organización  al  Es- 
tado, y  aun  disciplina  á  la  Iglesia,  convocó  el 
famoso  coní-ilio  de  Coyanza  íhoy  Valencia  de 
Don  Juan),  en  territorio  leonéi,  al  cual  asistie- 
ron prelados,  abatíes  y  proceres  del  reino,  y 
coya  primera  seiión  se  celebró  bajo  la  presiden- 
cia del  nii~nio  monarca  y  de  su  esposa  Sancha, 
eo  abril  de  10.'<0,  dictándose  en  aquella  asam- 
blea religiosa,  y  i  la  vez  política,  vario»  cánones 
y  decretos  importantinimos  acerca  de  asuntos 
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eclesiásticos  y  civiles.  Pero  como  estaba  previs- 
to, las  disensiones  políticas  llcgnron  bien  pronto 
para  desviar  la  actividad  del  monarca  castellano 
icones  de  su  verdadero  objetivo,  la  Reconquista. 
El  rey  García  de  Navarra  lucho  con  Fernando, 
su  hermano,  en  Ata  puerca,  y  fué  vencido  y  muer- 
to (V.  ArAin'EKrA,  B.\tai,t,a  dk).  Entonces, 
libre  ya  de  la  malhadada  guerra  do  Navarra,  el 
rey  Fernando  se  propuso  llevar  sus  armas  contra 
los  agarenos.  En  su  primera  campaña,  verificada 
en  el  año  1055,  apoderóse  de  la  fortaleza  de  Sena, 
cu  Lusitania;  dos  años  más  tarde  atrevióse  á 
llegar  hasta  Viseo,  ante  aquellos  muros  que  ha- 
bían sido  testigos  de  la  muerte  gloriosa  de  Al- 
fonso V,  y  tomó  la  ciudad  al  asalto,  pasando  á 
cuchillo  á  sus  defensores  y  castigando  horrible- 
mente al  diestro  ballestero  que  disparó  la  saeta 
contra  este  último  y  malogrado  monarca;  en  el 
año  siguiente  ,  invadieiulo  por  tercera  vez  la 
Lusitania,  asoló  el  país  hasta  Lamego,  apode- 
róse de  esta  plaza,  tomándola  t.inibién  al  asalto, 
y  regresó  á  sus  dominios  cargado  de  despojos  y 
precedido  de  innumerables  cautivos.  En  105S, 
después  de  haber  orado  en  el  sepulcro  del  Após- 
tol Santiago,  pidiendo  al  cielo  protección  para 
la  atrevida  empresa  que  proyectaba,  dirigióse 
con  numeroso  ejército  á  Coimbra,  ciudad  lu.^i- 
tana  que  ya  había  sido  tomada  jior  Alfonso  III 
el  Magno  :  púsola  estrecho  cerco ,  combatióla 
reciamente  por  espacio  de  siete  meses,  y  obligó 
á  sus  defensores  á  pedir  canitulación  honrosa. 
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que  el  monarca  les  concedió  de  bnen  grado;  en 
la  tarde  del  26  de  julio  del  mismo  año,  el  cas- 
tellano, acompañado  de  su  esposa  la  reina  doña 
Sancha,  de  prelados  y  magnates,  y  al  frente  de 
su  ejército,  hizo  su  entrada  solemne  en  aquella 
corte  de  los  antiguos  suevos.  En  el  año  siguien- 
te (1059)  Fernando  I  se  apoderó  de  San  Este- 
ban de  Gorniaz,  que  había  quedado  en  poder  de 
los  musulmanes  desde  los  triunfos  de  Almanzor, 
y  en  1060  continuó  sus  conquistas  destruyendo 
poblaciones,  arrasando  castillos  y  talando  comar- 
cas enteras.  Salvando  las  quebradas  montañas  de 
Somosierra,  llevó  sus  correrías  á  los  hermosos  va- 
lles que  riegan  el  Jarama  y  el  Manzanares,  po- 
niendo sitio  á  la  histórica  Compluhim,  llamada 
por  los  árabes  Al-Kalaa-En-Naar,  ó  sea  Alcalá 
de  Henares,  y  sólo  se  retiró,  ya  entrado  el  invier- 
no, cuando  el  rey  de  Toledo  yahia-AIManuim, 
cuyo  auxilio  imploraron  los  sitiados,  presentán- 
dose en  el  real  castellano  con  riquísimas  ofrendas 
y  humildes  protestas  de  adhesión,  hasta  el  punto 
de  someter  su  reino  y  someterse  él  mismo,  según 
el  Silense,  como  tributariode  Castilla,  rogó  que 
levantara  el  campo  y  concediese  el  perdón  á  la 
ciudad  sitiada.  En  1062,  en  fin,  dirigióse  por 
tierra  de  Lusitania  á  la  antigua  Bética ,  con 
decidido  propósito  de  llegar  hasta  Esbilia,  ó  sea 
Sevilla,  cuyo  rey  Ebu-Abed-Al-Motadhid,  lleno 
de  terror  y  siguiendo  por  buen  partido  el  ejem- 
plo del  rey  de  Toledo,  vi.sitó  personalmente  el 
campo  del  monarca  cristiano,  ofreció  á  éste  ri- 
quísimos presentes,  y  le  suplicó  que  le  otorgara 
la  paz.  Ogurrió  entonces  la  invención  del  cuerpo 
de  San  Isidoro,  y  el  rey  de  Sevilla  autorizó  a  los 
legados  del  rey  castellano,  los  obispos  Alvitode 
Córdoba  y  Ordeño  de  Astorga,  y  varios  condes 
y  personajes  de  la  corte,  para  que  hicieran  con- 
ducir á  León  las  reliquias  del  santo  prelado,  ya 
que  no  habían  sido  halladas  las  de  la  bienaven- 
turada Justa.  Otra  gloriosa  y  afortunada  cam- 
paña contra  los  sarracenos  llevó  á  cabo  el  rey 
castellano  en  la  primavera  de  1064;  saliendo 
por  tierra  de  Castilla  con  crecido  ejército,  atre- 
vióse á  llegar  en  breve  hasta  los  muros  de  Va- 
lencia, donde  reinaba  Abdelmelcck-Almudhaf- 
far,  hijo  y  sucesor  de  Abdelazizben-Abderrah- 
mán,  ]>rimer  soberano  de  Valencia,  después  de 
la  caída  de  los  califas  cordobeses;  sitióla,  y  es- 
trechó el  cerco  hasta  reducir  á  sus  defensores  á 
la  última  extremidad,  acnehillnndolos  con  hábi- 
les emboscadas  y  en  afortunailos  combates;  y 
acaso  se  habría  adelantado  casi  don  siglos  la 
conquista  definitiva  de  la  plaza,  si  el  monarca 
sitiador  no  hubiese  sido  atacado  cu  el  mismo  real 
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del  sitio  de  su  postrera  enfermedad,  por  lo  cual 
regresó  inmediatamente  á  la  capital  de  su  reino. 
En  la  paz  acreditó  Fernando  I  su  actividad  res- 
taurando ciudades  y  pueblos  que  yacían  cu 
ruinas  desdo  los  tiempos  de  Almanzor;  reedifi- 
cando iglesias  y  monasterios,  y  dotándoles  con 
munificencia;  procurando  difundir  la  ilustra- 
ción, moralizar  las  costumbres,  y,  sobre  todo, 
glorificar  la  religión  cristiana  y  vigorizar  con 
saludables  ejemplos,  que  él  mismo  ofrecía  dia- 
riamente, la  fe  y  la  piedad  de  los  pueblos.  Murió 
á  los  veintiocho  años  de  haber  ceñido  la  segunda 
corona,  cerca  de  treinta  y  uno  de  haber  llevado 
la  primera.  La  Historia  llama  á  este  monarca 
Fernando  I  el  ilugno.  Afortunado  en  las  gue- 
rras y  tan  discreto  en  la  paz,  cometió  Fernan- 
do un  deplorable  error  político,  un  acto  de  im- 
previsión que  produjo  tristísimas  consecuencias 
y  fué  el  origen  de  guerras  y  calamidades  sin 
cuento.  Cinco  hijos  tenía:  Sancho,  Alfonso, 
García,  Urraca  y  Elvira,  y  obrando  en  s\i  cora- 
zón con  más  eficacia  los  sentimientos  de  padre 
que  la  severidad  del  rey  previsor  y  ¡nudente, 
dio  á  cada  uno  de  ellos,  antes  de  su  última  cam- 
paña, y  en  presencia  de  los  magnates  de  la  Igle- 
sia y  de  la  corte,  un  pedazo  de  sus  extensos 
dominios;  Sancho  recibió  la  soberanía  de  Casti- 
lla; Alfonso  el  reino  de  León;  García  el  do 
Galicia;  Urraca, que  era  la  hija  mayor,  laciudad 
de  Zamora,  por  él  restaurada  y  embellecida; 
Elvira,  en  fin,  la  ciudad  de  Toio. 

-  Fernando  II:  Biog.  Rey  de  Leúri.  M.  en 
Benavente  (Zamora)  en  21  de  enero  de  1188. 
Era  hijo  segundo  de  Alfonso  VII,  rey  de  Casti- 
lla y  León,  que  murió  en  21  de  agosto  de  1157, 
dejando  la  corona  de  Castilla  á  su  hijo  mayor 
Sancho,  y  la  de  León  á  Fernando.  Este,  en  los 
comienzos  de  su  reinado,  durante  la  menor  edad 
de  Alfonso  VIII,  entró  en  Castilla  (1159)  al 
frente  de  numerosa  hueste,  exigiendo,  para  po- 
ner fin  á  las  calamidades  que  afligían  al  reino, 
que  los  Laras  le  entregasen  la  persona  del  rey  su 
sobrino,  de  cuya  educación  ofrecía  encargarse. 
(V.Alfonso  VIII).  En  1164  Fernando  contrajo 
matrimonio  con  doña  Urraca,  infanta  de  Portu- 
gal é  hija  de  Alfonso  Enríquez,  con  gran  con- 
tentamiento de  todos  y  en  especial  del  príncipe 
portugués.  Por  aquel  tiempo  restauró  y  repobló 
á  Ledesma  y  Ciudad  Rodrigo,  y  esto  dio  motivo 
áque  los  habitantes  de  Salamanca, que,  á  loque 
parece,  habían  comprado  aquellas  ciudades  por 
una  suma  considerable,  tomaran  las  armas  con- 
tra el  rey  y  los  magistrados  de  Ledesma;  Fer- 
nando, al  ser  de  ello  sabedor,  marchó  contra  los 
sublevados  con  sus  caballeros  y  los  obligó  por 
fuerza  á  volver  á  su  ciudad.  En  este  mismo  año 
de  1164  los  anales  Toledanos  hacen  mención 
de  la  batalla  de  Libriella,  pero  de  tan  lacónica 
manera  que  no  es  posible  acertar  entre  quiénes  se 
empeñó;  sin  embargo,  la  conjetura  más  plausible 
es  haber  sido  dada  por  el  rey  de  León  contra  los 
Laras,  y  que  de  ella  no  s  ddría  el  primero  ente- 
ramente bien  librado.  En  efecto,  poco  después 
celebró  la  paz  con  los  Laras,  lo  que  es  probable 
que  no  hubiera  hecho  á  quedar  sus  armas  victo- 
riosas. Sea  como  fuere,  don  Fernando  y  los  La- 
ras se  reunieron  otra  vez  en  Soria,  y  convinie- 
ron en  que,  para  poner  á  Toledo  á  cubierto  do 
las  armas  sarracenas,  darían  á  los  caballeros 
Templarios  la  plaza  de  Uclés,  situada  en  los  con- 
fines de  Andalucía.  El  rey  de  León,  receloso  de 
que  rompieran  la  paz  estipulada,  alióse  con  San- 
cho de  Navarra  para  intimidar  á  aquellos  mag- 
nates, y  de  este  modo  pudo  dirigir  sus  armas 
contra  los  almohades,  á  quienes  tomó  Alcántara 
y  Alburquerque.  De  1166  á  1168  Alfonso  Enrí- 
quez, rey  de  Portugal,  .se  había  apoderado  de 
varias  plazas  pertenecientes  á  la  corona  leonesa. 
Fernando  II  repobló  por  aquellos  días  á  Ciudad 
Rodrigo,  y  el  portugués,  sospechando  que  su 
yerno  ¡a  fortificaba  con  el  propósito  de  moles- 
tarle, envió  contra  aquella  plaza  un  ejérci- 
to, mandado  por  su  hijo,  el  príncipe  don  San- 
cho. Acudió  el  leonés  en  auxilio  de  la  plaza 
amenazada,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con 
las  tropas  portuguesas  púsolas  en  completa 
derrota,  haciendo  gran  numero  de  prisioneros. 
Despechado  el  portugués,  entró  por  tierras  de 
Galicia,  se  apoderó  de  Túy  y  de  otros  muchos 
castillo.s,  y  en  la  primavej'a  del  año  1169  acome- 
tió la  ]ilaza  de  Badajoz,  poseída  por  los  sarrace- 
nos, pero  que  por  varios  títulos  y  pactos  había 
de  ser  iiicnrporada,  en  caso  de  conquista,  á  la 
monarquía  de  León.  Esto  no  obstante,  Alfonso 
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Eiiríi|uez,  sin  respetar  aiiuullas  couveiieionts  ni 
los  lazos  (lo  paientc8i-o  que  le  uiiiaii  ron  Fcr- 
nnu'lo,  ataco  lu  iilaza  y  qnÍKO  liacirla  enya. 
Habiaio  casi  logrado,  y  los  tuusulnianes  habiiin 
sillo  encerrados  c^i  un  extremo  ilu  la  pohlaciún, 
cuanilo  Fernando  II  se  presentó  con  susliucstes 
y  atacó  a  Alfonso  en  las  calles  de  Badajoz.  El 
portugnt's,  que  conoció  la  imposiliilidad  do  sos- 
tener la  lucha,  quiso  huirá  uña  de  caballo,  pero 
al  pasar  la  puerta  pegó  contra  uno  de  los  hierros 
que  la  líuarneciau  y  se  rom|iió  un  muslo.  Fer- 
nando trató  á  su  suegro  prisionero,  y  ya  muy 
anciano,  con  gran  nobleza  y  generosidad,  y  le 
hizo  curar  por  sus  mejores  médicos.  Esta  campa- 
ña dio  por  resultado  un  tratado  do  paz  cutre 
anillos  royes,  en  virtud  del  cual  recobró  Alfon.so 
la  libertad,  con  la  .sola  condición  de  que  devol- 
vería al  leonés  las  ciudades  que  en  sus  dominios 
le  usurpara.  Vencidos  por  Alfonso  Enriquez  los 
musulmaues,  se  dirigieron  en  1173  contra  los 
estados  de  León,  intentando  apoderarse  de  Ciu- 
dad Rodrigo;  pero  don  Fernando,  que  supo  su 
marcha,  encerróse  sin  vacilar  en  la  plaza  con  las 
escasas  tropas  qne  pudo  reunir  en  León,  en  Za- 
mora y  en  varios  lugares  de  Galicia,  dando 
orden  al  resto  do  su  ejército  de  reunirse  con  él 
cuanto  antes.  Los  muslimes  fueron  derrotados  y 
sólo  pudieron  conservar  su  libertad  aquellos  que 
apelaron  á  una  inmediata  fuga.  Entre  los  cau- 
tivos hallóse  Fernando  de  Castro,  gobernador 
de  Toledo,  que  se  había  refugiado  en  territorio 
musulmán  en  1166,  y  conmovido  el  monarca 
leonés  por  sus  desgracias  y  agradecido  á  los  ser- 
vicios que  en  otro  tiempo  le  prestara,  le  admitió 
otra  vez  á  su  servicio  colmándole  de  bienes  y 
honores.  Diez  años  hacía  (1175)  que  don  Fer- 
nando de  León  estaba  casado  con  doña  Urraca, 
infanta  de  Portugal,  hija  del  rey  don  Alfonso 
Enriquez,  con  quien  vivía  en  perfecta  inteli- 
gencia, teniendo  do  ella  un  hijo  llamado  Alfonso 
como  su  abuelo  paterno;  pero  informado  el  Papa 
de  que  los  consortes  eran  parientes  en  tercer 
grado,  pues  ambos  eran  nietos  de  Urraca  y  Te- 
resa, hijas  de  Alfonso  VI,  obligóles  á  separarse 
amenazándolos  con  la  censuras  eclesiásticas,  con 
gran  sentimiento  y  pena  del  monarca  de  León, 
qne  casó  algún  tiempo  después  con  doña  Teresa, 
hija  del  conde  don  líuño  de  Lara.  Por  motivos 
que  desconocemos  invadió  Fernando  (1178)  los 
estados  de  Castilla.  Se  apoderó  de  Gastrojeriz  y 
de  Dueñas  antes  que  el  rey  de  Castilla  hubiese 
podido  poner  estas  plazas  en  estado  de  defensa, 
y  éste  encontró,  ignórase  por  qué  causa,  un  alia- 
do dispuesto  á  auxiliarle  en  el  rey  de  Portugal 
(1178),  que  envió  al  momento  á  su  hijo  Sancho 
contra  su  suegro.  Poco  ó  nada  se  sabe  de  esta 
guerra,  que  sería  sin  duda  de  muy  corta  dura- 
ción. En  1180  avistáronse  en  Tordesillas,  donde 
pusieron  fin  á  sus  diferencias,  los  reyes  de  León 
y  de  Castilla,  y  en  1181,  por  muerte  de  la  reina 
doña  Teresa  de  Lara,  casó  Fernando  II  en  ter- 
'">ras  nupcias  con  doña  Urraca  López  (hija  del 
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conde  don  Lope  Díaz,  señor  de  Vizcaya,  Nájera 
y  Haro),  mujer  altiva  y  ambiciosa  que  amargó 
los  últimos  años  de  la  vida  del  rey.  Este  auxilió 
luego  al  portugués,  cuando  los  musulmanes  si- 
tiaban á  Santarem.  Urraca  López,  conociendo 
que  se  acercaba  el  término  de  la  vida  de  su  es- 
poso, quiso  elevar  al  trono  de  León  á  don  Sancho, 
hijo  primogénito,  y  al  de  Galicia  á  don  García, 
su  otro  hijo,  en  perjuicio  de  don  Alfonso  su 
hermano,  que  tuviera  don  Fernando  de  doña 
Urraca,  infanta  de  Portugal.  Para  lograr  su 
designio  sostenía  que  el  nacimiento  de  Alfonso 
era  ilegítimo  en  cuanto  había  sido  anulado  el 
matrimonio  de  su  padre,  y  éste,  anciano  ya  y 
agobiado  bajo  el  pesó  de  sus  achaques,  dejóse 
seducir  por  semijiintes  razones  y  desterró  de  su 
corte  ¡i  su  hijo  primogénito.  Este  destierro  fué 


un  triunfo  para  la  reina  que,  aprovechando  la  :  1230  Fernando  III   redujo  al   rey  de   Sevilla, 

au.sencia  de  su  entonado,  hizo  todos  losesfucrzos  AbúAbdalláh-ben-nnd,  á  la  necesidad  de  pa- 

imaginabli'S  para  acercar  á  sus  hijos  al  trono  de  garlo  tributo;  atoló  lo»  campos  de  Jaén  y  puso 

su  padre;  los  señorea  le  opusieron,  empero,  una  cerco  á  la  ciudad,  en  la  que  dominaba  Jlohamct 


resistencia  invencible,  y,  ¡lara  mayor  desgracia 
pura  la  ambiciosa  Urraca,  el  rey  Fernando  II  do 
León,  de  quien  unánimcnientc  dicen  las  crónicas 
que  fué  esforzado,  benéfico,  lilieral  y  piadoso, 
murió  en  Uenavente  ú  los  treinta  y  un  años  de 
su  reinado. 


ben-Yusnf  Abén-Al-Ahmar,  fundador  de  la 
dinastía  do  los  reyes  granailinos.  Sin  terminar 
el  asedio  regresó  precipitadamcnto  á  Castilla, 
no  bien  supo  el  falleciniiento  de  su  padre.  Este 
le  había  desheredado  injustamente,  lo  que  no 
imiiidió  que  las  ciudades  de  León,  Astorga, 
Oviedo,  Lugo,  Jlondoñedoy  Coria,  consusobia- 
|>os  á  la  cabeza,  proclamasen  rey  á  Fernando. 
Compostela,  Tiiy  y  Zamora  reconocieron  como 
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-  Fernando  III  (San):  Bioy.  K^-y  de  Casti- 
lla y  León.  N.  en  un  monte,  cuyo  nombro  se 
ignora,  en  el  año  do  1199.  M.  en  Se- 
villa en  30  de  mayo  de  1252.  Era  hijo 
primogénito  de  Alfonso  IX,  rey  de 
León,  y  de  su  segunda  esposa  doña 
Bcrenguela,  hija  de  Alfonso  VIII  de 
Castilla.  Sentóse  en  el  trono  de  esto 
último  reino  en  1.°  de  julio  de  1217, 
y  reinó  en  León,  como  sucesor  de  su 
padre,  desde  sejitiembre  de  1230. 
Aunque  el  matrimonio  do  sus  padres 
(V.  Alfonso  IX)  fué  anulado  por  el 
Papa  Inocencio  III,  el  mismo  Pontí- 
fice, atendiendo  á  la  buena  fe  de  los 
esposos,  declaró  legítimos  á  los  hijos 
de  Alfonso  y  Cereiiguela.  Esta  crió 
á  sus  pechos  á  Fernando,  el  cual 
quedó  en  León  con  su  padre  cuando 

doña  Berenguela  se  retiró  á  Castilla.  Poco  des-  reinas  á  doña  Sancha  y  á  doña  Dulce,  cuya  cau- 
pués  de  la  separación  de  sus  padres,  Fernán-  sa  abrazaron  casi  todos  los  nobles  gallegos  y  as- 
do  fué  reconocido  y  jurado  en  Cortes  como  su-  turianos,  lo  mismo  que  los  caballeros  de  Santia- 
cesor  de  Alfonso  IX.  Por  el  tratado  do  Cobre-  go.  Formáronse  en  el  reino  de  León  dos  partidos 
ros,  que  en  1206  firmaron  los  reyes  de  León  y  próximamente  iguales  en  fuerzas.  Sin  hallar  for- 
Castilla,  adquirió  Fernando  algunos  castillos,  mal  resistencia  llegó  Fernando  hasta  la  ciudad 
tierras  y  lugares,  que  le  cedieron  Berenguela  y  de  León,  y  allí  fué  proclamado,  después  de  haber 
Alfonso  VIII.  Falleció  este  último  (V.  Ai-FON-  jurado  respetar  y  mantener  los  derechos  y  pri- 
so  VIII)  en  1214,  y  su  hijo  Enrique  I  (véase),  vilegios  del  reino.  Sus  hermanas  Sancha  y  Dulce 
qne  le  sucedió,  murió  pieiuaturamente  (1217).  renunciaron  á  sus  pretensiones  á  la  corona  (di- 
Entonces  doña  Berenguela  (véase)  fué  procla-  ciembre  de  12-30).  El  Pontífice  Gregorio  IX  con- 
mada  reina  de  Castilla  en  Cortes  de  Valladolid;  firmólos  pactos  convenidos  entre  doña  Beren- 
pero  en  el  acto  renunció  la  corona  (1.°  de  julio  guela  y  doña  Teresa  (véase).  Sin  derramar  sangre 
de  1217)  en  su  hijo  Fernando  con  beneplácito  ganó  Fernando  sucesivamente  las  ciudades  y  vi- 
de  todos,  y  llevado  procesionalmente  el  nuevo  lias  que  en  un  principio  se  negaron  á  reconocerle, 
rey  á  la  iglesia  de  Santa  ilan'a,  fué  de  nuevo  y  ocupado  en  estos  asuntos  durante  todo  el  año 
reconocido  y  proclamado  con  el  nombre  de  Fer-  de  12.31  no  pudo  marchar  á  la  guerra  contra  los 
nando  III  y  recibió  los  homenajes  y  juramentos  muslimes.  Tranquilo  el  reino  y  unidas  para 
de  fidelidad  de  todos  los  asistentes.  Fernando  siempre  las  coronas  de  León  y  Castilla,  Fernán- 
contaba  á  la  sazón  dieciocho  años  de  edad.  do  III  se  dispuso  á  continuar  la  Reconquista. 
Hallábase  el  hijo  de  Berenguela  en  León  cuando  i  En  1233  envió  contra  los  muslimes  un  ejército 
falleció  Enrique  I.  Su  madre,  ocultando  la  que  en  las  orillas  del  Guadalete,  no  lejos  de 
muerte  del  rey  de  Castilla,  suplicó  á  Alfonso  IX  Jerez,  derrotó  á  las  tropas  de  Abén-Hud,  ma- 
que le  enviara  á  don  Fernando,  á  quien  deseaba  I  tando  un  grau  número  de  enemigos.  Algunas 


abrazar  y  tener  unos  cuantos  días  á  su  lado.  El 
monarca  leonés  accedió  á  ello,  y  no  bien  llegó 
Fernando  á  Castilla  se  verificó  su  proclamación. 
Enojado  Alfonso  IX  por  lo  que  consideraba  una 
burla,  trató  de  arrebatar  la  corona  á  su  hijo,  y 
surgió  una  escandalosa  guerra  civil  (V.  Alfon- 
so IX),  terminada  por  la  intervención  de  algu- 
nos prelados  y  magnates.  Fernando  III  confió 
el  gobierno  interior  á  su  madre,  y  en  3  de  di- 
ciembre de  1219  casó  con  Beatriz,  hija  de  Felipe 
de  Suabia  y  prima  hermana  del  emperador  Fe- 
derico II.  En  juli  j  del  mismo  año  puso  la  pri- 
mera piedra  de  la  catedral  de  Burgos,  y  las  Cor- 
tes reunidas  en  esta  ciudad  en  1222  reconocie- 
ron y  juraron  como  sucesor  de  don  Fernando  á 
su  primogénito  don  Alfonso,  nacido  en  1221. 
Iniciando  sus  campañas  contra  los  musulmanes, 
partió  Fernando  III  de  Toledo  en  la  primavera 
de  1224,  transpuso  Sierra  Morena,  y  sin  plan 
determinado,  según  parece,  recorrió  la  Andalu- 
cía central,  asolando  los  campos  y  demoliendo 
muchas  fortalezas.  El  gualí  de  Baeza  se  recono- 
ció feudatario  y  entregó  la  ciudad  de  Andújar. 
Fernando  se  apoderó  do  Quesada  (Jaén)  y  de 
una  fortaleza  de  Sierra  de  Víboras;  desmanteló 
otros  pueblos  y  regresó  á  Toledo  cargado  de 
botín.  Prosiguió  sus  correrías  por  la  región  anda- 
luza en  los  dos  años  siguientes;  tomó  varias  plazas 
(San  Esteban  del  Puerto,  Isnatorafe,  Chirlena, 
etcétera)  en  la  vertiente  de  los  puertos  de  lln- 
radel,  y  en  la  campaña  de  1227  se  hizo  dueño 
de  Burgalíniar,  Salvatierra,  Capilla  y  de  toda 
la  región  de  Baeza.  Llegó  hasta  las  puertas 
de  Jaén,  que  se  libró  por  entonces  del  rey  de 
Castilla  por  medio  de  una  tregua  que  valió  la 
libertad  á  1 300  cautivos  cristianos.  En  el  mismo 
año  so  sublevaron  los  mudejares  de  Toledo,  ayu- 
dados por  los  sevillanos,  y,  aunque  por  breve 
tiempo,  los  muslimes  dominaron  en  la  ciudad, 
en  la  que  al  año  siguiente  se  puso  la  primera 
piedra  de  la  catedral  qne  hoy  adniiramos.  En 


fuerzas  cristianas  penetraron  por  sorpresa  en 
Córdoba;  hubieron  de  retirarse,  pero  se  hicieron 
fuertes  en  un  arrabal  y  aguardaron  socorros. 
Desde  Benaventc  acudió  presuroso  Fernando  III 
para  salvar  á  su  gente,  y  Córdoba,  mal  defen- 
dida y  desamparada  por  Abén-Hud,  se  entregó 
en  8  de  enero  de  1236.  Abén-Hud  solicitó  y  otj- 
tuvo  treguas  por  cuatro  años,  comprometiéndose 
á  pagar  400  000  escudos  anuales.  Veintisiete  for- 
talezas, entre  las  que  se  contaban  Baena,  Espejo 
y  Lucena,  se  entregaron  sin  condiciones.  Abén- 
Hud  pereció  poco  después  asesinado.  Al-Guatsig, 
hijo  suyo,  se  proclamó  rey  de  Murcia,  y  entrando 
luego  en  tratos  con  el  príncipe  Alfonso,  hijo  del 
rey  de  Castilla,  le  entregó  todo  el  reino,  fuera 
de  las  ciudades  de  Lorca,  Muía  y  Cartagena. 
Días  después  don  Fernando  pasó  á  Murcia  (1244). 
En  tanto  que  don  Alfonso  tomaba  posesión  de 
Murcia,  su  padre  había  corrido  las  tierras  de 
Jaén  y  ganado  las  ciudades  do  Arjona,  Pegala- 
jar,  Montéjar  y  Cartéjar.  Otro  Alfonso,  herma- 
no de  Fernando  III,  tuvo  algunos  días  asediada 
la  ciudad  de  Granada.  AbénAl-.\hmar  derrotó 
en  varios  encuentros  á  los  cristianos,  y,  para 
tomar  venganza,  don  Fernando  invadió  con  po- 
deroso ejército  el  territorio  enemigo.  Seguro  del 
triunfo,  llevó  en  su  compañía  á  su  segunda  es- 
posa Juana,  hija  del  conde  de  Ponthieu  y  biz- 
nieta de  Luis  VII,  rey  de  Francia,  con  la  que 
había  casado  en  1237;  doña  Beatriz  había  muerto 
á  fines  del  año  de  1235.  Fernando  III  tomó  las 
fortalezas  de  Pegalajar,  Bejíjar  y  Carchena, 
mientras  su  hermano  don  Alfonso,  con  las  mili- 
cias de  Ubeda,  Quesada  y  Baeza,  corría  la  her- 
mosa vega  do  Granada  (1244).  Don  Alfonso  en 
tanto  sometía  á  Cartagena  y  Lorca,  del  reino 
de  Murcia,  que  no  quisít-ron  aceptar  las  estipu- 
laciones de  su  emir-.  Kn  1245  el  rey  de  Castilla 
puso  sitio  á  Jaén,  heroicamente  defendida,  á 
nombre  del  granadino,  por  Abén-Muza.  Al  cabo 
de  ocho  meses  AlAlimar  entregó  la  ciudad,  se 
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reconoció  vasallo  de  Fernamlo  III,  y  se  compro- 
metió á  servirle  con  cierto  nmiiero  tíe  caballeros 
en  la  guerra  (abril  de  124tí\  Don  Fernando  re- 
solvió entóneos  la  conquista  de  Sevilla,  que  vi- 
vía in.lependiente  del  reino  granadino  (véase 
Sevilla).  Tomada  la  ciudad,  el  hijo  del  rey, 
don  Alfonso,  recorrió  todas  las  sierras  que  son 
«faz  de  la  mar  acá  en  aquella  comarca,»  y  sin 
causar  grandes  daños,  antes  i>or  el  contrario, 
por  virtud  de  negociaciones,  cuya  base  era  casi 
siempre  el  reconocimiento  del  titido  de  rey 
feudatario  de  Castilla,  en  favor  de  los  jeques  ó 
gnalies  más  importantes  de  las  distintas  ciu- 
dades, cayeron  en  poder  de  los  cristianos  lie- 
dina  Sidonia,  Alcalá  de  los  Gazules,  Vélez,  Cá- 
diz, Santa  María,  Rota,  Lebrija  y  Trebujeua. 
Lo  cual,  unido  á  las  conquistas  que  hicieran  por 
su  parte  Portugal  y  Aragón,  determinó  el  hecho 
de  que  el  reinado  de  Fernando  III  pudo  bastar 
para  poner  término  á  la  reconquista.  Ni  un  solo 
mahometano  quedaba  en  Espatia  que  no  se  re- 
conociera vasallo  de  los  cristianos.  En  lo  que  al 
hijo  de  doña  Berenguela  correspondo,  precisa 
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reconocer  que  hizo  mucho,  muchísimo,  para  lle- 
gar á  tan  feliz  resultado,  pero  que  para  lograrlo 
le  habían  ayudado  los  muslimes  algo  más  que  sus 
propios  soldados.  Comprendiendo  que  la  recon- 
quista no  estaría  asegurada  mientras  no  se  ce- 
rrase el  Estrecho  de  Gibraltar  á  las  invasiones 
africanas,  pensó  apoderarse  de  Ceuta;  mas  cuando 
estaba  á  punto  de  terminar  los  preparativos, 
agravada  la  hidropesía  que  de  antiguo  venía  pa- 
deciendo, bajó  al  sepulcro.  En  los  momentos  de 
su  muerte,  acaso  mas  que  durante  su  vida,  apa- 
reció fiel  creyente  cristiano.  Cuando  vio  que  se 
acercaba  el  obispo  de  Segovia,  llevando  en  sus 
manos  la  hostia,  arrojóse  del  lecho,  postróse  en 
el  suelo,  mandó  que  apartasen  de  su  vista  todo 
signo  de  majestad,  rodeó  su  cuello  con  una  soga 
y  exclamó:  «Desnudo  salí  del  seno  de  mi  madre, 
desnudo  he  de  volver  al  seno  de  la  tierra. »  Ro- 
deado de  su  esposa  é  hijos,  áqnienesdió  su  ben- 
dición, dirigió  cariñosos  consejos  á  su  heredero, 
despidió  á  toda  su  familia,  quedóse  con  el  pre- 
lado, tomó  una  candela  en  la  mano,  ordenó  que 
el  clero  que  le  rodeaba  entonase  el  Te  llenm,  y 
mientras  la  estancia  se  llenaba  con  los  severos 
acordes  del  sagrado  cántico,  expiró  el  rey,  á  los 
cincuenta  y  cuatro  años  de  edad,  á  los  treinta  y 
cinco  de  su  reinado  en  Castilla,  y  á  los  veintiuno 
de  haber  ocupado  el  trono  de  León.  Su  santo  fin, 
aún  más  que  su  honrada  vida,  sirvió  para  que 
la  Iglesia,  siendo  Papa  Clemente  X,  le  colocara 
(1671)  en  cl  número  de  los  santos.  Lástima  gran- 
de que,  dejándose  arrastrar  de  su  excesivo  celo 
religioso,  fuese  Fernando  III  el  primer  monarca 
qne  autorizó  la  barbarie  de  quemar  á  los  herejes. 
Y  sin  embargo,  se  negó  resueltamente  á  permitir 
en  Castilla  el  establecimiento  de  la  Inquisición, 
introducida  ya  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra. 
Ni  fué  menos  cruel  en  la  persecución  de  ¡os  de- 
lincuentes, pues  halló  vigentes  y  aplicó  sin  va- 
cilaciones las  terribles  penas  de  desollar,  quemar, 
despeñar  y  cocer  en  calderas.  Creyente  y  piadoso, 
vivió,  no  obstante,  muy  en  paz  con  los  mudeja- 
res y  judíos,  á  quienes  con  frecuencia  protegió. 
Mantuvo  constante  paz  con  los  reyes  de  Portugal 
y  Navarra,  y  sobre  todo  con  cl  de  Aragón,  lo 
qne  acusa  serenidad  de  juicio  y  alteza  de  miras 
realmente  portentosas.  Ayudado  con  eficacia  por 
se  madre,  gobernó  con  justicia;  protegió  al 
estado  llano  y  consagró  dos  días  de  la  semana 
á  dar  audiencia  á  todo  el  mundo ,  resolviendo 
por  8Í  mismo  todos  los  pleitos  y  cansas.  Para 
aumentar  el  poder  del  estado  llano  y  abatir  á 
la  nobleza,  organizó  las  milicias  concejiles  y  los 
gremios,  é  instituyó  jueces  reales  ó  marinos  que 
administrasen  justicia,  quitando  á  los  señores 
feudales  esta  prerrogativa ,  y  gobernadores  ó 
adtlanlados  que  representasen  la  autorídiid  del 
rey  en  la.s  provincias.  La  autoridad  de  estos  úl- 
timos, dice  la  ley  de  Partida,  es  muy  grande, 
<ca  son  puestos  por  mandato  del  rey  sobre  todos 
los  merínos. >  Tenían,  pues,  atribuciones  jurídi- 
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cas  al  mismo  tiempo  que  las  civiles  y  militares 
de  los  duques  y  condes  visigodos.  De  sus  dos 
esposas,  Keatriz  de  Suabia  y  juana  de  Ponthieu, 
dejó  Fernando lossiguientcs  hijos:  de  la  primera 
Allonso,  que  le  sucedió;  Fadrique,  Fernando, 
Euriquo,  Felipe,  Sancho,  Jlanuel,  Leonor,  Be- 
renguela y  María:  algunos  de  estos  nombres 
aparecen  por  primera  vez  en  la  hi>tor¡a  du  Espa- 
ña, como  son  los  de  Fadrique,  Felipe  y  Manuel, 
qne  Beatriz  introdujo  en  esta  tierra  en  menjoria 
de  su  padre  Felipe,  de  su  abuelo  y  do  su  primo 
Federico,  y  de  Manuel,  emperador  de  Oriente, 
de  quien  descendía  por  parte  de  su  madre.  De 
doña  Juana  tuvo  á  Fernando  Alfonso,  Juan, 
Luis  y  Leonor.  Felipe,  Sancho  y  Fernando  Al- 
fonso abrazaron  la  carrera  eclesiástica; el  prime- 
ro fué  arzobispo  electo  de  Sevilla;  el  segundo 
de  Toledo;  el  tercero  volvió  al  siglo  y  casó  en 
1258  con  Cristina  de  Noruega.  El  cuerpo  de 
Fernando  III ,  sepultado  primeramente  en  la 
capilla  Keal ,  fué  más  tarde  (14  do  mayo  de 
1729)  trasladado  á  la  capilla  mayor  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  donde  hoy  se  conserva,  al  decir 
de  los  historiadores  eclesiásticos,  entero  y  flexi- 
ble, exhalando  un  suavísimo  olor. 

-  Fernando  IV :  Biog.  Rey  do  Castilla  y 
León.  N.  en  Sevilla  á  6  de  diciembre  de  1285. 
M.  en  Jaén  á  7  de  septiembre  de  1312.  Era 
hijo  de  Sancho  IV  y  de  doña  María  de  Molina. 
Cuando  sólo  tenía  un  mes  de  edad,  en  Cortes  de 
Burgos  fué  solemnemente  jurado  y  reconocido 
como  heredero.  Era  su  ayo  un  caballero  de  noble 
cuna,  conocido  valor  y  gran  inteligencia,  llama- 
do don  Pedro  Ponce  de  León,  y  para  la  crianza 
y  educación  del  príncipe  designó  Sancho  IV  la 
ciudad  de  Zamora.  Como  sucesor  de  su  padre, 
Fernando  fué  proclamado  en  Toledo  rey  de  Cas- 
tilla y  León  en  26  de  abril  de  1265,  es  decir, 
cuando  aún  no  había  cumplido  diez  años.  Menor 
de  edad,  quedó  confiado  á  su  madre,  á  quien 
Sancho  IV  dio,  para  este  caso,  la  guarda  de  to- 
dos .sus  reinos  j' señoríos,  y  de  esto  logró  imponer 
«pleito  homenaje  á  todos  los  de  la  tierra.»  A  la 
proclamación  de  Fernando  IV  siguió  inmediata- 
mente la  guerra  civil  (V.  María  de  Molina). 
Tenia  el  rey  diecisiete  años  cuando,  instigado 
por  el  infantedon  Juan,  don  Juan  Núñez  de  Lara 
y  el  infante  don  Enrique,  aprovechó  una  partida 
de  caza  para  abandonar  á  su  madre  y  seguir  a 
los  dos  primeros,  que  le  pasearon  de  ciudad  en 
ciudad,  propocionándole  todo  género  de  place- 
res. Volvió  pronto  de  aquella  escapatoria;  casó 
entonces  con  la  infanta  de  Portugal,  y  nombró 
mayordomo  mayor  de  palacio  á  don  Juan  Núñez 
de  Lara.  Casado  el  rey,  era  absurdo  que  conti- 
nuara teniendo  tutores;  don  Enrique  amenazó 
con  la  guerra  si  no  le  reconocían  el  derecho  de 
que  continuara  mandando,  mas  la  reina  le  hizo 
desistir,  donándole  varias  villas  y  castillos,  y 
así  Fernando  IV  comenzó  á  reinar  solo.  Los  ver- 
daderos monarcas,  sin  embargo,  eran  el  infante 
don  Juan  y  don  Juan  Núñez,  los  cuales  en  pocos 
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días  hicieron  impopular  al  rey.  Doña  María  lo- 
gró que  el  disgusto  no  se  tradujera  en  serias 
revoluciones.  En  las  Cortes  do  Medina  (8  de  ju- 
nio de  1305)  las  ciudades  expusieron  muchas  y 
muy  fundadas  quejas,  debidas  casi  todas  á  man- 
damientos firmados  por  el  rey.  Los  validos  do 
éste  acusaron  á  doña  María,  suponiendo  que  ha- 
bía regalado  á  su  hija  Isabel  todas  las  alhajas 
heredadas  de  don  Sancho;  que  había  malversado 
caudales  y  que  guardaba  verdaderos  tesoros  ad- 
quiridos por  malos  medios.  Fernando  IV  pidió 
de  todo  cuenta  á  su  madre.  Las  alhajas  apare- 
cieron todas  en  poder  de  doña  María,  la  que 
demostró  que  se  le  debían  más  de  dos  millones 
y  que  su  tesoro  particular  consistía  en  un  vaso 
de  plata  para  su  uso  diario.  Siguieron,  no  obs- 
tante, las  conspiraciones,  algunas  desbaratadas 
exclusivamente  por  doña  María.  Continuó  la 
guerra  civil,  falleció  el  infante  don  Enrique,  y 
por  fin,  en  8  agosto  de  1304,  se  convino  la  paz 
entre  Aragón  y  Castilla,  entre  Fernando  y  los 
infantes  de  la  Cerda,  La  parte  del  reino  de  Mur- 
cia que  cae  al  Norte  del  río  Segura,  excepto 
Murcia  y  Molina,  quedaba  jiara  cl  rey  de  Ara- 
gón, y  para  Castilla  la  parte  del  Mediodía.  Fer- 
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nando  IV  daba  á  su  primo  Alfonso  de  la  Cerda 
varias  villas;  don  Alfonso  entregaba  al  rey  al- 
gunos castillos  y  renunciaba  á  usar  el  título  de 
rey  de  Castilla  y  León.  Aliados  los  monarcas  de 
Aragón  y  Castilla,  marcharon  coutra  el  rey  de 
Granada,  que,  aprovechando  las  pasadas  revuel- 
tas, había  intentado  recobrar  á  Tarifa,  que  con- 
tinuaba siendo  defendida  porGuzmáu  el  Bueno. 
.'\rmaron  una  escuadra,  mitad  castellana  y  mi- 
tad aragonesa,  y  en  tanto  que  Jaime  II  mar- 
chaba contra  Almería,  Fernando  IV  sitió  la 
plaza  do  Algeeiras.  Duró  el  asedio  no  pocos 
meses,  y  al  cabo  (enero  de  1310)  fué  levantado 
mediante  la  entrega  de  las  villas  de  Qucsada  y 
Bedniar  con  sus  castillos  (perdidos  en  los  prime- 
ros años  de  la  minoría  de  Fernando),  y  además 
la  suma  de  50000  doblas.  Durante  el  sitio  de 
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Algeeiras,  Guznián  el  Bueno  y  el  arzobispo  de 
Sevilla  ganaron  con  no  gran  esfuerzo  la  plaza  de 
Gibraltar.  Pérez  de  Guzmán  y  don  Diego  López 
de  Haro  perecieron  delante  de  Algeeiras.  El  in- 
fante don  Juan  había  abandonado  al  rey  en  el 
sitio  de  Algeeiras,  y  comprendiendo  que  éste  no 
le  perdonaría  alzóse  en  armas,  casi  á  la  vez  que 
Sevilla  y  Córdoba,  cansadas  de  sufrir  á  los  si-ño- 
res. Las  quejas  de  estas  ciudades  viéronse  pronto 
satisfechas.  Fernando  fingió  que  otorgaba  ¡lerdiin 
á  su  tío  don  Juan,  le  llamó  á  su  lado,  y  al  verle 
lanzóse  sobre  él  |iara  asesinarle  por  su  mano. 
Doña  María  se  interpuso  y  don  Juan  pudo  sal- 
varse, no  sin  que  el  rey  corriera  detrás  de  él 
largo  rato  por  los  campos  sin  lograr  darle  alcan- 
ce. Aunque  la  guerra  civil  seguía,  don  Fernando 
dejó  las  cesasen  tal  estado  y  se  puso  en  campaña 
contra  los  granadinos.  Conquistó  áAlcaudetc,  y 
cuando  marchaba  contra  el  arráez  de  Málaga 
falleció  repentinamente.  «Como  no  había  cum- 
plido aún  los  veintisiete  años,  dice  Morayta,  y 
se  le  encontró  muerto  en  la  cama,  el  vulgo,  ol- 
vidando que  se  hallaba  convaleciente  de  grave 
enfermedad,  y  desconociendo  que  á  pesar  de  su 
estado  delicadísimo  hacia  de  continuo  excesos 
en  la  comida  y  la  bebida,  halló  algo  de  extraor- 
dinario en  aquella  muerte.  Y  se  la  explicó  cre- 
yendo una  conseja:  que  el  rey  había  siilo  empla- 
zado ante  el  tribunal  de  Dios  dentrode  los  treinta 
días,  por  dos  hermanos,  los  caballeros  don  Pedro 
y  don  Juan  de  Carvajal,  á  quienes  mandó  des- 
peñar desde  la  peña  de  Martes  sin  haberles 
formado  cansa,  por  haberles  creído  autores  de  la 
muerte  de  Bcnavides,  uno  de  los  íntimos  del 
rey.  Indudablemente,  don  Fernando,  «mandó 
matar  con  tuerto»  á  los  Carvajales,  é  indudable- 
mente también  el  rey  apareció  muerto  en  su  cama 
á  los  treinta  días  de  aquella  arbitraria  ejecución. 
Pero  ni  los  Carvajales  hicieron  emplazamiento 
alguno,  y  si  le  hicieron  el  rey  no  se  murió  por 
eso,  sino  por  sus  excesos  ó  falta  de  régimen,  ó 
por  su  enfermedad.  Mas  el  pueblo  dio  en  llamar 
á  don  Fernando  el  Emplazado,  y  con  este  apodo 
será  siempre  conocido  por  muchas  Memorias  que 
se  escriban  para  negar  el  dicho  emplazamiento.» 
Fjou  Fernando  IV  dejó  al  morir  por  sucesor  á 
su  hijo  don  Alfonso,  que  sólo  contaba  un  año  y 
veinticuatro  días  de  edad. 

-  Fehnando  V:  Biori.  Rey  de  Castilla  y  Ara- 
gón, y  esposo  de  Isabel  I,  reina  do  Castilla. 
N.  en  la  villa  de  Sos  (Zaragoza)  á  10  de  mayo 
de  1452.  M.  en  Madrigalejo,  lugar  de  la  actual 
provincia  de  Cáccrcs,  á  23  de  enero  de  1516. 
Era  hijo  de  Juan  II,  rey  de  Navarra  y  Aragón, 
y  do  su  .segunda  esposa  la  castellana  Juana  En- 
ríqnez.  En  la  lista  cronológica  de  los  Fernandos 
de  Aragón  le  corresponde  el  número  II,  pero  la 
costumbre  ha  hecho  que  se  le  dé  el  número  V, 
porque  fué  el  quinto  de  los  Fernandos  de  Casti- 
lla, si  bien  en  este  reino  nunca  gobernó  en  virtud 
de  un  derecho  propio,  y  sí  solamente  como  rey 
consorte  ó  en  virtud  de  las  disposiciones  testa- 
mentarias de  su  esposa  ó  á  nombre  de  su  hija 
Juana.  Por  muerte  de  su  hermano  Carlos  (23  de 
septiembre  de  1461),  luíncipe  de  Viana,  prestóse 
¡lor  las  Cortes  de  Aragón  quince  días  mas  tarde, 
en  Calatay  ud,  el  juramento  ordinario  de  fidelidad 
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n  Fornando  como  licrciiero  do  la  corona.  Quiso 
Juan  II,  alteraudo  las  K'yeH  do  la  Monarquía, 
scfjuii  las  cuales  no  ]>odiau  lo»  piincipcs  ejercer 
jurisdicción  civil  ni  criminal  liasta  los  catorce 
años,  nouibrar  también  á  su  hijo  nol'crnudor  y 
lugurtenioute  general  del  reino;  pero  deMstiú  de 
BU  propósito  antu  la  cnérj^ictt  oposición  de  los 
araj;oncscs,  y  envió  al  niño  con  su  madre  ú  Cata- 
luda,  donde  Kcrnando,  después  do  haber  jurado 
(21  de  noviembre)  respetar  las  leyes  y  costumbres 
del  condado,  fué  proclamado  como  sucesor  n  la 
corona.  Tocos  meses  ikspués,  no  considerándose 
segura  en  Uarcclona,  rel'unióso  Juana  Enrique?, 
con  suhijo  y  ali;unos  raballcros  en  Gerona  (11 
de  marzo  do  14Ü2),  y  lucijo  en  el  castillo  de  Gi- 
ronella.  Dando  tempranas  muestras  de  su  ardor 
guerrero  en  la  luclid  civil  entro  los  catalanes  y 
8U  pailre,  Fernando,  en  febrero  do  1465,  derrotó 
en  l'rat.s  del  Koy,  en  la  actual  provincia  de  Uar- 
cclona, al  infante  don  l'edro,  condestable  de  Por- 
tugal y  jefe  de  los  rebchles  catalanes  quo  había 
tomado  el  título  de  rey  de  Aragóu  y  Sicilia.  Dos 
años  más  tarde  (1467),  auxiliando  á  su  madre, 
obligó  á  Juan,  ducjuo  de  Calabria  y  de  Lorena,  á 
levantar  el  sitio  de  Gerona,  y  entabladas  negocia- 
ciones con  Castilla  para  el  enlace  do  Fernando 
con  la  princesa  Isabel,  dio  Juan  II  ásu  hijo  (18 
do  junio  do  1468),  para  hacerle  más  simpático 
á  los  ca.stellanos,  el  título  do  rey  do  Sicilia. 
Acompañado  únicamente  de  seis  caballeros,  pasó 
don  Fernando  de  Aragón  á  ("astilla.  Caminando 
de  noche  y  disfrazados  do  mercaderes,  evitaron 
los  siete  el  caer  en  manos  de  los  numerosos  des- 
tacamentos que  el  marqués  de  Villena  había 
apostado  en  la  frontera,  y  corriendo  graves  pe- 
ligros llegaron  á  Dueñas  (9  de  octubre  de  1469). 
í'ernando,  cuya  educación  literaria,  según  pare- 
ce, había  sido  muy  descuidada,  no  contaba  aúu 
dieciocho  años.  Su  color  era  blanco,  aunque  algo 
tostado  por  la  continua  exposición  al  sol;  sus 
ojos  vivos  y  alegres,  su  frente  ancha  y  con  gran- 
des entradas;  su  constitución,  robusta  y  bien 
proporcionada,  se  había  fortalecido  con  los  tra- 
bajos de  la  guerra  y  con  los  ejercicios  de  caba- 
llería á  que  era  muy  dado;  él  era  quien  mejor 
cabalgaba  en  su  corte,  y  sobresalía  en  los  ejer- 
cicios marciales  de  toda  especie;  su  voz  era  algo 
delgada,  pero  tenía  habla  afluente,  y  cuando 
había  de  tratar  algún  negocio  lo  hacía  con  fina 
cortesanía  y  aun  con  arte  seductor;  conserva- 
ba su  salud  teniendo  mucha  templanza  en  los 
alimentos,  y  tal  actividad  que  se  decía  que  des- 
cansaba ocupándose  en  los  negocios.  Presentada 
por  el  arzobispo  de  Toledo  una  falsa  bula  que  se 
suponía  expedida  por  Pío  II  (muerto  en  1464), 
dispensando  el  parentesco  que  mediaba  entre 
los  principes,  celebróse  el  matrimonio  en  18  ó 
19  de  octubre  de  1469,  previa  ratificación  do 
unos  capítulos  matrimoniales,  cuyas  principa- 
les disposiciones  eran  que  los  consortes  trata- 
rían con  toda  reverencia  y  acatamiento  al  rey 
don  Enrique;  que  don  Fernando  fijaría  su  resi- 
dencia en  Castilla  y  no  se  ausentaría  sin  con- 
sentimiento de  Isabel;  que  no  enajenaría  parte 
alguna  de  bienes  pertenecientes  á  la  corona  ni 
elegiría  ningún  extranjero  para  los  oficios  muni- 
cipales; quo  no  haría  nombramientos  para  los 
empleos  civiles  ó  militares  sin  la  aprobación  de 
Isabel,  dejando  á  ésta  exclusivamente  la  facul- 
tad de  nombrar  páralos  beneficios  eclesiásticos; 
que  las  órdenes  sobre  negocios  públicos  se  firma- 
rían por  ambos,  y  que  Fernando  continuaría  la 
guerra  contra  los  moros,  dejaría  á  los  nobles  en 
la  quieta  y  pacífica  posesión  de  sus  dignidades, 
y  DO  pediría  la  restitución  de  los  bienes  poseídos 
anteriormente  por  su  padre  en  Castilla.  Descu- 
brióse más  tarde  que  la  bula  de  Pío  II  era  un 
documento  apócrifo,  obra  de  Juan  II,  el  prínci- 
pe Fernando  y  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Al- 
fonso Carrillo,  los  cuales  no  se  atrevieron  á  acu- 
dir á  la  corte  de  Roma  y  engañaron  á  Isabel, 
conociendo  que  ésta  uo  consentiría  en  un  enlace 
contrario  á  los  cánones  de  la  Iglesia.  La  verda- 
dera bula  dé  dispensa  no  fué  expedida  hasta 
1.°  de  diciembre  de  1471  por  el  Papa  Sixto  IV, 
á  petición  de  Isabel,  quo  se  había  llenado  de 
disgusto  y  pesadumbre  al  descubrir  el  engaño 
anterior.  Enrique  IV  de  Castilla  recibió  con  ira 
la  noticia  del  casamiento  de  su  hermana,  y  los 
nuevos  esposos  fortificaron  las  plazas  que  po- 
seían, sobre  todo  la  de  Dueñas,  aumentaron  en 
lo  posible  el  número  de  sus  parciales,  asegura- 
ron para  caso  necesario  el  concurso  del  rey  de 
Aragón,  y  esperaron  un  cambio  en  los  muda- 
bles sentimientos  ilel  soberano.  En  el  partido 
Tomo  VIII 
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do  Femando  i  Isabel,  opuesto  al  do  la  princesa 
doña  Juana,  la  Beltraneja,  figuraban,  entro 
otras,  las  jirovincias  do  Vizcaya  y  Guipúzcoa  y 
las  (mpulosus  ciudades  do  Andalucía  con  la  casa 
de  .Mi'diiiasidouia  á  la  cabeza.  Kn  1473  marchó 
don  Fernamlo,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  do  ca- 
ballería castellana,  en  auxilio  de  su  pailre,  sitiado 
en  Perjiiñán  por  las  tropas  do  Luis  XI  de  Fran- 
cia. Atravesó  los  Pirineos  y  supo  que  los  enemi- 
gos habían  levantado  el  sitio  (junio).  En  el  ca- 
mino halló  á  su  padre,  que  le  salió  al  encuentro, 
y  con  él  entró  en  Perpiñán.  Convínose  una 
tregua  do  tres  meses  entre  Arogón  y  Francia. 
Licenció  don  Fernando  á  su  gente,  regresó  á 
Castilla  ó  hizo  las  paces  con  Enriijuc  IV,  que  lo 
acogió  benignamente  en  Segovia.  Enemistáronse 
pronto  (enero  de  1474)  Fernando  é  Isabel  con 
el  monarca  castellano.  Don  Fernando  acudió 
nuevamente  al  socorro  do  su  padre,  en  guerra 
otra  vez  con  Luis  XI  de  Francia,  y  aún  no  había 
terminado  esta  lucha  cuando  ocurrió  (11  de  di- 
ciembre de  1474)  el  fallecimiento  de  Enrique  IV. 
Doña  Isabel  fué  proclamada  (13  de  diciembre) 
rt'ina  propietaria.  Desde  Zaragoza,  donde  so  en- 
contraba, marchó  D.  Fernando  sin  dilación  á 
Castilla,  y  en  2  de  enero  de  1475  recibió  pareci- 
do homenaje.  í'ernando  pretendió  el  poder  so- 
berano como  más  próximo  descendiente  varón 
do  la  línea  de  Trastamara.  Isabel  y  sus  parciales 
sostuvieron  que  ella  sola  era  la  legítima  here- 
dera y  propietaria  del  reino.  Sometido  el  asunto 
a!  juicio  del  cardenal  Mendoza  y  del  arzobispo 
Alfonso  Carrillo,  determinaron  estos,  después 
de  maduro  examen,  que  la  exclusión  délas  hem- 
bras del  derecho  de  suceder  á  la  corona  no  re- 
gía en  Castilla  ni  en  León,  y  quo  Isabel  era  la 
heredera  de  aquellos  dominios  (V.  Isabel  I  díí 
Castilla).  No  tardó  en  estallar  una  guerra 
civil  de  sucesión  sostenida  por  los  partidarios 
de  doña  Juana  (V.  Juana  é  Isabel  I).  En  Tru- 
jillo  se  hallaba  D.  Fernando  cuando  recibió  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  padre.  Detenido  en 
Extremadura  por  las  atenciones  de  la  guerra  de 
Sucesión,  hasta  el  28  de  junio  (1479)  no  pudo 
verificar  su  entrada  en  Zaragoza,  donde  juró 
en  manos  del  Justicia  D.  Juan  de  Lanuza  las 
libertades  del  reino.  Ocupóse  desde  luego  en 
confirmar  los  asientos  y  treguas  que  mediaban 
con  Renato  de  Anjou  y  con  Luis  XI  de  Francia, 
y  en  1.°  de  septiembre  entró  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  siendo  celebrada  su  proclamación 
con  torneos  y  públicas  fiestas.  Partió  luego  a 
Valencia,  y  allí  fué  recibido  con  demostracio- 
nes semejantes  á  las  de  catalanes  y  aragoneses. 
A  principios  del  año  de  1480  hallábase  de  regreso 
en  Toledo;  mas  los  progresos  de  los  turcos,  que 
ponían  en  peligro  la  dominación  aragonesa  en 
Sicilia,  le  obligaron  á  expedir  orden  al  virrey 
de  aquella  isla,  D.  Gaspar  de  Exprés,  para  que 
reuniese  su  armada  con  la  de  Ñapóles  y  se  pu- 
siera á  la  defensiva,  y  él  mismo  se  apresuró  á 
marchar  á  Barcelona.  Adoptáronse  en  el  mismo 
año  importantes  medidas  de  gobierno.  Mejoróse 
notablemente  la  administración  de  justicia;  so 
echaron  las  bases  del  sistema  económico  que 
hizo  subir  de  modo  extraordinario  las  rentas; 
privóse  de  algunos  privilegios  á  los  nobles,  y 
quedó  establecida  la  Inquisición  (véase).  Alano 
siguiente  se  enviaron  fuerzas  alas  islas  Canarias 
para  adelantar  la  sumisión  de  las  mismas,  co- 
menzada en  vida  de  Enrique  III,  y  Abú  Has- 
sem,  rey  de  Granada,  rompió  las  hostilidades 
con  Castilla,  apoderándose  por  sorpresa  de  la 
fortaleza  de  Zahara,  á  cuya  guarnición  pasó  á 
cuchillo.  Ya  en  1477  había  llevado  el  granadino 
sus  algaras  hasta  el  territorio  de  Murcia;  pero 
D.  Fernando  y  su  esposa,  distraídos  entouces 
por  muy  graves  cuidados,  no  tomaron  de  aquella 
afrenta  la  correspondiente  venganza.  No  sucedió 
así  ahora.  La  reciente  ofensa  proporcionó  el 
piretexto  que  los  reyes  cristianos  buscaban  ,  é 
inició  la  lucha  final  de  la  Reconquista.  Como 
esta  guerra  realmente  forma  parte  de  la  histo- 
ria de  Castilla,  se  expondrá  en  el  reinado  de 
Isabel  I.  Puso  término  á  la  Reconquista  la  en- 
trada de  Fernando  é  Isabel  en  Granada  (2  de 
enero  de  1492).  Durante  la  guerra  que  terminó 
en  este  día  ocurrieron  otros  sucesos  de  impor- 
tancia. Los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  sostuvie- 
ron con  entereza,  frente  á  la  Santa  Sede,  los  de- 
rechos de  la  autoridad  real,  evitando  la  inter- 
vención del  Pontífice  así  en  la  provisión  de  bene- 
ficios y  dignidades  para  las  iglesias  de  España, 
como  en  lo  referente  á  los  fallos  de  la  Inquisi- 
ción. Sixto  IV  envió  un  legado  á  España,  y  se 
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convino  que  los  rcyc»  iiombrarion,  y  ol  Papa  á 
ruego  suyo  proveería,  las  dignidades  de  las  prin- 
cipales iglesias  cenafiolas  en  iursonas  naturalea 
do  estos  reinos,  dignas,  idóneas,  de  ciencia  y 
virtud  (1482).  En  el  mismo  año  logró  Fernando 
queso  firmara  una  paz  general  entre  todos  los 
príniipes  do  Italia,  amenazados  por  los  turcos. 
En  las  Cortes  reunidas  en  Tarazona  en  1488 
quedó  admitiilo  el  Santo  Oficio  en  Aragón. 
Fray  Gaspar  Inglar  y  el  Doctor  Pedro  Arbuca 
fueron  nombrados  inquisidores  apostólicos  para 
Aragón  y  Valencia.  En  Zaragoza  estallo  un 
motín  con  tal  motivo.  Pedro  Arbués  fué  ase- 
sinado. No  obstante,  pudo  más  la  voluntad  del 
rey,  y  la  Inquisición  quedó  definitivamente  es- 
tablecida en  Aragón,  teniendo  desde  entonces 
los  monarcas,  que  sucesivamente  la  instalaron 
en  Cataluña  (1487),  Sicilia,  Cerdeña  y  las  Ba- 
leares, un  medio  indirecto  de  atentar  contra  los 
fueros  y  jirivilegios  de  sus  pueblos,  fin  principal 
que  acaso  persiguió  Fernando  al  favorecer  el  es- 
tablecimiento del  Santo  Oficio,  al  que  sin  duda 
protegió  también  porque  el  famoso  Tribunal 
confiscaba  los  bienes  de  los  quo  sufrían  conde- 
na. Desde  los  días  do  Juan  II  andaban  levanta- 
dos, causando  grandes  estragos  por  tierras  del 
Ampurdán,  loa  payeses  de  remensa,  unidos  con 
bandas  de  gascones.  Señores  y  payeses  sometió- 
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ron  (1485)  á  la  decisión  del  rey  sus  diferencias. 
Don  Fernando  dio  su  sentencia  arbitral  (1486) 
declarando  abolidos  los  malos  usos  de  que  los 
payeses  se  quejaban,  con  la  condición  de  qne  los 
payeses  pagasen  seis  dineros  al  año  por  cada 
mal  uso  á  que  estuviesen  sujetos,  censo  que  podía 
redimirse  mediante  el  pago  de  diez  sueldos.  Así 
la  tierra  catalana  no  volvió  á  regarse  con  el 
sudor  de  los  esclavos.  Hallándose  ios  reyes  en 
el  sitio  de  Málaga  (1487),  presentóse  en  el  cam- 
pamento cristiano  un  santón  musulmán  deGua- 
dix,  llamado  Abrahaní,  diciendo  que  tenia  que 
hacer  á  los  reyes  importantes  revelaciones. 
Jlientras  el  rey  se  despertaba,  fué  conducido  á 
la  tienda  inmediata,  donde  se  hallaba  doña 
Beatriz  de  Bobadilla  jugando  á  las  damas  con 
don  Alvaro  de  Portugal.  Engañado  el  moro  por 
la  suntuosidad  de  la  tienda,  creyó  que  aquellos 
que  tenía  á  la  vista  eran  los  reyes,  y  sacando  un 
puñal  derribó  á  don  Alvaro  de  un  golpe  en  la 
cabeza  y  asestó  otro  contra  doña  Beatriz.  Cien 
espadas  se  clavaron  al  momento  en  el  cuerpo  del 
musulmán.  Huyendo  de  la  peste  que  afligía  á 
Córdoba  marcharon  don  Fernando  y  su  esposa, 
después  de  la  toma  de  Málaga,  al  reino  de  Ara- 
gón en  compañía  de  sus  hijos.  Llevóles  también 
el  deseo  de  poner  orden  en  las  cosas  de  dicha  co- 
marca, á  la  que  alterábanlos  partidos  y  divisio- 
nes, resultado  de  la  prolongada  ausencia  del  rey 
y  de  la  escasa  diligencia  en  el  castigo  de  los  de- 
lincuentes. Fernando  entró  en  Zaragoza  en  9  do 
noviembre  de  1487,  pocos  días  antes  que  su  es- 
posa, y  su  primer  cuidado  fué  apoderarse  del 
gobierno  de  la  ciudad  y  reformarle.  Los  excesos 
mencionados  fueron  causa  de  que  el  reino  de 
Aragón,  excepto  el  condado  de  Ribagorza,  adop- 
tase la  institución  de  la  Hermandad,  sancionada 
por  í'ernando,  que  dilató  por  cinco  años  el  tér- 
mino de  su  existencia.  Pasaron  luego  los  monar- 
cas á  Valencia  (marzo  de  1488),  donde  el  prín- 
cipe don  Juan  fué  jurado  como  heredero  de  aquel 
reino.  A  Valencia  acudió  Juan  de  Albret,  rey  de 
NavaiTa,  que  conferenció  con  don  Fernando  é 
Isabel,  y  por  algún  tiempo  domiuó  en  Navarra 
la  influencia  aragonesa.  De  allí  pasó  la  corte  á 
Murcia,  y  tras  otra  campaña  contra  los  muslimes 
trasladáronse  los  reyes  á  Valladolid;  allí  con- 
certaron una  alianza  con  el  emperador  Maximi- 
liano, que  disputaba  la  Borgoña  á  Francia  y 
ofrecía,  si  don  Fernando  é  Isabel  le  ayudaban, 
favorecerles  á  su  vez  para  la  reconquista  del 
Rosellón  y  la  Cerdaña.  En  el  año  anterior  habían 
enviado  los  reyes  de  Aragóu  y  Castilla  algunas 
fuerzas  en  auxilio  del  duque  de  Bretaña,  contra 
33 
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Ana  de  Beiuijcii,  ii'geuto  do  Fiancia;  imis  do 
1000  españoles  fueron  muertos  o  hechos  prisio- 
neros en  la  batalla  de  Saint  Auhiu ;  con  el  mismo 
objeto  enviaron  Keruaudo  é  Isabel  á  Francia 
otros  2000  hombres  en  la  inimavera  do  14S9. 
Prosiguiendo  los  reyes  su  política  de  unidad 
religiosa,  expidieron  en  Granada,  á  SI  do  marzo 
do  1-192,  el  edicto  que  condenaba  n  la  expatria- 
ción en  el  término  de  cuatro  nu-sos  á  todos  los 
judíos  no  bautizados,  permitiéndoles  en  dicho 
plazo  vender,  permutar  ó  enajenar  sus  bienes, 
muebles  y  raices,  pero  prohibiéndoles  llevar 
consigo  oro,  plata,  ni  ninguna  especie  de  mone- 
da. A  fines  de  mayo  ^1492)  salieron  de  Granada 
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los  reyes,  y  en  agosto  se  trasladaron  al  reino  de 
Aragón.  De  Zaragoza  pasaron  á  Barcelona,  y  en 
esta  ciudad,  el  Viernes  7  de  diciembre,  un  loco 
atento  contra  la  vida  de  Fernando,  á  quien  ases- 
tó con  la  espada  tal  golpe  por  la  espalda  en  la 
parte  posterior  del  cuello,  que  si  no  se  embaraza- 
ra con  los  hombros  de  uno  que  estaba  entre  él 
y  don  Fernando,  fuera  maravilla  que  no  le  cor- 
tase la  cabeza.  El  rey  quiso  perdonarle,  pero  los 
barceloneses  quitaron  la  vida  al  regicida  y  dije- 
ron que  había  expirado  en  los  tormentos.  Al  cabo 
de  tres  semanas  Fernando  se  presentó  de  nuevo 
en  público.  En  los  comienzos  del  año  siguiente 
logró  que  el  rey  de  Francia  le  devolviera  el  Ro- 
sellón  y  la  Cerdaña,  y  hacia  la  misma  época  se 
verificó  la  incorporación  de  los  maestrazgos  de 
las  órdenes  militares  á  la  corona.  En  efecto,  las 
órdenes  militares  constituían  un  poder  casi  igual 
al  de  los  reyes,  y  habían  sido  causa  de  muchos 
disturbios  en  los  reinados  anteriores.  Vacante  el 
maestrazgo  de  Calatrava  en  14S7,  obtuviéronle 
los  reyes,  mediante  nna  bula  de  Inocencio  VIII; 
adquirieron  el  de  Santiago  en  1493,  el  de  Al- 
cántara en  1494,  y  Alejandro  VI  les  concedió  la 
administración  de  los  maestrazgos  durante  su 
vida.  Las  fortalezas  de  las  órdenes  fueron  ocupa- 
das por  tropas  reales,  y  sus  rentas  ingresaron 
en  el  tesoro  de  los  reyes,  quienes  crearon  el  tri- 
bunal de  órdenes  para  cuanto  á  ellas  se  refería. 
Fecundo  en  acontecimientos  notables  aquel  pe- 
ríodo, vio  en  el  mismo  año  de  la  conquista  de 
Granada  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo 
por  Cristóbal  Colón  (véase).  Por  aquellos  días 
realizó  Alfonso  Fernández  de  Lugo  la  conquista 
de  la  Gran  Canaria  y  Palma  (1493).  Al  mismo 
tiempo  que  la  corona  de  Castilla  adquiría  un 
nuevo  mundo,  las  armas  españolas  alcanzaban 
grandes  triunfos  en  las  campiñas  de  Italia.  Car- 
los VIII,  rey  de  Francia,  se  apodero  del  reino 
de  Ñapóles,  y  Femando  de  Aragón,  que,  como 
heredero  de  Alfonso  V,  se  creía  con  derecho  á 
aquella  corona,  formó  sigilosamente  (31  de  mar- 
zo de  1490)  la  Liga  Santa,  organizada  contra  los 
franceses,  y  en  la  que  entraron  España,  Alema- 
nia, Boma,  Milán  y  Venecia :  fué  aquélla  la 
primera  coalición  de  los  principes  de  Europa 
para  su  defensa  común,  anuncio  de  lo  que  luego 
se  llamó  sistema  de  equilibrio  europeo,  y  uno 
de  los  caracteres  más  señalados  de  la  política 
internacional  en  la  Edad  Moderna.  Mandaba  las 
fnerzaii  españolas  que  á  Italia  pasaron  Gonzalo 
Fernández  de  Córdoba  ívéase),  que,  ya  sdIo  ó 
nnido  á  los  aliados,  batió  ú  los  franceses,  y 
annqne  fué  derrotado  en  Seminara,  donde,  con- 
tra su  opinión,  se  dio  la  batalla  por  complacer 
á  Femando  II  de  Ñapóles,  que  mandaba  el 
ejército,  consiguió  reducir  ca.si  toda  la  Calabria ; 
con  un  puñado  de  hombre»  hizo  prodigios  en 
las  montuosas  regiones  del  Mediodía  de  Italia; 
se  jnntó  luego  con  el  ejército  del  rey  de  Ñapó- 
les; en  el  sitio  de  Atílla  fué  .«ahulado  ya  por 
los  generales  de  la  Liga  con  el  dictado  de  Oran 
Capitán,  y  tomada  esta  plaza  fueron  los  fran- 
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ceses  expulsados  d.-l  tenitoi  io  italiano  y  repuesto 
en  el  trono  Fernando  II.  Conociendo  Alejan- 
dro VI  que  el  rey  do  Aragón  era  el  más  poderoso 
enemigo  de  la  dominación  francesa  en  Italia, 
concedióle,  como  á  su  coposa,  el  título  de  Caló- 
lico,  que  habían  llevado  algunos  de  sus  antece- 
sores, fundado  en  las  personales  virtudes  de  los 
monarcas,  en  el  mérito  de  haber  expulsado  de 
España  á  los  enemigos  de  la  fe,  en  el  servicio  que 
a  la  religión  prestaban  difundiendo  el  Evangelio 
por  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  y  en  la  pro- 
tección quo  en  todas  partes  dispen.sabau  á  la 
causa  de  la  Iglesia  y  á  la  Sido  pontificia.  Con- 
cesión fué  ésta  que  lastimó  vivamente  el  orgullo 
del  francés,  que  llevaba  el  títu- 
lo do  Cristianísimo  por  conce- 
sión quo  á  su  padre  hiciera  el 
Papa  Pío  II.  De  1499  á  1501 
estallaron  varias  insurrecciones 
do  moriscos  (V.  Is.\bel  I),  y, 
sofocadas  éstas,  los  reyes  publi- 
caron en  Sevilla  una  pragmáti- 
ca que  expulsaba  de  Castilla  y 
León  á  los  moros  no  bautizados. 
Fernando  V  no  abandonaba  el 
propósito  de  reclamar  para  sí  el 
reino  de  Ñapóles  como  repre- 
sentante de  la  línea  legitima; 
pero  como  gran  político  esperaba 
ocasión  oportuna  de  realizar  sus 
intentos  con  toda  seguridad.  No 
tardó  en  presentarse.  Luis  XII 
de  Francia,  sucesor  de  Carlos  VIII,  abrigaba  los 
mismos  ambiciosos  proyectos  que  éste;  se  preparó 
para  invadir  la  Italia,  y  aceptando  las  proposi- 
ciones del  Rey  Católico  consintió  en  partir  con 
él  la  soberanía  de  Ñapóles,  quedándose  Francia 
con  la  tierra  de  Labor  y  los  Abrazos,  y  España 
con  la  Apulla  y  la  Calabria  (1500).  Surgieron 
luego  cuestiones  sobre  el  repartimiento  de  algu- 
nas provincias  centrales;  no  cedieron  españoles 
ni  franceses,  y  el  Gran  Capitán,  después  de  ha- 
ber vencido  al  duque  de  Calabria,  último  prin- 
cipe de  la  dinastía  destronada,  se  preparó  para 
resistir  á  los  franceses;  mas  como  había  enorme 
desproporción  entre  el  escaso  número  de  solda- 
dos que  Gonzalo  tenia  y  los  ejércitos  con  que 
Luis  XII  podía  combatirlo,  se  retiró  á  Barletta, 
en  la  costa  del  Adriático.  Encerrado  en  ella, 
resistió  admirablemente  las  acometidas  del  fran- 
cés, y  cuando  le  llegaron  refuerzos  tomó  la 
ofensiva,  salió  de  Barletta,  atravesó  el  campo 
de  Cannas,  y  en  Ceriñola  (1503)  dio  y  ganó  ba- 
talla á  los  franceses,  que  perdieron  en  el  com- 
bate á  sus  generales  el  duque  de  Nemours  y 
Chaudieu.  A  consecuencia  de  esta  victoria  la 
ciudad  de  Ñapóles  se  entregó  á  los  españoles,  y 
todo  el  reino  quedó  en  poder  de  éstos,  excepto 
Gaeta,  formidable  plaza  de  guerra  que  rechazó 
valerosamente  las  acometidas  del  vencedor. 
Exasperado  Luis  XII  levantó  tres  grandes  ejér- 
citos, uno  para  recobrar  el  reino  de  Ñapóles  y 
los  otros  dos  para  invadir  España  por  Navarra 
y  Cataluña.  Los  dos  últimos  nada  consiguieron; 
el  que  había  de  entrar  por  Navarra,  detenido 
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por  el  i-igor  de  la  estación  y  la  falta  de  subsis- 
tencias, ni  llegó  á  pisarla  frontera;  el  segundo, 
que  puso  sitio  al  castillo  de  Salces,  tuvo  que  re- 
tirarse, y  Luis  XII  se  vio  forzado  á  subscribir  un 
tratado  de  paz  entre  Francia  y  España,  aunque 
continuó  la  guerra  en  Italia  para  decidir  por 
medio  de  las  armas  los  derechos  que  sobre  Ni- 
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polos  alegaban  ambos  monarcas.  Numeroso  y 
lucido  era  ol  ejército  trances  quo  pasó  á  Italia, 
pero  fué  vencido  en  las  orillas  del  rio  Careliano 
(véase);  Gaeta  se  rindió  pocos  días  después 
(1504),  y  el  reino  de  Ñapóles  quedó  en  poder  de 
España,  que  firmó  la  paz  con  Francia  en  31  de 
marzo.  Pocos  meses  después,  en  26  de  noviem- 
bre, bajó  al  sepulcro  Isabel  1.  Antes  de  que  ex- 
pirase el  día  en  que  quedó  viudo,  ado]itó  Fer- 
nando V  las  disposiciones  acostumbradas  para 
la  proclamación  de  su  hija  Juana  como  reinado 
Castilla,  y  desoyó  los  consejos  de  los  que  le 
decían  quo  debía  tomar  para  sí  aquella  corona. 
Demente  su  hija,  que  ni  siquiera  estaba  en  Es- 
paña (V.  Jü.^na),  conformándose  con  la  volun- 
tad de  Isabel  I,  el  rey  de  Aragón  se  tituló  go- 
bernador ó  regente  de  Castilla,  y  expidió  cartas 
reales  á  las  ciudades  y  villas,  requiriéndolas 
para  que,  celebradas  las  exequias  de  la  difunta 
soberana,  alzasen  pendones  por  su  hija.  Las  dis- 
putas que  luego  surgieron  entre  don  Fernando 
y  su  yeruo  Felipe  pueden  verse  en  el  lugar  co- 
rrespondiente (V.  Felipe  1).  Estas  querellas 
motivaron  el  casamiento  del  monarca  aragonés 
con  Germana,  hija  de  Juan,  conde  de  Foix,  y 
de  María,  hermana  de  Luis  XII.  Celebróse  el 
matrimonio  en  Valladolid,  en  22  de  marzo  de 
1506.  Por  la  alianza  quo  le  precedió,  Luis  XII 
renunció  á  favor  de  su  sobrina  y  de  sus  descen- 
dientes los  derechos  que  creía  tener  á  la  corona 
de  Ñapóles.  Si  Germana  fallecía  sin  sucesión  el 
rey  Luis  había  de  adquirir  la  mitad  de  dicho 
reino,  que  se  le  reconoció  en  el  tratado  do  par- 
tición con  España.  Fernando  indemnizaría  al 
francés  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra  de 
Ñapóles,  pagándole  500  000  ducados  de  oro  en 
diez  años  y  otros  tantos  plazos,  y  ambos  mo- 
narcas se  comprometían  á  sostenery  defender  sus 
respectivos  derechos  y  reinos  contra  cualquiera 
otra  potencia.  Firmó  Luis  XII  (12  de  octubre  de 
1505)  en  Blois  este  convenio,  que  Fernando  ra- 
tificó en  Segovia  (16).  El  .segundo  enlace  del 
rey  de  Aragón  hubiera  roto  lauuidad  de  la  Mo- 
narquía española,  á  tanta  costa  conseguida,  si 
á  los  nuevos  esposos  hubiese  sobrevivido  algún 
hijo,  tanto  nuás  cuanto  que  en  los  estados  de  la 
Monarquía  aragonesa  se  aplaudió  aquel  matri- 
monio, que  preparaba  la  separación  de  Castilla, 
es  decir,  el  renacimiento  de  la  perdida  impor- 
tancia política;  pero  aunque  en  1509  dio  á  luz 
Germana  un  niño,  qne  recibió  el  nombre  do 
Juan,  éste  sólo  vivió  algunas  horas.  Renuncian- 
do en  Felipe  y  doña  Juana  el  gobierno  de  Casti- 
lla (27  de  junio  de  1506),  retiróse  Fernando  á 
sus  Estados  de  Aragón,  siendo  recibido  en  Zara- 
goza con  gran  fiesta.  Consagróse  por  completo 
al  arreglo  de  los  asuntos  de  Ñapóles,  y  sospe- 
chando injustamente  de  la  lealtad  del  Gran 
Capitán  nombró  virrey  de  Aragón  á  su  hijo  na- 
tural Alfonso,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  de  Ca- 
taluña al  duque  de  Calabria,  se  embarcó  en  Bar- 
celona con  su  esposa,  desembarcó  en  Genova, 
donde  se  le  presentó  Gonzalo  de  Córdoba; y  con 
éste  tomó  el  camino  de  Ñapóles.  Vientos  con- 
trarios arrojaron  la  escuadra  al  inmediato  puerto 
de  Portofino,  y  allí  recibió  Fernando  la  noticia 
del  fallecimiento  de  Felipe  el  Hermoso.  Llamá- 
ronle con  urgencia  de  Castilla  (V.  Juana  I  y 
Jiménez  de  Cisnekos),  mas  no  quiso  empren- 
der el  viaje  hasta  traer  á  su  servicio  á  los  mag- 
nates que  se  le  mostraban  más  contrarios.  Cuan- 
do lo  consiguió,  corriendo  el  rumor  de  que  Maxi- 
miliano, rey  de  Romanos,  seproparaba  para  ve- 
nir á  España  con  su  nieto  el  principe  Carlos, 
salió  del  puerto  de  Ñapóles  (4  de  juniode  1507). 
En  Saona  celebró  una  entrevista  con  Luis  XII 
de  Francia,  echando  las  bases  de  una  liga  contra 
Venecia,  más  tarde  confirmada  en  Canibray. 
Desembarcó  en  el  Grao  de  Valencia  (20  de  julio); 
entró  con  gran  aparato  en  Castilla  (21  de  agos- 
to); vio  en  Tortoles  á  su  hija,  que  le  confió  la 
gobernación  de  sus  Estados;  sometió  á  varios 
rebeldes  de  Galicia,  León,  Nájera,  Vizcaya  y  el 
Señorío  de  Molina,  usando,  en  general,  de  la  cle- 
mencia, si  bien  se  mostró  inexorable  con  el 
marqués  de  Priego,  sobrino  del  Gran  Capitán, 
pues  si  le  perdonó  la  vida  le  impuso  duras  con- 
diciones; deshizo  las  conspiraciones  de  los  nobles 
que  obraban  de  acuerdo  con  ol  emperador  Maxi- 
miliano, y,  en  suma,  impuso  á  todos  .su  autori- 
dad. Durante  la  primera  regencia  de  don  Fer- 
nando había  costeado  Jiménez  Ci.sneros  los  ga.?- 
tos  de  una  expedición  al  África,  cuyo  resultado 
fué  caer  bajo  el  dominio  de  España  la  plaza  de 
Mazalquivir  (septiembre  de  1505).  Ganóse,  en 
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¡nlib  do  1808  ol  rotlóii  de  la  Gomcrn,  y  como 
en  lo»  días  ilii  lii  scguiula  icf;fiicia  iKl  citiulo 
monarca  aileliiiitiim  Cisneros  lo»  gastos  du  otra 
oainpafla,  maichiimlo  él  mismo  con  el  ejéiuito, 
auiii|iie  bajo  la  dirección  de  Tedio  Navmio,  fué 
tomada  la  liierto  y  rica  ciudad  de  Onin  (ma- 
yo do  1M9).  Cisneíos,  olijeto  de  la  dcsconlianza 
del  recente,  se  volvió  á  ICspaila;  iieio  las  tropas 
osiwnolas  siguieron  adelante,  apoderándose  de 
Bujía,  asaltando  y  casi  destruyendo  á  Trípoli  y 
obligando  á  los  nyes  de  Túnez,  Argel  y  Tremo- 
cén  á  prestar  vasallaje.  Un  ti'rrilile  descalabro  qno 
en  la  isla  de  los  (ielbcs  sulVieron  luego  nuestras 
armas  las  detuvo  durante  la  vida  do  Fernando; 
pero  esto  dejó  ([uebrantado  el  poder  de  los  pira- 
tas africanos,  que,  teniendo  sus  guaridas  en  aiiue- 
Uas  costas,  infestaban  el  Mediterráneo.  En  tanto 
que  se  realizaban  estas  conquistas,  tomaba  el 
Key  Católico  parte  en  la  Liga  de  Canibray  (véase) 
y  en  la  Liija  Sania  (véase),  formada  por  el  Pon- 
tífice, el  regente  de  Castilla  y  los  venecianos 
contra  los  franceses  (4  de  octubre  do  1511). 
Aunque  al  principio  vencieron  estos  últimos, 
reforzaila  la  Liga  con  el  auxilio  do  Inglaterra, 
los  franceses  fueron  arrojados  de  Italia  y  Fer- 
nando V  ipiedó  en  posesión  de  Ñápeles  (1513). 
En  este  reino  había  intentado  (1510)  el  monarca 
español  establecer  la  Inquisición,  mas  produjo 
la  tentativa  tal  agitación  que  el  rey,  temeroso 
de  graves  complicaciones,  desistió  de  su  propó- 
sito. Durante  las  guerras  que  ori«inó  la  Liga 
Santa  habíanse  unido  al  francés  los  reyes  de 
Navarra,  temerosos  de  que  Castilla  amenazase  su 
independencia.  Por  esta  causa  el  Papa  Julio  II 
pronunció  sentencia  de  excomunión  contra  ellos, 
puso  en  entredicho  las  ciudades  y  villas  del  reino, 
declaró  privados  y  depuestos  del  trono,  á  los  mo- 
narcas citados  concedió  sus  tierras  y  señoríos  al 
primero  que  los  ocupase  y  tomase  en  justa  guerra 
(18  do  febrero  de  1512).  Fernando  .V  se  apresuró 
áocupar  militarmente  la  Navarra.  Juan  de  Albret 
(véase  Juan)  y  su  esposa  volvieron  á  Francia;  el 
rey  de  esta  nación  invadió  el  país  navarro  (véa- 
se Navauka);  pero  derrotadas  sus  tropas  por  los 
españoles,  el  reino  de  Navarra  fué  definitiva- 
mente incorporado  á  Castilla,  preparándose  así 
la  completa  unidad  nacional.  En  los  comienzos 
del  año  siguiente  ajustó  (1.°  de  abril  de  151 3)  Fer- 
nando una  tregua  de  un  año  con  el  rey  de  Fran- 
cia; prorrogóse  después  la  tregua,  no  sin  que  an- 
tes se  confederase  el  aragonés  con  Enrique  VIII 
de  Inglaterra,  su  yerno,  para  hacer  la  guerra  á 
Luis  XII,  porloque,  resentido  el  inglés  al  cono- 
cer a<)nella  prórroga,  convino  la  paz  perpetua  con 
Francia,  proponiéndose  hacer  á  su  suegro  todo 
el  daño  que  pudiera.  La  muerte  de  Luis  XII  (1.° 
de  enero  de  1515^  cambió  el  aspecto  de  las  cosas. 
Su  sucesor,  Francisco  I,  quiso  apoderarse  de  toda 
Italia,  devolver  la  corona  á  los  destronados 
reyes  de  Navarra,  é  imponer  su  autoridad  en 
Flaudes.  Fernando,  para  atajar  estos  planes,  for- 
mó contra  el  monarca  francés  una  liga  en  laque 
entraron  España,  el  Imperio  alemán,  el  ducado 
de  Milán,  los  suizos  y  el  Papa;  renovóse  la  gue- 
rra en  Italia;  el  desacuerdo  entre  los  generales 
de  la  liga  les  arrebató  un  triunfo  seguro,  y 
Francisco  I  ganó  la  batalla  de  Marinan  (19  de 
septiembre  de  1515),  último  suceso  de  impor- 
tancia en  las  guerras  de  aquella  península  du- 
rante la  vida  de  Fernando.  Este  había  reunido 
en  CalatAyud,  Cortes  á  las  que  pidió  recursos; 
mas  ante  las  exigencias  de  los  nobles,  deseo- 
sos de  recobrar  sus  perdidos  privilegios,  vióse 
obligado  á  cerrarlas  y.  á  contentarse  con  subsi- 
dios particulares.  De  aquí  nacieron  en  Aragón 
enemistades  y  guerras  que  no  cesaron  hasta  la 
llegada  de  Carlos  I.  Deseosa  la  reina  Germana 
de  tener  un  hijo  que  heredase  aquella  corona, 
propinó  á  su  esposo,  por  consejo  do  dos  prin- 
cipales dueñas,  cierto  brebaje  que  confiaban 
que  habría  de  vigorizar  su  naturaleza  (1513). 
El  resultado  fué  el  de  estragar  la  salud  del  rey 
y  debilitarlo  hasta  el  extremo  de  contraer  una 
enfermedad,  que  se  agravó  por  días  y  vino  á  de- 
clararse en  hidropesía  «con  ranchos  desmayos  y 
mal  do  corazón,  dice  Ziuita,  de  donde  cre3'eron 
algunos  que  le  fueron  dadas  hierbas. »  Uno  de  los 
síntomas  de  la  dolencia  era  el  aborrecer  las  gran- 
des ciudades,  en  las  que  se  sentía  como  ahogado, 
y  encontrar  alivio  y  recreo  sólo  en  el  campo, 
en  los  bosques  y  en  el  fatigoso  ejercicio  de  la 
caza.  A  pesar  de  sus  padecimientos,  Fernando 
intervino  en  los  negocios  de  Europa  hasta  el  úl- 
timo día  do  su  existencia.  Aún  firmó  nuevo  con- 
venio (diciembre  do  1513)  con  el  rey  de  Ingla- 
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térra  y  otro  con  su  nieto  Carlos,  relativo  al 
gobierno  do  Castilla.  En  busca  de  mejor  clima, 
marchó  desdo  Madrid  hacia  .Sevilla  y  dañada; 
pero  en  el  camino  le  alcanzó  la  muerte  (una  a 
dos  do  la  tardo  ó  tres  á  cuatro  de  la  mañana  del 
23  du  enerode  1516)en  una peijutña casa  llama- 
da do  Santa  María,  .situada  á  corta  distancia  do 
Mailrigalejo,  en  la  Cruz  de  los  liarreros.  En  su 
testamento,  firmado  poco  antes  de  su  falleci- 
miento, declaró  heredera  universal  do  los  reinos 
de  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Nápoks,  Sicilia, 
posesiones  do  África  é  In<lias,  a  su  hija  Juana, 
y  des]niés  á  sus  hijos  y  nietos,  varones  ó  hem- 
bras, do  legítimo  matrimonio.  Atendiendo  al 
estado  do  su  bija,  nombraba  gobernador  general 
de  los  reinos  al  príncipe  Carlos,  quien  los  regi- 
ría á  nombre  de  su  madre,  y  durante  la  ausen- 
cia de  Carlos  confiaba  el  gobierno  de  Castilla  á 
Cisneros,  y  el  do  Aragón  á  su  hijo  natural,  el 
arzobispo  de  Zaragoza. 

-  Feknando  W-.Biorj.  Rey  de  España.  N.  en 
23  do  septiembre  de  1713.  M.  en  Villaviciosado 
Odón,  villa  de  la  provincia  de  Madrid,  en  10  do 
agosto  de  1759.  Era  hijo  de  Felipe  V,  á  quien 
sucedió,  y  de  doña  María  Luisa  de  Saboya.  Do 
tado  de  sentimientos  nobles  y  generosos  y  de  un 
carácter  moderado  y  amante  de  la  justicia,  fue- 
ron sus  primeros  actos  públicos  un  indulto  ge- 
neral para  los  desertores  y  contrabandistas,  con- 
firmar las  concesiones  hechas  por  el  difunto  rey 
á  su  esposa,  y  mantener  en  sus  pmestos  al  mar- 
qués de  Villarias,  secretario  de  Estado,  al  de  la 
Ensenada,  que  había  sucedido  á  Campillo  desde 
1743  en  los  demás  ramos  de  la  Administración, 
y  á  casi  todos  los  empleados  que  lo  eran  envida 
de  su  padre.  Desde  luego  se  suponía  que  habien- 
do cesado  de  influir  en  los  consejos  de  la  corona 
Isabel  de  Farnesio,  la  política  debería  tomar  un 
sesgo  más  claro  y  un  carácter  más  tranquilo. 
Esto  no  obstante,  Fernando  se  mostró  dispuesto 
á  respetarlos  compromisos  contraídos  con  Fran- 
cia en  la  guerra  empeñada,  y  así  lo  dijo  en  una 
carta  á  Luis  XV;  mas  como  éste  hubiese  enta- 
blado tratos  privados  con  Holanda,  tomó  de  ello 
motivo  el  nuevo  soberano  para  apartarse  un 
tanto  de  la  lucha  y  dar  á  sus  tropas  la  orden  de 
abandonar  á  Italia  (V.  Felipe  V).  El  rey  de- 
seaba la  paz  y  dirigió  proposiciones  secretas  á  la 
Oran  Bretaña.  La  corte  de  Portugal  sirvió  de 
mediadora  en  las  negociaciones  que  dieron  por 
resultado  al  principio  una  transacción  entre  las 
dos  naciones.  El  Parlainento  británico  anuló  el 
acta  que  prohibía  el  comercio  con  España,  y  a 
esta  resolución  siguió  el  reconocimiento  del  de- 
recho de  visita  y  de  las  demás  reclamaciones 
relativas  á  América.  Así  las  cosas,  acordaron  los 
gobiernos  enviar  á  Bi'eda  sus  plenipotenciarios 
liara  celebrar  las  primeras  conferencias.  Don 
Melchor  de  Macanazfué  el  representante  de  Es- 
paña. Trasladados  luego  á  Aqnisgrán,  firmaron 
ios  representantes  en  30de  abril  de  1748  los  preli- 
minares de  la  paz,  los  que  por  último  hubieron  de 
aceptar  María  Teresa  y  el  rey  de  Cerdeña.  Hecho 
esto,  Fernando  y  sus  Ministros  pudieron  inaugu- 
rar la  única  política  conveniente  para  España 
en  aquellas  circunstancias,  dedicando  todos  sus 
esfuerzos  en  el  interior  á  fomentar  la  prosperi- 
dad nacional,  y  en  el  exterior  á  mantenerse  neu- 
trales entre  las  dos  poderosas  naciones  (Francia 
é  Inglaterra),  para  las  cuales  era  evidente  que  el 
tratado  de  Aquisgrán  no  había  sido  más  que  un 
armisticio.  Ocupaban  entonces  los  primeros  pues- 
tos en  la  gobernación  del  Estado  don  José  de  Car- 
vajal y  Láneaster  y  don  ZenóndeSomodevillay 
Bengoechea,  marqués  de  la  Ensenada,  personajes 
muy  opuestos  por  su  carácter  é  inclinaciones,  pero 
amantes  ambos,  á  cual  más,  de  la  gloria  é  inde- 
pendencia patrias.  Fernando  VI  había  heredado 
de  su  padre  la  enfermedad  de  melancolía  que  le 
mantuviera  casi  siempre  alejado  de  la  goberna- 
ción de  sus  pueblos,  y,  á  ejemplo  de  éste,  vivía 
del  todo  sumiso  áf  la  voluntad  de  su  esposa  doña 
Bárbara  de  Braganza.  Esta,  con  la  que  Fernan- 
do VI  había  casado  en  19  de  enero  de  1729,  pro- 
pensa también  á  la  tristeza  y  amiga  de  la  soledad, 
no  procuraba  utilizarsu  ascendiente  en  el  ánimo 
de  su  esp  so,  y  sólo  se  vio  la  iniciativa  de  los  re- 
yes, anhelosos  de  vivir  sin  guerra  ni  perturbacio- 
nes,en  los  asuntos  que  se  referían  á  la  neutralidad 
de  España.  Renovada  en  1750  la  antigua  rivali- 
dad entre  Francia  é  Inglaterra,  con  pretexto  del 
deslinde  de  sus  posesiones  en  América,  no  expre- 
sado en  el  convenio  de  Aquisgrán,  pusieron  en 
juego  inútilmente  una  y  otra  nación  diversas  in- 
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fluencias  para  atraer  á  su  partido  á  la  corte  de 
España.  Celebradas  loo  bodas  de  la  infanta  Ma- 
ría Antonia,  hermana  do  Fernando  VI,  á  quien 
Lili»  XV  no  había  querido  aceptar  por  esposa  del 
delfín,  con  el  prínci|io  de  Sabi.ya  Víctor  Aniaileo, 
entabláronse  en  1751  negociaciones  enere  E.tpa- 
ña,  Austria  y  Cerdeña  con  objeto  de  asegurarla 
neutraliilad  de  Italia,  en  donile  también  intri- 
gaba Luis  XV.  Fué  el  mediador  en  estas  nego- 
ciaciones Carlos  Hroschi, conocido  porFarinelli, 
celebro  un  Europa  por  la  dulzura  do  su  voz  y  la 
gracia  do  canto,  el  cual  había  distraído  con  sus 
melódicas  endechas  los  últimos  días  de  Felijjo  V, 
é  igual  empleo  ejercía  cerca  de  Fernando  V I  des- 
vaneciendo su  tristeza  y  calmando  sus  arrebatos 
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de  impaciencia.  Habiéndose  captado  la  volun- 
tad de  los  reyes  por  sus  condiciones  persona- 
les, llegó  á  ser  en  la  corte  un  verdadero  poten- 
tado, si  bien,  llevado  de  su  natural  modestia,  no 
tomó  en  los  negocios  públicos  más  parto  que  la 
necesaria  para  no  desagiadar  á  sus  regios  pro- 
tectores. Seguidas  las  negociaciones  durante  el 
año  1751,  dieron  por  resultado  una  alianza  de- 
fensiva ajustada  en  Aranjuez  entre  el  rey  de 
España,  la  emperatriz  María  Teresa  como  posee- 
dora del  Milanesado,  y  el  emperador  Francisco 
como  gran  duque  de  Toscana.  Inglaterra  quiso 
aprovechar  los  sucesos  para  adelantar  en  sus 
propios  asuntos  y  empujar  á  España  á  una  ene- 
mistad manifiesta  con  Francia;  mas  en  breve 
hubo  de  conocer  que  el  gobierno  español,  no  por 
haber  sacudido  la  dependencia  francesa,  huiría 
menos  de  someterse  á  la  de  la  Gran  Bretaña.  El 
sosiego  que  por  fortuna  España  disfrutaba,  per- 
mitía al  goliierno  dedicarse  á  mejorar  la  suerte 
del  país  y  el  bienestar  de  los  pueblos.  Impulsado 
por  la  vigorosa  iniciativa  de  Ensenada,  á  quien 
fué  deudora  la  nación  de  inmensos  beneficios,  re- 
animó Fernando  IV  la  agricultura  abriendo  cana- 
les de  riego  y  facilitando  los  medios  de  comuni- 
cación y  de  transporte,  y  protegió  á  las  fábricas  y 
manufacturas.  También  se  aprovechó  la  paz  para 
poner  fin  á  las  contiendas  que  de  antiguo  dividían 
á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  sobre  puntos  y 
materias  de  jurisdicción,  como  sobre  abusos  y 
agravios  atribuidos  á  la  curia  romana  y  especial- 
mente sobre  los  derechos  del  regio  patronato. 
En  11  de  enero  de  1753  se  zanjaron  todas  las 
dificultades  que  hasta  entonces  habían  existido 
y  se  firmó  en  Roma  un  concordato  (V.  esta  pa- 
labra) que  subscribió  á  nombre  del  Pontífice  el 
cardenal  ValentíGonzaga,  y  en  representación  de 
España  el  auditor  de  la  Rota  romana  don  Ma- 
nuel Ventura  Figueroa,  que  había  realizado  con 
gran  celo  las  miras  é  instrucciones  de  Ensenada. 
Touiando  cada  día  más  graves  proporciones  la 
rivalidad  entre  Francia  é  Inglaterra,  no  era  ex- 
traño que  se  multiplicasen  en  la  corte  de  España 
los  manejos  de  ambos  gobiernos  para  atraerla  á 
su  partido.  El  embajador  Duras  presentó  for- 
malmente á  Carvajal  el  llamado  Pacto  de  fa- 
milia, llegando  á  prorrumpir  en  amenazas  para 
el  caso  de  que  Fernando  VI  no  se  adhiriese  á  él; 
pe  10  el  Ministro, sin  intimidarse,  expresó  de  nuevo 
la  resolución  del  rey  de  vivir  en  paz  con  todos. 
Apelóse  entonces  á  los  halagos  y  promesas,  pero 
así  de  éstas  como  de  las  del  inglés  Keene  ¡nido 
desentenderse  Carvajal,  que  en  8  de  abril  de  1754 
descendió  al  sepulcro  con  gran  desconsuelo  del 
rey,  dejando  á  España  en  situación  muy  crítica. 
Por  consejo  del  duque  de  Huesear  y  del  conde 
de  Valparaíso,  Fernando  VI  nombró  para  susti- 
tuir á  Carvajal  ádon  Ricardo  AVal,  Teniente  Ge- 
neral, diplomático,  y,  á  la  sazón,  embajador  en 
Londres,  el  cual  se  unió  al  partido  que  se  había 
formado  contra  Ensenada.  Habiendo  propuesto 
el  rey  de  Portugal  á  Fernando  VI  la  cesión  de 
la  isla  del  Sacramento  en  cambio  de  otras  peque- 
ñas colonias  situadas  en  el  Río  de  la  Plata,  acce- 
dió el  monarca  español,  después  de  pedir  informe 
al  gobernador  de  Montevideo.  Convenido  el  tra- 
tado, Ensenada  dirigió  un  aviso  secreto  al  rey 
de  Ñapóles  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido,  de- 
mostrándole lo  perjudicial  que  era  aquel  cambio 
á  la  corona  española,  y  cuánto  le  interesaba  po- 
ner remedio,  puesto  que  él  era  el  presunto  here- 
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dei-o  de  la  corona.  Carlos  de  Ñapóles  envió  una 
protesta,  en  la  cual  hacía  solenuiemeute  respon- 
sables de  los  males  y  perjuií-ios  que  li  la  corona 
resultasen  á  cuantos  haíuan  intervenido  en  el 
asunto,  en  vista  de  lo  cnal  so  dio  orden  para 
suspender  la  ejecución  del  tratado.  Desde  en- 
tonces comenzó  Knsenada  á  ser  mirado  con  indi- 
ferencia, porque  so  le  atribuyó,  con  razón,  el 
haber  descubierto  al  monarca  napolitano  lo  que 
ocurría.  Por  su  jiarte  el  Ministro,  que  sentía  va- 
cilar su  poder  y  consolidai-se  el  de  sus  adversarios, 
creyó  ser  la  audacia  y  la  resolución  lo  único  que 
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podía  s.ilvarle,  y  sin  coiiuinicar  sus  pensamientos 
a  los  Jlinistros,  ni  al  rey  mismo,  negoció  un 
proyecto  de  alianza  indisoluble  entre  las  dos 
ramas  do  la  casa  de  Borbón  y  llevó  á  cabo  varios 
hechos  cu  América  que  tendían  á  menoscabar  el 
poder  de  los  ingleses.  Enterados  el  embajador 
Keenc,  don  Ricardo  Wal  y  el  duque  de  Huesear, 
le  acusaron  aute  d  rey,  y  no  habiendo  podido 
sincerarse  quedó  decretada  su  ]  pérdida,  siendo 
trasladado  a  Granada,  lugar  señalado  para  su 
destierro.  La  caída  do  Ensenada  no  produjo  cu 
la  política  espaüola  el  cambio  que  en  los  prime- 
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ros  momentos  esperaban  los  partidarios  de  la 
alianza  inglesa.  Siendo  do  cada  día  más  inmi- 
ncnto  la  lucha  entre  Inglaterra  y  Francia,  ambos 
gabinetes  redoblaron  sus  gestiones  para  atraerse 
a  Fernando,  pero  éste  persistió  en  su  resolución 
lio  no  mczclar.se  en  las  contiendas  de  otras  na- 
ciones, á  no  obligarle  i'i  ello  una  necesidad  muy 
justilicada.  Declarada  ]ior  fin  la  guerra  en  1756, 
varias  naciones  se  aliaron  á  Inglaterra  y  Fran- 
cia, pero  España  permaneció  nentral.  Los  piratas 
berberiscos  renovaron  sus  correrías.  Contra  ello.s 
luchó  gloriosamente   el  marino  don   Antonio 


Barceló,  y  cuando  el  emperador  de  Marniecos 
atacó  á  Ceuta  (1757)  con  fuerzas  considerables, 
tuvo  que  levantar  apresuradamente  el  sitio  ante 
la  resuelta  actitud  de  la  guarnición,  que  había 
recibido  algimos  auxilios.  La  captura  de  varias 
naves  españolas  por  buques  de  Inglaterra  ori- 
ginó reclamaciones  que  esta  nación  hubo  de 
atender,  y  poco  antes  do  la  muerte  del  rey,  Isi- 
doro del  Postigo  alcanzó  una  señalada  victoria 
en  las  aguas  de  Málaga  luchando  con  los  piratas 
argelinos.  En  27  de  agosto  de  1758  murió  en 
Aranjuez  doña  Rirbara  de  Braganza,  víctima  de 
horrible  enfermedad.  Agobiado  el  rey  por  el  do- 
lor de  la  pérdida  de  su  esposa,  á  quien  idolatra- 
ba, se  retiró  al  palacio  de  Villaviciosa,  acompa- 
ñado i'inicamente  de  su  hermano  el  infante  don 
Luis  y  de  algunos  servidores.  Desde  entonces  se 
le  agravó  la  enfermedad  de  melancolía  que  le 
aquejaba,  hasta  el  punto  de  degenerar  en  una 
completa  atonía.  Encerrado  en  su  palacio,  negá- 
base á  ver  hasta  á  las  personas  de  su  mayor 
confianza  y  cariño,  y  parecía  que,  disgustado  de 
cuanto  le  rodeaba,  sólo  se  hallaba  bien  en  la  so- 
ledad de  sus  pesares.  Pronto  comenzó  á  manifes- 
tar irregular  y  extraña  conducta,  y  cada  vez  so 
hacían  mas  raros  los  cortos  intervalos  en  que 
contestaba  con  acierto  á  lo  que  se  le  proponía, 
lo  cual  denotaba  el  extravio  de  su  razón.  Su 
cuerpo  llegó  á  una  completa  extenuación,  hasta 
qne,  acometido  de  una  verdadera  alferecía,  aca- 
bó su  vida,  después  de  muchos  meses  de  padeci- 
mientos, en  10  de  agosto  de  1759,  á  los  cuarenta 
y  seis  años  de  edad  y  á  los  trece  de  reinado. 

-Fep.xando  VII:  Biog.  Rey  de  España.  N. 
en  San  Ildefonso  á  13  de  octubre  de  1784.  il. 
en  Madrid  á  29  de  septiembre  de  1833.  Era 
hijo  de  Carlos  IV,  á  quien  sucedió  en  19  de 
marzo  de  1808,  y  de  María  Luisa  de  Parraa.  Fué 
reconocido  y  jurado  como  príncipe  de  Asturias 
en  las  Cortes  reunidas  en  Madrid  en  los  comien- 
zos del  año  de  1789.  Tuvo  por  ayo  al  duque  de 
San  Carlos  y  por  preceptor  el  Padre  Scio,  á 
quien  sucedió  el  canónigo  Juan  Escoiquiz  (véa- 
se). Contó  entre  sus  maestros  á  los  hombres  más 
sabios  de  España,  jiero  mostró  desde  muy  joven 
más  afición  á  las  intrigas  que  á  la  ciencia.  Do- 
tado de  constitución  débil  y  enfermiza,  nublaba 
siempre  su  rostro  cierta  seriedad  sombría,  ha- 
blaba poco  y  descubría  aficiones  crueles.  Domi- 
nado por  su  preceptor  Escoiquiz,  que  fomentó 
el  odio  del  príncipe  á  Manuel  Godoy,  era  mal 
qaerído  de  sus  padres,  á  quienes  Godoy,  con 
el  propósito  de  excluirle  de  la  sucesión,  había 
hecho  creer,  y  no  mentía,  que  Fernando  era  de 
carácter  avieso  y  desagradei  ido.  La  nación,  pre- 
sa de  toda  cla.se  de  males,  atribuía  á  Fernando 
las  mayores  virtudes,  gran  talento,  y  le  juzga- 
ba víctima  de  toda  clase  de  a.sechanzas,  y  así 
no  tardó  en  formarse  un  partido  enemigo  de 
Godoy,  partido  que  aspiraba». sentar  en  el  trono 
en  el  plazo  más  breve  posible  al  príncipe  de 
Asturias.  El  bando  femandista ,  numeroso  ya 
y  robustecido  con  los  desaciertos  de  Carlos  IV, 
Tino  á  aumentarse  con  la  llegada  de  Haría  An- 
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tonia,  hija  de  Fernando  IV,  rey  de  Ñapóles  y 
Sicilia,  con  la  que  casó  por  poderes  el  heredero 
de  la  corona  de  España  en  julio  de  1802.  Ha- 
bíase hecho  este  matrimonio  contra  la  voluntad 
de  Godoy,  quien  decía  que,  hallándose  atrasada 
la  educación  del  piíucipe,  convenía  antes  de 
casarle  hacer  que  la  completara  viajando  du- 
rante dos  ó  tres  años  por  ISuropa,  consejo  en  el 
que  los  enemigos  de  aquel  Ministro  creyeron  ver 
el  propósito  de  separar  á  Fernando  de  sus  pa- 
dres, enfriar  más  el  cariño  de  éstos,  é  ir  remo- 
viendo los  obstáculos  que  se  oponían  á  sus  pla- 
nes. Realizado  el  enlace,  propuso  Godoy  que  los 
nuevos  esposos  marchasen  al  Nuevo  Mundo  en 
calidad  de  príncipes  regentes,  y  el  pueblo  se 
afirmó  en  su  creencia  de  que  Godoy  conspiraba 
contra  Fernando.  El  escandaloso  proceso  del 
Escorial  (V.  esta  palabra)  y  el  motín  de  Aran- 
juez  (véase)  ooasionaron  la  abdicación  de  Car- 
los IV  en  su  hijo,  y  Fernando  VII  comenzó  su 
reinado  en  19  de  marzo  de  1808,  en  medio  del 
entusiasmo  de  la  nación.  Entró  en  Madrid  el  24 
de  dicho  mes,  pero  un  día  antes  había  sido 
ocupada  la  población  por  las  tropas  francesas  á 
las  órdenes  de  Murat,  obedeciendo  las  instruc- 
ciones apremiantes  de  Napoleón.  Fernando  con- 
servó por  de  pronto  los  mismos  Ministros  de  su 
padre,  pero  sucesivamente  removió  á  los  más  de 
ellos.  El  emperador  no  había  reconocido  al  go- 
bierno de  Fernando  VII,  pero  éste  satisfacía  to- 
dos los  deseos  de)  francés;  y  así,  en  31  de  marzo 
entregó  á  Murat  la  espada  de  Francisco  I  deposi- 
tada en  la  Real  Armería.  Empezó  Murat  por 
aquellos  días  á  poner  en  pr.-ictica,  segiín  los  man- 
datos de  París,  el  plan  combinado  de  acuerdo  con 
el  embajador  Beauharnais.  Indicó  la  convenien- 
cia de  que  el  infante  don  Carlos  saliese  á  recibir 
al  emperador,  y  conviniendo  en  ello  la  corte  salió 
el  infante  creyendo  que  su  viaje  no  pasaría  de 
Burgos.  A  poco  de  esto  volvieron  el  general  y 
el  endjajador  á  renovar  su  ruegos  para  que  el  rey 
Fernando  se  pusiese  también  en  camino  y  hala- 
gase con  tan  amistoso  paso  á  su  aliado.  Después 
de  muchas  discusiones  entre  sus  consejeros,  el 
viaje  quedó  por  fin  acordado,  saliendo  el  rey  p.ira 
Burgos;  pero  no  habiendo  allí  noticia  del  em- 
perador francés,  continuó  su  marcha  hasta  Ba- 
yona, en  donde  se  hallaba  Napoleón.  Avistá- 
ronse ambos  monarcas,  reinando  entre  ellos  la 
mayor  cordialidad;pero  apenas  Fernando  había 
llegado  á  su  alojamiento  se  presentó  el  general 
Savary  con  el  inesperado  mensaje  de  que  el  em- 
perador había  resuelto  irrevoíableinente  derri- 
bar del  trono  á  los  Borbones,  y  que  por  consi- 
guiente exigía  que  el  rey,  en  su  nombre  y  en  el 
de  toda  su  familia,  renunciase  á  la  corona  de 
España  é  Indias  en  favor  de  la  dinastía  de  Bo- 
naparte  á  cambio  del  reino  de  Etruria.  Napo- 
león además  le  daba  por  espesa,  pues  Fernando 
era  ya  viudo,  á  una  sobrina  suya.  Fernando  re- 
sistió algunos  días  á  las  pretcnsiones  del  em- 
perador, á  quien  contrarió  mucho,  porque  la 
tardanza  perjudicaba  á  sus  planes.  Murat,  por 
otra  parte,  obediente  á  las  órdenes  do  Napo- 
león, pidió  á  la  Junta  suprema  que  se  haoía 


nombrado  para  gobernar  durante  la  corta  ausen- 
cia del  rey,  la  entrega  de  la  persona  de  Godoy, 
amenazando  con  emplear  la  fuerza  para  conse- 
guir su  demanda.  Obtenida  ésta,  pasó  al  Esco- 
rial, á  donde  habían  sido  trasladados  los  reyes 
padres,  y  de  acuerdo  todos,  escribió  Carlos  IV  á 
su  hermano  don  Antonio, presidente  déla  Junta, 
a.segurándole  haber  sido  forzada  su  abdicación 
de  19  de  marzo  y  anunciando  su  próxima  salida 
para  irá  encontrarse  con  su  aliado  el  emperador 
de  los  franceses.  Llegados  á  Bayona  los  reyes 
padres,  fueron  recibidos  ])or  Napoleón  con  gran- 
des muestras  de  agasajo,  y  de  acuerdo  con  éste 
citaron  á  su  hijo  á  una  entrevista,  y  en  presencia 
del  soberano  extranjero  intimó  Carlos  áFernan- 
do  que,  si  en  la  mañana  siguiente  no  le  había 
devuelto  la  corona  por  medio  de  una  cesión  pura 
y  sencilla,  él,  sus  hermanos  y  todo  su  séquito 
serían  tratados  como  emigrados.  Para  dar  mayor 
fuerza  á  semejantes  órdenes,  dijo  Napoleón  que 
se  vería  obligado  á  declararse  protector  de  un 
padre  y  de  un  rey  desgraciado  contra  uu  hijo 
rebelde  que  le  había  ofendido  cruelmente,  y 
cuando  Fernando  quiso  tomar  la  pahibra  su 
padre  y  María  Luisa  se  lo  impidieron.  Fernan- 
do, mudo  y  aterrado,  se  retiró,y  á  poco  envió  la 
renuncia,  limitada  por  ciertas"  condiciones  que 
Carlos  IV  no  quiso  aceptar.  En  este  estado  se 
hallaban  las  cesas  cuando  en  5  deniayo  se  recibió 
en  Bayona  la  noticia  do  lo  acaecido  en  Madrid 
el  día  2,  aunque  d;uulole  mayores  proporciones. 
Inmediatamente  pasó  Napoleón  á  participarlo  á 
los  reyes  padres,  y  después  de  celebrar  con  ellos 
una  muy  larga  conferencia  llamaron  á  Fernan- 
do para  que  también  concurriese.  Con  su  hijo 
Carlos  y  María  Luisa  reprodujeron  la  escena  del 
primer  día;  achacaron  á  Fernando  el  levanta- 
miento de  la  capital,  y  llamándole  pérfido  y 
traidor  lo  intimaron,  por  .segunda  vez  que,  si  no 
renunciaba  á  la  corona,  sería  sin  dilación  decla- 
rado usurpador,  y  él  y  toda  su  casa  conspirado- 
res contra  la  vida  de  sus  soberanos.  Resultado 
de  esta  entrevista  fué  la  renuncia  do  Fernando 
en  favor  de  su  padre,  pura  y  sencilla,  en  los 
términos  que  le  liabían  sido  indicados,  celebran- 
do poco  después  Carlos  IV  un  tratado  con  Na- 
poleón por  el  que  le  cedía  la  corona  como  al 
i'inico  que  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las 
cosas  podía  restablecer  el  orden.  Formalizadas 
las  renuncias  de  Fernando  en  Carlos  IV  y  de 
éste  en  Napoleón,  faltaba  la  del  primero  como 
príncipe  de  Asturias.  A  lo  que  parece,  Fernando 
opuso  á  esta  nueva  pretensión  viva  resistencia, 
y  el  cinperailor  llegó  á  decirle:  «Prímipe,  no  hay 
medio:  la  cesión  ó  la  muerte.»  A  ser  esto  cierto, 
Fernando  optó  por  lo  primero,  pues  en  10  de 
mayo  ENCoiquiz  y  Duroc  firmaron  un  tratado 
por  el  cual  el  príncipe  de  Asturias  se  adhería  a 
la  cesión  hecha  por  su  padre  en  favor  del  empe- 
rador y  renunciaba  á  sus  derechos  á  la  corona. 
Fernando  y  sus  dos  hermanos  fueron  llevados  á 
Valencoy,  y  Carlos,  con  Godoy  y  las  respectivas 
familias,  á  Compiegne.  La  lucha  de  los  madrile- 
ños contra  los  fiauceses  en  2  de  mayo  de  1808 
dio  comienzo  á  la  guerra  de  la  Independencia 
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(vénsc),  qiio  terminó  pn  1811  por  el  tritado  do 
VaK'iHi'V,  <"n  el  i|UO  Napolenn  icconoeia  li  Kcr- 
iiamlo  Vil  como  rey  do  lisiiaña,  y  éste  so  com- 
jiromctía  á  reintegrar  en  el  goce  de  sus  bienes, 
derechos,  honorca  y  prerrogntivas  á  los  cspafio- 
IfS  partidarios  de  José  üunaparte  (víase),  en 
nuicn  Napoleón  había  al>dicndo  (1808)  la  corona 
lie  Esiiaña.  Al  empezar  la  guerra  se  crearon  en 
las  provincias  Juntas  particulares  de  armamento 
y  defensa,  y  luego  una  central  y  suprema  de 

gobierno,  compuesta  de  treinta  y  seis  diputados 
e  aquéllas,  que  se  reunió  en  Aranjucz  bajo  la 
|)residencia  de  Kloridablanca.  Las  victorias  de 
os  franceses  obligaron  á  la  Junta  central  á 
retirarse  a  Sevilla,  y  más  tardo  á  Cádiz,  donde, 
habiendo  ya  convocado  Cortes,  resignó  su  auto- 
ridad en  nn  Consejo  de  regencia  de  cinco  indi- 
viduos. En  el  mes  de  junio  de  1810  se  reunie- 
ron en  Cádiz  las  primeras  Cortes  generales,  en 
las  que  estaban  representadas  todas  las  provin- 
cias y  Juntas  de  España  y  nuestras  colonias  de 
América  y  Oceauía,  asi  como  las  ciudades  y 
villas  con  voto  en  Cortes,  y  después  de  decla- 
rar la  nulidad  de  la  renuncia  de  Fernando  VII 
y  de  todo  cuanto  el  rey  hiciera  estando  en  el  ex- 
tranjero, discutieron  y  aprobaron  la  primera 
Constitución  española,  que  se  llamó  del  año 
12,  en  la  que  se  reconocían  la  soberanía  do  la 
nación  y  los  derechos  de  Fernando  Vil  y  de 
toda  su  descendencia  al  trono  de  España.  Pu- 
blicaron otras  leyes,  algunas  muy  importan- 
tes, tales  como  las  que  abolían  el  tormento,  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio  y  el  voto  de  Santiago, 
y  establecían  la  libertad  de  imprenta  y  la  des- 
vinculación de  los  bienes  amayorazgados.  Nom- 
brada nueva  regencia,  que  la  formaron  el  carde- 
nal Borbón,  don  Gregorio  Ciscar  y  don  Pedro 
Agar,  cesaron  las  Cortes  extraordinarias  y  se 
abrieron  luego  las  ordinarias  que,  en  enero  de 
1814,  se  trasladaron  á  Madrid.  La  hostilidad  de 
la  nobleza  y  el  clero  contra  la  Constitución  de 
1812;  las  reformas  de  las  Cortes  que  ponían  en 
peligro  la  influencia  y  los  privilegios  de  aquellas 
clases ;  las  aspiraciones  de  algunos  liberales 
avanzados,  muy  pocos,  que  á  imitación  de  Fran- 
cia querían  establecer  en  España  el  gobierno 
republicano,  causaron  cierta  alarma  y  agitación 
que  por  el  pronto  no  tuvieron  consecuencias  im- 
portantes. Mientras  los  españoles  derramaban  su 
sangre  por  defender  el  trono  de  Fernando  VII, 
éste,  en  su  cautiverio  de  Valencey,  les  exhortaba 
á  que  se  mantuvieran  tranquilos,  con  lo  cnal  le 
darían  el  testimonio  mayor  de  lealtad;  daba  la 
enhorabuena  á  Napoleón  al  saber  que  José  ceñía 
la  corona  de  España;  escribía  á  éste  de  su  puño 
y  letra  felicitándole  por  su  traslación  del  reino 
de  Ñapóles  d  España,  reputando  feliz  á  ésta  por 
tal  hecho;  instaba  al  emperador  para  que  le 
diera  por  esposa  á  una  sobrina;  le  manifestaba 
su  alegría  por  los  triunfos  que  las  armas  france- 
sas conseguían  en  la  península;  entretenía  sus 
ocios  en  labores  de  manos  ó  torno  y  gozando  de 
los  saraosy  festines  á  que  le  invitaba  el  príncipe 
de  Talleyrand;  amenizaba  su  existencia  con  ga- 
lantes aventuras;  calificaba  de  ciego  y  furioso  al 
pueblo  español  qne  luchaba  por  su  independen- 
cia; hacía  prender  al  barón  de  Colly,  enviado 
fior  el  gobierno  inglés  para  preparar  su  fuga, 
lamando  horroroso  é  infernal  al  proyecto,  para 
cuyos  autores  y  cómplices  pedía  el  castigo,  }',  en 
suma,  descendía  á  todo  género  de  humillaciones. 
Libre  Fernando  VII,  penetró  en  España  en  24 
de  marzo  de  1S14.  En  Daroca,  en  11  de  abril, 
celebró  una  junta  para  decidir  si  juraría  ó  no  la 
Constitución,  mas  no  se  resolvió  nada,  como 
tampoco  en  la  otra  celebrada  en  Segorbe  en  15 
del  mismo  mes.  Marchó  el  rey  á  Valencia,  y  en 
ella  fueron  á  felicitarle  los  oficiales  del  ejército, 
quienes,  preguntados  por  el  general  Elío,  dijeron 
que  estaban  prontos  á  sostener  á  Fernando  en 
la  plenitud  de  sus  derechos.  Don  Francisco 
Eguía,  nombrado  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva,  marchó  á  la  corte  antes  que  la  regia 
comitiva,  y  apenas  h  ibía  llegado  cuando  recibió 
el  decreto  Real  mandándole  disolver  las  Cortes 
y  la  orden  de  proceder  al  arresto  de  varias  per- 
sonas. Fernando  destruyó  toiias  las  reformas  que 
durante  su  ausencia  se  habían  introducido.  Se 
declararon  nulos  los  decretos  de  las  Cortes  de 
Cádiz  «como  si  no  hubieran  pasado  tales  actos 
y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo;»  se  resta- 
blecieron la  Inquisiciun  y  la  Compañía  de  Jesús, 
á  la  que  se  encomendó  la  enseñanza;  se  abrieron 
otra  vez  las  puertas  de  los  conventos;  se  devol- 
vieron á  las  Ordenes  religiosas  sus  bienes,  asi  los 
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cxisfcnfoi  cómelos  vendiilos  por  José  Bonaparte 
y  por  el  gobierno  do  Cádiz;  desapareció  la  liber- 
tad de  iniprenta;se  estableció  la  <'i  usura  teatral, 
y  una  camarilla  (V.  esta  palabra)  dispuso  de  la 
suerte  del  Estado.  Muy  perjudiiinl  á  lo.s  intere- 
ses de  España  era  la  política  extiMior  del  gobier- 
no. Había  firmado  Fernando  Vil  (1814)  con 
Luis  XVIII  de  Francia  ol  tratado  de  París  para 
fijar  las  fronteras  entre  ambos  países  y  las  res- 
pectivas devoluciones  de  territorio;  pero  luego, 
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cuando  Napoleón,  fugitivo  de  la  isla  de  Elba,  se 
presentó  de  nuevo  en  Francia  y  los  aliados 
abrieron  contra  él  la  campaña  que  terminó  en 
AVatterloo,  nuestro  ejército,  que  d  las  órdenes  de 
Castaños  marchó  á  combatirle,  se  vio  poco  me- 
nos que  expulsado  del  territorio  francés,  y  fueron 
también  desairadas  nuestras  reclamaciones  en  el 
Congreso  de  Viena,  sin  que  en  el  arreglo  que 
allí  concertó  la  llamada  Santa  Alianza  obtuvie- 
ra í;spaña  la  más  mínima  ventaja  en  compen- 
sación de  los  sacrificios  que  había  hecho  para 
abatir  el  orgullo  y  la  ambición  de  Bonaparte. 
Débil  y  apocado  el  gobierno,  cedía  á  las  exage- 
radas pretensiones  de  las  cortes  extranjeras  que 
nos  pedían  indemnización  por  los  auxilios  que 
hablan  dado  á  España  durante  la  guerra  de  la 
Independencia;  permitía  que  los  Estados  Uni- 
dos de  América  nos  arrebataran  las  Floridas,  y 
dejaba  perderá  Montevideo,  que  los  portugueses 
nos  quitaron  para  compensar  la  cesión  de  Oli- 
venza.  El  monarca,  que  en  los  actos  públicos 
mostraba  gran  fervor  religioso,  colmó  de  dis- 
tinciones al  Santo  Oficio;  ordenó  (25  de  abril  de 
1815)  que  en  lo  sucesivo  no  se  publicaran  dentro 
ni  fuera  de  la  corte  más  periódicos  que  la  Gacela  y 
el  Z'¡«no;prohibió  las  funciones  teatrales:  creó  el 
Ministerio  de  Seguridad  Pública  (12  de  marzo), 
policía  que  abrió  ancho  campo  á  la  delación,  la 
intriga  y  la  calumnia,  y  aunque  lo  suprimió  en 
9  de  octubre  no  cesaron  las  persecuciones.  Casó 
por  poderes  al  año  siguiente  con  María  Isabel, 
hija  del  príncipe  del  Brasil  don  Juan,  la  cual 
entró  en  Madrid  en  28  de  septiembre.  Confiada 
(23  de  diciembre)  á  Martín  Garay  la  cartera  de 
Hacienda,  se  introdujo  algún  orden  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  públicas,  pero  Garay 
fué  exonerado  en  1818  y  volvió  el  desconcierto. 
Poco  después  (26  de  noviembre)  falleció  la  se- 
gunda esposa  de  Fernando  VII,  quien  en  20  de 
octubre  de  1819  contrajo  matrimonio  con  María 
Josefa  Amalia,  hija  del  príncipe  Maximiliano 
de  Sajonia.  Reinaba  la  anarquía,  á  nadie  se  pa- 
gaba, imperaba  el  militarismo,  y  por  primera 
vez  hubo  en  todas  las  provincias  comisiones  mi- 
litares. Sin  embargo,  las  clases  subalternas  del 
ejército  carecían  de  todo.  No  es  de  extrañar, 
pues,  que  cundiera  el  descontento,  especialmen- 
te entre  el  ejército  y  la  clase  media  ilustrada. 
La  irritación  aumentaba  de  día  en  día,  se  for- 
maban sociedades  secretas,  los  liberales  conspi- 
raban para  derrocar  el  absolutismo  y  conseguían 
que  se  alzaran  en  armas  contra  el  gobierno  cons- 
tituido generales  y  oficiales,  dando  principio 
á  nuestros  célebres  pronunciamientos  ó  subleva- 
ciones militares  con  las  de  Mina,  Porlier,  Ri- 
chard, Lacy  y  Vidal,  que  fueron  sofocadas,  y 
sus  jefes,  menos  el  primero,  que  pudo  refugiarse 
en  Francia,  condenados  a  la  pena  capital.  En 
1819  una  peste  que  el  año  anterior  había  des- 
poblado el  África  causó  numerosas  víctimas  en 
Cádiz,  la  isla  de  León,  Sevilla  y  otros  muchos 
pueblos.  Un  cuerpo  de  ejército  que  se  reunía  en 
las  inmediaciones  de  Cádiz  para  ir  á  contener  en 
América  la  insurrección  de  nuestras  colonias  se 
sublevó  en  las  Cabezas  de  San  Juan  en  1.°  de 
enero  de  1 820.  El  comandante  Riego  fué  el  prin- 
cipal instigador  de  este  pronunciamiento;  se- 
cundáronle otros  jefes  militares,  y  se  proclamó 
la  Coustitucion  de  1812  en  casi  todas  las  pro- 
vincias y  en  la  capital  del  reino,  inaugurándose 
así  el  segundo  período  constitucional.  Asusta- 
dos con  tan  imprevistos  sucesos  el  rey  y  los  cor- 
tesanos, aún  se  aterraron  mucho  más  cuando 
una  diputación  del  partido  liberal  se  presentó 
en  palacio  y  pidió  al  rey  que  jurara  la  Constitu- 
ción de  Cádiz.  Fernando,  siguiendo  el  consejo  de 


sus  Minislros,  aceptó  por  medio  de  nn  decreto 
(7  de  marzo)  la  Constitución  de  1812.  Iniíiolia- 
tamente  so  dieron  otros  dos  decretos  suprimien- 
do el  tribunal  del  Santo  Oficio  y  autorizando  en 
t'ida.>i  las  provincias  la  instalación  de  los  Ayun- 
tamientos constitucionales.  Planteóse  de  nuevo 
la   libertad    de    imprenta;   snspcmliéronse   las 

Í>rofesiones  religiosas;  autorizóse  el  regreso  de 
os  afrancesados,  d  quienes  se  mandó  que  fueran 
devueltos  los  bienes  secuestrados,  y  se  nombró 
un  Ministerio  qno  desde  el  |irinier  día  hubo  de 
luchar  con  el  rey,  jefe  de  las  conspiraciones 
contra  el  restaurado  sistema.  En  9  de  julio  so 
abrieron  las  Cortes,  en  las  que  se  notó  al  nio- 
monto  que,  si  en  ellas  tenía  escasa  ó  ninguna 
representación  el  partido  absolutista,  apartado 
por  completo  del  movimiento  político,  el  bando 
dominante  lo  formaban  dos  fracciones  enemigas, 
que  si  consideraban  las  cosas  políticas  desde  un 
mismo  punto  de  vista,  si  sustentaban  idénticos 
principios,  se  hallaban  muy  distantes  en  las 
aplicacionesde  éstos  y  en  los  medios  de  gobierno. 
Una  de  ellas  fué  la  de  los  moderados,  y  otra  la 
de  los  exallados,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  jóvenes  ardientes,  nacidos  d  la  vida  política 
en  los  últimos  años,  y  conocidos  en  las  logias 
masónicas  y  en  las  sociedades  secretas.  Las 
Cortes  suprimieron  la  Compañía  de  Jesús,  crea- 
ron la  milicia  nacional,  abolieron  las  vincula- 
ciones, autorizaron  á  las  religiosas  para  que  sa- 
lieran de  sus  conventos,  y  adoptaron  otras  radi- 
cales medidas,  poniendo  también  en  vigor  la 
mayor  parte  de  los  decretos  que  dieron  las  de 
Cádiz,  anulados  por  el  gobierno  absoluto.  Pero 
todas  estas  reformas  se  hacían  en  medio  de  tal 
agitación  é  intranquilidad,  que  fácil  era  presa- 
giar la  próxima  ruina  del  gobierno  constitucio- 
nal. Surgían  violentos  odios  entre  blancos,  ser- 
viles ó  absolutistas,  y  negros,  liberales  ó  consti- 
tucionales; estos  últimos,  divididos  en  fraccio- 
nes, perdían  fuerza  y  prestigio;  las  sociedades 
secretas  procuraban  difundir  idea.s  revoluciona- 
rias, y  los  hombres  que  dirigían  el  gobierno, 
combatidos  á  la  vez  por  los  amigos  de  la  tradi- 
ción y  por  los  partidarios  de  radicales  é  inme- 
diatos cambios  sociales  y  políticos,  no  podían 
tener  momento  de  sosiego  ni  atender  como  de- 
bieran al  buen  desempeño  de  los  negocios  del 
Estado.  Imperó  la  anarquía  y  ardió  guerra  civil 
exterminadora;  las  partidas  realistas  cometie- 
ron asesinatos  horribles  y  hubo  motines,  suble- 
vaciones y  luchas  sangrientas  hasta  en  las  calles 
de  Madrid,  donde  en  7  de  julio  de  1822  la  mili- 
cia nacional  batió  d  los  soldados  de  la  Guardia 
Real,  que  por  la  fuerza  pretendieron  imponer  el 
régimen  absoluto.  La  hostilidad  manifiesta  de 
algunas  potencias  extranjeras  hacía  más  difícil 
la  vida  de  nuestro  gobierno.  La  Constitución 
española  había  sido  proclamada  en  Ñapóles, 
Portugal  y  Cerdeña,  y  temiendo  los  monarcas 
absolutos  que  el  movimiento  revolucionario 
cundiera  en  sus  respectivos  pueblos,  celebraron 
Congresos  en  Laybach  y  Verona.  Por  acuerdo 
del  primero  tropas  austríacas  restablecieron  el 
absolutismo  en  Italia  (1821);  por  decisión  del 
segundo  se  encomendó  á  Francia  la  intervención 
armada  en  España  (1822).  Antes  de  llevarla  á 
efecto  se  dirigieron  nota.sá  nuestro  gobierno,  ad- 
virtiéndole que  la  paz  y  tranquilidad  de  Europa 
exigían  que  se  reformase  la  Constitución  conce- 
diendo al  rey  mayoresprerrogativas;  y  habiendo 
replicado  el  Ministerio  en  términos  negativos  y 
enérgicos,  penetraron  en  nuestro  territorio 
100  000  franceses.  Este  ejército,  que  mandaba 
el  duque  de  Angulema,  y  al  que  se  unieron  las 
partidas  realistas,  entró  en  Madrid  cuando  ya  el 
rey  y  el  gobierno  se  habían  retirado  d  Sevilla. 
Avanzaron  luego  los  franceses  hacia  Andalucía, 
y  el  gobierno  se  trasladó  d  Cádiz,  habiendo  las 
Cortes  declarado  en  suspenso  la  autoridad  del 
rey,  que  resueltamente  se  opuso  al  viaje.  Creían 
los  liberales  que  España  en  masa,  como  en  la 
guerra  contra  Napoleón,  iba  d  levantar.se  para 
expulsar  del  territorio  al  invasor  extranjero; 
pero  no  sucedió  así,  porque  no  se  trataba  do 
defender  la  independencia  de  la  patria,  sino  del 
mantenimiento  de  nn  sistema  político  que  mu- 
chos españoles  odiaban.  Todos  los  partidarios 
del  absolutismo  hicieron  causa  común  con  los 
franceses,  capitularon  generales  y  ejércitos,  y 
fácilmente  vencidos  los  pocos  liberales  que  se 
opusieron  d  los  soldados  del  duque  de  Angule- 
ma, llegaron  éstos  á  Cádiz,  se  apoderaron  del 
Trocadero,  valientemente  defendido  por  la  mi- 
licia de  Madrid,  devolvieron  la  libertad  al  rey 
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y  se  restableció  el  golúeriio  absoluto.  Fernando, 
tan  pronto  como  se  vio  entre  el  ejéroilo  francés, 
firmo  nn  decreto  en  el  que  declaró  nulos  y  do 
uingi'in  valor  todos  los  actos  del  gobierno  consti- 
tucional, de  cuaUíuier  clase  y  condición  que  fue- 
ran, é  inauguró  un  jieriodode  reacción  implaca- 
ble. Las  Cortes  habían  abolido  los  mayorazgos, 
desaforado  á  loseclesiá.«tieos,  establecido  el  Jura- 
do jvira  delitos  de  imprenta, suprimido  los  monas- 
terios de  monacales  y  de  las  cuatro  Ordenes  mi- 
litares, reformado  los  conventos  de  mendicantes, 
establecido  un  arreglo  del  clero  y  del  diezmo, 
puesto  un  dique  á  los  setiorios,  dado  <ina  ley 
cousiitntiva  del  ejército,  planteado  la  división 
política  y  militar  del  territorio,  producido  un 
Código  penal  y  adoptado  medidas  importantes 
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relativas  á  la  Hacienda,  pncificición  de  América, 
aranceles  y  aduanas,  resguardo  marítimo  y  ar- 
mada naval.  Fernando  no  respetó  nada.  Kiego 
fué  ajusticiado  en  Madrid,  pues,  como  todos  los 
que  votaron  la  suspensión  de  la  a\itoridad  real, 
había  incurrido  en  pena  de  muerte;  comisiones 
militares  juzgaron  los  delitos  políticos;  impune- 
mente se  asesinó  en  todas  partes  á  los  liberales; 
la  regencia  de  Madrid  decía  en  una  proclama: 
Conjiad  en  rucslro  gobierno,  quesera  constante  en 
perseguir;  80  000  jiersonas  fueron  incluidas  cu 
las  listas  de  los  sospechosos;  diversos  decretos 
exigieron  que  se  delatasen  espontáneamente  los 
liberales  y  que  se  sometieran  á  secreto  proceso, 
llamado  ^)H)-//if<ici<Í!i,  para  inquirir  la  parte  que 
tomaron  eu  los  actos  del  gobierno  coustitucio- 
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nal  los  empleados  civiles,  los  militares,  los  ca- 
tedráticos y  estudiantes,  cualquiera  que  fuese  su 
edad;  los  toreros,  las  pensionistas  y  las  maestras 
do  niñas.  Una  Keal  orden  mandaba  que  sufiieran 
la  pena  de  muerto  los  que  desde  1."  de  octubro 
de  1823  manifestasen  por  cnali|uicr  medio  sus 
simpatías  por  la  Constitución,  dejando  al  crite- 
rio del  tribunal  militar  el  apreciar  la  fuerza  de 
las  pruebas,  y  eoudeuando  al  iiltiino  suplicio  á 
los  que  dijesen:  ¡Mueran  los  tiranos!  Imperaron 
el  militarismo  y  la  teocracia;  desapareció  la  li- 
bertad de  imprenta;  pereció  en  la  horca  el  Em- 
pecinado, y  á  esta  ejecución  siguieron  otras  mu- 
chas. Los  comprometidos  emigraron  á  Francia 
é  Inglaterra,  con.spiraron  sin  descanso  y  pionio- 
vieron  insurrecciones  eu  Tarifa,  Almería  y  Va- 


lencia y  otros  pvntos,  sin  éxito  favorable,  pues 
los  rebeldes  y  sus  cómplices  fueron  ahorcados. 
Tal  sucedió  á  Manzanares,  Torrijos,  Mariana  de 
Pineda  y  otros.  Castigábase  á  las  mujeres  y  los 
hijos  por  no  haber  denunciado  al  padre  ó  al  es- 
poso y  viceversa,  y  el  nombre  de  Calomarde, 
Ministro  del  rey  y  representante  de  la  tendencia 
mas  reaccionaria  que  liabía  dentro  del  campo 
absolutista,  adquirió  triste  celebridad.  Los  rea- 
listas exaltados  mostraban,  sin  embargo,  gran 
disgnsto,  porque  el  rey  se  había  negado  á  resta- 
blecer el  Santo  Oficio  y  suprimió  luego  las  co- 
misiones militares  y  el  sistema  de  juicios  reser- 
vados ó  purificaciones.  No  obstante,  volvieron 
á  funcionar  los  tribunales  de  la  Inquisición  con 
el  nombre  de  Juntas  de  la  Fe,  aunque  por  poco 
tiempo,  en  Valencia,  Tarragona  y  Orihuela,  y 
en  la  primera  de  estas  ciudades  se  celebró  (21 
de  julio  de  1826)  el  último  auto  de  fe,  cuya  víc- 
tima vino  á  ser  Antonio  Ripoll,  maestro  de  es- 
encia (véase).  Gozaban  de  mayor  influencia  en  la 
corte  los  absolutistas  moderados,  y  tal  fué  el 
descontento  de  aquéllos  que  pensaron  en  des- 
tronar á  Fernando  y  proclamar  á  su  hermano. 
En  1827  aparecieron  ya  los  primeros  carlistas  en 
Cataluña,  y  el  rey  tuvo  que  ir  en  persona  á 
sosegar  el  Principado,  como  lo  consiguió  con 
ayuda  del  tristemente  célebre  conde  de  España, 
nombrado  Capitán  General  de  aquellas  provin- 
cias. Había  prometido  Fernando  á  los  rebeldes 
no  derramar  sangre  en  los  suplicios;  pero  venci- 
da la  insurrección  dio  mucho  que  hacer  al  ver- 
dugo en  Tarragona  y  Barcelona,  y  para  satisfa- 
cer á  los  realistas  puros  arreció  la  persecución 
contra  los  liberales.  Viudo  de  su  tercera  esposa, 
Amalia  (17  de  mayo  de  1829),  casó  en  9  de  di- 
ciembre del  mismo  año  con  SÍaría  Cristina,  hija 
de  los  rej'es  de  Ñapóles.  Por  influencia  de  la 
nueva  reina  se  publicó  la  pragmática-sanción, 
acordada  por  las  cortes  de  Madrid  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  que  abolía  la  ley  Sálica  y  daba  el  trono 
á  las  hembras,  á  falta  de  varones  de  igual  grado. 
El  movimiento  liberal  iniciado  por  María  Cris- 
tina fué  paralizado  por  la  revolución  francesa 
de  1830,  pues  temiendo  Femando  que  cundie- 
ran en  España  las  ideas  revolucionarías  ordenó 
la  claasura  de  las  Universidades  y  la  creación  de 
nna  escuela  de  Tanroniaquia,  y  eso  que  las  Uni- 
versidades de  aquella  época  eran  centros  de  os- 
cnranti.smo.  La  de  Cervcra  llegó  á  ]ironunciar 
por  boca  de  sn  rector  estas  palabras:  f  Lejos  de 
nosotros  la  funesta  manía  de  jiensar,  >que  se 
leen  en  la  Gaceta  del  3  de  mayo  de  1827.  El 
conde  de  Alcudia  y  Calomarde,  Ministros,  consi- 
guieron que  el  rey,  hallándose  gravemente  en- 
fermo (1832),  restableciera  la  ley  .Sálica;  pero 
este  decreto  no  llegó  á  verla  Inz  jiública,  porque 
la  reina,  secundada  por  so  hermana  María  Luisa 
Carlota,  logró  qae  el  monarca  anulase  su  aute- 
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rior  declaración.  Tal  fué  la  última  disposición 
de  Fernando  VII,  favorable  á  los  derechos  de  su 
hija  Isabel, jurada  princesa  de  Asturias  é  inme- 
diata heredera  en  Cortes  que  se  reunieron  en  20 
de  junio  de  1833,  cuando  ya  por  Real  decreto  se 
había  encargado  á  María  Cristina  del  despacho 
de  los  negocios  de  Estado  durante  la  enfermedad 
del  rey,  que  murió  en  la  fecha  citada.  La  Ha- 
cienda, en  el  último  período  del  reinado  de  Fer- 
nando VII,  había  mejorado  notablemente,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  del  Ministio  del  ramo,  Luis 
López  Ballesteros  (véase).  Reinando  Fernan- 
do VII,  ú  quien  quitó  la  vida  un  ataque  apoplé- 
tico violento  y  fulminante,  ]ierdió  España  casi 
todas  sus  posesiones  de  América.  «Fernando, 
dice  Fernández  de  los  Ríos  (Olózaga,  p.  211  y 
212),  abrió  la  frontera  á  500  000  soldados  de 
Napoleón; la  nación,  según  cálculo  aproximado, 
sirvió  de  sepultura  á  260  000  franceses;  pero 
junto  á  la  suya  la  encontraron  también  250  000 
españoles.  La  humanidad  tiene,  pues,  que  cargar 
á  la  cuenta  de  aquel  reinado  510  000  víctimas. 
Pero  aún  hay  otras  partidas  que  agregar:  se 
calculan  en  6  000  las  personas  que  durante  aquel 
reinado  perecieron  en  el  patíbulo  por  opiniones 
políticas;  en  15  000  los  proscriptos  arrojados  de 
la  península  eu  1814,  y  en  20000,  en  fin,  los 
expatriados  en  1S23;  entre  estos  españoles  estaba 
la  flor  del  saber,  del  valor,  del  patriotismo  y  de 
la  virtud. »  «España,  solía  decir  Fernando  VII,  es 
una  botella  de  cerveza,  y  yo  soy  el  tajión;»  y,  en 
efecto,  si  dejó  á  sus  herederos  quinientos  millo- 
nes de  reales  que  tenía  en  el  Banco  de  Londres, 
legó  al  país  una  sangrienta  guerra  civil  do  siete 
años. 

FERNANDO  I:  liiog.  Rey  de  Aragón,  apellida- 
do el  Justo  y  el  Honesto.  N.  en  1373,  segi'iu  el 
Arte  de  verificar  las  fechas;  en  1379,  al  decir  de 
los  analistas  españoles,  ó  en  1380,  si  se  ha  de 
creer  á  Flores.  M.  en  la  villa  de  Igualada  en  2 
de  abril  de  1416.  Era  hijo  de  Juan  I  de  Castilla 
y  de  su  primera  esposa  doña  Leonor,  hija  de 
Pedro  IV  de  Aragón.  Fué  regente  de  Castilla 
durante  la  menor  edad  de  su  sobrino  Juan  II, 
desde  enero  de  1407  hasta  que  fué  elegido  rey 
de  Aragón,  donde  gobernó  desde  28  de  junio  de 
1412  hasta  su  muerte.  En  virtud  del  testamento 
de  Enrique  III  de  Castilla  rigió  los  destinos  de 
esta  Monarquía,  jnntamrnte  con  doña  Catalina 
de  Láncastei,  madre  de  Juan  II,  á  la  muerte  de 
aquel  monarca,  y  por  no  contar  este  último  más 
qnc  dos  años  de  edad.  Desoyendo  á  los  que  le 
aconsejaban  que  tomara  para  sí  la  corona  caste- 
llana, reunió  al  día  siguiente  del  fallecimiento 
de  su  hermano  Enrique  III  á  los  prelados,  ca- 
balleros y  procuradores  que  se  hallaban  en  Tole- 
do para  celebrar  Cortes,  reprendió  á  varios  por 
las  proposiciones  que  le  habían  dirigido,  y  les 


dijo  que  él  era  el  primero  en  reconocer  á  don 
Juan,  su  sobrino,  por  su  rey  y  señor  natural. 
Al  propio  tiempo  hizo  que  el  rey  niño  fuera 
proclamado.  Beso  la  mano  y  prestó  juramento  á 
su  sobr  no;  juró  ante  las  Cortes  con  doña  Cata- 
lina portarse  bien  y  lealmente  en  el  gobierno  y 
tutela,  y  se  encargó  de  la  administración  de 
Castilla  la  Nueva.  Preparóse  para  hacer  la  gue- 
rra á  los  musulmanes:  supo  con  satisfacción  que 
el  almirante  Alfonso  Ennquez  había  dispersado 
á  una  armada  mahometana  compuesta  de  veinti- 
trés buques,  y  restablecido  de  grave  enfermedad 
entró  por  tierra  musulmana;  se  apoderó  del 
castillo  de  Zahara;  logró  que  los  destacamentos 
de  su  ejército  tomaran  el  castillo  de  Anditayla 
villa  de  Ayamonte;  rindió  á  Ortejícar;  saqueó  á 
Lujar,  Santilláu,  Cártama  y  otros  pueblos;  le- 
vantó el  sitio  de  Setenil,y  regresando  á  territo- 
rio cristiano  pasó  por  Sevilla,  marchó  á  Toledo, 
donde  celebró  funerales  por  el  alma  de  su  her- 
mano Enrique,  y  se  trasladó  á  Guadal.njara. 
Allí  reunió  Cortes  en  los  comienzos  del  año  1408; 
pidióles  sesenta  millones  de  maravedises,  y  sólo 
obtuvo  cuarenta  para  continuar  la  guerra  contra 
los  musulmanes.  Treguas  que  se  ajustaron  con 
Granada  le  impidieron  ganar  nuevos  laureles  eu 
1408.  Acreditó  su  lealtad  eu  medio  de  las  intri- 
gas cortesanas,  que  trataban  de  enemistarle  con 
la  reina  madre.  Llegada  la  primavera  do  1410  y 
expirada  la  tregua  con  Granada,  sitió  con  fuerte 
ejército  la  plaza  de  Antequera,  de  la  que  se  apo- 
deró (24  de  septiembre)  después  de  haber  venci- 
do a  un  ejército  musulmán  enviado  al  socorro  de 
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la  plaza.  Desde  entonces  fué  llamado  don  Fer- 
nando el  de  Aniegúela.  Poco  después  de  comen- 
zado el  sitio  de  esta  plaza  falleció  don  Martín, 
rey  de  Aragón.  Deseando  ocupar  el  trono  que 
aquél  dejaba  vacante,  ajustó  Fernando  con  los 
granadinos  (6  de  noviembre)  una  tregua  de  die- 
cisiete meses.  Reunidas  en  1411  las  Cortes  en  Va- 
lladolid,  el  infante,  aunqne  en  pazcón  todossus 
vecinos,  solicitii  un  nuevo  subsidio  de  cuarenta 
y  ocho  cuentos  de  maravedises  para  cubrir  las  ba- 
jas de  caballos  que  había  habido  en  la  campaña 
y  para  atender  á  la  guerra  que  podría  sobrevenir 
expirada  que  fuese  la  tregua.  Las  Cortes  nada  se 
atrevieron  á  negar  al  vencedor  de  Antequcra, 
pero  exigiéronle,  lo  mi.smo  que  á  la  reina,  ju- 
ramento de  que  no  se  distraería  aquella  suma 
en  otros  objetos  que  el  expresado ;  sin  embargo, 
no  Be  gastó  en  la  guerra  con  Granada,  sino  para 
favorecer  las  pretensiones  que  abrigaba  el  infante 
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á  la  corona  ilo  Aragúu.  Dispensados  por  Bono- 
dicto  XIII  los  rugen  tes  do  Cusí  illa  del  juramento 
i|uu  |ii'c'stanin,  enviaron  acuudlos  fundos  lí  sus 
parciales  en  el  reino  uragone.s  para  ([uc  los  hicie- 
ran servir  al  triunfo  do  sn  partido.  El  Tarlanien- 
tü  do  Caspe  pronunció  su  dici.siun  en  1412,  y  el 
regente  de  Castilla,  el  infante  don  Fernando, 
fue  proeliiniado  rey  de  Aragón  (28  do  junio  de 
1112).  Comunicúso  su  elección  ú  don  Fernando, 
nno  reciliii)  la  noticia  en  Cuenca,  á  donde  días 
despncs  llr^'.udn  niniM  ntantes  ile  los  distintos 
parlanientiii  \ku\i.  Iclii  it¡irlu  y  ofrecerse  li  él  re- 
verenteiiientü.  Detúvose  don  Fernando  algunos 
días  en  Cnenca  para  dejar  en  orden  las  cosas  do 
Castilla,  y  desdo  allí  se  dirigió  li  Zaragoza,  don- 
de entró  (15do  agosto  de  1412)  acompañado  de 
siis  hijos  don  Alfonso,  don  Juan,  don  Enririue, 
don  Sancho  y  don  Pedro,  y  de  Incidisinio  cortejo; 
¡1000  después  lo  siguió  su  mujer.  Reunidas  las 
Cortes  de  Aragón,  don  Fernando  juró  en  ellas 
los  fueros  del  reino  y  acto  seguido  fué  jurado 
rey.  Entro  los  personajes  que  acudieron  á  pres- 
tarle pleito  homenaje  estaban  don  Alfonso,  du- 
que do  Candía,  y  don  Fadriiiue  de  Luna;  aquél 
liersonahnentc,  y  éste  representado  por  medio 
de  procurador.  Ni  el  conde  de  Urgel  ni  su  par- 
cial don  Antonio  do  Luna  comparecieron.  Mas 
si  así  decían  que  no  acataban  la  decisiónde  Caspe, 
poco  después  juró  al  rey  el  de  Urgel  por  procura- 
dor. Desde  Zaragoza  pasó  don  Fernando  á  Lérida, 
donde  juró  las  leyes,  privilegios  y  costumbres  de 
Cataluña.  Pero  como  el  Principado  no  estuviera 
allí  reunido  en  Cortes,  no  fué  posible  que  le  ju- 
rara rey.  Dieron  entonces  los  catalanes  una  prue- 
ba más  de  la  tenacidad  con  que  sabían  defender 
sus  libertades  y  de  acatamiento  á  la  sentencia 
délos  compromisarios  de  Caspe.  Concfecto, como 
acompaíiaban  al  rey  dos  mil  jinetes  castellanos, 
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con  quienes  marchaba  éste  para  reducir  al  de 
Urgel,  una  comisión  de  vecinos  de  Lérida  pasó 
á  decirle  «que  tenían  por  nuevo  y  por  gran  dis- 
favor, que  ya  que  se  hubiese  de  forzar  al  conde 
con  guerra,  á  reducirle  á  la  razón  y  justicia, 
se  sirviese  de  compañías  de  gente  de  armas  de 
Castilla  y  no  entendiese  que  para  castigar  al 
conde  bastaban  las  leyes  y  poder  del  Princi- 
pado.» El  rey  accedió  á  las  reclamaciones  de  los 
catalanes.  Dirigióse  desde  Lérida  áTortosa,  don- 
de entonces  residía  el  Papa  Benedicto  XIII. 
Allí  le  prestó  obediencia,  recibiendo  de  aquel 
Pontifico,  sn  amigo  y  partidario,  las  investiduras 
de  Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia,  según  las  tuvie- 
ron sus  antecesores;  por  dichos  reinos  juró  ho- 
menaje y  fiílelidad.  Pasó  á  Barcelona,  y  en  la 
catedral  (15  de  diciembre)  prestó  nuevo  jura- 
mento de  mantener  y  guardar  las  leyes  y  cons- 
tituciones del  Principado, juranientoque  reiteró, 
días  después,  ante  las  Cortes,  que  á  su  vez  le  ju- 
raron ;  habiendo  así  sucedido,  cosa  que  regocija 
mucho  á  los  cronistas  catalanes,  que  don  Fer- 
nando juró  tres  veces  las  constituciones  y  pri- 
vilegios de  Cataluña,  antes  que  Cataluña  le  hu- 
biera jurado  á  él  por  su  conde.  Finalizaba  con 
esta  jura  el  año  1412;  aquellos  cinco  primeros 
meses  del  reinado  de  don  Fernando  no  fueron 
perdidos  para  sus  Estados.  Por  de  pronto,  nom- 
bró su  canciller  á  Bernardo  de  Gualbes,  el  único 
compromisario  catalán  que  le  votó,  dando  así 
prueba  do  su  agradecimiento,  pero  haciendo  tam- 
bién su  propósito  de  otorgar  notorias  preferen- 
cias á  Cataluña.  También  nombró  su  confesor  á 
Fray  Vicente  Ferrer,  y  premió  con  cuarenta  mil 
florines  á  Berenguer  de  Bardají.  Era  lo  menos 
que  merecían  los  paladines  de  su  causa.  Apenas 
jurado  en  Zaragoza  proveyó  las  necesidades  de 
Cerdeña.  Los  refuerzos  enviados  por  el  Parla- 
mento catalán  permitieron  sostener  con  brío  la 
guerra.  Para  que  continuara  con  el  necesario 
empeño,  don  Fernando  mandó  dinero  y  hombres 
y  galeras,  que  pnso  á  las  órdenes  de  Berenguer 
Carroz,  conde  de  Quirra,  y  nombró  gobernador 
de  Alguer  al  catalán  Alberto  Zatrílla,  y  como 
desde  el  año  antes  Genova  y  Cataluña,  reno- 
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vando  sus  históricas  querellas,  hacíanse  des- 
piadaila  guerra,  aprovechando  la  piimcra  oca- 
sión consiguió  que  se  firmaran  treguas  por  tres 
años.  Servicio  esto  del  todo  estimable.  Objeto 
du  su  atención  fueron  tumbii-n  las  co.'-as  de 
Sicilia.  Algún  tiempo  después  ( 1414),  hallán- 
dose el  de  Anteijuera  en  Zaragoza,  recibió  una 
embajada  do  los  sicilianos,  que  tras  muchas 
numifestaclones  do  respeto  le  pidió  que  so  sir- 
viera nombrarles  un  rey,  cuya  autoridad  en- 
tendían ellos  que  liastaría  á  concluir  no  pocas 
competencias.  Indicáronle  cuan  bien  recibido 
sería  uno  de  sus  hijos,  y,  en  su  defecto,  el  infanto 
don  Fadriquc ,  á  quien  Sicilia  aún  recordaba 
con  cariño,  Don  Fernando  les  contestó  nom- 
brando á  su  hijo  don  Juan  lugarteniente  ó  go- 
bernador, y  por  cierto  que  aquel  nombramiento 
no  resultó  desacertado.  Poco  antes  do  esta  em- 
bajada habíase  avistado  en  Lérida  con  el  viz- 
conde de  Narbona,  constante  agitador  de  Cer- 
deña (20  de  diciembre  de  1413).  Desengañado 
más  que  vencido,  presentóse  el  vizconde  al  rey 
en  Cataluña,  previo  el  oportuno  seguro;  confe- 
renció condón  Fernando,  y  de  aquellos  coloquios 
resultó  que  el  do  Narbona  renunció  á  sus  pre- 
tensiones, recibiendo  en  recompensa  ciento  cin- 
cuenta y  tres  mil  llorínes.  No  menos  afortunado 
fué  don  Fernando  en  cuanto  le  importaba  para 
aíianzar  su  corona.  Cuanto  hizo  parecía  declarar 
que  ni  siquiera  recordaba  que  poco  antes  ha- 
bíanle combatido,  muchos  con  la  palabra  llevada 
hasta  la  calumnia,  y  otros  con  las  armas.  Ya 
rey,  para  él  eran  todos  sus  vasallos,  ya  amigos, 
ya  enemigos  de  ayer,  merecedores  de  su  amparo 
y  de  su  afecto.  Lejos  do  su  ánimo  ser  jefe  de 
])artido;  no  persiguió  á  nadie  y  á  nadie  castigó. 
Mas  el  conde  de  Urgel  y  don  Antonio  de  Luna, 
desoyendo  toda  consideración  do  patriotismo, 
continuaban  desacatando  con  su  dudosa  actitud 
la  autoridad  real.  En  vano  el  monarca  procuró 
someter  pacíficamente  al  primero.  Estalló  la 
guerra  civil.  El  conde  de  Urgel  fué  vencido  y 
condenado  á  la  pérdida  de  todos  sus  bienes  y  á 
cárcel  perpetua,  y  don  Antonio  de  Luna  se  libró 
de  suerte  parecida  por  medio  de  la  fuga.  Pacifi- 
cado el  país,  aplazada  la  guerra  con  Genova  y 
reconocida  en  Cerdeña  y  Sicilia  la  autoridad  de 
Aragón,  celebróse  en  Zaragoza  la  coronación  de 
don  Fernando  y  de  su  esposa,  doña  Leonor  de 
Alburquerque,  llamada  en  Castilla,  porque  lo 
era  realmente,  la  ríM  hembra.  Llevóse  a  cabo 
aquel  acto  con  autoridad  y  pompa  «nunca  hasta 
entonces  ni  después  vista»  (15  de  enero  de  141 4). 
Fernando,  de  acuerdo  con  el  emperador,  el  rey 
de  Navarra  y  los  representantes  de  los  demás 
príncipes  y  del  concilio  de  Constanza,  dejó  de 
prestar  obediencia  á  Benedicto  XIII,  siguiendo 
los  consejos  de  San  Vicente  Ferrer,  Habían.se 
disuelto  las  Cortes  de  Zaragoza  celebiadas  con 
motivo  de  la  coronación  de  Fernando,  sin  que 
llegaran  á  un  acuerdo  con  el  rey,  quien  pedía 
licencia  para  proceder  contra  cuantos  le  hicieron 
guerra.  Suscitóse  otra  competencia  aún  más 
grave  en  las  Cortes  de  Jlontblancli  (octubre  de 
1414),  pues  éstas  no  quisieron  deliberar  acerca 
de  la  jielición  de  80  000  florines  hecha  por  el 
rey  hasta  ver  que  eran  atendidas  sus  peticiones. 
Molestado  don  Fernando  por  aquella  declaración, 
pronunció  algunas  palabras  cuyo  texto  «no  han 
querido»  conservar  los  cronistas,  pero  que  fueron 
«palabras  de  hiél»  para  aquellos  reinos.  Las 
Cortes  se  disolvieron  y  el  rey  marchó  á  Valen- 
cia. Más  tarde  pasó  á  Perpiñán  para  tratar  los 
asuntos  referentes  al  cisma  de  la  Iglesia,  y  de 
allí  se  trasladó  á  Barcelona.  Esta  ciudad  había 
impuesto  cierto  tributo  á  los  consumos.  Negóse 
el  rey  á  pagarlo,  y  tras  grave  agitación  hubo  de 
satisfacerlo.  Dirigióse  después  hacia  Castilla 
para  buscar  alivio  á  su  quebrantada  salud,  pues 
vivía  aquejado  hacía  tiempo  por  el  mal  de  pie- 
dra, que  le  obligaba  á  guardar  cama  de  conti- 
nuo; mas  no  pudo  pasar  de  Igualada,  y  allí 
murió.  Celoso  guardador  de  los  privilegios  reales, 
hallándose  en  Zaragoza  privó  de  jurisdicción  á 
los  jurados;  mandó  á  los  jueces  ordinarios  pro- 
ceder contra  los  delincuentes,  y  confió  el  cono- 
cimiento de  todas  las  apelaciones,  sin  recurso 
alguno,  al  Justicia.  Nombró  por  sí  mismo  al 
zalmedina  )'  cinco  jurados,  en  lugar  de  los  doce 
hasta  entonces  existentes,  y  formó  el  reglamento 
conforme  al  cual  debían  regirse.  En  virtud  de 
él  nombró  siete  consejeros  para  que  asesorasen 
á  los  jurados,  en  un  unión  de  otros  veinticuatro 
nombrados  por  las  parroquias.  Estas  disposicio- 
nes menguaban  los  derechos  de  las  clases  medias, 
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á  quienes  competió  la  elección  do  los  doco  jura- 
dos del  zalmedina  y  de  los  concejales,  almotacén 
y  demás  oliciulcsdel  municipio;  pero  eran  alta- 
nientu  populares  por  lo  mucho  que  favorecían  á 
los  ilcsheredados.  Con  ellas  aumentaba  además 
la  autoridad  do  los  monarcas.  Do  su  esposa  tuvo 
Fernando  I  los  siguientes  hijos:  Alfonso,  que  lo 
sucedió  en  el  reino;  Juan,  que  con  el  tiempo 
heredó  la  corona  oragoncsa;  Enrique;  Sancho, 
muerto  poco  antes  que  su  padre,  siendo  gran 
maestre  de  las  Ordenes  de  Calutiava  y  Alcánta- 
ra; Pedro;  María,  esposado  don  Juan  II  de  Cas- 
tilla, y  Leonor,  que  lo  fué  de  Eduardo  de  Por- 
tugal, En  su  testamento,  otorgado  en  Perpiñán 
á  10  de  octubre  de  1415,  después  de  disponer  do 
sus  reinos  en  favor  de  su  hijo  primogénito,  sus- 
tituyéndole los  demás  infantes  y  los  íiijos  de  la» 
infantas,  legó  á  don  Juan  las  tierras  de  Lara, 
Medina  del  Campo,  el  ducado  de  Peñafiel,  el 
condado  deCastrojcriz,  Olmedo,  Villalón,  Haro, 
Briones,  Cerezo  y  Montbianch;  á  don  Enrique, 
maestro  do  Santiago,  el  condado  de  Alburquer- 
que y  señorío  de  Ledesma;  señaló  á  don  Peciro 
las  villas  de  Tarrasa,  Vilagrasa,  Tárrega,  Elche 
y  Crevillente,  y  á  cada  una  de  sus  hijas  cincuenta 
mil  libras  barcelonesas.  No  precisamente  por  lo 
que  hizo, sino  por  su  significación  como  oriundo 
de  Castilla,  don  Fernando  ha  sido  variamente 
juzgado. 

-  Fernando  II:  Biog.  Rey  do  Aragón.  Véa- 
se Fernando  V,  rey  de  Castilla  y  Aragón. 

FERNANDO  I:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  V.  Fer- 
nando 1,  rey  de  Aragón. 

-Fernando  II:  Biog.  Rey  de  Sicilia.  Véase 
Fernando  V,  rey  de  Castilla  y  Aragón. 

FERNANDO  I:  Biog.  Rey  de  Ñápeles.  N.  en 
1423.  M.  en  25  de  enero  de  1494.  Era  hijo  de 
Alfonso  V  de  Aragón  y  I  de  Ñapóles  (véase),  y 
de  una  dama  llamada  Margarita  de  Híjar,  según 
unos,  de  Carolina  Villardona,  castellana  de  baja 
condición,  al  decir  de  otros,  y  de  su  propia  cu- 
fiada doña  Catalina,  en  opinión  de  varios.  Los 
que  le  suponen  hijo  de  la  castellana  agregan 
que  ésta  hizo  creer  al  aragonés  que  Fernando 
era  hijo  suyo,  siéndolo  en  realidad  de  un  zapa- 
tero mahometano  de  Valencia,  rival  afortunado 
de  Alfon.so  V.  Murió  éste  (27  de  junio  de  1458) 
dejando  los  estados  de  Ñapóles  á  su  hijo  bastar- 
do, y  el  Papa,  en  una  bula  fechada  á  12  de  julio, 
declaró  que  este  reino  quedaba  reincorporado  á 
las  posesiones  de  la  Iglesia.  Prohibióse  bajo  ]iena 
de  censura,  á  eclesiásticos  y  seglares,  reconocer 
otro  soberano  que  el  Pontífice;  despertaron  las 
esperanzas  de  los  angevinos,  y  Carlos  Vil,  rey 
de  Francia,  dio  el  gobierno  de  Genova  á  Juan 
de  Anjou,  con  el  propósito  de  que  este  principo 
aprovechara  una  ocasión  oportuna  para  recobrar 
los  dominios  de  sus  antepasados.  Fernando  apeló 
de  la  bula  pontificia  ante  el  futuro  concilio;  re- 
unió al  Parlamento  y  recibió  el  juramento  do 
fidelidad  prestado  por  los  principales  barones 
napolitanos.  Falleció  Calixto  III,  y  el  Pontífice 
Pío  II  concluyó  (17  de  octubre  de  1458)  con 
Fernando  un  pacto  por  el  que  le  reconocía 
como  rey  de  Sicilia,  salvo  el  derecho  de  otro  (re- 
curso á  que  acudía  el  Papa  para  el  caso  de  que 
triunfasen  los  angevinos),  á  condición  de  que  el 
hijo  de  Alfonso  V  pagase  á  la  Cámara  apostó- 
lica los  atrasos  del  tributo  á  la  Santa  Sede, 
comprometiéndose  además  á  socorrer  áésta  siem- 
pre que  fuese  requerido  para  ello,  á  devolver  al 
Papa  inmediatamente  la  ciudad  de  Benevento 
y  la  de  Terracina  en  un  plazo  de  diez  meses, 
y  á  llamar,  usando  de  la  fuerza  si  era  nece- 
sario, al  conde  Piccinino,  general  de  las  tropas 
aragonesas  que  asolaban  los  estados  pontificios. 
Para  asegurarse  en  el  trono  colmó  Fernando  de 
favores  á  la  nobleza,  rebajó  los  inípuestos  y  no 
perdonó  medio  para  captarse  el  cariño  de  sus 
gobernados,  tarea  en  que  le  ayudó  su  esposa 
Isabel,  hija  de  Tristán  de  Clermont,  con  la  que 
había  casado  en  1444,  princesa  de  tanto  valor 
como  energía.  El  conde  Piccinino,  que  no  reci- 
bió compensación  alguna  por  las  plazas  que  de- 
volvió á  la  Santa  Sede  en  el  ducado  de  Espoleto 
y  en  la  Umbría,  invadió  el  territorio  napolitano 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  angevinos,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  duque  de  Calabria  desembar- 
caba á  la  vista  de  Gaeta  y  enviaba  su  escuadra 
al  Golfo  de  Ñapóles;  el  príncipe  de  Tarento,  el 
marqués  de  Cretona,  el  duque  de  Sessa  y  un  gran 
número  de  barones  de  la  Tierra  de  Labor  y  los 
Abruzos,  apoyaron  al  partido  angevino.  Fernán- 
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do,  derrotado  (7  de  julio  de  li60)  por  Juan  de 
Aojou  en  las  orillas  del  Samo,  corea  de  Ñola, 
llegó  á  Ñapóles  no  sin  trabajo,  sólo  con  veinte 
jinetes,  y  se  vio  reducido  á  los  mayores  apuros. 
Entonces  su  esposa,  la  reina  Isabel,  con  una 
bolsa  en  la  mano  fué  pidiendo  dinero  de  casa  en 
casa  ;  los  mercaderes  do  Florencia  y  Venecia 
dieron  algunas  sumas  con  la  garantía  de  las 
joyas  de  la  corona,  y  el  rey  se  atrajo  á  la  vaci- 
lante nobleza  aceptando  todas  las  condiciones 
qvie  ésta  quiso  im|wuerle.  Fiel  á  los  intereses 
del  hijo  de  Alfonso  V,  el  Pontífice  Pío  II,  lejos 
de  aceptar  los  ofrecimientos  de  Luis  XI  de  Fran- 
cia, que  lo  )>edia  la  investidura  del  reino  de 
Ñapóles  para  Juan  de  Anjou  a  cambio  de  un 
ejército  de  10  000  hombres  para  luchar  contra 
los  infieles,  logró  que  pasara  á  Italia  el  famoso 
Scanderberg  y  le  puso  al  frente  de  los  partida- 
rios de  Fernando.  Este  último,  ayudado  por  el 
principe  griego,  alcanzó  en  la  lucha  con  su  com- 
petidor ( IS  de  agosto  de  14(52)  una  decisiva 
victoria  cerca  de  Troja  (Capitanata),  y  al  año 
siguiente  acabó  de  reconquistar  su  reino.  Viudo 
en  1475,  contrajo  (1476)  segundo  enlace  toman- 
do por  esposa  á  Juana,  bija  de  Juan  II,  rey  de 
Aragón  y  Sicilia,  la  cual  le  sobrevivió.  Prepa- 
rábase Carlos  VIII,  rey  de  Francia  y  heredero 
de  los  derechos  de  la  casa  de  Aujou  al  reino  de 
Ñapóles,  para  realizar  su  famosa  invasión  en 
Italia,  cuando  falleció  Fernando  I,  que,  si  gozó 
fama  de  hábil  político,  aún  la  alcanzó  mayor 
porsn  crueldad  y  mala  fe.  Fué  el  primer  sobe- 
rano que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Ñapóles.  Le 
sucedió  su  hijo  primogénito  Alfonso  II. 

-Fernando  II:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  M. 
en  la  ciudad  de  este  nombre  en  7  de  octubre  de 
1496.  Era  hijo  de  Alfonso  II  y  de  Hipólita  Es- 
forcia.  Era  duque  de  Calabria  y  presunto  here- 
dero de  la  corona  cuando  se  encargó  del  mando 
de  un  ejército  que  su  padre  le  confió  para  que 
cerrase  el  paso  á  Carlos  VIII,  rey  de  Francia, 
que  avanzaba  hacia  la  frontera  de  Ñapóles.  Al 
frente  de  sesenta  escuadrones  y  un  numeroso 
cuerpo  de  infantería  penctió  Fernando  en  la 
Romana  y  acampó  bajo  los  muros  de  Faenza; 
pero  no  pudo  impedir  la  marcha  victoriosa  del 
monarca  francés,  que  le  opuso  las  fuerzas  do  la 
vanguardia  (mandadas  por  d'Aubiguy ),  y  regresó 
á  Ñapóles  en  los  primeros  días  del  año  de  1495. 
En  23  de  enero  recibía  de  su  padre  la  corona 
(V.  Alfonso  II),  y  después  de  ser  consagrado 
en  la  iglesia  metropolitana  recorrió  coronado 
todos  los  barrios  de  la  capital.  Adoptó  inmedia- 
tamente medidas  para  la  defensa  del  reino;  es- 
tableció su  campamento  en  San  Germano  para 
defender  la  frontera,  y  allí  fué  completamente 
vencido  por  Luis  de  Armagnac,  luego  duque  de 
Nemours;  Ñápeles  y  Capua  se  sublevaron,  y 
cuando  el  rey,  apaciguada  esta  sedición,  marchó 
á  reunirse  con  su  ejército,  halló  que  los  jefes  se 
habían  pasado  al  enemigo  y  que  sus  tropas  se 
habían  dispersado.  Entonces  se  retiró  á  la  isla 
de  Ischia  (febrero),  y  se  trasladó  después  á  Sici- 
lia con  la  princesa  Juana,  su  hija,  y  la  reina 
Juana  de  Aragón,  sn  esposa  y  su  tía,  viuda  de 
Femando  I.  La  Liga  formada  contra  los  fran- 
ceses (4  de  abril  de  1495)  por  el  emperador  Ma- 
ximiliano I;  Fernando  V,  rey  de  Es|)aña;  Ludo- 
vico  María  Esforcia,  duque  de  Milán;  el  Pontí- 
fice Alejandro  VI  y  los  venecianos,  devolvió  al 
hijo  de  Alfonso  II  la  esperanza  de  recobrar  sus 
Estados.  Los  sucesos  de  la  guerra  obligaron  á 
Carlos  VIII  á  salir  de  Ñapóles,  y  Fernando  II, 
secundado  por  una  escuadra  española  y  por  el 
ejército  de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  des- 
embarcó en  el  Mediodía  de  la  Calabria  y  se 
apoderó  de  Rcggio  y  otras  plazas,  si  bien  tuvo 
que  entregar  algunas  á  Gonzalo,  cumpliendo 
comproniisos  anteriores  y  preparando  así,  sin 
conocerlo,  la  futura  conquista  del  reino  por  los 
españoles.  Empeñóse  luego  en  aceptar  la  batalla 
que  los  franceses  presentaban  en  las  inmedia- 
ciones de  Seminara,  y  fué  derrotado  como  había 
previsto  Gonzalo.  Tanto  expuso  en  aquella  oca- 
sión su  vida,  que  perdió  el  caballo  y  se  salvó 
huyendo  en  el  que  le  prestó  un  soldado,  Juan 
Andrés  de  Altavilla,  que  murió  en  la  batalla. 
Trasladijse  á  Mesina,  y  embarcanilose  en  la  es- 
cuadra castellana  estacionada  en  aquel  puerto, 
y  man  lada  f)Or  Reqneséns,  apareció  inespera- 
damente en  el  Golfo  de  Ñafióles,  donde  su  pre- 
sencia provocó  el  alzamiento  de  todas  las  pobla- 
cionea  marítimas,  inclaso  Ñapóles,  donde  Fer- 
nando entró  (7  de  julio)  aclamado  por  la  mul- 
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titud.  Los  franceses  perdieron  poco  después  los 
castillos  de  la  capital  y  todas  sus  posesiones  del 
territorio  napolitano,  y  Fernando  II  sucumbió 
al  cabo  de  algunos  meses.  No  habiendo  dejado 
hijos,  le  sucedió  su  tío  D.  Fadrique. 

-Fkknan'PO  III:  Bioii.  Rey  do  Ñapóles  y 
Sicilia.  V.  Fernando  V,  rey  de  Castilla  y 
Aragón. 

-  Fernando  IV:  Biog.  Rey  de  Ñipóles  y 
Sicilia.  V.  Fernando  I,  rey  de  las  DosSicilias. 

FERNANDO  I:  Biog.  Rey  de  las  Dos  Sicilia.^. 
N.  en  Ñapóles  en  12  de  enero  de  1751.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  4  de  enero  de  1S25.  Era  hijo 
tercero  de  Carlos,  rey  de  Nájioles,  y  luego  de 
Espaiia  con  el  nombre  do  Carlos  III  (véase),  y 
do  María  Amelia  de  Sajonia.  Llamóse  hasta  1817 
Fernando  IV,  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Sucedió 
á  su  padre,  llamado  al  trono  de  España  por 
muerte  de  Fernando  VI,  en  5  de  octubre  de  1759, 
en  virtud  do  los  tratados  que  proliibian  la  re- 
uuióu  de  las  coronas  de  España  y  Ñapóles  en 
una  misma  cabeza.  Menor  de  edad,  quedó  con- 
fiado á  un  Consejo  de  regencia  presidido  por  el 
marqués  de  Tanucci.  Educado  por  el  príncipe  de 
San  Nicandro,  gran  señor  completamente  inútil, 
creció  en  una  ignorancia  casi  absoluta;  única- 
mente manifestó  aficióu  á  los  juegos  corporales, 
y  lejos  de  ir  adquiriendo  la  práctica  del  gobier- 
no, consagró  todo  el  tiempo  á  la  caza,  la  pesca, 
la  jardinería  y  el  juego  de  pelota.  Reconocién- 
dose incapaz  para  reinar  cuando  se  declaró  su 
mayoría,  abandonó  á  su  mujer,  María  Carolina 
Luisa,  archiduquesa  de  Austria  (hija  de  María 
Teresa),  con  la  que  había  casado  en  abril  de  1768, 
y  á  sns  Ministros,  la  administración  de  sus  Es- 
tados. Fernando,  de  1792  á  1806, sólo  realizó  un 
acto  personal,  un  viaje  á  Roma  (1792),  que  sir- 
vió para  terminar  sus  diferencias  con  la  Santa 
Sede.  El  Pontífice  cedió  una  parte  de  sus  dere- 
chos á  los  nombramientos  y  á  los  obispados,  y 
renunció  definitivamente  al  homen.ije  de  la  ha- 
canea  que  anualmente  debían  ofrecerle  los  reyes 
de  Ñapóles,  y  que  Fernando  I  había  suprimido 
en  17S8,  no  sin  que  protestara  Pío  VI.  En  cam- 
bio se  convino  que  los  reyes  de  Ñapóles,  á  su 
advenimiento  al  trono,  pagarían  500  000  duca- 
dos á  la  Santa  Sede.  Disponíase  Fernando,  en  el 
mismo  año,  á  unirse  á  la  liga  contra  Francia, 
cuando  la  aparición  de  una  escuadra  francesa  en 
las  costas  napolitanas  le  obligó  á  renunciar  por 
entonces  á  su  proyecto.  Más  tarde  (1795), sin 
embargo,  figuró  entre  los  enemigos  de  Francia  y 
unió  su  escuadra  á  las  de  España  é  Inglaterra, 
pocoantesde  separardel  gobierno  (1795)áActon, 
por  temor  á  la  opinión  pública  exasperada.  Fir- 
mó luego  la  paz  con  Francia  (1796),  mas,  apro- 
vechando la  ausencia  de  Bouaparte,  que  se  ha- 
llaba en  Egipto,  renovó  las  hostilidades;  puso 
á  las  órdenes  del  general  Mack  60  000  napolita- 
nos que  penetraron  en  los  estados  pontificios, 
á  la  sazón  ocupados  por  un  ejército  francés 
mandado  por  el  general  Championet,  y  él  mis- 
mo, al  frente  de  una  división  de  10  ó  12  000 
hombres,  entró  triunfalmente  en  Roma  (24  de 
noviembre  de  179S),  fácil  y  efímero  triunfo  al 
que  siguió  la  derrota  de  Mack  por  Championet, 
la  dispersión  del  ejército  napolitano  y  la  fuga  de 
Fernando,  que,  embarcándose  (24  de  diciembre) 
en  la  escuadra  del  inglés  Nelson,  se  retiró  á  Pa- 
lermo.  Un  mes  había  transcurrido  cuando  los 
franceses  aparecieron  bajo  los  muros  de  Ñapóles, 
ciudad  entregada  á  la  anarquía,  y  batiendo  á  los 
lazzaroni,  es  decir,  á  la  ínfima  clase  popular, 
contando  con  el  apoyo  de  la  nobleza  y  de  la 
clase  media,  organizaron  la  República  Parto- 
noi)ea.  Evacuada  la  capital  por  los  franceses 
en  7  de  mayo  de  1799,  tomáronla,  tras  varios 
días  de  lucha,  las  bandas  calabrcsas  mandadas 
por  el  cardenal  Rtiffo  (17  de  junio),  comprome- 
tiéndose los  vencedores  á  perdonar  á  los  vencidos. 
Presentó.se  Fernando  (día  30)  con  su  Ministro  Ac- 
ton  en  la  rada  de  Ñapóles,  yantes  de  desembar- 
car privó  á  la  ciudad  de  sus  derechos  y  su  Cons- 
titución, suprimió  ciertos  privilegios  de  la  noble- 
za, nonibró  una  Junta  de  Estado  para  el  descubri- 
miento de  los  traidores,  y  confió  á  una  comisión 
el  encargo  de  purgar  al  reino  de  revolucionarios. 
Faltando  escandalosamente  á  lo  convenido  con 
los  republicanos,  quedó  entregado  Nápoics  du- 
rante varios  días  á  los  lazzaroni,  que,  á  pretexto 
de  castigar  á  los  partidarios  do  Francia,  dego- 
llaron y  robaron  cuanto  quisieron,  á  la  vez  que 
la  comisión  sentenciaba  rápidamente  á  los  cul- 
pables ó  sospechosos  de  republicanismo,  horri- 
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ble  reacoión  cuya  responsabilidad,  á  juicio  de 
todos  los  historiadores,  debe  pesar  en  i)rimer 
término  sobre  la  reina  Carolina  y  el  almirante 
Nelson.  Fernando,  cuando  terminó  la  matanza, 
nombró  al  cardenal  lUiffo  Capitán  General  y 
virrey  de  Ñapóles  y  regresó  á  Palermo.  Volvió 
á  la  capital  de  su  reino  en  enero  de  1800,  y 
obligado  por  los  triunl'os  de  los  franceses  en 
Alemania  é  Italia  fiínió  (1801)  un  vergonzoso 
tratado,  que  en  realidad  ponía  su  reino  bajo  la 
dominación  de  Francia,  t^uiso  sacudir esteyugo, 
y  aprovechando  (1805)  la  guerra  entre  Austriay 
Francia  hizo  grandes  preparativos;  pero  después 
de  la  batalla  de  Austcrlitz,  Napoleón  envió  i 
Ñapóles  un  ejército  de  30000  hombres,  dirigidos 
por  José  Houaparte  y  por  Massena.  Fernando 
huyó  á  Sicilia,  dejando  á  su  esposa  el  cuidado 
de  conjurar  la  tormenta;  nada  consiguió  ésta, 
que  á  su  vez  emprendió  la  fuga,  y  en  SO  de 
marzo  de  1806  adjudicóse  el  reino  de  Ñapóles  y 
Sicilia  á  José  Napoleón.  Dos  meses  bastaron  á 
los  franceses  para  conquistar  el  reino  de  Ñapó- 
les. Fernando  recobró  el  poder  en  1814,  y  pudo 
sentarse  de  nuevo  en  el  trono  do  Ñapóles  al  año 
siguiente.  Entró  en  la  cajiital  en  17  de  junio; 
confirmó  el  estado  de  cosas  existente;  reprimió 
una  tentativa  de  Murat,  á  la  que  siguió  una 
reacción  pasajera;  dio  á  sus  Estados  el  título 
(1817)  de  Scino  unido  de  las  Dos  Sicilias,  y  firmó 
un  concordato  con  el  Papa.  Habiendo  estallado 
en  la  noche  del  1  al  2  de  julio  de  1820  una  revo- 
lución, que  pedía  el  establecimiento  de  la  Cons- 
titución española  de  1812,  el  rey,  de  quien  se 
cuenta  que  decía  á  la  multitud  estas  palabras: 
«Sí,  hijos  míos,  tendréis  una  Constitución,  y 
dos  también  si  las  queréis,»  cedió  otra  vez  el 
gobierno  á  sn  hijo  con  el  título  de  alter-ego.  El 
duque  de  Calabria  dio  al  reino  la  Constitución 
pedida.  Un  ejército  austríaco,  que  traspasó  la 
frontera  napolitana  en  los  últimos  días  de  febrero 
de  lS22,entró  en  la  capital  del  reino  en  25  de  mar- 
zo y  restableció  el  goliierno  absoluto.  A  este  he- 
cho sucedió  una  reacciun  semejante  á  la  de  1799. 
Fernando  asistió  también  al  Congreso  de  Verona 
(1822),  donde  no  protestó  contra  el  acuerdo  de 
que  los  austríacos,  para  restablecer  la  tranquili- 
dad, ocupasen  durante  algunos  años  sus  Estados. 
Volvió  á  Ñapóles,  y  allí  murió  repentinamente 
en  la  fecha  citada.  Viudo  de  su  primera  esposa, 
había  casado  (27  de  noviembre  de  1815)  con  la 
princesa  viuda  de  Partana,  á  la  que  dio  el  título 
de  duquesa  de  Floridia.  De  María  Carolina  tuvo 
un  gran  número  de  hijos;  los  que  pasaron  más 
allá  de  la  infancia  fueron:  Francisco  I,  que  le 
sucedió;  Leopoldo,  príncipe  de  Salerno,  y  cinco 
hijas  que  casaron  respectivamente  con  Francis- 
co I,  emperador  de  Austria:  Fernando  III,  gran 
du(|ue  de  Toscana;  Carlos  Félix,  rey  de  Cerdeña; 
Luis  Felipe,  duque  de  Orleáns  y  luego  rey  de 
Francia,  y  Fernando,  príncipe  de  A.-^turias  y 
más  tarde  rey  de  España  (Véanse  estos  nom- 
bres). 

-Fernando  11:  Biog.  Rey  de  las  Dos  Sicilias. 
N.  en  12  de  enero  de  1810.  M.  en  mayo  de  1859. 
Era  hijo  de  Francisco  I  y  de  Isabel,  infanta  es- 
pañola, hermana  de  Fernando  VII,  y  sucedió  á 
su  padre  en  8  de  noviembre  de  1830.  Adquirió 
popularidad  en  los  comienzos  de  su  reinado  si- 
guiendo una  política  opuesta  á  la  del  autor  de 
sus  días.  Disminuyó  los  gastos  de  la  ca.sa  Real; 
rebajó  el  sueldo  de  ciertos  empleados;  reformó  la 
organización  del  ejército,  que  se  hallaba  en  si- 
tuación deplorable;  viajó  por  las  provincias  para 
estudiar  las  necesidades  del  pueblo;  casó  (21  de 
noviembre  de  1832)  con  Cristina  María  deSabo- 
ya,  que  murió  (31  de  enero  de  1836)  después  de 
haberle  dado  un  hijo;  visitó  diferentes  coites 
italianas,  excepto  la  del  Piamonte,  y  contrajo 
en  Vicna  (9  de  enero  de  1837)  segundo  matri- 
monio con  María  Teresa  Isabel,  hija  del  archi- 
duque Carlos,  hecho  que  originó  disgustos  en  la 
Real  familia.  Enemistóse  con  Francia  é  Ingla- 
terra; estrechó  su  alianza  con  Austria;  provocó 
disturbios  interiores  y  exteriores  por  sus  tenden- 
cias absolutistas,  y  reprimió  de  modo  violento 
varias  alteraciones  del  orden  público.  Por  orden 
suya  fueron  fusilados  cincuenta  y  siete  insurrec- 
to.-i  después  de  sofocada  (1837)  la  .sublevaciim  de 
Siracusa,  que  siguió  al  desarrollo  del  cólera  en 
Sicilia.  Admitidos  los  Jesuítas  en  el  reino,  no 
tardaron  en  apoderarse  de  la  enseñanza  pública; 
el  gobierno  estableció  el  monopolio  de  la  sal  y 
el  tabaco,  lo  que  excitó  el  general  descontento, 
y  con  la  prisión  y  el  cadalso  dominó  la  insurrec- 
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,  i  iii  (lo  Ar|U¡!a  (18J1)  y  C'osenzB  (1844).  Los 
li.  iiDiiiios  limidicia,  Ilicciotti,  Lupattlli  y  otros 
iiiuL'hoü  citiiliiiliiiios  pa^'ai'oii  con  la  viiln  (25  (le 
iiliuiio  Itili)  el  intento  ilo  un  ilosembaico  en 
I  ilabiia.  Las  reformas  implantadas  por  Pío  IX 
il  principio  (lo  üu  pontiüiuilo  ocasionaron  nna 
iivoluoiún  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  pero 
el  gobierno  trinnfíj  do  nuevo  a[)oderán(lose  de 
Mt'sina,  bombardeando  á  Reg^io  y  ejecutando  á 
veinticinco  prisioneros. Otro  al/amiento  iniciado 
en  l'alcrnio  (12  do  enero  de  18-18)  terminó  con- 
cediendo el  rey  una  Constitucitin  calcada  en  la 
Carta  francesa  do  1830,  y  un  movimiento  reac- 
cionario (|ue  estalló  eu  Ñapóles  (15  de  mayo  do 
1848),  más  la  batalla  do  Custoza  (|Uo  arrebató  á 
los  sicilianos  la  esperanza  de  ser  independientes, 
favorecieron  el  restablecimiento  del  antiguo  or- 
den do  cosas,  agravado  por  el  estado  de  sitio  y 
por  los  abusos  (lo  una  odiosa  policía,  que  hasta 
la  muerte  de  este  monarca  no  cesó  de  cometer 
tropelías.  Los  napolitanos  sufrieron  toda  clase 
de  vejaciones;  fueron  presos  por  la  forma  del 
sombrero  y  de  la  barba,  y  quedaron  sometidos 
a  los  caprichos  de  la  comisión  de  las ¡lalizas,  di- 
rigida por  el  famoso  Mazza.  Estos  hechos  y  las 
simpatías  de  Fernando  II  por  Rusia  y  Austria 
enajenaron  al  rey  do  las  Dos  Sicilias  las  simpa- 
tías de  las  potencias  occidentales,  y  obligaron  á 
varias  de  ellas  á  intervenir  en  los  asuntos  de 
aquel  Estado.  En  suma,  Fernando  II  luecipitó  la 
laida  d'í  su  din.istía.  Dejó  diez  hijos  y  le  sucedió 
el  mayor  de  ellos,  Francisco  II,  que  fué  destro- 
nado un  año  más  tarde. 

FERNANDO  I:  Biog.  Gran  duque  de  Toscana, 
de  la  familia  do  los  Mediéis.  N.  en  1549.  M.  en 
17  de  febrero  de  1609.  Era  cuarto  hijo  de  Cos- 
me I  el  Grande,  primer  gran  duque  de  Toscana, 
y  de  Leonor  do  Toledo.  Contaba  apenas  catorce 
años  de  edad  cuando  obtuvo  del  Tapa  Pío  IV  la 
dignidad  de  cardenal  del  título  de  Santa  María 
in  Dominica,  luego  de  San  Eustaquio  y  de  Santa 
María  in  Vía  Lata.  Fijó  su  residencia  en  Roma, 
donde  adquirió  gran  influencia,  y  sucedió  á  su 
hermano  Francisco  María  en  el  gran  ducado  de 
Toscana  (19  de  octubre  de  1587).  Afirman  los 
escritores  contemporáneos,  sin  dar  prueba  nin- 
guna, que  realizó  un  doble  envenenamiento  para 
llegar  al  trono;  pero  aun  siendo  exacta  esta  acu- 
sación, no  lo  es  menos  que  gobernó  con  gran 
acierto.  Habiendo  hallado  inmensos  tesoros  acu- 
mulados por  su  hermano,  Fernando  los  empleó 
en  la  prosperidad  del  país,  y  aceptando  los  con- 
sejos (le  Catalina  de  Mediéis,  reina  de  Francia, 
cedió  el  capelo  á  Francisco  del  Monte,  y  casó 
(30  de  abril  de  1589)  con  Cristina  de  Lorena, 
nieta  de  Catalina.  Uniéndose  á  Francia  y  logran- 
do que  el  Pontífice  SL^to  Vno  combatiera  á  En- 
rique IV,  impidió  que  España  acabase  con  los 
restos  de  la  independencia  italiana.  Mostró  gran 
frialdad  en  sus  relaciones  cou  Austria,  y  las 
mantuvo  estrechas  con  los  príncipes  protestan- 
tes. Dejó  cuatro  hijos  y  tres  hijas,  y  le  sucedió 
Cosme,  el  mayor  de  aquéllos. 

-Fernando  II:  Biog.  Gran  duque  de  Tos- 
cana,  nieto  de  Fernando  I.  N.  en  14  de  juüode 
1610.  M.  en  23  de  mayo  de  1670.  Era 'hijo  de 
Cosme  II  y  de  María  Magdalena  de  Austria. 
Sucedió  á  su  padre  en  28  de  febrero  de  1620, 
bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  abuela.  Man- 
túvose neutral  eu  la  lucha  que  sostuvieron  en 
Italia  franceses  y  españoles.  Protegió  á  los  sa- 
bios y  á  los  literatos,  y  aficionado  á  la  Química 
poseyó  un  laboratorio  y  realizó  varios  ensayos 
con  el  mercurio.  Inventó  además  algunos  ins- 
trumentos de  Física;  construyó  varios  termóme- 
tros que  aún  conservan  distintas  sociedades 
científicas;  no  fué  ajeno  á  la  fundación  de  la 
Academia  del  Cimento  (1657),  debida  á  su  her- 
mano el  cardenal  Leopoldo  de  Médicis;  logró 
que  en  su  tiempo  desapareciesen  los  últimos 
recuerdos  de  las  costumbres  republicanas,  y  fué 
un  gran  político  y  uno  de  los  príncipes  más  há- 
biles de  Europa.  De  su  prima  y  esposa,  Victoria 
de  la  Rovere,  con  la  que  casó  en  1631,  tuvodos 
hijos:  Cosme  III,  que  le  sucedió,  v  Franci.sco 
María. 

-Fernando  III  (José  Juan  Bautista): 
Biog.  Gran  duque  de  Toscana,  archiduque  de 
Austria,  príncipe  real  de  Hungría  y  de  Bolie- 
mia.  N.  eu  Florencia  en  6  de  mayo  de  1769.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  18  de  junio  de  1824.  Era 
hijo  del  gran  duque  Pedro  Leopoldo  y  de  la  in- 
fanta española  María  Luisa ,  y  habiendo  sido 
llamado  su  padre  al  trono  de  Alemania  tomó 
Tomo  VIU 
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posesión  Fernaiulo,  de  luTo.'icnna,  por  voluntad 
do  aquél,  en  7  do  mayo  do  1?91,  y  casó  con 
LuLsa  Amelia,  hija  del  rey  de  Ñapóles.  Aunque 
era  hermano  del  emperador  Francisco  II  reco- 
noció Fernando  III,  antosque ningún  otro  prín- 
cipe italiano,  á  la  República  francesa,  por  medio 
de  su  embajador  Carletti  (febrero  do  1796),  y 
habiendo  permanecido  neutral  en  los  días  de  las 
eoni|UÍstas  del  general  Bonaiiarto  coiiBcrvó  sus 
listados  hasta  que  el  gobierno  de  la  Ri-publica 
incorporó  Italia  á  Francia  (1799),  obligado  por 
una  coalición  de  los  príncipes  destronados.  Las 
derrotas  posteriores  do  los  franceses  permitieron 
recobrar  su  autoridad  á  Fernando  (16  de  junio); 
mas  el  regreso  de  Bonaparto  precipitó  la  caída 
de  esto  príncipe,  cuyos  Estados  constituyeron 
(1801)  el  reino  de  Etruria,  adjudicado  á  Luis  de 
Parma.  Fernando  se  retiró  á  Viena;  recibió  en 
1803,  á  título  do  elector  del  Imperio,  el  antiguo 
arzobispado  de  Saizburgo;  fué  más  tarde  (1805) 
elector  de  Wurtzburgo,  y  conservando  este  tí- 
tulo y  renunciando  el  de  gran  duque  pudo  ser 
admitido  en  la  Confederación  del  Rliiu.  Recobró 
sus  antiguas  posesiones  cuando  Napoleón  abdicó 
la  coroua. 

FERNANDO  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania, 
rey  de  Bohemia  y  Hungría,  rey  de  Romanos, 
landgrave  de  Alsacia.  N.  en  Alcalá  de  Henares, 
en  la  provincia  de  Madrid,  en  10  de  marzo  de 
1503.  M.  en  Viena  en  25  de  julio  de  1564.  Era 
hijo  segundo  de  Felipe  el  Hermoso,  archidniíue 
de  Austria  (V.  Felipe  I  de  Castilla),  y  de  Jua- 
na la  Loca,  reiua  de  Aragón  y  Castilla.  Huérfa- 
no de  padre  cuando  contaba  unos  tres  años  de 
edad,  quedó  confiada  su  educación  á  Fernando 
el  Católico,  rey  de  Aragón,  su  abuelo.  Enviado 
á  los  Países  Bajos  fué  discípulo  del  célebre 
Erasmo,  y  habiendo  fallecido  el  emperador  Ma- 
ximiliano, su  abuelo  paterno,  recibió  eu  el  repar- 
to de  los  Estados  de  éste  las  provincias  austríacas 
y  el  landgraviato  de  la  Alta  Alsacia.  Luis  II  el 
Joven,  rey  de  Hungría,  pereció  en  la  batalla  do 
Mohacz  luchando  contra  los  turcos,  y  le  sucedió 
su  cuñado  Fernando,  que  además  obtuvo  por 
elección  la  corona  de  Bohemia.  En  24  de  febre- 
ro de  1527  fué  reconocido  Fernando  como  rey 
de  este  ríltimo  país,  y  como  soberano  de  Hungría 
en  28  de  octubre.  No  disfrutó,  sin  embargo,  tran- 
quilo la  posesión  del  reino  de  Hungría,  pues  tuvo 
que  luchar  contra  el  pretendiente  Juan  Zapoli. 
En  1547  declaró  hereditaria  en  su  familia  aque- 
lla corona  dejando  á  la  Dieta  únicamente  la 
elección  de  persona.  La  Transilvania  se  sustrajo 
á  su  obediencia,  y,  para  conservar  la  posesión  de 
Hungría,  Fernando  prestó  homenaje  al  sultán 
de  Constantinopla  (1562).  Aun  así  no  vivió 
ti'anquilo,  porque  Juan  Segismundo,  á  qnicn  en 
los  tratados  se  dio  la  Transilvania  nada  más,  ve- 
rificó frecuentes  incursiones  en  Hungría.  Ni  era 
más  satisfactoria  la  situación  de  Bohemia,  donde, 
como  en  Hungría,  procuró  el  monarca  afirmar 
la  autoridad  real  y  desarraigar  los  privilegios. 
Atemorizando  á  los  bohemos  los  redujo  Fer- 
nando á  la  obediencia;  mas  cuando  restableció 
al  arzobispo  de  Praga,  terror  de  los  husitas,  y 
sin  autorización  de  los  Estados  organizó  un 
ejército  para  socorrer  al  emperador,  su  hermano, 
contra  la  liga  de  Esmalkalda,  se  le  opusieron  los 
calixtinos.  Irritado  Fernando,  volvió  sus  armas 
contra  Praga  después  de  la  victoria  de  Miihl- 
berg,  prendió  á  los  magistrados  y  no  les  devol- 
vió la  libertad  hasta  que,  á  nombre  de  los  ciu- 
dadanos, renunciaron  todos  sus  privilegios. 
Muchos  murieron  de  susto;  otros  se  volvieron 
locos,  y  perdonó  la  vida  á  los  demás.  Reunió 
luego  el  rey  una  Dieta  que  se  llamó  de  Sangre, 
porque  la  precedió  el  suplicio  de  cuatro  hombres 
ilustres.  En  la  Dieta  .se  quitaron  las  armas  al 
pueblo  y  se  impusieron  crecidísimas  multas,  y 
en  las  tres  ciudades  principales  del  reino  fueron 
azotados  seis  magnates,  «traidores  que  habían 
amotinado  al  pueblo  contra  el  soberano  heredi- 
ífíí-¿o.»  Aprovechando  su  triunfo  tomó  Fernando 
este  último  título,  cambiando  así  la  forma  de 
aquella  Monarquía,  que  hasta  entonces  había 
sido  electiva.  Después  abrió  las  puertas  del  reino 
á  los  Jesuítas  y  estableció  la  censura;  pero  si 
persiguió  á  alguno  fué  por  causas  políticas,  no 
por  motivos  religiosos,  como  lo  demuestra  el 
haber  tolerado  prácticas contrariasal catolicismo. 
Rey  de  Romanos  desde  9  de  enero  de  1531,  ob- 
tuvo la  corona  imperial  de  Alemania  en  24  de 
febrero  de  1558,  á  cansa  de  la  abdicación  de 
su  hermano  Carlos  V.  Fernando  tomó  el  titulo 
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de  emperador  «in  el  asentiiniento  del  Popa,  quo 
tardó  algún  tiempo  en  reconocerle,  pretendien- 
do que  á  él  BÓIo  correspondía  admitir  la  renun- 
cia de  Carlos,  y  que  los  príncipes  protestantes 
no  podían  tener  voto  en  la  elección  de  sucesor. 
Habiendo  ocupado  el  trono  iniperial  en  edad 
relativamente  avanzada,  á  lo»  cincuenta  y  cua- 
tro años,  no  pudo  Fernando  realizar  todo  el 
bien  que  meditaba.  Realizó,  no  obstante,  algu- 
nas reformas  útiles,  reorganizó  el  Consejo  áulico, 
y  desarrollando  mayores  sentimientos  de  tole- 
rancia á  medida  (¡ue  se  hacía  más  viejo,  procuró 
apaciguar  las  discordias  religiosas,  para  lo  que 
trabajó  sin  descanso,  y  defendió  la  libertad  de 
conciencia  de  sus  subditos  ante  el  concilio  de 
Tiento,  que  de  nuevo  había  abierto  sus  sesiones 
(1562).  Antes  de  morir  hizo  elegir  rey  de  Roma- 
nos á  su  hijo  Maximiliano,  que  le  sucedió  en  el 
Imperio. 

-Feiinando  II:  Biog.  Emperador  de  Ale- 
mania, rey  de  Hungría  y  Bohemia,  nieto  de 
Fernando  I,  N.  en  9  de  julio  de  1578.  M.  en  15 
de  febrero  de  1637.  Era  hijo  del  archiduque  Car- 
los de  Carintia  y  de  Estilla,  y  de  María,  hija  de 
Alberto  III,  duque  de  Baviera.  Su  jiadre  fué 
hijo  tercero  do  Fernando  I.  Desde  1617,  el  em- 
perador Matías  aseguró  la  sucesión  imperial  á 
su  primo,  luego  llamado  Fernando  II.  Este  úl- 
timo so  coronó  sucesivamente  como  rey  de  Bo- 
hemia (1617),  rey  de  Hungría  (1618)  y  empera- 
dor (1619),  en  los  mismos  días  en  que  había  es- 
tallado la  guerra  de  Treinta  Años.  Cuando,  por 
muerte  de  Matías,  se  extinguió  la  línea  directa 
de  la  casa  de  Austria,  pidió  el  Imperio,  que  á  la 
sazón  administraban  como  vicarios  el  elector  pa- 
latino y  el  elector  de  Sajonia,  puestos  de  acuer- 
do con  la  Unión  Evangélica  para  arrebatar  la 
corona  á  la  casa  de  Austria;  pero  no  hallando 
quien  lo  aceptara  con  las  condiciones  propues- 
tas consintieron  que  Fernando  ocupase  el  trono. 
Después  de  haber  obligado  á  retirarse  á  los  bo- 
hemos (jue  sitiaban  á  Viena  dirigidos  por  Thu- 
ra,  se  hizo  coronar  emperador  (1619),  a  pesarde 
todas  las  resistencias.  Sostenida  por  la  liga  ca- 
tólica y  por  el  elector  de  Sajonia,  Juan  Jorge  I, 
venció  á  los  bohemos,  expulsó  al  elector  ¡lala- 
tino  Federico  V,  proclamado  rey  por  aquéllos, 
y  persiguió  cruelmente  á  los  protestantes.  Des- 
terró a  los  que  predicaban  la  Reforma;  hizo 
emigrar  á  millares  de  industriosos  bohemos; 
llamó  á  los  Jesuítas;  rasgó  con  su  propia  mano 
la  Carta  imperial  de  Rodolfo  II,  y  nombró  elec- 
tor palatino  á  Maximiliano,  duque  de  Baviera 
(1622),  á  pesarde  las  reclamaciones  del  elector 
de  Sajonia.  Sus  generales  Tilly  y  Wallenstein 
derrotaron  á  Cristian  IV  de  Dinamarca,  á  Cris- 
tian, duque  de  Brunswick-Luneburgo,  y  al  con- 
de de  Mansfeld;  quedaron  fuera  de  la  ley  los 
duques  de  Mecklemburgo,  auxiliares  del  rey  de 
Dinamarca,  y  perdieron  sus  Estados,  los  cuales 
recibió  Wallenstein  como  premio  á  sus  servi- 
cios; y  deseando  el  emperador  ser  dueño  del  co- 
mercio del  Báltico  puso  sitio  á  Stralsuud,  he- 
roicamente defendida  por  las  ciudades  anseá- 
ticas. Pero  Fernando  I  aspiraba  sobre  todo  á  la 
extirpación  del  protestantismo,  y  al  efecto  pu- 
blicó (1629)  el  Édido  de  restitución,  por  el  que 
todos  los  bienes  quitados  al  clero  católico  por 
los  protestantes  debían  ser  restituidos  á  los 
obispos  y  prelados;  los  partidarios  de  la  Refor- 
ma eran,  según  el  edicto,  excluidos  de  la  paz  de 
religión,  y  los  subditos  protestantes  de  soberanos 
católicos  debían  inmediatamente  volver  á  la 
obediencia  de  la  Iglesia.  La  ausencia  de  Wal- 
lenstein, los  manejos  de  Richelieu  para  dar  á 
Francia  la  hegemonía  de  Europa  y  abatir  á  la 
casa  de  Austria,  la  entrada  del  rey  de  Suecia, 
Gustavo  Adolfo,  en  Alemania,  y  la  liga  que  cou 
este  monarca  formaron  los  protestantes,  detu- 
vieron á  Fernando  en  la  realización  de  sns  pro- 
yectos. El  hijo  del  emperador  batió  en  Nord- 
linga  (1634)  á  Bernardo  de  Weimar,  y  Sajonia 
firmó  con  Fernando  II  (1635)  en  Praga  una  paz 
particular.  Crecieron  así  las  esperanzas  del  em- 
perador, que  veía  próximo  el  logro  de  sus  aspi- 
raciones; pero  la  prisión  del  elector  de  Tréveris 
por  orden  de  Fernando  II  de  Alemania  y  de 
Felipe  IV  de  España,  á  quienes  irritó  la  protec- 
ción que  había  pedido  á  Franela  dicho  elector, 
que  admitió  en  las  plazas  fuertes  guarniciones 
francesas,  y  el  asesinato  de  algunos  soldados 
franceses  por  las  tropas  españolas,  dio  á  Francia 
pretexto  para  declarar  la  guerra  á  España  y 
Austria.  Suecia  entonces  obró  vigorosamente; 
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Baucr  venció  á  sajones  é  iniporialcs  «nidos  cer- 
ca do  Wittstock  (1636),  los  expulsó  de  Hesse.y 
Fernando  II  nimio  sin  abrigar  siquiera  la  espe- 
ranza de  que  sns  planes  se  realizaran  algím  día. 
-Fkknakdo  III:  Biog.  Emperador  de  Ale- 
mania, hijo  y  sucesor  do  Fernando  II.  N.  en 
Gratz  en  160S.  M.  en  2  de  abril  de  1057.  Había 
sido  coronado  rey  do  Bohemia  en  1625,  y  de 
Hungría  en  1627.  Más  inclinado  á  la  paz  que  su 
padre,  aumentó  sus  deseos  de  poner  término  li  la 
guerra  poco  después  de  las  derrotas  que  su- 
frieron sus  tropas,  vencidas  por  Bauer  y  el  dn- 
que  Bernardo  de  'SVeimar.  No  mostró  Fernan- 
do III  la  extrema  adhesión  do  su  padre  á  los 
intereses  de  España,  ni  se  dejó  influir  tanto  por 
los  Jesuítas.  Concedió  amnistías  á  varios  Esta- 
dos del  Imperio  que  habían  apoyado  á  los  sue- 
cos, y  fué  el  primero  que  abrió  negociaciones 
parala  paz,  de  las  que  resultaron  los  preliniiua- 
res  de  Hamburgo:  pero  aún  transcurrió  largo 
tiempo  antes  de  "que  el  Congreso  de  ilúnster  y 
Osnabriick  proclamase  la  paz  general.  Seguía,  á 
pesar  de  la  reunión  del  Congreso,  la  guerra  con 
éxito  vario,  porque  no  había  llegado  á  convenirse 
un  armisticio;  mas  la  ocupación  de  una  parte  do 
Fraga  por  los  suecos,  mandados  por  Wrangel, 
decidió  á  Fernando  III  á  subscribir  sin  pérdida 
de  tiempo  el  tratado  de  paz.  Discutíanse  todavía 
las  bases  de  la  misma  cuando  el  emperador  hizo 
elegir  rey  de  Alemania  ó  de  Romanos  á  su  hijo 
Fernando,  que  murió  en  1654.  Tres  años  más 
tarde  bajó  al  sepulcro  Fernando  III,  que  acaba- 
ba de  convenir  con  los  polacos  una  alianza  con- 
tra Suecia.  Habíanse  realizado  Viajo  su  gobier- 
no importantes  cambios  en  la  constitución  judi- 
cial de  Alemania,  por  acuerdo  de  la  Dieta  de 
1653  y  1654.  Protegió  el  cultivo  de  la  Música, 
la  cultivó  él  mismo,  y  escribió  algunas  composi- 
ciones impresas  en  Praga  (164S)  y  reproducidas 
en  la  Mesurya  do  Kircher.  Le  sucedió  Leopol- 
do I,  sn  segundo  hijo. 

FERNANDO  I:  Biog.  Emperador  do  Austria, 
N.  en  Viena  en  19  de  abril  de  1793.  M.  en  Pra- 
ga en  29  de  junio  de  1875.  Era  hijo  del  empe- 
rador Francisco  I  y  de  su  segunda  esposa  María 
Teresa,  hija  de  Fernando  IV ,  rey  de  Ñapóles  y 
Sicilia.  Su  educación  fué  confiada  ádos  hombres 
incapaces,  de  los  cuales  uno  fué  despedido  el 
mismo  día  en  que  falleció  la  madre  de  Fernando; 
el  segundó  perdió  la  razón  antes,  durante  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Le  reemplazó  el  mariscal 
conde  Bellegarde,  á  quien  sucedió  (1S12)  el  con- 
de de  Hoyow-Sprinzenstein  cuando  la  edad  del 
príncipe  exigió  otro  mentor.  Recibió,  pues,  Fer- 
nando una  educación  insuficiente,  ya  por  culpa 
de  sus  preceptores,  ya  á  causa  de  su  delicada 
salud  desde  sus  primeros  años.  Robusteció  su 
cuerpo  (1815)  viajando  por  Italia,  Suiza  y  Fran- 
cia, pero  su  moral  se  resintió  todavía  de  su  pri- 
mera debilidad  física  y  de  la  falta  de  cultura. 
Dio  muestras  de  nn  carácter  dulce  y  bondadoso, 
mas  vivió  apartado  de  la  política,  consagrado 
únicamente  á  las  artes  tecnológicas  y  á  los  es- 
tudios heráldicos.  Su  padre  le  concedió  el  grado 
de  feldmariscal  imperial,  y  siguiendo  el  ejem- 
plo de  sns  predecesores  le  hizo  coronar  (28  de 
septiembre  de  1S30),  á  presencia  de  la  Dieta 
húngara,  como  rey  de  Hungría,  y  el  archiduque 
heredero  tomó  el  nombre  de  Fernando  V,  rex 
júnior  de  Hungría,  sin  que  por  esto  adquiriese 
poder  real  ninguno.  Fernando  casó  al  año  si- 
guiente (27  de  febrero)  con  María  Ana  Carolina, 
hija  del  rey  Víctor  Manuel,  y  en  1832  escapó  á 
nna  tentativa  de  asesinato  de  Francisco  Rcindl, 
á  quien  movió  un  sentimiento  de  venganza  pri- 
vada. En  2  de  marzo  de  1835  sucedió  a  su  padre 
en  el  Imperio  y  tomó  el  nombre  de  Fernando  I, 
porque  los  soberanos  de  Austria  han  cambiado 
su  cifra  diná-^tica  desde  que  quedó  suprimido 
en  1806  el  Im(ierio  de  Alemania.  Esperábase  en- 
tonces UD  cambio  de  política  en  el  gobierno 
au.stríaco,  tanto  más  cnanto  que  Fernando  mos- 
traba gran  afecto  al  archiduque  Luis,  su  tío,  á 
quien,  en  efecto,  dejó  la  dirección  de  los  ne- 
gocios. No  obstante,  los  que  conocían  mejor  el 
e.ipírítn  de  aquella  Monarquía,  invariable  á  pe- 
nar del  transcurso  del  tiempo,  cataban  persuadi- 
dos de  que  continuaría  el  mi.?mo  sistema.  Y  así 
sucedió:  Femando,  cnmplicndo  lo  que  había 
anunciado  al  sentarse  en  el  trono,  otorgó  á 
Mettemicli  la  misma  confí.inza  que  su  padre,  y 
le  dejó  arn-glar  los  asuntos  exteriores,  en  tanto 
qne  permanecía  la  política  interior  absoluta- 
mente invariable.  Sin  embargo,  al  ser  coronado 
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como  rey  do  Lombardia,  en  6  do  septiembre 
de  1838,  generalizó  los  efectos  de  la  amnistía 
que  al  suceder  á  Francisco  I  había  concedido 
por  crímenes  y  delitos  políticos  cometidos  en  las 
provincias  italianas.  Fernando  I  fomentó  el  pro- 
greso industrial  de  los  austríacos,  mejoró  los 
caminos  y  construyó  ferrocarriles,  y  con  motivo 
de  la  iusurrección  de  la  Galitzia  en  1846  halló 
ocasión  para  incorporar  al  Imperio  la  Cracovia  y 
sus  dependencias.  Habiendo  comenzado,  á  tinos 
de  1847,  la  agitación  revolucionaria,  el  empera- 
dor hizo  algunas  concesiones  impuestas  por  las 
circunstancias.  Admitió  la  dimisión  de  Metter- 
nioh  (marzo  de  1848);  declaró  que  el  nuevo  Mi- 
nisterio sería  responsable,  y  mandó  redactar  un 
proyecto  de  Coustitución.  La  opinión  juzgó  in- 
sulicieutes  estas  concesiones,  y  Viena  so  rebeló 
en  mayo  de  1848.  Fernando  I  so  retiró  á  Ins- 
pruck  con  su  familia,  y  no  volvió  á  la  capital 
hasta  que  se  lo  suplicaron  con  vivas  instancias 
los  habitantes  (agosto);  pero  el  segundo  alza- 
miento de  Viena  ^oetubre)  le  obligó  ¡i  marchará 
Olmutz,  y  entonces  resolvió  despojarse  de  la 
corona.  Como  no  tenía  hijos  abdicó  á  favor  de 
su  sobrino  Francisco  José  1,  en  2  do  diciembre 
de  184S,  y  se  retiró  á  Praga,  donde  pasó  oscura- 
mente el  resto  de  sn  vida. 

FERNANDO  I:  Biog.  Rey  de  Bohemia.  V.  Fer- 
nando I,  emperador  de  Alemania. 

-Fernando  II:  Biog.  Rey  de  Bohemia.  Véa- 
se Fernando  II,  emperador  do  Alemania. 

-Fernando  III:  Biog.  Rey  de  Bohemia. 
V.  Fernando  III,  emperador  do  Alemania. 

FERNANDO  I:  Biog.  Rey  de  Hungría.  V.  Fer- 
nando I,  emperador  de  Alemania. 

-  Fernando  II:  Biog.  Rey  de  Hungría.  Véase 
Fernando  II,  emperador  de  Alemania. 

-  Fernando  III :  Biog.  Rey  de  Hungría. 
V.  Fernando  III,  emperador  de  Alemania. 

-Fernando  IV:  Biog.  Rey  de  Hungría,  de 
Bohemia  y  de  Romanos.  N.  en  1634.  M.  en  9 
de  julio  de  1654.  Era  hijo  de  Fernando  III, 
emperador  de  Alemania,  y  de  Mariana  de  Es- 
paña. Su  padre  le  hizo  coronar  como  rey  de 
Bohemia  (5  de  agosto  de  1646)  y  do  Hungría 
(16  de  junio  de  1647).  Esta  última  ceremonia 
so  celebró  en  Presburgo.  Fernando  IV  fué  tam- 
bién elegido  rey  de  Romanos  (1653);  pero  falle- 
ció al  año  siguiente,  víctima  de  las  viruelas. 
Bajo  su  gobierno  hubo  alguna  tranquilidad  en 
Hungría,  aunque  los  partidarios  de  la  Reforma 
se  quejaban  con  sobrada  razón,  porque  no  se 
cumplían  las  promesas  que  á  los  húngaros  se 
hacían  siempre  que  ocupaba  el  trono  un  prín- 
cipe austríaco. 

FERNANDO  I:  Biog.  Actual  príncipe  soberano 
de  Bulgaria.  N.  en  Viena  en  26  de  febrero  de 
1861.  Fué  bautizado  con  los  nombres  de  Fer- 
nando Maximiliano  Carlos  Leopoldo  María,  y, 
como  sus  padres,  profesa  la  religión  católica.  Es 
quinto  hijo  de  Augusto  Luis  Víctor,  duque  de 
Sajonia  CoLiurgo  y  Gotha,  Mayor  general  aus- 
tríaco, que  murió  en  27  de  julio  de  1881,  y  de 
María  Clemeutina  Carolina  Leopoldina  Clotilde 
de  Orleáns,  hija  del  difunto  rey  do  los  franceses 
Luis  Felipe  I.  Es  sobrino,  por  lo  tanto,  de  Er- 
nesto II  Augusto  Carlos  Juan,  duque  do  Sajo- 
nia Coburgo  y  Gotha,  y  del  principo  de  Joinvi- 
lie  y  los  duques  de  Nemours,  de  Aumale  y 
primo  del  duque  de  Montpensier,  y  está  emparen- 
tado con  las  familias  reinantes  de  Austria  Hun- 
gría, Inglaterra,  Portugal  y  Bélgica.  Esun  joven 
líe  no  vulgar  instruccióu,  y  era  al  subir  al  trono 
teniente  del  2."  regimiento  de  húsares  austría- 
cos, después  de  haber  servido  con  brillantez  en 
infantería  de  línea.  Sucesor  del  príncipe  Alejan- 
dro en  el  trono  de  Bulgaria,  fué  elegido  por 
unanimidad  soberano  de  aquel  país  en  7  de  julio 
de  1887,  por  la  gran  Asamblea  Nacional  reunida 
en  Tirnova;  y  si  á  mediados  del  año  anterior,  al 
recibir  en  Viena,  su  residencia,  á  una  diputa- 
ción formada  por  los  estadistas  Grenkolf,  Stoi- 
loff  y  Kaltscefl',  que  á  nombre  de  la  regencia 
búlgara  iban  á  ofrecerle  la  corona  del  Princi- 
pado, no  quiso  dar  una  contestación  categórica, 
cuando  conoció  el  resultado  do  la  elección  aceptó 
el  trono  sin  vacilaciones,  y  se  dirigió  inraeclia- 
tamonte  á  Tirnova,  donde  juró  la  Constitución 
y  tomó  posesión  del  poder  con  el  título  de  Alteza 
lUal.  Luego  pasó  á  Sofía.  «Los  primeros  actos 
iiúblicos  del  príncipe,  dijo  Martínez  de  Velasco, 
han  sido  hábilmente  políticos:  dirigió  una  alocu- 
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cióii  al  pueblo  (que  fué  leída  por  StóiloH' después 
de  la  ceremonia  del  juramento,  y  acogida  por 
la  muchedumbre  con  entusiastas  aclamaciones), 
una  carta  autógrafa  al  sultán  de  Turquía  reco- 
nociéndose como  feudatario  del  Imperio,  y  una 
circular  á  las  potencias  notificándoles  su  eleva- 
ción al  trono  búlgaro,  «por  la  gracia  de  Dios  y 
la  elección  unánime  de  la  Cámara  Nacional;» 
mas  el  gobierno  de  Rusia  ha  declarado  iumedia- 
tameutc,  según  periódicos  extranjeros,  que  no 
reconocerá  la  elección,  por  ser  ilegal  y  contraria 
al  tratado  de  Berlín,  el  cual  excluyo  del  trono 
búlgaro  á  los  príncipes  de  familias  reinantes,  y 
se  añade  también  que  la  duqui-.sa  María  Ciernen- 
tina,  madre  del  principe  Fernando,  ha  solicitado 
en  vano  para  su  hijo  la  benevolencia  del  enijie- 
rador  Alejandro  III,  y  aun  los  buenos  oficios 
do  la  reina  Luisa  de  Dinamarca,  suegra  del 
tsai-.»  Fernando  no  ha  logrado  todavía  asegurar 
en  sus  sienes  la  corona,  aunque  cuenta  con  las 
simpatías  de  Austria  y  algunas  otras  naciones 
europeas,  que,  sin  embargo,  por  temor  á  Rusia, 
no  han  reconocido  al  joven  soberano  de  Bul- 
garia, el  cual  se  ve  combatido  por  frecuentes 
conspiraciones  militares  debidas  á  la  influencia 
rusa.  Varias  veces  ha  visitado  el  Austria  después 
de  su  elevación  al  trono,  mas  no  so  conocen  do 
un  modo  positivo  las  causas  de  estos  viajes.  A 
los  frecuentes  rumores  que  le  atribuían  propósi- 
tos de  abdicación,  ha  respondido  Fernando  con 
actos  que  demuestran  su  resolución  de  conservar 
la  corona  á  cualquier  precio.  Eu  el  año  de  1890 
ha  iniciado  una  política  de  rigor,  castigando 
con  la  muerte  (mayo)  al  mayor  Panitza,  jefe  de 
una  importante  conspiración  que  trataba  de  des- 
tronar al  príncipe. 

FERNÁO  DE  NORONHA:  Gcog.  V.  FERNANDO 
DE  NOROÑA. 

FERNEL  (Juan):  ítogr.  Célebre  médico  fran- 
cés, apellidado  el  Galeno  moderno.  N.  en  1497, 
probablemente  en  Clermont.  M.  el  26  de  abril 
de  1558.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  ciudad 
natal  y  los  terminó  á  la  edad  de  diecinueve  años 
en  París,  en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara.  Gra- 
duado de  Doctor  en  1530  y  casado  dos  años  más 
tarde,  se  dedicó  por  completo  al  ejercicio  do  su 
profesión,  adquiriendo  la  reputación  de  uno  de 
los  primeros  prácticos  de  su  tiempo.  Nombrado 
piofesor  de  las  escuelas  de  Medicina  en  1534, 
estuvo  algunos  años  al  frente  de  la  enseñanza  y 
concibió  la  idea  de  reunir  lo  que  los  autores 
griegos,  latinos  y  árabes  ofrecían  do  excelente 
para  formar  un  cuerpo  do  doctrina  apropiado  á 
las  necesidades  de  su  siglo,  y  que  fue  la  expre- 
sión más  completa  de  la  ciencia  de  entonces. 
Considerando  el  conocimiento  del  cuerpo  humano 
como  el  punto  de  partida  de  la  Medicina,  Fernel 
consagró  sus  primeras  publicaciones  y  sus  pri- 
meros cursos  á  la  Anatomía  y  á  la  Fisiología. 
Satisfecho  de  los  cuidados  que  Fernel  había  pro- 
digado á  Diana  de  Poitiers  en  una  gravo  enfer- 
medad, Enrique  II,  ya  rey  de  Francia,  quiso 
tenerle  á  su  lado  á  título  de  primer  médico,  y 
aunque  en  un  principio  Fernel  se  negó  á  aceptar 
este  cargo  alegando  el  mal  estado  ile  su  salud, 
luego  se  vio  precisado  á  admitirlo.  Teniendo  que 
dejar  á  París  durante  un  invierno  rigoroso  para 
seguir  al  rey  al  sitio  de  Calais,  á  su  regreso _á 
Foiitainebleau,  donde  residió  la  corte,  perdió 
Fernel  á  su  esposa.  Impresionado  dolorosamente 
por  este  golpe  imprevisto,  y  preso,  aloque  paro- 
ce,  de  la  misma  fiebre  de  que  había  sucumbido  su 
esposa,  sólo  la  sobrevivió  algunas  semanas.  Sus 
principales  obras  son:  De  naturali  parle  Medi- 
cince  libri septem  (París,  1542); /os.  Feru.  Am- 
biani  Universa  Medicina,  tribus  ct  viginli  libris 
absoluta(P&TÍs,  1567);  TherapcuUces universalis, 
seu  medcndi  ralionis  libri  septem  (Lyón,  1571). 

FERNELIA  (de  Fernel,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Rubiáceas  genipeas,  cuyas  flores  son  general- 
mente pentámeras,  con  una  corola  pequeña  y 
torcida;  el  ovario  tiene  dos  celdas  incom|)letas 
y  va  acompañado  de  un  involucro  cuadridentado, 
formado  por  brácteas  unidas;  el  disco  es  anular 
y  el  estilo  con  dos  ramas  oblongas  y  gruesas;  el 
fruto  es  una  baya  pequeña,  coriácea,  con  semi- 
llas en  número  indefinido,  generalmente  poco 
considerable,  y  el  albumen  es  denso.  So  conocen 
siete  ú  ocho  especies,  que  son  arbustos  de  las 
islas  Mascareñas  y  del  Arcliii'iélago  Indio,  ramo- 
.sos,  lisos,  con  hojas  pequeñas,  opuestas  y  orbicu- 
lares, ú  óvaloblongas  y  estipuladas,  con  flores 
pequeñas,  axilares,  solitarias  y  bigiininadas  en 
cimas. 


FERO 

FERNEYVOLTAIRE:  (leog.  Cantón  del  dist.de 
fícx,  düpartamciito  Au\  Aiu,  Francia;  9  Dinnici- 
¡líos  y  5  500  liabijs. 

FEROCE:  ailj.  poct.  Fkkoz. 

FEROCIA(dellat. /crocln^:f.  ant.  FehocIDAD. 

...  los  cuale.s  en  febocia  y  braveza  no  deben 
Da>la  á  los  tigres. 

Andrés  de  Laguna. 

FEROCIDAD  (del  lat.  ferócUas):  í.  Fiereza, 
crueMad. 

...  la  FEKOCIDAD  y  orgullo  del  cartaginés 
comenzó  á  enllaquecer,  etc. 

Mariana. 

Suele  el  vulgo  dar  nombre  de  fuertes  á  los 
que  airadamente  se  encolerizan  con  nua  FEKO- 
CIDAD de  fier.is. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Ellos  vuelven  el  rostro  amedrentados 
De  tal  kkik>cidaD  en  uu  mancebo, 
De  Marte  envidia,  y  más  galán  que  Febo,  etc. 
N.  F.  DE  MoilATÍN. 

-Ferocidad:  fig.  Atrocidad,  e.\ceso,  dema- 
sía, enormidad  considerable. 

FEROCOSO  (voz  malgacha):  m.  Bol.  Especie 
de  cocotero  que  se  encuentra  en  Madagascar. 

FEROE  ó  FÁRÓER:  Gcog.  Archip.  del  Atlán- 
tico sii'tentrional,  perteneciente  a  Dinamarca. 
Dista  335  kms.  al  N.  N.  O.  del  extremo  N.  de 
Kscocia,  305  kms.  al  N.  O.  de  las  islas  Shetland, 
665  kms.  al  O.  de  Bergen,  en  Noruega,  y  445 
kilómetros  al  S.  E.  de  Islandia.  Está  compren- 
dido entre  los  61°  24'  de  lat.  N.  y  lo  corta  casi 
por  el  centro  el  Meridiano  de  3°  O.  Madrid. 
Agrúpanse  sus  islas  en  forma  de  triángulo,  ron 
el  vértice  en  dirección  al  S.  Son  aquéllas  veinti- 
dós, de  las  que  cinco  están  deshabitadas;  ocupan 
una  superficie  de  1333  km-,  y  tienen  11  220  ha- 
bitantes (últiuio  curso,  de  ISSO).  La  isla  mayor 
es  Stróuib;  al  E.  y  N.  E.  de  ella  .se  encuentran 
üsteró,  Kalsó,  Kunio,  Boro,  Videro,  Inglo  y 
Svinó;al  S.  de  Fsteró,  frente  á  la  parte  meri- 
dional de  la  costa  E.  de  Stromb,  la  isla  Nolsó; 
al  O.  de  Stromó,  Vaagó  y  Mogenás;  al  S.  de 
Stromb,  Sandb;  entre  Vaagb  y  Sandb,  los  islo- 
tes Kottar  y  Hestb;  al  S.  de  Sandb,  Syderb,  y 
entre  ambos  las  pequeñas  islas  é  islotes  Skuvb, 
Gran  Dimon  y  Pequeño  Dimon:  finalmente,  al 
S.  de  Syderb,  se  halla  el  islote  Monken,  y  hay 
otros  muy  pequeños  cerca  de  la  costa  O.  de 
Vaago.  Las  isla-s  Feroe  parecen  restos  de  una 
antigua  cordillera;  por  su  situación  geográfica, 
por  sus  rocas,  clima,  flora  y  fauna  se  asemejan 
mucho  i  las  islas  del  N.  de  Escocia;  por  su  his- 
toria son  todas  escandinavas  y  no  británicas. 
Como  las  Shetland  y  las  Oreadas,  el  Archipiéla- 
go Fárber  está  formado  de  grandes  islas  pobla- 
das y  de  islotes  deshabitados  con  pastos  y  rocas, 
alrededor  de  las  que  vuelan  bandadas  de  aves. 
£1  terreno  es  montañoso;  en  las  islas  Stromb  y 
Fsterb  hay  varias  cumbres  que  pasan  de  600 
metros;  el  Slattaretindur,  al  lí.  de  Fsterb,  tiene 
840  m.  de  alt.  Delgada  capa  de  tierra  vegetal 
y  hierbas  y  musgos  cubren  las  rocas.  Casi  todas 
las  islas  son  de  origen  volcánico;  predominan  los 
basaltos,  ya  en  superpuestas  terrazas,  ya  forman- 
do rectos  pilares  ó  columnas;  probablemente  da- 
tan estos  basaltos  de  la  época  miocena,  y  á  la  mis- 
ma edad  pertenecen  los  terrenos  sedimentarios 
que  se  ven  en  la  isla  Syderb  y  en  algunos  islotes,  y 
en  los  que  se  encuentra  carbón.  Como  trozos 
separados  de  nn  antiguo  macizo,  las  rocas  del 
archip.  se  corresponden  de  unoá  otro  acantilado 
ó  cortadura  por  las  que  pasa  el  mar  formando 
profundos  estrechos  ó  canales;  en  las  paredes  de 
algunos  acantilados  se  abren  cavernas  ó  grutas, 
y  una  isla,  la  de  Nolsb,  está  horadada  de  parte 
á  parte  y  se  la  puede  atravesar  durante  el  re- 
flujo bajo  una  bóveda  de  300  m.  de  espesor.  Hay 
también  acantilados  altísimos  y  completamente 
perpendiculares,  como  el  del  Kodlen,  que  tiene 
340  m.  de  escarpe  vertical.  El  clima  del  archi- 
piélago no  es  tan  frío  como  pudiera  presumirse 
dada  su  lat.,  porque  le  baña  la  corriente  del 
Golfo;  las  tierras  del  E.  son  las  más  frías.  La 
diferencia  entre  el  verano  y  el  invierno  es  de 
unos  T.  En  pleno  enero,  cuando  hiela  en  mu- 
chos parajes  del  S.  de  Europa,  la  temperatura 
de  las  Feroe  es  de  3°;  pero  en  cambio  casi  siem- 
pre está  cubierto  el  cielo.  Más  que  calor  falta 
luz,  y  así  casi  todos  los  campos  dedicados  al 
cultivo  presentan  inclinaciun  al  S.  á  fin  de  reci- 
bir algunos  rayos  de  sol.   En  general,  el  clima 
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puedo  compararse  con  el  do  Dinamarca.  Las 
tempentadea  con  vientos  del  O.  son  muy  fre- 
cuentes, y  entonces  se  forman  en  los  estrechos 
remolinos  ú  los  quo  temen  mucho  los  pescado- 
res. No  so  ve  ni  un  árbol;  el  trigo  madura  con 
sunja  dificultad;  en  cambio,  se  cría  bien  la  ce- 
bada, el  centeno  y  las  legumbres.  Tiene  mas  im- 
portancia la  ganadería  que  la  agricultura;  hay 
toros  y  caballosde  pequeña  alzada,  pero  fuertes, 
y  carneros  de  lana  bastante  fina.  La  fauna  es 
muy  pobre:  está  representada  por  los  ratones  y 
una  especie  de  liebre  c  infinito  número  de  aves 
acuáticas;  los  cazadores  matan  al  año  unas 
240  000  ¡uncías  (Fratércula  árctica),  cuyas  plu- 
mas entregan  al  comercio.  La  pesca,  principal 
industria  de  los  habits. ,  da  para  el  consumo  y 
para  la  exportación.  Los  principales  bancos  de 
pesca  se  hallan  al  O.  déla  isla  Mógenás,  al  S.O. 
de  Syderb  y  en  el  N.  del  archip.  El  pescado  que 
en  mayor  número  se  coge  es  el  abadejo.  Tam- 
bién tiene  importancia  la  caza  de  la  ballena. 

La  actual  población  de  las  Feroe  es  casi  toda 
de  origen  noruego  y  desciende  de  los  fugitivos 
y  náufragos  que  abordaron  á  las  islas  durante 
la  segunda  mitad  del  siglo  IX;  hablan  un  dia- 
lecto especial,  eXfarislca;  pero  el  idioma  oficial 
es  el  danés.  Casi  todos  son  hombres  de  gran  es- 
tatura, fuertes  y  muy  sanos,  de  aspecto  grave  y 
muy  hospitalarios. 

Divídese  el  archip.  en  seis  distritos:  Stromb, 
Norderb,  Fsterb, Vaagb,  Sandb  y  Syderb.  Thors- 
haven  es  el  puerto  principal,  la  cap.  y  la  única 
ciudad;  fuera  de  ella  las  casas  se  hallan  por  lo 
general  diseminadas. 

Feroe  ó  Fárber  significa,  según  unos,  islas  de 
las  viejas;  según  otros,  islas  de  los  navegan- 
tes. Fueron  descubiertas  y  pobladas  estas  islas 
por  los  escandinavos  ó  noruegos  en  el  siglo  ix. 
Sin  embargo,  Letronne  cree  que  misioneros  ir- 
landeses, expulsados  de  las  Feroe,  llegaron  á 
Islandia  en  795,  y  de  ser  esto  cierto  las  Feroe 
estaban  ya  pobladas  á  fines  del  siglo  viil.  Opi- 
nan muchos  que  la  Frislandia  de  que  habla  el 
veneciano  Zeno  era  el  Archipiélago  de  Feroe. 
Lo  más  cierto  parece  ser  que  monjes  oriundos 
de  Irlanda  ó  de  las  islas  de  Escocia  fundaron 
algunas  ermitas,  y  que  después  piratas  noruegos, 
á  las  órdenes  de  Grimr  Kambán  ,  fugitivos  del 
rey  Haroldo  Haarfagar,  se  establecieron  en  la 
isla  en  el  siglo  IX.  Pasaron  á  formar  parte  del 
reino  dinamarqués  al  mismo  tiempo  que  la  No- 
ruega, en  1380.  Los  ingleses  las  ocuparon  de 
1S07  á  1814.  El  Arch'piélago  forma  un  aint  ó 
provincia  particular  de  la  Monarquía  dinamar- 
quesa, y  depende  en  lo  religioso  de  la  diócesis  de 
Seeland.  Por  ley  de  1854  se  concedió  á  estas 
islas,  con  el  nombre  de  Laugthing  (Parlamento 
de  orden),  una  representación  provincial  legis- 
lativa respecto  á  los  intereses  de  la  comunidad,  y 
consultiva  en  lo  que  concierne  á  la  legislación 
general. 

FEROLIA  (del  guayanés  férolc):  f.  Bol.  Céne- 
nero  de  plantas  poco  conocido,  incluido  por  al- 
gunos botánicos  en  la  familia  de  las  rosáceas,  y 
representado  por  un  árbol  de  gran  porte  que 
crece  en  la  Guayana  y  cuya  madera  es  mny 
apreciada  en  ebanistería. 

FERÓN  (Fermín  Elov):.B%.  Pintor  francés. 
N.  en  París  en  1."  de  diciembre  de  1802.  M.  en 
Confláns  (Sena  y  Oise)  en  24  de  abril  de  1876. 
Discípulo  del  barón  Gros  y  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  donde  ganó  el  segundo  premio  de 
Pintura  en  1823  y  el  primero  en  el  concurso  de 
1825,  interpretando  el  asunto  Pitias  y  Damón, 
regresó  de  Roma  á  su  patria  en  1832;  presentó 
por  primera  vez  una  obra  suya  en  el  Salón  de 
París  del  año  siguiente ;  trabajó  para  las  Galerías 
de  Versalles;  realizó  más  tarde  un  viaje  por  el 
África;  obtuvo  una  primera  medalla  en  1832  y 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1841.  Desde 
1833  expuso  las  siguientes  obras:  Aníbal  en  los 
Alpes;  Víctor  Pisani  libertado;  El  paseo  del  rey 
en  Fierrefonds;  Resurrección  de  Lázaro,  cuadro 
que  encargó  al  artista  el  Ministerio  del  Interior 
(l&Zó);  Los  funerales  de  Kleber  en  el  Cairo;Una 
emboscada  de  los  árabes;  El  interior  de  una  casa 
marina;  El  puerto  de  Argel;  Cristo  preso  por 
Judas :  obra  adquirida  por  el  Ministerio  del 
Interior;  Recuerdo  de  Túnez,  etc.  Al  mismo 
pintor  se  deben  estas  obras,  que  se  guardan  en 
el  Museo  ile  Vei-salles:  Batalla  de  Arsur:  Toma  ■ 
de  Rodas;  Entrada  de  Carlos  VIII  en  A'ápoles; 
Batalla  de  Fortwvo;  Combates  de  Guntersdorf, 
Hollabrum  y  otros  ;  retrato  de  Duguesclín,  y 


FEKKA 


207 


Llei/oda  del  dvi/ue  de   Orledns  al  Palacio  del 
!   Ayunlutiiiento  en  julio  de  1830. 

FERONIA  (Ae  feronia,  nombre  mitológico):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Au- 
ranciáceas,  y  representado  por  una  sola  especio 
que  crece  en  la  India. 

-  Feuonia:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, peutámeros,  de  la  familia  de  los  carábi- 
dos, subfamilia  de  los  feroninos.  Se  distingue 
por  presentar  pies  anteriores  del  macho  con  tres 
artejos  muy  anchos;  garras  sencillas;  tibias  an- 
teriores provistas  de  una  espina  en  el  vértice; 
último  artejode  los  palpos  maxilares  cilindrico  y 
truncado.  Es  notable  la  es\ie<:'\í: Fcrunia  metalliea. 

-Feuonia:  MU.  Antigua  divinidad  itálica, 
cuyo  principal  santuario  e.itaba  en  Terracina, 
cerca  del  monte  Soracto,  donde.se  celebraba  una 
gran  feria  en  la  época  de  la  fiesta  de  la  diosa. 
Cuidaba  principalmente  de  las  fronteras  y  los 
campos  cultivados,  y  presidías  los  trabajos  agrí- 
colas y  á  las  apariciones  sobrenaturales.  Sus  sa- 
cerdotes poseían  el  secreto  de  andar  sobre  are- 
nas con  los  pies  desnudos  sin  quemarse. 

FERONINOS  (de  feronia):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  coleópteros,  pentánieros,  déla  fami- 
lia de  los  carábidos.  Forma  una  subfamilia  re- 
presentada por  el  género  Feronia. 

FEROPSOFO  (del  gr.  oi.íw,  llevar,  y  nao'^o;, 
ruido):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  sub- 
familia de  los  braquinos.  Comprende  unas  cua- 
renta especies  repartidas  por  todas  las  regiones 
del  globo. 

FERÓSTICO,  CA  (de^c/vj:  adj.  fam.  Irritable 
y  díscolo. 

FEROZ  (del  lat/ír«r,  ferócis):  adj.  Que  obra 
con  ferocidad  y  dureza. 

i-.,  andan  nadando  y  cruzando  por  él  (lago, 
dijo  D.  Quijote)  muchas  serpientes..,,  y  otros 
muchos  géneros  de  animales  feroces  y  espan- 
tables, etc.? 

Cervantes. 
...  era  aquella  gente  (los  vizcaínos)  de  suyo 
grosera,  feroz  y  agreste,  etc. 

M. ARIA  NA. 
Otros,  al  son  de  cítara  suave. 
Los  ánimos  FEROCES 
Templen  con  estudiadas  armonías:  etc. 
N.  F.  de  Moratín. 

-  Feroz:  fig.  Temblé,  excesivo,  desmesura- 
do, considerable,  muy  grande  en  su  línea. 

FEROZMENTE:  adv.  m.  Con  ferocidad. 

...,  pidiendo  las  legiones  mny  ferozmente 
el  sneldo. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Ferozmente:  fig.  Excesivamente,  en  sumo 
grado,  de  un  modo  enorme. 

...  el  Asno,  de  Lucio,  es  ferozmente  obs- 
ceno, y  la  Eubea,  de  Dión,  tiene  poco  interés. 
Valera. 

FERQUARDO  I:  Biog.  Rey  de  Escocia;  vivía 
en  el  siglo  vii.  En  622  sucedió  á  Eugenio  III, 
su  padre.  Segiln  algunos  historiadores,  reinó 
diez  años;  según  otros  fué  depuesto  por  sus  sub- 
ditos, á  quienes  oprimía,  y  se  dio  la  muerte  en  la 
misma  cárcel  en  que  estaba  detenido.  Se  le  acha- 
caba sobre  todo  el  manifestar  demasiada  simpa- 
tía hacia  el  pelagianismo. 

-  Ferqitakbo  II:  Biog.  Rey  de  Escocia;  vivía 
en  el  siglo  vil.  En  641  sucedió  en  el  trono  á  sn 
tío  Donaldo.  Su  reinado  duró  dieciocho  años  y 
se  distinguió  por  las  virtudes  que  caracterizan  á 
los  reyes  que  procuran  el  bien  de  sus  gobernados. 

FERRA:  f.  Farra. 

FERRACES:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Corneira,  ayunt.  de  La  Baña, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Cornña;  25  edifs. 

FERRACINO  (Bartolomé):  Biog.  Ingeniero 
italiano.  N.  en  Solana,  cerca  de  Basano,  el  18  de 
agosto  de  1692.  M.  en  la  misma  ciudail  el  24  de 
enero  de  1777.  Hijo  de  una  familia  pobre,  tra- 
bajaba todo  el  día  con  su  padre  y  sus  hermanos 
cortando  árboles  y  aserrando  tablas.  Dotado  de 
raras  disposiciones  para  la  Mecánica,  inventó 
nna  máquina  que,  movida  por  el  viento,  hacía 
funcionar  una  sierra  y  cortaba  las  tablas  sin  la 
intervención  de  operario:  en  seguida  ideó  un 
aparato  para  construir  toneles  de  gran  solidez, 
annqne  sin  aros,  y  algunas  otras  ingeniosas  com- 
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biiiaciones  del  mismo  género.  En  1716constniyó 
para  el  arcipreste  de  Solana  nn  reloj  de  hierro 
mny  exacto  y  mny  sencillo:  después  una  máqnina 
hidráulica  jmco  complicada  ,  por  medio  de  la 
enal  hacia  ruedas  dentadas.  Puso  también  una 
trompeta  cu  la  boca  de  una  e.^tatna  y  jwr  una 
corriente  de  agua  esta  trompeta  modulaba  ciueo 
tonos.  Estos  inventos  le  dieron  á  conocer,  y  pron- 
to encontró  protectores  que  Ic  llamaron  á  Basano 
y  luego  á  Padna.  Para  poner  ¡i  cubierto  la  ciudad 
de  Trente  de  las  inundaciones  del  Fersina,  cons- 
truyó en  1749  una  máqnina  hidránlica  que  ele- 
vaba el  agua  á  treinta  y  cinco  pies  y  qne  podía 
ser  movida  por  una  niña.  Era  la  aplicación  del 
tornillo  de  Arqninjedes.  Después  hizo  el  reloj  de 
la  plaza  de  San  Marcos  de  Venecia  y  dirigió  la 
construcción  de  la  bóveda  de  la  gran  sala  de 
Paiiua.  La  ciudad  de  Basano  debió  á  Ferracino 
su  famoso  puente  de  madera  sobre  el  Brenta, 
obra  tan  admirable  por  su  atrevimiento  como 
por  sn  solidez.  El  marqués  de  Poleni  decía  «que 
estaba  admirado  de  dos  cosas:  la  primera  de 
que  cuantas  veces  se  presentaba  á  Ferracino  una 
máquina,  por  perfecta  qne  pareciera,  encontraba 
medio  de  simpliticarla;  la  segunda  de  qne  hacía 
todas  sns  obras  maestras  sin  haber  podido  apren- 
der á  leer.  La  ciudad  de  Basano  construyó  un 
monumento  en  honor  de  sn  ilustre  hijo. 

FERRADA  {Ae/crrado,  cubierto  con  hierro):  f. 
Haza  armada  de  hierro,  como  la  de  Hércules. 

Tu  capelo,  que  estaba  en  un  asiento 
A  la  diestra  del  hijo  de  Pülano. 
Visto  lo  que  pasaba  eu  el  momento. 
Salta  en  la  plaza  la  ferrada  en  mano. 
Ercilla. 

FERRADAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Salamonde,  ayunt.  de  San 
Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
37  edifs. 

FERRADILLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
San  Esteban  de  Valdueza,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  53  edifs. 

FERRADO,  DA  (del  \at.  ferrálus;  áe  /errum, 
hierro):  adj.  Guarnecido,  reforzado  ó  cubierto 
con  hierro. 

...  que  para  defendernos  muy  buena  torre 
tenemos,  y  buenas  y  ferradas  las  puertas  de 
la  iglesia. 

Ckkvaktes. 

Y  con  soberbia  furia  apresurada 
De  los  FERRADOS  cuernos  del  carnero 
Bajaron,  como  vieron  los  troyanos, 
Sus  altas  piedras  á  besar  los  llanos. 

ESQÜtLACHE. 

—  Febbaoo:  m.  Medida  agraria,  usada  en  las 
provincias  de  Galicia,  cuya  capacidad  superficial 
varía  desde  4  áreas  y  367  miliáreas  hasta  6  áreas 
y  395  miliáreas. 

-  Fkrbado:  Medida  de  capacidad  para  áridos 
en  las  mismas  provincias,  que  varía  desde  13 
litros  y  13  centilitros  hasta  16  litros  y  15  centi- 
litros. 

-Ferrado  (El  P.  Cristóbai,):  Biog.  Reli- 

fioso  y  pintor  español.  N.  en  Aniera  (Santan- 
er)  por  los  años  de  1620.  M.  en  Sevilla  en  29 
de  abril  de  1673.  A  los  veinte  años  de  edad  tomó 
el  hábito  en  la  Cartuja  de  Santa  María  de  las 
Cuevas,  junto  á  Sevilla,  donde  profesó  en  22  de 
julio  de  1641.  Pocos  le  igualaron  en  la  observan- 
cia de  aquel  santo  instituto,  por  lo  que  fué  nom- 
brado iirocnrador  y  rector  de  la  Cartuja  de  Ca- 
zalla.  Nacido  y  criado  en  un  país  eu  el  que  no 
florecían  las  Bellas  Artes,  y  trasladado  joven  al 
claustro,  no  pudo  haber  aprendido  á  pintar  en 
el  siglo,  sino  en  su  celda,  imitando  á  los  buenos 
profesores  qne  trabajaron  en  su  tiempo  en  aquel 
monasterio,  los  que  pudieron  haberle  dado  al- 
gunos preceptos  en  las  horas  que  permitiese  la 
Regla.  Sea  lo  qne  fuere  de  esto,  lo  cierto  es  que  | 
llegó  á  ser  nno  de  los  bucno.i»  pintores  naturalis- 
tas qne  hnbo  en  Andalucía,  y  que  sus  obras 
ti-ínen  corrección  de  dibujo,  arreglada  compo-si- 
ción,  figuras  bien  plantada»,  gran  masa  y  fuerza 
de  color  y  gracia  en  los  paise.».  Ferrado  dejó  diez 
cuadros  en  el  clanxtro  de  San  Miguel  de  su  mo- 
nasterio de  Sevilla,  de  poco  más  de  dos  varas  de 
ancho.  El  primero  representaba-á  dicho  arcángel 
en  DO  círculo;  los  nneve  restantes  eran  apaisa- 
dos, y  contenían!  historias  ó  pasajes  de  las  vidas 
de  diferentes  venerables  de  la  Orden.  Otros  seis 
de  mayor  tamaño  pint¿  en  la  hospedería;  cinco 
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eran  la  Fosión  de  Cristo,  y  el  sexto  un  San  Jeró-  l 
nimo  fv-nitmte.  También  se  le  atribuyen  otros 
seis  (que  estuvieron  en  el  claustro  principallcon 
pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen. 

FERRADOR:  m.  ant.  Hf.ukapok. 

FERRADURA:  f.  ant.  HeuUADUKA. 

PERRAJE:  m.  ant.  HEi'.r.AJE. 

FERRAJUOLI  ó  FERRAJUOLO(NlTXrio):5Í0J. 
Pintor  de  la  escuela  bolonesa,  .Tpollidado  degli 
a/j!ini.  N.  en  1660  en  NoeeradiiPagaui  (reino 
de  Ñapóles).  M.  en  Bolonia  en  173.x  Recibió  las 
primeras  nociones  del  Arte  en  la  escuela  de  Lucas 
Giordano,  pero  habiendo  ido  á  establecerse  á 
Bolonia,  siendo  aún  joven,  entró  en  el  estudio 
de  Juan  José  del  Sol.  Sobresalió  bastante  en  el 
género  histórico,  y,  sin  embargo,  llevado  de  su 
vocación,  lo  dejó  por  la  pintura  de  paisaje,  en  la 
cual  se  mostró  superior  á  la  mayor  parte  de  los 
contemporáneos,  sin  que  se  i>ueda,con  Orlandi, 
colocarle  al  nivel  de  Clauaio  Lorena  y  del  Pou- 
sino.  Su  estilo  recuerda  el  del  Albano,  pero  con 
menos  verdad  en  el  colorido,  y  algunas  veces 
también  el  de  Pablo  Brill.  Pocos  artistas  pose- 
yeron tan  perfectamente  el  conocimiento  de  la 
perspectiva;  sus  paisajes  son  en  su  mayor  parte 
de  pura  invención  y  ni  remotamente  recuerdan 
un  lugar  conocido.  Las  figuritas  que  los  animan 
fueron  pintadas  muchas  veces  por  Ángel  Mala- 
vena.  Nuncio  tuvo  por  discípulos  á  Carlos  Lodi 
y  á  Bernardo  Linozzi. 

FERRAL:  Geofi.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Arbo,  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra;  42  edifs. 

-  Ferral  de  Bernesga:  Geog.  Lugar  en  el 
aynnt.  de  San  Andrés  del  Rabariedo,  p.  j.  y 
prov.  de  León;  103  edifs. 

FERRAMIENTA;  f.  ant.  HERRAMIENTA. 

FERRAMUlIN:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rro(juia  de  San  Pedro  de  Orreos,  ayunt.  de  Canrel, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  52  edifs. 

FERRÁN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Tama- 
rit,  p.  j.  y  prov.  de  Tarragona;  30  edifs. 

-Ferr.ín  (Adriano):  íiogr.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Cataluña  hacia  la  mitad  del  siglo  xviii. 
M.  después  del  año  de  1808.  Huyendo  de  la  in- 
vasión francesa  se  trasladó  en  dicho  año  á  las 
islas  Baleares,  donde  tuvo  muchos  y  buenos 
discípulos,  y  ejecutó  numerosas  oblas  que  acre- 
ditan su  talento.  En  todas  sus  obras,  dice  Furió, 
se  muestra  el  sello  de  la  perl'eeciún,  y  en  las  de 
carácter  religioso  un  aire  de  divinidad  que  ins- 
pira respeto  y  veneración  á  los  fieles.  Para  la 
villa  de  Valldemosa  esculpió  el  artista  la  estatua 
deJS'tieslra  Señora  con  su  Hijo  difunto  cnbrazos; 
San  Bruno,  San  Juan  Bautista  y  la  Beata  Ca- 
talina Tomás  para  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  la  Real  Cartuja  de  Jesús  Nazareno  de  la  ci- 
tada villa.  Además,  en  la  capital  de  las  Baleares, 
dejó  estas  estatuas,  todas  de  tamaño  natural:  la 
Virgen  ele  la  Piedad,  para  su  capilla  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia:  el  Cri«'(/í/o,  parala 
calcilla  del  gremio  de  Marehandos ;  San  Sebastián 
y  San  Juan  de  Dios,  en  la  capilla  de  Santa  Ana 
de  la  iglesia  de  San  Nicolás;  la  Virgen  del  Heme- 
dio  del  altar  mayor  en  la  iglesia  que  fué  de  Tri- 
nitarios, y  la  Concepdún  y  la  Beata  Catalina 
Tomás,  en  la  parroquia  de  San  Jaime. 

-  Febrán  (Antonio):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Barcelona  en  1786.  M.  en  su  ciudad  natal 
á  fines  de  1857.  Estudió  en  las  clases  .sostenidas 
por  la  Casa  Lonja  de  aquella  población,  en  las 
que  más  tarde  llegó  á  ser  profesor  de  dibujo  del 
antiguo  y  natural.  En  la  Exposición  pública  ce- 
lebrada en  dicha  capital  en  1 826  presentó  tres 
obras  al  óleo,  representando  en  una  á  Moisés  en 
el  desierto,  en  otra  á  Sócrates  prejinrado  para  lo- 
mar el  teneno  en  presencia  desús  discípulos,  y  en 
la  última  el  jiasaje  histórico  de  EuseMo  y  Ernes- 
tina. En  la  celebrada  en  1836  por  el  Liceo  Artís- 
tico y  Literario  de  Madrid  expuso  otro  lienzo, 
felrnrca  y  Laura,  que  fue  adquirido  por  la  reina 
gobernadora  doña  María  Cristina.  En  la  Exposi- 
ción de  Barcelona  de  1845  presentó  el  Entierro 
del  Señor,  lienzo  semejante  al  de  La  huida  á 
Eiji/ilo,  que  anteriormentchabía terminado. Tam- 
bién acudió  á  la  Exposición  Universal  de  París 
lie  1855,  en  que  presentó  Una  bacanal.  En  el 
Mu.seu  provincial  de  Barcelona  se  encuentran  las 
siguientes  obras  de  s\\  mano:  Otello  explicando 
»U3  proe:uis,  Un  Capuchino,  Caheza  de  un  guerre- 
ro. La  fragua  de  Vulcano,  San  Juan,  La  edu- 
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cación  de  Cupidoy  Belisario.  Ferrán  fué  individuo 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando. 

-  FerbAn  ( AuctJsTO):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Mallorca.  M.  en  la  Habana  eu  28  de  junio 
de  1879.  Sólo  veinticinco  años  do  edad  contaba 
cuando  fué  nombrado  individuo  de  mérito  de  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 
Perteneció  á  la  junta  directiva  del  Liceo  Artístico 
y  Literario,  donde  en  varias  sesiones  prácticas 
cjecut(')  diferentes  trabajos,  y  se  trasladó  á  París 
en  1S3S.  Cuando  falleció  hacía  ya  muchos  años 
que  desempeñaba  la  cátedra  de  Escultura  de  la 
Esencia  de  Bellas  Artes  de  la  Habana.  Sus  me- 
jores obras  son  las  siguientes:  Psiquis  y  Cupido, 
grupo  en  yeso  presentado  en  la  Exposición  de  la 
Academia  de  San  Fernando  en  1835,  y  eu  la  del 
Liceo  Artístico  y  Literariode  1837;  un  Mendigo 
con  dos  niíios,  grupo  del  tamaño  de  mitad  del 
natural  que  figuró  en  la  Exposición  celebrada 
por  la  Academia  de  San  Fernando  eu  1836  y  en 
la  del  Liceo  Artístico  de  1838,  siendo  adquirido 
en  esta  última  por  la  reina  María  Cristina;  dos 
bajos  relieves  representando  el  uno  á  Orfco  y  el 
otro  á  Priamo  pidiendo  á  Aquiles  el  cadáver  de 
Ee'ctor:  ambos  figuraron  en  la  Exposición  que 
celebró  dicha  Academia  en  1838;  Busto  de  la 
Hcina  Doña  María  Cristina,  regalado  á  la  misma 
por  él  Liceo  Artísticoy  Literario ;  tres  medallones 
simbolizando  nn  Are  María,  el  E.ieudo  de  la  co- 
inunidad  y  Una  gloria  de  Jesucristo,  para  el  mo- 
nasterio de  Santa  Catalina  en  la  Habana,  etc. 

-FerrAn  (Manuel):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Barcelona.  Aprendió  su 
arte  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  capital 
catalana,  y  recibió  en  París  las  lecciones  de  Cou- 
ture.  Sus  mejores  cuadros  son  los  siguientes: 
Tratado  secreto  de  la  expedición  de  catalanes  y 
aragoneses  contra  los  turcos,  y  elección  de  Mogcr 
jmrajefe,  obra  presentada  en  la  Exposición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  de  1S60,  en  laque  obtuvo 
mención  honorífica ;  La  Mendiga ;  El  Carnaval  en 
el  barrio  latino  de  París;  Felipe  III  de  Francia 
bendiciendo  á  sus  hijos:  estas  tres  últimas  obras 
figuraron  en  la  Exposición  de  1862,  siendo  pre- 
miado el  artista  por  la  tercera  con  una  medalla; 
Antonio  Pérez  libertado  por  el  pueblo  de  Zarago- 
za en  1591 ;  Entrevista  en  una  posada  de  Sala- 
manca de  doña  Aurora  de  Guzmán  con  don  Luis 
Pacheco  (episodio  del  Gil  Blas);  La  venta  de  un 
potro;  La  venta  de  un  perro  de  caza;  La  madre. 
Ferrán,  que  llevó  á  la  Exposición  de  1860  los 
últimos  cuadros  dichos,  alcanzó  un  premio  se- 
gundo, y  en  la  Exposición  de  1866  presentó  dos 
lienzos:  Apoteosis  de  Cervantes  y  Don  Quijote 
leyendo  hs  libros  de  Caballería,  y  recibió  igual 
premio.  Los  cuadros  Felipe  III  y  Antonio 
Pérez  libertado  por  el  pueblo  y  La  Apoteosis  de 
Cervantes  fueron  adquiridos  por  el  gobierno. 
También  son  obras  de  este  artista  una  Kiña 
mendiga,  que  presentó  en  la  Exposición  de  Bar- 
celona de  1866;  un  paístitulado/H.s^Jiracioíií.'irfc 
Cataluña,  que  se  conserva  en  el  Museo  provin- 
cial de  Barcelona;  el  retrato  de  Don  Antmiio  de 
Capmany,  para  la  Galería  de  catalanes  ilustres 
establecida  en  el  Salón  de  Ciento  en  Barcelona; 
La  feria  de  Verdú,  que  figuró  en  la  Exposición 
de  Barcelona  con  motivo  de  las  fiestas  de  1872; 
Un  patio  de  Castilla;  Eetratodel  rey  don  Alfon- 
so XII  para  el  palacio  de  la  capitanía  general 
de  Valencia  (1877);  Dos  países,  regalados  para 
una  rifa  benéfica;  La  cosecha  del  emparrado,  cos- 
tumbres del  siglo  XVIII ;  Itetrato  de  donjuán 
Gücll  Ferrer  (dibujo  para  la  edición  de  las  obras 
del  mismo),  etc. 

-Ferrán  (Jaime):  Biog.  Médico  español 
contemporáneo.  N.  en  Corbera  (Tarragona)  en 
1.°  de  febrero  de  1852.  Cursó  lasegunda  enseñan- 
za en  los  Institutos  de  Tortosa  y  Tarragona,  y 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Barcelona  hizo 
todos  los  estudios  de  la  carrera,  que  terminó  en 
diciembre  de  1873,  instalándose  un  año  después 
en  Tortosa,  en  donde  ha  ejercido  con  lucimiento 
sn  profesión.  «Espíritus  amplios  como  el  suyo, 
dijo  su  biógrafo  José  P.  Landerer  en  1885,  no 
pueden  acomodarse  á  la  estrecha  cuadrícula 
trazada  por  las  atenciones  fijas  de  su  cargo,  y, 
una  vez  cumplidos  con  conciencia  los  deberes 
que  éstas  imponen,  FeíTán  aprovecha  todos  los 
njomcntos  hábiles  para  dedicarse  á  otros  estu- 
dios afines  con  la  Medicina;  y  como  no  sólo  es 
hombre  de  ciencia,  sino  artista,  hasta  encuentra 
tiempo  para  cultivar  la  fotografía  y  dominar  el 
asunto  más  allá  de  lo  imaginable,  y  pintar  cua- 
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(iros  de  historia  y  retratos  al  óleo  de  un  porfi'cto 
imrcriilo,  como  lo  donuiestra  el  i|Ue  ha  hecho 
lili  que  estas  lineas  subscribe.  Cuando  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  sus  aficiones  jiietiJricas  me  decía: 
i  Desengáñese  U. ;  he  errado  la  vocación ;  yo  nací 
para  el  Arte.>  «No  — le  contesté;-  usted  ha  na- 
cido para  la  ciencia;  y  sino,  al  tiempo.»  Toco 
después  .se  enamora  do  mi  microscopio  para  el 
estudio  do  las  rocas,  me  hace  encargar  á  Ñacliet 
uuopara  estudios  histológicos,  y  aquí  comienza 
á  entrar  en  relaciones  con  los  pequeños  organis- 
mos y  á  apoderarse  de  sus  secretos.  Para  las  ne- 
cesidades de  su  técnica  le  he  visto  improvisar 
aparatos  con  los  medios  más  rudimentarios;  él 
mismo  se  ha  ideado  las  estufas  para  los  cultivos 
do  microbios,  y  soplado  los  tubos  y  las  bolas  de 
vidrio,  de  que  se  hace  tanto  consumo  en  esta 
exiwrinicntación;  en  una  palabra,  es  el  hombre 
habilidoso  por  excelencia.  Ferrán  no  es  rico;  y 
como  en  el  verano  pa.sado  se  presentase  ocasión 
de  estudiar  á  fondo  las  cnestic/ues  relativa.s  al 
cólera  en  el  Mediodía  de  Francia,  y  sus  recursos 
habían  quedado  harto  quebrantados  por  los  gas- 
tos que  entrañan  los  libróse  instrumentos  nece- 
sarios en  estos  estudios,  acudió  al  concurso  que 
á  la  saz'>n  abría  el  Municipio  de  Barcelona,  obte- 
niendo el  cargo  de  naturalista  microbiólogo  de 
la  comisión  nombrada  jiara  estudiar  la  enferme- 
dad en  Tolón  y  Marsella.  De  este  viaje  regresó 
sin  otra  ganancia  que  la  mayor  instrucción,  por 
los  datos  recogidos  y  las  ideas  atesoradas,  ideas 
que  han  germinado  lentamente  durante  el  in- 
vierno en  el  laboratorio  de  su  entendimiento  y 
fructificado  en  el  de  su  casa,  produciendo,  por 
último,  los  resultados  que  el  público  conoce.» 
Estos  resultados  .son  los  que  expresan  las  siguien- 
tes líneas  del  mismo  Lauderer:  «Es  de  advertir 
que  la  gloria  de  Ferrán  no  consiste  sólo  en  haber 
descubierto  la  eficacia  de  la  vacunación  colérica, 
ó  de  la  cohrización,  hablando  con  propiedad, 
sino  en  haber  sido  el  primero  que  ha  puesto  de 
manifiesto  todas  las  fases  de  la  evolución  del 
microbio,  del  baccillus  virgula,  descubierto  por 
Koeb.  Iniciado  en  la  severidad  de  experimenta- 
ción que  Claudio  Bernard  y  Pasteur  establecie- 
ran, encanta  la  técnica  que  ha  seguido  hasta 
llegar  á  fundar  su  doctrina,  y  el  rigorismo  con 
que  ha  procedido  en  los  detalles  más  minuciosos. 
Las  preparaciones  microscópicas,  los  cultivos  y 
los  conejillos  soiiietidos  á  múltiples  pruebas,  son 
los  elementos  de  la  órbita  que  recorre  noche  y 
día  nuestro  infatigable  microbiólogo.  Las  con- 
quistas se  suceden  una  tras  otra:  el  terrible  mi- 
crobio se  domestica  en  sus  manos,  y  al  fin  llega, 
al  coronamiento  de  la  obra,  á  adquirir  la  certi- 
dumbre de  que  domina  el  ciclo  completo  del 
temible  organismo,  la  atenuación  de  su  actividad 
patogenética,y  la  inmunidad  que,  respecto  de 
nuevas  inoculaciones  de  cultivo,  contraen  los 
seres  vivos  previamente  inoculados.  Entonces  es 
cuando  se  decide  á  inocularse,  y  él  y  su  compa- 
ñero Inocente  Panli,  que  tanto  ha  contribuido 
con  su  perspicuidad  y  con  sus  Inces  á  hacerle  la 
labor  menos  ingrata,  se  inoculan  del  cólera,  su- 
fren un  remedo  de  la  enfermedad  en  su  forma 
más  benigna,  y,  por  consiguiente,  resisten;  nue- 
vas inoculaciones  apenas  producen  efecto,  y 
qneda  demostrado  en  circulo  estrecho,  es  ver- 
dad, pero  tangible,  que  el  árbol  de  la  teoría, 
cultivado  con  tanto  trabajo  de  estudio,  de  tiem- 
JK)  y  de  dinero,  ciaba  sazonado  fruto,  el  fruto 
práctico  suspirado.  Posteriormente  nuevas  expe- 
riencias han  venido  á  confirmar  de  una  manera 
brillante  aquel  resultado.  Adquirida  la  seguri- 
dad de  que  la  colerización  es  inofensiva,  nada 
menos  expuesto  que  generalizar  su  valor  de 
inmunidad  con  respecto  á  los  embates  del  cólera 
formal  y  morrífero,  como  las  vacunas  de  la  vi- 
ruela y  de  la  fiebre  amarilla  preservan  de  la 
enfermedad.  Es  cuestión  de  paralelismo  de  cau- 
sas y  de  efectos  que  el  ojo  avizor  y  el  criterio 
ilustrado  vislumbran  en  lontananza.  Asi  se 
explica  que  desde  aquel  día  memorable  sea 
inmenso  el  número  de  personas  eolerizadas,  como 
que  hasta  la  fecha  se  eleva  ya  á  siete  mil.  ÍTi  un 
solo  caso  desgraciado,  es  garantía  creciente  de  lo 
inofensivo  del  procedimiento,  obteniendo  á  cam- 
bio y  á  tan  poca  costa  todas  las  apetecibles  de 
preservación.  Las  poblaciones  del  vasto  llano  que 
se  extiende  al  Oeste  de  Valencia  lo  han  com- 
prendido tan  bien,  que  se  someten,  en  su  mayor 
parte,  á  la  vacunación,  practicada  en  prinjcr 
término  por  el  mismo  Doctor  Ferrán,  que  ha 
volado  allá,  como  era  natural,  al  solo  anuncio 
de  que  el  huésped  del  Ganges  había  aparecido 
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en  aquellas  comarcas.»  Ferrán,  en  1884,  sometió 
á  la  a|>rubación  do  la  Aiadeiuia  de  París  su 
sistima  curativo  para  lombatir  el  culera;  pero 
se  negó  á  revelar  algunos  detallisdesu  invento, 
y  no  pudo  obtener  un  dictamen  favorable.  En 
España  cuenta  su  sistema  numerosos  apologistas 
y  no  pocos  adversaiio.s.  Ferrán  practicó  unas 
50000  inoculaciones  en  España  durante  el  año 
1885,  en  que  el  cólera  diezmó  comarcas  más  ó 
menos  extensas  de  la  península,  y  afirma  que 
las  estadísticas  do  dichas  inoculaciones  consti- 
tuyen un  poderoso  argumento  favorable  á  su 
procedimiento  curativo.  Con  motivo  de  la  nueva 
epidemia  colérica  de  1890,  el  Doctor  Ferrán 
practicó  algunas  inoculaciones  y  solicitó  del 
gobierno,  no  que  autorizara  la  práctica  de  éstas, 
porque  no  creía  necesario  semejante  permiso, 
sino  que  se  intervinieran  oficialmente  las  esta- 
dísticas, para  averiguar  en  definiva  los  resulta- 
dos de  su  método  profiláctico.  El  escaso  desarro- 
llo que  por  fortuna  adquirió  la  aludida  epidemia 
no  dio  tiempo  jiara  que  recayera  resolución  mi- 
nisterial en  ese  punto,  que  el  gobierno  había 
sometido  á  informe  del  Real  Consejo  de  Sanidad. 
(V.  Inoculación).  Cualquiera  que  sea  el  valor 
de  las  inoculaciones  anticoléricas,  es  indudable 
que  el  Doctor  Ferrán  ocupa  un  lugar  preferente 
entre  los  médicos  españoles  que  piensan  y  tra- 
bajan. Sus  estudios  acerca  del  bacilo  colorígeno 
han  recibido  en  época  reciente  amplia  confirma- 
ción por  parte  de  muchos  sabios  ingleses  y  fran- 
ceses (Itevue  scicntifique.  septiembre  de  1890); 
su  célebre  nota  acerca  de  la  vacuna  química  del 
cólera,  presentada  en  agosto  de  1885  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París,  trabajo  que  los 
adversarios  de  Ferrán  consideraron  como  la 
■última  trinchera  delferranismo,  ha  tenido  des- 
pués numerosas  y  positivas  aplicaciones;  final- 
mente, sus  trabajos  acerca  de  la  rabia  .son  citados 
con  elogio  por  todos  los  sabios,  y  la.s  estadísticas 
obtenidas  en  el  Laboratorio  Microbiológico  mu- 
nicipal de  Barcelona,  que  dirige  hace  más  de 
cuatro  años,  dan  resultados  superiores  á  los  de 
otros  institutos  antirrábicos,  incluso  el  del  mismo 
Pasteur.  Aparte  de  numerosos  articnlos  publi- 
cados en  periódicos  profesionales,  y  de  sus  no- 
tas á  las  Academias  de  Ciencias  de  París  y  de 
Medicina  de  París,  Madrid,  Barcelona  y  Valen- 
cia, el  Doctor  Ferrán  ha  escrito  una  Memoria 
sobre  bacteriología,  premiada  en  enero  de  1885 
por  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid, 
varios  trabajos  estadísticos  relativos  al  cólera, 
un  volumen  de  400  páginas  acerca  de  la  inocu- 
lación anticolérica  (en  colaboración  de  los  seño- 
res Gimeno  y  Pauli),  y  unos  notabilísimos  Es- 
tudios sobre  la  rabia  y  su  projilaxis  que,  hoy 
por  hoy,  consideramos  la  obra  maestra  de  Fe- 
rrán. Su  trabajo  más  reciente  son  unos  Estudios 
experimentales  sobre  la  vacunación  contra  el  en- 
•nenenamiento  diftérico  agudo  experimental  (La 
Crónica  médica,  de  Valencia,  enero  y  febrero  de 
1891). 

FERRAND  (Makio  Luis):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Besanzón,  el  12  de  octubre  de  1753. 
M.  en  Porto-Hincado  (isla  de  Santo  Domingo) 
el  7  de  noviembre  de  1808.  Acababa  de  terminar 
sus  estudios  cuando  su  hermano,  nombrado  ci- 
rujano en  jefe  del  ejército  de  Kochambeau,  le 
llevó  á  América,  en  donde  hizo  como  voluntario 
las  primeras  campañas  de  la  guerra  de  la  lude- 
pendencia.  De  regieso  en  Francia  entró  en  un 
regimiento  de  dragones  siendo  nombrado  tenien- 
te en  1792  y  jefe  de  escuadrón  en  1793.  Después 
de  haber  mandado  como  wneral  de  brigada  los 
ejércitos  del  Oeste,  formo  parte  de  las  tropas 
enviadas  á  Santo  Domingo  á  las  órdenes  del 
general  Leclerc.  Al  poco  tiempo,  en  1802,  estalló 
una  insurrección  de  los  hombres  de  color,  y 
habiendo  muerto  el  general  en  jefe  Leclerc  déla 
fiebre  amarilla ,  quedó  Ferrand  encargado  de 
defender  la  parte  francesa  de  la  isla.  Adminis- 
trador y  guerrero  á  la  vez,  se  había  captado  las 
simpatías  de  todos  los  habitantes  cuando  se 
supo  en  las  Antillas  la  declaración  de  la  guerra 
entre  Francia  y  España.  Así  que  el  gobernador 
de  Puerto  Rico  tuvo  noticia  de  estas  hostilida- 
des quiso  tratar  como  enemigo  al  general  fran- 
cés. Este  procuró  hacerle  comprender  la  conve- 
niencia de  vivir  en  buena  armonía  y  de  no  ex- 
poner los  intereses  de  ambas  naciones  ;  pero 
dicho  gobernador  fomentó  una  insurrección  en 
Barahonda,  para  apaciguar  la  cual  tuvo  que 
tomar  las  annas  el  general  francés.  El  número 
de  los  sublevados  excedía  de  dos  mil,  y  apenas 
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podía  disponer  de  quinientos  soldados  p»r« 
coiiibatirlos;  sin  embargo,  .salió  de  Santo  Do- 
mingo el  7  do  noviembre  do  1808,  emontrando 
al  enemigo  en  Porto-Hineado.  Despiié.H  de  un 
terrible  choque  fué  destruido  el  ejército  francés, 
y  el  general  Ferrand,  reiliicido  á  la  dcses]>cra- 
eión,  «e  saltó  el  cerebro  de  un  pistoletazo. 

-  Feruand  (Antonio  Feanclsco  Claudio, 
conde):  Biog.  Magistrado  y  publicista  francés. 
N.  en  París  el  4  de  julio  de  1751.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  el  17  de  enero  de  1825.  A  los  diecio- 
cho años,  por  dispensa  de  edad ,  entró  en  el 
Parlamento  de  París  como  Consejero  de  infor- 
maciones. Por  oponerse  á  las  medidas  del  canci- 
ller Manpeón  fué  desterrado,  y  para  hacer  más 
llevadera  su  situación  se  dedicó  al  cultivo  de  las 
Letras,  publicando  algunas  obras  de  poesía  y 
piezas  dramáticas.  En  1787  se  encargó  de  redac- 
tar las  representaciones  del  Parlamento  contra 
el  encabezamiento  mandado  por  los  edictos  del 
rey.  Fué  uno  de  los  primeros  que  propusieron  al 
Parlamento  de  París  que  pidiese  á  Luis  XVI  la 
reunión  de  los  Estados  generales.  Asustado  muy 
pronto  al  ver  la  dirección  que  tomaba  la  políti- 
ca, emigró  en  1790,  y  en  el  período  de  la  emi- 
gración formó  parte  del  consejo  del  príncipe  de 
Conde.  Regreso  á  su  patria  en  1801 ;  repartió  sus 
ocios  entre  el  cultivo  de  las  letras  y  los  trabajos 
políticos,  y  poseyó  algún  tiempo  la  confianza  de 
Luis  XVIII,  que  le  nombró  Ministro  de  Estado 
y  director  de  postas,  y  le  consultó  para  la  redac- 
ción de  la  Carta.  Individuo  de  la  Academia 
Francesapor  Real  nombraniiento(  181 6),  fué  autor 
de  dos  importantes  obras,  tituladas  Espíritu  de 
la  Historia  {lS02),  libro  muchas  veces  reimpreso, 
y  Teoría  de  las  revoluciones  (1817). 

-  Ferrakd  de  la  Caus.sade  (Juan  Enrique 
Becays):  Biog.  General  francés.  N.  en  Mont- 
flanquín  (Agenais)  en  1736.  M.  en  La  Planchet- 
te,  cerca  de  París,  el  1805.  Destinado  en  tem- 
prana edad  á  la  carrera  de  las  armas,  tomó  parte 
en  las  campañas  de  1747  y  1748;  asistió  al  sitio 
de  Bergop-Zoom,  á  la  toma  del  fuerte  de  Lillo 
y  á  la  batalla  de  Laufelt;  se  distinguió  por  su 
bravura  en  Clostercamp  (1760),  donde  fué  gra- 
vemente herido;  mandó  el  ala  izquierda  en  la 
batallade  Jcmmapes;  aseguró  la  victoria  por  su 
intrepidez  é  inteligencia,  y  fué  nombrado  gene- 
lal  de  división  en  1793.  Cerró  las  puertas  de  las 
plazas  de  Conde  y  Valenciennes  á  las  tropas  del 
traidor  Dumouriez,  y  atacado  en  la  segunda  por 
150000  hombres  del  ejército  de  los  coligados, 
á  las  órdenes  del  príncipe  de  Coburgo,  el  duque 
de  York  y  el  general  Ferraris,  defendió  durante 
tres  meses  aquella  plaza,  aunque  sólo  contaba 
con  una  guarnición  de  9000  hombres,  y  capituló 
después  de  haber  rechazado  cuatro  asaltos  y 
defendido  tres  brechas  practicables,  cuando 
desesperó  de  ser  socorrido.  No  mucho  más  tarde 
fué  destituido  como  antiguo  noble,  y  estuvo 
preso  hasta  después  del  9  de  termidor.  Nombrado 
por  el  primer  cónsul,  Bonaparte,  prefecto  del 
Mensa  Inferior  (1800),  dejó  este  empleo  al  cabo 
de  dos  años,  obligado  por  sus  dolencias,  y  se 
retiró  á  una  tierra  que  poseía  cerca  de  París. 
Escribió  el  Semanario  de  la  defensa  de  Valen- 
ciennes 1 1S02,  en  8.°). 

FERRANDINA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Matera, 
prov.  de  Potenza  ó  Basilicato,  Italia;  8000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  O.  de  Matera,  cerca  de  la 
margen  derecha  del  Básenlo,  tributario  del  Golfo 
de  Tarento. 

FERRÁNDIZ  Y  BADENES  (BeRNAEDO):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Valencia  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  Aprendió  su  arte  en  la 
Academia  de  San  Carlos  de  su  pueblo  natal, 
donde  también  recibió  las  lecciones  de  Francisco 
Martínez.  Pasó  luego  á  Madrid  y  continuó  sns 
estudios  en  la  Academia  de  San  Fernando  y 
bajo  la  dirección  de  D.  Federico  Madrazo.  Tras- 
ladóse á  París  con  sus  propios  recursos  en  1859, 
y  obtuvo  después  una  pensión  pagada  por  la 
Diputación  provincial  de  Valencia.  En  la  capi- 
tal de  Francia  asistió  al  estudio  de  Duret  y  á 
las  clases  de  la  Escuela  Imperial.  Presentó  sus 
obras  en  nuestras  Exposiciones  Nacionales  de 
Bellas  Artes,  ganando  premios  en  las  de  1862  y 
1864,  y  concurrió  también  á  las  anuales  de  Pa- 
rís. Pintó  muchos  cuadros  para  los  templos  de 
su  provincia,  y  cultivó  especialmente  la  pintura 
de  género.  Mediante  oposición  fué  nombrado 
profesor  de  Pintura  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Málaga  (3  de  abril  de  1S6S),  y  en  el 


ejercicio  de  la  euseüauza  contó  uiuy  buenos 
discípulos,  «Iguuos  de  los  cuales  le  i-ct^alai-on 
una  paleta  de  plata  (1S761  Mei-eoió  el  titulo  de 
comendador  de  la  Orvieu  de  Carlos  III  y  fcl  de 
Uyo  adoptivo  de  la  ciudad  de  iliilaga  (1877). 
Sus  raejores  obras  son  las  siguieutes:  El  Tribu- 
nal íít  hs  agii<is,  adijuirido  por  el  emperador 
Xapoleón;  uua  reproduccióu  del  mismo  para  la 
Piputación  provincial  de  Valencia;  San  SiiHón 
£stoch  rteibifiido  e¡  estapulario  carmelita  de 
manos  de  la  Santísima  Virgen;  un  Modelo  de 
rarís:  El  estudio  adonde  concurrían  ¡os  artistas 
es/iaHolesen  París,  en  el  acto  de  ¡legarla  noticia 
de  la  toma  de  Tetuiin  por  ¡as  tropas  españolas;  un 
Alcalde  de  ¡os  a¡rededores  de  ra¡encia  en  1750; 
Las  primicias;  rnariña;E¡  Viático;  un  Juicio 
ante  la  autoridad  de  un  pueblo;  La  risita  d  casa 
de  la  nodriza :  Salida  de  las  (?rií;OTS  (fiestas  valen- 
cianas, en  ISOO^:  San  Pascual  Jiailón;  El  char- 
latán político,  adquirido  para  el  Museo  Nacional ; 
Un  botero;  l'n  matón;  La  tumba  de  los  secretos; 
La  últitna  bendición ;  un  Carretero,  premiado  en 
Bayona  en  1S64  con  medalla  de  bronce;  l'na 
b<.KÍaai  Valaicia;  Telón  del  Teatro  de  Cercantes 
(Málaga,  IS'l);  La  Jura,  El  día  fclizy  Hctralo 
de  doña  C.  T.  dcF.,  que  presentó  en  la  Esposi- 
ciÓB  Nacional  de  1S71;  El  ensayo  de  itna  misa 
en  casa  de  un  cura  de  Aldea;  Ketrato  de  Fortuny; 
El  estudio  de  Fortuny  con  varios  aficionados  exa- 
minando sus  objetos  de  arte;  La  renta  de  seda  en 
¡a  Lonja  de  Valencia;  La  salida  de  ¡os  picado- 
res de  ¡afonda;  Infraganti  (unos  chicos  de  coro 
jugando  á  los  naipes  sorprendidos  por  un  cura): 
Antes  de  ¡a  corrida;  y  ¡Caballos!  ¡cabaHos! 
que  presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  1878 
y  en  la  colebrada  en  París  en  el  mismo  año;  La 
edad  en  la  boca,  y  Dar  posada  al  peregrino,  que 
remitió  en  1879  ;i  la  Exposición  de  Gibraltar; 
l'na  escena  de  taller;  Como  el  pez  en  el  agua  y 
Harte  y  J'enus,  que  presentó  en  el  Salón  de 
Taris  en  1S79;  Contribución  desangre;  Un  hom- 
¡>re  amarrado  con  blanca  y  Jíelrato  de  D.  Eduardo 
Palanca,  qne  figuraron  en  la  Exposición  Nacio- 
nal de  lSSl;PelratodcI).  N^.  Simonci,  etc. 

FERRANTE  (Juan  Fb.\>.-cisco):  Siog.  Pintor 
de  la  escuela  de  Bolonia.  N.  en  esta  ciudad  ha- 
cia 1600.  M.  en  Plasencia  en  1652.  Estudió  en 
su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  del  Geso.  Mar- 
chó luego  a  Plasencia  en  donde  dejó  numerosas 
obras  al  óleo  y  al  fresco.  En  Bolonia  existen 
también  algunas  obras  de  este  maestro,  entre 
las  qne  figuran  San  Pablo  arrojado  por  la  tem- 
pestad, la  cual  se  halla  en  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo; Aparición  de  Jesucristo  á  San  Antonio,  y 
Santa  Lucía,  ambos  existentes  en  Santa  María 
de  la  Misericordia.  Bartolomé  Baderna  fué  dis- 
cípulo de  Ferrante. 

FERRAN  ílNi  (Gabriel):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Bolouia  á  fines  del  siglo  XVI.  Es  más  co- 
nocido por  el  nombre  de  Gabriel  de  los  anteojos. 
No  están  conformes  los  biógrafos  acerca  de  la 
fecha  de  su  nacimiento,  aunque  si  lo  están  en 
hacerle  discípulo  de  Dionisio  Calvart,  que  nació 
en  1565.  Un  documento  publicado  por  Gualandi, 
nn  acta,  fechada  en  18  de  mayo  de  1599,  por  la 
cual  Ermeto  Ferrantini,  padre  de  Gabriel,  lo 
emancipa,  viene  á  demostrar  que  en  esta  época 
no  había  llegado  á  mayor  edad.  Por  eso  puede 
casi  asegurarse  que  este  artista  debió  nacer,  lo 
más  pronto,  en  1580.  El  estilo  de  Gabriel  es  más 
nuevo  y  de  más  color  que  el  de  Calvart,  y  se 
comprende  qne  hizo  lo  posible  por  imitar  á  los 
Carrachos,  siendo  este  el  motivo  de  que  algunos 
antores,  y  entre  ellos  Lanzi,  hayan  creído  que 
estuvo  en  su  escuela.  Tuvo  numerosos  discípu- 
los, y  su  mayor  gloria  es  la  de  haber  enseñado 
á  pintar  al  frcsco  al  célebre  Gnido  Reni.  Prefirió 
este  género  á  la  pintura  al  óleo,  distinguiéndose 
por  una  gran  facilidad  y  corrección  en  el  dibujo. 
Muchas  de  las  obras  qne  dejó  en  Bolonia  han 
desaparecido,  y  entre  las  existentes  figuran  como 
las  más  notables  nn  San  Francisco  de  Paula,  en 
la  iglesia  de  San  Benito;  Los  cuatro  Evangelis- 
tas, pintura  al  fresco  del  pórtico  de  Santo  Do- 
mingo, y  un  San  Jerónimo,  cuadro  al  óleo  que 
se  halla  en  la  iglesia  de  -San  Matías. 

FERRANT  Y  FISCHERMANS  (  Ai.FJANDKO  ): 
Biog.  Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Ma- 
drid el  1»14.  Fué  discípulo  de  Luis  Ferrant,  su 
tío,  y  de  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  en 
coyas  clase.4  obtuvo  diferentes  premios  desde 
1859  i  1864  por  sus  trabajos  en  el  dibujo  del 
natural,  del  antiguo  y  de  los  ropajes,  lo  mismo 
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que  por  otros  de  colorido  y  composición.  Concu- 
rrió á  los  tres  certámenes  celebrados  por  la  Aca- 
uiia  de  Cádiz  en  1862,  1864  y  1866,  con  estas 
obras,  juzgadas  favorablemente  por  el  tribunal, 
y  que  hoy  figuran  en  el  Museo  provincial  de 
aquella  ciudad:   Caída  de  Murillo  del  andamio 
en  que  pintaba  el  cuadro  Los  Desposorios  de  San- 
ta Catalina  en  el  concento  de  Capucliinos  de  Cá- 
diz; Martirio  de  los  Santos  Scrraítdo  y   Ger- 
mán; Victoria  alcanzada  por  ¡os  gaditanos  en  la 
Almadraba  y  caserío  de  Hércules  en  1574.  En  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  que  en  1S64 
se  celebró  en  Madrid  presentó  los  bocetos  de 
los  dos  primeros  cuadros  citados,  otros  dos  bo- 
cetos figurando  l'n  responso  en  un  cementerio,  y 
la  Adoración  de  los  pastores  y  un  Eclrato,  pre- 
miado con  medalla  de  tercera  clase.  A  la  Expo- 
sición de  1866  llevó  dos  estudios,  uno  de  los 
cuales  fué  adquirido  por  el  gobierno;  un  lienzo 
rcpresentaudo  á  San  Jost  co)t  el  X'iño  Dios,  y  el 
cuadro  que  se  ha  dicho  que  fué  premiado  en 
Cádiz  en  1866,  y  que  lo  fué  también  en  Madrid 
con  una  medalla  de  segunda  clase.   Obras  del 
mismo  artista  fueron  varios  retratos  y  los  cua- 
dros La  renta  de  pescados  en  una  aldea;  Sahiiii 
en  La  morte  civili;  La  mesa  de  la  celda,  y  Un 
bodegón,  que  figuraron  en  la  Exposición  de  Bar- 
celona de  1S70.  Ferrant  presentó  en  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  de  1871,  en  Madrid,  estas 
composiciones:  El  brigadier  Quadros  encargán- 
dose de  la  comandancia  de  Santa  Engracia  en 
Zaragoza;  llernán  Pérez  del  Pulgar  clavando  el 
Ave  María  en  ¡a  mezquita  de  Granada;  Batalla 
de  Teiuán;  Unamaja  y  algunos  Estudios  del  na- 
tural. Pensionado  en  1874  se  trasladó  á  Roma, 
y  desde  allí  remitió  en  1875  una  copia  de  La 
dispuia  del  Sacramento,  pintada  en  colaboración 
con  Pradilla.  A  la  Exposición  de  Roma  de  1877 
concurrió  con  su  cuadro  La  Salvación  del  ca- 
dáver de  San  Sebastián  de  la  cloaca  Máxima. 
En  el  mismo  año  aumentó  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  la  pensión  que  el  artista  disfrutaba,  y 
Ferrant,   en  1879,   remitió   á  esta  corporación 
popular  un  cuadro  representando  el  Desfile  de 
lits  tropas  francesas  después  de  la  gra7i  revista 
militar,  al  pasar  por  delante  del  pabeHón  español 
en  el  palacio  del   Trocadero.  Presentó  Ferrant 
í'íi  arcabucero  en  la  Exposición  de  acuarelistas 
de  1878,  en  Madrid,  y  ganó  una  primera  medalla 
en  la  exposición  Nacional  de  1878  con  el  lienzo 
de  El  entierro  de  San  Sebaslidn,  que  presentó 
además  en  la  Exposición  celebrada  en  París  en 
el  mismo  año.  También  ha  sido  condecorado  con 
varias  cruces  de  distinción,   y  eu  5  de  julio  de 
1880  fué  elegido  individuo  de  la  Academia  de 
San  Feínando.  En  la  Exposición  de  Bellas  Artes 
celebrada  en  Madrid  eu  1890  ha  presentado  un 
Estudio  del  despacho  del  señor  marqués  de  Urqui- 
jo,  obra  comprada  por  don  Ángel  Vázquez,  y  ha 
formado  parte  del  jurado  para  la  concesión  de 
premios.   Del   mismo  autor  son  las  siguientes 
obras:  Un  torero;  Setrato  del  brigadier  don  An- 
tonio María  Quadros;  Retrato  de  Alfonso  XII; 
La  Poesía,   alegoría,   en  uno  de  los  techos  del 
palacio  de  Murga  en  Madrid;  las  acuarelas  Vn 
caballero  francés  del  tiempo  de  Enrique  IV;  Un 
guardia  suizo  del  Papa;  A  los  novillos;  Becibiax- 
do  el  breve;  El  caballero  veneciano;  En  baile;  Una 
Ciocciara;  Estudios  del  natural;  Desfi¡e  de  un 
regimiento  y  Alabardero  de  Carlos  IX,  y  un 
magistral  dibujo  publicado  por  la  Dustración 
Española  y  Americana  en  mayo  de  1890  y  de- 
dicado á  la  memoria  de  Casto  Plasencia,  á  quien 
representa  en  el  traje  y  actitud  quo  eran  fami- 
liares á  este  i'iltimo  artista  cuando  pintaba  en 
Madrid  la  capilla  de  Carlos  III  en  el  templo  de 
San  Francisco  el  Grande.  Obra  muy  notable  es 
el  lienzo  que  Ferrant  terminó  en  1889,  y  que 
decora  el  techo  del  principal  casino  de  Zaragoza. 
Hé  aquí  la  descripción  que  daba  un  periódico: 
«Simboliza  el  lienzo  de  Ferrant  las  glorias  de 
Zaragoza,  admirablemente  representadas á  pesar 
de  los  elementos  heterogéneos  que  forzosamente 
han  tenido  que  entrar  en  el  cuadro.  Ocupa  el 
centro  una  hermosísima  matrona  en  que  se  halla 
personificada  la  capital  aragonesa,  y  sn  fervor 
religioso  está  indicado  en  las  flores  que  esparce 
sobre  la  Virgen  del  Pilar.  La  matrona  descansa 
sobre  un  cúmulo  de  trofeos  militares,   recuerdo 
sangriento  de  las  heroicas  luchas  de  la  invicta 
ciudad.   A  nn   lado  de  estas  figuras  se   ven  los 
retratos  de  los  más  ilustres  varones  aragoneses, 
en  Armas,  Artes  y  Letras.  Palafóx,  Fray  Diego 
Murillo,  Pignatelli,  Agustina  Aragón,  Goya  y 
Pradilla,  son  coronados  por  el  genio  de  la  inmor- 
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talidad,  representado  en  un  hermoso  niño;  al 
otro  lado  uu  grupo  de  brillantes  nuiscaras  re- 
cuerda los  agradables  placeros  que  se  disfrutan 
eu  ai|uel  importante  casino;  un  baturro  tocando 
la  guitarra  simboliza  al  honrado  pueblo  aragonés; 
Sautiago  y  los  convertidos,  sus  tradicioues  re- 
ligiosas, y  el  Pilar,  el  puente  y  el  río,  sus  mo- 
numentos y  naturales  bellezas.»  Ferrant  es  un 
gran  artista,  á  quien  la  timidez  de  su  carácter, 
traducida  en  sus  obras,  impido  figurar  entre  los 
pintores  españoles  de  todos  los  siglos. 

-  Fekkant  y  Llai's.ís  (Fernando):  Biog. 
Pintor  español,  hermano  de  Luis.  N.  en  Palma 
de  Mallorca.  M.  en  el  Escorial  en  21  de  agosto 
de  1856.  Marchó  con  su  hermano  á  Roma,  don- 
de se  consagró  al  estudio  del  paisaje.  Antes  ha- 
bía sido  en  Madrid  discípulo  de  la  Acailemia  de 
San  Fernando.  De  regreso  en  España,  hacia 
1843,  ganó  muy  pronto  fama  concurriendo  alas 
Exposiciones  celebradas  por  la  citada  Acaden.ia 
desde  dicho  año  hasta  el  de  1851,  ala  Universal 
de  París  de  1855  y  á  la  Nacional  E>jvatiola  de 
1856.  Fué  maestro  de  pintura  de  don  Francisco 
de  Asís,  esposo  de  Isabel  II,  é  individuo  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  en  la  que  sucedió 
(27  de  febrerode  1848)  á  don  Bartolomé  Montal- 
vo.  En  el  día  de  su  ingreso  leyó  uu  erudito  dis- 
curso acerca  de  la  pintura  de  paisaje,  y  en  el 
mismo  año  fué  nombrado  pintor  de  cámara.  En 
virtud  de  oposición  obtuvo  (10  de  agosto  de 
1855)  la  plaza  de  profesor  de  dibujo  de  paisaje 
eu  la  Academia  de  San  Fernando  y  en  la  Escuela 
preparatoria  de  Caminos  y  Minas.  Victima  del 
tifus  falleció  al  año  siguiente.  Obra  de  su  mano 
son  algunas  pinturas  que  se  guardan  en  el  JIuseo 
del  Prado  y  en  el  Real  palacio  de  Jladrid.  Un 
crítico  juzga  á  Fernando  en  las  siguientes  lí- 
neas: «Más  dado  á  imaginar  que  á  sentir  la  be- 
lleza de  los  campos,  Ferrant  se  acercó  raía  vez 
en  sus  obras  á  la  encantadora  poesía  de  la  natu- 
raleza. Eu  vano  buscamos  eu  sus  cuadros  lo  que 
el  historiador  de  la  pintura  en  Italia  reconoce 
discretamente  en  los  paisajes  de  Poussíu,  esto 
es,  bellas  inspiraciones  de  un  ingenio  creador  y 
fieles  reminiscencias  de  un  observador  profundo, 
que  felizmente  combinadas  reproducen  una  na- 
turaleza iíleal  por  su  grandioso  carácter,  pero 
de  sorprendente  verdad  por  la  forma  de  los  obje- 
tos. Y,  sin  embargo,  Ferrant,  que  á  veces  estu- 
diaba la  naturaleza  en  la  naturaleza  misma,  y 
que  procuraba  dar  á  sus  lienzos  la  majestad  que 
respiran  los  paisajes  históricos  del  más  graiule 
y  esclarecido  de  los  pintores  fianceses,  nunca 
logró  imitar  la  poesía  ni  el  grandioso  estilo  de 
Poussíu  ó  de  Claudio  de  Loiena,  ni  tuvo  el  en- 
canto que  la  verdad  comunica  hasta  á  lo  que  es 
de  suyo  prosaico  y  poco  significativo.  Amanera- 
do en  la  composición,  anjanerado  en  el  dibujo, 
falso  y  frío  en  el  color,  exacto  y  minucioso  en  la 
reproducción  aislada  de  determinados  objetos, 
y  despojándoles,  no  obstante,  del  no  se  qué  de 
verdad  que  los  anima  y  caracteriza,  falto  del 
sentimiento  de  armonía,  sin  el  cual  tratará  en 
vano  el  pintor  de  realizar  la  verdadera  belleza, 
Ferrant  llevó  al  terreno  del  paisaje  una  manera 
particular  que  hizo  poco  simpáticas  sus  obras, 
en  tiempos  en  que  los  pintores  más  estudiosos  y 
de  mayor  talento  pugnaban  por  desterrar  toda 
especie  de  manera. » 

-  Ferrant  t  LlausAs  (Lms):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Barcelona  en  1806.  M.  en  28  de 
julio  de  1868.  Discípulo  de  Juan  de  Ribera  y  de 
la  Academia  de  San  Fernando,  marchó  á  Italia 
pen.sionado  por  el  infante  don  Sebastián  Gabriel, 
y  permaneció  en  aquella  península  diez  años, 
compartiendo  la  pensión  de  10000  reales  que 
disfrutaba  con  su  hermano  Fernando.  Más  tarde 
fué  nombrado  pintor  de  cámara  del  citado  in- 
fante (1842)  é  individuo  de  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Ñapóles.  Pintor  de  cámara  de  Isa- 
bel II  y  profesor  ayudante  de  estudios  elemen- 
tales en  la  Academia  de  San  Fernando  (1848), 
ascendió  luego  (18  de  marzo  de  1857)  á  profesor 
numerario  en  la  Escuela  Superior  de  Pintura. 
Fué  individuo  de  la  Academia  de  San  Fernando 
y  de  la  Real  de  Arqueología  y  Geografía  del 
Príncipe  Alfonso,  y  murió  á  los  setenta  y  dos 
años  de  edad. 

FERRAR  {de  fierro):  a.  Guarnecer,  cubrir  con 
hierro  una  cosa. 

...  la  pasarán,  febrarXn  y  sellarán  con  los 
ferros,  sellos  y  señales  en  estas  mis  ordenan- 
zas contenidas. 

ífu£va  Beeopüaciein. 
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-Ferhab:  ant.  Hkiikab. 
-Fkiíkau:  ant.  Marcar,  ó  señalar  con  hierro. 
FERRARA:  Qeoq.  C.  cap.  ilc  ilist.  y  prov.,  Emi- 
lia, Italia;  32000  lialiits.  Sit.  al  N.  de  Konia, 
á  orilla»  del  l'o  di  Volano,  con  oslaciún  en  e\ 
ferrocarril  de  Vcnccia  li  Bolonia.  Tiene  28  814 
habitantes;  32  000  con  los  arraliales  de  San  Lnca 
y  San  Giorgio,  y  75  553  con  toda  la  municipali- 
dad, la  cual  comprendo  á  Marrara,  San  Martino 
y  Vigarano  Mainanza.  Hay  Univer.sidad  libre. 
KnlaEilad  Media  fué  «randey  hermosa  c,  cuan- 
do los  pniieipes  do  la  casa  de  E»te  residían  en 
ella;  su  decadencia  empezó  al  sufrir  el  Po  la  des- 
viación (juo  le  llevó  mas  al  N. ;  hoy  es  una  c.  sin 
movimiento,  si  bien  el  contingento  de  habits.  de 
su  nuinieipalidad  es  aún  importante.  Se  ven  en 
ella  algunas  iglesias  curiosas;  la  Pinacoteca  ins 
talada  en  el  palacio  dci  DiamanU,  construida 
en  1567  por  el  canlenal  de  Este,  donde  hay  cua- 
dros de  mérito;  la  casa  en  que  falleció  el  Ariosto, 
y  la  cárcel  de  Santa  Ana,  en  la  une  fué  encerrado 
el  Tasso  de  1579  á  l.')86.  Cuna  de  hombres  no- 
tables, entre  otros  de  Ariosto,  del  reformador 
Savonarola  y  del  físico  Galvani.  La  prov.  tiene 
tres  dist.:  Ceuto,  Comacchio  y  Ferrara;  2  61G 
kms.'  y  220  000  habits.  El  dist.  tiene  seis  mu- 
nicipios y  152  000  habits. 

-  Ferb.ar.a  (Concilio  de):  JJísí.  ecles.  Cuan- 
do el  concilio  de  Basilea  se  convirtió  en  cismá- 
tico, el  Papa  Eugenio  IV  lo  trasladó  á  Ferrara 
para  continuar  las  sesiones  legitimas  do  aquél 
y  para  llevar  adelante  el  importante  asunto  de 
la  unión  de  la  Iglesia  griega  con  la  latina.  Para 
esto  escribió  el  Papa  á  las  Universidades  de  Es- 
paña, Francia,  Alemania,  Polonia,  Italia,  Ingla- 
terra y  Escocia  para  que  enviasen  sus  principales 
individuos,  y  hecho  así,  y  trasladada  la  parte 
sana  del  concilio  de  Basilea,  con  su  presidente  el 
cardenal  Cesarini,  á  Ferrara,  comenzaron  las  se 
siones  de  este  concilio  el  día  8  de  enero  de  1438 
con  asistencia  de  cinco  arzobispos,  dieciocho 
obispos,  diez  abades  y  algunos  generales  de  las 
Ordenes.  Celebráronse  varias  conferencias  pri- 
vadas y  se  aplazaron  las  sesiones  públicas  para 
cuando  llegasen  algunos  prelados,  tanto  griegos 
como  latinos  de  Basilea,  que  todavía  no  se  ha- 
bían presentado.  No  comenzaron  estas  sesiones 
solemnes  hasta  el  mes  de  octubre,  continuando 
entonces  con  regularidad  discutiéndose  los  pun- 
tos controvertidos  con  los  griegos,  como  la  pro- 
cesión del  Espíritu  Santo  del  Padre  y  del  Hijo 
con  la  adición  en  el  símbolo  de  la  palabra  FUio- 
que,  el  uso  del  pan  ácimo  ó  fermentado, y  otras. 
Cnan<lo  iban  celebradas  quince  sesiones  se  des- 
arrolló una  peste  en  Ferrara  que  obligó  á  tras- 
ladar este  concilio  á  Florencia. 

-  Ferraba  (Gelasio):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela de  Ferrara,  conocido  también  por  Gelasio 
di  Nicolo.  Se  cree  que  florecía  en  1242,  cuando 
Ciniabue  sólo  contaba  doce  años  de  edad.  Teó- 
fanes  de  Constantinopla,  pintor  griego,  fué  su 
maestro  en  Venecia,  y  es  probable  que  Ferrara 
adoptase  el  estilo  de  Teófanes  sin  modificarlo 
apenas.  Puede  afirmarse  que  Gelasio  de  Ferrara 
fué  el  primer  pintor  de  la  Edad  Media  que  se 
atrevió  á  emprender  un  asunto  pagano,  como  es 
La  caída  de  Faetón,  que  pintó  en  1242,  por  en- 
cargo de  .Azo  de  Este, primer  señor  de  Ferrara. 
Felipe,  obispo  de  esta  ciudad,  encargó  á  Gelasio 
una  J/íirf«»íi  y  un  Estandarte  de  San  Jorge,  que 
sacó  cuando  fué  á  recibir  á  Tiépolo,  embajador 
de  la  República  de  Venecia. 

-  Ferrara  (Cristóbal  de):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  de  Ferrara.  Vivía  en  13S0. 
Es  también  conocido  por  los  nombres  de  Cristó- 
bal de  Módena  ó  de  Bolonia,  pues  estas  dos 
ciudades  y  la  de  Ferrara  se  disputan  el  honor  de 
haber  visto  el  nacimiento  del  artista.  Segrin  pa- 
rece, nació  en  Ferrara  y  pasó  gran  parte  de  su 
vida  en  Bolonia,  donde  trabajó  mucho,  pintando 
sobre  madera  y  en  los  muros.  A  él  se  debió  el 
cuadro  del  altar  mayor  de  la  Madona  di  Mezza- 
ratta,  y  en  la  misma  ciudad,  en  el  palacio  Mal- 
vezzi,se  conservaba  un  cuadro  del  mismo  artis- 
ta, dividido  en  diez  compartimientos,  cuyas 
numerosas  figuras  eran  de  un  dibujo  bastante 
bárbaro  y  de  pálido  colorido,  y  que  eran  bien 
diferentes  del  estilo  del  Giotto,  en  boga  en  aque- 
lla época.  Cristóbal  pintó  además  sobre  fondo 
de  oro  un  pequeño  Cristo  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  Ferrara. 

-  Ferrara  (Antonio  db):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  de  Ferrara.  Floreció  en  los 
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comedios  del  siglo  XV.  Cree  Lanzi  que  «ti  apelli- 
do era  AUn-rti.  Afirma  Vasari  (|ne  estudió  en 
Florencia  bajo  la  dirección  do  Agnolo  Gaddi,  y 
que  dejó  hermosas  ohraK  en  San  Fianeisco  de 
Urbino  y  en  Cittá-di-Castello.  Hablando  de 
Timoteo  della  Vita,  dice  el  mi-snio  Vasari  quo 
Timoteo,  nacido  en  Urbino,  era  hijo  deCaliopa, 
hija  del  maestro  Antonio  Alberti  de  Ferrara, 
excelente  pintor  para  su  tiempo,  como  ]iuede 
juzgarse  por  las  obra»  que  ejecutó  en  Urbino  y 
otras  partes.  Orlandi  lleva  la  existencia  do  An- 
tonio de  Ferrara  hasta  1500,  lo  que  es  poco  ve- 
^o.^ÍInil.  Antonio  pintó  (1438)  para  Alberti  de 
Este,  marqués  do  Ferrara,  en  las  salas  del  pala- 
cio hoy  destruidas,  el  Cuncilio  general  convocado 
en  Ferrara  para  la  reunión  de  los  griegos  á  la 
Iglesia  católica  en  presencia  del  Pontífice  Euge- 
nio II  y  del  emperador  Juan  Paleólogo.  El  ar- 
tista representó  en  otra  sa\a]a  Gloria  de  los  bien- 
avenlin-ados.  Lanzi  pudo  examinar  algunos  frag- 
mentos de  este  fresco  y  reconocer  que  había  en 
las  cabezas  más  belleza  que  en  las  obras  do  Ga- 
lasso  Galassi,  su  contemporáneo,  mejor  colorido 
y  más  variedad  en  las  posturas. 

-Ferrara  (Francisco):  Biog.  Economista 
y  político  italiano.  N.  en  Palermo  en  diciembre 
de  1810.  Jefe  del  Negociado  de  Estadística  de 
Sicilia  en  1834,  fundó  el  Diario  de  Estadística, 
en  el  quo  publicó  un  gran  número  de  artículos, 
y  habiendo  tomado  parte,  por  medio  de  algunos 
escritos  políticos,  en  el  movimiento  de  indepen- 
dencia (1847),  fué  encerrado  en  la  cindadela  de 
Palermo,  de  donde  salió  al  año  siguiente  para 
contarse  entre  los  individuos  del  gobierno  pro- 
visional. Individuo  de  la  comisión  encargada  de 
ir  á  ofrecer  la  corona  al  duque  de  Genova,  her- 
mano del  rey  Carlos  Alberto,  no  pndo  regresar 
á  su  patria,  porque  durante  su  ausencia  fué 
restablecida  en  Palermo  la  autoridad  napolita- 
na, y  permaneció  en  Tnrín,  ciudad  en  la  que 
sucedió  á  Scialoja  en  la  cátedra  de  Economía 
política  (1849)  de  la  Universidad.  Ministro  de 
Hacienda  en  el  Gabinete  Rattazi,  propuso  (1867) 
la  liquidación  del  patrimonio  eclesiástico  en  la 
forma  de  un  impuesto  especial,  que  pesando  so- 
bre los  bienes  del  clero  diera  la  suma  de  600 
millones.  Ferrara  publicó  algunos  folletos  rela- 
tivos á  Malthus,  los  niños  expósitos,  las  tarifas 
protectoras,  etc.,é  imprimió  además  estas  obras: 
La  Economía  política  entre  los  antiguos  (en  8.°); 
ImportanciadelaEccinomiapolítica(Tnnn,'iSi9- 
1850,  en  8.°);  Biblioteca  del economista{iá.,  1852, 
en  8.°),  colección  escogida  de  producciones  mo- 
dernas. 

FERRARES,  SA:  adj.  Natural  de  Ferrara.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

-Ferrares:  Perteneciente  á  dicha  ciudad  de 
Italia. 

FERRARI  (Antonio):  Biog.  Naturalista  y  ar- 
queólogo italiano,  apellidado  Galateo,  en  latín 
Galateus  Lccccnsis.  N.  en  Galatina  en  1444.  M. 
en  Lecce  el  22  de  noviembre  de  1516.  Estudió 
primeramente  en  Nardo  y  en  Otranto,  pasando 
luego  á  Ferrara,  en  donde,  después  de  seguir  los 
cursos  de  Medicina  con  Nicolás  Leoniceno  y 
Guillermo  Castelli,  se  graduó  de  Doctor.  De 
rcreso  en  Ñapóles  consiguió  ser  nombrado  mé- 
dico de  Fernando  I  y  de  sus  sucesores,  y  tuvo 
amistad  con  varios  eruditos  napolitanos,  como 
Pontano  y  Sannazaro.  A  pesar  de  tan  ventajosa 
circunstancia  fué  victimado  H  pobreza  y  tam- 
bién le  agobiaron  las  enfermedades;  sufrió  no 
poco  á  causa  de  las  perturbaciones  que  agitaron 
el  reino  de  Ñapóles,  y  estuvo  algr'in  tiempo  en 
la  cárcel  hacia  1504.  Hombre  de  verdadero  ta- 
lento, cultivó  á  la  vez  con  gran  resultado  la 
Filosofía,  la  Historia,  la  Medicina,  la  Poesía  y 
la  Arqueología.  Escribió  estas  obras:  De  Situ 
Jajnigicc  ;  Dcscriptio  urbi  Gallipolis  ;  De  villa 
Falla:  (Basilea,  1558);  De  Situ  Etementoruin,de 
situ  terrarum,  de inari  ct  aquisetfluviorum  origi- 
jifi (Basilea,  1558).  Marziano  atribuye  al  mismo 
autor  estas  dos  obras,  escritas  en  italiano:  Triun- 
fos de  la  armada  turca  en  la  ciudad  de  Otranto  en 
el  año  1480;  Progresos  del  ejército  y  armada 
dirigidos  por  Alfonso,  duque  de  Calabria  (Cuper- 
tino,  1583,  y  Ñapóles,  1612,  en  4.°).  Se  ha  apli- 
cado el  nombre  de  Ferrari  á  un  género  de  plan- 
tas. 

-  Ferrari  (Gaudencio):  Biog.  Pintor  y  es- 
cultor de  la  escuela  Tnilanesa.  N.  en  Vaklugia, 
territorio  de  Novara,  en  1484.  M.  en  Milán  á 
últimos  de  1549  ó  en  1550.  En  Vercelli  estudió 


FERRA 


271 


la  Pintura  con  Guillermo  Giovenone;  después  en 
Milán,  con  Steba  Scotto  y  liernaidino  Luini,  y 
hasta  se  dice  que  con  Leonardo  de  Vinci.   A  la 
edad  do  veinticuatro  años  pintó  notables  frescos 
en  la  capilla  de  la  Piedad  del  Sacro  Monte,  en 
Váralo.  Según  parece, en  su  primer  viajeá  Roma 
conoció  á   Rafael,  á  quien  se  piopuso  imitar, 
formándose  de  este  modo  un  estiloy  un  colorido 
más  agradables  que  los  de  ningún  pintor  de 
la  escuela  milanesa.  Vuelto  á  Váralo  en  1510, 
pintó  en  1512,  en  lacopillade  Santa  Margarita, 
muchos  frescos,  con  asuntos  del  Nuevo  Testa- 
mento. Cuando  Rafael  pintaba  los  frescos  del 
Vaticano  y  la  Historia  de  /'.■¡ir/uis,  en  la  Farnc- 
sina,  en  1.516,  Ferrari  ayudaba  en  estos  trabajos 
al  inmortal   artista.   Después  de  la  muerte  de 
éste,  en  1520,  Gaudenoio  continuó   trabajando 
con  Julio  Romano  y  Pierino  del  Vaga,  y  de  tal 
manera  se  apropió  su  estilo  que  ningún  otro  se 
aproximó   tanto  á  estos   ilustres  discípulos  do 
Rafael.   En  1523,  estando  otra  vez  en  Váralo, 
hizo  varias  estatuas  y  iiintuias  al  fresco  (para  el 
santuario  del  Sacro  Monte),  que  pertenecen  ya 
á  su  segundo  estilo.  Las  pinturas  del  coro  de  la 
iglesia  del  convento,  que  también  le  pertenecen, 
recuerdan  el  estilo  de  Rafael.   Estas  obras  le 
crearon  tal  reputación  (jue  muchos  jóvenes  ar- 
tistas quisieron  ser  discípulos  suyos,  por  lo  cual 
Ferrari  llegó  á  ser  el  ¡efe  de  una  segunda  escuela 
milanesa,  que  casi  podía  competir  con  la  primera, 
fundada  por  Leonardo  de  Vinci.  Entre  sus  nu- 
merosos discípulos  se  cuentan  Bernardino  La- 
niiii,  Feímo  Stella,  César  Luini  y  el  desgracia- 
do Pablo  Lomazzo,  que  más   tarde,  por  haber 
perdido  la  vista,  había  de  ser  el  biógrafo  de  su 
maestro.  En  1531  decoró  Ferrari  la  iglesia  de 
San  Cristóbal  en  Vercelli,  iiintando  encima  del 
altar  el  santo,  y  en  las  paredes  diversos  pasajes 
de  la  vida   de   Jesucristo  y  de  la  Magdalena. 
Ninguna  otra  obra  de  Ferrari  muestra   tanta 
gracia  ni  tanta  belleza  que  den  á  conocer  per- 
fectamente la  escuela  de  Rafael.  Los  angelitos 
que  introdujo  en  sus  composiciones  tienen  tantos 
encantos  en  sus  formas  como  expresión  en  sus 
movimientos.   Estas  pinturas  figuran  entre  las 
mejores  producciones  de  su  autor.  Son  igual- 
mente notables  los  frescos  pintados  por  Gauden- 
cio  en  1542  en  la  iglesia  de  la  Gracia,  de  Milán._ 
Representan  La  Pasión  de   Jesucristo,    y   allí 
sobre  todo  dio  á  sus  personajes  el  carácter  de  la 
fuerza,  no  por  la  tensión  de  los  músculos,  sino 
porque  supo  escoger  actitudes  imponentes  y  te- 
rribles, lo  cual  se  observa  también  en  La  Caída 
de  San  Pablo,  cuadro  de  la  iglesia  conventual 
de  Vercelli.  Después  de  pintar  los  frescos  de  la 
it'lesia  de  la  Gracia,  esperaba  Gaudencio  pintar 
et  cuadro  del  altar  mayor,  pero  fué  preferido  el 
Tiziano,   quien  pintó  la  célebre  Coronación  de 
espinas   que  hoy  se  admira    en  el  Museo   del 
Louvre,  á  donde  la  llevaron  los  franceses  en 
1797.  En  cambio  se  le  encargó  á  Gaudencio,  para 
la  misma  iglesia,  San  Pablo  en  meditación,  que 
también  está  en  París,  llevado  al  mismo  tiempo 
que  el  del  Ticiano.  Segi'in  opinión  de  Baldinuc- 
ci  y  de  Scaramuccia,  este  cuadro,  que  es  uno  de 
los  mejores  del  maestro,  lleva  la  fecha  de  154-3. 
Entre  sus  demás  obras  figuran:  en  el  Museo  do 
Brera,  en  Milán,  el  Martirio  de  Santa  Catalina, 
con  figuras  de  tamaño  mayor  que  el  natural;  en 
San  Ambrosio,  La  Virgen  entre  San  Bartolomé 
y  San  Juan,  y  en  Santa  María  de  la  Pasión  La 
Cena,  pintura  llena  de  fuego  y  de  un  enérgico 
colorido,  que  la  muerte  le  impidió  acabar.  Des- 
pués de  Leonardo  de  Vinci,  Gaudencio  de  Fe- 
rrari es  el  primer  pintor  de  la  escuela  de  Milán, 
siendo  además  uno  de  los  más  ilustres  de  su 
época.  Tuvo  una  pasmosa  fecundidad  de  ideas, 
como  Pierino  del   Vaga  y  Julio  Romano,  pero 
en   diferente   género,    porque  exceptuando  las 
pinturas   de  la  Farnesina,   no  emprendió  más 
que    asuntos  sagrados,   en  los  que    aventajó  á 
todos  por   su   talento  para  expresar  la   majes- 
tad divina,  los   misterios  de  la   religión  y  los 
sentimientos  piadosos.  Mereció  que  Lomazzo  le 
contase  entre  los  siete  mejores  pintores  que  ha 
producido  Italia. 

-Ferrari  (Leonardo):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  boloüesa  conocido  con  el  nombre  de 
Leonardino  ó  el  Lonardino.  Vivía  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii.  M.  hacia  1648.  Discípulo 
de  Lucio  Massari,  prefirió  los  asuntos  familia- 
res y  las  caricaturas,  género  adecuado  para  sn 
carácter  alegre,  que  por  más  de  un  concepto  se 
parece  al  de  Salvador  Rosa.   Era  aficionado  a 
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disfrazatse  en  carnaval  y  llevaba  en  pos  de  sí 
una  gran  multitud,  ansiosa  de  ver  sus  pantomi- 
mas y  de  oir  sus  picantes  rliistes.  A  pesar  de 
esto,  se  eueueutrau  en  las  iglesias  de  Bolonia 
gran  número  de  obras  religiosas  pintadas  al  óleo 
T  al  fiesoo  por  este  artista;  estas  obras  son  do 
indisputable  mérito.  Lonardino  escribió  el  13 
de  feurero  de  164S  su  testamento,  que  ha  ^ido 
publicado  por  Gualaudi.  l'or  él  se  ve  que  dejó  á 
un  pintor  amigo  suyo  todos  sus  dibujos,  boce- 
tos, caballetes,  telas,  pinceles,  etc.  A  este  ami- 
go, llamado  Felipe  ilenzaui,  le  nombró  heredero 
con  la  condición  de  terminar  las  obras  que  tenía 
encargadas,  cobrando  su  importe,  ó  restituyen- 
do lo  que  ya  había  recibido. 

-Feur.\ri  (Lrc.ts):  Biog.  Tintor  italiano; 
llamado  Lucas  de  Á'e¡iio.  N.  en  Kegio  de  Móde- 
naeu  1603.  M.  en  Padna  en  1654.  Por  su  naci- 
miento debía  figurar  en  la  escuela  de  Módcna; 
la  circunstancia  de  haber  vivido  y  de  haber  en- 
señado largo  tiempo  en  Padua  hizo  que  Lanzi 
le  colocar.1  entre  los  pintores  do  la  escuela  ve- 
neciana. Sin  embargo,  nadie  mejor  que  la  escue- 
la boloücsa  puede  reclamarle,  ponjue  además  de 
haber  sido  discípulo  del  Guido,  sus  pinturas  do 
Santa  María  de  la  Ghiara  tienen  un  carácter  de 
grandiosidad  que  hizo  creer  á  Scanelli  qne  so 
nabía  propuesto  imitar  al  Tiziano.  Por  ciertos 
ademanes  y  otros  detalles  de  sus  obras  se  com- 
prende que,  al  procurar  engrandecer  su  estilo, 
no  olvidó  la  gracia  de  su  maestro.  Sobresalió 
por  la  brillantez  del  colorido,  como  lo  demues- 
tra uno  do  sns  mejores  cuadros,  El  descendi- 
miento de  la  cruz,  en  San  Antonio  de  Padna.  lío 
era  tan  afortunado  en  las  composiciones  que 
comprendían  gran  número  do  figuras,  como  La 
peste  de  1630,  cuadro  que  existe  en  la  iglesia  de 
los  Dominicos  de  la  misma  ciudad.  Una  de  sns 
buenas  eomposicioues  es  la  que  representa  á 
EUasy  San  Juan  en  la  iglesia  de  Madona  de  la 
Lágrima  en  Bolonia.  El  mismo  pintó  su  retrato, 
•  que  hoy  forma  parte  de  la  Galería  de  Florencia. 
Ferrari  tuvo  por  discípulos  á  Francisco  Zanella, 
á  Minórelo  y  á  Cirelo. 

-  Ff.krari  (Horacio):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  gcnovesa.  N.  en  Voltri  (estado  de  Ge- 
nova) en  1606.  M.  en  1657.  Según  Orlandi,  fué  so- 
brino y  discípulo  de  Andrés  Ansaldi ;  pero  Lanzi 
cree  que  sólo  fué  paisano  y  amigo.  Fué  hábil  di- 
bujante y  mejor  colorista;  pintó  con  mejor  éxito 
al  oleo  que  al  fresco,  como  se  ve  en  el  cuadro  de 
La  Cena,  (jue  se  conserva  en  el  oratorio  de  San 
Siró,  de  Genova.  Mereció  la  protección  del  sobe- 
rano de  Monaco,  que  le  hizo  caballero,  habiendo 
vivido  algiin  tiempo  en  su  corte.  Cuando  volvió 
d  Genova  fué  una  de  las  víctimas  de  la  peste  en 
1657,  lo  mismo  que  su  hijo  Juan  Andrés  y  toda 
su  familia. 

-  Ferrari  (Juan  Andrés  de):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Genova  en  1599.  M.  en  1669. 
Kenunció  á  la  carrera  que  su  familia,  bien  aco- 
modada, le  hubiera  podido  proporcionar ,  para 
dedicarse  por  completo  á  la  Pintura.  Tuvo  por 
maestros  á  Bernardo  Castello  y  Bernardo  Stroz- 
zi.  Se  hizo  sacerdote,  ó,  más  bien,  como  dice 
Orlandi,  vistió  el  taje  talar  para  evitar  los  in- 
convenientes de  una  familia,  porque  los  deberes 
de  su  nuevo  estado  no  le  distrajeran  un  momen- 
to de  sus  trabajos  artísticos.  En  edad  avanzada 
padecía  de  gota,  y  sólo  en  los  crueles  accesos 
dejaba  los  pinceles.  Así  se  comprende  que  haya 
producido  tantas  obras,  ha.sta  el  punto  de  que 
en  el  estado  de  Genova  no  hay  apenas  iglesia  ni 
palacio  que  no  tenga  alguna  de  ellas.  Ferrari 
cnitivó  todos  los  géneros  de  la  Pintura:  historia, 
paisajes,  flores,  animales,  consiguiendo  en  todos 
nn  éxito  brillante.  Sus  primeras  obras  adolecen 
un  poco  de  la  languidez  propia  de  la  escuela  del 
Castello;  pero  más  tarde  imitó  con  admirable 
jierfecoión  á  Strozzi,  como  se  ve  en  El  Kaci- 
miento,  déla  catedral  de  Genova,  y  en  la  A''ali. 
vidaddela  Virgen,  que  existe  en  una  iglesia  do 
Voltri.  Aunque  sea  poco  conocido  este  artista, 
y  aunque  haya  merecido  pocas  alabanzas  del 
Soprani,  es,  sin  duda,  uno  de  los  primeros  pin- 
tores de  Genova.  Su  más  cumplido  elogio  se 
hace  diciendo  que  fué  el  maestro  de  G.  Bernardo 
Cartione,  el  mejor  jiintor  de  retratos  de  la  es- 
cuela genovesa. 

-  Ferrari  'Antonio  Félix):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  de  Ferrara.  N.  en  la  ciudad  de  este 
nombre  en  Me,*.  M.  en  1719  Hijo  y  discípulo 
de  Francisco  Feírari,  se  dedicó  á  pintar  con  ha- 
bilidad extrema  la  Arquitectura  y  el  Adorno.  I 
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Además  del  delicado  estilo  que  aprendió  de  su 
padre,  se  distinguió  por  la  nobleza  de  su  inven- 
ción. Trabajó  mucho  en  Ferrara,  Ravena,  Vene- 
cia  y  otras  poblaciones;  pero  habiéndose  resen- 
tido su  salud  por  el  ejercicio  continuo  de  la 
pintura  al  fresco,  tomó  tal  aversión  á  este  género 
que  en  su  testamento  excluía  de  la  herencia  á  su 
hijo  si  abrazaba  la  profesión  de  su  padre.  Entre 
los  discípulos  de  Ferrari  se  contaron  José  Fachi- 
neti  y  Guillermo  Mengozi. 

-  Fekkari  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  do  la 
escuela  gcnovesa,  llamado  el  sacerdote  Ferrari. 
N.  en  16S0.  M.  en  17-14.  A  pesar  de  haber  abra- 
zado el  estado  eclesiástico  fué  el  mejor  discípulo 
de  su  padre  Gregorio.  Luego  pasó  a  Roma,  en 
donde  se  perfeccionó  bajo  la  dirección  de  Carlos 
Marata;  también  se  nota  en  su  estilo  algo  de  la 
escuela  romana,  á  pesar  de  haber  imitado  al 
Corregió,  iiarticularmcnte  en  los  escorzos.  Su 
dibujo  aventaja  al  de  su  padre;  el  colorido,  que 
alguna  vez  languidece  cuando  no  se  ha  de  com- 
parar con  ningún  otro,  adquiere  el  vigor  de  la 
pintura  al  óleo  cuando  sus  frescos  están  inmedia- 
tos á  los  de  los  buenos  coloristas.  Sobresalió  en 
la  pintura  de  los  camafeos  y  las  iglesias,  lo  mis- 
mo que  la  de  los  palacios.  Genova  tiene  muchos 
trabajos  de  este  género.  Los  frescos  de  este  ar- 
tista pintados  en  el  palacio  Carega  representan 
asuntos  tomados  de  LaJíneida.  Uno  de  los  me- 
jores cuadros  es  el  que  pintó  para  la  iglesia  de  la 
Visitación  de  los  Agustinos  exclaustrados,  en  el 
que  figuran  varios  santos  de  esta  Orden.  Era 
notable  este  artista  por  su  talento  y  .«u  educa- 
ción, asegurando  Orlandi  que  encantaba  á  todos 
con  la  energía  y  la  gracia  de  sus  discursos. 

-  Ferkaki  (José):  Biog.  Filósofo  y  político 
italiano.  N.  en  Milán  en  1811.  M.  en  Roma  en 
1.°  de  julio  de  1876.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Pavía;  obtuvo  el  título  de  Doctor  en  Derecho 
á  los  veinte  años  de  edad;  dióse  á  conocer  muy 
pronto  como  publicista,  colaborando  en  diferen- 
tes revistas,  y  mantuvo  estrecha  amistad  con  el 
filósofo  Romagnosi,  de  quien  trató  en  un  tra- 
bajo titulado  Espíritu  de  Juan  Domingo  Ro- 
magnosi, qvie  forma  parte  de  la  Biblioteca  ita- 
liana. Publicó  (1835)  una  edición  completa  de 
las  obras  de  Vico,  aumentadas  con  un  volumen 
acerca  del  Espíritu  de  Vico,  reimpreso  en  la  Co- 
lección de  clásicos  italianos  (Milán,  1853).  Pasó 
(1837)  á  Francia,  donde  dio  á  la  imprenta  un 
libro.  Vico  ¿Italia  (París,  1839),  que  resume 
sus  trabajos  relativos  al  célebre  filósofo;  insertó 
en  la  Bcvisla  de  Ambos  Mundos,  en  la  capital 
de  Francia,  artículos  sobre  los  literatos  popula- 
res de  Italia,  y  mantuvo  por  esta  causa  viva 
polémica  con  Libri.  En  el  mismo  país  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Letras  y  obtuvo  una  cátedra 
de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Rochefort;  no  al- 
canzó el  de  agregado  á  la  Facultad  por  el  atre- 
vimiento de  sus  ideas,  pero  fué  al  mismo  tiempo 
nombrado  profesor  de  la  Facultad  de  Estrasbur- 
go. Suplente  del  abate  Eautin,  vióse  destituido 
|ior  haber  hecho  suyas,  al  decir  de  los  periódicos 
ultramontanos,  citas  de  Platón  favorables  á  la 
comunidad  de  bienes  y  mujeres,  y  aunque  para 
justificarse  escribió  en  francés  un  folleto  titulado 
Ideas  sobre  La  Política  de  Platón  y  de  Aristóteles 
(1847),  no  recobró  su  empleo.  Cierto  es  que  al 
año  siguiente  obtuvo  el  titulo  de  agregado  de 
Filosofía,  pero  se  le  njantuvo  alejado  de  la  en- 
señanza oficial.  Poco  después  (1847)  apareció  su 
libro  más  importante,  el  Ensayo  sobre  el  irrinci- 
pio  y  limites  de  la  Filosojia  de  la  Historia. 
Triunfante  la  revolución  de  febrero,  Ferrari  fué 
reintegrado  en  su  cátedra  de  Estrasburgo,  y  ha- 
biendo pasado  á  fines  de  1848  á  desempeñar  otra 
en  Brujas,  fué  objeto  de  nuevos  ataques,  y  en 
13  de  junio  de  1849  quedó  suspenso  en  su  em- 
pleo. Anexionada  (1859)  la  Lombardía  al  Pia- 
monte,  Ferrari  fué  elegido  individuo  del  Parla- 
mento de  Turin,  y  como  partidario  del  sistema 
federal  distinguióse  por  el  ardor  con  que  com- 
batió la  política  de  Cavour  y  la  anexión  de  la 
Italia  meridional:  figuró  entre  los  oradores  más 
notables  del  partido  radical  y  mazziniano,  y  en 
diversas  legislaturas  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  Diputados  de  Italia.  En  la  Kevista  de  Ambos 
Mundos,  ó  en  la  Jlcvista  Independiente,  insertó 
trabajos  notables. 

-  Ferkaei  (Luis):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1810.  Discípulo  de  su  padre, 
Bartolomé,  que  fué  escultor  de  algi'in  niéríto, 
expuso  (1827)  en  las  salas  de  la  Academia  Vene- 
ciana un  pequeño  busto  de  Virgen,  que  reapare- 


ció en  1837  con  un  gru|io  de  Laoeonic,  colocado 
después  en  el  Museo  de  Brescia.  Habiendo  muer- 
to su  padre  en  1844 ,  quedó  confiada  á  Luis 
una  numerosa  familia  sin  fortuna,  y  el  artista 
se  vio  condenado  al  reposo  durante  las  guerras 
de  1848.  Volvió  á  trabajar  en  1851,  y  poco  des- 
pués era  profesor  de  la  Academia  de  Venecia. 
Ejecutó  diversos  grupos  y  bajos  relieves  muy 
notables,  casi  todos  de  grandes  dimensiones.  Los 
más  notables  son:  David  triunfante  de  Goliat- 
Resignación  cristiana,  bajo  relieve;  La  plegaria 
de  un  marido  sobre  el  sepulcro  de  su  c.ymsa;  Una 
joven  rezando  sobre  el  sepulcro  de  s>t  padre;  Cristo 
resucitando ;  El  ángel  de  la  Resurrección ;  El  ángel 
de  la  Caridad,  grupo  monumental  de  cuatro  figu- 
ras; La  Melancolía:  Endimión,  estatua  de  tama- 
ño natural ;  David  dando  gracias  á  Dios  }>or  su 
victoria; Dos  ángeles  en  adoración;  La  Inocencia; 
La  ocasió7i;  Una  náyade;  Una  bailarina,  etc. 

-Ferrari (Pablo):  Biog.  Poeta  italiano,  N. 
en  Módena  en  5  de  abril  de  1822.  Estudió 
Jurisiirudencia  en  su  ciudad  natal;  terminó  la 
carrera  de  Derecho,  y,  con  grave  disgusto  do  su 
padre,  que  profesaba  ideas  muy  conservaiioras, 
dio  á  conocer  sus  sentimientos  democráticos. 
Siendo  su  padre  gobernador  de  Massa  (1847) 
compuso  Pablo  su  primera  comedia,  titulada 
Bartolomeo  Caholaio,  y  sucesivamente  escribió: 
L'anima  debole.  Opinión  y  corazón  y  Roberto  Vi- 
glius,  que  mereció  el  aplauso  de  la  crítica.  Más 
tarde  sacó  de  su  novela  intitulada  El  artista  es 
conspirador  una  comedia.  El  alma. fuerte,  que  se 
transformó  luego  en  el  drama  Vieja  historia. 
Ferrari,  en  18."i2,  escribió  el  más  completo  do 
sus  trabajos,  titulado  Goldoni.  Aún  pasó  algún 
tiempo  antes  de  que  el  público  de  Florencia 
pi-imeramente,  y  el  de  toda  Italia  después,  aplau- 
diesen sus  producciones  teatrales.  En  aquel  pe- 
ríodo de  oscuridad  para  su  nombre  escribió  II 
Tarlvf o  moderno.  En  Módena,  adonde  se  retiró, 
compuso  su  comedia  Parini  y  la  sátira,  repre- 
sentada en  1857y  muy  celebrada  por  el  público. 
Sus  compo-siciones  posteriores  señalaron  otros 
triunfos  de  su  carrera  literaria.  Dante  en  Verona, 
Poltrona  histórica,  El  duelo.  El  suicidio,  Los 
amigos  rivales.  Causas  y  efectos,  El  ridículo.  Los 
hombi-es  serios  y  otros  dramas  de  igual  mérito, 
elevaron  á  la  mayor  altura  la  fama  del  poeta. 
Ferrari  se  muestra  en  sus  obras  como  observa- 
dor profundo.  Hay  gran  vivacidad  y  movimiento 
artístico  en  sus  diálogos; presenta  á  veces  situa- 
ciones falsas  y  exageradas,  pero  los  caracteres 
compiten  con  los  de  Gokloni.  Profesor  de  Histo- 
ria en  la  Academia  Científico-Literaria  de  Milán 
(1860),  de  la  que  luego  fué  presidente,  Ferrari 
es,  á  juicio  de  su  compatriota  Gubernatis,  el 
primer  autor  del  moderno  teatro  italiano,  y  así 
parece  demostrarlo  el  hecho  de  que  casi  todas 
sus  obras  formen  parte  del  repertorio  de  las 
compañías  dramáticas. 

-  Ferrari  (Carlota):  Biog.  Poetisa  y  com- 
positora italiana.  N.  en  Lodi  en  1840.  «Cultivó, 
dice  su  biógrafo  Gubernatis,  géneros  variados 
de  Poesía,  la  lírica  y  la  melodramática,  el  poema 
y  el  canto,  y  en  todos  sobresalió;»  pero  espe- 
cialmente en  las  siguientes compo.siciones:  Dan- 
te, Lolario,  Roma,  Meditación,  Arte,  Los  rene- 
gados. La  batalla  de  la  Custoza,  Safo,  Gaspara 
Slempa,  Susjñros  secretos.  El  eco  del  alma,  En  la 
muerte  de  C.  Cavour,  A  Jacinta  Fasolis,  A  An- 
gela Mariani,  A  la  Luna,  etc. ,  que  son  otras  tan- 
tas odas.  No  menos  notables  son  estas  poesías: 
El  descubrimiento  de  la  Imprenta,  Canto  á  Hugo 
Foseólo,  Canto  en  la  muerte  de  Félix  llomani,  y 
En  el  cementerio,  en  la  muerte  de  Enrique  Ceresa. 
Los  escritos  de  Carlota  Ferrari,  que  compren- 
den odas,  sonetos,  poemas,  poemitas  y  dramas 
líricos,  poesías  varias,  dos  novelas  cortas,  dos 
dramas  en  prosa,  etc.,  compuestos  desde  1857  á 
1878,  fueron  publicados  en  4  vols.  en  8.°.  Ma- 
yor fama  consiguió  Carlota  componiendo  la  mú- 
sica de  Hugo  y  Leonor  de  Arbórea  y  una  Misa, 
trabajos  por  los  que  mereció  los  elogios  de  C'a- 
saniorata,  Bersecio,  Platania,  Sanelli,  Rovani  y 
Mazzucato.  Elogiaron  á  la  poetisa  Félix  Roniani 
y  Carlos  Tenca,  el  primero  en  la  Gaceta  I'in- 
montesa,  y  el  segundo  en  El  Crepüsculo,  donilc 
celebró  su  originalidad.  Estanislao  Caboni  cali- 
ficó do  limpios  los  versos  de  Carlota,  cuyo  vigor 
do  estilo  y  de  concepto  admiró  Angélica  Palli 
Bartolommei. 

-Ferrari  (Emilio):  Biog.  V.   Pérez  Fe- 
rrari, 
ferraría  (de  Ferrari,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
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de  Iriiliiooas,  tribu  do  Ins  gaUísicns,  fonniido  ó 
coiistiliiiilo  por  seis  osiiccius  propias  toda.i  del 
Calió  (lu  Huella  Euporanza.  Son  liicilias  tiiln'io- 
sas,  con  hojas  inlV'riorcs  ensil'oriiu'ü,  alargadas, 
con  inllorcscoiicia  paniculado-dicotoinada;  lloros 
grandes,  purpurinas  ó  verdosas,  con  divisionos 
onduladas  y  crispadas  en  el  liordo.  Las  lióles 
tieniMi  tres  estaiulires  cuyos  lilaini^ntos  so  hallan 
l'orniiindn  tuho,  y  contienen  el  estilo  ([ue  presonta 
tres  lólnilos  atenuados,  petaluides  y  linibriados 
en  el  vértico. 

-Fekuaiíia:  Qeoij.  Aldea  en  la  parroquia  (lo 
San  Miguel  de  Reinante,  aynnt.  do  Harreiros, 
p.  j.  do  Kibadeo,  prov.  de  Lugo;  10  edil's.  II  Aldea 
en  la  ])arroi|UÍa  do  Meilán,  aynnt.  de  Ríotorto, 
p.  j.  de  iMondoñiHlo,  prov.  do  Lugo;  20  edil's.  || 
Lugar  en  la  parroiiuia  do  Santa  María  do  C'aS' 
troiuao,  aynnt.  do  Villanueva  do  los  Inlantes, 
p.  j.  do  C'elauova,  prov.  do  Orense;  24  cdifs. 

FERRAT:  Geofj.  Cabo  do  la  prov.  de  Oran, 
Argelia;  forma  la  punta  más  saliente  de  la  pe- 
iiíusubi  moiitanosa  que  separa  el  Golfo  do  Oran 
del  (iolfo  do  Arzen.  Sit.  en  los  35°  54'  20"  do 
lat.  N.  y  4°  41'  52"  do  long.  E.  ,con  una  alt.  do 
l-SO  m. ;  forma  parto  del  monto  Oriiso,  cuya 
cúspide  so  levanta  muy  cerca  y  al  S.  O. 

FERRATA  (Eucoi.e):  Biocj.  Célebre  escultor 
italiano.  N.  en  Pilsoto  (diócesis  de  Como)  hacia 
1610.  M.  en  Roma  en  1685.  Estuvo  primeramente 
en  el  taller  de  Orsolino;  más  tarde  pasó  á  Roma, 
en  donde  por  recomendación  do  Spada  esculpió 
algunos  de  los  niños  que  sostienen  los  emblemas 
pontilicios  en  las  columnas  de  San  Pedro.  Por 
el  mismo  tiempo  ejecutó  un  bajo  relieve  de  Santa 
Francisca  Romana  (para  el  altar  mayor  do  la 
iglesia  do  esto  nombre),  que  representa  á  la  san- 
ta en  actitud  de  leer  un  libro  sostenido  por  un 
ángel.  Bajo  la  dirección  del  Algardo  hizo  la 
estatua  do  La  Fuerza  que  hay  sobre  el  sepulcro 
do  León  XI  en  San  Pedro.  También  es  obra  suya 
la  figura  do  San  Pedro  en  el  gran  bajo  relieve 
de  Atila  quo  se  levanta  por  encima  del  altar  do 
San  León  en  la  misma  basílica.  En  todas  las 
obras  de  Ferrata  so  nota  más  bien  el  estilo  del 
Algardo  qne  el  del  Bernino,  lo  cual  demuestra 
la  influencia  que  el  primero  ejerció  en  sus  facul- 
tades. Entro  las  principales  se  cuentan:  La  Ca- 
ridad, quo  adorna  el  sepulcro  de  Clemente  IX 
en  Santa  María  la  Mayor,  y  sobre  todo  las  escul- 
turas de  la  iglesia  de  Santa  Inés.  Sobre  el  altar 
mayor  se  halla  la  estatua  de  la  Santa  en  medio 
de  llamas,  y  sobre  los  altares  laterales  figuran 
dos  grandes  bajos  relieves  quo  representan  los 
Martirios  de  Santa  Emeraneia  y  San  Eustaquio 
y  sus  hijos  arrojados  á  los  leones.  En  los  comien- 
zos del  pontificado  do  Alejandro  VI  ayudó  al 
Bernino  á  ejecutar  los  modelos  de  los  colosos 
que  sostienen  la  famosa  cátedra  de  San  Pedro  y 
los  do  los  dos  niños  que  tienen  las  llaves.  En  la 
iglesia  do  la  Minerva  está  el  sepulcro  del  carde- 
nal Boiielli  con  una  figura  de  la  Eternidad  sos- 
teniendo un  medallón ;  para  San  Juan  de  los 
Florentinos  hizo  una  estatua  de  La  Fe,  que  está 
al  lado  del  altar  mayor,  y  los  sepulcros  de  Octa- 
viano  Acciajuoli  y  del  cardenal  Ealconieri.  En 
1677  el  gran  duque  de  Toscana,  Cosme  III,  le 
encargó  la  restauraciim  de  los  tres  hermosos 
grupos  de  la  Venus  de  Mediéis,  de  los  Lidiadores 
y  del  Ajilador,  qne  hizo  llevar  de  Roma.  Per- 
maneció algún  tiempo  el  artista  en  Toscana, 
restaurando  varias  estatuas  por  eueargo  del 
mismo  gran  duque,  y  luego  volvió  á  Roma,  en 
donde  le  esperaban  huevos  trabajos,  como  la 
estatuado  Clemente X,  nn  Héreulesniüo  luchan- 
do con  una  serpiente,  y  un  busto  del  cardenal 
Cibo.  Estas  fueron  las  últimas  obras  ejecutadas 
por  Ferrata,  pues  en  1685  murió  víctima  de  la 
liebre.  Nadie  como  él  conoció  lo  antiguo,  ni  supo 
restaurarlo  ó  copiarlo  con  tanta  perfección,  aun- 
que ninguna  de  sus  obras  recuerde  el  estilo  de 
Grecia  ó  de  Roma.  La  ambición  le  movía  á  acep- 
tar muchas,  que  ejecutaba  con  gran  prisa,  con 
menoscabo  de  la  perfección.  La  fama  que  ad- 
quirió le  valió  en  1657  la  honra  de  ser  nom- 
brado individuo  de  la  Academia  de  San  Lucas. 
Muchos  fueron  los  discípulos  de  Ferrata;  entre 
ellcs  se  contaron  Jlelchor  Cafa,  José  Piamontini, 
Camilo  Cateui  y  Pedro  Balcstri. 

FERRATO  (de  férrico):  m.  Quím.  Combina- 
ción del  ácido  férrico  con  una  base.  Se  conocen 
varios,  siendo  los  más  importantes  los  siguientes: 

Ferrato  bdrieo.  -Tiene  por  fórmula  BaFeO*. 
Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el 
Tomo  VIH 
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feríalo  potásico  y  ol  nitrato  bárico.  Es  más  no- 
table (|uc  los  ferratos  alcalinos. 

Ka  insolnble  en  el  agua.  La  solución  acética 
03  do  color  rojo;  ésta,  por  la  ebullición,  so  deco- 
lora. 

Ferralo  potásico,  -  Es  el  más  importante.  Tie- 
ne por  fórmula  K'FeO*,  y  so  obtiene:  1.",  por 
la  acción  del  nitrato  potásico  sobro  el  óxido 
férrico;  2.°,  poniendo  el  hierre  metálico  en  con- 
tacto del  ¡leróxido  potásico;  3.",  calciiiaiido  ol 
ioduro  potásico  en  un  crisol  de  hierro;  4.",  por 
la  acción  de  la  pila  sobro  una  solución  de  potasa 
en  contacto  con  el  hierro;  5.°,  haciendo  pasar 
una  corriente  de  cloro  sobro  el  hidrato  férrico 
sus|iendido  en  una  disolución  de  potasa;  6.°,  por 
la  acciun  del  cloro  sobro  el  hiilrato  férrico  sus- 
pendido en  el  agua,  esta  reacción  so  verifica  asi: 

Fe=0»  +  10KII0-l-6Cl 
=  2K-FeOH6KCl-f5H-0. 

El  feírato  potásico  .sólido  es  muy  estable, 
aun  en  solución  concentrada;  pero  en  solución 
débil  se  descompouo  rápidamente  dando  lugar 
á  la  formación  do  óxido  férrico  liidratado,  y  do 
oxígeno  que  se  desprende.  La  solución  concen- 
trada resiste  sin  descomponerse  hasta  la  tempe- 
ratura do  la  ebullición,  sobro  todo  si  contiene 
una  sal  mineral.  Las  sales  amoniacales  y  los 
cuerpos  reductores  transforman  el  ácido  férrico 
en  hidrato  do  .>íes(iuióxido.  Los  ácidos  descom- 
ponen el  ferrato  potásico  con  producción  de 
oxígeno. 

Ferrato  sódico.  -  Su  fórmula  es  NaFeO-".  Se 
prepara  por  la  vía  húmeda.  Es  soluble.  En  con- 
tacto con  el  amoníaco  se  descompone,  según  in- 
dica la  siguiente  reacción: 

2Na=FcO^-F2NH3 
=  2N  -f  Fe^O»  -I-  4NaH0  -f  H-^O. 

Con  los  ácidos  se  transforma  en  sexquióxido 
férrico,  oxígeno  que  se  desprende,  y  en  una  sal 
sódica  correspondiente  al  ácido  que  dio  lugar  á 
la  reacción. 

Ferrato  ferroso.  -  Es  el  óxido  ferroso -férrico. 
V.  Feuroso-féekico. 

FERRAUD  ó  FÉRAUD:  Biuf/.  Político  francés. 
N.  en  el  valle  de  Ame  en  1764.  M.  asesinado  en 
París  el  26  de  mayo  de  1795.  Entusiasta  por 
los  principios  revolucionarios,  fué  á  la  Conven- 
ción Nacional  en  1792  como  representante  del 
departamento  de  los  Altos  Pirineos.  Allí  demos- 
tró sus  conocimientos  en  Economía  política  y  se 
dedicó  á  los  a.suntos  de  subsistencias.  Al  ocurrir 
la  división  de  los  partidos  se  unió  á  los  giron- 
dinos, y  combatió  enérgicamente  las  violentas 
medidas  propuestas  por  la  Montaña;  sin  embargo, 
en  el  proceso  de  Luis  XVI  votó  por  la  muerte 
sin  apelación  de  ningún  género.  Más  tarde  se  lo 
nombró  comisario  del  ejercito  de  los  Pirineos, 
á  cuya  circunstancia  debió  el  no  ser  compren- 
dido entre  los  proscriptos  del  31  de  mayo  de 
1793.  Llamado  á  la  Convención  el  9  de  thermi- 
dor,  figuró  al  lado  de  Barras  como  general  de  la 
Guardia  Nacional,  dirigió  una  de  las  columnas 
que  sitiaron  la  Casa  de  la  Ciudad,  y  ayudó  al 
arresto  de  Robcspierre  y  sus  p.irtidarios.  En  el 
año  III  fué  enviado  á  los  ejércitos  del  Norte  y 
del  Rhin,  distinguiéndose  por  su  intrepidez 
Vuelto  á  la  Asamblea  después  de  la  insurrección 
del  1.°  de  abril  de  1795,  se  ocupó  incesante- 
mente del  abastecimiento  de  la  ciudad.  Deseosos 
los  de  la  Montaña  de  recobrar  el  poder  excita- 
ban al  pueblo,  y  el  1."  do  pradial  se  dio  la  señal 
del  movimiento.  El  populacho  armado,  y  gritan- 
do «pan  y  la  Constitución  del  93,»  se  dirigió  á  las 
Tullerías,  en  donde  estaba  la  Convención.  Des- 
trozadas las  puertas  é  invadidos  los  corredores, 
Ferraud  salió  al  encuentro  de  las  turbas  y  las 
exigió  que  no  pasaran  adelante,  «¡Matadme, 
exclamó,  descubriendo  sn  pecho;  no  entraréis 
sino  pasando  por  encima  de  mi  cuerpo!  Más  de 
una  vez  me  ha  alcanzado  el  fuego  enemigo;  he 
aquí  mi  pecho  cubierto  de  cicatrices;  yo  oscedo 
mi  vida;  pero  respetad  el  santuario  de  las  leyes.» 
Pronto  fué  atropellado  y  pisoteado  por  la  mul- 
titud, que  furiosa  .se  precipitó  hacia  el  despacho 
en  que  presidía  Boissy  d'Anglás,  á  quien  amena- 
zaron todos  con  las  picas  y  bayonetas.  Viendo 
Ferraud  el  peligro  qne  corría  el  presidente,  se 
lanzó  al  pie  de  la  tribuna  y  quiso  cubrirle  con 
su  cuerpo,  y  en  la  lucha  fué  herido  de  un  pis- 
toletazo en  la  espalda.  Ya  en  tierra  le  arras- 
traron por  el  suelo  y  le  cortaron  la  cabeza,  que 
pusieron  en  la  punta  de  una  bayoueta  y  pre- 
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sentaron  al  presidente,  el  cual  ae  inclinó  con  re», 
peto  ante  aquel  triste  trofeo. 

FERRAZ  (Valentín):  Biorj.  Teniente  General 
español.  N.  en  Ancilcs,  barrio  do  licnasqiie, 
villa  del  Alto  Aragón,  en  1793.  M.  en  1860  cu 
el  Escorial.  Hijo  do  una  do  las  más  ilustres  fa- 
milias, abandonó  sn  casa  y  sus  estudios,  en  los 
riue  so  disponía  á  cursar  Facultad  mayor,  ysicn- 
(10  casi  un  niño  ingresó  como  cadete,  en  3  do 
diciembio  de  1808,  en  el  regimiento  do  caballe- 
ría de  dragones  del  rey,  con  el  cual  so  halló  en 
el  memorable  segundo  sitio  de  Zaragoza.  En  esto 
sitio  desempeñó  las  funciones  de  portaguión, 
hasta  que  atacado  por  la  epidemia  tuvo  que  re- 
signar este  cargo.  Entrada  la  jdaza  por  fnerza 
de  armas,  fué  Ferraz  comprendido  en  la  capitu- 
lación como  prisionero  de  guerra.  Concibió  la 
idea  do  fugarse,  y  á  costa  de  grandes  privaciones 
y  padecimientos  consiguió  llegar  al  [uieblo  de  su 
naturaleza,  en  el  que  permaneció  restableciendo 
su  salud,  hasta  que  noticio.so  deque  su  antigno 
cuerpo  so  estaba  reorganizando  en  la  ciudad  do 
Gandía  marchó  á  agregarse  á  sus  banderas,  y 
entonces  obtuvo,  como  honrosa  compensaeión 
de  aquellos  durísimos  trabajos,  el  grado  de  al- 
férez en  9  de  marzo  de  1809,  y  posteriormente 
el  diploma  do  benemérito  de  la  patria  en  grado 
heroico  y  eminente,  y  los  demás  |)remios  y  con- 
decoraciones concedidos  á  los  defensores  de  Za- 
ragoza. En  este  mismo  año  obtuvo  además  los 
siguientes  ascensos:  el  de  portaguión  en  30  de 
julio  y  el  empleo  do  alférez  en  11  de  octubre. 
Destinado  el  cuerpo  que  servía  acampana,  mar- 
chó en  1810  sobre  la  parte  de  Valencia  confinan- 
te con  Aragón  y  Cataluña,  amenazada  entonces 
por  las  fuerzas  del  mariscal  Suchet,  y  se  batió 
en  Vivcr,  Mordía,  Alcalá  de  Chivert,  Ulldeco- 
na  y  Vinaroz.  En  27  de  noviembre  de  1811  ob- 
tuvo el  empleo  de  teniente,  figuró  en  muchas 
acciones  distinguiéndose  notablemente,  hasta 
qne  en  1815  solicitó  pasar  al  ejército  del  Perú, 
siendo  destinado  al  regimiento  de  caballería  de 
cazadores  del  rey,  que  se  hallaba  en  el  puerto 
de  Santa  María,  y  elegido  para  organizar  y  man- 
dar un  escuadrón  denominado  de  la  Guardia, 
que  debía  acompañar  al  general  en  jefe  nueva- 
mente nombrado  para  el  ejército  del  Perú.  En 
24  de  enero  de  1816  fué  promovido  al  empleo  de 
capitán.  Salió  de  Cádiz  el  8  de  mayo  y  fondeó 
en  el  puerto  de  Arica  el  7  de  septiembre.  Des- 
pués (le  una  trabajosa  navegación  y  de  muchas 
penalidades  y  sufrimientos,  llegó  al  cuartel  ge- 
neral del  ejército  del  Alto  Perú,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  el  pueblo  de  Santiago  de  Cotagai- 
ta.  Dióse  principio  á  la  campaña  con  la  impor- 
tante reconquista  de  la  provincia  de  Tarija.  Eu 
los  primeros  días  de  1817,  en  recompensa  de  su 
digno  comportamiento,  le  fué  conferido  por  el 
virrey  del  Perú  el  empleo  de  comandante.  A 
fines  del  año  1820  hizo  la  marcha  con  los  escua- 
drones que  entonces  mandaba  desde  la  provin- 
cia de  Salta  hasta  la  de  Lima,  esto  es,  cerca  do 
700  leguas,  hallándose  sublevadas  las  provincias 
de  Hamanga,  Huancavelica  y  Tarma.  En  1823 
fué  nombrado  comandante  general  de  caballería 
del  ejército  del  Sur,  en  ocasión  que  ésta  .se  ha- 
llaba desanimada  por  el  desastre  (luo  sufrió  en 
Cepita;  pero  luego  que  se  incorporo  con  los  es- 
cuadrones de  granaderos  de  la  Guardia,  aunque 
bajos  do  fuerza,  que  trajo  de  Lima,  consiguió 
ventajas  sobre  los  enemigos  en  cuantos  encuen- 
tros tuvo  en  la  campaña  del  Sur,  y  particular- 
mente en  la  acción  de  8  de  octubre  de  1822  en 
Arequipa  y  .sus  inmediaciones,  en  donde  arrolló 
y  batió  completamente  la  caballería  enemiga, 
sin  embargo  do  ser  ésta  superior  en  número. 
Obtuvo  Ferraz  la  cruz  laureada  de  San  Fernan- 
do do  cuarta  clase,  habiendo  declarado  en  el 
juicio  contradictorio  don  José  de  la  Serna,  conde 
de  los  Andes,  don  Baldoniero  Espartero  y  don 
José  Santos  de  la  Hera.  En  1.°  de  enero  de  1825 
se  embarcó  Ferraz  para  Europa  en  la  fragata 
ñancesalíernesteria,  rico  de  gloria  pero  tan  pobre 
que  si  un  comerciante  español,  Lucas  de  la  Go- 
tera, no  hubiese  satisfecho  su  pasaje,  no  hubiera 
podido  regresar  al  país  que  lo  vio  nacer.  A  su- 
llegada  á  írún  fué  destinado  á  Vitoria.  Hallába- 
se esta  ciudad  agitada  por  las  pasiones  políticas 
y  eran  tildados  de  liberales  los  jefes  procedentes 
del  Perú,  por  lo  cual  temían  ser  objeto  de  algu- 
nas vejaciones,  pero  Ferraz  vióse  protegido  por 
su  compañero  el  brigadier  don  Valentín  Berás- 
tegui.  En  1826  juzgó  conveniente  el  Capitán 
General  de  aquel  distrito  que  los  brigadieres  Be- 
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iloya  y  Feíraz  se  encargasen  alternativamente 
del  mando  de  las  armas  de  Vitoria  y  provincia 
de  Álava.  Hall;>udose  en  esta  situación  fué  nom- 
brado por  Real  cédula  de  IS  de  noviembre  de 
1S2S  caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
de  San  Hermenegildo,  y  dos  aüos  después  coro- 
nel de  dragones  de  Luzón  en  las  islas  Filipinas. 
Creyóse  rebajado  con  este  nombramiento,  ya 
como  brigadier  que  era,  ya  también  por  haber 
mandado  como  comandante  general  de  división 
en  varias  ocasiones,  pero  cumplió  la  orden  y, 
hallábase  resignado  á  seguir  la  suerte  que  le 
cabía,  cuando  se  encontró  nombrado  Segundo 
cabo  de  aquellas  islas  y  subinspector  de  su  ejér- 
cito, pero  reteniendo  el  mando  de  los  dragones 
de  Luzúu  con  que  primeramente  había  sido  in- 
vestido. Disponíase  Ferraz  á  marchar  cuando  se 
le  relevo  de  este  cargo  en  7  de  marzo,  sin  duda 
por  lo  (xico  simp.'iticos  que  por  sus  ideas  libera- 
les eran  los  militares  procedentes  del  Ferú.  Es- 
tuvo de  cuartel  en  Madrid  hasta  el  18  de  mayo 
de  1S31,  en  que  fué  nombrado  coronel  del  regi- 
miento de  E.vtremadura  3."  de  ligeros,  que  se 
hallaba  en  Burgos.  Pasó  luego  su  regimiento  á 
Murcia  en  11  de  noviembre,  y  fué  Ferraz  nom- 
brado comandante  general,  con  retención  del 
mando,  del  cuerpo  que  supo  colocará  gran  altu- 
ra, y  le  valió,  como  recompensa  á  sus  eminentes 
servicios,  el  nombramiento  de  coronel  del  regi- 
miento de  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia 
Real.  En  11  de  marzo  de  1835  fué  promovido  al 
empleo  de  Mariscal  de  Campo  é  inspector  gene- 
ral de  caballería.  Ardía  entonces  la  guerra  civil, 
y  en  la  inspección  general  de  caballería  prestó 
Ferraz  eminentísimos  servicios,  de  los  cuales 
puede  formarse  idea  recordando  que  al  encar- 
garse de  la  Inspección  el  general  constaba  la 
caballería  de  5  051  caballos,  y  en  mayo  de  1S39 
se  elevaba  á  la  cifra  de  11  S76  plazas.  Por  sus 
relevantes  servicios  se  dignó  S.  M.  darle  las  uuis 
expresivas  gracias  y  concederle  la  gran  cruz  de 
San  Fernando.  Terminada  la  historia  militar 
del  general  Ferraz,  corresponde  ahora  referir  la 
hiatoria  política.  En  tres  distintas  ocasiones 
ocupo  la  silla  ministerial,  y  en  una  de  ellas  la 
Presidencia  del  Consejo.  Fué  electo  diputado  por 
la  provincia  de  Huesca;  formó  parte  del  alto 
Cuerpo  Colegislador  en  varias  legislaturas,  y 
desempeñó  por  largo  tiempo  la  inspección  ge- 
neral de  la  Milicia  Nacional  del  reino,  hasta 
que  los  acontecimientos  de  18i3  le  obligaron  á 
dimitir  dishos  cargos,  no  sin  que  antes  empleara 
cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para 
sostener  el  gobierno  legalmente  constituido. 
Resuelta  la  crisis  de  aquella  época,  soldado  leal 
y  hombre  de  orden,  prestó  obediencia  al  nuevo 
gobierno,  pero  ya  no  intervino  en  los  negocios 
públicos.  Fué  individuo  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Murcia,  socio  honorario  de  la  de  Hues- 
ca, é  iudividuo  de  la  Academia  de  San  Luis  de 
Zaragoza.  Fué  declarado  benemérito  de  la  pa- 
tria en  grado  heroico  y  eminente,  y  condecorado 
con  las  grandes  cruces  de  las  Reales  y  militares 
Ordenes  de  San  Fernando,  San  Hermenegildo  é 
Isabel  la  Católica,  con  la  laureada  de  cuarta 
clase  de  San  Fernando,  la  del  segundo  sitio  de 
Zaragoza,  segundo  ejército,  batalla  de  lea,  cam- 
paña del  Sur  del  Perú,  reconquista  de  Arequi- 
pa, y  con  la  del  7  de  octubre. 

FERRAZO:  Geog.  Punta  en  la  costa  E.  de  la 
ríadeArosa,  Pontevedra;  constituye  la  extre- 
midad occidental  de  la  concha  y  fondeadero  de 
Villagarcia,  y  está  dominada  por  un  monte  del 
mismo  nombre.  El  mejor  fondeadero  de  la  ense- 
nada de  Villagarcia,  y  el  más  apacible  de  la  ría, 
es  el  llamado  también  de  Ferrazo,  unos  dos  ca- 
bles al  E.S.E.  de  la  punta. 

FERRÉ:  Biog.  Guerrero  francés,  llamado  el 
Gran  Ferré.  Era  jefe  de  los  aldeanos,  que  rebe- 
lados contra  los  nobles  del  Beanvoisis  destruye- 
ron lo»  castillos  de  Compiegne.  En  1359  se  hizo 
notar  j>or  su  fuerza  hercúlea  y  por  haber  muerto 
gran  número  de  ingleses.  Mientras  él  permaneció 
en  Rivecourt,  los  ingleses  no  se  atrevieron  á  pa- 
sar el  Oise.  «Estos  aldeanos,  en  número  de  200, 
dice  Michelet  según  el  continuador  de  Nangis 
(1359),  se  establecieron  en  el  castillo  de  Longueil 
á  las  órdenes  del  capitán  Guillermo  Aland.  Los 
ingleses,  que  acampaban  en  Creil,  quisieron 
arrojarles,  y  aprovechando  un  descuido  penetra- 
ron en  la  ciudad.  Sorprendidos  al  principio  los 
de  dentro,  salieron  á  las  callea  inmediatamente 
dirigidos  por  el  capitán  Aland,  que  al  poco  tiem- 
po cayó  mortalmente  herido.  Entonces  el  Gran 
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Ferré  se  puso  á  la  cabeza  de  los  suyos,  y  maue- 
jando  una  tosca  hacha  causo  tal  destrozo  en  los 
enemigos  que  muchos  cayeron  bajo  sus  golpes 
y  los  demás  huyeron  precipit-idamente.  Segunda 
vez  batió  á  los  ingleses,  pero  fuera  de  la  ciudad.» 
Acalorado  por  tan  ruda  tarea,  bebió  agua  fría 
con  exceso,  lo  que  le  produjo  una  calentura  que 
le  obligó  á  marchar  á  su  pueblo  y  guardar  cama. 
Al  saber  los  ingleses  que  estaba  enfermo  en- 
viaron doce  hombres  para  matarle;  pero  avisado 
por  su  mujer  saltó  del  lecho,  y,  empuiiando  su 
hacha,  que  tenía  cerca  de  sí,  se  arrimó  á  la  pared 
y  mató  cinco  en  un  momento;  los  demás  huyeron. 
«El  Gran  Ferré  se  volvió  á  la  cama;  pero  tenía 
calor,  bebió  otra  vez  agua  fría,  le  repitió  la  fie- 
bre con  más  intensidad  y  al  cabo  de  algunos  días 
murió,  habiendo  recibido  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia.  Todos  sus  compañeros  y  todo  el  país  lo 
lloraron ,  porque  viviendo  él  nunca  hubieran 
venido  los  ingleses. » 

FERREDAL:  Gtog.  Lugaren  la  parroquia  de  San 
Cipriano  de  Covas,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
p.j.  y  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

FERREGINALS:  Gcog.  V.  FeegI.n-ALS. 

FERRElRAiffeoj.  V.  con  ayunt.,  p.j.  y  diócesis 
de  Guadix,  prov.  de  Granada;  1  370  habitantes. 
Sit.  al  pie  de  Sierra  Kevada,  á  la  izquierda  del 
arroyo  que  toma  el  nombre  del  pueblo,  cerca  de 
Calahorra  y  Dolar.  Cereales,  patatas,  castañas 
y  legumbres.  Esta  población,  de  las  más  antiguas 
de  la  prov. ,  es  una  de  las  ocho  del  marquesado 
del  Cenet,  nombre  árabe  originario  del  de  los 
cenetcs  venidos  de  Berbería,  que  la  poblaron. 
Perteneció  á  las  casas  del  Infantadoy  de  Osuna. 
¡  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Mon- 
doñedo,  ayunt.  deFoz,  p.j.  de  Mondofiedo,  pro- 
vincia de  Lugo;  35  edifs.  ;  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Ferreira,  ayunt.  de  Guntín, 
p.j.  y  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  |¡  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Montefurado,  ayunta- 
miento y  p.j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  63 
edificios.  II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Juan  de  Aiaje,  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov,  de  Lugo;  35 
edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Parga,  ayunt.  de  Trasparga,  p.j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo;  29  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Óseos ,  ayunt.  de  Santa 
Eulalia  de  Óseos,  p.j.  de  Graudas  de  Salime, 
prov.  de  Oviedo;  45  edifs.  i¡  V.  San  Maktín, 
Sax  Pelato  y  Santa  María  de  Feereira. 

-Fekeeira:  ffcoí?.  Villa  cabeza  de  concejo, 
comarca  y  dist.  de  Beja,  Alemtejo,  Portugal; 
sit.  al  O.  de  Beja,  cerca  de  un  afl.  de  la  ribera 
de  Figueira;  4  157  habits.  |;  Río  de  la  prov.  del 
Douro,  Portugal;  baña  á  Pacos  de  Ferreira  y 
desagua  en  el  Sousa;  30  kms.  de  curso. 

-  Ferkeiea:  Gcog.  Cerros  en  el  dep.  del 
Salto,  L'ruguay.  Algunos  les  llaman  Ferrara. 
Están  situados  á  36  millas  de  la  vil  la  de  Tacua- 
rembó al  N.  O.,  120  de  la  ciudad  del  Salto  al 
E. ,  y  375  de  Montevideo  al  N.  ||  Laguna  en 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres,  Uruguay,  América  del 
Sur.  Está  situada  muy  próxima  al  pueblo  de 
Treinta  y  Tres,  al  E.,  al  lado  de  la  llamada 
Echepar,  250  millas  de  Montevideo. 

-  Ferreira  (Antonio):  Biog.  Célebre  poeta, 
apellidado  d  Horacio  portugués.  K.  en  Lisboa 
en  1528.  M.  en  1569.  Forma  con  Sa  de  Miranda 
y  Camoéns  una  triada  inseparable  en  la  historia 
literaria  de  Portugal.  Se  graduó  de  Doctor  en 
Derecho  en  Coimbra,  pero  no  se  sabe  cuándo 
])asó  á  Lisboa.  Nombrado  descmlargador  da  re- 
la^áo  (Juez  del  Tribunal  Supremo),  tuvo  íntimas 
relaciones  con  los  principales  personajes  de  la 
corte  de  Juan  111.  Tan  brillante  existencia  se 
interrumpió  con  la  peste  que  asoló  a  Lisboa  en 
1569,  época  en  que  Camoéns  volvió  á  Europa. 
Aunque  ambos  poetas  pudieron  conocerse  en 
Coimbra,  no  tuvieron  intimas  relaciones.  Fe- 
rreira fué  una  de  las  primeras  víctimas  de  la 
epidemia,  y ,  á  pesar  ile  no  haber  publicado 
nada,  ya  gozaba  una  gran  reputación  como  poe- 
ta, superior  á  la  de  su  antiguo  condiscípulo.  Al 
principio  daba  sus  poesías  manuscritas.  En 
1 557,  estando  aún  en  Coimbra,  formó  con  ellas 
una  colección  que  pen.saba  imprimir,  pero  desis- 
tió de  esta  idea  por  ciertas  críticas  amargas  que 
se  le  hicieron.  No  se  imprimió  ninguna  poesía 
en  vida  del  autor,  y  su  hijo  Miguel  Leyte  Fe- 
rreira pensó  rendirle  este  tardío  obsequio,  mu- 
chos años  después  de  su  muerte.  La  colección 
titulada  Poemas  lusitanos  apareció  cuando  veiu- 
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te  años  de  dominación  española  habían  modifi. 
cado  el  genio  portugués.  Sus  poesías  estáu  escri- 
tas solamente  para  Portugal,  y  se  diferencia  de 
otros  poetas  que  intercalaban  entre  los  suyos 
versos  castellanos.  Ferreira  no  quiso  escribir 
más  que  en  portugués.  Sus  vei-sos  se  componen 
de  muchos  souetos,  epigramas,  odas  y  algunas 
elegías,  en  las  cuales  hay  varias  imitaciones  de 
Mosco  y  de  Anacreoute.  Ferreira  dejó  también 
dos  libios  de  cartas  que  son  obras  maestras  su- 
periores á  todos  los  demás  escritos.  Como  poe- 
ta dramático  compuso  la  comedia  titulada  £1 
Bristo,  otra  de  carácter,  Cioso  (el  Celoso),  y  una 
tragedia  con  coros,  Inés  de  Castro,  basada  ex- 
clusivamente en  la  imitacióu  del  teatro  grico. 

-Ferreira  (Alejandro Rodríguez): 5íoy. 
Célebre  viajero  brasileño.  V.  Rodríguez  Fe- 
rreira (Alejandro). 

-Ferjíeira  (Benigno):  Biog.  General  para- 
guayo. N.  en  1S46.  Empezó  su  educación  cu  su 
país  natal  y  la  terminó  en  la  Reiiública  Argen- 
tina. Fué  de  los  primeros  que  se  alistaron  en  las 
filas  argentinas  ,  bajo  la  bandera  paraguaya 
(1865),  cuando  la  triple  alianza  llevó  la  guerra 
al  gobierno  paraguayo  de  Francisco  S.  López. 
Durante  esta  larga  y  sangrienta  guerra  Ferreira 
desplegó  toda  la  energía  de  su  carácter  y  valor 
personal,  mereciendo  por  ello  el  grado  de  capi- 
tán. El  gobierno  que  se  estableció  al  concluirla 
guerra  le  encargó  la  organización  de  la  primera 
capitanía  central  de  la  República,  y  poco  des- 
pués se  hizo  jefe  de  la  guardia  nacional.  Ferreira 
ha  tomado  parte  activa  en  la  política  de  su  país, 
y  ha  organizado  un  partido  liberal  del  quees  jefe. 
No  pocas  vicisitudes  han  acompañado  su  vida 
antes  y  después  de  los  elevados  puestos  que  ha 
desempeñado.  A  fines  de  1871  se  le  llamo  á  ocu- 
par la  cartera  de  Guerra  y  Marina;  pero  des- 
echó tal  puesto  para  ejercer  las  funciones  de 
diputado.  Elevado  á  la  presidencia  Salvador  Jo- 
vellanos,  asoció  á  sus  tareas  á  Ferreira,  enco- 
mendándole las  carteras  del  Interior  y  Justicia, 
Culto  é  Instrucción  Pública. 

-Ferreira  Barreto  (Francisco):  Biog. 
Eclesiástico  y  poeta  brasileño.  N.  en  Pernambuco 
en  1790.  M.  en  1851.  Se  ordenó  de  presbítero  en 
1813,  y  se  hizo  notar  desde  entonces  por  su  bri- 
llante imaginación  y  por  su  elocuencia  en  el 
pulpito.  Tomó  parte  en  el  movimiento  de  1817, 
y  redactó  también  un  periódico  para  defender 
las  libertades  de  su  país.  Fué  el  autor  de  un 
himno  patriótico  que  se  cantó  en  la  proclama- 
ción de  la  independencia  del  Brasil.  Ocupó  des- 
pués un  asiento  en  la  Asamblea  Constituyente,  y 
disuelta  ésta  regresó  á  su  provincia  natal,  donde 
fué  nombrado  caballero  de  la  Orden  del  Cruzei- 
ro, vicario,  y  en  seguida  predicador  de  la  capilla 
imperial.  A  consecuencia  de  las  vicisitudes  po- 
líticas tuvo  que  dejar  el  país  en  1829,  y  se  retiró 
á  Lisboa  por  algunos  años,  peí  o  regresó  más 
tarde  para  consagrarse  al  servicio  de  su  parro- 
quia, en  la  que  murió. 

-Ferreira  da  Cámara  (Mantjel):  Biog. 
Naturalista  brasileño.  N.  en  Minas  en  1762. 
Después  de  graduarse  en  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad de  Coimbra  viajó  por  toda  Europa,  junto 
con  José  Bonifacio  de  Andrada  y  Silva,  hacién- 
dose un  naturalista  notable,  y  especialmente 
mineralogista.  Fué  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Lisboa  y  de  muchas  Academias 
científicas  de  Europa,  y  publicó  algunas  Memo- 
rias muy  importantes  sobre  el  carbón  de  piedra, 
el  lino,  el  cáñamo  y  otros  objeto.s.  Durante  mu- 
chos años  desempeñó  en  la  proviucia  de  Minas 
el  empleo  de  intendente  general  de  las  minas  de 
oro  y  de  diamantes.  Tomó  parte  en  la  lucha  por 
la  independencia  del  Brasil.  Fué  diputado  de  su 
primera  Asamblea,  y  murió  siendo  senador  del 
Imperio. 

-  Ferreira  da  Veioa  (Evaristo):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  brasileño.  N.  en  Río  do  Janeiro 
en  1799.  M.  en  12  de  mayo  de  1837.  Después  de 
recibir  la  educacÍLU  más  esmerada  que  jodia 
proporcionarse  con  los  cortos  recursos  con  que 
contaba,  continuó  instruyéndose  en  una  librería 
que  había  abierto,  primero  con  su  padre  y  después 
con  su  hermano.  Indignado  con  la  conducta  del 
vicealmirante  francés  Roussín,  que  ultrajó  la 
debilidad  del  Brasil  en  1828,  é  igualmente  de  la 
conducta  observada  por  los  batallones  de  alema- 
nes é  irlandeses  que  en  el  mismo  año  se  suble- 
varon y  persiguieron  frecuentemente  al  pueblo, 
fundó  la  Aurora  fluminense,  junto  con  otros 
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tres  ciiuUdanos,  y  poco  tiempo  (lcspiii!sla  diiigió 
y  redactó  oxcliisivamento.  Kl  iiltinio  din  do  di- 
cioiiibro  de  1835  toriuinó  esta  publicación,  des- 
pués do  haber  prestado  apoyo  á  todas  las  cousas 
nobles  y  sostenido  las  libertades  del  país,  inlln- 
yendo  consiilerableniente  ou  su  suerte.  Ferrcira 
da  Vciga  fué  eleijido  tres  veces  dijuitado  por  la 
provincia  de  Minas,  y  dos  por  la  de  Kío  de  Ja- 
neiro, y  en  el  Congreso  sostuvo  las  mismas  opi- 
niones del  periodista:  libertad  moderada  parael 
pueblo,  prestigio  y  fuerza  para  la  JIonarquía, 
rcspoto  á  las  leyes  y  fiel  observancia  do  la  Coiis- 
titueión  del  Estado.  Fué  socio  del  Instituto  His- 
tórico de  Taris,  de  la  AcademiaKomana  y  de  otras 
asociaciones  cientiticas. 

-  FKnKKir.A  dkMki.i.o  (Josi5  Rrnito):  Biog. 
Sacerdote  y  político  bra.sileño.  N.  en  la  provin- 
cia de  Minas  Goraes  en  1785.  M.  en  1844.  Reci- 
bió las  órdenes  sagradas  en  1810, yl'ué  nombrado 
en  seguida  canónigo  honorario  de  San  Tablo  y 
comendador  de  la  Orden  de  Cristo.  Desde  enton- 
ces scaliliócn  el  partido  liberal,  y  fué  siempre 
uno  de  sus  primeros  paladines.  Formó  parte  del 
primer  Consejo  general  de  su  provincia,  y  en 
1834  fué  elegido  senador.  Ferreira  de  Mello  sos- 
tuvo su  cansa,  que  era  la  do  la  libertad,  por 
medio  de  la  tribuna  como  orador  distinguido,  y 
por  medio  de  la  prensa  como  escritor,  redactando 
dos  periódicos.  Hizo  una  oposición  poderosa  al 
primer  Imperio,  y  junto  con  los  liberales  tomó 
parto  activa  en  la  revolución  y  en  consecuencia 
la  abdicación  de  Tedro  I.  Fué  asesinado  en  1844. 

FERREIRAVELLA:  Geog.  V.  San  Julián  de 

FElir.EIllAVELLA. 

FERREIRO  ó  FERREYRO  (Josií):  Bloy.  Escul- 
tor español.  N.  en  Santiago  (Coruña).  M.  en 
los  comienzos  del  presente  siglo.  No  tenemos 
noticias  de  su  vida,  pero  se  sabe  que  á  él  se  de- 
bieron las  siguientes  obras:  Santa  Escolá.ilka 
coronada  por  un  ángel,  en  el  convento  de  San 
Martín  de  Santiago;  el  bajo  relieve  de  la  fachada 
de  las  Casas  Consistoriales  de  Santiago,  que  re- 
presenta la  Batalla  de  Clavija,  notable  por  la 
riqueza  de  la  composición,  aunque  se  nota  frial- 
dad en  algunas  figuras.  El  autor  del  dibujo  fué 
el  pintor  Gregorio  Ferro.  Un  crucifijo,  que  se 
ve  en  una  de  las  capillas  del  convento  de  San 
Martín,  en  Santiago:  La  Virgen  del  Carmen, 
para  el  convento  del  Carmen  de  dicha  población; 
El  altar  de  Santa  Gerlrudút,  que  es  una  de  sus 
mejores  obras;  las  estatuas  del  cornisamento  y 
Los  cuatro  Evangelistas,  en  la  cúpula  de  la  sacris- 
tía; las  estatuas  de  San  lioscndo  y  San  Pedro 
Mor:on:o,  sobre  la  pila  del  agua  bendita  del 
monasterio  de  San  Martín.  En  San  Francisco 
la  estatua  de  su  titular,  de  gran  tamaño.  San 
Diego  repartiendo  pan  á  los  jyobres.  En  la  Uni- 
versidad la  estatua  de  Minerva  y  varios  relieves 
representando  niños  con  atributos  de  las  Cien- 
cias. En  el  convento  de  Cangas  un  Santiago 
peregrino,  reputado  acaso  por  la  mejor  obra  de 
este  artista.  José  Ferrriro  vivió  pobre  y  oscure- 
cido, y  no  hace  muchos  años  que  uno  de  sus 
herederos,  al  desprenderse  de  varios  de  sus  mo- 
delos, entre  los  que  se  hallaba  el  de  Santa  Esco- 
lástica, sólo  pudo  alcanzar  por  ellos  la  cantidad 
de  320  reales. 

-  Feriíeiro  (Martín):  Siog.  Geógrafo  y  car- 
tógrafo español,  N.  en  Madrid  á  10  de  marzo 
de  1830,  Recibió  esmerada  educación,  y  termi- 
nada la  segunda  enseñanza  se  dedicó  al  estudio 
de  las  Matemáticas,  idiomas,  Geografía  y  Dibujo, 
con  propósito  de  seguir  una  de  las  carreras  es- 
peciales de  ingeniero.  Desgracias  de  familia  im- 
pidieron que  lo  realizara.  Se  dedicó  entonces  á 
trabajos  especiales,  y  tomó  parte  en  los  del 
Atlas  de  España,  que  dirigía  don  Francisco  Coe- 
11o;  durante  oncéanos  hizo  multitud  de  itinera- 
rios, recorriendo  muchas  provincias  de  España, 
y  entre  ellas  las  de  Castellón,  Tarragona,  Bar- 
celona, Zaragoza,  Teruel,  Huesca,  Avila,  León, 
Oviedo,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Cáccres,  Córdo- 
ba, Jaén,  Granada  y  Almería.  Hizo  además  una 
triangulación  desde  las  costas  de  Granada  hasta 
Madrid,  y  al  O.  de  dicho  meridiano  hasta  Llo- 
rona, Medellín  y  el  puerto  de  Minarete,  y  le- 
vantó planos  de  varias  poblaciones,  como  Mo- 
tril, Vera,  Castropol,  Luarca,  Cangas  de  Tinco, 
Inhestó,  Covadonga,  etc.  Ganó  por  oposición 
una  plaza  de  delineador-constructor  de  Cartas 
cu  la  Dirección  de  Hidrografía,  y  en  este  esta- 
blecimiento coadyuvó  primero  con  el  capitán  de 
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navio  don  Salvador  Moreno,  y  después  con  el 
entonces  teniente  do  navio  don  Telayo  Alcalá 
Galiano,  á  la  publicación  do  la  edición  oficial 
es])anola  del  Código  internacional  de  señales, 
traduciendo  esta  obra  de  la  edición  inglesa  do 
LarUins.  Por  este  y  otros  servicios  especiales 
oljtuvo  una  cruz  del  Mérito  Naval  de  primero 
cla.se  y  dos  do  segunda,  y  los  honores  de  teniente 
de  navíu  de  primera  clase.  Al  crearse  la  Sociedad 
Geográlioa  do  Madrid  fué  .su  primer  secretario, 
y  posteriormente  fué  elegido  secretario  general 
]ierpetuo.  Durante  cinco  años  explico  la  clase  do 
Geografía  do  España  en  la  Asociación  para  la 
Enseñanza  do  la  Miijer.  Representó  á  España  y 
á  la  Sociedad  Geográfica  en  los  Congresos  y  Ex- 
posiciones Geográficas  de  Vcnccia  en  1881  y  de 
París  en  1889.  Además  de  los  trabajos  de!  Atlas 
de  España,  del  Código  de  señales,  de  las  Memo- 
rias sobre  progresos  de  la  Geografía,  que  semes- 
tralmcnte  redacta  como  secretario  do  la  Socie- 
dad Geográfica,  y  de  multitud  de  artículos,  la 
mayor  parte  relativos  á  la  Marina  y  á  Geografía, 
ha  publicado  un  Atlas  de  las  provincias  de  Es- 
paña, que  editó  la  casa  de  Gaspar  y  Roig,  y  en 
unión  con  don  José  de  Lorenzo  y  don  Gonzalo 
de  Murga  publicó  un  Diccionario  Marítimo  y 
un  Anuario  de  mareas.  Conserva  inédito  un 
Mapa  histórico  de  España  en  el  siglo  XIV  que  le 
valió  .ser  nombrado  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Es  también  correspon- 
diente de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa,  y 
ha  obtenido  el  diploma  y  la  condecoración  de 
oficial  de  Instrucción  pública  de  Francia  y  de 
oficial  de  la  Corona  de  Italia,  medalla  de  plata 
de  primera  clase  de  la  Sociedad  francesa  de  To- 
pografía, medallas  en  las  E.Tposiciones  maríti- 
mas de  Ñapóles  y  del  Havre,  diploma  en  la 
Universal  de  Viena,  medalla  de  oro  en  la  Uni- 
versal de  Barcelona  y,  por  Real  decreto  de  4  de 
agosto  de  1888,  los  honores  de  jefe  superior  de 
Administración  civil.  Pero  si  como  geógrafo  y 
cartógrafo  ha  conseguido  renombre  dentro  y  fue- 
ra de  España,  bajo  otro  concepto  ha  prestado  á 
su  patria  uno  de  esos  servicios  que  nunca  olvida 
la  historia.  En  todas  las  naciones  civilizadas 
existían  sociedades  pai-a  el  salvamento  de  náu- 
fragos; no  la  había  en  España,  y  Ferreirose  pro- 
puso crearla.  La  marina  y  todas  las  ela,ses  sociales 
respondieron  á  sus  nobles  excitaciones,  y  en 
1.»  de  diciembre  de  1880  se  constituyó  en  Ma- 
drid la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de 
Náufragos.  El  Ministro  de  Marina  premió  á 
Ferreiroconnn  sobresueldo;  la  Junta  central  de 
la  Sociedad  de  Salvamento  y  veintisiete  Juntas 
locales  pidieron  para  él  la  cruz  de  Beneficencia. 
Pero  el  Ministro  de  la  Gobernación  creyó  sin 
duda,  á  pesar  de  lo  que  terminantemente  pres- 
cribe el  art.  1.°  de  los  Estatutos  de  la  Orden, 
que  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Salvamento 
de  Náufragos  no  era  obra  benéfica,  y  tan  justa 
recompensa  fué  negada. 

FERREIROA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Eiré,  ayunt.  de  Pantón,  p.  ].  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  36  edifs.  1|  V.  San  Pe- 
DliO  DE  FeREEIEOA. 

FERREIROLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Orjiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  585  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  Sierra  Neva- 
da, en  terreno  montuoso  y  pendiente  bañado  por 
el  rio  Tróveles.  Cereales,  muchas  castañas  y  algo 
de  aceite.  Hay  en  el  término  un  caserío  llamado 
Atalbéitar. 

FERREIROS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Cespón,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noy  a,  prov.  de  la  Coruña;  37  edifs.  H  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  do  Ferreiros  de 
Balboa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  56  edifs.  ||  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Ferreiros,  ayunt.  de  Neira 
de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo:  35 
edificios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Entrimo,  ayunt.  de  Entrimo,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  185  edifs.  1  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Ensebio  de  la  Peroja, 
ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 38  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Mamed 
de  Grou,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Órense;  56  edifs.  |!  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Salvatierra,  ayunt.  de 
Salvatierra,  p.  j,  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 33  edifs.  II  V.  San  Andrés  y  San 
Martín,  San  Cipkián,  San  Ginés,  San  Ma- 
I  MED  y  San  Vekísimo,  San  Pedro,  San  Sal- 
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VAiion,  San  SAi.inTiANO  y  Santa  Maiíía  de 
Fi:i!iiKiitfjK. 

-  FiíRRHino»  DE  Ahajo:  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  do  parroquia  de  San  Miguel  do  Costa, 
ayunt.  de  Rois,  ]).  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
riina;41  edifs.  ||  Aldea  en  lanarroquia  do  Santa 
Marina  do  Folgoso,  ayunt.  de  Canrcl,  p.  j.  do 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  30  edifs.  |;  Lugar  en  la 
¡larroquia  do  San  C'iprián  de  Padrenda,  ayunta- 
miento do  Padrenda,  p.  j,  de  Bando,  prov.  de 
Oreii.se;  25  edifs. 

-  Ferreiros  t>e  Ai.iín:  Geog:  Li.gar  en  la 
parroquia  do  San  Mamed  de  Grou,  ayunt.  de 
Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  23  edi- 
ficios. 

-Ferreiros  de  Arrira:  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  do  parroquia  de  San  Miguel  do  Costa, 
ayunt.  de  Rois,  p.  j.  do  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 20  edifs.  11  Aldea  en  la  ¡larroquia  de  Fol- 
goso, ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  103  edifs.   II  V.  Santamaría 

DE  FERItEIUÜS  DE  BaI.BOA. 

FERREIRIJA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rrocpiia  de  Santa  María  da  Viñoas,  ayunt.  de 
Nogueira  do  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
29  edifs.  11  V.  San  Maiítín  de  FebreikÚa. 

FERREÑA  (de/cn-0^:  adj.  V.  NuEzrERKEÑA. 
FÉRREO,   RREA   (del  lat.  ferrSiis):  adj.   De 
hierro,  ó  que  tiene  sus  propiedades. 

Rechinan  girando  las  férreas  veletas,  etc. 
Esi'RONCEDA. 

¿Quién  no  canta  en  el  mundo?  Aun  el  esclavo 
Canta  al  sonar  los  férreos  eslabones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Férreo:  fig.  Pertenecieutc  al  siglo,  ó  edad 
de  hierro. 

-Férreo:  fig.  Duro,  tenaz,  pesado,  opresor, 
insoportable. 

¿Y  es  posible  que  aún  no  rompas. 
Pueblo  oprimido,  la  féhrea 
Cadena  vil  que  te  agobia? 

Bretón  de  los  Herreros. 

FERREDLA  (de  Ferreul,  n,  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Ebenáceas.  Se  llama  también  maba. 

FERRER:  m.  ant.  FerrERO. 

Antiguamente  en  España  llamaban  FERRER 
al  que  nosotros  llamamos  herrero. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Ferrer:  Geog.  Bahía  en  la  gobernación 
de  Santa  Cruz,  Rcp.  Argentina,  sit.  al  S.  do 
Puerto  Deseado.  La  costa  es  una  sucesión  de 
colinas  limitadas  por  montones  de  pórfido  y 
abundantes  en  ¡lasto,  en  cuyas  faldas  hay  árbo- 
les de  incienso  en  gian  cantidad.  En  el  fondo 
de  la  bahía  y  á  corta  distancia  de  la  orilla,  como 
á  400  metros,  existe  una  laguna  de  agua  potable. 
La  bahía  está  sembrada  de  escollos  é  islotes. 

-Ferker  (Jaime):  Biog.  Viajero  catalán. 
Vivió  en  el  siglo  xiv.  No  hay  más  noticias  do 
su  vida  que  las  contenidas  en  las  siguientes  lí- 
neas de  Martín  Fernández  de  Navarrete,  que  se 
las  envió  á  Torres  Amat,  el  cual  las  copia  en 
sus  Memorias  para  ayudar  á  formar  un  Diccio- 
nario crítico  de  los  escritores  catalanes  (Barcelo- 
na, 1836).  «En  la  tercera  carta  del  Atlas  catalán 
del  XV siglo,  publicado  por  M.  J.  A.  Buchón... , 
se  halla  la  primera  noticia  de  un  viaje  empren- 
dido en  1346  por  Jaime  Ferrer  para  ir  á  explo- 
rar las  costas  de  Guinea. »  Por  una  inscripción 
que  en  dicho  Atlas  se  contiene  sabemos  que 
«Jaime  Ferrer  se  hallaba  en  el  río  del  Oro,  en 
la  costa  de  África,  el  día  10  de  agosto  de  1346, 
esto  es,  veintinueve  años  antes  que  saliese  del 
puerto  de  Dieppe  una  expedición  francesa  con  el 
mismo  objeto,  pues  que  no  se  ejecutó  hasta  1375, 
y  con  mucha  mayoranterioridad  á  los  portugueses 
que  no  reconocieron  esta  costa  hasta  ya  muy  en- 
trado el  siglo  siguiente;  pues  según  Luis  del  Már- 
mol (Descrip.  de  África,  lib.  I,  cap.  36,  tom.  I, 
fol.  47,  V.),  y  D.  José  Martínez  de  la  Puente 
(Comp.  de  las  historias  de  la  Lidia  orient.,  lib. 
II.  cap.  II),  en  el  año  1445  Antonio  González 
con  un  navio  del  infante  (D.  Enrique)  descubrió 
el  río  que  llaman  del  Oro,  y  Lanzarote  con  sus 
caravelas  llegó  A  Cabo  Verde. » 

-Ferrer  (Jaime):  Biog.  Cosmógrafo  espa- 
ñol. N.  en  el  lugar  de  Vidreras  (Gerona).  Vivió 
en  el  siglo  xv.  Era  originario  de  Blanes,  de  lo 
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(\ne  se  pi-eoial>a  tanto  que  sMia  fnniaise  Jaime 
Ferrer  de  Blaiies,  coiuo  lo  liizo  eu  la  carta  que 
escribió  á  Cristóbal  Colón,  fecliail»  on  Burgos  á 
5  de  agosto  de  H95   (Cohcción  de   Viajes,  jior 
Kavarrete,  t  II,  pág.  105).  Ko  debe  ser  confun- 
dido con  otro  Jaime  Ferrer,  que  vivió  en  el 
siglo  XIV  y  que  exiiloró  la  costa  arricana.  Era 
gran  joyelero  de  los  i-eyes  de  Sicilia,  y  fué  gran 
cosmógrafo,  como  lo  "prueba  la  confianza  que 
mereció  á  los  Reyes  Católicos  para  consultarlo 
sobre  la  gran  cuestión  que,  por  cousecuencia 
del  descubrimiento  del  Kuevo  Mundo,  se  suscito 
entre  las  corouas  de  España  y  Portugal  relati- 
vamente á  la  partición  del  Océano.  El  cardenal 
IVdro  González  de  Mendoza,  halhindose  en  Bar- 
celona el  lunes  26  de  agosto  do  1493,  escribía 
cor.  esta  fecha  á  Jaime  Ferrer  que,  deseando  ha- 
blar con  él  de  algunas  cosas  importantes,  le  ro- 
gaba fuese  á  aquella  ciudad  llevando  consigo  el 
mapamundi  y  otros  instrumentos  que  tuviese 
tocantes  a  Cosmografía.  Nada  sabemos  de  este 
viaje  ni  de  sus  resultas;  pero  debe  inferirse  que 
el  objeto  fué  tiatar  sobre  los  recientes  descubri- 
mientos hechos  por  Cri.-itóbal  Colon,  y  de  los  con- 
ciertos con  Portugal  para  que  no  so  entrometiese 
en  los  que  se  empezaban  á  hacer  por  la  vía  de 
Occidente,  ya  que  se  le  dejaban  absolutamente 
libres  los  que  iban  haciendo  sus  naturales  por 
la  parte  oriental, con  el  común  objeto  de  facili- 
tar por  ambos  caminos  el  comercio  de  las  espe- 
cerías que  se  traían  de  la  ludia  oriental.  Así  lo 
persuade  la  carta  que  en  Barcelona,  á  27  de 
enero  de  1-195,  escribió  Ferrer  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos,  acerca  de  la  citada  partición  del  Mar 
Océano,  sobre  lo  que  le  consultaban  por  medio 
de  don  Juan  de  Lanussa  ó  Lanuza,  teniente  de 
los  reyes  en  aquel  principado,  y  para  ello  les 
remitía  un  mapamundi  que  haViia  formado,  ofre- 
ciéndose á  ir  sin  interés  á  practicar  y  reconocer 
la  división  que  proponía.  Los  reyes  le  contesta- 
ron desde  Madrid  á  28  de  febrero  de  1495,  que 
habían  visto  su  carta  y  escritura,  que  les  parecía 
muy  buena  y  le  tenían  en  servicio  habérsela 
enviado:  pero  que  siendo  necesaria  su  persona 
para  entender  en  ello,  dispusiese  su  viaje  a  dicha 
corte,  de  modo  que  estuviese  en  ella  ¡lara  fin  de 
mayo  jiróximo.  Sin  duda  entonces  extendió  el 
voto  y  parecer  que  dio  acerca  de  Ja  capitulación 
hecha  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal, 
y  este  escrito  (según  el  editor  de  estos  opúsculos 
de  Ferrer,  impresos  el  año  de  154S,  en  8. °j «de- 
muestra   cuan   gran   cosmógrafo  y   admirable 
práctico  en  la  mar  era  el  autor.»  Este  informe  ó 
dictamen  pertenece  indudablemente  al  año  1495, 
y  aunque  el  almirante  Colón  se  hallaba  cutou- 
CCS  en  Cuba  y  Santo  Domingo,  le  escribió  Ferrer 
desde  Burgos  la  carta  que  hemos  citado,  supo- 
niéudole  en  la  gran  isla  de  Cibau,  felicitándole 
por  sus  descubrimientos  y  por  los  bienes  que  de 
ellos  resultarían.  Roig  afirma  resueltamente  que 
Ferrer  hizo  <aquella  división,  por  orden  de  los 
Reyes  Católicos,   del   Mar   Océano,    entre  Sus 
Maje.stades  y  el  rey  de  Portugal,  desde  Cabo 
Verde  por  la  línea  occidental  en  el  espacio  de 
370  leguas,  y  aunque  dice  el  Licenciado  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola  (en  la  Historia  de 
las  Malucas,  lib.  I,  pags   4  y  5)  que  las  diferen- 
cias que  acer.'a  de  esto  había  entre  los  reyes  se 
acordaron  por  medio  de  Ruy  de  Sonsa  y  don 
Juan,  su  hijo,  y  de  Arias  de  Almada  sin  acor- 
darse ni  hacer  memoria  de  nuestro  Blandense 
(traía  el  original  de  Blanes),  téngase  por  cierto 
que  aunque  aquellos  portugueses  dieron  su  voto 
se  estuvo  al  de  Jaime  Ferrer...  Pero  lo  quequizá 
hace  más  honor  á  este  insigne  cosmógiafo  es  el 
Majja  6  forma  mundi,  en  figura  extensa,  en  que 
podrán  ver  los  dos  hemisferios,  conviene  saber 
el  nuestro  ártico  y  el  oppósito  antartico.»  Este 
es  el  mapa  que  envió  á  ios  Reyes  Católicos  en 
1495.  Ferrer  escribió  también  estas  obras:  Sen- 
Uncías  eatilieas  del  din  poeta  Danl  compiladas; 
Tratado  de  las  /liedras  finas;  ifcditaeió ó  eontem- 
pUuió  sobre  ¡o  santiaim  loch  del  C'ahari,  escritos 
qce,  con  las  cartas  referidas  y  las  re.i)iuestas  y 
otras  de  los  reyes  de  Chipre  y  del  almirante  de 
Ca-stilla  don  Fadriqne  Enn'quez  de  Cabrera,  re- 
unió Rafael  Ferrer  Coll,  criailoy  tal  vez  ahijado 
del   cosmógrafo,  siendo  iniprei-as  en  Barcelona 
en  1545.  Jairne  Ferrer,  probablemente  hacia  los 
últimos  años  de  su  vida,  trasladó  su  domicilio  á 
Sicilia.  Según  otros  informes,  había  navegado 
treinta  y  tres  por  Levante  y  visitado  varios  sitios 
del  Oriente  para  buscar  piedras  y  metales  precio- 
so*, y  había  platicado  con  los  mercaderes  de  las 
partes  más  remotas  del  Asia  y  del  África,  y  con 
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los  naturales  do  la  India,  Ar.ibia  y  Etiopia.  No 
es,  pues,  extraño  que  se  le  creyera  muy  versado 
en  la  geografía  general  y  muy  conocedor  de  la 
naturaleza  de  los  países  en  que  se  procuraba  sus 
ricas  niercaneias.  Indirectamente  influyó  en  los 
descubrimientos  de  Colón ,  pues  éste  trazó  la 
ruta  de  su  tercer  viaje,  teniendo  en  cuenta,  entre 
otros  datos,  los  contenidos  en  la  carta  de  Jaime 
Ferrer,  quien  aseguraba  en  ella  que,  según  su 
experiencia,  los  objetos  preciados  de  comercio, 
tales  como  oro,  piedras  preciosas,  drogas  y  es- 
pecias, se  hallaban  principalmente  en  las  regiones 
de  la  linea  equinoccial,  cuyos  habitantes  eran 
negros  ó  de  color  oscuro,  y  decía  á  Colón  que 
hasta  que  llegara  á  pueblos  de  aquella  especie 
no  creía  que  hallase  dichos  artículos  en  mucha 
abundancia. 

-FnniiEii  (Juan  Rom.ín):  £iog.  Escritores- 
pañol.  N.  en  Cataluña.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Fué 
contemporáneo  de  Alfonso  V  de  Aragón.  Disfrutó 
la  amistad  y  protección  del  citado  soberano,  y 
fué  protector  y  medianero  de  los  ingenios  italia- 
nos para  con  don  Alfonso,  según  lo  reconocen 
los  mismos  favorecidos,  que  tributan  el  homenaje 
de  su  aplauso  á  los  no  vulgares  estudios  de  Fe- 
rrer. En  efecto,  uno  de  ellos,  Bartolomé  Fazzio,. 
en  una  de  las  cartas  que  dirigió  al  escritor  cata- 
lán, confiesa  que  éste  había  sido  el  primero  que 
pronunció  su  nombre  delante  del  rey,  que  había 
propagado  la  lama  del  mismo  por  España,  y  que 
había  elogiado  sin  tasa  los  escritos  de  su  prote- 
gido. «Muy  querido  del  rey  don  Alfonso,  dice 
Amador  de  los  Ríos  (Historia  crítica  de  la  lite- 
ratura española,  t.  \  I,  \^ag.  410),  aspiraba  por 
último  Juan  Ramón  Ferrer  á  conquistar  al  mis- 
mo tiempo  el  lauro  del  filósofo  y  del  vate,  del 
jurisconsulto  y  del  médico,  fijas  sus  miradas  en 
el  ejemplo  que  estaban  dando  los  doctos  varones, 
congregados  en  Ñapóles  por  aifnel  ilustre  sobe- 
rauo.  Además  de  las  numerosas  epístolas  en  que 
sostenía  erudita  correspondencia  con  Fazzio, 
Valla,  Panormita  y  otros,  escribía  un  libro  De 
laudilus  scienliarum,  en  que  hacía  gala  de  elo- 
cuencia; componía  en  verso  heroico  (heroico  car- 
mine) dos  poemas  Ve  laudibus  Marioe  Siipremce 
l'irginis y  DeilirandisfaciHoribus Chrisli,  obras 
que  le  aseguraban,  con  sus  aplaudidos  epigramas 
latinos,  título  de  poeta;  echaba  los  fundamentos 
en  su  Semita  juris  canoniei  á  un  diccionario  ra- 
zonado de  esta  ciencia,  y  traducía  en  verso  lati- 
no los  Ajihorismos  de  Hipócrates,  comentando 
largamente,  también  en  metro,  la  doctrina  de 
Galeno.  Su  reputación  cundía  asimismo  entre 
los  escritores  vulgares,  siendo  acaso  el  primer 
latinista  que  no  se  desdeñara,  á  ejemplo  de  los 
italianos,  de  cultivar  eu  prosa  y  versóla  lengua 
materna. » 

-Fehreb  (BAr.TOl.OME):  Biog.  Navegante 
español.  Vivía  en  1543.  Algunos  biógrafos  ex- 
tranjeros le  dan  equivocadamente  el  apellido  de 
Fcrrelo  por  haber  consultado  á  los  escritores 
holandeses  y  sus  traductores,  en  vez  de  buscar 
directamente  las  fuentes  españolas.  Como  primer 
piloto  formó  parte  de  la  expedición  mandada 
por  Juan  Rodrigo  Cabrillo  y  destinada  por  el 
virrey  de  Méjico  Antonio  de  Mendoza  al  recono- 
cimiento de  la  costa  occidental  de  California. 
Realizaron  aquella  exploración  dos  navios,  el 
San  Salvador  y  la  Victoria,  que  partieron  del 
puerto  de  La  Navidad  (Nueva  España)  en  27  de 
junio  de  1542.  Al  siguiente  día  doblaron  los 
viajeros  el  Cabo  Corrientes;  reconocieron  luego 
el  puerto  que  Hernán  Cortés  había  denominado 
de  la  Cruz  (hoy  San  José),  y  anclaron  en  San 
Lucas,  por  los  33°  de  lat.  Norte.  Recorrieron 
después  la  costa  occidental,  anotando  todos  los 
accidentes  de  la  misma;  llegaron  (día  8)  a  la 
punta  de  La  Trinidad,  extremo  Sudeste  do  la 
isla  de  ¡santa  Margarita ;  descubrieron  el  hermoso 
puerto  de  La  Magdalena  (día  19)  y  los  de  Sania 
Catalina  y  Santiago,  situados  en  la  ensenada  de 
Abrojos  de  Santa  Ana  (isla  de  la  Asunción), 
el  puerto  de  Sun  Pedro  Adríncvla  (¡nierto  de 
San  Bartolomé),  las  islas  de  San  Esleían  (la 
Natividad)  y  de  los  Cedros,  y  los  puertos  de 
Santa  Clara,  Mal  Abrigo  (punta  de  Canoas)  y 
San  Bernardo  (isla  de  San  Jerónimo).  En  20  de 
agosto  doblaron  la  punta  del  Engaño  {C&ho  Bir-o) 
y  entraron  en  un  excelente  puerto,  del  que  Ca- 
brillo tomó  posesión  á  nombre  del  rey  de  España, 
por  lo  que  se  le  denominó  de  la  Posesión  (puerto 
de  las  Once  Mil  Vírgenes).  Informados  por  los 
naturales  de  que  habían  penetrado  en  aquellas 
comarcas  otros  españoles,  algunos  de  los  cuales 
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residían  en  el  interior,  á  cinco  jornadas  de  la 
costa,  dejaron  á  uno  de  los  indígenas  una  carta 
de  Cabrillo  dirigida  á  aquellos  primeros  explo- 
radores,  y  continuaron  su  viaje  (27  de  agosto). 
Llegaron  al  puerto  de  San  Agustín  (isla  de  San 
Martin);  doblaron  los  Cabos  de  San  Quintino, 
la  Cruz  y  San  Mateo  (hoy  de  Todos  los  Santos); 
tomaron  posesión  de  aquella  costa ;  vieron  en 
ella  rebaños  de  animales  semejantes  á  las  llamas 
del  Perú,   y  Ferrer  condtijo  á  los  navegantes 
hasta  el  grupo  de  islas  desiertas  de  Los  Corona- 
dos, y  ancló  en  el  puerto  de  San  Miguel  (hoy  do 
San  Diego),  situado  por  los  32°  43'  de  latitud 
Norte,  donde  supieron  que  también  en  aquellas 
tierras  había  españoles.  En  7  de  octubre  descu- 
brieron las  islas  de  San  Salvador  (San  Clemente) 
y  La  Victoria  (Santa  Catalina).  Trasladáronse 
luego  á  la  bahía  de  Fumos,  y  después  á  un  golfo 
espacioso,  en  cuyas  orillas  se  alzaba  una  pobla- 
ción compuesta  de  casas  tan  bien  construidas 
como  las  do  Nueva  España.  Acudieron  los  habi- 
tantes en  grandes  canoas,  y  confirmaron  que 
había  europeos  á  siete  jornadas  de  distancia. 
Cabrillo  escribió  á  los  desconocidos  explorado- 
res, y  dio  á  dicho  pueblo  que,   según  parece,  se 
hallaba  eu  las  orillas  del  Golfo  de  San  Juan 
Capistrano,  el  nombre  de  Las  Canoas.  Prosiguió 
su  viaje  el  día  13,  y  pasó  cerca  de  dos  grandes  islas 
deshabitadas  que  recibieron  los  nombres  de  Santa 
Cruz  y  San  Miguel.  Recorrió  una  costa  deliciosa, 
bien  poblada,  cuyos  habitantes  le  llevaron  fru- 
tos y  pescado  fresco;  tocó  en  el  Cabo  de  la  Gale- 
ra (hoy  Punta  de  la  Concepción),  situado  por 
los  34"  24'  de  latitud  Norte;  visitó á  diez  leguas, 
eu  alta  mar,  el  grupo  de  San  Lucas  (San  Bernar- 
do); salió  de  allí  el  día  25,  y   habiendo  experi- 
mentado una  temperatura  muy  baja  y  los  efectos 
del  mal  tiempo,  refugióse  con  sus  naves  detrás 
del  Cabo  de  la  Galera  en  un  puerto  que  recibió 
el  nombre  de  Todos  Santos.  Pasó  luego  al  de  las 
Sardinas,  donde  entró  en  relaciones  con  los  in- 
dígenas, y  denominó  de  San  Martín  aunas  mon- 
tañas elevadas  y  ricas  en  vegetación  que  desde 
el  mar  se  divisaban.  Una  violenta  tempestad 
que  duró  dos  días  separó  las  dos  naves,   que 
volvieron  á  reunirse  en  15  de  noviembre.  El  día 
17  anclaron  los  españoles  en  una  gran  bahía, 
llamada  de  Los  Pinos  á  causa  de  los  altos  árbo- 
les que  la  rodeaban,  y  que  hoy  es  conocida  por 
el  nombre  de  Monterrey.  Allí  repitió  Cabrillo  la 
ceremonia  de  la  toma  de  posesión.  Después  do 
haber  avanzado  hasta  los  38°  40'  regresó  á  las 
islas  de  San  Lucas  para  invernar;  falleció  en 
una  de  ellas,  la  denominada  pi-imeramente  La 
Posesión,  y  luego  de  Juan  Rodríguez,  habitada 
sólo  por  pescadores  pobres,  y  dejó  el  mando  (3 
de  enero  de  1543)  á  Bartolomé  Ferrer.  Forzado 
éste  por  la  falta  de  recursos  de  todo  género,  se 
dio  á  la  vela  en  19  de  enero  con  el  propósito  de 
llegar  al  Continente;  pero  obligado  por  vientos 
contrarios  permaneció  en  San  Lucas  hasta  el 
12  de  febrera,  y  hubo  luego  de  refugiarse  en  la 
isla  de  San  Salvador.  Después  de  haber  adqui- 
rido provisiones  salió  de  nuevo  al  mar,  y  des- 
cubrió cuatro  islas  grandes  y  una  pequeña,  en 
la  que  no  pudo  desembarcar.  Dirigióse  entonces 
hacía  el  Cabo  de  Los  Pinos,  donde  sintió  un  frío 
muy  rigoroso  (1."  de  marzo);  descubrió  (día  3) 
entre  los  41  y  43»  de  latitud  Norte  la  desembo- 
cadura de  un  río  caudaloso,  el  mismo,   según 
parece,  que  reconoció  Martín  de  Aguilar  (1603) 
cerca  del  Cabo  Blanco;  regresó  á  la  isla  de  Juan 
Rodríguez ;  vio   separadas   sus  naves  por   un 
liuracán;  logró  juntarlas  (24   de  marzo)  en  la 
isla  de  los  Cedros,  y  careciendo  de  todo,  recono- 
ciendo que  no  era  posible  permanecer  más  tiem- 
po en  el  mar,  dirigió  las  proas  (2  de  abril)  hacia 
Nueva  España,  y  ancló  (día  14)  en  el  puerto  do 
La  Navidad,  de  donde  había  partido  nueve  me- 
ses y  medio  antes.    Los  detalles  de  este  viaje 
realizado  por  Cabrillo  y  Ferrer,  pueden  ver.se  en 
los  escritos  de  Herrera  y  Navarrete  y  en  la  His- 
toria de  las  Indias,  por  J.  de  Lnet.  Poco  inte- 
resante para  el  filósofo  y  el   naturalista,   este 
viaje  sirvió  de  antecedente  al  de  Sebastián  Viz- 
caíno (véase),  que  visitó  en   1596  los  mismos 
parajes  que  Ferrer  había  reconocido  medio  siglo 
antes. 

-Feriiei;  (Rafaei,):  Biog.  Misionero  espa- 
ñol. N.  en  Valencia.  M.  en  ÍCll.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  predicó  el  Evangelio  eu 
los  (bsiertos  de  la  Amazonia.  Penetró  solo  en  el 
país  de  los  cofanes,  nación  feroz  y  numerosa, 
que  nunca  había  admitido  á  los  misioneros,  y 
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ano,  diviilids  pn  vointo  tribus,  ocupaba  en  U 
eoiilillora,  A  CO  Ic^iins  ilo  (^iiito,  un  tenitoiio 
niii'  los  cspafiolcs  lio  so  atrevían  A  someter,  pues 
los  iiuli'íjenas  ya  lialiían  destriiiilo  la  ciudad  do 
Ecija  y  muclias  iienucüas  poliliicinnos.  Sin  to- 
mor  al"uno,  llovando  por  única  arma  su  brevia- 
rio, entró  en  el  territorio  de  la  triliu  más  nume- 
rosa, y  catorce  meses  más  tarde  {'¿n  de  junio  do 
1603)  estaba  regularmente  oi^janizada  la  lier- 
incsa  misión  de  San  Pablo  y  Sim  Pedro  do  los 
Cofanes,  (pie  en  1004,  con  la  fundación  de  otras 
dos  poblaciones,  contaba  6  riOO  almas.  El  Padro 
FeíTcr,  después  do  haber  convertido  al  cristia- 
nismo d  los  pueblos  que  poco  antes  eran  el  terror 
do  los  colonos,  sijinió  el  curso  del  Aguarico 
(1605),  penetró  en  el  Ñapo  y  avanzó  por  las  tie- 
rras de  las  indomables  naciones  que  poblaban  las 
márgenes  del  caudaloso  río.  Kccorrió  más  de 
mil  leguas;  conoció  mejor  que  ningún  otro  hom- 
bre de  sn  época  las  salvajes  naciones  de  la  Ama- 
zonia, y  al  cabo  de  dos  años  y  siete  meses  de 
exploraciones  incesantes  estaba  de  regreso  (á 
tines  de  1608)  en  el  país  do  los  cofanes.  Residió 
algunos  meses  en  la  Uoreeiente  misión  que  le 
debía  su  existencia;  se  consagró  al  estudio  de  la 
lengua  colana;  compuso  un  arto  de  este  idioma 
nmeiicano  tan  poeo  conocido,  y  tradujo  el  cate- 
cismo para  los  indígenas  convertidos.  Resuelto 
á  arrostrar  nuevos  peligros,  y  con  el  propósito 
de  conseguir  de  la  autoridad  temporal  los  me- 
dios necesarios  para  fundar  nuevas  misiones, 
emprendió  el  viaje  á  Quito,  no  por  caminos  co- 
nocidos sino  á  través  de  bosques  vírgenes.  En- 
tonces descubrió  un  magnífico  lago  y  el  río 
l*utumayo.  Obtuvo  lo  que  deseaba;  luchó  con 
fortuna  contra  la  autoridad  militar,  que  preten- 
día intervenir  en  los  asuntos  de  la  misión  y  so- 
meter á  los  indígenas  á  un  yugo  que  rechazaba 
su  amor  á  la  vida  errante,  y  volvió  al  territo- 
rio de  los  cofanes.  Su  celo  le  costó  la  vida; 
combatía  con  vehemencia  en  sus  predicaciones 
la  poligamia,  y  uno  de  los  curacas  ó  jefes  de 
tribus,  á  quien  había  obligado  á  separarse  de 
sus  concubinas,  le  precipitó  desdólo  alto  de  una 
estrecha  roca  que  servía  para  franquear  un  to- 
rrente. Abierta  muchos  años  después  una  infor^ 
niación  relativa  á  este  acontecimiento,  pareció 
quedar  probado  que  el  intrépido  misionero  ha- 
bía predicado  á  sus  asesinos  desde  el  fondo  mis- 
mo de  la  torrentera  en  que  debió  hallar  la 
muerte. 

-  Ferrer  (Pedro  Juan):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Floreció  en  Mallorca  por  los  años  de  1730. 
Fué  discípulo  de  Guillermo  Mesquida,  y  se  dis- 
tinguió en  su  obras  por  la  buena  composición  y 
el  agradable  colorido.  Dejó  en  Palma  estas  pin- 
turas: en  el  convento  de  Santo  Domingo  un 
cuadro  de  treinta  pies  de  largo  y  quince  de  alto, 
colocado  en  el  coro,  representando  el  Martirio 
del  beato  Sadoh  y  de  sas  cuarenta  y  seis  com}iañe- 
ros;e\ Nacimiento  del  Señor  y  los  Desposorios  de 
San  José,  ambos  cuadros  con  figuras  de  tamaño 
natural,  en  la  capilla  de  San  Joaquín  del  mis- 
mo convento;  en  una  capilla  de  la  iglesia  del 
monasterio  de  la  Consolación,  La  Sacra  Fami- 
lia; y  en  el  monasterio  de  Bernardos,  extramu- 
ros de  la  capital  mallorquína,  un  cuadro  que 
representaba  á  San  Bruno. 

-Fehuer  (Fray  Vicente):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  cerca  de  la  villa  de  Blanos 
(G^'i-ona)  en  26  de  octubre  de  1721.  M.  en  Bar- 
celona en  1789.  Estudió  Gramática  con  un  hábil 
maestro  en  la  villa  de  Pineda  desde  los  once 
años  de  edad;  pasó  luego  á  Barcelona  (septiem- 
bre de  1737)  para  estudiar  Filosofía  con  los  clé- 
rigos menores  de  San  Sebastián,  y,  según  Torres 
Amat,  mostró  tal  devoción,  que  recibió  desús 
compañeros  el  sobrenombre  de  Santo.  Comenzó 
en  1740  el  estudio  de  la  Teología,  y  en  1742  el 
de  la  Teología  moral;  vistió  el  hábito  de  los  Car- 
tujos de  Montealegre  en  2  de  junio  de  1744,  y 
antes  y  después  de  esta  fecha  hizo  una  vida  de 
rigorosa  penitencia.  Ordenado  de  sacerdote  en 
1746,  enseñó  luego  Filosofía;  practicó  misiones 
en  San  Ciigat  del  Valles,  GranoUers,  Valls, 
Vich  y  otras  muchas  partes;  fué  enviado  á  Ma- 
llorca en  1754,  y  de  regreso  en  Barcelona  ejerció 
el  cargo  de  superior  en  su  Orden  durante  niuehos 
años.  Dejó  escritos  once  volúmenes  en  8.°  me- 
nor, todos  impresos  en  Barcelona  desde  1778  á 
1817.  Llevan  los  siguientes  títulos:  De  la  con- 
fesión general  (un  vol.);  De  la  oración  mental 
(un  vol,);  Máximas  de  perfección  (un  vol.);  Me- 
dios de  perfección  (un  vol.)¡  Medios  preservativos 
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ptira  lihrnrse.  del  mal  y  perseverar  en  el  lien  (nn 
vol.);  /iniieilimcuton  de  la  perseverancia  (tres 
vol.);  De  la  religión,  ó  vxi.rimas ftindamcntalcs 
de  ella  (un  vol.),  Ejcrdcios  de  piedad  (un  vol.); 
De  las  Irrtulia.i  {un  vol.).  «Los  escritos  del  señor 
Ferrol-,  dito  Torres  Amat,  han  producido  y  pro- 
ducen gran  fruto;  su  estilo  es  sencillo,  como 
convieijo  ú  tales  obras,  pero  lleno  de  unción  y 
caridad  cristiana.» 

-  Feiuíeu  (Leopoldo  José):  Biog.  Religioso 
y  poeta  cs]iafiol.  N.  en  Barcelona  en  26  de  fe- 
brero de  1752.  M.  en  Roma  en  2»  de  septiembre 
de  1813.  Con  el  título  de  Jlymnodia  sacra  espa- 
ñola tradujo  cu  versos  castellanos,  «herniosos  y 
variados,»  al  decir  de  Torres  Amat,  todos  los 
himnos  del  Breviario  romano,  el  himno  Anibro- 
siaiio,  el  símbolo  de  San  Atanasio  y  las  cinco 
secuencias  del  misal  romano.  Dejó  n.aiiuscrito 
este  trabajo,  que  Torres  Amat  leyó  «con  niuehí- 
sinio  gozo  por  la  pureza  del  lenguaje,  excelencia 
del  verso  y  muy  agradables  sonidos  que  abundan 
en  toda  la  obra,  muy  digna  ciertamente  do  im- 
primirse.»  Ferrev  dejó  igualmente  manuscritos 
uii  tomo  de  poesías  italianas  y  castellanas  y  las 
traducciones,  en  verso  esiiañol,  de  las  Geórgicas 
do  Virgilio  y  el  Arte  Poética  de  Horacio. 

-Feruer  (Raimundo):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Barcelona  en  1777.  M,  en 
la  misma  ciudad  en  20  de  octubre  de  1821. 
Estudió  Gramática,  Retórica,  Filosofía  y  Teo- 
logía en  el  colegio  episcopal  de  Barcelona;  in- 
gresó luego  (7  de  octubre  de  1801)  en  el  oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  en  el  que  prestó  útiles  y 
señalados  servicios.  Dotado  de  una  actividad 
que  concedía  contadas  horas  al  descanso,  mostró 
gran  afición  al  estudio  de  la  historia  literaria  de 
Cataluña,  y  recogiendo  cuantos  libros  pudo  ha- 
llar relativos  á  esta  materia,  llegó  á  formar  una 
pequeña  pero  curiosa  biblioteca.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  obligado  por  los 
franceses,  salió  de  la  casa  del  Oratorio  y  ejerció 
las  funciones  de  vicario  en  la  parroquia  de  San 
Justo  de  Barcelona.  Expulsados  los  franceses 
volvió  á  su  instituto,  y  desempeñó  con  celo  el 
ministerio  sacerdotal.  De  1814  á  1820  consagró 
sus  ocios  á  la  reunión  en  varios  volúmenes  de 
las  Memorias  y  documentos  interesantes  á  la 
historia  de  Barcelona  y  de  parte  de  Cataluña 
desde  1808  á  1814,  incluyendo  los  sucesos  de  la 
invasión  napoleónica.  «Aunque  al  que  lea  esta 
colección  (decía  el  autor  al  publicar  el  tomo  IV 
en  el  Diario  de  Barcelona  del  10  de  septiembre 
de  1817)  le  parezcan  ajenas  de  la  guerra  de 
Cataluña  algunas  de  las  piezas  oficiales  conte- 
nidas en  este  apéndice,  no  al  que  las  una  con 
el  todo  de  la  colección.  Los  números  11,  12  y 
13,  partos  de  la  fecunda  pluma  de  don  Martin 
de  Gaiay,  secretario  entonces  de  la  Suprema 
Junta  central,  ofrecen  á  los  políticos  una  idea 
exacta  del  estado  de  nuestra  España  desde  el 
junio  de  1808  hasta  el  agosto  de  1809.  Temería 
que  la  posteridad  culpara  mi  indolencia  no  pu- 
blicando unas  piezas  que,  al  paso  que  se  leían 
con  el  mayor  interés  por  los  barceloneses  cauti- 
vos, serán  nu  testimonio  indeleble  de  la  cons- 
tancia española  en  tan  aciagos  años.»  Con  el 
título  de  Barcelona  cautiva  dejó  publicados  seis 
tomos  que  había  remitido  sucesivamente  á  la 
Academia  de  la  Historia,  á  la  que  también  en- 
vió una  colección  de  monedas  acuñadas  en  la 
época  de  la  invasión  francesa.  Asistió  en  1821 
durante  la  epidemia  que  afligió  á  Barcelona,  á 
muchos  enfermos,  y  fué  una  de  las  victimas  de 
aquella  peste.  Había  escrito,  además  de  la  ex- 
tensa obra  citada,  otras  dos  tituladas  El  joven 
francés  en  la  Trapa  de  España  (un  vol.  en  S.°) 
y  Relación  de  lo  ocurrido  en  la  gloriosa  muerte 
que  el  día  3  de  junio  de  1809  sufrieron  en  Bar- 
celona bajo  la  tiranía  francesa  los  cinco  héroes. 
-Ferrer  (Gabriel):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Mallorca.  M.  en  24  de  diciembre  de  1833. 
Quince  años  de  edad  contaba  cuando  presentó  en 
la  Exposición  celebrada  en  Palma  la  copia  de  un 
cuadro  representando  á  San  Sebastián,  trabajo 
que  fué  premiado.  De  sus  demás  obras  merecen 
recuerdo  las  siguientes:  La  Visitación  de  Santa 
Isabel  en  una  de  las  paredes  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  el  monte  de  Randa; 
Crucifjo  para  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de 
Campanet;  un  Santiago  apóstol  para  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  su  advocación  en  Alcudia, 
y  muchos  retratos. 

-  Ferrer  (Juan  de  Dios):  Biog.  Religioso  y 
escultor  español.    N.  en  8  de  marzo  do  1817. 
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M.  en  1850.  Mostró  desde  sn  juventud  las  me- 
jores disposiciones  para  el  cultivo  del  arte;  pero 
su  vocación  religiosa  triunfó  d»  la  artística,  y 
encaminándose  á  Italia  entró  en  Ñapóles  en  el 
noviciado  de  la  CompaníadeJesÚB(  1842).  Cuando 
una  enfermedad  pu.so  <n  peligro  su  vida,  el  pa- 
dre provinciol  de  los  Jesuítas  hizo  voto  de  con- 
sagrar al  hermano  Ferrer  á  las  misiones  de  la 
China  si  Dios  se  dignaba  escuchar  las  súplicas 
de  la  comunidad.  Recobró  aquél  su  salinl,  y  en 
1847  partió  para  la  China.  I''eiier  iiracticó  la 
Escultura  durante  los  nueve  años  que  vivió  en 
China.  Estableció  una  escuela  en  Shanghai,  ad- 
mirando ú  todos  los  rápidos  jirogrcsos  do  sus 
alumnos  eliinos  y  su  destreza  en  manejar  la  ar- 
cilla y  en  dibujar.  Al  mismo  tiempo  que  dirigía 
á  sus  discípulos  so  deilicaba  al  ornato  do  las 
iglesias  del  nuevo  paisa  donde  lo  había  condu- 
cido la  obediencia.  El  europeo  que  penetra  en 
las  iglesias  de  la  Compañía  ile  Jesús  en  Shanghai 
y  en  Zi-ka-wei,  queda  admirado  del  número  y 
cualidades  de  las  esculturas  que  las  adornan, 
obras  todas  ellas  do  Ferrer.  Uno  de  los  mejorea 
grupos  debidos  á  su  cincel  es  la  Huida  d  Egipto. 

-Ferrer  (Mateo):  Biog.  Compositor  espa- 
ñol. N.  en  Barcelona  en  25  do  febrero  de  1788. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  4  do  enero  de  1864. 
Desde  .sus  más  tiernos  años  se  dedicó  con  singu- 
lar predisposición  al  estudio  de  la  Música,  reci- 
biendo las  primeras  lecciones  de  solfeo  y  más  tar- 
de do  contrapunto  y  composición  del  antiguo 
maestro  don  Francisco  Queralt;  estudió  el  órgano 
con  el  célebre  organista  de  la  iglesia  catedral, 
don  Carlos  Baguer,  al  cual  sucedió  en  dicho 
cargo  á  los  pocos  días  de  haber  cumplido  veinte 
años,  asistiendo  algún  ticnijio  (antes  de  su  ma- 
trimonio) con  hábito  á  las  funciones  de  iglesia; 
mas  en  seguida,  merced  á  su  grande  ajititudy 
excelente  comportamiento,  se  le  dispensó  de  se- 
mejante obligación,  contirmándoleen  el  beneficio 
de  organista  con  la  dotación  señalada  por  el 
concordato.  Esta  plaza  continuó  desempeñán- 
dola sin  interrupción  hasta  su  fallecimiento.  En 
el  año  1830  fué  nombrado  maestro  de  capilla  de 
la  propia  iglesia,  siendo,  por  lo  tanto,  maestro 
y  organista  durante  treinta  y  tres  años.  Cuando 
en  1827  el  reputado  maestro  Carnicer  pasó  á  la 
corte  y  abandonó  la  plaza  de  maestro  del  Teatro 
de  Santa  Cruz,  propuso  como  sucesor  suyo  á 
Ferrer,  que  le  sucedió,  y  que  en  aquella  época 
tocaba  el  contrabajo  al  cémbalo  en  el  propio  co- 
liseo, instrumento  en  que  era  muy  sobresaliente, 
así  como  distinguido  flautista  y  también  muy 
notable  en  otros  instrumentos.  Cerca  de  treinta 
años  continuó  en  dicho  puesto  Ferrer,  reuniendo, 
por  lo  tanto,  en  su  persona,  los  tres  cargos  más 
importantes  que  entonces  podía  alcanzar  un  mú- 
sico en  Barcelona.  A  pesar  de  esta  elevada  posi- 
ción era  muy  apreciado  de  todos  los  artistas 
músicos  de  Barcelona,  porque  á  su  talento  como 
instrumentista,  compositor  y  fuguista,  uníase  la 
sencillez  de  sus  maneras  y  su  carácter  afable, 
bondadoso  y  alegre,  y  la  caridad  con  que  ponía 
á  disposición  de  todos  sus  conocimientos  en  el 
piano,  órgano  y  composición,  de  modo  que  sn 
casa  parecía  un  pequeño  Conservatorio;  tantos 
eran  los  estudiantes  músicos  que  asistían  á  ella 
para  recibir  sus  sabias  instrucciones  gratuitas. 
Prueba  del  general  aprecio  en  que  era  tenido 
son  las  honras  fúnebres  que  se  le  tributaron, 
tanto  en  Barcelona,  en  que,  con  una  esplendidez 
no  repetida,  y  á  costa  de  los  profesores  y  aficio- 
nados, se  ejecutaron,  además  del  Bencdietus  y 
Besponso  del  mismo  Ferrer,  una  misa  de  réquiem 
compuesta  por  los  maestros  Saldoni,  Wancnt, 
Carreras,  Súñer,  Ríus  y  Porcell ;  como  en  Madrid, 
costeadas  también  por  suscripción  entre  los  pro- 
fesores del  Conservatorio  Nacional  de  Música, 
promovida  por  su  discípulo  el  citado  maestro 
Saldoni  y  por  el  maestro  Gabriel  Balart.  Mateo 
Ferrer  ha  dejado  escritas,  además  de  la  eitada-s, 
muchas  otras  obras  de  gran  valia,  tanto  en  mú- 
sica sagrada  como  en  música  escénica,  obras  que 
prueban,  además  de  sus  muchos  conocimientos, 
su  fecundidad.  Sus  contemporáneos  ponderaban 
«sus  atrevidas  y  sorprendentes,  al  mismo  tiempo 
que  graciosas  y  conmovedoras  armonías,  su  in- 
genio fecundo,  agudo,  religioso  y  siempre  nuevo; 
la  frescura  de  ideas  y  su  ejecución  rápida  y  jus- 
tamente clara,  limpia  y  brillante.» 

-Fkrkek  de  Couto  (Jo.sé):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  el  Ferrol  en  1820.  Hizo  algunos 
estudios  preparatorios  pata  la  carrera  de  Marina; 
alistóse  luego  como  voluntario  (1835)  en  un  ba- 
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tallón  de  francos,  y  concnrrió  á  varias  accionos 
de  guerra.  Pojó  al  cabo  (1S44)  el  servicio  militar 
para  consagrai'se  al  cultivo  do  las  Bellas  Letras, 
y  no  tardó  en  dar  muestras  de  su  claro  talento 
imprimiendo  dos  obritasapreciables,  y  más  tarde 
las  tituladas  ..4 íiiíwi  del  ejército  español,  Uistoria 
del  combate  de  Trafalgar  y  otras.  En  los  comien- 
zos del  aho  de  1S52  se  trasladó  por  primera  vez 
áCuba;  en  sescuida  publicó  la  Vindicación  de  los 
hechos  1/  administración  de  los  esjiaiioles  en  Amé- 
riea,  y  concibió  después  el  propósito  de  ligar  por 
estrecha  alianza  á  Ésjmha  y  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  combatiendo  asi  los  pensa- 
mientos anexionistas  do  los  norte-americanos. 
Regresó  á  la  península  y  volvió  al  Nuevo  Hundo 
cinco  veces  en  un  periodo  de  pocos  años,  y  cou 
éxito  favorable  verdaderamente  extraordinario 
dio  á  la  imprenta  varios  libros,  como  los  titula- 
dos Cuestiones  de  Méjico  y  J'enezuela;  Méjico  ¡i 
Esjxiña;  El  crisol  histórico  español,  y  otros.  Di- 
rector dein  Crónica  de  Nueva  York  durante  al- 
giin  tiempo,  fundó  luego  £1  Cronista,  é  inició 
una  vigorosa  campaña  en  favor  do  los  intereses 
esi>aholes  en  América,  campaña  cu  la  que  arros- 
tro numerosos  peligros.  Recuerdo  especial  me- 
recen, porque  forman  parte  de  ella,  sus  dos 
obras  tituladas Ccirínsií  rarios Ministros {ií&dríd, 
1S6'2,  en  4.°  mayor)  y  Los  negros  en  sus  diversos 
estados  y  condiciones,  tales  como  son,  como  se  su- 
pone  giie  son,  y  como  (icien  ser  (Nueva  York,  1 S64, 
en  4.°). 

-FEnr.F.RPELRioCANTOülo):  £iog.  Escritor 
español.  N.  en  Madrid.  M.  en  los  Baños  del 
Molar  en  22  de  agosto  de  1S72.  Discípulo  de 
Alberto  Lista  y  amigo  intimo  de  Quintana,  fué 
por  algún  tiempo  bibliotecario  de  los  Ministe- 
rios de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  Públicas, 
y  era  en  la  época  de  su  muerte  director  general 
de  Instrucción  Pública.  Individuo  de  la  Acade- 
mia Española  y  de  la  de  15uonas  Letras  de  Bar- 
celona y  Sevilla,  fué  además  caballero  de  la  Or- 
den de  Carlos  III  y  secretario  honorario  do 
Isabel  II.  Poco  notable  como  poeta,  poscyógran 
fama  como  erudito  historiador  y  como  escritor 
castizo,  cualidades  por  las  qne  siempre  ocupará 
nn  lugar  distinguido  en  la  Historia  de  nuestra 
literatura.  Dejo  las  siguientes  obras:  Historia 
del  reinado  de  Carlos III  (4  vol.  en  4."):  el  autor 
fué  pensionado,  para  escribirla,  por  la  reina,  á 
cuyas  expensas  se  hizo  la  impresión.  Galería  de 
la  literatura  cs/wño/a  (1846);  Historia  del  levan- 
tamiento de  las  Comunidades  de  Castilla,  cuyas 
pruebas  fueron  corregidas  por  Quintana ;  Examen 
históricocrítico  del  reinado  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla, obra  premiada  por  voto  unánime  do  la 
Academia  Española  en  el  certamen  abierto  por 
la  misma  en  2  de  marzo  de  1850.  Introducción  á 
los  Anales  del  reinado  de  Isabel  II  por  Burgos; 
Prólogo  á  las  obras  de  Quintana  editadas  por 
Rivadeneira;  La  senda  de  espinas,  drama;  mu- 
chos artículos  insertos  en  £1  Xuero  Avisador,  El 
Laberinto,  Revista  Española  de  Ambos  Mundos, 
La  América,  etc. ,  etc. ;  una  oila  Al  general  Cas- 
taños (1852),  impresa  por  orden  del  rey;  otra 
dedicada  á  la  Muerte  de  don  Alberto  Lista,  que 
improvisó  y  mereció  los  elogios  de  Quintana; 
una  más  dirigida  al  rey  con  motivo  del  nacimien- 
to de  su  hija;  Discurso  de  recepción  leído  en  la 
Academia  Española;  Discurso  critico  acerca  del 
marqués  de  San  Felipe,  Fray  Nicolás  de  Jesús 
Belando  y  el  conde  de  Robres,  historiadores  de 
la  guerra  de  Sucesión,  escrito  para  leerlo  el  día 
de  80  recepción  en  la  Academia  de  Barcelona; 
una  traducción  de  la  novela  de  Hienzi;  otra  de 
la  Historia  Universal  de  César  Cantú,  y  una  de  la 
Historia  del  Consulado  y  del  Imperio  por  Thiers, 
esta  última  en  colaboración  con  Pérez  Comoto. 

-Ffrker  de  Valdecf.cbo  (Fray  Andrís): 
Siog.  Escritor  español.  N.  en  Albarracin  (Te- 
ruel) en  1620.  M.  en  1680.  Profesó  en  el  Orden 
de  Predieadore'i  y  fué  maestro  de  su  provincia. 
Pasó  á  la  Nueva  España,  leyó  Teología  en  el 
Real  Colegio  de  .San  Luis  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  fué  rector  de  él  y  misionero  apostólico. 
<Habiendo  regresado  á  España,  dice  Latassa, 
EUH  méritos  y  literatura  fueron  estimados  como 
antes,  y  con  particularidad  su  elocuencia  y  gra- 
cia en  el  decir  cuando  predicaba.  En  los  años 
1662  y  1664  aún  leía  Teología  moral  en  Alcalá, 
y  en.su  residencia  en  Madrid  confesó  a  las  damas 
del  Real  Palacio  y  á  otras  señoras  de  la  corte. 
Era  también  calificador  del  Consejo  déla  Supre- 
ma Inqnifición  de  E«pafia,  y  siempre  nn  religio- 
so de  prendoa  diiitinguida«,> 
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-  pEnriER  tCal.vtavud  (Piípno):  Hiog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Valencia. 
Aprendió  su  arte  en  la  cicnda  de  su  ciudad  na- 
tal, dondo  también  fué  discípulo  de  Vicente 
Borras.  Llevó  á  la  Exposición  Nacional  de  1878 
su  cuadro  de  in  7í(>/)crm;  á  la  de  1881  el  que 
tituló  .,4  ?os  pif,«  de  ustedes,  y  á  la  de  1887  la 
Prisión  de  doña  lilanca  de  Á'ararra  y  un  Choque 
en  alta  mar.  En  las  Exposiciones  de  Valencia 
lucscntó  retratos,  marinas  y  un  lienzo  que  re- 
presentaba liosas  en  una  coj>a  de  cristal.  En  la 
Nacional  do  1881  ganó  una  medalla  de  plata, 

-Feiírer  t  Corriol  (Antonio):  Siog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  A'ich  (Barce- 
lona). Asistida  las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  la  capital  cat.ilana,  y  fué  también  dis- 
cípulo de  José  Sorra.  Llevó  á  la  Exposición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en 
1878  un  cuadro  titulado  L'Aplagadó;  á  la  de 
1881  el  Episodio  del  ISruck  en  6  de  junio  de 
ISOS;  á  lainiciada  por  Bosch  en  1879  dos  obras: 
,S¡K  casa  ni  hogar  y  La  desheredada;  y  á  la  Na- 
cional de  1887  La  parada,  cambio  de  tiro  (pri- 
mer tercio  del  siglo), 

-  Fekrer  t  Fercz  (Ventura  Pascual): 
Siog.  Escritor  español.  N.  en  la  Habana  en  14 
de  marzo  de  1772.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
22  de  junio  de  1S51.  Estudió  latín  y  Filosofía; 
recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes,  y  no  pu- 
diendo  ejercer  esta  carrera  porque  estaba  prohi- 
bida la  admisión  de  nuevos  abogados  se  dedicó 
al  cultivo  de  las  Letras.  Vino  luego  á  España 
y  obtuvo  una  plaza  en  la  Compañía  Americana 
de  Guardias  de  Corps.  En  el  Escorial,  donde  re- 
sidía, publicó  su  Curta  de  un  habanero,  que  fir- 
mó con  el  seudónimo  de  Bernardo  Philotetes, 
y  en  la  que  rectificó  los  errores  referentes  á  Cuba 
contenidos  en  el  libro  titulado  Un  viajero  uni- 
versal, obra  que  publicaba  Estala  en  Madrid. 
Habiendo  aceptado  una  comisión  oficial  em- 
barcóse (marzo  de  1800)  en  la  Coruña  para  mar- 
char á  Méjico.  Llegó  á  Trinidad  y  se  detuvo  en 
la  Habana  por  miedo  á  los  cruceros  ingleses.  En 
su  pueblo  natal  fué  entonces  propuesto  por  el 
general  Somernelos  para  el  cargo  de  redactor  del 
Papel  Periódico,  único  que  se  imprimía  en  la 
isia  de  Cuba.  Por  aquel  tiempo  fundó  El  Ilcga- 
ñó7i,  periódico  satírico,  de  costumbres,  Litera- 
tura y  Artes,  que  tuvo  grande  aceptación.  Mar- 
chó luego  á  desempeñar  su  comisión,  y  termi- 
nada ésta  (1802),  volvió  á  Madrid  para  dar 
cuenta  al  rey  de  su  desempeño.  En  la  corte  fundó 
el  liegañón  General,  periódico  satírico  bisemanal 
que  logró  gran  boga  y  vivió  dos  años  y  medio. 
Fué  nombrado,  al  año  siguiente,  individuo  de 
la  Sociedad  Económica  Matritense,  y  presentó 
en  mayo  del  mismo  su  primer  informe  para  la 
creación  de  una  lotería  en  la  Habana.  Por  este 
mérito,  y  además  por  sus  numerosos  escritos, 
le  nombró  Carlos  IV,  en  el  año  1S05,  Ministro 
Contador  de  Cartagena  de  Indias,  y  le  concedió 
la  cruz  de  la  Orden  Militar  de  Montosa.  En  viaje 
para  su  destino  fué  apresado  por  un  corsario 
inglés,  pues  había  guerra  entre  España  é  Inglate- 
rra, mas  á  los  dos  días,  y  cuando  hacían  rumbo 
á  Jamaica,  fué  el  buque  enemigo  atacado  por 
uno  francés  que  lo  apresó,  y  Ferrer  pudo  tomar 
posesión  de  su  empleo,  que  conservó  hasta  1820, 
año  en  que  se  trasladó  á  la  Habana.  Fundó  allí 
una  Sociedad  Económica  y  una  imprenta;  pu- 
blicó (1814)  su  Historia  de  los  ¡dictadores  de  la 
Ilepúbliea  romana,  y  fué  poco  después  nombrado 
por  el  virrey  Montalvo  redactor  de  la  Gaceta 
Oficial  de  Cartagena,  la  que  le  tocó  fundar,  y 
después  (1818)  director  de  la  Guía  de  Forasteros 
de  la  misma.  Tras  enojosas  vicisitudes  volvió 
á  la  Habana  (febrero  de  1821),  y  fué  nombrado 
contador  principal  del  Crédito  Público,  en  época 
difícil,  pues  habiendo  secuestrado  el  gobierno 
los  bienes  de  los  Bclemitas,  Dominicos  y  otros 
conventos  suprimidos,  ascendía  á  más  de  dos 
millones  loque  administraba  el  Crédito  Público, 
y  como  sucedió  á  casi  todos  los  hombres  notables 
déla  época  no  quedó  exento  de  los  apasionados 
ataques  de  la  prensa.  Continuó  Ferrer  desem- 
peñando diversos  empleos  y  conjisiones  delicadas 
en  la  sección  de  Estadística.  Redactó  (1826)  la 
piiinera  Balanza  General  de  Comercio,  encargóse 
de  la  dirección  de  El  ly'ucro  Uegauón,  fundado 
por  su  hijo  en  1830,  y  que  desapareció  en  1832; 
tradujo  del  latín,  francés  é  italiano  varias  obras, 
y  fué  autor  de  las  tituladas  Akabalalodio  y 
Arte  de  vivir  en  el  mundo. 
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-Ferrer  t  Herrera  (Antos'io  Carlos): 
Diog.  Escritor  español,  liijo  de  Ventura  Ferrer 
N.  en  Cartagena  de  Indias  en  1812.  JI.  en  la 
Habana  en  22  do  octubre  de  1877.  Marchó 
(1820)  con  sus  padres  á  la  Habana,  donde  cur- 
só la  carrera  de  Derecho,  y  aficionado  á  las 
Letras  escribió  multitud  de  artículos  de  utili- 
dad pública  sobre  viajes,  Derecho,  Instrucción 
pública,  Literatura  y  mejoras  materiales,  inser- 
tos con  el  seudónimo  Demetrio,  ó  sus  iniciales, 
ó  las  letras  F.  H.,  en  El Hcgañón,  qne  redactaba 
RU  padre,  en  La  Lonja  y  El  Vapor,  de  Barcelona 
(1836),  en  El  Pasatiempo,  de  Matanzas  (IS"*!), 
en  El  Kotieicro  de  Ambos  Mundos,  de  Nueva 
York,  en  El  Diario  de  la  Habana,  El  Kotieicro 
y  El  Lucero,  déla  misma.  En  1835  vino  al  Viejo 
Continente  y  escribió  su  Paseo  por  Europa  y 
América  en  1S35  y  1836,  de  que  se  imprimió  el 
primer  cuaderno  en  Madrid  (1838)  y  el  segundo 
y  tercero  en  la  Habana  (1839  y  1840).  En  1856 
publicó  en  esta  última  ciudad  un  folleto  titulado 
Estudios  sobre  la  estadística  criminal  con  apli- 
cación íí  la  isla  de  Cuba.  También  colaboró 
después  en  El  Diario  de  la  Marina  (1851),  La 
Prensa,  que  dirigió  en  1853,  y  las  Memorias  de 
la  Sociedad  Económica,  donde  sólo  apareció  su 
discurso  de  ingreso  como  socio  numerario.  Dejó 
inéditos  un  opúsculo  titulado  El  foro  de  la  Ha- 
bana por  dentro;  dos  volúmenes  traducidos  del 
inglés,  á  saber:  Una  visita  d  Colombia  en  los 
años  1822  á  1823,  obra  escrita  por  el  coronel 
Guillermo  Duane;  un  folleto  con  el  título  Cami- 
nos de  hierro  de  la  isla  de  Cuba,  y  otros  tralia- 
jos  no  concluidos  }•  de  menor  importancia. 

-  Ferrer  y  Rodrigo  (Enrique):  £iog.  Mú- 
sico y  compositor  español.  N.  en  Barcelona  en 
15  de  julio  de  1842.  Manifestó  desde  temprana 
edad  extraordinario  amor  á  la  Música;  estudió 
el  solfeo  y  el  piano  con  Pablo  Blach,  é  hizo  pro- 
gresos tan  rápidos  que  á  los  once  años  de  edad 
tocó  en  público  las  sinfonías  del  Barbero  y  Se- 
míramis,  y  otras  piezas  difíciles.  Recibió  luego 
las  lecciones  de  Bi.scarri;  ejercitóse  en  las  obras 
de  Herz,  Prudent,  Thalberg,  Ravina, etc.;  apren- 
dió la  armonía  y  composición  con  Balarty  luego 
con  Antonio  Rovira,  y  álos  quince  años  de  edad 
comenzó  á  practicar  la  profesión  de  pianista,  ya 
enseñando  á  otros,  ya  tocando  en  los  principales 
cafés  de  Barcelona.  Desde  los  catorce  hasta  los 
veintisiete  años  escribió  por  lo  menos  113  obras 
para  piano  solo,  canto  y  piano,  orquesta  y  ban- 
da, siendo  casi  todas  editadas  en  su  ciudad  na- 
tal. Fué  director  de  varias  sociedades  filarmóni- 
cas é  individuo  de  mérito  de  las  mismas,  y  dio 
conciertos  en  algunos  casinos  y  teatros  de  la 
capital  de  Cataluña,  donde  se  han  oído  las  si- 
guientes obras  de  este  compositor:  una  tanda  de 
walses  para  orquesta  (1859);  una  Salve  á  voces 
solas  cantada  en  el  mismo  año  en  la  iglesia  de 
San  José;  la  música  de  Dramas  de  taberna ,  obra 
representada  muchas  noches  (1862)  en  el  Teatro 
del  Odeón;  La  Mariposa,  sinfonía  á  grande  or- 
questa ejecutada  con  gran  aplauso  en  el  Teatro 
Principal  ó  de  Santa  Cruz  (1863)  y  en  el  del 
Liceo  (1866);  Marcha  bélica  para  bandas (1866); 
la  música  de  Armando  el  jícscador,  zarzuela  en 
dos  actos  estienada  (1867)  con  éxito  muy  favo- 
rable. 

PERRERA:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  de  San 
Martín  de  la  Carrera,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  59  edifs.  |;  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Jorge  de  Manzanedo,  ayunt.  de 
Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  prov,  de  Oviedo;  21  edi- 
ficios. 

-  Ferrkra  (La):  fícog.  Lugaren  laparroquia 
de  San  Esteban  de  Condado,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

-  Perrera  (La):  Geog.  Uno  de  los  islotes 
Columbretes,  á  siete  cables  al  O.  S.  O.  de  la  me- 
dianía del  Columbrete  Grande;  su  punto  culmi- 
nante se  eleva  44  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
por  su  color  y  as]iecto  parece  de  hierro.  Es  el 
más  considerable  de  un  grupo  de  islotes  tajados 
y  casi  inaccesibles,  separado  de  dicho  Colum- 
brete por  un  canal  de  media  milla  de  ancho  y 
de  60  á  70  m.  de  profundidad;  tiene,  á  120  me- 
tros por  el  S.  O.  ,el  islote  Navarrete,  casi  pegado; 
al  S.  el  Valdés,  y  á  100  m.  por  el  E.  el  Bauza, 
al  que  sigue  el  Espinosa. 

-  Ferhera  dk  los  Gabitos:  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Juan  Bautista  do  Muñas, 
ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Ovie- 
do; 47  edifs. 
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-  FerRF.ba  (Fuancisco):  Bioij.  PnsiJcutedo 
la  Rii|>ublica  ilo  Houduras.  Diüse  á  conocer  en 
la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Hijo  de  nna 
familia  modesta,  fué  educado  por  el  presbítero 
Ju9¿  Lcüu  Gario,  hombre  de  ideas  reaccionarias, 
que  desde  Cantarranas  lo  envió  á  Tegucigalpa 
para  que  con  el  maestro  Felipe  llcycs  aprendiera 
u  tocar  el  violin.  No  liizo  grandes  progresos  en 
el  arte  musical,  y  de  regreso  en  el  pueblo  do 
Cantarranas,  donde  probablemente  había  nacido, 
desempeñó  largo  tiempo  en  su  parroquia  el  des- 
tino de  sacristía!.  Abrazó  luego  la  carrera  do  las 
armas,  que  ofrecía  brillante  porvenir  en  un  país 
agitado  por  frecuentes  revoluciones,  y  se  distin- 
guió en  la  campaña  contra  Domínguez  y  la  fac- 
ción llamada  servil,  que,  tratando  de  restablecer 
la  dominación  española,  cnarboló  nuestra  ban- 
dera en  el  castillo  de  Omoa  á  fines  de  1S31. 
Ferrora  era  entonces  comandante,  y,  mandando 
dos  compañías  de  infantería  y  un  piquete  de 
caballería,  derrotó  completamente  en  Tcrcale% 
(marzo  do  1S3J)  á  la  vanguardia  de  Domínguez. 
Poco  después  (11  de  abril)  se  presento  en  Truji- 
11o  con  mayores  fuerzas,  y  de  nuevo  venció  á  los 
insurrectos,  cuyos  jefes  huyeron  embarcados  oso 
escondieron  en  los  montes.  Despertada  su  ambi- 
ción con  el  renombre  que  le  dieron  estos  triun- 
fos, aspiró  á  mayores  honores,  que  en  efecto 
obtuvo,  pues  en  1S31  era  vicejefe  del  estado  do 
Honduras,  y  en  20  de  septiembre  se  encargó  del 
poder  Ejecutivo,  que  ejerció  breve  tiempo,  por 
enfermedad  del  jefe,  don  Joaquín  Rivero.  Ya 
entonces  mantenía  relaciones  con  el  partido  me- 
nos avanzado,  al  que  siguió  afiliado  hasta  el  fin 
de  su  vida  política.  Opuesto  por  esta  causa  á 
Morazán,  salió  de  Honduras  (1S39)  con  una  di- 
visión y  con  el  carácter  de  general  en  jefe  del 
ejército  aliado  de  Honduras  y  Nicaragua,  que 
debía  penetrar  en  el  territorio  de  San  Salvador; 
pero  en  5  de  abril  fué  completamente  derro- 
tado por  Morazán  en  la  batalla  del  Espíritu 
Santo,  aunque  disponía  de  fuerzas  muy  supe- 
riores á  las  de  sus  adversarios.  Instrumento  de 
la  aristocracia  de  Guatemala,  dirigió  por  aque- 
llos días  una  nota  á  la  municipalidad  de  la  ca- 
pital del  mismo  nombre,  en  la  que,  diciéndose 
<cscogido  por  los  gobiernos  de  Nicaragua  y  Hon- 
duras» para  pacificar  los  Estados,  afirmaba  la 
ilegitimidad  del  gobierno  entonces  constituido 
en  aquel  estado  y  ofrecía  su  protección  yau.xilio 
á  cuantos  le  combatiei-an.  En  lucha  con  Mora- 
zán, fué  de  nuevo  vencido  en  San  Pedro  de  Pe- 
rulapáu  con  sus  2  000  combatientes  por  los  600 
salvadoreños  que  Morazán  dirigía,  y  huyó  (25  de 
septiembre  de  1839)  dejando  sobre  el  campo  175 
cadáveres  y  48  heridos.  Convencidos  entonces,  de 
que  era  inepto  para  la  guerra,  los  gobiernos  de 
Nicaragua  y  Honduras,  á  quienes  debía  su  nom- 
bramiento, le  reemplazaron  con  Quijano,  que 
prendió  á  su  antecesor  y  aun  trató  de  fusilarle. 
Siendo  Mozarán  jefe  de  Costa  Rica,  logró  Fe- 
rrera  qne  Honduras  cortase  sus  relaciones  con 
aquel  estado,  siguiendo  el  ejemplo  de  Guate- 
mala, luego  imitado  por  San  Salvador.  Ocupó 
de  nuevo  la  presidencia  del  estado  de  Honduras, 
no  por  elección,  pues  no  alcanzó  el  triunfo  á 
pesar  de  la  coacción  ejercida,  sino  por  acuerdo 
de  la  Cámara  de  Representantes,  por  él  domi- 
nada, la  cual,  en  30  de  diciembre  de  1S40,  pro- 
cedió d  la  elección  de  presidente  entre  los  ciuda- 
danos que  habían  obtenido  sufragios,  resultando 
con  totalidad  de  votos  Ferrera,  que  era  entonces 
general.  El  elegido,  que  volvía  al  gobierno,  del 
que  había  salido  por  haber  expirado  el  período  de 
su  elección  en  31  de  diciembre  de  1836,  tomó  po- 
sesión de  la  presidencia,  en  la  que  sucedía  á  Fran- 
cisco Zelaya  en  1."  de  enero  de  1841,  y  si  en  1S36 
había  combatido  á  Rivera,  su  jefe  entonces,  á 
quien  odiaba  por  sus  ideas  democráticas,  en  1841 
pudo  desarrollar  una  política  propia.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué  dictar  medidas  sanitarias  para 
combatir  la  peste  de  viruelas  que  hacia  estragos 
en  el  país.  La  Cámara,  antes  de  cerrar  sus  sesio- 
nes,aprobó  una  lej'  orgánica  de  Hacienda  ;y  como 
en  el  país  había  conmociones  y  se  temía  que  al 
faltar  el  presidente  no  estuvieran  prontos  á 
reemplazarle  los  suplentes,  se  decretó  que  en  tal 
caso  le  sustituyeran  los  Ministros.  Causa  del  dis- 
gusto de  la  opinión  pública  eran  la  dureza  de  las 
leyes  de  policía,  el  exceso  de  tributos,  la  perse- 
cución contra  los  morazanistas  y  la  tiranía  que, 
aun  antes  de  su  elevación,  ejercía  el  general 
Ferrera.  Este,  como  presidente,  aumentó  las 
atribuciones  de  los  jefes  políticos  á  fin  de  sofocar 
los  movimientos  revolucionarios.  Quiso  además 
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alistar  soldados,  y  dispuso  que  se  lloniaso  para 
el  servicio  militaren  primor  término  á  los  foras- 
teros y  después  á  los  que  vivieran  fuera  de  po- 
blado sin  poseer  tierra  que  justificara  tal  hecho; 
pero  la  gente,  antes  de  tomar  las  armas,  prefería 
huir  á  lugares  desiertos,  y  Ferrera  llevó  la  per- 
secución a  los  campos  y  a  los  bosques,  y  dispuso 
que  los  primeros  alistados,  después  de  los  foras- 
teros, fuesen  los  hondurenos  que  residiesen  en 
los  campos.  Reunida  nuevamente  la  Cámara, 
concedió  un  indulto  á  los  morazanistas;  derogó 
la  ley  da  1S38,  que  establecía  el  derecho  do  10 
reales  como  capitación  impuesta  d  los  habitantes 
do  Honduras,  y  restableció  el  fuero  eclesiástico 
(julio  de  1841).  Al  regreso  de  Morazán  en  1842, 
el  gobierno  de  Honduras  manilestó  una  hostili- 
dad sin  ejemplo,  y  aunque  se  indultó  á  los  hon- 
durenos que  so  habían  refugiado  en  San  Salva- 
dor d  causa  de  la  revolución  de  1839,  se  exceptuó 
del  indulto  d  los  quo  en  la  nueva  invasión  hecha 
por  Morazán  al  estado  del  Salvador  se  le  unieron , 
le  prestaron  algunos  servicios,  ó  se  manifestaron 
afectos  á  él.  Este  decreto  lleva  la  firma  de  Ferrera, 
que  recibió  con  regocijo  la  noticia  de  la  muerte 
do  Morazán  y  negó  un  asilo  en  Honduras  d  los 
morazanistas  que  le  pedían.  Ferrera  terminó  su 
período  constitucional  en  31  de  diciembre  de 
1842,  y  no  estando  abiertos  los  pliegos  que  con- 
tenían la  elección  de  presidente  recayó  el  mando 
en  el  Consejo  de  Ministros.  Abiertos  los  pliegos 
resultó  elegido  Ferrera,  que  volvió  á  tomar  po- 
sesión de  la  presidencia  en  uno  de  los  últimos 
días  de  febrero  de  1843.  La  Cámara  Legislativa 
autorizó  al  gobierno  de  Guatemala  (9  de  marzo) 
para  que  representase  á  Honduras  en  el  exterior 
y  para  que  pudiese  nombrar  por  la  segunda 
cónsules  y  agentes  diplomáticos,  establecer  re- 
laciones de  comercio,  hacer  reclamaciones,  cele- 
brar tratados  y  rechazar  agresiones,  é  impuso  á 
todos  los  habitantes  del  estado  el  pago  anual 
de  los  diezmos  sobre  toda  clase  de  productos 
(granos,  azúcares,  panelas,  grana,  añil,  cazabe, 
terneros,  muletos,  potrillos,  cabras,  ovejas,  cer- 
dos, quesos,  etc.),  para  atender  á  los  gastos  del 
presupuesto  eclesiástico  (16  de  marzo).  Publicá- 
ronse leyes  de  enseñanza  favorables  al  clero,  y 
Honduras  se  unió  d  Nicaragua,  donde  dominaba 
Carrera,  para  combatir  d  Juan  José  Guzmán, 
presidente  del  Salvador,  que  había  admitido  en 
el  territorio  de  su  gobierno  á  los  morazanistas. 
No  es,  pues,  extraño  que  la  caída  de  Guzmán 
fuese  celebrada  en  Comayagua  con  salvas  de 
artillería.  Ferrera,  en  tanto  que  Nicaragua,  opo- 
niéndose d  los  ingleses,  negaba  la  existencia  de 
la  nación  mosquita,  reconocía  á  este  estado. 
La  Cámara  legislativa  de  Honduras,  por  decreto 
de  26  de  enero  de  1S44,  declaró  á  Ferrera  bene- 
mérito de  la  patria  y  ratificó  el  nombramiento 
de  general  de  división  que  el  Supremo  Gobierno 
hizo  á  favor  de  dicho  militar  en  14  de  marzo  de 
1839.  Con  tal  motivo  felicitaron  al  presidente 
los  magistrados  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia y  los  demás  individuos  del  poder  Judicial,  el 
comandante,  jefes  y  oficiales  que  prestaban  ser- 
vicio en  Coniayagua.  La  Cámara,  por  su  parte, 
lejos  de  aprobar  un  voto  de  censura  contra  el 
gobierno  que  había  reconocido  la  Mosquitia, 
acordó  felicitarle.  Ferrera,  por  los  mismos  días, 
mostró  de  nuevo  sus  tendencias  teocráticas,  pu- 
blicando un  decreto  que  decía:  «Se  permite  el 
pase  al  arancel  de  derechos  parroquiales,  forma- 
do por  el  prelado  diocesano,  y  en  consecuencia 
regirá  como  una  ley  del  Estado  en  los  pueblos 
que  lo  componen.  >  También  se  facultó  al  go- 
bierno para  que  extendiera  las  cartas  de  natura- 
leza que  solicitasen  los  extranjeros,  y  se  declaró 
puerto  de  depósito  la  isla  del  Tigre.  Agitábanse 
los  pueblos  porque  pesaban  sobre  ellos  crecidos 
gravámenes.  Dio  la  señal  de  la  insurrección  el 
deTexiguat,  contra'el  cual  marchó  el  comandan- 
te Santos  Guardiola,  que  lo  ocupó  en  25  de  mar- 
zo. Los  vecinos  de  Jntacalpal  simpatizaban  con 
los  insurrectos;  pero  intimidados,  hubieron  de 
manifestar  (5  de  abril)  su  adhesión  al  gobierno. 
No  terminó,  á  pesar  de  lo  dicho,  la  insurrección 
deTexiguat,  y  Ferrera,  en  28  de  mayo,  enco- 
mendando el  gobierno  d  los  Ministros,  marchó 
hacia  aquel  pueblo  d  la  cabeza  del  ejército.  En 
su  ausencia  se  exigió  á  los  propietarios  del  Esta- 
do, cuyo  capital  no  bajase  de  1000  pesos,  un 
empréstito  de  30000  pesos  de  plata  (3  de  junio). 
En  Liure  dióse  en  el  mismo  día  una  acción  en 
que  sufrieron  una  derrota  los  sublevados,  que 
también  fueron  vencidos  (1.°  de  julio)  en  un 
punto  del  territorio  hondiueño  llamado  el  Cor- 
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pus.  Ferrera,  dctpnés  de  ente  último  combate, 
volvió  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo,  y  como 
los  rcvoliiciouatios  habían  recibido  auxilios  da 
Nicaragua  se  dispuso  á  hacer  U  guerra  d  ésta, 
y  envío  al  Salvador  dos  representantes  para 
negociar  un  tratado,  que  se  firmó  en  10  de  julio, 
y  ((ue  era  una  liga  contra  la  misma.  Nacieron 
de  aquí  agrias  disputas  entre  los  estados  de  la 
América  central,  y  al  cabo  la  guerra  civil  entre 
Honduras  y  Nicaragua.  Ferrera,  al  frente  délas 
tropas,  ganó  (24  de  octubre)» loa  nicaragüenses 
la  batalla  de  Nacaome,  aunque  en  realidad  el 
triunfo  do  los  hondurenos  se  <lcbió  al  general 
Juan  florales,  y  el  Consejo  de  Ministros  conce- 
dió al  presidente  con  tal  motivo  una  medalla  de 
oro  con  esta  leyenda:  «A  la  heroicidad  del  ge- 
neral Ferrera  en  la  batalla  do  Nacaome. >  En 
Olaucho  se  insurreccionó  la  tropa  de  Hojiduras 
contra  sus  jefes,  y  Feírera  dictó,  cuando  so  ha- 
bía restablecido  la  disciplina,  un  severo  decreto 
(13  de  diciembre)  contra  los  que  á  ella  habían 
faltado.  Poco  después  terminó  legalmente  la 
presidencia  de  Ferrera,  d  quien  sucedió  (5  de 
enero  de  1845)  Coronado  Chaves.  Ferrera,  sin 
embargo,  se  encargó  del  Ministerio  de  la  Guerra 
y  del  mando  de  las  armas  y  salió  d  campaña, 
tomando  parte  activa  en  los  sucesos  de  aquella 
época  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  civil. 
También  vio  con  agrado  la  guerra  que  hizo  Hon- 
duras al  Salvador  (1845)  para  restablecer  la 
autoridad  do  Malespín,  y  fué  uno  de  los  actores 
principales  de  ella  como  Ministro  de  la  Guerra 
de  Honduras. 

PERRERAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Re- 
uedo  de  Valdetuéfar,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
León;  67  edifs.  |;  Lugar  en  el  ayunt.  de  Veganiián, 
p.j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  33  edifs.  ||  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Quintana  del  Castillo,  p.  j.  do 
Astorga,  prov.  de  León;  48  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Román  de  Candamo,  ayunt.  de 
Candamo,  p.j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

—  Fep.rekas  de  Abajo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento al  que  está  agregado  el  lugar  de  Litos, 
p.j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  As- 
torga;  750  habits.  Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de 
Culebra.  Centeno,  legumbres  y  patatas.  En  su 
término  hay  un  despoblado,  llamado  Casar,  con 
vestigios  de  antigua  población. 

-Feekeras  de  Ap.r.iBA:  ffcoj.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Villanneva 
de  Valrojo,  p.j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  700  habits.  Sit.  en  la  falda  N. 
de  la  sierra  de  la  Culebra  que  lo  se))ara  del  tér- 
mino de  Fereruela  al  S.  Centeno,  legumbres  y 
hortalizas. 

-Ferkeeas  (Jüam):  Biog,  Historiador  espa- 
ñol. N.  en  La  Bañeza  (León)  en  18  de  junio  de 
1652.  M.  en  8  de  junio  de  1735.  Era  hijo  de 
Antonio  de  Terreras  ,  secretario  del  Ayunta- 
miento de  La  Bañeza,  y  de  doña  María  García. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas 
establecido  en  Monforte  de  Lemus,  y  dotado 
de  privilegiada  memoria  y  entendimiento  poco 
común,  adelantó  tanto  en  el  estudio  del  latín 
y  de  la  Retórica,  que  sólo  dos  cursos  académi- 
cos fueron  más  que  suficientes  para  qne  do- 
minase el  idioma  del  Lacio  con  una  facilidad 
aduiirable,  al  propio  tiempo  que  procuraba  do- 
minar el  castellano,  ejercitándose  en  componer, 
imitando  d  los  mejores  de  nuestros  clásicos,  y 
rindiendo  culto  d  las  musas,  como  se  demuestra 
por  algunos  borradores  que  se  conservan.  Iniciado 
ya  en  los  conocimientos  que  en  aquella  época 
eran  indispensables  d  todo  aquel  que  deseaba 
continuar  los  estudios  superiores,  y  después  de 
haber  vivido  algún  tiempo  en  compañía  de  un 
tío  suyo,  abad  que  fué  del  monasterio  de  Viana 
del  Bollo  (Galicia),  volvióse  d  la  casa  paterna,  y 
luego  buscó  en  el  convento  de  religiosos  Domini- 
cos denominados  Tríanos,  situado  entre  Saha- 
gún  y  Cea,  nuevos  maestros  y  más  amplias  en- 
señanzas. Más  tarde,  pasó  á  Valladolid  para 
asistir,  como  lo  hizo  durante  cinco  años,  á  la 
cátedra  de  Teología  que  desempeñaba  Fray  Fran- 
cisco de  la  Serena,  y  completó  su  educación 
científica  en  la  Universidad  salmantina,  en  cu- 
yas aulas  escuchó  bastan  tes  años  las  explicaciones 
de  los  más  autorizados  maestros.  Consagróse 
Forreras  con  entusiasmo  al  estudio  de  la  Teolo- 
logía,  precisamente  cuando  en  nuestras  Univer- 
sidades y  conventos  se  debatía  con  calor  entre 
Jesuítas  y  escotistas.  De  lo  dicho  no  debe  infe 
rirse  que  se  dedicara  sólo  al  estudio  de  la  Teolo- 
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gia;  lejos  ele  eso,  cultivó  también  la  Filosofía, 
hasta  el  punto  de  dominar  la  suma  ilc  conoci- 
mientos que  constituían  entonces  esta  madre  de 
las  ciencias,  asi  como  se  alicionó  igualnicute  á  la 
Historia,  desde  que  en  Valladolid  empezó  ¿leer 
por  puro  entretenimiento  y  durante  las  horas 
dedicadas  por  sus  compafioros  al  recreo  y  li  la 
expansión  ,  algnnos  libros  de  sucesos  pasados. 
Atravesaba  por  entonces  Feneras  (1673)  ese  pe- 
riotlo  de  la  vida  que  se  signitica  inevitablemente 
en  las  inteligencias  su|ieriores,  cuando,  domina- 
das las  primeras  dilicultades  de  la  ciencia  á  que 
se  dedicaron,  consiguen  penetrar,  guiadas  por  su 
fe  y  entusiasmo,  en  las  superiores  esferas,  donde 
la  raión  encuentra  á  cada  paso  nuevos  obstáculos 
que  vencer  en  fuerza  de  estudio  y  meditación, 
dando  cabida  á  la  duda,  fnente  de  conocimiento 
nunca  bastante  bien  apreciada  por  los  amantes 
del  saber.  Asi  dicen  de  él  que,  ¡i  jioco  de  visitar 
la  Universidad  salmantina,  empezó  á  discutir 
sobi-c  asuntos  varios,  aun  con  los  mismos  pro- 
fesores cuyas  lecciones  escuchaba,  no  quedan- 
ilo  satisfecho  su  deseo  á  pesar  de  que  buscó 
siempre  sus  contendientes  entre  las  eminencias 
más  autorizadas  por  la  opinión  de  los  sabios. 
Sensible  fué,  á  pesar  de  todo,  que  Ferrcraa  tu- 
viese que  abandonará  Salamanca,  precisamente 
cuando  más  fruto  podía  prometerse  de  sus  ta- 
lentos y  actividad ;  pero  las  desgracias  persona- 
les en  la  familia  y  el  mal  estado  de  sus  nego- 
cios á  ello  le  obligaron,  conociendo  por  vez 
primera  la  necesidad  de  trabajar  para  subsistir. 
A  los  veinticuatro  afios,  sin  más  conocimiento 
de  la  sociedad  que  si  acabara  de  ingresar  en  ella, 
acostumbrado  a  dedicar  todo  su  tiempo  á  los 
estudios,  sin  más  amigos  que  sus  libros,  fieles 
compañeros  de  siempre,  vióse  obligado  á  pensar 
en  el  porvenir,  y  firmó  el  concurso  á  los  curatos 
vacantes  del  arzobispado  de  Toledo;  fué  agra- 
ciado con  el  curato  de  Santiago  en  Talavera  de 
la  Reina  (agosto  de  1676),  y  logró  á  poco  tiempo 
captarse  las  cariñosas  simpatías  do  los  feligre- 
ses. La  fama  de  su  saber  y  virtudes  llegó  bien 
pronto  hasta  el  palacio  mismo  del  cardenal- 
arzobispo  de  Toledo,  D.  Pascual  de  Aragón,  que 
quiso  escuchar  á  Feneras,  como  lo  hizo  en  oca- 
sión de  predicar  el  modesto  párroco  un  sermón 
bien  sencillo  y  fácil  por  cierto,  pues  que  se  diri- 
gía á  un  auditorio  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  sencillos  campesinos  y  rústicos  labriegos;  y 
encantado  al  oir  la  elocuente  palabra  de  Perre- 
ras, le  concedió  muchos  honores,  venciendo  la 
resistencia  pasiva  que  el  favorecido  opuso. 
Cuando  más  tranquilo  se  veía  tuvo  que  alejar- 
se de  Talavera,  cuyo  cielo  y  condiciones  clima- 
tológicas le  eran  perjudiciales,  de  tal  suerte 
qne  aquella  naturaleza  antes  enérgica  y  robusta 
fné  poco  á  poco  debilitándose  en  fuerza  de  agu- 
dos sufrimientos,  no  obstante  el  buen  método 
higiénico  propuesto  por  los  médicos  y  la  solici- 
tnd  de  sus  numerosos  amigos,  que  nada  perdo- 
naron á  trueque  de  verle  en  el  mejor  estado  do 
salad.  Los  vecinos  de  su  feligresía  le  acompa- 
&aron  hasta  más  allá  de  la  población.  En  junio 
de  1681  se  trasladó  Ferreras  al  curato  de  Alva- 
rez,  lugar  de  la  Alcarria,  donde  recobró  la  salud 
y  hallo  otro  protector,  el  marqués  de  Mondéj.ir 
one  se  hizo  maestro  del  párroco,  y  así  pudo  el 
ultimo  recordar  sus  antiguas  aficiones  á  los  es- 
tudios históricos,  desconocidos  en  aquel  tiempo 
y  como  sin  importancia  alguna  considerados. 
La  Geografía  y  la  Cronología  fueron  iluminando 
poco  á  poco,  con  la  luz  clarísima  de  sus  princi- 

fiios,  la  inteligencia  de  Ferreras,  que  mas  ade- 
ante  (1685)  pasó  á  desempeñar  la  feligresía  de 
Camarmara  de  Estcruelas,  pueblecito  que  dista 
como  una  legua  de  la  celebrada  Alcalá  de  He- 
nares. Doce  años  vivió  entre  los  más  conocidos 
Doctores  de  aquella  Universidad ,  recibiendo 
constantemente  provechosas  lecciones  que  vi- 
nieron á  completar  el  riquísimo  caudal  de  sus 
conocimientos.  En  este  tiempo  había  ganado 
y»  fama  de  escritor  in-signe  y  teólogo  profundo, 
dictados  con  que  le  agraciaron  amigos  y  adver- 
sarios con  motivo  de  haber  publicado  por  los 
años  de  1692  un  libro  que  vio  la  luz  con  el 
titulo  DeFide:  ingeniosa,  docta,  erudita,  clara, 
selecta,  verdadera,  y  escrita  con  maduro  consejo, 
tales  son  las  propiedades  que  dan  carácter  á  esta 
obra,  según  la  expresión  de  las  eminencias  más 
autorízada.4,  sns  contemporáneas.  Y  qne  estos 
calificativos  no  fueron  vanas  li.sonjas  ó  pueril 
engaüo  producido  por  la  exageración  de  una 
apasionada  a-^nii-tad,  lo  prueba  bien  claramente 
el  hecho  de  habérsele  animado  á  continuar  los 
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trabajos  teológicos  con  tanto  acierto  comenza- 
dos, y  el  de  guardarse  hoy,  con  justificado  es- 
mero, las  obras  que  fueron  sucesivamente  apa- 
reciendo, y  de  las  que  citaremos  como  más  no- 
tables, aunque  todas  sean  muy  buenas,  los  tra- 
tados de  Spe  et  Cliarilale  y  el  do  Incarnatione. 
Protegido  por  ol  cardenal  Portocnrrero,  que 
le  llevó  á  su  lado,  ceusiiró,  sin  embargo,  los  actos 
do  éste  y  rehusó  con  insisti'ucia  las  dignidades 
que  pretendían  adjudicaile  en  premio  do  sus 
buenos  y  dilatados  servicios.  Carlos  II,  que  es- 
cuchaba con  atención  sus  prudentes  razonamien- 
tos en  los  regios  consejos,  se  felicitó  de  que  el 
Consejo  do  Italia,  por  conducto  de  su  presidente, 
el  distinguido  marqués  de  Mancera,  le  recomen- 
dara la  presentación  do  Ferreras  para  el  obis- 
pado de  alonopoli  (Nápolcs);  pero  el  agraciado 
no  aceptó  la  mitra  desoyendo  los  ruegos  que 
todos  le  hicieron,  no  una,  sino  varias  veces. 
Otro  tanto  aconteció  cuando  el  Padre  Dauben- 
ton,  confesor  del  rey,  quiso  intimarle  de  Real 
orden  la  aceptación  de  la  silla  vacante  en  Za- 
mora; y  ciertamente  que  es  un  escrito  precioso 
por  más  de  un  concepto  el  que  Ferreras  redactó 
contestando  en  sentido  negativo  á  esta  segunda 
]iropuesta.  Comisionado  (1713)  ol  marques  de 
Villena  en  los  días  de  Felipe  V  para  que  redac- 
tase los  Estatutos  de  la  Academia  Española,  se 
asoció  de  cuantas  personas  do  talento  había  en 
la  corte  y  pudieran  contribuir  de  algún  modo  á 
la  realización  de  semejante  empresa;  y  en  este 
concepto,  Juan  de  Ferreras,  párroco  de  San 
Andrés, en  Madrid,  vino  á  tomar  parte  desde  el 
principio  en  las  discusiones  al  efecto  entabladas 
y  fué  nombrado  (6  de  julio  de  1713)  académico 
fundador.  Muchos  y  de  importancia  suma  fueron 
los  trabajos  llevados  á  feliz  término  por  la  Aca- 
demia para  depurar  nuestro  idioma,  siendo  Fe- 
rreras, como  decano  de  aquella  corporación,  uno 
de  los  individuos  que  más  parte  tomaron  y  más 
activa  en  las  tareas,  hasta  merecer  que  Felipe  V 
fijase  en  él  su  ateución  y  le  confiara  la  presiden- 
cia y  gobierno  de  la  Real  Biblioteca,  cuyos  libros 
y  códices  ordeuó  sabiamente.  Acabó  sus  días  á  la 
a%'anzada  edad  de  ochenta  y  tres  años.  Al  en- 
terrársele llevó  tres  mitras  sobre  el  féretro,  en 
testimonio  de  haber  hecho  renuncia  de  igual 
número  de  obispados.  Sus  obras  han  pasado  á 
la  posteridad,  que  aún  las  estudia,  y  se  guardan 
cuidadosamente  en  la  librería  Real  de  Madrid, 
como  veneros  riquísimos  de  ciencia,  donde  pue- 
den aprenderse  muchas  y  bien  escritas  verdades 
de  Política,  de  Historia  y  de  Moral.  De  las  im- 
presas, las  principales  llevan  estos  títulos:  Dis- 
pittationes  scholasticce  de  Fidc  Tlicolorjica  (Alcalá 
de  Henares,  1B92,  un  vol.  en  4.°);  Disputalioncs 
ThcologÍK  de  Veo,  uUimo  hominis  fine  (Madrid, 
1735,  un  vol.  en  i."); Di¡¡)mlationes  Theologicc de 
Seo  mío  el  Trino  primuque  rerum  oinnium 
Crcalore  (Id.  1735;  2  vol.  en  4.°);  Desengaño 
católico  (Madrid);  Vescitgaño  político  (Madrid); 
Demostración  de  la  falsedad  del  inslrvvienlo  in- 
titulado Fundación  del  ilayoruzgo  del  Maestre 
de  Cnlatrava,  don  Pedro  Téllez  Girón;  Sinopsis 
histórica  cronológica  de  España,  impresa  en  lla- 
drid  en  varios  años  desde  el  de  1700  á  1716  y 
en  1775  (Madrid,  18  vol.  en  4.°)  y  traducida  al 
francés  por  Vaguctte  de  Hermilly  con  el  título 
de  Historia  general  de  Esjiaña  (París,  1751, 
10  vol.,  en  4.°),  con  notas  históricas  y  críticas, 
y  al  alemán  por  Baumgarten  (Halle,  1754-72, 
13  vol.,  en  4.°)  con  observaiiones.  Diseríatio  de 
Prcdicatione  Evangeliiin  Hispania  per  S.  Apos- 
toliim  lacobiim  Zebedwuvi  (Mailrid,  1705);  Di- 
sertatio  apologética  de  l'redicalione  S.  lacobi  in 
Jlispania ;  Joanni  Porhiijalia:  liegi  nunctipata 
(Madrid);  Disertación  del  Monacato  de  San  Mi- 
lian  (Madrid,  1725);  Ileparos  históricos  sobre  los 
doce  primeros  años  del  tomo  VII  de  la  Historia 
de  España  (Alcalá,  1723,  en  4.-?).  El  mérito  de 
Ferreras  como  poeta  es  bastante  escaso  á  pesar 
de  las  alabanzas  que  le  fueron  prodigadas  por  su 
amigo  don  Blas  Antonio  Nasarre,  autor  del 
Elogio  Histórico  (1736),  jmes  sns  composiciones 
se  resienten  de  extremada  conceptuosidad,  en 
cierto  modo  disculpable,  si  atendemos  á  que  en 
este  punto  se  dejó  llevar  del  gusto  entonces  pre- 
dominante. De  todas  sus  obras,  las  que  más 
acreedor  le  hacen  al  reconocimiento  do  la  poste- 
ridad, son  sin  duda  alguna  las  históricas,  por  lo 
mismo  que  esta  ciencia  so  hallaba  en  su  tiem- 
po desconocida  y  sin  prestigio  alguno ,  inies 
según  el  mismo  Forreras,  en  ninguna  Univer- 
sidad de  España  había  cátedra  ])ara  leer  el  Arte 
do  la  Historia,  ni  se  daban  grados  do  ella  como 
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se  hacía  en  otras  Facultades,  Ferreras,  en  su 
Siinopsis  his/érica  cronológica  de  España,  que 
llega  hasta  1589,  destruye  con  la  .severiilad  de 
sus  profundos  razonamientos  multitud  do  ab- 
surdos que  habían  tomado  carta  do  naturaleza 
en  nuestra  historia  nacional,  acreditados  por  las 
anteriores  publicaciones  de  Beroso,  Fray  Juau 
Anio  do  Viterboy  otros  cronistas  excesivamento 
crédulos  ó  poco  escrupulosos.  Cuando  apareciei-on 
los  primeros  volúmenes  do  la  obra  del  historia- 
dor leonés  merecieron  grandes  aplausos,  espe- 
cialmente de  los  franceses,  hasta  el  punto  do 
afirmarse  que  ei'a  la  más  exacta,  más  .sabia,  más 
juiciosa  en  esta  materia;  nuc  los  amantes  de  la 
historia  de  Espafia  qne  desearan  aprenderla  con 
exactitud  no  tenían  otro  guía;  que  respecto  de 
su  crítica  podía  tener  lugar  no  inferior  á  cuanto 
se  hubiera  escrito  sóbrelos  tiempos  nuis difíciles; 
que  en  el  arzobispo  don  Rodrigo,  en  Florián  de 
Ocampo,  en  Morales,  en  Garibai  y  aun  en  Ma- 
íiana  se  hallaban  defectos  sustanciales,  pero  que 
ya  no  serían  de  perjuicio  si  se  consultaba  esta 
nueva  Historia.  Los  portugueses  y  su  Real  Aca- 
demia la  calificaron  también  de  grande  y  acree- 
dora al  aplauso  de  los  estudiosos,  por  las  exce- 
lentes luces  que  daba  á  la  historia  do  España, 
con  las  antorchas  de  la  Cronología  y  de  la  Crí- 
tica, añadiendo  que  éntrelas  modernas  historias 
castellanas  era  la  más  exacta.  Si  atendiendo  al 
estado  actual  de  la  ciencia  histórica  hubiéramos 
de  juzgar  el  libro  de  Ferreras,  seguramente  que 
seríamos  más  parcos  en  tributarle  dictados  enco- 
miásticos. Sin  embar'go,si  este  historiador  no  lle- 
gó á  concebir  el  fin  más  principal  déla  Historia, 
cual  es  el  de  investigar  las  leyes  morales  que  son 
á  la  libertad  humana  como  las  físicas  á  la  mate- 
ria, tuvo  alo  menos  valor  suficiente  para  atacar 
con  energía  el  error,  valiéndose  de  las  i-cglas  de  la 
Crítica.  Confiesa  su  ignorancia  cuando  le  demues- 
tran que  se  equivocó,  al  paso  que  afirma  haber 
omitido,  en  cambio.multitud  de  fábulas  y  cuentos 
de  viejas,  para  que  el  mismo  desprecio  y  omisión 
diesen  á  entender  su  falsedad  y  el  poco  caso  que 
debe  hacerse  de  semejantes  narraciones.  Lástima 
grande  que  debamos  decir  de  él  lo  que  á  su  vez 
escribe  de  los  historiadores  anteriores:  esa  saber, 
que  enseñó  cosas  nuevas  y  desconocidas, porque 
ellos  no  pudieron  ver  los  muchos  monumentos 
de  la  antigüedad  que  después  de  su  muerte  se 
habían  descubierto; seguramente,  de  haber  vivi- 
do en  nuestros  tiempos,  conociendo  el  estado 
actual  de  las  ciencias,  y  dominando  las  fuentes 
de  que  la  Historia  hoy  se  sirve  paia  depurar  y 
aquilatar  el  valor  de  los  sucesos,  í'erreras  alcan- 
zaría mejor  que  otros  muchos  el  nombre  de 
historiador,  en  la  acepción  más  lata  que  esta 
palabra  tiene  para  nosotros.  De  todos  modos, 
prescindiendo  de  su  estilo  llano  y  de  la  multitud 
de  falsas  tradiciones  que  sin  i'eservas  apadrina, 
contribuyó  grandemente  á  preparar  la  gran  re- 
volución cientifico-politico-literariaque  se  reali- 
zó más  tarde,  cuando  todos  los  elementos  se 
juntaron  para  conseguirlo.  Demasiado  compen- 
diada la  5'í/)io^sísAísMn'cac)'0)io/<Í5r¡Varfc£i/¡(r)7a, 
no  puede  ser  comparada  desde  el  punto  de  vista 
del  estilo  y  de  la  narración  con  la  Historia  de 
España  escrita  por  Mariana;  pero  expone  los 
sucesos  con  claridad,  aunque  en  resumen,  y  como 
las  demás  obras  del  mismo  autor,  justifica  el 
que  aparezca  el  nombre  de  Juan  do  Ferrei'as  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pirbli- 
cado  por  la  Academia  Española. 

FERRERI  (ANDRits):  Biog.  Escultor  y  pintor 
italiano.  N.  en  Milán  en  1673.  M.  eir  Feriara 
en  17-14.  Siendo  niño  de-ó  su  país  y  marchó  á 
Bolonia,  en  donde  estudió  la  Escultura  con  José 
Mazza.  Allí  se  hizo  hábil  modelador  en  estuco  y 
en  barro  cocido.  En  Bolonia  sólo  se  conoce  de 
este  artista  una  estatua  de  Nuestra  Señora  del 
Monte  Cr')'Hic/o,  colocada  en  una  columna  cerca 
de  San  Martin  Mayor.  En  1722  marchó  á  Fe- 
rrara, en  donde  terminó  su  vida,  habiendo  de- 
jado numerosas  obras;  las  principales  fueron: 
altares  en  la  catedral,  una  estatua  do  La  Vigi- 
lancia, dos  Niños  que  sostienen  una  lámpara  y 
algunos  medallones  en  la  escalera  del  palacio 
arzobispal,  y  una  Virgen  de  mármol,  colocada 
en  una  columna  de  granito  oriental,  delante  de 
la  igle.sia  de  San  Jorge,  fuera  de  la  ciudad.  Aun- 
que el  estilo  de  este  artista  es  frío  y  amanerado, 
sus  obras  tienen  cierta  gracia  que  las  hace  muy 
estimadas.  Dejó  además  Ferreri  algunos  dibujos 
de  Arquitectura,  y  pintó  varios  adornos  al  fresco. 
Tuvo  un  hijo,  llamado  José,  á  quien  enseñó  su 
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arte,  i>oro  sin  diuls  murió  sin  halier  trabajailo 
iimc'ho,  puesto  quo  sólo  se  couocc  ile  i-l  un  busto 
do  l-arro  cocido  de  San  Matías,  í\\\e  hizo  para 
loemplazar  en  la  catedral  do  Ferrara  al  que 
faltaba  do  la  serie  de  los  Apóstola  hecha  por 
Lomba  rdi. 

FERRErIa  {Aefúrro):  f.  Oficina  en  dondo  se 
benelicia  el  niiucral  de  hierro,  reduciéudolo  á 
metal. 

En  el  puerto  junto  con  el  mar,  había  unas 
pocas  de  casas  de  ferrerí  as. 

KuY  González  de  Clavijo. 

...  hasta  ahora  sus  perrerías  (las  de  Astu- 
rias) se  surten  de  la  vena  ó  mineral  de  Somo- 
nostro  en  Vizcaya. 

JOVELLANOB. 

-Perrería  de  chamberga:  prov.  Ál.  La 
que  se  ocupa  en  la  fabricación  de  sartenes  y  otros 
objetos  aniilogos. 

-  Ferhebí  a:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo;  nace  en  las  inmediaciones  del  campo  de 
la  Matiella,  cerca  de  una  peíia  llamada  Castie- 
lio,  en  el  lugar  de  Mafalla.ayunt.  deCandanio; 
pasa  por  el  lugar  ile  perrería,  que  le  da  su  nom- 
bre, y  por  Santa  María  del  Mar,  anejo  de  Saii- 
tiago  del  Monte;  desemboca  en  el  Mar  Cant.-i- 
brico.  II  Lugar  en  la  parroiiuia  de  San  Pedro  de 
la  Corlada,  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

-  Feurebía  (La):  Oeoo.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Navelgas,  ayunt.  de  Tinco, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  44 
edificios. 

PERRERÍAS:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Mahón,  isla  y  dióc.  de  Menorca,  prov.  de  Balea- 
res; 1100  habits.  Sit.  en  el  centro  de  la  isla,  en 
la  carretera  que  va  de  Mahón  á  Cindadela,  al  S. 
del  monte  Santa  Águeda.  Su  término  llega  hasta 
el  mar.  Cereales,  lino,  batatas,  frutas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

-  Perrerías  (Las):  Geog.  Lngar  en  el  ayun- 
tamiento de  FalafoUs,  p.  j.  de  Arenys  de  llar, 
prov.  de  Barcelona;  37  edifs. 

FERRERO:  m.  ant.  Herrero. 

-  Feereuo  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Verdicio,  ayunt.  de  Gozón, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  59  edifs. 

-  Perrero  (JaciktoV  Biog.  Marino  italiano 
al  servicio  de  España.  N.  en  la  Lombardía  en 
1690.  M.  en  San  Petersburgo  en  6  de  noviembre 
de  1756.  Era  hijo  segundo  de  Carlos  Perrero 
Fieschi,  principe  de  Masserano,  y  de  su  esposa 
María  Cristina  de  Saboya,  ba.starda  reconocida 
de  Víctor  Amadeo,  duque  de  Saboya.  Era  primo 
hermano  de  María  Luisa  de  Saboya,  primera 
esposa  de  Felipe  V,  rey  de  España,  y  poseyó  el 
título  de  conde  de  Bena-Masserano.  Educóse 
esmeradamente  en  Turín  y  París  y  obtuvo  de 
Felipe  V  (junio  de  1702),  cuando  éste  se  hallaba 
en  Milán,  el  empleo  de  capitán  de  caballos.  Luego 
entró  á  servir  en  las  galeras  de  Tursis  y  se  em- 
barcó en  varios  navios  sueltos  y  escuadras,  con 
los  que  prestó  distintos  y  señalados  servicios  en 
el  Mediterráneo.  Embarcado  en  la  escuadra  de 
Pedro  de  los  Ríos,  salió  de  Barcelona  (11  de 
junio  de  1715)  para  la  conquista  de  Mallorca,  y 
asistió  á  todas  las  operaciones  que  se  sucedieron 
hasta  dejar  la  isla  sometida  á  la  dominación  es- 
pañola. De  vnelta  en  Barcelona  volvió  á  salir 
(agosto  de  1717)  en  la  escuadra  del  general 
marqués  de  Mary,  que  conducía  9000  hombres 
de  desembarco,  los  cuales  en  menos  de  dos  meses 
se  posesionaron  de  la  isla  de  Cerdeña.  Deseoso 
Perrero  de  multiplicar  sus  conocimientos  prác- 
ticos en  la  mar,  solicitó  viajar  por  América  y 
salió  para  el  Mar  del  Sur.  Estuvo  en  las  Mal- 
vinas, las  costas  de  Chile  y  el  Perú,  y  después 
regresó  á  Cádiz  procedente  de  Montevideo. 
Pasó  después  á  Cartagena  y  ascendido  á  capitán 
de  fragata,  obtnvo  el  mando  de  la  nombrada 
Aurora,  con  la  que  recorrió  el  Mediterráneo  en 
todas  direcciones,  estando  en  las  costas  de  Italia, 
Francia,  la  península  é  islas  Baleares.  Ascendió 
á  capitán  de  navio,  y  mandando  el  Santa  Teresa 
en  los  años  de  1730y  1731  hizo  el  corso  contra  los 
moros,  sostuvo  distintos  encuentros  con  buques 
de  las  potencias  berberiscas,  capturó  debajo  de 
las  baterías  de  Argel  un  jabeque  enemigo,  al  que 
prendió  fuego,  y  condujo  tropas  á  nuestras  pla- 
zas de  África.  Mandando  el  navio  Galicia  (1732) 
pasó  á  Alicante  á  incorporarse  á  la  escuadra  del 
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Teniente  General  Francisco  Cornejo,  con  la  cual 
salió  para  Oran  londucicndo  las  tropas  del  du- 
que de  ,Mont<niar.  El  general  de  la  escuadra,  á 
su  llc;;aila,  confió  la  operación  del  desembarco, 
difícil  y  arrie.'^gada  por  las  circunstancia»  de 
localidad,  á  una  comisión  de  capitanes  de  navio 
que  fueron  Francisco  Liafio,  Juan  José  Navarro 
y  el  conde  de  licna-Mas.serano.  La  operación  se 
llevó  á  cabo  con  el  mejor  éxito,  así  como  todas 
las  demiis  que  se  hicieron  y  que  sometieron  la 
plaza  á  la  dominación  española.  Regresó  perrero 
a  Cartagena,  y  con  su  navio  presto  otros  servi- 
cios en  el  Mediterráneo,  visitando  el  Adriático 
y  los  puertos  de  Ñapóles,  Spezia,  Genova,  Villa- 
franca,  Tolón  y  Barcelona.  Cesó  en  el  mando  de 
dicho  buque  por  su  asceuso  á  jefe  de  escuadra 
(3  de  septiembre  de  1737).  Al  año  siguiente, 
nombrado  comandante  general  de  la  escuadra 
del  departamento  de  Cartagena,  salió  de  Cádiz 
con  ella,  compuesta  de  los  navios  .ám¿/!ca,  Uir- 
cutes  y  Constante  y  fragata  Águila  (14  dejunio), 
y  llegó  á  Cartagena  en  23  del  mismo.  Conser- 
vando el  mando  de  la  escuadra  se  encargó  el 
conde  de  Bena  do  la  comandancia  general  del 
departamento  en  5  de  junio  de  1 739.  En  22  de 
septiembre  salió  con  los  navios  de  su  armada  á 
cruzar  sobre  aquellas  costas,  y  el  24  regresó  al 
punto  de  salida.  Entregó  la  comandancia  gene- 
ral del  departamento  el  7  de  abril  de  1740  á  su 
propietario,  el  conde  de  Clavijo,  y  el  21  del 
propio  mes  salió  con  los  navios  America  y  Cons- 
tante, arbolando  su  insignia  en  el  primero,  y  á 
las  órdenes  del  referido  comandante  general  del 
departamento,  conde  de  Clavijo,  para  desempe- 
ñar una  comisión  del  servicio;  pero  por  haber 
sufrido  un  furioso  huracán  y  tener  averías  arri- 
bó á  Cartagena  el  28  del  propio  mes.  El  17  de 
agosto  cesó  en  el  mando  de  la  escuadra  por  haber 
sido  nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca 
del  emperador  de  Rusia,  y  habiendo  salido  para 
Madrid  emprendió  su  marcha  desde  este  punto 
para  su  destino  en  7  de  junio  de  1741.  Ascendió 
á  Teniente  General  de  la  armada  en  18  de  junio 
del  dicho  año  de  1741,  y  llegó  á  la  capital  de 
Rusia.  Fué  nombrado  Capitán  General  del  de- 
partamento de  Cádiz,  y  como  tal  director  gene- 
ral de  la  Real  armada  (5  de  agosto  de  1749). 
Pero  habiendo  recibido  orden  para  continuar  en 
la  embajada  á  pesar  del  anterior  nombramiento, 
siguió  en  ella  prestando  muy  buenos  servicios 
por  las  simpatías  que  supo  despertar  en  aquella 
corte.  Allí  murió. 

FERREROS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Perreros,  ayunt.  de  Ribera  de 
Arriba,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  27  edifs.  1]  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Llame- 
ro,  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
2S  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Robleda,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora;  21  edifs.  il  V.  Sax  Pedro  de  Ferrf.bop. 
FERRERUELA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Calaraocha,  prov.  de  Teruel  y 
dióc.  de  Zamora;  260  habits.  Sit  á  la  izquierda 
del  rio  Huerva,  cerca  de  la  prov.  de  Zamora  y 
de  la  sierra  Cucalón.  Terreno  llano  con  algimos 
montecillos;  cereales  y  legumbres.  |!  Lugar  con 
ayunt  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Éscofier  y  Sesnández,  p.  j.  de  Alcañices,  pro- 
vincia de  Zamora  y  dióc.  de  Astorga:  900  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  en  la  falda  de  la  sierra 
de  la  Culebra;  cereales,  vino,  patatas,  frutas  y 
hortalizas.  En  su  término  se  encuentran  algunas 
minas  de  hierro,  y  se  presume  que  las  hay  de 
plata. 

FERRERUELO  (del  al.  /cier  hüllc,  manto  de 
gala):  m.  Capa  más  bien  corta  que  larga,  con 
sólo  cuello  sin  capilla. 

...  écheme  su  ferbbrcelo  sobre  estas  espal- 
das (dijo  Sancho  á  D.  Quijote),  que  estoy  su- 
dando, etc. 

Cebvaktes. 

Trae  daga  larga  después. 
Muy  puesta  á  lo  de  Sevilla, 
Cortos  brahón  y  ro_pilla 
Y  el  ferreruelo  a  los  pies. 

Rojas. 
FERRETE  (d.  ie  fierro):  m.  Sulfato  de  cobre 
que  se  emplea  en  tintorería. 

...  que  no  tiñan  con  añir  en  las  tintas,  ni 
con  molada  ni  zumaque,  ni  ferrete  ni  agalla 
de  monte...  sino  en  las  cosas  y  en  los  paños 
que  en  estas  mis  ordenanzas  será  mandado 
gastar  el  pebketb. 

Nueva  SeeopiUteión. 
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No  pnBto  yo  mi  patrimonio  como  él  en  aga- 
llan, KKRIU.TK,  nueces,  granados,  pilioiioi... 
con  que  hace  uu(.'ücnto  y  liga  para  que  el  rey 
negro  restaure  su  barba  cana. 

La  Pícara  Justina. 

-  Ferrete:  Instmmento  do  hierro  que  sirve 
para  marcar  y  poner  señal  á  las  cosas. 

FERRETEAR  (de  ferrete,  instrumento  de  hie- 
rro): a.  Marcar  ó  señalar  con  hierro. 

...  y  qne  sean  ferreteadas  en  el  enero  y 
en  ¡.IB  tablas,  con  el  hierro  y  señal  de  los  vee- 
dores para  ello  diputados. 

Hueva  IiCc»[Álacián. 

-  FebreteaR:  Labrar  con  hierro. 

-  Ferretear: Afianzaróguarnecercon hierro. 

FERRETERÍA:  f.  PERRERÍA. 

-  Fei;ketek¡a:  Comercio  de  hierro. 
FERRETI  (Juan  Domingo): .ffíojr.  Pintordela 

escuela  florentina.  N.  en  Florencia  en  1692.  M. 
hacia  1750.  Orlandi  opina  que  debió  morir  po.r 
el  año  1730,  pero  consta  que  en  1745  estaba  en 
Siena,  pintando  los  frescos  del  palacio  Sansedo- 
ni.  Algunas  veces  se  llama  á  este  artista  JJomin- 
go  de  Imola,  sin  que  se  haya  jiodido  averiguar 
el  motivo  de  tal  sobrenombre.  Estudió  en  Bolo- 
nia con  José  de  Sol,  y  pasó  el  resto  de  su  vida 
en  Toscaua,  en  donde  se  hallan  numerosas  obras 
que  demuestran  su  talento.  En  ellas  se  ve  un 
dibujo  delicado  y  correcto  y  un  colorido  enérgi- 
co, que  le  dieron  una  justa  rejiutación.  Sin  duda 
á  causa  de  su  viva  imaginación,  sobresalió  en  la 
pintura  al  fresco  más  que  en  la  pintura  al  óleo. 
A  pesar  de  esto  algunos  cuadros  de  Ferreti  son 
de  mérito,  considerándose  como  uno  de  los  me- 
jores el  Martirio  de  San  Bartolomé,  existente  en 
la  iglesia  de  este  santo  en  Pisa.  De  los  muchos 
que  se  guardan  en  Florencia  merecen  especial 
recuerdo  los  siguientes:  La  Concepción  de  ¡a  Vir- 
gen, en  la  iglesia  de  San  Martín;  en  la  iglesia 
del  Carmen  un  Descendimiento  de  la  Cruz;  en 
San  Pablo  La  adoración  de  los  Magos  y  la  Muer- 
te de  San  José.  Los  frescos  más  notables  de  este 
artista  son  los  de  la  bóveda  de  la  iglesia  de  San 
Felipe  de  Pistoya,  y  en  la  iglesia  de  la  Anuncia- 
ta  de  la  mi.sma  ciudad  los  frescos  que  represen- 
tan santos  de  la  Orden  de  los  Servitas.  En  Flo- 
rencia pintó  en  la  iglesia  de  Todos  Santos  la 
cúpula  de  la  capilla  de  la  cruz  derecha;  en  San 
Salvador  Los  doce  Apóstoles.  En  Pisa  hay  algu- 
nos frescos  de  Ferreti  en  los  palacios  Curini  y 
Cesli,  y  por  último,  en  el  palacio  Sansedoni  de 
Siena,  se  hallan  varios  frescos  que  representan 
Los  Trabajos  de  Hércules,  Las  Artes  liberales, 
Las  Estaciones,  La  Noche  y  otros  asuntos. 

FERREYROS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Louro,  ayunt.  de  Valga,  p.j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  40  edifs. 

-  Fereeykos  (Manuel):  Siog.  Literato  y  po- 
lítico peruano.  N.  en  Lima  en  1793.  M.  en  1872. 
Desde  1816  basta  1821  ocupó  en  las  oficinas  de 
Hacienda  de  la  colonia  diversos  empleos.  Cuan- 
do en  1S21  dio  el  Perú  el  grito  de  independen- 
cia, Ferreyros  fué  de  los  primeros  en  adherirse 
á  aquella  causa  y  de  los  que  más  influyeron  en 
su  feliz  realización.  En  1822  fué  elegido  diputado 
del  primer  Congreso  del  Perú,  y  nombrado  por 
sus  colegas  secretario  de  aquella  Asamblea.  Fué 
sucesivamente  enviado  extraordinario  en  Colom- 
bia enl825,  plenipotenciario  en  Bolivia  en  1830, 
1840  y  1859,  individuodel  Congreso  Americano 
en  1847,  representante  de  su  patria  para  tratar 
con  Chile  y  Nueva  Granada  enl848  y  para  tratar 
con  el  Ecuador  en  1858.  Desde  1835  hasta  1849 
desempeñó  sucesivamente  los  Ministerios  de  Go- 
bierno, de  Hacienda  y  de  Relaciones  Exteriores. 
Desempeñó  los  cargos  de  diputado  en  los  Con- 
gresos Constítuyentesd£l839  y  1860,  y  presidió 
el  primero.  Fué  Consejero  deEstado,  director  ge- 
neral de  Aduanas,  de  Hacienda  y  de  Estudios,  pre- 
sidente de  diversas  comisiones  científicas  yfisca- 
les,  y  prestó  al  Peni  por  espacio  de  setenta  y  un 
añoslosmás  eficaces,  puros  y  eminentes  servicios. 
Dirigió  la  cancillena,  la  diplomacia  y  la  Ha- 
cienda, intervino  directamente  en  la  formación 
de  los  Códigos  fundamentales:  presidió  los  estu- 
dios literarios  y  científicos  durante  diez  años,  y 
la  nueva  generación  le  debe  el  inmenso  beneficio 
de  haber  arrancado  de  raíz  de  las  facultades  de 
Filosofía,  Letras  y  Jurisprudencia  la  interven- 
ción inmoral  de  personas  de  malas  costumbres 
públicas  y  de  perversas  ideas  políticas.  En  la 
36 
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esfera  de  la  activUad  paitieular  no  fueron  mo- 
nos granJcs  los  servicios  de  Ferreyros  á  la  causa 
pública.  Como  escritor  se  distiuguió  en  todos 
los  conceptos,  tanto  por  su  constancia  en  la  de- 
fensa de  los  principios  liberales  como  por  el 
acertado  criterio,  el  aticismo,  la  pnreza  de  len- 
guaje, V  sobre  todo  la  rectitud  de  sus  jviicios; 
cultivo" Umbién  las  Letras  y  la  Poesía,  legando 
algunos  fragmentos,  desde  el  poema  grave  y 
solemne  hasta  la  letrilla  satírica,  festiva  v  pi- 
cante. Intervino  poderosamente  en  la  política 
para  aniquilar  en  1S22  la  reacción  monárquica 
que  traicionaba  la  causa  de  la  independencia 
americana  del  Sur;  combatió  la  coutederacion 
Perú-boliviana  en  1S37  y  1S3S,  y  fué  presidente 
del  Congreso  de  Huancayo  en  1S39;  fué,  por 
decirlo  asi,  el  fundador  de  la  patria  y  del  régi- 
men legal  en  el  Perú.  «Dejóá  sus  descendientes, 
dice  José  Domingo  Cortés,  una  biblioteca  inte- 
resantísima, en  la  cual  se  encuentran,  en  los 
idiomas  principales,  las  más  importantes  pro- 
ducciones del  espíritu  humano  en  Artes,  Lite- 
ratura, Historia  y  Ciencias.  Los  clásicos  latino,"!, 
los  historiadores,  los  jurisconsultos,  los  filósofos 
antiguos  y  modernos,  los  economistas,  todos, 
todos,  se  encuentran  en  los  ricos  estantes  que 
legó  á  sus  hijos  Ferreyros,  de  quien  puede  de- 
cirse que  no  había  un  libro  importante  que  in- 
mediatamente no  fuese  pedido  á  Europa  y  leído 
y  estudiado  por  el  ilustre  difunto.» 

FERRI  (ClEO):  Biog.  Pintor,  arquitecto  y  gra- 
bador de  la  escuela  romana.  K.  en  Koma  en 
1634  M.  enl6S9.  una  pingüe  fortuna  heredada 
de  su  padre  le  permitió  entregarse  al  estudio 
de  sn  arte  sin  preocupación  ninguna.  Estuvo 
bajo  la  dirección  de  Pedro  de  Cortona,  cuyo  es- 
tilo imitó  mejor  que  ninguno  de  sus  discípulos, 
tanto  que,  después  de  morir  su  maestro,  se  en- 
cargó de  terminar  varias  de  sus  obras,  como 
fueron  la  cúpula  de  San  Xicohis  de  Toknlino  en 
Boma,  y  el  (ííAo  de  ¡a  sala  de  Apolo  en  el  palacio 
Pitti  de  Florencia.  Es  imposible  distinguir  la 
ejecución  del  discípulo  de  la  del  maestro;  hasta 
tal  punto  supo  reproducirla.  Hacia  1640  Fer- 
nando II  llamó  á  Florencia  á  Pedro  de  Cortona 
para  pintar  los  techos  del  palacio  Pitti,  en  los 
que  puso  los  fundamentos  de  una  nueva  escuela, 
a  cuyo  desarrollo  contribuyó  Ferri  en  gran  ma- 
nera. Descúbrese  en  las  composiciones  de  Ferri 
grandeza  é  imaginación,  pero  no  tienen  la  gracia 
de  las  de  sn  maestro,  y  algunos  encuentran  sus 
figuras  un  poco  toscas.  Sus  ropajes  son  también 
menos  amplios  que  los  de  Cortona,  y  su  colorido 
más  débil,  defecto  que  él  mismo  reconoció.  Era 
Ferri  un  artista  casi  universal;  hizo  miniaturas 
para  breviarios,  dibujos  para  títulos  de  libros,  y 
numerosas  composiciones  al  óleo  y  al  fresco.  Es 
considerado  igualmente  como  arquitecto  distin- 
guido por  los  hermosos  altares  de  Pau  Sebastián 
(extramuros  de  la  ciudad)  y  de  San  Juan  de  los 
Florentinos  en  Boma.  De  sus  cuadros  merecen 
particular  recuerdo  los  siguientes:  San  Antonio, 
en  la  iglesia  de  este  santo  en  Roma,  y  Sayila 
Martina,  en  la  iglesia  de  San  Cláreos.  En  la  Ga 
leria  pública  de  Florencia  La  Anunciación  y 
Alejandro  leyendo  á  Homero.  En  varios  Muscos 
de  Europa  se  encuentran  obras  de  Ciro  Ferri.  En 
la  iglesia  de  Santa  Marina  la  Mayor  de  Bérgamo 
se  ve,  á  derecha  é  izquierda  del  altar  mayor,  una 
bóveda  pintada  al  fresco,  que  se  considera  como 
una  de  sus  mejores  obras.  La  última  de  este 
artista  fué  la  cúpula  de  Santa  Inés,  en  la  plaza 
Novara  de  Koma,  torpemente  acabada  por  Cor- 
bellini,  por  haberse  negado  Carlos  Maratta,  á 
qnien  Ferri  rogó  que  la  concluyera.  Se  dice  que 
la  tristeza  que  le  produjo  el  ver  la  palidez  de  su 
colorido  comparándolo  con  el  de  las  pechinas  del 
Bacicio,  influyó  en  la  enfermedad  que  le  llevó 
al  sepulcro. 

-  Fp.bri  f  Au-irsTo):  Biog.  Pintor  escenógrafo 
español.  Diose  á  conocer  en  la  primera  mitad 
del  presente  siglo.  Pintó  las  siguientes  obras:  el 
telón  del  teatrito  del  Conservatorio  de  Música  y 
Declamación;  el  del  Teatro  Principal  de  Barce- 
lona; el  techo  y  decoraciones  del  Teatro  de  Cal- 
derón de  la  Barca  en  Valladolid;el  monumento 
de  estilo  bizantino  estrenado  la  Stnjana  Santa 
de  18t;6  en  la  iglesia  del  Ho.spital  geniral  de 
Ma.lr  i:  nn  'ir  lín  oriental;  on  salón  ícstilo  del 
K-  varios  transparentes  para  los 

l«  ¡leal  de  I867;(l  salón  llamado 

t\f  .  ■  -  I  '.n  el  Cafe  de  Madrid;  un  nú- 

mero coníi  i'...»Me  de  decoraciones  para  La  líe- 
brea,  La  MuUa  di  Portiei,  Roberto  il  diatolo, 
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Guillermo  Tell,  Las  Qturcllaí  del  Hey  Sabio, Los 
soldados  de  plomo,  Juan  Loren::o,  el  panteón  de 
i)i)ji  Juan  l'enorio,  Baltasar,  La  espada  de  Sata- 
nás, El  Dos  de  Mayo,  Los  perros  del  monte  de  San 
Bernardo,  La  bella  Elena,  Barba  Azul,  El  potosi 
submarino, La  sota  de  espadas.  Jone,  Los  madgya- 
res,  Zilda,  El  molinero  de  Subiza,  Don  Sebas- 
tián, AiiBabá;  el  telón  y  decoraciones  del  Sa- 
lón Eslava,  las  del  Teatro  de  la  Alhambra,  etc. 
Estaba  condecorado  con  la  encomienda  de  Car- 
los III. 

-  Ferri  (Luis):  Biog.  Filósofo  italiano.  N. 
en  15  de  junio  de  1826.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  su  ciudad  natal  hasta  1841,  año  en  que 
su  padre,  Domingo,  pintor  escenógrafo  y  arqui- 
tecto decorador,  fué  llamado  á  París  á  ejercitar 
su  arte  en  el  Teatro  Italiano.  Luis  frecuentó  en 
la  capital  de  Francia  el  Colegio  Borbón,  y  ob- 
tuvo el  primer  premio  en  la  controversia  latina 
do  Filosofía.  Bachiller  en  Letras  en  1845,  ganó 
por  concurso  dos  años  después  una  plaza  de 
alumno  en  la  Escuela  Normal  superior  de  Fran- 
cia, de  la  que  salió  (1850)  con  el  titulo  de  Li- 
cenciado en  Letras.  Consagrado  á  la  enseñanza, 
fué  profesor  de  Filosofía  en  los  colegios  secun- 
darios de  Chalóns,  Evreux,  Dieppe,  Blois  y 
Tolón;  regresó  á  Italia  con  su  padre,  que  fué 
llamado  á  practicar  su  profesión  al  servicio  del 
rey  de  Cerdeña,  y  enseñó  Filosofía  (1855-58) 
en  Annecy  y  en  Casal  JIouferrato.  Inspector  de 
las  escuelas  de  segunda  enseñanza,  especialmen- 
te para  la  parte  filosófica  (1857),  fué  más  tarde 
(1860)  secretario  del  Ministro  de  Instrucción 
Publica,  Manciani,  y  explicó  luego  (1863-1871) 
la  historia  de  la  Filosofía  en  el  Instituto  de 
Estudios  superiores  de  Florencia,  donde  ganó  la 
estimación  de  sus  compañeros  y  discípulos.  En 
el  último  año  citado  tomó  posesión  de  la  cáte- 
dra de  Filosofía  teórica  en  la  Universidad  de 
Roma.  Hombre  de  agudo  ingenio,  observador 
sagaz,  cuyo  espíritu  está  abierto  á  todas  las 
grandes  ideas,  Ferri  adquirió  igual  fama  como 
sabio  filósofo,  escritor  correcto  y  maestro  distin- 
guido. Inició  su  carrera  de  escritor  publicando 
algunos  artículos  en  el  Ciinento  de  Turíu  (1855) 
y  en  la  Ecvisla  contemporánea  (1857-59),  y  suce- 
sivamente imprimió  estas  obras:  El  genio  de 
Aristóteles;  Trozos  escogidos  de  los  clás-icos  italia- 
nos, publicados  con  una  introdticcióii,  noticias 
biográficas  y  notas  en  francés,  idioma  en  que 
escribió  también  el  Ensayo  sobre  la  historia  de 
la  Filosofía  en  Italia  en  el  siglo  XIX;  Leonardo 
de  Vinci  y  la  filosofía  del  Arte;  El  sentido  común 
en  la  Filosofía  y  su  historia;  La  enseñanza  peda- 
gógica superior  en  Alemania,  Francia,  Bélgica 
é  Italia  (1875),  etc. 

FERRICIANhIdrico  (Acido)  {deferridanágeno 
é  hidrógeno):  adj.  Qiiím.  Es  la  combinación  del 
radical  ferricianógeno  con  el  hidrógeno,  ó  bien 
la  del  ácido  cianhídrico  con  el  cianuro  férrico. 
Su  fórmula  es  [(CN)i=  Fe'-]  H«  =  (2Cfy)  H«,  según 
Liebig,  y  (CN)^Fe2(CNH)''  si  se  lo  considera 
como  formado  por  la  unión  del  cianuro  férrico 
con  el  ácido  cianhídrico.  Se  llama  también  eia- 
ntiro  férrico  ácido. 

Se  obtiene  este  compuesto  tratando  una  diso- 
lución de  cianuro  férrico  potásico  por  el  ácido 
hidrofluosilícico,  que  forma  hidrofluosilicato  de 
potasa  insoluble  y  cianuro  férrico  ácido  que  que- 
da en  disolución,  ó  bien  por  el  ácido  tártrico, 
que  forma  bitartrato  de  potasa  y  cianuro  férrico 
acido,  que  queda  disuelto  como  en  el  caso  an- 
terior. 

El  mejor  modo  de  obtenerle  consiste  en  tratar 
el  cianuro  férrico  plúmbico,  en  suspensión  en 
agua ,  por  una  corriente  de  hidrógeno  sulfu- 
rado ó  por  ácido  sulfúrico  diluido:  cuando  el 
que  reacciona  es  el  ácido  sulfhídrico,  fórmase 
sulfuro  plúmblico,  que  precipita,  y  el  cianuro 
férrico  ácido  queda  en  disolución;  lo  mi-^mo  ocu- 
rre cuando  se  emplea  el  ácido  sulfúrico,  con  la 
sola  diferencia  de  que  el  precipitado  es  de  sulfato 
plúmbico;  en  ambos  casos,  después  do  filtrar, 
resulta  un  líquido  de  color  amarillo,  que  por 
evaporación  da  cristales  de  color  rojo  pardo. 
Tiene  sabor  ácido  al  principio  y  después  algo 
astringente;  es  mny  soluble  en  agua,  y  la  diso- 
lución se  descompone  con  el  tiempo,  depositán- 
dose un  polvo  azul.  Descompone  los  carbonatos 
formando  un  cianuro  doble,  y  enrojece  el  tor- 
nasol. Con  las  sales  metálicas  precipita  un  cianu- 
ro doble,  quedando  libre  el  ácido  do  la  sal.  Con 
las  sales  ferrosas  da  un  precipitado  azul,  y  con 
las  férricas  no  precipita. 


FERRI 

FERRICIANÓGENO  (de  férrico  y  cianógeno): 
m.  <,'«i»i.  Radical  hipotético,  admitido  por  Lie- 
big para  explicar  la  constitución  de  los  cianuros 
doWlcs  en  que  entra  el  cianuro  férrico. 

Este  radical  está  constituido  por  dos  átomos 
de  hierro  y  doce  moléculas  de  cianógeno,  tenien- 
do por  lo  tanto  la  fórmula  (CN)''-Fe-,  ó  sea 
(2Cfy)",  es  decir,  una  doble  molécula  de  ferro- 
ciauógeno,  funcionando  como  radical  hexadí- 
namo. 

El  ferricianógeno  obra,  pues,  como  un  radical 
halógeno  hexadínamo,  y  las  sales  haloidoas  que 
constituye  se  llaman /trríci'njiiíros.  No  ha  sido 
aislado,  pero  sí  su  hidrácido,  ó  sea  el  dcido /em- 
cianhídrico. 

FERRICIANURO  (de/cíT¡c!aii(!í|reiioJ:  m.  Qtiím. 
Ciüuuro  doble  formado  por  el  cianuro  férrico 
unido  á  otro  cianuro,  y  constituido,  según  Liebig, 
por  la  combinación  del  radical/cm'cíniKÍí/íiio  con 
un  radical  metálico. 

La  fórmula  general  de  los  ferricianuros  es 

[(CN)i3Fe2)]Mi«, 

siendo  M  un  radical  metálico  monodínamo. 

Según  esta  hipótesis,  los  ferricianuros  cons- 
tituyen sales  haloideas  sencillas,  análogas  á  las 
que  forman  el  cloro,  bromo,  iodo,  flúor  y  cia- 
nógeno, habiendo,  para  admitir  estas  ideas,  las 
mismas  razones  que  para  la  admisión  del  ferri- 
cianógeno y  constitución  de  ferricianuros.  Véase 
Fekrociaxógexo  y  Fekricianógeko. 

Los  ferricianuros  alcalinos  y  alcalinotcrreos 
son  solubles;  los  demás  son  insolubles.  Los  más 
importantes  son  los  siguientes: 

Ferricianuro potásico.  -  Tiene  por  fórmula 


[(CN)i2  Fe2]  K«, 


ó  bien 


(CN)«Fe2(CNK)6, 

y  se  ha  denominado  también  cianuro  rojo,  pru- 
siato  rojo,  rojo  de  Chtielin,  cianoférrieo  potásico, 
ferricianato  potásico. 

Fué  descubierto  por  Gmeün. 

Se  obtiene:  1.°  haciendo  pasar  una  corriente 
de  cloro  lavado  por  una  disolucii-n  acuosa  de 
cianuro  ferroso-potásico,  hasta  que  cambie  el 
color  amarillo  por  el  amarillo  oscuro  rojizo  y  no 
precipite  el  líquido  con  las  sales  férricas;  este 
ensayo  se  hace  sacando  un  poco  de  líquido  y 
viendo  si  no  precipita  con  una  sal  férrica,  exenta 
de  sal  ferrosa.  Es  necesario  agitar  mientras  pasa 
la  corriente  de  cloro,  porque  podría  descompo- 
nerse el  cianuro  rojo  en  los  puntos  donde  hubiese 
un  exceso  de  cloro.  El  líquido  se  filtra  y  se  eva- 
pora convenientemente  para  obtener  cristales, 
los  cuales  se  purifican  por  repetidas  cristaliza- 
ciones para  privarles  del  cloruro  potásico  que 
contienen.  Los  primeros  cristales  son  agujas  de 
color  amarillo  rojizo,  pero  volviéndolos  á  disol- 
ver y  cristalizar  resultan  más  voluminosos,  y  de 
color  rojo  rubí.  El  que  se  vende  en  el  comercio 
está  formado  de  grandes  cristales  de  color  rojo 
oscuro. 

En  la  preparación  del  cianuro  rojo  es  difícil 
saber  el  momento  en  que  debe  cesar  la  corriente 
de  cloro,  y  esto  es  importante,  porque  pasando 
del  punto  de  saturación  se  descompone  el  cianuro 
rojo,  formándose  un  cianuro  verde  que  se  pre- 
cipita, hipoclorito  de  potasa  y  mayor  cantidad 
de  cloruro  potásico  que  queda  en  disolución; los 
primeros  cristales  resultan  mezclados  con  el 
compuesto  verde.  De  modo  que,  si  el  cloro  actúa 
más  tiempo  del  que  debe,  hay  pérdida  de  pro- 
ducto, y  resulta  impurificado  con  el  compuesto 
verde.  Para  separar  éste  propone  Posselt  evapo- 
rar el  líquido  sin  filtrarle  hasta  que  se  forme 
película  cristalina,  elevar  en  seguida  la  tempe- 
ratura hasta  la  ebullición  y  añadir  pota,sa  cáus- 
tica en  pequeñas  porciones  para  que  se  disuelva 
el  cianuro  férrico  verde;  después  se  filtra  el  lí- 
quido y  se  hace  cristalizar.  La  potasa  forma 
con  una  porción  de  cianuro  férrico,  óxido  férrico 
y  cianuro  potásico,  que  se  une  al  cianuro  férrico. 
No  debe  ¡lonerse  un  exceso  do  potasa,  porque 
descom])ondría  el  cianuro  rojo.  En  vez  de  potasa 
sería  más  conveniente  emplear  cianuro  potásico 
(Berzelius). 

2.°  Poniendo  en  digestión  el  azul  de  Prusia 
con  hipoclorito  do  potasa,  se  produce  cianuro 
férrico  potásico  (Kramer). 

3.°  Según  Rodgers,  se  obtiene  cianuro  férrico 
potásico  disolvicndoen  agua  tres  eqnivalentes  de 
sulfato  de  potasa,  uno  de  sulfato  férrico,  ó  bien 
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lili  muivttlL'ute  do  uliiiiilirc  elu  liicno  y  Jos  de  sul- 
fato potiisif",  afiftdifiulo  uiitt  disolui'iúii  de  cía- 
■lino  básico u  istróncic»;  se  Ultra  el  líi|UÍdo  para 
M'parar  el  sulfato  inaoluble,  y  se  evapora  hasta 
ijiiu  cristalii-c. 

Kl  método  mejor  es  el  primero,  debido  A 
Giiiclin. 

rrojticdixiles.  -El  cianuro  férrico  potásico  cria- 
tuliüa  en  prismas  anliidros,  romboidales,  obli- 
cuos, do  color  rojo.  Ku  el  comercio  so  presenta 
en  grandes  cristales.  Es  soluble  eu  3,8  partesde 
ayua  fría,  y  en  menor  cantidad  si  está  caliento, 
resultando  una  solución  de  color  amarillo  roji- 
zo; C3  iubolublo  en  alcohol.  Poniendo  en  contac- 
to de  una  llama  los  cristales  de  cianuro  férrico 
potíisieo  so  queman,  produciendo  chispas;  ca- 
lentando este  cuerpo  en  uu  aparato  destilatorio 
desprende  cianógeno  y  nitrógeno,  quedando  do 
residuo  cianuro  ferroso  potásico  y  un  poco  do 
carburo  do  hierro. 

La  disolución  do  cianuro  férrico  potásico  so 
descompone  eu  caliente  por  la  acción  del  ácido 
clorhídrico,  formándose  un  precipitado  azul.  Si 
se  hierve  con  potasa  y  un  cuerpo  capaz  de  oxi- 
darse se  reduce  á  cianuro  ferroso  potásico. 

El  hidrógeno  sulfurado,  el  cobre,  el  hierro,  el 
plomo,  la  plata  y  el  mercurio,  transforman 
también  en  caliente  la  disolución  de  cianuro 
rojo  eu  cianuro  amarillo. 

Con  las  disoluciones  metálicas  da  precipita- 
dos que  sirven  para  caracterizar  algunas  sales. 
Estos  precipitados  son  cianuros  férricos  dobles, 
en  los  cuales  son  reemplazado."!  los  tres  equiva- 
lentes de  potasio  por  tres  equivalentes  del  metal 
respectivo.  Con  las  sales  ferrosas  da  un  precipi- 
tado azul,  llamado  azul  de  Turnlndl,  y  con  las 
sales  férricas  no  precipita;  únicamente  se  colora 
el  liquido  de  amarillo  rojizo. 

A  veces  los  cristales  de  cianuro  férrico  potá- 
sico están  cubiertos  do  un  polvo  verde,  que  es 
uu  cianuro,  del  cual  se  les  puedo  separar,  disol- 
viendo los  cristales  en  agua,  filtrando  y  volvién- 
dolos á  cristalizar  varias  veces,  ó  bien  disol- 
viéndolos cu  agua  hirviendo,  á  la  que  se  añade 
un  poco  de  potasa ,  se  filtra  el  líquido  y  se  hace 
cristalizar. 

Usos.  -  El  cianuro  férrico  potásico  se  emplea 
en  los  laboratorios  como  reactivo,  especialmente 
de  las  sales  ferrosas.  En  las  Artes  se  usa  mu- 
cho para  preparar  un  color  azul  con  las  sales  fe- 
rrosas. 

En  las  fábricas  de  indianas  se  usa  el  cianuro 
rojo  para  decolorar  el  añil,  cochinilla  y  las  lacas, 
con  el  objeto  de  hacer  dibujos  blancos  sobre  los 
fondos  teñidos  con  dichas  materias.  Esta  acción 
se  funda  en  la  propiedad  que  tiene  el  cianuro, 
rojo  en  presencia  do  la  potasa  á  100°,  de  trans- 
formarse en  cianuro  amarillo,  desprendiendo 
oxígeno,  de  modo  que  en  estas  circunstancias 
hace  el  papel  de  un  oxidante  enérgico. 

Fcrriciaiairo  !,6dico,  2Cfy,  3Ií a.  -  Cristaliza 
en  prismas  de  color  rojo  de  rubí,  delicuescente  y 
soluble  en  alcohol. 

Se  obtiene,  como  el  cianuro  férrico  potásico, 
haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  sobre  el 
cianuro  ferroso  sódico;  pero  como  es  soluble  en 
alcohol  no  hay  necesidad  de  descomponer  toda 
el  cianuro  amarillo  por  el  cloro.  Para  separar  el 
cianuro  amarillo,  no  descompuesto,  se  concentra 
el  líquido  y  se  añade  alcohol  concentrado  hasta 
que  deje  de  precipitar;  se  filtra  y  se  evapora 
convenientemente. 

Con  el  cianuro  férrico  potásico  puede  formar 
uu  compuesto  definido  en  cristales  rojos,  mez- 
clando disoluciones  de  las  dos  sales  y  evaporan- 
do convenientemente. 

Fírricianuro  amónico,  2Cfy,  3NH^.  -  Crista- 
liza en  tablas  romboidales  de  color  rojo  rubí,  y 
se  obtiene  como  la  sal  anterior. 

Ferricianuro  bárico.  -  Se  obtiene  saturando 
el  cianuro  férrico  ácido  por  el  carbonato  de  ba- 
rita. Xo  se  ha  podido  obtener  en  estado  sólido. 

Haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  á  una 
disolución  de  cianuro  ferroso  potásico  bárico,  se 
obtienen  cristales  rojos  de  cianuro  potásico  bá- 
rico, CysPe^  3CyK,  Cy^Fe^,  3CyBa-H8HO. 

Fcrriciamiro  de  calcio,  2Cfy,  3Ca.  -  Se  pre- 
senta en  pequeñas  agujas  de  color  rojo.  Se  ob- 
tiene como  el  cianuro  férrico  sódico. 

Ferricianuro  de  hierro,  2(Cfy,  Fe-.  -Sollama 
vulgarmente  azul  de  Turnbull.  V.  Azul. 

Ferricianuro  magnésico.  -  Es  una  sal  muy  so- 
luble en  agua,  ineristalizable,  que  se  obtiene  tra- 
tando el  cianuro  ferroso  magnésico  por  el  cloro. 

Ferricianuro  de  manganeso.  -  Es  el  precipi- 


FEKRI 

tado  gris  que  so  forma  al  tratar  una  ral  manga- 
nosa  por  il  cianuro  férrico  potásico. 

Ferricianuro  deeinc,  -  Es  un  precipitado  ama- 
rillo rojizo,  que  se  obtiene  tratando  una  aal  de 
cinc  por  el  ferricianuro  do  potasio;  es  muy  solu- 
ble en  amoníaca  y  en  las  sales  amoniacales. 

Ferricianuro  de  cadmio.  -  Es  un  precipitado 
amarillo,  soluble  en  amoníaco  y  eu  las  salea 
amoniacales.  So  obtiene  como  el  anterior. 

Ferricianuro  de  níquel.  -  Precipitado  verde 
amarillento,  insoluble  en  el  ácido  nítrico.  Si  la 
sal  do  níquel  tiene  amoniaco  se  forma,  al  verter 
el  ferricianuro  potásico,  un  precipitado  amarillo, 
soluble  en  un  exceso  de  amoníaco  (Reynoso). 

Ferricianuro  de  cobalto.  —  Precipitado  rojo 
pardo,  insoluble  en  ácido  clorhídrico,  pero  solu- 
ble en  amoniaco. 

Ferricianuro  de  cobre.  -  Precipitado  amari- 
llento, soluble  eu  amoníaco.  Ketiene  siempre  un 
poco  de  potasa. 

Ferricianuro  de  bismuto.  -  Precipitado  pardo 
claro. 

Ferricianuro  de  estaño.  -  Es  un  precipitado 
blanco  gelatinoso,  que  resulta  al  mezclar  el  clo- 
ruro estañoso  con  el  ferricianuro  potásico. 

Ferricianuro  rfc  p?o»io. —Precipitado  crista- 
lino pardo  amarillento,  que  se  obtiene  tratando 
el  nitrato  de  plomo  por  el  cloruro  férrico  potá- 
sico. 

Ferricianuro  de  plata.  -  Precipitado  anaran- 
jado, que  so  obtiene  mezclando  con  el  nitrato 
de  plata  el  cianuro  férrico  potásico. 

FÉRRICO,  CA  (del  lat.  ferrum):  adj.  Qulm. 
Se  dice  de  las  combinaciones  del  hierro  en  que 
este  metal  se  halla  en  estado  de  sesquióxido,  y 
de  las  homologas  no  oxidadas.  También  recibe 
esta  denominación  uu  compuesto  ácido  que  el 
hierro  forma. 

-  Férrico  (Acido):  Quhn.  Tiene  por  fórmula 
FeO^.  No  se  conoce  en  estado  de  libertad,  ni 
anhidro  ni  hidratado,  pero  sí  en  combinación 
con  las  bases  formando  ferratos  (V.  Fei'.rato). 
Cuando  con  objeto  de  aislarlo  se  trata  un  ferrato, 
por  ejemplo,  el  potásico,  por  un  ácido  cualquie- 
ra, V.  g. ,  el  sulfúrico,  se  obtendrá  un  sesqui- 
óxido férrico,  pero  no  el  ácido,  así: 

2SOJH2  +  2K-FeO*= 2K-S0^  +  Fe-^QS 
-1-2H-0-I-30. 

Si  en  vez  de  emplear  un  ácido  se  emplea  una 
base,  por  ejemplo,  el  amoníaco,  se  obtiene  tam- 
bién el  sesquióxido,  pero  no  el  ácido  buscado, 
así: 

2K2FeO-'  +  2X^H5= K2  +  Fe^O'  -1-  4KH0  +  U-0. 

-Férrico  (Amoniuro):  Qíám.  Combinación 
de  hierro  y  amoníaco.  Sometiendo  á  la  acción 
de  la  pila  la  solución  de  una  sal  ferrosa  en  mez- 
cla con  otra  amoniacal,  se  obtiene  un  depósito 
metálico  muy  parecido  al  acero  pulimentado. 
Si  la  corriente  es  muy  enérgica  dicho  depósito 
es  esponjoso,  y  el  hidrógeno  se  desprende  en 
gran  cantidad. 

El  cuerpo  así  obtenido  posee  un  fuerte  olor 
amoniacal.  Pulverizado  y  tratado  por  el  agua  hir- 
viendo se  descompone  con  despieudimieuto  de 
hidrógeno.  Meidinger  considera  este  cuerpo  como 
una  combinación  de  hierro  y  amoníaco.  Éraemer 
opina  que  es  un  nitruro  de  hierro  con  1  por  100 
de  nitrógeno. 

-Férrico  (Borueo):  Quim.  Combinación 
del  boro  con  el  hierro.  Este  cuerpo  se  prepara 
reduciendo  el  borato  férrico  por  el  hidrógeno. 
También  se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente 
de  cloro  sobre  el  hierro  cristalizado.  Es  blanco, 
muy  duro.  Su  aspecto  es  el  de  la  plata.  So  di- 
suelve en  los  ácidos  con  desprendimiento  de  hi- 
drógeno y  producción  de  ácido  bórico  y  de  una 
sal  ferrosa.  El  agua  hirviendo  lo  transforma  en 
ácido  bórico  y  hierro  metálico. 

-Férrico  (Bromuro):  Quím.  Combinación 
del  bromo  cou  el  hierro  corresponde  á  la  fórmula 
Fe-Br''.  Se  obtiene  por  la  acción  del  vapor  de 
bromo  sobre  el  hierro  sometido  á  una  alta  tem- 
peratura. Preséntase  en  cristales  de  color  rojo 
oscuro.  El  bromuro  así  obtenido  es  anhidro. 

Haciendo  actuar  un  exceso  de  bromuro  sobre 
las  limaduras  de  hierro  suspeudidas  en  el  agua, se 
produce  el  bromuro  férrico  disuelto. 

-  Férrico  (Carburo):  Quím.  Combinación 
del  carbono  con  el  hierro.  Su  composición  corres- 
ponde a  la  fórmula  C-Fe  y  se  prepara:  calcinando 


el  ferrocianuro  potá.sico,  que  so  desdobla  según 
indica  la  biguiento  reacción: 

Fo  (CN)«  K<  =  (CNK)<-HC»Fe-f2N. 

También  se  obtiene  por  la  calcinación  del  fe- 
rrocianuro amónico.  Esto  se  descompone,  dando 
lugar  a  la  formación  de  nitrógeno  y  cianuro 
amónico,  que  se  desprenden,  y  el  carburo  quo 
queda  como  residuo.  Ea  un  polvo  negro  y  mny 
inllaniable.  En  contacto  del  airo  y  á  elevada 
temperatura  entra  en  ignición  y  so  oxida,  trana- 
forinándoso  en  ácido  carbónico  y  óxido  férrico. 
Además  de  este  carburo,  cuya  composición  está 
perfectamente  definida,  existen  otros  todavía 
no  bien  estudiados,  entre  ellos  el  carhiro  de  la 
fórmula  Fe-C  que  queda  como  residuo  de  la  des- 
tilación seca  del  azul  de  Prusia. 

El  carburo  tiene  gran  tendencia  á  unirse  con 
el  hierro,  dando  lugar,  sin  duda  alguna,  á  com- 
binaciones y  no  á  mezclas,  porque  la  unión  no 
no  se  verifica  en  todas  proporciones.  En  efecto, 
si  se  quiere  combinar  el  hierro  con  el  carbono  cu 
una  cantidad  mayor  que  la  que  contienen  las  fun- 
diciones, éste  se  disuelve  eu  el  hierro  en  fusión, 
pero  por  el  enfriamiento  el  carbono  se  separa 
en  estado  de  grafito  cristalizado,  que  se  aisla  del 
hierro  por  medio  de  los  ácidos. 

-Férrico  (Cloruro):  Quíin.  Combinación  del 
cloro  con  el  hierro,  en  las  proporciones  Fc'-C'l". 
Kecibo  también  los  nombres  de  percloruro  de  hie- 
rro, sesquicloruro  de  hierro,  clorhidrato  de  per- 
óxido de  hierro,  permuriato  de  hierro,  é  hidrato 
de  hierro.  Su  peso  molecular  es  325.  La  densidad 
de  su  vapor,  con  relación  á  la  densidad  del  hidró- 
geno, tomada  ésta  por  unidad,  es:  la  teórica 
Í62,5,  y  la  observada  164,4.  Se  conoce  en  dos 
estados:  anhidro  é  hidratado 

Cloruro  férrico  anhidro.  -  Obtiénese  haciendo 
pasar  una  corriente  de  cloro  en  exceso,  á  través 
de  un  tubo  de  porcelana  que  contenga  virutas 
de  hierro  calentado  al  rojo.  La  combinación  so 
verifica  con  incandescencia,  y  el  cloruro  férrico 
se  sublima  y  recoge  en  una  alargadera  de  vidrio 
enchufada  al  extremo  libre  del  tubo. 

Es  sólido,  volátil,  muy  delicuescente,  cristali- 
zado en  tablas  e.xagonales,  de  color  violado  con 
reflejos  verdes  como  los  de  la  cantárida.  Es  solu- 
ble en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Las 
soluciones  son  amarillas  y  acidas.  La  alcohólica 
y  la  etérea  se  descomponen  por  la  luz,  dando  clo- 
ruro ferroso  y  cloro  libre,  que  reacciona  sobre 
el  disolvente.  Tratando  una  disolución  acuosa 
de  cloruro  férrico  por  el  éter,  éste  se  apodera  de 
la  sal  y  se  tiñe  de  amarillo.  El  ácido  tártrico  se 
comporta  como  el  alcohol  y  el  éter. 

La  solución  acuosa  de  cloruro  férrico,  someti- 
da á  la  acción  del  calor,  toma  el  tinte  rojizo  que 
presentan  los  cloruros  férricos  básicos,  á  los 
cuales,  la  tal  coloración,  no  puede  ser  atribuida, 
en  razón  á  que  no  se  nota  desprendimiento  de 
ácido  clorhídrico.  Dicho  color,  si  la  solución  es 
débil,  persiste,  aun  después  del  enfriamiento,  y 
las  propiedades  de  la  sal  disuelta  varían  casi 
por  completo;  así,  mientras  que  el  líquido  no 
calentado  da  con  el  cianuro  amarillo  un  preci- 
pitado de  color  azul  de  Prusia  intenso,  el  pre- 
cipitado correspondiente  al  que  sufrió  la  ac- 
ción del  calor  presenta  una  coloración  azulada 
débil. 

Este  licor,  ya  modificado,  da  con  la  solución 
de  cloruro  sódico  un  precipitado  de  7iií¿raío/¿- 
rrico  alotrópico  soluble  eu  el  agua.  Sometida  á 
la  diálisis,  la  solución  modificada  se  desdobla  en 
ácido  clorhídrico  é  hidrato  férrico  soluble.  De- 
bray  supone  que  la  sal  férrica  se  transforma  por 
el  calor  en  una  solución  clorhídrica  de  hidrato 
férrico  alotrópico.  Calentando  durante  algúu 
tiempo,  y  á  100°, una  solución  de  cloruro  férri- 
co, el  óxido  soluble  se  transforma  poco  á  poco 
en  hidrato  insoluble  en  los  ácidos  diluidos,  y  da 
uu  líquido  transparente  por  refracción  y  turbio' 
por  reflexión. 

El  cloruro  férrico  se  descompone  al  calor  rojo, 
por  el  vapor  de  agua,  fórmase  ácido  clorhídrico 
que  se  desprende,  y  óxido  de  hierro,  que  queda 
como  residuo.  Se  une  al  cloruro  de  fósforo  para 
constituir  el  cuerpo  de  la  fórmula 

Fe=C16,2PhC15. 

Con  el  cloruro  de  nitrosilo  se  combina  también 
y  da  lugar  al  compuesto  Fe-C1^2N0C1. 

Cloruro  férrico  hidratado.  —  Contiene  unas 
veces  doce  moléculas  de  agna,  otras  cinco,  y  aun 
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suele  oristalizar  con  seis  y  con  cuatro,  corres- 
pondiendo, jwr  cousigviientc,  ti  las  fórmulas 

FeK!l«,12H-0;Fe2Cl«,5H-^0;Fe-Cls,6H=0; 
y  Fo-C16,4UaO. 

Se  prepara:  1."  por  la  acción  del  agua  sobre  el 
cloruro  anhidro;  2.°  por  el  cloro  sobre  el  cloruro 
ferroso,  hasta  que  diluido  en  agua  no  dé  preci- 
pitado con  el  ferrocianuro  rojo  de  potasio:  3.° 
disolviendo  el  hidrato  de  sesquiosido  de  hierro 
eu  el  acido  elorhidrico ;  4."  disolviendo  el  clo- 
ruro ferroso  en  el  ácido  nítrico,  y  mejor  av'in  eu 
el  agua  regia;  y  5.»  atacando  el  hierro  por  el 
agua  regia:  este  último  procedimiento  es  el  re- 
comendado por  la  Fanncici>p(a  Española. 

Evaporando  una  solución  de  cloruro  férrico 
se  obtiene  éste  cristalizado  en  láminas  romboé- 
dricas amarillas,  con  cuatro  ó  con  seis  equiva- 
lentes de  agua:  el  que  cristaliza  con  cuatro  se 
funde  á  31°,  y  el  segundo  á  35,5. 

El  cloruro  férrico,  en  contacto  de  la  mayor 
parte  de  los  agentes  reductores,  hidrógeno  na- 
ciente, hierro,  cinc  y  platino,  se  transforma  en 
cloruro  ferroso.  Pulverizando  una  solución  de 
cloruro  férrico  sobre  la  llama  de  la  lámpara  de 
Bunsen  se  produce  una  verdadera  lluvia  de 
chispas,  debidas  á  la  combustióu  del  hierro  que 
resulta  de  la  descomposición  del  cloruro  férrico. 
Fórmase  al  mismo  tiempo  ácido  clorhídrico. 

El  cloruro  férrico  se  usa,  casi  siempre,  en  diso- 
lución acusa,  alcohólica  ó  etérea.  La  solución 
acuosa  normal,  según  previene  la  Farmacopea 
Española ,  ha  de  marear  30°  en  el  areómetro 
Baumé,  y,  según  la  misma  Farmacopea ,  el  clo- 
ruro féirico  debe  contener  cinco  moléculas  de 
agua.  La  tintura  alcohólica  viedicinal  de  cloruro 
férrico  ha  de  señalar  de  31  á  36°  en  el  areóme- 
tro Cartier.  La  tintura  nervina  de  Bcíuscheff  es 
nna  solución  etérea  d»  cloruro  férrico.  Este  es 
el  hemostático  más  poderoso,  pronto  y  seguro 
que  se  conoce.  Empléase  en  inyección  en  las 
leucorreas,  y  también  se  inyecta  en  las  venas 
contra  el  aneurisma  y  las  várices.  Jolín  lo  usó 
con  éxito  en  algunos  casos  de  garrotillo.  Se  da 
al  interior  para  combatir  la  clorosis,  las  escró- 
fulas, la  erisipela,  la  sífilis,  el  cólera,  la  púrpura, 
y  en  la  convalecencia  de  las  fiebres  tifoideas. 

El  cloruro  férrico  entra  en  combinación  con 
otros  cloruros,  formando  cloruros  dobles,  y  con 
el  amoníaco,  formando  una  combinación  espe- 
cial llamada  cloruro  férrico  amoniacal. 

doruro/érrico  amoniacal.  -  Tiene  por  fórmula 

Fe=C16,2NH3. 

Se  produce  por  la  acción  del  amoniaco  sobre  el 
cloruro  férrico  anhidro.  Preséntase  en  masas 
rojas,  solubles  en  el  agua.  Por  el  calor  se  des- 
compone en  cloruro  doble,  férrico  amónico,  que 
se  volatiliza,  y  en  cloruro  ferroso,  que  queda 
como  residuo. 

Cloruro  férrico  amónico.  -  Clornio  doble  re- 
presentado por  la  fórmula 

Fe5CI',4NH<Cl-f2H20. 

Se  prepara  mezclando  las  soluciones  de  cloruro 
amónico  y  de  cloruro  férrico.  El  cloruro  férrico 
amónico  es  de  color  rojo.  Cristaliza  á  la  tempe- 
ratura de  15  á  20°,  eu  octaedros  regulares  de 
color  rojo  rubí,  que  se  transforman  rápidamen- 
te á  los  40'  en  agujas  amarillas,  las  cuales, 
descendiendo  la  temperatura,  pasan  de  nuevo  á 
octaedros  rojos.  Estos  cambios  se  atribuyen  á 
que  la  cantidad  de  agua  de  cristalización  del 
cloruro  varía  con  la  temperatura. 

En  la  Terapéutica  antigua  se  usaba  como 
diaforético,  diurético  y  desobstmente  nn  cloruro 
férrico  amónico,  al  cnal  daban  el  nombre  de 
/lora  de  piedra  hematites,  porque  se  obtenía  por 
la  sublimación  de  una  mezcla  formada  de  partes 
ignales  de  piedra  hematites  y  de  cloruro  amó- 
nico. El  residuo  de  la  sublimación,  después  de 
diluido  en  agua,  recibía  el  nombre  de  tintura  de 
piedra  hematites.  E»ta  tintura  estaba  constitui- 
da por  una  gran  cantidad  de  cloniro  férrico,  y 
por  otra  variable  de  cloniro  amónico;  se  em- 
pleaba como  astringente.  Tratando  la.s  llores  de 
piedra  hematites  por  el  alcohol,  se  produce  una 
tintura  alcohólica  que  contiene  cloruro  férrico 
amónico,  y  que  los  antiguos  denominaban  tin- 
tura marcial  y  piedra  hematites  aperitira. 

Cloruro  firricjo  p<Msico.  —  La  fórmula  de  este 
cloruro  doble  es  Fe=Cl«,4KCl-l-2H''0.  El  cloruro 
férrico  potásico  se  obtiene:  poniendo  una  solu- 
ción d«  donuo  potásico  en  contacto  de  otra  de 
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cloruro  férrico.  Preséntase  en  magníficos  crista- 
les de  color  rojo.  Disuelto  en  el  agua  y  calentan- 
do el  liquido  hasta  que  evita  vapores,  el  cloruro 
férrico  potásico,  se  descompone. 

-FiíitRico  (Fluoruro):  Quim.  Combinación 
del  flúor  con  el  hierro  al  máximum.  Se  conoce 
en  dos  estados:  anhidro  c  hidratado. 

'El  Jiuortiro  férrico  anhidro  corresponde  á  la 
fórmula  Fe-Fl*,  y  se  obtiene  por  la  acción  de 
una  alta  temperatura  sobre  la  disolución  del 
óxido  de  hierro  en  el  ácido  fluorhídrico  líquido. 
Cristaliza  en  cubos;  es  fusible  y  volátiL 
I       'E,\  fluoruro  férrico  hidratado,  cuya  fórmula  es 
I  Fe=Fl*-^9H'-0,  se  prepara:  disolviendo  el  hidrato 
;  férrico  en  el  ácido  fluorhídrico;  y  también  tra- 
tando el  fluoruro  ferroso  por  los  ácidos  fluorhí- 
I  drico  y  nítrico.   Sus  cristales  son  de  color  ania- 
'  rillo,  poco  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en 
el  alcohol.    A   100°  pierde   tres  moléculas  de 
agua.  A  temperatura  más  alta  se  descompone 
por  completo,  dejando  un  residuo  de  óxido  fé- 
rrico. 

Ni  el  anhidro  ni  el  hidratado  son  descom- 
puestos en  su  totalidad  por  los  álcalis.  El  amo- 
niaco precipita  al  fluoruro  férrico  de  sus  disolu- 
ciones; el  precipitado  que  resulta  es  de  fluoruro 
férrico  básico  amarillo,  cuya  fórmula, 

(Fe2)H3F10, 

corresponde  á  la  de  una  fluorhidrina. 

Forma  fluoruros  dobles,  entre  los  que  deben 
citarse  los  siguientes: 

Fluoruro  férrico  amónico.  —Tiene  por  fórmula 
Fe^Fl^,  6NH*F1.  Se  presenta  en  pequeños  crista- 
les incoloros,  muy  brillantes,  solubles,  é  indes- 
componibles hasta  nna  temperatura  superior  á 
100°. 

Este,  como  todos  los  fluoruros,  mezclado  con 
el  ácido  sulfúrico  y  la  sílice,  desprende  un  gas 
que,  en  contacto  del  agua,  da  copos  de  ácido 
silícico. 

Fluoruro  fén-ico  potásico.  -  Berzelius  describe 
dos  fluoruros  dobles  de  este  nombre:  uno  de  la 
fórmula  Fe"Fl^,6KFl,  y  otro  cuya  composición 
esF-F16.4KFl. 

El  primero  se  obtiene  por  la  acción  del  fluo- 
ruro férrico  sobre  e\  fluoruro  potásico  en  exceso, 
y  el  segundo  por  el  fluoruro  potásico  sobre  el 
fluoruro  férrico  en  exceso. 

Ambos  son  cristalinos  y  solubles. 

-Férrico  (Fosfcko):  Quim.  Combinación 
del  hierro  con  el  fusforo.  Se  encuentra  frecuen- 
temente: en  el  hierro  dulce,  en  el  fundido  y  en 
el  acero,  asi  como  en  la  mayor  parte  de  los  me- 
teorolitos. 

Hanse  descritomuchos  fosfuros  de  hierro;  pero 
segTin  Freere,  las  únicas  combinaciones  perfec- 
tamente definidas  son  tres:  la  Fe'Ph'';  la  Fe-Pb", 
y  la  Fe^Ph^.  Todos  estos  fosfuros  se  disuelven 
en  el  agua  regia  y  en  el  ácido  nítrico,  dando 
lugar  á  la  formación  de  ácido  fosfórico;  los  áci- 
dos clorhídrico  y  sulfúrico  los  disuelven  lenta- 
mente con  producción  de  ácido  fosfórico  y  de 
hidrógeno  fosforado.  Son  difícilmente  fusibles; 
calentados  en  contacto  del  aire  se  oxidan,  trans- 
formándose en  los  fosfatos  de  hierro  correspon- 
dientes. A  continuación  se  estudian  los  fosfuros 
de  hierro  más  importantes. 

Fosfuro  férrico,  de  la  fórmula  Fe'Ph*.  -  Se- 
gún Rose,  se  prepara  calentando  la  pirita  de 
hierro  en  una  corriente  de  hidrógeno  fosforado. 
Es  un  polvo  negio  soluble  en  el  agua  regia  é 
insoluble  en  el  ácido  clorhídrico. 

Fosfuro,  Fe-Ph^.  -  Se  obtiene  dirigiendo,  en 
una  corriente  de  hidrógeno,  el  vapor  del  fósforo 
sobre  el  hierro  reducido  por  el  hidrógeno  y  ca- 
lentado al  rojo  sombra.  Este  fosfuro  se  inflama 
fácilmente.  Al  rojo  blanco  se  transforma  en  el 
fosfuro  de  la  fórmula  Fe'Ph-. 

No  es  soluble  ni  en  el  ácido  clorhídrico  ni  en 
el  nítrico. 

Fosfuro,  FesPli".  -  Se  prepara  reduciendo  el 
fosfato  férrico,  (PhO*)-Fc'^,  por  una  corriente  de 
hidrógeno.  Se  presenta  en  masas  grises  con  bri- 
llo metálico  y  no  magnéticas.  El  ácido  nítrico 
lo  descompone.  El  ácido  clorhídrico  hirviendo 
lo  disuelve  transformándolo  en  ácido  fosfórico, 
cloruro  férrico  é  hidrógeno  fosforado. 

/oí/iíro,  Fe^Ph'.  -  Se  obtiene  reduciendo  el 
fosfato  ferroso  por  el  negro  de  humo,  y  también 
poniendo  el  fósforo  en  contacto  con  las  limadu- 
ras de  hierro  al  rojo.  Es  de  color  gris  y  muy 
duro;  cristaliza  en  prismas.  Sus  únicos  disol- 
ventes son  el  ácido  nítrico  y  el  agua  regia. 
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-  Férrico  (Hiduüro):  Quim.  Combinación 
del  hierro  con  el  hidrógeno.  Su  constitución  no 
está  bien  determinada;  créese  por  la  mayoría  de 
los  químicos  que  corresponde  á  la  fórmula  FeíF. 
El  hidruro  férrico  se  obtiene  haciendo  actuar 
el  cinc-etilo  sobre  el  ioduro  ferroso, 

FeI'-^Zn.  (C2H»)==Zn.  1= -h FeH- -f  SC^H*. 

Se  presenta  en  polvo  negro.  Es  inalterable  en  el 
aire  seco.  En  el  húmedo  se  descompone  con  pro- 
ducción de  hidrógeno  y  de  óxido  ferroso.  También 
se  descompone  por  el  calor,  desprendiéndose  hi- 
drógeno. Con  el  ácido  clorhídrico  da  lugar  á  la 
producción  de  hidrógeno  y  de  cloruro  ferroso. 

-Férrico  (Nituuro):  Quim.  Combinación 
del  hierro  con  el  nitrógeno.  Existen  dudas  acerca 
de  la  composición  de  este  cuerpo.  Fremy  le  asig- 
na la  fórmula  Fe^N-;  Rogstadius  la  Fe^N^,  y 
Stahlschmid  la  Fe-iN-.  Ademas  Rogstadius  ad- 
mite la  existencia  de  otro  nitruro,  Fe^N-.  Según 
Briegleb  y  Geuther,  el  hierro  muy  dividido  que 
se  obtiene  por  la  reducción  del  oxalato  absorbe 
el  2  por  100  de  nitrógeno.  El  hierro  reducido 
por  el  hidrogeno  se  apodera  también  con  mucha 
facilidad  del  nitrógeno.  Sometiendo  el  hierro  á 
una  alta  temperatura  y  bajo  la  acción  del  amo- 
níaco gaseoso,  se  vuelve  blanco  quebradizo  y 
aumenta  en  peso  de  un  12  á  un  13  por  100  (este 
aumento  corresponde  á  la  fórmula  Fe^N-). 

El  óxido  de  hierro,  en  contacto  del  amoníaco 
gaseoso,  da  también  lugar  á  lafoimación  del 
nitruro  de  hierro. 

El  mejor  método  de  obtención  consiste  en 
someter  el  cloruro  ferroso  anhidro,  calentado  al 
rojo  sombra,  á  la  acción  del  amoníaco  gaseoso; 
despréndese  cloruro  amónico  y  se  sublima  un 
cuerpo  que  se  descompone,  por  el  agua,  en  amo- 
níaco y  óxido  férrico,  quedando  como  residuo 
nna  masa  semifundida,  gris  y  brillante,  de  ni- 
truro de  hierro. 

Calentado  con  precaución  en  una  atmósfera 
de  amoníaco  el  hierro  reducido  á  polvo  impalpa- 
ble, se  luoduce,  según  Rogstadius,  uua  masa  negra 
mate,  constituida  por  el  nitruro  de  la  fórmula 
Fe^X-,  la  cual,  si  se  eleva  la  temperatura,  pierde 
nitrógeno  y  se  reduce  á  Fe*N-. 

Reducido  á  polvo  el  nitruro  de  hierro  ardo 
con  facilidad.  Calcinado  á  uua  temperetura  ele- 
vada pierde  poco  á  poco  todo  su  nitrógeno, 
cuyas  últimas  porciones  se  despremien  muy  di- 
fícilmeute.  Calentado  en  una  atmósfera  de  hi- 
drógeno se  descompone  en  hierro  metálico  y 
gas  amoníaco:  esta  acción  del  hidrógeno  se  apro- 
vecha para  determinar  la  composición  de  los 
nitniros  de  hierro.  El  nitrógeno  que,  según 
Fremy,  se  encuentra  siempre  en  el  acero,  no 
produce  amoníaco,  ni  aun  cuando  el  aceróse 
someta  á  altas  temperaturas  en  una  atmósfera 
de  hidrógeno. 

El  vapor  de  agua  descompone  al  nitruro  do 
hierro,  sometido  al  calor  rojo,  produciéndose  el 
óxido,  Fe^O^,  y  amoníaco.  El  ácido  nítrico  lo  ata- 
ca lentamente  con  producción  de  hidrógeno.  Los 
ácidos  sullúrico  y  clorhídrico  lo  disuelven,  con 
desprendimiento  de  hidrógeno  y  producción  de 
sales  ferrosa  y  amoniacal. 

-Férrico  (Oxido):  Quim.  Combinación  del 
hierro  con  el  oxígeno.  Corresponde  á  la  fór- 
mula Fe'-O^.  Se  llama  también  se.'^quióx^ido  de 
hierro.  Se  encuentra  en  varios  estados:  anhidro 
é  hidratado;  el  primero  puede  ser  magnético  y 
no  magnético,  y  el  seguudo  normal  é  isómero. 

(h-ido  férrico  anhidro.  -Abunda  en  la  natu- 
raleza; la  hematites  roja,  el  hierro  oligisto  y  el 
especular  lo  contienen  en  gran  cantidad. 

Prepárase  calcinando  el  sulfato  ferroso,  que 
se  descompone,  según  indica  ia  siguiente  reac- 
ción, 

2S0<Fe  =  SO'  -f  S0=  -1-  Fe^O', 

en  anhídridos  sulfuroso  y  sulfúrico,  que  se  eva- 
poran, y  en  óxido  férrico,  que  queda  como  resi- 
duo. El  óxido  así  obtenido  es  de  color  rojo  y  se 
denomina  cókotar  ó  rojo  inglés. 

Si  la  temperatura  excede  de  ciertos  límites 
el  cólcotar  adquiere  más  cohe.iión,  se  hace  más 
duro  y,  en  su  nuevo  estado  físico,  recibe  el  nom- 
bre de  rojo  inglés. 

Lavando  repetidas  veces  el  cólcotar  con  agua 
hirviendo  y  desecando  después  sobre  un  filtro, 
se  tiene  la  llamada  tierra  dulce  de  vitriolo. 

Se  prepara  el  azafrán  de  liarte  astringente, 
que  no  es  otro  cuerpo  que  el  óxido  fénico  anhi- 
dro, sometiendo  el  azafrán  de  Marte  aperitivo 
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'óxiilo  férrico  hi<lratailo  quo  contieuo  áoiilo  car- 
búiiico)  á  una  tcmiieratura  iufeiior  al  rojo. 

Si  so  calcina  el  sulfato  ferroso  con  el  cloruro 
íúilico,  ol  óxido  férrico  quo  se  obtiene  es  crista- 
lino y  casi  negro. 

Dii  igien  Jo  una  corriente  do  vapor  acuoso  sobro 
b1  cloruro  férrico  se  produce  ol  oxido,  según  in- 
ilica  la  siguiente  reacción: 

Kü-'Cl»  +  3ir-"0  =  6IIC1  +  FeüQ'. 

Tostando  los  sulfures  de  hierro,  calcinondo 
los  hidratos  do  oxiilo  férrico,  ó  sometiendo  el 
nitrato  ú  ol  sulfato  férricos  á  una  alta  tempera- 
tura,  so  obtiene  también  el  óxido  férrico  an- 
hidro. 

Óxido  férrico  hidratado.  -  So  llama  también 
hidrato  férrico.  El  liidriito  férrico  iiormal  tiene 
por  fórmula  Fe-W,  311-0,  y,  scgiin  Hautefcuillc, 
se  produce  poniendo  el  cloruro  férrico  en  con- 
tacto con  un  álcali.  Es  muy  instable;  desecado 
en  el  vacio  se  transforma  rápidamente  en  orin 
de  hierro,  2Fe-0», 311=0. 

El  orin,  á  su  vez,  sometido  á  la  ebullición 
durante  algunos  minutos,  pierde  agua  y  pasa  á 
Fe-0^,  II  O.  Si  la  ebullición  se  prolonga,  el  óxido 
se  deshidrata  por  completo. 

El  hidrato  férrico  so  encuentra  abundante- 
mente repartido  en  la  naturaleza,  tiñendo  de 
amarillo  las  arcillas  y  los  ocres,  constituyen- 
do/«  hidrohcmatita,  2Fe'-0',  H-0;  la  gcethita, 
Fo-W,H-'0;  la  limonita  (orín),  2Fe203,3H-0;  la 
hullcitrodita,  Fe-0»,2H-'0,  etc. 

Poniendo  en  contacto  diecisiete  partes  de  sul- 
fato ferroso  y  veinte  de  carbonato  sódico  crista- 
lizado, so  obtiene  un  hidrato  que  contiene  ácido 
carbónico  en  pequeña  cantidad.  El  cuerpo  asi 
preparado  recibe  el  nombre  especial  de  azafrán 
de  Marte  aperitivo.  Este  es  de  color  rojo  pardus- 
co, insípido,  inodoro,  insoluble  en  el  agua,  y  so- 
luble en  los  ácidos. 

Por  la  acción  del  aire  y  del  agua  sobre  el 
hierro  se  produce  el  hidrato  denominado  orín 
de  hierro.  También  se  produce  un  hidrato  férri- 
co por  oxidación  del  carbonato  ó  del  hidrato 
ferrosos. 

Muck  prepara  el  hidrato  3FeW,6H-0  po- 
niendo el  sulfato  férrico  en  contacto  de  la  potasa 
en  fusión. 

Si  se  adiciona  una  mezcla  de  carbonato  y  de 
hipoclorito  sódicos  á  la  solución  del  sulfato 
ferroso,  éste  se  oxida  y  da  lugai-,  en  frío,  á  la  for- 
mación del  hidrato  férrico  Fe-0'',2H=0;  á  100° 
á  la  del  Fe-0^,H-0;  y  á  temperaturas  interme- 
dias á  la  de  otros  hidratos  también  interme- 
diarios, ó  á  mezclas  de  los  dos  anteriores. 

El  hidrato  férrico  se  obtiene  fácilmente  preci- 
pitando una  sal  férrica  cualquiera  por  la  potasa, 
la  sosa,  el  amoníaco,  los  carbonatos  ó  los  bicar- 
bonatos alcalinos.  Cuando  la  sal  férrica  es  el 
sulfato  neutro  ó  el  cloruro,  y  el  precipitante  es 
un  bicarbonato,  un  carbonato  ó  el  amoníaco,  el 
óxido  que  resulta  llevad  nombre  de  hidrato  férri- 
co gelatiniforme.  Este,  que,  según  Lefort,  tiene 
por  fórmula  Fe=0^2H-0,  y  según  otros  2Fe-03, 
3H-0,  es  muy  instable,  y  al  cabo  de  poco  tiempo 
pasa  á  Fe-0^,H-0,  óxido  cristalino  que  no  sirve 
para  los  usos  á  que  el  hidrato  gelatiniforme  se 
destina ;  por  eso,  como  recomienda  Wisttstein, 
debe  reponerse  con  frecuencia. 

Propiedades  en  los  dos  estculos.  —  Los  caracteres 
del  hidratado  varían  con  el  método  de  obtención ; 
casi  otro  tanto  puede  decirse  del  anhidro.  Esto 
permite  afirmar  la  existencia  de  muchos  óxidos 
e  hidratos  alotrópicos. 

Según  Elsner,  el  óxido  férrico  se  volatiliza  en 
parte  á  3  000°.  Expuesto  al  calor  rojo  experi- 
menta un  cambio  profundo  en  su  estado  mole- 
cular, nótase  un  fenómeno  luminoso  de  incandes- 
cencia, fenómeno  que  también  presentan  la 
circona  y  el  óxido  crómico,  y  cuando  esto  ha 
sucedido  el  óxido  férrico  pierde  casi  toda  su 
actividad,  y  sólo  los  ácidos  enérgicos  lo  atacan, 
aunque  difícilmente.  Al  rojo  blanco  se  desoxida, 
transformándose  en  óxido  magnético  Fe'O^; 
esta  es  la  causa  de  que  no  se  pueda  obtener  el 
óxido  férrico  por  la  combustión  del  hierro  en  el 
oxígeno. 

El  color  del  óxido  férrico  varía  desde  el  rojo 
claro  hasta  el  oscuro,  y  aun  existe  alguna  mo- 
dificación que  presenta  el  color  negro;  el  obte- 
nido por  la  calcinación  del  sulfato  ferroso  con 
intermedio  del  cloruro  sódico  es  casi  negro;  el 
que  presentó  el  fenómeno  de  la  incandescencia 
es  rojo  vivo;  el  orín,  así  como  el  hidrato  prepa- 
rado por  precipitación  en  frío,  son  de  color  ocre 
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oscuro,  y  on  algunos  casos  llega  A  ser  amarillo; 
el  hidrato  modificado,  (|U0  so  precipita  de  la 
solución  nítrica  modificada,  do  que  luego  so 
habíala,  os  negro. 

El  óxido  ferroso  preséntase  unas  veces  en  pol- 
vo, otras  en  masas  compactas  y  amorfas,  y  aun 
otras  cristalizado. 

Su  dureza  varía  mucho,  desde  poder  ser  rayado 
por  la  ui-ia  hasta  rayar  el  vidrio  y  el  acero. 

A  180°,  y  en  una  disolución  de  cloruro  calcico 
ó  sódico,  y  aun  en  el  ugua  pura,  el  hidrato  férri- 
co pasa  á  óxido  anhidro,  difícilmente  atacable 
por  los  ácidos,  no  obstante  el  notable  estado  de 
división  en  que  se  presenta. 

Según  Siewert,  el  hidrógeno  no  ejerce  acción 
sobro  el  óxido  férrico  hasta  los  280°,  pero  entre 
280  y  300  lo  transforma  en  óxido  ferroso  negro, 
y  á  mayor  temperatura  lo  reduce  totalmente  á 
hierro  pirofórico. 

Haciendo  pasar  una  corriente  de  vapor  acuoso 
y  de  hidrógeno  (uno  á  dos  volúmenes  de  hidró- 
geno para  uno  de  vapor  de  agua)  á  través  del 
óxido  férrico  en  polvo,  éste  pasa  á  óxido  ferroso. 
Si  la  corriente  es  de  cuatro  volúmenes  de  hidró- 
geno y  uno  de  vapor  de  agua  el  óxido  se  reduce 
por  completo. 

El  óxido  de  carbono,  el  carbón,  ó  la  mezcla 
de  óxido  y  ácido  carbónico,  desoxidan  fácilmente 
el  óxido  férrico.  Las  materias  orgánicas,  según 
Kuhlnmn,  lo  reducen  también,  aunque  no  com- 
pletamente. 

Los  ácidos,  y  también  algunas  sales,  entre 
ellas  el  cloruro  férrico,  disuelven  fácilmente  el 
óxido  férrico  no  calcinado.  El  mejor  disolvente 
del  que  sufrió  la  calcinación  es  la  mezcla  de  ocho 
partes  de  áciilo  sulfúrico  y  tres  de  agua.  Esta 
también  disuelve  algunos  hidratos,  como  el 
precipitado  de  la  solución  nítrica  ya  modificada. 

El  óxido  férrico  se  disuelve  en  los  flujos,  tales 
como  el  vidrio  y  el  bórax,  es  decir  que  se  com- 
bina con  los  ácidos  bórico  y  silícico,  y  produce 
con  ellos  vidrios  casi  incoloros,  amarillos  ó  rojos, 
según  en  la  proporción  en  que  se  halla. 

A  alta  temperatura  y  bajo  la  acción  del  cloro, 
el  óxido  se  transforma  en  cloruro  férrico,  que  se 
sublima.  Calentándolo  en  contacto  del  ácido 
clorhídrico  pasa,  sin  descomponerse,  de  óxido 
amorfo  á  óxido  cristalizado. 

Tratando  el  óxido  férrico  por  el  amoníaco  se 
da  lugar  á  la  formación  de  agua  y  de  nitruro  de 
hierro. 

Hidrato  férrico  isomérico.  -  Hirviendodurante 
unas  ocho  horas  agua  que  tenga  en  suspensión 
hidrato  de  la  fórmula  2Fe-0',3H-0,  éste  cambia 
de  color,  de  amarillo  ocráceo  pasa  á  rojo  de  ladri- 
llo, se  deshidrata  parcialmente  y  se  transforma 
en  Fe-0^,H=0,  en  cuyo  estado  apenases  atacado 
por  el  ácido  nítrico  concentrado  é  hirviendo,  y 
el  clorhídrico,  para  disolverlo,  precisado  la  tem- 
peratura de  la  ebullición  ó  de  una  digestión  pro- 
longada. Tampoco,  aun  cuando  se  le  exponga  á 
una  temperatura  elevada,  presenta  el  fenómeno 
luminoso  de  la  incandescencia.  Además,  mientras 
que  el  óxido  férrico  ordinario,  puesto  en  presen- 
cia del  ácido  acético  y  del  ferrocianuro  potásico, 
da  inmediatamente  el  azul  de  Prusia,  el  óxido 
isomérico  no. 

En  la  naturaleza  se  presentan  las  dos  varie- 
dades de  hidrato;  el  ordinario  y  el  isomérico; 
una  de  las  variedades  comprende  las  especies 
cristalizadas,  cuyo  polvo  pardusco  se  parece  al 
del  óxido  isomérico  y  contiene  10  %  de  agua, 
y  la  otra  los  hidratos  amorfos,  con  14  "/o  de 
agua. 

El  hidrato  isomérico  se  obtiene  directamente 
poniendo  el  hidrato  ferroso  ó  el  carbonato  ferro- 
so en  contacto  del  clorato  potásico  ó  de  un  hipo- 
clorito alcalino,  á  la  temperatura  de  la  ebulli- 
ción. 

Este  isómero  se  disuelve  rápidamente  en  los 
ácidos  acético,  nítrico  ó  clorhídrico  diluido;  la 
solución  es  de  color  rojo  de  ladrillo,  diáfana 
por  refracción  y  turbia  por  reflexión;  no  pre- 
senta ninguno  de  los  caracteres  de  las  sales  fé- 
rricas, y  adicionándole  la  menor  cantidad  de  un 
sulfato  alcalino  ó  de  un  ácido  concentrado  da 
precipitado  granujiento  y  rojo,  que  se  redisuel- 
ve  añadiendo  agua.  Los  mismos  caracteres  pre- 
sentan las  soluciones  de  acetato  de  hierro  y  de 
nitrato  férrico  básico  cuando  se  las  expone,  en 
tubos  cerrados,  á  la  temperatura  de  100  grados. 

El  hidrato  que  se  precipita  de  la  solución  ní- 
trica ya  modificada  se  presenta  después  de  de- 
secado en  pequeñas  placas  negras,  insolubles  en 
los  ácidos  y  solubles  en  el  agua  pura.  Seheuver- 
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Ke.stner  observó  que  también  la  luz  modifica  la 
solución  nítrica  del  hidrato. 

Sometiendo  á  la  diálisis  la  solución  acética 
modificada,  ésta  pierdo  casi  todo  su  ácido  por 
difusión  y  queda  en  el  dializador  un  líquiílo 
sobresatnrado  de  hidrato  férrico.  Dicha  solución, 
con  1  %  de  hidrato,  presenta  color  rojo  violado 
de  sangre  venosa.  Concentrándola  por  el  calor, 
ó  tratándola  on  frío  por  el  ácido  sulfíirico,  por 
los  álcalis,  y  también  por  un  gran  número  de 
sales,  se  coagula,  mientras  que  los  ácidos  clor- 
hídrico, acético  y  nítrico,  el  alcohol  y  el  azúcar, 
ni  aun  la  enturbian.  El  coágulo  aseméjase  mucho 
al  de  la  sangre;  no  se  disuelve  en  el  agua  y  sí 
en  los  ácidos  débiles.  Según  Th.  Graham  el  hi- 
drato férrico  coloidal  es  el  hidrato  férrico  ordi- 
nario, que  se  presenta  en  dos  estados:  soluble  é 
insoluble. 

Hautcfeiiille  opina  que  el  hidrato  férrico  mo- 
dificado no  es  en  realidad  alotrópico,  porque  su 
fórmula,  Fe-0-',H-0,  se  diferencia  de  la  que  co- 
rresponde al  ordinario,  2Fe=03,3H-'0.  Mas,  según 
Pean  de  Saint-Gilíes,  el  sesquihidrato  pierde  su 
agua  á  los  dos  ó  tres  minutos  de  estar  sometido 
á  la  temperatura  de  la  ebullición,  y  sin  embargo 
conserva  jior  más  tiempo  las  propiedades  carac- 
terísticas del  hidrato  ordinario,  lo  que  parece 
demostrar  que  la  deshidratación  no  influye  en 
el  cambio  de  propiedades. 

Oxido  férrico  magnético.  -  El  óxido  fériico  an- 
hidro se  presenta  en  dos  estados  alotrópicos,  ca- 
racterizailos  por  la  diversa  acción  que  el  imán 
ejerce  sobre  ambos:  en  uno  de  ellos  es  atraído 
por  éste;  en  el  otro  no. 

Calcinando  un  hidrato  férrico  producido  por 
precipitación,  se  obtiene  siempre  un  óxido  no 
magnético;  lo  mismo  sucede  con  lossesquióxidos 
preparados  por  oxidación  de  una  sal  ferrosa  de 
ácido  mineral,  mientras  que,  calcinando  en  con- 
tacto del  aire  las  sales  ferrosas  orgánicas,  ó  el 
carbonato  ferroso  oxidado  espontáneamente,  se 
produce  un  sesquióxido  magnético. 

Este  también  se  prepara  calcinando  ligera- 
mente el  hidrato  férrico  obtenido  por  la  oxida- 
ción del  hidiato  ferroso  precipitado  por  un 
álcali,  ó  cuando  se  calienta  la  herrumbre  ú  orín. 

La  calcinación  al  aire  libre  de  los  depósitos 
ocráceos  que  dejan  las  aguas  ferruginosas,  y  la  de 
algunos  carbonatos  de  hierro  naturales,  hidra- 
tados y  amorfos,  da  origen  igualmente  al  ses- 
quióxido magnético. 

En  éste  se  transforma  el  óxido  ferroso  fénico 
cuando  se  deflagi-a  con  el  clorato  potásico. 

Luca  atribuye  el  magnetismo  del  sesquióxido 
á  una  pequeña  cantidad  de  óxido  ferroso,  pero 
Lallemand  pudo  observar  dicha  propiedad  en 
un  sesquióxido  químicamente  puro. 

El  óxido  magnético  no  se  diferencia  del  óxido 
ordinario  por  sus  caracteres  químicos,  pero  sí  por 
los  caracteres  físicos. 

Calentando  uno  y  otro  á  300°,  el  sesquióxido 
no  magnético  presenta  color  de  fósforo  amorfo 
muy  dividido,  mientras  que  el  magnético  adquie- 
re un  rojo  de  ladrillo. 

La  den.sidad  media  del  óxido  no  magnético  es 
4,784  á  15°,  y  la  del  magnético  4,686;  por  una 
intensa  calcinación  esta  densidad  asciende  en  los 
dos  á  5,144,  y  el  óxido  magnético  pierde  la  pro- 
piedad de  ser  atraído  por  el  imán.  El  calor  es- 
pecífico de  aquél  es  0,1794;  el  del  magnético 
0,1863;  después  de  la  calcinación  tienen  ambos 
el  mismo  calor  específico,  0,1730  á  0,1734. 

Según  Beudant  y  Delesse,  el  hierro  oligisto 
puro  es  magnético. 

Usos.  -  El  cólcotar,  el  azafrán  de  Marte  as- 
tringente, y  el  azafrán  de  Marte  aperitivo  se 
emplean  en  Medicina  como  astringentes,  y  el 
hidrato  férrico  gelatiniforme  como  antídoto  del 
ácido  arsenioso.  El  rojo  inglés  sirve  para  puli- 
mentar cuerpos  duros,  como  el  acero.  En  las 
refinerías  de  azúcar  se  utiliza  el  óxido  férrico 
como  decolorante.  En  las  fábricas  de  cristal  se 
emplea  para  teñir  los  cristales  de  rojo  y  amari- 
llo. Ni  con  el  añil  ni  con  el  tornasol  forma 
lacas,  pero  sí  con  el  campeche,  la  cúrcuma  y  la 
cochinilla;  esta  propiedad,  y  la  de  teñir  por  sí 
mismo,  aislado,  lo  hacen  muy  apreciable  en 
tintorería. 

Por  su  grande  poder  oxidante  presta  excelen- 
tes servicios  á  la  Química  y  ala  Industria.  Este 
poder  es  indefinido,  porque  cuando  en  contacto 
del  carbón  ó  de  otra  sustancia  oxidable  el  óxido 
férrico  se  reduce,  esto  es,  cede  su  oxígeno  y  pasa 
á  óxido  ferroso,  éste,  que  es  muy  instable,  absor- 
be rápidamente  el  oxígeno  del  aire,  regenera  el 


óxido  férrico,  y  comienza  do  nuevo  el  ciclo  de 
oxidación  y  desoxidación.  Al  oxido  férrico  liay 
que  atribuir  muchas  de  las  combustiones  lentas 
que  tienen  lugar  en  la  naturaleza,  en  la  indus- 
tria, en  la  tintorería,  cu  la  impresión,  etc.  La 
parte  de  madera  que  está  en  contacto  de  los 
clavos  de  hierro  se  deteriora  rápidamente,  so 
quema;  las  telas  manchadas  de  orin  se  agujerean, 
á  consecuencia  de  la  combustión  lenta,  en  el  si- 
tio de  la  mancha.  Agitando  la  esencia  de  almen- 
dras amargas  con  el  hidrato  férrico,  aquélla  se 
oxida  dando  lugar  al  benzoato  terroso.  Thenard 
asigna  al  óxido  férrico  un  papel  muy  importante 
en  la  vegetación :  el  de  hacer  pasar  el  nitrógeno 
de  las  sustancias  org-.inicas  descompuestas  á  ácido 
nítrico. 

-  Férrico  (Oxisulfüro):  Qulm.  Combina- 
ción oxisulfurada  de  hierro,  constituida  según 
indica  la  (órmula  Fe-O',  3Fe-S'.  Se  obtiene  por 
el  ácido  sulfhídrico  sobre  el  óxido  férrico  ex- 
puesto á  una  temperatura  superior  á  100°  é  in- 
ferior al  rojo. 

El  oxisulfüro,  por  la  acción  del  hidrógeno  y  á 
la  temperatura  ordinaria,  se  transforma  en  sul- 
furo de  hierro,  FeS,  y  en  hierro.  Si  la  reacción 
tiene  Ingar  al  rojo  vivo  se  produce  un  sulfuro 
medio  cutre  los  Fe'S*  y  Fe«S'. 

-Férrico  (Sulfuro):  Quím.  Combinación 
sulfurada  de  hierro  al  máximum.  Hablando  con 
propiedad,  el  nombre  de  sulfuro  férrico  corres- 
ponde tan  sólo  al  sesqttisulfuro;  pero  por  una 
corruptela  muy  generalizada  hácese  extensiva 
tal  denominación  al  persulfuro,  sohrcsulfuro  ó 
bisuU'uro,  y  al  sulñdo  ó  Irisulfuro. 

Sulfuro  férrico  propiamente  tal,  ó  sesgiiisul- 
furo.  —  Tiene  por  fórmula  Fe-S'.  So  halla  en  la 
naturaleza  asociado  al  sulfuro  cuproso,  constitu- 
yendo la  calcopirita.  El  sulfuro  férrico  se  forma 
por  la  aceióu  del  calor  rojo  sombra  sobre  el  bi- 
sulfuro  FeS-.  Calcinando  el  óxido  férrico  con 
azufre  en  exceso  se  obtiene  dicho  sulfuro  mez- 
clado con  una  pequeña  cantidad  de  óxido  de 
hierro.  También  se  prepara  dirigiendo  una  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico  sobre  el  sesquióxido 
de  hierro  expuesto  á  una  temperatura  inferior 
á  100°;  hé  aquí  la  ecuación: 

Fe-03  +  3H2S  =  Fe=S3  -I-  3H-0. 

Esta  misma  reacción  tiene  lugar  cuando  se  em- 
plea el  hidrato  térrico,  pero  el  sulfuro  obtenido 
del  hidrato  es  muy  instable  y  hay  que  desecarlo 
en  el  vacío;  de  lo  contrario  el  oxigeno  se  une 
al  hierro  para  formar  óxido  férrico,  y  el  azufre 
queda  aislado. 

Por  la  vía  húmeda  se  obtiene,  vertiendo  gota 
á  gota  una  disolución  de  sulfato  férrico  en  otra 
de  un  sulfhidrato  alcalino;  sea  éste  el  sulfhidrato 
potásico  y  se  tendrá 


-f3(02¡^g)-fre-S3. 


El  sulfuro  férrico  hidratado  se  descompone 
con  facilidad  en  contacto  del  aire.  El  anhidro 
ea  estable,  de  color  gris  amarillento;  no  es  mag- 
nético; se  disuelve  parcialmente  en  los  ácidos 
con  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado  y 
formación  de  sulfido  férrico,  que  queda  como 
residuo. 

Penulfuro  férrico.  -  Se  llama  también  sobre- 
sulfuro  y  bisulfuro.  Tiene  por  fórmula  FeS-.  Es 
dimorfo.  En  sus  dos  modificaciones  se  encuentra 
abundantemente  repartido  en  la  naturaleza.  La 
más  común,  llamada  vulgarmente  marcasita, 
recibe  en  Mineralogía  el  nombre  de  jririla  mar- 
eial,  y  también  los  de  pirita  amarilla  y  cúbica; 
ésta  iristaliza  en  cubos  y  formas  derivadas  del 
cubo.  La  menos  abundante  se  presenta  en  for- 
mas derivadas  del  prisma  recto  de  base  romboi- 
dal, y  se  denomina  pirita  blanca  y  también  es- 
perkisa. 

Waehler  obtuvo  la  pirita  amarilla  cristalizada 
en  octaedros,  calentando  en  baños  de  arena  una 
mezcla  de  óxido  férrico,  azufre  y  cloruro  amóni- 
co. A  más  de  100°,  y  por  la  acción  del  ácido 
sulfliídrico  sobre  el  óxido  férrico,  se  produce  un 
sobresulfuro  epyjénico  del  sesquióxido  de  hierro, 
es  decir,  que  toma  prestada  la  forma  de  éste.  Lo 
mismo  sucede  »i  en  vez  del  sesquióxido  se  em- 
plea el  carbonato  ferroso  natural  ó  el  óxido  fe- 
rroso férrico  criitalizailos;  el  sulfuro  que  resulta 
afecta  la  forma  de  aquéllos. 
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La  pirita  artificial  se  obtiene  también:  1.° 
por  la  acción  del  sulfuro  do  carbono  sobre  el 
oxido  de  hierro  calentado  (Schlagdenhaufen); 
"2  "  por  el  ácido  sulfuroso  sobre  el  hierro  (Geit- 
ner);  3.°  fundiendo  una  mezcla  de  sulfuro  de 
hierro,  sulfuro  potásico,  y  azufre  (Deville). 

Kl  sobresulfuro  de  hierro  tostado  en  contacto 
del  airo  se  transforma  en  sesquióxido  de  hierro 
y  en  ácido  sulfuroso.  Esta  reacción  se  utiliza  en 
la  industria  para  proparar  el  ácido  sulfúrico. 
Sometiendo  el  sobresulfuro  á  la  destilación, 
abandona  el  azufre  y  deja  un  residuo  de  pirita 
magnética  (V.  Pirita  m.\i;n  ética)  que,  por  la 
exposición  al  airo,  se  transforma  en  sulfato  fe- 
rroso. 

Sirve  para  preparar  el  sulfato  ferroso,  el  azufre 
y  el  ácido  sulfúrico. 

Su/fulo  férrico.  -  Es  el  trisulfuro  de  hierro. 
Este  compuesto,  que  por  su  constitución  corres- 
ponde al  ácido  férrico,  tiene  por  fórmula  FeS'. 
No  se  le  conoce  libre.  Se  obtiene  en  combinación 
con  el  potasio,  dirigiendo  uua  corriente  de  hi- 
drógeno sulfurado  é  través  de  uua  solución  ile 
fcrrato  potásico;  la  reacción  que  tiene  lugar  es 
la  siguieute: 

K^FeO*  -1-  4H^S  =  K^FeS^  +  4H=0. 

Cuando  se  trata  de  aislar  el  sulfido  fénico, 
éste  experimenta,  como  su  homólogo  el  auhidrido 
férrico,  un  desdoblamiento  total,  dando  lugar  á 
la  formación  de  sesquisulfuro  y  de  azufre,  que 
queda  en  libertad.  La  solución  concentrada  de 
sulfoferrato  potásico  se  descompone  por  la  ebu- 
llición en  polisulfuro  potásico  y  sulfuro  negro 
de  hierro. 

-Férrico  (Iodüro):  Quim.  Combinación 
del  hierro  con  el  iodo,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  Fe-l".  Se  prepara;  1."  tra- 
tando el  hidrato  férrico  por  el  ácido  iodhídrico; 
2.°  poniendo  en  contacto  el  hierro  con  el  iodo 
en  exceso.  No  cristaliza,  y  sus  soluciones  son 
de  un  color  moreno  oscuro. 

-  Férrico  (Seleniuro):  Qíiím.  Combinación 
del  selenio  con  el  hierro,  de  la  fórmula  Fe-S'. 
Se  prepara  sometiendo  el  hierro  al  calor  rojo,  en 
una  atmósfera  de  vapores  de  seleuio,  y  fundien- 
do después  el  producto  con  bórax  y  selenio  en 
exceso.  El  seleniuro  férrico  tiene  aspecto  metá- 
lico. Su  densidad  es  6,38.  Es  muy  fusible,  y  se 
descompone  rápidamente  en  contacto  del  aire. 

-Férrico  (Siliciüro):  Quím.  Combinación 
del  hierro  con  el  silicio.  Gonócense  varios;  de  to- 
dos el  mejor  definido  es  el  que  corresponde  al 
término  más  elevado  de  la  serie  férrico  silícica, 
y  tiene  por  fórmula  FeSi.  Obtiénense  los  silieiuros 
de  hierro  exponiendo  el  cloruro  silícico  y  el 
hierro  al  calor  rojo;  en  el  primer  momento  se 
forma  uno  con  10  por  100  de  silicio,  el  cual  se 
convierte,  cuando  la  operación  se  prolonga  lo 
bastante  para  que  el  hierro  se  licué  por  completo, 
en  otro  con  un  20  por  100  de  silicio,  y  éste,  al 
final  y  con  nueva  cantidad  de  cloruro  silícico, 
pasa  á  silieiuro  de  la  referida  fórmula  FeSi,  que 
contiene  33  de  silicio  y  67  de  hierro.  Este  cristali- 
za en  octaedros  regulares,  de  un  amarillo  gris  con 
reflejos  metálicos.  Es  muy  duro,  é  insoluble  hasta 
en  el  agua  regia.  La  potasa  fundida  lo  ataca  con 
desprendimiento  de  hidrógeno.  El  silicio  existe 
combinado  en  casi  todos  los  hierros  del  comer- 
cio. También  se  obtiene  el  silieiuro  férrico  calen- 
tando con  el  hierro  una  mezcla  de  sílice  y  car- 
bón. 

-Férricas  (Sales):  Quím.  Compuestos  sa- 
linos en  que  el  hierro  se  halla  al  máximum.  Las 
sales  férricas  tienen  sabor  á  tinta;  cuando  son 
neutras  y  anhidras  tienen  color  casi  blanco;  hi- 
dratadas son  amarillo-rojizas  muy  oscuras.  Las 
neutras  y  solubles  enrojecen  el  tornasol. 

1."  Con  la  potasa  y  el  amoníaco  dan  un  pre- 
cipitado rojizo  de  hidrato  do  sesquióxido,  inso- 
luble en  un  exceso  de  reactivo. 

2."  Con  los  carbonates  alcalinos  se  produce 
nn  precipitado  rojizo  de  hidrato  do  sesquióxido, 
y  además  efervescencia. 

3. "  Con  el  ferrocianuro  potásico  dan  precipi- 
tado azul  intenso. 

4."  Con  el  ferricianuro  potásico  dan  colora- 
ción verde,  pero  sin  precipitado  alguno. 

5.°  Al  soplete  y  á  la  llama  do  oxidación 
coloran  la  perla  de  bórax  <le  matices  que  varían 
del  rojo  al  pardo,  y  que  pasan  á  amarillo  al 
enfriarse.  A  la  llama  de  reducción  la  coloración 
es  verde  botella. 
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6.°  Con  el  ácido  sulfhídrico  so  decoloran 
precipitando  azufre  y  pasando  á  sales  ferrosas. 

7.°  Con  el  sulfuro  amónico  dan  precipitado 
negro  de  sulfuro  ferroso. 

S.o  Con  el  sulfocianuro  potásico  producen 
coloración  roja  de  sangro  arterial.  Esto  reactivo 
es  sumamente  sensible. 

9.°    Con  taninodan precipitado negro(tinta). 

Cuando  las  sales  do  hierro  están  en  contacto 
de  materia  orgánica  las  reacciones  no  se  mani- 
fiestan con  la  claridad  que  se  acaba  de  indicar; 
sólo  el  sulfuro  amónico  produce  el  precipitado 
negro. 

Las  sales  férricas,  como  las  de  todos  los  demás 
metales,  pueden  ser  aloideas  y  anfideas;  pero 
habiéndose  estudiado  las  aloideas  al  tratar  do 
las  combinaciones  binarias  férricas  (V.  FÉiuuco) 
aquí  solóse  tratará  de  las  sales  anfideas  y  do 
algunos  compuestos  complejos  en  que  entre  el 
radical /¿n-iCiíHi.  En  este  concepto  mciccen  es- 
pecial mención  los  cuerpos  siguientes: 

Carbonato  férrico.  -  Combinación  del  ácido 
carbónico  con  el  óxido  férrico. 

El  carbonato  férrico  neutro  no  existe  aislado. 
Si  se  quiere  obtener  por  la  acción  do  los  carbo- 
nates alcalinos  sobre  el  cloruro  férrico,  resulta 
un  carbonato  más  ó  meuos  básico,  cuya  basicidad 
varía  con  el  método  de  preparación; así,  Wallace 
obtiene  el  de  la  fórmula  9  Fe=0',  C0=-l-12H-0 
tratando  el  nitrato  férrico  por  el  carbonato 
amónico;  Barrat,  sustituyendo  en  el  método 
anterior  el  nitrato  por  el  cloruro,  consigue  el 
carbonato  3  Fe2  O',  CO^-t-H-'O,  que  á  100°  pier- 
de cuatro  moléculas  de  agua;  según  Soubeirán, 
el  azafrán  de  Marte  aperitivo  es  un  carbonato 
férrico  con  8  %  de  ácido  carbónico;  Langlois 
describe  otro  carbonato  férrico  que  contiene 
1,36  de  ácido  carbónico  y  10,17  %  de  agua. 

El  carbonato  férrico  neutro  parece  existir  en 
combinación  formando  carbonates  dobles. 

Hiposulfato férrico.  -Tiene  por  fórmula 

(S2  0«)3Fe2. 

Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el 
hiposulfato  bárico  y  el  cloruro  férrico.  El  hidra- 
to férrico  no  neutraliza  al  ácido  hiposulfúrico,  y 
produce, no  obstante,  un  hiposulfato  muy  básico. 
La  solución  de  hiposulfato  férrico  es  de  un  color 
rojo  intenso. 

Nitrato  férrico.  -  Su  fórmula  es  (NO^)*  Fe'. 
Se  prepara  por  la  acción  del  ácido  nítrico  solire 
el  óxido  férrico,  y  también  disolviendo  el  hierro 
en  ácido  nítrico  de  densidad  1,332,  hasta  que  la 
solución  tenga  1,500.  La  siguiente  reacción  in- 
dica las  proporciones  en  que  han  de  estar  el 
ácido  y  el  hierro  para  que  la  sal  resulte  neutra: 

8N03H-(-2Fe 
=  (N03)<i  Fe2 -f  2  NO  4- 4  H=  O. 

El  nitrato  férrico  así  obtenido  se  preseuta  en 
cristales  límpidos  é  incoloros.  Estos  cristales 
contienen  18,  12,  6,  ó  2  moléculas  de  agua,  se- 
gún las  circunstancias  en  que  se  forman. 

Si  el  disolvente  contiene  2  de  ácido  nítrico 
para  3  de  agua,  el  nitrato  cristaliza  en  formas 
clinorrómbicas  con  18  moléculas  de  agua;  si  el 
nitrato  está  disuelto  en  la  relación  de  1  para 
2  de  ácido  nítrico  y  2  de  agua,  los  cristales  son 
cúbicos  con  12  moléculas  de  agua,  y  en  algunos 
casos  con  6.  La  sal  cúbica  con  12  de  agua  tiende 
á  unirse  á  O  moléculas  más  y  cristaliza  en  for- 
mas romboidales,  las  cuales,  á  su  vez,  se  cam- 
bian en  cúbicas  por  la  disolución  en  el  ácido 
nítrico. 

Concentrando  en  baño-maría  la  solución  de 
nitrato,  éste,  por  el  enfriamiento,  cristaliza,  con 
12  de  agua,  á  la  temperatura  de  15  á  20»,  y  con 
2  á  una  temperatura  inferior  á  O". 

El  nitrato  férrico  con  18  de  agua  se  funde 
á  47°, 2,  y  hiervo,  descomponiéndose,  á  425". 
Cristalizado  tiene  de  densidad  1,683,  y  fundido 
1,671.  Es  cáustico.  Con  el  sulfato  sódico  consti- 
tuye una  mezcla  frigorífica. 

Empléase  en  tintorería  como  mordiente,  y 
para  este  uso  se  suele  preparar,  añadiendo,  |  kilo 
á  i¡  kilo,  16,5  kilos  de  sulfato  ferroso  á  una 
mezcla  de  agua  (5  litros),  ácido  nítrico  de  36" 
Baumé  (3  kilogramos),  y  ácido  clorhídrico  (1*= ,  5). 

Nilrososulfocarbonato  férrico.  -  Esto  cuerpo, 
descubierto  por  O.   Lcew,  tiene  por  fórmula 

Fe''S(NO)«,CS2-l-3H20. 

So  obtiene  vertiendo  una  solución  de  sulfocar- 
bonato  y  de  nitrito  sódicos  sobre  otra  de  sulfato 
ferroso. 
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Ciistaliza  on  agiijaa  negras,  solubles  en  ol 
agua  (esta  solución  es  mgia)  y  en  el  alcohol. 
Son  delicuescentes  en  el  vapor  de  <;ter.  A  los  90 
grados  pierden  su  agua  do  cristalización  y  des- 
prenden una  peqiu'fia  cantidad  de  óxido  nítrico. 
A  mayor  temperatura  dclliigran  dando  lugar  á 
lii  formaciiin  du  nitrógeno,  bióxido  do  nitróge- 
no, carbonato  amónico  y  sullito  amónico,  que  se 
desprenden,  y  á  oxido  y  sulfuro  férricos,  que 
quedan  como  residuo,  l'or  la  acción  del  tiempo 
pierden  su  agua  do  cristalización  y  algo  de  bi- 
óxido de  nitrógeno. 

En  frío,  ni  los  ácidos  ni  los  álcalis  ejercen 
acción  alguna  sobre  las  disoluciones  del  nitroso- 
suUocarbonato  férrico.  Mas  los  álcalis,  auxilia- 
dos por  el  calor, lo  descomponen  con  producción 
de  amoníaco,  do  hidrato  férrico,  y  de  sales  alca- 
linas correspondientes  al  álcali  empleado.  En 
contacto  de  la  amalgama  de  sodio  produce  amo- 
níaco. El  cloro  lo  desdobla  eu  cuerpos  de  cons- 
titución no  bien  determinada.  Las  sales  mercu- 
riosas  y  cúpricas,  así  como  también  el  cloruro 
férrico,  actúan  sobro  el  nitrososulfocarbouato 
formando  precipitados  que  se  descomponen  fá- 
cilmente con  desprendimiento  de  bióxido  de 
nitrógeno.  El  cianuro  potásico  lo  transforma 
en  nitroprusiato  alcalino. 

Xilrosulfuro  férrico. -ha.  fórmula  de  este 
cuerpo  es  Fe^S^íNO)-'.  Se  obtiene  haciendo  her- 
vir una  disolución  do  nitrosulfuro  sulfurado  fé- 
rrico sóilico  en  contacto  de  un  ácido.  Es  sólido, 
negro,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en 
el  éter.  Disuélvese  en  los  álcalis,  abandonando 
una  pequeíia  cantidad  de  óxido  férrico.  Es  muy 
instable.  Únese  fácilmente  á  los  sulfures  alcali- 
nos para  dar  lugar  á  nuevos  compuestos.  Se  in- 
flama rápidamente  en  contacto  del  aire  y  á  una 
temperatura  poco  elevada. 

Hay  además  un  (etranürosulfuro /érrico  cuya 
constitución  no  está  bien  estudiada,  pues  mien- 
tras que  Roussín  le  asigna  la  fórmula 
FeS-SO.Fe'-S^T>!Of.mS, 

Porczinsky  le  atribuye  la  reS.re=S=(NO)fH=0. 
Se  obtiene:  1.°  por  el  sulfhidrato  sódico  sobre  el 
sulfato  ferroso  saturado  de  bióxido  de  nitróge- 
no; 2.°  poniendo  el  sulfato  férrico  en  contacto 
de  una  solución  acuosa  de  sulfuro  amónico  y 
nitrito  potásico;  y  3."  por  el  nitrito  potásico 
sobre  los  sulfuros  ferroso  y  sódico. 

El  tetranitrosulfuro  férrico  cristaliza  en  agujas 
pertenecientes  al  sistema  cliuorrómbico.  Es  ne- 
gro, muy  denso,  soluble  en  el  agua,  y  muy  so-, 
luble  en  los  alcoholes  etílico  y  amílico,  así  como 
en  el  ácido  acético.  La  disolución  etérea  es  negra. 
Es  insoluble  eu  el  cloroformo  y  en  el  sulfuro  de 
carbono.  Su  sabor  es  estíptico  y  después  muy 
amargo. 

No  se  altera  en  contacto  del  aire.  Entre  115 
y  140°  se  transforma  en  sulfito,  sulfato  y  nitrato 
amónico,  ácido  hiponítrico,  azufre  y  hierro.  Los 
ácidos  sulfúrico,  nítrico,  clorhídrico,  lo  descom- 
ponen rápidamente.  No  ejercen  acción  sobre  él 
los  ácidos  oxálico,  tártrico,  ni  el  acético. 

El  amoníaco  lo  precipita  de  sus  disoluciones. 
El  cloro,  iodo  y  demás  agentes  de  oxidación  lo 
descomponen.  Él  hierro  del  tetranitrosulfuro  no 
es  acusado  por  los  reactivos  ordinarios.  Las  so- 
luciones metálicas  lo  descomponen  con  despren- 
dimiento de  bióxido  de  nitrógeno  y  producción 
del  sulfuro  metálico  correspondiente.  Con  el 
nitrato  plúmbico  precipita  en  prismas  rom- 
boidales oblicuos, poco  solubles  en  el  agua, deli- 
cuescentes en  el  vapor  de  éter,  y  formados  de 
plomo,  hierro,  azufre  y  bióxido  de  nitrógeno. 

Ni  la  potasa,  ni  la  sosa  actúan  en  frío  sobre  el 
tetranitrosulfuro,  pero  auxiliadas  por  el  calor  lo 
descomponen  en  amoníaco,  sesquióxido  férrico 
hi'lratado  y  nitrosulfuro  sulfurado  férrico  só- 
dico, si  es  la  sosa  la  empleada. 

Nitrosulfuro  f&i'ricosiílfurado.  -  Según  Rous- 
sín, tiene  por  fórmula  Fe'-S^(N0)-4H-S.  Se  pre- 
para tratando  á  la  temperatura  ordinaria  el 
nitrosulfuro  sulfurado  férrico  sódico  por  un  áci- 
do cualquiera.  Es  de  color  rojizo,  y  soluble  en  el 
alcohol,  en  el  éter  y  eu  los  álcalis.  En  contacto 
de  la  sosa  reproduce  el  nitrosulfuro  sulfurado 
férrico  sódico.  Es  muy  instable,  se  descompone 
fácilmente  en  bióxido  de  nitrógeno,  amoníaco  y 
sulfuro  férrico. 

Nitrosulfuro  férrico  sódico.  -Su  composición 
está  expresada  por  la  fórmula 

Fe=S'(NO)'-Na=S.H=0. 
Se  obtiene  poniendo  el  sulfuro  sódico  en  con- 
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tacto  del  nitrosulfuro  férrico.  Cristaliza  en  pris- 
mas negro»  por  reflexión  y  rojos  pur  refracción, 
solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
é  insolubles  en  el  cloroformo  y  el  sulfuro  do  car- 
bono. 

El  dinitrosulfuro  férrico  sódico  se  transforma, 
por  los  ácidos,  en  nitrosulfuro  férrico.  Con  las 
soluciones  metálicas  da  lugar,  sustituyendo  el 
hidrógeno  por  el  metal  correspondiente,  i,  com- 
binaciones muy  instables. 

Hay  también  un  nitrosulfuro  férrico  sódico 
sulfurado  cuya  composición  no  está  bien  defi- 
nida. Koussín  lo  representa  por  la  fórmula 

Fe2S»(NO)=,3Na'^S, 

y  Porczinsky  por  la  Na2S,Fe-S-(N0)<.  So  pro- 
duce sometiendo  á  una  ebullición  prolongada  la 
sosa  en  contacto  del  tetranitrosulfuro  férrico. 

Cristaliza  en  formas  que  parecen  pertenecer  al 
sistema  regular.  Es  negro,  soluble  en  el  agua,  é 
insoluble  en  el  éter.  A  120°  so  dcscomi.one. 

Sus  soluciones  dan:  con  el  nitrato  plúmbico, 
un  precipitado  rojizo,  soluble  en  la  potasa;  con 
el  sulfato  de  cinc,  un  precipitado  pardusco  for- 
mado de  cinc,  azufre, hierro  y  bióxido  de  nitró- 
geno; con  el  sulfato  cúprico,  un  precijiitado  ne- 
gro, á  la  vez  que  se  desprende  protóxiilo  de 
nitrógeno;  con  el  percloruro  de  hierro,  un  preci- 
pitado negro;  y  con  el  ferricianuro  potásico, 
un  precipitado  azul  de  Prusia,  desprendiéndose 
bióxido  de  nitrógeno.  El  tanino,  el  sulfuro  amó- 
nico y'el  ferrocianuro  potásico,  no  ejercen  acción 
sobre  el  nitrosulfuro  sulfurado  férrico  sódico. 
Eu  contacto  de  los  ácidos  se  descompone,  dando 
lugar  al  nitrosulfuro  sulfurado  férrico. 

SeUnito  férrico.  -  Su  fórmula  es  (SO^j^Fe^.  Se 
obtiene  tratando  el  selenito  bárico  por  el  sulfato 
férrico.  Es  un  polvo  blanco  que  se  vuelve  ama- 
rillento por  la  desecación.  A  una  temperatura 
elevada  se  desdobla  en  ácido  selenioso  y  ses- 
quióxido férrico. 

Berzelius  estudió  el  selenito  férrico  ácido  de 
la  fórmula  (SeO^j^Fe^.SSeO^.  Este  se  prepara 
disolviendo  el  hierro  en  un  exceso  de  ácido 
selenioso  adicionado  de  ácido  nítrico.  Cristaliza 
en  laminillas  verdosas. 

Poniendo  cualquiera  de  las  sales  descritas,  la 
neutra  ó  la  acida,  en  contacto  del  amoniaco,  se 
produce  un  precipitado  amarillo  de  selenito 
férrico  básico. 

Sulfato  férrico.  -  Tiene  por  fórmula  (SQ-'jFe^. 
Se  encuentra  en  Chile,  unas  veces  en  masas 
finogranosas,  y  otras  cristalizado  en  prismas  con 
nueve  moléculas  de  agua.  Hállase  también,  se- 
gún Ulrich,  en  algunos  ácidos  sulfúricos  del 
comercio,  de  los  cuales  se  separa  en  forma  de 
agujitas  amarillentas,  ó  cristalizado  en  pirámi- 
des romboidales  truncadas,  casi  insolubles  en  el 
a"ua  y  en  el  ácido  clorhídrico. 
"Obtiénese:  1."  tratando  el  cólcotar  (óxido 
férrico  calcinado)  por  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado y  en  exceso;  y  2."  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  una  solución  acuosa  do  sulfato 
ferroso,  acidulada  con  ácido  sulfúrico.  La  reac- 
ción que  en  este  caso  tiene  lugar  es  la  siguiente: 

eSO^Fe  -)-  2N03H  -f  SSO^H^  =  3  ( SOi)3Fe2  -)-  2N0 
-f4H-iO. 

Preséntase  comúnmente  en  polvo  blanco  ó 
blanco  amarillento.  Es  inodoro  y  de  sabor  as- 
trincente.  El  calor  lo  descompone  en  ácido  sul- 
fúrico y  sesquióxido  férrico.  Es  muy  soluble  en 
ac'ua.  Su  solución  disuelve  un  gran  número  de 
metales,  y  el  sulfato  férrico  pasa  á  ferroso. Dicha 
solución  da  con  los  carbonatos  alcalinos  uu  pre- 
cipitado que  parece  ser  de  carbonato  férrico, 
porque  agitándolo  se  disuelve  con  efervescencia, 
y  el  líquido  resultante  deposita  al  cabo  de  poco 
tiempo  un  subsulfato  amarillo  de  la  fórmula 
(Fe-0^)'S03-i-6H-0.  Separado  éste  y  añadiendo 
á  aquél  nueva  cantidad  de  carbonato  alcalino, 
fórmase  otra  sal  aún  más  básica,  la  cual,  en  con- 
tacto del  carbonato  alcalino  en  exceso,  pasa  á 
hidrato  férrico.  Las  soluciones  de  sulfato  férrico 
dan  por  la  ebullición  un  precipitado  de  sal  básica 
hidratado.  El  ácido  sulfhídrico  actúa  sobre  el 
sulfato  férrico  y  lo  transforma  en  sulfato  ferroso 
segim  la  siguiente  reacción: 

(S0^pFe2  +  H^S  =  SO^H-  -I-  S  -f  2SCHFe. 

Sulfito  férrico.  -  Esta  sal  tiene  por  fórmula 
(SO^y'Fe-.  Se  obtiene  por  la  acciun  del  ácido 
sulfuroso  sobre  el  óxido  férrico  hidratado,  y 
también  por  la  del  sulüto  sódico  sobre  el  cloruro 


férrico.  Es  muy  instable;  tn  contacto  del  aire  se 
transforma  eu  sulfato  férrico;  por  la  ebullición 
deja  depositar  un  polvo  ocráceo  insoluble, 
que  es  un  sultito  férrico  básico  de  la  fórmula 
(Fc-0'/'t50--i-7H-'0;  el  alcohol  lo  transforma  en 
otrasnbsal  rojizoamarillcnta,  y,  tinalmente,  con 
la  potasa  pasa  á  sulfito  férrico  potásico  de  la 
fórmula  SO^K= -t- Fe-'0-'(S02/-.  El  sullito  férricc 
es  de  color  rojo  intenso. 

Otras  sales  férricas.  -  Hay  también  arseniatos, 
arsenitos,  fosfatos,  foslitos,  cloratos  y  iodatos 
férricos,  pero  tienen  poca  importancia  práctica. 
Otras  sales  orgánicas,  como  el  «jíoío,  sucitratoy 
tartrato  se  tratan  en  otros  artículos. 

FÉRRICUM  (del  lat.  ferrum,  hierro):  m.  Quiír^. 
Radical  hipotético  de  las  sales  férricas.  Esto  ra- 
dical se  halla  formado  por  dos  átomos  de  hierro 
yes  exadínamo. 

FERRIERE:  Geog .  Municipalidad  del  dist.  y 
prov.  de  Plasencia,  Emilia,  Italia;  8  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.S.O.  de  Plasencia,  hacia  las 
fuentes  del  Nure,  afl.  por  la  derecha  del  Po. 
Consta  de  39  caseríos. 

TERRIERES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Mon- 
targis,  dep.  del  Loiret,  Francia;  17  municipios 
y  12000  habits.  La  cap.,  que  es  la  pequeña 
ciudad  de  Ferrieres,  debe  su  origen  á  un  palacio 
mcrovingio  al  lado  del  cual  se  fundó  una  abadía 
benedictina,  que  en  breve  se  hizo  poderosa.  Eu 
aquel  palacio  fué  en  donde  Pepino  el  Breve  puso 
fin  con  su  espada  al  combate  de  un  toro  y  un 
león.  Alcuíno  fué  abad  del  monasterio;  Luis  III 
V  Carlomagno  fueron  coronados  en  él  eu  el  año 
de  879. 

FERRIFICARSE  (del  lat.  ferrum,  hierro,  y /a- 
ctre,  hacer):  r.  Min.  Reunirse  las  partes  ferrugi- 
nosas de  una  sustancia,  formando  hierro  ó  adqui- 
riendo la  consistencia  de  tal. 

FERRiGNi  (  Pedro  Francisco  Leopoldo): 
Biog.  Escritor  italiano.  N.  en  Liorna  en  15  de 
noviembre  de  1836.  Es  másconocido  por  el  seu- 
dónimo de  Yorick.  Recibió  una  instrucción  poco 
común  en  su  propia  casa,  en  la  escuela  de  los 
Padres  de  Familia  y  en  el  Colegio  de  Santa  Ca- 
talina, en  Pisa.  Conocía  ya  el  latín,  el  griego 
y  la  Filosofía  cuando  ingresó,  á  la  edad  de  quince 
años,  en  la  Universidad  de  Pisa,  y  había  dado 
frecuentes  muestras  de  su  prodigiosa  memoria. 
Luego  estudió  en  Siena  la  Facultad  de  Derecho, 
y  allí  obtuvo  el  título  de  abogado  en  1857.  Tres 
años  antes  había  iniciado  su  carrera  de  escritor, 
insertando  correspondencias  en  los  diarios  flo- 
rentinos, y  en  uno  de  ellos,  titulado  Vedetta, 
firmó  por  primera  vez  sus  trabajos  con  el  seudó- 
nimo referido,  que  llegó  á  ser  popular  en  Italia, 
sirviendo  para  desiguar  al  ingenioso  periodista 
que  logró  siempre  ser  leído  con  agrado;  que  á 
veces  está  en  desacuerdo  consigo  mismo,  pero 
que  nunca  pierde  su  buen  humor;  que  parece 
en  ocasiones  profundo  y  erudito,  y  en  otras  su- 
perficial y  ligero;  que  conmuevey  hace  reír;  que 
critica  con  agudeza;  que  usa  los  tonos  más  di- 
versos, siendo  satírico  sin  malignidad  y  jocoso 
sin  ser  trivial.  En  Florencia  trabó  estrecha 
amistad  con  Celestino  Bianchi,  que  entonces 
dirigía  El  Espectador,  en  el  que  colaboró  su 
amigo.  También  conoció  en  aquella  época  á  los 
hombres  más  eminentes  del  partido  liberal,  que 
preparaban  el  cambio  político  de  Toscana ,  la 
guerra  de  Austria  y  la  unión  al  Piamoute.  Trató 
especialmente  al  barón  Bettino  Ricasoli ,  al 
marqués  Fernando  Bartolommei ,  al  abogado 
Vicente  Salvagnoli  y  al  poeta  Emilio  FruUoni, 
y  estuvo  encargado  especialmente  de  preparar 
los  boletines  clandestinos  y  de  redactar  artícu- 
los políticos  para  los  periódicos  no  toscanos.  En 
Florencia  tomó  parte  en  los  acontecimientos  de 
27  de  abril  de  1859;  fué  secretario  adjunto  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  organizado  en  Tosca- 
na el  quinto  cuerpo  del  ejército  franco-italiano 
empuñó  las  armas,  comenzando  á  servir  á  su 
patria  como  voluntario  y  sin  otro  empleo  que  el 
de  soldado ,  desempeñando  más  tarde  los  de 
subteniente  de  infantería,  oficial  de  órdenes  en 
la  segunda  brigada  y  secretario  particular  del 
general  Ulloa,  de  cuyo  Estado  Mayor  formó 
parte.  Después  de  la  paz  de  Villafranca  des- 
empeñó las  funciones  de  secretario  del  general 
Garibaldi,  que  en  Módena  tomó  el  mando  del 
citado  cuerpo.  Garibaldi  dimitió  no  mucho  más 
tarde  y  se  retiró  á  Caprera.  Ferrigni,  por  orden 
de  aquel  general,  permaneció  en  Turín,  encar- 
gado de  una  misión  confidencial  para  el  rey 
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Víctor  Maimel,  coini\iieii  colobró  frecuentes 
couferoncias.  Disnelto  el  ejército,  Feíiigui  con- 
tinnó  sus  estudios,  <ino  en  seguida  intenunipió 
para  maichai  con  OaribaUli  li  5>ioilia.  Herido  en 
la  batalla  de  Milazzo,  fué  premiado  por  su  valor 
con  el  grado  de  capitán  de  Estado  Major  y  una 
medalla.  Tomada  la  ciuilad  do  Gaeta  dejó  otra 
vez  el  servicio  y  prosiguió  sus  estudios;  sufrió 
el  examcu  necesario  para  poder  ejercer  la  abo- 
gacía y  contrajo  matrimonio.  Por  la  misma 
época  escribió  mucho,  acreditando  su  admirable 
facilidad  para  divei-sos  géneros,  pa.saudo  de  lo 
serio  á  lo  festivo,  del  boceto  al  retrato,  do  la 
reseña  teatral  ala  monografía  cientitioa,  de  la 
correspondencia  á  la  relación  oficial,  apropián- 
dose con  rapidez  increíble  los  asuntos  más  dilí- 
ciles  y  opuestos  al  orden  general  de  sus  estudios. 
Reseñó  las  tareas  del  Congreso  luternacioual 
Médico  celebrado  en  Florencia,  insertando  en 
La  yaciin  artículos  que  parecían  escritos  por 
un  métiico  muy  competente;  redactó  muchas 
Memorias  dirigidas  al  gobierno  y  al  Parlamento 
defendiendo  los  intereses  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio V  Artes  de  Liorna;  fué  autor  de  dos  mo- 
nografías: La  pesca  del  coral  y  La  pesca  de  ¡os 
peces  en  el  reino  de  Italia,  publicadas  por  el  Mi- 
nisterio de  Agricultura,  Industria  y  Comercio; 
tradujo  y  arregló  á  la  escena  italiana  un  núme- 
ro considerable  de  producciones  francesas  y  es- 
pañolas; publicó  muchos  opúsculos;  colaboró  en 
El  Fanfulla  de  Florencia,  en  el  Diario  Napdi- 
laño  y  en  la  Nuera  Antología;  dio  algunos  artí- 
culos en  francés  á  La  Independencia  italiana  y 
otros  en  alemán  á  la  A'eue  Freie  Pressc  de  Vicna, 
y  publicó  aparte  estas  obras:  Fiaje  pm-  la  expo- 
sición italiana  de  1861  (Florencia,  1861);  Cróni- 
ca de  los  baños  de  mar,  en  gran  parte  traducida 
al  inglés  en  el  Morning  Post;  Ved  á  Ñapóles  y 
desfmés...  (Ñapóles,  1877),  en  su  mayor  parte 
traducido  al  alemán  por  la  Koelnische  Zeitung, 
etcétera.  Además  compuso  algunas  poesías. 

FERRIMETrIa  (del  \at.  firrum,  ferri,  hierro, 
Ydelgr.  ui-.-.v/.  medida):  f.  Quím.  Procedimien- 
to de  análisis  volumétrico  normal,  en  virtud  del 
que  puede  determinarse  la  cantidad  de  hierro 
existente,  bien  sea  en  un  mineral  cualquiera,  ó 
bien  en  una  aleación.  Dicho  método  está  fundado 
en  la  acción  decolorante  que  ejercen  las  sales  fe- 
rrosas en  presencia  del  permangaiiato  de  potasa, 
al  cual  toman  oxígeno  para  pasar  á  férricas.  Por 
manera  que  ínterin  haya  sal  ferrosa  en  disolu- 
ción, cambiará  el  color  rosáceo  del  permanganato ; 
pero  una  vez  peroxidado  el  metal,  bastará  aña- 
dir una  sola  gota  de  él  al  líquido  para  que  éste 
tome  al  punto  el  matiz  correspondiente  al  cora- 
poesto  mangánico  referido. 

Puede  compendiarse  lo  más  esencial  de  esta 
análisis  en  los  hechos  siguientes: 

1.°  Se  prepara  el  permanganato  fundiendo 
una  mezcla  do  cuatro  partes  de  sobreóxido  de 
manganeso  en  polvo  fino ,  tres  y  media  de  clorato 
potásico  y  cinco  de  potasa  cáustica;  se  trata  la 
masa  por  agua  destilada,  se  filtra  por  amianto  ó 
vidrio,  se  concentra  aun  calor  suave,  y  se  guarda 
en  frascos  bien  tapados. 

2."  Se  pasa  un  gramo  de  alambre  de  hierro 
muy  puro,  se  disuelve  en  20  ó  25  centímetros 
cúbicos  de  ácido  clorhídrico  fumante,  y  se  dilata 
la  disolución  en  un  litro  de  agua  destilada. 

3."  Se  introduce  el  permanganato  en  una 
bureta  dividida  en  centímetros  cúbicos,  y  éstos 
en  décimas  partes,  y  en  fin,  se  vierte  gota  agota 
el  liquido  en  la  disolución  ferruginosa  manteni- 
da en  un  movimiento  giratorio  continuo;  queda 
terminada  la  operación  en  el  instante  en  que 
aparece  el  color  rosáceo  característico.  Llegado 
este  momento,  se  lee  con  cuidado  el  número  de 
divi.9Íones  invertidas  en  la  sobreoxidación  de  un 
gramo  de  hierro,  y  si.porcjemplo,  hasido  preciso 
gastar  30  centímetros  cúbicos  de  líquido  normal 
para  transformar  la  sal  ferrosa  en  férrica,  es 
evidente  que  si  nn  jeso  idéntico  de  un  mineral 
de  hierro,  cuyo  metal  rebajado  al  mínimum  de 
oxigenación  (después  de  haber  sido  disuelto  en 
el  ácido  clorhídrico)  ha  ncce.iitado  para  peroxi- 
darse  15  centímetros  cúbicos  de  liquido  normal, 
contiene  50  por  100  de  hierro  metálico. 

En  cuanto  á  los  detalles  del  procedimiento, 
están  reducidos  á  pulverizar  finamente  el  mine- 
ral de  hierro,  á  tomar  un  gramo  y  disolverle 
dentro  de  nn  matraz  de  la  capacidad  de  un  litro 
en  20  ó  30  centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhí- 
drico pnro;  diíuelto  el  mineral  se  añade  al  pro- 
ducto como  la  mitad  de  la  capacidad  del  matraz 
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de  agua  distilada,  y,  en  fin,  so  rebaja  á  ferrosa 
la  sal  férrica,  añadiendo  al  liquido  hirviendo  seis 
gramos  do  cinc  puro,  ó  cuatro  gramos  do  una  di- 
solución concentrada  de  sulfilo  sódico;  hecho  esto 
se  diluye  el  líquido  en  agua  destilada  hasta  que 
forme  un  litro,  y  se  vierte  gota  á  gota  la  disolu- 
ción normal  del  permanganato  hasta  que  apa- 
rezca la  coloración  rosácea  consabida,  en  cuyo 
caso  se  da  por  terminado  el  ensayo,  leyendo  en 
la  bureta  el  número  de  divisiones  empleadas,  y 
se  comparan  con  las  invertidas  en  un  principio 
para  sobreoxidar  un  gramo  de  hierro  puro. 

Para  averiguar  la  cantidad  de  oxido  ferroso  y 
férrico  reunidos  en  el  estado  de  combinación, 
puede  emplearse,  según  aconseja  el  autor  del 
método  analítico  de'qne  trata  Margarite,  una 
disolución  normal  do  permanganato  de  potasa 
que  oxida  la  sal  ferrosa  y  no  altera  la  férrica; 
para  ejecutar  esta  análisis  se  toma  un  gramo  del 
compuesto  que  contiene  losóxidosy  se  disuelve 
en  30  centímetros  cúbiros  de  ácido  clorhídrico 
fumante;  se  dilata  la  disolución  en  cerca  de  un 
litro  de  agua  destilada,  y  se  vierte  permanganato 
de  potasa  hasta  tanto  que  adquiera  el  líquido  un 
matiz  rosáceo. 

Supóngase  entonces  que  la  disolución  de 
permanganato  tenga  un  valor  ponderal  corres- 
pondiente á  30"<=  por  cada  gramo  de  hierro 
puro,  y  que  se  hayan  gastado  10™  de  ella;  es 
evidente  que  la  cantidad  de  óxido  ferroso  estará 
dada  por  la  siguiente  proporción: 

_30  10 

1,000  "".•!;' 
de  donde 

JM00>n0  ^0  3333^ 
30 

Por  consiguiente,  la  mezcla  contieno  33,33  de 
hierro  en  estado  de  óxido  ferroso. 

Se  averigua  después  la  dosis  de  óxido  férrico 
existente  en  la  mezcla,  disolviendo  otro  gramo 
de  materia  en  30™  de  ácido  clorhídrico,  reba- 
jando todo  el  hierro  al  estado  de  protóxido  por 
medio  de  cinc  ó  del  sulfilo  alcalino,  y  determi- 
nando, como  en  los  casos  anteriores,  el  total  do 
protóxido  de  hierro  contenido  en  el  líquido  así 
¡ireparado. 

En  la  suposición,  por  ejemplo,  de  que  esto 
segundo  ensayo  acuse  60  por  100  de  hierro,  no 
hay  más  que  rebajar  las  33,33  partes  del  metal 
que  se  sabe  existen  en  estado  de  sal  ferrosa,  y  el 
resto,  26,67,  indica  la  cantidad  de  hierro  que  se 
halla  en  estado  de  sal  ferrosa. 

FERRIí>iAFE:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  y  depar- 
tamento de  Lambayeque,  Perú;  5197  habitan- 
tes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist,  dep.  Lambaye- 
que, Perú;  4190  habits.  |1  Hacienda  en  el  dist.  y 
prov.  de  la  anterior,  Perú;  79  habits. 

FERRIS:  Geog.  ant.  C.  capital  del  clima  ó 
provincia  de  Las  Encinas,  en  la  España  musul- 
mana de  la  Edad  Media  (V.  Encinas,  Las). 
Hallábase  probablemente,  según  D.  E.  Saave- 
dra,  en  el  Cerro  del  Hierro,  entre  la  villa  de 
Constautina  (Sevilla)  y  San  Nicolás  del  Puerto, 
donde  se  conserva  el  nombre  y  se  encuentra  la 
única  posición  militar  notable  de  aquella  parte 
de  Sierra  Morena. 

FERRITELURITA  (del  lat.  fcrrum,  hierro,  y 
telurita):  f.  ilincr.  Telurato  de  hierro  encon- 
trado en  las  minas  de  Keistone  y  Morentoide 
(Colorado). 

FEHRITO  {áe  ferroso ):m.  Quím.  Combinación 
de  una  base  con  el  sesquióxido  de  hierro,  fun- 
cionando éste  como  ácido.  Los  más  interesantes 
son  los  siguientes: 

Ferrilo  calcico.  -Tiene  por  fórmula 

(CaO)<Fo203. 

Se  obtiene  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  una 
mezcla  de  cloruros  férrico  y  calcico.   Es  blanco. 
Se  presenta  en  polvo  amorfo,  insoluble  y  des- 
componible por  los  ácidos,  aun  los  más  débiles. 
Ferrito  magnésico.  -  Tiene  por  fórmula 

MgO.FeW. 

Se  obtiene  dirigiendo  una  corriente  de  gas  ácido 
clorhídrico  sobre  una  mezcla  de  magnesia  y  de 
óxido  férrico.  Es  de  color  negro.  Cristaliza  en 
octaedros  regulares  cuyas  aristas  están  modifi- 
cadas por  las  facetas  del  dodecaedro  romboidal. 
Por  la  acción  de  la  potasa  sobre  una  mezcla 
de  una  molécula  de  cloruro  férrico  y  seis  de  clo- 
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ruro  magnésico,  se  produce  un  precipitado  blanco 
que  después  de  desecado  resulta  de  la  fórmula 
Fe-03,6MgO-t-9H-'0.  Este  absorbe  rápidamente 
el  acide  carbónico  y  no  es  alterado  por  el  amo- 
niaco. 

Ferrito  potásico.  -  Su  fórmula  es  K-OFe'O'. 
Se  prepara  calcinando  el  oxalato  férrico  potásico 
en  contacto  con  el  aire.  Es  amarillo  verdoso 
y  descomponible  por  el  agua,  que  se  apodera 
del  álcali.  Fremy  lo  obtuvo  calentando  al  rojo 
una  mezcla  do  hierro  y  de  nitrato  potásico. 

Ferrito  sódico.  -Tiene  por  fórmula 

Na^OFe^O». 

Se  prepara  calcinando  el  oxalato  férricosódico 
en  contacto  del  aire.  Es  do  color  amarillo  ver- 
doso, y  descomponible  por  el  agua. 

Ferrilo  clncico.  -  Tiene  por  fórmula  ZnOFe-0'. 
Según  Ebelmen,  se  prepara  calentando  al  rojo 
blanco  una  mezcla  de  ácido  bórico  y  de  óxilos 
férrico  y  cíncico.  Cristaliza  en  octaedros  regu- 
lares. 

FERRIZ  Y  SICILIA  (Cristóbal):  ííogr.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid.  Fué  dis- 
cípulo de  Carlos  Haes.  Es  autor  de  las  siguien- 
tes obras:  Orillas  del  Jarama  en  San  Fernando 
y  Alrededores  de  Aranjiiez,  qne  figuraron  en  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madrid  en  1876;  Casa  de  campo;  orillas  del 
lago;  Después  del  aguacero  en  Madrid;  Las  pri- 
meras flores  y  Las  últimas  hojas,  que  presentó 
en  la  celebrada  en  1878:  fué  premiado  con  una 
medalla  de  tercera  clase.  Las  tres  últimas  obras 
figuraron  también  en  la  Exposición  Universal 
do  París  verificada  en  el  mismo  año  Estanque 
de  la  Casa  de  Campo  y  Albergue  de  traperos,  que 
llevó  á  la  de  Madrid  de  1881.  Apuntes  de  Ma- 
drid (país  de  abanico),  otros  dos  países  do  aba- 
nico que  fueron  adquiridos  por  la  reina  doña 
Cristina  y  el  marqués  de  Roncali;  El  estanque 
dd  Retiro  y  un  paisaje  que  regaló  al  Ateneo 
Científico  para  la  rifa  en  favor  de  los  inundados 
de  Murcia.  En  la  Exposición  Nacional  celebrada 
en  Madrid  en  1887  presentó  unas  Floresde  abril. 
FERRO  (del  lat.  ferrum,  hierro):  m.  Mar. 
Áncora. 

Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpasen  el  FEREO, 
y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el  corba- 
cho ó  rebenque  comenzó  á  mosquear  las  espal- 
das de  la  chusma,  etc. 

Cervantes. 

Veníamos  con  bonanza  hasta  España,  que 
no  poco  la  tuve  deseada,  sin  FERROS,  artillería, 
remos  ni  arrumbadas,  porque  todo  fué  á  la 
mar, 

Mateo  Alemán. 

-  Ferro,  Hierro,  ó  Fer:  Geog.  Cabo  ó  pro- 
montorio en  la  costa  de  la  prov.  de  Constantina, 
Argelia,  extremo  N.O.  del  Edug  y  límite  N.E. 
del  Golfo  de  Stora.  Los  árabes  le  llaman  Rasel- 
Hadid  ó  Tekedid.  Cerca  de  la  punta  so  ven  dos 
playuelas  separadas  por  una  punta  pedregosa, 
larga  y  estrecha,  orientada  de  N.E.  á  S.O. ;  una 
se  llama  playa  de  Coraleros  y  otra  de  los  Espa- 
ñoles. El  gran  saliente  del  cabo  forma  al  O.  una 
gran  bahía  y  en  él  hay  un  faro  con  luz  fija  y 
blanca,  con  destellos  alternados  blancos  y  rojos 
cada  treinta  segundos.  A  700  m.  al  O.  del  cabo 
hay  un  peñasco  llamado  islote  del  Cabo  Ferro. 
Dicho  cabo  es  el  antiguo  promontorio  CuUuci- 
tano,  y  debe  su  nombre  á  las  ricas  minas  do 
hierro  que  en  él  se  explotaban  en  la  Edad  Media; 
también  se  han  extraído  mármoles  y  magníficos 
pórfidos. 

-Ferro  (Gregorio):  Siog.  Pintor  español. 
N.  en  Santa  María  de  Lamas  (Galicia)  en  1742. 
M.  en  Madrid  en  23  de  enero  de  1812.  Estudió  los 
principios  del  dibujo  en  Santiago  con  un  monje 
Benedictino.  Sus  rápidos  adelantos  fueron  causa 
de  que  pasase  A  Madrid  por  consejo  de  su  pri- 
mer maestro,  y  se  inscribiese  como  discípulo  de 
la  Academia  de  San  Fernando,  asistiendo  á  sus 
clases  bajo  la  dirección  del  escultor  Felipe  de 
Castro  primero,  y  del  pintor  Conrado  Giaquinto 
después.  Pero  á  quien  debió  Ferro  especialmente 
sus  adelantos  fué  al  sabio  Mengs,  cuyo  estilo 
imitó  felizmente  en  algunas  do  sus  obras.  En 
los  concursos  generales  de  premios  de  la  Acade- 
mia de  San  Fernando,  celebrados  en  1760,  1763 
y  1772,  alcanzó  respectivamente  el  primero  de 
tercera  clase,  el  primero  de  la  segunda  y  el  se- 
gundo do  la  primera.  Estas  distinciones  y  el 
crédito  que  llegó  á  gozar  por  sus  obras  le  abrie- 
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;  11  las  puertas  do  dicha  Acadiniia  en  I."  do 
lio  de  1781  ,  alcanzando  posteriormente  los 
itj;o3  do  teniente  director  en  20  de  aposto  do 
iííO,  director  en  13  de  junio  de  1797  y  director 
pcneral  a  propnesta  do  la  Academia  y  en  reem- 
plazo do  I).  IVdro  Arnal  en  4  de  octubre  do 
1S04.  Acompañó  Ferro  al  erudito  l'onz  en  algu- 
nos do  sus  viajes  por  la  península,  y  a  él  se  de- 
bieron muchas  de  las  ilustraciones  do  la  conoci- 
da obra  del  segundo.  Do  sus  pinturas  son  dignas 
do  recuerdo  las  siguientes:  las  copias  do  Ralael, 
Guerchiiio,  Cerezo  y  ^lurillo,  que  ejecutó  bajo 
la  dirección  de  JIengs;cl  cuadrodcl  altar  mayor 
do  las  monjas  del  Sacramento  (Madrid),  qno 
representa  a  San  Bernardo  y  San  £cnilo  alio- 
rando  al  Santísimo;  uno  quo  fué  colocado  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  y  que  repre- 
senta en  el  patio  de  una  casa  pobre,  cubierto  con 
una  parra  y  adornado  con  una  palma,  ii  San  José, 
quo  tiene  en  sus  brazos  al  Niño  Jesús;  á  la  iz- 
quierda la  Virgen  María,  acompañada  de  ánge- 
les, repasa  la  ropa  do  la  cuna;  un  niño  al  lado 
derecho  teje  una  guirnalda  de  llores,  y  otro  pre- 
senta una  cesta  de  frutas,  y  por  último,  unos 
ángeles  arrojan  rosas  desdo  lo  alto;  ocho  cuadros 
de  la  historia  de  El  hijo  pródigo  para  América; 
en  el  retablo  principal  de  la  parroquia  de  San 
Justo  y  Pastor  de  Toledo,  un  lienzo  grande  q\ie 
representa  la  A/nirición  de  los  bicnarciiltirados 
niños  al  arzobispo  de  Toledo  Asltirio,  para  reve- 
larle el  sitio  en  que  yacían  sus  cuerpos;  otro  del 
mismo  asunto  para  Alcalá;  La  absolución  de  la 
mujer  adúltera,  en  la  sacristía  de  la  catedral  de 
Santiago;  La  Crucifixión  de  Jesús,  copia  de 
Rafael,  para  la  iglesia  de  Alpaxés,  en  Aranjucz; 
un  San  Scbasliiin,  de  tamaño  natural,  y  una 
copia  del  Crucifijo  de  A'elázquez  en  ¡a  Academia 
de  San  Fernando.  Hizo  también  Ferro  el  dibujo 
del  asunto  que  esculpió  José  Ferreiro  y  se  en- 
cuentra en  la  fachada  de  las  Casas  Consistoria- 
les de  Santiago,  y  dibujó  algunas  láminas  de  la 
edición  del  Quijote  publicada  en  17S0  por  la 
Academia  Española;  el  retrato  de  Cervantes  para 
la  colección  de  Varones  ilustres,  y  el  de  Fr.  Se- 
bastián de  Jesús,  que  grabó  Carmena. 

FERROCARRIL  (del  lat.  ferrum,  hierro,  y  ca- 
rril, carril  de  hierro):  m.  Camino  con  dos  ba- 
rras de  hierro  paralelas,  en  las  cuales  encajan  las 
ruedas  de  los  carruajes.  Algunos  de  dichos  cami- 
nos constan  de  una  sola  barra  de  hierro. 

Este  siglo  del  vapor,  de  los  FERROCáRniLRS 
y  de  los  telégrafos  eléctricos,  es  también  el 
siglo  nervioso  por  excelencia,  etc. 

MoxLAtr. 

No  há  mucho,  si  el  informe  ha  sido  exacto, 

Que  en  un  febbocabkil  viajar  te  han  visto 

Que  es  viajar  poco  menos  que  en  abstracto. 

Bketós  de  los  Hekrekos. 

Si  U.  va  á  Persia  ó  á  China,  allí  no  hay  fe- 
rrocarrii.es  aún,  etc. 

Valeea. 

-  Ferrocarril  de  saxgre:  Aquel  en  que 
el  tiro  ó  arrastre  se  verifica  por  fuerza  animal  ó 
de  sangre. 

-  Ferrocarril:  Los  ferrocarriles  pueden  ser 
de  una  ó  dos  vías,  según  la  importancia  del  trá- 
fico que  han  de  sostener,  y  es  en  el  día  el  medio 
más  perfeccionado  de  locomoción,  y  el  que  más 
se  va  generalizando  en  todas  las  naciones. 

El  establecimiento  do  un  ferrocarril,  conside- 
rado desdo  el  punto  de  vista  de  la  constrvicción, 
comprende  su  trazneto;  la  ejecución  de  las  obras 
de  tierra  y  fábrica,  ó  sea  su  explanación;  el 
asiento  de  la  via,  con  sus  accesorios  y  las  seña- 
les fijas.  Además,  hay  los  edificios  de  las  esta- 
ciones con  sns  instalaciones  y  dependencias,  que 
completan  el  conjunto  necesario  para  la  exjtlo- 
taeión  de  un  ferrocarril. 

Los  que  con  empeño  buscan  el  origen  de  todo 
en  la  mas  remota  antigüedad  también  se  lo  en- 
cuentran á  los  ferrocarriles,  pues  dicen  que  los 
romanos  usaron  caminos  con  dos  fajas  de  piedra 
dura  á  la  separación  conveniente,  para  que,  ro- 
dando por  ellas  los  carruajes,  resultase  más  fá- 
cil el  movimiento.  Cierto  es  que  en  algunos  ca- 
minos antiguos  de  Italia  so  descubren  varios 
trozos  con  tal  disposición; ¡pero  cabe  ver  cuello 
nada  que  condujese  al  moderno  medio  de  loco- 
moción ?  Parece  también  probado  que  los  roma- 
nos emplearon  caminos  con  tablones  ó  carriles 
de  madera  para  transportar  las  enormes  masas 
de  los  sillares  que  empleaban  en  sus  monumen- 
tales construcciones. 
Tomo  VIH 
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Hace  más  do  dos  siglos,  pues  de  ello  se  habla- 
ba ya  en  una  obra  titulada  Vida  de  lord  Kee- 
pernol/i,  1870,  que  usaban  caminos  con  carriles 
do  madera  en  las  minas  do  carbón  do  piedra  de 
Nowcastle,  á  fin  do  disminuir  el  rozamiento  de 
las  ruedas  con  el  suelo;  consistían  sólo  en  dos 
filas  de  tablones  colocados  á  lo  largo  del  cami- 
no, desde  la  mina  hasta  el  río,  y  tobio  los  cua- 
les rodaban  grandes  carros  do  cuatro  luedas,  con 
cuyo  medio  podía  un  caballo  arrastrar  un  peso 
triplo  del  quo  hubiera  podido  alcanzar  por  un 
camino  ordinario. 

A  pesar  del  excesivo  costo  quo  para  aquella 
época  tenía  esta  clase  do  caminos,  no  tardaron 
en  adoptarse  en  algunos  distritos  mineros  de 
Inglaterra,  particularmente  en  los  condados  de 
Durham  y  de  Northúmbcrland,  porque  la  eco- 
nomía de  los  transportes  compensaba  el  gasto  de 
su  instalación.  No  obstante,  presentaban  gran- 
des iuconvenientes,  debidos  á  su  poca  duración, 
á  la  Hexibilidad  de  la  madera,  que  cedía  si  los 
carros  eran  algo  pesados,  y  á  la  resistencia  que 
oponían  á  la  tracción  cuando  se  mojaban.  Esto 
dio  origen  á  la  idea  de  chapear  con  hierro  los 
listones,  con  cnya  modificación  se  adoptó  el  sis- 
tema de  transpcrte  en  casi  todas  las  minas  de 
carbón  de  Inglaterra. 

Muchos  años  permaneció  sin  modificaciones 
notables,  hasta  quo  en  1739,  reconocidas  las 
ventajas  que  presentaban  las  partes  chairadas 
do  hierro,  so  ensayó  por  primera  vez  sustituir 
con  barras  de  fundición  los  carriles  de  madera, 
y  treinta  años  después  se  adoptó  esta  importan- 
te mejora  de  un  modo  definitivo. 

En  176S  propuso  el  ingeniero  William  Rey- 
nolds un  medio  muy  sencillo  de  salvar  el  incon- 
veniente quo  presentaban  las  barras  de  hierro 
fundido,  demasiado  débiles  para  sufrir  el  exce- 
sivo peso  de  los  carruajes  que  entonces  se  usa- 
ban, y  consistió  en  dividir  la  carga  en  varios 
carros  de  menores  dimensiones,  que  se  reunían 
después,  formando  lo  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  licn.  Los  carriles  empleados  por  Rey- 
nolds tenían  una  pestaña  para  impedir  que  las 
ruedas  se  salieran  de  la  vía;  pero  el  lodo  y  la 
arena  que  se  acumulaba  en  ellos  les  quitaban 
grau  parte  de  sus  ventajas,  hasta  que,  en  1789, 
William  Jessop  los  sustituyó  en  el  camino  de 
Longhborough  con  simples  barras  rectas,  ar- 
mando á  las  ruedas  de  los  vehículos  con  pesta- 
ñas para  que  se  mantuviesen  sobre  ellas. 

Así  permanecieron  los  caminos  de  carriles 
usándose  en  casi  todas  las  minas  de  carbón  de 
Inglaterra,  sin  más  innovación  hasta  principios 
del  siglo  actual  que  la  de  sustituir  el  hierro 
maleable  al  hierro  fundido,  sustitución  impor- 
tante debida  á  las  mejoras  introducidas  en  la 
fabricación  de  este  metal. 

En  1804  se  dio  otro  paso  importante  en  los 
ferrocarriles  con  la  aplicación  en  ellos  del  vapor 
como  fuerza  motriz  para  arrastrar  los  vehículos. 
Esta  idea  de  sustituir  la  fuerza  del  vapor  á  la  de 
los  animales  en  los  transportes  era  casi  tan  an- 
tigua como  el  primer  descubrimiento  de  Watt, 
pues  cuatro  años  después,  en  1769,  se  sometió 
al  examen  de  un  ingeniero  el  modelo  construido 
por  Cugnot,  oficial  francés,  de  un  carruaje  do 
vapor,  que  existe  aún  en  las  salas  del  Conserva- 
torio de  Artes  y  Oficios  de  París.  Este  ensayo,  y 
los  no  menos  desgraciados  de  Olivier  Eváns  en 
los  Estados  Unidos,  tenían  por  objeto  hacer 
marchar  los  carruajes  por  los  caminos  ordinarios. 
El  mismo  se  propusieron  los  mecánicos  Ricardo 
Trevishick  y  Andrés  Vivián,  ingenieros  de  Cor- 
uualles  cuando  en  ISOl  pidieron  un  privilegio 
para  construir  diligencias  de  vapor;  pero  era 
imposible  vencer  las  dificultades  que  opone  el 
rozamiento  enorme  de  las  ruedas  contra  un  suelo 
desigual,  los  choques  contra  estas  mismas  des- 
igualdades, y  el  peligro  de  circular  entre  ¡os 
estorbos  que  presenta  una  vía  pública,  por  donde 
marchan  toda  clase  de  viajeros  y  de  vehículos. 
Renunciaron,  pues,  á  la  idea  de  llevar  adelante 
su  proyecto,  después  de  multiplicados  ensayos, 
todos  infructuosos,  hasta  que  en  marzo  de  1SC2 
obtuvieron  otro  privilegio  para  emplear  sus  ca- 
rruajes de  vapor  en  los  caminos  de  carriles,  y  en 
1S04  se  adoptaron  en  el  de  MarthyrTydvil,  en 
el  Sur  de  Gales.  ¡Cuan  lejos  se  estaba  entonces 
de  sospechar  el  prodigioso  desarrollo  que  había 
de  tomar  semejante  idea,  y  el  grado  de  perfec- 
ción á  que  debía  llegar  poco  después! 

Los  ingenieros  citados  recomendaban  en  sns 
privilegios  que  las  llantas  de  las  ruedas  de  su 
locomotora  ó  carruaje  de  vapor  estuvieran  guar- 
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nocidas  ile  asperezas  ó  ranuras  transvci.'alc.^, 
pura  evitar  el  resbalamiento  sobro  la  supcrficio 
del  carril;  porque  se  creía  que  la  principal  iliü- 
cuitad  que  so  había  de  encontrar  en  el  nuevo 
sistema  de  locomoción  consistía  en  la  falta  do 
«dhcsic.n  do  las  ruedas,  quo  no  encontrando  un 
punto  de  apoyo  suficiente  en  las  barras  de  hie- 
rro darían  vueltas  en  el  mismo  sitio  por  la  ac- 
ción del  vapor.  Esta  idea,  admitida  sin  examen 
por  todos  los  ingenieros,  fué  causa  de  que  los 
ferrocarriles  permaneciesen  estacionarios,  por- 
que los  esfuerzos  do  los  que  so  dedicaban  á  c^to 
ramo  se  aidicaron  d  vencer  nna  dificultad  que 
no  existía  sino  en  su  imaginación.  Asi  fué  como 
el  señor  Blenkensop,  director  del  camino  de  las 
minas  de  carbón  de  Míddicton,  ideó  nna  loco- 
motora que  marcaba  sobre  una  cremallera,  en  la 
cual  endentaba  una  rueda  dentada  puesta  en 
movimiento  por  el  émbolo  de  la  maquina  de 
vapor;  esta  máquina,  á  pesar  de  ser  tan  defec- 
tuosa, sirvió  mas  de  doce  años  para  el  transpor- 
te del  carbón  de  piedra. 

En  1812  Guillermo  y  Eduardo  Chapman  em- 
plearon en  el  camino  de  Ilcaton,  cerca  de  New- 
castle,  de  donde  eran  ingeníelos,  otro  procedi- 
miento tan  poco  feliz  como  el  anterior.  Se  redn- 
cía  á  colocar  en  medio  de  la  vía,  y  de  trecho  en 
trecho,  puntos  fijos  hacia  los  cuales  era  arras- 
trado el  treu  por  medio  de  una  cuerda  y  nn 
tambor  colocado  en  la  locomotora;  cuando  ésta 
llegaba  al  punto  fijo  se  desenvolvía  la  cuerda  y 
se  cngachaba  al  punto  inmediato. 

Más  extravagante  aún  que  los  anteriores  íaé 
el  sistemado  nu  ingeniero  de  gran  mérito,  Brun- 
ton,  que  se  propuso  aplicar  la  fuerza  del  vapor 
no  haciendo  girar  las  ruedas  de  las  locomotoras, 
sino  poniendo  en  movimiento  unas  especies  do 
muletas  que,  apoyándose  contra  el  suelo  y  le- 
vantándose como  las  patas  de  un  caballo,  em- 
pujaban hacia  delante  el  carruaje. 

Los  señores  Tyndall  y  Bottomly,  de  Scarbo- 
rough,  pretendieron  dar  movimiento  á  las  rue- 
das de  los  carruajes  que  formaban  cuerpo  con 
los  ejes  por  medio  de  una  cadena  sin  fin  que 
pasaba  sobre  una  ruedas  dentadas  y  poleas  aca- 
naladas, fijas  en  los  mismos  ejes,  y  alrededor 
de  otra  polea  también  dentada,  puesta  á  su  vez 
en  movimiento  por  la  acción  de  la  máquina  de 
vapor.  La  comunicación  pasada  por  dichos  in- 
genieros á  la  Sociedad  de  Artes  en  1814,  habla- 
ba también  de  un  freno  para  bajar  los  planos 
inclinados. 

Estos  ensayos  y  otros  de  la  misma  especie  á 
que  dio  lugar  la  supuesta  dificultad  que  se  tra- 
taba de  vencer,  tuvieron  fin  el  mismo  año  afor- 
tunadamente, porque  el  ingeníelo  Blackett, 
abandonando  la  errada  senda  que  habían  toma- 
do sus  predecesores,  entró  en  la  verdadera,  pro- 
poniéndose determinar  prácticamente  el  grado 
de  adherencia  de  las  ruedas  de  las  locomotoras 
con  los  carriles,  y  averiguar  así  la  cantidad  de 
fuerza  que  le  hacía  perder  el  resbalamiento. 

InútÚ  nos  parece  decir  que  los  resultados  ob- 
tenidos por  Blackett  echaron  por  tierra  las  pre- 
ocupaciones que  hacía  tres  años  tenían  encadena- 
da la  locomoción  de  los  ferrocarriles,  y  que  pro- 
baron hasta  la  evidencia  que  las  desigualdades 
que  existen  siempre  en  la  superficie  del  hierro, 
por  lisa  que  parezca,  bastan  para  que  las  ruedas 
de  la  locomotora  muerdan  ó  se  adhieran  al  ca- 
rril, se  opongan  al  resbalamiento  sobre  el  mis- 
mo punto,  y  sirvan  de  apoyo,  haciendo  avanzar 
los  trenes  más  pesados.  Inútil  también  sería 
encarecer  la  importancia  de  este  descubrimiento, 
uno  de  los  que  más  han  contribuido  ciertamen- 
te á  fecundizar  la  idea  de  Trevitick  y  Vivián. 

Un  año  después  de  los  descubrimientos  de 
Blackett,  en  1S14,  salió  de  los  talleres  de  Jorge 
Stéphenson  la  primera  locomotora  que  merezca 
el  nombre  de  tal,  y  que  ha  funcionado  con  éxito 
en  un  ferrocarrU;  fué  ensayada  en  el  de  las  mi- 
nas de  carbón  de  piedi-a  de  KiUingworth,  ha- 
biendo conseguido  arrastrar  con  ella  ocho  ca- 
rruajes de  30  toneladas,  con  una  velocidad  de  4 
miUas  por  hora.  Fué  perfeccionando  Stéphenson 
su  máquina  (V.  Locomotora),  aplicándose  en 
1824  en  el  ferrocarril  del  distrito  carbonífero  de 
Hetton,  y  en  1825  en  el  ramal  de  Stockton  á 
Ddrliugton,  donde  ya  tuvo  aplicación  el  siste- 
ma en  gran  escala. 

Oti-a  mejora  que  cambió  la  faz  de  los  ferroca- 
n'iles,  y  que  ha  permitido  obtener  en  ellos  una 
velocidad  extraordinaria,  ha  sido  la  invención 
de  las  calderas  tubulares  que  se  disputan  Fran- 
cia é  Inglaterra,  con  lo  que,  y  la  inyección  del 
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vapor  eu  la  chimenea  para  activar  el  tiro,  puede 
decirse  que  llegaron  las  locomotoras  al  graiio  do 
perfección  que  hoy  tienen ;  pues  si  bien  desde 
1S30  se  ha  perleeeionado  notablemente  la  cons- 
trucción de  estas  máquinas,  las  modificaciones 
Uan  sido  puramente  de  accesorios,  ya  para  dar- 
les mis  estabilidad,  y,a  para  aumentar  la  adhe- 
rencia, y  con  ella  la  posibilidad  do  arrastrar 
mayores  pesos  ó  do  subir  pendientes  más  rápi- 
das; pero  la  máquina  ha  permanecido  la  misma 
eu  su  esencia.  V.  Locomotoka. 

El  primer  ferrocarril  que  se  explotó  para  el 
servicio  do  viajeros  es  el  que  dejamos  indicado 
entre  Stockton  y  Dárlington,  en  el  Norte  do  In- 
glaterra, que  se  inauguró  el  27  de  septiembre  do 
1S25,  y  los  progresos  de  este  poderoso  medio  do 
locomoción  lian  sido  tan  rápidos,  y  tan  habitua- 
dos nos  hallamos  á  él,  que  apenas  nos  es  posibl» 
comprender  los  terrores  que  inspiraron  a  niics- 
tros  padres  las  primeras  locomotoras.  Afirmába- 
se que  el  establecimiento  de  las  vías  férreas  ha- 
ría imposible  los  pastos;  que  el  aire  emponzoña- 
do por  los  humos  do  las  máquinas  mataría  los 
pájaros;  que  las  casas  situadas  cerca  de  la  línea 
serian  envueltas  por  nubes  de  humo  ó  incendia- 
das por  las  chispas  que  desprendieran  aquéllas, 
etc.  Un  diario  de  la  época  escribía:  «No  erconios 
preciso  ocuparnos  de  estos  visionarios  que  pre- 
tenden cubrir  el  país  de  ferrocarriles,  y  quieren 
reemplazar  las  diligencias  y  postas  por  este  nue- 
vo medio  de  transporte,  j  Hay  algo  más  ridículo, 
más  absurdo,  que  sostener  que  una  locomotora 
nos  llevai-á  con  doble  velocidad  que  una  dili- 
gencia? Si  acaso  tal  pretensión  tuviera  algún 
fundamento,  más  valdría  colocarnos  eu  un  ca- 
ñón, y  lanzarnos  así  de  una  á  otra  comarca.»  Y 
el  Times,  algunos  meses  antes  de  la  inaugura- 
ción de  la  primera  línea,  se  expresaba  en  este 
sentido:  «Es  evidente  que  la  mayor  parte  de  los 
proyectos  relativos  á  la  creación  de  Compañías 
que  se  proponen  explotar  esas  nuevas  vías  de 
comunicación  que  se  llaman  caminos  de  hierro, 
han  sido  redactados  por  gentes  que  desconocen 
lo  que  es  verdaderamente  un  ferrocarril.  Pre- 
tenden alcanzar  por  medio  de  locomotoras  una 
velocidad  de  16,  y  24  y  aun  32  kilómetros  por 
hora,  y  sabido  es  que  la  mayor  velocidad  que 
se  ha  logrado  obtener  hasta  ahora  en  las  vías 
usadas  en  las  minas  es  de  nueve  kilómeb'os.  La 
perfección  á  que  aspiran  en  época  futura  es, 
pues,  más  que  problemática.  Por  otra  parte,  las 
locomotoras  actuales  tienen  un  peso  enorme;  las 
que  sirven  en  la  mina  de  Killingworth  pesan 
ocho  toneladas,  y  un  peso  tal  lanzado  á  la  ve- 
locidad de  que  se  habla  destrozaría  los  carriles 
y  la  máquina,  y  los  coches  descan-ilarían;  y  ¿qué 
esfuerzos  no  serían  precisos  para  volver  á  colo- 
carlos en  su  lugar?  Por  la  citada  mina  podemos 
apreciar  los  gastos  de  enti'ctenimiento  de  la  vía, 
gastos,  por  cierto,  muy  superiores  á  los  que  oca- 
siona un  canal;  basta  un  guijarro  para  romper 
alguna  pieza  importante  de  la  máquina,  que  es 
preciso  reemplazar  con  otra  nueva.  Se  dice,  y  es 
verdad,  que  los  canales  se  inutilizan  en  las  épo- 
cas de  grandes  heladas,  inundaciones,  sequías; 
pero  ¡los  caminos  de  hierro  no  se  hallarán  ex- 
puestos á  análogos  inconvenientes?  jCómo  se 
arrancará  la  nieve  de  la  vía  en  las  grandes  he- 
ladas?» 

Asi  pensaban  los  hombres  sensatos  de  la  épo- 
ca, contrariando  las  aspiraciones  de  los  hombres 
de  genio.  Jorge  Stépheuson,  el  eminente  inge- 
niero que  patrocinaba  la  línea  de  Stockton  á 
Dárlington,  dirigía  á  su  hijo  Roberto  y  á  su 
discípulo  John  Dixon  las  siguientes  frases:  «Los 
caminos  de  hierro  reemplazarán  bien  pronto  á 
los  demás  medios  de  transporte,  y  servirán  lo 
mismo  para  el  rey  que  para  el  último  de  sus 
vasallos;  y  no  está  lejos  el  tiempo  en  que  será 
al  operario,  más  ventajoso  que  ir  á  pie,  marchar 
á  sn  taller  ó  fábrica  en  camino  de  hierro.  Sin 
dada  que  habrá  graves  dificultades  que  vencer; 
pero  no  es  menos  cierto  que  vosotros  veréis  lo 
que  acabo  de  predeciros,  y  estoy  de  ello  tan  se- 
guro como  de  que  vivimos  ahora. » 

La  predicción  de  Sté|ihenson  se  ha  cumplido 
al  pie  do  la  letra.  Ni  tampoco  se  equivocaba  al 
hablar  de  dificultades;  la  primera  Imea  fué  pro- 
yectada en  1817,  y  se  pasaron  cuatro  años  antes 
que  el  gobierno  permitiera  comenzar  los  traba- 
jos, pues  en  vez  de  alentar  el  ensayo  práctico  de 
la  nueva  invención  le  suscitaba  multitud  de 
obstácnlo-H.  La  aristocracia  seguía  el  ejemplo  del 
gobierno;  una  vez  obtenida  la  autorización  fué 
preciso  entenderse  con  los  propietarios  del  te- 
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rreno  que  debía  atravesar  el  camino;  cnsi  todo 
pertenecía  al  duquo  de  Cleveland,  y  éste  no 
consintió  que  la  vía  cruzara  sus  dominios  por 
temor  á  que  los  trenes  alejasen  la  caza  de  sus 
bosijues.  Mas,  á  pesar  de  todo,  so  hizo  un  gran 
desvio,  y  la  línea  fué  construida  sin  tocar  en  los 
terrenos  del  duque. 

La  inauguración  tuvo  lugar  en  medio  de  un 
concurso  inmenso  de  espectadores,  y  en  el  pri- 
mer día  se  pudo  alcanzar  la  velocidad  de  24  ki- 
lómetros por  hora.  El  objeto  de  la  línea  era  sólo 
el  transporte  de  carbonos;  pero  los  habitantes 
del  país  comprendieron  inmediatamente  las  ven- 
tajas que  reportarían  do  este  sistema  de  locomo- 
ción, y  la  Compañía  se  encargó,  ásus  instancias, 
del  ü'ansporte  do  viajeros.  No  obstante  tan  buen 
éxito,  la  causado  los  ferrocarriles  aun  no  estaba 
ganada,  y  fué  preciso  la  construcción  del  do 
Mánchester  á  Liverpool,  que  tuvo  que  vencer 
los  mismos  obstáculos,  para  hacer  adoptar  el 
nuevo  medio  de  locomoción. 

Esta  línea  fué  la  primera  dedicada  al  trans- 
porte do  viajeros  con  gran  velocidad,  y  su  explo- 
tación puso  de  manifiesto  las  ventajas  de  la 
locomoción  rápida.  Dos  años  después,  en  1832, 
se  empezó  el  ferrocarril  de  Londres  á  Bírming- 
ham,  y  no  tardó  la  industria  en  propagarse  por 
todas  las  naciones.  De  1834  data  la  ley  que  de- 
cretó la  red  de  ferrocarriles  de  Bélgica; en  1840, 
es  decir,  en  ocho  años  escasos,  se  habían  cons- 
truido ya  en  Inglaterra  2400  hilómetros,  1  200 
en  los  Estados  Unidos,  800  en  Alemania  y  440 
eu  Francia.  De  dicha  fecha  data  también  en 
nuestro  país  la  importación  de  tan  precioso  ele- 
mento de  civilización,  pues  en  dicho  año  se  con- 
cedió el  ferrocarril  de  Madrid  á  Aranjuez,  si 
bien  el  primero  que  se  comenzó  fué  el  de  Barce- 
lona á  Mataré  en  el  año  de  1848. 

Se  han  propuesto  muy  diversos  sistemas  de 
ferrocarriles. 

Fcrrocnrril  aéreo.  -  El  establecido  dentro  de 
las  grandes  poblaciones  por  encima  do  las  vías 
públicas  para  evitar  los  entorpecimientos  del 
tráfico  y  alcanzar  una  expedita  y  rápida  circu- 
lación de  los  trenes. 

Han  nacido  en  Nueva  York,  donde  se  ha 
construido  el  primero  en  la  calle  Greeuwich,  en 
nueve  avenidas  y  con  correspondencias  con  la 
estación  del  ferrocarril  del  Hudson  y  la  de  la 
calle  30.  Pensó  explotarse  en  un  principio  esta 
vía  por  medio  de  cables  y  máquinas  fijas,  mas 
al  fin  se  optó  por  pequeñas  locomotoras  y  la  red 
ha  continuado  extendiéndose. 

La  vía  es  como  las  ordinarias,  sólo  con  la 
salvaguardia  de  un  fuerte  contracarril  continuo, 
que  tiende  á  evitar  los  consecuencias  de  un  des- 
carrilamiento: se  apoya  á  la  altura  de  los  prime- 
ros pisos  de  las  casas  en  vigas  armadas  trans- 
versales, que  son  sostenidas  por  pilares  ó  colum- 
nas de  hierro  fundido,  situadas  en  filas  paralelas 
á  las  aceras  de  k  calle.  La  Jig.  siguiente  deja  ver 
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en  perspectiva  la  disposición  y   construcción 
de  estas  vías  en  una  calle  do  Nueva  York. 

Parece  natural  que  esto  nuevo  sistema  de  lo- 
comoción, destinado  á  acortar  las  distancias  entre 
jiuntos  extremos  de  las  grandes  poblaciones, 
encuentre  acogida  en  ellas,  y  así  no  es  de  ex- 
trañar que  trate  de  implantarse  en  muchas,  á 
pesar  de  las  oiiosiciones  naturales  con  que  tenga 
que  luchar.  Filadelfia  secundó  bien  pronto  á 
Nueva  York,  y  cuenta  ya  con  una  red  cuya 
línea  principal  tiene  2,935  kilómetros,  alcanzan- 
do á  16  con  todos  sus  ramales.  Comprenden 
ik'sde  la  antigua  estación  de  l'oard  Street  hasta 
la  calle  32,  y  de  la  del  Mercado  al  crazamiento 
de  AVest  Cliester,  y  el  ferrocarril  de  unión  bajo 
el  puente  de  Suult  Street. 
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En  París  se  formuló  proyecto  para  una  red 
de  ferrocarriles  aéreos,  que  debía  comenzar  por 
establecer  una  sección  entre  la  Magdalena  y  la 
Bastilla;  pero  no  so  ha  realizado.  También  han 
jiretendido  su  planteamiento  Berlín,  Liverpool, 
Jlilán  y  otras  poblaciones,  y  no  ha  faltado  quien 
para  Madrid  haya  iniciado  esta  mejora,  exis- 
tiendo un  proyecto  que,  con  el  nombre  do  Ciiru- 
lar  mcíropolUaiio  aéreo,  duerme  hace  algunos 
años  en  el  Ayinitanüento,  esperando  ser  infor- 
mado por  esta  corporación. 

Ferrocarril  americano.  -Tranvía. 

Ferrocarril  atmosférico.  -  El  (pie  emplea  como 
motor  el  aire  comprimido  eu  lo  interior  de  un 
tubo  que,  empujando  á  un  émbolo,  haco  quo 
éste  arrastre  al  tren. 

La  primera  idea  de  aplicación  de  tal  sistema 
se  debe  á  un  inglés  llamado  Vallancc,  que  la 
concibió  en  1824;  pero  no  se  realizó  hasta  qne 
los  señores  Clegg  y  Samuda,  perfeccionando  el 
sistema,  principalmente  en  lo  tocante  á  la  vál- 
vula que  debe  cerrar  el  tubo,  establecieron  un 
ferrocarril  de  esta  clase  de  2,722  kilómetios  en 
Irlanda,  entre  Kingstown  y  Daikey. 

De  dos  maneras  puede  emplearse  el  sistema 
atmosférico;  por  aspiración  y  por  compresión; 
pero  sólo  el  primero  ha  sido  aplicado  en  gran 
escala.  He  aquí  en  lo  que  consiste  dicho  sis- 
tema. 

Eu  medio  do  la  vía,  y  á  todo  su  largo,  se  es- 
tablece un  tubo  de  hierro  fundido,  bien  cali- 
brado en  su  interior,  en  el  que  puede  moverse 
un  émbolo.  Si  con  la  ayuda  de  una  máquina 
neumática  se  hace  el  vacío  en  una  de  las  dos 
partes  en  que  el  émbolo  divide  á  la  cañería,  aquél 
se  moverá  por  causa  de  la  diferencia  de  presio- 
nes ejercidas  sobre  sus  dos  caras,  y  podrá  arras- 
trar en  su  movimiento  un  peso  variable,  que 
dependerá  de  la  extensión  de  su  superficie  y  de 
la  perfección  del  vacío.  Toda  la  cuestión  con- 
siste, pues,  en  transmitir  el  movimiento  de  este 
émbolo  al  tren. 

Para  ello,  una  barra  de  metal  fija  al  primer 
vagón  del  tren  está  unida  á  un  bastidor,  que 
tiene  en  uno  de  sus  extremos  el  émbolo  motor, 
mientras  lleva  en  el  otro  un  contrapeso  que  lo 
equilibra.  Este  bastidor  tiene  cuatro  rodajas, 
que  levantan  en  su  marcha  una  válvula  esta- 
blecida sobre  la  abertura  que  tiene  el  tubo  eu 
toda  su  longitud  y  permite  el  paso  de  la  espiga 
metálica.  La  válvula  se  compone  de  una  hojade 
cuero  reforzada  s\iperior  é  interiormente  con 
chapas  de  hierro.  Cuando  la  espiga  ha  pasado 
por  la  ranura  longitudinal,  un  rodillo  colocado 
detrás  la  cierra  y  un  tubo  lleno  de  brasas  en- 
cendidas liquida  una  mezcla  de  cera  y  sebo  que 
vuelve  á  cubrir  la  válvula  y  asegurar  su  com- 
pleto cierre. 

El  ferrocarril  atmosférico  no  ha  pasado  del 
estado  de  ensayo,  aunque  amenazó  eu  sus  co- 
mienzos con  destronará  la  locomotora  de  vapor; 
así  es  quo  las  cuestiones  de  los  pasos  á  nivel, 
cambios,  cruzamientos,  etc.,  distan  mucho  de 
haber  sido  resueltas  satisfactoriamente. 

De  todos  modos,  no  carece  de  interés  dar 
algunas  noticias  sobre  el  camino  que  se  enlaza 
al  de  París  á  Pecq,  y  llega  al  pie  del  castillo  de 
San  Germán  en  la  plaza  de  la  iglesia  princi- 
pal, y  á  la  entrada  del  bosque,  camino  que  se 
inauguró  el  14  de  abril  de  1847,  y  ha  seguido 
funcionando  perfectamente.  Mide  2  500  metros, 
y  su  desnivel  entre  los  puntos  extremos  es  de  51 
metros,  que  se  halla  ab.sorbido  en  una  pendiente 
de  1  500  metros  de  longitud.  Dos  dobles  máqui- 
nas de  vapor  se  hallan  establecidas  en  San  Ger- 
mán, sus  cilindros  tienen  0",80  de  diámetro,  los 
émbolos  una  carrera  do  2  metros,  y  su  velo- 
cidad es  de  2  metros  por  segundo.  Los  émbolos 
do  los  cilindros  neumáticos  miden  2"', 35  de  diá- 
metro y  2  metros  de  carrera,  alcanzando  una 
velocidad  de  O"',  40  por  segundo,  aspirando  cada 
uno  en  este  tiempo  2  meti'os  cúbicos  de  aire. 
Los  cuatro  cilindros  de  las  máquinas  de  vapor 
citadas  representan  una  fuerza  de  400  caballos. 

El  tubo  i)ropulsor  es  de  0"',63  de  diámetro; 
peso  .'iOO  kilogramos  por  cada  metro  lineal,  y  su 
coste  por  kilcimetro  fué  do  200  000  francos,  ha- 
biendo subido  el  coste  kilométrico  de  toda  la 
línea  á  la  cantidad  de  1  800  000  francos. 

Ferrocarril  carbonero.  -  El  que  se  construyo 
única  ó  principalmente  con  el  objeto  de  explotar 
la  conducción  del  carbón  mineral  de  sus  puntos 
do  producción  á  los  do  consumo,  por  lo  que  re- 
gularmente enlaza  con  otras  líneas  generales. 
Por  su  índole  especial  pueden  ejecutarse  cu  con- 
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iones  diferentes  y  más  económicas  qne  las  lí- 
,^ilo  iuti'iés  general. 

¡■\-rr<xarril con  asctnsores.  -  Sistema  i>roi>uesto 
|i.>ia  salvar  grandes  desniveles  por  medio  de  una 
serio  de  ascensores  escalonados  qne  fuDcionan 
ron  motor  de  agua. 

Tal  medio,  no  llegado  d  realizar  en  la  práctica, 
es  debido  al  ingeniero  seTior  Edoux,  conocido 
por  sus  ascensores  hidráulicos,  que  lo  propuso 
con  motivo  del  concurso  celebrado  en  Cautcrets 
para  la  construcción  de  un  camino  por  el  nuc 
]iudicran  subir  cómoda  y  económicamente  los 
numerosos  viajeros  y  enfermos  que  durante  el 
verano  frecuentan  las  fuentes  de  aquella  lociili- 
dad,  distantes  más  de  dos  kilómetros  de  la  po- 
blación, y  á  una  altura  de  125  metros  sobre  las 
mismas. 

Edoux,  aprovechando  la  abundancia  de  aguas 
que  hay  en  Cautercts  y  las  grandes  alturas  de 
que  se  desprenden,  proponía  construir  una  serio 
de  elevadores  hidráulicos,  escalonados  en  la  la- 
dera de  la  moutaha,  para  subir  los  carruajes  á  un 
nivel  superior  al  que  ocupa  el  establecimiento 
termal  do  la  Ralliere,  dejarlos  correr  por  una 
pendiente  de  0™,00ól  que  los  condujesen  al  bal- 
neario, de  donde  volverjan  por  otro  camino  igual- 
mente en  pendiente  de  O",  0439  que  los  llevaría 
al  segundo  elevador  de  la  serie. 

Como  la  altnra  á  que  se  pretendía  elevar  los 
carruajes  es  de  125  metros,  más  unos  ocho  metros 
para  dar  inclinación  ai  tramo  superior,  no  era 
]ir.ictico  efectuar  la  elevación  de  una  sola  vez,  y 
la  subdividía  en  cinco  elevaciones  parciales,  con 
lo  que  so  conseguía  aumentar  la  potencia  de 
transporte,  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  el 
tiempo  que  un  carruaje  ocupe  el  ascensor.  Para 
salvar  cada  tramo  de  25  metros  de  altura  se  pro- 
yectaba una  torre  de  fábrica  ó  hierro,  empotrada 
por  economía  en  su  tercio  inferior  en  la  ladera, 
colocando  en  su  interior  un  elevador  hidráulico 
del  sistema  común.  De  lo  alto  de  la  torre  arran- 
caba un  viaducto  en  pendiente  de  0™,10,  que 
terminaba  en  el  pie  de  la  torre  siguiente.  Las 
plataformas  que  sostienen  los  émbolos  estaban 
ligeramente  inclinadas  para  que  los  carruajes  se 
movieran  solos  desde  una  torre  á  la  inmediata. 

Tanto  los  carruajes  como  los  ascensores  esta- 
ban provistos  de  poderosos  frenos,  y  los  primeros 
¡radian  conducir  50  viajeros,  calculándose  que 
era  posible  el  transporte  de  1  000  personas  por 
hora. 

Ferrocarril  de  cadena  flotante.  -  Slejora  del  sis- 
tema de  planos  inclinados  automotores,  en  que 
los  vehículos  marchan  sobre  una  vía  común,  pero 
arrastrados  ó  sostenidos  por  una  cadena  exten- 
dida por  toda  la  línea,  y  que  pasa  por  poleas 
elevadas.  Sus  ventajas  principales  consisten  en 
no  estar  restringido  el  trazado  por  condiciones 
especiales  impuestas  al  perfil,  por  lo  que  muchas 
veces  se  podrá  ir  casi  derecho  desde  el  punto  de 
partida  hasta  el  de  llegada,  y  en  la  continuidad 
del  movimiento  que  lleva,  gracias  a  lo  cual  puede 
transportarse  diariamente  un  enorme  tonelaje 
en  vehículos  de  consistencia  débil,  que  ruedan  á 
poca  velocidad  sobre  vías  de  construcción  ligera, 
y  con  ayuda  de  motores  relativamente  poco  jro- 
tentes,  ó  sin  necesidad  de  motor. 

Estos  ferrocarriles,  establecidos  hace  más  de 
treinta  años  en  la  cuenca  hullera  de  Laucashire, 
se  han  aplicado  en  estos  últimos  tiempos  en  nu- 
merosos puntos  de  Inglaterra,  Alemania,  Bélgi- 
ca. Francia  y  Argelia.  En  nuestro  país  se  han 
ejecutado  dos:  uno  de  un  kilómetro  para  la  So- 
ciedad Franco-Belga  de  las  minas  de  Somorros- 
tro,  y  otro,  de  tres  kilómetros,  para  la  mina  de 
hierro  de  Dicido,  cerca  de  Castro-Urdiales,  pro- 
vincia de  Santander,  perteneciente  á  los  señores 
HoUway  Brothers,  de  Londres,  que,  asociados  á 
otros  industriales,  la  explotan  bajo  la  razón 
social  de  Dicido  Iron  ore  C.°  Limited.  Ambos 
caminos  funcionan  perfectamente  desde  su  ins- 
talación. 

El  segundo  de  Dicido  ha  sido  objeto  de  un 
opúsculo  escrito  por  su  constructor,  el  señor 
A.  Brull,  que  ha  reproducido  en  sus  primeros 
números  de  (1SS4)  la  revista  científica  Anahs 
de  la  construcciún  y  de  la  industria,  en  cuyo 
trabajo  se  detallan  minuciosamente  todas  las 
partes  componentes  de  este  medio  de  locomo- 
ción y  modo  de  calcularlas,  por  lo  que  es  de 
recomendar  su  lectura  á  quien  tenga  que  pro- 
yectar obras  de  esta  índole,  y  del  mismo  toma- 
mos la  descripción  de  lo  que  constituye  este 
sistema. 

Un  ferrocarril  de  cadena  flotante  tiene  siempre 
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dos  vías,  una  para  los  vagones  llenos  y  otra 
páralos  vacíos.  En  pUnta,  el  camino  se  traza 
siguiendo  una  sola  linea  recta  ó  casi  recta,  ó 
bien  so  con^pono  de  varias  alineaciones.  £1 
perfil  longitudinal  admite  i>endicntes  de  fuerte 
inclinaciun,  que  puedan  pasar  del  30  por  100, 
de  suerte  que  se  adaptan  en  general  al  relieve 
del  terreno,  excepto  en  los  casos  en  que  haya  en 
¿1  grandes  quebradas. 

Las  vagonetas  se  hallan  escalonadas  á  una 
distancia  constante,  que  varía  entre  10  y  30 
metros,  ocupando  las  dos  vías  de  uno  á  otro  ex- 
tremo. 

Una  cadena  sin  fin  se  apoya  en  las  vagonetas, 
en  horquillas  fijas  á  una  de  sus  caras  transver- 
sales, flota  sin  tocar  á  la  vía  entre  los  vagones 
siguientes,  y  rueda  por  dos  poleas  horizoniaics 
colocadas  en  las  extremidades  de  cada  alinea- 
ción. Las  vagonetas  y  la  cadena  se  mueven  de 
una  manera  continua  y  uniforme;  la  velocidad 
es  pequeña,  y  baja  con  frecuencia  á  menos  de  un 
metro  por  segundo. 

Las  poleas  se  hallan  colocadas  bastante  altas 
sobre  los  carriles,  para  que  los  vagones  puedan 
pasar  libremente  por  debajo.  A  la  entrada  y 
salida  la  cadena  se  halla  sostenida  á  la  altura 
de  la  polea  por  garruchas  verticales,  de  suerte 
que  unos  y  otros  cables  caen  en  cuiTa  desde  la 
garrucha  hasta  la  horquilla  de  la  primera  vago- 
neta; sobre  esta  curva  es  donde  se  verifica  auto- 
máticamente el  enganche  de  las  berlinas  que  se 
encuentran  en  la  vía  y  el  desenganche  de  las 
que  vienen.  El  envío  y  recepción  délas  berlinas 
se  hace  por  un  operario;  ligeras  pendientes,  en 
el  sentido  del  movimiento,  facilitan  estas  ma- 
niobras. 

En  el  encuentro  de  dos  alineaciones  consecu- 
tivas, las  berlinas  descolgadas  de  la  cadena  pa- 
san de  una  línea  á  otra,  ya  por  una  plancha  de 
hierro  sobre  la  cual  se  las  mueve,  ya  por  medio 
de  una  chapa  de  ajuste  en  curva  de  poco  radio 
establecida  sobre  una  y  otra  vía,  con  la  pendiente 
necesaria  para  asegurar  la  transmisión  automá- 
tica de  las  vagonetas;  sin  embargo,  en  estos  pun- 
tos suele  hallarse  un  muchacho,  pero  solamente 
como  guarda,  pues  no  tiene  que  emplear  fuerza 
alguna. 

Cuando  una  sección  presenta  entre  sus  extre- 
midades una  diferencia  de  nivel  favorable  á  los 
vagones  cargados  y  suficiente  en  proporción  de 
la  longitud,  el  sistema  es  automotor;  el  trabajo 
útil  de  la  gravedad  pasa  ó  supera  el  trabajo  de 
las  diversas  fuerzas  resistentes,  y  cuando  una 
línea  de  este  género  se  halla  aislada  ó  indepen- 
diente se  la  debe  proveer  de  un  freno  y  un  re- 
gulador de  velocidad. 

Si  la  alineación  no  presenta  desniveles  en  sen- 
tido favorable,  ó  no  tiene  más  que  una  pequeña 
caída,  es  preciso  impulsar  una  de  las  poleas  por 
medio  de  un  motor  animal  ó  mecánico.  Pero 
también  se  puede  á  veces  mover  una  alineación 
de  este  género  por  medio  de  la  fuerza  motriz 
disponible  sobre  una  alineación  contigua.  Basta 
para  esto  establecer  en  el  punto  del  cruce  dos 
poleas  montadas  en  un  mismo  árbol. 

Así  es  como,  ya  sea  sobre  una  alineación  cur- 
va, ya  sea  sobre  un  camino  compuesto  de  muchas 
alineaciones,  los  vagones,  convenientemente  co- 
locados, cargados,  pueden  á  veces  vencer  con  su 
jieso  contrapeudientes  considerables,  sin  que  el 
ferrocarril  deje  de  ser  automotor;  esta  es  una  de 
las  ventajas  de  la  cadena  flotante,  que  llega  á 
ser  verdaderamente  preciosa  en  comarcas  surca- 
das por  numerosos  barrancos. 

El  ferrocarril  citado  de  las  minas  de  Dicido 
consta  de  siete  alineaciones,  que  componen  nu 
desarrollo  de  2  964  metros,  y  una  diferencia  to- 
tal de  nivel  de  341,13  metros.  Su  coste  de  ins- 
talación ha  sido  de  325  000  pesetas;  pero  si  se 
considera  que  los  carriles  empleados  son  de  ma- 
yor grueso  del  necesario,  y  además  que  en  el 
conjunto  del  camino  ha  habido  esplendidez,  ase- 
gura el  señor  Brull  que  un  ferrocarril  igual  puede 
establecerse  por  el  precio  máximo  de  300  000 
pesetas,  ó  sea  á  lo  sumo  de  100  000  pesetas  por 
kilómetro.  Este  ferrocarril  se  puso  en  marcha  en 
primeros  de  marzo  de  1833,  y  transportó  durante 
el  primer  mes  4  300  toneladas  de  mineral,  a 
pesar  de  algunos  días  perdidos.  Desde  entonces 
la  marcha  del  sistema  no  ha  sufrido  ninguna 
interrupción.  Las  condiciones  de  la  explotación 
y  del  embarque  han  sido  las  únicas  causas  que 
han  limitado  la  importancia  de  los  transportes, 
y  el  peso  diario  que  se  ha  llevado  desde  las  mi- 
nas á  la  bahía  de  Dicido  ha  sido,  por  térmiuo 
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medio,  de  200  toneladas,  resultando  el  preíio 
medio  do  tranb|iorte  á  0,(53  de  peseta  por  tone- 
lada, comprendidos  los  gastos  de  con«ervnciún 
de  la  vía  y  del  material,  asi  como  tainU^n  el 
interés  y  amortización  del  capital  empleado,  j 
los  ga.stos  de  primera  instalación. 

Estos  ferrocarriles  especiales  permiten,  como 
se  ve,  con  un  gasto  moderado  en  la  instalación, 
asegurar  el  transporte  regular  y  ecominiico  de 
masas  importantes  á  ba.staiitc  distancia  y  cu 
países  muy  quebrados;  y  si  los  recursos  infinitos 
de  este  sistema  no  son  todavía  couociilos  de  la 
generalidad,  no  hay  duda  de  que  e.'^tán  llamados 
á  prestar  grandes  servicios  en  la  explotación  do 
minas  y  canteras,  y  en  la  ejecución  rápida  y 
económica  de  las  grandes  obras  públicas. 

Ferrocarril  de  circunvalación.  -  El  que  rodea 
a  una  población  para  servir  sus  inmediaciones, 
ó  enlazar  estaciones  extremas  de  líneas  facilitan- 
i  do  el  paso  del  material  de  unas  á  otras,  como  el 
que  en  Madrid  une  las  estaciones  de  los  ferroca- 
niles  del  Norte,  Delicias  y  Mediodía. 

Ferrocarril  de  cremallera. -Sv^temi  de  vía 
para  salvar  fuei tes  pendientes,  que  consiste  en 
el  establecimiento  de  una  cremallera  ó  barra 
dentada  en  el  intervalo  de  los  carriles,  con  la 
que  endenta  una  rueda  dentada  que  lleva  la 
locomotora,  que  no  marcha  así  por  simple  adhe- 
rencia. Hay  de  estos  ferrocarriles  de  sistema 
mixto  que  permiten  la  marcha  de  la  locomotora 
bien  sea  jior  la  adherencia  simplemente  de  las 
ruedas  motoras  con  los  carriles ,  bien  por  su 
enlace  con  la  cremallera,  según  sea  la  inclinación 
de  la  rasante  recorrida. 

Ya  en  el  año  1811  el  ingeniero  norte-america- 
no Blenkinsop  obtuvo  en  su  país  un  privilegio 
para  un  sistema  de  vía  con  cremallera  y  una 
locomotora  especial  con  ruedas  dentadas.  En 
1852,  otro  ingeniero  de  FiladeKia,  Baldivin, 
construyó  una  locomotora  para  vía  de  cremalle- 
ra con  rueda  dentada  y  caldera  vertical  osci- 
lante, aplicándola  á  una  rampa  de  O", 060  en  la 
linea  de  Médison  á  Indianópolis;  pero  en  1868 
fué  sustituida  por  una  locomotora-ténder  de 
simple  adherencia  y  de  un  peso  excepcional.  En 
1857,  Silvestre  March,  de  Chicago,  propuso  un 
sistema  análogo  para  una  pequeña  línea  de  4800 
metros  en  el  monte  Washington,  la  que  fué 
construida  y  abierta  á  la  explotación  a  fines  del 
año  de  1869;  la  pendiente  media  de  esta  linea 
es  de  O", 240  por  metro;  la  máquina  con  su  rue- 
da dentada  y  caldera  oscilante  pesaba  7  tone- 
ladas y  empujaba  un  vagón  con  4  de  carga; 
pero  hoy  día  este  camino  se  explota  con  una 
máquina  de  14  toneladas  y  un  coche  con  80  pa- 
sajeros que  suben  á  la  cumbre  de  dicho  monte. 

En  Europa  este  sistema  era  poco  conocido,  y 
no  hace  mucho  tiempo  que  aiín  se  consideraba 
como  una  excentricidad  americana,  hasta  que  el 
ingeniero  suizo,  Kicolás  Riggenbach,  lo  perfec- 
cionó y  lo  planteó  en  su  país.  En  1862  obtuvo 
del  gobierno  de  aquella  nación  el  privilegio  por 
tal  sistema,  mas  aún  tardó  algt'in  tiempo  en 
llevarlo  á  la  práctica. 

Las  principales  ventajas  del  sistema  las  con- 
creta su  inventor  en  las  siguientes  condiciones: 

1.*  La  duración  relativamente  breve  en  la 
construcción  de  la  línea. 

2.*  La  diferencia  enorme  entre  los  gastos 
de  establecimiento  de  la  línea,  acortada  por  las 
fuertes  rasantes,  y  los  gastos  de  establecimiento 
de  la  línea  correspondiente  de  simple  adheren- 
cia. (Un  ferrocarril  que  tendría  una  longitud 
de  9  kilómetros  y  rasantes  á  0,025,  se  puede 
sustituir  por  otro  de  3  kilómetros  y  rasantes  á 
0,075.) 

3.*  Con  los  ferrocarriles  de  cremallera  se 
puede  transportar  tanta  carga  y  en  el  mismo 
tiempo  que  empleando  una  linea  de  simple 
adherencia,  y  que  tenga  rasantes  de  O™, 025  á 
On',030. 

4.*  La  seguridad  es  completa  y  superior» 
la  que  proporcionan  los  ferrocarriles  ordinarios. 
Es  imposible  un  descarrilamiento,  en  razón  al 
seguro  engranaje  de  la  rueda  dentada  con  la 
cremallera.  Durante  los  años  qne  han  transcu- 
rrido desde  la  apertura  á  la  explotación  de  los 
ferrocarriles  de  este  sistema,  ni  un  solo  acciden- 
te ha  tenido  lugar,  á  pesar  de  las  inclinaciones 
de  0°',040  á  0°',250  de  las  líneas  ejecutadas. 

5.°  Los  gastos  de  tracción  y  de  conserva- 
ción son  mínimos. 

Ferrocarril  de  vía  dollc.  —  El  qne  en  toda  su 
longitud  tieue  la  vía  doble,  dedicándose  cada 
una  para  la  marcha  de  los  trenes  en  un  sentido, 
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de  cuya  manor»  pueile  atendcrec  ñ  nn  gran  trá- 
fico ó  moviiuioiito  considerable  de  trenes  con 
menor  exposición  do  accidentes. 

Ffi-rocurril  lie  Fcll.  -  Sistema  de  vía  y  de  lo- 
comotora propuesto  por  el  schor  Fell,  que  con- 
siste en  la  colocación  en  el  eje  de  una  via  comim 
de  nn  tercer  carril,  sobre  el  que  giran  ruedas 
horizontales  fijas  á  la  máquina,  y  cuya  presión 
sobre  diclio  carril,  que  es  lo  que  aumenta  la 
aJherencia,  puede  variai'se  á  voluntad  dentro 
do  ciertos  limites. 

La  idea  no  es  nueva  del  todo.  Eu  1S30  so  con- 
cedió privilegio  de  invención  para  plantearla  al 
ingeniero  inglés  Yignoles,  tan  conocido  por  el 
carril  que  lleva  su  nombre,  y  al  ingeniero  sueco 
Ericsson,  el  inventor  do  las  máquinas  de  aiio 
caliento.  En  lS-10  se  conceJió  nuevo  privilegio 
á  otro  ingles,  Enrique  Tiulcus;  eu  18-13  propuso 
el  barón  Segiiier  á  la  Acaiiemia  de  Ciencias  de 
París  el  empleo  de  un  tercer  carril  para  aumen- 
tar la  adherencia  y  la  seguridad  de  los  ferroca- 
rriles, obteniendo  en  lS4(i  un  privilegio  de  iu- 
vencióu;  en  1847  se  concedió  en  Inglaterra  otro 
H  A.  V.  Newton,  y  por  último,  en  lS63el  señor 
Fell  solicitó  y  consiguió  los  privilegios  con  el 
título  de  vtejoras  de  las  locomoloras  y  de  Jos  ca- 
rruajes de  los  ferrocarriles ,  llevando  por  primera 
vez  la  idea  del  tercer  carril  al  terreno  de  la  prác- 
tica, y  construyendo  una  locomotora  que  fué 
ensayada  en  Inglaterra  en  el  camino  de  Crom- 
fort  á  Peakfoi-est. 

Ferrocarril  de  interés  local. -"El  establecido 
para  servir  una  comarca  dada,  enlazando  sus 
puntos  principales  con  la  red  de  ferrocarriles 
generales.  So  debe  admitir  en  su  construcción 
cuantos  elementos  de  reducción  de  gastos  sea 
posible,  para  poner  en  consonancia  su  coste  de 
establecimiento  con  la  pequeña  cuantía  de  sus 
rendimientos  probables. 

Ferrocarril  de  Jouffroy.  -  Sistema  de  viay  ma- 
terial propuesto  por  este  ingeniero  francés  para 
aumentar  la  adherencia  de  las  locomotoras  y 
que  pudiesen  subir  fuertes  pendientes  siu  aumen- 
tar su  peso.  Para  ello  colocaba  todo  el  mecanis- 
mo sobre  un  bastidor  distinto  del  que  sostiene 
la  caldera,  enlazándose  ambos  trenes  por  su 
medio  con  una  articulación,  y  apoyándose  am- 
bos en  un  par  de  ruedas  solamente.  En  medio 
del  tren  delantero  que  llevaba  el  mecanismo,  y 
á  igual  distancia  de  sus  dos  largueros,  se  en- 
contraba una  rueda  de  gran  diámetro,  de  hie- 
rro con  llanta  de  madera,  que  debía  rodar  por 
un  carril  estriado  especial  colocado  en  medio 
de  la  vía,  y  por  medio  de  cuya  adherencia  se 
había  de  poner  todo  el  tren  en  movimiento. 
Este  sistema  no  se  ha  puesto  en  práctica. 
Ferrocarril  de  Lai'jncl.  -Sistema  de  via  pro- 
puesto por  este  ingeniero  para  disminuir  la  re- 
sistencia de  los  trenes  en  su  paso  por  las  alinea- 
ciones curvas.  Consistía  en  sustituir,  en  las 
partes  sinuosas  del  camino,  el  carril  exterior  por 
uno  plano  con  borde,  para  que  las  máquinas  y 
vagones  se  apoyaran  en  dicho  carril  jior  la  jies- 
taña  de  las  ruedas,  mientras  que  por  el  carril 
interior  se  apoyaban  por  la  llanta,  conipensando 
por  la  diferencia  de  los  diámetros  de  las  ruedas 
jícmelas  la  diferencia  de  longitud  de  las  dos 
alineaciones  curvas  exterior  é  interior. 

Tal  sistema  no  ha  sido  sancionado  en  la  prác- 
tica. 

Ferrocarril  de  Larmanjat.  -  Sistema  de  vía  y 
material  inventado  por  este  ingeniero  francés. 
Se  compone  la  vía  de  un  carril  saliente  muy 
ligero,  puesto  que  sólo  pesa  12,70  kilogramos 
por  metro  lineal,  y  dos  fajas  laterales,  en  cuya 
construcción  se  puede  emplear  madera,  piedra  ó 
cualquier  material  resistente  que  proporcione 
má»  adherencia  qne  el  hierro. 

Ferrocarril  de  Larli'jiu.  —Consiste  este  siste- 
ma, propio  para  transjiorte  sólo  de  mercaderías 
y  con  motor  de  sangre,  por  lo  que  sería  mejor 
clasificarlo  en  la  categüría  de  tranria,  en  un 
carril  de  hierro  sostenido  á  O"",  ^0  del  suelo  por 
caballetes  metálicos  Uiontados  en  una  solera  de 
madera.  £1  material  móvil  es  también  rudimen- 
tario, pues  consiste  en  un  bastidor  con  una  ó 
dos  poleas  en  eu  parte  media  que  se  apoyan 
Bobre  el  carril,  y  á  derecha  é  izquierda  del  bas- 
tidor cuelgan  los  cestos  ó  cajas  que  bajan  0"",G0 
á  cada  lado  del  carril,  y  que,  por  consigtiiente, 
se  hallan  en  equilibrio,  tanto  más  estable  cuanto 
más  carga  reciben. 

Se  reúnen  15,  2U  ó  más  bastidores  por  medio 
de  nn  sistema  de  eneancbe  sencillo  é  inge- 
nioso, pnes  cada  uno  de  aquéllo*  lleva  anterior 
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y  posteriormente  nn  muelle  especial  situado 
horizontalmente,  que  se  une  al  inmediato  del 
otro  bastidor  por  una  clavija.  El  tren  es  arras- 
trado por  fuerza  animal,  y  cada  aplicación  par- 
ticular e.xige  que  en  los  bastidores  se  enganchen 
cajas,  cestas,  vagonetas,  etc. 

Las  condiciones  económicas  son  grandes  eu 
este  sistema,  ensayado  con  buen  éxito  en  Au- 
teuil  y  en  varios  puntos  do  Argelia,  y  parece 
destinado  á  generalizarse,  particularmente  en 
grandes  explotaciones  agrícolas  ó  industriales. 

Ferrocarril  de  Louhat.  -  El  objeto  que  se  pro- 
puso este  inventor  en  su  sistema,  que  no  ha 
prevalecido  en  la  práctica,  era  hacer  posible  la 
locomocióu  por  medio  del  vajior  en  las  líneas  y 
ramales  de  pequeño  tráfico,  empleando  locomo- 
toras de  poca  fuerza,  capaces  de  subir  rampas 
muy  inclinadas,  y  de  pasar  por  curvas  de  muy 
corto  radio,  realizando  así  la  mayor  economía  eu 
los  gastos  de  establecimiento,  y  la  posibilidad 
de  aprovechar  las  explanaciones  de  las  carrete- 
ras coustruídas.  Considerando  á  la  velocidad 
como  un  elemento  de  importancia  secundaria  cu 
estas  líneas,  el  señor  Loubat  ha  procurado  apro- 
vechar, á  expensas  de  aquélla,  el  esfuerzo  de 
tracción  hasta  donde  lo  consiente  el  limite  de  la 
adherencia.  Para  esto  ha  sustituido  la  transmi- 
sión directa  de  la  acción  de  los  émbolos  á  las 
ruedas  do  la  máquina,  adoptada  eu  las  locomo- 
toras ordinarias,  por  la  transmisión  indirecta 
por  medio  de  engranajes  que  permiten  estable- 
cer entre  la  velocidad  de  los  émbolos  y  la  de  las 
ruedas  relaciones  variables  y  apropiadas  á  las 
condiciones  de  la  línea  en  que  ha  de  funcionar 
la  máquina.  Esta  modificación,  y  la  disposición 
vertical  de  la  caldera  y  de  los  cilindros,  consti- 
tuyen las  innovaciones  más  importantes  del  sis- 
tema do  Loubat. 

Ferrocarril  de  íHOii/nSn.  —  Kombre  genérico 
con  que  se  distinguen  los  diversos  sistemas  de 
vías  y  disposición  de  material  adoptados  para 
subir  con  ferrocarriles  á  grandes  alturas  ó  muy 
fuertes  pendientes.  Pueden  clasificarse  eu  tres 
grupos,  á  saber:  los  de  vía  ordinaria,  los  de  cre- 
mallera y  los  funiculares.  Empléanse  los  prime- 
ros cuando  la  falda  de  la  montaña  permite  des- 
arrollar el  trazado,  efectuándose  la  explotación 
por  locomotoras  especiales  de  gran  adherencia, 
y  resultando  relativamente  barata;  los  segundos 
se  emplean  para  ascender  directamente  por  fuer- 
tes pendientes  acortando  la  distancia,  pero  re- 
sultan caros  de  construcción  y  de  explotación; 
y  los  terceros,  más  propios  para  explotaciones 
mineras  é  industriales,  tienen  sólo  aplicación  en 
cortos  trayectos  y  de  pocas  curvas.  En  los  dis- 
tintos artículos  que  les  dedicamos  pueden  verse 
detalles  de  los  variados  sistemas  propuestos 
para  ferrocarriles  de  las  clases  que  se  dejan  in- 
dicadas. 

Ferrocarril  de  servicio  general.  - 'El  que  se 
construye  y  entrega  á  la  explotación  pública 
para  el  transporte  de  viajeros  y  tráfico  de  mer- 
cancías. 

Ferrocarril  de  servicio  particular.  -El  desti- 
nado á  la  exclusiva  explotación  de  una  indu.itria 
determinada  ó  al  uso  privado.  Esta  definición  y 
la  del  articulo  anterior  son  de  la  ley  vigente  de 
ferrocarriles  de  1877,  que  divide  en  dichas  dos 
clases  á  todos  los  ferrocarriles  para  los  efectos 
de  la  misma. 

Ferrocarril  de  una  via.  -  El  que  sólo  tiene  una 
vía  «n  toda  su  longitud,  y  por  ella  se  verifica  el 
movimiento  de  los  trenes  en  ambos  sentidos, 
ejecutándose  el  cruce  de  los  mi.smos  en  las  esta- 
ciones y  algunos  puntos  determinados,  donde  se 
sitúan  vías  dobles  ó  apartadores  con  tal  objeto. 
La  restricción  de  no  poder  circular  un  tren  en 
sentido  contrario  de  otro  qne  marcha,  entre  cada 
dos  puntos  de  cruce,  limita  la  capacidad  del 
ferrocarril  de  una  sola  vía  al  movimiento,  que 
cuando  resulta  de  gran  consideración  obliga  al 
establecimiento  de  la  segunda  vía  para  que  pine- 
da responder  el  camino  satisfactoriamente  a  las 
necesidades  del  tráfico. 

Ferrocarril  de  vía  estrecha.  -  El  que  se  cons- 
truye con  una  vía  de  menor  ancho  que  la  nor- 
mal y  corriente  en  las  líneas  generales  del  país. 
Presenta  las  ventajas  de  poder  plegar  mejor  el 
trazado  á  los  accidentes  del  terreno,  y  di.sminuir 
los  gastos  de  construcción  de  la  línea,  pudiendo 
emplear  también  material,  tanto  fijo  como  mó- 
vil, menos  pesado;  pero  tiene  las  contras  de  no 
poder  emplear  locomotoras  potentes  por  la  difi- 
cultad de  instalar  sus  mecanismos  en  bastidores 
de  anchos  pequeños,  y  la  muy  importante  paia 
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el  tráfico  de  tener  que  romper  carga  ó  transbor- 
dar las  mercancías  en  sus  empalmes  con  los 
ferrocarriles  do  la  red  general.  Del  estudio  com- 
parativo do  las  economías  que  pueda  producir 
con  los  mayores  gastos  que  ocasiouen  los  trans- 
bordos, debe  deducirse  la  conveniencia  ó  no  de 
establecer  una  nueva  línea  en  tales  condiciones. 
Es  conveniente,  sin  embargo ,  para  lineas  de 
pequeño  tráfico,  especialmente  cuando  no  tienen 
que  enlazar  con  la  red  general,  como  también 
eu  los  casos  de  constituir  redes  especiales,  como 
ha  ocurrido  con  nuestras  líneas  de  las  islas  Ba- 
léales y  Filipinas. 

Ferrocarril  económico.  -  El  que  se  construyo 
con  grandes  economías  ó  reducción  de  coste  en 
su  establecimiento,  porque,  siendo  de  probable 
tráfico  pequeño,  es  indispensable  que  el  capital 
empleado  esté  en  relación  con  el  rendinjieuto 
que  haya  de  alcanzar,  si  la  línea  ha  de  ser  fac- 
tible económicamente  considerada.  Los  gastos 
se  reducen  acortando  el  trazado,  plegándolo  lo 
más  posible  al  terreno  para  disminuir  los  movi- 
mientos de  tierra,  haciendo  la  vía  estrecha,  con 
lo  que  disminuye  la  expropiación  y  el  importo 
de  las  obras  de  tierra  y  fábrica,  aligerando  oí 
peso  del  material  fijo,  como  el  del  móvil,  ha- 
ciendo los  edificios  modestos ,  y  suprimiendo 
todas  las  instalaciones  que  no  sean  indispensa- 
bles. 

Ferrocarriles  económicos  son  también  los  que 
más  propiamente  se  dicen  portátiles  (véase),  de 
ajilicaciones  más  restringidas. 

Ferrocarril  eléctrico.  -  El  dispuesto  para  veri- 
ficar el  transporte  de  los  trenes  con  motor  eléc- 
trico. 

El  primer  ensayo  de  tracción  eléctrica  ha 
tenido  lugar  en  f5erlín  durante  la  Exposición 
Industrial  de  1879.  El  ferrocarril  que  allí  fun- 
cionó por  espacio  de  tres  meses  demostró  la  po- 
sibilidad práctica  de  tal  sistema,  qne  no  es  otra 
cosa  sino  una  aplicación  de  la  transmisión  déla 
fuerza  motriz  á  distancia. 

Si  se  unen  dos  máquinas  magnetoeléctrieas,  ó 
dinamoeléctricas  por  conductores  metálicos,  y 
ponemos  á  la  primera  de  ellas  en  movimiento 
gastando  trabajo,  produciremos  una  corriente 
eléctrica  que,  llegando  á  la  seguuda,  la  pondrá 
igualmente  en  marcha,  produciendo  un  nuevo 
trabajo  sobre  dicha  máquina.  Es  evidente  que 
la  segunda  no  constituirá  sino  una  fracción  del 
trabajo  gastado  por  la  primera,  y  que  la  relación 
entre  el  trabajo  gastado  y  el  producido,  ó  sea 
el  rendimiento,  variará  con  la  naturaleza  de 
las  máquinas,  sus  velocidades  relativas,  sus  po- 
tencias y  la  longitud  de  los  conductores  que  las 
unen;  eu  algunos  casos  tal  rendimiento  alcan- 
zará al  60  por  100,  aun  con  conductores  de  bas- 
tante longitud  y  máquinas  apropiadas ,  y  no 
bajará  del  30  por  100. 

Si  se  tiene  una  máquina  diuamoeléctrica  que 
gaste  diez  caballos  de  fuerza  y  la  ponemos  en 
marcha  por  medio  de  una  de  vapor,  por  ejemplo, 
y  la  unimos  por  conductores  eléctricos  con  una 
seguuda  máquina  dinamoeléctiica  montada  so- 
bre un  vehículo  cuyas  ruedas  puedan  recibir 
movimiento  de  esta  seguuda  máquina,  tendre- 
mos constituido  un  carruaje  eléctrico,  que  no 
funcionará  sino  en  tanto  que  los  conductores 
eléctricos  le  sigan  en  su  desplazamiento.  Dispo- 
niendo tal  carruaje  sobre  carriles,  utilizando 
éstos  para  constituir  uno  de  los  conductores  en- 
lazado con  la  máquina  por  el  intermedio  de  las 
ruedas,  disponiendo  uu  carril  central  bien  ais- 
lado qne  sirva  de  segundo  conductor  y  envian- 
do la  corriente  á  la  máquina  por  escobillas 
siempre  en  contacto  con  este  carril,  tendremos 
una  locomotora  eléctrica  que  recibe  la  fuerza 
motriz  desde  la  fábrica  ó  instalación  bajo  forma 
de  electricidad,  y  que  puede  ejercer  un  trabajo 
que  varíe  de  tres  á  seis  caballos.  Enganchando 
pequeños  vehículos  á  esta  locomotora,  tenemos 
el  ferrocarril  eléctrico  que  el  sabio  electricista 
alemán  Werner  Siemens  estableció  en  la  Expo- 
sición de  Berlín,  y  del  que  permiten  darse  cuen- 
ta las  figuras  do  la  página  siguiente. 

La  fig.  1."  representa  á  la  máquina  y  un 
carruaje,  con  la  vista  trasera  de  uno  de  estos; 
las  Jiíjnras  2.*  y  3."  presentan  detalles  de  la 
locomotora. 

Las  máquinas  que  se  han  empleado  son  de 
coniente  continua  del  sistema  Siemens,  y  las 
dos  de  iguales  dimensiones,  ha  .fig.  2."  es  corte 
longitudinal  de  la  locomotora,  en  el  que  se  ve 
el  carrete  que,  puesto  en  movimiento  por  la 
corriente  eléctrica  que  recibe  de  la  maquina 
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situada  en  la  fábrica  (como  veremos  liicRo)  trans- 
mito sn  movimioiito  li  las  ruedas  motrices  por 
una  serio  do  engranajes  /,  t,  v,  x,  y,  precisos 
para  reducir  la  velocidad  de  giro  do  las  modas, 
muy  inferior  á  la  del  carrete,  y  para  poder  dis- 
poner convenientemente  la  nuiíiuina  diuamo- 
eléetrlca. 

La  niá'iuina  que  produce  la  electricidad  esta 
unida  por  uno  de  sus  polos  con  los  carriles  del 
ferrocarril,  y  por  otro  con  el  carril  central  A', 
formado  de  una  barra  plana  de  liierro  colocada 
de  cauto  á  todo  lo  largo  de  la  via,  y  aislada  lo 
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mejor  posible  con  tacos  de  madera.  Un  par  do 
escobillas  hedías  de  alanibns  muy  finos  de 
cobro  como  los  colectores  do  la  máquina  do 
Granime,  se  aplican  constantemente  sobre  dicho 
carril  jV,  y  establecen  una  comunicación  eléc- 
trica continua  entra  uno  de  los  polos  de  la  má- 
quina colocada  sobre  el  vehículo  y  el  carril.  La 
corriente  llega,  pues,  por  el  de  la  máíiuina,  y 
vuelve  á  su  origen  por  las  ruedas  y  los  carriles 
de  la  via.  Se  enlazan  metálicamente  los  carrua- 
jes y  la  locomotora  con  alambres  de  cobre:  las 
dieciséis  ruedas  del  tren  sirven  entonces  para 


Fig.  1.  -  Ferrocarril  eléctrico 


establecer  una  comunicación  eléctrica  más  per- 
fecta entre  el  remolcador  y  los  carriles  que  sir- 
ven para  el  retorno  de  la  corriente.  Se  echa  á 
andar  y  se  para  por  medio  de  un  conmutador 
común,  que  el  maquinista  sentado  sobre  sn  má- 
quina maniobra  con  la  mano  izquierda,  mientras 
que  con  la  derecha  actúa  sobre  un  pequeño  freno, 
que,  aplicándose  contra  las  ruedas  delanteras  de 
la  locomotora,  detiene  el  tren. 

Los  experimentos  hechos  en  un  tren  en  mar- 
cha con  18  viajeros  han  dado  para  la  locomoto- 
ra un  esfuerzo  de  tracción  de  75  kilogramos,  y 
una  velocidad  de  l'",S8  por  segundo,  lo  que  re- 

Íiresenta  un  trabajo  efectivo  de  cerca  de  dos  caba- 
les, sin  contar  el  trabajo  gastado  jior  la  locomo- 
tora para  remolcarse  á  si  misma.  En  el  interior 
de  la  Exposición  la  velocidad  ha  llegado  áS^jSO 


Fig.  2.  -  Detalle  de  la  locomotora 

por  segundo,  equivalente  á  12,6  kilómetros  por 
hora,  y  entonces  el  trabajo  representa  tres  ca- 
ballos y  medio. 

Considerando  este  notable  experimento  desde 
el  punto  de  vista  más  elevado,  podría  comparar- 
se el  remolcador  Siemens  con  una  locomotora  de 
vapor  que  se  hubiera  reducido  á  su  mecanismo 
motor,  que  el  hogar  y  la  caldera  estuviesen  fijos 
y  la  maquina  recibiera  su  vapor  por  un  tubo  que 


Fig.  3.  -  Detalle  de  la  locomotora 

se  alargara  y  acortara  siguiendo  la  marcha  déla 
máquina.  Suponiendo  tales  condiciones  realiza- 
bles y  realizadas,  aún  estaría  la  ventaja  en  favor 
de  la  electricidad  en  cierto  punto;  y  es  que, 
después  de  haber  trabajado,  no  dejaría  ningún 


residno,  mientras  qlic  del  vapot  hay  que  des- 
prenderse después  que  ha  actuado  sobre  los  ém- 
bolos de  la  locomotora. 

La  aplicación  do  la  tracción  eléctrica  á  los 
ferrocarriles  aéreos  y  subterráneos  de  las  gran- 
des capitales  produciría  las  ventajas  de  dismi- 
nuir el  peso  muerto,  suprimir  los  peligros  de 
incendio  y  las  molestias  del  humo,  chispas  y 
carbonillas,  con  lo  que  desaparecerían  todas  las 
objeciones  que  se  haceu  á  aquellas  vías  urbanas. 
Si  se  perfecciona  el  sistema  no  es,  pues,  de  du- 
■dar  que  se  extenderá,  especialmente  para  dichos 
medios  de  comunicación  urbanos,  y  así  va  suce- 
diendo, cuando  lá  estadística  de  los  ferrocarriles 
acusaba  ya  en  el  año  de  18S2,  tres  después  del 
primer  ensayo,  la  existencia  de  las  siguientes 
líneas  eléctricas.  Eu  explotación:  la  de  Lichter- 
felde  á  Spandau,  en  Prusia ;  la  de  Zandvoort  á 
Kostverloren,  de  2100  metros,  en  Holanda,  j-la 
de  Port-Bush  á  Bush-Jlills,  de  10  kilómetros, 
en  Irlanda.  En  construcción:  de  'Wiesbaden  a 
Neroberg,  en  Prusia;  la  línea  particular  de  las 
minas  reales  sajonas  á  Zankeíode;  la  línea  sub- 
terránea y  ñuvial  de  Caring-Cross  á  la  estación 
de  Waterloo,  en  Londres,  y  una  línea  de  60  ki- 
lómetros en  el  País  de  Gales,  Sur,  cuya  fuerza 
motiiz  suministrará  un  salto  de  agua.  Las  ciu- 
dades de  Milán  y  Turíu  han  comenzado  el  esta- 
blecimiento de  sus  líneas  eléctricas  urbanas; 
Brighton  tiene  la  suya,  y,  finalmente,  en  Amé- 
rica, la  Compañía  de  Edison  construye  una 
línea  de  86  kilómetros  de  longitud. 

En  París,  en  el  año  de  1882,  se  ha  instalado 
por  el  mismo  Siemens  una  vía  eléctrica  entre  la 
plaza  de  la  Concordia  y  el  Palacio  de  la  In- 
dustria. En  esta  vía  los  carriles  sólo  sirven  para 
apoyar  los  vagones,  y  la  comente  eléctrica  de 
la  máquina  productora  se  transmite  por  un  tubo 
de  cobre  de  22  milímetros  de  diámetro  y  2  de 
grueso,  que  lleva  longitudinalmente  una  ranura 
de  6  milímetros  de  anchura,  colocada  eu  su  parte 
inferior.  La  corriente  de  retorno  se  establece  por 
un  tubo  análogo  arrimado  al  primero.  Ambos 
tubos  se  apoyan  sobre  traviesas  de  madera  co- 
locadas cada  22",  65  en  las  aliueaciones  rectas, 
y  cada  l-l^.ro  en  las  curvas,  y  que  se  sostienen 
á  3  metros  sobre  el  suelo  por  medio  de  postes 
dispuestos  al  efecto. 

Los  conductores  comunican  con  la  máquina 
receptora  por  medio  de  pequeños  carretones 
compuestos  de  un  cilindro  de  cobre  colocado  eu 
el  interior  del  tubo,  y  al  que  van  fijos  dos  vas- 
tagos que  pasan  por  la  ranura  longitudinal  del 
tubo,  y  que  están  enlazados  por  un  travesano 
que  puede  deslizar  á  lo  largo  de  aquéllos.  Dicho 
travesano  lleva  un  rodillo  que,  apoyándose  con- 
tra el  tubo  por  medio  de  los  resortes  espirales 
que  envuelven  á  los  vastagos,  asegura  el  contacto 
del  cilindro  con  el  tubo,  y  la  comunicación  eléc- 
trica de  éste  con  la  máquina  del  carruaje  por 
medio  de  un  alambre.  Dos  cuerdas  atadas  á 
aquél  arrastran  al  carretón  en  ambos  sentidos. 

Cou  este  sistema  el  carretón  no  puede  des- 
prenderse del  conductor;  y  como  la  elasticidad 
que  presenta  permite  pequeñas  irregularidades 


en  la  vía,  la  comunicación  eléctrica  nunca  so 
intcrmnijic.  Funciona  el  sistema  por  medio  do 
una  máquina  de  vapor  vertical  colocada  en  el 
interior  del  Palacio  do  la  Exponición.  La  uiá- 
quina  jiroductora  do  la  electiiciilad  es  una  dina- 
moeléctrica  de  Siemens,  de  corriente  directa  y 
del  modelo  mayor,  que  marcha  dando  550  revo- 
luciones |jor  minuto.  Bajo  el  bastidor  del  ca- 
rruaje, y  complctamento  oculta  á  la  vi.ita,va 
montada  otra  máquina  más  pequeña,  del  mismo 
autor,  que  da  465  revoluciones  por  minuto,  y  es 
la  que  pone  en  movimiento  las  ruedas  del  can ua- 
je.  Tiene  éste  igual  aspecto  que  los  de  la  com- 
pañía de  ómnibus,  puedo  llevar  40  pasajeros 
además  del  conductor  y  del  maquinista,  siendo 
de  3,5  toneladas  el  ]ieso  útil  que  transporta,  y  9 
el  total  del  vehículo  en  carga. 

Actualmente  (1884)  se  estudia  en  Suiza  un 
sistema  mixto  de  ferrocarril  do  cremallera  con 
motor  eléctrico.  Se  proponen  poner  en  comuni- 
cación la  fonda  de  los  AIjjcs  con  la  del  Monte 
Henry,  situada  la  primera  en  Territel  Chillón  y 
la  segunda  en  Montreux,  con  una  diferencia  do 
nivel  de  180  metros.  Se  ha  hecho  el  primer  en- 
sayo sobre  una  vía  de  O^.íO  de  ancho  y  50  me- 
tros de  largo,  con  pendiente  del  30  por  100,  y 
curvas  de  20  metros  de  radio. 

El  carruaje  lleva  una  máquina  eléctrica,  ésta 
pone  en  movimiento  una  rueda  dentada  que 
endenta  con  una  cremallera  fija  colocada  entre 
los  carriles,  y  produce  el  movimiento  ascensio- 
nal;  un  freno  eléctrico  y  otro  común  permiten 
regularizar  la  velocidad.  En  los  experimentos 
preliminares  de  que  hablamos,  la  máquina  dina- 
moeléctrica,  de  una  fuerza  de  cinco  caballos, 
estaba  movida  por  una  locomóvil,  que  Inego  será 
reemplazada  \mí  una  ttirbina.  El  vehículo,  que 
puede  conducir  cuatro  personas,  pesaba  .500  ki- 
logramos, y  la  velocidad  á  la  subida  era  de  1  á2 
metros  por  segundo. 

Ferrocarril  cólico.  -  Este  sistema  se  debe  al 
señor  Andraud,  inventor  también  de  las  loco- 
motoras de  aire  comprimido.  Consiste  en  un 
madero  colocado  de  canto  entre  los  carriles,  y 
contra  cuyos  dos  costados  están  aplicados  res- 
pectivamente unos  tubos  de  lienzo  flexibles  é 
impermeables  al  aire.  Dichos  tubos,  llamados 
propulsores,  comunican  de  trecho  en  trecho,  y 
por  medio  de  grifos  ó  llaves,  con  nn  tubo  late- 
ral que  hace  de  depósito  y  corre  por  todo  lo  largo 
del  camino.  Eu  diversos  puntos  de  la  línea  hay 
bombas  movidas  por  cualquier  motor,  que  com- 
primen el  aire  en  el  tubo  depósito,  de  donde  se 
envía  por  los  glifos  á  las  secciones  que  se  quiera 
de  los  tubos  propulsores. 

Los  vehículos  están  provistos  por  delante  de 
un  aparato  compuesto  de  dos  cilindros  que  pue- 
den apretarse  de  modo  que  compriman  con  fuerza 
á  los  propulsores  contra  el  madero.  Si  estando 
asi  dispuesto  el  carruaje  se  abre  el  grifo  de  par- 
tida, el  aire  se  introducirá  por  la  parte  de  atrás 
de  los  tubos,  y  esta  irrupción  de  aire  comprimi- 
do, al  obrar  sobre  los  rodillos,  los  harán  avanzar 
arrastrando  el  carruaje ;  cuando  llegue  al  extremo 
de  una  sección  pasará  á  la  siguiente  sin  dete- 
nerse, y  en  ella  se  volverá  á  introducir  el  aire. 
Para  parar  no  hay  más  que  aflojar  los  rodillos, 
el  aire  pasa  por  los  tubos  sin  actuar  sobre  ellos, 
y  se  ayuda  con  frenos  comunes. 

Aunque  el  sistema  ha  sufrido  muchas  modifi- 
caciones y  mejoras,  no  ha  llegado  á  alcanzar  la 
sanción  de  la  práctica. 

Ferrocarril  funicular.  -  k<i\\é\  de  vía  común 
en  que  la  tracción  se  verifica  por  cables  movidos 
por  máquinas  fijas;  tiene  especial  aplicación  para 
vencer  fuertes  pendientes,  y  cuando  sólo  se  uti- 
liza la  acción  de  la  gravedad,  remolcando  los 
trenes  que  bajan  cargados  al  material  vacío  que 
hay  que  subir,  se  llaman  j'lanos  axdomotorcs. 

Para  una  línea  de  Londres  á  Blackwall,  Ro- 
berto Stéphenson  estableció  dos  cables  que  se 
arrollaban  en  sus  extremos  en  tambores  movidos 
por  máquinas  fijas;  allí  uo  era  el  objeto  salvar 
pendientes  que  no  había,  sino  facilitar  el  engan- 
che y  desenganche  de  los  vehículos  en  las  esta- 
ciones intermedias,  que  eran  muchas  y  corta  la 
linea,  por  lo  que  se  creyó  que  no  era  utilizablo 
la  locomotora  para  una  buena  explotación. 

Uno  de  los  planos  inclinados  con  sistema  fu- 
nicular más  notable  es  el  de  Lieja:  es  doble,  y 
salva  110  metros  de  altura,  con  una  longitud  de 
cuatro  kilómetros,  divididos  en  dos  secciones, 
siendo  la  pendiente  media  de  0™,0275.  Constan 
de  dos  alineaciones  rectas,  enlazadas  por  una 
curva,  y  las  máquinas  fijas  se  hallan  colocadas 
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en  el  vértice  Jcl  ángulo  que  forman  las  dos  rec- 
tas. Una  Tía  es  pava  la  bajada,  que  se  efectúa 
por  sólo  la  acción  de  la  gravedad,  y  la  otra  para 
la  subida,  que  tiene  lugar  reniolcamlo  la  máquina 
tya  al  ti-eu  por  el  interniodio  do  un  cable  de 
alambre  de  hierro  do  O^.Oó  de  diámetro  y  largo 
de  4  SOO  metros,  que  se  arrolla  en  grandes  tam- 
bores que  Lace  girar  la  máquina. 

En  Francia  hay  la  linca  de  Lyón  á  la  Cruz 
Roja,  pequeño  camino  que  so  compone  de  un 
plano  inclinado  de  4S9"',20  do  longitud,  que 
salva  una  diferencia  de  nivel  de  70  metros,  lle- 
gando la  pendiente  por  metro  á  0™,1605,  ácaiisa 
3c  la  longitud  de  las  estaciones.  Hay  estableci- 
das dos  vías  sobre  el  plano  inclinado,  y  cuatro 
en  las  extrenñdades  para  separar  el  servicio  do 
mercancías  del  de  viajeros.  Cada  servicio  tiene 
nn  cable  distinto;  las  vías  de  apartadero  están 
en  curva;  ha  sido  necesario  dar  á  los  cables  una 
sección  circular,  y  como  sufren  una  tensión  con- 
siderable de  9  000  kilogramos,  para  no  exagorar 
su  di:imetro,  se  ha  empleado  el  alambre  de  acero 
fundido.  Cada  cable  de  O™, 06  se  arrolla  en  un 
tambor  de  án^SO  de  diámetro  que  mueve  una 
máquina  de  dos  cilindros  de  dos  metros  de  ca- 
rrera y  fuerza  de  150  caballos. 

Como  la  iudiuación  del  ferrocarril  de  la  Cruz 
Roja  es  superior  á  la  tangente  del  ángulo  de 
rozamiento,   resulta  que  un  vehículo,  aun  con 
todas   sns   ruedas  refrenadas,   deslizaría  por  ci 
plano  inclinado;  de  modo  que  en  el  caso  de  rom- 
jierse  un  cable  resultarían  accidentes  muy  serios, 
si  no  hubiese  otros  medios  de  detención  que  los 
frenos  comunes.  Por  ello  los  ingenieros  ílolino-i 
y  Pionier  adoptaron  un  sistema  especia' . 
consistía  en  un  freno  que  actuaba  contra 
rriles  de  la  vía,  alcanzando  por  su  apret  .:: 
contra  ellos  el  rozamiento  necesario  para  ia  m- 
tcnción. 

No  podemos  dejar  de  mencionar  el  sistema  de 
ferrocarril  funicular  propuesto  por  el  ingeniero 
italiano  Agudio,  con  el  que  se  proponía  poder 
establecer  alineaciones  en  curva,  y  reilueir  las 
dimensiones  del  cable  remolcador,  lo  que  se  con- 
seguía por  la  sustitución  del  cable  único  por  dos 
distintos.  Uno  de  ellos,  de  sección  grande,  era  el 
cable  atoador  ó  r<:mo?c«f?or;  descansaba  en  medio 
de  la  vía  y  servía  de  apoyo  al  tren,  para  lo  cual 
pasaba  dos  veces  por  las  gargantas  de  dos  tam- 
bores colocados  en  uua  plataforma  que  se  engan- 
chaba en  la  cola  del  tren;  el  segundo  cable, 
llamado  moíoí-,  era  sin  fin,  y  sus  dos  ramales 
circulaban  en  sentido  contrario  por  poleas  si- 
tuadas á  cada  lado  del  cable  remolcador. 

En  los  extremos  superior  é  inferior  del  plano 
inclinado  había  dos  motores  fijos  de  igual  fuerza. 
El  de  lo  alto,  por  medio  de  dos  poleas  motrices, 
tiraba  del  ramal  ascendente,  y  el  de  lo  bajo  del 
descendente  del  cable  motor.  Estos  dos  ramales 
pasaban  por  poleas  fijadas  á  derecha  é  izquierda 
de  los  tambores  de  la  plataforma  en  que  se  arro- 
llaba el  cable  remolcador,  y  por  medio  de  una 
conexión  dichas  poleas  de  los  costados  daban 
movimiento  á  los  tambores  de  la  plataforma, 
qne  se  ponían  en  marcha  con  la  velocidad  que  se 
deseaba.  Con  tal  disposición  el  efecto  del  cable 
motor  se  reduce  en  una  mitad,  porque  el  ramal 
descendente  produce  un  trabajo  equivalente  al 
ascendente,  y  así  puede  reducirse  a  la  mitad  la 
sección  del  cable  ordinario;  y  como,  además,  se 
puede  dar  á  las  poleas  motrices  una  velocidad 
de  rotación  mucho  mayor  que  la  de  los  tambores 
del  cable  remolcador,  redúcese  tambión,  por  el 
intermedio  de  engranajes,  la  tensión  del  ramal 
motor  que  puede  ser  un  sexto  ó  un  octavo  del 
qne  requeriría  el  sistema  de  tracción  directa. 

El  ramal  a-scendente  se  arrolla  en  lo  alto  en 
dos  poleas  análogas  á  las  de  la  platafoiTna  re- 
molcadora, y  pasa  luego  alrededor  de  uua  hori- 
zontal fija  en  un  carrillo  móvil  situado  en  un 
plano  muy  inclinado,  y  qne  sirve  de  tensor  al 
cable  motor.  Al  pie  de  la  pendiente  el  ramal 
deocendente  recibe  cüspcijición  análoga. 

Una  aplicación  de  este  ingenioso  sistema  se 
hizo  en  el  plano  inclinado  de  Dusino,  trozo 
abamlonado  del  ferrocarril  de  Turin  á  Genova, 
qne  tiene  una  pendiente  variable  de  O™, 027  á 
0"°,  032,  con  curva.%  y  contracurvas  de  radios  que 
bajaban  hasta  350  metros.  El  movimiento  se 
comunicó  á  los  ramales  del  cable  motor  por  dos 
locomotoras,  que  se  átnaron  sobre  bastiiíores  en 
los  extremos  del  plano  inclinado,yque  transmi- 
tían el  movimiento  á  las  polcas  motrices  del 
cable  por  el  intermedio  de  polcas  de  fricción 
aplicadas  contra  la  rueda  motriz  de  la  locomo- 
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tora  por  medio  do  un  balancín  y  do  un  contra- 
peso. 

También  ha  encontrado  el  sistema  funicular 
de  tracción  aplicación  en  los  canales  para  susti- 
tuir á  las  esclusas  y  ganar  grandes  desniveles 
entre  sus  tramos.  En  los  Estados  Unidos  se  han 
construido  algunos,  entre  los  que  es  de  citar  el 
del  Canal  de  Slorris  y  Essex,  que  enlaza  los  ríos 
Delaware  y  Hudson,  y  que  franquea  un  desni- 
vel de  231",S0  por  encima  de  uno  de  los  extre- 
mos del  canal,  y  27S'",77  por  encima  del  otro, 
con  lo  que  presenta  una  pendiente  y  contrapen- 
diente de  510'",57. 

Los  ferrocarriles  que  dejamos  descritos  de 
cadena  flotante,  como  iguahncnto  los  tranvías 
llamados  aéreos,  ]iertencccu  á  esta  agrupación 
del  sistema  funic\dar. 

Ferrocarril  liidr<hdico.  -  Sistema  propuesto 
por  el  ingeniero  francés  señor  Girard,  y  con  el 
cual  intentaba  alcanzar  velocidades  mucho  ma- 
yores que  las  que  pueden  lograrse  con  las  lo- 
comotoras. Consistía  en  la  supresión  de  ruedas  y 
ejes  en  los  vehículos,  que  eran  sencillamente 
cajas  que  descansaban  sobre  patines,  que  podían 
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resbalar  sobre  unos  caniles  planos  con  postanas 
del  mismo  ancho  que  aquéllas,  y  que  consti- 
tuían la  vía.  En  el  centro  de  los  patines  había 
uua  pequeña  abertura  que  comunicaba  con  un 
depósito  de  agua  comprimido  á  varias  atmósfe- 
ras, y  cuya  presión  hacía  que  durante  la  marcha 
del  vehículo  se  interpusiera  una  capa  líquida  do 
un  milímetro  de  espesor  entre  el  patín  y  el  carril 
sobre  que  aquél  resbalaba,  suprimiéndose  el  ro- 
zamiento y  los  caldeamientos  de  las  superficies 
frotantes,  y  con  tal  disposición  bastaba  el  me- 
nor esfuerzo  longitudinal  ]iara  poner  en  marcha 
el  vehículo.  Conseguíase  dicho  esfuerzo  por  el 
intermedio  de  una  turbina  montada  en  un  bas- 
tidor, y  que  era  movida  por  el  choque  contra  sus 
alabes  de  la  misma  agua  comprimida  que  servia 
para  levantar  los  patines,  que  se  tomaba  de  ca- 
ñerías dispuestas  convenientemente  á  lo  largo 
del  camino. 

Este  sistema,  como  tantos  otros,  apartt  del 
mérito  de  la  invención,  no  ha  encontrado  apli- 
cación ventajosa  ninguna  en  la  práctica. 

Ferrocarril  ncmmltico.  -  Este  sistema  es  una 
variación  del  de  ferrocarril  atmosférico,  que  cou- 
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siste  en  qne  todo  el  vehículo  va  empujado  por 
la  acción  del  aire  compiimido,  marchando  al 
modo  de  un  émbolo  por  deutro  de  un  tubo. 

En  Nueva  York  se  construyó  hace  pocos  años, 
en  187-1,  un  pequeño  ferrocarril  de  tal  sistema, 
entre  la  calle  de  Warrcn  y  la  extremidad  menos 
elevada  de  la  ciudad,  cerca  del  Río  del  Norte. 
El  túnel,  de  forma  cilindrica,  flg.  4,  tiene  en  su 
parte  inferior  dos  carriles,  sobre  los  que  circula- 
ba un  coche  único  de  viajeros,  de  foinia  exterior 
circular  y  diámetro  aproximadamente  el  mismo 
que  el  del  túnel,  y  cuyo  interior  deja  ver  la/í/.  5. 

Bien  se  comprende  que  estas  aplicaciones  de 
la  presión  atmosférica  como  fuerza  motriz,  son 
sólo  experimentos  de  curiosidad  é  interés,  cuyo 
éxito  en  pequeña  escala  no  es  difícil,  pero  que, 
á  menos  de  perfeccionamientos  aún  no  realiza- 
dos, no  son  susceptibles  de  ajilicaciones  prácti- 
cas en  grande  escala. 

La  aplicación  de  este  mismo  principio  á  la 
conducción  rápida  de  paquetes  para  el  servicio 
de  correos  por  dentro  de  las  poblaciones,  y  ¡lor 
medio  de  grandes  tubos  subterráneos,  ha  sido 
sancionada  por  la  práctica  con  muy  buenos  re- 
sultados. 

Ferrocarril  jwrtátil.  -  El  de  construcción  li- 
gera, dispuesto  especialmente  para  su  rápida 
instalación  sobre  el  terreno  donde  pueda  prestar 
nn  servicio  temporal,  y  luego  ser  transportado 
á  otro  punto  con  igual  objeto. 

El  más  conocido  y  generalizado  es  el  propuesto 
por  el  Sr.  Decauville,  que  tiene  sus  talleres  de 
construcción  en  Petit-IJourg,  departamento  del 
Sena  y  Oisc,  en  Francia.  Se  compone  de  pequeños 
carriles  de  Vignole,  de  5  metros  de  longitud,  y 
pe.so  menor  de  5  kilogramos  por  metro  lineal,  y 
traviesas  de  fleje  de  0°',08  de  ancho  por  O"',  005 
de  grueso.  Para  su  fácil  instalación  vienen  do  la 
fábrica  armados  en  tramos  ó  bastidores  de  5  me- 
tros de  longitud,  compuesto  de  dos  carriles  y 
cuatro  traviesas  sujetas  con  clavos  remachados, 
cuyos  bastidores  resultan  muy  manejables,  pues 


no  llega  su  peso  á  50  kilogramos.  En  el  asiento 
de  esta  vía  se  enlazan  los  tramos  entre  sí,  para 
lo  cual  cada  canil  lleva  en  uno  de  sus  extremos 
un  fleje  resistente  con  un  macho  que  va  á  em- 
pernar con  una  hembra  perforada  en  el  extremo 
del  carril  que  sigue.  Es  tan  fácil  de  armar  y 
desai-niar  esta  vía,  que,  según  el  inventor,  bas- 
tan cuatro  hombres  para  transportar  y  armar  do 
nuevo  á  30  metros  de  distancia  una  vía  estable- 
cida de  300  metros  de  longitud  en  poco  más  de 
una  hora. 

Cuando  el  terreno  en  que  se  haya  de  sentar 
la  vía  es  movedizo,  se  coloca  un  entablonado 
en  la  entrevia,  sujetando  las  tablas  á  las  travie- 
sas por  medio  de  pernios  de  rosca,  á  cuyo  objeto 
llevan  aquéllas  dos  ó  tres  agujeros,  que  sirven 
también  para  dar  más  estabilidad  á  la  vía  cuan- 
do se  trata  de  una  instalación  definitiva. 

En  este  sistema  de  vía  los  pasos  de  nivel  se 
construyen  con  tramos  de  2™, 50  de  largo,  asen- 
tados directamente  sobre  el  terreno,  colocando 
en  la  entrevia  tres  tablones  sujetos  á  las  travie- 
sas, y  se  salva  el  resalto  de  los  carriles  sobre  el 
camino  arrimando  unos  tablones  al  exterior  do 
aquéllos,  que  formen  como  dos  rampas  á  nno  y 
otro  lado  de  la  vía.  Las  agujas  de  bifurcación  se 
forman  con  un  bastidor  móvil  de  l'",25  de  lon- 
gitud ;  hay  cuatro  modelos  de  agujas,  á  saber:  do 
horquilla  .simétrica,  de  vía  recta  y  curva  á  dere- 
cha, de  vía  recta  y  curva  á  izquierda,  y  de  tres 
vías.  Las  tornavías  consisten  en  un  bastidor  y 
cuatro  rodillos  cónicos  que  se  alojan  y  ruedan 
en  una  ranina  abierta  en  el  bastidor  de  la  torna- 
vía; pesan  80  kilogi'amos. 

Los  vagones  que  se  usan  en  esta  vía  son  cajas 
bochas  de  palastro  de  O",  003  de  gi'ueso,  uniílas 
y  ribeteadas  con  hierros  de  ángulo.  El  eje  girato- 
rio está  sostenido  por  un  bastidor  con  cuatro 
I'ies,  y  las  plataformas  en  que  descansan  las  ca- 
jas llevan  cuatro  agujeros  para  el  paso  de  los 
pernios  que  han  de  sujetar  dichos  pies.  La  capa- 
cidad de  las  cajas  es  de  '/»  ^^  metro  cúbico,  es 
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ilccir,  cimtio  veces  mayor  quo  In  do  las  mnyoics 
ciinctillas  (le  mano. 

La  vía  (lo  Decauvillc,  do  O"', 40  do  ancho, 
cuesta  á  razón  de  4,75  jiesctas  el  metro  lineal, 
aumentando  0,25  \wr  cada  diez  ccntimctroa  do 
aumento  en  el  ancho.  Ln.s  cruzamiento»  valen 
55  ¡lesctas,  las  tornavías  35,  y  en  proporciíJu  el 
resto  del  material. 

Encargada  la  gran  casa  do  Lceds,  do  John 
Fiiwler  y  compañía,  do  introducir  en  Inglaterra 
la  idea  del  ferrocarril  de  Decauville,  fmj  perfec- 
cionándolo do  día  en  día,  hasta  el  punto  do  quo 
ol  que  hoy  construye  dicha  fáhrica  no  se  parece 
en  nada  á  aqinil.  Hacen  el  carril  do  acero,  y  la 
traviesa,  quo  es  ya  del  mismo  metal,  tiene  mu- 
cho niiis  alianzamiento  en  el  terreno  quo  en  la 
primitiva;  al  propio  tiempo  la  uni(in  ontro  los 
trozos  do  la  vía,  que  al  principio  so  hacía  por  la 
junta  de  los  carriles,  so  hace  ahora  porel  centro 
tnismo  del  tramo  (le  vía  con  más  facilidad  y 
solidez.  Tor  último,  los  seiiores  Fowler  cons- 
truyen una  locomotora  para  su  vía,  que  s(ilo 
pesa  dos  toneladas,  y  puedo  subir  arrastrando 
un  peso  igual  al  suyo  propio,  por  pendientes 
hasta  del  4  por  100,  dando,  por  de  contado, 
mayor  efecto  on  terreno  llano  ú  con  pendientes 
menores. 

Los  ferrocarriles  portátiles  tienen  muchas  y 
útilísimas  aplicaciones  en  los  grandes  movimien- 
tos de  tierra  do  las  vías  de  comnnicacitín,  como 
ferrocarriles  y  canales,  y  cu  trabajos  do  fortifi- 
caci(jn  y  explanaciíin  do  grandes  zonas,  en  el 
transporte  de  pesadas  masas  como  artillería  y 
municiones  entre  puntos  pr(iximos  y  obligados, 
en  explotaciones  rurales  do  grandes  granjas, 
ingenios  de  azúcar  y  plantaciones  de  remolacha, 
en  la  explotaci(5n  de  canteras,  en  la  construcción 
de  diques,  muelles  y  demás  obras  hidráulicas, 
como  igualmente  en  otras  muchas  ocasiones  no 
fáciles  todas  de  enumerar. 

Ferrocarril  suhlcrráneo.  -  El  construido  en 
toda  su  longitud,  ó  casi  en  su  totalidad,  por 
debajo  del  terreno,  como  se  han  ejecutado  algu- 
nos en  grandes  poblaciones  para  servir  al  tráfico 
urbano,  sin  empecer  el  corriente,  que  tiene  lugar 
por  las  calles  de  la  ciudad. 

Es  el  más  notable  el  llamado  metropolitauo 
do  Londres,  cuya  red  comprende  una  linea  do 
7  millas  y  inedia,  enlazada  á  otra  de  6  millas, 
que  forman  como  una  sola  linea.  La  primera 
empieza  en  la  calle  de  Moorgate  y  termina  en 
Brompton,  y  la  segunda  se  reúne  en  este  punto 
para  ir  á  la  calle  de  la  Reina,  midiendo  en  total 
unos  22  kilómetros  con  22  estaciones.  Hay  pun- 
tos notables  en  el  trazado  de  estas  líneas:  por 
ejemplo,  el  del  cruzamiento  dedos  líneas  subte- 
rráneas á  distinto  nivel.  La  linca  de  Clerkenwel 
se  dividió  en  1867  en  dos  ramales,  abriendo  un 
túnel  nuevo  junto  al  que  existia  en  el  ferrocarril 
metropolitano,  y  que  sale  como  él  á  la  calle 
de  Ray,  cerca  de  Fárringdoii,  pero  15  pies  por 
debajo  del  nivel  de  aqu(;¡;  allí  las  dos  lineas  se 
cruzan,  marchando  una  al  Oeste  de  la  estación 
de  la  calle  de  Fárringdon,  y  la  otra  al  Este  de 
la  calle  de  Moorgate. 

Las  partes  subterráneas  de  estas  líneas  están 
revestidas  con  bóveda  de  ladrillo  hecha  de  seis 
roscas,  y  espesor  de  O"",  69,  con  perfil  de  arco 
carpaneí  de  tres  centros,  apoyada  en  pies  dere- 
chos curvilíneos  de  perfil  circular;  en  algunos 
puntos  hay  un  zampeado  general,  también  curvo, 
de  fábrica  de  ladrillo,  y  grueso  de  O",  46.  Las 
trincheras  están  fortalecidas  con  muros  de  sos- 
tenimiento de  ladrillo,  formados  por  bóvedas 
verticales  enlazadas  por  contrafuertes  que,  en 
determinados  parajes,  los  de  un  talud  con  los  del 
frente,  so  hallan  contrarrestados  por  codales  de 
hierro  colado,  que  dejan  por  encima  de  la  vía 
un  espacio  libre  de  4'",  27. 

Las  locomotoras  que  se  emplean  en  estas  lí- 
neas tienen  una  dispcsición  particular,  que 
permite  al  maquinista,  cuando  llega  á  una  parte 
en  túnel,  enviar  los  gases  que  se  escapan  de  la 
chimenea  á  un  receptáculo  de  agua  fría  colocado 
bajo  la  caldera.  Requieren  estas  máquinas  suma 
atención  por  parte  del  que  las  dirige,  para  que 
no  falte  presión  en  los  túneles,  para  lo  que  tie- 
nen que  forzar  el  fuego  de  antemano,  y  asegurar 
una  reserva  do  vapor,  que,  añadido  al  que  se 
produzca  durante  el  trayecto  subterráneo,  baste 
para  el  consumo  de  la  máquina.  Con  ello  se  evita 
el  inconveniente  para  los  viajeros  de  tener  que 
marchar  por  una  atmósfera  llena  del  humo  y  de 
los  vapores  de  la  locomotora. 

Los  carruajes  de  viajeros  están  alumbrados 
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con  gas,  quo  Uevon  comiirimido  en  depósitos 
Bolne  el  tcclio,  y  el  piso  está  á  nivel  con  el  do 
los  andenes  do  las  estacione»  para  la  más  fácil 
salida  y  entrada  de  los  viajeros  en  el  corto  in- 
tervalo do  tiempo  quo  se  detiene  en  Ins  parada.». 
En  Nueva  York  existo  también  un  feírocarril 
subterráneo  do  cuatro  milla»  do  longitud,  quo 
se  extiende  por  debajo  do  la  avenida  4."  (Icsdo 
la  callo  42.*  hasta  el  río  do  Ilariem,  pasando 
por  encima  del  mismo  el  numeroso  tráfico  do 
lo»  ferrocarriles  Central,  do  Harlem  y  do  New 
Haven. 

-  Ferrocarril:  XíSíísZ.  Por  terminante  pres- 
cripción del  Código  penal  no  quedan  sujetos  á 
sus  disposiciones  los  delitos  castigados  por  leyes 
especiales,  las  cuales  so  consideran  como  com- 
plementarias do  dicho  Código,  y  su  especialidad 
so  funda  en  la  naturaleza  de  los  delitos  á  que  so 
refieren,  las  cuales  no  pueden  regirse  por  la  ley 
ordinaria.  En  cuanto  á  los  Ferrocarriles,  para 
evitar  las  grandes  catástrofes  y  perjuicios  graves 
quo  al  púlilico  pueden  originarse,  se  ha  estable- 
cido una  legislación  especial.  En  el  año  1855  se 
promulgó  en  3  de  junio  la  ley  do  Ferrocarriles, 
y  el  14  de  noviembre  del  propio  año  la  de  poli- 
cía de  los  mismos.  Fué  la  primera  reformada  en 
parto  por  lado  23  de  noviembre  de  1877,  y  la 
segunda  reproducida  con  ligeras  modificaciones 
en  la  misma  fecha.  El  reglamento  para  su  eje- 
cución so  aprobó  en  8  do  septiembre  de  1878. 
La  ley  de  policía  do  ferrocarriles  se  divide  en 
seis  títulos ,  de  los  cuales  el  primero  declara 
aplicables  á  la  conservación  de  los  caminos  de 
hierro  las  disposiciones  dictadas  para  la  con- 
servación de  las  vías  públicas;  el  segundo  esta- 
blece las  convenientes  medidas  para  la  conser- 
vación de  la  vía  especial  á  los  ferrocarriles,  y  el 
tercero  contiene  varias  disposiciones  comunes  á 
los  dos  anteriores.  El  cuarto  trata  de  las  faltas 
cometidas  por  los  concesionarios  ó  arrendatarios 
y  el  quinto  y  sexto  de  los  delitos  ó  faltas  espe- 
ciales contra  la  seguridad  y  conservación  de  los 
ferrocarriles  y  de  los  procedimientos.  En  cuanto 
á  la  materia  del  Derecho  penal  en  que  ahora 
nos  ocupamos  sólo  hemos  de  tratar  de  los  tres 
últimos  títulos  y  aun  en  todo  rigor  de  los  dos  úl- 
timos, toda  vez  que  las  infracciones  que  enume- 
ra el  cuarto  tienen  más  bien  carácter  administra- 
tivo y  se  corrigen  disciplinariamente.  Cometen 
estas  infracciones  el  concesionario  ó  arrendata- 
rio de  la  explotación  de  un  ferrocarril  que  falte 
á  las  cláu.sulas  del  pliego  general  de  condiciones 
ó  á  las  particulares  de  su  concesión  ó  á  la  reso- 
lución para  la  ejecución  de  estas  cláusulas  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  explotación 
de  la  línea  ó  del  telégrafo,  ó  á  lo  relativo  á  la 
navegación  y  viabilidad  de  los  caminos  de  toda 
clase  y  libre  paso  de  las  aguas.  La  pena  marcada 
á  estas  faltas  por  el  artículo  12."  de  la  ley  es 
una  multa  de  200  á  250  pesetas.  Los  verdaderos 
delitos  y  faltas  especiales  contra  la  conservación 
y  seguridad  de  las  vías  férreas  se  encuentran 
comprendidos  en  el  título  quinto,  según  el  cual 
es  reo  de  este  delito  el  que  voluntariamente  des- 
truya ó  descomponga  la  vía  de  hierro,  ponga  en 
ella  obstáculos  que  impidan  el  libre  tránsito  ó 
puedan  producir  un  descarrilamiento,  que  será 
castigado  con  prisión  correccional ;  y  en  el  caso 
en  que  se  verifique  el  descarrilamiento,  la  pena 
es  la  de  presidio.  En  los  casos  en  que  se  cause 
la  destrucción  ó  dcseomposieión  en  rebelión  ó 
sedición,  si  los  autores  del  delito  no  apareciesen 
incurren  en  la  pena  impuesta  en  el  párrafo  an- 
terior los  promovedores  y  caudillos  principales 
de  la  rebelión  ó  sedición,  entendiéndose  todo 
ello  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y 
criminal  eu  que  puedan  incurrir  los  delincuen- 
tes por  los  delitos  de  homicidio,  heridas  y  daños 
de  todas  clases  que  puedan  resultar,  asi  como 
por  los  de  rebelión  y  sedición.  En  la  concurren- 
cia de  dos  ó  más  penas  los  jueces  y  tribunales 
impondrán  la  pena  mayor  en  su  grado  máximo. 
A  los  que  amenacen  con  la  perpetración  de  un 
delito  de  los  cjue  hemos  hablado,  se  les  castiga 
con  las  penas  prescritas  en  el  artículo  507  del 
Código  penal,  que  trata  de  las  amenazas  y  coac- 
ciones (véanse  estas  palabras), observando  siem- 
pre la  escala  en  él  establecida,  pero  imponiendo 
siempre  las  penas  en  el  grado  máximo;  y,  si  éste 
fuera  el  correspondiente  elevando  á  la  inmedia- 
tamente superior  eu  su  grado  mínimo.  El  que  por 
ignorancia  imprudente,  descuido,  falta  de  cum- 
plimiento de  las  leyes  y  reglamentos  de  la  Admi- 
nistración) causare  en  el  ferrocarril,  ó  en  sus  de- 
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pendencias  un  mal  qno  ocasione  perjuicio  á  las 
personas  ó  la»  cosa»,  será  castigado  como  reo  do 
imprudencia  temeraria  con  arreglo  al  Código  po- 
na!. Con  las  mismas  penas  serán  castigados  los 
maquinistas,  conductores,  gnardafrono»  y  jefes 
de  estaciones  telegráficas  y  demás  dependientes 
encargados  del  scivicioy  vigilancia  de  la  vía  quo 
abandonen  el  puesto  durante  su»  Hcrvicios  res- 
pectivos; mas  si  lesnltara  algún  perjuicio  á  las 
personas  ó  los  co.sas  serán  castigados  con  la  pena 
de  prisión  correccional  á  prisiém  menor.  Respecto 
de  esta  última  prisión  debemos  hacer  constar 
que  aunque  la  ley  en  que  este  precepto  se  con- 
signa es  posterior  al  Código  de  1870,  no  tuvie- 
ron presente  los  encargados  do  su  redacción 
quo,  según  el  Código  últimamento  citado,  la 
pena  do  prisión  menor  no  existo.  Los  que  resis- 
tan á  los  empleados  de  los  caminos  do  hierro  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  son  castigados  con 
las  penas  que  el  Código  jicnal  impone  á  los  quo 
resisten  á  los  agentes  do  la  autoridad.  Los  con- 
traventores á  las  disposiciones  comprendidas  en 
los  títulos  primero  y  segundo  de  la  ley,á  los  Re- 
glamentos de  la  Administración  y  resoluciones  de 
los  gobernadores  para  la  policía,  seguridad  y  ex- 
plotación de  los  ferrocarriles,  serán  castigadoscon 
una  multa  de  15  á  150  pesetas,  según  la  grave- 
dad y  trascendencia  de  la  transgresión  y  de  su 
autor.  Si  con  arreglo  al  Código  penal  hubieran 
incurrido  en  pena  más  grave  se  les  impondrá 
solamente  esta,  y  en  caso  de  reincidencia  la 
multa  será  de  30  á  300  pesetas.  Las  faltas  ó 
contravenciones  á  la  policía  de  los  ferrocarriles 
se  castigaban  antes  por  los  alcaldes  y  por  los 
gobernadores,  pero  después  de  publicada  la  ley 
do  organización  del  poder  Judicial,  con  arreglo 
al  artículo  271  de  la  misma,  no  podía  .seguir  esta 
práctica,  por  lo  cual  se  declaró  en  Real  orden 
de  1.°  de  agosto  de  1871  «que  es  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  jueces  municipales  la  infrac- 
ción de  las  prescripciones  del  libro  III  del  Códi- 
go penal  y  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Administración  en  los  múltiples  y  diversos  ramos 
que  abraza  su  acción,  al  paso  que  corresponde  á 
los  alcaldes  la  aplicación  de  las  penas  que  seña- 
lan la  ley  Municipal  olas  Ordenanzas  (le  Ayun- 
tamiento, ó  bandos  que  publiquen  los  alcaldes 
para  la  más  puntual  ejecución  de  los  diversos 
servicios  rjue  tienen  á  su  cargo.»  Los  que  no 
paguen  la  multa  que  se  les  impusiera  sufrirán 
el  apremio  personal  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones del  Código  común,  sufriendo,  por  consi- 
guiente, un  día  de  arresto  por  cada  5  pese- 
tas. Sin  perjuicio  de  las  penas  indicadas,  los  que 
hubieren  infringido  las  disposiciones  de  la  ley 
(le  Ferrocarriles,  deberán  destruir  las  excavacio- 
nes, construcciones  y  cubiertas,  suprimir  los  de- 
pósitos de  materias  inflamables  ó  de  otro  género 
que  hayan  hecho,  y  reparar  los  daños  ocasionados 
en  el  ferrocarril.  Si  en  el  plazo  señalado  no  lo 
hicieren,  la  Administración  cuidará  de  ejecutar- 
lo de  cuenta  del  que  no  hubiere  obedecido,  y  en 
este  caso  la  cobranza  de  los  gastos  se  hará  del 
mismo  modo  que  la  de  contribuciones.  El  título 
sexto  de  la  ley  establece,  como  hemos  dicho,  el 
procedimiento  para  castigar  estos  delitos  y  faltas, 
y  dispone  como  primer  precepto  que  las  personas 
lesponsables  de  los  mismos  queden  sujetas  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que  sea  su  fue- 
ro. De  lo  prevenido  en  esta  disposición  se  ex- 
ceptúan los  que  hayan  incurrido  en  multa,  para 
cuya  imposición  se  obser%'an  las  siguientes  re- 
glas: Primera,  el  derecho  de  denunciar  es  popu- 
lar; segunda,  los  que  denuncien  deberán  hacerlo 
ante  los  Jueces  municipales  en  cuyos  términos 
se  hubiere  cometido  la  tran.sgresión;  tercera,  la 
sustanciaeión  é  instancia  de  estos  jueces  serán 
las  prescritas  para  las  faltas  comunes;  cuarta, 
las  declaraciones  de  los  encargados  de  la  direc- 
ción del  camino  y  de  los  guardas  jurados  harán 
fe,  salvo  la  prueba  en  contrario.  Las  penas  ira- 
jiuestas  en  estos  casos  se  harán  cumplir  por  los 
Jueces  municipales.  Las  multas  á  los  concesio- 
narios ó  arrendatarios  de  los  ferrocarriles  en  los 
casos  á  que  antes  hicimos  referencia  sólo  pueden 
imponerse  por  los  gobernadores,  después  de  oir 
á  los  interesados,  al  ingeniero  jefe  de  la  división 
y  á  la  corporación  que  ejerce  la  jurisdicción  con- 
tencioso-adniinistrativa.  Las  multas  impuestas 
por  los  gobernadores  á  los  concesionarios  ó  arren- 
datarios de  los  ferrocarriles  no  pueden  ser  con- 
donadas sino  por  el  Ministro  de  Fomento,  oyen- 
do previamente  al  Consejo  de  Estado.  En  cuanto 
á  los  procedimientos  se  estableció  en  el  Regla- 
mento de  8  de  septiembre  de  1878  que  á  los 
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gobernadores  de  las  provincias  atravesadas  por 
ferrocarril  corresponde  procurar  por  todo,  ñ 
tenor  de  sns  atribuciones  y  ejerciendo  una  con- 
tinua visiilancia,  para  que  los  alcaldes  enlaparte 
que  les  compete  den  el  más  exacto  cumplimien- 
to á  las  disposiciones  de  la  ley  y  del  reglamento. 
La  imposición  de  multas  por  las  faltas  expre- 
sadas anteriormente  y  en  vii-tud  do  queja  produ- 
cida por  las  inspecciones,  les  corresponde  tam- 
bién. De  los  delitos  cometidos  en  los  ferrocarri- 
les entenderán  los  tribunales  ordinarios  confor- 
inc  á  los  procedimientos  y  prescripciones  do  la 
lev  que  ya  hemos  dicho  y  las  Reales  órdenes  que 
se  han  dictado  para  cuando  lleguen  estos  casos. 
La  vigilancia  en  los  caminos  de  hierro  se  ejer- 
cerá, principalmente,  por  los  funcionarios  do 
las  inspecciones  y  los  dependientes  de  las  em- 
presas, teniendo  unos  y  otros  para  este  objeto 
el  carácter  de  guardas  jurados.  Conforme  á  la 
ley,  toda  contravención  de  su  juicio  será  de- 
nunciada á  los  Jueces  municipales  del  territorio 
donde  se  cometa,  tanto  por  los  dependientes  de 
las  inspecciones  como  por  los  de  la  empresa.  La 
denuncia,  autorizada  con  la  firmay  la  antefirma 
del  denunciador,  se  hará  en  escrito  duplicado, 
expresándose  en  ella  el  sitio  donde  tuvo  lugar 
el  hecho  denunciado,  su  fecha  y  la  de  la  queja 
presentada,  el  nombre  y  las  señas  del  infractor,  ó 
sn  residencia  y  domicilio  sí  éste  fuera  conocido. 
En  uno  de  los  ejemplares  de  la  denuncia  acusará 
el  Juez  su  recibo  y  lo  devolverá  al  denunciador, 
quedándose  con  el  otro  como  origen  y  funda- 
mento de  sus  ulteriores  procedimientos.  Oídos 
inmediatamente  los  interesados  exigirá  al  Juez 
el  cumplimiento  de  la  ley  y  del  reglamento, 
imponiendo  en  su  caso  las  multas  á  las  que 
hubiere  lugar  y  haciéndose  efectivas  en  el  plazo 
más  breve  posible.  Terminado  el  juicio  y  cum- 
plida la  condena  participará  á  la  inspección  de 
la  línea  el  resultado  del  procedimiento.  Los  cau- 
santes de  los  delitos  ó  faltas  expresados  en  la 
ley  de  policía  de  ferrocarriles  serán  entregados 
al  tribunal  competente,  ya  sea  por  los  depen- 
dientes de  las  inspecciones  ó  de  las  empresas,  ó 
ya  por  cualquier  autoridad,  prestándose  mutuo 
auxilio  para  el  cumplimiento  de  su  deber. 

-  Fkrroc.írp.il  :  Geog  .  Subdelegación  del 
dep.  y  proT.  deTarapacá,  Chile;  5  500  habits.  y 
dos  dists. ,  llamados  Hospital  y  Parroquia.  Com- 
prende los  terrenos  llamados  del  Colorado,  en 
donde  se  está  formando  una  nueva  y  numerosa 
población,  en  la  parte  baja,  cercana  á  la  playa, 
al  N.  de  la  línea  férrea.  En  la  parte  central  del 
pueblo  se  halla  el  hermoso  y  elegante  templo  de 
la  Parroquia,  que  ocupa  una  manzana  completa. 

FERROCIANHlDRICO  (AciDo)  (de  ferrocianó- 
geno  é  IiidrúncnoJ:  adj.  Quim.  Acido  hidrácido 
que  resulta  de  la  combinación  del  radical  ferro- 
cianógeno  con  el  hidrógeno,  ó  bien  de  la  del 
ácido  cianhídrico  con  el  cianuro  ferroso.  Su  fór- 
mula es  [(CN/FejH*.  Se  llama  ta.mhién  cianuro 
ferroso  ácido. 

Este  cuerpo  fué  descubierto  por  Posselt. 

Se  obtiene: 

1."  Haciendo  pasar  una  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado  por  cianuro  ferroso  plúmbico, 
suspendido  en  agua. 

El  sulfuro  de  plomo  se  precipita  y  el  cianuro 
ferroso  ácido  queda  disuelto  en  el  agua. 

2."  Tratando  una  disolución  concentrada  de 
cianuro  ferroso  potásico  por  el  áeidohidrofluosilí- 
cico  se  forma  hidrofluosilicato  de  potasa  insoluble 
y  el  cianuro  ferroso  ácido  queda  en  disolución. 

3. "  Tratando  el  cianuro  ferroso  bárico  por  el 
ácido  sulfúrico  diluido  se  forma  sulfato  de  ba- 
rita insoluble  y  cianuro  ferro.so  ácido  soluble. 

4.°  iléiodo  de  Possclt.  Se  hierve  una  disolu- 
ción de  cianuro  ferroso  potásico  para  privarle 
del  aire,  y  se  mezcla  después  de  fría  con  ácido 
clorhídrico  también  hervido  y  después  de  frío; 
en  seguida  se  añade  un  poco  de  éter,  en  cuyo 
caso  se  preci[iita  el  cianuro  ferroso  ácido  en  pe- 
qneños  cristales. 

5.°  Se  obtiene  el  cianuro  ferroso  ácido  en 
cscamitas  blancas  y  nacaradas,  tratando  una 
disolución  de  cianuro  ferroso  potásico  por  él  áci- 
do sulfúrico;  la  disolución  se  mezcla  con  su  vo- 
lumen de  alcohol  concentrado,  que  disuelve  el 
cianuro  ferro.so  ácido  y  deja  el  sulfato  de  pota.sa 
sin  diiolver;  después  se  añade  á  la  disolución 
alcohólica  un  poco  de  éter  y  se  precipitan  cris- 
tales escamosos  de  cianuro  ferroso  ácido. 

Propifd'i'1.1.  -  El  cianuro  ferroso  ácido  ó  ácido 
ferrocianhídrico  es  soluble  en  agua  y  en  alcohol, 
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é  insoluble  en  el  éter,  de  sabor  ácido,  que  no 
recuerda  nada  el  sabor  del  ácido  cianhídrico; no 
es  venenoso;  es  un  ácido  más  enérgico  en  las 
reacciones  químicas  qucd  ácido  cianhídrico; así 
es  que  descompone  los  carbonates  y  enrojece  el 
tornasol.  So  conserva  sin  alterarse  lucra  del  con- 
tacto del  aire  y  de  la  humedad,  y  resiste  una 
temperatura  de  100"  sin  descomponerse;  pero 
en  contacto  del  airo  se  altera  formándose  azul 
de  Prusia. 

Con  los  óxidos  metálicos  forma  el  cianuro 
ferroso  ácido  cianuros  dobles. 

FERROCIANÓGENO  {áe  ferroso  y  cianógcno): 
m.  Quim.  Radical  hipotético  compuesto  de  los 
elementos  del  hierro  y  del  cianeigeno,  y  quo  se 
supone  existente  en  ciertos  cianuros  dobles,  que 
reciben  por  esto  el  nombre  do  lerrocianuros. 

Entre  los  cianuros  dobles  en  que  entra  el  cia- 
nuro ferroso  hay  quo  distinguir,  efectivamcuto, 
dos  tipos:  estables  é  incitables,  entre  los  cuales 
se  advierten  notables  diferencias. 

Mientras  que  los  últimos,  en  contacto  do  los 
ácidos  minerales  diluidos,  se  desdoblan  fácil- 
mente dando  lugar  á  la  producción  de  ácido 
cianhídrico,  aquéllos  cambian  tan  sólo  su  metal 
alcalino  por  el  hidrógeno  del  ácido,  y  el  grujió 
Fe  Cy",  aun  bajo  la  influencia  de  los  ácidos  más 
enérgicos  y  concentrados,  pasa,  sin  descompo- 
nerse, al  través  de  las  diversas  reacciones;  así, 
el  cianuro  doble  de  potasio  y  de  hierro,  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico  concentrado,  no  se 
transforma  en  sulfato  de  hierro,  sulfato  potásico 
y  ácido  cianhídrico,  y  sólo  se  desdobla  en  parte, 
tegúu  indica  la  siguiente  reacción: 

2(FeCy=4KCy)-f3SOm-  =  3SOJK2 
-hFe=Cy6K=-l-6HCy. 

Además,  en  los  cianuros  inestables  el  metal 
alcalino  no  es  sustituido  por  el  hidrógeno:  en 
los  estables  sí;  aquéllos  son  muy  alcalinos  y  su- 
mamente venenosos;  éstos  son  neutros  y  no  ve- 
nenosos; y,  finalmente,  los  reactivos  ordinarios 
bastan  para  acusar  en  los  primeros  los  dos  me- 
tales que  entran  á  formarlos  y  en  los  segundos 
no,  tan  sólo  dan  á  conocer  el  metal  alcalino. 

Estos  hechos  indujeron  á  Liebig  á  suponer  que 
los  cianuros  dobles  estables  se  hallan  consti- 
tuidos de  un  modo  particular,  es  decir,  que  no 
deben  considerarse  como  tales  cianuros  dobles. 
Las  reacciones  antes  expuestas  indican,  según  el 
referido  químico,  que  el  Uanmáo  cianuro  ferroso 
ácido  debe  considerarse  como  un  ácido  particu- 
lar, compuesto  de  hierro,  hidrógeno  y  cianóge- 
no,  que  denominó  ácido  ferrocianhklrico;  este 
ácido  no  tiene  relación  alguna  con  el  prúsico, 
supuesto  que  no  es  venenoso,  y  descompone  con 
energía  los  carbonates  alcalinos,  carácter  que  en 
verdad  no  presenta  el  cianhídrico  :  luego  este 
hidrácido  debe  tener  un  radical  particular  como 
todos  los  hidrácidos,  constituido  por  el  hierro  y 
cianógcno,  cu  el  cual  se  encuentra  el  hierro  do 
muy  diverso  modo  que  en  el  cloruro  ó  ioduro 
ferroso. 

Este  hidrácido  produce  con  los  óxidos  metá- 
licos, como,  por  ejemplo,  potásico,  cúprico  y 
plúmbico,  las  mismas  combinaciones  que  se  ob- 
tienen por  doble  descomposición  entre  elprusia- 
to  y  las  sales  respectivas  cúpricas  y  jilúmbicas, 
de  modo  que  dicho  hidrácido  se  conduce  de  igual 
manera  que  lo  harían  los  hidrácidos  de  cloro, 
bromo,  etc.:  luego  el  radical  de  este  ácido  es  el 
que  se  une  á  los  metales,  según  se  admite  res- 
pecto de  los  demás  cuerjios  halógenos  en  la  Quí- 
mica mineral. 

Finalmente,  tratando  el  prusiato  de  potasio 
por  el  ácido  clorhídrico,  se  forma  cloruro  potá- 
.sico  y  el  hidrácido  á  que  .se  hace  referencia,  ab- 
solutamente del  mismo  modo  que  so  forma  el 
ácido  sulfhídrico  cuando  se  trata  un  sulfuro  por 
un  hidrácido  enérgico  cuj'o  radical  forma  una 
combinación  más  poderosa  con  el  metal  unido  á 
otro  radical  inferior  en  energía  química. 

Los  hechos  precedentes  justilican,  para  Lie- 
big, la  existencia  de  un  radical  halógeno,  com- 
puesto de  cianógcno  y  hierro,  de  condición  (|UÍ- 
nuca  semejante  al  cloro,  bromo  y  iodo,  y  que 
designó  con  el  nombre  de  ferrocianóiieno  y  con 
el  símbolo  Cfy.  Difiere,  sin  embargo,  de  los  cuer- 
pos halógenos,  en  su  atomicidad,  puesto  que  es 
tetratómico  (Fe"Cy'')  =  (Cfy)'^.  Con  este  símbolo 
quería  indicar  Liebig  que  el  hierro,  en  dicho 
ferrocianógeno,  está  como  aprisionado  entre  los 
elementos  del  cianógcno,  puesto  quo  efectiva- 
mente DO  se  descubre  su  presencia  con  los  reac- 
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tivos  ordinarios  del  hierro,  como  antes  se  ex- 
presa. 

Según  esta  teoría,  los  cianuros  dobles  estiw 
bles  se  consideran  como  sales  halógenas,  cons- 
tituidas por  el  radical  ferrocianógeno  y  un  me- 
tal, y  reciben  el  nombre  de  ferrocianuros. 

Esta  teoría  hubiera  recibido  su  sanción  com- 
pleta si  hubiera  podido  aislarse  el  radical  ferro- 
cianógeno, pero  esto  no  so  ha  logrado,  obtenién- 
dose solamente  el  ácido  fcrrocianhidrioo. 

Generalizando  las  mismas  conclusiones,  pai'a 
los  cianuros  dobles  en  que  entre  el  cianuro  fé- 
rrico, propuso  igualmente  el  químico  citado  la 
admisión  del  radical  fcrricianógeno  para  este 
otro  grupo  do  cianuros,  á  los  quo  denominó 
ferriciatiuros. 

No  so  crea,  sin  embargo ,  que  la  teoría  da 
Liebig  ha  sido  la  única  expuesta  para  explicar 
la  extraña  constitución  do  los  cianuros  dobles 
estables,  sino  que  se  han  dado  otras  varias,  en- 
tre otras  la  de  Grabam,  que  admite  la  existencia 
de  un  radical  denominado  prusina,  y  formado 
de  tres  moléculas  do  cianógcno  condcnsadas  en 
una.  V.  Pr.usiNA. 

Sin  embargo,  en  los  químicos  modernos  hay 
cierta  tendencia  á  no  admitir  este  radical  hipo- 
tético cu  los  cianuros  dobles,  y  se  trata  de  ex- 
plicar por  datos  termoquímicos  las  aparentes 
anomalías  que  en  su  constitución  y  propiedades 
presentan  esos  cuerpos. 

So  observa,  en  efecto,  que  la  formación  de 
estos  cianuros  dobles  es  muy  exotérmica.  La 
del  ferrocianuro  potásico,  por  ejemplo ,  pro- 
duce el  desprendimiento  de  365,2  calorías,  ra- 
zón por  la  cual  es  un  cuerpo  tan  estable  que 
muy  pocas  reacciones  alcanzan  á  modificarlo, 
porque  según  el  principio  del  trabajo  máximo 
sólo  pueden  realizarlo  las  que  corrresponden  á 
un  fenómeno  térmico  positivo,  y  pocas  pueden 
ser  éstas  siendo  tan  elevada  la  cifra  del  calor  do 
su  formación. 

FERROCIANURO  (  do  ferrocianógeno  )  :  m. 
Quim.  Cianuro  doble,  que  se  supone  formado, 
según  Liebig,  por  un  radical  hipotético  cora- 
piiesto,  llamado  ferrocianógeno,  unido  á  un  ra- 
dical metálico.  Su  fórmula  general  es 

[(CN6)Fe]M.^ 

siendo  M  un  radical  metálico  monodinamo. 

Se  conocen  muchos  ferrocianuros,  pues  todos 
los  metales  los  forman.  Los  alcalinos  y  los  alca- 
linotérreos  son  solubles  en  agua  y  cristalizables, 
y  los  que  están  formados  por  los  metales  propia- 
mente dichos  son,  por  lo  general,  insolubles: 
por  la  acción  del  calor  so  descomponen  los  pri- 
meros, desprendiéndose  nitrógeno  y  quedando 
por  residuo  carburo  de  hierro  y  el  cianuro  alca- 
lino. Los  cianuros  dobles  de  los  demás  metales 
so  descomponen  más  fácilmente  por  el  calor, 
quedando  carburos  de  hierro,  si  el  óxido  de  me- 
tal no  es  reductible  por  el  calor;  y  si  es  de  los 
llamados  metales  nobles  queda  el  metal  mez- 
clado con  el  carburo  de  hierro,  procedente  del 
cianuro  ferroso,  que  siempre  se  descompone  en 
nitrógeno  que  se  desprende,  y  carburo  de  liierro. 

Los  ácidos  minerales  descomponen,  especial- 
mente en  caliente,  á  los  cianuros  dobles  solubles, 
desprendiendo  ácido  cianhídrico  y  precipitán- 
dose cianuro  ferroso  de  color  blanco,  que  pron- 
tamente se  altera  y  toma  color  azul.  En  cir- 
cunstancias convenientes  se  forma  cianuro  fe- 
rroso ácido.  Los  cianuros  dobles  insolubles  re- 
sisten á  la  acción  de  los  ácidos;  en  el  ácido 
sulfúrico  se  disuelven  la  mayor  parte  de  ellos 
sin  descomponerse. 

Los  ferrocianuros  ofrecen  la  particularidad 
de  que  en  ellos  no  ajiarece  el  hierro  por  los 
álcalis,  ni  jior  el  sulfido  hídrico,  ni  por  el  sulf- 
hidrato  amónico,  es  decir,  quo  en  estos  com- 
puestos no  se  puede  demostrar  la  existencia  del 
hierro  por  los  reactivos  de  las  sales  de  este  me- 
tal. Esto  es  el  motivo  de  haberse  ideado  diver- 
sas teorías  para  explicar  su  constitución,  y  la  ra- 
zón de  haber  supuesto  la  existencia  del  radical 
ferrocitnióijrno.  V.  esta  voz. 

El  tipo  de  esta  clase  de  compuestos,  y  uno  do 
los  cuerpos  más  interesantes  que  estudian  loa 
químicos,  es  el  ferrocianuro  potásico. 

Ferrocianuro  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 
((CN)»Fe)K^  ó  bien  (CN)'Fe,4CNK,  y  ha  re- 
cibido, según  la  manera  de  suponerlo  constituí- 
do,  los  nombres  de  cíano/iíTMí-opotós/co,  cianuro 
amarillo,  prusiato  amarillo  de  potasa,  sal  lixi- 
vial  de  la  sangre,  hidrocianalo  de2>olasafcrrugi- 


no'o,  ríatioferrilo  de  ¡ulasa  y  ferrocinnato  de 
¡lolaia. 

Esta  sal  escl  compuesto  ciánico  más  iniíior- 
taiite,  no  tan  súlo  por  las  gramlos  aplicaciones 
qiio  so  hacen  (le  él  en  la  industria,  sinojiorquo 
sirvo  para  preparar  los  demás  compuestos  de 
cianógeno. 

Obteución.  -  El  cianuro  ferroso  potásico  es  ob- 
jeto de  fabricaciún  en  grande,  para  lo  cual  se 
signen  procedimientos  industriales. 

1."  Mélodo  de  />s/iissf».  -  Haciendo  llegar 
nitrógeno  fuertemente  calentado  i\  nna  mezcla 
do  carlujn  y  cail>onato  do  potasa.  Los  sctioros 
l'ossoz  y  lioissiere  lian  pnesto  en  práctica  esto 
procedimiento  y  obtienen  en  sns  fabricas  1  000 
kilogramos  por  día  de  ferrocianuro   potásico. 

La  operación  se  hace  en  un  horno  largo  con 
varias  chimeneas,  colocando  en  la  primera  sec- 
ción coke,  que  ha  de  estar  incandescente;  so  dis- 
pone de  manera  que  entre  una  corriente  de  aire 
al  coke  enrojecido  al  blanco,  en  donde  cede  su 
oxigeno,  formando  óxido  de  carbono,  y  el  ni- 
trógeno fuertemente  calentado  pasa  por  medio 
de  aparatos  de  aspiración  á  un  espacio  de  ladri- 
llos de  una  longitud  de  tres  metros,  en  donde 
hay  una  mezcla  enrojecida  do  carbón  vegetal  y 
carbonato  de  potasa,  que  es  lo  que  llaman  los 
industriales  cartón  polanado;  al  ponerse  en  con- 
tacto con  esta  mezcla  el  nitrógeno  auna  tempe- 
ratura tan  elevada,  se  combina  con  el  carbono 
para  formar  cianógeno,  el  cual,  combinándose 
con  el  potasio  reducido  por  el  carbono,  forma 
cianuro  potásico,  que  es  lo  que  llaman  en  la  in- 
dustria cnrhinciamtrado.  La  corriente  de  aírese 
so.íticne  por  espacio  de  diez  horas  y  se  carga 
cada  aparato  de  media  en  media  hora  con  unos 
15  kilogramos  de  carbón  vegetal  que  contenga 
nna  cantidad  de  carbonato  de  potasa  que  repre- 
sente 26  por  100  de  potasa  anhidra.  En  cuanto 
se  convierte  el  carbón  potasado  en  carbón  cia- 
nurado  so  retira,  reemplazándolo  por  nueva 
cantidad  de  media  en  media  hora.  El  carbón 
cianurado  se  calienta  en  una  va.'iija  de  hierro 
con  agua  y  hierro  oligisto  en  polvo  (ó.xido  férri- 
co natural)  ó  con  hierro  espático  (carbonato  de 
hierro  nativo),  y  la  masa  se  lixivia  con  agua 
caliente,  decantando  los  líquidos  después  del 
reposo;  luego  se  evaporan  convenientemente  y 
se  obtienen  cristales  de  cianuro  ferroso  potásico. 

En  vez  de  calentar  el  carbón  cianurado  con 
los  minerales  de  hierro,  lo  lixivian  algunos  fa- 
bricantes añadiendo  á  la  tercera  parte  del  lí- 
quido sulfato  ferroso,  y  después  agregan  el  resto 
del  líquido  lixiviado.  Por  este  medio  se  forma 
el  cianuro  ferroso  potásico  y  sulfato  de  potasa, 
que  se  repara  porque  cristaliza  antes. 

De  los  datos  tomados  eu  la  fabrica  estableci- 
da en  Newcastle  por  el  señor  Possoz,  resulta 
que  en  veinticuatro  horas  cada  aparato  se  caiga 
con  720  kilogramos  de  carbón  potasado,  com- 
puesto de  460  kilogramos  de  carbón  vegetal  y 
260  kilogramos  de  carbonato  de  potasa.  La  mi- 
tad del  carbón  se  consume  en  la  oxidación  y 
ciannración. 

2.°  Este  es  el  método  que  se  sigue  en  los  la- 
boratorios para  obtener  el  cianuro  ferroso  potá- 
sico, con  el  objeto  de  que  sirva  de  reactivo  y 
para  preparar  los  compuestos  ciánicos  medici- 
nales. 

Se  hierve  con  agua  una  mezcla  de  azul  de 
Prnsia  y  potasa,  que  puede  ser  la  potasa  cáusti- 
ca ó  el  carbonato;  para  esto  se  toma  una  porción 
de  azul  de  Prnsia  y  se  pone  en  una  cápsula  de 
porcelana,  añadiendo,  seis  veces  su  peso  de  agua 
para  que  se  disgregue  comprimiéndola  con  una 
espátula;  después  se  pone  al  fuego  á  hervir, 
añiuliendo  poco  á  poco  nna  disolución  de  car- 
1  nato  de  potasa  que  marque  37°  Beanmé,  hasta 
el  líquido  enverdezca,  agitando  continua- 
nte; después  que  el  liquido  tome  nn  color 
■ih..irillo  y  enverdezca  ligeramente  la  tintura  de 
flor  de  malva,  se  filtra  caliente  por  papel,  y  se 
evapora  el  liquido  filtrado  hasta  que  señale  32° 
Beaumé,  dejándolo  después  que  cristalice  por 
enfriamiento.  Los  cristales  se  recogen  sobre  un 
embudo,  se  lavan  con  un  poco  de  agua  destila- 
da y  se  (tesecan  entre  papeles  absorbentes.  Las 
aguas  madres  y  las  de  loción  dan  más  cristales 
por  nueva  evaporación. 

La  reacción  que  tiene  lugar  se  explica  de  este 
modo:  la  potasa  cede  su  oxígeno  al  hierro  del 
cianuro  férrico,  que  se  precipita,  y  el  potasio 
reemplaza  al  hierro,  formando  cianuro  potásico, 
que  se  combina  con  el  cianuro  ferroso  para  cons- 
tituir el  cianuro  ferroso  potásico. 
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Propirdndes.  -  El  cianuro  ferrr.  o  potásico  cris- 
taliza en  prismas  de  base  cuadiada,  coiíjünmento 
truncados  por  dos  facetas  paralelas  á  la  base, 
lo  que  les  da  el  aspecto  de  tablas.  Es  de  color 
amarillo  y  do  sabor  azucarado  al  pronto,  pero 
después  es  amargo  y  salado.  .\1  aire  no  se  alte- 
ran los  cristales  á  la  teiuperatura  ordinaria,  pero 
á  100"  pierden  12,8  por  luO  de  agua,  cjuc corres- 
ponden á  tres  equivalentes;  entóneos  queda  blan- 
co. Calentado  fuera  del  contacto  del  aire  se  funde 
al  rojo  desprendiendo  nitrógeno,  y  queda  cianuro 
potásico  y  carburo  de  hierro.  A  una  temperatura 
más  elevada  se  descompone  también  el  cianuro 
potásico. 

El  cianuro  ferroso  potásico  es  soluble  en  cuatro 
partes  de  agua  fría  y  en  dos  do  caliente,  é  insolu- 
ble  en  alcohol,  que  le  precipita  de  su  disolución 
acuosa. 

Calentando  el  cianuro  ferroso  potásico  al  rojo 
con  bióxido  de  manganeso  se  convierte  en  cia- 
nato  do  potasa  y  el  hierro  se  peroxida.  Calen- 
tando en  contacto  del  aire  al  rojo  también  se 
forma  cianato  de  potasa. 

Por  la  acción  del  cloro  se  transforma  en  cia- 
nuro férrico  potásico  (cianuro  rojo).  También  el 
ácido  nítrico  le  transforma  en  la  sal  roja. 

Si  se  funde  el  cianuro  ferroso  potásico  con  el 
azufre  se  forma  sulfocianuro  potásico. 

Calentado  con  ácido  sulfúrico  diluido  se  des- 
compone, desprendiéndose  ácido  cianhídrico,  y 
queda  una  masa  de  color  blanco  azulado  de 
ferrocianuro  ferropoMsico. 

Si  se  calienta  el  cianuro  ferroso  potásico  con 
un  exceso  do  ácido  sulfúrico  concentrado  se  des- 
prende óxido  de  carbono,  quedando  un  residuo 
de  sulfato  de  potasa,  sulfato  amónico  y  sulfato 
de  hierro.  La  formación  del  óxido  de  carbonosa 
comprende,  recordando  que  el  ácido  cianhídrico 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico  se  descompone 
produciendo  sulfato  amónico  y  ácido  fórmico: 
este  ácido  á  su  vez  se  descompone  por  la  acción 
del  ácido  sulfiirico,  formándose  agua  y  óxido  de 
carbono. 

Con  las  sales  férricas  produce  el  cianuro  fe- 
rroso potásico  irn  precipitado  azul  de  Prusia,  y 
si  la  cantidad  de  sal  es  muy  pequeña  da  una 
coloración  azul  por  poco  quesea  el  hierro  conte- 
nido en  una  disolución.  Pero  hay  que  tener  pre- 
sente que  los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico  y  ní- 
trico producen  coloración  azul  con  este  reactivo, 
que  pudiera  confundirse  con  la  que  da  el  hierro 
en  pequeña  cantidad,  por  cuya  razón  las  disolu- 
ciones no  deben  estar  acidas.  También  se  ha 
observado  que  si  se  neutraliza  la  disolución  con 
amoníaco  no  da  coloración  azul  el  reactivo,  aun- 
que haya  sal  férrica,  si  se  ha  puesto  nn  exceso 
de  álcali. 

Usos  del  cianuro  ferroso  potásico.  —  Eu  Farma- 
cia se  emplea  para  preparar  el  ácido  cianhídrico 
y  demás  compuestos  ciánicos.  Se  ha  propuesto 
usarle  como  febrífugo  mezclado  con  la  urea. 

El  cianuro  ferroso  potásico  no  es  venenoso. 

En  Química  se  emplea  mucho  para  preparar 
otros  cianuros,  y  como  reactivo  de  varias  sales, 
esencialmente  de  las  férricas  y  cúpricas.  En  las 
Artes  se  hace  gran  consumo  para  preparar  azul 
de  Prusia  para  el  teñido  de  las  telas. 

Fcrrocian  uro  sódico,  Cfy,  2Xa.  -Se  prepara  hir- 
viendo el  azul  de  Prusia  con  el  carbonato  de 
sosa,  y  por  los  demás  procedimientos  análogos 
á  los  del  ferrocianuro  de  potasio.  Cristaliza  en 
prismas  terminados  en  puntas  diedras,  de  color 
amarillo  y  efluorescente  al  aire. 

Ferrocianuro  ainóiiico.  -Se obtiene  saturando 
una  disolución  de  cianuro  ferroso  ácido,  ó  sea  el 
ácido  ferroeianhídrico,  por  el  amoniaco.  Por  eva- 
poración se  obtienen  cristales  isomorfos  en  el 
cianuro  ferroso  potásico,  de  color  amarillo  pá- 
lido, transparentes,  muy  solubles  eu  ag\ia,  é  in- 
solubles  en  alcohol.  Calentando  la  disolución  al 
aiie  se  descompone,  desprendiendo  cianuro  amó- 
nico, y  depositándose  cianuro  ferroso,  que  luego 
se  transforma  en  azul  de  Prusia. 

También  se  obtiene  el  cianuro  ferroso  amóni- 
co calentando  una  mezcla  de  cianuro  ferroso 
plúmbico  y  carbonato  amónico  con  agua;  se  filtra 
el  líquido  y  se  evapora  para  que  cristalice. 

Cuando  se  mezcla  una  disolución  de  cloruro 
amónico  con  otra  de  cianuro  ferroso  amónico  se 
forma  un  compuesto  que  cristaliza  por  enfria- 
miento en  romboedros,  y  cuya  fórmula  es 

Cy  Fe,2CyNHí  +  CyNH^  -1-  3H0. 

Ferrocianuro  de  bario,  Cfy,  2  Ba.  -Se  obtiene 
poniendo  en  digestión  el  azul  de  Prusia  con  el 
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agua  de  barita;  se  filtra  caliente,  y  por  evapora- 
líun  rL'snllan  cristales,  que  son  pcqueñoit  pris- 
ma.s  romboidales,  de  color  amarillo,  solubles  en 
100  partes  de  agua  hirviendo  y  en  1 120  de  agua 
fría.  Es  poco  soluble  en  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. A  la  temperatura  de  40°  pierde  16,58  por 
100  do  agua,  y  á  temperatura  más  elevada  18 
por  100,  que  corresponden  á  seis  equivalentes. 

La  disolución  de  cianuro  ferroso  pot;Lsico  for- 
ma con  la  de  cianuro  ferroso  bárico  un  compues- 
to qne  cristaliza  por  enfriamiento;  su  fórmula  es 
(CyFe,2CyK-(-Cyl'e,2Cyli,i-i-  6110),  lacual  pue- 
de reducirse  a  ésta  Cy'Fe  ¡^^  '  -I- 3110;  es  decir, 
un  cianuro  doble  mixto  de  potasio  y  de  bario. 

Ferrocianuro  eslróncico,  Cry,2.Sr.  -Se  obtiene 
tratando  el  azul  de  Prusia  por  el  hidrato  de  es- 
tronciana,  como  el  cianuro  ferroso  calcico.  Rc- 
snltan  cristales  pri.smáticos  oblicuos  romboida- 
les, de  color  amarillo  pálido,  soluble  en  dos 
partes  de  agua  fría  y  en  menos  de  una  parte  si 
está  hirviendo. 

Ferrocianuro  de  calcio,  Cfy,2Ca. -Se  obtiene 
hirviendo  el  azul  de  Prusia  con  una  lechada 
clara  de  cal;  se  filtra  y  so  evapora  á  consistencia 
de  jarabe  para  obtener  cristales,  los  cuales  tar- 
dan mucho  tiemim  en  formarse.  Son  prismas 
gruesos,  oblicuos,  romboidales,  de  color  amarillo 
claro  y  sabor  amargo;  muy  soluble  en  aguaéin- 
soluble  en  alcohol. 

Cuando  se  añade  un  exceso  de  cianuro  ferroso 
potásico  á  la  disolución  muy  diluida  de  una  sal 
de  cal,  se  forma  un  precipitado  blanco,  amari- 
llento y  cristalino,  de  un  cianuro  doble  mixto 
de  calcio  y  de  potasio, 

(CyFe,2CyE  -I-  Cy  Fe,  2CyCa)  -!-  6H0. 

cuya  fórmula  puede  reducirse  á  ésta: 

CySFe^^l  -t-3H0. 

Ferrocianuro  de  inagncsio,  Cfy,  2SIg.  -  Se  ob- 
tiene bajo  la  forma  de  pequeñas  agujas  entrela- 
zadas, de  color  amarillo  pálido,  neutralizando 
una  disolución  de  cianuro  ferroso  ácido  por  el 
carbonato  de  magnesia;  se  filtra  y  se  evapora. 

La  disolución  de  las  sales  de  magnesia  muy 
diluidas  dan  con  el  cianuro  ferroso  potásico 
un  precipitado  blanco  amarillento  de  cianuro 
doble  mixto  de  potasio  y  de  magnesio. 


Cy'Fe,fj   }. 


Ferrocianuro  de  cinc,  Cfy,2Zn. -Se  obtiene 
bajo  la  forma  de  un  precipitado  blanco,  tra- 
tando el  acetato  de  cinc  por  el  cianuro  ferroso 
ácido. 

Cuando  se  trata  una  disolución  de  una  sal  de 
cinc  por  el  cianuro  ferroso  potásico,  se  forma  un 
precipitado  blanco  qne  contiene  potasio. 

En  Jledicina  suele  emplearse  con  el  nombre 
de  cianuro  de  hierro  y  de  cinc  el  precipitado 
que  se  obtiene  tratando  una  disolución  de  sulfa- 
to de  cinc  por  otra  de  cianuro  ferroso  potásico. 
Se  recoge  sobre  un  filtro,  se  lava  y  se  deseca  á 
un  calor  suave.  Se  ha  propuesto  contra  la  neuro- 
sis, epilepsia  y  corea,  a  la  dosis  de  un  deci- 
gramo. 

Ferrocianuro  de  hierro  >j  potasio,  Cty  p    ;  .— 

Según  AVílliamson,  este  es  el  compuesto  blanco 
é  iusolnble  que  se  forma  cuando  se  trata  el  cia- 
nuro ferroso  potásico  por  el  acido  sulfúrico  di- 
luido, en  la  preparación  del  ácido  cianhídrico. 

Por  la  acción  del  aire,  del  cloro,  del  ácido  ní- 
trico y  por  otros  agentes  oxidantes,  se  vuelve 
azul.  Por  medio  de  la  potasa  se  separa  óxido 
ferroso,  y  queda  en  disolución  el  cianuro  ferroso 
potásico  de  color  amarillo. 

Cuando  se  trata  una  sal  ferrosa  por  el  cianuro 
ferroso  potásico  se  forma  un  precipitado  blanco 
que  probablemente  tendrá  la  misma  composi- 
ción. 

Ferrocianuro  férrico,  3(Cfy)-Fe=.  -  Se  llama 
comúnmente  azul  de  Prusia  neutro.  X.  AzrL. 

Ferrocianuro  férrico  básico,  3(Cfy),2Fe-Fe-0'. 
-  Es  el  azul  de  Prusia  básico. 

Ferrocianuro  férrico  potásico,  3 (Cfy)  ,2 Fe-, 
Cfy,2K.  -Es  el  azul  de  Prusia  .soluble.  Combi- 
nación del  azul  de  Prusia  con  el  ferrocianuro 
potásico.  Se  prepara  precipitando  una  sal  férrica 
con  el  cianuro  amarillo  y  añadiendo  un  gran 
exceso  de  este  último  hasta  disolver  el  precipi- 
tado. 
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Ffrroeianiiro  férrico  amoniacal,  SiCfy),2Fe', 
»NH»  +  9H-0.  -Se  llania  también  azul  de  Pru- 
sia  aiíioiiiíii-n/.  Este  fevroiiamuo  es  un  compues- 
to aznl  muy  estable, que  se  obtiene  vertiendo  en 
una  solución  Je  fenociauuio  jwtásieo  otra  de 
cloruro  ferroso,  con  un  gian  exceso  de  amoniaco. 
El  pi-ecipitado  es  blanco  al  principio,  pero  toma 
color  azul  al  contacto  del  aii-e.  Después  se  trata 
á  la  temperatura  de  60  á  S0°  con  una  disolución 
de  tartrato  amónico  que  disuelve  el  óxido  férrico 
y  el  azul  de  Prusia  y  queda  iusoluble  el  azul  de 
Prusia  amoniacal. 

JVrnx-ííiiiHro  férrico  rtrde.-Se  obtiene  ha- 
ciendo llegar  gas  cloro  á  un  frasco  que  contenga 
azul  de  Prusia  en  suspensión  en  el  agua.  Se  for- 
ma cloruro  férrico,  que  se  disuelve  en  el  agua,  y 
una  masa  veixle  que  toma  color  azul  por  las  lo- 
ciones. 

Ferrocianuro  ferroso  niquélico.  -  Es  el  precipi- 
tado blanco  verdoso  que  producen  las  sales  de 
níquel  con  el  cianuro  ferroso  potásico.  Siá  la  sal 
de  níquel  se  añade  antes  amoníaco  se  forma  un 
precipitado  blanco  verdoso  m.is  estable,  que  es  el 
cianuro  ferroso  níquel  amónico,  ó  ferrocianuro 
ní>|uel  amónico. 

fcrrodamiro  de  cobalto. -Es  el  precipitado 
verde  amarillento  que  se  forma  al  tratar  una  sal 
cobaltosa  por  el  cianuro  ferroso  potásico.  Al 
combinarse  con  cierta  cantidad  de  agua  se  vuel- 
ve rcyo  agrisado. 

Ferrocianuro  de  maru/aneso.  -  Es  el  precipita- 
do que  da  el  cianuro  ferroso  potásico  con  las 
sales  de  manganeso,  de  color  blanco,  que  luego 
adquiere  el  color  de  flores  de  melocotón. 

Ferrocianuro  decoirí,  Cfy,  2Cu.  -  Es  el  preci- 
pitado pardo  castaño  que  se  forma  al  tratar  una 
sal  cúprica  por  el  cianuro  ferroso  potásico.  Es  in- 
solnble  en  los  ácidos  diluidos.  Las  sales  de  cobre 
se  reconocen  muy  bien  por  la  formación  de  este 
precipitado,  bastando  que  contenga  la  disolución 
Va»»  ^^  óxido  de  cobre  para  que  se  forme. 

Si  se  vierte  la  sal  de  cobre  poco  á  poco  en  un 
exceso  de  cianuro  ferroso  potásico,  el  precipitado, 
pardo  al  principio,  se  vuelve  rojo,  y  contiene 
potasio,  siendo  de  la  composición  siguiente: 

CySFeCu } 

Cnando  se  trata  una  disolución  de  cobre  amo- 
niacal por  el  ciannro  ferroso  potásico  se  forma 
un  precipitado  amarillo  claro  de  ferrocianuro 
cupto-amúnico,  CyFe,  2Cy  (\H*  Cu)  +2H0. 

Ferrocianuro  de  plomo,  Cfy,  2Pb.  -  Es  un  pre- 
cipitado blanco  con  viso  amarillento ,  que  se 
obtiene  tratando  el  nitrato  de  plomo  ú  otra  sal 
plúmbica  soluble  por  el  cianuro  ferroso  potásico. 
Por  la  desecación  pierde  el  agua. 

Ferrocianuro  de  bismuto.  -  Es  un  precipitado 
blanco. 

Ferrocianuro  deplata,  Cfy,  2Ag.  -Es  un  pre- 
cipitado blanco. 

Ferrocianuro  de  mercurio,  Cfy,  2Hg.  -  Es  el 
precipitado  blanco  que  se  forma  al  tratar  una 
sil  mercúrica  por  el  ferrocianuro  potásico.  Si  la 
sal  es  mercnriosa  se  descompone  el  precipitado 
en  mercurio  metálico,  cianuro  de  mercuiio  que 
se  disuelve,  y  cianuro  de  hierro  que  se  precipita. 
Al  poco  tiempo,  ó  si  se  hierve  el  liquido,  tam- 
bién se  descompone  el  precipitado  que  forma  con 
la  sal  mercúrica,  quedando  en  disolución  cianu- 
ro mercúrico,  y  precipitándose  cianuro  ferroso, 
que  azulea  por  el  aire. 

FERROCOBALTINA  (del  lat.  fe7Tum,  hierro  y 
cobaltina):  {.  ilincr.  Cobaltina  ferrífera  que 
contiene  hasta  28  %  de  hierro.  Se  encuentra  en 
Tiegen  (Westfalia). 

FERROILMENITA  (del  lat.  ferrura,  hierro,  é 
ilinenUaJ:  f.  ¡liner.  Variedad  de  columbita,  que 
se  encuentra  en  Haddam  (Conneticut,  Estados 
Unidos). 

FERROJAR:  a.  ant.  Aheeeojah. 

FERROL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Ri- 
gueira,  ayunt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Logo;  23  edifs.  '  V.  San  JrnAy  de  Fekkol. 

-  Ferrol:  Geog.  Islotes  de  la  costa  del  Peni, 
sit.  en  los  9»  8'  30''  lat.  S.,  en  la  parte  X.  del 
dep.  de  Aneach9;scn  tres,  bastante  altos,  y  dejan 
tin  canal  franco  entre  dos  de  ellos.  I'aíiía  de  la 
costa  del  Perí,  determinada  |>or  lo.»  islotes  cita- 
dos é  lila  lilanca.  Tiene  1-3  kms.  de  largo  y  9  de 
ancho;  la  playa,  toda  de  arena,  forma  un  scmi- 
circnlo,  y  sn  fondo  es  de  cuatro  a  siete  brazas  á 
milla  y  media  de  la  playa.  Está  separada  de  la 
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inmediata  bahía  de  Lamanco,  al  S. ,  poruña 
península  de  arena  muy  baja.  En  su  orilla  se 
halla  Chimbóte,  unido  por  f.  c.  con  Huaras.  Ha 
de  ser  el  Ferrol  un  puerto  de  gran  importancia, 
pues  reúne  excelentes  condiciones  comerciales  y 
militares. 

-Ferkol  (El):  Geog.  Ría  en  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  al  N.  de  la  ría  do  Ares 
y  Betanzos.  Su  entrada  se  halla  entre  el  Cabo 
Prioriño  Chico  al  N.  y  la  punta  de  Coitelada 
al  S. ,  puuta  que  es  también  la  extremidad  sep- 
tentrional oriental  de  la  ría  de  Ares  y  Hetanzos. 
La  hermosa  ría  del  Ferrol  se  interna  ocho  millas 
en  dirección  próximamente  al  E.  N.  E.  Las  dos 
extremidades  que  constituj-en  su  embocadura 
demoran  recíprocamente  N.  50°30'O.  S.  50" 30' 
E.,  distantes  1,2  milla.  Desde  ella  las  desori- 
llas se  van  acercando,  produciendo  un  aboci- 
namiento que  conduce  al  canal  de  entrada,  que 
tiene  1,3  milla  de  largo  y  2,5  cables  de  ancho, 
vencido  el  cual  se  entra  en  un  espacioso  puerto, 
capaz  de  abrigar  una  numerosa  escuadra  y  mul- 
titud de  buques  menores  en  todos  sus  rincones. 
Su  buena  situación  en  el  ángulo  N.  O.  de  la  pe- 
nínsula; su  gran  capacidad  para  cualquier  nú- 
mero de  buques;  su  cómodo  braceaje  y  buen  te- 
nedero, y  particularmente  el  grandioso  arsenal 
marítimo  que  contiene,  lo  convierten  en  el  mejor 
y  más  seguro  puerto  militar  de  España.  Como 
unos  seis  cables  al  N.  150°  E.  de  la  punta  de  la 
Coitelada  está  la  del  Segaño,  alta  y  escabrosa. 
Entre  las  dos  la  costa  se  interna  al  E.  y  produce 
una  ensenada  de  cerca  de  media  milla  de  saco, 
llamada  de  Chanteiro,  que  termina  en  playa  de 
poco  fondo.  Una  ermita  dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes  se  ve  á  corta  distancia  de  la 
playa.  La  punta  del  Segaño  está  dominada  por 
un  cerro  de  regular  altura,  en  cuya  vertiente 
occidental  hay  una  batería  que  toma  el  mismo 
nombre  de  la  punta,  y  en  su  cumbre  la  caseta 
del  vigía.  Entre  la  punta  del  Segaño  y  el  Cabo 
Prioriño  Chico,  que  demoran  entre  sí  N.  80°  O.  y 
viceversa,  distancia  1,2  milla,  la  costa  forma 
ensenada  que  se  interna  al  N.  unos  ocho  cables, 
con  fondos  de  16  á  20  m.  de  arena.  Llámase  En- 
senada de  Cariño,  nombre  de  una  playa  que  está 
en  el  centro  y  de  una  aldea  en  el  interior.  Otra 
reducida  playa,  nombrada  de  Canelas,  se  halla 
inmediata  al  Cabo  Prioriño  Chico.  La  costa  de 
la  ensenada  es  peñascosa  y  árida,  dominada  por 
tierras  elevadas,  pero  limpia  y  abordable.  La 
ensenada  de  Cariño  es  de  gran  recurso  para  los 
buques  que  se  dirigen  al  Ferrol  con  vientos  del 
N.E.  al  S.E.  y  no  pueden  tomar  la  ría  volte- 
jeando, ó  que  recalando  de  noche  á  la  boca  con 
aquellos  vientos,  se  vean  en  la  necesidad  de 
aguardar  el  día.  Las  ruinosas  baterías  de  Viñas, 
Cariño  y  San  Cristóbal  protegían  cu  otro  tiempo 
esta  ensenada.  Al  E  S^X.  1,8  milla  del  Cabo 
Prioriño  Chico  y  al  N.  E.  ',  j  E.  de  la  punta  del 
Segaño,  distante  siete  cables,  está  la  punta  de 
San  Carlos,  que  constituye  la  extremidad  sep- 
tentrional occidental  de  la  canal  de  entrada  á  la 
ría  del  Ferrol.  En  ella  empieza  la  angostura  del 
canal,  que  en  esta  parte  es  de  tres  cables.  La 
punta  es  escabrosa  y  acantilada,  formada  por  la 
falda  del  monte  de  San  Cristóbal.  Un  fuerte 
nombrado  de  San  Carlos  corona  la  punta  y  de- 
fiende la  entrada  del  canal  en  unión  del  fuerte 
del  Segaño.  Desde  la  punta  de  San  Carlos  la 
costa  septentrional  del  canal  va  robando  para 
el  N.,  y  al  E.  15°  30'  N.  de  ella,  distancia  siete 
cables,  está  el  castillo  de  San  Felipe,  de  grandes 
proporciones,  cimentado  en  parte  en  el  fondo 
del  mar,  cuyas  aguas  bañan  sus  muros.  Sale  bas- 
tante de  la  costa  en  dirección  al  S. ,  y  constituye 
una  de  las  principales  defensas  de  la  entrada. 
En  sus  pro.ximidades  hay  poco  fondo,  mayor- 
mente en  el  recodo  que  forma  por  su  parte  O.  Des- 
de el  castillo  de  San  Felipe  la  costa  septentrional 
se  interna  un  poco  al  N.,  produciendo  rinconada, 
que  llaman  de  Leusada,  y  luego  tnerceal  E.  hasta 
la  pnnta  del  lüspón,  distante  siete  cables  de 
aquel  castillo,  al  rumbo  N.  TCSO'E.  La  punta 
despide  corto  arrecife,  y  es  la  oriental  septen- 
trional del  canal,  desde  la  cual  la  costa  roba 
para  el  N.  Desde  la  punta  del  Segaño  la  costa 
meridional  del  canal  sigue  una  dirección  pró- 
ximamente recta  basta  la  punta  y  castillo  de 
San  Martín,  distante  1,2  milla  al  rumbo  E. 
14°  N.  Esta  punta,  cu  unión  de  otra  que  salo 
de  la  costa  septentrional,  fonnada  por  la  ver- 
tiente meridional  del  monte  de  San  Cristóbal, 
constituye  la  mayor  angostura  del  canal,  quo 
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tiene  poco  más  de  dos  cables.  Ambas  puntas 
pueden  arrancharse  de  cerca  por  ser  limpias. 
Siguiendo  la  costa  meiidional  del  canal  al  rum- 
bo E.  25°  N.,  y  á  distancia  de  4,5  cables,  se 
halla  el  castillo  de  la  Palma,  de  moderna  cons- 
trucción y  poderosa  artillería,  que  demora  al 
E.  S.  E.  del  de  San  Felipe,  distancia  2,  "5  cables. 
En  la  punta  más  saliente,  100  m.  al  E.  del  cas- 
tillo de  la  Palma,  está  emplazado  un  faro  de 
quinto  orden,  de  luz  fija  roja  que  alcanza  8  mi- 
llas. El  faro  está  sobre  una  torre  de  granito 
ligeramente  cónica,  que  sobresale  poco  do  ¡a 
casado  los  torreros:  se  halla  elevado  11"',5 sobre 
el  nivel  del  mar  y  7™, 5  sobre  el  terreno.  A  2,5 
cables  al  N.  75°  E.  del  castillo  de  la  Palma  está 
la  punta  Redonda,  asi  nombrada  por  lo  gruesa 
y  redondeada.  Demora  al  S.  S.  O.  de  la  del 
Bispón,  distancia  poco  más  de  2  cables,  angos- 
tando algo  el  canal  los  cortos  placeres  que  ambas 
despiden.  Estas  dos  puntas  constituyen  la  loca 
oriental  del  canal.  Desdóla  punta  Redonda  la 
costa  se  interna  para  el  S.  como  media  milla,  á 
producir  la  ensenada  perdida  que  nombran  del 
Baño,  con  playa  de  poco  iondo,  en  la  que  des- 
agua un  arroyo.  Las  dos  orillas  que  producen  el 
canal  son  peñascosas  y  áridas,  si  se  exceptúan 
algunos  cultivos  que  se  ven  en  la  ensenada  de 
Leusada,  en  donde  hay  varios  almacenes  y  case- 
ríos. Proceden  en  declive  de  las  elevadas  tierras 
que  las  dominan,  siendo  las  de  más  altura  los 
montes  de  San  Cristóbal  y  Faro,  el  primero  de 
140  m.  en  la  costa  septentrional,  entre  los  cas- 
tillos de  San  Carlos  y  San  Felipe,  y  el  segundo 
de  261™,  S  en  la  costa  opuesta.  Las  faldas  de 
este  último  bajan  á  bañarse  hasta  el  mar,  y 
terminan  al  O.  en  la  punta  del  Segaño  y  al  E. 
en  la  Redonda.  En  la  falda  N.  O.  de  la  de  San 
Cristóbal  y  sobre  una  altura  se  ve  la  ermita 
dedicada  á  este  santo.  Vencido  el  canal  de  la  ría 
y  dobladas  las  puntas  del  Bispón  y  Redonda,  se 
entra  en  un  espacioso  puerto,  formado  por  las 
dos  costas,  que  roban  sensiblemente  al  N.  y  al 
S. ,  replegándose  de  nuevo  para  terminar  la  ría 
que  va  angostando  en  dirección  al  E.  N.  E.  hasta 
convertirse  en  estrecho  canal  y  embocadura  del 
río  Jubia.  La  parte  más  utilizable  de  esta  espa- 
ciosa ría,  y  la  que  puede  reputarse  como  puerto, 
por  su  hermoso  abrigo  para  todos  tiempos,  es  la 
que  media  entre  la  ciudad  del  Ferrol  y  el  pueblo 
de  La  Grana.  Este  espacio,  comprendido  entre  la 
punta  del  Bispón  y  el  ángulo  S.  del  parque  de 
artillería,  que  forman  los  límites  meridionales, 
se  interna  para  el  N.  1,5  milla,  produciendo  la 
ensenada  de  Serantes  ó  de  la  Malata,  qne  ter- 
mina en  un  playazo,  en  el  cual  desagua  el  río  de 
Serantes.  En  el  centro  de  la  ensenada,  y  entre 
La  Grana  y  Ferrol,  se  hallan  de  11™,7  á  15"  de 
fondo  conchuela  y  arena  fangosa  de  buen  tene- 
dero, en  cuyo  sitio  se  tiene  excelente  abrigo  para 
los  vientos  del  tercer  cuadrante,  que  son  muy 
duros  en  la  ría,  y  para  los  restantes.  Con  buque 
de  alto  bordo  se  estará  bien  por  10°"  á  18"°.  Los 
buques  pequeños  se  aproximan  más  á  La  Grana 
que  al  Ferrol,  para  obtener  un  completo  abrigo 
de  todos  los  vientos.  Los  barcos  del  comercio 
que  tienen  que  hacer  operaciones  mercantiles  se 
aproximan  al  muelle  del  Ferrol.  El  braceaje  en 
el  saco  de  la  Malata  disminuye  vi.siblemente, 
avanzando  el  playazo  hacia  La  Grana.  Lo  con- 
trario sucede  en  el  saco  de  Jubia,  en  que  el  fondo 
aumenta  diariamente.  El  pueblo  de  La  Grana 
contiene  astilleros  particulares,  en  los  que  se  han 
construido  y  construyen  buenos  buques  para  el 
comercio  y  el  Estado  y  se  hacen  toda  clase  de 
reparaciones.  Enfrente  y  al  E.  de  La  Grana,  me- 
diando 5  cables  de  distancia,  se  halla  la  villa  de 
Ferrol.  Hacia  el  N.  se  interna  la  ensenada  de 
Caranza,  y  desdelapuntaquelalimita,  al  E.,  la 
ría  sigue  hacia  el  N.  E.  con  braceaje  que  decrece 
gradualmente  hasta  convertirse  en  playa  de 
arena  fangosa.  En  ésta  desagua  el  río  Jubia,  de 
bastante  caudal,  navegable  en  pleamar  hasta  su 
puente.  Se  nota  que  el  fondo  aumenta  anual- 
mente en  la  ensenada  de  Jubia  mientras  que 
disminuye  en  la  de  Malata,  debido  sin  duda  á 
¡a  revesa  que  forma  la  corriente  de  la  marea  al 
girar  por  la  cortina  del  arsenal.  Desde  la  boca 
del  rio  Jubia  la  costa  meridional  de  la  ría  toma 
la  dirección  al  S.  O.,  torciendo  insensiblemente 
para  el  O.  con  algunas  inflexiones  al  S.  hasta 
llegar  a  la  punta  de  Leiras ,  que  sólo  dista 
de  la  punta  del  Bispón  5,5  cables  aVS.  80"  E. 
La  punta  de  Leiras,  que  es  la  oriental  de  la  en- 
senada del  Baño,  es  escabrosa  y  está  dominada 
por  tierras  elevadas  como  toda  la  ría.  En  la 
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)inrte  oriental  de  una  onsonaiia  formada  |ior  la 
punta  dü  Soijo  y  la  del  l'iouiontoiro,  se  halla  la 
aldea  do  Seiju.  l)iulia  ensenada  cstiv  N.  S.  con 
lísteiro.  La  villa  de  Mugaidos,  de  2  000  haljits., 
dedieados  los  más  á  la  ]>esca,  se  halla  enclavada 
en  una  caleta  con  playa,  que  está  al  O.  de  la 
]>Hnta  do  Leiins,  y  tanto  esta  población  como  la 
do  Seijo  y  demás  caseríos  do  la  costa  meridio- 
nal do  la  ría  pertenecen  á  la  jurisdicción  do 
l'uentcdeunie. 

La  ría  del  Ferrol,  la  mejor  do  las  cuatro, 
cuyas  bocas  reunidas  constituyen  el  seno  ú  Gol- 
fo llamado  con  razón  por  los  romanos  l'orlus 
Maynus  ArUihrurum,  tiene  la  ventaja,  como 
sus  gemelas  Ares  y  Betauzos,  de  tomarse  en 
popa  ó  á  un  lar¡<o  con  los  vientos  de  travesía  y 
mares  gruesas  del  N.  O.  Defendida  su  boca  de  los 
terribles  Noroestes  por  los  cabos  l'riorifio,  y  do 
vendavales  por  la  costa  occidental  de  la  Coruña, 
el  nave"ante  empieza  á  encontrar  abrigo  al  di- 
rigirse a  Ferrol  desde  el  momento  que  deja  ])or 
la  popa  los  indicados  cabos  y  la  punta  del  Se- 
gaTio.  Si  los  vientos  jiican  al  primero  ó  segundo 
cuadrante,  que  no  le  permiten  voltejear  para 
entrar  en  ella,  encuentra  un  seguro  y  provisio- 
nal abrigo  eu  la  ensenada  de  Cariño;  si  el  viento 
es  manejable  y  cuenta  con  buque  velero,  apro- 
vecha la  creciente  de  la  marea,  y  sin  costoso 
trabajo  penetra  en  ella  para  fondear  en  cual- 
(|uier  sitio  donde  coja.  Es  además  el  amparo  de 
los  buques  que,  destinados  á  la  Coruua,  se  ven 
rechazados  de  su  ría  por  un  fuerte  vendaval. 

-  Ferrol  (Departamento  del):  Geog.  Uno 
do  los  tres  departamentos  eon  que  se  divide  la 
jurisdicción  do  Marina  en  la  península.  Com- 
]neude  las  costas  del  Cantábrico  y  Atlántico  des- 
de la  desembocadura  del  Bidasoa,  limito  de 
Francia,  á  la  del  Miño,  límite  de  Portugal,  y 
comprende  por  consiguiente  la  jiarte  litoral  de 
las  provincias  civiles  de  Guipúzcoa,  Vizcaya, 
Santander,  Oviedo,  Lugo,  Coruña  y  Ponteve- 
dra. A  él  corresponden  la  Escuela  Naval  Flo- 
tante instalada  en  la  fragata  Asturias,  la  Aca- 
demia de  Administración,  y  los  arsenales,  di- 
ques, astilleros,  etc.,  que  hay  en  la  ría  y  puer- 
to del  Ferrol.  Se  divide  en  diez  provincias  ma- 
rítimas, á  saber:  Coruña,  Villagarcía,  Vigo, 
Oijón,  Santander  y  Bilbao,  de  primera  clase; 
Ferrol  y  San  Sebastián,  de  segunda;  Vivero  y 
Ribadeo,  de  tercera.  Dichas  provincias,  menos 
la  del  Ferrol,  se  dividen  en  los  siguientes  dis- 
tritos: 

Corulla:  Sada  y  Muros,  dist,  de  primera  clase; 
Malpica,  Camarinas  y  Corcubión,  de  segtinda. 

Villirgarcía:  Caramiñal,  Noya  y  Saujenjo,  de 
segunda  clase. 

Viyo:  Bayona,  Marín  y  Laguardia,  de  primera 
clase;  Cangas  y  Aldán,  de  segunda. 

Vivero:  Dist.  do  Santa  Marta,  de  segunda 
clase. 

liibddeo:  Dist.  de  Navia,  de  segunda  clase. 

Gijóii:  Cudillero,  Aviles,  Luauco,  Villavicio- 
sa,  Ribadesella  y  Llanos,  de  segunda  clase. 

Santander:  San  tona,  de  primera  clase;  Cas- 
trourdiales,  Laredo,  Suances  y  San  Vicente  de  la 
Barquera,  de  segunda. 

Bilbao:  Pleucia,  Bermeo  y  Lequeitio,  de  se- 
gunda clase 

San  Sebastián:  Pasajes,  de  primera  clase;  Zu- 
maya, de  segunda. 

Hay  semáforos  en  el  Ferrol,  Bilbao,  Santan- 
der, Estaca  de  Vares  y  Cabo  Fiíiisterre.  Vigías 
de  puerto  en  Segaüa  (Ferrol),  San  Sebastián, 
Santander  y  Pasajes. 

Eu  la  extensión  de  costa  que  abraza  el  dep.  se 
encuentran  los  siguientes  faros,  empezando  des- 
de la  desembocadura  del  Miño:  Cabo  Sillero, 
luz  fija;  A^jgo,  en  la  batería  de  la  punta  de  la 
Guía,  luzfijacon  destellos;  isla  Cíes  del  Centro, 
en  la  cumbre  del  monte  Faro,  giratoria;  isla  de 
Ons,  fija  con  destellos;  isla  do  Arosa,  tija;  isla 
de  la  Kiia,  fija;  isla  Salbora,  fija  con  destellos 
rojos;  monte  Louro,  fija;  Cabo  "de  Cee,  fija  roja; 
Cabo  Fiuisterre,  giratoria;  Cabo  Villano,  fija; 
cumbre  de  la  mayor  de  las  islas  Sisargas,  fija 
con  destellos  rojos  ;  tres  en  la  Coruña  :  en  la 
torre  de  Hércules  fija  con  destellos,  al  N.  de  la 
entrada  del  puerto  fija,  y  en  la  extremidad  de 
la  plataforma  del  muelle,  embarcadero  de  la 
plaza  de  la  Aduana,  fija  roja;  dos  eu  la  ría  del 
Ferrol:  en  el  castillo  de  la  Palma  fija  roja,  y 
en  la  punta  del  mnelle  mercantil  del  Ferrol  fija; 
Cabo  Prioriño,  fija  con  destellos  rojos;  Cabo 
Prior,  fija;  Cedeira,  fija;  Estaca  de  Vares,  gira- 
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toria,  isla  Coelleira,  fija  verde;  San  Cipiián, 
fija;  isla  Pancha,  en  la  entrada  do  la  ría  do  Ri- 
badeo, lija  roja;  isla  de  Tapia,  lija  con  destellos; 
Luarcu,  en  la  punta  do  la  Atalaya,  fija;  Cabo 
liusto,  lija  con  destellos  rojos;  Cudillero,  fija; 
punta  del  castillo  do  la  ría  de  Aviles,  fija  roja; 
Cabo  do  Peñas,  giratoria  blanca  y  roja;  cuatro 
en  Gijóu:  en  la  cumbre  del  cerro  lija  roja;  en  la 
cabeza  del  muelle  nuevo  fija,  y  en  la  cabeza  y 
parte  interior  del  muelle  de  Fonjcnto  fija  y  fija 
roja;  punta  de  Tazones,  en  la  costa  O.  de  la  boca 
do  la  ría  de  Villaviciosa,  fija;  monte  Somos,  on 
la  extremidad  O.  de  la  boca  de  la  ría  de  Riba- 
desella,  lija  con  destellos;  muelle  do  la  grúa  de 
Ribadesella,  lija  roja;  punta  de  San  Antonio,  en 
la  costa  S.  de  la  ría  de  Llanos,  fija;  Comillas, 
dos  tijas;  punta  de  la  Silla,  cu  la  entrada  de  la 
ría  de  San  Vicente  do  la  Barquera,  fija  roja; 
punta  del  Turco  de  Afuera,  en  la  entrada  de  la 
ría  de  San  Martín  de  la  Arena,  Suances,  fija; 
cinco  en  Santander,  que  están:  en  Cabo  Mayor, 
giratoria;  en  la  isla  Monro,  fija;  en  la  entrada 
do  la  ría,  lija  verde  con  sector  blanco;  en  el  án- 
gulo S.  O.  de  la  capitanía  del  puerto,  fija  roja, 
y  en  el  extremo  del  muelle  de  la  Monja,  dos 
tijas  rojas;  punta  del  Pescador,  costa  N.  E.  del 
monte  de  Santofia,  fija  con  destellos;  punta  del 
Caballo,  en  la  ría  de  Santoña,  fija  roja;  castillo 
de  Santa  Ana,  eu  Castrourdiales,  fija  con  deste- 
llos rojos;  en  el  abra  do  Bilbao  una  fija  en  el 
antiguo  fuerte  y  treinta  y  dos  luces  de  arco  vol- 
taico en  la  extremidad  del  muelle  del  S.O.  de 
la  barra;  Portugalete,  fija  verde;  Cabo  Machi- 
chichaco,  fija  con  destellos;  punta  Santa  Cata- 
lina de  Lequeitio,  fija  roja;  orilla  O.  del  Urola 
en  Zumaya,  fija  verde  y  blanca;  i.sla  de  San 
Antonio,  en  Guetaria,  fija;  monte  Igueldo,  fija 
blanca  con  destellos  rojos,  é  isla  de  Santa  Clara, 
fija  con  destellos,  ambas  en  el  puerto  de  San 
Sebastián;  Cabo  de  la  Plata,  fija;  Torre  de  San 
Pedro,  fija  roja;  muelle  de  Bonanza,  fija  verde; 
y  casa  almacén  de  auxilios,  fija  roja,  todas  en 
Pasajes,  y,  finalmente,  Cabo  de  la  Higuer,  fija 
roja  con  destellos. 

-  Ferrol  (El):  Geog.  Part.  jud.  en  laprov.  y 
Aud.  territorial  déla  Coruña,  con  una  c,  106 
lugares,  52  parroquias,  900  caseríos  y  grupos,  y 
unos  100  ó  120  edil's.  aislados  que  forman  los 
ocho  ayuntamientos  siguientes:  El  Ferrol,  Moe- 
che,  Narón,  Neda,  San  Saturnino,  Serantes, 
Somozas  y  Valdoviño;  64  376  habits.  Sit.  al  N. 
de  la  prov.,  entre  el  part.  de  Ortigueira  al  N.  E. 
y  E.,  el  de  Pueutedeume  al  S.  y  el  mar  al  O.  y 
N.O.  Una  cordillera  va  de  S.  á  N.  E.,  desde  la 
ría  del  Ferrol  en  dirección  del  part.  de  Orti- 
gueira; otra  va  por  el  S. ,  internándose  en  el 
part.  de  Pueutedeume.  El  río  Jubia  es  el  más 
importante  del  part. ;  más  al  S.  viene,  desde  el 
part.  de  Puentedeunie,  el  Neda;  hacia  el  N.  el 
Porto  do  Cabo  y  el  Porcada,  que  se  dirigen  á  la  ría 
de  Cedeira.  A  la  costa  del  part.  pertenecen  los 
cabos  Prior  y  Prioriño.  Varias  carreteras  ponen 
en  comunicación  á  la  cap.  del  part.  con  Lugo, 
Betanzos  y  Ortigueira. 

-  Ferrol  (El):  Gcoy.  Ciudad  con  ayunt.  for- 
mado por  las  cuatro  parroquias  de  la  Agustina, 
San  Julián,  Socorro  y  Santa  María  de  La  Grana, 
cab.  de  p.  j,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Mondo- 
ñedo;  30  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  N.  de  la  ría 
de  su  nombre,  al  E.  de  la  villa  de  La  Grana.  Di- 
vídese la  c. ,  que  es  también  cap.  del  dep.  maríti- 
mo de  .sn  nombre,  en  tres  partes  denominadas 
Ferrol  Viejo,  Centro  ó  Ferrol  Nuevo  y  Esteiro. 
La  c.  vieja  se  halla  hacia  el  O.  y  ocupa  la  cum- 
bre y  vertiente  meridional  de  una  colina  que  se 
eleva  unos  78  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  es 
la  población  primitiva,  que  estuvo  amurallada, 
y  su  forma  irregular  va  desapareciendo  con  las 
nuevas  construcciones;  su  mayor  calle  es  la  del 
Príncipe  y  la  más  larga  la  de  San  Francisco. 
Eu  el  extremo  opuesto  al  E.  se  halla  el  barrio 
de  Esteiro,  con  calles  más  regulares,  alineadas, 
paralelas  y  auchas,  siendo  las  principales  las  de 
San  Carlos,  San  Fernando,  San  Pedro  ,  San 
Nicolás  y  las  Animas,  la  plaza  paseo  Cuadro  de 
Esteiro  y  las  plazuelas  del  Hospital  y  Angustias. 
La  c.  nueva  se  prolonga  de  S.  O.  á  N.  E,  desde 
el  pie  de  la  colina  en  que  está  la  c.  vieja  hasta 
el  barrio  de  Esteiro;  es  un  extenso  paralelogramo 
con  largas  calles,  anchas  y  tiradas  á  cordel,  de 
las  que  son  las  principales  la  de  la  Igleíia,  la  de 
la  Magdalena,  la  Real  ó  Sinforiano  López,  donde 
están  los  comercios  más  ricos,  y  las  de  Dolores 
y  del  Sol;  sou  buenas  plazas  la  de  Armas,  con 
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la  monumental  fuente  de  Churnica,  la  do  Do- 
lores y  la  do  la  Constitución,  por  delante  do  la 
cual  so  extienden  los  paseos.  Kn  la  ciudad  nue- 
va se  halla  el  edificio  del  Ayunt. ,  antigua  cá- 
tedra do  latinidad,  la  cárcel  pública  y  juzga- 
dos, de  principios  do  cate  siglo  y  de  mucha  soli- 
dez; el  palacio  do  la  capitanía  general  de  Ma- 
rina, situado  cu  el  extremo  de  la  calle  Keal;  el 
de  la  Mayoría  general,  inmediato  al  anterior; 
la  Casa  Intendencia,  do  cuatro  cuerpos;  el  Hos- 
pital de  Caridad,  que  forma  un  gran  cuadrilongo 
con  un  patio  central;  el  Hospicio  en  la  plaza  do 
Dolores;  la  Inclusa  en  la  calle  de  San  Eugenio; 
el  espacioso  Asilo  de  Ancianos,  dirigido  por  las 
Hermanas  do  los  Pobres,  en  la  parte  alta  do 
Cánido,  y  el  magnifico  convento  do  la  Enseñan- 
za en  el  extremo  E.  de  la  calle  de  la  Iglesia.  En 
el  Ferrol  Viejo  se  halla  la  Intervención  de  Ma- 
rina, y  en  Esteiro  el  Hospital  Militar  de  Marina 
y  el  cuartel  de  Batallones.  Entro  los  edificios  re- 
ligiosos merecen  citarse  en  la  parte  moderna  la 
iglesia  de  San  Julián,  construida  á  fines  del  pa- 
sado siglo,  la  de  Nuestra  Señora  denlos  Dolores, 
la  del  Espíritu  Santo,  aneja  al  Hospital  de  Cari- 
dad, con  cuadros  de  bastante  méiito,  y  la  del 
Carmen;  en  Esteiro  se  halla  el  templo  de  las 
Angustias,  y  en  el  Ferrol  Viejo  las  capillas  del 
Socorro,  de  la  Soledad  y  de  San  Koque,  la 
parroquial  castrense  de  San  Francisco  y  el  ex- 
convento do  este  nombre.  Tiene  la  c.  algunos 
teatros,  plaza  de  toros  y  gran  número  do  Socie- 
dades de  recreo  y  hermosos  paseos;  en  la  parte 
más  antigua  se  halla  la  alameda  de  San  Fran- 
cisco; en  Esteiro  el  paseo  llamado  también  Ala- 
meda, que  liúda  con  el  campo  de  Batallones, 
en  la  que  se  ha  estaldecido  el  velódromo  para 
las  carreras  de  velocípedos;  y  los  jardines  de 
Sánchez  Barcáiztegui,  en  cuyo  centro  se  levanta 
la  estatuado  este  distinguido  general.  En  la  mo- 
derna población  se  encuentran  el  Cantón  de  las 
Delicias,  con  bustos,  jarrones,  pilares  y  asientos; 
otra  Alameda  llamada  Suanzes,que  sirve  de  pa- 
seo de  verano,  y  el  paseo  de  Herrera,  enfrente  do 
la  capitanía  general,  cercado  con  verja  de  hierro 
y  que  tiene  la  estatua  de  Jorge  Juan.  La  instruc- 
ción pública  y  privada  cuenta  con  especiales  y  no- 
tables colegios,  sobresaliendo  la  Escuela  de  Artos 
y  Oficios,  premiada  en  la  Exposición  Universal 
do  París.  La  ciudad  está  circuida  por  el  N.  por 
un  muro  aspillerado  con  varios  baluartes  y  ba- 
terías, que  actualmente  so  reedifican  y  mejo- 
ran, convirtiéndola  en  plaza  fuerte  de  primer 
orden.  Fuera  de  ella,  y  escalonadas  hacia  la 
entrada  y  á  lo  largo  do  la  ría,  se  hallan  la  bate- 
ría de  Prioriño  y  las  varias  fortificaciones  que 
hemos  citado  al  describir  la  ría;  al  S.  O.  de  la 
c. ,  delante  del  dique  del  extremo,  se  halla  la 
llamada  Gran  Batería.  Importantísimas  son  las 
obras  hidráulicas  que  posee  el  Ferrol.  Al  S.  O. 
de  la  c.  está  la  gran  dársena  ó  dársena  del  Ar- 
senal que,  como  la  población  moderna,  corre  de 
S.  O.  a  N.  E,  con  entrada  abierta  al  S.  O.,  que 
comunica  con  el  dique  del  extremo.  Alrededor  de 
la  dársena  están  los  obradores  y  demás  edificios 
que  componen  el  bello  conjunto  del  grandioso 
arsenal,  cuya  entrada  está  al  S.  de  la  calle  de 
la  Iglesia  y  frente  á  la  fuente  de  la  Fama. 
Más  al  E. ,  y  después  de  pasar  la  plaza  Cuadro 
de  Esteiro,  se  halla  el  astillero  de  Caranza, 
junto  á  la  ensenada  de  este  nombre,  con  las 
giadasde  construcción,  tinglados,  fosos,  alma- 
cenes, salas,  inmensos  talleres,  etc.  Al  O.  de 
las  gradas,  y  yendo  hacia  el  arsenal,  se  encuen- 
tra el  citado  cuartel  de  Batallones,  grandioso 
edificio  de  planta  cuadrangular,  edificado  en  pa- 
raje alto  y  visible  desde  la  boca  de  la  ría.  Al  O., 
y  frente  á  la  Plaza  Vieja,  se  hallan  la  pequeña 
dársena  y  el  arsenal  del  Parque,  con  cuartel  de 
marinería,  salas  de  armas,  parques  de  artillería, 
puentes,  talleres,  oficinas,  etc.  Finalmente,  entre 
la  gran  dársena  y  el  arsenal,  se  hallan  los  di- 
ques. Debe  citarse  muy  especialmente  el  hermo- 
so dique  de  la  Campana,  inaugurado  en  1879. 
Los  cimientos  del  arsenal  se  echaron  en  1726. 
La  parte  mercantil  está  bien  atendida;  hay  un 
muelle  de  piedra  que  arrauca  de  las  inmedia- 
ciones de  un  pequeño  y  antiguo  muelle,  al  O., 
por  donde  limita  la  c.  la  ensenada  de  la  Mala- 
ta,  avanzando  en  dirección  del  O.  para  recur- 
var al  S. ,  corriendo  por  encima  de  las  piedras 
llamadas  Insúas,  á  fin  de  producir  abrigo  á  las 
embarcaciones  que  tengan  que  atracar  á  él;  este 
muelle  sirve  para  cargar  y  descargar  las  lan- 
chas, y  en  su  extremidad  hay  colocada  una  luz 
de  puerto,  blanca,  sobre  un  pescante  de  hierro, 
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con  alcance  do  cuatro  á  cinco  millas.  En  Estoi- 
1-0  se  hallan  el  luncUo  Je  l'ueiitclou^a,  luóximo 
al  cuartel  de  Uatalloncs,  con  dos  martillos  con 
escalinata,  y  el  do  San  Fernando  para  buques 
menores.  Hay  también  ociva  del  Ferrol  tres  ar- 
senales particulares,  situados  en  la  riberadeLa 
Grafía  y  do  la  Cabana,  y  algunos  montados  con 
arreglo  á  los  mayores  adelantos  de  la  arquitec- 
tura naval.  Forman  parte  do  la  ciudad  los  dos 
barrios  llamados  de  Cánido  y  do  San  Amaro, 
sit.  el  primero  al  íf.  O.  de  la  c.  nueva,  antes  do 
llegar  a  la  muralla,  y  el  segundo  entro  la  ca- 
pital nueva  y  el  barrio  de  Ésteiro.  El  puerto 
del  Ferrol  es  de  interés  general  de  primor  orden; 
hay  Aduana  marítima  do  segunda  clase  y  otra 
de  cuarta  en  la  villa  agregada  de  La  Grana. 

Las  tierras  que  rodean  la  c.  son  bastante  fér- 
tiles, aunque  e.^ca-sas  de  regadío,  pues  sólo  las 
baña  el  riachuelo  do  Caranza,  limite  por  ol  E. 
con  la  parroquia  de  Santa  María  de  Caranza. 
lias  principales  producciones  son  cereales,  frutas, 
venUiras  y  legumbres.  Críansc  ganados,  hay 
bastante  pesca,  y  también  fábricas  de  aguar- 
dientes, curtidos,  pastas,  chocolates,  ferretería 
y  otros;  poro  la  principal  industria  es  la  cons- 
trucción naval.  Proyéctase  un  ferrocarril  quo 
unirá  al  Ferrol  con  Üctanzos,  y  por  consiguien- 
te con  la  red  general  de  España. 

Ilist.  -  Dicese  que  á  un  farol  que  antiguamen- 
te hubo  en  su  puerto  debe  el  Ferrol  su  nombre; 
en  su  escudo,  y  sobre  torre  almenada,  aparece  el 
farol.  La  primera  noticia  histórica  de  esta  ciu- 
dad data  de  principios  del  siglo  XI  li,  y  con  su 
nombre  actual  y  titulo  de  villa  está  citada  en 
varios  documentos.  Un  incendio  casi  la  destruyó 
en  15tíS.  Ya  en  este  siglo  tenia  importancia,  y 
de  su  puerto  partieron  varias  expediciones  con- 
tra Inglaterra.  A  su  vez  los  ingleses  intenta- 
ron, sin  conseguirlo,  apoderarse  de  la  población 
y  arsenal.  De  la  época  de  Carlos  III  son  las 
principales  obras  del  puerto  y  do  defensa.  En 
agosto  de  ISOO,  15000  ingleses,  mandados  por 
el  general  Pulney,  y  IOS  buques  de  guerra  y  de 
transporte  á  las  órdenes  del  almirante  Waren,  so 
presentaron  delante  de  la  plaza,  que  estaba  casi 
abandonada.  Tres  veces  atacaron  al  castillo  de 
San  Felipe,  pero  fueron  rechazados  por  los  de  la 
Palma  y  San  Martíu  desdo  la  parte  opuesta  y 
por  lauchas  cañoneras.  La  resistencia  que  halla- 
ron y  el  temor  de  temporales  les  obligó  á  reem- 
barcarse, habiendo  perdido  1200  hombres  y  va- 
rias lanchas  y  botes.  En  enero  de  1S09  tuvo  que 
rendirse  al  mariscal  francés  Soult.  También  se 
defendió  algunos  días  de  los  franceses  y  realistas 
que  la  sitiaron  en  1823  y  entraron  en  ella. 

FERROLANO,  NA:  adj.  Natural  del  Ferrol. 
TJ.  t.  c.  s. 

-  Fekrolaxo:  Perteneciente  á  dicha  ciudad 
del  Ferrol. 

FERRÓN:  m.  El  que  trabaja  en  una  ferrería. 

-  Fekeós:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Bolmente,  ayuut.  de  Sober, 
p.  j.  de  Monfortc,  prov.  de  Lugo;  21  cdifs.  ||  Al- 
dea en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Nogueira, 
ayunt.  de  Moutederramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

FERRONAS  [ie fierro):  f.  pl.  Germ.  Espuelas. 

FERRONl  (GuiLi.Er.Mo):  Biofj.  Pintor  y  gra- 
bador de  la  escuela  de  Milán.  N.  en  esta  ciudad 
en  1687.  Después  de  estudiar  en  su  patria  los 
primeros  rudimentos  del  arte  marchó  á  Roma, 
en  donde  estudió  con  Carlos  llaratta.  Hizo 
poeos  adelantos,  á  juzgar  por  la  ilucrte  de  San 
José,  que  se  considera  como  la  mejor  de  sus 
obras  y  que  se  conserva  en  San  Eustorgío.  Como 
grabador  vale  mucho  más,  y  los  aficionados  esti- 
man sus  planchas.  De  éstas  son  notables:  La 
Castidad  de  José,  JJihora  cantando  un  himno  y 
Judil  corlando  la  cabeza  d  Uolofcmes. 

FERRONNIÉRE:  Biog.  Amante  de  Francisco  L 
U.  hacia  1640.  Se  cree  que  nació  en  Castilla  y 
que  pasó  á  Francia  con  la  multitud  de  vaga- 
bundos que  siguió  á  Francisco  I  cuando  regresó 
de  su  cautiveiio.  Estando  el  ley  en  Compiegne, 
en  1 538,  corrió  el  rumor  do  que  padecía  una  en- 
fermedad vergonzosa.  Para  explicar  la  causa  se 
decía  que  había  seducido  á  una  mujer,  á  la  quo 
s¿lo  se  conocía  por  el  nombre  de  la  hermosa  Fe- 
rronnUre;  que  el  marido,  llamado  Juan  Fcrrón, 
en  nn  arrebato  de  celos,  resolvió  vengarse  de 
nna  manera  horriVile:  qneae  inoculó  á  propósito 
uD  veiiruu  iiiuiUkl  y  lu  trausniiliu  á  su  Jovuu  y 
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herniosa  compañera,  para  quo  á  su  voz,  y  sin 
saberlo,  lo  inoculara  al  rey  Francisco  I ;  no  llegó 
á  curarse  nunca  y  murió  de  esto  temible  mal, 
después  do  sufrir  ocho  años.  Tal  vez  esta  histo- 
ria tonga  la  misma  suerte  que  el  retrato  de  Leo- 
nardo do  Vinci  quo  se  conserva  en  el  Louvro,  y 
quo  so  dice  era  do  la  Forronuiéro;  largo  tiempo 
so  lo  creyó  auténtico;  hoy  so  le  tiene  por  apó- 
crifo. 

FERROÑES:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ferroñes,  ayunt.  de  Llanera, 
p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  36  edifs.  |1  V.  Santa 
Eulalia  de  Feüi-.oSes. 

FERROPEA  (del  lat.  ferrum,  hierro,  y  pcs, 
pie):  f.  prov.  Gal.  Akküpea. 

FERROSO,  SA  (del  lat.  ferrum,  hierro):  adj. 
Qti'tm.  Se  dice  de  las  combinaciones  en  que  esto 
metal  se  halla  cu  estado  do  protóxido,  y  do  las 
combinaciones  homologas  no  oxidadas. 

-  Ferroso  (BiioMuiio):  Quím.  Combinación 
del  hierro  con  el  bromo,  de  la  fórmula  FeBí". 
So  obtiene  tratando  el  hierro  en  exceso  por  el 
bromo.  So  presenta  en  masas  amorfas,  muy  fu- 
sibles y  de  un  color  amarillo  claro.  Disuelto  en 
el  agua  da  á  la  solución  un  color  verdoso.  Some- 
tida ésta  á  la  acción  del  aire  se  deposita  un  oxi- 
bromuro  que  es  insoluble. 

-Ferroso  (Cloruro):  Quím.  Combinación 
del  cloro  con  el  hierro,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  FcCl=.  Se  puede  presentar  en 
dos  estados:  anhidro  é  hidratado. 

Clorurofcrroso  anhidro.  -  Se  obtiene  haciendo 
pasar  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso 
y  seco  sobre  virutas  ó  alambres  de  hierro  calen- 
tado al  rojo.  El  producto  que  resulta,  y  que  es 
volátil,  se  condensa  en  pequeños  cristales  cúbi- 
cos, blanco-amarillentos,  brillantes,  solubles  en 
el  agua  y  en  el  alcohol.  Sometiendo  el  cloruro 
así  obtenido  á  la  acción  del  calor  y  del  hidróge- 
no, se  reduce  á  ácido  clorhídrico  y  hierro  crista- 
lizado en  cubos. 

También  se  prepara  el  cloruro  ferroso:  1.°  ca- 
lentando una  mezcla  de  cloruro  amónico  y  de 
limaduras  de  hierro;  2.°  por  la  acción  del  calor 
sobre  el  cloruro  férrico  en  una  atmósfera  do  hi- 
drógeno; y  3."  dirigiendo  una  corriente  de  cloro 
seco  al  través  de  un  tubo  que  contenga  limaduras 
ó  alambres  de  hierro  en  exceso. 

Es  amarillento,  inodoro,  cristalino;  A  una 
alta  temperatura  se  sublima  sin  descomponerse. 
Absorbe  con  facilidad  el  amoníaco  para  producir 
el  compuesto  expresado  por  la  fórmula 

FeCl=,  6NH3; 

si  la  absorción  tiene  lugar  al  calor  rojo  ya  no 
es  este  cuerpo  el  que  se  forma,  y  sí  los  cloruros 
amónico  y  nitruro férrico,  Fe^N-. 

Clorurofcrroso  hidratado.  -  Tiene  por  fórmula 
FeCr-',4H'-0,  y  se  prepara:  1.°  por  la  acción  del 
ácido  clorhídrico  en  dos  ó  tres  veces  su  peso  de 
agua,  sobre  el  hierro  convenientemente  dividi- 
do; y  2.°  disolviendo  el  cloruro  ferroso  anhidro 
en  el  agua. 

Se  presenta  este  cloruro  en  cristales  volumi- 
nosos derivados  do  un  prisma  romboidal  oblicuo 
y  muy  parecidos  á  los  del  sulfato  ferroso.  Es  do 
color  verde  y  muy  instable.  Sus  soluciones, 
puestas  en  contacto  del  aire,  se  alteran  rápida- 
mente, principian  por  abandonar  un  depósito 
de  oxicloruro  amarillo  rojizo  y  después  se  tiñen 
de  amarillo  por  el  cloruro  férrico  que  se  forma 
al  final.  Por  la  acción  del  calor,  y  al  abrigo  del 
aire,  el  cloruro  hidratado  se  funde  en  su  agua  de 
cristalización  y  se  tran.sfoima  en  una  masa 
blanca;  si  la  fusión  se  verifica  en  contacto  del 
aire  la  descompo-sición  tiene  lugar  de  otro  mo- 
do: prodúcese  cloruro  férrico,  que  es  arrastrado 
por  el  vapor  de  agua,  y  queda  como  residuo  una 
materia  salina  de  color  verde  o.'icuro,  probable- 
mente nn  oxicloruro,  que  es  fusible  y  cristaliza- 
ble  en  escamas.  La  disolución  de  cloruro  ferroso 
absorbo  el  10,7  por  100  de  bióxido  de  nitró- 
geno. 

Empléase  en  Medicina  como  tónico  y  astrin- 
gente. Sirve  para  preparar  el  óxido  férrico,  que 
so  destina  á  la  obtención  del  hierro  reducido  ¡lor 
el  hidrógeno.  También  sirve  parala  ferriiuetría 
de  Margueritte,  para  la  manganometría  de  Le- 
vol,y  para  la  nitrometría  de  Pelouze. 

El  cloruro  ferroso  forma  cloruros  dobles,  en- 
tre los  cuales  deben  citarse  los  siguientes: 

Cloruro  ferroso  aviúnico,  -  Cloruro  doblo  de 


hierro  y  de  amoníaco,  de  composición  no  bien 
determinada.  Por  lo  tanto  la  furmula 

(NIP;2FoCl* 

que  generalmente  so  le  atribuye  es  dudosa. 

Se  obtiene  poniendo  ol  cloruro  ferroso  en  con- 
tacto del  cloruro  amónico ,  y  también  some- 
tiendo este  último  á  la  ebullición  con  las  lima- 
duras de  hierro.  Esta  sal  se  descompone  fácil- 
mente introduciendo  en  sus  soluciones  una 
lámina  de  cinc,  el  cual  se  recubro  de  hierro  me- 
tálico. 

Cloruro  fetroso  ¡yotásico.  -  Tiene  por  fórmula 
FeCl-,2KCl,  y  se  prepara  haciendo  hervir  una 
mezcla  de  cloruro  ferrosos  y  potásico  en  solución 
concentrada.  Se  presenta  encristales  hidratados 
y  verdosos. 

-Ferroso  (Fluoruro):  Quím.  Tiene  por 
fórmula  FeFl-,  Se  prepara  haciendo  actuar  el 
ácido  fluorhídrico  sobro  el  hierro;  el  fluoruro  se 
deposita  en  pequeños  cristales  blancos  y  poco 
solubles  en  el  agua.  Empleando  un  ácido  lluor- 
hídrico  de  densidad  1,07,  se  produce  al  cabo  do 
algunos  días  una  solución  verdosa  que,  por  eva- 
poración, deposita  prismas  de  color  verde.  E.stos 
contienen  8  equivalentes  do  agua  de  cristaliza- 
ción; por  consiguiente  su  fórmula  es 

FeFl=-í-8H=0. 

Expuestos  al  aire  pasan  del  color  verde  á  un 
amarillo  pálido.  Calentados  se  funden  en  su 
agua  de  cristalización,  y  se  transforman  en  una 
masa  salina  de  color  blanco  si  se  opera  ál  abrigo 
del  airo;  pero  en  contacto  de  éste  el  fluoruro  se 
descompone,  despréndese  ácido  fluorhídrico  y 
queda  como  residuo  una  mezcla  de  óxido  y  de 
fluoruro  férricos.  La  solución  neutra,  en  contacto 
del  ácido  nítrico,  se  descompone  dando  lugar  á 
una  masa  cristalina  blanca,  higroscópica,  for- 
mada de  nitrato  y  de  fluoruro  férricos. 

Forma  fluoruros  dobles,  de  los  cuales  puede 
citarse,  como  más  importante,  el 

Fluoruro  ferroso  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 
K-FeFl''.  Es  muy  soluble  y  se  presenta  en  peque- 
nos  cristales  de  color  verdoso. 

-  Ferroso  (Oxido):  Quím.  Es  el  protóxido 
de  hierro,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  FeO.  Se  puede  obtener  anhidro  é  hidra- 
tado. 

O.i.ido  ferroso  anhidro.  -  Se  prepara  según 
Bucholz,  haciendo  pasar  una  corriente  de  vapov 
acuoso  á  través  de  un  tubo,  expuesto  al  calor 
rojo,  que  contenga  virutas  de  hierro;  según 
Berzelius,  sometiendo  el  hidrato  ferroso,  fuera 
del  contacto  del  aire,  á  una  alta  temperatura;  y 
según  Debray,  haciendo  pasar  sobre  el  peróxido 
calentado  al  rojo  una  mezcla  de  volúmenes 
iguales  de  ácido  y  óxido  carbóuico.s.  Es  de  color 
negro;  lüsuélvese  difícilmente  en  los  ácidos;  es 
muy  instable;  apodérase  inmediatamente  de  la 
humedad  para  pasar  a 

Oxido  ferroso  hidratado.  -Se  obtiene  tratando 
una  sal  ferrosa  cualquiera  por  la  potasa,  la  sosa, 
ó  el  amoniaco.  Es  blanco  verdoso  y  muy  insta- 
ble; oxídase  rápidamente  en  contacto  del  oxíge- 
no del  aire  pasando  primero  á  hidrato  magnético 
verde  y  después  á  hidrato  de  sesquióxido  ama- 
rillo. Disuélvese  en  el  amoníaco,  la  solución  se 
altera  fácilmente  y  el  hidrato  ferroso  se  apodera 
del  oxígeno  del  airo  y  se  precipita  en  estado  do 
hidrato  férrico.  Es  algo  soluble  en  el  agua; esta 
solución  tiene  sabor  estíptico  muy  pronunciado, 
reacción  alcalina,  y  expuesta  al  aire  se  enturbia 
rá))idanicnte.  La  potasa,  auxiliada  por  el  calor, 
ennegrece  al  óxido  ferroso,  transformándolo  en 
parte  en  óxido  magnético,  mientras  se  despren- 
de oxígeno. 

Según  P.  Hautefeuillc,  cuando  se  trata  de 
desecar  el  hidrato  ferroso  su  aguadehidratación 
se  descompone:  el  oxígeno  de  ésta  se  une  al 
óxido  ferroso  ))ara  transformarlo  en  óxido  mag- 
nético, y  el  hidrógeno  se  desprende,  ó  se  une  al 
nitrógeno  del  aire  para  formar  amoníaco.  Esta 
reacción  demuestra  qu»  el  método  recomendado 
por  Bercelius  para  preparar  el  óxido  ferroso 
anhidro  no  es  exacto. 

Segi'in  Kuhlmann,  el  óxido  ferroso  se  produce 
en  la  naturaleza  por  la  acción  do  las  emanacio- 
nes amoniacales  sobro  ol  óxido  férrico,  cuyo 
oxígeno  se  desprende,  en  parte,  para  unirse  al 
nitrógeno  dol  aire  y  constituir  el  ácido  nítrico. 

-Ferroso  (Subóxido):  Quím.  Tiene  poi 
fórmula  Fe<0.  Denomínase  tamoiéu  oxídalo.  Se 
obtiene  fundiendo  el  hierro  por  ol  soplete  aerhí- 
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drico.  Es  negro;  disuélvese  difícilnieuto  en  loa 
iloitlüs  siillVnico  y  clorliíjiico,  con  dusprcndi- 
mieiito  do  hidiógiiiio.  Este,  al  calor  rojo,  des- 
coin|>oiio  ol  suliúxido  dando  lii<!ar  ú  la  forinacióu 
do  agua  y  do  hierro  metálico.  Es  muy  maleable. 

-FeiíkO-so  (Suií-riio):  Quím.  Este  cuerpo, 
cuya  furnuila  es  l'eS,  so  halla  formado  en  la  na- 
turaleza, ya  combinado  con  el  sulfuro  cuproso, 
formando  parte  de  la  ¡lirila  irisante,  ya  consti- 
tuyendo, casi  solo,  una  ¡lirita  dd  Diasil,  ya,  en 
ün,  en  las  minas  de  hulla  asociado  al  carbón  do 
piedra,  á  cuya  combustión  suele  dar  oiigen,  ¡lor- 
((UO  oxidáudose  riipiílamcnte  eleva  lo  bastante  la 
temperatura  para  i[ue  la  hulla  so  queme.  Consi- 
derase como  sulfuro  ferroso  el  que  resulta  do 
mezclar  40  partes  de  azufro  con  60  de  limaduras 
de  hierro  en  la  cantidad  de  aíjua  suUciente  para 
formar  una  pasta.  Cubriendo  esta  mezcla  con 
una  capa  de  arena  ó  de  tierra,  el  azufre  y  el 
hierro  se  nueu  jiara  formar  un  sulfuro,  y  á  con- 
tinuación so  oxidan  con  tal  energía  que  dicha 
mezcla,  denominada  volcán  de  Lemcrij,  presenta 
todos  los  fenómenos  de  un  pequeño  volcán  en 
actividad:  entra  en  ignición,  el  agua  se  reduce 
á  vapor  y  la  capa  do  tierra  es  lanzada  á  distan- 
cia. Se  obtiene  exponiendo  al  calor  rojo  blanco 
una  mezcla  de  azufre  y  de  hierro  laminado  re- 
ducido á  fragmentos.  También  se  ¡irepara  ca- 
lculando al  rojo  vivo  los  sulfures  férricos.  Se 
produce  el  sull'iiro  ferroso  por  la  acción  del  hi- 
drógeno sulfurado  sobre  el  óxido  de  hierro  mag- 
nético. 

Tratando  una  sal  ferrosa,  el  cloruro  de  hierro 

por  ejemplo,  por  un  sulfuro  alcalino,  sea  éste  el 

sulfuro  potásico,  se  obtiene  el  sulfuro  ferroso, 

según  indica  la  siguiente  reacción: 

FeC12-fK-S  =  FeS-l-2KCl. 

Prodúcese  igualmente  por  el  contacto  de  un  sulf- 
hidrato,  el  potásico  por  ejemplo,  y  de  una  sal 
ferrosa,  v.  g.  el  cloruro.  La  reacción  que  en  este 
caso  tiene  lugar  es  como  sigue: 

FeCl-í+2KHS  =  reS-l-2KCl  +  n2S. 

Los  sulfures  alcalinos,  en  contacto  de  las  sales 
férricas,  producen  el  sulfuro  ferroso,  depositán- 
dose azufre,  según  expresa  la  siguiente  reacción: 

re=Cl« -f  3K=S  =  6KC1 -f  2FeS -i- S. 

El  sulfuro  ferroso  precipitado  es  negro,  inso- 
luble  en  el  agua,  soluble  en  los  ácidos  sin  depo- 
sitar azufre  y  sin  producción  de  hidrógeno.  Tam- 
bién es  soluble  en  los  álcalis  y  en  los  sulfures 
alcalinos;  esta  bolución  es  verde.  El  sulfuro  obte- 
nido por  precipitación  se  descompone  con  suma 
facilidad:  el  hierro  se  une  al  oxigeno,  parte  del 
azufre  queda  libre,  y  se  forma  al  mismo  tiempo 
una  pequeña  cantidad  de  sulfato  ferroso. 

El  sulfuro  de  hierro  preparado  por  la  vía  seca 
es  amarillo,  y  tiene  brillo  metálico.  Es  fusible, 
quebradizo  y  magnético.  Es  indescomponible 
por  la  sola  acción  del  vapor.  Tampoco  se  des- 
compone por  el  contacto  del  hidrógeno  ni  del 
carbón. 

Pero  éste,  asi  como  varios  carbonates  y  sili- 
catos, muy  especialmente  el  de  manganeso,  re- 
accionan sobre  el  sulfuro  ferroso  sometido  á  la 
acción  del  calor,  descomponiéndolo. 

-Ferroso  (Ioduko):  Quím.  Tiene  por  fór- 
mula Fe-L  Se  obtiene  por  la  acción  del  calor 
sobre  el  iodo  puesto  en  contacto  de  las  limadu- 
ras de  hierro.  El  ioduro  así  preparado  es  anhi- 
dro, pulverulento  y-  blanco  Calentado  al  aire 
libre  se  desprende  iodo  y  queda  un  residuo  de 
oxiioduro ,  que  posee  propiedades  magnéticas 
muy  notables.  En  contacto  del  aire  absorbe  fá- 
cilmente la  humedad,  transformándose  en  un 
producto  cristalino  verdoso  de 

Ioduro  ferroso  hidratado.  -Este,  cuya  fórmu- 
la es  Fer-+4H-0,  se  prepara  á  un  calor  mode- 
rado dejando  caer  lentamente  el  iodo  sobre  las 
limaduras  de  hierro.  Es  de  nn  color  verde  páli- 
do. Cristaliza  fácilmente.  Sus  cristales  tienen  de 
densidad  2,873.  Sus  soluciones  son  muy  oxida- 
bles, y  para  concentrarlas  es  preciso  qne  la  eva- 
poración se  verifique  en  una  atmósfera  de  hidró- 
geno. Expuesto  á  la  acción  del  aire  se  descom- 
poue,  y  pasa  á  ioduro  férrico  y  óxido  férrico. 

Empléase  en  Farmacia  para  obtener  los  iodu- 
ros  alcalinos  puros,  y  en  lledicina  para  comba- 
tir la  tuberculosis,  la  escrófula,  la  sífilis  consti- 
tucional, la  leucorrea  y  las  dermatosis  crónicas; 
también  se  usa  como  tónico.  Reúne  las  propie- 
dades de  los  ferruginosos  y  de  los  íódicos. 
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-Fi'.niiosAS  (SAI.K8):  Quím.  Combinaciones 
del  hierro  al  mínimum|con  los  ácidos. 

Tienen  sabor  estíptico,  y  cuando  son  hidra- 
tadas color  verdoso.  Expuestas  á  la  acción  do  los 
reactivos,  dan: 

1.0  Con  U  potasa  precipitado  blanco  verdoso 
insoluble  en  nn  exceso  de  reactivo,  que  en  con- 
tacto del  aire  pasa  á  pardo  rojizo  de  hidrato  do 
sesquióxido. 

2  "  Con  el  amoníaco  el  mismo  precipitado, 
d  no  ser  que  haya  un  exceso  de  cloruro  anjónico, 
en  cuyo  caso  uo  se  produce  el  precipitado. 

3."  Con  los  carbonates  alcalinos  precipitado 
blanco,  que  se  peroxida  tomando  un  matiz  ver- 
doso. 

4.°  Con  el  ferrocianuro  potásico  precipitado 
blanco  que  va  pasando  lentamente  ú  azul  en 
contacto.  En  presencia  del  cloro  el  cambio  es 
instantáneo. 

5.°  Con  el  ferricianuro  potásico  precipitado 
azul  intenso. 

6.0  Con  el  cloruro  de  oro  precipitado  de  oro 
metálico. 

7."  Al  soplete  y  al  fuego  de  reducción  colo- 
ran de  verde  la  perla  de  bórax. 

8."  No  precipitan  por  el  ácido  sulfhídrico, 
pero  sí  i)or  el  sulfuro  amónico;  el  precipitado  es 
negro  y  soluble  inmediatamente  cu  el  ácido 
clorhídrico,  por  lo  que  se  distinguen  estas  sales 
de  las  de  níquel  y  cobalto. 

9."  Estas  sales,  siendo  puras,  es  decir,  no 
teniendo  la  más  mínima  porción  de  sal  férrica, 
no  deben  sufrir  alteración  algima  por  el  sulfo- 
cianuro  potisico,  ni  por  el  carbonato  de  barita, 
ni  por  el  tauiuo. 

Las  m;is  importantes,  aparte  de  las  haloideas, 
que  ya  quedan  descritas  en  las  combinaciones 
binarias  (V.  Ferhoso),  son  las  siguientes: 

Carbonato  fírroso.  -  Combinación  del  ácido 
carbónico  con  el  protóxido  de  hierro. 

Existe  eii  la  naturaleza  cristalizado  en  el  sis- 
tema romboédrico,  constituyendo  el  hierro  es- 
pático isomorfo  con  el  carbonato  de  cal.  Abun- 
da mucho  en  Inglaterra  y  también  en  España. 
Se  le  prepara  tratando  una  sal  ferrosa  por  un 
carbonato  alcaliuo,  ambos  en  disolución.  El 
precipitado  blauco  que  se  forma  se  altera  al  aire 
con  rapidez,  desprendiéndose  ácido  carbónico  y 
quedando  un  residuo  ocráceo  que  es  hidrato  de 
óxido  férrico.  Una  alteración  análoga  sufre  el 
carbonato  ferroso  disuelto  en  las  aguas  en  estado 
de  bicarbonato:  aquí  también  se  desprende  el 
ácido  carbónico  y  queda  el  hidrato  fénico  cons- 
tituyendo la  huella  rojiza  que  dejan  las  aguas 
ferruginosas  por  donde  pasan.  Calcinando  el 
carbonato  ferroso  queda  como  residuo  óxido 
magnético,  reacción  análoga  á  la  que  presenta  el 
carbonato  manganeso. 

El  carbonato  ferroso  natural  es  uno  de  los 
minerales  que  se  emplean  en  la  metalurgia  del 
hierro  ;  el  obtenido  artificialmente  se  usa  en 
Medicina  como  uno  de  los  mejores  preparados 
de  hierro,  por  la  facilidad  con  que  es  descom- 
puesto por  los  ácidos  que  encuentra  en  el  estó- 
mago. 

Fosfato  ferroso.  -Tiene  por  fórmula 

(PhO<)Te3. 
Existe  eu  la  naturaleza  constituyendo:  mezcla- 
do con  el  fosfato  mauganoso,  la  tri/'lila;  y  con 
ocho  moléculas  de  agua,  la  viviauila.  También 
se  encuentra  en  la  economía  animal;  Friedreich 
lo  halló  eu  el  pulmón  de  un  tísico;  Schlossber- 
ger  en  un  pus  coloreado  de  azul ;  Nickles  en 
huesos  de  mucho  tiempo  enterrados. 

El  fosfato  ferroso  se  obtiene:  1."  por  la  acción 
del  fosfato  sódico  sobre  el  sulfato  ferroso ;  2.  °  por 
el  agua  á  250°  sobre  el  fosfato  diferroso.  El  ob- 
tenido por  el  primer  método  es  de  color  blauco, 
de  aspecto  gelatinoso,  y  se  oxida  rajadamente 
tomando  color  azul;  el  preparado  por  el  segundo 
contiene  una  molécula  de  agua  y  se  presenta  en 
pequeños  glanos  cristalinos  de  color  verde  os- 
curo. 

El  fosfato  ferroso  es  insoluble  en  el  agua 
pura,  algo  soluble  en  agua  cargada  de  ácido 
carbónico,  y  más  soluble  en  el  agua  saturada  de 
ácido  acético.  Con  el  cloro  da  lugar  á  un  cloro- 
fosfato  ferroso  de  la  fórmula  PbOClFe^. 

Eiposulfito  ferroso.  -  Su  formula  es  SWFc. 
Se  obtiene  poniendo  el  azufre  en  digestión  con 
el  sulfito  ferroso,  y  también  por  doble  descom- 
posición entre  el  hiposulfito  bárico  y  el  sulfato 
ferroso.  Cristaliza  en  agujas  de  color  verde  muy 
solubles  en  el  alcohol  y  en  el  agua.  La  solución 
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acuosa  so  oxida  lentamente  y  abandona  un  de- 
pósito de  sulüto  ferroso. 

Xilrato  ferroso.  -  Esta  sal,  cuya  fórmula  es 
(NO''/-Fe,  se  obtiene:  1."  por  doble  deacom|io- 
sieión  entre  el  nitrato  bárico  y  el  sulfato  ferro- 
so; 2."  eu  combinariún  con  el  nitrato  amóni- 
co, por  la  acción  del  ácido  nítrico  débil  sobre 
las  limaduras  de  hierro;  3."  tratando  el  sulfuro 
ferroso  por  el  ácido  nítrico  cUbil;  esta  reaccii'm 
so  verifica  así:  FeS-^2N0■Il  =  (N0VEe-l-SH^. 
Es  soluble  en  el  agua.  L)e  las  disoluciones 
neutras  precipita  cristalizado  con  seis  moléculas 
de  agua.  Es  poco  estable;  por  la  ebullición  se 
transforma  cu  nitrato  férrico  básico  é  iiisoluljlc. 
Sus  disoluciones  acidas  son  másiuestables.  Cris- 
talizado y  seco  se  transforma  rápidamente  en 
nitrato  férrico  básico  rojo.  £s  de  color  verde 
claro. 

Seleniato  ferroso.  -Tiene  por  fórmula  ScO'Fe. 
Se  obtiene  disolviendo  el  hierro  en  el  ácido  so- 
lénico  diluido.  Cristaliza  á  0°  en  luismas  rom- 
boidales oblicuos  cou  siete  moléculas  de  agua,  y 
á  mayor  temperatura  en  cristales  isomorfos  cou 
los  del  sulfato  de  cobre.  Es  casi  transparente, 
pero  pierde  fácilmente  su  agua  de  cristalización 
y  se  vuelve  opaco. 

Sulfato  ferroso.  -Esta  sal,  llamada  también 
caparrosa,  verde  ó  vitriolo  verde,  se  puede  obte- 
ner tratando  limaduras  de  hierro  por  ácido  sul- 
fúrico. En  este  caso  basta  concentrar  convenien- 
temente el  líquido  en  presencia  de  un  exceso  de 
limaduras,  filtrar  y  evaporar  hasta  película 
cristalina,  procurando  evitar  en  lo  posible  el 
contacto  del  aire. 

Respecto  á  la  fabricación  en  grande  de  esta 
sal,  ya  se  ha  visto  que  se  funda  eu  la  transfor- 
mación de  las  piritas  en  sulfato  ferroso  á  expen- 
sas del  oxígeno  y  humedad  del  aire,  ó  bien  cu 
la  torrefacción  de  otras  que,  aun  cuando  resisten 
á  la  acción  directa  de  la  atmósfera,  pasan,  sin 
embargo,  parcialmente,  á  sulfato  ferroso  por  la 
acción  del  calor,  ó  bien,  en  fin,  destilando  cier- 
tas especies  de  piritas  en  aparatos  cerrados,  por 
cuyo  medio  se  beneficia,  en  primer  lugar,  parte 
del  azufre  que  poseen,  y  luego  se  fabrica  la  ca- 
parrosa, exponiendo  al  aire  húmedo  el  sulfuro 
magnético  que  resulta,  dotado,  como  se  sabe,  de 
la  facultad  de  pasar  ráiiidamente  á  sulfato  ferro- 
so bajo  la  influencia  del  aire  atmosférico. 

Obtenido  de  esta  manera,  es  imposible  que  el 
sulfato  ferroso  del  comercio  sea  puro;  en  efecto, 
casi  siempre  acompañan  á  la  caparrosa  sulfates 
de  óxido  de  cobre,  cinc,  magnesio,  etc.  Puede 
purificarse  en  gran  parte  por  repetidas  cristali- 
zaciones en  presencia  de  láminas  de  hierro,  pero 
es  preferible  prepararlo  puro. 

Esa  caparrosa  ó  vitriolo  verde  se  presenta  en 
prismas  romboidales  oblicuos;  tienen  un  sabor 
estíptico;  100  partes  de  agua  á  15"  disuelven 
70,  mientras  que  hirviendo  disuelven  tres  ve- 
ces su  peso;  calentada  á  100°  presenta  la  mis- 
ma composición  que  si  se  hubiera  dejado  en 
contacto  cou  el  alcohol,  al  cual  cede  seis  equi- 
valentes de  agua,  pero  sin  disolverse  en  dicho 
líquido.  A  mayor  temperatura  pierde  el  último 
equivalente  de  agua,  quedando  convertido  en 
polvo  blanco  (calcitis).  Finalmente,  calentado 
el  sulfato  ferroso  al  rojo  obscuro,  se  descompone 
en  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen  y  óxido  férrico 
anhidro;  el  sulfato  ferroso  se  efloresce  también 
al  aire  seco  y  convierte  parcialmente  en  subsul- 
fato  férrico,  (Fe-0=3,2S02),  cuya  sal  puede  trans- 
formarse de  nuevo  en  sulfato  ferroso,  hirviendo 
su  disolución  con  láminas  de  hierro  y  un  poco 
de  ácido  sulfúrico. 

El  sulfato  ferroso  se  peroxida  con  suma  faci- 
lidad al  contacto  del  oxígeno  atmosférico,  razón 
por  la  que  conviene  hervir  previamente  el  agua 
en  que  se  ha  de  disolver;  hay  quien  aconseja 
conservar  los  cristales,  bien  sea  en  el  alcohol 
acidulado  con  un  poco  de  ácido  sulfúrico,  el  ses- 
quióxido que  pueda  formarse,  ó  bien  emplear 
agua  destilada  hervida  y  agregar  un  poco  de 
aceite  de  nafta  ó  bencina. 

El  sulfato  ferroso  posee,  como  todas  las  sales 
ferrosas,  la  propiedad  de  absorber  fácilmente  el 
óxido  nítrico,  produciendo  una  coloración  cafe, 
hecho  en  que  se  funda  la  manera  de  reconocer 
cortas  porciones  de  un  nitrato  cualquiera. 

Las  aplicaciones  más  importantes  á  qne  el 
sulfato  ferroso  se  presta  son :  en  Tintorería 
para  preparar  el  acetato  de  hierro  por  doble  des- 
composición; se  usa  además  para  la  preparación 
de  la  tinta  ordinaria  de  escribir  y  en  la  obten- 
ción del  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen,  coico- 
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tar,  anil  Je  Prnsia  y  prccipitaciómle  ovo;  final- 
mente sirve  para  desinfectar  las  letrinas.  Tam- 
bién se  usa  en  Medicina. 

Siilñlo  /envso.  -  EUta  s.il ,  cuya  fórmula  es 
SOTe,  se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  snlfu- 
i-oso  sobre  el  hierro.  Evaporando  eu  el  vacio  las 
soluciones  de  sultito  ferroso,  este  cristaliza  en 
a«nija3  venlosíis  con  tres  moléculas  de  agua.  Al- 
terase con  facilidad  en  contacto  del  aire.  Es  poco 
soluble  en  el  agua  pura  y  muy  soluble  en  la  ijue 
contenga  .icido  sulfuroso. 

Suhixarbonalo  ferroso.  -  Su  fórmula  es  CS-Fe. 
Obtiénese  por  la  acción  de  un  siilfocarbonato  al- 
calino sobre  el  sulfato  ferroso.  Uno.\ce^ode  sul- 
focarbouato  da  color  obscuro  á  la  solución,  y  un 
exceso  de  sal  ferrosa  precipita  al  sulfocarbouato 
ferroso  bajo  la  forma  de  un  polvo  negro. 

Tclrationalo  ferroso. —S\\  fórmula  es  S'O'Fe. 
Por  la  acción  del  hiposuUito  ferroso  sobre  una 
solución  de  cloruro  férrico  so  obtiene  el  tetratio- 
nato,  según  la  siguiente  reacción: 

FeíCl»  +  SS-CFe  =  SClTe  -1-  S'0«Fe. 

Es  muy  instable,  descomponiéndose  fácilmen- 
te según  la  ecuación 

S^O«Fe  =  SO'Fe-fSO=-l-S. 

FERROSO  FÉRRICO,  CA{ilefcrroso yférricoj: 
adj.  ViiiHi.  Se  dice  de  los  compuestos  mixtos  cons- 
tituidos por  combinaciones  ferrosas  y  férricas. 

El  cuerpo  más  importante  de  este  giupo  es  el 
óxido  salino  de  hierro,  llamado  ói^ido  ferroso  fé- 
rrico, y  también  /Vrraío/crroso,  cuya  aplicación 
es  la  misma  que  la  que  presenta  la  piedra  imán, 
por  lo  que  se  denomina  también  óxido  magné- 
tico. 

Orido  ferroso  férrico.  -  Este  óxido,  que  tiene 
por  fórmula  Fe^O'FeO,  se  encuentra  en  la  natu- 
raleza cristalizado  eu  octaedros,  ó  amorfo;  es  el 
mejor  miueral  de  hierro;  en  España,  Suecia  y 
Noruega  abunda  mucho;  en  Mineralogía  se  le 
conoce  con  los  nombres  de  imán  natural,  hierro 
magnético,  y  de  oxídulo  de  hierro. 

Según  Guibourt,  se  obtiene  dejando  por  al- 
gtinos  meses  las  limaduras  de  hierro  en  contacto 
del  agua.  La  masa  negra  de  óxido  ferroso  férrico 
que  resulta  de  este  procedimiento  recibe  en  Far- 
macia el  nombre  de  etíope  marcial. 

Abich  prepara  el  óxido  ferroso  férrico  ver- 
tiendo una  disolución  de  dos  partes  de  sulfato 
férrico  y  una  de  sulfato  ferroso  cargada  de  amo- 
niaco; la  reacción  se  realiza  asi: 
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£1  producto  asi  obtenido  es  hidrato  ferroso 
férrico,  de  color  verde  obscuro,  que  después  de  la 
desecación  se  vuelve  negro. 

También  se  prepara:  1.°  por  la  combustión  del 
hierro;  2.'  por  la  acción  del  vajior  de  agua  sobre 
el  hierro  calentado  al  rojo;  3.°  por  la  calcinación 
del  sesquióxido;  4.°  sometiendo  una  mezclado 
cloruro  ferroso  y  de  carbonato  sódico  á  la  acción 
del  calor;  5.°  por  la  acción  del  agua  hirviendo 
sobre  el  hidrato  ferroso;  6.°  suspendiendo  el  hi- 
drato férrico  en  agua  á  lOO»  y  poniendo  el  líqui- 
do en  contacto  de  las  limaduras  de  hierro;  7.° 
precipitando  por  la  potasa  algunas  sales  ferrosas, 
tales  como  elaiseniatoóel  fosfato;  8.°  calcinan- 
do el  azafrán  de  Marte  aperitivo  con  vinagre. 

Sometiendo  el  oxido  ferroso  férrico  á  la  acción 
de  los  ácidos,  se  descompone  eu  una  mezcla  de 
sales  ferrosas  y  férricas,  la  cual,  tratada  por  un 
álcali,  reproduce  el  óxido  magnético. 

Óxidos  de  baliduras.  -  Reciben  este  nombre 
los  que  se  separan  del  hierro  caldeado  cuando 
se  le  bate  con  el  martillo.  Entro  estos  óxidos  los 
más  Dotableü  son  los  que  corresponden  d  las 
fórmulas  4FeO,  FcW,  y  6FeO,  Fe^O'. 

Se  obtienen  hidratados,  precipitando  por  un 
álcali  \iíi  mezcla.i  de  sales  ferroi>as  y  férricas  en 
proporciones  convenientes. 

FERR08UM  (del  lat.  femim,  hierro):  m. 
Qiiím.  Radical  hii>otético  de  las  sales  ferrosas. 
Se  supone  constituido  por  un  átomo  de  hierro  y 
es  generalmente  didínamo,  pero  hay  casos  en  que 
funciona  como  tetradinamo. 

FERROY:  Oeoj.  V.  Sa>'TA  MarÍa  V  SANTIA- 
GO I)E  Feuiiov. 

FERRUCCl  {Á.i:DZta):Biog.  Escultor  italiano. 
K.   en  Fiéüola  á  mediados  del  tiglo  zv.  M,  en 
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Florencia  en  1522.  Empezó  sus  estudios  por  la 
talla  do  adornos,  y  luego  aprendió  la  do  figura. 
Dio  á  sus  obras  en  mármol  tanta  gracia,  morbi- 
dez y  encanto,  que  aquéllas  pueden  contarse  en- 
tre las  mejores  producciones  de  su  tiempo.  Como 
vivió  á  últimos  del  siglo  sv  y  principios  del  xvi 
participó  del  estilo  do  ambos,  por  lo  cual  recuer- 
da á  Dónatelo  y  Miguel  Ángel.  La  uuión  de  los 
dos  estilos  so  nota  sobre  todo  en  las  esculturas 
que  dejó  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  de  Fiésola. 
Los  dos  bajos  relieves  del  altar,  San  Jerónimo 
respetado  por  el  león  y  la  Muía  adorando  el  Santo 
Sacramento,  tienen  expresión  y  gracia,  pero  con- 
servan algún  resto  de  la  sencillez  del  siglo  XV, 
mientras  que  Los  dos  ángeles  adorando  la  Cruz 

Earecen  ser  de  Miguel  Ángel.  En  la  catedral  do 
i  misma  ciudad  se  ve  un  magnifico  retablo  de 
mármol,  enriquecido  por  Ferruci  con  pequeiias 
estatuas  y  bajos  relieves  del  trabajo  más  exquisi- 
to. En  la  catedral  de  Florencia  hay  una  estatua 
de  San  Andrés  jlpó.-!tol,  y  eu  Santa  María  Nueva 
el  mausoleo  del  célebre  jurisconsulto  Antonio 
Strozzi.  Es  preciso  no  confundir  á  este  artista 
con  otro  Andrés  Ferrucci  que  vivió  á  priucipios 
del  siglo  XVII,  y  aún  menos  con  un  antiguo  es- 
cultor, conocido,  como  él,  con  el  nombre  de  An- 
drés de  Fiésola. 

-  FEniiucci  (Francisco):  Biog.  Escultor  flo- 
rentino, llamado  del  Todda.  Florecía  á  mediados 
del  siglo  XVI.  M.  en  15S5.  Oriundo  de  Fiésola, 
se  hizo  célebre  por  haber  descubierto  el  modo 
de  templar  el  acero  de  manera  que  pudiera  tallar 
el  pórüdo.  Por  este  procedimiento  ejecutó  en 
materia  tan  dura  la  gran  copa  de  la  fuente  del 
palacio  V'itti,  una  cabeza  de  Cristo  y  los  bustos 
de  Cosme  I  y  de  su  mujer.  Cosme  I  le  encargó 
en  1564  la  ejecución  de  la  estatua  de  La  Justi- 
cia, que  se  colocó  eu  15S0  en  la  columna  levan- 
tada delante  de  la  iglesia  de  la  Trinidad.  Que- 
riendo aprovechar  el  bloque  de  pórfido,  largo  y 
delgado,  que  le  dieron,  hizo  la  figura  demasiado 
ligera,  defecto  que  se  notó  mucho  más  cuando 
la  colocaiou  en  su  sitio,  y  que  el  artista  conigió 
valiéndose  de  un  ropaje  flotante  de  bronce.  Una 
de  las  obras  raras  hechas  en  mármol  por  Ferruc- 
ci es  el  sepulcro  de  Juan  Francisco  Vogio  en  el 
Campo  Santo  de  Pisa.  Murió  de  avanzada  edad, 
habiendo  sido  estimado  y  protegido  por  Cos- 
me I  y  Francisco  I. 

-Fekrucci  (Pompeyo):  Biog.  Escultor  de  la 
escuela  florentina.  Vivía  enRomadurante  el  pon- 
tificado de  Paulo  V.  Murió  hacia  1625.  Oriundo 
de  Fiésola,  fué  el  último  artista  de  su  familia. 
Heredó  de  sus  antepasados  la  habilidad  de  ta- 
llar el  mármol,  pero  no  la  pureza  del  gusto  que 
les  distinguía .  A  pesar  de  esto  adquirió  una 
grau  reputación  y  fué  príncipe  de  la  Academia 
de  San  Lucas.  Debió  su  fama  á  la  restauración 
de  monumentos  antiguos  y  á  las  muchas  esta- 
tuas que  hizo,  como  La  lieligión,  sobre  el  se- 
pulcro del  cardenal  Alexandrino,  sobrino  de 
Pío  V,  en  la  Minerva,  y  La  Virgen  que  se  halla 
sobre  la  gran  puerta  del  Quirinal.  La  más  nota- 
ble de  sus  obras  es  un  gran  bajo  relieve  de  la 
ca]>illa  Vidoni,  en  la  iglesia  de  la  Victoria,  que 
representa  una  Asunción  con  San  Jerónimo  y 
uu  cardenal  de  la  familia  Vidoni,  si  bien  se  nota 
en  este  trabajo  algo  de  amaneramiento. 

-Fei'.uucci  (Uicodemvs):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  de  Florencia.  N.  en  Fiésola.  M.  en  Flo- 
rencia en  1650.  Discípulo  predilecto  del  Passig- 
nano,  marchó  con  él  á  Roma  y  le  ayudó  en 
muchos  trabajos.  Imitó  á  su  maestro  en  el  estilo 
atrevido,  demostrando  gran  habilidad  en  los  to- 
ques, sobre  todo  al  fresco.  Eu  1619  pintó  con 
Passignano  y  los  principales  artistas  de  Floren- 
cia la  hermosa /((c/irt(/«  del  palacio  de  los  señores 
del  Borgo  en  la  plaza  de  Santa  Cruz.  También 
son  notables  los  frescos  de  los  dos  Apóstoles,  eu 
San  Simón  y  San  Judas,  y  seis  asuntos  de  la 
vida  de  San  Francisco  en  el  claustro  de  Todos 
Santos.  De  los  cuadros  de  este  artista  son  nota- 
bles: una  Concepción  en  la  iglesia  de  San  Siu'.ón 
y  San  Judas;  Cristo  en  el  huerto  de  los  Oliros  y 
la  Virgen  con  San  Carlos  en  Santa  Verdiana; 
en  la  galería  consagrada  á  la  gloria  de  Miguel 
Ángel  en  el  palacio  Buonarotti,  pintó  Ferrucci 
eu  el  techo  á  los  más  célebres  pintores,  escultores 
y  arquitectos  que  se  habían  inspirado  en  las 
obras  del  inmortal  artista. 

FERRUGIENTO,  TA  (del  Ut.ferrügo,  herrum- 
bre): adj.  De  hierro,  ó  con  algunas  de  sus  cuali- 
dades. 
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FERRUgIneo,  NEA  (del  lat.  ferrugíníus): 

adj.  Ferkvoi.no.so. 

FERRUGINOSO,  SA  (del  lat.  ferruginosus ); 
adj.  Dícese  del  mineral  que  contiene  hierro  vi- 
sible, ya  eu  estado  metálico,  ya  en  combinación. 

-Feuiiugixoso:  Aplícase  á  las  aguas  mine- 
rales en  cuya  composición  entra  alguna  sal  de 
hierro. 

-  Ferruginoso:  Terap.  Dícese  de  las  prepa- 
raciones cuya  base  es  el  hierro  ó  un  compuesto 
de  este  metal. 

Entre  ellas,  unas  son  insolubles  (hierro  metá- 
lico, limaduras  de  hierro,  hierro  reducido,  óxi- 
dos de  hierro,  etíope  marcial,  azafrán  de  Marte), 
sales  de  hierro  (protocarbonato,  fosfatos,  piro- 
fosfatos).  Otras  son  solubles:  sales  de  ácidos 
minerales  (sulfato,  cloruro,  ioduro,  bromuro), 
sales  de  ácidos  vegetales  (lactato,  acetato,  oxa- 
lato,  valerianato,  citrato,  tartrato). 

Los  ferruginosos  se  eniplean  como  estípticos, 
como  coagulantes,  como  tónicos  y  como  recons- 
tituyentes; los  compuestos  solubles  llenan  la 
primera  indicación;  las  sales  de  ácidos  minerales 
(sobre  todo  el  cloruro)  satisfacen  la  segunda; 
por  iilfimo,  la  acción  reconstituyente,  que  es  la 
más  importante  y  la  más  buscada,  pertenece  á 
á  las  preparaciones  insolubles.  Estas  son  ataca- 
das por  el  ácido  del  jugo  gástiico,  que  disuelve 
los  óxidos  y  las  sales ,  dando  lactato  y  clorhidrato 
de  hierro.  Respecto  al  hierro  metálico,  disuelto 
en  presencia  del  agua  y  de  los  ácidos,  descom- 
poue  el  agua  y  forma  un  óxido  que  se  combina 
con  el  ácido. 

El  hierro  reducido  (V.  Hierro),  las  limadu- 
ras de  hierro  y  después  el  subcaibonato  de  hie- 
rro y  los  óxidos  del  metal,  sin  olvidar  el  hierro 
dializ.ido,  son  los  mejores  remedios  contra  la 
anemia,  la  clorosis  y  las  caquexias,  es  decir, 
cuando  el  médico  busca  los  efectos  constitucio- 
nales hematíiücos  de  los  ferruginosos. 

FERRUJÁN:  £¡'017.  General  persa,  que  el  Xah 
Parwiz  envió  con  doce  mil  hombres,  en  compa- 
ñía del  hijo  del  emperador  Mauricio,  después  que 
murió  este  soberano,  á  consecuencia  de  una  su- 
blevación de  sus  subditos.  Ferruján  entró  en  el 
Imperio  bizantino  y  conquistó  casi  todo  el  país 
á  favor  de  Teodosio,  hijo  de  Slauricio ;  pero 
como  los  bizantinos,  según  cuenta  at-Tabari,  se 
resistiesen  á  recibir  á  Teodosio  por  emi>erador, 
temiendo  que  vengase  la  muerte  de  su  padre, 
Ferruján  ocupó  una  parte  del  país  y  la  gobernó 
á  su  albedrio.  Ocurría  esto  eu  vida  de  Mahoma, 
el  cual  declaró  haber  recibido  revelaciones  de 
que  los  persas  vencedores  serían  aún  vencidos 
por  los  griegos  (Al-Corán,  azora  30,  versículo  1.° 
y  siguientes).  Los  amigos  del  profeta  recitaron 
tales  versículos  á  los  coreixitas.  Ovai,  hijo  de 
Jalaf,  les  replicó:  «Eso  es  imposible;  Mahoma 
miente;  los  griegos  no  pueden  vencerya.»  Abú- 
Becr  repuso :  «Apuesto  contigo  á  que  antes  de 
tres  años  obtendrán  la  victoria. »  Cuando  Maho- 
ma lo  supo  dijo  que  podía  abreviarse  el  tiempo 
de  la  apuesta,  porque  había  subido  al  trono  de 
Grecia  Heraclio,  quien  efectivamente  arrojó  á 
los  persas  y  á  Ferruján  del  Imperio  bizantino, 
y  atacando  después  al  mismo  rey  de  Persia  le 
puso  en  precipitada  fuga. 

FERRUJ-HORMUZD:  Biog.  Personaje  persa 
del  siglo  VII  de  nuestra  era.  Fué  gobernador  del 
Joiasan  y  padre  del  célebre  caudillo  Rustani. 
Cuando  Azerniidokht,  hija  de  Parwiz,  subió  al 
trono,  Ferruj  se  atrevió  á  pedir  la  mano  á  esta 
princesa.  Airada  ella  de  que  Ferruj,  que  podía 
ser  su  padre,  se  atreviese  á  tanto,  decidió  ven- 
garse de  él,  y  para  lograrlo  le  contestó  diciendo 
que  sentía  no  le  hubiese  hecho  tal  proposición 
antes  de  ceñir  la  corona,  pues  siendo  ya  reina 
se  veía  en  la  necesidad  de  rechazarle  para  que 
sus  subditos  no  la  censurasen;  pero  que  en  cam- 
bio se  entregaría  á  él  cuando  quisiera,  pues  ha- 
cía tiempo  que  le  amaba.  Medio  triste  y  medio 
contento  pidió  Ferruj  entonces  á  sn  soberana 
una  entrevista,  y  ellalecitó  para  aquella  misma 
noche,  y  cuando  se  presentó  hizole  cortar  la 
cabeza  para  castigar  su  osadía.  Mandó  luego 
arrojar  el  cadáver  por  una  ventana,  de  manera 
que  no  so  supiera  quién  había  dado  muerte  al 
padre  de  Rustam;  mas  á  pesar  de  tales  precau- 
ciones no  faltó  quien  contó  á  éste  la  muerte  do 
su  padre  y  las  causas  que  la  produjeron.  Fe- 
rrujHormuzd  fué  vengado  por  su  hijo,  quien, 
habiéndose  apoderado  de  Azerniidokht,  después 
de  violarla  hizo  sacarle  los  ojos  y  darle  muerte. 
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FERRÚS  (Prpno):  fiíoj.  roctn  cspnnot.  N.  en 
CsslilU.  Vivió  en  el  siglo  XIV.  Kloicciu  en  [.alte 
ilol  reinado  Je  redro  I  (1350-136ÍO  y  todo  el  de 
Enrique  II  Il3ú01379),  según  lo  demuestra  la 
composición  escrita  á  la  muerte  do  esto  ultimo 
toberano.  Breve  es  el  número  do  sus  poosias  trans- 
mitidas liasta  nosotros,  quo  tienen  en  el  tViii- 
cionerode  liaena  los  números  3Ü1  á  305.  En  ellas 
Ferrús  elogia  la  belleza  de  su  amiga,  do  la  i\na 
■e  dice  m:is  enamorado  que  Lisuartu  y  Roldan, 
y  á  la  quo  antepono,  en  pedantesco  paralelo,  á 
Venus  y  Palas,  ú  Tolixena  y  Elena,  n  líriscyda 
y  Dido,  á  Ginebra  é  Isolda,  dándole,  iv  usanza 
de  les  trovadores,  el  nombre  de  ISelayiiisa,  pala- 
bra tal  vez  compuesta,  por  el  autor,  do  Iclla  y 
guisn.  Burlóse  también  de  los  ritos  y  ceremo- 
nias de  los  rabies  de  Alcalá,  quienes,  usando  la 
lengna  de  Castilla  con  la  misma  soltura  que 
Ferrús,  le  contestaron  en  igual  género  de  metros, 
quo  no  desmerecen  de  los  del  afamado  trovador 
castellano.  Este  celebró  á  Enrique  II,  ponde- 
rando a<iuella  largueza  que  le  valii)  el  sobre- 
nombre de  el  de  las  Mercedes,  y  que  fué  tan  fu- 
nesta á  Castilla,  equiparándole  á  los  grandes 
revés  pasados ,  exagerando  sus  condiciones  de 
gobernante  y  sus  dotes  militares  hasta  conside- 
rarle digno  del  renombre  de  Conqueridor.  A  tal 
extremo  llegó  en  este  punto,  quo  sólo  suponien- 
do que  había  recibido  grandes  favores  de  Enri- 
que II  puede  tener  disculpa  su  adulador  len- 
guaje, que  por  desgracia  se  hizo  harto  común 
entre  los  trovadores  que  le  sucedieron.  En  todas 
sus  poesías  aparece  Ferrús  como  partidario  de  la 
escuela  provenzal,  que  había  alcanzado  excesiva 
preponderancia  entre  los  cortesanos.  «El  amor 
por  él  pintado,  dice  Amador  de  los  Ríos  (Histo- 
ria crítica  de  la  literatura  española,  t.  V,  pági- 
nas 177  y  178),  lejos  de  revelar  una  pasión  ver- 
dadera so  funda  en  una  colección  de  términos 
artificiales,  que  ni  determinan  situación  alguna 
de  la  vida,  ni  reflejan  ninguna  de  aquellas  cua- 
lidades bastantes  á  formar  un  carácter  poético; 
el  sentimiento  patrio  que  se  traduce  en  sus  ver- 
sos, lejos  de  persouiticar  el  noble  y  generoso 
anhelo  de  la  prosperidad  pública,  se  encamina 
á  provenir,  con  los  no  merecidos  elogios  del  rey 
muerto,  el  favor  que  espera  do  la  munificencia 
del  rey  vivo.» 

FERRUSOLA  (Pedro):  Siog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Olot  (Gerona)  en  1."  de 
agosto  de  1705.  JI.  en  Ferrara  (Italia)  en  24  do 
mayo  de  1771.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  é 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  á  los  diecisiete 
años  de  edad  (1722).  Habiendo  enseñado  un 
curso  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Cervera, 
fundada  pocos  años  antes  por  Felipe  V,  hubo  de 
enseñar  otro  curso  por  mandato  del  prepósito 
general,  qne  á  su  vez  cedió  á  las  instaucias  de 
muchos  doctores  de  la  Universidad.  En  la  mis- 
ma escuela  ganó  el  titulo  do  Doctor  en  Teología, 
materia  que  luego  enseñó  durante  veinte  años  en 
la  citada  Universidad  con  notable  provecho  para 
su  fama.  Convencido  de  que  para  el  teólogo  era 
indispensable  el  conocimiento  de  la  lengua  grie- 
ga, comenzó  el  estudio  de  la  misma  cuando  con- 
taba más  de  cincuenta  años,  y  llegó  á  conocerla 
muy  bien.  También  poseyó  un  mediano  conoci- 
miento de  la  lengua  hebrea.  Fué  rector  do  la 
Universidad  de  Cervera,  y  en  el  ejercicio  de  este 
cargo  acreditó  su  prudencia.  Expulsado  de  Es- 
paña con  los  demás  de  su  Orden  fné  á  parar  á 
Ferrara  con  sus  compañeros  de  la  provincia  de 
Aragón,  y  cuando  corregía  algunos  de  sus  escri- 
tos falleció  en  la  fecha  citada.  Ferrusola  dejó 
las  siguientes  obras:  Ejercicios  espirituales,  6  una 
explicación  de  los  ejercicios  de  San  Ignacio  { Bar- 
celona, en  4.°).  Compuso  esta  obra  por  mandato 
de  sus  superiores,  siendo  aún  estudiante,  y  se 
nsaba  mucho  de  ella  en  la  provincia  de  Aragón. 
£1  congrcganlc  práctico  (Cervera,  en  12.°);  For- 
mula sire  concepliones  vcrioruin.  academia;  ccr- 
rxiriensis.  Escribió  esta  obrita  por  encargo  de  la 
Universidad,  la  cual  usó  siempre  de  estas  fór- 
mulas en  sus  funciones:  Leyes  de  la  Academia 
de  Cervera  (1750).  Tratándose  de  corregir,  au- 
mentar ó  explicar  las  primeras  leyes  de  la  Uni- 
versidad, el  claustro  hizo  este  encargo  á  Ferru- 
sola para  que  las  pusiese  por  escrito,  y  después 
fueron  aprobadas  por  el  Consejo.  X'ovcna  del 
S.  Misteri  de  Cervera,  treta  principalment  de  la 
sagrada  jmssió,  escrita  por  el  Ven.  Luis  de  la 
Palma  déla  Compañía  de  Jesús  (Cervera,  1763, 
en  12.*);  Comcntarn  in  illud  tcctum  elcgansque 
cantúnim  hispanum  super  Deipara  Itnmaculaía 
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quod  incipil:  Para  dar  luz  inmortal.  En  estos 
comentarios,  impresos  en  nombre  de  la  Asocia- 
ción de  la  Virgen  de  la  Inmaculada,  so  confirma 
la  pía  creencia  con  mucha  erudición.  Classicum 
ad  Jlispanim  gandía.  Contiene  elocuentes  ora- 
ciones en  defensa  de  inmunidad  del  pecado  ori- 
ginal en  María.  Novenario  en  honor  de  la  Inma- 
culada Virgen  María  jiatrona  electa  de  las  Eí- 
pañaí,  varias  oraciones  que  no  llegaron  n  impri- 
mirse. Orator  in  schola  theologice  es  una  especie 
de  retórica  para  uso  do  los  cursantes  do  Teología, 
á  fin  de  f[ue  sepan  hablar  bien  en  latín,  liixcrta- 
lio  theologica  de  sancto  Mtjslcrio  ccrvariensi:  este 
misterio  de  Cervera  no  es  otra  cosa  que  nn  pe- 
dazo de  Lignum  crucis,  del  cual,  según  una 
tradición ,  al  querer  dividirlo  en  dos  partes, 
salieron  algunas  gotas  de  sangre.  Excrcilia  divi 
Ignatii,  en  tres  partes.  Jesuilicm  philosophia: 
Ihcses  indecem  centurias  divisa;,  etc. 

FERRUTXó  FERRUCH:  Gcog.  Cabo  en  la  costa 
N.E.  de  la  isla  de  Jlallorca,  Baleares.  Constitu- 
ye la  extremidad  oriental  de  la  boca  de  la  bahía 
de  Alcudia,  y  presenta  al  N.  un  frontón,  no  de 
mucha  altura,  desde  el  cual  asciende  rápidamente 
el  terreno  hasta  convcrtisc  en  un  promontorio 
muy  escabroso,  en  cuya  cumbre  se  ve  la  atalaya 
do  Son  Morey,  á  432  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
promontorio  que  está  dominado  á  su  vez,  no  sólo 
por  el  alto  do  JIorey,  de  562  m.,  sino  también 
por  el  Bec  de  Fcrrutx,  pico  de  519  m.  que  se 
halla  mas  al  S.O. 

FERRY  (Julio  Feaxcisco  Camilo):  Siog.  Po- 
lítico francés  contemporáneo.  N.  en  Saint-Dié 
(Vosgos)  en  5  de  abril  de  1832.  Terminados  los 
estudios  de  la  Facultad  de  Derecho  comenzó  en 
París  el  ejercicio  de  su  carrera  en  1851,  y  cola- 
boró en  la  Gaceta  de  los  Tribunales.  Redactor  de 
El  Tiempo  (1865),  discutió  con  gran  viveza  en 
dicho  periódico  los  asuntos  de  la  política  del  día 
y  mostró  especial  competencia  en  los  de  Hacien- 
da. En  1868  combatió  la  administración  del 
Ayuntamiento  de  París,  con  motivo  de  los  déficits 
de  la  misma,  y  después  de  una  larga  serie  de 
comunicados  y  réplicas  resumió  cuanto  había 
dicho  en  un  folleto  titulado  Las  cuentas  fantás- 
ticas de  Haussmánn,  que  causó  profunda  sensa- 
ción. En  el  mismo  año  insertó  á  la  cabeza  de  El 
Electorlibre, periódico  fundado  por  Favre y  otros, 
un  artículo,  Lcts  grandes  maniobras  electorales, 
por  el  que  fué  aquel  diario  condenado  á  pagar 
una  multa  de  10000  francos.  Habiendo  presen- 
tado por  París  su  candidatura  para  las  elecciones 
del  Cuerpo  Legislativo  en  1863,preparóel  triunfo 
de  la  misma  pronunciando  elocuentes  discursos, 
que  fueron  muj'  aplaudidos,  en  las  reuniones 
electorales,  y  logró  ser  elegido  en  segundas  elec- 
ciones. En  1869  era  ya  iiuo  de  los  individuos 
más  importantes  de  la  oposición  en  la  Cámara  de 
Diputados,  y  se  contó  entre  los  que  pidieron  la 
disolución  del  Cuerpo  Legislativo,  fundándose  en 
que  éste  no  representaba  á  la  mayoría  del  país. 
Con  tal  motivo  sostuvo  con  Emilio  Ollivier  una 
discusión  violentísima,  en  la  que  opuso  al  pri- 
mer Ministro  el  nombre  y  los  recuerdos  de  su 
padre  (11  de  febrero).  Declarada  la  guerra  á 
Prusia,  Ferry,  que,  como  toda  la  izquierda,  ha- 
bía luchado  contra  la  determinación  del  gobier- 
no, pidió,  sin  resultado  favorable,  la  suspensión 
de  la  ley  del  25  de  mayo  de  1834,  relativa  á  la 
fabricación  de  armas  de  guerra.  Individuo  del 
gobierno  de  la  Defensa  Kacional  que  se  instaló  en 
el  palacio  del  Ayuntamiento  de  París  cuando 
estalló  la  revolución  de  4  de  septiembre  de  1870, 
fué  nombrado  secretario  del  gobierno  (día  5)  y 
delegado  (día  6)  de  la  admiuistración  del  depar- 
tamento del  Sena,  y  procuró  restablecer  los  servi- 
cios todos  de  París,  incluso  los  de  Guerra.  Hecho 
prisionero  en  la  teutativa  insurreccional  del  31 
de  octubre  y  libertado  por  la  Guardia  Nacional, 
fué  delegado  de  la  alcaldía  central  de  París  des- 
pués de  la  dimisión  de  Aragó(15  de  noviembre). 
Presidió  la  asamblea  de  alcaldes  que  adoptó  (18 
de  enero  de  1871)  las  medidas  de  rigor  que  la 
situación  exigía,  y  habiendo  sido  atacado  (22  de 
enero)  el  palacio  del  Ayuntamiento  por  una  com- 
pañía do  la  Guardia  Nacional,  resistió  vigorosa- 
mente con  algunas  fuerzas  de  que  disponía. 
Cuatro  días  después  capituló  París.  Individuo 
de  la  Asamblea  Nacional,  como  representante 
del  departamento  de  los  Vosgos,  dimitió  Ferry  el 
cargo  de  individuo  del  gobierno  de  la  Defensa  y 
de  administrador  del  Sena  al  comenzarla  verifi- 
cación de  poderes,  pero  conservó  provisionalmen- 
te los  dos  puestos  hasta  el  IS  de  marzo.  Después 
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del  segundo  sitio  y  de  la  entrada  de  las  trop.n 
en  París,  fué  nombrado  por  Tliicrs  prefecto  del 
Sena  (24  de  mayo),  empleo  que  renunció  al  cabo 
de  diez  día.s.  Propuesto  para  la  embajada  do 
Francia  en  loa  Estados  Unidos  no  llegó  á  ser 
nombrado,  y  en  cambio  obtuvo  (15  do  mayo  do 
1872)  la  representación  de  su  patria  en  Atenas. 
En  el  desempeño  de  estas  funciones  tomó  par- 
to en  la  conclusión  do  las  interminables  dis- 
putas quo  los  gobiernos  de  Francia,  Grecia 
¿  Italia  mantenían  acerca  de  las  miras  de  Lan- 
rium.  Después  de  la  caída  de  Tliiers  (24  do 
mayo  1873),  dimitió  su  empleo  y  volvió  á  tomar 
asiento  en  los  bancos  do  la  minoría  de  la  Asam- 
blea, que  varias  veces  le  nombró  vicepresidente. 
Presidente  del  grupo  de  la  izquierda  republicana 
desde  1875,  defendió  en  varios  discursos  la  ne- 
cesidad de  proceder  á  nuevas  elecciones,  las 
reformas  de  la  enseñanza  superior  y  otras  me- 
nos importantes;  votó  el  conjunto  de  las  leyes 
constitucionales,  y,  reelegido  diputado  (20  de 
febrero  do  1876)  por  el  distrito  do  Saint-Dié, 
continuó,  por  voluntad  do  sus  colegas,  dirigien- 
do á  la  izquierda  republicana;  redactó  el  infor- 
mo de  un  proyecto  de  ley  de  organización  mu- 
nicipal c  intervino  en  las  principales  discusio- 
nes. Fué  uno  de  los  363  diputados  que  negaron 
un  voto  do  confianza  al  g.ibiuete  Broglie  después 
del  acto  de  16  de  mayo  de  1877;  alcanzó  el 
triunfo  en  las  elecciones  de  diputados  verifica- 
das en  14  de  octubre  del  mismo  año,  y  en  la 
nueva  Cámara  censuró  al  gobierno  por  las  coac- 
ciones ejercidas  inútilmente  para  obtener  ma- 
yoría; apoyó  la  investigación  reclamada  por  la 
izquierda  (15  de  noviembre)  y  la  orden  del  día 
votada  contra  el  Ministerio  extr.iparlauíentario 
del  general  Rocliebouet  (24  de  noviemljre).  En 
los  días  del  Ministerio  Dnfaure  defendió  el  pro- 
grama político  de  la  Unión  do  las  izquierdas  y 
presidió  la  comisión  encargada  de  estudiar  la 
tarifa  general  de  Aduanas  y  que  recibió  las  pe- 
ticiones de  los  representantes  de  los  grandes 
intereses  industriales  y  comerciales  del  país. 
Los  republicanos  tenían  mayoría  en  la  Cámara 
de  Diputados  y  la  tuvieron  también  en  el  Se- 
nado después  de  la  renovación  legal  del  mismo 
(5  de  enero  de  1879).  Ferry  entonces  hizo  que 
el  gobierno  de  Dufaure  entrase  por  el  cami- 
no de  las  reformas  y  formuló  el  voto  de  con- 
fianza aprobado  en  20  de  enero  y  que  acen- 
tuaba las  declaraciones  del  Manifiesto  ministe- 
rial del  16,  reclamando  á  la  vez  la  purificación 
del  personal  administrativo  y  judicial.  Dimitió 
Mac-Mahón  la  presidencia  de  la  República  (30 
de  enero),  y  Grevy,  que  le  sucedió,  al  nombrar 
el  primer  Gabinete,  confió  á  Ferry  la  cartera  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  (4  de  febre- 
ro). Ferry  varió  el  pei-sonal  de  las  direcciones; 
separó  el  servicio  de  las  Bellas  Artes,  ponién- 
dolo bajo  la  especial  dirección  de  nn  subsecre- 
tario de  Estado;  reorganizó  la  administración 
de  los  Museos;  fundó  un  Museo  Pedagógico,  y 
presentó  un  proyecto  de  ley  de  enseñanza  supe- 
rior que  restituía  al  Estado  la  colación  de  gra- 
dos y  prohibía  toda  participación  en  la  enseñan- 
za de  los  establecimientos  públicos  ó  privados  á 
los  individuos  de  congregaciones  no  reconocidas 
por  la  ley.  La  Cámara  de  Diputados,  tras  larga 
y  viva  discusión ,  aprobó  el  proyecto  (9  de  julio) 
por  gran  mayoría  (347  contra  143).  El  Senado 
no  discutió  la  ley  inmediatamente  porque  llegó 
el  período  de  las  vacaciones,  pero  en  la  comisión 
elegida  para  dar  informe,  presidida  por  Julio 
Simón,  contaban  con  mayoría  por  un  voto  los 
advei-sarios  del  proyecto.  Los  Consejos  generales 
de  Francia  se  declararon,  casi  en  número  igual, 
partidarios  ó  enemigos  de  la  reforma,  y  el  Mi- 
nistro visitó  las  ciudades  de  Burdeos,  Tolosa, 
Perpiñán,  Marsella,  Lyón,  etc.,  siendo  en  todas 
partes  aclamado  con  entusiasmo  (septiembre  á 
octubre  de  1879).  Sus  adversarios  trataron  de 
producir  en  sentido  contrario  una  agitación  en 
varias  ciudades.  Quedó  luego  Ferry  al  frente 
del  Ministerio,  conservando  la  cartera  de  Ins- 
trucción Pública,  y  aunque  fué  desechado  el 
artículo  7.°  de  su  proyecto,  que  excluía  de  la 
enseñanza  pública  á  las  congregaciones  no  auto- 
rizadas ,  procuró  dar  carácter  laico  á  las  es- 
cuelas públicas.  Al  efecto,  trató  de  llevar  á  la 
ley  los  principios  de  la  enseñanza  gratuita  y 
obligatoria,  la  separacióu  de  la  Iglesia  y  de  la 
escuela,  y  la  introducción  de  la  enseñanza  mo- 
ral y  cívica.  Un  proyecto  de  ley  inspirado  en 
tales  ideas  y  votado  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos (24  de  diciembre  de  1880)  no  pudo  pasar 
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en  el  Senado  hasta  los  últimos  dias  do  la  le- 
gislatura. Fcrrv  además  reformó  por  comple- 
tos la  enseñanza  pública:  refundió  los  programas 
de  los  Liceos  v  fomentó  la  instrucción  primaria. 
Los  asuntos  argelinos  y  el  protectorado  de  Fran- 
cia en  Túnez,  complicaciones  militares  no  pre- 
vistas: la  falta  do  acuerdo  de  los  Ministros  en 
estas  graves  cuestiones  y  en  la  del  escrutinio 
por  lista;  los  trabajos  para  renovar  los  tratados 
do  comercio:  la  convocatoria  anticipada  de  los 
electores  jiara  la  renovación  de  la  Cámara  de 
Uiputados;  estos  y  otros  asuntos  obligaron  á 
Ferry  y  sus  colegas  á  defender  diariamente  su 
política  en  ambas'cámaras.  Ferry.en  las  eleccio- 
nes de  ISSl, fué  elegido  diputado  por  Saint-Pié. 
Ante  la  nueva  Cámara  contestó  á  distintas  intev- 
)<elaciones,  y  al  cabo  cedió  el  puesto  á  Gambctta 
(15  de  noviembre\  que  sólo  fué  presidente  del 
gobierno  durante  algunas  semanas.  Ferry,  en  el 
Gabinete  presidido  por  Freycinct  (31  de  enero 
do  1SS2),  quedó  encargado  do  la  cartera  de  Ins- 
trucción Publica  y  Bellas  Artes.  Venciendo  por 
tiltirao  á  los  adversarios  de  la  instrucción  laica 
y  obligatoria,  vio  aceptada,  no  sin  trabajo,  la 
enseñanza  cívica  en  sustitución  de  la  religiosa 
(11  de  marzo  lSS-2),  y  el  Senado  adoptó  el  prin- 
cipio de  la  obligación  en  la  ley  de  enseñanza 
primaria.  Al  salir  del  gobierno  con  sus  compa- 
ñeros en  29  de  julio,  dejó  por  sucesor  en  su  Mi- 
nisterio á  Dnvaux,  su  propio  subsecretario.  En 
2-2  do  febrero  del  año  siguiente  formó  un  nuevo 
Gabinete,  reservándose'la  presidencia  y  dando 
en  él  entrada  á  varios  anúgos  de  Gambetta. 
Obligado  por  la  gravedad  de  otros  asuntos,  des- 
cuidó entonces  los  relativos  a  la  instrucción, 
pues  los  acontecimientosdel  Tonkín,  los  conflic- 
tos con  China ,  las  dificultades  de  la  política 
colonial,  las  cuestiones  diplomáticas  y  las  divi- 
siones de  los  republicanos  no  permitían  otra 
cosa.  En  20  de  noviembre,  sin  dejar  la  presiden- 
cia, tomó  la  cartera  de  negocios  Extranjeros,  y 
desde  aquel  día  el  Parlamento,  la  prensa  y  la 
opinión  pública,  le  hicieron  responsable  de  los 
fracasos  coloniales.  La  guerra  del  Tonkín  reali- 
zada por  fuerzas  insuficientes;  las  hostilidades 
contra  China   sin  previa  declaración  de  gueiTa 
autorizada  por  las  Cámaras;  la  alternativa  de 
brillantes  triunfos  y  fracasos  inevitables;  las 
negociaciones  que  acompañaban  á  las  operacio- 
nes militares;  la  reclamación,  luego  abandonada, 
de  fuertes  indemnizaciones;  los  dos  tratados  de 
Tien-Tsin,  violado  el  primero  (11  de  mayo  de 
1884)  inmediatamente  eu  BacLe   (véase):  la 
derrota  sufrida  por  los  franceses  en  Lang-Son 
casi  á  la  vez  que  se  ajustaba  el  segundo  convenio 
dicho,  derrota  que  precipitó  la  caída  del  Jlinis- 
terio;  las  operaciones  militares  contra  los  hovas 
de  Madagascar;  los  conllictos  de  los   intereses 
franceses  con  las  autoridades  anglo-egipcias;  el 
recelo  que  Alemania  inspiraba;  las  reparaciones 
dadas  á  España  por  las  manifestaciones  de  des- 
agrado cou  qne  el  pueblo  de  París  recibió  á  Al- 
fonso XII,  y  la  terminación  de  la  obra  del  pro- 
tectorado francés  en  Tunze,  fueron  los  asuntos 
que  en  el  exterior  preocuparon  al  gobierno.  En 
el  interior,   Ferry  satisfizo  en  parte  las  exigen- 
cias de  los  distintos  grupos  republicanos.  Con- 
cedió á  los  partidarios  de  la  revisión  constitu- 
cional la  reunión  del  Congreso  de  Versalles,  que 
celebró  sesiones  tumultuosas  (413  de  agosto  de 
1884),  pero  su  reforma  se  limitó  á  la  supresión 
de  los  senadores  inamovibles  y  al  aumento  del 
número  de  electores  senatoriales.  Jefe  de  la  po- 
lítica ojjortuniata,  Ferry  favorecía  los  proyectos 
de  reforma  de  la  organización  juilicial,  comen- 
zando por  suspender  la  inamovilidad  y  depurar 
el  personal  de  la  magistratura  (7  de  agosto  de 
188.31;  y  recogiendo  de  la  herencia  de  Gambetta 
la  tradición  del  escrutinio  por  lista,  concurrió 
por  condescendencia  á  la  adopción  de  la  propo- 
sición de  Conatáns,  qne  provocaba  el  restable- 
cimiento de  este  procedimiento  electoral,  tan 
peligroso  para  la  República  (28  de  marzo  de 
1884  á  21  de  marzo  de  18s.'»).  Habiendo  coinci- 
dido la  baja  en  los  ingresos  con  el  aumento  in- 
cesante de  las  cargas  públicaí  y  de  los  créditos 
destinaílos  á  lejanas   exiiediciones,  aparecieron 
déficits  qne  el  Ministerio  no  se  atrevía  á  confesar 
abiertamente,  y  qne,  antes  bien,  ocultaba  por 
un  equilibrio  ficticio  de  todos  los  presupuesto.s. 
En  28  de  marzo  de  1885  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, que  d<kilmente  había  concedido  todos  los 
crt-ditos  jreílidos  para  la  expedición  del  Tonkiii, 
y  qne  también  había  votado  un  gran  número  de 
órdenes  del  día  favorables  al  gobierno,  aprobó 
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otro  voto  de  confianza.  Al  día  siguiente  un  te- 
legrama anunciaba  la  evacuación  precipitada  de 
Lang  -Son.  Pidióse  inmediatamente  á  la  Cámara 
un  cu'ditode  200  millones, pero  aquélla,  resuel- 
ta á  concederlo,  rechazó  el  voto  de  confianza  al 
Ministerio,  propuesto  al  mismo  tiempo  (30  do 
marzo).  Ferry  y  sus  compañeros  salieron  del 
gobierno,  y  contra  el  primero  so  presentaron  en 
la  Cámara  (5  de  junio)  demandas  de  acusación 
que  no  prosperaron.  Ferry,  fuera  de  la  Cámara, 
había  expuesto  su  política  interior  y  exterior  en 
discursos  que  produjeron  gran  efecto,  especial- 
mente el  que  dijo  en  Perigueux  (abril  de  1SS4), 
donde  declaró  que  «la  República  sería  la  de  los 
aldeanos  ó  no  sería.»  Arrojado  del  poder,  pro- 
nunció nuevos  discursos,  justificando  de  un 
modo  altivo  sus  actos  y  haciendo  sin  reserva  la 
apología  de  su  política.  Elegido  diputado  por 
los  Vosgos  en  4  de  octubre  de  1SS5,  no  se  de- 
fendió en  la  Cámara  do  los  repetidos  ataques 
contra  él  dirigidos.  Michelín,  diputado  de  la 
extrema  izquierda,  presentó  (8  do  febrero  de 
1886)  una  proposición  que  pedia  se  exigiera  res- 
ponsabilidad á  los  autores  de  la  empresa  del 
Toukín,  mas  la  proposición  no  llegó  á  serjoma- 
da  en  consideración.  A  fines  del  año  1887,  des- 
pués de  la  dimisión  de  Grevy,  trató  inútilmente 
Ferry  de  ser  elegido  presidente  de  la  República 
(V.  Caknot,  María  Fkaxcisco  Sadi);  pero 
á  lo  menos  pudo  demostrar  que  disponía  de 
fuerzas  numerosas  é  importantes.  En  los  años 
siguientes  ha  mantenido  su  actitud  pasiva  en 
las  discusiones  de  la  Cámara,  para  la  que  fué 
nuevamente  elegido  en  las  últimas  elecciones 
generales  celebradas  en  septiembre  do  1SS9. 

FERSEN  (AxEL,  conde  de):  Biog.  Hombre  de 
Estado  sueco.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
si"lo  XVIII.  Descendía  de  una  antigua  familia 
de  Livonia,  que  se  distinguió  en  Suecia  durante 
los  reinados  do  Cristina,  Carlos  X  y  Carlos  XI. 
Sirvió  muchos  años  en  el  ejército  francés,  y  al 
volver  á  su  país  era  Mariscal  de  Campo.  En  se- 
"uida  se  lo  dio  un  gobierno  en  la  Pomerania.  En 
Ta  Asamblea  de  los  Estados,  en  1756,  se  mani- 
festó su  influencia  con  motivo  del  descubrimien- 
to de  un  complot  que  se  pi-oponía  realizar  una 
revolución  á  favor  de  la  corto,  y  cuya  conse- 
cuencia fué  la  ejecución  do  varios  personajes 
importantes.  Opuesto  á  las  reformas  de  gobierno 
que  proyectaba  Gustavo  III,  y  no  pudiendo 
luchar  con  el  rey  y  el  pueblo,  salió  Fcrsen_de 
Estoeolmo.  Asistió  luego  á  las  Dietas  de  1778 
y  1736  como  individuo  de  la  nobleza,  y  desplegó 
su  acreditada  actividad  política,  pues  eu  la  pri- 
mera de  estas  Asambleas  pidió  una  información 
acerca  del  Comité  del  Banco,  impidiendo  asi  al 
gobierno  recurrir  á  este  establecimiento  en  sus 
necesidades,  y  despertando  el  enojo  del  rey  por 
esta  causa.  En  1787  trató  de  defender  los  dere- 
chos de  la  nobleza  contra  el  rey,  el  cual  demos- 
tró una  viva  irritación.  «Habéis  quebrantado 
más  de  una  vez  el  trono  de  mi  padre,  le  dijo 
Gustavo;  guardaos  de  tocar  el  cetro  de  mi  hijo.» 
Fersen  y  algunos  nobles  quedaron  detenidos, 
pero  pronto  fueron  puestos  en  libertad.  Cuando 
el  asesinato  do  Gustavo,  Fersen,  con  el  conde  de 
Brahé,  ofreció  sus  respetos  al  monarca,  que  le 
demostró  el  placer  que  sentía  al  reconciliarse 
con  el  viejo  representante  de  la  nobleza. 

-  Fekses  (Axel,  conde  de):  Biog.  Mariscal 
de  Suecia.  Ñ.  en  Estoeolmo  en  1750.  M.  asesina- 
do el  20  de  junio  de  1810.  Era  hijo  de  su  ho- 
mónimo. Después  de  terminar  los  estudios  con 
su  padre  marchó  á  Francia,  en  donde  lo  nom- 
braron coronel  del  regimiento  real  do  Suecia. 
Partió  para  las  guerras  do  América,  visitó  luego 
Inglaterra  c  Italia,  y  á  su  regreso  á  Francia, 
cuando  estalló  la  Revolución,  se  demostró  fran- 
camente partidario'dc  Luis  XVI.Fersen  proyectó 
la  fuga  de  la  familia  real  á  Várennos,  y  disfra- 
zado de  cochero  la  sacó  de  París.  El  desgiaciado 
éxito  de  esta  empresa  fué  causa  do  que  le  encar- 
celaran hasta  que  se  publicó  un  decreto  de  am; 
ni.'itía  que  le  devolvió  la  libertad.  No  abandonó 
en  su  desgracia  á  la  real  familia,  á  la  qne  con- 
soló de  varios  modos  en  la  prisión  del  Temple. 
Obligado  á  salir  de  Francia  volvió  á  Suecia, 
después  de  haber  residido  algún  tiempo  en  Vie- 
na,  Dresde  y  Berlín.  El  rey  de  Suecia  lo  nom- 
bró su  mayordomo  mayor,  canciller  de  la  Uni- 
versidad de  Upsala  y  mariscal  del  reino.  La 
muerte  del  príncipe  Cristian  de  Holstein-Augus- 
temburgo,  ocurrida  en  28  de  mayo  do  1810,  lo 
atrajo  el  odio  popular.  Cundió  la  noticia  do  quo 
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Fersen  y  su  hermana,  la  condesa  Pipcr,  en  con- 
nivencia cou  otros  magnates,  habían  envenena- 
do al  príncipe.  Al  trasladar  su  cadáver,  en  20 
de  junio  de  1810,  á  Estoeolmo,  el  pueblo  ape- 
dreó el  coche  do  Fersen,  viéndose  éste  obligado 
á  refugiarse  cu  una  casa,  que  fué  asaltada  por 
la  multitud.  El  general  SiU'ucsparre  con  gran- 
des esfuerzos  le  salvó  la  vida,  pero  con  la  con- 
dición do  llevarle  preso  al  palacio  consistorial. 
Una  vez  allí,  el  pueblo  arrancó  de  manos  de  los 
guardias  al  desgraciado  Fersen,  le  arrojó  por  la 
escalera,  le  mató,  y  su  cadáver  quedó  expuesto 
en  la  plaza  del  mercado.  Hoy  se  reconoce  quela 
indignación  del  pueblo  era  injusta,  pues  la 
información  judicial  no  dio  el  menor  indicio  do 
envenenamiento. 

FERSTEL  (Enrique,  harón  de):  Siogr.  Arqui- 
tecto austríaco.  N.  en  Viena  eu  7  de  julio  do 
1828.  M.  en  Grinzing,  cerca  de  Viena,  en  14  de 
julio  do  1SS2.  Discípulo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  su  pueblo  natal,  establecióse 
más  tarde  en  Bohemia,  donde  dirigió  por  sus 
propios  planos  algunas  construcciones  particula- 
res, de  las  que  merece  especial  recuerdo  una 
quinta  gótica  levantada  eu  las  propiedades  del 
conde  de  Nostitz.  Obtuvo  por  coucuiso  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  de  Bielefeld  (1852),  y  al 
año  siguiente  marchó  á  Italia  con  una  pensión 
del  Estado.  Aún  residía  en  aquella  península 
cuando  fueron  premiados  (1855)  sus  planos  de  la 
iglesia  votiva  de  Viena.  Ferstel  construyó  en 
d"as  posteriores  la  Bolsa  do  Viena  (1860),  el 
Museo  de  Arte  é  Industria,  la  Escuela  de  Artes 
Industriales,  la  Universidad,  etc.,  y  expuso  en 
París  (1S67  y  1878)  los  planos,  secciones  y  pers- 
pectivas de  estos  monumentos.  Profesor  do  la 
Escuela  Politécnica  de  Viena,  é  individuo  co- 
rrespondiente de  la  Academia  de  Bélgica  (1874) 
y  del  Instituto  de  Francia  (1879),  ganó  una 
medalla  de  honor  en  la  Exposición  Universal 
de  París  de  1867  y  una  mención  en  la  de  1878. 
FERTÉ  ALAIS  ó  ALEPS  (La):  Gcog.  Cantón 
del  dist,  de  Etampes,  dep.  del  Sena  y  del  Oise, 
Francia;  18  municips.  y  lOOOOhabits. 

-FertéBerxard  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Mamers,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  14 
municipios  y  14  000  habits.  La  cap.  del  cantón, 
pequeña  c.  de  3  000 habits.,  conserva  una  igle- 
sia del  siglo  XV  en  la  que  hay  un  coro  que  pasa 
como  una  de  las  obras  maestras  del  estilo  ojival, 
ya  de  la  época  de  la  decadencia. 

-Ferté  Fkesxel  (La):  Geog.  Cantón  del 
distrito  de  Argentan,  dep.  del  Orne,  Francia; 
15  municips,  y  7  000  habits. 

-Fekté  G.4.rcHER  (La):  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Goulommiers,  dep.  del  Sena  y  el 
Marne,  Francia;  19  municips.  y  13  000  habi- 
tantes. Cerca  de  la  cap.  del  cantón  los  aliados 
derrotaron  á  Marmont  v  Morticr  en  marzo 
de  1814. 

-FebtéMacé(La):  Gcog.  C,  cap.  de  cantón, 
distrito  de  Domfront,  dep.  del  Orne,  Francia; 
8  000  habits.  Sit.  al  E.  de  Domfront,  en  la.i 
márgenes  de  un  riachuelo  que  desagua  en  el 
Gourbe,  subafluente  del  Loire  por  el  Mayenney 
el  Maine.  Cámara  consultiva  de  Artes  y  Oficios. 
Pequeño  Seminario.  Fábricas  de  tejidos,  pasa- 
mauería,  telas,  etc.  En  otro  tiempo  fué  un  im- 
portante señorío  perteneciente  á  la  familia  del 
Bouchet.  El  cantón  tiene  9  municips.  y  20  000 
habitantes. 

-Ferté  Milón  (La):  Geog.  Municip.  del 
cantón  doNeuilly  Saint-Front,  dist.  deChateau 
Thierry,  dep.  del  Aisno,  Francia,  con  1  700 
habitantes  y  ricas  canteras.  En  él  nació  Raci- 
no  (1639). 

-  Fertí  SaintAvbín  (La):  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Orleáns,  dep.  del  Loire,  Francia; 
7  municips  y  9  000  habits.  Lláma.se  tembién  La 
Ferté-Nabcit,  La  Ferté  SaiutMichel  y  laFerté- 
Lowcndal.  El  municip.  de  la  cap.  se  divide  en 
dos  aglomeraciones:  La  Ferté  y  Saint-Aubín. 

-Ferté  Sous-Jouakre  (La):  Gcog.  Cantón 
del  dist,  de  Meaux,  dep,  del  Sena  y  el  Marne, 
Francia;  19  municipios  y  16  000  habitantes.  El 
muiiiciiiio  de  la  cap.  tiene  5  000  habits,  y  canto- 
ras muy  importantes  do  piedras  de  molino.  Eu 
su  territorio  fué  derrotado  eu  1814  (9  febrero) 
el  mariscal  Macdonald  por  la  vanguardia  rusa. 
-Ferté  ScrAmance  (La):  Geog.  Cantón 
del  distrito  de  Langrés,  dep.  del  Alto  Mamo, 
Francia;  13 municips.  y  6500  habits. 
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-Fr.iiTí;  ViP.vMU  (La):'  Qcog.  Cantón  dol 
dist.  Jo  Dieiix,  ilcp.  del  Euro  y  el  Loiio,  Fran- 
cia;? muiiicips.  y  3500  habits.  Aguas  fciTHgi- 
liosos. 

FÉRTIL  (del  latín  ferMis;  do  ferré,  llevar): 
adj.  Aiilicaso  á  la  tierra  4110  lleva  é  produce 
iniiclio. 

...;lo  quo  puedo  dar  os  doy  (dijo  el  Duque  á 
Sanciio),  que  es  uua  ínsula  hecha  y  derecha, 
redonda  y  bien  proporcionada,  y  sobreinaue- 
ra  FLKTiL  y  abundosa,  etc. 

Cervantes. 

...los  campos  fértiles...  so  convierten  en 
selvas  ^i  el  arte  y  la  cultura  no  corrige  con 
tiempo  su  fecundidad. 

Saavedra  Fajardo. 

-Fértil:  fig.  Dícese  del  afio  en  que  la  tierra 
produce  abundantes  frutos,  del  ingenio,  etc. 

FERTILEBELT:  Geog.  Se  suelo  dar  este  nom- 
bre, (juc  en  inglés  significa  cintura,  zotia/trlil,  al 
país  cultivable,  aunque  frío,  que  so  extiende  en 
el  antiguo  territorio  de  la  Compañía  de  la  Bahía 
de  Hudson  (Dominio  del  Canadá),  entre  el  río 
Rojo  del  Norte  y  las  montañas  Pedregosas,  á  lo 
largo  de  los  brazos  del  Saskatchewau  (en  espe- 
cial del  brazo  Norte),  del  Athabaska  y  del  río 
de  la  Paz  (estado  de  Manitoba  y  del  Nordeste). 
Esta  región  se  pobló  poco  á  poco  con  elementos 
muy  diversos,  en  particular  ingleses  y  canadien- 
ses franceses. 

FERTILIDAD  (del  \at./crtllUasJ:  f.  Virtud  que 
tiene  la  tierra  para  producir  copiosos  frutos. 

...  fué  muy  señalado  (aquel  año)  en  España 
por  la  FERTILIDAD  de  los  campos  y  por  la  abun- 
dancia de  todos  los  bienes. 

Mariana. 

...,  las  ponderaciones  que  h.acen  los  latinos 
de  la  FERTILIDAD  de  España,  más  que  su  Ho- 
reciente  cultivo,  probarán  la  extenuación  á  que 
continuamente  la  reducían  los  inmensos  soco- 
rros enviados  á  los  ejércitos  y  á  Roma,  etc. 
JOVELLAXOS. 
FERTILIZADOR,  RA:  adj.  Que  fertiliza. 

Finalmente,  vienen  á  ser  abonos  compuestos 
6  mixtos  los  residuos  animales  y  vegetales,  iiv 
termediados  de  capas  de  tierra,  siempre  con 
alguna  cal,  y  todo  convertido  en  una  masa 
FEBTILIZADOBA. 

OnV.JiN. 

FERTILlZAR(de/í'>ü7^:a.  Fecundizar  la  tieiTa, 
disponiéndola  para  que  dé  abundantes  frutos. 

...  con  las  aguas  tr-aidas  de  lejos  se  suelen 
FERTIUZAB  los  campos  secos,  etc. 

Makiana. 

-Seguidle,  y  no  le  dejéis 
De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 
Lleguéis  que  con  sus  crismales 
Fertiliza  Guadarrama,  etc. 

Ruiz  DE  ALAr.cóx. 

Ligero  más  que  el  Henares, 
Caminaba  por  su  orilla, 
En  la  vega  deleitosa 
Que  sus  aguas  feetilizas. 

N.  F.  DE  Mor.ATÍx. 
FERTIT:  Gcog.  V.  Dar-Fertit. 
FERTÓ  Ó  NEUSIEDL:  Gcog.  Lago  de  la  Hungría 
occidental,  en  la  llanura  que  se  extiende  entre 
los  montes  del  Leitha  y  los  Bakony.  Corres- 
ponde á  los  distritos  de  Sopron  ó  Edenburgo  y 
Moson  ó  Wieserburgo.  Tiene  de  N.  á  S.  unos 
32  kms.  por  S  á  12  de  ancho.  Es  un  lago,   por 
decirlo  así,   intermitente,   puesto  que  en  unas 
as  está  lleno  y  en  otras  se  seca.  Dicese  que 
linó  en  1300,  anegando  seis  aldeas  húnga- 
I, En  1693,  1738y  IStíSestaba  vacío;susaguas, 
cuya  profundidad  media  era  de  cinco  m. ,  se  ha- 
bían evaporado,  quedado  sólo  algunos  pantanos. 
Luego  las  aguas  volvieron  á  ocupar  la  depresión, 
de  1859  á  ISÍe.  Procedían  del  Danubio,  del  Raab 
y  del  Leitha.  Cuando  en  estos  ríos  hay  grandes 
crecidas  las  aguas   refluyen  hacia  los   pantanos 
del  Hausag,  continuando  hacia  el  E.  del  lago, 
cuya  cuenca  se  llena  entonces  por  completo.  Si 
el  Danubio  conserva  nivel  bajo  durante  varios 
años,  el  lago  se  va  evaporando  poco  á  poco.  Se 
podría  desecar  permanentemente  ganando   sus 
terrenos  para  la  agricultura,  por  medio  de  un 
dique  levantado  delante  del  Hausag;  pero  aca- 
so los  resultados  no  compensarían  los  gastos, 
ToMu  VIH    ' 
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porque  el  fondo  del  lago  contiene  gran  cantidad 
de  sosa,  que  da  á  sus  aguas  un  sabor  salobre  y 
muy  desagradable.  Además,  se  obstrvóen  la  úl- 
tima evaporación  que  las  tierras  de  la  orilla  per- 
dieron su  fertilidad  porque  les  faltó  la  humedad 
y  so  formó  un  polvillo  cristalizado  do  sulfato  do 
sosa,  sal  marina  y  magnesia. 

FERUBURZ:  Biog.  Príncipe  persa,  hijo  do  Cai- 
Kaus  y  tío  de  CaiJosru,  soberanos  de  Persia. 
Cuando  el  segundo  de  éstos  subió  al  trono,  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  do  su  padre  .Siagux, 
asesinado  por  Afrasiab  III,  en  cuya  corte  se  ha- 
bía refugiado,  levantó  un  ejército,  al  frente  del 
cual  puso  á  Feruburz  y  aun  célebre  general  lla- 
mado Tus.  Dióles  órdenes  de  destruir  todas  las 
ciudades  del  Turquestán  y  pasar  á  cuchillo  á  sus 
habitantes,  sin  consideración  ninguna  de  sexo 
ni  edad,  prohibiéndoles  tan  sólo  que  diesen  muer- 
te ó  maltrataran  á  un  turco  llamado  Firud,  que 
suponía  hermano  suyo  por  parte  de  padre.  Pro- 
metiéronlo así  Tus  y  Feruburz,  pero  quiso  la 
suerte  quo  precisamente  el  primero  que  llegó 
á  estorbarles  el  paso  fuese  el  pretendido  ó  ver- 
dadero hijo  do  Siagux,  quien,  como  á  pesar  de 
los  ruegos  de  Tus  se  obstinara  en  pelear  coiiha 
los  persas,  fué  vencido  y  muerto.  Habiendo  lle- 
gado la  noticia  de  lo  sucedido  á  Cai-J¿)sru,  éste 
mandó  á  su  tío  le  enviase  á  Tus  encadenado  por 
considerarle  el  más  culpable  de  la  muerte  de  su 
hermano,  y  le  ordenó  seguir  adelante.  Obedeciólo 
Feruburz,  y  sin  gran  esfuerzo  fué  internándose 
en  los  estados  de  Afrasiab.  Ya  juzgaba  la  ruina 
de  ésto  segura  cuando  un  numeroso  ejército,  al 
mando  de  FiruzánWesgán  (Pinoz  ó  Piran),  pre- 
sentóse á  cortarle  el  paso.  Eran  muy  superiores 
en  número  los  turcos  á  los  persas;  pero  envalen- 
tonados éstos  por  las  ventajas  hasta  allí  logra- 
das, no  titubearon  en  presentar  batalla  á  los 
enemigos.  Durante  algunas  horas  combatieron 
con  igual  esfuerzo  de  una  y  otra  parte  y  la  vic- 
toria pareció  indecisa;  al  cabo  decidióse  por  el 
número,  y  Feruburz,  vencido,  libró  la  vida  con  la 
fuga.  Cuando  Ferubm-z  se  presentó  á  Cai-Josru 
éste  reprochóle  duramente  la  derrota,  y  á  no  ha- 
ber tenido  en  cuenta  los  lazos  de  parentesco  que 
con  él  le  unían  quizá  le  habría  mandado  dar 
muerte.  Los  pocos  guerreros  del  ejército  persa  que 
se  habían  salvado  culpábanle  de  su  vencimiento 
por  haber  dispuesto  la  retirada  antes  de  tiempo. 
Empeñado  el  monarca  persa  en  vengar  el  asesi- 
nato del  autor  de  sus  días,  poco  tiempo  después 
de  esta  derrota  levantó  otro  gran  ejército,  al 
frente  del  cual  penetró  en  los  estados  de  Afrasiab. 
Feruburz,  que  le  acompañó,  dio  en  esta  ocasión 
tales  muestras  de  bravura,  que  el  monarca  persa, 
cuando  hubo  vengado  á  su  padre,  dando  muerte 
á  Afrasiab  y  ásu  hermano  Querder,  para  recom- 
persarle  nombróle  gobernador  de  las  provincias 
de  Kermán  y  de  Makrán. 

FÉRULA  (del  lat.  férula):  í.  Cañaheja.. 

La  FÉRULA  es  planta  muy  conocida  por  to- 
das p.artes,  y  hállase  eu  tan  grande  abundan- 
cia que  juegan  á  las  cañas  los  muchachos  con 
ella,  por  donde  algunos  la  vinieron  á  llamar 
cañaheja. 

AsDKÉs  DE  Laguna. 

-  FÉRUL.A:  Instrumento  quo  en  las  escuelas 
de  niños  llaman  palmeta,  y  sirve  para  castigar 
á  los  muchachos,  dándoles  con  ella  en  las  pal- 
mas de  las  manos. 

Antes  de  verte,  oh  sacra  Poesía, 
La  FÉRCLA  sufrí,  y  á  Qniutiliauo, 
Démostenos  y  Tulio  vi  algún  día. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

No  os  debe  dar  escozor 
La  FÉRULA. -Te  parece 
A  ti;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Estar  uno  bajo  de  la  férula  de  otro: 
fr.  fig.  Estar  sujeto  á  él. 

-Férula:  Cir.  Con  este  nombre  .sellan  com- 
prendido diversos  medios  de  aposito  destinados 
á  asegurar  la  inmovilidad  de  ciertos  óiganos, 
supliendo  unas  veces  á  los  huesos  divididos,  im- 
pidiendo otras  la  flexión  ó  la  extensión  de  las 
extremidades  articulares,  dando  en  ocasiones 
punto  de  apoyo  á  la  acción  de  uu  aposito,  ó 
restituyendo  á  las  partes  su  dirección  natural. 

has  jérulas  se  llaman  también  tablillas,  ta- 
bletas y  vilmas. 

Generalmente  son  chapas  largas,  delgadas, 
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redondeadas  en  sns  extremos,  mi»  6  menos  re- 
sistentes, y  hechas  de  madera,  hoja  de  lata,  cine, 
cuero,  gutapercha,  cartón,  ballena  ú  otia  mate- 
ria semejante.  También  hay  férulas,  ideadas 
por  Mathic'U,  de  tela  metálica  galvanizada,  poco 
voluminosas,  ligeras  y  ala  vez  bastante  rígidas 
y  flexibles. 

Según  Régin,  las  tablillas  de  madera  do  abe- 
to ó  pinabete,  cortadas  en  la  dirección  de  sus 
fibras,  son  las  mejores,  porque  resisten  bien  la 
acción  de  los  lazos  que  las  mantienen  aplicadas, 
y  no  se  alteran  por  los  líquidos  con  que  conviene 
á  voces  tener  humedecidas  las  superficies  afectas. 
Estas  tablillas  do  madera  son  por  lo  común  de 
una  sola  pieza;  pero  las  hay  hendidas  longitudi- 
nalmente en  porciones  de  1  á  2  centímetros  de 
ancho,  y  unidas  por  su  cara  interna  á  benencio 
de  un  forro  de  lienzo,  que  las  permite  separarse 
por  la  externa  y  formar  una  concavidad  adapta- 
ble á  la  superficie  de  los  miembros. 

Las  %-ilmas  ó  férulas  suelen  tener  diferente 
forma  según  el  miembro  á  quo  están  destinadas, 
presentando  eminencias  y  cavidades  en  razón 
inversa  de  las  de  aquél;  en  ocasiones  las  férulas 
de  hojalata,  cinc  o  hierro  están  encorvadas  á 
manera  de  media  caña,  on  cuyo  caso  suelen  lla- 
marse canales  ó  goteras  (V.  Gotera).  También 
se  encorvan  algunas  veces  según  su  longitud, 
formando  una  especie  de  codo,  como  la  de  Handin 
para  las  fracturas  de  la  extremidad  inferior  del 
radio. 

Las  tablillas  deben  ser  tanto  más  gruesas  y 
fuertes  cuanto  más  voluminosos  sean  los  miem- 
bros y  mayor  su  tendencia  á  perder  la  figura  que 
el  cirujano  desea  conservar.  Conviene  además 
que  no  sean  muy  angostas,  para  que  no  sufra 
su  acción  una  pequeña  superficie,  ni  apoyen 
sobre  los  tejidos  los  vendoletes  destinados  á  su- 
jetarlas. 

Hay  algunas  férulas  destinadas  á  la  extensión 
permanente,  que  tienen  mayor  longitud  que  toda 
la  extremidad  afecta,  y  presentan  algunas  mo- 
dificaciones particulares,  como  agujeros,  escota- 
duras, cabrias,  tornillos  y  otros  mecanismos. 

En  las  fracturas  de  los  huesos  en  los  niños, 
que  no  exigen  una  fuerza  muy  considerable  para 
mantenerse  reducidas,  y  en  quienes  pudiera  ser 
perjudicial  un  cuerpo  que  obrase  con  demasiada 
aspereza,  se  usan  vilmas  de  cartón  mojado,  que 
se  adaptan  exactamente  á  la  superficie  del  miem- 
bro y  que  después  de  secarse  adquieren  la  con- 
sistencia necesaria.  También  son  útiles  estos 
apositos  cuando  las  partes  ofrecen  una  figura 
irregular  ó  deben  mantenerse  en  flexión,  como 
sucede  en  las  fracturas  de  la  mandíbula  inferior 
y  en  la  del  húmero,  cerca  del  codo. 

Como  verdaderas  férulas  se  pueden  conside- 
rar, por  estar  destinadas  á  los  mismos  usos  y 
llenar  en  las  fracturas  iguales  indicaciones,  los 
fanones  verdaderos,  diversos  aparatos  inamovi- 
bles y  amovoinamovibles,  y  ciertas  cajas,  como 
la  de  Baudens  para  las  fracturas  del  muslo,  las 
de  Gariel,  Gaillard,  J.  Roux  y  otros. 

Los  dobles  planos  inclinados  y  los  aparatos 
hiponartécicos  ofrecen  asimismo  ciertas  analo- 
gías con  las  férulas  ó  vilmas. 

En  caso  de  urgente  necesidad  pueden  em- 
plearse ,  como  férulas  ,  pedazos  de  corteza  de 
ciertos  árboles,  ó  cualquier  otro  cuerpo  duro 
que  se  tenga  á  mano,  modificándolo  lo  mejor 
que  se  pueda.  Precisamente  esto  es  lo  que  mu- 
chas veces  caracteriza  á  un  buen  cirujano,  como 
decía  el  gran  Argumosa:  intervenir  pronto  y 
bien,  cuando  se  dispono  de  pocos  recursos. 

Mayor  recomendó  unas  férulas  de  alambre, 
que  ofrecen  gran  ventaja  sobre  todas  las  demás, 
en  los  casos  de  fractura,  por  su  ligereza  y  por  la 
facilidad  con  que  se  adaptan  á  la  parto  en  que 
se  aplican.  Para  construir  estas  vilmas  de  modo 
que  se  adapten  al  miembro  fracturado  aconseja 
Mayor  que  se  forme  un  patrón  ó  modelo  de  pa- 
pel, adaptándole  á  todas  las  partes  que  se  quiere 
rodear  de  hilo  metálico,  y  recortándole;  hecho 
esto  se  imita  con  un  alambre  más  ó  menos 
grueso  la  circunferencia  del  patrón,  y  después 
se  ocupa  el  centro  de  aquel  cerco  con  mallas  más 
ó  menos  espesas,  formando  un  enrejado.  Las 
vilmas  ó  férulas  de  Mayor  se  hacen  de  diferen- 
tes figuras,  ya  para  la  totalidad  de  uu  miembro, 
ya  para  uua  sola  porción  del  mismo. 

Las  férulas  nunca  se  aplican  inmediatamente 
sobre  la  piel;  las  de  madera  se  colocan  sobre 
almohadillas,  compresas  y  vendajes,  y  se  las  fija 
comúnmente  por  medio  de  vendoletes  atados  de 
trecho  en  trecho,  ó  de  algunas  vueltas  de  venda 
39 
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FERULÁCEO,  CEA  (del  lat.  fcrulácfiis):  adj. 
Scmejaute  li  la  tVnila  ó  caüaheja, 

FERÚLICO  (Acino)  (de  fcniía):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  couteuido  en  la  i-esiua  asafétida,  y  cu\-a 

OH 
fórmula  es  C'"Ui"0' = C'^H'' OOCH» 

^CH=Cn-C02H. 
Para  obtenerlo  se  disuelve  la  resina  en  alcohol  y 
se  preoijiita  la  solución  alcohólica  por  acetato  do 
plomo.  El  precipitado  se  lava  con  alcohol,  so 
pono  en  suspensión  eu  el  agua  y  se  descompoua 
por  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado.  La 
solución  acuosa  separada  del  sulfuro  de  plomo 
se  concentra  al  baño-maria  y  deposita  por  enfria- 
miento cristales  de  ácido  ferúlico  que  se  purifican 
por  varias  cristalizaciones  en  el  alcohol  y  cu  el 
éter.  Este  ácido  ha  sido  obtouido  también  por 
Tiemann  y  Kangojosi  Nagay  tratando  por  la 
sosa  cáustica  el  producto  de  la  reacción  del  ace- 
tato de  sosa  y  del  anhídrido  acético  sobre  la  sal 
sódica  de  la  vanillina.  El  ácido  ferúlico  crista- 
liza en  agujas  incoloras,  fusibles  entre  153  y 
154°.  El  obtenido  por  síntesis  funde  á  168°.  Su 
solución  precipita  el  acetato  de  plomo  en  ama- 
rillo y  el  sulfuro  de  hierro  en  amarillo  pardo 
obscuro.  Fundido  con  la  potasa  da  ácido  protoca- 
quétieo.  La  amalgama  de  sodio  lo  convierte  en 
ácido  hidroferúlico.  O.xidado  por  medio  del  per- 
manganato  potásico  da  vanilliua.  El  ácido  ferú- 
lico forma  dos  series  de  sales,  según  que  el  hi- 
drógeno oxidrólico  sea  reemplazado  ó  no  por  un 
átomo  de  metal.  Forma  varios  derivados,  como 
son  el  ácido  acetoferúlico,  el  metiloferúlico  y  el 
hidrofertdico,  y  tiene  un  isómero,  el  ácido  isofo- 
TÚlico. 

FERUSA:  f.  Zool.  Género  do  gusanos  anélidos, 
quctópodos,  poliquétidos,  tubícolas,  de  la  familia 
de  los  ferúsidos,  y  que  tiene  por  tipo  Xa-AnjUrila 
plumosa. 

-  Feki"S.\  :  Zool.  Género  de  briozoarios  del 
grupo  de  los  frústridos  cuya  especie  tipo  vive 
sobro  los  fucos  en  los  mares  de  América  y  de  la 
China.  ' 

FERUSACIA  (de  Fentssae,  n.  pr.):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  del  grupo  de 
los  agatinos,  cuya  especie  tipo  se  halla  en  el 
Mediodía  de  Francia. 

FERIJSIDOS  {Ae/crusaJ:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  gusanos  anélidos,  quctópodos,  poliquétidos, 
tubícolas.  Se  distiuguen  por  tener  cuerpo  alar- 
gado, cilindrico,  con  la  sangre  verde;  cabeza 
anular,  con  dos  gruesos  tentáculos  bifurcados; 
papilas  bucales  y  filamentos  branquiales  retrác- 
tiles ;  el  primero  ó  los  dos  primeros  anillos  tienen 
cerdas  muy  largas;  niechoncitos  de  cerdas  en  dos 
filas  en  los  pies,  que  son  muy  pequeños  y  seme- 
jantes á  aletas  natatorias  ó  implantados  direc- 
tamente sobre  la  piel;  ésta  se  halla  provista  de 
numerosas  papilas  y  de  largos  filamentos  que 
segregan  moco.  Comprende  esta  familia,  llama- 
da también  de  los  clorémidos,  los  géneros  Slyla- 
rioides,  Trophonis,  Braday  Siphonostomum. 

FERUSINA  (de/crMíaJ:  f.  Zool.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos,  del  grupo  de  los  ciclosto- 
mátidos,  cuya  especie  tipo  se  encuentra  en  estado 
fósil  en  las  calizas  secundarías  del  Mediodía  de 
Francia. 

FERUSSAC  (A>'DEÉS  EsTEBiN  JUSTO  PAS- 
CUAL JoséFranxisco  D'  Audebard,  barónde): 
Siog.  Naturalista  francés.  N.  en  1786.  M.  eu 
París  en  1836.  Alistóse  en  el  ejército  cuando 
contaba  diecisiete  años  de  edad,  y  despertó  muy 
pronto  la  atención  de  los  sabios  de  París,  pre- 
sentando al  Instituto  diversos  trabajos  de  His- 
toria Natural.  Vino  á  España  en  la  época  de  la 
in%-asión  francesa;  se  distinguió  en  el  asedio  de 
Zaragoza  y  en  todos  los  hechos  de  armas  realiza- 
dos por  su  regimiento,  y  recogió  numerosos 
rnateriales  relativos  á  la  Geografía  antigua,  la 
Arqueología,  la  Geología  y  la  Historia  Natural 
del  paí-í.  Hallábase  en  .Moguer  (Huclva)  cuando 
fué  herido  por  una  bala,  que  le  atravesó  el  pe- 
cho, viéndose  obligado  á  tomar  el  retiro  con  el 
empico  de  capitán.  De  regreso  en  París,  prosi- 
guió sns  trabajos  científicos,  y  escribió  la  obra 
titulada  Ojeada  sobre  Aiulalucia,  libro  que,  des- 
pués de  leído  por  Napoleón,  valió  á  su  autor  el 
empleo  de  prefecto  de  Olerón.  Protegido  tam- 
bién por  la  primera  Restauración,  por  el  gobierno 
de  lo»  Cien  Ltia.s  y  por  la  segunda  Restauración, 
recibió  má.'i  tanlc  '1817)  el  nombramiento  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  segunda  división 
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militar,  y  eu  días  posteriores  los  do  individuo 
de  la  comisión  encargada  de  la  orgnnización  de 
la  Escuela  do  Aplicación  do  Estailo  Mayor,  y 
profesor  de  Geografía  y  Estadística  militar  en 
la  misma  Escuela.  Fundador  del  Boletín  uni- 
versal de  las  Cii'ncias  y  de  la  Industria,  recogió 
en  esta  revista  los  escritos  délos  primeros  sabios 
é  industriales  del  mundo  (18:23  y  siguientes),  y 
dejó  de  publicarla,  por  falta  de  la  subvención 
oficial  que  venía  disfrutando,  después  de  la  re- 
volución de  1830.  De  sus  obras  mcreceu  parti- 
cular recuerdo  las  siguientes:  Consideraciones 
generales  sobre  los  moluscos  terrestres  yjluviales 
y  sobre  los  fósiles  de  los  terrenos  de  agua  dulce 
(París,  1812,  eu  4.");  E.dracio  dcldiario  de  mis 
ca7npañas  en  España,  conteniendo  una  ojeada 
sobre  Andalucía,  una  disertación  sobre  Cádiz  y 
su  isla,  y  tifia  relación  histórica  del  sitio  de  Za- 
ragoza (París,  1813,  en  8.°). 

FERVEN9A:  Geog.  Rio  de  Tras-os-Montes, 
Portugal;  naco  en  la  sierra  de  Nogueira,  baña  á 
Bragauza  y  desagua  en  el  Sabor;  20  kms.  de 
curso. 

FERVENCIA:  f.  HEnVENCIA. 

ferventísimo,  MA:  adj.  sup.  do  FER- 
VIENTE.  , 

Esta  alegría  nace  de  un  amor  FEnVENTÍsiMO 
con  que  aman  á  Dios  sus  amigos. 

Fk.  Alonso  de  Orozco. 

FÉRVIDA:  ffcosr.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Sebastián  de  Cobelo,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs. 

FÉRVIDO,  DA  (del  lat.  fcrvuhis):  adj.  Ar- 
diente. 

El  numen  belígero,...  vagaba  iracundo  fati- 
gando los  ejes  FÉuviDos,  y  agitando  flagelífero 
cuadriga  indómita. 

L.  F.  de  Moratín. 

No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano. 

Quintana. 

ferviente  (del  lat.  fervens,  fcrvenlis):  p.  a. 
ant.  de  Feuvir.  Que  hierve. 

j...  tomar  luego  la  que  parecía  principal  de 
todas  (las  doncellas,  dijo  don  Quijote)  por  la 
mano  al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el 
ferviente  lago,  y  llevarle  sin  h.ablar'le  pala- 
bra dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo?  etc. 
Cervantes. 

Ya  miro  su  carrera  (la  de  los  couejuelos) 
Desde  el  pie  de  este  fresno  divertido 
De  la  fekviente  siesta  defendido. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-  Ferviente:  adj.  fig.  Fervoroso. 

...  habiendo  perseverado  un  año  entero... 
en  estas  fervientes  peticiones. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

Si  tal  vez  la  aceché  por  verla  sola, 
Eu  ferviente  atención  orar  la  vía. 

Valbüena. 

fervientemente  :  adv.  m.  Fervorosa- 
mente. 

FERVIR:  a.  ant.  Hervir. 

FERVOR  (del  lat.  fervor):  m.  ant.  Hervoií. 

-  Fervor  :  Calor  vehemente ,  como  el  del 
fuego,  ó  el  del  Sol. 

Las  que  se  van  más  llegando  al  Sol...  sobre- 
pujiin  en  participar  más  el  fervor  del  Sol. 
P.  José  de  Acosta. 

-Fervor:  fig.  Celo  ardiente  y  afectuoso  ha- 
cia ¡as  cosas  de  piedad  y  religión. 

Luego  que  se  bautizó  (Constantino),  comen- 
zó con  mayor  fervor  á  ennoblecer  la  religión 
que  tomara,  edificar  templos  por  todas  partes. 
Mariana. 

Cortés  ambas  las  manos  levantadas 
Dice:  ya  entiendo,  espíritu  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas,  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-  FERVon:  fig.  Eficacia  suma  con  que  se  hace 
una  cosa. 

...  en  los  que  nos  ayudaban  ponía  el  Señor 
tanto  fervor,  que  cada  uno  lo  tomaba  por  cosa 
tan  propia  suya,  como  si  eu  ello  les  fuera  la 
vida. 

Santa  Teresa. 
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FERVORiN  (d.  de/t)ro)-;:m.  Breves  jaculato- 
rias que  se  suelen  decir  en  las  iglesias,  con  espe- 
cialidad durante  las  comuniones  generales. 

FERVORIZAR:   a.   ENFERVORIZAR.  U.    t.  0.  r. 

Entonces  empieza  á  fervorizarse  el  alma 
con  vivos  deseos  de  ver  tu  claridad. 

P.    J.    EUSEDIO   NiEREMBEUO. 

Consiguió  mucha  erudición  de  santas  noti- 
cias, que  ilustraron  su  entendimiento  y  fer- 
vorizaron su  voluntad. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

FERVOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  fervor.  Usa- 
se más  eu  lo  moral. 

Los  religiosos  mendicantes  y  jesuítas  conti- 
nuaban la  predicación  del  Evangelio  tan  fer- 
vorosamente que  desafiaban  á  la  tirauí,i. 
B.  L.  de  Argensola. 

...ruega  fervorosamente  al  Altísimo  por  la 
conservación  y  felicidad  de  su  augusta  per- 
soua,  etc. 

Jovellanos. 

FERVOROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  fervor  activo 
y  eficaz. 

Esta  misma  dificultad  sugirió  á  algunas  per- 
sonas FERVOROSAS  la  idea  de  establecer  unas 
casas  públicas  en  que  se  socorriese  á  las  per- 
sonas menesterosas,  etc. 

Jovellanos. 

Los  que  boy  existen  breve  sepultura 
Ocuparán  después;  pero  perdido 
No  será,  no,  su  celo  fervoroso;  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

FÉRVIDA:  Gcorj.  Dist.  montañoso  de  la  prov.  de 
Constantiua,  Argelia,  sit.  75  kms.  al  O.  de  Cons- 
tautiua,  al  N.E  de  Setif,  al  S.  de  Yiyelli,  en 
la  cuenca  del  Uad  Enya,  afl.  del  Rumel  ó  Uad- 
el-Kebir.  Es  un  país  alto,  fríoeninvieruo,  y  muy 
fértil.  Ha  tenido  alguna  importancia  en  la  his- 
toria de  las  primeras  invasiones  árabes.  En  él 
se  cuentan  diez  tribus  principales,  todas  de  raza 
berberisca'  los  arbaun,  losbeui-meyled,  losulet- 
amer,  los  zarza,  los  yimla,  losbeni-ayis,  losar'b- 
el-uad,  los  bemi-menad,  los  beni-fugal  y  los 
beni-affer.  A  estas  tribus  hay  que  agregar  los 
berberiscos  délos  alrededores  de  Yiyelli,  los  que, 
después  de  la  gran  revuelta  de  1871,  perdieron 
sus  tierras,  que  formaron  las  municipalidades  do 
Duquesne  y  de  Strasburg.  El  caidato  del  Feryiua, 
agregado  á  la  subdivisión  de  Constantiua,  cantón 
de  Mila,  anexo  de  l^ey-Mzala,  tiene  14  000  habi- 
tantes. 

FES:  Geog.  V.  Fez. 

FESA  ó  FASA:  Geog.  C.  do  la  prov.  do  Farsis- 
tán,  Persia;  20  000habits.  Sit,  alS.E.  de  Chiraz, 
en  los  márgenes  de  Chur,  tributario  del  Golfo 
Pérsico.  Tejidos  do  seda,  lana  y  algodón. 

FESCA  (Federico  Ernesto):  Biog.  Composi- 
tor alemán.  N.  en  Magdeburgo  en  15  do  febrero 
de  1789.  M.  en  24  de  mayo  de  1826.  Era  hijo  de 
un  primer  secretario  do  la  Admiuistración  de 
Magdeburgo,  hombre  entendido  en  Música,  y  de 
una  cantatriz  de  la  duquesa  de  Curlandia,  dis- 
cípula  de  Hiller.  A  los  cuatro  años  tocaba  el 
piano  y  retenía  con  pasmosa  facilidad  lo  que  oía 
á  su  madre;  á  los  nuevo  aprendió  el  violin  con 
Lohse,  primer  violinista  del  teatro  de  Magde- 
burgo, y  á  los  once  dio  un  concierto  en  su  ciudad 
natal.  Estudió  luego  con  Zaccharia  la  armonía, 
y  el  contrapunto  con  Pitterlin,  y  á  la  muerte  de 
éste,  en  1804,  es  decir,  cuando  Fosca  tenía  sólo 
quince  años,  pasó  á  continuar  sus  estudios  eu 
Leipzig,  bajo  la  dirección  de  Augusto  Eber- 
hardt  Müller.  Entró  luego  al  servicio  del  duque 
de  Oldcmburgo,  y  después  en  la  capilla  y  Opera 
de  Cassel,  donde  vio  transcurrir  los  más  felices 
años  do  su  vida.  En  junio  do  1815  pasó  áViena, 
siendo  nombrado  primer  violinista  al  servicio  del 
duque  do  Badén,  y  en  1815  director  de  sus  con- 
ciertos. Do  carácter  profundamente  religioso, 
compuso  sus  Salmos  como  un  tributo  de  agrado- 
cimiento  por  el  feliz  resultado  de  diversas  enfer- 
medades que  sufrió  por  cansa  de  frecuentes  y 
peligrosas  hemorragias  que  le  llevaron  al  borde 
del  sepulcro  on  1821.  En  1825  marchó  á  tomar 
las  aguas  de  Ems  y  murió  en  la  fecha  citada.  No 
puede  su  estilo  compararse  al  de  los  grandes 
maestros,  pero  es  elegante  y  gracioso  y  tiene 
atractivo.  El  catálogo  completo  de  las  composi- 
ciones de  Fesca  ocuparía  largo  espacio;  se  com- 
pone de  81  obras.  He  aquí  las  principales:  tres 
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cuarMos  para  lios  violiiics,  alto  y  bajo;  tros 
j^iartdos  para  dos  violines;  tres  cuartetos;  un 
gran  cuarteto  on  mi  bemol;  seis  canciones  alema- 
nas ,  con  aeoMipafiamicnto  do  ]iiano;  primera 
rín/onla  en  »ií  iiiai/or;  pot-pourri,  para  violín, 
en  do;  dos  cuartetos  para  dos  violines,  alto  y 
bajo;  quinteto  para  dos  violines ,  dos  violas  y 
bajo,  en  re  maijor;  nn  (¡uinteto,  en  mimayor;a<¡- 
gunda  sinfonía  on  re  mayor;  jmt-pourri  para 
violín;  cuarteto  en  re  menor;  tercera  sinfoniacn 
re  mayor;  cuarteto  para  violín,  en  sí  bemol; 
quinteto  jiara  violín,  en  mí  mayor;  Cantemir, 
ópera  en  dos  actos;  Oluary  Leila,  ópera  román- 
tica en  tres  actos,  etc. 

FE8CENINO,  NA  (dol  lat.  /cscennliiusj:  adj. 
Natural  de  Fesceuio.  U.  t.  c.  s. 

-Ff.siksino:  Perteneciento  d  dicha  ciudad 
de  Etruria. 

-  Fksi  F.NiNO:  V.  Verso  fkscenino. 

FESCENIO:  Oeor/.  ant.  Pequeña  ciudad  do 
Etruria,  al  N.  de  Falaris. 

FESCH  (José):  Biog.  Prelado  francés.  N.  en 
Ajaccio  (Córcega)  en  1763.  M.  en  1839.  Era  tío 
materno  de  Napoleón.  Fué  nombrado  arzobispo 
de  Lyón  en  1S02,  cardenal  en  1803,  y  después 
enviado  do  embajador  á  la  corte  de  Koma.  En 
1805  obtuvo  las  dignidades  de  capellán  mayor 
del  Imperio,  conde  y  senador.  Rehusó  el  arzo- 
bispado de  París,  y  en  el  concilio  celebrado  en 
1810  no  titubeó  en  oponerse  á  las  exigencias  de 
Napoleón  respecto  á  Pío  VII.  Cayó  en  desgra- 
cia y  se  retiró  á  su  diócesis,  donde  permaneció 
hasta  el  año  de  1814.  Después  de  la  abdicación 
del  emperador  fuese  á  vivir  á  Roma,  donde  pasó 
sus  postreros  años  cultivando  las  Letras  y  las 
Artes,  sin  querer  jamás  hacer  dimisión  de  su  ar- 
zobispado. El  cardenal  Fesch  formó  una  magní- 
fica colección  de  cuadros,  que  á  su  muerte  legó 
á  la  isla  de  Córcega. 

FESPAMO:  FU.  Término  mnemotécnico  (V. 
B.A.ii.\Lii'TON")  que  recuerda  uno  de  les  modos 
legítimos  de  la  cuarta  figura  (V.  FiGUR.\)  del 
silogismo.  Consta  el  silogismo  en  Fespamo  de 
una  premisa  universal  negativa  ^ej,  de  otra  pre- 
misa universal  afirmativa  (a)  y  de  una  conclu- 
sión particular  negativa  (o).  Es  uno  de  los  casos 
del  silogismo  universal  negativo,  que  se  puede 
convertir  (V.  Conversión)  al  silogismo  parti- 
cular negativo  ó  en  Ferio,  simplicitcr,  según 
indica  la  consonante  s. 

FESTA:  f.  ant.  Fiesta. 

FESTEANTE:  p.  a.  ant.  de  Feste.ír.  Que  fes- 
teja. 

FESTEAR:  a.  ant.  Festej.íP.. 

..  coa  bailes  y  con  danzas  le  festea. 
Alonso  López  Pinciano. 

FESTEJADOR,  RA:  adj.  Que  festeja.  U.  t.  c.  s. 

Estuve  algunos  días  hecho  caballero  FES- 
tejaCOB,  y  recibidor  general  de  cuanto  me 
daban, 

Eslebanillo  González. 

...  y  el  que  antes  había  sido  un  mes  de  mayo 
alegre  y  festejador,  ya  parecía  un  horrible 
y  tirano  diciembre. 

A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

FESTEJANTE:  p.  a.  de  FESTEJAR.  Que  festeja 
y  obsequia  á  otro. 

V.  ni.  desea  que  yo  sea  su  novelador,  ya 
que  no  puedo  ser  su  festejante. 

Lope  de  Vega. 

FESTEJAR:  a.  Hacer  festejos  en  obsequio  de 
uno,  cortejarlo. 

,..,  coutinuó  Lotario  como  solía  la  casa  de 
EU  amigo  Anselmo,  procurando  honralle,  FES- 
tejalle  y  regocijalle  con  todo  aquello  que  á 
él  le  fué  posible;  etc. 

Cervantes. 

Y  los  dos  eu  alegre  compañía 
Nicfas,  nereidas,  musas  y  nayadas 
Os  aplaudan,  festejen  y  diviertan 
Con  cítaras,  con  trompas  y  con  arpas;  etc. 
N.  F.  de  Moratín. 

-Festejar:  Celebrar  ó  solemnizar  algún 
acontecimiento. 
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Hicieron  en  sus  bosques  solitarios 
Un  agreste  convite  de  una  oveja 
Hien  asada  en  sus  lares  ordinarios: 
Y  oslándola  comiendo,  en  la  conseja 
Se  mezcla  un  lobo  que  acechado  h.abía 
Del  modo  que  la  presa  se  festiíia. 

B.  L.  i)F,  AuüensolA. 

-Festejar:  Galantear. 

-  Yo  desengañaros  quiero. 
-  ¡Cómo? -Que  Auna  dama  vamos 
A  festejar,  y  veamos 
A  cuál  se  rinde  primero. 

Moreto. 

¡Ustedes  dos,  caballeros, 
Festejan  á  estas  dos  damas 
De  buena  fe? 

Ramón  de  la  Cr.üz. 

-Yo  me  acuerdo 
Que  mi  difunta  Gregoria, 
¡Téngala  Dios  en  el  cielo! 
Cuando  yo  la  festejaba... 
¡Ay,  señorita,  qué  tiempos 
Aquéllos! 

BuF.Tí'iN  de  los  Herreros. 
FESTEJO  (d.  de  gesta):  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  festejar. 

El  artículo  8."  dispone  el  nombramiento  de 
diputados  para  dirigir  estos  festejos;  etc. 
Jovellano.9. 

...encontramos  en  el  mismo  libro  los  fes- 
tejos con  que  fué  obsequiado...  el  rey  don 
-Mfonso  el  Magno;  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Festejo:  Galanteo. 

FESTEO:  m.  ant.  Festejo. 

FESTERO:  m.  El  que  en  las  capillas  de  mú- 
sica cuida  de  ajustar  las  fiestas,  avisar  á  losmú- 
sicos  para  ellas,  y  satisfacerles  su  estipendio. 

Los  fe.steros  y  cofr.ades  eran  los  únicos  que 
gritaban  muy  alto,  etc. 

Antonio  Flores. 

FEStIn  (d.  de  fiesta):  m.  Festejo  particular 
en  una  casa,  con  baile,  música,  banquete  ú  otros 
entretenimientos. 

;0h  cómo  se  puede  hacer  siempre  esta  pre- 
gunta, en  medio  de  los  mayores  festines  y 
banquetes  del  mundo! 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra.     • 

Cómo  anima  (Camilo)  el  festín,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena. 
De  todos  los  oyentes  aplaudida. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Festín:  Banquete  espléndido. 

Los  juegos,  los  bailes,  los  festines,  las  pom- 
pas, las  comedias,  en  su  subst.-mcia  no  son  en 
ninguna  manera  cosas  malas,  antes  indife- 
rentes. 

QtlEVEDO. 

-  Festín:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Mateo  de  Toutun,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j. 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  52  edi- 
ficios. 

FESTINA:  f.  Uiner.  Mineral  que  parece  ser 
nna  alteración  de  la  broncita.  Se  presenta  en 
láminas  de  estructura  fibrosa  de  lustre  broncea- 
do de  color  gris  amarillento.  Se  encuentra  acom- 
pañando á  la  serpentina  en  Einsiedel  (Bohemia) 
y  en  Kupferberg  (Baviera). 

FESTINACIÓN  (del  lat.  festinaüo):  f.  Celeri- 
dad, prisa,  velocidad. 

...  cuando  con  festinación  fué  á  visitar  á 
Santa  Isabel,  etc. 

María  Jesús  de  Agreda. 

FESTINIOG:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Merionetb,  País  de  Gales,  Inglaterra;  10  000 
habitantes.  Sit.  al  O.  de  Bala,  en  situación  muy 
pintoresca,  en  una  colina,  y  en  el  fondo  del  va- 
lle de  Maentwrog.  Hermosa  cantera  de  yeso, 
cuyos  productos  transporta  nn  ferrocarril  espe- 
cial á  Port  Madoc,  en  la  bahía  de  Cárdigan.  En 
los  alrededores  están  las  cascadas  de  Cynfael. 

FESTINO:  FU.  Término  mnemotécnico,  que 
sirve  para  recordar  uno  de  los  modos  legítimos 
de  la  segunda  figura  (V.  Figura)  del  silogismo. 
Consta  de  una  premisa  universal  negativa  (e), 
de  otra  particular  afirmativa  (i)  y  de  una  con- 


FEST 


307 


clusión  negativa  (o).  Obedece  al  tipo  de  los  silo- 
gismos particulares  negativos  ó  en  Ferio. 

FESTIVAL  (del  lat.  fesliválit):  adj.  ant.  Fes- 
tivo. 

Concurrían  los  dfas  FESTIVALES  de  entram- 
bas partes  las  religiosas  y  religiosos  á  esta 
iglesia  principal,  distintos  en  sus  apartamien- 
tos. 

Fb.  José  de  Sioüenza. 

La  cuarta  cansa  que  había 
Era  el  tiempo  festival. 
Cuando  el  reino  en  general, 
A  las  fiestas  concurría. 

Fb.  Luis  de  Escorar. 

-  Fe.';tival:  m.  Fiesta  musical  por  el  estilo 
de  las  que  se  celebran  en  Alemania  y  Bélgica. 

FESTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  fiesta,  regocijo 
y  alegría. 

Pues  mudara  verdugo  solamente, 
Que  más  FESTIVAMENTE  le  azotara. 

Quevedo. 

FESTIVIDAD  (del  lat.  festlvUas):  f.  Fiesta  ó 
solemnidad  con  que  se  celebra  una  cosa. 

...  para  celebrar  en  el  cielo  aquella  festivi- 
dad con  mayor  solemnidad. 

RiVADENEIBA. 

Dejando  de  referir  por  menor  las  circuns- 
tancias de  sus  FESTIVIDADES  y  sacrificios,  sus 
ceremonias,  hechicerías  y  supersticiones. 
SOLÍS. 

-  Festividad:  Día  festivo  en  aue  la  Iglesia 
celebra  algún  misterio,  ó  santo. 

En  la  persecución  que  levantó  (Licinio)  con- 
tra  la  Iglesia,  entre  otros,  padecieron  en  Se- 
bastia  los  santos  cuarenta  mártires,  muy  co- 
nocidos por  su  valor  y  por  una  homilía  que 
hizo  San  Basilio  en  su  festividad. 

Mariana. 

Esta  festividad  (la  del  Santísimo  Sacra- 
mento) había  sido  instituida  en  la  ciudad  de 
Lieja,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Festividad:  Agudeza,  donaire  en  el  modo 
de  decir. 

Resplandece  en  ella,  con  maravillosa  clari- 
dad y  lumbre  de  figuras  y  exornaciones  poé- 
ticas, la  cultura  y  propiedad,  la  festividad  y 
agudeza. 

Fernando  de  Herrera. 

FESTIVO,  VA(dellat./cs¿mts^:  adj.  Chistoso, 
agudo. 

Lo  FESTIVO  del  ingenio  y  nn  mote  en  su 
ocasión  suele  granjear  los  ánimos  y  reducir  los 
más  ásperos  negocios  al  fin  deseado;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  no  se  paró  (Cervantes)  á  ver  si  h.abia  de- 
fectos de  orden  lógico  y  cronológico  en  su 
obra,  porque  su  objeto  no  fué  componer  una 
fábula  regular  y  rigorosamente  concertada, 
sino  un  cuento  festivo,  una  leyenda,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Festivo:  Alegre,  regocijado  y  gozoso. 

—  ¿De  qué  es  esta  aclamación! 
-  Alegres  indicios  son 
De  alguna  nueva  festiva;  etc. 

Moreto. 
Cada  pensamiento  nuevo  que  aprueban  es 
objeto  festivo  en  que  se  complacen. 

Feijóo. 

-  Festivo:  Solemne,  digno  de  celebrarse. 

Corrieron  de  nuevo  delante  del  (de  D.  Qui- 
jote) los  délas  libreas,  como  si  para  él  sólo,  no 
para  alegrar  aquel  festivo  día,  se  las  hubieran 
puesto,  etc. 

Cervantes. 

Reuníanse  estos  amigos  en  la  celda  del  padre 
Pedro  Estala  desde  el  anochecer  hasta  la  hora 
de  cerrar  el  convento,  y  en  los  días  festivos  á 
todas  horas. 

L.  F.  DE  Moratín. 

FESTO  (Sexto  Pompeto):  J3iog.  Gramático 
latino  de  época  incierta.  Fué  posterior  á  Marcial 
y  anterior  á  Macrobio.  Según  sus  observaciones 
acerca  de  la  palabra  Supparey,  se  ve  que  vivía 
en  una  época  en  que  los  lectores  estaban  familia- 
rizados con  las  ceremonias  del  cristianismo,  esto 
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es,  á  viltimos,  por  lo  menos,  del  tercer  siqlo  de 
nuestra  era.  Su  nombre  va  uuido  á  un  glosario 
latino,  dividido  en  veinte  libros,  que  se  titula 
SexH  Pomjh-i  íV.<íí  /)<■  Si¡iiiijicatione  l'erboriim. 
La  importancia  de  este  libro  está  en  su  utilidad 
para  el  conocimiento  do  las  antigüedades  roma- 
nas, de  la  Mitología  y  de  la  lengua  latina.  Festo 
hizo  uu  compendio  de  la  obra  de  Marco  Verrio 
Flaco  titulada  Z>e  signijicalu  l'crbonim.  Cinco 
siglos  después,  Pablo  Diácono  hizo  del  Ejiiloiiu- 
de  Festo  otro  compendio  que  dedicó  á  Cario- 
magno.  Este  compendio  hizo  olvidar  la  obra  de 
Festo,  de  la  cual  apenas  se  hace  mención,  y  do 
la  que  se  citan  cuatro  manuscritos,  do  los  cuales 
uno  tan  sólo  ha  llegado  hasta  nuestros  tienijios, 
después  de  pasar  por  grandes  y  diversas  vicisi- 
tudes, conservándose  actualmente  en  la  Biblio- 
teca de  Ñapóles.  Las  impresiones  que  so  han 
hecho  de  este  libro,  con  el  nombre  do  Festo, 
constan  de  cuatro  partes:  1.°  los  fragmentos  de 
Festo;  2.*  los  fragmentos  conservados  por  Fom- 
ponió  Leto;  3.*  el  Epítome  de  Pablo  Diácono,  y 
4."  las  restauraciones  conjeturales  de  Escalígero 
y  de  Ursino.  Estas  cuatro  partes  se  mezclaron 
de  tal  manera  en  la  mayoría  de  las  ediciones, 
que  era  imposible  conocer  lo  auténtico  de  cada 
autor,  y  era  fácil  tomarlos  barbarismos  de  Pablo 
Diácono  y  las  conjeturas  de  Escalígero  y  de  Ur- 
sino por  locuciones  de  correcta  y  antigua  latini- 
dad. La  admirable  edición  del  célebre  filólogo 
Ottfried  Miiller  ha  puesto  orden  en  esta  confu- 
sión, y  gracias  á  sus  profundos  trabajos  hoy  se 
conoce  de  una  manera  perfecta  la  obra  de  Venio 
Flaco,  compendiada  por  Festo.  Esta  edición, 
hecha  en  Leipzig  en  1839,  se  compone:  1."  de 
nn  prólogo;  2.°  del  texto  de  Pablo  Diácono, 
según  los  mejores  manuscritos;  3.°  del  texto  de 
Festo,  según  el  manuscrito  Farncsiaiw,  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  de  Nápolcs,  compro- 
bado expresamente  para  esta  edición,  en  1833, 
por  Arndts. 

-Festo  Porcio:  Biocr.  Procurador  romano. 
Vivía  á  mediados  del  siglo  i  de  la  era  cristiana. 
En  el  año  62  sucedió  á  Antonio  Féli.t  en  el  cargo 
de  procurador  de  la  Jadea.  En  el  mismo  año 
compareció  Pablo  ante  su  tribunal,  defendién- 
dose personalmente,  y  convencido  Festo  procla- 
mó su  inocencia.  Persiguió  con  energía  á  los 
asesinos  y  ladrones  que  infestaban  la  provincia 
y  fué  reemplazado  por  Albino. 

FESTÓN  (ilejicsla):  m.  Adorno  compuesto  de 
flores,  frutas  y  hojas,  el  cual  se  ponía  en  las 
puertas  de  los  templos  en  que  se  celebraba  una 
fiesta,  ó  se  hacía  algún  regocijo  público,  y  en 
las  cabezas  de  las  víctimas  en  los  sacrificios  de 
los  gentiles.  Hoy  se  emplea  comúnmente  esta 
voz  en  la  significación  do  guirnalda  en  general. 

Se  va  al  campo  (Ofelia),  y  teje  guirnaldas  y 
FESTONES  de  flores  y  hierbas  que  amontona 
sin  elección,  etc. 

L.  P.  DE  Mon.iTÍK. 

...  se  mecen  las  vides  en  festones,  guirnal- 
das, y  Eigradable  ostentación. 

Olivan'. 

-  Festón:  Bordado  de  cadeneta  que  las  mu- 
jeres hacen  á  mano  en  el  canto  de  las  guarni- 
ciones y  otras  labores. 

...:  mucho  galón. 
Que  ayer  lo  desechó  el  amo, 
Mnclia  vuelta  con  festón. 
Buena  media  y  buen  zapato,  etc. 

N.  F.   DE  Morat/n." 

-Festón":  Dibnjo  recortado  en  forma  de  on- 
das, ó  puntas,  que  adorna  la  orilla  ó  borde  de 
ana  cosa. 

-  Ff_stós:  Arq.  Colgantes  de  flores,  frutas  y 
hojas,  con  que  los  arquitectos  y  otros  artistas 
adornan  sus  obras. 

Otro.s  follajes  y  festones,  que  también  se 
hallan  en  estas  piedr.is  de  sepnltura.<!,  sólo  ser- 
vían de  ornamento  y  limleza. 

Ambko.sio  de  Morales. 

...  pero  algunos  de  éstos  (arcos  trebolados  y 
angreladoa),  vuelven  á  delinear  el  intradós  de 
los  arcos,  degenerando  en  un  festón  fino,  á 
cansa  de  moItiplicarBe  macho  los  arquitos  ó 
folículos.. , 

ViLLAAMIL. 

-  Fp..fTÓN:  Arq.  Llamaban  los  latinos  etuarf/a 
á  tal  adorno,  que  se  empleó  mucho  en  la  arqui- 
tectura antigua,  con  especialidad  para  decorar 
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los  frisos;  al  del  templo  de  Ycsta,  en  Tívoli, 
pertenece  el  representado  en  la  Jig.  1.  En  el 
Kcnacimieuto  volvió  á  apareoor,  empleándoselo 
con  gran  profusión;  un  ejemplo  mostramos  en 
Isijig.  2,  que  es  una  pilastra  e.\tcrior  do  la  Ga- 


Fig,  1 

len'a  de  los  Ciervos  en  el  palacio  de  Fontaine- 
blcau,  en  Francia. 

Es  el  festón  adorno  adecuado  para  llenar  un 
recuadro  ó  campo,  cuya  decoración  aparecería 
fría  y  escueta  sin  nada,  y  por  medio  de  sus  hojas 
y  flores  puede  mostrarse  alegóricamente  el  des- 


Fig.  2 

tino  del  edificio  según  sea  á  la  Gloria,  á  la  Paz, 
á  la  Victoria,  á  recuerdo  fúnebre,  etc.  Aparecen 
siempre  los  festones  colgados  de  sortijas  ó  clavos 
romanos,  fg.  3,  á  los  que  van  atados  con  cintas, 
y  en  su  forma  especial  se  distingue  de  la  guirnal- 
da, que  es  de  grueso  uniforme,  y  puedo  adoptar 
formas  variadas  como   de    corona   cerrada    ó 


Fig.  3 

abierta,  en  espiral,  etc.,  además  de  que  la  guir- 
nalda no  suele  llevar  nunca  frutas,  sino  sola- 
mente hojas  y  flores,  como  imitación  que  es  de 
un  adorno  especial  de  la  cabeza. 

FESTONAR;  a.  FESTONEAn. 

Los  cinco  paños  de  las  enaguas  requieren 
cinco  di.as  para  dibujo  y  perfilado;  cinco,  y  ocho 
del  bordado  de  cada  paño,  componen  mes  y 
medio,  durante  cuyos  huecos  se  festonan  y 
recortan  las  puntas,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

FESTONEAR:  a.  Adornar  con  festón. 

FESTUCA  (del  lat. /(•íí¿?/cí(,  paja):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tipo  de  la  tribu  de  las  fcstuceas. 

Son  plantas  vivaces,  de  hojas  radicales  muy 
finas,  con  el  tallo  casi  desnudo,  terminado  en 
una  panoja  ó  espiguilla  extendida  y  formada 
por  pequeñas  flores  verdosas  y  hermafroditas. 
Tienen  dos  glumas  aquilladas,  múticas,  des- 
iguales; pajas  en  número  de  dos,  la  inferior 
aguda  en  el  ápice,  mucronada  ó  aristada;  esca- 
millas  agudamente  bífidas,  en  número  de  dos; 
estambres  de  uno  á  tres;  ovario  sentado,  casi 
siempre  lampiíio,  provisto  de  dos  estilos  termi- 
nales, con  estigmas  plumosos;  cariópsido  plano- 
convexo, lampiño,  libre  ó  adherentc  á  la  paja 
superior;  hojas  planas  ó  cerdosas,  casi  siempre 
apanojadas  ó  racimosas. 

Comprende  este  género  unas  cien  especies  di- 
seminadas por  todas  las  regiones  del  globo,  es- 
pecialmente por  las  templadas.  Abundan  en  las 
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laderas  áridas  y  secas,  en  los  montes  cubiertos 
de  arbolado,  y  son  raras  en  los  prados  de  las  ve- 
gas y  á  las  orillas  de  las  aguas.  Son  importan- 
tes en  Agricultura  porque  forman  la  base  de  los 
pastos  naturales,  y  muchas  especies  pueden  ser- 
vir mezcladas  con  otras  plantas  forrajeras  para 
formar  piados  artificiales. 

Son  notables  las  especies  siguientes: 

Festuca  elatior,  llamada  vulgarmente  cañnda. 
-Se  distingue  por  presentar  hojas  anchas,  acu- 
minadas, planas,  ligeramente  estriadas;  tallo  de 
oclio  á  diez  ceutímetros;  panoja  laxa  ó  verde, 
violácea;  pedúnculos  apareados, 
libres,  desiguales,  provistos  de 
espiguillas  compuestas  de  seis  á 
diez  llores  casi  hasta  su  base. 
Planta  muy  común  en  los  cam- 
pos de  Europa  y  que  sirvo  para 
pasto  del  ganado  y  otros  anima- 
les. 

Festuca  ovina,  conocida  con 
el  nombro  de  cañuela  de  ovejas. 
-  Tiene  esta  especie  la  glumilla 
inferior  apenas  escariosa  en  el 
ápice ;  panoja  oblonga;  pedún- 
culos solitarios,  llevando  de  cin- 
co á  diez  espiguillas  de  color  ro- 
jizo violado;  tallo  de  dos  á  cua- 
tro decímetros,  anguloso  en  el 
ápice.  Se  encuentra  en  toda  Eu- 
ropa, siendo  abundante  en  los 
sitios  montañosos  y  descubier- 
tos, secos  y  árido.s.  Es  tal  vez  la 
única  especie  del  género  que  cre- 
ce en  la  Escandinavia,  donde 
se  la  encuentra  hasta  sobre  los 
tejados.  "Vegeta  todo  el  año,  ex- 
cepto en  la  estación  de  las  nie-  Festuca 
ves.  Las  ovejas  buscan  mucho 
esta  planta  muy  alimenticia  para  ellas.  La  fes- 
tuca glauca,  variedad  tal  vez  de  la  precedente, 
jireseuta  las  mismas  propiedades. 

Festuca  gigantea.  -  Alcanza  más  de  un  metro 
de  altura.  Tiene  glumilla  inferior  aristada;  tallo 
de  diez  á  quince  decímetros;  hojas  ásperas,  sobre 
todo  en  los  bordes;  panoja  muy  laxa,  pendiente; 
pedúnculos  apareados,  largos,  sueltos;  espigui- 
llas do  3-6  flores.  Es  europea  y  útil  para  forraje. 
Es  muy  vivaz  y  tardía. 

Deben  también  mencionarse: 

La  festuca  azul  ó  amatista,  que  abunda  en  las 
regiones  meridionales  y  produce  nuiy  buen  efecto 
en  los  jardines  por  el  color  de  sus  panículos.  La 
festuca  roja,  abundante  en  el  Mediodía,  en  las 
comarcas  áridas  y  arenosas,  por  más  que  puede 
encontrarse  también  en  los  prados  húmedos.  La 
festuca  de  hojas  variables  prefiere  los  bosques  y 
los  lugares  cubiertos  y  sombríos.  La  festuca  de 
los  prados  alcanza  un  metro  de  altura;  es  un 
poco  tardía,  pero  produce  un  excelente  forraje. 
hafesttKa  de  hojas  menudas  es  importante  por- 
que vegeta  muy  bien  en  los  arenales  secos  y 
áridos;  en  verde  es  uu  alimento  que  las  vacas 
buscan  con  avidez,  y  en  invierno  proporciona  un 
excelente  forraje  seco.  La  festuca  cola  de  ratón 
crece  también  en  terrenos  secos,  en  las  regiones 
templadas  y  en  las  cálidas,  donde  cubre  á  veces 
espacios  considerables.  El  heno  que  produce  es 
alimenticio  pero  muy  duro. 

FESTUCÁCEAS  (de  festuca):  f.  pl.  Bot.  Sinó- 
nimo de  festuccas,  tribu  de  las  gramíneas. 

FESTUCEAS  {áe  festuca):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Gramíneas,  que  tie- 
ne por  tipo  el  género  Festuca.  Se  distinguen  por 
tener  espiguillas  multilloras;  lepicena  y  gluma 
membranosas,  rara  vez  coriáceas;  valva  infera 
de  la  gluma  aristada  en  la  mayoría  de  los  casos; 
arista  no  retorcida;  flores  en  panoja.  Comprendo 
esta  tribu,  que  se  llama  también  de  las  festucá- 
ceas,  entre  otros  los  géneros  ^nMirfHínna,  Betm- 
busa,  Bri:a,  Bromus,  Festuca,  ilclica,  Toa  y 
Lesleria. 

FESULES:  Qeog.  ant.  C.  de  la  Etrnria,  sit.  al 
N.  E.  de  Florencia,  hoy  Ficsole.  En  sus  inme- 
diaciones combatieron  galos  cisalpinos  y  roma- 
nos. Aquéllos,  boios  é  insubrios,  unidos  con  los 
gesates,  galos  transalpinos,  invadieron  en  el  año 
220  a.  de  J.  C.  el  territorio  romano,  acaudilla- 
dos por  Concolitán,  Anaroesto  y  Britoniar,  que 
hicieron  jurar  á  sus  soldados  que  no  habían  de 
quitarse  los  tahalíes  sin  haber  subido  antes  al 
Capitolio.  Distaban  apenas  tres  jornadas  de  Ro- 
ma cuando  entre  Aretium  (Arczzo)  y  Fcsulcs 
encontraron  al  ejército  de  la  República.  El  pro- 
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tor  qno  lo  mandaljn,  engañado  por  mm  hábil 
maniobra  do  los  invasores,  cayó  un  una  embos- 
cada no  lejos  do  Fosules  y  perdió  6000  hombres, 
l'oco  después  los  galos  eran  derrotados  en  Tela- 
món. En  tiempo  do  Sila,  Fesules  recibió  una 
colonia  romana.  Finalmento,  cerca  también  de 
e.sta  ciudad,  Estilicón,  general  do  Honorio,  de- 
rrotó á  los  germanos  quo  mandaba  lladagaiso 
en  el  año  -lOI). 

FET:  Getiíj.  Lugar  con  ayunt.  al  quo  están 
agregados  los  lugares  do  Finestras  y  Monfalcó, 
p.  j.  do  Iknabarro,  prov.  y  dióc.  do  Huesea;  3ú5 
habitantes.  Sit.  entro  los  ríos  Cajary  Noguera, 
on  los  conlincs  con  la  proT.  do  Lérida.  Cereales, 
vino,  aceite,  patatas  y  hortalizas. 

FETAL:  adj.  Portonociente  ó  relativo  al  feto. 

Los  testículoshasta  el  séptimo  mes  de  la  vi- 
da PKTAL  ó  intrauterina  se  hnllau  eu  el  vien- 
tre, debajo  de  los  ríñones. 

MO.NLAU. 

FETI  (Domingo):  Bíoí).  Pintor  de  la  escuela 
Romana.  N.  en  Roma  en  LISO.  M.  en  Vcnccia 
en  16-2 1.  Estudió  al  principio  con  Cigoli,  y  lue- 
go, habiendo  ido  á  Mantua  con  el  cardenal  Fer- 
nando de  Gonzaga,  se  apasionó  del  estilo  de  Ju- 
lio Romano  y  procuró  imitarlo.  Hizo  un  pro- 
fundo estudio  de  dicho  maestro  y  fueron  rápidos 
sus  progresos;  tomó  do  la  escuela  citada  la  fie- 
reza do  los  caiacteres,  la  verdad  de  la  expresión, 
pero  no  igualó  á  Romano  en  la  pureza  del  dibujo, 
en  la  corrección  y  eu  la  energía.  En  las  obras 
que  ejecutó  mientras  estuvo  en  Veuecia  se  nota 
más  verdad  y  más  fuerza.  Feti  poseía  una  ima- 
ginacii-in  fecunda,  si  bien  se  censura  su  exage- 
rada simetría  en  la  disposición  de  los  grupos. 
Casi  todos  los  trabajos  de  este  artista  son  de  ca- 
ballete, habiendo  hecho  muy  pocos  para  las  igle- 
sias. En  este  género  sus  mejores  obras  son:  la 
bóveda  del  coro  y  el  artesonado  de  la  catedral 
de  Mantua,  en  los  que  pintó  La  Santísima  Tri- 
nidad, La  Virgen,  San  Juan  Bautista  y  Grupos 
de  Angeles.  Casi  todas  las  galerías  de  Europa 
poseen  cuadros  de  Feti;  el  más  notable,  La 
M uUipUcación  real,  se  halla  en  la  Academia  de 
Helias  Artes  de  Mantua;  en  el  palacio  Doria  de 
Koma  una  Magdalena;  en  el  Museo  de  Dresde 
La  vuelta  del  hijo  pródigo,  David  vencedor  de 
Goliat  y  otros  varios. 

FETICIDA:  adj.  Que  ocasiona  la  muerte  de  un 
feto  humano.  Api.  á  pers.  U.  t.  c.  s. 

FETICIDIO:  m.  Muerte  violenta  dada  al  feto 
humauo. 

...;  otros  niegan  rotundamente  que  en  nin- 
gún caso  sea  permitido  el  feticidio;  etc. 
MONLAÜ. 

FETICHE  (del  port.  feili<;o,  hechizo):  m.  Cada 
uno  de  los  ídolos  ú  objetos  de  culto  supersticioso 
en  tierra  de  negros. 

FETICHISMO:  m.  Culto  de  los  fetiches. 

FETIDEZ  {A<¡  fétido):  f.  Hediondez,  fetor. 

FETIDIA  (del  lat.  fa:tidus ,  fétido):  f.  Bot. 
Género  de  lÜrtáceas,  según  ciertos  autores ;  de 
Barintonieas  según  otros.  Se  halla  definido  este 
género  por  presentar  flores  apétalas  con  vertici- 
los formados  de  tres,  cuatro  ó  cinco  piezas  en 
receptáculo  turbinado,  en  cuya  cavidad  se  aloja 
un  ovario  infero  con  dos  ó  cinco  celdas  alterni- 
sépalas,  y  en  cuyo  ángulo  interno  se  encuentran 
gran  número  de  óvulos  insertos  sobre  una  pla- 
centa de  forma  variable.  Este  ovario  se  halla 
coronado  por  un  estilo  central  delgado  y  divi- 
dido en  su  vértice  por  tres  ó  cinco  ramas  estig- 
matíferas.  El  cáliz  tiene  sépalos  coriáceos,  grue- 
sos, valvares  y  persistentes,  y  el  andróceo  se 
compone  de  gi'an  número  de  estambres  multise- 
riados  con  filamentos  libres  y  anteras  versátiles 
ovales  ú  oblongas,  bilocnlares  y  dehiscentes  por 
dos  hendiduras  longitudinales.  El  fruto  es  tur- 
binado }'  coriáceo  y  contiene  gran  número  de 
semillas  cuya  estructura  no  se  conoce  bien.  Com- 
prende este  género  corto  número  de  especies 
propias  de  las  islas  Mascareñas  y  de  Madagas- 
car,  que  algunos  botánicos  consideran  como  va- 
riedades de  una  especie  única.  Son  árboles  lisos, 
con  corteza  tenaz  y  amarga,  de  hojas  alternas, 
pecioladas,  enteras,  coriáceas,  penninervias, 
convolutadas  cu  la  yema  y  aproximadas  en  el 
extremo  de  los  ramos.  Las  flores  son  axilares, 
solitarias,  en  cimas  pequeñas  y  pednnculadas. 


FÉTIDO,  DA  (del  lat.  fu:l,dus;  do  fmlere,  oler 
mal):  adj.  HicuioNUo. 

El  ambiente  de  estas  grandes  casas  so  in- 
festa casi  di.ariamentc  con  los  elluvios  y  vapo- 
res i'óiUdS  que  exhalan  en  su  transpiración 
los  muchos  cuerpos  encerrados  en  ellas,  etc. 
JoVr.LLANOS. 

Espesos  bosques,  fétidos  pantano.< 
Peñascos  que  resisten  la  cultura,  etc. 

Gil  Y  ZARATE. 

Su  objeto  (el  de  la  ninfotomia)  es,...  impe- 
dir la  acumulación  de  aquel  esmegma  blan- 
quizco y  FÉTIDO  que  se  segrega  entre  las  nin- 
fas de  la  mujer,  etc. 

MONLAU. 

FETIS  (Franci.?co  José):  Biog.  Escritor  y 
compositor  belga.  N.  en  Mons  en  ITSá.  M.  en 
Bruselas  en  1871.  A  la  edad  de  nueve  años  era 
ya  organista  de  su  ciudad  natal.  Pasó  á  París, 
donde  estudió  en  1800,  y  des|iués  de  recorrer  la 
Alemania  é  Italia  fué  nombrado  organista  y 
profesor  de  Música  en  Douay.  En  1818  obtuvo 
la  plaza  de  profesor  en  el  Conservatorio  de  Pa- 
rís, donde  abrió  cursos  públicos  y  gratuitos  para 
la  historia  de  la  Filosofía  do  la  Música,  y  co- 
menzó los  conciertos  históricos,  fundando  además 
en  1827  el  periódico  Heeue  inusicale.  Gracias  á 
su  profundo  saber,  á  su  inagotable  actividad  y 
á  su  firmeza  de  carácter,  pronto  fué  tenido  por 
verdadera  autoridad  clásica,  y  contribuyó  no 
poco  á  levantar  el  gusto  en  materia  de  Música 
dando  á  conocer  y  enseñando  á  apreciar  en  Fran- 
cia las  obras  maestras  de  los  demás  países.  En 
1837  fué  llamado  á  desempeñar  el  cargo  de  maes- 
tro de  capilla  del  rey  y  director  del  Conservato- 
rio de  Bruselas,  donde,  después  de  una  vida 
laboriosísima,  falleció.  Los  que  estuvieron  bajo 
su  dirección  pudieron  admirar  la  sorprendente 
extensión  de  sus  conocimientos  y  su  desintere- 
sado amor  al  arte  músico,  y  por  más  que  en  sus 
críticas  se  refleje  alguna  que  otra  vez  el  apasio- 
namiento de  la  escuela,  su  obra  Biographie  tini- 
versclle  des  musicieiis,  quedará  como  un  monu- 
mento de  saber,  de  crítica  y  de  historia  musical. 
Escribió  además  un  Tratado  del  canto  de  coro, 
la  Lección  del  organista,  la  Filosofía  general  de 
la  música,  obras  apreciadas  en  todos  los  países, 
y  compuso  siete  Ó2Kras,  motetes,  misas,  sonatas, 
y  obras  de  música  instrumental. 

FETLAR:  Geog.  Una  de  las  islas  Shetland, 
Escocia,  sit.  al  N.  del  grupo,  al  S.  de  Unst,  al 
E.  de  Yell,  de  la  cual  la  separa  un  canal  de  3 
kms.  Forma  con  la  parte  N.  de  esta  última  una 
municipalidad  de  2  000  habits.  Minerales  de 
hierro  y  de  cobre. 

FETO  (del  lat.  fccttis):  m.  En  los  animales 
vivíparos,  producto  de  la  concepción  encerrado 
en  el  útero,  ó  este  producto  cuando  por  cual- 
quiera causa  sale  del  vientre  de  la  madre  autes 
del  cabal  desarrollo  y  sin  condiciones  de  vida. 

-  Feto:  Producto  de  la  concepción  de  la  mu- 
jer desde  el  tercer  mes  de  su  embarazo  hasta  el 
parto. 

...  cuarenta  y  ocho  días  antes  de  la  anima- 
ción del  FETO. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...,  las  diferentes  especies  y  los  diversos 
grados  de  deformidad  de  la  pelvis  exponen,  en 
caso  de  preñez,  la  vida  de  la  madre  ó  la  del 
FETO,  y  á  veces  las  desjuntas. 

MONLAr. 

-Feto:  Anaf. ,  Fisiol.  y  Patol.  Es  el  produc- 
to de  la  concepción,  á  partir  del  tercer  mes; 
hasta  ese  tiempo  todos  los  autores  están  de 
acuerdo  eu  denominarle  embrión.  V.  Embrión. 

Para  seguir  el  estudio  del  desarrollo  de  este 
nuevo  ser,  es  preciso  considerarlo  desde  sus  co- 
mienzos. Al  paso  que  en  España  y  Francia  se 
divide  el  embarazo  en  nueve  meses,  en  Alemania 
se  acostumbra  á  dividirlo  en  diez,  de  a  cuatro 
semanas  cada  uno. 

En  el  cuarto  mes  (en  qne  termina  el  período 
cjnbrionario  y  empieza  nlfetalj  la  piel  comienza 
á  cubrirse  de  un  vello  sedoso;  el  meconio,  que 
hasta  entonces  era  de  un  color  grisáceo,  se  vuelve 
amarillo  verdoso  y  llega  hasta  el  intestino  del- 
gado. La  longitud  del  feto  es  de  10  á  17  centí- 
metros, y  su  peso  de  100  á  120  gramos.  Los  arcos 
vertebrales  cartilaginosos  se  sueldan  por  com- 
pleto, aparecen  puntos  óseos  en  el  cuerpo  de  la 
primera  vértebra  sacra  y  en  el  isquion,  osifican.- 
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doso  el  martillo  y  el  yunque.  El  tejido  celular 
subcutáneo  empieza  á  cargar.sedegrasa;tórman- 
sc  las  crestas  papilares  del  dermis,  el  prepucio 
y  las  amígdala»;  se  cierra  el  surco  genital  y  apa- 
rece el  escroto.  En  el  quinto  mes  el  feto  tiene 
ya  18  á  27  centímetros  do  longitud,  y  pesa  de 
250  á  280  gramos.  Comienzan  á  soldarse  las  dos 
caducas  y  se  ven  puntos  óseos  en  el  cuerpo  del 
axis,  en  la  apófisis  odontoides,  en  el  pubis,  en 
los  lados  de  la  [irimera  vértebra  .sacra,  en  medio 
de  la  segunila  y  á  los  lados  del  etmoides;  se  osi- 
fican el  estribo,  el  peñasco  y  los  alvéolos  denta- 
rios, apareciendo  los  gérmenes  de  los  dientes 
persistentes.  Brotan  los  pelos  en  la  cabeza.  Se 
forman  el  órgano  de  Corti,  las  glándulas  sudo- 
ríparas, las  de  Brunncr  y  los  folículos  cerrados 
do  las  amígdalas  y  base  de  la  lengua,  igual- 
mente que  los  ganglios  linfáticos.  Comienzan 
á  deslindarse  oí  útero  y  la  vagina.  En  el  sex- 
to mes  el  feto  tiene  de  28  á  34  centímetros  do 
longitud  y  pesa  unos  634  gramos.  Es  notable  el 
excesivo  volumen  de  la  cabeza;  los  hemisferios 
cerebrales  cubren  el  cerebelo  y  se  forman  las 
circunvoluciones  del  cerebro.  También  aparecen 
las  glándulas  sebáceas,  las  papilas  del  dermis  y 
las  placas  de  Peyero;  el  borde  libre  de  la  uña  se 
desiuende  de  la  capa  córnea  de  la  piel;  engrue- 
san las  paredes  del  útero.  Puntos  de  osificación 
en  la  rama  anterior  de  la  apófisis  transversa  de 
la  séptima  vértebra  cervical,  en  la  parto  media 
de  la  tercera,  así  como  d  los  lados  de  la  segunda 
vértebra  sacra,  en  el  mango  del  esternón  y  en  el 
calcáneo;  se  pronuncia  el  ángulo  sacro  vertebral. 
En  el  séptimo  mes  el  feto  es  viable,  es  decir,  está 
lo  bastante  desarrollado  para  poder  vivir  con 
vida  independiente  de  la  madre.  Tiene  de  25  á  38 
centímetros  y  pesa  1 200  á  1  220  gramos.  Hace 
esfuerzos  de  inspiración  y  movimientos  muy 
pronunciados;  sus  gritos,  aunque  débiles,  son 
muy  claros,  y  adquiere  en  verdad  toda  la  apa- 
riencia de  un  niño.  La  membrana  pupilar  ha 
desaparecido  y  los  párpados  están  entreabiertos. 
Los  testículos  bajan,  las  uñas  cubren  toda  la 
última  falange,  pero  el  feto  está  flaco  y  tiene  el 
aspecto  de  un  viejccillo.  Puntos  de  osificación 
adicionales  en  la  primera  vértebra  sacra,  puntos 
laterales  en  la  tercera  5'  punto  medio  en  la 
cuarta;  puntos  óseos  en  la  primera  pieza  del 
cuerpo  del  esternón  y  en  el  astrágalo.  En  el 
octavo  mes  el  feto  tiene  una  longitud  de  30  á  40 
centímetros  y  un  peso  de  1500  á  1600  gramos. 
Puntos  de  osificación  adicionales  en  la  segunda 
vértebra  sacra,  laterales  en  la  cuarta  y  medios 
en  la  quinta.  En  el  noveno  mes,  y  hasta  su  ex- 
pulsión de  todo  tiempo,  el  feto  se  desarrolla 
adquiriendo  cada  vez  más  los  caracteres  de  la 
madurez,  y  al  fin  del  embarazo  difiere  muy  poco 
de  lo  que  será  á  su  término.  Los  párpados  están 
abiertos  y  los  testículos  en  las  bolsas.  Puntos  de 
osificación  adicionales  de  la  tercera  vértebra  sa- 
cra y  laterales  de  la  quinta;  puntos  óseos  en  la 
concha  media  del  etmoides,  en  el  cuerpo  y  astas 
mayores  del  hioides,  en  las  piezas  segunda  y 
tercera  del  cuerpo  del  esternón  y  en  la  extremi- 
dad inferior  del  fémur;  osificación  de  la  lámina 
espiral  y  del  eje  del  caracol,  así  como  del  primer 
molar  mayor. 

Es  imposible  toda  descripción  anatómica  del 
feto  sin  hablar  á  la  vez  de  su  organogenia  y 
fisiología.  En  efecto,  se  trata  de  un  ser  en  las 
primeras  fa.ses  de  la  evolución,  con  distintas 
etapas  progresivas,  formando  una  serie  continua 
que  reproduce  formas,  estructuras  y  funciones 
de  seres  inferiores  y  anteriores  en  el  tiempo  á 
la  humanidad.  Como  se  trata  de  períodos  tran- 
sitorios evolutivos  sin  estabilidad,  y  en  los  cua- 
les coinciden  en  cierto  modo  las  series  ontogénica 
y  flogénica,  no  puede  hablarse  do  órganos  que 
aparecen,  se  transforman  y  desaparecen,  sin  ha- 
blar al  propio  tiempo  de  sus  funciones  pasajeras 
ó  permanentes,  cuya  finalidad  estriba  en  que  el 
huevo  fecundado  se  convierte  en  ser  vivo  y  adap- 
table al  medio  exterior  dentro  de  sus  condiciones 
específicas,  que  se  dan  como  un  postulado  gene- 
ral necesario.  Hay,  pues,  que  describir  á  la  par, 
y  simultáneamente,  los  órganos  y  funciones  del 
feto. 

Ante  todo  conviene  decir  que  el  desarrollo  del 
embrión  es  más  rápido  en  el  lado  cefálico  que  en 
el  caudal,  y  desde  los  primeros  tiempos  la  mitad 
anterior  del  área  embrionaria  pertenece  á  la  ca- 
beza, una  cuarta  parte  al  cuello  y  la  otra  cuarta 
al  resto  del  cuerpo.  Poco  á  poco,  á  medida  que 
se  desarrolla,  adquiere  la  forma  de  una  barca  ó 
un  zueco,  y  produce  un  relieve,  sobre  todo  al 
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lado  de  la  cabeza,  sobre  la  vosicuU  blastoilérmi- 
ca,  lie  la  cnal  está  separado  por  una  ligera  es- 
trangulación cada  vez  mayor.  La  cabeza  aumen- 
ta rápidamente  de  volumen  y  so  destaca  de  la 
vesícula  blastodérmica,  asi  como  la  extremidad 
caudal.  El  nuevo  ser  es  primero  convexo  por  el 
doi-so  en  el  sentido  longitudinal;  esta curvadura 
se  prolonga  bien  pronto  de  una  manera  más 
marcada  en  ambos  extremos.  En  el  extremo  ce- 
fálico encnéntranse  entonces  dos  inflexiones  en 
ángulo  recto,  una  posterior,  que  marca  el  limito 
de  la  cabeza  y  de  la  nnca,  y  otra  anterior,  que 
divide  á  la  cabeza  eu  dos  porciones  (cunaduras 
eeTiilicas);  en  la  extremidad  caudal  se  ve  una 
inflexión  análoga  (curradura  cuudal);  al  propio 
tiempo  el  dorso  so  vuelve  cada  vez  más  convexo, 
de  manera  que  ambos  extremos  del  embrión  se 
aproximan  y  circunscriben  una  especie  de  golfo, 
que  contiene  al  corazón  y  demás  visceras.  El 
extremo  caudal  también  presenta  el  esbozo  de 
una  torsión  espiroidea,  apenas  indicada  en  el 
embrión  humano.  Hay  otra  curvadura  difícil  de 
explicar,  y  consiste  en  una  curva  espiral  o  una 
especie  de  torsión  del  embrión  alrededor  de  su 
eje,  viéndose  de  perfil  la  cabeza  mientras  el  cuer- 
po se  ve  de  frente;  estas  curvas  acaban  por  des- 
aparecer más  tarde,  sin  dejar  apenas  huellas. 

La  formación  de  la  cabeza  está  relacionada 
con  la  de  las  vesículas  cerebrales,  la  de  la  aber- 
tura bucal  y  las  hendeduras  laríngeas.  El  tronco 
se  separa  muy  pronto  de  la  parte  cefálica  por 
una  estrechez,  al  principio  corta,  que  constituye 
el  cuello.  El  pecho  se  confunde  entonces  con  el 
abdomen  por  su  forma  exterior,  pero  se  distin- 
gue luego  hacia  la  mitad  del  segundo  mes  á 
causa  del  volumen  del  hígado,  que  llena  casi  por 
completo  el  abdomen.  Cuanto  al  extremo  cau- 
dal, que  desde  la  cuarta  semana  forma  un  botón 
saliente  en  la  extremidad  posterior  del  embrión, 
desaparece  poco  á  poco  y  no  forma  ya  relieve,  á 
partir  de  la  décima  semana.  El  primer  bosquejo 
de  los  miembros  se  presenta  bajo  la  forma  de 
botoncitos  redondos  hacia  la  cuarta  semana,  más 
pronto  en  los  miembros  superiores;  á  la  quinta 
semana  se  distingue  ya  una  especie  de  prolonga- 
ción espatuliforme  (mano  ó  pie )  unida  por  cierto 
pedículo  á  un  abultamiento  radicular  (hombro, 
cadera);  hacia  la  octava  semana  se  distinguen 
el  brazo  y  antebrazo  del  muslo  y  pierna,  así 
como  ligeros  surcos  trazan  la  línea  separatoria 
de  los  dedos  del  pie  y  de  la  mano,  que  se  separan 
por  completo  al  fin  de  esta  semana.  El  desarro- 
llo de  los  miembros  inferiores  es  menor  que  el 
de  los  miembros  superiores. 

El  peso  y  tamaño  del  cuerpo  crecen  de  un 
modo  continuo  hasta  el  nacimiento,  en  que  el 
peso  es  de  unos  3200  gramos.  Las  longitudes  del 
cuerpo  del  nuevo  ser  en  las  diferentes  épocas  de 
la  vida  intrauterina  son: 
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En  el  instante  del  nacimiento  forman  éstas 
próximamente  el  tercio  de  la  longitud  total. 
Despnés  el  cuerpo  continúa  desarrollándose  en 
sus  tres  dimensiones,  pero  no  tenemos  aquí  que 
ocuparnos  de  ese  asunto. 

Dicho  lo  relativo  al  desarrollo  general  del 
feto,  incumbe  indicar  á  grandes  rasgos  cómo  se 
Tan  desarrollanilo  sus  diversos  órganos,  aparatos, 
sistemas,  y  funciones  durante  su  vida  intraute- 
rina. 

Desde  el  pnnto  de  vista  de  su  o.sificación,  los 
huesos  pneuen  dividirse  en  dos  grupos,  según  va- 
yan precedidos  ó  no  de  cartílago  (véa.se  IliEsoy 
0»iFiCACi6x).El  primer  gnipo  comprende  todos 
los  del  esqueleto,  excepto  los  de  la  bóveda  y 
partes  laterales  del  cráneo,  que  constituyen  el 
segundo  gru[>o  y  se  llaman  también  huesos  se- 
cnndaríos.  Los  derivados  do  cartílago  preexis- 
tente tienen,  bajo  su  forma  cartilaginosa,  todas 
sus  partes  esenciales.  La  osificación  comienza  en 
ellos,  apareciendo  en  las  partes  profundas  cen- 
tros calcáreos  ú  puntos  de  osificación,  que  seen- 
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sanchan  poco  á  poco  hasta  llegar  &  la  superficie; 
unos  aparecen  pronto  (primilivos)  y  casi  todos 
existen  al  fin  del  período  fetal  cu  la  diáfisis  do 
los  luicsos  largos  y  en  el  centro  do  los  cortos; 
otros  ( comjilcincnlarios  ó  cpijhcirios)  aparecen 
mucho  más  tarde,  la  mayoría  después  del  naci- 
miento y  algunos  después  de  la  pubertad.  Los 
huesos  secundarios  se  forman  y  crecen  á  expensas 
de  un  blastema  blando,  no  cartilaginoso,  que  se 
renueva  ú  medida  que  so  osifica;  por  lo  común 
aparece  un  solo  punto  de  osificación,  que  se  ex- 
tiende formando  trabéculas.  El  primer  vestigio 
de  sistema  óseo  en  el  embrión  es  la  cuerda  dor- 
sal, en  cuya  región  correspondiente  en  lo  futuro 
al  cuello  se  forman  los  rudimentos  de  la  colum- 
na vertebral,  que  empieza  por  la  primera  vérte- 
bra cervical  (placas  protovertebrales  ó  protovér- 
tebras);  luego  se  forman  otras,  que  se  sueldan, 
constituyendo  una  columna  vertebral  membra- 
nosa continua,  la  cual  se  segmenta  después  para 
formar  las  vérteliras  persistentes,  las  cuales  al 
mismo  tiempo  se  vnelven  cartilaginosas,  divi- 
diéndose en  dos  mitades  cada  protovértebra  para 
constituir  las  vértebras.  La  columna  vertebral 
comienza  á  volverse  cartilaginosa  al  principiar 
el  .segundo  mes,  y  ósea  al  fin  de  éste  ó  al  prin- 
cipio del  tercero,  no  terminando  por  completo 
hasta  después  de  los  veinticinco  años  (V.  Vék- 
TEiir-.i).  Al  tercer  raes  la  columna  vertebral  es 
fusiforme  y  tiene  una  longitud  de  siete  á  ocho 
centímetros.  Al  cuarto  mes  tiene  de  ocho  á  diez 
centímetros,  ósea  la  mitad  de  la  longitud  total 
del  feto.  Al  quinto  mes  tiene  doce  centímetros  y 
presenta  un  di.inietro  más  uniforme.  Al  séptimo 
mes  tiene  dieciséis  centímetros  y  al  noveno  die- 
ciocho. El  cráneo  es  al  principio  membranoso, 
luego  parcialmente  cartilaginoso  y  por  fin  óseo. 
La  transformación  cartilaginosa  de  la  base  del 
cráneo  está  muy  avanzada  en  el  segundo  mes  y 
termina  en  el  tercero,  no  osificándose  por  com- 
pleto, sino  atrofiándose  una  parte  durante  el 
desarrollo,  mientras  que  otra  continúa  siendo 
cartilaginosa,  aun  en  el  adulto  (cartílagos  de  la 
nariz).  El  cráneo  no  se  desarrolla  de  un  modo 
uniforme.  En  los  primeros  tiempos  crece  por  la 
parte  esfeno-occipital,  que  hasta  el  fin  del  se- 
gundo mes  forma  casi  toda  la  base;  después  se 
desarrolla  rápidamente  por  la  parte  etmoidal,  y 
en  la  segunda  mitad  de  la  vida  fetal  su  desarro- 
llo es  más  rápido  que  el  de  la  parte  posterior. 
Durante  la  vida  intrauterina  los  huesos  de  la 
base  del  cráneo  están  separados  por  cartílago 
intercalar,  al  paso  que  los  de  la  bóveda  lo  están 
por  espacios  membranosos,  llamados  fontanelas, 
que  en  el  recién  nacido  son  seis  (V  Fontanela). 
Todos  los  huesos  de  la  cara,  excepto  las  conchas 
inferiores  y  el  vomer,  son  secundarios  y  se  des- 
arrolla» á  expensas  de  los  dos  primeros  arcos 
faríngeos,  situados  á  ambos  lados  de  la  línea 
media  y  del  botón  frontal.  Durante  la  vida  in- 
trauterina la  cara  tiene  un  volumen  muy  exiguo 
comparativamente  con  el  cráneo,  presentando  el 
menor  desarrollo  la  parte  dentaria  (maxilares 
superior  é  inferior).  La  erupción  de  los  dientes 
temporales,  y  sobre  todo  de  los  permanentes, 
modifica  de  un  modo  considerable  la  forma  de 
la  cara  y  aumenta  sus  dimensiones  verticales 
(V.  Dentición).  Las  costillas  son  prolongacio- 
nes, al  principio  membranosas,  que  parten  de 
las  láminas  vertebrales  y  se  cartilagizan  también 
al  segundo  mes,  Creciendo  poco  á  poco  dentro 
de  las  paredes  ventrales  del  embrión.  Las  seis 
primeras  son  las  de  más  rápido  desarrollo,  y  se 
reúnen  por  su  extremidad  anterior  antes  de  al- 
canzar a  la  linea  media,  y  la  lámina  vertical  quo 
resulta  de  esta  soldadura  constituye  una  mitad 
del  esternón  cartilaginoso,  soldándose  luego  á  su 
vez  de  arriba  abajo  para  formar  por  completo  el 
esternón.  La  forma  del  tórax  varía  en  las  diversas 
épocas  de  la  vida;  en  el  feto  el  corte  transversal 
es  cuadrangular  y  su  parte  anterior  es  la  más 
ancha;  las  canales  posteriores  apenas  están  des- 
arrolladas y  no  existe  el  ángulo  de  las  costillas; 
los  cartílagos  costocsternales  son  casi  horizonta- 
les y  planos;  los  mayores  diámetros  del  tórax 
corresponden  á  su  parte  inferior,  á  causa  del  vo- 
lumen de  los  órganos  abdominales. 

La  clavicula  es  el  primer  hueso  del  feto,  na- 
ciendo cartilaginosa  y  empezando  su  osificación 
hacia  el  trigésimo  día  con  tal  rapidez  que  en 
seguida  adquiere  una  longitud  de  5  milímetros; 
á  los  dos  meses  tiene  un  centímetro,  á  los  tres 
meses  16,  á  los  cuatro  26,  á  los  seis  33  y  á  los 
nueve  40.  El  omoplato  empieza  á  osificarse  al 
principio  del  tercer  mes,  el  húmero  al  fin  del 
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segundo,  el  cubito  en  el  tercero  y  el  radio  hacia 
la  octava  semana.  La  diáfisis  del  metacarpo  so 
osifica  á  los  cuatro  meses;  el  metacarpiano  del 
pulgar  tiene  un  desarrollo  especial,  aun  cuando 
su  punto  diafisario  aparece  en  la  misma  época 
que  el  de  los  demás  metacarpianos;  pero  refirién- 
dose esto  á  la  vida  extrauterina  nos  limitamos á 
indicarlo.  Las  falanges  se  osifican  por  un  punto 
primitivo  en  el  cuerpo  (de  la  8."  á  la  10. "  sema- 
na) y  otro  complementario  posterior  al  naci- 
miento. La  pelvis  (sólo  el  hncso  innominado)  se 
compone  al  principio  de  tres  piezas,  apareciendo 
el  primer  punto  de  osificación  en  el  ilion  del 
tercero  al  cuarto  mes,  en  el  isquion  del  cuarto 
al  quinto,  y  en  el  pubis  del  quinto  al  séptimo. 
La  pelvis  mayor  aparece  antes  que  la  menor  y 
se  halla  osificada  cuando  ésta  es  aún  cartilagi- 
nosa; la  pelvis  menor  es  pequeñísima  al  princi- 
pio, insuficiente  para  contener  los  órganos  ab- 
dominales que  más  adelante  contendrá,  elíptica 
y  alargada  de  adelante  á  atrás ;  en  el  feto  de  todo 
tiempo  es  ya  un  poco  más  ancha  por  detrás  y  de 
forma  ovalada.  El  pnnto  óseo  del  cuerpo  del 
fémur  aparece  al  fin  del  segundo  mes,  y  su  ex- 
tremidad inferior  se  desarrolla  por  un  solo  punto 
óseo  que  se  forma  en  el  noveno  mes  y  existe 
siempre  al  nacer.  El  del  cuerpo  de  la  tióia  apa- 
rece al  comenzar  el  tercer  mes  y  en  seguida  apa- 
rece el  del  peroné.  Así  como  los  puntos  de  osi- 
ficación del  carpo  se  presentan  todosellosdespués 
del  nacimiento  y  antes  de  la  pubertad,  los  hue- 
sos del  tarso  inician  su  osificación  en  el  feto, 
excepto  los  tres  cuneiformes  y  el  escafoides,  qne 
lo  hacen  más  tarde.  En  cambio^  los  puntos  do 
osificación  de  los  metatarsianos  se  presentan  á 
la  octava  ó  novena  semana,  y  los  de  las  falanges 
una  semana  después. 

Los  músculos  son  visibles  en  el  feto  al  segundo 
mes;  desde  el  punto  de  vista  de  su  desarrollo  se 
dividen  en  cuatro  grupos:  vertebrales,  viscerales 
(paredes  torácicas  y  abdominales,  cuello  y  man- 
díbula), de  las  extremidades  y  cutáneos.  Los 
vertebrales  se  desarrollan  á  expensas  de  las  hojas 
musculares  de  las  protovértebras.  Los  del  tronco 
(cuello,  tórax  y  abdomen),  así  como  el  diafragma, 
provienen  también  de  las  protovértebras  y  sólo 
llegan  á  la  línea  media  anterior  del  cuerpo  al 
cuarto  mes;  lo  propio  sucede  con  los  maseteros, 
hioidcos,  músculos  de  la  lengua  y  del  oído  medio. 
Los  músculos  de  las  extremidades  cutáneas  de 
la  cara  y  de  la  cabeza,  del  ojo,  del  oído  externo, 
del  periné,  provienen  de  las  hojas  cutáneas  del 
mesodermo,  así  como  los  de  las  visceras  y  délos 
vasos  proceden  de  la  hoja  fibrointestinal. 

El  desarrollo  del  sistema  nervioso  requiere 
mayores  desenvolvimientos  porsu extraordinaria 
importancia.  El  canal  medular,  formado  á  ex- 
pensas de  las  láminas  medulares  de  la  hoja  córnea 
del  blastodermo,  presenta  á  la  tercera  semana 
en  su  parte  cefálica  tres  dilataciones  separadas 
por  dos  estrangulamientos,  y  en  la  parte  poste- 
rior un  ensanche  (seno  romboidal);  muy  luego 
ciérrase  este  canal  transformándose  en  conducto 
(conducto  medular),  esbozo  de  los  centros  ner- 
vicsos,  el  cual  presenta  en  su  parte  cefálica  tres 
dilataciones  vesiculares  ó  vesículas  cerebrales 
anterior,  media  y  posterior.  La  anterior  repre- 
senta el  bosquejo  de  los  hemisferios  cerebrales 
y  tálamos  ópticos,  pudiendo  asimilarse  su  cavi- 
dad al  tercer  ventrículo;  la  media  formará  los 
tubérculos  cuadrigéminos  y  los  pedúnculos  cere- 
brales, representando  su  cavidad  al  acueducto 
de  Sylvio,  y  la  posterior  representa  al  cuarto 
ventrículo,  formándose  á  expensas  de  ella  la 
medula  oblongada,  el  puente  de  Varolio  y  el 
cerebelo.  Están  llenas  de  un  líquido  claro  y 
comunican  con  el  conducto  medular;  sus  pare- 
des, tenuísimas  al  principio,  están  constituidas 
por  una  substancia  cuyas  capas  más  internas  for- 
marán el  tejido  nervioso  y  las  más  externas  las 
cubiertas  cerebrales.  Estas  tres  vesículas  cam- 
bian poco  á  poco  de  volnmen  y  situación,  des- 
igualmente y  por  el  encorvamiento  del  extremo 
cefálico  del  embrión.  Bien  pronto  se  forma  un 
ligero  surco  anteroposterior,  que  divido  por  la 
línea  media  á  las  tres  vesículas  é  indica  la  futu- 
ra separación  del  cerebro  en  dos  mitades,  iz- 
quierda y  derecha;  otro  surco  transversal  divide 
la  vesícula  anterior  en  dos  partes,  una  anterior 
para  los  hemisferios  cerebrales  y  otra  posterior 
para  el  tálamo  óptico.  A  partir  de  la  séptima 
semana  cesa  poco  á  poco  la  preponderancia  do 
la  vesícula  media  y  se  desarrollan  cada  vez  más 
los  hemisferios  cerebrales,  cubriendo  ú  los  tála- 
mos ópticos,  tubérculos  cuadrigéminos  y  cero- 
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bolo,  i  los  tros,  cinco  y  soia  moses  respectiva- 
inontüjlas  oirciiiivoliioioiioaso  formaiuk'í  (Hiinto 
ul  soxto  mea  y  lii  cisura  ilo  Sylvio  al  tercero. 
Los  voiitríoulos  laterales  están  bien  desarrolla- 
líos  en  esto  mismo  ticmi)o;  el  cuerpo  calloso 
aparcoo  al  cuarto  mes  y  ailiiuiere  su  l'orma  ileli- 
nitivaal  sexto.  El  cerebelo  so  forma  muy  pronto, 
oxistienilo  sus  circunvoluciones  al  cuarto  mes  y 
sus  lieniisrerios  y  lóbulo  medio  al  sexto;  el  pucnto 
do  Varülio  aparece  bacia  el  linal  dol  tercero,  así 
como  la  medula  obloní;a,  olivas,  pirámides  y 
cuerpos  restilornies.  La  medula  espinal  ocupa  al 
iirincipio  toda  la  longitud  dol  conducto  verte- 
bral, pero  á  paitir  del  cuarto  mes,  basta  el  lin 
do  la  vida  fetal,  su  extremo  inferior  sólo  llcíja  á 
la  torcera  vertebra  lumbar;  los  dos  abultamicn- 
tos  de  la  medula  so  marcan  bien  al  tercer  mes. 
Las  paredes  dol  conducto  medular  so  dividen  en 
dos  capas,  una  interna  que  so  transforma  en 
epitelio,  y  otra  externa  que  forma  la  substancia 
gris.  A  las  cuatro  semanas  existen  las  raíces  an- 
teriores; á  las  seis  el  eiiitelio  presenta  varias 
capas  do  células  y  existen  las  raíces  ^)03teriores;  á 
las  nuevo  el  conducto  central  esta  muy  redu- 
cido y  rodeado  por  la  substancia  medular.  Según 
Kolliker,  las  cubiertas  do  los  centros  nerviosos 
no  provienen  do  las  láminas  modulares,  sino  do 
las  protovertebrales,  siendo  ya  visibles  á  las  seis 
8emana.s.  Según  recientes  investigaciones,  los 
ganglios  espinales  provienen  de  la  medula  mis- 
ma y  no  do  las  láminas  protovertebrales;  lo 
mismo  sucedo  con  las  raíces  anteriores  y  posto- 
riores,  y  probablemente  con  todos  los  ganglios 
periféricos  y  del  gran  simpático.  El  gran  simpá- 
tico so  piesenta  al  principio  como  un  cordón 
nudoso,  muy  evidente  al  fin  del  segundo  mes; 
al  tercero  se  ve  el  plexo  celiaco,  cuyo  desarrollo 
parece  ligado  con  el  de  las  cápsulas  suprarrena- 
les y  los  grandes  nervios  esplácnicos. 

Los  primeros  vestigios  del  globo  ocular  son 
las  vesículas  oculares  primitivas,  dos  relieves 
que  aparecen  á  la  tercera  semana  á  cada  lado  do 
la  vesícula  cerebral  anterior,  con  cuya  cavidad 
coniunican  primero  ampliamente  y  después  por 
un  pedículo  hueco,  que  formará  más  tardo  el 
nervio  óptico.  La  vesícula  ocular  se  cubre  in- 
mediatamente por  el  dermis  del  embrión  (hoja 
epidérmica  y  tal  vez  lámina  cefálica  de  la  hoja 
media  del  blastodermo).  La  hoja  epidérmica 
formará  el  cristalino  y  el  epitelio  do  la  conjun- 
tiva y  de  la  córnea;  la  hoja  cefálica  dará  origen 
al  cuerpo  vitreo,  á  la  parte  fibrosa  do  la  escleró- 
tica y  de  la  córnea,  á  la  coroides  y  al  iris.  Los 
párpados  se  forman  al  fin  del  tercer  mes  y  al 
mismo  tiempo  la  conjuntiva  óculo-palpebral,  las 
glándulas  de  Meibomio  no  empiezan  á  formarse 
sino  cuando  los  párpados  ya  están  soldados,  á 
fin  del  cuarto  mes.  Los  músculos  del  ojo  son 
visibles  en  el  transcurso  del  tercer  mes;  la  glán- 
dula lagrimal  aparece  al  fin  del  cuarto  raes. 

En  el  oído,  el  primer  esbozo  del  laberinto 
aparece  en  la  tercera  semana,  en  forma  de  una 
vesícula  (vesícula  auditiva)  situada  en  la  región 
del  segundo  arco  faríngeo  y  que  no  comunica 
con  la  cerebral  posterior,  como  antes  se  creía. 
Bien  pronto  recibe  una  tenue  cubierta  conectiva 
proceilcnto  de  las  láminas  cefálicas,  al  mismo 
tiempo  que  toma  el  aspecto  de  cartílago  y  forma 
el  esbozo  del  peñasco.  El  nervio  auditivo  se 
forma  independientemente  del  cerebro  y  de  la 
vesícula  laberíntica,  y  después  se  reúne  ala  parto 
posterior  del  cerebro  y  al  órgano  auditivo.  Los 
huesecillos  del  oído  pasan  por  el  estado  cartila- 
ginoso antes  de  osificarse,  y  se  forman  entre  el 
segundo  y  el  tercer  mes,  osificándose  desde  el 
cuarto  al  quinto.  El  cartílago  del  pabellón  em- 
pieza ú  formarse  al  segundo  mes  y  se  desarrolla 
muy  pronto. 

Hacia  U  cuarta  semana  aparecen  por  debajo 
y  delante  de  las  vesículas  oculares  y  de  los  bo- 
tones maxilares  superiores  dos  depresiones  (fo- 
sillas  olfatorias),  cuyos  bordes  formarán  los  de 
los  orilicios  do  la  nariz,  y  cuyo  fondo,  con  el 
conducto  olfatorio,  constituirán  agrandándose  la 
liarte  superior  de  las  fosas  nasales.  Al  propio 
tiempo,  por  la  formación  do  la  bóveda  palatina, 
la  cavidad  bucal  primitiva  se  divide  en  dos  par- 
tes, una  superior  que  representa  el  meato  in- 
ferior, y  otra  inferior  que  representa  la  cavidad 
bucal  propiamente  dicha;  la  cavidad  de  las  fosas 
nasales  proviene  por  su  parte  superior  olfativa 
de  la  fosa  del  mismo  nombre,  y  por  su  parte 
inferior  respiratoria  de  la  cavidad  bucal.  La 
nariz  se  forma  á  expensas  del  botón  frontal  y  de 
los  bordes  de  las  fositas  olfatorias;  aparece  al 
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fin  del  segundo  raes,  siendo  entonces  muy  corta 
y  ancha. 

La  epidermis  cutánea  proviene  de  la  hoja  ex- 
terna del  blastodermo,  y  el  dermis  do  la  hoja 
meilia.  En  la  quinta  semana  la  epidermis  so 
compone  do  dos  capas  de  células,  fuiniámloso  la 
grasa  subcutánea  al  cuarto  mes  y  las  papilas  al 
sexto.  A  los  seis  meses  toda  la  piel  dol  feto  se 
cubro  con  una  capa  grasicnta,  formada  por  cé- 
lulas epidérmicas  y  secreción  sebácea.  Las  unas 
so  forman  al  tercer  mos,  pero  hasta  el  fin  del 
quinto  están  dentro  de  su  matriz  y  recubiertas 
por  la  capa  córnea  do  la  piel,  quedando  libre 
su  bordo  entro  el  soxto  y  el  séptimo.  Los  pelos 
se  forman  entre  ol  tercero  y  el  cuarto  mes,  no 
apareciendo  al  exterior  en  la  cabeza  sino  al  lin 
del  quinto.  Las  glándulas  sebáceas  se  forman 
hacia  el  quinto  mes  y  lo  mismo  las  sudoríparas. 
La  glándula  mamaria  tiene  la  misma  manera 
do  formarse  quo  las  otras  glándulas  cutáneas. 
Sus  primeros  vestigios  aparecen  al  tercer  mes 
por  un  botón  epitelial  macizo  procedente  do  la 
capa  do  Malpighio,  y  del  cual  parten  botones 
secundarios  radiados  alrededor  del  central  primi- 
tivo. 

Cuanto  á.  la  circulación  fetal  pueden  admitirse 
cuatro  períodos:  1."  el  embrión  y  sus  anejos  no 
tienen  vasos  ni  reciben  sangro;  2."  primera  cir- 
culación ó  umbilical;  3.°  segunda  circulación  ó 
pl.acentaria;  4.°  tercera  circulación  ó  pulmonar. 
Las  formas  transitorias,  enlazadas  con  el  desarro- 
llo del  corazón  y  de  los  vasos,  conducen  gradual- 
mente á  estos  tres  tipos  de  circulación.  La  prime- 
ra circulación  ó  de  la  vesícula  umbilical  es  extra- 
embrionaria;  el  corazón  forma  un  simple  tubo 
y  no  hay  en  el  ramificaciones  vasculares.  Apa- 
rece hacia  el  decimoquinto  día  y  desaparece  en 
la  quinta  semana,  sustituyéndola  laplacentaria. 
Do  la  parte  superior  del  corazón ,  encorvado 
entonces  en  forma  de  S,  nacen  dos  arterias  (los 
dos  primeros  arcos  aórticos,  quo  suben  al  prin- 
cipio un  poco,  descienden  luego  por  las  paredes 
do  la  cavidad  céfalo-intestinal  delante  do  las 
protovértebras,  y  se  reúnen  bien  pronto  en  un 
simple  tronco  (aorta  impar),  el  cual  después  do 
cortísimo  trayecto  emite  dos  ramas  paralelas 
(arterias  vertebrales  posteriores  ó  aortas  primi- 
tivas) quo  marchan  hasta  el  extremo  caudal  del 
embrión  á  cada  lado  de  la  cuerda  dorsal. 

Estas  arterias  dan  cada  una  de  ellas  cuatro  ó 
cinco  ramas  (arterias  onfalo-mesentérioas)  que 
salen  del  embrión  sin  distribuirse  en  él  y  van  al 
área  germinativa,  donde  forman  una  espesa  red 
superficial  con  la  terminación  de  las  dos  arterias 
vertebrales  posteriores  que  también  salen  del 
embrión.  Esta  red  viene  á  desaguar  en  una  red 
venosa  de  amplias  mallas,  limitada  por  una  vena 
(venas  ó  seno  terminales)  que  ocupa  la  periferia 
del  área  germinativa,  salvo  al  nivel  de  la  parte 
cefálica  del  embrión.  Allí  se  encorva  hacia  la 
cabeza  y  se  reúne  con  otra  vena  procedente  de 
la  parte  caudal  de  la  red  venosa  para  formar 
otra  vena  (vena  onfalo-mesentérica)  que  desagua 
en  la  extremidad  inferior  del  corazón  con  la 
del  lado  opuesto.  La  parte  media  anterior  del 
área  germinativa  no  recibe  vasos,  y  la  parte 
media  posterior  sólo  tiene  arterias.  La  red  vas- 
cular, limitada  al  principio  al  área  germinativa, 
extiéndese  bien  pronto  cada  vez  másy  cubro  en- 
tonces toda  la  superficie  do  la  vesícula  umbili- 
cal, para  atrofiarse  en  seguida  y  desaparecer  con 
ésta. 

Las  investigaciones  de  Dároste  ,  Heusen  y 
Kolliker  han  demostrado  que  el  corazón  se  des- 
arrolla primitivamente  por  dos  mitades  simé- 
tricas que  se  reúnen  en  la  línea  media,  fase  des- 
conocida por  los  observadores  anteriores.  Bien 
pronto  los  rudimentos  de  ambas  mitades  del 
corazón  se  hacen  cada  vez  más  distintos  y  mejor 
limitados,  formando  al  mismo  tiempo  un  relieve 
en  forma  de  asa,  distinguiéndose  una  parte  me- 
dia fusiforme,  una  parte  anterior  que  se  encorva 
hacia  adentro  y  se  continuará  con  la  aorta  (bulbo 
arterial  ó  aórtico),  y  nna  parte  posterior  que 
recibe  la  vena  onfalo-mesentérica;  los  dos  bul- 
bos aórticos  se  aproximan  cada  vez  más,  y  al 
noveno  día  (en  el  conejo)  es  completa  la  solda- 
dura de  las  dos  mitades  del  corazón.  En  este 
momento  el  corazón  representa  un  tubo  conteni- 
do dentro  de  la  cavidad  cardíaca,  es  rectilíneo, 
recibe  por  su  extremo  inferior  al  tronco  común 
de  las  dos  venas  onfalo-mesentéricas,  y  emite  por 
su  extremo  superior  los  dos  arcos  aórticos.  An- 
tes de  comunicar  con  los  vasos  presenta  ya  pul- 
saciones, al  principio  muy  lentas  é  irregulares, 
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que  so  regularizan  más  tardo  cuando  se  estable- 
ce la  comunicación  cutre  ol  corazón  y  los  vasos, 
y  llegan  d  sor  en  ol  embrión  del  pollo  cuarenta 
por  ndnuto. 

ISien  pronto  esto  tubo  so  encorva  en  S,  do 
manera  que  la  parte  arteiial  está  situada  arriba, 
delante  y  ú  la  derecha,  y  la  [lartc  venosa  abajo, 
detrás  y  ú  la  izquierda.  Luego  se  forman  tres 
estrangulaciones,  las  cuales  interceptan  á  tros 
dilataciones;  lo  anterior,  en  el  origen  de  la  aorta, 
forma  el  bulbo  aórtico;  la  media  forma  la  caví- 
dad  ventricular,  sencilla  todavía;  la  posterior 
representa  a  la  cavidad  auricular,  también  sen- 
cilla, aun  cuando  presenta  dos  dilataciones  se- 
cundarias laterales,  vestigios  do  las  futuras  au- 
rículas. Una  estrechez  ( conducto  auricular) 
separa  las  cavidades  auricular  y  ventricular  en- 
tre sí;  la  estrangulación  que  separa  al  ventrículo 
del  bulbo  aórtico  recibe  el  nombre  de  estrecho 
de  Haller.  En  esto  momento  la  dilatación  ven- 
tricular presenta  ya  un  surco  (surco  interven- 
tricular),  esbozo  do  la  división  entre  ambos  ven- 
trículos. Al  mismo  tiempo  cambian  las  relacio- 
nes: la  parte  venosa  ó  auricular  se  dirige  cada 
voz  más  detrás  do  la  aorta,  y  como  se  desarrollan 
las  aurículas  desbórdanse  á  derecha  é  izquierda 
do  ésta,  la  cual  se  encaja  en  el  hueco  que  inter- 
ceptan por  dolante.  El  ventrículo  izquierdo 
parece  más  voluminoso  al  exterior,  más  redondo, 
y  como  quo  se  continúa  con  la  aurícula  izquier- 
da; por  el  contrario,  el  ventrículo  derecho  os 
más  pequeño  y  se  continúa  con  el  bulbo  do  la 
aorta;  en  este  momento  la  aurícula  izquierda  es 
la  más  voluminosa. 

A  partir  do  la  cuarta  semana  el  ventrículo 
derecho  se  hace  más  voluminoso,  al  paso  que  el 
izquierdo  pierde  su  forma  esférica  y  se  alarga 
un  poco  para  formar  la  punta  del  corazón.  Las 
aurículas  adquieren  también  volumen  conside- 
rable, sobre  todo  la  derecha,  y  en  lugar  ile  una 
sola  vena  vense  desembocar  en  ella  dos,  y  luego 
tres  troncos  venosos,  la  vena  cava  inferior  en 
medio  y  á  cada  lado  las  venas  cavas  superiores 
derecha  é  izquierda.  En  fin,  ol  tronco  arterial 
presenta  un  surco,  indicio  de  su  división  en 
aorta  y  arteria  pulmonar.  Las  dimensiones  lon- 
gitudinales del  corazón  en  las  diferentes  épocas 
de  la  vida  fetal  son  las  siguientes:  cuarta  sema- 
na, 0™,0  023  ;  octava,  0^,0043;  tercer  mes, 
Om.OlO  á  0'",0]2;  quinto,  0",015  á  O-n.Oie 
(Kolliker).  La  división  del  corazón  en  derecho  é 
izquierdo  comienza  en  la  cuarta  ó  quinta  sema- 
na; principia  por  formarse  el  tabique  interven- 
tricular,  y  no  termina  sino  cuando  se  cierra  el 
agujero  de  Botal  después  del  nacimiento.  Este 
tabique  no  divide  longitudinalmente  en  dos 
partes  iguales  la  cavidad  ventricular  primitiva, 
sino  que  toma  una  dirección  casi  transversal, 
dividiendo  dicha  cavidad  en  otras  dos  muy  des- 
iguales: nna,  muy  voluminosa,  para  el  ventrí- 
culo izquierdo,  y  otra,  pequeñísima,  para  el  de- 
recho. Principia  por  un  repliegue  semilunar 
desde  la  parto  postero  inferior,  con  la  concavi- 
dad hacia  arriba  y  un  poco  á  la  izquierda,  lle- 
gando á  separar  ambos  ventrículos  por  completo 
en  la  octava  semana;  el  tabique  divido  el  orifi- 
cio del  conducto  auricular  en  dos  orificios  secun- 
darios (orificios  auríeulo  ventriculares),  que  for- 
marán más  tarde  las  válvulas  mitra!  y  tricús- 
pide. 

Las  paredes  de  los  ventrículos  presentan  has- 
ta el  cuarto  mes  grandísimo  espesor,  comparado 
con  su  cavidad,  siendo  al  principio  las  del  dere- 
cho las  más  delgadas,  aun  cuando  luego  se  igua- 
lan con  las  del  izquierdo,  conservándose  así  ya 
durante  toda  la  vida  fetal.  El  corazón,  antes 
compuesto  de  células,  se  museulariza  después  de 
soldarse  sus  mitades  ;  durante  el  primer  mes 
tiene  uua  estructura  cavernosa  y  como  espon- 
josa. 

El  tronco  arterial  se  divide  por  un  tabique 
longitudinal  conectivo  formando  la  aorta  y  la 
arteria  pulmonar,  el  cual  so  forma  á  la  vez  quo 
el  interventricular,  pero  sin  ser  prolongación 
suya  puesto  que  se  encuentran  ambos  conductos 
arteriales  á  la  quinta  semana,  en  que  aún  co- 
munican por  su  base  los  dos  ventrículos ;  las 
válvulas  semilunares  existen  á  la  séptima  se- 
mana. El  tabique  interauricular  empieza  en  la 
octava  semana  por  un  repliegue  semilunar  que 
parte  de  la  mitad  de  la  pared  anterior  de  la 
aurícula  y  del  borde  superior  del  tabique  ven- 
tricular, mirando  su  concavidad  hacia  atrás  y 
arriba.  Al  propio  tiempo  fórmase  el  tabique  por 
el  lado  de  la  pared  posterior  de  la  manera  si- 
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guíente:  la  vena  cava  sHi>erior,  que  se  abría  al 
principio  en  la  auricnla  primitiva  encima  de  la 
vena  cava  inferior,  se  dirige  cada  vez  más  á  la 
derecha,  y  la  vena  cava  inferior  se  abre  diivc- 
taniente  frente  al  repliegue  semilunar  anterior 
del  tabique  auricular,  estando  su  orilieio  cortado 
en  forma  de  punta  de  pluma  y  limitado  por  dos 
repliegues  salieutes,  que  lo  se|iaran  incomple- 
tamente de  las  partes  derecl\a  e  izquierda  de  la 
cavidad  auiicular  primitiva,  entre  las  cuales 
forma  nna  especie  de  cavidad  intermedia;  estos 
dos  repliegues  reúnense  por  delante  en  ángulo 
agudo,  que  representa  el  pico  de  la  pluma,  y  con- 
tinúa con  la  punta  inferior  del  repliegue  semilu- 
nar anterior  del  tabique  auricular;  el  repliegue 
izquierdo  se  desarrolla  cada  vez  más  avanzando 
por  la  pared  posterior  de  la  aurícula,  y  su  borde 
cóncavo  hacia  adelante  y  arriba  forma  con  el 
repliegue  semilunar  anterior  del  tabique  auri- 
cular un  orificio  circular  (agujero  de  Botal), 
por  donde  comunican  ambas  aurículas.  El  re- 
pliegue derecho  del  orificio  de  la  vena  cava  in- 
ferior conserva  su  forma  triangular  primitiva  y 
llega  á  ser  la  válvula  de  Eustaquio,  que  separa 
la  desembocadura  de  la  vena  cava  de  la  cavidad 
de  la  aurícula  derecha  y  dirige  la  sangre  de  esta 
vena  por  el  agujero  de  Botal  á  la  aurícula  iz- 
quierda. Eu  la  parte  postero  superior  del  agu- 
jero de  Botal  existe,  en  la  aurícula  derecha,  una 
protuberancia  (tubérculo  de  Lowor)  que  desvia 
la  corriente  sanguínea  de  la  vena  cava  superior. 

El  corazón  está  situado  al  principio  en  la 
región  cefálica,  delante  de  las  primeras  proto- 
vértebras,  al  nivel  de  la  segunda  ó  de  la  tercera 
vesícula  cerebral.  A  medida  que  se  desarrolla 
la  cabeza  retrocede  aquél  poco  á  poco  y  se  sitúa 
en  la  región  del  cuello  y,  por  último,  en  el  tó- 
rax, cuya  cavidad  llena  por  completo  ai  segundo 
mes,  levantando  fuertemente  la  pared  anterior 
de  éste,  de  manera  qne  parece  estar  fuera  del 
pecho.  Adquiere  su  posición  normal  poco  á  poco 
á  medida  que  se  desarrollan  los  pulmones  y  se 
forman  las  paredes  torácicas.  La  formación  del 
pericardio  es  poco  conocida,  pero  se  persibe  ya 
al  fin  del  segundo  raes. 

Mientras  dura  la  primera  circulación  nacen 
del  tronco  arterial  común  (bulbo  de  la  aorta) 
dos  vasos  (arcos  aórticos)  que  se  encorvan  atrás 
y  abajo  en  la  pared  céfalointestinal  y  se  reúnen 
en  una  especie  de  aorta  impar,  de  donde  parten 
las  dos  arterias  vertebrales  posteriores.  Este 
primer  par  de  arcos  aórticos  se  halla  situado  en 
la  cara  interna  del  primer  arco  faríngeo;  luego 
se  forman  sucesivamente  nuevos  pares  de  arcos 
aórticos  debajo  de  los  arcos  recién  formados, 
como  especies  de  anastomosis  transversales;  en 
junto,  se  desarrollan  cinco  pares  de  arcos  aórti- 
cos situados  detrás  de  los  arcos  faríngeos  corres- 
pondientes, y  el  quinto  detrás  de  la  cuarta  hen- 
dedura faríngea;  pero  estos  cinco  pares  no  co- 
existen nunca  á  la  vez,  sino  que  los  más  antiguos 
desaparecen  á  medida  que  se  forman  otros  nue- 
vos. Las  transformaciones  de  estos  arcos  aórticos 
son  las  siguientes:  el  primero  y  el  segundo  des- 
aparecen sin  dejar  vestigios;  el  tercero  forma  las 
carótidas;  el  cuarto  forma  á  la  derecha  el  tronco 
braquiocefálico  y  la  subclavia,  á  la  izquierda  el 
cayado  de  la  aorta  y  la  subclavia;  el  quinto  de 
la  derecha  desaparece,  pero  el  de  la  izquierda 
constituye  la  arteria  pulmonar,  el  conducto  ar- 
terioso y  la  parte  superior  de  la  aorta  descen- 
dente. 

Las  primeras  arterias  periféricas  se  forman 
localmentc  y  con  independencia  del  corazón,  en 
la  hoja  blastodérmica  media,  y,  mejor  aún,  en 
una  hoja  especial  (h.  vascular  de  Pander).  Lo 
mismo  que  el  corazón,  son  en  su  origen  cordones 
celulares  macizos,  en  los  cuales  se  forma  después 
un  conducto  central.  La  aoita  descendente  parece 
formarse  7>or  soldadura  de  ambas  arterias  verte- 
brales ó  aortas  primitivas.  Las  arterias  onfalo- 
mesentérícas,  que  nacen  de  estas  arterias  verte- 
brales y  al  principio  son  muy  numerosas,  des- 
aparecen poco  á  poco,  no  quedando  luego  sino 
dos,  y  por  fin  una  sola  (la  derecha),  que  nace 
entonces  de  la  aorta  impar,  emitiendo  ramas  á 
la  vesícula  nnibilical  y  una  rama  al  intestino 
(meicntúica  sujierior).  La»  arterias  de  la  alan- 
toidés  futuras  arterias  umbilicales)  aon  al  prin- 
cipio las  terminaciones  de  ambas  arterias  verte- 
brales; pero  cuando  ¿staa  se  sueldan  en  nna 
aorta  impar,  las  umbilicales  forman  las  dos 
ramas  terminak.s  de  la  aorta,  y  las  ilíacas,  á 
causa  de  eu  -[kxo  volumen,  no  parecen  sino  ra- 
millas de  las  umbilicales.  En  realidad,  la  aorta 
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termina  en  la  arteria  de  la  extremidad  caudal 
del  embrión,  bosquejo  de  la  futura  sacra  media. 

La  parte  posterior  del  primitivo  tubo  cardíaco, 
sencilla  al  principio,  recibe  en  su  origeu  el  tronco 
común  de  ambas  venas  oufalomeseutéricas,  que 
pertenecen  al  principio  al  área  germinativa  y 
después  á  la  vesícula  umbilical,  cuando  se  forma 
ésta. 

Las  venas  umbilicales,  al  priueipio  en  número 
de  dos,  se  desarrollan  casi  iumediatamcute  des- 
pués de  formarse  las  venas  onfalo-mcseutéricas 
y  antes  de  aparecer  el  hígado.  Estas  dos  venas 
se  abren  primero  por  su  tronco  único  en  el  tronco 
común  de  las  venas  oufalo-mesentéricas,  reci- 
biendo también  á  las  venas  de  la  alautoides  y  á 
las  de  la  pared  ventral  anterior.  Una  de  éstas 
desaparece  bien  pronto  (la  derecha)  y  sólo  queda 
la  vena  umbilical  izquierda,  que  se  sitúa  poco  á 
poco  en  la  línea  media.  Al  mismo  tiempo  las 
venas  onfalo-inesentéricas  disminuyen  de  volu- 
men; por  el  contrario,  aumentan  las  venas  um- 
bilicales. 

Al  aparecer  el  hígado  comienzan  importantes 
modificaciones  en  este  sistema  circulatorio  (Véa- 
se HÍG.\DO).  En  cuanto  el  hígado  se  forma  alre- 
dedor de  la  vena  umbilical,  ésta  envía  á  aquél 
ramificaciones,  ramas  futuras  de  la  vena  porta 
(venas  hepáticas  aferentes),  que  después  de  dis- 
tribuirse dentro  del  hígado  dan  origen  á  las 
futuras  venas  infrahepátieas  (venas  hepáticas 
c/crcntes).  La  parte  de  la  vena  umbilical  inter- 
media entre  las  aferentes  y  eferentes  formará 
más  tarde  el  conducto  venoso  de  Aianzi,  y  da 
paso  á  una  porción  de  la  sangre  de  la  vena  um- 
bilical que  llega  directamente  al  corazón  sin 
atravesar  por  el  hígado.  La  vena  mesentérica 
se  abre  al  principio,  como  hemos  visto,  en  la 
vena  onfalo-mesentérica,  y  ésta,  cuando  se  han 
formado  las  hepáticas  aferentes,  no  se  abre  ya 
en  la  misma  vena  umbilical,  sino  en  el  tronco 
de  la  vena  hepática  aferente  del  lado  derecho. 
A  medida  que  progresa  el  desarrollo,  disminuye 
la  vena  onfalo-mesentérica,  al  paso  que  la  me- 
sentérica aumenta  cada  vez.  Dichas  relaciones  se 
conservan  hasta  el  instante  del  nacimiento. 
Entonces,  por  la  obliteración  de  la  vena  umbi- 
lical y  del  conducto  venoso,  la  vena  porta  sólo 
lleva  sangre  al  hígado  por  las  venas  hepáticas 
aferentes. 

Las  venas  del  cuerpo  del  embrión  se  forman 
después  de  las  venas  onfalo-mcsentéricas  y  an- 
tes de  aparecer  la  alautoides  y  los  vasos  umbili- 
cales. Estas  venas  constituyen  cuatro  principa- 
les troneos  (venas  cardinales),  dos  anteriores  y 
dos  posteriores:  venas  cardinales  anteriores  ó 
yugulares  y  venas  cardinales  posteriores.  Dichas 
venas  se  reúnen  las  de  cada  lado  para  formar  los 
conductos  de  Cuvier,  que  marchan  hacia  aden- 
tro y  van  á  abrirse  en  la  aurícula,  única  todavía, 
por  el  tronco  común  de  las  venas  onfalo-mesen- 
téricas. 

Los  dos  conductos  de  Cuvier  se  abren  en  su 
origen  en  la  aurícula  por  el  tronco  común  de  las 
venas  onfalo-mesentéricas,  tronco  que  recibe  ala 
vena  umbilical  y  á  la  cava  inferior;  más  tarde, 
como  la  onfalo-mesentérica  restante  se  hace 
cada  vez  menos  voluminosa  con  respecto  á  la 
vena  umbilical,  los  conductos  deCuvierse  abren 
en  esta  última.  Más  tarde,  todavía  la  vena  cava 
inferior  adquiere  mayor  desarrollo,  pareciendo 
sólo  una  de  sus  ramas  la  umbilical;  entonces 
ábrese  en  la  aurícula  la  vena  cava  inferior,  des- 
pués de  recibir  á  los  conductos  de  Cuvier.  La 
porción  corta  de  la  vena  cava  inferior  interme- 
dia entre  la  aurícula  y  la  desembocadura  de  los 
conductos  de  Cuvier  desaparece  poco  á  poco  por 
el  desarrollo  de  la  aurícula,  y  ésta,  en  vez  de 
recibir  un  solo  tronco  venoso,  recibe  tres,  en 
medio  la  vena  cava  inferior  y  á  cada  lado  los 
couductos  de  Cuvier  que  se  convertirán  en  venas 
cavas  superiores  izquierda  y  derecha.  Al  lin  del 
segundo  mes  se  forma  en  el  embrión  un  conduc- 
to transversal,  que  une  á  las  dos  víbas  cardina- 
les anteriores  (yugulares)  y  lleva  la  sangre  des- 
de la  izquierda  á  la  derecha.  Al  mismo  tiempo 
que  se  forma  esta  anastomosis,  la  vena  cava 
superior  izquierda  (conducto  izquierdo  de  Cu- 
vier) adquiere  una  posición  distinta  de  la  trans- 
versal originaria;  se  vuelve  oblicua  y  so  abre 
enteramente  abajo  y  á  la  izquierda  en  la  aurícu- 
la; luego  (del  tercero  al  cuarto  mes)  desaparece, 
cxcejito  su  desembocadura  (seno  coronario),  en 
la  cual  se  abre  la  gran  vena  coronaria.  La  vena 
cava  superior  derecha  (conducto  derecho  de  Cu- 
vier), [lor  el  contrario,  persiste;  la  anastomosis 
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de  las  venas  yugulares  derecha  é  izquierda  for. 
nía  la  vena  innominada  izquierda,  y  el  extremo 
de  la  yugular  derecha  forma  la  vena  innomina- 
da derecha.  Las  venas  cardinales  anteriores  tie- 
nen sus  orígenes  dentro  de  la  cavidad  craneal, 
donde  se  reúnen  para  formar  el  seno  lateral. 
Estas  venas  salen  del  cráneo  por  un  orilieio  quo 
desaparece  poco  á  poco  y  se  encuentra  delante 
de  la  región  auditiva.  La  sangre  sigue  otro  tra- 
yecto para  volver  del  cráneo,  siendo  llevada  por 
una  vena  de  nueva  formación  que  sale  del  crá- 
neo por  el  agujero  que  luego  será  el  agujero  ras- 
gado posterior,  vena  que  va  á  abrirse  en  la  yu- 
gular primitiva  cerca  del  conducto  de  Cnvier. 
Esta  vena  de  nueva  formación  se  convertirá  en 
la  vena  yugular  interna,  al  paso  que  la  yugular 
originaria  representa  á  la  yugular  externa. 

La  venas  cardinales  posteriores  son  al  princi- 
pio las  del  cuerpo  de  'Wollf,  cuya  trayecto  siguen 
recibiendo  sus  ramas,  y  además  otras  correspon- 
dientes á  las  venas  intercostales,  lumbares  y 
crurales.  La  vena  cava  inferior  aparece  entre  la 
cuarta  y  quinta  semanas,  recibiendo  las  venas 
de  los  riñones,  de  las  cápsulas  suprarrenales  y 
de  los  cuerpos  de  Woltf.  Forma  primero  un  trou- 
eo  que  marcha  por  entre  éstos  últimos,  detrás 
del  hígado,  y  se  une  hacia  abajo  á  cada  lado  por 
una  anastomosis  transversal  con  las  venas  car- 
dinales posteriores  en  el  sitio  donde  éstas  reci- 
ben á  las  crurales,  que  parecen  entonces  des- 
aguar en  la  cava  inferior  lo  mismo  que  en  las 
cardinales.  Las  venas  cardinales  desaparecen 
bien  pronto  en  su  parte  media  y  ya  no  quedan 
sino  las  porciones  siguientes:  I.*  su  desemboca- 
dura en  el  conducto  de  Cuvier,  que  recibe  enton- 
ces por  cada  lado  una  vena  de  nueva  formación 
(vertebral  posterior);  2.*  su  extremo,  que  cons- 
tituye la  vena  hipogástrica;  3.*  las  venas  cru- 
rales, que  se  abren  entonces  con  las  hipogás- 
tricas  entre  la  cava  inferior  y  las  cardinales.  La 
parte  media  de  estas  últimas,  al  desaparecer,  se 
ve  reemplazada  por  dos  venas  de  nueva  forma- 
ción (vertebrales  posteriores)  que  reciben  á  las 
venas  intercostales  y  lumbares  y  presentan  bien 
pronto  una  anastomosis  oblicua  de  izquierda  á 
derecha.  La  vena  vertebral  derecha  constituye 
la  vena  ázigos  con  la  desembocadura  persistente 
de  la  vena  cardinal  derecha.  La  extremidad 
posterior  de  la  vena  vertebral  izquierda,  con 
la  anastomosis  transversal  entre  ambas  extre- 
midades vertebrales,  forma  la  ázigos  menor. 
La  extremidad  anterior  de  la  vena  vertebral 
izquierda,  con  la  desembocadura  de  la  cardinal 
izquierda,  se  convierte  en  la  vena  intercostal 
superior  izquierda.  Al  fin  de  la  vida  fetal  la 
vena  cava  inferior  ofrece  un  calibre  casi  igual  al 
del  conducto  venoso. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  los  troncos  venosos  son 
simétricos  al  principio,  pero  que  eu  el  curso  de  su 
desarrollo,  y  por  la  desaparición  de  una  parte  de 
las  venas  primitivas,  adquiere  el  sistema  venoso 
esa  asimetría  qne  posee  en  el  adulto.  Por  lo 
demás,  hase  creído  que  lo  mismo  sucede  res- 
pecto al  corazón  y  á  las  arterias.  Esta  disposi- 
ción de  los  troncos  vasculares  primitivos,  por  otra 
parte,  es  á  veces  sólo  parcial  y  no  interesa  más 
que  á  ciertos  segmentos  de  su  longitud;  los  de- 
más continúan  desarrollándose  y  concurren  des- 
pués á  formar  los  troncos  persistentes.  Así  es 
qne  un  tronco  vascular  definitivo,  que  una  vez 
acabado  el  desarrollo  parece  un  órgano  simple, 
en  realidad  es  un  órgano  complejo,  constituido 
por  la  reunión  de  varios  segmentos  correspon- 
dientes en  su  origen  á  un  vaso  primitivo  diverso 
cada  uno  de  ellos.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con 
el  deíarroUo  de  la  aorta  y  de  la  vena  cava  infe- 
rior. 

La  segunda  circulación  ó  placentaria, precedi- 
da por  formas  transitorias,  de  las  cuales  la  más 
importante  es  aquella  en  que  coexisten  la  vesí- 
cula umbilical  y  la  alautoides,  dura  en  su  forma 
perfecta  desde  el  principio  del  tercer  mes  hasta 
el  fin  de  la  vida  fetal.  La  sangre  vuelve  arteria- 
lizada  de  la  placenta  por  la  vena  umbilical  y,  al 
llegar  al  hígado,  parte  de  ella  pasa  directamente 
á  la  vena  cava  inferior  por  el  conducto  venoso, 
la  otra  va  á  distribuirse  en  el  hígado  por  las 
venas  hepáticas  aferentes  (ramas  futuras  de  la 
vena  porta)  con  la  sangre  que  la  vena  porta  del 
embrión  lleva  del  intestino,  bazo,  etc. ;  dicha  san- 
gre, después  de  atravesar  el  hígado,  llega  á  su 
vez  á  la  vena  cava  inferior,  que  además  recibe 
la  sangre  venosa  procedeutede  las  extremidades 
inferiores  y  de  los  rifiones.  Esta  sangre  conteni- 
da eu  la  vena  cava  inferior  encima  del  hígado 
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es,  pues,  ya  una  faiígic  nniy  mezclada,  inicsto 
quü  couiinciulc:  I."  Sauffio  arterial  pura,  quo 
viene  do  la  placenta  por  la  vena  umbilical  y  el 
conducto  venoso.  2.°  Sangro  arterial  de  la  misma 
procedencia,  pero  moililicada  por  su  paso  al  tra- 
vés del  hígado.  3.°  Sangro  venosa  del  intestino, 
liazo  y  pilncrcas,  niodilicada  tambii'n  en  el  hí- 
gado. 4.°  La  sangre  venosa  do  los  riñoncs.  6.  "La 
sangre  venosa  do  las  extremidades  inferiores. 
Ksta  sangro  llega  á  la  aurícula  derecha  por  la 
vena  cava  inferior  y,  sin  detenerse  allí,  se  dirige 
inmediatamente  por  la  válvula  do  Eustaquio  al 
agujero  do  l'otal  y  a  la  aurícula  izquierda,  don- 
do  so  mezcla  con  una  sangro  venosa  en  corta 
cantidad,  quo  vuelvo  de  los  pulmones  por  las  ve- 
nas pulmonares.  Desdo  allí  esta  sangre  pasa  al 
ventrículo  izquierdo  y  do  ésto  á  la  aorta,  que  la 
envía  por  las  carótidas  y  las  subclavios  á  la  ca- 
beza y  á  las  extremidades  superiores.  Por  debajo 
del  origen  do  diclias  arterias  esta  sangre  sulVe 
nna  nueva  mezcla  y  una  nueva  adición  de  sangro 
venosa,  procedente  do  la  vena  cava  superior. 
Después  do  haber  regado  la  cabeza  y  las  extre- 
midades superiores,  la  sangre  venosa  vnelve  por 
la  vena  cava  superior  á  la  aurícula  derecha,  de 
ésta  al  ventrículo  derecho  y  de  éste  á  la  arteria 
pulmonar.  Como  los  pulmones  no  funcionan  en 
el  feto,  ima  corta  cantidad  de  sangre  pasa  á  dichos 
órganos  por  las  ramas  do  la  arteria  pulmonar, 
para  volver  en  seguida  por  las  venas  pulmonares 
II  ¡a  aurícula  izquierda;  la  mayor  parte  pasa  por 
el  conducto  arterioso  que  va  á  abrirse  en  la  aorta 
descendente,  debajo  del  origen  de  la  subclavia 
izquierda,  y  se  mezcla  con  la  sangre  contenida  en 
la  aorta  descendente.  Esta  sangre,  muy  venosa, 
es  la  que  se  distribuye  con  la  aorta  descendente 
y  va  á  regar  las  extremidades  inferiores,  para 
volver  en  el  estado  de  pura  sangre  venosa  por  la 
vena  cava  inferior.  Pero  la  mayor  parte  vuelvo 
&  la  placenta  por  las  arterias  umbilicales,  para 
arterializarse  allí  en  contacto  con  la  sangre  de 
la  madre.  El  corazón  del  feto  de  todo  tiempo 
late  130  á  150  veces  por  minuto. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  calidad  do  la 
sangre  que  reciben,  pueden  clasificarse  los  órga- 
nos del  feto  en  cuatro  categorías:  1.°  El  hígado. 
2.°  La  cabeza,  las  extremidades  superiores  y  el 
corazón.  3.°  Las  extremidades  inferiores.  4.° 
Los  pulmones.  El  hígado  recibe  la  sangre  menos 
mezclada,  puesto  que  recibe  sangre  arterial  pura 
procedente  de  la  placenta,  sangre  venosa  del 
intestino,  del  bazo  y  del  páncreas  conducida  por 
la  vena  porta,  y,  por  último,  la  sangre  que  lleva 
la  arteria  hepática,  procedente  dicha  sangre  de 
la  aorta  descendente  y  con  caracteres  muy  veno- 
sos; por  eso  el  hígado  representa  un  papel  inipor- 
tantí.simo  en  la  vida  fetal ,  como  también  lo 
prueba  su  volumen. 

Las  extremidades  superiores,  la  cabeza  y  el  co- 
razón, reciben  una  sangre  muyconipleja,  donde 
se  encuentra:  sangre  arterial  pura,  procedeute  del 
conducto  venoso;  sangre  venosa  del  hígado,  de 
las  extremidades  inferiores,  de  una  parte  del 
tronco,  de  los  ríñones  y  de  los  pulmones.  Las 
extremidades  inferiores,  los  órganos  digestivos, 
ios  ríñones,  los  órganos  genitales,  el  bazo,  las 
paredes  del  tronco,  reciben  una  sangre  todavía 
más  mezclada,  puesto  que  á  la  anterior  añádese 
la  sangre  venosa  procedente  de  la  cabeza,  de  las 
extremidades  superiores  y  del  corazón.  Por  úl- 
tiuio,  los  pulmones  reciben  nna  sangre  toda- 
vía más  pobre  en  elementos  arteriales,  consis- 
tente en  la  mezcla  de  la  que  reciben  los  órganos 
del  grupo  anterior,  pefoen  proporciones  diferen- 
tes, puesto  que  á  ¡a  sangre  ya  incompletamente 
avteriaüzada  de  las  arterias  bronquiales  agregase 
tina  fuerte  proporción  de  sangre  venosa  pura 
conducida  por  las  ramas  de  la  arteria  pulmonar. 

La  circulación  placentaria  se  distingue  por  la 
falta  de  la  circulación  menor  y  por  la  comunica- 
ción entre  ambos  corazones,  derecho  é  izquierdo; 
las  cuatro  cavidades  del  corazón  se  utilizan  para 
la  circulación  general.  La  sangre  del  embrión  y 
del  feto  se  encuentra  relacionada  dentro  de  la 
placenta  con  la  sangre  arterial  de  la  madre,  pero 
no  hay,  como  en  otros  tiempos  se  creía,  mezcla 
alguna  de  las  dos  sangres.  Ambos  .sistemas  vas- 
culares, materno  y  fetal,  permanecen  por  com- 
pleto independientes  entre  sí,  pero  la  tenuidad 
lie  las  paredes  vasculares  que  los  separan  permi- 
te un  cambio  íntimo  entre  las  dos  sangres;  la  del 
feto  adquiere  así  las  cualidades  necesarias  para 
poder  servir  para  formar  los  tejidos  y  órganos, 
así  como  su  funcionalismo,  muy  rudimentario  en 
la  mayoría  de  éstos. 
Tomo  VIII 
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Al  nacer  cambian  por  com|ilito  las  condicio- 
nes do  existencia  del  feto,  siguiéndose  en  la  cir- 
culación modilicaeiones  ca]iitales,  do  las  cuales 
resulta  el  establecimiento  do  la  circulación  pul- 
monar (V.  CntouLACió:»  y  Placknta).  Cesa 
toda  comunicación  con  la  placenta  y  so  obliteran 
las  arterias  umbilicales,  la  vena  umbilical  hasta 
la  desembocadura  en  la  vena  porta  y  el  conducto 
venoso.  Al  propio  tiempo,  al  dilatarse  los  pul- 
mones por  [a  primera  inspiración,  son  asiento 
de  un  allujo  sanguíneo  do  la  arteria  pulmonar, 
quo  pasando  casi  por  entero  por  el  conducto 
arterial  á  la  aorta,  se  desvía  hacia  los  pulmones; 
cada  vez  pasa  menos  sangre  por  el  conducto 
arterial,  que  primero  se  estrecha  y  por  lin  se 
oblitera  al  segundo  ó  tercer  día.  La  sangre  vuel- 
ve en  masa  desde  los  pulmones  por  las  venas 
pulmonares,  que  so  dilatan;  la  corriente  sanguí- 
nea de  las  venas  pulmonares  llena  entonces  la 
aurícula  izquierda  y  so  opone  á  que  la  corriente 
de  la  vena  cava  inferior  penetre  en  esta  aurícula 
por  el  agujero  de  Botal;  éste  se  oblitera  á  su  vez 
en  cuanto  ya  no  da  paso  a  una  corriente  sanguí- 
nea, y  así  se  establece  la  circulación  pulmonar 
definitiva.  El  agujero  de  Botal  no  acaba  do 
cerrarse  sino  después  de  algunas  semanas. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  fisiología  de  la 
circulación  fetal  placentaria  ofrece  importantes 
particularidades  fundadas  en  la  falta  de  respira- 
ción pulmonar  y  en  la  disposición  anatómica  do 
las  diversas  partes  del  aparato  circulatorio.  La 
circulación  placentaria  se  distingue  de  la  ordi- 
naria por  la  falta  de  circulación  menor  y  por  la 
comunicación  entre  los  corazones  derecho  é  iz- 
quierdo. Las  cuatro  cavidades  cardíacas  se  uti- 
lizan para  la  circulación  general;  por  eso  la 
tensión  tiene  que  ser  la  misma  en  el  corazón 
derecho  y  en  el  izquierdo,  no  hallándose  duran- 
te la  vida  fetal  la  desigualdad  de  espesor  de  las 
paredes  de  ambos  ventrículos,  desigualdad  que 
se  acentúa  con  rapidez  en  cuanto  se  establece  la 
circulación  pulmonar.  En  el  feto  do  todo  tiempo 
el  corazón  da  por  término  medio  140  pulsaciones 
por  minuto,  siendo  más  frecuentes  en  el  sexo 
femenino;  hasta  cierto  punto  puede  presumirse 
el  sexo  del  feto  por  el  número  de  pulsaciones, 
las  cuales,  si  exceden  de  145,  indican  probable- 
mente el  sexo  femenino,  y  si  son  inferiores  á 
135  indican  un  feto  del  sexo  masculino. 

Para  la  inteligencia  de  la  circulación  fetal 
placentaria  importa  recordar  que  muchos  vasos 
llamados  venas  contienen  sangre  arterial,  y  recí- 
procamente; así,  la  vena  umbilical  y  el  conducto 
venoso  contienen  sangre  arterial;  la  arteria  pul- 
monar y  el  conducto  arterial  contienen  sangre 
venosa  en  el  feto;  por  ejemplo,  las  venas  pul- 
monares. Las  palabras  arterial  y  venosa  aplica- 
das á  la  sangre  del  feto  no  tienen  el  mismo 
significado  que  en  el  adulto,  sino  un  valor  rela- 
tivo nada  más. 

El  intestino  originario  representa  un  tubo  ce- 
rrado en  sus  dos  extremos  y  que  comunica  am- 
pliamente con  la  vesícula  umbilical  por  el  con- 
ducto vitelino.  El  fondo  de  saco  anterior  (cavidad 
céfalo-intestíual  ó  intestino  anterior)  forma  la 
faringe  y  el  esófago;  el  fondo  de  saco  posterior 
(cavidad  pelvi-intestinal  ó  intestino  posterior) 
forma  la  parte  inferior  del  recto;  la  parte  inter- 
media (intestino  medio)  da  origen  al  resto  del 
tubo  digestivo,  estómago,  intestino  delgado  é 
intestino  grueso  hasta  la  luitad  del  recto,  ó  sea 
la  parte  del  tubo  digestivo  relacionada  con  el 
peritoneo.  Las  cavidades  bucal  y  recto-anal  no 
se  forman  á  expensas  del  intestino  primitivo, 
sino  que  representan  en  sir  origen  depresiones 
de  la  hoja  córnea  del  blastodermo;  sólo  más 
tarde  comunican  con  los  fondos  de  saco  anterior 
y  posterior  del  intestino  primitivo.  La  cavidad 
bucal  comienza  á  formarse  del  decimoquinto 
al  decimoctavo  día,  acercándose  conforme  se 
agranda  á  la  cavidad  céfalo-intestinal  hasta  no 
haber  entre  ambos  sino  una  tenue  membrana 
que  se  reabsorbe  (membrana  faríngea),  comuni- 
cándose entonces  las  dos  cavidades. 

La  cavidad  bucal  en  su  origen  es  común  á  las 
fosas  nasales  y  al  tubo  digestivo,  y  sólo  al  fin 
del  segundo  mes  comienza  á  formarse  la  bóveda 
palatina,  completándose  la  soldadura  de  las  dos 
mitades  primitivas  de  ésta  en  su  porción  ósea  de 
delante  ;i  atrás  en  la  tercera  semana,  y  la  del 
velo  del  paladar  hacia  el  fin  del  tercer  mes.  La 
lengua  se  desarrolla  en  la  quinta  semana,  apa- 
reciendo las  papilas  al  tercer  mes  y  los  folículos 
cerrados  de  la  base  al  cuarto  mes.  La  faringe, 
muy  corta  al  principio,  se  agranda  poco  á  poco 
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á  medida  que  se  forma  la  cabeza  y  que  el  corazón 
se  sitúa  en  definitiva.  Las  amígdalas  aparecen  al 
cuarto  mes  y  eus  folículos  no  so  distinguen  sino 
hacia  el  sexto. 

El  intestino  medio  representa  en  su  origen  un 
tubo  do  calibro  uniforme,  que  comunica  con  la 
vesícula  umbilical, siendo  al  principio  rectilíneo 
y  pegado  á  la  columna  vertebral,  de  la  que  luego 
so  aparta  formando  un  asa  adherida  al  raquis 
por  el  mesenterio.  Su  parto  superior  se  dilata  y 
forma  un  depó.sito  fusiforme  vertical,  situado  en 
la  línea  media  y  atado  al  raquis  por  un  corto 
repliegue  que  sale  de  auparte  posterior, la  cual, 
dilatándose  más,  formará  luego  el  fondo  mayor 
del  estómago.  Este,  do  vertical  que  era,  vuélvese 
oblicuo  de  esta  manera:  su  extremo  inferior  se 
dirige  á  la  derecha,  la  cara  izquierda  se  haco 
anterior,  la  cara  derecha  posterior,  y  el  bordo 
anterior  se  vuelvo  arriba  y  á  la  derecha  para 
formar  la  curvatura  menor  unida  ya  al  hígado 
por  el  repliegue  del  epiploon  menor.  La  parte 
del  tubo  intestinal  que  sigue  inmediatamente  al 
estómago  no  toma  parte  en  la  formación  del  asa 
intestinal  mencionada  más  arriba,  y  por  consi- 
guiente, no  tiene  mesenterio,  permaneciendo 
adherida  á  la  pared  abdominal  posterior;  cons- 
tituye el  duodeno,  vertical  al  principio,  pero  que 
al  cambiar  do  posición  el  estómago  adquiere  la 
dirección  que  tiene  en  el  adulto.  El  resto  dol 
tubo  intestinal  primitivo  sepárase  poco  á  poco 
del  raquis  y  forma  un  asa  convexa  hacia  ade- 
lanto y  en  cuya  concavidad  se  inserta  el  mesen- 
terio. Del  vértice  del  asa  parte  el  conducto  vi- 
telino que  comunica  con  la  vesícula  umbilical. 
Bien  pronto  se  unen  las  dos  ramas  del  asa  y  so 
sitúan  en  el  cordón  hasta  el  fin  del  tercer  mes, 
época  en  que  el  asa  se  introduce  poco  á  poco 
dentro  de  la  cavidad  abdominal.  Slientras  dicha 
asa  está  en  el  cordón,  la  rama  posterior  presenta 
cerca  del  vértice  un  leve  abnltamiento,  primer 
indicio  del  ciego  y  del  apéndice  íleo-cecal.  A  la 
séptima  semana  las  dos  ramas  del  asa  sufren  un 
cambio  de  lugar,  dirigiéndose  adelante  la  poste- 
rior y  á  la  derecha  la  anterior;  al  mismo  tiem- 
po comienzan  á  formarse  las  circunvoluciones 
del  asa  anterior  y  del  vértice  que  constituyen  el 
intestino  delgado,  encontrándose  en  el  cordón 
desde  la  octava  semana  un  pelotoncito  de  cir- 
cunvoluciones intestinales. 

La  rama  posterior,  que  se  convertirá  en  el 
intestino  grueso,  aumenta  á  su  vez  y  forma  al 
tercer  mes  una  gran  asa  que  llega  al  estómago  y 
está  recubierta  por  el  epiploon  mayor.  El  ciego 
se  encuentra  en  este  momento  en  la  línea  media; 
el  colon  es  muy  corto,  al  paso  que  las  otras  par- 
tes del  intestino  grueso  están  más  completa- 
mente formadas.  El  colon  ascendente  no  está 
bien  formado  hasta  el  sexto  mes;  las  células  y 
los  ligamentos  del  colon  son  visibles  al  séptimo 
mes.  Esta  rotación  del  asa  intestinal  primitiva, 
que  determina  la  posición  del  intestino  grueso 
con  respecto  al  delgado,  no  se  explica  bien  aún; 
pero  en  todo  caso, no  es  un  fenómeno  mecánico, 
sino  uu  simple  fenómeno  de  crecimiento  vege- 
tativo. 

El  ano  se  desarrolla,  como  la  cavidad  bu- 
cal, por  una  depresión  de  la  hoja  externa,  y 
después  comunica  cou  el  intestino  posterior  de 
la  misma  manera  que  la  cavidad  bucal  con  el 
intestino  anterior;  esta  cavidad  anal  originaria 
es  común  á  los  órganos  urinarios,  digestivos  y 
sexuales. 

Las  glándulas  salivales  comienza!!  por  un 
botón  epitelial  sólido,  apareciendo  hacia  la  se- 
gunda mitad  del  segundo  mes  y  estando  com- 
pletamente formadas  al  tercero.  El  hígado  apa- 
rece á  la  tercera  semana,  formando  al  principio 
dos  fondos  de  saco  que  nacen  de  la  parte  ante- 
rior del  intestino,  en  la  región  del  duodeno  fu- 
turo, los  cuales  se  desarrollan  con  rapidez  for- 
mando los  dos  lóbulos  y  constituyendo  un  cuer- 
po rojizo,  que  al  tercer  mes  llena  casi  toda  la 
cavidad  abdominal  hasta  el  hipogastrio.  En  la 
época  del  nacimiento  es  relativamente  más  vo- 
luminoso que  en  el  adulto.  La  vesícula  biliar 
aparece  en  el  segundo  mes,  y  la  bilis  se  vierto 
en  el  intestino  al  tercero.  El  páncreas  está  casi 
formado  al  fin  del  segundo  mes. 

Los  pulmones  aparecen  alga  más  tardo  que  el 
hígado  y  se  desarrollan  á  expensas  de  la  parte 
anterior  del  intestino,  constituyendo  del  25  al 
28.°  día  dos  fondos  de  saco  piriformes,  que  so 
multiplican  en  otros  más  pequeños;  al  segundo 
mes  los  pulmones  están  situados  debajo  del  co- 
razón, entre  el  cuerpo  de  Woltfy  el  hígado;  luego 
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subeu  poco  á  poco,  aJquiriciiJo  su  forma  y  si-  | 
tuación  normales. 

La  alantoUles  comunica  en  sn  origen  con  la 
par«il  anterior  del  recto  por  nn  conductito  lla- 
mado uraco,  el  cual,á  partir  del  segundo  mes,  se 
ensauoha  por  abajo  constituyendo  la  vejiga;  ha- 
cia el  tiu  do  la  vida  fetal  el  uraco  se  oblitera 
formando  nn  eonlon  fibroso  que  va  desdo  el 
on»bligo  al  fondo  de  la  vejiga.  Los  ríñones  son 
independientes  del  cneriK)  de  AVolll",  desarrollán- 
dose á  expensas  do  la  pared  posterior  de  la  parto 
vesical  del  uraco.  Primero  se  forman  los  uréte- 
i-es  y  luego  los  cálices  y  conductos  nriníferos 
m;is  voluminosos.  Al  torcer  mes  aparecen  los 
corpúsculos  de  Malpighio.  Los  riñónos  están  al 
principio  deti-ás  de  la  parte  inferior  de  los  cuer- 
pos de  Vroltl:á  la  octava  semana  son  lobulados. 
Los  cuerpos  de  iro!f  ó  de  Olrn  aparocen  an- 
tes de  formai-se  la  alantoidos,  siendo  al  princi- 
pio dos  conductos  á  cada  lado  de  la  linca  media 
delante  de  lasprotovévtebras,  y  que  se  extienden 
desde  el  corazón  á  la  extremidad  pelviana, 
abriéndose  inforiornientc  en  la  vejiga  debajo  de 
los  uréteres.  En  el  estado  de  completo  desarrollo 
forman  dos  glándulas  grnesas  cuyo  conductor 
excretor  es  autero-externo.  Las  recubre  por  de- 
lante el  peritoneo,  que  presenta  un  repliegue 
superior  (ligamento  diafragmático)  y  otro  infe- 
rior (ligamento  lumbar).  Los  cuerpos  de  Wollf 
son  riñones  temporales,  y  el  líquido  que  segre- 
gan es  casi  igual  á  la  orina.  Cuando  se  forman 
los  riñones  permanentes  comienzan  a  desapare- 
cer los  cuerpos  de  ^Voltf  (tercer  mes);  pero  una 
parte  de  ellos  contribuye  á  formar  los  órganos 
genitales  internos,  los  cuales,  antes  de  adquirir 
el  tipo  femenino  ó  masculino,  pasan  por  un  cstailo 
indiferente.  Además  de  los  cuerpos  de  Woltf 
contribuyen  también  la  glándula  genital  y  el 
condudo  de  Müller. 

La  glándula  genital  (bosquejo  del  testículo  ó 
del  ovario)  se  forma  de  la  quinta  á  la  sexta  se- 
mana dentro  del  cuerpo  de  Wolff  y  á  expensas 
de  la  parte  interna  del  epitelio  germinativo.  El 
conducto  genital,  ó  de  Müller,  se  forma  al  mis- 
mo tiempo  en  el  lado  interno  y  anterior  del 
conducto  de  Wolff,  abriéndose  por  abajo  en  la 
parte  inferior  de  la  vejiga  cerca  de  este  último. 
El  estado  indiferente  cesa  al  principio  del  tercer 
mes. 

Al  fin  del  segnndo  mes  la  glándula  genital  se 
vuelve  más  alargada  y  adquiere  una  posición 
más  oblicua;  en  la  novena  y  décima  semanas 
puede  distinguirse  el  ovario  del  testículo.  En- 
tonces el  ovario  está  en  el  lado  interno  y  ante- 
rior de  los  cuerpos  de  ^yolff;  conforme  éstos  des- 
aparecen desciende  aquél  hacia  la  región  ingui- 
nal y  se  sitúa  con  mucha  oblicuidad;  sólo  al  fin 
de  la  vida  fetal  se  introduce  en  la  excavación 
pelviana.  Al  mismo  tiempo,  cierto  número  de 
células  primitivas  de  la  glándula  genital  se 
transforman  para  constituir  el  estroma  del  ova- 
rio, los  óvulos  y  los  folículos  de  Graaf.  Si  se 
desarrolla  el  tipo  masculino,  la  glándula  genital 
se  vuelve  más  ancha  y  más  corta;  de  la  octava  á 
la  novena  semanas  aparecen  los  conductiUos 
seminíferos,  primero  rectos  y  después  flexuosos; 
la  albugínea  es  visible  al  tercer  mes,  en  cuya 
época  desciende  el  testículo  hasta  cerca  de  la 
región  inguinal,  sostenido  por  un  doble  liga- 
mento (de  Hunter),  llamado  también  guherna- 
culiim  testis.  Del  tercero  al  quinto  mes  Consta 
éste  de  tres  partes:  una  central  gelatino.sa  y 
conectiva  con  fibras  lisas,  otra  muscular  con 
fibras  estriadas,  y  un  repliegue  peritoneal  ro- 
deando á  las  otras  dos  partes.  Del  octavo  al  no- 
veno mes  ol  testículo  llega  al  escroto. 

Al  desarrollarse  el  tipo  femenino  el  seno  uro- 
genital presenta  y  constituye  el  vestíbulo  de  la 
vagina;  el  tubérculo  genital  forma  el  clítoris; 
los  dos  labios  del  surco  genital  forman  los  labios 
menores;  los  repliígiies  gtuitabs  constituyen  los 
grandes  labios;  el  turto  t^enital  permanece  abier- 
to, excepto  por  dttr:-=.'l' nlf:  «u  soldadura  cons- 
titnye  el  rafe  i>' ; :  '  "  '  iirolIar.se  el  tipo 
mascnlino  el   t  ;   constituye  el 

pene,  y  desde  el  :  uta  un  abulta- 

miento  que  será  ti  ^i  in  i' ;  <1  prepucio  y  los 
cucrpo.H  cavcnio.so.s  se  forman  al  cuarto  mes.  El 
mr.  o  íronit'il  se  ciorra,  tran'ífnrniáiidose  en  un 

c- :        •      —  — ■   '-  •    -■ ■■  =a  de  la 

II :  rma  las 

J.  rcplie- 

gii.;.-  .  ...   ..   ■  -■   nu;r..Mi  ■ .. . . ......  ..,..iia  para 

formar  el  escroto,  lo  cual  sucede  entre  el  tercero 
y  cnarto  mes.  La  próstata  aparece  al  tercer  mea. 
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Las  enfermedades  del  embrión  y  del  feto  son 
poco  conocidas  aún ,  á  pesar  do  los  progresos 
hechos  en  este  sentido  durante  los  últimos  años. 
Un.is  pertenecen  diroctamontc  á  la  Teratología, 
y  se  hablará  do  ellas  en  otro  artículo  (V.  MoNS- 
invos).  Otras  interesan  más  directamente  al 
comadrón,  no  sólo  porciuc  comprometen  la  vida 
del  feto,  sino  porque  puoden  ocasionar  graves 
dificultades  en  el  momento  del  parto;  también 
hablaremos  de  ellas  en  otro  artículo  (V.  Parto 
nisTÓcico).  Y,  por  último,  otras  son  verdaderas 
enfermedades  del  feto,  que  no  tienen  relación 
con  las  monstruosidades  ni  con  los  obstáculos 
para  el  parto  natural  ó  fisiológico.  Estas  últimas 
pueden  ser  do  dos  órdenes:  esencialmente  médi- 
cas, ó  esencialmente  quirúrgicas. 

Los  fetos  que  nacen  do  mujeres  atacadas  de 
fiebres  intermitentes,  tifoideas  y  eruptivas  (vi- 
rada, escarlatina,  sarampión,  erisipela)  pueden 
pi'csentar  al  nacer,  ó  pocos  días  después,  la  misma 
enfermedad  materna.  La  mayoría  de  los  autores 
admite  esta  transmisibilidad  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  por  medio  de  la  placenta.  En  el 
cerebro  se  observan  á  veces  la  hipertrofia  total  ó 
parcial  (hemicefalia) ,  las  hemorragias  y  las 
apoplejías  vasculares  ó  intrameníngcas ,  y  la 
hidrocefalia  con  atrofia  del  cerebro.  En  los  pul- 
mones se  han  visto  pneumonías  crupales  y  hasta 
purulentas,  antes  de  penetrar  el  aire  en  las  ve- 
sículas pulmonares;  asimismo,  inflamaciones 
de  la  pleura,  tubérculos  y  enfisema,  como  igual- 
mente alteraciones  del  timo,  de  naturaleza  sifi- 
lítica. En  el  tubo  digestivo  se  han  encontrado 
hiperemias  en  la  faringe  y  esófago,  ulceraciones 
y  reblandecimiento  del  estómago,  enteritis  in- 
tensas, hemorragias  intestinales,  foliculitis,  fal- 
sas membranas  y  perforación  de  los  intestinos, 
peritonitis  hemorrágica  y  entozoarios  (ascárides 
lumbricoides  y  tenia).  En  el  hígado  hepatitis, 
reblandecimiento  persistente ,  degeneraciones 
grasicntas,  hipertrofia,  induración  (lesiones  de 
naturaleza  sifilítica).  En  el  bazo  iguales  lesiones 
y  de  la  misma  naturaleza.  Se  ha  observado  á 
veces  una  hidropesía  generalizada  del  feto,  en- 
contrándose una  cantidad  considerable  de  lí- 
quido en  la  cavidad  peritoneal,  y  un  edema 
muy  marcado  de  la  placenta  y  las  membranas; 
la  patogenia  de  esta  lesión  es  muy  oscura,  ha- 
biéndola atribuido  ciertos  autores  á  la  sífilis. 
Mucho  más  común  es  la  peritonitis  simple  ó 
complicada  con  meningitis,  abscesos  múltiples 
ó  erisipela.  También  se  ven  inflamaciones  del 
cndocai'dio  y  del  pericardio,  lesiones  consecuti- 
vas del  corazón,  sobre  todo  en  el  lado  derecho. 
Al  nacer  se  han  observado  en  el  feto  enferme- 
dades de  la  piel,  del  tejido  celular  y  tumores  de 
diversas  clases:  coloraciones  variadas  de  la  piel, 
lesiones  del  epidermis  (inflamación,  maceración, 
ictiosis)  y  pénfigo  simple  ó  sifilítico;  tumores  de 
la  región  cervical,  espina-bífida,  quistes,  ránu- 
la, hidroceles  congénitos  del  cuello,  tumores 
erecliles  cervicales,  tumores  intra-abdominales, 
hidroceles  de  la  túnica  vaginal,  cánceres  y  abs- 
cesos, hipertrofia  congénita  de  la  glándula  tiroi- 
des (broncocele)  y  bocio  congénito  (estroma  In- 
trauterino) con  asma  tiroideo.  Con  el  nombre  de 
traumatismo  fetal  congénito  ó  intrauterino  sólo 
se  comprenden  las  lesiones  traumáticas  del  feto 
dentro  del  claustro  materno  durante  el  curso 
del  embarazo,  pero  no  del  parto.  Puedo  consis- 
tir en  fracturas,  contusiones  y  heridas  por  trau- 
matismo accidental,  iun  nulencia  quirúrgica  ó 
maniobras  criminales. 

Las  fracturas  intrauterinas  se  deben  á  falta 
de  osificación  ó  al  desprendimiento  de  las  epífi- 
sis ó  por  raquitismo  eongéi.ito.  En  los  miembros 
fracturados  casi  siempre  hay  consolidación  vi- 
ciosa. Es  raro  que  se  produzcan  en  huesos  sanos 
y  sin  traumatismo  exterior.  Las  luxaciones  se 
han  visto  casi  todas  en  fetos  femeninos,  y  su 
etiología  es  oscura ,  pudiendo  referirse  á  una 
anomalía  de  desarrollo  do  las  cavidades  articu- 
lares; también  se  lian  visto  anquilosis,  coxalgias 
y  jibosidades.  Con  el  nombre  de  amputaciones 
espontáneas,  intrav terinas  ó  eonejénitas  se  desig- 
na la  carencia  total  ó  parcial  de  uno  ó  varios 
miembros;  esto  no  es  exacto  sino  cuando  depen- 
de de  la  acción  de  nn  agente  mutilador  inde- 
pendientemente de  la  falta  de  desarrollo  del 
miembro  mismo.  Se  han  atribuido  á  malas  con- 
figuraciones, á  gangrenas  y  á  constricciones  por 
el  cordón  umbilical  ó  por  bridas  scudomembra- 
nosas  desarrolladas  dentro  do  la  cavidad  amnió- 
tica. 
La  sífilis  beteditaría  en  el  feto  presenta  dos 
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grupos  do  lesiones  muy  diferentes:  unas  en  los 
tegumentos  y  mucosas;  otras  en  los  huesos.  Las 
lesiones  cutáneas  pueden  consistir  en  vesículas, 
máculas  ó  pápulas,  ó  en  formas  mixtas  (vesico- 
pápulas),  así  como  en  placas  induradas.  En  las 
mucosas  so  ven  luego  úlceras  bucales;  placas  en 
el  ano  y  grandes  labios,  erosiones  y  grietas. 
Cuando  los  niños  sucumben  por  la  sífilis  se  en- 
cuentran entonces  las  lesiones  profundas,  vis- 
cerales y  óseas,  afectándose  sobre  todo  el  encé- 
falo, el  timo,  los  pulmones,  el  hígado  y  el  bazo. 
Las  lesiones  óseas  suelen  describirse  con  el  nom- 
bre de  raquitismo  intrauterino,  dividiiloen  fetal 
(con  ó  sin  micromelia)  y  congénito.  El  primero 
está  caracterizado  por  la  brevedad,  espesor  y 
curvadura  de  los  huesos  largos,  con  induración 
de  su  substancia  (periodo  de  los  osteofitos  duros 
y  de  la  condro-calcoris).  El  segundo  lo  está  por 
el  reblandecimiento  del  tejido  óseo  (osteoporo- 
sis),  con  engruesamiento  anular  del  periostio. 
Uno  y  otro  no  son,  en  realidad,  sino  diferentes 
grados  de  alteraciones  sifilíticas  del  sistema  óseo 
del  feto,  según  importantes  autores. 

Las  causas  de  la  muerte  del  feto  son  innume- 
rables y  pueden  depender:  del  padre,  por  alte- 
ración fundamental  del  líquido  fecundante;  do 
la  madre,  por  enfermedades  generales,  irritabi- 
lidad, excitabilidad  del  útero,  obstáculos  para 
el  desarrollo,  enfermedades  ó  lesiones  de  la  ma- 
triz; ó  del  feto  mismo,  por  vicios  de  conforma- 
ción, monstruosidades;  ó  de  los  anejos  del  feto, 
membranas,  placenta,  líquido  amniótico,  cor- 
dón; ó  de  influencias  exteriores,  traumatismos. 

FETOR:  m.  HedoR. 

FETSCHENCOA  (de  Fcnísclien,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Cruciferas  queiranteas,  con  células 
alargadas  y  comprimidas  entre  cada  semilla. Los 
lóbulos  del  estigma  forman  un  cono;  los  estam- 
bres son  largos  y  coherentes  por  pares.  La  espe- 
cie tipo  es  una  hierba  del  Turquestán. 

FETTERESSO:  Geog .  Muuicipalidad  del  con- 
dado de  Kincardine,  Escocia,  regada  por  los  ríos 
Conrie  y  Carrón,  cerca  deStonehaveu,  en  litoral 
pedregoso  y  fértil;  7  000  babits.  En  ella  hay  un 
campo  romano,  túmulos,  círculos  druídicos  y  las 
ruinas  de  Malpcdir,  castillo  del  Tan  de  Corric. 

FETUH  BEN  DUNAS:  Biog.  Príncipe  Zeneta, 
hijo  de  Dunas  ben  Hamama,  rey  de  Fez.  Cuando 
en  el  año  1060  (452  de  la  Hégira)  murió  Dunas, 
sus  estados  se  dividieron  entre  sus  dos  hijos 
Fetuh  y  Adehisxa,  tocándole  al  primero  el  barrio 
del  Ándalos,- y  al  segundo  el  de  Kairauaín.  Se- 
mejante división ,  hecha  por  el  mismo  emir  antes 
de  su  muerte,  y  que  si  los  monarcas  cordobeses 
hubiesen  continuado  ejerciendo  su  antigua  in- 
fluencia en  esta  parte  de  África  de  ningún  modo 
hubiera  sucedido,  dio  lugar  ó  motivo  á  una 
guerra  civil  desastrosísima.  En  efecto,  Adehis- 
xa, más  ambicioso  ó  más  atrevido  que  su  herma- 
no, tardó  muy  poco  en  atacar  con  las  armas  en 
la  mano  á  Fetuh,  con  el  propósito  de  apoderarse 
de  la  parto  de  herencia  que  le  había  tocado  en 
suerte,  y  entonces  .'^c  siguió  una  lucha  cruen- 
tísima en  todas  las  horas  del  día  y  de  la  noche, 
pues  bastaba  que  un  parcial  de  Fetuh  fuese  vis- 
to por  otro  de  su  hermano,  ó  viceversa,  para 
que  ocurriera  un  combate  que  casi  siempre  de- 
generaba en  escaramuza  y  algunas  veces  en  ba- 
talla. Había  construido  Fetuh  una  fortaleza  en 
un  pasaje  llamado  el  Kedam,  para  estar  á  cu- 
bierto de  los  ataques  de  su  hei'mano,  y  éste  por 
su  parte  había  levantado  fuerte  castillo  en  un 
barrio  de  Kairauaín,  y  durante  los  tres  años  que 
duró  la  guerra,  tan  pronto  desempeñó  el  uno  el 
papel  de  sitiador  con  respecto  al  otio  como  el 
de  sitiado.  Tan  sangrienta  lucha  tuvo  que  dar 
los  resultados  naturales:  á  la  carestía  de  los  ali- 
mentos siguió  la  carencia  absoluta  de  ellos,  el 
hambre  hizo  millares  de  víctimas  que  nadie  se 
cuidó  de  enterrar,  con  lo  cual  se  produjo  una 
peste  mortífera.  La  guerra  acabó  por  fin,  merced 
á  una  astucia  de  Fetuh,  quien  habiendo  podido 
penetrar  ocultamente  con  buen  número  de  sus 
partidarios  en  el  castillode  Kairauaín,  dio  muerte 
á  su  hermano  para  quedar  único  soberano  y  señor 
de  Fez.  Muerto  Adehisxa,  Fetuh  ocupó  tranqui- 
lamente el  trono  de  Dunas  ben  Hamama,  hasta 
la  época  en  que  las  gentes  de  Lemtuna  fueron 
á  sitiar  á  Fez. Entonces,  prefiriendo  la  tranquili- 
dad á  los  disgustos  y  fatigas  que  trao  consigo 
una  guerra  que  se  anunciaba  larga  y  territile, 
abandonó  la  corona  4,^7  (1064  do  Jesucristo), 
que  pasó  á  manos  de  Almanzor  ben  Almuaz.  El 
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rchifíilo  Jo  Fctiili,  uno  ilo  los  más  calamitosos 
\Mi\¡\  l'cz,  limó  cin™  aíios  y  siotu  meses,  de  loa 
eiiiiles  sólo  iliül'rutí)  iil^nimi  paz  muy  breves  días. 
Eii  ellos  quiso,  imitiiudo  la  conduela  de  su  pa- 
dre, lierniüsear  la  ciudad,  fundando  edilieios  de 
pública  utilidad,  como  baños,  inezfiuilas,  cscuo- 
las,  etc.,  [lero  la  ¡lenuria  de  su  tesoro  no  lo  debió 
permitir  bacor  grandes  cosas.  Su  liabla,  sin  era- 
barno,  de  una  celebro  puerta  de  Fez  llamado  Ji'i- 
cl-Fcliih,  que  indudablemente  debió  do  odiliearso 
en  su  tiempo. 

FEUCAL:  Geog.  Aldcaydist.  do  Chalaco,  pro- 
viuriade  Ayabaca,  dep.  l'iura,  l'erú;100habits. 

FEÚCO,  CA:  adj.  FkL'CHO. 

FEUCHÉRE  (.Ii'.\N  Jac(iiio):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  París  en  24  de  agosto  do  ]807. 
M.  en  la  niisuja  capital  el  25  do  julio  do  18ri2. 
Estudió  con  Cortüt  y  Kamuy,  y  sus  primeías 
obras  fueron  dos  estatuas:  Jiulil  y  David  ensc- 
nuncio  la  cabeza  de  Goliat,  muy  notables,  pero 
en  las  que  se  censuró  la  afectación  exagerada  del 
carácter  de  los  primeros  artistas  del  siglo  xvi. 
Desdo  1831,  año  en  quo  presentó  estas  estatuas, 
no  descansó  su  actividad.  Dü  sus  trabajos  me- 
recen particular  recuerdo  los  siguientes:  Ilafael, 
estatua  cu  mármol ;  Kl  renacimiento  de  las  A  ríes, 
bajo  rolievo;irt7'uc.v!a,  grupo  de  bronce,  y  Juana 
Darc  en  la  hoguera.  Las  obras  do  Feuchéro  son 
notables  por  la  variedad  do  sus  tipos,  por  la 
propiedad  do  sus  actituiles  y  por  la  facilidad  de 
la  ejecución,  si  bien  se  nota  en  ellas  falta  do  co- 
rrección y  gracia. 

FEÚCHO,  CHA:  adj.  fam.  con  quo  so  encarece 
y  moteja  la  fealdad  de  una  persona,  ó  cosa. 

FEUDAL:  adj.  Perteneciente  al  feudo. 

...  se  reservó  el  conocimiento  y  señorío  feu- 
dal, de  consentimiento  de  ambo.s  reyes. 
Fk.  Juan  M.\uquez. 

El  esjiíritu  republicano,  habiendo  desterra- 
do de  algunos  pueblos  litorales  de  Italia  la  es- 
clavitud FEUDAL,  empezó  á  proteger  á  la  som- 
bra de  la  libertad  las  artes  y  la  industria,  etc. 
JüVELLANO.S. 

FEUDALIDAD:  f.  Calidad,  condición  ó  consti- 
tución del  feudo. 

FEUDALISMO:  m.  Conjunto  de  los  derechos 
feudales,  y  abuso  que  se  hacía  de  estos  derechos. 

...;  el  político,...  pretende  reunir  en  su  doc- 
trina el  FEUDALISMO  y  la  república,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Feudalismo:  Uist.  De  las  diversas  institu- 
ciones germanas  notables  por  sus  extraordinarias 
consecuencias,  ninguna  arraigó  en  Europa  tanto 
como  la  que  se  conoció  con  el  nombre  Aq  feuda- 
lismo, sistema  de  organización  político-social  que 
se  conoció  en  casi  toda  aquella  parte  del  mundo 
durante  la  Edad  Media,  prevaleciendo  especial- 
mcnto  desdo  el  siglo  IX  al  xr,  y  que,  si  ha  me- 
recido á  varios  historiadores  un  juicio  favora- 
ble, fué,  al  decir  de  otros,  la  desventura  de 
nueve  siglos.  Que  el  feudalismo  merece  estudio 
detenido  so  demuestra  considerando  que  es  la 
expresión  ülosófica  de  la  Edad  Media  y  que  sir- 
vió de  cuna  á  las  sociedades  modernas,  puesto 
que  organizó  á  Europa  y  determinó  su  estado 
durante  mucho  tiempo.  La  misma  importancia 
del  asunto  explica  la  diversidad  de  opiniones 
expuestas  acerca  do  la  famosa  institución.  Ki 
siquiera  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  respecto  de 
la  etimología  de  la  palabra; 0(¿, en  el  idioma  ale- 
mán, dice  César  Cautú,  «signilicaba  bienes  de 
fortuna;  nombre  que,  unido  á  all  ó  aU,  esto  es, 
antiguo,  formó  la  ¡lalabraa/üí/io,  y  precedido  de 
Fee,  recomiiensa,  produjo  la  voz  feudo.  De  con- 
siguiente, alodio  significa  una  posesión  antigua, 
regulada  por  las  costumbres  patrias  de  los  ger- 
manos y  exenta  de  toda  obligación  personal, 
mientras  que  feudo  expresaba  una  posesión  con- 
ferida por  un  alto  señor  en  premio  de  servicios 
hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos.»  El  mismo 
historiador  dice:  «En  holandés  al-oud  quieie 
decir  antiquísimo.  La  voz  alodio  se  encuentra  en 
la  ley  Sálica;  pero  la  de/í.'¡¿íío  no  aparece  antes 
del  siglo  XI  (Muratori,  Ant.  11.  XI),  esto  es, 
cuando  en  las  cortes  del  Mediodía  no  se  hablaba 
ya  el  alemán.  Además,  ninguno  de  los  idiomas 
teutónicos  ha  conservado  la  palabra  feudo,  ex- 
cepto el  inglés  que  la  tomó  de  los  normandos, 
empleando  en  su  lugar  la  palabra  Lchen,  Leen. 
Esto  ha  hecho  que  muchos  la  hayan  creído  de 
origen  latino,  derivándola  defdes.í 
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La  diversa  manera  que  los  críticos  han  teni- 
do de  analizar  el  fendalisnni  lia  sido  origen  do 
quo  se  le  baya  definido  de  diversos  modos.  Lo8 
que  consideraron  sólo  su  carácter  iiolílicoilijeron 
que  era  k\  fraccionamiento  del  poder  públ ico  por 
el  cslahlccimicnto  de  diversas  soheranUis  dcntrode 
■un  mismo  estado;  los  ([Ue  apreciaron  sus  conse- 
cuencias morales  le  designaron  como  la  servi- 
dumbre del  pueblo  y  el  dceaimienlo  de  la  autori- 
dad de  los  rei/cs;  y  aquellos  que,  berilios  por  sus 
formas  exteriores,  pretendían  describirle,  afir- 
maron que  era  la  desmembración  del  poder  pú- 
blico en  favor  de  algunas  personas,  clases  ó  cor- 
poraciones, fundada  en  el  amparo  y  ¡irolccciún 
pcr.ional  y  en  la  servidumbre  del  terruño.  Esta 
diversidad  do  opiniones  estriba  cu  que  se  exa- 
mina separadamente  el  feudalismo  cu  cada  una 
do  sus  diversas  épocas  do  nacimiento,  desarrollo 
y  decadencia. 

El  origen  del  feudalismo  es  muy  incierto  y 
oscuro.  Unos  remontan  la  institución  al  tiempo 
de  los  romanos,  y  pretenden  hallar  una  idea  de 
los  deberes  del  vasallo  en  los  del  cliente  con  re- 
lación á  su  patrono;  pero  la  dependencia  del 
diento  no  procedía  do  la  posesión  de  una  tierra 
ni  exigía  servicio  militar,  como  en  el  sistema 
feudal.  Ven  otros  la  imagen  del  feudalismo  en 
las  distribuciones  de  tierras  que  los  emperadores 
romanos  hacían  entre  los  veteranos  y  sus  auxilia- 
dores, á  fin  de  que  sirvieran  en  la  guerra,  con  la 
condición  de  que  los  hijos  que  lieredasen  aque- 
llos terrenos  empuñaran  las  armas  al  entrar  cu 
la  edad  viril,  perdiendo,  si  no  lo  hacían,  el  honor, 
los  bienes  y  la  vida  ( Código  Teodosiano  ,  De 
veteranisct  de  f.  veteranorum,  lib.  VII),  mas  era 
ésta  una  obligación  que  se  contiaía  con  el  Estado, 
y  no  con  un  señor  particular,  y  así,  se  diferen- 
ciaba notablemente  del  feudalismo.  Lian  creído 
algunos  que  el  feudalismo  había  copiado  la  or- 
ganización de  los  clanes  de  Escocia  é  Irlanda, 
sin  recordar  que  eu  éstos  el  jefe  ejerció  su  auto- 
ridad, no  en  virtud  do  un  vasallaje  voluntario, 
sino  por  un  parentesco  verdadero  ó  supuesto.  Si 
hubiera  de  llamarse  feudalismo  á  la  división  de 
un  término  en  muchas  provincias,  cada  una  con 
su  jefe,  aunque  éste  ejerza  una  autoridad  vita- 
licia y  hasta  hereditaria;  si  se  había  de  aplicar 
el  mismo  nombre  á  la  subdivisión  de  las  pro- 
vincias en  partes  dependientes  de  gobernadores 
subalternos,  preciso  sería  reconocer  que  era  feu- 
dal la  constitución  de  los  Imperios  orientales,  la 
de  los  ejércitos  y  la  jerarquía  eclesiástica,  en 
ninguna  de  las  cuales  existe  el  vínculo  real 
y  personal  quj  une  al  vasallo  con  el  señor, 
quien  con  frecuencia  es  á  su  vez  vasallo  de 
otro,  ni  cabe  comparar  ó  confundir  los  debe- 
res del  vasallo  con  los  del  subdito.  «Si  alguna 
cosa  se  lo  parece,  dice  Cesar  Cantú,  son  los 
zemindares  de  la  India  y  los  fanarlotas  de  Tur- 
quía;» pero  sería  absurdo  ir  á  buscar  los  oríge- 
nes del  feudalismo  en  lejanos  países  quo,  como 
la  India  y  el  Japón,  donde  otros  han  creído 
hallarlo,  en  las  reparticiones  que  de  sus  campos 
hacían  los  japoneses,  no  tuvieron  relación  con 
Europa  hasta  días  muy  posteriores  al  nacimien- 
to y  organización  del  feudalismo.  La  misma  ob- 
jeción podría  hacerse  á  los  que  buscaran  los  orí- 
genes do  la  institución  eu  los  pueblos  turcos;  y 
respecto  de  las  razas  eslavas,  todos  los  nobles 
eran  iguales  entre  sí,  y  los  denuis  hombres  per- 
manecieron en  la  servidumbre  sin  las  gradacio- 
nes que  exigía  el  feudalismo.  En  suma:  si  su 
halla  alguna  apariencia  de  este  régimen  eu  los 
pueblos  antiguos  y  en  otros  posteriores  que  no 
son  de  raza  germánica,  la  apariencia  cesa  al  me- 
nor examen,  pues  sólo  entre  los  germanos  se 
hallan  los  caracteres  del  feudalismo,  sus  jerar- 
quías en  el  poder,  sus  prestaciones  de  servicios, 
su  régimen  y  su  orden  social,  siquiera  á  primera 
vista  se  juzgue  inverosímil  que  pudieran  nacer 
en  las  selvas  de  la  Gemianía,  d.ado  que  nada 
repugna  tanto  «al  espíritu  de  independencia  de 
los  pueblos  teutónicos,  celosos  de  la  libertad 
hasta  el  punto  de  aborrecer  las  murallas  cons- 
truidas eu  torno  de  una  ciudad,  como  esa  escala 
de  dependencias  que  quitaban  liasta  la  libertad 
de  las  acciones  privadas,  encadenando  toda  la 
población  á  la  tierra,  desde  el  siervo  que  la  ha- 
cía fructificar  hasta  los  señores  quo  derivan  de 
ella  su  nombre  y  su  capacidad,  ligados  entre  si 
por  medio  del  homenaje,  mientras  que  por  enci- 
ma de  todos  descollaba  el  rey,  adornado  de  un 
gran  título,  pero  sin  ninguna  fuerza. »  Conviene, 
pues,  averiguar  cómo  de  los  usos  germanos, 
adoptados  para  defender  la  libertad,  nació  un 


FEUD  315 

régimen  riuc  negaba  hasta  la  de  Ion  actos  priva- 

ilos. 

l'oseía  ol  patricio  romano  en  común  el  cam- 
po público,  quo  pertenecía  al  Estado,  y  tenía 
además  una  hcrcilad  privada,  inviolable,  prote- 
gida )ior  los  diosea.  Entre  gormano.s  y  galos,  por 
el  contrario,  el  campo  perteiiceia  todo  a  la  tribu, 
á  la  aldea,  y  no  so  conocía  otra  propiedad  indi- 
vidual quo  la  riqueza  mueblo  y  lo»  esclavos. 
Puestos  en  contacto  los  mundos  romano  y  bár- 
baro y  sus  respectivas  clases  de  ¡iropicdad,  nació 
un  género  mixto,  los  bencjicio.i,  tierras  (íscalea 
dadas  en  usufructo  á  los  veteranos  que  se  com- 
prometían á  servir  en  el  ejército,  y  jioseúlas 
muchas  do  ellas  por  germanos,  que  las  aili|ui- 
rieron  empuñando  las  armas  ú  ofreciendo  empu- 
ñarlas. Por  otra  jiarte,  los  geruÉanos  tenían  la 
costumbre  de  agruparse  en  derredor  de  un  jefe 
libremente  elegido,  á  quien  protegían  con  sus 
propios  cuerpos  en  los  combates,  servicio  por  el 
cual  recibían  un  caballo  y  una  framea;  el  elegi- 
do tenía  pleno  derecho  para  dirigir  á  sus  compa- 
ñeros, y  así  quedaba  establecida  una  dependen- 
cia jerániuica,  aunque  enteramente  personal,  y 
tan  libro  que  el  compañero  de  armas  podía 
abandonar  ásu  albedrío  al  que  había  elegido  por 
jefe.  Sin  embargo,  en  aquella  asociación  so  ha 
de  ver  el  tipo  primitivo  del  vasallaje  feudal. 
Conquistadas  algunas  provincias  del  Imperio 
por  los  bárbaros,  fueron  consideradas  comunes 
las  tierras  ganadas  á  costa  de  la  .sangre  de  todos, 
y  divididas  entro  los  jefes  do  banda,  que  á  su 
vez  repartían  á  sus  compañeros  ó  antrustiones 
algunas  para  que  las  disfrutasen,  quedando  éstos 
asi  agregados  á  la  tierra  y  al  señor  de  quien  la 
recibían.  Portal  medio  adquirieron  estabilidad 
las  relaciones  entre  el  jefe  y  sus  compañeros, 
que  respectivamente  pasaron  á  ser  señor  y  vasa- 
llos, y  á  la  igualdad  germánica  sustituyó  una 
aristocracia  militar,  que  tomó  de  los  romanos  el 
principio  y  el  hecho  de  la  propiedad  individual. 
Al  establecerse  en  un  país  los  invasores,  dando 
por  terminadas  sus  correrías,  impusieron  una 
legislación  de  guerra,  según  la  cual  los  jefes  de 
tribus  ó  de  las  bandasgobernaban  para  disfrutar 
y  defender  los  países  conquistados,  y  el  caudillo 
de  todas  las  tribus  ó  bandas  .seguía  ejerciendo 
autoridad  sobre  cuantos  le  habían  seguido  á  la 
guerra.  Aparecen  ya,  pues,  los  primeros  gérme- 
nes del  señorío  y  vasallaje,  de  la  soberanía  .sobre 
cosas  y  personas  de  un  teiritor¡o,que constituye 
el  principal  carácter  del  feudalismo,  y  quo  era 
inherente  á  cada  jefe.  No  es  de  la  esencia  del 
régimen  feudal  la  jerarciuía  de  poderes  que  va 
descendiendo  desde  el  emperador  hasta  el  siervo; 
porque  si  bien  no  tan  encadenada,  se  encuentra 
la  misma  jerarquía  en  toda  organización  políti- 
ca. Ni  tampoco  lo  es  la  obligación  del  servicio 
militar,  pues  que  ésta  es  común  á  los  pueblos 
antiguos,  y  tan  natural  como  la  defensa  de  la 
patria  y  del  jefe.  La  esencia  del  feudalismo  es 
la  estrecha  conexión  del  vasallo  con  su  señor 
hasta  el  punto  de  identificarse  con  él;  niugúu 
vínculo  le  enlaza  con  el  príncipe  ni  eon  la  na- 
ción; sólo  ve  y  conoce  á  su  señor  inmediato; 
á  él  presta  sus  servicios;  de  él  reclama  [irotec- 
cióu  y  justicia;  únicamente  recibe  órdenes  de  su 
autoridad.  No  obtiene  justicia  de  sus  vecinos, 
subditos  de  otro,  sino  porque  es  en  cierto  modo 
cosa  de  su  señor,  en  provecho  del  cual  reduirUau 
los  honores  y  las  ventajas  del  subdito  feudal; 
íuya  es  la  alabanza  ó  la  censura,  y  el  subdito 
no  es  hombre,  sino  en  cuanto  se  le  conside- 
ra miembro  del  cuerpo  que  se  llama  leudo. 
Institución  político-militar  nacida  al  cobrar  es- 
tabilidad las  tribus  invasoras,  tuvo  el  feudali.smo 
sus  primeras  manifestaciones  cu  el  Mantón,  la 
Centena,  la  Decena  y  la  Marca,  porciones  de  te- 
rritorio más  ó  menos  extensas,  ocupadas  por  las 
faras  ó  bandas.  Esta  primera  propieilad,  que 
servía  de  recompensa  de  las  fatigas  de  la  gue- 
rra, constituyó  los  alodios,  tierras  libres  re- 
partidas por  suerte  en  2>l<:»a  ¡iropiedad  y  con 
carácter  hereditario-entre  los  guerreros;  tal  fué 
la  primera  forma  del  feudalismo.  El  estado  de 
las  personas  determinó  el  de  las  propiedades,  y 
en  tanto  que  las  tierras  del  victorioso  germano 
eran  fraueas  ó  libros,  las  de  los  vencidos,  some- 
tidos á  la  servidumbre,  eran  tributarias.  La  |)ro- 
piedad  era  signo  de  diguidad,  y  la  mayor  ó 
menor  extensión  del  territorio  manifestaba  la 
importancia  de  sus  poseedores,  dándoles  á  la 
vez  asiento  en  el  Mallo  ó  asamblea  y  puesto  en 
el  Eribán  6  ejército.  Distribuidas  las  tierras  en- 
tre loa  conquistadores,  aparecieron  multitud  da 
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pequeBos  propietarios  que  evan  camaradas,  com- 

S añeros  de  los  grandes;  pero  con  el  transcurso 
el  tiemiio,  ap'rovechando  el  desorden  y  anar- 
quía de  los  primeros  días  de  la  instalación  do 
los  pueblos,  los  dueños  de  grandes  propiedades, 
llevados  de  la  codicia,  oprimieron  á  la  multitud 
de  pequeños  propietarios,  y  éstos,  que  no  podían 
defender  su  propiedad,  cedieron  sus  porciones 
de  tierra  á  un  protector;  y  aunque  así  perdieron 
su  consideración  social,  el  asiento  cu  la  Asam- 
blea y  el  puesto  en  el  Eriluin,  pudieron  cu  cam- 
bio gozar  tranquilos  el  usufructo  de  los  campos 
cedidos.  Perdieron  su  importancia  política,  no 
su  libertad  civil,  y  nunca  degeneraron  en  escla- 
vos. El  pequeño  propietario  cedió  do  una  manera 
irrevocable  su  propiedad,  y  fué  una  gracia  del 
que  la  recibía  la  concesión  del  usufructo  del  te- 
rreno cedido,  originándose  de  aquí  ladopeudeu- 
cia  y  los  servicios  que  el  hombre  debía  pres- 
tar a  su  protector.  Esta  fué  la  segunda  fase  de 
la  propiedad  feudal.  El  ahxlio  so  transformó  en 
bencjiciíi,  diferenciándose  uno  de  otro  en  que  el 
primero  no  limitaba  la  libertad  del  poseedor, 
puesto  que  lo  debía  á  su  valor  y  á  la  victoria, 
y  el  segundo  imponía  la  obligación  do  prestar 
ciertos  servicios.  No  debió  sólo  á  lo  diclio  su 
origen  el  sistema  beneficiul.  Algunos  beneficios 
procedían  sin  duda  de  las  tierras  dadas  por  los 
emperadores  á  los  veteranos;  otros  de  las  por- 
ciones que  los  jefes  de  bandas  cedían  á  uno  ó 
varios  de  sus  compañeros,  no  por  la  parte  que 
éstos  habían  tomado  en  la  conquista,  sino  para 
premiar  servicios  prestados  ó  por  donación  gra- 
ciosa; estos  beneficios  ó  tierras  de  recompensa, 
concedidos  en  usufructo  por  el  señor,  imponían 
la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios  á  los 
que  las  recibían.  Muchos  germanos  quedaron  al 
lado  de  sus  jefes  sin  recibir  nada  de  eilos;  pero 
á  medida  que  el  genio  belicoso  y  vagabundo  ce- 
día el  puesto  al  sedentario  y  de  la  posesión, 
pedían  aquéllos  una  recompensa,  y  los  grandes 
propietarios  señalaban  á  sus  leales  servidores 
algún  terreno,  dado  en  las  condiciones  de  bene- 
ficio. Ocupados  en  continuas  guerras,  no  podían 
los  grandes  propietarios  atender  á  la  del'ensa  de 
sus  vastos  domiuios;  los  vecinos  y  aventureros 
usurpaban  algunas  porciones  de  éstos,  y  era  mu- 
cho si  se  contentaban  con  rendir  homenaje  á  los 
primitivos  poseedores  titulares.  Otros  recomen- 
daban su  alodio  ó  lo  cedían  á  una  iglesia  para 
hacer  más  sagrada  la  propiedad  y  eximirse  de 
tributos.  De  tan  distintos  modos  se  formaban 
los  beneficios.  Obligado  el  jefe  bárbaro,  antes  que 
todo,  á  proveer  de  guerreros  al  ejército  real,  se- 
ñalaba parte  de  sus  terrenos  á  varios  individuos, 
cada  uno  de  los  cuales  debía  armar  y  alimentar 
un  cierto  número  de  hombres.  A  su  vez  estos 
vasallos  subdividían  la  propiedad  y  la  obliga- 
ción, concediendo  una  parte  de  aquélla  é  impo- 
niendo ésta  á  otros,  y  así  se  formaba  una  cadena 
de  dependencias.  El  sistema  beneficial  adquirió 
gran  desarrollo,  ya  por  esta  causa,  ya  porque, 
conociendo  los  reyes  que  la  concesión  de  tierras 
en  beneficio  era  el  mejor  medio  de  recompensar 
servicios,  lo  aplicaron  para  consolidar  su  poder 
y  premiar  á  los  más  fieles  y  adictos,  haciéndose 
de  este  modo  los  magnates  clientes  de  los  reyes 
con  la  denominación  Aefiddcs,  laxules  6  leudos. 
Contribuyeron  también  al  desarrollo  del  sistema 
las  iglesias,  cuyos  superiores  concedían  benefi- 
cios con  el  nombre  de  j'T'ccarios,  así  como  se  de- 
nominaba recomendaciones  á  los  otorgados  por 
los  legos. 

En  suma:  la  propiedad  se  fué  fraccionando  por 
los  reyes,  las  iglesias  y  los  magnates;  se  formó 
poco  á  poco  una  jerarquía  de  protectores  y  pro- 
tegidos, y  comenzó  á  vislumbrarse  el  verdadero 
fétido.  El  que  concedía  un  benejicio  no  despojaba 
á  8U  vasallo  mientras  permaneciese  fiel  á  sus 
deberes,  pero  no  entraba  en  los  usos  germánicos 
el  contraer  ó  imponer  obligaciones  respecto  de 
la  posteridad.  Los  poseedores  de  beneficios,  sin 
embargo,  aspiraban  á  ser  independientes,  y  que- 
rían asegurar  aquella  propiedad  á  su  familia. 
Preciso  era  que  los  bcnelieioa  adquiriesen  este 
carácter,  que  las  relaciones  entre  el  señor  y  el 
beneficiado  afectasen  al  orden  público,  quo  al 
dominio  de  la  propiedad  se  uniese  una  autoridad 
externa  sobre  cosas  y  personas,  y  que  esto  fuera 
nn  hecho  consentido  y  respetado,  para  que  apa- 
reciese el  feudo.  Las  dos  primeras  condiciones 
no  tardaron  en  cumplirse,  porque  la  incapacidad 
de  algunos  reyes  concedió  y  respetó  como  in- 
amovibles y  iiereditarios  los  beneficios,  la  incita- 
ción aomeutó  el  número  de  loa  que  tenían  este 
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carácter,  y  por  último  fueron  hereditarios  todos. 
No  obstante,  la  costumbre  les  conservaba  el  ca- 
rácter de  personales,  y  á  cada  cambio  de  propie- 
tario seguía  un  nuevo  juramento  y  otra  investi- 
dura. «El  heredero,  refiere  Ciintú,  pedía  al  señor 
fouilal  lino  lo  permitiese  prestar  homenaje  y  fe, 
y  con  la  cabeza  descubierta,  depuesto  el  bastón 
y  la  espada,  se  postraba  ante  él,  colocaba  sus 
manos  en  las  del  señor  y  decía;  ihsdc  cslcdtasoy 
nitslro  hombre  y  os  consaymré  mi  fe  ]ior  las  tie- 
rras que  de  ros  tengo;  en  seguida  prestaba  el 
juramento  de  fidelidad,  y  extendiendo  una  mano 
en  un  libro  sagrado  añadía:  señor,  os  seré  Jicl  y 
leal,  os  guardaré  mi  fe  por  las  tierras  que  os  pi- 
do, os  tributaré  ¡cálmente  las  costumbres  y  los 
servicios  que  os  debo,  si  Dios  y  los  santas  me 
aj/udan.  Entonces  besaba  el  libro,  pero  sin  arro- 
dillarse ni  ejecutar  ningún  acto  de  humildad,  y 
el  señor  le  daba  la  investidura,  entregándolo 
una  rama  de  árbol,  un  puñado  de  tierra  ú  otro 
símbolo,  mediante  el  cual  se  consideraba  el  va- 
sallo convertido  en  hombre  suyo.»  Era,  pues,  de 
naturaleza  personal  la  dependencia  de  los  vasa- 
llos, si  bien  las  costumbres  conducían  á  la  he- 
rencia, conservando  la  propiedad  del  padre  aun 
el  niño,  que,  al  llegar  á  la  mayor  edad,  pres- 
taba juramento.  Desde  el  principio  y  durante 
largo  tiempo  no  se  confundió  la  fidelidad  con  el 
homenaje ;  aquélla  expresaba  una  obligación 
connatural  hacia  el  señor,  y  el  homenaje  una 
obligación  particular  hacia  un  señor  elegido;  los 
deberes  que  imponía  la  fidelidad  eran  más  bien 
negativos,  como  los  de  no  hacer  guerra  ni  poner 
asechanzas  al  señor,  y  al  homenaje  correspon- 
dían obligaciones  positivas  y  determinadas.  Este 
se  había  de  ofrecer  personalmente,  y  aquélla 
podía  jurarse  por  un  representante  del  menor. 
Aquellos  pueblos  bárbaros  que  en  otro  tiempo 
habían  conservado  el  derecho  personal  en  medio 
de  sus  continuas  emigraciones,  cambiaron  radi- 
calmente de  carácter  y  todos  sus  individuos  se 
consideraron  miembros  del  Estado  en  cuanto 
poseyeron  un  terrazgo.  No  hubo  tierra  sin  señor 
ni  señor  sin  tierra;  diciendo  hombre  de  alta  ó  de 
baja  esfera  se  indicaba  la  naturaleza  desús  bie- 
nes, y  la  tierra  constituía  la  personalidad,  de- 
biendo permanecer  indivisa  y  pasar  al  hijo  pri- 
mogénito entre  los  francos,  ó  repartirse  indistin- 
tamente entre  todos  los  hijos  varones,  como  su- 
cedía en  los  feudos  longobardos.  A  falta  de  va- 
rones solía  suceder  la  mujer,  prefiriendo  entre 
los  francos  la  doncella  ala  casada.  Los  longobar- 
dos ponían  en  cuenta  á  la  segunda  el  dote  que 
había  recibido.  Como  á  los  reyes  convenía  más  el 
feudo  indivisible,  procuraron  que  prevaleciese  el 
derecho  de  los  francos.  Admitida  esta  forma  de 
propiedad  se  extendió  y  generalizó,  y  todo  se 
hizo  feudal,  hasta  las  ciudades.  El  señorío  per- 
petuo, real  y  jurisdiccional  sobre  cosas  y  perso- 
nas se  denominó  feudo,  y  aparece  ya  como  un 
hecho  consentido  y  respetado  en  el  tratado  de 
Audelet  ó  Andclot  (587),  en  el  cual  se  consentía 
á  los  príncipes,  Icudosy  ¿deles  del  rey  de  los  fran- 
cos de  la  Austrasia  transmitir  á  sus  herederos  los 
beneficios  que  poseyeron.  Ratificado  por  Clota- 
rio  II  este  tratado,  se  ordenó  más  tarde  el  feudo 
en  las  Asambleas,  se  reglamentó  en  las  leyes  y 
se  confirmó  por  los  concilios.  Tuvo  el  feudo  tres 
elementos  constitutivos:  la  naturaleza  de  la  pro- 
piedad territorial,  que  era  plena  y  transmisible; 
la  fusión  de  la  soberanía  con  esa  misma  pro- 
piedad, por  lo  que  los  señores  administraban 
justicia,  legislaban,  acuñaban  moneda  y  tenían 
otros  derechos,  y  la  dependencia  y  trabazón 
de  las  personas  y  cosas  al  patronato  Real  y 
señorial,  siendo  esto  último,  como  se  ha  dicho, 
lo  que  constituía  toda  la  esencia  del  feudalismo. 
No  sin  trabajo  llegaron  á  ser  hereditarios  los 
empleos  que  se  daban  también  en  feudo,  como 
eran  los  de  senescal,  palafrenero,  copero,  viz- 
conde, portaestandarte,  los  altos  mandos  mili- 
tares, el  gobierno  de  territorios  extensos,  etc. 
Muchos  hombres  libres  que  habían  formado 
parte  de  una  banda  guerrera  (arimanes),  con- 
servaron aquella  condición;  pero  algunos  reci- 
bieron beneficios  y  entraron  en  el  número  de 
los  feudatarios,  y  otros,  establecidos  en  las  tie- 
rras de  un  señor,  se  vieron,  por  el  engrandeci- 
miento de  éste,  reducidos  á  la  condición  de  sier- 
vos. Desaparecieron  los  vínculos  de  parentesco 
ó  de  tradición  que  habían  retenido  á  las  tribus 
en  derredor  del  jefe,  y  prevaleció  el  vínculo  de 
la  fuerza,  que  fué  después  su  único  carácter  en 
el  régimen  feudal,  unido,  sin  embargo,  á  una 
idea  de  fidelidad,  de  adhesión  leal,  que  no  bas- 
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taba  á  producir  por  sí  sola  la  fuerza.  Identifica- 
das las  ideas  de  propiedad  y  de  soberanía,  halló- 
se aislada  cada  una  de  las  tribus  y  hubo  tantos 
estados  como  propiedades.  Al  constituirse  la 
sociedad  feudal  los  feudatarios  so  agruparon  en 
derredor  do  los  condes  y  duques,  por  acaso  ó 
por  vecindad,  pero  sin  tener  relaciones  unos  con 
otros,  y  la  misma  convergencia  hacía  un  centro 
era  más  aparente  que  real.  A  la  idea  abstracta 
del  estado  había  sucedido  la  idea  concreta  del 
individuo.  En  vano  ordenó  Carlomagno:  «Nadie 
jure  fidelidad  á  otros  quo  á  nos  y  ásu  señor  por 
utilidad  nuestra  y  de  su  señor.»  Los  barones  en 
días  posteriores  se  colocaron  entre  el  rey  y  el 
pueblo,  que  no  se  comunicó  con  el  monarca  sino 
por  intermedio  de  los  señores,  y  aumentándolas 
usurpaciones  de  éstos  redujeron  al  rey  y  aun  al 
emperador  á  meros  nombres.  Desaparecieron  las 
asambleas  germánicas  y  nació  un  sistema  jerár- 
quico de  instituciones  legislativas,  judiciales  y 
militares  que  ligaba  á  los  poseedores  de  feudos. 
Dios  era  el  único  origen  del  poder,  y  su  vicario 
el  Papa,  reservándose  el  gobierno  de  las  cosas 
eclesiásticas,  confiaba  el  de  las  temporales  á  los 
emperadores,  que  eran  jefes  de  reyes.  Papas, 
emperadores  y  reyes  confiaban  el  ejercicio  de  su 
autoridad  á  dependientes,  agregando  á  los  cargos 
una  tierra;  estos  subordinados  subdividían  la  tie- 
rra y  los  empleos  entre  otras  personas  que  eje- 
cutaban á  su  vez  lo  propio.  El  quo  otorgaba  un 
feudo  se  llamaba  sénior,  señor;  el  que  lo  recibía, 
júnior  ámiles,  como  obligado  al  servicio  militar; 
el  que  lo  recibía  directamente  vaso  ó  rasallo,  y 
los  sub-bcneficiados  vallasores  (quizás  de  vassi 
Vttssorum),  de  quienes  dependían  los  valbasinos. 
Cada  individuo  era  al  mismo  tiempo  señor  y  ligio 
ó  vasallo,  y  podía  ser  ligio  en  una  tierra  y  sobe- 
rano en  las  demás.  Así,  muchos  reyes  fueron 
vasallos  de  la  Santa  Sede,  dos  de  ellos  Pedro  II 
de  Aragón  y  Alfonso  Enn'quez  de  Portugal;  los 
reyes  do  Inglaterra  tributaron  homenaje  a  los 
de  Francia,  y  García  IV  de  Navarra  y  Ramiro  II 
de  Aragón  se  lo  prestaron  á  Alfonso  VII  de  Cas- 
tilla. Esta  dependencia  de  unos  reyes  respecto 
de  otros  originó  no  pocos  trastornos  en  Europa; 
tales  fueron  la  guerra  de  Cien  Años  entre  Fran- 
cia fe  Inglaterra  y  el  alzamiento  de  los  aragone- 
ses al  grito  de  ¡Unión!  en  los  días  de  Pedro  II. 
Después  del  rey  la  primera  diguidad  era  la  de 
duque,  á quien  seguían  los  condes,  vizcondes  y 
barones,  el  castellano,  el  valvasor,  el  ciudadano, 
y,  por  último,  el  villano.  Cada  cual  dependía  sólo 
de  su  inmediato  superior,  y  al  rey  no  le  quedaba 
ningún  poder  sobre  el  pueblo.  No  era  el  monar- 
ca un  magistrado  supremo  ejecutor  de  la  volun- 
tad de  una  asamblea  soberana;  no  era  jefe  de 
una  nación  libre,  con  cuyo  concurso  hiciera  las 
leyes;  no  era  el  caudillo  del  ejército  nacional; 
era  únicamente  el  propietario  directo  de  los  feu- 
dos por  él  conferidos.  Obligados  los  vasallos  á 
prestar  un  servicio  por  un  tiempo  determinado, 
siempre  corto,  dejaban  las  filas  al  expirar  el 
término,  estuviese  ó  no  concluida  !a  campaña. 
Las  asambleas  se  convirtieron  en  consejos  reales, 
álos  que  concurrían  los  barones  que  llamaba  el 
rey  si  les  acomodaba.  A  veces  los  señores  se 
reunían  en  tribunales,  más  para  ostentar  su 
poder  que  para  deliberar  sobre  los  intereses  pú- 
blicos. Teniendo  en  cuenta  quo,  según  las  ideas 
germánicas,  nadie  estabaobligadoáobedecer  otras 
leyes  que  aquellas  en  cuya  formación  había  to- 
mado parte,  hubo  tantos  estatutos  como  países. 
Cuando  toda  propiedad  llegó  á  convertirse  en 
feudo  ó  subiendo ,  y  todas  las  magistraturas 
fueron  inamovibles  y  hereditarias,  cada  duque, 
conde,  etc.,  fué  considerado  como  señor  de  su 
tierra,  los  habitantes  debían  obedecerle  en  todo, 
en  la  paz  como  en  la  guerra,  y  el  señor  no  pa- 
gaba tributos  ni  estaba  obligado  á  admitir  la 
composición  por  las  ofensas  recibidas,  antes 
bien  tomaba  venganza  de  ellas  con  la  guerra 
privada  contra  el  ofensor  ,  ora  fuese  rey,  ora 
noble.  Este  derecho,  llamado  del  puño,  originó 
numerosas  guerras  parciales  entre  uno  ó  varios 
nobles  y  el  rey,  ó  de  señor  á  señor.  Para  recha- 
zar á  normandos,  sarracenos  húngaros,  etcéte- 
ra, los  )nicblos  atacados  levantaron  muros  y 
torres.  IMen  pronto  notaron  los  señores  que 
aquellas  fortalezas  podían  servir  á  sus  planes 
y  las  multiplicaron.  Iglesias  y  conventos  se  for- 
tificaron también,  y  se  dio  el  caso  do  que  en  una 
misma  ciudad  hubiese  fortalezas  pertenecientes 
á  señores  enemigos.  César  Cantú  pinta  admira- 
blemente en  estas  líneas  la  vida  en  los  casti- 
llos: «Generalmente  el  feudatario  escogía  para 
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sn  ríSulchcla  nna  altma  en  medio  do  sus  domi- 
nios, y  allí  coiistnu'a  un  cantillo;  osos  castillos 
cuyas  ruinas  coionan  aún  inudias  cimas,  olijoto 
do  curiosidad  para  nosotros',  do  espanto  para 
nuestros  mayores,  recuerdan  uua  sociedad  di- 
vidida en  SI  misma,  donde  las  armas  hacían 
las  voces  do  dcreclio  y  de  ley,  símbolo  del  poder 
solitario  é  independiente  do  la  fuerza  y  do  la 
importancia  personal.  Entro  las  humildes caba- 
fias,  como  un  bandolero  en  medio  do  uun  turba 
servil,  60  elevaban  esos  cdilicios  do  piedra  ma- 
ciza, con  torres  redondas  o  polígonas  coronadas 
do  almenas.  Una  de  estas  torres,  menos  gruesa 
aunque  más  elevada,  y  con  ventanas  abiertas  á 
los  cuatro  vientos,  estaba  destinada  para  el 
centinela,  que  anunciaba  la  hora  de  amanecer 
con  el  sonido  de  la  campana  ó  del  cuerno,  á  lin 
de  quo  los  villanos  empezasen  su  faena,  ú  la 
aproximación  del  enemigo,  para  que  los  hom- 
bres do  armas  so  dispusiesen  á  la  defensa.  Si  se 
cometía  un  robo  ó  un  homicidio  lanzaban  un 
grito,  quo  debían  repetir  todos  los  hombres  de 
veoiuo  en  vecino,  á  lin  de  que  el  reo  no  pudiese 
encontrar  la  impunidad  en  el  feudo  limítrofe. 
Uníase  la  naturaleza  con  el  arte  para  hacer  im- 
practicable el  acceso  de  los  castillos,  y  los  fosos, 
antemurales,  empalizadas,  contrafuertes  disemi- 
nados en  los  alrededores,  rastrillos,  puentesle- 
vadizos  estrechos  y  sin  pretiles,  compuertas 
suspendidas  de  cadenas,  ]niertas  subterráneas, 
trampas,  en  fin,  todo  aquel  sistema  de  defensa 
y  de  emboscadas,  debían  aterrar  á  los  que  tra- 
tasen de  atacarlos  ó  de  sorprenderlos.  Cabezas 
de  jabalíes  y  de  lobos,  ó  aguiluchos  clavados  en 
las  puertas  guarnecidas  de  hierro,  cuernos  de 
ciervos  y  de  corzos  en  el  atrio,  indicaban  las 
sanguinarias  diversiones  del  señor.  En  lo  inte- 
rior todo  aparecía  dispuesto  por  el  arquitecto, 
no  para  la  comodidad  y  el  recreo,  sino  para  la 
seguridad  y  la  fuerza.  Armaduras ,  lanzones, 
alabardas,  mazas  ferradas  pendían  en  medio  de 
los  escudos  colgados  en  los  salones  espaciosos  y 
desabrigados,  con  inmensas  chimeneas,  en  tor- 
no de  las  cuales  se  reunía  la  familia  para  jugar 
al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar,  beber  y  oir  los 
cuentos  ú  las  canciones  que  acompañaban  con  el 
laúd  y  la  bandurria.  Allí  se  encontraban  las 
provisiones  necesarias  tanto  de  boca  como  de 
guerra,  desde  la  cocina  hasta  las  pusiones,  des- 
de el  gallinero  hasta  la  armería,  desde  los  ar- 
chivos hasta  las  cuadras,  reinando  en  todo  un 
lujo  más  costoso  que  delicado.  Por  todas  partes 
se  veían  vajillas  de  plata  y  copas  de  oro;  chime- 
neas de  doce  pies  de  anchura  con  morillos  ma- 
cizos para  sostener  troncos  de  uiuclios  años,  cal- 
deras capaces  de  conteuer  medio  ternero  y  asa- 
dores en  que  daba  vuelta  un  jabato  entero. 
Había  enormes  mesas  con  cien  cántaros  de  vino, 
hornos  para  cocer  á  un  tiempo  cien  panes,  sar- 
tenes de  centenares  de  huevos,  bodegas,  guarda- 
rropas, lecherías,  despensas,  fruteras  que  rebosa- 
ban de  provisiones.  No  se  necesitaba  menos  para 
tantos  escuderos,  halconeros,  pajes,  conductores, 
siervos,  jardineros,  marmitones,  mozos  de  taho- 
na, de  botillería,  peleteros,  porteros,  soldados, 
centinelas;  sin  contar  los  amos  y  sus  parientes, 
los  amigos,  caballeros,  peregrinos  y  viajeros  que 
permanecían  allí  el  tiempo  que  querían  y  se 
marchaban  cargados  de  regalos,  pues  el  hombre 
que  encuentra  todos  los  días  hombres  se  acos- 
tumbra á'ser  indiferente  respecto  á  ellos,  y  el 
que  vive  aislado  experimenta  verdadero  placer 
a  la  vista  y  con  la  compañía  de  uno  de  sus  seme- 
jantes, haciéndose  generoso  en  la  hospitalidad. 
Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  en  varias 
piezas:  unas  para  las  damas  ocupadas  en  poner 
plumas  á  las  flechas,  muescas  á  los  arcos,  en 
preparar  los  dardos  y  adornar  las  cimeras;  otras 
para  los  operarios  que  pulían  y  bruñían  espadas, 
escudos  ,  yelmos  ,  mazas,  martillos  ,  lanzones, 
banderolas,  morriones,  corazas,  brazales,  golas, 
tarjas,  paveses,  y  toda  clase  de  armas  de  hierro, 
de  cobre,  de  cuerno  y  de  cuero.  A  veces,  á  la 
mitad  de  la  comida  ó  de  los  juegos,  se  oía  el  so- 
nido do  la  campana  de  atalaya;  cundía  inmedia- 
tamente la  voz  de  alerta;  las  armas  de  burla  se 
convertían  en  armas  de  veras;  corrían  á  las  tro- 
neras, á  las  almenas,  á  las  barbacanas;  se  alza- 
ban los  puentes;  se  bajaban  los  rastrillos,  se 
peleaba ,  y  rechazado  el  ataque  se  volvían  á 
sentar  á  la  mesa  y  seguían  de  nuevo  los  juegos 
y  las  conversaciones.  Como  el  águila  en  su  nido, 
■vivía  allí  el  feudatario  aislado  de  todos  los  que 
no  estaban  bajo  su  dependencia,  sin  modificar 
al  resto  de  la  sociedad  ni  ser  modificado  por 
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ísta.  El  pueblo  quo  habitaiía  alrededor  de  ¿1  no 
era  su  sangro  como  en  el  patriarcado;  no  so  com- 
ponía de  sus  parientes  y  afines  como  en  los  cla- 
nes de  Escocia  é  Irlanda;  con  él  no  le  ligaba  el 
afecto  ni  las  tradiciones;  el  noble  pasaba  la  vida 
solo  sin  más  compañía  que  la  de  su  mujer  y  sus 
hijos,  áspero  de  genio,  receloso,  separado  de  la 
gente  A  quien  inspiraíia  temor  y  que  le  obede- 
cía sin  réplica.  ¡Mui  alta  idea  no  debía  concebir 
de  sí  mismo  pudiéndolo  todo,  y  esto  por  su  sola 
facultad,  sin  más  límites  interiores  ó  exteriores 
quo  los  de  su  fuerza?  Desdo  niño,  el  orgullo  de 
su  padre  y  la  sumisión  de  los  siervos  le  enseña- 
ban quo  todo  era  lícito  al  señor.  Creciendo  en 
medio  de  esclavos  trémulos  y  despreeiailos,  y  do 
esiiadachines  prontos  á  ejecutar  cuanto  les  man- 
dase, superior  al  miedo  y  a  la  opinión,  ignorante 
de  la  vida  social,  sin  que  nadie  le  contradijese 
jamás,  y  sin  temor  á  la  represión  ni  las  recon- 
venciones, adquiría  una  extraña  energía  do  ca- 
rácter, volviéndose  no  solamente  feroz,  pérfido, 
escandaloso,  sino  también  caprichoso  y  extrava- 
gante, y  su  obstinación  en  no  querer  separarse 
de  sus  costumbres  le  hacía  rechazar  todo  pro- 
greso. Sus  siervos  recibían  de  él,  en  lugar  de 
sueldo,  el  derecho  de  vejar  y  tiranizar,  nueva 
gradación  de  despotismo  quo  aumentaba  cada 
vez  más  la  distancia  entre  los  habitantes  de  los 
castillos  y  los  de  la  llanura,  los  cuales  concibie- 
ron un  respeto  hereditario  á  aquel  jefe  que  todo 
lo  podía,  que  los  salvaba  de  otros  enemigos,  al 
paso  que,  molestados  por  el  capricho  del  indivi- 
duo que  pesaba  iumediatamente  sobre  el  indivi- 
duo, maldecían  un  poder  al  que  no  se  atrevían 
á  resistir.  La  única  ocupación  del  castellano  era 
fortificar  más  y  más  su  castillo,  robustecer  su 
caballo  y  reparar  su  armadura;  liando  en  esto,  y 
encontrándose  invuluerable  á  los  golpes  de  la 
multitud  que  caía  sin  defensa  herida  por  los  que 
él  le  asestaba ,  adquiría  un  valor  temerario  y 
arrogante,  A  veces  .se  lanzaba  desde  su  fortaleza 
para  arrebatar  al  villano  su  mujer  y  sus  hijos, 
que  se  desdeñaba  de  seducir,  y  para  despojar  á 
los  viajeros  ó  rescatarlos.  Pero  como  aun  en  los 
tiempos  de  turbulencias  la  batalla  y  el  botín  no 
son  más  que  excepciones  de  la  vida,  a  menudo 
estaba  ocioso  y  desprovisto  de  aquellas  ocupacio- 
nes regulares  que  pueden  sólo  llenar  la  existen- 
cia. No  había  asuntos  públicos  que  reclamasen 
su  cooperación;  juzgar  á  sus  dependientes  era 
oficio  de  pronto  despacho,  por  lo  mismo  que  lo 
desempeñaban  de  una  manera  despótica;  la  ad- 
ministración era  sencilla,  pues  los  campos  esta- 
ban cultivados  por  los  aldeanos,  en  provecho 
exclusivo  del  señor;  la  Industria  se  hallaba  á 
cargo  de  los  siervos,  y  Jas  Letras  estaban  aban- 
donadas á  ios  monjes,  que  recibían  de  tiempo  en 
tiempo  regalos  para  que  orasen  y  se  dedicasen 
al  estudio.  El  feudatario  debía,  pues,  buscar  en 
otra  parte  dónde  ocupar  la  actividad  que  consti- 
tuye la  vida,  y  de  consiguiente  tenía  que  correr 
aventuras,  entregarse  a  la  caza  y  al  saqueo,  em- 
prender peregrinaciones,  hacer,  en  fin,  todo  lo 
que  pudiese  arrancarle  de  aquella  ociosidad  in- 
terminable.» 

El  mismo  historiador  expone  los  deberes  de 
los  vasallos:  «Las  obligaciones  del  vasallo  para 
con  su  señor  están  descritas  en  las  Asistas  de 
JcrusaUn,  código  que  fué  redactado  por  los  se- 
ñores de  Europa  para  su  gobierno  interior  des- 
pués de  la  conquista  de  la  Tierra  Santa;  en  él 
puede  decirse  que  el  feudalismo  se  conoció  á  sí 
propio  y  redujo  á  teoría  sus  inclinaciones.  En  el 
intervalo  de  tiempo  que  pasa  entre  las  leyes 
enteramente  penales  de  las  naciones  ignorantes 
y  las  puramente  civiles  de  los  pueblos  que  han 
recibido  educación,  el  legislador  se  cree  obligado 
á  imponer  hasta  los  deberes  morales  y  á  pres- 
cribir sus  objetos  y  modos,  como  para  dar  vi- 
gora los  sentimientos  en  lucha  con  las  pasiones. 
Por  eso  en  aquel  código  se  dispone  que  el  va- 
sallo no  ofenda  en  el  cuerpo  á  su  señor,  ni  con- 
sienta á  otros  que  lo  hagan;  que  no  posea  nada 
que  á  él  pertenezca  sin  su  asentimiento;  que  no 
le  sugiera  cosa  alguna  en  daño  suyo  ó  de  su  ho- 
nor; que  no  ultraje  á  su  mujer  ni  á  su  hija. 
Debe,  al  contrario,  aconsejarle  con  lealtad  si  es 
requerido  para  ello;  dar  caución  por  él  si  esta 
preso  ó  adeudado;  sacarle  del  peligro  si  le  ve 
venir  á  las  manos  con  el  enemigo:  obrando  de 
este  modo  su  señor  le  defenderá  con  todo  su 
poder,  si  no  quiere  que  se  le  acuse  de  faltar  á  la 
palabra  empeñada.  Además  de  estos  deberes 
morales  los  vasallos  estaban  obligados  al  servi- 
do, á  la/;,  á  \&  justicia  y  á  los  subsidios.  Con- 
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sistía  el  primero  en  hacer  la  guerra  i  su  costa 
sesenta,  cuarenta  ó  veinte  días,  si  se  había  pres- 
tado el  homenaje  ordinario,  y  durante  toda  la 
campaña  si  el  homenaje  había  sido  ligio;  verifi- 
cándolo solo,  ó  acompañado  de  cierto  número  de 
hombres  con  loriga  o  sin  ella,  en  el  territorio 
del  feudo  ó  en  cualquier  otro  lugar  para  la  de- 
fensa únicamente,  ó  para  ésta  y  el  ataque  según 
los  pactos.  La  fe  le  obligaba  á  .servir  a  su  señor 
cuando  iba  a  la  corte  y  á  los  litigio.s,  ó  cuando 
convocaba  á  los  vasallos  para  celebrar  consejo  ó 
administrar  justicia.  Esta  consistía  en  reconocer 
su  jurisdicción  y  no  declinar  su  tribunal.  En 
cuanto  á  los  subsidios  en  dinero,  unos  eran  gra- 
tuitos y  voluntarios  y  otros  determinados, 
siempre  que  se  tenía  que  pagar  el  rescate  para 
librar  de  la  prisión  al  señor,  ó  cuando  éste  ca- 
saba á  su  hija  primogénita  ó  armaba  caballero á 
uno  de  sus  hijos.  El  que  contraía  la  obligación 
de  prestar  servicios  militares  .se  consideró  como 
noble  cuando  quedó  constituida  la  nobleza;  los 
que  habían  prometido  tan  sólo  un  tributo  ¿  un 
servicio  corporal  descendieron  pironto  á  la  con- 
dición de  villanos.  Según  una  ley  de  Lotario  II 
estaba  prohibido  en  Italia  enajenar  los  feudos 
sin  el  consentimiento  del  señor;  Federico  II 
ordenó  lo  propio  respecto  de  la  Sicilia.  La  Carta 
Magna  inglesa  lo  permitía,  con  tal  que  el  ad- 
quirente  se  sometiese  á  los  gravámenes  que  pe- 
saban sobro  el  vendedor.  En  Francia,  siempre 
que  el  feudo  se  ponía  en  venta,  el  señordirecto 
podía  recobrarlo  por  el  precio  que  había  costado 
su  adquisición.  Así  como  al  principio  se  pagaba 
para  obtener  la  transmisión,  cuando  los  feudos 
se  convirtieron  en  hereditarios  continuó  la  per- 
sona nuevamente  investida  pagando  un  laude- 
mío  al  señor.  Por  el  reconocimiento  (relcviiivi, 
rdic/J,  el  heredero  no  directo  de  un  vasallo 
debía  satisfacer  al  señor  una  suma  determinada 
para  poder  sucederle,  costumbre  que  se  introdujo 
quizá  cuando  los  feudos  eran  aún  revertibles,  y 
cada  uno  de  los  investidos  nuevamente  hacía  de 
su  propia  voluntad  un  donativo  al  señor  directo. 
La  Carta  Magua  redujo  el  relie/  á  una  cuarta 
parte  de  la  renta  de  un  año;  San  Luis  estableció 
que,  en  caso  de  no  tener  dinero  el  heredero,  pn- 
diese  el  señor  poseer  el  feudo  y  disfrutar  de  él 
durante  un  año.  Si  el  vasallo  faltaba  á  alguno 
de  sus  principales  deberes  (for/ailnre,  /oris  fac- 
tura), se  le  privaba  del  feudo,  ya  por  toda  la 
vida  ya  por  un  tiempo  determinado.  Después 
se  introdujeron  otras  obligaciones.  El  señor 
obligaba  á  todos  sus  vasallos  á  valerse  de  su 
molino,  de  su  horno,  de  su  lagar  (banalité), 
exigiendo  por  ello  un  canon.  El  hombre  de 
cuerpo  de  un  señor,  además  de  la  parte  de  los 
frutos  de  su  campo,  le  debía  servicios  personales 
y  nn  gran  número  de  jornadas  (corteas,  manda- 
dos) y  prestaciones.  Derecho  de  gran  lucro  era 
el  de  las  manos  muertas,  en  virtud  del  cual,  si 
moría  sin  hijos  una  persona  de  condición  servil, 
ó  que  ocupase  el  medio  entre  la  libertad  y  la 
servidumbre,  privada  del  derecho  de  testar,  el 
señor  le  heredaba  en  todo  ó  en  parte.  A  él  per- 
tenecía también  la  tutela  de  sus  vasallos  en  la 
menor  edad  y  el  derecho  de  presentar  un  mari- 
do á  la  heredera  del  feudo,  ú  obligarla  á  elegir 
entre  los  que  se  le  ofrecían:  derecho  razonable 
cuando  el  marido  llegaba  á  ser  su  ligio  ó  su  gue- 
rrero, y  del  cual  la  mujer  podía  rescatarse  dan- 
do al  señor  otro  tanto  de  lo  que  los  aspirantes 
le  habían  entregado  para  obtenerla.  Eran  del 
feudatario  las  cosas  que  se  hallaban  en  sus  te- 
rrenos, la  herencia  del  que  moría  sin  testar,  sin 
confesarse  ó  de  muerte  repentina,  como  si  ésta 
denotase  la  segura  condenación  del  difunto.  No 
menos  importante  era  el  derecho  del  fisco  regio 
(aubaine),  que  hacía  al  feudatario  heredero  del 
extranjero  que  moría  en  sus  posesiones.  En  su 
consecuencia,  el  señor  se  apoderaba  de  todo  bu- 
que ó  persona  que  el  mar  arrojaba  ásus  tierras; 
así,  el  vizconde  de  León  en  Bretaña,  decía  mos- 
trando un  escollo:  «Esta  piedra  es  más  preciosa 
para  mi  que  las  que  adornan  la  diadema  del 
rey. » 

Apreciaban  los  señores  en  alto  giado  el  privi- 
legio de  la  caza,  y  dedicados  á  este  ejercicio, que 
se  celebraba  con  pompa  ruidosa,  pasaban  sema- 
nas enteras  en  los  bosques.  Los  vasallos  no  po- 
dían perseguir  ni  espantar  á  la  caza,  aunque  ésta 
asolase  sus  campos.  Obispo  hubo  que  mandó 
crucificará  un  desgi-aciado  que  había  hecho  huir 
á  un  pájaro  de  caza.  Tales  eran  las  obligaciones 
más  comunes.  La  exposición  de  las  particulares 
impuestas  por  la  arrogancia  ó  el  capricho  ocu- 
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paría  muchas  páginas.  Mención  especial  merece 
uno  de  los  siete  privilegios,  llamados  malos 
fueros  do  la  nobleza  catalana;  el  monstruoso 
atentado  contra  la  honra  de  las  desirasadas, 
conocido  por  el  uombre  de  dereclio  de  ¡xmada  ó 
esf'olio  de/or:(tda. 

Toda  propiedad,  todo  medio  de  ganancia,  los 
cargos  de  senescal,  ahogado  y  otros  semejantes, 
los  productos  de  estos  cargos,  el  derecho  de  caza, 
la  escolta  de  las  mercancías,  la  administración 
de  justicia  en  los  {vilacios  de  los  grandes,  el  de- 
recho de  tener  horno,  tiendas  en  las  ferias,  todo 
se  dio  en  leudo,  y  el  clero  por  su  parte  enfeudó 
los  cementerios,  las  ofieudas,  los  diezmos,  los 
derechos  de  estola  hlauca  y  negra,  las  funciones 
eclesiiisticas,  etc.  El  vasallo  que  cumplía  tojas 
sus  obligaciones  disfrutaba  del  feudo  de  una 
manera  absoluta,  sin  nuevos  deberes  respecto 
del  seíior,  ijuieu  debía  conservárselo,  respetarle 
y  respetar  sus  derechos.  Los  vasallos  de  un 
mismo  señor,  diseminados  en  los  dominios  de 
úste  é  investidos  de  feudos  de  la  misma  clase,  so 
llamaban íiíJiví,  nombre  que  indica  que  no  cons- 
tituían sociedad,  y  que  poco  o  nada  tenían  que 
tratar  entre  si,  dependiendo  todos  del  jefe,  y  uo 
uno  de  otro.  Dependiendo  el  pueblo,  no  del 
príncipe,  sino  de  señores  particulares,  cayeron 
en  desuso  las  instituciones  hechas  en  provecho 
de  todos.  Los  señores  tuvieron  tribunales  donde 
juzgaban  las  diferencias  que  se  suscitaban  entre 
sus  subditos,  y  los  jueces  no  eran  ni  los  hombres 
libres  de  otros  tiempos  ni  los  regidores  insti- 
tuidos posteriormente,  sino  que  dependían  del 
barón.  Viviendo  cada  uno  por  sí  nadie  tuvo 
interés  en  impedir  los  delitos,  y  el  honor  exigió 
que  ninguno  fuera  juzgado  siuo  por  sus  iguales. 
Las  disputas  entre  el  señor  y  el  vasallo  eran 
decididas  en  unos  casos  por  los  pares  y  en  otros 
por  los  reyes.  El  que  se  veía  inculpado  en  el 
tribunal  señorial  podía  desafiar  á  los  jueces,  que, 
siendo  sus  pares,  no  tenían  sobre  él  superioridad 
ninguna;  y  como  este  reto  obligaba  á  convocar 
á  otros  pares,  lo  cual  no  era  posible  siempre,  el 
señor  se  hallaba  á  veces  en  la  necesidad  de  re- 
mitir al  superior  el  conocimiento  de  la  causa.  El 
rey  ó  el  señor  supremo,  cuando  visitaba  los  do- 
minios de  su  vasallo,  tenía  allí  tribunal,  y  sus- 
pendía la  jurisdicción  del  último,  podiendo  re- 
visar su  sentencia  y  expedir  otra  nueva.  Obligado 
además  el  vasallo  á  administrar  justicia,  si  fal- 
taba á  ella  el  señor  podía  obligarle  a  su  cumpli- 
miento. Asi  se  llegó  por  grados  al  estableci- 
miento de  una  apelación  regular-.  Dictada  la 
sentencia,  si  el  reo  no  la  aceptaba  y  se  volvía  á 
su  castillo,  el  señor  que  la  había  pronunciado, 
el  querellante  y  hasta  los  jueces,  juntaban  á  sus 
hombres  é  imponían  por  la  fuerza  al  rebelde  la 
obediencia.  No  inspirando  conñanza  las  senten- 
cias de  los  pares,  que  eran  ignorantes  é  instru- 
mentos del  señor,  se  prefirió,  para  decidir  las 
disputas,  el  duelo  y  las  guerras  privadas. 

Largo  tiempo  permaneció  el  derecho  feudal 
sin  reducirse  á  escritura,  ejerciéndose  por  cos- 
tumbre. Enrique  I  y  el  canciller  Granville  en 
Inglaterra;  el  tratado  De  Icneficiis  en  Alema- 
nia; los  dos  libros  acerca  de  los  feudos  publica- 
dos por  Gerardo  y  Obcrto,  jurisconsultos  mila- 
neses  del  año  1170,  y  el  Fuero  Viejo  de  Castilla, 
se  contaron  éntrelas  primeras  obras  legislativas 
que  hablaban  del  derecho  feudal.  Después  se  es- 
tablecieron escuelas  de  Derecho  romano,  y  las 
leyes  feudales  fueron  glosadas  por  multitud  de 
jurisconsultos  de  todos  los  países,  que,  puestos 
al  servicio  de  los  reyes,  minaron  el  poderío  de  los 
señores. 

Efectos  del  feudalismo  fueron  la  serie  jerár- 
qnica  desde  el  últinro  de  los  hombres  libres 
hasta  el  rey,  el  emperador  y  el  Papa;  la  ruptura 
de  la  unidad  imperial;  la  importancia  mayor  de 
la  nobleza,  desde  que  hubo  medio  de  probarla, 
con  el  título  de  propiedad,  de  que  tomaba  su 
nombre;  el  calificativo  de  viles,  aplicado  por  los 
nobles  á  las  Artes  iitiles;  la  prohibición  de  ma- 
trimonios desiguales;  la  opresión  del  pueblo,  y 
la  degradación  de  los  reyes.  ISasábase  el  sistema 
en  la  servidumbre,  no  en  la  esclavitud,  y  los 
derechos  eran  personales  y  convencionales.  For- 
máronse dos  naciones  distintas:  una  propietaria 
del  terreno  y  otra  qne  nada  poseía.  Ko  hubo 
más  ley  que  la  fuerza,  y  el  vulgo,  sin  derechos 
ni  defensa,  dependía  del  capricho  de  los  señores. 
Las  guerras  acolaban  las  campiñas  y  los  tugurios 
del  villano;  eran  difíciles  las  comunicaciones,  y 
cada  señor  imponía  un  gravamen  á  los  meroade- 
re*,  li  e«  que  no  los  atacaba,  despojaba,  ú  retenía 
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prisioneros  hasta  que  hubiesen  comprado  su  res- 
cate. Hubo  numerosos  cjem]>Ios  do  increíble  fe- 
rocidad y  repugnante  sensualismo,  y  el  odio  con 
que  el  pueblo  llegó  á  mirar  el  sistema  feudal 
ha  dado  origen  á  los  muchos  cuentos  de  demo- 
nios que  arrebataron  al  señor  del  castillo,  de 
espectros  de  señores  que  vagaban  gimiendo  en 
los  lugares  do  sus  crímenes,  venganza  poi)ular 
que  acudía  al  cielo  porque  no  hallaba  justicia 
en  la  tierra.  Y,  sin  embargo,  tal  situación  era 
una  mejora,  comparada  con  el  estado  á  que  se 
vieron  reducidos  los  esclavos  y  los  camjiesinos 
bajo  la  dominación  romana.  Invadida  Europa 
por  los  bárbaros,  el  esclavo  se  convirtió  en  siervo, 
en  villano,  obligado  á  grandes  trabajos,  pero  que, 
cuando  había  pagado  su  débito,  quedaba  dueño 
de  si  mismo.  El  señor  no  podía  venderle  sin  el 
beneplácito  del  señor  supremo,  y  esto  era  una 
especie  de  derecho  del  villano  que  había  de  tra- 
bajar para  extenderlo.  Por  otra  parte,  el  villano 
uocra  hombre  de  otro,  sino  hombre  déla  tierra; 
el  trabajo  le  conducía  á  la  propiedad,  y  la  pro- 
piedad le  hizo  libre.  El  Imperio  romano  llevó  á 
los  campos  el  vacío  y  la  soledad;  el  feudalismo 
creó  una  numerosa  población  agrícola.  La  vida 
en  el  mundo  antiguo  se  refugió  en  las  ciudades. 
En  la  Edad  Media  cada  castillo  fué  el  centro  de 
una  sociedad,  y  la  vida  ]>rivada  prevaleció  sobre 
la  pública.  El  aislamiento  en  que  los  señores  vi- 
vían fortificó  los  sentimientos  de  familia,  y  la 
nuijer,  que  representaba  á  su  marido  cuando  éste 
iba  a  la  guerra,  desarrolló  los  sentimientos  de 
valor  y  de  dignidad  personal,  originando  la  de- 
licadeza de  afectos  que  llevó  á  su  colmo  la  caba- 
llería (véase),  la  más  geuuina  expresión  del  feu- 
dalismo. La  necesidad  creó  un  sistema  de  rela- 
ciones, y  hubo  en  aquellos  tiempos  un  ejército 
cual  lo  desean  en  vano  los  estadistas  modernos, 
armado  para  defensa,  que  no  costaba  nada  al 
Estado  y  que  no  privaba  de  brazos  á  las  Avtes, 
Con  razón  dice  Cantó  que  «debe,  pues,  conside- 
rarse el  feudalismo,  no  como  una  organización, 
sino  como  un  tránsito  de  la  barbarie  ala  cultura. 
La  independencia  propia  del  bárbaro  formaba 
aún  su  base,  pero  se  habituó  á  reconocer  ciertos 
deberes,  ciertas  obligaciones  morales  y  materia- 
les. Sin  embargo,  esta  independencia  era  excesi- 
va, y  en  vez  de  constituir  la  sociedad  pareció 
inclinarse  á  disolverla,  á  minar  sus  cimientos. 
Desde  el  principio  los  feudos  se  fraccionaron, 
resultando  de  ello  multitud  de  pequeños  señoríos; 
pero  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi  los  feudos 
pequeños  contribuyeron  á  aumentar  los  grandes, 
ya  por  herencia,  ya  por  conquista,  ya  por  la  su- 
misión voluntaria  del  débil  que  se  entrega  al 
fuerte  á  fin  de  encontrar  seguridad  á  su  lado  y 
mejor  justicia.  Así,  pues,  lejos  de  consolidarse 
una  confederación  de  los  estados  feudales,  algu- 
nos de  ellos  predominaron  y  afirmaron  un  poder 
superior  á  los  poderes  locales;  de  suerte  que  en 
lugar  de  los  muchos  barones  con  que  dio  princi- 
pio aquella  edad,  á  la  conclusión  de  ella  encon- 
tramos un  corto  número  de  ducados  y  conda- 
dos, que  encerraron  en  sí  la  autoridad  de  los  se- 
ñores. De  este  modo  sucedió  una  gran  desigualdad 
á  la  igualdad  primitiva  de  las  propiedades,  siendo 
consecuencia  de  lo  mismo  la  desigualdad  de  de- 
rechos, pues  algunos  señores  peseían  el  mero  y 
mixto  imperio,  que  abrazaba  todos  los  casos,  y 
otros  tan  sólo  el  mero,  que  remitía  al  soberano 
el  conocimiento  de  los  casos  más  graves.  Este 
intervenía  en  el  gobierno  de  sus  vasallos,  vigila- 
ba, protegía  las  personas  que  le  estaban  subor- 
dinadas, usurpación  que  aprovechó  á  los  campe- 
sinos. La  autoridad  de  leyes  generales,  emanadas 
de  un  soberano  único,  se  había  perdido,  como 
también  todo  sentimiento  de  legislación  capaz 
de  constituir  un  dereclio  comíinuniforme,  y  no  so- 
brevivían sino  costumbres  de  un  origen  múltiple; 
pero  la  anarquía  de  la  jurisprudencia  condujo  á 
compilar  las  costumbres,  como  la  anarquía  políti- 
ca á  establecer  lasmunici|>alidadcs.  Entonces  se 
reconoció  también  la  necesidad  de  introducir  un 
procedimiento  judicial  más  regular  que  el  que  era 
seguido  por  los  pares;  se  creaion  bailíos,  síndicos, 

Í)rebostes,  que  en  nombre  del  señor  percibiesen 
os  impuestos,  las  multas,  los  arrendamientos; 
después  administraron  además  justicia,  haciendo 
de  esto  una  profesión  diferente  de  la  de  las  armas, 
que  no  era  posible  conciliar  con  la  educación  que 
se  daba  en  los  castillos,  y  que  por  tanto  introdu- 
cía á  los  letrados  en  la  sociedad  señorial,  consti- 
tuyéndoles basta  en  jueces  de  los  mismos  nobles. 
Los  feudatarios,  para  conservarse,  hubieran  de- 
bido mantener  pobre  y  débil  lu  interior;  poro 
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en  tal  caso  sucumbían  á  los  ataques  exteriores. 
Además,  dentro  y  fuera  estaban  minados  por 
dos  fuerzas  distintas:  el  ))ueblo,  que  ganando  en 
unión  y  poder  formó  los  municipios,  y  los  re- 
yes, que  asociándose  con  aquél  para  hacer  la 
guerra  á  los  barones,  concentraron  de  nuevo  en 
sus  manos  la  autoridad  que  se  hallaba  disemi- 
nada, y  do  jefes  de  los  propietarios  se  convirtie- 
ron en  jefes  del  pueblo.  El  feudalismo,  aunque 
era  origen  do  desórdenes,  impedía  que  llegasen 
éstos  al  exceso,  refrenándolos  por  medio  de  los 
intereses  recíprocos;  y  si  favoreció  la  anarquía 
también  preservó  á  Europa  de  los  horrores  de 
las  conquistas.  Algunos  siglos  antes  de  Cristo 
el  furor  de  emigrar  invadió  á  los  septentriona- 
les, que  aun  después  de  establecidos  en  los  te- 
rrenos conquistados  no  parecía  que  acertaban  á 
lijarse,  conservando  su  pasión  á  las  guerras,  d 
las  invasiones.  Pero  como  cada  cual  se  encontró 
en  posesión  de  una  tierra,  fuente  de  comodidaues 
y  derechos,  uo  trató  de  abandonarla,  y  quebran- 
tado de  aquel  modo  el  poder  no  fueron  ya  posi- 
bles las  empresas  comunes  ni  las  conquistas,  y 
así,  cesando  éstas,  fué  dable  á  las  naciones  cons- 
tituirse. En  una  época  en  que  las  pasiones  do- 
minaban sin  freno,  en  que  las  leyes  carecían  de 
fuerza,  en  que  las  condiciones,  la  paz,  los  trata- 
dos habían  perdido  toda  su  santidad,  un  príncipe 
hubiera  podido  fácilmente  reinar  como  déspota, 
al  estilo  de  los  países  orientales,  en  donde  c-1 
poder  está  concentrado  en  manos  de  una  sola 
jiersona,  y  lanzarse  á  ruinosas  guerras,  difun- 
diendo ó  perpetuando  la  barbarie  en  otras  co- 
marcas. Pero  todos  aquellos  barones,  ora  amena- 
zaban al  poder  real,  ora  rivalizaban  con  él;  no 
era  factible  la  guerra  sin  su  consentimiento;  ili  ■ 
hiendo  ellos  suministrar  los  hombres,  estamlcj 
deseosos  de  gozar  de  las  comodidades  y  de  la 
autoridad  en  su  casa,  y  no  queriendo  gastar  de 
un  modo  excesivo,  imponían  un  freno  á  la  pasión 
desordenada  de  las  conquistas.  Cada  feudatario 
tenía  derechos,  tenía  privilegios,  de  donde  pro- 
venía la  necesidad  de  discutirlos,  de  defender- 
los, de  recobrarlos,  ya  valiéndose  de  argumen- 
tos, ya  de  la  fuerza;  tal  fué  el  origen  de  las  ideas 
de  derecho  que  facilitaron  el  tránsito  á  las 
ideas  de  libertad.  La  aristocracia  era  un  conduc- 
tor (si  cabe  expresarse  así)  entre  el  ¡>alacio  y  el 
pueblo,  que  esparcía  sentimientos  nobles  en  la 
clase  más  numerosa,  con  quien  se  hallaba  en 
contacto.  Para  hacer  cesar  el  aislamiento  del 
castillo,  los  señores,  sobre  todo  cuando  algunos 
de  ellos  se  engrandecieron,  reunieron  en  torno 
de  sí  una  pequeña  corte,  compuesta  de  todos  los 
oficiales  de  que  los  reyes  bárbaros  habían  tomado 
ejemplo  de  los  romanos,  como  senescales,  cope- 
ros,  pajes,  mayordomos,  sin  contar  los  halcone- 
ros, escuderos ,  mariscales  y  otros  servidores 
introducidos  por  las  nuevas  costumbres;  éstos 
no  eran  personas  de  condición  servil,  sino  do 
una  clase  igual  ó  poco  inferior  á  la  de  barón,  y 
obtenían  aquellos  empleos  en  feudo.  A  la  corte 
de  los  más  poderosos  ó  espléndidos  eran  envia- 
dos hasta  los  hijos  de  los  señores  que  vivían 
distantes  para  ganarse  su  benevolencia  y  apreir- 
der  las  maneras  distinguidas,  qne  de  aquellas 
cortes  tomaron  el  nombre  general  de  cortesía, 
como  de  la  ciudad  habían  tomado  antiguamente 
el  de  iirlanidad,  civiliilad,  política,  y  participar 
délos  acontecimientos  de  que  aquéllas  eran  tea- 
tro frecuente  y  activo.  Esto  destruía  el  ai.sla- 
micuto  primitivo,  anudalia  amistades,  é  iusjii- 
raba  el  gusto  de  la  magnificencia  y  de  los  senti- 
mientos delicados,  allí  donde  antes  no  reinaba 
siuo  el  de  las  batallas  y  los  saqueos.  La  sociedad 
era  enteramente  material;  la  propiedad  le  servía 
de  base,  y  el  hombre  no  significaba  nada  en  ella 
siuo  por  la  tierra;  pero  comi>ensaba  semejante 
materialidad  el  heroísmo  de  la  espada.  El  pun- 
donor, que  es  el  conjunto  de  las  reglas  de  bien 
parecer,  que  pasan  más  allá  de  la  estricta  justi- 
cia, y  que  constituyen  la  reputación  de  un  hom- 
bre coni|ileto;la  fidelidad  á  la  palabra  empeñada, 
fidelidad  que  encontramos,  es  cierto,  engañada 
frecuentemente  por  una  conciencia  falsa,  pero 
rara  vez  violada  con  descaro,  suplían  la  falta  do 
leyes  coercitivas,  y  de  aquel  orden  de  cosas  nar-i^  ■ 
la  alta  idea  que  los  modernos  han  tenido  de  la 
noble  gloria  militar  y  de  la  lealtad;  el  desprecio 
á  todo  acto  de  felonía,  á  toda  mentira,  á  todo  el 
qite  después  de  abandonar  su  bandera  sigue 
aquélla  contra  la  cual  le  habían  llamado  el  deber 
y  el  sentiniiento.» 

«Ruidosa  algarada,  ha  dicho  el  español  Oro- 
dea,   levantan  los  publicistas  al  disputar  con 
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tonnü  otnpofio  ei  on  EspuHn  tuvo  &  no  asiento  la 
ffiiilalidiul  común  ú  casi  todos  los  estados  da 
Kmopa.  Unos,  como  Kúbcifson,  creen  mío  el 
fcndalisino  participó  en  nuestro  suelo  do  las 
condieioiies  ipio  on  otros  pueblos  tenia;  otros, 
como  Alarinn,  no  ven  en  España  más  (ino  nna 
monaríiníiv  templada,  y  por  último  algunos, 
como  el  1'.  üurricl,  opinan  quo  existió  una  fou- 
dalidad  do  índole  diversa  y  grado  distinto  quo 
on  las  demiis  nacionalidades.  Entro  tan  contra- 
rias ideas,  difícil  es  liallar  el  fin  do  la  cnostiún, 
por  cuya  causa  es  indispensable  descender  al 
estudio  del  origen  ó  modo  do  ser  del  feudalismo 
en  Rspafia.  La  situación  geográlica  do  nuestra 
península,  colocada  al  extremo  de  la  Europa;  ol 
inllnjo  do  las  leyes  romanas;  la  arriesgada  lucha 
con  los  moros  y  la  prosperidad  do  los  concejos  ó 
municipios,  fueron  causa  de(|uo  España  partici- 
pase menos  del  régimen  feudal  que  otras  nacio- 
nes. Sin  embargo,  el  feudalismo  no  era  un  hecho 
aislado  en  este  ó  en  el  otro  pueblo,  sino  un 
sentimiento  común  á  todos,  un  movimiento  ge- 
neral á  toda  la  Europa,  y  nuestra  península  no 
podía  sustraerse  á  su  influencia.  En  España 
existieron  los  señores,  ricoshombres  y  sobera- 
nos de  sus  tierras,  quo  á  los  títulos  de  propiedad 
reunían  los  do  la  soberanía,  y  cuyas  familias 
perpetuaban  el  dominio  de  las  cosas  y  personas; 
y  siendo  la  propiedad  baso  de  la  institución 
feudal,  la  familia  su  nervio  y  la  herencia  su 
vínculo,  existían  en  nuestra  patria  los  elemen- 
tos constitutivos  que  antes  hemos  señalado. 
Nadie  puede  negar  quo  los  reyes  de  León  y  Cas- 
tilla tuvieron  la  plenitud  del  poder  Ejecutivo, 
jurisdicción  civil  y  criminal,  facultad  de  convo- 
car Cortes  y  acuñar  moneda;  que  en  España  los 
proceres  ó  procuradores  acudieron  á  las  Cortes 
antes  que  el  elemento  popular  tuviera  entrada 
en  \os  Estados  generales  de  Francia  ó  en  los  Far- 
lamenlos  de  Inglaterra;  que  el  poder  de  nuestra 
aristocracia  feudal  fué  enfrenado  antes  que  en 
otros  estados,  y  que,  pudiendo  todo  solilado 
español  llegar  á  ser  caballero,  y  siendo  nobles 
en  ciertas  provincias  todos  sus  habitantes  sólo 
por  ol  hecho  de  ser  originarios  de  ellas,  nuestra 
nobleza  tuvo  menos  importancia  quo  en  otros 
países  y  no  pudo  ser  motivo  de  grandes  distin- 
ciones; pero  si  bien  esto  es  exacto,  no  se  puede 
negar  que  el  poder  señorial  existió,  ocupando  en 
la  sociedad  y  en  el  estado  un  puesto  eminente, 
rodeando  al  trono  y  estremeciéndolo  con  sus 
agitaciones,  y  que  el  mayor  incremento  y  apogeo 
de  ese  poder  se  dejó  sentir  durante  los  siglos  xiv 
y  XV,  desde  el  advenimiento  de  Pedro  I  al  trono 
de  Castilla  hasta  la  fusión  de  las  coronas  arago- 
nesa y  castellana.  En  este  período  encontramos 
la  época  de  desorden,  el  abatimiento  del  poder 
real,  la  elevación  de  los  señores,  la  justicia  del 
señorío  desmembrada  de  la  corona,  el  juicio  de 
los  nobles  por  los  alcaldes  de  sus  fueros  en  con- 
tra de  los  alcaldes  de  corte,  las  guerras  privadas, 
la  libre  renuncia  del  vasallaje  debido  á  la  corona, 
la  imposición  de  pechos  ó  tributos  desaforados, 
la  obligación  del  vasallo  de  seguir  el  pendón  de 
su  señor,  y  otros  usos  que  pregonan  la  exis- 
tencia del  feudalismo  en  España.  Muchos  docu- 
mentos robustecen  nuestra  opinión.  El  tít.  VII 
del  libro  5.°  del  Fuero  Juzgo  se  ocupa  de  la  re- 
lación entre  .señores  y  vasallos,  entre  patronos  y 
libertos.  Las  leyes  relativas  á  las  Fazañas  y  al- 
■  hcdrios  y  el  código  Fuero  viejo  de  Castilla,  son 
recopilaciones  de  los  exorbitantes  derechos  de 
la  nobleza.  Las  leyes  de  las  Siete  Partidas  ha- 
blan prolijamente  délos  feudos,  probando  cómo 
se  introdujeron  en  Castilla,  y  por  fin,  las  legis- 
laciones de  Cataluña,  Valencia  y  Navarra  ma- 
nifiestan claramente  la  existencia  de  la  institu- 
ción feudal.  Feudo  de  los  reyes  de  León  fué  el 
condado  de  Castilla,  y  feudo  de  Castilla  fueron 
Galicia,  Tortuga!  y  los  Algarbes;  en  feudo  reci- 
bían de  los  monarcas  tierras  los  grandes  y  los 
obispos,  y  como  feudatarios  se  comprometían  á 
ser  fieles,;! acompañar  á  su  soberaneen  las  bata- 
llas y  á  reunir  ó  sostener  mayor  ó  menor  número 
de  vasallos  en  favor  de  la  causa  de  su  rey.  An- 
dando el  tiempo  vemos  con.spirar  contra  el  poder 
aristocrático-feudal  á  las  Ordenes  religiosas,  al 
espíritu  democrático  do  las  ciudades  y  á  los  tri- 
bunales y  letrados.  Al  fin  llegaron  los  Reyes 
Católicos,  y  el  trono  celel.iró  tácitamente  un 
convenio  con  el  pueblo :  éste  prometió  á  aquél 
su  alianza  y  su  fuerza,  aquél  ofreció  á  éste  su 
justicia  y  la  libertad  de  las  tiranías  especiales, 
y  la  víctima  de  este  acuerdo  fné  la  aristocracia. 
Conservaron  aún  los  señores  el  rango  de  su  cuna 
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y  ol  oropel  do  su  elevado  jerarquía,  pero  la  auto- 
ridad se  escapó  do  sus  manos  y  no  tuvieron  más 
el  antiguo  poder  político. » 

Discutiendo  con  el  Doctor  Castro,  que  nega- 
ba la  existencia  del /c'KíM/wmo  en  E.spaña,  dijo 
hace  ya  bastantes  añrfs  el  erudito  Snmpere:  «El 
Doctor  Castro  tenía  á  la  vista  las  dignidades  y 
costumbres  más  características  del  goljierno  feu- 
dal. Había  leído  en  las  Partidas  los  títulos  do 
los  Caballeros,  do  la  Guerra,  de  los  Vasallos,  y 
otros  muchísimos  llenos  de  leyes  y  costumbres 
feudales.  Otros  en  quo  so  trata  expresamente  de 
feuilos,  so  explica  lo  que  eran  y  sus  diferencias, 
y  aun  se  copia  la  fórmula  de  las  cartas  ó  escri- 
turas con  que  so  otorgaban.  Finalmente,  vivía 
en  Galicia,  en  donde  fueron  más  frecuentes, 
según  la  observación  de  otio  jurisconsulto  á 
quien  él  mismo  citaba.  Pues  n.  pesar  do  tan  evi- 
dentes pruebas  de  la  existencia  de  los  feudos  en 
España,  no  los  encontraba  aquel  letrado.  Y  no 
pudiendo  negar  ni  tergiversar  las  citadas  leyes, 
decía  «([uo  habían  sido  promulgadas  á  preven- 
ción para  cuando  los  hubiese.»  ¡Qué  ceguedad  y 
qué  alueinaniiento!  Toda  la  Cataluña  fué  un 
feudo  ó  una  agregación  de  feudos  de  la  Francia 
hasta  el  siglo  xr.  En  los  Usaijcs  ó  código  funda- 
mental do  aquel  condado  ácada  paso  se  encuen- 
tra mención  de  feudos  y  de  iustitucionesfeuda- 
dales.  En  su  prólogo  se  dice  quo,  viendo  el  condo 
y  marqués  D.  Ramón  Berenguer  que  las  leyes 
godas  no  podían  ya  observarse  en  todas  las  cosas 
y  negocios,  había  acordado  con  su  mujer  doña 
Almodis  y  el  consejo  de  sus  hombres  buenos 
corregirlas  y  enmendarlas,  fundado  en  la  ley 
del  Fncro  Juzgo  que  decía,  que  el  príncipe  tenía 
potestad  para  promulgar  leyes  nuevas  cuando 
lo  exigiera  la  necesidad.  En  el  itsage  De  firma- 
tione  elirecti  se  trata  de  los  valores  de  los  feudos 
mayores  y  menores.  En  el  intitulado  De  íníesía- 
tis  nohilis  se  mandaba  que,  muriendo  algún  viz- 
conde ó  algún  otro  noble,  hasta  los  simples 
caballeros,  sin  testamento,  sus  señores  pudieran 
disponer  de  sus  feudos  á  favor  de  cualquiera  de 
los  hijos  del  difunto.  En  el  usageZi,  intitulado 
i\'Í3  fcuelum  alienctur  sine  licentia  domini,  se 
mandaba  lo  siguiente:  «Si  alguno  donase,  em- 
peñase ó  vendiese  su  feudo  sin  licencia  de  sú 
señor,  éste  podrá  quitárselo  siempre  que  quiera. 
Si  sabiéndolo  el  señor  no  lo  contradijese,  no  po- 
drá despojar  al  poseedor,  pero  sí  demandar  el 
servicio  con  que  está  gravado,  tanto  el  donante 
como  el  donatario.  Encontrando  resistencia  al 
pago  del  servicio,  podrá  el  señor  embargar  el 
feudo  y  retenerlo  en  su  dominio  hasta  que  se  le 
satisfaga  con  el  duplo,  y  se  le  dé  seguridad  de 
su  cobranza  para  lo  futuro. »  ¿Puede  haber  una 
demostración  más  clara,  continúa  el  señor  Sam- 
pere,  de  la  existencia  de  los  feudos  en  Cataluña? 
A  esta  demostración  puede  añadirse  la  de  muchos 
ejemplos  de  tales  feudos  en  aquel  condado.  En 
el  año  1067,  después  de  la  publicación  de  los 
Usagcs,  D.  Ramón  y  doña  Almodis,  condes  de 
Barcelona,  donaron  al  vizconde  D.  Ramón  de 
Bernardo,  su  mujer  é  hijos,  todos  los  feudos 
que  habían  tenido  Pedro  Ramón  y  su  hijo  Rod- 
gario  en  los  condados  de  Carcasona  y  Tolosa,  á 
excepción  de  algunas  fincas.  En  una  escritura 
del  año  107S  se  lee  que,  Bernardo,  conde  de 
Besols,  redimió  el  feudo  de  la  abadía  de  Santa 
liaría  de  Arulas,  y  algunos  otros,  por  cien  onzas 
de  oro  cada  uno.  Todos  estos  ejemplos  y  otros 
muchos  se  encuentran  en  la  colección  diplomá- 
tica que  sirve  de  apéndice  á  la  Marca  hispánica, 
como  también  una  Constitución  del  rey  don 
Pedro  de  Aragóu  en  el  año  de  1210,  por  la  cual 
prohibió  que  los  honores  y  bienes  enfitéuticos 
que  se  comprendían  entre  los  feudos  se  enaje- 
naran perpetuamente  sin  el  permiso  de  los  due- 
ños directos.  En  una  escritura  del  año  de  1202, 
publicada  en  el  mismo  apéndice,  se  ven  las  car- 
gas á  quo  estaban  obligados  los  feudatarios,  que 
son  las  mismas  que  se  refieren  en  las  leyes  cita- 
das do  las  Partidas,  esto  es,  la  de  ser  fieles  y 
leales  á  los  señores  directos,  asistirá  las  cabalga- 
das ó  guerras,  y  concurrir  á  los  sitios  donde  los 
mandaran  y  demás  servicios  acostumbrados.  Si 
se  desean  ejemplos  de  la  corona  de  Castilla,  no 
se  encontrarán  menos  que  en  las  de  Cataluña  y 
Aragón.  En  el  año  do  1126,  el  arzobispo  de 
Santiago  D.  Diego  Galniírez  dio  en  feudo  á  Pe- 
dro Falcón  dos  heredades.  El  mismo  arzobispo, 
viendo  que  el  rey  había  dado  en  feudo  á  Juan 
Díaz  el  castillo  de  Seira,  que  era  de  su  iglesia, 
corrompió  al  merino  de  palacio  y  un  consejero, 
prometieudci  diez  marcos  de  plata  á  cada  uno, 
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y  otros  cincuenta  al  mL-mo  rey,  por  cuyo  medio 
y  otros  tales,  habiendo  demandado  el  referido 
castillo  judicialmente,  logró  su  restitución.  El 
concilio  de  Valladolid  del  año  1228  prohibió  á 
los  regulares  dar  en  feudo  sus  posesiones  «in 
consentimiento  del  obispo.  El  arzobispo  do  To- 
ledo D.  Rodrigo,  que  vivía  en  tiempo  do  San 
Fernando,  refiere  que  Fernán  Rodríguez  llamado 
vulgarmente  el  Castellano,  quejóse  del  rey  don 
Alfonso  VIII,  le  restituyó  los  feudos  que  tenía 
de  su  mano,  y  se  pasó  á  los  moros.  Que  Diego 
López,  señor  do  Vizcaya,  lo  devolvió  al  mismo 
rey  sus  feudos,  y  se  pasó  á  servir  al  rey  de  Na- 
varra, desdo  donde  le  hizo  mucho  daño.  Y  quo 
D.  Sancho  III,  padre  del  mismo  D.  Alon- 
so VIII,  estamlo  para  morir  y  viendo  que  su 
hijo  era  muy  niño  para  gobernar,  mandó  quo 
todos  los  señores  que  tenían  feudos  de  la  coro- 
na temporalmente  los  tuvieran  for  espacio  do 
quince  años.  ¡Pueden  darse  pruebas  más  eviden- 
tes de  la  existencia  do  los  feudos  en  España?  El 
sistema  de  la  milicia  española  fué  propiamente 
feudal  en  toda  la  Edad  Media.  Los  ricoshom- 
bres, señores  y  grandes  propietarios  poseían 
muchos  estados  y  tierras  de  la  corona  solamen- 
te en  usufructo,  y  con  la  precisa  obligación  do 
ser  fieles  y  leales  á  los  soberanos,  acudir  á  sns 
llamamientos  y  asistir  á  la  guerra  personalmen- 
te, y  con  cierto  número  do  gente  armada,  de 
cuya  obligación  todavía  permanecen  algunos 
vestigios  en  la  renta  llamada  de  lanzas  y  medias 
annatas.  Ni  eran  otra  cosa  que  feudos  todos  los 
modos  de  adquirir  y  poseer  de  que  se  hace 
mención  en  nuestra  hi.storia  y  nuestras  leyes, 
con  los  nombres  de  beneficio,  mandación,  prés- 
tamo, enconamiento,  caballería,  y,  en  una  pala- 
bra, todas  las  lincas  y  rentas  poseídas  tempo- 
ral ó  perpetuamente,  ó  con  la  ¡irecisa  obligación 
de  ciertos  y  determinados  servicios,  á  distinción 
y  contraposición  de  las  que  se  poseían  en  alodio 
ó  propiedad  absoluta  y  libre  do  restitución,  re- 
versibilidad al  dueño  directo,  y  cualquiera  otra 
carga  militar  ó  política.» 

FEUDAR:  a.  ant.  Enfeud.íK. 

FEUDATARIO,  RÍA:  adj.  Sujeto  y  obligado  á 
pagar  feudo.  U.  t.  c.  s. 

...  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  otros  se 
ofrecieron  voluntariamente  á ser  fecdatarios 
de  la  Iglesia,  teniendo  á  felicidad  y  houorque 
fuesen  sus  coronas  marcadas  con  el  tributo. 
Saavedea  Fajardo. 

Era  yo  de  Castellón 

Y  Castelgofredo  conde, 
Que  feudatario  al  Imperio, 
No  pueden  nuevos  señores 
Poseerle,  si  del  cesar 
Confirmíidos  con  el  nombre 

Y  investidura,  primero 
Por  dueño  no  le  conocen. 

Tirso  de  Molina. 

FEUDISTA:  m.  For.  Autor  que  escribe  sobre 
la  materia  de  feudos. 

...  segiin  la  común  y  corriente  doctrina  de 
todos  los  FEDDISTAS  y  otros  graves  doctores. 
SOLÓltZANO   PEKEIRA. 

FEUDO  (del  alto  al.  vich,  rebaño,  projúedad): 
m.  Especie  de  contrato,  eu  parte  semejante  al 
enfiteusis,  en  que  el  emperador,  rey,  príncipe  ó 
señor,  eclesiástico  ó  secular,  concede  á  uno  el 
dominio  útil  de  cosa  inmueble  ó  equivalente  á 
ella,  ú  honorífica,  prometiéndole  éste,  regular- 
mente con  juramento,  fidelidad  y  obsequio  per- 
sonal, no  sólo  por  sí,  sino  también  por  sus  su- 
cesores. 

Dar  pueden  ó  establecer  feudo  los  empera- 
dores é  los  reyes,  é  los  otros  gi'andes  señores, 
Partidas. 

-FEtTDO:  Reconocimiento  ó  tributo  con  cuya 
condición  se  concede  el  feudo. 

Junté  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  hice 
de  los  FEUDOS,  que  me  pagaban  reyes  y  pro- 
vincias feudatarias. 

Fk.  Juan  M.4equez. 

Tal  el  (caballo)  Babieca  fué,  y  el  que  á  Castilla 
Quitó  el  feudo;  etc. 

N.  F.  DE   MOP.ATIN. 
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-Fevpo:  Dignidad  ó  heredamiento  que  so 
coucede  en  feudo. 

...  ¡á  mió  otro  fin  conspiran  los  FEtrDOS..., 
si  no  se  dirigiesen  i  conservar  eu  las  familias 
nobles  una  riqneza,  un  poderío,  sin  los  cuales 
no  se  podrían  llevar  las  distinciones  de  esta 
clase? 

JOVELLANOS. 

jQuí  es  un  miseríible  feudo 
En  tres  hermanos  partido 
Para  haberos  atrevido 
Al  honor  de  ser  mi  deudo? 

.  Bketón  de  los  Herreros. 

-  Feudo:  fig.  Respeto  ó  vasallaje. 

-Feudo:  Lcgisl.  A  juicio  de  la  mayor  parto 
de  los  jurisconsultos,  la  esencia  del  feudo  con- 
sistía en  la  reserva  de  la  propiedad  originaria, 
hecha  por  el  seüor  ó  por  el  que  concedía  el  feu- 
do, y  por  parte  del  vasallo  en  una  prestación 
cualquiera,  en  señal  de  fe  y  liomennje.  Foranii- 
ti,  en  su  Manual  de  jurisprudencia  feudal,  re- 
sume en  las  siguientes  lineas  el  carácter  y  divi- 
siones de  los  feudos:  «El  dominio  consisto  en  el 
derecho  de  administrar  una  hacienda  y  de  dis- 
frutar de  ella;  y  esto  es  el  motivo  de  distin- 
guir el  dominio  de  la  propiedad  ( dominium 
yropríelalis )  y  el  dominio  del  derecho  frfomi- 
Jiíujn^iírís^;  la  posesión  es  también  de  derecho 
y  de  hecho,  y  de  esta  reunión  resultaba  el  dere- 
clio  de  propiedad.  Si  en  seguida  se  separa  legal- 
galraente  la  detención  material  del  derecho 
de  propiedad,  como  cuando  se  confiere  á  otros 
la  posesión  precaria,  resulta  de  aquí  el  dominio 
de  uso  óde posesión.  Por  tanto,  en  el  feudo  con- 
serva el  señor  el  dominio  de  propiedad  (domi- 
nium proprictatis),  ó  sea  el  dominio  directo,  y  el 
vasallo  adquiere  el  dominio  de  posesión  (domi- 
nium posscsioms ),  ó  sea  el  lítil.  El  feudo  se 
divide  enpropio  é impropio;  llámase  propio  aquel 
en  que  se  conservan  los  caracteres  naturales; 
impropio  aquel  en  que  la  voluntad  de  las  par- 
tes los  destruye  ó  los  modifica.  Es  conforme  á  la 
naturaleza  del  feudo  que  recaiga  sobre  cosas 
corpóreas  inmuebles;  sin  embargo,  no  cesaría  de 
ser  feudo  aunque  estuviese  constituido  sobre 
cosas  muebles,  sobre  derechos  ó  sobre  prestacio- 
nes anuales.  Se  distingue  el  feudo  en  masculino 
y  femenino,  según  que  los  descendientes  varones 
del  primero  investido  son  únicamente  admiti- 
dos á  heredarlo,  ó  que  el  feudo  esté  concedido 
á  una  mujer  en  su  origen,  ó  también,  aun  cuando 
esté  concedido  á  un  varón,  puede  ser  transmiti- 
do por  sucesión  á  las  mujeres.  Habiendo  sido 
instituidos  los  feudos  al  principio  para  obtener 
servicios  militares,  de  que  naturalmente  son 
incapaces  las  mujeres,  se  hallaron  éstas  exclui- 
das del  derecho  de  poseerlos,  hasta  que  los  feu- 
dos se  hicieron  patrimonales  y  hereditarios.  Llá- 
mase el  feudo  franco  y  no  franco,  según  que 
el  vasallo  está  ó  no  exento  de  la  prestación 
de  servicios.  Cuando  alguno  adquiere  el  feudo 
inmediatamente  por  concesión  del  señor  ó  por 
investidura  propia,  y  no  á  título  de  sucesión 
del  que  lo  poseía  antes,  se  llama  nuevo;  pero 
cuando  ha  sido  transmitido  á  otros  por  el  primer 
adqnirente  se  cambia  en  antíguo,  y  recibe  ade- 
más el  nombre  de  paterno.  El  feudo  es  eclesiástico 
6  seglar,  seg\in  que  se  halla  constituido  sobre 
cosas  pertenecientes  á  la  Iglesia  ó  sobre  cosas 
profanas.  En  el  feudo  ligio,  a.sí  denominado  de 
ligando,  el  vasallo  se  obliga  á  prestar  servicios 
de  una  naturaleza  más  estricta  y  contra  quien- 
quiera que  sea;  en  el  feudo  no  ligio  promete 
servir  contra  todos,  excepto  ciertas  y  determi- 
nadas personas.  .Si  la  prerrogativa  de  nobleza  es 
inherente  al  feudo  se  llama  jioWe;si,  al  revés, el 
qne  lo  adquiere  no  tiene  derecho  á  ella,  se  llama 
innoble  ó  pleheyo.  Cuando  el  feudo  es  constituido 
por  el  señor  directo  sobre  bienes  propios,  recibe 
el  nombre  de  donado;  si  alguno  ofrece  á  otro 
nna  cosa  que  le  pertenece  con  la  condición  de 
que  le  ha  de  ser  dada  en  feudo,  se  ¡lama  ofreci- 
do. Son  divisibles  los  feudos  que  pueden  repar- 
tirse entre  muchos  herederos,  cuando  todos  es- 
tán llamatlos  en  igual  grado;  indivisibles  los 
qne  no  se  pueden  repartir,  sino  que  deben  pa- 
sar á  nno  solo.  El  Íkuüo  jurisdiccional  obliga  al 
va.sallo  tan  sólo  á  la  fidelidad  personal;  el  feudo 
ceTvmal  exige,  ademá.t  de  la  fidelidad,  nn  censo 
anual  ]>agadero  al  señor  del  dominio  directo.» 

Los  feudos  en  España  tuvieron,  si  no  su  ori- 
)^n,  por  lo  menos  un  precedente,  en  la  costum- 
bre de  los  principes  y  señores  godos  que  agrega- 
ban á  SOB  familias  personas  libres  con  las  que 
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iban  á  la  guerra,  y  de  las  cuales  recibían  otros 
servicios  en  pago  de  la  protección  que  las  dispen- 
saban. El  Fuero  Juzgo  llama  cucdarios  á  estos 
hombres  libres,  que  recibieron  el  nombre  de  va- 
sallos cu  el  código  de  Partidas,  que  explica  ex- 
tensamente las  formulas  del  vasalhijo  y  las  obli- 
gaciones do  los  señores  y  de  los  vasallos:  «Má- 
tense algunos  omes,  dice  la  ley  S9,  tit.  XVIII 
de  la  Partida  3,...  so  señorío  de  otros,  faziéndo- 
se  suyos.  E  la  carta  deuo  ser  fecha  en  esta  ma- 
nera: Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como 
Uornaldo  por  si,  é  por  sus  fijos  que  há,  é  aura 
de  aquí  adelante,  que  serán  varones,  prometió 
á  Domingo  luaüez,  recibiente  por  sí,  e  por  sus 
herederos,  de  ser  su  ome,  é  de  sus  fijos  para 
siempre  jamás.  E  de  estar  á  él,  ó  sus  fijos,  á  su 
mayoría,  é  á  su  señorío,  é  do  darlo  cada  año  en 
la  fiesta  de  todos  Santos  dos  capones,  é  dos  fo- 
gatas, de  reconocimiento  de  señorío.  E  otro  si 
prometió  por  sí  é  por  sus  fijos,  do  morar  en  tal 
su  heredamiento  para  siempre  jamás,  é  de  la- 
brarlo, é  do  fcmenciarlo  quanto  él  pudiro:  e  non 
partirse  de  aquel  lugar  sin  voluntad,  ésin  man- 
damiento de  aquel  su  señor.  E  todas  estas  cosas 
prometió  é  otorgó  Bernaldo  el  sobredicho  por 
esta  razón:  que  Domingo  luañez  le  prometió  que 
lo  defendería,  ó  lo  consejaría,  é  lo  ampararía  á 
él,  é  á  sus  fijos,  é  á  sus  bienes,  en  juyzio,  é  fuera 
de  juyzio,  de  todo  ome  que  lo  quisiese  embar- 
gar, fazer  mal  ó  tuerto.  E  otro  si  le  dio,  é  le 
otorgó  el  heredamiento  sobredicho  á  Bernaldo, 
que  lo  puede  auer,  é  tener,  é  labrar,  é  desfrutar 
el,  é  sus  fijos,  para  siempre  jamás.  En  tal  ma- 
nera que  puede  fazer  de  los  frutos  que  ende  lle- 
varen, todo  lo  que  quisieren,  como  lo  suyo.  E 
otorgólo  poderío,  que  pudiese  entrar  la  tenencia 
de  aquel  heredamiento  sin  mandado  de  juez  ó 
de  otra  persona  cualquier,  é  que  la  pueda  tener 
dende  adelante,  asi  como  sobredicho  es.  Otro  si 
le  prometió,  que  en  razón  deste  heredamiento 
non  le  monería  pleyto,  nin  contienda  en  juyzio, 
nin  fuera  del;  faziendole  el  seruicio  sobredicho, 
é  guardándole  lealtad  é  verdad,  assi  como  deue 
ome  fazer  á  su  señor.  Otro  si  le  prometió,  de  le 
amparar  este  desheredamiento  de  todo  ome,  ó 
lugar  que  gelo  quisiessen  embargar.  E  todas  es- 
tas cosas,  é  cada  una  de  ellas,  prometieron  entre 
sí  los  sobredichos  Bernaldo  é  Domingo  luañez, 
por  sí  é  por  sus  herederos,  de  guardar  é  de  cum- 
plir á  buena  fe  sin  mal  engaño,  é  de  non  fazer, 
nin  venir  contra  ellas,  eu  ninguna  manera  nin 
por  ninguna  razón,  so  pena  de  mil  marauedis, 
la  qual  pena  quier  sea  pagada,  ó  non,  esta  pos- 
tura, siempre  sea  firme,  é  valedera.  E  porque 
todas  estas  cosas  sean  más  firmes,  é  mejor  guar- 
dadas, obligáronse  el  vno  al  otro,  á  si  mismos, 
é  á  sus  herederos,  é  á  sus  bienes.  E  renunciaron 
é  quitáronse  de  toda  ley  é  todo  fuero,  etc.  E 
luego  que  las  partes  ayan  mandado  facer  esta 
carta,  é  otorgadola,  para  ser  firme  este  pleyto, 
ha  menester  que  vengan,  este  que  se  faze  ome 
de  otro,  é  su  señor,  delante  del  judgador,  é  que 
otorguen  otra  vez  todas  estas  cosas  autel.  Eque 
dcste  otorgamiento  sea  fecha  otra  carta,  ca  de 
otra  guisa  non  valdría  la  primera.»  Definiendo 
y  clasificando  el  derecho  que  de  esta  clase  de 
contratos  resultaba  y  que  recibía  el  nombre  de 
feudo,  dice  la  ley  1.%  tít.  XXVI,  Partida  4.': 
«Feudo  es  bien  fecho  que  da  el  señor  á  algund 
ome,  porque  se  torne  su  vassallo;  é  él  faze  lio- 
menage  de  le  ser  leal.  E  tomó  este  nome  de  fe, 
que  deue  siempre  el  vassallo  guardar  al  señor. 
E  son  dos  maneras  de  feudo.  La  una  es  cuando 
es  otorgado  sobro  villa,  castillo  ú  otra  cosa  que 
sea  raíz,  E  este  feudo  atal  non  puede  ser  tomado 
al  vassallo;  fueros  ende,  si  fallesciere  al  señor 
las  posturasquc  con  él  puso;  ó  sil  fiziesse algund 
yerro  tal,  porque  deuiesse  perder,  assi  como  so 
muestra  adelante.  La  otra  manera  es,  á  que 
dizen  feudo  de  cámara.  E  este  se  faze,  quando 
el  rey  pone  marauedis  á  algund  su  vassallo  cada 
año  en  su  cámara.  E  este  feudo  á  tal  puede  el 
rey  tollerle,  cada  que  quisiere.»  La  ley  siguien- 
te, estableciendo  las  diierencias  que  separaban  á 
los  derechos  llamados  de  tierra  y  honor  del  feu- 
do denominado  propiamente  tal,  dice  que  éste 
«se  otorga  con  postura,  prometiendo  el  vasallo 
al  señor,  do  fazerle  seruicio  á  su  costa  é  á  su 
mission,  con  cierta  contya  de  caualleros,  é  de 
omes,  ó  otro  seruicio  señalado  en  otra  manera 
quel  premeties,se  de  fazer.»  Sería  cosa  intermi- 
nable seguir  tratando  la  multitud  do  leyes  que 
se  comprenden  en  el  referido  título  X.XVI,  rela- 
tivas á  la  manera  de  establecerse  los  feudos,  á 
los  deberes  mutuos  do  los  vasallos  y  señores  por 
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razón  do  los  mismos,  etc.  Consignaremos  en  ge- 
neral que,  en  virtud  del  contrato  de  este  nombre, 
so  obligaba  el  señor  á  dar  un  sueldo  á  su  vasallo, 
y  éste  debía  servirle  peisonalmente,  y  además 
con  un  número  de  soldados  proporcionado  á  sus 
rentas,  las  cuales  consistían  bien  eu  salarios 
lijos,  á  lo  que  se  Uamba/tHiíos  de  cámara,  bien 
en  las  de  pueblos,  casas  y  otros  bienes  raíces, 
que  eran  naturalmente  eventuales,  y  se  decían 
honor  y  tierra.  Los  feudos  de  cámara  era.n  tem- 
porales, y  el  príncipe  podía  quitarlos  á  su  vo- 
luntad, al  paso  que  los  do  tierra  y  honor  no 
podían  quitarse  á  los  feudatarios. 

En  éstos  no  se  fijaban  las  cargas  y  deberes  de 
los  vasallos,  á  excepción  del  de  servir  álos  seño- 
res lealmcute;  pero  en  los  de  cámara,  llamados 
también  menores,  se  especificaba  el  servicio  á 
que  se  obligaba  el  feudatario.  Los  feudos  podían 
heredarse  siendo  de  poca  importancia,  pero  ge- 
neralmente estaban  excluidas  du  la  sucesión  en 
ellos  las  mujeres,  como  lo  estaban  todos  los 
hombres  incapaces  de  manejar  las  armas,  pues 
una  de  sus  priucipales  cargas  era  el  servicio  mi- 
litar. No  era,  sin  embargo,  ilimitada  la  suce- 
sión, la  cual  no  llegaba  sino  basta  los  nietos, 
desde  quienes  volvían  los  feudos  á  los  señores 
directos.  «Los  feudos,  se  lee  en  la  ley  6.",  títu- 
lo XXVI  de  la  Partida  é.",  son  de  tal  manera, 
que  los  non  pueden  los  ornes  heredaí-,  así  como 
los  otros  heredamientos.  Ca  maguer  el  vasallo 
que  tenga  feudo  de  señor  dejare  fijos  é  fijas, 
cuando  muriere,  las  fijas  non  heredarán  ninguna 
cosa  en  el  feudo;  antes  los  varones,  uno  ó  dos  ó 
quantos  quier  que  sean  más,  lo  heredan  todo 
enteramente,  é  ellos  fincan  obligados  de  servir 
al  señor  que  lo  dio  á  su  padre,  en  aquella  ma- 
nera que  su  padre  lo  había  á  servir  por  él.  E  si 
por  aventura  fijos  varones  non  dej.ase  é  oviesa 
nietos  de  algún  su  fijo,  é  non  de  fija,  ellos  lo 
deben  heredar,  así  como  faría  su  padre,  si  fuese 
vivo.  E  la  herencia  de  los  feudos  non  pasa  de  los 
nietos  adelante,  mas  torna  después  á  los  señores 
é  á  sus  herederos.  Pero  si  el  vasallo,  después  de 
su  muerte  dejase  fijo  ó  nieto  que  fuese  mudo,  ó 
ciego,  ó  enfermo,  ó  ocasionado,  de  manera  que 
non  pudiese  servir  el  feudo,  non  lo  meresceria 
haber,  nin  lo  debe  heredar  en  ninguna  manera. 
Eso  mismo  decimos  si  cualquier  de  ellos  fuere 
mongo  ó  otro  religioso,  ó  tal  clérigo  que  lo  non 
pudiese  servir  por  razón  de  las  órdenes  que  ovie- 
se.  E  lo  que  dijimos  que  fijo,  ó  nieto  del  vasallo 
puede  heredar  el  feudo,  entiéndese  cuando  villa 
ó  castillo,  ó  otro  heredamiento  señaladamente 
fuese  dado  por  feudo.  Mas  reino,  comarca  ó  con- 
dado, ó  otra  dignidad  realenga  que  fuese  dada 
en  feudo,  non  lo  heredaría  el  fijo  nin  el  nieto 
del  vasallo,  si  señaladamente  el  emperador,  ó  el 
rey,  ó  otro  señor  quel  oviese  dado  al  padre,  ó  al 
abuelo,  non  gelo  oviese  otorgado  para  sus  fijóse 
para  sus  nietos. »  Los  feudos  se  rigieron  casi  cons- 
tantemente por  estas  reglas,  pero  la  preponde- 
rancia de  los  ricoshombres  logró  mayores  con- 
cesiones, entre  ellas  la  de  perpetuidad  de  aqué- 
llos, con  lo  qne  llegaron  los  monarcas  á  verse 
desposeídos  do  todas  sus  rentas  y  á  merced  de 
los  señores.  Los  servicios  militares  eran  recom- 
pensados con  extraordinaria  generosidad;  las 
tierras  conquistadas  se  entregaban  por  lo  común 
á  los  vencedores  en  usufructo  ó  feudo,  y  muchas 
veces  se  donaban;  los  soberanos  enajenaban 
perpetuamente  en  premio  de  hechos  heroicos,  ó 
por  menos  legítimos  motivos,  las  villas  y  luga- 
res realengos  de  que  podían  disjioner,  y  cuando 
ya  no  teman  bienes  suyos  donaban  los  territo- 
rios de  las  ciudades.  El  mal  llegó  á  tomar  tal 
incremento,  á  pesar  de  la  insistencia  de  las 
Cortes  para  que  se  remediara,  que  á  principios 
del  siglo  XIV  las  rentas  de  la  corona  sólo  ascen- 
dían á  millón  y  medio  de  maravedises,  que  no 
era  sino  una  sexta  jiarte  de  lo  que  se  necesitaba 
para  cubrir  los  gastos  ordinarios.  Alfonso  XI 
logró  incorporar  muchos  feudos  á  la  corona,  ya 
por  la  herencia  de  su  abuela  y  su  madre  y  <lo 
varios  tíos  suyos  que  habían  poseído  ciudailcs 
tan  importantcscomo  Valladolid,  Valencia,  An- 
dújar  y  Guadalajara,  ya  por  la  confiscación  de 
los  bienes  de  su  privado  don  Alvaro  Núñez  y  do 
otros  personajes;  mas  las  enajenaciones  perpe- 
tuas continuaron,  porque  la  organización  social 
no  podía  variarse  tan  fácilmente.  Los  feudos 
puede  decirse  que  terndnaron  en  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos.  Estos  monarcas  devolvieron 
á  la  corona  los  inmensos  bienes  de  que  sus  an- 
tecesores la  habían  privado,  y  con  la  creación  de 
tribunales  de  justicia,  el  establecimiento  do  ejér- 
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cifos  permanentes  oo'toailos  por  U  ni-riñn,  y 
otras  muchas  medidas  políticas  imposibilitaron 
aquel  régimen.  Cuando  en  España  el  nombro 
do  feudo  era  puramente  histórico,  en  Francia, 
y  esto  era  en  el  siglo  pasado,  conservaba  di- 
cho nombre  la  concesión  gratuita  quo  una  per- 
sona hacia  á  otra  de  una  íiercucia  o  do  un  dere- 
cho inmueble  quo  llevaba  el  título  do  feudal, 
con  la  reserva  do  «n  derecho  de  propiedad  di- 
recta que  producía  ciertas  ventajas  previstas  en 
el  contrato  ó  fijadas  por  la  costumbre. 

FEUERBACH  (PAm.O  JoSÉ  ANSELMO);  Siog. 
Celebro  criminalista  nleni;in.  N.  en  Jena  á  14 
de  noviembre  de  177.5.  SI.  en  Francfort  del  Mein 
á  29  do  mayo  de  1S33.  Estudió  en  Jena  y  en 
Francfort.  Aficionado  á  los  estudios  filosóficos, 
aprovechó  las  lecciones  de  su  profesor  RcinlioUl 
y  so  dedicó  al  cultivo  do  la  ciencia  del  Derecho 
positivo.  Después  do  haber  publicado  algunas 
obras,  abrió  en  Jena  nna  Academia  en  1799. 
l'or  los  trabajos  que  imprimió  fué  el  jefe  de  los 
rigoristas,  nombre  que  se  da  á  los  jurisconsultos 
que  consideran  el  temor  como  el  fin  principal  de 
la  pena.  Opina  con  Fichte  que  el  principio  de 
la  ley  debe  ser  el  derecho  del  individuo,  y  con 
Kant  que  el  principio  de  la  ley  positiva  debe 
ser  la  razón  práctica,  ó  sea  el  principio  moral. 
Según  este  sistema,  el  Derecho  tiene  el  mismo 
fin  que  la  Moral,  de  donde  se  deduce  que  las 
decisiones  del  Juez  deben  estar  subordinadas  al 
texto  de  las  disposiciones  penales.  En  este  caso 
es  necesario  suponer  que  el  legislador  no  se  equi- 
voca nunca  acerca  de  la  ley  moral.  Esto  cons- 
tituye el  peligro  del  sistema  del  criminalista 
alemán.  En  1801  Feuerbach  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Derecho,  pasando  al  año  siguiente  á 
Kiel  para  ejercer  las  funciones  de  maestro.  Dos 
años  más  tarde  marchó  á  la  Universidad  de 
Landshut  y  allí  proyectó  la  redacción  de  un 
código  penal  para  Baviera.  La  reforma,  que  em- 
pezó en  1S06  por  la  supresión  de  la  tortura,  se 
completó  con  la  obra  de  Feuerbach,  y  en  1813 
se  publicó  el  Código  penal  para  el  reino  citado. 
En  tiempos  de  las  guerras  de  Alemania  demos- 
tró en  sus  escritos  los  sentimientos  más  patrió- 
ticos. En  1821  visitó  á  París,  Bruselas  y  las 
provincias  del  Rhin.  Atento  siempre  á  lo  que 
pudiera  ser  útil  á  su  país,  habló  en  1822  contra 
las  administraciones  presbiterales.  En  sus  últi- 
mos años  demostró  una  viva  simpatía  por  Gas- 
par Hauser,  niño  cnya  suerte  causó  en  Europa 
tanta  sensación,  y  escribió  una  obra  que  fué  el 
primer  compendio  crítico  de  los  hechos  referen- 
tes al  citado  niño.  Sus  mejores  escritos  llevan  los 
siguiente  títulos:  Revisión  de  los  principios  y  de 
las  nociones  fundamentales  de  Derecho  penal  {Et- 
furt,  1799);  Manual  de  Derecho  penal  común  es- 
tablecido en  Alemania  (Giesen,  1801);  Casos  no- 
iables  de  Jurisprudencia  criminal  (Erfnrt,  1808 
y  1811). 

-  Feüerb.ich  (Luis  Andrés):  Biog.  Filósofo 
alemán.  N.  en  Anspach  (Baviera)  en  28  de  julio 
de  1804.  M.  en  13  de  septiembre  de  1872.  Es- 
tudió primeramente  Teología  en  su  pueblo  na- 
tal, y  luego  en  Heidelberg  con  los  sabios  maes- 
tros Paulus  y  Danb,  entusiasta  partidario  de 
Hegel  este  líltimo.  Más  tarde  (1824)  oyó  las 
lecciones  de  Hegel  en  Berlín,  y  apasionándose 
por  sus  doctrinas,  renunció  al  estudio  de  la  Teo- 
logía para  consagrarse  exclusivamente  á  la  de- 
fensa y  propaganda  del  hegelianismo.  Nombrado 
profesor  en  Erlangen  por  una  tesis  titulada  De 
Ralione  una  unircrsali,  infinita,  dejó  pronto 
este  empleo,  que  le  impedía  llevar  á  sus  últimos 
limites  el  atrevimiento  y  las  consecuencias  de 
sus  teoinas.  Después  de  la  publicación  anónima 
de  sus  Pensamientos  sobre  la  muerte  y  la  inmor- 
talidad (líuremberg,  1830),  Feuerbach,  que  en 
este  escrito  reproducía  los  argumentos  de  los 
materialistas  contra  la  inmortalidad,  fué  ataca- 
do por  algunos  discípulos  de  Hegel,  los  cuales 
negaron  que  perteneciese  á  la  escuela  de  su  ilus- 
tre maestro.  Feuerbach  insertó  un  gran  número 
de  artículos  filosóficos  en  las  revistas  y  coleccio- 
nes periódicas;  compuso  nna  curiosa  obra  de  ca- 
rácter psicológico  con  el  título  de  Eloísa  y  Abe- 
lardo ó  el  Hombre  escritor  (Anspach,  1834),  y 
publicó  diversas  obras  filosóficas,  que  causaron 
profunda  sensación  en  Alemania.  Hé  aquí  los 
títulos  de  las  principales:  Historia  de  la  Filo- 
sofía moderna  desde  Sacón  de  Vcrulam  hasta 
Spinosa  (Anspach,  1833);  Exposición,  desarrollo 
y  crítica  de  la  filosofía  de  Leibniiz  (id.,  1837): 
en  esta  obra  procura  su  autor  inútilmente  con- 
Tomo  VIH 
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ciliar  en  religión  con  su  filosofía;  Pedro  Bayle 
en  sus  momentos  mds  interesantes  para  ¡a  historia 
de  ¡a  Filosofía  y  dt  la  humanidad  (id. ,  1838),  y 
La  Filosofía  y  el  cristianismo  (Manheim,  1839), 
libro  en  el  quo  Feuerbach  protesta  contra  la  acn- 
sación  do  ateísmo  dirigida  á  las  doctrinas  de 
Hegel.  El  mismo  escritor  imprimió  una  serie  de 
trabajos  semifilosóficos  y  semirreligiosos,  entro 
los  que  se  cuentan  los  siguientes:  La  esencia  del 
cristianismo  {Leipzig,  1841,  2.*edic.,  1843);  La 
Filosofía  en  el  porvenir  (Zurich,  1843);  La  esen- 
cia de  la  fe  en  el  espíritu  de  Lulero  (Leipzig, 
1844),  y  La  esencia  de  la  religión  (id.,  1845). 

FEUILLET  {Lvu):  £iog.  Viajero,  astrónomo  y 
botánico  francés.  N.  en  Mano,  cerca  do  Forcal- 

3uier  (Provenza),  en  1660.  M.  en  Marsella  á  18 
e  abril  do  1732.  Pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  en  el  convento  de  los  Mínimos,  en  su  pueblo 
natal,  donde  sus  padres,  que  carecían  de  for- 
tuna, lograron  colocarle  en  calidad  do  portero. 
Allí  hizo  sus  primeros  estudios  y  se  consagró  con 
entusiasmo  al  estudio  de  las  Matemáticas,  y  más 
aún  al  de  la  Astronomía.   Luego  se  hizo  monje, 
pronunciando  sus  votos  (2  de  marzo  de  1680)  en 
Avignón,  en  la  Orden  de  los  Mínimos.  Adelantó 
en  el  estudio  do  la  Astronomía  y  la  Física  rápi- 
damente,  y  bien  pronto  fué  conocido  por  todos 
los  sabios  de  Europa,  merced  á  sus  descubrimien- 
tos interesantes,  sus  sagaces  observaciones  y  sus 
útiles  investigaciones.   Formando  parte  de  una 
comisión  científica  que  debía  estudiar  la  geogra- 
fía é  hidrografía  de  Levante,  exploró  las  costas 
griegas,  el  Archipiélago,  la  isla  de  Rodas  y  el 
Asia  Menor  (1700).  «El  resultado  de  este  viaje, 
que  hice  por  orden  del  rey,  dice  él  mismo,  y  de 
concierto  con  el  finado  Cassini,  á  quien  debo  los 
principales  conocimientos  que  tengo  de  Astrono- 
mía y  de  Física,  despertó  en  mí  el  deseo  de  ir  á 
hacer  nuevas  observaciones  en  las  islas  de  Amé- 
rica y  en  las  costas  de  la  Nueva  España.  Habién- 
dome vuelto  á  Francia  (en  1706)  formé  el  desig- 
nio de  penetrar  en  el  Mar  del  Sur  para  determi- 
nar las  costas  del  Perú  y  del  reino  de  Chile, 
acerca  de  las  cuales  no  teníamos  ninguna  obser- 
vación,  para  saber  por  este  medio  la  posición 
exacta  de  este  Continente.  Este  conocimiento  es 
interesante  por  los  tesoros  que  de  allí  se  sacan 
todos  los  días  para  enriquecer  á  Europa.»  Pro- 
visto del   título  de  matemático  del  rey  y  de  las 
valiosas  recomendaciones  del  gobierno,  Feuillet 
reunió  los  mejores  instrumentos  que  le  fué  posi- 
ble procurarse  para  hacer  las  observaciones  de 
Astronomía,  de  Meteorología  y  de  Historia  Na- 
tural. Uno  de  esos  instrumentos,  el  areómetro  de 
peso,  fué  invención  suya;  tenia  poco  más  ó  menos 
la  misma  forma  que  el  que  usamos  actualmente, 
y  le  ha  merecido  que  su  nombre  se  recuerde  con 
respeto  en  la  historia  de  la  Física.   De  acuerdo 
con  algunos  individuos  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, formuló  un  plan  de  observaciones  que  pu- 
blicó al  frente  de  su  libro,  por  el  cual  se  ve  que 
no  había  descuidado  nada  de  lo  que  se  refiere 
á  la  Física,  á  la  Astronomía,  á  la  Historia  Na- 
tural y  á  la  Geografía,  así  como  su  mismo  libro 
muestra  el  empeño  que  puso  en  llenar  tan  vasto 
programa.  Por  fin,  terminados  sus  preparativos, 
zarpó  de  Marsella  el  14  de  diciembre  de  1707  en 
uno  de  los  buques  que  iban  á  negociar  á  los  puer- 
tos de  América.  En  su  conocida  obra  trazó  la 
historia  descarnada  de  su  viaje.  Se  detuvo  poco 
en  la  descripción  pintoresca  de  las  localidades 
que  visitaba;  suprimió  casi  por  completo  toda 
noticia  de  carácter  social,  así  como  los  accidentes 
personales,  pero  consignó  con  la  mayor  proliji- 
dad las  observaciones  científicas   de  cualquier 
orden.  Detúvose  en  algunas  islas  del  Océano,  y 
en  seguida  en  el  Rio  de  la  Plata,   á  que  destinó 
algunas  páginas  de  verdadero  valor;   dobló  el 
Cabo  de  Hornos  á  fines  de  1708,  y  llegó  feliz- 
mente á  Concepción  el  20  de  enero  del  año  si- 
guiente. Encontró  allí  nna  generosa  hospitalidad 
que  debió  principalmente,  sin  duda,  á  su  carác- 
ter sacerdotal,  y  pudo  desde  luego  consagrarse 
á  sus  estudios  favoritos.   Durante  un  mes  que 
residió  en  la  ciudad  y  en  los  alrededores,  fijó  con 
bastante  precisión  la  situación  geográfica,  hizo 
numerosas  observaciones  astronómicas  sobre  el 
cielo  austral,  y  recogió  nna  considerable  colección 
de  plantas,    de  animales  y  de  otros  objetos  ds 
Historia  Natural.    Dirigiéndose   en  seguida  á 
Valparaíso  el  21  de  febrero,  llegó  á  este  puerto 
cuatro  días   después,  y  hospedado  en  el  con- 
vento de  religiosos  Franciscanos  instaló  su  ob- 
servatorio y  dio  principio  á  sus  trabajos.  Duran- 
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te  veintiocho  días  que  permaneció  en  Valparaíso 
levantó  un  plano  de  la  bahía  y  nna  vista  pano- 
rámica del  puerto  y  de  sus  fortificaciones;  fijó  su 
situación  geográfica ,  y  aumentó  considerable- 
mente el  caudal  desús  observaciones  astronómi- 
cas y  de  Historia  Natural.  Los  trabajos  de  Feui- 
llet fueron  todavía  máa  extensos  en  las  costas 
del  Perú  y  en  la  misma  ciudad  de  Lima,  dondo 
fué  acogido  con  gran  favor,  y  donde  habría  po- 
dido establecerse  en  una  honro.«a  y  lucrativa 
posición.  De  vuelta  á  Europa  llegó  al  puerto 
de  Brest  el  día  27  de  agosto  del  año  de  1711. 
Luis  XIV  le  concedió  una  pensión  y  le  confió  la 
construcción  de  un  observatorio  en  Marsella. 
Por  encargo  de  la  Academia  de  Ciencias  france- 
sa marchó  Feuillet  en  días  posteriores  (1724)  á 
las  islas  Canarias,  á  fin  de  señalar  de  un  modo 
preciso  la  posición  de  la  isla  de  Hierro,  por  la 
oue  los  geógrafos  de  Francia  hacían  pasar  el 
primer  meridiano.  La  seguridad  de  la  navega- 
ción y  la  exactitud  de  la  geografía  demandaban 
imperiosamente  el  conocimiento  de  dicha  posi- 
ción. Feuillet  determinó  de  un  modo  exacto  el 
primer  meridiano  de  la  isla  de  Hierro;  averiguó 
la  longitud  entre  esta  isla  y  el  Observatorio  de 
París;  midió  la  altura  del  pico  de  Tenerife,  y 
publicó  los  resultados  de  sn  viaje.  Sa  obra  más 
importante  y  conocida  lleva  el  título  de  Diario 
de  las  observaciones  físicas,  matemáticas  y  botá- 
nicas hechas  en  las  costas  orientales  de  la  Amé- 
rica meridional  y  en  las  Indias  occidentales  de 
1707  á  1712  (París,  1714,  2  vol.  en  4.°).  Escri- 
bió además  la  Continuación  del  Diario  de  las 
observaciones  físicas,  etc.  (París,  1725,  en  4.°), 
con  láminas  y  cartas;  Historia  de  las  plantas 
medicinales  más  usadas  en  los  reinos  del  Perú  y 
Chile,  compuesta  en  aquellos  lugares  por  orden 
del  rey,  en  1709,  1710  y  1711  (París,  1714,  y 
1725,  3  vol.  en  4.°),  con  cien  láminas  muy 
exactas:  esta  obra  fué  traducida  al  alemán  por 
Huth  (Nuremberg,  1756  y  1757,  2  vol.  en  4."). 
Los  botánicos  han  dedicado  á  Feuillet  un  gé- 
nero de  plantas  con  el  nombre  de  Fevillea. 

-Feuillet  (Octavio):  Siog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Saint-L8  (Mancha)  en  11  de  agosto 
de  1821.  M.  en  París  en  29  de  diciembre  de 
1890.  Enviado  á  París  en  temprana  edad,  hizo 
con  extraordinario  aprovechamiento  sus  estn- 
dios  en  el  Colegio  de  Luis  el  (irande,  é  inició 
sn  carrera  literaria  colaborando  con  el  seudó- 
nimo de  Désiré  Hazard,  y  con  Bocage  y  Al- 
berto Aubert,  en  la  novela  titulada  Le  Grand 
FíciV/arf?,  que  apareció  en  El  JNocionaZ  (1845). 
En  periódicos  y  revistas  publicó  después  nn 
tran  número  de  novelas  y  cuentos,  y  en  diver- 
sos teatros  logró  ver  representadas  sus  escenas, 
proverbios,  vaudevilles  y  comedias,  queen  gene- 
ral agradaron  al  público,  sobre  todo  al  público 
femenino.  De  sus  producciones  merecen  especial 
recuerdo  las  siguientes:  algunas  escenas  fantás- 
ticas en  el  Diablo  de  París  (1846):  Sajo  el  Cas- 
talio de  las  Tullerías,  Bajo  los  tilos  de  la  Plaza 
Seal,  etc. ;  El  conde  de  Polichinela;  los  cuentos 
y  novelas  insertos  en  la  Scvista  de  Ambos  Mun- 
dos, como  fueron:  Alicia,  leyenda  (1843),  Se- 
dcnción  (1849) ,  Zo  partida  de  damas.  La  llave  de 
oro,  La  ermita  y  La  Aldea,  escenas  de  la  vida 
provincial  (1850-52);  La  urna,  poesía  (1852);  El 
cabello  6?a7U-o(1853);  Julia  de  Trécceur  (1872,  en 
18.°);  Un  casamiento  en  el  mundo  {187  5,  en  18.°); 
Los  amores  de  Felipe  (1877,  en  18.°);  y  las  si- 
tniientcs  novelas  traducidas  al  castellano  por 
F.  Norberto  Castilla:  Sellah,  episodios  de  la 
guerra  de  la  Vendée  (un  vol.  en  8.°  mayor);  La 
novela  de  tm  joven  pobre,  que  se  tradujo  á  varias 
lenguas,  y  Xa  cmidesita  hoiusta  (iA.);  El  conde 
Luis  de  Camors  (id.),  que  desarrolla  nn  asunto 
escabroso  y  que  provocó  en  Francia  muchos  co- 
mentarios por  las  alusiones  que  contiene,  según 
parece;  Historia  de  Sibila  (id.),  novela  religiosa 
y  mundana,  que  estuvo  á  la  moda,  y  á  la  que 
respondió  Jorge  Sand  con  la  titulada  Mademoi- 
selle  La  Quintinie.  También  existe  una  versión 
española  de  la  novela  del  mismo  autor  titulada 
Diario  de  una  dama  (Jladrid,  1882,  en  8."). 
Feuillet  colaboró  con  Pablo  Bocage  en  la  come- 
dia Jaque  y  Mate,  en  el  drama  Palma  y  en  las 
comedias  La  vejez  de  Sichclieu  y  York.  Se  afir- 
ma también  que  fué  uno  de  los  colaboradores 
anónimos  de  Eómulo,  comedia  en  nn  acto  dada 
al  Teatro  Francés  (1S55)  por  Alejandro  Dumas, 
padre.  Con  sn  nombre  dio  á  la  escena  estas  obras: 
La  noche  terrible,  su  primera  composición  dra- 
mática; Im  crisis,  comedia  en  cuatro  partes, 
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publicaJ»  (octubre  de  ^1S4S}  en  la  Jífvisla  de 
Ambos  Mundos  y  estrenada  en  1S5-Í,  con  El  pro 
j/  (I  contri,  dado  á  la  imprenta  en  1S69;  La  al- 
dea, El  hada  y  £t  cnbt-llo  blanco,  comedias  en 
un  acto,  representadas  en  1S56;  Dalita,  drama 
en  tres  actos  (1S57);  La  novela  de  un  joven  po- 
bre (1S5S);  La  tentación;  La  redención  (1860); 
Monljoye,  comedia  en  cinco  actos  (1863);  £« 
hermosa  en  el  bosqxie  dormida,  drama  en  cinco 
actos  y  siete  cuadros  (1865);  Él  caso  de  concien- 
cia, comedia  en  un  acto  y  en  prosa  (1867);  Julia, 
drama  en  tres  actos  (1869);  El  aeróbata,  come- 
dia en  un  acto  (1873);  La  csjinge, dt&ma.  en  cua- 
tro actos  (1874),  etc. 

FEUBS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Slontbri- 
sóu,  dep.  del  Loire,  Francia;  18  municipios  y 
2-2000  habita. 

FEVAL  (  Pablo  Exkkjit.  ) :  Biog.  Novelista 
francés.  lí.  en  Kennes  en  27  de  septienipro  do 
1S17.  M.  en  París  el  S  de  marzo  de  1SS7.  Estu- 
dió la  carrera  de  Derecho  en  su  pueblo  natal; 
recibió  el  titulo  de  abogado  á  los  diecinueve  años 
de  edad  .abandonó  el  foro  después  de  haber  defen- 
dido la  primera  causa,  y  aceptó  un  empleo  en 
una  casa  de  banca  (1S3S);  pero  habiendo  perdido 
esto  empleo  por  su  afición  d  la  lectura,  buscó  eu 
el  cultivo  de  las  letras  los  recursos  que  necesi- 
taba, y  salió  de  la  miseria  y  de  la  oscuridad 
insertando  algunos  artículos  en  el  A'oiivellisíe, 
periódico  en  el  que  era  corrector  de  pruebas,  y 
escribiendo  alguuos  vaudevilles.  El  club  de  las 
focas,  inserto  en  la  Bcvista  de  París  (1841),  y  la 
novela  de  los  Caballeros deljirmamcntoU  facili- 
taron inmediatamente  la  entrada  en  la  redacción 
de  El  Comercio,  La  Crónica,  La  Moda  y  otros 
periódicos.  El  triunfo  alcanzado  con  la  publica- 
ción del  Lobo  blanco,  en  el  Correo  francés  (1843), 
llamó  la  atención  de  Autenor  Joly,  que  confió  á 
Feval  la  redacción  de  los  Misterios  de  Londres, 
á  condición  de  firmarlos  con  el  nombre  inglés 
de  Francis  Troloppe.  «Esta  novela  improvisada, 
dice  Vapereau,  llena  de  pasiones  y  de  aconteci- 
mientos, alcanzó  un  gran  é.xito;  publicada  poi 
primera  vez  en  1844  (11  vol.  en  8.°),  fué  tradu- 
cida d   varias  lenguas  y  contó  próximamente 
veinte  ediciones.  Pablo  Feval  publicó  eu  seguida, 
eu  La  Época,  El  hijo  del  Diablo  {lSi7);  luego  La 
guittance  de  Minuit,  y  Los  amores  rfc  París.» 
Triunfante  la  revolución  de  1S48,  trató  de  fun- 
dar periódicos,  pero  bien  pronto  volvió  á  sumi- 
nistrar novelas  á  los  ya  existentes;  y  así  insertó 
Les  bellcs  de  nuit,  en  La  Asamblea  Nacional;  Les 
Parvenus,  en  la  ¿cvisla  contemporánea; El  Paraí- 
so de  las  mujeres,  en  La  Prensa,  y  El  hombre  de 
hierro  y  Los  compañeros  del  silencio  en  el  Diario 
para  todos  {1&55  y  1857).  Escribió  además  obras 
dramáticas  sacadas  de  sus  novelas  más  populares, 
pero  en  el  teatro  no  logró  adquirir  verdadera 
reputación.  Sólo  El  hijo  dtl  Diablo,  que  alcanzó 
ciento  veinte  representaciones  seguidas  (1847) 
en  el  Teatro  del  Ambigú,  en  París,  y  los  Miste- 
rios de  Londres ,    representado   en   el  Teatro 
Histórico  (28  de  diciembre  de  1848),  fueron 
aplaudidos.  El  drama  que  Sardón   sacó  de  El 
jorobado,  y  que  Feval  firmó  con  Aniceto  Bour- 
fleois  (1863),  obtuvo  en  los  teatros  de  la  Porte- 
Saint-JIartín  y  de  la  Gaité  algunos  cientos  de 
representaciones;  obra  de  tres  ingenios,  provocó 
(1866)  en  El  Fígaro  entre  Sardón  y  Feval  una 
viva  polémica,  en  la  que  el  segundo  había  sido 
el  agresor.  Consagrado  desde  algunos  años  antes 
á  los  estudios  históricos,  escribió  una  Historia 
de  los  tribunales  secretos  (1851,  5  vol.),  á  la  qne 
siguió  el   interminable  relato  de  Madame  Gil 
Blas  ó  Memorias  de  una  mujer  de  nuestro  tiem- 
po, novela  inserta  en  La  Prensa  (1866-1867). 
Al  mismo  tiempo  publicaba:  El  jorobado,  en  El 
Siglo;  Les  Errans  de  nwi7,  en  El  País,  y  Los 
eompiañeros  del  silencio.  Dignas  de  recuerdo  son 
también  laa  novelas  que  llevan  estos  títulos: 
Lm  cuchillos  de  oro;  Boca  de  hierro;  La  fábrica 
de  casamientos;  lioger  Bontemps  ;  Avila  Lois; 
Corazón  de  acero;  La  diiguesa  de  Nemours;  Los 
dramas  de  la  muerte;  El  hombre  de  hierro;  Las 
noche»  de  París;  La  reina  de  las  espadas;  Lapro- 
vineia  de  París;  El  voluntario;  El  caballero  de 
Keramour;  El  hombre  del  gas,  etc.,  etc.  A  fines 
de  1876  refirieron  loa  periódicos  religiosos  do 
Francia,  con  minuciosos  detalles,  la  converí-ion 
de  Feval,  influido  entonces  por  la  fe  mis  ardien- 
te. El  escritor,  que  desde  1869  defendía  á  los 
Jesuítas  contra  la  Universidad  en  el  diario  París, 
permitió  que  se  imprimiera  una  carta  suya,  en 
la  que  descubría  al  público  sus  jiesares  domes- 
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ticos  y  sus  asuntos  privados.  Después  escribió 
algunas  novelas  informadas  por  sus  nuevas  con- 
viecioups:  Palacio  pobre  (1577,  cu  18.°);  Las 
etapasde  una  conversión,  traducida  al  castellano 
por  Antonio  Valbuena  (Madrid,  1880,  eu  16.°); 
Lasmaravillas  del  monte  San  Mitjucl{lS70),  etc. , 
y  publicó  ediciones  cuidadosamente  corregidas 
do  sus  obras  do  la  juventud:  El  hombre  de  hierro; 
El  lobo  blanco,  y  otras.  Comprometióse  á  escribir 
una  Historia  de  Santa  lltulcijunda  para  un  editor 
do  Poitiers,  y  habiemlo  dejado  transcurrir  el 
plazo  convenido  p,ara  la  remisión  do  original 
fue  condenado  á  pagar  una  indeninización  (fe- 
brero de  1879).  Diez  años  antes  h.ilna  sido  nom- 
brado oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Algunos 
periódicos  españoles  han  publicado  en  sus  folle- 
tines novelas  de  Feval,  que  es  también  autor  de 
estas  dos  obras  vertidas  al  castellano:  ¡Jesuítas! 
(Madrid,  1877,  en  8.»  mayor),  traducida  por 
Hinojosa,  y  Valentina  de  Bohán  {ila-áñii,  1879, 
en  12."),  novela  vertida  á  nuestro  idioma  por 
Francisco  de  Rivas. 

FEVILLEA  (de  Feuillet, n.  pr. ): f.  Bot.  Género  de 
Cucurbitáceas,  con  flores  dioicas;  las  masculinas 
provistas  de  un  receptáculo  campanulado  ó  he- 
misférico en  cuyo  borde  se  insertan  cinco  sépalos 
imbricados  y  cinco  pétalos  alternos,  también 
imbricados,  que  llevan  generalmente  unalámina 
vertical  saliente;  el  andróceo  se  halla  formado 
por  cinco  estambres  alternipétalos  insertos  hacia 
el  centro  del  receptáculo;  cada  uno  de  ellos  tiene 
un  filamento  libre,  encorvado  y  con  una  antera 
unilocular,  dehiscente  por  una  hendidura  longi- 
tudinal; eu  la  flor  femenina  el  periantio  es  se- 
mejante al  de  la  flor  masculina,  pero  el  recep- 
táculo,debajo  de  su  porción  cupuliforme,  se  dilata 
formando  un  saco,  en  el  cual  se  aloja  el  ovario; 
generalmente  existen  estaminodios  y  un  disco 
epigino  formado  de  glándulas  pequeñas;  el  ova- 
rio tiene  tres  celdas  y  se  halla  coronado  por  tres 
ramas  estilares,  de  vértice  rectilíneo  y  reuiforme, 
bilobulado  }•  estigmatífero;  en  cada  celda  se  ve 
una  placenta  axilar  que  soporta  cuatro  ó  seis 
óvulos  descendentes  con  el  rafe  ventral; el  fruto 
es  una  baya  corticada  sobre  la  cual  se  ve  una 
línea  circular  que  corresponde  al  borde  del  re- 
ceptáculo y  en  el  mismo  vértice  en  líneas  ra- 
diantes ;  las  semillas  son  poco  numerosas,  gruesas, 
comprimidas,  imbricadas,  sin  albumen;  el  em- 
brión es  grueso  y  rico  en  aceite.  Se  conocen  seis 
ó  siete  especies  propias  de  la  América  tropical, 
que  son  arbustos  trepadores,  de  hojas  alternas, 
angulosas,  palmatilobuladasó  rara  vez  bifoliadas, 
con  zarcillos  laterales  y  bífidos;  las  flores  están 
dispuestas  en  racimos  más  ó  menos  compuestos; 
las  inflorescencias  femeninas  son  mucho  más 
pobres.  Son  notables  las  especies  Fcvillea  cordifo- 
lia  y  F.  trilobata,  que  tienen  las  semillas  muy 
gruesas,  yque  se  emplean  mucho  en  las  Antillas  y 
eu  el  Brasil.  Se  conocen  con  el  nombre  vulgar  de 
Avila,  y  su  fruto  con  el  de  Nuez  de  Serpiente.  El 
fruto  tiene  la  figura  de  una  coloquíntida,  y  sus 
semillas  son  irrcgularmente  lenticulares;  los  co- 
tiledones de  estas  semillas  exudan  un  aceite  en 
cantidad  de  32,5  por  100,  que  en  el  país  se  em- 
plea para  el  alumbrado;  además  se  ha  extraído 
de  ellas  un  principio  cristalizable,  un  tanino  y 
un  2,5  por  100  de  fevillina;  las  semillas  son  de 
sabor  amargo  y  se  emplean  como  purgantes,  y 
parece  que  también  se  aplican,  después  de  ha- 
berlas machacado  con  agua,  como  un  contrave- 
neno eficaz  para  contrarrestar  los  efectos  de  la 
mordedura  de  las  culebras  ó  serpientes  veneno- 
sas, y  los  del  ¡irincipio  tóxico  de  zumaque  ve- 
nenoso, del  manzanillcro  y  de  las  espigelias. 

FEVILLINA  (de  Fcvillea):  f.  Quím.  Principio 
amargo  iucristalizablo,  jiardo,  precipitable  por 
medio  del  acetato  de  plomo  y  por  el  tanino.  Se 
extrae  de  las  semillas  de  la  Fcvillea  cordifolia, 
de  la  familia  de  las  Xandirobeas. 

FEXN  ó  FEXEN,  FECHN  ó  FECHEN:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  sit.  37  kms.  al  S.  de  HeniSuef 
y  135  al  S.  del  Cairo,  en  la  margen  O.  del  Nilo, 
en  los  28°  49'  23"  de  lat.  N.  y  34'  36'  46"  de  lon- 
gitud E.,  con  estación  de  ferrocarril.  A  alguna 
distancia  hacia  el  S.  se  encuentran  restos  de  la 
antigua  ciudad  de  Jeb,  importante  en  tiempo  de 
las  dinastías  XIX  y  XX;  una  muralla  de  adobes, 
una  construcción  maciza  que  sirvió  .«in  duda 
de  fuerte,  y  las  ruinas  de  un  muelle  determinan 
el  lugar  en  donde  estuvo. 
FEY:  Geo'j.  V.  Ff.vs. 
FEYDEAU  (EBNE8T0  AMADO):  Biog.  Literato 
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francés.  N.  en  París  en  16  de  marzo  de  1821. 
M.  en  la  misma  capital  en  29  de  octubre  de  1873. 
Inició  su  carrera  literaria  publicando  en  1844 
una  colección  de  versos  titulada  Los  iiarionalcs; 
casó  más  tardo  con  una  hija  del  economista 
Blanqui;  dedicóse  algún  tiempo  á  los  negocios 
bursátiles,  y  consagrado  luego  á  las  investiga- 
ciones arqueológicas  insertó  (1856  y  siguientes) 
algunos  artículos  en  El  Monitor,  La  Prensa  y  El 
Ai-tisla.  Adquirió  en  1858  gran  fama  con  su  no- 
vela Fanni/,  do  la  que  se  hicieron  dieciseis  edi- 
ciones cu  diez  meses,  y  aprovechando  tan  favo- 
rables circunstancias  imprimió  al  año  siguiente 
otra  novela,  Daniel,  que  no  respondió  á  las  es- 
peranzas del  público.  Sucesivaniento  dio  á  la 
imprenta  las  novelas  tituladas  Catalina  de  Over- 
meire,  Silvia,  El  marido  de  la  bailarina,  Mon- 
.lieurdc  Saint  Bertrand,  Un  debut  en  la  Opera, 
El  secreto  de  la  felicidad,  cuadro  de  la  vida  en 
Argelia;  La  condesa  do  Chalis,  ó  las  costumbres 
del  día;  Las  aventuras  del  barón  de  Fcresle;  Loa 
amores  trágicos,  y  algunas  otras.  Aprovechando 
el  argumento  de  una  de  sus  novelas  llevó  al 
teatro  una  comedia  en  cuatro  actos,  Monsieur 
de  Saint  Bertrand  (1865),  que  no  agradó  á  los 
espectadores.  También  escribió,  más  para  la 
lectura  que  para  la  escena,  otra  comedia,  Laju- 
gada  de  bolsa  (1868),  publicada  con  cierto  fra- 
caso. Feydeau,  que  además  fundó  La  Época 
(1869)  y  la  Bcvista  internacional  de  Artes  y  de 
la  curiosidad,  fué  autor  de  otras  obras  intere- 
santes que  llevan  estos  títulos:  Historia  gene- 
ral de  los  lisos  fúnebres  y  de  las  sepulturas  de  los 
jmeblos  antiguos;  Las  cuatro  estaciones;  Argel; 
Del  lujo  de  las  mujeres,  de  las  costumbres ,  de  la 
Literatura  y  de  la  virtud;  Alemania  en  1871, 
impresiones  do  viaje;  Teófilo  Gaulier,  recuerdos 
íntimos,  etc. 

FEYÉN  PERRIN  (FKAKCISCO  NlCOL.iS  AGUS- 
TÍN): Biog.  Pintor  francés.  N.  en  Bey-sur-Seille 
(Meurthe  y  Mosela)  en  1829.  Desde  temprana 
edad  mostró  gran  afición  á  la  Pintura,  y  termi- 
nados sus  estudios  clásicos  fué  sucesivamente 
discípulo  de  la  Escuela  de  Dibujo  de  líancy  y 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París.  Dejó  de 
tomar  parte  en  los  concursos  para  el  premio 
pensión  de  Roma,  y  expuso  un  telón  para  el 
Teatro  Italiano.  Figuró  en  París  desde  1855  en 
los  Salones  anuales,  donde  presentó  las  siguien- 
tes obras:  Regreso  á  la  choza  (1855);  La  barca 
de  Carontc  (1857);  el  Círculo  de  los  mhiptuosos, 
del  Infierno,  del  Dante  {lS59);Ficsta  veneciana; 
La  musa  de  Beranger ;  La  lección  de  Anatomía 
del  doctor  Velpcau  y  La  Grcve,  plaza  de  París 
donde  se  ejecutaban  las  sentencias  do  muerte: 
estas  dos  últimas  obras,  expuestas  en  1864,  son 
verdaderamente  notables.  Melancolía;  La  Pri- 
mavera de  1872  (1872),  alegoría  do  un  senti- 
ndento  elevado;  Betrato  de  M.  Mcllard  {l&ü); 
La  muerte  de  Orfco  (1878),  etc.  Feyén  Perriu 
ganó  medallas  en  1865, 1867  y  1874. 

FEYEY(El):  Geog.  Nombre  de  la  parte  orien- 
tal del  Chott  el  Ycrid.  Esta  parte,  la  más  estre- 
cha, prolongada  de  E.  á  O. ,  termina  en  el  cabo 
formado  por  la  península  de  Nefraua.  Tiene 
110  kms.  Su  alt.  media  varía  entre  18,33  y 
31,45m. 

FEYS  ó  TROMELIN :  Geog.  Isladel  Archip.  Caro- 
lino,  Micronesia,  Oceania,  sit.  en  los  9046'  lat.  N. 
y  144^  16'long.  E.  Madrid.  Tiene  unas  2  i/..  mi- 
llas de  circunferencia,  y  se  distingue  de  la  mayor 
parte  de  las  Carolinas  en  que  no  tiene  laguna  ni 
arrecife  que  la  bordee.  La  formación  es  do  roca 
niadrcporica  de  9  m.  de  alt. ,  y  como  es  muy 
acantilada  no  tiene  fondeadero  alguno.  Se  halla 
muy  poblada  de  árboles  y  habitada.  Según  Coo- 
11o,  esta  isla  es  la  que  Ruy  López  de  Villalobos 
descubrió  y  llamó  Matalotes  en  enero  de  1543. 

FEZ,  FES  ó  FAS:  Geog.  C.  y  una  de  las  capi- 
tales del  Imperio  de  Marruecos,  .sit.  en  el  inte- 
rior, á  unos  200  kms.  al  S.  E.  de  Tánger,  y  á 
IfiO  al  E.  de  Rabat  en  la  costa  del  Atlántico,  y 
hacíalos  34°  6' lat.  N.  yl°14'long.  O.Madrid 
(téngase  en  cuenta  que  varían  algo  las  posicio- 
nes asignadas  por  diversos  viajeros).  Su  pobla- 
ción se  calcula  entre  140  000  y  150  000  habitan- 
tes; algunos  viajeros  la  han  supuesto  menor, 
aunque  seguramente  pasa  de  100  000.  Fez  ó 
Fas-Yedid  es,  entre  las  capitales  do  Marruecos, 
la  residencia  predilecta  délos  sultanes.  Ocupa 
muy  ventajosa  posición  geográfica,  pues  se  lialla 
hacia  el  centro  do  la  depresión  que  separa  el 
sistema  del  Kiff  del  sistema  atlántico,  donde  se 
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cjnzan  laS  grandes  vías  históricas  del  Jloereb, 
ú  cuya  favorable  circunstancia  une  la  de  la  abun- 
dancia de  aguas  y  feítilidad  del  buelo.  Kntre  un 
aulitcatro  do  montañas  álzase  la  ciudad  sobro 
una  mc^^cta  de  unos  200  m.  de  alt.,  cortada  en 
escalones  por  numerosas  quebradas.  Cerca  y  al 
S.  O.  nace  el  uad  el  Fas,  que  Junta  sus  aguas, 
6  knis.  mus  abajo,  con  las  del  río  Sebú,  atrave- 
sado por  un  puente  de  piedra,  una  de  las  pocas 
construcciones  de  esta  clase  i)ue  hay  en  Jlarrue- 
C03.  Se  ha  comparado  á  Fez  con  <nna  blanca 
isla  que  surge  entre  el  sombrío  mar  de  sus  in- 
mensos huertos.»  Se  divide  en  dos  partes,  cada 
una  con  su  recinto  y  llanqueadas  por  torreones; 
al  O.  se  halla  Fas  el  Bali  ú  Fez  la  Vieja,  al  E. , 
en  el  punto  más  elevado.  Fas  el  Ycdid  ó  Fez  la 
Nueva.  Los  reductos  de  la  Kasba  ó  fortaleza 
uuen  por  el  N.  ambas  partes.  Al  llegar  al  E. 
del  palacio  do  Fas  el  Yedid,  el  uad  el  Fas  se 
divide  en  dos  brazos:  uno  penetra  en  los  jardi- 
nes imperiales;  el  otro  bajaba  antes  por  cas- 
cadas y  ahora  formando  remansos  ó  cstaní|Ues, 
al  valle  que  limita  la  población  alta  y  entra 
en  la  baja  ó  vieja,  donde  se  subdivide  en  mil 
canalillos  ú  hilos  de  agua  que  surten  á  todas 
las  casas  y  se  mezclan  con  las  inmundicias  de 
éstas  y  de  las  calle.*,  de  suerte  que  cuando  se 
juntan  para  ir  á  desaguar  en  el  Sebú  forman 
una  corriente  sucia  y  nauseabunda.  Las  calles 
son  muy  estrechas,  montones  de  cieno  y  de  ba- 
sura las  cubren,  la  humedad  es  constante,  y  por 
consiguiente  la  salnd  de  sus  moradores  deja 
mucho  que  desear.  El  meüah  ó  barrio  de  los 
judíos,  sit.  en  la  Nueva  Fez,  cerca  de  la  Kasba, 
presenta  el  mismo  aspecto  de  suciedad:  en  los 
alrededores  se  encuentran  grutas  ó  cavernas, 
donde  los  árabes  viven  como  animales. 

Según  la  tradición  y  los  autores  de  la  Edad 
Media,  Fez  llegó  a  tener  400000  almas,  90000 
casas  y  785  mezquitas.  De  éstas  sólo  quedan 
130,  algunas  abandonadas.  Las  más  famosas  son 
las  de  Sluley  Dris  y  Karasún,  lugares  santos 
casi  tan  venerados  como  los  santuarios  de  la 
Meca  y  Medina.  La  segunda  tiene  biblioteca  y  á 
sn  escuela  acuden  gran  número  de  estudiantes 
de  todo  Marruecos  y  aun  de  Argelia,  ansiosos  de 
aprender  la  Teología,  la  Jurisprudencia  y  la  As- 
tronomía, conforme  a  la  tradición  de  los  mora- 
bitines  ó  almorabides. 

Fez  ha  decaído  mucho  a  pesar  de  haber  reci- 
bido numerosos  inmigrantes,  entre  ellos  los  mo- 
ros andaluces  expulsados  de  España  que  llegaron 
á  dominar  la  mitad  de  la  población.  Parece  que 
algunas  familias  conservan  todavía  las  llaves 
de  las  casas  que  ocuparon  en  Córdoba  ó  Sevilla. 
Los  habits.  de  Fez  se  distinguen  por  su  arrogante 
figura,  su  cultura  é  instrucción  relativas,  y  la 
noble  altivez  de  su  carácter.  Hay  en  la  capital 
hermosos  tipos  de  la  raza  árabe. 

Tiene  Fez  bastante  importancia  comercial  é 
iudustrial.  Son  muy  apreciados  los  tejidos  y  bor- 
dados que  allí  se  hacen,  los  cueros,  la  vajilla,  los 
vasos  esmaltados  y  armas  damasquinadas,  así 
como  los  aguardientes,  que  obtienen  los  judíos 
mediante  la  destilación  de  los  higos  chumbos, 
dátiles,  higos  y  madroños.  De  todo  Marruecos 
acuden  los  mercaderes  á  Fez  para  comprar  trajes 
de  lujo. 

Al  K.  de  Fez,  al  otro  lado  del  valle  del  Sebú, 
se  explotan  canteras  de  sal  gema;  también  hay 
algún  mineral  de  hierro  y  manantiales  de  aguas 
sulfurosas. 

Fez  ó  Fas  signitica  BacJia,  y,  según  Aben  Ba- 
tuta, se  llama  así  porque  al  edificar  la  ciudad  en 
793  se  halló  en  una  hendidura  del  suelo  un 
hacha,  acaso  arma  de  piedra  de  las  edades 
prehistóricas.  El  fundador  fué  el  imán  Edris, 
hijo  del  jefe  de  la  primera  dinastía  marroquí,  y 
la  c.  se  llamó  Adua-el-Andalusiyín,  sin  duda 
porque  la  poblaron  musulmanes  oriundos  de  An- 
dalucía, puesto  que  en  aquellos  tiempos,  reinan- 
do en  España  Alhaquem  I,  los  renegados  que 
contra  éste  se  sublevaron  y  que  no  murieron  eu 
el  combate  ó  en  el  suplicio  pasaron  al  África  y 
se  establecieron  en  la  nueva  ciudad.  Poco  des- 
pués Edrís  echó  los  cimientos  de  otro  barrio  ó 
ciudad,  el  Adna-el-Karuiyiu  (de  las  gentes  del 
Kairuáa),  al  O.,  y  separada  de  la  primera  por  el 
TJad-Fas.  Ambos  barrios  constituyeron  lo  que 
hoy  se  llama  la  Vieja  Fe:.  La  Nueva  se  fundó 
en  1276.  Años  antes, y  bajo  la  dominación  almo- 
hade,  ya  se  distinguía  Fez  por  su  riqueza  é  im- 
portancia, y  era  la  primera  de  las  c.  de  Marrue- 
cos. En  el  reinado  de  Nazar  (1199-1213)  tenía 
las  90000  casas  de  que  antes  se  ha  hablado,  467 
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fonduJcs  ó  posadas  (fondas  para  loa  mercaderes)  y 
más  de  9000  tiendas. 

FEZAN:  Ocog.  Región  del  N.  do  África,  en  la 
parte  meridional  de  Trípoli  y  confines  del  Sa- 
hara. Sus  limites  geográficos  no  están  bien  de- 
terminados; sólo  puede  decirse  que  confina  al 
N.  con  el  Kaiinakanilik  ó  dist.  turco  del  Yebel, 
al  E.  con  las  llanuras  del  litoral  de  la  Gran  Sir- 
te y  la  meseta  del  desierto  de  Libia,  al  S.  con 
los  desiertos  que  la  separan  del  Kauar,  país  ha- 
bitado por  los  tibus,  y  al  O.  con  el  territorio  de 
los  tuaregs  adsycr.  Tiene  unos  1  ISO  kms.  de  N. 
á  S.  y  500  de  anchura  máxima  de  E.  á  O.  Per- 
tenece á  la  prov.  turca  de  Trípoli;  por  su  situa- 
ción y  por  su  clima  os  parte  de  la  zona  sahárica; 
por  su  población  más  bien  depende  del  Sudán 
que  del  África  septcntiional.  Mas  la  extensión 
relativamente  glande  de  sus  oasis  y  la  facilidad 
de  comunicaciones  con  Trípoli,  hacen  de  este 
país  una  región  intermedia  entre  el  litoral  y  el 
Sahara. 

Para  los  romanos,  el  país  de  Fazania  era  par- 
te del  mundo  mediterráneo;  los  árabes  lo  con- 
quistaron eu  el  primer  siglo  de  la  Hégira,  perte- 
neció desde  entonces  al  mundo  musulmán,  y  por 
fin  los  turcos  se  establecierou  en  él  en  definiti- 
vo dominio  en  los  primeros  años  del  presente 
siglo.  Siempre  ha  tenido  importancia  como  ca- 
Uiino  hacia  el  África  central.  De  modo  fijo  no 
se  sabe  la  población  que  tiene;  Rohlfs  la  calculó 
en  200000  y  Nachtigal en  43000;aun aceptando 
la  primera  cifra,  la  densidad  no  llega  á  un  ha- 
bitante por  km.-,  puesto  qiie  tomando  como  lí- 
mites la  Montaña  Negra  al  N.,  la  Libia  al  E. , 
las  primeras  mesetas  del  Tibesti  al  S.  y  los  con- 
trafuertes del  Yebel  Ahagar  al  O. ,  la  superficie 
del  Fezán  no  baja  de  300  000  kms-.  Y'  auu  la 
circunscripción  administrativa  del  Fezán  es  ma- 
yor, puesto  que  comprende  al  N.  de  la  Montaña 
Negra  los  oasis  del  Pella  de  Jofra  y  toda  la  ver- 
tiente mediterránea  hasta  Bn-Nyzim.  En  gene- 
ral el  país  tiene  forma  de  anfiteatro;  por  tres 
lados  lo  rodean  mesetas  y  gradualmente  va  ba- 
jando hacia  el  E.  Su  alt.  media  es  de  unos  500 
metros. 

El  interior  es  bastante  quebrado;  lo  forman 
terrazas  separadas  unas  de  otras  por  estrechas 
depresiones  llamada  read,  semejantes  á  los  rcad 
del  N.  de  Berbería,  pero  en  los  que  nunca  se 
forman  corrientes  regulares  de  agua.  Eu  algu- 
nos, sin  embargo,  se  ven  bastantes  palmeras. 
Viniendo  del  N.  el  primer  oasis  que  se  encuen- 
tra es  el  Toga  y  los  prinicros  uads,  el  uad  Herán 
y  el  nad  ex-Xiati,  al  Sur  del  cual  se  eleva  una 
gran  terraza,  cortada  también  por  varios  uads, 
entre  ellos  el  Zelaf,  con  un  bosque  de  palmeras. 
Al  O.  de  dicha  terraza  ó  meseta  se  ven  los  edc- 
ycn  ó  montes  de  arena,  región  de  dunas  en  que 
las  lluvias  son  escasísimas,  y  donde ,  sin  embargo, 
hay  algunos  lagos  permanentes  ó  periódicos, 
cuyas  aguas  contienen  cloruro  de  sodio  y  carbo- 
nato de  sosa.  En  otros  abunda  una  especie  de 
lombriz,  que  comen  las  gentes  del  país ;  tal  sucede 
en  el  Bahr-el-Duds,  ó  mar  de  las  lombrices,  lago 
casi  circular  de  unos  1000  m.  de  circunfereucia. 
La  meseta  de  las  dunas  queda  interrumpida  al 
S.  por  el  uad  Layal,  de  unos  500  kms.  de  largo, 
cuyas  acautiladas  orillas  meridionales  son  pro- 
longación de  la  cordillera  llamada  el  Amsak.  En 
el  uad  Layal  se  encuentra  agua  con  profundidad 
media  de  3™, 60.  Al  S.  del  Layal  se  elévala 
hamada  de  Murdsuk,  meseta  casi  uniformemen- 
te plana,  con  alguna  que  otra  depresión  con 
pozos  y  oasis;  hacia  el  E.  se  va  ensanchando 
hasta  perderse  en  los  desiertos.  Al  O.  queda, 
limitado  al  S.  por  estrechísimo  valle,  el  uad 
Aberyux,  al  que  siguen  las  pedregosas  mesetas 
que  continúan  hasta  el  país  de  los  tibus,  siu 
más  vegetación  que  alguno  que  otro  gomero  en 
las  depresiones;  pero  al  E.  se  abre  la  gran  de- 
presión del  Hofra,  donde  se  encuentra  Murdsuk, 
la  actual  cap.  del  Fezán;  el  Hofra  se  divide  en 
dos  partes:  al  O.  el  oasis  de  Murdsuk,  y  al  E. 
la  larga  y  estrecha  serie  de  oasis  llamada  ex- 
Xerkiya.  En  el  fondo  de  algunos  uads  se  encuen- 
tra agua  salobre,  que  á  veces  forma  pantanos  ó 
sehjas.  Más  al  S.  sólo  se  encuentran  los  peque- 
ños oasis  de  Gastrún  y  Teyerri,  y  al  E.  los  dos 
oasis  Uau  ó  Guau.  La  temperatura  media  del 
Fezán  es  de  27  a  28°.  Hay  épocas  y  horas  bas- 
tante fiáas.  En  diciembre  y  enero  el  termómetro 
señala  5  ó  6°  al  salir  el  sol, y  se  ha  visto  nieve  en 
los  montes  que  rodean  el  país.  El  calor  es  casi 
intolerable   para  los  europeos.    En  las  partes 
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desiertas  llega  ¿50'  á  la  sombra.  El  aire  es  muy 
seco  y  las  lluvias  rarísimas.  Dada  esta  circuns- 
tancia y  los  extremos  do  calor  y  frío,  se  com- 
prende que  la  flora  sea  muy  pobre.  En  los  oasis 
suelen  cnltivar.se  el  trigo,  la  cebada  y  algunos 
otros  cereales,  legumbres,  pocos  árboles  fruta- 
les, tabaco,  algodón  y  aceite;  pero  la  produc- 
ción es  muy  limitada.  Tienen  más  importan- 
cia el  gomero,  las  plantas  do  forraje,  y  sobre 
todo  la  palmera-dátil,  de  laque  se  cuentan  unas 
300  variedades  y  por  millares  el  número  do  ár- 
boles. El  dátil  es  el  principal  alimento  de  los 
fezanios.  Muy  pocos  son  también  los  animales 
domésticos  y  salvajes  que  se  hallan  en  el  país; 
las  cabras,  vacas  y  carneros  allí  introducidos 
degeneran,  ya  por  la  influencio  del  clima,  ya 
por  la  falta  de  pastos.  Sólo  los  granries  persona- 
jes poseen  caballos.  El  único  cuadrúpedo  que 
auxilia  al  hombre  en  sus  trabajos  es  el  camello. 
Los  habitantes  son  una  mezcla  de  todas  las  ra- 
zas del  África  del  Norte;  los  elementos  primiti- 
vos son  el  tipo  negro  etiópico  y  el  blanco  beré- 
ber; también  han  intervenido  el  tipo  árabe  y 
aun  el  indoeuropeo  del  S.  de  Europa,  represen- 
tado por  las  cautivas  italianas  que  los  piratas 
berberiscos  vendían  á  los  xeijs  de  Murdsuk. 
Desde  el  negro  de  ébano  hasta  el  blanco,  todos 
los  matices  de  la  piel  se  ven  entre  los  indígenas 
del  Fezán.  Se  hablan  varias  lenguas:  la  de  loa 
tuareg,  el  kanuii  ó  idioma  del  Bornú,  que  es  el 
más  extendido,  el  árabe,  lengua  mercantil,  y 
los  dialectos  del  Hausa  y  otras  regiones  del  Su- 
dán. Hay  muchos  esclavos,  y  el  Fezán  ha  sido 
y  continúa  siendo  el  camino  que  siguen  las  cara- 
vanas de  esclavos  desde  la  Nigricia  al  N. ;  sin 
embargo,  en  estos  últimos  años  ha  disminuido 
bastante  el  tráfico  de  esclavos,  gracias  á  los  edic- 
tos publicados  contra  la  trata.  Ñingiin  otro  trá- 
fico le  sustituye  ;y  como  los  recursos  propios  del 
país  son  muy  pocos,  muchos  hombres  emigran 
al  Sudán  y  la  población  vadisminuyeudo.  Ade- 
más de  Murdsuk,  los  únicos  grupos  de  habita- 
ciones que  merecen  el  nombre  de  ciudad  ó  de 
aldea  son  Brak  y  Ederi  al  N.,  y  Y'edid,  al  3. 
de  Brak;  Lemnu,  Zighen  y  Temenhit  al  N.  E. , 
Tekertiba,  Ugraefe  y  Ubari  en  el  uad  Layal, 
Traguen,  antigua  cap.  de  Fezán,  hoy  casi  des- 
poblada; Zuila,  que  también  fué  cap.  del  país, 
y  por  último,  al  S.,  la  ciudad  santa  de  Gatrúu. 
Administrativamente  se  divide  el  Fezán  en  los 
siguientes  dist :  Bu-Nyeim,  cap.  del  mismo  nom- 
bre; Yofra,  cap.  Sokna;  Zella,  cap.  Zella;  uad 
Xiati,  cap.  Brak;  Toga,  cap.  Toga ,  Uad  Layal, 
cap.  Yedid;  Hofra,  cap.  Murdsuk. 

Eist.  —  La  Fazania  ó  Fezán  comenzó  á  ser  co- 
nocida de  los  romanos  en  tiempo  de  César;  pero 
siglos  antes  se  hablaba  ya  de  los  garamantas,  á 
los  que  dio  nombre  la  c.  de  Garania,  situada  en 
el  paraje  hoy  llamado  Y'ermael-Kedima  ó  Y'er- 
ma  la  Antigua.  En  ella  construyeron  los  roma- 
nos varios  edificios,  cuyas  ruinas  aún  se  ven. 
Todavía  existía  la  ciudad  en  la  mitad  del  si- 
glo VII,  en  la  época  de  la  primera  irrupción  de 
los  árabes.  Estos  llamaban  berauna  á  los  ha- 
bitantes del  Fezán,  nombre  que  aplicaban  á  los 
negios  del  Bornú  y  á  los  tibus.  Según  la  tradi- 
ción, la  dinastía  más  anriguaque  gobernó  á  los 
berauna  fué  la  de  los  nesur,  oriundos  del  Sudán; 
su  cap.  era  Traguen.  Fueron  destronados  por 
losjorman,  tribu  árabe,  probablemente  los  in- 
vasores muslimes,  que  establecieron  la  cap.  en 
Quila.  El  xerif  Sud-elMontesn  fundó  la  dinas- 
tía de  los  ülad-Mohamed  a  mediados  del  si- 
glo SIU.  El  último  Ulad-Mohamed  fué  muerto 
en  1811  por  Mukeni,  general  del  principe  Kara- 
manli  de  Trípoli.  Mukeni  quedó  de  jefe  del 
Fezán  bajo  la  soberanía  de  los  beyes  de  Trípoli. 
En  1831  un  xeij  de  la  tribu  árabe  de  los  Ulad- 
Selimán  se  apodero  del  país  tras  sangiiema  lu- 
cha. Convertido  el  país  de  Trípoli  en  prov.  de 
de  los  sultanes  de  Constantinopla,  pasó  á  ser  el 
Fezán  una  prov.  del  gobierno  turco  de  Trípoli. 

Varios  frailes  y  misioneros  visitaron  el  Fezán 
en  el  siglo  xviii  y  auu  antes;  pero  el  primer 
europeo  que  dio  noticias  exactas  del  país  fué 
Hornemann,  que  permaneció  en  él  á  fines  de 
1798,  y  publicaron  libros  ó  mapas  el  capitán  Lvón 
(1819),  Chappertón  (1822),  Berth  (1850  55), 
Vogel  (lS5i),  Duveyrier  (1860),  Benrmann 
(1862),  Rohlfs  (1866  y  1878-79),  y  Nachtigal 
(1869-70). 

FEZARA:  Geog.  V.  FzDSAnA. 

FEZENSAC:  Geog.  Antiguo  país  de  Francia, 
independiente  en  un  principio  y  reunido  luego 
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al  Armaguac.  Se  extendía  por  los  valles  del 
Osse,  y  Áuzous  y  del  Baíse,  eutre  el  Coudoiuois 
al  N.,  el  Avmagnae  proinanieute  dicho  al  E. ,  el 
Astarac  y  el  Pardiac  al  S.  y  el  Eauzáu  al  O.  La 
cap.  era  YicFezeusac.  Condado  eu  S02,  vino  il 
ser  hereditario  en  920  y  formó,  por  desmembra- 
niieutos,  eu  960,  el  condado  de  Arniagnac,  al 
cual  fué  anexionado  en  11 -10.  En  1177  la  fami- 
lia de  Moutesiiniou  obtuvo  el  deveelio  do  añadir 
¡i  su  nombre  el  de  Fezeusac.  Esto  país  ha  cons- 
tituido eu  parte  los  dos  cantones  de  Vic-Eezeu- 
sae  y  de  Montesquiou  (Gers). 

FEZENSAGUET:  G(og.  Antiguo  y  pequeño 
país  de  Francia,  depoudieute  de  la  Loniaguo 
(Gascouia),  y  sit.  al  S.  E.  de  esta  última  co- 
marca, en  las  márgenes  del  Arraz  y  del  Ginioue. 
Las  e.  principales  son  Mauvczin,  la  cap.,  Mont- 
fort  y  Sainte  Gemme.  Antiguo  vizcondado,  for- 
mado en  1163  y  reunido  al  Armaguac  en  1403, 
constituye  hoy  la  mayor  parte  del  cantón  Mau- 
vezéu  (Gers). 

FHROMEN:  Gcog.  Lago  en  la  gobernación  do 
Neuqueu,  Rep.  Argentina.  Es  uno  de  los  mayo- 
res y  se  halla  sit.  cerca  de  la  Cordillera  Keal, 
al  pie  de  los  últimos  declives  del  Pum  Mahuida. 
Desagua  formando  el  arroyo  de  su  nombre. 

FIABLE:  adj.  Dicese  de  la  persona  á  quien  se 
puedo  üar,  ó  de  quien  se  puede  responder. 

...  los  cuales  fuesen  puestos  eu  poder  de  dos 
personas  fiables,  que  los  tuviesen  para  la 
guerra  de  los  moros. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-  Fiable:  ant.  Decíase  de  la  persona  de  quien 
se  puede  fiar. 

...  tanto,  que  estoviesen  en  guarda  é  poder 
de  buenas  personas  fiables. 

El  Comeridador  Griego. 

FIACO  ó  FLACO  (OliLANDO):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  veneciana.  N.  en  Verona.  Vivía  por 
los  años  de  1560.  Ko  están  conformes  los  biógra- 
fos acerca  del  nombre  de  su  maestro,  pues  unos 
creen  que  fué  Bautista  del  Moro,  ó  Francisco 
Torbido  llamado  el  Moro,  y  otros  opinan  que 
fué  Antonio  Badile.  Parece  que  se  propuso  la 
fuerza  como  fin  principal  en  sus  obras,  y  que 
tomó  por  modelo  al  Caravagio,  á  cuyo  pincel 
podría  atribuirse  sin  inconveniente  el  maguilico 
cuadro  de  La  Virgen  con  San  Juan  y  la  Mag- 
dalena, en  el  templo  de  San  Kazario  y  San  Celso 
de  Verona.  También  dejó  bastantes  retratos, 
que  son  notables  por  el  parecido  y  por  la  ejecu- 
ción. Fiaco  murió  joven,  y  tal  vez  la  miseria  in- 
fluyera en  su  prematura  muerte. 

FIADO,  DA  (p.  p.  áejiarj:  adj.  ant.  Seguro  y 
digno  de  confianza. 

Vinieron  por  medio  de  personas  fiadas  á 
tratar  ambos  reyes  de  la  calidad  del  caso. 
Diego  de  Mendoza. 

-  Al  FIADO:  m.  adv.  cou  que  se  expresa  que 
uno  toma,  compra,  vende,  juega  ó  contrata  sin 
dar  ó  tomar  de  presente  lo  que  debe  pagar  ó  re- 
cibir. 

¡Oh  Diosy  qué  ceguera  ésta!  querer  jugaran 
FIADO  sobre  prendas  tan  frivolas;  la  principal 
pieza  de  nuestra  alma. 

QUEVEDO. 

En  las  dos  Castillas...  se  podría  empezar 
vendiendo  pequeñas  porciones  á  dinero  ó  al 
FUDO,  etc, 

JOVELLANOS. 

-  De  FIADO:  m.  adv.  Al  fiado. 

-  Es  FIADO:  m.  adv.  Debajo  de  fianza,  y 
se  usa  cuando  uno  sale  de  la  cárcel  mediante 
fianza. 

...;  volviéronse  las  prisiones  y  cadenas  de 
hierro  en  libertad  y  cadenas  de  oro:  la  triiiteza 
de  los  gitanos  presos  eu  alegría,  pues  otro  día 
los  dieron  en  fiado:  etc. 

Ceuvantes. 

...  si  yo  negociar  puedo 
Que  le  suelten  en  fiado, 
l>e.Hbaciendo  tanto  enredo, 
A  vuestro  amor  y  cuidado 
He  de  asegurar  el  miedo. 

TiBeO  DB  MOLUi'A. 
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FIADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fía  á  otra 
para  la  seguridad  do  aquello  á  que  está  obli- 
gada. 

—  Mis  amigos  han  de  dar 
Muestras  hoy  de  su  poder. 
Cuando  sepan  el  valor 
Del  preso,  sobrino  mío, 
Cou  un  seguro  fiadou 
Que  salga  por  él,  coufío 
Que  han  de  hacerme  este  favor. 

MüUETO. 

Salid  por  mí 
Fiador,  pagaréis  así 
Los  favores  que  me  ofrecen;  etc. 

Tu'.so  DE  Molina. 

...  ha  preseutado  al  señor  alcalde  de  barrio, 
para  sacar  el  pasaporte,  uno,  dos,  ó  tres  fia- 
DOUES  exentos  de  toda  tacha  legal;  etc. 
Hautzenbuscu. 

-  Fiador:  m.  Trencilla  ó  cordón  de  seda  cou 
un  botón  en  un  extremo  y  un  ojal  en  el  otro, 
que  se  pone  cosido  al  cuello  do  la  capa  ó  manteo 
para  que  no  so  caiga.  Los  hay  también  largos 
con  borlas  á  los  extremos. 

Un  FLADOR  doble  de  seda  de  todos  colores 
para  capa  ó  manteo,  treinta  y  cuatro  mara- 
vedís. 

Pi'agmática  de  tasas  de  16S0. 

-Fiador:  Pasador  de  hierro  que  sirve  para 
afianzar  las  puertas  por  el  lado  de  adentro,  á  fin 
de  que,  aun  cuando  se  falsee  la  llave  de  la  puer- 
ta, uo  se  pueda  abrir. 

Y  ahora  quitando  á  la  puerta 
El  fiador  que  la  pusimos. 
Volved,  para  que  nos  abran, 
A  entonar  más  alto  el  himno. 

Calderón. 

-  Fiador:  Correa  que  lleva  la  caballería  de 
mano  ó  de  contraguía  á  la  parte  de  afuera,  desde 
la  guarnición  á  la  cama  del  freno. 

Un  FIADOR  de  coche  no  pueda  pasar  de 
cinco  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Fiador:  Instrumento  cou  que  se  afirma 
una  cosa  para  que  no  se  mueva,  como  el  FIADOR 
de  la  escopeta. 

-Fiador:  fam.  Nalgas  de  los  muchachos, 
porque  son  las  que,  llevando  el  castigo,  pagan 
las  travesuras  ó  picardías  que  ellos  hicieron. 

...  y  cuando  el  pregonero  llegó  á  decir  el 
trasero,  dijo:  aquel  debe  de  ser  el  fiador  de 
los  muchachos. 

Cervantes. 

-  Fiador:  Ceír.  Cuerda  larga  con  la  cual 
sueltan  al  halcón  cuando  empieza  á  volar,  y  le 
hacen  que  venga  al  señuelo. 

-Fiador  carceleko:  El  que  responde  de 
que  otro  guardará  carcelería. 

-Fiador  de  salvo:  En  lo  antiguo,  el  fia- 
dor que  se  daban  los  que  tenían  enemistad  ó 
estaban  desafiados,  y  esta  fianza  producía  el 
mismo  efecto  que  la  tregua. 

-  Fiador  lego,  llano  y  abonado:  El  que 
no  goza  de  fuero  particular,  y  ha  de  responder  de 
aquello  á  que  se  obliga,  ante  el  juez  ordinario. 

-  Dar  FIADOR:  fr.  Dar  fianza. 

FlADURA:  f.  ant.  Fianza. 

...  esto  mismo  decimos  de  los  fiadores  que 
entran  en  fladora  por  otro. 

Fuero  Real. 

-  Meter  k  uno  en  la  fiadura:  fr.  ant. 
Darlo  por  fiador. 

FIADURÍA:  f.  ant.  Fianza. 

...y  si  la  entrega  ó  toma,  ó  embargo  fuese 
hecho  por  deuda,  ó  fiadcría  de  persona  pri- 
vada, que  la  persona  cuya  deuda  fué,  ó  la  fia- 
Dcría  por  que  hiciese  ó  probase  de  hacer  la 
entrega,  ó  toma,  ó  asentamiento,  ó  embargo, 
que  el  tal  pierda  la  deuda  ó  fiadubía,  ó  el  de- 
•  echo  que  por  esta  razón  le  pertenece. 

Nueva  Recopilación. 

FIÁIS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  liendoUo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  40  edifs. 

FIALETTI  (Odoardo):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor veneciano.  N.  en  Bolonia  eo  1673.  M.  en 
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Venecia  en  163S.  Estudió  en  la  escuda  del  Tin- 
toreto,  de  laque  salió  cuando  era  ya  un  notable 
dibujante.  Se  estableció  en  Venecia  para  evitar 
la  competencia  de  los  Carrachos,  y  allí  pasó  el 
resto  de  sus  días.  Muchas  y  estimadas  obras  dejó 
este  artista,  mas  la  primera  en  mérito  es  la  Cru- 
cifixión, que  pintó  para  la  iglesia  de  la  Cruz. 
Como  grabador  es  mucho  más  notable.  Dejó  mía 
colección  de  veinte  piezas,  tituladas:  Ensayo  de 
Amor;  Vemis  y  el  Amor;  El  dios  Pan;  Diana 
ca:ando  y  \a.s  Bodas  de  Cana,  copia  del  Tiutoreto; 
Háhitos  de  las  religiones  con  las  armas  y  breves 
descripciones  {Veuecidí,  1626,  eu  4.°). 

FIALHO  FERREIRA  (Antonio):  A'í'oi/.  Viajero 
portugués.  N.  en  Macao.  Vivía  en  el  siglo  xvii. 
Capitán  desde  1633,  mandó  una  escuadra  es- 
pañola para  abastecer  á  Manila.  Vuelto  á China 
tomó  parte  eu  un  alboroto  que  estalló  en  Macao 
con  objeto  de  variar  el  régimen  administrativo. 
En  1637  dejó  este  país  para  ir  á  establecerse  en 
Goa,  capital  de  las  Indias  portuguesas.  El  go- 
bernador Pedro  de  Sylveira  le  comisionó  para 
llevar  á  España  las  fundadas  quejas  de  los  por- 
tugueses establecidos  en  Oriente,  y  Fiallio,  para 
llenar  su  cometido,  resolvió  venir  á  España  por 
tierra.  Emprendió  su  viaje  en  1639  y  desem- 
barcó en  el  Golfo  Pérsico;  atravesó  la  Armenia 
y  una  parte  de  la  Grecia,  permaneció  algún 
tiempo  eu  Constantinopla,  se  trasladó  á  Roma 
y  de  allí  á  Madrid,  pasando  luego  á  Lisboa.  Du- 
rante este  viaje,  mucho  más  difícil  en  aquella 
época  que  eu  nuestros  días,  Portugal  se  había 
hecho  independiente  y  había  sido  elevada  al 
trono  la  casa  de  Braganza.  Juan  IVconfióáFíalho 
el  encargo  de  llevar  á  sus  subditos  de  Oriento  la 
noticia  de  la  indepeudencia  de  Portugal  y  de  su 
elevación  al  trono,  y  trasladándose  Ferreira  á 
Macao  excitó  el  entusiasmo  público  para  cele- 
brar estos  acontecimientos  con  tiestas  y  regocijos. 
Desde  aquella  fecha  no  existen  datos  acerca  de 
este  viajero;  sólo  se  sabe  que  fué  nombrado  ca- 
ballero de  Cristo,  y  que  en  1613  escribió  sus  aven- 
turas en  un  libro  titulado  lUlación  del  viaje  ijuc 
2J0r  orden  de  su  majestad  hizo  Antonio  Fiallio 
Ferreira  desde  este  reino  d  la  ciudad  de  Macao 
en  China  {JÁsboa,  1643).  Dejó  consignados  los 
datos  de  esta  relación  en  un  volumen  que  se  con- 
serva manuscrito,  que  fué  traducido  al  español 
del  portugués,  y  que  lleva  el  siguiente  título: 
Ra-ones  y  preguntas  sobre  la  navegación  que  se 
ha  abierto  desde  la  China  á  la  India  por  los  bo- 
querones del  valle,  y  si  será  conveniente  hacer 
viajes  desde  la  China  á  la  India  en  derechura. 
Se  dice  que  este  curioso  libro  se  halla  en  la  Bi- 
blioteca Nacioual  de  Madrid. 

FIALINISTAS:  ffist.  cclcs.  Con  este  nombre  se 
conocen  los  secuaces  de  Fialino,  cura  do  un  lu- 
gar de  Francia  llamado  Marsilli,  que  persuadido 
de  que  había  de  aparecérsele  el  profeta  Elias 
reuuió  á  unas  ochenta  personas  de  ambos  sexos 
en  un  bosque  para  salir  al  encuentro  del  profeta 
y  encaminarse  hacia  Jerusalén  para  constituir 
allí  la  República  de  Cristo.  Les  recomendó  que 
no  volvieran  la  cabeza  á  ningún  lado,  ni  miraran 
á  derecha  ni  á  izquierda,  ni  hacia  arriba  ni  hacia 
abajo,  valiéndose  de  esta  extraña  ceremonia  para 
aprovecharse  de  su  descuido  y  estafarles  su  di- 
nero. Aquellos  ilusos,  después  de  andar  errantes 
algún  tiempo  por  los  bosques,  tuvieron  que  vol- 
verse á  sus  casas  sin  el  codiciado  placer  y  la  burla 
general.  Ocurrió  este  suceso  en  el  año  1794,  y 
el  cura  Fialino,  en  vista  del  resultado  Je  su  ex- 
traño iluminismo,  huyó  de  París  y  se  casó  du- 
rante la  Revolución,  estableciéndose  después  en 
Nautes,  adonde  fué  desterrado. 

FIALOCRINO  (del  gr.  OLaXi).  frasquito,  redo- 
mita,  y  7.s;vov,  lirio):  m.  Falcont.  Género  de 
equiuodermos  crinoideos,  teselátidos,  do  la  fa- 
milia de  los  potcriocrínidos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  carbonífero. 

FIAMBALÁ:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Tinogasta, 
prov.  de  Catamarca,  República  Argentina,  si- 
tuada en  la  salida  del  valle  andino  llamado  ¿e 
de  Fiauíbalá,  por  el  que,  remontándolo,  se  llega 
al  paso  llamado  Portezuelo  de  San  Francisco,  á 
4  879  m.  de  altura.  El  pueblo  está  sit.  á  1  585 
metros,  tiene  3  000  habits.  y  aguas  termales 
aciduladas  alcalinas.  Son  muy  apreciados  los 
trigos  de  Fiambalá. 

FIAMBRAR  {áe  fiambre):  a.  Preparar  los  ali- 
mentos que  hau  de  comerse  fiambres. 

FIAMBRE  (en  vez  ie /riambrej;  adj.  Que  des- 
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puís  (lo  asado  ó  cocido  so  ha  dejado  cufíiar  para 
no  comerlo  calioiito.  U.  t.  c.  s.  m. 

-  Quiero  i  cenar  convidarte. 
-Aquí  uxcuMamos  la  cena; 
Que  lodo  lia  de  ser  hamdüe. 
l'iies  no  parece  cocina. 

TlUSO   DE  MuLINA. 

-  Esto  es,  señor,  pan  y  queso 
í  una  bota.  -  liclia  della. 
-Mirad  más. -Todo  es  i'l.MinnE, 
-  l'ues  ¿qué  intentáis  con  traello 
Esto  á  Carlos? -Socorrellc, 
Porque  no  se  dé  por  hambre. 

MOKETO. 

-  Aquí 
Hay  FIAMBRES,  ffolosinas, 
Frutas,  vinos...  Cada  uno 
l'uede  ver  á  que  so  indina. 

IlAllTZENBUSCU. 

-Fiambre:  fig.  y  fam.  Que  es,  está  ó  sucedo 
fuera  do  sazón,  oportunidad  ó  conveniencia. 
Diceso  do  las  personas  y  do  las  cosas. 

...  (el  aliento  de  Maritornes)  sin  duda  algu- 
na olia  í  ensalada  fiambre  y  trasnochada. 
Cervantes. 

...  si  por  dicha  había  acertado  á  captarse  la 
benevolencia  de  alguna  sobrina  pasaila  del  ca- 
marista ó  de  una  hermana  fiambrb  del  cova- 
chuelo, entonces  la  vara  que  le  ponían  era 
mejor. 

Mesonero  Romanos. 

FIAMBRERA;  f.  Cestón  ó  caja  para  llevar  el 
repuesto  de  cosas  fiambres. 

...:  FIAMBRERAS  traigo  (dijo  el  del  Bosque), 
y  esta  bota  «olgando  del  arzón  de  la  silla  por 
si  ó  por  DO,  etc. 

Cervantes. 

-Fiambrera:  Cacerola,  ordinariamente  ci- 
lindrica y  de  hoja  de  lata,  que  sirve  para  llevar 
la  comida  fuera  de  casa. 

-  Fiambrera:  Conjunto  de  cacerolas  iguales 
que,  sobrepuestas  unas  á  otras  y  con  un  braso- 
rillo  debajo,  se  usan  sujetas  en  dos  barras  do 
hierro,  para  llevar  la  comida  caliente  de  nu 
punto  á  otro. 

FIANARANTSOA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Bet- 
sileo,  isla  de  Madagascar,  sit.  250  knis.  al  S.  de 
Tananariva,  sobre  un  monte  que  forma  el  borde 
occidental  del  valle  de  Isandra,en  los  21°  27'  10" 
do  lat.  S.  y  50°  58'  51"  de  long.  E.  Hay  una  es- 
cuela normal  dirigida  por  misioneros  ingleses. 

FIANZA  (dejiar):  f.  Obligación  accesoria  que 
uno  hace  para  seguridad  de  que  otro  pagará  lo 
que  debe,  ó  cumplirá  las  condiciones  que  con- 
trajo, tomando  sobre  sí  el  fiador  verificarlo  él, 
eu  el  caso  de  que  no  lo  haga  el  deudor  princi- 
pal, ó  sea  el  que  directamente  y  para  si  esti- 
puló. 

...  y  así  lo  coucertaron,  sin  pedirle  fianzas, 
ni  más  fuerza  de  su  píilabra,  porque  á pedirlas 
no  tuviéramos  remedio. 

Santa  Teresa. 

...  los  hice  rescatar  (á  mis  compañeros)  por 
la  misma  orden  que  yo  me  rescaté,  entregan- 
do todo  el  dinero  al  mercader  para  que  con 
certeza  y  seguridad  pudiese  hacer  la  fianüa. 
Cervantes. 

-  Fianza:  Prenda  que  da  el  contratante  en 
seguridad  del  buen  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción. 

...,  sin  otra  obligación  que  la  de  restituirlo 
(el  dinero)  dentro  de  dos  años,  sin  rédito  al- 
guno y  bajo  la  seguridad  de  ciertas  fianzas. 
JOVELLANOS. 

-  Fianza:  Cosa  que  se  sujeta  á  dicha  respon- 
sabilidad, especialmente  cuando  es  dinero,  que 
pasa  á  poder  del  acreedor,  ó  se  deposita  y  con- 
signa. 

...  la  hacienda  de  mi  padre  Toribio  Rodrí- 
guez Vallejo  Gómez  de  Ampuero  se  perdió  en 
una  fianza;  etc. 

QUEVEDO. 

-Fianza:  Fiador. 

-  Fianza:  ant.  Confianza. 
-Fianza:  ant.  Finca. 

-Fianza  carcelera:  For.  La  que  se  da  de 
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que  alguno  á  quien  sueltan  de  la  cárcel  so  pro- 
ecntaiá  en  ella  siempre  que  so  lo  mando. 

-Fianza  df.  arraigo:  For.  La  quo  so  da 
hipotecando  ú  obligando  bienes  raíces. 

-Fianza  he  aruaigo:  For.  Laquoscexigo 
de  algunos  litigantes  de  quo  permanezcan  en  el 
juicio  y  respondan  á  sus  resultas.  Exígese  más 
coniiinmonto  del  litigante  extranjero  quo  de- 
manda á  un  español,  y  se  presta  en  los  casos  y 
en  la  forma  quo  en  la  nación  á  quo  pertenezca 
60  exigiere  do  los  españoles. 

-  Fianza  de  estar  A  DEREcno:  For.  La 
quo  presta  un  tercero  do  quo  el  demandado  se 
presentará  al  llamamiento  del  juez,  siempre  quo 
ésto  lo  ordenare. 

-  Fianza  de  la  haz:  For.  La  que  se  da  ile 
quo  uno  á  quien  sueltan  de  la  cárcel  se  jiresen- 
tará  eu  ella  dentro  do  cierto  tiempo,  ó  siempre 
que  se  le  mande. 

-Dar  FIANZA:  fr.  For.  Presentar  ante  el 
juez  persona  ó  bienes  quo  queden  obligados  á 
la  i>aga  en  caso  do  faltar  el  jjrincipal  á  su  obli- 
gación. 

-Poner  en  fianza:  fr.  Veter.  Poner  lama- 
no  ó  pie  de  la  caballería  en  estiércol  humedecido 
con  agua,  para  que,  reblandeciéndose  el  casco, 
se  hierre  con  más  facilidad. 

-Fianza:  Legisl.  La  fianza  fué  un  contrato 
muy  conocido  y  muy  en  uso  entro  los  romanos, 
no  tan  sólo  para  las  convenciones,  sino  también 
para  el  procedinüento.  Daban  á  este  contrato  el 
nombre  de  fidejussio  y  era  una  convención  de 
garantía,  por  la  cual  una  persona  se  comprome- 
tía á  cumplir  una  obligación  contraída  por  otra 
en  caso  que  ésta  no  lo  hiciera.  La  obligación  del 
fiador,  que  generalmente  se  contraía  por  estipu- 
lación ó  vcrborum  obliyaíio,  pero  que  podía  ha- 
cerse constar  por  escrito,  se  extendía  no  sólo  al 
fiador,  sino  también  á  sus  herederos.  El  fiador 
podía  garantizar  las  obligaciones  naturales  como 
las  civiles;  así,  que  podía  darse  el  caso  de  que  él 
fuese  el  demandado  y  que  no  pudiera  serlo  el 
deudor  principal.  Podía  el  fiador  responder  por 
cantidad  menor,  pero  no  mayor  que  el  deudor 
principal.  Cuando  había  varios  fiadores  de  una 
misma  obligación  cada  uno  de  ellos  respondía 
in  solidum  al  acreedor,  pero  todos  eran  igual- 
mente responsables  los  unos  respecto  á  los  otros. 
Gozaban  los  fiadores  del  beneficio  de  discusión; 
es  decir,  podían  pedir  que  se  demandara  antes 
al  deudor  principal,  á  menos  que  el  acreedor 
pudiera  probar  que  estaba  ausente  ó  que  era 
insolvente.  Según  el  Scnatus consultum  Vcllcia- 
7¡w?K,  la  fianza  prestada  por  una  mujer  casada 
era  ineficaz.  Se  introdujeron  algunas  excepciones 
á  esta  regla  antes  de  Justiniano,  el  cual  ordenó 
que  semejante  obligación  sería  absolutamente 
nula  si  no  se  constituía  en  nu  documento  pu- 
blicó firmado  jior  tres  testigos. 

Los  códigos  españoles  anteriores  á  las  Parti- 
das presentan  escasos  vestigios  del  contrato  de 
fianza,  mas  puedo  asegurarse  que  conocieron 
este  contrato,  pues  la  desconfianza  consiguiente 
á  los  tiempos  de  rudeza  acumula  garantías  para 
todos  los  actos  de  la  vida  civil.  Además  es  muy 
frecuente  hallar  citados  en  documentos  anti- 
guos á  los  fiadores  de  saneamiento.  La  ley  9.", 
título  I,  libro  IV  del  Fuero  Viejo  dice:  «Esto 
es  Fuero  de  Castilla:  Quando  algund  Fijodalgo 
vende  á  otro  ercdat,  deve  dar  fiadores  de  sanea- 
miento; otrosí  a  adarlos  de  año  e  día,  e  si  alguno 
le  demandare  qnel  sane  aquella  eredat  qu'  en- 
fió,  non  es  tenudo  el  qu'  eufió  de  año  e  día  á  la 
fiadura  mas  de  fasta  año  e  día.  E  los  otros  dos 
fiadores  son  tenudos  e  sanar  aquella  eredat  qu' 
enfiaron  en  todo  tiempo  ellos,  e  snos  erederos, 
si  alguno  gela  demandare;  e  todo  fiador  para  ser 
derecho  deve  aver  vasallos  solariegos,  en  el  lo- 
gar do  son  deviseros  amos  ados,  e  en  otros  loga- 
res, por  quel  pueda  prendar  á  aquel  quel  resci- 
vió  por  fiador,  para  haver  derecho  del. » 

Este  testimonio  y  otros  muchos  que  se  en- 
cuentran en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  prueban 
que  la  fianza  fué  un  contrato  conocido,  que  pro- 
curaron por  todos  los  medios  la  seguridad  de 
las  obligaciones,  pero  que  no  tuvieron  leyes  con- 
cretas sobre  esta  materia. 

El  Fuero  Real  examina  el  contrato  do  fianza 
en  catorce  leyes  del  título  XVIII  del  libro  III. 
Las  Partidas  hace  una  exposición  razonada  del 
Derecho  romano,  cuyas  doctrinas  fundamentales 
desenvuelve  en  varias  leyes  de  la  Partida  5.', 
título  XII.  La  Nuera  Recopilación  trata  de  esta 
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materia  on  el  título  XI,  libro  X,  y  por  último, 
oi  Código  civil  español  se  ocupa  de  la  fianza  en 
el  título  XIV  del  libro  IV. 

Este  contrato  es  do  gran  interés  por  el  apoyo 
quo  presta  d  los  demás  y  por  su  carácter  do 
bonelicencia.  Por  él  una  familia  desgraciada 
encuentra  recurso,  un  comerciante  evita  lamina 
que  lo  amenaza,  y  el  ausente  debe  d  su  amigóla 
conservación  de  sus  propiedailes. 

La  fianza  es  una  verdadera  promesa  por  la 
que  se  contrae  una  obligación  accesoria  que  viene 
a  fortalecer  y  asegurar  otra  obligación  principal. 
Laserna  la  define  diciendo:  «Promesa  por  la  que 
una  ó  más  personas  se  obligan  al  cumplimiento 
do  lo  que  otro  debe,  si  éste  no  lo  ejecuta.  La 
razón  de  las  fianzas  la  expono  el  luoemio  del 
título  XII,  Partida  5.*,  al  decir:  Fiaduras  facen 
los  omcs  entre  sí,  porque  las  promisiones  c  los 
pleitos  que  facen,  e  las  posturas  sean  mejor  guar- 
dadas.» Como  ya  se  ha  dicho,  el  Código  al fonsi- 
no  desenvuelve  las  doctrinas  fundamentales 
sobre  la  fianza  tomándolas  del  Derecho  romano. 
Antes  do  la  publicación  del  Código  civil  era  pre- 
ciso acudir  á  la  Nueva  Recopilación  y  á  las  Par- 
tidas para  reconocer  lo  dispuesto  sobro  esta 
materia,  hoy  únicamente  por  su  importancia 
histórica,  y  porque  el  Código  civil  no  ha  hecho 
sino  uniformar  y  simplificar  estas  doctrinas  con 
ligeras  variaciones,  se  expondr.án  aquí  los  pun- 
tos tratados  por  las  leyes  del  título  y  Partidas 
citados.  La  ley  1."  trata  de:  «Qué  quiere  decir 
fiadura,  eá  qué  tiene  pro,  e  quién  jiucde  ser 
fiador,  e  quien  non;  la  II  quáles  non  pueden 
ser  fiadores;  la  III  por  quáles  razones  pueden 
las  mujeres  ser  fiadoras  por  otri;  la  IV  de  los 
ornes  que  fian  dlo6mo(;os  que  son  de  menor  edad; 
la  V  sobre  qué  cosas,  e  pleitos,  pueden  ser  dados 
fiadores;  la  VI  en  qué  manera  puede  ser  fecha 
la  fiadura;  la  VII  cómo  al  fiador  non  so  deve 
obligar  á  másde  loque  deve  el  principarla  VIII 
qué  fucr(;a  ha  la  fiadura  que  muchos  omes  fazen 
en  uno;  la  IX  cómo  la  debda  deve  ser  demanda- 
da primeramente  al  principal  deudor  que  al  que 
fió;  la  X  cómo,  cuando  dos  omes  se  fazen  fiadores 
principales  por  nna  debda  la  deven  pagar;  la  XI 
cómo  aquel  que  recibo  la  paga  de  alguno  de  los 
fiadores  lo  deve  otorgar  poder  para  demandar 
á  los  otros;  la  XII  cómo  el  debdor  principal  es 
tenudo  de  dar  al  fiador  lo  que  pagó  por  el; 
la  XIII  cómo  el  que  mandase  auno,  que  entras- 
se  fiador  por  otro  tercero,  le  deve  pechar  el  daño 
que  le  viniere  por  aquella  fiadura;  la  XIV  por 
qué  razones  se  desata  la  fiadura,  e  puede  el  fiador 
salir  della;  la  XV  cómo  los  fiadores  deven  poner 
defensiones  en  juyzio,  si  los  ovieron  ellos,  ó  aque- 
llos que  los  metieron  en  la  fiadura,  contra  los 
que  los  fazen  la  demanda;  la  XVI  cómo  la  fiadu- 
ra non  se  desata  por  muerte  del  fiador;  la  XVII 
quántos  plazos  deve  aver  aquel  que  fió  á  algund 
ome,  de  fazerle  estará  derecho,  para  aduzirlo; 
la  XVIII  cómo  el  fiador  puede  defender  en  juizio 
á  aquel  que  fió,  para  aduzirlo  á  derecho,  y  la  XIX 
cómo  se  desata  la  fiadura,  muriendo  aquel  á 
quien  avian  fiado,  para  aduzirlo  á  derecho,  éqné 
pena  meresce  el  fiador,  si  es  bivo,  e  no  lo  trae, 
á  los  plazos  que  lo  deviera  tener.  í» 

Según  el  moderno  Código  civil,  la  fianza  pue- 
de ser  convencional,  legal  ó  judicial,  gratuita  ó 
á  título  oneroso.  Por  la  fianza  se  obliga  uno  á 
pagar  ó  á  cumplir  por  un  tercero,  en  el  caso  de  no 
hacerlo  éste.  Si  el  fiador  se  obliga  solidariamen- 
te con  el  deudor  principal,  determina  el  Código 
que  se  observe  lo  dispuesto  en  la  sección  IV, 
capítulo  III,  título  I  del  libro  IV,  que  trata  de 
las  obligaciones  mancomunadas  y  de  las  solida- 
rias. 

Puede  constituirse  la  fianza  no  sólo  á  favor  del 
deudor  principal,  sino  al  de  otro  fiador,  consin- 
tiéndolo ,  ignorándolo  y  aun  contradiciéndolo 
éste.  La  fianza  no  puede  existir  sin  nna  obliga- 
ción válida;  no  obstante,  puede  recaer  sobre  una 
obligación  cuya  nulidad  pueda  ser  reclamada  á 
virtud  de  una  excepción  puramente  personal  del 
obligado,  como  la  de  menor  edad,  excepción  he- 
cha del  caso  de  préstamo  hecho  al  hijo  de  fami- 
lia. Puede  también  prestarse  fianza  en  garantía 
de  deudas  futuras,  cuyo  importe  no  sea  aun  cono- 
cido, pero  no  se  podrá  reclamar  contra  el  fiador 
hasta  que  la  deuda  sea  líquida.  El  fiador  puede 
obligarse  á  menos,  pero  no  á  más  que  el  deudor 
principal,  tanto  en  la  cantidad  como  en  lo  one- 
roso de  las  condiciones;  si  se  hubiera  obligado  á 
más  se  reduce  su  obligación  d  los  límites  de  la 
del  deudor.  La  fianza  no  se  presume  debe  ser 
expresa  y  no  puede  extenderse  á  más  de  lo  con- 
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tenido  en  ella.  Si  fuero  simple  ó  iiulofiniíla  com- 
prende no  sólo  la  obligación  inincipal,  sino  todos 
sus  accesorios,  inclusos  los  gastos  del  juicio,  en- 
tendiéndose, respecto  de  éstos,  que  no  responde- 
rá sino  de  los  que  so  hayan  devengado  después 
que  haya  sido  requerido  el  fiador  para  el  pago. 
El  obligado  á  dar  liador  debe  presentar  persona 
que  tenga  capacidad  para  obligarse  y  bienes  su- 
ticicntes  para  responder  do  la  obligación  que 
garantiza.  El  fiador  se  entenderá  sometido  á  la 
jurisdicción  del  Juez  del  lugar  donde  la  obliga- 
ción garantizada  deba  cumplirse.  Si  un  fiador 
viniera  al  estado  de  insolvencia,  el  acreedor  pue- 
de pedir  otro  que  reúna  las  cualidades  generales 
para  fiar,  excepto  en  el  caso  do  haber  exigido  y 
pactado  el  acreedor  que  se  lo  diera  por  fiador  una 
persona  determinada. 

La  fianza  produce  cierto  efecto  entre  el  fiador 
y  el  acreedor,  entre  el  deudor  y  el  fiador,  y  entro 
ios  cofiadores,  cuando  son  varios  los  que  garan- 
tizan el  cumplimiento  de  una  obligación.  Los 
efectos  entro  el  fiador  y  el  acreedor  son:  que 
aquél  no  puedo  ser  conipclido  á  pagar  al  acree- 
dor sin  qne  antes  se  haya  hecho  excusión  de 
todos  los  bienes  del  deudor.  La  excusión  no  tiene 
lugar  en  cuatro  casos:  1.°  Cuando  el  fiador  haya 
renunciado  expresamente  á  ella.  2."  Cu.indo  se 
hubiere  obligado  solidariamente  con  el  deudor. 
3."  En  el  caso  de  quiebra  ó  concurso  del  deudor; 
y  4.°  Cuando  éste  no  pueda  ser  dcnsaudado  ju- 
dicialmente dentro  del  leino.  Para  que  el  fiador 
pueda  aprovecharse  del  beneficio  de  excusión 
debe  oponerlo  al  acreedor  luego  que  ésto  le  re- 
quiera para  el  pago,  y  señalarle  bienes  del  deu- 
dor realizables  dentro  del  territorio  español,  que 
sean  suficientes  para  cubrir  el  importe  de  la 
deuda.  Cumplidas  por  el  fiador  todas  estas  con- 
diciones, el  acreedor  negligente  en  la  excusión 
de  los  bienes  señalados  es  responsable,  hasta 
donde  ellos  alcancen,  de  la  insolvencia  del  deu- 
dor que  por  aquel  descuido  resulte.  El  acreedor 
puede  citar  al  fiador  cuando  demande  al  deudor 
principal,  pero  quedando  siempre  á  salvo  el  be- 
neficio de  excusión  aunque  se  pronuncie  sen- 
tencia contra  los  dos.  La  transacción  hecha  por 
el  fiador  con  el  acreedor  no  surte  efecto  para  con 
el  deudor  principal.  La  hecha  por  éste  tampoco 
surte  efecto  para  con  el  fiador  contra  su  volun- 
tad. El  fiador  de  un  fiador  goza  del  beneficio  de 
excusión  tanto  respecto  del  fiador  como  del  de\i- 
dor  principal.  Cuando  son  varios  los  fiadores  de 
un  mismo  deudor  y  por  una  misma  deuda,  la 
obligación  á  responder  de  ella  se  divide  entre 
todos.  El  acreedor  no  puede  reclamar  á  cada 
fiador  sino  la  parte  que  le  corresponda  satisfa- 
cer, á  menos  que  se  hubiere  estipulado  expresa- 
mente la  solidaridad.  El  beneficio  de  división 
contra  los  cofiadores  cesa  en  los  mismos  casos  y 
por  las  mismas  causas  que  el  de  e.\cusióu  contra 
el  deudor  principal. 

Respecto  á  los  efectos  de  la  fianza  enti-e  el 
deudor  y  el  fiador,  dispone  el  Código  que  el  fia- 
dor que  paga  por  el  deudor  debe  ser  indemni- 
zado por  éste,  comprendiendo  la  indemnización: 
1.°  La  cantidad  total  de  la  deuda.  2."  Los  inte- 
reses legales  de  ella  desde  que  se  hiciera  saber  el 
pago  al  deudor,  aunque  no  los  produjere  para  el 
acreedor.  3."  Los  gastos  ocasionados  al  fiador 
después  de  poner  éste  en  conocinnento  del  deu- 
dor que  ha  sido  requerido  al  pago;  y  4."  Los 
daños  y  perjuicios,  cuando  procedan.  Esta  dis- 
posición tiene  lugar  aunque  la  fianza  se  hubiera 
dado  equivocándolo  el  deudor.  El  fiador  se  su- 
broga por  el  pago  en  todos  los  derechos  que  el 
acreedor  tenía  contra  el  deudor.  Si  ha  transigido 
con  el  acreedor,  no  puede  pedir  al  deudor  más 
de  lo  que  realmente  haya  pagado.  Si  el  fiador 
paga  sin  ponerlo  en  noticia  del  deudor,  podrá 
este  hacer  valer  contra  él  todas  las  excepciones 
qne  hubiera  podido  oponer  al  acreedor  al  tiempo 
de  verificarse  el  pago.  Si  la  deuda  era  á  plazo  y 
el  fiador  la  pagó  antes  de  eu  vencimiento,  no 
podrá  exigir  reembolso  del  deudor  hasta  que 
venza  el  plazo.  Si  el  fiador  hubiere  pagado  .sin 
ponerlo  en  noticia  del  deudor,  y  éste,  ignorando 
el  pago,  lo  repite  por  s>i  parte,  no  queda  al  pri- 
mero recurso  alguno  contra  el  segundo,  pero  sí 
contra  el  acreedor.  El  fiador,  aun  antes  de  haber 
pagado,  puede  proceder  contra  el  deudor  princi- 
pal: 1."  Cuando  »e  ve  demandado  judicialmente 
para  el  pago.  2."  En  caso  de  quiebra,  concurso 
ó  insolvencia.  3."  Cuando  el  deudor  se  ha  obli- 
gado á  relevarle  de  la  fianza  en  un  plazo  deter- 
minado y  este  plazo  hubiera  ya  vencido,  i." 
Cuando  la  deuda  ha  llegado  á  hacerse  exigible, 
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por  haber  cumplido  el  plazo  en  que  deba  satis- 
facerse; y  5.°  Al  cabo  do  diez  años,  cuando  la 
obligación  principal  no  tiene  término  fijo  para 
su  vencimiento,  a  menos  que  sea  de  tal  natura- 
leza que  no  pueda  extinguirse  sino  en  un  plazo 
mayor  de  los  diez  años.  En  todos  estos  casos  la 
acción  del  fiador  tiendo  á  obtener  relevación  de 
la  fianza  ó  una  garantía  que  lo  ponga  á  cubierto 
de  los  procedimientos  del  acreedor  y  del  peligro 
de  in.solvencia  en  el  deudor. 

Cuando  son  dos  ó  más  los  fiadores  do  un  mis- 
mo deudor  y  por  una  misma  deuda,  el  que  de 
ellos  la  haya  pagado  podrá  reclamar  de  cada  uno 
de  los  otros  la  parte  que  proporcionahnente  lo 
coi'responda  satisfacer.  Si  alguno  de  ellos  resul- 
tare insolvente,  la  parto  do  éste  recaerá  sobre 
todos  en  la  misma  proporción.  Para  que  esto 
pueda  tener  lugar  es  preciso  que  so  haya  hecho 
el  pago  cu  virtud  de  demanda  judicial,  ó  hallán- 
dose el  deudor  principal  en  estado  de  concurso 
ó  quiebra.  Los  cofiadores  podrán  oponer  al  que 
pagó  las  mismas  excepciones  que  habían  corres- 
pondido al  deudor  principal  contra  el  acreedor 
y  que  no  fueren  puramente  personales  del  mis- 
mo deudor.  El  subfiador,  en  caso  de  insolvencia 
del  liador  por  quien  se  obligó,  queda  responsable 
á  los  cofiadores  en  los  mismos  términos  que  lo 
estaba  el  fiador. 

La  fianza  ó  la  obligación  del  fiador  se  extin- 
gue al  mismo  tiempo  que  la  del  deudor  y  por 
las  mismas  causas  que  las  demás  obligaciones. 
La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del 
deudor  y  en  la  del  fiador  cuando  uno  de  ellos 
hereda  al  otro,  no  extingue  la  obligación  del 
subfiador.  Si  el  acreedor  acepta  voluntariamente 
un  inmueble  ú  otros  cualesquiera  efectos  en  pago 
do  la  deuda,  aunque  después  los  pierda  por  evic- 
cióu,  queda  libre  el  fiador.  La  liberación  hecha 
por  el  acreedor  á  uno  de  los  fiadores  sin  el  con- 
sentimiento de  los  otros,  aprovecha  á  todos 
hasta  donde  alcance  la  parte  del  fiador  á  quien 
se  ha  otorgado.  La  prórroga  concedida  al  deudor 
por  el  acreedor  sin  el  consentimiento  del  fiador 
extingue  la  fianza.  Los  fiadores,  aunque  .sean 
solidarios,  quedan  libres  de  su  obligación  siem- 
pre que  por  algún  hecho  del  acreedor  no  puedan 
quedar  subrogados  en  los  derechos,  hipotecas 
y  privilegios  del  mismo.  El  fiador  puede  oponer 
al  acreedor  todas  las  excepciones  que  competan 
al  deudor  principal  y  que  sean  inherentes  á  la 
deuda;  mas  no  las  que  sean  puramente  personales 
del  deudor. 

Respecto  á  la  fianza  legal  y  judicial,  ó  sea  la 
que  haya  de  darse  por  disposición  de  la  ley  ó 
por  providencia  judicial,  dispone  el  Código  civil 
que  ha  de  darla  quien  tenga  capacidad  para 
obligarse  y  bienes  suficientes  para  responder  de 
la  obligación  que  garantice.  Si  el  obligado  ádar 
fianza  legal  ó  judicial  no  la  hallase  se  le  admite 
en  su  lugar  una  prenda  ó  hipoteca  que  se  estime 
bastante  para  cubrir  su  obligación.  El  fiador 
judicial  no  puede  pedir  la  exención  de  bienes 
del  deudor  piincipal.  El  subfiador  en  el  mismo 
caso  no  puede  pedir  ni  la  del  deudor  ni  la  del 
fiador  (arts.  1 822  á  1 853  del  Código  civil). 

FIAR  (del  \at.  fldSre;  áeftdes,  fe,  seguridad): 
a.  Asegurar  uno  qne  otro  cumplirá  lo  que  pro- 
mete, ó  pagará  lo  que  debe,  obligándose,  en  caso 
de  que  no  lo  haga,  á  satisfacer  por  él. 

Si  algún  home  fiake  á  otro  por  pararse  á 
derecho,  sobre  cosa  que  no  sea  de  justicia,  y 
en  este  comedio  muriese  aquel  á  quien  Fió,  el 
fiador  sea  quito. 

Filero  Real. 

...  oyendo  decir  á  Avendaño  que  él  fiaba  á 
su  compañero,  dijo,  etc. 

Cervantes. 

-  Fiar:  Vender  sin  tomar  el  precio  de  conta- 
do, para  recibirlo  en  adelante. 

Acaba  (el  mercader)  de  afrentarme  públi- 
camente en  su  tieiiila,  pues  no  rae  ha  querido 
FlAii  el  grandísimo  ladrón  seis  varas  de  paño. 
Isla. 

Ramón  se  llevó  el  bolsillo 
Y  el  reloj...  Toma  e.ste  anillo 
Que  vale  diez  veces  más. 
-  Yo,  .señor,  de  buena  gana 
Fiaba;  pero  la  hacienda 
No  es  mía. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Fiar:  Hacer  confianza  de  uno. 
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Envióle  un  su  mensajero,  el  cual  fué  Fernán 
Sánchez  de  Valladolid,  quo  era  su  chaucillcr 
y  del  su  consejo,  y  hombre  de  quien  el  rey 
FIABA  mucho. 

Crónica  del  rey  D.  Alfonso  XI. 

-  Fiar:  Dar  á  uno  una  cosa  en  confianza.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

Digo  Bartolomé.  Ya  estoy  contigo. 
¿La  montera  no  f/as  de  un  amigo? 

Manuel  be  León. 

-  Fiar:  ant.  Afianzar  ó  asegurar. 

-  Fiar:  u.  Confiar.  U.  t.  o.  r. 

El  príncipe  que  SE  fiauk  de  pocos  gobernará 
mejor  su  estado. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  aunque  quisiera  (el  vizcaíno)  apearse  de 
la  nuda,  que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler 
no  había  que  fiar  en  ella,  no  pudo  hacer  i.itra 
cosa  sino  sacar  su  espada,  etc. 

Cervantes. 
FlARENANA:  Gcog.  V.  Feueniai. 

FIASCO  (del  ital.  fiasco,  botella,  frasco);  m. 
Mal  éxito. 

FIASELLA  (Domingo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela genovesa.  N.  en  Sarzana  en  l.'JSO.  M.  en 
Genova  en  1669.  Este  artista,  llamado  también 
el  Sarzana,  conoció  su  vocación  á  la  Pintura 
viendo  un  magnífico  cuadro  de  Andrés  del  Sar- 
to  que  había  en  la  iglesia  de  los  Dominicos  de 
Sarzana.  Antes  de  marchar  á  Roma  frecuentó  el 
estudio  de  G.  B.  Paggi,  y  ya  en  la  ciudad  del 
Tíber  estudió  con  preferencia  las  mejores  obras 
de  Rafael.  Al  cabo  de  diez  años,  durante  los 
cuales  ayudó  al  Pasignano  y  al  caballero  de  Ar- 
piño, volvió  á  Genova,  dándose  á  conocer  por 
la  facilidad  de  la  composición,  la  corrección  del 
dibujo,  la  brillantez  del  colorido  y  la  habilidad 
para  imitar  á  los  grandes  maestros.  Se  le  censu- 
ra el  haber  tenido  poca  paciencia  y  el  haber  he- 
cho acabar  á  sus  discípnlos  muchas  de  sus  obras. 
El  gran  número  de  producciones  de  este  artista 
se  halla  repartido  entre  todas  las  iglesias  del 
territorio  de  Genova. 

Fíat  (del  lat. .;fa/,  hágase,  sea  hecho;  tercera 
persona  de  singular  del  presente  de  indicativo 
de, /i'f»-!,  ser  hecho):  m.  Consentimiento  queso 
da  para  que  una  cosa  tenga  efecto. 

Dile  el  dulce   fíat,   y  pedíle  dos  días  de 
término  para  deshacerme  de  mi  botica. 
Estchanillo  González. 

-  FÍAT:  Gracia  quo  hacía  el  Consejo  de  la 
Cámara  para  que  uno  pudiera  ser  escribano. 

FIBALÓCERO  (del  gr.  oíSxAr),  higo  seco,  y 
■/.Eoa;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros, nocturnos,  de  la  familia  do  los  pirá- 
lidos, cuya  especie  tipo  habita  en  Francia. 

FIBER  (del  lat.  fiber,  castor):  m.  Zool.  Género 
de  mamíferos  roedores,  de  la  familia  de  los  ar- 
vicólidos.  Se  distingue  por  tener  la  cola  compri- 
mida lateralmente,  membrana  entre  los  cinco 
dedos  de  las  extremidades  posteriores,  qne  son 
largas  y  vellosas.  Es  notable  la  especio  Fibcr 
zibclli  kus,  llamadavulgarmente  rala  almizclada, 
V.  Rata. 

FlBlELLA:  f.  ant.  Hebilla. 

FIBRA  (del  lat. /imj;  f.  Zool.  Cualquiera  de 
los  filamentos  que,  á  manera  de  hilos  sutiles, 
componen  las  ]iartes  del  cuerpo  del  animal,  y 
sirven  para  darles  firmeza  y  consistencia.  Usa- 
se ni.  en  pl. 

...se  aparejasen  para  la  batalla,  y  degolla- 
sen las  victimas  para  los  auspicios  de  la  gue- 
rra, y  predijesen  por  las  FIBRAS  de  las  entra- 
ñas. 

Quevedo. 

En  la  especie  humana  brilla  la  transmisión 
hereditaria  en  su  forma  general  y  en  la  pro- 
porción relativa  de  su.s  partes,  niainfc.<!tándo- 
se,)...  por  las  propiedades  íntimas  de  la  fibra 
orgánica. 

MONLAXr. 

-Fibra:  Cualquiera  de  los  filamentos  quo 
entran  en  la  composición  do  las  plantas,  árbo- 
les, etc. 

De  las  hierbas  las  fibras  delicadas 
Con  limalla  sutil  se  han  advertido,  etc. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 
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-Fibra;  Raíces  pcijueBas  y  delicadas  do  las 
plantas. 

-FiniiA:  fig.  Vigor,  energía  y  robustez. 
-FiiiiiA:  Jnat.   Casi  siempre  proceden  las 
fibras  do  células  oblongas,  qiio  concluyen  por 
soldarse  en  sus  cxtrcmoi.  V.  CV.i.ULA. 

Fibra  coiijuiitiía  tí  laminosa.  V.  CONJUNTIVO. 

Fibra  clástica.  V.  Elástico. 

Fibras  de  Milller.  V.  Rp.tina. 

Fibras  musculares.  V.  Muscular. 

Fibras  nerviosas.  V.  Nervioso. 

Fibras  cun  núcleo.  Nombre  dado  por  Hcnle 
ú  las  fibras  clásticas,  siguiendo  la  teoría  emiti- 
da por  dicho  autor  respecto  al  modo  de  forma- 
ciún  do  dichas  libras.  V.  Elástico. 

Fibras  de  Jícinak.  Las  libras  nerviosas  del 
sistema  simpático.  V.  Nervioso. 

-FiBiiA:  £ot.  y  Tecn.  Célula  vegetal  que 
alargándose  adquiero  la  forma  de  un  tubo  cuya 
e.'Ctreniidad  figura  una  punta  regular  ú  oblicua, 
y  cuyas  paredes  van  aumentando  de  grosor, 
disminuyendo  el  calibre  de  la  capacidad  inte- 
rior. El  corte  transversal  de  las  libras  es  circu- 
lar, elíptico  ó  poligonal,  según  las  plantas  cu 
que  se  observe,  ó  según  las  porciones  de  la  mis- 
ma planta  que  se  considere.  Su  dirección  es 
siempre  tal  que  su  diámetro  mayor  es  paralelo 
al  eje  del  órgano  quo  las  contiene.  La  pared  do 
las  fibras  puede  ser  casi  homogénea  y  su  aspecto 
uniforme,  como  se  observa,  por  ejemplo,  en  las 
fibras  corticales  del  lino.  Otras  veces  el  engro- 
samiento  do  la  pared  es  irregular  ó  desigual,  y 
en  este  caso  resultan  accidentes  en  la  estructura 
de  la  fibra;  tal  so  observa  casi  siempre  en  las 
fibras  leñosas  de  las  maderas.  Es  muy  raro  que 
las  fibras  se  encuentren  aisladas  en  los  órganos 
quo  las  contienen.  Forman,  por  lo  común,  gru- 
pos más  ó  menos  voluminosos,  á  los  que  se  da 
el  nombre  de  haces  fibrosos,  cuando  están  cons- 
tituidos únicamente  por  fibras,  ó  haces  fibrovas- 
culares  cuando  están  constituidos  por  fibras  mez- 
cladas con  vasos,  que  es  lo  más  frecuente.  Las 
fibras  son  muy  raras  ó  nulas  en  muchas  criptó- 
gamas,  y  en  cambio  son  muy  abundantes  en  los 
tejidos  de  las  fanerógamas.  En  la  madera  pro- 
piamente dicha,  y  sobre  todo  en  el  líber,  es  don- 
de se  acumulan  más  las  fibras,  pero  presentan 
caracteres  generales  bastante  diferentes  que  per- 
miten distinguir  las  fibras  leñosas  de  las  del 
líber. 

Las  fibras  leñosas  son  por  lo  general  bastante 
cortas.  Sus  paredes  de  espesor  desigual,  y  sus 
extremidades  de  configuraciones  muy  diversas, 
motivan  que,  en  las  distintas  plantas,  las  fibras 
se  unan  de  diferente  modo,  y  de  aquí  que  la 
madera  sea  más  ó  menos  compacta  ó  resistente, 
según  que  la  unión  se  verifique  por  los  planos 
c  por  los  aristas.  Las  fibras  del  líber  tienen  ge- 
neralmente una  longitud  muy  superior  á  la  de 
las  fibras  leñosas;  su  pared  no  presenta  acciden- 
tes, no  está  asociada  á  vasos,  y  los  haces  que 
forma  se  presentan,  bien  aislados  y  paralelos, 
bien  anastomosados  entre  sí,  constituyendo  una 
especie  de  red  mny  complicada.  A  consecuencia 
del  gran  espesor  que  adquieren  sus  paredes  las 
fibras  presentan  una  solidez  y  una  persistencia 
considerable,  aunque  muy  variable  en  las  dife- 
rentes plantas,  y  esto  las  da  una  importancia  téc- 
nica de  primer  orden. 

No  deben  coufundirse  las  fibras  con  los  vasos, 
qne  son  órganos  de  formación  secundaria  más 
coroplicada,  ni  con  ciertos  elementos  anatómicos 
llam.ados  fitocistos,  tubos  ó  túbulos,  los  cuales 
se  distinguen  muy  fácilmente  porque  su  pared 
se  conserva  constantemente  delgada  y  sus  extre- 
midades se  hallan  terminadas  por  planos  per- 
pendiculares ó  muy  poco  inclinados  con  i-elación 
al  eje.  Ciertas  fibras  por  su  longitud,  su  persis- 
tencia, su  flexibilidad  y  ciertas  condiciones  de 
conservación,  son  muy  á  propósito  para  formar 
trama,  por  lo  que  tienen  grandísima  aplicación 
en  la  industria  con  el  nombre  de  fbras  textiles. 

Entre  las  fibras  textiles  más  importantes  de- 
ben citarse  las  del  lino,  cáñamo,  formio,  abacá, 
ramio,  esparto,  pita,  meliloto,  etc.  (V.  estas 
voces). 

FIBRAZÓN:  f.  .Ví'ji.  El  conjunto  de  fibras  que 
forman  algunos  metales  en  las  minas. 

FIBRlLARIA(de/?-n7?aJ:  f.  Bot.  llicelio,  más 
ó  menos  rizomorfo,  de  diversas  especies  de  hon- 
gos. Estos  micelios  han  sido  tomados  por  algunos 
botánicos  como  espacies  independientes,  consti- 
tuyendo con  ellos  un  género  particular. 
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FIBRILICIO  {&e  fibrilla):  m.  T!ot.  Conjunto  de 
lacinias  ó  filamentos  que  resultan  en  las  palme- 
ras do  la  desagregación  do  la  porción  basilar  y 
vaginiforme  del  pecíolo  foliar. 

FIBRIL080,  8A  {de fibrilla):  adj.  Bol.  y  Zool. 
Quo  so  compono  do  fibrillas. 

FIBRILLA  (do  fibra):  f.  Bot.  Apéndices  fila- 
mentosos, mny  finos  y  do  tejido  tierno,  que  se 
encuentran  en  los  extremos  do  las  raíces  y  en 
algunos  otros  órganos  de  las  plantas. 

FIBRINA  (do  fibra):  í.  Sustancia  orgánica, 
blanca,  insípida  é  inodora.  Naturalmente  líqui- 
da, puede  coagularse  espontáneamente,  y  recién 
extraída  so  pone  filamentosa.  Constituye  princi- 
palmente la  parte  sólida  de  los  músculos,  y  tam- 
bién so  halla  en  la  linfa,  el  quilo  y  la  sangre,  á 
la  cual  comunica  la  pro[iicdaddc  coagularse.  La 
fibrina  vegetal  .se  halla  en  la  harina  del  trigo 
y  en  varias  semillas. 

No  les  importaba  que  la  sangre  de  los  novios 
tuviera  más  ó  menos  agua,  ó  albúmina  ó  fi- 
brina, que  esas  indagaciones  tenían  tiempo 
de  h.icerlas  ellos  propios  cuando  estuvieran 
casados.  . 

Antonio  Flores. 

-Fibrina:  Quim.  Esta  materia,  de  composi- 
ción análoga  á  la  de  la  albúmina,  forma  parte 
del  grupo  de  las  stistaiicics  albuminoideas;  es 
por  consiguiente  un  compuesto  quinario  sulfo- 
nitrogenado,  cuyas  principales  reacciones  le  asig- 
nan un  lugar  entre  las  amidas  complejas.  Se  ob- 
tiene de  la  sangre,  del  quilo,  y  de  la  linfa  de 
los  animales  vivos,  de  cuyos  líquidos  se  separa 
por  coagulación  poco  después  que  éstos  han  sido 
extraídos  del  organismo. 

Existe  también  la  fibrina  constituyendo  los 
músculos,  pero  se  diferencia  de  la  fibrina  de  la 
sangre  en  que  so  disuelve  en  el  agua  que  con- 
tenga 0,1  por  100  do  ácido  clorhídrico,  y  en 
que  es  insoluble  en  una  solución  de  nitro.  La 
fibrina  del  gluten  de  los  cereales  presenta  los 
mismos  caracteres  que  la  de  los  músculos.  A  la 
fibrina  de  los  músculos  se  ha  dado  el  nombre  de 
miosina. 

Obtención,  —  Se  obtiene  la  fibrina  de  la  sangre 
dejando  en  reposo  este  líquido,  después  de  salir 
de  los  vasos,  para  que  se  coagule  y  se  divida  en 
dos  partes:  una  líquida,  que  se  llama  suero,  y 
otra  sólida,  llamada  cuajo  ó  coágulo.  La  fibrina 
se  eucuentra  en  el  coágulo,  juntamente  con  los 
glóbulos  rojos-,  para  separarla  se  corta  en  peda- 
zos delgados  el  coágulo  y  se  tritura,  colocándole 
después  en  un  lienzo  y  lavándole  con  un  chorri- 
to  de  agua  fría,  que  arrastra  los  glóbulos  y  queda 
la  fibrina  bajo  la  forma  de  filamentos  blancos. 
También  se  puede  obtener  la  fibrina  de  la  san- 
gre agitando  este  líquido  reciente  con  una  esco- 
billa, á  la  cual  se  adhieren  los  filamentos  de 
fibrina  impura;  después  se  lava  con  agua  y  se 
deseca,  tratándola  luego  con  alcohol  y  con  éter 
para  separar  las  materias  grasas;  por  último  se 
lava  con  agua  acidulada  y  con  agua  destilada. 

De  los  músculos  se  obtiene  la  fibrina  (miosi- 
na), lavando  la  carne  con  agua,  que  contenga 
10  por  100  de  sal  común,  precipitando  con  agua 
destilada  el  líquido  filtrado.  La  miosina  así  pre- 
cipitada es  una  sustancia  gelatinosa  amorfa, 
soluble  en  los  álcalis,  en  los  ácidos  diluidos  y  en 
las  soluciones  de  sal  que  no  contengan  más  de 
10  por  100.  Un  exceso  do  cloruro  de  sodio  la 
precipita.  Los  ácidos  diluidos  la  convierten  en 
sintonina. 

La  fibrina  recién  obtenida  de  la  sangre  se 
presenta  bajo  la  forma  de  filamentos  blancos, 
transparentes  y  elásticos;  pierdo  en  el  vacio  80 
por  100  de  agua;  expuesta  á  un  suave  calor  por 
algún  tiempo  se  vuelve  córnea,  gris  y  opaca. 
La  fibrina  es  insoluble  en  agua  fría,  en  alcohol 
y  éter.  Segiin  Jliiller,  por  la  acción  prolongada 
del  agua  hirviendo  se  descompone  la  fibrina 
en  bióxido  de  proteína,  insoluble  en  agua,  y 
en  bióxido  de  proteína,  soluble  en  el  agua.  Ca- 
lentando la  fibrina  con  agua  á  150°  en  vasos 
cerrados  se  disuelve  casi  en  su  totalidad,  y  la 
disolución  precipita  por  los  ácidos. 

La  fibrina  se  disuelve  poco  á  poco  en  el  jugo 
gástrico,  transformándose  en  albuminosa  soluble. 
Por  la  acción  de  los  ácidos  minerales  concentrados 
y  el  ácido  acético  aumenta  de  volumen  la  fibrina 
j'  se  convierte  en  una  masa  gelatinosa  y  trans- 
parente. La  potasa  cáustica  diluida  la  disuelve, 
y  el  líquido  alcalino  precipita  por  los  ácidos 
(proteína  de  MüUer).  La  fibrina  de  la  sangre 


FIBR 


327 


descompone  el  agua  oxigenada.  El  ácido  clorhí. 
drico  disuelvo  en  caliento  la  fibrina,  tomando 
un  color  oznl  violado,  y  si  se  hierve  por  algún 
tiempo  la  solución  en  contacto  del  airo  toma 
color  pardo  y  se  descomi)one  la  fibrina  en  amo- 
niaco, leucina,  tirosina  y  otros  productos. 

La  fibrina  de  la  sangro  no  se  disuelve  en  agua 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  qus  tenga  sola- 
mente 0,1  por  100,  pero  se  disuelvo  en  agua  quo 
contenga  nitrato  de  potasa  y  otras  sales  (sulfa- 
tes, fosfatos,  carbonatos,  acetatos  y  cloruros  al- 
calinos), cuyas  disolnciones  se  coagulan  por  el 
calor  y  el  ácido  acético.  La  fibrina  de  los  mús- 
culos, y  lo  mismo  la  fibrina  vegetal  del  gluten, 
se  disuelve  eu  agua  acidulada  con  0,1  por  100 
do  ácido  clorhídrico,  y  es  insoluble  en  la  solu- 
ción acuosa  de  nitrato  de  potasa. 

Si  se  calienta  la  fibrina  d  200'  se  descompone 
desprendiendo  productos  amoniacales  y  deja 
un  carbón  volumino,so  y  brillante,  y  si  .se  la 
qnema  completamento  deja  2  a  3  por  100  de 
cenizas  que  están  constituidas  principalmente 
por  fosfato  de  cal  y  magnesia. 

Se  han  iilcado  diferentes  hipótesis  para  ex- 
plicar la  coagulación  espontánea  de  la  fibrina 
de  la  sangie.  Hoy  día,  después  do  los  trabajos 
de  Schmidt,  so  admite  que  esta  sustancia  no 
está  completamente  formada  en  dicho  líqui- 
do, y  que  resulta  de  la  acción  recíproca  de  dos 
materias  distintas,  la  fibrinógena  y  la  fibrino- 
plástica  ó  paraglobulina. 

Fibrina  veyctal.  -  Este  principio  se  encuentra 
en  el  gluten  do  las  semillas  cereales,  especial- 
mente en  el  trigo.  Se  obtiene  la  fibrina  vegetal 
haciendo  caer  sobre  la  harina  de  trigo  un  cho- 
rrito  de  agua  para  obtener  el  gluten,  y  después 
de  obtenido  el  gluten  se  trata  éste  con  alcohol 
hirviendo,  que  deja  un  residuo  insoluble,  el  cual 
es  la  fibrina.  Por  enfriamiento  del  líquido  alco- 
hólico se  precipita  caseína  vegetal,  y  evaporan- 
do dicho  líquido  se  obtiene  glutina  y  una  mate- 
ria grasa  que  se  puede  separar  con  éter. 

La  fibrina  vegetal,  cuando  está  seca,  es  de 
color  gris,  compacta,  de  fractura  córnea,  más 
pesada  que  el  agua,  insoluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  y  por  la  acción  del  aire  húmedo  en- 
tra fácilmente  en  putrefacción.  Es  análoga  á  la 
fibrina  de  los  músculos. 

FIBRINÓGENO  {de  fibrina,  y  el  gr.  -¡f/o:,  pro- 
ducción): m.  Quírn.  é  Hlstol.  Según  A.  Schmidt, 
este  cuerpo,  que  también  se  \\d,ma.  materia  fibri- 
nógena, es  el  segundo  generador  de  la  fibrina. 

Se  halla  en  el  plasma  de  la  sangre,  pero  se 
encuentra  también  en  otros  humores  de  la  eco- 
nomía, como  los  líquidos  del  pericardio,  hidroce- 
le,  pleura,  peritoneo;  etc.  Estos  no  se  coagulan 
espontáneamente  en  estado  normal  ó  al  menos 
no  dejan  depositar  por  el  tiempo  más  que  pe- 
queños coágulos.  Mezclados  con  una  disolución 
de  paraglobulina  (materia  fibrinoplástica)  en  el 
agua  aireada  ó  salada  se  coagulan  inmediata- 
mente, de  donde  se  ha  deducido  que  contienen 
la  misma  materia  que  se  halla  en  el  plasma  de 
la  sangre  desprovisto  de  paraglobulina.  Es  de 
notar  que  otros  líquidos  allmminosos  de  la  eco- 
nomía, como  el  suero,  la  clara  de  huevo,  etc., 
no  contienen  fibrinógeno,  porque  no  se  coagulan 
bajo  la  influencia  de  la  paraglobulina. 

Preparación.  -  Se  puede  extraer  el  fibrinóge- 
no del  plasma  del  caballo  prolongando  la  acción 
de  la  corriente  de  gas  carbónico,  después  de  ha- 
berse depositado  y  separado  la  paraglobulina. 
Este  procedimiento  parece  de  difícil  aplicación. 

Es  más  cómodo  extraer  el  fibrinógeno  del  lí- 
quido del  hidrocele  ó  de  los  demás  líquidos  an- 
tes mencionados  diluyéndolos  en  gi'an  cantidad 
de  agua  fría  y  dirigiendo  una  corriente  de  gas 
carbónico,  ó  neutralizándolos  exactamente  por 
el  ácido  acético  muy  diluido.  Se  observa  al 
principio  un  enturbiamiento  lechoso  después  de 
una  espuma  persistente;  se  forma  en  seguida  un 
depósito  viscoso  que  se  fija  sobre  las  paredes  y 
en  el  fondo:  es  el  fibrinógeno.  Para  separarle  se 
decanta  el  líquido  y  se  lava  el  depósito  con  agua 
saturada  de  gas  carbónico. 

Se  puede  también  extraer  el  fibrinógeno  de  los 
líquidos  que  le  contienen  coagulándole  por  el 
alcohol,  por  el  éter,  ó,  mejor  aún,  por  una  mezcla 
de  tres  partes  de  alcohol  y  una  de  éter.  Cuando 
se  añade  con  precaución  esta  mezcla  d  uno  de 
estos  líquidos,  el  fibrinógeno  se  separa  por  la 
agitación  en  copos  ó  en  masa  gelatinosa. 

El  mejor  procedimiento  para  la  preparación 
de  la  materia  fibrinógena  consiste  en  añadir  nn 
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ligero  exíeso  de  sal  mnriiia  en  polvo  á  los  líqui- 
dos serosos  que  coatieneu  esta  substancia  en  di- 
solución. Se  forma  uu  preeiintado  coposo  que  se 
recoge  sobre  un  filtro  y  se  lava  con  aOTa  salada. 
Por  la  acción  de  la  sal  marina  que  el  precitado 
retiene  éste  se  disuelve  en  el  a<:;ua  destilada. 

Olof  Ilammarsten  (Sova  Acta  Ki-gúr  Societalis 
Sdeníiarum  l'psaUtnsis,  ser.  III,  t.  X,  p.  I)  pre- 
para una  disolución  de  fibrinógeno  con  el  plasma 
del  caballo.  Para  esto  se  coge  sangro  de  caballo 
cu  un  vaso  que  contiene  una  disolución  saturada 
de  sulfato  de  magnesia,  en  tal  cantidad  que  se 
obtenga  una  mezcla  de  cuatro  volúmenes  de  san- 
gre y  un  volumen  de  la  solución  salina.  Esta 
mezcla  puede  conservarse  durante  ocho  días  sin 
que  se  produzca  coagulación.  Se  echa  sobre  un 
filtro  para  separar,  en  tanto  que  sea  posible,  los 
glóbulos,  y  se  ai^ade  á  la  disolución  un  volumen 
igual  de  solución  saturada  de  cloruro  de  sodio. 
Él  fibrinógeno  se  precipita,  en  tanto  que  la  para- 
globulina  queda  disuelta. 

Se  recoge  el  precipitado  sobre  un  filtro  y  so 
le  redisuelve  en  una  disolución  de  cloruro  de 
sodio  al  S  por  100.  Se  repite  la  precipitación  por 
la  disolución  concentrada  de  sal  marina.  Este 
último  precipitado  se  disuelve  en  el  agua  pura 
por  el  cloruro  de  sodio,  pero,  segi'in  el  autor,  no 
hay  en  ella  resina  ni  pavaglobnlina. 

Profi:dades.  -  El  fibrinógeno  se  presenta  en 
masas  viscosas,  bastante  coherentes,  de  aparien- 
cia grumosa  al  microscopio,  bien  diferente  por 
su  aspecto  de  la  paraglobulina,  que  es  granosa  y 
no  coherente. 

Por  sus  caracteres  químicos  se  parece  mucho 
á  la  paraglobulina:  insolubilidad  en  el  agua  pura 
y  en  los  líquidos  ligeramente  alcalinos;  solubili- 
dad en  los  líquidos  salados  diluidos;  disolución 
no  coagulable  por  el  calor,  pero  que  precipita 
saturándola  de  sal  marina;  precipita  igualmente 
por  las  sales  metálicas,  sulfato  de  cobre,  etc. ,  y, 
en  fin,  acción  descomponente  sobre  el  agua  oxi- 
genada; todos  estos  caracteres  recuerdan  los  de 
ia  paraglobulina.  Kühne  cita  como  carácter  dis- 
tintivo la  insolubilidad  del  precipitado  cúprico 
en  un  e.vceso  de  fibrinógeno;  el  precipitado  co- 
rrespondiente obtenido  con  la  paraglobulina  es 
soluble,  segiin  él,  en  un  exceso  de  disolución  de 
fibrinopl^stica. 

Segiln  A.  Schmidt,  la  solubilidad  de  la  mate- 
ria fibrinógena,  sea  en  los  álcalis,  sea  en  las  sales, 
es  mncho  menor  que  la  de  la  paraglobulina.  A 
igual  peso,  ésta  última  exige  diez  veces  menos  el 
álcali,  para  disolverse,  que  el  fibrinógeno.  La  ma- 
teria fibrinógena  más  activa,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  propiedad  fibrinoplástica,  es  la  que  ha 
sido  precipitada  por  un  excesode  cloruro  de  sodio. 

Según  Olof  Hammarsten  (loe.  cit.J  el  fibrinó- 
geno precipita  completamente  por  la  sal  marina 
en  polvo  de  su  disolución  en  un  líquido  salado 
diluido,  en  tanto  que,  en  las  mismas  circuns- 
tancias, la  paraglobulina  no  precipita  comple- 
tamente. 

Estos  son  los  hechos  conocidos  hasta  hoy,  re- 
fersntes  á  la  existencia  y  propiedades  de  dos 
cuerpos  que  se  considerau  como  generadores  de 
la  fibrina. 

La  cuestión  de  saber  si  estos  dos  cuerpos  se 
combinan  nno  con  otro,  bajo  la  influencia  de  un 
fermento,  para  producir  la  fibrina  coagulada,  no 
nos  parece  aún  resuelta.  Esta  opiuión  encuentra 
dificultades,  según  ha  indicado  recientemente 
Olof  Hammarsten.  Discutiendo  la  acción  especí- 
fica de  la  paraglobulina,  dicho  químico  ha  ex- 
puesto los  hechos  siguientes:  1. "  Que  los  líquidos 
del  hidrocelc  que  contienen  fibrinógeno  pueden 
coagulante  en  ausencia  de  la  paraglobulina  cuan- 
do se  les  añade  una  pequeña  cantidad  de  cloruro 
de  calcio  y  el  fermento  de  la  fibrina.  2."  La  di- 
Eolnción  de  fibrinógeno  puro  se  transforma  eu  un 
coágulo  de  fibrina,  añadiéndole  una  disolución 
de  fermento  exento  de  paraglobulina.  El  concur- 
so de  esta  substancia  no  es,  pues,  necesario  para 
la  formación  de  la  fibrina.  Para  que  ésta  se  coa- 
gule basta  la  intervención  de  dos  cuerpos:  1.° 
Una  substancia  albuminoidea,  el  fibrinógeno. 
2."  El  fermento  de  la  fibrina.  Como  se  ve,  la 
cnestión  de  la  formación  y  de  la  coagulación 
espontánea  de  la  fibrina  no  parece  resuelta,  á 
pesar  de  la  réplica  de  Schmidt,  que  pretende 
que  el  fibrinógeno  de  Hammarsten  no  estaba 
ciento  de  paraglobulina. 

FIBRINOPlASTICO,  CA  {de /tirina,  y  el  griego 
-/.áíí;.v,  fomia  :  a^lj.  Fistol,  y  Quim.  biol.  (¿'.te 
sirve  para  formar  fibrina. 
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Sii$tancia  iibrínopláslka.  -  Este  cuerpo  es,  se- 
gún A.  Schmidt,  uno  de  los  generadores  de  la 
fibrina.  Se  forma  en  el  plasma  de  la  sangre, 
después  de  la  muerto,  á  consecuencia  de  la  alte- 
ración rápida  que  sufren  los  glóbulos  blancos,  y 
disolviéndose  precipita  la  m.iteria  fibrinógena 
disuelta  en  el  plasma.  El  suero,  desprovisto  de 
materia  fibrinógena  por  coagulación  do  la  fibrina, 
contiene  después  de  la  separación  del  coágulo  un 
exceso  de  materia  fibrinoplástica  ó  paraglobuli- 
na. Esta  última  denominación,  que  han  adopta- 
do muchos  químicos,  entre  ellos  Ad.  Wurztz 
(Qiiím.  bióloijka),  es  de  Kühne. 

La  paraglobulina  tiene  la  propiedad  de  disol- 
verse, como  las  globulinas,  en  las  disoluciones 
salinas  uu  poco  concentradas,  formando  líquidos 
coagulables  por  el  calor;  esta  propiedad  le  da 
cierto  parecido  con  la  plasmina  de  Denis.  Es, 
sin  duda,  idéntica  al  cuerpo  descrito  por  Panum 
con  el  nombro  de  cmcina  del  suero. 

Heynsius  considera  la  paraglobulina  como 
idéntica  á  la  albuminosa  que  se  separa  por  la 
acción  de  un  ácido  de  la  solución  de  albúmina  en 
la  potasa.  Recordemos,  finalmente,  que  en  cier- 
tos casos  de  albuminuria,  las  orinas  contienen 
un  cuerpo  albuminoideo  precipitable  por  el  gas 
anhídrido  carbónico,  y  tal  vez  idéntico  ala  para- 
globulina. 

Pre^-iaración.  -  1.°  Se  puede  separar  la  paraglo- 
bulina del  plasma  de  la  sangre  de  caballo.  Esta 
sangi'e  se  coagula  más  lentamente  que  la  de  toro. 
Se  la  recibe  en  vasos  de  paredes  finas  á  tempe- 
ratura algo  inferior  á  0°,  y  se  la  deja  reposar 
en  lug.ir  frío.  Los  glóbulos  se  depositan,  y  al 
cabo  de  una  hora  se  encuentra  en  la  parte  supe- 
rior del  vaso  un  líquido  transparente  de  color 
amarillo  de  ámbar;  éste  es  el  plasma.  Se  decanta 
y  se  le  añade  diez  veces  su  volumen  de  agua  fría, 
haciendo  pasar  por  el  liquido  una  corriente  de 
gas  anhídrido  carbónico.  La  materia  fibrinoplás- 
tica ó  paraglobulina  se  deposita  entonces  en  for- 
ma de  un  precipitado  coposo. 

2.°  Un  procedimiento  más  cómodo  consiste 
en  extraer  este  cuerpo  del  suero.  He  aquí  cómo  se 
opera  según  Eichwaid  (Beitragezur  Chcmk  der 
gewebe-bildcnden  Síibstanzcn  (Berlín,  1873):  se 
mezclan  en  grandes  vasos  cilindricos  300  á  50O'^<^ 
de  suero  con  10  veces  su  volumen  de  agua,  y  se 
hace  pasar  durante  media  hora  una  corriente  de 
gas  carbónico;  se  forma  un  precipitado  que  se 
reúne  al  cabo  de  diez  ó  doce  horas  en  el  fondo 
del  vaso,  en  copos  finísimos,  pero  formando  un 
depósito  bastante  compacto.  Se  decanta  con  pre- 
caución el  líquido  que  sobrenada,  se  deslíe  el 
precipitado  en  un  poco  de  agua  y  se  recoge  sobre 
un  filtro. 

3.°  Se  puede  también  añadir  al  suero  diluido 
en  agua  una  pequeña  cantidad  de  ácido  acético 
muy  diluido,  hasta  hacer  desaparecer  casi  com- 
pletamente la  reacción  alcalina.  El  líquido  se 
pone  al  principio  lechoso,  después  se  ven  apare- 
cer pequeños  copos  que  se  depositan  fácilmente. 
Se  recogen  sobre  un  filtro  y  se  les  lava  con  agua 
saturada  de  gas  carbónico. 

Propiedades.  -Preparada  así  la  paraglobulina, 
es  insoluble  en  el  agua  pura  no  aireada,  pero  se 
disuelve  en  el  agua  por  la  que  se  ha  hecho  pasar 
una  corriente  de  oxígeno,  formando  una  disolu- 
ción ligeramente  opalina.  En  esta  disolución 
conserva  sus  propiedades  fibrinoplásticas. 

Segiín  A.  Schmidt,  se  disuelve  más  fácilmente 
en  el  agua  saturada  de  gas  carbónico.  Esta  diso- 
lución es  inactiva  desde  el  punto  de  vista  de  la 
facultad  fibrinoplástica. 

La  paraglobulina  es  mny  soluble  en  los  álcalis 
cáusticos.  Se  disuelve  también  en  los  carbonates 
alcalinos  y  en  menor  proporción  en  los  bicarbo- 
natos, fosfatos  alcalinos,  y  en  las  disoluciones 
diluidas  de  las  sales  neutras.  Es  soluble  eu  el 
ácido  acético. 

Las  siguientes  cifras  dan  una  idea  de  la  solubi- 
lidad de  la  paraglobulina.  Para  disolver  un  gramo 
de  esta  sustancia  en  100  de  agua  hay  que  añadir 
0,002  gianio  de  sosa  cáustica,  ó  0,017  de  carbo- 
nato de  sosa,  0,03-1  de  bicarbonato,  0,092  de 
fosfato  y  1,974  de  cloruro  de  sodio. 

La  solubilidad  en  los  álcalis  es  independiente 
de  la  cantidad  de  agua;  al  contrario,  la  solubili- 
dad en  las  sales  alcalinas  y  eu  las  sales  neutras 
decrece  con  las  cantidades  de  agua,  de  tal  ma- 
nera que  la  disolución  de  tin  gramo  de  paraglo- 
bidina  en  cantidades  crecientes  de  agua,  exige 
.siempre  la  misma  cantidad  do  álcali,  perocan- 
tiilades  crecientcsdesales  alcalinas  (A.  Schmidt). 
La»  diferencias  de  solubilidad  que  se  acaban  de 
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indicar  explican,  poruña  parto,  por  qué  causa  la 
disolución  de  paraglobulina  en  la  sosa  es  preci- 
pitada por  la  neutralización  del  álcali;  por  otra, 
la  circunstancia  de  que  el  suero  neutralizado  por 
el  ácido  acético  no  deja  precipitar  la  paraglobu- 
lina sino  por  adición  de  grau  cantidad  de  agua. 
Un  exceso  de  sal  marina  en  polvo  precipita  la 
paraglobulina  de  su  disolución  en  el  cloruro  de 
sodio.  Disuclta  en  un  líquido  muy  déliilmente 
alcalino  es  precipitada  por  el  gas  carbónico.  Los 
ácidos  la  precipitan  de  sus  disoluciones  eu  las 
sales  neutras. 

Expuesta  á  la  temperatura  de  60°,  la  paraglo- 
bulina pasa  á  ser  insoluble.  Con  los  ácidos  con- 
centrados y  las  sales  metálicas  se  conduce  como 
la  albúmina.  La  propiedad  que  posee  de  ser  pre- 
cipitada por  el  gas  carbónico  le  da  cierto  pare- 
cido con  la  sustancia  que  Berzelius  designó  con 
el  nombre  de  globulina,  y  que  se  obtiene  del 
cristalino.  De  aquí  el  nombre  de  paraglobulina. 
Sin  embargo,  conviene  hacer  notar  que  la  mate- 
ria albuminoidea  del  cristalino  es  soluble  en  el 
agua  pura,  coagulable  por  el  calor  y  prccipitablo 
por  el  alcohol.  La  analogía  es,  pues,  bastante 
incompleta. 

Véase  aún  la  propiedad  característica  que  pre- 
sentan, según  A.  Schmidt,  las  disoluciones  de 
paraglobulina  en  el  agua  saturada  de  oxígeno,  ó 
ligeramente  salada.  Cuando  se  añade  esta  diso- 
lución al  plasma  despojado  de  materia  fibrino- 
plástica que  no  posee  la  propiedad  de  coagularse 
espontáneamente ,  se  forma  muy  pronto  una 
masa  á  consecuencia  de  la  formación  de  fibrina. 

FIBRINOSO,  SA;  adj.  Perteneciente, ó  relativo, 
á  la  fibrina,  ó  que  participa  de  su  naturaleza. 

Su  sangre  (la  de  la  mujer)  es  más  aguanosa, 
menos  fibrinosa. 

MONLAU. 

-  FiBEiNOSO:  Med.  Aliinento fibrincso.  Véase 
Alimento. 
Bronquitis  fibrinosa.  V.  Neumonía   fidki- 

KOSA. 

Concreciones  filrinosas  6  sanguíneas.  -  Pro- 
ducto de  nueva  formación  que  resulta  de  la 
coagulación  de  la  fibrina  durante  la  vida,  en  las 
cavidades  del  corazón  ó  de  los  vasos.  La  fibrina  se 
coagula  en  ciertas  partes  del  sistema  vascular  en 
que  es  leuta  la  circulación,  como  eu  los  aneuris- 
mas, y  en  aquellas  cuya  superficie  iuterna  se  ha 
hecho  irregular  por  la  presencia  de  concreciones 
ateromatosas  ó  cretáceas,  como  en  las  columuas 
carnosas  y  las  válvulas  del  corazón  (concreciones 
jioüpiformcs ) ;  la  coagulación  de  la  fibrina  es  más 
fácil  cuando  los  enfermos  se  hallan  en  estado  ge- 
neral caquéctico. 

Las  concreciones  fibrinosas  que  se  forman 
durante  la  vida  son  duras,  menos  húmedas  que 
los  coágulos  que  aparecen  después  de  la  muerte, 
adheridas  ordinariamente  alas  paredes  del  vaso, 
no  poruña  linfa  coagulable  destinada  á  realizar 
aglutinación,  sino  por  el  contacto  muy  íntimo 
de  ambos  cuerpos,  cuyas  superficies  se  amoldan, 
molécula  á  molécula,  una  sobre  otra.  La  consis- 
tencia de  los  concreciones  es  bastante  grande; 
difícilmente  se  consigue  rasgarlas,  sobre  todo 
en  la  parte  adherida  á  las  paredes  vasculares, 
con  cuya  superficie  sólo  están  unidas  en  una  par- 
te de  su  extensión. 

La  fibrina  se  presenta  en  ellas  bajo  la  forma 
de  manojos  grisáceos,  irregulares,  ó  dispuesta 
por  capas  concéntricas  sobrepuestas,  que  se  ras- 
gan en  manojos  de  aspecto  fibroso  en  los  sacos  y 
dilataciones  vasculares. 

Se  rasga  y  divide  en  haces  fibrosos  longitudi- 
nales en  las  concreciones  oblongas  de  los  vasos. 
En  las  concreciones  cortas,  redondeadas,  de  las 
venas,  ó  polipiformes  del  corazón,  puede  haber 
adquirido  cierta  apariencia  compacta,  ó  el  a.specto 
de  haces  fibrosos  cortos,  concéntricos,  ó  jmce 
menos,  disposición  más  visible  á  veces  rasgando 
la  concreción  que  por  el  corte.  En  las  venas, 
sobre  todo  en  las  pariesen  qne  hay  concreciones, 
las  capas  son  concéntricas  ó  apelotonadas  bajo 
una  cubierta  representada  por  una  capa  exterior 
común. 

Hasta  ahora  ha  sido  impo.sible  comprobar  en 
estas  concreciones  otra  cosa  que  fibrina  sola,  sin 
elementos  anatómicos.  No  se  ve  la  disposición 
homogénea  (con  ó  sin  núcleos  incluidos)  que  to- 
man las  membranas  verdaderamente  organiza- 
das, formadas  por  la  unión  molecular  de  princi- 
pios inmediatos  do  muchos  órdenes,  principios 
que  no  pueden  separarse  por  simple  lavado  y 


expresión  mociínica,  cual  sucedo  con  los  ininci- 
pioa  oristalizablcs  ó  volútilos  quo  bañan  la  tibri- 
na  lio  laa  concreciones.  Laoniicc  las  consideró, 
enuivocadamonte,  susceptibles  do  organizarse,  y 
aiiniito  qno  ciertas  vegetaciones  verrugosas,  ver- 
daderamento  organizadas,  resultan  do  esta  orga- 
nización. Un  lí(iuido  dol  color  del  pus,  pero  me- 
nos viscoso,  bastante  consistente,  ó,  por  oí  con- 
trario, muy  Huido,  puedo  concretarse  entro  los 
coágulos  fibrinosos  de  los  aneurismas;  en  el  cen- 
tro do  los  do  las  vi'nas  y  do  las  arterias,  llenando 
una  especio  do  conducto  central  quo  presenta  el 
coágulo  en  toda  ó  on  gran  parto  de  su  longitud, 
ora  sea  muy  grueso,  ora  del  volumen  de   una 

Sluma;  en  los  coiigulos  adhercntes  ú  las  paredes 
el  corazón  y  todavía  blandos,  sin  capas  de  as- 
pecto libroso;  en  el  centro  do  las  concreciones 
antiguas,  do  paredes  fibrosas,  simulando  enton- 
oea  uu  quisto  ó  un  absceso  en  la  retracción. 

Erudado  fibrinoso.  V.  E.XUDACIÓN. 

Olóbiílo  fibrínoso  de  la  sangre,  del  jnis,  del 
moco.  V.  Leucocito. 

Neumonía  Jibrinosa.  V.  Neumonía. 

Transformación,  tumor  fibrínoso.  -Nombres 
con  los  cuales  so  han  descrito,  ora  los  tumores 
ñbroplásticos,  ora  los  tumores  hipertróficos  ge- 
nerales, etc.,  según  la  hipótesis  errónea  de  qvio 
la  fibrina  de  la  sangre  puede  organizarse  después 
de  la  coagulación,  y  que  dichos  tumores  nacen 
de  esto  modo.  Ningi'm  principio  inmediato  ais- 
lado do  los  demás  se  organiza;  la  fibrina  es  un 
cuerpo  extraño,  tan  pronto  como  ha  sobrevenido 
la  coagulación.  Pierde  poco  á  poco  su  aspecto 
fibrilar,  so  torna  más  homogénea,  granulosa,  y 
concluye  por  sor  reabsorbida  en  todo  ó  en  parte, 
más  ó  menos  lentamente,  segvín  las  regiones  del 
cuerpo,  pero  en  ningún  caso  se  forman  en  ella 
vasos,  ni  fibras,  ni  células. 

FIBRO:  Voz  que  entra  en  la  composición  de 
muchas  palabras  anatómicas  para  expresar  al- 
guna relación  con  las  fibras,  como  FiBKO-seroso, 
rimio. cartilaijin'iso,  etc. 

FIBROCARTILAGINOSO  {de  fibra  j cartílago ) : 
adj.  Anal,  Kelativo  ó  perteneciente  al  fibrocar- 
tílago. 

Dase  este  nombre  á  los  tejidos  compuestos  del 
fibroso  y  del  cartilaginoso,  que  participan,  por 
lo  tanto,  do  las  propiedades  de  uno  y  otro.  Véase 
CaKTÍLAGO  y  FlBROCAUTÍLAGO. 

FIBROCARTÍLAGO  (de  fibra  y  cartílago):  m. 
Jnal.  Tejido  cartilaginoso  cuya  sustancia  fun- 
damental es  fibroidea  en  vez  de  ser  homogénea, 
sin  subdividirse  en  fibras  aisladas,  como  los  liga- 
mentos invcrtebrales,  las  sincondrosis,  los  car- 
tílagos del  oído,  los  de  Santorini  yde  Wrisberg, 
el  de  la  trompado  Eustaquio, la epiglotis (Véase 
Epiglotis),  la  superficie  de  los  cartílagos  Ínter- 
articulares,  y  los  revestimientos  cartilaginosos 
de  las  superficies  de  la  articulación  temporoma- 
xilar.  V.  Cautílago. 

Este  tejido  ofrece  color  de  nácar  ó  de  leche,  es 
elástico,  algo  menos  consistente  quo  los  huesos, 
pero  más  que  las  partes  restantes,  poco  sensible 
en  estado  sano,  mucho  en  el  patológico. 

Fibrocartílagos  accidentales.  -  Productos  fibro- 
cartilaginosos  quo  so  forman  accidentalmente  en 
nuestros  órganos. 

Fibrocartílagos  invcrtebrales.  V.  Vértedka. 

Fibrocartílago  tarso.  V.  Tarso. 

FIBROCÉLULA  (do  fibra  y  célula):  f.  Anat. 
Palabra  que  el  uso  ha  adoptado  para  designar 
las  fibras  musculares  lisas,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción que  existe  entre  las  palabras  ,/?íi)'a  y  célula; 
los  elementos  anatómicos  que  designa  tienen  á 
la  vez  la  forma  generalmente  estrecha,  alargada, 
aplanada,  de  muchas  fibras,  y  algo  de  la  estruc- 
tura de  las  células,  pues  contienen  un  núcleo 
central  y  algunas  veces  dos,  con  ó  sin  granula- 
ciones musculares. 

Su  longitud  varía  de  0""n,06  á  O^^jS,  según 
las  edades  y  los  órganos;  su  anchura  es  doble  ó 
triple,  y,  como  su  longitud  es  poco  considerable, 
constitnyen  una  variedad  (fibrascélulas  lamino- 
sas) distinta  de  las  demás  por  sus  dimensiones 
y  forma.  Todas  son  muy  delgadas.  La  mayor 
parte  de  ellas  son  regularmente  fusiformes,  con 
extremidades  terminadas  en  punta  y  más  en- 
sanchadas al  nivel  dol  núcleo,  y  no  merecen  el 
nombre  de  fibras  en  forana  de  cordón  que  se  las 
ha  dado. 

Son  poco  granulosas,  excepto  en  el  útero  al 
lirincipio  del  embarazo;  su  núcleo  carece  á  me- 
nudo de  nucléolo;  muchas  de  ellas  ofrecen  una 
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6  cuatro  expansiones  transvcisa.t  en  cada  mitad 
do  la  fibra.  El  núcleo  es  notable  por.su  longitud, 
comparaila  con  au  poca  anchura;  sin  en]bargo, 
es  liaslante  ancho  en  las  fibrascélulas  laniinosaa. 
Con  l'rccuencia  ca  algo  nexuo.so,  encorvado  en  S, 
sobre  todo  después  de  la  acción  del  ácido  arético, 
que  no  le  ataca,  mientras  quo  hace  blanda,  co- 
herente y  homogénea  la  masa  del  elemento,  sin 
liq\ii<larlo  en  manera  alguna.  En  la  mayor  parto 
do  las  regiones  provistas  do  tejido  mu.scnlar  do 
la  vida  orgánica  las  fibrascélulas  están  dispues- 
tas on  haces  redondeados,  apretados,  do  O""" ,05 
á  O""",  10  do  ancho,  perdidos  en  cierto  modo  en 
el  tejiílo  laminoso. 

FIBROCELULAR  {de  fibra  y  célula):  adj.  Anat. 
Que  participa  á  la  vez  del  tejido  fibroso  y  dol 
celular  ó  laminoso.  V  Con'Jü.ntivo  y  Fibroso. 

FIBROCÍSTICO,  CA  {de  fibra,  y  el  gr.  ■/.•jn::;, 
vejiga  ó  quiste):  adj.  Anat.,  Fatol.  y  Cir.  Que 
participa  de  los  caracteres  do  la  fibra  y  del 
quiste. 

Tumor  fibrocísiico  o  fibroquistico.  -  Tumor 
fibroso  complicado  con  la  presencia  de  quistes, 
cuyo  punto  de  partida  difiere  según  ol  sitio  del 
tumor.  En  la  mama,  por  ejemplo,  los  quistes 
derivan  de  los  tubos  glandulares  ó  galactóforos 
que  todavía  quedan  aquí  y  allá  entre  los  haces 
fibrosos.  Los  tumores  fibrosos  que  se  desarrollan 
con  frecuencia  en  la  mandíbula  inferior,  en  los 
huesos  largos,  etc.,  so  complican  muchas  veces 
con  quistes  cuyo  punto  de  partida  anatómico  no 
es  muy  conocido.  En  estos  tumores  los  haces 
fibrosos  son  muy  densos,  con  fibras  acompañadas 
de  cierta  materia  amorfa  tenaz  quo  las  mantiene 
muy  adheridas,  y  de  granulaciones  moleculares, 
nitrogenadas  ó  grasosas,  bastante  abundantes 
para  dar  al  tejido  un  color  amarillento.  Con 
frecuencia  también  se  ven  porciones  esparcidas 
de  cartílago  y  de  fibrocartílago,  con  micloplaxas 
aislados  ó  en  masas  rojizas,  pero  rara  vez  medu- 
loceles. 

FIBROCONDRITIS  (de  fibra,  el  gr.  /.ovoiof, 
cartílago,  y  el  sufijo  itis,  inflamación):  Pat.  y 
Vcter.  Inflamación  de  los  fibrocartílagos. 

La fibrocondrilis plantar  constituye  la  inflama- 
ción de  la  parte  media  del  aparato  fibrocartila- 
ginoso  del  pie  de  los  monodáctilos.  Se  desarrolla 
sobre  todo  en  los  caballos  que  trabajan  mucho. 

FIBROGLOBULINA  (de  fibra  y  glóbxílo):  f. 
Farm,  y  Quím.  Nombre  dado  por  Lespian  y  otros 
autores  á  la  sangre  de  vaca  coagulada  en  con- 
tacto del  aire.  Se  añade  azúcar  y  polvo  de  lirio 
de  Florencia,  secando  al  aire  libre  la  mezcla,  y 
se  dan  á  los  enfermos  20  gramos  de  dicha  pre- 
paración envueltos  en  sellos  medicinales. 

Está  indicada  en  ciertas  enfermedades  del 
grupo  de  las  distrofias,  como  el  escrofulismo,  la 
tuberculosis  pulmonar,  la  anemia,  la  clorosis  y 
las  caquexias. 

FIBROGRASOSO,  SA  (de  fibra  y  grasa):  adj. 
Anat.  Que  participa  del  tejido  fibroso  y  del  gra- 
soso. V.  Fibroso  y  Grasoso. 

FIBROIDEO,  DEA  (do  fibra,  y  el  gr.  sToo;, 
semejanza):  adj.  Anat.  Que  se  parece  al  tejido 
fibroso. 

También  se  han  llamado  fibroidcas  ciertas 
sustancias  organizadas  homogéneas,  quo  ofrecen 
estrías  rectas  i'i  ondulosas,  paralelas  ó  entrecru- 
zadas, y  que  por  su  dirección  parecen  fibras,  pero 
quo  no  pueden  ser  aisladas  y  separadas  unas  de 
otras. 

FlBROiNA  (de  fibra):  í.  Quím.  Parte  central 
de  la  seda,  privada  por  la  acción  metódica  de 
los  disolventes  de  la  albúmina,  de  la  grasa,  de 
las  resinas  y  de  las  materias  colorantes  que  la 
acompañan.  Para  obtenerla  so  trata  la  seda  por 
agua,  alcohol,  éter  y  ácido  acético  concentrado 
é  hirviendo.  El  residuo  representa  la  fibroína 
pura  y  constituye  el  54  por  100  de  la  seda  tra- 
tada. La  fibroína  tiene  el  mismo  aspecto  que  la 
seda,  pero  es  menos  brillante ,  más  blanda  y 
menos  resistente.  Calentada  sobre  una  lámina 
de  platino  so  hincha,  arde  con  una  llama  azul 
clara,  dando  olor  de  cuerno  quemado  y  dejando 
mucho  carbón  poroso.  Es  insoluble  en  los  disol- 
ventes neutros  y  en  el  ácido  acético.  Se  disuelve 
en  el  reactivo  de  Schweizer  y  resiste  la  solución 
del  óxido  do  cobre  on  el  carbonato  amónico.  La 
solución  de  fibroína  on  el  óxido  do  cobre  amo- 
niacal no  precipita  ni  por  las  sales  neutras  ni 
por  el  azúcar;  los  ácidos  débiles  la  precipitan  en 
copos.  Parece  que  el  óxido  de  níquel  amoniacal 
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dhiuclvc  también  la  fibroína,  pero  no  ataca  al 
algodón.  Antes  «o  consideraba  la  substancia  or- 
gánica do  las  esponjas  idéntica  á  la  fibroína; 
I)ero  como  no  se  disuelvo  en  los  óxidos  amonia- 
cales de  cobro  y  de  níquel,  es  evidente  que  son 
dos  substancias  distintas.  El  cloruro  do  cinc  bá- 
sico, en  solución  qno  marque  CO"  del  areómetro 
Ijcaumé,  disuelvo  en  frío,  y  con  mucha  rapidez 
en  caliente,  cantidades  considerables  do  .seda.  El 
líquido  80  Iiace  vi.scoso,  como  jarabe,  sometido 
a  la  diálisis;  después  do  diluíilo  en  agua  con 
ácido  clorhídrico  se  solidifica  constitiiyendouna 
masa  gelatinosa  opalina  semejante  al  engrudo 
do  almidón  espeso.  Una  solución  más  diluida 
da  por  diálisis  un  líquido  límpido  que  por  eva- 
poración da  un  barniz  de  color  amarillo  do  oro 
y  bastante  frágil.  Este  producto,  desecado,  sopor- 
ta después  sin  descomponerse  una  temperatura 
próxima  al  rojo  sombra.  Antes  do  descomponerse 
por  completo  toma  un  magnífico  color  rojo  gro- 
sella. Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío 
da  la  fibroína  un  líquido  viscoso,  do  color  pardo 
claro,  que  so  hace  rojo  y  después  pardo  en  ca- 
liente; pero  el  líquido  así  obtenido  precipita  por 
una  solución  detanino.  Los  ácidos  clorhídrico  y 
nítrico  disuelven  igualmente  la  fibroína;  loa 
álcalis  la  precipitan  de  nuevo  do  esta  solución. 
El  ácido  nítrico  caliente  la  convierte  en  ácido 
oxálico.  Una  solución  diluida  de  potasa  ó  do  sosa 
cáustica  no  ejerce  alteración  alguna;  sin  embar- 
go, la  intervencióndo  los  álcalis,  aun  ápcqueñas 
dosis,  es  muy  perjudicial  en  la  práctica,  porque 
ataca  algo  la  seda  quitándola  su  brillantez  y 
haciéndola  pastosa.  Los  álcalis  cáusticos  concen- 
trados disuelven  la  fibroína;  el  agua  y  el  ácido 
sulfúrico  diluido  la  precipitan  de  esta  solución, 
pero  alterada.  Calentada  con  hidrato  potásico  la 
fibroína  se  convierte  en  ácido  oxálico.  Los  car- 
bonatos  alcalinos  y  el  amoníaco  no  la  disuelven. 
Su  comiiosición  centesimal  és  próximamente 
igual  á  la  de  la  gelatina.  Después  de  su  disolu- 
ción en  el  ácido  nítrico  y  precipitación  por  el 
amoníaco,  su  composición  se  representa  por  la 
fórmula  C^H""N'-0'.  Deja  por  incineración  una 
cantidad  bastante  notable  de  cenizas,  compues- 
tas do  sulfates,  cloruros  y  fosfatos  alcalinos,  de 
cal  y  de  magnesia,  óxido  do  hierro,  de  alúmina 
y  de  manganeso. 

FIBROLITA  (de  ñbra,  y  del  gr.  ).iOo;,  piedra): 
{.  Mincr.  Variedad  de  tilimanita  que  so  presen- 
ta en  masas  fibrosas  y  que  se  encuentra  en  el 
Tirol,  en  Baviera  y  en  los  Estados  Unidos. 

FIBROMA  (de  fibra,  y  el  sufijo  orna,  tumor): 
m.  Pat.  Con  este  nombre  pueden  designarse 
todos  los  tumores  constituidos  por  tejido  fibro- 
so, es  decir,  «por  una  sustancia  fundamental 
fasciculada,  en  medio  de  la  cual  se  hallan  dis- 
puestas células  plasmáticas  anastomosadas  unas 
con  otras  y  quo  poseen  un  núcleo  y  una  masa 
de  protoplasma»  (Cornil  y  Ranvier). 

Desde  el  punto  de  vista  clínico  se  pueden 
dividir  los  fibromas  en  dos  clases:  los  fibromas 
amorfos  ó  córneos  (cuya  apariencia  recuerda  la 
de  la  córnea),  que  no  son  más  que  engrosamien- 
tos  cartilaginosos,  algunas  veces  casi  osificados, 
de  la  pleura,  del  peritoneo,  del  pericardio,  et- 
cétera, resultantes  do  la  inflaniación  de  estas 
membranas;  y  los  fibromas  fasciculados,  que  son 
blandos,  bien  por  su  estructura  primitiva  ('^a- 
piloma,  moUuscum,  queloidcs,  etc.),  bien  en 
virtud  de  ciertas  degeneraciones  que  sufren 
(grasosa,  edematosa,  mucosa).  En  otros  casos 
sondaros:  estos  últimos,  que  son  los /íiroí«as 
propiamente  dichos,  suelen  ser  únicos,  muy  li- 
mitados, movibles  bajo  la  piel,  redondeados  ó 
lobulados,  á  veces  voluminosos. 

Dichos  fibromas  pueden  enuclcarso  fácilmente; 
en  ocasiones  dan  lugar  á  la  formación  de  bolsas 
serosas  accidentales,  que  se  llenan  do  líquido 
análogo  á  la  sinovia,  pudiendo  determinar  una 
fluctuación  manifiesta.  Los  fibromas  suelen  re- 
producirse y  recidivar  localmente,  j)ero  no  por 
eso  se  les  debe  colocar  siempre  entre  los  tumores 
malignos. 

Tan  pronto  como  se  destruye  el  punto  do 
implantación  so  detiene  su  desarrollo. 

Tienen  los  fibromas  un  curso  lento:  algunas 
veces  sufren  una  verdadera  calcificación;  en  otros 
casos  se  osifican,  y  esas  transformaciones,  dete- 
niendo ol  desarrollo  del  tumor,  producen  la  cu- 
ración. En  ocasiones  se  inflaman  y  hasta  pue- 
den supurar  y  gangrenarse. 

FIBROMUCOSO,  SA  {de  fibra  y  mucosa):  adj. 
Anat.  Aplícase  á  las  mucosas  superpuestas  á 
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una  membrana  fibrosa,  ó  las  mocosas  en  cuya 
trama  se  ven  verdaderas  fibras,  como  la  de  los 
senos  maxilares. 

fibroplAstico,  CA  (de  fibra,  y  el  griego 
j:>.aiT;iv,  formación):  adj.  Anat.  Que  da  origen 
á  las  fibras. 

Células,  cuerpos  ó  elancnlos  fibropUisticos.  - 
Conjuntivo  y  Lamisoso. 

Tejido,  tumor fibrophistko.  -Tejido celular  de 
producción  accidental, bajo  la  forma  de  tumores 
compuestos  sobre  todo  de  cuerpos  fusiformes 
(Lcbert):  además  de  los  vasos  se  encuentra  en 
él  materia  amorfa,  mieloplaxas,  mieloeitos  y 
meduloceles  (V.  Oseo).  Estos  tumores  son  ge- 
neralmente rojizos,  de  consistencia  sarcomatosa 
y  no  dan  jugo.  Se  desarrollan  en  la  duramáter, 
en  el  tejido  laminoso  de  todas  las  partes  del 
cuerpo,  ote.  Como  las  células  fusiformes  son  un 
elemento  accesorio  de  casi  todos  los  neoplasmas, 
los  observadores  se  han  fijado  más  en  este  ele- 
mento que  en  los  otros,  llamando  fihroyláitkos 
á  muchos  tumores  que  no  lo  son  en  realidad 
(tumores  fibrosos,  cpulis  con  mieloplaxas.)  etc. 

Hoy  colocan  casi  todos  los  autores  de  Cirugía 
estos  tumores  fibroplisticos  (cuya  recidiva  local 
y  generalización  están  fuera  de  duda),  en  el 
grupo  de  los  sarcomas,  del  cual  forman  una  va- 
riedad. V.  S.\RCOMA. 

FIBROSA  {í\e  fibra):  f.  Bot.  y  Quim.  Substan- 
cia que  constituye  la  ñbia  leñosa.  Se  caracteri- 
za por  su  insolubilidad  en  la  potasa  concentrada 
é  hirviendo  y  en  el  reactivo  Schweizer.  En 
cambio  es  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, de  donde  se  precipita  por  la  adición  de 
agua  formando  una  masa  gelatinosa,  espesa  y 
transparente.  En  las  mismas  circunstancias  la 
celulosa  se  transforma  en  dextrina,  completa- 
mente soluble  en  el  agua.  La  fibrosa  debe  con- 
siderarse como  una  variedad  de  celulosa  siempre 
que  no  se  refiera  exclusivamente  á  la  substancia 
de  las  fibras  leñosas.  Trecul  ha  hecho  notar  que 
existen  fibras  y  células  solubles  en  los  ácidos 
sulfúrico  concentrado  y  otros  que  sólo  se  disuel- 
ven en  parte. 

FIBROSEROSO,  SA  (deliro y  seroso):  adj.  Se 
dice  de  un  órgano  compuesto  de  una  membrana 
serosa  superpuesta  á  una  membrana  fibrosa;  por 
ejemplo  la  duramáter,  las  cápsulas  articulares, 
etcétera. 

FIBROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  fibras. 

Constitúyenlo  (el  monte  de  Venus)  princi- 
palmente un  poco  de  gordura,  filamentos  Fi- 
BBOS03  y  tejido  celular. 

MONLAU. 

La  raíz  (délas  judías)  es  vertical,  delgada  y 
FIBROSA. 

Olivan. 

-FiBEOSO:  Anat.  Formado  principalmente 
de  fibras. 

Tejido  fibroso.  -  Como  dice  el  doctor  Maestre 
de  San  Juan,  en  su  Tratado  de  Anatuniia  gene- 
ral, flos  anatómicos  que  modernamente  han 
escrito  acerca  de  la  estructura  de  los  tejidos  no 
han  dejado  de  encontrar  alguna  dificultad  para 
asignar  al  tejido  fibroso  un  lugar  bien  determi- 
nado. >  En  efecto,  unos  han  conservado  la  sec- 
ción conocida  con  el  nombre  de  sistema  fibroso 
(Mandl),  mientras  que  otros  consideran  al  tejido 
fibroso  como  una  variedad  particular  del  tejido 
conjuntivo  (Heule).  A  este  último  grupo  perte- 
nece el  doctor  Ramón  y  Caja),  catedrático  de 
Barcelona,  quien  en  su  Mantialde  Histología  ñor- 
mal  y  técnica  mierográftca  (Valencia,  1889)  lo 
llama  tejido  conjuntivo  fibroso. 

Marchessau  cree  que  no  es  difícil  conciliar 
ambas  opiniones,  pues  los  tejidos  llamados  fibro- 
sos solamente  difieren  del  conjuntivo  ordinario 
(V.  CoxJCTíTivo)  por  la  disposición  de  los  ele- 
mentos que  los  constituyen;  pero  dichos  ele- 
mentos son  tan  parecidos  que  seria  casi  impo- 
sible distinguir  una  fibra  aislada  de  un  tejido 
fibroso  de  otra  también  aislada  de  tejido  conjun- 
tivo, lo  cual  ha  hecho  que  Henle,  Frey,  Kulli- 
ker,  etc.,  comprendan  al  tejido  fibroso  en  el 
conjuntivo  compacto,  forma  ó  figurado,  en  don- 
de incluyen  los  tendones  ligamentosos,  mem- 
branas fibrosas,  aponeurosis,  periostio,  etc.,  et- 
cétera. El  doctor  Maestre  de  San  Jnan  (loe.  cit. ) 
opina  que  debe  formar  un  tejido  aparte,  y  lo  de- 
fine diciendo  que  «es  un  tejido  formado  por  fibras 
apretadas,  muy  resistentes,  de  color  blanco  mate, 
j  lu  cnales  se  asocian  en  hacecillos  compactos. 
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cuérgicnmcnte  adheridos  entre  sí  y  entrecruzados 
en  todos  sentidos,  tejido  dotado  de  consistencia 
y  elasticidad,  y  no  exteusible  ni  elástico,  cuales- 
quiera que  sean  su  forma  y  volumen.» 

El  tejido  fibroso  lo  ha  dividiilo  C.  Robin  en 
aponcurótico  (láminas  aponouroticas  de  cubierta 
de  los  músculos  y  de  conexión  con  los  tendones, 
aponeurosis  de  cubierta  vasculares  y  glandula- 
res); yifrroío  propiamente  dicíio  (vainas  y  corre- 
deras tendinosas,  duramadre,  hoja  exterior  del 
pericardio,  esclerótica,  albugínea  testicular,  cáp- 
sulas fibrosas  del  riSón  y  del  hígado);  y  liga- 
mentoso (cápsulas  articulares  y  ligamentos  en 
forma  membranosa,  ligamentos  propiamente  di- 
chos; cordones  ligamentosos,  discos  y  meniscos 
articulares).  Otros  autores  lo  han  subdividido 
en  fibroso  y  tendinoso. 

Según  ei doctor  Ramón  y  Cajal  (loe.  cit.)  los 
ligamentos,  tendones  y  aponeurosis  constan  de 
/asciculos  y  células,  cuya  disposición  presenta 
algunas  variantes  que  importa  conocer. 

hos  fascículos  son  larguísimos,  tauto  como  el 
órgano  que  constituyen,  rectilíneos  cuando  estáu 
tensos,  flexuosos  ú  ondulantes  cuando  flojos.  Su 
dirección  es  paralela  á  la  del  eje  del  órgano 
(tendones),  apretándose  intimamente  y  dejando 
entre  si  espacios  lineales  excesivamente  estre- 
chos, que  representan  las  lagunas  conectivas  de 
la  variedad  laxa  (V.  Conjuntivo).  Los  cortes 
transversales  dan  á  conocer  la  forma  de  los  fas- 
cículos, que  es  cilindroidea  y  más  á  menudo 
prismática.  Su  grosor  oscila  entre  10  y  30  ¡í. 
Por  la  reunión  de  varios  haces  pequeños  (mano- 
jos primarios)  se  constituyen  otros  más  gruesos, 
perceptibles  á  simple  vista  (manojos  secundarios 
ó  compuestos).  Estos  nuevos  fascículos  hállanse 
separados  por  tejido  conjuntivo  laxo  y  una  mem- 
brana endotelial  (V.  Endotelio):  dicho  tejido 
laxo  comunica  ampliamente  entre  sí,  forma  al- 
rededor del  tendón  una  cubierta  protectora,  y  es 
el  portador  de  los  vasos  y  nervios. 

La  dirección  de  los  haces  secundarios  es  ordi- 
nariamente rectilínea  y  paralela  (tendones  y 
ligamentos);  sin  embargo,  en  las  aponeurosis  los 
haces  se  cruzan,  superponiéndose  en  planos  bien 
limitados. 

El  endotclio  que  reviste  los  haces  secundarios 
sólo  se  percibe  tratando  en  fresco  por  el  nitrato 
argéntico  un  tendón  disociado.  Se  ve  entonces 
que  el  endotclio  forma  como  un  forro  completo 
al  haz  secundario,  y  que  sus  células  son  delga- 
das, extensas  y  poligonales.  Eu  los  cortes  trans- 
versales de  los  haces,  aparece  el  endotclio  como 
un  limbo  granuloso  sembrado  de  núcleos.  Por 
fuera  de  esta  capa  yace  el  tejido  conectivo  laxo 
interfascicular. 

Cuando  se  examina  á  lo  largo  un  fascículo 
secundario  de  un  tendón  delgado  (cola  de  ratón, 
Cajal)  se  advierten  en  él  tantas  hileras  de  célu- 
las como  intervalos  fasciculares  contiene.  Esta 
disposición  en  serie  depende  del  paralelismo  de 
los  manojos  y  de  los  intersticios.  Enfocando  la 
capa  superficial  del  haz  secundario,  se  nota  que 
las  células  son  laminares,  cuadrilongas,  cortadas 
en  sus  extremos  por  líneas  rectas  y  unidas  por 
un  cemento  especial,  muy  evidente  Ouando  se 
trata  la  preparación  por  el  nitrato  de  plata.  La 
línea  según  la  cual  se  limitan  y  tocan  los  extre- 
mos de  las  células,  unas  veces  es  transversal  y 
otras  oblicua  á  la  dirección  del  eje  de  los  haces. 
Aunque  es  común  que  dichos  corpúsculos  formen 
rosarios  ó  serios  continuas,  no  es  raro  encon- 
trarlas formando  familias  separadas  de  dos  ó  tres 
individuos  dentro  del  mismo  intersticio  tendi- 
noso. Por  los  lados  la  célula  se  extiende  en  lá- 
minas ó  aletas  delgadísimas,  aplicadas  á  la  su- 
perficie de  los  fascículos  limítrofes. 

El  contorno  de  las  aletas  sólo  vagamente  se 
percibe  en  las  preparaciones  frescas  y  en  las 
coloreadas  por  el  carmín  ó  hematoxilina;  pero 
si  la  obseVvación  recae  en  fascículos  tratados  por 
el  nitrato  argéntico  dicho  contorno  destaca  en 
blanco  sobre  un  fondo  castaña,  notándose  en  él 
varias  expansiones  ii-rcgnlares,  á  menudo  rami- 
ficadas, que  recuerdan  algo  las  de  los  corpúscu- 
los fijos  del  tejido  conectivo.  Enfocando  un  poco 
la  preparación  por  debajo  de  las  células,  llama 
la  atención  una  línea  brillante,  paralela  á  los 
intersticios  fa.sciculare9,  qne  no  es  otra  cosa  que 
una  cresta  de  impresión  insinuada  en  la  laguna 
situada  por  debajo. 

El  núcleo  es  redondeado  visto  de  frente,  pero 
examinado  en  cortes  transversales  aparece  pris- 
mático con  aristas  menos  pronunciadas  que  las 
protoplasmáticas.  Reside  á  menudo  eu  un  cxtre- 


FIBU 

mo  del  protoplasma,  y  no  es  raro  que  toque  al 
núcleo  de  la  célula  vecina,  en  cuyo  caso  el  con- 
torno nuclear  termina  al  nivel  del  contacto  por 
un  borde  recto  orientado,  ya  perpendiiiilar,  ya 
oblicuamente  al  eje  de  los  fascículos.  Estos  gru- 
pos ó  series  do  células  de  núcleos  próximos  re- 
presentan quizá  (Cajal)  la  progenie  de  un  solo 
elemento  conjuntivo  embrionario. 

Examinadas  las  células  en  los  cortes  trans- 
versales de  un  tendón,  se  las  ve  bajo  la  forma 
do  estrellas  de  tres  ó  más  radios,  cuyo  foco  co- 
rrespondo á  los  puntos  de  reunión  de  varios  fas- 
cículos primarios.  Estos  radios,  que  no  son  otra 
cosa  que  la  sección  transversal  de  las  aletas 
protoplasmáticas  antes  mencionadas,  penetran 
en  los  intersticios  fascicnlares,  donde  aparecen 
bajo  la  forma  de  líneas  granulosas  y  refringen- 
tes.  En  el  centro  déla  célula  se  divisad  núcleo, 
cuya  sección  es,  muchas  veces,  triangular  ó  cua- 
drilátera. 

Convienen  especialmente  los  cortes  transver- 
sales para  el  estudio  de  la  forma  do  los  haces 
primarios  de  tejido  fibroso  y  sus  intersticios.  Se 
comprueba  así  que  los  fascículos  son  prismáticos 
y  que  sus  caras  son  planas  ó  ligeramente  curvas. 
Los  intersticios  (que  representan  verdaderas 
lagunas  conjuntivas,  V.  Conjuntivo),  delgados 
y  casi  invisibles  en  ciertos  puntos,  evidentes  al 
nivel  de  las  células,  rodean  los  fascículos,  for- 
mándoles una  atmósfera  de  plasma  nutritivo.  En 
el  espesor  de  los  haces  se  perciben  unos  puntos 
redondos,  pálidos,  menos  refringentes  que  la 
substancia  fascicular.  Enfocándolos  en  sus  di- 
versos planos  es  evidente  su  continuación  con 
los  espacios  ó  lagunas  interfasciculares.  Es  pro- 
bable que  sean  simples  divertículos  do  éstas,  y 
su  organización  sirva  para  facilitar  los  cambios 
nutritivos  en  el  espesor  de  los  haces  primarios. 

Tejido  fibroso  clástico.  V.  Elástico. 

FIBROVASCULAR  (de  fibra,  y  vascular):  adj. 
Anat.  Compuesto  de  fibras  y  vasos. 

fIbula  (del  lat.  fibula,  broche):  f.  Arqucol. 
Especie  de  hebilla  ó  broche  empleado  en  la 
antigüedad  para  recoger  ó  sujetar  diferentes 
prendas  usadas  por  los  hombres  y  por  las  muje- 
res, tales  como  la  clámide,  la  pala,  el  palio,  el 
sayo,  y  el  paludamente;  la  toga,  como  envolvía 
todo  el  cuerpo ,  no  era  menester  sujetarla. 
La  fíbula  tuvo  mucha  importancia  en  la  anti- 
güedad, y  hoy  la  tiene  en  Arqueología,  pues 
eu  los  Museos  se  conservan  numerosos  y  variados 
ejemplares  de  oro  y  de  bronce,  estando  algunos 
de  los  primeros  enriquecidos  con  piedras  pre- 
ciosas. No  tenemos  noticia  alguna  referente 
al  origen  de  la  fíbula;  mejor  dicho,  no  hay  dato 
alguno  para  creer  que  los  egipcios  y  orientales 
usaran  fíbulas.  Es  verdad  que  los  trajes  egipcios 
y  orientales  que  iban  ceñidos  al  cuerpo,  y  de  las 
que  no  formaba  parte,  ú  otra  prenda  análoga  que, 
por  ir  suelta,  fuera 
menester  prenderla, 
no  habían  menester 
de  hebillas  ó  broches. 
Entendemos,  por 
consiguiente,  que  la 
fíbula  es  un  accesorio 
indumentario  de  in- 
vención griega,  ad- 
mitido desde  tiempos 
muy  antiguos  por  los 
etruscos  y  mny  gene- 
ralizado cutre  los  ro- 
manos. Es  probable 
que  comenzara  por 
ser  una  hebilla  desti- 
nada á  sujetar  las  correas  de  las  sandalias.  La  co- 
nocida estatua  del  Apolo  del  lielvedere  ofrece  un 
ejemplo  de  este  uso;  sus  sandalias  llevan  unas 
fíbulas  en  forma  de  corazón  que  sujetaban  las  co- 
rreas sobre  el  empeine  del  pie.  Quizá  estas  fíbulas 
para  sandalias  fueran  de  hueso  ó  de  marfil;  pero 
las  fíbulas  de  metal  que  hoy  enriquecen  los 
Museos  de  Europa  son  etrnscas  y  romanas,  por 
donde  puede  suponerse  que  los  griegos  hicieron 
poco  uso  de  la  fíbula,  ó,  mejor  dicho,  que  la 
fíbula  griega  difería  por  su  forma  y  mecanismo 
de  la  usada  por  los  etruscos  y  romanos.  La  fí- 
bula griega,  tal  como  nos  la  dan  á  conocer  los 
monumentos  figurados,  es  el  botón  ó  clamts  con 
que  los  romanos  sujetaban  la  clámide  sobre  el 
hombro  derecho.  La  fíbula  etrusca  y  romana 
ofrece  el  mismo  mecanismo  y  disposición  que 
los  modernos  imperdibles.  Consiste  en  un  alam- 
bre arqueado,  uno  de  cuyos  extremos  se  revuel- 
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vil  en  espiral  para  ilnr  lluxiliiliilail  ú  la  aí;iija, 
(|iu!  dospiiéa  do  i)rüiKler  la  tela  del  manto  80 
aprisionaba  en  el  gancho  que  ofrece  el  extremo 
iipncsto.  La  lilmla  liizo  en  la  antit;iiedad  el  mis- 
mo oficio  que  los  botones,  las  liebillas  y  los  al- 
lucres  liacen  en  los  vestidos  modernos;  por  esto 
se  comprende  c|Uo  so  hayan  desciiliierto  en  las 
localidades  antifjnamcntc  habitadas  y  en  loa 
campos  do  batallo.  Eran  por  consiguiente  do 
uso  general,  y  no  sólo  objeto  de  adorno  sino  do 
necesidad. 

Entre  los  vestigios  do  la  primera  eivilizaciiin 
etrusca  las  fíbulas  se  cuentan  por  cientos.  Los 
dos  tipos  de  ellas,  que  según  Martha  parecen  ser 
los  mas  antiguos  y  corrientes,  son  la  de  arco 
sencillo  y  la  do  disco  ó  de  hoja,  así  llamada 
porque  el  arco  en  una  de  sus  extremidades  so 
resuelvo  on  una  laminilla  redonda  ó  elíptica 
sobro  la  cual  viene  á  apoyarse  la  punta  de  la 
aguja.  El  mismo  autor  menciona  otros  tipos  que 
son  los  siguientes:  La  fíbula  do  sanguijuela, 
l)orque  el  arco  ofrece  una  forma  semejante  d  la 
de  la  sanguijuela  hinchada  de  sangre;  la  fíbula 
lie  bar-quilla  porque  el  arco  está  todavía  más 
lanchado  que  en  la  anterior;  la  fíbula  de  bulo- 
7íes  por  llevar  esta  clase  do  adorno,  y  también 
se  han  encontrado  algunas  fíbulas  cuyo  arco 
ostá  adornado  con  cabezas  do  pato,  y  una  muy 
curiosa  compuesta  do  cuatro  discos  tangentes 
hecha  con  alambres  retorcidos  en  espiral  y  apli- 
cados sobro  una  lámina  do  bronce  en  forma  do 
rombo.  En  las  tumbas  etruscas  descubiertas  al 
Norte  del  Apenino  también  se  han  descubierto 
fíbulas  en  crecido  número,  tanto  que  en  alguna 
tumba  se  han  encontrado  hasta  veinte,  lo  cual 
ha  dado  motivo  para  sospechar  que  en  el  traje  de 
los  etruscosque  allí  habitaron  debió  introducirse 
alguna  modificación  ó  moda  que  hiciera  menes- 
ter el  empleo  de  gran  número  de  broches.  La 
mayor  parto  de  los  tipos  son  los  ya  menciona- 
dos, .siendo  únicamente  de  citar,  por  su  rareza, 
una  fíbula  cuyo  arco  está  guarnecido  con  bolas 
multicolores  de  vidrio  esmaltado.  Otras  fíbulas 
llevan  por  apéndices  bolas  do  bronce,  y  tam- 
bién se  han  descubierto  algunas  con  figuras, 
que  constituyen  una  serie  aparte,  pues  el  arco 
está  formado  unas  veces  por  un  caballo  con  su 
jinete,  y  otras  por  un  perro  ó  un  ave.  En  las  tum- 
l)as  de  per.sonas  ricas  se  han  encontrado  fíbulas 
de  plata,  no  habiendo  más  de  dos  en  cada  tum- 
ba, todas  adornadas  con  una  bola  al  extremo 
del  aro.  En  la  tumba  Regulini-Galassi  descu- 
bierta en  1836  en  Cervetri,  que  es  una  de  las 
mejores  del  grupo  antedicho  y  de  las  más  céle- 
bres de  Etruria,  se  ha  descubierto  una  fíbula 
decorada,  pues  consiste  en  una  lámina  de  oro 
adornada  cou  una  figura  de  león  estampada,  y 
otra  de  pato  en  relieve  que  puede  dar  idea  de  lo 
que  eran  las  fíbulas  más  lujosas  usadas  por  los 
etruscos.  Todas  estas  fíbulas  corresponden  á  los 
siglos  vir  y  vi;  las  de  tiempos  posteriores  en- 
contradas en  las  tumbas  ofrecen  menos  interés. 
Suelen  estar  adornadas  con  espirales  de  filigra- 
na, y  su  forma  general  es  la  do  la  fíbula  de 
sanguijuela.  Abundan  las  de  oro,  que  en  los 
tiempos  anteriores  eran  muy  raras.  Algunas 
afectan  la  figura  de  algún  animal,  que  suele  ser 
un  león  echado  ó  una  esfinge.  El  Museo  del  Lou- 
vre  y  el  Museo  Gregoriano  poseen  preciosos 
ejemplares  de  fíbulas  cou  adornos  de  filigrana. 
Una  de  las  más  curiosas  de  la  colección  del 
Louvre  es  laque  se  distingue  por  llevar  una  ins- 
cripción en  caracteres  etruscos  sobre  la  caja  que 
sujeta  la  púa,  y  que  puede  servir  de  tipo  de  la 
fíbula  más  usual  en  Etruria  en  los  comienzos  del 
siglo  XI.  En  las  tumbas  de  los  siglos  IV  y  iii 
las  fíbulas  sólo  aparecen  por  excepción,  estando 
reemplazadas  por  hebillas  ó  broches  que  en  su 
mayor  parte  afectan  forma  de  medallón.  So 
comprende  muy  bien  que  los  etruscos,  gente 
tan  apasionada  de  todo  género  de  adornos  indu- 
mentarios, especialmente  los  adornos  de  metal 
(Véase  Dije),  extendieran  en  Italia  el  uso  de  la 
fíbula. 

A  imitación  de  ellos,  los  romanos  siguieron 
usándolas  para  recoger  sus  amplias  vestiduras: 
las  mujeres  la  2>al¡a  ú  otras  prendas  análogas; 
los  hombres  para  prender  sobre  el  hombro  de- 
recho los  exti'omos  del  sago  y  los  del  paluda- 
mento.  Las  mujeres  romanas  hacían  mucho 
uso  de  fíbulas  pequeñas  para  sujetar  solire  el 
pecho  los  extremos  del  largo  velo,  para  atacar 
las  mangas  abiertas  de  la  túnica  y  para  otros  | 
usos  semejantes.  Pero  en  un  principio  no  parece  | 
que  los  romanos  continuaran  la  tradición  etrus-  I 
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ca  cu  lo  de  usar  frecuentemente  fíbulas  do  oro. 
Las  usaban  de  bronco  y  muy  .sencilla»,  pero  en 
la  época  imperial  volvió  el  lujo  á  manifestarse 
en  las  fibula.s,  y  llegó  á  un  extremo  á  que  no 
había  llegado  entre  los  etrusco-s.  So  generaliza- 
ron las  fíbulas  do  ¡data  y  de  oro  guarnecidas  do 
piedras  iireciosas  y  do  camafeos.  El  emperador 
Aurelio  (lermitió  á  sus  .soldados  que  llevasen  fíbu- 
las de  oro  en  vez  do  llevarlas  de  [ilata.  Los  cama- 
feos cou  que  adornaban  los  fíbulas  representaban 
alguna  divinidad,  ó  bien  alguna  ))ersona  queri- 
da. Había  unas  fíbulas  romanas  de  oro  que  so 
usaban  para  sujetar  los  tejidos  ligeros,  cuya  púa 
estaba  dispuesta  de  modo  que  no  pudiese  |>incliar 
los  dedos  do  la  persona  que  se  sirviera  de  ella. 
Por  la  parto  exterior  consistía  on  una  )daca  me- 
tálica de  forma  redonda  ó  cuadrada  é  iba  ador- 
nada con  figuras,  generalmente  do  divinidades 
en  relieve.  El  Museo  de  Ñapóles  jiosee  una  de 
estas  hebillas  cuya  parte  exterior  presenta  un 
medallón  con  la  imagen  de  Diana  en  un  carro 
tirado  por  dos  caballos,  y  otra  placa  euadiada 
con  otro  medallón  más  pequeño.  Estas  fílmlas 
pueden  considerarse  como  hebillas  de  eintu- 
rón.  En  Herculano  se  ha  descubierto  otra  cuya 
medalla  ofrece  en  relieve  las  figuras  de  Miner- 
va y  de  Ntqjtuno  manteniendo  la  célebre  dis- 
puta do  que  habla  la  Mitología  sobre  la  pose- 
sión de  Atenas,  junto  al  olivo  sagrado.  Tam- 
bién se  .sirvieron  de  la  fíbula  las  jóvenes  romanas 
para  sujetar  las  cintas  con  que  se  recogían  el 
cabello.  Con  este  adorno  describe  Virgilio  á 
Camila,  y  en  Herculano  se  ha  encontrado  un 
busto  de  bronce  que  da  clara  idea  del  modo  de 
llevar  dicha  cinta  con  la  fíbula.  En  España 
se  han  descubierto  numerosas  fíbulas  romanas 
de  bronce.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional posee  una  gran  colección  de  ellas,  pro- 
cedentes de  distintas  localidades,  especialmente 
do  Palencia.  Las  formas  de  estas  fíbulas,  mejor 
dicho,  los  tipos,  sou  tres;  la  fíbula  de  arco,  unas 
veces  sencillo,  otras  de  sanguijuela,  como  las 
etruscas;  otras  que  se  aproximan  más  á  la  he- 
billa moderna,  consistentes  en  un  círculo  abier- 
to y  engarzada  en  él  una  púa,  que  parece  una 
vanante  de  otras  también  muy  abundantes  que 
llevan  el  mismo  círculo  cerrado,  el  arco  antes  des- 
crito y  la  púa;  y  hay  además  otro  género  de 
fíbulas  que  consiste  en  una  T  ó  inartillito  cuyos 
extremos  llevan  unos  botones  ó  topes.  Estas 
fíbulas  suponen  la  existencia  de  ojales  en  las 
prendas,  pues  do  su  uso  da  cabal  idea  una  de  las 
estatuas  más  importantes  de  la  colección  descu- 
bierta en  el  cerro  de  los  Santos,  que  representa 
una  sacerdotisa,  la  cual  lleva  el  cuello  de  la 
túnica  ó  vestidura  interior  prendida  con  una  de 
estas  fíbulas,  de  modo  que  por  uno  de  los  ojales 
está  pasada  la  cabeza  de  la  T  y  por  el  otro  el 
tope  del  trazo  vertical.  Este  género  de  fíbulas, 
que  por  lo  común  es  de  hierro,  entendemos  que 
no  debió  ser  usado  por  los  romanos,  sino  por  los 
celtíberos.  No  conocemos  ejemplar  alguno  de 
este  género  encontrado  en  Francia  en  ninguna 
otra  comarca  habitada  por  los  pueblos  bárbaros 
que  dominaron  los  romanos.  Pero  estos  pueblos 
conocían  la  fíbula  quizá  antes  de  ser  dominados 
por  los  romanos,  pues  la  forma  y  los  caracte- 
res artísticos  de  las  fíbulas  célticas  descubiertas 
en  varios  puntos  de  Europa  revelan  su  origen 
ó  tradición  etrusca.  Quizá  de  estas  fíbulas  las 
más  interesantes  son  las  escandinavas,  que  apa- 
recen adornadas  con  bolas  y  con  círculos  ó  espi- 
rales. En  Francia  todavía  usan  los  aldeanos  bre- 
tones unas  fíbulas  que  conservan  la  tradición  an- 
tigua, singularidad  que  se  tiene  por  testimonio 
de  la  persistencia  de  las  costumbres  antiguas. 

-FÍBULA:  Bot.  Género  de  Diatomáceas,  de 
la  familia  de  las  fragilarieas.  Se  halla  represen- 
tado este  peñero  por  una  sola  especie  propia  de 
Normandia. 

-  FÍBULA:  Zool.  y  Pakont.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  prosobranquios,  tenobran- 
quios,  tenioglosos,  sifonostomátidos,  de  la  fa- 
milia de  los  cerítidos,  subfamilia  de  los  ceriti- 
nos,  que  se  distingue  jior  tener  concha  turricu- 
lada,  con  columnilla  recta  y  generalmente  perfo- 
rada, lisa  ó  con  costillas  longitudinales  débiles. 
Canal  corto  ó  rudimentario.  Comprende  especies 
fósiles  desde  el  trías  hasta  el  cretáceo. 

FIBULARIA  (de  fíbula):  í.  Zool.  Genero  de 
equinodermos  equinoideos,  elipeastroideos,  de 
la  familia  de  los  clipeástridos,  subfamilia  de  los 
fibularinos.  Presenta  masa  testácea  globulosa, 
ovoide;  ambulacros  petaloides  largos  y  abiertos; 


jioros  conjugados.  Las  esjiecies  principales  son  la 
Fibularia  omlum,  que  vivo  en  el  Mediterráneo, 
y  la  /''.  volva,  propia  del  Mar  Kojo. 

FIBULARINOS  (do  fibularia):  m.  pl.  Zool.  y 
l'alcont.  Subfamilia  do  equinodermos,  equinoi- 
deos, del  orden  de  los  elipeastroideos,  familia  do 
los  clipeástridos.  Presenta  formas  pequeñas, glo- 
bulosas, con  ambulacros  rudimentarios  y  tabi- 
ques radiales  internos.  Las  m.andíbulas,  provis- 
tas de  largos  dientes,  so  apoyan  sobre  uno  délos 
cinco  apéndices  apendiculares.  Comprende  esta 
subfamilia  los  géneros  Echinocyamus  v  Fibu- 
laria. 

PICA:  Gcog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bilbao, 
prov.  de  Vizcaya,  dióc.  do  Vitoria;  350  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Gomir  y  Lezama,  en  paraje 
algo  elevado  y  terreno  que  baña  un  riachuelo 
all.  del  río  Plaseucia.  Trigo,  maíz,  castañas  y 
legumbres. 

FICANTE:  m.  Germ.  Jücadoe. 

FiCAR:  a.  Germ.  Jugar. 

FICARIA  (del  lat.  ficus,  higo):  f.  Bol.  Género 
de  Ranunculáceas,  que  so  distingue  por  presen- 
tar llores  trímeras  con  los  ¡létalos  do  la  corola 
exterior  desdoblados.  Es  notable  la  especie 
F.  ranunculoides,  hierba  pequeña,  vivaz,  con 
flores  amarillas,  primaverales;  común  en  las 
regiones  templadas  de  Europa  y  conocida  por 
sus  bulbillos  aríferos. 

-  FiCAElA:  Gcog.  ant.  Población  de  España 
de  la  que  se  tiene  noticia  por  haberse  hallado 
en  la  villa  de  Almazarrón  dos  inscripciones  en 
los  pedestales  de  otras  tantas  estatuas  de  már- 
mol, dedicadas  al  genio  tutelar  del  municipio 
ficariense.  Este ,  según  Masdeu,  debió  tomar 
nombre  de  los  higos  chumbos  que  tanto  abundan 
en  aquella  comarca. 

FICARIEAS  (de  f  caria):  f.  pl.  Bot  Grupo  de 
Torosepáleas,  familia  do  las  ranunculáceas,  que 
comprende  los  géneros  Ficaria  y  Casalca. 

FICARINA  (de  ficaria).  f.  Quím.  Principio 
análogo  á  la  saponina,  do  la  cual  se  distingue, 
sin  embargo,  por  no  tomar  coloración  ninguna 
con  el  pereloruro  de  hierro.  Se  obtiene  tratando 
con  alcohol  el  extracto  acuoso  de  la  Ficaria 
ranunculoides,  familia  de  las  Ranunculáceas. 
Evaporado  el  vehículo ,  queda  por  residuo  la 
substancia  de  que  se  trata.  Parece  que  la  raíz  es 
el  órgano  en  que  más  abunda. 

Según  Saint  Martín,  la  ficaria  contiene,  ade- 
más, un  ácido  volátil,  acre,  descomponible  por 
el  calor,  que  ba  recibido  la  denominación  de 
ácido  ficárico,  y  que  es  el  principio  que  comuni- 
ca la  acritud  que  se  nota  en  un  gran  número  de 
especies  de  ranunculáceas. 

FICATELLI  (Esteban):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  boloñesa.  N.  en  Cento  hacia  1630.  M.  á 
principios  del  siglo  xviii.  Fué  discípulo  de  su 
compatriota  el  Guerchino,  á  quien  se  propu,so 
imitar.  En  las  iglesias  de  Ferrara  hay  varias 
obras  de  este  artista,  pero  á  pesar  de  la  imagi- 
nación que  cu  ellas  demostró  son  más  estimadas 
las  copias  que  hizo  de  varios  cuadros  del  Guer- 
chiuo  que  sus  obras  originales. 

FICCIÓN  (del  Isit.Jicíío):  f.  Acción,  óefecto,  de 

fingir. 

¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueños  son. 

Calderón. 

Las  ceremonias  son  indudablemente  unas 
FICCIONES,  pero  uuas  ficciones  sin  las  cuales 
no  existen  los  respetos,  etc. 

CA.STRO  T  Serrano. 

-  Ficción:  Simulación  con  que  se  pretende 
encubrir  la  verdad,  ó  hacer  creer  lo  que  no  es 
cierto. 

Esta  FICCIÓN  no  podía  ir  á  la  larga,  sin  que 
se  descubriese. 

Mariana. 

...  la  FICCIÓN  fué.  en  un  principio,  candoro- 
sa, y  no  reflexiva:  etc. 

Valera. 
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-  Ficción:  Inreución  poética. 

...  (el  abrasarse  las  tierras  por  el  ardor  del 
sol),  fué  el  fiiuiiarneuto  de  la  ficción  y  fóbu- 
la  de  Faetúu  y  del  Sol,  etc. 

Mariana. 

No  filé,  seBor,  obsequio  rcvereute, 
Ni  KICCIÓN  ingeniosa  y  elocuente. 
La  que  ha  de  hacer  durables  tus  blasones,  etc. 
N.  F.  BE  Moratín. 

-  Ficción  ieoal,  ó  de  pkkecho:  For.  La 
que  introduce  ó  autoriza  la  ley  ó  la  jurispru- 
dencia en  favor  de  uno,  como  cuando,  en  algu- 
nos casos,  al  hijo  concebido  se  le  tiene  por  ua- 
cido. 

FICE  (del  lat  phycis;  del  gr.  Gjxt;):  ni.  Pez 
de  mar,  como  de  un  pie  de  larfi^o,  oblongo,  con 
los  dientes  agudos,  con  seis  rayos  en  la  mem- 
brana que  cubre  los  respiraderos,  manchado 
de  verdusco  {x)r  encima,  plateado  y  con  líneas 
rojas  por  debajo,  con  las  aletas  dorsales  negras 
por  la  base,  y  las  del  vientre  azuladas. 

El  FICE,  llamado  por  otro  nombre  fíco  ó 
fuca,  y  de  los  romanos  pavo  ó  merlo,  es  un 
pescado  pequefio,  tierno  y  saxátil. 

Jebóximo  de  HrERTA. 

-Fice:  Zool.  Género  de  peces  malacopteri- 
gios,  de  la  familia  de  los  gádidos.  Las  especies 
comprendidas  en  este  genero  se  distinguen  por 
tener  cabeza  gruesa;  uua  barbilla  debajo  de 
la  mandíbula  inferior;  dos  aletas  dorsales,  la 
segunda  muy  larga;  aleta  ventral  de  un  solo 
radio  generalmente  ahorquillado.  Comprende 
este  género  dos  especies  propias  del  Mediterrá- 
neo: son  peces  de  tamaño  regular,  de  carne  muy 
estimada  como  alimento.  Uno  de  ellos  úficido 
del  SIcditerráueo,  mola  ó  tenca  de  mar,  llega  á 
tener  setenta  centímetros  de  largo  ,  tiene  el 
cuerpo  oblongo,  de  color  gris  negruzco  en  el 
dorso,  plateado  ó  azulado  en  el  vientre;  habita 
en  las  aguas  profundas  y  se  le  pesca  principal- 
mente en  mayo  y  noviembre.  La  otra  especie 
fPhi/eis  bl(nnoidc),  llamada  vulgarmente  mer- 
luza barbuda,  tiene  la  mitad  de  longitud,  el  cuer- 
po un  poco  redondeado  y  la  carne  de  color  ro- 
jizo. Se  pesca  todo  el  año. 

-  Fice:  Zoo!.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos,  del  grupo  de  los  crámbidos.  Com- 
prende unas  cien  especies  repartidas  por  diver- 
sas comarcas  de  Europa. 

PICEAS  (del  lat.  Jicus,  higo):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  ürtíceas,  que  comprende  solamente  el  gé- 
nero Ficus.  También  se  da  este  nombre  á  uua 
subtribu  de  artocarpeas,  que  comprende,  además 
del  género  Ficus,  los  géneros  Urosligma  y  Phar- 
viacosycea. 

FlCICO  (Acido)  (del  griego  ojxj;,  alga):  adj. 
Quím.  Substancia  que  se  encuentra  acompañan- 
do á  la  eritrita  en  el  Protococcus  vulgaris.  Para 
extraer  el  ácido  se  pone  en  digestión  durante 
tres  ó  cnatro  horas  al  baño-maría,  y  entre  80  y 
100°,  un  kilogramo  del  alga  con  cuatro  litros  de 
alcohol  de  65',  se  exprímela  materia  y  se  con- 
centra el  líquido  filtrado  hasta  la  mitad  de  su 
volumen;  el  ácido  ficico  se  deposita  entonces  por 
enfriamiento  bajo  la  forma  de  granos  cristalinos 
que  se  lavan  con  éter  y  se  purifican  por  cristali- 
zación en  el  alcohol  hirviendo.  Por  evaporación 
lenta  se  depositan  de  este  último  disolvente  en 
cristales  aciculares,  agrupados  en  estrellas  inco- 
loras algo  untuosas  al  tacto,  inodoros  é  insípi- 
dos, é  inalterables  al  aire.  Su  densidad  es  0,896. 
Se  funde  á  136°  colorándose  ligeramente,  y  se 
solidifica  de  nuevo  por  enfriamiento  formando 
nna  masa  sedosa.  A  250°  comienza  á  hervir  y  se 
descompone  dando  un  olor  particular  caracte- 
rístico. Por  destilación  da  productos  oleosos, 
insolnbles  en  el  agua.  El  ácido  ficico  es  insolu- 
ble  en  el  agua,  se  disuelve,  sobre  todo  en  caliente, 
en  el  alcohol,  en  el  éter,  en  la  acetona,  en  las 
esencias  y  en  los  aceites  grasos.  Su  solución 
alcohólica  no  actúa  sobre  el  cloruro  de  bencilo. 
Es  un  ácido  nitrogenado.  Su  fórmula  no  está 
determinada  aún;  únicamente  se  sabe  que  da 
I>or  el  análisis:  carbono  70,2,  hidrógeno  11,8  y 
nitrógeno  3,7.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 
lo  disuelve  con  ligera  coloración,  ^  el  agua  lo 

Íirecipita  de  esta  disolución.  El  acido  nítrico 
e  ataca  lentamente  en  caliente  y  da  un  ácido 
muy  acre  y  un  compuesto  cristalino.  El  cloro 
seco  no  actúa  sobre  él,  ni  ann  á  la  luz  solar. 
El  iodo  y  el  fósforo  sólo  le  atacan  á  una  tem- 
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peratura  elevada.  El  potasio  da  en  caliente  cia- 
nuro y  otro  producto;  la  cal  sodada  desprende 
amoniaco.  El  ácido  ficico  se  disuelve  en  los  ál- 
calis cáusticos  formando  sales.  Estas  son  solu- 
bles en  el  agua  y  en  el  alcohol,  cristalizan  en 
agujas  y  son  neutras  á  los  ]Kipelcs  reactivos. 
Sus  disoluciones  forman  espuma  como  el  agua 
jabonosa.  La  mayor  parto  do  las  sales  no  alcali- 
nas son  iusolublrs;  la  de  plata  es  blanca  y  se 
ennegrece  muy  pronto  á  la  luz. 

FlCiNEAS  (del  lat.  ficus,  higo):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  Ficarieas,  que  comprende  las  ficeas, 
autiarídeas  y  dorstenieas. 

FICINIA  (de  í'icíiü'o,  n.  f.):  pr.  Bot.  Género 
de  Ciperáceas,  tribu  de  lasescirpeas.  Comprende 
plantas  de  ejes  sencillos,  rara  vez  áfilos,  por  lo 
común  provistos  en  su  base  de  vainas  ó  de  hojas 
que  rodean  el  tallo;  sus  espigas  son  multifloras, 
con  brácteas  imbricadas,  solitarias,  geminadas, 
temadas  ó  reunidas  en  gran  número  formando 
cabezuelas  provistas  de  un  involucro.  Se  cono- 
cen 42  especies,  originarias  casi  todas  del  África 
austral. 

FICINíEAS  (de  ficinia):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Ciperáceas,  que  constituye  una  subtribu. 

FICINITA  (de  Fidno,  n.  pr.):  f.  ilincr.  Fosfa- 
to ferroso  hidratado  con  ácido  sultúrico,  manga- 
neso y  algunas  otras  substancias.  Se  presenta  en 
cristales  largos,  casi  translucicntes,  con  lustre 
céreo;  dureza  5  á  5,50;  densidad  3,4  á  3,5. 
Pertenece  al  sistema  clinoriómbico;  es  ligera- 
mente atacado  por  los  ácidos  y  ae  funde  al 
soplete  en  uua  escoria  metálica. 

FICINO  (Maksilio):  Biog.  Célebre  filósofo  y 
filólogo  italiano.  N.  cu  Florencia  á  19  de  octu- 
bre de  1433.  M.  en  Careggi  el  1.°  de  octubre  de 
1499.  Cuando  se  reuuió  el  concilio  de  Florencia 
tenía  cinco  años,  y  este  suceso  influyó  notable- 
mente en  la  dirección  de  sus  estudios.  Gemisto 
Pletón,  sabio  griego  que  asistió  al  concilio,  y 
partidario  entusiasta  de  la  filosofía  platónica, 
propuso  á  Cosme  de  Jlédicis  la  fundación  de  una 
Academia  para  resucitar  aquella  abandonada  es- 
cuela. Cosme  acogió  con  entusiasmo  esta  idea,  y 
faltándole  personal  para  realizarla,  eligió  á  Fi- 
cino,  que  era  hijo  de  su  primer  médico,  como  el 
principal  apoyo  de  la  Academia.  Al  efecto,  le 
hizo  educar  en  las  doctrinas  platónicas,  pero  su 
padre  le  obligó  á  ir  á  Bolonia  con  objeto  de  que 
estudiara  Medicina,  teniendo  que  iniciarse  á 
pesar  suyo  en  lo  que  entonces  se  llamaba  la  filo- 
sofía de  Aristóteles.  Felizmente  Cosme  le  llamó 
á  Florencia  para  que  se  dedicara  por  completo 
al  estudio  de  Platón.  Ficino  aprovechó  el  tiempo 
de  tal  manera  que  antes  de  los  veintitrés  años 
compuso  sus  Instituciones  jilalúnicas.  También 
se  dedico  al  mismo  tiempo  al  estudio  de  la  len- 
gua griega,  llegando  á  traducir  los  himnos  atri- 
buidos á  Orfeo,  los  cuales  cantaba  acompañando 
con  una  lira  parecida  á  la  de  los  antiguos  grie- 
gos. El  mismo  Ficino  manifiesta  que,  en  1463, 
empezó  traducir  á  Platón,  trabajo  que  vino  á 
terminar  hacia  el  año  1482.  Mucho  antes  de 
publicarlo  le  ,dió  gran  renombre,  y  deseando 
Pedro  de  Mediéis  que  explicara  públicamente 
las  obras  que  traducía,  abrió  uua  cátedra  á 
la  que  asistían  los  hombres  más  distinguidos 
por  su  ciencia,  entre  los  cuales  figuraba  Lorenzo 
de  Médicis,  llamado  después  el  ilagnífico.  Cuan- 
do éste  fué  soberano  de  Florencia,  demostró  á 
su  maestro  un  afecto  invariable.  Habiendo  reci- 
bido las  sagradas  órdenes  á  los  cuarenta  y  dos 
años,  Ficino  fué  nombrado  cura  párroco  de  dos 
iglesias.  Sixto  IV  y  Matías  Corvino  intentaron 
llevarle  á  su  corte  haciéndole  grandes  ofrecimien- 
tos; pero  Ficino  no  quiso  aceptar,  por  gratitud 
á  los  Médicis  y  su  amor  al  retiro.  Los  estudios  \ 
filosóficos  y  los  deberes  de  su  estado  llenaban  ! 
todo  su  tiempo.  El  cristianismo  y  el  platonismo 
se  identificaban  en  él  de  tal  manera  que  no  se  | 
distinguían  en  sus  obras  ni  en  sus  escritos.  Des- 
de el  ]>úlpito  recomendaba  á  los  fieles  la  lectura 
de  Platón  y  trataba  de  introducir  pasajes  de  este 
filósofo  hasta  en  las  prácticas  y  oraciones  de  la 
Iglesia.  Sócrates  le  parecía  una  figura  de  Jesu- 
cristo, y  colocaba  en  el  cielo  á  Pitágoras,  Sócra- 
tes y  Platón.  Sus  costumbres  eran  ejemplares, 
su  carácter  dulce,  y  le  gustaba  pasar  algún  tiein- 
Jio  en  el  campo  en  compañía  de  amigos  íntimos. 
Con  motivo  de  la  muerte  de  Marsilio  Ficino, 
refiere  Baronio  una  anécdota  bien  singular.  Dice 
que  discurriendo  Ficino  un  día  con  Miguel  Mcr- 
cati,  entusiasta  también  de  la  filosofía,  acerca 
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de  la  vida  futura,  convinieron  ambos  en  que 
aquel  que  muriese  primero  vendría,  con  permi- 
so de  Dios,  á  decir  al  otro  si  lial'ía  otra  vida. 
Algunos  días  después  del  fallccimicuto  de  su  ami- 
go, Slercati  estaba  meditando  muy  de  mañana 
cuestiones  filosóficas,  cuando  oyó  que  uu  caballo 
corría  á  escape  por  la  calle  y  que  se  había  pa- 
rado á  la  puerta  de  su  casa;  al  mismo  tiempo 
oyó  la  voz  de  Ficino  que  le  decía:  «Miguel, 
Miguel,  aquello  es  cierto.»  Mercati  abrió  la 
ventana  y  vio  un  fantasma  blanco,  montado  en 
un  caballo  que  desapareció  en  soguilla.  Mandó 
á  preguntar  por  Ficino  y  supo  que  acababa  de 
morir.  De  las  muchas  obras  do  este  escritor  son 
dignas  de  mención:  De  Vita  Libri  tres  (Flo- 
rencia, 1489);  Platonis  Opera  (Florencia,  sin  fe- 
cha); Bjristolarum  Libri  duodeciyn  (Veneeia, 
1495).  Todas  las  obras  de  Marsilio  Ficino  fueron 
publicadas  en  Veneeia  en  1516. 

FICKLER  (.TosÉ):  Bioc/.  Revolucionario  ale- 
mán. N.  en  Constanza  en  1808.  M.  en  1S65. 
Practicó  el  comercio  en  su  pueblo  natal,  domlo 
publicó  desde  1830  un  periódico  semanal  defen- 
sor de  la  oposición  liberal,  y  no  tardó  en  con- 
tarse entre  los  jefes  del  partido  popular  del  gran 
ducado  de  Badén.  Ejerció  algunos  cargos  públi- 
cos y  fué  (1836  y  siguientes)  redactor  jefe  de  las 
Hojas  del  Lago,  periódico  que  se  imprimía  en 
Constanza  poco  después,  merced  á  los  esfuer- 
zos de  Fickler,  órgano  de  la  oposición  liberal, 
ya  j)oderosa  en  el  gran  ducado,  y  en  la  que 
figuraban  Struve,  Hecker,  Carlos  Biind,  etc.  Más 
tarde  hizo  de  dicho  periódico  el  órgano  del  par- 
tido democrático.  Cuando  estalló  la  revolución 
de  febrero  do  1848,  Fickler  fué  de  los  primeros 
que  expusieron  al  pueblo  la  idea  de  constituirse 
en  República,  gobiernocuyas  ventajas  señalóon  las 
Hojas  del  Lago  y  en  las  numerosas  reuniones  po- 
pulares, en  lascualesejercíapoderoso  influjo,  mer- 
ced á  su  violentísima  elocuencia  y  á  la  energía 
de  su  carácter.  Sospechóse  que  mantenía  rela- 
ciones con  el  gobierno  provisional  y  fué  preso; 
mas  recobró  pronto  la  libertad  y  logró  después 
ser  elegido  en  el  Comité  Nacional  individuo  de 
la  -Asamblea  popular  de  Offenburgo.  En  ella  se 
distinguió  entre  les  primeros  y  más  enérgicos,  y 
combatió  con  gran  vigor  el  terrorismo  do  Struve 
y  el  moderantismo  del  partido  de  Brentano.  En 
1.°  de  junio  de  1849  entró  á  formar  parte  del 
gobierno  provisional  de  Badén,  y  con  una  creci- 
da cantidad  de  dinero  se  trasladó  á  Stuttgart, 
donde  las  autoridades,  prevenidas  antes  de  su 
llegada,  le  prendieron  porque  Fickler  trató  de 
corromper  á  la  guarnición  de  aquella  cajátal. 
Cuando  se  vio  libre  la  República  de  Badén  ha- 
bía desaparecido,  y  Fickler,  no  pudiendo  entrar 
en  su  patria,  marchó  á  la  América  del  Norte, 
y  allí  el  antiguo  demócrata  defendió  calurosa- 
mente á  los  partidarios  de  la  esclavitud.  Se  ig- 
nora la  parte  que  tomó  en  las  luchas  políticas 
de  los  Estados  Unidos,  pero  se  cree  que  el  aban- 
dono de  los  esclavistas  le  decidió  á  utilizar  la 
amnistía  concedida  por  el  gran  duque  de  Badén 
para  regresar  á  su  país  natal,  en  el  que  murió 
unos  dos  meses  después  de  su  llegada. 

FÍCKSBURGO:  Geog.  C.  cap.  de  dist..  Estado 
libre  de  Orange,  África,  sit.  91  kms.  al  N.  E.  de 
Bloem  Fontein,  en  la  vertiente  N.  del  Keklani 
Berg,  en  el  país  de  los  basutos. 

FICOCIANA  (del  gr.  9J-/.0;,  alga,  y  zuavoc, 
azul):  f.  Quím.  Materia  colorante  de  color  rojo 
azulado  que  se  extrae  de  ciertas  algas. 

FICOFEInA  (del  gr.  ojy.o;,  alga,  y  Otc'.ov,  par- 
do): f.  Quím.  y  Bot.  Pigmento  de  las  algas  fu- 
coides,  soluble  en  el  agua.  Acompaña  en  las  algas 
referidas  á  la  clorofila  y  á  laficoxantina, queson 
solubles  en  el  alcohol.  En  estado  normal  la  fico- 
feína  se  halla  disuelta  en  los  granulos  pigmen- 
tarios, ó  más  bien  combinada  con  la  substancia 
de  estos  mismos  granos  al  mismo  tiempo  que  las 
dos  materias  colorantes  ya  indicadas,  á  saDer:la 
clorofila  y  lafiloxantina.  En  las  células  jóvenes 
parece  que  tiñe  de  un  modo  uniforme  la  masa 
entera  del  proto|)lasma. 

Para  pre|>arar  la  ficofeína  se  desecan  rápida- 
mente en  corriente  de  aire  seco  y  en  un  lugar 
sombrío  una  buena  cantidad  de  algas  fucoides; 
se  sumergen  desi>ués  en  agua, que  disuelve  gran 
parte  de  las  eflore.sccnciassalinasquolas recubren, 
y  después  se  someten  á  la  acción  de  una  prensa 
muy  enérgica  á  fin  de  obtener  una  pasta  de  la 
cual,  por  medio  de  una  lima,  se  obtiene  un  polvo 
que,  puesto  en  niaceracióu  con  el  doble  de  su  vo- 
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liimon  do  af^ia  durante  oclio  días,  doja  en  diso- 
inciún  una  gran  cantidad  de  licofcina.  Se  filtra 
elliquido,  sccvapnra  á  un  calor  suave,  y  se  trata 
el  residuo  por  alcohol,  que  disuelve  otras  mate- 
rias colorantes  que  acompañan  a  la  ficofeina; 
eliminadas  estas  materias  quédala  licoreína  sola, 
que  se  disuelve  en  agua,  mejor  en  caliente  que 
en  frío.  Por  c^■aporaciún  lenta  de  su  solución 
acuosa  la  licofeina  se  presenta  constituyendo  una 
especie  de  barniz  pardo,  insoluole  completamen- 
te en  el  alcohol  concentrado,  en  la  bencina  j-  en 
el  éter,  ligeramente  soluble  en  el  alcohol  débil. 
La  solución  acuosa  saturada  tiene  color  rojo  par- 
do intenso;  por  la  ebullición  no  se  altera,  (lues 
únicamente  lo  que  hace  es  aumentar  un  poco 
la  intensidad  del  color.  Abandonada  á  sí  misma 
esta  solución  en  contacto  del  aire,  se  enmohece 
en  seguida  en  la  superficie  y  se  decolora  lenta- 
mente lo  mismo  en  la  obscuridad  que  á  la  luz. 
El  ácido  clorhídrico  fumante  produce,  con  la  re- 
ferida solución  acuosa  de  la  tícofeína,  primero  un 
enturbiamiento  y  después  un  precipitado  pardo 
rosáceo.  Los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  muy  con- 
centrados producen,  aun  en  dosis  muy  pequeñas, 
un  precipitado  algodonoso  de  color  pardo  rojizo. 
La  potasa  cáustica  concentrada  y  el  amoníaco 
decoloran  ligeramente  la  solución  acuosa  de  lico- 
feina. La  glicerina  se  mezcla  en  todas  propor- 
ciones con  esta  disoluciun,y  las  mezclas  que  asi 
resultan  se  conservan  años  eut<>ros  sin  decolo- 
rarse. No  se  conoce  la  composición  ni  la  función 
química  de  la  ficofeína. 

FICOIDE  (del  gr.  ojxo;,  alga,  y  etSo;.  aspec- 
to): f.  But.  Planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Mesembriantemeas.  Se  conocen  bastantes  es- 
liecies,  unas  veces  subfruteseentcs  y  otras  anuales 
y  herbáceas.  Las  especies  vivaces  resisten  muy 
bien  al  aire  libre  en  el  Mediodía,  pero  deben 
colocarse  en  estufa  durante  el  invierno  en  los 
países  del  Norte.  Las  especies  anuales  son  tres: 
la  Ficoide  tricolor,  planta  de  flores  rosadas  con 
el  centro  violeta  y  carmín;  la  Ficoide  de  flores 
capiladas,  hermosa  planta  de  flores  doradas,  li- 
geramente purpurinas,  y  la  Ficoide  crísíaHna  y 
glacial,  de  flores  blancas  muy  pequeñas.  Esta 
última  es  la  más  curiosa.  Es  originaria  de  las 
islas  Canarias.  Tiene  tallos  difusos,  extendidos, 
y  hojas  anchamente  ovales  y  onduladas.  Todas 
sns  partes  verdes  están  cubiertas  de  vesículas 
pequeñas  muy  transparentes,  que  dan  á  la  planta 
cuando  la  baña  el  sol  un  aspecto  singular.  Pa- 
rece como  si  estuviera  cubierta  de  escarcha.  Se 
Utiliza  para  adornar  rocas,  entradas  de  grntas  y 
otros  caprichos  en  los  parques  y  jardines.  Se 
siembran  en  primavera  en  cama  caliente  y  se 
transplantan  en  mayo  en  buena  exposición.  Las 
semillas  son  pequeñas, negras  y  lustrosas.  Se  ha 
considerado  también  como  hortaliza  á  causa  de 
la  acidez  de  sus  hojas  y  de  su  facultad  de  vege- 
tar bien  en  los  países  cálidos  y  secos.  Sus  hojas 
son  comestibles  en  la  misma  forma  que  las  espi- 
nacas. Las  especies  vivaces  tienen  flores  que  va- 
rían desde  el  blanco  y  el  amarillo  al  escarlata. 

FICOITA  (del  lat.  ^CHS, higo):  f.  Palcont.  Nom- 
bro dado  por  los  antiguos  autores  á  poliperos  fó- 
siles cuya  forma  es  algo  semejante  á  la  de  un 
higo.  Pertenecen  generalmente  estos  poliperos 
al  género  Alción  y  otros  géneros  próximos,  en- 
contrándose también  entre  estos  géneros  algunas 
especies  vivientes  cuya  forma  exterior  recuerda 
la  de  los  higos.  La  materia  que  los  constituye 
es  como  fungosa  ó  suberosa;  su  color  es  verde 
aceituna  ó  violáceo  y  están  provistos  de  un  pe- 
dículo delgado,  todo  lo  cual  motiva  el  nombre 
vulgar  de  higos  de  mar  con  que  á  éstos  pólipos 
se  designa. 

ficología  (del  gr.  sjzo;,  alga,  y  Xo-^Oi,  tra- 
tado): f.  Bol.  Parte  de  la  Botánica  que  trata  del 
estudio  de  las  algas.  V.  Alga. 

FÍCOSTEIMO  (del  gr.  oíj/.o,-,  alga,  y  5tt,;jov, 
estambre  :  m.  JBol.  Órgano  floral  análogo  al  nec- 
tario que  se  encuentra  en  algunas  plantas,  y  que 
se  considera  como  un  estambre  degenerado. 

FICOXANTINA  (del  gr.  í-jXK,  alga,  y  ^avOo;, 
amarillo):  f.  Bol.  y  Qiiím.  Pigmento  amarillo 
de  las  algas  fucoides  y  diatomáceas.  Se  obtiene 
desecando  rápidamente  en  corriente  de  aire  y 
á  la  sombra  una  gran  cantidad  de  algas  fucoi- 
des; se  sumergen  después  en  agua  clara,  y  se 
prensan  fuertemente  hasta  formar  bloques  bien 
compactos;  éstos  se  liman  para  obtener  un  polvo 
que  se  pone  en  disgestión  eu  alcohol  absoluto 
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durante  uno  ó  dos  días.  De  este  modo  se  obtiene 
una  solución  alcohólica  de  magnífico  color  verde 
oliva,  cuya  disolución  se  filtra  y  se  lo  adiciona 
un  décimo  de  agua  y  uno  ó  dos  volúmenes  de 
bencina  agitando  la  mezcla  vivamente.  Por  el 
reposo  se  forman  dos  capas:  la  inferior  do  color 
amarillo,  la  superior  verde.  La  primera  está  cons- 
tituida por  una  disolución  impura  de  ficoxantina 
en  el  alcohol;  la  segunda  por  bencina,  que  tieno 
en  disolución  clorofila  y  algunas  materias  grasas. 
Se  separan  por  decantación  ambas  cajias  evapo- 
rándose lentamente  la  alcohólica  para  obtener 
la  ficoxantina. 

E-sta  es  una  substancia  sólida  amorfa,  cuya 
fórmula  y  función  química  se  desconoce. 

FICT1CIAIVIENTE:  adv.  m.  Con  ficción,  fingi- 
damente. 

FICTICIO,  cía  (del  U\.fictUi(¡s):a<ij.  Fingido 
ó  fabuloso. 

...  de  la  cual  cuenta  cosas  tan  monstruosas 
y  insólitas,  que  á  mi  parecer  son  todas  ó  las 
más  de  ellas  ncTlciAS. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Bien  sea  venido,  digo,  el  valeroso  don  Qui- 
jote de  la  Mancha:  no  el  falso,  no  el  ficticio, 
no  el  apócrifo,  etc. 

Cervantes. 

...  estamos  en  el  siglo  del  crédito,  en  el  siglo 
del  papel  moneda  y  de  los  valores  ficticios. 
Castro  y  Serrano. 

FICTO,  TA  (del  lat.  fiHxis):  p.  p.  irreg.  de 
Fingir. 

Areusa,  con  palabras  fio  tas,  saca  todo  el 
secreto  que  está  entre  Calixto  y  Melibea. 
La  Celestina, 

FICULA  (del  lat./ci(í,  higo):  f.  Zoo!,  y  Paleont. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
quios,  tenobranquios,  tenioglosos,  sifonostomá- 
tidos,  de  la  familia  de  los  ficúlidos.  Tiene  con- 
cha piriforme,  con  espira  corta,  la  última  vuelta 
mny  ventruda;  abertura  ancha,  prolongada  for- 
mando un  canal  recto.  Este  género,  llamado 
también  St/cotij/tus  y  Fyrula,  comprende  espe- 
cies actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 

FICÚLIDOS  {ie  jinda):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  gasterópodos,  prosobranquios,  teno- 
branquios, tenioglosos,  sifonostoinátidos,  que  se 
distingue  por  presentar  concha  delgada,  ventru- 
da, con  contorno  piriforme;  canal  alargado  y  sin 
opérenlo.  Se  halla  representada  esta  familia  por 
el  género  Ficula. 

FICHA  (del  lat.  Jixa,  fija):  f.  Pieza  pequeña  de 
marfil,  madera,  hueso,  etc.,  que  sirve  para  seña- 
lar los  tantos  que  se  ganan  en  el  juego. 

-Ficha:  Cada  una  de  las  piezas  del  juego 
del  dominó. 

PICHEL  (Benjamín  Eugenio):  Biog.  Pintor 
francés  contemporáneo.  N.  en  París  en  30  de 
agosto  de  1826.  Discípulo  de  P.  Delaroche  y  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  dejó  la  Pintura  por 
el  teatro  y  apareció  en  la  escena  del  Odeón  en 
1S47.  Beconciliado  poco  después  con  su  familia, 
que  en  vano  había  pretendido  dedicarle  al  comer- 
cio, continuó  sus  estudios  de  Pintura  y  expuso 
(lSi9)  una  Sacra  familia  pintada  durante  su 
residencia  en  Roma,  y  Harvey  demostrando  la 
circulación  de  la  sangre  (1S51),  cuadro  ofrecido 
á  la  Escuela  de  Medicina  por  el  padre  del  artista. 
En  sus  obras  posteriores  cultivó  el  mismo  género 
que  Meissonier,  de  quien  fué  algunas  veces  afor- 
tunado émulo.  Ganó  medallas  en  1857,  1861  y 
1869,  y  fué  condecorado  en  1870.  En  los  Salones 
anuales  de  París  expuso  estas  obras:  La  toilette; 
Café  de  provincia:  un  fumador;  Las  bodas  de 
Camocho;  Un  rincón  de  Biblioteca;  Una  partida 
animada;  La  llegada  á  la  venta,  adquirida  por 
el  Estado;  La  audiencia  de  un  Ministro;  A'apo- 
león  I  combinando  maniobras;  Un  cuerpo  de 
guardias;  Fundación  de  la  Academia  Francesa 
en  1635;  Buffón  en  su  gabinete;  Lacéj>ide  escri- 
biendo la  historia  de  los  peces;  Daubenton  en  su 
laboratorio;  Soldados  y  grisetas;  El  concierto  ín- 
timo, etc.  etc. 

FICHERELLI  ó  FICARELLI  (FÉLIX):  Biog.  Pin- 
tor de  la  escuela  florentina.  N.  en  San  Gemigna- 
no  (Toscana)  hacia  1605.  M.  en  1660.  Conocido 
también  por  el  nombre  de  Itiposo,  estudió  con  el 
Enipoli;  pero  á  pesar  de  esto  imitó  á  Cristóbal 
Allori,  con  quien  tenía  gran  amistad.  De  carácter 
tranquilo  y  apacible  pintaba  muy  despacio,  y 
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sólo  hablaba  cuando  la  necesidad  le  obligaba  ú 
contestar,  de  donde  le  vino  el  nombre  menciona- 
do. Se  distinguen  sus  producciones  por  lo  pastoso 
de  su  colorido  y  la  gracia  de  sus  cabezas.  La  per- 
fección de  sus  obras  la  debió  tal  vez  al  cuidado 
que  puso  en  ciertas  copias  del  Perugino,  de  An- 
drea del  Sarto  y  de  otros  maestros.  En  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Nueva  de  Florencia  se  halla 
uno  de  sus  mejores  cuadros:  La  Virgen  ofreciendo 
al  Niho  Jesús  á  la  adoración  de  San  Antonio  de 
Padua.  En  la  Galería  Kinucini  hay  un  cuadro 
do  Addn  y  Era,  y  el  Museo  de  Dresdc  posee  otro 
de  Lucrecia  y  Turquino. 

FICHET  (Guillermo):  Biog.  Sabio  francés.  N. 
en  Petit-Hornaud  (Alta  Saboya)  hacia  los  come- 
dios del  siglo  XV.  Se  ignora  la  lecha  de  su  muerte. 
Hijo  de  una  antigua  familia  que  había  dado  va- 
rios jurisconsultos  distinguidos,  fué,  según  paro- 
ce,  destinado  por  su  padre  á  la  magistratura. 
Comenzó  sus  estudios  en  las  escuelas  de  La  Ro- 
che, donde  ajuendio Gramática  elemental,  y  los 
continuó  y  terminó  en  la  Universidad  de  París, 
recibiendo  el  grado  de  Doctor  en  la  .Sorbona.  En 
este  colegio  explicó  durante  veinte  años  Teología, 
Filosofía,  Humanidades  y  Retórica.  <HomÍire 
de  gran  talento,  ha  dicho  su  discípulo  Gaguín, 
poderoso  por  el  saber  y  la  elocuencia,  dio  nuevo 
brillo  á  los  estudios  de  la  Universidad  y  excitó 
á  muchos  escolares  á  poseer  el  latín  y  hablarle 
con  elegancia.»  Nombrado  rector  de  la  Univer- 
sidad de  Paris(H67),pronunciódelante  del  rey, 
Luis  XI,  un  enérgico  discurso  combatiendo  el 
proyecto  que  llamaba  al  servicio  de  las  armas 
á  los  estudiantes,  y  logró  convencer  al  monarca, 
que,  lejos  de  mostrarle  resentimiento  algimo, 
le  confió  negociaciones  importantes,  una  de  ellas 
la  conclusión  de  la  paz  con  el  duque  de  Borgoña. 
Favoreció  la  introducción  de  la  Imprenta  en 
París;  llamó  á  ülrico  Sering,  Martín  Crantz 
y  Miguel  Friburger,  que  residían  en  Alemania; 
instaló  en  la  Sorbona  la  imprenta  de  éstos,  y  les 
hizo  imprimir  sus  propios  escritos  (1471).  Marchó 
á  Roma  con  el  cardenal  Bessarión  á  fines  del 
mi.smo  año,  y  fué  nombrado  por  Sixto  IV  su 
camarero  secreto  y  su  penitenciario.  Escribiólas 
siguientes  obras:  Guillehni  Ficheti  Alnetani, 
arlium,  et  theologite  doeloris ,  Retoricorum  li- 
bri  III:  accedit  ejusdem  Ficheti  panegiricus  a 
Boberlo  Gaguino  rersibus  compositus:  se  imprimió 
en  la  Sorbona  (1471),  y  fué  el  primer  libro  im- 
preso en  París:  Guillehni Fichet,  doctoris  teologice 
Parisiensis,  Epístola:  V  (en  4.°);  y  una  cartaque 
comienza  3si:Illustrissimis principibus  Amcdeeo 
Sabaudia;  duci  ejusguefratribus,  Guillelmus  Fi- 
chclus. . .  sahitem  plurimam  plurimoque  cum 
honore  mittit.  De  sn  principal  obra  dijo  Naudé: 
«La  Retórica  de  Fichet,  que  contribuyó  tanto  á 
regenerar  la  verdadera  elocuencia ,  merece  ser 
conservada  en  todas  las  bibliotecas,  como  la 
primera  que  apareció,  después  de  tan  larga  bar- 
barie, para  restablecer  en  Francia  durante  el 
reinado  de  Luis  XI  las  buenas  Letras  y  las  Hu- 
manidades.» 

FICHTE  (Juan  Teófilo):  Biog.  Célebre  filó- 
sofo alemán,  jefe  de  escuela.  N.  en  el  pueblo  de 
Rammenau.en  la  Alta  Lnsacia,  ál9de  mayo  de 
1762.  M.  en  Beríin  á  28  de  enero  de  1814.  Hijo 
de  un  industrial  de  modesta  posición,  demostró 
desde  muy  joven  la  originalidad  de  su  talento  y  la 
independencia  de  su  car;icter.  Conocedor  el  barón 
de  Miltiz  de  las  facultades  del  niño  se  encargó 
de  educarle,  y  después  de  los  primeros  estudios 
que  Fichte  hizo  con  un  pastor  le  llevó  al  cole- 
gio de  Schupforta,  en  el  que  fué  Juan  Teófilo 
uno  de  los  mejores  discípulos.  A  los  dieciocho 
años  Fichte  se  trasladó  á  la  Universidad  de  Je- 
na  para  estudiar  Teología,  pero  la  índole  de 
estos  estudios  y  las  dudas  que  suscitaban  en  su 
ánimo  contribuyeron  á  desarrollar  más  y  más 
sus  aficiones  filosóficas.  La  muerte  de  su  pro- 
tector le  dejó  entregado  á  sus  propias  fuerzas,  y 
para  atender  á  sus  necesidades  aceptó  el  cargo 
de  preceptor,  que  desempeñó  por  espacio  de  dos 
años  en  Zurieh.  En  1790  dejó  esta  población 
para  buscar  en  Alemania  una  posición  más  en 
armonía  con  sns  aficiones,  y,  después  de  reco- 
rrer algunas  ciudades,  se  trasladó  á  la  de  Leipzig 
con  objeto  de  estudiar  á  fondo  la  filosofía  de 
Eant.  Visitó  á  Varsovia  y  pasó  por  Kcenigsberg, 
en  donde  tuvo  una  entrevista  con  el  autor  de  la 
Critica.  Este  al  principio  le  acogió  fríamente, 
pero  luego  le  ayudó  á  publicar  su  primer  libro: 
Ensayo  de  una  Critica  de  toda  Revolución  ¡1792). 
Esta  obra  tuvo  un  éxito  sorprendente,  y  euton- 
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oes  Fichte  casó  con  la  sobrina  de  Klosptock,  á 
quien  había  couociilo  en  Zmich.  raitidario  en- 
tusiasta de  la  Revolución  francesa,  escribió 
Documentos  }xtra  ncli^rícar  d  juicio  del  púbtico 
sobre  la  Jierolución  /lanasa,  obra  en  laque  so 
declaraba  francamente  revolucionario,  pero  con 
la  restricción  de  que  las  reformas,  aun  las  más 
necesarias,  no  deben  liacei-so  á  costa  de  la  justi- 
cia y  de  la  humanidad.  Poco  tiempo  después 
publicó  otro  libro  titulado  He  i  vindicación  de  la 
¡iliertad  del  pensamiento,  que  con  la  obra  an- 
terior valió  á  Fichte  el  dictado  de  demagogo 
y  jacobino.  Estaba  ocupado  en  el  desenvolvi- 
miento de  su  sistema  filosófico  cuando  fué  lla- 
mado por  el  gobierno  de  Wciniar  para  desempe- 
ñar la  cátedra  de  Filosofía,  vacante  en  la  Uni- 
versidad de  Jena,  que  era  entonces  la  más  céle- 
bre de  Alemania.  A  su  llegada  a  Jena  expuso  el 
principio  fundamental  de  su  sistema  en  un  pro- 
grama titulado  l?c  la  Idea  de  ¡a  Doctrina  de  la 
Ciencia,  en  el  que  denio.straba  haber  encontrado 
el  medio  de  elevar  la  Filosofía  á  la  categoría  do 
ciencia  evidente.  En  1805  publicó  sus  Lecciones 
sobre  la  esencia  del  sabio,  que  retratan  fielmente 
su  carácter,  y  cuya  idea  principal  es  que  el  sa- 
bio, que  debe  ser  el  hombre  más  verídico,  debo 
ser  también  el  más  activo.  «Obrar,  obrar,  excla- 
ma; esta  es  nuestra  misión  aquí  abajo.  El  destino 
del  sabio  es  perfeccionarse  sin  cesar  por  medio 
de  una  actividad  libre,  y  trabajar  para  perfec- 
cionar á  sus  semejantes.»  El  problema  más  im- 
jTortante  de  toda  filosofía,  según  Fichte,  es  in- 
vestigar el  fundamento  en  que  descausa  la  cien- 
cia, la  relación  de  nuestras  ideas  con  sus  objetos, 
y  en  que  se  apoya  nuestra  convicción  de  la  rea- 
lidad objetiva  de  nuestras  ideas.  Para  resolver 
este  problema  no  empieza,  como  Kant,  por  un 
análisis  de  la  facultad  de  conocer,  ni,  como  Rei- 
nhold,  del  hecho  primitivo  de  la  conciencia, 
sino  más  bien  de  un  acto  espontáneo  del  yo  que 
construye  la  conciencia  misma  y  todos  sus  fenó- 
menos. El  principio  de  este  sistema  es  el  siguien- 
te: «El  yo  se  pone  á  sí  mismo  y  existe  en  virtud 
de  esta  simple  acción  (la  acción  de  ponerse  á  sí 
mismo),  y  rcLÍprocamente,  el  yo  existe  y  pone 
su  ser,  en  fuerza  de  su  ser  simplemente.  El  yo 
es  á  un  mismo  tiempo  el  agente  y  el  producto 
de  la  acción;  la  cosa  que  obra  y  la  cosa  produci- 
da por  la  acción;  en  él  la  acción  y  lo  hecho  son 
una  sola  y  misma  cosa,  razón  por  la  cual  este 
yo  soy  es  la  expresión  de  un  acto,  pero  del  solo 
acto  posible.  Con  respecto  al  yo,  ponerse  á  si 
mismo,  y  ser  ó  existir,  son  cosas  completamente 
idénticas.  Esta  proposición  yo  soy,  porque  me 
he  puesto  á  mi  mismo,  puede  expresarse  así:  Yo 
soy  absolutamente,  porque  soy.  Un  segundo  acto 
primitivo  del  espíritu  es  oponer  al  yo  un  no-yo, 
y  porque  un  no-yo  es  opuesto  al  yo,  el  no-yo  se 
reconoce  por  cosa  distinta  del  yo,  y  parece  que 
en  este  acto  funda  la  realidad  del  exterior.  Ad- 
mite un  tercer  acto  del  que  resulta  la  siguiente 
proposición:  El  yo  y  el  no  yo  son  puestos  amlos 
por  el  yo  y  en  el  yo,  como  limitiindose  recíproca- 
maiie,de  manera  que  la  realidad  del  uno  destru- 
ye en  parte  la  realidad  del  otro.  Los  tres  actos  se 
resumen  del  modo  siguiente:  El  yo  y  el  no-yo  se 
determinan  recíprocamente:  -  El  yo  se  pone  como 
detcrmintulo  por  el  no-yo,  como  limitado  por 
il;-el yo  pone  el  no-yo  como  limitado  por  el  yo, 
6  el  yo  como  determinando  el  no-yo.» 

La  primera  de  estas  dos  últimas  proposiciones 
sirve  de  base  á  la  filosofía  especulativa;  la  se- 
gunda á  la  filosofía  práctica.  La  reflexión  em- 
pieza precisamente  por  la  parte  especulativa, 
porque  en  ella  estriba  el  principio  práctico;  pero 
en  el  fondo  la  razón  especulativa  depende  de  la 
razón  práctica.  De  otro  modo,  la  realidad  de  un 
mnndo  objetivo,  que  es  aún  problemática  en  la 
filosofía  especulativa,  sólo  es  cierta  en  la  filosofía 
práctica;  porque  para  que  el  yo  pueda  determi- 
nar el  no-yo,  para  que  pueda  obrar  sobre  el 
mnndo  exterior,  es  preciso  qne  admita  la  exis- 
tencia real  y  objetiva.  Sobre  estas  bases  estable- 
ció Fichte  lo  que  él  llama  el  idealismo  crítico  ó 
tra.scendental.  I>a  parte  cijiocnlativa  la  aplicó  á 
la  filosofía  del  Derecho  y  a  la  Moral,  como  se  ve 
en  las  dos  obras  FundanunloH  del  Derecho  natu- 
ral (17ft6-1797)  y  SisUma  de  la  Moral  (1798). 
De  ellas  se  desprende  que  el  Dercclio  y  la  Moral 
están  fundados  en  la  idea  de  la  libertad.  Acusa- 
do de  ateísmo  por  un  artícnlo  aue  publicó  en  el 
Diario  filosófico,  se  retiró  á  Berlín,  donde  publi. 
có  sti  libro  del  iJeslino  del  Hombre,  Heno  de  fer- 
vor místico.  En  ISOfi  fné  nombrado  profesor  de 
la  Universidad  de  Erlangen,  permitiéndole  paaar 
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los  inviernos  en  Berlín.  Al  recibir  la  noticia  de 
la  batalla  do  Jena  decidió  participar  de  la  suerte 
de  los  vencidos  y  se  traslado  á  Kanigsbcrg,  don- 
de desempeñó  interinamente  una  cátedra.  De- 
seoso el  gobierno  de  Prusia  de  establecer  una 
Universidad,  encargó  á  Fichte  la  dirección  de 
los  trabajos  preliminares,  y  una  vez  establecida 
en  Berlín  tuvo  el  rectorado  de  la  misma  por  es- 
pacio do  desafíos.  Cuando  Alemania  acarició  la 
idea  de  recobrar  su  indepciulencia,  después  de  la 
campaña  do  Rusia,  se  ofreció  para  servir  en  ca- 
lidad de  limosnero,  poro  el  gobierno  no  quiso 
aceptar  el  ofrecimiento.  Sabedor  del  complot 
que  se  había  tramado  en  Berlín  para  asesinar  á 
la  guarnición  francesa,  dio  parte  á  la  policía 
prusiana,  con  lo  cual  evitó  un  crimen  odioso  y 
prestó  un  gran  servicio  á  su  patria.  Su  esposa, 
con  otras  señoras  de  Berlín,  se  dedicó  al  cuidado 
de  los  numerosos  soldados  heridos  ó  enfermos 
que  habían  quedado  después  de  la  guerra,  te- 
niendo la  desgracia  de  morir  víctima  del  con- 
tagio, siguiéndole  poco  después  Fichte  atacado 
del  mismo  mal.  No  sólo  fué  un  gran  pensador, 
un  excelente  ciudadano,  sino  también  un  hom- 
bre completo,  despegado  de  todos  los  intereses  y 
de  todas  las  preocupaciones  vulgares,  que  sólo 
buscaba  la  satisfacción  de  su  conciencia.  Además 
de  las  mencionadas  obras  Fichte  publicó:  Prin- 
cipio fundamental  del  conjunto  de  la  Doctrina 
de  la  Ciencia  (1794);  Guía  para  la  vida  feliz  {fíet- 
líu,  1806).  Sus  Ob7-as  completéis  han  sido  publi- 
cabas por  su  hijo  (1845-1846). 

-Fichte  (M.\nuel  Hermán):  Biof/.  Filósofo 
alemán,  hijo  del  célebre  filósofo  del  mismo 
apellido.  N.  en  Jena  álS  de  julio  de  1797.  Mu- 
rió en  Stuttgart  á  8  de  agosto  de  1879.  Estudió 
Filología  y  Filosofía  en  la  Universidad  de  Ber- 
lín; abrazó  la  carrera  de  la  enseñanza,  y  la 
practicó  sucesivamente  de  1822  á  1836  en  los  co- 
legios de  Saarbrücken  y  Dusseldorf  Nombrado 
en  la  última  fecha  citada  profesor  de  Filosofía 
en  la  Universidad  de  Bonn,  y  profesor  titular 
de  la  misma  en  1839,  pasó  luego  (1842)  á  Tu- 
biuga,  donde  ejerció  las  funciones  de  la  enseñan- 
za hasta  1863;  se  retiró  después  á  Stuttgart,  y 
allí  falleció  en  la  fecha  citada.  Como  filósofo  se 
había  propuesto  combatir  las  consecuencias  pan- 
teísticas de  la  Filosofía  hegeliana  y  unir  la  fe  y 
la  razón  á  los  principios  de  un  esplritualismo 
religioso,  por  lo  que  vino  á  ser  jefe  de  una  es- 
cuela que  tiende  á  ocupar  el  centro  en  la  gran 
luchíi  sostenida  en  la  Alemania  moderna  entre 
el  esplritualismo  y  el  materialismo.  Publicó  las 
Obras  completas  de  su  padre;  estudió  las  cuestio- 
nes políticas  que  agitaban  á  su  patria  en  1848, 
y  trató  de  las  mismas  en  dos  libros  titulados  La 
República  en  el  monarquismo  y  Principios  de  una 
constitución  alemana  futura.  Redactó  desde  1837 
la  Reinsta  de  Filosofía  y  de  Teología  esjieculativa, 
é  imprimió  los  escritos  siguientes:  Principios jtre- 
paralorios  para  la  Teología;  Del  carácter  de  la 
Filosofía  moderna  (Sulzbach,  1829  y  1841),  con 
un  cuadro  notable  del  sistema  filosófico  de  su 
padre;  Relaciones  de  la  religión  con  la  Filosofía; 
Idea  de  la  personalidad  y  de  la  existencia  indi- 
vidual después  de  la  Tnuerle;  De  las  condiciones 
de  un  teísmo  es¡)eculativo;  Principios  de  un  siste- 
ma de  Filosofía,  comprendiendo  la  Ontología  (Hei- 
delberg,  1836);  El  conocimiento  subjetivo  (ídem, 
1839),  y  la  Teología  especulativa  ó  Tratado  ge- 
neral de  religión  (id.,  1846-47,  3  vols.);  Antro- 
pología, ó  doctrina  del  alma  humana  según  los 
nuevos  principios  científicos;  Historia  critica  de 
la  Psicología;  La  Ciencia  social  (1853),  etc. 

FICHTEL(JuAN  ExiíiQUE):  5%.  Naturalista 
húngaro.  N.  en  I'rcsburgo  á  29  de  septiembre 
de  1732.  M.  en  4  de  febrero  de  1795.  Se  dedicó  á 
la  Jurisprudencia,  y  terminados  sus  estudios 
viajó  por  Transilvania;  en  1759  fué  nombrado 
escribano  de  la  intendencia  en  Hermannstadt. 
Suprimida  aquella  administración  en  1762,  pres- 
tó servicio  en  la  contaduría  hasta  1768,  en  que 
le  nombraron  jefe  de  la  tesorería  de  Transilva- 
nia.  Teniendo  á  su  cargo  la  inspección  de  las 
minas  de  sal  gema,  aumentó  sus  productos  con  su 
acertada  dirección.  Estudió  la  historia  natural 
deTransilvania  durante  dos  años,  al  cabo  de  los 
cuales  consignó  todas  las  observaciones  que  había 
hecho  acerca  de  las  producciones  del  reino  mine- 
ral con  motivo  de  la  obra  que  recientemente  ha- 
bía publicado  Fridwaisky.  Con  los  ejemplares 
reunidos  durante  las  excursiones  hechas  a  dile- 
rentes  puntos  ordenó  un  gabinete  de  Mineralogía 
que  era  mirado  como  el  mejor  de  Austria.  Escri- 


bió \^s  Observaciones  mineralógicas  hechas  en  los 
Cárpatos {ViensL,  1791)  y  Noticias  vüneraUqicas 
(Vicna,  1794). 

FiCHTELGEBiRGE  (Montaña  de  lo.s  Pinos): 
Ocnj.  Nudo  montañoso,  sit.  cu  la  frontera  co- 
mún de  Baviera,  Sajoniay  Bohemia;  de  él  arran- 
can el  Bohmernald  hacia  el  S.  E, ,  eÍThuringer- 
wald  hacia  el  N.,  el  Erzgebirge  al  E.  y  el  Spes- 
sart  al  O. ,  y  descienden  el  río  Naab  (jue  se  diriwe 
al  S.  cu  busca  del  Danubio,  el  Eger  al  E. ,  el 
Saale  al  N. ,  los  dos  en  busca  del  Elba,  y  el  Mein 
al  O.  al  encuentro  del  Rhin.  Es  una  protuberan- 
cia compuesta  de  granito  y  de  gneis,  sombrada 
aquí  y  allá  de  basalto,  y  que  se  eleva  á  unos  200 
ó  300  m.  sobre  las  mesetas  vecinas.  Está  muy 
poblado  de  bosque;  su  cúspide  más  elevada  al- 
canza 1063  m.  de  altura  y  lleva  el  nombre  de 
^c/íHcrtcívy;  le  siguecn  alt.  el  Ochseukopf,  que 
alcanza  1026  m. 

FiDALAóFEDALA:  Geog.  C.  del  litoral  de  la 
prov.  de  Chauia,  Marruecos,  sit.  104  kins.  al 
S.O.  de  Rabat,  inmediata  á  la  costa  del  Atlán- 
tico, al  S.  de  un  fondeadero  que  hace  las  veces 
de  puerto,  en  los  33°  44'  de  lat.  N.  y  3°  43'  24" 
de  long.  O.  A  unos  2  V-j  kms.  al  N.O.  se  eleva 
el  Ras-Fidala,  cabo  que  avanza  mar  adentro  en 
el  Atlántico. 

FIDALGO,  GA:  m.  y  f.  aut.  Hidalgo. 

Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  iufanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Que  es  tenudo  más  que  vos. 

Ro7nancero. 

-  No  queda  en  toda  Lisboa 
FiDALGO  ui  caballero, 
Que  ser  no  piense  el  primero 
Que  merezca  eterna  loa 
Con  su  muerte. 

Caldeeón. 

-  FiDALGO  (Joaquín  Fi;ANCi.sco):iíi'oí¡r.  Ma- 
rino español.  N.  en  Urgel  (Lérida).  M.  en  Se- 
villa en  11  de  mayo  de  1820.  Solicitó  y  obtuvo 
carta-orden  de  guardia  malina  y  sentó  plaza  en 
Cádiz  (13  de  diciembre  de  1773),  Cursó  con  gran 
aprovechamiento  los  estudios  elementales,  y  se 
enibarcó  (30  de  abril  de  1775)  en  la  urca  Anun- 
ciación con  una  brigada  de  guardias  marinas 
para  el  departamento  de  Cartagena,  en  donde 
fué  transbordado  á  la  fragata  Dorotea,  de  la  es- 
cuadra del  mando  de  Pedro  Castejón.destinaila 
á  la  expedición  de  Argel.  Luego  volvió  á  Car- 
tagena y  pasó  al  navío.S'a/i/ast',  del  que  deseni- 
bai'có  en  17  de  abril  de  1776,  regresando  des- 
pués á  Cádiz.  Fué  maestro  de  guardias  marinas 
(1776-1779);  prestó  servició  en  las  escuadras  de 
Luis  de  Córdoba  y  Miguel  Gastón;  operó,  em- 
barcado en  esta  última,  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha; cruzó  más  tarde  entre  los  cabos  de  Oitegal 
y  Finisterre  (1780);  continuó  á  las  órdcui'S  de 
Luis  de  Córdoba  las  camjiañas  del  Canal  de  la 
Mancha;  fué  profesor  de  la  Academia  de  Guar- 
dias marinas  (1781  y  1782);  se  halló  en  el  blo- 
queo de  Gibraltar  y  en  el  combate  sostenido 
(octubre  de  1782)  por  la  armada  española  contra 
la  inglesa  del  almirante  Howe  á  la  desemboca- 
dura del  Estrecho  ;  ejerció  interinamente  las 
funciones  de  director  de  la  citada  Academia,  y 
nombrado  comandante  de  los  bergantines  Em- 
presa,  y  Alerta,  y  de  la  expedición  hidrogi'áfica 
destinada  á  las  costas  de  Tierra  Firme  de  la 
América  septentrional,  salió  de  la  península  en 
junio  de  1792,  y  á  satisfacción  del  rey  terminó 
los  trabajos  hidrográficos  que  á  su  inteligencia 
se  habían  confiado  desde  la  isla  de  Trinidad  de 
Barlovento  hasta  el  río  de  Chagres,  esto  os,  en 
toda  la  extensión  de  costas  de  las  provincias  de 
Cumaná,  Nueva  Barcelona,  Caracas,  Maracaibo, 
La  Guaira,  Río  de  la  Hacha,  Santa  Marta,  Car- 
tagena de  Indias,  Darién  del  Norte,  Portobclo 
y  Panamá  con  las  islas  adyacentes  de  las  costas, 
bajos,  arrecifes  y  canales.  Desempeñó  interina- 
mente durante  dos  años  y  siete  meses,  sin  dejar 
de  atender  á  la  formación  del  atlas,  la  coman- 
dancia marítima  de  Cartagena  de  Indias  y  las 
funciones  de  guardacostas  de  Tierra  Firme.  Re- 
gresó á  Cádiz  en  5  de  mayo  de  1810,  y  pocos 
días  después  fué  nombrado  director  del  Depósito 
Hiilrográfico,  también  con  carácter  interino.  Pos- 
teriormente ejerció  los  em]ileos  de  comandante 
dc!  pilotos,  teniente  de  la  compañía  de  guardias 
marinas,  director  del  Colegio  de  San  Telnio  de 
Sevilla,  y  director  del  Observatorio  astronómico 
de  San  Fernando, 
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FIDANI  (noRACio):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la llori'iitina.  N.  hacia  ItilO.  M.  poco  despuóado 
lt;42.  Filó  discíimlo  do  Juan  liiliverti ,  cuyo 
fstilo  estudió  Á  fondo  y  á  (luicn  luocurd  imitar. 
Ku  Kloreneia  hay  niuclms  oliras  do  este  artista, 
notables  por  la  puro¿a  del  dibujo  y  la  graciado 
los  actitudoB,  que  compensan  la  sequedad  del 
colorido.  Entro  las  más  notables  se  cuentan 
ocho  grandes  cuadros  do  la  Cartuja  do  Floren- 
cia, que  representan  cuatro  Doctores  y  los  cuatro 
ExnmjeUstas.  También  se  ven  dos  hermosos  re- 
tratos de  este  maestro  en  la  Galería  Corsini. 

FIDANZA  (Felipk):  Bio(j.  Pintor  do  la  escuela 
lomana.  N.  en  la  Sabina  liacia  1720.  M.  en  Ro- 
ma en  1790.  Pertenecía  á  una  distinguida  fami- 
lia oriunda  de  Citti\-di-Castello,  y  fué  discípulo 
do  Marcos  Benefiale,  cuyo  estilo  procuró  mejo- 
rar con  el  estudio  de  los  artistas  más  afamados, 
sobre  todo  del  Guido,  al  que  se  aproximó  desde 
ciertos  puntos  do  vista.  Pintó  niueho  en  Roma, 
al  fresco  y  al  óleo,  pero  A  pesar  de  ello  tal  vez 
su  nombro  hubiera  quedado  olvidado  á  uo  ser 
por  la  celebridad  que  adquirieron  dos  de  sus 
nijoe. 

-Fin.txzA  (Francisco):  Biog.  Pintor  do  la 
escuela  romana.  N.  en  1747.  ll.en  Milán  en  1819. 
Hijo  mayor  de  Felipe,  aprendió  de  su  padre 
las  primeras  nociones  del  arte,  pasando  luego  al 
estudio  de  Laeroix ,  aventajado  discípulo  de 
José  Vernet.  Eu  esta  escuela  sobresalió  en  la 
pintura  de  marinas  y  paisajes.  El  conde  de  Sora- 
marina  compró  un  gran  cuadro  que  Fidanza 
presentó  á  principios  de  este  siglo  y  que  le  dio 
gran  renombre.  El  principo  Eugenio,  virrey  de 
Italia,  quiso  que  Fidanza  hiciera  para  este  país 
lo  que  Vernet  había  hecho  para  Francia,  y  al 
efecto  el  artista  pintó  los  Pxicrlos  del  Licio,  de 
iíalamocco,  de  Rímini  y  de  Aneona ,  pero  no 
pudo  terminar  esta  vasta  empresa  á  causa  de  su 
avanzada  edad.  En  el  palacio  Gherardesca  de 
Florencia  hay  dos  paisajes  de  este  artista. 

-FiiiANZA  (Greooeio):  Biog.  Pintor  italia- 
no, hermano  de  Francisco.  N.  en  los  comedios 
del  siglo  xviii.  M.  hacia  1821.  Entró,  como 
Francisco,  en  la  Escuela  de  Lacroi.^,  de  la  que 
salió  muy  pronto,  procurando  mejorar  su  estilo 
con  el  estudio  do  las  obras  de  Salvator  Rosa  y 
Claudio  Lorena.  Pronto  dio  brillantes  muestras 
de  su  talento,  y  una  Tempestad  que  pintó  para 
el  gran  maestre  de  la  Orden  de  Malta,  y  que  le 
valió  el  título  de  caballero,  le  aseguró  una  repu- 
tación superior  á  la  de  su  hermano.  Con  admi- 
rable fidelidad  se  apropió  el  estilo  do  los  dos 
grandes  maestros  citados,  de  tal  modo  que,  ha- 
biendo recibido  del  príncipe  Chigi  el  encargo  de 
copiar  el  famoso  Molino  de  Claudio  Lorena, 
hizo,  á  juicio  de  todos  los  inteligentes,  no  una 
copia,  sino  un  segundo  ejemplar  de  aquella  obra 
modelo. 

FIDARIS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Akarnania 
y  Etolia,  Grecia.  Es  el  antiguo  Evenos  y  des- 
ciende del  Vantusia,  en  los  confines  occidenta- 
les de  la  prov.  de  Ftiótida  y  Fónida;  correal 
S.  O.,  bordea  al  E.  la  falda  del  macizo  del  Zygos 
y  va  á  desaguar  en  el  Golfo  de  Patrás,  después 
de  un  curso,  muy  sinuoso  y  rápido,  de  unos  100 
kms.  de  largo.  A  unos  3  kms.  al  N.  O.  de  su 
margen  derecha,  sobre  una  de  las  últimas  coli- 
nas del  Zygos,  en  el  lugar  llamado  Kurt-Aga, 
Lcake  reconoció  los  restos  de  la  antigua  Caly- 
dón.  Un  poco  más  al  N.  de  este  punto  es  en 
donde,  según  la  tradición  mitológica,  el  centauro 
Neso  franqueó  el  río  con  Deyanira. 

FIDECOMISO:  m.  F1DEICO.MISO. 
FIDEDIGNO,   NA  (del  lat.  fides,  fe,  y  dignus, 
digno);  adj.  Digno  de  fe  y  crédito. 

...  los  (pergamino.s)  que  se  pudieron  leer  y 
sae.ir  en  limpio,  fueron  los  que  aquí  poue  el 
FIDEDIGNO  autor  desta  nueva  y  jamás  vista 
historia. 

Cervantes. 

No  es  menos  interesante  para  lectores  espa- 
ñoles la  copia  de  documentos  importantes  y 
FiDRDiGXOS  con  que  don  Manuel  Godoy  auto- 
riza sus  memorias. 

Lakiía. 

FIDEERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fabrica 
fideos  ú  otras  pastas  semejantes. 

FIDEICOMISARIO,  RÍA  (del  lat.  fideimmmis- 
stirlus):  adj.  For.  Díccse  de  la  persona  á  quien 
se  encarga  un  fideicomiso.  U.  t.  c.  s. 
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...  poniendo  el  ejemplo  en  feudatarios,  enfl- 
tcotas  y  FIOEICOHISAKIOS. 

SOLÓIIZANO   l'r.UEIKA. 

-FiiiF.icu.Mi.sARlO:  For.  Perteneciente  al  fi- 
deicomiso. 

FIDEICOMISO  (del  lat.  Jidcicommlssum;  de 
fules,  fe,  y  commlssua,  confiado):  m.  For.  Dis- 
posición testamentaria  por  la  cual  el  testador 
deja  su  hacienda  ó  parte  do  ella  encomendada  á 
la  lo  de  uno  para  que  ejecuto  su  voluntad. 

...  (se  manda  que  la  cláusula  de  prohibición 
de  venta  do  la  casa)  se  escriba  en  los  libros 
del  Consejo,  eu  que  se  anotan  los  kidkico- 
MISOS. 

JOVELLANCS. 

Los  FIDEICOMISOS  Ó  mayorazgos  de  Espaüa, 
son  muy  dañosos  á  la  propagación,  etc. 
Saaveura  Fajardo. 

-  Caducar  el  fideicomiso:  fr.  For.  Cadu- 
car EL  LEGADO. 

-  Fideicomiso:  Legisl.  Es  el  fideicomiso  do 
origen  romano;  se  introdujo  principalmente  con 
dos  objetos;  primero,  facilitar  la  testanientifac- 
ción,  buscando  un  medio  de  que  dispusiesen  de 
sus  bienes  los  peregrinos,  ó  los  que  por  otras 
causas  no  pudiesen  hacer  el  testamento  roma- 
no; segundo,  hacer  llegar  las  herencias  á  las 
personas  incapacitadas  por  la  ley  para  ser  he- 
rederas, pero  que  no  obstante  merecían  ser  re- 
muneradas por  los  servicios  que  habían  prestado 
á  los  testadores.  Créese  que  los  fideicomisos  fue- 
ron usados  desde  Numa  Poiupilio;  pero  estos 
encargos  en  los  primeros  tiempos  eran  ineficaces, 
y  encomendados  tan  sólo  á  la  buena  fe  dolos 
herederos  no  tenían  fuerza  obligatoria,  y  estaba 
en  el  arbitrio  de  éstos  el  cumplir  ó  dejar  de 
cumplir  con  ellos.  Se  ha  dicho  que  Augusto  los 
hizo  obligatorios;  pero,  según  autorizados  intér- 
pretes, en  la  época  de  Cicerón  los  fideicomisos 
introducidos  por  costumbre  antigua  tenían  ya 
el  asentimieuto  público;  los  hombres  probos  no 
se  negaban  á  su  cumplimiento;  sólo  se  desapro- 
baban los  que  de  intento  se  hacían  para  evitar 
el  rigor  de  las  leyes,  y  Augusto,  prestándoles  su 
sanción,  no  hizo  más  que  conformarse  con  la 
opinión  general.  Lo  que  puede  tenerse  por  in- 
dudable es  que  desde  Augusto  so  pueden  con- 
siderar ya  como  verdaderos  testamentos  eu 
cuanto  á  sus  efectos. 

Era  fideicomiso  lo  que  se  dejaba  con  palabras 
suplicativas  ú  oblicuas.  En  las  herencias  y  le- 
gados se  requerían  palabias  directas  é  imperati- 
vas, porque  legar  era  dar  la  ley  en  sus  cosas,  y 
el  legislador  debe  usar  palabras  imperativas; 
pero  á  los  que  no  podía  dejarse  la  herencia  ó 
legados  se  les  daba  algo  por  modo  de  fideicomi- 
so, esto  es,  encomendándolo  á  la  buena  fe  del 
heredero  fiduciario. 

Dividíase  el  fideicomiso  en  universal  y  sin- 
gular: universal  se  llamaba  cuando  se  dejaba  á 
uno  por  vía  de  fideicomiso  toda  la  herencia  ó 
parte  de  ella,  y  singular  cuando  se  dejaba  á 
modo  de  fideicomiso  una  cosa  singular,  como  el 
género,  la  especie  ó  la  cantidad.  El  fideicomiso 
universal  se  llamaba  con  más  propiedad  heren- 
cia fideicomisaria.  También  se  dividían  en  ex- 
presos ó  tácitos;  expreso  era  cuando  con  pala- 
bras expresas  y  clara.s  so  encargaba  á  uno  que 
instituyera  á  otro  la  herencia  ó  parte  de  ella;  y 
se  denominaba  tácito  cuando  no  se  hacía  men- 
ción de  restitución,  y,  sin  embargo,  se  encargaba 
al  heredero  alguna  cosa  de  laque  podía  inferirse 
que  debía  restituirla.  De  este  modo  se  consti- 
tuían frecuentemente  los  fideicomisos  de  las  fa- 
milias ilustres,  gravando  los  bienes  hereditarios 
con  el  fideicomiso  de  que  permanecieran  siem- 
pre en  la  familia;  si  se  establecía  que  el  más 
viejo  poseyera  los  bienes  se  llamaba  senioraxgo; 
si  el  hermano  mayor  era  el  preferido  recibía  el 
nombre  de  mayorazgo. 

La  cláusula  de  esta  institución ,  según  el 
ejemplo  de  la  ley,  es  la  siguiente;  Instituyo  por 
mi  heredero  á  Pedro,  y  le  ruego,  quiero  ornan- 
do, que  esta  mi  herencia,  ó  la  tenga  en  su  poder 
tanto  tiempo,  y  pasado  la  entregue  á  Antonio, 
ó  que  la  entregue  á  éste  desde  luego.  El  testa- 
dor que  se  vale  de  esta  forma  indirecta  se  llama 
fideicomitente;  la  persona  á  quien  se  instituye 
heredero  con  el  gravamen  de  entregar  los  bienes 
fiduciario,  porque  en  su  fidelidad  coloca  sin- 
gular confianza  el  testador,  aquél  á  quien  ha  de  1 
hacerse  la  entrega  ñdcicomisario,  y  fideicomiso  ' 
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los  bienes  dejados  á  una  persona  por  medio  de 
otra  do  un  modo  indirecto. 

Podían  dejar  fideicomisos  todos  los  qne  podíiin 
hacer  testamento  y  valerse  de  ¡os  que  recibieran 
la  herencia  ó  parto  do  ella;  pero  ninguno  podía 
ser  más  cargado  que  favorecido,  y  por  cUosi-ría 
absurdo  el  fideicomiso  en  que  uno  instituyese  he- 
redero en  la  tercera  parte  y  se  le  encargase  quo 
entregara  toda  la  herencia.  Se  podía-dcjar  algo 
por  fideicomiso  á  todos  los  que  tenían  la  tcsta- 
mentifacción  pasiva,  ó  podían  ser  in.stituídos 
herederos,  y  so  hacían  en  el  testamento  ó  en 
codicilos,  puramente,  bajo  condición  y  hasta 
cierto  día. 

Desde  quo  Augusto  estableció  que  todos  los 
herederos  estuviesen  obligados  ú  prestar  los  fi- 
deicomisos, se  observó  que  so  abandonaban  la 
mayor  parte  de  los  testamentos,  pues  sucediendo 
el  heredero  en  todo  el  derecho  del  difunto,  estaba 
también  obligado  á  pagar  las  deudas,  y  nadie  era 
tan  generoso  que  quisiese  acei)tar  una  herencia 
que  había  de  restituir,  cargando  él  tan  sólo  con 
la  obligación  de  pagar  las  deudas  hereditarias. 
De  aquí  resultaba  que  la  mayor  parto  prefería 
repudiar  la  herencia,  y,  si  se  hacía  esto,  ni  el 
heredero  ni  el  fideicomisario  recibían  nada,  vi- 
niendo á  quedar  la  herencia  abintestato.  A  reme- 
diar este  inconveniente  tendía  el  senado-consulto 
Trebeliano,  por  el  cual  se  estableció  que  si  el 
heredero  entregaba  la  herencia  á  otro  por  fidei- 
comiso no  pagase  él  sólo  las  deudas,  sino  tam- 
bién el  fideicomisario  á  prorrata;  y  por  tanto,  si 
se  le  mandaba  entregar  toda  la  herencia,  tam- 
bién el  fideicomisario  tenia  que  pagarlas  todas; 
si  sólo  entregaba  parte,  también  por  razón  de 
ella  pasaban  las  obligaciones  al  fideicomisario. 
No  se  salvaron  con  esto  las  dificultades  ni  se 
remedió  más  que  en  parte  aquel  inconveniente; 
pues  aunque  con  arreglo  al  senado-consulto  el 
heredero  estaba  libre  de  carga,  repudiaban,  sin 
embargo,  la  herencia,  toda  vez  que  tampoco 
reportaban  ninguna  utilidad  aceptándola  para 
entregarla  al  fideicomisario  sin  lucrar  nada,  y  por 
ello  en  tiempo  de  Vespasiano,  siendo  cónsules 
Pegasio  y  Pusio,  se  dio  el  senado-consulto  Pega- 
siano  que  establecía  dos  extremos;  1."  que  el 
heredero  estaba  obligado  á  aceptar  la  herencia 
y  entregarla;y  2."  que  si  se  le  mandaba  restituir 
toda  la  herencia  ó  gran  parte  de  ella  retuviera 
salva  la  cuarta  parte  al  menos,  y  si  no  la  tuviera 
salva  que  la  disminuyera  á  ejemplo  de  la  Fal- 
cidia.  Uno  y  otro  senado-consulto,  el  Trebeliano 
y  el  Pegasiano,  estaban  incompletos;  á  uno  y 
otro  les  faltaba  algo:  el  primero  libertaba  al  he- 
redero de  las  cargas,  pero  no  le  concedía  ningún 
interés;  el  segundo  le  proporcionaba  lucro,  mas 
no  le  eximía  del  pago  de  las  deudas.  De  aquí 
que  en  aquellos  tiempos  tenía  que  mirar  el  he- 
redero si  le  quedaba  o  no  á  salvo  la  cuarta.  Si 
la  tenía  salva  entregaba  la  herencia  por  el  sena- 
do-cousulto  Trebeliano,  y  así  dividía  las  deudas 
entre  él  y  el  fideicomisario;  si  no  la  tenía  la 
sacaba  en  virtud  del  Pegasiano,  pero  entonces 
tenía  que  pagar  todas  las  deudas,  á  no  ser  que 
mediando  estipulación  obligase  al  fideicomisario 
á  que  se  cargase  con  algunas.  Justiniano,  para 
obviar  estos  inconvenientes,  reunió  en  uno  loa 
dos  senado-consultos,  y  se  denominó  tan  sólo 
Trchcliano,  por  lo  cual  la  cuarta  que  había  de 
sacar  el  heredero  se  llamó  Trehcliánica.\ .  Cuar- 
ta tkebeliásica. 

Las  leyes  de  Partida,  en  su  afán  de  imitar  el 
Derecho  romano,  introdujeron  en  España  los 
fideicomisos;  la  14.*,  tít.  V,  Partida  VI,  define 
la  institución  fideicomisaria  en  los  siguientes 
términos:  «Fideicomisaria  substitución,  quiere 
decir  establecimiento  que  es  puesto  en  fe  de  al- 
guno que  la  herencia  deja  en  su  mano  que  la  dé 
á  otro,  como  si  dijese  el  testador:  Establezco  por 
mió  heredero  á  F.  é  niégole,  ó  quiero,  ó  mando 
que  esta  mi  herencia  que  la  tenga  tanto  tiempo, 
é  que  después  la  dé  ó  entregue  á  F.  E  tal  esta- 
blecimiento puede  facer  todo  ome  á  cada  uno 
del  pueblo,  solo  que  non  le  sea  defendido.  Pero 
decimos  que  este  que  es  rogado  debe  dar  é  en- 
tregar la  herencia  al  otro,  así  como  el  testador 
mandó,  sacando  la  cuarta  parte  de  toda  la  he- 
rencia que  puede  tener  para  sí.  E  esta  cuarta 
parte  es  llamada  en  latín  Treheliúnica.  E  si  el 
establecido  heredero  non  quisiese  recebir  la  he- 
redad ó  después  que  la  oviere  recebido  non  la 
quisiese  entregar  al  otro,  puédele  apremiar  el 
juzgador  del  lugar  que  lo  faga.»  Vese  aquí  el 
Derecho  romano  casi  literalmente  copiado. 
Puede  hacerse  el  fideicomiso  en  favor  de  aque- 
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lias  personas  qne  gozan  de  la  tcstanicntifacción 

Sasiva,  «solo  que  non  le  sea  defendido.»  Intro- 
iicido  en  Roma,  como  ya  se  ha  dicho,  para  fa- 
vorecer á  algv\nos  incapacitados  fué  una  ingenio- 
sa iuvenoion ;  pero  cuando  las  incapacidades 
estuvieron  más  justificadas  dispuso  la  ley  que 
las  personas  li  quienes  estaba  prohibido  ser  here- 
deros no  pudieran  tampoco  recibir  fideicomisos. 
Eu  este  punto  es  concluyente  el  Derecho:  la  ley 
I.-'',  del  tit.  VII,  priva  de  la  herencia  por  indig- 
no al  fideicomisario  quo  entrega  la  lierencia  á 
persona  que  no  puede  heredar  por  la  ley,  apli- 
c.indose  los  bienes  al  fisco,  menos  la  mitad  quo 
la  ley  14.*  reserva  como  galardón  al  fideicomi- 
sario eu  caso  de  haberlo  denunciado. 

Las  facultades  del  comitente  no  se  concretan 
a  disponer  de  los  bienes  en  favor  de  jiersona 
autorizada  para  recibir.  En  vez  de  dar  esa  apli- 
cación á  los  bienes,  ó  de  señalar  un  individuo 
á  quien  hayan  de  entregarse,  puede  disponer  que 
se  inviertan  en  objetos  piadosos,  como  en  limos- 
nas, dotes  de  huérfanos,  sufragios  por  su  alma, 
etc.,  y  el  fideicomiso  sera  válido  con  tal  que, 
dejados  los  bienes  á  titulo  do  manda  para  sufra- 
gio de  su  alma,  no  se  encargue  su  cumplimiento 
á  los  confesores,  en  la  última  enfermedad,  sus 
parientes  ó  conventos. 

Una  práctica  viciosa  autorizó  los  fideicomisos 
tácitos,  mediante  los  cuales  podía  el  comitente 
nombrar  heredero  que  distribuyera  ó  aplicara 
los  bienes  conforme  á  instrucciones  secretas, 
prohibiendo  á  cualquier  Juez  ó  persona  el  que 
le  pidieran  cuentas  de  la  inversión,  y  aun  man- 
dando que  en  caso  de  que  alguno  se  entrometie- 
ra ó  quisiera  entrometerse,  no  hubiera  fideico- 
miso, sino  que  el  heredero  fiduciario  á  quien  en 
tales  casos  se  da  el  nombre  de  fideicomisario  se 
quede  con  la  herencia. 

También  consigna  la  ley  el  derecho  que  co- 
iTosponde  al  heredero  fiduciario  de  sacar  la 
cuarta  Trebeliánica,  á  pesar  de  lo  cual  se  suscitó 
cuestión  éntrelos  jurisconsultos  españoles  acerca 
de  si  estaba  ó  no  en  vigor  en  España.  Fundado 
en  la  necesidad  de  que  el  fiduciario  adíese  la 
herencia  para  que  el  testamento  surtiera  efecto, 
cesando  la  necesidad  de  esta  adición  puesto  que 
sin  ella  habían  de  cumplirse  las  disposiciones 
testamentarias,  se  inclinan  alguuos  á  creer  ca- 
ducada aquella  disposición;  sin  embargo,  la  ma- 
yoría de  los  intérpretes  defienden  la  opinión 
contraria. 

Por  derecho  español,  los  ascendientes  no  po- 
drán imponer  fideicomiso  á  los  descendientes,  ni 
éstos  á  aquéllos  en  la  parte  que  les  corresponda 
por  sus  legítimas.  En  cuanto  á  las  mejoras,  no 
obstante  que  la  del  tercio  es  legítima  de  los 
hijos  respecto  de  los  extraños,  la  ley  27  de  Toro 
permitía  imponer  sobre  ella  gravamen  de  resti- 
tución ,  fideicomiso,  vínculos  y  sustituciones. 
Después  de  la  ley  de  27  de  septiembre  de  1820, 
restablecida  por  decreto  do  31  de  agosto  de  183B, 
ya  ni  eso  tiene  lugar:  los  testadores  no  pueden 
imponer  fideicomiso  en  la  parte  de  bienes  que 
además  de  la  legítima  dejen  á  sus  descendientes 
por  vía  de  mejora,  ni  otro  titulo,  ni  en  los  que  li- 
bremente dejaren,  siendo  extraños  los  herederos, 
si  ha  de  contenciar  por  una  serie  de  personas  ó 
con  vinculación  de  bienes. 

La  jurisprudencia  seguida  en  España  bástala 
promulgación  del  nuevo  Código  civil  es  la 
establecida  por  el  Tribunal  Supremo  en  senten- 
cias de  10  de  julio  de  1846,  l.°de  agosto  de 
1848,  26  de  enero  de  1859,  21  de  abril  de  1860, 
21  de  marzo  de  1861,  27  de  septiembre  del 
mismo  año,  13  de  mayo  de  1862,  30  de  mayo,  26 
de  junio,  17  de  septiembre  y  21  de  octubre  del 
mismo,  y  9  de  enero  y  10  de  marzo  del  año  1863, 
que  no  se  insertan  aquí  por  haber  perdido  ya  su 
oportunidad  estando  vigente  el  nuevo  Código. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  él,  en  lo  sucesi- 
vo las  restituciones  fideicomisarias  serán  váli- 
das y  surtirán  efecto  siempre  q>ie  no  pasen  del 
segnndo  grado,  ó  que  se  hagan  en  favor  de  per- 
sonas que  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador,  y  nunca  podrán  gravar  la  legítima.  Si 
recayeren  sobre  el  tercio  destinado  á  la  mejora 
solo  podrán  hacerse  en  favor  de  los  descen- 
dientes. 

Para  que  sean  válidos  los  llamamientos  á  la 
.institución  fideicomisaria  deberán  ser  exi>re9os. 
El  fiduciario  estará  obligado  á  entregarle  la  he- 
rencia al  fideicomisario,  sin  otra.s  deducciones 
>iae  las  que  correspondan  por  gastos  legítimos, 
créditos  y  mejoras,  salvo  el  caso  en  que  el  testa- 
dor haya  dispuesto  otra  cosa. 
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El  fideicomisario  adquiere  derecho  á  la  suce- 
sión desde  la  muerte  del  testador,  aunque  muera 
antes  quo  el  fiduciario.  El  derecho  de  aquél 
pasará  á  sus  herederos. 

No  surten  efecto:  1."  las  sustituciones  fideico- 
misarias q>ie  no  se  hagan  de  una  manera  expre- 
sa, ya  dándoles  este  nombre  ya  imponiendo  al 
sustituido  la  obligación  terminante  de  entregar 
los  bienes  áim  segundo  heredero;  2."  las  dispo- 
siciones que  contengan  prohibición  perpetua  de 
enajenación,  y  aun  la  temporal,  siempre  que 
pasen  del  segundo  grado;  3.°  los  que  impongan 
al  heredero  el  encargo  de  pagar  á  varias  perso- 
nas sucesivamente  más  allá  del  segundo  grado 
cierta  renta  ó  pensión;  y  4.° las  que  tengan  por 
objeto  dejar  á  una  persona  el  todo  ó  parte  délos 
bienes  hereditarios  para  que  los  aplique  ó  in- 
vierta según  instrucciones  reservadas  que  le 
hubiese  comunicado  el  testador. 

La  nulidad  de  la  sustitución  fideicomisaria 
no  perjudicará  á  la  validez  de  la  institucióu  ni 
á  los  herederos  del  primer  llamamiento;  sólo 
se  tendrá  por  no  escrita  la  cláusula  fideicomi- 
saria. 

Será  válida,  por  último,  la  disposición  que 
imponga  al  heredero  la  obligación  do  invertir 
ciertas  cantidades  periódicamente  en  obras  be- 
néficas, como  dotes  para  doncellas  pobres,  pen- 
siones para  estudiantes  ó  en  favor  de  los  po- 
bres ó  de  cualquiera  estableciniiento  de  bene- 
ficencia ó  de  instrucción  pública  ,  bajo  las  si- 
guientes condiciones:  Si  la  carga  se  impusiere 
sobre  bienes  inmuebles  y  fuere  temporal,  el  he- 
redero ó  herederos  podrán  disponer  de  la  finca 
gravada  sin  que  cese  el  gravamen  mientras 
que  su  Inscripción  no  se  cancele.  Si  la  carga 
fuere  perpetua  el  heredero  podrá  capitalizarla 
é  imponer  el  capital  á  interés  con  primera  y  sn- 
ficiente  hipoteca.  La  capitalización  é  imposición 
del  capital  se  hará  interviniendo  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  y  con  audiencia  del  minis- 
terio público.  En  todo  caso,  cuando  el  testador 
no  hubiere  establecido  una  orden  para  la  admi- 
nistración y  aplicación  de  la  manda  benéfica,  lo 
hará  la  autoridad  administrativa  á  quien  co- 
rresponda con  arreglo  á  las  leyes. 

Hasta  aquí,  lo  que  sobre  sustituciones  fidei- 
comisarias establece  el  nuevo  Código.  Resta  tan 
sólo  añadir  que  los  abusos  á  que  hadado  lugar 
esta  sustitución  han  contribuido  á  formar  una 
opinión  tan  poco  favorable  de  la  misma,  que  su 
desaparición  no  hubiera  sido  muy  sentida. 

FIDEJOSl:  Biog.  Emperador  civil  ó  kubo  del 
Japón.  Se  le  conoce  también  en  la  Historia  por 
el  nombre  de  Taiko  Sama.  Nacido  en  pobre 
cuna  supo  granjearse  el  afecto  dtd  Dairo  (empe- 
rador civil  y  religioso)  OOkimaz,  que  en  el  año 
de  15S3  le  confirió  con  el  título  de  Kuanbuku,  la 
dirección  superior  del  ejército  y  de  la  adminis- 
tración de  todo  el  país.  Habiendo  sabido  ganarse 
el  amor  de  los  grandes  por  medio  de  sus  largue- 
zas, y  del  pueblo  con  algunas  libertades  que  le 
dio  y  la  destrucción  de  la  piratería  que  arruinaba 
al  comercio,  relegando  á  su  amo  á  ser  jefe  reli- 
gioso del  Japón  declaróse  independiente,  y  to- 
mando el  titulo  de  taiko  (soberano ,  señor), 
estableció  su  corte  en  Yedo.  Como  emperador 
del  Japón,  Fidejosi  no  hizo  nada  notable;  el 
único  suceso  que  señala  su  paso  en  la  historia 
de  los  monarcas  japoneses  es  la  persecución  de 
los  cristianos  y  la  expulsión  de  los  europeos  del 
Japón.  En  honor  de  Fidejosi,  que  murió  en 
1598,  se  fundó  en  el  siglo  xvH  un  templo,  donde 
es  fama  que  fué  adorado  como  dios. 

-FiDFJOSi:  Biog.  Emperador  civil  del  Ja- 
pón, hijo  del  anterior,  á  quien  sucedió  cuando 
apenas  contaba  seis  años.  Su  abuelo  Ongoskio, 
nombrado  tutor  suyo,  y  que  gobernaba  en  su 
nombre,  después  de  haberlo  hecho  durante  algún 
tiempo  lealmente,  viendo  que  su  nieto  crecía  y 
que  llegaba  la  época  en  que  tenía  que  entregarle 
las  riendas  del  Estado,  determinó  apoderarse  del 
trono.  Ayudado  por  algunos  fieles  amigos  de 
su  padre,  Fidejosi  combatió  largo  tiempo  con 
varia  fortuna.  Vencido  al  cabo  y  sitiado  estre- 
chamente en  la  fortaleza  de  Osacia,  antes  de  caer 
en  manos  de  su  abuelo  prefirió  darse  muerte 
(1612)  prendiendo  fuego  á  su  palacio  y  deján- 
dose abrasar  en  él.  Ongoskio,  que  le  sucedió, 
continuó  entonces  la  matanza  de  los  cristianos 
inaugurada  por  el  primer  Fidejosi. 

FIDELIDAD  (del  latín  fidililan ):  f.  Lealtad, 
observancia  de  la  fe  que  uno  debe  á  otro. 


FIDE 

Por  encubrir  yo  este  lieelio  de  Parnieno,  á 
quien  amor  ó  'fidklid.\d  ó  tt-uior,  pusieran 
freno,  caí  eu  indignación  desta  que  tiene  tan 
giaude  poderío  eu  mi  vida. 

La  Celestina. 

En  tí,  ¡oh  amparo  dulce  y  seguro!  ¡oh  aco- 
gida llena  de  fidklidad!  los  alligidos  y  aco- 
sados del  mundo  nos  escondemos. 

Fit.  Luis  de  León. 

-Fidelidad;  Puntualidad,  exactitud  en  la 
ejecución  de  una  cosa. 

...  ya  comenzaba  (mi  criado,  dijo  Dorotea), 
á  dar  muestras  de  titubear  en  la  fe  que  de 
FiDELlDiD  me  tenia  prometiila,  etc. 

C'EnVANTES. 

Mandamos  que  puesdestonoh.in  sabido  dar 
razón  coucluyeute,  piuten  con  fidelidad  las 
damas  que  retratasen. 

QUEVEDO. 

-Fidelidad(Ordendela):  Hist.  Fundada 
por  el  margrave  Carlos  Guillermo  de  Baden- 
Durlach  en  17  de  junio  de  1715,  día  en  que  se 
colocó  la  primera  piedra  del  palacio  de  Carls- 
ruhe.  Conservó  su  organización  primitiva  hasta 
1S03,  año  en  que  dicho  territorio  se  convirtió 
en  gran  ducado.  Carlos  Federico  le  dio  nuevos 
estatutos,  y  desde  entonces  hubo  en  la  Orden 
grandes  cruces  y  comendadores.  Pertenece  al 
gian  duque  la  dignidad  de  Gran  Maestre,  y  la 
de  caballeros  á  todos  los  principes  de  su ,  casa. 
Reorganizóse  de  nuevo  en  1840  la  Orden,  que 
en  lo  sucesivo  se  compuso  de  una  sola  clase,  y  á 
la  que  únicamente  podían  pertenecer  los  sobe- 
ranos extranjeros,  los  individuos  de  las  casas 
reinantes,  los  príncipes  y  subditos  del  gran  du- 
que. La  condecoración  consiste  en  una  cruz  de 
oro  de  ocho  puntas,  terminadas  en  bolas  de 
oro;  la  cruz  lleva  la  inscripción  Fidelitas. 

FIDELÍSIMO,  MA  (del  lat.  fidclisslmus):  adj. 
sup.  de  Fiel. 

Son  FIDELÍSIMOS  al  hombre  el  perro  y  el  ca- 
ballo. 

Jerónimo  de  Hverta. 

Esta  señora  es  fidelísima  en  sus  palabras. 
Makía  de  Jesús  de  Águeda. 

-Fidelísimo:  Dictado  de  los  royos  do  Por- 
tugal. 

FIDENES:  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  país 
de  los  sabinos,  en  la  coufl.  del  Tiber  y  el  Anío, 
cerca  y  al  N.  de  Roma,  en  la  vía  Salaria.  Fué 
tomada  por  Rómulo,  Tulo  Hostilio,  Anco  Mar- 
cio  y  Tarquiuo  el  Mayor,  y  recibió  una  colonia 
romana  en  el  año  425  antes  de  J.  C.  Quedan  de 
ella  algunas  ruinas  en  las  inmediaciones  deCas- 
tel  Giubileo. 

FIDEOS  (del  Isit.  fídes, /idíuvi,  las  cuerdas  de 
la  lira):  m.  pl.  Pasta  de  harina  de  trigo  en  for- 
ma de  cuerdas  delgadas,  quo  sirve  para  sopa. 
U.  t.  en  sing. 

La  libra  de  macarrones,  fideos  y  farro  á 
nueve  cuartos. 

Pragináiica  de  tasas  de  1680. 

-Fideos:  Ind.  Esta  pasta  alimenticia  se  ela- 
bora con  harina  de  trigo  ó  sémola  y  gluten,  con 
objeto  de  que  sea  más  nutritiva  y  soporte 
mejor  la  cocción;  algunas  veces  la  cuarta  parte 
de  estas  harinas  es  reemplazada  por  féculas,  en 
cuyo  caso  son  menos  nutritivas.  En  la  China  y 
el  Japón  se  utiliza  para  la  elaboración  de  los 
fideos  la  harina  de  arroz.  A  menudo  la  pasta 
recibe  una  coloración  amarilla  que  se  obtiene 
por  medio  del  azafrán  ó  con  polvos  de  cúrcuma. 
A  fin  de  que  la  fabricación  se  realice  en  buenas 
condiciones ,  la  pasta  debe  ser  susceptible  do 
secarse  rápidamente. 

Los  fideos,  cuyo  consumo  está  hoy  día  tan 
generalizado,  parece  tienen  un  origen  italiano; 
en  ocasión  en  que  la  ciudad  de  Genova  pasaba 
por  una  época  de  carestía,  y  habiendo  sido  con 
tal  motivo  prohibida  la  salida  del  pan,  un  far- 
macéutico concibió  la  idea  de  elaborar  pastas 
alimenticias  con  harina  de  trigo  duro.  La  fabri- 
cación de  esta  clase  de  pastas  fué  extendiéndoso 
rápidamente  por  toda  Italia,  que  durante  largo 
tiempo  surtió  de  estos  productos  alimenticios  á 
las  demás  naciones,  en  especial  á  Francia  y  Es- 
paña, en  términos  que  hoy  día  se  conocen  toda- 
vía con  el  nombre  de  pastas  de  Italia,  fin  1795 
se  estableció  en  París  la  primera  fábrica  do 
fideos,  cuya  industria  se  desarrolló  más  tarde 
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en  Lyi5n  y  otros  puntos  de  Francia.  En  Espaíia 
la  casa  do  Valla  liormnno.i,  do  Harc.Llona,  inpo- 
nieroa  constnictorcs, ha  montado  varias  l'ivbricaa 
do  lidooH,  para  cuya  elaboración  construyen  mil- 
quinas  osi)ociale8. 

La  fabricación  do  los  fideos  ha  exporimcntado 
ol  cambio  radical  á  quo  no  han  podido  austraerso 
la  mayor  parte  do  las  industrias  cu  estos  tiem- 
pos, debido  á  la  introducción  do  los  procedi- 
mientos mecánicos.  Antiguamente  los  fideos  so 
elaboraban  á  mano,  y  su  fabricación  ora  en  ex- 
tremo .sencilla;  sin  embargo,  presentaba  el  in- 
conveniento  du  necesitar  operarios  hábiles  ó 
inteligentes;  hoy  día,  con  los  procedimientos 
mecánicos,  esta  fabricación  os  un  notable  ejem- 
plo de  la  división  del  trabajo. 

Fabricación  mecánica  de  los  fideos.  —  Compren- 
do las  siguientes  operaciones: 

1."  Molienda,  que  so  efectúa  por  medio  do 
un  molino  de  trigo  con  sus  órganos  anexos,  con 
los  cuales  se  limiiia  el  trigo  y  se  lo  transforma 
on  harina  ó  sóuiola. 

2."  Amasado,  qiio  so  efectúa  en  una  muela 
de  fundición  do  forma  troncocónica  y  con  la 
llanta  acanalada  ;  en  algunas  ocasiones  esta 
muela  es  de  mármol,  cuyo  peso  alcanza  á  menu- 
do cuatro  toneladas  y  que  gira  dentro  do  una 
artesa  puesta  en  movimiento  por  un  motor  cual- 
quiera. 

3."  Estirado:  dispuesta  la  pasta,  pasa  á  ser 
estirada  por  medio  de  prensas,  que  consisten  en 
cilindros  de  bronce,  provistos  en  su  parte  infe- 
rior de  una  doble  envolvente  anular,  calentada 
por  medio  del  vapor  ó  del  agua  caliente,  con 
objeto  de  que  la  pasta  se  mantenga  á  la  tempe- 
ratura conveniente;  encima  de  la  pasta  hay  una 
especie  do  sombrero  ó  cobertera  que  resbala 
sobre  un  cilindro,  y  sobre  el  cual  ejerce  su  acción 
el  pistón  do  una  prensa  hidráulica,  por  cuyo 
esfuerzo  la  pasta  sale  en  forma  de  hilos  por  el 
fondo  del  cilindro,  en  el  cual  hay  practicados 
pequeños  agujeros  circulares;  á  su  salida  del 
cilindro  los  lidoos  reciben  una  corriente  de  aire 
frío,  proporcionada  por  uu  ventilador  centrífu- 
go, con  objeto  de  facilitar  las  restantes  opera- 
ciones. 

4.*  La  pasta  en  forma  do  hilos  pasa,  á  su 
salida  de  los  cilindros,  al  taller  de  tender,  en 
ol  que  estos  hilos  son  cortados  á  la  longitud  do 
un  metro  poco  más  ó  menos,  dándoles  distintas 
formas,  siendo  luego  colocados  sobre  bastidores. 

b."'  Desecación:  los  bastidores  son  coloca- 
dos en  secadores,  en  donde  la  pasta  se  seca  mer- 
ced á  una  corriente  de  aire  de  conveniente  tem- 
peratura, ordinariamente  de  25  á  30  grados. 

6.''^  Empaquetado:  á  su  salida  del  secador  ó 
estufa,  los  (idcos,  convenientemente  secos,  son 
empaquetados. 

FIDERIS:  Oeog.  Aldea  del  cantón  do  losGriso- 
ncs,  Suiza,  sit.  en  el  Prattigau,  en  una  altura 
que  domina  la  orilla  izquierda  del  Landquart, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Rhin  Superior.  Tiene 
unos  500habits.  En  los  alrededores  hay  muchos 
castillos  en  ruinas.  Cerca  de  la  aldea,  eu  el  valle 
del  Fedorisbach,  hay  balnearios  muy  frecuenta- 
dos, cuyas  aguas  son  abundantesy  de  composición 
análoga  á  las  do  Saint-Moritz,  utilizándose  en 
baños  ó  bebidas. 

FIDES:  Aslron.  Asteroide  número  treinta  y 
siete,  de.scubierto  por  Luther  el  día  5  de  octubre 
de  1S55;  su  movimiento  medio  diurno  825"; 
tiempo  do  la  revolución  sidérea  1  570  días;  dis- 
tancia meilia  al  Sol  2,'644;  excentricidad  de  la 
órbita  0,176;  longitud  del  perihelio  66° -26'; 
longitud  del  nodo  ascendente  8°  -  21';  inclinación 
de  la  órbita  3°  -  7'.  Equinoccio  de  1880,0. 

FIDETADA  ó  TAITO  KUIN  SONNA:  Bioy.  Em- 
perador del  Japón,  hijo  de  Ongoskio,  á quien  su- 
cedió en  el  año  1630.  Durante  su  reinado,  los 
cristianos  del  Japón  fueron  perseguidos  aún  más 
cruelmente  que  en  tiempos  de  sus  antecesores,  y 
los  pocos  europeos  que  todavía  permanecían  en 
aquel  país  tuvieron  que  salir  de  él.  Ocho  años 
después  de  su  elevación  al  trono  hizo  tomar  por 
a.salto  la  fortaleza  de  Sinabarro,  en  la  isla  deXico, 
donde  se  habían  refugiado  muchos  cristianos,  y 
es  fama  que  mandó  asesinar  á  más  do  treinta  y 
siete  mil, 

FIDIA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  crisomé- 
lidos. Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
América. 

FIDIAS:  Biocj.  Célebre  escultor  griego.  N.  cu 
Tomo  VIU 
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Atenas.  M.  on  la  misma  ciudad  en  iZ\  antes  do 
Jesucristo.  So  ignora  la  l'eclia  exacta  de  su  na- 
cimiento, que  por  conjetura  se  lija  hacia  los  co- 
mienzos do  las  guerras  médicas,  por  los  años 
498,  497  ó  496  antes  do  la  era  cristiana,  Aunque 
los  ejemplos  do  la  lierencia  de  profesiones  eran 
frecuentes  en  las  escuelas  griegas,  se  cree  que  no 
fué  hereditario  en  la  familia  do  Fidias  el  arte  do 
la  Escultura.  Fidias  recibió  las  lecciones  de  maes- 
tros i|uo  no  eran  sus  parientes,  y  so  consagró  á 
la  Escultura  por  preferencia  y  no  por  tradición, 
pues  en  un  principio  estudió  el  arte  do  la  Pintu- 
ra, en  ol  que  también  supo  distinguirse.  Arado, 
una  isla  fenicia,  poseía  uno  de  sus  cuadros.  Con- 
taba el  artista  unos  cincuenta  años  do  edad 
cuando  Pericles  le  confió  la  dirección  de  sus  obras 
y  do  sus  artistas.  A  los  sesenta  produjo  su  última 
obra  notable,  en  Olimpia,  y  hacia  los  sesenta  y 
cinco  regresó  á  su  patria,  donde  el  veneno  puso 
fin  á  sus  días.  Para  inmortalizar  la  fisonomía  do 
Pericles  recordó  los  ensayos  do  su  juventud  y 
volvió  á  ser  pintor,  y  para  que  semejante  distin- 
ción fuese  más  gloriosa  no  volvió  amanojar  los 
pinceles,  pues  aunque  so  ha  dicho  que  adornó 
con  pinturas  el  templo  do  Júpiter  Olímpico  se 
sabe  que  semejante  afirmación  es  falsa,  dado  que 
la  parte  del  templo  que  se  supone  adornada  por 
Fidias  es  muy  posterior  á  los  días  de  este  fa- 
moso artista.  A  su  renombro  contribuyó  una 
educación  esmerada  y  completa.  Estudió  Fidias 
Óptica,  Geometría,  Dibujo  y  Arquitectura,  y 
deseoso  de  saber  algo  mas  de  lo  que  se  enseñaba 
en  su  patria ,  después  de  haber  trabajado  en 
Atenas  en  el  taller  de  un  tal  Hipias,  se  trasladó 
á  la  ciudad  de  Argos,  y  allí  recibió  las  lecciones 
de  Agoladas,  famoso  en  todo  el  mundo  griego. 
Ya  fuese  por  recomendación  del  maestro,  ya  por- 
que Fidias  comenzara  á  ser  conocido,  los  habi- 
tantes de  Pelona,  ciudad  de  la  Acaya  muy  próxi- 
ma á  la  Argólida,  encargaron  á  este  último  una 
estatua  de  oro  y  marfil  que  había  de  representar 
á  Minerva.  Fidias  ejecutó  la  obra,  y  para  evitar 
que  la  falta  de  humedad  abriese  el  marfil,  pe- 
ligro inmediato  en  una  ciudad  situada  en  una 
altura  y  expuesta  á  los  aires  de  las  montañas  de 
la  Arcadia,  hizo  abrir  debajo  del  pedestal  de  la 
estatua  un  subterráneo  que,  conservando  siempre 
la  humedad  necesaria,  asegurase  á  la  obra  una 
frescura  casi  eterna.  Igual  precaución  adoptó 
más  tarde  al  ejecutar  la  Minerva  del  Partenón 
y  el  Júpiter  de  Olimpia.  Dirigía  Cimón  el  gobier- 
no de  Atenas  cuando  esculpió  Fidias  en  bronce 
la  estatua  colosal  de  Minerva  que  fué  colocada 
en  la  Acrópolis,  dominando  la  ciudad,  la  llanura 
y  todo  el  Golfo  de  Atenas;  las  monedas  del  Mu- 
seo Pjritánico  y  otras  del  Gabinete  de  Medallas 
en  París,  en  las  que  la  Acrópolis  está  represen- 
tada, ofrecen  un  dibujo  exacto,  pero  muy  incom- 
pleto, de  la  obra  do  Fidias.  Quisieron  los  ate- 
nienses que  en  Platea  se  elevase  también  un 
trofeo  en  recuerdo  del  triunfo  de  Maratón,  y 
enviaron  á  Fidias,  que  hizo  tina  estatua  colosal 
de  Minerva,  en  madera  dorada,  excepto  los  pies 
y  las  manos,  que  eran  de  mármol  pentélico.  Para 
inmortalizar  el  recuerdo  de  la  batalla  citada  eje- 
cutó trece  estatuas,  que  fueron  enviadas  á  Del- 
fos:  Minerva  y  Apolo,  los  héroes  epónimos  Teseo, 
Cotiro  y  los  protectores  ó  salvadores  del  Ática. 
De  los  generales  que  lucharon  eu  Maratón  sólo 
Milciades  figuraba  en  aquel  grupo  de  dioses  y 
semidioses,  excepción  en  la  que  se  reconoce  la 
influencia  de  Cimón,  hijo  de  Milciades.  Más 
tarde,  cuando  Pericles  pudo  consagrar  las  rentas 
públicas  y  el  tesoro  de  los  aliados  á  la  prospe- 
ridad interior  de  Atenas  y  al  brillo  de  las  Artes, 
Fidias  produjo  la  mayor  parte  de  aquellas  obras 
admirables  cuya  lista  ha  conservado  la  antigüe- 
dad ,  sin  determinar  la  fecha  exacta  ni  el  des- 
tino de  cada  una.  Fidias,  en  este  período,  el 
menos  conocido  de  su  vida,  alcanzó  la  plenitud 
de  su  talento  y  admiró  á  sus  contemporáneos 
con  su  poderosa  originalidad.  Entonces  se  pro- 
dujo en  el  seno  de  la  escuela  antigua  una  revo- 
lución, que  hizo  de  ella  la  primera  escuela  del 
mundo.  Los  viejos  mae.stros  vieron  con  inquietud 
la  reforma,  y  los  jóvenes  acudieron  de  todos  los 
puntos  de  Grecia  al  taller  de  Fidias  que,  nece- 
sitado de  manos  numerosas  y  ejercitadas,  pro- 
curó y  logró  formar  una  generación  de  artistas 
que  supo  traducir  su  pensamiento  y  reproducir 
su  estilo,  como  lo  acreditó  el  Partenón.  Al  mis- 
mo tiempo  ejecutaba  Fidias  obras  muy  notables. 
La  más  célebre  y  antigua  era  la  Minerva  lein- 
niana,  en  bronce,  que  era,  al  decir  de  Pausa- 
nias,  la  más  admii'able  de  laa  obras  que  produjo 
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esto  artista.  Plinio  agrega  que  la  belleza  do 
aquella  estatua  era  tan  grande  que  se  la  desig- 
naba sólo  por  su  hermosura,  á  modo  do  sobre- 
nombre. Parece  que  en  los  trabajos  de  decora- 
ción pública  no  se  atrevió  Fidias  á  separarse  do 
la  tradición  artística,  y  que  cuando  tenía  ga- 
nada á  la  opinión,  seguro  do  sí  mismo,  rompió 
con  cl  pasado,  y  mostró  su  estilo  propio  en  la 
Femis  lemniana,  después  do  la  cual  citan  los 
críticos  antiguos  una  Amazona,  cuya  boca  y 
cuello  particularmente  eran,  según  Luciano,  in- 
imitables. No  es  posible  señalar  un  orden  crono- 
lógico á  las  demás  obras  que  produjo  Fidias,  y 
do  las  que  apenas  conocemos  otra  cosa  que  el 
nombre  y  el  asunto.  De  las  estatuas  que  poseía 
Atenas  merece  especial  recuerdo  la  de  Apolo 
Parnopio,  que  babia  librado  al  Ática  do  la  plaga 
de  langostas  que  la  asolaban.  La  estatua,  en 
bronce,  estaba  colocada  en  la  Acrópolis,  al  Orien- 
te del  Partenón,  y  fué  en  días  muy  posteriores 
llevada  á  Constantinopla.  En  el  templo  de  Ci- 
beles representó  Fidias  á  esta  diosa  con  el  cím- 
balo en  sus  manos,  y  sentada  en  un  tronco  so- 
portado por  Icones.  En  mármol  de  Paros  escul- 
)iió  el  artista  la  estatua  de  Vemis  celeste,  y  en 
Atenas  debía  de  hallarse  la  Minerva  en  bronce 
do  que  habla  Plinio,  y  que  se  apellidaba  C'iido- 
COS.  Para  los  tebanos  ejecutó  un  Mercurio  en 
mármol ;  para  la  ciudad  de  Epidauro,  un  Escu- 
lapio de  oro  y  marfil,  y  Roma  poseyó  varias 
estatuas  do  Fidias,  llevadas  de  ciudades  griegas 
quo  no  es  posible  designar.  Tales  eran  una  Ve- 
nus en  mármol  que  ornaba  el  pórtico  de  Octavio, 
y  una  Minerva  que  Paulo  Emilio  colocó  en  cl 
monto  Palatino.  Inútil  sería  citar  aquí  una  mul- 
titud de  obras  falsamente  atribuidas  á  Fidias. 
De  las  35  estatuas  quo  se  le  atribuyen,  23  eran 
de  bronce,  siete  de  marfil  y  oro,  tres  de  mármol, 
y  dos  de  materia  desconocida.  De  mármol  eran  la 
cabeza,  los  pies  y  las  manos  déla  Minerva  de  Pla- 
tea. Fidias,  ha  dicho  su  biógrafo  Beulé,  «cons- 
tituyó con  su  gran  carácter  la  nueva  escuela 
ática.  Unió  las  cualidades  del  genio  dorio  á  las 
del  genio  jónico;  la  sencillez  severa,  la  ciencia 
práctica,  la  varonil  grandeza  del  primero  al 
ideal,  al  movimiento,  á  la  delicadeza  del  segun- 
do... Para  él  se  abría  sólo  el  más  brillante  pe- 
ríodo de  su  carrera:  Pericles  ponía  la  primera 
pie.lra  del  Partenón.  Pero  ni  un  gobierno  de 
hecho  absoluto,  ni  la  continuidad  de  miras,  ni 
el  dinero  gastado  profusamente,  ni  una  multi- 
tud de  hábiles  artistas,  ni  una  paz  profunda 
bastan  á  explicar  ese  milagro  de  arte  que  se 
llama  Partenón.  El  secreto  se  halla  en  la  unidad 
de  dirección,  en  el  grande  y  activo  pensamiento 
de  un  solo  hombre  que  dirige  toda  la  obra... 
Fidias  aparece  en  nuestra  memoria  como  Hércu- 
les, el  héroe  de  trabajos  imposibles,  la  personi- 
ficación de  una  generación  entera,  un  nombre 
que  todo  lo  resume  y  absorbe  la  gloria  de  to- 
dos... Los  esfuerzos  personales  todos  de  Fidias 
durante  la  construcción  del  templo  de  Minerva 
(V.  Partenón)  se  aplicaron  á  una  obra  que 
para  él  tenía  muy  distinta  importancia:  el  co- 
loso de  la  diosa,  en  oro  y  marfil...  La  estatua 
tenía  26  codos  de  altura  (unos  37  pies).  Si  se  da 
solamente  ocho  pies  á  la  base,  que  estaba  ador- 
nada de  esculturas,  resulta  una  altura  total 
de  45  pies...  La  estatuado  Minerva  fué  colocada 
en  el  Partenón  bajo  el  arcontado  de  Teodoro,  en 
el  año  3.°  de  la  olimpiada  85.  Verosímil  es 
que  poco  tiempo  después  se  trasladara  Fidias  á 
Elida,  á  fin  de  construir  la  estatua  más  hermosa 
y  colosal  de  Júpiter  Olímjnco...  Se  asegura  que 
el  artista  rogó  á  Júpiter  que  diera  á  conocer  por 
un  signo  si  estaba  contento  de  su  obra.  En  se- 
guida cayó  uu  rayo  é  hirió  el  suelo  del  templo 
delante  de  la  estatua.»  En  Elida  ejecutó  además 
con  oro  y  marfil  una  estatua  de  Minerva,  y  otra 
de  Venus  celeste  con  los  mismos  materiales.  De 
regreso  en  Atenas  fué  acusado  de  haber  guar- 
dado una  parte  del  oro  empleado  en  la  estatua 
de  Minerva.  Había  sido  ejecutada  ésta  de  modo 
que  fácilmente  pudiera  separar.se  el  rico  metal, 
y  el  acusado  probó  su  inocencia.  Mas  luego  se  la 
acusó  como  impío,  por  haber  grabado  en  el  es- 
cudo de  la  diosa  su  propia  imagen  y  la  de  Peri- 
cles. Preso  por  esta  causa,  murió  antes  de  que 
hubiese  recobrado  la  libertad,  y  se  afirma  t^ua 
fué  envenenado.  Sus  amigos  lapidaron  á  Menon, 
el  acusador,  y  Aristófanes  afirma  que  Pericles, 
movido  por  el  dolor,  lanzó  á  su  pueblo  á  la  gue- 
rra del  Peloponcso. 

F\DJ\:  Gcog.  V.  Fiyr. 
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FIDO.  DA  (del  lat  /idus):  adj.  ant.  Fiel. 

...  entr*  estos  el  priiiL-iiial,  y  como  un  FiDO 
Acates,  era  Bono.<io,  con  quien  dijimos  que 
Ijíio  la  jornada  de  Francia. 

Fk.  José  de  Sigüenzji. 

Acorre  deidad  divina, 
En  trance  tan  desdichado, 
A  tu  FIDA  compañera, 
Que  está  la  muerte  aguardando. 

Rivera. 

FIDOIRO:  G(og.  Dos  islas,  Fidoiro  Pedregoso 
y  Fidoiro  Arenoso,  que  constituyen  las  promi- 
nencias más  notables  del  gran  banco  que  hay  al 
Ó.  de  la  isla  de  Arosa,  Galicia.  Se  las  conoce 
tanibién  con  los  nombres  de  El  Pedregoso  y  La 
Areosa. 

FIDOLA  (del  gr.  ss'.ío),»;,  avaro):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  ciiptopentámcros, 
de  U  familia  de  los  longicornios,  grupo  de  los 
laniiados.  Comprende  dos  especies  que  viven  en 
la  isla  de  Cuba. 

FIDONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, geometrinos,  de  la  familia  de  los  dcndro- 
métridos.  Se  distingue  por  presentar  patas  y 
tibias  posteriores  cortas;  trompa  poco  desarro- 
llada: cuerpo  cubierto  de  nn  polvo  obscuro.  Son 
notables  las  especies  Fidonia  piniaria  y  F.  wa- 
tcaria. 

FIDSPUR:  Gíog.  C.  del  dist.  de  Kandech, 
prov.  de  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  Indos- 
tan:  10000  habits.  Sit.  en  los  21°  11'  de  lat.  N. 

FIDUCIA  (del  lat.  fdücía):  f.  ant.  Cos- 
FIANZA. 

Sólo  ponía  el  rey  su  FIDTTCIA  en  Dios. 
Mariana. 

FIDUCIAL:  f.  Top.  Línea  recta  marcada  en 
una  alidada,  y  que  es  la  traza  del  plano  determi- 
nado por  los  hilos  de  las  pínulas.  También  se  la 
llama  línea  de  fe  y  linea  de  colimación. 

-  Fiducial:  Top.  Gtio.  Línea  recta  á  partir 
de  la  que  se  cuentan  las  divisiones  de  una  gra- 
duación circular. 

FIDUCIARIO,  ría  (del  lat.  JtdueidrUisJ:  adj. 
For.  Fideicomisario. 

-Fiduciario:  For.  Dícese  del  heredero  á 
quien  ha  de  restituirse  la  herencia  por  virtud  de 
nn  fideicomiso.  U.  t.  c.  s. 

-  Fiduciario:  Que  depende  del  crédito  y  con- 
fianza que  merezca. 

FIEBRE  (del  lat  febris;  de  ferxere,  hervir):  f. 
Enfermedad  general,  que  ordinariamente  se 
manifiesta  por  la  frecnencia  del  pulso  y  el  au- 
mento da  calor  en  todo  el  cuerpo. 

Vemos  á  nuestra  Blasilla  haberse  estado 
abrasando  en  fiebres  ardientes  treinta  días 
continuos. 

Fe.  José  de  Sigüexza. 

Estaba  el  niBo  Gil  postrado  en  cama, 
De  nna  fiebre  tenaz  y  peligrosa,  etc. 

Hartzekbusch. 

-  Fiebre:  fig.  Viva  y  ardorosa  agitación  pro- 
ducida por  nna  causa  moral. 

-Fiebre  amarilla:  Enfermedad  endémica 
en  las  costas  de  las  Antillas  y  del  Golfo  Meji- 
cano ,  desde  donde  suele  transmitirse  á  otros 
pnntos  de  América,  así  como  también  en  las 
costas  de  Europa  y  de  África,  favorables  para 
sn  desarrollo,  ocasionando  asoladoras  epide- 
mias. 

...:  la  FIEBRE  amarilla  apareció  en  Barcelo- 
na, etc. 

N.  F.  DE  Mobatín. 

Hijo  nací  tercerón 
De  nn  hidalgo  pobretón; 
Y  si  la  fiübRE  amarilla 
No  barre  media  Castilla, 
No  espero  ninguna  herencia 
¡Paciencial 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Fiebre  anticipante:  La  qne  se  adelanta. 

-Fiebre  COSTINUA:  La  que  signe  su  curso 
sin  interrupción. 

-Fieekf,  siscoPAl:  La  qne  se  junta  con  el 
síncope. 

-Fiebre  sintomática:  La  ocasionada  por 
Cualquiera  enfermedad  localizada  en  un  órgano. 
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-Fiebre  sraiNTRASTE:  Aquella  cuya  acce- 
sión sobreviene  antes  de  haberse  quitado  la  an- 
tecedente. 

-  FlEBliE  TIFOIDEA:  TaBAIIDILLO. 

-  Declinar  la  fiebre:  fr.  Bajar,  minorar- 
se. Usase  más  comúnmente  hablando  de  las  ter- 
cianas. 

-  Limpiarse  uno  de  fiebre:  fr.  Faltarle  la 
fiebre,  quedando  libre  de  ella. 

-Recargar  la  fiebre:  fr.  Aumentarse,  ó 
entrar  nueva  accesión. 

-  Fiebre:  Patol.  En  su  acepción  más  general, 
esta  palabra  designa  (desde  los  tiempos  más  re- 
motos) un  estado  morboso  caracterizado  por  la 
elevación  duradera  de  la  temperatura  del  cuerpo, 
debida  á  la  exageración  de  las  combustioues  in- 
tersticiales, casi  siempre  por  alteraeióu  de  la 
sangre. 

Para  explicar  la  aparición  y  desarrollo  de  la 
fiebre  se  han  emitido  diferentes  hipótesis,  que 
serán  expuestas  en  el  artículo  Hipektekmia. 

Dicho  aumento  de  temperatura,  que  se  reco- 
noce y  mide  con  el  termómetro  clínico  (V.  Ter- 
mómetro), presenta,  durante  el  acceso  febril, 
diversos  períodos  (ascendente,  estacionario  y 
descendente).  El  grado  termométrico  oscila  entre 
3S  y  41°;  pasada  esta  cifra  la  muerte  es  casi  siem- 
pre segura. 

Puede  aparecer  la  fiebre  bajo  la  influencia  de 
causas  nerviosas  (emociones,  dentición,  lactan- 
cia, fatiga  muscular,  etc.);  injlamaiorias  (infla- 
maciones agudas  ó  crónicas),  ó  íii/sccíosas  (mias- 
mas, virus,  microorganismos). 

Un  acceso  de  liebre  presenta  por  lo  general 
tres  períodos: 

1.  °  La  invasión,  precedida  ó  no  de  pródromos, 
como  malestar  general,  pesadez,  anorexia,y  mar- 
cada sobre  todo  por  la  elevación  de  la  tempera- 
tura. El  principio  de  esta  ascensión,  que  es  el 
del  movimiento  febril ,  puede  ser  lento,  gi-adual ; 
con  frecuencia  es  rápido,  brusco  y  acompañado 
de  un  escalofrío  que  falta  en  el  primer  caso.  Este 
escalofi-io  varía  en  intensidad,  desde  un  ligero 
estremecimiento  al  castañeteo  de  dientes,  y  su 
duración  desde  algunos  minutos  á  dos  horas, 
durante  las  cuales  la  piel  decolorada  presenta  el 
fenómeno  llamado  carrie  de  gallina;  e\  enfria- 
miento que  acusa  el  enfermo  no  es  una  sensación 
subjetiva,  sino  el  resultado  de  la  percepción  de 
nn  frío  real,  que  se  demuestra  aplicando  el  ter- 
mómetro á  la  periferia  del  cuerpo.  Al  propio 
tiempo  disminuyela  amplitud  del  pulso;  su  fre- 
cuencia aumenta;  las  pulsaciones  cardíacas  son 
rápidas  y  tumultuosas;  la  respiración  se  acelera; 
la  orina  es  clara  y  abundante  y  contiene  nna 
proporción  de  urea  superior  á  la  normal. 

Con  ó  sin  escalofrío,  la  temperatura  interna 
sube  durante  este  primer  período  de  un  modo 
brusco,  ó  por  una  serie  de  oscilaciones  ascenden- 
tes, y  llega  á  su  máximum  al  cabo  de  un  tiempo 
variable  que  marca  la  duración  de  la  invasión. 

2."  "El  período  de  estado,  que  comienza  en  el 
momento  en  que  se  ha  llegado  al  grado  máximo 
de  calor  morboso  (ordinariamente  entre  39  y 
41°),  y  que  dura  mientras  la  temperatura  con- 
tinúa siendo  la  misma.  Su  duración  es  variable: 
no  pasa  de  algunas  horas  en  la  fiebre  intermi- 
tente, llega  á  muchos  días  en  las  fiebres  erupti- 
vas, y  más  aún  en  ciertos  estados  tifoideos;  sin 
embargo,  en  estos  últimos  casos  la  interrumpen 
las  remisiones  matinales  y  las  exacerbaciones 
vespertinas,  que  le  quitan  el  carácter  de  conti- 
nuidad absoluta. 

El  principio  de  esto  período  se  anuncia  por 
calor  en  la  cara,  reemplazando  al  frío  del  princi- 
pio; aparece  después  un  calor  general,  apreciable 
por  el  termómetro,  que  marca  38  á  40",  y  por  la 
mano,  que  percibe  al  mismo  tiempo  cierta  se- 
quedad de  la  piel ;  el  pulso  adquiere  una  plenitud 
y  frecuencia  extraordinarias;  la  sed  es  viva  y  la 
anorexia  completa;  la  respiración  sigue  siendo 
frecuente,  pero  la  opresión  disminuj-e;  las  orinas 
son  rojas,  escasas  y  contienen  un  exceso  de  urea, 
ácido  úrico,  uratos  y  productos  similares  de  des- 
asimilación. 

3.°  La  terminación,  qne  puede  ser  mortal  ó 
favorable.  En  el  primer  caso,  todos  los  síntomas 
del  segundo  periodo,  incluso  el  calor  patológico, 
aumentan  de  intensidad  y  tienden  al  colapso. 
En  el  segundo  pueden  suceder  dos  cosas:  unas 
veces  la  terminación  es  rápida,  y  el  descenso  de 
la  temperatura  tan  brusco,  que  el  calor  interno 
se  hace  normal  en  pocas  horas;  esta  es  la  termi- 
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nación  por  defervescencia,  que  se  observa  sobre 
todo  cuando  el  principio  ha  sido  también  rápido, 
y  que  á  menudo  va  acompañada  de  fenómenos 
críticos,  inconstantes  en  su  naturaleza  y  en  su 
existencia  (sudores,  diarrea,  hemorragias,  etc.); 
en  otras  ocasiones  la  terminación  es  lenta,  la 
temperatura  desciende,  de  un  modo  gradual,  por 
lisis. 

En  este  período,  al  mismo  tiempo  que  dismi- 
nuye el  calor  del  cuerpo,  la  piel,  antes  seca,  so 
cubre  do  sudores,  el  pulso  disminuye  de  fre- 
cuencia, reaparece  el  apetito,  etc.  Del  conjunto 
morboso  que  constituye  el  movimiento  febril, 
un  solo  elemento  es  constante:  el  calor  exagera- 
do; muchos  autores  han  queriilo  dar  por  dicho 
fenómeno  una  explicación  de  la  fiebre,  confun- 
diendo la  parte  con  el  todo.  Según  Mar.sey,  el 
acto  primitivo  de  la  fiebre  es  un  espasmo  de  los 
pequeños  vasos,  que  determina  el  escalofrío,  ol 
estado  exangüe  de  la  piel,  los  latidos  del  coraión, 
la  opresión  por  concentración  del  corazón  hacia 
la  profundidad  del  organismo;  á  este  espasmo 
sucede  una  relajación  vascular,  qne  determina 
la  aceleración  del  curso  de  la  sangre,  la  menor 
tensión  arterial,  aumento  de  la  fuerza  del  pulso, 
aceleración  de  los  movimientos  cardíacos  y  eleva- 
ción de  temperatura:  dicha  teoría  mecánica  hace 
comprender  las  dos  fases  por  las  cuales  pasa  la 
distribución  del  calor  del  cncipo,  pero  no  impli- 
ca su  producción  exagerada. 

Esta  se  halla  sin  duda  bajo  la  dependencia  de 
un  aumento  anormal  de  las  combustiones  orgá- 
nicas, aumento  demostrado  por  la  abundancia 
de  los  productos  de  denutrición  que  se  encuen- 
tran, durante  la  fiebre,  en  la  orina,  bajo  la  for- 
ma de  urea,  de  ácido  úrico,  de  bencina,  escatina, 
tirosina,  etc.,  y  en  la  exhalación  pulmonar  que, 
durante  el  período  de  estado,  contiene  una  pro- 
porción de  ácido  carbónico  casi  siempre  doble 
de  la  normal. 

Sin  embargo,  ha  demostrado  Traube  que  el 
aumento  de  las  combustiones  no  va  siempre 
seguido  de  mayor  calor  ;  si  el  calor  morboso 
tiene,  pues,  este  origen,  siquiera  sea  en  parte, 
debe  existir  otra  causa  más  general,  que  actual- 
mente se  atribuye  á  un  vicio  de  distribución  del 
calor  profundo,  determinado  por  un  trastorno 
del  centro  nervioso  que  sirve  de  regulador  a  la 
circulación  y  á  la  temperatura,  y  que,  según 
Tscheschichin,  se  encuentra  en  el  punto  de  unión 
del  bulbo  y  de  la  protuberancia  anular;  este 
mismo  trastorno  nervioso  ha  sido  considerado 
como  producido  por  una  alteración  de  la  sangre, 
aunque  el  examen  de  este  líquido  no  ha  hecho 
descubrir  ninguna  lesión  especial,  sino  solamen- 
te un  aumento  de  fibrina  y  de  algunos  glóbulos, 
al  principio  de  las  fiebres  sintomáticas  de  infla- 
maciones (y  no  en  las  demás),  y  más  tarde  una 
disminución  de  los  propios  productos  do  denu- 
trición que  en  la  orina. 

La  combustión  general,  y,  por  consiguiente, 
la  desasimilación  rápida  que  constituye  la  fiebre, 
explican  el  enflaquecimiento  de  que  va  seguido 
todo  movimiento  febril ;  por  otra  parte,  su  des- 
arrollo por  trastorno  del  sistema  nervioso  expli- 
ca los  fenómenos  morbosos  dependientes  de  esto 
sistema,  espasmos  vasculares,  convulsiones,  pos- 
tración, sobresaltos  de  tendones,  hiperestesias, 
anestesias,  etc.,  que  se  observa  á  menudo  en  la 
fiebre;  finalmente,  si,  como  se  admite  hoy, 
existe  siempre  una  alteración  de  la  sangre,  la 
fiebre  es  una  lesión  verdadera  y  no  una  enfer- 
medad esencial,  un  simple  trastorno  dinámico 
del  sistema  vascular  ó  nervioso  (Hirtz). 

Fiebre  f/^mera.  —  Movimiento  febril  más  ó 
menos  intenso,  que  suele  durar  unas  veinticua- 
tro horas;  comienza  bruscamente,  no  va  acom- 
pañada de  otros  síntomas  que  la  elevación  de 
temperatura  y  aceleración  del  pulso,  y  algunas 
veces , en  las  personas  nerviosas,  cierta  excitación 
y  delirio. 

No  suele  durar  más  de  dos  días.  Termina  por 
una  secreción  abundante  de  sudores,  y  su  conva- 
lecencia es  muy  corta.  Se  observa  sobre  todo 
en  los  niños  é  individuos  jóvenes. 

Muchas  veces  sucede  á  nna  fatiga,  á  la  impre- 
sión del  frío,  á  nna  insolación.  Se  ha  atribuido 
también  al  crecimiento,  á  la  dentición ,  á  la 
menstruación,  á  la  secreción  láctea,  etc. 

El  reposo  y  la  dieta  bastan  para  el  trata- 
miento. 

Fiebre  esencial.  -  Durante  mucho  tiempo  se 
han  llamado  así  las  fiebres  que  no  reconocen 
por  caúsalos  trastornos  anatómicos  ó  fisiológicos 
(^ue  las  acompañan,  sino  que  son   anteriores, 


FIEB 

teniendo  una  existencia  imliviilnal ,  pov.iftnal; 
(iiibrcs  cuyo  nioilo  ilo  Tormaciún  ,  iialiiialeza 
iiilinia  y  causa  cspecílica  no  son  conocidas,  pero 
cuyos  caiactoius  apreciablcs  las  distinguen  do 
las  liebios  consecutivas  i,  alteraciones  do  los 
órganos  (siiituiiuílicas).  En  este  sentido,  casi 
nadie  admite  lioy  fícbres  esenciales.  Algunos 
medióos  atriliuycn  la  antigua /e//re  injlamnturia 
á  la  llcgmasia  del  sistema  vascular  (liouillaud), 
(i  un  estado  |iatolúgico  de  la  sangre;  otros  refieren 
todas  las  liebres  continuas  (no  exantemáticas) 
do  nuestros  climas  á  la  liebre  tifoidea,  sin  estar 
de  acuerdo  respecto  al  punto  de  partida  anatú- 
Biico  do  la  enlcrmedad  (alteración  de  la  sangre 
6  lesión  do  las  ¡dacns  de  í'eyoro). 

Con  todo,  todavía  hay  médicos  que,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  niarcadaniento  oculto  de 
ciertas  pirexias  (exantemas  febriles),  poco  con- 
vencidos de  que  exista  relación  de  causalidad 
constante  entre  las  alteraciones  de  la  sangre,  da 
los  vasos  ó  de  cualquier  órgano,  y  ciertas  liebres 
continuas, admiten  aún  la  esencialidad,  siquiera 
sea  dando  á  esta  palabra  un  carácter  provi- 
sional. 

De  cualquier  modo,  las  fiebres  que  hasta  haca 
pocos  años  se  llamaron  csoicialcs  no  son  más 
(jue  la  manifestación  de  un  trastorno  del  estado 
fisiológico,  en  virtud  de  manifestaciones  que 
sobrevienen  en  los  elementos  anatómicos  del 
cuerpo  vivo. 

Fibre  héclica.  -  So  halla  caracterizada  por  sus 
exacerbaciones  vespertinas  ó  nocturnas,  la  ele- 
vación considerable  de  temperatura,  la  debili- 
dad é  irregularidad  del  pulso,  los  sudores  pro- 
fusos (sudores  hédicos),  la  diarrea  colicuativa, 
una  debilidad  considerable  con  enflaquecimien- 
to esquelético. 

Sobreviene  con  frecuencia  en  las  enfermeda- 
des debidas  á  una  supuración  profunda;  es  ca- 
racterística de  la  tisis  pulmonar,  con  ulceracio- 
nes y  supuración  del  pulmón  (V.  Tisis  y  Tu- 
nEiiCDLosis);  también  acompañadla  caries  de 
los  huesos,  etc. 

Fiebre  intermitente.  -  La  fiebre  se  llama  inter- 
mitente cuando  se  manifiesta  por  accesos,  que  se 
presentan  con  intervalos  regulares,  separados 
por  un  espacio  mayor  ó  menor  de  tiempo,  en  el 
que  hay  apirexia. 

Con  todo,  desde  un  punto  de  vista  exclusiva- 
mente médico  pueden  colocarse  al  lado  de  las 
fiebres  intermitentes  verdaderas  las  fiebres  re- 
mitentes y  seudocontinuas  que  se  observan  en 
los  países  cálidos  y  que,  desarrollándose  bajo  la 
influencia  de  la  misma  causa  (el  envenenamiento 
de  la  sangre  por  las  emanaciones  procedentes  de 
la  tierra,  principalmente  de  un  suelo  pantanoso) 
curan  por  la  administración  de  un  mismo  medi- 
camento: el  sulfato  de  quinina. 

Las  fiebres  intermitentes  pueden  ser  simples  ó 
pcrnieiosas. 

La  fiebre  simple  ó  regular  comienza  casi  siem- 
pre bruscamente  por  nua  sensación  de  angustia 
y  de  laxitud,  seguida  bien  pronto  de  escalofrío 
más  ó  menos  violento,  durante  el  cual  las  extre- 
midades se  enfrían  y  tórnanse  azuladas,  cuando 
la  temperatura  central  es  ya  1  ó  2°  mayor  de  la 
normal.  Durante  este  período  el  pulso  es  pe- 
queño é  irregular,  las  orinas  claras  y  abundan- 
tes. A  este  escalof^río  sucede  un  período  de  calor 
seco,  durante  el  cual  la  temperatura  se  eleva 
hasta  39,  40  y  aun  42".  Al  propio  tiempo  el 
pulso  va  haoiéudose  pequeño  y  frecuente.  Las 
secreciones  cesan,  quedan  suspendidas;  la  pieles 
seca  y  ardiente;  las  orinas  raras  y  muy  colora- 
das; la  cara  roja;  la  ansiedad  disminuye.  Por 
último,  en  un  tercer  periodo,  llamado  estadio 
de  sudor,  humedécese  la  piel  hasta  cubrirse  de 
un  sudor  más  ó  menos  abundante.  Bien  pronto 
el  pulso  es  más  amplio,  pero  más  lento,  la  res- 
piración menos  fatigosa,  una  sensación  de  bien- 
estar sucede  á  la  anterior  ansiedad  y  la  orina  deja 
depositar  un  sedimento  de  color  de  ladrillo.  El 
enfermo,  que  algunas  veces  queda  muy  abatido 
y  en  otros  casos  en  un  estado  casi  normal,  se 
duerme  y  recobra  la  salud. 

Empero,  bajo  la  influencia  de  la  intoxicación 
que  ha  provocado  los  accesos  de  fiebre,  el  bazo 
ha  sufrido  notable  aumento  de  volumen,  los 
glóbulos  sanguíneos  disminuyen  en  número,  y 
un  estado  anémico  bastante  manifiesto,  aunque 
á  menudo  transitorio,   sucede  al  acceso  febril. 

Este  reaparece  al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo. 

La  fiebre  se  llama  cotidiana  cuando  el  acceso 
aparece  diariamente:  terciana,  cuando  se  mani- 
fiesta cada  dos  días,  dejando  uno  de  completa 
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apirexia;  evarlana,  cuando  hay  dos  días  de  api- 
rexia y  uno  de  acceso;  también  se  han  descrito 
fiebres  quintanas,  hcxanas,  se/iianas ,  octanas, 
nonanas,  dccimanas  y  hasta  mensuales  y  anuales, 
6Í  los  accesos  so  declaran  cada  cinco,  seis,  siete, 
ocho,  nuevo  ó  diez  días,  cada  mes  ó  cada  año; 
pero  todos  estos  casos  son  raros.  Kecibc  el  nom- 
bro de  doble  cotidiana  cuando  los  accesos  se  ma- 
nifiestan regularmente  dos  veces  al  día;  doble 
terciana  si  hay  un  acceso  diario,  pero  los  accesos 
de  los  días  pares  y  de  los  impares  se  corresponden 
respectivamente  por  su  intensidad  y  por  la  hora 
en  que  se  manifiestan;  doble  cuartana  si  hay  dos 
accesos  consecutivos,  seguidos  por  un  día  do 
apirexia,  y  que  so  corresponden  do  tal  modo 
que  el  cuarto  acceso  corresponde  al  primero,  el 
quinto  al  segundo,  y  así  sucesivamente.  Se  han 
descrito  también  tercianas  dobles  (áoa  tícceaos  en 
el  mismo  día,  separados  por  un  día  de  apirexia); 
cuartanas  dobles  (dos  accesos  en  un  día  y  después 
dos  días  de  apirexia),  etc. 

La  fiebre  es  reglada  cuando  todos  los  accesos 
se  suceden  de  un  modo  regular;  anticipante  ó  re- 
tardante en  el  caso  contrario;  subintrante  cuando 
los  accesos  se  anticipan  sucesivamente  ó  se  pro- 
longan más  de  lo  natural. 

El  tipo  más  frecuente  es  la  fiebre  terciana. 
Cuanto  más  se  avanza  hacíalos  países  cálidos 
más  fácil  es  encontrar  accesos  próximos.  Los  in- 
dividuos que  anteriormente  han  padecido  inter- 
mitentes tienen  á  menudo  fiebres  cuartanas. 

hus fiebres  anormales  soa  aquellas  en  las  cuales 
faltan  uno  ó  dos  estadios,  ó  bien  se  confunden 
éstos  entre  sí. 

Se  designa  con  el  nombre  de  fiebres  larvadas 
los  accidentes  periódicos  (neuralgias  ó  dolores 
reumáticos),  que  ceden  á  la  medicina  química. 

Kespecto  á  las  fiebres  perniciosas,  serán  objeto 
de  descripción  especial  en  otra  seccióu  de  este 
artículo. 

Todas  las  fiebres  intermitentes  son  debidas  á 
la  absorción  de  los  miasmas  que  pueden  formarse 
en  el  suelo  (las  teorías  que  se  han  formulado 
para  explicar  su  acción  serán  estudiadas  en  el 
articulo  Paludismo);  todas  se  hallan  caracteri- 
zadas por  la  hipertrofia  del  bazo,  la  disminución 
notable  del  número  de  glóbulos  rojos  de  la  san- 
gre, una  caquexia  especial  consecutiva,  y  algunas 
veces  las  lesiones  conocidas  con  el  nombre  de 
mclanemia  (véase  esta  voz). 

Su  tratamiento  consiste  en  la  administración 
del  sulfato  de  quinina.  Se  dará  una  dosis  bas- 
tante alta  (O,?.?  gramos,  un  gramo  y  aun  más 
en  los  países  calidos),  inmediatamente  después 
del  primer  acceso.  Después  seadministrará  al  en- 
fermo, cada  tres  ó  cuatro  horas,  una  pequeña 
dosis  del  medicamento  (0,25  á  0,50  gramos)  has- 
ta el  acceso  siguiente,  que  por  lo  general  se  re- 
trasa ó  es  más  atenuado.  Se  contini'ia,  si  es  pre- 
ciso, disminuyendo  las  dosis  los  días  siguientes. 
Puede  reemplazarse  el  sulfato  de  quinina  por  la 
quina  en  polvo,  á  la  dosis  de  10  á  15  gramos  para 
un  adulto. 

Las  preparaciones  arsenicales  sólo  convienen 
en  los  casos  de  fiebres  rebeldes,  con  hipertrofia 
notable  del  bazo.  También  se  hallan  indicados 
en  tales  circunstancias  el  cambio  de  clima,  la 
hidroterapia,  los  tónicos,  etc.  Si,  como  ocurre 
en  los  niños,  no  puede  prescribirse  el  sulfato  de 
quinina  en  polvo  ó  en  pildoras,  se  administrará 
en  enemas  ó  en  fricciones  sobre  la  piel.  Las  in- 
yecciones hipodérmicas  son  también  útiles  algu- 
nas veces,  pero  pueden  provocar,  cuando  no  se 
practican  con  las  precauciones  necesarias,  esca- 
ras, abscesos  y  flemones. 

Fiebre  láctea  ó  de  leche.  -  Conjunto  de  fenóme- 
nos generales  cuya  aparición  se  ha  referido  al 
establecimiento  de  la  secreción  láctea,  y  que  con- 
siste en  escalofríos  seguidos  de  calor  y  de  sudor, 
aceleración  del  pulso,  sed  viva,  cefalalgia  y  ano- 
rexia. 

La  existencia  de  la  fiebre  láctea,  si  no  recha- 
zada en  absoluto,  ha  sido  considerada  como  muy 
rara  por  ciertos  autores  modernos  (Chantreuil, 
Charpentier);  en  efecto,  los  principales  síntomas 
febriles,  como  escalofrío,  elevación  de  tempera- 
tura, aceleración  del  pulso,  no  se  presentan  en 
los  casos  en  que  la  subida  de  la  leche  se  verifica 
de  un  modo  normal,  y  su  aparición  indica  por 
lo  general  un  estado  morboso  concomitante;  en 
casos  excepcionales  estos  fenómenos  aparecen 
sin  ninguna  relación  de  coincidencia,  y  desapa- 
recen sin  tratamiento,  en  veinticuatro  horas, 
cuando  la  secreción  de  la  leche  está  ya  bien  es- 
tablecida. 
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Fiebre  de  ilacacv.  -  Fiebre  intermitente  ó  re- 
initentc  nue  reina  en  el  liraeil,  y  que  toma  su 
nombre  do  la  localidad  en  quo  hace  mayores  es- 
tragos. Cuando  esta  fiebre  presenta  sus  accesos 
desde  las  nueve  do  la  mañana  al  mediodía  eg 
benigna.  Si  el  escalofrío  es  muy  intenso  comien- 
za ya  el  peligro.  Los  accesos  nocturnos  intermi- 
tentes y  remitentes  son  do  mal  agüero. 

Los  casos  miis  funestos  son  los  que  tienen  nn 
acceso  cada  noche,  porque  entonces  hay  lesión 
orgánica,  inflamación  de  la  pleura,  del  perito- 
neo, de  las  meninges  ó  do  las  aiticnlaciones;  en 
otros  casos  se  hallan  interesados  el  hígado  ó  el 
bazo.  La  quinina  es  el  remedio  capital,  con  al- 
gunas emisiones  sanguíneas  iJieliiuinares. 

Fiebre  mucosa.  -  Nombre  dado  á  muchos  es- 
tados morbosos  febriles,  acompañados  de  empa- 
cho gástrico.  Otros  autores  han  aplicado  ese 
nombre  á  la  fiebre  tifoidea  benigna,  y  también 
al  empacho  gástrico  simple,  á  la  fiebre  efémera 
y  á  la  fiebre  sínoca. 

En  el  moderno  lenguaje  médico,  apenas  se  usa 
ya  la  palabra  fiebre  mucosa. 

Fiebres  palúdicas.  -  Las  debidas  á  los  miasmas 
determinados  por  la  vegetación  en  los  pantanos. 
Comprenden  muchas  variedades:  las  sendoconti- 
nuas,  algunas  intermitentes  con  tipos  diversos, 
las  perniciosas,  la  remitente  biliosa  de  los  -¡Mises 
cálidos,  etc.  IMmase  caquexia  palúdica  e\  estado 
que  llegan  á  determinar  las  fiebres  palúdicas 
repetidas,  y  la  permanencia  en  países  pantano- 
sos. V.  Paludismo. 

Tal  estado  se  caracteriza  por  una  anemia  pro- 
funda, con  hipertrofia  considerable  del  bazo, 
hidropesías  múltiples,  alteraciones  déla  sangre, 
provocadas  sobre  todo  por  la  disminución  del 
número  de  sus  glóbulos  y  sus  alteraciones  do 
estructura. 

Las  fiebres  palúdicas  han  recibido  diversos 
nombres  según  los  puntos  en  que  se  desarrollan: 
así,  se  ha  dicho  fiebre  de  Bengala,  de  Decán,  de 
las  Rollas,  de  los  Países  Bajos,  etc.,  etc. 

Fiebre  perniciosa.  -Nombre  dado  á  una  fiebre 
por  intoxicación  palúdica,  que  se  complica  con 
accidentes  irregulares  paroxísticos,  de  gravedad 
excepcional.  Las  fiebres  perniciosas  son,  pues, 
palúdicas  con  accidentes  graves. 

Algunas  terminan  por  la  muerte  en  el  primer 
acceso;  en  ocasiones  atacan  á enfermos  que  nun- 
ca han  tenido  accesos  febriles. 

Las  fiebres  perniciosas  verdaderas ,  es  decir, 
aquellas  que  son  graves  por  su  evolución,  com- 
prenden la  remitente  tifoidea  de  origen  palúdico, 
cuyos  síntomas  recuerdan  los  de  la  fiebre  tifoi- 
dea; la  fiebre  dinámica  ó  pútrida,  que  sobrevie- 
ne al  principio  del  otoño  y  se  halla  caracteriza- 
da por  infartos  viscerales,  ictericia,  neumonías, 
etcétera;  \a.  fiebre  biliosa  grave  hematúrica,  lla- 
mada también  perniciosa  ictérica  de  Madagas- 
car,  hemorrágica,  iterohemorrdgica  biliosa,  rncla- 
núriea,  etc. ,  que  ataca  igualmente  á  los  enfermos 
que  han  permanecido  algún  tiempo  en  países 
cálidos  y  húmedos.  En  estos  mismos  puntos, 
por  lo  demás,  las  fibres  palúdicas  pueden  adqui- 
rir carácter  pernicioso,  complicándose  con  acce- 
sos comatosos,  apopléticos,  delirantes,  álgidos,  es 
decir,  con  enfriamiento  y  estado  adinámico  que 
recuerdan  el  cólera  (fiebres  eolerifiormes),  diafo- 
réticos, ó  con  sudores  abundantes,  cardiálgicos, 
convulsivos,  disentéricos,  neumónicos,  etc. 

Dada  la  gravedad  que  pueden  ofrecer  las  fie- 
bres perniciosas,  importa  administrar  altas  do- 
sis de  sulfato  de  quinina  tan  pronto  como  cese 
el  primer  acceso,  y  aun  antes  de  que  llegúela 
apirexia;  pero  entonces  se  dará  en  lavativas  ó 
en  inyecciones  hipodérmicas. 

Fiebre  puerperal.  -  He  aquí  una  de  las  enfer- 
medades que  han  dado  lugar  á  más  animadas 
controversias.  Bien  lo  merece  por  su  frecuencia 
y  por  las  numerosas  víctimas  que  causa,  prin- 
cipalmente en  las  maternidades.  Para  unos  es 
enfermedad  local,  una  peritonitis,  una  flebitis  ó 
una  linfangitis  uterina,  es  decir,  unasepticopio- 
hemia  debida  á  la  lesión  uterina  que  produce 
el  parto.  Otros  han  afirmado  que  es  una  enfer- 
medad esencial,  infecciosa,  debida  á  la  preexis- 
tencia en  el  aire  ambiente  de  un  principio  sép- 
tico. 

Pasteur,  estudiando  los  loquios  de  las  enfer- 
mas de  fiebre  puerperal,  examinándolos  con  el 
microscopio,  y  cultivando  en  medios  apropiados 
los  gérmenes  de  la  enfermedad,  ha  afirmado  que 
la  fiebre  puerperal  es  debida  á  la  introducción 
en  el  organismo  de  la  recién  parida  de  un  micro- 
bio específico  que  infecta  el  pus  formado  en  la 
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superficie  de  las  partes  lesionadas,  y  que  espar- 
cieudose  bajo  una  ú  otra  forma,  y  penetrando 

Sor  la  vía  sanguínea  ó  linfática,  provoca  las  más 
iversas  lesiones  patológicas.  Cou  arreglo  á  esta 
teoría,  la  infección  que  produce  la  liebre  puer- 

Seral  procedería  siempre  del  exterior,  y  las  con- 
iciones  que  crea  el  puerperio,  es  decir,  la  herida 
«terina  y  la  facilidad  de  absorción  miasnuitica, 
sólo  serían  accesorias.  Si  la  fiebre  puerperal  re- 
sulta siempre  de  nna  infección  procedente  del 
exterior,  como  parece  demostrarlo  las  epidemias 
conocidas,  el  modo  de  propagación  de  la  enfer- 
medad en  los  hospitales  y  maternidades,  su  con- 
tagiosidad por  el  intermedio  de  los  tocólogos  ó 
comadres  que  asistieron  al  parto,  etc.,  no  es 
menos  admisible  quo  esta  infección  puede  pro- 
ducirse antes  del  parto,  y  que  la  fiebre  pueipe- 
ral  comienza  en  ocasiones  autos  do  que  la  solu- 
ción de  continuidad  uterina  ofrezca  una  extensa 
superficie  de  absorción  para  la  inyección  mias- 
mática. 

Eu  efecto,  algunos  hechos  positivos  prueban 
quo  ciertas  recién  paridas,  que  murieron  veinti- 
cuatro ó  cuarenta  y  ocho  horas  después  del  par- 
to, presentaron  los  primeros  síntomas  de  la  en- 
fermedad antes  de  su  alumbramiento.  Así  lo 
dice  Deohambre. 

La  fiebre  puerperal  es,  pues,  una  enfermedad 
infeetocontagiosa;  no  es  la  metritis,  ni  la  liu- 
fangitis,  ni  ía  flebitis,  ni  la  peritonitis  uteriua; 
pero  puede  dar  origen  á  estas  diversas  lesiones, 
ó  por  lo  menos  presentarse  al  mismo  tiempo  y 
complicarlas. 

Comienza  la  fiebre  puerperal  por  un  escalofrío 
muy  intenso,  que  se  observa  casi  siempre  en  los 
dos  ó  tres  dias  que  siguen  al  parto,  pero  que 
puede  sobrevenir  más  tarde  (se  lia  visto  el  esca- 
lofrío al  octavo  ó  noveno  día;  en  esos  casos  la 
fiebre  es  menos  grave).  El  escalofrío  va  seguido 
de  una  fiebre  intensa  con  exacerbaciones.  Al 
propio  tiempo  el  flujo  loquial  se  suprime  ó  dis- 
minuye notablemente;  los  loquios  adquieren 
olor  fétido;  la  secreción  láctea  no  se  presenta, 
ó  si  ya  se  había  manifestado  cesa  rápidamente. 
Bien  pronto  el  vientre  se  hincha,  tórnase  dolo- 
roso, estableciéndose  una  diarrea,  primero  sim- 
ple y  después  fétida,  que  aumenta  en  frecuencia 
é  intensidad  como  en  la  infección  purulenta. 

Con  la  diarrea,  ó  poco  tiempo  después,  sobre- 
vienen los  vómitos  alimenticios,  después  bilio- 
sos, y,  por  último,  porráceos.  La  respiración, 
cada  vez  más  suspirosa,  va  acompañada  de  cia- 
nosis, y  la  enferma  sucumbe  conservando  toda 
su  inteligencia,  pero  sin  tener  conciencia  de  la 
gravedad  de  su  estado. 

Los  síntomas  son  los  de  la  septicemia  grave, 
ó  los  de  la  uremia  lenta,  ó  los  de  la  peritonitis 
infecciosa,  según  que  predominen  tales  ó  cuales 
de  ellos. 

La  autopsia  justifica  esc  diagnóstico.  En  la  ma- 
yoría de  los  casos  se  encuentran  indicios  de  peri- 
tonitis, linfangitis  ó  flebitis  uterinas,  y  también 
los  de  la  infección  purulenta. 

Puede  complicarse  la  enfermedad  con  una 
erupción  miliar  especial  llamada  puerperal,  eri- 
sipela, etc. 

Se  han  aconsejado,  para  combatirla,  los  me- 
dicamentos más  variados,  desde  la  sangría,  las 
sanguijuelas,  los  mercuriales,  los  antimoniales  y 
los  purgantes,  hasta  los  tónicos,  como  el  alco- 
hol y  la  quina,  ó  los  narcóticos.  De  todos  los 
medicamentos  internos  el  sulfato  de  quinina, 
administrado  á  pequeñas  dosis,  pero  bastante 
próximas  entre  si,  parece  ser  el  más  útil.  Tam- 
bién se  ha  recomendado  la  administración  del 
frío  al  exterior,  bajo  la  forma  de  cataplasmas  de 
hielo  y  de  inyecciones  vaginales  é  intrauterinas 
de  agua  fenicada.  Este  último  medio,  que  puede 
dar  excelentes  resultados,  aun  en  casos  que  pa- 
recían perdidos,  sólo  debe  cmplear.se  con  gran 
prudencia.  Se  comenzará  por  las  inyecciones 
vaginales  de  agua  fenicada,  reservando  las  inyec- 
ciones intrauterinas  para  los  casos  en  que  se 
haya  reconocido  la  fetiriez  de  los  loquios  y  ame- 
nazase la  infección  secundaria. 

Afortunadamente,  estas  y  otras  reglas  de  hi- 
giene y  de  terapéutica  aséptica,  que  serán  ex- 
puestos en  los  artículos  Pakto  y  Puerperio 
han  reducido  á  la  menor  expresión  las  cifras  de 
mortalidad  por  fiebre  puerperal,  que,  aún  no  hace 
veinte  años,  diezmaba  las  gandes  maternidades 
y  llenaba  de  dolor  á  las  familÍM. 

Fiebre  rccurrenU.  -  Nombre  dado  por  Grie- 
singer  á  una  fiebre  tífica  que  los  ingleses  llaman 
relapring /ever ,  y  que  consiste  esencialmente  en 
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dos  (y  rara  vez  más)  accesos  de  fiebre,  violentos, 
sucesivos,  separados  uno  de  otro  por  evidente 
remisión.  Por  sus  síntomas  so  parece  á  la  fiebre 
intermitente,  pero  en  el  terreno  clínico  tiene 
mayores  analogías  con  las  fiebres  tíficas. 

So  desarrolla  epidémicamente,  sobre  todo  en 
los  puntos  pantanosos,  antes  ó  después  de  las 
epidemias  de  fiebre  intermitente,  y  también 
acompafiando  á  las  fiebres  tifoideas,  la  disente- 
ría y  el  escorbuto.  Es  una  fiebre  de  /amina  que 
nunca  se  observa  más  quo  eu  determinadas  con- 
diciones de  depresión  física  y  moral  que  crean 
las  miserias  sociales.  Es  contagiosa  y  específica. 
El  primer  acceso  comienza  de  mancfa  brusca^ 
por  un  escalofrío  con  cefalalgia,  vómitos,  eleva- 
ción considerable  de  la  temperatura,  aniquila- 
miento y  debilidad  general.  Estos  síntomas  per- 
sisten y  so  agravan  durante  cinco  ó  seis  dias; 
pueden  complicarse  con  ictericia,  diarrea,  ansie- 
dad extrema  y  delirio,  Hacia  el  sexto  ó  séptimo 
día,  en  pos  de  abundantes  sudores,  sobreviene 
un  período  de  remisión; el  acceso  parece  brvisca- 
mente  cortado,  ó  bien  el  alivio  es  progresivo 
durante  dos  ó  tres,  sigue  una  convalecencia  apa- 
rente, y  el  enfermo  parece  curado.  A  los  cuatro, 
seis  ú  ocho  días  sobreviene  un  nuevo  escalofrío, 
y  los  síntomas  antes  observados  se  repiten  du- 
rante tres  ó  cuatro  días. 

Si  la  enfermedad  debo  curar,  este  acceso  ter- 
mina como  el  primero.  A  menudo  persiste  la 
fiebre,  aparece  el  colapso,  y  sucumbe  el  eufermo 
eu  medio  del  coma  y  las  convulsiones. 

Durante  estos  accesos  febriles  se  observa  á 
veces  un  exantema  purpúreo  de  la  piel,  bajo  la 
forma  de  grandes  manchas  de  aspecto  marmóreo. 
Casi  siempre  hay  hipertrofia  del  bazo,  ictericia 
ligera,  disuria,  retención  de  orina,  hemorragias 
múltiples,  úlceras  por  decúbito,  y  también  abco- 
sos,  forúnculos  y  parotiditis. 

La  muerte  es  rara;  cuando  sobreviene  ocurre 
en  el  segundo  acceso  y  parece  debida  á  acciden- 
tes urémicos. 

Investigaciones  muy  interesantes  de  Ober- 
meier,  Engel,  Birch-Hirsehfeld,  etc.,  demues- 
tran, al  parecer,  que  la  enfermedad  es  debida  á 
la  introducción  eu  la  sangre  do  unos  cspirilos 
particulares,  que  no  se  han  podido  encontrar  en 
las  secreciones. 

El  tratamiento  consiste  en  el  empleo  de  los 
tónicos,  administrados  bajo  todas  formas,  y  eu 
particular  el  sulfato  de  quinina  á  altas  dosis. 

Fiebre  remitente.  -  Se  distinguen  hasta  cierto 
punto  de  las  fiebres  intermitentes  simples  algu- 
nos tipos  febriles  con  apirexia  incompleta,  y  que 
presentan  además  ciertas  particularidades  dignas 
de  mérito. 

Estas  fiebres  remitentes  se  observan  sobre  todo 
eu  los  países  muy  pantanosos,  en  países  cálidos. 
Los  recién  llegados  son  invadidos  principalmen- 
te por  esa  forma  de  enfermedad,  mientras  que 
los  individuos  aclimatados  pueden,  en  el  mismo 
país,  padecer  fiebres  con  intermitencias  regu- 
lares. 

Las  fiebres  remitentes  pueden  ser  bastante 
benignas  y  no  diferir  del  empacho  gástrico  fe- 
bril, con  ó  sin  ictericia,  más  que  por  las  exacer- 
baciones periódicas  que  presenta  la  enfermedad 
y  también  por  su  gravedad  y  mayor  duración,  si 
no  se  administra  a  tiempo  el  sulfato  de  quinina; 
pero  las  formas  graves,  que  algunas  veces  se  han 
confundido  con  la  fiebre  tifoidea  ó  con  el  tifus, 
tienen  á  menudo  una  fisonomía  más  caracterís- 
ca,  y  han  sido  llamadas /eirc  biliosa  grave,  fie- 
bre hcmatúriea,  fiebre  perniciosa  ictérica,  etc.  En 
efecto,  hay  una  enfermedad  que  comienza  de  una 
manera  lenta  después  de  dos  accesos  de  fiebio 
intermitente  ó  remitente,  va  acompafiada  de 
ictericia  considerable  y  de  un  estado  tifoideo 
característico.  Esta  afección,  cuya  naturaleza 
jiarece  difícil  determinar,  puede  compararse  á  las 
fiebres  remitentes  perniciosas,  aunque  ataca  á 
los  individuos  aclimatados  más  bien  que  á  los 
recién  llegados,  y  aunque  sus  lesiones  anatómi- 
cas (bazo  poco  hipertrofiado,  In'gado  enorme, 
infartado  de  sangre  y  de  bilis,  alteraciones  re- 
nales, etc.),  hacen  pensar  en  la  ictericia  grave. 
Fiebre  slnoca.  -  Nombre  dado  á  la  fiebre  con- 
tinua simple,  es  decir,  al  acceso  febril,  que,  más 
largo  y  más  recio  que  la  fiebre  efémera,  difiero 
sin  embargo  de  la  tifoidea,  del  empacho  gástrico 
febril  y  de  los  accesos  intermitentes.  La  fiebre 
síuoca  sobreviene  generalmente  en  la  primave- 
ra, bajo  la  influencia  de  una  gran  fatiga  ó  de 
un  enfriamiento  brusco,  sin  que  exista  por  eso 
ninguna  localización  anatómica. 
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So  anuncia  bruscamente  por  uno  ó  más  esca- 
lofríos erráticos,  y  la  caracterizan  todos  los  sín- 
tomas de  la  fiebre  en  general.  Dura  pocos  días, 
á  lo  más  un  septenario,  termina  por  una  erup- 
ción de  herpes  labial  y  ci\ra  siempre. 

Su  tratamiento  es,  por  lo  general,  bastante 
sencillo;  al  principio  algunos  sudoríficos,  dieta, 
bebidas  atemperantes,  y  después,  si  la  enferme- 
dad se  agrava,  sulfato  do  quinina  y  ácidos  mi- 
nerales. 

Fiebre  tifoidea.  V.  Dotienenteiua  y  Tifus. 

-  Fiebre  amaeilla:  Patol.  Enfermedad  epi- 
démica ;  reina  sobro  todo  en  la  costa  occi- 
dental de  África  y  á  orillas  del  Golfo  de  Méjico 
(por  eso  es  común  en  las  Antillas  españolas, 
donde  suele  llamarse  vómito  nccjro),  en  el  Sene- 
gal,  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  etc.,  pero  que 
ha  podido  ser  importada  á  Europa,  habiéndose 
observado  epidemias  en  Cádiz,  Marsella,  Lisboa, 
etc.  La  última  de  éstas  (1870)  causó  grandes 
estragos  en  Alicante  y  Barcelona,  y  también  hubo 
algunas  invasiones  eu  Valencia.  Las  acertadas 
medidas  que  adoptó  el  entonces  Ministro  de  la 
Gobernación,  D.  Nicolás  M.  Eivero,  consiguie- 
rou  detener  los  progresos  de  la  invasión. 

Ofrece  la  particularidad  de  que  no  invade  las 
poblaciones  situadas  en  el  interior,  y  mucho 
menos  si  se  hallan  á  400  ó  500  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Es  la  fiebre  amarilla  una  enfermedad  infec- 
ciosa, y  la  transmiten  los  barcos,  los  cargamen- 
tos, las  ropas,  es  decir,  todo  lo  quo  conserva 
el  miasma. 

Los  individuos  recién  llegados  á  los  países  en 
que  es  endémica  son  los  más  expuestos  á  pade- 
cerla. Un  ligero  ataque  basta  para  conferir  la 
inmunidad:  en  esto  se  fundan  las  inoculacio- 
nes profilácticas  aconsejadas  y  practicadas  con 
éxito  en  millares  de  individuos  por  los  doctores 
Carmona,  de  Méjico,  y  Domingo  Freiré,  del 
Brasil. 

Los  negros  están  menos  expuestos  que  los 
blancos. 

La  fiebre  amarilla  comienza  bruscamente  por 
una  fiebre  viva,  con  dolores  lumbares  muy  in- 
tensos (golpe  de  barra),  vómitos,  estreñimiento, 
dolores  articulares  y  delirio.  Sobreviene  después 
una  ictericia  intensa  con  vómitos  negros  y  he- 
morragias múltiples.  Muchas  veces  precede  á  la 
ictericia  un  período  de  calma  que  parece  una 
mejoría,  y  que  sin  embargo  ofrece  extraordinaria 
gravedad  (mejoría  de  la  muerte).  Esta  remisión 
puede  faltar.  El  enfermo  muere  al  tercero  ó  cuar- 
to día,  ó  bien  van  disminuyendo  los  síntomas  y 
se  cura  aquél,  quedando  tan  sólo  una  ictericia 
más  ó  menos  intensa. 

Para  evitar  la  enfermedad  se  procurará  ir  á 
las  regiones  en  que  es  endémica  cuando  sean 
escasos  sus  estragos,  y  aun  así  evitar  todo  ex- 
ceso, toda  fatiga,  todo  cambio  brusco  do  tempe- 
ratura. Se  combatirá  la  extensión  de  la  enfer- 
medad, en  casos  de  epidemia,  por  medio  de 
rigorosas  cuarentenas,  desinfecciones,  etc. 

Contra  la  fiebre  amarilla,  una  vez  declarada, 
sólo  existen  medios  paliativos:  purgantes,  zumo 
de  limón  mezclado  con  aceite  de  ricino,  revulsi- 
vos, baños,  afusiones  frías,  tónicas,  etc. 

FIEIRO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Miuorto.s,  ayunt.  de  Sou,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

FIEL  (del  lat.  fidclis):  adj.  Que  guarda  fe. 

...  á  quien  ha  servido,  que  es  un  canónigo 
de  aquí,  amigo  mío,  me  asegura  que  es  virtuo- 
so y  fiel. 

Santa  Teresa. 

...  porque  loe  criados,  aunque  fieles,  nunca 
les  faltaban  las  más  veces  desaguaderos. 
Mateo  Alemán. 

-  FiF.i.:  Que  tiene  en  sí  las  reglas  y  circuns- 
tancias que  pide  el  uso  ó  cargo  á  que  se  destina. 

Venía  Erastro  acomiiañado  de  sus  ma.stines, 
fh-.les  guardadores  de  las  simples  ovejuelas. 
CeKV  ANTES. 

En  nuestra  traducción  de  los  tres  primeros 
libros  hemos  procurado  ser  tan  fieles  al  ori- 
ginal cuanto  es  posible  en  una  lengua  moderna 
de  Europa. 

Va  LERA. 

-  Fiel:  Por  antonomasia,  cristiano  quo  vive 
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en  la  ilüliicU  .sujeción  ú  la  Iglesia  católica  roma- 
na. U.  t.  c.  8. 

...  liado  que  el  tal  (el  fajante)  no  .salía  ni 
teatro  iluliia  .ser  apartado  de  la  coniunióu  de 
los  JMKLKS;  etc. 

Mauiana. 

...,  era  gran  culiia  en  cuaUjuierdo  lo.s  kielf.s 
no  ocuparse  niuciio  cu  el  estudio  y  lición  de 
loa  libras  diviuos, 

F.  Luis  de  León. 

-FliiL:  ra.  El  encargado  do  que  so  hagan  al- 
gunas cosas  con  la  exactitud  y  legalidad  quo 
exige  el  servicio  público,  vigilando  el  cunipli- 
iniento  do  los  preceptos  legales,  ó  do  las  órdenes 
de  la  autoridad. 

...  quo  se  depute  una  buenapersona,  la  cual 
haya  de  tener  y  tenga  cargo  y  oficio  de  con- 
traste y  FIEL,  y  tonga  cargo  de  pesar  las  mo- 
nedas de  oro  y  plata  que  unas  personas liubie- 
sen  de  dar  y  pagar  á  otras. 

Nueva  liccopilaciún. 

En  ella  (en  una  calle  do  Sevilla)  resido  el 
cajón  donde  se  toma  razón  de  las  entradas  y 
los  precios  por  los  kieles  y  ministros  diputa- 
dos para  el  arreglo  y  percepción  de  los  Reales 
derechos;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Fiel:  Astil  que  juega  en  la  alcoba  ó  cajado 
las  balanzas  y  romanas,  y  se  pone  vertical  cuan- 
do hay  perfecta  igualdad  cu  los  pesos  compa- 
rados. 

¡Pues  en  qué  se  ver;l  que  una  balanza  e.xcede 
á  la  otra?  En  que  el  fiel  ó  lengüeta  se  inclina 
más  y  cae  á  la  parte  que  hay  más  peso. 
Fr.  IIeunando  de  Santiago. 

-Fiel:  Cada  una  de  las  dos  piezas  de  acero 
quo  ticue  la  ballesta,  la  una  embutida  en  el 
tablero  y  quijcras  eu  que  se  tiene  la  llave,  y  la 
otra  fuera  de  ellas,  lo  que  basta  para  que  puedan 
rodar  las  navajas  de  la  gafa  cuando  so  arma  la 
ballesta. 

-  Fiel:  Cualquiera  de  los  hicrrecillos  ó  peda- 
zos do  alambres  que  sujetan  algunas  piezas  de 
la  llave  del  arcabuz. 

...  los  dos  tornillos  del  g,itillo  y  r.astr¡lIo, 
pasados  cada  uno  con  su  fiel,  para  que  estas 
piezas  estén  siempre  ajustadas:  que  en  no  te- 
niendo estos  fieles  se  destuercen  los  tornillos 
y  se  desajustan  ellas. 

A.  Maki-ínez  de  Espinar. 

-  Fiel:  En  algunas  partes  do  Andalucía,  ter- 
cero ó  persona  que  tenía  por  oficio  recoger  los 
diezmos  y  guardarlos. 

-  Fiel:  ant.  Persona  diputada  por  el  rey  para 
señalar  el  campo  y  reconocer  las  armas  de  los 
que  entraban  en  público  desafío,  cuidar  de  ellos 
y  de  la  debida  igualdad  en  el  duelo,  y  era  como 
el  juez  del  desafio. 

...  é  débeles  el  rey  dar  plazo,  é  señalarles 

día  en  que  lidien,  é  mandarles  con  qué  armas 

se  combatan,  é  darles  fieles  que  les  señalen 

el  campo,  é  lo  amojonen,  é  se  lo  demuestren. 

Partidas. 

-Fiel:  ant.  For.  Persona  á  cuyo  cargo  se 
ponía  judicialmente  una  cosa  litigiosa  mientras 
se  decidía  el  pleito. 

-  Fiel  almotacén:  Almotacén. 
-Fiel  cogedor;  Cillero,  tercero. 

-  Fiel  contraste:  Contraste;  el  que  ejerce 
el  oficio  público  de  contrastar. 

-Fiel  de  fechos:  Sujeto  habilitado  para 
ejercer  funciones  de  escribano  en  los  pueblos  en 
que  no  lo  hay. 

...  con  recomendación 
De  no  sé  qué  personaje, 
De  dómine  y  fiel  de  fechos 
Aquí  logró  acomodarse. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fiel  de  lides:  Cualquiera  de  las  personas 
encargadas  de  asistir  á  los  retos  en  lo  antiguo, 
para  partir  el  campo,  reconocer  las  armas  de  los 
contendientes  y  hacer  observar  completa  igual- 
dad, evitando  todo  fraude  y  engaño. 

-Fiel  de  romana;  Oficial  que  asiste  en  el 
matadero  al  peso  de  la  carne  por  mayor. 

-  Fiel  ejecutor:  Regidor  á  quien  toca  asis- 
tir al  repeso. 
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...  ansimismo  vayan  al  dicho  regimiento  las 
aiielacioiiüs  de  elecciones  do  oficiales  de  loa  lu- 
gares de  la  ciudail  y  Ins  de  los  fieles  del  vino, 
y  de  los  fieles  ejecutores. 

Nueva  Itecopilación. 

-  Fiel  medidor:  Oficial  quo  asisto  d  la  medi- 
da de  granos  y  líquidos. 

Titulo  de  FIEL  medidor,  ciento  y  cincuenta 
V  nueve  maravedís. 

Aranceles  del  año  1722. 

-  En  fiel:  m.  adv.  Con  igualdad  de  peso,  ó 
sin  inclinarse  las  balanzas,  ni  el  fiel  del  peso, 
ni  la  lengüeta  de  la  romana,  á  un  lado  ni  á  otro. 

FIELATO:  m,  Oficio  do  fiel. 
-Fielato:  Oficina  del  fiel. 

El  fielato  parecía  viva  imagen  del  estorbo 
y  la  importunidad. 

E.  Pardo  Bazán. 

FIELAZGO:  m.  Fielato. 

FIELD  (.íuan):  Bioij.  Célebre  pianista  y  com- 
positor inglés.  N.  en  Bath  en  1783.  M.  en  Mos- 
cú 011  enero  de  1837.  Empezó  do  muy  niño  el 
estudio  do  la  Música,  quo  continuó  con  Clemen- 
te, á  quien  acompañó  en  su  viaje  artístico  por 
varias  naciones  de  Europa,  obteniendo  con  su 
maestrobrillantes  triunfos.  En  1822  se  estableció 
en  Moscú,  en  donde  sus  conciertos  atraían  un 
escogido  auditorio,  y  hubieran  [lodido  propor- 
cionarlo una  gran  fortuna  los  numerosos  discí- 
pulos quo  tenia  si  no  hubiera  estado  dominado 
por  la  pereza.  Decidido  á  emprender  un  nuevo 
viajo  artístico,  recorrió  Inglaterra,  Francia  ó 
Italia,  permaneciendo  algún  tiempo  enfermo  en 
Ñapóles.  En  1835  volvió  á  Moscú,  y  allí  murió 
poco  después,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de 
edad.  Escribió  para  piano  siete  conciertos;  dos 
caprichos,  con  acompañamiento  de  dos  violines, 
flauta,  alto  y  bajo;  un  quinteto  para  piano,  dos 
violines,  alto  y  bajo,  y  varias  composiciones, 
como  sonatas,  fantasías,  nocturnos,  etc.  Eu  sus 
obras,  caracterizadas  por  la  dificultad  de  la  eje- 
cución, predomina  el  sentimiento  sobre  la  cien- 
cia. Sus  nocturnos  dieron  origen  á  un  nuevo  gé- 
nero do  música  de  salón,  quo  adquirió  gran 
celebridad.  En  Alemania,  Francia  é  Inglaterra 
se  han  publicado  muchas  veces  las  obras  de 
Field. 

-FiELD  (David  Dudley):  Biog.  Juriscon- 
sulto norte-anievicano.  N.  en  Haddam  (Connec- 
ticut)  en  13  de  febrero  de  1805.  Ingresó  en  el 
foro  de  Nueva  York  en  1828,  y  es  conoeidoprin- 
cipalmente  por  la  parte  activa  que  tomó  en  la 
reforma  de  las  leyes.  Fué  individuo  (1847)  do  la 
comisión  que  preparó  el  nuevo  Código  de  proce- 
dimientos, en  el  que  introdujo  importantes  mo- 
dificaciones, que  no  solamente  fueron  adoptadas 
en  Nueva  York,  sino  también  en  el  Missouri, 
Ohio,  Kéntucky,  Indiana,  Alabama,  Minnesota, 
California,  Oregon  y  otros  varios  estados.  Más 
tarde  (1857)  fué  nombrado  presidente  de  una 
comisión  encargada  de  redactar  los  Códigos  civil, 
penal  y  político;  presentó  (1866)  á  la  Asociación 
Británica  do  Ciencias  Sociales  un  proyecto  de 
revisión  del  Derecho  Internacional;  provocó  la 
reunión  de  una  comisión  de  jurisconsultos  en- 
cargada de  estudiar  el  asunto,  y  él  mismo  pu- 
blicó un  Broyecto  de  Código  internacional  (1873). 

-Field  (Ciro  West):  Biog.  Industrial  ame- 
ricano, hermano  de  David  Dudley -Field.  N.  en 
Stockbridge(Massachusetts)  en  SO  de  noviembre 
de  1819.  Después  de  haber  adquirido  una  gran 
fortuna  en  el  comercio,  viajó  por  la  América  del 
Sur  (1853);  concibió  (1854)  el  proyecto  de  esta- 
blecer un  telégrafo  transatlántico,y  al  efecto  ob- 
tuvo de  la  Legislatura  de  Néwfundland  un  pri- 
vilegio que  le  concedía,  durante  cincuenta  años, 
el  derecho  exclusivo  de  establecer  un  telégrafo 
del  Continente  americano  á  esta  colonia  y  de 
allí  á  Europa.  Desde  entonces  consagró  toda  su 
actividad  á  la  realización  de  esta  empresa,  visitó 
con  frecuencia  la  Gran  Bretaña  y  acompañó  á 
los  encargados  de  la  inmersión  de  los  cables  en 
el  Atlántico.  En  1871  fundó  otra  compañía  para 
el  establecimiento  de  un  cable  submarino  á  tra- 
vés del  Océano  Pacífico. 

-Field  (Enrique  Martín):  Biog.  Escritor 
norte-americano,  hermano  de  Ciro  y  de  David. 
N.  en  Stockbridge  (Massachusctts)  cu  3  de 
abril  de  1822.  Educóse  en  el  Williams  Callege 
y  ejorció  las  funciones  de  pastor  presbiteriano 
desde  1842  en  San  Luis  (Misuri).  Viajó  por  Eu- 
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rojia  do  1847  í  1851,  y  do  regreso  en  su  patria 
fué  pastor  do  West  Springlield  (Massachiiaelts), 
y  visitó  Europa  otras  dos  veces  (1858  y  18C7), 
como  delegado  en  la  Exiiosición  Universal  de  lag 
iglesias  de  Escocia  c  Irlanda.  Propietario  do 
jil  Evangelista,  periódico  religioso  do  Nueva 
York,  fué  autor  de  las  siguientes  obras:  £1  bien 
y  el  mal  en  la  Iglesia  católica  romana  (Clnircli, 
1848);  Los  confcderailos  irlandeses,  historia  de  la 
revolución  de  1798  (1867);  i/úíocia  del  Telégra- 
fo Atlántico  (1872). 

FIELDAD:  f.  FIELATO,  oficio  de  fiei. 

-  Fieldad:  Seguridad. 

Los  oficiales  del  lugar  donde  esto  acaeciere, 
hagan  coger  ios  frutos  y  ponerlos  en  fieldad. 
Nueva  llccopilación. 

-  Fieldad:  Despacho  que  el  Consejo  do  Ha- 
cienda solía  dar  á  los  arrendadores  al  principio 
del  año,  para  que  pudieran  recaudar  las  rentas 
Reales  de  .su  cargo,  mientras  se  les  despachaba 
el  recudimiento  de  frutos. 

-Fieldad:  En  algunas  partes.  Tercia,  la 
casa  en  que  se  depositaban  los  diezmos. 

-Fieldad:  ant.  Fidelidad. 

-Meter  en  fieldad:  fr.  ant.  Poner  en  po- 
der de  uno  una  cosa  para  au  seguridad. 

FIELDING  (Enrique):  Biog.  Célebre  novelista 
y  autor  dramático  inglés.  N.  en  Sharpham  Park 
á  22  de  abril  de  1707.  M.  en  Lisboa  en  octubre 
de  1754.  Hijo  del  general  Edmoud,  tuvo  por 
primer  maestro  al  reverendo  Olivier,  pasando 
después  á  la  escuela  de  Eton,  en  la  que  se  fami- 
liarizó con  las  obras  clásicas.  Marchó  después  á 
Leiden  para  seguir  la  carrera  de  Derecho,  cuyo 
estudio  emprendió  con  entusiasmo.  A  esto  pro- 
pósito dice  Walter  Scott:  «Si  Fieldiug  hubiera 
continuado  con  aquella  regularidad  el  camino 
que  le  habían  trazado,  los  tribunales  del  reino 
hubieran  ganado  en  él  un  letrado  distinguido, 
pero  la  inteligencia  humana  hubiera  perdido  un 
hombre  de  genio, »  Falto  de  medios  para  prose- 
guir sus  estudios,  por  la  escasez  de  recursos  de 
su  familia,  quedó  abandonado  á  sí  mismo  y  so 
dedicó  á  escribir  para  el  teatro.  Desde  1727  á 
1736  compuso  dieciocho  obras  de  diversos  géne- 
ros, como  saínetes,  comedias,  etc.,  pero  de  poco 
valor.  Desde  el  punto  do  vista  dramático,  Fiel- 
ding  tenía  un  cómico  bastante  vivo  ,  aunque 
poco  fino.  Como  muchos  escritores  de  su  tiempo, 
atacó  á  varios  personajes  públicos,  uno  de  ellos 
Roberto  Walpole,  lo  cual  motivó  una  disposición 
del  gobierno  que  prohibía  toda  representación 
quo  pudiera  alterar  el  orden.  En  1735  formó  el 
proyecto  de  dirigir  un  teatro  en  el  que  se  repre- 
sentaran obras  de  su  repertorio,  pero  no  llegó  á 
realizarlo.  Habiendo  contraído  matrimonio  en 
1763  con  una  joven  de  Salisbury,  agraciada  y 
dueña  de  1500  libras  esterlinas,  parece  que  la 
suerte  empezó  á  mostrársele  propicia.  Con  la 
renta  que  heredó  á  la  muerte  de  su  madre  y  la 
pequeña  fortuna  de  su  mujer,  podía  vivir  con 
desahogo,  pero  su  carácter  le  hizo  entregarse  á 
algún  exceso.  Se  retiró  á  Stower  con  su  mujer, 
y  tuvo  muchos  criados,  perros  y  caballos,  gas- 
tando de  una  manera  desmedida.  En  tres  años 
acabó  con  su  patrimonio,  viéndose  obligado  á 
estudiar  la  carrera  de  Derecho.  Quiso  volver  do 
nuevo  al  teatro,  pero  no  habiendo  obtenido  per- 
miso para  representar  una  comedia,  se  dedicó  á 
la  política,  escribiendo  artículos  que  muchas 
veces  llegaron  á  la  violencia.  Poco  tiempo  des- 
pués la  poesía  y  la  novela  fueron  los  trabajos  á 
que  consagró  su  talento.  Escribió  primeramente 
una  novela  satírica  titulada  La  Historia  de  José 
Andrews  (1742),  en  la  quo  sólo  se  propuso  criti- 
car la  Pamela  de  Ríchardson.  Durante  algún 
tiempo  interrumpió  sus  trabajos  por  la  pena  que 
le  causó  la  muerte  de  su  esposa,  pena  tan  sensi- 
ble que  se  temió  (jue  perdiera  la  razón.  La  ne- 
cesidad lo  obligó  a  trabajar  de  nuevo,  y  afortu- 
nadamente el  Ministerio  Whig,  cuyo  partido 
había  defendido  en  varias  ocasiones,  le  conce- 
dió una  pensión.  Por  otra  parte,  su  antiguo  con- 
discípulo Lyttleton  le  hizo  nombrar  juez  de  paz 
de  Wéstminster,  cargo  que  Fielding  desempeñó 
con  gran  celo  é  inteligencia.  El  último  período 
do  la  vida  de  Fieldiug  fué  el  más  brillante,  pues 
en  él  se  manifestó  aquel  gran  talento  por  el  cual 
es  considerado  como  el  padre  de  la  novela  ingle- 
sa, según  expresión  de  Walter  Scott.  Su  admi- 
rable producción  Tom  Jones  tuvo  un  éxito  favo- 
rable y  universal,  La  Harpo  la  llama  la  primera 
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novela  del  mundo.  Waltor  Soott  la  considera 
como  una  exacta  reinoducción  de  la  vida  huma- 
na, y  añado  que  la  mayoría  délos  personajes  son 
ingleses  sobre  todo,  pe'ro  observa  con  frecuencia 
que  algunos,  en  particular  los  héroes,  son  el 
hombre  mismo.  Algunos  censuran  á  Fielding 
por  haber  dado  á  conocer  al  lector  los  defectos 
de  Tom  Jones,  y  precisamente  esto  debe  conside- 
rarse como  un  mérito,  puesto  que  no  se  propuso 
narrar  la  vida  de  un  héroe  convencional,  sino  la 
de  un  hombre  en  quien  predominan  las  cualida- 
des nobles  sobre  los  defectos,  sin  que  oculte  éstos, 
porque  tal  es  la  imperfección  de  la  naturaleza 
humana.  Tal  vez  haya  exceso  de  imaginación  en 
el  curso  de  la  narración,  y  también  quizá  pue- 
da censurarse  el  haber  perdido  de  vista  con  fre- 
cuencia la  unidad  de  la  obra.  Los  caracteres 
son  tan  perfectos  que  pueden  coHsiderarso  como 
verdaderos  retratos.  En  1751  publicó  Fielding 
su  Vdlima  obra,  Amelia,  que  es  muy  inferior  a 
la  mencionada.  A  pesar  de  haberse  resentido  su 
salud,  á  petición  del  duque  do  Newcastle,  pri- 
mer Ministro,  redactó  un  proyecto  de  ley  para 
castigar  á  los  ladrones  que  infestaban  la  capital 
de  InglateiTa.  Habiendo  empeorado  notablemen- 
te de  salud,  los  médicos  le  aconsejaron  un  viaje 
á  un  país  de  clima  más  benigno,  y  eligiendo  á 
Lisboa,  se  dirigió  á  esta  ciudad  en  enero  de  1756. 
Allí  permaneció  hasta  el  raes  de  octubre,  en  que 
falleció.  Las  obras  completas  de  Fielding  se  han 
publicado  en  varios  tamaños,  con  una  noticia 
biográfica  por  Arturo  Murpby.  Sus  novelas  han 
sido  traducidas  al  francés  en  diferentes  épocas. 

FIELDITA(de  Field,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sulfuro 
múltiple  de  arsénico,  antimonio,  cobre  y  cinc, 
con  cortas  cantidades  de  azufie,  plata  y  hierro. 
Este  mineral  se  encuentra  en  Chile,  y  aunque 
algo  análogo  al  cobre  gris  se  diferencia  notable- 
mente por  su  composición  química. 

FIELDS  (J.4C0B0  Tomás):  Biog.  Librero  y  poe- 
ta norte-americano.  N.  en  Portsmuth  (Nuevo 
Hampshire)  en  SI  de  diciembre  de  1817.  M.  en 
Boston  (Estados  Unidos)  en  24  de  abril  de  1881. 
Fué  sucesivamente  empleado  de  una  librería, 
asociado  de  la  casa  Ticknor,  de  Boston,  y  pro- 
pietario de  la  misma  á  la  muerte  do  su  fundador, 
ocurrida  en  1864.  Retiróse  de  los  negocios  en 
1870,  traspasando  su  casa,  una  de  las  más  im- 
portantes de  los  Estados  Unidos,  á  Osgooz. 
Dicha  librería  publicó  los  trabajos  de  los  prin- 
cipales escritores  americanos  ,  traducciones  de 
los  autores  franceses  modernos,  varias  revistas, 
como  las  tituladas  Atlantic  Monthli/,  y  Revista 
Norteamericana,  etc.  Fields  se  dio  á  conocer 
muy  joven  todavía  como  poeta.  Sus  produccio- 
nes más  notables  son:  un  poema  titulado  El 
puesto  de  honor  {\H')\áos  volúmenes  de  Poesías 
(1849  y  1854);  Alt/unos  versos  d  varios  amigos 
(1858),  y  un  volumen  en  prosa  que  lleva  el  título 
Yesterdayswith  oiííAors(  1873).  También  publicó 
una  edición  completa  de  las  obras  de  Tomás  de 
Qnincey,  el  crítico  inglés. 

FIELMENTE:  adv.  m.  Con  fidelidad. 

-  El  conde  cumple  fielmextb 
Cnanto  mi  amor  le  ordenó,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Era  mny  justo  que  las  familias  de  lo.«  hon- 
rados ciudadanos  que...  habían  guardado 
FIELMENTE  el  depósito  de  sus  leyes  (las  de  la 
patria)...,  no  quedasen  expuestas  á  caer  en  la 
mendicidad. 

JOVELLANOS. 

FIELTRO  (del  anglosajón  fclt):  m.  Lana  no 
tejida;  se  hacen  de  ella  sombreros,  y  suele  em- 
plearse para  filtrar. 

Traen  en  lai  cabezas  unos  capernzones  de 

FIZLTBO. 

LtTIS  DEL   MÁRMOL. 

...  que  para  éstos  .se  tejen  los  paños  fuertes, 
ó  los  FIELTRO»»,  y  otros  semejantes. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Fieltro:  Capote  <5  sombrero  que  se  hace 
de  FIELTRO  para  defensa  del  mal  tiempo. 

Su  FrELTRí)  y  capa  aguadera,  así  el  invierno 
como  el  verano,  era  su  manteo  doblado. 
Kivadeneira. 

El  fieltro  se  pone  «obre  los  demás  ves- 
tidos, por  ia  conservación  de  ellos,  no  por  su 
bien. 

QVEVEDO. 
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-Fin.TRO:  Tnd.  Este  género  so  elabora  con 
lana  sin  tejer,  ó  con  pelos  más  ó  menos  espesos 
de  aves  ó  mamíferos,  que  se  somete  al  enfurtido 
y  A  menudo  á  otras  operaciones  que  dependen 
del  destino  que  deba  tener  diclio  género. 

La  industria  de  la  fabricación  del  fieltro  ha 
sido  importada  del  Asia,  en  donde  los  tártaros 
y  los  mogoles  elaboran  tiendas  de  fieltro  do  una 
sola  pieza. 

El  fieltro  se  emplea  principalmente  para  la 
confección  do  sombreros,  suela  de  zapatos, guar- 
niciones, para  los  martilletcs  de  los  pianos,  fil- 
tros, para  la  fabricación  de  papel,  etc. 

Una  de  las  más  importantes  aplicaciones  que 
ha  tenido  el  fieltro  ha  sido  para  la  confección  de 
paños,  que  si  no  lian  sido  universalmente  em- 
pleados para  vestidos  á  causa  de  la  desigualdad 
de  su  elasticidad  eu  los  diferentes  sentidos  y  de 
su  poca  resistencia,  en  cambio  ha  tenido,  gra- 
cias al  estampado,  mucha  aceptación  para  la 
fabricación  de  alfombras. 

Para  fabricar  el  fieltro  la  lana  sufre,  hasta  el 
cardado  inclusive,  todas  las  preparaciones  ordi- 
narias (V.  Hilado),  después  de  las  cuales,  y  al 
salir  de  la  carda,  pasa  cutre  dos  telas  sin  fin  que 
marchan  en  el  mismo  sentido,  pasando  además 
entrerodillos,  hasta  tanto  que  tengan  el  suficiente 
espesor,  en  cuyo  caso  se  corta  y  se  le  arrolla  á 
un  rodillo  colocado  en  el  extremo  de  U  máqui- 
na, la  cual  continúa  su  trabajo  pasando  nuevas 
cantidades  de  lana  cardada  á  las  de  tela  sin  fin. 
El  rodillo,  junto  con  la  capa  de  lana,  es  trans- 
portado á  otra  máquina  que  convierte  la  referi- 
da lana  en  fieltro;  la  máquina  se  compone  de 
dos  series  de  cilindros  cubiertos  con  paño  elásti- 
co, colocados  unos  sobre  otros  é  instalados  sobre 
un  bastidor;  estos  cilindros  están  animados  de 
un  movimiento  de  rotación  lento,  y  además  de 
otro  de  vaivén  los  cilindros  superiores;  sobre  la 
serie  de  cilindros  inferiores  pasa  una  tela  sin  fin; 
entre  estos  cilindros  inferiores  y  la  parte  inferior 
de  la  tela  hay  algunos  tubos  que  conducen  va- 
por, el  cual  hace  que  los  filamentos  de  lana 
penetren  unos  dentro  de  otros,  constituyendo  el 
fieltro.  Se  cuelga  el  rodillo  anteriormente  citado, 
con  la  capa  de  lana  á  él  arrollada,  sobre  la  má- 
quina últimamente  descrita,  introduciendo  uno 
de  los  extremos  de  la  capa  de  lana  entre  dos 
series  de  rodillos,  los  cuales  en  su  movimiento 
arrastran  la  tela  sin  fin  y  la  capa  de  lana,  la 
cual,  gracias  al  frotamiento,  al  movimiento  de 
vaivén  de  los  cilindros  superiores  y  al  calor 
proporcionado  por  la  corriente  de  vapor  arrojada 
por  los  tubos  antes  citados,  se  convierte  en  fiel- 
tro, que  al  salir  de  esta  máquina  se  arrolla  en 
otro  rodillo,  pasando  luego  á  una  máquina  de 
enfurtir,  en  la  que  hay  una  cuba  llena  de  liqui- 
do ó  disolución  especial  propia  para  favorecer 
esta  operación,  sufriendo  luego  las  demás  ope- 
raciones propias  de  los  géneros  tejidos. 

El  fieltro  puede  también  emplearse  para  vise- 
ras, sombreros  de  cochero,  etc.,  barnizándolo 
con  una  cantidad  suficiente  de  aceito  secante, 
compuesto  de  cien  partes  en  peso  de  aceite,  dos 
partes  de  cerusa,  dos  de  litargirio  y  dos  de  tierra 
de  son>bra. 

FIEMO  (del  lat.  fimus):  ni.  prov.  Ar.  Estiér- 
col. 

FIENNES  (Guillermo):  Biog.  Hombre  de  Es- 
tado inglés.  N.  en  Broughtoueu  1582.  M.  eul4 
de  abril  de  1662.  Hijo  mayor  de  Ricardo  Fien- 
nes,  barón  de  Say  y  Sele,  recibió  la  primera 
instrucción  en  Winchester,  de  donde  pasó,  en 
1596,  á  Oxford.  Después  de  algunos  años  de 
estudios  viajó  por  el  extranjero,  tomando  una 
parte  muy  activa  en  la  guerra  del  Palatiuado. 
Nombrado  vizconde  de  Say  y  Sele  en  1024,  se 
manifestó  adicto  á  los  privilegios  consagrados 
por  la  Carta  Magua,  pero  en  el  momento  de  la 
revolución,  se  puso  al  lado  del  gran  Parlamento 
y  de  los  que  le  sucedieron.  Luego  se  declaró 
decidido  adversario  de  la  monarquía,  á  pesar  de 
hacer  ésta  cuanto  pudo  para  atraerle  á  su  causa. 
Por  esta  razón  le  nombró  gran  maestre  del  Tri- 
bunal de  tutelas.  Cuando  Carlos  I  ordenó,  en 
febrero  de  1642,  á  los  oficiales  de  este  Tribunal, 
que  fuesen  á  esperarle  á  Oxford,  Fiennes  no 
quiso  obedecer,  y  así  se  le  acusó  de  alta  traición. 
Abolido  por  el  Parlamento  el  cargo  que  desem- 
peñaba, se  le  concedió  una  indemnización  de 
10  000  libras  esterlinas  y  una  parte  de  las  rentas 
del  condado  de  AVórcester.  En  1648  fué  á  New- 
port  comisionado  para  tratar  de  la  paz  con  el 
rey.  ^lucrto  Carlos  I   se  afilió  al  partido  de  loa 
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independientes  y  so  unió  á  Cromwell,  que  lo 
llevó  á  la  alta  Cámara.  El  mismo  Fiennes  que 
había  tomado  una  parte  tan  activa  en  la  revo- 
lución  en  tienijio  de  Carlos  I,  fué  nombrado 
lord  del  sello  privado  por  Carlos  II.  Al  referir 
Wood  estos  hechos  no  encuentra  palabras  para 
expresar  su  sorpresa,  y  dice:  «¡Este  personaje 
contribuyó  en  cierto  modo  al  asesinato  jurídico 
de  Carlos  I,  y  siu  embargo  murió  tranquilamen- 
te en  su  cama!»  Los  historiadores  le  han  juzgado 
de  diversos  modos,  pero  están  unánimes  eu  con- 
cederle el  talento  que  sabe  evitar  los  escollos  en 
tiempos  de  revolución,  y  cierta  austeridad  é 
integridad  que  ocultaban  una  gran  ambición. 

FIER:  Ccog.  Torrente  del  dep.  de  la  Alta  Sa- 
boya,  Francia.  Nace  en  el  monte  Charvin  ó 
Grand  Carro  (2400  m.),  al  S.  E.  de  Thoues,  sa- 
liendo de  un  pequeño  lago;  pasa  por  Thones, 
lame  la  base  de  los  contrafuertes  de  la  Tournetto 
y  del  Parmclón,  entra  en  la  cuenca  de  Annecy, 
pasa  á  unos  3  kms.  de  la  c.  de  este  nombro,  y 
luego  penetra  en  los  Abismos  del  Ficr,  es  decir, 
en  una  garganta  abierta  entre  paredes  calizas 
de  90  m.  de  altura,  muy  corta,  pero  tan  estre- 
cha y  tan  impracticable  que  no  se  podía  pasar 
antes  do  haber  construido  en  1869  una  galería  ó 
puente  lateral  que  se  halla  á  27  m.  sobre  el 
nivel  del  torrente  cuando  éste  lleva  poca  agua, 
pero  sólo  á  un  metro  en  las  crecidas.  En  seis 
horas  las  aguas  del  Fier  suben  aquí  á  26  metros. 
Tiene  la  galería  256  m.  de  largo  y  hay  puntos 
en  que  las  paredes  de  la  garganta  se  estrechan 
de  tal  modo  que  se  las  toca  á  un  tiempo  abrien- 
do los  brazos.  Luego  sigue  el  torrente  por  otras 
gargantas  menos  estrechas  aunque  muy  profun- 
das, y  entra  en  los  Bagncs  de  Ficr,  desfiladero 
de  4  kms.  de  largo  entre  dos  altas  é  inmensas 
montañas,  donde  se  ve  el  puente  Navet,  puente 
natural  formado  por  dos  rocas.  El  desfiladero 
termina  con  las  Puertas  de  Ficr,  y  el  torrente 
avanza  ya  por  la  llanura  de  Seyssel  para  ir  á 
desaguar  en  la  orilla  izquierda  del  Ródano.  Su 
curso  es  de  75  kms.  escasos. 

FIERA  (del  lat.  /ira):  f.  Bruto  indómito,  cruel 
y  carnicero. 

Lns  fieras  que  reclinan 
Su  cuerpo  fatigado. 
Dejan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Garcilaso. 

.,.,  (los  que  describen  regiones  no  conocidas) 
ponen  y  pintan  en  aquellas  sus  cartas  ó  ma- 
pas,... varias  figuras  de  peces,  fieras  y  aves. 
Mariana. 

-FiERA.s:  pl.  Gcrm.  Criados  de  justicia. 

FIERABRÁS  (con  alusión  al  famo.so  gigante 
de  este  nombre,  que  figura  eu  los  antiguos  libros 
de  caballerías):  m.  fig.  y  fam.  Persona  mala, 
perversa,  ingobernable.  Aplícase  por  lo  comuna 
los  niños  traviesos. 

FIERAMENTE:  adv.  m.  Con  fiereza. 

Cunnto  más  fielmente  me  representa,  más 
FIERAMENTE  me  espanta. 

QüEVEDO. 

Y  atemoriza  fieramente  ronco. 
Desde  el  más  alto  monte  al  menor  tronco. 
Manuel  Gallegos. 

FIERASFER:  m.  Zool.  Género  de  peces  teloos- 
teos.  anacantinos,  de  la  familia  de  los  ofídidos. 
Se  distingue  esto  género  )mr  carecer  do  aletas 
ventrales  y  do  barbilla.  Es  notable  la  especie 
F.  acus,  que  vive  en  el  Mediterráneo,  parásita 
sobro  las  holoturias.  Otras  especies  viven  pará- 
sitas en  las  estrellas  de  mar. 

FIEREZA  (de  fiero):  f.  Inhumanidad,  cruel- 
dad de  ánimo;  y  en  los  brutos,  saña  y  braveza 
que  les  es  natural. 

...  el  cabo  que  en  aquella  parte  hoy  se  dice 
Espichel,  antiguamente  por  la  FIEREZA  desta 
gente  se  llamó  Barbarlo. 

Mariana. 

Ni  le  amedrenta  la  fieiieza  dura 
De  los  tigres,  leones  y  serpientes:  etc. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-Fiereza:  fig.  Deformidad  que  causa  des- 
agrado i  la  vista. 
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FIERO,  BA  (dol  Ut.  /(rus):  adj.  Duro,  ogrcste 
ó  iiitmtablo. 

...  é  estas  montañas  son  muy  KlEnAS,  ¿  todo 
el  afio  dura  lu  niove  en  clla.s. 

KuY  González  de  Clavijo. 


¡Por  mÍ9  pedazos  las  fieras 
Se  lian  de  morir?  Guarda  Pablo: 
iNo  es  mejor  que  las  herniosas 
Se  mueran  por  mis  pedazos? 

Agustín  dk  Salazab. 

-FiEUO:  Grande,  excesivo,  descompasado. 

...  (el  caballero  de  la  Ardiente  Espada)  súlo 
de  un  revés  había  partido  por  medio  dos  fie- 
ros y  descomunales  gigantes. 

Cervantes. 

-Fiero:  Aplícase  á  los  animales  uo  domes- 
ticados, ó  que  no  son  mansos  de  suyo. 

-  Animales  hay  tan  fieros, 
Seiíora,  aun  de  los  caseros, 
Que  aunque  el  dueiio  los  halaga, 
No  puede  eu  toda  la  vida 
Amausallos. 

Tirso  de  Molina. 

Los  mansos  v  los  FlKnos  animales, 
A  que  se  remediasen  ciertos  males 
Desde  los  bosques  llegan, 
Y  eu  la  rasa  campiña  se  congregan. 

Samaniego. 

-Fiero:  fig.  Horroroso,  terrible. 

...  en  la  segunda  dice  que  Dios  les  dé  paz, 
estoes,  que  dé  fin  á  su  tan  luengo  trabajo,  y 
que  los  guie  á  puerto  de  descanso,  después  de 
tan  fiera  tormenta. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  FiF.Ros:  m.  pl.  Bravatas  y  amenazas  con 
que  uno  intenta  aterrar  á  otro. 

No  quiero  otra  salud  ni  otra  vida  sino  á 
Cristo,  y  no  pienses  espantarme  con  tus  PIE- 
B03, 

Rivadeneiea. 

-  ¡Por  Dios  que  me  han  irritado, 
Sus  fieros!  Mas  yo  le  excuso. 

No  hay  amante  venturoso 
Que  uo  desafie  al  mundo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FIERRA  {ie  fierro):  f.  ant.  Herradura. 

...  á  lo  que  agora  llamamos  herradura  lla- 
maban ellos  FIERRA,  y  por  decir  tres  docenas 
de  herraduras,  decían  ellos  tres  doce  fierras. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

FIERRO:  m.  HiERRO. 

...  asi  como  picos  é  azadones  é  azadas  é  pa- 
lancas de  FIERRO. 

Parlidas. 

Vamosahora  á  los  accesorios  de  nuestra  obra, 
dejando  á  un  lado  las  de  madera  y  fierro,  de 
que  no  me  curé,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Fierros:  pl.  ant.  Prisiones;  como  grillos, 
cadenas,  etc. 

...  é  si  le  metiese  en  casa,  ó  en  fierros,  ó 
en  otra  presión,  peche  trescientos  sueldos. 
Fuero  Real. 

-  Fierro:  Geog.  Sierra  del  estado  de  Chihua- 
hua, Méjico,  dist.  de  Bravos.  Encuéntrase  al  E. 
y  S.  E.  de  la  laguna  de  Patos. 

FIERROS  (Dionisio):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Ballota  (Asturias).  Dióse  á  conocer  en  los 
comedios  del  presente  siglo.  Estudió  su  arte  en 
Madrid,  en  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  y 
además  fué  discípulo  de  don  Federico  Madrazo. 
Por  primera  vez  presentó  obras  suyas:  La  mu- 
ñcira,  Una  declaración  de  amor,  Una  escena  de 
Sitada  y  los  retratos  de  Várela  de  Montes  y 
otros,  en  la  E,\posieión  provincial  de  Santiago, 
celebrada  en  1858,  siendo  nombrado,  en  premio 
á  su  aplicación,  individuo  de  mérito  de  la  So- 
ciedad Económica  de  aquella  ciudad.  Llevó  tam- 
bién obras  suyas  á  las  Exposiciones  que  se  cele- 
braron eu  Madrid  de  1S60  á  1806,  siendo  agra- 
ciado con  medallas  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase;  á  la  nacional  de  1S81;  á  las  de  Lon- 
dres (1802),  Bayona  (1864)  y  París  (1867),  al- 
canzando en  la  de  Bayona  una  medalla  de  plata, 
y  cuenta  un  gran  númerp  de  excelentes  obras, 
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do  las  que  merecen  recuerdo  las  siguientes:  Ro- 
mería cu  las  cercanías  de  Hanliaijo,  adquirida 
por  Sebastián  de  Borbón;  Una  familia  gallega; 
Baile  de  charros,  en  la  provincia  de  Salamanca; 
La  salida  de  misa  en  una  aldea  de  las  cercanías 
de  Santiago  de  Galicia,  existente  en  el  Museo 
Nacional;  Un  palco  en  el  Teatro  Real;  Un  men- 
digo; Dos  estudios  del  natural ;  La  fuente,  cos- 
tumbres de  las  cercanías  do  .Santiago;  Un  men- 
digo, tipo  de  Salamanca,  adquiriila  para  el  Mu- 
sco Nacional;  Un  estudio;  Episodio  del  reinado 
de  D.  Enrique  III  el  Doliente:  fue  adquirida  por 
el  gobierno  para  el  Museo  Nacional ;  Retrato  de 
la  Infanta  doi'ui  Antonia  de  Portugal ;  Retrato  de 
Lorenzo  Nicolás  Quintana;  Retrato  de  Moratín, 
que  posee  la  Academia  de  San  Fernando;  el  do 
Don  Alfonso  V,  que  figura  en  la  serie  cronoló- 
gica do  los  reyes  do  España  formada  en  el  Mu- 
seo del  Prado;  Grupo  de  esjngoílores  del  Alto 
Aragón,  etc. 

FiESCO  (Bartolomé):  Biog.  Político  italia- 
no. Vivía  en  1505.  Lifluyó  poderosamente  en 
una  conmoción  popular  que  hizo  variarel  go- 
bierno de  Genova.  Repartidos  en  aquella  éjioca 
los  empleos  públicos  entre  el  pueblo  y  la  no- 
bleza, la  burguesía  pedía  su  parte  do  represen- 
tación en  los  asuntos  civiles  y  políticos.  Los 
motivos  más  fútiles  eran  aprovechados  por  cada 
fracción  para  hacer  triunfar  sus  deseos.  Barto- 
lomé Fiesco  compró,  al  pasar  por  la  plaza  de 
San  Lorenzo  de  Genova,  unas  setas  que  por  su 
calidad  creyó  de  excesivo  precio.  El  aldeano 
que  las  vendía  contestó  groseramente  á  esta  ob- 
servación y  Fiesco  le  golpeó.  Un  tal  Beccaío 
auxilió  al  aldeano  y  llamó  al  pueblo  á  las  armas 
trabándose  una  lucha  de  fatales  consecuencias. 
Varios  nobles,  y  entre  ellos  Visconti  Doria  y 
Agustín  Doria,  fueron  asesinados.  El  gobernador 
de  Genova  desterró  á  Fiesco  y  á  Beccaio,  sin 
lograr  restablecer  el  orden.  Los  nobles,  cuyas 
casas  fueron  saqueadas  é  incendiadas,  tuvieron 
que  refugiarse  en  el  campo.  Habiendo  pedido 
socorro  á  Luis  XII  de  Francia,  envió  éste  un 
numeroso  ejército,  que  entró  en  Genova  como 
pacificador.  Hubo  necesidad  de  adoptar  rigoro- 
sas medidas  para  evitar  los  muchos  asesinatos 
que  se  cometían,  y  Genova  estuvo  algunos  años 
bajo  el  gobierno  de  Francia. 

-Fiesco (Juan  Luis);  5%.  Político  geno- 
vés.  N.  en  1523.  M.  en  2  de  enero  de  1547.  Era 
conde  de  Lavagna,  y  sólo  contaba  veintitrés 
años  de  edad  cuando  se  halló  al  frente  de  su 
familia  y  poseedor  de  numerosos  feudos.  Se  unió 
á  la  familia  de  Cibo  por  su  casamiento  con  Leo- 
nor, que  supo  atraer  á  muchos  que  el  condeno 
había  podido  ganar.  Dominado  por  el  deseo  de 
mandar,  veía  con  despecho  al  anciano  Andrés 
Doria  ocupando  el  primer  puesto.  Habiendo 
entrado  en  relaciones  con  Francisco  I  por  me- 
diación del  embajador  de  éste  en  Italia,  Gui- 
llermo del  Bellay,  creyó  llegado  el  momento 
oportuno  para  una  conspiración,  y  trasladándose 
á  Plasencia  compró  al  duque  Pedro  Luis  Far- 
nesio  cuatro  galeras,  una  de  las  cuales  envió  á 
Genova,  con  pretexto  de  perseguir  á  los  corsa- 
rios berberiscos.  Visitó  al  Papa  Paulo  III,  quien 
le  puso  en  relación  con  el  cardenal  Agustín  Tri- 
vulce,  conviniendo  en  que  la  revolución  tendría 
por  objeto  poner  la  República  bajo  el  gobierno 
del  rey  de  Francia.  Entretanto  el  duque  de 
Parma  y  de  Plasencia  ponía  en  pie  de  guerra 
2  000  soldados,  que  debían  quedar  á  las  órdenes 
de  los  tres  personajes  que  Juan  Luis  había  ele- 
gido como  de  más  confianza.  Sabedor  Doria  de 
este  movimiento  de  tropas  por  el  gobernador  de 
Milán,  no  le  dio  ninguna  importancia  y  no 
adoptó  ninguna  precaución.  Designado  el  4  de 
enero  de  1547  para  dar  el  golpe,  Juan  Luis  in- 
vitó á  los  Doria  á  pasar  la  tarde  en  su  palacio, 
con  motivo  del  próximo  enlace  de  la  hermana 
de  un  sobrino  de  Andrés  Doria,  con  el  hermano 
de  la  condesa  de  Fieschi.  No  habiendo  aceptado 
los  Doria  la  invitación,  se  frustró  el  proyecto, 
y  aproximándose  la  época  para  la  reelección  del 
dux ,  creyeron  oportuno  aprovechar  aquellos 
momentos  de  inquietud  y  de  agitación.  Se  dio 
la  orden  á  los  conjurados  para  que  estuvieran 
dispuestos  el  2  de  enero,  día  en  que  Fiesco  hizo 
cuanto  pudo  para  no  infundir  sospechas  ni  rece- 
lo alguno  en  sus  adversarios.  Reunidos  los  con- 
jurados eu  la  gran  sala  del  palacio  de  Fiesco, 
éste  se  esforzó  para  que  se  afirmasen  en  sus  propó- 
sitos, haciendo  resaltar  el  despotismo  de  los 
Doria  y  la  abyección  de  los  genoveses,  A  media 
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noche  nalieron  los  conjurados,  prcccdidon  do  400 
hombres  escogidos,  y  se  dirigieron  ú  la  dársena, 
du  la  que  se  apoderaron  inmediatamente.  Fie.sco 
y  su  gente  80  lanzaron  sobro  las  galeras  de  loa 
ÍJoria,  cuyo»  centinelas  fueron  sorprendidos  y 
arrojados  al  agua.  El  espanto  y  la  confusión 
cundieron  al  momento  por  la  ciudad;  las  campa- 
nas tocaron  á  rebato,  y  soldados  y  obreros  corrían 
por  las  calles  gritando  furiosamente.  Viendo 
Juan  Luis  que  la  chusma  do  los  galeotes  se  le 
escapaba,  lo  cual  era  un  gran  contratiempo, 
quiso  evitar  la  fuga  y  se  dirigió  á  la  galera  ca- 
pitana con  Verrina,  uno  do  los  principales  del 
complot.  Un  tablón  echailo  desilc  el  muelle  á  la 
escalera  de  popa  de  la  galera  debía  servirles  do 
paso,  y  apenas  Verrina  subió  á  bordo  volvióse 
para  darla  mano  al  conde,  pero  ésto  había  caí- 
do al  mar  sin  que  nadie  le  viese,  y  el  peso  de 
las  armas  le  impidió  salir.  Los  senadores  envia- 
ron á  Verrina  una  comisión,  lo  mi.smo  que  á  Je- 
rónimo Fiesco,  otro  jefe  délos  conjurados,  para 
que  depusiesen  las  armas,  á  lo  que  contestaron 
con  una  rotunda  negativa.  La  noticia  do  la 
muerte  del  conde  Juan  Luis  animó  á  los  sena- 
dores, doce  de  los  cuales  recorrieron  las  calles 
do  la  ciudad  llamando  al  pueblo  á  las  armas. 
Los  conjurados  vieron  disminuir  sus  fuerzas  con 
la  llegada  del  día,  y  no  pudiendo  resistir  á  las 
tropas  del  dux  se  embarcaron  para  Marsella  en 
la  galera  de  que  se  había  apoderado  Verrina. 
Andrés  Doria  revocó  la  orden  que  había  dado 
al  principio  de  perdonar  á  los  sublevados.  Los 
que  tomaron  parte  en  la  conspiración  fueron 
declarados  reos  de  Estado.  Se  arrasó  el  soberbio 
palacio  de  los  Fiesco  y  la  memoria  del  conde 
Juan  Luis  quedó  infamada.  Los  principales  je- 
fes, que  fueron  cogidos  al  poco  tiempo,  pagaron 
con  su  vida  el  delito  de  sedición.  La  conjuración 
de  Fiesco  ha  servido  de  tema  á  numerosos  es- 
critos de  historiadores  y  poetas.  De  estas  obras 
merece  recuerdo  la  historia  de  Agustín  Mascar- 
di,  notable  por  la  exactitud  de  los  detalles  y 
por  la  imparcialidad  del  historiador.  Schiller 
compuso  una  hermosa  tragedia  sobro  la  Conju- 
ración de  Fiesco,  en  la  que  predominan  los  rasgos 
de  una  fecunda  imaginación. 

FIESCHI  (José):  Biog.  Regicida  francés.  N.  en 
Murato  (Córcega)  á  3  de  diciembre  de  1790.  M. 
guillotinado  el  16  de  febrero  de  1836.  Sirvió  en 
la  legión  corsa  y  en  el  ejército  del  rey  de  Ña- 
póles, Joaquín  Murat,  volviendo  luego  á  su 
patria.  En  1816  fué  condenado  á  diez  años  de 
cárcel  por  el  delito  de  robo  y  falsificación. 
Extinguida  la  condena  se  le  confió,  en  1831,  la 
custodia  del  molino  de  Croullebarbe,  cargo  que 
se  suprimió  en  1S35.  La  exasperación  que  le 
produjo  esta  medida  le  impulsó  á  realizar  un 
proyecto  meditado  durante  largo  tiempo.  Dis- 
puso, con  otros  cuatro  compañeros,  en  una  ha- 
bitación situada  en  el  boulevard  del  Temple,  en 
París,  un  aparato  de  veinte  cañones  de  fusil  de 
manera  que  dispararan  á  un  mismo  tiempo.  El 
28  de  julio  de  1835  el  rey  Luis  Felipe  debía 
pasar  revista  ala  Guardia  Nacional  para  conme- 
morar el  quinto  aniversario  de  la  revolución  de 
julio.  Había  llegado  al  centro  del  boulevard 
cuando  una  espantosa  descarga  salida  de  una 
casa  hirió  niortalmente  á  dieciocho  personas  de 
las  que  rodeaban  al  rey,  saliendo  éste  ileso. 
Herido  también  Fieschi,  autor  de  este  atentado, 
por  haber  reventado  su  aparato,  fué  preso  y 
entregado  al  Tribunal  de  los  Pares.  Terminado 
el  proceso  fué  sentenciado  á  muerte  con  dos  de 
sus  cómplices,  y  ejecutado. 

FIESOLE:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Flo- 
rencia, Toscana,  Italia;  5000  habits.  Sit.  cerca 
y  al  N.  de  Florencia,  cerca  de  las  márgenes  de 
un  afluente  por  la  derecha  del  Amo.  Es  una 
antigua  ciudad  etrusca  en  la  que  hay  catedral 
notable  de  los  siglos  XI  y  xiv.  Convento  de  Do- 
minicos en  el  que  vivió  largo  tiempo  el  célebre 
pintor  Fra  Angélico,  llamado  por  algunos  Fra 
Giovanni  de  Fiesole.  Murallas  etruscas.  Gran 
número  de  quintas  en  los  alrededores. 

FIESTA  (del  lat. /esto,  pL  defestum):  f.  Ale- 
gría, regocijo  ó  diversión. 

...  los  cuales  con  mucha  fiesta  y  regocijo, 
solemnizaron  las  nuevas. 

Inca  Garcilaso. 

-Fiesta:  fam.  Chanza,  broma. 
-FiEST.4:  Día  que  la  Iglesia  celebra  con  ma- 
yor solemnidad  que  otros,  mandando  que  se  oiga 
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misa  en  él  y  qu(>  se  emplee  en  obrns  santas;  como 
son  los  domingos,  Pascuas  y  otros. 

La  ense&anza  se  hará  por  mañana  y  tarde, 
y  todos  los  días  serán  lectivos,  menos  los  do- 
mingos y  FIESTAS  de  precepto. 

JOVELLANOS. 

jPara  qne  se  establecieron  las  fiestas?  Para 
dar  culto  á  Dios  y  celebrar  los  misterios  prin- 
cip.ales. 

Jerónimo  Ripalda. 

Mas  el  dia  séptimo  es  s.ibado,  6  fiesta  del 
Seüor  Dios  tuyo. 

Tor.uF.s  Amat. 

-Fiesta:  Solemnidad  con  qxie  la  Iglesia  ce- 
lebra la  memoria  do  un  santo. 

Murió  en  Pecaste  á  los  tres  de  febrero,  y  en 
aquel  dia  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

Rivadeneika. 

-Fiesta:  Regocijo  público  dispuesto  para 
qne  el  pueblo  so  recree. 

A  la  boca  del  rio  Ebro  hicieron  los  cartagi- 
neses fiestas  y  alegrías  por  todas  las  victorias 
pasadas,  etc. 

Mariana. 

Los  efectos  de  un  vano  temor  vimos  pocoá 
aBos  h.á  en  una  fiesta  de  toros  de  Madrid, 
cnando  la  voz  ligera  de  que  peligraba  la  plaza 
perturbó  los  sentidos,  y,  ignorada  la  causa,  se 
temían  todas. 

Saavedra  Fajardo. 

-  FrEST.\:  Agasajo  ú  obsequio  que  so  hace 
para  ganar  la  voluntad  de  uno.  U.  m.  en  pl. 

¡Ah,  si  yo  os  viera 
Casada  con  él,...  casada. 
Entre  los  mimos  y  fiestas 
De  hermosas  criaturitas,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  (el  rey)  estaba  haciendo  fiestas  i  su 
enorme  perro,  etc. 

Larra. 

-  Fiestas:  pl.  Vacaciones  que  se  guardan  en 
la  fiesta  de  Pascua  y  otras  solemnes. 

-  Fiesta  de  armas:  En  lo  antiguo,  combate 
público  de  unos  caballeros  con  otros  para  mos- 
trar su  valor  y  destreza. 

-Fiesta  de  consejo:  Dia  de  trabajo  que  es 
do  vacación  para  los  tribunales. 

-Fiesta  de  crARD-iR:  Día  en  que  hay  obli- 
gación de  oir  misa. 

El  primero  mandamiento  de  la  Iglesia  es 
que  todo  cristiano  que  tiene  uso  de  razón  oya 
misa  entera  los  domingos  y  fiestas  de  guar- 
dar, 

AzriLCUETA. 

-Fiesta  de  pólvora:  fig.  Lo  que  pasa  con 
presteza  y  brevedad. 

-Fiesta  de  las  cabañuelas:  Fiesta  de 
LOS  tabernáculos. 

-Fiesta  de  los  tabernáculos:  Solemni- 
dad que  celebran  los  hebreos  en  memoria  de 
haber  habitado  sus  mayores  en  el  desierto,  de- 
bajo de  tiendas,  antes  de  entrar  en  tierra  de 
L'anaán. 

-  Fiesta  doble:  La  que  la  Iglesia  celebra 
con  rito  doble. 

-Fiesta  doble:  fig.  y  fara.  Función  de  gran 
convite,  baile  ó  regocijo. 

-FiE-STA  INMOBLE:  La  quc  la  Iglesia  celebra 
en  ciertos  y  determinados  días,  v.  gr. :  Pascua 
de  Navidad,  á  25  de  diciembre. 

-FiFJiTA  MOVIBLE:  Cada  una  de  las  que  la 
Iglesia  celebra  en  diferentes  días  del  año,  pero 
determinados  de  la  semana,  como  Pascua  de 
Resurrección,  el  domingo  siguiente  al  décimo- 
cuarto  dia  de  la  luna  do  marzo,  y  las  depen- 
dientes de  ésta. 

-  FiE-STA  SEMIDOBLE:  Aquella  que  celebra  la 
Iglesia  con  rito  semidoele. 

-Fiesta  simple:  Aquella  que  la  Iglesia  ce- 
lebra con  rito  simple. 

-Fiestas  reales:  Festejos  que  se  hacen  en 
obsequio  de  nna  persona  real,  con  esplendor  y 
ciertas  solemnidades. 

-Aguak  la  fie.sta;  fr.  fig.  y  fam.  Turbar 
cnal^oiera  especie  de  regocijo. 
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-Ten  cuidado  con  el  velón,  muchacha,  mira 
que  si  se  te  escurre  y  cao  una  caudilada  de 
aceite  se  nos  aguó  la  fiesta. 

Antonio  Flores. 

-Celebrar  las  fiestas:  fr.  Guardarlas 
como  manda  la  Iglesia. 

-Coronar  LA  FIESTA:  fr.  fig.  Completarla 
con  un  hecho  notable.  Suele  usarse  irónicamente. 

-  De  lo  que  nada  nos  cuesta  ,  iiaoamos 
LA  FIESTA:  ref.  De  cuero  ajeno,   correas 

LARGAS. 

-Estar  uno  de  fiesta:  fr.  fam.  Estar  ale- 
gre, gustoso  y  de  chiste. 

-Guardar  las  fiestas:  fr.  Santificarlas. 

-Hacer  fiesta:  fr.  Dejar  la  labor  ó  el  tra- 
bajo un  día  como  si  fuera  de  fiesta. 

-No  estar  uno  para  fiestas:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  desazonado  y  enfadado,  ó  no  gustar 
de  lo  quo  se  le  propone. 

-  Quien  te  hace  fiestas  que  no  te  suele 

HACER,  ó  te  quiere  ENGAÑAR,  Ó  TE  HA  DE  ME- 
NESTER: ref.  queda  á  entender  el  cuidado  con 
quo  deben  mirarse  los  aduladores. 

-  Santificar  las  fiestas:  fr.  Guardarlas, 
y  ocuparlas  en  cosas  de  Dios,  cesando  en  las 
obras  mecánicas. 

¿Quién  es  el  que  santifica  las  fiestas!  Quien 
oye  misa  entera  en  ellas,  y  las  huelga  y  gasta 
en  santas  obras. 

Jerónimo  Ripalda. 

-Tengamos  la  fiesta  en  paz:  expr.  fig.  y 
fam.  que  se  emplea  para  pedir  auna  persona,  en 
son  de  amenaza  ó  consejo,  que  no  dé  motivo  do 
disturbio  ó  reyerta. 

—  Pues  por  tus  ojos  amados 
Que  has  de  oírme,  la  de  Orgaz. 

—  Tengamos  la  fiesta  en  paz; 
Entrad  ya,  que  estáu  sentados, 
Y  tened  más  cortesía. 

Rojas. 

-  Mas  si  ella  por  un  capricho... 

—  Basta.  No  seas  mordaz. 

—  Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Br.ETÓN  DE  los  Herreros. 

-Fiesta:  Eelig.  Esta  palabra,  qne  corres- 
ponde á  la  hebrea  moJiadim,  significó  en  su  ori- 
gen asamblea  ó  reunión,  designándose  con  ella 
los  días  en  quo  los  judíos  se  reunían  para  alabar 
á  Dios.  La  primera  quo  fué  instituida  fué  la 
del  Sábado  ó  séptimo  día  de  la  Creación,  en  el 
cual  fué  terminada,  según  expresa  el  versículo 
3,  del  cap.  II  del  Génesis:  «Y  bendijo  el  día 
séptimo;  y  lo  santificó;  porque  en  él  reposó  de 
toda  su  obra  que  crio  Dios,»  cuyo  pasaje  basta, 
en  sentir  de  los  teólogos,  para  comprobar  que  los 
Patriarcas  guardasen  la  tiesta  del  Sábado,  aun 
cuando  la  Escritura  no  lo  afirma  expresamente 
en  otro  lugar.  En  el  salmo  CIII,  veis.  19,  se 
dice  que  Dios  creó  la  Luna  para  marcar  los  días 
de  asambleas:  fccit  lunam  in  mohadim,  y  la 
historia  profana  nos  refiero  lo  general  que  fué  en 
casi  todos  los  pueblos  la  costumbre  de  reunirse 
en  los  novilunios  ó  neomenias.  Jacob  celebra  una 
especie  de  fiesta  con  motivo  de  un  beneficio  re- 
cibido de  Dios.  Reúne  su  casa  y  ordena  á  los 
suyos  mudar  sus  vestiduras,  purificarse,  traerle 
los  ídolos  y  todos  los  signos  de  culto  de  los  ex- 
tranjeros, y  enterrándolos  bajo  un  árbol  va  á 
erigir  un  altar  al  Señor  en  un  sitio  que  había 
denominado  Bethcl  ó  casa  de  Dios.  Como  enton- 
ces eran  los  sacrificios  seguidos  de  una  comida 
enrcunión,  el  día  marcado  para  un  sacrificio  so- 
lemne era  para  los  Patriarcas  un  día  detesto. 
También  en  muchas  naciones,  dice  Berger,  la 
palabra  fiesta  era  sinónima  de  festín  ó  convite 
solemne. 

Moisés  en  el  establecimiento  de  las  fiestas  he- 
breas, siguió  el  mismo  espíritu  de  los  patriarcas, 
y  además  del  Sábado  y  de  las  neomenias  había 
tres  gi-andes  fiestas  que  se  relacionaban  con  la 
agricultura  y  con  tres  grandes  beneficios  del 
Señor,  cuyo  recuerdo  se  consagraba  en  ellas.  La 
fiesta  de  la  Pascua,  en  el  mes  de  los  nuevos  fru- 
tos, en  memoria  do  la  salida  de  Egipto  y  de  la 
libertad  de  los  primeros  hebreos;  la  de  Pentecos- 
tés ó  fiesta  de  las  semanas,  para  conmemoración 
de  la  publicación  de  la  ley  en  el  monte  Siuaí,  la 
cual  se  celebraba  al  comenzar  la  cosechado  las 
mieses;  la  de  los  Taliernáculos,  después  de  la 
vendimia,  en  memoria  de  la  permanencia  de  los 
israelitas  cu  el  desierto.  Debían  éstas  celebrarse 
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no  solamente  con  la  familia, sino  que  también 
habían  de  ser  admitidos  los  pobres  y  los  extran- 
jeros. El  primer  día  del  séptimo  mes  en  que  los 
hebreos  fijaban  el  comienzo  de  su  afto  civil  era 
sumamente  solemne,  y  so  conoce  su  fiesta  con  el 
iionibre  do  la  de  las  Trom/n-tas,  por  anunciarse 
con  ellas  con  gran  aparato  y  brillo.  En  ella  estaba 
prohibido  toda  obra  servil  y  se  ofrecía  en  holo- 
causto un  ternero,  un  carnero,  siete  corderos  y 
un  macho  cabrío  por  los  pecados.  Nueve  días 
después  se  celebraba  la  fiesta  de  las  expiaciones 
con  un  ayuno  general,  del  cual  no  se  exceptuaba 
persona  alguna.  En  este  día  penetraba  única- 
mente durante  todo  el  año  en  el  santuario  el 
gran  sacerdote  para  hacer  la  expiación  do  los 
pecados  de  todo  el  pueblo,  vestido  de  su  túnica 
de  lino,  cubierta  su  cabeza  con  la  tiara  pontifi- 
cal; después  de  haber  purificado  su  cuerpo  en 
el  agua  pura  ofrecía  un  camero  y  un  ternero  en 
holocausto  por  sus  pecados  y  los  de  su  familiii; 
colocaba  en  seguida  en  el  incensario  las  brasas 
que  tomaba  del  ara  de  los  holocaustos,  y  pene- 
trando en  el  santuario  echaba  en  el  fuego  los 
perfumes,  n  fin  do  que  el  humo  de  los  aromas 
formase  la  nube  que  le  ocultara  el  arca  santa, 
librándole  de  este  modo  de  la  muerte,  no  vién- 
dola. Hacía  siete  aspersiones  de  la  sangre  del 
ternero  inmolado  sobro  el  propiciatorio,  y  sa- 
crificaba después  uno  do  los  machos  cabríos  quo 
60  le  presentaban  en  holocausto  por  los  peca- 
dos del  pueblo,  y  el  otro,  designado  á  la  suer- 
te, se  enviaba  libre  al  desierto.  Con  la  sangro 
del  muerto  hacía  también  siete  aspersiones  en  el 
sancta  sanctorum,  en  todo  el  tabernáculo  y  sobro 
el  altar  de  los  perfumes  para  purificar  el  lugar 
santo  de  todas  las  impurezas  de  los  hijos  de  Israel. 
Terminados  estos  ritos  presentaba  al  Señor  el 
macho  cabrío  vivo,  y  colocando  las  manos  sobre 
la  cabeza  de  éste  confesaba  los  pecados  del  pue- 
blo, cargándolos  simbólicamente  y  con  impreca- 
ción sobre  la  cabeza  del  animal. 

Otras  fiestas  había  que  sólo  celebraban  los  he- 
breos al  cabo  de  una  determinada  serie  de  años; 
tales  eran  el  año  sabático  y  el  año  jubilar.  El  pri- 
mero tenía  efecto  cada  siete  años,  y  era,  por  lo 
tanto,  respecto  de  los  años,  lo  que  el  Sábado  res- 
pecto de  los  días.  Era  una  fiesta  continua,  y 
desde  el  principio  del  mes  séptimo,  correspon- 
diente á  nuestro  septiembre  ú  octubre,  la  tierra 
quedaba  sin  cultivo,  y  sus  productos  espontáneos 
se  abandonaban  á  los  pobres,  á  los  extranjeros 
y  á  los  animales  salvajes.  La  libertad  se  concedía 
á  todo  siervo  de  origen  hebreo,  y  todo  deudor 
judío  era  absuelto  de  su  débito  que  procediera 
de  venta  ó  préstamo.  Cada  siete  años  sabáticos 
había  uno  jubilar,  que  caía  en  el  cincuenta,  y  no 
en  el  cuarenta  y  nueve  como  algunos  creen.  En 
él  todas  las  deudas  caducaban,  todos  los  esclavos, 
aun  los  que  por  una  causa  legítima  habían  sido 
retenidos,  adquirían  su  libertad,  y  todas  las 
tierras  que  habían  sido  vendidas  ó  empeñadas 
volvían  á  los  herederos  do  los  que  las  habían 
enajenado,  sin  que  mediara  para  esta  reivindi- 
cación de  la  propiedad  precio  ni  compensación 
alguna. 

Después  de  la  venida  do  Cristo,  los  Apóstoles 
han  instituido  nuevas  fiestas,  elevando  su  con- 
cepto y  haciéndolas  más  augustas  que  las  anti- 
guas. La  festividad  del  Sábado,  conmemorativa 
de  un  Dios  creador,  no  se  creyó  ya  necesaria  en 
la  nueva  ley,  y  en  cambio  se  trató  de  consagrar 
por  un  monumento  imperecedero  el  recuerdo 
del  milagro  fundamental  del  cristi.mismo:  la 
Resurrección.  Por  esto  desde  el  origen  de  esta 
religión  se  consagró  al  Señor  el  Domingo.  En 
el  cristianismo,  además  de  las  fiestas  que  so  ce- 
lebran para  reconocer  y  acatar  el  sujirenio  do- 
minio de  Dios  sobre  las  criaturas,  para  aplacar 
la  severidad  de  su  justicia,  invocar  su  misericor- 
dia, impetrar  su  gracia  y  hallar  remedio"  en  las 
humanas  necesidades,  existen  otras  para  celebrar 
y  conmemorar  los  más  augustos  misterios  y  para 
recordar  los  merecimientos  y  virtudes  de  los 
mártires  y  santos. 

Al  sumo  Pontifico  correspondo  el  cancela- 
miento,  ó,  mejor  dicho,  la  institución  de  las  fies- 
tas que  sean  obligatorias  en  todo  el  orbe  católico, 
y  á  ios  obispos  las  quo  hayan  de  guardarse  den- 
tro del  territorio  de  sus  diócesis  respectivas.  El 
Papa  Gregorio  IX  enumeró  en  el  caji.  V,  del 
tít.  IX  de  sus  Decretales,  las  fiestas  que  entonces 
(12.'32)  se  hallaban  establecidas  en  honor  de  Dios, 
durante  las  cuales  estalia  prohibido  no  sólo  el 
traliajo  sino  el  estrépito  judicial  y  forense.  Eran 
estas  fiestas  cuarenta  y  tantas,  además  de  los 
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Domingos.  Urbano  VIII  en  una  Dula  de  13  Jo 
scptionibro  Je  1012,  í/HÍtvrsa,  Jecrctú  que  sola- 
uicnto  so  celebraran  como  fiestas  Je  precepto  los 
Domingos  do  todo  el  aíio,  la  NativiJaJ  de  Jesu- 
cristo, Cireiiiitisiún,  Epifanía  y  Resurrección, 
con  los  dos  días  siguientes  ;  Ascensión  y  Pente- 
costés, con  los  dos  días  siguientes;  la  TriniJaJ, 
Cor¡'its  Chiisti,  Invención  Je  la  Santa  Cruz, 
Purilicación,  Anunciación,  Asunción  y  Natividad 
do  la  Virgen  María,  San  Miguel  Arciintíel,  Na- 
tiviJaJ Je  San  Juan  Bautista,  San  Pedro,  San 
Pablo,  San  AnJrés,  Santiago,  San  Juan,  Santo 
Tomás,  San  Felipe  y  Santiago,  San  Bartolomé, 
San  Mateo,  San  Simón  y  JuJas  y  San  Matías, 
Apóstoles;  las  Jo  San  Esteban,  primer  mártir, 
Santos  Inocentes,  San  Lorenzo,  San  Silvestre, 
San  José,  Santa  Ana,  la  festiviJad  de  Todos  los 
Santos,  uno  Je  los  principales  patronos  de!  reino 
ó  provincia,  y  otro  de  la  ciudad  ó  lugar.  A  este 
catálogo  agregó  Clemente  XI,  por  la  Bula  Com- 
mUsi  robis,  de  6  Je  Jiciembie  de  1708,  la  Cesta 
de  la  Concepción. 

El  Papa  Benedicto  XIV,  por  su  breve  Venera- 
biJes  Friiíres  de  1 5  de  diciembre  Je  1 7 40,  extendió 
á  las  Indias  el  indulto  otorgado  juimero  á  España 
permitiendo  el  trabajo  después  de  oír  la  misa 
en  ciertos  días  de  fiesta,  y  enumerando  aquellos 
que  habían  de  observarse  como  fiestas  de  doble 
precepto. 

Dejando  otros  in Julios  semejantes  concedidos 
por  el  mismo  BeneJicto  XIV  y  por  Pío  VI,  y  los 
amplísimos  otorgados  en  lo  que  va  Jel  presente 
siglo  á  Jiferentes  Estados  de  Europa  y  de  Amé- 
rica, vamos  á  transcribir  la  reciente  declaración 
que  León  XIII  ha  hecho  por  medio  Je  la  Con- 
gregación Je  Ritos,  aceíoa  Jela  extensión  que 
debe  darse  al  decreto  pontificio  de  2  de  mayo  de 
1867  sobre  reJuccióu  Je  días  festivos  en  el  reino 
de  España.  Dice  asi: 

«Del  reino  de  las  Españas:  Resuelto  el  Papa 
Pío  IX,  de  santa  memoria,  á  acceder  á  las  repe- 
tidas súplicas  del  gobierno  español,  dispuso  por 
decreto  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos 
del  día  "2  de  mayo  Je  1867  Jismiuuir  el  número 
de  días  festivos  Je  precepto  que  se  había  Je  guar- 
dar en  aquel  reino,  pues  en  aquel  Jecreto  esta- 
bleció lo  siguiente,  á  saber:  1.°  Que  quede  dero- 
gado el  precepto  de  oir  misa  los  días  de  fiesta  de 
segundo  orden  (llamaJos  vulgarmente  días  de 
misa),  en  los  cuales,  sin  embargo,  era  permitiJo 
trabajar  en  obras  serviles.  2.°  Que  quede  Jero- 
gado  el  jirecepto  que  mandaba  á  los  fieles  oir 
misa  y  abstenerse  de  olnas  serviles  el  Lunes  de 
Pascua,  como  también  el  Lunes  de  Pentecostés, 
y  el  día  que  sigue  inmediatamente  á  la  Nativi- 
dad de  Cristo.  3.°  Que  tenga  lugar  la  misma 
derogación  Je  precepto  en  las  fiestas  de  la  Nati- 
vidad de  la  Madre  de  Dios  y  de  San  Juan  Bau- 
tista, cuyas  solemnidades  deberán  trasladarse  á 
la  Dominica  pró.xima  siguiente,  que  no  esté  im- 
pedida por  fiesta  doble  de  primera  clase,  con  una 
sola  misa  solemne  de  las  mismas  fiestas  more 
rotiro.  i.°  Que  en  cada  diócesis  se  venere  un  solo 
patrono  principal,  que  ha  de  ser  designado  por 
la  Santa  Sede,  quedando  vigente  el  precepto  de 
oir  misa  y  abstenerse  Je  obras  serviles.  5.°  Que 
las  fiestas  Je  los  Jemas  patronos  y  Je  otros  san- 
tos que,  en  una  li  otra  Jiócesis,  por  privilegio 
especial,  se  observan  hasta  ahora  bajo  ambos 
preceptos  ,  pueJan  trasladarse  con  su  oficio  y 
misa  á  la  primera  Dominica  siguiente  libre,  que 
no  sea  privilegiada,  y  en  que  no  ocuiTa  una  do- 
ble de  primera  ó  segunda  clase.  Y  será  de  cargo 
de  los  obispos  esponer  ala  Santa  Sede  las  dudas, 
si  ocurren  algunas,  sobre  las  fiestas  abrogadas 
en  este  artículo,  y  podrán  indicar  libremente  los 
motivos  para  conservar  una  ú  otra  de  dichas 
fiestas.  6.°  Finalmente,  que  se  entienda  remiti- 
da, por  dispensación  de  la  benignidad  apostólica, 
la  obligación  de  ayunar  en  las  vigilias  de  las 
fiestas  que  por  este  indulto  quedan  abrogadas 
(siempre  que  el  ayuno  no  esté  prescrito  por  otra 
parte,  ó  por  razón  de  la  Cuaresma  ó  de  las  cuatro 
témporas).  Pero  Su  Santidad  man  Jó  que  el  Jicho 
precepto  Jel  ayuno,  que  existia  anteriormente 
en  las  vigilias  abrogadas  ahora  por  el  presente 
indulto,  se  traslade  á  todos  los  Viernes  y  Sábados 
del  Sagrado  Adviento,  ilas  por  cuanto  Su  San- 
tidad, al  querer  proveer  á  la  conciencia  de  los 
pueblos  y  atender  á  la  indigencia  de  aquéllos, 
que  comen  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  no 
ha  tenido  intención  Je  disminuir  la  veneración 
de  los  santos  y  la  saludable  penitencia  de  los 
cristianos,  ha  mandado,  portante,  que  los  oficios 
y  misas  Je  los  santos  y  solemnidades,  tanto  en 
Tomo  VIII 
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las  fiestas  abrogadas  como  en  sus  vigilias,  se 
conserven  y  celebren  como  antes  en  todas  las 
Iglesias. 

Pero  ahora,  habiendo  nacido  la  dudado  si  esto 
decreto,  que  fué  dado  en  términos  generales  á 
favor  del  reino  de  las  E.spañas,  se  refiere  ó  no 
también  á  las  regiones  que  se  hallan  fuera  de  la 
península  ibérica,  y  Je  algún  modo  están  sonje- 
tidas  al  serenísimo  rey  Je  las  Españas,  so  ha 
suplicado  á  nuestro  Santísimo  Señor  León  Pa- 
pa XIII  se  dignase  Jeclarar  quetoJas  las  conce- 
siones contenidas  en  el  citado  decreto  com[iren- 
dían  igualmente  lasdichas  regiones.  Su  Santidad, 

Íiues,  Jada  cuenta  por  el  infrascrito  secretario  de 
a  Congregación  de  los  Sagrados  Ritos,  declaró 
é  hizo  saber  que  el  supradicho  decreto  se  extien- 
de absolutamente  á  todas  las  provincias  de  las 
Españas,  exceptuados  los  habitantes  indígenas 
de  las  islas  Filipinas,  los  cuales,  por  la  apostó- 
lica constitución,  en  forma  Je  Breve,  Jel  Papa 
Paulo  III,  dada  el  día  3  de  julio  de  1527,  gozan 
de  un  indulto  todavía  más  amplio.  Sin  que  obste 
nada  en  contrario.  Día  9  de  mayo  de  1878.  (Sig- 
nadoJF.'R.  Tomás  María.  Cardenal  Mattinelli, 
prefecto  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos. 
(Lugar  del  relio).  -(Üignado).  Plácido  Ralli, 
secretario  Je  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos. 

-Fiesta  de  los  asnos:  Sist.  ecles.  Así  se 
llamaba  la  ceremonia  que  antiguamente  se  efec- 
tuaba en  la  catedral  Je  Roueu  el  Jía  de  Noche- 
buena, y  consistía  en  una  procesión  en  que  cier- 
tos eclesiásticos  y  cicogidos  representaban  á  los 
profetas  Jel  Antiguo  Testamento,  que  habían 
preJicho  el  nacimiento  Jel  Mesías,  entre  los 
cuales  figuraba  Balaam,  que  aparecía  montaJo 
sobre  una  pollina,  Je  JonJe  le  viene  el  nom- 
bre á  esta  ceremonia.  Concurrían  también,  re- 
presentaJos  por  sacerJotes,  Zacarías,  Santa  Isa- 
bel, San  Juan  Bautista,  Simeón,  la  Sibila  Je 
Eritrea,  Virgilio,  á  causa  de  su  égloga  Sicilidcs 
ilusce,  y  el  rey  Nabucodonosor  con  los  tres  niños 
en  el  horno.  La  ceremonia  se  verificaba  en  la 
nave  central,  saliendo  la  procesión  del  claustro, 
y  una  vez  entrada  en  la  iglesia  se  Jetenía  ante 
gran  número  Je  personas  agrupadas  auno  y  otro 
lado  y  representando  los  judíos  y  los  gentiles 
respectivamente.  Al  llegar  á  la  iglesia  la  proce- 
sión, los  cantores,  dirigiendo  algunas  palabras  á 
los  gentiles  y  á  los  judíos,  llamaban  á  los  pro- 
fetas, uno  después  de  otro,  que  pronunciaban 
sucesivamente  cada  uno  un  pasaje  relativo  al 
Mesías.  Los  que  figuraban  los  otros  personajes 
se  adelantaban  en  sus  filas;  los  cantores  les  ha- 
cían las  preguntas  y  cantaban  en  seguida  los 
versículos  que  se  referían  á  los  judíos  y  á  los 
gentiles.  Después  de  haber  representado  el  mi- 
lagro de  los  niños  en  el  horno  y  hecho  hablar  á 
Nabucodonosor,  aparecía  la  Sibila,  concluyendo 
con  entonar  todos  los  profetas  y  el  coro  un  mo- 
tete, con  el  que  acababa  la  ceremonia. 

-Fiesta  de  los  íocos:  Hist.  ecles.  En  los 
siglos  de  poca  cultura  se  extravió  la  piedad 
hasta  el  punto  de  permitirse  los  fieles  dentro  de 
los  templos  fiestas  y  regocijos  impropios  en  ab- 
soluto de  aquellos  sagrados  lugares,  pero  que, 
no  obstante,  estaban  tan  encarnados  en  las  cos- 
tumbres que  costó  no  poco  trabajo  á  los  obispos 
llegar  á  suprimirlos.  Entre  éstos  figuraba  la  cé- 
lebre fiesta  de  los  locos,  llena  de  sacrilegios  y 
de  impiedades,  que  los  clérigos,  los  diáconos  y 
los  mismos  presbíteros  celebraban  en  una  iglesia 
durante  el  oficio  divino,  en  ciertos  días,  después 
de  las  fiestas  Je  NaviJaJ  hasta  la  Je  los  Reyes, 
y  principalmente  el  primer  Jía  del  año,  por  lo 
que  se  llamaba  también  \í  fiesta  de  las  calendas. 
La  carta  circular  de  los  doctores  en  Teología  de 
la  Facultad  de  París,  enviada  el  año  1444  á  todos 
los  prelados  de  Francia  para  abolir  esta  detes- 
table costumbre,  dice  expresamente  que  los  clé- 
rigos y  los  sacerdotes  elegían  un  obispo  ó  un 
Papa,  que  le  llamaban  el  obispo  ó  el  Papa  de  los 
locos.  Entraban  en  la  iglesia  enmascarados  con 
trajes  de  bufones  y  de  mujeres,  y  bailaban  en  la 
nave  y  en  el  coro,  cantando  canciones  obscenas 
y  comían  en  el  borde  del  altar,  cerca  del  sacer- 
dote que  ofrecía  el  Santo  sacrificio,  y  jugaban  á 
los  dados  y  perfumaban  el  altar  con  el  humo  de 
cueros  que  hacían  arder  en  el  incensario,  y  co- 
metían, en  fin,  impiedades  dignas  de  la  execra- 
ción de  todos  los  cristianos.  Elet,  doctor  en 
Teología,  de  la  Facultad  Je  París,  que  vivió  por 
los  años  Je  1182,  escribió  que  la  fiesta  Je  los 
subdiáconos  ó  de  los  locos  se  hacía  por  algnnos 
el  día  de  la  Circnncisión,  y  por  otros  el  día  de 
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la  E|iifanía  ó  durante  su  octava,  y  añadía  que 
se  hacían  cuatro  danzas  en  la  iglesia  después  Je 
la  fiesta  de  Navidad,  la  de  los  levitas  ó  diáconos, 
la  de  loa  presbíteros,  la  de  los  niños  ú  clérigos, 
y  la  de  los  subdiácono.s. 

También  refiere  Guillermo  Durand  que  el  día 
de  la  Natividad,  después  de  vísperas,  solían 
bailar  los  diáconos  en  las  iglesias,  cantando  una 
antífona  en  honor  de  San  Esteban,  y  que  los 
sacerdotes  hacían  otro  tanto  el  día  de  San  Este- 
ban en  honor  de  San  Juan  Evangelista,  los  ni- 
ños de  coro  ó  los  clérigos  minores  el  día  de  San 
Juan  Evangelista,  en  honor  de  los  Santos  Ino- 
centes y  los  diácojios  el  día  de  la  Circuncisión  ó 
de  la  Epifanía,  y  que  la  que  éstos  hacían  en  las 
iglesias  el  día  de  la  Circuncisión  se  llamaba  la 
fiesta  de  los  suhdidconos  ó  de  los  lucos.  Sin  em- 
bargo, el  nombre  Jo  fiesta  de  loa  locos  so  debe 
también  á  los  regocijos  impíos  de  los  otros  días 
de  que  acabamos  Je  hacer  mcución.  Atestigua 
también  el  P.  Teófilo  Reynau  que  en  la  misa  de 
esta  fiesta  estrambótica  el  día  de  San  Esteban 
se  cantaba  una  Prosa  del  asno,  que  la  vio  en  el 
ritual  de  una  iglesia  metropolitana  que  no  nom- 
bra, y  que  esta  prosa  se  llamaba  la  Prosa  de  los 
locos,  y  añade  que  había  otra  que  se  cantaba  en 
la  misa  el  día  de  San  Juan  Evangelista  y  que  se 
llamaba  la  Prosa  del  buey.  En  el  concilio  de 
Basilea  se  dice  también  que  en  cierta  fiesta  del 
año,  algunos,  revestidos  de  hábitos  pontificales, 
con  la  mitra  y  la  cruz,  daban  la  bendición  como 
los  obispos,  y  que  otros  se  vestían  de  reyes, 
de  duques,  y  que  otros  se  enmascaraban  para 
representar  escenas  de  teatro.  No  sucedía  esto 
únicamente  en  la  iglesia  catedral  y  colegial,  sino 
quela  impiedad  se  había  ido  introJucieuJo  has- 
ta en  los  monasterios  de  frailes  y  de  religiosos. 
«En  Francia,  dice  Du  Cange,  se  llamaba  esta 
fiesta  la  de  los  siildiáconos,  no  porque  ellos  solos 
la  hicieran,  sino  por  alusión  al  desorden  de  los 
diáconos  que  se  abandonaban  á  esta  impiedad, 
como  significando  la  fiesta  Je  los  Jiáconos  locos 
y  ebrios. »  Y  Belet  refiere  que  había  ciertas  igle- 
sias donde  los  obispos  hacia  el  fin  del  mes  de 
diciembre  se  regocijaban  familiarmente  con  su 
clero  y  sus  diocesanos  con  juegos  profanos,  lo 
que  era  una  imitación  Je  las  saturnales  Je  los 
paganos,  Jurante  las  cuales  los  maestros  cele- 
braban sus  festines  y  se  divertían  con  sus  cria- 
dos y  esclavos  sin  ninguna  diferencia  de  condi- 
ción; y  añade  que  esta  costumbre  se  practicaba 
en  el  arzobispado  de  Reims  y  en  otras  diócesis 
importantes;  pero  no  es  lo  que  se  llamaba  la 
fiesta  de  los  locos,  cuyos  excesos  y  abominacio- 
nes causaban  otros  muchos  desórdenes.  Los  Pa- 
pas y  los  concilios  no  perdonaron  medios  para 
detener  el  curso  de  estas  impiedades.  Así  se 
comprueba  por  la  carta  de  Pedro  de  Capa,  car- 
denal legado  en  Francia  en  el  año  119S,  en  la 
cual  ordena  á  Enbes  de  Sullies,  obispo  de  París, 
la  abolición  inmediata  de  esta  fiesta  en  su  dió- 
cesis. 

Este  prelado,  en  el  mismo  año  y  en  el  siguien- 
te, publicó  dos  pastorales  que  contenían  rigoro- 
sas prohibiciones  para  contener  estos  sacrilegios 
y  desórdenes;  y  para  abolir  enteramente  esta 
detestable  costuuibre  estableció  en  su  iglesia  de 
París  el  oficio  de  la  Circuncisión.  Estas  proaibi- 
ciones  fueron  renovadas  en  el  concilio  celebrado 
en  la  misma  capital  en  1212,  en  el  cual  se  hace 
constar  que  uno  de  los  locos  tomaba  una  cruz  y  los 
demás  ornamentos  de  un  obispo.  Esta  impiedad, 
fué  también  prohibida  por  el  sínodo  de  Langres 
en  1404,  por  el  concilio  de  Basilea  en  1435,  por  el 
sínodo  de  Rossen  en  1445,  conforme  á  la  censura 
de  la  Universidad  Je  París  en  11 44  de  que  hemos 
hablado,  por  el  sínodo  de  Sens  en  152S,  y  por  el 
sínodo  de  Toledo  en  1566.  Aún  por  el  año  1530 
existían  estos  abusos  en  Inglaterra,  puesto  que 
en  un  inventario  de  los  ornamentos  de  la  iglesia 
de  York,  hecho  en  este  tiempo,  se  hace  mención 
de  una  mitra  pequeña  y  un  anillo  para  el  obispo 
de  los  niños,  etc.  Creen  algunos  autores  que  los 
latinos  tomaron  esta  costumbre  de  los  griegos, 
lo  que  parece  señalar  Anastasio  en  su  versión  al 
octavo  concilio  celebrado  en  869.  Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  es  verosímil  que  el  origen  de  estas 
fiestas  está  en  la  superstición  de  los  paganos, 
que  se  enmascaraban  el  primer  Jía  Jel  año  y  se 
cubrían  con  pieles  de  animales,  siendo  imitados 
en  estos  regocijos  por  los  cristianos,  por  lo  cual 
los  obispos  establecieron  rogativas  públicas  y  pro- 
cesiones,y  de  ordinario  la  práctica  de  ayunos  en 
este  día  para  oponerse  al  torrente  de  esta  mala 
costumbre,  como  aparece  en  el  cuarto  concilio 
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de  Toledo  en  663.  Mucho  tiempo  antes  San 
Agustín,  en  un  sermou,  había  ordenado  se  casti- 
gare rigorosamente  á  los  que  cometieran  estas 
impiedades,  y  después,  segiin  hemos  dicho,  los 
obispos  en  los  concilios  de  los  Papas  se  esforza- 
ron por  destruir  este  desorden.  Bergier,  respecto 
á  estas  fiestas,  dice  «que  cuando  estaban  los  pue- 
blos de  Europa  sujetos  al  gobierno  feudal,  redu- 
cidos á  la  esclavitud,  tratados  poco  más  ó  menos 
que  los  brutos,  no  tenían  más  descanso  que  los 
días  de  fiesta,  no  tenían  otros  espectáculos  que 
los  de  la  religión,  no  tenían  otro  alivio  en  sus 
males  que  las  reuniones  cristianas,  por  lo  cual 
era  excusable  mezclar  con  ellas  un  poco  de  ale- 
gría y  suspender  por  algunos  momentos  el  sen- 
timiento de  su  miseria.  Prestáronse  á  ello  los 
eclesiásticos  por  condescendencia  y  por  conside- 
ración; mas  no  fué  muy  prudente  su  caridad, 
puesto  que  debían  prever  que  bien  pronto  aca- 
barían en  indecencias  y  abusos. »  Por  la  misma 
razón  fué  inventada  la  representación  de  los 
misterios,  mezcla  grosera  de  piedad  y  de  ridículo 
que  fué  necesario  desterrar  después,  lo  mismo 
que  las  fiestas  de  que  hablamos.  «En  vano  se  ha 
querido,  dice  este  ilustre  teólogo,  buscar  el  ori- 
gen de  este  absurdo  en  las  saturnales  del  paga- 
nismo, pues  lo  mismo  que  había  hecho  instituir 
éstas  en  tiempos  muy  groseros,  había  sugerido 
las  que  se  introdujeron  en  el  cristianismo.  Para 
concebir  hasta  dónde  llegó  su  extravio  en  este 
punto,  basta  ver  la  multitud  de  espectáculos 
groseros  y  absurdos  que  se  han  establecido  y 
hecho  frecuentes  entre  nosotros.» 

FlESTRA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  do  Laroá,  ayunt.  de  Moreiras, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  63 
edificios. 

FiESTRAS:  Gtog.  V.  San  Maetín  de  Fies- 
teas. 

FlÉvÉE  (José):  Biog.  Literato  y  publicista 
francés.  N.  en  París  á  8  de  abril  de  1767.  M. 
en  dicha  capital  á7  de  mayo  de  1S39.  Huérfano 
desde  muy  niño,  se  educó  en  Soissóus,  en  donde 
sn  madre  había  casado  segunda  vez.  Se  trasladó 
á  París  y  entró  de  cajista  en  una  imprenta, 
oficio  que  desempeñó  durante  varios  años,  dedi- 
cándose al  mismo  tiempo  á  la  Literatura  y  á  la 
Política.  Partidario  de  las  nuevas  ideas,  figuró 
en  la  redacción  de  la  Crónica  de  París  junto  con 
Millín  y  Condorcet.  Por  aquel  tiempo  dio  al 
teatro  una  comedia  que  se  representó  con  bas- 
tante aplauso.  Los  excesos  de  los  terroristas  le 
disgustaron  y  se  afilió  á  los  bandos  opuestos, 
distingiiiéndose  por  su  elocuencia  en  las  asam- 
bleas públicas  de  París  en  la  época  de  la  reac- 
ción. Comprendido  en  el  decreto  dado  en  4  de 
septiembre  de  1797  contra  los  periodistas  anti- 
rrevolucionarios,  por  figurar  en  la  redacción  de 
la  Gaceta  Francesa,  uno  de  los  periódicos  más 
realistas  de  aquel  tiempo,  abandonó  á  París  para 
sustraerse  á  las  pestjuisas  de  que  era  objeto,  y 
vivió  oculto  por  algún  tiempo  en  Champaña,  en 
donde  compuso  dos  preciosas  novelas.  En  enero 
de  1799  se  decretó  su  prisión  por  haberle  cogido 
dos  cartas  dirigideis  á  los  agentes  de  los  prínci- 
pes, y  en  su  consecuencia  fué  encerrado  en  el 
Temple,  de  donde  salió  al  cabo  de  diez  meses. 
En  1S02  fué  enviado  por  Napoleón  á  Inglaterra 
con  una  comisión  bastante  delicada,  y  á  su  re- 
greso publicó  algunos  escritos  que  fueron  dura- 
mente combatidos  por  la  prensa  inglesa.  Para 
recompensar  sus  servicios  el  gobierno  imperial 
le  nombró  censor  y  le  empleó  en  el  Diario  de  los 
Debates,  qne  desde  entonces  tomó  el  titulo  de 
Diario  del  Imperio.  Nombrado  caballero  de  la 
Legión  de  Honor  en  1807,  fué  enviado  en  1810 
á  Hamburgo  para  resolver  ciertos  asuntos  eco- 
nómicos, misión  que  desempeñó  con  gran  inteli- 
gencia. Por  ciertas  palabras  de  una  proclama 
dirigida  á  sus  subordinados  en  1814,  alusivas  á 
las  potencias  aliadas,  Napoleón ,  sin  comprender 
.sin  duda  sn  sentido,  le  destituyó  en  22  de  marzo 
de  1815,  y  desde  entonces  Fiúvée  empezó  a  ha- 
cer la  oposición  al  gobierno  en  varios  periódicos 
como  El  Conservador,  El  Tiemjio,  El  Constitu- 
cional, etc.,  contribuj'cndo  con  sus  escritos  á  la 
caída  del  Ministerio  Villéte  y  á  los  sucesos  que 
oca.-ionaron  la  revolurión  de  1830.  Entre  sus 
publicaciones  figuran:  Los  Rigores  del  Clattstro, 
comedia  en  dos  actos;  Sobre  la  nccesvlarl  de  una 
reli'jión.  iparis,  1795);  Cartas  sobre  ¡wjlalerra  y 
rtjCuionei  f.ohre  la  Filosofía  del  siglo  XVIU,  y 
las  novela»  El  Egoínmo,  La  Inocencia  y  El  lie- 
roírmo  de  la»  Mujeres. 
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FIFE:  Geog.  Condado  marítimo  do  la  región 
oriental  Jo  Escocia,  formado  por  una  faja  lito- 
ral comprendida  entre  el  estuario  del  Forth  y  el 
Firth  de  Tay.  Efecto  du  las  escotaduras  y  sa- 
lientes do  la  costa  su  desarrollo  es  considerable, 
de  unos  107  knis. ;  pero  la  superficie  no  concuer- 
da con  este  desarrollo.  Limitado  al  interior  por 
el  condado  de  Perth  y  por  los  dos  condados  pe- 
queños de  Kinross  y  de  Clacknianuau,  su  anchura 
es  variable  y  muy  escasa  al  S.  Tiene  1  329  kms.'-'  y 
ISO  000  habits.  En  relación  á  su  superficie  es  de 
las  comarcas  riiás  pobladas  de  Escocia.  Riegan 
el  condado  dos  ríos:  el  Leven,  que  sirve  de  des- 
agüe al  lago  del  mismo  nombre  en  el  condado 
do  Kinross,  y  el  Edén,  que  va  á  desaguar  en  la 
bahía  de  Saint-Andrews.  La  riqueza  del  país 
estriba  en  sus  minas  de  carbón  y  do  hierro,  en 
sus  numerosas  manufacturas  de  telas  de  hilo, 
en  sus  productos  agrícolas  y  en  el  comercio  do 
cabotaje,  que  es  muy  importante.  La  cap.  es 
Cupar,  sit.  en  las  orillas  del  Edén;  pero  otras 
ciudades  como  Duufermline,  Kirkcaldy,  Dysart, 
que  son  importantes  centros  de  comercio  é  in- 
dustria, tienen  más  población  que  la  capital. 

FIFRAUSEA:  f.  Bot.  Género  de  Menispermá- 
ceas,  serie  de  las  casmontereas,  con  la  organiza- 
ción general  de  las  chamanteras,  y  el  embrión 
divaricado  como  en  éstas,  de  las  que  se  distinguen 
por  tener  seis  estambres  libres  claviformes  y  un 
poco  encorvados  en  el  vértice,  y  porque  el  fruto 
tiene  el  núcleo  provisto  interiormente  de  un  sur- 
co y  una  muesca  muy  pronunciada.  Se  conoce 
una  sola  especie,  F.  tentaría,  propia  del  Asia 
oriental,  cuya  raíz  es  diurética  y  muy  empleada 
por  los  malayos  en  diversas  fiebres  intermitentes 
y  en  las  afecciones  hepáticas. 

FIGADEVON  (del  gr.  aivyto,  huir,  y  Seüto, 
mojar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  terebrántidos,  entomófagos,  de  la  familia 
de  los  icneumónidos.  Las  antenas  de  la  hembra 
se  componen,  en  este  género,  de  artejos  muy 
cortos  y  nudosos,  siendo  el  tercero  más  largo; 
alcanza  doble  longitud,  se  enrosca  bastante  y 
remata  en  punta  obtusa.  A  veces  se  alargan 
más  y  se  ensanchan  por  delante  de  la  punta;  si 
falta  este  carácter,  la  división  detallada  del  me- 
tatórax  en  placas  ofrece  buenos  caracteres  dis- 
tintivos. El  taladro  sobresale  muy  poco  de  la 
extremidad  del  abdomen,  que  es  oval  y  pedun- 
culado  y  sale  de  una  hendidura  en  el  vientre. 
En  los  machos  se  ensancha  la  parte  posterior  del 
tallo  visiblemente,  en  comparación  con  la  parte 
principal  del  mismo.  A  pesar  de  esta  igualdad 
de  formas  con  los  icneumones,  y  de  la  analogía 
de  la  naturaleza  de  los  nervios  del  ala,  la  dis- 
tinta posición  de  los  estigmas  y  las  antenas 
lisas,  poco  separadas  en  los  artejos,  también  en 
el  macho,  constituyen  una  línea  divisoria  bien 
manifiesta  entre  los  dos  grupos. 

Figadevon  común  (  Phygadeuonptcronorum).  - 
Esta  especie  pertenece  á  las  más  grandes  y  co- 
nuines,  y  mide  de  O", 0065  á  O™, 00875  de  largo. 

Es  el  parásito  común  de  las  crisálidas  del 
lofrio  de  los  pinos. 

FIGALEA:  Geog.  V.  Figalia. 

FIGALIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, nocturnos,  familia  de  los  faléuidos,  cuya 
especie  tipo  habita  en  Francia. 

-  Figalia  ó  Figalea:  Geog.  Municipio  del 
dist.  de  Olimpia,  prov.  de  Messenia,  Pelopone- 
so,  Grecia;  6000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Andrit- 
sena.  La  capital,  Paolitza,  se  halla  en  la  orilla 
derecha  del  Neda  ó  Buzipótamo,  y  se  divide  en 
dos  caseríos,  inferior  y  superior,  ocupando  este 
último  el  sitio  de  la  antigua  Figalea.  Las  mura- 
llas de  Figalea  son,  después  de  las  de  Messena, 
una  de  las  obras  más  formidables  de  la  arqui- 
tectura militar  de  los  antiguos  griegos.  El  muro, 
que  tiene  cerca  de  4  kms,  de  contorno  y  2"', 50 
do  espesor,  afecta  forma  poligonal;  sigue  por 
la  cresta  de  la  meseta  y  en  algunos  puntos  se 
abren  bajo  ella  profundos  precipicios.  La  parte 
mejor  conservada,  por  el  lado  del  E. ,  se  halla 
flanqueada  de  torres  redondas  y  tiene  una 
puerta  piramidal.  Cerca  de  la  actual  ciudad  se 
hallan  las  ruinas  de  una  fortaleza  moderna  y  de 
muchos  templos  antiguos.  Desde  este  punto  se 
goza  de  espléndido  panorama,  divisándose  la 
isla  de  Zante,  el  Golfo  de  Arkadia,  las  ruinas  de 
Lepreón,  el  curso  del  Neda,  los  montes  Ithonie 
y  Cotylión,  etc.  Cerca  de  Paolitza  se  hallan 
también  las  célebres  ca.scadas  del  Neda. 

fIgalO:  Geog.  V.  Féoalo. 


FIGAR  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  Muría  Magdalena  de  Ruedes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

FIGAREDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Maria  de  Murías,  ayunt.  de  Caudamo, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  39  edifs.  |1  V.  Santa 
Makía  de  Fioaredo. 

FIGARES:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  do 
Santiago  de  Villazón,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  do 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Morcín, 
ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  24 
edificios,  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Román 
de  Sariego,  ayunt.  de  Sariego,  p.  j.  de  Inliesto, 
prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

FIGAS  (del  gr.  Quya;,  fugitivo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  lepidópteros,  nocturnos,  de  la 
familia  de  los  tineidos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  Europa. 

FIGASIA  (del  gr.  m-^xí,  fugitivo):  f.  Zoul. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopentámc- 
ros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  grupo  de 
las  altisas.  Comprende  dos  especies  que  habitan 
en  la  India  y  en  Guinea. 

FIGEAC:  Geog.  Ciudad  cap.  de  dos  cantones  y 
de  dist.,dep.  del  Lot,  Francia; 7 000  habitantes. 
Sit.  al  N.  E.  de  Cahors,  en  el  profundo  valle  del 
Cele,  afluente,  por  la  derocha,  del  Lot,  con  esta- 
ción en  el  ferrocarril  de  París  á  Tolosa.  Fábrica 
de  tejidos  de  algodón  y  de  hilo;  cardas  de  lanas; 
comercio  de  ganados,  cueros  y  lanas.  Sus  calles 
son  muy  curiosas  por  los  muchos  edificios  de 
los  siglos  XIII  y  -Xiv  que  conservan,  de  tal  modo 
que  en  algunos  barrios  las  casas  modernas  son 
la  excepción.  Sin  embargo,  solamente  nueve  ó 
diez  de  aquellas  construcciones  conservan  el 
aspecto  antiguo  en  su  pureza;  las  más  notables 
se  eucuentian  en  la  plaza  grande  y  en  la  calle 
deOrtabadial  (hortusabiadialis),  en  donde  hay 
una  de  estilo  muy  bello  del  siglo  xiii.  El  edifi- 
cio que  hoy  sirve  de  Palacio  de  Justicia,  de  los 
siglos  XIV  y  XV,  es  el  de  la  antigua  familia  de 
Balene.  La  iglesia  de  San  Salvador,  de  los  si- 
glos XI,  XII  y  XIV,  es  la  de  la  antigua  abadía; 
en  su  conjunto  constituye  un  hermoso  ti]io  del 
arte  románico,  sus  dos  campanarios  datan  del 
siglo  XVIII  y  hay  en  ella  una  cripta.  Nútre-Da- 
me  du  Puy,  sit.  en  una  altura,  es  también  una 
bella  construcción  de  los  siglos  XI  y  xii,  con 
una  fachada  de  estilo  gótico  y  una  torre  moder- 
na. Sobre  cuatro  elevados  puntos  inmediatos  á 
la  ciudad  se  levantaron  después  del  siglo  xiil 
cuatro  pirámides  de  piedra  señalando  los  límites 
del  territorio  que  gozaba  del  derecho  de  asilo 
en  la  abadía.  Queilan  dos  de  estos  obeliscos.  La 
abadía  de  San  Salvador,  alrededor  de  la  cual  se 
formó  la  ciudad  de  Figeae  (Figiacum),  fué  fun- 
dada en  el  año  755  por  Pepino  el  Breve  y  cedida 
á  Cluny  en  1074  por  Raimundo  de  Saint-Gilíes, 
conde  de  Tolosa.  Hasta  1422  hubo  Casa  de  Mo- 
neda en  la  ciudad.  Perteneció  algún  tiempo  á 
los  ingleses  en  el  siglo  xiv,  y  cayó  en  poder  de 
de  los  calvinistas  en  1576.  Cuna  de  Francisco 
Champollión.  El  dist.  tiene  8  cantones:  Brete- 
noux,  Cajarc,  La  Capelle-Marival,  Figeae  Est  y 
Ouest,  Livernón,  Saint-Céré  y  la  Tronquiére; 
113  municipios;  1570  kms.  =  y  100000  habits.  El 
cantón  Est  tiene  12  municipios  y  15000  habi- 
tantes. El  cantón  Ouest  tiene  10  municipios  y 
12000  habits. 

FIGELIO  (del  gr.  oeoyid,  huir,  y  fJXioí,  sol): 
m.  Bot.  Género  de  Personadas,  tribu  de  las  di- 
gitaleas.  Comprende  varios  arbustos  propios 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FlGHANl:  Biog.  Célebre  poeta  persa  del  si- 
glo XVI.  Nació  en  Schiraz  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV,  y  muy  joven  vivió  en  la  corto  de 
Yacub,  con  quien  gozó  de  grande  influencia. 
Fighani,  á  quien  llaman  los  escritores  sus  con- 
temporáneos Baba  Sxora,  esto  es,  padre  de  los 
poetas,  y  que  por  su  habilidad  en  la  compo- 
sición do  ghazalcs  es  llamado  también  el  peque- 
ño Hasiz,  nos  ha  legado  varias  composiciones 
suyas,  entre  las  cuales  existe  una  colección  de 
ghazalcs,  de  los  cuales  Nath  Bland  ha  publica- 
do diez  en  A  century  of  persan  ghazals  from  im- 
/lublislied  fiin-ans  (Lonúvea,  1851).  A  menudo  es 
confundido  este  Fighani  con  un  poeta  turco 
contemporáneo  suyo  que  llevó  el  mismo  nom- 
bre. Este  autor  de  un  diván  de  poesías  pereció 
miserablemente  en  1526  estrangulado  por  orden 


FIGO 

lU'l  fíinn  visir,  do  quien  parece  so  liiiliía  burlado 
011  ttlí;iMia  dusiia  pocüías. 

FIOINO  (AMiiiuisio):  Bioi;.  Pintor  do  la  es- 
cufla  milnnesa.  N.  en  Milán  hacia  ISSO.  Aún 
vivía  on  iriOú.  Estudió  con  Juan  l'alilo  Loniaz- 
zo  y  so  distinguió  en  la  pintura  do  retratos.  En 
esto  gcni'ro  pueile  consiiicrurso  como  su  obra 
prinoipal  A  del  Maestre  de  Cam]io  P'oppa^  que  so 
conserva  en  el  .Museo  do  Hrera  do  Milán.  Tam- 
bién donio.stró  dotes  oxcopcionales  en  la  pintura 
al  fresco,  y  particularmente  en  los  cuadros.  So 
lijaba  más  en  la  perl'occión  quo  en  el  número  do 
las  figuras,  así  es  que,  en  su  escuela,  sólo  Gau- 
dcncio  Kcrrari  ha  sabido  dar  á  los  de  sus  santos 
tanta  elevación  y  carácter.  Los  cuadros  más  no- 
tables de  Kigino  son:  San  Maleo  y  San  Pablo,  en 
la  iglesia  de  San  Rafael;  una  Conccpcióri  y  una, 
Naliridadtlc  la  Virgen,  en  San  Antonio  Abad, 
y  La  Virgen  y  varios  santos  en  el  Museo  de 
üerlín.  Los  dibujos  de  este  artista,  que  imitan 
adniirablemento  á  los  de  Miguel  Ángel,  son 
muy  estimados  por  los  inteligentes. 

FIGItiDOS  (do,/íí/í<(i^:  m.  pl.  ¿'oo?.  (!ru]iO  de 
insectos  liimcnópteros,  tcrebrántidos,  do  la  fa- 
milia de  los  cinípedos.  Estos  insectos  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  prolongado,  puntia- 
gudo en  la  hembra,  y  por  el  taladro  saliente. 
La  celda  radical  do  las  alas  anteriores  es  corta  y 
triangular,  tanto  como  ancha;  la  escama  dorsal 
del  segundo  segmento  abdominal  no  llega  ni  á 
la  mitad  de  la  longitud  do  todo  el  abdomen;  el 
macho  tiene  las  antenas  de  catorce  artejos;  la 
hembra  do  treco.  Se  halla  representado  este 
grupo  por  el  género  Figites. 

FÍGITO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
ni'ipteros,  tcrebrántidos,  d¿l  grupo  de  los  galí- 
colas,  familia  de  los  cinípeilos,  grupo  de  los 
figítidos.  So  distinguen  por  tener  el  tallo  abdo- 
minal corto,  anular,  dividido  por  una  escotadu- 
ra horizontal  en  la  parte  principal  superior,  y 
otra  inferior  oblicuamente  denticulada;  la  super- 
ficie de  aquélla  lleva  surcos  longitudinales.  Los 
dos  primeros  segmentos  del  abdomen  oval,  sólo 
ligeramente  comprimido ,  se  parecen  bastante 
en  longitud  en  el  dorso,  pero  el  primero  se  es- 
trecha poco  á  poco  en  los  costados  sin  tener  la 
baso  cubierta  de  pelos  como  en  otros  géneros. 
Las  antenas  son  filiformes  en  el  macho,  ligera- 
mente hinchadas  en  su  parte  anterior  en  las 
hembras;  los  ojos  están  provistos  de  muy  esca- 
sos pelos. 

Figites escutelariof Figites  scutellaris).  -Esta 
especie  es  de  un  negro  brillante,  sólo  rojo  en  las 
patas  anteriores  desde  los  trocánteres  hacia  aba- 
jo; la  cabeza,  los  lados  del  tórax  y  el  escvidete 
son  rugosos,  el  borde  anterior 
del  segundo  segmento  abdomi- 
nal provisto  de  surcos;  el  escu- 
dete se  distingue  por  dos  hoyi- 
tos  profundos  casi  cuadrados. 

Esta  especie  parece  exten- 
derse por  casi  toda  Europa. 

Vive  como  parásita  en  las 
larvas  de  las  moscas sarcófagas; 
todas  las  demás  especies  del 
género  que  hasta  ahora  se  han 
observado  se  alimentan  tam- 
bién de  larvas  de  moscas. 

FIGLE  (del  fr.  ophicléide;  del 
gr.  ús:;,  serpiente,  y  -/./.sí;,  lla- 
ve): m.  Instrumento mú-sico  de 
cobre,  de  la  familia  del  bugle. 
Los  hay  de  dos  clases:  el  alto, 
en  mi  bemol,  y  el  bajo,  en  do  y 
en  sí  bemol. 

FIGLINE  VALDARNO:  Gi'og. 
C.  del  di.st.  y  provincia  de  Flo- 
rencia, Toscana,  Italia:  6000 
habitantes.  Sit.  al  S.  E.  de 
Florencia,  en  la  orilla  izquierda 
del  Amo.  Fáb.  de  cuchillería.  Figle 

En  los  vecinos  valles  se  encuen- 
tran gran  número  de  esqueletos  de  mamuts,  de 
hipopótamos,  etc. 

FlGO:m.  ant.  Higo. 

Medio  figo  llaman  al  mísero  que  parte  el 
Ploo  y  come  tan  sólo  el  medio,  y  guarda  el 
otro  medio  para  cenar. 

COVAKRUBIAS. 

-  No,  QUE  .SON  FIGOS:  oxpr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  afirma  uno  en  lo  que  ha  dicho  y  otro 
duda. 


FIGU 

-Fioo(Moisiís):.Bií)(/.  Maestro  hebreo.  N.  en 
Adrianópolis.  M.  on  la  misma  en  1570.  Escribió 
un  lliirionnrio de  temas rabínicos  ('(irrespoiidicn- 
tes  á  las  Hnggada,  impreso  en  Constantinopla 
(IO.''>l)y  en  Praga  (1(523). 

FIGOLS:  Oeog.  Lugar  con  ayuíit. ,  p.  j.  do 
lícrgn,  prov.  de  üarcelona,  dióe.  do  Vich;  390 
liabils.  Sit.  en  terreno  muy  escabroso,  corea  de 
l'oix  y  San  Lorenzo  do  Bagá.  Cereales,  patatas 
y  legumbres;  cría  do  ganados.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento al  quo  están  agregados  el  lugar  de 
Canolles  y  la  aldea  do  Ilomaiiius,  p,  j.  y  dióce- 
sis do  Seo  de  Urgel,  prov.  do  Lérida;  6U0  habi- 
tantes. Sit.  en  un  pequeño  llano,  frente  á  la 
villa  de  Orgaña,  cerca  del  río  Segre.  CereaUs, 
vino,  aceito,  patatas  y  legumbres.  En  las  inme- 
diaciones hállase  sobre  el  Segre  el  puente  llama- 
do Pon  de  Espía,  desde  el  cual  fué  arrojado  el 
famoso  conde  do  España.  |!  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Castiscnt,  p.  j.  de  Tromp,  prov.  do  Lérida;  30 
edifs. 

FIGÓN:  m.  Casa  donde  se  guisan  y  venden 
cosas  ordinarias  de  comer. 

...  me  fiaban 
Lo  que  mi  amo  comía 
En  un  FIGÓN  junto  á  casa. 

MOHBTO. 

Con  ella  (con  la  capa)  frecuenté  tabernas  y 
FIGONES,  bohardillas  y  burdeles,  etc. 

Mesonf.ro  Romanos. 

FIGONERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
figón. 

...  aquella  tan  brillante 
Es  mujer  de  un  figonero 
De  Puerto  Rico. 

RamóndelaCeuz. 

...;  la  (prohibición)  de  proveerse  antes  que 
loque  se  llama  el  público,  impuesta  á  los  fon- 
distas,  bodegoneros,  figoneros  y  mesoneros, 
como  si  no  fuesen  sus  criados;  las  preferencias 
y  tanteos  en  las  compras...,  son  tan  contrarias 
como  las  tasas  y  posturas  ala  provisión  desús 
mercados,  etc. 

JOVELLANOS. 

Sonaron  pasos  fuertes,  abrí  los  ojos,  y  vi  á 
la  mujer  alta  y  morena,  figonera,  tabernera 
ó  lo  que  fuese. 

E.  Pardo  BazXn. 

FIGUEIRA:  Gcog.  Río  del  Alemtejo,  Portugal; 
nace  á  4  kms  de  Beringel,  por  donde  pasa  y 
desagua  en  el  Sado;  46  kms.  de  curso.  |i  Río  del 
Algarbe,  Portugal;  nace  en  Monchique  y  des- 
agua en  el  Portimao;  21  kms.  de  curso. 

-FigueiradaFoz:  GíOí/.  C.  cap.  de  concejo 
y  comarca,  dist.  de  Coimbra,  Beira,  Portugal, 
sit.  en  la  costa,  en  la  orilla  derecha  ó  N.  de  la 
desembocadura  ófoz  del  río  Mondego;  4461  ha- 
bitantes. Baños  de  mar  muy  concurridos.  Está 
enlazada  por  f.  c.  con  Villarformoso,  en  la  pro- 
vincia española  de  Salamanca;  la  línea  férrea 
cruza  la  de  Lisboa  á  Oporto  en  la  estación  de 
Pampilhosa.  Su  puerto,  con  entrada  difícil  á 
causa  de  la  barra,  exporta  sal,  aceite,  frutas,  y 
vino  muy  apreciado  de  los  brasileños,  que  le 
dan  el  nombre  de  vino  de  Figueira,  por  mas  que 
procede  de  las  llanuras  de  la  Bairrada,  situadas 
al  N.  E.  entre  Aveiro  y  Coimbra.  Dicho  puerto 
es  el  remanso  que  forma  el  Mondego  antes  de 
desembocar  en  el  mar;los  arrastres  del  río, acu- 
mulados, ó,  más  bien,  contenidos  en  su  boca  por 
los  vientos  duros  de  fuera,  forman  la  barra  ó 
barrera  de  bancos  de  arena  movibles  que  á  veces 
intercepta  la  entrada  en  el  río.  Está  compren- 
dida entre  las  puntas  de  Santa  Catalina  y  Ca- 
bedello  ó  del  Paredón  Nuevo.  Para  mejorar  las 
condiciones  de  la  barra  se  han  construido  mue- 
lles ó  paredones  que  encaucen  las  aguas  del 
Mondego.  En  otro  tiempo  tenia  este  puerto 
mucha  más  importancia  comercial  que  hoy;  ha 
decaído  á  causa  de  la  competencia  que  hace  el 
f.  c.  de  Lisboa  á  Oporto  á  la  vía  fluvial,  y  por  la 
cual  bajaban  para  su  embarque  los  productos  de 
Coimbra  y  sus  contornos  y  subían  todos  los  de 
importación.  Cerca  de  la  c.  se  explota  una  mina 
de  lignito.  El  concejo  tiene  284  kms..  y  33000 
habitantes. 

-  Figueira  (Luis):  Biog.  Misionero  y  filólogo 
portugués.  N.  en  Almodóvar.  M.  en  1643.  En 
1602  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  que  en 
aquella  época  organizaba  misiones  para  civilizar 
á  los  indígenas  próximos  á  la  Amazonia.  En  1607 


10  enviaron  al  Maranham,  habiéndole  elcgiilo 
por  sus  grandes  conocimientos  en  las  lenguas 
americanas.  Tuvo  por  compañero  en  este  viajo 
al  Padre  Francisco  Pinto,  y  ambos  misioneros  so 
dirigieron  hacia  el  Norte,  llegando  hasta  Ijiiaba. 
En  el  trayecto  «o  les  unieron  algunos  colonos 
franceses,  lo  cual  fué  un  contratienijio  lamenta- 
ble para  ellos,  porque  habiéndoles  atacado  una 
tribu  enemiga  de  los  franceses,  los  guías  del  l'a- 

I  dro  Pinto  le  dejaron  caer  en  una  laguna,  en  don- 
1  do  murió  de  un  flechazo.  El  P.  Figneira  escapó 
I  milagrosamente,  é  internándose  en  los  bosques 
I  logro  juntarse  con  unos  naturales,  que  le  condu- 
jeron á  Río  Grande,  en  donde  había  embarcación 
para  recogerle.  Pasados  muchos  años  volvió  á 
Portugal,  pero  el  recuerdo  de  las  misiones  fué 
una  especie  de  ley  que  le  obligó  á  embarcarse  de 
nuevo  para  el  Brasil.  Trató  de  dirigir.se  al  Ma- 
ranham, y  no  pudo  llegar  á  los  establecimientos 
fundados  en  la  costa  del  Norte,  por  haber  pere- 
cido en  un  naufragio  en  las  bocas  del  Amazonas. 
Figueira  escribió  una  gramática  muy  celebrada 
de  la  lengua  tupía,  cuya  primera  edición  se 
publicó  hacia  I62I.  La  segumla  edición,  notable- 
mente aumentada,  apareció  largo  tiempo  después 
do  su  muerte  con  el  título  de  Arte  de  ¡a  Gramá- 
tica de  la  Lengua  Brasilica  (Lisboa,  1687). 

FIGUEIRAS:  Ge^g.  Aldea  on  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Lesa,  ayunt.  de  Coiros, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  do  laCoruña;22  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Marinado  Fuen- 
tefría,  ayunt.  de  Amoeiro,  p.j.  y  prov.  de  Orense;  . 
30  edifs.  II  V.  San  Martín  y  Santa  Makía  de 

FlGUEIRAS. 

FIGUEIREDO:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Peites,  ayunt.  de  Ribas 
del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  do  Lugo;  130 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Figueiredo,  ayunf.  de  Paderne,  p.j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  84  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Beariz,  ayunt.  de  San 
Amaro,  p.j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense:  23 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Pazcs,  ayunt.  de  Boborás,  p.j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  24  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de 
Figueiredo. 

FIGUEIRIDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Salvador  de  Sobrádelo,  ayunt.  de  Villajuán, 
p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  2(3  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Coya,  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo.  prov.  de 
Pontevedra;  31  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Barrantes,  ayunt  de  Tomiño, 
p.j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  25  edificios. 

11  V.  San  Andrés  de  Figueieido. 

FIGUEIRÓ:  Geog.    V.    San  Martín   de  Fi- 

GUEIRÓ. 

FIGUEIROA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  A'icente  de  Aguasantas,  ayunt.  de  Rois, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  Manado  Piedra, 
ayunt.  de  Ortigueira,  p.  j.  de  Ortigueira ,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  53  edifs.  |I  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Dumbría,  ayunt.  do 
Dunibn'a,  p.j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
33  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Cameija,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carba- 
llino, prov.  de  Orense;  38  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Vuela,  ayunt.  de 
Maside.  p.j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  24 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Ciprián  de 
Las,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carb.illino, 
prov.  de  Orense;  25  edifs.  ||  V.  San  Salvador 
y  San  Juli.ín  de  Figueiroa. 

FIGUERA:  Gcog.  Cala  en  el  puerto  de  Mahón, 
Menorca,  Baleares;  desde  la  punta  de  Cala- 
Figuera  se  interna  hacia  el  S.,  contorneada  de 
muelle;  tiene  de  10  á  13  m.  de  agua  en  su  cen- 
tro, y  de  5  á  7  m.  las  orillas;  está  abierta  al  N. 
y  en  su  interior  hay  una  planicie  ocupada  por 
una  gran  fábrica  do  hilados  á  cuya  puerta  atra- 
can los  buques  que  importan  carbón  y  algodón. 

-Figuera  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona, 
dióe.  de  Tortosa;  750  habits.  Sit.  en  terreno 
montuoso,  fertilizado  por  un  riachuelo  que  nace 
en  los  montes  de  Prades  y  desagua  en  el  Ebro. 
Trigo,  maíz,  vino,  almendra,  garbanzos  y  poco 
aceite. 

-  Figuera  (Gaspar  de  la):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Calatayud  en  1578. 
M.    en  Valladolid  en  1637.   Fué  jesuíta  de  la 
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pi-ovincia  de  Castilla.  Enseñó  numaniílades, 
Filosofía  y  Teología  en  ol  Colegio  de  Santiago 
de  Galicia,  y  tuvo  el  cargo  de  rector  do  Villa- 
garcía  y  el  do  confesor  del  marqués  de  Cerralvo 
cuando  éste  era  virrey  en  Méjico.  A  su  regreso 
á  España  obtuvo  el  rectorado  de  los  Colegios  de 
Salamanca  y  de  Valladolid,  donde  murió.  Tuvo 
ol  concepto  de  varón  sabio  y  de  n\uclia  virtud, 
y  en  los  conocimientos  de  la  Teología  mística 
rivalizó  con  el  Padre  Luis  de  Lapnente.  Escribió 
un  libro  titulado  Suma  (spiritual,  que  se  impri- 
mió en  Valladolid  el  año  1635  con  el  nombre 
del  Licenciado  Toribio  de  Arenas.  Después  de  su 
muerte  se  publicó  con  el  nombre  del  Padre  Fi- 
guera  (Zaragoza,  1687;  Sevilla,  1648  y  16SS; 
Alcalá,  16r.3;  Madrid,  1662;  Bn\.selas,  1676,  y 
en  otras  partes  dentro  y  fuei'a  da  España),  con- 
tándose hasta  quince  ediciones. 

-FiGtTER.A.  (Pedro  Francisco  de  la):  Síoj. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  septiembre 
de  1725.  M.  en  la  misma  ciudad  á  28  de  enero 
de  1763.  Estudió  Letras  humanas  en  su  patria, 
y  en  1740  empezó  d  cursar  la  Filosofía  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  donde  estudió  ade- 
más Teología,  terminó  la  Filosofía  (16  do  mayo 
de  17431,  y  se  graduó  de  Bachiller.  En  1746, 
cuando  aún  cur.^aba  el  tercer  año  de  Jurisprn- 
dencia  civil,  hizo  oposición  á  una  de  las  cáte- 
dras de  Artes  de  la  misma  Universidad.  Se  gra- 
duó (27  de  abril  de  1747)  de  Doctor  en  Cáno- 
nes, y  fué  admitido  (7  de  noviembre)  en  la  Real 
Academia  Jurídico-Práctica.  Leyó  (1748)  en  la 
cátedra  extraordin.iria  de  la  referida  Universi- 
dad el  tratado  De  Militan  Testamento,  é  ingresó 
(15  de  octubre  de  174S)  en  el  Colegio  de  Aboga- 
dos de  la  misma,  manifestando  en  todas  estas 
funciones  literarias  mucha  inteligencia,  cultura 
y  erudición,  méritos  que  movieron  á  Francisco 
Ignacio  de  Añoa,  arzobispo.de  Zaragoza ,  para 
presentarle  en  nna  de  las  becas  del  Colegio 
Mayor  de  San  Clemente  de  los  Españoles  de 
Bolonia,  á  donde  llegó  Figuera  en  20  de  noviem- 
bre de  1749,  y  luego  se  hizo  estimar  por  sus 
conocimientos  y  buen  gusto  en  la  literatura. 
Imprimió  en  Bolonia  (1750)  su  obra  del  Año 
Santo,  que  dedicó  al  Pontífice  Benedicto  XIV, 
á  quien  debió  especiales  muestras  de  benevolen- 
cia, entre  ellas  la  de  haberle  nombrado  proto- 
notario  apostólico,  conferídole  un  beneficio  sim- 
ple en  el  templo  parroquial  de  San  Andrés  de 
Comesano,  diócesis  de  Túy,  y  el  de  arcediano 
de  la  Val  de  Aybar  de  la  catedral  de  Pamplona. 
En  la  Universidad  de  Bolonia  fné  también  ca- 
tedrático ordinario  de  cánones  por  nombramien- 
to del  Senado  de  esta  ciudad.  En  1754  obtuvo 
una  canonjía  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Zaragoza.  Fué  también  juez  .sinodal  de  aqnel 
arzobispado.  Escribió  varias  obras  de  religión, 
historia  y  poesía. 

FIGUERAS:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal  en 
la  proT.  de  Gerona,  y  Audiencia  territorial  de 
Barcelona.  Comprende  dos  juzgados:  el  de  Figue- 
ras,  de  término,  y  el  de  Olot,  de  ascenso. 

-FiGüEEAS:  Gcog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Gero- 
na y  Audiencia  territorial  de  Barcelona,  con  una 
ciudad,  12  villas,  50  lugares,  10  aldeas,  340  ca- 
seríos y  grupos  y  750  edifs.  aislados,  que  forman 
los  63  ayunts.  siguientes:  Agullana,  Albaña, 
Alfar,  Aviñonet,  La  Bajol,  Borrassá,  Buadella, 
Cabana,?,  Cabanellas,  Cadaqués ,  Cantallops, 
Campmany,  Castclló  de  Ampnrias ,  Cistella, 
Cinrana,  Crcspiá,  Darnius,  Dosquers,  Espolia, 
Figucras,  Fortiá,  Garrigás,  Garriguella,  La  Jun- 
quera, J/ladó,  Llan.oá,  Llcrs,  Masarach,  Masa- 
net  de  Cabrenys,  MoUet  cerca  de  Perelada, 
Navata,  Ordis,  Palan  de  Santa  Enlalia,  Palau 
Sabardera,  Pan,  Perelada,  Pont  de  Molíns,  Pon- 
tos, Port-Bon.  Puerto  de  la  Selva,  Rabos,  Riu- 
mors,  Rosas,  San  Clemente  Savebas,  San  Loren- 
zo de  la  Muga,  San  Miguel  de  Flnviá,  San  Pedro 
Pescador,  Santa  Leocadia  de  Algama,  Selva  de 
Mar,  Taraban»,  Torradas,  Torroídla  de  Flnviá, 
Vilabertrán,  Vilafant,  Vilajniga,  Vilamacolnm, 
Vilamalla,  VilamanÍ!-cle,  Vilanant,  Vilanovade 
la  Muga,  Vilasacra,  Vilatcnim  y  Viurc;  67137 
habit.H.  Sit.  al  N.  de  la  prov.,  entre  Francia  al 
y.,  el  MediteiTáneo  al  E.,  el  partido  de  Gerona 
al  S.  y  el  de  Olot  al  O.  Terreno  muy  quebrado 
si  N.  y  N.O. ,  como  comprendido  de  lleno  en  la 
zona  yiirenaiea.  Lo  riegan  el  Flnviá,  que  marca 
límites  con  el  partido  de  Gerona;  el  Fortimell 
y  el  Muga.  A  la  costa  corresponden  el  Cabo  de 
Creas  y  parte  del  Golfo  de  Rosai).  Cruzan  el  par- 


tido el  f.  c.  de  Barcelona  á  Francia  y  la  carretera 
do  Madrid  á  la  Junquera. 

—  FiGUERAS:  Gcog.  C.  con  aj-unt. ,  cabeza  de 
p.  j. ,  prov.  y  dióo.  de  Gerona;  11  673  habitan- 
tes. Sit.  en  el  centro  del  Anipiirdán,  al  pie  do 
una  colina,  en  el  enlace  de  las  carreteras  de 
Francia  y  do  Olot  á  Rosas,  en  la  línea  férrea 
general  do  Madrid  á  Francia,  con  estación  entro 
las  de  A'ilanialla  y  Perelada,  cerca  de  los  ríos 
Muga  y  Manol,  que  pasan  respectivamente  por 
el  Ñ.  y  el  S.  de  la  población.  El  terreno  es  casi 
todo  llano,  sin  más  monte  que  la  colina  en  que 
está  el  castillo;  lo  ricg.m  aguas  de  los  citados 
ríos  y  el  arroyo  Galligáns,  y  produce  cereales, 
vino,  aceito,  frutas  y  hortalizas.  Hay  fábricas  do 
aguardientes,  alcohol,  licores,  esteatita  y  hema- 
tites roja  en  polvo,  dinamita,  cemanto,  curtidos, 
harinas,  pastas  para  sopay  pipería.  La  población 
presenta  ya  mucho  caserío  de  moderna  cons- 
trucción. La  riera  de  Galligáns  cruza  la  calle  del 
Sol  de  Isern  y  otras,  pasando  por  cerca  de  la  fá- 
brica de  gas.  Dicha  calle  va  de  E.  á  O.,  y  hacia 
el  centro  de  la  población  converge  con  la  callo 
do  Peralada,  en  cuyo  extremo  se  halla  la  plaza 
de  la  Constitución,  y  no  lejos  de  ésta,  hacia 
el  S. ,  la  plaza  del  Teatro,  con  el  teatro  y  la  igle- 
sia parroquial.  De  N.  á  S.  va  la  calle  Nueva, 
prolongación  de  la  carretera  de  Gerona,  cruzada 
por  otras  calles  rectas,  entre  ellas  las  de  Don  Pe- 
dro III,  San  Lázaro  y  Pujadas,  que  conducen  á 
la  estación.  En  la  plaza  del  Instituto,  que  está 
en  la  calle  de  San  Pablo,  se  halla  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza,  más  antiguo  que  el  de  Ge- 
rona, con  gabinetes  de  Física,  Historia  Natural, 
buena  biblioteca,  y  Colegio  de  internos,  además 
de  las  escuelas  públicas  de  niños.  La  iglesia 
parroquial  nada  ofrece  de  notable;  no  hay  en 
Figueras  monumentos  que  reflejen  su  pasado. 
El  teatro  es  uno  de  los  mejores  de  la  provin- 
cia, y  hay  varias  Sociedades  recreativas  con  sus 
correspondientes  bibliotecas  y  espaciosos  salones 
de  baile.  Tiene  además  Figueras  Casa  Asilo-Vi- 
llalouga  para  ancianos  de  ambos  sexos,  el  mejor 
de  España,  sostenido  por  una  sola  persona;  Hos- 
pital Civil  y  Militar  con  una  capilla;  otras  capi- 
llas públicas,  varios  casinos  y  el  hermoso  paseo 
de  la  Rambla,  situado  en  el  centro  de  la  pobla- 
ción. Tiene  también  una  capacísima  plaza  cu- 
bierta, para  mercado  de  granos,  y  sostiene  rma 
bien  organizada  y  numerosa  compañía  de  bom- 
beros. Es  plaza  fuerte  fronteriza,  con  torres,  ba- 
terías y  el  célebre  castillo  de  San  Fernando,  obra 
del  siglo  pasado  y  aún  no  terminado.  Bien  de- 
fendido puede  ser  la  llave  de  la  frontera  y  el 
dique  más  poderoso  contra  las  invasiones  france- 
sas. Tiene  capacidad  para  16  000  infantes  y 
1  500  caballos.  Defiende  el  Anipurdán  y  cubre 
las  plazas  de  Gerona  y  Hostalrich,  y  á  pesar  de 
sus  defectos  y  de  no  haber  prestado  hasta  ahora 
grandes  servicios  no  cree  el  general  Arteche  que 
merezca  el  sobrenombre  de  Bellc  Inutile  que  le 
dan  los  franceses  por  contraposición  á  Bellegar- 
de.  Lo  circuye  triple  muralla  y  está  armado  de 
espaciosos  baluartes  en  los  ángulos  de  sus  cinco 
lados,  con  anchos  y  profundos  fosos,  grandiosos 
cuarteles  y  almacenes,  é  inmensos  aljibes  subte- 
rráneos. En  el  centro  de  la  crujía  interior  de  las 
caballerizas  hay  un  pequeño  cuarto,  cerrado  por 
una  verja  de  hierro,  donde  murió  Alvarez,  el 
heroico  defensor  de  Gerona;  la  inscripción  puesta 
en  el  fondo  del  pequeño  calabozo  dice  que  murió 
pérfidamente  asesinado  por  los  franceses.  Ya 
hemos  apuntado  que  esta  fortaleza  no  ha  presta- 
do servicios  importantes  en  las  guerras  con  Fran- 
cia; en  1794  lo  entregó  Andrés  Torres  á  Peri- 
gnón  sin  disparar  nn  cañonazo;  en  1808  traidora- 
mente  se  apoderó  del  castillo  el  francés  Duches- 
no;  en  la  noche  del  10  de  abril  del  811  lograron 
arrebatarlo  á  los  franceses  algunos  heroicos  es- 
pañoles, pero  el  enemigo  recibió  socorros,  y  la 
guarnición,  escasa  en  número,  tuvo  que  capitu- 
lar. Como  plaza  fuerte  hay  en  Figueras  goberna- 
dor militar.  Tiene  también  And.  de  lo  criminal. 

I/ist.  -  La  época  de  la  fundación  y  el  nombre 
primitivo  do  Figueras  no  se  ha  podido  descubrir 
de  una  manera  clara  y  evidente,  hallándose  su 
origen  envuelto  en  la  oscuridad  de  los  siglos. 
Empero  puede  conjeturarse  con'algnn  funda- 
mento que  debe  su  fundación  á  la  raza  éuskara 
é  ibera,  en  una  época  anterior  á  1»  venida  délas 
colonias  griega.s  á  España. 

Prueba  la  antigüedad  de  la  ciudad  de  Figue- 
ras, y  qno  debía  existir  tres  siglo.s  antes  de  Jesu- 
cristo, el  hallazgo  de  una  lápida  que  se  conserva 
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cu  los  bajos  do  las  Casas  Consistoriales,  que  con- 
tieno la  siguiente  leyenda,  traducida  por  perso- 
nas competentes:  A  los  tlioses  cl<-  los  difuntos. 
Marco  Valerio,  hermano  gemelo  (dedica  esta  me- 
moria) d  su  hermano  mayor  Marco  Valerio,  dos 
veces  elegido  cónsul. 

Los  historiadores  y  cronistas  do  Cataluña 
convienen  en  que  en  tiempos  del  emperador 
Augusto,  en  el  primer  siglo  do  la  era  moderna, 
al  pie  de  la  carretera  imperial  romana,  se  halla, 
ba  una  ciudad  con  el  nombre  do  Ficaariis,  qno 
quieren  que  sea  la  actual  ciudad  de  Figueras, 
por  hallarse  consignada  en  mapas,  diccionarios 
é  itinerarios  de  historiadores  de  dicha  época. 

Probablemente  la  ciudad  de  Ficaariis  es  la 
conocida  y  renombrada  ciudad  de  Figarias,  pues 
que  con  este  nombro  se  hallan  consignadas  las 
primeras  noticias  de  Figueras  después  de  su 
destrucción  por  los  sarracenos,  y  con  tal  nom- 
bre conocida  hasta  el  siglo  xiii  ( Figuerarium, 
Figarias). 

Do  la  etimología  de  la  palabra  Ficaariis  no 
se  ha  podido  encontrar  un  significado  bastante 
satisfactorio  en  los  idiomas  griegos  ni  fenicios. 
Es  de  suponer  que  los  romanos  latinizaron  su 
nombre  primitivo:  Ficaariis  querría  decir  Fi- 
caria,  Ficarius,  esto  es,  lugar  donde  se  crían 
muchas  higueras. 

Que  la  actual  ciudad  de  Figncras  es  la  Fifia- 
rias  conocida  hasta  el  siglo  xiii  no  cabo  duda 
alguna,  por  cuanto  la  carta  foral  escrita  en  latín 
por  el  rey  de  Aragón  y  conde  de  l'.arcelona  don 
Jaime  I,  en  21  de  junio  de  1267,  lleva  por  titu- 
lo Primum  privilegiorum  universitatis  villa; 
Figvcriarum. 

En  1124  el  conde  de  Barcelona,  Ramón  l?e- 
renguer  III,  la  dio  á  Hugo  Ponce,  conde  de 
Ampnrias.  En  1675  entraron  los  franceses  en 
Figueras  y  en  1689  habían  establecido  en  esta 
plaza  sus  almacenes,  con  nna  fuerte  guarnición. 
En  3  de  noviembre  de  1701  Felipe  V  se  desposó 
en  esta  villa  con  María  Luisa.  Comprendiendo 
su  importancia  estratégica  Fernando  VI  comen- 
zó la  edificación  del  castillo  de  San  Fernando, 
que  se  prosiguió  durante  el  reinado  de  Carlos  III 
y  que  estaba  ya  casi  terminado  al  estallar  la 
guerra  con  los  franceses  en  1792.  Cayó  en  poder 
de  éstos,  y  fué  recuperado,  como  antes  se  ha 
dicho;  también  lo  sitiaron  en  abril  de  1823  los 
franceses  y  realistas  españoles,  rindiéndose  la 
plaza  el  27  de  septiembre  del  mismo  año.  En  el 
escudo  de  armas  de  la  ciudad  figura  una  hoja  de 
higuera. 

-Figueras  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Bares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  pro- 
vincia de  Oviedo;  213  edifs. 

-  Figueras  t  Moragas  (Estanislao):  Biog. 
Político  español.  N.  en  Barcelona  en  13  de  no- 
viembre do  1819.  M.  en  Madrid  en  11  de  no- 
viembre de  1882.  Hizo  sus  estudios  en  Valls, 
Barcelona  y  Cervera,  y  terminó  la  carrera  de 
Derecho  en  1841,  si  bien  no  tomó  los  grados 
correspondientes  á  la  misma  hasta  el  año  de 
1844.  Inició  su  carrera  política  afiliándose  (1840) 
en  el  partido  progresista;  pero  como  las  ideas 
por  éste  defendidas  no  satisfacían  del  todo  sus 
aspiraciones,  Figueras  colaboró  en  los  trabajos 
realizados  por  Abdón  Terradas,  que  en  Madrid 
había  comenzado  á  organizar,  por  aquellos  años, 
un  partido  democrático.  Poco  después,  siendo 
regente  de  España  el  general  Espartero,  ocurrie- 
ron sucesos  políticos  á  los  que  siguió  (1842)  el 
bombardeo  de  Barcelona.  Contábanse  á  la  sazón 
los  republicanos  entre  los  enemigos  del  regente; 
mas  Figueras,  que  juzgaba  de  modo  muy  distin- 
to la  política  del  famoso  general,  negóse  resuel- 
tamente á  intervenir  en  el  movimiento  contra 
Espartero.  Por  esta  causa  se  enfriaron  no  poco 
sus  relaciones  con  sus  correligionarios.  La  coali- 
ción de  los  partidos  derribó  poco  después  (1843) 
al  citado  regente,  que  salió  de  E,spaña,  y  Figue- 
ras, sin  romper  del  todo  sus  relaciones  con  los 
reiiublicanos,  so  retiró  á  Tivisa  (Tarragona), 
donde  residía  su  madre,  no  bien  entraron  en  el 
gobierno  los  moderados,  y  allí  se  consagró  á  la 
jiráctica  del  bufete,  con  notable  provecho  para 
su  iionil)re,  hasta  que  en  1848  se  trasladó  á  Ma- 
drid, llevando  la  representación  did  jiartido  re- 
publicano para  organizar  el  movimiento  proyec- 
tado en  aquella  época  por  los  liberales.  Dos 
veces  intentaron  el  triunfo  aquéllos  por  medio 
de  la  fuerza,  y,  vencidos  en  ambas  oca,siones,  Fi- 
gueras volvió  á  Tarragona,  dcdicó.so  al  ejercicio 
de  la  abogacía,  y  vivió  algún  tiempo  alejado  do 
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la  política.  Elogidn  iliputnilo  por  el  primer  dis- 
trito do  Barceloua  (1851),  toiiiú  asiento  en  las 
Cortos  al  lado  de  Orense,  Lozano  y  .Jaén,  con  los 
cuales  formó  un  grupo  rcpuldicano,  peiiueño  en 
niinioro,  pero  temible  por  el  talento,  la  tenaci- 
dad y  el  entusiasmo  de  los  que  lo  constituían. 
Individuo  do  la  .Imita  revolucionaria  do  Tarra- 
gona en  l.''.'i4,  fuú  elegido  diputado,  por  la  mis- 
ma provincia,  después  del  triunfo  do  la  revolu- 
ción do  juliodo  aíiuelaño,  y  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes aumentó  <lo  modo  notable  su  jiresti- 
pio  parlamentario.  «(Entouces,  lia  dicho  Roque 
Barcia,  hizo  el  partido  republicano  una  de  sus 
más  brillantes  campañas,  demostrando  su  forma 
do  gobierno  y  del'eiidiondo  con  maravilloso  tesón 
las  nuevas  doctrinas.  Do  la  gloria  de  aquella 
campana  correspondió  no  pcqueila  parte  al 
hombro  insigne  de  estos  apuntes  (Figueras), 
quien,  con  su  fácil  palabra,  su  inflexible  dialéc- 
tica y  su  profundo  conocimiento  do  los  usos  y 
costumbres  parlamentarias,  ganó  noble  fama  de 
entusiasta  tribuno,  siendo  uno  de  los  21  diputa- 
dos que  en  30  do  noviembre  de  1854  votaron 
contra  la  monarquía.»  Fijó  desde  aquel  tiempo 
su  residencia  en  Maihid,  donde,  conocido  ya 
como  político,  adquirió  en  breve  plazo  justa 
fama  do  eminente  jurisconsulto.  De  nuevo  ob- 
tuvo (1862)  el  triunfo  en  las  elecciones  de  dipu- 
tados por  el  primer  distrito  de  Barcelona,  y  en 
las  Cortes,  al  lado  de  Nicolás  María  Rivero,  su 
arnigo  y  correligionario,  hizo  formidable  oposi- 
ción á  la  política  de  la  Unión  liberal.  Cuando 
los  partidos  progresista}' democrático  acordaron 
el  retraimiento  y  conspiraron  contra  la  monar- 
quía de  los  Borbones,  Figueras,  sobre  todo  des- 
pués de  haber  fracasado  la  insurrección  acaudi- 
llada por  Prim  en  3  de  enero  de  1866,  se  man- 
tuvo un  tanto  apartrido  de  la  lucha  activa  de  los 
partidos.  No  obstante,  intervino  activamente 
en  los  trabajos  quo  precedieron  á  la  revolución 
de  22  de  junio  del  mismo  año,  que  tuvo  por 
teatro  las  calles  de  Madrid.  Sospechoso  al  par- 
tido dinástico,  fué  preso  y  llevado  ala  cárcel  del 
Saladero  (hoy  derrib.ada),  en  compañía  de  Ri- 
vero (12  de  mayo  de  1867).  Trasladado  desde 
aquella  cárcel  á  Pamplona  y  desterrado  luego  á 
Avís,  vio  levantado  su  destierro  después  de  ha- 
ber sido  vencidos  los  revolucionarios  en  Aragón 
y  Cataluña.  En  Madrid  se  hallaba  cuando  fué 
arrojada  del  trono  Isabel  II  (29  de  septiembre 
de  1868).  Elegido  en  aquellos  días  individuo  de 
la  Junta  central  revolucionaria,  alcalde  popular 
del  distrito  del  Congreso  y  concejal  del  distrito 
del  Hospicio;  candidato  á  la  diputación  para 
las  Cortes  Constituyentes  de  1869por  Barcelona, 
Tortosa,  Vich  y  Madrid,  alcanzó  mayoría  de 
sufragios  en  ¡as  dos  primeras  jioblacioncs,  y  así 
pudo  intervenir  en  los  debates  de  unas  Cortes  á 
las  que  todos  los  partidos  políticos  enviaron 
sus  más  ilustres  representantes.  Vacante  la  jefa- 
tura del  partido  republicano  por  la  evolución  de 
Kivero,  que  ingresó  en  el  partido  demócrata- 
monárquico,  compartióla  Figueras  con  Emilio 
Castelar  y  Francisco  Pí  y  Jlargall.  De  hecho, 
sin  embargo,  reconocían  todos  los  republicanos 
!a  autoridad  de  Figueras.  «La  numerosa  y  bri- 
llante minoría  republicana  de  las  Cortes  de  1869, 
refiere  Barcia,  no  tuvo  otro  jefe  que  Figueras. 
Su  práctica  parlamentaria,  su  habilidad  admi- 
rable para  sacar  partido  de  los  más  insignifi- 
cantes detalles  de  las  sesiones,  y  las  inspiracio- 
nes del  momento,  que  tenía  siempre  á  mano 
para  desconcertar  á  sus  adversarios,  le  hicieron 
uno  de  los  más  temidos  adalides  de  la  Cámara. 
Larga  tarea  sería  la  nuestra  si  hubiéramos  de 
recordar  aquí  las  ocasiones  en  que,  tanto  en  las 
Cortes  Constituyentes  como  en  las  demás  del 
período  de  la  Revolución,  Figueras  supo  hacer 
con  unas  cuantas  frases  que  apareciera  fraccio- 
nada y  revuelta  la  mayoría,  ó  evitar  con  una 
oportuna  cita  un  conflicto  parlamentario  ó  una 
derrota  de  su  partido.  Pero  no  siempre  era  la 
argucia  el  arma  favorita  del  diputado  catalán. 
A  veces  se  dejaba  arrastrar  por  la  pasión,  y  en- 
tonces se  escapaban  de  sus  labios  frases  vehe- 
tteutí-simas,  impetuosos  periodos,  verdaderos 
arranques  de  alta  y  noble  elocuencia,  que  con- 
movían al  Parlamento.  En  este  género  bastaría 
citar  las  palabras  que  la  muerte  de  Guillen 
arrancó  á  su  conciencia,  las  cuales  ponen  de  ma- 
nifiesto que  ningún  elogio  á  sus  brillantísimas 
dotes  puede  parecer  exagerado. »  En  uno  de  sus 
discursos,  discutiendo  Figueras  los  problemas 
político-religiosos,  supo  arrancar  á  la  Cámara 
unánimes  aplausos,  terminando  un  párrafo  elo- 
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cuentísimo  con  esta  frase:  «¡Creo  en  Diosl»  pro- 
nunciada con  gran  energía.  En  las  mismas  Cor- 
tes combatió  el  proyecto  de  Constitución  monár- 
quicaque.  ápcsardo  sns esfuerzos,  fué a]>robado, 
y  las  candidaturas  del  duque  de  Montpinsicr  y 
de  AiiLideo  de  Saboya  para  el  trono  do  España. 
Diputado  en  las  últimas  Cortes  de  la  monarquía 
saboyana,  dirigió  la  campana  parlamentaria  do 
sus  correligionarios  en  los  días  que  precedieron 
á  la  renuncia  do  don  Amadeo.  Rivero,  presiden- 
te del  Congreso,  abrió  la  sesión  de  la  Cámara 
contrariando  los  deseos  del  gobierno  presi<liilo 
por  Ruiz  Zorrilla.  Era  público  que  don  Amadeo 
había  decidido  despojarse  de  la  corona,  pero  la 
renuncia  aún  uo  había  sido  comunicada  al  país 
oficialmente,  y  Ruiz  Zorrilla  abrigaba  todavía 
la  esperanza  de  quo  don  Amadeo  cambiara  de 
pensamiento.  Comprendiendo  que  los  republica- 
nos, á  fin  de  inutilizar  las  gestiones  del  gobierno 
cerca  del  monarca  interpelarían  á  éste  en  la 
sesión  primera  que  el  Congreso  celebrara,  Ruiz 
Zorrilla  aconsejó  á  Rivero  que  no  abriera  la  se- 
sión :  y  como  Rivero  se  negó  á  complacerle,  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  sus  com- 
pañeros acordaron  no  asistir  á  la  sesión  de  la 
Cámara  para  rehuir  toda  discusión  inmediata. 
Figueras  pidió  explicaciones  acerca  del  rumor 
referente  a  los  propósitos  de  don  Amadeo;  exigió 
la  presencia  del  gobierno,  y  con  tal  empeño  tra- 
bajó que  al  cabo  Ruiz  Zorrilla  (véase),  conven- 
cido ya  de  que  la  resolución  del  monarca  era 
irrevocable,  acudió  á  la  Cámara,  donde  sostuvo, 
abandonado  por  casi  todos  sus  amigos,  el  debate 
con  Estanislao  Figueras.  Juzgaba  Ruiz  Zorrilla 
indispensable  la  reunión  de  nuevas  Cortes  para 
resolver  la  forma  de  gobierno  que  al  país  había 
de  darse.  Figueras,  por  el  contrario,  que  temía 
las  consecuencias  de  todo  aplazamiento,  viendo 
la  ocasión  propicia  para  asegurar  el  triunfo  de 
los  ideales  largo  tiempo  perseguidos,  trabajó  con 
habilidad  y  entusiasmo  para  que  el  problema  de 
la  forma  de  gobierno  fuera  inmediatamente  re- 
suelto; y  cuando  el  Senado  y  Congreso,  reunidos 
en  Asamblea  Nacional  (11  de  febrero  de  1873), 
admitieron  la  renuncia  de  Amadeo  I  y  votaron 
la  República,  no  perdonó  medio  para  conseguir 
que  la  radical  transformación  del  organismo  del 
Estado  fuese  legal  y  pacífica.  Puesto  por  la 
Asamblea  (día  12)  á  la  cabeza  del  primer  Minis- 
terio de  la  República,  conservó  aquel  alto  cargo 
al  resolverse  la  crisis  de  marzo;  y  cuando  re- 
unidas en  junio  las  Cortes  Constituyentes  fede- 
rales aquel  Ministerio  resignó  el  mando  en  ma- 
nos de  la  Asamblea  (día  12)  soberana,  á  Figue- 
ras le  fué  encomendada  nuevamente  la  presi- 
dencia del  Poder  Ejecutivo.  Figueras  h<abíadado 
su  voto  para  el  establecimiento  de  la  República 
federal,  que  fué  votada  por  210  diputados,  te- 
niendo sólo  dos  votos  en  contra.  Algún  tiempo 
antes,  en  marzo,  había  marchado  á  Barcelona, 
donde  calmó  la  excitación  de  los  ánimos.  Pocos 
días  después,  nublada  su  clara  inteligencia  por 
la  gravedad  de  los  acontecimientos,  acaso  obli- 
gado por  las  amenazas,  marchó  á  Francia,  re- 
nunciando el  puesto  que  la  nación  le  había  con- 
fiado y  que  Pí  y  Margall  ocupó  entonces  (junio 
de  1873).  El  hecho  más  discutido  de  la  vida  de 
Figueras  fué  su  abandono  de  la  presidencia  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  República.  Refiriéndose  á 
este  hecho  pronunció  en  el  banquete  de  Capella- 
nes las  siguientes  palabras:  «Todos  hemos  peca- 
do, yo  el  primero;  perdónenme  todos  como  yo 
á  todos  perdono,  y  unámonos  por  la  causa  de  la 
democracia  y  el  hiende  la  República.»  Para  ex- 
plicar, ya  que  no  para  justificar  su  conducta, 
escribió  á  un  amigo  suyo  una  carta  extensísima, 
que  no  se  reproduce  aquí  por  ser  de  todos  cono- 
cida, y  en  la  cual  carta  hacia  una  narración  de 
los  hechos  de  aquella  época,  la  más  importante 
de  su  vida  política.  De  vuelta  en  España  ensayó 
en  las  postrimerías  de  la  República,  sin  resultado 
favorable,  sus  dotes  conciliadoras.  Triunfante  la 
Restauración  (30  de  diciembre  de  1S74),  Figue- 
ras pasó  largo  tiempo  en  la  oscuridad  de  la  vida 
privada.  Su  primera  esposa  había  fallecido  cuan- 
do Figueras  era  presidente  de  la  República,  y  su 
segunda  esposa,  que  le  dio  dos  hijos,  éstos  y  los 
cuidados  de  su  bufete  parecían  absorber  su  aten- 
ción por  completo.  No  obstante,  hacia  1880, 
cuando  comenzó  la  reorganización  de  los  parti- 
dos republicanos,  Figueras  visitó  en  París  a  Ruiz 
Zorrilla,  con  quien  llegó  á  un  completo  acuerdo, 
y  de  vuelta  en  España  formó  el  partido  repu- 
blicano federal  orgnnico  y  trabajó  con  celo  in- 
cansable á  favor  de  la  unión  reimblicana.   Este 
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era  su  pensamiento,  cuando  una  aguda  enferme- 
dad jiiilmonar  le  arrebató  en  breves  días  á  la 
villa.  Al  ser  conducidos  sus  restos  al  cementerio 
civil,  tributólo  ol  partido  republicano  su  afecto 
nsistiendo  al  acto  en  numerosa  manifestación. 
Poco  des|>uc8  inicióse  una  suscripción  nacional 
para  levantar  un  sencillo  monumento  qnc  per- 
jietiiara  la  memoria  del  primer  presidente  do  la 
República  española. 

-  FifiUKitAS  y  ViLA  (Juan):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Gerona  en  julio  de  1820.  JI.  en 
28  do  diciembre  de  1881.  Estudió  su  arte  en  la 
Escuela  Superior  dependiente  de  la  Acailemia  de 
San  Fernando  en  Madrid,  y  recibió  además  las 
lecciones  de  José  Piquer,  escultor  de  cámara.  Ga- 
nó mediante  oposición  una  de  las  pensiones  do 
Roma,  y  desde  la  capital  italiana  remitió  á  la 
Academia  do  San  Fernando  los  trabajos  regla- 
mentarios. Do  regreso  en  España  obtuvo,  en 
virtud  de  oposición,  el  primer  lugar  de  la  terna 
(.septiembre  de  1868)  para  la  cátedra  de  Escul- 
tura, vacante  en  la  Escudado  Sevilla.  Jlás  tardo 
fué  nombrado  profesor  de  modelado  antiguo  y 
rop.ijes  en  la  Escuela  Superior  de  Madrid  (1871), 
y  luego  (1874)  alcanzó,  á  propuesta  de  la  Aca- 
demia de  San  Fcrnamlo,  una  pensión  de  gracia 
en  Roma,  donde  trabajó  el  monumento  de  Cal- 
derón y  su/ama,  hoy  colocado  en  Madrid  en  la 
plaza  de  Santa  Ana.  Obra  su}'a  fueron  también 
los  bajos  relieves  quo  representan  en  el  pedestal 
del  monumento  escenas  de  La  vida  ci  suiTio,  El 
alcalde  de  Zalamea,  El  escondidn  y  la  tapada  y 
La  danza  general  de  las  genU.s.  Por  este  monu- 
mento, que  figuró  en  la  Exposición  de  Roma 
de  1877,  mereciendo  el  elogio  de  los  inteligentes, 
fué  su  autor  recomendado  por  la  Academia  do 
San  Fernando  al  gobierno,  que  concedió  al  ar- 
tista una  encomienda  déla  Orden  de  Carlos  III. 
Figueras,  cuando  falleció,  era  en  Madrid  profesor 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  En  la  Exposi- 
ción Nacional  de  Bellas  Artes  de  1856  había 
presentado  una  estatua  en  yeso  representando 
La  casia  Susayta,  por  la  que  obtuvo  medalla  do 
tercera  clase;  en  la  de  1860  Una  israelita  aco- 
metida por  una  serpiente,  figura  valiente  y  de 
difícil  desempeño,  que  alcanzó  premio  tercero. 
En  la  de  1862  expuso  Doña  Marina,  intérprete 
de  Hernán  Cortés;  Alila  (bajo  relieve)  y  Una 
india  abrasando  el  cristianismo.  Esta  última 
obra  fué  premiada  con  medalla  de  segunda  clase 
y  adquirida  por  el  gobierno.  A  la  Exposición 
de  1864  llevó  el  artista  una  estatua  alegórica,  á 
la  que  tituló  El  grito  de  Independencia  en  1808, 
obra  que  obtuvo  grandes  elogios  de  la  prensa,  y 
fué  también  premiada  con  medalla  de  segunda 
clase  y  adquirida  por  el  gobierno.  A  la  Exposi- 
ción de  1866,  Santa  Bárbara;  Un  busto  de  se- 
ñora, y  otra  alegoría  de  la  Victoria  marítima. 
Alcanzó  medalla  de  segunda  clase  por  esta  últi- 
ma estatua,  que  fué  adquirida  para  el  Museo 
Nacional.  Son  también  obras  suyas  la  estatua 
de  Himeneo,  existente  en  el  Museo  Nacional,  y 
la  de  Gvttembcrg,  en  el  café  de  Madrid.  Figueras 
además  labró  la  estatua  del  general  Alvarez  para 
su  sepulcro  en  Gerona  (1879),  y  los  bustos  de 
Adelardo  López  de  Ayala  y  Gustavo  A.  Bécquer. 

FIGUEREDO:  Geog.  "V.  Santa  María  de  Fi- 

GUF.KEDO. 

-  FiGUEREDO  (Fernaxbo):  Biog.  General 
venezolano.  Dióse  á  conocer  en  los  comienzos 
del  presente  siglo,  luchando  contra  los  españoles 
á  favor  de  la  independencia  de  su  patria.  Com- 
batió ¡irimero  aisladamente,  y  luego  se  unió  á 
Páez,  á  quien  ayudó  en  Guadualito(31  de  enero 
de  1815).  Tomó  después  el  mando  de  las  fuerzas 
que  había  dirigido  Olmedilla,  y  concurrió  á  las 
acciones  de  Cacos,  Yagual,  San  Fernando  y  Pa- 
lital,  en  todas  ellas  (1S16)  á  las  órdenes  de  Páez; 
á  la  de  Mucuritas;  á  la  toma  de  Barinas:  á  los 
combates  de  Misión  de  Abajo,  Biruaca,  el  Negio 
y  Enea,  estos  tres  últimos  en  marzo  de  1818.  y 
á  los  de  Ortiz  y  Cojede.  En  la  acción  del  Paso 
Marrerefio,  sobre  el  Arauca  (4  de  febrero  de  1818), 
resistió  algún  tiempo,  y  al  cabo  cedió  al  ataque 
de  6  000  españoles  mandados  por  Morillo.  Dis- 
tinguióse igualmente  en  los  encuentros  de  Ca- 
ñafistolo,  Gamarra,  Queseras  del  Medio  ó  He- 
rradero, Gámeza,  Bonza,  Vargas  y  Boyacá;  en 
la  defensa  de  Ocaña  (noviembre  de  1S20);  en  la 
acción  de  Lorica  (20  de  abril  de  1821),  y  en  la 
toma  de  Cartagena  de  Indias  (1.°  de  octubre), 
después  de  reñidos  combates  anteriores.  Contóse 
en  el  Perú  entre  los  vencedores  de  Junin  y  Aya- 
cucho,  y  era  en  Arequipa  jefe  de  la  primera 
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dmsiúu  (1827),  cuando  fué  depuesto  revolucio- 
nariamente cío  de  diciembrel  por  Agustín  Ga- 
niarra,  partidario  del  gobierno  peruano.  Figue- 
redo  continuó  sirviendo  en  Venezuela  hasta  el 
Éa  de  sus  días.  Aún  vivía  eu  1879. 

FIGUEROA:  G(og.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Arteijo,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coru&a;  55  edifs. 

-FiGVEROA:  GtOty.  Dep.  de  la  prov.  de  San- 
tiago, República  Argentina.  So  halla  situado  al 
X.  del  dep.  Matará.cn  la  frontera  del  Chaco.  Se 
divide  en  los  nueve  distritos  llamados  Figueroa, 
Candelaria,  San  Antonio,  Quimiliog,  Sanjas, 
Era  Rajada,  Laguna,  Brea  y  Lomitas.  Figueroa, 
en  la  orilla  izquierda  del  Salado,  es  la  cap.  del 
dep.  y  tiene  unos  500  habits. 

-FiGtrERO.4  (Lope  de):  Biog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Valladolid  hacia  15'20.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1595.  Fué  militar  desde  la 
eilad  de  dieciocho  aüos  hasta  su  muerte,  y  sirvió 
a  su  patria  en  Italia,  en  España,  en  Flaudes, 
en  Lepanto,  en  África,  en  las  islas  Terceras,  en 
Portugal,  y,  en  suma,  en  todos  los  países  en  que 
Espafia  tuvo  guerra.  Eu  la  do  Flandes  sirvió  á 
las  órdenes  del  duque  de  Alba  y  acreditó  su  in- 
teligencia y  su  valor.  Al  frente  del  tercio  viejo 
(U  Milán,  asi  llamado  aunque  estaba  compues- 
to de  veteranos  españoles,  porque  durante  largo 
tiempo  guarneció  á  la  ciudad  citada,  acometió  á 
los  rebeldes  que  se  hallaban  en  Gemine  (1d6S). 
Era  el  terreno  peligroso  p9r  hallarse  cubierto  de 
lagunas  casi  al  nivel  del  camino,  y  difícil  la 
misión  confiada  á  Figueroa,  que  recibió  orden 
de  abrir  paso  al  grueso  del  ejército  español.  Le- 
jos de  intimidarse  Figueroa,  no  sólo  abrió  el 
camino  á  las  fuerzas  que  le  seguían  sino  que 
además  puso  en  fuga  al  cuerpo  avanzado  de  los 
contrarios  y  le  quitólos  cañones,  facilitando  así 
la  completa  derrota  posterior  de  los  flamencos. 
Sublevados  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  con- 
tribuyó Figueroa  á  la  sumisión  de  los  mismos  y 
se  distinguió  en  aquella  guerra  de  modo  especial 
cuando  dirigía  las  operaciones  don  Juan  de  Aus- 
tria. En  Serón  (Almería)  fué  herido  en  un  muslo 
por  los  moriscos  que  en  aquel  punto  sorprendie- 
ron (19  de  febrero  de  1570)  á  los  cristianos.  Ya 
entonces  era  maestre  de  campo.  En  la  batalla 
de  Lepanto  (7  de  octubre  de  1571)  decidió  la 
victoria  saltando  desde  la  galera  almirante  á  la 
del  almirante  turco  Alí,  que  pereció  en  la  acción, 
y  apoderándose  de  la  galera  capitana.  En  1580 
intentó  sin  favorable  resultado  someter  á  los 
habitantes  de  la  isla  Tercera,  que  se  negaban  á 
reconocer  la  autoridad  de  Felipe  II,  y  en  el 
mismo  año,  pero  en  días  posteriores,  peleó  con- 
tra los  rebeldes  subditos  de  las  Azores,  yendo  en 
la  armada  que  dirigía  don  Alvaro  de  Bazán, 
marqués  de  Santa  Cruz. 

-Figueroa  (Franxisco  be):  Biog.  Célebre 
poeta  español,  apellidado  el  Divino.  N.  en  Alca- 
lá de  Henares  hacia  1540.  M.  en  1620.  Hijo  de 
una  familia  noble,  abrazó  la  carrera  militar, 
sirvió  á  su  patria  en  las  guerras  de  Italia,  y  con 
Carlos  de  Aragón,  primer  duque  de  Terranova, 
se  bailó  también  en  varias  campañas  de  Flan- 
des.  Algim  tiempo  después  regresó  á  España. 
Nada  más  se  sabe  de  él,  sino  que  fué  casado,  y 
que,  igualando  á  Virgilio  en  la  modestia,  hizo 
qnemar,  antes  de  morir,  todas  sus  obras,  de  las 
que  sólo  pudieron  salvarse  algunas,  muy  pocas 
poesías,  que  se  imprimieron  en  Lisboa  (en  8.° 
menor),  seis  años  después  de  su  muerte,  merced 
al  celo  de  Luis  Tribaldo  de  Toledo.  La  posteri- 
dad lamenta,  como  lo  hace  el  editor  en  su  curso 
preliminar,  la  jiérdida  de  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  Figueroa,  y  deplora  igualmente 
que  no  haya  mns  noticias  de  la  vida  de  tan  ex- 
celente poeta.  .Sabemos,  no  obstante,  que  desde 
gn  juventud  dio  Figueroa  muestras  de  su  talento 
poético,  y  que  fué  uno  de  los  poetas  que,  como 
Francisco  de  Aldana  y  Femando  de  Herrera, 
adquirió  el  sobrenombre  de  Divino.  «Dulcísimo, 
ha  dicho  Adolfo  de  Castro,  en  la  cxpre^-ión  de 
los  afecto»,  poeta  lleno  de  fuego  y  de  pasión,  y 
fácil  en  el  versificar,  es  muy  sujierior  á  sus  dos 
compañeros  en  el  atributo  de  la  divinidad.  Se- 
guramente Francisco  de  Figiieroa  puede  comfic- 
tir  con  el  mismo  GarciU80.>  Figueroa  fué  coro- 
nado en  Roma,  y  se  contó  entre  los  individuos 
de  las  Academias  de  esta  ciudad  y  de  las  de 
Bolonia  y  Siena.  Siguiendo  las  huellas  de  Boscán 
y  Garcilaso,  á  cuya  escnela  pertenece,  escribió 
poesías  pastoriles  á.la  manera  italiana.  Usó  ver- 
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sos  blancos,  introducidos  en  1543  por  Boscán  | 
en  la  poesía  castellana,  y  si  durante  la  primera 
parte  de  su  vida  gozó  en  Italia,  donde  eraadmi-  i 
rado,  mayor  fama  que  en  España,  no  por  tar-  j 
día  dejó  de  ser  brillaute  su  reputación  en  núes-  i 
tra  patria.  Su  colección  de  poesías,  fechada  en  ' 
157Í2,  circuló  sin  duda  en  manuscrito  desde  esta 
fecha  hasta  la  do  su  impresión.   La  égloga  de 
l'irsis,  escrita  toda  en  verso  libx-e,  es  su  compo- 
sición más  conocida  y  alabada,  y  la  primera 
hecha  toda  entera  en  esa  clase  de  forma.  Otras 
composiciones  suyas  pueden  verse  en  el  t.  XLII 
de  la  Bililiuteca  de  autores  españoles  de  Rivade- 
neira.   Figueroa,  por  sus  poesías,  figura  eu  el 
Catiilogo  de  autoridades  de  ¡a  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Figueroa  (Francisco  de):  Biog.  Médico 
español.  Vivía  en  Sevilla  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XV  n.  Aiiquirió  reputación  merecida 
como  excelente  práctico,  pero  su  genio  áspero  le 
enemistó  con  sus  compañeros  de  profesión.  Dejó 
dos  obras:  Dos  tratados,  tino  de  las  calidades  y 
efectos  de  la  Aloja,  y  otro  de  vna  especie  de  garro- 
tillo  6  esquinencia  mortal  (Lima,  1616,  en  4.°); 
Luxus  injudicium  vocatus  el  tul  rectu  crocatus; 
gélida  salutifcra,  sire  de  innoxio  frigi-do  polu 
(Sevilla,  1633,  en  4.°),  obra  seguida  de  una  di- 
sertación acerca  del  sentido  de  la  palabra  cicia 
en  Celso. 

-Figueroa  (Roque  de):  Biog.  Actor  espa- 
ñol. N.  en  Córdoba  hacia  1587.  M.  en  1667.  Era 
hijo  de  buenos  padres,  que  le  dieron  una  bri- 
llante educación.  Enamorado  de  una  cómica 
siguió  la  carrera  hislriónica,  llegando  á  ser  el 
continuador  de  las  glorias  del  gran  Lope  de 
Rueda,  por  su  habilidad  en  la  escena  y  su  cultura 
en  sociedad,  que  le  conquistaron  el  más  alto  re- 
nombre. Recorrió  con  su  compañía  las  primeras 
ciudades  de  España,  Italia  y  Flandes,  y  viniendo 
de  Alemania  con  doña  María  de  Austria,  cuando 
esta  princesa  llegaba  para  casarse  con  su  tío 
Felipe  IV,  consiguió  eu  Denia,  por  intercesión 
de  ella,  que  pudiesen  representarse  comedias  en 
Valencia,  pero  á  condición  de  que  fuesen  autos, 
á  causa  de  hallarse  prohibidas  desde  1644  á  1649, 
si  bien  muchos  autores  las  bautizaban  con  el 
nombre  de  autos  para  que  pasaran.  Su  mayor 
fama  la  conquistó  Figueroa  representando  come- 
dias y  entremeses  en  el  teatro  erigido  sobre  las 
aguas  del  estanque  grande  en  el  jardín  del  Reti- 
ro, por  orden  del  conde-duque  de  Olivares,  igual 
al  que  el  duque  de  Lerma  construyó  sobre  el  río 
Tormes,  en  Salamanca,  para  festejará  Felipe  III. 
A  su  fama  en  representar  reunía  Figueroa  una 
extremada  cultura,  como  lo  demuestra  el  que 
escribía  versos  y  hablaba  en  latín  con  igual  faci- 
lidad y  corrección  que  pudiera  hacerlo  en  ro- 
mance, en  prueba  de  lo  cual  se  afirma  que  ha- 
llándose cierto  día  en  una  función  de  iglesia  que 
se  celebraba  en  la  de  San  Sebastián  de  lladrid, 
sintióse  malo  el  predicador,  en  tales  términos 
que  no  pudo  decir  el  sermón  que  llevaba  com- 
puesto; viendo  lo  cual  Figueroa  desciñóse  la 
espada,  subió  con  presteza  al  pulpito,  é  impro- 
visó en  latín  un  notable  discurso,  que  le  abonó 
de  consumado  latinizante.  Agustín  de  Rcxas,  en 
su  Viaje  entretenido,  pinta  de  este  modo,  un 
tanto  epigramático,  las  compañías  de  comedian- 
tes de  aquella  época.  «En  las  compañías,  dice 
Solano,  hay  todo  género  de  gusarapas  y  de  ba- 
ratijas, entrevén  cualquier  costura,  saben  de 
mucha  cortesía,  y  hay  gente  muy  discreta,  hom- 
bres muy  estimados,  personas  bien  nacidas,  y 
aun  mujeres  muy  honradas  (que  donde  hay  mu- 
cho, fuerza  es  que  haya  de  todo) ;  traen  cincuenta 
comedias,  trescientas  arrobas  de  hato,  dieciséis 
personas  que  representan ,  treinta  que  comen, 
uno  que  cobra,  y  Dios  sabe  el  que  hurta.  Unos 
piden  muías,  otros  coches,  otros  literas,  otros 
palafrenes,  y  ningunos  hay  que  se  contenten  con 
carros,  porque  dicen  que  tienen  malos  estómagos. 
Sobre  esto  suele  haber  muchos  disgustos.  Son 
sus  trabajos  excesivos,  por  ser  los  estudios  tan- 
tos, los  ensayos  tan  continuos  y  los  gnstos  tan 
diversos.»  Casó  Roque  de  Figueroa  con  Ana 
Ponce,  de  la  que  tuvo  á  Miguel  de  Figueroa ,  que 
murió  en  Milán  de  capitán  de  infantería,  y  luego 
con  Gabriela  de  Olivares,  de  la  que  tuvo  á  Ga- 
briela de  Fiíjueroa,  que  en  la  compañía  de  su 
marido  JoseGarcerán  hacía  los  papeles  de  dama 
por  los  años  de  16G7,  en  que  el  célebre  come- 
diante falleció,  de  resultas,  segiin  cuentan,  de 
haberle  cortado  un  callo  un  francés  hallándose 
eu  el  baño.  Tan  desdichado  lance,  dice  un  dis- 
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tinguido  escritor,  no  malogró  los  días  del  hábil 
representante,  puesto  que  ya  había  cumplido  los 
ochenta  años  cuando  ocurrió  el  suceso  que  le 
llevó  al  sepulcro. 

-Figueroa(Makuel  Buenaventura):  Biog. 
Prelado  y  teólogo  español.  N.  en  Galicia  en  1708.- 
M.  en  1783.  Fue  arzobispode  Laodicea,  individuo 
del  Consejo  y  cámara  del  rey,  y  comisario  gene- 
ral de  Cruzada.  Gozó  gian  lama  de  sabio,  y  á 
nombre  de  Fernando  VI  negoció  eu  Roma  el 
célebre  concordato  de  1753.  V.  Concordato  y 
Fernando  VI. 

-Figueroa  (Agustín  de):  Biog.  Marino  es- 
pañol. í«.  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de  San 
Fernando)  en  1761.  M.  en  Cádiz  en  23  de  no- 
viembre de  1822.  Era  hijo  de  una  familia  dis- 
tinguida; sentó  plaza  de  guardia  marina  y  se 
embarcó  en  la  urca  Santa  Hita  en  1774.  Durante 
su  larga  carrera  navegó  mucho  en  el  Océan'i  y 
Mediterráneo  y  practicó  diversos  viajes  á  ami>as 
Américas.  Se  halló  en  los  nueve  ataques  dados  á 
la  plaza  de  Argel  por  la  escuadra  del  célebre  Bar- 
celó;  en  el  bloqueo  de  Gibraltar  con  la  de  don 
Luis  de  Córdoba,  y  en  el  ataque  de  las  flotan- 
tes como  segundo  comandante  de  una  de  ellas, 
salvándose  milagrosamente  momentos  antes  de 
volarse,  y  recibieudo  una  herida  y  dos  fuertes 
contusiones.  Embarcado  en  la  última  ile  las  men- 
cionadas escuadras,  asistió  al  combate  naval  que 
la  propia  armada  sostuvo  con  la  inglesa  del 
almirante  Howe  á  la  desembocadura  del  Estre- 
cho. Figueroa  se  condujo  en  todas  estas  acciones 
con  inteligencia  y  bizarría,  haciéndose  merece- 
dor del  aprecio  y  recomendaciones  de  sus  jefes 
y  obteniendo  sucesivos  adelantos,  hasta  el  em- 
pleo de  teniente  de  navio  en  que  terminó  la 
campaña.  Seguidamente  se  empleó  en  remotas 
expediciones  á  la  América  meridional.  Estuvo 
cerca  de  dos  años,  acompañando  al  capitán  de 
navio  don  Fulgencio  Montemayor,  en  la  ocujia- 
ción  de  las  islas  Malvinas.  A  mediados  de  1788 
regresó  á  Cádiz  y  ascendió  á  capitán  de  fragata, 
obtuvo  el  mando  de  la  nombrada  Atocha,  perte- 
neciente á  la  escuadra  del  marqués  del  Socorro, 
con  la  que  hizo  la  campaña  del  Cabo  Finisterre, 
y  concluida  ésta  pasó  con  su  fragata  destinado 
á  la  escuadra  del  general  Gabriel  de  Aristizábal, 
que  navegó  por  la  América  septentrional.  Estuvo 
en  todas  las  operaciones  durante  la  guerra  que 
se  sostuvo  con  la  República  francesa  en  el  Mar 
de  las  Antillas,  seno  mejicano  y  principales 
puntos  de  la  Costa  Firme,  hasta  que  firmada  la 
paz  de  Basilea  regresó  á  España,  ya  ascendido 
á  capitán  de  navio.  En  1797  se  le  confirió  el 
mando  del  navio  Paula,  perteneciente  á  la  es- 
cuadra del  Océano  que  regía  José  de  Mazarredo. 
Asistió  al  sitio  de  Cádiz  cuando  fué  atacado  por 
el  almirante  Kclson;  salió  con  su  escuadra  en 
persecución  de  la  inglesa  que  bloqueaba  el  puer- 
to; practicó  segunda  salida  para  el  Mediterrá- 
neo, y  de  Cartagena,  reunido  con  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Bruix,  salió  paraCádizy 
luego  para  Biest.  Concurrió  á  todas  las  opera- 
ciones de  aquel  departamento  marítimo  de  la 
Francia,  y  formó  parte  de  la  escuadra  de  Fede- 
rico Gravina,  que  en  combinación  con  la  fran- 
cesa del  almirante  Villaiet  condujo  las  tropas 
del  general  Leclecr  á  la  isla  de  Santo  Domingo 
para  sujetar  á  los  negros.  Asistió  á  las  operacio- 
ciones  del  Guáiico ,  Puerto  Delfín  y  Monte- 
Cristi;  pasó  en  seguida  á  la  Habana  y  regresó 
á  Cádiz,  siendo  ascendido  á  brigadier  en  la  pro- 
moción de  1S02.  En  1804  fué  nombrado  coman- 
dante general  de  los  guardacostas  de  la  Costa 
Firme  y  de  la  escuadrilla  real  de  Venezuela,  y 
se  trasladó  á  Cartagena  de  Indias  en  una  urca 
de  guerra.  Organizó  la  marina  en  todos  sus 
ramos  en  aquel  paraje ;  prestó  útilísimos  servi- 
cios en  favor  de  las  rentas  públicas,  y  dejó  exce- 
lentes recuerdos  de  su  buena  administración, 
regresando  á  la  península  á  fines  de  1809.  En- 
tonces se  le  confirió  el  mando  del  navio  San 
Justo,  que  pertenecía  á  la  escuadra  surta  en  la 
bahía  de  Cádiz,  primero  á  las  órdenes  del  Te- 
niente General  Juan  María  de  Villavicencio,  y 
después  á  las  del  jefe  de  escuadra  Juan  José 
Martínez,  que  defendía  aquella  plaza  del  sitio  y 
ataque  de  los  franceses,  asistiendo  Figueroa  con 
las  embarcaciones  menores  de  su  navio  á  varios 
hechos  de  armas,  y  contribuyendo  gloriosa  y 
eficazmente  al  resultado  de  la  batalla  de  Chi- 
clana.  A  la  conclusión  de  la  guerra,  en  1814, 
fué  promovido  al  empleo  de  jefe  de  escuadra, 
por  lo  que  cesó  en  el  mando  del  navio  San  Jus- 
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io,  y  fui  iiotiiliinilo  cniíiniHUnto  gcnerol  do  los 
tcícioa  navales  ilo  roiiii'iitis  caigo  iiiio<U'senipü- 
nó  con  ül  celo,  intcli^iiicia  y  buun  taito  <ino 
tenía  do  costiinibro.  Olitiivo  Figiieroa  la  n'"» 
cruz  de  San  IIerniünc>;iUlo  cuando  la  institu- 
ción do  esta  Kenl  y  Militar  Orden.  En  1816  se 
le  nombró  comandante  f;encral  del  aiiostadero 
de  la  Iliiliana,  y  trasladado  al  mismo  punto  en 
ol  navio  Miño  tomó  posesión  del  expresado  car- 
go (26  do  affosto  do  dielio  afio),  d  cual  ejerció 
tres  años,  con  notorio  desinterés  y  noble  patrio- 
tismo. Con  las  fuerzas  navales,  cuyo  mando  le 
estaba  confiado,  atendió  no  sólo  al  Mar  de  las 
Antillas  y  seno  mejicano,  sino  también  á  la 
Costa  Firme,  auxiliando  en  lo  qno  lo  era  posible 
n  los  comandantes  de  los  apostaderos  marítimos 
de  Cartagena  de  Indiasy  l'uerto  Cabello, en  una 
época  en  que  los  corsarios  insurgentes  so  multi- 
plicaban por  todas  partes  y  causaban  notables 
daños  en  nuestro  comorcio  marítimo. 

-FiGUEROA  (Francisco  de):   Biog.  Poeta 
uruguayo.  N.  en  Montevideo  en  1791.  M.  cu  la 
misma  capital  á  6  de  octubre  do  18t)2.  Fué  en- 
viado á  Buenos  Aires  en  1804  á  estudiar  latini- 
dad en  el  Real  colegio  do  San  Carlos,  en  donde 
se  distinguió  muy  pronto,  especialmente  por  sus 
jirimcras  composiciones  poéticas  en  latín.  La  se- 
gunda invasión  do  los  ingleses  en  aquella  ciudad 
(1807)  y  la  reconquistado  Montevideo,  le  ol)liga- 
ron  á  abandonar  el  estudio  de  la  Filosofía  y  á 
rcresar  al  lado  de  sus  padres.   En  seguida  fué 
empleado  en  las  olicinas  de  Hacienda.  Desde 
aquella  época  hasta  1812  nada  se  conservó  de 
sus  composiciones  en  verso,  ni  de  sus  improvisa- 
ciones, para  las  cuales  tuvo  gran  facilidad;  ver- 
dad es  que  no  existiendo  hasta  1811  la  Imprenta 
en  Montevideo,  no  había  facilidad  para  que  cir- 
culasen las  producciones  literarias.  La  primera 
obra  notable  y  digna  de  consideración  que  ter- 
minó Figueroa  fué  el  diario  histórico  razonado, 
en  verso  y  en  varias  clases  de  metro,  del  sitio 
grande  de  Montevideo  en  los  años  1812,  1813  y 
1S14,   desde  el  primer  día  en  que  aparecieron  á 
la  vista  los  ejércitos  libertadores  hasta  que  su- 
cumbió la  plaza  y  con  ella  la  dominación  del  rey 
de  España  en  aquella  provincia.  Esta  obra,  toda 
en  verso,  fué  escrita  en  la  época  misma  de  los 
sucesos  y  en  el  teatro  de  ellos,  día  por  día,  en  los 
veintidós  meses  que  duró  aquel  largo  y  penoso 
sitio.  Habiéndose  propuesto  relatar  con  iuipar- 
cialidad  y  verdad  todos  los  acontecimientos  de 
la  guerra  y  la  política,  compuso  Figueroa  su  obra 
con  toda  reserva,  porque  la  imparcialidad  desús 
reflexiones  pudiera  ser  peligrosa  en  aquella  época 
de  exaltación  do  los  partidos.  Esta  obra,  dice  el 
biógrafo  Cortés  «es  muy  curiosa  é  interesante 
para  los  que  quieran  conocer  las  escenas  dramá- 
ticas de  aquellos  días  solemnes  y  heroicos  del 
país;  y  en  cuanto  al  mérito  de  la  poesía,  se  pue- 
de asegurar  que  hay  pasajes  y  narraciones  que 
en  nada  desmerecen  de  las  composiciones  más 
limadas  que  posteriormente  ha  producido  el  au- 
tor.» En  todo  el  período  de  gobierno  español, 
hasta  que  se  rindió  la  plaza,  y  en  tiempo  de  la 
dominación  portuguesa,  no  publicó  Figueroa  un 
solo  verso  en  favor  do  los  dominadores  de  su  pa- 
tria, aunque  servía  en  el  partido  realista.   En 
junio  de  1814,  cuando  Montevideo  sucumbió  y 
abrió  sus  puertas  al  ejército  libertador  argentino, 
Fi"neroa  emigró  á  Río  de  Janeiro.  En  aquella 
corte  era  al  poco  tiempo  secretario  consular  del 
Encargado  de  negocios  de  España.  Allí  continuó 
escribiendo  varias  composiciones  poéticas,  espe- 
cialmente en  estilo  jocoso  y  satírico,   que  eran 
muy  celebradas,  pero  tampoco  publicó  ninguna. 
En  1818,  viendo  á  su  país  ya  tranquilo,  volvió 
á  Montevideo,  en  donde  prosiguió  su   carrera 
en  las  oficinas  de  Hacienda,  hasta  fines  de  1S40, 
en  que  fué  nombrado  director  de  la  Biblioteca 
y  Museo  nacionales.  En  esta  época  insertó  en  los 
periódicos   numerosas   composiciones    poéticas. 
Las  de  mayor  mérito,  las  más  enérgicas  y  nota- 
bles, son  las  relativas  á  las  guerras  intestinas 
que  en  varias  épocas  han  devorado  á  su  país,  y 
en  las  que  Figueroa  sostenía  su  opinión  política, 
que  siempre  era  la  del  gobierno.    Marraier,  en 
sus  Cartas  sobre  América,  publicadas  en  París 
en  1851,  compara  á  Figueroa  con  el  poeta  francés 
Marot;  como  éste,  ha  escrito  epigramas  morda- 
ces y  traducido  los  Salmos,   complaciéndose  su 
imaginación  en  las  tradiciones  paganas,  procla- 
mando la  doctrina  del  Evangelio.  Figueroa,  á 
juicio  de  Cortés  «es  uno  de  los  buenos  modelos 
de  la  literatura  hispano-americaua,  y  sus  obras 


no  sólo  desafían  la  critica  de  los  jueces  más  in- 
(le.\ible.s  y  compctontcs,  sino  que  pueden  poner- 
se cu  parangón  con  las  obras  más  acallados  do 
los  literatos  do  la  península,  aun  do  los  que 
pertenecieron  al  siglo  do  oro  de  la  literatura  es- 
pañola... Figueroa  será  uno  dolos  más  estimados 
iioetas  y  literatos  de  la  América  latina.  Su  nom- 
bro es  popular  y  sus  poesías  pasarán  á  la  poste- 
ridad. En  18.17  so  han  publicado  sus  poesías  con 
el  título  do  Mosaico  poUico.f) 

-  FiauEROA  (  Peuko  Pablo):  Bioy.  Escritor 
chileno  contemporáneo.  N.  en  Copiapó  á  25  do 
diciembre  de  1857.  Comenzó  sus  estudios  en  su 
pueblo  natal,  en  el  Colegio  de  la  Merced;  los 
continuó  en  la  Escuela  de  la  Sociedad  de  Arte- 
sanos,   donde  aprendió  Dibujo  lineal.  Música, 
Partida  doble  y  nociones  de  algunas  otras  Cien- 
cias y  Artes,  y  los  terminó  en  el  Liceo  de  Co- 
piapó cursando  allí  Gramática,  Aritmética,  Al- 
gebra, Francés  é  Historia  Natural.  Aficionado  á 
las  Bellas  Letras,  leyó  con  entusiasmo  las  obras 
do   Bilbao,   Lamenuais,   Michelet,   Lamartine, 
Lastarria,  Bello  y  Emilio  Castelar.  Huérfano  de 
padre  á  los  quince  años  de  edad,  sometióse  á  un 
rudo  trabajo  para  atender  al  sustento  do  su  nu- 
merosa familia  y  al  pago  de  los  profesores  que  le 
instruían  en  variadas  materias.  Dióse  á  conocer 
(20  de  agosto  de  1876)  pronunciando  un  elo- 
cuente discurso  en  el  Paseo  Juan  Godoy,  de  Co- 
piapó, al  erigirse  el  monumento  de  O'IIiggins: 
este  discurso  corre  por  Chile  impreso  eu  un  fo- 
lleto.   Por  su  palabra  ilustrada  y  su   talento 
feliz,  Figueroa  mereció  honrosas  distinciones  do 
la  juventud  y  de  las  diversas  corporaciones  de 
Copiapó.  En  el  último  año  citado  pronunció  msy 
celebradas  arengas  en  la  inauguración  de  varios 
centros  de  enseñanza  y  de  otros  géneros.  De 
aquella  época  data  su  popularidad  en  el  país  y 
su  carrera  literaria,  pues  empezó  á  ilustrar  las 
columnas   de  las   publicaciones   siguientes:   El 
Constituyente,    El  Copiapino,  El  Alacama,  La 
Voz  del  Estudiante,  de  la  que  fué  fundador,  y 
El  Censor,  en  el  cual  publicó  una  serie  de  artícu- 
los biográficos  nacionales.  Habiéndose  trasladado 
(1877)  á  Lima,  Figueroa  se  dedicó  con  ahinco  al 
estudio  de  los  clásicos  antiguos,  al  propio  tiempo 
que  se  relacionaba  con  los  mejores  escritores  pe- 
ruanos,  como  Ricardo    Palma,    Gnillermo   Bi- 
llinghurst  y  otros.  Regresó  á  Copiapó  en  mayo 
de  1879,  y  se  trasladó  á  Chañarcillo,   en  donde 
permaneció  hasta  1882,  empleado  de  segundo 
administrador  en  la  mina  ¿¡anta  liosa.  Allí  fué 
algún  tiempo  industrial  y  comerciante.  En  ese 
mismo  año  escribió  el  romancehistúricoXn  C'or- 
tcsana.    En  18S.3   marchó  á    Iquique.    En  este 
puerto  redactó  El  21  de  Mayo,  El  Siylo  XX  y 
El  Barbero,  formando  parte  al  mismo  tiempo  de 
la  redacción  de  La  Industria.   También  envió 
correspondencias  políticas  y  sociales  á  La  Época 
de  Santiago  y  á  La  Libertad  de  Talca,  firmando 
con  el  seudónimo  de  Julio  Febrero.  Colaboró  asi- 
mismo en  Las  A'ovcdadcs  de  Nueva  York,  é  in- 
sertó cartas  en   La  Opinión  Nacional  y  en  El 
Nacional  de  Lima.  En  1884  se  trasladó  á  Talca, 
para  encargarse  de  la  redacción  de  La  Libertad. 
Esta  publicación  estuvo,  por  decirlo  así,  de  moda 
durante  el  tiempo  que  Figueroa  se  encontró  al 
frente  de  ella.  En  Talca  fundó  Figueroa  además 
los  periódicos  El  Cólera  y  La  7'riiuna.  En  enero 
de  1885  se  estableció  en  Santiago.  Un  mes  des- 
pués de  su  llegada  fundó  El  Imparcial,  perió- 
dico que  alcanzó  inmenso  prestigio  y  circulación. 
Durante  los  años  que  lleva  de  labor  periodística 
y  literaria,  Figueroa  ha  dado  á  luz  las  siguien- 
tes publicaciones:  La  Odisea  del  Desierto,  Apun- 
tes Históricos,  Galeria  de  Escritores  Chilenos,  Pu- 
blicistas Contemporáneos,  Periodistas  Nacionales, 
Tradiciones  y  Leyendas,  El  Periodista  Mártir, 
La  Historia  de  mi  Homance,  Eomelia,  El  Leña- 
dor, La  Cortesana,  Don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kcnna.  Igualmente  ha  colaborado  en  los  siguien- 
tes periódicos:  El  Salitrero  de  Talca,  ElHogar, 
El  Industrial  y  El  Porvenir  de  Antolagasta;  £/ 
Progreso  de  la  Serena;  El  Trabajo  y  La  Patria 
do  Valparaíso;  El  Heraldo,   La  Razón,  El  Ate- 
neo. La  Lectura  y  El  Americano  de  Santiago; 
El  Tumbclino  de  Yumbel;  La  Revista  dcl'Siir  de 
Concepción ;  El  Muyaca  de  Quillota ;  Za  Semana, 
y  Las  Novedades  de  Nueva  York,  y  La  Capital 
del  Rosario  (República  Argentina),  de  la  que  es 
corresponsal  político  y  literario. 

-Figueroa y  Córdoba  (Alonso  de):  Biog. 
Militar  español ,  gobernador  de  Chile,  M.  en 
Concepción  ( Chile )  probablemente  en  1652. 
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Soldado  desde  la  edad  do  dieciséis  años,  llegó  á 
Chile   en  1605   con   el  refuerzo  de  tropa»  quo 
llevó  Antonio  de  Mosquera,  y  allí  recorrió  todos 
los  grados  do  la  milicia  hasta  el  de  Maestre  de 
Campo,  que  obtuvo  en  1625,  y  quo  aún  ejercía 
cuando  por  fallecimiento  de  Martín  de  Múgica 
(mayo  do   1649)   quedó  encargado  del  gobierno 
interino  de  Chile.  En  efecto,  Felifie  IV,  poruña 
cédula  de  7  do  mayo  do  1635,  había  facultado  al 
virrey  del  Perú  para  proveer  las  vacantes  do 
Chile  ]>or  medio  do  un  nombianiicnto  antici- 
pado, que  guardaría  la  Real  Audiencia  en  pliego 
cerrado  y  secreto.  Abierto  por  dicha  audiencia, 
después  de  la  muerte  de  Migicn,  el  último  plie- 
go que  había  recibido  del   Perú  para  tal  caso, 
hallóse  en  él  una  provisión  de  5  de  marzo  de 
1643   por  la  quo  so  nomljraba  gobernador  inte- 
rino á  D.  Alonso  do  Figueroa  y  Córdoba.  Pero 
esa  provisión  estaba  firmada  por  el  marqués  de 
Mancenera,  que  el  ano  anterior  había  dejado  do 
ser  virrey  del   Perú,   y   esta  circunstancia  dio 
origen  áque  se  intentara  embarazar  su  cumpli- 
miento. Don  Nicolás  Polaneo  de   Santillán,  oi- 
dor m.ás  antiguo  del  Supremo  Tribunal,  sostenía 
que  aquella  provisión  había  caducado,  y  recla- 
maba para  sí  el  gobierno  interino  del  reino, 
según  las  prácticas  usadas  antes  que  el  rey  hu- 
biera dado  la  cédula  de  1 635;  pero  la  Audienoia, 
pronunciándose  contra  ese  parecer,  mandó  que 
luese  reconocido  gobernador  interino  el  Maestre 
de  Campo  Figueroa  y  Córdoba.    El  rey,  por  su 
parte,  al  tener  noticia  de  estas  competencias, 
sancionó  cl   acuerdo  del  Supremo  Tribunal  y 
mandó  que  en  adelante  se  cum¡iliera  en  la  mis- 
ma forma  su  anterior  resolución.  Parece  que  si 
Figueroa  y  Córdoba  no  podía  recordar  servicios 
tan  brillantes  como  algunos  otros  capitanes  de 
su  tiempo,   su  carrera   estaba   limpia  de  toda 
mancha,  y  gozaba  por  esto  mismo,  así  como  por 
la  rectitud  de  su  carácter,  del  respeto  y  de  la 
consideración  de  sus  compañeros  de  armas.  Sus 
bienes  de  fortuna,  casi  insuficientes  para  el  sos- 
tén de  su  familia,  le  mantenían,  sin  embargo, 
en  una  posición  modesta,  lo  que  no  había  impe- 
dido que  algunos  de  los  gobernadores  le  distin- 
guieran con  particular  aprecio.  D.   Martín  de 
Múf'ica  le  había  honrado  con  su  confianza  hasta 
el  punto  de  darle  uno  de  los  cargos  más  impor- 
tantes del  reino,  el  de  gobernador  de  la  plaza  de 
Valdivia.  Sin  nuevos  inconvenientes,  Figueroa  y 
Córdoba  fué  recibido  eu  Concepción  á  mediados 
de  mayo  en  el  cargo  de  gobernador  interino. 
Desde  luego   contrajo  toda   su  atención  á  los 
negocios  militares,  preparándose  para  continuar 
en  la  primavera  siguiente  los  trabajos  de  reduc- 
ción de  los  indígenas.   «Habiendo    llegado  el 
tiempo  para  ponerse  eu  campaña  con  el  ejército, 
escribe  él  mismo  (Carta  al  rey,  fechada  en  25 
de  octubre  de  1647),  queriendo  ejecutar  las  dis- 
posiciones que  había  preparado,  me  embarazó  á 
hacerlo  el  haber  reconocido  la  mayor  y  más 
general  falta  de  mantenimiento  que  de  muchos 
años  á  esta  parte  ha  experimentado  este  reino, 
originada  de  la  esterilidad  de  la  tierra,  particu- 
larmente la  de  los  indios  amigos,   con  que  for- 
zosamente me  hallé  obligado  á  esperar  las  cor- 
tas cosechas  y  que  se  aseguren  las  raieses  para 
conseguir  la  marcha  hasta  donde  so  pudiese,  sin 
perdonar  diligencia  conveniente  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad.  En  tanto  que  esto  se  consi- 
gue, añade,  por  no  tener  la  gente  ociosa,  y  por 
hacer  nuevas  experiencias  de  los  indios  amigos 
nuevamente  reducidos,  empeñando  su  fidelidad 
en  odio  y  castigo  de  los  rebeldes,   ordené  se  hi- 
ciese una  entrada   á  las   tierras   enemigas    con 
buen  número   de   gente   para  que  el  destrozo 
junto  con  la  necesidad  que  padecen,  los  obliga- 
se á  reducirse   al   debido   vasallaje  de  Vuestra 
Majestad  y  al  gremio  de  la   Iglesia.»  Estas  co- 
rrerías  enteramente  ineficaces  para  obtener  el 
sometimiento  de  los  indígenas,  y  mucho  más 
aún  su   conversión   al  cristiani.'-mo,   no  daban 
otro  resultado  que  la  captura  de  algunos  prisio- 
neros que  luego  eran  negociados  como  esclavos. 
«Representé,  dice  Figueroa,  al  nuevo  virrey  del 
Perú,  conde  de  Salvatierra,   cuan  conveniente 
era  al  servicio  de  V.    M.  que  gobernara  estas 
armas  persona  experta  en  ellas,  que  tuviese  co- 
nocimiento de  la  forma  con  que  se  hace  la  gue- 
rra á  este  enemigo  y  de  su  naturaleza  y  arte, 
todo  muy  distinto  á  lo  de  Europa,  y  necesario 
para  la  conservación  de  la  paz  que  se  goza  y 
sujetar  á  los  rebeldes,  y  que  por  faltar  este  co- 
nocimiento á  los  gobernadores  que  vienen  do 
España  y  querer  gobernarse  con  las  mismas  dis- 


posiciones  do  Flaiulcs  ú  do  Italia,  aunque  lian 
sillo  grandes  soldados  y  de  luuclio  nomlu-e  en 
aquellas  partes,  no  so  ha  dado  lin  á  esta  guerra 
y  so  ha  errado  la  forma  sicuipie.  Y  que  pues  en 
este  gobierno  no  mo  había  cabido  la  suerte  ámí 
por  estar  nombrado  eu  primer  lugar,  y  era  noto- 
ria la  aprobación  con  que  he  gobernado  las  armas 
cu  cuarenta  y  cinco  años  que  há  sirvo  á  Vuestra 
Majestad  enesto  ejército,  ocupandorepotidamcn  te 
el  puesto  de  Maestre  de  Campo  general  de  más  do 
veinticuatro  afios  li  esta  parte,  con  aciertos  tan 
grandes  y  con  triunfos  tau  gloriosos  que  no  los 
experimentó  mayores  esto  reino  desdo  su  prin- 
cipio hasta  el  tiempo  presente,  y  quo  no  era 
menos  notoria  la  calidad  do  mi  sangre  y  las 
obligaciones  con  que  me  hallaba  de  mujer  y 
siete  hijos,  nietos  (por  su  madre)  de  los  prime- 
ros pobladores  y  conquistadores  do  este  reino  y 
del  Perú,  sin  más  caudal  que  mis  méritos  por 
haber  servido  siempre  en  los  puestos  quo  he 
ocupado  desnudo  de  intereses,  celoso  del  mayor 
servicio  de  V.  M.  me  conlirniasc  el  nombramien- 
to de  rai  antecesor,  despachándome  nuevos  títu- 
los de  gobernador.  Capitán  General  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  tanto  que 
V.  M.  se  sirviese  do  proveerlos,  y  premiar  con 
esta  merced  ú  otra  de  sn  real  mano  mis  méritos. 
Y  sin  atender  á  estas  conveniencias  tau  del  ser- 
vicio de  y.  M.  ni  á  mi  calidad,  servicios,  obli- 
gaciones y  pobreza,  ni  á  que  actualmente  me 
hallaba  en  ejercicio  de  estos  puestos,  los  ha 
proveído  en  el  Maestre  de  Campo  don  Antonio 
de  Acuña  y  Cabrera,  dejándome  con  mayores 
obligaciones  para  mi  decente  lucimiento  y  con 
más  imposibles  y  menos  caudal  para  acudir  á 
ellas,  cuando  apenas  puedo  sustentar  modera- 
damente mi  pobre  y  desamparada  familia.;^  El 
anciano  militar,  al  recibir  en  octubre  de  ese 
año  (16i9)  la  repulsa  del  virrey  á  sus  preten- 
siones, debió  sentirse  desanimado  para  empren- 
der lascampaílas  que  había  proyectado.  Sin  em- 
bargo, su  sucesor  tardaba  en  llegar,  y  mientras 
tanto  las  hostilidades  de  los  indígenas  en  la 
comarca  de  Valdivia  se  hacían  másy  más  inquie- 
tantes. Eu  la  noche  del  2-1  de  diciembre,  condu- 
cidos por  uno  de  los  soldados  españoles  que 
habían  desertado  poco  antes  de  aquella  plaza, 
asaltaron  un  fuerte  que  sólo  distaba  una  legua 
de  ella,  mataron  á  casi  todos  los  soldados  que 
lo  defendían ,  apresaron  á  otros  y  prendieron 
fuego  á  las  palizadas  y  habitaciones.  Más  al  Sur 
todavía  tomaron  como  prisionero  á  un  Jesuíta 
de  mucho  prestigio,  llamado  Agustín  Villaza,  y 
á  los  españoles  que  en  su  séquito  habían  entrado 
confiadamente  en  el  territorio  enemigo  con  el 
propósito  quimérico  de  convertir  á  los  indíge- 
nas. Figueroa  y  Cónloba,  en  vista  de  estos  he- 
chos, se  vio  forzado  á  renovar  en  aquellos  lugares 
las  operaciones  militares.  Mientras  las  tropas 
españolas  que  guarnecían  á  Valdivia  y  á  Boroa 
hacían  la  guerra  á  los  rebeldes  de  esa  región,  el 
capitán  don  Ignacio  de  la  Carrera  Iturgoyen, 
que  acababa  de  recibir  el  nombramiento  de  go- 
bernador de Chiloé, desembarcaba  eu  Carelmapii 
al  frente  de  una  buena  columna,  y  á  entradas 
del  invierno  de  1650  ejecutaba  una  penosa  cam- 

Eaña  para  escarmentar  á  las  tribus  indígenas  de 
1  comarca  de  Osorno.  Como  en  otras  ocasiones, 
los  expedicionarios  talaron  los  campos  de  los 
naturales,  mataron  muchos  de  éstos  y  apresaron 
otros;  pero  no  obtuvieron  ninguna  ventaja  que 
hiciera  presentir  el  término  más  ó  menos  remoto 
de  aquella  lucha  interminable.  Poco  después 
(7  de  mayo  de  1650)  cesó  Figueroa  en  el  gobier- 
no por  la  llegada  de  Acuña.  El  cronista  don 
Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa  (véase),  nieto  del 
gobernador  interino  don  Alonso  de  Figueroa, 
refiere  en  el  cap.  XV,  lib.  V,  de  su  Historia  de 
Chile,  qne  el  rey  nombró  á  este  último  gober- 
nador interino  del  distrito  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá y  presidente  de  su  Real  Audiencia;  pero 
que  ya  había  muerto  cuando  llegó  á  Chile  ese 
nombramiento.  En  efecto,  don  Alon.so  de  Figue- 
roa murió  en  Concepción  antes  del  levanta- 
miento de  los  indígenas  de  1655,  probablemente 
en  1652. 

-  FlOUEKOA  Y  CÓRDOBA  (DiEGO  Y  J08É  I)K): 

Biog.  Poetas  dramáticos  españoles.  Vivieron  en 
el  siglo  XVII.  Tencmo.s  escasas  noticias  de  su 
vida.  «Eran,  ha  dicho  Mesonero  Romanos,  do.i 
hermanos,  discretos  poetas  andaluces,  muy  apre- 
ciados en  la  corte  por  sn  elevada  po.sición  y  su 
fecundo  ingenio,  tan  análogo  ó  semejante  que 
les  permitió  formar  entre  si  una  sociedad  frater- 
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nal,  en  la  que  produjeron  muclias  y  discretas 
comedias,  en  cuya  agudeza,  soltura  y  gracejo  so 
revelan  grandes  dotes  do  ingenio  cómico,  y  dis- 
puestas con  tal  artificio  y  perfecta  identidad 
que  no  parecen  obras  de  dos  manos,  no  siendo 
posible  adivinar  cuál  do  las  jornadas,  escenas  ó 
pensamientos  corresponden  á  cada  uno.  Alguna 
superioridad,  sin  embargo,  debía  asistir  al  don 
Diego,  si  liemos  de  atenernos  á  la  circunstancia 
de  haber  escrito  por  sí  solo  alguna  dü  ellas,  y 
por  cierto  muy  apreciable,  como  Lahijadcl  me- 
sonero, que  con  este  título  y  ol  de  La  ilustre 
fregona  lleva  sólo  al  frente  el  nombre  del  her- 
mano mayor.  Entre  las  otras  varias  en  quo  se 
halla  estampado  el  de  los  dos  hermanos,  son 
ciertamente  notables  y  merecen  el  honor  de  ocu- 
par un  puesto  distinguido  eu  el  teatro  do  segun- 
do orden  las  tituladas  Potrera,  amor  y  fortuita, 
y  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo;  eu  arabas  brilla 
una  ingeniosa  intriga,  unos  caracteres  delicados 
y  un  estilo  fácil  y  ameno,  esmaltado  á  veces  con 
chistes  muy  oportunos.  También  so  les  atribuye 
en  todas  las  impresiones  de  su  tiempo  la  lindísi- 
ma titulada  Todo  es  enredo,  amor  y  dinhlo  son  las 
mujeres,  cuyo  gracioso  argumento  sirvió  eviden- 
temente al  autor  de  Gil  Blas  (sea  quien  fuere) 
para  trazar  uno  de  los  más  lindos  episodios  de 
su  libro  cuarto,  ó  sea  la  aventura  de  los  amores 
de  doña  Aurora  de  Guzmán  y  don  Luis  Pacheco. 
Verdad  es  que,  según  el  erudito  anotador  del 
Gil  Blas,  el  señor  Castro,  pudieron  los  Figueroas 
haber  tenido  presente  para  la  invención  de  su 
comedia  la  vida  de  la  célebre  poetisa  sevillana 
doña  Feliciana  Enríquoz  de  Guzmán,  quien  pa- 
rece que  efectivamente  estudió  en  Salamanca, 
vestida  do  hombre,  en  persecución  de  cierto  ga- 
lán. Pero  el  discreto  y  erudito  colector  de  Mo- 
reto  en  nuestra  Biblioteca  (la  de  Rivadeneira)  el 
señor  don  Luis  Fernández  Guerra,  ha  probado, 
á  mi  entender  sin  réplica,  que  esta  comedia  fué 
escrita  por  el  mismo  JIoreto,  y  no  por  los  her- 
manos Figueroas,  si  bien  el  estilo  de  éstos  no 
desdice  tampoco  de  ellos,  como  lo  prueban  otras, 
entre  ellas  las  tituladas  La  dama  capitán,  Leon- 
cio y  Montano  y  A  eada  ¡¡aso  un  peligro."»  El 
nombre  de  José  de  Figueroa  figura  en  el  Catá- 
logo ele  autoridades  ele  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

FIGU  ERÓ  DE  MONTMANY:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Montmany,  p.  j.  de  GranoUers,  pro- 
vincia de  Barcelona;  81  edifs. 

FIGUEROLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  quo 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Miramar,  p.  j.  de 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  800  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  del  monte  Jordán,  al  N.  de  Valls; 
cereales,  vino,  avellana  y  pocas  legumbres.  II  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Las  Pilas,  p.  j.  de  Mont- 
blanch,  prov.  de  Tarragona;  4  edifs. 

-FiGUEKOL.'l  DE  Meya:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Fontillouga,  p.  j.  do  Balaguer,  prov.  de 
Lérida;  53  edifs. 

-  FiGUEROLA  DE  Orcau:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  deTremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgel;  710  habits.  Sit.  en  una  pequeña  colina, 
rodeada  de  terreno  bastante  llano,  cerca  de  Con- 
gues.  Cereales,  vino,  cáñamo,  frutas  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados. 

-FlGUEROLA    Y    BAI.I.ESTEU    (LAI'KEANO): 

Biog.  Economista  y  político  español  contempo- 
ráneo. N.  en  Calaf  (Barcelona)  á  4  de  julio  de 
1816.  Es  hijo  de  un  distinguido  abogado  que 
se  estableció  en  Barcelona  en  1823,  dándose  á 
conocer  por  sus  ideas  liberales.  Empezó  á  estu- 
diar Filosofía  en  la  capital  catalana,  y  luego  se 
propuso  seguir  la  carrera  de  Derecho.  Siendo  su 
padre  (1835)  vocal  de  la  Junta  revolucionaria  de 
Barcelona,  se  alistó  Figuerola  en  el  batallón  de 
voluntarios  de  La  Blusa,  que  estuvo  algún  tiem- 
po movilizado.  Años  antes  se  había  graduado  de 
15acbilleren  Leyes  á claustro  ¡dcno  (31  de  agosto 
de  1838),  y  aprobado  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid el  sexto  curso  de  la  Facultad,  obtuvo  el  tí- 
tulo de  abogado  (14  de  agosto  do  1840),  pronun- 
ciando, al  recibir  lainvcstidura,  un  discurso  para 
probar  que  El  marido  /unJr^  ni  r,iii!,/tiier  tiem- 
po, recletmetr  la  rcpanirl;,i  <//  /  /-  rjín,  i,,  ijne  se  le 
hriyei  causado  en  leí  esliuní:-',,,,,  iif  la  il,,lr.  Ter- 
minada la  carrera  regresó  á  Barcelona,  en  donde 
comenzó 'á  ejercerla  con  gran  lucimiento,  logran- 
do en  breve  tiempo  fama  de  háljíl  é  inteligente 
jurisconsulto,  sobre  todo  en  materias  de  Derecho 
ailniinistrativo.  Síndico  del  Ayuntamiento  de  la 
última  ciudad  citada  (1842)  desempeñó  el  cargo 
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con  gran  acierto,  y  en  el  mismo  año  recibió  el 
nombramiento  do  sustituto  de  la  cátedra  de  De- 
recho constitucional  y  Economía  política,  en  la 
que  inició  su  reputación  como  economista.  Ya 
por  este  tiempo  figuraba  en  el  partido  progresis- 
ta, en  el  ^uo  militó  el  autor  de  sus  días,  que  fué 
reducido  a  prisión  en  1844  y  juzgado  por  una 
comisión  militar.  Director  de  la  Escuela  Normal 
barcelonesa  en  1846,  ganó  por  oposición  al  año 
siguiente  la  cátedra  de  Derecho  administrativo 
y  Economía  política  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, y  otra  de  Derecho  político  en  la  do  Ma- 
drid, que  no  le  fué  adjudicada.  Ávido  de  adqui- 
rir mayor  número  de  conocimientos,  anipliula 
carrera  examinándose  de  primero  y  segun<lo  año 
de  Estadística,  Geografía  astronómica,  física  y 
política,  después  de  lo  cual  fué  ailmitido  al  grado 
de  Licenciado  en  la  sección  de  Administración. 
Para  obtenerlo  pronunció  un  notabilísimo  dis- 
curso, que  versó  sobre  las  Causas  que  contribuí 
ycron  d  elar  á  Boma  el  dominio  del  mundo  anti- 
guo. Pocos  días  después  (5  de  julio  de  1852)  so 
recibió  también  eu  la  Universidad  de  Madrid  de 
regente  de  primera  clase  cu  la  sección  de  Admi- 
nistración, título  equivalente  al  de  Doctor.  En 
el  discurso  que  leyó  con  tal  motivo  desarrolló 
este  tema:  Causas  principales  ejuc  decidieron  la 
preponderancia  de  Grecia  sobre  el  Asia.  En  31 
do  octubre  de  1853  fué  nombrado  catedrático  de 
Derecho  político  y  Legislación  mercantil  en  la 
Universidad  Central,  obteniendo  en  27  do  fe- 
brero do  1854  la  categoría  de  ascenso.  En  este 
año  apareció  seguido  de  una  envidiable  re¡nita- 
ción,  como  hombre  de  letras,  en  la  escena  políti- 
ca, con  el  carácter  de  diputado  constituyente. 
Comisionado  por  el  gobierno  español  en  unión 
de  Gabriel  Rodríguez  y  Manuel  Colmeiro,  asis- 
tió al  Congreso  de  Economistas  celebrado  en 
Bruselas  en  1856,  y  en  1860  al  Congreso  sobre 
el  sistema  tributario,  que  se  reunió  en  Lausana 
(Suiza).  Con  Pastor,  Rodríguez,  Colmeiro,  Eche- 
garay,  Moret  y  Preudergast  y  otros,  fundó  la 
Sociedad  libre  de  Economía  política,  de  la  que 
fué  presidente.  A  esta  sociedad  so  deben  muy 
principalmente  los  adelantos  que  ha  tenido  en 
estos  últimos  años  la  ciencia  económica.  A  los 
economistas  citados  se  debe  también  la  asocia- 
ción para  la  reforma  de  aranceles,  creada  en  25 
de  abril  do  1859.  Figuerola  representó  á  la  pro- 
vincia de  Barcelona  en  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1854,  siendo  de  notar  el  hecho  de  que  le 
eligiera  para  el  cargo  de  diputado  una  región 
defensora  del  proteccionismo,  á  pesar  de  quo 
eran  bien  conocidas  en  toda  España  las  ideas 
librecambistas  del  elegido.  Tomó  asiento  eu  los 
bancos  de  los  progresistas,  y  defendió  con  crite- 
rio radicalísimo  el  credo  de  su  partido,  por  lo 
que  se  aisló  casi  del  todo  de  los  hombres  quo 
a  la  sazón  foimaban  parte  del  gobierno.  Con  el 
mismo  entusiasmo  defendió  el  principio  de  la 
libertad  de  comercio,  y  logró  que  fueran  aboli- 
das las  leyes  represivas  de  la  usura.  En  dicho 
año  publicó  una  excelente  Estadística  de  Barcelo- 
na en  1849  (Barcelona,  1849-54,  dos  vol.  en  8.°). 
Los  sucesos  de  julio  de  1856,  que  lanzaron  á  la 
oposición  á  su  partido,  le  alejaron  por  algiin 
tiempo  de  la  política.  Siguió  viviendo  en  Madiid 
y  desempeñando  su  cátedra,  y  elegido  diputado 
jior  el  tercer  distrito  de  Barcelona  (1858)  figuró 
durante  cinco  años  en  el  Congreso,  al  lado  do 
Olózaga,  Ruiz  Zorrilla,  Calvo  Asensio,  Sagasta 
y  de  los  demás  individuos  de  la  famosa  minoría  * 
progresista,  que  hizo  al  gobierno  de  la  Unión 
liberal  una  oposición  sin  ejemplo  eu  la  histoiia 
de  nuestras  Cortes.  Combatió  la  proposición  do 
ley  por  la  que  .se  concedió  una  dotación  de  dos 
millones  de  reales  anuales  al  mayorazgo  infan- 
tazgo de  don  Sebastián  de  Borbon,  y  logró  al 
menos  que  más  tarde  negase  la  Cámara  la  dota- 
ción de  los  hijos  que  el  referido  infante  pudiera 
tener.  Su  campana  parlamentaria  en  aquel  pe- 
ríodo fué  brillantísima.  A  los  unionistas  suce- 
dieron en  el  poder  los  modelados.  Progresistas 
y  demócratas  proclamaron  el  retraimiento,  que, 
sin  embargo,  l'ué  combatido  por  algunos  ¡iro- 
gresistas.  A  él  se  opuso  desde  un  princiiúo  Fi- 
guerola con  toda  energía,  y  habiendo  presen- 
tado su  candidatura  fué  elegido  diputado  por 
la  ciudad  de  Zaragoza  (1865).  Un  biógrafo,  Sc- 
gnvia,  ailvcrsario  político  do  Figuerola,  dice  á 
este  iimiiósito:  «Considerado  nuestro  político 
úiiicanieiite  como  diputado  de  oposición,  es  in- 
ingalilc  i|ue  en  las  Cortes  del  65  al  66  e.scribiíi 
la  página  más  brillante  do  su  historia  políticay 
parlamentaria.  De  los  discursos  políticos  que 
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firominció  en  ellas  merecen  especial  mención 
oa  üiguientes:  Coiitcstaciun  al  discurso  de  la 
Corona;  fijación  do  las  fuerzas  del  ejército,  y 
denegación  á  las  autorizaciones  pagadas  por  el 
gobierno.»  Con  el  primero  de  estos  discursos 
recobró  Figucrola  el  ¡lerdido  afecto  do  sus  co- 
rreligionarios, quo  aplauílieron  el  atrevimiento 
y  los  cargos  dirigidos  por  el  diputado  progresis- 
ta, no  solo  al  gobierno,  sino  también  ó  la  reina. 
Prosiguió  su  campafia  oposicionista  con  infati- 

Sable  celo,  sin  descansar  un  solo  día,  y  repitien- 
0  anto  unas  Cortes  enemigas  sus  acusaciones 
contra  Isabel  II.  Notable  fué  el  discurso  qnc  en 
la  sesión  do  5  do  abril  do  IStíS  pronunció  para 
combatir  el  proyecto  do  ley  lijando  las  fuerzas 
del  ejército,  rresentando  cifras  elocuentes,  probó 
la  defectuosa  organización  de  la  fuerza  armada; 
censuró  que  hubiera  un  número  excesivo  do  oli- 
ciales  generales,  y  demostró  la  neoesidad  de  las 
economías  en  el  presupuesto  do  Guerra.  Señala- 
dos los  males  referidos,  terminó  su  discurso  con 
estas  palaliras  amenazadoras:  «¿Ks  esto  posible? 
ipuedo  esto  continuar?  ¿puede  así  haber  Hacien- 
da! Yo  creo  que  no;  por  eso  concluyo  como  em- 
pecé: .ffsfo  mnlard  aqiicUo.t  Del  discurso  pro- 
nunciado (29  y  30  de  mayo  de  1S66)  por  Figue- 
rola  contra  el  proyecto  de  autorizaciones  por  el 
Ministerio  O'DouncU,  son  las  siguientes  pala- 
bras: «Vosotros  habéis  concluido  con  la  Hacien- 
da, la  Hacienda  concluye  con  vosotros;  vosotros 
habéis  pedido  nna  autorización,  la  autorización 
será  el  dogal  que  apretará  vuestras  gargantas.» 
Tan  enemigo  era  Figucrola  del  retraimiento; 
tan  partidario  de  la  lucha  legal,  por  muy  gran- 
des y  justas  que  fuesen  las  razones  para  desistir 
de  ella,  que  aun  después  de  los  sangrientos  su- 
cesos ocurridos  en  Madrid  en  22  do  junio  de 
1S66  hubiera  seguido  combatiendo  á  sus  ene- 
migos políticos  dentro  de  la  legalidad,  si  el  par- 
tido moderado,  atrepellando  en  29  de  diciembre 
de  1867  y  7  de  julio  de  1868  a  los  que  le  com- 
batían, no  hubiese  forzado  á  todos  los  partidos 
liberales  á  entrar  por  el  camino  de  la  revolución. 
Figucrola  entonces  se  colocó  en  actitud  exclusi- 
vamente revolucionaria.  Debe  notarse,  que  si 
contra  la  opinión  de  su  partido  fué  siempre  par- 
tidario de  la  lucha  en  el  Parlamento,  no  por 
esto  dejó  de  apoyar  siempre  á  los  progresistas 
en  sus  tentativas  de  triunfo  por  la  fuerza,  pues 
ha  entendido  siempre  que  el  i>rocedimiento  legal 
y  el  revolucionario  son  compatibles,  y  sólo  es 
enemigo  del  retraimiento  porque  juzga  que  éste 
daña  en  primer  término  a  los  partidos  que  le 
adoptan.  Desterrado  á  Cindad  Real  regresó  d 
Madrid  pocos  meses  después,  y  se  negó  á  Hrmar 
el  acta  de  adhesión  á  la  reina,  presentada  al 
gobierno  por  el  claustro  de  catedráticos  de  la 
Universidad  Central.  Unido  desde  larga  fecha 
por  estrecha  amistad  al  general  Prim,  con  quien 
mantenía  continua  correspondencia  cuando  éste 
se  hallaba  en  la  emigración,  entró  á  formar  par- 
to del  Comité  revolucionario  que  secretamente 
comenzó  á  funcionar  en  Madrid  algunos  meses 
antes  de  la  Revolución  de  Septiembre,  y  triun- 
fante é.sta  (23  de  septiembre  de  1868)  ocupó  un 
lugar  en  la  Junta  Central  Revolucionaria,  la 
cual  asumió  todos  los  poderes  por  aquellos  días 
y  confió  al  general  Serrano,  duque  de  la  Torre, 
el  nombramiento  de  un  gobierno  pi-ovisional. 
Entonces  Figucrola  fué  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  (8  de  octubre  de  1S6S),  nombramien- 
to que,  atendiendo  á  la  gran  reputación  que 
como  hacendista  gozaba  Figucrola,  fué  acogido 
con  entusiasmo  por  la  opinión  pública.  Las  exi- 
gencias políticas  le  apartaron  entonces  de  su  cá- 
tedra. Al  encargarse  de  la  cartera  de  Hacienda 
halló  Figucrola  en  el  Tesoro  piiblico  un  déficit 
de  2  514  000  220  reales.  Los  créditos  á  favor  del 
K»tado  importaban  352  523  274  reales;  de  modo 
que  el  déficit  líquido  ascendía  á  2161476  946, 
hgurando  en  éste  las  imposiciones  de  la  Caja  de 
Depósitos  por  valor  de  1  243  086  669  reales  y 
otras  obligaciones  apremiantes.  El  nuevo  Mi- 
nistro vio  además  que  era  preciso  pagar  al 
contado  más  de  69  millones  de  reales,  y  supo 
que  en  las  tesorerías  central  y  provinciales  ha- 
bía pendientes  de  pago  obligaciones  que  impor- 
taban más  de  300  millones.  Como  si  esto  fuera 
poco,  en  casi  todos  los  pueblos  se  había  suspen- 
dido la  recaudación  do  los  impuestos  directos; 
estaba  de  hecho  abolida  la  contribución  de  con- 
sumos, suprimidas  las  rentas  de  la  sal  y  del 
tabaco,  y  los  contribuyentes  y  deudores  del 
Estado  se  mostrabaír  morosos  para  efectuar  sus 
pagos,  todo  lo  cual  elevaba  considerablemente 
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el  déficit  del  presupuesto.  La  Junta  Central  Rc- 
Toluuionaiia,  por  medio  de  una  operación  con 
el  Banco  do  España,  so  procuró  20  millones  do 
reales  para  pagar  la  mensualidad  de  septiembre 
á  todas  las  clases  del  Estado.  A  los  pocos  días 
do  ser  Ministro,  F'iguerola  recibió  del  Banco 
22  millones  de  reales  reintegrables  con  el  pro- 
ducto de  libranzas  á  cargo  de  las  Cajas  de  la 
Habana,  y  así  pudo  atender  á  los  pagos  más 
apremiantes.  Luego,  para  salvar  en  parto  la 
apurada  situación  del  Tesoro,  publicó  (28  de 
octubre  de  1868)  un  decreto,  abriendo  por  sus- 
cripción nacional  un  empréstito  de  2  000  millo- 
nes de  reales.  Al  decreto  acompañaba  un  exten- 
so preámbulo  que  acreditaba  el  detenido  estu- 
dio quo  el  autor  había  hecho  del  estado  do  la 
Hacienda,  para  cuya  salvación  se  reclamaba  el 
concurso  nacional.  Un  decreto  posterior  (Ü3  de 
noviembre)  declaró  que  la  suscripción  al  emprés- 
tito continuaría  abierta  hasta  el  15  de  diciem- 
bre, y  dio  facilidades  para  la  suscripción.  No 
recogió  Figucrola  el  fruto  que  esperaba  de  ambas 
disposiciones,  pues  sólo  consiguió  la  colocación 
de  bonos  por  valor  de  530  millones,  de  los  cuales 
272  próximamente  pertenecían  acartasde  pago 
de  la  Caja  de  Depósitos.  Creyó  conveniente  se- 
parar esta  última  del  Tesoro,  y  en  15  de  diciem- 
bre publicó  un  decreto  liquidando  dicha  caja  y 
procurando  colocar  el  resto  de  los  bonos;  mas  á 
pesar  de  todos  su  esfuerzos  quedaron  todavía 
disponibles,  en  bonos,  700  millones  de  reales, 
siendo  muchos  los  que  censuraron  dicha  liqui- 
dación. Muy  ventajosa,  ajuicio  do  muchos  ha- 
cendistas, fué  para  el  Tesoro  la  operación  que  el 
Ministro  de  Hacienda  realizó,  cediendo  á  la  casa 
Erlanger  de  París  la  suma  de  144  991  376  rea- 
les, que  había  de  cobrar  España  por  productos 
de  las  aduanas  marroquíes.  Figucrola  recibió  del 
Banco  de  España  (19  de  enero  de  1S69)  20  mi- 
llones de  reales  en  equivalencia  de  letras  sobre 
provincias;  pero  al  mismo  tiempo  tuvo  que  en- 
tregar al  Banco  81  millones  de  reales  efectivos 
del  trimestre  último  del  año,  comprometidos 
por  el  gobierno  de  Isabel  II,  y  asi  salvó  los 
conflictos  que  amenazaban  al  mencionado  esta- 
blecimiento de  crédito.  Para  obtener  de  algún 
modo  los  180  millones  que  producía  la  contri- 
bución de  consumos,  suprimida  por  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  estableció,  por  decreto  de 
12  de  octubre  (1868),  el  impuesto  personal. 
Respecto  de  aduanas,  acordó  (11  de  octubre)  la 
supresión  de  las  trabas  impuestas  al  comercio 
interior  por  decreto  de  14  de  abril  del  mismo 
año,  y  suprimió  también  la  aduana  de  Madrid, 
en  cuya  existencia  se  había  fundado  la  necesi- 
dad de  aquellas  trabas.  Dispuso  (22  de  noviem- 
bre) la  transformación  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  y  su  abolición  definitiva  después  de 
un  plazo  de  tres  años,  y  por  decreto  de  la  misma 
fecha  derogó  las  disposiciones  vigentes  contra- 
rias á  la  libertad  de  la  navegación  y  de  la  ma- 
rina mercante,  sustituyendo  todos  los  derechos 
qire  ésta  pagaba  en  los  puertos  españoles  por 
un  derecho  único  de  descarga.  Con  tal  procedi- 
miento estimuló  i  Francia,  Austria,  Suecia, 
Noruega  y  otras  naciones  á  dar  los  primeros 
pasos  para  estrechar  sns  relaciones  con  España. 
Dispuso  (22  de  noviembre)  que  el  plazo  conce- 
dido por  varias  Juntas  revolucionarias  para  in- 
troducir géneros  por  las  aduanas  con  la  rebaja 
de  una  parte  ó  de  todos  los  derechos  del  arancel 
se  considerase  terminado  desde  16  de  octubre, 
plazo  que  luego  se  amplió  hasta  el  30  de  dicho 
mes;  derogó  (14  de  octubre)  el  decreto  de  27  de 
julio  de  1868,  que  impuso  varias  restricciones  á 
la  venta  de  tabacos  de  nuestras  Antillas;  rebajó 
(12  de  noviembre)  un  5  por  100  en  la  cantidad 
que  el  gobierno  se  reservaba  del  producto  de  los 
billetes  de  la  lotería  y  de  rifas  particulares,  y 
por  decreto  de  29  de  enero  de  1869  rebajó  du- 
rante el  plazo  de  un  mes  concedido  á  los  demás 
artículos  comerciales,  la  tercera  parte  de  los 
derechos  que  las  Antillas  españolas  pagaban  en 
las  aduanas.  Publicó  (22  de  diciembre  de  1868) 
dos  disposiciones,  una  relativa  á  redenciones  de 
censos  sujetos  á  desamortización,  y  otra  á  tasa- 
ción de  bienes  nacionales,  facilitando  la  reden- 
ción de  los  primeros  y  los  trámites  previos  para 
la  venta  de  los  segundos,  dando  forma  nueva, 
más  sencilla  y  lógica  á  los  pagarés  que  habían 
de  firmar  los  compradores,  y  activando  el  des- 
pacho de  los  expedientes.  Ordenó  (22  de  octu- 
bre) una  revisión  general  de  los  expedientes  de 
clases  pasivas,  derogando  todas  las  disposiciones 
relativas  á  las  mismas  (^ue  no  tenían  carácter 
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legislativo,  y  para  reemplazar  á  la  antigua  Junta 
do  clases  pasivas  creó  (12  de  diciembre)  un  tri- 
bunal especial  encargado  de  la  mencionada  re- 
visión, dando  en  él  al  ministerio  Fiscal  una 
intervención  que  antes  no  tenía.  Declaró  (28  de 
enero  de  1869)  extinguido»  todos  los  créditos 
pertenccientea  á  comunidades  religiosas  y  al 
clero  secular,  por  haberlo  sido  de  hecho  y  de 
derecho  desdo  que  el  gobierno,  con  arreglo  a  las 
leyes,  se  incautó  de  todos  los  bienes,  derechos  y 
acciones  que  al  clero  y  alas  comunidades  corres- 
pondían, y  en  otro  decreto  (9  de  febrero)  deter- 
minó el  modo  de  proceder  al  abono  do  lo  recla- 
mado con  justificantes  y  en  tiempo  hábil  por 
individuos  de  cuerpos  regimentados  correspon- 
dientes á  época  anterior  á  la  del  ejercicio  econó- 
mico do  1828.  Estas  dos  últimas  disposiciones 
abreviaron  el  período  de  liquidación  de  la  Deuda 
pública,  dieron  solución  general  á  52000  expe- 
dientes completamente  paralizados,  algunos  de 
los  cuales  llevaban  en  tramitación  treinta  y 
cuarenta  años,  y  se  cancelaron  por  tal  medio  más 
de  500  millones  de  reales.  Figucrola  reformó 
(19  de  octubre  de  1868)  también  nuestro  siste- 
ma monetario,  adoptando  los  tipos  fijados  por 
las  principales  naciones  de  la  Europa  occiden- 
tal, y  nivelando  así  los  cambios  de  una  manera 
provechosa  para  el  país.  Suprimió  (diciembre  de 
1868)  los  delegados  y  comisarios  que  el  gobierno 
tenía  en  las  sociedades  de  crédito  y  bancos  de 
emisión,  conservándolos,  siu  embargo,  en  los 
Bancos  de  Madrid  y  Barcelona,  y  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado  reformó  las  leyes  Hi- 
potecaria y  de  Enjuiciamiento  civil  en  lo  nece- 
sario para  resolver  la  cuestión  relativa  á  las 
instituciones  de  crédito  territorial,  proscribien- 
do todo  privilegio  y  dejando  al  interés  indivi- 
dual la  elección  de  las  formas  bancarias.  Para 
administrar  los  bienes  del  Patrimonio  que  había 
sido  de  la  corona,  creó  una  dirección  general 
dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda.  Cedió 
al  Ayuntamiento  de  Madrid,  para  que  la  desti- 
nase á  parque  público,  una  parte  del  sitio  del 
Buen  Retiro,  y  concedió  al  Ministerio  de  Fro- 
mento la  finca  llamada  de  «La  Florida»  para 
que  estableciese  una  Escuela  de  Agricultura. 
No  habiendo  logrado  que  se  cubriera  el  emprés- 
tito antes  citado  de  2  000  millones  de  reales  en 
bonos  del  Tesoro,  abrió  otro  de  1000  millones, 
afecto  á  todas  las  garantías  de  que  podía  dispo- 
ner la  nación.  Tampoco  entonces  respondió  Es- 
paña al  llamamiento  del  Ministro  de  Hacienda, 
que  hubo  de  recurrir  al  extranjero,  donde  colocó 
dicho  empréstito  casi  en  su  totalidad.  Para 
llegar  á  este  resultado  necesitó,  por  exigencia 
de  los  capitalistas,  que  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1869,  en  las  que  Figucrola  representaba 
á  la  provincia  de  Avila,  autorizasen  dicho  em- 
préstito, como  lo  hicieron  en  31  de  marzo  á 
pesar  de  la  enérgica  oposición  de  los  republica- 
nos, sobre  todo  de  Pí  y  Margall.  El  Minis- 
tro firmó  el  contrato  con  casas  extranjeras  en 
10  de  abril,  mas  en  junio  hubo  una  novación 
de  contrato  y  dificultades  varias  impidieron 
que  se  realizase  la  operación  hasta  septiembre. 
La  mala  fortuna  del  Ministro  dio  armas  á  la 
oposición,  y  hasta  los  periódicos  ministeriales, 
uno  de  ellos  £■?  Imjw.rcial,  acusaron  á  Figucrola 
cuando  se  supo  que  en  la  Bolsa  habían  aparecido 
unos  títulos  presentados  á  liquidación,  y  dados, 
según  se  decía,  en  fianza.  Muchos  calificaron  de 
torpe  á  Figucrola  por  la  negociación  del  emprés- 
tito, y  el  Ministro,  maltratado  en  su  honra  por 
una  hoja  escrita  por  Castello,  agente  de  una  casa, 
á  la  que  con  razón  no  quiso  adjudicar  el  emprés- 
tito, contestó  á  las  censuras  y  á  las  calumnias 
en  un  discurso,  modelo  de  energía,  pronuncia- 
do ante  las  Cortes  en  8  de  mayo  de  1869.  Re- 
dactó Figucrola,  tras  largo  estudio,  y  presentó 
á  la  discusión  y  aprobación  de  las  Cortes,  el  pre- 
supuesto para  el  año  económico  de  l.?69  á  1870, 
calculando  los  ingresos  en  2141  millones  de  rea- 
les y  los  gastos  en  3000  millones,  con  lo  que  dio 
nuevas  armas  á  sus  ya  numerosos  enemigos.  En 
este  mismo  proyecto  de  presupuesto  iba  com- 
prendida la  famosa  reforma  arancelaria  de  1869, 
que  señalaba  períodos  fijos  para  la  rebaja  gra- 
dual de  los  derechos  de  aduanas,  hasta  dejar 
éstos  reducidos  á  un  impuesto  meramente  fiscal. 
Dicha  reforma,  aplazada  en  unas  ocasiones,  mo- 
dificada en  otras,  ha  sido  definitivamente  aboli- 
da en  1S90  por  decreto  del  señor  Cos  Gayón. 
Molestado  Figucrola  por  las  apasionadas  censu- 
ras de  que  era  objeto,  fatigado  por  las  dificulta- 
des que  hallaba  en  su  camino,  manifestó  en 
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varias  ocasiones  al  fteneral  Piim  su  propósito  do 
abamlonar  el  Miuistovio;  mas  coilia  a  los  ruegos 
lie  éste  T  continuaba  en  el  gobierno.  Al  cabo 
dejó  la  cartera  en  12  de  julio  de  iS69,  siendo 
reemplazado  por  Constantino  Ardauaz.  En  las 
Cortes  había  tomado  parto  activa  en  discusiones 
importantes.  Abierta  una  información  para  ave- 
risuar  el  paradero  de  las  alhajas  do  la  Corona, 
pronuncio  estas  palabras:  «Las  alhajas   de  la 
Corona  han  sido,  pues,  sustraídas  por  dos  per- 
sonas, cuyos  nombres  están  en  vuestros  labios: 
doi^a  María  Cristina  y  doña  Isabel  de  Borbón. » 
Volvió  á  ser  Ministro  de  Hacienda  bajo  la  re- 
gencia del  duque  de  la  Torre,  desde  2  de  noviem- 
bre de  1S69  á  2  de  diciembre  de  1S70,  y  procuró 
seguir  desenvolviendo  los  principios  de  la  escuela 
librecambista,  de  la  que  hoy  todavía  es  jefe, 
covno  que  en  sn  cátedra  de  la  Universidad  de 
Madrid  han  aprendido  Economía  la  mayor  parto 
lie  los  actuales  propagaudistas  del  librecambio. 
Ya  en  el  primer  período  de  su  Ministerio  había 
pedido  la  reducción  do  los  obispados  y  del  clero; 
había  propuesto  que  se  redujera  á  la  mitad  el 
efectivo  del  ejército,  la  supresión  de  los  retiros 
y  la  separación  de  todos  los  funcionarios  públi- 
cos que  se  negaron  á  jurar  la  Constitución  de 
1S69.  Sentado  "en  el  trono  Amadeo  I,  Figuerola, 
que  fué  elegido  senador  por  la  proviacia  de  Ma- 
drid en  isfo,  añilóse  al  partido  radical,  de  que 
era  jefe  Ruiz  Zorrilla:  pero  había  salido  del  go- 
bierno tan  quebrantado  en  su  prestigio  poUtico, 
que  se  condenó  á  un  voluntario  alejamiento  de 
la  política  activa.  Sacóle  de  este  retraimiento 
Ruiz  Zorrilla,  confiándole  la  presidencia  del  Se- 
nado, cargo  que  Figuerola  obtuvo  por  elección 
(17  de  septiembre  de  1S72),  siendo  Ruiz  Zorrilla 
presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Aún  era 
presidente  de  dicha  Cámara  Figuerola  cuando 
Amadeo  I  renunció  la  corona.  Reunidos  el  Se- 
nado y  el  Congreso  en  Asamblea  Nacional,  votó 
Figuerola  la  República  (11  de  febrero  de  1873), 
pero  no  tomó  parte  activa  en  la  política,  aunque 
en  aquellos  días  corrió  grave   peligro  su  vida, 
amenazada  por  las  turbas  federales.  Triunfante 
la  Restauración,  el  ex  Ministro  de  Hacienda  no 
quiso  reconocer  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  ha 
seguido  profesando  ideas  republicanas.  Retraído 
en  los  primeros  años,  firmó  con  Ruiz  Zorrilla, 
Salmerón,  Martos  y  otros  el  Manifiesto  de  1." 
de  abril  de  ISSO,  que  dio  vida  al  partido  repu- 
blicano progresista,  de  cuya  Junta  directiva  fué 
individuo  importante.  Cuando  Martos  se  separó 
de  dicho  partido  (18S1),  Figuerola,   que  había 
trabajado  con  empeño  para  evitar  aquella. divi- 
sión, retiróse  temporalmente  de  la  política,  á  la 
que  volvió  en  1SS3;  pero  la  separación  posterior 
de  Salmerón  llevóle  de  nuevo  á  su  casa,  y  hoy 
sale  de  su  voluntario  retiro  sólo  para  pronunciar 
elocuentes  discursos  á  favor  del  librecambio. 
Poco  antes  de  renunciar  á  la  lucha  activa  de  la 
política,  como  candidato  de  los  partidos  libera- 
les y   republicanos  unidos  contra  el  gobierno 
conservador  presidido  por  Cánovas,  fué  en  Ma- 
drid elegido  concejal  (18S5)  por  el  distrito  de  la 
Latina,   pero  apenas  asistió  á  las  sesiones  del 
Ayuntamiento,  que  le  nombró  síndico. 

FIGUEROLES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
Luccna,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
780  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  á  la  izq.  del 
barranco  de  Chodos  ó  río  de  Lucena,  y  al  S.  E. 
de  los  montes  de  Peñagolosa.  Cereales,  algarro- 
bas, vino,  aceite,  garbanzos,  y  cáñamo. 

FIGUEROSA:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Altet,  p.j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  G7  edifs. 

FIGUERUELA  DE  ABAJO:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dió- 
cesis de  Santiago;  -320  habits.  Sit.  en  un  llano 
dominado  por  varios  cerros,  cerca  de  Portugal, 
en  terreno  fertilizado  por  el  arroyo  Cabrón.  Ce- 
reales, poco  vino,  patatas  y  legumbres. 

-  F1CÜEP.UF.1.A  DE  Ar.r.ir.A:  Geog.  Lugar  con 
aynnt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Flechas,  Gallegos  del  Campo, Maldones.Ríoman- 
zanas  y  Villarino  de  Manzana.s,  p.  j.  de  Alcañi- 
res,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  .Santiago;  1  350 
habits.  Sit.  al  pie  de  altos  cerros,  cerca  de  la 
raya  de  Portugal.  Cereales,  patatas,  legumbres  y 
hortalizas;  cna  de  ganados;  miel  basta.  En  este 
pneblo  hubo  aduana. 

-  ri'Ji;EP.t-F.i,.4  DE  Sayago:  Geog.  Lugar  en 
el  aynnt.  de  Fresno  de  Sayago,  p.  j.  de  Sayago, 
prov.  de  Zamora;  58  edifa. 
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FIGUERUELAS:  Qcog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido juJifial  de  Almui'iia  de  Doiía  Godina,  jiro- 
vincia  y  dióc.  de  Zaragoza;  370  habits.  Sit.  á  la 
derecha  del  Ebro,  inmediato  al  Canal  Imperial 
de  Aragón  y  á  la  carretera  de  Pamplona.  Terre- 
no muy  fértil;  cereales,  vino,  aceite  y  esparto. 
En  su  término  se  encuentran  los  despoblados  de 
Azuer  y  Rezuer. 

FIGUIEIRA  ó  FIGUEIRAS  (GvilLF.KMO):  Biog. 
Célebre  trovador  proveuzal.  N.  en  Tolosa  hacia 
1190.  Ejerció  durante  algún  tiempo  el  oficio  do 
s.istre,  que  era  el  de  su  p.-idrc,  y  mientras  traba- 
jaba componía  y  cantaba  poesías,  ejercitando 
su  viva  imaginación ,  su  facilidad  de  expresión 
y  su  armoniosa  voz.  Viendo  los  males  que  venían 
sobre  su  patria  por  la  predicación  de  la  cruzada 
contra  los  albigcnses,  se  propuso  defender  á  los 
condes  de  Tolosa,  pero  a  pesar  de  ser  católico 
temió  el  rigor  desplegado  contra  los  hercjos,  y 
se  refugió  en  Lombardia,  en  donde  se  hizo  tro- 
vador y  juglar.  Enemigo  de  la  clase  alta  y  del 
clero,  sólo  quiso  tratarse  con  el  pueblo.  Escribió 
versos  enérgicos  contra  los  desórdenes  de  toda 
clase  que  se  cometían  en  Roma  y  que  conmovían 
á  todo  el  mundo,  y  dirigió  vigorosos  apostrofes 
á  la  ciudad  de  los  papas.  Algunos  escritores  ecle- 
siásticos quisieron  demostrar  que  Figuieira  esta- 
ba contagiado  de  herejía;  pero  como  observa  muy 
acertadamente  el  abate  Millot,  un  albigense  no 
invocaría  á  la  Virgen,  como  él  lo  hace,  ni  admi- 
tiría el  misterio  déla  Eucaristía;  era  sólo  uno 
de  los  muchos  católicos  que  deseaban  y  pedían 
la  reforma  del  clero.  Figueiras  tuvo  uu  celoso 
adversario  en  una  señora  de  Montpellier,  llamada 
Germonda,  la  que  escribió  una  apología  de  la 
corte  romana  que  terminaba  deseando  que  fuera 
entregado  al  suplicio  el  loco  que  había  vertido 
tantas  falsedades.  Este  deseo  no  se  realizó,  pues 
el  poeta  continuó  componiendo  versos.  Dos  de 
sus  poesías  hablan  del  emperador  Federico  II. 
En  la  primera  alaba  al  emperador  por  defender 
sus  derechos  en  Italia,  y  en  la  segunda  manifies- 
ta su  deseo  de  que  termine  la  guerra  entre  él  y 
el  Papa.  También  pertenecen  á  este  trovador 
varias  Canciones  amorosas,  de  las  que  Petrarca 
sacó  un  gran  partido,  y  una  Pastorela,  llena  de 
sencillez  y  frescura,  que  puede  considerarse  como 
de  las  más  lindas  de  este  género. 

FIGUIER  (Guillermo  Luis)  :  Biog.  Químico 
y  escritor  francés.  N.  en  Montpellier  en  15  de 
febrero  de  1819.  Comenzó  sus  estudios  en  su 
pueblo  natal  bajo  la  dirección  de  un  tío  suyo, 
Pedro  Osear  Figuier,  que  era  profesor  de  Quími- 
ca en  la  Escuela  de  Farmacia  de  dicha  ciudad. 
Ganó  allí  (enero  de  1841)  el  título  de  Doctor  en 
Medicina,  y  trasladado  á  París  al  año  siguiente 
sufrió  (1844-53)  los  exámenes  necesarios  para 
alcanzar  los  títulos  de  agregado  de  Farmacia  y 
de  Química.  En  el  mismo  período  recibió  en  To- 
losa el  grado  de  Doctor  en  Ciencias  físicas  (1850). 
Antes  (1846)  había  sido  nombrado  profesor  de 
la  Escuela  de  Farmacia  de  Montpellier,  pero 
regresó  á  París  para  tomar  parte  en  dos  concur- 
sos de  agregación  y  obtuvo  el  nombramiento  de 
agregado  de  la  Escuela  de  Farmacia  (1S53).  Ya 
era  conocido  como  escritor  científico,  merced  á 
la  publicación  de  un  gran  número  de  artículos 
y  Memorias  que  aparecieron  (1847-1854)  en  los 
Anales  de  Ciencias,  el  Journal  de  Farmacia  y  la 
licvista  científica.  Además  redactó  el  folletín 
científico  de  La  Prensa  (1855)  y  más  tarde  el  de 
La  Francia;  fundó  luego  (1856)  una  revista 
científica  anual ,  cuya  extraordinaria  acogida 
provocó  la  aparición  de  multitud  de  revistas 
anuales  análogas,  y  que  fué  continuada  por  el 
mismo  Figuier  con  el  título  de  El  año  científico 
industrial,  obra  que  cuenta  ya  muchos  volúme- 
nes. También  llevó  al  teatro  un  drama  suyo  do 
gran  espectáculo  ,  Las  seis  partes  del  mundo, 
estrenado  en  el  Teatro  Cluny  (octubre  de  1878). 
En  todas  sus  obras  aspiró  á  vulgarizar  los  cono- 
cimientos científicos,  y  en  algunasde  ellas,  espe- 
cialmente en  la  traducida  al  castellano  con  el 
título  de  Después  de  la  muerte  ó  la  vida  futura 
según  la  Ciencia,  vertida  por  Manuel  Aranda  y 
Sanjuán  (un  vol.  en  8. "  mayor),  expiiso  doctri- 
nas filosóficas  relativas  á  la  transmigración  de 
las  almas  á  otros  planetas,  por  las  que  la  obra, 
que  es  una  especie  de  fantasía  científica,  fué  in- 
cluida en  el  índice  de  las  obras  prohibidas.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  principales  obras:  Del  te- 
jido adiposo  y  de  las  materias  grasas  en  la  serie 
animal  (1844);  Acción  de  la  luz  sohre  algunas 
aubilancioí  imprcsionahka  (1858);  De  la  aplica- 
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cíón  melódica  del  calor  d  los  compuestos  orgdnicoa 
y  De  la  importancia  y  puesto  de  la  Química  en 
la  Medicina  (1858),  tesis;  Los  grandes  ijivcntos 
antiguos  y  modernos  en  las  ciencias,  en  la  indus- 
tria y  en  las  Artes,  vertida  al  español  con  esto 
título  por  Eduardo  Sánchez  Pardo  (Madrid,  se- 
gunda edic,  con  263  grabados,  un  vol.  en  4.» 
mayor);  Los  grandes  inventos  Científicos  é  Indtis- 
trioles  en  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  tra- 
ducida al  castellano  bajo  la  dirección  del  doctor 
J.  M.  Guardia  (un  vol.  en  8.°  mayor,  con  86  vi- 
ñetas); E.rposieión  é  historia  de  los  }n-incipale3 
deseulrimientos  modei-nos  (5."  edic,  1858);  Za 
Alquimia  y  los  alquimistas  {lSi6,  2."  edición); 
Historia  de  lo  maravilloso  en  los  tiempos  moder- 
nos (1859-60,  4  vol.  enl2.°);Xre  tierra  antes  del 
dihn-io  (1SC2,  en  8.°,  con  grabados);  La  Tierra 
y  los  »!aírs(lS63);  Historia  de  las  plantas  {lS6i, 
con  415  figuras) ;  l'ida  y  costumbres  de  los  anima- 
les (1865,  en  8.°,  con  885  figuras);  El  hombre 
primitivo  (1869,  en  8.°);  Las  razas  humanas 
(1871,  en  8.°);  La  Ciencia  y  sus  hombres:  vidas 
de  los  sabios  ilustres  desde  la  antigüedad  hasta  el 
siglo  XIX,  vertida  á  nuestro  idioma  por  Pelegrín 
Casabó  y  Pajes  (Barcelona,  1879,  3  vol.  en  folio); 
Lasmarariilas  de  la  Ciencia  (1866-67,  2 vol.  en 
4.°,  con  grabados);  Las  maravillas  de  la  indus- 
tria (1873-76,  4  vol.  en  4.°);  Conócete á  tí  mismo: 
tratado popidardc  Fisiología  AwHmHa.traducida 
al  castellano  por  Gaspar  Sentiñón  (ISarcelona, 
1881,  2  volúmenes  en  fol.,  con  láminas  y  graba- 
dos). 

FIGUIG:  Geog.   Oasis  de  la  región  oriental  del 
Sahara  marroquí,  sit.  hacia  los  32°  19'  de  latitud 
N.  y  los  2°  34'  long.  E.  Madrid,  en  ¡os  confines 
del  territorio  de  los  UadSidi-Xeij  y  cerca  del 
extremo  S.   O.   del  Sahara  de  Oráu  (Argelia). 
Aunque  se  halla  en  territorio  de  Marruecos,  el 
Figuig  es  en  realidad  independiente,  limitándose 
apagar  un  pequeño  tributo  al  sultán.  Es  el  oasis 
más  poblado  de  toda  la  cuenca  superior  del  uad 
Guir,  ó,  mejor,  de  su  afluente  el  uad  Surhfana, 
y  sólo  dista  unos  50  kms.  de  la  línea  convencio- 
nal fijada  como  frontera  entre  Marruecos  y  Ar- 
gelia.  Unos  15000  individuos,  casi  todos  de  la 
tribu  de  los  amur,  viven  cu  los  ksur  de  Figuig, 
y  sin  embargo  este  pequeño  centro  de  población 
tiene  gran  renombre  en  todas  las  regiones  sahá- 
ricas,  habiéndose   generalizado  la  creencia  do 
que  desde  mediados  del  siglo  están  en  guerra 
Francia  y  las  gentes  del  Figuig  con  ventaja  para 
estas  últimas.   Suponen  los  indígenas  que  si  los 
franceses  no  se  han  apoderado  del  oasis  enemigo, 
es  porque  tal  empresa  les   parece   imposible. 
«Verdad  es,  dice  Reclús,  que  los  cuerpos  expe- 
dicionarios franceses  que  han  recorrido  el  país 
desde  las  altas  mesetas  y  las  montañas  hasta  el 
cauce  del  uad  Guir,  se  han  desviado  de  Figuig, 
ó  por  lo  menos  no  han  penetrado  en  el  interior 
de  los  hsur  que  en  él  se  hallan.   En  1866  la 
columna  de  M.  deCollomb  estableció  un  campa- 
mento en  la  llanura  que  se  extiende  inmediata- 
mente al  K.  del  oasis  y  de  sus  colinas,  explora- 
das en   todos  sentidos.    Los  topógrafos  de  la 
expedición  pudieron  levantar  sin  dificultad  nin- 
guna el  plano  de  la  comarca.  El  conjunto  de  los 
ksur,  cuya  altitud  media  pasa  de  700  m.,  está 
rodeado  de  montañas  que  se  alzan  sobre  la  me- 
seta con  alturas  de  200  á  400  m.  por  encima  de 
los  palmerales  del  llano.  Un  rio,  ó,más  bien, un 
cauce  con  alguno  que  otro  aguazal  ó  charco, 
serpentea  al  N.  del  oasis,  busca  salida  por  una 
garganta   ó   desaguadero  abierto  al  O.   de  las 
aldeas,  y  desciende  hacia  el  S.  para  ir  á  unirse 
con  el  Surhfana,  una  de  las  ramas  principales 
del  uad  Guir;  junto  á  Figuig,  el  no  lleva  el 
nombre  de  uad  el  Halluf  ó  torrente  de  los  Jaba- 
líes; pero  en  cada  desfiladero,  en  cada  confluon- 
cia  toma  distinta  denominación.   Aún  dan  las 
palmeras  del  oasis  excelentes  dátiles,  pues  so 
halla  en  el  límite  natural  entre  la  región  de  las 
mesetas  y  la  del  Sahara;  al  esparto  sustituye  el 
drin,  la  planta  por  excelencia  de  las  arenas 
del  desierto.   En  los  terrenos  bajos  y  regados 
crece  abundantemente  la  cebada,  y  las  tribus 
de  los  alrededores  suelen  surtirse  de  granos  en 
el  mercado  de  Figuig.   Encerrando  á  casi  todos 
los  ksur,   situados  sobre  un   campo  ondulado, 
hay  una  pared  de  unos  16  kms.  de  circuito  y  do 
2  m.  de  alto,  con  aspilleras  y  pequeñas  torres. 
La  mayor  aldea  se  halla  en  el  ángulo  S.  O.  y 
lleva  el  nombre  de  Zenaga,  que  recuerda  á  la 
antigua  confederación  de  los  zenaga  ó  zanheya; 
cuyos  individuos  viven  dispersos  en  todo  el 
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África  del  Norto,  ilcsde  Túnez  hasta  ol  Sciipí;'»'- 
Esta  aldea  es  la  única  del  Fijinii;  ijue  no  so  lialU 
cdilicado  junto  á  manantiales;  [leio  sus  liabi- 
tantos  han  derivado  hacia  ella  liof  medio  do  un 
canal  subterrnineo  las  aguas  do  la  fuente  do  cl- 
Udagnir,  y  han  coustruúlo  un  boi-  ó  l'uorto  para 
defender  la  nueva  adiiuisiciOn.  Tau  luceiosa  os 
el  agua  en  este  oasis,  que  ui\a,jarníh¡i,  es  decir, 
el  uso  do  una  tercera  parte  de  la  fuente,  dos 
TOCOS  al  mes  y  durante  una  hora  cada  día,  cuesta 
entrólos  zcnngaOOO  franoos.  En  todos  los  demás 
ksur  hay  manantiales,  y  aun  brotan  aguas  á 
elevada  tcniíicratura  en  dos  aldeas  del  ungido 
Nordeste  del  oasis,  llamadas  ol  Hammam  ó  las 
Termas.  Las  casas  por  lo  general  están  limpias 
y  cuidadas,  y  los  mismos  liabitantes  se  distin- 
guen por  su  aseo  y  también  por  la  belleza  de  sus 
facciones  y  por  su  noble  apostura;  como  entro 
otros  muchos  berberiscos,  se  ven  individuos  lie 
ojos  azules  y  cabello  rubio.  Además  de  los  nuevo 
ksur  que  rodea  la  muralla  del  oasis,  hay  otros 
dos  llamados  Tarla  y  Boni-Unif,  al  S.,  en  el 
•  ribazo  occidental  del  valle,  y  numerosos  grupos 
do  tiendas  o  guilthana  diseminados  en  las  faldas 
do  las  colinas.  Los  oasis  citeriores  ó  yali  perte- 
necen á  les  zenaga,  y  como  éstos  no  pueden 
cultivar  todas  sus  palmeras,  las  dejan  impro- 
ductivas un  año  sí  y  otro  no.  En  todos  los  oasis 
hay  próximamonte  unas  200000  palmeras.  En 
cada  ksur  y  cada  dos  años  se  elige  un  consejo 
local,  á  razón  do  un  consejero  por  grupo  de  50 
electores;  este  consejo  nombra  luego  su  propio 
jefe,  un  tesorero  y  un  juez:  se  reúne  la  asamblea 
general  ó  jieinaa  de  los  ksur  en  terreno  neutral 
situado  en  el  centro  del  oasis  de  Figuig,  y  dis- 
cute todo  cuanto  se  relaciona  con  los  intereses 


La  yemaa  confía  la  dirección  moral  de  las  al- 
deas do  Figuig  á  un  gi-upo  de  morabitos,  impor- 
tantes personajes  cuya  influencia  religiosa  y  po- 
lítica llega,  según  parece,  hasta  el  Tell argelino; 
en  cada  aldea  hay  una  mezquita  situada  junto 
al  manantial,  y  á  ella  acuden  á  instruirse  los 
estudiantes  de  los  oasis  y  de  Marruecos.  Fácil 
es,  pues,  comprender  que  este  foco  de  propa- 
ganda contra  los  rumí,  situados  en  las  inmedia- 
ciones de  la  frontera,  y  elegido  como  lugar  de 
refugio  por  rebeldes  y  desertores,  tenga  impor- 
tancia política  muy  superior  á  la  que  pudiera 
darle  su  población.  Las  gentes  de  Figuig  emi- 
gran en  gran  número:  dicese  que  son  excelentes 
albañiles  y  hábiles  mineros.  Las  mujeres  tejen 
la  lana  y  el  algodón,  bordan  los  jaiques  y  tiñeu 
las  telas.  Viven  en  el  oasis  algunos  judíos,  pero 
los  está  prohibido  hacer  préstamos  en  dinero  y 
adquirir  casas  ó  huertas.» 

Há  tiempo  que  los  franceses  tratando  anexio- 
narse al  Figuig  y  de  ir  ensanchando  su  frontera 
argelina  hacia  el  O.  para  llegar  á  la  orilla  dere- 
cha del  Muluya.  Recientemente,  en  1SS8,  fué 
nombrado  por  el  sultán  gobernador  de  Figuig 
un  tal  Sidi-Omar,  -musulmán  fanático  y  revol- 
toso, que  alentó  entre  los  berberiscos  sujetos 
ú  su  jurisdicción  el  odio  contra  los  cristianos  de 
Argel.  Cautivaron  aquéllos  á  tres  empleados  de 
la  Administración  argelina  y,  para  conseguir 
quo  Omar  ios  pusiera  en  libertad,  las  autorida- 
des militares  francesas  tuvieron  que  adoptar 
enérgicas  disposiciones,  entre  otras  las  de  orga- 
nizar columnas  volantes,  ocupar  militarmente 
la  línea  férrea  de  Saida  á  Ain  Sefra  y  reforzar 
las  guarniciones  de  Kreider,  Motsbah  y  Bedeau. 
Con  estas  precauciones  cesaron  los  peligros  con 
que,  al  parecer,  amenazaban  los  indígenas  del 
Figuig,  pero  Francia  no  se  satisfizo,  y  en  virtud 
de  enérgicas  reclamaciones  de  su  Ministro  en 
Tánger,  fundadas  en  que  Sidi  Omar  era  enemi- 
go de  la  influencia  francesa  y  promovía  cons- 
tantes disturbios  en  la  frontera,  aquel  jefe  fué 
desposeído  del  mando.  Como  se  ve,  pretenden 
los  franceses  acentuar  su  prepotencia  en  toda 
esta  zona  de  la  fronzera  argelino-marroquí,  y  no 
consienten  que  gobiernen  en  ella  jefes  que  se 
opongan  á  sus  proyectos.  Pero  España,  dueña 
de  Ceuta,  Peñón  de  la  Gomera,  Alhucemas,  Me- 
lilla  y  Chafariuas,  no  debe  consentir  jamás 
que  el  pabellón  francés  penetre  en  el  Figuig  y 
llegue  hasta  el  río  Muluya,  avance  que  hacia  el 
S.  supone  la  anexión  á  Argelia  de  vastos  terri- 
torios y  de  puntos  de  grau  importancia,  que 
anularían  por  completo  los  que  poseemos  en  la 
costa  septentrional. 

FIGULINO,  NA  (del  lat.  figullnus,  áe/lgülus, 
alfarero):  adj.  De  barro  cocido. 


FIGU 

La  segunda  especio  do  la  pintura  encdnstiea 
08  la  Kioi'LiNA;  esta  pinta  cuu  colores  metáli- 
cos sobro  vasijas  de  barro,  perliciouándolas 
con  el  fuego. 

Antonio  Palomino. 

-FlOULINO:V.  AitCILLA  FIÍJULINA. 
FIGULO  (del  lat.  Jtgulus,  alfarero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámcros,  do  la 
familia  do  los  lamclicornios,  subfamilia  do  los 
Uicaninos.  Comprende  unas  diez  especies  que 
habitan  en  las  regiones  cálidas  del  Antiguo 
Continente  y  do  la  Australia. 

-FiuuLO  (Cayo  Marcio):  Bio(j.  General 
romano.  Vivía  hacia  160  antes  de  J.  C.  Fué 
elegido  cónsul  en  162.  El  presidente  do  la  caí- 
turia  ])r«rogaliva  murió  durante  los  comicios 
celebrados  para  la  elección  y  los  arúspice.')  la 
declararon  nula.  A  pesar  de  esto,  ol  cónsul  Tito 
Sempronio,  quo  presidía  los  comicios,  mantuvo 
la  validez  de  la  elección,  y  Figulo  marchó  para 
la  Galia  Cisalpina,  que  so  le  había  designado 
por  provincia.  Luego  resignó  el  mando  por  ha- 
ber escrito  Sempronio  Graco  al  Senado  que  ha- 
bía hecho  mal  al  admitir  los  auspicios.  En  106 
fué  elegido  cónsul,  dándole  por  encargo  comba- 
tir á  los  dálmatas  en  la  Iliria.  Al  principio  les 
dejó  obtener  algunas  ventajas,  pero  durante  el 
invierno  les  fué  quitando  todas  sus  posiciones 
hasta  que  se  apoderó  do  Delminio,  su  eapital. 

-Figulo  (Publio  Nigidio):  Biog.  Filósofo 
romano.  N.  hacia  el  año  100  a.  de  J.  C.  Murió 
desterrado  en  el  año  44.  Fueron  tan  extensos 
sus  conocimientos,  que  Aulo  Gelio  no  duda  en 
llamarle  el  más  sabio  délos  romanos  después  do 
Varrón.  Se  dedicó  con  especialidad  á  los  estiulios 
matemáticos  y  físicos,  y  como  astrólogo  sobre- 
salió hasta  el  punto  de  que  los  romanos  de  los 
últimos  tiempos  del  Imperio  creyeron  que  en  el 
nacimiento  de  Octavio  predijo  su  futura  gran- 
deza. Ensebio,  en  su  Crónica,  llama  á  Figulo 
Pitagórico  y  Mago.  A  pesar  de  sus  estudios  abs- 
tractos tomó  una  parte  activa  en  los  asuntos 
públicos.  Fué  uno  de  los  senadores  elegidos  por 
Cicerón  para  recibir  las  deolai'aciones  acerca  de 
la  conjuración  do  Catilina,  y  en  el  año  69  le 
nombraron  pretor.  Al  estallar  la  guen-a  civil  so 
declaró  partidario  de  Pompeyo,  y  César  lo  des- 
terró de  Koma.  Cicerón  le  escribió  para  conso- 
larle y  le  hizo  protestas  de  admiración  y  amis- 
tad. Aulo  Gelio,  que  envidiaba  las  grandes  do- 
tes de  Figulo,  dice  que  sus  obras  eran  poco  leí- 
das á  causa  de  la  obscuridad  y  sutileza  que  las 
distinguen,  y  apoya  su  opinión  en  ciertos  pasa- 
jes, que  no  la  prueban  por  completo,  pues  dichas 
obscuridad  y  sutileza  nacen  más  bien  de  la  na- 
turaleza del  asijnto  que  del  estilo  del  escritor. 
Existen  los  títulos  de  algunas  de  sus  obras:  De 
Sphccra  barbárica  et  gríecanica;  De  animalibus; 
De  Auguriis;  Comentara  grammatici.  Los  frag- 
mentos que  han  quedado  de  estas  obras  fueron 
recogidos  y  publicados  por  Jano  Eutgersio  en 
sus  Varía:  Lcctiones. 

FIGURA  (del  lat.  figura):  i.  Forma  exterior 
de  un  cuerpo  por  la  cual  se  diferencia  de  otro. 

...   los  que  quieren  labrar  ó  sellar  alguna 
cera,  primero  la  ablandan  entre  las  manos,  y 
luego  le  imprimen  la  figoba  que  quieren;  etc. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

...  tiene  (España)  figura  y  semejanza  de 
un  cuero  de  buey  tendido,  que  así  la  compa- 
ran los  geógrafos; etc. 

Makiana. 

-Figura:  Rostro. 

...  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la 
más  mala  FIGCKA  de  poco  acá  que  jamás  he 
visto;  y  débelo  de  haber  causado  ó  ya  el  can- 
sancio deste  combate,  ó  ya  la  falta  de  las  mue- 
las y  dientes.  , 
Cervantes. 

-Figura:  Estatua  ó  pintura  que  representa 
el  cxierpo  de  un  hombre,  animal,  ú  otro  objeto 
cualquiera. 

...  las  figuras  de  los  paños  que  sus  salas  y 
cuadros  (los  de  Carrizales)  adornaban,  todas 
eran  hembras,  flores  y  boscajes:  etc. 

Cervantes. 

Al  ver  y  oir  Dafnis  todo  esto,  despertó,  lloró 
de  alegría  á  par  que  de  pena,  y  adoró  las  fi- 
guras" de  las  Ninfas,  etc. 

Valera, 
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-Figura;  En  el  Dibujo,  laque  representa  el 
cuerpo  humano. 

-Figura:  Cesa  quo  representa,  ú  significa 
otra. 

Las  mandragoras  son  riouRA  de  los  san- 
tos, y  principalmente  de  los  mártires. 

Jerónimo  GkaciXn. 

-Figura:  En  lo  judicial,  forma  ó  modo  do 
proceder. 

...  y  en  el  mismo  consejo  se  trate  y  conozca 
do  las  dudas  que  resultaren  de  asientos,  ventas, 
arbitrios  y  otras  cosas,  liechas  y  procedidas 
del,  que  no  llegaren  i  ser  pleito,  ni  á  haberse 
de  ver  en  figura  de  juicio. 

Nueva  Recopilación. 

-Figura:  Cualquiera  de  los  tres  naipes  do 
cada  palo  que  en  él  representan  personas,  y  se 
llaman  rey,  caballo  y  sota. 

...  en  ellos  hallaremos  doctrina,  si  se  consi- 
dera la  pintura,  reyes,  caballos  y  sotas;  de  allí 
abajo  no  hay  figuras  basta  el  as. 

Mateo  Alemán. 

Paciencia  y  dinero  apuras, 

Y  si  á  otro  juego  te  metes, 
A  los  cientos  te  dan  sietes, 

Y  á  la  primera,  figuras. 

Moreto. 

-Figura:  Nota  musical,  considerada  por  el 
aspecto  de  su  valor  ó  duración,  más  que  por  el 
del  sonido. 

-  Figura:  Personaje  de  la  obra  dramática  y 
actor  que  lo  representa. 

-Figura:  Gcoin.  Espacio  limitado  en  un 
plano  por  tres  ó  más  lineas  rectas  ó  curvas,  ó 
por  una  sola  de  éstas  cuando  es  cerrada. 

Algunos  cortes  en  sólido  de  esferas  y  figu- 
ras geométricas,  etc. 

Jovellanos. 

-Figura:  Geom.  Por  extensión,  forma  délos 
sólidos. 

-  Figura:  Gram.  Figura  de  construcción. 
-Figura:  Gram.  Figura  de  dicción. 
-Figura:  Ect.  Cada  uno  de  ciertos  modos  do 

hablar  que,  apartándose  de  otro  más  vulgar  ó 
sencillo,  aunque  no  siempre  más  natural,  da  á 
la  expresión  do  los  afectos  ó  las  ideas  singular 
elevación,  gracia  ó  energía. 

¡Qué  es  la  elocuencia  vestida  de  tropos  y 
figuras,  sino  una  falsa  apariencia  y  engaño,  y 
nos  suele  persuadir  á  lo  que  nos  está  mal? 
Saavedra  Fajardo. 

...  y  es  de  mirar  que  puso  aquí  Juan  de 
Mena  la  ciudad  de  Calidonia,  por  toda  la  pro- 
vincia Etolia,  la  parte  por  el  todo,  figura 
muy  frecuentada  entre  los  poetas. 

El  Comendador  Griego. 

-Figura:  m.  Hombre  entonado,  que  afecta 
gravedad  en  sus  acciones  y  palabras. 

Declaramos  que  sean  tenidos  por  figuras 
los  que  á  nadie  quitan  la  gorra,  y  más  si  es  de 
puro  arrogantes, 

QUEVEDO. 

-  Figura:  com.  Persona  ridicula,  fea  y  de 
mala  traza. 

...  se  quedó  (D.  Quijote)  toda  aquella  noche 
con  la  celada  puesta,  que  era  la  más  graciosa 
y  extraña  figura  que  se  pudiera  pensar:  etc. 
Cervantes. 

-  Figura  celeste:  Astrol.  Delincación  que 
expresa  la  positura  y  disposición  del  cielo  y  estre- 
llas en  cualquier  momento  de  tiempo  señalado. 
Represéntanse  en  ella  las  doce  casas  celestes  y 
los  grados  de  los  signos,  y  el  lugar  quo  los  pla- 
netas y  otras  estrellas  tienen  en  ellos. 

-Figura  de  construcción:  Gram.  Cada 
uno  de  varios  modos  de  construcción  gramatical 
en  que,  con  arreglo  á  las  exenciones  de  la  sin- 
taxis figurada,  se  quebrantan  las  leyes  de  la 
regular,  ya  invirtiendo  el  orden  natural  de  las 
palabras,  ya  empleando  más  ó  menos  de  las 
precisas,  ya  dándoles  coucordancia  incongruen- 
te, ya  empleando  unos  tiempos  de  verbo  en  vez 
de  otros. 

-  Figura  de  dicción:  Gram.  Cada  una  do 
varias  alteraciones  que  se  hacen  en  la  estructura 
de  los  vocablos,  bien  por  aumento,  bien  por  su- 
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pi'csíún,  bien  por  tiansiiosicióu  do  letras.  Niu- 
gima  de  estas  figi'KA.s  se  debo  emplear  siuo 
cuaiuio  lo  autoriza  el  buen  uso. 

-FiGrK.\  PE  T.vi'iz:  tig.  y  fam.  Personada 
traza  ó  Kic.rnA  ridiLMila. 

-FiGi'KA  DE  BULTO:  La  quc  se  hace  de  pie- 
dra, madera  ú  otra  materia. 

-Fio.ui;.\  MORAL:  Laque  en  las  pinturas  ó 
representaciones  dramáticas  signilica  una  cosa 
no  material,  como  la  Inocencia,  el  Tiempo,  la 
Muerte. 

...  terminando  cada  uua  en  la  parte  superior 
con  dos  FIQI'BAS  morales  (ejecutadas  de  estu- 
quen que  representen  las  virtudes  que  en  ellos 
practicaron. 

Aktonio  Palomino. 

-Alzar  ncrRA:  fr.  Astral.  Formar  planti- 
lla, tema  ó  diseño  en  que  se  delinean  las  casas 
celestes  y  los  lugares  de  los  planetas,  y  lo  demás 
conducente  á  formar  vanamente  el  lioróscopo  ó 
pronóstico  de  los  sucesos  de  una  persona. 

-Buena  figura:  Buena  estampa. 

-Hacer  figura:  fr.  fig.  Tener  autoridad  y 
representación  en  el  mundo,  ó  quererlo  apa- 
rentar. 

-Hacer  figuras:  fr.  Hacer  movimientos  y 
ademanes  ridiculos. 

-Levantar  FIGURA:  fr.  Astral.  Alzar  fi- 
gura. 

Tomó  á  mirar  en  su  imaginación  las  señales 
de  la  FIGURA  que  había  levantado. 

Cervantes. 

-Tomar  figura:  r.  Remedar  á  una  per- 
sona. 

-Figura:  Liícr.  Dos  caracteres  esenciales 
deben  tener  las  formas  del  pensamiento  ó  del 
lenguaje  para  que  con  razón  reciban  el  nombro  de 
figuras,  y  son:  que  con  facilidad  puedan  ser  susti- 
tuidas por  una  forma  más  sencilla,  por  una  for- 
ma no  figurada,  y  que  expresen  la  idea  ó  el  pen- 
samiento con  más  viveza,  con  más  gracia,  ó  con 
más  energía.  Las  figuras  son  la  expresión  natu- 
ral de  ciertos  estados  del  ánimo,  de  ciertas  nio- 
diticaciones  del  alma,  que  exigen  un  lenguaje 
pasional,  por  decirlo  así,  en  consonancia  con  el 
estado  del  espíritu,  y  ese  lenguaje  pasional  no 
es  posible  bailarlo  en  la  construcción  exclusiva- 
mente lógica  y  gramatical,  siuo  en  el  lenguaje 
figurado.  Las  figuras  retóricas  no  son  una  crea- 
ción caprichosa,  sino  formas  tan  naturales  como 
las  formas  lógicas  del  raciocinio,  bastando  para 
demostrarlo  fijarse  en  el  hecho  de  que  son  las 
mismas  en  todos  los  idiomas  y  en  todos  los  paí- 
ses, y  que  por  consiguiente  son  formas  propias 
del  pensamiento  y  del  lenguaje  humano  en  ge- 
neral; en  una  palabra,  formas  inspiradas  por  la 
misma  naturaleza.  No  son  las  figuras  invención 
del  arte;  el  hombre  de  pasiones  violentas,  rudo 
y  sin  instrucción,  empleay  se  valedeun  lengua- 
je más  figurado  que  el  que  á  fujrza  de  largos 
estudios  consiguió  trazar  á  su  razón  un  camino 
recto  y  desembarazado.  El  arte  retórico  enseña 
únicamente  á  emplear  las  figuras  acertadamen  te , 
ó,  por  mejor  decir,  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
descubrirlas  y  clasificarlas  y  citar  ejemplos  de 
autores  que  las  emplearon  á  su  debido  tiempo, 
dando  pruebas  de  gusto  delicado,  y  de  aquí  ha 
deducido  las  reglas  para  su  mejor  empleo. 

Los  autores  dividen  las  figuras  en  tres  clases: 
figuras  do  dicción,  tropos,  y  figuras  de  pensa- 
miento; de  las  dos  primeras  se  trata  en  otros 
artículos  de  este  Diccionario.  V.  Dicción  y 
Tropo. 

Figuras  de  pensamiento  son  las  relativas  alas 
diferentes  formas  que  puede  tomar.  Se  pueden 
dividir  en  cuatro  clases:  1.»  figuras  para  dar  á 
conocer  los  objetos  en  sí  mismos;  2."  figuras 
para  comunicar  simples  raciocinios;  3."  figuras 
que  sirven  para  expresar  lasi>as)ones;y  4."  figu- 
ras para  presentar  los  pensamientos  con  cierto 
disfraz  y  disimulo.  Dentro  de  cada  una  de  estas 
clases  adquieren  las  figuras  nombre  distinto, 
como  Enumeración,  Paradoja,  etc.  De  cada  una 
de  ellas  se  trata  en  artículo  aparte. 

-  Figura  del  silogismo:  FU.  Se  llama  así 
á  cada  una  de  las  posiciones  que  puede  tener  el 
ténnino  medio  en  las  premisas,  segiin  es  predi- 
cado o  sujeto  en  ellas  (V.  Silogismo,  Medio  y 
Modo  Silogi.'^tico),  puesto  que  de  tal  posición 
depende  la  forma  (figura)  según  la  cual  el  medio 
establece  nexo  y  conexión  entre  los  extremos. 
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Sirvo  el  medio  en  el  silogismo  de  unidad  do 
comparación  entro  los  extremos  y  del  lugar 
que  ocupa  en  las  premisas,  para  seSalar  el 
parentesco  cutre  los  otros  dos  términos,  de- 
pendo la  figura  silogística,  que  tiene  realas  es- 
peciales para  doterniiuar  la  conclusión.  No  ha- 
biendo, en  tal  razón  (la  de  la  posición  del  tér- 
mino modio  en  las  dos  premisas),  lugar  masque 
A  cuatro  combinaciones,  .sólo  puede  haber  cuatro 
figuras  silogísticas:  1."'  El  término  medio,  sujeto 
en  la  mayor  y  predicado  en  la  menor :  todo 
cuerpo  es  pesado;  el  airo  es  cucy¡ja,  luego  el  airo 
es  pesado;  31  es  E,  c  es  M,  luego  c  es  E.  2.*  El 
término  medio  predicado  cu  ambas:  sólo  el  hom- 
bre rfn  cií?<ort  Dios;  este  sn  da  cuitad  Dios,  luego 
es  hombre;  B  es  il,  c  es  M,  luego  e  es  E.  3."  El 
medio,  sujeto  en  ambas:  el  pensar  es  propiedad 
del  hombre;  e\ ¡Knsar  se  halla  en  esto  ser,  luego 
es  hombre;  U  es  E,  M  es  e,  luego  e  es  E.  4."  El 
medio,  predicado  en  la  mayor  y  sujeto  en  la 
menor:  hay  disgustos  f\\ic  furtahcen  el  carácter, 
lo  que  fortalece  el  caráelcr  es  ventajoso,  luego 
hay  disgustos  que  son  ventajosos;  Ees  M,  Mese, 
luego  c  es  E.  Dos  de  estas  combinaciones  (la 
primera  y  la  cuarta)  entran  bajo  cierta  relación 
la  una  en  la  otra,  por  lo  cual  algunos  pretenden 
admitir  sólo  tres  figuras  silogísticas  (V.  Gratry, 
Logique);  mas  como  quiera  que  en  una  do  ellas 
distinguen  figura  doble,  es  indiferente  exponer 
las  cuatro  ó  sólo  tres,  y  distinguir  dos  formas  en 
uua  de  ellas.  Para  recordar  las  figuras  se  usa  el 
siguiente  verso  mnemotécnico:  Suh-proi  (prime- 
ra), tuin 2yrcc-prce  (segunda);  tum sub-sub  (terce- 
ra), dcnigucprw-sub  (cuarta).  Se  determinan  des- 
pués, según  la  naturaleza  de  cada  figura,  los 
casos  legítimos  en  una  do  ollas  de  los  modos 
silogísticos  (V.  Modo  silogístico),  ó  sea  do  la 
combinación  de  la  cantidad  con  la  cualidad  en 
las  proposiciones.  Para  esclarecer  la  teoría  for- 
mal de  las  figuras  silogísticas  se  aplica  la  teoría 
do  Euler,  fundada  en  la  comparación  de  dos 
magnitudes  con  una  tercera.  V.  Eey  yHoredia, 
Lógica. 

En  la  primera  figura  el  término  medio  se  re- 
presenta por  un  círculo  mediano,  con  el  cual  se 
comparan  uno  menor  y  otro  mayor  {M  es  E,  e 
es  i/);  porque  para  averiguar  discursivamente 
si  una  magnitud  está  ó  no  incluida  en  otra,  se 
escoge  uua  tercera  de  tamaño  intermedio  que 
esté  ó  no  contenida  cu  la  mayor,  y  en  la  cual 
está  iucluida  ó  excluida  la  menor,  concluyendo 
de  esta  suerte  á  la  exclusión  ó  continencia  de  la 
menor  en  la  mayor.  De  lo  dicho  se  infiere  que 
la  regla  de  esta  figura  será:  la  premisa  mayar 
debe  ser  toieil  (afirmativa  ó  uegativa,  pues  ha  de 
expresar  que  en  ella  está  contenida,  ó  de  ella 
excluida  la  magnitud  mediana),  la  j/remisa  me- 
nor afirmativa  (total  ó  particular,  pues  necesita 
expresar  su  continencia  completa  ó  parcial  en 
la  mediana),  y  la  conclusión  debe  seguir  en  la 
cualidad  á  la  mayar,  en  la  cantidad  á  la  menor, 
por  cuya  razón  pueden  deducirse  de  la  primera 
figura  conclusiones  de  todas  clases:  Omne  genus 
claudil  problenudis  aljiha  figura.  Los  modos  le- 
gítimos de  la  primera  figura,  según  las  reglas  ex- 
puestas, son  aaa,  cae,  aii,  eio.  Barbara,  Cclarcnt, 
Darii,  Ferioque  (V.  Baralipton).  En  la  figura 
segunda  el  término  medio  está  representado  por 
un  círculo  mayor,  con  el  que  se  comparan  otros 
dos,  mediano  y  menor  (E  es  M,  e  es  M).  Como 
la  magnitud  del  término  medio  os  mayor  que  la 
de  los  extremos,  no  podemos  en  esta  figura  infe- 
rir que  la  menor  se  incluye  en  la  mediana,  por- 
que estén  ambas  contenidas  en  la  mayor;  por 
cousiguiente,  si  ha  de  haber  deducción  es  nece- 
sario que  un  extremo  esté  coutcuido  y  el  otro 
no  en  la  mayor.  Así,  la  regla  de  esta  figura  es: 
la  premisa  mayar  debe  ser  general,  una  de  las 
dos  premisas  negativa  y  la  conclusión  siemine 
negativa:  y  j>articular,  si  alguna  premisa  la  es. 
Las  conclusiones  de  esta  figura  son  siempre  ne- 
gativas Fitque  negative  conclusio  qutvquce  secun- 
dee.  Sus  modos  legítimos  son  ace,  cae,  ció,  aaa, 
Camcstres,  Cesare,  Festino,  Baroeo.  En  la  ter- 
cera figura  el  término  medio  esta  re)uesentado 
por  un  círculo  menor  con  el  que  so  comparan  el 
mayor  y  el  mediano  (M  es  E,  M  es  c).  Como  en 
esta  figura,  el  término  medio  ó  de  comparación 
es  menor  que  los  dos  extremos,  ninguno  de  ellos 
puede  tener  incluida,  en  el  término  de  compara- 
ción, más  que  una  parte  (nunca  la  totalidad)  do 
su  extensión  ó  cantidad,  y  ha  de  ser  la  conti- 
nencia ó  la  exclusión  parcial,  de  lo  cual  se  in- 
fiel e  su  regla:  la  premisa  mayor  puede  ser  afir- 
mativa, negativa,  universal  6  particular;  la  me- 
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ñor  ha  de  ser  afirmativa  y  la  conehisión  siempre 
particular.  Tcrtia  cancludit  íantum  modo  par- 
tieularita:  Sus  modos  legítimos  son:  aai,  aii, 
cao,  ció,  iai,  oao,  Darapti,  Datisi,  Fclapíon, 
Ferison,  Disamis,  Bocardo.  En  la  cuarta  figura 
se  representa  el  término  modio  por  un  círculo 
mayor  y  por  otro  más  pequcíio  que  el  extremo 
menor,  pero  que  si  se  sumaran  resultaría  un 
término  mediano.  Su  regla  es:  si  la  premisa  ma- 
yor afirma,  la  premisa  menor  ha  de  ser  general, 
y  la  conclusión  ha  de  ser  particular  si  la  premisa 
menor  afirma,  aunque  sean  generales  ambas  pre- 
misas, y  por  último  será  negativa  si  cualquiera 
do  las  dos  premisas  lo  es.  Sus  modos  legítimos 
son:  aai,  aec,  cao,  eio,  iai,  Bamalip,  Calemes, 
Fesapo,  Frcsiso,  Dimatis.  Se  observa  que  de  los 
ocho  modos  legítimos  se  repiten  eay  ei  en  toda» 
las  figuras  (en  la  primera  Cclarcnt  y  FeriOj  en 
la  segunda  Cesare  y  Festino,  en  la  tercera  Fe- 
lapton  y  Ferison,  y  en  la  cuarta  Fesapo  y  Fre- 
siso),  aa,  en  la  primera,  tercera  y  cuarta  figu- 
ras (Barbara  de  la  primera,  Darapti  de  la  ter- 
cera y  Bamalip  de  la  cuarta),  ae  en  la  segunda 
y  cuarta  figuras  {Camestrcs  do  la  segunda  y  Ca- 
lemes de  la  cuarta)  y  en  la  tercera  y  cuarta  ia 
(Disamis  de  la  tercera  y  Dimatis  do  la  cuarta). 
Los  modos  de  la  segunda,  tercera  y  cuarta  figu- 
ras pueden  reducirse  á  los  do  la  primera,  lo  cual 
se  indica  en  las  palabras  latinas  que  los  expre- 
san, señalaudo  la  primera  consonante  el  modo 
do  la  primera  figura  á  que  pueden  reducirse;  así, 
á  barbean  se  reducen íjVh'oco,  Boeandoy  Bama- 
lip; á  Cclarcnt,  Cesare,  Camcstres  y  Calemes; 
Darapti,  Disanis,  Datisi  y  Dimatis  pueden  re- 
ducirse á  Darii  y  por  último,  á  Ferio,  Fessino, 
Fclapton,  Ferison,  Fcsa2)o  y  Fresiso.  La  clase 
do  conversión  do  que  es  susceptible  cada  uno 
de  estos  modos,  queda  señalada  también  por  la 
consonante  que  sigue  á  la  vocal  earacteristica 
(V.  Baualipton).  Estos  detalles  de  la  argucia 
escolástica  y  de  la  sutileza  ergotista  llenaban 
los  tratados  elementales  y  ocupaban  la  flor  del 
tiempo  en  la  enseñanza  de  la  Lógica  durante 
toda  la  Edad  Media  y  gran  parte  de  la  Edad 
Moderna  (V.  Logiquede  Fort- Boyal ).  Han  caído 
estas  minucias  excesivas  del  proceso  del  pen- 
samiento en  gran  desuso,  y  apenas  si  la  fuerza 
de  la  tradición  las  conserva  como  recuerdo  his- 
tórico, sin  aplicación  práctica  ninguna,  porque 
aparte  de  que  la  argumentación  silogística  en 
general  es  poco  ó  nada  adecuada  para  la  dialéc- 
tica que  priva  en  el  desarrollo  actual  del  pensa- 
miento (principalmente  inductiva),  se  tiene  en 
cuenta  que  la  complejidad  y  riqueza  inagotable 
de  la  verdad  depende  en  primer  término  do  la 
intuición  primaria,  en  la  cual  el  pensamiento 
recibe  la  presencia  del  objeto,  y  á  la  cual  im- 
porta volver  una  y  otra  vez,  sin  desviar  la  mi- 
rada intelectual  de  la  realidad  cognoscible  para 
que  se  diluya  y  pierda  en  formalismos  abstrac- 
tos y  sin  consistencia. 

FIGURABLE:  adj.  Que  se  puede  figurar. 

Lo  que  no  es  visible  no  puede  ser  figura- 
ble. 

Antonio  Palomino. 

FIGURACIÓN  (dellat../7í/!í!«?o;:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  figurar,  ó  figurarse  una  cosa. 

FIGURADAMENTE:  adv.  m.  Consentido  figu- 
rado. 

FIGURADO ,  DA  :  adj.  Aplicase  al  canto  ó 
mú.sica  cuyas  notas  tienen  di  ¡érente  valor  según 
su  diversa  figura,  en  lo  cual  se  distingue  del 
canto  llano. 

Reconocieron  que  era  del  divino  benepláci- 
to el  que  se  cantase  el  oficio  divino,  no  con 
música  artificial  y  figurada,  sino  en  tono 
grave,  llano  y  sonoro. 

Fr.  DamUn  Cornejo. 

-Figurado:  Abundante  en  figuras  rotóricas. 

Dio  á  la  comedia  estilo  retumbante, 
Figurado,  sutil  ó  tenebroso. 
De  la  debida  propiedad  distante. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Figurado:  Díceso  del  sentido  en  queso 
toman  las  palabras  jiaia  que  denoten  idea  di- 
versa do  la  que  recta  y  literalmente  significan. 

Es  cosa  que  daría  que  hacer  á  los  etimolo- 
glstas  y  á  los  anatómicos  del  lenguaje  el  ave- 
riguar el  origen  de  la  voz  calavera  en  su  acep- 
ción figurada,  etc. 

Larra. 


-  FloURAPO :  Aplicase  Umbiún  ú  la  voz  ó 
frase  de  seutiilo  fiuuiiauo. 

Esaiaslosipnificó  con  palabras  fiociíadaS  y 
metnfúricas,  conrorme  al  estilo  de  los  profetas, 
Fb.  Luis  de  Leus. 

...eiilas  definiciones  es  preciso  guardarse, 
en  cuanto  sea  posible,  de  palabras  metafüri* 
cas  6  riaVBÁDAS  en  cualquier  sentido. 
Balmes. 

-  FifiURADO:  Blas.  V.  Sol  FiGunADO. 
FIGURAL:  adj.  aut.  Perteneciente  á  la  figura, 

...  pues  el  que  corta  miembro  á  hombre,  se 
puede  llamar  deforruador  del,  por  quitarle  la 
forma  FiuciiAL,  y  el  que  lo  mata  por  quitarle 
la  forma  esencial. 

AzriLCUETA. 

FIGURANTE,  TA  (de /grio-ncj:  m.  y  f.  Cada 
uno  de  los  bailarines  y  bailarinas  que  foriuau  la 
comparsa. 

Como  todo  se  lo  cimpa 
La  FIGCRANTA  de  baile... 
Usted  la  ha  de  conocer, 
La  Timotea;  etc. 

BhETÓX    de   los   HEnilEROS. 

FIGURAR  (del  latín  figurare):  a.  Disponer, 
trazar,  delinear  y  formar  la  figura  de  una  cosa. 

...  e  dijeron  los  sabios  que  tales  son  los  ma- 
zos para  aprender  las  cosas,  mientras  sou  pe- 
queños, como  la  cera  blauda,  cuando  la  ponen 
en  el  sello  figurado. 

Partidas. 

...  formar  el  modelo,  figubab  la  estatua, 
pulirla,  reconocerla. 

Fk.  Hop.tensio  Paravicixo. 

-Figurar:  Aparentar,  suponer,  fingir. 

-  Figurar:  n.  Formar  parte  ó  pertenecer  al 
número  do  determinadas  personas,  ó  cosas;  in- 
tervenir en  ellas. 

...  hubiera  podido  Cervantes  hacer  mención 
del  padre,  del  abuelo  y  otros  ascendientes  de 
D.  Quijote,  y  no  por  eso  debiera  esperar  el 
lector  que  todos  figurasen"  en  la  novela. 
Hartzenbusch. 

Acaso  no  figure  otro  en  toda  la  caterva  de 
poetas  que  haya  robado  con  menos  escrúpulo 
cuanto  se  encontraba  á  la  mano. 

Valeka. 

-  Figurar:  Hacer  figura. 

...  tiene  (D.  Anselmo)  una  debilidad,  cual 
es  el  afán  de  figurar,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Figurarse:  r.  Pasar  á  uno  por  la  imagina- 
ción una  cosa  que  no  es  cierta,  ó  formarla  en  e!  la. 

...un  poeta  dotado  de  fecunda  imaginación, 
pasa  á  figurarse  presentes  las  cosas  sucedi- 
das ó  posibles,  etc. 

N.    F.    DE   MORATÍJf. 

—  To  esperaba  que  no  hubieseis  encontrado 
nunca  mi  casa.  —  Pues  ya  ve  usted  que  soy  más 
hábil  de  lo  que  usted  se  figura. 

Habtzesbusch. 

FIGURATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
figurativo. 

FIGURATIVO,  VA  (del  lat.  figiirativiis ):  adj. 
Que  es,  ó  sirve,  de  representación  ó  figura  de 
otra  cosa. 

No  ofreció  cordero  figurativo;  asi  porque 
ofrecía  el  verdadero  é  inocente  Cordero,  que 
quita  los  pecados  del  mundo,  como  porque  era 
pobre  y  amiga  de  la  pobreza. 

RlTADENEIRA. 

Tu  Bonoso  y  mío,  y  más  verdaderamente 
de  entrambos,  sube  ya  por  aquella  figubati- 
VA  escala  que  viú  Jacob  en  sueños. 

Fr.  José  de  Sigüexza. 

figurería  {ie  figurero):  f.  Mueca,  apariencia. 

No  hacen  esos  parchecitos  mejor  tu  figura, 
sino  mayor  tu  figurería. 

Zavaieta. 

¿Para  qué  son  carantoñas, 
T  aquesas  figurerías. 
Si  sabemos,  barbonazo. 
Cuántas  son  tus  picardías? 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

figurero,  RA  (de  figura):  adj.  fam.  Que 
tiene  costumbre  de  hacer  figurerías,  ü.  t.  c  s. 


FIGU 

A  Curro  el  figurero, 
Grande  remedador  y  pran  pcftero, 
Llevó  su  padre  á  ver  con  otros  cliicos 
Una  porción  de  monos  y  de  micos,  etc. 
IIaktzeniiuscii. 

-  FiouREBO,  ba:  m.  y  f.  Persona  quo  hace 
ó  vende  figuras  do  barro  ó  yeso. 

-Figurero:  ant.  Agorero  que  alzaba  figura. 

De  una  señora  sé  yo  que  preguntó  á  uno  de 
■estos  figureros,  que  si  una  perrilla  de  falda 
pequeña  que  tenía,  si  se  empreñaría  y  pariría. 
Cervantes, 
figurilla,  TA(d.  de/5riíra^:com.  fara.  Per- 
sona i^cqueña  y  despreciable. 

FIGURIn  (d.  de  ^¡;«ra^:  m.  Dibujo  ó  modelo 
pequeño  para  los  trajes  y  adornos  de  moda. 

...  hablará  (á  las  señoras)  de  la  ópera,  del 
figurín,  de  lo  mal  que  bailó  el  solo  Gaspari- 
to;  etc. 

Labba. 

...  media  docena  de  habilísimos  dibujantes, 
no  bien  hallados,  que  ganan  ochenta  ó  ciento 
(francos)  por  diseñar  los  figurines;  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Figurín:  fig.  Persona  nimiamente  elegante 
y  ajustada  en  el  vestir  á  las  exigencias  que  im- 
pone la  última  moda. 

—  Buenos  días,  don  Fructuoso. 
-Muy  felices  don  Joaquín. 
Viene  usté  hecho  un  figurín. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FIGURISTAS:  m.  pl.  Huí.  celes.  Los  jansenis- 
tas fundaron  en  sus  discordias  en  el  siglo  pasa- 
do uua  nueva  secta  conocida  con  el  nombre  de 
figurislas,  y  cuyo  sistema  consistía  en  convertir 
la  Sagrada  Escritura  en  mera  alegoría  para  ha- 
llar por  medio  de  interpretaciones  arbitrarias  la 
predicción  y  la  figura  y  lo  que  debía  suceder  á 
la  Iglesia.  Se  atribuye  este  sistema  al  eclesiás- 
tico Elemare,  famoso  apelante, quien  quiso  buscar 
por  este  medio  de  las  alegorías  motivos  de  espe- 
ranza y  consuelo  para  su  partido.  La  primera 
causa  que,  según  Bergier,  hizo  nacer  el  figuris- 
mo,  fue  el  ejemplo  de  las  Escrituras  Sagradas, 
del  í<uevo  Testamento,  que  nos  mostraron  en  lo 
antiguo  las  figuras  que  hubiéramos  descubierto. 
Pero  lo  que  el  Espíritu  les  reveló  no  constituye 
regla  para  aquellos  que  no  están  ilumiuados  de 
la  misma  manera;  y  es  preciso  no  llevar  las 
figuras  más  lejos  que  lo  hicieron  los  Apóstoles  y 
los  evangelistas.  La  segunda  ha  sido  la  costum- 
bre de  los  judíos,  que  daban  á  toda  la  Escritura 
explicaciones  místicas  y  espirituales,  cuyo  gusto 
duró  entre  ellos  hasta  el  siglo  viii.  Pero  el 
ejemplo  de  los  judíos  es  peligroso  de  imitar, 
puesto  que  su  terquedad  les  ha  arrojado  en  las 
fantasías  absurdas  de  la  cabala.  La  tercera  es  el 
ejemplo  de  los  Padres  de  la  Iglesia  más  antiguos 
y  más  respetables,  comenzando  por  los  Padres 
apostólicos,  puesto  que  como  ellos  nos  citaban 
casi  siempre  la  Escritura  Santa  para  deducir  de 
ella  lecciones  de  moral,  frecuentemente  han  vio- 
lentado el  texto  para  encontrarlas.  Si  este  mé- 
todo era  del  gusto  de  su  siglo  y  de  sus  discípu- 
los, no  puede  hoy  ser  de  la  misma  utílidad.  La 
cuarta  causa,  dice  Fleury  que  ha  sido  el  mal 
gusto  de  los  orientales  que  les  hacía  mirar  con 
desprecio  todo  lo  que  no  era  sencillo  y  natural, 
la  dificultad  de  penetrar  en  el  sentido  literal 
de  la  Escritura  Santa  á  falta  de  saber  el  grie- 
go y  el  hebreo  y  de  conocer  la  historia  na- 
tural y  civil  de  las  costumbres  y  los  usos  de 
la  antigüedad,  por  lo  cual  era  mucho  más  fácil 
dar  un  sentido  místico  á  lo  que  no  se  entendía. 
San  Jerónimo,  que  había  estudiado  las  lenguas 
sabias,  rara  vez  acudía  á  este  género  de  explica- 
ciones; pero  San  Agustín,  que  no  tenía  la  misma 
ventaja,  se  vio  obligado  á  recurrir  frecuente- 
mente á  las  alegorías  para  explicar  el  Génesis, 
y  la  necesidad  de  responder  á  los  maniqueos  le 
obligó  á  justificar  el  sentido  literal  y  á  hacer  su 
obra  De  Genesi  ad  lillcram.  La  quinta  causa  ha 
sido  la  opinión  de  la  inspiración  de  todas  las 
palabras  y  de  todas  las  sílabas  de  la  Escritura, 
habiéndose  deducido  que  cada  expresión  y  cada 
circunstancia  de  los  hechos  encerraba  un  sentido 
misterioso  y  sublime. 

Pero  la  consecuencia  no  está  mejor  fundada 
que  el  principio.  Sin  duda  este  figurismo,que 
los  autores  citados  censuran,  llegó  á  tal  exage- 
ración que  constituyó  una  doctrina  herética 
entre  los  secuaces  de  Elemare.    £n  cualquier 
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lugar  del  Antigtio  Testamento  veían  ¿stos  una 
figura  de  lo  que  pa.s8ba  en  su  ticni|io,  y  á  fuerza 
do  comentarios  y  desvarios  sobre  las  profecías 
del  Apocalipsis  creyeron  haber  encontrado  que 
la  constitución  de  la  bula  Unigcnilu)  era  la 
aiiostasía  predicha  y  que  debía  venir  muy  pronto 
el  profeta  Elias  á  convertir  á  los  judíos  para 
reparar  los  verdugos  de  la  Iglesia.  Aceptada  la 
bula,  no  se  podía  ya  esperar  el  triunfo  de  las 
doctrinas  jansenistas  por  las  vías  ordinarias, 
por  lo  cual  so  inventó  que  Dios  acudiría  en 
auxilio  de  su  Iglesia  por  medios  extraordinarios 
y  rigorosos  que  sirvieran  para  obrar  una  reno- 
vación general.  Quiso  anteponerse  la  autoridad 
de  los  milagros  y  la  de  los  [¡astores,  y  el  princi- 
pal objeto  del  figurismo  fue  a]ioyar  esta  preten- 
sión buscando  las  fuentes  Je  ella  en  la  Sagrada 
Escritura.  Este  sistema  lo  adoptaron  Boursier, 
Poncet,  Desesarts,  el  autor  de  las  X'olicias  cele- 
sidsticas,  y  la  mayor  parte  de  los  apelantes,  y 
aun  lograron  que  le  prestasen  su  aprobación 
los  obispos  de  Montpellier,  Senez  y  otros,  que 
publicaron  escritos  para  defenderle;  pero  fué 
impugnado  con  energía  por  algunos  doctores 
apelantes,  á  los  cuales  se  llamó  por  esto  aniifi- 
giiristas,  siendo  los  principales  Debonnaire, 
Nipriot  y  Latour.  Aún  hubo  otro  tercer  partido 
que  trató  de  guardar  un  término  medio  entro 
ambos  y  reprobaba  las  compulsiones,  pero  habla- 
ba con  circunspección  del  figurismo.  Los  corifeos 
de  este  sistema  eran  Delant,  Asfeld,  Fouillón  y 
otros.  Los  figuristas  acusaron  de  temeridad  y 
socinianismo  á  sus  adversarios,  al  paso  que  éstos 
censuraban  con  mayor  razón  d  los  primeros  de 
que  destruían  la  perpetuidad  de  la  Iglesia  y  que 
sólo  por  la  forma  apelaban  á  un  concilio,  cuya 
autoridad  estaban  predispuestos  á  reconocer. 
FIGURÓN:  m.  aum.  de  Figura. 

-  Figurón:  fig.  y  fam.  Hombre  fantástico  y 
entonado,  que  aparenta  más  de  lo  que  es. 

...  porque  obligará  un  figurón  de  éstos  á 
que  murmure  de  él  el  más  capuchino. 

Estcbanillo  González. 

-  El  galán 
No  era  un  elegante  joven 
Como  yo  me  figuraba 
Sino  un  figurón  disforme...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Figurón:  fig.  y  fam.  Persona  sumamente  fea 
ó  contrahecha.  Dícese  también  figurón  de  jyroa. 

-  Figurón:  fig.  y  fam.  Protagonista  de  la 
comedia  de  figurón. 

FIJA:  f.  ant.  Hija. 

Amas,  é  ayas,  deuen  ser  dadas  á  las  fijas 
del  rey,  que  las  crien  é  las  guarden  con  gran 
femencia. 

Partidas. 

FIJA  (áefijo):  f.  Gozne  formado  de  dos  cha- 
pas de  hierro,  que  se  mueve  sobre  un  pasador, 
y  sirve  para  puertas  y  ventanas. 

Cada  FIJA  mediana,  á  real  y  cuartillo. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Fija:  Cant.  Paleta  larga  á  modo  de  espada, 
con  dientes  ó  sin  ellos  en  los  cautos  ^j?^.  1),  que 
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Fig.  1  Fig.  2 

usan  los  canteros  para  sacar  los  calzos  de  entre 
los  sillares  sentados  en  obra,  é  introducir  la 
mezcla  en  las  juntas. 

La  lechada  deberá  atacarse  con  la  fija  para 
que  rellene  bien. 

Anales  de  Obras  púilicas. 
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-Fija:  Cant.  y  Arq.  tirb.  Herramienta  aná- 
loga á  la  fija  de  cantero,  usada  eu  algunos  pun- 
tos por  los  empedradores  para  introducir  la  arena 
por  las  jumas  de  los  adoquines  ó  piedras.  Tiene 
un  mango  largo,  se  maneja  vertioalmente,  y  las 
hay  con'dientes  en  sus  cantos  y  otras  sin  ellos, 
como  muestra  en  i  y  en  a  Ujig.  2  de  la  página 
anterior. 

FIJACIÓN:  f.  Acción  de  fijar. 

-FiJ.\ciÓN:  Quim.  Estado  de  reposo  á  que  so 
lednccu  las  materias  después  de  agitadas  y  mo- 
vidas por  una  operación  química. 

...  la  cual  depende  de  la  ni.iyor  ó  menor  de- 
puraeióu,  decocción  ó  fuacióÑ  del  mercurio 
y  azufre  de  que  constan. 

Feijóo. 

FIJADALGO;  f.   HiJADAlGO. 

FIJADO,  DA:  adj.  Blas.  Dicese  de  todos  los 
miembros  ó  partes  del  blasón,  que  acaban  en 
punta  hacia  abajo. 

FIJAMENTE:  adv.  m.  Con  seguridad  y  fir- 
meza. 

...  yo  no  sé 
Fijamente  quién  lo  dijo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Fijamente:  Atenta,  cuidadosamente. 

Ella  miróle  muy  fijamente,  con  el  couoci- 
mieuto  que  de  él  tenia. 

El  Comendador  Griego. 

Tarde  es  ya.  -Sillas  tomad. 
—  Con  vuesta  licencia.  -  Aquí 
Fijamente  la  hora  vi; 
Tomad  el  reloj. 

N.  F.  DE  Moratín. 

FIJANTE:  adj.  Art.  Aplícase  á  los  tiros  que, 
por  no  seguir  una  linea  horizontal,  sólo  pue- 
den tocar  en  un  punto,  como  de  alto  á  abajo,  ó 
al  revés. 

FIJAR  (de  fijo):  a.  Hincar,  clavar,  asegurar 
un  cuerpo  en  otro. 

...  amarrado  de  pies  y  mauos  á  dos  fuertes 
palos,  fijados  para  el  propósito. 

Estebauillo  González. 

-Fijar:  Pegar  con  engrudo,  cola,  etc.,  como 
los  anuncios  y  carteles  en  la  pared. 

Fijáronse  también  por  las  paredes  varios 
cartelones. 

P.  Bartolcmé  Alcázar. 

-  Fijar:  Qulm.  Hacer  fijas  y  quietas  las  par- 
tículas volátiles  de  un  mi.xto;  detenerlas  para 
que  no  se  evaporen  por  medio  de  repetidas  des- 
tilaciones, mezclando  alguna  otra  cosa  que  tenga 
virtud  para  detenerlas. 

El  favor  de  los  principes  es  azogue,  cosa  que 
no  sabe  sosegar,  que  se  va  entre  los  dedos,  que 
en  queriendo  fijarse  se  va  en  humo. 

QCEVEDO. 

-  Fijar:  fig.  Establecer  ó  determinar  las  ideas 
acerca  de  un  objeto,  que  antes  no  estaban  gene- 
ralmente determinadas,  ó  estaban  expuestas  á 
controversia. 

Fijemos  la  cantidad, 
-Hijo,  en  mi  oficio  hay  apenas 
Un  ardite  que  ganar... 
Por  eso,  hijo,  en  este  lance 
No  te  debes  espantar 
bi  aprovecho  la  ocasión. 

Haktzenbusch. 

-  Fijarse:  r. Detenerse  y  permanecer  alguien, 
ó  algo,  en  un  úüto  ó  paraje;  como  un  sujeto  en 
una  población,  el  dolor  en  un  brazo,  la  idea  en 
la  imaginación,  etc. 

—  ¿Xo  dijiste  esta  mañana 
Qae,  harto  ya  de  los  enredos 
Y  el  bullicio  de  la  corte, 
Venia.'i  con  el  objeto 
I>e  FIJARTE  para  .siempre 
En  el  lugar? -No  lo  niego; etc. 

Bbetóx  DE  LOS  Herreros. 

-Fijarse:  Poner  suma  atención  y  cuidado á 
lo  que  se  hace  ó  dice. 

-  Fijarse:  Determinarse,  resolverse. 

FIJEZA  (de  fijo):  í.  Firmeza,  seguridad  de 
opinión. 

Nadie  lo  determina  con  fuíza. 

P,  Jl'AS  Mabtíxez  db  la  Parba. 


FILA 

Cuando  hablo  de  atención  no  me  refiero  i 
aquella   FIJEZA  de  espíritu   con  que  éste  se 
clava,  por  decirlo  asi,  sobre  los  objetos;  etc. 
Balmes. 

FIJO,  JA  (del  lat.  fixtisj:  p.  p.  Jrreg.  do 
Fijar. 

-  Fijo:  adj.  Firme,  asegurado,  estable,  in- 
amovible. 

...  por  lo  que  hacía  do  abrir  Ibs  ojos,  estar 
fijo  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña  gran 
rato,...  fácilmente  conocimos  que  algón  acci- 
dente de  locura  le  había  sobrevenido. 

Cervantes. 

Los  jueces  qne  hayan  de  entender  en  esta 
materia  tendi-an  un  'punto  FIJO  donde  poner 
los  ojos,  etc. 

Jovellanos. 

-  FiJO:  Permanentemente  establecido  sobre 
reglas  determinadas,  y  no  expuesto  á  movimien- 
to ó  alteración. 

Mejor  se  gobierna  la  república  que  tiene 
leyes  FIJAS,  aunque  sean  imperfetas,  que  aque- 
lla que  las  muda  frecueutemeute. 

Saa YEDRA  Fajardo. 

-  De  FIJO;  m.  adv.  fam.  De  seguro,  sin  falta, 
irremisiblemente. 

Como  está  esa  mujer  de  culpas  llena. 
Si  la  mato  de  pronto  se  condena: 
Y  según  en  el  sueño  se  me  dijo. 
Yo  me  he  de  condenar  también  de  FIJO;  etc. 
Hartzenbusch. 
FIJO:  m.  ant.  Hijo. 

Onde  el  rey  que  desta  guisa  ama  sus  fijos, 
hales  verdadero  amor;  etc. 

Partidas. 

-Fijo:  ant.  Descendiente. 

FIJÓ:  Gí-og.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
jMamed  de  Millcrada,  ayuut.  de  Forcarey,  p. j.  do 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

FIJODALGO:  m.  ant.  HIJODALGO. 

No  hubo  código  general  castellano  que  no 
la  sancionase  (la  ley),  como  prueban  los  tueros 
primitivos  de  León  y  Sepúlveda,  el  de  los  Fi- 
JOSDALGO,  ó  fuero  viejo  de  Castilla,  etc. 
J0VELLANO.S. 

FIJÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Negros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martin  de  Villar  de  Infesta, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 28  edifs. 

FIJOS:  Geog.  T.  Santa  Marta  de  Fijos. 

FIKA  ó  PIKA:  Etnog.  Pueblo  negro  del  ángiilo 
S.O.  del  Bornu,  Sudán,  establecido  en  las  már- 
genes de  un  afluente  del  Congola,  cuenca  del 
Benué,  en  la  prov.  de  Ngasir,  limítrofe  de  la 
prov.  del  Eobero  (Imperio  de  Sokoto).  Sus  veci- 
nos por  el  N.  son  los  kerrekerre.  Su  lengua 
ofrece  algunas  analogías  con  la  de  estos  últimos. 

FIL:  m.  ant.  Fiel  de  la  romana. 

Cuando  las  balanzas  están  en  el  fil,  es  se- 
ñal que  el  peso  está  muy  justo  y  cabal. 
Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Entre  miedos  y  esperanzas, 
Me  traéis,  amor  sutil, 
Puesta  mi  vida  en  el  fil 
Destas  dudosas  balanzas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Fil  DERECHO:  Juego  de  muchachos,  en  el 
que, poniéndose  encorvado  aquel  á  quien  tócala 
suerte,  saltan  los  otros  por  encima  de  él. 

-Estar  en  fil,  ó  en  un  fil:  fr.  fig.  que 
denota  la  igualdad  en  que  se  hallan  algunas 
cosas. 

...,  soy  de  parecer  (ilijo  Sancho)  que  digáis 

á  esos  señores  que  á  mi  os  enviaron,  que  pues 

están  en  un  FIL  las  razones  de  condenarle  ó 

asolverle,  que  le  dejen  pasar  libremente,  etc. 

Cervantes. 

FILA  (del  \a.t./llum,  hilo):  f.  Orden  que  ^ar- 
dan varias  personas,  ó  cosas,  colocadas  en  linea. 
...  la  sala  la  encontramos  ya  ocupada  tan 
económicamente,  que  no  podíamos  pasar  por 
entre  las  filas  de  bancos. 

Mbsonbho  Bomanos. 
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-  Fila:  Unidad  do  medida  que  sirvo  para 
apreciar  la  cantidad  do  agua  que  llevan  las  ace- 
quias, y  se  usa  principalmente  en  Valencia, 
Aragón  y  Navarra.  Su  equivalencia  varia  mu- 
cho según  las  localidades,  y  no  baja  do  40  litios 
por  segundo. 

-Fila:  prov.  Huesca.  Pieza  do  madera  da 
hilo,  de  veintiséis  á  treinta  palmos  do  longitud, 
con  una  escuadría  cuyas  diniensioiies  son  casi 
iguales,  diferenciándose  poco  la  tabla  del  canto. 

-FiLA:  prov.  Zar.  Madero  en  rollo,  de  trece 
varas  de  longitud  y  doce  dedos  de  diámetro. 

-FiLA:  Mil.  Linea  que  los  soldados  forman 
de  frente,  hombro  derecho  con  el  izquierdo  del 
de  su  derecha. 

Las  FILAS  corre  (Cortés),  y  lleno  de  osadía, 
Compañeros  heroicos  les  decía,  etc. 

N.  F.   DE  Moratín. 

¡Es  tan  fino  aquel  muchacho! 
En  el  campo,  entre  las  filas, 
Keudido  acaso  del  hambre, 
De  la  sed,  de  la  fatiga, 
Me  escribe  tan  obsequioso;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Fila:  Germ.  Cara. 

-  Fila  de  carga:  prov.  Harc.  Pieza  de  ma- 
dera de  hilo,  de  veinticuatro  palmos  de  longitud 
y  con  una  escuadría  de  siete  cuartos  de  palmo 
en  la  tabla  y  cinco  y  medio  en  el  canto. 

-En  fila:  m.  adv.  con  que  se  explícala  dis- 
posición de  estar  algunas  cosas  eu  línea  recta  ó 
puestas  en  ala. 

Estaba  San  Ignacio  con  todos  sus  hijos,  or- 
denados en  FILA,  esperando  á  la  puerta. 
Alvaro  Cienfdegos. 

FILA  (del  gr.  9-j>.r|,  tribu):  f.  Bot.  Género  do 
plantas  propias  de  la  China,  cuyo  lugar  en  la 
clasificación  no  está  bien  determinado. 

FILABRES  (Los):  Geog.  Sierra  de  la  provincia 
de  Almería.  Es  continuación  de  la  sierra  do 
Baza,  que  entra  en  la  prov.  citada  por  el  O. 
y  en  el  término  de  Gergal  cambia  su  nombre 
por  el  de  sierra  de  les  Filabres,  con  el  que  con- 
tinúa i>or  los  términos  de  Serrés,  Benizalón 
y  Uleila  del  Campo,  siguiendo  con  rumbo  al 
E.  S.  E.  para  terminar  después  de  una  corrida 
de  39  krns. ,  por  medio  de  pequeños  declives  y 
ramificaciones,  cerca  del  mar.  Su  dirección  es, 
pues,  de  E.  S.  E.  á  O.  N.  O.,  y  se  eleva  sobre  el 
nivel  del  mar  unos  1  937  m.  El  punto  cnlmi- 
nante  es  el  cerro  de  Nimar  ó  Tetica  de  Bacares, 
donde  se  ha  fijado  uno  de  los  vértices  de  la 
triangulación  para  el  mapa  geográfico  de  la  pe- 
nínsula, por  ser  el  más  empinado  y  céntrico  de 
toda  ella;  es  de  difícil  acceso,  si  bien  existen 
algunos  caminos  de  herradura  que  conducen  á 
los  pueblos  esparcidos  eu  su  falda;  alcanza  la 
altura  de  2  137  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
sobre  la  planicie  general  de  la  sierra,  que  por 
su  uniformidad  bien  pudiera  considerarse  como 
un  verdadero  páramo,  se  eleva  220  m. ;  también 
es  muy  alto  el  mojón  de  Cuatro  Puntas  que  di- 
vide esta  prov.  y  la  do  Granada.  Las  otras  emi- 
nencias, ya  de  menor  importancia,  son  el  monta 
Pieachón  y  el  cerro  donde  se  halla  construida  la 
ermita  de  la  Virgen  de  Montand,  pues  la  alti- 
tud del  primero  es  de  1  911  m.,  y  la  del  segundo 
744.  Al  llegar  al  Rincón  del  Marqués,  junto  al 
caserío  llamado  el  Hinojo,  la  sierra  pierde  otra 
vez  el  uombre  que  traía,  esto  es,  el  de  Filabres, 
y  se  bifurca  en  dos  ramales,  dirigiéndose  uno  de 
ellos  al  N. ,  hacia  el  gran  despoblado  del  Pocico, 
é  inclinándose  después  al  N.  N.  O.  llega  hasta 
por  encima  de  los  molinos  situados  en  el  arroyo 
Aceituno,  que  corre  al  O.  de  Cobdar,  y  forman- 
do una  gran  curva  toma  al  N.  E.  en  dirección 
á  la  Ballagona,  cuya  continuación  encontrare- 
mos al  describir  la  sierra  de  Almagro;  el  otro 
ramal  marcha  al  S.  E.  y  con  pendientes  suaves 
mueren  sus  contrafuertes  en  el  río  de  Aguas. 
Esta  sierra,  que  algún  dia  debió  ser  la  más  po- 
blada de  bosques,  particularmente  de  encinares 
y  pinos  maderables,  sólo  presenta  hoy  algunos 
restos  pertenecientes  al  primer  género  en  los 
valles  de  Alcontar,  Aldeire,  Los  Santos,  Baca- 
res,  Siero,  Laroya,  Macael,  Pnertocarreras,  las 
ollas  de  Olula,  y  otros  varios  C  Apuntes  físico- 
geológicos  referentes  á  la  zona  central  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  por  D.  Luis  N.  Monreal). 

FILACANTO  (del  gr.  yuV/.civ,  hoja,  y  «xavOa, 
espina):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
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noiileos,  del  orilen  ilo  los  regularos,  subonlcn  do 
los  ciiláridos  aiigustitúlijos,  familia  ilo  los  cidá- 
ridos.  So  distinguen  )ior  tener  la  cubierta  testa- 
coa  relativamente  ventruda,  con  gran  ni:mcro  do 

S lacas  coronarias ;  zona  do  poro3  ancha,  y  poros 
o  oada  par  unidos  por  un  surco  horizontal;  las 
grandes  esiiinas  piimarias  aplanadas  y  con  gra- 
nulaciones. Son  notables  las  especies /Vii/Hacaii- 
thus  baeculoaits,  quo  vivo  en  el  Mar  Rojo,  y 
Ph.  imperialis,  quo  so  halla  en  el  Océano  Pa- 
cífico. 

FILACES:  Oeor).  anl.  C.  del  S.  E,  on  la  Mese- 
nia.  i:  C.  do  la  Tesalia,  en  la  l'tiótide,  patria  de 
Protesilao. 

FILACIA  (del  gr.  9v).«xr],  prisión);  f.  Bol. 
Genero  do  Leguminosas,  do  la  tribu  de  las  hedi- 
sáreas.  Comprendo  varias  especies  que  crecen  eu 
la  India. 

-FiiAciA:  Bol.  Genero  de  hongos,  de  aspecto 
carbonoso,  frágiles  y  cuya  especie  tipo  se  des- 
arrolla sobre  los  árboles  en  el  pico  de  Tolima. 
FIUACIGA:  f.  ant.  FilAstica. 

Que  á  la  furia  del  Euro  yacen  rotas 
Muras,  brazas,  filícigas,  y  escotas. 
Lope  de  Veoa. 

FILACNO  (del  gr.  eyXXov,  hoja,  y  Xayvr;, 
tomento,  vello):  m.  Boi.  Género  de  plantas  cuya 
especie  tipo  forma  césped  muy  tupido  eu  los 
pantanos  de  la  América  del  Sur. 

FILACTERIA  (del  gr.  tfjli-/.-.r,v.a'i,  amuleto; 
de  ^jXásjt.j,  guardar):  f.  Pedazo  d"  piel  ó  per- 
gamino ,  en  que  estaban 
escritos  algunos  pasajes  de 
la  Escritura,  el  cual,  meti- 
do en  una  caja  ó  bolsa, 
traían  los  judíos  atado  al 
brazo  izquierdo  ó  á  la  fren- 
te. 

filActide  (del  gr.  yi>.o;, 
amigo,  y  ay.z:;,  rayo):  f.  Füacleña 

Bot.   Género  do  plantas  de 
la  familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  las  sene- 
cionideas.  Comprende  varias  especies  que  viven 
en  Méjico. 

-  FiL.iCTiDE :  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  actiniarios,  de 
la  familia  de  los  actínidos,  sul3fan¡ilia  de  los 
filactíuidos.  Sus  especies  están  caracterizadas  por 
tener  el  cuerpo  liso  y  tentáculos  compuestos, 
insertos  en  el  borde  del  disco.  Es  notable  la 
especie  rhyllaclis  practcxta. 

FILACtInidoS  {í\e  fltklide):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios, actiniarios,  de  la  familia  de  los  actínidos. 
Los  tilactínidos  constituyen  una  subfamilia  que 
se  distingue  por  presentar  tentáculos  de  dos 
clases:  unos  sencillos  y  otros  multífidos.  Com- 
prende los  géneros  PhyUacUs,  Ulactis  y  iiAo- 
daclis. 

FILAD:  Gcog.  V.  FlLATES. 

FILADELFACEAS  {Ae  filacUlfo):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas.  Las  filadel- 
fáceas  son  arbolillos  de  hojas  sencillas,  opuestas 
y  sin  estípulas;  flores  eu  general  blancas,  axila- 
res ó  en  ápices  terminales;  cáliz  adhereute,  con 
sépalos  valvares  en  su  parte  Ubre  y  en  número 
variable;  pétalos  alternos  é  iguales  en  número  á 
los  sépalos  de  prefloracióu,  comúnmente  empiza- 
rrada; estambres  muy  numerosos,  insertos  en  el 
contorno  del  ápice  del  ovario;  filameutos  libres; 
anteras  dídimas ,  con  dos  celdas  dehiscentes 
longitudinalmente;  estilos  di.itintos  ó  soldados 
en  una  parte  más  ó  menos  extensa  de  su  longi- 
tud; estigmas  iguales  en  número  á  los  estilos 
se  prolongan  y  bordean  los  dos  lados  del  estilo; 
ovario  infero,  de  cuatro  á  diez  cavidades  pluri- 
ovuladas ;  fruto  en  cápsula  coronada  por  el  cáliz, 
de  cuatro  á  diez  cavidades,  que  se  abre  en  otras 
tantas  valvas,  bien  por  dehiscencia  loculicida, 
ó  ya  por  septicida;  semillas  con  embrión  homó- 
tropo  en  el  eje  de  un  endospermo  carnoso. 

Esta  pequeña  familia  es  muy  afín  de  las  mir- 
táceas, de  la  cual  difiere  por  sus  semillas  provis- 
tas de  un  endospermo  carnoso.  Aseméjase  tam- 
bién á  la  de  las  enoteráceas,  pero  sus  numerosos 
estambres  y  el  embrión  endospérraico  la  distin- 
guen desde  luego.  Géneros  Philadclphiis,  Decu- 
maria,  Dcutzia. 

FILADELFIA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Licia,  al  E. 
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de  Sardos,  ol  pie  del  Tmolo  y  á  orilla  del  Coga- 
uiu,  ull.  del  Uurmo.  Sufrió  las  consocucucias  de 
varios  terremotos,  y  en  la  época  do  Estrabón 
contenía  escaso  número  do  habitantes,  casi  todos 
dedicados  al  cultivo  do  los  campos.  ||  C.  do 
Palestina,  en  las  fronteras  de  la  Arabia  y  al 
N.  E.  del  Mar  Muerto;  la  dio  nombre  Tolemeo 
Filadelfo,  rey  de  Egipto.  Hoy  Anjmón. 

-Filadelfia:  Gcog.  C.  del  dist.  do  Nicas- 
tro,  prov.  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior  Se- 
gunda, Italia;  8000  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  do 
Ñicastro,  en  una  colina  que  se  levanta  á  7  kms. 
del  mar. 

-Filadelfia:  Oeog.  O.  de  los  Estados  Uni- 
dos, la  más  importante  del  cst.  de  Pensilvania,  la 
segundado  la  Unión  por  su  población,  industria 
y  riqueza;  sit.  a  200  kms.  al  N.E.  de  Washing- 
ton, 130  al  S  .0.  de  New  York,  8  aguas  arriba 
do  la  conllucncia  del  Sohuylkill  con  el  Dela- 
ware,  y  á  unos  160  del  Océano  por  el  río  y  su 
bahía;  39°  56'  63"  lat.  N.  y  71"  28'  17"  longi- 
tud O.  Tiene  847170  habitantes  (con  Camden 
888829),  de  ellos  31699  negros,  68  chinos  y  30 
indios,  cuya  población  está  repartida  entre  31 
barrio?.  La  c.  primitiva,  Filadelfia  projúamsn- 
te  dicha,  tenia  por  límites  el  Dclaware  al  E. ,  el 
Schuylkill  al  O.;  luego  pasó  más  allá  de  éste  y 
se  formó  en  la  orilla  derecha  la  Filadelfia  del 
Oeste.  En  estos  últimos  tiempos  el  mismo  con- 
dado que  se  extendía  al  S.,  N.  y  O. ,  y  que  ya 
comprendía  populosas  barriadas,  ha  sido  ane- 
xionado á  la  c.  y  constituye  los  arrabales.  El 
conjunto,  bajo  una  misma  administración  mu- 
nicipal, abarca  una  sup.  do  315  kms.-  y  se  ex- 
tiende por  espacio  de  35  kms.  á  lo  largo  del  De- 
laware,  midiendo  18  kms.  de  E.  á  O.  en  su  ma- 
yor anchura,  ó  de  8  á  9  como  ancho  medio.  El 
plano  de  la  c. ,  trazado  por  William  Penn,  es  el 
tipo  adoptado  para  las  llamadas  ciudades  ame- 
ricanas: 10  calles  paralelas  cortadas  en  ángulo 
recto  por  otras  25  calles,  todas  de  15  á  20  m.  de 
ancho.  Este  tablero  de  damas  se  dividía  en 
cuatro  distritos  casi  iguales,  por  medio  de  dos 
avenidas  de  mayor  anchura,  que  son  Market 
Street  (30  m.  )y  Broad  Street  (35  m.),  las  cuales 
se  cruzan  en  el  centro  de  la  c.  En  la  intersección 
de  ambas  se  formó  un  rectángulo  de  cuatro  hec- 
táreas do  superficie,  destinado  á  jardines  y  pa- 
seos. Era  lo  que  constituía  el  célebre  Sqv.are  de 
Pcnn,  ocupado  hoy  por  City  Halló  palacio  mu- 
nicipal. Para  compensar  la  pérdida  de  aquel 
hermoso  parque  se  han  abierto  otros  siete,  cada 
uno  de  dos  á  tres  hectáreas;  en  ellos  es  donde 
se  hallan  en  general  los  mejores  edificios.  Pero 
lo  más  hermoso  de  la  c.  es  el  parque  de  Fair- 
mont,  que  se  extiende  por  ambas  márgenes  del 
Schuylkill  (12  kms.  )y  de  su  pintoresco  afluente 
el  Wíssahickon  (lOkms. ).  Cubre  una  sup.  de 
más  de  1 200  hectáreas  de  terreno,  y  está  reputa- 
do como  la  perla  de  los  píaseos  de  la  América  del 
Norte.  La  parte  más  poblada  es  la  de  la  ciudad 
primitiva;  es  el  centro  de  los  negocios;  Market 
Street  particularmente,  es,  conform.e  lo  dice  su 
nombre,  la  verdadera  calle  comercial;  en  cuanto 
á  las  c.  englobadas,  hoy  arrabales,  parecen  lu- 
gares de  recreo.  El  aspecto  de  lae.  es  completa- 
meuto  distinto  del  de  Nueva  York;  no  hay  en 
ella  el  incesante  movimiento  de  gentes  y  carrua- 
jes como  en  ésta,  ni  se  ven  enormes  construc- 
ciones, tales  como  la  Caxa  deAstor,  que  pueden 
habitar  millares  de  individuos.  Ambas  c.  se  han 
edificado  entre  dos  ríos,  pero  en  Nueva  Y'ork 
estos  ríos  son  verdaderos  brazos  de  mar  que  per- 
miten sólo  el  ensanche  por  el  N.,  muy  alejado 
del  centro  de  actividad;  en  Filadelfia  imo  de  los 
ríos  es  insignificante  y  se  franquea  fácilmente 
por  puentes  ordinai'ios.  Las  casas  están  habita- 
das por  una  sola  familia,  rara  vez  por  dos,  y  á 
los  edificios  de  siete  y  ocho  pisos  que  en  Nueva 
York  se  ven,  sustituyen  en  Filadelfia  grandes 
barriadas  de  casas  separadas  por  un  jardín  cer- 
cado de  verja  y  con  anchas  aceras  á  ambos  lados. 
Por  lo  general  las  casas  no  tienen  más  que  plan- 
ta baja,  algo  más  alta  que  el  nivel  del  snelo, 
otro  piso  encima  y  un  granero,  todo  sencillo  en 
conjunto,  pero  de  elegante  y  agradable  aspecto. 
Comparadas  las  dos  grandes  c.  de  la  Unión, 
resulta  que  en  Filadelfia  en  18S0  había  847170 
habits.  repartidos  entre  146  412  casas,  mientras 
que  los  1206299  habits.  de  Nueva  Y'ork  habita- 
ban sólo  73648  viviendas,  lo  cual  representa 
unos  5,8  habits.  por  casa  en  Filadelfia,  y  16,5 
habits.  en  Nueva  Y'ork.  Los  edificios  públicos 
contrastan  por  su  grandiosidad  con  las  vivien- 
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das  particulares.  Los  principales  son:  el  Palacio 
de  ¡a  Independencia  (Indeptndence  Hall),  lla- 
mado tami>ién  Palacio  de  Edado  (State  House), 
edificio  histórico  do  Filadelfia,  en  el  cual  se  fir- 
mó y  leyó  la  declaración  de  la  Independencia  en 
4  de  julio  de  1770,  con  el  solón  en  que  el  Con- 
greso deliberó  hasta  1797,  y  en  donde  Washing- 
ton fué  nombrado  general  en  jefe  de  las  tropas 
aniericanaa  y  más  tardo  pronunció  su  discurso 
de  despedida,  al  rehusar  en  septiembre  do  1798 
la  tercera  elección.  En  otro  salón  hay  un  Museo 
histórico  en  que  se  representan  todos  las  fases 
do  la  guerra  do  la  Independencia.  El  edificio 
remata  en  un  torreón  con  la  campana  do  la  Li- 
bertad. Ante  la  entrada  central  se  levanta  la 
estatua  de  Washington. 

Siguen  luego  el  Palacio  Municipal  (City  Hall), 
en  que  se  hallan  reunidos  todos  los  servicios 
municipales,  y  que  consta  de  cuatro  cuerpos  do 
edificio  separados  por  las  dos  grandes  arterias 
Market  Street  y  Broad  Street,  que  se  cruzan  y 
forman  en  medio  una  plaza  de  100  por  60  m. ; 
el  Colegio  Girard,  de  estilo  corintio,  el  ejemplar 
más  hermoso  de  la  arquitectura  griega  de  los 
Estados  Unidos,  fundado  por  un  francés  quo 
llegó  joven,  pobre  y  sin  parientes  á  Filadelfia  y 
que  adquirió  una  fortuna  do  muchos  millones 
quo  legó  al  morir  á  la  ciudad;  la  Casa  de  Co- 
rreos, la  Aduana,  la  Bolsa,  Casa  de  la  Moneda, 
Academia  de  Ciencias  Naturales,  la  de  Bellas 
Artes,  la  de  la  Sociedad  Histórica,  la  Universi- 
dad de  Pensylvania,  la  Biblioteca  Municipal  y 
muchas  Bibliotecas  especiales  para  el  Comercio 
y  las  Artes,  edificios  á  los  cuales  hay  natural- 
monte  que  añadir  las  estaciones  de  ferrocarril, 
las  fondas,  las  iglesias,  que  pueden  rivalizar  con 
las  de  una  gran  ciudad  católica,  y  los  teatros, 
algunos  muy  espaciosos.  No  hay  para  qué  de- 
cir que  cuenta  además  la  ciudad  con  estableci- 
mientos de  beneficencia  y  de  enseñanza,  y  cuan- 
tos puede  haber  en  una  gran  ciudad  industrial, 
científica  y  comercial,  mereciendo  especial  men- 
ción los  depósitos  del  gas  y  del  agua  para  la 
ciudad.  Estas  últimas  construcciones  son  el  orgu- 
llo de  Filadelfia,  tanto  por  la  belleza  de  sus  pro- 
porciones como  por  la  enorme  cantidad  de  agua 
que  rinden:  más  de  100  millones  de  litros  por 
día.  El  estilo  de  todos  los  edificios  recuerda  el 
de  Grecia  é  Italia;  son  de  ladrillos  revestidos  de 
estuco,  y  muchos  de  mármol.  Respecto  al  co- 
mercio y  la  industria  se  ha  dicho  que  New 
York  era  el  Liverpool  y  Filadelfia  el  I5írming- 
ham  de  los  Estados  Unidos.  Si  la  comparación 
es  exacta  relativamente  al  comercio,  no  lo  es  en 
cuanto  á  la  industria.  El  valor  total  de  la  pro- 
ducción industrial  de  FiLidelfia  es  tan  sólo  igual 
á  unos  5  de  la  de  New  York,  y  no  igualaría  á 
ésta  aun  cuando  se  le  agregara  la  de  Pittsburg. 
Las  principales  industrias  enumeradas  en  el 
orden  de  rendimientos  en  millones  de  francos, 
son:  la  metalúrgica  en  todos  sus  ramos  (140  mi- 
llones), la  de  refinerías  de  azúcar  (120),  la  lane- 
ra, de  lino  y  tejidos  (107),  la  de  confección  de 
trajes  para  hombres  y  mujeres  (105),  géneros  de 
punto  de  lana  y  algodón  (80),  la  de  tejidos  de 
mezclas  de  lana  y  algodón  ó  de  algodón  y  seda 
(75),  la  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  (70),  la 
de  tapices  (70),  productos  químicos  (60),  la  cor- 
donera (50).  Desde  que  está  en  explotación  el 
ferrocarril  de  Pensylvania,  que  por  Pittsbnrg 
abre  comunicación  directa  con  el  valle  del  Mis- 
sissippí  y  el  Far  West,  la  importancia  comer- 
cial de  Filadelfia  ha  tenido  rápido  crecimiento. 
El  carbón,  el  petróleo  y  los  granos  constituyen 
los  elementos  principales.  La  ciudad  está  en  rela- 
ción constante  por  líneas  de  vapores  y  de  otras 
embarcaciones  con  todos  los  puertos  del  Atlán- 
tico y  del  golfo,  con  Liverpool  y  Amberes.  En 
1882  se  elevó  la  exportación  á  190  millones  y  la 
importación  á  170,  lo  que  arroja  un  total  de 
360  millones,  ó  sea  un  término  medio  de  millón 
por  día.  El  movimiento  del  puerto  en  igiial  fe- 
cha era  de  426  buques  americanos,  reuniendo 
en  junto  274444  toneladas,  y  1313  extraujeros 
con  55961  toneladas. 
La  marina  propia  del  puerto  constaba  de: 

587  barcos  de  vela..  .  .  125179  toneladas 

279  vapores 75268         > 

45  barcos  para  canales.  5S90         > 

29  barcazas..   .      .   , '.  5216         > 


940  buques 


211 253  toneladas 


Eisl.  -  Filadelfia  es  quizás  la  única  gran  co- 
lonia anglo-americaua  que  se  lia  fundado  sin 
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efusión  de  sangre.  Penn  llejó  al  país  en  son  do 
pazeu  leS^.y^en  lugar  ilo  ¡ul.niirir  por  la  fuer- 
za el  terreno.lo  coniiiró  á  Ks  indios,  con  los  que 
mantuvo  buenas  relaciones.  La  emigración  se 
dirisió  pronto  á  esta  comarca,  de  tal  modo  quo 
en  el  año  1700  la  población  era  ya  muy  nume- 
rosa y  diversa,  por  lo  que  se  reconoció  la  necesi- 
dad de  establecer  una  Constitución  municipal. 
Penn  la  redactó  y  fué  aceptada  en  1701.  Duran- 
te todo  el  tiempo  del  régimen  colonial  fué  Fi- 
ladellia  la  ciudad  más  importante  del  litoral 
del  Atlántico,  y  durante  un  cuarto  de  siglo  con- 
servó aún  el  primer  lugar.  En  esta  ciudad  fué  en 
donde  so  reunió  el  primer  Congreso  Continental 
en  1774,  y  los  Congresos  que  se  sucedieron  du- 
rante la  guerra;  en  ella  fué  donde  se  proclamó 
la  Independencia  en  1776  y  se  discutió  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  en  1787,  y  fué 
también  la  residencia  del  primer  presidente  de 
la  Unión.  Hasta  1797  fué  cap.  del  estado  de 
Pensylvania.  y  de  1790  á  ISOO  asiento  del  go- 
bierno federal.  Durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, después  do  las  desastrosas  batallas 
de  Brandywine  y  Gérmantown,  librada  esta 
última  en  el  recinto  de  la  actual  ciudad,  estuvo 
desde  septiembre  do  1777  hasta  junio  de  1778 
en  poder  de  los  ingleses.  Su  población  entonces 
era  do  21767  habits.  En  1800  se  transfirió  el 
gobierno  federal  á  'WáshingtoD,  y  el  gobierno 
particular  del  est.  de  Pensylvania  á  Hárrisburg, 
jnnto  al  Susquehanna. 

El  comercio,  que  progresaba  rápidamente  des- 
de el  reconocimiento  de  los  Estados  Uuidos  por 
Inglaterra,  se  paralizó  casi  por  completo  por  la 
guerra  de  181'2;  se  repuso  después  de  1816,  pero 
en  realidad  hasta  1S60  no  respondió  el  comercio 
exterior  á  las  esperanzas  que  en  los  primeros 
tiempos  se  concibieron.  Filadelfia  ha  sido  du- 
rante mucho  tiempo  el  centro  financiero  de  los 
Estados  Unidos.  El  primer  Banco  Nacional  se 
creó  en  1791  con  un  capital  de  10  millones  de 
dollars  por  acuerdo  del  Congreso;  un  segundo 
Banco  con  un  capital  de  35  millones  de  dolíais 
se  fundó  en  1816,  pero  los  desastres  financieros 
de  1839  quebrantaron  profundamente  el  crédito 
de  Filadelfia,  la  que  no  empezó  a  reponerse  hasta 
el  año  1844;  en  el  intermedio  se  trasladó  el  cen- 
tro financiero  á  New  York,  en  donde  aún  con- 
tinúa. Después  de  la  guerra  civil  ha  empezado 
una  nueva  era  de  prosperidad  para  Filadelfia. 
El  clima  de  esta  ciudad  es  e.'ítremado:  los  fríos 
del  invierno  hacen  descender  la  temperatura 
á  -  20°  y  los  calores  del  verano  son  intolerables; 
1 164  mra.  de  lluvia  anual.  Se  enorgullece,  sin 
embargo,  la  ciudad  por  la  salubridad  de  que 
goza.  Dos  veces,  en  1793  y  en  1798,  sufrió  inva- 
siones de  fiebre  amarilla,  y  en  1832  una  del  cóle- 
ra. En  1876  se  cekbróeu  esta  ciudad  una  Expo- 
sición Universal.  Divídese  hoy  en  seis  barrios 
y  está  administrada  por  un  mayor,  un  recordcr, 
15  aldermen  y  un  Consejo  municipal. 

-  FiL.\DELFiA:  Geog.  Pequeña  población  del 
est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  pertenijciente  al 
municipio  de  Mina,  en  la  comarca  de  Jcquitin- 
honha.  Tiene  unos  1  000  habits.  y  lleva  tam- 
bién el  nombre  de  su  fundador  Teófilo  Ottoni. 
Es  la  principal  de  las  colonias  del  Mucury,  co- 
lonias de  brasileños,  alemanes  y  suizos,  esencial- 
mente agrícolas  y  muy  prósperas.  Ha  de  llegar 
hasta  esta  población  el  f.  c.  de  Bahía-Minas  que 
empieza  en  el  puerto  de  Cara  vellos. 

-Filadelfia:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Snr,  dep.  de  Antioquia,  Colombia,  bañado  por 
los  ríos  Cauca,  Tapias  y  Honda,  con  terreno  muy 
fértil;  2  535  habits.  Es  de  nueva  creación,  pues 
hace  algimos  años  formaba  parte  del  dist.  de 
Aranzazu. 

-Filadelfia:  Geog.  Pueblo  cabecera  del 
cantón  de  Carrillo,  prov.  de  Guanacaste,  Costa- 
Rica;  600  habits.  Es  de  reciente  creación. 

FILADELFO  (del  gr.  s'./ o;,  amigo,  y  aoé).- 
oo;,  hermano):  m.  üot.  Género  de  Filadelfáccas. 
Las  plantas  correspondientes  á  este  género  son: 
arbolillos  de  flores  blancas  dispuestas  en  ápices 
corimbosos,  casi  apanojados  y  rara  vez  bractea- 
dos  y  axilares;  tubo  del  cáliz  aovado  y  el  limbo 
4-5 -partido;  corola  de  4-5  pétalos;  20-40  es- 
tambres libres  y  más  cortos  que  loa  pétalos;  4  5 
estilos  unidos,  ó  más  6  menos  libres,  con  otros 
tantos  estigmas  regularmente  libres;  fruto  caja 
4-5-locular  y  polispcrma.  Las  especies  más  im- 
portantes son  las  siguientes: 

Philadelphui  coronuriua.  -  Especie  oriimda  de 
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la  Europa  meridional  y  más  ó  menos  cultivada 
en  otros  puntos;  hojas  ovales,  acuminadas,  den- 
ticulado-aserradas,  casi  lampiñas  y  con  las  venas 
del  envés  íiirtas;  flores  en  raciu.os;  laciuias  del 
cáliz  acuminadas;  estilos  casi  distintos  desde  su 
base;  no  superan  á  los  estambres. 

Las  llores  de  esta  planta  son  olorosas  y  se  han 
usado  como  tónicas  y  aut ¡nervinas  en  infuso  como 
el  te.  Sirven  asimismo  para  aromatizar  las  po- 
madas y  para  la  obtención  de  un  aceite  esencial, 
con  el  que  suelen  falsificar  la  esencia  de  jazmín. 
Su  agua  destilada  tiene  un  aroma  muy  agradable. 
Las  hojas  tienen  asimismo  algunas  aplicaciones. 

I'h.  inodorus.  -Con  frecuencia  so  ha  consi- 
derado á  esta  especie  como  una  simple  variedad 
de  la  anterior,  aunque  distinta  por  su  mayor 
robustez  y  por  sus  hojas  más  anchas,  lampiñas, 
dtí  un  color  verde  más  intenso.  Flores  inodoras, 
de  un  blanco  más  puro,  solitarias  ó  reunidas  cada 
tres.  Hállase  en  las  montañas  de  la  América  del 
Norte. 

Ph.  Zojheri.  -  Difiere  de  la  jeringuilla  común 
por  sus  hojas  redondeadas  en  la  base  y  por  sus 
ñores  menos  numerosas,  pero  mayores  y  sin  olor. 

Cultívase  con  el  nombre  de  Fh.  Kclchrii  una 
variedad  de  una  de  las  especies  precedentes, 
notable  por  sus  flores  muy  dobles  y  abundan- 
tes. La  América  septentrional  es  la  patria  del 
Ph.  ZeyJieri. 

FILADILLO:  ni.  ant.  HlLADILLO. 

FILADIZ  (de  fdar):  m.  Seda  que  se  saca  del 
capullo  roto. 

FILADO:  m.  ant.  Hilado. 

FiLADOR,  RA:  ni.  y  f.  ant.  Hiladob. 

FILAGATO  (del  griego  o-SkXm,  hoja,  y  y='.Oov 
semejante):  m.  Bol.  Género  de  Melastomáceas. 
Comprende  plantas  que  son  arbolillos  de  ho- 
jas muy  pecioladas,  de  siete  ó  nueve  nervios; 
flores  en  capítulos  densos,  axilares,  con  uu  in- 
volucro de  brácteas  de  color;  cáliz  oblongo,  ob- 
tusamente lobulado;  cuatro  pétalos;  ocho  estam- 
bres iguales  ó  desiguales;  anteras  arqueadas,  que 
se  encogen  gradualmente  de  la  base  al  ápice, 
abriéndose  por  un  poro  muy  pequeño;  ovario  de 
cuatro  cavidades. 

riuj.  rotundifolia  ( FiJagato  de  hojas  redon- 
das). -Planta  herbácea  de  tallos  confusamente 
tetrágonos  y  sedosos;  hojas  redondeadas,  breve- 
mente acuminadas,  obtusas  ó  truncadas  en  la 
base,  lampiñas,  con  frecuencia  de  color  púrpura, 
con  siete  nervios;  flores  terminales  en  capítulos 
apanojados.  Habita  en  Sumatra. 

FILAGONIA  (del  griego  sO.o^,  amigo,  y  yojvo;. 
ángulo):  f.  Bot.  Género  de  Terebintáceas,  que  se 
distingue  por  presentar  flores  dioicas;  cáliz  pe- 
queño cuatridentado;  pétalos  cuatro,  aovado- 
oblongos,  patentes,  tres  veces  más  largos  que  el 
cáliz  é  insertos  debajo  del  disco;  flores  ¿  con 
cuatro  estambres  hipoginos  alternos,  con  anteras 
oblongas,  biloculares,  insertas  por  su  dorso;  flo- 
res 9  con  cuatro  estambres  abortados  y  un  ova- 
rio deprimido,  cuatrilocular,  cuyos  lóculos  son 
biovulados;  estilo  breve,  llevando  un  estigma 
pcltado  y  grande  cápsula  cuadrangular,  cuadri- 
locular,  con  ocho  semillas  de  forma  poliédrica. 

La  única  especie  del  géuero  es  la  PhUagonia 
procera.  Es  un  árbol  elevado,  de  hojas  impari- 
pinadas,  no  punteadas.Creceen  Java.  La  corteza 
de  sus  frutos  se  utiliza  por  el  aroma  que  des- 
prende. 

FILAGORTA:  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos setenta  y  cuatro,  descubierto  por  Palisa 
el  día  3  de  abril  de  1888;  su  movimiento  medio 
diurno  668";  tiempo  de  la  revolución  sidérea 
1  939  días;  distancia  media  al  Sol  3  043;  excen- 
trici<lad  de  la  órbita  0,125;  longitud  del  perihe- 
lio  212" -47';  longitud  del  nodo  ascendente 
93° -38';  inclinación  de  la  órbita  3' -41'.  Equi- 
noccio de  1880. 

FILAMENTO  (del  lat.  filamlntumj:  m.  En  el 
tecnicismo  de  varias  ciencias,  cuerpo  filiforme, 
flexible  ó  rígido. 

£1  tejido  de  los  testículos  es  un  conjunto  de 
arterias,  venas...,  del  cual  resulta  uu  paren- 
quima  ó  sustancia  formada  de  una  iunien.sa 
cantidad  de  FILAMENTOS  tenuísimos,  muy  fle- 
zuosos,  etc. 

MOKLAU. 

Los  estigmas  de  su  flor  (del  azafrán),  ó  sus 
FILAMENTOS  colgantes,  son  de  color  rojo,  etc. 
OlivAn, 


FILA 

-  Filamento:  Bot.  Porción  de  los  estambres; 
es  cilindrico,  capilar,  aleznado,  plano,  etc. ;  se 
llama  bicuspidado  ó  tricuspidado  según  que  en  su 
ápice  so  divida  en  dos  ó  tros  dientes,  uno-  de  los 
cuales  lleva  la  antera;  apendioulado,  bifurcado, 
etc.,  palabras  que  indican  los  caracteres  pecu- 
liares de  este  órgano. 

FILAMENTOSO,  SA:  adj.Que  tiene  filamentos. 

Parece  constar  (el  esperma)  de  dos  partes: 
una  más  liquida,  transparente,  y  otra  más  es- 
pesa, grumosa,  filamentosa,  etc. 

MONLAU. 

...  ensayándose  están  además  en  Europa  una 
poslea  y  una  hromelia  filamentosas  proce- 
dentes de  los  montes  AUeghauis  y  de  Méjico. 
Olivan. 

FILAMIENTO:  m.  ant.  Obra  de  hilar. 

Toda  mujer  vecina  ó  fija  de  vecino  pueda 
atestiguar  en  cosas  que  fuesen  fech.is  ó  dichas 
en  baño  ó  en  forno,  ó  en  molino,  ó  en  rio,  ó  en 
fuente,  ó  sobre  filamientos,  ó  sobre  teji- 
mientos. 

Fuero  Ecal. 

FILANDRIA  (de  filo,  hilo):  f.  Zoo!.  Gnsanillo 
que  se  cria  en  los  intestinos  de  las  aves,  espe- 
cialmente de  las  de  rapiña.  Este  gusano  perte- 
nece al  grupo  de  los  nematclmintosy  se  desarro- 
lla en  la  garganta,  alrededor  del  corazón,  en  el 
hígado,  en  los  ríñones,  en  los  pulmones  y  otros 
órganos  de  las  aves  á  que  estos  gusanos  atacan. 
Se  conoce  que  las  aves  están  infestadas  por  estos 
gusanos  cuando  se  las  ve  bostezar  frecuentemen- 
te, frotarse  con  todos  los  objetos  y  lanzar  fuer- 
tes gritos  durante  la  noche.  Si  entonces  se  las 
abre  el  pico  pueden  verse  los  gusanos  subir  y 
bajar  en  la  región  de  la  laringe.  Se  distinguen 
varias  especies  de  filandrias,  todas  ellas  de  as- 
pecto filiforme,  blanquecinas  y  muy  pequeñas. 
Se  cree  que  estos  gusanos  penetran  en  el  interior 
de  las  aves  con  los  alimentos.  Los  pajareros 
acostumbran  á  hacer  tragar  un  diente  de  ajo  á 
las  aves  enfermas  para  librarlas  de  estos  pará- 
sitos. 

FILANDRO  (del  gr.  a'.Ao;,  amigo,  y  avT¡p,  av- 
Soo;,  macho):  m.  Zoo!.  Género  de  marsupiales 
rapaces,  de  la  familia  de  los  didélfidos.  Está 
constituido  este  género  por  especies  que  antes 
se  incluían  en  el  géuero  Didc!jj/iys  y  que  se  dis- 
tingue por  la  bolsa  incompleta  de  la  hembra. 
Este  órgano,  en  efecto,  está  constituido  en  las 
hembras  del  género  filandro,  solamente  por  dos 
repliegues  cutáneos  que  pasan  por  encima  de  los 
hijuelos,  cuando  están  suspendidos  aún  de  las 
mamas. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Filandro  cangrejero( FliUander  Cancrironis). 
—  El  filandro  cangrejero,  que  representa  la  niaj-or 
especie  del  género  y  hasta  de  toda  la  familia, 
mide  0™,84,  de  los  cuales  corresponden  0™,40  á 
la  cola;  es  sobre  todo  notable  por  sus  pelos  espi- 
nosos, que  tienen  más  de  O"', 08  de  largo  y  son 
blanco  amarillentos  en  la  raíz  y  de  uu  pardo 
oscuro  en  el  resto.  Los  costados  son  amarillos; 
el  vientre  varía  del  pardo  amarillo  al  blanco 
amarillento;  los  pelos  de  la  cabeza  son  cortos 
y  de  un  pardo  oscuro;  de  oreja  á  oreja  corre  una 
faja  amarilla;  las  orejas,  las  patas  y  la  mitad  an- 
terior de  la  cola  son  negras  y  la  mitad  posterior 
blanquizca. 

Los  individuos  jóvenes  difieren  mucho  de  los 
viejos:  al  nacer  están  completamente  desnudos, 
pero  cuando  )-a  pueden  abandonar  la  bolsa  de 
su  madre  cubre  el  cuerpo  un  pelo  corto  y  sedo- 
so, de  color  pardo  luciente,  que  luego  pasa  poco 
á  poco  al  pardo  niatey  algo  oscuro  de  sus  padres. 
Todos  los  naturalistas  están  contestes  en  afirmar 
que  es  un  hermoso  espectáculo  el  que  ofrecen 
los  pequcñuelos  recién  salidos  de  la  bolsa,  cuan- 
do dan  vueltas  alrededor  de  la  misma. 

El  filandro  cangrejero  parece  hallarse  exten- 
dido por  toda  la  América  tropical;  se  le  encuen- 
tra especialmente  en  los  árboles  y  no  baja  de 
ellos  sino  para  cazar.  Su  cola  prehensil  le  permita 
trepar  fácilmente,  cogiéndose  á  todas  partes,  y 
cuando  descansa  comienza  siempre  por  buscar 
un  punto  de  apoyo  bastante  sólido  para  enros- 
carla en  una  rama.  Anda  mal  por  el  suelo  y  con 
lentitud,  pero  sabe  atrapar  pequeños  mamíferos, 
insectos,  crustáceos,  y  particularmente  cangre- 
jos, que  constituyen  su  alimento  favorito.  En 
las  ramas  de  los  árboles  persigue  á  los  pájaros, 
se  apodera  de  sus  nidos,  y  aliméntase  también 


lie  frutos;  á  veces  visita  los  corrales  y  mata  las 
gulliiins  y  ¡«chonos. 

Filatulro  Eneas  (Ph .  Dorsigcr).  -  Su  bolsa 
inarsiipial  es  monos  perfecta  ai'in  que  en  la  us- 
jieciu  anterior.  Tiene  el  animal  O™,  15  de  largo 
por  0"',0'1  (le  alto;  la  cola  mido  0"',19,  por  nía- 
upr»  i|Ho  es  nigo  miis  pciineño  uno  la  rata  do- 
méstica, á  la  cual  se  parece  mucho.  Ticno  el 
cuerpo  prolongado;  el  cuello  recogido  y  grueso; 
las  pierna.s  hustanto  cortas,  siendo  las  posterio- 
res algo  más  largas;  la  planta  de  los  pies  sin 
pelo;  los  dedos  se])arados,  provistos  do  uñas 
cortas  pero  encorvadas  y  puntiagudas;  las  patas 
posteriores  tienen  un  pulgar  oponible,  sin  uña, 
y  enlazado  con  el  segundo  dedo  por  una  mem- 
brana; la  cola  larga,  delgada,  redondeada,  pun- 
tiaguda y  ciiliierta  do  vello  en  la  raíz,  es  des- 
nuda y  escamosa  cu  el  resto  do  su  longitud,  y 
constituyo  un  verdadero  órgano  prehensil ;  el 
pelaje  es  corto,  espeso,  suave,  lauoso  y  sin  pelos 
sedosos  propiamente  diclios;  el  lomo  tieno  el 
color  gris  pardo;  el  vientre  blanco  amarillento; 
rodea  el  ojo  una  mancha  parda  oscura;  la  frente, 
el  lomo,  la  nariz,  las  mejillas  y  las  patas  son  de 
un  blanco  amarillo. 

Esta  especie  es  ]iropia  de  la  parte  Nordeste 
del  Brasil,  donde  habita  en  las  llanuras  bajas 
cubiertas  de  bosque  virgen. 

El  filandro  Eneas  observa  el  mismo  género  de 
vida  del  filandro  cangrejero,  y  tieno  todas  sus 
costumbres.  Es  un  animal  arborícela,  pero  poco 
ágil,  sobro  todo  cuando  está  en  tierra.  Va  de 
copa  en  copa,  do  árbol  en  árbol,  y  reconoce  los 
diversos  puntos  del  bosque  sin  tener  morada 
fija.  Pasa  el  día  en  los  nuis  espesos  jarales,  entre 
el  ramaje,  ó  en  un  tronco  hueco;  por  la  noche 
comienza  á  buscar  su  alimento. 

Sólo  en  la  época  del  celo  se  encuentra  el  ma- 
cho con  su  hembra;  durante  el  resto  del  año 
viven  separados  los  dos  sexos.  La  hembra  pare 
de  cinco  á  seis  hijuelos  que  se  cogen  á  las  ma- 
mas y  penden  de  ellas  como  el  fruto  del  árbol. 
Cuaudo  están  cubiertos  de  pelo  so  subeu  al 
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lomo  de  la  madre  y  se  sostienen  allí  arrollan- 
do su  cola  á  la  de  aquélla.  Aumiue  sean  casi 
adultos  y  no  necesiten  ya  mamar,  permanecen 
todavía  con  la  hembra,  que  les  sirve  de  refugio 
á  la  menor  señal  de  peligro,  y  les  traslada  a  otro 
sitio  más  seguro.  A  esta  circunstancia  debe  el 
animal  el  nombre  de  Eneas  que  se  le  aplicó. 
Cuando  se  asusta  la  hembra  eriza  su  pelaje,  lanza 
silbidos  y  despide  un.  olor  aliáceo,  desagradable 
en  extremo. 

FILANGIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  antozoarios,  zoantarios,  niadreporarios, 
aporosos,  de  la  familia  de  los  astreidos,  subfa- 
n)ilia  de  los  astreínos,  sección  de  los  astrangiá- 
ceos. 

FILANGIERI  (Catetaxo):  Biog.  Célebre  pu- 
blicista italiano.  N.  en  Ñápeles  el  18  de  agosto 
de  1752.  M.  el  21  de  julio  de  1788.  Descendiente 
de  los  duques  de  Fraguito  que  pretendían  remon- 
tar su  origen  á  los  normandos  que  conquistaron 
la  Sicilia,  quiso  fundar  su  celebridad  en  su  tra- 
bajo más  bien  que  en  la  nobleza  de  su  linaje.  Su 
educación  fué  bastante  descuidada,  y  la  aversión 
que  demostró  al  estudio  del  latín  llegó  á  hacer 
creer  que  sus  facultades  eran  muy  limitadas. 
Cierto  día  hizo  notar  que  un  profesor  de  Mate- 
máticas que  daba  lección  á  un  hermano  suyo 
se  había  eq\iivocarto  al  explicar  un  teorema  de 
Euclides,  y  este  hecho  vino  á  comprobar  que  de- 
dicándole al  estudio  de  las  Ciencias  podría  obte- 
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ner  excelentes  resultados.  Desdo  aquel  día  em- 
pezó ú  estudiar  Ciencias  exactas,  estudio  que 
continuó  cuando  á  los  catorce  años  ingresó  en  el 
ejercito,  cultivando  al  mismo  tiempo  las  Ciencias 
morales  y  políticas,  que  tan  alto  renombre  le  ha- 
bían de  dar.  Convencido  de  las  funestas  conse- 
cuencias de  un  mal  método  para  el  desarrollo 
de  la  inteligencia,  escribió  y  fué  su  ¡irimera  obra 
un  libro  acercado  La  reforma  de  la  educación 
pública  y  jirirada,  al  que  siguió  un  tratado  par- 
ticular sobre  la  educación  de  los  jiríncipes,  titu- 
lado La  Moral  de  los  príncipes  fundada  en  la 
naturaleza  y  cu  el  orden  social.  Tales  estudios  no 
eran  muy  adecuados  para  la  vida  militar,  y  su 
familia  le  autorizó  para  dejar  la  carrera  de  las 
armas  á  condición  de  que  siguiera  la  del  foro. 
Como  la  Jurisprudencia  estaba  en  armonía  con 
.sus  inclinaciones  accedió  á  los  deseos  de  sus 
padres,  y  en  1774  ingresó  en  el  foro,  en  el  que 
su  elocuencia  le  proporcionó  notables  triunfos. 
Fernando  IV,  rey  de  Ñapóles,  dio  en  177-1,  por 
medio  del  Ministro  Tanucci,  una  disposición  a 
fin  de  reformar  la  Jurisprudencia  napolitana, 
que  era  sumamente  confusa  y  daba  origen  a  in- 
finitos abusos.  La  mayoría  de  los  jurisconsultos 
censuró  esta  medida,  y  Filangieri  la  apoyó  en 
un  escrito  titulado  Hcflcxioncs  políticas  sobre  la 
úliima  ley  del  soberano  relatita  tí  la  Administra- 
ciún  de  Justicia.  A  pesar  de  los  deseos  del  Minis- 
tro, dicha  disposición  no  se  puso  en  práctica  por 
los  obstáculos  que  se  opusieron,  lo  cual  disgustó 
á  í'ilangicri  hasta  el  punto  de  que  abandonó  la 
carrera  y  se  dedicó  á  sus  estudios  especulativos 
y  al  trato  de  algunos  amigos  que  seguían  sus 
opiniones.  Este  retraimiento  contrarió  sobrema- 
nera a  su  familia,  y  su  tío  Serafín  Filangieri, 
arzobispo  de  Nápolcs,  no  cesó  hasta  obtener  para 
Cayetano  el  nombramiento  de  mayordomo  de 
semana,  gentilhombre  de  la  Real  cámara  y  oficial 
del  Real  cuerpo  de  voluntarios  de  la  marina.  Su 
nueva  posición  en  nada  alteró  su  inclinación  al 
estudio,  y  á  pesar  de  los  deberes  de  su  cargo 
y  de  la  agitación  de  su  vida  publicó  su  obra 
Ciencia  de  la  Legislación,  cuyos  dos  primeros 
libros  aparecieron  en  Ñapóles  en  1780.  Apenas 
fueron  conocidos  se  promovió  una  grande  agi- 
tación y  se  suscitaron  nvmierosas  dificultades 
para  impedir  su  continuación;  pero  Filangieri 
no  se  arredró  por  esto,  y  en  1783  dio  al  públi- 
co su  libro  tercero.  En  el  mismo  año  casó  con 
Carolina  de  Firendel,  noble  húngara  que  era 
institutriz  de  la  segunda  hija  del  rey.  Retirado 
á  una  casa  de  campo  cerca  de  Ñapóles,  continuó 
su  obra,  cuyo  cuarto  libro  apareció  en  1785. 
Circunstancias  imprevistas  vinierou  á  impedir 
la  terminación.  Ferrando  IV  llevó  al  autor  al 
Consejo  Supremo  de  Hacienda,  y  Filangieri  tuvo 
que  dedicarse  por  completo  á  los  asuntos  admi- 
nistrativos. Una  grave  enfermedad  de  su  hijo 
mayor  y  un  parto  desgraciado  de  su  esposa  in- 
fluyeron de  modo  deplorable  en  su  salud,  ya 
quebrantada  por  el  exceso  de  trabajo,  producién- 
dole una  profunda  melancolía  qire  le  obligó  á 
retirarse  á  Vico-Equense,  en  donde  enfermó  gra- 
vemente y  en  donde  murió  á  la  edad  de  treinta 
y  seis  años.  Después  de  su  muerte  se  trató  de 
recoger  lo  que  había  dejado  de  su  obra  citada,  y 
sólo  se  encontró  terminada  la  primera  parte  del 
libro  quinto,  que  luego  se  publicó,  y  la  indica- 
ción de  los  asuntos  de  los  capítulos  de  la  segun- 
da parte.  Esta  obra  adquirió  tal  boga  en  Italia, 
que  se  publicaron  cinco  ediciones  en  Ñapóles, 
Florencia  y  Milán.  Filangieri  funda  la  ciencia 
social  en  la  conservación  y  la  tranquilidad,  y  de 
este  principio  deduce  que  la  bondad  de  las  leyes 
es  absoluta  ó  relativa;  expone  sus  principios  de 
Economía  política,  sus  ideas  acerca  de  Derecho 
penal,  de  la  educación,  de  las  costumbres,  de  la 
Instrucción  pública,  y  da  á  conocer  las  religiones 
que  precedieron  al  cristianismo.  Las  doctrinas 
de  Filangieri  se  acercan  mucho  á  las  de  Montes- 
quieu,  á  quien  sin  duda  tomó  por  modelo.  Filan- 
gieri proyectó  otra  obra  que  debía  llevar  el  títu- 
lo de  Nueva  Ciencia  de  la  Ciencia,  en  la  cual 
hubiera  llegado  á  los  primeros  principios  de  cada 
ciencia  y  hubiera  investigado  la  relación  que 
entre  ellos  existe.  También  meditaba  un  nuevo 
método  de  historia  que  quería  denominar  Histo- 
ria civil,  universal  y  peipeíua,  en  la  que,  dando 
á  conocer  la  historia  individual  de  cada  pueblo, 
hubiera  expuesto  al  mismo  tiempo  la  historia 
general  y  constante  del  hombre. 

-  FiLANGiEKi  (Caklos):  £iog.  General  napo- 
litano, príncipe  de  Satriano,  hijo  de  Cayetano. 


N.  en  Nápolcs  en  1783.  M.  en  I'ortico  en  18G7. 
Educado  por  una  madre  distinguida  qne,  joven 
todavía,  quedó  viuda,  emigró  en  1 7 U9  para  li- 
brarse do  las  persecuciones  realistas,  y  con  su 
hermano,  casi  ue.s|irovi«to  en  absoluto  do  recur- 
sos, hizo  á  pie  el  viaje  hasta  París  y  ee  presen- 
tó al  primer  cónsul  Honaparte,  que  dio  entrada 
en  el  l'ritáneo  á  los  dos  italianos.  Salió  de  aque- 
lla escuela  dos  anos  después  con  el  empleo  de 
subteniente,  y  en  Austerlitzganó  el  de  capitán. 
Ingre.só  luego  en  el  ejército  napolitano  y  se 
contó  entre  los  primeros  oficiales  de  Murat,  que 
le  profesaba  gran  cariño.  Distinguióse  en  la 
guerra  de  España  por  su  valor  y  sus  duelos,  en 
uno  de  los  cuales  mató  al  general  Franceschi; 
obtuvo  los  empleos  de  Mariscal  de  Carnpo  y 
ayudante  do  campo  de  Murat,  y  mandó  una 
brigada  en  las  márgenes  del  I'ó  durante  las 
campañas  de  1813  á  1815.  Forzó  en  4  de  abril 
de  este  último  año  el  paso  del  puente  del  Tana- 
ro,  defendido  por  los  austríacos,  y  allí  fué  gra- 
vemente herido  y  alcanzó  una  condecoración  y 
el  grado  de  Teniente  General.  En  el  breve  pe- 
ríodo constitucional  de  1820,  celoso  de  la  in- 
fluencia del  general  Pe]ie,  mantuvo  una  política 
vacilante,  dudando  en  adherirse  á  la  corte  ó  á 
la  Constitución,  y  cuando  quedó  restablecido  el 
absolutismo  cayó  en  desgracia,  de  la  que  no  se 
libró  hasta  que,  en  1831,  reinando  Fernando  II, 
se  le  confió  la  dirección  de  los  cuerpos  do  artille- 
ría é  ingenieros,  puesto  en  el  que  prestó  señala- 
dísimos servicios.  Mandó  en  días  posteriores  las 
fuerzas  enviadas  (agosto  de  1848;  á  Sicilia  para 
someter  esta  isla,  y  se  apoderó  de  Mesina  des- 
pués de  un  bombardeo  de  cuatro  días  y  de  una 
lucha  desesparada;  y  aunque  obligado  por  los 
almirantes  de  Francia  é  Inglaterra  concedió  un 
armisticio,  renovó  al  cabo  de  seis  meses  su  obra 
destructora;  completó  en  breve  tiempo  la  sumi- 
sión de  la  isla  (marzo  de  1849^,  y  permaneció 
en  ella  como  virrey  revestido  de  exten.sos  pode- 
res. No  intervino  en  la  política  de  su  patria 
desde  1855  á  1859  ;  pero  en  este  último  afio 
aceptó  el  puesto  de  primer  Ministro  (mayo), 
reinando  ya  Franci.sco  II.  Creíase  que  salvaría 
en  Ñapóles  á  la  monarquía  de  los  Borbones, 
mas  tales  esperanzas  se  disiparon  muy  pronto. 
Hombre  de  clara  inteligencia,  pero  sin  carácter, 
viejo,  ligero,  amigo  del  lujo  y  del  bienestar,  sa- 
crificó la  necesidad  de  reformas,  que  bien  cono- 
cía, y  sus  aficiones  liberales,  al  deseo  de  mante- 
nerse en  el  poder.  Buscó  el  apoyo  de  la  diplo- 
macia, á  la  que  hizo  promesas  que  no  cumplió, 
y  propuso  al  rey  planes  de  gobierno  que  fueron 
rechazados;  y  si  los  obstáculos  llegaban  á  ser 
invencibles,  retirábase  á  Sorrento  ó  á  Pozzuoli, 
fingiéndose  desfallecido  y  lamentando  su  propia 
impotencia  y  la  ceguedad  de  una  corte  revolu- 
cionaria. Por  último,  odiado  de  la  corte ,  des- 
acreditado en  Europa  y  en  su  patria ,  dejó  el 
gobierno  al  príncipe  de  Cassero  cuando  la  situa- 
ción del  reino  era  ya  desesperada. 

FILANTERA  (del  gr.  cja/.ov.  hoja,  y  antera): 
f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas,  tribu  de  las 
periploccas,  representado  por  varias  especies  que 
habitan  en  Java. 

FILANTO(delgr.  ojXXov,  hoja,  y  r/9o;,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas ,  constituido 
por  plantas  arbóreas,  fruticosas,  subfruticosas  y 
algunas  veces  herbáceas.  Las  hojas  son  varias 
por  su  forma,  magnitud  y  consistencia;  nunca 
largamente  pecioladas;inflorescencia  axilary  las 
flores  dispuestas  en  fascículos  ó  solitarias;  cáli- 
ces 9-4  -  partidos,  y  sus  lacinias  empizarradas; 
estambres  2-15  y  con  más  frecuencia  tres,  libres 
ó  unidos  entre  sí;  ovario  1-15-locular,  con  más 
frecuencia  trilocular,  con  tantos  estilos  como 
cavidades;  fruto  capsular  de  dos  ó  más  cocas. 

Las  especies  que  deben  mencionarse  son  las 
siguientes. 

Phyllantus  emblica.  -  Hojas  muy  dísticas; 
flores  en  fascículos,  las  ¡J  pedieeladas  y  las  9 
sentadas  y  más  escasas;  anteras  cortamente  api- 
culadas;  estilos  grandes,  comprimidos  en  la  parte 
superior,  dos  veces  divididos;  fruto  globuloso, 
grande,  casi  abayado,  carnoso.  Árbol  propio  de 
la  India  oriental. 

Esta  especie  produce  los  mirabolanos  émblicos 
poco  usados  hoy  en  Medicina  y  muy  escasos  en 
el  comercio. 

Ph.  triandra.  -  Árbol  monoico,  de  4  á  5  me- 
tros de  alto,  con  las  hojas  alternas,  lanceo- 
ladas, enteras,  y  dos  estípulas  en  la  base  del 
pecíolo;  flores  axilares,  en  número  de  cuatro, 
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wgalarmente  Jos  de  cavia  sexo;  ol  poJúiieulo  ile 
las  masculinas  os  larguísimo  y  lilifoime;  las  flo- 
res femeninas  carecen  do  él  antes  de  la  madurez; 
fruto  en  cajilla  superior,  cou  cinco  aposentos, 
y  en  cada  uno  dos  semillas  con  la  cubierta  lus- 
trosa; florece  en  abril.  Se  halla  en  Filipinas. 

rii.  iiiirn-scfns.  -Arbolillo  de  dos  á  ties  me- 
tros de  alto,  con  las  ramillas  angulosas  en  la 
base  y  una  estípula  de  tres  lóbulos:  sus  hojas 
son  alternas,  aovadas,  enteras  y  lampiñas,  con 
dos  estípulas  en  la  base  del  peciolo;  las  flores  son 
monoicís,  a.xilares,  en  peiiucño  número,  mez- 
cladas á  los  dos  sexos;  el  fruto  es  una  baya  con 
seis  aposentos,  y  en  cada  uno  una  semilla  hue- 
sosa. Florece  en  mayo.  El  fruto  so  pone  negro 
en  la  madurez.  Se  encuentra  eu  las  islas  Fili- 
pinas. 

TVi.  albiis.  -  Arbolillo  monoico,  de  dos  á  tres 
metros  de  alto,  cou  el  tronco  derecho  y  las  hojas 
alternas,  aovadas,  de  siete  á  ocho  centímetros  de 
largo,  alargadas,  enteras  y  algo  vellosas  por  de- 
bajo; los  pecíolos  son  cortísimos  y  torcidos;  las 
flores  son  axilares,  y  forman  grupos  en  los  c]ue 
están  mezclados  los  dos  sexos;  fruto  en  caja  del 
tamaño  de  una  guinda,  blanco,  con  la  cubierta 
delgada  y  blanda,  muy  deprimida,  membranosa, 
con  muchas  canales,  diez  valvas,  y  otros  tantos 
aposentos,  en  cada  uno  do  los  cuales  hay  dos 
semillas  ovaladas,  fijas  en  el  centro  y  eje  del 
fruto.  Es  también  propia  de  las  Filipinas  como 
las  anteriores. 

Ph .  acidissim  iis.  Non\bres  vulgares  Banquilín, 
Iba,  Lahogirii,  Poras.  -Arbolillo  de  cuatro  á  cin- 
co metros  de  alto,  con  el  tronco  derecho;  hojas 
alternas,  aladas;  hojuelas  en  ni'imero  de  catorce 
ó  más  pares,  oblicuamente  aovadas,  aguzadas, 
lampiñas;  pecíolos  comunes  larguísimos,  los  pro- 
pios muy  cortos,  con  dos  estípulas;  flores  dioicas, 
las  masculinas  reunidas  en  las  ramas,  en  raci- 
mos, con  los  pedúnculos  comunes  larguísimos  y 
los  propios  largos,  en  mucho  número,  aglomera- 
dos en  varios  puntos  los  comunes;  las  femeninas 
salen  con  las  anteriores  y  tienen  los  pedúnculos 
propios  cortos;  fruto  enbaya  deprimida, cou  ocho 
lados,  los  cuatro  más  grandes  cou  cuatro  huesos 
unidos  entre  sí,  y  dentro  de  uno  una  semilla 
aovada:  el  fruto  es  del  tamaño  de  una  avellana 
y  muy  ácido;  los  muchachos  lo  comen  y  los  pla- 
teros se  sirven  de  él,  en  lugar  de  alunlbre,  para 
blanquear  la  plata,  calentándola  con  él  en  agua. 
También  es  de  Filipinas. 

En  los  jardines  de  Europa  suelen  ser  objeto 
de  cultivo  como  plantas  de  adorno  las  especies 
que  siguen:  Ph.  s/yeciosus,  Ph.  lali/olms,  Ph.  an- 
guslifolius,  Ph.  linearü,  Ph.  falcatus,  Ph.  elon- 
gatus  y  Ph.  montana. 

Requieren  estas  plantas  invernáculo  caliente. 
Son  de  muy  buen  efecto  por  el  colorido  blanco 
ó  rojo  de  sus  flores;  y  por  el  color  rojo  vivo 
de  los  pedúncnlos,  á  la  vez  que  por  la  forma  de 
las  expansiones  de  las  ramillas,  que  parecen 
verdaderas  hojas.  La  tierra  que  más  les  conviene 
es  una  mezcla  de  tierra  de  brezo,  mantillo  de 
hojarasca  y  una  cuarta  parte  de  arena.  Quieren 
mucho  aire  y  agua  en  el  verano,  al  paso  que  cu 
el  invierno  no  exigen  más  que  riegos  muy  débi- 
les y  poco  frecuentes.  Se  multiplican  sin  dificul- 
tad por  estaca,  bajo  campana  de  cristal  y  en  ca- 
ma caliente. 

-  FiLANTO:  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
DÓpteros,  aculeados,  de  la  familia  de  los  fosarlos, 
subfamilia  de  los  esfecinos.  Se  caracterizan  estos 
insectos  por  tener  una  cabeza  grande  con  los 
ojos  un  poco  escotados  del  lado  interno;  las  an- 
tenas son  bastante  cortas,  se  engruesan  brusca- 
mente en  la  extremidad  y  están  escotadas  en  la 
base;  las  mandíbulas  son  estrechas,  arqueadas  y 
unidentadas;  el  labio  cuadraUocon  cuatro  dien- 
tes por  la  parte  anterior;  los  palpos  cortos  y  fi- 
liformes; el  abdomen  ovoide  con  cinco  segnjen- 
tos  enteros;  alas  con  cuatro  células  cubitales 
completas;  las  patas  fuertes, ciliadas,  y  como  es- 

f tinosas.  Estos  insectos  se  encuentran  en  los 
Dgares  secos  y  arenosos,  con  preferencia  en  las 
inmediaciones  de  las  flores, cuyo  néctar  liban. 

La  especie  más  notable  es  el  FUanto  triángulo 
(j  apivoTO. 

Ph  ilanth  i/s  triangulum.  -  Tiene  la  cabeza  muy 
ancha;  el  tamaño  del  insecto  varía  de  O™, 009  á 
O^.OIB.  Está  moteado  de  amarillo  y  los  dibujos 
amarillos  carnbian  de  tal  modo  que  á  veces 
en  el  abdomen  ese  color  se  extiende  más  que 
el  negro  del  fondo,  quedando  solamente  algunos 
triáugnloa  negros  en  la  base  de  los  segmentos. 
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Tor  lo  regular  los  bordes  posteriores  de  los 
segmentos  abdominales  son  negros,  con  fajas 
amurillas  muy  ensanchadas  en  los  lados ;  el  tórax, 
el  collarín,  las  escamitas  de  las  alas,  el  escudete 
y  dos  manchas  que  hay  delante  del  mismo  ofre- 
cen igual  color;  los  dibujos  de  la  cabeza  son 
blancos;  ou  su  parte  inferior,  hasta  el  centro 
do  las  antenas,  hay  una  mancha  triangular  que 
se  extiende  á  los  bordes  inferiores  de  los  ojos 
hasta  una  profunda  escotadura;  las  antenas  son 
cortas  y  se  caracterizan  por  una  brocha  ensan- 
chada en  el  centro;  las  alas  anteriores  tienen 
tres  celdas  cubitales  cerradas  y  otras  tantas  dis- 
coideas; de  las  primeras,  la  segunda,  que  es 
pentagonal,  recoge  en  su  centro  el  primer  nervio 
branquial,  y  la  tercera,  muy  estrechada  hacia 
adelante,  recibe  en  su  principio  el  segundo  de 
estos  nervios. 

El  filanto  triangular,  llamado  también  lobo 
de  Jas  abejas  abigarrado,  es  muy  perjudicial 
por  su  continua  persecución  contra  la  abeja 
douié-stica,  á  la  cual  parece  preferir,  aunque 
también  ataca  á  las  samófilas;  á  esto  debe  su 
nombre  de  lobo  de  las  abejas.  Atrevido  y  ágil, 
precipítase  como  un  gavilán  sobre  su  presa, 
arrójala  al  suelo,  y  la  paraliza  antes  de  que  pue- 
da pensar  en  defenderse,  llevándola  después  á 
su  nido.  Este  se  halla  debajo  do  tierra,  en  la 
inmediación  de  los  nidos  de  otras  avispas  rapa- 
ces y  do  abejas  melificas.  Las  pendientes  areno- 
sas bañadas  completamente  por  la  luz  del  .sol 
ofrecen  al  observador  la  mejor  ocasión  para  es- 
tudiar las  costumbres  de  todas  estas  especies. 

El  filanto  practica  sus  galerías  de  O™, 314, 
del  mismo  modo  que  los  otros  congéneres  de  la 
familia;  ensancha  la  extremidad  posterior  en 
forma  de  nido  y  cierra  la  entrada  después  de 
haber  depositado  en  las  abejas  reunidas  el  hue- 
vo. Para  cada  uno  necesita  un  nuevo  nido.  En 
el  mes  de  junio  salen  los  filantes  pequeños;  y 
las  hembras  fecundadas  proceden  exactamente 
lo  mismo  que  sus  madres. 

filantropía  (del  gr.  o'.),avOpoj-;s);  f.  Amor 
del  género  humano. 

...  dudo  mucho  que  ellos  tuvieran  tu  filan- 
TRorÍA  por  caridad,  y  en  ese  caso  estáis  pata. 
Antonio  Flokes. 

He  aquí  un  pobre  de  solemnidad  (la  curio- 
sidad pública)  con  que  no  contaban  las  calcu- 
ladoras previsiones  de  la  filantropía. 
Selga.s. 

...;  vuelve  á  hablar  (el  periodista)  de  la  at- 
mósfera mefítica  de  los  palacios,  de  la  filan- 
tropía de  sus  sentimientos,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

FILANTRÓPICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
filantropía. 

Uno  de  estos  menudos  oficios  ha  recibido 
últimamente  un  golpe  mortal  con  la  sabia  y 
FILANTRÓPICA  institución  de  San  Bernardino. 
Larra. 

...,  (hay)  varias  sociedades  filantrópicas 
qne  promueven  y  facilitan  un  número  casi  do- 
ble de  uniones  (de  casados). 

Monlau. 

Animados  (los  doctores)  por  este  filantró- 
pico deseo,  la  primera  diligencia  fué  pasar  de 
mano  en  mano  petacas  y  tabaquerírs,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

FILÁNTROPO  (del gr.  otXávOptoTO;;  de  9O0;, 
que  ama,  y  ávOprij;:o;,  hombre):  m.  El  que  se 
distingue  por  su  amor  á  sus  semejantes. 

...  en  todas  partes  se  cuela  (el  barón) 
A  título  de  filXmkopo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

No  te  figures,  ante  todo,  que  la  sociedad  de 
que  te  hablo  pertenece  al  número  de  esas  de 
socorros  mutuos  eu  que,  á  pretexto  de  soco- 
rrer á  los  demás,  principian  los  fundadores  por 
socorrerse  á si  mismos;  ni  que,  filXntropo  de 
última  moda,  haya  descubierto  alguna  inge- 
niosa combinación  para  comerciar  con  las  lá- 
grimas ajenas. 

Castro  y  Serrano. 

FILAR:  a.  ant.  Hilar. 

...  é  de  tierra  de  Oraz.ania  vieue  mucho  al- 
godón FJLADO  y  por  filar. 

Ruy  Gonz,Alez  de  Clavijo. 

-  Filab:  Oerm.  Cortar  sutilmente. 


-  Filar:  Jilar.  Arriar  progresivamente  de  un 
cable  ó  cabo  que  está  trabajando. 

FILARCO:  £iog.  Historiador  griego.  Vivió 
hacia  fines  del  siglo  iii  antes  de  J.  C.  Se  dico 
que  nació  en  Naucratis,  y  que  pasó  eu  Atenas 
la  mayor  parte  de  su  vida.  Contemporáneo  é 
historiador  de  Arato,  se  mostró,  al  decir  de  Po- 
libio,  injusto  con  este  famoso  político  y  con  los 
aqueos,  y  parcial  hablando  de  Cleómenes,  con 
quien  tampoco  fué  justo  el  mismo  Polibio,  quien 
además  censura  á  Filarco ,  ponjue  buscaba  el 
efecto  en  el  estilo  y  multiplicaba  los  relatos 
conmovedores.  Tales  defectos,  sin  embargo,  dado 
que  sean  ciertos,  no  privaron  de  gran  interés  á 
la  obra,  que  sirvió  do  mucho  á  Trogo  Pompeyo 
para  escribir  su  historia,  hoy  perdida,  y  á  Plu- 
tarco para  las  Vidas  de  Agis,  Cleómenes  y  Pirro. 
Suidas  atribuye  á  Filarco  seis  obras,  de  las  cua- 
les la  más  importante  era  una  historia  de  Gre- 
cia, en  veintidós  libros,  desde  la  entrada  de 
Pirro  en  el  Peloponeso  (272)  hasta  la  muerte  de 
Cleómenes.  A  juzgar  por  los  fragmentos  que 
poseemos  de  esta  historia,  la  obra  de  í'ilarco 
comprendía  no  sólo  la  historia  de  Grecia  y  Ma- 
cedonia,  sino  también  la  de  Egipto,  Cirene  y 
otros  estados  comprendidos  en  el  mundo  helé- 
nico. Dichos  fragmentos  pueden  verse  en  el  ti- 
tulo I  de  los  Fragmenta  historicorum  graicorum 
recogidos  por  MuUer,  y  publicados  en  París  por 
la  casa  Didot. 

FILARETE:  m.  ant.  3íar.  Cada  uno  de  los 
palos  que  se  ponían  en  la  galera  para  hacer  la 
empavesada,  y  en  tiempo  de  calor  la  enramada. 

-  Filarete  (Antonio):  .B¡'o<¡r.  Arquitecto  y 
escultor  florentino  del  siglo  xv,  conocido  por 
el  nombre  de  el  Averulino.  Como  escultor  es 
conocido  por  la  magnífica  puerta  de  bronce  que 
hizo,  ayudado  por  Simón  Donatello,  y  por  orden 
de  Eugenio  IV,  para  la  antigua  iglesia  de  San 
Pedro,  la  cual  fué  ajustada  por  disposición  de 
Paulo  V  á  la  nueva  basílica  en  donde  hoy  se 
halla.  Presenta  un  conjunto  sumamente  extra- 
ño, pues  en  ella  se  ven  escenas  de  la  Escritura, 
hechos  de  la  vida  de  Eugenio  IV  y  del  empera- 
dor Segismundo,  asuntos  de  la  historia  de  Roma 
y  fábulas  del  paganismo.  Como  arquitecto  es 
mucho  más  notable.  En  1456  construyó  el  gran- 
dioso hospital  de  Milán,  fundado  por  el  duque 
Francisco  Esforcia;  este  edificio  es  uno  de  los 
más  hermosos  en  su  género.  También  hizo  los 
planos  de  la  catedral  de  Bérgamo.  Dotado  de 
fecunda  imaginación  y  de  genio  ardiente,  Fila- 
rete  hubiera  deseado,  según  dice  Vasari,  recons- 
truir el  mundo.  En  1464  dedicó  á  Pedro  de  Me- 
diéis un  tratado  de  Arquitectura  que  contenía 
multitud  de  proyectos.  De  este  tratado,  que 
quedó  manuscrito,  sólo  se  conocen  dos  ejempla- 
res: uno  en  la  Magliabecchiana  de  Florencia,  y 
el  otro  en  la  biblioteca  Trivulzi  de  Mihán. 

FILARETO:  Biog.  General  griego.  N.  en  Ar- 
menia. M.  en  1086.  Entró  á  formar  parte  del 
ejército  griego,  en  el  que  alcanzó  los  más  altos 
empleos.  Derrotado  el  emperador  Diógenes  por 
los  turcos  selyúcidas  (1071),  aprovecho  Filareto 
los  males  que  afligían  al  Imperio  para  organizar 
cu  beneficio  propio  un  Estado  independiente  en 
las  provincias  orientales.  Mchar  ó  Marasch, 
del  Tauro,  fué  su  plaza  de  armas.  Con  una  tropa 
de  aventureros,  casi  todos  armenios,  conquistó 
ó  devastó  laCilicia,  Capadocia,  el  Norte  de  Siria 
y  Mesopotamia.  También  tomó  posesión  de  An- 
tioquía,  y  habiendo  ofrecido  sus  conquistas  al 
cm]ierador  Nicéforo  Botoniates  obtuvo  el  título 
de  duijue  de  Antioquía.  Poco  después  se  apode- 
ró de  Edesa  y  la  cedió  á  su  hijo  Varrón,  el  cual 
no  tardó  en  rebelarse  contra  su  padre,  que  huyó 
de  Marasch  y  fué  al  Jorasán  para  solicitar  la 
ayuda  del  sultán  MaleckSchah.  Nada  obtuvo, 
y  regresó  á  su  plaza  fuerte  de  Marasch,  donde 
murió.  Jefe  de  aventureros  armenios,  griegos  y 
turcos,  Filareto,  mirando  á  sus  intereses,  fué 
unas  veces  musulmán  y  otras  cristiauo. 

FILARÍA  (del  lat.  filum,  hilo):  f.  Zool.  Género 
de  gusanos  nematelmintos,  del  orden  de  los  ne- 
mátodos,  familia  de  los  Alaridos.  Las  especies 
comprendidas  en  este  género  se  distinguen  por 
tener  cuer]io  filiforme,  alargado,  con  una  aber- 
tura bucal  pequeüay  un  tubo  esofágico  estrecho, 
las  hay  que  tienen  papilas  y  otras  que  carecen 
de  ellas.  Las  sin  papilas  viven  generalmente 
fuera  de  las  visceras  de  los  animales  en  que  se 
encuentran  parásitos,  por  lo  común  en  los  tejidos 
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conjuntivos  y  bajo  la  piel.   Son  notalilrs  las  es- 
iwcics  si>;uicnto3: 

Filaría  mrilinetisü.  -  So  denomina  común- 
mente gusano  (le  Medina.  So  ha  conüideíado 
e.sta  espeiie  como  tipo  do  un  nuevo  género  (Vra- 
cunculus).  Este  gusano  vive  en  el  tijido  celular 
cutáneo  del  hombre  en  las  comarcas  tropicales 
del  Antiguo  Mundo,  y  llega  ú  adquirir  una  lon- 
gitud de  más  de  dos  pies.  La  liciiibra  es  vivípa- 
ra y  carece  de  orificio  sexual.  Cabeza  provista 
de  cuatro  papilas,  dos  pequeñas  y  dos  grandes. 
Vivo  este  gusano  en  el  tejido  celular  colocado 
entre  los  músculos  y  la  piel,  y  después  que  ha 
llegado  á  la  madurez  sexual  produce  uu  tumor. 
Se  retira  el  panlsito  lentamente  y  con  precau- 
ción para  evitar  que  se  rompa  y  que  los  embrio- 
nes que  contiene  se  e.\tiendan  por  la  úlcera, 
pues  en  este  caso  se  producen  dolores  vivos  y 
una  supuración  muy  perjudicial.  Cárter  cree 
que  un  gusano  pequeño,  abundante  en  el  agua 
salobre  (el  UroJares  paluslrísjes\&  forma  joven 
déla  lilaria,  y  sospecha  que  después  de  la  cópula 
la  hembra  emigra  al  tejido  celular  subcutáneo 
del  hombre.  Sin  embargo,  se  ha  demostrado  re- 
cientemente que  los  embriones  de  las  filarias 
emigran  también  i  los  ciclópodos  y  que  experi- 
mentan una  muda.  No  se  sabe  todavía  si  son 
transportados  con  el  agua  aún  contenida  en  el 
cuerpo  de  los  ciclópidos,  ó  bien  si  llegan  á  que- 
dar libres  y  entonces  se  aparean. 

F.  íinmí/is. -Esta  especie  vive  en  el  ven- 
trículo derecho  del  perro.  Es  muy  frecuente  en 
el  Asia  oriental  y  es  vivípara.  Los  embriones 
pasan  directamente  á  la  sangre,  pero  no  expe- 
rimentan en  ella  su  desarrollo  ulterior.  Se  en- 
cuentran algunos  heniatozoaríos  semejantes  en 
la  sangre  del  hombre  en  las  regiones  tropicales 
del  Antiguo  y  del  Knevo  Mundo. 

Estos  gusanos  han  sido  descritos  por  Lewis 
en  Calcuta,  por  Crevaux  en  Guadalupe,  por 
Nucherer  en  el  Brasil  y  por  Soasino  en  Egipto. 
Se  han  formado  con  ellos  las  especies  F.  sanyui- 
nis  hominis  y  F.  Bancrqfti.  Emigran  por  los 
riñones;y  como  estas  jóvenes  filarias  se  mues- 
tran también  en  la  orina,  donde  han  sido  des- 
cubiertas la  primera  vez  y  donde  son  muy  fre- 
vuentes  sus  apariciones,  tienen  relaciones  etioló- 
gicas  con  la  hematuria.  En  la  India  oriental 
viven  también  en  la  sangre  de  los  perros  vaga- 
bundos filarias  jóvenes  que  deben  considerarse 
como  progenitores  de  la  F.  sanguinolenta. 

F.  papulosa.  -  Se  encuentra  en  el  peritoneo 
del  caballo;  tiene  la  boca  provista  de  un  anillo 
córneo  resistente  que  forma  uu  diente  á  cada 
lado. 

F.  graeilis.  -  Muy  abundante  en  el  peritoneo 
de  los  monos. 

F.  mtuculi.  -  Especie  que  vive  jiarásita  en  el 
ratón. 

F.  loa.  -  Esta  especie  se  encuentra  en  la  con- 
juntiva de  los  negros,  en  el  Congo. 

F.  laiialis.  -  Especie  muy  poco  abundante 
observada  una  sola  vez  en  líápoles. 

F.  lenlis.  -  Esta  especie  es  también  rara,  ha- 
biéndose encontrado  en  la  cápsula  del  cristalino 
en  el  hombre. 

Filaría  Kudolfi.  -  Esta  especie,  que  llega  á 
adquirir  unos  12  centímetros  de  longitud,  vive 
parásita  en  la  merluza. 

FILÁRIDOS  (de  filaría):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  guí-anos  nematelmintos,  del  orden  de  los 
nomátodos.  Polimiarios,  por  lo  general;  con  dos 
labios  y  algunas  veces  sin  ellos;  seis  papilas 
bucales  por  lo  común;  á  veces  una  cápsula  bucal 
córnea  menor;  cuatro  pares  de  papilas  preanales 
á  las  cuales  se  pueden  unir  una  papila  impar  y 
dos  espíenlas  desiguales  ó  una  espícula  sencilla, 
'^-'iiiprende  esta  familia  los  géneros  Filaría, 
nyoncna,  Spiropkra,  Spiroxis,  ffistrychis, 
/imercs,  Ilcdntris  y  Anctfracantus. 

filarmonía  (del  gr.  olXo;.  que  ama,  y  ar- 
iimnia):  i.   Pasión  á  la  miísica  ó  al  canto. 

FILARMÓNICO,  CA:  adj.  Apasionado  á  la  mú- 
sica. TJ.  t  c.  s. 

...  riLARiiÓNlco  nato,  dirige  el  aplauso  en 
la  ópera,  etc. 

Larsa. 


...  -¡qué  hace  usted  ahí  tan  serio, 
Don  Esteban  -  ¡Qué  pregunta! 
Pues  qué,  ¡no  lo  está  usted  viendo? 
Tocar  la  guitarra. -¡Calle! 
Y  detrás  el  fiel  de  fechos... 

-  Soy  FILAPMÓXICO. 

Beeton  de  los  Herreros. 


FILA 

FILAROIDE  {defilaria,  y  del  gr.  £:oo;,  aspec- 
to): m.  ¿ool.  Género  de  gusanos  nematelmintos, 
del  orden  do  los  nemátodos,  familia  de  los  es- 
tnmgílidos.  Se  halla  representado  este  género 
por  la  especie  Filaroitlcs  musUlarum,  que  tiene 
la  boca  limitada  por  tres  prominencias  triangu- 
lares; pene  doble.  Se  encuentra  en  los  pulmones 
y  en  los  senos  frontales  de  laa  comadrejas. 

FIlAstiCA  (de  filo,  hilo):  f.  J/«r.  Hilos  de 
que  se  forman  todos  los  cabos  y  jarcias.  Sácanse 
las  filAsticas  de  los  trozos  de  cables  viejos, 
que  se  destuercen  para  atar  con  ellos  lo  qne  se 
ofrezca. 

FILASTRE  ó  FILLASTRE  (GUILLERMO):  Biog. 
Prelado,  helenista  y  geógrafo  francés.  N.  en  La 
Suza  (Maine),  ó,  según  Mcnard  y  el  abate  Me- 
nage,  en  Huillé,  cerca  de  Duretal  (Anjou),  en  el 
año  1347  ó  1348.  M.  en  Roma  el  6  de  noviem- 
bre de  1428.  Estudió  en  la  Universidad  de  An- 
gers,  y  por  sus  méritos  fué  nombrado  deán  del 
cabildo  de  Rcims,  en  donde  enseñó  Teología  y 
Matemáticas.  Fundó  una  biblioteca  y  acabo  una 
de  las  torres  de  la  catedral.  Nombrado  diputa- 
do á  las  asambleas  generales  del  clero  que  se 
celebraron  en  1406,  en  presencia  del  rey  Car- 
los VI,  condenó  enérgicamente  la  conducta  de 
Francia,  que  había  negado  la  obediencia  á  Be- 
nedicto XIII,  y  fué  tan  lejos  en  su  censura  que 
tuvo  que  pedir  perdón  al  rey.  La  corte  romana 
recompensó  su  celo  nombrándole  arzobispo  de 
Aix,  y  en  1411  Juan  XXIII  le  creó  cardenal. 
Figuró  en  los  concilios  de  Pisa  y  de  Constanza, 
contribuyendo  notablemente  á  la  deposición  de 
Benedicto  XIII  y  á  la  elección  de  Martino  V. 
Por  orden  de  este  Pontífice  marchó  á  Francia 
con  el  cardenal  Jourdain  para  terminar  las 
disensiones,  y  á  su  regreso  á  Roma  murió.  Fi- 
lastre  fué  uno  de  los  hombres  más  notables  de 
su  tiempo.  Tenía  profundos  conocimientos  de 
las  lenguas  antiguas  y  modernas,  y  era  un  con- 
sumado jurisconsulto.  Tradujo  algunos  libros  de 
Platón,  y  en  la  Biblioteca  de  Reims  hay  algunos 
trabajos  suyos  manuscritos,  relativos  á  Porapo- 
nio  líela.  También  estudió  la  Cosmografía, 
ciencia  de  la  cual  sólo  había  en  aquellos  tiem- 
pos confusas  nociones  transmitidas  por  la  anti- 
güedad. Hizo  comentarios  al  texto  de  Tolemeo, 
que  aclaran  notablemente  los  conocimientos 
geográficos  que  entonces  se  tenía  de  las  regiones 
del  Norte  de  Europa.  Estos  preciosos  documen- 
tos forman  parte  de  una  cosmografía  del  autor 
griego,qne  no  se  ha  publicado,y  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  de  Nancy,  con  el  título  de 
Cl.  Plolomtei  Cosmographia. 

-FlLASTRE  ó  FlLLASTRE(GTJILLERMO):£iOgr. 
Preladoé  historiador  francés.N.,  según  todas  las 
probabilidades,  en  el  departamento  del  Maine. 
M.  en  Gante  el  22  de  agosto  de  1473.  Valero 
André  dice:  «Su  nacimiento  fué  ilegítimo,  pero 
sus  virtudes  y  su  saber  compensaron  amplia- 
mente este  defecto.»  Ingresó  de  corta  edad  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Chalóns-sur-Marne, 
profesó  en  la  Orden  de  Benedictinos,  y  después 
de  ser  prior  de  Sermaise  fué  abad  de  San  Tierry 
en  Champagne.  En  1436  se  graduó  de  Doctoren 
Lovaína  y,  no  mucho  más  tarde,  Felipe  el  Bueno 
le  llevó  á  su  corte  confiándole  importantes  asun- 
tos. Al  establecer  este  monarca  en  1.°  de  enero 
de  1430  la  Orden  del  Toisón  de  Oro  nombró 
canciller  áGuillennoFilastre.  Obispo  de  Verdún 
(1437),  Filastre  encontró  fuerte  oposición  en  el 
cabildo,  la  nobleza  y  el  pueblo,  oposición  que  se 
convirtió  en  abierta  guerra  con  motivo  de  ciertas 
reformas  que  el  obispo  quiso  introducir.  Diez 
años  estuvo  en  lucha  constante  con  el  clero,  la 
magistratura  y  el  pueblo  de  Verdún,  hasta  que 
cansado  de  semejante  vida  pidió  el  traslado  á 
Toul,  de  cuya  silla  se  posesionó  en  1449.  Allí  el 
cabildo  se  mostró  más  sumiso,  pero  la  burguesía 
defendió  con  tal  entereza  sus  privilegios  que  el 
obispo,  viendo  comprometida  su  dignidad  y  me- 
noscabada su  autoridad  temporal,  abandonó  la 
ciudad,  y  desde  el  castillo  de  Laverdún  la  exco- 
mulgó y  destituyó  á  sus  magistrados.  Llevado  el 
asunto  al  tribunal  del  emperador,  el  obispo  ob- 
tuvo un  fallo  á  su  favor,  y  los  ciudadanos  hu- 
bieron de  pedirle  perdón  en  presencia  de  la  corte. 
Habiendo  surgido  nuevos  conflictos  al  año  si- 
guiente, Filastre  se  retiró  á  Bruselas  y  procuró, 
amique  en  vano,  conseguir  el  apoyo  del  empera- 
dor. En  1452  permutó  su  obispado  por  el  de 
Tournay,  en  los  Países  Bajos,  y  desde  aquella 
fecha  vivió  más  tranquilo.  Dejó  la  siguiente  obra: 
El  Toismi  de  Oro,  en  el  mal,  bajo  las  virtudes 


de  magnanimidad  y  juslicia,  están  etndenidus  los 
altos,  virtuosos  y  magnánimos  hedios,  tanto  de 
las  muy  cristianas  casas  de  Francia,  Burguha  y 
de  Flandes,  cmno  de  otros  reyes  y  i/rínci/its  del 
Antiguo  y  A'uero  Tcslamenlo  (París,  1517). 

FILA8TREFO  (del  gr.  oj)./.ov,  hoja,  y  aTSESo» 
torcer):m.  Zool.  Género  de  pájaros  de  la  familia 
de  los  túrdidos,  cuya  especie  tipo  vive  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FILATERÍA  (de//rtfero;:  f.  Demasía  de  pala- 
bras para  explicar  ó  dar  á  entender  un  concepto. 
Érase  el  mes  demás  hermosos  días, 

Y  por  quien  más  los  campos  entretienen, 
Señora,  cu.ini)o  os  vi,  para  que  penen 
Tantas  necias  de  amor  kilaterLs. 

Lope  de  Vega. 

...  por  contentarse  los  primeros  con  escribir 
poco  en  las  piedras,  y  querer  los  segundos  lar- 
gas FILATERÍAS  en  ellas. 

Ambrosio  de  Morales. 

Sosiega  las  bachillerías  qne  hacen  al  ingenio 
confiado  por  las  filaterías  de  la  dialéctica. 
Vicente  Espinel. 

filatero  (del  lat.  filátum,  sup.  dejiláre,  sa- 
lir hilo  á  hilo):  m.  El  que  acostumbra  usar  de 
filaterías. 

-Filatero:  líerm.  Ladrón  que  hurta  cortan- 
do alguna  cosa. 

FILATES,  FILIATES  ó  filad:  Geog.  O.  de  la 
piov.  de  Janina,  Albania,  Turquía  europea; 
6  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Janina,  cerca  del 
Eeramitza,  afluente,  por  la  derecha,  del  Kalama, 
tributario  del  Canal  de  Corfú.  El  puerto  pequeño 
de  Kerasia,  sobre  el  canal,  á  15  kms.  O.S.O.  de 
la  c,  sirve  para  la  exportación  de  los  productos 
de  su  suelo,  cuya  riqueza  principal  estriba  en 
ganados.  Tiene  .su  emplazamiento  en  lo  alto  de 
un  escarpado  sitio.  Espaciosas  viviendas,  esbeltos 
alminares,  montículos  llenos  de  limoneros  y  oli- 
vares forman  un  panorama  de  variados  aspectos. 
Cerca  de  la  c.  están  las  ruinas  de  Paloea  Vene- 
tia,  la  antigua  Ilion  de  Eneas. 

FlLAUCIA(delgr.  o:>ajT:i:  de  c;7o;.  amante, 
y  aj-or,  uno  mismo):  f.  ant.  Amor  propio. 

También  el  amor  propio  llamado  de  los  grie- 
gos FILAUCLi,  se  dice  fascino. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Que  menos  altivez  orla  mi  frente. 
Por  más  que  la  filaccia  glorias  pida, 

Y  de  favores  propios  se  alimente. 

Villegas. 

FILAX  (del  gi-.  sjAi?,  guardián):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  heterómeros,  de  la 
familia  de  los  melásomos,  tribu  de  los  blápsidos. 
Comprende  unas  treinta  especies,  la  mayor  parte 
de  las  cuales  habitan  el  Mediodía  de  Europa. 

FILDERRETOR:  m.  Especie  de  tejido  de  lana, 
semejante  al  que  hoy  llaman  lanilla,  pero  de 
algo  más  cuerpo,  que  se  usaba  para  hábitos  de 
sacerdotes  y  para  vestidos  de  alivio  de  luto  en 
las  mujeres. 

Cada  vara  de  ítldebretor  d,-  vara  de  an- 
cho, á  doce  reales. 

Pragmática  de  (asas  de  1680. 

FILE:  Geog.  ant.  Lugar  de  Ática,  al  O.,  en  la 
tribu  Eneida,  al  S.  del  monte  Pames. 

-File  ó  Fila:  Geog.  Isla  del  Nilo,  sit.  en 
las  fronteras  de  Egipto  y  Etiopía,  á  4  kms.  al 
S.  de  Siena.  Fué  célebre  en  la  religión  egipcia 
porque  contenía  la  tumba  de  Osíris.á  cuyo  culto 
estaba  consagrada  la  isla.  La  cubren  hoy  mag- 
níficas ruinas  de  los  templos  de  Osirisj  Isis  y 
Tifón,  con  columnas  y  obeliscos  adornados  de 
gran  número  de  esculturas  é  inscripciones.  En 
el  extremo  N.  de  la  isla  se  encuentran  rui- 
nas de  murallas  griegas  y  un  arco  triunfal  ro- 
mano. File  llamóse  también  Pila!.;  es  decir, 
lejana  frontera;  los  árabes  la  llaman  Bilak, 
Yedsiretel-Birbé  ó  isla  de  los  Templos,  Yedsi- 
ré-el-Heif,  y  Anasel-Guoyud. 

FILEBO:  fu.  Diálogo  de  Platón.  El  problema 
que  trata  de  examinar  Platón  en  este  diálogo 
es  el  de  la  felicidad,  que  Filebo  coloca  en  el 
placer  y  Sócrates  eu  la  sabiduría,  y  tal  vez  en  un 
género  de  vida  superior  á  la  sabiduría  y  al  pla- 
cer. No  de.be  extrañar  que  Sócrates  refiera  a  la 
sabiduría  la  felicidad,  porque  su  doctrina  iden- 
tifica la  ciencia  con  la  virtud.  Si  llega  á  tal 
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extremo  como  conseoueucia  del  idealismo  quo 
profesa  ó  como  efecto  del  ardor  de  la  polémica, 
pues  siempre  tiene  presentes  á  los  sobstas  para 
refutarlos,  cosa  es  que  no  está  enteramente  ave- 
riguada. Farece  indudable  que  Sócrates  cuida 
diligentemente  de  imprimir  ú  su  enseñanza  uu 
carácter  acentuadamente  moral,  para  distinguir- 
la, ante  todo,  de  la  profesada  por  los  solistas, 
que  se  inspiran  en  un  gran  desprecio  á  la  verdad 
V  á  la  virtud.  La  cuestión  que  se  examina  en  el 
Filebo  gira  sobre  estos  términos;  la  naturaleza 
y  elementos  del  placer  y  de  la  sabiduría,  la 


Templo  de  Isis  en  la  isla  de  File 

comparación  de  ambos  en  relación  al  sumo  bien , 
y,  por  último,  si  el  sumo  bien  consiste  en  cierta 
asociación  del  placer  y  de  la  sabiduría  reunidos. 
El  plan  no  puede  ser  miis  lógico;  su  desarrollo 
es  de  todo  punto  semejante  al  que  se  observa  en 
los  demás  diálogos.  Primera  pregunta  que  se 
formula  Sócrates  es  la  de  si  el  placer,por  sisólo, 
basta  á  la  felicidad  del  hombre.  La  experiencia 
y  la  reflexión  contestan  negativamente.  Ningún 
hombre,  dice  Sócrates,  se  considera  dichoso, 
aun  en  medio  de  los  placeres  mayores  y  más 
vivos,  sin  inteligencia,  sin  memoria  y  sin  cien- 
cia de  ninguna  clase.  Claro  está  que  si  con  el 
placer  entra  algún  otro  elemento  en  la  felicidad, 
ya  es  evidente  que  el  primero  no  constituye  el 
sumo  bien,  el  cual  ha  sido  previamente  definido 
por  Sócrates  como  lo  que  se  basta  á  si  mismo. 
No  es,  pues,  licito  identificar  el  placer  con  el 
sumo  bien.  Pero  además,  el  placer  aislado,  cuan- 
do se  lo  examina  de  cerca,  resulta  desvanecido. 
Porque  el  placer  sólo  existe  con  la  conciencia  de 
que  lo  sentimos,  y  el  sentimiento  del  placer  va 
siempre  mezclado  con  im  elemento  de  otra  na- 
turaleza. No  basta  por  tanto  el  placer  para  cons- 
tituir el  sumo  bien.  Iguales  consideraciones  se 
imponen  para  el  otro  término,  la  sabiduría.  La 
experiencia  y  la  reflexión  enseñan  también  quo 
la  sabiduría,  reducida  sólo  á  los  bienes  de  la 
inteligencia  y  de  la  ciencia,  por  extensa  que  se 
la  suponga,  no  hace  feliz  al  hombre,  si  carece 
éste  de  placeres.  No  se  basta  á  sí  misma  la  salñ- 
duría,  no  constituye  el  sumo  bien,  no  es  la  feli- 
cidad. Parece  que  la  fuerza  de  la  dialéctica  lleva 
á  la  conclusión  de  que  la  vida  dichosa  resulta 
de  una  mezcla  de  la  sabiduría  y  del  placer  ¡pero 
icnál  de  los  dos  será  el  elemento  preponderante 
y  en  cuál  de  ellos  se  ha  de  reconocer  la  cau.sa  del 
otro?  Filebo  se  inclina  naturalmente  á  sostener 
la  superioridad  del  placer.  Afirma, por  el  contra- 
río, Sócrates  que  la  sabiduría  debe  ser  colocada 
en  lugar  preeminente.  Para  razonar  su  idea 
comienza  Sócrates  exponiendo  consideraciones, 
que  si  indicó  al  comienzo  del  diálogo,  desarrolla 
con  cierto  carácter  de  generalidad  metafísica. 
Concibe  de  una  sola  vez  todos  los  seres  del  Uni- 
verso y  los  divide  en  dos  grande»  grupos.  Com- 
prende en  el  primero  los  que  participan  del 
infinito  (el  objeto  por  la  idea  y  por  su  jiarticipa- 
ción  de  ella  y  en  ella,  teoría  platónica),  que  es 
preciso  entender  en  el  sentido  de  indeterminado; 
todo  lo  que  se  resiste  á  una  determinación  pre- 
cisa; y  en  el  segundo  los  seres  ^ntío»,  los  deter- 
minailos  de  una  manera  cualquiera.  Entre  am- 
bos órdenes  (fácilmente  concebidos  por  la  mente) 
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de  existencia  concibe  un  tercero,  en  el  cual  lo 
indeterminado  y  lo  determinado  se  combinan, 
estableciéndose  un  acuerdo  entro  lo  finito  y  lo 
infinito,  para  producir  seies  mixtos,  tales  como 
la  naturaleza  sensible  nos  los  presenta.  Se  impo- 
no con  estas  tres  clases  de  existencia  el  recono- 
cimiento de  un  principio  de  las  tres  ospecies  de 
seres,  principio  que  ha  do  ser  distinto  como  la 
caúsalo  es  de  su  efecto.  Así  queda  completa  para 
Sócrates  la  clasificación  do  todos  los  seres  y  de 
todas  las  maneras  posibles  de  la  existencia.  Si 
se  inquiere  ahora  en  qué  clase  es  preciso  colocar 
la  vida  mezclada  de  placer  y  sa- 
biduría, aceptada  ya  por  Filebo 
y  Sócrates  como  única  capaz  de 
constituir  la  felicidad,  es  claro 
que  pertenece  á  esta  manera  de 
ser  mixto,  eu  la  cual  lo  finito  y 
lo  infinito  se  mezclan,  porque  es 
propio  de  la  sabiduría  y  del  pla- 
cer, á  la  vez  infinitos  é  indeter- 
minados por  su  naturaleza,  y 
finitos  y  determinados  en  la  vida 
real.  Al  tercer  orden,  pues,  do 
existencia  hayque  referirla.  Pero 
para  determinar  la  preeminencia 
de  alguno  de  estos  dos  elemen- 
tos es  preciso  averiguar  á  qué 
orden  correspondo  cada  uno,  es 
decir,  el  placer  y  la  sabiduría 
considerados  ou  sí  mismos,  pues 
según  sea  su  naturaleza  especí- 
fica se  aproximarán  ó  alejarán 
del  primer  orden  de  la  existen- 
cia, que  es  donde  reside  el  sumo 
bien,  loque  se  basta  así  mismo. 
Para  concebir  que  la  sabiduría  es 
superior  al  placer,  basta  recono- 
cer que  si  la  sabiduría  por  su 
esencia  está  más  próxima  á  la 
causa  productora  de  toda  exis- 
tencia, necesariamente  tiene  la  mayor  parte  eu 
la  combinación,  que  forma  la  vida  dichosa  y 
que  es  más  causa  de  la  felicidad  que  el  placer. 
No  concibe  Sócrates  el  principio  de  las  cosas 
desprovisto  de  sabiduría,  de  inteligencia  y  de 
razón;  afirma,  por  el  contrario,  que  este  prin- 
cipio es  á  sus  ojos  una  inteligencia  suprema  y 
una  sabiduría  absoluta,  como  lo  prueba  el  aspec- 
to que  ofrece  el  Universo.  Compara  el  Univer- 
so al  hombre,  y  no  concibe  al  primero  sino 
como  se  concibe  al  segundo,  con  un  alma  que 
le  anima  y  que  le  gobierna.  Esta  alma  del  Uni- 
verso, que  bajo  tantos  aspectos  merece  los  nom- 
bres de  sabiduría  y  de  inteligencia,  es  del  mis- 
mo orden  que  la  causa  primera.  Identificada  la 
sabiduría  (al  menos  en  su  origen)  con  la  causa 
primera,  es  preciso  reconocer  su  preeminencia 
respecto  al  placer.  Enlazada  esta  doctrina  con 
la  teoría  de  las  ideas  y  de  un  carácter  acentua- 
damente metafísico,  todavía  intenta  Platón  que 
Sócrates  la  refuerce  con  nuevos  argumentos. 
Intenta  reforzar  sus  concepciones  metafísicas 
con  el  análisis  psicológico.  Para  ello  se  ocupa  en 
primer  lugar  del  placer  y  del  dolor  (punto  ya 
tratado  en  otro  diálogo,  V.  Fedón).  Pertenecen 
las  afecciones  del  placer  y  del  dolor  á  una  natu- 
raleza finita,  á  un  compuesto  de  elementos  di- 
versos, que  aspiran  á  mantenerse  en  equilibrio 
y  en  una  proporción  perpetuamente  movible  y 
variable,  cuyo  restablecimiento  produce  el  pla- 
cer con  el  orden  y  cuya  perturbación  engendra  el 
ilolor  con  el  desorden.  Éstas  afecciones  son  pro- 
pias únicamente  de  la  naturaleza  del  hombre 
y  del  animal,  no  se  refieren  á  la  naturaleza  di- 
vina. Entre  ellas  las  hay  que  sólo  tocan  al 
cuerpo,  pero  el  alma  tiene  también  sus  placeres 
y  sus  dolores,  que  le  son  comunes  con  el  cuerpo, 
gracias  á  la  memoria  que  guarda  el  recuerdo  de 
todas  nuestras  modificaciones  sensibles.  Son 
condiciones,  según  Sócrates  afirma,  del  placer  y 
del  dolor,  la  verdad  y'la  falsedad,  lo  mismo  que 
lie  nuestras  opiniones,  tan  pronto  conformes  con 
su  objeto  como  disconformes;  es  un  placer  falso 
la  alegría  por  un  suceso  irrealizable;  es  un  dolor 
falso  el  temor  de  una  desgracia  imaginaria.  No 
hay  para  qué  consignar  en  este  punto,  donde 
sólo  exponemos  el  argumento  del  diálogo,  la 
parte  de  error  que  existe  en  este  análisis  psico- 
lógico. Basta  exponer  el  proceso  y  desarrollo 
que  lleva  el  pensamiento  de  Sócrates.  Refuta 
después  algunas  teorías  de  Antístenes  y  de  la 
escuela  cínica  respecto  al  placer  y  al  dolor,  y 
concluye  afirmando  quo  la  medida  para  apreciar 
la  realidad  y  eficacia  de  los  placeres  oo  consiste 
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en  su  magnitud  ni  su  vivacidad  (contra  las  cuales 
está  la  sabia  máxima:  nada  en  áemasin ),úr\o  en 
su  pureza.  No  es  el  placer  más  que  un  fenómeno, 
un  accidente,  cuya  naturaleza  participa  de  lo 
indeterminado,  puesto  que  pasa  perpetuamente 
de  lo  más  á  lo  menos  y  de  lo  menos  a  lo  más.  Es 
do  unaexistencia  siempre  relativa,  que  necesaria- 
mente supone  por  encima  de  ella  una  existencia 
superior,  una  causa  primera.  No  es  el  placer  el 
bien,  y  de  ahí  la  consecuencia  moral  :  que  os 
indigno  del  sabio  consagrar  su  vida  al  placer, 
puesto  quo  su  alma,  en  lugar  de  ligarse  á  su 
bien  y  al  bien  en  sí,  sería  el  eterno  juguete  do 
una  irremediable  ilusión.  Vuelvo  en  este  ]iun- 
to  Platón  á  refutar  la  teoría  de  los  cínicos  (Véa- 
se Antístenes  y  Cínica,  escuela).  En  la 
consideración  del  otro  téimino,  la  sabiduría, 
dice  Platón  que  cuanto  menos  relacionada  está 
la  Ciencia  con  los  fenómenos  y  con  los  acciden- 
tes tanto  más  se  depura.  No  hay,  á  decir  ver- 
dad, ciencia  de  lo  que  pasa,  NuUa  fluxorum 
scieniia.  La  verdadera  ciencia  es  la  de  las  ideas 
universales  y  necesarias.  La  más  pura,  la  más 
alta,  la  más  verdadera  de  las  ciencias,  es  la  qvie 
se  ocupa  de  la  verdad  inmutable  y  eterna,  de  lo 
que  no  puede  mudar  ni  concluir  (Dialéctica  para 
Platón).  Esta  ciencia  es  la  sabiduría  misma. 
jEs  el  soberano  bien,  ya  que  no  lo  es  el  placer? 
No,  porque  la  vida  puramente  contemplativa, 
que  ella  ofrece  al  alma,  no  la  satisface.  Ha  de 
encontrarse  por  tanto  la  vida  dichosa  en  la  com- 
binación del  placer  con  la  sabiduría,  en  la  aso- 
ciación de  los  placeres  puros  con  las  ciencias 
puras.  Pero  en  esta  combinación  se  comprende 
que  la  Ciencia  tiene  más  parte  en  nuestra  felici- 
dad, porque  es  la  más  pura  y  durable,  y  está 
más  cerca  del  bien  absoluto  que  el  placer.  Así 
termina  el  diálogo  Filebo. 

FILECTRO  (del  gr.  mtXo-i,  hoja,  y  szOpoawi), 
lanzarse):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  criso- 
mélidos, grupo  de  las  galerucas,  cuya  especie 
tipo  vive  en  los  Estados  Unidos. 

FILEDÓN  (del  gr.  91X0:,  amigo,  y  sEioto,  can- 
tar): m.  Zool.  Género  de  pájaros  dentirrostros, 
del  grupo  de  los  mirlos,  que  se  caracteriza  por 
tener  pico  mediano,  algo  convexo  por  encima, 
deprimido  en  la  base,  doblado  y  algunas  voces 
un  poco  escotado  en  la  punta;  aberturas  nasales 
laterales,  grandes,  ovales,  culiiert.ns  por  una  es- 
cama cartilaginosa;  la  lengua  larga,  un  poco 
extensible  y  terminada  en  especie  de  pincel  de 
filamentos  cartilaginosos. 

Comprende  este  grupo  numerosas  especies  que 
habitan  en  la  India,  y  en  la  Australia  é  islas 
próximas.  Se  sabe  poco  de  las  costumbres  de 
estos  pájaros:  unos  se  alimentan  de  miel  y  otros 
de  insectos;  los  hayque  son  muy  valientes  y  pen- 
dencieros; algunos  poseen  un  canto  armonioso. 

FILEHNE  ó  WIELEN:  Ocog.  C.  del  circulo  de 
Czarnikau,  regencia  do  Bromberg,  prov.  de  Po- 
sen, Prusia;  6  000  habits.  Sit.  a!  O.  de  Czarni- 
kau, en  las  márgenes  del  Netze,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Warta  (cuenca  del  Oder)  con  esta- 
ción en  la  línea  férrea  de  Berlín  á  Dirschau. 
Fabricación  de  paños,  telas,  encajes  y  papeles 
pintados.  Castillo  rodeado  de  parque. 

FILElI  (del  ár.  fildí,  de  tafilete):  m.  Cierta 
tela  de  lana  delgada,  mezclada  con  hierba,  que 
se  solía  traer  de  Berbería. 

FILEMÓN:  Mit.  Esposo  de  Baucis,  y  ambos 
célebres  por  la  tradición  mitológica  de  haber 
dado  hospitalidad  á  Júpiter  y  á  Mercurio.  Véase 
Baucis. 

FILENO,  NA  (de  Filis,  nombre  de  mujer  en 
los  poetas  bucólicos):  adj.  fam.  Delicado,  dimi- 
nuto. 

Que  FILENOS  de  golilla 
De  caudil  y  bigotera. 
Andan  cerrados  de  sieneí, 
Y  transparentes  de  piernas. 

Calderón. 

FILEPIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Amarantáceas. 

PILERA  (de/faj:  f.  Pese.  Ingeniosa  armazón 
de  pescar,  formada  con  varias _/?/««  de  redes,  dis- 
puestas con  tal  artificio  que  con  el  auxilio  de 
pequeñas  nasas  colocadas  en  los  extremos  se 
cogen  muchas  especies  de  peces  al  trasladarse 
éstos  desde  las  lagunas  al  mar,  ó  desde  el  niar  á 
las  lagunas,  con  sólo  instalar  las  fileros  en  las 
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aifosturas  por  Jomlc  comunican  unas  aguas  con 
otras.  Eu  la  Albufera  de  Valencia  so  eni|ilean 
fileros  de  inrurno  y  do  ivrano.  Las  primeras  so 
mantienen  caladas  desdo  el  mes  de  noviembre 
hasta  el  de  marzo  para  la  pesca  de  anguilas,  y 
aun  de  robalos,  doradas,  lisas,  teneos,  etc.  Desdo 
una  maríjen  n  otra  del  cauce  so  extiendo  una 
serie  do  corchos  que  sostienen  un  conjunto  do 
redes,  las  cuales  cortan  d  paso  á  los  peces.  Las 
redes  do  quo  se  forman  son  de  las  conocidas  con 
ol  nombre  de  paraderas  ciegas  ó  espesas,  cuya 
malla  mido  de  anchura  una  pulgada  cuadrada. 
Se  hallan  recubiertas  do  alquitrán  para  que  no 
se  deterioren  pronto  con  la  acción  del  agua. 
Están  colocadas  verticahneute  y  sostenidas  por 
medio  de  cañas  ó  estacas  de  tres  á  cuatro  metros 
de  longitud,  las  cuales  se  clavan  á  metro  y  me- 
dio ó  dos  metros  unas  de  otras,  quedando  hacia 
la  parte  á  donde  baja  la  corriente  con  relaciun  á 
las  redes.  No  solamente  han  de  ir  éstas  cargadas 
con  los  plomos  de  las  relingas,  sino  también  con 
piedras  atadas  á  ellas,  con  objeto  de  que  no  ¡\\\t- 
den  huecos  por  los  cuales  puedan  huir  las  an- 
guilas, y  la  fuerza  de  la  corriente  no  levante  la 
relinga  en  ningún  caso.  De  la  línea  principal  par- 
ten otras  laterales  que  terminan  también  en  las 
correspondientes  nasas,  formando  curvas  más  ó 
menos  caprichosas  y  cuyas  redes  suelen  ser  más 
espesas.  Las  anguilas  van  avanzando  á  lo  largo 
de  las  redes,  sin  darse  cuenta  del  peligro,  y  aca- 
ban por  encerrarse  en  las  nasas,  de  lascnales  no 
pueden  salir  por  la  contraposición  del  goUró,  y  se 
mantienen  vivas  hasta  que  el  pescador  acude  á 
cogerías  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 
Las  Hieras  ])ueden  pertenecer  á  varios  dueños, 
que  tienen  buen  cuidado  de  señalar  la  parte  que  á 
cada  uno  corresponde;  miden  en  ocasiones  hasta 
70  brazas  de  longitud  las  principales,  y  cuatro 
y  aun  nuevo  las  laterales  ó  jMraderones.  Cada 
filera  suele  constar  á  lo  menos  de  veinte  piezas 
de  red,  de  otros  tantos  paradcroiies  y  de  cuatro 
mosos. 

La  que  se  Uima  Jilera  de  verano  viene  á  ser 
nna  imitación  de  las  Cíicañ!;a<?aí,  en  cuanto  á  la 
figura,  y  sudo  comprender  tres  suertes,  si  bien 
pueden  tener  parte  en  ella  mayor  número  de 
pescadores.  Se  compone  de  las  mismas  piezas 
que  la//fm  de  invkrno,  pero  las  redes  han  de 
sor  de  paradera  clara,  de  mallas  de  dos  y  media 
pulgadas  en  cuadro  por  lo  menos.  De  esta  ma- 
nera se  permite  pasar  á  la  cria  de  los  peces,  y 
solamente  se  cogen  anguilas  de  gran  tamaño. 
Los  sitios  en  que  se  han  de  colocar  las  fileras 
se  sortean  entre  los  pescadores  de  la  Albufera, 
y  á  cada  suerte  corresponden  400  varas  de  sitio, 
100  nasas,  un  barco,  y  las  estacas  y  cañas  pre- 
cisas. 

FILEREMINOS  {Aefihremo):  va.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  insectos  himenópteros,  melíferos,  de  la 
familia  de  los  nomádidos,y  que  tiene  por  tipo  el 
genero  Phileremo. 

FILEREMO  (del  gr.  ^■Xot.  amante,  y  £pr,uo.-. 
soledad):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros, melíferos,  de  la  familia  de  los  nomádidos, 
grupo  de  los  filereminos.  Comprende  muchas 
especies  que  habitan  en  el  Mediodía  de  Europa 
y  en  el  Norte  de  África. 

FiLERiA:  f.  Bot.  Géuero  de  plantas  Mucedí- 
ucas,  de  la  tribu  de  las  filerieas. 

FILERIEAS  (de  filcria):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia. de  las  Mucedíneas,  y  quo 
tiene  por  tipo  el  género  Phyllcria. 

FILERNO  (del  gr.  it'.o;,  amigo,  y  í=vo:,  plan- 
ta): m.  Zool.  Géuero  de  insectos  coleó]iteros, 
criptopcntámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Su  especie  tipo  habita  en  Siberia. 

FILESCUTANINO  (del  gr.  ojW.ov,  hoja;  del 
lat.  escullís,  castaño,  y  tanino):  m.  Quím.  Ta- 
niuo  amorfo  contenido  en  las  hojuelas  encerra- 
das en  las  yemas  del  ca.staño,y  que  se  asemeja 
mucho  por  sus  propiedades  al  tanino  que  con- 
tienen casi  todas  las  demás  partes  de  la  planta. 
Es  denominación  propuesta  por  Rochleder.  Tieue 
por  fórmula  C^H^Qi^ -i- H-0. 

FILESIA  (del  gr.  oO.so-.o:,  amigable):  f.  Bol. 
Género  de  Esmiláceas,  tribu  de  las  filesieas. 
Comprende  varios  arbustillos  originaiios  de  la 
tierra  de  Magallanes. 

FILESIEAS  (de  filesia):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
plantas  monocotiledóneas,  de  la  familia  de  las 
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esmiláceas,  que  tienen  por  tipo  el  género  Phi- 
Usía. 

FILETE  (de  filo,  hilo):  ra.  Miembro  de  mol- 
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dura  el  más  delicado,  como  una  lista  larga  y  an- 
gosta. 

...  cuyas  molduras  ha  gastado  el  tiempo, 
desbezando  filetes  y  boceles. 

Diego  be  Colmenares. 

-Filete:  Remate  do  hilo  enlazado  que  se 
echa  al  canto  de  alguna  ropa,  especialmente  en 
los  cuellos  y  puños  de  las  camisas,  para  que  no 
se  maltraten. 

-  FlLETK:  Asador  pequeño  y  delgado. 

...  velos  espetando  eu  un  fjletEj  que  es  un 
asadorcillo  delgado,  y  si  no  eu  una  broqueta  de 
hierro. 

Fkaucisco  Maktíxez  MOXTIÑO. 

-  Filete:  Solomillo. 

...  durante  este  tiempo  (de  veinte  ó  veinti- 
cinco días),  el  esposo  usará  una  alimentación 
suculenta  (bifteck,  rosbif,  asados  de  filete  de 
vaca,  etc.). 

MONLATJ. 

-Y11.Y.TE:  Equit.  Embocadura  compuesta  do 
dos  cañoncitos  de  hierro  delgados  y  con  movi- 
miento en  el  centro,  á  cuyos  extremos  hay  unas 
argollitas,  en  las  cuales  se  colocan  las  correas 
de  las  riendas  y  testeras.  Sirve  para  que  los 
potros  se  acostumbren  á  recibir  el  bocado,  y 
también  para  que  ol  jinete  tenga  este  recurso 
con  que  maudar  el  caballo,  en  el  caso  de  faltar 
la  brida. 

-  Filete:  Impr.  Pieza  de  metal  cuya  super- 
ficie termina  en  una  ó  más  rayas  de  diferentes 
gruesos,  y  sirve  para  distinguir  el  texto  de  las 
notas  y  para  otros  usos. 

-Gastak  uno  MrcHOS  filetes:  fr.  fig.  y 
fam.  Adornar  la  conversación  con  gracias  y  de- 
licadezas. 

FILETEAR:  a.  Adornar  con  filetes. 

Vestía  vaquero  de  raso  blanco,  bordado  de 
hojas  de  parra  fileteadas  de  oro. 

Diego  de  Colmenares. 

FILETO  (del  gr.  sjXstt-,;,  que  es  de  la  misma 
tribu):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  taxicoruios.  La 
especie  tipo  se  encuentra  en  Europa  y  en  la  Amé- 
rica del  Norte. 

FILETÓN  (aum.  áe  filete):  m.  Entre  bordado- 
res, entorchado  más  grueso  y  retorcido  que  el 
ordinario,  con  que  se  forman  las  flores  que  se 
imitan  en  los  bordados. 

FILEURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  subfamilia  do  los  coprinos.  Comprende 
veinticinco  especies  casi  todas  americanas,  que 
viven  en  los  troncos  de  los  árboles  viejos. 

FILFA:  f.  fam.  Chasco,  pega,  zumba. 

...  ese  folleto  era  una  especie  de  filfa,  pu- 
lla, ó  puff,  pues  en  su  texto  no  dice  una  pala- 
bra de  tal  arte. 

MOSLAÜ. 

FILFILA:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de  Cons- 
tantiua,  Argelia;  se  levanta  al  E.  de  Filippevi- 
lle,  en  las  costas  del  Golfo  deStora.  En  ella  hay 
yacimientos  de  mineral  de  hierro  y  buenos  már- 
moles blancos  para  la  estatuaria,  en  canteras 
activamente  explotadas.  Da  su  nombre  al  duar 
de  Filfila  ó  Arb-Filfila,  creado  en  1863  y  agre- 
gado luego  á  la  muuicipalidad  de  FilippevUle. 


FILGUEIRA:  Geog.  Isleta  sit.  cerca  y  alN.  de 
la  punta  del  muelle  del  Son,  costa  S.  de  la  ría 
de  Muros  y  Noya,  en  la  prov.  do  Coruña;  está 
enlazada  con  el  grupo  de  piedras  llamadas  Las 
Filgueirifias.  |l  Aldea  de  la  parroquia  de  Villan- 
time,  ayunt.  de  Arzúa,  p.  j.  do  Arzúa,  prov.  do 
la  Coruña;  20  edifs.  ¡  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  Marta  do  Novela,  ayunt.  de  .Santiso,  par-. 
tido  judicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  22 
edificios.  |i  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Cerqueda,  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  do 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs.  II  Aldea 
en  la  parroquia  de  l'ujantes,  ayunt.  de  Dum- 
bría,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 20 
edificios.  II  Lugar  en  la  parroijuia  de  Sau  Salva- 
dor de  Sabucedo,  ayunt.  do  Porquera,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  |; 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Geve, 
ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  ]irov.  de  Pontevedra; 
42  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
do  Filgueira,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs.  |:  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Castro, 
avunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  62  edifs.  |!  V.  San  .Tuan,  San  Pe- 
dro, Santo  Tomé  y  Santa  María  df  Fil- 
gueira. 

-Filgueira  db  Barranca:  Gcog.  V.  San 
Pedro  de  Barranca. 

-Filgueira  DE  Traba:  Gcog.  V.  San  Mi- 
guel DE  Filgueira  de  Trara. 

FILGUEIRAS:  Gcog.  Lugar  cu  la  parroquia  de 
Santiago  de  Cápela,  ayunt.  de  Cápela,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña:  20  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Guilla- 
mil,  ayunt.  de  Bairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  48  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Guenlo,  ayunt.  de 
Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edifs. 

FILGUEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Torbeo,  ayunt.  de  Ribas  del  Sil, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

FILHAM:  Etnog.  Pueblo  negro  del  país  de 
Echukh,  regado  por  el  Bulóla  ó  Rio  Grande 
(Senegambia),  y  cuya  cap.  es  Buntung,  sit.  en 
las  orillas  del  Koya.  Su  lengua  es  semejante  á 
la  de  los  felups. 

FILHAUSEN:  Geog.  Pequeño  macizo  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  Argelia;  se  levanta  entre  el  mar, 
la  frontera  marroquí  y  el  valle  del  Tafna,  más 
arriba  de  la  pintoresca  Nedroma.  Su  altura  es 
de  1136  m.  En  tiempo  claro  y  despejado  se  ven 
desde  él  las  montañas  más  elevadas  del  Medio- 
día de  España,  Mulhacén,  y  Sierra  Nevada  y 
la  Sierra  Sagra.  Su  cúspide  fué  elegida  para 
unir  la  triangulación  de  la  Argelia  con  la  de 
España,  operación  realizada  en  1S79.  El  camino 
de  Nemours  á  Lalla  Magrhnia  franquea  este 
macizo  por  el  collado  de  Taza,  al  E.  del  cual  la 
cordillera  toma  el  nombre  de  Tumai  ó  Domai. 
Filhausen,  palabra  berberisca,  significa  7nontoña 
del  Kermes. 

FILIA  (del  gr.  =j).).ov.  hoja):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  ortópteros,  de  la  familia  de  los  fás- 
niidos.  Las  especies  en  este  género  comprendi- 
das se  caracterizan  por  presentar  cuerpo  mny 
aplanado,  ancho  y  membranoso ;  cabeza  alar- 
gada y  redondeada  por  la  parte  posterior;  ojos 
pequeños,  acompañados  de  ocelos  poco  marcados ; 
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antenas  largas,  delgadas  y  setáceas  en  los  machos 
y  cortas  y  granudas  en  las  hembras;  palpos  mny 
comprimidos;  primer  artejo  del  coselete  cordi- 
forme;abdomenancho,  oval,  deprimido,  membra- 
noso y  como  vacío.  Los  élitros  y  las  alas  son 
foliáceos  y  tendidos  horizontalmento  durante  el 
reposo.  Estos  insectos  habitan  eu  las  comarcas 
mas  cálidas  de  la  India,  y  son  notables  tanto  i>or 
su  extraña  forma,  qne  se  asemeja  á  la  de  las  hojas 
de  los  árboles,  como  por  el  tamaño  de  algunas 
especies,  pues  las  hay  que  llegan  á  un  decímetro 


de  lougitud.    Es  notable  la  especio  rhyllium 
siari/otium. 

FILIACIÓN  (del  lat.  /íía/lo;de/ííM.'!,  hijo):  f. 
Procedencia  de  los  hijos  respecto  á  los  padres. 

...   desde  aquí  quedó  Sau  Juan  por  bijo  de 
la  Virgen,  con  un  linaje  de  fiuaciox  más  alta 
y  más  noble  que  la  que  teuia  de  sus  padres. 
Fr.  Cristóbal  de  Fokseca. 

...  ni  cuando  esto  fuese  imposible,  se  deja- 
ría de  pleitear  sobre  las  fiuícionks  y  descen- 
dencias, 

Fr.  Jfan  Márquez. 

-  Filiación:  Dependencia  que  tieuon  algunas 
personas,  ó  cosas,  respecto  de  otra  ú  otras  prin- 
cipales. 

...  llegando  al  obispo  orden  del  emperador 
píira  que  fuese  á  visitar  el  Real  Convento  do  las 
Huelgas  de  Burgos  y  sus  fiuacioxes,  partió 
al  cumplimiento. 

Diego  de  Colmenares. 

-FiLiACiÓK:  Señas  personales  de  cualquier 
individuo. 

El  remate  daba  principio  por  leer  el  prego- 
nero la  FILIACIÓN  del  esclavo  y  el  precio  de  la 
tasación,  etc. 

Antonio  Flores. 

A  nna  volcadura  de  nn  coche  debo  este  flaco 
servicio.  Yo  le  suponía  á  usted  más  enterado 
de  mi  filiación.  —  (Tiene  gracia  la  cojita.) 
Hautzenbusch. 

-Filiación:  Mil.  Asiento  que  en  los  regi- 
mientos se  hace  del  que  toma  plaza  de  soldado, 
especificando  su  estatura,  facciones  y  demás  se- 
ñas Por  ext.  se  aplica  igualmente  á  algunos  es- 
tablecimientos reglamentarios. 

Cualquiera  que  entre  á  la  clase  de  aprendiz, 
que  salga  de  ella  á  la  de  oficial  suelto,  ó  pase 
de  ésta  á  la  de  maestro  con  taller,  tienda  ú  obra- 
dor público,  tendrá  obligación  de  presentarse 
y  dar  su  filiación,  para  que  se  le  asieute  en 
la  matricula  de  su  arte,  etc. 

Jovellanos. 

-Ya  estaba  extendida 
•La  filiación;  pero  el  jefe 
Cuando  iba  á  poner  mi  firma 
Me  mandó  volver  mañana,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Filiación:  Legisl.  Filiación  y  paternidad 
son  dos  palabras  que  representan  cualidades  co- 
rrelativas; la  primera  de  hijo,  nieto  ó  descendien- 
te, con  relación  al  padre,  abuelo  ó  ascendiente, 
y  la  segunda  de  padre,  abuelo  ó  ascendiente,  con 
relación  al  hijo,  nieto  ó  descendiente.  Se  expre- 
sa con  la  palabra  fJiación  la  calidad  que  uno 
tiene  de  hijo  con  respecto  á  otra  persona  que  es 
su  padre  ó  su  madre.  Puede  ser,  lo  mismo  que 
la  paternidad,  de  tres  maneras:  natural  y  civil, 
con  respecto  á  los  padres  é  hijos  nacidos  de  le- 
gítimo matrimonio;  natural  solamente,  con  res- 
pecto al  padre  y  á  los  hijos  nacidos  fuera  de  ma- 
trimonio; solamente  civil. con  respecto  al  padre 
y  á  los  hijos  adoptivos.  El  Nuevo  Código  civil 
emplea,  en  vez  de  la  palabra  legitimidad,  hasta 
entonces  generalmente  admitida,  la  de  filiación; 
y  aunque  por  la  explicación  que  hace  Goyena  en 
el  comentario  al  artículo  109  ésta  hubiera  sido 
preferible,  el  resultado  para  el  fin  que  se  propo- 
ne la  ley  es  el  mismo.  Se  ocupa  el  referido  Nue- 
vo Código  en  su  título  V  de  la  paternidad  y 
filiación;  pero  antes  de  entrar  de  Heno  en  el 
examen  de  su  estudio  es  conveniente  y  necesa- 
rio examinar  los  precedentes  que  acerca  del  par- 
ticular se  encuentran  en  el  Derecho  patrio,  que, 
como  en  la  generalidad  de  los  casos,  copió  del 
Derecho  romano  la  mayoría  de  sus  disposicio- 
nes. 

Entre  los  efectos  del  matrimonio  no  es  el 
menor  el  que  se  refiere  á  la  certeza  de  la  prole. 
I>a  naturaleza  ha  envuelto  dentro  de  un  velo 
impenetrable  el  secreto  de  la  generación.  En  la 
imposibilidad  de  obtener  un  signo  evidente  é 
infalible  de  la  paternidad,  y  en  la  precisión  por 
otra  parte  de  fundar  sobre  el  hecho  de  la  trans- 
misión de  la  existencia  la  di.ftinción  de  la  fami- 
lia y  el  principio  fundamental  de  las  sociedades, 
ha  sido  preciso  venir  á  parar  á  una  presunción. 
La  qne  señala  como  padre  de  sus  hijos  á  aquel 
qde  debe  serlo  por  la  natnraleza,  reúne  dos  ca- 
racteres de  verdad  igualmente  atendibles:  la 
autoridad  de  los  siglos  y  el  ejemplo  de  todos  los 
pueblos.  Ambos  confírniau  la  exactitud  de  la 
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máxima  del  Derecho  rouiauo,  que  parece  inspi- 
rada con  el  fin  de  hacer  imposildes  las  dudas 
sobre  la  certidumbre  de  la  paternidad:  I'alfr  cst 
qiwm  jiisUv  niiptia;  dcmostrant,  decía  la  ley  V, 
titulo  IV,  libro  II  del  Digesto.  Pero  por  grande, 
por  necesaria  que  sea  la  autoridad  de  esta  máxi- 
ma, tiene  origen  en  una  presunción. 

La  teoría  y  la  práctica  establecen  de  consuno 
que  no  cabe  esa  presunción  cuando  la  haga  im- 
posible un  impedimento  lisico,  moral  ó  legal. 
Aunque  nuestras  leyes  no  han  alcanzado  el  gra- 
do de  perfección  que  tienen  en  esta  parto  los 
Códigos  modernos,  implícitamente  así  lo  reco- 
nocen. Impedimento  físico  seiá  el  que  tenga  una 
persona  por  vicio  de  nat\iraleza  para  ser  padre. 
La  ley  romana,  fuente  do  todos  los  derechos, 
reconoció  la  impotencia  natural;  pero  un  pueblo 
para  el  cual  la  honestidad  de  las  costumbres  fué 
por  mucho  tiempo  la  suprema  ley,  apeuas  pre- 
sentó ejeuiplos  de  su  aplicación.  Hoy  que  con 
arreglo  á  la  legislación  do  la  Iglesia  se  tiene 
por  bastante  este  impedimento  para  producir  la 
nulidad  del  matrimonio,  ¿debe  autorizar  el  Es- 
tado que  un  hombre  sin  pundonor  se  prevalga 
de  él  á  fin  de  impugnar  la  filiación  del  hijo? 
Vergüenza  causa  la  idea  do  que  un  pleito  de  esta 
especie  pueda  ocupar  la  atención  de  los  tribu- 
nales. El  Cóiiigo  francés  previene  muy  acerta- 
damente que  «El  marido  no  podrá,  alegando  su 
impotencia  natural,  desconocer  al  hijo.»  Duvey- 
rier  razonaba  en  los  siguientes  elocuentes  tér- 
minos la  justicia  de  aquella  disposición:  «No  se 
concibe,  decía,  sin  repugnancia  el  cinismo  im- 
pudente del  hombre  que  se  atreviera  á  descu- 
brir su  impotencia  y  su  infamia  para  deshonrar 
á  su  compañera  y  su  víctima,  porque  es  de  ob- 
servar que  en  este  caso  la  mujer  habría  sido  la 
primera  víctima  de  ese  hombre  impotente  que 
se  ha  presentado  al  matrimonio  con  todas  las 
esperanzas  de  la  paternidad.  No;  la  castidad  de 
la  ley  reprueba  esas  confesiones  infamantes  y 
esas  declaraciones  vergonzosas;  los  monstruos, 
si  existen  en  la  naturaleza,  no  deben  estar  en  la 
ley.  No;  la  justicia  eterna,  esa  voz  majestuosa 
de  toda  conciencia  pura,  dice  que  en  este  caso, 
si  ese  caso  existe,  el  hombre  debe  soportar  todas 
las  cargas  de  la  paternidad,  ya  que  temeraria- 
mente ha  aceptado  su  poder,  y  devorar  la  ver- 
güenza de  un  hijo,  del  cual  no  puede  ser  el  padre, 
pero  que  ha  tenido  la  fraudulenta  audacia  de 
prometer  á  su  mujer  y  á  la  sociedad. »  De  dis- 
tinta clase  es  la  imposibilidad  que  se  funda  en 
la  ausencia.  La  ley  Recopilada  designa  clara- 
mente esta  excusa  con  la  (rsise  si  por  ausencia  del 
mai-ido,  la  imposibilidad  ha  de  ser  evidente, 
incontestable;  la  ausencia,  la  incomunicación 
por  cualquier  causa  ha  de  ser  precisa  y  continua, 
de  tal  manera  que  se  alegaría  en  vano  si  en  el 
tiempo  de  la  concepción  hubiera  sido  posible  ó 
permitido  á  los  casados  reunirse  en  un  punto  ó 
bajo  un  mismo  techo.  Cítase  como  causa  de  im- 
posibilidad moral  el  adulterio,  y  he  aquí  otro 
principio  no  exento  de  dificultades.  Las  leyes 
romanas  no  adnntieron  semejante  excepción; 
prevalecía  la  paternidad  aun  á  despecho  de  la 
mujer  infiel,  á  la  que  no  quería  oir  y  cuyo  tes- 
timonio rechazaba.  La  ley  IX,  tít.  XIV,  de  la 
Partida  3."  imita  el  precedente  romano  esta- 
bleciendo que:  «Si  pudiere  ser  probado  por  los 
vecinos  del  lugar  que  el  fijo  de  alguna  mujer 
que  dijese  tales  palabras  como  sobredichas  son, 
naciere  de  ella,  seyendo  casada  con  aquel  mari- 
do, é  non  habiendo  el  marido  estado  alongado 
de  ella  tanto  tiempo  que  pudiesen  verdadera- 
mente, según  natura  sospechar,  que  el  fijo  fuera 
dotri;  por  tales  palabras  que  el  padreó  lamadle 
dijesen,  non  debe  el  fijo  ser  desheredado,  nin  le 
empece  en  ninguna  manera.»  El  adulterio  por 
sí  solo  no  destruye  la  presunción  de  paternidad. 
Preamaneu  decía  a  este  propósito:  «la  mujer 
puede  haber  sido  culpable  sin  que  se  hubiera 
apagado  todavía  la  antorcha  del  himeneo.» 

La  excusa  que  se  llama  legal  está  fundada  en 
una  presunción  bastante  poderosa  cuando  le 
asisten  los  requisitos  de  la  ley  para  destruir  la 
de  paternidad.  Segiin  los  principios  más  reco- 
mendables de  la  ciencia,  el  legislador  ha  debido 
creer  qne  la  naturaleza  ha  señalado  un  término 
ordinario  para  la  gestación  ;  los  hijos  nacidos 
antes  ó  después  de  este  tiempo  ¡podrán  ser  legí- 
timos? En  vista  de  la  diversidad  de  pareceres  no 
es  exagerado  decir  que  ni  la  Ciencia  ni  la  Legis- 
lación han  dicho  en  esta  materia  la  última  pa- 
labra. 

Respecto  d  los  partos  adelantados  la  ley  Reco- 
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pilada  se  limita  á  declarar  ilegítimo  el  hijo  na- 
cido cuando  no  podía  vivir  naturalmente,  según 
el  tiempo  del  casamiento:  «la  criatura  que  ñas- 
ciere  fasta  en  los  siete  meses,  que  sólo  tenga  su 
nacimiento  un  dia  del  septeno  mes,  es  cumplida 
é  vividera.  E  debe  ser  tenuda  por  legítima  del 
padre  é  do  la  madre  que  eran  casados  é  vivían 
en  uno  á  la  sazón  que  la  concibió.»  ¿Pero  qué 
tiene  que  ver  la  viabilidad  con  la  legitimidad? 
jHaber  nacido  viable  es  lo  mismo  que  ser  legíti- 
mo? No:  un  feto  puede  ser  viable  y  no  legítimo; 
legítimo  y  no  viable;  á  la  vez  legítimo  y  viable, 
ó  á  la  vez  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  «No  hay  en  la 
ley,  dice  el  eminente  Mata  en  su  tratado  de 
Medicina  legal,  disposición  que  se  refiera  á  la 
armonía  ó  concordancia  entre  la  época  de  la  fe- 
cundacióu  del  feto  y  el  desarrollo  que  éste  tenga 
en  el  acto  del  nacimiento;  no  se  hace  mérito  de 
las  condiciones  orgánicas  que  presenta  en  cada 
una  de  sus  edades  intrauterinas,  en  lo  cual,  y  no 
en  la  viabilidad,  debe  fundarse  la  legitimi<la.l  1.' 
la  criatura,  porque  esta  correlación  de  desarrollo 
y  época  de  la  cópula  fecundante  es  lo  que  puede 
dirimir  toda  contienda  de  esta  especie.»  En  otra 
parte  añade:  «Un  marido  rechaza  á  su  hijo,  no 
lo  quiere  reconocer  por  suyo,  porque  sólo  lleva 
de  casamiento  seis  meses,  y  su  mujer  le  pare  un 
hijo  cuyo  desarrollo  es  de  todo  tiempo,  como  de- 
claran los  facultativos.  Otro  inarido  rechaza  á 
un  hijo  que  le  pare  su  mujer  á  los  nueve  meses 
de  matrimonio.  El  feto  tiene  un  desarrollo  de 
cuatro  meses  y  el  marido  hace  seis  que  falta  de 
la  casa.  El  que  sea  viable  en  el  primer  ejemplo 
y  no  viable  en  el  segundo,  pero  nacido  dentro  do 
los  seis  y  de  los  nueve  meses,  jes  prenda  .«egura 
de  la  legitimidad  del  hijo?  Luego  la  ley  ha  de- 
bido buscar  la  solución  que  para  tales  dudas 
tiene  reconocida  la  ciencia;  y  la  de  Partidas,  que 
adopta  otro  principio,  no  puede  servir  para  re- 
solver estas  cuestiones.  Tratándose  de  definir  la 
legitimidad,  opina  el  autor  citado  que  seria  pre- 
ferible, no  señalar  tiempo,  sino  decir  que  será 
legítimo  el  hijo  que  nazca  antes  de  los  diez  me- 
ses, sea  cual  fuere  el  mes  del  nacimiento,  con 
tal  que  la  edad  intrauterina,  ó  el  desarrollo  del 
feto,  corresponda  á  la  época  del  casamiento,  ó  al 
día  en  que  se  efectuó  la  última  cópula  con  la 
madre.  ¡Pero  es  clara  la  definición?  ¿Cuántos  es- 
cándalos se  darían  si  en  cada  caso  pudiera  un 
marido  suspicaz  rechazar  un  hijo  alegando  que 
su  desarrollo  no  correspondía  á  la  época  del  ca- 
samiento ó  de  la  última  cópula?  La  ley  no  puedo 
aplicar  en  el  terreno  de  los  hechos  esta  defini- 
ción, que  es,  sin  duda,  excelente  en  la  esfera  de 
la  ciencia.  Peligros,  hasta  anomalías,  ofrece  la 
legitimidad  medida  por  el  tiempo;  jpero  queda 
otro  remedio?  Está  reconocido  que  puede  haber 
partos  de  siete  meses;  que  este  es  el  tiempo  mí- 
nimo para  la  gestación,  y  el  legi.slador  ha  reco- 
gido este  dato  y  da  por  legítimo  un  hijo  que  en 
opinión  de  los  sabios  puede  ser  á  los  siete  meses 
viable.  Este  supuesto  es  admisible,  y  más  si  se 
atiende  á  que  los  fetos  de  menos  tiempo  se  tienen 
por  abortivos,  como  lo  prueba  la  larga  serie  de 
ejemplos  citados  por  los  fisiólogos.  Los  legisla- 
dores han  apreciado  todas  las  dificultades,  y  á 
fuer  de  hombres  que  no  desperdician  las  leccio- 
nes de  la  observación,  y  que  además  tienen  la 
responsabilidad  moral  de  sus  obras,  no  se  obs- 
tinarían en  la  designación  de  un  término  á  no 
estar  firmemente  persuadidos  de  que  este  medio, 
sin  ser  infalible,  es  el  más  seguro,  porque  la 
marcha  constante  y  uniforme  de  la  naturaleza 
es  que  la  criatura  no  nazca  perfecta  y  viable 
antes  de  haber  pasado  seis  meses  de  preñez; 
luego  el  nacido  á  los  siete  puede  ser  legítimo. 

En  cambio  en  los  partos  tardíos  encuentra  el 
citado  Mata  aceptable  la  ley  de  Partida,  quo 
establece  «que  si  la  nasceucia  de  la  criatura 
taño  un  dia  del  onceno  ines  después  do  la  muerte 
del  padre,  no  debe  ser  contado  por  su  hijo.» 
Naturalistas,  filósofos,  legisladores  y  médicos 
están  conformes  en  que  por  punto  general  esto 
es  el  mayor  tiempo  qne  puede  asignarse  á  la 
gestación  de  la  mujer.  A  pesar  de  esto  ha  habi- 
do jueces  y  tribunales  que  han  consultado  á  la 
ciencia  si  son  naturales  los  partos  de  once  y  más 
meses.  Antes  de  pronunciar  un  fallo  que  puedo 
lastimar  la  honra  de  una  madre  inocente,  con- 
viene estudiar  las  causas  y  la  posibilidad  do 
ciertos  fenómenos:  ¿qnién  es  capaz  de  penetrar 
los  secretos  de  la  naturaleza? 

Tal  ha  sido  el  origen  de  ciertas  declaraciones. 
El  emperador  Adriano  se  autorizó  con  la  opinión 
de  los  jurisconsultos  y  filósofos  de  su  tiempo  para 
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(U'i'liiiar,  mciliiuilu  un  uilictu,  la  li'HitiniiilaJ  ilo 
UM  hijo  nucido  oii  ol  mulicimo  mes  liü  laimiorto 
(lo  su  piulro.  .Instiiiiono  iiareco  i)Ui!rcr  insinuar 
c-ii  su  iVuiv/íí  39  ijuo  imtilo  ampliarse  esta  f;iacia 
ú  un  liijonaeiJü  dentro  del  onceno  mes.  De  aquí 
proeedo  la  diveisidud  en  las  sentencias  do  toa 
tribunales,  los  cuales,  sej^ün  los  casos,  han  de- 
clarado unas  veces  le;;itimos,  otras  bastardos,  á 
loa  hijos  nacidos  dentro  del  mes  onceno.  No 
porque  estos  fallos  alteren  la  regla,  al  contrario, 
par»  que  pasen  sin  dilicnltad  y  se  acepten  con 
respeto,  hay  ([Uo  pedir  á  la  ciencia  una  razón 
particular  especiaiisima,  sin  lo  cual  la  loy  es 
terminante  y  la  ley  los  condena. 

La  publicación  del  nuevo  Código  ha  venido  á 
poner  fin  a  estas  discusiones  que  en  el  día  ya  no 
pueden  tener  lugar,  después  de  lo  terminante  de 
sus  prescripciones.  Con  arreglo  al  artículo  108 
do  aiiuél  se  presuniirún  hijos  legítimos  los  na- 
cidos" después  do  los  ciento  ochenta  días  siguien- 
tes al  de  la  celebración  del  matrimonio,  y  antes 
de  los  trescientos  días  siguientes  ;i  su  dis  dueión 
ó  á  la  separación  do  los  cónyuges.  Contra  esta 
presunción  no  se  admitirá  otra  prueba  que  la  de 
imposibilidad  física  del  marido  para  tener  acceso 
con  su  mujer  en  los  primeros  ciento  veinte  días 
de  los  trescientos  que  hubiesen  precedido  al  na- 
cimiento del  hijo. 

El  hijo  se  presumirá  legítimo  aunque  la  ma- 
dre hubiese  declarado  contra  su  legitimidad  ó 
hubiese  sido  condenada  como  adúltera. 

Se  presumirá  legítimo  el  hijo  nacido  dentro 
de  los  ciento  ochenta  días  siguientes  á  la  cele- 
bración del  matrimonio  si  concurriere  alguna 
de  estas  circunstancias:  1."  haber  sabido  el  ma- 
rido, antes  de  casarse,  el  embarazo  de  su  mujer; 
2."  haber  consentido,  estando  presente,  que  se 
pusiera  su  apellido  en  la  partida  de  nacimiento 
del  hijo  que  su  mujer  hubiere  dado  á  luz;  y  3.''' 
haberlo  reconocido  como  suyo  expresa  ó  tácita- 
mente. 

El  marido  o  sus  herederos  podrán  desconocer 
la  legitimidad  del  hijo  nacido  después  de  trans- 
curridos trescientos  días  desde  la  disolución  del 
matrimonio  ó  do  la  separación  legal  efectiva  de 
los  cónyuges;  pero  el  hijo  y  su  madre  tendrán 
también  derecho  para  justificar  en  este  caso  la 
paternidad  del  marido. 

Los  herederos  sólo  podrán  impugnarla  legiti- 
midad del  hijo  en  los  casos  siguientes:  si  el  ma- 
rido hubiere  fallecido  antes  de  transcurrir  el 
plazo  señalado  para  deducir  su  acción  en  juicio; 
si  muriere  después  de  presentada  la  demanda  sin 
haber  desistido  de  ella,  y  si  el  hijo  nació  después 
de  la  muerte  del  marido. 

La  acción  para  impugnar  la  legitimidad  del 
hijo  deberá  ejercitarse  dentro  de  los  dos  meses 
siguientes  á  la  inscripción  del  nacimiento  en  el 
Registro,  si  se  hallase  en  el  lugar  el  marido,  ó, 
en  su  caso,  cualquiera  de  sus  herederos.  Estando 
ausente  el  plazo  será  de  tres  meses  si  residiesen 
en  España,  y  de  seis  si  fuera  de  ella.  Cuaudo  se 
hubiere  ocultado  el  nacimiento  del  hijo  el  tér- 
mino empezará  á  contarse  desde  que  se  descu- 
briese el  fraude. 

Los  hijos  legítimos  tienen  derecho:  á  llevar 
los  apellidos  del  padre  y  de  la  madre;  á  recibir 
alimentos  de  los  mismos  y  de  sus  ascendientes, 
y  en  su  caso,  de  sus  hermanos,  así  como  la  edu- 
cación é  instrucción  convenientes  con  arreglo  á 
su  fortuna,  y  á  la  legítima  que  en  el  Código  se 
les  señala. 

La  filiación  de  los  hijos  legítimos  se  prueba 
por  el  acta  de  nacimiento  extendida  en  el  Regis- 
tro civil,  ó  por  documento  auténtico  ó  sentencia 
lirme,  en  los  casos  en  que  desconociere  ó  impug- 
nare la  legitimidad. 

A  falta  de  estos  títulos  podrá  probarse  la  fi- 
liación por  la  posesión  constante  del  estado  de 
hijo  legitimo.  En  defecto  de  acta  de  nacimiento, 
de  documento  auténtico,  de  sentencia  firme  ó  de 
posesión  de  estado,  la  filiación  legitima  podrá 
probarse  por  cualquier  modo,  siempre  que  haya 
un  principio  de  prueba  por  escrito  que  provenga 
de  ambos  padres  conjunta  ó  separadamente. 

La  acción  que  para  reclamar  su  legitimidad 
compete  al  hijo  dura  toda  la  vida  de  éste,  y  se 
transmitirá  á  sus  herederos,  si  falleciere  en  la 
menor  edad  ó  en  estado  de  demencia.  En  estos 
casos  tendrán  los  herederos  cinco  años  de  tér- 
Uiino  para  entablar  la  acción.  Una  vez  entabla- 
da por  el  hijo  se  transmite  por  su  muerte  á  los 
herederos,  si  antes  uo  hubiere  caducado  la  ins 
tancia. 

Sólo  se  consideraráu  legitimados  por  subsi- 
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guíente  matrimonio  los  hijos  q>ic  hayan  «ido  re- 
conocidos por  los  padres  antea  ó  después  do  cele- 
brado. 

Los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio 
disfrutarán  de  los  mismo»  derechos  que  los  hi- 
jos legítimos.  La  legitimación  surtirá  sus  efec- 
tos en  todo  caso  desdo  la  fecha  del  matrimo- 
nio y  aprovechará  á  los  descendientes  de  los  hi- 
jos que  hubiesen  fallecido  antes  do  celebrarse  el 
matrinjonío. 

l'ara  que  pueda  otorgarse  la  legitimación  ¡lor 
concesión  Real  será  preciso  que  uo  sea  posiblo 
la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio, 
que  se  pida  por  los  padres  ó  por  uno  de  éstos, 
siempre  que  el  que  lo  pida  no  tenga  hijos  legí- 
timos, ni  legitimados  por  subsiguiente  matrimo- 
nio, y  que  si  el  que  lo  solicita  es  casado  obtenga 
ol  cou.sentiniiento  del  otro  cónyuge. 

También  podrá  obtener  la  legitimación  por 
concesión  Real  el  hijo  cuyo  padre  ó  madre,  ya 
muertos,  hayan  manifestado  en  su  testamento, 
ó  en  instriujicnto  piiblico,  su  voluntad  de  legiti- 
marlo, con  tal  que,  como  ya  se  ha  dicho,  no  tu- 
viere hijos  legítimo.s,  ni  legitimados.  Esta  le- 
gitimación da  derecho  á  llevar  el  apellido  del 
padre  ó  de  la  madre  que  la  hubiere  solicitado,  á 
recibir  alimentos  do  los  mismos  y  á  la  porción 
hereditaria  que  el  Código  señala. 

Cuando  la  legitimación  se  otorgare  á  favor  de 
los  que  no  tuvieran  la  condición  legal  de  hijos 
naturales,  ó  cuando  no  reunieran  los  requisito.s 
que  la  ley  exige  y  que  especificados  quedan,  po- 
drán impugnarla  los  que  se  crean  perjudicados 
en  sus  derechos. 

Los  hijos  naturales  pueden  ser  reconocidos 
por  sus  padres  conjuntamente,  ó  sólo  por  imo  de 
ellos;  en  este  caso  se  presumirá  que  el  hijo  es 
natural,  si  el  que  lo  reconoce  tenía  capacidad 
legal  para  contraer  matrimonio  al  tiempo  de  la 
concepción.  El  reconocimiento  de  los  hijos  na- 
turales deberá  hacerse  en  el  acta  del  nacimiento 
ó  en  testamento  ú  otro  documento  pviblico:  si 
fuere  hecho  por  uno  solo  de  los  padres  no  podrá 
revelarse  el  nombre  de  la  persona  con  quien 
hubiere  tenido  el  hijo,  ni  expresar  ninguna  cir- 
cunstancia por  donde  pueda  ser  reconocida. 

Para  el  reconocimiento  del  hijo  mayor  de  edad 
es  requisito  indispensable  su  consentimiento. 
El  menor  de  edad  podrá  impugnarlo  dentro  de 
los  cuatro  años  siguientes  al  de  su  mayor  edad. 
El  hijo  reconocido  tiene  derecho  á  llevar  el  ape- 
llido del  padre  que  le  reconoce  y  á  recibir  ali- 
mentos del  mismo.  Será  obligación  en  el  padre 
reconocer  á  su  hijo  cuando  exista  escrito  suyo 
indubitado,  en  que  expresamente  reconozca  su 
paternidad,  ó  cuando  el  hijo  se  halle  en  la  po- 
sesión continua  del  estado  de  hijo  natural  del 
padre  demandado,  justificado  por  actos  directos 
del  padre  ó  de  su  familia.  La  madre  estará  obli- 
gada al  reconocimiento  cuando  el  hijo  se  halle 
en  cualquiera  de  los  dos  casos  que  quedan  ex- 
puestos, ó  cuando  se  pruebe  cumplidamente  el 
hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo.  Las 
acciones  para  el  reconocimiento  de  hijos  natura- 
les sólo  podrán  ejercitarse  en  vida  de  los  pre- 
suntos padres,  salvo  cuando  el  padreó  la  madre 
hubieren  fallecido  durante  la  menor  edad  del 
hijo,  en  cuyo  caso  éste  podrá  deducir  la  acción 
antes  de  que  transcurran  los  primeros  cuatro 
años  de  su  mayor  edad,  ó  cuando  después  do  la 
muerte  del  padre  ó  de  la  madre  apareciese  algiín 
documento  de  que  antes  no  se  hubiese  tenido 
noticia,  en  el  que  reconocieran  expresamente  al 
hijo,  en  cuyo  caso  debería  deducirse  la  acción 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al  hallazgo 
del  documento.  El  reconocimiento  hecho  á  favor 
de  un  hijo  que  no  reuniese  los  requisitos  exigi- 
dos podrá  ser  impugnado  por  aquellos  á  quien 
perjudique. 

Los  demás  hijos  ilegítimos  en  quienes  no  con- 
curra la  condición  de  naturales,  sólo  tendrán 
derecho  á  exigir  de  sus  padres  los  alimentos  ne- 
cesarios si  la  paternidad  ó  maternidad  se  infiere 
de  una  sentencia  firme  dictada  en  proceso  cri- 
minal ó  civil,  ó  resultan  de  un  documento  in- 
dubitado del  pailre  ó  de  la  madre  en  que  expre- 
samente reconocieran  la  filiación.  Respecto  de  la 
madre  podrá  siempre  exigirse  los  expresados  ali- 
mentos, cuando  se  probara  cumplidamente  el 
hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo.  Fuera 
de  los  casos  expresados,  no  se  admitirá  en  juicjo 
demanda  alguna  que,  directa  ni  indirectamente, 
tenga  por  objeto  investigarla  fraternidad  ó  ma- 
ternidad de  los  hijos  ilegítimos  en  quienes  no 
concurra  la  condición  legal  de  naturales. 
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-Filiación:  Mil.  Documento  i|ue  sirve  para 
conocer  el  personal  do  tropa  del  ejército,  en  el 
cual  60  anota  sobriamente  toda  la  liistoria  mili- 
tar del  individuo  á  quo  se  refiere.  La  palabra 
filiación,  en  tal  concepto  empleada,  so  usa  en  ol 
lenguaje  militar  oficial  desde  hace  mucho  tiem- 
po. Las  Ordenanzas  do  1708,  en  el  artículo  3." 
del  titulo  XII,  trat.  II,  previenen  que  el  Sar- 
gento mayor  «tendrá  nara  las  filiaciones  de  las 
jilazas  efectivas  de  caua  compañía  un  libro  en 
folio  formado  do  liojas  sueltas,  ocupando  cada 
hoja  una  sola  filiación;  y  en  otro  libro  com- 
prenderá las  filiaciones  de  todas  las  bajas  quo 
hubiere  en  cada  compañía,  para  dará  sus  jefes 
las  noticias  quo  le  pidan  en  cualquier  tiempo.» 

Da  clara  idea  de  lo  que  es  la  filiación  lo  que 
sobre  el  particular  dice  el  Reglamento  de  1.°  de 
septiembre  de  1845:  «Para  conocer  el  personal 
de  los  individuos  de  la  com¡>añía  sirven  sus 
filiaciones.  Este  documento,  que  se  extiende  á 
cada  uno  á  su  entiada  en  el  servicio,  y  cuyo 
original  existe  en  la  segunda  comandancia  del 
batallón  á  que  la  compañía  pertenece,  contieno 
su  historia  militar  abreviada,  empezando  por 
las  noticias  que  determinan  su  personalidad. 
Así  es  que  aparece  en  primer  lugar  su  nombre, 
el  de  sus  padres,  y  pueblo  de  su  naturaleza;  sus 
señales  personales;  la  manera  con  que  entra  á 
servir,  si  de  quinto,  voluntario  ó  sustituto;  el 
tiempo  que  debe  durar  ese  servicio;  su  juramen- 
to de  fidelidad  á  las  banderas, y  las  notas  corres- 
pondientes á  sus  ascensos  y  vicisitudes  en  la 
carrera.  El  capitán  deberá  reunir  en  una  cuar- 
tilla de  papel,  arreglada  al  modelo  que  marca  el 
formulario,  las  noticias  en  extracto  correspon- 
dientes á  cada  uno  de  los  individuos  de  su  com- 
pañía, sacándolas  de  las  filiacioues  originales  de 
las  segundas  comandancias:  á  este  documento 
se  le  llama  inedia  filiación.'» 

Resulta,  pues,  que  las  filiaciones  de  los  indi- 
viduos de  tropa  se  llevan  por  los  jefes  encarga- 
dos del  detall  en  los  cuerpos  respectivos,  con 
arreglo  á  la  constitución  orgánica  de  cada  uno 
de  éstos.  Con  arreglo  á  la  legislación  vigente 
las  comisiones  provinciales  son  los  centros  que 
comienzan  á  redactar  las  filiaciones  de  los  indi- 
viduos que  quedan  sujetos  al  servicio  militar, 
haciendo  constar  en  ellas  el  nombre  y  los  dos 
apellidos  de  los  mozos,  los  de  sus  padres  y  el 
pueblo  por  que  son  declarados  soldados,  y  auto- 
rizando esos  documentos  con  el  sello  y  las  firmas 
del  presidente  y  secretario  de  la  comisión  pro- 
vincial. Estas  filiaciones  pasan  á  los  cuadros  de 
reclutamiento  respectivos,  y  éstos  entregan  á  los 
oficiales  receptores  las  filiaciones  originales  do 
los  mozos  elegidos  para  cada  cuerpo,  legalizadas 
con  las  firmas  prevenidas  y  con  las  notas  de 
caja  y  ajuste  á  que  haya  lugar. 

Las  filiaciones  comprenden  cierto  número  de 
subdivisiones,  que  son  actualmente  once.  En  la 
primera  se  expresa  el  nombre  y  apellidos  del 
interesado,  los  de  sus  padres,  pueblo  de  su  na- 
turaleza, manifestando  la  parroquia,  ayunta- 
miento, partido  judicial,  provincia  y  capitanía 
general  á  que  corresponde;  el  día,  mes  y  año  do  su 
nacimiento;  su  oficio;  la  edad  eu  que  empezó  á 
servir;  religión,  estado,  estatura;  las  señas  per- 
sonales y  las  particulares  que  pueda  tener;  el 
concepto  de  su  ingreso  en  el  servicio;  la  fecha  en 
que  ingresó  en  caja,  si  procediera  de  los  reem- 
plazos, ó  de  la  en  que  lo  verificó  en  el  cuerpo,  si 
fuese  de  otra  procedencia.  A  continuación  se 
pone  la  nota  de  quedar  filiado  para  servir  en  la 
clase  y  por  el  tiempo  que  fuese,  marcando  el  día 
en  que  se  empieza  á  contar,  y  el  en  que  termina 
el  tiempo  de  su  obligación  en  el  ejército,  y  se 
expresan  los  nombres  de  los  testigos,  que,  asi 
como  el  interesado  y  el  jefe  que  haya  hecho  la 
filiación,  firman  este  documento.  La  segunda 
subdivisión  comprende  los  grados  y  empleos 
obtenidos,  con  la  antigüedad  de  cada  uno  y  el 
tiempo  servido  en  ellos.  La  tercera  expresa  los 
abonos  por  razón  de  campaña  que  son  válidos 
para  todos  los  efectos  de  la  carrera,  y  los  que 
sólo  sirven  para  ciertas  aplicaciones.  La  cuarta 
subdivisión  señala  los  cuerpos  y  dependencias 
en  que  cada  individuo  ha  servido,  el  tiempo  quo 
ha  permanecido  en  cada  una  de  ellas,  y  el  total 
de  servicios  efectivos.  La  quinta  indica  las  es- 
tancias de  hospital  causadas  por  cada  individuo, 
expresando  el  motivo  y  las  fechas  de  entrada  y 
salida  de  estos  establecimientos.  La  sexta  se 
destina  á  anotar  los  premios,  escudos  y  cruces 
de  que  se  hallen  en  posesión.  La  séptima  deter- 
mina las  licencias  temporales  que  el  interesado 
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disfrutó.  La  octava  consigna  las  faltas  graves 
que  hubiera  cometido,  causas  que  se  le  hubieran 
formado  y  seuteucias  recaídas  en  las  mismas, 
dejando  las  amoncstacioues  y  correctivos  por 
faltas  leves  para  incluirlos  en  las  hojas  de  cas- 
tisros  establecidas  por  la  Keal  orden  de  26  de 
julio  de  1S50.  La  novena  pone  de  manifiesto  las 
notas  de  concepto  que  cada  individuo  merece  á 
su  capitán,  las  cuales  se  extienden  al  valor,  con- 
ducta, amor  al  servicio,  disposición,  aseo,  esta- 
do, edad  y  salud,  y  á  la  instrucción  en  Orde- 
nanzas, táctica,  detall,  y  contabilidad  y  proce- 
dimientos militares,  haciendo  además  constar  si 
el  iudividuo  sabe  leer  y  escribir.  La  décima  sub- 
división inscribo  las  diferentes  estaturas  que  el 
interesado  tenia  cuando  se  filió  y  en  las  demás 
veces  que  fuese  tallado.  Y  por  último,  en  la 
undécima  y  última  subdivisión,  se  marca  el  día 
en  que  pasa  de  la  situación  activa  á  la  de  reserva 
y  viceversa,  cuando  por  cualquier  causa  esto 
sucediese. 

FILIAL  (del  lat  Jtliális):  adj.  Perteneciente 
al  hijo. 

Entonces  no  sólo  se  podrá  esperar  de  los 
labradores  la  aplicación,  la  frugalidad  y  la 
abundancia,...  sino  que  rein-iráu  también  en 
sus  familias  el  amor  conyugal,  paterno,  filial 
y  fraternal;  etc. 

JOVELLAXOS. 

La  ternura  fill\l  de  Hamlet  es  uno  de  los 
rasgos  más  felices  de  que  pudo  usar  el  autor 
para  hacer  interesante  este  personaje. 

L.  F.  DE  MOR.\TÍS. 

FILIALMENTE:  adv.  m.  Con  amor  de  hijo. 
FILIAR:  a.  Tomar  la  filiación  á  uno. 
-Filiarse:  r.  Inscribirse,  ó  hacerse  inscri- 
bir, en  el  asiento  militar. 
-  Filiarse:  Afiliarse. 

FILIATES:  Gcog.  V.  FlLATES. 

FILIATRA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Trifilia,  pro- 
vincia de  Mésenla,  Peloponeso,  Grecia;  6000 
habitantes.  Sit.  al  S.O.  de  Kiparissia,  en  lo 
alto,  á  un  kilómetro  del  Mar  Jonio.  Cercada 
de  bosques  de  limoneros  y  de  olivos.  Comercio 
importante  en  pasas.  La  ciudad  sufrió  una  vio- 
lenta sacudida  por  efecto  de  un  terremoto  la 
noche  del  27  al  28  de  agosto  de  1886. 

FILIBÉ:  Geog.  V.  FlLIPÓPOLIS. 

FILIBERCIA:  f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas, 
representado  por  varios  arbustos  del  África  tro- 
pical. 

FILIBERTO  I:  Biog.  Duque  de  Saboya.  N.  en 
Chambery  en  1464.  M.  en  Lyón  en  14S2.  Suce- 
dió á  su  padre  Amadeo  IX  bajo  la  tutela  de  su 
madre  Yolanda,  la  cual  se  vio  sitiada  en  Mont- 
mclián  por  los  condes  de  Ruán  y  Bresse,  que 
aspiraban  á  la  regencia,  y  hubo  de  refugiarse  en 
el  Dclfiuado.  Ko  mucho  más  tarde  Yolanda, 
merced  á  los  auxilios  que  le  prestó  Luis  XI  de 
Francia,  su  hermano,  pudo  regresar  á  Saboya  y 
encargarse  de  la  regencia.  Cuando  ella  murió, 
el  joven  Filiberto,  olvidado  del  gobierno,  vivió 
entregado  á  los  placeres,  la  caza  y  los  torneos. 
y  asi  anticipó  el  término  de  su  existencia.  Es 
conocido  por  el  sobrenombre  de  el  Cazador.  Su 
esposa,  Blanca  María  Kstorcia,  casó  después  con 
el  emperador  Maximiliano  I. 

-FiLiEERTO  II:  Biog.  Duque  de  Saboya.  N. 
en  Pon  de  Asís  en  1480.  M.  en  1504.  Hijo  de 
Felipe  II  y  de  Margarita  de  Borbón,  se  educó 
en  la  corte  de  Carlos  VIH,  al  que  siguió  en  su 
invasión  en  Ñapóles.  Muerto  su  padre,  celebró 
con  Lnis  XII  nn  tratado  de  alianza  por  el  que 
debía  recibir  un  subsidio  y  tierras  en  el  Milane- 
sado,  comprometiéndose  en  cambio  á  permitir 
el  paso  de  las  tropas  francesas  por  sus  Estados. 
Este  convenio  no  pudo  cumplirse  por  la  oposi- 
ción del  emperador  de  Alemania,  Maximiliano. 

FILIBOTE  (del  holand.  vlUboot;  de  vlie,  mos- 
ca, y  boot,  barco;  barco  mosca):  m.  Buque  á 
manera  de  fnsta,  en  cuyo  aparejo  no  hay  arti- 
món  ni  masteleros;  tiene  de  cabida  cien  tone- 
lailas. 

No  den  registro  ni  despacho  en  aquellos 
puertos  i  ninguna  orea,  fiubote,  ni  otro  ua- 
Tio  extranjero. 

r.K0]Alaci6n  de  loa  leyes  dt  Indias. 

FILIBUSTERO  (del  inglés /r«í5oo<er,  merodea- 
dor): m.  Nombre  de  cieitos  piratas  que  por  el 
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siglo  XVII  infestaron  el  Mar  de  las  Antillas;  hoy 
se  aplica  á  los  aventureros  que,  sin  patente  ni 
comisión  de  ningún  gobierno,  invaden  á  mano 
armada  territorios  ajenos. 

-Filibusteros:  Ilist.  El  tratado  de  Wervins 
(159S)  entre  Felipe  II  de  España  y  Enrique  IV 
de  Francia,  puede  estimaise  como  origen  de  las 
piraterías  de  los  mariuos  franceses  en  las  aguas 
del  Mar  de  las  .Antillas.  Por  un  artículo  secreto 
se  fijaron  líneas  convencionales,  llamadas  cerco 
de  las  amistades,  y  se  convino  en  que  al  S.  del 
ti-ü|iico  de  Cáncer  y  al  O.  del  meridiano  de  las 
Azores  no  habría  paz  entre  los  subditos  de  am- 
bas naciones,  de  modo  que  los  buques  españoles 
y  franceses  que  se  encontraran  entre  estas  líneas 
podrían  perseguirse,  y  las  presas  que  se  hicieran 
habrían  de  considerarse  tan  legítimas  como  si 
se  hubieran  hecho  en  tiempo  de  guerra.  Los 
marinos  y  armadores  de  Normandía  fueron  los 
primeros  en  aprovechar  esta  autorización;  se 
dedicaron  al  contrabando  en  buques  bien  arma- 
dos, y  cnando  más  allá  del  cerco  de  las  amislades 
encontraban  algún  naWo  español  separado  de  la 
flota  ó  de  los  galeones,  lo  apresaban  y  conducían 
á  Francia.  El  cebo  del  botín  estimuló  á  muchos 
aventureros,  y  ya,  no  comerciantes,  sino  ver- 
daderos piratas  franceses,  ingleses  y  holandeses 
acudían  al  Mar  de  las  Antillas  y  al  Golfo  de 
Méjico  á  perseguir  y  robar  navios  españoles. 
Para  mayor  seguridad  se  pusieron  de  acuerdo, 
y  á  mediados  del  siglo  xvii  se  establecieron  en 
la  pequeña  isla  de  la  Tortuga,  cerca  de  Santo 
Domingo,  y  se  organizaron  en  habitantes  ó  culti- 
vadores, biicaiteros  ó  cazadores,  y  Jilibusícros  ó 
piratas.  La  yoz  filibustero  se  deriva,  según  unos, 
defiíj-boal,  «barco  que  vuela;:»  según  otros  do 
/rtc-Jooícr, «libre  merodeador. :^ También  se  les 
conoció  con  los  nombres  do  Hermanos  de  la  costa 
y  Demonios  del  mar.  Vinieron  a  ser  los  conti- 
nuadores de  los  bucaneros  propiamente  dichos, 
que  de  cazadores  se  convirtieron  en  marinos 
(V.  Bucaneros),  y  en  realidad  no  fueron  más 
c[\v:  forbantes  consentidos  por  las  naciones  á  que 
pertenecían  en  odio  á  España  ( V.  Forbante). 
Ya  en  el  siglo  xvi  se  habían  hecho  temer  los 
forbantes  franceses  de  las  Pequeñas  Antillas,  que 
entraban  á  saco  é  incendiaban  las  nacientes  po- 
blaciones de  Cuba.  Hacia  1550  el  forbante  lute- 
rano Jacobo  de  Sores  invadió  la  Habana,  se 
apoderó  del  castillo  de  la  Fuerza,  defendido  he- 
roicamente por  veinte  hombres,  y  saqueó  por 
completo  la  población,  y  por  la  misma  época  el 
obispo  de  Santiago  de  Cuba,  temeroso  de  estos 
piratas,  trasladó  su  residencia  á  Bayamo.  A  fines 
del  siglo  XVI  y  primeros  años  del  xvii  los  pira- 
tas invadieron  á  Santiago  de  Cuba  y  obligaron 
á  sus  habitantes  á  retirarse  al  interior,  á  donde 
aquéllos  extendieron  sus  correrías,  mandados  por 
el  corsario  francés  Filberto  Cerón  ú  Ogerón,  has- 
ta la  hacienda  de  Yara,  donde  cautivaron  al 
obispo  don  Juan  de  las  Cabezas  Altamirano. 
Envalentonados  después  los  antiguos  forbantes 
y  los  modernos  filibusteros  con  los  desastres  de 
España,  que  perdió  á  Jamaica,  y  con  la  deca- 
dencia de  nuestro  poderíomarítinio,  se  atrevieron 
á  mayores  hazañas,  y  de  acuerdo  con  los  piratas 
ingleses  jamaicanos  pei'seguían  sin  tregua  á  las 
galeras  españolas  y  llegaron  á  ser  el  terror  de  los 
indefensos  habitantes  de  las  costas.  Nido  de  pi- 
ratas fué  también  la  isla  de  Siguatcy,  donde  se 
reunían  los  filibusteros  lucayos,  que  fué  destruí- 
do  por  el  galeón  liosario,  y  aunque  dos  veces 
lograron  los  españoles  arrojar  á  los  otros  de  la 
isla  de  la  Tortuga,  pronto  la  recobraron,  fortifi- 
cándola de  tal  modo  que  llegó  á  ser  casi  inex- 
pugnable. 

Por  lo  general  embarcábanse  quince  ó  veinte 
filibusteros  en  buque  ]  ."queño  y  ligero;  cuando 
descubrían  nn  navio  mercante  dábanle  caza, 
todos  se  tendían  boca  abajo,  excepto  el  piloto  y 
los  que  dirigían  la  maniobra,  para  evitar  que  les 
alcanzase  el  fuego  enemigo,  rápidamente  se  acer- 
caban á  él  para  abordarle,  y  luego  conducían  sn 
iircsa  á  la  Tortuga.  No  se  limitaban  á  perseguir 
ios  buques:  también  desembarcaban  en  plazas 
del  litoral  mal  defendidas,  y  en  las  costas  de 
Santo  Domingo,  Cuba,  Nicaragua  y  Nueva  Gra- 
nada saqueaban  casas  y  almacenes  y  robaban 
esclavos.  Terminada  la  ca:a¡>arlida,  como  ellos 
llamaban  á  estas  expediciones,  ó  más  bien  al 
contrato  que  celebraban  entre  sí  al  asociarse  para 
ellas,  ponían  en  común  el  botín;  juraban  no  ha- 
ber retenido  más  del  valor  de  cinco  sus;  hacíase 
la  partición  y  regresaban  á  su  isla  ó  á  la  de  Ja- 


maica. De  nadie  dependían  y  no  tenían  más  ley 
que  su  capricho;  sólo  respetaban  el  pacto  social 
y  la  autoridad  del  jefe  en  tanto  que  duraba  la 
expedición. Tan  pacientes  como  aguerridos  y  ave- 
zados á  la  vida  del  mar,  sufrían  sin  quejarse  el 
hambre  y  la  sed  y  las  mayores  privaciones  y  fa- 
tigas. No  se  admitía  á  bordo  ni  mujeres  ni  mu- 
chachos. El  desertor  era  condenado  á  muerte,  y 
con  severísímas  penas  se  castigaba  el  robo  entre 
ellos.  Hecho  el  reparto  del  botín  cada  cual  se 
dirigía  á  donde  mejor  podía  gastar  la  parte  que 
le  había  correspondido,  y  se  entregaban  á  toda 
clase  de  excesos,  á  la  bebida  y  al  juego  princi- 
palmente. Hombres  viciosos  y  sanguinarios  que 
cometían  los  más  repugnantes  crímenes  en  las 
plazas  que  saqueaban,  eran  supersticiosos  y  fa- 
náticos y  cumplían  los  preceptos  externos  de  la 
religión;  antes  de  comer  los  católicos  entonaban 
el  cántico  de  Zacarías,  el  Magnijicat  6  el  Misere- 
re; los  protestantes  leían  un  cap.  de  la  Biblia  ó 
recitaban  un  salmo;  no  combatían  sin  pedir  á 
Dios  que  les  diese  la  victoria  y  un  buen  botín. 

Entre  los  más  célebres  y  antiguos  filibusteros 
figura  Pedro  Legrand,  de  Dieppe,que  con  un 
pequeño  buque  de  cuatro  cañones  y  con  veinti- 
ocho hombres  de  tripulación  sorprendió  y  apre- 
só un  navio  de  guerra  de  54  cañones.  Esta  ha- 
zaña hizo  gran  ruido  y  puso  muy  en  guardia  á 
los  españoles,  que  ya  no  se  dejaron  sorprender 
tan  fácilmente  y  aprovecharon  toda  coyuntura 
de  perseguir  á  los  osados  piratas.  Uno  de  los 
virreyes  mandó  matar  á  todos  los  franceses  que 
cayeran  prisioneros  dentro  del  cerco  de  las  amis- 
tades, y  ordenó  á  los  habitantes  de  la  costa  que 
se  refugiaran  en  las  ciudades  fortificadas  del  in- 
terior. Mas  también  se  atrevieron  á  atacar  á 
éstas  los  filibusteros.  Luis  Scot  y  después  Mans- 
field,  saquearon  la  c.  de  Campeche,  y  el  holan- 
dés Juan  David  penetró  de  noche  y  por  sorpresa 
en  la  c.  de  Granada,  situada  á  40  leguas  del 
mar.  En  1668  los  filibusteros  eligieron  por  jefe 
al  gales  Morgant;  quien  con  12  buques  y  700 
hombres  sorprendió  á  Puerto  Príncipe,  en  Santo 
Domingo,  y  la  saqueó  durante  quince  días.  En 
otra  expedición  tomó  por  asalto  á  Porto-Bello, 
y  al  regresar  á  Jamaica  repartió  entre  su  gente 
270  000  escudos.  En  una  tercera  tomó  á  Mara- 
caibo  é  incendió  una  escuadra  española.  Final- 
mente, con  37  buques  y  2  200  hombres,  con  el 
título  de  almirante  y  bajo  el  pabellón  inglés,  se 
ajioderó  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  incendió 
á  Panamá  (1670)  y  se  llevó  440  000  escudos. 
Arruinada  la  marina  española  y  desguarnecidas 
las  plazas  de  América  durante  los  desastrosos 
reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  se  compren- 
de que  los  filibusteros  pudieran  realizar  tales 
hazañas  y  que  de  todas  partes  acudiera  gen- 
te perdida  á  engrosar  el  número  de  los  pira- 
tas. Distinguiéronse  también  por  su  codicia  y 
ferocidad  Roque  Groninga;  el  portugués  Piarto- 
lomé;  Moisés  Vandín,  de  Picardía;  Pedro  Franc, 
de  Dunquerque;  Alejandro  Brazo  de  Hierro, 
Miguel  el  Vasco,  Brouage,  Montaubán,  Ñau  el 
Olonés  y  el  francés  Montbars.  El  bárbaro  y 
sanguinario  Olonés  se  reunió  en  1666  con  Mi- 
guel de  Vasco,  y  ambos  con  seis  buques  y  400 
hombres  recorrieron  el  Mar  de  las  Antillas  y 
apresaron  gran  número  de  embarcaciones  mer- 
cantes. Luego  el  Olonés  se  apoderó  de  Maracaibo 
y  pasó  á  cuchillo  su  guarnición,  y  en  1667  cayó 
en  poder  de  los  indígenas  de  Nueva  Granada, 
que  lo  asaron  y  se  lo  comieron.  En  los  últimos 
años  del  siglo  xvii  descolló  otro  pirata,  Grand- 
mond,  francés;  asociado  con  los  holandeses  Graff 
y  Vanderttorn,  reunió  1  200  filibusteros  en  1683 
y  sorprendió  á  Veracruz ,  donde  hizo  un  bo- 
tín de  más  de  seis  millones  de  libras  y  cobró 
dos  millones  de  pesos  por  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros. Al  año  siguiente  saqueó  los  arrabales 
de  Cartagena;  en  1686  atacó  á  Campeche  y  la 
tomó  después  de  sangriento  combate.  La  última 
expedición  en  que  se  señalaron  los  filibusteros 
fué  la  toma  de  Cartagena  en  1697.  En  guerra 
España  con  Francia,  esta  nación  había  favoreci- 
do á  los  piratas,  y  ya  en  1637  Luis  XIII  había 
nombrado  gobernador  de  la  Martinica  al  capi- 
tán Duparquet,  jefe  de  los  forbantes.  Ahora, 
cuando  Luis  XIV  se  propuso  atacar  á  Cartagena 
de  Indias,  se  decidió  que  los  filibusteros  se  agre- 
gasen como  voluntarios  á  la  escuadra  que  salió 
de  Francia  á  las  órdenes  del  barón  de  Pointís. 
Los  oficiales  filibusteros  debían  gozar  de  las 
mismas  consideraciones  que  los  oficiales  de  la 
Real  Armada  y  percibirían  la  tercera  parte  del 
botín.  El  jefe  de  los  filibusteros  era  Ducasse,  á 
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fHiicn  ol  i'cy  lie  Finiicin  liahia  notnliriulo  gnlicr- 
im.loi- lie  la  isla  de  la  TorUij(a;  niamialia  treeo 
l)iic|Ut'a  con  1  650  hombres.  Gracias á  éstos [niilo 
tomarse  la  plaza,  pues  las  tropas  resillares  ha- 
liian  sillo  rechazadas,  y,  sin  embargo,  Pointia 
no  cumplió  lo  pactado  y  regresó  il  Europa.  Los 
lillbiistoros  increparon  á  sus  Jefes,  surgió  la 
disconlia,  la  pe.ito  los  diezmó ,  desertaron  en 
gran  número,  y  muy  pocos  volvieron  ú  la  Tor- 
tuga. Los  í|ue  aún  pretendían  continuar  sus 
piraterías  se  vieron  aislados  sin  la  gran  fuerza 
que  antes  les  daba  ol  pacto  de  unión,  y  perse- 
guidos por  espaholos  y  franceses,  l'or  algiín 
tiempo  la  isla  do  !a  Tortuga  continuó  siendo  el 
asilo  do  estos  bandidos,  li  quienes  todavía  se 
Ibimaba  filibusteros;  pero  baliían  perdido  la 
l'uoiza  y  la  importancia  quo  antes  tuvieron  y  no 
se  les  consideró  ya  nins  que  como  vulgares  pira- 
tas, contra  los  quo  las  potencias  europeas  que 
tenían  intereses  en  las  Antillas  adoptaron  toda 
clase  de  medios  do  represión. 

Suena  también  la  voz /¿i'fciísíc/'o  en  la  historia 
contemporánea,  pero  no  aplicada  á  esos  feroces 
piratas  de  quienes  decía  Voltairo  que  cranliíjrcs 
con  un  poco  de  rnziíii ,  sino  á  los  enemigos  de 
España  en  las  Antillas,  es  decir,  los  partidarios 
do  laindeiiondencia  do  Cuba  ó  do  su  anexión  á 
los  Estados  Unidos. 

FILICA  (del  gr.  ifiXuzT),  alaterna):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  Kamnácoas  que  crecen  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

FILICAJA  (Vicente  de):  Biog.  Jurisconsulto 
y  poeta  italiano.  N.  en  Florencia  en  1642.  M. 
cu  1707.  Descendiente  do  una  familia  noble, 
estudió  en  la  Universidad  de  Pisa  Teología,  Ju- 
risprudencia y  Filosofía.  Graduado  de  Doctoren 
Derecho  regresó  á  su  país,  en  donde  adquirió 
gran  fama  por  la  integridad  de  su  carácter  y  sus 
profundos  conocimientos  en  las  Leyes.  Aticionado 
a  las  Letras  dedicaba  sus  ratos  de  ocio  á  compo- 
ner poesías,  en  las  que  resaltaban  sus  sentimien- 
tos religiosos  y  patrióticos.  El  levantamiento  del 
sitio  de  Vicna  por  los  turcos  en  1683  le  inspiró 
una  oda  por  la  que  varios  soberanos  de  Europa 
le  felicitaron.  Compuso  también  un  poema  en 
loor  de  Cristina,  reina  de  Suecia,  con  motivo  de 
su  abdicación ;  demostróle  esta  princesa  su  satis- 
facción con  distinciones  que  hizo  extensivas  á 
su  familia.  Habiéndole  prohibido  que  diera  al 
público  sus  poesías,  sólo  después  de  la  muerte  de 
la  reina  escribió  una  oda  latina  en  memoria  suya. 
Aunque  las  odas  de  este  ]ioeta  son  de  gran  mé- 
rito, no  han  tenido  tanto  é.xito  como  sus  sonetos, 
de  los  cuales  son  los  más  notables  Za  Providencia 
y  La  Italia.  En  ellos  todo  es  sublime:  pensa- 
miento, imagen  y  estilo.  La  Italia  en  particu- 
lar, produjo  tal  admiración  en  Toscana  que  se 
propagó  á  toda  Europa  y  se  cita  basta  en  los 
países  extranjeros  como  modelo  del  más  puro 
clasicismo.  Los  actos  de  la  vida  del  poeta  estu- 
vieron conformes  con  sus  escritos.  Un  autor  ita- 
liano, al  elogiarle,  dice:  «Estimado  de  los  gran- 
des como  do  los  pequeños,  amado  de  Dios  y  de 
los  hombres,  vivió  hasta  los  setenta  años.»  Las 
obras  poéticas  de  Filicaja,  cuya  edición  comple- 
ta terminó  su  hijo,  constan  de  un  volumen  de 
Poesías  toscatias  y  de  un  compendio  de  Poesías 
latinas.  Más  tarde  se  imprimió  también  su  Co- 
nr^/iondcncia  literaria  (en  prosa)  con  Belci, 
Menzini  y  Gori. 

,  FILICELIA  (del  ]ít.flum,  hilo,  y  celia,  célula): 
f  Paleonl.  Género  de  pólipos  briozoarios,  del 
grupo  de  los  celularios,  cuya  especie  tipo  se  en- 
cuentra fósil  en  la  caliza  coralina. 

FlLlciCO  (Acido)  (del  lat.^Zia:,  helécho):  adj. 
Quím.  Cuerpo  existente  en  la  raíz  del  helécho 
macho  ( AspidiumfilLv  mas).  Para  obtenerlo  se 
concentra  el  extracto  etéreo  de  la  raíz  de  helécho 
macho  hasta  consistencia  aceitosa,  y  dejándola 
después  en  reposo  deposita  al  cabo  de  algunos 
días  el  ácido  filícico  bajo  la  forma  de  un  polvo 
verde  amarillento.  Se  purifica  lavando  con  agua, 
después  con  alcohol  etéreo  y  cristalizando  por 
último  en  el  éter. 

El  ácido  filícico  es  un  polvo  cristalino  de  color 
amarillo  claro,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol ordinario,  poco  soluble  en  el  alcohol  con- 
centrado, más  soluble  en  el  éter  y  fácilmente 
soluble  en  los  aceites  grasos,  en  la  esencia  de 
trementina  y  en  el  sulfuro  de  carbono.  Se  funde 
á  161°  y  permanece  amorfo  después  del  enfria- 
miento. Luk  le  dn  la  fórmula  (C»Hi»)-09.  Gra- 
bowski  fundándose  en  las  reacciones  que  este 
Ti.Mo  VIII 
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cuerpo  da  con  la  potasa  cáustica,  lo  considera 
como  una  dibiitirilfloroglucina  y  le  asigna  la 
fórmula  C^H'-O». 

Sus  sales  son  amorfas.  En  contacto  del  airo  y 
bajo  la  inllnencia  do  los  distintos  reactivos  da 
el  ácido  filícico  muchos  derivados  no  cristalinos, 
cuyas  fórmulas  no  so  han  podido  coni[irobar  aún. 
Fundido  con  la  potasa  da  bntirato  do  ¡lotasa  y 
floroglucina;  si  la  operación  se  hace  por  grados 
so  obtiene  además  mouobutirilíloroglucina  do  la 
fórmula  Ü'^lli-O^. 

filicIneo,  NEA  (del  lat.  filix,  helécho):  adj. 
Bol.  IJuc  se  imrece  á  loa  heléchos,  ó  que  ticno  re- 
lación con  ellos. 

FILICITA  (del  lat.  filix,  helécho:  f.  Palmnt. 
Nombre  con  que  se  designaba  por  los  antiguos 
autores  á  todo  helécho  fósil. 

FILICITAnicO  (Aomo)  (de  filícico  y  tánico): 
adj.  (¿HÍm.  Acido  existente  en  la  raíz  del  helécho 
macho, y  semejaute  por  su  composición  y  pro- 
piedades al  ácido  quinotánico.  Se  desdobla,  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico,  en  azúcar  y  en  unos 
copos  rojos  análogos  al  rojo  cincónico.  Tratado 
por  la  potasa  fundida  da  ácido  protocaquético  y 
floroglucina. 

FILCCOIDEAS  (del  lat.  filix,  helécho,  y  el  grie- 
go v.on:,  aspecto):  f.  pl.  Bot.  Tribu  do  musgos 
que  comprendo  especies  muy  larecidas  á  las 
fisidenteas. 

FILICÓRNEOS  (del  Ut  filum,  fili,  hilo,  y  cór- 
neo J:  ni.  pl.  Zool.  Familia  do  insectos  coleópte- 
ros. También  .se  llama  así  otra  familia  de  insectos 
neurópteros  y  otra  de  lepidópteros. 

FILÍCULO  (del  lat.  fiiix,  helécho):  m.  Bot. 
Nombre  común  de  varias  especies  de  heléchos 
muy  pequeños. 

FlLICURl:  Gcog.  V.  Felicudi. 

fIlidE:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tribu  de 
las  coleas.  Comprende  varias  especies  arbustivas, 
de  ramas  lampiñas  que  crecen  en  las  islas  Ca- 
narias. Unade  ellas,la  i^iZ¿íiíeíioWc,secultivaen 
los  jardines  europeos. 

FILIDIA  (del  gr.  ouXXov,  hoja,  y  eioo;,  aspec- 
to): f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos, 
opistobranquios,  tectibranquios,  de  la  familia  de 
los  filídidos,  representado  por  la  especie  Phy- 
llidia  trilineata  que  habita  en  el  Mediterráneo. 

FILlDIDOS  (de  filidia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  mol  úseos  gasterópodos,  opistobranquios,  tecti- 
branquios, que  se  distingue  por  presentar  á  de- 
recha é  izquierda,  en  el  surco  paleal,  branquias 
hojosas  que  hacen  recubrir  los  ciclobranquios 
dioicos.  Carecen  de  concha.  Son  notables  los  gé- 
neros Phijllidia  y  Plcurophyllidia. 

FILIDOR  (Fit.^NCisco  Andrés  D.ínicán,  lla- 
mado): Biog.  Célebre  compositor.  N.  en  Dreux 
en  1726.  M.  en  1795.  Tenía  un  talento  particu- 
lar para  el  juego  del  ajedrez,  y  contó  desde  luego 
con  esta  habiliilad  para  hacer  su  fortuna;  pero 
después  volvió  á  cultivar  la  Música:  escribió  mu- 
chas óperas  cómicas,  de  las  que  una  sola,  el  Ma- 
riscal Fcrrant,  existe  en  el  repertorio,  y  tres 
grandes  óperas  que  están  olvidadas  hoy.  Las 
obras  de  Filidor  se  resentían  de  falta  de  inspi- 
ración, y  fué  con  frecuencia  acusado  de  plagia- 
rio. Su  Análisis  del  juego  del  ajedre::  (Londres, 
1749)  ha  sido  con  frecuencia  reimpreso. 

FILIDRA  (del  gr.  mXo:,  amigo,  y  üSop,  agua): 
f.  Bot.  Género  de  Xirídeas,  representado  por  va- 
rias especies  que  habitan  en  la  China  y  en  la 
Australia. 

FlLlDRO(del  gr.  -j'.).o;.  amigo,  y -j'Sop,  agua): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
inoros,  de  la  familia  de  los  palpicornios,  tribu  de 
los  hidrofilidos.  Comprende  cuatro  especies,  tres 
de  ellas  europeas. 

FILTEL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lucillo, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  83  edifs. 

FILIERA  (del  fr.  filiérc):  f.  Blas.  Bordura  dis- 
minuida en  la  tercera  parte  de  su  anchura  pues- 
ta en  la  misma  situación.  I 

FILÍFERO  (del  lat.  filnm,  fili,  hilo,  y  fero, 
llevo):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  espongia- 
rios, del  orden  de  los  fibrospóngidos,  suborden  de 
las  esponjas  córneas,  familia  de  los  espóngidos. 
Tiene  la  armadura  formada  de  fibras  córneas 
persistentes,  á  las  que  se  unen  otros  filamentos 
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córneos  muy  finos  terminados  en  una  dilatación 
ó  ensanchamiento.  Son  notables  las  especies /''t¿t- 
fcra  hirsuta,  con  la  cual  se  ha  querido  formar  el 
género  Uirciuia;  F.  ftaxesccn«,  !•'.  fasciciilata, 
llamada  también  Spongia  fasciculata;  F.  spinu- 
lom ,  con  la  cual  se  ha  formado  por  algunos  na- 
turalistas el  género  Sarcvtragus;  tiene  el  tejido 
espeso,  que  no  se  deja  desgarrar  sino  con  mu- 
cha dificultad,  y  envoltura  negruzca  de  consia- 
tencia  igual  al  cuero.  So  halla  en  el  Adñátieo. 

FILIFORME  (del  lat.  fllum,  hilo,  y  forma,  for- 
ma): adj.  Que  tiene  forma  ó  ajiariencia  do  hilo, 

-  FiLiFOiiiiES:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  arac- 
noideos  araneidos,  que  se  caracteriza  por  tener 
el  abdomen  muy  alargado  y  muy  estrecho. 

-  FiLli-oiiMEs:  Zool.  Familia  de  crustáceos 
lemodípodos,  llamados  también  caprelinos. 

FILIFRUSTRELLA:  f.  Paleonl.  Género  de  brio- 
zoarios quilüslomátidos,  inarticulados,  de  la  fa- 
milia de  los  escáridos.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

FILIGENINA  {iefilirina,  y  -¡iw/cto;.  generación, 
producción):  f.  Quím.  Producto  del  desdobla- 
miento de  la  filirina  por  el  ácido  clorhídrico. 
Tiene  por  fórmula  C-'H-'-'O".  Se  produce  tam- 
bién por  fermentación  de  la  misma  filirina.  La 
filigeniua  cristaliza  fácilmente  formando  unos 
cristales  nacarados  de  color  blanco  purísimo.  Es 
.soluble  en  el  alcohol  frío  y  en  aceite.  Se  funde 
sin  alteración.  Por  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado .se  colora  de  rojo.  La  potasa  y  el  amoniaco 
en  solución  acuosa  disuelven  la  liligonina,  y  el 
ácido  nítrico  la  ataca  vivamente.  Se  conocen 
muchos  derivados  de  la  filigeniua,  entre  los 
cuales  deben  citarse  los  siguientes: 

Diclorofiligenina C^iH-'-CPO". 

Dibromofiíigeniíia C-iH-Br^Qi'. 

Nitrofiligenina C^iH^síNO-jO". 

Dinitrofiligeiiiua C-iH-(NO-')-0'^. 

Cloronitrofiligenina C^iH-CKNO-'jO". 

Bromonitrofiligeniíia.  .   .  .  C=iU-Bi(NO-)0«. 

FILIGRANA  (del  ital.  filigrana):  f.  Obra  for- 
mada de  hilos  de  oro  ó  plata,  unidos  y  soldados 
con  mucha  perfección  y  delicadeza. 

...  hallazgo  os  he  de  dar. 
-¿Qué  decís? -Una  cadena. 
Que  pesa  catorce  libras. 
De  FILIGRAtiA.  -  Eso  fuera 
Agraviar  mi  voluntad. 

MOKETO. 

-Venga ahora  el  bastón,  Rufino. 

—  ¿Cuál,  el  de  puño  de  boj? 

—  ¡No!  Me  gusta  más  el  de  ébano 
Con  puño  de  PnJGHANA. 

Bretón  de  los  Hebkeeos. 

-  FlLlGBANA  :  Señal  ó  marca  transparente 
hecha  en  el  papel  al  tiempo  de  fabricarlo.  Es 
forma  más  correcta  la  Aa  filagrama  6  filigrama. 

-  FiLiGH.ANA:  Arq.  Por  extensión,  todo  ador- 
no calado,  fino  y  delicado  que  asemeja  al  trabajo 
de  platería  del  mismo  nombre.  En  Arquitectura 
es  la  crestería  entreverada,  que  aparece  en  rose- 
tones, balaustradas,  entrearcos  de  ventanas  y 
flechas  de  torres  del  estilo  ojival. 

...  las  p.aredes  del  costado  (de  la  capilla) 
eran  de  aquella  FILIGRANA  cuyos  enlaces  for- 
maban el  principal  adorno  de  la  arquitectura 
llamada  gótica,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-Filigrana:  fig.  Cosa  delicada  y  pulida. 

-Filigrana:  Zool.  Género  de  gusanos  ané- 
lidos, quetópodos,  poliquétidos,  tubícolas,  déla 
familia  de  los  serpulidos,  subfamilia  de  los  ser- 
pulinos.  Tiene  branquias  formadas  en  cada  lado 
por  cuatro  filamentos  dispuestos  en  forma  de 
círculo;  dos  ómásopérculos;  cerdas  con  ganchos 
apenas  visibles.  Estos  gusanos  se  reproducen 
por  brotes  y  por  escisiparidad  consecutiva  en  la 
extremidad  anterior.  Es  notable  la  especie  Fi- 
ligrana implexa,  que  vive  en  las  costas  de  No- 
ruega y  de  Inglaterra. 

FILIGUEGUN:  Geog.  Arroyo  y  laguna  de  la 
gobernación  del  Neuquen,  República  Argentina, 
sit.  no  lejos  de  las  lagunas  de  Melliquina  y  Tro- 
fun.  Tiene  la  laguna  unos  22  kms.  de  perí- 
metro y  el  arroyo  es  uno  de  los  brazos  que  for- 
man el  Calcufú;su  curso  no  excede  de  14  ki- 
lómetros desde  su  origen  hasta  su  confluencia 
con  el  Calcufú. 
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fililí  {AeJiUlí):  m.  fam.  Delicadeza,  sutileza 
ó  primor  de  alguna  cosa. 

FILINA:  f.  Zoo?,  y  ralt-oiií.  Género  d«  mcluseos 
gasterópodos,  opistobraniiiiios,  tectibranquios, 
3e  la  familia  de  los  filinidos.  Se  distingue  pov 
carecer  de  ojos  y  tener  el  estómago  provisto  do 

§  lacas  calizas;  la  concha  es  muy  delicada  y  ro- 
eada  por  el  animal.  Es  notable  la  especie  Fhi- 
íiiic  apt'rla  propia  del  Mediterráneo.  Hay  tam- 
bién especies  fusiles  desde  el  cretáceo. 

FiLlNIDOS  {AeJilinaJ:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  gasterópodos,  opistobranquios,  tetra- 
branquios,  que  se  distingue  por  tener  tentáculos 
y  a|<¿ndices  labiales  soldados  formando  un  re- 
pliegue cntáueo  ancho;  rádula  provista  comúu- 
mcnte  de  dos  dientes  gruesos  y  en  forma  de 
gancho:  muchas  especies  presentan  una  concha 
e.\terna  arrollada;  otras  uua  concha  interna.  El 
pie  ofrece  dos  lóbulos  laterales  que  recubren  la 
concha  y  el  manto.  Comprendo  esta  familia  los 
géneros  Gaslroplcriim,  Voridium,  Scaphandcr, 
Poslerobratichaca,  Philiiie  y  Accra. 

FIL(pedos  (del  lat.  flitm,  J¡H,  hilo,  y  pes, 
p(dis,  pie):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  aracnoideos 
araneidos,  que  se  distinguen  por  tener  los  pies 
filiformes.  Tiene  por  tipo  este  grupo  el  género 
Philúdromus. 

FILIPÉNDULA  (del  Ut.  JiUpcndaia;  de  filatn, 
hilo,  y  ;>e«<¿«?iís,  colgante,  pendiente):  f.  Hierba 
mifdicinal  como  de  palmo  y  medio  de  alta,  y  de 
cuya  raíz  cuelgan  otras  más  cliicas,  pendientes 
como  de  unos  hilos.  Tiene  las  hojas  compuestas 
de  otras  peqvieñas,  largas,  angostas,  lanceoladas 
y  muy  lampiñas;  el  tallo  herbáceo  y  las  flores 
blancas  y  en  forma  de  maceta. 

Algunos  entienden  por  la  enante  la  fili- 
PÉNDULi,  llamada  comúnmente  asi  por  razón 
de  aquellas  muchas  cabezuelas  que  cuelgan  ile 
su  raíz,  y  parece  pender  de  un  hilo. 

Andrés  de  Laguís.í. 

-FiLiPÉNDUL.^:  Bol.  Esta  planta  herbácea  y 
rivaz  constituyo  la  especie  Filipéndula  acuática 
ó  Spirea  agiiatica,  de  la  familia  de  las  Rosáceas. 
Tiene  flores  blancas  por  dentro,  rojizas  por  fuera, 
muy  elegantes,  y  que  se  hacen  dobles  por  el  cul- 
tivo. Estas  flores  están  dispuestas  en  oorimbos 
de  aspecto  muy  agradable.  Las  hojas  son  com- 
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puestas  de  segmentos  oblongos,  agnilos  y  denta- 
dos, también  muy  vistosas.  Se  cultiva  por  esto 
como  planta  de  adorno. 

B^ta  planta  debe  80  nombre  á  presentar  gnie- 
íos  tubérculos  suspendiilos  de  raíces  filamento- 
sas. Dichos  tubérculos  contienen  gran  abundan- 
cia de  fécula  que  ]iodría  aprovecharse  separando 
nn  principio  astringente  que  la  acompaña. 
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FILIPENDULADO,  DA  (del  lat.  flum,J!li,  hilo, 
y  péndulos,  suspendidos):  adj.  £ot.  Se  dice  de 
todo  órgano  suspendido  do  un  pedúnculo  lili- 
foi-me,  y  en  particular  de  las  semillas  colgantes 
de  un  funículo  largo  y  delgado. 

FILIPENSE  (del  lat.  pliiiiji^cnsis):  &dj.  Natu- 
ral do  Filipos.  U.  t.  c.  s. 

-FiLii'ENSE:  Perteneciente  á  dicha  ciudad  do 
Macedonia. 

FILIPENSE  (do  Filipo,  Felipe):  adj.  Dícesedel 
sacerdote  de  la  congregación  de  San  Felipe  Neri. 
U.  t.  c.  s. 

-FlLIPENSES   (OkDEN    DE  LOS):  Bist.    CClcS. 

Tomó  su  nombre  esta  congregación  religiosa  de 
su  fundador  San  Felipe  Neri,  que  la  estable- 
ció en  Roma  en  1554,  bajo  el  título  de  Oratorio 
de  Santa  Mirria  en  la  Kallisclla.  La  aprobó  el 
Papa  Gregorio  XIII  en  su  breve  Copiosus  de  13 
de  julio  de  1575.  Siguiendo  el  modelo  de  la  con- 
gregación fundada  por  San  Felipe  la  estableció 
en  Francia  el  cardenal  de  BeruUe,  auxiliado  por 
San  Francisco  de  Sales  y  el  venerable  César  de 
Bas.  En  1611  obtuvo  de  Luis  XIII  cartas  paten- 
tes, y  en  1612  el  Pontífice  Paulo  V  confirmó  la 
congregación  en  su  bula  Chrisii  fidelium.  De 
este  instituto  decía  el  célebre  Bossuet:  «El  car- 
denal de  Berulle  formó  una  congregación,  á  la 
cual  no  quiso  imprimir  otro  espíritu  que  el  de  la 
Iglesia,  ni  otras  reglas  que  los  cánones,  ni  otros 
superiores  que  los  obispos,  ni  más  lazos  que  la 
caridad,  ni  más  votos  solemnes  que  los  del  bau- 
tismo y  el  sacerdocio;  sociedad  en  que  uua  santa 
libertad  constituye  la  santa  obligación,  en  la  que 
se  obedece  sin  depender  y  se  gobierna  sin  man- 
dar, en  que  toda  la  autoridad  estriba  en  la  dul- 
zura, en  que  el  respeto  se  conserva  sin  elau.xilio 
del  temor;  sociedad  en  que  la  caridad  que  ahu- 
yenta el  temor  obra  un  milagro  tan  grande,  y 
en  que  sin  otro  yugo  que  la  misma  caridad  sabe 
no  sólo  cautivar  sino  destruir  la  voluntad  pro- 
pia. Estos  religiosos,  como  no  están  obligados 
con  votos  perpetuos,  pueden  retirarse  cuando  les 
convenga  y  se  ocupan  en  la  predicación,  el  con- 
fesonario y  la  administración  de  los  sacramen- 
tos. Están  sujetos  al  ordinario,  quien  puede  por 
lo  tanto  disponer  de  ellos  para  misiones  dentro 
del  territorio  de  la  diócesis  y  obras  de  caridad  ó 
utilidad  pública.  Los  filipenses  se  conocen  tam- 
bién con  el  nombre  de  Padres  del  Oratorio,  y  su 
institución  se  introdujo  en  España  en  el  año 
1645,  estableciéndose  por  primera  vez  en  Valen- 
cia. El  concordato  de  1851,  en  su  artículo  29, 
promovió  el  establecimiento  de  esta  congrega- 
ción en  los  siguientes  términos:  «A  fin  de  que 
en  toda  la  península  haya  número  suficiente  de 
ministros  y  operarios  evangélicos,  de  quienes 
puedan  valerse  los  prelados  para  hacer  misiones 
en  los  pueblos  de  su  diócesis,  auxiliar  á  los  pá- 
rrocos, asistir  á  los  enfermos,  }'  para  otras  obras 
de  caridad  y  utilidad  pública,  el  gobierno  de 
S.  M.,  que  se  propone  mejorar  oportunamente 
los  colegios  de  misiones  para  Ultramar,  tomará 
desde  luego  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  establezcan  donde  sea  necesario,  oyendo 
previamente  á  los  prelados  diocesanos,  casas  y 
congregaciones  religicsas  de  San  Vicente  de 
Paul,  San  Felipe  Neri  y  otra  Orden  de  las  apro- 
badas por  la  Santa  Sede,  las  cuales  servirán  al 
propio  tiempo  de  lugares  de  retiro  para  eclesiás- 
ticos, para  hacer  ejercicios  espirituales  y  para 
otros  usos  piadosos. »  Hacen  notar  los  historia- 
dores de  la  congregación  de  los  Padres  del  Ora- 
torio que  la  institución  viene  á  ser  tan  pobre 
como  en  el  tiempo  de  su  establecimiento,  que  no 
ha  hecho  ninguna  adquisición  y  que  ha  dado 
siempre  ejemplo  de  nn  noble  desinterés.  Los 
protestantes  han  tributado  elogios  á  esta  Orden 
citando  y  elogiando,  como  lo  hace  Mosheim,  los 
muchos  hombres  notables  que  ha  producido,  in- 
dicando también  este  autor  que  se  formó  por 
espíritu  de  rivalidad  contra  los  Jesuítas. 

FILIPE8  ó  FILIPOS:  Geog.  V.  FiLii'OS, 

FILIPIA  (de  Filipo,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  gasterópodos,  prosobranquios,  tono- 
branquios,  tenoglosos,  de  la  familia  de  los  solá- 
ridos.  Se  distingue  por  la  disposición  especial 
de  su  opérenlo. 

FIlIpiCA  (con  alusión  á  las  arengas  ú  oracio- 
nes de  Denióstcnc»  contra  Filipo,  rey  de  Mace- 
donia): f.  Invectiva,  censura  acre. 
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—  Señorita,  ya  tenemos 
A  don  Miguel  de  plantón, 
-Vamos  allá.  ¡Qué  filípica 
Me  va  á  llevar! 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  luego  que  vio  salir  la  fuente  con  todo  lo 
interior  de  la  olla  castellana,  lanzó  una  filí- 
pica fulminante  para  demostrarme  que  aquel 
alimento  era  indigesto,  etc. 

Mesonero  Romanos, 

-  Filípicas:  Nombre  común  á  cuatro  célebres 
arengas  pronunciadas  por  Demósteues  contra 
Filipo,  rey  de  Macedonia,  cuando  amenazaba 
la  independencia  de  la  Grecia.  La  primera  versa 
sobre  la  paz,  la  segunda  acerca  de  una  carta  mi- 
siva de  Filipo,  la  tercera  trata  de  los  sucesos  del 
Quersoneso,  y  la  cuarta  sobre  la  declaración  de 
guerra  de  Filipo.  En  todos  estos  cuatro  discur- 
sos se  ven  resjnrar  la  iudignacióu  y  el  valor  (la- 
triótico  que  animaban  á  aquel  célebre  orador 
griego,  y  la  claridad  y  el  método  con  que  dispo- 
ne sus  ideas  y  sus  razonamientos  igualan  á  la 
fuerza  conque  los  expresa.  Cicerón,  á  imitación 
de  Demóstenes,  tituló  también  filípicas  catorce 
oraciones  que  pronunció  sobre  asuntos  públicos, ' 
principalmente  contra  Antonio.  La  segunda  y 
la  undécima  de  éstas  son  las  más  justamente 
celebradas,  y  en  ellas  se  ven  pensamientos  pro- 
fundos y  una  expresión  digna  del  mismo  Demós- 
tenes. Estos  fueron  los  últimos  discursos  que 
pronunció  en  la  tribuna  el  padre  de  la  Elocuen- 
cia, y  los  que  se  puede  asegurar  le  ocasionaron 
la  muerte,  que  Antonio  le  hizo  dar  para  vengar- 
se. Se  conocen  también  con  el  nombre  de  Filí- 
picas cinco  odas  de  Lagrange-Chancel  contra  el 
regento  Felipe  de  Orleáns. 

FlLlPICO,  CA:  adj.  poét.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  alguno  de  los  reyes  que  llevan  el  nom- 
bre de  Fclijie  ó  Filipo. 

Da  manera  la  margen  engrandezca, 
Antonio,  la  filípica  corona, 
Que  al  Sol  pata  alcanzarla  le  anochezca, 
Lope  de  Vega, 

Más  de  una  vez  se  vio  en  combate  horrendo 
Las  legiones  filípicas  y  austríacas. 
Con  iguale»  banderas  ejerciendo 
Las  cóleras,  oh  Venus,  que  hoy  aplacas,  etc, 

N,  F,  de  Moratín, 
FILIPICHI:  m.  Filipichín, 

No  estaba  este  parroquiano  envuelto  como 
el  anterior,  en  bara  de  filipichí  de  seda,  etc. 
Antonio  Flores. 

FILIPICHÍN:  m.  Tejido  de  lana  estampado. 

Cada  vara  de  filipichines  de  colores  á  diez 
relies. 

Pragmática  de  tasas  de  1680, 

FIlIpidES:  Biog.  Poeta  cómico  ateniense.  Vi- 
vía en  la  segunda  mitad  del  siglo  IV  antes  de 
J.  C.  Al  decir  de  Suidas,  llorecía  en  la  olimpia- 
da CXI,  ó  sea  por  los  años  de  385  antes  de  la 
era  cristiana;  pero  los  críticos  modernos  juzgan 
inexacta  esta  fecha,  que  colocaría  á  Filípides 
entre  los  poetas  de  la  Comedia  media.  Se  sabe 
que  Filípides  vivía  en  tiempo  de  los  sucesores 
de  Alejaudro,  y  no  debe  ser  confundido,  como 
ha  ocurrido  algunas  veces,  con  otro  poeta  có- 
mico ateniense  llamado  Filipo.  Cítanle  los  crí- 
ticos antiguos  como  uno  de  los  seis  principales 
cultivadores  de  la  Comedia  nueva,  y  merece,  en 
efecto,  puesto  tan  distinguido  por  el  ingenio  y 
vivacidad  que  descubren  sus  obras  y  por  el  atre- 
vimiento con  que  atacó  el  lujo  y  la  corrupción 
de  su  tiempo,  Afirma  Aulio  Gclio  que  Filípides 
alcanzó  una  edad  avanzada  y  que  murió  de  ale- 
gría al  recibir  la  noticia  de  un  triunfo  dramáti- 
co. Compuso,  si  se  ha  do  creer  á  Suidas,  45 
piezas,  mas  sólo  conocemos  los  títulos  de  quince: 
Las  fiestas  de  Adonis;  Anfiarao;  El  regresodela 
juvenliul;  La  desaparición  del  dinero;  Las  flau- 
tas; La  mujer  en  discusión;  Las  lacidianas;  La 
prostituida;  La  Olintiana;  Los  compañeros  de 
navegación;  Los  amigos  de  sus  hermanas;  El 
amigo  de  los  atenienses;  El  avaro;  El  amigo  del 
poder,  y  El  partidario  de  Eurípides.  Los  frag- 
mentos de  sus  comedias  pueden  verse  en  la  obra 
titulada  Fragmenta  Comicorum  gnecorum,  pu- 
blicada en  París  por  la  casa  Didot. 

FILIPINA:  Geog.  Nombro  que  se  diá  al  pueblo 
do  Guane,  isla  de  Cuba,  en  honor  de  Felipe  V; 
lo  solicitaron  los  vecinos  y  se  les  concedió  pocos 
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afios  ilcapiiés  de  liaberso  formado  ol  part.  do 
Uiiaiif,  <|iie  iior  eso  be  llamó  también  du  Nueva 
Filipina. 

FILIPINO,  NA:  adj.  Natural  de  las  isla»  Fili- 
pinas. U.  t.  c.  8. 

-Filipino:  Pcrtenecicute  á dichas  islas. 

-  FiLii'iNAS  (Islas):  Geog.  Archipiélago  del 
Gran  Archipiélago  Asiático,  perteneciente  á  Es- 
paña desde  que  Aliguel  López  de  Legazpi  tomó 
po-iesión  de  él,  eu  lfi64,  á  nombro  de  Felipe  II. 

Situación  y  /Ími7<s.  -  Está  sit.  en  la  parte 
más  septentrional  del  Archipiélago  Asiático,den- 
tro  de  la  zona  tórrida  del  N. ,  entre  los  5°  9'  y 
21°  3'  de  lat.  N.  y  los  120"  40'  y  130°  37'  de 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid.  Lo 
rodean  i>or  el  N.  y  O.  ol  Mar  de  Cliiua,por  el  E. 
el  Océano  Pacilico  y  por  el  S.  el  Mar  de  Céle- 
bes. Desde  las  tierras  extremas  del  N,  E.  á  las 
costas  chinas  hay  unos  630  kms.  La  tierra  más 
próxima  al  N.  es  la  isla  Formosa,  al  E.  las  islas 
raíaos,  al  S.  E.  el  Archipiélago  de  las  Molucas, 
al  S.  la  isla  Célebes,  al  S.O.  Borneo  y  al  O.  la 
Cochinchina.  Los  mares  que  lo  circundan  son 
muy  profundos:  no  lejos  de  sus  costas  orientales 
el  Pacitico  alcanza  de  4  000  á  6  000  m.  de  pro- 
fundidad; el  Mar  de  Joló,  entre  Mindanao  y 
Joto,  llega  á  4  069  m. ;  el  de  Célebes,  de  3  750 
á  4  755  m.  á  lo  largo  de  la  costa  de  Mindanao, 
profundiza  hasta  más  de  5  000  más  al  S.  Pero, 
no  obstante,  las  Filipinas  se  enlazan  con  el  Ar- 
chipiélago Asiático  por  tres  puntos  en  que  los  es- 
trechos, llenos  de  islas,  tienen  poca  profundi- 
dad, á  saber:  al  N.  de  Borneo  por  las  islas 
Paragua  y  Balabac;  alN.  E.  de  Borneo  por  el 
Archipiélago  de  Joló,  al  N.  E.  de  Célebes  por  las 
Sanguir  y  Talut.  Es,  pues,  indudable  que  todo 
el  Archipiélago  Filipino  pertenece  á  la  misma 
región  geográfica  que  Borueo,  Sumatra,  Java  y 
demás  islas  del  Gran  Archipiélago  Asiático,  y 
por  consiguiente  al  Asia  y  no  á  la  Oceania.  No 
íiace  muchos  años,  en  5  de  julio  de  1886,  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico  pidió  infor- 
mes á  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  y  ésta 
decíalo  que  el  A.rchipiélago  Filipino  pertenecía 
al  Asia,  apreciando  en  primer  término  el  ante- 
cedente histórico  según  el  cual  todos  los  escri- 
tores españoles^  hasta  mediados  del  presente  si- 
glo, asi  lo  han  considerado.  Sólo  por  espacio 
(le  algimos  años  han  introducido  varios  geógra- 
fos extranjeros  la  duda  en  aquella  designación, 
volviendo  ahora  á  restablecer  los  más  autori- 
zados la  anteriormente  seguida.  Prescindiendo 
de  la  razón  histórica,  y  atendiendo  exclusiva- 
mente á  la  geográfica,  basta  observar  la  ana- 
logía que  tiene  la  situación  de  las  islas  de  la 
Sonda,  Célebes,  Molucas  y  Filipinas  respecto  al 
Asia,  con  la  que  respecto  á  la  América  ofrecen 
las  Antillas:  aquéllas  limitan  los  mares  interio- 
res de  China  y  de  la  Sonda;  éstas  los  interiores 
también  del  seno  Jlejicano  y  Mar  Caribe,  ba- 
ñando respectivamente  nnos  y  otros  las  costas 
asiáticas  y  americanas,  de  modo  que,  según  esta 
analogía,  si  las  segundas  pertenecen  á  América, 
corresponden  las  primeras  al  Asia.  Hay  también 
profundas  diferencias  en  lageología,  etnografía. 
fauna  y  flora  de  las  islas  asiáticas  respecto  al 
Continente  Australiano  y  á  la  Papuasia  ó  Nueva 
Guinea,  diferencias  tan  notables  que,  como  la 
etnográfica,  han  bastado  para  formar  con  el 
Archipiélago  Asiático  una  unidad  geográfica  lla- 
mada Malasia,  por  la  raza  malaya  que  entre  sus 
moradores  predomina.  Algunos  geólogos  opinan 
que  en  época  remota  las  Filipinas  estuvieron 
unidas  al  Asia  con  toda  la  región  indo-malaya. 

Con  relación  á  España,  la  distancia  más  corta 
para  la  navegación  es  de  24  000  kms.  por  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  de  15  500  por  el 
Canal  de  Suez. 

Entre  Madrid  y  Manila  la  diferencia  de  meri- 
dianos os  de  ocho  horas,  dieciocho  minutos  y 
cuarenta  y  un  segundos.  Es  decir,  que  cuando 
en  Madrid  son  las  doce  del  día,  en  Manila  son 
las  ocho,  dieciocho  minutos  y  cuarenta  y  un 
segundos  de  la  noche. 

Islas  que  forman  el  Archipiélago.  -  Con  exac- 
titud nadie  ha  dicho  hasta  hoy  el  número  de 
ellas.  Créese  que  pasan  de  1 400.  Prescindiendo 
del  Archipiélago  de  Joló  (V.  Joió),  suelen  di- 
vidirse en  cuatio  grupos:  Luzón  y  adyacentes 
al  N. ;  Islas  Bisayas  en  el  centro;  Paragua  y 
adyacentes  al  O. ;  Mindanao  y  adyacentes  al  S. 
Como  adyacentes  de  Luzón  se  consideran  Min- 
doro,  Masbate,  Ticao,  Burías  y  Batanes.  El  Ar- 
chipiélago de  Bisayas  lo  componen  Panay,  Bo- 
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hol.  Ley  te,  Negros,  Cebú  y  Samar.  Basiláncsla 
má.s  importante  de  las  adyacentes  á  Mindanao, 
y  llnrnang.i,  Calamianusy  Balabac  las  próxima.4 
á  la  l'anigua.  Estas  son  las  islas  principales;  la 
extensión  superficial  de  las  niayores  es  la  si- 
guiente (indicando  las  varias  cifras  que  suelen 
asignarse,  efecto  de  cálculos  aproximados): 

Luzón:  110940  k.-  y  120 250  con  las  isletos 
advacentes;  105  919. 

Miiuloro:  10  383  k.»  y  9  650;  10192. 

Ma,,bate:  4  105  k.'-  y  3  637;  3  13S. 

Ticao:  362  k."  y  314. 

Catanduanes:  1  802  k.=  y  1  751. 

Burías:  292  k.=  y  495. 

Marinduque:  829  k.=  y  881. 

Batanes:  620k.=  y  330. 

Polillo:  804  k.2 

Panay:  13  082k.2y  11790:12  004. 

Bohol:  2  380  k.2  y  3  250;  3  876. 

Leyte:  11  517  k.^  y  9  500;  7  037. 

Negros:  9  063  k.^  y  8  705;  12  098. 

Cebú:  6792  k.^  y  5925;  4697;  4188  (sin  las 
islas  adyacentes). 

Samar:  16  973  k.'  y  12  175;  13 .386. 

Mindanao:  84  730  k.=  y  87  6S0  con  las  islas 
advacentes;  95  200;  99  450;  96310. 

Basilán:  1275  k.-'y  1283. 

Paragua:  14  584  k.^  y  13  850;  11855. 

Balabac:  370  k.2  y  358. 

Buruanga:  1  079  k.' 

Calamianes:  457  k.- 

Citarenios  ahora  los  nombres  de  casi  todas  las 
demás  islas,  según  las  cartas  hidrográficas  espa- 
ñolas y  el  gran  mapa  de  Luzón  y  adyacentes 
publicado  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Al  N.  de  Luzón  se  encuentran  las  islas  Bata- 
nes: Saptang,  Ibugos,  Dequey,  Drigo,  Itbayut, 
Siayan,  Mahadis,  Norte  y  Y'Ami;  y  las  islas 
Babuyanes:  Balingtang,  Babuyan,  Panuctan, 
Calayan,  Dalwpiri,  Irao  ó  Culebra,  Mabao,  Ba- 
ri.  Fuga,  Fout  y  Camiguin. 

Alrededor  de  Luzón  se  encuentran,  más  ó 
menos  próximas  á  sus  costas,  y  partiendo  desde 
el  N.  E.  de  la  isla  hacia  el  S.  por  la  costa  orien- 
tal, las  islas  siguieutes:  Palaui,  con  los  islotes 
Escucha,  Roña  y  San  Vicente;  islotes  Gay  y 
Estagno;  islote  Diotoring;  isla  de  Polillo,  con 
las  islas  é  islotes  Palasan,  Patuanonagan,  Mo- 
laguinuan,  Cabungeoen,  Iguicon  y  otros  mu- 
chos; isla  Jomalig,  con  los  islotes  Lantao  y 
Manlonat;  isla  Balegin;  islas  Calbaleta  y  Ala- 
bat;  islotes  Pasiga  ó  Palupari,  Jaulo,  Tuuao, 
Palumbato  Taioln,  Panguiran,  Culipanan,  Ca- 
lalanag,  Palita  y  Calambayuugan;  islas  Cala- 
guas  (Samar,  Pinaguapan,  Tinagu,  Macúlalo, 
Guintinua,  Ingalan,  Siapa,Cagbalisay,  Calagua, 
y  varios  islotes);  islas  Quinamauucan,  Caninio, 
Caoingo,  Cantón,  Cauit,  Tanclat,  San  Miguel  y 
Siruma;  islas  Bantarauan,  Paniqui  y  Sibauan; 
islas  Lamit,  Bacacoy  y  Quinalasag,  rodeadas  de 
varios  islotes;  islas  Lahag,  Basot,  Quinabagan, 
Lucsuhin,  Languipao,  Matarad,  Pitogo  y  Caua- 
guan;  isla  de  Catanduanes,  con  las  islas  Palnm- 
banes,  Matiilin,  Minigil,  Panay  y  otras  al  N. ; 
islote  Atulayan;  islas  San  Miguel,  Buguias, 
Caciaray,  Batan  y  Rapu-Rapu;  los  islotes  Tic- 
tin,  Jual  y  Colinton;  las  islas  de  Puercos  ó  Da- 
lupiri  y  Capul;  las  islas  de  los  Naranjos  (San 
Andrés,  el  Medio,  Escarpada,  Rosa,  Dársena,  La 
Aguada);  la  isla  de  Ticao  con  las  de  San  Miguel 
al  N.,  Tatus  y  Matabao  al  S.  y  Bujú  al  O. ;  la 
isla  de  Matumahuas,  Bagatao,  Malasimba,  Poro 
y  los  varios  islotes  del  puerto  de  Sorsogon ;  los 
los  islotes  Lamuyon  y  Solitario;  la  isla  de  Bu- 
rías;  las  islas  é  islotes  de  Tanguingui,  Tinalisa- 
yan,  Busin,  Temple,  Inaguaran,  Arena,  Som- 
brero, etc.;  las  islas  Galvanay  y  Alibijaban; 
la  isla  Mompog;  la  isla  Marinduque,  con  las 
islas  é  islotes  Maniuayan,  Santa  Cruz,  Bauot, 
San  Andrés,  los  Tres  Reyes  (Melchor,  Gaspar  y 
Baltasar);  las  dos  islas  Pagbilao;  la  isla  Verde; 
la  isla  Mancaban.  Al  S.O.  y  O.,  las  islas  Am- 
bil,  Lubang,  Cabra  y  Golo;  la  isla  Fortún;  las 
islas  de  Limbones  j-  Carabao;  la  isla  del  Corre- 
gidor y  los  islotes  Cochinos,  La  Monja,  Pula 
Caballo  y  El  Fraile ,  las  islas  Grande,  Mayanga, 
y  demás  islotes  del  puerto  de  Subig;  la  isleta 
Silanquin  y  los  islotes  Capones ;  la  isla  San 
Salvador  y  los  islotes  Maealabo;  lasisletas  Her- 
mana Mayory  Hermana  Menor,  La  Culebra; las 
islas  é  islotes  Silaqni,  Dos  Hermanos,  Santiago 
ó  Purra,  Narra,  Cangaluyan,  Caban-uyan  ó  An- 
da, Las  Cien  Islas,  Comas  y  Cahalitian,  y  final- 
mente las  isletas  Pingit,  Salomague  ó  Salama- 
gui  y  Badoc. 
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Isla  de  Mindoro:  alrededor  las  islas  Maestro 
de  Campo,  Cabahan,  Buyalloo,  .Soguiroy,  T»m- 
liaroii ,  Marín,  Liliogao,  Nagusat,  Seiiierara, 
Sibatuii,  Caluya,  Sibaya,  Paiiogotan,  Aslon:, 
Silat,  Alibatau,  Garza,  Ilin,  AmÍ<olan  y  Cucu- 
rrayan,  toda»  al  S.  E.  y  S. ;  Lubutglabnt,  Ca- 
laiihayaun,  Bantac,  Tura,  Apo  y  Pandan  al 
S.O. ;  Apo  al  O.  Bastante  al  .S. de  Mindoro  están 
las  islas  del  grupo  (juiniluban,  l'anialican,  Ma- 
nainoo.  Lean,  Imarnon,  Ocó,  Dit,  Agutaya, 
Maracanao,  Canayan,  GuiíilaLó,  Matarabis,  Si- 
paray.  Paya,  I'atunga,  Pamitinan,Tarbutnc,  Ln- 
Lie,  Couipo,  Taganayan,  Indagami,  Putic,  Cuyo, 
Cocoró,  Bararin,  Bisucay,  Pandan,  Imalagunan, 
Capnoyan,  Quiminatiu  Grande  y  Chico,  Malea- 
top,  Pangatatan ,  Silat,  Paya  é  Imalaloguan, 
que  forman  el  Archi]iiélago  ó  grupo  do  Cuyos. 

Isla  de  Masbate:  alS.de  la  de  Buríasy  S.O.  do 
Ticao;  al  E.  las  islas  Matabao,  Magearngui,  Pan 
de  Azúcar,  Deagan,  Bngtun  y  Bolanguingue; 
más  al  E.,  al  S.  de  Los  Naranjos,  las  islas  Des- 
tacado, Tagapula  y  Sibugay,  la  Mesa  y  el  islote 
Bagasipul,  Talagit,  otra  Sibugay,  Limbauca- 
nayan,  Maripipi  y  Sambabúas.  Al  S.  de  Masbate, 
Guiuanayan,  Nagarao,  Nabugtu,  Naro  Gran- 
de y  Chico,  Pobre,  Guinlabagan,  Gilutugan, 
Namatian,  Manoc,  Pina,  Guinlutagan,  Naguran 
y  Jintololo;  al  O.  Camasnsu,  Tumalaytay,  Na- 
payagua,  Bagumbanua,  Nabuglut,  Majaba  y 
Gato.  Más  al  O.  la  isla  de  Sibnyan,  con  el  islote 
Cristo  del  Gallo  al  S. ;  al  O.  de  Sibuyan,  Romblon 
con  las  islas  Cobrador,  Alad,  Lugbungy  Bangud 
al  N.,  y  luego  la  isla  de  Tablas  con  las  de  Si- 
mara, Banton  y  Bantoncillo  al  N. ,  Cabahan  al 
S.  E.  y  Carabao  al  S. 

Isla  de  Samar:  separada  de  la  de  Luzón  por 
el  Estrecho  de  San  Bernardino;  al  N.  las  islas  de 
Balicuatro,  Viri,  Quiurmaligon,  Cabaún,  Pali- 
jon,  Hirapsan,  Cajoagan,  Livas,  Cahayagan, 
Batag,  Lagnan  y  Bacán ;  al  E.  Higunum,  Na- 
tuntugan,  Canaboyon,  Binarayan,  Alugan,Tu- 
babat.  Hilaban,  Uguis,  Banjan,  Linao,  Fulin, 
Parig,  Mocat,  Macalayo,  Catalaban,  Isoc,  Andis, 
Divinubo,  Maiduun,  Minasongan,  llinanud,  Ini- 
yao,  Masisingui,  Lalauigan,  Pngpucauan,  Ano- 
jao,  Minadion,  Minaloa  y  Liuoa;  alS.  Guiuanó 
Calicoau,  Imalontan,  Tubabal,  Bogunbana,  Ca- 
nigaran,  Cantican,  Binabaralan,  Balinatio,  Baúl, 
Borjbo,  Cabalarían,  Caninoan,  Cambusíngan, 
Manicaui  y  Sulnan  (mucho  más  al  S.),  Lahuan 
y  Aporóo;  al  O.  Badungbadung,  Raso,  Conioro- 
pudon,  Panabolon,  Jimanoc,  los  islotes  Tacuban, 
Caninundic,  Bagarumbc,  Carocapa,  Uban,  Ma- 
lubagu,  Poroporoyotros  diez  ó  doce  del  Estrecho 
de  San  Juanico,  Bacsal,  Daraní,  Para.sau  y  Ba- 
dián, Danoo, Capuncul, Taratara,  Buad, Majaba, 
Banquil,  Guintadean,  Lamingao,  Quidoc,  Basiao, 
Darajuay,  Buri,  CagduUon,  las  islas  Canahanon 
(Boloang,  Cavantiguianes,  Canmamot,  Timpa- 
san,  Cauahanan  Dacó,  Tangud,  Cumbridos,  et- 
cétera), Canaguallou,  las  dos  Tagdaranas,  La- 
yalaya,  lasdosLibucan,  Malaguit  Daquit,Tangad 
Libucan,  Nagpalisan  y  Caguipat. 

Isla  de  Leyte:  al  N.  Biliran,  con  los  islotes 
Columpijan,  Caugan,  Gulatan,  Tincausan,  Ta- 
garipul  y  Gigantangan;  al  E.  Dio,  Cabugan 
Grande  y  Chico;  al  S.  Panaan  y  Limasagna;  al 
O.  Canigao,  Dauajon,  Jimuquitan,  Cuatro  Islas, 
las  islas  Camotes  (Posón,  Poro,  Pacijan  y  Talo- 
sig),  Gumalac,  Taboc  y  Calangaman. 

Al  N.  de  Cebú  :  Chocolate ,  Malapascua, 
Guiutacan,  Gato,  Carna,>a,  Manoc  y  Tanguin- 
gui; al  E.  Capitancillo,  Mactan  y  Sumilon;  al 
O.  Badián  ó  Zaragoza,  Agadagad  ó  Pescador, 
Jibituil,  Jilantaguan  y  Bantayan,  con  las  nue- 
ve ó  diez  islas  llamadas  de  Don. 

Isla  de  Bohol:  al  N.  Cubijan,  Dajun-tajnn, 
Banacon,  Masinguil,  Jandayan ,  Tajuntajuu, 
M.ijanay,  Calituban,  Jildulpau,  Tambú,  Nunú, 
Talaban,  Basaan,  Saae,  Jau,  Cabantuan,  Bilam- 
bilangan,  Jinutangan,  Sagasay,  Maumaun,  Ma- 
lingni,  Macaina,  Bulan,  Baliugui,  Gans,  Lapinín 
Grande  y  Chico,  Tinuibo;  al  E.  Tiutinian,  Lu- 
mitri.  Tabón;  al  S.  Pamilacan;  alS.  E.  Panglao 
y  Balicasag;  al  O.  y  N.  O.  Sandingan,  Cabi- 
lao  ,  Calapé ,  Mantacao  ,  Bntlang ,  Yuanaan, 
Jayaang,  Cabgan,  Maagpit,  Magban,  Sitsiloan, 
Banon,  Batas,  Bagambauna,  Malicaboc,  Am- 
bugan,  Bagatusan,  Canicagugan,  Coamen,  Ca- 
bulan,  Pandano  y  Obango. 

Isla  de  Negros:  al  N.  Ilaeaon  y  Suyal;  al 
N.  E.  Bocaboc;  al  E.  Bagunbanna,  El  Refugio, 
Bais  Grande  y  Chico,  la  isla  de  Siquijorm.ás 
lejos  y  más  al  .S.,  al  E.  y  Apo;  al  O.  Anajauau 
y  Danjugan. 
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Isla  de  Panay:  al  N.  O.  y  O.  las  islas  Boro- 
cay,  Manignin  y  Batbatán;  al  S.  O.  las  islas 
Xogasy  JuiaojuVao:  al  S.,  cutre  Taiiay  y  Ne- 
giw,  laisla  de  Guimanis,  y  alrededor  deístas 
Nadnlao,  Xalmiga,  Susaii,  Iiiaminilogaii,  Na- 
libos,  Xagorao,  Nanay,  Giiiuaiioii,  Pauubuloii, 
ünisan,  Lusaran,  Guiíiad;  al  N.  E.  y  E.  las 
islas  Gigantes  (Sibiiluao,  Bantigui,  Cabngao, 
Autonia,  etc. ),  Balbagan  ,TuUiiiauaHn,Kabuuiit, 
Mauigonigo,  Piilupanta,  Biniüuangan,  Tabu- 
gun,  Adoalayo,  Calaguan,  Caüas,  Tumagiiiii, 
Sicogou.'.Lugimit,  Bayas;  al  E. ,  siguiendo  al  S. 
de  la^s  anteriores,  Maliuya,  Ragaluuibi,  Culebra, 
Ragaii,  Naburut,  Tan  de  Azúcar,  Slalangaban, 
Tagil,  Sombrero,  Duuao ,  Bulubadiangau,  Ba- 
gabii,  Baliguian,  Tagubauhan,  Auauayan,  Bi- 
ñauan  y  Calabazas;  al  N.  las  islas  Zapato  Ma- 
yor y  SIeuor  y  Chinela,  Olutaya,  Tuat  y  Mo- 
bav. 

isla  de  Mindanao:  al  lí.  Diuagat,  rodeada 
por  las  islas  ¿islotes  Gibusou,  Géiuinis.  Pelotas, 
Cub-cub,  Unip,  Licoco,  Sibauag,  Viraviray, 
Cabaquiau,  Tabuyasa,  Cabilau,  Danaodauauan, 
Similon,  Sihale,  Gipdó,  Basol,  Bayatuan,  Giua- 
tuau  y  Jaliau,  Nagubat,  Cabgan,  Alincacadao, 
Yaugaba,  Bucas,  Casulian,  Siaigao,  Guyaug, 
Jauoyoy,  Daco,  Lajanosa,  Anajanan,  Ballena, 
Ainagadpoyat,  General,  Auqui;al  N.  también, 
pero  uiás  al  O.,  Camiguin,  Canauayor,  Silino, 
Aliguay  y  Murciélagos;  alE. ,  Macangani,  Tan- 
da, Pnlo  Magabao,  Arangasa,  Ayniman,  Jobo, 
Tigdos,  Masahurou,  Agouoy,  Cabugao,  Quina- 
blagan,  Cagdaba,  DatonauManaol,  Pujaga  é 
islotes  del  puerto  de  Balete  ;  al  S.  Sibagoy, 
Samal  con  Malipano  y  Talicud,  Dumalag,  islas 
Saraugani  (Olonivan,  Sarangaui  y  Balut);  al 
S.  O.  y  O.  Donauan,  Bongo,  Ibus,  Ticata,  Sa- 
gayarau,  Puan,  Paniquian,  Lunquigiii,  Macu- 
bay.  Tritón,  Putili,  Gatas,  Fátinia,  Dayana, 
Cherif,  Baya,  Dacula,  Muda  y  otros  islotes  del 
seno  de  Dumanquilas;  Letayen,  Sibulan,  Olu- 
tanga,  Pandalusan,  Cabut,  Buluan,  Tigbaon, 
grupo  de  Panubigan  ( Palmabrava,  Bacungán, 
Patún,  Cabugán,  Arena  Blanca,  Boayan,  Are- 
uillar,  Enero,  Burutan ,  Molavc,  Pangana, 
Maalat,  Pitas,  etc.),  Sacol,  Tulnalutan,  Sino- 
nog,  Malanipa,  Panhapuyan,  Tictauan,  Vilal- 
Tilan,  Santa  Cruz  (Grande  y  Chica),  la  isla 
Basilan ,  con  las  de  Coco ,  Lanhil ,  Sibagu, 
Kanluán,  Bi.tinosa,  Salipen,  Bubuan,  Tapean- 
tana,  Lanauan,  Lahat-lahat ,  Caneunian,  Ta- 
mulc,  Tcipono,  Langasmate,  Corono,  Taquela, 
Dañan,  Odel,  Tengolau,  Mataba,  Teingala- 
guit,  Baluk-baluk,  Pilas,  Manangal,  llenes, 
Buru,  Limpinigan  y  Malamani,  alrededor; Calu- 
blu,  Sang-boy  ú  Orejas  de  Liebre,  otra  Teinga- 
laguit;  más  al  S.  y  S.  O.  de  Basilan,  Tataran, 
Bucutona,  Dippolot,  Belan,  Mamud,  Tonquil, 
Batanguingni,  Farol,  Momanoc,  Tuncalan,  Si- 
pac,  los  dos  Bolod,  y  Simisa  y  Bangao,  con  las 
que  empieza  el  Archipiélago  de  Jólo. 

Isla  de  la  Paragua:  al  N.  y  N.  E.  Cabuli,  Ca- 
libangbagan,  Darocotan  ,  Linapacáa  .  Nanga, 
Malubutglubut,  Alerta, Vanguardia,  Dimanglet, 
Escucha,  Bolina,  Inapupan,  Diniancol,  Malba- 
tan.  Alijara,  Patoyal,  Las  Curianas;  al  E.  de 
Linapacan  las  cuatro  islas  Nangalao,  Cabula- 
uan  ó  Sombrero,  Salimbubug,  Solitario,  Cana- 
ron;  al  S.  de  Linapacan  y  E.  de  Paragua,  Ba- 
lungungán,  Dado,  lloc,  Binulbulan,  Baugau- 
bangán.  Batas  y  diez  ó  doce  islotes  alrededor, 
Malabuctnn,  los  dos  ó  tres  Pinachinyan,  Cai- 
sian,  Verde,  Dinot,  Maitiaguit,  Quinbaludan, 
Aimlit,  Bonatican,  Dituot,  Quinbuluan.Malat- 
pnso.  Pabellones,  Calabadián,  Icadambanuán, 
Calabucos,  Ibobor,  Pali,  Dumaron,  con  los 
islotes  Cacbncao,  Raquit,  Cambari,  Quiniitad, 
Mantulari,  Langoy  y  otros;  al  E.  de  Duniarán, 
Corandanga,  Dalagauén,  Casirahán  y  Conayán; 
al  S.  E.  de  la  Parigna,  las  islas  Verdes  (Puerco, 
C'hell,  Arrecife,  Veple,  Ra.sa,  John.son,  Estan- 
lake,  Haroley,  Reinard,  Verde  del  Norte,  Verde 
del  Sur);  Kondtado,  Arrecife,  Meara,  Ramesa- 
mey,  Mackesi  y  otras  de  la  Bahía  Honda;  Ma- 
lanao  ó  de  Arena,  Sombrero,  Arena,  Rasa  ó 
Mantaguin,  Oriental  ó  Tagalinog,  Destacada, 
Temple,  Arrecife,  Ba.ssie,  Oardinor  y  otras  de 
la  bahía  de  las  islas  Piíata;  al  S.  de  Paragua, 
Arrecife,  Úrsula,  Bowen,  Pandanan,  Bngsuk, 
Camrneran,  PatODgon,  Bancalan,  .Malln.-iono, 
Mantagule,  Byan,  Gabnng,  Apo,  Sccarn,  Cana- 
buogan,  Balabac,  Candaranan,  Na-^iubota,  Cor- 
niran,  Lnmbncan;  al  O.  y  N.  O.,  Lualita,  Ma- 
lopaknm.  Maraiitao,  Triple  Cima  y  otras  cinco 
de  la  bahía  de  Tagbuyug,  las  islas  Palma,  las 


Picuda,  A  Flor  de  Agua,  Peñascosa,  La  Gavina, 
Camugyan,  Ulugan,  Bahía,  Piaket,  Catalot, 
Cachólo,  Cagnipa,  Albagucn,  Bartou,  Capsalay, 
Boayan,  Lampinigan ,  Imunian,  Maninibulao, 
Tuhuon  y  las  islas  é  islotes  de  la  bahía  de  Ma- 
lanipaya,  Guntao,  Peñón  Matinloc,  Tapintan, 
Maniloc  y  otras  de  la  bahía  Raguit,  Támbalo- 
nan,  Cadlao,  Cauayau,  Los  Gemelos,  Lalutaya 
y  Calitan. 

Al  S.  de  Cuyos,  entro  Paragua  y  Negros,  las 
islas  Cagayanes,  con  las  islas  Anuling,  Caga- 
yan,  Bunibung,  Dondouay,  Cagayaucillo  y  Ca- 
lusa. 

Al  S.  O.  de  Cagayanes,  Arena  y  Cavilli;  más 
al  S.  O.,  Tnb-Iiatana;  entre  ésta  y  la  Paragua, 
Cumi  Cumian;  más  al  S.  O.,  Bancoran,  las  islas 
de  San  Miguel  (Bancauan,  Manuk-Manukan), 
Kinapusau,  Pomelikan,  Bintnt,  Maudah,  Ca- 
gayan  Jólo,  Muligi  y  Mambalienauhan. 

Al  S.  de  la  Pañigna,  Banguey,  Balambongan, 
Balumdangan,  Kahamkanman,  Latoan,  Ban- 
cauan, Lanipasau,  Pagasan,  Patauunan,  Moll- 
cangau  Grande  y  Chico,  Kalntau  é  innumera- 
bles islotes  y  arrecifes. 

Al  N.  do  la  Paragua,  entre  ésta  y  Mindoro, 
Calamian  ó  Culión  y  Busnanga,  con  las  i.slas  é 
islotes  Binalaba,  Ducabaito,  Campo,  Peñón  de 
Coron,  Deliau,  Calanhayun,  Bantac,  Tara,  Nan- 
ga, Dumunpolit,  Diripac,  Malajou,Talampulan, 
Galoc,  Lubutglubut  y  Mataya. 

Extensión  y  población.  -  La  distancia  máxima 
entre  tierras  extremas  del  Archipiélago,  de  N. 
á  S.,  es  de  1  950  kms. ;  y  de  O.  á  E.  'l  284.  La 
superficie  total  del  mismo  es,  según  cálenlos  de 
los  marinos  españoles,  de  345  585  kms.^  pudien- 
do  estimarse  en  unos  470  000  si  se  cuentan  todos 
los  territorios  de  la  Paragua,  Mindanao  y  el  Ar- 
chipiélago de  Jólo  (V.  JoLÓ).  La  carta  general 
publicada  por  la  Dirección  de  Hidrografía  en 
1875  consigua  para  todo  el  Archipiélago  una  área 
de  355  000  kms.-,  incluyéndola  parte  de  Borneo 
que  dependía  del  sultán  de  Joló,  y  por  consi- 
guiente de  España.  Las  cifras  oficiales  son  infe- 
riores, pues  dan  para  el  Archipiélago  Filipino 
293  726  kms. 2.  Un  cálculo  planimétrico  del  Ins- 
tituto Geográfico  de  Gotha  cousigna  la  cifra  de 
296  282  kms2. 

La  población,  según  el  censo  oficial  de  31  de 
diciembre  de  1S77,  resultó  ser  do  5567  685.  Con 
arreglo  al  censo  formado  en  1876  por  el  arzobis- 
po de  Manila,  la  población  era  de  6173  632 
almas.  La  diferencia  consistía  probablemente  en 
que  en  este  último  censo  se  contaban  602853 
infieles  no  reducidos  qne  en  aquél  no  figuraban. 

De  los  6173632  individuos  eran; 

Indígenas  reducidos  y  mestizos.  5501356 

Infieles  no  reducidos. .   .   .    •  .   .  602853 

Extrajeres 31175 

Militares 14545 

Españoles  sin  carácter  oficial.  .  13265 

Españoles  de  la  Admón.  civil.  .  5  552 

Marinos .-.•••  2  924 

Clero  y  corporaciones  religiosas.  1 962 

De  los  extranjeros  30797  eran  chinos,  según 
el  último  censo;  pero  hay,  por  lo  menos,  un  30 
por  100  más,  y  aun  no  falta  quien  calcule  la 
población  china  en  unas  50000  almas. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  tanto  la  estadís- 
tica oficial  como  la  del  arzobispado  de  Manila 
no  son  completamente  exactas,  pues  hay  gran- 
des territorios  ai'in  inexplorados  que  habitan 
indios  nómadas,  cuyo  número  no  se  conoce,  y 
por  otra  parte,  entre  los  mismos  indios  .someti- 
dos, hay  omisiones  por  temor  de  que  los  censos  se 
hagan  para  aumentar  los  tributos.  Además,  la 
poldaclon  ha  debido  aumentar  mucho  desde 
1877  hasta  hoy,  pues  siempre  ha  crecido  ex- 
traordinariamente en  aquel  Archipiélago.  En 
tiempo  de  la  conquista  se  calculó  que  había 
500000  almas;  en  1736,  según  fray  Juan  de  San 
Antonio,  1000000:  en  1805  1741000;  en  1840 
3209077,  y  4500000  en  1860.  Así  es  que  hoy  se 
calcula  qne  la  población  de  Filipinas  no  baja  de 
8000000  de  habitantes.  Snniamlo  las  cifras  de 
población  más  ó  menos  aproximadas  que  con- 
signa. Blumentritt  jiara  cada  pueblo  ó  tribu  in- 
dígena en  su  Vademccuní  elnorjnijieo,  publicado 
en  1889  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
resulta  un  total  de  6350000,  sin  contar  más  que 
los  indígenas  malayos  y  negritos, y  prescindien- 
do do  los  moros  joloanos,  chinos,  españoles  y 
extranjeros. 

Teniendo  cu  cuenta  las  cifras  máximas  de  cx- 
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tensión  y  población,  la  población  relativa  es  do 
unos  22  habits.  por  k-. 

Orografía  é  hidrografía.  —  De  una  y  otra  muy 
poco  hemos  do  apuntar  en  esto  articulo,  refi- 
riendo al  lector  á  la  noticia  particular  de  ca- 
da isla.  Diremos  solamente  que  las  cordilleras 
más  notables  se  hallan  en  la  isla  de  Luzón  y 
parecen  arrancar  todas  del  nudo  central  de  los 
Caraballos,  formando  tres  líneas  principales  do 
montañas,  y  otras  secundarias  de  menos  impor- 
tancia; que  en  la  isla  do  Mindanao  sólo  se  cono- 
cen bien  los  extremos  de  las  grandes  cordilleras 
que  la  cruzan ;  que  hay  también  relieves  de  algu- 
na consideración  en  las  islas  de  Mindoro,  Para- 
gua y  Panay;  que  la  orografía  de  las  demás  islas 
se  reduce  por  lo  general  á  una  cordillera  central 
en  sentido  de  la  longitud,  como  en  Jlasbate, 
Leyte,  Bohol,  Cebú,  Negros  y  muchas  otras  de 
menor  extensión,  desde  la  cual  y  á  uno  y  otm 
lado  corren  las  aguas  al  mar  por  pequeños  va'.'", 
formados  por  estribaciones  laterales,  y  en  ali;.i- 
nas  otras,  como  en  Samar,  se  presentan  esi^ir- 
pados  montes  sin  enlace  continuo  ni  direcii'ui 
fija,  dando  lugar  á  pequeños  valles  irregulun -, 
cuyas  agnas  salen  al  mar  fornjando  riacluulns 
de  escasa  importancia,  y  últimamente,  en  otras 
más  pequeñas  sólo  aparece  un  pico  ó  monte  cen- 
tral por  cuyas  faldas  corren  las  aguas  en  todas 
direcciones  por  pequeñísimos  arroyos;  tales  son 
las  islas  de  Polillo,  Catanduancs,  San  Miguel, 
Cacraray,  Bato,  Ticao,  Capul,  Marindiique, 
Maricaban,  Lnbang^ Corregidor  y  muchas  otras, 
y  que  el  mayor  número  de  ríos,  y  los  nuis  cauda- 
losos, se  hallan,  como  es  natural,  en  las  islas  más 
extensas,  en  Luzón  y  Mindanao,  siendo  los  más 
notables,  en  la  primera,  el  río  Grande  de  Ciíga- 
yáli  (300  kms.),  el  Aguo  Grande  (180),  el  Alna 
(140),  el  Grande  de  la  Pampanga  (60)  y  el  de 
Pasig  (30);  y  en  la  segundad  Agusan  ó  Bulúan 
(380)  y  el  río  Grande  de  Mindanao  (140).  Des- 
pués los  ríos  de  mayor  curso  se  encuentran  en 
las  islas  Samar,  Panay  y  Leyte.  Diremos  tam- 
bién que  casi  todo  el  suelo  del  Archipiélago 
presenta  los  caracteres  propios  de  los  teri'enos 
montuosos;  se  ven  valles  más  ó  menos  llanos 
entre  las  cordilleras,  y  llanuras  en  las  regiones 
aluviales  de  las  desembocaduras  de  los  ríos.  La 
mayor  altitud  corresponde  al  volcán  Apo  (3143 
metros  cuadrados),  en  Mindanao. 

Son  varias  las  lagunas  que  hay  en  el  Archi- 
piélago, unas  permanentes  y  otras  periódicas, 
á  las  que  los  naturales  llaman  pinacs,  y  que  de- 
ben su  formación  á  la  abundancia  de  aguas, sobro 
todo  en  épocas  de  lluvias.  La  laguna  de  mayor 
extensión  es  la  de  Bay,  que  da  nombre  á  la 
prov.  de  La  Laguna,  en  Luzón;  son  también 
muy  grandes  las  lagunas  de  Taal  ó  Bombón  en 
la  prov.  de  Batangas;  la  de  Cañaren  en  los  con- 
fines de  la  prov.  de  la  Pampanga  y  de  Pangasi- 
náu;  la  de  Cagayán  en  los  lindes  de  la  prov.  de 
esto  nombre  con  la  de  Nueva  Vizcaya,  todas 
ellas  en  la  isla  de  Luzón;  la  laguna  de  Mindoro 
en  la  isla  dé  este  nombre,  y  los  lagos  ó  lagunas 
de  Lánao,  Sapongan,  Bulusau  y  Lignasan,  en 
Mindanao. 

Las  costas  de  todas  las  islas  son,  por  lo  ge- 
neral, escarpadas  y  las  suelen  rodear  bancos 
madrepóricos  que  en  muchos  parajes  forman 
peligrosos  arrecifes.  Las  del  E.  ofrecen  menos 
abrigo,  porque  los  fondeaderos  se  hallan  más  ex- 
puestos á  las  oleadas  del  Pacífico.  Los  estrechos 
ó  canales  más  importantes  que  se  forman  entro 
unas  y  otras  islas  son:  el  Estrecho  de  San  l?er- 
nardíno,  entre  Luzón  y  las  islas  Uisayas;  el  de 
Surigao,  entre  las  Bisayas  y  Mindanao;  el  do 
Basilan,  por  el  que  se  comunican  los  mares  de 
Mindanao  y  Célebes,  entre  Mindanao  al  N.  y 
Basilan  al  S. ;  el  de  Balabac,  que  junta  el  Mar 
de  Mindanao  con  el  Mar  de  China;  el  de  Iloilo, 
entre  el  S.  E.  de  Panay  y  la  isla  de  Guimarás; 
el  de  Guimarás,  entre  esta  isla  y  la  de  Negros; 
el  Tañón,  entre  Negros  al  O.  y  Cebú  al  E. ;  el 
de  San  Juanico,  entre  Leyte  y  Samar;  el  de 
Balintang,  entre  las  Batanes  y  las  Babiiyanes. 

Los  principales  golfos  y  bahías  son  los  de 
Lingayén,  Manila,  Tayabas,  Sorsogon,  Albay, 
Lagonoy  y  Lamon,  en  Luzón;  Butuan,  Iligan, 
Sibuguey,  Dumanquilas,  lUana,  Saraugani  y 
Dávao,  en  Mindanao. 

Entre  los  principales  cabos  y  puntas  sobresa- 
len los  cabos  Bojeador,  Engaño,  Bolinao  y  San 
llilüfonso,  en  Luzón;  lapuntaTinaca  ó  Panqui- 
tan  y  el  Cabo  San  Agustín,  en  Mindanao. 

La  navegación  es  difícil'  á  causa  principal- 
mente do  las  corrientes  v  del  réeimeu  especial 
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do  las  marcas,  cuyas  omlas,  propagiímlnso  onol 
interior  del  Arcliiiiitilago,  se  contiin'mn  do  mil 
modos,  HCf;i'm  la  i;oiilif;iiracióii  de  las  costas, 
rosultaiiilo  granilüs  dil'ui'ini'ias  do  iiivol  un  las 
marcas  üii  puntos  muy  próximos,  (|iio  ouasionaM 
OorriontcM  do  extraordinaria  vioieneia,  contra 
los  quo  sólo  piicilun  luchar  los  bunucs  do  vapor. 
En  el  Estrecho  do  Surigao,  entro  Mindanao  y 
Leyte,  la  coriiuntoalcan/.a aveces  una  velocidad 
do  15  knis.  por  hora. 

Geología.  -  Aún  no  so  ha  hecho  ningún  estu- 
dio conijilcto  ni  detallado  de  la  geología  del 
Archipiélago.  Hay,  sin  embargo,  oxcclonte.s 
trabajos  parciales,  entro  los  (juc  descuellan  los  do 
los  señores  Suinz  do  liarauda,  Centeno,  Jordana 
y  Abolla.  La  situación  relativa  do  las  islas  y  la 
dirección  próximamente  igual  do  sus  principales 
montaftas,  han  lieebo  su|ionerquQ  acuso  en  re- 
motas eilades  existió  un  i enso  Continente  i|Uo 

80  extenilía  desdo  el  S.  E.  de  Asia  hasta  las  islas 
más  lejanas  do  la  Polinesia,  de  O.  á  E. ,  y  desde 
Nueva  Zelanda  por  el  S.  hasta  las  islas  Marianas 
y  H  aucaii  por  ol  N. ;  alzábase  en  este  Continente 
hnnonsa  cordillera  quo  corría  de  N.  á  S.,  y 
habiéndose  sumergido  on  parte  por  movimientos 
geológicos,  (juedaron  al  descubierto  las  cimas, 
que  forman  hoy  islas.  Confirman  esta  hipótesis 
la  analogía  que  so  observa  en  la  mayor  parte  de 
las  formaciones  geológicas  estudiadas,  la  falta 
de  fósiles  modernos  en  los  puntos  algo  elevados 
sobro  el  nivel  del  mar,  y  la  dirección  de  los  es- 
tratos do  igual  composición  y  edad  en  diferen- 
tes islas.  Las  arcillas,  pizarras,  areniscas  y  hu- 
llas de  la  isla  de  Cebú  tienen  la  misma  direc- 
ción é  inver.sa  inclinación  que  las  de  igual  clase 
de  la  isla  de  Negros,  y  prueban  que  aquellas 
formaciones  carboníferas  son  una  misma  que 
atraviesa  el  Estrecho  del  Tañón,  que  separa  hoy 
las  dos  islas,  y  bajo  cuyas  aguas  se  ha  sumergi- 
do paite  de  la  cuenca.  Lo  mismo  sucedo  con 
las  arcillas  y  hullas  al  S.  E.  de  Luzón,  que  apa- 
recen en  la  inmediaciones  del  puerto  de  Sugud, 
de  la  jurisdicción  do  Bacon,  en  dirección  N.  20'' 
O.  Si  se  traza  sobre  el  mapa  una  linea  en  esta 
dirección,  pasa  por  la  isla  de  Batán  y  por  la 
costa  de  Caramuan  en  Camarines,  en  cuyos 
puntos  aparecen  las  mismas  capas  con  iguales 
direcciones,  lo  que  permite  suponer  que  consti- 
tuyen todas  una  sola  formación,  sumergida  en 
parte  en  las  aguas  de  los  senos  de  Albay  y  de 
Lagonoy  (Memoria  Geológico- Minera  de  las  islas 
Filifinas,  por  D.  José  Centeno). 

Mencionaremos  ahora  las  principales  indica- 
ciones geológicas  que  se  han  apuntado  en  tierras 
del  Archipiélago.  En  Luzón  y  en  la  zona  que 
abrazan  las  provincias  de  Manila,  Bulacan,  Pam- 
panga,  Tarlac  y  Pangasinan,  se  encuentra  pri- 
mero, junto  á  la  capital,  un  terreno  arcilloso, 
bajo  el  cual  hay  abundantes  restos  de  conchas 
marinas  recientes,  circunstancia  que  induce  á 
creer  que  la  costa  de  Manila  surgió  del  mar  en 
época  no  lejana.  Luego  se  halla  la  toba,  blanda 
y  pardusca,  que  sirve  de  lecho  al  río  Pasig,  y  se 
levanta  formando  colinas  cerca  del  pueblo  do 
Binangonan.  Después  predomina  la  traquita  y 
aparecen  bancos  de  caliza  conchífera.  Al  N.  de 
la  bahía  de  Manila  so  extiende  la  vasta  llanura 
de  la  Pampanga,  al  S.  de  la  cual  está  el  monte 
Arayat,  de  naturaleza  dolerítica,  abundando  en 
los  alrededores  de  éste  la  arena  feldespática.  La 
cordillcradelCaraballosecomponeen  varios  sitios 
de  una  roca  andesítica,  á  la  qne  sucede  otra  muy 
parecida  á  la  diabasa.  En  las  inmediaciones  de 
la  confluencia  do  los  'ríos  Magat  y  Finquiang 
hay  margas  yesosas,  traquitas  y  rocas  eruptivas 
de  composición  feldespática.  En  el  N.  de  la  isla 
(Luzón)  e.xisten,  según  el  doctor  Drasche,  cinco 
grupos  diferentes  de  rocas,  á  saber:  arrecifes  de 
coral  y  brechas  de  caliza  coralífera  y  margas  con 
restos  de  plantas;  rocas  eruptivas  modernas; 
formación  de  areniscas  groseras,  y  conglomera- 
dos, cuyos  materiales  proceden  de  las  rocas  dia- 
básicas  y  afaníticas  subyacentes;  diorita,  gneis 
protogínico  y  pizarra  clorítica.  Según  el  señor 
Jordana,  las  calizas  coralíferas  son  las  rocas  más 
modernas  del  N.  de  Luzón,  pues  ocupan  la  parte 
superior  de  todas  las  formaciones  y  contienen 
abundantes  restos  de  corales  y  restos  orgánicos 
pertenecientes  á  géneros  que  todavía  viven  en 
el  Océano  Indico.  Las  tobas  y  las  areniscas  to- 
báceas son  más  antiguas  que  los  arrecifes  de 
coral.  Las  rocas  fundamentales  son  la  diabasa, 
gabbro,  sienita,  diorita,  afanita  y  gneis  proto- 
gínico. Cree  también  el  señor  Jordana  que  toda 
la  parte  O.  de  Luzón  constituyó  primitivamente 
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una  cordillera  do  pizarras  cristalinas,  la  cnal  fué 
después  dislocada  por  potentes  erupciones  do 
diubasa  y  sienita,  cuyos  fragmentos  dieron  ori- 
gen á  una  formación  ostralilicada  du  aroni.scas  y 
brechas.  Un  largo  período  do  tiempo  transcurrió 
indnilablemento  hasta  que  las  fuerzas  volcánicas 
renovaron  su  actividad.  Tan  pronto  como  esto 
sucedió  so  formaron  on  la  costa  occiilcntal  gran- 
des masas  do  toba,  siendo  éste  el  período  do 
hundimiento,  el  cual  debió  durar  mucho,  puesto 
que  tan  grandes  sedimentos  so  depositaron.  En 
los  intervalos  de  reposo  pudieron  los  corales 
desplegar  su  actividad  en  pequeños  espacios,  y 
con  los  restos  flotantes  de  la  vegetación  de  la 
tierra  (irme  formáronse  las  margas  con  fósiles 
vegetales.  Antes  de  terminar  el  período  de  hun- 
dimiento debió  cesar  la  actividad  volcánica,  y, 
sobro  las  tobas  submarinas,  los  corales  formaron 
arrecifes  paralelos  á  las  costas. 

La  acción  volcánica  ha  ejercido  una  gran  in- 
fluencia en  la  orografía  de  este  Archipiélago. 
Pocas  son  las  islas  cu  donde  esta  acción  no  so 
manifiesta  do  algún  modo,  ya  por  los  caracterís- 
ticos conos  á  que  este  fenómeno  da  origen,  ya 
por  las  diversas  rocas  volcánicas  que  en  mayor 
o  menor  cantidad  se  encuentran  casi  en  todas 
las  islas,  ya  por  los  temblores  de  tierra  que  fre- 
cuentemente se  experimentan  en  todas  ellas.  La 
clasificación  y  deslinde  de  los  terrenos  á  cpio 
alcanza  la  influencia  de  este  fenómeno  daría 
lugar  á  estudios  tan  difíciles  como  complicados, 
que  ni  aun  se  ha  tratado  do  empiender  formal- 
mente. Así  es,  que  sólo  se  conocen  los  efectos  de 
la  acción  volcánica  por  hechos  aislados,  y  aun 
sobre  éstos  no  se  han  recogido  datos  de  interés 
que  puedan  ilustrar  este  estudio  de  uu  modo 
preciso  y  tern)inante.  Obsérvase,  sin  embargo, 
que  la  acción  volcánica  no  se  halla  repartida  en 
el  Archipiélago  de  una  manera  arbitraria  é  irre- 
gular, sino  que,  por  el  contrario,  se  ejerce  por 
grandes  lineas  paralelas  entre  si,  que  miradas 
en  globo  podrían  agruparse  en  dos  grandes  zonas, 
cuya  dirección,  sensiblemente  igual  ,  podría 
fijarse  de  N.N.O.  á  S.S.E.,  dando  así  lugar  á 
dos  sistemas  paralelos,  que  distingue  el  señor 
Centeno  con  los  nombres  del  Taaly  del  Mayon, 
nombres  que  llevan  los  volcanes  de  mayor  y 
más  frecuente  actividad  en  los  dos  sistemas. 
El  primero,  ó  sea  el  sistema  del  Taal,  tiene  su 
principio  en  el  Norte  de  Luzón,  comprendiendo 
los  distritos  de  Lepauto  y  Bengnet,  en  los  que 
se  encuentran  evidentes  indicios  volcánicos, 
representados  no  tan  sólo  por  el  gran  cono 
de  Data,  no  lejos  de  Mancayan,  coronado,  se- 
gún noticias  de  algunos  igorrotes  infieles,  por 
una  gran  laguna,  sino  también  por  los  abun- 
dantes manantiales  termales,  sulfurosos  y  salinos 
de  las  rancherías  de  Mangaugan,  Acual  y  Burías, 
del  distrito  de  Benguet;  sigue  luego  hacia  el  Sur 
y  comprende  las  lagunas  de  Mangabol,  Cañaren 
y  Candava,  probablemente  volcánicas,  entre  las 
cuales, y  en  medio  de  la  gran  llanura  de  la  Pam- 
panga, solevanta  el  solitario  y  elcvadíaimocono 
del  Arayat,  cuya  forma,  situación  y  naturaleza 
de  las  rocas  que  le  constituyen,  no  dejan  duda 
alguna  sobre  su  origen  esencialmente  volcánico. 
Prolongando  la  dirección  de  esta  zona,  determi- 
nada por  los  puntos  indicados,  pasa  luego  por 
los  picos  de  Mariveles,  Corregidor,  Pico  de  Loro, 
Volcán  de  Taal  (en  actividad).  Monte  Banajao 
y  otras  varias  prominencias  de  origen  volcánico, 
así  como  por  una  gran  extensión  de  terrenos 
bajos  constituidos  en  su  mayor  parte  por  tobas 
volcánicas  recientes,  empleadas  en  la  construc- 
ción de  casi  todos  los  pueblos  comprendidos  en 
esta  zona.  A  partir  del  volcán  de  Taal  y  los  picos 
adyacentes  deTamboly  Malarayat,  la  formación 
volcánica  desaparece  bajo  las  aguas  del  Mar  do 
Mindoro,  reapareciendo  en  algunas  islas  que  se 
encuentran  en  la  dirección  indicada,  tales  como 
Panay,  en  donde  Centeno  reconoció  no  hace 
mucho  tiempo  las  abundantes  emanaciones  ga- 
seosas inflamables  dolos  montes  de  Janinay,  de 
la  prov.  de  Iloilo;  en  isla  de  la  Negros,  en  cuyo 
centro  se  levanta  el  magnifico  volean  Canlaon  ó 
Malaspina,  cuya  moderada  actividad  se  mani- 
fiesta con  frecuencia,  y  en  la  de  Mindanao,  apa- 
recen también,  como  en  Luzón,  los  dos  sistemas 
perfectamente  definidos,  corriendo  el  que  nos 
ocupa  ahora  por  la  parte  occidental  de  la  isla  á 
lo  laigo  de  la  cordillera  Illana,  cuyas  faldas 
occidentales  forman  la  costa  de  la  bahía  del 
mismo  nombre,  en  donde  recogió  Centeno  gran 
cantid.id  de  rocas  volcánicas  (traquitas,  fonoli- 
tas, etc.),  procedentes  sin  duda  del  gran  volcán 
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de  Mucaturin,  en  la  misma  cordillera,  i^ue  ha 
tenido  ¿pocas  do  prodigiosa  actividad  en  el  siglo 
pasado,  lanzando  enormes  bloipies  de  conglome- 
rados lio  diverso»  roca»  ígnea»,  como  Iosíjuc  hoy 
se  ven  en  el  puerto  de  Pollok, distante  sieto  legua» 
del  volcán.  E»  presumible  que,  siguiendo  la  línea 
detorniinada  por  lo»  volcanes  Canlaon  en  la  isla 
Negros,  y  Macaturin  en  Mindanao,  «o  encuen- 
tren por  ol  interior  de  la  última  isla  abunilantes 
indicios  volcánicos  qne  corroboren  la  continua- 
ción do  la  gran  línea  que  venimos  señalando; 
poro  nada  puede  aflrnjarsc  todavía  con  sognriilad, 
porque  la»  noticias  quo  del  interior  de  Minda- 
nao se  tienen  son  tan  vagas  é  inciertas  que  ni 
aun  pueden  servir  do  base  para  aventurar  una 
opinión.  Centeno  recorrió  el  Kio  Grande  hasta 
Matincauana ,  distante  do  su  desembocadura 
treinta  leguas,  y  pudo  observar  muchas  colinas 
cónicas,  como  la  de  Coctabato,que  lo  han  ani- 
mado á  sostener  su  opinión. 

El  segundo  sistema  tiene  por  principal  repre- 
sentante en  actividad  el  monte  Mayon,  magnífico 
cono  de  8000  pies  do  altura,  que  desde  la  orilla 
del  mar,  en  el  fondo  del  gran  seno  de  Albay,  .se 
eleva  majestuoso,  presentando  un  iierfil  mate- 
mático coronado  siempre  por  un  gran  penacho 
de  vapores,  que  con  extraordinaria  rapidez  y 
abundancia  exbala  de  su  cráter.  Esto  volcán  es 
el  más  notable  entre  los  del  Archipiélago  y 
quizás  uno  de  los  (jue  más  merecen  la  atención 
on  el  mundo,  por  la  rara  belleza  do  sus  líneas,  la 
perfección  de  su  cráter,  su  situación  á  la  orilla 
del  mar  por  una  parte,  y  por  la  otra  extendién- 
dose desde  su  base  (que  no  tendrá  menos  de  cinco 
leguas  do  diámetro)  hermosas  llanuras  cultivadas 
en  las  cuales  se  levantan  los  mejores  pueblos  de 
la  prov.  do  Albay,  situados  todos  alrededor  del 
volcán,  y  víctimas  algunos  do  ellos  do  terribles 
erupciones,  principalmente  de  las  que  tuvieron 
lugar  en  los  años  de  1766  y  1814.  Si  desde  este 
volcán,  cuyo  cráter  se  halla  situado  en  127°  20' 
10"  de  long.  del  meridiano  de  Madrid  y  13"  14' 
40"  lat.  N.,  trazamos  una  línea  próximamente 
paralela  á  la  dirección  marcada  al  primer  sis- 
tema, la  veremos  pasar  al  N.  N.  O.  por  el  Isarog, 
inmenso  cono  volcánico  ya  apagado  en  el  centro 
de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  y  al  S.S.E.  por 
el  Bulasan,  que  aunque  no  tan  activo  como  el 
Mayon  desprende,  sin  embargo,  en  algunas 
osasiones  abundantes  vapores  acuosos  y  sulfuro- 
sos. Estos  tres  volcanes  y  algunas  otras  cúspides 
de  menor  importancia,  tales  como  la  de  Colasi  y 
Labo  en  la  prov,  de  Camarines  del  Sur,  y  las  do 
Iriga,  Buhi,  Masaraga  y  Pacdol  en  la  de  Albay, 
determinan  ya  la  dirección  general  de  este  sis- 
tema, que  desapareciendo  cerca  de  Bulasan  (ex- 
tremo S.  de  Luzón)  bajo  las  aguas  del  mar, 
volverá  seguramente  á  aparecer  en  alguna  de 
las  islas  que  se  encuentran  en  dicha  línea,  tales 
como  Leyte,  con  sus  grandes  depósitos  de  azufre, 
y  algunas  otras  que  por  falta  de  observaciones 
no  han  podido  aún  determinarse.  Sin  embargo, 
la  reciente  aparición  del  volcán  de  Camiguin, 
pequeña  isla  al  N.  de  Mindanao,  sft.  entre  los 
128"  3'  y  128»  7'  de  long.  y  9°  4'  y  9°  5'  de 
lat.  N. ,  no  deja  duda  alguna  sobre  la  continua- 
ción del  sistema  Albay  por  el  centro  de  Minda- 
nao, pasando  por  el  volcán  llamado  Apo  hacia 
el  centro  de  la  isla,  y  por  los  montes  volcánicos 
de  punta  Fauguitau  ó  Saranganl.  La  aparición 
del  nuevo  volcán  de  Camiguin  el  día  30  de  abril 
de  1817  se  anunció  por  frecuentes  y  enérgicos 
tembloresde  tierra endichaislaylas  inmediatas, 
desde  16  de  febrero  del  mismo  año  en  que  em- 
pezaron á  sentirse,  y  fueron  aumentando  en 
número  é  intensidad  hasta  el  citado  30  de  abril 
en  que  cesaron  bruscamente  en  todas  partes, 
quedando  sólo  reducidos  los  movimientos  á  la 
pequeña  superficie  en  donde  aquel  mismo  día 
apareció  el  volcán  á  unas  200  brazas  al  S.  O.  del 
pueblo  de  Catannan. 

A  las  tres  de  la  tarde  empezó  á  levantarse  de 
aquel  sitio  una  espesa  columna  de  vapores  ne- 
gros, con  fuerte  olor  de  aznfre,  que  inflamándo- 
se de  pronto  comuuicó  el  fuego  al  bosque,  pro- 
sentando  a.sí  un  espectáculo  horrible  á  los  habi- 
tantes de  Catarman,  que  huyeron  despavoridos 
creyendo  que  el  fuego  interior  brotaba  de  todas 
partes.  Consumida  por  las  llamas  una  gian  ex- 
tensión del  bosque,  quedó  reducida  al  cabo  de 
una  semana  la  acción  volcánica  á  un  pequeño 
cono  de  2  ni.  de  altura,  que  iba  vertiendo  lava 
hacia  el  mar  y  ganando  á  la  vez  altura  y  ex- 
tensión; pero  ha  sido  tal  la  actividad  del  cráter 
que  á  los  cuatro  años  do  existencia  medía  ya 
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una  altur*  de  1  500  pies  sobre  ol  uivol  del  mar, 
al  cual  lia  ganado  media  milla  de  exteusión. 

Reíiilta,  sin  embargo,  iine  al  paso  qno  en  Ln- 
zóu  se  proíieutan  los  dos  sistemas  de  Taal  y  Al- 
bay  sensiblemente  paralelos  y  á  unas  120  millas 
de  distancia,  vuelven  ó  aparecer  en  Slindanao 
ni;Í3  próximos  onti'e  sí  {ti2  millas  desde  Isla  de 
Fuego  á  Caniignin),  y  habiendo  perdido  algiin 
tanto  su  paralelismo,  lo  cual  hace  suponer  que 
llegarán  quiziis  a  encontrarse  al  S.   del  Archi- 

Siélago  y  podrán  sor  entonces  considerados  como 
03  ramitioaciones  de  uno  solo.  Esta  hipótesis 
parece  admisible,  teniendo  en  cuenta  que  la  di- 
rección media  de  los  dos  pasaría  en  su  prolonga- 
ción hacia  el  S.  por  la  isla  de  Sanguir,  eminen- 
temente volcánica,  y  llegaría  al  grupo  de  las 
Molucas,  en  algunas  de  las  cuales  so  han  presen- 
tado en  distintas  épocas,  y  muy  recientemente 
en  ISrO.  ¿Podría,  pues,  suponerse  que  el  Archi- 
piélago Filipino  so  halla  atravesado  do  S.  á  N. 
próximamente  poruña  gran  zona  volcánica,  que 
partiendo  del  Archipiélago  de  Molucas  llega  á 
Formosa,  en  donde,  según  parece,  se  encuentran 
también  indicios  volcánicos?  Difícil  es  ho\', 
con  los  escasísimos  datos  que  se  poseen,  apoyar 
sólidamente  esta  hipótesis;  pero  la  aventura  el 
señor  Centeno  confiado  en  que  sus  propias  obser- 
vaciones en  adelante,  ó  las  de  otras  personas, 
vengan  á  corroborarla  (Centeno,  obra  citada). 
Miiurahs.  -  Abundan  en  el  Archipiélago  mi- 
nerales y  metales  de  varias  especies,  aunque 
muy  poco  explotados.  Rara  es  la  prov.  en  que 
no  iiaya  oro,  ya  en  filones  en  las  montañas,  ya 
en  pepitas  ó  polvo  en  los  aluviones  ó  el  cauce  de 
ríos  ó  arroyos.  Se  encuentra  en  muchos  puntos 
de  la  isla  de  Luzón,  especialmente  en  los  montes 
de  llambulao,  Paracale  y  Labo,  en  la  prov.  de 
Camarines  Norte,  en  las  ramificaciones  al  N. 
del  Caraballo,  en  territorios  de  los  salvajes  igo- 
rrotes,  bnriks  y  apayaos,  en  varias  localidades 
de  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  sobre  todo  en  el 
pueblo  de  Gapan,  y  en  los  montes  del  pueblo  de 
Atimonan,  en  la  prov.  de  Tayabas.  En  la  isla  de 
Mindanao  abunda  de  tal  modo  el  oro  en  algunas 
comarcas  de  Misamis  y  Surigao,  que  los  natura- 
les se  sirven  del  polvo  y  pepitas  que  recogen 
para  sus  cambios  y  juegos.  También  se  sabe  que 
existe  oro  en  la  isla  de  Cebú,  en  las  ramificacio- 
nes orientales  de  la  cordillera  central,  cerca  de 
los  pueblos  de  Danao  y  Siloan,  y  en  las  islas  de 
Mindoro,  Panay,  Sibuyan,  Rapurapu  y  algunas 
otras.  La  explotación  se  reduce  á  lavar  las  are- 
nas de  los  ríos  y  á  rebuscar  en  alguno  que  otro 
cscarbadero.  En  Mindanao  y  en  los  pueblos  de 
Iponan  y  Pigtao  se  han  encontrado  pepitas  de 
oro  puro,  algunas  de  dos  onzas  de  peso.  De  los 
filones  de  cuarzo  aurífero  de  Pilogulan  se  han 
extraído  algunos  años  hasta  750  onzas,  y  la 
producción  anual  de  todo  el  distrito  de  Misamis 
se  calcula  en  unas  1  900  onzas,  que  se  pagan  á 
14  pesos  y  medio  cada  una.  En  el  dist.  de  Suri- 
gao  se  presentan  varias  concentraciones,  y  algu- 
na de  las  que  hay  en  los  filones  de  Canimon 
han  producido,  en  una  longitud  de  dos  palmos, 
hasta  100  onzas  de  oro.  Pero  el  mineral  que  más 
abunda  es  la  hulla.  Los  primeros  descubrimien- 
tos se  hicieron  en  1827  en  Cebú  y  en  1812  en  la 
isla  de  Batan,  en  Albay,  y  posteriormente,  en 
las  tierras  de  Caranioan,  al  E.  de  Camarines 
Snr,  en  el  término  de  Paranas,  en  Samar;  en 
otros  puntos  de  la  isla  de  Cebú,  comprendidos 
entre  Bolohon  y  Carmen,  en  el  seno  de  Sibu- 
guey,  de  la  isla  de  Mindanao,  y  en  otras  varias 
islas.  En  la  misma  isla  de  Cebú  se  han  descu- 
bierto nuevos  afloramientos  en  la  jurisdicción  de 
Compostela,  así  como  en  la  prov  de  Albay,  ex- 
tremo S.  de  la  isla  de  Luzón,  explotados  éstos 
por  una  sociedad  minera. 

Se  ha  visto  también  carbón  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  de  Negros  y  en  la  pequeña  isla  de 
Semerara,  al  S.  de  -Mindoro.  También  el  hierro 
se  halla  diseminado  con  extraordinaria  abundan- 
cia en  la  mayor  parte  de  las  Í3la.s,  perosol)resale 
bajo  este  concepto  la  isla  de  Luzón,  así  por  la 
extensión  de  sus  criaderos  como  por  la  excelente 
calidad  de  los  minerales  que  contienen  hasta  el 
75  y  80  "/o  de  hierro  puro,  bueno  como  el  mejor 
de  Suecia.  Alcanzó  relativa  importancia  la  ex- 
plotación del  hierro  á  fines  del  siglo  pasado  y  en 
el  primer  tercio  de  éste,  pero  hoy  se  halla  redu- 
cida á  pequeñas  fundiciones  en  la  prov.  de  Zu- 
lacan. Los  principales  criaderos  so  hallan  en 
esta  prov.  y  en  las  de  La  Laguna  y  Pampanga. 
En  la  de  Camarines  Norte,  cerca  de  Paracale, 
los  hay  de  hierro  magnético  casi  puro  y  muy 
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abundante.  Y  no  es  difícil  el  beneficio,  porque 
los  criaderos  se  hallan  en  medio  de  bosques  vír- 
genes, cuyas  inagotables  madi'ias  facilitan  el 
combustible  necesario  para  las  fundiciones,  y  los 
cercan  además  grandes  saltos  de  agua  que  pro- 
porcionarán á  las  fábricas  toda  la  fuerza  motriz 
necesaiia  para  sus  trabajos.  Hay  también  im- 
portantes yacimientos  do  cobre,  como  los  que  se 
explotan  en  Mancayan,  Suyuo,  Bumucun  y 
Agbao,  eu  ol  dist.  de  Lepanto.  Estos  minerales 
venían  siendo  beneficiados  haco  muchos  años 
por  los  igorrotes  de  la  prov.,  que  aún  venden 
ricos  minerales  á  la  empresa  explotadora  deno- 
minada Odntabro-Jilipina,  que  so  constituj'ó  en 
1862.  Hay  adenuis  criaderos  cobrizos  en  la  pro- 
vincia de  Tayabas  y  término  de  Atimonan;  eu 
la  prov.  de  Camarines  Sur  y  pasaje  llamado  Iba, 
y  en  término  de  Caramoan  en  las  costas  de  Lu- 
yan y  Patag;  en  el  seno  de  Guinobatan  cercado 
Mambulao;  en  la  isla  do  Masbato  y  pasaje  lla- 
mado Assit;  en  el  monte  Caramisan,  término  de 
Sibalon,  prov.  de  Autiquo.  Eu  la  isla  de  Capul 
se  encuentran  piritas  cobrizas.  Entro  otros  mi- 
nerales descubiertos  en  el  Archipiélago,  aunque 
en  proporciones  muy  inferiores  á  las  de  los  cita- 
dos, figuran  el  mercurio  en  las  prov.  de  Caraga, 
Capiz,Iloilo  y  Albay;  plomo  en  Cebú,  en  término 
del  pueblo  de  Consolación,  y  en  la  prov.  de  Ca- 
marines Norte,  cerca  de  Paracale,  y  sulfuro  de 
antimonio  en  la  prov.  do  Zambales.  Se  encuen- 
tran grandes  cantidades  de  azufro  en  las  inme- 
diaciones de  casi  todos  los  volcanes,  y  hay  gran- 
des depósitos  en  la  parte  central  de  la  isla  de 
Leyto.  Finalmente,  merecen  citar.se  también  los 
mármoles  de  la  isla  de  Romblon  y  de  la  isla  de 
Guimarás,  el  alabastro  de  Camarines  Sur  y  Bu- 
lacan,  los  granitos  y  otras  piedras  de  construc- 
ción de  la  sierra  de  Mariveles,  los  mármoles  y 
jaspes  de  las  montañas  de  Bataan,  y  las  grandes 
canteras  de  toba  que  existen  en  Guadaluiíe,  ala 
izquierda  del  río  Pasig. 

Las  aguas  minerales,  y  sobre  todo  las  termales, 
abundan  en  Filipiuas.  Los  manantiales  conoci- 
dos y  clasificados,  y  que  figuran  en  la  Guía  Ofi- 
cial del  Archipiélago,  son  los  que  constan  en  el 
cuadro  de  la  página  siguiente. 

Clima.  -  Dada  su  situación,  se  comprende  que 
el  clima  del  Archipiélago  haya  sido  clasificado 
como  tropical  insular.  Es,  en  general,  el  clima 
do  todas  las  islas  que  se  hallan  entre  los  trópi- 
cos; uo  hay  cambios  bruscos  de  temperatura;  la 
temperatura  máxima  anual  media  es  alta; llue- 
ve mucho  y  la  atmósfera  está  saturada  de  hume- 
dad. Claro  es  que  la  latitud,  las  montañas  del 
interior  en  las  grandes  islas,  y  los  bosques,  mo- 
difican algún  tanto  las  condiciones  climatológi- 
cas. La  Guía  Oficial  de  Filipinas,  en  los  capítu- 
los Meteorología  y  Climatología,  hace  constar 
que  las  altas  y  uniformes  temperaturas  que 
marca  el  termómetro  durante  todo  el  año  pro- 
ducen en  los  naturales  la  flojedad  é  inercia  que 
les  caracteriza,  y  una  sensible  postración  de 
fuerzas  en  los  europeos  que  llevan  algunos  años 
de  residencia  en  el  país.  Pero  observa  que  esa 
uniformidad  no  se  ha  de  entender  de  un  modo 
absoluto,  pues  en  rigor  se  distinguen  bien  tres 
estaciones  durante  el  año,  de  las  cuales  la  pri- 
mera, templada  y  seca,  suele  comprender  los 
meses  de  diciembre  y  enero  y  parte  de  noviembre 
y  febrero;  otra,  excesivamente  cálida  y  seca, 
abraza  los  meses  de  marzo,  abril  y  mayo;  y  la 
última,  por  fin,  templada  y  húmeda,  se  extiende 
desde  junio  hasta  octubre  inclusive;  esta  sería 
mucho  más  cálida  si  no  la  refrescara  la  casi  con- 
tinua y  abundante  precipitación  acuosa  que 
tiene  lugar  en  estos  meses. 

Hay  que  advertir  que  esto  se  refiere  solamente 
al  interior  del  Archipiélago  y  costa  occidental 
del  mismo:  en  la  oriental  no  se  verifica  así,  pues 
la  estación  que  llaman  templada  y  seca  se  dis- 
tingue por  la  mucha  precipitación  que  ocasionan 
los  vientos  delN. ,  tanto  condensando  la  gran 
roasa  de  vapores  que  se  eleva  de  la  superficie  de 
los  mares,  como  por  chocar  y  mezclarse  con  los 
del  S.  que  arrastran  también  mucha  cantidad  do 
agua  evaporada  por  la  dilatada  superficie  de 
mares  que  han  recorrido,  y  la  última,  la  cálida 
y  húmeda,  dista  mucho  en  acjuella  costa  de  ser 
tan  húmeda  como  en  la  occidental,  por  haber 
depositado  ya  los  vientos  una  gran  cantidad  del 
vapor  <fue  arrastraban.  Respecto  á  la  tempera- 
tura prO])iainente  dicha,  ó  sea  el  grado  de  calor, 
nótase  que  la  de  Filipinas  no  es  en  rigor  la  que 
corresponde  á  la  posición  geográfica  del  Archi- 
piélago. Si  so  examinan  las  líneas  isoturijias 
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trazadas  por  Berglians  y  Dovo,  y  aun  las  últi  - 
mámente  publicadas  por  Bucham,  se  observa 
que  el  Archipiélago  está  contenido  entre  dos 
lineas  isotermas,  cuya  temperatura  media  anual 
oscila  entro  25  y  26°  centígrados,  siendo  así  que 
esta  media  anual  solamente  so  aproxima  á  la 
verdad  en  el  N.  do  Luzón,  presentando  todo  el 
rosto  del  Archipiélago  una  temiioratura  media 
que  oscila  entre  27  y  28°  centígrados;  por  su- 
puesto, so  trata  de  temperaturas  tomadas  en 
sitios  que  so  hallan  al  nivel  del  mar  ó  muy 
próximos  á  él,  pues  en  otros  elevados  claro  está 
que  la  media  auual  resultaría  mucho  menor.  Las 
máximas  extremas  oscilan  entre  35  y  36°  centí- 
grados y  las  mínimas  entre  16  y  18;  rara  vez 
llega  la  máxima  á  37°  centrígrados  y  pocas  veces 
baja  de  16.  La  oscilación  diaria  suele  correr  de 
10  á  12°  centígrados  en  los  meses  más  templados 
del  año  y  de  6  á  7  en  los  mas  cálidos.  A  esta 
uniformidad  en  las  temperaturas  se  debe  el  cjue 
sea  muy  sensible  el  cambio  que  difiera  en  algu- 
nos grados  de  la  normal  y  ordinaria.  Así,  en 
Manila,  á  los  20  y  aun  á  los  22°  centígrados, 
con  vientos  del  primer  cuadrante  ,  se  siente 
fresco;  y  si  continuando  é.stos  baja  algo  más  la 
temperatura,  se  hace  preciso  el  abrigo  por  la 
noche  y  más  aún  en  la  madrugada;  al  contra- 
rio, en  los  meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  á  una 
temperatura  de  29  á  30°  centígrados  se  expe- 
rimentan fuertes  y  sofocantes  calores,  á  lo  cual 
mucho  contribuye  la  calma  frecuente  que  so 
experimenta  en  dichos  meses. 

La  presión  atmosférica  es  muy  regular.  El 
barómetro  es  un  verdadero  reloj,  de  suerte  que, 
quien  conozca  bien  la  oscilación  de  este  instru- 
mento en  aquellas  localidades,  puede  determinar 
con  mucha  aproximación  la  hora  del  día.  Ade- 
más ofrece  otra  particularidad  muy  notable  y 
que  ha  servido  para  prever  cualquier  trastorno 
atmosférico  extraordinario,  y  es  que  las  canti- 
dades extremas  que  ofrece  en  todo  el  curso  del 
año  se  diferencian  tan  poco  entre  sí,  que  al  bajar 
del  límite  inferior,  deducido  de  una  larguísima 
serie  de  observaciones,  se  puede  asegurar  que 
amenaza  algún  trastorno  atmosférico  extraordi- 
nario, algún  temporal  ciclónico.  Las  mayores 
alturas  las  presenta  el  barómetro  en  los  meses 
de  diciembre,  enero  y  febrero,  eu  que  llega  con 
frecuencia  á  756  y  766  milímetros,  y  las  menores 
en  los  de  abril  y  mayo,  que  oscilan  entre  755  y 
757  milímetros,  siempre  en  el  supuesto  de  que 
no  haya  ningún  trastorno  atmosférico  especial. 
La  causa  de  la  regularidad  en  la  oscilación 
periódica  del  barómetro  y  de  la  corta  diferencia 
que  hay  entre  las  máximas  y  mínimas  de  todo 
el  año,  se  debe  no  tan  sólo  á  la  proximidad  del 
Ecuador  sino  también ,  y  muy  especialmente,  á  la 
posición  que  ocupa  el  Archipiélago  con  respecto 
al  Continente  Asiático  y  el  Pacífico,  que  son  los 
reguladores,  tanto  de  la  posición  de  los  centros 
de  máxima  y  mínima  presión,  come  de  la  circu- 
lación general  de  los  vientos  y  corrientes  supe- 
riores de  la  atmósfera  dependiente  de  éstos,  que 
se  observa  en  estas  localidades  según  las  diversas 
épocas  del  año.  Con  efecto,  corriendo  el  Archi- 
piélago desde  los  5  hasta  los  22"  de  latitud  en  la 
dirección  de  S.  á  N.,  separado  del  Continente 
Asiático  por  el  Mar  de  China,  y  á  una  distancia 
media  de  500  millas,  y  teniendo  por  el  E.  toda 
la  gran  extensión  del  Pacifico,  sucede  que  nunca 
se  halla  muy  internado,  ni  en  los  centros  de 
mínima  presión,  cuando  éstos  quedan  localizados 
en  el  interior  del  Continente  Asiático,  por  causa 
de  los  excesivos  calores  que  allí  se  sienten  en  el 
verano,  ni  en  las  de  máxima  presión  que  susti- 
tuyen a  los  primeros  en  los  meses  más  fríos. 
Tampoco  se  interna  mucho  en  los  que  se  forman 
en  el  Pacífico  por  el  aire  expulsado  del  Conti- 
nente, y  que  saliendo  de  allí  por  las  regiones 
altas  de  la  atmósfera  se  dejiosita  en  gran  parte 
sobre  el  extenso  vaso  del  Pacífico  en  los  meses  de 
mayores  calores,  ni  en  los  de  mínima  presión  quo 
resultan  en  esto  mismo  mar  durante  el  invierno, 
del  llamamiento  de  aire  que  hacia  sí  trae  el 
Continente  por  causa  de  la  condensación  sufrida 
en  éste  por  el  gran  descenso  de  temperatura  quo 
en  Asia  se  experimenta.  Resulta  de  aquí  que  el 
Archipiélago  ]>arlicipa  muy  poco  de  las  grandes 
palpitaciones  que  hacen  sufrir  á  estos  centios 
alternados  de  máxima  y  mínima  presión  los 
grandes  cambios  de  temperatura,  i|ueclandocasi 
todo  el  Archipiélago  en  el  límite  de  los  mismos. 

El  máximo  do  evaporaciones  se  verifica  en  los 
meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  en  que  la  canti- 
dad de  agua  evaporada  oscila  entre  9  y  10  mm. 
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por  cada  día.  La  miuima  corresponde  á  los  meses 
dejuiio,  agioto,  septiemliro  y  octubre.  Los  meses 
restautes  sou  los  que  más  se  aproximan  á  la  media 
anual,  la  cual  oscila  eutre  5  y  6  milímetros.  La 
humedad  relativa  sigue  una  marcha  algo  distin- 
ta de  las  evaporaciones.  Manila,  y  en  general 
todo  el  Archipiélago  Filipino,  se  halla  envuelto 
por  una  atmósfera  cargaela  de  vapor  de  agna,  ya 
jwr  la  gran  evaporación  que  se  eleva  del  Océano 
que  por  todas  partes  le  ciñe,  ya  por  la  lozanía 
de  su  vegetación,  ya  por  la  clase  de  vientos  que 
reinan  en  las  diversas  épocas  del  a&o.  Tiene  su 
mínima  en  los  meses  de  marzo,  abril  y  maro,  al 
contrario  de  la  eva|K>ración,y  oscila  generalmen- 
te en  sns  extremas,  aunque  con  poca  regularidad, 
entre  40  y  SO,  tomando  100  por  estado  de  satu- 
ración. Ésto  es  lo  que  suele  ocurrir  generalmen- 
te; no  en  casos  excepcionales,  es  decir,  cuando 
por  alguna  circunstancia  especial  se  condensan 
los  vapores  y  se  precipitan  en  lluvia,  porque 
entonces  el  estado  higiométrico  del  aire  aumen- 
ta, como  es  natural. 

En  resumen,  la  humedad  relativa  va  de  me- 
nor ;i  mayor,  según  los  meses,  en  este  orden: 
abril,  m.iyo,  febrero,  enero,  diciembre,  noviem- 
bre, junio,  julio,  octubre,  agosto  y  septiembre. 
Datos  más  antiguos  que  los  de  la  Gula  de  1SS9, 
los  del  Observatorio  de  Manila  en  1S74,  altera- 
ban este  orden,  pues  era  marzo,  febrero,  mayo, 
abril,  junio,  diciembre,  enero,  noviembre,  julio, 
octubre,  septiembre  y  agosto. 

De  los  dos  centros  de  que  se  ha  hablado  antes, 
de  máxima  y  mínima  presión,  que  alternanen  el 
Continente  Asiático  durante  el  año,  por  efecto 
de  la  acción  del  sol,  dependen  también  los  vien- 
tos que  soplan  en  el  Archipiélago.  Hay  dos  co- 
rrientes predominantes:  una  de  N.  E.  y  otra  de 
S.  O.,  llamadas  monzones.  La  primera  suele 
correr  desde  últimos  de  noviembre  hasta  febrero 
inclusive,  y  es  debida  al  centro  de  máxima  pre- 
sión, cuyo  foco  está  en  el  Continente  Asiático, 
quedando  el  Archipiélago  en  el  límite  S.  E.  del 
mismo,  por  lo  cual  deben  correr  vientos  del  pri- 
mer cuadrante  según  la  ley  de  Buys-Ballot.  La 
monzón  S.  O.,  por  el  contrario,  se  debe  á  un 
centro  de  mínima  presión,  cuyo  foco  se  halla  en 
condiciones  análogas  á  las  que  tenía  el  centro 
de  máxima  presión  en  los  meses  más  fríos.  Pero 
como  los  focos  de  esos  dos  centros  no  conservan 
sjempre  la  misma  posición  respecto  del  Archi- 
piélago desde  el  momento  en  que  aparecen  en 
el  Continente  Asiático,  tampoco  las  dos  monzo- 
nes tienen  la  regularidad  que  les  han  querido 
atribuir  algunos  meteorólogos.  Los  meses  en 
que  suelen  presentarse  francas  sin  estar  sujetas 
á  grandes  cambios,  son  diciembre  y  enero  para 
la  primera,y  para  la  segunda  julio  y  agosto,  por 
hallarse  en  estos  meses  el  Archipiélago  envuelto 
por  completo,  aunque  en  el  límite  S.  E.,  como 
s«  ha  dicho  ya,  de  los  dos  centros  de  máxima  y 
mínima  presión.  En  los  demás  meses  del  año  se 
debe  decir  más  bien  que  reinan  vientos  varia- 
bles, debidos  á  las  palpitaciones  que  sufren  estos 
ceutros,  situado  uno  sobre  el  Continente  Asiáti- 
co y  otro  sobre  el  Pacífico,  y  que  por  hallarse  el 
Archipiélago  en  el  límite  de  los  dos  participa 
ya  de  los  vientos  del  uno  ya  de  ios  del  otro. 
Nótase,  sin  embargo,  cierta  tendencia  que  está 
en  conformidad  con  la  modificación  que  han  de 
tener  los  centros  dichos,  por  causa  de  la  decli- 
nación del  sol,  á  girar  durante  el  año  según  los 
rumbos  X.  E.,  N.O.Ií. ,  con  mucha  regularidad, 
por  este  onlen:  en  diciembre  y  enero  predominan 
del  N.  al  íí.  E. ;  en  febrero  se  inclinan  algo  más 
al  E. ;  en  marzo  y  abril  corren  con  más  frecuencia 
del  2."  cuadrante;  en  mayo  y  parte  de  junio 
alternados  del  2."  y  3.°;  en  julio  y  agosto  del 
S.  O. ;  en  septiembre  se  inclinan  más  al  O.  ,y  por 
octubre  y  noviembre  soplan  del  I.»  y  4.°  cua- 
drantes, pero  variables  también  como  en  mayo 
los  del  2.°  y  3.°  Prescínilese  aquí  de  los  terrales 
y  virazones,  que  son  muy  constantes  en  los  me- 
ses que  se  han  indicado,  como  sujetos  á  vientos 
variables  y  frecurntes  también  en  los  demás 
meses,  cuando  los  vientos  entablados  corren 
flojos,  y  prescíndeso  asimismo  do  los  vientos 
producidos  por  los  temporalea  ciclónicos  que 
corren  próximos  al  Archipiélago ,  y  que  dan 
origen  á  los  vientos  duros  y  raeíieadoa  del  S.  O. 
acompaña  los  de  mncba  lluvia,  llamailos  collai 
por  los  naturales,  y  alguna  vez,  aunque  muy 
rara,  á  vientos  del  2.°  cuadrante  acompahadoí 
también  de  lluvia  á  causa  de  correr  el  temporal 
ciclónico  en  este  caso  por  el  S.  y  O.  del  Archi- 
piélago. 
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La  ley  general  está  deducida,  más  bien  que  de  i 
los  vientos  superficiales,  de  las  corrientes  infe- 
riores de  la  atmósfera,  indicadas  por  las  nubes 
bajas,  las  cuales  están  menos  sujetas  queaquéllos 
á  alteraciones  sufridas  por  causas  locales;  final- 
mente, á  una  corriente  inferior  entablada  en 
cualquier  época  del  afio,  corresponde  siempre 
otra  superior  ó  diametralmente  opuesta,  ó  for- 
mando ángulo  con  ella,  indicada  por  los  altos 
cirrus,  que  son  numerosos  allí  en  todos  tiempos. 

De  la  alteración  de  los  centros  do  máxima  y 
mínima  presión,  y  de  la  mezcla  de  los  vientos 
correspondientes  á  uno  y  otro,  resultan  los  gran- 
des trastornos  llamados  baguios  por  los  natu- 
rales, tan  frecuentes  en  el  Archipiélago,  y  que 
tantas  desgracias  en  vidas  é  intereses  producen 
todos  los  años.  Estos  no  se  diferencian  en  nada 
do  los  huracanes  del  Atlántico  ni  de  los  ciclones 
del  Mar  Indico.  Tienen,  como  aquéllos,  su  dobla 
movimiento  de  rotación  y  translación;  el  primero 
se  verifica  de  derecha  á  izquierda,  es  decir,  en 
sentido  opuesto  á  las  manillas  de  un  reloj,  por 
tratarse  del  hemisferio  Norte.  El  movimiento 
del  airo  en  el  interior  de  estos  temporales  no  es 
circular  sino  convergente,  pues  en  ningún  caso 
se  ha  observado  exacta  la  ley  de  ocho  cuartas  á 
90",  defendida  tan  ardientemente  por  algunos 
meteorólogos;  antes  por  el  contrario,  se  ha  com- 
probado siempre  ser  mayor  que  este  límite,  y 
en  algunos  casos  la  convergencia  ha  sido  tan 
extraordinaria  que  llegaba  á  14  y  15  cuartas; 
pero  esta  convergencia  no  es  constante  ni  igual 
para  todos  los  casos,  sino  que  difiere:  1.°  En  cada 
caso  particular.  2."  En  un  mismo  temporal  es  dis- 
tinto para  un  observador  situado  á  diferentes  dis- 
tancias del  vértice;  y  3.°  Para  diversos  observa- 
dores y  en  un  mismo  temporal  también  situados 
á  igual  distancia  del  centro  y  en  distintos  puntos 
de  una  misma  isóbara.  El  segundo  movimiento, 
aunque  es  bastante  general  que  siga  la  dirección 
de  un  punto  del  segundo  al  cuarto  cuadrante, 
depende  en  mucho,  con  todo,  de  las  épocas  del 
año  en  que  el  fenómeno  se  presenta.  Los  que  tie- 
nen lugar  en  los  primeros  meses  de  abril  y  mayo, 
como  también  los  que  se  verifican  en  noviembre 
y  últimos  de  octubre,  suelen  inclinar  al  O.  sin 
ganar  mucho  en  latitud.  En  junio  y  principios 
de  octubre  su  dirección  media  es  del  S.  E.  al 
N.  O. ;  enjillió,  agosto  y  principios  de  septiembre 
corren  generalmente  deS.  S.  E.  á  N.  N.O.  Di- 
ciembre y  enero  tampoco  se  ven  completamente 
libres  de  ellos;  pero  los  que  se  forman  en  estos 
meses,  ó  bien  no  llegan  á  adquirir  el  movimiento 
ciclónico,  que  es  lo  más  general  por  la  baja  lati- 
tud en  que  tienen  origen,  ó  si  se  forman  alguna 
vez  en  latitudes  algo  m;is  altas,  entre  los  7  y 
10°  por  ejemplo,  ó  mueren  en  el  mismo  sitio  de 
su  formación  por  impedirles  su  movimiento  pro- 
gresivo el  gran  centro  de  máxima  presión  que 
por  este  tiempo  envuelve  todo  el  Jlar  de  China, 
el  Archipiélago  y  parte  del  Pacífico,  ó  bien  re- 
curvan luego  hacia  el  N.  del  Pacífico,  ó,  por  fin, 
corren  paralelos  muy  bajos  é  inclinando  algo 
hacia  el  S.  En  febrero  y  marzo  rarísimas  veces 
se  presentan.  La  curva  parabólica  que  pretenden 
muchos  meteorólogos  que  traza  el  temporal  en 
su  movimiento  progresivo  dista  mucho  de  estar 
confirmada  por  los  hechos  en  un  gran  número 
de  ca.sos;  solamente  tiene  lugar  cuando  el  centro 
de  máxima  presión,  cuyo  límite  bordean,  ocupa 
una  posición  tal  que  sea  á  propósito  para  que 
la  trayectoria  del  temporal  presento  aquella 
figura.  Lo  más  general  es  que  el  remolino  siga 
por  el  límite  determinado  por  los  centros  de 
máxima  y  mínima  presión.  Por  lo  mismo  cabe 
opinar  que  la  mezcla  ó  choque  de  los  vientos 
correspondientes  á  un  centro  con  los  correspon- 
dientes á  otro  son,  no  solamente  los  que  dan 
origen  á  estos  temporales,  sino  también  los  que 
los  mantienen  por  más  ó  menos  tiempo,  según 
la  importancia  y  posición  de  dichos  centros. 

Los  fenómenos  eléctricos,  que  con  tan  aterrador 
é  imponente  aspecto  se  presentan  en  Filipinas, 
son  una  consecuencia  también  de  la  posición  de 
dichos  centros.  Pruébalo  así  el  hecho  do  que 
aquellos  fenómenos  nunca  se  desarrollan  con 
tanta  majestad,  como  cuando  está  próximo  el 
cambio  de  la  monzón  del  S.O.  para  sustituir  á 
la  que  antes  corría  del  N.  E.,lacual  suele  ocurrir 
á  últimos  de  mavo  y  principios  de  junio,  porque 
en  estas  casos  el  mutuo  inllujo  de  las  propieda- 
des de  los  vientos  correspondientes  á  un  centro 
y  las  de  los  vientos  correspondientes  al  otro,  son 
muy  adecuados  para  el  desarrollo  de  esta  clase 
de  meteoros. 
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Por  otra  parte,  la  vegetación  intertropical  de 
Filipinas  y  la  extensa  zona  que  comprenden  sus 
bosques  de  elevadísimos  árboles,  así  como  la 
proximidad  al  Ecuador,  hacen  que  la  atmósfera 
se  halle  constantemente  cargada  de  fluido  eléc- 
trico, cuyos  fenómenos  adquieren  imponente  in- 
tensidad. A  veces  el  número  de  exhalaciom  , 
extraordinario.  El  Sr.  Montero  Vidal  (£1 .1 
piélago  Filipino,  Madrid,  18S6)  presenció  i  ¡ 
de  mayo  de  1873,  en  Manila,  una  tormenta  í|uu 
duró  setenta  minutos,  y  en  la  que  puede  decirse 
que  sólo  hubo  un  trueno  de  esa  duración,  pues 
se  sucedían  casi  sin  intervalo;  cayeron  en  la  ciu- 
dad cuarenta  exhalaciones. 

Según  ol  resumen  do  observaciones  meteoroló- 
gicas, deducido  do  veinticuatro  observaciones 
diarias  desde  diciembre  de  1SS7  á  noviembre  do 
18S8  inclusive,  hechas  en  Manila,  la  tempera- 
tura media  anual  fué  de  33,9  máximum,  26,8 
media  y  20,8  mínimum;  la  humedad  relativa 
99,  80,8  y  49,9;  la  tensión  del  vapor  25,2,  21,2 
y  16;  los  días  de  lluvia  13,8;  la  cantidad  total 
de  agua  en  milímetros  1  923,1;  la  evaporación 
total  de  agua  en  milímetros  2  031;  los  días 
despejados  137;  los  nubosos  60;  los  mixtos  169. 

Flora.  -  El  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
resumiéndolos  trabajos  de  los  PP.  Colín,  Camel, 
Mercado,  Blanco  y  Llanos,  y  de  los  ingenieros  de 
montes  señores  Laguna,  Vidal  y  Jordana,  dice  que 
actualmente  hay  determinadas  4  583  especies  de 
plantas,  de  ellas  3  182  dicotiledóneas,  1  039  mo- 
nocotiledóueas  y  362  criptógamas  vasculares;  y 
tomando  por  guía  la  Hcscña  de  lajlora  del  Ar- 
chipiélago Filipino,  escrita  por  el  Sr.  Vidal  y  So- 
ler, cita  las  siguientes  familias  botánicas  que 
presentan  mayor  número  de  formas: 

Tienen  más  de  200  especies  las  Orquídeas, 
Heléchos,  Leguminosas  y  Gramíneas.  De  100  á 
200  especies,  las  Urticáceas,  Rubiáceas,  Eufor- 
biáceas, Compuestas,  Lauríneas  y  Acantáceas. 
De  50  á  100  especies,  las  Palmas,  Mirtáceas, 
Asclepiádeas,  Verbenáceas,  Melastoniáceas,  Ci- 
peráceas, Apocinaceas,  Anonaceas,  Zesigiberá- 
ceas,  Araceas,  Malváeeas,  Convolvuláceas,  Me- 
liáceas  y  Piperáceas.  De  20  a  50  especies,  Escro- 
fularíneas,  Amarantáceas,  Sapindáceas,  Ruta- 
ceas.  Solanáceas,  Mirsináceas,  Esterculiáceas, 
Comelináceas,  Tiliáceas,  Liliáceas,  Sapotáceas, 
Olacíneas,  Dipterocárpeas,  Cupulíferas,  Cucur- 
bitáceas, Rosáceas,  Anacardiáceas ,  Borragíneas 
y  Ampelídeas.  De  10  á  20  especies,  Ternstrcmiá- 
eeas,  Araliáceas,  Conaráceas,  Gutíferas,  Caparí- 
deas,  Paudanáceas,  Miristicáeeas,  Celastríneas, 
Ebenáceas,  Dioscorídeas,  Coniferas,  Litrarieas, 
Combretáceas,  Bignoniáceas,  Samidáceas,  Bur- 
seráceas,  Logauiáceas,  Rhamneas,  Menispermá- 
ceas,  Amarilídeas,  Gesneráceas,  Poligonáceas, 
Dileniáceas,  Magnoliáceas,  Bixíneas,  Hipericí- 
neas,  Simarúbeas,  Rizoióreas,  Onograrieas,  Eri- 
cáceas, Leutibularies,  Nepentáceas  y  Thymclea- 
ceas.  Las  familias  que  no  so  citan  son  las  que 
constan  de  menos  de  10  especies.  Los  géneros  que 
cuentan  con  más  especies  son  los  denominados 
Ticiis  (Urticáceas-Artocárpeas),  Eugenia  (Mirtá- 
ceas), Venchobium  (Orquídeas),  Tpomaca  (Con- 
volvuláceas), />c*morfíiiMi  (Leguminosas- Papilio- 
náceas),  Hihiscus  (Malváeeas),  Diospyros  (Ebená- 
ceas), Cassia  y  £auhinta  (Leguminosas-Cesalpí- 
ncas),  Mcdinilla  (Melastoniáceas),  Ardisia  (Mir- 
sináceas), Quercics  (Cupulíferas),  Litsea  y  Cin- 
namomum  (Lauríneas),  Garcinia  (Gutíferas), 
etcétera.  El  Sr.  Vidal,  como  resultado  de  sus 
estudios  y  de  los  hechos  por  otros  ilustres  fitó- 
giafos,  llega  á  las  conclusiones  siguientes:  1.»  Ca- 
si todos  estos  géneros  tienen  representación  en 
las  floras  del  Asia  austro-occidental,  y  muy  es- 
pecialmente en  las  de  la  península  de  Malaca, 
de  la  isla  de  Borneo  y  del  Archipiélago  Malayo. 
2."  Un  número  muchísimo  menor  componen  los 
géneros  australianos  (por  ejemplo)  Xantlioslc- 
mon ,  Osbornia  Lev.copogon ,  etc.  Los  géneros 
exclusivos  de  Filipinas  son  muy  pocos,  y  éstos 
casi  siempre  monotípicos  (por  ejemplo),  Diplo- 
disctis,  Dwi/colcum,  Casionia,  etc.  4."  Los  «ene- 
ros formados  con  plantas  de  Filipinas,  o  hnn 
resultado  inadmisibles  ó  se  han  hallado  después 
también  en  otros  países  de  la  región  malaya. 
5."  La  vegetación  de  la  región  montana  superior 
de  Filipinas  (desde  2  000  m.  dcalt.)  resulta, 
según  las  exploraciones  de  la  comisión,  genérica- 
mente idéntica  á  la  análoga  de  Borneo  y  Archi- 
piélago Malayo.  Todo  induce  á  creer  qnc,  al 
aislarse  el  Archipiélago  de  las  tierras  vecin,is, 
los  tipos  genéricos  de  su  flora  no  diferían  de  los 
actuales .    hahicndn   alcanzado   las  variaciones 
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nostorioros  línicanionto  A  Ins  fonnns  cspccíficns; 
ijei'O  á  ¿stSB  cu  ^raclo  tal,  quo  quizúa  uo  haya 
otras  islas  contiuuntalca  con  un  número  tan  cre- 
cido do  especies  propias  como  las  iiun  nriud  Ar- 
chipiíilago  poseo.  Laf;ran  originalidad  de  esta  llo- 
ra se  nianilicsta  en  las  peculiaridades  do  formas 
cspociticas,  dentro  do  los  tipos  genéricos,  con  ma- 
yor tendencia  á  presentarlas  en  aquellos  géneros 
vnlgarnionto  conocidos  en  Biología  por  ricos  ó 
grandes.  Las  familias  de  las  Diptcrocárpeas  y 
Coniferas  denot.m  en  sumo  grado  las  afinidades 
qno  ofrece  dicha  llora  con  la  de  Sumatra.  En 
filipinas  hay  una  gran  riqueza  on  heléchos,  como 
qu6  resultan  á  la  presente  51  géneros,  quo  con- 
tienen unas  STiO  espocies,  según  el  V.  Fernández 
Villar.  Las  plantas  Gimnospermas  son  en  gran 
número,  relativamente  á  las  quo  hay  en  el  resto 
de  la  India  acuosa.  Las  Coniferas  por  ejemplo, 
qiio  on  Java  no  poseen,  según  Miguel,  má.s  i|UO 
el  género  Padocarjnis  con  seis  especies,  constan 
en  Filipinas  de  cuatro  géneros  con  unas  20  espe- 
cies. En  Filipinas  están  los  vegetales  Dicotiledó- 
neos con  los  monocotiledoncos  en  la  misma  rela- 
ción que  100  con  31.  Las  familias  de  Dicotiledó- 
neas más  numerosas  son  las  Leguminosas,  Urti- 
cáceas, Acantáceas  y  Mirtáceas.  Y  entre  las  Mo- 
no cotiledóneas  las  Orquídeas,  Gramíneas,  Pal- 
mas, Ciperáceas,  y  Zingiberáceas. 

La  vegetación  de  las  Filipinas  es  tan  abun- 
dante y  rica  que  hasta  las  montañas  aparecen 
cubiertas  de  hierbas  y  árboles  que  jamás  se  agos- 
tan. Hay  inmensos  bosques  con  gigantescos  y 
seculares  árboles,  é  indudablemente  la  riqueza 
forestal  es  la  más  importante  del  Archipiélago. 

La  Ouía  Oficial  declara  que  no  es  posible  lijar 
más  que  de  un  modo  aproximado,  cuya  exactitud 
deja  mucho  que  desear,  la  extensión  de  los  mon- 
tes del  Archipiélago.  Les  asigna  una  extensión 
de  veinte  millones  de  hectáreas;  mas  sólo  para 
precisar  algiín  tanto  las  ideas  respecto  á  la  ver- 
dadera superficie  forestal  de  Filipinas,  y  dedu- 
ciéndola de  aforos  practicados  por  los  funciona- 
rios del  ramo  de  montes  dependientes  de  la 
Inspección.  En  la  isla  de  Luzón  se  presentan 
diversamente  distribuidas  las  masas  de  monte 
en  sus  varias  provincias,  pero  dos  son  de  donde 
se  sacan  maderas:  Tayabas  en  el  Sur  de  la  isla, 
y  Nueva  Ecija  en  su  centro,  sin  que  falten  pro 
vincias  donde  se  siente  ya  la  escasez  de  ellos, 
como  son  Manila,  Panipanga,  Cavite,  Batangas 
y  Laguna.  La  gran  sierra,  cuyo  núcleo  son  los 
Caraballos,  puntos  los  más  elevados  de  la  isla, 
encierra  en  sus  asperezas,  sobre  todo  en  la  con- 
tracosta, inmensos  bosques,  que  asombran  por 
las  gigantescas  proporciones  de  los  árboles  que 
los  constituyen  y  por  la  diversidad  de  especies 
botánicas  de  que  se  componen.  Además  del  mo- 
lave  y  el  bañaba,  que  resisten  de  una  manera 
extraordinaria  á  la  acción  destructora  del  agua; 
del  mangachapuy,  guijo,  pasao  y  yacal,  que 
sirven  para  edificios;  de  la  narra,  ébano,  caraa- 
gon,  malatapay,  alintatao  y  tindalo  pai'a  eba- 
nistería, y  del  betis,  dongon  y  palomaria  para 
construcción  naval ,  quo  por  sí  constituyen  una 
inmensa  riqueza,  cuya  explotación  puede  pro- 
ducir cuantiosos  beneficios  tanto  al  Estado  como 
á  los  especuladores  que  á  ella  se  dediquen,  ve- 
getan otras  infinitas  especies  botánicas  no  me- 
nos apreciables,  peculiares  y  características  de 
los  países  tropicales,  sin  que  falten  por  ello  en 
la  parte  más  elevada  del  Caraballo,  desde  el 
distrito  de  Benguet  hasta  llocos  Norte,  exten- 
siones que,  tanto  por  el  clima  como  por  las 
formas  del  terreno  y  la  uniformidad  de  las  ma- 
sas arbóreas,  recuerdan  las  comarcas  de  Europa, 
por  vegetar  en  ellas  el  pino  ( Pimis  insularis 
Eud),  que  desciende  bastante  para  las  laderas 
del  río  Abra,  y  rodales  de  roble.  La  explotación 
de  los  montes  en  general  está  reducida  a  las 
orillas  de  los  ríos  que  facilitan  la  extracción  de 
los  productos,  y  á  los  sitios  más  próximos  á  las 
costas.  La  isla  de  Mindanao,  que  ocupa  el  se- 
gundo lugar  por  orden  de  magnitud,  y  que 
quizás  sea  la  primera  por  la  abundancia  de 
riquezas  forestales  y  su  privilegiado  suelo,  donde 
vegetan  lozanamente  las  más  estimadas  plantas 
de  los  trópicos,  ha  puesto  á  las  corrientes  civi- 
lizailoras  obstáculos  mayores  que  los  que  se  han 
presentado  en  las  demás  islas;  asi  es  que  el 
estudio  de  las  comarcas  interiores  de  Mindanao. 
está  muy  atrasado.  Sábese,  sin  embargo,  que 
crecen  en  los  montes  de  aquella  isla  el  guijo, 
que  por  su  tronco  esbelto  y  la  forma  de  su  copa 
recuerda  al  olmo  que  vegeta  en  sitios  frescos 
cerca  de  los  ríos;  ei  molave,  que  sin  abundar 
Tomo  VIII 
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como  el  guijo  cb  también  frecuento,  distin- 
guiéndo.so  do  él  dos  variedades  que  so  fundan 
principalmente  en  las  buenas  ó  malas  condicio- 
nes de  las  maderas  para  la  construcción,  llama- 
das la  primera  Baló,  que  significa  duro,  y  la 
segunda  Aso,  equivalente  á  ¡x^ro;  la  narra,  tan 
estimada  en  ebanistería,  crece  también,  aun 
cuando  gencralmonto  no  presenta  las  tintas 
rojas  vivas  quo  lo  dan  su  mayor  valor.  Igual- 
mente es  árbol  de  aquellos  montes  el  ipil,  de 
tan  variadas  aplicaciones,  uno  de  los  más  apre- 
ciables del  Archipiélago,  así  como  la  malatnra- 
baga,  el  camagon,  palomaria,  lavaan,y  el  man- 
gasinoro,  notable  por  su  textura  y  dureza.  Min- 
doro  es  también  una  de  las  islas  cuyo  interior 
está  poco  conocido:  debe,  sin  embargo,  ser  rica 
en  buenas  maderas,  dada  la  abundancia  que  se 
relleja  en  sus  costas,  de  las  cuales  so  sacan 
cantidades  no  despreciables  para  la  construcción 
y  ebanistería,  abundando  la  excelente  calantas, 
tan  apreciada  para  los  cajones  de  tabaco.  En  el 
mismo  caso  se  encuentra  la  isla  de  Samar,  que 
ofrece  una  vegetación  tan  robusta  y  variada 
como  la  do  Mindanao,  habiendo  sido  respetado 
hasta  ahora  por  el  hacha  de  los  madereros,  en 
atención  á  la  abundancia  de  islas  menos  distan- 
tes de  Manila  y  con  fondeadores  mejores  para 
los  barcos  destinados  á  ese  tráfico.  Entre  las 
especies  arbóreas  sobresale  el  molave,  que  parece 
muy  frecuente  en  aquellos  bosques.  La  isla  de 
la  Paragua  tampoco  ha  sido  explorada  por  com- 
pleto: la  voget-ación,  que  es  riquísima,  sólo  es 
conocida  en  los  sitios  inmediatos  álos  puntos  do 
ocupación,  y  abunda  la  narra,  ipil,  bañaba, 
dongon,  palomaria,  calantas,  amobiz,  bolon- 
gita  y  otras  muchas  especies  apreciables  por  sus 
maderas;  gomas,  resinas,  almácigas,  frutos,  ma- 
terias colorantes,  textiles  y  de  propiedades  me- 
dicinales, encontrándose  también  el  alcanfor 
espontáneo.  La  explotación  de  sus  montes  debe 
ser  sumamente  sencilla,  pues  una  cordillera  poco 
elevada  que  corre  en  el  sentido  longitudinal  de 
un  extremo  á  otro  de  la  isla  es  el  vínico  accidente 
orográfico  que  se  presenta,  partiendo  de  ella 
numerosos  ríos  en  donde  con  facilidad  pueden 
flotar  las  maderas  hasta  los  puntos  de  embarque. 
Panay  no  presenta  abundantes  bosques;  el 
distrito  algo  más  forestal  es  el  de  Antique,  la 
Concepción  y  las  islas  de  Guimarás,  que  pro- 
porcionan maderas  al  consumo  interior,  pero 
muy  poco  al  exterior.  Leyte  y  Negros  ofrecen 
mayor  riqueza  forestal  y  mayor  variedad,  si 
bien  los  bosques  van  quedando  relegados  á  las 
cumbres  de  las  cordilleras,  especialmente  en  la 
última  isla,  por  el  gran  desarrollo  del  cultivo 
de  algunos  años  áesta  parte.  Hay,  sin  embargo, 
grandes  masas  de  arbolado  de  fácil  explotación, 
principalmente  en  el  Norte,  abundando  en  ella 
las  especies  que  comúnmente  se  destinan  en 
Filipinas  á  la  construcción  y  ebanistería.  En  la 
isla  de  Cebú  han  llegado  los  bosques  á  una  la- 
mentable decadencia  por  haberse  talado,  no  para 
reducir  á  cultivo  la  extensión  ocupada  por  aqué- 
llos, sino  para  esterilizarla,  viéndose  hoy  im- 
productivos terrenos  de  los  que  antes  se  sacaban 
muchas  maderas  y  lefias,  reduciéndose  los  mon- 
tes á  dos  pequeños  manchones  de  arbolado.  Mas- 
bate  ofrece  preciosos  bosques  que  encierran  una 
riqueza  inmensa  en  maderas  para  construcción, 
ebanistería  y  toda  clase  de  aplicaciones,  siendo 
de  pocos  años  á  esta  parte  objeto  preferente  de 
los  madereros  por  la  fácil  extracción  de  sus  pro- 
ductos. En  las  restantes  islas,  especialmente  en 
Ticao,  Enrías,  Romblon,  Tablas  y  Marinduque, 
no  dejan  de  abundar  los  montes  y  ejecutarse 
cortas  de  alguna  entidad.  Falta  actualmente  en 
este  país  la  enseñanza  práctica,  tan  esencial  en 
esa  parte  de  la  explotación  de  los  montes.  Cuan- 
do entre  los  comerciantes  surja  el  estímulo  de 
la  competencia  ellos  mismos  demostrarán  al 
indio  la  conveniencia  de  sustituir  el  bolo  y  el 
hacha  imperfecta  que  usa  por  otros  instrumen- 
tos más  adecuados,  así  como  la  ventaja  de  es- 
tablecer buenos  arrastraderos,  lanzaderos  y  ca- 
rriles do  madera  para  el  transporte,  con  tran- 
quivales ,  carretones,  trineos  y  vagones.  Las 
conducciones  por  tierra  en  este  país  son  costosí- 
simas, pero  afortunadamente  los  innumerables 
ríos  que  le  cruzan  ofrecen  caudal  suficiente  para 
el  transporte  de  las  maderas;  y  si  se  emplease 
un  poco  de  tiempo  y  trabajo  en  desembarazar 
alguna  de  la  maleza  que  obstruye  su  cauce,  en 
excavar  su  fondo  arenoso,  en  rectificar  ciertas 
curvas,  en  hacer  desaparecer  algunas  islas  y  en 
canalizarlos  en  donde  fuese  necesario,  se  pon- 
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drían  on  buenas  condiciones  de  explotación  ex- 
tensos bosques  vírgenes  que  muchos  atraviesan. 
Los  centros  do  consumo  en  el  Archipiélago  son 
las  capitales  do  más  importancia,  como  Jlanila, 
Iloilo,  Cebú,  Vigan  y  alguna  otra.  A  Manila 
alluycn  las  maderas  do  casi  todos  los  montos 
que  están  en  explotación  en  las  islas;  Iloilo  so 
surte  de  Negros,  Guimarás  y  ol  distrito  de  la 
Concepción;  Cebú  de  Leytc  y  Surigao,  y  Vigan 
de  los  i)08qnes  del  Abra.  La  renta  forestal  aumen- 
ta de  día  en  día,  hasta  el  punto  do  que,  habiendo 
proporcionado  al  Estadoen  18G8  veintisiete  mil 
pesos,  ha  producido  en  el  año  económico  do 
1883-84  más  de  setenta  y  dos  mil,  y  en  el  de 
1884-85  cerca  de  noventa  mil,  siendo  de  esperar 
quo  continúe  el  aumento  á  proporción  que,  me- 
jorando las  vías  y  medios  auxiliares  para  la 
extracción  y  tran.sporto  de  las  maderas,  aumento 
el  tráfico.  Los  datos  relativos  á  la  producción 
en  especie,  que  corresponden  á  los  aprovecha- 
mientos gratuitos  de  maderas  en  los  montes  del 
Estado  concedidos  con  destino  d  obras  públicas 
y  usos  propios  y  exclusivos  de  los  indígenas,  no 
pueden  fijarse,  porque  no  ha  sido  posible  obte- 
nerlos de  algunas  provincias  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  para  conseguirlo  por  la  Inspec- 
ción ;  mas  puede  calcularse  aproximadamente 
que  la  cantidad  de  maderas  consumidas  en  esta 
clase  de  aprovechamientos  excede  en  un  triple 
á  la  de  los  aprovechamientos  ordinarios. 

Los  principales  cultivos  son  arroz,  azúcar, 
café,  tabaco,  abacá,  algodón,  añil,  maíz,  etcé- 
tera (V.  Agricultura).  Hay  moreras  desde 
1593,  en  que  el  jesuíta  P.  Sedaño  plantó  gran 
número  en  Bisayas.  La  vid  no  se  ha  podido 
aclimatar.  También  hay  claveros,  nuez  moscada 
y  pimienta,  sándalo,  jengibre,  herniosas  pal- 
mas, tales  como  el  cocotero,  bonga,  buri  y  pal- 
ma brava,  ñipas,  bejucos,  higuera  silvestre  y 
ajonjolí;  neputJies,  que  son  plantas  trepadoras 
de  extraordinaria  hermosura; «!«!MíH(/a?<!s,  árbol 
cuya  madera  cura  las  calenturas,  y  en  general 
multitud  de  plantas  útiles  que  suministran 
aceite,  sirven  de  jabón,  para  cáusticos,  para 
cuerdas ,  hilo  ó  papel,  para  los  tintes ,  como 
febrífugas  y  vermífugas,  y  que  dan  agua  pota- 
ble. De  todas  se  da  noticia  en  la  Flora  filipina 
agustiniana. 

Fauna.  -  Son  muy  numerosos  los  trabajos  quo 
han  hecho  españoles  y  extranjeros  para  estudiar 
la  fauna  del  Archipiélago.  Ya  recogió  datos,  en 
1791,  don  Antonio  de  Pineda,  naturalista  de  la 
expedición  de  Malaspina,  y  en  tiempos  más 
modernos  reunieron  importantes  colecciones  los 
señores  Gilly,  Sainz  de  Baranda  y  Montero  (don 
Claudio),  y  también  los  señores  Jnugairiño,  Do- 
mec.  Busto,  Quadras,  Mazarrcdo,  Pérez  Maeso  y 
Sánchez,  gracias  á  los  que  se  han  acopiado  mu- 
chos materiales.  Pero  no  obstante,  hay  pocos  es- 
tudios verdaderamente  científicos,  pudiendo  sólo 
citarse  el  Bosquejo  geográfico  é  Jiislórico  nalnial 
del  Archipiélago  Filipino,  por  don  Ramón  Jor- 
riana; un  catálogo  de  moluscos,  de  don  J.  G.  Hi- 
dalgo, y  los  Datos  para  la  fauna  filipina,  de 
don  José  Cogorza.  Este  último,  cuyo  estudio  se 
limita  á  los  vertebrados ,  cita  35  especies  de 
mamíferos,  156  de  aves,  87  de  reptiles,  10  de 
anfibios  y  292  de  peces.  También  en  la  Guía  Ofi- 
cial de  1889  aparece,  aunque  sin  pretensiones 
científicas,  una  reseña  bastante  completa  de  las 
principales  especies  de  animales  que  viven  en  el 
Archipiélago.  No  hay  en  él  animales  feroces, 
como  los  tigres  y  rinocerontes  de  Java.  Algunos 
han  asegurado  que  hubo  elefantes,  así  en  Fili- 
pinas como  en  Joló,  fundando  su  opinión  en 
que  este  animal  tiene  un  nombre  indígena.  Pero 
hoy  sólo  existe  en  la  isla  de  Borneo  y  abunda 
en  los  grandes  bosques  de  la  provincia  de  Wé- 
Uesley.  El  búfalo  (carabao),  que  los  malayos 
llaman  karbo,  es  sin  contradicción  el  cuadrúpedo 
más  importante  que  los  españoles  hallaron  des- 
pués de  su  conquista,  y  que  los  naturales  em- 
pleaban y  emplean  todavía  en  los  trabajos  del 
cultivo  del  arroz.  Este  animal ,  tan  feo  como 
indispensable  para  la  agricultura  y  para  toda 
clase  de  fatigas  bajo  el  abrasador  cielo  de  los 
trópicos,  habita  en  las  montañas  de  este  Archi- 
piélago en  grandes  rebaños;  es  el  animal  más 
iitil  de  cuantos  se  han  reducido  á  la  vida  do- 
méstica; trabaja  en  el  fango  de  los  arrozales,  y 
las  horas  de  reposo  las  pasa  en  el  agua,  donde 
estaría  siempre  si  se  le  dejase;  es  muy  fuerte  y, 
aunque  más  corpulento  que  el  buey,  es  bastante 
ligero ;  atraviesa  con  facilidad  lo's  caudalosos 
ríos  y  anda  cargado  con  pesados  fardos  por  las 
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montaBas  más  elevadas,  prestando  ¡uuHiuera- 
bles  servicios  á  sus  duoíios.  Apasionado  por  sus 
hijuelos,  se  ha  visto  muchas  veces  á  la  hembra 
del  bútalo  sumergirse  en  los  lagos  y  ríos  para 
perseguir  con  furor,  por  debajo  del  agua,  al 
caima'.i  que  so  los  había  robado; en  estadosalva- 
je  es  una  fiara  terrible;  los  cazadores  deben  evi- 
tar su  encuentro  en  tanto  que  sea  posible,  por- 
que algunas  veces  se  embosca  atacando  por  sor- 
presa a  los  transeúntes,  les  persigue  con  audacia, 
y  si  estos  tienen  la  suerte  do  poder  trepar  sobro 
iin  árbol  el  búfalo  espera  con  paciencia,  escarba 
la  tierra  y  hace  esfuerzos  desesperados  para 
arrancar  el  tronco.  Casos  ha  habido  do  personas 
indefensas  que  han  sido  destrozadas  por  el  bú- 
falo; pero  una  vez  domesticado  lo  conduce  un 
niño  con  la  mayor  facilidad.  Hay  jabalíes,  cuya 
carne,  de  exquisito  gusto,  es  preferible  á  la  del 
cerdo  domestico;  ésto  es  mucho  más  pequefio 
nne  el  de  Europa  y  muy  parecido  al  cochino  de 
Wamphoa  por  las  dimensiones.  La  carne  de  los 
cerdos  de  Manila  es  blanda,  empalagosa  y  pro- 
porciona un  alimento  poco  agradable,  por  lo  que 
no  la  come  ca.si  ningún  extrafio,  más  que  los  chi- 
nos, que  son  muy  aficionados  á  ella.  El  ciervo,  que 
se  encuentra  á  cada  paso  en  los  bosques  de  las 
Filipinas,  es  de  notable  hermosura  en  ciertos  si- 
tios; los  aborígenas  se  alimentan  de  su  carne 
fresca;  la  asan  simplemente  sobre  las  ascuas,  y 
su  olory  sabor  exquisitos  se  parecen  al  del  mejor 
cordero  después  de  salado.  Como  el  cuero  y  los 
cuernos  del  bwfalo,  la  piel  y  las  astas  de  los 
ciervos  son  artículos  de  comercio,  que  las  pro- 
vincias de  la  Pampanga  y  Pangasinan  envían  al 
mercado  de  Manila.  Los  tendones  del  ciervo  se 
venden  á  los  chinos,  que  los  consideran  como 
afrodisíacos,  y  los  estiman  en  mucho  para  lle- 
varlos á  su  país.  La  carne  fresca  ó  conservada  de 
de  este  animal  es  de  gran  consumo  en  todas  las 
Filipinas. 

Hay  cabras  en  todas  partes,  y  son  tan  comunes 
que  andan  á  menudo  en  libertad;  algunos  en- 
fermos beben  su  leche  porque  la  de  burras  esca- 
sea mucho  en  Manila;  la  de  búfalo,  es  demasia- 
do alimenticia  para  los  enfermos,  que  ligeramen- 
te aguada  y  azucarada  es  cuando  se  parece  más 
á  la  de  vacas  de  leche.  Los  caballos,  cuya  casta 
es  bastante  buena,  se  supone  que  no  son  origi- 
narios del  país,  aunque  se  les  ve  en  estado  sal- 
vaje en  el  interior  de  las  Célebes.  Se  dice  que 
fueron  traídos  de  España,  pero  en  este  caso  han 
perdido  completamente  la  sangre  de  las  razas 
peninsulares.  La  degeneración  se  nota  con  par- 
ticularidad en  la  talla.  Los  pequeños  caballos 
filipinos,  aunque  abandonados  en  los  bosques, 
mal  cuidados,  y  sin  el  aseo  que  tienen  en  estado 
doméstico,  no  carecen  de  elegancia  y  de  vigor, 
á  pesar  de  su  aparente  debilidad.  Dos  de  estos 
caballos  arrastran  fácilmente  un  lando  tan 
grande  como  los  de  Europa.  Escogidos  en  buen 
tiempo  y  bien  cuidados  son  buenos  caballos  de 
lujo,  pero  siempre  son  útiles  para  viajar  por  los 
senderos  pedregosos  de  las  montañas,  los  torren- 
tes, los  caminos  pantanosos,  que  atraviesan  con 
el  mayor  ardor,  aunque  vayan  montados  por 
hombres  corpulentos;  bajan  con  igual  velocidad 
las  más  rápidas  pendientes;  si  dan  algún  paso  en 
falso  caen  instintivamente  sobre  sus  rodillas  y 
vuelven  á  levantarse  al  momento;  el  casco  de 
estos  caballos  es  tan  duro  que  apenas  necesitan 
herraduras.  Se  les  alimenta  con  hierba  fresca  y 
con  palay  en  Ingar  de  avena;  se  les  abreva  con 
agua  dulcificada  con  la  melaza  que  se  extrae  del 
aziicar,  lo  que  les  da  la  superioridad  que  les 
distingue  de  los  de  Java.  Un  par  de  estos  caba- 
llos cuesta  de  20  á  200  duros.  El  buey  fué  im- 
portado de  España  y  América,  y  á  pesar  del  gran 
consumo  que  se  hace  de  estos  animales  en  todos 
los  pueblos  se  han  multiplicado  de  tal  modo  que 
se  encuentran  y  abundan  en  todos  los  bosques 
bueyes  salvajes  mezclados  entre  las  manadas  de 
los  búfalos.  Es  menos  fuerte  y  grande  que  el  de 
Europa,  y  también  se  le  ocupa  en  trabajos  peno- 
sos; su  carne,  annqnc  menos  agradable  que  la  del 
de  Europa,  no  deja  de  ser  sabrosa;  la  de  vaca 
llamada  machorra  es  de  un  gusto  exquisito  y  se 
hacen  con  ella  excelentes  conservas.  Los  carneros 
abundan  en  muchas  provincias  y  especialmente 
en  la  de  Hocos,  pero  están  mal  cuidados;  .su  lana 
es  mala;  no  siempre  los  naturales  los  comen, 
precisamente  por  ser  caros;  este  ganado  fué  im- 
portado por  los  españoles.  Se  encuentran  aún 
en  las  Filipina",  entre  los  mamíferos  del  género 
Fhlccmys,  e]  phltemys cumingn,f¡u  piel  es  de  color 
de  canela  y  sus  patas  de  nn  blanco  sncio;  tienen 
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hocico  pequeño,  desnudo  y  moreno;  el  bigote 
áspero  y  negro;  cuatro  dedos  en  las  patas  y  uñas 
fuertes  y  un  dedo  rudimentiuio;  su  cola  escamosa 
y  por  consiguiente  poco  cubierta  de  pelo;  desde 
la  punta  de^  hocico  d  la  extremidad  de  la  cola 
tiene  un  pió  de  largo;se  parece  á  uuarata;aun- 
que  los  naturales  la  miran  como  una  especie  de 
conejo  conserva  el  nombre  de  parn-t  que  le  han 
dado  los  negritos.  Este  animal  es  raro,  se  ali- 
menta de  raíces  y  se  domestica  fácilmente;  se  le 
ha  visto  en  las  montafias  de  Nueva  Ecija.  La 
musaraña  (sorcx  myosurus  ¡mk)  y  el  vcsiKrliiio 
borbanictis,  especie  de  murciélago,  se  encuentran 
en  la  isla  de  Luzón.  En  la  provincia  de  Bataan 
so  crían  gacelas, ciervos  y  ciervasmuy  pequeños, 
parecidos  á  los  cauli-hi/s  de  Java,  que  son  del 
tamaño  de  un  conejo.  En  todas  partes  se  ven 
diferentes  especies  de  monos;  en  Mindanao  los 
hay  del  todo  blancos,  parecidos  á  los  de  Sanda- 
cáu,  al  N.  E.  de  la  isla  de  Borneo;  en  la  isla  de 
Negros  se  ha  visto  algunos  de  éstos  con  un  pe- 
nacho en  la  cabeza.  Hay  asimismo  gatos  mon- 
teses, especie  de  zorros;  el  tagua  guiga,  que  es 
do  la  clase  de  los  gatos  volantes;  perros,  ratas  y 
un  animal  llamado  masigan,  enemigo  acérrimo 
do  las  ratas,  que  persigue  y  caza,  aunque  sea 
más  pequeño  que  ellas.  Los  bosques  son  la  vi- 
vienda de  infinidad  de  aves  de  especies  diferen- 
tes; hay  hermosos  gallos  salvajes,  llamados  la- 
buyos,  que  son  muy  valientes  en  la  lucha,  y  salen 
siempre  victoriosos  con  los  grandes,  pero  cobar- 
des, gallos  de  la  China,  y  muy  á  menudo,  en  lugar 
de  éstos,  luchan  con  los  famosos  y  valientes 
gallos  de  la  Laguna.  Se  hallan  numerosas  varie- 
dades de  pichones,  entre  los  cuales  se  distingue 
el  de  Cebú,  llamado  también  pichón  de  siete 
colores,  que  es  de  un  tamaño  y  belleza  sorpren- 
dentes; su  cuello  está  adornado  de  un  collar.  Se 
ven  infinidad  de  tórtolas  verdes,  negras,  grises, 
de  color  de  chocolate  obscuro,  etc. ;  otras  tienen 
en  el  pecho  una  maucha  de  nn  rojo  parecido  á 
la  herida  que  causa  un  pnñal;  vense  también 
pelicanos,  halcones,  gavilanes,  garzotas,  patos 
salvajes,  pequeñas  codornices  llamadas  pogos, 
y  finalmente  millai-es  de  becadas. 

Los  jungles  abundan  tanto  que  se  conocen 
más  de  cien  especies  de  ellos, y  hay  pájaros-mos- 
cas de  matices  muy  variados,  cataconas  (psitla- 
cus  crislatus)  grandes  y  pequeños,  papagayos 
verdes  y  cotorras  sumamente  pequeñas.  No  de- 
jaremos de  mencionar  el  alcyún  stdanganc,  cuyo 
nido,  tan  precioso,  es  muy  buscado  de  los  chinos, 
que  lo  pagan  á  precios  de  oro.  En  los  islotes  y 
en  las  rocas  aisladas  de  las  Bisayas,  y  especial- 
mente en  los  que  forman  parte  de  la  prov.  de 
Calamiaues,  se  encuentran  estos  nidos  con  tal 
abundancia  que  constituyen  un  rico  artículo  de 
comercio,  juntamente  con  el  oro  en  polvo  y  las 
perlas,  que  se  cogen  en  esta  isla.  En  cuanto  al 
pescado,  es  tanta  la  abundancia  que  se  cría  de 
el  en  mares,  lagos  y  ríos,  que  basta  á  los  indí- 
genas dedicarse  á  pescar  por  algunos  instantes 
para  recoger  una  cantidad  considerable  de  pesca, 
siendo  muy  común  que  nn  padre  de  familia  se 
llegue  al  río  que  corre  al  pie  de  su  bahay  ó  casi- 
ta, y  en  poco  tiempo  suele  llevar  una  abundante 
comida  para  toda  ella.  Citai'emos,  entre  la  infi- 
nidad de  pescados  que  se  encuentran  en  estas 
colonias,  los  más  conocidos  en  el  país,  como  son: 
el  quitang,  la  corbina  ó  apahap,  la  lisa,  el  bague, 
la  bía,  el  hito,  las  bocadulces  y  los  salmonetes, 
pescados  pequeños  y  muy  exquisitos.  Además 
hay  tnbinas,  rayas,  congrios,  una  especie  de 
abadejo,  sardinas,  sapesapes  y  otra  porción  más 
ó  menos  buenos.  El  dalag,  pescado  cuya  carne 
es  alimento  muy  saludable,  y  de  la  que  los  indí- 
genas gustan  mucho,  abimda  en  los  ríos,  en 
los  lagos  y  en  los  pantanos,  y  en  la  estación  de 
las  lluvias  se  le  encuentra  en  los  campos  de 
arroz  ó  sementeras.  Entre  los  crustáceos  se  co- 
nocen los  cangrejos  grandes  y  chicos,  las  langos- 
tas de  todas  clases  y  los  langostinos  ó  camaro- 
nes. Es  tan  grande  la  cantidad  de  camarones 
que  se  pescan  en  las  playas  de  Manila  que  pa- 
rece increíble;  los  indígenas  los  dejan  amonto- 
nados para  que  se  pudran,  á  fin  de  venderlos 
después  como  abono  para  las  plantaciones  del 
betel,  á  que  da  mucha  fortaleza  y  aroma.  El 
mar  de  estas  islas  cría  tiburones,  cuyas  alo- 
tas  negras  se  venden  á  los  chinos  en  cambio 
de  madreperla;  tortugas  de  hermosas  escamas, 
holoturias  y  ámbar  gris.  Hay  también  en  estos 
sitios  ostras  muy  buenas;  las  almejas  son  muy 
abundantes.  Las  bivalvas  son  bocado  muy  ex- 
quisito, qne  constituye  generalmente  el  almucr- 
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zo.  Sin  embargo,  se  debo  tener  mucho  cuidado 
con  estos  mariscos,  pues  causan  á  veces  graves 
accidentes.  Antes  do  la  conquista  de  Filipinas 
por  los  españoles,  los  indígenas  se  alimentaban 
únicamente  con  la  pesca,  á  que  eran  sumamenta 
aficionados,  y  constituía  su  principal  ocupación; 
la  comían  seca,  fresca  ó  guisada,  mezclándoleal- 
guuas  hierbas  y  tamarindos,  á  lo  que  llamaban 
si)ii(/<hi,  que  aún  en  el  día  es  para  ellos  un  plato 
delicioso.  El  caimán  habita  en  las  bahías,  en  los 
lagos  y  en  los  ríos,  pero  en  donde  más  abunda 
es  en  el  lago  do  Bay;  busca  los  lugares  solitarios; 
os  muy  temible  y  persigue  algunas  veces  á  las 
personas  que  se  están  bañando  en  las  aguas 
hasta  la  misma  orilla.  Se  encuentran  también 
en  el  lago  del  cráter  que  hay  en  la  montaña  de 
la  isla  de  los  Caimanes,  pero  donde  los  hay  en 
mayor  número  es  cerca  do  los  baños  ferrugino- 
sos, á  orillas  del  lago  de  Bay.  Los  indios  se  rao- 
ten  sin  temor  alguno  hasta  el  fondo  de  las  ag;ias 
para  cazar  al  caimán;  al  efecto,  llevan  en  una 
mano  un  instrumento  cortante  y  en  la  otra  un 
palo  de  madera  fuerte,  con  una  punta  muy  agu- 
da por  ambos  lados;  buscan  el  caimán,  y  luego, 
aprovechando  el  momento  en  que  éste  abre  la 
boca  para  tragárselos,  le  introducen  el  palo 
de  que  van  provistos,  de  modo  que  las  dos 
puntas  se  apoyan,  una  en  el  paladar  y  otra  en  la 
mandíbula  inferior,  impidiéndoles  de  esta  ma- 
nera hacer  daño  alguno,  pues  con  los  esfuerzos 
que  hacen  se  clavan  las  extremidades  del  palo, 
quedando  así  sujetos,  y  mueren  por  de  contado, 
ahogados  por  el  agua  que  tragan,  á  causa  do  no 
poder  cerrar  la  boca.  La  culebra  llamada  dahón 
palay,  por  la  semejanza  qne  tiene  á  una  hoja 
verde  de  arroz,  es  delgada  y  corta,  y  su  morde- 
dura ocasiona  instantáneamente  la  muerte.  Es 
quizá  el  reptil  más  venenoso  que  existe  en  Fi- 
lipinas, y  no  pueden  calificarse  de  tal  la  es- 
pecie boa,  llamada  culebra  casera,  el  pitón  y 
algunos  otros  reptiles  sobre  los  que  tanto  so 
exagera. 

Las  sanguijuelas  son  tan  abundantes  en  los 
riachuelos  y  en  los  lagos  de  los  bosques  que 
bastan  para  todas  las  necesidades  de  la  Medici- 
na. Se  conocen  varias  clases  de  estos  anélidos; 
los  más  notables  son  unas  sanguijuelas  peque- 
ñas, que  se  pegan  con  prontitud  á  las  piernas 
de  los  indios,  como  no  hayan  tenido  la  precau- 
ción de  frotarse  bien  con  tabaco  mascado.  Los 
insectos  son  muy  variados,  y  sería  necesario  ima 
extensa  nomenclatura  para  dar  conocimiento 
exacto  de  todos  ellos.  Los  más  notables,  por  lo 
general,  no  se  conocen  más  que  con  nombres 
indígenas;  los  mosquitos  hormiguean  en  Manila 
y  en  todas  las  grandes  poblaciones  del  Archi- 
piélago, siendo  una  necesidad  el  mosquitero  en 
las  camas  para  librarse  de  la  impertinencia  de 
estos  molestos  insectos.  La  langosta,  de  la  que 
se  ha  visto  en  algunas  ocasiones  nubes  tan  es- 
pesas que  oscurecían  la  hiz  del  sol,  en  los  meses 
de  diciembre,  enero  y  febrero,  destruye  en  pocos 
momentos  los  vastos  arrozales,  que  son  la  espe- 
ranza de  los  pueblos;  llevan  siempre  consigo  la 
desolación  á  los  campos  por  donde  pasan.  Por 
este  motivo  se  ha  acordado  un  premio,  por  el 
gobierno,  al  que  consiga  destruir  estos  insectos, 
y  los  gobernadores  están  autorizados  para  dar 
un  tanto  por  cada  medida  que  se  presente  do 
aquéllos.  La  hormiga  blanca  (termes),  aiiay  de 
los  tagalos,  es  el  más  temible  de  los  insectos; 
destruye  todas  las  maderas,  excepto  el  niolave, 
que  es  muy  amargo;  vive  en  familia,  habita  en 
todos  los  sitios  húmedos  y  construye  viviendas 
en  los  campos,  de  tal  solidez  que  los  búfalos 
pasan  por  encima  de  ellas  sin  desmoronarlas. 
Estas  viviendas  son  de  arcilla  y  presentan  por 
la  parte  interior  celdillas  separadas  por  medio 
de  tabiques,  en  donde  depositan  millares  de  hue- 
vos sumamente  pequeños.  En  la  parte  alta  de 
la  hormiguera  tiene  una  celda  el  insecto  á  que 
los  filipinos  llaman  reina  de  las  hormigas;  no 
está  armada,  sus  dimensiones  son  enormes  cuan- 
do está  preñada,  y  su  figura  es  tan  distinta  do 
las  otras  hormigas  que  no  se  atribuiría  á  la 
misma  familia  si  se  la  viese  sola.  Estos  insectos 
segregan  una  mezcla  de  líquido  y  baba,  con  lo 
que  construyen  caminos  secretos  que  los  condu- 
cen sin  peligro  á  los  puntos  que  quieren  atacar, 
á  donde  van  á  establecerse,  y  qne  concluyen  por 
destruir.  El  pinabete  es  la  madera  que  roen  con 
más  placer.  Los  países  cálidos  son  los  mejores 
para  estas  hormigas,  pero  esta  plaga  no  es  indí- 
gena del  país  y  se  creo  que  ha  sido  importada 
de  otro  punto. 
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El  scUor  Montero  Vidal,  ei.  »u  cura  y»  citad», 
da  tauíbicn  muy  compUta  idea  do  la  launa  lili- 
pina,  siijetánJose  al  orden  y  clasincaeiúu  zooló- 

Sieos.  Cita,  entre  otras  muchas  csiiecies,  y  aileniás 
e  las  ya  mencionadas,  los  monos  llamaUo»  nía- 
citins,  de  gran  corpulencia;  ol  mago,  que  salta 
como  una  ardilla  y  que  se  encuentra  en  Samar; 
el  cogiiany,  del  tamaño  de  un  gato,  que  habita 
en  los  busques  de  Mindanao,  líohol  y  Samar; 
los  grandes  murciélagos  de  Fili|iinas  ó]>aniqitts; 
los  paraili'Xuros,  llamados  vulgarmente  viiros, 
carniceros  carnívoros;  los  perros  de  Pollok,  casta 
que  ya  va  degenerando;  la  rata  y  el  diminuto 
ratón  chiruso;  el  puerco-ciervo  de  Mindanao;  los 
(amárcos  ú  antílopes  de  Miudoro;  los  deltiues  y 
tlj)eje  mulier,  parecido  á  la  mujer  en  la  forma 
de  sus  pechos;  dos  aves  rapaces  del  género  Ha- 
llaltis;  el  género  Uasijlop/ius,  característico  do 
las  Filipinas,  del  tamaño  de  una  paloma  domés- 
tica; el  cálao,  cuyos  tristes  y  monótonos  giitos 
imprcsiouau  desagiadablemente;los  azucaraos, 
del  género  íi'íclarinia  ,  pájaros  cuyo  plumaje 
ostenta  los  m¡ts  hermosos  colores;  el  estornino 
de  los  palomares ;  la  paloma  kurukuru ,  de 
Tariadisimo  color;  el  gwa,  ó  pichón  coronado; 
la  tórtola  de  Amboina;  el  tabón,  ave  marítima 
toda  negra  ;  los  hermosos  pavos  reales  de  la 
Paragua;el  plitriano  filipino,  ave  zancuda;  la 
esihiítila,  semejante  á  la  cigüeña;  la  Ciiehiiia 
imbrícala,  quelonio  que  da  el  Carey  ó  concha; 
el  lagarto  chacón,  animal  útilísimo  que  mátalas 
cucarachas,  los  cienpiés  y  los  ratones;  las  igua- 
nas, muy  abundantes  á  orillas  del  río  Grande  de 
Mindanao;  el  dragón  volador;  la  lagartija  ¿/«<íj- 
ní,  que  canta,  y  el  lagarto  sajUa  rolante iIa 
culebra  Banajanón,  de  Samar,  con  alas  y  cresta; 
los  brillantísimos  insectos  del  género  Cuciola; 
las  enormes  mariposas  del  género  Attacus;  los 
escolopendras  ;  los  escorpiones  venenosos  ;  el 
descomunal  molusco  llamado  taclolo,  cuyas  val- 
vas alcanzan  hasta  un  metro  de  longitud;  la 
P/íiiiMia  placenta,  cuyas  valvas  reducidas  á  lami- 
nas de  dos  pulgadas  en  cuadro,  planas  y  trans- 
parentes, se  emplean  en  las  ventanas  y  mirado- 
res, en  vez  de  cristales,  y  las  diversas  especies 
de  holotúridos  ó  balate. 

Eazas  é  idiomas.  -  La  población  de  las  Filipi- 
nas es  muy  heterogénea.  Compónese  de  europeos 
(españoles  y  extranjeros),  españoles  filipinos, 
chinos,  mestizos  españoles  y  extranjeros,  mes- 
tizos chinos  é  indígenas  llamados  vulgarmente 
indios,  denominación  que  se  aplica  preferente- 
mente á  los  indígenas  católicos.  Pero  los  mismos 
indígenas  de  Filipinas  pertenecen  á  varias  razas, 
por  lo  menos  á  dos:  los  primitivos  habitantes 
del  país,  los  aetasó  negritos,  de  raza  negja  oceá- 
nica, y  los  malayos,  es  decir,  los  indios  (los 
católicos)  y  los  moros  (los  musulmanes).  Muchos 
autores  agregan  una  tercera  raza,  pues  á  varios 
pueblos  malayos  los  califican  de  inJonesios,  esto 
es,  polinesios  de  la  Malasia.  Lo  cierto  es  que 
en  el  tipo  físico  se  ven  los  rasgos  distintivos  de 
todas  las  razas  de  la  Oceanía  y  del  S.  E.  de  Asia 
con  matices  de  color  variadísimos,  desde  el  ne- 
gro hasta  el  moreno  claro.  Blumentritt,  en  su 
Vademécum  ya  citado,  hace  la  siguiente  clasi- 
ficación, advirtieudo  que  algunos  de  los  pueblos 
negritos  ó  malayos  que  menciona  están  califica- 
dos como  de  tipo  mogoloide  ó  negroide. 

Tribus  de  rasa  malaya 

Abacas,  en  la  prov.  de  Nueva  Ecija  (Luzón), 

Agutainos,   en  la  isla  Agutaya  (Calamiaues). 

Alimut,  en  Quiangáu  (Luzóü). 

Altabanes  ó  Altasanes ,  eu  Nueva  Vizcaya 
(Luzón). 

Aripas,  en  Cagayán  (Luzón). 

Bagobos,  eu  Dávao  (Mindanao). 

Bangot,  tribus  de  manguianes ,  en  la  isla 
Mindoro. 

Banuaon,  tribu  de  mauobos  en  Surigao  (Min- 
danao). 

Baranf;an,  tribu  de  manguianes  eu  Mindoro. 

Bayabonan,  en  Cagayán  (Luzón). 

Beribí,  tribu  de  manguianes,  en  Mindoro. 

Bicol  ó  Vieol,  en  las  provincias  de  Albav , 
Camarines  Norte  y  Sur  (Luzón),  en  las  islas 
Masbate,  Ticao  y  Burias. 

Bilanes  ó  Vilanes,  en  Davao  y  Cottabato 
(Mindanao)  é  islas  de  Sarangani. 

Eisayas  ó  Visayas,  en  las  islas  Tablas,  Kom- 
blon,  Sibnyan,  Jlasbate,  Samar,  Leyte,  Ticao, 
Bohol,  Cebú,  Panay,  Negros,  Dinagat,  Siargao, 
Camiguiu  y  Miudauao. 

Boayanan,  eu  las  islas  Paraguay  Calamianes. 
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Buctulan,  tribus  de  manguianes  en  Mináoro. 

ISujuauos,  eu  Isabela  (Luzón  i. 

Hulalacauuos,  eu  las  islas  l'aragua  y  Cala- 
mian<'S. 

Buiuanes,  lo  mismo  que  Bilanes. 

Bunganancs,  en  Nueva  Vizcaya  é  Isabela 
(Luzón). 

Buquidmoucs,  en  Misamis  y  Cottabato  (Min- 
danao). 

Buquil,  varias  tribus  manguianes,  de  Min- 
doro. 

Buquitnon,  en  la  isla  de  Negros. 

Busaos,  en  Bontok  (Luzón). 

Cagayanes,  en  Cagayán  (Luzón)  y  en  las  islas 
Batanes  y  Babuyanes. 

Caláganes,  en  Mindanao. 

Calamianos,  en  las  islas  Calamianes  y  Para- 
gua. 

Calañas,  en  Cagayán  (Luzón). 

Carolanos,  en  la  isla  de  Negros. 

Catalauganes,  en  Cagayán  (Luzón). 

Coyuvos,  en  el  Archipiélago  de  Cuyo. 

Culamanes,  manobos  de  la  costa  de  Culamán 
en  Dávao  (Mindanao). 

Dadayas,  en  Cagayán  (Luzón). 

Durucmon,  tribus  manguianes,  de  Mindoro. 

Gaddanes  ó  Yogadcs,  en  Nueva  Vizcaya,  Isa- 
bela y  Cagayán  (Luzón). 

Gamunang,  en  Cagayán  (Luzón). 

Guianga,  en  Dávao  (Mindanao). 

Guimbajanos,  eu  Dávao. 

Guinaanes,  eu  Abra,  Isabela  y  Bontok  (Lu- 
zón ). 

Ifugaos,  en  Nueva  Vizcaya  é  Isabela  (Luzón). 

Igorrotes,  en  Benguet,  Lepauto,  llocos  Sur 
y  Bontok  (Luzón). 

Ilamut,  cu  Nueva  Vizcaya  (Luzón). 

Ileabanes,  en  la  misma  provincia. 

Ilocanos ,  en  llocos  Norte  y  Sur ,  Unión, 
Abra,  Benguet,  Lepanto  y  otras  provincias  de 
Luzón. 

Ilongotes,  en  Príncipe,  Nueva  Vizcaya  é  Isa- 
bela (Luzón). 

Ulanos,  en  Cottabato  y  Misamis. 

Isiuayas,  eu  Nueva  Vizcaya,  (Luzón). 

Italones,  en  Nueva  Vizcaya  y  Principe  (Lu- 
zón). 

Itnegs,  lo  mismo  que  tiuguiaues. 

Ituis,  en  Nueva  Vizcaya  (Luzóu). 

Jumanguis  ó  Yumauguis ,  eu  el  centro  de 
Luzón. 

Lactán,  tribu  de  manguianes. 

Lañaos,  los  Ulanos' 

Loacs,  tribu  de  tagacaolos. 

Mandayas,  en  Bislig  y  Dávao  (Mindanao). 

Manguangas,  en  los  mismos  territorios  que 
los  anteriores. 

Manguianes,  en  las  islas  Mindoro,  Tablas  y 
Komblón. 

Manobos,  en  Dávao,  Bislig,  y  Surigao  (Min- 
danao). 

Moyoyaos,  en  Isabela  y  Nueva  Vizcaya  (Lu- 
zón). 

ilundos,  en  las  islas  de  Panay  y  Cebú. 

Nabayuganes,  en  Cagayán  (Luzón). 

Pampaugos,  en  Pampanga,  Tarlac,  Pangasi- 
nán,  Nueva  Ecija  y  Bataáu  (Luzón). 

Pangasiuanes  ,  en  Pangasináu  ,  Zambales, 
Nueva  Ecija  y  Benguet  (Luzón). 

Panuipuyes,  cu  Luzón,  acaso  en  Isabela  y 
Nueva  Vizcaya. 

Pungianes  ó  Panguianes,  en  Isabela  (Luzón). 

Quianganes,  eu  la  misma  provincia. 

Sámales,  en  la  isla  Sámal  (prov.  de  Dávao). 

Sameacas,  en  Basilán. 

Silipanes,  en  Isabela  (Luzón). 

Súbanos,  en  Misamis  y  Zamboanga  (Min- 
danao. 

Tadianáu,  tribu  de  manguianes. 

Tagabaloyes,  eu  la  isla  de  Mindanao. 

Tagabauas,  en  Dávao  (Mindanao). 

Tagabelíes,  en  Dávao  y  Cottabato  (Mindanao). 

Tagabotes,  en  Cottabato. 

Tagacaolos,  cu  Dávao. 

Tagalos,  en  las  islas  Luzón,  Polillo,  Lubang, 
Mindoro  y  Marinduque. 

Tiuguiaues,  en  Abra,  llocos  Norte  y  Sur,  y 
Union  (Luzón). 

Tinitianos  ó  tinianos,  en  Calamianes  y  Pa- 
ragua. 

Tinivayanes,  en  Cottabato  (Mindanao). 

Tirurayes,  en  la  misma. 

Yacanes,  eu  Basilán. 

Yogades,  lo  mismo  que  gaddanes. 

Zambales,  en  la  prov,  de  su  nombre  (Luzón). 
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Son  cristianos  los  abacaK,  agutainos,  los  ba- 
rangán,  bicol,  bisayas,  parte  de  los  buquidnoncH, 
cagayanes,  parte  de  los  caláganes,  los  calamia- 
nos, coyuvos,  parte  de  los  gaddanes,  los  iloca- 
nos, algunos  italones,  mandayas  y  manobos,  los 
pami>ang09,  paugasinanes,  algunos  súmales,  los 
tagalos  y  )iarte  de  los  tiugianes  y  zambales.  Los 
dennis  son  infieles,  más  ó  menos  salvajes.  Adc- 
má.s,  en  las  islas  de  Mindanao,  Basilán,  Sarrun- 
gani,  Balabac,  Paragua  y  Cagayáu-Joló,  viven 
los  llamados  moros,  musulmanes  que  se  dividen 
en  jacanes  ó  yacanes,  samales-laut,  luslaos,  illa- 
nos,  malanaus,  maguindanaos  y  sanguiUs,  hoy 
mestizos  de  tribus  moras  é  infieles,  como  los 
kalibugancs  y  lulangas,  mestizos  de  moros  y 
súbanos,  en  Mindanao. 

De  rasa  negrita  ó  aeía 

Até,  en  la  Paragua  y  las  Calamianes. 

Balugas,  en  Pangasináu,  Porac,  Nueva  Eci- 
ja, Pampanga,  Tarlac  y  Tayabas  (Luzón). 

Dumagat,  cu  la  costa  N.  E.  de  Luzóu. 

Mamanuas,  en  Surigao  (Mindanao). 

En  general,  los  negritos  reciben  de  los  indí- 
genas los  diversos  nombres  de  actas,  altas ,  alé, 
ela,  ita  y  mamanua;  son  infieles  salvajes,  salvo 
algunas  conquistas  ó  cristianos  nuevos  de  Suri- 
gao  y  se  les  encuentra  en  las  islas  de  Luzón, 
Mindoro,  Tablas,  Panay,  Negros,  Cebú,  Cnlión, 
l'aragua  y  Mindanao. 

Tribus  mestizas  de  malayos  y  negritos 

Adang,  en  la  prov.  de  llocos  Norte  (Luzón). 

Apayaos,  en  Cagayán,  Abra  é  llocos  Norte 
(Luzón). 

Atas,  en  Dávao,  Cottabato  y  Misamis  (Min- 
danao) y  en  Camarines  Sur  (Luzón). 

Catabanganes  ó  Catubanganes,  en  Tayabas 
(Luzón). 

Dulanganes,  Quianganes  ó  Bangal-Bangal,  en 
Dávao  y  Cottabato  (Mindanao). 

Ibilaos,  eu  Nueva  Ecija  y  Nueva  Vizcaya 
(Luzón). 

Irayas,  en  Isabela  (Luzón). 

Itetapanes,  en  Isabela  y  Bontok  (Luzón). 

Tagbanuas,  en  Paragua  y  Calamianes. 

Son  cristianos  los  adang  y  algnnos  apayaos. 

Los  pueblos  ó  tribus  más  numerosos  son 
los  bisayas  (de  2  500  000  a  1700  000:,  tagalos 
(1250  000),  ilocanos  (460  000),  bicol  (3S0  000), 
paugasinaues  (300  000),  pampangos  (250  000), 
cagavanes  (SÍOOO),  manguangas  (80  000),  zam- 
bales (70  000),  súbanos  (de  70  000  á  20  000), 
buquituón  (40  000),  igorrotes  (40  000),  manda- 
yas (30  000),  manguianes  (30  000),  tagbanuas 
(de  20  000  á  30000),  ifugaos  (23  000),  mano- 
bos (22  000),  buquidnón  (20  000),  y  negritos 
(20  000). 

Los  que  admiten  la  raza  indonesia  califican 
de  tales  á  los  apayaos,  tinguiaues,  calauas,  gui- 
naanes, itetapanes,  gaddanes,  igorrotes,  ifugaos, 
ibilaos,  súbanos,  manobos,  mandayas,  bilanes, 
bagobos  y  algunos  otros. 

Los  principales  dialectos  son  el  bisaya,  ha- 
blado por  más  de  dos  millones  de  indígenas,  el 
tagalo  (1  200  000),  el  cebuano  (390  000),  el  ilo- 
cauo  (1260 000),  el  bicol  (315  000);  el  pangasi- 
náu (260  000)  y  el  pampango  (200  000).  Siguen 
en  importancia  el  zambal,  ibanag,  calamiano, 
gaddau  y  panayano.  Los  infieles  ó  salvajes  ha- 
blan casi  tantos  dialectos  como  pueblos  son, 
distinguiéndose  el  igorrote,  tinguian,  manobo, 
mandaya,  itavés,  ifugao,  ilongote,  apayao,  ibi- 
lao,  etc.  Apenas  unos  200  000  indígenas  en  todo 
el  Archipiélago  hablan  idioma  español. 

Kespecto  de  costumbres,  organización  social, 
religión,  etc.,  de  los  indígenas,  nada  decimos 
aquí,  refiriendo  al  lector  á  los  artículos  respec- 
tivos de  cada  raza  ó  pueblo  ó  de  la  isla  en  que 
predominan.  Indicaremos  solamente  que  cuando 
los  españoles  empezaron  la  conquista  del  Archi- 
piélago había  grandes  reinos  entre  los  maho- 
metanos, y  sólo  pequeños  pueblos  ó  estados  entre 
los  idólatras.  Estos  pequeños  estados  llevaban 
el  nombre  de  barangaycs  (V.  Baeasgay);  algu- 
nos no  pasaban  de  cien  personas;  otros,  como  el 
de  Vigan,  en  llocos,  tenían  de  700  á  800  habi- 
tantes. Dichos  estados  se  hallaban  eu  continua 
guerra  entre  si.  Créese  que  la  doctrina  de  Maho- 
ma  penetró  en  el  Archipiélago  poco  antes  de  la 
llegada  de  los  españoles ;  en  Luzón  por  lo  me- 
nos, parece  que  la  nueva  religión  apareció  du- 
rante la  primera  mitad  del  siglo  3T1.  Supónese 
también  que  fué  Joló  el  primer  territorio  de  la 
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actual  capitanía  general  Je  Filipinas  que  aceptó 
el  islamismo.  Eu  el  citado  siglo  los  reinos  ma- 
hometauos  eran  ManilaTondo  y  Mindauao  ó 
Sarangaiii,  además  de  Joló.  Opinan  algunos  que 
todos  estos  reinos  estaban  suboidiuados  á  la  sul- 
tanía de  Borneo  (De  los  Estados  indígenas  exis- 
Untes  en  Filipinas  en  tievim  de  la  conquista  es- 
pañola, por  F.  Blumentritt;  Boletín  de  la  Soci^- 
dcki  Geoiiriijica  de  Madrid,  tomo  XXI,  1SS6). 

Oryani-ación  política  y  administrativa.  -"£X 
gobierno  y  administración  supremos  de  las  islas 
Filipinas  estin  en  la  península  á  cargo  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  creado  por  Real  decreto 
de  20  de  mayo  de  IStíS,  para  entender  exclusiva- 
mente en  la  gestión  de  los  asuntos  que  hasta  esa 
fecha  tuvo  encomendados  la  üirección  general 
de  Ultramar,  dependiente  de  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.  Estos  asuntos  correspon- 
den á  los  ramos  de  Gracia  y  Justicia  con  el 
Patronazgo,  Hacienda,  Gobernación  y  Fomento. 
Los  de  Estado,  Guerra  y  Marina  siguen  á  cargo 
do  los  respectivos  Ministerios.  Como  principal 
cuerpo  consultivo  del  Ministerio  figura  el  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  que  hay  una  sección  encar- 
gada de  dar  los  informes  relativos  á  los  asuntos 
de  Ultramar,  excepto  cuando  por  la  índole  espe- 
cial de  éstos  ó  por  su  mucha  importancia  se 
encomiendan  al  Consejo  pleno.  Existió,  además, 
hasta  mediados  de  1SS9,  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, otro  cuerpo  consultivo  denominado  Con- 
sejo de  Ultramar,  que  coustaba  de  cuatro  sec- 
ciones, tituladas  de  Cuba,  de  Puertolíico,  de  Fi- 
lipinas y  de  las  posesiones  españolas  de  África.  Se 
creó  por  Real  decreto  de  31  de  diciembre  de 
18S6,  quedando  eu  él  refundido  el  primitivo 
Consejo  de  Filipinas  y  de  las  posesiones  del  Golfo 
de  Guinea.  Ahora  se  ha  suprimido  aquél  y  res- 
tablecido éste. 

El  gobierno  y  administración  de  las  islas  en 
el  Archipiélago  está  á  cargo  del  gobernador 
general  de  Filipinas,  alto  funcionario  investido 
de  grandes  facultades  como  único  representante 
del  rey  y  de  su  gobierno;  jefe  superior  jerárquico 
en  todos  los  órdenes  de  la  Administración;  vice- 
patrouo  Real  que  ejerce  por  delegación  las  facul- 
tades peculiares  al  patronazgo  de  la  corona. 
Capitán  General  de  las  islas,  jefe  superior  de  las 
fuerzas  navales  y  presidente  de  todos  los  institu- 
tos y  corporaciones.  Como  centros  superiores  de 
carácter  consultivo  tieue  el  gobernador  general 
la  Junta  de  Autoridades  y  el  Consejo  de  Admi- 
nistración. Este  último  ha  sustituido  al  Real 
Acuerdo,  y  ejerce  la  jurisdicción  contenciosa  en 
primera  instancia  cuando  se  recurre  en  alzada 
de  las  resoluciones  dictadas  por  el  gobernador, 
apurada  que  haya  sido  la  vía  gubernativa.  Con 
facultades  también  consultivas  hay  otras  varias 
juntas  m.ás  ó  menos  permanentes,  tales  como  la 
de  jefes  de  Hacienda,  la  de  Reales  almonedas, 
la  de  aranceles,  la  de  valoración  de  efectos  y 
artículos  de  comercio,  la  de  Obras  públicas,  la 
de  Instrucción  pública  y  otras. 

A  las  órdenes,  y  bajo  la  inspección  del  gober- 
nador general,  funcionan  como  centros  superio- 
res para  el  despacho  de  los  asuntos  correspon- 
dientes á  todos  los  ramos  de  gobierno  y  admi- 
distración:  la  secretaría  del  gobierno  general,  á 
cuyocargoestánlos  de  Estadoy  Gracia  y  Justicia, 
en  cnanto  no  se  rozan  con  la  administración  de 
la  última,  encomendada  á  la  Real  Audiencia, 
Vicepatronato,  Política,  Gobierno  y  Orden  pú- 
blica. La  Intendencia  general  de  Hacienda  pú- 
blica, auxiliada  inmediatamente  por  la  subin- 
tendencia  y  consultoría,  tiene  bajo  su  dependen- 
cia las  adrainistracioues  centrales  de  Impuestos 
y  Reutas,  la  contaduría  general,  la  ordenación 
de  pagos,  la  tesorería  general,  la  administración 
de  loterías  y  la  Casa  de  la  Moneda.  La  Dirección 
general  de  Administración  civil,  creada  por  el 
supremo  decreto  de  18  de  abril  de  1874,  se  hallan 
encomendados  á  su  gestión  los  asuntos  en  que 
entendía  la  antigua  Dirección  de  Administración 
local,  y  los  de  Fomento  y  Gobernación  que  se 
tramitaban  por  la  secretaría  del  gobierno  su- 
premo civil,  á  excepción  de  los  relacionados  con 
los  establecimiento.s  penales,  que  por  superior 
decreto  de  18  de  julio  de  1SS8  volvieron  a  ser 
despachados  por  la  secretcría  del  gobierno  ge- 
neral. Este  centróse  halla  auxiliado  inmediata- 
mente por  la  subdirección,  ordenación  de  pagos 
y  conta^iuría  de  fondos  locales,  y  dependen  de 
el,  en  cuanto  no  tenga  relación  con  la  parte  téc- 
nica ó  facultativa  de  los  servicios  que  los  están 
encomeu'lados ,  las  inspecciones  generales  de 
Obra*  públicas,  Montes,  Beneficencia  y  Sanidad, 
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y  una  sección  de  Minas,  otra  Agronómica  y  la 
Administración  general  de  Comunicaciones.  La 
capitanía  general,  en  cuanto  al  ramo  do  Guerra 
so  refiere.  Y  la  comandancia  general  del  .\pos- 
tadero,  por  ejercer  el  gobernador  general  el  man- 
do supremo  de  la  marina  do  las  islas  y  disponer 
do  sus  fuerzas  con  sujeción  á  las  Ordenanzas  de 
la  Armada. 

El  sistema  para  el  gobierno  y  administración 
do  las  provincias  en  que  están  divididas  las  islas 
no  ofrece  aún  la  unidad  á  que  sucesiva  y  metó- 
dicamente se  camina.  En  la  de  Manila  los  man- 
dos de  los  ramos  están  separados.  Hay  gobierno 
civil,  gobierno  militar.  Juzgados  de  primera 
instancia.  Administración  de  Hacienda  y  capi- 
tanía del  puerto.  Eu  las  provincias  de  Albay, 
Bataau,  Batangas,  Bulacan,  Camarines  Norte, 
Camarines  Sur,  Cagayán,  La  Laguna,  Mindoro, 
Nueva  Ecija,  Nueva  Vizcaya,  Pangasinan,  Pam- 
pauga,  llocos  Norte,  llocos  Sur,  Isabela  de 
Luzóu,  Tayabas  y  Zambales,  en  que  el  gobierno 
era  antes  desempeñado  por  alcaldes  mayores, 
funcionarios  letrados,  á  cuyo  cargo  se  hallaban 
el  gobierno  político,  el  Juzgado  de  primera  ins- 
taucia  y  la  administracción  de  los  fondos  locales; 
en  virtud  de  lo  dispuesto  por  Real  decreto  de  26 
de  febrero  de  1880,  desde  1.°  de  junio  do  aquel 
año  cesaron  en  el  desempeño  de  las  funciones 
de  gobierno  y  administración  que  les  estaban 
encomendadas,  y  desde  aquella  misma  fechasen 
desempeñadas  por  gobernadores  civiles,  auxilia- 
dos del  personal  administrativo  necesario,  ó  sea 
un  secretario,  un  oficial  de  la  secretaria  y  un 
administrador  depositario.  Estos  gobernadores 
civiles,  con  la  categoría  de  jefes  de  Administra- 
ción de  segunda  clase,  son,  en  la  provincia  de 
su  mando,  el  representante  del  gobernador  ge- 
neral de  las  islas,  la  primera  autoridad  en  el 
orden  jerárquico  y  la  superior  eu  el  adminis- 
trativo, en  los  ramos  de  gobierno  y  fomento  y 
en  el  económico,  por  cuanto  que  las  antiguas 
Administraciones  de  Hacienda  pública,  en  virtud 
de  la  expresada  soberana  disposición,  pasarán  á 
ser  «administraciones  depositarías»  bajo  la  in- 
mediata dependencia  del  gobernador  civil  que 
ordena  el  pago  de  todas  las  obligaciones  con- 
signadas en  los  presupuestos  generales,  provin- 
ciales y  municipales.  Tienen  además  los  gober- 
nadores civiles  las  funciones  que  las  leyes  les 
señalan  en  los  asuntos  de  Correos,  Telégrafos, 
Presidios,  Cárceles,  Beneficencia,  Sanidad,  Obras 
públicas.  Montes,  Minas,  Agricultura  é  Indus- 
tria, y  las  que  cuellos  delegue  el  gobernador  ge- 
neral del  Archipiélago. 

La  Administración  de  Justicia  está  encomen- 
dada en  estas  provincias  á  Jueces  de  primera  ins- 
tancia, y  por  la  ley  provincial  para  la  aplicación 
del  Código  penal  en  estas  islas  vigente,  en  cada 
uno  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  esta- 
blecidos en  la  ciudad  de  Manila  y  eu  todos  los 
pueblos  cabeza  de  partido  en  los  secretarios  de 
la  Audiencia  de  Manila  y  de  la  creada  en  Cebú, 
existen  Jueces  de  paz  que  conocen  en  juicio 
verbal  de  las  faltas  de  que  trata  el  libro  III 
del  expresado  Código  penal.  Cousérvause,  sin 
embargo,  en  el  territorio  de  la  isla  de  Luzón, 
algunas  provincias  y  distritos  gobernados  por 
un  jefe  ú  oficial  del  ejército,  que  se  titulan  go- 
bernadores ó  comandantes  político  militares,  y 
tienen  á  su  cargo  los  dos  gobiernos  y  la  admi- 
nistración de  ramos  locales.  Si  no  hay  Juzgado 
de  primera  instancia  lo  desempeña  asimismo, 
asesorándose  del  Juez  de  la  provincia  más  in- 
mediata, y  también  la  Administración  de  Ha- 
cienda y  la  subdelegación  de  Marina  si  están 
en  el  mismo  caso.  Se  rigen  en  esta  forma  aque- 
llas provincias  ó  distritos  que  por  su  proximidad 
á  las  comarcas  habitadas  por  razas  que  no  se 
hallan  sometidas  aún  á  nuestra  dominación  de- 
ben de  ser  así  regidas,  tales  como  las  de  Tarlac, 
Abra,  etc.,  y  las  de  Lepante,  Boutok,  Tiagan, 
etc.  En  estas  provincias  la  gestión  económica  se 
halla  encomendada  á  un  funcionario  civil  con 
la  categoría  de  oficial  4."  de  Administración, 
que  se  titula  «Subdelegado  de  Hacienda.»  Sin 
obedecer  á  las  razones  anteriormente  ex])resadas, 
sino  por  ser  plaza  fuerte,  la  provincia  de  Cavito 
está  regida  por  un  gobernador  político-militar 
con  la  giaduación  de  brigadier  de  ejército,  que 
desempeña  los  dos  gobiernos  que  su  título  indica. 
La  gestión  económica  de  la  provincia  se  halla  en- 
comendada á  un  administrador  de  Hacienda,  con 
funciones  independientes,  en  su  ramo,  del  go- 
bernador. Existe  además  Juzgado  de  primera 
instancia  y  comandancia  de  Marina,  que  á  aa 
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vez  lo  es  del  Arsenal  establecido  en  aquel  puerto. 
El  gobierno  político-militar  de  la  isla  del  Corre- 
gidor se  halla  á  cargo  de  un  oficial  de  la  Armada, 
por  existir  en  dicho  punto,  estación  naval. 

Con  motivo  de  la  distancia  á  (¡ue  se  hallan  do 
Manila  algunas  provincias,  dificultad  de  comu- 
nicaciones con  ellas  y  otras  condiciones  espe- 
ciales, hay  establecidos  dos  grandes  gobiernos 
político-militares  á  cargo  do  brigadieres  de  ejérci- 
to, do  los  cuales  dependen  varios  de  provincia,  lo 
cual  no  obstante,  eu  casos  urgentes,  so  comuni- 
can con  el  gobierno  general  del  Archipiélago. 

Estos  gobiernos  son:  1.°  El  de  Mindauao,  con 
las  provincias-distritos  de  Zamboanga  (capital), 
Misamis,  Surigao,  Davao,  Cottabato  é  Isabela  de 
Basilan,  Los  gobiernos  do  estos  distritos  se  ha- 
llan desempeñados  por  jefes  del  ejército,  i,  ex- 
cepción del  último  que  lo  es  por  uno  de  la  Ar- 
mada, por  existir  en  dicho  punto  estación  na- 
val dependiente  de  la  divisióu  naval  del  Sur, 
cuyo  jefe  reside  eu  Zamboanga.  La  gestión 
económica  en  estas  provincias  está  á  cargo  de 
los  subdelegados  de  Hacienda,  y  la  Administra- 
ción de  Justiciaá  cargo  deJuecesde  primerains- 
tancia,  dependientes  de  la  Audieuciíide  Cebú,  á 
excepción  de  Cottabato,  cuyo  Juzgado  fué  su- 
primido cuando  se  declaró  en  estado  de  guerra 
aquel  distrito.  2.°  El  de  Bisayas,  con  Cebú  (ca- 
pital), Iloilo,  Antique,  Capiz,  Negi-os,  Bohol, 
Leyte,  Samar  y  Komblon.  Estas  provincias  se 
hallan  gobernadas  también  por  jefes  del  ejérci- 
to, á  excepción  de  la  última  que,  por  su  menor 
importancia,  lo  está  por  un  oficial  que  se  titula 
comandante  político-militar,  eu  vez  de  goberna- 
dor político-militar  como  aquéllos.  Estos  gober- 
nadores político-militares  tienen  á  su  cargo  los 
dos  gobiernos  que  su  título  indica  y  la  Admi- 
nistración de  fondos  ó  ramos  locales.  La  gestión 
económica  se  halla  encomendada  en  estas  pro- 
vincias á  administradores  de  Hacienda  con  fun- 
ciones independientes  de  los  gobernadores,  y 
administran  al  propio  tiempo  las  Aduanas  esta- 
blecidas eu  los  puertos  de  Rollo  y  Cebú. 

ludepeudiente  de  los  dos  gobiernos  político- 
militares  que  se  dejan  expresados  existen:  el 
gobierno  político-militar  del  Archiiúélago  de 
Joló,  á  cargo  en  la  actualidad  do  uu  brigadier 
de  ejército  con  dos  secretarios,  uno  civil  para 
el  despacho  de  los  asuntos  de  gobierno  y  otro 
militar  para  los  de  su  instituto,  y  un  factor  para 
el  puerto  libre  de  Joló.  Los  gobiernos  político- 
militares  de  la  Paragua  y  Balabac, desempeñados 
por  jefes  de  la  Armada,  que  á  su  vez  lo  son 
respectivamente  de  la  división  y  estación  naval 
establecidas  en  dichos  puntos.  En  estos  gobier- 
nos no  existen  Juzgados  de  primera  instancia, 
pero  sí  subdelegacioues  de  Hacienda.  El  gobier- 
no político-militar  de  las  Calamianes,  desem- 
peñado por  un  jefe  del  ejército  donde  existe  Juz- 
gado de  primera  instancia  y  subdelegación  de 
Hacienda.  De  aquel  Juzgado  se  asesoran  los  go- 
bernadores de  la  Paragua  y  Balabac;  y  finalmen- 
te los  gobiernos  políticos  de  las  Carolinas  orien- 
tales (cap.  Yap)  y  de  las  Carolinas  occidentales 
(cap.  Pouapé),  desempeñados  eu  la  actualidad 
por  jefes  de  la  Armada,  con  secretarios  civiles, 
oficiales  cuartos  de  Administración.  En  ambos 
puntos  hay  establecidas  estaciones  navales  bajo 
la  dependencia  del  gobernador.  El  gobierno  y 
admiuistración  de  las  localidades  en  que  está 
dividida  cada  provincia  tampoco  es  uniforme,  y 
casi  puede  decirse  que  no  haj-  en  ellas  vida  mu- 
nicipal propia.  Actualmente  sólo  en  Manila  está 
organizadas  semejanza  de  España,  porque  Cebú, 
que  se  encontraba  en  el  mismo  caso,  dejó  de 
estarlo  á  causa  de  que,  habiendo  disminuido 
mucho  en  la  población  el  número  de  vecinos  de 
origen  peninsular,  careció  del  personal  necesario 
¡lara  cubrir  los  servicios  concejiles.  El  Ayunta- 
miento de  Manila  lo  constituyen:  el  corregidor, 
vicepresidente,  alcaldes  do  1."  y  2.*  elección, 
síndico,  regidores,  alférez  Real,  secretario,  con- 
tador y  mayordomos  de  propios.  En  todos  los 
demás  puntos  de  la  isla,  excepción  hecha  de  aque- 
llos donde  todavía  so  está  colonizando,  y  en  los 
que  la  dominación  no  es  completa,  como  Min- 
danao,  constituyen  los  cuerpos  muniíipales  el 
gobernadorcillo,  que  es  la  autoridad  local;  el 
teniente  primero,  el  Juez  de  policía,  el  do  semen- 
teras y  ganados,  los  tenientes  segundos  y  los 
tinicntcs  de  barrio.  Cada  uno  de  estos  munici- 
]iios  se  hallan  constituidos  por  varias  porciones 
de  la  localidad  llamados  barangay,  entidades 
sociales  que  las  compneou  de  cuarenta  á  cincuen- 
ta familias  bajo  la  tutelar  dirección  de  los  cabe- 
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zas,  cargos  qno  fueron  hereditarios  en  lo  antiguo 
y  <]uo  hoy  en  casi  totlas  parte»  los  conliero  la 
Ailiniíiistraciúii  central  n  projiucsta  de  los  mu- 
DÍeipios.  Los  cabezas  de  barangay,  unidos  á  los 
eapilaius  pasatlos,  nombres  que  conservan  los 
individuos  quo  han  sido  gobernadorcillos,  y  los 
cabezas  pasados  quo  hayan  desempeñado  el 
puesto  mas  de  diez  años,  forman  \aií¡/rincipalías, 
corporacioues  quo  intervienen  en  la  elección  y 

Sropuestas  para  los  nombramientos  do  gobcrna- 
orciilos,  y  cu  la  designación  do  personas  para 
el  cargo  de  cabeza  de  barangay  y  de  cuadrille- 
ros. Por  costumbre  tradicional  son  estas  corpo- 
racioues una  especio  do  cuerpos  consultivos  lo- 
cales, á  los  quo  las  autoridades  piden  con  fre- 
cuencia informes  sobre  asuntos  de  la  Adminis- 
tración. En  la  actualidad  el  gobierno  de  S.  M.  se 
ocupa  con  especial  esmero  do  la  organización 
municipal  de  estas  islas. 

Para  el  gobierno  espiritual  de  la  numerosa 
cristiandad  que  en  el  Archipiélago  existe,  cuenta 
ésto  con  los  obispados  de  Nucva.Segovia,  Nueva 
Cáceres,  Jaro  y  Cebú,  sufragáneos  del  arzobis- 
pado metropolitano  de  Manila.  Ejercen  la  cura 
de  almas  en  los  pueblos  del  Archipiélago  las 
Ordenes  religiosas  de  Agustinos,  Dominicos, 
Recoletos,  Franciscanos  y  sacerdotes  de  la  Cora- 
)>añia  de  Jesús  y  presbíteros  seculares,  proce- 
dentes de  los  Seminarios  Conciliares  estableci- 
dos en  el  arzobispado  de  Manila  y  en  los  obis- 
pados de  Nueva  Cáceres,  Nueva  Segovia,  Cebú 
y  Jaro. 

Divisiones  civil,  mililar,  judicial,  etc.  -  Las 
pror.  y  dist.  del  Archipiélago  con  los  siguientes: 

Oobiemos  civiles 

Albay Lnzóu. 

Batangas Id. 

Bulacan Id. 

Bataau Id. 

Cagayán Id. 

Camarines  Norte Id. 

Camarines  Sur Id. 

Laguna Id. 

Mindoro Mindoro. 

Manila Luzóu. 

Nueva  Ecija Id. 

Nueva  Vizcaya Id. 

Pamp.inga Id. 

Pangasinan Id. 

layabas Id. 

llocos  Sur Id. 

llocos  Norte Id. 

Isabela  de  Luzón Id. 

Uniun Id. 

Zambales Id. 

Gobiernos  político-militares 

Abra Luzón. 

.\ntique Pauay. 

Bohol Bohol. 

Balabac Balabac. 

Batanes Batanes. 

Basilan.  .  .' Basilan. 

Cavite Luzón. 

Cebú Cebú. 

Calamianes Calamianes. 

Cápiz Panay. 

Corregidor Corregidor. 

Cottabato Mindauao. 

Dávao Id. 

Iloilo Panay. 

Lcyte Leyte. 

Misaniis Mindanao. 

Morong Luzón. 

Isla  de  Negros Negros. 

Paragiia Paragua. 

Snrigao Mindauao. 

Samar Samar. 

Tarlac Luzón. 

Zamboanga Mindanao. 

Recientemente,  por  decreto  de  25  de  octubre 
de  18S9,  el  gobierno  político-militar  de  la  isla  de 
Negros  se  dividió  en  dos:  occidental  y  oriental. 

Además  e.visten  las  comandancias  político- 
militares  de  Burlas,  Benguet,  Bontoc,  Concep- 
ción, Dapitan,  Escalante,  Infanta,  Lepanto, 
Masbate,  Matti,  Polloc,  Príncipe,  Reina  Re- 
gente, Romblon,  Saraugani,  Tucuran  y  Tiagon, 
y  las  comandancias  militares  de  Butuan,  Caga- 
yán, Isabela,  Nueva  Vizcaya,  Bontoc  y  Apayaos. 
EnlSSS  también  la  comandancia  de  Cagayanse 
trasladó  al  part.  de  Itaves  con  la  denominación 
de  comandancia  político-militar  de  Itavee. 
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Dependen  además  de  la  cnjii  tañía  y  gobierno 

{¡oncral  de  Filipinas  los  gobiernos  político-mi- 
itaros  de  Joló,  Marianas, Carolinas  orientales  y 
Carolinas  occidentales,  y  las  comandancias  del 
Archi|iielago  de  Joló. 

La  divi^ión  militar  es  la  de  los  gobiernos  po- 
lítico-militares, comandancias  político-militares 
y  comandancias  militares  que  se  han  enume- 
rado. 

En  cuanto  al  servicio  de  Marina,  por  Real 
orden  do  16  de  abril  de  1884,  se  creó  en  Iloilo 
una  comandancia  de  provincia  marítima  de  se- 
gunda clase,  independiente,  y,  á  más  de  la  de 
Manila,  única  que  existía  hasta  dicha  fecha.  La 
misma  soberana  disposición  dio  á  estos  centros 
igual  organización  que  tienen  en  la  península, 
declarando  distritos  pertenecientes  á  dichas  pro- 
vincias las  capitanías  de  Puerto  de  Aparri,  Pan- 
gasinan, llocos  y  Zamboanga,  que  lo  son  á  Ma- 
nila, Cápiz  y  Cebú  á  Iloilo.  La  jurisdicción  de 
esta  provincia  abraza  todas  las  Bisayas,y  el  resto 
del  Archipiélago  corresponde  á  la  primera. 

De  las  dos  Audiencias,  Manila  y  Cebú,  corres- 
ponden á  la  jurisdicción  de  la  segunda  las  islas 
de  Cebú,  Negros,  Panay,  Paragua,  Calamianes, 
Masbate,  Ticao,  Samar,  Leyte,  Bohol,  Minda- 
nao, Basilan,  Joló  y  Balalac;  á  la  primera  Lu- 
zón, Mindoro,  Bataan  y  Marianas.  Pertenecen  á 
la  Audiencia  de  Manila  los  siguientes  Juzgados: 
de  término,  los  cuatro  de  Manila,  Albay,  Batan- 
gas,  Bulacan,  Laguna,  Pampanga,  Paugasinán, 
llocos  Norte  é  llocos  Sur.  De  ascenso,  Í3ataan, 
Camarines  Norte ,  Camarines  Sur ,  Mindoro, 
Nueva  Ecija,  Tayabas,  Unión  y  Zambales.  De 
entrada,  Abra,  Batanes,  Cagayán,  Cavitan,  Ma- 
rianas, Nueva  Vizcaya,  Tarlac  é  Isabela.  A  la 
Audiencia  de  Cebú,  los  Juzgados  de  Antique, 
Barotac  Viejo,  Bohol,  Calamianes,  Cápiz,  Cebú, 
Iloilo,  isla  de  Negros,  Leyte,  Misamis,  Samar, 
Snrigao  y  Zamboauga;  todos  son  de  entrada, 
menos  el  de  Cebú,  que  es  de  ascenso.  Los  delitos 
que  dan  lugar  á  mayor  número  de  causas  son 
los  de  hurto,  lesiones  corporales,  robo,  incen- 
dios y  otros  estragos, fuga,  homicidio,  quebran- 
tamiento de  caución  juratoria,  estafas  y  otros 
engaños,  vagancia,  violación  y  atentados,  y  des- 
acatos contra  la  autoridad. 

De  las  cinco  diócesis  que  hemos  citado  depen- 
den unas  900  paiToquias.  Además  hay  en  el  país 
varias  Ordenes  religiosas.que  continúan  la  obra 
de  redención  de  los  indios,  auxiliadas  pecunia- 
ria y  moralmente  por  el  Estado.  Estas  congre- 
gaciones constituyen  las  llamadas  provincias  del 
Santísimo  nombre  de  Jesús  de  PP.  Agustinos 
Calzados;  del  Santísimo  Rosario,  de  la  Ordeu  de 
Prciicadores  ó  PP.  Dominicos;  de  San  Nicolás 
de  Tolentino,  de  PP.  Recoletos  ó  Agustinos 
Descalzos;  de  San  Gregorio  Magno,  de  PP.  Ca- 
puchinos. Además  tienen  casas  centros  de  en- 
señanza ó  misiones  la  Compañía  de  Jesús  y  la 
Congregación  de  la  misión  de  San  Vicente  de 
Paul. 

Instrucción  pública.  -  Se  halla  bastante  ade- 
lantada, sobre  todo  la  primaria.  En  1889  exis- 
tían 870  escuelas  de  niños  y  794  de  niñas,  y  á 
ellas  asistían  84431  de  los  primeros  y  70275  de 
las  segundas.  Al  frente  de  dichas  escuelas  se 
hallan  maestros  procedentes  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Manila.  Se  estudia  la  segunda  enseñanza 
en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  creado 
Instituto  en  1820,  y  en  el  de  Santo  Tomás,  á 
cargo  de  los  Padres  Dominicos;  en  el  Ateneo 
Municipal,  bajo  la  dirección  de  los  Jesuítas,  en 
varias  escuelas  privadas  y  en  los  Seminarios.  Los 
estudios  superiores  se  practican  en  la  Real  y  Pon- 
tificia Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila, 
fundada  á  principios  del  siglo  xvii.  Fué  erigida 
con  el  nombre  de  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Manila,  el  15  de 
agosto  de  1619.  Felipe  IV  la  aprobó  por  cédula 
de  27  de  noviembre  de  1623.  El  Papa  Inocen- 
cio X  concedió  á  este  Colegio  en  20  de  noviem- 
bre de  1645  el  título  de  Universidad,  y  Cle- 
mente XII  extendió  sus  estudios  al  Derecho 
civil  y  canónico  y  los  demás  que  en  las  Univer- 
sidades se  cursan.  Es  pontificia  porque  los  grados 
que  en  ella  se  confieren  tienen  efecto  canónico  y 
habilitan  para  determinados  cargos  eclesiásticos, 
según  bulas  de  Inocencio  Xyde  Clemente  XII. 
Hállase  á  cargo  de  los  Padres  Dominicos.  Con 
arreglo  á  la  reforma  introducida  por  Real  orden 
de  29  de  diciembre  de  1875,  se  dan  en  este  es- 
tablecimiento las  enseñanzas  necesarias  para  las 
carreras  de  Jurisprudencia  y  de  la  Iglesia,  Me- 
dicina, Farmacia  y  Notariado.  Mamla  cnenta 
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con  nn  Seminario,  llamado  de  San  Carlos,  y  lo 
mismo  Cebú  é  Iloilo.  El  Seminario  exiitenli'  i  n 
Camarines  Sur  tiene  el  nombre  de  Nuc-tra  S  .- 
ñora  del  Rosario,  y  el  de  llocos  Sur  titiilasc  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepeión.  Exi.'itc,  ade- 
más, en  Manila  una  Academia  de  Náutica,  otra 
de  Dibujo  y  Pintura,  una  Escuela  Normal  do 
maestros,  cátedras  de  Contabilidad,  Idiomas  é 
Historia,  y  un  Observatorio  meteorológico.  La 
Escuela  de  Náutica  se  estableció  en  ]8ü2  á  ins- 
tancias del  consulado  de  Comercio.  En  ella  se 
enseña  Aritmética,  Geometría  elemental.  Trigo- 
nometría plana  y  esférica,  Cosmografía,  Pilotaje, 
Geometría  prácticamente  aplicada  ala  construc- 
ción de  cartas  y  planos  hidrográficos  y  modo  de 
dibujarlos,  etc.  La  Academia  de  Dibujo  y  Pin- 
tura fué  instituida  por  la  Junta  de  Comercio  en 
1.°  de  marzo  de  1849.  Sus  clases  son  de  Dibujo 
de  figura,  adorno,  yeso,  natural  y  colorido.  La 
Escuela  Normal  para  la  formación  de  maestros 
de  instrucción  primaria  se  creó  por  Real  decreto 
de  20  de  diciembre  de  1863,  inaugurándose  el  23 
de  enero  de  1865  bajo  la  dirección  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Para  señoritas  hay  en 
Manila  el  beaterío  de  Santa  Catalina  de  Sena, 
instituido  en  1696,  para  la  instrucción  general 
de  niñas,  regido  por  una  priora  elegida  por  las 
Madres ;  el  beaterío-colegio  de  Santa  Rita,  creado 
en  1740  para  la  educación  de  huérfanas  indias; 
el  de  Santa  Rosa,  fundado  en  1750,  con  destino 
á  la  educación  de  niñas  pobres;  el  Colegio  de  la 
Concordia,  el  de  Santa  Isabel  y  la  Escuela  mu- 
nicipal de  niñas,  dirigidos  por  Hermanas  de  la 
Caridad. 

Ejército  y  inarina.  -Como  se  ha  dicho,  la 
autoridad  superior  militar  es  el  Capitán  General 
y  gobernador  general  del  Archipiélago,  á  quien 
sustituye  en  ausencias  y  enfermedades  el  Se- 
gundo Cabo.  El  cuerpo  de  Estado  Mayor  consta 
de  un  brigadier  jefe,  nn  coronel,  un  teniente 
coronel  y  seis  comandantes;  20  soldados,  cuatro 
cabos  y  un  sargento,  pertenecientes  al  regimien- 
to peninsular  de  artillería  forman  la  sección  de 
guardias  del  Capitán  General.  La  infantería 
consta  de  siete  regimientos,  constituido  cada 
uno  por  un  batallón  de  seis  compañías;  cada  una 
de  éstas  tiene  104  soldados.  Hoy  se  hallan  en 
pie  de  guerra  dos  de  estos  regimientos,  habién- 
dose aumentado  á  cada  uno  la  fuerza  de  500 
hombres.  La  fuerza  de  caballería  está  constitui- 
da por  el  escuadrón  de  lanceros  de  Filipinas,  con 
126  soldados.  Hay  tres  tercios  de  guardia  civil, 
con  nueve  compañías  el  primero,  diez  el  segundo 
y  ocho  el  tercero;  cada  compañía  consta  de  36  á 
40  guardias  de  primera  y  de  72  á  80  de  segunda. 
Para  el  servicio  de  vigilancia  pública  y  munici- 
pal de  Manila  existe  nna  sección  de  guardia 
civil  veterana.  Los  carabineros  forman  tres  com- 
pañías y  una  sección  correccional.  Las  tres  pri- 
meras constan  de  250  penados  cada  una,  proce- 
dentes de  la  clase  de  paisanos;  la  cuarta  y  la 
sección  correccional  no  tienen  número  fijo  de 
penados,  ingresando  en  la  primera  los  militares 
que  deben  sufrir  condena  en  establecimiento 
penal,  y  en  la  última  los  que  deben  sufrirla  en 
un  cuerpo  de  disciplina.  Hay  un  regimiento 
peninsular  de  artillería  de  dos  batallones,  con 
seis  compañías  cada  uno,  cinco  de  ellas  de  á  pie 
y  la  última  de  montaña.  Cada  compañía  de  á 
pie  consta  de  100  artilleros  europeos  y  10  indí- 
genas; cada  compañía  de  montaña  de  100  arti- 
lleros europeos.  Existe  además  una  compañía  de 
obreros  de  la  Maestranza.  El  batallón  de  obreros 
de  ingenieros  tiene  cuatro  compañías  con  90 
soldados  cada  una.  También  hay  jefes  y  oficiales 
de  Estado  Mayor  de  plaza,  de  los  cuerpos  de 
Administración  Militar,  Sanidad  MiUtar  y  jurí- 
dico militar,  clero  castrense  y  una  sección  de 
inválidos. 

Bajo  la  denominación  de  tropas  embarcadas 
del  apostadero  de  Filipinas  existen  dos  compa- 
ñías: la  primera  compuesta  de  individuos  euro- 
peos y  la  segunda  de  soldados  indígenas;  además 
hay  una  compañía  de  guardias  de  arsenales, 
también  compuesta  en  su  totalidad  de  peninsu- 
lares. Por  Real  orden  de  2  de  junio  de  ISSS  se 
dispuso  que  pasara  al  Archipiélago  el  tercer 
regimiento  de  infantería  de  Marina.  El  arsenal 
de  Cavite  está  constituido  sobre  las  bases  y 
ordenanzas  de  los  de  la  península.  Hay  semáfo- 
ros en  Punta  Restinga,  isla  del  Corregidor,  Cabo 
Bolínao,  Punta  Santiago  y  Manila.  Los  buques 
que  constituyen  la  escuadra  del  Archipiélago 
son:  nn  crucero  de  primera,  tin  crucero  de  ter- 
cera, un  transporte-aviso,  na  arÍM  de  tercera, 
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dos  c^Doneros  de  primera  y  dos  transportes;  y 
como  fuerzas  sutiles  15  cañoneros  de  tercera, 
cuatro  lauchas  cañoneras  y  ties  ixiutoues. 

Establfcimit-ntüs penalis.  -  Se  clasifican  en  prs- 
sidios,  cárceles  y  compafíias  disciplinarias.  Cua- 
tro son  los  presidios,  establecidos  en  las  plazas 
de  Maulla,  Cavite,  Zaiuboanga  y  Agaüa  (islas 
Jlariauas).  El  de  Manila  tiene  a  su  cargo,  además 
de  las  seis  brigadas  de  que  so  compone,  las  cua- 
tro compañías  disciplinarias  situadas  la  1."  en 
la  isla  de  Paragua  ^Puerto  Princesa);  la  2. •''  eu 
Joló;  la  3.*  en  Cottabato,  y  la  4.*  en  el  Archi- 
piélago de  Taui-Taui  (Joló).  El  presidio  de  Ca- 
vile tiene  á  su  cargo  las  dos  brigadas  de  que  se 
compone.  El  de  Zamboanga,  además  de  la  fuerza 
que  tiene  en  la  plaza,  facilita  la  de  la  brigada  de 
Isabela  de  Basilau,  y  la  que  necesita  para  su 
explotación  la  colonia  agrícola  y  penitenciaria 
de  San  Ramón,  á  cuyo  frente  esta  el  director  de 
la  colonia.  El  de  Marianas  tiene  la  fuerza  divi- 
dida tu  dos  brigadas,  y  además  los  deportados 
que  á  aquél  son  destinados.  Las  compafíias  dis- 
ciplinarias se  establecieron  para  colonizar  las 
islas  del  S.  del  Archipiélago, habiéndose  organi- 
zado por  vía  de  ensayo,  en  1S71,  la  primera,  que 
se  destinó  á  la  isla  de  la  Paragua,  y  compuesta 
de  confinados  de  presidio  sentenciados  por  de- 
Utos  militares,  mandada  por  oficiales  del  ejérci- 
to. Visto  el  resultado  de  la  primera  se  han  or- 
ganizado otras  en  igual  forma,  siendo  en  la 
actualiadad  cuatro  las  creadas. 

Agricultura,  Iiuliistria  y  Comercio.  -  Filipinas 
es  uno  de  los  países  más  ricos  del  mundo  por  su 
producción  agrícola.  La  planta  cuyo  cultivo  se 
halla  más  generalizado  es  el  palay,  ó  planta  del 
arroz,  principal  sustento  del  indígena.  De  él  se 
distinguen  dos  clases:  el  del  llano  y  el  de  la 
montaña,  ó  sea  de  riego  y  de  secano,  con  más  de 
cien  variedades,  entre  las  que  pasan  como  mejo- 
res las  llamadas  en  el  país  guiriri,  qiiinarayóii , 
romero,  mimis  y  guinanda.  Hay  años  en  que 
este  cultivo  da  al  agricultor  un  beneficio  de  160 
por  100.  Se  halla  también  muy  extendido  el 
cultivo  del  azúcar,  qne  ofrece  inmenso  porvenir. 
Se  conocen  en  Filipinas  cinco  clases  de  cañas:  la 
caña  zambales^  muy  tierna;  la  encarnada,  que 
abunda  en  las  cercanías  de  Maulla;  la  morada  ó 
de  Batavia,  que  se  cultiva  eu  la  Pampauga;  la 
blanca,  que  crece  en  La  Laguna  y  Batangas,  y  la 
listada,  mis  escasa  que  las  anteriores.  El  azúcar 
de  Filipinas  es  muy  superior  al  de  Java,  China 
y  Bengala.  Las  provincias  más  productoras  son 
las  de  líegros,  Pampauga,  Bulacan,  Batangas, 
Laguna,  Pangasiuan,Iloilo,  Cebú,  Cavite, Bataan, 
Cdpiz  y  Slindanao.  En  todo  el  Archipiélago  se 
cultiva  también  cacao,  que  en  nada  desmerece 
del  de  Caracas;  el  mejores  el  de  Cebú.  En  todas 
partes  crece  e!  café,  y  abnuda  sobre  todo  en  Ba- 
tangas, Laguna,  Tayabas,  Calamianes,  Cavite  y 
Miudanao;  tienen  fama  los  cafés  de  Silaug,  y  el 
de  Mindanao  supera  al  de  Moka.  Entre  los  taba- 
cos sobresalen  los  de  las  prov».  de  Cagayán  y  la 
Isabela  de  Luzóu,  que  pueden  competir,  bien 
beneficiados,  con  los  de  Cuba.  Además  se  culti- 
va el  tabaco  en  llocos  líorte,  Unión,  Abra,  Le- 
panto,  en  las  rancherías  de  igorrotes,  en  llocos 
Sur,  Nueva  Ecija,  Masbate,  Tieao  y  las  Bisayas; 
en  éstas  era  ya  libre  su  cultivo  antes  de  1882; 
desde  esta  fecha  loes  en  todo  el  Archipiélago. 
Otro  importantísimo  cultivo  de  Filipinas,  y  lla- 
mado también  á  gran  porvenir,  es  el  abacá,  fila- 
mento del  Musa  tcxlilis;  (V.  Abacá);  el  más  es- 
timado es  el  de  Albay ,  con  el  que  mezclado  con 
seda  se  tejen  las  finas  telas  llamadas  sinamais. 
La  isla  de  Mariuduque  también  lo  produce  muy 
fino.  Además  s;  cobecha  en  Camarines,  Mindoro 
y  Bisayas.  En  llocos  se  produce  laplanta  llamada 
maguey,  con  cuyas  fibras  se  hacen  cnerdas.  Hay 
varias  especies  de  algodoneros;  figuran  entre  las 
provincias  mis  productorasdealgodón Batangas, 
llocos  y  Cavite,  pero  la  producción  es  inferior  al 
consumo.  Abunda  con  profusión  el  añil,  de  clase 
inmejorable,  sobre  todo  en  Pangasinan  y  La  La- 
guna. El  maíz,  que  en  algunas  provincias,  como 
la  de  Cagayán,  sustituye  al  arroz  en  la  alimen- 
tación de  los  indígenas,  crece  de  tal  modo  que 
las  cosechas  no  necesitan  más  que  cuarenta  días. 
Se  cultiva  también  trigo,  y  es  el  mejor  el  de 
llocos  y  Batangas,  pero  la  producción  es  escasa 
y  se  importan  muchas  harinas  de  California.  No 
obstante  la  gran  fertilidad  del  país  y  los  muchos 
recursos  que  ofrece  para  la  agricultura,  hállase 
ésta  en  gran  atraco,  puesto  que  S'.ilo  se  cultivan 
nnu  1800  000  hectáreas,  estando  incultas 
24000000  de  hectáreas  capftces  de  cultivo.  Para 
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sacar  á  la  agricultura  de  tal  situación  y  conse- 
guir su  desarrollo,  debeu  adoptarse,  según  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ma- 
nila, los  siguientes  medios: 

Registro  general  de  la  propiedad,  legalizando 
por  medio  de  actos  gubernativos  la  situación  de 
aquellos  que  sin  titulo  legal  poseen  terrenos  de 
que  no  pueden  llamarse  más  que  usufructuarios 
(el  Registro  general  quedó  ya  instalado  en  todo 
el  Archipiélago  desde  1.°  de  diciembre  delS89). 

Establecimientos  de  Bancos  agrícolas,  estimu- 
lando al  efecto  el  interés  particular. 

Apertura  de  vías  fáciles  de  comunicación,  flu- 
viales y  terrestres. 

Establecimiento  de  una  legislación  clara,  pre- 
cisa y  de  fácil  y  pronta  aplicación,  que  defina  y 
defienda  los  intereses  j'  derechos  de  propietarios 
y  braceros  en  los  contratos  que  celebren. 

Propagación  de  los  rudimentos  y  principios 
generales  de  la  ciencia  agrícola. 

Desaparición  de  toda  traba  impuesta  al  libre 
tráfico,  abriendo  puertos  á  la  exportación  é  im- 
portación, reduciendo  y  suprimiendo  derechos, 
facilitando  las  transacciones,  y  procurando,  por 
cuantos  medios  estén  al  alcance  de  la  Adminis- 
tración, el  auiuento  de  consumo. 

Supresión  de  los  diezmos  prediales. 

«Filipinas,  como  dice  el  señor  Montero  y  Vidal 
en  su  citada  obra,  es  país  esencialmente  agrícola 
y  no  manufacturero,  debiendo  esperarse  todo  en 
él  de  las  producciones  del  suelo,  por  cuya  razón 
el  fomento  de  ramo  de  tauto  porvenir  debe  ser 
una  de  las  principales  preocupaciones  del  go- 
bierno, en  la  seguridad  de  poder  centuplicar  sin 
grande  esfuerzo,  mediante  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  la  valía  de  aquella  magnífica  colo- 
nia. Insistimos  en  recomendar  la  conveniencia 
de  que  se  procure  la  radicación  del  mayor  nú- 
mero posible  de  españoles  en  Filipinas.  La  emi- 
gración continua  y  cada  día  creciente  de  penin- 
sulares á  América  y  á  Argel,  donde,  al  cabo  de 
penalidades  sin  cuento,  perecen  muchos  de  ham- 
bre, no  sin  haber  contribuido  en  gran  manera  á 
la  prosperidad  de  dichos  países,  debe  encami- 
narse hacia  nuestras  posesiones  de  Oceanía. 
Este  núcleo  de  población  útil  y  trabajadora, 
colocada  en  condiciones  de  adquirir,  mediante 
su  trabajo,  algún  pequeño  capital  que  asegurase 
su  porvenir,  además  de  enseñar  á  los  indios  el 
cultivo  de  los  campos  convertiría  en  centros 
productivos  y  ricos  inmensos  terrenos  comple- 
tamente incultos.  El  Estado,  con  esto,  recabaría 
ventajas  superiores  al  gasto  que  pueda  ocasio- 
narle el  transporte  y  la  instalación  de  familias 
europeas  en  el  Archipiélago,  aparte  do  que  se 
crearían  allí  intereses  permanentes  españoles, 
cosa  que  no  sucede  ahora  por  ser  aquélla  una 
colonia  de  frailes,  militares  y  empleados,  y  estos 
últimos  amovibles  en  grado  sumo,  quienes  úni- 
camente miran  al  país  como  residencia  acciden- 
tal y  de  paso,  preocupándose  sólo  de  lo  que  á  su 
personal  interés  atañe5>.  Los  deseos  del  señor 
Montero  Vidal  están  en  vías  de  cumplirse;  el 
señor  don  Felipe  Canga-Arguelles  ha  obtenido 
una  concesión  para  colonizar  con  inmigrantes 
españoles  la  isla  de  la  Paragua,  y  hay  otras 
concesiones  solicitadas  con  el  mismo  objeto  res- 
pecto á  la  isla  de  Mindanao.  V.  Mindaxao  y 
Paragua. 

La  industria  fabril  ha  adquirido  poco  des- 
arrollo. Los  indígenas,  sin  embargo,  tienen  ex- 
cepcionales condiciones  para  los  trabajos  indus-. 
tríales,  como  lo  prueba  la  fabricación  de  teji- 
dos de  pina,  abacá,  seda  y  algodón,  con  seuci- 
llí.'-imos  telares  y  artefactos,  y  la  de  esteras, 
petates,  bastones,  sombreros  y  petacas  de  delica- 
das y  primorosas  labores.  Entre  otras  industrias 
pueden  también  citarse  la  construcción  de  mue- 
bles, carruajes  y  arreos,  los  trabajos  de  escultu- 
ra, platería  y  joyería,  los  dulces,  chocolates  y 
pastas,  las  embarcaciones,  los  curtidos,  instru- 
mentos músicos  de  madera,  arados  y  alfarería 
ordinaria. 

£1  comercio  de  Filipinas  durante  muchos  años 
ha  estado  sometido  á  un  régimen  especial.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española 
Manila  se  convirtió  en  el  gran  mercado  de  los 
productos  del  Asia  oriental  que  las  naos  españo- 
las transportaban  á  las  costas  de  Méjico.  Los 
comerciantes  de  Nueva  España  y  del  Perú  los 
preferían,  y  el  comercio  de  Europa  se  resintió 
tanto  que,  para  acallar  las  protestas  de  Cádiz  y 
Sevilla,  se  limitaron  los  viajes  de  la»  naos  y  la 
carga  que  podían  llevar.  Naturalmente,  el  trá- 
fico disminuyó,  y  coutiuuaron  las  quejas,  asi 
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de  los  comerciantes  do  Manila,  á  quienes  se 
arruinaba,  como  de  los  do  España,  jiorque  las 
naos  solían  llevar  mucha  más  carga  de  la  per- 
mitida; aún  se  hizo  más  para  complacer  á  estos 
últimos,  y  fué  prohibir  en  absoluto  la  entrada 
do  tejidos  de  seda  de  China  en  todos  los  puertos 
españoles  de  ambos  mundos.  Pero  esta  disposi- 
ción do  1720,  después  de  largo  pleito,  y  oído  el 
Consejo  de  ludias,  quedó  derogada  en  1734.  Aún 
hubo  otra  prohibición,  y  por  fin,  en  1769,  se 
permitió  el  comercio  de  sederías  chinas,  ele- 
vando el  valor  de  los  cargamentos  consentidos. 
En  17S5  se  fundó  la  Real  Compañía  de  Filipi- 
nas, á  la  que  se  concedió  el  monopolio  del  co- 
mercio entre  la  península  y  el  Archipiélago,  con 
exclusión  del  tráfico  directo  entre  Manila  y  Aca- 
pulco,  y  eu  beneficio  de  ella  se  derogaron  todas 
las  disposiciones  que  vedaban  la  importación  en 
la  península  de  telas  y  manufacturas  del  Asia 
oriental.  La  Compañía  no  dio  grandes  resulta- 
dos, y  en  1S30  se  declararon  caducados  tudos 
sus  privilegios  y  se  abrió  el  puerto  de  Manila  á 
los  buques  extranjeros;  en  1855  se  abrieron  tam- 
bién los  de  Sual,  en  la  provincia  de  Pangasinan; 
Iloilo,  en  la  de  su  nombre,  y  Zamboanga,  en 
Mindanao;  en  1S60  el  de  Cebú,  en  1873  los  do 
Legazpi,  en  Albay,  y  Tacloban,  en  Leyte. 

El  valor  total  del  comercio  de  Filipinas  en  los 
últimos  diez  años  ha  oscilado  entre  37  000  000  y 
43  000  000  de  pesos.  La  exportación  en  1S87  fué 
de  25  254  140  pe30s;la  importación  de  17  530  296. 
En  1879  había  sido  de  18  813  452  y  18  031 547 
respectivamente.  Los  principales  artículos  ex- 
portados en  1SS7  fueron:  abacá,  por  5  460  454 
pesos;  azúcar  7  996  726;  tabaco  3  024  767;  café 
2  093  518.  En  la  importación  el  articulo  que 
figura  en  primer  término  son  los  tejidos  de  algo- 
dón. Datos  muy  recientes,  publicados  por  £1 
Comercio  de  Manila,  acusan  aumento  eu  la  im- 
portación y  exportación  de  los  diez  primeros 
meses  de  1889,  comparados  con  los  de  1888, 
como  lo  indican  las  siguientes  cifras: 

Importación 

1S88 16  994  316 

1889 18  6S5  345 

Exportación 

1888 23  007  843 

1889 30  119  533 

Hay  Cámara  de  Comercio  en  Manila. 

Comunicaciones.  -  El  único  ferrocarril  es  la 
línea  de  Manila  á  Dagupan  (192  kms. ).  Hay 
unos  1 500  kms.  de  lineas  telegráficas  eu  la 
isla  de  Luzón.  La  red  se  divide  en  tres  líneas 
generales,  que  parten  de  la  capital  3'  se  denomi- 
nan del  N.O. ,  del  N.E.  y  del  S. ;  estas  lineas  se 
hallan  subdivididas  en  secciones,  dependiendo  de 
cada  una  de  ellas  cierto  número  de  estaciones  ó 
administraciones  subalternas  de  comunicaciones, 
y  entre  éstas  á  su  vez  son  centro  de  las  estafetas 
y  carterías  que  les  están  asignadas.  Las  admi- 
nistraciones de  comunicaciones  son:  en  la  línea 
del  N.O. ;  Mariquina,  Montalbáu,  Morong,  Bu- 
lacan, Bacolor,  San  Fernando  de  la  Pampaaga, 
Salanga,  Tarlac,  Lingayen ,  Bolinao,  Cabo  Bo- 
linao  (semáforo),  Dagupan,  San  Fernando  de  la 
Unión,  Canden,  Vigan,  Laoag,  Bangued,  Ala- 
minos, Santa  Cruz  de  Zambales  é  Iba;  en  la 
linea  del  N.E.  San  Isidro,  Cabanatuan,  Panta- 
bangan,  Bayombong,  Carig,  Ilagáu,  Cabagan, 
Tuguegarao,  Alcalá,  Lal-lo  y  Apairi;en  la  línea 
del  S.  Punta  Restinga  (semáforo),  isla  del  Co- 
rregidor (semáforo),  Calamba,  Lipa,  Batangas, 
Taal,  Punta  Santiago  (semáforo),  Santa  Cruz  de 
la  Laguna,  Tayabas,  Atimonan,  Guinayangan, 
Ragay ,  Libmanan,  Daet,  Nueva  Cáceres  y  Albay. 
Las  administraciones  principales  de  correos  en 
puntos  donde  no  hay  estación  telegráfica  son: 
Cebú,  Zamboanga,  Iloilo,  Calapaii,  Tacloban, 
Catbalogan,  Cápiz,  Bacolod,  I!ohol,San  José 
de  liuenavista.  Cuyo,  Puerto  Princesa,  Blabac, 
Joló,  Cottabato,  Dávao,  Surigao,  Misamis,  Santo 
Domingo  de  Basco  (en  las  Batanes),  Cervantes, 
Bontoc,  Trinidad,  Baler,  Binangonan  de  Lam- 
pón, Corregidor,  Masbate,  Roiiiblon,  Burías, 
Concepción,  Isabela  de  Basilan,  Dapitan,  Esca- 
lante, Bislig  y  Tiagan. 

Historia.  -  El  célebre  Magallanes  se  propuso 
llegar  alas  islas  delaEspeceria(Molucas)  siguien- 
do distinto  derrotero  que  los  portugueses,  ó  sea 
caminando  hacia  el  O.  (V.  Magallanes).  Con 
cinco  naos  montadas  por  234  hombres,  y  abaste- 
cidas de  víveres  para  dos  años,  salió  de  Sevilla 
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01  10  de  agosto  do  1.M9,  y  en  I."  de  noviembre 
(lo  1520  descubrió  el  Eslrcclio  luiiiediu  su  iiom- 
hro,  desdo  cuya  boca  so  lo  desertó  y  volvió  á 
Kspnfla  una  nao;  do  modo  que,  haliiéndosolo 
pcrdiilo  otra  dentro  del  mismo  Estrcclio,  quedó 
reducida  su  armada  li  sólo  tres,  con  las  cnalcs 
siguió  on  <lenianda  do  las  Molucas,  surcando  cl 
desconocido  Marl'acílicoó  del  Sur.  Tras  muchos 
dias  do  próspera  navegación  so  bailó  ala  vista  do 
las  islas  Marianas,  quo  por  haberlas  descubierto 
on  Sábado  do  la  Dominica  de  Pasión  (7  de  marzo 
do  1521),  llamó  Archipiélago  do  San  Lázaro. 
Toco  después  avistó  tierras  lilipinas,  doudo  fiio- 
ron  acogidos  los  españoles  por  los  indígenas  do 
Punta  (iuiguan,  al  H.  do  Samar  y,  pasando  lue- 
go cl  Estrecho  de  Surigao,  fondearon  en  Lima- 
sagua,  cuyo  reyezuelo  pasó  á  bordo  y  fué  muy 
agasajado  por  Magallanes.  Este  el  día  de  Pascua 
de  Flores  desembarcó  en  Butuan,  pueblo  de  la 
isla  de  Mindanao,  dondo  se  celebro  la  primera 
misa  quo  so  dijo  en  Filipinas.  Volvió  á  Limasa- 
gua;  y  como  supiera  quo  la  isla  do  Cebú  tenía 
mucha  importancia  pasó  á  ella,  y  siguiendo  la 
costa  entro  Samar  y  Leyte,  por  los  Camotes, 
llegó  á  Cebú  el  7  de  abril  do  1521.  £1  régulo  do 
Cebú,  Hamabar,  y  sus  subditos  aceptaron  la 
amistad  de  los  españoles  y  so  bautizaron  en  gian 
número,  y  además  prestaron  juramento  de  obe- 
diencia y  vasallaje  al  rey  de  España.  Poco  des- 
pués, desafiado  Magallanes  por  el  reyezuelo  do 
Jlactán,  pequeña  isla  inmediata  á  Cebú,  reyezue- 
lo que  era  enemigo  de  Hamabar,  aquel  fué  á 
combatirlo   con  50  españoles;  pero  recibido  por 

2  000  isleños,  después  de  nna  reñida  pelea,  y  he- 
rido do  un  flechazo,  Magallanes  murió  con  otros 
seis  que  no  quisieron  abandonarle,  y  los  demás 
tuvieron  que  ponerse  en  salvo  (26  de  agosto  do 
1521). 

Esta  desgracia  hizo  cambiar  la  actitud  do 
Hamabar,  quien  preparó  un  falso  convite,  en  el 
que  fué  asesinado  Balboa,  sucesor  do  Magalla- 
nes, con  otros  veinticuatro  compañeros  suyos. 
Juan  Carballo,  elegido  general  de  la  armada  por 
los  que  habían  quedado,  quemó  una  nao  por  la 
falta  de  gente,  y  sin  vengar  los  agravios  recibi- 
dos se  dirigió  hacia  el  Maluco,  verdadero  objeto 
de  la  expedición.  En  un  puerto  de  Borne  reparó 
las  naves  y  tomó  víveres.  Le  sustituj'ó  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  que  en  8  de  noviembre  de 
1521  llego  a  Tidor.  donde  fué  muy  bien  recibido 
y  compró  la  cantidad  de  clavo  necesaria,  de 
manera  que  para  el  21  de  diciembre  tenían  las 
dos  naos  cargadas  de  esta  especia.  Decidió  que 
cada  nao  hiciese  distinta  derrota,  y  él,  que  debía 
dirigirse  á  América,  habiendo  tenido  que  arribar 
otra  vez  al  Maluco,  fué  apresado  por  los  portu- 
gueses, mientras  que  Juan  Sebastián  del  Cano, 
que  mandaba  la  nao  Victoria,  se  fué  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  despuésde  haber  perdido 
mucha  gente  entró  en  Sanlúcar  de  Barranieda 
cl  7  de  setiembre  de  1522,  siendo  así  el  primero 
que  tuvo  la  gloria  de  dar  la  vuelta  al  mundo. 

Animado  el  emperador  por  el  éxito  de  la 
primera  expedición,  mandó  preparar  otra,  que 
se  hizo  á  la  vela  en  la  Coruüa  (junio  de  1524), 
á  las  órdenes  del  comendador  Fr.  García  Jone  de 
Loaisa,  caballero  del  hábito  de  San  Juan.  Com- 
poníase de  siete  naves  vizcaínas  á  cargo  de  los 
capitanes  más  distinguidos;  entre  ellos  se  con- 
taban Juan  Sebastián  del  Cano  y  Andrés  de 
Urdaneta,  que  más  tardo  había  de  profesar  en 
la  Orden  de  los  Agustinos,  y  sirvió  de  guía  á  la 
expedición  que  el  célebre  Legazpi  condujo  á  las 
islas  Filipinas.  Cru2Ó  la  armada  el  Estrecho  de 
Magallanes,  entrando  el  28  de  mayo  de  1525  en 
el  Mar  del  Sur,  y  después  de  haberse  dispersado 
algunas  naves  por  efecto  de  un  violentísimo 
liur.ao.an,  experimentó  el  contratiempo  de  que 
falleciese  su  general,  que  fué  sustituido  en  el 
mando,  según  las  instrucciones  del  emperador, 
por  Juan  Sebastián  del  Cano.  Desgraciadamente, 
éste  no  sobrevivió  mucho  á  su  predecesor:  murió 
cl  4  de  agosto  y  le  sucedió  Toribio  Alonso  de 
Salazar,  quien  después  de  haber  tocado  en  varios 
puntos  del  Pacífico  y  en  la  isla  de  Guajan  (Ma- 
rianas), descubierta  ya  por  Magallanes,  llegó  el 
S  de  octubre  al  Archipiélago,  que  luego  se  llamó 
Filipinas,  recalando  por  los  8°  de  latitud  á  la 
costa  oriental  de  Mindanao,  probablemente  al 
puerto  de  Lianga,  unos  -3'  más  al  S.  que  Maga- 
llanes, el  cual  entró  [lor  el  Estrecho  de  Surigao. 
Muerto  durante  la  travesía  el  capitán  Salazar, 
fué  reemplazado  por  Jlartin  Iñiguez  de  Carqui- 
zano,  saliendo  el  15  del  mismo  con  dirección  á 
la  isla  do  Cebú;  lloro  impulsada  la  armada  por 
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el  viento  hacia  las  Molucas,  dio  fondo  en  Tidor 
cl  31  do  diciembre  do  1528,  en  cuyo  punto  so 
incorporaron  algunas  naves  de  las  dispersadas 
por  el  huracán  quo  sufrió  la  expedición  a  la 
entrada  del  Mar  del  Sur,  cuyas  naves  llegaron 
en  el  estado  más  deplorable.  Sostenía  entonces 
guerra  con  los  portugueses  el  reyezuelo  do  Tidor; 
y  como  se  tratara  do  un  enemigo  común,  apro- 
vecharon los  españoles  cstaoport  unidad,  hicieron 
alianza  con  aquél  y  con  el  de  Gilolo,  en  contra 
do  Portugal,  dándose  principio  á  una  lucha, 
sostenida  con  éxito  favorable  unas  veces  y 
adverso  otras.  En  el  curso  do  estos  aconteci- 
mientos murió  el  general  Martín  Iñiguez,  cl  11 
de  julio  de  1527,  siendo  reemplazado  por  Her- 
nando de  la  Torre,  quo  continuó  la  guerra  con 
expediciones  y  matanzas  crueles  por  parto  do 
los  príncipes  indígenas  que  so  hacían  la  guerra 
sin  piedad,  á  pesar  del  empeño  que,  |iaia  darle 
un  carácter  mas  humano,  ponían  los  jefes  do  los 
partidos  cristianos. 

Entretanto  el  rey  de  España  preparaba  una 
tercera  expedición,  y  como  saliendo  do  un 
puerto  de  América  habrían  do  evitarse  gran- 
des gastos  y  peligros,  encargó  su  organización 
al  famoso  Hernán  Cortés,  quien  aprestando  tres 
bajeles  con  30  cañones,  110  hombres  y  abun- 
dantes provisiones  y  objetos  de  cambio,  la  hizo 
zarpar  del  puerto  de  Singuanallea  el  día  31  de 
octubre  de  1527,  al  mando  do  Alvaro  deSaave- 
dra.  Perdidos  en  la  noche  del  15  de  diciembre, 
á  la  altura  de  lasislitas  de  Gaspar  Rico,  dos  de 
los  bajeles  (el  Santiago  y  el  Espíritu  Santo),  de 
los  cuales  nunca  más  volvió  á  saberse,  siguió  su 
viaje  Saavedra  en  la  Florida,  llegó  á  las  Maria- 
nas, tocó  en  Mindanaopararefrescar  los  víveres, 
y  después  de  visitar  algunos  puntos  cercanos  á 
Tidor  se  incorporó  en  este  puerto,  el  30  de  marzo 
de  1528,  á  la  nao  Victoria  y  á  los  120  españo- 
lea que  restaban  do  la  expedición  de  Loaisa. 
Hallábanse  éstos  encerrados  en  un  fortín  que 
habían  construido,  y  hubieron  de  recibir  á  Saa- 
vedra como  á  su  libertador;  á  pesar  de  este  auxi- 
lio, que  les  permitió  por  dos  veces  el  intento  de 
trasladarse  á  América,  no  lo  lograron  y  tuvieron 
que  retirarse  á  Tidor,  después  do  una  intermi- 
nable serie  de  luchas  y  convenios  con  los  portu- 
gueses y  aun  con  los  reyezuelos  indígenas.  Por 
fin,  los  últimos  restos  de  las  dos  expediciones, 
reducidos  á  17  hombres,  emprendieron  el  viaje  á 
Europa  con  auxilios  facilitados  por  los  portu- 
gueses, habiendo  renunciado  éstos  á  sus  preten- 
siones mediante  350  000  ducados,  y  según  escri- 
tura subscrita  en  Zaragoza  por  Carlos  I  en  22  de 
abril  de  1529.  Sólo  sobrevivían  diez  de  aquéllos 
cuando  arribaron  á  Lisboa,  entre  ellos  el  célebre 
Urdaneta  que,  no  sin  grandes  trabajos,  logró 
sustraer  de  la  vigilancia  de  las  autoridades  los 
importantes  documentos  que  él  redactara,  y  los 
que  le  había  confiado  Hernando  de  la  Torre, 
entregándolos  después  al  gobierno  de  su  patria, 
«Imposible  parece,  dice  D.  Claudio  Montero, 
que  después  de  tantos  desastres,  de  tantos  años 
transcurridos  y  tantas  víctimas  sacrificadas  en 
esta  ardua  empresa, y  á  poco  del  solemne  tratado 
de  venta  que  se  llevó  á  término  por  el  empera- 
dor, se  insistiese  todavía  en  continuar  la  serie 
de  estas  expediciones.  No  so  encuentra  bien  de- 
terminada la  distinción  que  oe  hizo  entre  las 
Molucas  y  las  Filipinas,  con  arreglo  á  los  trata-- 
dos;  pero  es  lo  cierto  que  en  consecuencia  de 
órdenes  del  emperador  Carlos  V  al  virrey  de 
Nueva  España  se  preparó  otra  expedición  com- 
puesta de  tres  bajeles  mayores  y  dos  menores, 
que  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Juan  Ga- 
llego el  1."  do  noviembre  de  1542,  á  las  órdenes 
de  Ruy  López  de  Villalobos,  hombre  de  letras. 
Licenciado  en  Derecho,  con  órdenes  las  más  es- 
trechas para  que,  bajo  ningún  pretexto,  ni  por 
motivo  alguno,  visitase  el  Maluco.  Después  de 
una  travesía  bastante  feliz,  y  cerca  ya  de  las 
Filipinas,  una  tempestad  clispersó  la  armada  y 
echó  á  pique  uno  de  los  bajeles  menores.  Recaló 
por  fin  á  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Leyte, 
bahía  de  Malaja,  que  acaso  fué  el  mismo  sitio 
donde  tocó  Magallanes,  con  ánimo  de  estable- 
cerse en  aquella  costa;  pero  la  necesidad,  la  es- 
casez de  viveros,  y  aun  pudiera  decirse  la  fata- 
lidad, le  llevó  á  sufrir  el  mismo  destino  de  las 
expediciones  anteriores,  esto  es,  á  caer  en  poder 
de  los  portugueses,  suceso  que  le  produjo  tan 
honda  tristeza  quo  dio  con  ella  fin  á  su  vida  en 
Amboina,  siendo  asistido  en  los  últimos  mo- 
mentos por  San  Francisco  Javier.  La  muerte  de 
este  general  consumó  la  pérdida  de  esta  expedi- 


FILI 


888 


ción,  cuyo»  reatos  llegaron  á  Espada  cu  1549. 
Los  religiosos  do  la  Orden  de  San  Agustín,  quo 
formaban  parte  do  ella,  se  embarcaron  jiara  Goa, 
dcadecuyo]iunto  fueron  trasladados  álapenínsu- 
la,  arribando  á  ésta  siete  años  después  de  su  sa- 
lida do  América. >  Fué  Villalobos  quien  dio  á  la 
isla  do  Leyto  cl  nombro  do  Filipinas,  en  honor 
del  príncipe  de  Asturias,  luego  Felipe  II,  nom- 
bre quo  después  se  extendió  á  todo  cl  Archi- 
piélago. 

Reinando  ya  Felipe  II  se  realizó  la  quinta  ex- 
pedición, ó  de  Legazpi,  que  dio  por  resultado  cl 
definitivo  establecimiento  de  la  dominación  es- 
pañola en  Filipinas. 

Salió  del  pucito  de  Natividad  cl  21  de  no- 
viembre de  15G4,  cuarenta  y  cinco  años  después 
del  descubrimiento  de  Magallanes.  La  formaban 
cinco  bajeles  de  diferentes  portes,  montados  por 
400  hombres  entro  marineros  y  soldados,  é  iba 
su  general  Legazpi  revestido  del  título  de  Ade- 
lantado, con  los  poderes  más  amplios,  y  acom- 
pañado del  religioso  agustino  Urdaneta,  que  ha- 
bía servido  el  cargo  de  piloto  en  viajes  ante- 
riores. 

A  los  ochenta  y  cinco  días  do  viaje,  durante 
el  cual  tocaron  en  las  islas  de  los  Barbados  y 
Marianas,  llegó  la  armada  á  las  Filipinas  el  13 
de  febrero  do  1565,  dando  el  nombre  de  «Buena 
Señal»  á  la  islita  do  Subían,  y  entrando  en  el 
Archipiélago,  como  Magallanes,  por  el  Estrecho 
de  Surigao,  para  dar  fondo  en  Cebú  en  27  de 
abril  del  mismo  año.  En  esta  isla  sufrió  y  resis- 
tió Legazpi  el  último  ataque  dolos  portugueses, 
al  mando  de  Gonzalo  Pereyra,  capitán  mayor  de 
una  armada,  compuesta  de  tres  galeones,  dos 
galeotas,  ti-es  fustas  y  20  embarcaciones  me- 
nores, con  las  cuales,  y  no  sin  mediar  antes 
varias  conferencias  entre  ambos  sobre  la  eter- 
na contienda  de  la  demarcación,  rompió  el  fue- 
go diversas  veces  contra  las  fortificaciones  del 
campamento  castellano;  pero  cansado,  sin  duda, 
y  desanimado  ante  la  perseverancia  de  Legazpi, 
se  retiró,  despidiéndose  cortésmente  el  22  de 
diciembre  de  1568,  á  los  tres  meses  de  su  llega- 
da. Legazpi  fijó  su  residencia  en  Cebú,  y  varios 
régulos  recibieron  el  bautismo,  gracias  á  los  tra- 
bajos de  los  religiosos  que  formaban  parte  de  la 
expedición.  Después  se  dirigió  hacia  el  N.  y  des- 
cubrió la  isla  de  Panay  y  la  de  Luzón,  en  la  quo 
penetraron,  por  el  río  Pasig,  Martín  de  Goiti  y 
Juan  de  Salcedo.  En  1569  se  tomó  solemne  po- 
sesión de  todas  las  islas  en  nombre  de  la  corona 
de  España  y  se  fundó  l-a  c.  de  Cebú,  con  el  nom- 
hrcáeCixulad  del  Santo  Nombrede  Dios.  Fundóse 
luego  la  c.  de  Manila,  do  la  que  se  tomó  solem- 
ne posesión  el  19  de  mayo  de  1571,  y  juosiguió 
la  conquista  de  la  isla  de  Luzón  (V.  Luzós). 
Murió  Legazpi  en  20  de  agosto  de  1572  y  le  sus- 
tituyó ol  Maestre  de  Campo  Guido  de  Labezares. 

Bajo  el  gobierno  de  Labezares,  un  pirata  chino 
llamado  Li-ma-hong,  y  su  teniente  Sioco,  ata- 
caron, en  1574,  la  c.  do  Manila;  pero  fueron 
rechazados,  después  de  algunos  meses  de  lu- 
cha, por  Juan  de  Salcedo,  y  tuvieron  quero- 
embarcarse.  En  agosto  de  1575  sucedió  á  La- 
bezares don  Francisco  de  Sande.  En  24  de  ju- 
nio de  1577  llegaron  á  Manila  quince  religio- 
sos de  San  Francisco,  fundadores  de  la  prov.  de 
San  Gregorio  Magno.  En  1578,  Sande,  después 
de  ayudar  al  sultán  de  Borneo  contra  un  her- 
mano de  éste  que  le  disputaba  el  trono,  tomó 
posesión  do  dicha  isla  cu  nombre  de  España. 
En  abril  de  1580  entró  á  gobernar  el  país  don 
Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  quo  combatió 
contra  el  rey  destronado  de  Borneo  y  contra  los 
corsarios  japoneses;  en  estos  tiempos  hubo 
acerbas  polémicas  entre  el  opispo  y  frailes  res- 
pecto á  jurisdicción  eclesiástica.  Murió  el  go- 
bernador en  marzo  de  1583  y  le  sustituyó  su 
sobrino  don  Diego  Ronquillo,  y  á  poco,  en  1584, 
el  Dr.  Santiago  de  Vera,  primer  presidente  de 
la  Audiencia  de  Manila,  creada  á  la  sazón.  Bajo 
su  mando  tramaron  una  conjura  los  indios  do 
la  Pampanga  y  de  Manila  y  los  moros  de  Borneo, 
por  fortuna  descubierta  á  tiempo;  llegaron  va- 
rios Padres  Dominicos,  fundadores  de  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Rosario,  y  hubo  una  su- 
blevación en  la  isla  de  Leyte.  En  mayo  de  1590 
llegó  nuevo  gobernador,  don  Gómez  Pérez  Das 
Marinas,  y  se  suprimió  la  Audiencia;  Das  Mari- 
ñas  pereció  en  1593,  asesinado  por  los  bogadores 
chinos  del  buque  en  que  se  dirigía  á  la  conquista 
de  las  Molucas.  Tomó  su  puesto  su  hijo  don 
Luis,  que  hizo  atrevida  expedición  al  interior 
de  Luzón  y  envió  auxilios  al  rey  de  Cambodja 
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contra  el  de  Si»m.  Le  reemplazó  en  1595  don 
Antonio  de  Moiga,  con  el  que  llegó  la  primera 
misión  de  Jesuítas,  á  los  que  se  dieron  las  islas 
de  Samar,  Capul,  Boliol  y  otras  de  Bisayas. 
En  1596  se  dio  el  titulo  de  gobernador  de  Jliii- 
danao  al  capitán  don  Esteban  Rodríguez  de  Fi- 
gueroa,  que  emprendió  la  conquista  de  la  isla 
con  214  españoles.  En  1.°  de  junio  de  dicho  año 
llegó  á  Manila  nuevo  gobernador  del  Archipié- 
lago, don  Francisco  Tollo  do  Guzmán,  que  envió 
expediciones  contra  los  moros  de  Joló  y  Minda- 
nao  y  contra  la  isla  Forniosa;  además,  durante 
su  mando,  hnbo  que  lamentar  el  martirio  que 
sufrieron  en  el  Japón  varios  religiosos  que  allá 
habían  ido  desde  las  Filipinas; se  elevó  li  metro- 
politana la  Sede  de  Manila,  y  se  crearon  los 
obispados  sufrag-.iueos  de  Xueva  Cáccres,  Xueva 
Segovia  y  Ceba,  se  restableció  la  Audiencia 
(159S),  y  el  exgoberuador  Morga  batió  al  cor- 
sario holandés  Oliverio  de  Noth,  apresando  á  la 
olmirauta  enemiga,  si  bien  la  capitana  de  la  es- 
cuadra española  quedó  tan  maltratada  que  se  fué 
á  pique. 

Durante  el  siglo  xvil  los  gobernadores  de 
Filipinas,  y  los  sucesos  más  importantes  que  en 
ellas  ocurrieron,  fueron:  don  Fedro  Bravo  de 
Acnña  Í1602\  que  combatió  contra  los  piratas 
moros  de  Miudauo,  Joló  y  Basilan,  sofocó  la 
j-ebelión  de  los  chinos,  en  la  que  perecieron 
23  000  de  éstos,  y  conquistó  las  Molucas;  murió 
Bravo  de  Acuña  en  1606,  y  durante  dos  años 
gobernóla  Audiencia;  en  dicho  año  de  1606  llegó 
a  Manila  la  primera  misión  do  Recoletos.  Don 
Rodrigo  Vivero  (1603),  gobernador  interino.  Don 
Juan  "de  Silva  (1609):  en  este  mismoaño  se  pre- 
sentaron por  segunda  vez  los  holandeses,  inten- 
tando un  desembarco  en  Iloilo,  y  fueron  luego 
á  bloquear  el  puerto  de  Manila,  pero  Silva  los 
derrotó  y  puso  en  fuga,  después  los  atacó  en  sus 
posesiones  de  Malaca,  y  en  una  de  estas  expedi- 
ciones murió,  en  19  de  abril  de  1616.  Peroles 
holandeses  no  desistieron  de  sus  piráticas  excur- 
siones á  Filipinas;  d  Cues  do  10 '6  bombardearon 
á  Iloilo,  intentaron  desembarcar  y  fueron  recha- 
zados, y  al  dirigirse  á  Manila  sufrieron  gran  de- 
rrota por  la  escuadra  española  que  mandaba  don 
Juan  Ronquillo  (14  abril  1617).  Don  Jerónimo 
Silva  (1617),  interino.  Don  Alonso  Fajardo 
(1618):  nuevos  combates  con  los  holaudeses,  en 
que  éstos  llevaron  la  peor  parte,  y  rebeliones  en 
Cebú  y  Ley  te  fueron  los  hechos  más  notables  du- 
rante el  gobierno  de  Fajardo,  que  murió  a  prin- 
cipios de  1625,  seis  meses  después  de  haber  dado 
muerte  á  su  infiel  esposa.  Don  Fernando  de  Silva 
(1625):  envía  una  expedición  que  tomó  posesión 
de  la  isla  Formosa  (V  Formosa).  Don  Juan 
Niño  de  Tabora  (1625),  va  contra  los  holandeses 
á  los  mares  de  Siam,  y  envía  varias  expedicio- 
nes contra  los  joloanos.  Don  Juan  Cerezo  de 
Salamanca  (1633),  interino:  nuevas  expedicio- 
nes contra  los  moros  de  Mindanao  y  Joló.  Don 
Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  (1635):  discor- 
dias entre  el  arzobispo  y  el  gobernador  y  entre 
aquél  y  los  Jesuítas,  cuyo  resultado  fué  la  pri- 
sión del  primero  y  su  relegación  en  la  isla  del 
Corregidor;  conquistas  en  Mindanao  y  Joló,  en 
las  que  sobresale  por  su  valor  y  pericia  el  gene- 
ral Almonte;  terrible  erupción  volcánica  de  4  de 
enero  de  1641;  surgieron  tres  volcanes  con  es- 
pantoso estruendo  en  el  N.  de  Lnzón,  al  S.  de 
-Mindanao  y  en  la  isla  de  Joló,  y  espesa  nube  de 
cenizas  cubrió  á  Miudanao,  Cebú,  Fanay,  Ne- 
gros y  otras  islas  de  las  Bisayas.  Don  Diego 
Fajardo  (1644):  nuevas  denotas  de  los  holan- 
ileses,  que  se  habían  apoderado  de  nuestros 
fuertes  de  Formo.sa;  sus  ataques  á  las  islas 
del  Archipiélago  Filipino  obligaron  á  abando- 
nar los  presidios  de  Joló  para  concentrarse 
todas  las  fuerzas  disponibles  en  Manila,  don- 
de aquéllos  se  presentaron  en  1645  con  doce 
navios,  pero  tuvieron  que  retirarse  después  de 
haber  perdido  á  su  general  en  el  ataque  contra 
Cavile;  créase  la  Univeíai  lail  de  Manila  (1645). 
Don  Sabiniano  Manrique  de  Lara(1653):  guerras 
con  los  moros  de  Míndan.io  y  rebeliones  de  los 
indios  de  Lnzón  y  de  los  chinos;  vencidos  todos, 
¡os  segundos  son  expulsados  del  país;  se  aban- 
■lonan  los  presidios  del  Sur.  Don  Diego  .Salcedo 
.'1603)  se  enemista  con  el  arzobispo,  con  los  frai- 
les y  con  loscomerciantcs,  y  confabulados  todos 
lo  sorfirenden  en  su  propia  alcoba  y  lo  embarcan 
Mra  Méjico;  mnríó  en  el  viaje;  en  su  época  el 
P.  Sanvítorea  redujo  las  islas  de  los  Ladrones  ó 
Marianas,  desatendidas  desde  la  época  de  Le- 
gazpL 
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Destituido  Salcedo  se  encargó  del  gobierno 
el  oidor  don  Juan  de  la  Peña  Bonifaz.  Don  Ma- 
nuel de  León  (1669)  y  don  Juan  de  Vargas 
Hurtado  (1678):  en  el  gobierno  do  ambos  hubo 
frecueutcs  discordias  entre  el  arzobispo  y  los 
frailes.  Don  Gabriel  de  Cruzalaegui  ( 16S4)  con- 
sintió los  escándalos  y  abusos  de  autoridad  que 
cometía  el  arzobispo  Fardo.  Don  Fausto  Conzat 
(1690)  dictó  con  fecha  1."  de  octubre  de  1606  las 
Ordtnattzas  de  buen  ijiüiicrno,  modificando  otras 
que  en  1642  había  dado  don  Sebastián  Hurtado 
de  Corcuera;  procuró  también  evitar  los  escán- 
dalos motivados  i>or  las  reyertas  entre  la  gente 
de  iglesia.  Don  Domingo  Zabálburu,  nombrado 
gobernador  en  1094,  llegó  á  las  islas  en  1701 ,  y 
gobernó  hasta  1709,  en  que  le  sustituyó  don 
Martín  de  Ursúa,  fallecido  en  febrero  de  1715; 
uno  y  otro  pusieron  gran  empeño  en  establecer 
el  dominio  de  España  en  las  islas  Palaos.  Go- 
bernó el  oidor  Torralba  hasta  que  en  1717  llegó 
don  Fernando  Manuel  de  Bustamaute,  quien 
restablece  el  presidio  de  Zamboanga(Mindanao), 
funda  el  de  Labo  en  la  Paragua  y  se  propuso 
castigar  á  los  defraudadores  y  explotadores  de 
la  Hacienda,  los  que,  de  acuerdo  con  frailes  y 
clérigos,  tramaron  conjura  contra  el  gobernador 
y  asesinaron  á  éste  y  ásu  hijo  (11  octubre  1711), 
erigiéndose  en  gobernador  el  arzobispo  señor 
Cuesta.  En  1721  llegó  gobernador  nombrado  por 
el  rey,  don  Toribio  José  de  Cosío,  marqués  de 
Torre  Campo,  que  abrió  proceso  contra  los  ase- 
sinos de  Bustamaute,  pero  al  fin  el  crimen  quedó 
impune.  En  1729  le  sustituyó  don  Fernando  do 
Valdés,  que  sostuvo  guerras  con  los  joloauos; 
bajo  su  gobierno  los  Jesuítas  iniciaron  la  evan- 
gelización  de  los  habitantes  de  las  islas  Caroli- 
nas. En  1739  tomó  el  mando  don  Gaspar  de  la 
Torre;  al  año  siguiente  el  navio  iuglés  Ccnlu- 
rión  se  apoderó  del  español  Covadonga  en  el 
Estrecho  de  San  Beruardino.  Murió  la  Torre  en 
1745  y  entró  á  gobernar  las  islas  el  obispo  electo 
de  Nueva  Segovia  Fr.  Juan  de  Arrechederra, 
hasta  la  llegada  de  don  Francisco  José  de  Oban- 
do,  marqués  de  Obando  (1750),  en  cuyo  tiempo 
hubo  que  sostener  empeñadas  luchas  con  los 
moros  del  Sur  que  hacían  vandálicas  correrías 
por  todas  las  islas.  En  julio  de  1754  se  hizo 
cargo  del  mando  don  Pedro  Manuel  de  Arandía, 
que  introdujo  acertadas  reformas  administrativas 
en  todos  los  ramos  y  prosiguió  la  guerra  contra 
los  piratas  joloanos;  sus  acertadas  innovaciones 
le  valieron  la  animadversión  de  los  que  medra- 
ban gracias  al  desorden,  y  falleció  en  mayo  de 
1729.  Gobernó  luego  como  interino  el  obispo  de 
Cebú,  Fr.  Miguel  Ezpeleta,  y  con  el  mismo  ca- 
rácter Fr.  Manuel  Rojo,  arzobispo  de  Manila, 
desde  julio  de  1761  hasta  octubre  de  1762.  En 
estos  tiempos  la  colonia  española  se  hallaba  en 
doreciente  estado,  pues  comerciaba  con  las  Mo- 
lucas, Borneo,  algunos  puertos  del  ludostán. 
Malaca,  Siam,  China  y  Japón,  y,  en  suma,  con 
todos  los  países  comprendidos  entre  el  istmo  de 
Suez  y  el  Estrecho  de  Behring.  A  fines  de  1762 
una  escuadra  inglesa  á  las  órdenes  del  almirante 
Cornish  se  apoderó  de  Manila;  la  guerra  con 
Inglaterra  puso  de  manifiesto  las  hondas  raíces 
que  había  echado  en  las  islas  la  dominación  es- 
liañola  y  el  heroísmo  del  oidor  don  Simón  de 
Anda  y  Salazar,  teniente  gobernador,  que  obligó 
al  enemigo  á  permanecer  casi  bloqueado  en  la 
capital,  hasta  que  por  la  paz  que  se  firmó  en 
1763  la  evacuó  en  17  de  marzo  de  1764.  Durante 
la  ocupación  de  Manila  por  los  ingleses,  los  chi- 
nos se  aliaron  con  los  enemigos  de  España,  pro- 
movieron sublevaciones,  que  fueron  causa  de  otro 
exterminio  y  expulsión  de  tales  gentes.  Anda, 
una  vez  pacificado  el  país,  dictó  medidas  para 
restaurar  la  Hacienda,  estableció  el  Tribunal 
de  Comercio  y  fomentó  mucho  la  riqueza  del 
Archipiélago.  Gobernador  después  don  Francisco 
Javier  de  la  Torre  (1764),  don  José  Raón  (1765), 
otra  vez  don  Simón  de  Anda  (1770)  y  don  Pedro 
de  Sario  (1776),  el  primero  y  el  cuarto  como 
interinos.  De  1778  á  1787  tuvo  el  mando  de  las 
islas  don  José  de  Basco  y  A'argas,  que  fomentó 
considerablemente  la  agricultura  y  las  artes 
mecánicas,  ofreciendo  recompensas  á  los  que 
])resentasen  mejores  in.strumentos  de  labranza  y 
levantaran  fábricas  de  seda,  algodones, cerámica, 
etc.,  y  fundó  la  Real  Sociedad  Económica,  ayudó 
á  la  creación  de  la  Compañía  de  Filipinas,  es- 
tancó el  tabaco  en  Lnzón,  reguló  los  impuestos 
y  limpió  de  forajidos,  con  su  famosa  acordada, 
á  tollas  las  islas.  En  los  últimos  años  del  si- 
glo XVIII  gobernaron,  como  interinos,  d  ya 
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citado  don  Pedro  de  Sario  (1787),  don  Félix  Pe- 
renguer  (1788)  y  don  Rafael  María  de  Aguilar 
(1793). 

En  el  presente  siglo  inauguraron  el  gobierno 
general  de  la  isla:  don  Mariano  Fernández  de 
Folgueías  (1806),  don  Manuel  Gonzálezdo  Agui- 
lar (1810)  y  don  José  Gardoqui  (1813).  En  esto 
período  se  tomaron  enérgicas  disposiciones  con- 
tra los  moros  del  Sur,  tan  osados  que  llegaban 
hasta  la  misma  bahía  do  Manila,  y  se  publicó  la 
Constitución  de  Cádiz,  que  los  indios  no  enten- 
dieron, y  so  creyeron  desligados  de  la  obligación 
de  pagar  tributo,  ocasionándose  sangrientos  mo- 
tines. De  1816  á  1830  ejercieron  el  mando  supre- 
mo el  citado  Fernández  de  Folgueras  como  in- 
terino, don  Juan  Antonio  Martínez  (1822)  y  don 
Jlariano  Ricarfort  (1824).  En  1823  hubo  que 
sofocar  una  sublevación  militar,  á  cuyo  frente  se 
puso  Novales,  y  en  1827  se  remontaron  algunos 
pueblos  de  Cebú  y  Bohol,  que  á  poco  fueron  re- 
ducidos á  la  obediencia.  Por  entonces  se  fundó 
la  proT.  del  Abra  y  se  dio  gran  incremento  á  las 
misiones  de  Nueva  A'izcaya  y  entre  los  igorrotes 
y  tinguianes.  En  1829  volvió  á  permitirse  la  in- 
migración china  en  Filipinas.  Don  Pascual  Enri- 
le,  gobernador  que  sustituyó  á  Ricarfort  en  1830, 
hizo  abrir  nuevos  caminos,  organizó  el  servicio 
de  correos  y  fomentó  la  renta  del  tabaco;  en  su 
tiempo  se  hizo  la  carta  geogiáfica  del  Archipié- 
lago. 

Desde  1835  basta  el  día  los  gobernadores  y 
Capitanes  Generales  del  Archipiélago,  algunos 
bien  conocidos,  y  muchos  de  los  que  todavía 
viven  fueron:  Don  Gabriel  de  Torres  (1835);  don 
Joaquín  de  Cíame,  interino  (1835);  don  Pedro 
Antonio  Salazar  (1835);  don  Andrés  G.  Camba 
(1837);  don  Luis  Lardizabal  (1838);  don  Marce- 
lino Oráa  (1841);don  Francisco  de  Paula  de  Al- 
calá (1843);  don  Narciso  Clavería  (1844);  don 
Antonio  María  Blanco,  interino  (1849);  don  An- 
tonio de  Urbistondo(1850);  don  Ramón  Monte- 
ro, interino  (1853  y  1854);  marqués  de  Novali- 
ches  (1854);  don  Manuel  Crespo  (1854);  don 
Ramón  Montero,  interino  (1856);  don  Fernando 
de  Norzagaray  (1857);  don  Ramón  Solano  y  don 
Juan  Herrera  Dávila,  interinos  (1860);  don  José 
de  Lemery  (1861);  don  Rafael  Echagüe  (1862); 
don  Joaquín  del  Solar,  interino  (1865);  don  Juan 
de  Laia  (1865);  don  Juan  Laureano  Sauz,  don 
Antonio  Ossorio  y  don  Joaquín  del  Solar,  inte- 
rinos (1866);  don  José  de  la  Gándara  (1866); 
don  Slanuel  Maldonado,  interino  (1S69);  don 
Carlos  de  Torre  (1S69);  don  Rafael  Izquierdo 
( 1871);  don  Manuel  Maccrohon,  interino  (1873); 
don  Juan  Alaminos  (1873);  don  Manuel  Blanco 
Valderrama,  interino  (1874);  don  José  Malcam- 
po  (1874);  don  Domingo  Moriones  (1877);  don 
Rafael  Rodríguez  Arias,  interino  (1880);  don 
Fernando  Primo  de  Rivera  (1880);  don  Emilio 
de  Molíns,  interino  (1883  y  1S84);  don  Joaquín 
Jovellar  (1883);  don  Emilio  Terrero  (lS85);don 
Antonio  Moltó  y  don  Federico  Lobatón,  interi- 
nos (1888),  y  don  Valeriano  AVeyler  (1888).  En 
este  largo  período  se  han  dado  grandes  pasos 
hacia  la  completa  reducción  de  todos  los  indíge- 
nas y  exterminio  de  los  piratas  moro.s,  á  la  vez 
que  se  han  fomentado  la  Agricultura  y  el  Co- 
mercio del  Archipiélago.  En  19  de  enero  de 
1848  consiguieron  nuestras  armas  un  glorioso 
triunfo  contra  los  piratas  que  ocupaban  la  isla 
de  Balanguingui,  y  en  febrero  de  1851  el  general 
Urbiztondo  dirigió  gloriosa  expedición  contra 
Joló,  cuyo  resultado  fué  conquistar  España  el 
centro  de  la  piratería  en  aquellos  mares.  De 
1858  á  1862,  soldados  del  ejército  de  Filipinas 
hicieron  la  campaña  de  Cochinchinacn  unión  de 
las  armas  francesas,  que  solamente  con  el  con- 
curso de  aquéllos  pudieron  salir  airosas  en  sn 
empresa.  Hubo  algunas  insurrecciones,de  las  que 
la  más  importante  fué  la  fraguada  en  Cavite  en 
enero  de  1872,  todas  pronta  y  enérgicamente 
reprimidas,  y  se  renovaron  las  excursiones  pirá- 
ticas de  los  moros  de  Joló,  faltando  el  sultán  y 
los  datos  á  los  tratados  convenidos,  lo  que  ori- 
ginó nueva  guerra  en  1876,  mediante  la  cual  ob- 
tuvimos la  posesión  completa  del  Archipiélago 
Joloano,  si  bien  por  ignorancia,  torpezaó  debili- 
dad de  nuestro  gobierno  hubimos  de  cederá  In- 
glaterra la  parte  de  Borneo  que  dependía  del 
sultán  de  Joló.  En  1887  fueron  también  someti- 
dos varios  pueblos  moros  de  Mindanao,  que  so 
oponían  al  establecimiento  de  puestos  militares 
en  la  isla.  En  1891  el  general  AVcyler  ha  em- 
prendido nueva  campaña  contra  los  moros  do 
Mindanao, 


FILIPIO  (do  Fili¡>o,  II.  pr.):ni.  Quím.  Metal 
hipotético  quo  uconiimi\a  al  itiio  y  al  tcibio  en 
los  minórales  denominados  sipilita  y  snmakita. 
Su  poso  atómico  oscila  entro  90  y  05.  Forma  un 
óxido  amarillo  (luo  pasa  A  blanco  por  la  calcina- 
ción en  corriente  cío  hidrógeno.  Su.'*  sales  son 
incoloras  y  so  caracterizan  por  una  banda  de 
absorción  en  su  espectro.  Sn  forminto  forma 
cristales  bien  característicos  y  distintos  de  los 
nno  presentan  los  l'ormiatos  do  itrio  y  dotorbio. 
Este  metal  so  ha  confundido  con  otro  denomi- 
nado olniio,  pero  después  so  ha  reconocido  que 
el  lilipio  poseo  un  peso  atómico  mucho  mas  ele- 
vado. Es  do  notar  (pío  el  metal  no  se  ha  obteni- 
do y  el  óxido  presenta  un  peso  molecular  dife- 
rente según  la  manera  do  obtenerlo.  La  única 
prueba,  pnos,  do  la  existencia  de  este  metal  está 
fundada  en  la  fotnm  cristalina  del  formiato; 
pero  últimamente  Roscoo  ha  demostrado  que 
una  mezcla  do  itrio  y  de  terbina  puede  dar,  en 
proporciones  convenientes,  con  el  ;icido  fórmico 
una  sal  que  cristaliza  como  la  quo  so  llamaba 
formiato  do  filipio.  Así,  pues,  al  presente  no  hay 
razón  bastante  para  admitir  la  existencia  do 
este  metal. 

FILIPO  (Lucio  Mai;[-io):£í03.  Orador  roma- 
no. Vivía  en  el  siglo  i  antes  de  J.  C.  Tribuno 
en  104,  propuso  una  ley  agraria  que  fué  recha- 
zada. Combatió  (100)  por  medio  de  las  armas  á 
Saturnino  y  sus  partidarios,  y  ejerció  (91)  el 
consulado  con  Julio  César.  Defensor  del  partido 
democrático,  pensaba,  sin  embargo,  qi'.e  ésto 
debía  unirse  á  los  caballeros.  Era  además  ene- 
migo personal  de  Druso,  y  con  la  mayor  vio- 
lencia hizo  la  oposición  á  las  proposiciones  do 
este  tribuno.  Enemistado  por  esta  causa  con  el 
Senado  llegó  á  decir  delante  do  esta  Asamblea, 
siendo  cónsul,  quo  no  era  posible  gobernar  con 
aquel  Senado,  que  era  preciso  organizar  uno 
nuevo,  frases  atrevidas  que  provocaron  una 
elocuente  réplica  del  gran  orador  Lucio  Licinio 
Craso.  En  el  foro  la  lucha  fué  aún  más  apasio- 
nada: los  clientes  de  Druso  maltrataron  á  Fili- 
po  y  éste  se  vio  en  gi-avísimo  peligro.  Votáronse 
al  cabo  las  leyes  propuestas  por  el  tribuno,  y  en 
seguida  .se  operó  una  reacción  favorable  al  cón- 
sul. Sólo  los  italiotas  permanecieron  fieles  á 
Druso.  Los  demás  partidos  creyeron  que  el  tri- 
buno les  había  engañado,  y  Filipo,  aprovechan- 
do este  cambio  do  opinión,  logró  que  el  Senado 
anulase  las  leyes  de  Druso,  pretextando  qne 
habían  sido  votadas  contra  los  auspicios.  Este 
fué  el  último  suceso  importante  de  su  consula- 
do. Elegido  censor  en  el  año  86,  Filipo  expulsó 
del  Senado  á  su  tío  Apio  Claudio,  rermaneció 
neutral  en  la  guerra  civil  entre  Mario  y  Sila,  no 
fué  perseguido  por  ninguno  de  estos  dos  hom- 
bres famosos,  y  así  no  tuvo  necesidad  de  salir 
de  Roma.  Muerto  Sila,  combatió  Filipo  toda 
reforma  inmediata  de  las  leyes  dadas  por  el  dic- 
tador. Apoyó  cuanto  pudo  á  Pompcyo  y  logró 
qne  se  diera  á  éste  el  mando  del  ejército  que  en 
España  había  de  luchar  contra  Sertorio.  Se  cree 
que  murió  antes  del  regreso  de  Pompcyo.  Rico 
y  amigo  del  lujo,  fué  comparado  por  los  anti- 
guos con  Lúeuio  y  Hortensio,  y  los  mismos 
escritores  dijeron  que  como  orador  seguía  en 
mérito  á  Craso  y  Antonio.  Sobrevivióle  su  repu- 
tación de  abogado,  y  en  los  días  de  Augusto  aún 
se  hablaba  do  Filipo,  al  que  elogió  Horacio. 
Orador  abundante,  vivo,  sarcástico,  habituado 
á  la  improvisación,  burlábase  cuando  era  viejo 
de  los  oradores  jóvenes  que,  como  Hortensio, 
preparaban  despacio  sus  discursos ,  puliendo 
cuidadosamente  sus  períodos. 

-  Filipo  (Lucio  Makcio):  Biog.  Político  ro- 
mano. Vivió  en  el  siglo  ii  antes  de  J.  C.  Pretor 
en  188  gobernó  en  la  provincia  de  Sicilia,  y 
elegido  cónsul  dos  años  más  tarde  presidió  con 
su  colega  Postumio  Sabino  las  investigaciones 
relativas  al  culto  de  Baco,  que,  introducido  se- 
cretamente en  Italia,  había  causado  grandes 
desórdenes.  Su  nombre  figura  en  el  célebre  sena- 
do consulto  De  bacchanal ihus,  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  días.  Filipo  marchó  luego  á  la 
guerra  de  Liguria,  en  la  que  sufrió  una  impor- 
tante derrota.  En  cambio  prestó  señalados  ser- 
vicios á  su  país  como  embajador,  por  su  política 
hábil  y  sin  escrúpulos.  Confiésele  una  misión  en 
Grecia  (183)  y  otra  en  Macedonia  (171),  y  al 
regreso  de  la  segunda  so  alabó  en  el  Sonado  de 
haber  logrado,  por  medio  de  promesas  ilusorias, 
que  el  rey  Perseo  suspendiera  las  hostilidades. 
Su  discurso  provocó  algunos  murmullos,  pero 
Tomo  VIII 
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8U  acción  no  fué  desaprobada,  antes  bien  vio  1 
recompensados  sus  servicios,  pues  do  nuevo  fué 
elegido  cónsul  (169)  y  se  lo  confió  la  dirección 
déla  guerra  contra  el  rey  do  Macedonia;  pero 
convencido  do  quo  era  mas  difícil  vencer  á  Per- 
seo en  el  campo  do  batalla  quo  en  una  conferen- 
cia, no  realizó  ningún  hecho  iiii]iortante  y  al 
cabo  entregó  el  mando  á  Panlo  Emilio.  Filipo 
ejerció  el  cargo  de  censor  en  el  año  161. 

-Fii.iro:  Fiiog.  Emperador  de  Constantino- 
pía.  V.  Fiaii'E. 

FILIPO  I:  Biog.  Rey  de  Macedonia,  hijo  do 
Argeo.  Vivió  en  el  siglo  IX  antes  de  Jesucristo. 
Fué  el  .sexto  monarca  de  Macedonia,  según  las 
listas  de  Dcxipo  y  Ensebio,  ó  el  tercero  al  decir 
do  Herodoto  y  Tncídides,  quo  no  cuentan  entro 
los  soberanos  de  aquel  país  á  Carano  y  sus  dos 
inmediatos  sucesores,  considerando  á  Pérdicas 
como  fundador  de  la  Monarquía.  Ensebio  supo- 
ne que  Filipo  I  reinó  treinta  y  ocho  año-s;  Uo- 
xipo  le  asigna  un  reinado  de  treinta  y  cinco. 
Ambas  opiniones  son  igualmente  inciertas,  pues 
el  tiempo  en  quo  gobernó  Filipo  I  pertenece  al 
período  antehistórico.  Sucedió  á  Filipo  su  hijo 
Eropo. 

-Filipo  II:  Biog.  Roy  de  Macedonia,  hijo 
menor  de  Amintas  y  do  Eurídice.  N.  en  38'2 
antes  de  Jesucristo.  M.  en  336.  Fué  el  décimo- 
séptimo  sucesor  de  Carano.  Sus  hermanos  ma- 
yores, Alejandro  y  Pérdicas,  que  reinaron  suce- 
sivamente, le  precedieron  en  el  trono.  Reinaba 
Alejandro  cuando  el  tebano  Pelópidas  sometió 
en  parte  á  los  macedonios,  y  como  prenda  de 
fidelidad  exigió  rehenes,  entre  los  que  se  contó 
Filipo,  que  á  la  sazón  tenía  quince  años  de  edad. 
Residió  Filipo  en  Tobas  durante  dos  ó  tres  años 
y  se  inició  en  la  cultura  griega  y  aprendió  el  arto 
de  la  guerra  bajo  la  dirección  de  Epaininondas, 
el  primer  político  de  su  tiempo,  y  de  los  gene- 
rales griegos  más  distinguidos.  Muerto  Alejan- 
dro regresó  Filipo  á  Macedonia,  y,  reinando  ya 
su  hermano  Pérdicas,  obtuvo,  por  la  influencia 
del  filósofo  Platón,  consejero  de  este  monarca, 
un  territorio  que  gobernó  y  donde  organizó  un 
pequeño  ejército.  Pérdicas  murió  en  360,  dejan- 
do un  hijo  todavía  niño.  Arquelao,  Arrideo  y 
Menalao,  hijos  de  Amintas  y  do  su  segnnda 
esposa  Gigea,  y  por  tanto  hermanos  de  Filipo, 
pretendían  la  carona,  la  cual  también  deseaban 
ceñir  Pausanias  y  Argeo,  este  último  apoyado 
por  los  atenienses,  que  ocupaban  varias  plazas 
fuertes  en  la  frontera  de  Macedonia.  Filipo,  con- 
tando con  sus  soldados  y  con  los  recursos  de  su 
gran  talento,  combatió  todas  estas  pretensiones. 
Como  tutor  de  su  sobrino  Amintas  tomó  las 
riendas  del  gobierno,  pero  muy  pronto,  con  el 
asentimiento  de  los  macedonios,  se  apoderó  del 
título  y  de  la  autoridad  de  rey.  Libróse  de  sus 
tres  hermanos  haciendo  morir  á  uno  de  ellos 
y  obligando  á  huir  á  los  otros  dos.  No  le  inspi- 
raba cuidado  la  ambición  de  Pausanias,  mas  sí 
la  de  Argeo,  aún  después  de  haberle  derrotado, 
porque  le  ayudaban  los  atenienses  en  el  mar  y 
los  ilirios  por  la  tierra.  Para  atraerse  á  los  pri- 
meros dio  libertad  á  los  atenienses  que  habían 
caído  en  sus  manos  cuando  venció  á  Argeo,  y 
ofreció  evacuar  la  ciudad  de  Anfípolis,  que  Ate- 
nas reclamaba  como  propiedad  suya.  Libre  de 
peligros  por  este  lado  dirigió  todas  sus  fuerzas 
contra  los  tracios,  los  peonios  y  los  ilirios,  que 
amenazaban  á  Macedonia  por  el  Norte  y  Oeste, 
y  tras  una  serie  de  afortunados  hechos  de  armas 
aseguró  la  tranquilidad  en  su  reino.  Por  los 
años  de  358  marchó  contra  Anfípolis,  evacuada 
el  año  anterior  por  los  macedonios  y  aún  no 
ocupada  por  los  atenien.ses,  y  de  la  que  se  apo- 
deró, tras  larga  resistencia.  También  se  hizo 
dueño  de  las  demás  ciudades  (Pidna,  Potídea, 
Matona)  quo  Atenas  poseía  en  la  misma  región, 
sin  que  ésta,  distraída  en  otras  luchas,  pudiera 
socorrerlas  (358-56).  Por  entonces  casó  con  Olim- 
pia, hija  de  Neoptolemo,  rey  de  los  melosos.  Pe- 
ro disgustado  muy  pronto  por  el  carácter  celoso, 
cruel  y  vengativo  de  esta  princesa,  se  separó  do 
ella,  no  sin  que  antes  le  hubiera  dado  un  hijo, 
el  famoso  Alejandro.  Aprovechando  la  debilidad 
y  anarquía  que  afligían  á  Grecia ,  se  propuso 
dominar  en  este  país,  ejercer  en  él  la  hegemo- 
nía que  sucesivamente  habían  disfrutado  Ate- 
nas, Esparta  y  Tebas,  á  fin  de  sumar  á  las  fuer- 
zas propias  las  de  los  griegos,  y  poder  realizar 
la  conquista  del  Imperio  persa.  Conocedor  del 
estado  moral  de  los  griegos,  usó  de  la  fuerza 
sólo  en  último  extremo,  y  prefirió  la  astucia  y 
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el  soborno  paro  el  cumplimiento  de  bus  planes 
políticos.  Domóstones,  su  más  terrible  adversa- 
rio, hizo  justicia  al  talento  militar,  la  suma  ha- 
bilidad y  la  actividad  inagotable  del  macedonio. 
Para  defender  d  los  alcvades  de  Larisa  contra 
Licofronte,  tirano  do  Fcrea,  penetró  en  Tesalia 
(353);  y  aunque  esta  intervención  le  hizo  ene- 
migo do  los  focenscs,  dcsimés  de  haber  sufrido 
una  derrota  trabó  nuevo  combate  en  la  primavera 
del  año  352,  y  alcanzó,  luchando  con  Onomarco, 
general  fócense,  un  triunfo  comideto,  seguido  de 
la  toma  do  Fcrea  y  de  Pagasa,  la  principal  ciu- 
dad marítima  do  Tesalia.  Encaminóse  en  seguida 
hacia  las  Termopilas,  mas  no  pudo  traspasar  el 
desfiladero  porque  los  atenienses  le  opusieron  un 
ejército.  No  obtuvo,  por  tanto,  entonces  todo  lo 
que  deseaba,  pero  sidos  resultados  importantes: 
agregar  á  sus  fuerzas  las  de  Tesalia  y  aparecer 
ante  los  griegos  como  el  vengador  del  templo  do 
Delfos,  profanado  por  los  focenscs.  Rechazado 
del  Mediodía  se  dirigió  hacia  el  Norte,  y  en  no- 
viembre de  352  supieron  las  atenienses  que  ame- 
nazaba ásus  colonias  del  Quorsoneso  de  Tracia, 
á  la  vez  que  reciliian  la  noticia  de  que  Filipo  se 
hallaba  gravemente  enfermo;  no  obraron  por 
esta  causa  con  la  actividad  que  las  circunstan- 
cias exigían,  y  á  pesar  de  las  exhortaciones  de 
Demóstenes  sólo  enviaron  al  Quersoneso  un  corto 
número  de  soldados  á  las  órdenes  de  Caridcmo 
(351).  Filipo,  merced  á  esta  incuria,  pudo  pre- 
parar la  guerra  contra  Olinto,  su  antigua  aliada, 
con  la  que  se  había  enemistado  porque  dicha 
ciudad  dio  asilo  á  los  dos  hermanos  del  rey  de 
Macedonia.  Esta  guerra,  que  se  extendió  á  toda 
la  península  ealcídica,  fué  uñado  las  más  desas- 
trosas sostenidas  en  el  mundo  griego,  como  lo 
demuestra  el  hecho  deque  durante  ella  fuesen 
tomadas  y  destruidas  treinta  y  dos  ciudades  de 
la  citada  península,  siendo  reducidos  á  la  escla- 
vitud sus  habitantes.  Olinto  cayó  en  poder  del 
macedonio,  no  obstante  los  tardíos  esfuerzos  do 
Atenas,  bien  aconsejada  por  Demóstenes,  pero 
mal  dirigida  en  los  asuntos  militares  por  Cares 
y  Caridemo.  Perdida  la  ciudad  de  Olinto  tra- 
taron los  atenienses  de  organizar  contra  el  ma- 
cedonio una  coalición  de  todos  los  Estados 
griegos,  y  aunque  fracasó  este  proyecto  bastó 
la  tentativa  para  que  Filipo  mostrase  disposicio- 
nes pacíficas,  á  las  que  los  atenienses  respondie- 
ron favorablemente.  Los  embajadores  de  estos 
últimos,  á  excepción  de  Demóstenes,  so  dejaron 
engañar  por  Filipo,  que  excluyó  de  la  paz  á  los 
focenscs.  Juróse  por  una  y  otra  parte  el  tratado 
en  marzo  de  346,  y  el  rey  de  Macedonia  pasó  las 
Termopilas,  entró  en  la  Fócida  sin  resistencia, 
destruyó  todas  las  ciudades  y  ocupó  el  puesto  de 
los  focenscs  en  el  Consejo  Anfictiónico,  á  la  vez 
que  juntamente  con  los  telianos  y  tesalios  era 
nombrado  presidente  de  los  juegos  píticos.  Rey 
de  un  pueblo  bárbaro,  logró  por  tales  medios  ser 
reconocido  como  heleno,  dando  así  un  gran  paso 
hacia  la  hegemonía  descada.  Había  extendido 
.sucesivamente  su  poder  desde  las  montañas  de 
Tracia  hasta  el  istmo  de  Corinto,  y  pensó  que 
había  llegado  el  día  oportuno  para  influir  en  los 
asuntos  del  Peloponeso,  presentándose  como  de- 
fensor de  los  mésenlos,  megalopolitanos  y  argivos 
contra  Esparta.  Eítos  propósitos  alarmaron  á 
los  atenienses;  Filipo,  sin  embargo,  no  hubiera 
retrocedido  si  los  acontecimientos  de  Tesalia  é 
Ilivia  no  lo  hubiesen  obligado  al  aplazamiento 
de  sus  planes.  En  344  acabó  de  reducir  la  Tesalia 
á  la  condición  de  provincia  dependiente,  batió  á 
á  los  ilirios,  y,  penetrando  hasta  el  Epiro,  obligó 
á  las  ciudades  de  Pandosia,  Buqucta  y  Elatea  á 
reconocer  la  autoridad  de  su  cuñado  Alejandro. 
Las  continuas  agresiones  de  Filipo  hacían  iluso- 
ria la  paz  de  346,  y  la  interpretación  que  daba 
á  los  puntos  que  había  dejado  indecisos  era 
signo  cierto  de  que  no  ¡lensaba  respetar  aquel 
tratado.  Eran  objetode  litigio  la  isla  deHaloneso, 
que  los  atenienses  miraban  como  propiedad  suya 
y  que  Filipo  había  arrebatado  á  una  banda  de 
piratas;  la  restitución  de  las  propiedades  de  los 
atenienses  que  residían  en  Potidea  cuando  Filipo 
se  apoderó  de  ella  en  356;  la  restitución  de  An- 
fípolis y  de  las  ciudades  tracias  ocupadas  por 
Filipo  después  del  convenio  de  346,  y  la  ayuda 
que  Filipo  prestó  á  los  cardianos  contra  los  co- 
lonos atenienses  del  Quersoneso.  Lejos  de  resolver 
estas  cuestiones  de  un  modo  satisfactorio  las 
agravó  Filipo  con  sus  incursiones  en  el  Querso- 
neso. Alarmados  los  atenienses  por  el  asedio  de 
Perinto,  y  más  aún  por  el  de  Bizancio,  enviaron 
fuerzas  mandadas  por  Poción  y  obligaron  á  Fili- 
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po  n  levantar  elsitiode  ambas  plazas  (S39);mns  I 
uo  porseverarou   en  sus  esfuerzos,  y  engañados 
por  el  alejamiento  ile  aquel  que  peleaba  más  allá 
del  Danubio  y  que  á  su  regieso  coirió  gi-andcs  I 
peligros  eu  un  combate  contialos  tribales,  volvie- 
ron a  su  habitual  negligencia.  En  otra  parte  (véase 
DemóstesesI  se  ha  dicho  cuan  fatal  fué  para 
ellos  esta  conducta,  que  prejiaró  el  desastre  de 
Qneronea  (33S\  batalla  en  la  que  Filipo  mandó 
un  cuerpo  de  tropas  escogidas  en  el  ala  opuesta 
á   los  atenienses,   en   tanto  que  su  hijo  Ale- 
jandro mandaba  el  ala  opi\esta  á  los  tebanos. 
HUta  bataila  decisiva  puso  á  la  Grecia  á  los  pies 
del  macedonio,  que  celebró  su  tiiunfo  con  un 
suntuoso  banquete,  del  que  salió  borracho  para 
recorrer  el  campo  de  batalla,  repitiendo  el  co- 
mienzo de  las  mociones  hechas  por  Demóstenes 
eu  contra  suya,  comienzo  que  formaba  un  verso 
yámbico,  que  traducido  dice  asi:  Dcmósttiies, 
hijo  de  Demóslcncs,  del  burgo  de  Peatt,  ¡o  ha  pro- 
puesto. Por  cálculo  político  Íi  ató  Filipo  generosa- 
mente á  los  vencidos;  devolvió  los  cadáveres  á 
los  atenienses  y  dio  libertad  á  los  prisioneros  sin 
exigir  rescate.   En  el  tratado  que  puso  fin  á  la 
guerra  no  solamente  respetó  el  macedonio  la 
constitución  y  el  territorio  de  Atenas,  sino  que 
además  dio  á  ésta  la  ciudad  de  Oropo,  de  la  que 
en  otro  tiempo  se  habían  hecho  dueños  los  te- 
banos. Coa  estos  últimos  se  mostró  implacable, 
pues  les  privó  de  la  ciudad  citada,  puso  término 
a  la  supremacía  de  los  mismos  en  Beocia,  y  aca- 
bó con  su  independencia  llevando  á  la  ciudadela 
de  Tebas  una  guarnición  macedónica.  En  virtud 
de  una  de  las  cláusulas  del  tratado  con  Atenas, 
ésta  reconoció  la  hegemonía  de  Jlacedonia  en 
Grecia,  es  decir,  concedió  á  Filipo  el  mando 
superior  de  las  fuerzas  federales,  acuerdo  confir- 
mado por  los  diputados  de  todas  las  ciudades 
griegas,  á  excepción  de  Esparta,  reunidos  en 
Corinto.  En  esta  Asamblea  se  decidió  también 
que  Filipo,  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  de  la 
confederación ,  hiciera  la  guerra   á  los  peisas 
para  librar  del  yugo  de  éstos  á  los  griegos  de 
Asia  y  castigar  la  invasión  de  Jerjes.  En  virtud 
de  otros  acuerdos  penetró  Filipo  en  Laconia, 
despojó  á  los  espartanos  de  una  parte  de  su  te- 
rritorio en  provecho  de  Argos,  Tejea,  Megaló- 
polis  y  Me.senia,   y  al  finalizar  el  año  de  330, 
dueño  ya  de  toda  la  Grecia,  volvió állacedonia. 
A  pesar  de  su  unión  con  Olimpias,  tuvo  Filipo 
varias  mujeres,   la  última  de  ellas  Cleopatra, 
hija  del  general  macedónico  Átalo.   A   instan- 
cias de  ésta  repudió  á  Olimpias,  que  se  retiró  á 
la  corte  de  su  hermano  Alejandro,  rey  de  Epiro, 
Mostróse  gravemente  irritado  el  joven  Alejan- 
dro por  esta  conducta  de  su  padre,  y  después  de 
una  escena  violenta  con  Filipo  se  retiró  a  Iliria. 
Algnnos  me.ses  más  tarde  se  reconcilió,   aun- 
que por  poco  tiempo,  con  el  autor  de  sus  días. 
Aumentaron  los  disturbios  en  la  familia  real 
cuando  Alejandro  qniso  casar  con  la  hija  del 
sátrapa  de  Caria,  proyecto  que  Filipo  reprobó 
severamente,  y  por  el  nacimiento  de  un  hijo  de 
Cleopatra.  Filipo,  que  estaba  á  punto  de  partir 
para  el  Asia,  á  donde  había  ya  mandado  algunas 
fuerzas  dirigidas  por  Parmenión   y  Átalo ,  te- 
miendo las  consecuencias  de  estos  disgustos  do- 
mésticos trató  de  ganar  la  voluntad  del  citado 
rey  de  Epiro  dáudole  en  matrimonio  á  su  hija 
Cleopatra.  Olimpias  y  su  hijo  Alejandro  asis- 
tieron á  las  bodas,  que  se  celebraron  con  gran 
magnificencia  en  Egea  hacia  los  comienzos  del 
año  336.   Todas  las  ciudades  griegas  enviaron 
sus  representantes,  que  llevaban  coronas  do  oro 
al  rey  de  Jlacedonia.  Las  fiestas  del  segundo  día 
comenzaron  por  nna  procesión  en  la  que  la  esta- 
tua de  Filipo  figuraba  entre  las  de  los  doce  pri- 
meros dioses  del  Olimpo.  Detrás  marchaba  Fi- 
lipo acompañado  de  su  hijo  y  de  su  yerno,  mas 
no  de  sus  guardias,  como  si  no  quisiese  más  pro- 
tección que  la  benevolencia  de  todos  los  griegos. 
Había  llegado  el  monarca  macedonio  al  pórtico 
del  teatro,  cuando  nn  joven  de  familia  noble, 
llamado  Pansanias,  oficial  de  la  guardia  de  Fili- 
po, acometió  á  éste  y  le  sepultó  en  el  pecho  una 
espada  gala  que  llevaba  oculta.    Filipo  cayó 
muerto;  Pausanias  trató  de  huir,  pero  fué  alcan- 
zado y  muerto  por  Lconato  y  I'érdicas,  también 
oficiales  de  la  misma  guardia.   Segiin  parece, 
obró  el  asesino  impulsado  por  el  resentimiento 
personal  de  nn  terrible  ultraje  que  había  recibi- 
do de  Átalo,  y  que  Filipo  dejó  impune.  Sin  em- 
bargo, tenía  cómplices;  se  dijo  que  Olimpias  y 
Alejandro  no  habían  sido  ajenos  á  tal  crimen, 
y  la  sospecha  parece  algo  fnndada  en  lo  que  se 
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refiere  á  Olimpias.  Filipo  había  tenido  un  gran 
número  de  mujeres  y  de  concubiuas.  De  ellas, 
ademas  de  Olimpias  y  Cleop.itra,  se  recuerdan 
las  siguientes:  Audata,  su  primera  mujer,  prin- 
cesa iliria;  Fila,  princesa  de  Elimiotis,  hermana 
de  Derdas  y  Ilacatas;  Niccsópolisde  Ferea,  ma- 
dre de  Tesalónica;  Filina  de  Larisa,  madre  de 
Arrideo;  Meda,  hija  do  Cítelas,  rey  de  Tracia; 
Avsiuoe,  madre  de  Tolcnieo  I,  rey  de  Egipto. 
Heleno  por  el  origen  de  su  familia  y  por  su 
educación  tebana,  bárbaro  por  su  nacimiento  y 
primeras  costumbres  ,  Filipo  II  poseyó  altas 
prendas  políticas  y  militares,  oscurecidas  por  la- 
mentables defectos  y  vicios,  y  smnó  en  su  per- 
sona los  rasgos  más  característicos  de  las  dos 
razas  á  que  pertenecía.  Algunos  le  han  compa- 
rado, no  sin  razón,  con  Pedro  el  Grande  de 
Rusia  y  con  Fedeiico  II  de  Prusia.  Como  el  pri- 
mero, amó  la  civilización  y  tuvo  vicios  groseros: 
la  embriaguez,  la  gula,  la  pasión  de  las  mujeres 
llevada  al  último  extremo,  y  los  arrebatos  de 
crueldad.  Cuéntase  á  este  propósito  que,  habien- 
do impuesto  uu  día,  después  dé  comer ,  una 
pena  grave  por  faltas  pequeñas  á  cierta  mujer 
de  sus  Estados,  replicó  ésta:  Apdo  de  Filipo 
harto  á  Filipo  en  ayunas.  Como  Federico  II  fué 
nn  genio  militar,  y  así  lo  demuestra  la  organi- 
zación de  sus  ejércitos,  sus  repetidos  triunfos  y 
la  creación  de  la  célebre  falange  macedónica, 
constituida  por  un  cuadro  de  dieciséis  filas  do 
hombres  armados  con  lanzas  de  unos  seis  metros 
y  grandes  escudos.  Las  puntas  de  las  lanzas  de 
las  cinco  primeras  filas  erizaban  el  frente  de  la 
falange,  y  desde  la  sexta  fila  cada  uno  de  los 
soldados  apoyaba  su  lanza  en  la  espalda  del  que 
le  precedía.  La  fuerza  de  la  falange  se  hallaba 
en  su  masa:  inmóvil  en  las  llanuras,  era  irresis- 
tible cuando  se  ponía  en  movimiento;  pero  en 
terreno  desigual  y  quebrado  se  rompía  y  fácil- 
mente podía  ser  desbaratada.  Como  el  mismo 
Federico  II,  era  Filipo  un  político  activo, hábil 
sin  escrúpulos ,  dotado  de  gran  delicadeza  de 
observación,  amante  de  las  letras  y  poseedor  del 
arte  de  manejar  los  hombres.  Carecemos  de  in- 
formes completos  relativos  á  este  príncipe;  no  se 
conocen,  por  tanto,  con  exactitud  sus  planes; 
las  dificultades  que  venció  ni  sus  méritos  en  el 
gobieruo  interior;  mas  los  resultados  de  su  obra 
son  incontestable  testimonio  de  su  genio.  Cuan- 
do Filipo  ocupó  el  trono  era  Macedonia  un  te- 
rritorio estrecho  al  que  poderosas  colonias  grie- 
gas cerraban  el  mar.  A  su  muerte,  Jlacedonia 
dominaba  desde  las  costas  de  la  Propóntide 
hasta  el  Mar  Jónico  y  los  Golfos  de  Salónica, 
Mesenia  y  Auibracia.  Murió  Filipo  á  los  cuaren- 
ta y  siete  años  de  edad  y  veinticuatro  de  reina- 
do, cuando  se  hallaba  su  genio  en  todo  su  vigor, 
y  es  seguro  que,  á  no  cortar  el  crimen  el  hilo  de 
aquella  vida,  Filipo  hubiese  renovado  las  cam- 
pañas victoriosas  de  Agesilao  en  Asia,  y  acaso 
realizado  la  obra  reservada  á  su  hijo. 

-  Filipo  III:  Biog.  Rey  de  Jlacedonia,  hijo 
natural  de  Filipo  II.  Vivió  en  el  siglo  iv  antes 
de  J.  C.  Era  hermano  del  famoso  Alejandro,  y 

es  también  conocidoen  la 
Historia  con  el  nombre  de 
^jTÍrfco.  Pasó  toda  su  vida 
f^}&^^i  \  en  im  estado  de  imbecili- 
i¡*s?.^^K  \  (]jj  qj,g  gg  atribuía  á  un 
veneno  que  le  había  dado 
la  reina  Olimpias,  teme- 
rosa de  que  Airideo  fuese 
preferido,  para  la  sucesión 
de  Filipo,  á  su  hijo  Ale- 
jandro. No  obstante,  á  la 
muerte  de  este  último , 
ocurrida  en  323,  Filipo  fué 
proclamado  rey  de  Jlace- 
donia juntamente  con  un 
hijo  del  famoso  conquis- 
tador; pero  sólo   tuvo  el 

Moneda  de  filipo  III  título  de  rey,  pues  el  poder 

de  Macedonia        estaba  en  manos  de  Per- 

dicas.  Siete  años  más  tarde 

fué  muerto  por  orden  de  Olimpias.  Filipo  III 

había  casado  con  Eurídicc. 

-  Fii.ipo  IV:  Biog.  Rey  de  Macedonia,  hijo 
mayor  de  Casandro.  M.  en  296  antes  de  J.  C. 
Ocupó  el  trono  en  297  ó  en  los  comienzos  del 
año  296.  Sólo  reinó  algunos  meses,  durante  los 
cuales  no  ocurrieron  acontecimientos  importan- 
tes. Parece  que  mantuvo  con  los  atenienses  las 
amistosas  relaciones  establecidas  por  su  padre, 
y  80  dice  que  marchaba  á  Grecia  al  socorro  de 
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sus  partidarios  cuando  la  muerte  le  sorprendió 
cu  Etatea,  ciudad  de  la  Focida, 

-Fn.ii'0  V:  Biog.  Rey  de  Jlacedonia,  hijo  de 
Demetrio.  N.  hacia  235.  Jl.  en  17S  antes  de 
Jesucristo.  Estuvo  algunos  años  bajo  la  tutela 
de  su  tío  Autigono  Dasón,  que  ejerció  el  poder 
con  el  título  de  regente,  y  que  en  221  le  entregó 
un  reino  engrandecido  y  un  dominio  casi  por 
nadie  disputado,  sobre  Grecia.  Siguiendo  en  los 
primeros  años  la  política  de  su  tutor,  dejándose 
á  la  vez  guiar  por  Arato,  aprovechó  las  rivalida- 
des de  las  ciudades  griegas  y  alióse  con  el  par- 
tido aristocrático,  y  sobro  todo  con  la  liga  aquea, 
para  combatir  á  la  democracia  y  á  Cleómenes. 
Llamado  por  los  aqueos  al  Pcloponcso  hizo  du- 
rante tres  años  la  guerra  á  Esparta,  donde  Li- 
curgo había  reemplazado  á  Cleómenes,  y  á  la 
liga  etolia.  En  este  tiempo,  al  decir  de  Polibio, 
Filipo  era  amado  por  los  griegos  más  que  lo  ha- 
bía sido  ningún  otro  rey.  Cambiando  de  política 
por  las  instancias  del  ilirio  Demetrio  de  Faros, 
por  quien  comprendió  que  los  romanos ,  dueños 
ya  de  Italia,  amenazaban  la  independencia  de 
Grecia  y  el  poderío  de  Jlacedonia,  formó  el  pro- 
pósito, á  que  consagró  toda  su  vida  y  que  le 
preocupó  hasta  en  sueños,  consistente  en  comba- 
tir á  Roma  para  ser  dueño  de  Grecia.  Por  aque- 
llos días  ganó  Aníbal  la  batalla  de  Cannas.  Fi- 
lipo firmó  con  él  un  tratado  y  se  comprometió  á 
prestarle  ayuda  para  la  conquista  de  Italia,  á 
condición  de  que  los  cartagineses  á  su  vez  lo 
ayudaran  para  dominar  en  Grecia.  Sin  pérdida 
de  tiempo  equipó  una  escuadra  de  cien  naves 
para  dominar  en  el  Adriático,  y  trató  de  arreba- 
tar á  los  romanos  sus  posesiones  de  Iliria;  se 
apoderó  de  Oricum  y  sitió  la  ciudad  de  Apolonia; 
resistió  ésta;  llegó  de  Brindis  con  una  legión  Va- 
lerio Levino;  perdió  Filipo  la  plaza  de  Oricum; 
se  dejó  bloquear  en  la  embocadura  del  Aous,  y 
hubo  de  quemar  sus  naves.  Jlientras  duró  la  se- 
gunda guerra  púnica  Roma  supo  mantener  en 
Grecia  á  Filipo,  merced  á  las  rebeliones  del  país. 
Los  etolios,  en  efecto,  ayudados  del  ilirio  Escer- 
diledasy  de  Átalo,  rey  de  Pérgamo,  sostuvieron 
contra  el  rey  de  Jlacedonia  una  guerra  de  siete 
años.  Filipo,  al  cabo,  les  obligó  (205)  á  firmar  la 
paz;  Roma,  falta  de  ejércitos,  trató  con  él,  y  du- 
rante cuatro  años  el  macedonio  extendió,  sin  ha- 
llar obstáculos,  su  poder  en  Grecia.  Apoderóse 
entonces  Filipo  de  Lisimaquia ,  Calcedonia  y 
A  bidos,  con  lo  que  fué  dueño  del  Bosforo ;  acabó  de 
someter  á  las  ciudades  griegas  de  Tracia;  venció 
á  una  escuadra  de  losrodios;  entendióse  con  An- 
tíoco  para  repartirse  el  reino  de  Tolenieo  Epifa- 
nes,  niño  de  cinco  años,  debiendo  recibir  el  ma- 
cedonio los  territorios  africanos  de  Cirene  y  Egip- 
to; trató  de  someter  al  Peloponeso  manteniendo 
la  división  de  sus  ciudades;  sitió  á  Atenas,  y  pro- 
longó los  últimos  esfuerzos  de  Aníbal,  enviándolo 
dinero  y  cuatro  mil  hombres,  que  lucharon  en 
Zama.  Terminada  la  segunda  guerra  púnica, 
Roma  pensó  en  atacar  á  Jlacedonia,  siendo  soli- 
citada su  ayuda  por  los  rodios,  á  quienes  dispu- 
taba Filipo  el  imperio  del  mar,  y  por  los  etolios, 
que  deseaban  dominar  en  la  Grecia  central.  Las 
demás  ciudades  de  Grecia  se  afiliaron  al  partido 
de  una  de  las  dos  naciones  rivales.  En  vano  Fili- 
po procuró  atraerlas  calificando  de  extranjeros 
y  bárbaros  á  los  romanos  y  recordando  que  él  era 
de  la  misma  raza  y  hablaba  la  misma  lengua  que 
los  griegos;  inútilmente  les  decíaque  macedonios, 
espartanos  y  aqueos  debían  unirse  para  combatir 
la  ambicióu  romana.  Grecia  sólo  atendía  á  las 
disputas  de  los  partidos,  y  por  su  parte  Filipo 
había  cambiado,  en  perjuicio  suyo,  de  política, 
apoyando  al  partido  popular  y  combatiendo  sor- 
damente á  la  aristocracia  }■  á  la  liga  aquea.  Se 
decía  que  el  rey  de  Jlacedonia  había  hecho  en- 
venenar á  Arato,  que  había  intentado  asesinar 
á  Filopemén.  Había  además  quitado  la  ciudad 
de  Argos  á  la  confederación  aquea,  y  trató  de 
quitarle  también  la  de  Jlesina,  donde  ordenó  ó 
consintió  el  degüello  de  los  jefes  de  la  aristo- 
cracia. Argos,  Tebas,  las  ciudades  acarnanias, 
todas  aquellas,  en  suma ,  donde  dominaba  el 
partido  popular,  se  declararon  partidarias  de 
Filipo,  al  que  los  argivos  elevaron  al  rango  de 
los  dioses  y  ofrecieron  .sacrificios;  mas  en  todas 
partes  la  aristocracia  defendió  los  intereses  de 
Roma.  Sulpicio  y  Vilio  atacaron  á  Jlacedonia 
por  la  Iliria  y  no  consiguieron  ninguna  ventaja 
importante.  Flaminino,  que  les  sucedió,  llevó  á 
Grecia  la  guerra,  cuyo  pretexto  había  sido  (202) 
la  negativa  de  Filipo  á  cesar  en  sus  hostilidades 
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contra  Atenas,  Roilas  y  Pérgamo,  aliadas  do 
Konia.  Flaminino  ó  Flaininio  denotó  al  ejército 
niacedunio  cu  las  márgenes  del  Aous  y  iicnetrú  en 
Tesalia;  invernó  en  Grecia,  cnyas  cindades  reco- 
rrió una  por  una,  haciéndolas  amigas  do  Roma, 
y  ganó  taniliién  la  voluntad  de  la  liga  afiuea.  En 
la  primavera  contaba  8  000  griegos  on  su  ejército. 
Fili|io  disponía  únicamente  de  sus  macedonios, 
y  para  reunir  55  000  soldados  necesitó  alistar 
Iiasta  los  niños  de  dieciséis  anos.  Vencido  (197) 
en  Cinoscél'alos  (Tesalia)  por  Flaniinio,  hnbo  do 

Scdir  la  paz.  En  virtud  de  ella  perdió  el  maco- 
onio  todas  las  ciudades  que  poseía  en  Grecia, 
se  empobreció  pagando  un  tributo  de  mil  talen- 
tos, perdió  todas  sus  naves,  y  se  comprometió  á 
tener  nn  ejército  que  no  pasara  de  fiOO  hombres. 
Sobrevivió  Filipo  diecinueve  añosa  su  desgracia, 
y  nunca  renunció  á  vengarse  de  Koma.  Es  cierto 
que,  al  estallar  la  guerra  contra  Antioco,  ofreció 
al  Senado  dinero,  víveres  y  soldados,  y  rechazó 
todas  las  proposiciones  del  rey  do  Siria;  pero 
obró  así  porque,  ambicionando  la  posesión  do 
Grecia,  no  quería  reiiartirse  este  país  con  Antio- 
co. Con  el  pretexto  do  ayudar  á  los  romanos  en 
esta  guerra  se  aiK>derú  de  casi  toda  la  Tesalia, 
recobró  ñ  Demetriades  y  aseguró  su  poder  en 
Tracia.  Más  tarde  preparó  secretamente  una  nue- 
va lucha  contra  Roma:  repobló  su  reino,  juntó 
tesoros,  reunió  soldados,  y  buscó  auxiliares  entre 
los  ¡lirios  y  los  salvajes  bastarnos.  Denunciados 
á  Roma  sus  proyectos  por  Cumenes  y  por  los 

§  riegos,  el  Senado  sembró  la  división  en  torno 
e  Filipo,  y  así  le  impidió  obrar.  Ya  en  197 
Roma  había  exigiilo  que  le  fuera  entregado  en 
rehenes  el  segundo  hijo  del  macedouio,  Deme- 
trio, del  que  hizo  un  dócildiscípulo,  y  más  tarde 
uu  útil  instrumento,  enviándole  al  lado  de  su 
padre  para  vigilar  á  éste,  minar  su  autoridad  y 
crear  un  partido  romano  eu  Macedonia,  y  sobre 
todo  para  alejar  del  trono  á  Perseo.  Once  años 
vivió  Filipo  entre  sus  dos  hijos,  asediado  por  los 
opuestos  partidos  que  éstos  representaban,  é  in- 
capacitado por  esta  causa  de  tomar  las  armas. 
Oscura  es  la  historia  de  aquellas  disputas  de  fa- 
milia, de  las  acusaciones  recíprocas  de  los  dos 
hermanos,  do  sus  intrigas  y  conjuras.  Filipo 
acabó  por  hacer  envenenar  á  Demetrio,  y  arre- 
pentido después,  su  vida  fué  abreviada  por  los 
remordimientos.  Murió  en  la  fecha  citada,  de- 
jando á  Perseo  el  cuidado  de  ejecutar  los  pro- 
yectos que  ambos  deseaban  ver  realizados. 

FILIPO  I:  Biog.  Emperador  romano.  Vivió  en 
el  siglo  III  después  de  J.  C.  Reinó  de  244  á  249. 
Llamábase  Marco  Julio  Filipo,  y  era  de  raza 
árabe  y  natural  de  la  Traconita,  según  Aurelio 
Víctor,  ó  de  la  colonia  de  P)0stra,al  decir  de  Zo- 
naras.  Su  padre  había  sido  jefe  de  ladrones,  según 
los  antiguos,  jefe  de  una  banda  de  beduinos,  en 
opinión  de  la  crítica  moderna.  Se  ignora  cómo 
se  elevó  Filipo  á  los  primeros  grados  militares. 
Muerto  Slisiteo  cuando  acompañaba  á  Gordia- 
no III  en  la  guerra  contra  los  persas,  sucedióle 
Filipo  en  el  cargo  de  prefecto  del  pretorio,  y 
habiendo  concebido  éste  el  proyecto  de  ocupar 
el  trono,  y  viendo  que  no  le  era  fácil  lograrlo 
por  medios  directos,  fingió  que  no  podía  satis- 
facer las  necesidades  más  apremiantes  de  los 
soldados,  suministrarles 
buenos  y  abundautes  ali- 
mentos, porque  no  se  en- 
contraba con  recursos  sufi- 
cientes á  consecuencia  de 
una  carestía,  tan  imprevis- 
ta como  perjudicial,  que 
había  sobrevenido.  Los  sol- 
dados atribuyeron  esta  ca- 
lamidad á  la  inexperiencia 
del  joven  príncipe;  se  de- 
clararon en  abierta  rebe- 
lión, y  cediendo  á  las  insi- 
nuaciones malignas  de  sus  jefes,  vendidos  á  Fi- 
lipo, proclamaron  emperador  á  este  último  y 
establecieron  que  gobernaría  con  Gordiano,  te- 
niéndolo bajo  su  tutela.  Este  desventurado  prín- 
cipe se  sometió  con  resignación  á  la  voluntad 
del  ejército;  pero  viéndose  á  cada  paso  ultrajado 
por  Filipo  arengo  á  sus  generales  y  soldados,  y 
la  consecuencia  fué  que  Filipo  le  condenara  á 
muerte,  sentencia  que  se  ejecutó  inmediatamen- 
te. Filipo,  proclamado  ya  emperador  por  los  sol- 
dados, lo  fué  también  por  el  Senado  y  las  pro- 
vincias sin  oposición  ninguna,  y  no  bien  pasó 
del  Oriente  á  Roma  celebró  con  gran  pompa  y 
magnificencia  los  juegos  seculares,  renovados,  ó, 


\lipo  el  Árabe 
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más  bien,  instituidos  por  Augusto.  Esta  solem- 
nidad niemorablo  produjo  unascnsación  profun- 
da en  el  ánimo  del  pueblo  romano.  Cuando  Fi- 
lipo ocupó  el  trono  estaba  njuy  cerra  de  los  cua- 
renta años,  según  la  crónica  de  Alejandro,  y 
algunos  críticos  creen  que  fué  cristiano,  funda- 
dos en  la  autoridad  de  muchos  y  acreditados 
autores;  otros  alirman  lo  contrario  y  apoyan  su 
opinión  en  los  hechos  vituperables  de  la  vida 
de  Filipo.  Este,  apenas  sentado  en  el  trono,  de- 
claró cesar  á  su  hijo,  niño  de  siete  años,  y  le 
asoció  al  Imperio;  luego  comenzó  á  ejercer  su 
autoridad  en  Roma,  y  en  su  primer  consulado 
no  dio  testimonio  alguno  de  cleinencia  y  de  gene- 
rosidad, como  tampoco  de  abiertas  injusticias. 
No  tuvo  tiempo  suficiente  para  dar  a  conocer 
sus  intenciones,  porque  un  año  después  de  su 
entrada  en  Roma  se  vio  obligado  á  marchar 
contra  los  carpos,  pueblos  septentrionales  (¡ue 
habían  invadido  laMisia  y  devastado  gran  parte 
de  esta  provincia.  Filipo  los  venció  en  dos  ba- 
tallas, les  obligó  á  pasar  el  Danubio  y  á  pedir  la 
paz,  que  les  fué  concedida  por  el  emperador, 
que  no  la  anhelaba  menos  que  los  vencidos.  En 
21  de  abril  de  aquel  año,  247  después  do  Jesu- 
cristo, Filipo  publicó  un  edi<:to,  que  honra  en 
gran  manera  su  memoria,  porque  tendía  direc- 
tamente á  desterrar  la  más  abominable  de  todas 
las  lascivias,  tolerada  por  sus  predecesores  y 
hasta  autorizada  por  algunos  de  ellos;  aquella 
que  convierte  á  los  hombres  en  viles  rameras. 
Gordiano  había  vencido  á  los  persas,  y,  después 
de  su  muerte,  Filipo,  si  es  cierto  lo  que  dice 
Zonara,  les  cedió  la  Mesopotamia  y  la  Armenia 
para  evitar  una  nueva  guerra;  pero  viendo  que 
los  romanos  desaprobaban  su  tratado  de  paz 
con  los  bárbaros  volvió  á  apoderarse  de  aque- 
llas dos  provincias.  Los  romanos  del  Oriente 
proclamaron  emperador  á  Papieno  para  sus- 
traerse á  la  autoridad  de  Filipo  y  no  verse  obli- 
gados á  pagar  los  enormes  impuestos  que  gravi- 
taban sobre  ellos,  ni  á  obedecer  al  gobernador 
Prisco,  hombre  altanero  y  violento.  Las  provin- 
cias de  Mesia  y  Pauonia  se  rebelaron  también, 
y  manifestándose  muy  hostiles  á  Roma  procla- 
maron emperador  á  Publio  Carvilio  Marino,  el 
cual  no  era  más  que  un  centurión.  Filipo  arengó 
al  Senado  pidiéndole  auxilio  contra  los  rebel- 
des, y  añadiendo  al  propio  tiempo  que  si  juzga- 
ba su  gobierno  contrario  á  los  intereses  del  Es- 
tado se  resignaría  á  deponer  el  cetro.  Los  sena- 
dores guardaron  silencio;  pero  Decio  dijo  que 
las  insurrecciones  no  debían  darle  cuidado, 
porque,  naturalmente  débiles  y  sin  apoyo  sufi- 
ciente, acabarían  por  extinguirse  sin  obligarle 
á  echar  mano  de  las  armas.  Las  profecías  do 
Decio  se  realizaron,  y  los  insurrectos  se  some- 
tieron á  la  autoridad  de  Roma,  después  de  haber 
muerto  á  los  dos  emperadores  que  habían  elegi- 
do. En  tanto  Filipo,  sabiendo  que  era  muy  pro- 
fundo el  odio  que  las  legiones  de  Mesia  y  de  la 
Panonia  alimentaban  contra  sus  gobernadores, 
quiso  confiar  su  mando  á  Decio  y  le  obligó  d 
aceptarlo.  La  legiones,  apenas  vieron  á  Decio  le 
proclamaron  emperador.  Filipo  marchó  contra 
Decio,  y  las  dos  huestes  enemigas  combatie- 
ron cerca  de  Veroua  con  valor  y  obstinación; 
pero  la  fortuna  favoreció  las  armas  de  los  rebel- 
des, y  Filipo  quedó  muerto  en  el  campo  do 
batalla  después  de  cinco  años  de  borrascoso  rei- 
nado. 

-Filipo  II:  Bion.  Emperador  romano,  hijo 
'  ipo  I  N.  en  237  después  de  Cristo.  M.  eu 
^  10  tenía  siete  años  cuando  su  padre  ocupó 
no  Proclamado  cesar  en  244,  obtuvo  tres 
aü(  s  mas  tarde  la  dignidad  de  cónsul,  y  fué 
asociado  por  su  padre  al  Imperio  (247)  con  el 
titulo  de  augusto.  Su  segundo  consulado  (248) 
coincidió  con  la  celebración  de  los  juegos  secu- 
lares. Pereció  en  la  batalla  de  Verona  según 
Zósimo,  pero  Aurelio  Víctor  afirma  que,  al  re- 
cibirse en  Roma  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
padre,  fué  degollado  por  los  pretorianos.  Tenía 
un  carácter  serio,  impropio  de  su  edad,  de  tal 
modo  que  nadie  le  vio  sonreir.  Poseyó  los  mis- 
mos nombres  y  títulos  que  su  padre,  más  el  de 
Severo,  derivado  probablemente  de  su  madre 
OtacUia  Severa.  Los  nombres  de  Catjo  Julio  Sa- 
turnino que  lo  da  Aurelio,  no  están  confirmados 
por  las  medallas  ni  por  las  inscripciones. 

FILIPODENDRÁCEAS  {de  flipockndro):  f.  pl. 
£ot.  Familia  de  plantas  dicotiledóneas  que  tie- 
nen por  tipo  el  género  Philijipodcndron.  Son 
muy  afines  a  las  malváeeas. 
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FILIPOOENDRO  (de  Filipo,  n.  pr.,  y  el  griego 
'jViK-.vi ,  árbol):  ni.  Bol.  Género  do  Filipoden- 
dráccas,  representado  por  varias  obiiccích  arbó- 
reas que  crecen  eu  el  Xopol. 

FILIPÓPOLI8,  PLOVDIV  ó  FILIBÉ:  Gcog.  Ciu- 
dad ca|i.  de  la  prov.  autónoma  de  la  Runielia 
oriental  (prov.  anexa  de  hecho  á  la  liulgaria 
desde  1885),  Turquía  europea;  33  200  habitan- 
tes. Sit.  alO.N.O.  dcConstantino|da,  alE.S.E. 
de  Sofía,  en  ambas  márgenes  del  Maritza,  tri- 
butario del  Mar  Egco;  en  lugar  elevado,  sobro 
tres  conos  roquizos  aislados  en  medio  de  un 
llano  muy  fértil,  con  estación  en  la  línea  férrea 
de  Belgrado  á  Constantinopla.  La  población  se 
distribuye  en  16  752  búlgaros,  7144  turcos, 
5  497  griegos,  1061  armenios,  2  168  israelitas, 
112  gitanos  y  708  extranjeros.  En  medio  de  la 
grande  y  uniforme  llanura  que  riega  el  Maritza 
so  levantan,  en  la  orilla  derecha  del  río,  cinco 
picos  de  pelada  roca,  de  una  altura  media  de  80 
á  100  m.,  alcanzando  el  más  alto  la  de  177. 
Producen  un  efecto  grandioso,  pues  sin  unión 
con  montaña  alguna  y  próximos  los  cinco  hacen 
el  efecto  de  una  isla  que  surge  de  entre  las  aguas. 
Por  electo  de  esta  particularidad,  la  c,  asen- 
tada sobre  tres  de  estos  cinco  conos,  tiene  as- 
pecto más  extraño  que  pintoresco.  Estos  picos 
se  hallan  dispuestos  de  tal  manera  que  parecen 
en  conjunto  un  hacha  cuyo  mango,  al  O.  del 
grupo,  está  orientado  del  S.S.  O.  á  X.N.  E. ,  y  el 
corte,  al  E.,  parece  amenazar  al  Oriente.  El 
mango  lo  figuran  tres  picos  dispuestos  en  línea 
recta  con  el  más  alto  en  medio;  se  llaman 
Venden  ó  SeitanTepé  (colina  del  Demonio), 
Buuaiyik-Tepé  (colina  de  la  Fuente),  cuyo  nom- 
bre recuerda  un  manantial  hoy  seco,  y  Sat-Tepé 
(colina  del  Reloj),  llamada  así  por  la  torre  de 
reloj  que  aún  se  levanta  en  su  cúspide.  El  grupo 
descrito  es  el  del  O. ;  el  del  E. ,  llamado  en  su 
conjunto  Hissar-Tepé  (colina  del  Castillo),  por- 
que parece  que  en  este  punto  fué  donde  solevan- 
taron sucesivamente  en  distintas  épocas  las  mu- 
rallas de  los  fuertes  de  Filipópolis,  está  com- 
puesto de  dos  picos  muy  escarpados  al  N. ,  al  E. 
y  al  S. ,  ¡lero  que  bajan  al  O.  en  suave  pendiente 
hasta  el  Sat-Tepé,  pico  el  más  septentrional  del 
primer  grupo.  El  del  S. ,  el  más  elevado,  llamado 
Yembas-Tepé  (colina  del  Acróbata),  sin  duda 
para  indicar  la  dificultad  de  la  ascensión,  se 
destaca  muy  cerca  del  del  N. ,  Nobet-Topé  (colina 
del  Centinela)  y  que  avauza  cortado  a  pico  por 
encima  del  curso  del  Maritza.  El  río  forma  la 
cuerda  del  arco  cóncavo  comprendido  entre  Sat- 
Tepé  y  Xobet-Tepé.  Los  dos  primeros  picos  del 
grupo  primero  se  hallan  despoblados;  en  las  la- 
deras y  al  pie  de  los  otros  tres  es  en  donde  so 
agrupan  los  barrios  de  Filipópolis.  El  ¡ilano  de 
la  c.  moderna  es  de  fácil  trazado;  una  gran  calle 
empieza  en  la  estación  del  ferrocarril,  situada 
algo  distante  y  al  S.  (2  kms.  del  centro  de  la 
ciudad)  de  Yenden-Tepé;  se  dirige  al  N.  cortando 
al  E.  el  pie  del  primer  grupo  de  colinas ;  pasa 
por  el  surco  que  se|iara  á  Y'embas-Tempé  de 
Bunaryik-Tepé,  franquea  el  collado  que  une  los 
dos  grupos  de  colinas  y  desciende  otra  vez  al 
circo  comprendido  cutre  Sat-Tepé  y  N obet-Tepé, 
para  terminar  en  el  puente  tendido  sobre  el  Ma- 
ritza. A  lo  largo  de  esta  calle  se  levanta  hoy,  al 
pie  de  BungaryikTepé,  un  barrio  de  construc- 
ciones modernas  y  quintas  de  particulares.  A  la 
derecha, al  pie  del  abrupto  murallón  de  Yembas- 
Tepé,  se  extiende  el  barrio  católico  de  Pavlikan- 
Mahalle.  Ala  derecha  aparece  el  compacto  grupo 
de  casas  del  Yeni  Mahalle,  la  antigua  Hissar, 
con  estrechas  calles  pendientes  y  tortuosas,  en 
el  cual  se  entra  al  traspasar  la  vieja  puerta  de 
Hissar-Kapú,  último  resto  de  las  defensas  del 
antiguo  castillo.  Sobre  el  collado  mismo  está  la 
plaza  central  de  Filipópolis  adornada  con  una 
mezquita,  Yurnaia-Yaini,  con  notable  alminar 
de  arabescos,  con  ladrillos  de  diferentes  colores. 
Pero  las  construcciones  más  bellas  de  la  c.  mo- 
derna se  levantan  en  el  circo  bañado  por  el  Ma- 
ritza. En  él  se  encuentran  el  palacio  del  gobierno, 
inmediato  al  puente;  el  Jardín  público,  creado 
durante  la  ocupación  rusa;  los  suntuosos  edifi- 
cios del  Instituto  y  de  las  nuevas  escuelas;  la 
iglesia  búlgara  ortodoxa  de  San  Xicolás.  En  la 
falda  del  Isobet-Tepé,  á  lo  largo  del  rio,  se  ex- 
tienden al  E.  los  arrabales  de  TzigankaMahalle 
y  de  Marach,  habitado  este  último  por  los  ju- 
díos. En  fin,  en  la  orilla  izquierda  del  Maritza 
está  el  arrabal  de  Karsiaka.  Tal  es  el  aspecto  de 
la  c.  de  Filipópolis,  que  hoy  se  halla  eu  pleno 


lieiicKlo  de  transfoimacióii  niateiial,  iutelectual 
y  política.  La  emaucipación  de  la  Rumclia  orieu- 
tal  ha  determinado  uua  notable  emulación  entre 
las  diferentes  nacionalidades  que  se  reparten  la 
poldacion;  cada  una  ha  emprendido  la  obra  de 
restaurar  sus  iglesias,  edilicarlas  nuevas  y  crear 
escuelas.  Posee  la  e.  una  Hiblioteca  y  un  pequeño 
Museo  cu  el  cual  se  lian  reunido  las  antigüedades 
descubiertas  en  los  alrededores. 

Es,  adem;vs,  centro  de  activo  comercio  y  el  más 
importante  mercado  del  alto  valle  del  Maritza. 
La  comarca  vecina,  muy  fértil,  produce  cereales, 
granos  oleaginosos,  vinos,  lanas,  tabaco  y  aceite 
de  rosas  fabricado  en  el  famoso  valle  de  Kezan- 
lik.  Todos  estos  productos  tienen  fucil  salida  por 
el  f.  c.  que  los  transporta  al  puerto  de  Dedé 
Agiíateb,  en  el  Mar  Egeo,  y  á  Burgas,  cu  el  Mar 
Negro.  Empieza  también  á  desarrollarse  la 
industria,  y  ya  no  se  limita  sólo  á  la  fab.  de 
los  paños  del  {>ais  llamados  ala  y  chiiiok:  Disde 
el  punto  de  vista  político  las  aspiraciones  de  la 
población  se  pusieron  de  manifiesto,  primero  al 
declarar  su  autonomía  y  luego  al  anexionarse 
espont.-ineamente  la  Rumelia  oriental  al  prin- 
cipado de  Bulgaria.  Cierto  es  que  el  contacto 
con  una  colonia  griega,  más  numerosa  é  ilustra- 
da que  la  de  otras  ciudades  de  la  Bulgaria,  ha 
influido  para  que  la  población  búlgara  de  Fili- 
pópolis  tuviera  un  espíritu  de  iniciativa  que  no 
se  encuentra  en  las  demás.  Esto  explica  el  im- 
portante pajiel  que  ha  representado  en  todos  los 
acontecimientos  políticos  posteriores  ala  guerra 
de  1S77  á  1S7S.  La  fundación  de  la  ciudad  es  de 
antigua  fecha;  se  encuentran  en  la  meseta  de 
Nobet-Tepé  los  restos  de  una  muralla  pelásgica. 
Las  piedras  mayores  no  están  talladas;  tienen 
la  forma  de  polígonos  irregulares  y  se  hallan 
superpuestas  sin  cemento  alguno  procurando 
que  no  quedaran  intei-sticios  entre  ellas.  Esta 
construcción  prueba  la  mucha  antigüedad  de  la 
muralla,  que  probablemente  fué  obra  de  los  pri- 
mitivos tracios,  los  cuales,  según  testimonio  de 
Tácito,  tenían  la  costumbre  de  edificar  sus  cas- 
tillos sobre  rocas  inaccesibles.  La  Historia  enseña 
además  que  Filipo  estableció  una  colonia  griega 
y  dio  sn  nombre  d  la  cindatl,  contribuyendo  así 
al  mayor  incremento  que  tomó.  La  antigua  ciu- 
dad griega,  y  más  tarde  la  bizantina,  ocupaban 
las  alturas  de  Hissar-Tepé,  en  el  interior  del 
recinto  del  que  la  Puerta  de  Hissar  es  el  último 
vestigio.  Sin  embargo,  á  juzgar  por  las  ruinas 
que  en  gran  número  se  han  encontrado  al  pie  de 
Yembas-Tepé ,  la  ciudad  tenía  ,  como  hoy, 
arrabales  más  ó  menos  extendidos  agrupados  en 
la  falda  de  las  alturas  que  coronaban  la  ciudad 
fortificada.  A  pesar  de  su  posición  excepcional, 
que  hace  que  sea  la  ciudad  más  fuerte  del  alto 
valle  del  Maritza,  hizo  sólo  mediano  papel  en 
la  Edad  Media  y  en  la  Moderna  hasta  nuestros 
días.  Los  príncipes  búlgaros  fijaron  su  residencia 
sneesivamente  en  Preslav,  Tirnova  ú  Ojrida,  y 
Filipópolis  no  reportó  de  su  dominación  impor- 
tancia militar  y  política  alguna.  Hasta  la  época 
contemporánea  no  figura  de  un  modo  notable  en 
la  Historia.  El  tratado  de  Berlín  en  1S7S  la  hizo 
capital  de  la  nuera  provincia  autónoma  de  la 
Rumelia  oriental  y  residencia  del  gobernador 
general  cristiano,  que  debía  administrarla  en 
nombre  del  sultán.  Dos  gobernadores,  Aleko 
Bajá,  principe  de  Borgorides,  y  Gavril  Bajá,  se 
sucedieron  en  este  importante  cargo.  Pero  la 
solución  adoptada  por  el  tratado  de  Berlín  no 
satisfizo  las  aspiraciones  del  pueblo  de  Filipópo- 
lis, el  cual  deseaba  anexionarse  al  principado 
independiente  de  Bulgaria.  La  ciudad  fué  quien 
tomo  la  iniciativa,  y  el  18  de  septiembre  de 
1885  por  un  golpe  de  mano  se  hicieron  dueños 
del  poder  algunos  políticos,  entre  ellos  el  doc- 
tor Strauski,  los  cuales  proclamaron  la  reunión 
á  la  Bulgaria  bajo  la  soberanía  del  príncipe 
Alejandro  de  Eattenberg.  Este  último  se  hizo 
responsable  de  aiuel  acto  y  fué  proclamado  en 
Tirnova  el  20  de  septiembre  de  1685.  En  tal 
estado  quedó  después  bajo  el  nuevo  príncipe 
Femando  de  Coburgo. 

-  Filipópolis:  Ga>g.  V.  Pcsta  Abejas. 

-  Filipópolis:  Oeog.  Lugar  llamado  hoy  Cha- 
ba,  en  la  prov.  de  Damasco,  Palestina  transjor- 
dana,  Turquía  asiática,  sit.  75  kma.  al  S.S.O. 
de  Damasco,  en  la  falda  N.  del  yebcl  Hauran, 
en  las  márgenes  del  uadi  Lnva.  Hubo  aquí  an- 
tigua ciudad,  en  otro  tiempo  muy  importante, 
de  construcción  romana  sin  duda,  y  de  la  cual 
hoy  lólo  quedan  minas.  Se  ven  los  restos  de  una 
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muralla  y  grandes  depósitos,  en  el  centro  de  los 
cuales  se  han  colocado  columnas  para  indicarla 
altura  del  agua;  grandes  calles,  restos  de  un 
templo  y  la  ruina  llamada  líeites-Scrai,  con- 
sistente en  un  gran  nicho,  ó,  mejor  dicho,  un 
ábside  llanqueado  alrededor  por  dos  alas  ador- 
nadas con  nichos  cuadrados. 

FILIPOS,  FILIPI  ó  FELIBEXK:  Ocog.  Lugar  do 
la  prov.  de  Salónica,  Macedouia,  Turquía  euro- 
pea, sit.  13  kms.  al  O.  de  Kavala,  cerca  de  un 
lago  cenagoso,  al  pie  de  los  montes  Drama.  La 
fundación  de  la  c.  se  remonta  al  siglo  x  antes 
de  J.  C. ;  recibió  su  nombre  de  Felipe  de  Mace- 
donia,  y  era  de  mediana  importancia  cuando 
Antonio  y  Octavio,  cuarenta  y  dos  años  antes 
do  J.  O. ,  vencieron  allí  á  las  legiones  republica- 
nas de  Casio  y  de  Bruto;  su  prosperidad  empezó 
en  Augusto  y  duró  hasta  el  siglo  XI.  La  c.  re- 
cuerda muchos  episodios  importantes  de  la  vida 
de  San  Pablo,  su  primera  pi"edicación  por  Euro- 
pa.sns  penitencias,  su  encarcelamiento  y  el  modo 
como  se  libró  milagrosamente.  Sólo  quedan  rui- 
nas: muralla,  teatro,  acrópolis,  monumento  de 
Direkler,  arco  de  triunfo,  etc. 

FILIPPEVILLE:  Geog.  Pequeña  c.  cap.  de  can- 
tón y  dist,  prov.  de  Namur,  Bélgica;  1500  ha- 
bitantes. Esta  c.  se  levantó  en  tiempo  de  Car- 
los V  y  lleva  el  nombre  del  hijo  de  este  empera- 
dor (Felipe  II);  era  plaza  fuerte  y  perteneció  á 
Francia  desde  1659  á  1815. 

- FiLin-EViLLE:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  pro- 
vincia de  Constantina,  Argelia,  sit.  en  la  costa, 
al  N.N.  E.  de  Constantina,  en  el  Golfo  de  Eslo- 
ra, antiguo  Golfo  Numídico,  á  1 500  m.  al  O.  de 
la  desembocadura  del  pequeño  río  SafSaf,  al 
pie  de  colinas  que  se  enlazan  con  las  montañas 
en  que  viven  los  berberiscos  arabizados,  con 
f.  c.  á  Constantina,  Batna  y  Biskra;  17693  ha- 
bitantes y  22177  todo  el  municipio.  En  los  al- 
lededores  se  cultiva  la  vid,  que  ha  sido  ata- 
cada por  la  filoxera,  y  hay  hermosos  huertos  y 
jardines  en  zonas  antes  ocupadas  por  pantanos. 
Cerca,  en  el  monte  Skikda,  se  encuentra  mineral 
de  hierro;  más  lejos,  hacia  el  E.,  minas  de  hierro 
y  canteras  en  el  Yebel  Filfila,  y  hierro  también 
en  el  Bu-Ksaiba.  Filippeville  ó  Philippevillle, 
la  antigua  Sas-Cicar,  Cabo  de  la  Llanura  délos 
fenicios;  la  liiisicada  de  los  romanos,  y  Tías- 
Skikda  de  los  árabes,  ha  tenido  siempre  cierta 
importancia  porque  su  puerto  de  Eslora  es  la 
salida  natural  al  mar  de  todos  los  productos  de 
la  prov.  de  Constantina,  y  por  estar  sit.  en  un 
estrecho  valle  al  pie  de  la  montaña  de  Skikda, 
por  el  que  comunica  fácilmente  con  la  extensa 
llanura  que  se  desarrolla  hacia  el  S.  y  el  E.  Las 
ruinas  fenicias  y  romanas  que  se  han  encontrado 
en  el  emplazamiento  actual  de  la  población  y 
sus  alrededores  demuestran  que  tuvo  gran  im- 
portancia en  los  pasados  tiempos.  Después  de  la 
toma  de  Constantina  por  los  franceses  el  maris- 
cal Vallée  quiso  llevar  el  comercio  de  esta  c.  á 
un  punto  cercano  de  la  costa  que  no  fuera  Bona; 
los  árabes  le  indicaron  el  puerto  de  Estora,  por 
donde  Constantina  mantenía  sus  pocas  relacio- 
nes con  el  exterior.  Dicho  mariscal  vino  á  esta- 
blecerse con  4000  soldados  sobre  las  ruinas  de 
la  población  romana,  la  cual  compró  á  los  kábi- 
las,  que  la  ocupaban,  por  150  francos,  y  en  1838 
comenzó  la  construcción  del  fuerte  de  Francia, 
cerca  del  cual  empezó  también  á  edificarse  la 
c.  de  Filippeville.  La  nueva  población  es  com- 
pletamente europea;  la  calle  Real,  Imperial  y 
Nacional,  que  estos  nombres  ha  llevado  sucesi- 
vamente, es  la  arteria  priucipal,  y  á  uno  y  otro 
lado  de  ella  parten,  ó,  mejor  dicho,  suben  por 
las  colinas  otras  calles,  con  fnertes  rampas  ó 
con  escaleras.  El  Colegio  y  el  Museo  Arqueoló- 
gico están  construidos  sobre  el  emplazamiento 
del  antiguo  teatro  romano;  las  grandes  cisternas 
del  fuerte  de  Orleáns  son  las  mismas  cisternas 
romanas  restauradas.  El  puerto  cubre  una  ex- 
tensión de  1600  á  1700  m.  de  costa  entre  la 
punta  del  Cháteau  Vcrt  y  el  Cabo  Skikda.  Dicha 
costa  está  formada  por  una  playa  de  roca,  que 
se  rellena  de  piedra  para  formar  muelles.  Una 
gran  escollera  abriga  el  puerto,  y  otras  tres  pe- 
queñas forman  la  dársena  antigua;  debe  ya  ha- 
berse terminado  la  construcción  de  otros  mue- 
lles y  dársenas.  El  f.  c.  pasa  por  un  túnel  bajo 
la  montaña  Skikda  y  se  prolonga  por  el  muelle 
hasta  la  dársena  citada,  cerca  de  la  cual  está  el 
embarcadero.  Hay  faros  de  luz  fija  roja  en  la 
punta  del  Cháteau  Vert  y  en  la  vertiente  N. 
del  frontón  Skikda. 
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El  dist.  de  Filippeville  comprende  10  munici- 
pios de  pleno  ejercicio  y  tres  mixtos,  con  124049 
habits.,  de  los  que  unos  100000  escasos  son  in- 
dígenas. 

FiLlPPi  (Camilo):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
de  Ferrara.  N.  en  dicha  ciudad  hacia  1510.  M. 
en  1574.  Aunque  se  ignora  quién  fué  su  n>aes- 
tro,  por  su  estilo  se  comprende  qvie  se  inspiró 
en  la  escuela  romana  y  que  tomó  ))or  modelo 
á  Miguel  Ángel.  Ambos  decoraron  los  arcos  de 
triunfo  que  se  levantaron  en  1559  para  solem- 
nizar el  advenimiento  del  dnque  Alfonso  II  al 
trono.  Pintó,  ayudado  por  Dosso  Dossi  y  el 
Dielaj,  algunos  frescos  de  la  iglesia  de  Santa 
María  in  Vado,  de  los  que  sólo  quedan  restos, 
pudiendo  observarse  en  la  misma  iglesia  su  me- 
jor cuadro,  una  Aminciación,  en  la  que  resaltan 
una  pureza  y  perfección  admirables.  Murió  de 
avanzada  edad  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  para 
la  cual  pintó  sus  mejores  cuadros. 

FILIPPJDE  (D.\NIEL):  £iog.  Célebre  literato 
griego.  N.  á  mediados  del  siglo  xviii.  M.  hacia 
el  año  1830.  Hizo  sus  estudios  en  uno  de  los 
colegios  griegos  de  la  Valaquia,  y  se  trasladó 
después  á  Francia  para  perfeccionarse  en  las 
Ciencias  exactas.  Cuando  hubo  conseguido  este 
objeto  volvió  á  Grecia.  Era  la  época  de  la  gue- 
rra entre  Rusia  y  la  Puerta,  y  el  triunfo  de  los 
rusos  hacía  esperar  á  los  griegos  que  se  verían 
libres  del  yugo  otomano.  Daniel  se  detuvo  en  la 
Valaquia,  donde  se  encontraba  entonces  el  ge- 
neral Potemkin,  en  quien  creyó  ver  al  hombre 
destinado  á  realizar  la  resurrección  de  su  patria, 
y  le  dedicó  una  excelente  Geografía  de  Grecia, 
que  había  escrito  en  colaboración  con  su  com- 
patriota Gregorio  Constandas.  La  muerte  de 
Potemkin  y  el  tratado  celebrado  entre  Rusia  y 
la  Puerta  destruyeron  las  esperanzas  que  Da- 
niel había  concebido.  Después  de  haber  sido 
por  algún  tíempo  profesor  en  su  patria,  volvió 
á  partir  para  Francia,  recorrió  después  Alema- 
nia y  Rusia,  y  pasó  casi  su  vida  entera  tradu- 
ciendo y  escribiendo.  Si  en  la  época  de  la  insu- 
rrección su  avanzada  edad  y  sus  dolencias  no 
le  pemiitieron  volver  á  su  patria  para  asociarse 
al  movimiento  nacional,  le  cupo  al  menos  la 
gloria  de  ser  uno  de  los  escritores  que  más  con- 
tribuyeron al  renacimiento  de  la  literatura 
griega  moderna,  y  sobre  todo  al  desarrollo  de  la 
instrucción  científica  y  literaria  de  sus  compa- 
triotas. Para  lograr  este  objeto  tradujo  del  fran- 
cés al  griego  moderno  la  Lójica  de  Coudillac, 
la  í'ísiVa  de  Brissón,  la  Química  de  Fourcroy, 
la  Astronomía  de  Delalande,  y  otros  varios  tra- 
tados científicos.  De  sus  obras  originales  la  más 
notable  es  una  Historia  de  las  naciones  molda- 
va, valaca  y  bcsarabiayia,  que  dedicó  á  Alejan- 
dro, emperador  de  Rusia,  y  que  contiene  sabias 
investigaciones  sobre  naciones  cuyo  origen  ha 
sido  oscurecido  por  una  mezcla  sucesiva  de  pue- 
blos y  de  idiomas  y  por  conmociones  políticas. 

FILIPSIA:  f.  Palcont.  Género  de  crustáceos 
trilobites,  del  grupo  sexto  de  la  primera  serie 
de  la  clasificación  de  Barrande.  Presenta  con- 
torno oviforme;  cabeza  parabólica,  con  espinas 
generales  cortas;  glabelo  abultado,  con  tres  sur- 
cos laterales  más  ó  menos  desarrollados;  ojos 
bastante  gruesos  y  reticulados;  tórax  con  anchos 
anillos  y  seis  á  diez  segmentos;  pigidio  gran- 
de, regularmente  dilatado  y  formado,  en  los 
individuos  jóvenes,  por  numerosos  segmentos 
que  á  veces  llegan  á  catorce,  visibles  sobre  el 
eje;  en  lo  alto  estos  segmentos  son  muy  nume- 
rosos; el  ornamento  se  halla  formada  general- 
mente por  finas  granulaciones  y  por  tubérculos. 
Se  encuentran  los  trilobites  de  este  género  en 
todas  las  formaciones  paleozoicas,  abundando 
sobre  todo  en  la  caliza  carbonífera.  Son  nota- 
bles las  especies  Phiüipsia  parábola, ie\  silúrico 
inferior,  que  tieue  seis  segmentos  en  el  tórax,  y 
Ph.  VerncniUi,  que  se  encuentra  en  el  devónico, 
y  tiene  diez  segmentos.  Hay  muchas  especies 
carboníferas  que  tienen  nueve  segmentos. 

FILIPSITA:  f.  Miner.  Sulfuro  de  cobre  y  hierro 
muy  semejante  á  la  chalcopirita.  Se  diferencia 
de  ésta  en  que  la  proporción  de  sulfuro  de  cobre 
es  doble  que  la  del  sulfuro  de  hierro.  Es  una 
sustancia  de  color  rojo  ó  pardo  rojizo,  algunas 
veces  azulada  ó  violácea  en  la  superficie;  crista- 
liza en  el  sistema  cúbico  y  su  densidad  es  5.  Es 
soluble  en  el  ácido  nítrico  y  se  funde  al  soplete 
en  glóbulos  atraíbles  por  el  imán.  Da  cobre 
cuando  se  funde  con  sosa. 


Presenta  vaiieiladescristnlizadns,  reniformes, 
incrustantes,  on  macla,  compactas  y  lamclilor- 
mes.  Se  encuentra  en  muchas  localiiladcs  acom- 
pañanJo  á  los  lU'Uuis  minerales  du  eolire,  y  luin- 
ciiialnionte  en  Sajonia,  Hesse,  Mansl'elJ  y  Cor- 
nuallcs. 

FJLIRA  (del  í;r.  oiXuo»,  corteza  do  tilo):  f. 
Zool.  Género  do  insectos  coleópteros,  pentámo- 
ros,  de  la  familia  do  los  malacodermoa,  cuya 
ospecio  tipo  vive  en  el  Brasil. 

-FiLiiiA:  Zool.  Género  do  crustáceos  deeá- 

Í iodos,  braquiuros,  oxistúmidos.do  la  familia  do 
09  leucósidos.  Coni|)rende  tres  especies,  la  prin- 
cipal de  ellas  propia  do  los  mares  de  la  ludia. 
Las  liliras  son  crust;iceo3  muy  pequeños,  casi 
circulares,  con  el  carapaclio  deprimido  y  la  fren- 
te mucho  menos  adelantada  ijuo  el  epistomo.  La 
branquia  externa,  ó  palpo  do  las  patasmandibu- 
las,  es  mucho  más  dilatado  que  en  los  demás 
leucósidos.  Los  cuatro  éil  timos  pares  de  patas 
tienen  el  tarso  deprimido  y  casi  lameloso. 

-Fii.Mi,\:  MU.  Hija  del  Océano  y  madre  del 
centauro  Quirón;  fué  metamorfoseada  en  árbol. 

FILIREA  (del  gr.  otX)upsa,  tilo):  f.  Bol.  Gé- 
nero do  Oleáceas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz 
corto  acampanado  y  obtusamente  cuadrideuta- 
do;  corola  casi  rodada  y  cuadripartida;  anteras 
casi  sentadas;  fruto  en  drujia  carnosa,  esférica; 
albumen  harinoso.  Son  árboles  ó  arbustos  de  ra- 
mos cilindricos,  de  hojas  opuestas  ca,si  sentadas, 
coriáceas,  lampiñas,  enteras  ó  dentadas,  y  de 
flores  blancas  y  dispuestas  en  raciniitos  casi 
corimbosos  axilares. 

Esto  giupo  comprende  algunas  especies  im- 
portantes: 

rhUhjrea  angiisli/oUa.  -  Nombres  vulgares, 
i«(íien!a,Ia¡>¿¿ni(!fi/o,  en  Audalucía,  Extremadu- 
ra, Castilla  la  Nueva;  Lentisco  blanco  en  Sevilla, 
Pedro.so;i'iorfí,Tí»  en  Huelva,  Cartaya,y  y//ai>tT¡í 
en  Valencia  y  Alicante.  Además  de  las  localida- 
des citadas  se  encuentra  también  en  los  montes 
de  Cataluña,  Salamanca,  Burgos,  Álava,  Gui- 
púzcoa, etc. 

Arbolillo  de  1  á  2  metros  de  alto,  con  las 
hojas  brevemente  peeioladas,  persistentes,  es- 
trechamente elípticolanceoladas,  enteras  ó  sin 
trazas  de  dientes  en  el  extremo,  lampiñas,  lus- 
trosas por  encima,  verdes  en  las  dos  caras;  fru- 
to en  drupa  globosa,  monosperma,  apiculada. 
Florece  de  abril  á  mayo  y  fructifica  de  agosto  á 
septiembre. 

Existen  formas  intermedias  entre  esta  especie 
y  la  Ph.  enetla  y  la  Plt.  lalifoUa.  En  Jardinería 
se  distinguen  las  variedades  Fli.  ang.  lanceolala, 
Ait.,  de  ramas  derechas  y  hojas  lanceoladas;  la 
Ph.  ang.  rosmarinifoUa,  Áit. ,  de  ramas  derechas, 
hojas  lanceoladas,  subuladas  y  alargadas,  y  la 
Pli.  ang.  hrachiala,  Ait. ,  de  ramas  divergentes  y 
hojas  cortas  oblongolanceoladas. 

La  madera  tiene  una  densidad  de  0,936  á 
1,027.  Se  utiliza  mucho  esta  planta  para  leña  y 
carbón.  So  cria  en  los  encinares  ó  entre  brezos, 
encinas,  acebnches  y  jaras. 

Fhilhirea  í)i«/¡a.  -  Nombres  vulgares  Agra- 
cejo en  Andalucía  y  Agracio  en  la  provincia  de 
Santander.  Encuéntrase  también  esta  planta  en 
las  Provincias  Vascongadas,  Burgos,  Cataluña, 
etcétera. 

Arbusto  mny  semejante  á  la  especie  anterior, 
con  las  hojas  ovales  ú  óvalolanceoladas,  ente- 
ras ó  dentadas;  fruto  apiculado  en  el  ápice. 
Florece  de  abril  á  mayo  y  maduran  los  frutos  de 
agosto  á  septiembre. 

La  madera  es  resistente  y  sirve  para  mangos 
de  herramientas.  Su  densidad  es  de  0,963 
á  1,115. 

Los  jardineros  distinguen  las  variedades  si- 
guientes: Ph.  med.  liguslrifolia,  de  hojas  oblon- 
golanceoladas; Ph.  med.  virgata,  de  ramas  de- 
rechas, afiladas  y  hojas  lanceoladas;  Ph.  med. 
péndula,  Ait. ,  de  ramas  divergentes,  colgantes  y 
hojas  lanceoladas;  Ph.  med.  olcccefolia,  de  ramas 
casi  derechas  y  hojas  oblongolanceoladas ,  y 
Ph.  med.  buxifolia,  Ait. ,  de  hojas  ovales  oblon- 
gas y  obtusas. 

Phühjrea  latifoUa.  Nombre  vulgar,  Agracejo. 
-Se  encuentra  en  Andalucía  (Sierra  Morena, 
Málaga,  Cádiz,  etc. ).  Hay  formas  intermedias 
entre  estas  especies,  y  la  Ph.  media  especial- 
mente. 

Arbolillo  de  4  á  6  m.  de  alto  y  hasta  de  un 
metro  de  circunferencia,  con  las  hojas  opues- 
tas, óvalolanceoladas  ú  óvaloblongas,  dentado- 
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espinosas,  las  inferiores  ligeramente  cordifor- 
mes en  la  base;  fruto  no  apiculado,  obtuso,  um- 
bilicado. Florece  do  abril  ú  mayo  y  fructilica 
do  agosto  á  septiembre. 

So  da  esto  arbolillo  en  suelos  ligeros  y  algo 
pcilregosos.  Crece  con  lentitud,  alcanza  mucha 
edad  y  brota  bien  do  cepa.  La  madera  es  mny 
quebradiza,  pesada,  dura,  do  grano  apretado 
y  propensa  ú  torcerse.  Su  peso  específico  es  do 
ü,7'lCá  1,051.  Usase  algo  en  carretería.  La  leña 
es  buena  y  el  carbón  también. 

Las  variedades  que  distinguen  los  jardineros 
son  estas:  Ph.  lat.  laevis,  de  hojas  ovales,  jila- 
nas,  borrosamente  dentadas;  Ph.  lat.  ilicifulia, 
do  hojas  óvaloblongas,  planas,  agudas  y  lina- 
meuto  dentadas;  Ph.  lat.  ohliqua ,  de  hojas 
oblongolanceoladas,  agudas  ,  dentadas  y  obli- 
cuas, y  Ph.  lat.  stricta,  de  hojas  elípticas,  las 
superiores  lisa  y  obtusamente  dentadas;  racimos 
llórales  densos  y  pedunculillos  más  cortos  que 
las  llores. 

Fórmanse  en  los  jardines  con  esta  Philbjrea 
perfiles,  espesillos  y  empalizadas,  especialmente 
con  las  variedades  ilicifolia  y  ohliqua.  Todas 
viven  al  aire  libre,  si  bien  sienten  algo  las  he- 
ladas fuertes  cuando  se  crían  en  tierra  sustan- 
ciosa y  exposición  meridional.  Se  multiplican 
por  semillas  ó  también  por  acodos;  éstos  tardan 
dos  años  en  cepar.  Las  plantas  que  proceden  de 
semilla  crecen  poco  durante  los  primeros  años. 
Conviene,  cuando  se  pongan  de  asiento,  elegir 
un  terreno  de  mediana  fertilidad  y  algo  casca- 
joso, expuesto  al  Norte. 

FILIPINA  (  de  fdirea):  f.  Quim.  Glucósido 
cristalizable  contenido  en  las  hojas  y  en  la  cor- 
teza de  la  Philliirea  lalifoUa  y  Ph.  media.  Tie- 
ne por  fórmula  C-'^'H^^O".  Se  extrae  este  cuerpo 
tratando  el  caldo  resultante  de  la  decocción  de  la 
raíz  de  las  plantas  citadas,  por  cal  ó  por  óxido  de 
plomo,  filtrando  y  evaporando  el  líquido  filtra- 
do. La  filirina  se  depositaeu  cristales;  las  aguas 
madres  contienen  manita.  La  filirina  es  casi 
insípida,  poco  soluble  en  el  agua  fría,  bastante 
soluble  en  el  agua  hirviendo  y  en  el  alcohol.  Es 
insoluble  en  el  éter;  sus  soluciones  no  precipitan 
por  las  sales  metálicas.  Hervida  con  ácido  clor- 
hídrico diluido,  se  desdobla  en  glucosa  y  en  una 
sustancia  resinosa.  Este  desdoblamiento  se  efec- 
túa también  colocando  la  filirina  en  las  condi- 
ciones necesarias  á  que  se  verifique  la  fermen- 
tación láctica.  Los  cristales  de  filirina  contienen 
tres  moléculas  de  agua  que  se  desprenden  antes 
de  los  100",  y  á  la  temperatura  ordinaria,  cuan- 
do se  la  somete  á  la  acción  de  una  corriente  de 
airo  seco.  Se  funde  entre  160  y  200°;  se  colora 
de  rojo  pálido,  y  esta  coloración  se  hace  cada 
vez  más  pronunciada  á  medida  que  la  tempera- 
tura se  eleva.  A  250°  comienza  á  descomponerse. 
El  cloro  y  el  bromo  transforman  la  filirina  en 
derivados  clorados  y  bromados  que  cristalizan 
en  agujas,  que  son  menos  solubles  que  la  filirina 
y  que  se  desdoblan  como  esta  iiltima  .sustancia, 
bajo  la  inñuencia  de  los  ácidos  ó  del  formiato 
láctico.  El  ácido  sulfiirico  concentrado  disuelve 
en  frío  la  filirina  dando  coloracióu  roja  violácea; 
el  agua  colora  la  solución  y  precipita  una  sus- 
tancia parda;  la  solución  contiene  glucosa.  El 
ácido  nítrico  ataca  la  filirina  y  la  transforma, 
sccún  su  concentración,  en  diferentes  productos 
cristal  izables  y  en  ácido  oxálico.  Se  han  prepa- 
rado los  siguientes  derivados  de  filirina: 

Diclorofilirina C-^'H^-^CPO" 

Dibromofilirina C'-'H^-Br-O" 

Nitrofilirina C2'H33(NO=)Oii 

Dinitrofilirina C^W-ÍJiO-^fO^^ 

Cloi  ^nitrofilirina  .   .  .  C^''H32Cl{NO=)Oii 

Bromonitrofilirina.  .  .  C-^H32Br(N02)0". 

FILIRROE:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, ojiistobrauquios,  dermatobranquios, 
gimuohranquios,  de  la  familia  de  los  filirroidos. 
Se  distingue  por  tener  la  extremidad  caudal 
truncada.  Es  notable  la  especie  Phyllirhoe  hu- 
ee/ihalum  que  habita  en  el  Mediterráneo. 

FILIRROIDOS  (Aefilirroc):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  gasterópodos,  opistobranquios, 
dermatobranquios,  que  presentan  cuerpo  ciliado 
y  foliáceo  con  dos  tentáculos;  carecen  de  bran- 
quias y  de  pie,  y  llevan  generalmente  una  me- 
dusa pequeña  parásita,  la  Mnestra  parasllica.  Se 
halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Phyllirhoe. 

FILIS  (de  Filis,  nombre  poético  de  mujer):  m. 
Habilidad,  gracia  y  delicadeza  en  hacer  ó  decir 
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las  cosas  para  quo  salgan   con   la  última  i>er- 
fccción. 

...  y  le  advierto  que  si  no  calla  le  ha  de  co.i- 
tar  la  torta  un  pan,  que  cutiendo  poco  de  Fius. 
Que  VEDO. 

-  Y  el  pobre  es  un  panarra 
Que  si  le  pido  ctiarunta 
Doblones  también  los  larga. 
-Geute  sin  Fll.18,  que  no 
Eutieudeu  más  que  de  espadas. 

Ramón  de  la  Cküz. 

Filis:  Juguetillo  de  barro  muy  pequeño 
que  solían  usar  tas  señoras  atado  en  una  cinta 
prendida  del  brazo. 

FlLiSCO  DE  RODAS:  Biog.  Escultor  griego. 
So  ignora  la  época  exacta  en  que  íloiecio,  pero 
es  probable  viviese  por  los  años  de  146  a.  de 
J.  C.  Varias  obras  suyas  fueron  colocadas  en  el 
templo  de  Apolo,  junto  al  pórtico  de  Octavio, 
en  Roma.  Estas  estatuas  eran:  dos  de  Apolo, 
una  Lalona,  una  Liana  y  las  nueve  J/íí,w,'(.  Obra 
del  mismo  artista  fué  una  estatua  de  Venus, 
situada  en  el  pórtico  del  templo  de  Juno,  en  la 
ciudad  citada.  A  juzgar  por  estos  detalles,  que 
debemos  á  Plinio,  Filisco  trabajó  expresamente 
para  los  templos  de  Apolo  y  Juno,  mas  no  sabe- 
mos si  fué  en  la  época  en  que  Mételo  los  constru- 
yó (140),  ó  siglo  y  medio  más  tardo,  cuando  fue- 
ron restaurados  por  Augusto.  Admitida  nna  ú 
otra  do  estas  dos  opiniones,  resulta  que  Filisco 
de  Rodas  se  dio  á  conocer  en  el  período  del  rena- 
cimiento de  las  Artes,  que  comenzó,  al  decir  de 
Plinio,  con  la  olimpiada  CLV  (160  a.  do  J.  C.)y 
terminó  en  el  reinado  de  los  Antoninos,  pe- 
ríodo durante  el  cual  Rodas  sirvió  do  patria  á 
un  gran  número  de  afamados  escultores,  que 
embellecieron  con  sus  obras  la  ciudad  de  Roma. 
Visconti  cree  que  el  grupo  de  las  Miísas  hallado 
en  la  villa  de  Casio,  en  Tívoli,  os  copia  de  una 
obrado  Filisco,  y  Meyer  dice  que  la  bellísima 
estatua  del  Museo  de  Florencia,  conocida  por  el 
nombro  de  Apollino,  representa  al  dios  Apolo  y 
es  obra  de  Filisco  de  Rodas. 

FILÍSOLA  (Vicente):  Biog.  General  mejicano. 
N.  en  Italia.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  presente  siglo.  Aunque  italiano,  había  hecho 
toda  su  carrera  al  servicio  del  rey  de  España,  has- 
ta que  en  1821  se  pronunció  en  Méjico  con  Itiir- 
bide  por  el  plan  de  Iguala.  «En  lo  físico,  dice 
un  escritor  americano  que  le  tratópersonalmente, 
era  fuerte  y  activo,  y  como  militar  tenía  reputa- 
ción de  ser  un  excelente  táctico  y  buen  organiza- 
dor. Do  carácter  franco,  honrado  y  bondadoso, 
se  hacía  estimar  de  cuantos  lo  trataban.  En 
cuanto  á  sus  dotes  intelectuales  eran  inferiores; 
asi  es  que  en  la  República  mejicana  nunca  figuró 
eu  primera  línea,  bien  que  la  circunstancia  do 
no  ser  nacido  en  Méjico  pnede  también  haber 
contribuido  á  esto.»  Incorporado  el  reino  de 
Guatemala  á  Méjico  (1822),  Filísola,  que  tenía 
el  empleo  de  brigadier,  fué  enviado  por  la  re- 
gencia mejicana  a  Guatemala  para  que  relevase 
á  Gainza  que  ejercía  las  funciones  de  Capitán 
General.  Era  Filísola,  al  decir  de  Lorenzo  Zabala 
(Ensayo  Histórico  sobre  las  revoluciones  de  Mé- 
jico, t.  I,  pág.  145),  uno  de  aquellos  generales 
mejicanos  quo  en  su  ciega  obediencia  á  Itúrbide, 
jefe,  ídolo  á  quien  reverenciaban,  no  conocían 
límites,  pues  el  obedecerle  era  su  único  deber.  Sin 
embargo,  durante  su  permanencia  en  Guatema- 
la obró  con  una  moderación  dignade  aplauso.  Filí- 
sola entró  en  la  ciudad  de  Guatemala  el  12  de  ju- 
nio de  1822  con  unos  600  hombres,  en  su  mayor 
parte  chiapanecos,  puescasi  toda  la  tropa  salidade 
la  capital  de  Méjico  había  desertado  en  el  camino. 
Diez  días  después  tomó  posesión  del  mando  po- 
lítico y  militar,  y  dio  comienzo  á  su  gobierno, 
procurando  á  todo  trance  consolidar  la  unión  á 
Méjico.  Como  San  Salvador  se  proclamaba  in- 
dependiente, Filísola  buscó  un  acomodamiento 
que  evitase  una  guerra  necesariamente  odiosa  y 
quo  podía  quebrantar  la  dominación  mejicana. 
Previendo  quo  sus  buenos  deseos  no  evitarían  la 
guerra  reunió  caudales  y  todos  los  elementos 
necesarios  para  una  campaña,  y  procuró  disci- 
plinar y  dar  instrucción,  tanto  á  la  división 
mejicana  que  había  traído,  como  á  los  dos  cuer- 
pos del  país  que  existían  on  la  capital:  el  bata- 
llón fijo  yol  de  milicias  provinciales.  Al  efecto, 
además  de  los  ejercicios  diarios  que  hacían  todos 
los  cuerpos,  dos  veces  por  semana  los  reunía  á 
todos  on  una  llanura  contigua  á  la  capital  y  ma- 
niobraba con  ellos.  Convino  con  San  Salvador 
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un  armisticio;  pero  Itúibide,  negando  la  ratifi- 
cación lie  este  convenio,  envió  á  su  general  las 
ónlenes  más  terminantes  para  que  atacase  á  San 
Salvador  si  inmediatamente  no  se  unía  ¡i  Méjico 
sobre  ¡a  base  de  una  entera  sumisión  al  gobier- 
no imperial  y  sin  eondiciin  alguna  que  pudiese 
contrariarlo  "(I."  de  octubre  do  1S22).  Filisola 
dirigió  la  primera  intimación  do  guerra  á  San 
Salvador  en  26  de  octubre,  é  hizo  que  se  mo- 
vieran con  dirección  á  la  capital  de  aquella  pro- 
vincia las  tropas  imperiales  (Itúrbide  cía  ya 
emperador)  de  Sonsonatc,  Santa  Ana  y  San 
Miguel,  que  sumaban  unos  2000  hombres.  Ha- 
bía determinado  ponei-se  á  la  cabeza  de  estas 
fuerzas  á  principios  do  noviembre   y  dirigir  en 
persona  la  expedición;  pero  la  asonada  promovi- 
da en  Totonicapán  por  los  dragones  del  regi- 
miento nvimero  7  contra  su  comandante  Fran- 
cisco Miranda  le  obligó  á  retardar  su  marcha 
hasta  el  26  do  dicho  mes,  día  en  que  pudo  veri- 
ficarla, dejando  en  la  capital  con  el  mando  su- 
perior político  á  sn  segundo  el  coronel  Codallos. 
Luego  que  llegó  á  Santa  Ana  dio   principio  á 
las  operaciones  por  el  sometimiento  de  Texistc- 
peque  y  Metapán.  El  9  de  diciembre  la  caballe- 
ría mejicana  sorprendió  y  acuchilló  sin  piedad 
á  una  pequeña  partida  de  salvadoreños  que  es- 
taba recogiendo  víveres  por  la  fuerza  en  aquel 
pueblo,  cuyo  vecindario  todo  se  había  pronun- 
ciado con  entusiasmo  por  el  Imperio.  En  11  de 
diciembre  estableció  Filisola  su  cuartel  general 
ó  cuatro  leguas  de  San  Salvador,  entre  Nejapa 
y  Apopa,  en  la  hacienda  de  Mapilopa.  Los  sal 
vadorcños  contaban  con  fuerzas  un  poco  supe- 
riores á  las  del  general  mejicano,  y  las  tenían 
bien  armadas,  sin  faltarles  una  regular  dotación 
de  artillería.  Filisola,  después  de  algunos  ligeros 
encuentros  y  ataques  parciales  entre  las  fuerzas 
imperialistas  y  las  salvadoreñas,  movióse  con  el 
grueso  de  su  ejército,  que  ascendía  á  2000  hom- 
bres, por  el  camino  que  va  de  Apopa  á  Ayuste- 
peque,  mientras  que  otras  divisiones  llamaban 
la  atención  por  el  Volcán,  Milingo  y  el  Atajo. 
Esta  maniobra  era  acertada;  los  salvadoreños  lo 
notaron  asi,  pero  no  supieron   desconcertarla; 
sin  embargo,  se  defendieron  con  un   valor  de 
que  no  se  tenía  idea  (expresión  de  Filisola  en  el 
parte  oficial  de  8  de  febrero)  y  no  cedieron  el 
terreno  sino  al  cabo  de  dos  horas  de  una  vigoro- 
sa  resistencia.    Los   invasores  continuaron   su 
marcha  por  el  Callejón  del  Diablo,  y  se  posesio- 
naron de   Mejicanos  por   retaguardia.    En  este 
pueblo,  distante  media  legua  de  la  ciudad,  se 
trabó  un  segundo  combate  más  obstinado  que  el 
primero;  después  de  tres  horas  de  un  fuego  mal 
dirigido  por  parte  de  los  salvadoreños,  la  victo- 
ria se  declaró  por  los  imperiales;  la  caballería 
de  éstos  hizo  un  destrozo  horrible  en  los  fugiti- 
vos. La  pérdida  de  los  invasores  fué  de  muy 
poca  consideración,  pues  no  pasó  de  doce  muer- 
tos y  cuarenta  heridos,  siendo  cuádruple  la  de 
los  vencidos,   que,  abandonando  la   ciudad  de 
San  Salvador  en  compañía  de  loa  ancianos,  las 
mujeres  y  los  niños,  se  replegaron  al  pueblo  de 
San  Mareos,  situado  en  un  desfiladero,  en  tanto 
qne  los  habitantes  de  la  capital  buscaban  refugio 
en  los  montes.   Filisola  liiso  su  entrada  en  San 
Salvador  en  9  de  febrero  y  no  molestó  á  nadie. 
No  tardó  en  someter  á  los  fugitivos,  y  toda  la 
provincia  aceptó  la  autoridad  del  Imperio.  Que- 
dóse algún  tiempo  en  San  Salvador  organizando 
el  gobiemo;  encargo  luego  del  mando  de  esta 
provincia  al  coronel  Felipe  Codallos,  y  regresó 
precipitadamente  á  Guatemala  á  principios  de 
marzo,  obligado  por  las  noticias  de  la  revolución 
de  Casa  Mata,  que  derribó  el  Imperio.  El  incre- 
mento que  fué  tomando  esa  revolución  y  el  des- 
conocimiento al  Congreso  que  había  convocado 
Itúrbide,  hecho  por  la  Junta  de  notables  que  se 
reonió  en  Puebla,  persuadieron  a  Filisola  de  que 
el  gobiemo  imperial  había  caído  para  no  volver 
á  levantarse,  y  que  no  había  derecho  para  man- 
tener por  la  fuerza,  unidas  á  Méjico,  unas  pro- 
vincias que  siempre  habían  sido  independientes 
de  aquel  virreinato.  En  consecuencia,  el  29  de 
marzo  de  1823  Filisola  expidió  un  decreto  con- 
vocando el  Congreso  de  Guatemala  con  arreglo 
al  acta  de  15   de  septiembre  de  1821,  anulada 
por  la  incorporación  á  Méjico,  para  que  este 
Congreso  decidiese,  en   vista  de  las  circuustan- 
áís,  de  la  suerte  de  las  provincias  que  compo- 
nían la  capitanía  general  de  Guatemala.   Esto 
equivalía  á  proclamarlas  independientes  y  dar 
tn  el  fondo  el  triunfo  al  partido  derrotado  en 
San  Salvador.  Keunido  el  Congreso  en  24  de 
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junio  de  1S23,  con  representantes  do  los  varios 
estados  de  la  América  ceutrnl,  á  excepción  de 
Clíiapas,  el  mismo  Filisola  asistió  á  la  apertura, 
y  continuó  ejerciendo  el  poder  Ejecutivo  mien- 
tras se  organizaba  el  nuevo  gobierno.  Declaró  el 
Congreso  la  independencia  do  las  provincias 
centroamericanas,  y  para  evitar  que  Filisola 
continuase  al  fíente  del  Estado  acordó  que  los 
individuos  del  poder  Ejecutivo  habían  de  ser 
nacidos  y  tener  siete  años  de  residencia  en  el 
territorio  do  la  República.  Sin  embargo,  que- 
riendo demostrar  su  gratitud  al  que  le  había 
convocado,  nombró  jefe  político  al  general  me- 
jicano. Filisola,  que  contaba  con  el  apoyo  del 
partido  aristócrata,  servil  ó  moderado,  hubiese 
aceptado  este  destino  si  fuera  unido  á  los  de  in- 
tendente y  comandante  general,  contando  siem- 
pre con  la  permanencia  de  su  división;  pero  no 
vio  satisfechos  sus  dedeos  ni  pudo  evitar  los 
desórdenes  á  que  se  entregaban  sus  soldados, 
que  se  hicieron  odiosos.  El  Congreso,  á  propues- 
ta de  üarrundia,  acordó  (17  de  julio  de  1S23) 
que  las  tropas  mejicanas  salieran  del  territorio 
de  la  República.  Filisola  suscitó  toda  especie  de 
embarazos  para  retrasar  su  salida,  y  envió  á  Mé- 
jico siniestros  informes,  interesándose  siempre 
por  la  sumisión  de  los  centro-americanos.  Salió 
por  fin  de  Guatemala  en  3  de  agosto,  dejando 
gratos  recuerdos  personales.  Creyéndose  ultra- 
jado porque  se  le  obligaba  á  evacuar  el  territorio 
de  Centro  América,  trató  de  inducir,  á  su  paso 
por  Ciudad  Real,  á  la  Junta  gubernativa  de  la 
provincia  de  Chiapas,  á  que  declarase  do  nue- 
vo la  unión  de  este  territorio  á  la  República  me- 
jicana; pero  viendo  que  la  Junta  desoía  sus  in- 
sinuaciones la  intimó  su  disolución  (4  de  sep- 
tiembre), y  la  Junta  quedó  disuelta  en  el  mismo 
día.  Dejando  de  comandante  de  armas  á  Coda- 
llos prosiguió  su  viaje  á  Méjico,  donde  comenzó 
á  publicar  en  Puebla  folletos  que  le  desacredita- 
ron, pues  en  ellos  injuriaba  á  los  centro-ameri- 
canos que  le  habían  tratado  con  el  mayor  aprecio 
y  deferencia. 

FlLlSPARSA:  f.  Paleont.  Género  de  briozoarios 
ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  familia  do 
los  entaloloridos.  Se  encuentra  fósil  en  el  cretá- 
ceo y  en  el  terciario. 

FILISTATA  (del  lat.  filum,  fili,  hilo,  y  sto, 
estar  quieto):  f.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos,  grupo  de  los  teráforos.  Se  distinguen 
porque  forman  bajo  las  piedras  telas,  á  modo  de 
sacos,  en  las  cuales  se  ocultan  para  acechará  sus 
victimas. 

FILISTEO,  A  (del  lat.  2>JiilistceusJ:  adj.  Natu- 
ral de  un  país  situado  al  Oeste  do  la  Palestina. 
U.  t.  c.  s. 

Pues  Sansón  me  be  vuelto,  muera 
Sansón  cou  los  filisteos;  etc. 

TiBSO  DE  MOLIXA. 

-  Filisteo:  Perteneciente  á  dicho  país. 

-  Filisteo:  m.  fig.  Hombre  de  mucha  esta- 
tura y  corpulencia. 

-Filisteos:  £f!s<.  Según  la  Biblia,  este  pue- 
blo fué  oriundo  de  Photonsim,  quinto  de  los 
hijos  de  Mesiaim,  y  el  primer  país  que  debió  de 
ocupar  fué  el  valle  del  Nilo  y  sus  cercanías.  Si 
se  compara  el  nombre  filisteo  con  el  de  falasch 
ó  felesch,  que  significa  errante,  y  que  se  encuen- 
tra aplicado  á  varios  habitantes  de  Etiopia,  cabe 
suponer,  como  lo  han  hecho  algunos  escritores, 
que  los  filisteos  procediesen  de  tal  país,  de  donde 
pestes,  guerras  o  cualquiera  otra  clase  de  cala- 
midades los  arrojaron.  Calmct,  sin  embargo,  los 
supone  venidos  de  Creta ,  hipótesis  aceptada 
como  buena  por  muchos  exégetas  y  etnógrafos. 
Además  de  que  el  nombre  de  Filisschte  indica 
su  origen  extranjero,  muy  comúnmente  se  les 
designa  en  los  escritos  hebreos  cou  el  nombre  do 
Crcthi  que  no  debe  tener  otro  significado  que 
cretenses.  Tradiciones  hebreas  hacen  oriundos  á 
los  filisteos  de  la  isla  de  Caphtor,  palabra  vaga, 
que  según  algunos  escritores  no  debía  ofrecer  á 
loa  hebreos  más  idea  que  la  de  un  país  lejano  y 
marítimo,  pues  si  es  verdad  que  existe  cierta 
semejanza  entre  ella  y  Ku]iros,  es  notorio  que  los 
hebreos  barajaban  y  confundían  los  nombres  de 
Chipre,  Creta  y  otras  islas.  Por  otra  parte,  los 
jeroglíficos  modernamente  descifrados,  al  par 
que  dan  la  feclia  de  la  irrrupción  filistea,  con- 
firman la  verdad  de  esta  hipótesis.  Formaban 
parte  los  filisteos  de  aquellas  tribus  que  en 
tiempo  de  Kamséa  III  invadieron  el  Egipto,  y 
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es  fama  que  vencidos  por  aquel  príncipe,  en  vez 
de  tornar  á  su  patria,  prefirieron  entrar  al  servi- 
cio del  faraón.  Habiendo  aceptado  éste  la  propo- 
sición que  en  tal  sentido  le  hicieron,  concedióles 
para  que  se  estableciesen  terrenos  en  la  costa  me- 
ridional de  la  Siria,  dándoles  autorización  para 
apoderarse  de  las  ciudades  de   Gaza,   Ascalón, 
Ashdod,  Ekzón  y  Gath,  cosa  que  verificaron  íou 
poco  trabajo.   Mezcláronse  por  medio  de  casa- 
mientos con  la  población  indígena,   de  la  cual 
adoptaron  religión  y  lenguaje,  y  pasados  algunos 
años  formaron  una  especie  do  confederación  los 
habitantes  délas  cinco  provincias  antes  citadas, 
ejerciendo  cierta  supremacía  sobre  las  demás  la 
de  Gaza,  por  su  importancia  militar  y  comercial. 
Hallába.se  cada  una  de  ellas  gobernada  por  un 
jefe  militar  que  llamaban  sercn,  cargo  electivo 
en  las  cuatro  primeras  y  hereditario  en  la  de 
Gath.  Los  cinco  se  reunían  en  las  ocasiones  so- 
lemnes para  deliberar  sobre  asuntos  comunes  á 
todos  y  ofrecer  sacrificios  á  los  dioses.  En  tiempo 
de  guerra  cada  jefe   acudía   con  la   gente  que 
podía  allegar  y  peleaban  á  las  órdenes  del  i|U6 
entre  todos  era  elegido  para    el  caso.   Cuando 
los  sucesores  de  Ramsés  renunciaron  á  la  domi- 
nación que  aquél  había  ejercido  sobre  los  filis- 
teos, éstos,   entregados  á  sus   propias   fuerzas, 
trataron  de  ensanchar  sus  fronteras  á  costa,  como 
era  natural,  de  sus  vecinos.  Fenicia  fué  uno  de 
lo.s  pueblos  más  castigados  por  ellos.  Una  escua- 
dra filistea,  partida  de  Ascalón  después  de  haber 
derrotado  á  la  escuadra  fenicia,  se  apoderó  do 
Sidón  y  la  destruyó  por  completo.  Es  cosa  difícil 
de  averiguar  en  qué  época  y  por  qué  razones  los 
filisteos  combatieron  por  primera  vez  cou   los 
hebreos;  sábese  únicamente  que  durante  siglos 
vivieron  en  lucha  continua,   si  bien  de  esca.sa 
importancia.  Quizá  las  diferencias  entre  ellos 
suscitadas  tuvieron  origen  en  los  tiempos   de 
Josué,  que  á  su  llegada  á  la  tierra  de  promisión 
señaló  para  que  se  estableciera  la  tribu  de  Judá 
varias  ciudades  filisteas,  que  por  cierto  los  he- 
breos no  pudieron  dominar.  Durante  los  tiempos 
de  Heli,  uno  de  los  jueces  de  Israel,  los  hebreos 
fueron  vencidos  y  sometidos  por  los  filisteos, 
bajo    cuya   dominación    vivieron   veinte   años 
según  unos,  cerca  de  cincuenta  según  otros,  al 
cabo  de  los  cuales  Samuel,  rebelándo.se  contra 
el  dominio  extranjero,  venció  á  los  filisteos  y 
recobró  la  libertad  de  su  pueblo.  En  los  prime- 
ros días  de  Saúl  también  el  pueblo  de  Dios  ven- 
ció á  la  gente  filistea,  pero,   renovada  la  lucha 
más  tarde,  Saúl  fué  vencido  en  la  batalla  do 
Gelboe,  donde  perdieron  .su  independiencia  parte 
de  los  israelitas.   Reinando  David,  sucesor  do 
Saúl,  ocurrió  una  nueva  invasión  filistea;  Jeru- 
salén  se  vio  seriamente  amenazado  y  Belén  cer- 
cado estrechamente.  Todo  el  reino  creía  ser  presa 
otra  vez  de  sus  constantes  enemigos,  cuando 
David,  poniéndose  al   frente  de  los  israelitas, 
venció  á  los  invasores,  y  no  sólo  les  rechazó  do 
sus  Estados,  sino  que  les  tomó  varias  plazas, 
entre  ellas  Gath,  obligándoles  á  pedir  una  paz 
que  no  alcanzaron  sino  reconociéndose  tributa- 
rios de  Israel.  Durante  los  reinados  de  los  suce- 
sores do  David,  repetidas  veces  intentaron  los 
filisteos  recobrar  su  independencia;  y  cuando  lo 
lograron  volvieron  otra  vez  á  guerrear  contra 
los  hebreos,  muy  particularmente  con  Acab,que 
para  librarse  de  ellos  y  de  sus  demás  enemigos 
tuvo  que  llamar  á  Tiglathphalasar  en  su  auxi- 
lio. En  esta  época  (734  antes  de  J.  C.)  los  filis- 
teos tuvieron  que  reconocerse  tributarios  de  los 
asirios,  bajo  cuya  dominación  perdieron  toda  su 
importancia.  Pasado  un  siglo,    en    tiempos   do 
Psametik  I  de  Egipto,  pasaron  á  formar  parte 
del  Imperio  de  este  principe,  siendo   después 
subditos  de  persas  y  más  tarde  de  macedonios. 
La  raza  filistea  se  oscureció  por  fin   bajo  el  do- 
minio de  los  últimos,  de  la  misma  manera  que 
se  han  extinguido  otros  pueblos  contemporáneos 
suyos. 

FILISTO:  Biog.  Político  é  historiador  griego, 
hijo  de  Arcónides  ó  Areoménides.  N.  en  Sira- 
cusa  hacia  435  antes  de  Cristo.  M.  en  356.  Des- 
pués de  la  toma  de  Agrigento  por  los  cartagine- 
ses (406)  apoyó  á  Dionisio,  que  denunciaba  pú- 
blicamente la  incapacidad  y  la  traición  de  los 
generales  siracusanos.  Dionisio  le  recompensó, 
cuando  era  soberano,  dispensándole  gran  favor. 
No  confió,  sin  embargo,  en  su  fidelidad,  y  ha- 
biendo casado  Fili-sto,  sin  el  consentimiento  de 
Dionisio,  con  una  de  las  hijas  de  Leptino,  fué 
desterrado  (396)  y  so  retiró  á  Thurium,  y  luego 
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li  la  ciulnil  Jo  Ailria,  clónele  consngró  los  ocios 
ilel  ilestieiro  á  la  icilacciuu  de  una  impoitauto 
obra  histórica,  en  In  qnc  aduló  inútilmente  á  Dio- 
nisio. Cnando  el  hijo  de  éste  dirigía  los  destinos 
do  Siracnsa,  Filisto  recobró  sn  perdida  inlluen- 
cia.  Hallábase  ausento  de  Sicilia  mandando  nna 
escuadra  en  el  Adriático,  cuando  Diún  desem- 
barcó en  la  isla  citada  y  se  apoderó  de  Sirasusa 
(356).  Apresuróse  Filisto  á  regresar  á  Sicilia,  y 
después  de  una  tentativa  inútil  para  someter  á 
la  ciudad  de  Leontini,  se  unió  á  Dionisio  en  la 
cindadela  de  Siracnsa.  Reforzada  su  escuadra 
libró,  con  se.'.cnta  trirremes,  nna  batalla  á  las 
naves  de  los  insurrectos.  Dnró  el  combate  largo 
tiempo,  pero  Filisto,  al  cabo,  viendo  su  nave 
rodeada  por  los  contrarios,  se  dio  la  muerte,  para 
no  caer  en  poder  de  los  siracnsanos.  El  popula- 
cho arrastro  su  cuerpo  por  las  calles.  Filisto,  á 
quien  Cornelio  Nepote  llama  hombre  tan  amigo 
de  la  tiranía  como  del  tirano,  aspiró  á  fundar  y 
mantener  en  la  turbulenta  Siracnsa  un  despo- 
tismo que  le  permitiera  satisfacer  pacificamente 
su  amor  á  los  )>laceres  y  á  la  magnificencia.  La 
experiencia  le  enseñó  que  la  tiranía  no  ofrecía 
mayor  seguridad  que  la  democracia,  mas  no  des- 
pertó en  él  los  sentimientos  propios  de  un  hele- 
no. Su  carácter  se  reflejó  en  sus  escritos,  que, 
al  decir  de  los  antiguos,  imitaban  el  estilo  de 
Tucídides,  pero  ñola  elevación  y  generosidad  de 
ideas  del  gran  historiador  griego.  Suidas  atri- 
buye por  error  á  Filisto  obras  que  éste  no  escri- 
bió. La  única  que  los  antiguos  citan  con  el  nom- 
bre de  Filisto  es  una  ffixloria  de  Sicilia,  en  dos 
partes:  la  primera  comprendía  la  historia  de  la 
isla  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  la 
toma  de  Agrigento  por  los  cartagineses  (406);  la 
segunda  la  historia  de  los  dos  Dionisios,  incom- 
pleta, porque  el  autor  murió  antes  que  Dionisio 
el  Joven.  Los  fragmentos  de  la  obra  pueden  ver- 
se en  los  Fragmenta  hisloricorum  qracorum  pu- 
blicados en  París  por  la  casa  Didot  (tomos  I 
y  IV). 

FiLixoLlNiCO  (Acido)  (del  Utjilix,  helécho, 
y  olcum,  aceite):  adj.  Quím.  Acido  existente  en 
la  raíz  del  helécho  macho,  acompañando  al  ácido 
filícico.  Se  obtiene  saponificando  el  extracto  eté- 
reo de  dicha  raíz,  descomponiendo  el  jabón 
obtenido,  y  calentando  la  mezcla  de  los  ácidos 
resultantes  de  la  operación ;  de  este  modo  el  ácido 
filixolínico,  que  no  es  volátil,  queda  como  resi- 
duo, mientras  que  el  filícico  se  evapora. 

FILO  (de  hilo):  m.  Corte  de  la  espada,  del  cu- 
chillo ú  otro  instrumento  cortante. 

-  Armas...  -To  traigo  una  espada. 
-  ¡Es  de  FILO?  — Si.  -  Yo  nn  sable. 

Bretón  de  los  Herberos. 

El  honrado  menestral  madrileño  recuerda 
que  la  mañana  del  domingo  trab.ijó  hasta  la 
una  para  satisfacer  el  .intojo  de  un  parroquia- 
no ó  de  un  maestro  exigente:...  que  marchó 
después  á  someterse  á  la  mano  de  seglar  de  un 
barbero,  poco  dispuesto  ya  para  aguzar  el  cau- 
sado FILO  de  sus  navajas;  etc. 

Hartzesbusch. 

-  Filo:  Punto  ó  línea  que  divide  una  cosa  eu 
dos  partes  iguales. 

Media  noche  era  por  filo  poco  más  ó  menos 
cu.iudo  D.  Quijote  y  Sancho  dejaron  el  monte 
y  entraron  en  el  Toboso. 

Cervantes. 

Media  noche  era  por  filo, 
Y  ui  hay  blanca,  ni  comemos. 

Tirso  de  Molina. 

-Filo:  ant.  Hilo. 

...  é  el  montero  de  pie  debe  levar  bocina  é 
buen  arma,  é  trahiella  é  lecabdo  para  facer 
lumbre,  é  filo  é  aguja. 

Montería  del  rey  don  Alfonso. 

...  é  encima  déla  puerta  desta  ermita  estaba 
un  pendón  de  Fitos  negros  de  lana. 

Rut  González  de  Clavijo. 

-  Filo  del  viento:  Mar.  Línea  de  dirección 
que  éste  lleva. 

-Filo  r.ibioso:  El  que  se  da  al  cuchillo  ú 
otra  arma  ligeramente  y  sin  arte. 

-  Dar  un  filo:  fr.  Amolar  ó  afilar. 

-  Darse  un  filo  á  la  lengua:  fr.  fig.  y 
fam.  Murmurar,  conversar  en  perjuicio  de  un 
ausente,  censurando  sus  acciones. 
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Paso  Clodlo:  no  diga»  mal  de  Ion  reven,  quo 
me  parece  que  TE  quieres  dar  algún  fÍLO  á  la 
lengua,  para  cortarles  el  ctidilo. 

Ceilvantes. 

-  EsinoTAR  LOS  FILOS:  fr.  fig.  Entorpecer  y 
detener  la  agudeza,  eficacia  y  anlor  con  que  uno 
hace,  dice  ó  pretende  alguna  cosa. 

-  Hacer  uno  alguna  cosa  es  el  filo  db  una 
ESPADA:  fr.  fig.  y  fam.  Hacerla  en  ocasión  di- 
lícil  ó  arriesgada. 

-Herir  por  los  mismos  filos:  fr.  fig.  Va- 
lerse uno  de  las  mismas  razones  ó  acciones  de 
otro  para  impugnarlo  ó  mortificarlo. 

—  ¡Ali  buen  hijol  como  diestro, 
Herir  por  los  mismos  Filos; 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

MORETO. 

....  las  mujeres 
Tienen  su  juego  de  esgrima, 
Eu  la  corte,  en  cuyo  estilo 
La  que  menos  sabe,  alcanza 
Diez  tretas  más  que  Carranza: 
Hieren  por  el  mismo  filo. 

Tirso  de  Molina. 

FILOBENO  (del  gr-  ouW.ov,  hoja,  y  6atvo), 
marchar):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  malacodermos. 
Comprende  unas  doce  especies,  todas  america- 
nas, la  mayor  parte  de  las  cuales  habitan  en 
los  Estados  Unidos. 

FILOBINOS  (de  filobio):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  coleópteros,  criptopentámeíos,  de  la 
familia  de  los  curculiónidos.  Forman  una  sub- 
familia que  tiene  por  tipo  el  género  Phyllobia. 

FILOBIO  (del  gr.  oj/.),ov,  hoja,  y  ?'.o(o,  apun- 
tar, asentar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos,  subfamilia  de  los  curculioni- 
nos,  que  se  distingue  por  tener  pico  corto  y 
grueso,  antenas  bastante  largas  y  delgadas,  cou 
un  látigo  compuesto  de  siete  artejos;  protórax 
más  ancho  que  largo;  muslos  no  dentados;  ti- 
bias sin  gancho  córneo.  Son  notables  las  especies 
Phyllobius  cakaraíus  y  Ph.  oblonytis. 

FILOBIO  (del  gr.  5:/.o;,  amigo,  y  o'.o;,  vida): 
ra.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  noc- 
turnos, de  la  familia  de  los  falénidos,  cuya  espe- 
cie tipo  habita  en  Francia  y  Alemania. 

FILOBÓTRIDOS  (de  filoholrio):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  gusanos  platelmintos,  del  orden  délos 
cestodos,  familia  de  los  tetrafílidos.  Los  filobó- 
tridos  constituyen  una  subfamilia  caracterizada 
por  tener  ventosas  sin  ganchos  ni  espinas.  Com- 
prende este  grupo  los  géneros  EcMneibothrium, 
Pliyllobothrium  y  Anihobothrium. 

FILOBOTRIO  (del  gr.  =j/./.ov.  hoja,  y  óoO,;:ov, 
foseta,  alvéolo):  ni.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  cestodos,  familia 
de  los  tetrafílidos,  subfamilia  de  los  filobótridos. 
Se  distinguen  porque  las  cuatro  ventosas  son 
sentadas,  acodadas  por  su  borde  externo,  muy 
movibles  y  semejantes  á  hojas  plegadas.  Son 
notables  las  especies  PhyllobotTirium  lactuca, 
que  se  halla  en  el  tubo  digestivo  de  las  coma- 
ilreja.s,  y  Ph.  thridax,  que  se  encuentra  en  el  tubo 
digestivo  del  Squatina 
ángelus.  Se  han  encon- 
trado también  filobo- 
trios  enquistados  en 
los  delfines. 

FILOBRANQUIO(del 
griego  ■^■j>.'/.ov,  hoja  y 
branquia):  m.  Zool. 
Génerode  gusanos  ané- 
lidos, hirudíneos,  de 
la  familia  de  los  rin- 
cobdélidos,  subfamilia 
de  los  ietiobdélidos. 

FILOCACTO  (delgr. 
sjA/.ov,  hoja,  y  cacto): 
m.  Bol.  Género  de 
plantas  grasas,  de  la 
familia  de  las  cactá- 
ceas. Comprende  va- 
rias especies  propias  de 
la  América  tropical. 

FILOCALIMNA  (del  gr.  oj/./.ov,  hoja,  y  -/.a/.-jii- 
VI,  envoltura):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
que  comprende  especies  propias  de  la  Australia. 
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FILCCALO  (del  gr.  y.'i.'K,  »niigo,  y  7.»).o:, 
bello):  m.  Zool.  Género  de  insecto»  coleópteros, 
pcntámcios,  de  la  familia  de  los  malacodermos. 
Comprende  tres  ó  cuatro  especies  originarias  del 
Cabo  de  Kuena  Esperanza. 

-  Fii.ocALO:  Zool.  Género  de  in.4cct08  coleóp- 
teros criptopentámeío.i,  de  la  familia  de  los  cri- 
somélidos, grupo  de  los  alcítidos,  cuya  especie 
tipo  habita  en  Nueva  Guinea. 

FIL0CANTIN08  (del  gr.  oj/.).'//,  hoja,  y  x/.n- 
Oa,  espina):  m.  pl.  Zuol.  Grupo  de  gusanos  pla- 
telmintos, del  orden  de  los  cestodos,  familia  de 
los  tetrafólidos.  Los  filocantinos  constituyen  una 
familia  caracterizada  por  tener  rentosas  provis- 
tas de  tres  ó  cuatro  ganchos  quitinoso.s.  Com- 
prende los  géneros  Acanlhobothrium,  Calliobo- 
thrium  y  Onchobothrium. 

FILOCARO  (del  gr.  3-j).;oy.  hoja,  y  -/as::;;, 
que  se  deleita):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos.  Comyírende  unas  diez  especies  que 
habitan  en  la  India  y  en  la  Australia. 

FILOCÉFALO(del  gr.  z,ji.Xm,  hoja,  y  z-saXr), 
cabeza):  ni.  Zool.  Génerode  insectos  hemípteros, 
de  la  familia  de  los  escuteléridos,  grupo  de  los 
pentatómidos ,  cuya  especie  tipo  habita  en  el 
Senegal. 

FILÓCERO  (del  gr.  oaXXov,  hoja,  y  xEoa;, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  cefalópo- 
dos, amonítidos,  leycstráceos,  de  la  familia  de 
los  pinocer.átidos,  subfamilia  de  los  litoceratinos. 
Se  distingue  este  género  por  presentar  concha 
arrollada,  discoidea,  con  ornamento  saliente,  y 
que  presenta  algunas  veces  estrangulaciones  ova- 
ricas;  estrías  de  crecimiento  dirigidas  hacia  ade- 
lante; cámara  habitación  corta;  abertura  con 
borde  sencillo  y  con  lóbulos  un  poco  prolonga- 
dos hacia  el  lado  externo;  sin  aplico;  lóbulos 
numerosos  que  crecen  con  regularidad;  lóbulos 
laterales  no  divididos  en  porciones  pares;  lóbulo 
antisifonal  bifido.  Las  especies  de  este  género 
más  antiguas  se  encuentran  en  algunos  yacimien- 
tos triásicos:  se  caracterizan  por  el  número  poco 
considerable  de  lóbulos  y  por  tener  un  ombligo 
nn  poco  más  ancho.  En  la  única  serie  de  especies 
que  este  género  presenta  se  observan  modifi- 
caciones muy  constantes  en  la  complicación  y 
aumento  siempre  creciente  de  las  hojas  de  las 
celdas.  Este  género  conserva  sin  cambiar,  en  el 
cretáceo,  los  caracteres  genéricos  adquiridos  du- 
rante la  época  jurásica,  y  alcanza  su  máximo 
desarrollo  en  el  triásico.  Es  notable  la  especie 
Pliylloceras  ptyclioicuin. 

-FiLÓCERO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, peutámeros,  de  la  familia  de  los  cebrióni- 
dos. 

FILOCLADO  (del  gr.  5ja).ov,  hoja,  y  -/./.aoo;. 
rama):  m.  Bót.  Género  de  Coniferas, que  se  distin- 
gue por  presentar  flores  monoicas;  las  masculinas 
en  pequeños  amentos  formando  espigas  termina- 
les; las  hembras  en  amentos  también  pequeños 
de  dos  ó  tres  flores;  frutos  pequeños  encerrados 
entre  las  escamas  y  provistos  en  su  base  de  nna 
suerte  de  cúpula.  Comprende  diferentes  especies 
leñosas,  procedentes  de  las  más  conocidas  de  Nue- 
va Zelanda,  y  cultivadas  en  Europa  como  árboles 
de  adorno. 

Phyllocladus  trichomanoides.  -Árbol  de  unos 
20  metros  de  alto,  con  el  tronco  derecho,  cilin- 
drico, y  corteza  gris  pardusca; ramas  extendidas 
quinqueverticiladas,  tuberculosas  ó  rugosas  por 
la  cicatriz  que  dejan  las  semillas  foliformes  (filo- 
dios?);  las  cuales  son  á  su  vez  delgadas  y  algo 
inclinadas,  cortas,  un  poco  aplanadas  por  en- 
cima, asurcadas,  atenuadas,  acanaladas  en  la 
base,  dividido-dilatadas  superiormente,  con  divi- 
siones subdísticas,  sentadas  y  alternas;  limbo  re- 
cortado, acanalado,  un  poco  ondulado  á  veces, 
de  color  verde  rojizo,  que  pasa  á  pardo  más  ó 
menos  obscuro.  Fruto  monospenno ,  derecho, 
drupáceo,  rodeado  en  la  base  de  un  disco  cupu- 
liforme,  con  tegumento  óseo  nuciforme.  La  ma- 
duración es  bianual. 

En  todas  las  especies  de  este  género  presenta 
el  fruto  iguales  caracteres. 

Phyllocladus  rhomboidalis.  -Árbol  de  15  á  18 
metros  de  alto,  por  80  ó  más  centímetros  de 
diámetro;  ramas  exteudidas,  cubiertas  en  parte 
de  hojas  escamosas,  ovalagudas;  de  cuatro  milí- 
metros de  largo,  imbricadas  y  verticiladas;  hojas 
(filodios?)  algo  gruesas,   estriadas,   oblongas. 
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romboidales,  alternas  ú  opuestas,  raras  veces 
subverticiUdas,  en  número  de  tres,  con  un  solo 
foliólo;  las  otras  verticiladas,  con  un  folíolo  en 
la  cara  inferior,  y  otras  compuestas  de  varios 
de  éstos,  soldados,  decurrentcs,  apretadas  por 
encima  y  la  mayor  parte  incisas.  Flores  monoi- 
cas, colocadas  en  el  extremo  délas  ramillas foli- 
formes,  rodeadas  de  hojas  escamosas  imbricadas. 
Los  fhyUíxJadus  son  notables  porque  las 
hojas  están  reduciilas  á  verdaderas  escamas,  y 
las  ramillas,  muy  dilatadas  toman,  en  su  ori- 
s^n,  y  el  aspecto  de  verdaderas  hojas,  se  trans- 
forman sucesivamente,  afectando  la  forma  ci- 
lindrica, para  constituir  las  ramillas  y  ramas. 

Las  dos  esiK'cics  descritas,  que  son  las  culti- 
vadas en  Europa,  no  adquieren  en  nuestros  in- 
vernáculos más  que  una  altura  de  unos  i  me- 
tros. Requieren  para  su  cultivo  tierra  de  brezo, 
mantenida  con  cierto  grado  de  frescura  durante 
el  verano.  Se  pueden  multiplicar  de  semilla, 
pero  generalmente  se  reproducen  por  injertos 
herbáceos  ó  por  estaca.  Este  último  procedi- 
miento da  muy  buenos  resultados  para  el  Plt. 
rhomboidalis,  pero  los  ejemplares  asi  obtenidos 
crecen  poco,  mientras  que  injertados  sobre  el 
Fh.  trkhomanoides,  dan  individuos  de  más  vigor 
y  crecimiento. 

FILOCLENIA  (del  gr.  0Ú.0;,  amigo,  y  -/li-.vx, 
tiinica):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios. 
Comprende  unas  treinta  especies  casi  todas 
americanas. 

FILOCLES:  Biog.  Poeta  trágico  ateniense. 
Vivia  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesucristo.  Era 
hijo  de  Filopito  y  de  una  hermana  de  Esquilo, 
y  padre  de  Morsimo.  Imitador  de  su  tío,  cuyos 
defectos  exageró  sin  poseer  su  genio,  escribió 
sus  obras  en  estilo  áspero  y  desagradable,  y  con 
frecuencia  fné  ridiculizado  por  los  poetas  có- 
micos. Los  jueces  atenienses,  sin  embargo,  le 
concedieron  "el  premio  (429)  en  un  concurso  en 
el  qne  tuvo  por  competidor  á  Sófocles.  El  hecho 
es  tanto  más  extraño  cuanto  que  la  tragedia  de 
Sófocles  era  el  Edipo  Key,  una  de  las  primeras 
obras  clásicas  del  teatro  griego.  Sospéchase  por 
esto  que  por  aquellos  dias  debió  de  efectuarse 
una  reacción  á  favor  del  teatro  de  Esquilo,  nn 
tanto  olvidado,  y  (jue  se  concedió  al  sobrino  la 
gloria,  negada  al  tío,  de  vencer  á  Sófocles.  Afir- 
ma Suidas  que  Filoeles  compuso  cien  tragedias, 
de  las  que  cita  las  tituladas  Erigona,  JS'aupJia, 
Edipo,  Oinea,  Príamo,  Penilope,  Filodeles  y  la 
tetralogía  Pandionida,  de  la  que  formaba  parte 
la  pieza  titulada  Terca.  De  ella  se  burló  Aristó- 
fanes, parodiándola  en  su  comedía  titulada  Las 
A  ves. 

FILOCORO:  Biog.  Historiador  griego.  N.  en 
Atenas.  Vivía  en  el  siglo  iii  antes  de  Jesrrcrísto. 
Fué  en  su  patria  un  personaje  importante.  Pa- 
rece que  combatió  al  rey  de  Macedonia,  Antí- 
gono  Gonatas,  favoreciendo  en  cambio  á  Tole- 
meo  Filadelfo,  y  que  fué  condenado  á  muerte  y 
ejecutado  cuando  triunfaron  los  macedonios.  Xo 
es  posible,  sin  embargo,  dar  estos  hechos  como 
absolutamente  ciertos.  Suponiendo  que  lo  fue 
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FILOCRENÁCEAS  (de  filocrcna):  f.  pl.  Bot. 
Sinónimo  de  podosteraeas. 

FlLOCRiNO  (del  gr.  o'.>,o;,  amigo,  y  xptvtov, 
lirioV  m.  Paleont.  Género  de  equinodermos  cri- 
noideos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los  helero- 
cnnidos.  Comprende  especies  fósiles  en  la  caliza 
carbonífera. 

FILOCRINO  (del  gr.  cjllo-i,  hoja,  y  xpivtov, 
lirio):  m.  Paleont.  Género  de  equinodermos,  cri- 
noidoos,  articulados,  de  la  familia  de  los  euge- 
niacrínidos.  Se  halla  en  el  jurásico  superior  y 
en  el  cretáceo  inferior. 

FILOdACTILO  (del  gr.  cjVaov,  hoja,  y  Saxrj- 
Xo:,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  plagío- 
tremátidos,  del  orden  de  los  saurios,  suborden 
de  los  crasilingiies,  familia  de  los  ascalobátidos. 
Tiene  dedos  anchos,  con  dos  filas  de  placas  mem- 
branosas en  su  cara  inferior.  Artejo  terminal 
corto  y  doblado  hacia  dentro.  Es  notable  la  es- 
pecie Phyllodaclylus  íjibcrciilalus. 

FILODEMO:  Biog.  Filósofo  y  poeta  griego.  N. 
en  Gadara  (Palestina).  Vivía  en  el  siglo  I  antes 
de  J.  C.  Hallábase  en  Roma  en  los  días  en  que 
Cicerón  pronunció  sa  violenta  arenga  contra  Pi- 
són, en  la  que  el  famoso  orador  aludía  á  Filo- 
demo  al  pronunciar  estas  palabras:  «Hay  cierto 
griego  que  vive  con  él,  hombre  á  decir  verdad, 
pues  así  le  he  conocido,  político  y  agradable... 
Vio  á  Pisón  todavía  adolescente...,  y  solicitado 
por  él  no  le  negó  su  amistad;  entregóse  á  ella 
hasta  el  punto  de  pasar  su  vida  con  aquél  y  de 
no  dejarle  nunca,  por  decirlo  asi.  El  hombre  de 
quien  hablo  tiene  un  espíritu  extremadamente 
culto;  no  sólo  ha  cultivado  la  Filosofía,  sino 
también  las  Letras,  descuidadas,  segi'in  se  dice, 
por  casi  todos  los  epicúreos.  Hace  un  epigrama 
con  tal  acierto,  gusto  y  elegancia,  que  es  impo- 
sible pedir  más  ingenio.»  En  suma:  ajuicio  de 
Cicerón,  que  sigue  hablando  largamente  del 
mismo  personaje,  Filodemo  era  astuto,  pero  no 
malvado;  adulador  de  los  vicios  de  los  grandes, 
pero  capaz  de  mo.strarse  grave  y  austero  en  una 
sociedad  mejor.  Diógenes  Laercio,  Estrabón  y 
Horacio  mencionan  también  á  Filodemo,  sin  dar 
noticias  de  su  vida.  La  Antología  griega  contie- 
ne 34  epigramas  de  este  poeta.  Dichas  composi- 
ciones explican  los  elogic3  de  Cicerón  y  justifi- 
can sus  censuras,  cuando  le  reprende  en  el  dis- 
curso citado  per  haber  celebrado  muchas  veces 
y  de  todas  maneras,  en  versos  muy  elegantís, 
los  caprichos,  los  excesos,  los  banquetes  y  adul- 
terios de  Pisón.  Filodemo  escribió  en  prosa  mu- 
chas obras.  Una  de  ellas  cita  Diógenes  Laercio 
con  el  título  Ve  !a  serie  de  los  filósofos; -poseemos 
fragmentos  hallados  en  los  manuscritos  de  Her- 
culano,  de  una  Hcíórica,  de  un  tratado  de  Mo- 
ral, de  otro  Sobre  los  vicios  y  virtudes  opiiesías, 
y  de  algi'in  trabajo  más  debido  á  Filodemo.  Es- 
tos fragmentos  se  hallan  dispersos  en  la  colec- 
ción napolitana  de  los  manuscritos  de  Herculano 
y  en  la  colección  de  los  mismos  publicada  en 
Oxford  (1824  y  siguientes). 

FILODÉNDREAS  (de  filodendro):  f.   pl.  Boi. 
Grupo  de  plantas,  de  la  familia  de  las  aroideas, 


ran,  puede  calcularse  que  Filocoro  vivio  por  los  ;  j^jj^^  ¿g  j^g  caladieas.  Forma  una  subtribu  que 
años  de  306  á  260.  Se  atribuyen  á  este  escritor  ;  jj^^j.         ^jp^  ^j  género  Philodendron. 
las  sifnientes  obras:  ^ííía,  historia  de  la  región  1  ,,,  •  .  .    ^ 

Erie-'a  así  llamada;  comenzaba  en  los  tiempos  FILODENDRO  (del  gr.  =..Ao:,  amigo,  y  osv^oov, 

más  antiguos  y  llegaba  hasta  el  reinado  de  An-  :  árbol):  m.  Bot.  Genero  de  aroideas  que  se  dis- 
tíocoTeos.  Escritor  exacto  que  profundizaba  en  tingue  por  presentar  espata  convoluta  en  la 
sus  investigaciones  y  concedía  valor  especial  á 
la  cronología,  Filocoro  fué  citado  con  frecuencia 
por  los  antiguos  como  autor  de  esta  obra,  qne 
escribió  con  estilo  claro  y  sencillo:  Contra  El 
Ática  de  Jjemón,  en  que  refuta  un  tratado  que 
Demón  había  escrito;  Sobre  losarcontas  atenien- 
ses desde  Sócrates  ha^ta  Apolodoro  (374  á  319 
antes  de  Jcsncristo);  Olimpiadas  en  dos  libros; 
Sobre  la  Tetrápolis  I Enoa,  ílaratón,  Probalinto 
y  Tricorico);  Inscripciones  atenienses,  deliacas, 
epirólieas;  Sobre  los  combates  de  Atenas,  y  otros 
escritos  relativos  á  las  fiestas,  los  días  sagrados, 
los  sacrificios,  la  adivinación,  las  purificaciones, 
loa  misterios  atenienses.  Alemán,  las  tragedias 
de  Sófocles  y  Eurípides,  las  heroidas  ó  mujeres 
pitagóricas.  Los  fragmentos  de  este  escritor  qne 
han  lU-gado  hasta  nosotros,  pueden  verse  en  la 
colección  titulada  Fragmenta  historicorum  grm-  ;  base,  recta,  icclus."  despnés  de  la  inflorescencia 
eorum  (t.  I),  publicada  en  París  por  la  casa  I  espádice  andrógeno,  anteras  biioculares  separa 
Didot  das;  ovarios  numerosos  apiñados,  libres,  S-LI 

FILOCRENA  ídel  gr.  oO.o;.  amigo,  y  z.oívr,,  loculares;  óvulos  numerosos  ortótropos,  aseen 
fuente,  manantial):  f.  B(A.  Sinónimo  de  Tri^i-  dcntcs;  estilo  muy  corto  ó  nulo;  estigma  en  ca 
fia  I  bezuela,  truncado  ó  radiado;  bayas  separadas  po 
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lispermas;  hojas  remotas  grandes;  rizoma  trans- 
formado en  tallo  prolongado  ó  trepador,  ó  sub- 
arborescente.  Plautas  de  la  América  tropical. 

Philodendron  ilicans.  Hort.  Par.  -Tallos del- 
gados y  muy  largos  que  admiten  raices  adven, 
ticiasen  la  inserción  de  las  hojas,  las  cuales  son 
acorazonadas,  redondeadas  en  la  base,  acumina- 
das en  la  punta,  de  un  verde  moaré,  con  nervios 
principales  más  pálidos.  Es  de  la  América  meri- 
dional. 

Son  numerosas  las  especies  cultivadas  de  este 
género,  todas  ellas  muy  estimadas  como  plantas 
de  adorno. 

Ph.  pcrtiisum.  -De  tallo  subarborescente  y 
hojas  pinnatipartidas. 

Pli.  Lindeni  íí'aííií.  -  Propia  de  la  República 
del  Ecuador.  Planta  de  primer  orden ;  hojas 
cordiformes,  de  50  centínictios  de  ancho;  la 
parte  superior  presenta  sobre  un  fondo  verde 
tierno  satinado,  bandas  de  un  verde  mei.ilico 
oscuro. 

Los  Philodendron  son  conocidos  en  el  Brasil 
con  el  nombre  genérico  de  Trccnan,  usándose 
en  Medicina  el  cocimiento  de  la  planta,  tópica- 
mente contra  los  dolores  reumáticos  v  otras 
afecciones  artríticas. 

FILÓDICE:  {.  Bot.  Género  de  Eriocauleas  re- 
presentado por  un  corto  número  de  especies  qne 
crecen  en  el  Brasil. 

FlLODiNA  (del  gr.  o\ko;.  amigo,  y  S'.vri.  tor- 
bellino): f.  Zool.  Género  de  gusanos  rotíferos, 
de  la  familia  de  los  filodínidos.  Se  distingue  por 
tener  los  dos  ojos  colocados  debajo  del  tubo  tác- 
til, detrás  de  la  región  cefálica.  Es  notable  la 
especie  Philodina  crythrophthalma. 

FILODÍNIDOS  (de //odiüaj:  f.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  gusanos  rotíferos,  que  se  distinguen  por 
ser  libres,  generalmente  reptadores,  con  pie  arti- 
culado como  el  tubo  de  un  anteojo,  y  sin  vaina 
ó  cubierta ;  órganos  rotatorios  formando  dos  rue- 
das. Comprende  esta  familia  los  géneros  Colli- 
dina,  Eydrias,  Tijphiline,  Rolifcr,  Actinuras, 
Monolabis  y  Philodina. 

FILODIO  (del  gr.  ^j/.Xov,  hoja,  y  otZo;,  tu- 
mor): m.  Bot.  Género  de  hongos  centospóreos. 
Comprende  varias  especies  que  viven  parásitas 
en  las  hojas  de  las  plantas  superiores. 

FILODO  (del  gi'.  sjAA'oor,-,  parecido  á  una 
hoja):  m.  Bot.  Pecíolo  ensanchado  en  forma  de 
hoja,  pero  desprovisto  de  limbo.  Los  filodos  son, 
por  lo  tanto,  hojas  abortadas,  y  su  ensancha- 
miento ó  expansión  se  distingue  del  verdadero 
limbo  en  que  en  éste  se  observan  nervios  secun- 
darios que  parten  del  nervio  medio,  que  se  adel- 
gaza ó  agota  á  medida  que  de  él  van  destacán- 
dose los  referidos  nervios  secundarios.  Los  filo- 
dos  en  cambio  presentan  cierto  número  de  ner- 
vios longitudinales,  repartidos  por  toda  sn  su- 
perficie, y  casi  iguales  unos  á  otros  y  cada  uno 
de  ellos  en  toda  su  longitud.  Se  distinguen 
además  las  hojas  y  los  filodos  en  que  éstos  se 
hallan  colocados  en  el  tallo  en  sentido  contrario 
á  las  verdaderas  hojas.  Las  acacias  y  los  eucalip- 
tos presentan  ejemplos  de  filodos. 

-  FiLODO:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, nocturnos,  de  la  familia  de  los  catocéli- 
dos,  y  cuya  especie  tipo  habita  en  la  Australia. 
FILODOCE:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, quetópodos,  poliquétidos,  errantes  ó  nerei- 
das, de  la  familia  de  los  filodócidos.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  lóbulo  cefálico  con  cua- 
tro tentáculos;los  dosprimeros  anillos  con  cuatro 
pares  de  cirros  tentacnlares  y  generalmente  con 
ramas  rudimentarias;  los  demás  anillos  muy  pa- 
recidos entre  sí  con  pies  unirrameados  y  haz  en 
forma  de  abanico  con  cerdas  compuestas.  Son 
notables  las  especies  Phylodoce  lamclligera,  que 
vive  en  Qnarnero,  y  Ph.  conu'cwWa,  que  se  halla 
en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

Estos  gusanos  permanecen  de  día  tranquila- 
mente en  su  e-icondrijo;  sólo  á  favor  de  la  oscu- 
ridad salen  en  busca  de  su  presa,  y  entonces  todo 
el  cuerpo  ejecuta  movimientos  ondulados  hori- 
zontales con  el  apoyo  de  los  remos.  Estos  se 
alargan  y  encogen  del  mismo  modo  que  en  los 
miriápodos,  es  decir,  en  ondas  qne  desde  atrás 
corren  hacia  adelante;  todas  estas  partes,qHe  se 
mueven  sin  cesar,  cambian  de  continuo  de  po-l- 
ción  para  recibir  bien  la  luz,  y  entonces  el  cuer- 
po, cuya  mayor  parte  es  verde,  brilla  con  todos 
los  colores  del  iris,  particularmente  el  violado 
y  el  azul.  V.  Tokkba. 
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FIL0DÓCID08  (lie  filodoce):  m.  ni.  Zool.  Fa- 
milia do  gusano»  auúlidos,  (lUutúpoJos,  iioliqué- 
tiJos,  errantes  ó  nereidas,  cuj'os  caracteres  son: 
cuerpo  olargado ,  conii>nesto  gencralmento  do 
numerosos  seguicntos;  lóbulo  ccfíilico  con  dos 
ojos  solamente  y  con  tentáculos;  cirros  dorsales 
y  ventrales  l'oliiioeos,  sobro  los  cuales  so  presen- 
tan unos  rebordes  desarrollados  con  células  alar- 
gadas en  forma  do  basloncitos;  trompa  larga 
con  papilas  y  con  paredes  muy  gruesas  en  su 
porción  terminal.  Las  larvas  .son  mouotrii(jUÍdas, 
con  la  cara  ventral  ciliada  y  con  penacho  do 
cerdas  encorvadas  hacia  atrás  en  el  lado  ventral 
do  la  región  anterior.  Comprendo  esta  familia 
los  géneros  PhUlotlocc,  Eulalia,  Eteone  y  Lopo- 
dorhtjnc/ius. 

FILODRIA8  (del  gr.  sO.o;,  amigo,  y  S;-j,-, 
encina):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  i)lagio.strc- 
mátidos,  del  orden  do  los  ofidios,  suborden  do 
ios  colubriformes,  familia  de  los  pitónidos,  sub- 
familia de  los  driadiuos.  So  distingue  por  tener 
cabeza  cónica;  cuerpo  más  ó  menos  comprimido; 
una  placa  ocular  anterior  y  dos  ó  tres  posterio- 
res; diento  posterior  do  la  mandíbula  superior 
más  largo  que  los  otros  y  asurcado.  Es  notable 
la  especio  Pliiloilrijas  viridissimus,  propia  dol 
llrasil. 

FIL0DRÓMID03  (de  filodromo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aracnoidcos  araneidos,  dipneumóni- 
dos,  de  la  tribu  do  los  laten'grados.  Se  distingue 
por  presentar  dos  mechones  do  pelos  entro  las 
'garras.  Comprendo  esta  familia  los  géneros  jI/£- 
crommala,  rhilodromus  y  S¡iaiassus. 

FILODROMO  (del  gr.  -f'.).o--,  amigo,  y  opou.V'\ 
correr):  m.  Zool.  Género  de  aracnoidcos  aranei- 
dos, dipneumónidos,  de  la  tribu  de  los  laterí- 
gj-ados,  familia  de  los  ftlodrómidos. 

Los  atributos  esenciales  de  las  especies  de  este 
género  consisten  en  tener  el  coselete  aplanado; 
abdomen  corto,  muy  ancho  en  su  parte  poste- 
rior; las  patas  de  los  pares  medios  más  largas 
que  las  otras;  el  labio  es  triangular  y  truncado; 
las  mandíbulas  son  cilindroideas.  Las  especies 
principales  son: 

Filodroino  desigual  (Philodromus  dispar).  - 
La  hembra  de  esia  especie  tiene  el  abdomen  piri- 
forme, cubierto  de  pelos  cortos,  agrisados  en  el 


Filodromo  desigual 

centro  de  la  parte  anterior  y  negros  ó  pardos  en 
los  lados;  el  coselete,  en  forma  de  corazón,  es 
agrisado,  y  presenta  dos  fajas  [lardas  longitudi- 
nales; las  patas  tinas  y  verdosas;  los  músculos 
están  manchados  de  negro. 

El  macho  tiene  el  coselete  y  el  abdomen  de 
un  pardo  negruzco,  orillados  ambos  de  blanco; 
las  patas  y  los  palpos  verdosos;  estos  xíltimos 
muy  largos.  Esto  arácuido  mido  tres  líneas  de 
largo. 

La  especie  está  diseminada  por  todo  el  Anti- 
guo Continente. 

Filodroiiio  pálido  (Thilodromus  pallidus).  — 
Esta  especie  tiene  el  coselete  más  ancho  que  el 
abdomen  ,  y  de  un  color  pálido  agrisado;  el 
vientre  es  ovoide,  prolongado,  deprimido  y 
puntiagudo  hacia  el  ano;  en  la  parte  anterior 
presenta  una  ligera  escotadura  ó  una  pequeña 
depresión,  y  á  cada  lado  hay  dos  manchas  de  un 
negro  muy  vivo;  el  vientre,  las  patas  y  los  pal- 
pos son  de  nu  amarillo  pálido.  Mide  dos  lineas 
de  largo. 

Este  filodromo  está  diseminado  en  los  diversos 
países  de  Europa. 

Filodromo  ohlnngo ( Fhilodromus oblongtis).  - 
El  filodromo  oblongo  difiere  de  la  especie  ante- 
rior por  tener  el  abdomen  muy  prolongado  y 
cilindroideo,  con  el  fondo  de  color  amarillo  y 
una  faja  longitudinal  parda  en  el  centro,  la  cual 
se  estrecha  en  la  parte  posterior;  eu  los  lados 
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hay  otras  dos  más  estrechas  y  en  el  centro  del 
dorso  varios  puntos  pardos;  el  vientre  es  de  nn 
gris  blanco  uniforme.  El  filodromo  oblongo 
raido  poco  más  de  tres  líneas  de  largo. 

Habita  en  Europa  y  es  bastante  común  en 
Alemania  y  Suecia. 

FILÓFORO  (del  gr.  ojW.ov,  hoja  ,  y  ^opo;, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos, 
do  la  claso  do  las  holoturias,  orden  de  los  pedi- 
culados,  familia  do  los  dendroquirótidos,  q>io  se 
distingue  por  presentar  12  ó  16  tentáculos  en  su 
interior;  un  círculo  de  cinco  ó  seis  tentáculos 
menores;  ¡liezas  radiales  del  anillo  calcáreo  per- 
foradas. Es  notable  la  especie  Fhijllophorus 
urna,  que  se  encuentra  en  las  costas  de  Palermo 
y  de  Ñapóles. 

FILOGENIA  (dol  gr.  Vj).!).  tribu,  y  -(frjuw, 
producir,  engendrar):  f.  Hisl.  Nal.  Formación 
sucesiva  de  las  especies.  Es  denominación  pro- 
puesta por  Ilícckel. 

FILOGLOSA  (del  gr.  oiao;,  amigo,  y  -[■^ojoaa, 
lengua):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas  senecio- 
nídeas,  representado  por  varias  especies  que 
crecen  eu  el  Perú. 

FILOGNATO  (del  gr.  ouW.ov,  hoja,  y  yv«Oov, 
mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
coruios,  subfamilia  de  los  dinastino.s.  Es  notable 
la  especie  Fhyüognalhus  silenus,  que  habita  en 
el  Mediodía  de  Europa. 

FILOGONIA  (del  gr.  ou>.>.ov,  hoja,  y  yojvia, 
ángulo):  f.  Bot.  Género  de  musgos,  de  la  tribu 
de  las  filogonieas.  Comprende  varias  especies  de 
color  verde  dorado,  que  crecen  sobre  los  árboles 
de  los  países  tropicales. 

FILOGONIEAS  (do  Jilogonia):  í.  pl.  Bot.  Tribu 
de  musgos,  que  tiene  por  tipo  el  género  Phyllo- 
gonia. 

FILOGRANO  (del  lat.  filum,  hilo,  y  granum, 
grano):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos, 
tubícolas,  de  la  familia  de  los  serpúlidos.  La 
especie  típica  de  este  género  habita  en  los  mares 
europeos. 

FILOGRAptidoS  (ie  filograpto ):  m.  pl.  Zool. 
y  Paleont.  Grupo  de  celenterios  nidarios,  hidro- 
zoarios,  hidroideos,  graptolítidos,  tribu  de  los 
graptoloideos,  familia  delosdipiónidos.  Losfilo- 
gráptidos  forman  una  subfamilia  que  se  caracte- 
riza por  presentar  colonias  compuestas  de  cuatro 
ramas,  con  nna  sola  fila  de  células;  ramas  que  se 
hallan  soldadas  por  su  cara  dorsal  en  toda  su  lon- 
gitud. Sículo  incluso  en  la  extremidad  pro.ximal. 

FILOGRAPTO  (del  gi'.  9j>.).ov.  hoja,  y  y:»-- 
To;,  rayado):  m.  Paleont.  Género  de  graptolíti- 
dos, graptoloideos,  de  la  familia  de  los  diprió- 
nidos,  subfamilia  de  los  filográptidos.  Las  espe- 
cies de  este  género  se  distinguen  por  presentar 
colonia  foliácea,  con  células  rectangulares,  pro- 
vistas en  las  aberturas  de  dos  espinas  salientes. 
Es  notable  la  especie  Phyllograptus  tipus. 

FILOLAO:  Biog.  Filósofo  griego  de  la  escuela 
pitagórica.  N.  en  Cretona,  según  Diógenes  Laer- 
cio;  en  Tarento,  al  decir  de  Jámblico.  Vivía  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  v  antes  de  J.  C.  Fué 
contemporáneo  de  Sócrates  y  de  Demócrito.  Re- 
sidió algún  tiempo  en  Heraclea,  donde  recibió 
las  lecciones  de  Arasas  ó  Arceso.  Se  ignora  la 
época  en  que  se  trasladó  á  Tebas,  donde  educó 
á  Simmias  y  Cebes.  Contó  también  entre  sus 
discípulos  áJenófilo,  Ejécrates,  Diocles  y  Polim- 
nesto  de  Filiunta.  Los  pitagóricos  habían  sido 
expulsados  de  Metaponto,  ya  por  sus  relaciones 
con  el  partido  aristocrático  ó  acaso  por  la  nove- 
dad de  sus  doctrinas.  Si  esto  último  fuera  cierto 
seria  aceptable  la  conjetura  de  Bailly,  quien  dice 
que  Filolao  se  vio  acaso  obligado  á  emprenderla 
fuga  por  haber  enseñado  el  movimiento  de  la 
Tierra,  verdad  que  muchos  siglos  después  costó 
largas  persecuciones  á  Galileo.  Convienen  Dió- 
genes Laercio,  Porfirio  y  Jámblico  en  que  Filo- 
lao fué  el  primero  que  divulgó  por  escrito  las 
doctrinas,  probablemente  exotéricas,  de  la  es- 
cuela pitagórica.  Filolao  era  autor  de  una  obra 
que  se  ha  perdido,  titulada  Xas  ^oirafiícs,  la  cual 
constaba,  según  parece,  de  tres  libros  con  estos 
títulos:  Del  Mundo,  De  la  Xalurahza  y  Del  al- 
ma. Mamerco  dice  que  Filolao  adoptó  por  base 
del  Universo  el  sistema  de  pesos,  medidas  y  nú- 
meros. Estobeo  afirma  que  Filolao  enseñaba  que 
todas  las  cosas  pertenecientes  á  nuestra  facultad 
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do  conocer  tienen  nn  número  tin  el  cual  no 
pueden  ser  concebidas.  Ningún  comentarista  ha 
]iodido  entender  bien  la  clasificación  que  de  los 
i]úmeros  hizo  este  filósofo.  Decía  Filolao  que  los 
elementos  del  mundo  eran  heterogéneos,  y  no 
jiodían  formar  un  todo  sin  el  medio  de  la  armo- 
nía, llamada  la  unión  de  loa  complejos.  Había 
una  armonía  para  las  almas  individuales  en  re- 
lación con  el  alma  universal,  como  había  una 
armonía  de  los  astros  ó  esferas  celestes.  Quedan 
muchos  puntos  oscuros  en  las  doctrinas  que  los 
antiguos  atribuyen  ú  Filolao,  docti  inat  que  prin- 
ci¡>almente  interesan  á  la  historia  de  la  Astro- 
nomía. Se  ha  creído  que  Filolao  era  el  precursor 
de  Copérnico.  Aristóteles  dice  que  los  pitagóri- 
cos enseñaban  que  «la  Tierra  moviéndose  alrede- 
dor de  su  eje,  producía  la  noche  y  el  día.»  Es, 
pues,  indudable  que  los  discípulos  do  Pitágoras 
ensenaron  el  movimiento  diurno  de  nuestro  pla- 
neta, y  agrega  Aristóteles  en  la  exposición  déla 
doctrina  pitagórica:  «No  es  preciso  atribuir  una 
posición  central  á  la  Tierra;  el  puesto  de  honor 
(centro)  debe  ser  ocupado  por  lo  que  es  más  es- 
timado; el  fuego  es  más  estimado  que  la  Tierra. » 
Este  fuego  central,  en  opinión  de  Filolao,  no  era 
precisamente  el  Sol ;  este  astro  era  el  reflejo  del 
fuego  central,  invisible  para  los  mortales,  y  al- 
rededor de  este  fuego  central,  decía  Filolao,  se 
mueve  la  Tierra.  En  estas  |>alabras  aparece  cla- 
ramente indicado  el  movimiento  de  translación. 
Después  el  citado  filósofo  aplicaba  el  mismo  mo- 
vimiento al  Sol,  á  la  Luna,  á  todos  los  planetas 
en  general  y  aun  á  las  estrellas.  Era,  por  tanto, 
evidente  que  el  fuego  central,  designado  también 
por  los  nombres  ái  foco  \i-^-\i\.  foco  del  todo 
[zz-.'.a,  TOJ  ~avTÓ;),  guarda  de  Júpiter  (A '.o; 
3'j).a/.7¡),  y  madre  de  los  dioses,  no  podía  ser  el 
astro  central  de  nuestro  sistema,  y  es,  á  la  ver- 
dad, notable  la  gran  analogía  que  dicho  fuego 
central  tenía  con  el  astro  ó  centro  todavía  des- 
conocido, en  derredor  del  cual  se  mueve,  según 
las  doctrinas  modernas,  el  Sol  con  todos  los 
cuerpos  celestes  de  su  sistema. 

FlLOLlMNO  (del  gr.  o;ao:,  amigo,  y  'i.:iLvr¡, 
pantano):  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas,  de 
la  familia  de  las  escolopácidas,  subfamilia  de  las 
escolapacinas.  Es  notable  la  especie  P/i  i7o/!)?in«s 
gallinula,  llamada  vulgarmente  becacina  intuía, 
hecacina  2¡equeña. 

FILOLOGÍA  (del  gr.  o'.).o).07'a);  f.  Estudio  y 
conocimiento  del  lenguaje  y  de  cnanto  pertenece 
á  la  Literatura  ó  Bellas  Letras,  y  aun  á  otros 
ramos  del  humano  saber. 

-Filología:  Particularmente  y  con  más  fre- 
cuencia, estudio  y  conocimiento  de  las  leyes 
etimológicas,  gramaticales,  históricas  y  léxico- 
lógicas  de  nna  ó  varias  lenguas.  • 

-  Filología  compabada,  ó  comparativa: 
Lingüística. 

-  Filología  :  El  nombre  de  esta  ciencia  ya 
existia  en  tiempo  de  los  griegos,  como  que  de 
allí  trae  su  origen  la  palabra.  En  un  principio  se 
aplicó  el  nombre  de  filólogos  á  los  filósofos,  sien- 
do Sócrates  el  primero  a  quien  se  dio  el  nombre 
de  filólogo.  Más  tarde,  cuando  se  hubo  cerrado 
lo  que  podría  llamarse  cielo  científico  de  los 
griegos:  cuando  se  apagó  el  fuego  sagr-ado  de  la 
invención  de  teorías  y  sistemas  en  aquel  pueblo 
inmortal;  y  cuando,  por  consiguiente,  el  tesoro 
científico  fué  ya  tan  grande  que  su  exploración 
requería  largos  estudios  y  desvelos,  la  generali- 
dad de  las  gentes  fueron  quedando  extraños  de 
él,  y  la  Filología,  patrimonio  exclusivo  de  los 
sabios,  se  convirtió  en  el  estudio  de  la  literatura 
antigua,  esto  es,  délos  libros  antiguos,  en  donde 
estaba  contenido  todo  el  saber  de  aquellos  tiem- 
pos. Con  este  mismo  significado  pasó  la  palabra 
filología  á  los  romanos.  Llamábanse  filólogos 
aquellos  individuos  en  quienes  la  erudición  uni- 
versal había  alcanzado  un  grado  eminente.  Los 
tratados  sobre  diferentes  materias  que  suelen 
llamarse  enciclopédicos  recibían  entonces  el  dic- 
tado de  filológicos. 

La  venida  del  cristianismo  fué  perjudicial  para 
la  Filología.  Los  primeros  catecúmenos,  en  su 
odio  al  mundo  pagano,  proscribieron  todo  estu- 
dio que  recordase  las  antigüedades  griega  y  ro- 
mana. La  irrupción  de  los  bárbaros  aumentó  el 
desastre,  y  gracias  á  los  monjes  que  en  la  Edad 
¡  Media  recogieron  en  sus  celdas  los  restos  salva- 
'  dos  de  aquel  horrendo  naufragio  del  arte  y  de 
,  la  civilización,  pudo  conservarse  á  través  de  la 
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obscuia  Edad  Media  alguna  chispa  del  sagrado 
fuego. 

Durante  dicho  período  estudiábase  en  todos 
los  monasterios  de  Occidente  el  famoso  libro  que 
en  el  siglo  v  compuso  el  P.  Oapella  con  el  titulo 
de  Filología,  y  q>ie  coniproiulia  las  siete  artes 
libe-rales,  á  saber:  el  l'rivium  (Gramática,  Ketó- 
rica  y  Dialéctica)  y  el  Quaiirivitim  (Música, 
Aritmética,  Geometría  y  Astronomía). 

En  los  siglos  XI  y  xii  comenzó  la  resurrección 
latiuo-helénica.  Fúndanse  en  Italia  las  primeras 
Universidades,  que  bien  pronto  fueron  implan- 
tadas en  Francia  é  Inglaterra. 

El  estudio  de  la  teología  científica  produjo  el 
renacimiento  de  la  Filosofía,  pero  la  intoleran- 
cia'religiosa  ahogó  los  generosos  impulsos  do 
ésta,  y  de  nuevo  sufrió  un  eclipse  en  el  siglo  xiii 
la  restanración  greco-latina.  Empero  la  necesi- 
dad que  los  misioneros  tenían  de  estudiar  el 
árabe  y  el  hebreo  para  la  conversión  de  infieles, 
y  las  relaciones  que  las  cruzadas  establecieron 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente  produjeron  la 
revalidación  bienhechora  del  orientalismo.  Tam- 
bién fué  esta  vez  Italia  la  qne  dio  el  ejemplo,  y 
á  imitación  de  las  que  habían  formado  Petrarca 
y  Bocaccio  creáronse  multitud  de  bibliotecas 
piiblicas  formadas  principalmente  con  obras  clá- 
sicas de  la  Grecia  y  la  Koma  antiguas. 

Francia  é  Inglaterra  secundaron  á  Italia,  y 
en  el  siglo  xvi  fué  Holanda  la  que  marchó  á  la 
cabeza  de  estos  estudios. 

En  España  se  debió  indudablemente  el  auge 
de  nuestra  incomparable  literatura  del  siglo  de 
oro  al  profundo  conocimiento  de  los  clásicos 
griegos  y  latinos,  pero  verdaderos  tratados  filo- 
lógicos ni  escuehis  que  merecieran  este  nombre 
no  las  hemos  tenido.  El  conocimiento  del  latín 
se  ha  prolongado  hasta  nuestros  días,  y  no  hace 
cincuenta  años  los  libros  de  texto  se  hallaban 
escritos  en  este  idioma,  si  bien  puede  afirmarse 
qne  en  nada  se  parecía  al  qns  hablaron  Horacio 
y  Cicerón.  Sin  embargo,  y  aunque  marcada  con 
el  sello  teológico,  en  nuestros  Seminarios  y  en 
las  Escuelas  Pías  se  conserva  la  tradición  latina, 
considerándose  como  la  más  pura  la  escuela  Va- 
lentina. 

FILOLÓGICA:  f.  FILOLOGÍA. 

...  de  forma  que  yo  mismo  hube  de  tomar sn 
defensa,  buscándome  con  cartas  para  ello.  Vi- 
vas están,  y  en  ellas  su  sentimiento  y  olvido 
de  su  FILOLÓGICA. 

Pellicer. 

FILOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo  A 
los  principios  de  la  Filología. 

FILOLÓGICO,  CA  (del  gr.  o'^oXofiy.ó:):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Filología. 

Por  lo  demás,  y  dejando  á  un  lado  disputas 
FILOLÓGICAS  de  poco  momento,  tengo  el  honor, 
señor  don  Pedro  Pascual  de  Oliver,  de  repetir- 
me su  muy  afecto  Q.  S.  M.  B.  -  Fijara. 
Larra. 

FILÓLOGO  (del  gr.  oO.oaÓvo:;  de  sD.or,  qne 
ama,  y  aovo;,  doctrina):  m.  El  versado  en  Filo- 
logia. 

...asi  somos  estupendos  poetas  como  filó- 
logos incomparables  (dijo  el  poetastro),  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

FILOMA  (del  gr.  ojW.ov.  hoja):  m.  Zool  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  clavicornios,  cuya  especie  tipo 
habita  en  la  América  del  Sur. 

FilOMAnIa  (del  gr.  o'M.vt,  hoja,  y  •i.x'A'x, 
afición  desmedida):  f.  Superabundancia  de  hojas 
en  un  vegetal.  Es  una  alteración  ó  estado  pato- 
lógico que  unas  veces  favorece  y  otras  perjudica, 
en  las  plantas  cultivadas,  según  el  producto  que 
de  ellas  trate  de  obtenerse. 

FILOMEDUSA'dcl  gr.  sjAaov,  hoja,  y  medusa): 
f.  i?oo7.  Género  de  anfibio.s,  anuros,  discodáctilos, 
de  la  famila  de  los  filomedúsidos.  Tiene  los  dedos 
de  las  extremidades  pn.steriores  libres;  dientes 
en  el  vóiner;  membrana  del  tím]>ano  no  distinta; 
el  njaeho  posee  nu  saco  bucal  yugular.  La  cabeza 
de  la  tílomedusa  se  en.sancha  consideiablemente 
en  su  parte  [losterior  por  dos  enormes  parótidas, 
gue  toman  nacimiento  nna  á  la  derecha  y  otra 
a  la  izquierda,  en  el  ángulo  posterior  de  la  órbita, 
corriéndose  á  lo  largo  de  la  parto  superior  del 
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costado,  después  de  dilatarse  en  toda  la  región 
escapular;  los  machos  tienen  á  cada  lado  de  la 
lengua  una  abertura  longituilinal,  que  da  entrada 
al  airo  destinado  á  intlar  la  bolsa  que  hay  de- 
bajo do  la  garganta,  y  qne  no  es  aparente  por 
fuera.  Las  filomedusas  se ascmejanevideutemente 
á  los  sapos  por  la  forma  de  su  lengua  y  la  pre- 
sencia de  esas  grandes  glándulas  que  hemos  lla- 
mado parótidas. 

La  especio  más  notable  es  la  Filoinedusa  Meo- 
lora  ( Phxjllomednsa  bicolor).  Esta  especie  tieno 
la  cabeza  grande  y  deprimida;  los  ojos  grandes, 
muy  poco  salientes,  é  inclinados  oblicuamente 
hacia  la  punta  de  la  nariz ;  la  boca  está  muy 
hundida;  los  miembros  son  raquíticos;  la  parte 
superior  del  cráneo  y  el 
lomo  forman  un  solo  y 
mismo  plano  horizontal 
perfectamente  unido; 
las  patas  anteriores  son 
lisas  por  encima  y  deba- 
jo, así  como  los  miem- 
bros posteriores,  excejito 
en  la  cara  inferior  de  los 
muslos,  cuya  piel,  lo 
mismo  que  la  del  vien- 
tre, está  cubierta  de  pe- 
queños tubérculos  glan- 
dulosos;  en  todas  las 
partes  superiores  y  late- 
rales de  la  cabeza  y  del 
tronco  predomina  nn  bonito  color  azul;  en  los 
costados  se  ven  grandes  ó  pequeñas  manchas, 
redondeadas,  blancas,  orilladas  de  pardo  casta- 
ño, como  las  que  hay  en  las  piernas  y  en  los  tar- 
sos; en  algunos  individuos  son  del  todo  blancas 
las  partes  inferiores  ó  con  una  variada  mezcla 
de  castaño,  particularmente  en  la  garganta  y  el 
pecho;  por  el  borde  externo  de  la  pierna,  del 
antebrazo  y  del  tarso  ,  corre  una  línea  blanca 
orillada  de  pardo. 

La  América  meridional  es  la  patria  de  este 
batracio,  que  se  encuentra  á  menudo  en  el 
Brasil. 

F\LOUEDÚS\DOS{Aefilomedusa):xa.^\.Zool. 
Familia  de  anfibios  anuros,  discodáctilos,  que 
se  distingue  por  tener  dientes  maxilares  y  paró- 
tidas. Las  apófisis  transversales  del  sacro  man- 
chadas. Comprende  esta  familia  los  géneros  Pe- 
ladryas  y  Phyllomcdusa. 

FILOMELA  (del  lat.ioAi7o)ne?a;delgr.ai>.ou.rí),a, 
de  'j'/rj:,  que  ama,  ueáo;,  el  canto):  f.  poét.  Rui- 
.SEÑOK. 

...dando  lugar  en  esta  anotación  6  escolio 
al  ruiseñor,  llamado  de  los  latinos  lusciuia,  y 
de  algunos  filomela,  ó  filomena. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Filomela:  yísíroj!.  Asteroide  número  196, 
descubierto  por  Pcters  el  día  14  de  mayo  de 
1879;  su  movimiento  medio  diurno  646";  tiem- 
po de  la  revolución  sidérea  2007  días;  distancia 
media  al  Sol  3,114;  excentricidad  de  la  órbita 
0,012;  longitud  del  perihelio  309"? -19';  longi- 
tud del  nodo  ascendente  73°  -  24'.  Inclinación 
de  la  órbita  730-24'.  Equinoccio  de  1890,0. 

FILOMENA:  f.   poét.  FILOMELA. 
Sola  la  FILOMENA, 

Por  su  dulce  garganta  en  triste  duelo, 

Despida  sus  querellas. 
Moviendo  á  compasión  4  las  estrellas. 
Malón  de  Chaide. 

...  nosotros  los  que  tales  obritas  hicimos  y 
haremos  no  somos  poetillas  hueros,  trasgos 
ridículos,  ni  cuervos  raucos;  sino  filomenas 
dulcísonas  y  sirenas  m.ichos,  etc. 

L.  F.  DE  MOUATÍN. 

FILOMETRA  (del  gr.  -íjá).ov,  hoja,  y  .aETSov, 
medida):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros, nocturnos,  de  la  familia  de  los  falénidos, 
cuya  especie  tipo  vive  en  Andalucía. 

FILOMIZO  (del  gr.  ojA/.ov,  hoja,  y  [x'jíw, 
chupar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,ateríccros,  de  la  familia  de  los  mús- 
cidos.  Comprende  dos  especies  que  habitan  en 
Francia  y  Alemania. 

FILOMORFO  (del  gr.  oj).Aov,  hoja,  y  (iOisor), 
forma):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hcmípteros, 
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de  la  familia  de  los  coreidos,  cuya  especie  tipo, 
que  es  el  Filomorfo  laciniado,  habita  en  el  Me- 
diodía de  Francia. 


Fdomor/o 

FILÓN  (de  fio,  hilo):  m.  Min.  Masa  de  sus- 
tancia mineral,  que  ha  rellenado,  generalmente 
por  erupción,  una  grieta  ó  hendedura  en  una 
roca  do  naturaleza  diferente  de  la  suya. 

...  sólo  .atendió  al  principal  filón,  sin  pa- 
rarse á  descubrir  otros  que  hay  cu  la  misma 
p.arte... 

Larruga. 

Los  FILONES  de  este  fósil...  penetran  las  en- 
trañas de  todo  el  globo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Filón:  Biog.  Célebre  escritor  y  filósofo 
apellidado  el  Judío,  nacido  en  Alejandría  el 
año  20  antes  de  nuestra  era.  Perteneciente  á 
una  rica  familia  de  la  tribu  de  Leví  establecida 
en  Egipto,  donde  era  muy  considerada.  Filón, 
que  no  tuvo,  como  otros  muchos,  que  trabajar 
para  lograr  el  sustento  diario,  estudió  durante 
su  juventud  la  tradicióu  hebrea  y  la  filosofía 
griega.  En  ambas  llegó  á  sobresalir,  siendo  su 
fama  casi  universal.  A  la  edad  de  sesenta  años 
fué  Filón  uno  de  los  comisionados  por  los  judíos 
para  pedir  al  emperadorCalígula  les  concediera  el 
derecho  de  ciudadanía  y  mandase  se  les  restitu- 
yesen muchas  sinagogas  de  las  cuales  habían  sido 
privados.  Llevaba  además  el  encargo  de  pedir 
al  soberano  de  parte  de  sus  correligionarios  les 
dispensase  de  tributar  honores  divinos  á  su  esta- 
tua, como  les  había  ordenado,  por  vedárselo  sus 
creencias,  y  esta  petición  fué  la  causa  de  que  Ca- 
lígula,  creyéndose  personalmente  ofendido,  no 
sólo  no  les  concediese  nada  de  lo  que  pedían, 
sino  de  que  mandatíi  que  en  el  templo  de  Jeru- 
salén  se  colocase  nna  efigie  suya.  Habiéndose 
atrevido  á  representarle  Filón  que  si  tal  cosa  so 
llevaba  á  efecto  era  inevitable  un  levantamien- 
to por  parte  de  los  judíos,  su  cólera  fué  tanta 
que  milagrosamente  libró  la  vida,  según  él  mis- 
mo confiesa  en  la  historia  de  su  visita  á  Roma 
en  esta  época.  Después  de  asesinado  Calígula,  y 
ocupando  el  trono  de  los  cesares  Claudio,  visitó 
Filón  nuevamente  la  ciudad  de  Rómulo.  En  esta 
ocasión  es  fama  que  conoció  á  San  Pedro,  con  el 
cual  trabó  relaciones  amistosas,  asegurando  al- 
gunos escritores  que  fué  por  él  convertido  al 
cristianismo.  Mas  si  esto,  que  no  es  punto  ave- 
riguado completamente,  puede  ser  cierto,  no  lo 
es  que  abjurara  después,  pues  es  sabido  que  Fi- 
lón murió  dentro  de  la  religión  hebrea.  Las 
obras  de  Filón,  bastantes  en  número  y  de  im- 
portancia grande,  las  dividen  los  bibliófilos  en 
varias  categorías.  Pertenecen  á  la  primera  las 
obras  místicas  De  mundi  incorrxiptibU Unte;  Quod 
omiiis ¡)robus  libcr  y  De  vita  conlemplatira;fign- 
ran  en  la  segunda  escritos  apologéticos  para  los 
hebreos:  Lerjutio ad Caiitm  (Calígula);  Adversas 
Flaccum,y  un  fragmento  que  parece  formar  par- 
te de  una  obra  extensa  destinada  á  la  defensa 
del  pueblo  judío.  La  tercera  categoría  compóne- 
se  de  obras  que  se  refieren  á  los  lií.rosdc  Moisés: 
De  mundi  opificio,  explicación  de  la  Creación; 
una  obra  alegórica  sobre  el  Génesis,  Lcgis  alie- 
goriarum  libri  III,  etc.  Además  de  las  obras  do 
Filón  qne  acabamos  de  citar,  el  cardenal  Mal 
descubrió  en  nuestros  días  en  Florencia  dos  ma- 
nuscritos que  resultaron  ser  dos  obras  de  Filón. 
Una  Defcsto  Cophini,  é  intitulada  la  otra  De  Pa- 
rentibus  colendis;  las  dos  son  disertaciones  sobre 
el  Antiguo  Testamento. 

-Filón  (Carlos  Aur.L'STO):  Biog.  Historia- 
dor francés.  N.  en  París  en  7  de  junio  do  1800. 
M.  en  la  misma  capital  en  1."  de  diciembre  de 
1876.  Después  de  brillantes  estudios  en  el  Cole- 
gio Borbón  comenzó  los  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho; pero  habiendo  ingresado  en  la  Universidad 
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(1823)  como  agregado  de  las  clases  superiores  se 
consagró  á  la  enseñanza  especial  de  la  Historia, 
y  sucesivamente  fuú  profesor  Je  esta  ciencia  cu 
los  colegios  de  Luis  el  Grande,  liorlión.  Cario 
Magno,  Eiiiiijue  IV  y  San  Luis,  (¡ano  el  título 
de  Doctor  en  Letras  (18  lu)  con  su  tesis  acerca 
del  Método  liislórico;  fué  por  la  misma  época 
director  de  las  conferencias  en  la  Escuela  Nor- 
mal; inglesó  más  tarde  (lSri3)en  la  Facultad  de 
Letras  de  Douai  en  calidad  <lc  profesor  do  His- 
toria y  decano,  y  regresó  li  París,  donde  lialu'a 
BÍdo  nombrado  inspector  de  la  Academia.  Era 
también  oticial  de  la  Legión  de  Honor.  Dejó  las 
siguientes  obras:  Uisloria  comjxirarla  de  Francia 
i  Inglaterra,  materia  do  un  curso  dado  en  el 
Ateneo  do  París;  Historia  de  Europa  en  el  si- 
glo XVI,  uno  de  los  mejores  libros  del  autor: 
De  la  diplomada  francesa  bajo  Luis  XV;  Ikl 
poder  espiritual  en  sus  relaciones  con  el  Estado, 
obra  premiada  por  la  Academia  Francesa;  His- 
toria de  la  Italia  meridional  hasta  la  conquista 
romana;  Historia  del  Senado  romano  hasta  la 
caída  del  Imperio  de  Occi  lente;  Historia  de  la 
democracia  ateniense;  La  alianza  inglesa  en  el 
siglo  XyiII  {1860),  etc. 

-Filón  de  BinLOS:£ío(7.  Historiador  griego. 
Vivía  en  el  siglo  i  después  de  Cristo.  N.  en  los 
días  en  que  reinaba  Nerón  y  alcanzó  una  edad 
avanzada,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber 
escrito  la  historia  del  emperador  Adriano.  Sui- 
das, que  le  llama  filón  Herennio,  le  atribuye 
las  siguientes  obras:  Historia  de  Adriano;  De 
las  ciudades  y  de  los  hombres  ilttstres  que  estas 
han  producido;  De  la  adquisición  y  elección  de 
liiros,  en  doce  partes.  Filón  escribió  además  las 
obras  tituladas  Historia  increíble;  De  los  Médi- 
cos; Del  dialecio  de  los  romanos;  De  la  Retórica, 
y  cuatro  libros  de  epigramas.  De  todos  estos 
escritos  queda  sólo  un  corto  número  de  frag- 
mentos, recogidos  en  los  Fragmenta  Hislorico- 
rum  grcccorum,  publicados  en  París  por  la  casa 
Didot  (t.  III).  Otras  obras  han  sido  atribuidas 
á  Filón  de  Biblos,  quien,  al  decir  de  Ensebio, 
vertió  al  idioma  griego  la  obra  de  un  antiguo  fe- 
nicio llamado  Sanconiaton.  El  mismo  Eusebio 
ha  conservado  el  prefacio  y  extensos  extractos 
de  dicha  traducción. 

-Filón  de  Bizascio:  Bioj.  Mecánico  grie- 
go. Vivía  en  146  antes  de  J.  C.  Visitó  la  ciudad 
de  Alejandría  y  la  isla  de  Rodas,  y  en  uno  y 
otro  punto  aprovechó  para  su  instrucción  sus 
relaciones  con  los  ingenieros.  Escribió  un  tra- 
tado acerca  de  las  máquinas  empleadas  en  el 
ataque  y  defensa  de  las  plazas.  De  esta  obra  sólo 
han  llegado  hasta  nosotros  los  libros  IV  j'  V, 
impresos  en  los  Vetcrum,  maiheiuaticorum  opera 
de  Thevenot  (París,  1693,  en  fol.).  El  libro  IV 
trata  de  las  armas  y  de  la  proyección.  El  V,  que 
estudia  más  detenidamente  la  polioreética,  reco- 
mienda que  se  envenenen  las  provisiones  cuando 
las  circunstancias  obligan  á  dejarlas  en  manos 
de  los  enemigos.  Filón  declara  que  había  escrito 
un  libro  relativo  á  las  preparaciones  y  empleo 
de  los  venenos  en  la  guerra.  En  los  fragmentos 
citados  describe  el  autor  una  máquina  de  guerra 
á  la  que  llama  acrclonos,  y  que  tenia  mucha  se- 
mejanza con  el  fusil  de  viento  de  los  modernos. 
Hábil  geómetra  al  decir  de  JIontucla,  Filón  dio 
al  problema  de  dos  medias  proporcionales  una 
solución  que,  aun  siendo  en  principio  la  misma 
dada  por  Apolonio,  tenia  en  la  práctica  un  mé- 
rito particular.  Se  sabe  que  compuso  un  tratado 
de  Mecánica, cuyo  objeto  era  casi  igual  que  el  de 
la  obra  de  Herón.  Equivocadamente  se  le  atri- 
buye una  obrita  Sobre  las  siete  maraeillas  del 
mundo,  que  debió  de  ser  escrita  por  algún  retó- 
rico de  la  decadencia.  Las  siete  maravillas  eran 
los  jardines  colgantes,  obra  de  Semíramis;  las 
Pirámides,  la  estatua  de  Júpiter  Olímpico,  las 
murallas  de  Babilonia,  el  coloso  de  Rodas,  el 
templo  de  Diana  en  Efeso,  y  el  Mausoleo.  No 
ha  llegado  á  nuestro  tiempo  el  capítulo  consa- 
grado al  Mausoleo,  y  del  relativo  al  templo  de 
Efeso  sólo  tenemos  un  fragmento.  Laobraforma 
parte  de  la  Biblioteca  griega  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot. 

FILOMELA  (del  gr.  ij>,),ov,  hoja):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  gusanos  platelnñntos,  del  orden  de  los 
tremátodos,  suborden  de  los  polistómeos,  familia 
de  los  tristómidos.  Es  notable  la  especie  Phyllo- 
ntlla  soleae. 

FILONÉXIDO(de  siAo;,  amigo,  y  vf,;:í,  nata- 
ción): m.  Zool.  Genero  de  moluscos  cefalópodos, 
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I  dibranquiados,  octópsidos,  do  la  familia  de  los 
filonéxidos.  Los  brazos  no  suelen  presentar  en 
este  género  la  membrana  grande  que  los  une. 
El  hcctocotilo  so  desarrolla  en  un  naco  pedicu- 

I  lado  y  se  halla  provisto  do  franjas  cutáneas.  Es 
notable  la  especie  Philoncxis  earcnae,  cuya 
hembra  es  probablemente  la  denouiinada  Octo- 

I  pus  catcnulatus.  Habita  en  el  Jlcditerráneo. 

I  -  Fn.oxÉxiDOS:  pl.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos cefalápodos,  dibranquiados,  octóp.sidos,  que 
se  distingue  por  tener  manto  provisto  de  un 
apaiato  para  aserrar,  brazos  superiores  más  des- 
arrollados que  los  restantes,  y  reunidos, general- 
mente, ec  una  gran  exten.sión,  poruña  membra- 
na: varios  poros  acuíferos  en  la  cabeza;  el  ter- 
cer brazo  del  lado  derecho  ó  del  izquierdo  se 
halla  hectocotilizado  en  el  macho  y  se  separa. 
Estos  moluscos  nadan  perfectamente.  Compren- 
de esta  familia  los  géneros  Philonexis,  Tremas- 
iapus  y  Argonauta. 

FILÓNIDE8:  Biog.  Poeta  cómico  ateniense. 
Vivió  en  el  siglo  v  antes  de  J.  O.  Fué  uno  de  los 
cultivadores  de  la  antigua  Comedia.  Se  citan  de 
él  tres  piezas,  tituladas  Fl  carro.  Los  coturnos, 
dirigida  contra  Terámeues,  y  £1  buen  amigo.  Do 
estas  obras  sólo  se  conocen  los  títulos.  Poco  im- 
portante desde  el  punto  de  vista  personal,  me- 
rece recuerdo  Filónides  porque  su  nombre  va 
unido  á  una  de  las  más  curiosas  cuestiones  del 
teatro  griego.  La  base  del  drama  griego  era  el 
coro,  parte  esencial  Icgalmente,  y  única  á  laque 
atendían  los  funcionarios  encargados  de  las  re- 
presentaciones. Cuando  un  jjoeta  había  com- 
puesto una  obra  dramática,  fuese  comediaó  tra- 
gedia, solicitaba  del  arconta  un  coro,  es  decir, 
cierto  número  de  ciudadanos  á  los  que  el  autor 
debía  instruir.  El  arconta,  con  entera  libertad, 
podía  admitir  ó  rechazar  aquella  petición.  Los 
poetas  jóvenes  ó  desconocidos  hallaban  grandes 
obstáculos  en  esta  formalidad.  Para  vencerlos 
solían  presentar  como  obra  propia  la  de  algiin 
maestro  ilustre  de  quien  habían  recibido  leccio- 
nes, ó  confiaban  su  producción  á  un  poeta  ya 
conocido.  Así,  las  primeras  piezas  de  Aristófa- 
nes fueron  sometidas  al  arconta  y  llevadas  al 
teatro  por  Calistrato  y  Filónides,  que  instruye- 
ron á  los  coros.  A  veces  nn  autor  conocido, 
queriendo  librarse  de  los  minuciosos  cuidados 
que  exigía  la  instrucción  del  coro,  dejaba  esta 
peuosa  tarea  á  otro  poeta  más  ejercitado  ó  de 
más  paciencia,  el  cual  daba  la  obra  con  su  nom- 
bre. Aristófanes  se  sirvió  de  Filónides  para  Las 
avispas,  Proagon,  Anjiarao,  Las  rabias,  y  acaso 
Las  nubes. 

FILONIO  (del  lat.  phlónlumj:  m.  Farm.  Espe- 
cie de  opiata  compuesta  de  miel  y  otros  ingre- 
dientes. 

FiLONÓTlDE  (del  gr.  oiXor,  amigo,  y  votií, 
humedad):  f.  Bot.  Género  de  musgos  briáceos 
compuesto  de  varias  especies  que  crecen  en  las 
regiones  alpestres  de  distintas  comarcas  del 
globo. 

FILONTO  (del  gr.  o'),o;,  amigo,  y  ovOoi,  bol- 
sa): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  estafilínidos, 
subfamilia  de  los  estafiliniuos.  Comprende  este 
género  unas  cien  especies  europeas,  muy  abun- 
dantes en  los  sitios  húmedos,  y  que  se  distin- 
guen por  tener  la  lengua  entera  y  redondeada 
por  su  parte  anterior.  La  especie  principal  es  el 
Filonto  de  color  de  bronce  (Phüontus  ^neiisj. 

FILOPANTI  (QüiBico):  Biog.  Ingeniero  y  po- 
lítico italiano.  Ñ.  en  Budrio  (Romana)  á  20  de 
abril  de  1812.  Catorce  años  de  edad  contaba 
cuando  demostró  que  poseía  brillantes  condi- 
ciones para  el  cultivo  de  las  Matemáticas,  ha- 
llando una  nueva  demostración  del  teorema  pi- 
tagórico de  la  hipotenusa.  Alumno  de  la  Uni- 
versidad de  Bolonia,  obtuvo  en  ella  (1835)  la 
licenciatura  en  Filosofía  y  Matemáticas.  Dióse 
á  conocer  en  1837  como  escritor,  y  más  tarde 
(1846)  imprimió  un  Tratado  elemental  y  popu- 
lar de  Física,  que  fué  muy  elogiado.  Mediante 
oposición  fué  nombrado  (1848)  profesor  de  Me- 
cánica é  Hidráulica  en  la  Universidad  de  Bolo- 
nia, mas  interrumpió  pronto  sus  lecciones  para 
empuñar  las  airaas,  en  compañía  de  muchos 
discípulos  suyos,  y  luchar  por  la  independencia 
de  su  patria.  Al  año  siguiente  tomó  asiento  en 
la  Asamblea  Constituyente  romana,  como  uno  de 
los  diputados  de  Bolonia,  y  tomó  parte  en  la 
defensa  de  la  ciudad  de  Roma  desde  30  de  abril 
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á  30  de  junio.  Terminada  la  defensa,  último  acto 
de  la  República  romana,  Filopanti  leyó  una 
protesta  á  nombre  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te, y  obligado  á  salir  do  su  patria  residió  diez 
años  en  América  ó  Inglaterra,  viviendo  con  el 
producto  de  las  lecciones  particulares  de  italiano 
y  Matemáticas.  En  Londres  publicó  en  inglés 
una  obra  de  carácter  religioso,  titulada  Miran- 
da. Regresó  á  Italia  en  1859,  año  en  que  le  fué 
restituida  la  cátedra  de  Mecánica  ajilicada  en  la 
Universidad  de  Bolonia.  Renuncióla  a  fines  de 
1864  para  no  prestar  el  juramento  político  que 
so  exigía  á  los  profesores; combatió  alas  órdenes 
de  Garibaldi  en  el  Trentino  (18C0);  fué  ligera- 
mente herido  y  ganó  la  medalla  del  valor  mili- 
tar. En  la  lucha  á  favor  de  la  unidad  italiana 
fueron  muy  útiles  sus  conocimientos  científicos. 
Dio  Filopanti  de  1868  á  1870  conferencias  po- 
pulares de  Astronomía  en  muchas  ciudades  de 
Italia,  y  de  1872  á  1875  publicó  sn  obra  más 
importante  titulada  El  Universo.  A  fines  de 
1876  fué  elegido  diputado.  Es  también  autor  de 
nnas  Lecciones  de  Astronomía,  favorablemente 
juzgadas  porSchiaparelli.En  Filosofía  era  Filo- 
panti un  visionario,  que  creía  en  la  metempsíco- 
sisy  en  las  encarnaciones. 

FILOPÉMENES:  Biog.  Político  griego,  general 
de  !a  liga  aquea.  N.  en  253  antes  de  Cristo. 
M.  en  183.  Individuo  de  una  de  las  prime- 
ras familias  de  Megalópolis  (Arcadia),  quedó 
huérfano  en  temprana  edad  y  fué  educado  por 
Ecdemo  y  Demófanes,  filósofos  de  la  nueva 
Academia,  los  cuales,  acostumbrados  á  la  apli- 
cación de  la  Filosofía  á  la  Política,  cuidaron  de 
inspirar  á  su  discípulo  el  amor  á  la  libertad 
mejor  que  de  enseñarle  teorías  especulativas. 
Filopémenes,  en  efecto,  odió  siempre  la  tiranía 
y  miró  con  recelo  al  partido  democrático  dema- 
siado amigo  de  los  tiranos.  No  fué  nunca  un 
filósofo,  fué  un  soldado,  pues  sus  maestros  le 
educaron  para  que  defendiese  una  causa  política 
que  necesitaba  ser  sostenida  por  medio  de  las 
armas.  La  guerra  fué  la  ocupación  de  toda  su 
vida,  y  sus  libros  predilectos  una  historia  de 
Alejandro  y  un  tratado  de  Táctica,  muy  célebre 
entonces,  escrito  por  un  tal  Evangelo.  Ñocono- 
ció  Filopémenes  más  lujo  que  el  de  las  armas  y 
los  buenos  caballos;  desinteresado  y  generoso, 
despreciaba  á  las  gentes  pacíficas,  juzgándolas 
inútiles,  y  sólo  amaba  la  guerra.  Treinta  años 
de  edad  contaba  cuando  habiendo  entrado  Cleó- 
menes  por  sorpresa  en  Megalópolis,  reunió  á 
todos  los  ciudadanos  y  los  condujo  á  Mésenla, 
dejando  al  rey  de  Esparta  una  ciudad  desierta 
que  el  invasor  abandonó  muy  pronto.  Mandan- 
do poco  después  á  sus  conciudadanos  en  la  bata- 
lla de  Selasia,  decidió  con  una  maniobra  atre- 
vida la  victoria  de  Antígono.  Trasladóse  luego 
á  Creta,  donde  la  guerra  era  permanente,  á  fin 
de  instruirse  en  el  arte  militar,  y  de  vuelta  en 
el  Peloponeso  logró  ser  elegido  sucesivamente 
general  de  la  caballería  y  estratego,  es  decir,- 
jefe  siipremo  de  la  liga  aquea.  Carecía  ésta  de 
nn  ejército,  por  lo  que  se  había  puesto  bajo  la 
protección,  ó  mejor,  bajo  la  dependencia  de  los 
reyes  de  Macedonia.  Filopémenes  le  dio  la  orga- 
nización militar  que  le  faltaba,  completando  así 
la  obra  de  Arato,  que,  hombre  de  Estado  ante 
todo,  se  había  limitado  á  dar  leyes.  Comenzó 
Filopémenes  sn  obra  dando  a  los  soldados  mejo- 
res armas,  un  escudo  más  ancho  y  una  lanza 
más  larga;  disciplinó  á  los  infantes  y  los  acos- 
tumbró á  moverse  en  falange  cerrada;  hizo  fa- 
miliares á  la  caballería,  compuesta  de  jóvenes 
ricos  desconocedores  de  la  equitación  y  faltos 
del  hábito  de  los  combates,  todos  los  ejercicios 
militares,  y  con  sus  reformas  logró  resultados 
tan  inmediatos  que,  al  frente  del  primer  ejército 
de  los  aqueos,  venció  (203)  á  las  excelentes  tro- 
pas mercenarias  de  Macanidas,  rey  de  Esparta, 
á  quien  qnitó  la  vida  con  su  propia  mano.  No 
pudo  evitar  que  Nabis  sucediera  á  Masanidas  y 
que  reconociera  el  poder  de  Esparta ;  pero  al 
menos  impidió  que  conservara  á  Mésenla.  Nabis 
se  apoderó  de  ella,  mas  Filopémenes,  qneningiín 
cargo  ejercía  entonces ,  reunió  por  su  propia 
autoridad  algunas  tropas,  corrió  á  Mésenla,  don- 
de no  se  atrevió  á  esperarle  el  ejército  romano, 
y  recobró  la  plaza.  Entonces,  cuando  la  liga 
iba  á  luchar  contra  Nabis,  que  amenazaba  su 
independencia,  Filopémenes  marchó  á  la  isla  de 
Creta  y  se  puso  al  servicio  de  la  ciudad  de  Cor- 
tina, en  guerra  á  la  sazón  con  otra  ciudad  de  la 
misma  isla.  Este  abandono  en  qne  dejó  á  la  liga 
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es  el  único  acto  de  su  viJa  que  censuran  losliis- 
toriailores.  Filopémenes ,  como  otios  muchos 
griegos  de  su  época,  amaba  la  gucria  por  In 
guerra,  é  iba  donde  esta  le  llamaba.  Hallóse  eu 
Creta  dui^ute  el  tiempo  eu  que  los  romanos 
hicieron  la  guerra  á  Filipo  V,  y  por  tanto  no 
interviuo  eu  la  lamosa  deliberación  del  Consejo 
de  la  Liga,  el  cual,  obligado  á  seguir  el  jartido 
de  Macedouia  ó  el  de  Roma,  se  decidió  por  esto 
idtiuio.  Kegi-esó  á  la  Acaya  cuando  la  confede- 
ración, como  pago  á  sus  servicios,  obtenía  del 
romano  Flaminio  ayuda  para  someter  á  Nabis. 
Nombrado  estratego,  dirigió  Filopémeucs  la  gue- 
rra, y  aunque  fué  vencido  en  un  combate  naval 
derrotó  por  tierra  á  Nabis  y  le  encerró  eu  Es- 
parta. Hubiera  conseguido  ventajas  mayores  si 
Roma,  ¿  la  que  convenía  la  e.xistcucia  de  dos 
jwderes  rivales  en  el  Peloponeso,  no  se  hubiese 
negado  á  continuar  socorriéndole.  Asesinado 
Nabis  por  los  etolios  presentóse  Filopémeucs 
en  Esparta,  congregó  á  sus  habitantes,  y  usando 
á  la  vez  de  la  persuasión  y  de  la  fuerza  logró 
que  la  ciudad  entrase  eu  la  liga  aquea,  reali- 
zando casi  el  pensamiento  de  Arato,  que  había 
aspirado  á  uuir  en  un  solo  cuerpo  todo  el  Pelo- 
poneso. El  partido  democrático  de  Esparta  no 
tardó  en  rebelarse  v  separarse  de  la  liga.  Filo- 
pénieues,  que  ejercía  las  funciones  de  estratego, 
tomó  la  ciudad,  hizo  quitar  la  vida  á  ochenta 
ciudadanos,  vendió  á  tres  mil  como  esclavos, 
desterró  á  otros  muchos,  derribó  las  murallas  y 
abolió  las  antiguas  leyes.  No  desconocía  que 
estas  guerras  apresuraban  el  cumplimiento  de 
los  planes  de  Roma;  no  ignoraba  que  Grecia  era 
demasiado  débil  y  que  estaba  demasiado  corrom- 
pida para  guardar  su  independencia;  pero  quería 
al  menos  que  su  patria  cayera  dignamente,  y 
resistió  algunas  veces  las  pretensiones  de  los 
romanos.  <Día  vendrá,  decía,  en  que  todos  los 
griegos  tendrán  que  obedecer,  y  cuanto  podemos 
hacer  es  no  apresurar  la  llegada  de  ese  día.»  En 
el  mismo  año  de  su  muerte  ejercía  por  octava 
vez  el  cargo  de  estratego,  cuando  por  las  e.f  cita- 
ciones de  Flaminio  se  apoderó  Dinócrates  de  la 
Mésenla  y  separó  á  esta  ciudad  de  la  confedera- 
ción. Viejo  y  enfenno  Filopémenes,  pero  dotado 
aun  del  ardor  de  la  juventud,  no  quiso  aguardar 
la  llegada  del  ejército  aqueo,  y  con  un  pequeño 
cuerpo  de  caballería  marchó  contra  Slesenia. 
Delante  de  esta  ciudad  puso  en  fuga  á  Dinócra- 
tes; mas  habiendo  recibido  éste  refuerzos,  Filo- 
pémenes emprendió  la  retirada  marchando  detrás 
de  todos  sus  compañeros.  Arrojado  al  suelo  por 
sn  caballo,  sin  que  ningún  hombre  de  su  tropa 
viera  la  caída,  fué  hecho  prisionero,  llevado  á 
Mésenla  y  encerrado  en  una  de  las  antiguas 
construcciones  subterráneas  denominadas  kso- 
ros.  Muchos  mésenlos  recordaban  los  servicios 
que  Filopémenes  les  había  prestado  ;  los  más 
indiferentes  deseaban  que  fue.se  devuelto  á  los 
aqneos  para  obtener  la  paz.  Dinócrates,  amigo 
de  los  romanos,  conocedor.de  las  disposicioues 
del  pueblo,  temió  que  el  menor  aplazamiento 
asegurase  la  libertad  de  su  adversario,  y  se  apre- 
suró á  enviar  á  éste  una  copa  de  veneno,  que 
Filopémenes  bebió  sin  proferir  la  menor  queja, 
consolado  al  saber  que  Licortas  se  había  librado 
de  sus  enemigos.  Dueños  de  Mésenla,  los  aqueos 
celebraron  en  honor  de  su  general  brillantes 
fnuerales,  y  Grecia  se  llenó  de  estatuas  que  re- 
presentaban á  Filopémenes.  La  liga  aquea,  sin 
embargo,  no  halló  un  digno  sucesor  átal  caudi- 
llo; dominó  el  desaliento  eu  los  escasos  amigos 
de  la  independencia,  y  bien  pudo  decirse  que 
Filopémenes  había  sido  el  último  griego. 

FILOPERTA  (del  gr.  ojUov,  hoja,  y  n^pOiu, 
desatar/,  f.  ZooJ.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  rutc'linos.  Es  notable  la  especie 
P.'iijHo/ieríha  horlicola.  Es  éste  uu  escarabajo  de 
O" ,009  á  O^.Oll  de  largo,  de  un  verde  azul  bri- 
llante, muy  velloso  y  poco  aplanado.  En  sus 
élitros  pardos,  oscuros  ó  negros  alternan  listas 
longitudinales  irregulares  con  series  de  puntos 
también  irregulares;  el  escudo  de  la  cabeza  está 
partido  y  rodeado  de  una  delicada  lista  marginal 
recta  en  la  parte  anterior;  el  escudo  del  cuello 
llega  hasta  los  élitros  y  se  estrecha  hacia  ade- 
lante ;  los  tarsos  anteriores  se  caracterizan  por  es-- 
tar  bidenticulados  por  fuera  y  tener  dobks  pun- 
tasen !a^  [garras;  la  snperBcie  externa  de  la  man- 
díbula infr-i  ior  está  provista  de  seis  dientes,  uno 
arriba,  luegc/  dos  y  tres  abajo.  Este  escarabajo 
abunda  mucho;  preséntase  i  veces  en  gran  mul- 
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titud,  aunque  no  á  intervalos  regulares,  de  ma- 
nera que  no  sólo  deshoja  los  arbustos  de  adorno 
y  los  frutales  enanos,  sino  que  puebla  también 
toda  clase  de  matorrales,  principalmente  en  el 
mes  de  junio.  Su  aspecto  es  perezoso,  como  el  de 
todos  sus  congéneres,  y,  sin  embargo,  vuela  á  la 
luz  del  sol.  La  época  de  su  desarrollo  dura  se- 
manas enteras,  pues  se  lo  puedo  encontrar  más 
ó  menos  aislado  hasta  el  otoño.  So  observa  á 
últimos  de  agosto  y  á  primeros  de  septiembre 
en  la  isla  de  liorkun,  sobre  las  cruciferas  mari- 
nas, las  zarzas  y  los  sauces  enanos.  Eu  los  puntos 
donde  su  misma  multitud  le  hace  molesto  se  le 
puede  recoger,  por  la  mañana  y  cu  los  días  rigo- 
rosos, colocando  debajo  de  los  árboles  un  para- 
guas abierto  é  invertido  y  sacudiendo  después  el 
árbol. 

La  larva  vive  junto  a  las  raíces  de  varios  ar- 
bustos, no  I-espetando  ni  las  flores  de  las  mace- 
tas, tales  como  la  saxífraga,  el  troUius,  etcétera. 
Parece  que  el  desarrollo  de  este  insecto  dura  tam- 
bién un  año  entero. 

FILOPIRO  (del  gr.  oO.o;,  amigo,  y  t.-jz,  fue- 
go): m.  ZuoJ.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
nocturnos,  de  la  familia  de  los  anñpiridos. 

FILOPNEUSTO:  ni.  Zoo!.  Género  de  pájaros 
dentirrostros,  de  la  familia  de  los  sílvidos.  Tie- 
ne el  pico  débil,  la  cola  escotada,  plumaje  gris 
verdoso  amarillento  por  la  parte  inferior. 
Las  especies  más  importantes  son: 
Filopncuslo  asiático  ( FlniUo¡ncusles  magniros- 
tris).  -  Su  plumaje  es  en  la  parte  superior  verde 
aceitunado  oscuro;  la  línea  del  ojo,  las  mejillas 
y  la  región  de  la  oreja  son  blanco-amarillentas, 
la  última  listada  de  color  obscuro  é  incierto;  la 
parte  superior  es  blanca  con  lustre  amarillento 
sucio,  que  pasa  á  gris  pardusco  borrado;  las  co- 
bijas subalares  son  blanco-amarillentas;  todas 
las  pennas,  de  color  pardo  oscuro,  tienen  orlas 
exteriores  estrechas  de  color  verde  aceituna,  y 
las  primarias  orlas  interiores  más  anchas  blanco 
leonadas;  las  primeras  cobijas  del  antebrazo  tie- 
nen filetes  verdeleonados,  lo  que  produce  una 
especie  de  estrella. 

Filopneusto  de  Bonelli  f Phillopnetisles  Bo- 
ncllii).  —  Tiene  la  misma  talla  de  la  especie  fitis; 
el  color  del  dorso  es  pardo  aceitunado  obscuro 
con  viso  amarillo  verdoso  pálido;  amarillo  acei- 
tunado vivo  en  la  rabadilla;  la  línea  del  ojo 
y  la  naso-ocular  son  blanquizcas  ;  otra  línea 
ncás  corta  detrás  del  ojo  es  obscura;  la  región 
de  la  oreja  entre  pardusco,  orín  y  leonado; 
la  parte  inferior  del  cuerpo  blanquizca  en  los 
costados,  con  matiz  leonado  de  orín  medio  bo- 
rrado; las  cobijas  subalares  son  amarillas  do 
azufre;  todas  las  pennas  pardo  aceitunadas,  or- 
ladas por  fuera  de  pardo  aceitunado,  y  por  den- 
tro de  verde  blanquizco;  las  del  antebrazo  con 
orlas  más  anchas  de  amarillo  aceitunado,  y  las 
cobijas  superiores  pardas  con  un  filete  verde  acei- 
tunado en  el  extremo.  El  ojo  es  pardo  obscuro, 
y  amarillo  de  cuerno  en  los  bordes  y  en  la  base 
de  la  mandíbula  inferior;  la  pata  es  parda. 

La  patria  de  esta  especie  es  el  Mediodía  de 
Europa,  el  Asia  occidental  y  el  Norte  de  África. 
En  sus  emigraciones  visita  la  Kubia  meridional 
y  el  Senegal. 

Filopixciisto  de  grandes  cejas  ( mUopnevstes 
stipcrciliosa).  -  Ignorada  hasta  hace  poco  esta 
especie  natural  del  Asia  oriental,  atraviesa  cada 
año  nuestro  país  para  buscar  sus  cuarteles  de 
invierno  en  el  África  occidental,  distante  muchos 
miles  de  kilómetros  de  su  patria.  Como  quiera 
que  se  distingue  de  las  demás  especies  del  géne- 
ro por  el  pico  y  las  patas  relativamente  cortas, 
y  alas  un  tanto  más  largas  y  puntiagudas,  se 
le  considera  como  representante  de  un  subgénero 
especial  de  los  Bcguloideos  (  PhyHolasileus). 

El  color  del  dorso  es  verde  aceitunado  claro; 
una  lista  bastante  ancha  que  arranca  de  la  fosa 
nasal,  y  pasando  jKir  encima  del  ojo  termina  en 
el  occijiucio,  es  amarillo  pálida,  orlada  eu  am- 
bos lados  de  negro  mate;  otra  menos  pronuncia- 
da y  más  clara  que  el  fondo  pasa  por  la  coronilla; 
el  costado,  desde  el  buche  hasta  los  muslos, 
tiene  un  viso  delicado  amarillo  verdoso,  y  ama- 
rillento blanquizco  en  el  resto  de  la  parte  infe- 
rior. Todas  las  pennas  son  de  color  pardo  ne- 
gruzco con  estrechas  orlas  de  verde  aceitunado 
I  por  fuera,  y  las  rémiges  solamente  por  dentro 
I  de  blanco;  las  rémiges  secundarias  y  las  grandes 
!  cobijas  de  las  alas  tienen  en  el  extremo  un  filete 
j  amarillo  pálido  que  forma  dos  fajas  transversa- 
'  les  en  las  alas;  el  ojo  es  pardo  amarillu;  el  pico 
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de  color  de  cuerno  oscuro;  en  la  parte  inferior  de 
la  base  naranja  claro;  la  pata  es  pardo  rojiza 
clara.  Mide  esta  ave  de  0"',09  á  O"',  10  de  largo, 
0'",16  de  total  anchura.  O"", 052  el  ala  plegada, 
y0»\039  la  cola. 

Habita  y  anida  en  el  Turquestiin,  desde  el 
Tiauchán;en  la  Siberia  oriental,  desde  el  lago 
Baical;  eu  China  y  en  el  Himalaya,  en  una  zona 
entre  1000  y  2500  metros  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  emigra  cada  invierno  al  Sur 
de  la  India,  mientras  que  otra  partida  menos 
numerosa  emprende  su  ruta,  casi  con  la  misma 
regularidad,  en  dirección  Oeste,  pasando  asi  por 
el  Norte  y  Occidente  de  Europa. 

El  nido,  situado  por  lo  regular  en  una  mata 
que  crece  entre  musgo  y  hierba,  está  construido 
con  giau  arte,  y  abovedado  con  un  techo  de 
hierba  seca  y  fina,  de  tal  forma  que, mirado  de 
lado, tiene  toda  la  apariencia  de  una  choza.  Para 
la  construcción  principal  emplean  hierbas  se.-3.s, 
y  para  tapizar  el  iuterior  pelos  de  cervatillo  ó  de 
rengífero.  No  puede  descubrirse  sino  observando 
á  los  padres  cuando  llevan  el  alimento  á  los  pe- 
queños. 

Los  machos  son  muy  vivaces  y  despiden  con- 
tinuamente su  grito  sonoro  y  doble,  que  casi  no 
merece  el  nombre  de  canto.  A  últimos  de  mayo 
se  encuentran  eu  los  nidos  cuatro  á  cinco  hue- 
vos, que  miden  0'",014  de  largo  por  O'",011  de 
diámetro;  su  color  es  blanco  puro  con  manchas 
y  puntos  rojos  parduscos,  ó  pardos,  puipúreos, 
repartidos  por  toda  la  superficie,  y  reunidos  y 
condensados  en  el  extremo  grueso  en  una  especie 
de  faja. 

Filopneusto  fitis  C Phyllopnctisíes írocJiilus).  — 
Mide  esta  ave  O", 121  de  largo  y  0™,1S5  de  punta 
apunta  de  ala;  cada  una  de  estas  O""',  062  y  la  cola 
O",  050.  La  coloración  es  un  verde  pardusco  de 
aceituna  en  la  parte  superior,  que  pasa  á  verde 
en  la  rabadilla;  la  parte  inferior  es  de  un  ama- 
rillo pálido,  más  subido  en  el  buche  y  la  gar- 
ganta; la  región  de  la  oreja  y  los  castados  de  la 
cabeza  y  del  cuello  son  parduscos,  amarillentos, 
aceitunados;  la  parte  inferior  del  pecho  y  del 
vientre  son  blancos,  y  en  este  último  tienen  las 
plumas  una  orla  estrecha  de  un  tono  amari- 
llo pálido  borroso;  una  línea  que  pasa  por  el 
ojo  es  amarillo  pálida;  la  línea  naso-ocular  es 
pardusca;  todas  las  pennas  son  aceitunadas  y 
orladas  por  fuera  de  color  verde  pardusco,  y  por 
dentro  de  blanquizco  más  ancho  que  porla  parte 
exterior.  El  círculo  que  rodea  el  ojo  es  pardo 
oscuro;  el  pico  pardo  negro,  pero  amarillo  eu  la 
base,  y  la  pata  pardusco  amarillenta. 

Dignas  son  también  de  mención  las  especies 
F.  rojo,  F.  serio  y  F.  silbador. 

Se  extiende  la  especie  litis  desde  la  mitad  de 
Suecia  y  desde  Escocia  por  toda  la  Europa  y  la 
mayor  parte  del  Asia,  encontrándo.'.e  en  invier- 
no en  la  ludia  y  en  casi  toda  el  África. 

El  carácter  alegre  de  los  filopneustos  se  revela 
en  todos  sus  movimientos  y  acciones.  Difícil  es 
para  estas  aves  estar  tranquilas  y  fijas  en  un 
puesto.  Como  las  currucas,  muévense  sin  cesar, 
ora  deslizándose  hábilmente  por  entre  las  ramas, 
ora  volando  hacia  el  extremo  de  una  y  soste- 
niéndose delante  de  ella  con  continuos  aleteos, 
quizás  para  coger  un  insecto,  ora  cantando 
mientras  cambian  de  árbol,  y  cuando  realmente 
llegan  á  posarse  un  rato  han  de  mover  la  cola 
alzándola  y  bajándola  con  rapidez.  Su  vuelo  es 
incierto  y  de  mucho  aleteo. 

Todos  los  filopneustos  construyen  su  nido  con 
más  ó  menos  arte,  cu  forma  de  horno  de  pan,  ya 
en  el  suelo,  ya  cerca  de  éste.  Los  de  las  especies 
silbadora,  fitis  y  Bonelli,  son  de  los  primeros,  y 
el  de  la  roja  también,  pero  no  siempre,  pues  á 
veces  se  los  encuentra  en  alguna  mata,  y  con 
preferencia  en  enebros,  á  medio  ó  uu  metro  de 
altura.  El  silbador  elige  el  pie  de  un  tronco 
grande  ó  pequeño,  ó  de  una  cepa  entre  reta- 
mas, brezos,  musgo  y  hierba;  el  nido  mismo  se 
compone  de  rastrojos  fuertes  ,  astillas ,  tallos 
de  musgo,  escamas  de  pinas  y  otros  materiales 
por  el  estilo,  formando  un  hueco  de  unos  O",  13 
lie  diámetro,  con  un  agujero  de  entrada  de  O™, 04 
de  anchura,  y  tapizado  interiormente  de  briznas 
finas  de  hierba.  El  fitis  y  el  rojo  construyen  sn 
nido  con  hierba  y  hojas,  le  revisten  por  fuera 
de  musgo  y  lo  tapizan  interiormente  con  plumas, 
que  por  lo  común  son  de  perdiz. 

La  especie  Bonelli,  finalmente,  hace  el  nido 
más  voluminoso  entre  los  de  sus  congéneres. 
Componen  la  parto  exterior  raices,  hierbas  y 
ramitas,  y  la  interior  materiales  más  finos  y 
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ñ  voces  littsta  pelos  do  maiiiiferos.  La  lieiiil>rn 
ciii)>ii'za  Á  abrir  la  excavaciún  (]<io  ha  >lc  recibir 
ol  ui<lo,  arraucaiulo  ii  moñudo  con  gran  trabajo 
y  oüfuerzo  las  hierbas  y  el  nms^o,  liasta  quo  con 
ayuda  del  pico  ha  logrado  hacer  un  liuceo  he- 
niiü.'érico.  Lutonccs  acarrea  y  dispone  los  mate- 
riales, y  tonto  es  su  ofán  y  asiduidad  quo  en 
muy  pocos  días  cst;í  todo  listo  á  [icsar  de  <|ue 
sólo  trabaja  en  las  horas  de  la  mañana.  Nd  sólo 
emplea  las  mayores  precauciones  para  ocultar  el 
lugar  que  ocupa  el  nido  mientras  lo  construyo, 
si  que  también,  para  despistar,  busca  los  mate- 
riales a  grandes  distancias ,  los  acarrea  hasta 
algún  árbol  próximo  al  sitio  donde  anida,  vigila 
desde  la  copa,  y,  cuando  se  convence  de  que  no 
es  perseguido,  entonces  baja  los  materiales  para 
proseguir  la  construcción.  Ül  lilopneusto  silbador 
no  hace  más  que  una  cría  al  aüo,  esto  es,  á  lincs 
de  mayo  ó  á  principios  de  junio;  el  litis  pone  an- 
tes, casi  siempre  en  la  primera  mitad  de  marzo; 
el  rojo  poco  más  ó  menos  en  igual  tiempo,  y  el 
Bonelli  comienza  á  mediados  de  junio,  como 
corresponde  á  los  sitios  más  fríos  que  habita;  la 
postura  del  silbador  se  compone  de  cinco  á  seis 
nuevos;  la  del  fitisde  cinco  á  siete;  la  del  rojo  de 
cinco  á  ocho,  y  la  del  Bonelli  de  cuatro  á  cinco; 
el  tamaño  varia  entre  O", 15  y  O",!?  de  largo, 
por  0'»,on  hasta  0™,013  de  diámetro.  Su  confi- 
guración es  asimismo  varia,  pero  la  cascara 
siempre  delgadita,  lisa,  reluciente  y  moteada. 
Los  del  silbador  presentan  muchas  mauchas 
pardo  rojizas  y  otras  entre  azuladas  y  cenicientas 
scmiborrosas  sobre  fondo  blanco,  y  repartidas 
más  ó  menos  profusamente  por  toda  la  superficie 
ó  acuiuuladas  hacia  el  extremo.  Los  del  fitis  son 
de  color  rojo  claro,  color  de  barro  rojizo,  pardo 
rojizo  claro  ó  entre  rojizo  y  azul  sobre  fondo 
blanco  de  leche,  y  dispuestas  como  las  anterio- 
res. En  la  especie  roja  presentan  los  huevos 
manchas  pardo  rojizas,  rojo  parduscas,  más  ó 
menos  oscuras  y  aun  cenicientas  sobre  fondo 
blanco  de  yeso.  Finalmente,  los  de  la  especie  de 
Bonelli  tienen  manchas  azuladas  ó  parduscas, 
ya  repartidas  sobre  toda  la  cascara,  ya  acumu- 
ladas hacia  el  extremo  grueso,  donde  á  veces  se 
confunden  más  ó  menos  para  formar  como  un 
aro. 

Hacho  y  hembra  comparten  el  trabajo  de 
incubación,  pero  aquél  sólo  sustituye  á  la  se- 
gunda en  las  horas  de  mediodía  sin  demostrar 
tanto  celo  como  la  hembra,  pues  ésta  casi  per- 
mite que  se  la  ceja  con  la  mano,  y  literalmente 
se  deja  aplastar  antes  que  abandonar  los  huevos; 
cuando  acaso  huye  lo  hace  rasando  el  suelo,  en 
términos  de  que  más  bien  parece  que  va  á  rastras 
que  volando;  si  hay  pequeñuelos  en  el  nido  huye 
gritando  lastimeramente  y  apelando  á  toda  clase 
de  astucias  y  tretas.  Los  pequeños  salen  á  luz  lo 
más  tarde  á  los  trece  días  de  incubación;  otros 
tantos  días  después  ya  son  adultos,  y  á  los  pocos 
días  más  independientes,  que  es  cuando  el  fitis 
y  el  rojo  á  veces  se  determinan  a  hacer  una  se- 
gunda cría. 

FILÓPODO  (del  gr.  3j/.).ov,  hoja,  y  -oj;, 
pie):  m.  Bol.  Género  de  Melastoniáceas,  tribu 
ae  las  miconieas.  Comprende  varias  especies  que 
crecen  en  el  Brasil. 

-FiLÓPODO:  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Personadas,  tribu  de  las  bucne- 
reas.  Comprende  especies  propias  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

-  FiLÓPODos:  pl.  Zool.  Orden  de  crustáceos 
entomostráceos,  que  se  distinguen  por  tener 
cuerpo  alargado,  marcadamente  segmentado  por 
lo  general, y  casi  siempre  con  nn  repliegue  cutá- 
neo que  constituye  una  cubierta  testácea  ó  capa- 
razón aplanado  en  forma  de  escudo,  ó  bivalvo  ó 
comprimido  lateralmente,  y  provisto,  por  lo  me- 
nos, de  cuatro  poros  de  ramas  lamelosas  y  lobu- 
ladas. 

Este  grupo  de  crustáceos  comprende  animales 
de  tamaño  y  conformación  muy  diversos,  que  se 
diferencian  por  el  número  de  miembros  y  de 
anillos,  así  como  por  su  orgauización  interna. 
Por  su  forma,  por  su  organización  y  por  su  des- 
arrollo, estos  animales  parecen  ser  los  descen- 
dientes menos  modificados  de  los  tipos  antiguos 
de  crustáceos.  El  cuerpo  es  unas  veces  cilindrico, 
alargado  y  manifiestamente  segmentado,  pero 
sin  repliegue  c\itáneo  en  la  cara  dorsal;  otras 
veces  se  encuentra  recubierto  por  un  ancho  es- 
cudo aplastado,  que  deja  libre  la  parte  poste- 
rior. En  este  caso  el  cuerpo  es  comprimido 
lateralmente  y  encerrado  en  un  manto  que  afee- 
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ta  la  forma  do  un  carapacho  dedos  valvas, entro 
las  cuales  sobresale  la  extiemidacl  de  la  región 
cefálica  en  los  cladóceros,  mientras  que  en  los 
BStéridos  el  carapacho  la  envuelve  completa- 
mente. En  general,  las  divisiones  principales 
del  cuerpo  no  se  marcan  muy  claramente.  Sin 
embargo,  i,  veces  la  cabeza  se  halla  separada  del 
tórax  y  del  abdomen,  entre  los  cuales  es  casi 
imposible  establecer  un  límite,  porque  los  nu- 
merosos pares  de  apéndices  locomotores  se  re- 
jiarten  en  ca.si  toda  la  longitud  del  cuerpo.  Es 
lo  común,  sin  embargo,  que  los  anillos  po-^terio- 
res  no  lleven  extremidad.  Comúnmente  el  abdo- 
men termina  por  un  apéndice  caudal  encor- 
vado hacia  abajo,  quo  llevados  filas  de  ganchos 
dirigidos  hacia  atrás,  los  dos  últimos  de  los 
cuales  son  los  más  fuertes.  Otras  veces  estos 
apéndices  tienen  la  forma  de  una  rama  bifur- 
cada. 

La  cabeza  tiene  cuatro  antenas,  que  en  el  ani- 
mal adulto  son  rudimentarias  ó  revisten  una 
forma  especial.  Las  anteriores  tienen  filamentos 
olfativos  muy  tenues,  y  se  hacen  notar  en  el  sexo 
masculino  por  su  gran  desarrollo.  Las  posterio- 
res representan,  por  lo  común,  gruesas  ramas  bífi- 
das,  pero  pueden  convertirse  en  los  machos  en  ór- 
ganos prehensiles.  En  el  género  ^I/jhs  se  atrofian 
y  aun  desaparecen  por  completo.  Existe  en  todos 
los  filópodos  un  laljío  superior  grueso,  y  debajo 
dos  anchas  mandíbulas  córneas,  dentadas,  sin 
palpos  en  los  individuos  adultos,  y  á  las  cuales 
siguen  dos  pares  do  maxilas  poco  desarrollados. 
Se  encuentra  con  frecuencia  también  una  especie 
de  labio  inferior  bajo  la  forma  de  dos  eminen- 
cias situadas  detrás  de  las  mandíbulas.  Los 
miembros,  que  son,  en  general,  muy  numerosos, 
y  que  .son  más  pequeños  á  medida  que  se  apro- 
ximan á  la  parte  posterior  del  cuerpo,  tienen 
ramas  dobles  foliáceas  y  lobuladas.  Son  á  la 
vista  órganos  accesorios  que  sirven  para  la  pren- 
sión de  los  alimentos  y  para  la  respiración.  Su 
porción  basilar  es  corta,  y  provista,  por  lo  co- 
mún ,  de  un  apéndice  masticador ;  en  ella  se 
encuentra  una  laminilla  larga  cuyo  borde  inter- 
no so  halla  dividido  en  lóbulos  setígeros  y  se 
continúa  directamente  con  la  rama  interna  de 
bifurcación,  también  multilobulada.  El  borde 
externo  lleva  una  laminilla  branquial,  bordeada 
de  cerdas  que  corresponden  á  la  rama  externa 
de  bifurcación,  y  cerca  de  la  base  se  halla  un 
saco  branquial.  Los  pares  de  miembros  anterio- 
res, y  á  veces  todos  los  miembros,  pueden  trans- 
formarse en  órganos  cilindricos  prehensiles  y  co- 
razas de  apéndices  branquiales. 

El  sistema  nervioso  de  los  filópodos  se  com- 
pone de  uu  cerebro  y  de  una  cadena  ventral 
cuyos  ganglios  se  hallan  reunidos  entre  si  por 
comisuras  transversales,  y  tienen,  por  conse- 
cuencia, la  forma  de  una  escala;  los  ganglios 
son  en  número  variable,  según  la  longitud  del 
cuerpo  y  el  número  de  miembros.  El  cerebro 
envía  nervios  á  las  antenas  anteriores  y  á  los 
ojos.  Estos  líltiraos  órganos  son,  en  unas  espe- 
cies, compuestos,  muy  gruesos,  con  córnea  lisa, 
en  número  par  y  movibles  á  los  lados  de  la  ca- 
beza; cu  otras  especies  forman  manchas  ocula- 
res irregulares,  ó  puntitos  agrupados  en  forma 
de  X.  En  este  último  caso  cada  animal  posee  un 
solo  ojo  colocado  en  medio  de  la  cabeza. 

El  tubo  digestivo  se  compone  de  un  esófago 
estrecho  y  musculoso,  de  un  estómago  alargado, 
rara  vez  encorvado,  en  cuya  parte  anterior  se 
hallan  situados  dos  apéndices  ciegos  ó  dos  tubos 
hepáticos  multilobulados,  y  un  intestino  pro- 
piamente dicho  que  termina  en  la  parte  posterior, 
en  el  ano. 

Generalmente  se  observa  un  repliegue  cutá- 
neo (que  debe  considerarse  como  una  cubierta 
testácea),  un  órgano  excretor  replegado  sobre  sí 
mismo,  llamado  glándula  testácea,  que  desem- 
boca sobre  la  maxila  superior  por  un  orificio 
particular.  No  debe  confundirse  con  esta  glán- 
dula testácea  otra  glándula  replegada  en  forma 
de  roseta  y  llamada  glándula  antcnal,  que  sólo 
se  ha  observado  hasta  el  presente  durante  la 
vida  larvaria  de  los  filópodos.  Otro  órgano  común 
á  estos  animales,  pero  que  á  veces  se  atrofia  muy 
pi'outo,  es  la  glándula  cervical,  que  sirve  de  ór- 
gano adhesivo.  El  aparato  circulatorio  de  los 
filópodos  está  formado  por  un  corazón  redondea- 
do provisto  de  tres  aberturas,  dos  laterales  ve- 
nosas y  una  anterior  arterial.  Eu  otras  especies 
dicho  aparato  consta  de  un  vaso  dorsal  dividido 
en  cámaras  y  provisto  de  muchos  pares  de  ostio- 
los.  La  sangre  sigue  siempre  de  una  manera  re- 


FILO 


897 


guiar  el  mismo  trayecto,  aun  cuando  no  existan 
vasos.  La  respiración  se  efectúa  por  la  piel,  cuy» 
superficie  80  encuentra  aumentada  por  la  exis- 
tencia del  repliegue  que  constituye  la  cubierta 
testácea  y  por  las  rauias  lamelosas.  Los  apéndi- 
ces branquiales  de  esto  último  órgano,  en  los 
cuales  la  sangre  no  circula  en  más  abundancia 
que  en  el  espacio  de  la  cubierta,  corresponden 
por  su  posición  y  también,  por  su  función,  á  las 
branquias  do  los  decápodos,  mientras  quo  las 
laminillas,  movibles  y  bordeadas  de  cerdas,  lo 
mismo  que  los  apéndices  homólogos  de  los  miem- 
bros de  los  ostráeodos,  sirven  para  regular  la 
corriente  de  sangre  que  los  baña. 

Todos  los  filópodos  tienen  los  sexos  separados. 
Los  machos  y  las  hembras  tienen  diferencias 
exteriores  muy  raarcada.s,  principalmente  en  la 
estructura  de  sus  antenas  anteriores,  que  son  las 
mayores  y  más  ricas  en  filamentos  olfativo.?,  y  en 
la  de  las  ramas  anteriores,  que  en  el  sexo  mascu- 
lino se  hallan  provistas  de  ganchos.  En  general 
los  machos  son  menos  numerosos  que  las  hem- 
bras, y  sólo  se  encuentran  en  ciertas  épocas  del 
año.  Las  hembras  de  algunos  filópodos  puedSn  po- 
ner, sin  cópula  ni  fecundación  previas,  huevos  lla- 
mados de  verano  que  se  desarrollan  y  producen 
numerosas  generaciones  que  no  contienen  indi- 
viduos masculinos.  En  otros  filópodos  (branquió- 
podos)  la  reproducción  se  verifica  generalmente 
por  partenogénesis.  Las  hembras  llevan  los  hue- 
vos, después  de  la  postura,  en  apéndices  parti- 
culares ó  en  una  especie  do  cámara  incubadora 
situada  en  la  cara  dorsal  bajo  la  cubierta  testá- 
cea. Los  individuos  jóvenes  que  salen  del  huevo 
tienen  ya  la  forma  del  animal  adulto,  ó  bien 
experimentan  una  metamorfosis  complicada,  en 
cuyo  caso,  al  nacer,  tienen  sólo  dos  ó  tres  pares 
de  patas.  Algunos  filópodos  habitan  en  el  mar, 
pero  la  mayor  parto  viven  en  las  aguas  dulces 
estancadas.  Las  formaciones  geológicas  anterio- 
res á  la  época  actual  contienen  crustáceos  nota- 
bles por  su  tamaño  que  tienen  grandes  relacio- 
nes con  el  orden  de  los  filópodos. 

El  orden  de  los  filópodos  se  divide  en  dos  sub- 
órdenes: hranquiópodos  y  cladóceros. 

FILÓPOTA  (del  griego  oi/.o;,  amigo,  y  r.ozoí, 
acción  de  beber):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros,  bracóceros,  de  la  familia  de  los  tanis- 
tómidos.  Su  especie  tipo  vive  en  el  Brasil. 

FILOPÓTAMO  (del  gr.  O'.ao;,  amigo,  y  nota- 
;j.o:,  río):  m.  Zool.  Género  de  insectos  neurópte- 
ros, de  la  familia  de  los  frigánidos,  subfamilia  ile 
los  hidropsiquitinos.  Comprende  unas  seis  espe- 
cies que  habitan  en  Francia. 

FILOPTERIGIO  (del  griego  oja/.ov.  hoja,  y 
-Típj;.  aleta):  m.  Zool.  Género  de  peces  téleos- 
teos,  lofobranquios,  de  la  familia  do  los  singná- 
tidos,  subfamilia  de  los  hipocauípinos.  Se  dis- 
tingue este  género  porque  una  parte  de  los  es- 
cudos situados  sobre  el  tronco  y  la  cola  llevan 
apéndices  membranosos. 

La  aleta  dorsal  está  inserta  casi  exclusiva- 
mente sobre  la  parte  del  cuerpo  correspondiente 
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á  la  cola;  las  espinas  son  cortas,  robustas  y 
puntiagudas;  las  prolongaciones,  en  forma  de 
cintas  ó  jirones  son  recias,  y  los  demás  apén- 
dices son  delgados  y  flexibles.  Fuera  de  la  aleta 
dorsal,  que  es  muy  visible,  y  de  la  torácica, 
muy  reducida,  las  demás  se  encuentran  sólo  en 
estado  rudimentario  ó  reemplazadas  por  las  ci- 
tadas excrecencias,  que  probablemente  sirven  al 
animal  para  agarrarse  y  pegarse  á  las  plantas 
marinas. 

Este  género  se  halla  en  los  mares  de  la  Ocea- 
nía,  donde  reemplaza  y  representa  al  caballo  de 
mar. 

Es  notable  la  especie  Phyllopicrix  eques.  Di- 
secado tiene  este  pez  color  de  suela,  y  es  proba- 
ble que  vivo  sea  encarnado.  La  aleta  dorsal  tie- 
ne treinta  y  siete  radios. 
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FILÓPTERO  (Jel  gr.  ojXXov,  lioja,  y  ~i!!OV, 
ala):  m.  Zool  Género  do  insectos  hcmíptevos, 
ápteros,  lie  la  familia  do  los  uialofaaos.  Se  dis- 
tingue por  presentar  antenas  cou  cinco  artejos; 
tarsos  con  dos  garras;  abdomen  sin  apéndice. 
Viven  principalnieute  parásitos  sobre  las  aves. 
Las  especies  más  notables  son  las  siguientes: 
Filói'iero  dd  cisne  ( rh;i¡lopt(rus  ciigni).  - 
Este  tiíóptero  tiene  el  cuerpo  bastante  ancho; 
la  cabeza  considerable;  las  an- 
tenas semejantes  en  ambos  se- 
xos; el  último  anillo  del  abdo- 
men de  los  machos  entero  y 
redondeado.  La  cabeza,  el  tó- 
rax y  las  patas  son  de  viu  cas- 
taño" brillante,  y  el  abdomen 
blanco  con  su  primer  segmen- 
to, asi  como  una  mancha  hu- 
meral del  segundo  y  tercer  par 
de  patas,  castaño. 

Este  filóptero  es  parásito  del 
Cvcrnus  Beiricl-ii  y  del  .-líiífr  scgduni. 

'Filóptero  arguJo  ( PhyUopterus  ar,mhts).  -  El 
cuer{»  de  este  insecto  es  más  estrecho  que  el  de 
la  especie  anterior;  la  cabeza  de  mediano  tama- 
ño: las  antenas  semejantes  en  los  dos  sesos,  á 
veces  más  gruesas  cu  los  machos  y  otras  veces 
ramigeras;  el  último  anillo  del  segmento  ente- 
ro y  redondeado.  Esta  especie  es  parásita  del 
cuervo. 

Filóptero  rer^cohro  (Ph.  versicolor).  -  Vive 
parásito  en  la  cigüeña. 

FILOQUETÓPTERO  (del  gr.  cjaXov,  hoja,  y 
gitetójjtao):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, quetopodos,  poliquétidos,  tubícolas,  de  la 
familia  de  los  quetoptéridos.  Tienen  un  apén- 
dice cefálico  muy  pequeño;  dos  pares  de  cirros 
teutaculares,  el  menor  con  cerdas  muy  delgadas; 
cuerpo  dividido  en  tres  regiones ,  la  anterior 
con  pies  sencillos,  comprimidos,  y  un  haz  de 
cerdas  sencillas;  la  intermedia  con  tubérculos 
setígeros  ventrales  dobles  y  con  apéndices  dor- 
sales cilindricos.  Son  notables  las  especies  Phy- 
¡lochaetopterus  major  y  Ph.  socialis,  que  viven 
en  el  Golfo  de  líápoles. 

FILOR:  Geog.  V.  FlLLAOR. 

FILORNIS  (del  gr.  ojV/.ov,  hoja.y  o.sv:;,  ave): 
ni.  2ovl.  Género  de  pájaros  dentirrostros,  de  la 
familia  de  los  córvidos.  Se  distingue  este  género 
por  tener  pico  de  longitud  regular,  masó  menos 
corvo,  aquillado  en  la  arista  y  sesgado  junto  á 
la  punta;  tarsos  cortos,  con  dedos  pequeños; 
alas  de  longitud  regular,  siendo  las  rémiges 
cuarta  y  quinta  las  más  largas;  cola  bastante 
prolongada,  que  se  corta  en  rectáugulos,  y  plu- 
maje suave,  cuyo  color  predominante  es  el  verde 
de  hoja. 

Todas  las  especies  conocidas,  en  número  de 
catorce,  habitan  el  territorio  indio,  excepto  las 
Filipinas,  asemejándose  por  su  género  de  vida. 
La  más  notable  es  la  siguiente: 

Filornis  de  frente  dorada  (PhyUomis  aun- 
frons).  —  Esta  especie,  la  más  conocida  de  todas, 
tiene  la  parte  superior  ó  inferior  de  un  magni- 
fico color  verde  de  hierba;  las  rémiges  y  rectri- 
ces de  un  pardo  negruzco,  más  oscuro  en  las 
barbas  exteriores;  la  parte  anterior  de  la  cabeza 
y  la  coronilla  de  color  de  naranja  oscuro;  el 
borde  de  la  frente  y  la  línea  naso-ocular  negros; 
la  barba,  la  garganta  y  la  región  de  los  ángulos 
de  la  boca  de  un  azul  de  Ultramar  muy  oscuro; 
tma  faja  que  hay  debajo  de  los  ojos,  desde  don- 
de se  corre  en  forma  de  ancho  escudo  sobre  la 
parte  inferior  de  la  garganta  es  negra,  y  otra 
más  inferior  de  un  tinte  naranja;  las  pequeñas 
tectrices  de  la  espaldilla  tienen  un  color  azul 
tnrqni  brillante  ;  los  ojos  son  pardos;  el  pico 
negro;  los  pies  de  nn  gris  de  plomo.  En  la  hem- 
bra el  buche  y  el  cuello  son  verdes,  como  la  re- 
gión inferior.  La  longitud  total  del  ave  es  de 
O^^ilij;  las  de  las  alas  de  0°',09d,  y  la  de  la  cola 
de  O"",  07. 

Esta  gracicia  ave  es  en  la  India  una  de  las 
especies  más  comunes  de  su  familia,  y  está  dise- 
minada hasta  Birman  y  el  Pegii. 

Asi  como  sus  congéneres,  habita  en  los  bos- 
ques de  toda  especie,  pero  con  preferencia  en 
los  cañaverales  á  una  altura  de  1  500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  filornis  vive  apareado, 
pero  después  del  período  de  la  incubación  re- 
unese  en  pequeñas  familias,  que  se  posan  en  las 
ramas  exteriores  de  los  árboles  para  cazar  los 
¡naectoa  de  las  hojas,  cuando  no  loa  atrapan  al 
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vuelo.  Mantoniéudose  en  posición  recta,  ágil, 
vivaz  y  casi  siempre  en  movimiento,  esta  ave  da 
grandes  saltos  de  una  rama  á  otra;  su  vuelo  es 
ligero  y  fácil,  y  de  vez  en  cuando  deja  oir  un 
c:uito  muy  variado  y  agradable.  La  lengua  le 
sirve  casi  "de  pico;  suele  alargarla  al  parecer  ma- 
quiualmente,  pero  examina  cou  ella  los  objetos, 
y  bebe  como  los  perros. 

El  nido,  cuya  cavidad  es  profunda,  y  que  suelo 
hallarse  en  la  bifuroación  de  una  punta  de  las 
ramas,  está  construido  un  poco  ligerameute, 
y  formado  de  hierbas  finas  en  la  parte  externa 
y  de  pelos  en  la  interna.  La  postura  consta  de 
dos  á  cuatro  huevos  blancos  con  espesas  manchas 
purpúreas  ó  de  color  rojo  de  vino. 

Todos  los  filornis,  v  sobre  todo  la  especio 
descrita,  se  conservan  a  menudo  cautivos  en  la 
India  y  llegan  hasta  nuestras  jaulas.  La  mayor 
parte  de  la  descripción  anterior  es  debida  á  las 
observaciones  hechas  en  un  filornis  de  frente 
dorada,  cautivo. 

FILORRETlNA(delgr.  oj).).ov,  hoja,  y  =c-'.va, 
resina):  f.  Quim.  Hidrocarburo  natural,  que  se 
funde  entre  S6  y  S7°,  muy  soluble  en  el  alcohol. 
Procede  de  la  solución  alcohólica  de  una  resina 
encontrada  en  los  pantanos  turbosos  de  Holte- 
gard  (Dinamarca). 

FILORRINO  (del  gr.  oj).).ov,  hoja,  y  ptv,  nariz): 
m.  Zool.  Género  de  mamíferos  quirópteros,  in- 
sectívoros, del  grupo  de  los  filorriuos.  Su  fór- 
mula dentaria  lateral  es ,      — =— .     Es 
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notable  la  especie  Phyllorhina  gigas,  que  se  en- 
cuentra en  Guinea. 

-FiLORKisos:  pl.  Zool.  Grupo  de  mamíferos 
quirópteros,  insectívoros,  que  se  di.stingi\en  por 
presentar  sobre  la  nariz  anchas  excrecencias  cu- 
táneas. Tales  son  unas  láminas  en  forma  de 
herradura,  una  cresta  longitudinal  en  forma  de 
silla  y  un  apéndice  generalmente  vertical  en 
forma  de  lanza.  El  borde  inferior  de  las  orejas 
está  separado  del  borde  externo  por  una  pro- 
funda escotadura,  y  los  intermaxilares  no  están 
soldados  con  los  maxilares  superiores.  Tienen 
generalmente  cuatro  incisivos;  los  superiores  se 
les  caen  con  facilidad.  Estos  murciélagos  se  ali- 
mentan en  su  mayor  parte  de  sangre  de  los  ver- 
tebrados, que  les  chupan  durante  el  sueño.  Habi- 
tan en  los  dos  hemisferios;  tienen  las  orejas  sepa- 
radas, membranas,  aliformes,  anchas  y  cortas,  y 
dedo  medio  armado  de  dos  falanges.  Comi)rende 
tres  familias:  rinolójidos,  megadérmidos  y  filos- 
tómidos. 

FILORRIZA  (del  gr.  o-ja>.ov,  hoja,  y  piCa, 
raíz):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios,  de 
la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  aca- 
lefos,  suborden  de  los  discóforos,  familia  de  los 
cefeidos.  Se  halla  representado  este  género  por 
la  especie  Phillorhiza  chinensis. 

FILOSA  (de  filo,  corte):  f.  Germ.  Espada; 
arma  blanca,  etc. 

FILOSCIA  (del  gr.  O'.Ao;,  amigo,  y  czta;, 
sombra):  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  anfípodos, 
de  la  familia  de  los  clopórtidos.  Comprende  seis 
especies  que  habitan  en  Europa,  África  y  Amé- 
rica. La  especie  tipo  es  la  filoseia  de  los  musgos, 
que  se  encuentra  en  los  lugares  húmedos  y  som- 
bríos. 

FILOSCOTO  (del  gr.  oO.o:,  amigo,  y  av.o-.ix, 
oscuridad):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, heterómeros,  de  la  familia  de  los  nieláso- 
mos,  cuya  especie  tipo  vive  en  Méjico. 

FILOSEDA  (de  filo,  hilo,  y  seda):  f.  Tela  de 
lana  y  seda. 

-Filoseda:  Tejido  de  seda  y  algodón. 

FILOSMILIA  (del  gr.  ojaaov,  hoja,  y  5;j.:/t,, 
cincel):  f.  PalcoiU.  Género  de  celenterios  nida- 
rios, antozoarlos,  zoantarios,  aporosos,  de  la 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  eus- 
milinos,  sección  de  los  trocosmiliáceos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

FILOSMlLICO  (Acido)  (del  lat.  filix,  helécho, 
y  del  gr.  oíult,,  olor):  adj.  Qiúm.  Cuerpo  exis- 
tente en  la  raíz  del  helécho  macho,  en  unión  del 
ácido  filicico  y  del  ácido  filixolínico.  Se  obtiene 
al  mismo  tiempo  que  este  último  saponificando 
el  extracto  etéreo  de  la  raíz  del  helécho  macho, 
separando  y  descomponiendo  el  jabón  resultante 
y  calentauáo  la  mezcla  do  ácidos  grasos  obten!- 
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dos:  de  este  modo  el  ácido  filosmílico,  que  es  vo- 
látil, se  separa  del  filixolínico,  qvie  es  fijo. 

FILOSOFADOR,  RA:  adj.  Que  filosofa.  Usase 
t.  c.  s. 

...  estécelo,  y  esta 
Comezón  docta,  es  penernl  locura 
Del  FILOSOFADOR  siglo  presente. 
L.  F.  DE  JIokatín. 

FILOSOFAL:  adj.  V.  PlEDRA  FILOSOSAL. 

-Filosofal:  ant.  Filosófico. 

Alquimistas  sin  mercurio 
Filosofales  quimeras. 
Que  vuelven  aire  la  plata, 
Y  con  el  humo  se  ciegan. 

Loi'E  DE  Vega. 

FILOSOFALMENTE:  adv.  m.  ant.  FlLOSÓFICA- 
me.nte. 

FILOSOFAR  (del  Ht  philosophári ):  a.  Exa;iii- 
uar  una  cosa  conio  filósofo,  ó  discurrir  acerca  de 
ella  cou  razones  filosóficas. 

Calla,  calla,  perdido;  estoy  yo  penan  i  ,  y 
tú  FILOSOFANDO. 

La  Celestina. 

Amor,  si  sois  discursivo, 
Filosofad  ingenioso, 

TiKso  DE  Molika. 

¡Ay,  amigo,  las  cosas  son  como  se  quieren 
ver!  filosofemos  un  momento. 

Larra. 

-Filosofar:  fam.  Meditar,  hacer  solilo- 
quios. 

Asi  filosofaitdo  y  discurriendo, 
Sus  cuentas  componiendo  (el  patrón). 
Cuidando  de  la  villa  y  su  limpieza, 
Sólo  tal  vez  algima  ligereza 
Turba  su  paz  doméstica,  etc. 

ESPUOXCEDA." 

FILOSOFASTRO:  m.  despect.  Falso  ó  pretenso 
filósofo,  que  carece  de  la  instrucción  necesaria 
para  ser  considerado  como  tal. 

FILOSOFÍA  (del  gr.  -jíioioota;  de  o').o;.  que 
ama,  y  'rj-Jy..  sabiduría):  f.  Ciencia  que  tratado 
la  esencia,  propiedades,  causas  y  efectos  de  las 
cosas  naturales. 

...  averigüe  que  Diana, 
Del  discurso  las  primicias, 
Con  las  luces  de  su  ingenio, 
Las  dio  á  la  filosofía. 

MORETO. 

Conoció  y  practicó  (Moratín)  la  filosofía 
del  arte,  aplicado  á  la  composición  poética. 
L.  F.  DE  MORATÍS. 

-Filosofía:  Conjunto  de  doctrinas  que  con 
este  nombre  se  aprende  en  los  institutos,  cole- 
gios y  seminarios. 

Estudió  filosofía 
Y  Teología  también,  etc. 

Rojas. 

Estudiada  la  filosofía,  sus  padres  (los  de 
don  Juan  Meléndez  Valdés)  le  enviaron  á  Se- 
gó via,  etc. 

Quintana. 

-  Filosofía:  Facultad  dedicada  en  las  Uni- 
versidades á  la  ampliación  de  estos  conocimien- 
tos. 

—  Filosofía:  fig.  Fortaleza  ó  serenidad  de 
ánimo  para  soportar  las  vicisitudes  de  la  vida. 

-  Es  bastarda  Inés.  -  Bastardo 
Ha  sido  un  rey  de  Castilla, 
Y  no  el  peor.  —  Tiene  luego 
Contras!...  -¡Qué? -La  ignominia 
De...  -  iCuál'! -  La  del  aspa  roja, 
Que  no  es  una  niñeria. 
—  No  os  escandalice  oir 
Que  eso  poco  significa 
Para  mi.  -  Me  huelgo  mucho 
De  vuestra  filosofía. 

Hartzexbl'SCH. 

-Filosofía  moral:  La  que  trata  de  la  bon- 
dad ó  malicia  de  ¡as  acciones  humanas. 

Los  objetos  de  este  paso  serán  tres:  prime- 
ro, la  filosofía  moral;  segundo,  el  Derecho 
civil;  etc. 

Jovellanos. 
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Juan  Lorenzo,  ni  contrario,  se  eleva  mA«  con 
su  asunto,  y  lunuílle^tn  una  íustrnociúu  tau 
extensa  en  Historia,  Mitología  y  Filosofía 
moral,  que  lince  á  su  obra  ser  la  más  impor- 
tante, etc. 

QriNlAXA. 

-Filosofía  XATunAL:  La  quo  investiga  las 
leyes  de  la  naturaleza. 

-Filosofía:  La  Filosofía,  ciencia  do  las 
ideas,  es  obra  humana  y  vivo  en  ol  tiempo, 
esto  es,  en  el  número  del  movimiento,  de  suerte 
quo  so  transforma  al  compás  de  las  demás  cien- 
cias y  de'la  cultura  en  general,  condición  de  la 
enal  dependo  que  no  pueda  concretamente  lijar 
su  asunto  en  un  marco  cerrado.  Sin  ue^ar  la 
jierennis  philosophia  do  Lcibniz,  la  Filosofía  ha 
do  tener  en  cuenta  que  las  ideas  (su  objeto 
propio\  sin  una  base  experimental  cierta,  son 
abortos  que,  como  los  niños  muertos  al  nacer, 
aparecen  un  instante  para  desaparecer  en  sc<;ui- 
da.  Si  tuviéramos  averiguado  todo  lo  que  hay 
quo  saber  (hipótesis  inconcebible  por  la  forma 
«nilineal  ó  sucesiva  del  pensamiento),  aún  cons- 
tituiría trabajo  inagotable  enriquecer  las  ideas 
con  los  nuevos  datos  quo  la  experiencia  sumi- 
nistra á  cada  momento.  La  Filosofía  no  es  nun- 
ca una  organización  definitiva.  No  es,  dice 
Fouillce  (V.  V  Avenir  de  la  iUlaphisiquc), 
como  la  Política;  no  tiene  bandera,  no  es  de 
ninguna  religión,  antes  bien  perjudica  á  su  fin 
primordial  supeditarla  á  pensamiento  preconce- 
bido, al  punto  que  lo  incouciliablc  de  las  ideas 
depende  siempre  (no  de  las  ideas  mismas)  do  lo 
quo  hay  en  ellas  y  detrás  de  ellas  de  los  hombres. 
La  Filosofía  es  ciencia  de  las  ideas  y  de  la  unidad 
de  estas  ideas,  según  lo  cual  ha  de  organizar 
sistemáticamente  todo  el  saber  positivo,  y  á  la 
vez  ha  de  estudiar  la  garantía  con  que  afirma  la 
verdad  de  sus  conocimientos.  Desde  esto  punto 
de  vista,  sin  perder  la  sustantividad  que  les  es 
inherente  y  sin  alterar  su  división  natural, 
pueden  ser  consideradas  como  ramas  de  una 
ciencia  única,  hasta  el  extremo  de  que  la  ciencia 
particular,  sin  filosofía,  parece  una  fisonomía 
sin  ojos.  Contra  las  objeciones  del  positivismo, 
del  cristianismo  y  de  la  escuela  histórica  (V. 
Janet,  PhüosopJiie  élémentairej ,  deponen  las 
propias  ciencias  positivas  ó  particulares  que  no 
dan  un  paso  en  sus  investigaciones  sin  hacer 
consideraciones  filosóficas,  que  avaloran  los  re- 
sultados que  las  primeras  obtienen  y  aun  el 
positivismo,  que,  por  encima  de  sus  pretensiones 
antifilosóficas,  resulta  tin  idealismo  invertido  ó 
«na  Metafísica  al  revés.  El  estudio  de  esta 
ciencia  superior,  la  indagación  de  los  principios 
que  sirven  de  base  á  la  vez  a  todos  nuestros 
conocimientos  }•  á  todas  las  existencias,  ó  la 
aplicación  de  la  razón  á  sí  misma  y  á  los  pro- 
blemas más  generales  y  elevados  que  pueda 
concebir:  tal  es  el  sentido  latente  en  la  idea  de 
la  Filosofía,  y  así  se  ha  concebido  siempre,  aun- 
que en  términos  distintos,  según  tendremos 
ocasión  de  ver  examinando  las  definiciones  que 
de  ella  se  han  dado  por  los  más  ilustrados  filó- 
sofos. 

I  Origen  histérico  y  racional  déla  Filosofía. 
—  La  Filosofía  es  más  antigua  que  su  nombre. 
Data  ésta  de  Pitágoras,  que  fué  quien  primero 
usó  la  palabra  filosofía,  y  es  sabido  que  ya  en 
Oriente  se  filosofaba.  Atribuye,  en  efecto,  Cice- 
rón (  Tusad,  lib.  V. )  el  origen  histórico  de  la 
palabra  filosofía  (cuyo  sentido  etimológico  es 
amor  á  la  sabiduría)  á  Pitágoras,  de  quien 
cuenta,  con  referencia  á  Heráclides  ilel  Ponto, 
platónico  de  la  primera  Academia,  que  maravi- 
llando a  Leontes,  rey  de  los  phliacos,  con  su 
saber  copioso  y  docto  ingenio,  hubo  el  rey  de 
preguntarle  qué  arte  máxima  profesaba,  á  lo  que 
repuso  el  sabio  de  Crotona  que  ninguna  especial, 
pues  sólo  era  philosop/to.  Conque  repudiado  el 
antiguo  ufano  nombre  de  so/os  ó  sabios  de  que 
se  valían  los  maestros  del  pensar  hondo  y  do  las 
graves  especulaciones,  dieron  en  \\an\Ar filosofa 
a  la  ciencia  de  las  más  altas  verdades  que  en  el 
orden  de  las  cosas  divinas  y  humanas  fuérale 
dado  adquirir  a  la  mente.  A  esta  significación 
histórica  de  la  palabra  se  ha  unido  después  (que 
las  palabras  almacenan  en  su  historia  diversidad 
de  acepciones)  el  sentido  usual,  empleando  fami- 
liarn)ente  la  palabra  filósofo  para  designar  el 
hombre  que  soporta  con  valor  la  adversidad  y 
que  en  los  días  prósperos  se  conduce  moderada- 
mente, con  igualdad  de  ánimo  siempre.  Dice 
Horacio  (odas):  ccquaní  memento  rebtcs  in  ar 
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duts,  ticiU  in  prosperis,  servare  menlem.  Es  el 
alcance  de  la  filosofía  práctica,  de  la  sabiduría, 
el  )m7ií¿  mirari  de  los  estoicos;  porque  si  la 
ciencia  coir.ienza  en  el  asombro  de  todo,  como 
ya  indicaba  Aristóteles,  termina,  luego  que  in- 
daga las  razones  explicativas  do  las  cosas  mis- 
mas, en  un  estado  contrario  al  quo  la  dio  origen. 
El  quo  ignora  las  razones  de  las  cosas  seadndra 
do  quo  sean  como  son,  y  el  quo  las  sabo  se  admi- 
roria  deque  fuesen  do  otro  modo.  «Xada  admi- 
raría tanto  al  geómetra,  dice  Aristóteles,  como 
ver  que  el  diámetro  llegara  á  sor  comensurablc 
con  la  circunferencia.»  Desde  otro  punto  de 
vista,  el  filósofo  es  un  espíritu  investigador  quo 
se  da  cuenta  do  sus  ideas,  que  nocreeprecipita- 
damento  en  la  palabra  de  otro,  y  que,  en  una 
palabra,  examina  y  discurre,  antes  de  prestar 
asentimiento  á  una  opinión.  En  este  sentido  la 
Filosofía  es  el  libre  chamen,  la  libertad  del  pen- 
samiento, y,  mejor  aún,  puesto  que  el  examen 
implica  retlexión,  es  el  jtensainicnlo  reficxiro. 
Por  último,  se  entiende  que  aquel  que  en  las 
distintas  esferas  del  conocimiento  so  eleva  por 
encima  de  los  hechos,  concibe  relaciones,  une, 
clasifica,  mira  y  ve  alto,  generaliza  y  se  eleva  á 
los  principios,  es  un  espíritu  filosófico,  y  en  este 
sentido  la  Filosofía  es  la  ciencia  de  las  ideas  ge- 
nerales ó  de  los  principios.  Coinciden  la  signifi- 
cación etimológica  y  las  acepciones  usuales  de 
la  palabra  filosofía  con  el  origen  racional  del 
espíritu  y  tendencias  filosóficas  en  el  hombre. 
«La  admiración,  ha  dicho  Aristóteles  (V.  Me- 
taph..  I),  es  el  comienzo  de  la  ciencia»  ó  la  cien- 
cia nace  de  la  necesidad  de  comprender  y  expli- 
car. La  experiencia  vulgar  queda  satisfecha  con 
saber  el  hecho  (tó  ot:);  la  ciencia  quiere  conocer 
la  razón,  e\  por  qué  del  hecho  \-.ó  o;ót:).  Aunque 
las  sensaciones  son  el  único  medio  que  tenemos 
para  conocer  los  objetos  particulares,  no  dicen 
nunca  el  por  qué  de  nada;  la  sensación  dice,  por 
ejemplo,  que  el  fuego  es  caliente,  pero  no  dice 
por  qué.  Expresa  Bacón  la  misma  idea,  cuando 
dice  que  el  sabio  es  el  intérprete  de  la  naturaleza. 
Para  interpretarla  (contra  exageraciones  de  un 
empirismo  sin  límites)  el  hombre  posee  con  la 
observación,  qire  es  un  tacto  inmediato,  la  es- 
peculación, que  es  una  vista  á  distancia.  Ve, 
percibe  ó  procura  por  lo  menos  el  hombre  ver  y 
percibir  intersticios  de  Inz  á  través  de  lo  que 
Víctor  Hugo  llama  la  gran  sombra,  y  con  su 
vista  á  distancia,  con  su  especulación,  recons- 
truye cuantos  datos  le  ofrecen  los  episodios 
sueltos  del  mundo.  El  hombre  especula,  filosofa 
(todos  somos  en  algún  grado  filósofos,  dice  la 
sana  razón)  por  una  imposición  de  su  propia 
naturaleza.  Si  no  hubiera  otro  indicio  para  re- 
conocer tal  imposición,  bastaría  el  significativo 
y  preciso  de  la  presciencia  de  ¡a  muerte,  que  al 
hombre  acompaña  desde  que  tiene  uso  de  razón. 
Mientras  el  animal  no  tiene  idea  de  la  muerte 
sino  en  la  muerte  misma,  da  la  presciencia  de 
ella  á  la  vida  del  hombre  un  tinte  de  melancó- 
lica gravedad,  que  la  convierte  en  principio  de 
la  Filosofía,  de  la  Religión  y  del  Arte.  Y  como 
el  hombre  no  puede  convencerse  de  que  vive  sólo 
jjara  morir,  especula  y  filosofa,  inquiere  y  busca 
interpretar  el  mundo  de  las  apariencias,  buscan- 
do en  la  constancia  de  sus  fenómenos  las  leyes 
que  rigen  su  desarrollo. 

II  Definiciones  de  la  Filosofía.  —  'So  depende 
la  vaguedad ,  y  aun  indeterminación  con  que 
siempre  ha  sido  definida  la  Filosofía,  sólo  de  que 
carezca  de  objeto  específico,  ó,  como  se  dice  ahora, 
de  que  no  llega  á  ohteiiev  conocimiento  por  cosa, 
según  requiere  la  filosofía  científica,  sino  de  que 
se  anticipa  la  definición  al  estudio,  y  de  esta 
suerte  sólo  llega  á  definiciones  preliminares  que 
tienen,  si  acaso,  por  base  una  idea  anticipada.  Si 
definir  una  cosa  es  limitarla  (V.  Defixiciún), 
la  definición  es  la  consecuencia  y  no  el  antece- 
dente; el  fin  y  no  el  punto  de  partida  del  cono- 
cimiento de  lo  definido;  pero  como  todo  objeto 
necesita  ser  precisado,  se  recurre,  antes  de  sn 
estudio,  á  una  definición  preliminar.  Pero  todas 
ellas,  aparte  el  sentido  que  implican,  especial  en 
el  que  las  concibe,  conservan  como  nota  comi'in 
referir  la  Filosofía  al  conocimiento  de  lo  general, 
de  las  ideas,  ya  se  refieran  de  uno  li  otro  modo 
su  alcance  y  significación  á  términos  entre  sí 
distintos.  Al  exponer  con  cierto  afán  de  erudición- 
minuciosa  las  distintas  definiciones  que  de  la 
Filosofía  se  han  dado,  expresándolas  en  su  forma 
escueta  y  sin  los  antecedentes  explicativos  de  su 
aparición,  perderíamos  de  vista  el  hilo  central 
de  la  marcha  del  pensamiento  y  seríamos  Ueva- 
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dos  á  afirmar  que  hay  tantas  filosofías  cuantos 
son  los  pensadores,  y  lograríamos  así  convertir 
este  estudio  de  mera  curiosidad  en  escuela  de  es- 
ct'jiíicos.  Es  más  útil  y  fecundo,  aun  para  ex- 
poner la  idea  que  do  la  Filosofía  ha  venido  for- 
mándose CD  las  múltiples  definiciones  que  de 
ella  se  han  dado,  estudiarla  en  su  historia.  Para 
que  marche  acoinpa.sadamcnte  con  el  maravilloso 
adelantamiento  de  la  extensión  de  la  cultura  la 
intensión  quo  precisa  dar  el  espíritu  á  su  jwnsa- 
miento,  para  que  se  pueda  conocer  exactamente 
los  caracteres  más  importantes  del  estado  actual 
de  la  investigación  filosófica,  que  es  secuela  in- 
evitable de  sus  anteriores  estados,  y  para  que  so 
pueda,  finalmente,  fiar,  con  alguna  autoridad, 
la  de  la  reflexión  propia  en  los  futuros  destinos 
del  pensamiento  mismo,  hay  que  estudiar  la 
Filosofía  en  su  liisloria,  observar  el  pensamiento 
ea  sus  manifestaciones,  y  tratar  en  ellas  de  des- 
cubrir algún  rasgo  general,  perenne,  que  resista 
a  las  veleidades  de  la  opinión  individual  y  que 
tenga  su  base  y  asiento  en  algo  que  no  envejece, 
ni  acaba,  sino  que  subsiste  en  medio  de  todo 
cambio,  prestando  condiciones  de  nueva  existen- 
cia y  de  progresiva  reforma  á  la  indagación  de 
la  %'erdad  y  de  los  fundamentos  de  su  certeza. 

III  La  Filosofía  en  su  historia.  -  La  historia 
de  la  Filosofía  exige,  si  ha  do  ser  estudiada  con 
carácter  científico,  que  se  conozcan  y  observen 
sus  constantes  manifestaciones  en  el  tiempo,  re- 
gidas por  principios  que  subsisten  y  permanecen 
á  través  de  los  múltiples  cambios  que  supone 
cada  una  de  las  apariciones  de  los  sistemas  filo- 
sóficos. Si  tienen,  como  no  pueden  menos,  pre- 
cedentes que  recogen  y  condensan  con  excesivo 
celo,  producen  también  consecuencias  inevita- 
bles que  se  enlazan  en  riltimo  término  con  los 
estados  sucesivos  del  pensamiento.  Interesa  que 
a  igual  distancia  del  antiguo  escolasticismo,  que 
limitaba  la  especulación  á  juegos  ingeniosos  de 
palabras,  y  de  las  modernas  escuelas  positivistas, 
al  presente  empeñadas  en  negar  todo  principio 
ideal,  se  estudie  el  pensamiento  filosófico  como 
un  hecho  que,  aparte  su  influencia  capital  en  la 
sociedad  y  en  la  historia,  aparece,  se  conserva  y 
se  desarrolla  según  leyes  y  principios  fijos,  si- 
quiera revistan  caracteres  homogéneos  á  los  del 
espíritu,  es  decir,  que  son  principios  flexibles  en 
medio  de  su  rigor  lógico,  espontáneos  en  su  pri- 
mera aparición,  reflexivos  en  su  ulterior  des- 
arrollo, complejos  en  sus  múltiples  aplicaciones 
y  armónicos  entre  sí  en  el  concierto  general  de 
la  historia.  Tiende  todo  criterio  filosófico ,  por 
ley  inherente  al  conocimiento  humano,  á  la  in- 
dagación de  un  principio  de  certeza,  en  virtud 
del  cual  se  afirma  por  reflexión  propia  que  existe 
unidad  real  entre  el  ser  y  el  conocer,  condición 
con  la  cual  adquiere  el  espíritu  garantía  bastante 
para  asentar  en  sólidos  cimientos  la  realidad  de 
la  verdad.  Vale  examinar  cómo  se  cumple  esta 
tendencia  en  la  historia.  Aunque  no  abundan 
hasta  hoy  los  datos,  pues  los  inestimables  tra- 
bajos de  los  orientalistas  están  actualmente  co- 
menzando á  dar  sus  frutos  para  conocer  la  his- 
toria del  pensamiento  en  aquella  región  semi- 
legendaria, conforman  casi  todos  los  críticos  al 
exponer  el  carácter  de  la  filosofía  oriental.  Prin- 
cipalmente intuitivo  y  mezclado  con  las  concep- 
ciones teológicas,  ofreced  pensamiento  filosófico 
en  Oriente,  puestos  como  en  germen,  todos  los 
términos  del  ploblema  científico,  que  más  tarde 
se  han  de  ir  desarrollando.  Al  carecer  la  filosofía 
oriental  de  carácter  reflexivo,  que  da  movilidad 
al  espíritu  y  que  condiciona  el  progreso  del  pen- 
samiento, se  incapacita  para  dar  solución  al  pro- 
blema de  la  verdad  y  se  estaciona  en  la  absorción 
completa  déla  individualidad  en  lo  absoluto,  sin 
que  aparte  el  interés  histórico  y  el  examen  ge- 
nealógico de  los  sistemas  en  su  relación  caracte- 
rística con  las  razas,  alcancen  aún  los  más  ade- 
lautados  trabajos  de  los  orientalistas  la  reflexión, 
que  es  lo  propio  del  pensamiento  filosófico.  Si 
asciende  la  filosofía  oriental,  por  virtud  de  la 
intuición,  á  las  más  altas  concepciones  de  la  rea- 
lidad, olvida  casi  siempre  la  individualidad  del 
que  piensa  y  aparece  en  ella  el  panteí.-mo  como 
principio  que  todo  lo  absorbe.  La  Escuela  Mi- 
mansa  (su  autor  Djaimini)  interpreta  los  Vedas 
de  un  modo  casuístico.  La  obra  principal,  Soutras, 
son  aforismos.  La  Filosofa  vedanta  (sn  autor 
Vyasa)  interpreta  metafísicamente  los  Vedas.  La 
Filosofía  Kyava  (su  autor  Gotama)  es  una  dia- 
léctica (una  Lógica),  y  aun  en  ella  se  dice  que 
está  la  base  de  la  teoría  silogística  y  de  las  ca- 
tegorías, desenvuelta  más  tarde  por  Aristóteles. 
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Pero  todas  estas  manifestaciones  líel  pensamiento 
sou  intuitivas,  y  si  tienen  iiiipoitancia  pava  el 
génesis  del  pensamiento  tilosolieo,  carecen  de  ella 
para  el  proceso  reflexivo  del  mismo. 

Envuelta  en  los  misterios,  con  referencias  os- 
curísimas á  distintos  pueblos  del  Oriente,  é  in- 
fluida por  elementos  ya  más  determinantes  y 
activos,  á  la  vez  ijue  susceptible  de  una  mayor 
individualización,  aparece  en  Grecia  la  rellexióu 
lilosótica,  que  inquiere  con  ahinco  un  método,  en 
virtud  del  cual  determina  más  tarde,  y  aun  hace 
encarnar  en  toda  la  vida,  su  concepción  religiosa 
del  politeísmo.  Llena  do  variedad  á  cada  jiaso, 
movible,  siquiera  tenga  siempre  carácter  relle- 
xivo;  acompañada  de  una  libre  idealidad  sin 
límite,  que  revela  el  poderoso  iulUijo  de  la  ima- 
ginación en  la  razón,  do  cuyo  divino  consorcio 
había  de  nacer  la  plasticidad  severa  de  la  belleza 
clásica,  produce  Grecia  sns  sistemas  filosólicos 
con  una  mayor  determinación  que  la  que  se  nota 
en  los  del  Oriente,  con  una  individualización 
que  brota  espontánea  del  genio  helénico,  y  con 
una  libertad  que  no  tiene  más  trabas  que  las  de 
no  blasfemar  de  las  divinidades  del  politeísmo 
ni  revelar  el  fondo  de  sus  misterios.  Alcanza 
tiempos  la  floreciente  y  culta  vida  de  Grecia  en 
los  que  el  politeísmo,  dominado  por  el  vicio  de 
todas  las  religiones  positivas,  incapaz  para  diri- 
gir la  conducta  moral  de  los  hombres,  útil  si 
acaso  para  inspirar  al  genio  poético  de  los  griegos 
sus  mas  bellas  creaciones,  aspira  en  su  intoleran- 
cia á  poner  freno  y  valladar  a  la  conciencia  más 
pura  que  han  conocido  las  edades.  Víctima  Só- 
crates del  fanatismo  religioso,  cuando  no  de  las 
envidias  y  pasiones  políticas,  muere  como  el 
primer  mártir  de  la  libertad  del  pensamiento, 
lográndose  así  asentar  la  soberanía  del  pensa- 
miento al  proponer  y  resolver  todos  los  proble- 
mas pertinentes  a  la  verdad,  según  se  los  ofrece 
exclusivamente  su  atención  reflexiva.  Se  divide 
la  filosofía  gi'iega  en  tres  períodos,  poniendo 
por  límite  al  primero,  llamado  de  fortiiacivii  y 
crecimiento,  la  aparición  de  Sócrates;  compren- 
diendo en  el  segundo,  que  es  sin  duda  el  más 
importante,  todas  las  escuelas  socráticas  que, 
fieles  al  fin  principal  de  la  enseñanza  del  maes- 
tro, aspiran  á  fundar  todo  el  pensamiento  filosó- 
fico en  la  conciencia  humana  (V.  Ari.stotelis- 
Mo),  y  estimando, por  iiltimo, como  tercer  perío- 
do, el  que  comienza  con  las  doctrinas  de  Zenón 
y  de  Epicuro  (V.  Epicureismo  y  Estoicismo), 
para  terminar  en  el  escepticismo  y  en  las  cons- 
trucciones más  ó  menos  sincréticas  de  los  neo- 
platónicos  (V.  Alejandría,  Escuela  de). 
Aparece  el  cristianismo,  informándose  en  lo  que 
tiene  de  liecho  de  rida,  al  calor  de  la  cultura  he- 
lénica. La  Filosofía  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
que  tiende  principalmente  á  determinar  el  dog- 
ma, á  purgarle  de  herejías  y  á  hacerle  cada  vez 
más  viable  con  el  fin  de  educar  y  catolizar  los 
pueblos  bárbaros,  necesita  principalmente  espe- 
culaciones ontológicas  qne  expliquen  la  idea  del 
Verbo  como  el  mediador  divino,  y  requiere  in- 
crustar en  los  dogmas  del  cristianismo  todas 
aquellas  divinas  armonías  que  ya  indicaba  Pla- 
tón en  su  sistema  de  las  ideas.  La  Filosofía  es- 
colástica (V.  Escolasticismo),  que  aparece  des- 
pués del  triunfo  completo  de  la  fe,  abandona  la 
doctrina  ontológica  de  Platón  en  igual  grado 
que  se  entrega  y  consagra  al  pensamiento  for- 
malista de  Aristóteles.  Al  degenerar  después  la 
Escolástica  en  esfuerzos  intelectuales  debidos  á 
sutilezas  sujetivas,  sin  el  auxilio  poderoso  de  los 
filósofos  de  primer  orden,  como  San  Anselmo  y 
Santo  Tomás,  parecía  correr  el  pensamiento  fi- 
losófico el  grave  rie.'igo  de  caer  de  nuevo  en  el 
escepticismo,  cuando,  merced  á  causas  que  son 
por  demás  complejas,  snfre  el  espíritu  una  fuerte 
sacudida,  despierta  de  nuevo  á  la  reflexión,  re- 
cobra sus  fuerzas,  descubre  y  conquista  nuevos 
horizontes  lo  mismo  en  lo  material  que  en  lo 
moral,  combina  todas  las  tendencias  espiritua- 
listas del  cristianismo  con  las  predominantes  en 
aquel  tiempo,  y  prepara  la  fusión  del  razona- 
miento silogístico  de  la  Escolástica  con  el  racio- 
cinio inductivo,  merced  á  los  esfuerzos,  si  en  la 
apariencia  divergentes  en  realidad  paralelos,  de 
liacún  y  Descartes.  Es  el  punto  que  señala  la 
aparición  de  la  Filosofía  moderna  (V.  Cailte- 
BiAXisMo).  Después  de  la  evolución  cartesiana, 
Leibniz  pretende  unificar  el  problema  filosófico, 
aunando  la  especulación  con  la  experiencia,  y 
sí  consigue  establecer  ana  distinción  exacta  en- 
tre los  sentidos  y  la  razón,  olvida  mostrar  la 
objetividad  del  conocimiento,  problema  que  ab- 
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sorbe  por  completo  la  atención  do  toda  la  filo- 
sofía alemana,  la  cual  meicoo  atenta  considera- 
ción por  lo  que  ha  influido  en  el  desarrollo  de 
todo  el  pensamiento  lilosolico  contemporáneo, 
señaladamente  en  nuestro  país. 

J''i!oso/ia  alemana.  -  Con  este  nombre  se  desig- 
na, no,  como  pudiera  creerse,  la  historia  de  todos 
los  pensadores  de  Alemania  ,  sino  el  gigantesco 
desarrollo  do  la  Filosofía  crítica  y  especulativa, 
que  comienza  á  fines  del  siglo  pa.sado  con  Kaut 
y  que  comprendo  toda  la  evolución  idealista  de 
ios  más  geniales  sistemas  lilosóflcos  que  pueda 
concebir  el  espíritu  humano,  para  terminar  á  la 
hora  presente  en  una  situación  general  de  las 
inteligencias,  que  si  parece  a  primera  vista  caó- 
tica, sirve,  sin  embaigo,  de  baso  á  todo  pensa- 
miento especulativo  y  á  toda  construeción  cien- 
tífica. Kant,  con  sus  tres  críticas  (crítica  de  la 
razón  pura,  crítica  do  la  razón  práctica  y  críti- 
ca del  juicio),  dio  una  baso  enteramente  nueva 
al  pensamiento  filosófico  y  le  imprimió  una  di- 
rección quo  no  había  tenido  hasta  entonces  y 
que  apenas  si  se  podía  presentir,  dado  el  forma- 
lismo escolástico  dentro  del  cual  venía  encerrado. 
La  preparación  lenta  de  esta  obra  de  Kant  tiene 
sus  comienzos  en  el  dogmatismo  de  AVolf,  en  el 
empirismo  do  Locke,  en  el  idealismo  de  Descar- 
tes y  Berkeley,  y,  principalmente,  en  el  escepti- 
cismo de  Hume,  que,  como  el  mismo  Kant  afirma, 
hubo  de  despertarle  de  su  «sueño  dogmático.  > 
Antecedentes  aún  más  complejos  recoge  Kant  en 
su  educación  filosófica  (V.  Nolon,  Les  Mattres 
de  Kant,  Reeuc  Philosophiquc,  tomos  7.°  y  8.°), 
condensando  de  esta  suerte  en  su  pensamiento 
los  errores  contrapuestos,  en  querespectivameu- 
liabíau  ya  caído  el  empirismo  y  el  idealismo. 
Ante  ellos  pone  Kant  como  primer  problema, 
cual  propedéutica  inexcusable  para  todo  el  que 
quiere  filosofar  seriamente,  el  de  una  teoría  del 
conocimiento  como  precedente  de  la  construcción 
de  todo  sistema  filosófico.  Según  afirma  Kirch- 
mann,  contra  todo  dogmatismo  tendrá  siempre 
valor  incontrovertible  la  Filosofía  critica,  decla- 
rando que  la  teoría  del  conocimiento  es  la  base 
de  toda  doctrina  filosófica.  Fué,  en  efecto,  Kant 
el  primero  que  encontró  la  palabra  del  enigma, 
cuando  afirmó  en  su  Critica  do  la  razón  pura 
que  todo  conocimiento  supone  el  concurso  dedos 
factores:  la  receptividad  de  los  sentidos  y  la 
actividad  del  entendimiento.  Desde  1769  á  1778, 
época  la  primera  do  la  aparición  do  su  Crítica  de 
la  razón  jmra,  y  fecha  la  segunda  en  que  dio  á 
luz  la  Crítica  del  juicio,  ya  precedida  de  la  pu- 
blicación de  la  Crítica  de  la  razón  práctica,  Kant 
venía  ocupado  y  preocupado  en  el  problema  for- 
mulado por  Hume  (¡cómo  os  posible  establecer 
á priori  el  lazo  do  la  causalidad?)  y  estudiando 
con  una  diligencia  y  perspicacia  admirables  el 
conocimiento. 

Si  se  exceptúala  literatura  de  Gcethe  y  la  dan- 
tesca en  Italia,  quizá  no  haya  personalidad  en 
la  esfera  de  la  cultura  humana  que  sirva  de  ob- 
jeto á  más  y  más  delicados  y  prolijos  estudios 
que  Kant,  cuyos  críticos  y  comentadores  consti- 
tuyen legión.  Excede  á  todos  ellos,  sin  exceptuar 
á  Zeller  y  Kuuo  Fischer,  en  el  estudio  detenido 
de  Kant  y  sus  obras,  Benno  Erdmann,  que  viene 
ocupado  en  la  gloriosa  obra  de  examinar  con  críti- 
ca exegética  de  textos,  palabras  y  comprobantes, 
todas  las  obras  de  Kaut,  sin  abandonar  por  la 
erudición  el  trabajo  de  penetrar  con  profundo 
análisis  el  sentido  especulativo  del  gran  filósofo. 
Barni  y  Tissot  en  Francia,  y  otros  ilustres  pen- 
sadores en  Italia  é  Inglaterra,  estudian  con  pers- 
picuidad excesiva  el  pensamiento  siempre  fecun- 
do del  pensador  de  la  crítica.  En  nuestro  país, 
el  Sr.  Roy  Heredia,  durante  el  largo  período  de 
su  vida  consagrado  ala  enseñanza,  y  en  los  esti- 
mables libros  que  para  servicio  de  ella  dio  á  luz 
(Lógica  y  Etica),  fué  un  concienzudo  expositor 
de  la  doctrina  kantiana.  Partidario  de  ella,  sobre 
todo  en  su  última  evolución  llamada  neokaiitis- 
mo ,  fué  el  malogrado  Ilovilla,  y  ha  sido,  y 
aún  es,  propagador  de  tales  ideas  el  Sr.  Perojo 
(V.  sus  Ensayos  sobre  el  movimiento  inlelcctuMl 
en  Alemania).  El  que  fué  ilustre  profesor  do 
Metafísica  de  la  Universidad  de  Barcelona,  el 
Sr.  Lloréns,  aunque  educado  preferentemente 
en  la  filosofía  escocesa,  matizaba  sus  explicacio- 
nes y  sus  escritos  de  los  pensamientos  mas  co- 
rrientes y  usuales  en  la  doctrina  kantiana.  Ni 
unos  ni  otros  exageran  la  importancia  y  alcance 
qne  debe  concederse  al  kantismo,  porque  el  pen- 
sador de  Kícnisberg  analiza  directa  y  profunda- 
mente, mejor  que  se  había  hecho  hasta  entonces, 
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el  conocimiento,  distingue  en  él  la  materia  de  la 
forma,  y  sobro  la  distinción  do  una  y  otra  deja 
implícita  y  latente,  en  el  fondo  de  su  análisis, 
la  exigencia  ineludible  demostrar  la  objetividad 
del  conocimiento  por  obra  y  virtud  du  la  reali- 
dad do  lo  conocido.  Esto  es,  en  realidad,  el  pro- 
blema fundamental  de  toda  la  Filosofía  alemana 
desdo  Kaut,  el  problema  critico,  del  cual  sou 
después  derivaciones  más  ó  menos  ordenadas  las 
audacias  especulativas  de  los  sistemas  filosóficos, 
Kant  llega  á  las  siguientes  conclusiones:  1." 
El  espacio  y  el  tiempo  no  son  conceptos,  sino 
formas  de  la  sensibilidad.  2."  Estas  formas,  como 
los  conceptos  del  entendimiento,  son  íí^íJ'íoí-í. 
3."  El  conocimiento  sensible  nos  hace  conocer 
las  cosas  como  aparecen,  no  como  son.  4."  El 
conocimiento  racional  nos  hace  conocer  las  cosas 
como  son.  Las  tres  conclusiones  primeras  son  el 
núcleo  de  la  Critica  de  la  razón  pura  y  la  base 
do  todo  criticismo;  la  cuarta  os  el  fundatucnto 
de  la  Crítica  déla  razón  práctica  y  del  idealismo 
dogmático.  Y  después  se  pregunta  Kant:  jpero 
cómo  conforniau  los  objetos  con  los  conceptos 
de  razón?  á  cuya  cuestión  contesta  (dada  la  im- 
posibilidad de  los  juicios  sintéticos  á  priori, 
Crítica  del  juicio)  que  los  conceptos  no  nos  ofre- 
cen la  menor  noción  del  objeto  en  sí  (el  noúme- 
nos es  incognoscible)  y  que  se  aplican  sólo  á  la 
intuición  sensible  (al  conocimiento  del  fenómeno 
ó  de  la  apariencia).  Para  Kant,  pues,  «toda  la 
verdad  está  en  la  experiencia,»  y  el  noúmenos  so 
reduce  á  un  postulado  ó  exigencia  de  la  razón. 
Pero  esto  idealismo,  aunque  formal  ó  crítico,  cual 
compás  de  espera  que  impone  la  ley  de  la  cir- 
cunspección científica,  es  transcendental  en  la 
Crítica  de  la  razón  pura,  en  cuanto  supone  la 
existencia  de  las  cosas  en  sí  (de  los  noúmenos) 
como  fuera  de  toda  duda,  y  ex]uesa  únicamente 
una  manera  de  concebir  la  realidad  de  los  fenó- 
menos. 

«Las  declaraciones  inciertas  de  Kant  acerca 
de  la  existencia  y  naturaleza  do  la  cosa  en  sí 
(el  noúmenos),  que  á  veces  es  reconocida  como 
real  para  ser  después  negada  (V.  Benno  Erd- 
mann, Immanuel  Kant,  Prolcciomena  zu  einer 
jedcn  Kunftigen  Metaphysik,  Leipzig,  1878), 
pueden  interpretarse  en  el  sentido  del  puro  fe- 
nomenalismo (Kant,  padre  del  empirismo  positi- 
vista del  día),  en  el  del  más  completo  idealismo 
(quo  es  la  primera  manifestación  que  ha  reves- 
tido el  kantismo),  y  del  realismo  ab.soluto  ó 
Metafísica  empírica,  que  comienza  con  Herbast, 
sigue  después  con  Schopeuhauer  y  se  desarrolla 
en  todo  el  movimiento  crítico  del  neokantismo 
actual.  Más  perceptible  aún  es  esta  contradic- 
ción y  vaguedad  en  la  consecuencia  inmediata 
de  la  Crítica  de  la  Razón  práctica,  ó  sea  en  la 
doctrina  moral,  hija  en  Kant  del  dogmatismo 
más  completo  que  se  puede  concebir,  según  ha 
probado  de  modo  indudable  Fouilléo  en  su  obra 
estimable  Critique  des  systéynes  de  Moralc  con- 
temporains  (París,  1883),  donde  llegó  á  decir 
que  os  «Kant  el  más  sublime  y  el  último  de  los 
Padres  de  la  Iglesia»  por  el  carácter  dogmático 
de  su  doctrina  moral.  Aún  vivía  Kaut  cuando 
su  discípulo  Reinhold  reformaba  á  su  modo  la 
Filosofía  crítica  y  ganaba  para  ella  adeptos  como 
Schiller,  que  aplicaba  el  kantismo  á  la  crítica 
histórica  y  á  la  estética,  y  Humbolt,  que  refe- 
ría los  nuevos  principios  á  la  concepción  ge- 
neral del  mundo  natural.  Después  de  Kant,  el 
primer  pensador  de  alto  vuelo  que,  inspirándose 
en  el  gran  maestro  de  la  Filosofía  moderna,  dedu- 
ce una  de  las  más  fundamentales  consecuencias 
del  idealismo  crítico,  esFichto.  En  vez  do  admi- 
tir en  la  conciencia  un  elemento  repulsivo  á  la  es- 
pontaneidad del  yo  (concibiéndole  como  pasivo, 
cual  parece  desprenderse  á  veces  del  pensamien- 
to de  Kant),  y  cuyo  origen  no  se  sabe  explicar, 
la  .sensación  (lo  denominado  materia  del  conoci- 
miento en  el  tecnicismo  kantiano),  concibe  Fich- 
te  que  todo  procede  en  el  pensamiento  de  la 
actividad  infinita  del  yo;  la  sensación  (ó  mate- 
ria) de  su  actividad  inconsciente  y  las  formas  d 
priori  de  su  actividad  reflexiva.  Él  yo,  en  cuan- 
to principio  superior  de  la  naturaleza  y  del 
espíritu,  viene  á  ser  el  fundamento  de  toda 
realidad,  yo  absoluto.  Así  es  como  el  yo  limita- 
do (aunque  en  el  fondo  contradictorio,  pues  en 
las  Críticas  y  en  los  Prolegómenos  existen  bases 
para  diversas  interpretaciones,  como  yo  feno- 
menal, nonménioo  y  lógico)  de  Kant  engendra 
la  concepción  del  yo  trascendental  de  Fielite. 
Al  dejar  el  filósofo  de  Krcnisberg,  según  hemos 
indicado,  implícita  en  su  análisis  del  conocí- 
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iiuinto  la  oxigcncia  (quo  constituye  d  prnlilc- 
iim  critico)  de  mostrar  su  objctividml  i>orobra  y 
virtud  do  la  realidad  de  lo  conocido,  como  prin- 
cipio que  es  li  la  voz  baso  y  noxo  do  la  distinción 
de  materia  y  forma  en  el  conocimiento,  recibo 
la  primera  suliieiún  idealista  dicho  problema  del 
pensamiento  de  Fichte,  que  eleva  el  yo,  el  sujeto, 
a  principio  de  uniílad,  en  el  cual  so  idcntilican 
los  términos  do  toda  relación  intelectual. 

El  idealismo  fielitiano  sirvió  do  baso  á  la  es- 
cuela literario  do  Juan  Pablo,  del  humorismo 
(V.  HuMoiusMo),  ó  del  principio  do  la  ironía 
en  el  arte,  y  il  la  vez  il  las  teorías  artísticas  y 
literarias  de  Sol¡íer  y  los  Schlegel,  y  linolmen- 
to  al  misticismo  do  Novalis.  Para  l'"ichtc  el  prin- 
cipio único  de  la  ciencia  y  de  la  realidad  es 
el  yo,  sujeto  y  objeto  indivisamente  que,  al  des- 
envolverse, da  do  sí  (educo  la  virtud  del  pen- 
samiento) el  objeto  cognoscible,  es  decir,  la  na- 
turaleza y  Dios.  Toda  su  poderosa  dialéctica, 
de  vuelo  genial  en  algunos  casos,  dotada  do 
jienctración  y  sutileza  escesivas  en  otros,  va  en- 
caminada por  Fichte  á  afirmar  la  existencia  del 
yo,  quo  no  necesita  ser  demostrada.  Admitido 
ol  principio,  queda  en  toda  su  pureza  el  sistema 
do  Kant  sin  las  contradicciones  en  él  implíci- 
tas. Es  evidente  que  si  las  ideas  necesaria.s,  se- 
gún las  cuales  concebimos  á  Dios,  son  formas  de 
nuestra  razón.  Dios  es  una  creación  de  nuestro 
espíritu,  y  lo  es  el  ninndo  exterior  lo  mismo  que 
el  sujeto  que  so  pone  fuera  de  sí  y  se  da  en  es- 
pectáculo para  sí  mismo  al  contemplarse  en  su 
conciencia.  El  yo  es,  pues,  el  principio  do  toda 
realidad  y  la  única  realidad  que  al  desenvolver- 
se, por  la  virtud  genética  del  pensamiento,  crea 
el  Universo,  la  naturaleza  y  el  hombre.  Idealis- 
mo inflexible  en  su  lógica  el  de  Fichte,  siquiera 
semeje  castillo  de  naipes  cuya  estructura  viene 
á  tierra  al  primer  soplo,  no  puede  ser  estimado 
sólo  en  la  crudeza  do  estas  sus  conclusiones 
extremas,  puestas  á  veces  en  ridículo  con  una 
ligereza  impropia  de  todo  pensador  serio,  cuan- 
do se  ha  referido  la  anécdota,  real  ó  fingida,  de 
que  despedía  el  gran  filósofo  á  sus  discípulos, 
diciendo:  «hoy  hemos  construido  la  naturaleza, 
mañana  crearemos  á  Dios.» 

Schclling  signe  el  camino  opuesto:  comienza 
por  la  filosofía  de  la  naturaleza,  no  por  la  filoso- 
fía de  la  libertad,  para  concebir  un  idealismo 
objetivo.  Eleva  Schclling  su  pensamiento  por 
cima  de  la  distinción  de  los  términos  del  cono- 
cimiento (materia  y  forma),  y  los  identifica  en 
un  principio  superior,  en  cuyo  seno  sujeto  y 
objeto  se  unen  y  comprenden  (Filosofía  de  la 
identidad).  En  esta  concepción  filosófica  hay 
que  reconocer  que  por  cima  de  la  concepción 
filosófica  desaparece  la  distinción  entre  el  yo  y 
el  no-yo,  entre  lo  infinito  y  lo  finito;  más  allá 
de  la  reflexión,  que  sólo  conoce  lo  finito,  existe 
la  intuición  intelectual,  que  percibe  lo  absoluto, 
lo  Uno,  en  especie  de  éxtasis  alejandrino.  Se  de- 
duce de  esta  afirmación  que  la  naturaleza  no  es 
cosa  muerta,  sino  realidad  viva  (verdad  hoy  re- 
conocida por  el  experimentalismo  moderno  al 
declarar  el  dinamismo  general  de  las  fuerzas  y  la 
realidad  de  lo  orgánico  y  de  lo  vivo,  de  la  cual  son 
detritos  ó  residuos  los  materiales  inofgánicos). 
Dios  está  en  ella,  es  divina,  sus  leyes  y  las  del 
mundo  son  idénticas.  Las  conclusiones  prácticas 
de  la  Filosofía  de  Scheling  se  refieren  principal- 
mente á  la  naturaleza  y  al  arte,  cuyas  leyes  iden- 
tifican, descubriendo  en  ello  ancho  campo  para 
la  imaginación.  Asi  se  ha  dicho  de  Schelling, 
cuyo  principio  es  la  intuición,  la  exposición 
dogmática,  el  método  hipotético,  el  talento  algo 
visionario  y  el  lenguaje  figurado  ó  poético,  que 
es  un  poeta  filósofo  y  un  filósofo  poeta.  Diluyó 
la  dialéctica  de  su  pensamiento  en  especie  de 
oráculos  de  vidente,  en  los  cuales  se  mezcla  la 
verdad  con  el  misterio,  apasionando  los  espíritus 
y  los  corazones  por  el  último  quizá  más  qne  por  la 
primera,  porque  parece  cierto  que  nadie  se  mata 
por  lo  que  es  claro  y  preciso  y  todos  se  apasio- 
nan por  lo  nebuloso  y  oscuro.  A  este  género  de 
pensamientos  pertenece  el  que  expresa  con  fre- 
cuencia en  su  filosofía  de  la  naturaleza  y  en  sus 
estudios  sobre  el  arte,  cuando  dice:  «la  natura- 
leza es  un  poema  escrito  con  caracteres  misterio- 
sos, en  los  cuales  se  debe  reconocer  la  odisea  del 
espíritu. »  Entre  nosotros  la  Filosofía  de  Sche- 
lling atrae  por  modo  misterioso  á  todos  aquellos 
que  sienten  el  arte,  pero  quien  más  se  ha  ins- 
pirado en  la  doctrina  schelliugiana  es  Canipoa- 
nior,  que  en  su  filosofía  personal,  originalisima 
y  aun  paradójica  (V.  Lo  Absoluto,  El  Persona- 
Tuno  VUl 
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lixmo  y  (7  IdrUmo),  recurre  cnii«tantementc  á 
Schclling  para  concebir  dognjúticaniente  una 
Ontología,  ijue  C8  ol  principio  do  iilenlidad  del 
filósofo  alemán,  y  do  cnya  Ontología  deduce 
después  con  aires  de  seria  formalidad  todas  aque- 
llas oposiciones  y  contrastes  que  proporcionan 
encanto  especialisimo  á  sus  creaciones  |>oéticas. 
Una  de  ellas  está  calcada  en  la  intuición  do 
Schelling,  la  dolora  tan  preciosa,  como  todas 
las  suyas,  quo  lleva  por  titulo  Todo  es  uno  y  lo 
mismo.  La  escuela  de  Schelling  está  formada  en 
primer  término  por  filósofos  do  la  naturaleza, 
y  entre  ellos  el  principal,  Okcn,  al  cual  hubo 
de  seguir,  aunque  corrigiéndolo  con  su  sentido 
certero  de  la  experiencia  y  de  la  realidad,  el  gi'an 
Goethe.  Fueron  además  discípulos  de  Schelling, 
Stefens,  Goerres,  Baarder,  Hegel  y  Krause. 

Con  Hegel  se  llega  á  la  última  de  las  solucio- 
nes dadas  al  problema  crítico  por  el  idealismo 
dogmático.  El  sistema  de  Hegel  es  la  construc- 
ción niíis  gigantesca  del  esfuerzo  personal;  ha 
sido  denominado  «catedral  del  pensamiento  hu- 
mano, í  Para  Vacherot  es  Hegel  «el  más  grande 
y  quizá  el  último  de  los  héroes  do  las  aventuras 
metafísicas.»  Do  la  genialidad  de  Hegel  no  ha 
vuelto  á  aparecer  filósofo  alguno,  quizá  porque 
él  en  su  Enciclopedia  condensa  todo  el  saber  y 
cultura  de  su  tiempo,  tal  vez  porque  con  él  se 
cierra  el  ciclo  evolutivo  de  las  soluciones  que 
puede  recibir,  en  el  orden  especulativo,  el  pro- 
blema crítico  tal  como  lo  formula  Kant. 

Tomando  Hegel  el  problema  en  los  términos 
mismos  de  la  célebre  fórmula  de  Kant,  pero 
teniendo  en  cuenta  las  soluciones  á  él  dadas  por 
Fichte  (idealismo  sujetivo)  y  por  Schelling 
(idealismo  objetivo),  considera  que  el  principio 
ó  unidad  de  relación  para  el  conocimiento  y 
para  la  realidad  no  está  en  el  sujeto  (como  pen- 
sara Fichte),  ni  en  el  objeto  (según  concibió 
Schelling),  sino  en  la  relación  misma,  en  la  idea, 
término  primero  y  absoluto,  pues  es  á  la  vez 
último  y  definitivo  en  la  evolución,  que  consti- 
tuye la  solución  de  todo  enigma.  La  ciencia  de 
la  idea,  ó  la  Lógica,  es  la  ciencia  de  la  realidad,  ó 
la  Metafísica,  é  identificadas  ambas  (la  Lógica  y 
la  Metafísica),  la  idea  se  realiza  por  sí  misma  y 
lleva  en  sí  la  necesidad  de  su  propia  existencia, 
de  donde  se  deduce  el  principio  del  idealismo 
absoluto  ó  panlogismo  (que  identifica  lo  intelec- 
tal  con  lo  real)  de  «que  todo  lo  racional  es  real;» 
pero  á  la  vez  lo  real  no  puede  existir  sin  la  ne- 
cesidad de  su  existencia,  que  le  da  la  razón 
misma,  de  dorde  se  infiere  que  «todo  lo  real  es 
racional.»  De  lo  racional  á  lo  real  deviene,  se 
sucede  lo  vivo  y  puesto  en  movimiento.  Elemen- 
to es  éste  que  constituye  la  novedad  de  la  con- 
cepción hegeliana.  La  realidad  concreta  y  viva 
está  en  el  devenir, y  por  tanto,  en  vez  de  afirmar 
con  Schelling  que  las  cosas  proceden  de  lo  ab- 
soluto, declara  Hegel  que  lo  absoluto  mismo 
procede  en  las  cosas,  en  sus  propias  manifesta- 
ciones. 

Para  Hegel  «Dios  nc  es  ó  existe,  sino  que 
deviene;  el  ser  no  es,  sino  que  se  hace.»  Cuando 
Hegel  considera  la  noción  de  ser,  como  venía 
concebida  por  la  Filosofía  tradicional  por  medio 
de  abstracciones  que  le  privaban  de  sus  cuali- 
dades, llegando  á  la  suma  abstracción  del  ente 
estático,  afirma  que  el  «ser  es  la  nada;»  dasseiyí 
istdasnichl  (última  y  lógica  consecuencia  de  la 
abstracción  escolástica);  y  cuando  examina  la 
realización  y  proceso  de  la  idea,  declara  que  «el 
ser  es  el  suceder, »  das  scin  ist  das  Werdcn.  Así, 
la  evolución  del  pensamiento  á  través  de  los 
contrarios  es  idéntica  á  la  evolución  del  ser, 
pues  que  no  existe  ser  sino  en  el  pensamiento, 
ni  realidad  más  que  en  la  razón.  La  Lógica  es 
la  Metafísica,  y  la  verdadera  Dialéctica,  la  que 
identifica  los  contrarios  ,  es  la  razón  nn,<ma, 
realizándose  de  contrario  en  contrario  para  lle- 
gar á  emanciparse  de  toda  oposición,  para  llegar 
á  la  libertad  Tesis  primordial ,  indistinta  é 
indeferenciada  (la  idea);  antítesis  de  contrarios 
(naturaleza  y  espíritu);  síntesis  concreta  que 
identifica  los  contrarios  (la  historia),  y  ley  que 
rige  la  oposición  é  identidad  de  los  contrarios 
( IVerden,  devenir,  suceder,  progreso  ó  evolu- 
ción); tal  es  el  esqueleto  de  la  concepción  hege- 
liana. 

La  síntesis,  conjunción  de  lo  racional  con  lo 
real  mediante  el  devenir,  concluye  con  todas 
las  antinomias  de  Kant.  lia  Lógica  de  Aristóte- 
les es  un  análisis  de  las  formas  del  pensamiento 
y  del  raciocinio,  tales  como  son  expresadas  en 
el  lenguaje;  la  Lógica  de  Kant,  que  continúa  la 
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obra  de  Aristóteles,  es  un  análisis  de  las  forma» 
del  entendimiento  y  de  la  razón  consiclcradas  en 
el  espíritu  mismo  con  valor  exclusivamente 
subjetivo.  Para  Hegel  al  contrario,  estas  iileas  y 
estas  formas,  en  vez  do  aer  puras  concepciones 
de  nuestro  espíritu,  son  leyes  y  formas  de  la 
razón  universal.  Foseen  un  valor  absoluto,  por- 
que el  pensamiento  divino  so  desenvuelve  .según 
ellas.  El  mundo  es  una  lij'jica  visible.  Asi  es 
quo  Hegel  admite  y  se  asimila  toda  la  arquitectó- 
nica intelectualistade  Aristóteles;  pero  pone  en 
acción  y  en  movimiento  todos  los  conceptos  del 
peripatetismo,  y  en  este  sentido  puede  afirmarse 
(|U0  «la  Filosofía  hegeliana  es  un  aristotelismo 
dinámico.})  Délas  consecuencias  que  han  queda- 
do como  conquistas  definitivas  de  la  Filo.sofíade 
Hegel,  ninguna  tan  importante  como  la  del  de- 
venir ó  evolución,  que  llega  á  constituir  la  ley 
fundamental  de  todo  el  empirismo  moderno  y 
la  hipótesis  fundamental  del  transformismo.  La 
derecha  hegeliana,  que  en  política  equivalía  al 
partido  conservador  y  qne  presumía  representar 
la  ortodoxia  doctrinal,  hubo  de  desaparecer  rápi- 
damente, y  la  izquierda,  personificada  en  Baur, 
Fcuerbach,  Strauss  y  Max  Stirner,  marchó  á 
pasos  agigantados,  sustituyendo  la  concepción 
de  la  iiíea  por  la  de  la  materia,  hacia  el  materia- 
lismo de  Moleschott,  Büchnery  Vogt,  de  la  cual 
toma  hoy  mismo  punto  de  arranque,  pues  se 
apoya  en  la  evolución  ¡irogresiva,  la  hipótesis 
transformista  del  monismo  heckeliano.  A  ello 
predisponía  favorablemente,  sin  que  se  rompiera 
[alógica  inmanente  en  el  pensamiento,  lo  mismo 
veidadero  que  falso,  el  empeño  anhelosamente 
perseguido  por  Sehopenhauer  de  constituir  una 
Metafísica  empírica.  Pero  en  este  período  rela- 
tivamente corto  por  la  extensión,  aunque  impor- 
tante y  de  gran  alcance  por  su  intensión,  du- 
rante el  cual  el  hegelianismo  conquistóol común 
pensar  y  sentir  de  sabios,  filósofos  y  artistas,  no 
limitó  su  influencia  el  idealismo  absoluto  á  la 
cultura  alemana ;  señales  bien  precisas  de  su 
benéfiico  influjo  se  hallan  en  la  Filosofía  de 
Francia  é  Italia.  En  nuestro  mismo  país  la  de- 
recha hegeliana  tuvo,  y  aún  conserva,  represen- 
tantes de  valía  como  los  Sres.  Benítez  de  Lugo  y 
Fabié,  traductor  y  comentador  el  último  de  la 
Lógica  de  Hegel,  mientras  que  la  izquierda  con- 
taba con  propagandi.stas  tan  incansables  como 
los  señores  Rivero,  Pí  y  Castelar.  Aunque  nin- 
guno de  ellos  profesaba  la  Filosofía  pura,  siem- 
pre será  jalón  de  nuestra  cultura  moderna  la 
serie  de  aplicaciones  que,  en  discursos,  artículos 
y  obras  de  polémica,  hicieran  estos  ilustres 
compatriotas  nuestros  déla  doctrina  hegeliana  al 
Derecho  y  á  las  Ciencias  sociales  (V.  Discursos 
de  Rivero,  Reacción  y  Revolución,  Estudios  de  la 
Edad  Media,  de  Pí  y  Margall,  y  \&  Fórmula  del 
Progreso  y  los  Cinco  ¡/rimeros  siglos  del  cristia- 
nismo, de  Castelar).  Tocada  de  un  cierto  doc- 
trinarismo,  é  influida  por  un  espiritualismo  eté- 
reo y  vaporoso,  profesaba  la  doctrina  hegeliana, 
representando  el  centro  de  la  escuela,  el  malo- 
grado Moreno  Nieto  (V.  sus  discursos  de  aper- 
tura de  las  cátedras  del  Ateneo). 

Nota  en  apariencia  disonante  de  este  concier- 
to general,  en  que  se  produce  el  dogmatismo 
idealista,  es  la  concepción  filosófica  de  Herbart, 
que  cuida  también  diligentemente  de  referir  el 
abolengo  de  su  pensamiento  á  Kant.  Cuando  Her- 
bart, que  se  declara  él  mismo  discípulo  de  Kant, 
pone  la  definición  del  ser  en  sí  de  manera  dis- 
tinta de  Kant,  y  concibe  el  ser  de  las  cosas  como 
una  posición  absoluta  en  el  entendimiento  hu- 
mano,independientedenosotios,  da  á  la  Ciencia 
y  á  la  Metafísica  una  base  real,  que  sirve  de  cor- 
tapisa con  la  experiencia  á  todo  idealismo. 

Como  quiera  que  el  desiderátum  del  pensa- 
miento contemporáneo,  señaladamente  después 
del  gigantesco  desarrollo  que  hemos  presenciado 
del  saber  positivo,  se  refiere  en  primer  término 
á  constituir  la  fiilosofía  científica,  se  explica  que 
Herbart  y  su  pensamiento  quedaran  relegados 
al  olvido  en  la  exaltación  idealista  que  le  rodea- 
ba, y  que  al  presente,  muchos  de  los  principios 
por  él  sentados,  obtengan  confirmación  comple- 
ta. Así  aparece  el  sistema  de  Herbart,  que  pro- 
cede de  los  restos  del  idealismo  dogmático,  im- 
posible ya  después  de  la  evolución  que  dejamos 
examinada,  como  el  ¡junto  de  partida  de  la  nue- 
va dilección  filosófica  que  caracteriza  al  pensa- 
miento contemporáneo.  Para  estudiar  con  toda 
detención  el  pensamiento  de  Herbart,  conviene 
consultar:  Dr.  R.  ZiinmurmaTín ,  Esttidios  sobre 
Uerbart;  M.  W.  Drobisch,  Filosofía  de  Herbart 
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(Leipzig,  1S76),  y  Straszewski,  Hertati,  su  vida 
y  sufilosiifia  (lúi-ue  rhilofophiqíu,  t.  VII). 

Más  indetermiaada  y  vaga  que  la  de  Hcibart, 
jiorque  procede  sólo  de  la  especulación,  es  sin 
embargo  perceptible  la  teudoncia  critica  y  rea- 
lista eu  Krause,  discípulo  de  Schelliug,  y  quizá 
el  último  de  estos  grandes  pensadores  idealistas, 
que  cierra  defiuitivamoute  el  ciclo  de  la  especu- 
lación abstracta,  ensayando  una  síntesis  tn!  tv: 
yremaliiia  de  aquella  gran  evolución  debida  al 
pensamiento  de  Fichte, Schelliug  y  Hcgel.  Mé- 
rito innegable  es  de  Krause  toda  la  que  deno- 
mina primera  parte  del  sistema  de  la  Filosofía  ó 
Analítica,  en  la  cual,  con  más  ó  menos  éxito, 
pero  con  un  sentido  completamente  certero,  deja 
implícito  el  valor  insustituible  de  la  percepción 
empírica,  tan  menospreciada  por  el  idealismo 
dogmático,  y  pone  á  la  vez  coto  á  los  errores 
inherentes  á  la  identidad  pauteista  de  ScUelling 
y  Hegel.  Vulgarizadas  todas  las  consecuencias 
prácticas  del  pensamiento  de  Krause,  y  aplicadas 
(^casi  convertidas  al  hecho)  á  las  ciencias  jurídi- 
cas y  sociales  por  Koéder  y  Leonhardi  en  Ale- 
mania, por  Ahrens,  Tiberghién  y  Damirón  en 
Francia,  y  por  Gioberti  en  Italia,  ha  obtenido  de 
este  modo  la  filosofía  especulativa  del  discípulo 
de  Schelling  una  consagración  superior  á  todo 
encomio.  La  parte  metafísica  del  krausismo,  mis 
revela  iin  nuevo  esfuerzo  intelectual,  una  sínte- 
sis prematura,  que  un  ensayo  con  carácter  cien- 
tífico. Pero  lo  que  hace  digno  para  nosotros  de 
esta  consideración  el  pensamiento  de  Krause,  á 
pesar  del  aparente  desvío  de  que  fué  víctima  en 
Alemania,  es  que,  nutrido  de  él,  aunque  sin  ser 
siervo  discípulo,  Sanz  del  Río  determinó  en  nues- 
tra patria  una  renovación  completa  de  los  estu- 
dios filosóficos,  que  ha  sido  muy  controvertida, 
más  que  por  el  puro  amor  de  la  verdad,  por  los 
intereses  ba.stardos  de  partidos  y  banderías  que 
el  apasionamiento  congénito  con  nuestra  raza 
mezcla  indigestamente  con  objetos  y  asuntos  de 
mis  superior  alcance.  No  parece  llegada  aún  la 
hora  de  emprender  una  historia  crítica  é  impar- 
cial de  los  beneficios  positivos  que  el  krausismo 
haya  producido  en  la  cultura  de  nuestra  patria. 
Mientras  Hegel  influyó  con  sus  doctrinas  eu  Es- 
paña, teniendo  por  órganos  de  propaganda  pu- 
blicistas y  oradores  insignes,  se  extendió  aquí  el 
krausismo,  ganando  la  opinión  de  las  gentes 
estudiosas  y  las  cátedras  oficiales,  que  dormían 
el  sueño  del  justo  con  un  tradicionalismo  cuyos 
moldes  estrechos  apenas  si  se  han  abierto  al  re- 
nacimiento del  Tomismo,  impuesto  hasta  por 
bulas  del  Pontífice.  Llegó  el  krausismo,  en  aquel 
primer  período  de  su  más  pura  ortodoxia  (Véase 
Vidart,  La  Filosofía  Española;  Sauz  del  Río, 
Analítica,  Ideal  de  la  Humanidad  para  la  vida, 
Análisis  del  pensamiento  racional;  Castro  (Fe- 
derico) Filosofía  analítica;  Giner,  Estudios  Jilo- 
sofitos;  y  Salmerón,  Discursos),  á  despertar  iras 
y  susceptibilidades  de  los  elementos,  más  que 
conservadores  reaccionarios,  reproduciendo  con- 
secutivamente (1866  y  1874)  persecuciones  con- 
tra catedráticos  oficiales ,  que  nos  ponían  en 
evidencia  ante  Europa  y  que  hacían  creer  á  las 
gentes  cultas  que  en  España  no  tenía  aplicación 
alguna  aquella  ley  de  la  het-.ronomía  del  gran 
Hsckel,  cuando  afirma  que  los  adelantos  lleva- 
dos á  cabo  por  nn  pueblo  á  costa  de  grandes 
luchas  son  fácilmente  asimilables  y  asimilados 
por  los  demás. 

España  parecía,  en  orden  á  la  cultura  intelec- 
tual, en  1866  y  1874  viviendo  en  pleno  siglo  XVI 
y  debatiendo  acerca  de  la  libertad  del  pensa- 
miento con  la  misma  saña  qne  si  no  hubiera 
pagado  la  Reforma  y  no  hubieran  tenido  lugar 
las  guerras  religiosas.  Aún  vive  y  se  agita,  al 
lado  del  sereno  y  santo  amor  á  la  indagación  de 
la  verdad,  en  nuestra  patria,  el  mezquino  iuterés 
político,  y  fuera  mengua  de  aquello  que  preten- 
demos defender  hacerlo,  oi'oniendo  unas  á  otras 
las  pasiones  encontradas.  Limitemos, pues,  nues- 
tras indicaciones  al  fin  princijial  de  exponer  el 
pensamiento  de  Krause,  y  el  sentido  con  que  en 
naestra  patria  ha  sido  cultivado  como  uno  de 
los  elementos  que  han  de  combinarse  necesaria- 
mente en  esta  gran  síntesis  de  la  cultura  mo- 
derna. Heredero  Krause  de  las  glorio.saa  tradi- 
ciones del  idealismo  alemán,  qne  estudió  direc- 
tamente en  sus  más  preclaros  maestros,  dotado 
de  una  p'^rcepción  vastísima  y  con  marcada.^ 
tendencias  á  reprodacir  en  su  Filosofía  analítica 
el  problema  crítico  tal  como  lo  dejara  formulado 
Kanr,  anhela  ni0;>trar  la  objetividad  del  conoci- 
miento merced  á  la  consideración  del  conocer 
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como  una  relación  interior  al  ser,  para  lo  cual 
se  exige  que  la  conciencia  racional  iva  la  unidad 
(no  la' identidad)  del  ser  y  del  conocer  como  el 
principio  evidente,  en  virtud  del  cual,  el  que 
conoce,  puede  atestiguar  la  realidad  de  su  cono- 
cimiento. 

No  quedaba,  segi'in  ya  hemos  indicado  expo- 
niendo la  evolución  del  idealismo  dogmático, 
más  soluciones  posibles  al  problema  propuesto 
por  Kant  desde  la  esfera  exclusivamente  especu- 
lativa, que  la  identificación  de  los  términos  en 
el  sujeto  (Fichte),  ó  en  el  objeto  (Schelling),  ó, 
finalmente, en  la  relación  ó  idea  (Uegel),  siendo, 
por  tanto.el  sistema  de  Krause  una  síntesis  pre- 
matura de  la  especulación  ideal,  invertida  por 
la  Filosofía  analítica  y  traída  al  fondo  de  la 
conciencia  personal  como  base  y  antecedente  de 
la  construcción  metafísica.  Pero  aún  era  suscep- 
tible el  kantisn.o  de  una  nueva  hipótesis  acerca 
de  las  relaciones  del  fenómeno  y  de  la  cosa  en 
si.  Kant  había  proclamado  el  yo  práctico,  la 
voluntad  pura,  la  libertad,  en  fin,  como  el  único 
noúmenos  accesible  á  la  conciencia.  De  aquí  que 
se  pudiera,  terminando  la  evolución  del  pensa- 
miento kantiano,  erigir  la  voluntad  en  principio 
absoluto,  considerándola  como  el  ser  único  que 
se  encuentra  idéntico  en  todas  las  cosas.  De  este 
modo  se  podía  conciliar  el  idealismo  teórico  de 
Kant  con  sus  aspiraciones  realistas,  intento  ya 
ensayado  porHerbart  desde  otro  punto  de  vista. 
Tal  es  la  obra  llevada  á  cabo  por  Schopenhauer 
con  la  Metafísica  empírica. 

Una  vez  bosquejada  la  derivación  directa  del 
pensamiento  alemán  del  kantiano,  debemos  in- 
dicar el  estado  actual  de  la  Filosofía  alemana  y 
el  carácter  que  reviste  el  problema  filosófico 
contemporáneo. 

Ofrecen  estas  dos  cuestiones  dificultades  gra- 
vísimas, pues  es  casi  imposible  clasificar  en 
escuelas  la  Filosofía  contemporánea,  porque  no 
existen  definidas.  Muchos  profesores  explican 
(V.  li&cheWiev,  L' cnseigncmcnt  de  la  I'hiloso- 
phie  dans  les  Uiiivcrsités  allcmandes)  áoctúnas 
propias  y  los  que  se  declaran  discípulos  de  tal 
ó  cual  escuela  muestran  la  más  grande  libertad 
frente  á  las  ideas  de  sus  maestros.  Un  hegeliano 
se  parece  muy  poco  á  otro,  y  muchos  neokan- 
tianos  podrían  ser  considerados  como  enemigos 
del  kantismo.  En  Alemania  hoy,  y  casi  pudié- 
ramos añadir  que  en  todos  los  pueblos  cultos,  la 
curiosidad  se  apasiona  de  modo  creciente  en 
todas  las  direcciones  en  que  la  solicitan  los  pen- 
sadores. La  enseñanza  filosófica  ha  rebasado  el 
estrecho  molde  de  las  escuelas  y  se  esparce  por 
los  periódicos,  revistas,  libros  y  todo  género  de 
publicaciones.  Igual  interés  general  despierta  la 
ciencia,  aunque  siempre,  más  que  jior  los  descu- 
brimientos positivos,  por  las  conclusiones  filosó- 
ficas que  prepara.  Sin  embargo,  ninguna  teoría 
ha  logrado  recoger  el  cetro  é  imponerse  a  los 
espíritus  del  modo  general  que  en  su  tiempo  lo 
consiguiera  el  idealismo  dogmático.  Abundan 
los  soldados  y  los  voluntarios  en  el  ejército  de 
la  Filosofía,  pero  no  existe  ningún  jefe  reconoci- 
do. Ante  este  atomismo  de  opiniones,  pudiera 
concluirse  precipitadamente  con  los  escépticos. 
Pero  contra  esa  conclusión  opondremos  el  hecho 
de  que  el  genio  del  tiempo  se  muestra  rebelde 
á  toda  autoridad, y  que  el  imperio  de  las  escue- 
las se  derrumba,  valiendo  el  pensamiento  ante 
todo,  por  lo  que  tiene  de  personal  y  propio. 
Contra  el  exclusivismo  del  criterio,  la  amplitud 
y  flexibilidad  del  juicio;  contra  lo  dogmático  y 
cerrado,  lo  libre  y  progresivo  del  pensamiento; 
y  frente  al  sentido  estrecho  de  las  escuelas,  el 
amplio  de  la  verdad:  tales  son  las  condiciones 
que  al  presente  requiere  la  elaboración  del  pen- 
samiento filosófico. 

Una  vez  desechadas  las  especulaciones  ideales, 
que  llegaron  con  Hegel  al  delirio  de  la  exagera- 
ción, comienza  en  la  Filosofía  alemana  nn  perío- 
do de  anarquía  metafísica,  que  señalad  divorcio 
de  la  especulación  tí  jyriori  y  del  saber  positivo. 
Toma  boga  y  desarrollo  entonces  en  Alemania 
el  positivismo  de  Comte,  y  aun  llega  á  estimar- 
se como  buena  la  distinción,  ya  corriente  en  la 
Filosofía  francesa,  entre  sabio  y  metafísico.  Más 
libre,  sin  embargo,  el  positivismo  alemán  que  el 
francésdel  tinte  exclusivamente  empírico,  aspira 
el  primero,  protestando  contra  la  Filosofía  déla 
Religión  de  Hegel,  á  fundar  un  teísmo  indepen- 
diente de  la  Teología  cristiana  y  al  mismo  tiem- 
po resjietuoso  con  la  personalidad  divina,  con  la 
libertad  y  con  la  inmortalidad  humanas.  Weisse, 
Fichte  (hijo),  Ulrici,  Carriére,  entre  otros  son  los 
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principales  representantes  de  esta  tendencia,  en- 
caminada á  poner  los  dogmas  religiosos  del  es- 
piritualismo  al  abrigo  de  la  crítica  negativa. 
Para  que  cesara  el  desacuerdo  de  la  Filosofía  de 
la  Historia  de  Hegel  y  de  la  verdad  histórica, 
Trendelenbourg  dirige  su  crítica  á  los  estudios 
históricos.  Los  consagrados  á  la  Filosofía,  ha- 
ciendo la  crítica  imparcial  de  los  sistemas,  in- 
dagando las  causas  de  su  desarrollo  y  desapari- 
ción ,  contribuyen  también  á  esparcir  en  los 
ánimos  crecientes  desconfianzas  del  dogmatismo 
metafísico  y  convertirlos  á  un  escepticismo  pru- 
dente respecto  á  las  conclusiones  del  idealismo 
hegeliano.  A  esta  obra  contribuyen  Zeller,  his- 
toriador de  la  Filosofía  griega;  Scliwegler,  que  lo 
es  de  la  moderna;  Waitz,  Bonitz,  Ritter  y  Kuno 
Fischer,  con  sus  estudios  sobre  Kant.  Partida- 
rios, más  que  de  la  Metafísica,  muy  en  decaden- 
cia toda  ella  por  este  tiempo,  del  impulso  que 
Herbart  diera  á  los  estudios  psicológicos,  aon 
Steinthal,  Drobisch,  Hartenstein  y  Ziuimer- 
mann.  Hacen  más  perceptible  la  necesidad  de 
concertar  la  especulación  con  la  ciencia  Lotze 
y  Fechner,  el  primero  inspirado  en  la  doctrina 
de  Herbart  y  el  segundo  con  resabios  del  espi- 
nosismo.  Aparte  la  Metafísica  sutil  de  Lotze, 
Fechner  no  presta  asentimiento  á  las  revelacio- 
nes de  la  dialéctica  hegeliana  ni  á  la  autoridad 
exclusiva  de  los  hechos.  Prefiere  un  método  in- 
termediario, el  de  la  analogía,  que  consiste  en 
hacer  que  contribuyan  á  la  formación  de  sus 
hipótesis  por  partes  iguales  la  imaginación  y  la 
experiencia.  De  este  método  son  resultados  los 
ya  vulgares ,  aunque  valiosos ,  estudios  de 
Fechner  sobre  la  Psicofisica.  Como  intento,  es 
laudable  el  de  Fechner;  pero  el  razonamiento  es 
muy  susceptible  de  error,  y  las  correcciones  (al- 
gunas aceptadas  por  él  mismo)  impuestas  por 
pensadores  contemporáneos  á  sus  pretendidas 
leyes  psicofísicas ,  constituyen  prueba  conclu- 
yente  de  lo  que  decimos.  Lotze  recuerda  en  su 
Introducción  al  Microcosmos  y  en  su  Metafísica 
la  Monadología  de  Leibniz,  y  dirige  sus  esfuer- 
zos (único  punto  en  el  cual  coincide  con  Fech- 
ner) á  preparar  una  concepción  vwnista  (de  un 
solo  principio)  de  la  realidad  para  que  cese  la 
oposición  de  espiritualistas  y  materialistas,  lle- 
gando á  veces  á  definir  la  unidad  real  y  viva  do 
lo  absoluto,  diciendo  que  es  locntre-las  cosas 
(V.  Absoluto).  Tienden,  pues,  Fechner  y  Lotze 
á  constituir  una  Filosofía  de  lo  absoluto,  que  no 
concibe  en  el  mundo  de  los  espíritus,  ni  en  el  de 
los  cuerpos,  sino  dos  manifestaciones  correlati- 
vas, dos  aspectos  distintos,  pero  inseparables  do 
un  solo  y  mismo  principio. 

Malogrados  estos  ensayos,  sigue  progresando 
la  especialidad  de  los  científicos  y  continúa 
aumentando  su  desvio  de  toda  cultura  filosófica, 
y  allá  por  el  año  50  se  cree  que  con  demostrar 
qne  el  ejercicio  del  pensamiento  depende  del 
estado  del  organismo,  se  puede  dar  por  demos- 
trado que  el  espíritu  es  únicamente  función  de 
la  materia.  Entonces  el  materialismo  identifica 
su  causa  con  la  de  la  ciencia,  y  Moleschott, 
Büchner,  Vogt,  Czolbe  y  Ueberweg,  con  Strauss 
y  otros  que  se  desvían  de  la  extrema  izquierda 
hegeliana,  figuran  como  los  porta  estardan tes  de 
este  triunfo  tan  rápido  como  momentáneo  del 
materialismo.  Pero  la  Ciencia  misma  en  primer 
término,  antes  y  quizá  en  mayor  grado  que  la 
Filosofía,  contribuye  á  corregir  el  error  materia- 
lista. Müller  demuestra  la  energía  específica  de 
los  nervios,  que  procede  tanto  de  nuestra  orga- 
nización como  del  medio  natural  que  nos  envía 
su  influencia  en  las  impresiones  exteriores,  re- 
produciendo de  esta  suerte  (aunque  con  la  ven- 
taja innegable  de  demostrarlo  empíricamente) 
la  doctrina  de  Kant  acerca  de  la  participación 
que  sujeto  y  objeto  toman  en  la  formación  del 
conocimiento. 

Ilelmholtz,  en  sus  estudios  de  Óptica, confirma 
también  la  existencia  de  las  formas  opri'oridela 
representación.  Con  Helmholtz,  ZóUner,  R.  Ma- 
yer,  Riemann  y  otros  sabios,  ponen  de  manifiesto 
la  verdad  del  idealismo  crítico  contra  las  pre- 
tensiones del  dogmatismo  materialista.  Con  esta 
renovación  del  kantismo  de  parte  de  los  cientí- 
ficos coincido  la  de  los  mismos  filósofos.  El  gran 
historiador  Zeller  se  colocó  resueltamente  bajo 
la  bandera  de  Kant  con  la  publicación  de  su 
opúsculo  (1862)  «acerca  de  la  importancia  de  la 
teoría  del  conocimiento. »  A  la  vez  Kuno  Fischer 
]>rofesó  varios  cursos  sobre  la  doctiina  de  Kant, 
que  constituyen  con  los  de  Benno  Erdmann  los 
estudios  más  serios  y  profundos  que  se  han  Lecho 
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on  Alemania  do}  gran  ninestro.  Pero  cuando 
toma  cuerpo  la  aspiración  general  do  lilúsolos  y 
científicos,  soñalamlo  como  pnnto  de  posible 
coincidencia  pura  ambos  la  doctrina  kantiana; 
cnando  en  medio  do  la  anarquía  qno  sucedo  á 
la  desaparición  del  hegelianismo  so  significa 
tendencia  general  de  conexión  en  toda  la  cultura 
alemana,  liasta  el  punto  do  quo  todos,  todos, 
cada  cual  desdo  su  punto  do  vista,  exclaman: 
«volvamos  á  Kant»;  linalmente,  cuando  el  neo- 
kantismo  so  constituye,  mus  que  como  escuela, 
cnal  sinovia  intelectual  que  conexiona  el  común 

Eensar  y  sentir  de  todos,  es  al  publicar  (1866) 
angc  su  célebre  Historia  del  materialismo.  Lan- 
ce, quo  cuida  de  pagar  el  tributo  debido  al  gusto 
del  tiempo  presentando  sus  ideas  en  la  forma 
de  critica  histórica,  comunicó  el  impulso  defini- 
tivo á  todas  las  inteligencias  filosóficas.  Disimula 
Lange  en  su  valiosa  obra  sus  preferencias  esccp- 
ticas  y  demuestra  más  cuidado  de  liacer  pensar 
á  los  demás  que  de  exponerles  su  propio  pensa- 
miento. Desde  1806  se  va  adquiriendo  gradual- 
mente conciencia  de  los  requisitos  indispensables 
para  una  construcción  sistemática  de  la  Filosofía 
científica,  tierra  de  promisión  hacia  la  cnal  se 
encaminan,  en  una  concordia  real,  á  pesar  de 
sus  luchas  aparentes,  filósofosy  científicos.  Alec- 
cionados por  todos  los  preceilentcs  cuyo  génesis 
y  desarrollo  dejamos  historiado,  sabemos,  por 
ejemplo,  que  son  igualmente  deficientes  el  dog- 
matismo materialista  y  el  doginatisrao  idealista; 
que  la  experiencia  no  lo  es  todo  en  el  conoci- 
miento, pero  á  la  vez  que  nada  sólido  se  edifica 
sin  ella,  y  menos  aún  contra  ella;  que  no  se  puede 
menospreciar  los  hechos  ni  prescindir  de  las 
hipótesis  (instrumento  el  más  adecuado  para  el 
progreso  de  la  Ciencia  (V.  Naville,  La  Logiquc 
de  l'IIypotMse),  y,  finalmente,  que  es  preciso 
ponderar  y  concertar  la  curiosidad  especulativa 
con  el  rigor  científico. 

No  debe,  pues,  recogerse  del  estudio  rápido  ó 
detenido  de  este  ejército  de  sistemas,  que  se 
elevan  como  gigantes  y  mueren  como  pigmeos, 
lección  de  escepticismo  y  desconfianza ;  antes 
bien,  todo  augura  que  cada  ruina  deja  sillar  y 
cimientos  definitivos  para  el  progreso  del  pen- 
samiento y  de  la  ciencia.  Si  ofrece  dificultades 
gravísimas  el  conocimiento  de  nuestra  inteli- 
gencia; si  muestra  el  pensamiento  obstáculos,  al 
parecer  insuperables,  para  dar  valor  objetivo  á 
nuestras  representaciones  (y  buena  prueba  de 
tales  obstáculos  ofrecen  todos  los  eusayos  malo- 
grados del  idealismo),  demos  por  insoluble  la 
cuestión,  afirma  el  positivismo,  y  tomemos  el 
pensamiento  como  mero  instrumento  para  llegar 
a  adquirir  un  número  mayor  ó  menor  de  verda- 
des particulares,  en  las  cuales  más  importa  aten- 
der á  la  cantidad  que  á  la  cualidad,  con  cuyo 
sentido  representa  el  positivismo,  salvo  el  .saber 
positivo,  un  retroceso  del  problema  filosófico, 
según  hace  notar  acertadamente  Beiino  Erd- 
mann.  Con  muy  cortas  excepciones,  tal  es  la  posi- 
ción del  positivismo  frente  al  verdadero  proble- 
ma filosófico;  y  como  es  ley  indeclinable  del 
pensamiento  que  surja  del  fondo  de  toda  nega- 
ción el  principio  mismo  de  la  afirmación,  se 
observa  que,  al  hacer  el  positivismo  todo  conoci- 
miento subjetivo,  al  negar  que  los  conocimientos 
tengan  ningún  principio  real  para  su  enlace, 
tiene  quo  encomendar  el  engrane  de  las  verdades 
particulares  á  las  ideas  del  sujeto,  cayendo  así 
el  positivismo,  que  se  precia  de  ser  protesta 
contra  el  idealismo,  en  una  exaltación  idealista, 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  idealismo  al  revés, 
pues  se  formula  especialmente  para  cada  caso 
según  las  necesidades  del  momento.  En  las  cien- 
cias particulares  obligan  siempre  á  simplificar 
todas  sus  verdades.  Contra  iilealistas  y  positivis- 
tas, pues  debe  por  igual  afirmar  hoy  el  pensador 
que  la  Filosolia  actual  tiene  un  co.rdder  crítico, 
on  cuanto  su  problema  fundamental  es  problema 
puesto  y  no  resuelto. 

Contra  aquellas  extremas  escuelas  puede  y 
debe  también  afirmar  y  declarar,  el  que  se  halle 
desapasionado,  que  en  la  consideración  y  examen 
del  principio  de  unidad,  supuesto  en  toda  rela- 
ción de  conocimiento,  ha  de  indagarse  la  legiti- 
midad de  nuestras  verdades.  Tales  exigencias 
son  resultados  generales,  desprendimientos  ne- 
cesarios, de  esta  gran  evolución  del  pensamiento 
filo.sófico  en  el  idealismo  alemán.  Convertir  tales 
exigencias  en  verdades  evidentes,  llevar  la  in- 
tención á  establecer  el  acuerdo  de  la  especulación 
filosófica  con  el  sabor  positivo,  es  misión  enco- 
mendada á  cada  cual  en  su  educación,  es  el  ñn 
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d  que  conspiran  los  continuos  progresos  del  pen- 
samiento, y  es,  en  último  téimino,  la  única  y 
superior  condición  para  quo,  primero  la  ciencia  y 
después  la  vida,  salgan  de  esta  crisis  laboriosa 
cuya  feciimlidad  en  resultados  pnia  la  verdad  y 
para  el  bien  puede  apenas  pre.scntir  el  espíritu 
finito  del  hombre,  pues  producirá  una  revolución 
en  las  idoa.s,  semejante,  como  dicen  Erdmann  y 
Nolcn,  á  la  llevada  á  cabo  por  el  cristianismo. 
Las  tendencias  cada  vez  más  acentuadas  que  de 
manera  secreta  ó  por  declaraciones  explícitas,  so 
señalan  para  precisar  la  conexión  del  idealismo 
con  el  saber  positivo,  quedan  ya  indicadas  al 
exponer  do  que  modo  vicno  puesto  y  en  qué  tér- 
minos se  ofieccal  examen  de  los  contemporáneos 
el  problema  de  lo  absoluto  (V.  Absoluto),  que 
es  el  mismo,  ontológicamente  considerado,  que 
aquí  denominamos  crítico.  En  suma,  pues,  <lel 
estudio  de  esta  gran  evoluoión  del  idealismo  ale- 
mán y  de  las  derivaciones  más  ó  menos  realistas 
que  de  él  se  desprenden,  caracterizamos  el  estado 
actual  del  pensafniento  filosófico  por  su  tenden- 
cia á  la  unidad  y  por  el  predominio  del  aspecto 
crítico. 

IV  La  Filosofía  y  las  ciencias.  Objeto  de  la  Fi- 
losofía. -  La  Filosofía,  como  teoría  de  la  concien- 
cia y  do  su  contenido  (del  principio  del  todo  del 
saber),  ó  de  la  interpretación  total  de  la  experien- 
cia mediante  las  ideas,  no  debe  confundirse  con 
las  ciencias  particulares,  ni  ser  considerada  sólo 
como  un  resumen  ó  sistematización  del  saber 
acumulado  (enciclopedia).  La  Filosofía  es  la  base 
fundamental  de  las  ciencias  particulares,  y  á  su 
vez  cada  ciencia  particular  tiene  su  Filo.sofía  es- 
pecial (Filosofía  del  Derecho,  de  la  Zoología,  et- 
cétera). La  Filosofía  propia  de  cada  ciencia  par- 
ticular se  halla  constituida  por  los  resultados 
principales  de  la  ciencia  misma,  considerados 
desde  el  punto  de  vista  más  general  que  .se  con- 
ciba, dentro  de  los  límites  del  objeto  de  aquélla. 
Claro  está  que  á  su  vez  tales  resultados  genera- 
les de  las  ciencias  positivas  se  refieren  inmedia- 
tamente á  la  Filosofía  general,  porque  la  sumi- 
nistran datos  importantes  y  la  evitan  indagarlos 
en  los  materiales  de  las  ciencias  que  la  reflexión 
filosófica  no  ha  elaborado.  Así  se  explica  la  doble 
corriente  que  se  establece  de  la  Filosofía  á  las 
ciencias,  y  viceversa.  De  un  lado  las  ciencias  se 
organizan  sistemáticamente,  según  la  teoría  filo- 
sófica del  conocimiento,  y  de  otro  se  elabora  y 
transforma  esta  teoría  enriquecida  con  los  datos 
que  las  ciencias  particulares  llevan  al  acervo 
común  de  la  Filosofía  general.  Si  las  ciencias  se 
organizan,  sus  datos  trascienden  en  síntesis  par- 
ciales á  la  Filosofía  general,  y  ésta  recoge  dichas 
síntesis  y,  según  ellas,  progresa  y  amplia  indefi- 
nidamente sus  perspectivas  del  conjunto  de  las 
cosaí?.  De  este  modo  la  Filosofía  de  cada  ciencia 
particular  nace  por  sí  misma,  para  concertar 
con  la  Filosofía  general,  y  ésta  á  su  vez  procura 
su  confirmación  y  exactitud  en  las  filosofías  de 
las  ciencias  particulares  (acuerdo  de  la  especula- 
ción con  lae.xperiencia).  Las  ciencias  particulares, 
cultivadas  sin  tendencia  filosófica,  parecen,  según 
ya  se  ha  indicado,  una  fisonomía  sin  ojos.  Los 
especialistas  pueden  ser  comparados  con  los  me- 
cánicos de  Ginebra:  uno  construye  ruedas,  otro 
dientes,  éste  centros,  aquél  muelles;  el  filósofo 
se  parece  al  relojero,  que  de  todos  estos  materia- 
les forma  un  todo  (el  reloj),  que  se  mueve  en 
dirección  determinada.  En  tal  sentido  la  Filosofía 
es  la  unidad  del  saber  (V .  Met.ifísica);  tal  es  su 
objeto,  sin  que  valga,  como  quiere  el  positivismo, 
negarla  el  carácter  científico,  porque  no  obtiene 
conocimiento  por  cosa,  cuando  el  positivismo 
entiende  por  cosa  ú  objeto  uno  particular  y  de- 
terminado, y  el  pensamiento  filosófico  comienza 
con  el  conocimiento  de  lo  general.  La  breve  re- 
seña histórica  que  dejamos  indicada  del  desarro- 
llo del  pensamiento  filosófico,  muestra  que  su 
corriente  central  va  encaminada  á  conciliar  las 
opuestas  de  la  especulación  (lo  general)  y  la  ob- 
servación científica  en  un  principio  unitario.  Han 
recorrido  el  ciclo  entero  de  su  vida  (la  que  les 
prestaba  la  realidad  observada  á  que  pretendían 
servir  de  explicación)  las  numerosas  hipótesis 
especulativas,  que  llenan  el  cuadro  de  la  historia 
de  la  Filosofía. 

No  constituyen  excepción  de  tal  ley  los  nú- 
meros de  Fitágoras,  los  tipos  ideales  y  el  De- 
miurgo de  Platón,  el  hombre  eu  sí  y  el  acto  puro 
de  Aristuteles,  el  clinaiñen  de  Epicuro,  las  hi- 
postasis  y  los  processus  divinos  de  Plotiuo,  las 
triadas  de  Proclo,  las  formas  sustanciales  de  la 
Edad  Media,  la  vixmedicatriz  natural  y  el  opti- 
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mismo  deLcibniz,  el  alma,  arquitecto  del  cucr- 

{10  de  Sthal,  el  pesimismo  de  Suhopenhaner  y 
lartmann,  el  devenir  hegeliano,  el  punclioii 
salicns  do  Lotzo  y  tantas  otras  concepciones 
abstractas  de  la  realidad,  cada  vez  más  amplia- 
mente conocida  en  su  inagotable  com)ilijidad. 
La  historia  imparcial  y  positiva  del  pensamien- 
to filosófico  tamizará  y  acrisolará  con  su  crítica 
la  parte  de  verdad  que  han  dejado  como  sedi- 
mento laborable  en  la  obra  gigantesca  quo  per- 
sigue el  hombre  al  intentar  adquirir  conciencia 
de  sí  mismo  y  de  la  realidad  que  le  rodea.  Re- 
producir tales  teorías  como  estados  definitivos 
del  pensamiento  equivale  á  galvanizar  especies 
fósiles,  prestándolas  vida  artificiosa  con  nomi- 
nalismos mentales  abstractos  de  la  realidad  de 
los  objetos.  Por  ley  histórica  y  por  una  lógica 
inmanente  en  la  realidad  y  el  pensamiento,  las 
teorías  mencionadas  han  contribuido  á  simplifi- 
car el  problema  total,  reduciéndole  á  los  dos 
objetos  que  son  cognoscibles,  que  constituyen  la 
base  de  todo  conocimiento:  el  movimiento,  sus 
modos  y  sus  leyes,  y  la  conciencia,  sus  modos  y 
sus  leyes.  Así  queda  en  el  fondo,  siquiera  su 
complejidad  baya  aumentado,  reproducido  el 
problema  eterno  de  la  ciencia  y  de  la  vida  entre 
sus  dos  términos  contrarios:  el  materialismo  y 
el  idealismo,  ó  la  experiencia  y  la  especulación. 
Dentro  de  ellos  late  la  aspiración  perdurable  y 
el  anhelo  no  satisfecho  del  pensamiento  humano 
para  dar  con  la  corriente  central  y  unitaria,  que 
ha  de  ser  la  base  fundamental  de  la  concepción 
de  la  realidad.  Bien  claramente  muestra  la  exi- 
gencia natural  del  problema  el  método  que  debe 
seguirse.  Antes  que  Hartmann  indicara  su  céle- 
bre símil  de  que  el  científico  y  el  filósofo  son  dos 
mineros  que  trabajan  en  direcciones  opuestas 
dentro  de  galería  subterránea  para  dar  con  sn 
punto  de  encuentro,  y  de  que  Fouillée  comparara 
especulación  y  experiencia  con  los  franceses  é 
italianos  que  horadaron  el  Mont-Cenís,  encon- 
trándose en  medio  del  túnel,  y  de  que  Spencer 
recomendara  la  selección  intelectual  para  sacar  el 
alma  de  verdad  que  existe  en  los  pensamientos 
falsos,  había  expresado  de  modo  bien  precLso 
Bacón  el  verdadero  método  filosófico.  «Los  filó- 
sofos, dice,  que  .se  han  dedicado  al  cultivo  de 
las  ciencias,  se  dividen  en  dos  clases:  empíricos 
y  dogmáticos.  El  empírico,  semejante  á  la  hor- 
miga, se  satisface  co;\  acaparar  y  consumir  en 
seguida  sus  provisiones.  El  dogmático,  como  la 
araña ,  teje  telas ,  cuya  materia  extrae  de  su 
propia  sustancia,  telas  admirables  por  la  delica- 
deza del  trabajo,  pero  sin  solidez  ni  utilidad.  La 
abeja  se  mantiene  en  el  justo  medio;  extrae  la 
materia  primera  de  las  flores  y  de  los  jardines, 
después,  merced  á  un  arte  que  le  es  propio,  la 
trabaja  y  la  digiere.  La  verdadera  Filosofía  hace 
algo  semejante.  Así,  todo  se  puede  esperar  déla 
estrecha  alianza  de  la  experiencia  con  la  razón, 
cuyo  lamentable  divorcio  tanto  ha  perturbado 
hasta  ahora  las  Ciencias  y  la  Filosofía. 

-  FiLO.ooFÍA:  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos veintisiete,  descubierto  por  Pablo  Henvy 
el  día  12  de  agosto  de  1SS2;  su  movimiento 
medio  diurno  638";  tiempo  de  la  revolución  si- 
dérea 2032  días;  excentricidad  de  la  órbita  0,213: 
longitud  del  perihelio  226°  23';  longitud  del 
nodo  ascendente  330"  52'.  Inclinación  de  la  ór- 
bita 9°  16'.  Equinoccio  de  1882. 

FILOSÓFICAMENTE:  adv.  m.  Con  filosofía. 

...  definiendo  filosóficamente  la  poesía 
provincial,  en  que  es  rica  la  idea; etc. 

JOVELLANOS. 

FILOSÓFICO,  CA  (del  lat.  philosSphícus-,  del 
gr.  oiA0503'./.d;):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  Filosofía. 

Al  son  de  filosóficas  razones. 
Devorando  perdices  y  pichones, 
Le  responden  algunos  concurrentes: 
—  Si  usted  ha  de  vivir  entre  las  gentes 
Deberá  hacerse  á  todo. 

Samaniego. 

¡Cuánto  más  filosófico  y  más  consolador 
sería  sustituir  al  souvenir  otro  repertorio  de 
anotaciones  llamado  olvido! 

Laf.ba. 

— ¿Y  á  qué  viene  una  introducción  tan  pom- 
posa, que  al  oiría  nadie  dudaría  que  iba  ü.  á 
improvisar  una  disertación  filosófica  á  la 
manera  de  Demócrito? 

Mesonero  Romanos. 
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FILOSOFISMO  {kIuJíIóso/o):  m.  Falsa  Filosofía. 

-  Filosofismo:  Abuso  de  dicha  ciencia. 
FILÓSOFO,  FA(Jellat.íiAi7i!s¡i/)A«ts;delgr.  91- 

Xóaoyo;):  adj.  Filosófico. 

Grecia  de  letras  llena  y  elocuente, 
Por  el  odio  filósofo  obedece 
AI  fiero  architiríino  del  Oriente. 

B.  L.  DE  Aroeksola. 

-Filósofo:  Afilosofado. 

-  Filósofo:  m.  El  que  estudia,  profesa  ú  sabe 
la  Filosofía. 

...  una  de  las  cosas  en  que  ponían  el  sumo 
bien  los  antiguos  filósofos...  fué  en  los  bie- 
nes de  la  naturaleza,  etc. 

Ckrv.^ntes. 

Asi  Tió  á  inedia  tarde  las  estrellas. 
Muerto  Jesús  con  general  estrago, 
El  FILÓSOFO,  honor  del  Areopago. 

L.  F.  deMoeatín. 

-  FII.l^soFO:  Hombre  pensador  y  reflexivo 
íiuo  se  hace  superior  á  ciertas  creencias  o  prácti- 
cas erróneas  del  vulgo. 

Ta  sabes  que  soy  filósofo 
T  nunca  me  han  desvelado 
Superficiales  adornos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Filósofo:  Hombre  virtuoso  y  austero  que 
vive  retirado  y  huya  de  las  distracciones  y  con- 
currencias. 

FILOSOMO  (del  gr.  ^■jWo-i,  hoja,  y  ■jou.i. 
cuerpo):  m.  Zoo!.  Género  de  cnistáceos  estoma- 
tópodos,  de  la  familia  de  los  biacorazados.  Corc- 
prende  este  género  bastantes  especies  que  habi- 
tan en  todos  los  mares  de  los  países  cálidos. 

FlLOSPÁDICE  (del  gr.  ojXXov,  hoja,  y  espádi- 
ce): m.  £ot.  Género  de  plantas  acuáticas  de  la 
familia  de  las  nayádeas.  Comprende  especies  de 
la  América  del  Norte. 

FILOSTEGIA  (del  gr.  sjW.ov,  hoja,  y  3T£vt,, 
techo  :  f.  £vt.  Género  de  Labiadas,  tribu  de  las 

Íirasieas.  Comprende  especies  que  habitan  en 
as  islas  Sandwich. 

FILOSTÉMONA  (del  gr.  O'.Xo;,  amigo,  y  3tv 
¡xwv,  hilo):  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Terebintáceas. 

FILOSTIZO  (del  gr.  o'.Xo;,  amigo,  y  aT'.y.to, 
picar):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Compuestas,  de  la  tribu  de  las  carduá- 
ceas,  grupo  de  las  centaureas,  y  que  tiene  por 
tipo  la  especie  conocida  comúnmente  con  el 
nombre  de  Centaurea  feroz. 

FILOSTÓMIDOS  (de  fiUstomo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  murciélagos  insectívoros,  filorrinos. 
Se  distinguen  por  tener  un  apéndice  cutáneo 
sobre  la  nariz,  consistente  en  una  membrana 
de  forma  de  hoja.  Cuando  este  apéndice  se  halla 
completamente  desarrollado  se  compone  de  una 
lámina  anterior  en  forma  de  herradura,  como 
en  los  demás  ñlorrinos,  de  una  cresta  longitu- 
dinal y  una  especie  de  lanceta,  casi  siempre  ver- 
tical. En  la  primera  edad  todo  este  aparato  se 
halla  en  estado  rudimentario  y  reducido  á  una 
especie  de  arruga  cutánea  que  pasa  transver- 
salmcnte  sobre  la  punta  de  la  nariz.  Varias  es- 
pecies del  gmpo  tienen  también  detrás  de  las 
fosas  nasales,  y  alrededor  de  las  membranas  de 
la  nariz,  variadas  y  estrechas  cavidades,  las  cua- 
les deben  senir  para  ciertas  funciones ,  pues 
según  las  experiencias  hechas  son  más  impor- 
tantes para  estos  animales  que  los  mismos  ojos. 
Mny  probablemente  sirven  para  a6nar  los  sen- 
tidos del  olfato  y  del  tacto. 

La  forma  y  desarrollo  de  las  alas  difieren 
mucho  de  las  distíntas  especies.  Las  orejas  es- 
tán casi  siempre  muy  separadas  y  provistas  de 
nna  válvula.  El  dedo  medio  está  formado  de 
tres  falanges.  Los  interniaxilares  soldados.  Tie- 
nen además  la  cabeza  gruesa  y  la  lengua  larga. 

Habitan  en  las  zonas  cálidas  y  templadas  del 
Knevo  Mundo. 

Muchos  se  encuentran  ocultos  en  las  grandes 
selvas,  en  los  árboles  huecos,  en  troncos  viejos 
y  entre  las  anchas  hojas  de  las  palmeras;  la 
mayor  parte  de  ellos  se  esconden  durante  el  día 
en  grutas  de  roca,  en  ruinas,  en  bóvedas  oscuras 
ó  también  entre  las  vigas  de  los  techos. 

Ciertas  especies  de  la  familia  viven  solitarias; 
otras,  sobre  todo  las  que  habitan  en  las  cuevas, 
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forman  inmensas  bandadas.  Al  comenzar  el  cre- 
púsculo despiertan  do  su  sueüo  y  vuelan  muchas 
veces  toda  la  noche.  El  vuelo  es  bajo  y  rápido 
en  las  unas,  alto  y  n;ás  lento  on  las  otras.  Su 
alimento  consiste  principalmente  en  insectos, 
sobre  todo  en  mariposas  nocturnas,  escarabajos, 
mosquitos,  etc.,  pero  la  mayor  parte  de  ellas 
chupan  la  sangre  de  las  aves,  mamíferos,  y  has- 
ta del  hombre,  sorprendiéndolos  en  su  sue&o. 

Muerden  á  las  aves  en  las  crestas  y  barbas, 
siendo  lo  nuis  conu-n  que  el  ave  herida  por  el 
vampiro  languidezca  y  muera  al  poco  tiempo, 
no  á  consecuencia  de  la  pénlida  de  sangre,  y  sí 
de  la  gangrena  que  casi  en  todos  los  casos  inva- 
de la  herida. 

La  sangre  no  procede  de  las  venas  ni  de  las 
arterias,  porque  la  herida  no  penetra  tanto, 
pero  sí  de  los  vasos  capilares  de  la  piel,  do  don- 
de la  extraen,  sin  duda,  los  murciélagos,  chu- 
pando ó  lamiendo. 

A  causa  de  esto,  ó  sea  porque  las  heridas  no 
ofrecen  peligro,  y  también  en  razón  á  que  sólo 
las  hacen  durante  las  noches  en  que  carecen  de 
otros  alimentos,  nadie  teme  á  estos  animales. 

La  disposición  de  las  alas  demuestra  que  los 
vampiros  no  pueden  moverlas  mientras  chupan. 
Extendiéndose  la  membrana  aliforme  hasta  los 
pies,  no  les  es  posible  fijarse  con  éstos  y  mover- 
los al  mismo  tiempo  para  volar,  como  no  se  ad- 
mita que  chupan  sosteniéndose  en  el  aire,  lo 
cual  no  parece  ser  cierto. 

Para  asirse  más  fácilmente  eligen  con  prefe- 
rencia las  partes  cubiertas  de  pelos  largos,  ó 
bien  las  más  planas  del  cuerpo  del  animal ;  hie- 
ren siempre  al  caballo  en  el  cuello,  en  el  lomo  ó 
en  el  nacimiento  de  la  cola;  al  mulo  en  las  pale- 
tillas y  el  cuello,  y  al  buey  en  esta  última  parto 
y  en  el  omoplato.  La  herida  no  tiene  nada  de 
peligrosa  por  sí  misma;  pero  como  se  da  el  caso 
de  que  se  agarran  al  mismo  animal  cuatro,  cin- 
co, seis  ó  míis  vampiros,  resulta  que  la  víctima 
debe  debilitarse  por  la  pérdida  que  sufre  varias 
noches  seguidas,  pérdidas  tanto  mayores  cuanto 
que,  después  de  marcharse  el  vampiro,  corren 
aún  por  las  heridas  de  sesenta  á  ochenta  gramos 
de  sangre.  Además  de  esto  sucede  á  veces  que 
las  moscas  invaden  la  herida,  la  cual  se  trans- 
forma entonces  en  un  tumor  de  cierta  gravedad. 

Kock  divide  las  SO  ú  85  especies  de  filóstomos 
hasta  ahora  conocidos  del  modo  siguiente:  seu- 
üío'É.XdLtos  ( Pseudophyllata )  con  el  apéndice  nasal 
poco  desarrollado;  monofilatos  ( ilonophyUala ) 
que  lo  tienen  sencillo;  difilatos  (DiphyUata)  con 
apéndice  doble;  y  por  último,  filóstomos  de 
apéndice  triple  (Triphyllata). 

Claus  comprende  en  la  familia  de  los  filostó- 
midos  los  géneros  Phyllostoma,  Vampirus,  lía- 
crophylltim,  Macrotus  y  Rimophylla. 

FILOSTOMO  (del  gr.  o-jiXo-i,  hoja,  y  stoui, 
boca):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  quirópte- 
ros insectívoros  del  grupo  de  los  filorrinos,  fa- 
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milia  de  los  filostómidos.  Los  murciélagos  de 
este  género ,  llamados  vulgarmente  vampiros, 
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tienen  por  fórmula  dentaria  
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Los  incisivos  medios  se  tocan ;  el  labio  inferior 
presenta  un  surco  en  forma  de  V.  La  especie 
más  notable  es  la  Phyllostoma  hasíatum,  que 
vive  en  el  Brasil 

FILO8TRATO  (Flavio):  Biog.  Escritor  griego. 
N.  en  Lemnos  en  la  primera  mitad  del  siglo  11 
de  la  era  cristiana.  Aún  vivía  por  los  años  de 
222,  reinando  Alejandro  Severo.  Enseñó  Retó- 
rica en  Atenas,  por  lo  que  alguna  vez  se  le  dio 
el  sobrenombre  de  Ateniense,  y  luego  en  Roma, 
donde  ganó  la  protección  de  Septimio  Severo, 
figuró  en  el  círculo  de  letrados  que  rodeaba  á 
la  emperatriz  Julia  Domna,  y  acompañó  á  ésta 
en  sus  viajes.  Do  sus  obras  merece  especial  re- 
cuerdo la  titulada  Vida  de  Apolonio  de  Tiana, 
escrita  á  petición  de  Julia  Domna.  Dice  Filos- 
trato  que  utilizó  para  ella  como  fuentes  las  Me- 
morias de  un  tal  Demis,  que  había  sido  compa- 
ñero de  viajes  del  célebre  taumaturgo,  y  otras 
biografías  anteriores  escritas  por  Máximo   de 
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Ejea  y  por  Jlerágenes.  Nadie  da  hoy  crédito  á 
tal  relato.  «La  Vtda  de  Apolonio  de  Tiana,  por 
Filostrato  el  Viejo,  ha  dicho  Pienón,  está  ates- 
tada de  fábulas  absurdas,  de  errores  geográficos 
y  anacronismos.  Filostrato  es  sofista  y  sectario 
antes  que  historiador.  Sus  escritos  son  amenos, 
y  si  no  hubiese  pretendido  componer  más  que 
un  relato  imaginario  podría  figurar  con  mucha 
distinción  entre  los  novelistas  antiguos;  pero 
quería  que  se  considerase  seriamente  su  libro,  y 
su  pitagórico  taumaturgo  es  uua  especie  de  Cris- 
to pagano  á  quien  procura  poner  en  lugar  del 
triunfante  Crucificado.  En  sus  cuentos  soporífe- 
ros, en  sus  relaciones  de  milagros,  en  sus  pre- 
dicciones extemporáneas,  en  su  exposición  de 
todas  las  locuras  místicas  y  teúrgicas,  se  trans- 
parenta  una  intención  religiosa:  es  una  polémica 
en  regla  contra  el  Evangelio,  al  par  que  uno 
como  evangelio  postumo  del  moribundo  genti- 
lismo.» Esta  última  suposición,  por  lo  que  la  obra 
tuvo  fama  durante  el  siglo  xviii,  está  hoy  aban- 
donada. Otro  de  los  libros  del  mismo  autor  lleva 
el  título  de  Lo  heroico,  ó  Diálogo  cutre  los  héroes 
de  la  guerra  de  Troya,  y  es,  como  el  anterior, 
una  obra  de  carácter  ficticio;  en  ella  aparecen 
renovadas  y  variadas  hasta  lo  infinito  una  mul- 
titud de  novelas  épicas  ó  leyendas  relativas  á  la 
guerra  de  Troya.  Con  el  título  de  Cuadros  dejó 
Filostrato  una  descripción  de  cierta  colección  de 
pinturas  que  supone  haber  visto  en  Ñapóles.  A 
juicio  de  los  críticos  del  siglo  xvín  describió 
una  galería  fantástica;  pero  los  anticuarios  de 
nuestros  tiempos  reconocen  un  fondo  de  verdad 
en  las  descripciones  del  escritor  griego,  á  quien 
se  debe  además  una  obra,  las  Vidas  de  los  sojis- 
tas,  de  gran  importancia  para  la  historia  litera- 
ria de  su  época,  pues  contiene,  acerca  de  los  re- 
tóricos y  filósofos  de  su  tiempo,  noticias  que  no 
se  hallan  en  ninguna  otra  parte.  No  carecen  de 
gracia  las  Cartas  de  Filostrato,  que  son  casi 
todas  ejercicios  retóricos.  Al  mismo  autor  se 
deben:  un  diálogo,  Kcrón,  equivocadamente 
atribuido  á  Luciano;  un  Tratado  de  Gimná.^lica, 
y  un  Epigrama  á  Tclefo  herido,  conservado  en 
la  Antología.  Las  obras  de  Filostrato  han  sido 
publicadas  varias  veces,  y  algvmas  de  ellas  tra- 
ducidas á  los  idiomas  modernos.  De  las  ediciones 
completas  merece  recuerdo  la  grecolatina  de  la 
colección  Didot,  debida  á  Westermann  (París, 
1849,  en  8."  mayor). 

FILOTA  (del  gr.  ojW.ov,  hoja,  y  oj;,  cuto;, 
oreja):  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas,  tribu  de 
las  podalirieas.  Comprende  especies  arbustivas 
que  crecen  en  la  Australia. 

FILOTARSO  (del  lat.  filum,  hilo,  y  tarso):XD. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  heteróme- 
ros,  de  la  familia  de  los  melásomos,  cuya  especie 
tipo  habita  en  Chile. 

PILOTAS:  Biog.  General  macedonio,  hijo  de 
Parmenión.  M.  en  330  antes  de  Cristo.  Se  contó 
entre  los  mejores  generales  de  Alejandro  Magno. 
Durante  las  campañas  de  éste  en  Asia,  Filotas 
tuvo  el  mando  de  los  guardias  del  cuerpo  de 
Alejandro,  y,  después  de  su  padre,  ocupó  el 
primer  puesto  en  los  Consejos  del  famoso  con- 
quistador. Envidiado,  á  causa  de  su  elevación, 
por  los  demás  generales;  impopularen  el  ejército 
por  su  arrogancia,  hízose  sospechoso  al  hijo  de 
Filipo,  que  por  largo  tiempo  no  concedió  valor 
á  las  acusaciones  dirigidas  contra  Filotas;  pero 
hallándose  (330)  en  Bactriana,  cuando  se  pre- 
paraba á  recorrer  las  regiones  asiáticas  más 
apartadas,  se  decidió  Alejandro  á  librarse  de  un 
general  que  podía  llegar  á  ser  temible.  Supo 
Filotas  que  el  macedonio  Dinino  fraguaba  una 
conspiración  contra  la  vida  de  Alejandro,  y  con- 
siderando asunto  de  escasa  importancia  esta 
noticia  tardó  dos  días  en  comunicarla  al  rey. 
Este  conoció  el  complot  por  denuncia  de  otros, 
y  Cratero  y  otros  enemigos  de  Filotas  calificaron 
de  crimen  su  negligencia.  Preso  y  sometido  al 
tormento,  el  dolor  hizo  confesar  á  Filotas,  qui- 
zás falsamente,  su  participación  y  la  de  su 
padre  en  la  citada  conjura.  Entonces  fué  condu- 
cido delante  de  las  tropas,  que  le  lapidaron.  Al 
suplicio  de  Filotas  sucedió  el  asesinato  de  su 
padre.  Estos  dos  generalas,  Clito  y  otros  niace- 
donios  desaprobaban  la  conducta  de  Alejandro 
desde  la  muerte  de  Darío,  rey  de  Persia.  Ale- 
jandro conocía  cstaí  censuras  que  contrariaban 
sus  grandes  proyectos,  y  para  evitar  graves  ma- 
nifestaciones do  descontento,  y  acaso  las  rebe- 
liones que    serían  consecuencia  de  aquéllas, 


sacrificó  siu  titiiboai-,  tomauJo  por  pretexto 
débiles  sospechas,  á  ilos  Jo  sus  mejores  genoralcs, 
quo  lo  babiau  prciitado  iimprociablcs  servicios. 

FILOTAXIA  (ilol  gr.  ojXXov,  lioja,  y  -tax'.;, 
orden):  I'.  Hot.  Eitudio  dul  orden  en  queso  pre- 
sentan las  hojas  en  los  tallus  y  ramas  do  las 
plantas.  Se  ha  observado  que  los  nudos  vitales, 
y  por  eon.':if;uiento  todos  los  órganos  que  éstos 

f>roducon,  tienen  cierto  orden  en  suposición  re 
ativa,  á  excepción  do  las  modilicacioiics  ó  alto- 
raciones  originadas  yov  los  abortos  y  otras  cau- 
sas, Siu  embargo,  hasta  hace  poco  so  ha  admi- 
tido como  hojas  desordenadas  y  esparcidas  alas 
que  están  dispuestas  en  hacecillos;  pero  tanto 
¿itas  como  otras  varias,  al  parecer  desordenadas, 
se  reliereu  li  las  alternas. 

Examinadas  las  hojas  por  lo  que  respecta  á 
su  posición  eu  el  eje  vegetal,  se  han  dividido 
en  tres  grupos  principales:  1.°,  alternas;  2.°, 
opuestas;  y  3.",  xxrticiladas.  Las  alternas  nia- 
niliestan  la  espiral  que  trazan  alrededor  del  eje 
en  que  so  encuentran  situadas;  las  opuestas  se 
cousiderau  como  trazando  una  doble  espiral,  á 
causa  de  quo  una  hoja  de  cada  par  se  halla 
alternando  con  otra  quo  pertenece  i.  los  demás 
pares,  y  á  su  vez  las  vertioiladas  constituyen 
tantas  espirales  como  hojas  forma  el  verticilo. 
Varias  familias  naturales  presentan  hojas 
opuestas  ó,  lo  que  es  igual,  colocadas  dos  á  dos 
á  lo  largo  del  eje  vegetal,  observándose  que  los 
pares  alternan  entre  sí;  otras  familias  ofrecen 
hojas  verticifadas,  es  decir,  tres  ó  más  situadas 
ii  igual  altura;  pero  en  otras  muchas  las  hojas 
son  alternas.  Se  ha  visto  que  en  una  rama  de 
encina  hay  cinco  hojas  dispuestas  en  espiral 
alrededor  del  tallo,  de  tal  modo  que  la  que 
sigue  á  la  quinta  cae  verticalmente  sobre  la 
primera;  en  una  rama  más  larga  la  séptima  caerá 
sobro  la  segunda;  lo  octava  sobre  la  tercera,  y 
asi  sucesivamente.  Se  deduce  fácilmente  que  si 
las  hojas  1,  2,  3,  4,  5,  que  han  completado  una 
vuelta  de  espira,  descendiesen  todas  .sobre  un 
plano,  formarían  un  verticilo.  Se  observa  la 
disposición  en  espiral  en  los  cerezos,  ciruelos, 
rosales,  cítisos  y  en  otras  muchas  plantas.  Eu 
varias  se  observa  que  á  la  primera  hoja  se  sobre- 
pone una  tercera,  como  se  ve  en  el  tilo,  hiedra, 
olmo,  y,  en  general,  en  todas  las  hojas  dísticas; 
en  otras  una  cuarta  cae  encima  de  la  primera, 
la  quinta  sobre  la  segunda,  la  sexta  sobre  la 
tercera,  etc.,  disposición  que  se  nota  en  las  jun- 
cias, carices  y  gran  número  de  monocotiledóneas 
en  (lue  las  hojas  son  trísticas. 

Eu  el  tallo  do  la  encina,  de  los  álamos,  de  los 
ciruelos,  etc.,  es  muy  frecuente  el  observar  que 
las  hojas  se  sobreponen  do  cinco  en  cinco,  de 
modo  que  pueden  imaginarse  en  una  rama  cinco 
líneas  verticales,  á  lo  largo  de  las  que  están  si- 
tuadas todas  las  hojas.  Siendo  equidistantes  estas 
verticales,  dividen  la  circunferencia  de  la  rama 
en  cinco  partes  idénticas,  es  decir,  que  se  hallan 
separadas  unas  de  otras  por  un  arco  equivalente 
al  quinto  de  la  circunferencia  del  tallo;  pero  aquí 
es  importante  observar  que,  si  tomando  una  de 
estas  hojas  por  punto  de  partida,  y  asignándole 
el  nv'iniero  1,  se  examina  la  gradación  sucesiva 
de  las  hojas  en  el  sentido  de  la  espiral,  la  que 
sigue  ó  precede  al  número  1  no  está  situada  sobre 
la  vertical  más  próxima  de  aquella  á  que  perte- 
nece dicho  número,  sino  sobre  la  que  sigue  al 
numero  2,  y  que  esta  vertical  se  halla  á  dos 
quintos  de  circunferencia  de  la  1.  En  este  caso 
las  oiuco  hojas  están  espaciadas  de  modo  que 
antes  de  llegar  á  la  6,  que  cubre  directamente 
la  1,  la  espiral  que  pasa  por  sus  puntos  de  enla- 
ce ha  descrito  alrededor  del  tallo  dos  vueltas 
completas.  La  distancia  que  separa  dichos  pun- 
tos será,  pues,  igual  á  dos  quintos  de  la  cireun- 
fcreneia  del  tallo:  á  esta  disposición  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  quincuncial . 

Se  ha  visto  en  las  hojas  verticiladas  uua  serie 
de  grupos  circulares  sobrepuestos;  pero  aquí, 
como  en  las  hojas  alternas,  se  puede  reconocer 
aún  la  disposición  espiral,  pues  si  observando 
uua  rama  de  adelfa,  por  ejemplo,  en  que  las  ho- 
jas están  verticiladas  por  tres,  se  considera  la 
relación  existente  entre  la  hoja  de  un  verticilo 
inferior  y  la  del  que  sigue,  que  le  es  inmediata- 
mente superior,  bien  sea  á  derecha  ó  izquierda; 
luego  la  relación  de  esta  segunda  hoja  y  otra  del 
tercer  verticilo,  situadas  seguidamente  encima, 
como  ésta  lo  estaba  sobre  la  primera,  se  verá  que 
una  línea  que  pasa  sucesivamente  por  los  puntos 
de  inserción  de  estM  tres  hojas  será  nna  espiral 
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regular.  Y  si  se  establecen  las  mismas  relaciones 
entre  lasotras  hojas  del  primor  verticilo  y  lasde 
los  verticilos  siguientes,  so  reconocerá  que  el 
conjunto  de  aquéllos  representa  tantas  espirales 
como  hojas  hay  en  cada  uno.  V.  Ciclo. 

FILOTAXIS  (del  gr.  ojaXov,  hoja,  y  T«5i;, 
orden):  f.  Jiol.  Disposición  do  las  hojas  alrededor 
del  tallo. 

FILOTECA(delgr.  91X0;,  amigo,  y  OT)/.ir¡.  estu- 
che): f.  But.  Género  de  Diosmeas,  de  la  tribu  de 
las  boronieas.  Coni|)rende  varias  especies  que 
crecen  en  el  Este  de  la  Australia. 

FILOTECNO  (del  gr.  (¡)i),o;,  amigo,  y  te/.vov, 
progenie):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleóiite- 
ros,  pentámeros,  de  la  famila  de  los  carábidos. 
Comprende  dos  especies  que  viven  en  la  India  y 
en  el  Senegal. 

FILOTERMO  (del  gr.  o\\or,  amigo,  y  O;pao;, 
calor):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  colinidos, 
subfamilia  de  los  cerilinos.  La  especie  típica  del 
género  so  encuentra  en  las  estufas  calientes  de 
algunos  jardines  botánicos  de  Europa. 

FILOTEUTIS  (del  gr.  o'jXXqv,  hoja,  y  t;uO'.;, 
calamar):  m.  Palcont.  Género  de  moluscos  cefa- 
lópodos, dibranquios,  decápodos,  condróforos, 
de  la  familia  do  los  longínidos.  Este  género  es 
muy  análogo  al  Teutho¡)sis,  pero  el  gladius  es 
más  anguloso  posteriormente.  Comprendo  espe- 
cies fósiles  en  el  liásico  y  en  el  cretáceo. 

FILOTRETA  (del  gr.  mXKo'i,  hoja,  y  Tprito';, 
agujereado,  perforado):  f.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia 
de  los  crisomélidos.  Comprende  numerosas  espe- 
cies europeas  y  americanas. 

ho.  Jilotrcta  de  los  sotos  (  Phyllotretanemorum  ), 
cuya  larva  vive  en  el  interior  de  las  hojas  de  las 
coniferas;  X&filotrcta  arqueada  ( Ph.  flcxuosa)  y 
algunas  otras  especies  de  rayas  amarillas,  perte- 
necen á  las  especies  más  comunes  y  abigarradas, 
que  sin  embargo  son  muy  inferiores  en  tamaño 
y  en  la  variedad  de  los  colores  á  las  numerosas 
de  la  América  tropical.  A  pesar  de  su  pequenez 
perjudican  á  menudo  sensiblemente  á  los  agri- 
cultores, escapando  á  toda  persecución  á  causa 
de  su  movilidad.  El  calor  y  una  humedad  mode- 
rada favorecen  su  desarrollo. 

FlLOVlTA  (de  Fillow,  n.  pr.):  f.  ¡lincr.  Fos- 
fato de  hierro,  de  manganeso,  do  calcio  y  de 
sodio,  que  se  presenta  en  masas  cristalinas,  con 
fractura  granujienta  y  color  amarillento  ó  par- 
dusco. Se  encuentra  en  Branchwille  (Estados 
Unidos). 

FILOXENES;  Biog.  Poeta  griego.  N.  en  Citera 
(Cérigo)  en  435  antes  de  Cristo.  M.  en  380.  Se- 
gún parece,  fué  vendido  á  un  tal  Agesilao  cuan- 
do los  lacederaonios  redujeron  á  sus  compatrio- 
tas á  la  esclavitud;  pero  la  Historia  nada  dice  de 
este  hecho  atribuido  á  los  espartanos,  aunque 
otros  testimonios  acreditan  que  Filoxcnes  fué 
esclavo  en  su  juventud.  Muerto  Agesilao,  Filo- 
xcnes pasó  al  poder  del  poeta  lírico  Melanípides 
de  Atenas,  que  le  enseñó  su  arte.  Poco  después 
obtuvo  la  libertad,  y  rápidamente  adquirió  gran 
reputación  como  músico  y  como  poeta.  Se  ignora 
cuándo  salió  de  Atenas  y  se  trasladó  á  Sicilia. 
Schmidt  supone  que  marchó  á  esta  isla  como 
colono  después  de  las  primeras  victorias  de  Dio- 
nisio en  la  lucha  contra  los  cartagineses  (396). 
Admitido  eu  la  corte  de  aquel  tirano,  amigo  de 
los  poetas  y  gentes  de  buen  humor,  hirió  Filoxe- 
nes  su  vanidad  absteniéndose  de  alabar  sus  ver- 
sos y  rayando  desde  el  principio  hasta  el  fin  un 
poema  de  Dionisio,  que  éste  le  había  entregado 
p,ara  que  lo  corrigiera.  Mortificado  el  tirano  por 
esta  libertad,  envió  al  poeta  á  una  prisión  y  le 
tuvo  en  ella  algunos  días.  Luego,  creyendo  que 
se  habría  corregido,  le  sentó  de  nuevo'á  su  mesa; 
pero  Filoxenes,  apenas  oyó  recitar  los  primeros 
versos  de  Dionisio,  pidió  que  le  volvieran  á  la 
prisión.  Por  esta  causa  fué  desterrado  definitiva- 
mente de  Siracusa.  Algunos  detalles  de  esta  his- 
toria son  quizá  ficticios,  mas  el  fondo  es  verda- 
dero. Tras  breve  residencia  en  la  corte  de  Dio- 
nisio, el  poeta  salió  de  Sicilia  y  residió  sucesiva- 
mente en  Talento  y  Citera.  Dícese  que  á  la  in- 
vitación del  tirano  para  que  regresara  á  Siracusa 
respondió  con  la  letra  O,  que  se  pronunciaba 
ou  (oj)  y  significaba  no,  dando  origen  á  esta 
expresión  proverbial:  la  letra  de  Filoxcnes,  para 
expresar  nna  rotunda  negativa.  Suidas  dice  qne 
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este  poeta  escribió  veinticuatro  ditirambos  y  una 
genealogía  de  los  Eacidas.  Ningún  otro  escritor 
menciona  esto  último  poema,  y  en  cambio  po- 
seemos fragmentos  de  otra  composición  no  cita- 
da ]ior  Suidas:  Ucipnon,  poema  consagrado  á 
celebrar,  y  acaso  á  ridiculizar,  las  comillas  do 
Dionisio.  También  ha  llegado  hasta  nosotros  un 
corto  número  de  fragmentos  del  más  importante 
ditirambo  de  Filoxenes:  fil  Cíclope  ó  Galatca,o\>\& 
clásica  en  su  género  al  decir  de  los  antiguos.  De 
los  demás  sólo  quedan  restos  insignificantes  y 
los  títulos  de  cuatro:  Los  misianoa,  Jil  sirio,  Él 
sacerdote  de  Baco,  y  Faetón.  Filoxenes  innovó  en 
su  arte,  tuvo  por  emulo  á  Timoteo,  y  fué  incluí- 
do  por  los  gramáticos  alejandrinos  en  la  lista 
por  canon  de  los  poetas  clásicos. 

-  FiLí)XENE.s:  Biog.  Pintor  griego.  N.  en  Ere- 
tria.  Vivía  en  el  siglo  IV  antes  de  J.  C.  Discí- 
pulo de  Nicomaco,  aventajó  á  su  maestro  en  la 
rapidez  de  ejecución,  y,  al  decir  de  Plinio,  des- 
cubrió expeditivos  procedimientos  de  pintura 
(brcviores  ctiamnum  quasdam  picturas  compen- 
diarías invenil).  El  mismo  historiador  afirma 
que  el  cuadro  de  la  batalla  de  Alejandro  contra 
Darío,  pintado  hacia  316  por  Filoxenes  para 
Casandro,  igualaba  en  mérito  á  las  mejores  obras 
del  arto  griego.  Creen  algunos  que  el  gran  mo- 
saico descubierto  (1831)  en  la  casa  del  Fauno  en 
Pompeya,  mosaico  que  representa  la  batalla  de 
Lsso,  es  una  copia  del  célebre  cuadro  de  Filoxe- 
nes. Muchos  críticos,  en  cambio,  juzgan  que  la 
obra  descubierta  en  Pompeya  es  cojiia  del  cuadro 
de  la  batalla  de  lsso  por  Helena,  que  vivía  en  la 
misma  época  que  Filoxenes  ó  un  poco  antes. 

FILOXERA  (del  gr.  oJXXov.  hoja,  y  ?=pó;, 
seco):  f.  Insecto  muy  pequeño  parecido  al  pulgón 
y  á  la  cochinilla;  los  naturalistas  le  aplican  el 
sobrenombre  de  destructor,  siendo  muy  conocido 
entre  los  cultivadores  de  viñas  de  Francia  y 
Portugal  por  los  estragos  que  causa  en  las  raíces 
y  hojas  tiernas  de  las  vides,  reduciéndolas  á 
polvo  de  color  oscuro.  Es  oriundo  de  la  América 
del  Norte,  de  donde  pasó  á  Europa  en  las  raíces 
de  algunas  cepas  traídas  por  curiosidad,  ó  para 
introducir  variedades  nuevas  de  la  vid;  causa 
más  daño  que  el  oídium. 

Recientemente  amaga  un  insecto,  la  filo- 
xera, que  ha  devastado  varios  distritos  en 
América  y  Europa. 

Olivan. 

-Filoxera:  Zool.  Género  de  in,sectos  he- 
mípteros,  suborden  de  los  fitóptiros,  familia  de 
los  áfidos.  Los  caracteres  distintivos  son:  an- 
tenas de  tres  artejos;  cubito  sencillo  sin  célu- 
la radial,  y  carencia  de  nervio  transversal  en  las 
alas. 

Se  halla  representado  este  género  por  dos  es- 
pecies: la  filoxera  de  la  vid  y  la  de  la  encina. 

Filoxera  de  la  vid  ( Phylloxera  raxlalris).  - 
Es  un  insecto  monófago,  puesto  que  se  alimenta 
exclusivamente  de  los  jugos  de  la  vid.  Es  oriun- 
do de  América,  donde  vive  sobre  las  hojas  de  la 
planta. 

En  Europa  se  halla  sobre  las  raíces,  pero  á 
pesar  de  estos  modos  tan  distintos  de  vivir  está 
plenamente  demostrada  la  identidad  de  las  filo- 
xeras de  ambos  Continentes. 

Este  insecto  sufre  durante  su  vida  las  siguien- 
tes modificaciones  ó  metamorfosis:  1."  huevo; 
2.'^ larva;S.'^ hembraponedora,  ápteraó  sin  alas; 
4.*  ninfa;  5."  hembra  alada  y  6."  individuo 
sexuado. 

En  estado  de  larva  sufre  tres  ó  cuatro  mudas 
de  piel;  su  forma  es  semejante  á  la  de  los  pulgo- 
nes, y  su  color  es  amarillo  claro  al  principio.  A 
medida  que  sigue  desarrollándose  va  tomando 
un  tinte  más  oscuro,  y  cuando  ha  cambiado  de 
piel  por  última  vez  pasa  al  estado  de  hembra 
ponedora.  Entonces  comienza  la  postura  de  los 
buevecillos,  en  número  de  veintiséis  á  treinta, 
muriendo  después  que  los  ha  depositado. 

De  dichos  huevecillos  nacen  nuevas  larvas  al 
cabo  de  ocho  ó  diez  días,  según  la  temperatura, 
las  cuales,  después  de  pasar  por  las  transforma- 
ciones indicadas,  se  convierten  en  hembras  po- 
nedoras que  se  reproducen  lo  mismo  que  las  an- 
teriores, dando  origen  de  esta  suerte  á  cinco  ó 
seis  generaciones;  de  manera  que,  desde  princi- 
pios de  abril  hasta  primeros  de  noviembre,  en 
que  se  aletargan  para  pasar  el  invierno,  una 
sola  hembra  áptera  puede  producir  más  de 
20  000  000  de  filoxeras. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  reproducción  de 
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la  filoxera  de  la  vid ,  bajo  la  forma  áptera,  es 
orípara  y  parlenogfíiíska ,  puesto  que  en  tal 
estado  no  se  reconocen  filoxeras  machos,  siendo, 
por  lo  tanto,  vírgenes  las  hembras  de  todas  las 
generaciones,  que,  como  se  ha  visto,  ponen  hue- 
vos fecundos. 

Algunas  larvas,  ya  sea  por  efecto  de  una  ali- 
mcntacii-n  especial,  ya  por  su  naturaleza  pro- 
pia, ó  por  otras  causas  hasta  ahora  no  bien  co- 
nocidas, en  vez  de  convertirse  en  hembras 
donedoras  siguen  transformándose  hasta  pasar 
al  estado  de  ninfas.  En  tal  estado  no  ponen 
huevos,  y  al  cabo  de  quince  ó  veinte  días  apa- 
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recen  provistas  de  alas,  constituyendo  la  hembra 
alada.  Esta  pone  generalmente  en  la  cara  infe- 
rior de  las  hojas  cuatro  fetos  denominados  j^í^ns, 
estado  intermedio  entre  el  huevo  y  la  larva,  de 
tamaños  diferentes,  de  los  cuales  nacen  los  indi- 
viduos sexuados,  los  machos  de  las  pupas  más 
pequeñas,  y  las  hembras  de  los  más  grandes. 

Él  macho,  á  poco  de  nacer,  fecunda  á  lahem- 
bra  y  en  seguida  muere.  La  hembra,  después  de 
fecundada,  pone  un  huevo  grande,  llamado  de 
invierno,  que  llena  casi  todo  su  cuerpo,  y  una  vez 
cumplida  su  misión  generadora  muere. 

Llegada  la  primavera,  el  huevo  de  invierno 
depositado  debajo  de  la  corteza  se  aviva,  y  de  él 
nace  una  hembra  ponedora  que,  perpetuándose 
como  queda  dicho,  se  encarga  de  seguir  la  obra 
de  destrncción  comenzada  por  las  generaciones 
anteriores,  cerrándose  asi  el  ciclo  de  las  evolu- 
ciones de  la  filoxera. 

Provistas  las  hembras  ápteras,  lo  mismo  que 
las  ninfas,  de  una  largm'sima  trompa,  que  in- 
troducen en  el  tejido  de  la  hoja,  como  pasa  en 
América,  ó  en  el  de  las  raicillas  más  tiernas, 
como  sucede  en  Europa,  se  alimentan  de  los  jugos 
de  tales  órganos,  produciendo  en  los  primeros 
unas  agallas  características  y  en  los  segundos 
unos  abultamientos  fusiformes.  De  esta  suerte 
las  raicillas  capilares  y  más  delicadas,  que  cons- 
tituyen la  cabellera,  son  las  primeras  que  se 
destruyen;  la  misma  suerte  siguen  las  restantes; 
y  la  vid,  por  carecer  más  ó  menos  tiempo  de  los 
medios  necesarios  para  nutrirse,  languidece  y 
acaba  por  morir  de  hambre. 

La  filoxera  se  propaga,  ya  valiéndose  de  sus 
medios  naturales  de  locomoción,  y  en  este  caso 
la  propasación  puede  ser  subterránea  ó  aérea,  ó 
bien  artificialmente  aprovechando  un  vehículo 
con  el  cual  es  transportada. 

La  filoxera  áptera  pasa  de  nnacepa  á  otra  por 
medio  de  las  hendiduras  del  terreno,  caminando 
á  lo  largo  de  las  raíces  ó  por  la  misma  superfi- 
cie del  suelo. 

En  cuanto  á  la  filoxera  alada,  se  transporta 
por  su  mismo  vuelo  y  á  impulso  del  viento, 
dando  lugar,  al  fijarse  en  lugares  distantes  de  su 
origen,  á  los  focos  de  infección,  que,  comenzando 
en  un  punto,  se  van  extendiendo  en  todas  direc- 
ciones, como  lo  hace  una  mancha  de  aceite. 

La  propagación  artificial  puede  verificarse  por 
la  introducción  en  las  comarcas  sanas  de  vides 
enfermas,  sarmientos,  rodrigones,  barbados,  et- 
cétera, asi  como  de  otras  plantas,  productos  y 
efectos  procedentes  de  países  ó  lugares  infesta- 
dos de  filoxera. 

CaraeUres  de  la.^  vides  enfermas.  -  h&primera 
foK,  en  qae  la  enfermedad  se  considera  en  esta- 
do latente,  se  distingue  por  los  abultamientos 
de  las  raicillas,  las  cuales  se  van  destruyendo 
poco  á  poco;  por  la  existencia  en  ellas  de  mayor 
ó  menor  número  de  filoxeras,  y,  finalmente,  por- 
que con  frecuencia,  llegado  el  otoño,  las  cepas 
filoxeradas  empiezan  á  amarillear  y  á  perder  sus 
hojas  algo  antes  que  las  no  atacadas. 

En  la  segunda  fau  la  cabellera  do  las  raices 
88  destruye  por  completo;  los  insectos,  en  gran 
número,  invaden  hasta  las  raices  más  gruesas; 
la  vegetacii'.n  de  primavera  se  detiene  por  la 
falta  de  órganos  absorbentes,  y  las  hojas  se  tor- 
nan amarillas  mucho  antes  de  la  ¿poca  ordiua- 
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ria.  En  esta  fase  la  enfermedad  es  perfectamente 
apreciable  exteriormente  y  la  cosecha  es  muy 
escasa. 

Por  último,  la  tercera  y  última  fase  anuncia 
indefectiblemente  la  muerte  próxima  y  segura 
de  la  cepa.  Destruidas  la  mayor  parte  de  sus 
raices,  sin  medios  de  nutrirse,  y  agotados  los 
recursos  propios  de  la  planta,  arrastra  todo  el 
año  una  vida  lánguida  ha-^ta  que  al  fin  muere. 
Medios  de  combatir  la  Jiloxcra  de  la  vid.  - 
Sin  detenernos  siquiera  en  enumerar  los  infinitos 
procedimientos  propuestos  para  prevenir  y  curar 
la  enfermedad  ocasionada  por  el  terrible  enemi- 
go de  la  vid,  sólo  diremos  que  los  remedios  que 
han  dado  mejores  resultados,  á  pesar  de  los  in- 
convenientes que  cada  cual  olrece,  son  tres:  1." 
la  sumersión  de  las  viñas  atacadas;  2. *el  empleo 
del  sulfuro  de  carbono;  y  3.°  el  injerto  de  las 
castas  europeas  sobre  patrones  de  origen  ameri- 
cano, resistentes  á  la  filoxera. 

El  primer  medio  es  de  resultados  seguros,  pero 
la  circunstancia  de  tener  que  prolongar  la  inun- 
dación de  los  viñedos  filoxerados  por  espacio  de 
cuarenta  ó  cincuenta  días ,  y  la  imposibili- 
dad de  practicarlo  en  el  mayor  número  de  casos, 
prueba  su  insuficiencia  en  muchas  de  éstas. 

El  sulfuro  de  carbono  es  hasta  hoy  el  insecti- 
cida que  ha  dado  mejores  resultados  y  de  más 
fácil  aplicación;  pero  sólo  es  aplicable  en  las 
viñas  que  tengan  un  gran  valor  para  soportar 
el  gasto  anual  de  dicho  tratamiento,  que,  por 
otra  parte,  no  hace  más,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  que  prolongar  la  vida  de  las  plantas  dú- 
lzante algunos  años. 

El  sulfocarbonato  de  potasa,  propuesto  por 
Dumas,  en  presencia  del  ácido  carbónico  de  la 
tierra  y  del  agua,  se  transforma  en  carbonato  de 
potasa,  hidrógeno  sulfurado j'sulfurode carbono 
que  se  difunde  y  mata  las  filoxeras;  pero  es  muy 
costosa  su  aplicación,  prefiriéndose  por  tal  causa 
el  sulfuro  de  carbono. 

Finalmente,  el  injerto  sobre  patrones  de  vides 
americanas  se  fuuda  en  que  algunas  especies, 
tales  como  la  Vitis  rotundifolia,  Vitis  custixalis 
y  Vitis  cordifolia,  resisten  los  ataques  de  la 
filoxera.  De  estas  especies  debe  ser  importada  la 
semilla  y  no  el  individuo  para  evitar  que  á  éste 
acompañe  el  insecto. 

Filoxera  de  las  encinas  (Phylloxera  Quercus). 
—  La  filoxera  de  las  encinas  ha  llamado  viltima- 
mente  la  atención  de  los  naturalistas  por  la 
historia  de  su  desarrollo,  tan  extraña  como  la 
han  indicado  primeramente  Balbiani  y  Lieh- 
tenstein.  En  la  primavera,  poco  más  ó  menos  el 
20  de  mayo,  vense  en  la  cara  inferior  de  las 
hojas  de  la  encina  común  (  Quercus  pedunculata 
y  pubcsccns)  unos  piojos  alados  que  por  su  forma 
recuerdan  el  quermes  de  los  abetos.  El  tórax  es 
negro,  la  cabeza  ancha,  el  abdomen  y  las  cortas 
patas  de  color  rojo  más  ó  menos  amarillento.  En 
las  antenas,  recogidas,  sólo  se  reconocen  tres  ar- 
tejos, el  viltimo  de  los  cuales  es  dos  veces  más 
largo  que  los  otros  dos  juntos,  presentando  en 
el  primer  tercio  exteriormente  una  prominencia 
en  forma  de  diente.  Las  alas  anteriores  tienen 
en  su  borde  una  señal  amarilla  rojiza  y  tres 
nervios  oblicuos  muy  sencillos;  en  las  alas  pos- 
teriores sólo  hay  dos  longitudinales.  Los  peque- 
ños insectos  corren  por  todas  partes  y  depositan 
en  la  cubierta  lanosa  de  las  hojas  tiernas  unos 
huevecitos  amarillentos.  Seis  ú  ocho  días  más 
tarde  salen  á  luz  unos  piojos  blancos  no  articu- 
lados, con  el  cuerpo  semejante  al  de  los  cócci- 
dos.  Se  agarran  chupando  y  producen  manchas 
amarillas,  en  cuyo  centro  se  encuentra  un  piojo 
que  cuando  después  de  algunas  mudas  ha  llega- 
do á  ser  adulto  y  ligeramente  verrugoso,  deposita 
á  su  alrededor,  en  forma  de  anillo,  de  30  á  40 
huevos.  De  éstos  se  forma  de  igual  modo  una 
segunda  cría,  y  así  varias  sucesivamente  hasta 
el  mes  de  agosto;  las  posteriores,  sin  embargo, 
son  menos  numerosas,  y  todas  sin  ayuda  de 
maeho.  En  el  citado  mes  se  encuentran  entre 
los  individuos  alados  algunos  sin  alas,  proce- 
dentes de  larvas  que  no  pueden  distinguirse  en 
su  primera  juventud. 

En  una  noche  á  principios  de  septiembre  des- 
aparecen todos  los  individuos  alados,  que  se  di- 
rigen hacia  el  Sur,  donde  en  grandes  masas 
vuelven  á  reunirse  en  la  encina  coceífera  que 
crece  en  las  montañas  en  forma  de  arbusto.  En 
seguida  depositan  algunos  huevos  de  dos  tama- 
ños, de  color  amarillo  claro  los  mayores,  color 
que  éstos  conservan,  y  blancos  los  pequeños,  que 
al  cabo  de  algi'm  tiempo  se  vuelven  rojizos.  Los 


FILT 

seres  que  á  poco  rato  se  desarrollan  de  estos 
huevos  guardan  proporción  con  ellos  por  su  ta- 
maño y  color;  son  en  extremo  vivaces  }•  no  tie- 
nen la  menor  señal  de  pico,  poro  en  seguida  de 
nacer  se  distinguen  marcadamente  los  sexos. 
Los  hijuelos  son  los  machos ,  que  se  aparcan 
con  varias  hembras  y  mueren  después;  las  hem- 
bras son  más  grandes  y  viven  algunos  días 
más,  hasta  que  cada  una  ha  puesto  su  último 
huevo  de  invierno  en  modio  de  las  escamas  de 
los  capullos  ó  en  la  corteza;  este  huevo  es  re- 
lativamente grande  y  de  color  amarillo.  En  la 
primavera  siguiente  el  huevo  de  invierno  pro- 
duce un  ser  vivo  que,  después  de  varias  mudas, 
se  transforma  en  un  piojo  hembra,  el  cual  de- 
posita, en  los  primeros  días  de  mayo,  en  los  tallos 
ó  en  la  cara  inferior  de  las  hojas,  por  medio  de 
un  capullo  que  acaba  de  desarrollarse,  de  150  á 
200  huevecitos  blancos;  después  de  esto  muere. 
Cuatro  ó  seis  días  más  tarde  aparecen  pequeños 
piojos  lisos  que  se  agarran  con  la  trompa  á  las 
hojas,  crecen  muy  rápidamente,  adquieren  des- 
pués de  algmias  mudas  rudimentos  de  alas,  y 
haciendo  luego  uso  de  los  órganos  del  vuelo 
marchan  á  las  encinas  de  las  regiones  septen- 
trionales ó  á  nuestros  jardines. 

FILTRACIÓN  (del  lat.  filtrafio):  f.  Acción  de 

filtrar  ó  filtrarse. 

¡De  qué  sirve  la  filtración?  Unas  veces  de 
separar  lo  claro  y  transparente  de  lo  turbio  y 
terrestre. 

FÉLIX  Palacios. 

Regularmente  resulta  húmedo  (el  suelo) 
siempre  que  la  formación  inferior  que  le  sirve 
de  lecho  ó  de  subsuelo  ataja  la  filtración 
del  agua  superior. 

Oliv.án. 

-FiLTRAcióy:  Fís.  y  Tecn.  Esta  operación 
mecánica  tiene  por  objeto  separar  de  nn  líquido 
las  partículas  sólidas  que  tenga  en  suspensión, 
para  lo  cual  se  le  hace  pasar  á  través  de  un  cuer- 
po poroso  que  retenga  las  partículas  sólidas 
mientras  que  deje  libre  paso  al  líquido. 

El  cuerpo  ó  cuerpos  á  través  de  los  cuales  se 
hace  pasar  el  liquido  que  se  quiere  clarificar 
constituyen  las  materias  filtrantes  El  conjunto, 
ó  sea  el  aparato  destinado  á  la  filtración,  cons- 
tituye el  filtro. 

Este  procedimiento  de  purificación  es  conocido 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Los  filtros- 
cisternas  de  Tenecia  fueron  construidos  hace 
algunos  siglos.  En  el  Japón  es  tradicional  el 
filtrar  las  aguas  á  través  de  piedras  areniscas  ó 
de  asperón,  y  procedimiento  análogo  usan  los 
egipcios  para  clarificar  las  aguas  del  Nilo,  mien- 
tras que  para  las  del  río  Níger  utilizan  los  afri- 
canos las  esponjas. 

En  las  provincias  meridionales  de  España  es 
tan  antigua  la  práctica  de  filtrar  las  aguas  a 
través  de  piedras  porosas,  que  se  pierde  su  origen 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos. 

También  practicaban  los  antiguos  la  clarifica- 
ción de  los  vinos  pasándolos  por  un  lienzo.  Los 
antiguos  llamaban  manga  de  Hipócrates  ó  de 
hipocrás  á  un  saco  cónico  hecho  de  paño  muy 
tupido,  de  que  se  servían  para  filtrar  ciertos  lí- 
quidos ó  disoluciones  que  denominaban  hipocrás. 

Hoy  día  la  filti-ación  es  una  operación  técnica 
de  gran  importancia,  pues  se  lleva  á  efecto  para 
purificar  las  aguas  que  abastecen  las  poblaciones, 
para  clarificar  las  disoluciones  sacarinas,  en  la 
obtención  del  azúcar,  etc. ;  empléase  también  en 
menor  escala  en  la  filtración  de  vinos,  aceites, 
vinagres  y  otros  productos  industriales,  y,  final- 
mente, en  los  laboratorios  químicos,  en  las  ofi- 
cinas de  Farmacia  y  en  la  economía  doméstica 
para  filtrar  jarabes,  clarificar  infusiones,  separar 
precipitados,  etc. ,  etc. 

Para  la  filtración  de  las  aguas  de  las  pobla- 
ciones se  emplean  construcciones  especiales  de 
gran  desarrollo;  para  la  filtración  de  productos 
industriales,  como  disoluciones  .sacarinas,  vinos, 
aceites, etc., aparatos  más  ó  menos  complicados  y 
de  diferentes  dimensiones, segtin  la  escala  en  que 
se  trabaje;  en  los  usos  domésticos  y  en  los  labo- 
ratorios se  suelen  emplear  simples  conos  de 
papel  ó  de  lienzo,  que  se  colocan  generalmente 
sobre  un  embudo,  habiendo  también  algunos 
aparatitos  especiales  de  fácil  instalación  y  ma- 
nejo para  la  filtración  de  agua  potable  para  el 
servicio  de  casas  particulares. 

Por  lo  demás,  hay  muchos  sistemas  de  filtra- 
ción que  pueden  clasificarse  teniendo  en  cuenta; 
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].°  la  ilisposiciún  do  las  capas  filtrantes;  2.°  la 
dilección  del  líi)iiido  i|iio  (iltia;.'i.''la  natnialeza 
de  las  materias  filtrantes;  4."  la  presión  qno 
olire  solue  las  capas  híjuidas  al  atravesar  el  fil- 
tro; y  5.°  la  temperatura. 

La  filtración  puede  ser  dcscendonto  ó  ascen- 
dente, según  i|ue  ol  lúpiido,  al  atravesar  ol  filtro, 
lo  haga  lio  arriba  abajo  ó  viceversa.  En  la  fil- 
tración do  aguas  en  grande  escala  se  suelen  em- 
plear los  dos  sistemas;  en  la  clarificación  de 
aceites  se  usa  mucho  la  filtración  ascendente; 
en  todos  los  demás  casos  lo  más  general  es  em- 
plear la  descendente. 

Con  arreglo  li  la  temperatura,  la  filtración 
puedo  ser  en  calicnle  ó  en  /r¡o.  La  mayor  parte 
do  los  líquidos  filtran  mejor  cuanto  más  elevada 
es  su  temperatura,  y  hay  algunos,  especialmen- 
te ciertas  disoluciones,  que  e.xigeu  precisamente 
esa  circunstancia.  En  este  caso  se  construyen 
aparatos  especiales  para  mantener  caliento  la 
porción  del  líquido  que  se  halla  en  el  filtro, 
como  son  estufas  de  vapor  donde  se  coloca  el 
aparato  filtrador;  embudos  do  paredes  dobles 
cuyo  intermedio  se  mantiene  lleno  do  agua  ca- 
liente, etc.,  etc. 

La  rapidez  de  la  filtración,  cuando  las  capas 
filtrantes  están  limpias,  dependo  de  muchas 
circunstancias.  La  extensión  de  la  superficie 
filtrante;  la  presión  del  líquido  sobre  las  capas 
filtrantes;  la  naturaleza  de  éstas;  su  disposición 
y  altura;  la  naturaleza  del  líquido,  y  hasta  la 
temperatura  de  ésto,  son  otras  tantas  causas  que 
influyen  en  el  producto  que  puede  dar  un  filtro 
en  la  unidad  de  tiempo. 

La  extensión  superficial  de  un  filtro  puede 
decirse  que  es  arbitraria,  puesto  que  está  limi- 
tada tan  sólo  por  las  condiciones  especiales  de 
cada  caso  particular. 

La  presión  del  líquido  sobre  las  capas  filtran- 
tes acelera  la  filtración;  debe,  sin  embargo,  li- 
mitarse prudentemente  esta  presión,  pues  puede 
pasar  el  líi|UÍdo  turbio,  además  de  que  las  par- 
tículas solidas  penetran  más  en  las  capas  fil- 
trantes y  se  hace  más  difícil  la  limpieza  del 
filtro.  La  presión  puede  regularse  por  la  altura 
del  líquido  sobre  las  capas  filtrantes,  pudieudo 
elevar  los  depósitos  que  contienen  el  líquido 
quo  se  ha  de  filtrar,  en  cuyo  caso  el  filtro  ha  de 
ser  herméticamente  cerrado  por  su  boca. 

A  veces,  en  vez  de  aumentar  la  presión  sobre 
el  líquido  filtrante,  lo  que  se  hace  es  disminuir 
la  que  la  atmósfera  ejerza  en  la  cara  opuesta 
del  filtro;  esto  se  llama  filtración  con  sucesión. 
Para  esto  se  coloca  convenientemente  el  aparato 
que  sostenga  el  filtro  en  un  recipiente  herméti- 
camente cerrado  y  que  esté  en  comunicación 
con  una  bomba  aspirante  ó  una  máquina  neu- 
mática. Al  efectuar  la  aspiración  del  aire  del 
recipiente,  la  presión  atmosférica  que  obra  sobre 
el  líquido  que  se  halla  en  el  filtro  es  mayor  que 
la  del  depósito,  no  está  neutralizada  por  ésta, 
comprime  el  líquido,  y  hace  que  la  filtración  se 
efectúe  con  más  rapidez.  Hay  que  tener  la  pre- 
caución de  reforzar  los  filtros  convenientemen- 
te para  que  la  diferencia  de  presión  no  los  rom- 
pa. V.  Filtro. 

FILTRADOR:  m.  FiLTRO,  aparato  de  lana,  etc. 

-  FiLTK.\DOB:  El  que  filtra. 

FILTRAR:  a.  Hacer  pasar  un  líquido  por  un 
filtro. 

...  se  ha  de  poner  en  un  vaso,  para  que  cai- 
ga dentro  lo  que  se  filtra. 

Félix  Pal.\cios. 

-  Filtrarse:  r.  Introducirse,  ó  pasarse,  un 
cuerpo  líquido  á  través  do  otro  sólido. 

Mucha  porosidad,  por  donde  se  filtra  ó 
escurre  el  agua  llevándose  los  abonos,  y  de- 
masiado acceso  ó  entrada  al  calor  del  sol. 
Olivín. 

-  Filtrarse:  Dejar  nn  cuerpo  sólido  pasar 
un  líquido  á  través  de  sus  poros,  vanos  ó  res- 
quicios. 

FILTRO  (del  lat.  fiUrum):  m.  Aparato  de  la- 
na, papel  sin  cola,  esponja,  carbón,  arena,  pie- 
dra, etc.,  á  través  del  cual  se  hace  pasar  un 
liquido  para  clarificarlo. 

Se  ponen  otros  tantos  embudos,  compuestos 
con  sus  filtros  para  que  un  licuor  se  destilo 
cuatro  ó  cinco  veces. 

Félix  Pal.vcios. 
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-  Filtro:  Debida  ó  composición  que  so  ha 
fingido  podía  conciliar  el  amor  do  una  persona. 

...  creen  (algunos  necios)  en  la  adivinación 
do  lo.s  somnámbulos  magnéticos,...  en  los  fil- 
tros y  amuletos,  etc.,  etc. 

Monlau. 

Ello  es  quo  no  hay  remedio  para  amor:  ni 
Fli.Tito,  ni  ensalmo,  ni  manjar  cuu  hechizo. 
Valera. 

-Filtro:  Tecn.,  Indus.  y  Quim.  La  dispo- 
sición, forma  y  materia  de  los  filtros  varía  mu- 
cho según  la  naturaleza  de  la  operación  que  con 
ellos  so  trata  de  efectuar,  siendo  verdaderas 
construcciones  los  filtros  empleados  para  clari- 
ficar las  aguas  potables  destinadas  á  abastecer 
las  poblaciones;  aparatos  más  ó  menos  compli- 
cados los  utilizados  en  ciertas  industrias,  como 
en  la  filtración  de  zumos  sacarinos,  aceites,  vi- 
nos, etc.;  y,  en  fin,  instrumentos  sumamente 
sencillos  los  empleados  en  la  economía  domés- 
tica y  en  la  mayor  parte  de  las  operaciones  do 
Química  y  Farmacia. 

Las  materias  empicadas  para  hacer  las  distin- 
tas clases  de  filtros  son:  la  piedra  caliza  porosa, 
la  piedra  pómez  molida  en  grueso,  el  amianto, 
el  papel  de  seda  ó  de  estraza  sin  cola,  la  arena 
gruesa  y  fina,  el  polvo  de  carbón,  el  cristal  ma- 
chacado, el  cáñamo  escarmenado,  el  algodón  en 
rama,  la  paja ,  el  junco  terrestre,  las  cortezas, 
las  ramas  y  hojas  secas,  el  lienzo,  el  paño,  la 
estameña,  la  franela,  el  fieltro,  la  seda,  la  pasta 
del  papel,  las  virutas  de  madera,  la  borra  de 
lana,  la  esponja  común,  las  limaduras  de  hie- 
rro ó  cinc,  la  arcilla  ó  tierra  de  alfarero  calcina- 
da, etc. 

Filtros  para  aguas  potables.  -  Hay  que 
distinguir  la  filtración  en  grande  para  el  servicio 
de  las  poblaciones,  y  los  filtros  domésticos.  Para 
la  primera  se  emplean  los  depósitos  filtrantes, 
las  cisternas,  etc. ;  los  segundos  son  manuables 
y  pueden  ser  de  muchas  clases  y  sistemas. 

Depósitos  filtrantes.  -  Para  la  alimentación  de 
las  poblaciones,  cuando  no  es  posible  la  filtra- 
ción natural,  hay  que  establecer  grandes  depó- 
sitos flotantes,  con  el  doble  fin  de  aprovechar 
el  tiempo  y  el  espacio.  Deben  establecerse  tres 
depósitos  ó  compartimientos:  el  primero  es  un 
depósito  clarificador  y  el  segundo  un  depósito 
filtrante,  viniendo  á  continuación  un  depósito 
ó  aprovisionamiento,  con  el  fin  de  que  cambie 
de  nivel  con  el  consumo  y  no  obre  sobre  los 
filtros  aceleraudo  su  marcha. 

El  primer  depósito  clarificador  puede  ser  des- 
cubierto ó  cubierto;  generahnente  se  le  da  poca 
profundidad  y  gran  extensión .  El  lecho  del 
depósito  clarificador  se  inclina  por  los  dos  lados 
hacia  una  canal  central  cuya  pendiente  es  de  3 
por  1  000,  y  en  uno  de  cuyos  extremos  hay  una 
válvula  de  grandes  dimensiones. 

El  depósito-filtro  suele  ser  un  depósito  cu- 
bierto con  bóvedas,  y  establecido  enterrado  en 
el  suelo,  que  si  es  resistente  puede  ahorrar  mu- 
cha manipostería  y  obra  de  fabrica.  En  el  fondo 
hay  una  serie  de  canales  cubiertos  por  piezas  de 
alfarería  que  dejan  claros  é  intersticios  entre 
ellas,  y  que  forman  una  quinta  parte  de  su  su- 
perficie. Estas  piezas  pueden  tener  la  forma  de 
tejas  cortas,  pero  de  30  á  40  centímetros  de  ra- 
dio; á  los  lados  se  llena  el  espacio  resultante 
hasta  recubrir  con  machaca  10  centímetros  de 
las  tejas  citadas;  luego  se  forma  una  capa  de  90 
centímetros  de  espesor  con  arena  gruesa;  luego 
otra  capa  de  25  centímetros  con  arena  gruesa, 
y  encima  otra  de  arena  gruesa,  también  de  unos 
15  á  20  centímetros.  Al  extremo  de  cada  una  de 
las  canales  descritas  hay  un  tubo  vertical  para 
la  salida  del  aire,  y  otro  tubo  de  30  á  40  centí- 
metros de  diámetro  que  comunica  con  el  depó- 
sito de  alimentación.  Al  mismo  tiempo,  y  con 
el  fin  de  poder  limpiar  los  filtros  estableciendo 
una  corriente  en  sentido  contrario,  el  depósito- 
filtro  debe  tener  una  válvula  de  descarga  de 
grandes  dimensiones,  y  una  comunicación  por 
medio  do  los  tubos  verticales  de  salida  de  aire 
con  un  depósito  elevado  ó  una  tubería  con  pre- 
sión. 

El  agua  pasa  luego  del  depósito  filtrante  al 
de  la  alimentación,  de  modo  que  no  tenga  que 
entrar  con  presión,  pues  perjudicaría  la  buena 
marcha  del  filtro  la  contrapresión. 

El  depósito  clarificador  debe  limpiarse  dos 
veces  al  año  por  lo  menos;  el  depósito-filtro,  si 
tiene  una  superficie  suficiente,  no  tiene  que  lim- 
piarse más  que  cada  dos  años.  A  los  dos  meses 


de  funcionar  apenas  so  forma  una  capa  de  cuatro 
milímetros  sobre  el  filtro,  y  las  arenas  se  coloran 
ligeramente  hasta  una  profundidad  do  3  á  4 
centímetros. 

Hay  instalaciones  en  quo  el  depósito  filtrante 
se  divide  en  dos  ó  tres,  con  el  objeto  do  no  tenor 
quo  suspender  la  alimentación  cuando  se  renue- 
van las  materias  filtrantes. 

Otra  disposición  de  los  depósitos  clarificado- 
res consisto  en  largos  canales  en  ziszás,  que  el 
agua  recorre  muy  lentamente,  ó  bien,  en  voz 
de  canales,  so  construyo  el  depósito  clarificador 
con  tabiques  que  alternativanjentc  se  apoyan  en 
uno  y  otro  muro  por  sus  extremos.  Do  este  modo 
el  agua  so  vo  obligada  á  recorrer  un  largo  tra- 
yecto con  muy  poca  velocidad,  y  las  materias 
en  suspensión  se  prcci[)itan  al  fondo. 

A  fin  de  poder  cambiar  fácilniento  las  dife- 
rentes capas  do  los  filtros  en  algunas  instalacio- 
nes, se  forman  frisos  con  bóvedas  provistas  de 
pasos  suficientes,  sobre  cada  una  do  las  cuales 
se  coloca  una  materia  filtrante  diferente,  por 
gradación  ascendente.  Esto  sistema,  que  da  muy 
buenos  resultados  cuando  se  trata  de  filtros  de 
pequeñas  dimensiones,  no  es  posible  aplicarlo  en 
grande  escala,  por  la  dificultad  que  presenta  la 
mucha  elevación  del  depósito-filtro  y  por  lo  ex- 
cesivamente costosos  que  resultan  diclios  apara- 
tos ó  instalaciones. 

Filtros  verticales.  -  Con  el  objeto  de  ahorrar 
espacio  y  dar  menos  tiempo  de  reposo  á  las  aguas, 
pueden  adoptarse  los  filtros  verticales.  Se  cons- 
truyen uno  ó  dos  depósitos  y  se  colocan  dos 
tabiques  filtrantes,  quo  los  dividen  en  tres 
compartimientos:  el  primero,  que  recibe  el  agua 
directamente,  debe  tenerun  nivel  algo  superior 
al  segundo  y  éste  al  tercero;  cada  tabique  fil- 
trante está  formado  por  dos  armazones  que  sos- 
tienen una  serie  de  planchas  de  madera  de  10  á 
12  centímetros  de  ancho,  y  separadas  dos  centí- 
metros una  de  otra,  ó  bien  planchas  de  fundición 
agujereadas;  el  armazón  está  formado  por  una 
estacada,  cuando  el  depósito  tiene  por  fondo  el 
natural  del  terreno,  ó  bien  por  montantes  de 
liicrro  ó  fundición,  cuando  está  formado  dicho 
fondo  con  hormigón  hidráulico. 

Los  dos  tabiques  deben  hallarse  á  una  distan- 
cia de  80  centímetros  uno  de  otro  por  su  para- 
mento interior;  este  espacio  se  llena  con  gravilla 
y  arena  giuesa,  de  modo  que  forme  tres  muros 
verticales,  uno  intermedio  de  30  centímetros  de 
espesor,  formado  con  la  arena,  y  dos  laterales, 
en  contacto  con  las  planchas,  de  25  centímetros, 
formados  con  la  gravilla.Asi  se  obtiene  el  primer 
tabique  filtrante. 

El  segundo  se  forma  de  un  modo  análogo,  pero 
con  la  diferencia  de  colocaren  el  centro  la  arena 
fina  y  á  los  lados  la  gruesa.  A  veces  se  añade  una 
capa  intermedia  de  carbón  vegetal. 

Cisternas.  -  Son  depósitos  filtrantes  para  reco- 
ger, almacenar  ó  purificar  las  aguas  pluviales. 
En  Venecia,  y  lo  mismo  en  Cádiz,  se  emplean  las 
cisternas  para  recoger  las  aguas  pluviales  de  las 
azoteas  y  tejados.  Se  construye  la  cisterna  en 
forma  de  cubo  circular,  y  su  fondo,  de  hormigón, 
se  cubre  con  arena  gruesa  ó  piedra  machacada, 
luego  arena  de  mar  lavada,  y,  finalmente,  arena 
fina.  Sobre  esta  capa  de  arena  fina,  que  alcanza 
la  altura  media  de  la  total,  se  construyen  los 
múreles  y  bóvedas  donde  se  recoge  el  agua,  que 
poco  á  poco  filtra  por  el  macizo  de  la  cisterna  y 
se  recoge  en  el  fondo.  El  centro  de  la  cisterna 
está  abierto  y  formado  con  gruesas  piedras  colo- 
cadas en  seco,  y  además  se  prolonga  por  una  caja 
de  pozo  hasta  salir  á  la  superficie.  De  este  modo 
se  puede  sacar  el  agua  limpia  y  fresca. 

Filtros  dotnísticos.  -  Tres  clases  de  materias 
filtrantes  pueden  emplearse  para  los  filtros  do- 
mésticos: unas  son  vegetales,  otras  animales,  y 
otras  minerales. 

Las  minerales  comprenden  las  piedras  calcá- 
reas, los  gres,  la  piedra  pómez,  las  escorias,  las 
arenas  y  las  gravillas. 

Las  vegetales  son  el  papel,  el  algodón,  las  es- 
topas, la  paja,  el  cai-bón  vegetal  y  el  aserrín  de 
madera  ó  de  corcho. 

Las  animales  son  el  fieltro,  las  esponjas,  el 
negi'o  animal,  etc. 

Todas  estas  materias  deben  sufrir  una  prepara- 
ción antes  de  emplearse  en  la  filtración,  espe- 
cialmente las  vegetales  y  animales,  con  el  fin  do 
hacerlas  imputrescibles. 

Las  arenas  deben  ser  silíceas,  con  exclusión  de 
las  materias  calcáreas.  Fácilmente  se  reconoce 
la  existencia  de  estas  materias  calcáreas  por  me- 
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(lio  del  ácido  clorhídrico,  que  da  efervescencia 
con  ellas.  Luego  deben  taniizai-se  las  arenas  con  el 
fin  de  formar  los  varios  gruesos,  y  después  la- 
varlas con  agua  abundante  á  fin  de  que  estén 
bien  puras  y  no  ejerzan  acción  perjudicial  sobro 
las  mismas. 

Las  esi>onjas  deben  lavarse  con  agua  caliente 
primero  y  fría  después,  y  repetir  los  lavados 
hasta  que  den  el  agua  completamente  limpia. 
Hay  que  desecarlas  prontamente  y  bien,  con 
el  fin  de  que  no  tomen  cierto  color  pardo  y  des- 
agradable. Muchas  veces,  por  causa  do  una  in- 
terrupción en  el  servicio  de  un  filtro,  las  csi>on- 
jas  quedan  hiimedas  y  comunican  sabor  y  olor 
sumamente  desagradables  al  agua;  entonces  liay 
.-|uo  lavarlas  con  agua,  en  la  cual  so  vierto  un 
10  por  100  de  amoníaco,  y  después  lavarlas  con 
agua  abundante  y  desaparecen  por  completo  el 
olor  y  sabor  citados. 

Las  lanas  deben  prepararse  primero  por  uu 
blanqueo  al  vapor  sulfuroso,  y  luego  uu  lavado 
abundante.  Con  el  objeto  de  hacerlas  imputres- 
cibles algunos  prácticos  en  el  asunto  aconsejan 
impregnar  estas  materias  con  una  disolución  de 
cauciio. 

El  carbón  vegetal  debe  desmenuzarse  en  frag- 
mentos del  tamaño  de  una  avellana,  y  luego  la- 
varlo con  agua  abundante  para  quitarle  el  polvo. 
Hay  que  tomar  la  precaución  do  esperar  que 
este  completamente  empapado  en  agua,  antes 
que  so  sirva  el  agua  salida  del  filtro.  De  esto 
modo  la  acción  del  carbón  vegetal  es  muy  eficaz. 

El  filtro  más  sencillo  es,  sin  duda,  el  de  papel 
sin  cola,  dispuesto  eon  pliegues  suficientes  sobre 
un  embudo  de  vidrio.  Antes  so  empleaban  em- 
budos lisos;  hoy  se  usan  estriados,  que  tienen  la 
ventaja  de  acelerar  las  filtraciones.  También  se 
emplean  filtros  de  vacío,  cuya  acción  todavía  es 
más  enérgica. 

Uno  de  los  tipos  de  filtro  doméstico  más  em- 
pleado en  Francia  es  el  filtro  Diicoimnun,  com- 
puesto de  un  depósito  cilindrico  de  hierro,  den- 
tro del  cual  hay  otro  de  menor  capacidad,  tam- 
bién de  hierro  y  con  un  falso  fondo  de  tela 
metálica  ó  de  plancha  perforada.  Sobre  este 
fondo  descansa  nn  tejido  de  fieltro  imputrescible, 
y  luego  una  capa  de  carbón  vegetal  en  pequeños 
fragmentos,  sobre  la  cual  se  coloca  una  rejilla 
galvanizada,  cuyo  fin  es  el  de  no  permitir  que 
se  levante  el  carbón.  Una  modificación  de  este 
filtro  ha  sido  su  inversión;  es  decir,  el  obligar 
al  agua, por  la  presión,  á  penetrar  cu  la  masa  del 
carbón  por  debajo  y  salir  por  la  parte  superior. 
Esta  disposición,  en  realidad,  tiene  una  sola 
ventaja,  y  es  la  de  que,  penetrando  el  agua  por 
el  fondo,  los  residuos  todos  no  se  precipitan 
sobre  el  filtro,  y  por  lo  tanto  no  tiene  que  lim- 
piarse con  tanta  frecuencia. 

En  Inglaterra  scempleancon  mucha  frecuen- 
cia los  filtros  de  gres,  que  consisten  en  una  cal- 
dera cilindrica,  de  unos  60  centímetros  de  diá- 
metro y  un  metro  de  altura,  dentro  de  la  cual 
hay  un  vaso  de  gres  poroso,  sujeto  y  suspendido 
á  la  tapadera  del  cilindro.  El  agua  llega  con 
presión  por  un  tubo  adaptado  á  la  tapadera  y 
atraviesa  fácilmente  las  paredes  del  recipiente 
de  gres  y  pasa  al  depósito,  cuya  llave  basta  abrir 
para  que  el  agua  salga  limpia  y  pura.  Con  el  an 
de  que  el  depósito  que  se  forma  no  entrape 
demasiado  pronto  el  filtro  se  prefiere  invertir 
la  marcha  de  éste,  de  modo  que  el  agua  se  vea 
obligada  á  penetrar  do  fuera  á  dentro  del  vaso 
de  gres  poroso. 

Filtro  JonvielU. -ho3  últimos  modelos  de 
esto  inventor  se  distinguen  por  tener  los  falsos 
fondos  con  grandes  aberturas,  sobre  las  cuales  ae 
colocan  una  especie  de  esteras  de  esparto  hechas 
imputrescibles;  por  presentar  varios  filtros  su- 
perpuestos en  una  ndsma  caja,  y  por  trabajar  á 
fuerte  presión,  con  lo  que  se  consigue  disminuir 
el  emplazamiento  y  aumentar  la  producción. 
Ademas,  el  movimiento  del  agua  no  es  descenden- 
te sino  ascensional,  con  lo  cual  se  consigue  que 
las  materias  en  suspensión  no  se  precipiten  sobre 
el  filtro  y  entrapcn  sn  superficie  prontamente. 
La  cuba  está  dividida  por  medio  de  dos  dia- 
fragmas en  tres  compartimiintos,  cada  uno  de 
los  cuales  llévala  materia  filtrante  comprimida. 
Cada  diafragma  está  formado  por  dos  falsos 
fondos.  En  la  parte  inferiory  en  la  superior  hay 
también  dos  falsos  fondos.  Cada  uno  de  los 
espacios  comjirendidos  entre  los  falsos  fondos 
lleva  dos  llaves,  una  á  la  izfjuierda  y  otra  á  la 
derecha,  de  donde  resultan  cuatro  á  cada  lado. 
Laa  de  tin  lado  comunican  con  un  tubo  vertical 
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descendente,  y  las  del  otro  eon  un  tubo  vertical 
que  viene  de  un  depósito  superior. 

Tara  montar  este  filtro  se  empieza  por  colocar 
el  falso  fondo  apoyado  en  tres  puntos  salientes 
que  lo  mantienen  á  4  ó  5  centuiietios  del  ver- 
dadero fondo  de  la  cuba.  Luego  se  coloca  la  es- 
tera de  esparto,  y  después  una  capa  de  carbón 
vegetal,  é  inmediatamente  después  un  falso  fon- 
ilo  agujereado.  Varios  topes  mantienen  el  falso 
fondo  siguiente  á  cierta  distancia  del  anterior. 
Luego  se  cubre  este  último  con  arena  fina  y  so 
reparto  la  colocación  de  los  otros  dos  planos,  y, 
finalmente,  se  coloca  arena  gruesa,  la  líltima 
placa  y  la  tapadera. 

Para  hacer  funcionar  este  filtro  hay  que  lle- 
narlo de  agua,  dejando  escapar  el  aire  comprimi- 
do por  un  pequeño  tubo  adaptado  á  la  tapadera. 
Luego  so  cierra  esta  llave  y  so  abre  la  más  eleva- 
da de  la  tubería  de  llegada  y  la  inferior  de  lado 
salida,  con  lo  cual  el  agua  se  ve  obligada  á  atra- 
vesar todo  el  filtro  de  arriba  abajo,  l'ara  limpiar 
oste  aparato  se  cierran  todas  las  llaves  y  so  abre 
una  llave  de  descarga  que  intercepta  el  paso  al 
depósito  de  agua  limpia;  al  mismo  tiempo  so 
permite  que  el  agua  sucia  escape  á  una  colectora 
do  aguas  inútiles  para  el  servicio.  Abrense  las 
dos  llaves  que  se  hallan  á  la  misma  altura  en 
cada  plano  sucesivamente,  y  una  enérgica  co- 
rriente barre  los  depósitos  formados  en  los  es- 
pacioslibrcs  comprendidos  entre  losdiafragma.9. 
Obtenido  este  resultado  se  obliga,  maniobrando 
las  llaves,  á  que  el  agua  pase  en  sentido  inverso 
al  de  la  filtración,  con  lo  que  se  lava  perfecta- 
mente todo  el  aparato,  sin  que  los  depósitos 
formados  entre  los  falsos  fondos  vengan  á  entra- 
par  las  materias  filtrantes. 

Filtros  para  jugos,  aceites,  vinos,  etc.  - 
Cada  industria  exige  filtros  de  disposición  par- 
ticular. Así,  en  la  fabricación  de  azúcar  se  em- 
plean grandes  cilindros  con  carbón  auimal,  que 
constituyen  los  filtros  Dumont,  Taylor,  etc. 
V.  AZÚCAE. 

Para  el  aceite  se  emplean  muchas  clases  de 
filtros,  dando  muy  buen  resultado  la  filtración 
ascendente.  Los  aparatos  usados  para  ello  se 
reducen  esencialmente  á  una  caja  prismática  ó 
cilindrica  que  tiene  á  cierta  altura  de  su  suelo 
un  falso  fondo  formado  por  una  plancha  de  ma- 
dera ó  de  hierro  eon  agujeros,  ó  simplemente  un 
marco  con  una  tela  metálica.  Encima  de  éste  se 
coloca  uua  bayeta,  y  encima  de  ésta  varias  capas 
de  algodón  limpio  y  batanado.  Se  procura  con 
una  hoja  de  cuchillo  cerrar  con  algodóu  las  hojas 
que  pudieran  quedar  entre  el  falso  fondo  y  las 
paredes  del  filtro  para  que  no  pase  por  ellas  el 
aceite  sin  filtrar.  Encima  del  algodón  se  pone 
otra  bayeta,  y  encima  de  todo,  para  que  aprieto 
ligeramente,  se  coloca  otro  falso  fondo  agujerea- 
do, que  conviene  sea  de  hierro  estañado  para  que 
comprima  el  algodón  y  no  sea  levantada  por  el 
aceite. 

A  un  lado  de  la  caja,  y  cerca  del  fondo,  va 
ajustado  un  tubo  comunicador,  que  llega  á  más 
altura  que  la  caja,  y  por  el  cual  so  vierte  el 
aceite  que  trata  de  filtrarse.  Dicho  aceite  pene- 
tra por  la  parte  inferior  de  la  raja  y  se  eleva  á 
través  del  filtro,  tratando  de  buscar  el  mismo 
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nivel  que  en  el  tubo,  en  virtud  de  la  ley  física 
de  los  vasos  comunicantes.  La  caja  lleva  en  otra 
de  las  paredes  un  juego  de  llaves  conveniente- 
mente dispuesto,  para  dar  salida,  primero  al 
aire,  depues  al  aceite  filtrado,  y  por  idtimo  para 
vaciar  la  caja  por  completo. 

Para  vinos,  vinagres  y  otros  líc|uidos semejan- 
tes se  emplea  mucho  el  filtro  Tard. 

De  éste  existen  dos  modelos,  el  pequeño  y  el 
grande,  basados  ambos  en  la  superposición  de 
capas  de  pasta  do  papel  y  materias  filtrantes 
diversas,  según  sea  la  naturaleza  del  líquido  que 
deba  filtrarse. 
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El  pequeño  modelo  consiste  en  un  depósito 
cilindrico  de  cobre,  sentado  sobre  un  zócalo  de 
hierro  fundido.  En  el  iuterior  hay  un  cuerpo  do 
bomba  aspirante  de  una  tubería  que  lleva  el 
líqiüdo  que  debe  filtrarse,  é  impcleiite  en  el  iu- 
terior del  filtro.  El  cuerpo  do  bomba  es  también 
de  cobre,  cilindrico,  y  está  situado  en  el  interior 
del  aparato  concéntrico  con  él.  En  la  parte  su- 
perior una  fuerte  placa  roscada  al  cuerpo  do 
bomba,  y  sujeta  al  conjunto  del  aparato,  sirve 
para  retener  las  materias  filtrantes  y  sujetarlas 
en  el  interior  del  aparato. 

Sobre  el  fondo  del  aparato  hay  un  falso  fondo 
que  puede  ser  de  cobre,  de  hierro,  de  madera  ó 
de  otras  varias  materias,  según  la  clase  del  lí- 
quido que  deba  filtrarse.  Siguen  varias  rodajas 
filtrantes,  formadas  con  pasta  de  pa]iel  y  varias 
sustancias,  según  la  naturaleza  del  líquido  que 
debe  filtrarse.  La  bomba  permite  ejercer  la  pre- 
sión á  mano,  sin  necesidad  do  grandes  aparatos 
mecánicos,  y  por  lo  tanto  es  muy  útil  para  las 
pequeñas  industrias. 

El  aparato  de  gran  modelo  exige  tina  bomba 
exterior  que  introduzca  el  líquido  en  el  centro 
del  filtro.  El  aparato  es  doble,  de  modo  que, 
penetrando  el  líquido  por  el  centro,  se  divide  en 
dos  corrientes,  una  ascendente  y  otra  descenden- 
te. De  este  modo  se  aumenta  considerablemente 
la  superficie  y  el  rendimiento  del  aparato. 

Estos  filtros  se  limpian  diariamente  con  sólo 
abrir  una  llave  á  la  altura  del  espacio  compren- 
dido entre  el  fondo  y  el  falso  fondo,  y  dando  una 
corriente  de  agua  limpia  en  sentido  contrario,  en 
el  caso  en  que  ésta  no  pueda  ser  perjudicial  á 
los  líquidos  que  posteriormente  deban  pasar  por 
el  aparato. 

Las  materias  filtrantes  deben  tener  una  ad- 
herencia perfecta  contra  la.s  paredes  del  filtro, 
sin  lo  cual  el  liquido  se  escurriría  á  lo  largo 
do  las  paredes  y  no  filtraría.  Todas  las  materias 
filtrantes  deben  prepararse  con  cuidado  y  hacer- 
las imputrescibles,  como  hemos  indicado  ya  an- 
teriormente. 

Filtros  para  Química  y  Farmacia.  -Para 
las  filtraciones  en  pequeña  escala,  como  gene- 
ralmente se  practican  en  los  laboratorios  de  Qní- 
mica  y  en  las  oficinas  de  Farmacia,  el  filtro  que 
más  se  usa  es  el  de  papel. 

Para  hacerlo  se  toma  una  hoja  de  papel  y  se 
corta  formaudo  con  él  un  círculo  que  so  pliega 
por  mitad;  eu  seguida  se  forma  una  serie  de  plie- 
gues alternativos  que  se  dirigen  al  centro  del 
círculo,  y  que  se  disponen  como  los  de  un  abani- 
co cerrado.  Cuando  se  han  oprimido  y  prensado 
fuertemente  con  los  dedos  para  que  no  pierdan 
con  facilidad  la  forma,  se  abre  un  poco  el  papel, 
y  está  hecho  el  filtro,  que  toma  la  forma  del 
embudo  que  lo  haya  de  coutener.  Conviene  que 
los  pliegues  sean  pequeños  para  disminuir  los 
espacios  que  median  entre  el  papel  y  el  embudo, 
y  para  que  puedan  sostener  con  facilidad  el  peso 
del  líquido,  porque  si  fueran  muy  gi-andes  so 
adherirían  á  las  paredes  del  embudo  y  el  líquido 
no  se  filtraría. 

También  se  hacen  sin  pliegues. 

Los  papeles  que  con  más  frecuencia  se  emplean 
en  los  laboratorios  son  los  de  Pralt  Duuias,  de 
Carré,  de  Berzelius  y  de  Malapert.  Todos  ellos 
son  papeles  sin  cola.  V.  Papel. 

Se  coloca  el  filtro  en  un  embudo  de  modo  que 
ajuste  bien  y  no  se  rompa,  y  que  el  embudo  sea 
tal  en  tamaño  que  sus  bordes  sobresalgan  como 
un  centímetro  de  los  del  filtro,  y  de  forma  tal 
que  su  sección  por  el  eje  sea  un  triángulo  equi- 
látero. Para  las  filtraciones  en  caliente  y  con 
succión  ó  presión  se  emplean  disposiciones  espe- 
ciales. V.  Filtración. 

Filtro  eléctrico.  -Aparato  de  filtración  en 
el  que  se  destruyen  los  gérmenes  nocivos  que  un 
agua  contenga,  haciendo  que  ésta ,  al  mismo 
tiempo  que  se  filtre,  esté  sometida  á  la  acción 
de  una  corriente  eléctrica.  Este  aparato  fué  idea- 
do por  el  Dr.  Stephen  Emmens,  y  se  compone  de 
uu  recipiente  de  vidrio  en  el  cual  se  colocan  vasos 
porosos  que  contengan  hulla  ó  hierro  esponjado 
y  placas  de  carbón  unidas  al  polo  ]iO'.itivo  de 
una  pila  Leclanché.  Los  pedazos  de  hierro  y  las 
placas  de  carbón  se  hallan  separados  por  otras 
piucas  de  carbón  que  comunican  con  el  polo 
negativo  de  la  misma  pila.  El  agua  se  hace  lle- 
gar á  los  vasos  ]iorosos,  atraviesa  la  hulla  ó  el 
hierro,  y  pasa  al  recipiente  exterior.  Conio  al 
mismo  tiempo  que  se  va  filtrando  recibe  la 
acción  de  la  corriente  eléctrica,  una  corta  canti- 
dad de  la  misma  agua  se  descompone  y  el  oxí- 
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cí-iio  naciente  proiliiciilo  oliracomodosiiifi'Ctan- 
te,  destiuyomlo  por  oxiilación  enúrgica  los  gér- 
menes orgiinicos  (¡uc  el  agua  contiiiga. 

Esta  invención  puede  aplicarse  también  &  la 
pnrilicación  do  las  aguas  do  los  aKaiitarillas. 
Para  ello  se  disponen  los  filtros  ele  modo  que 
tengan  la  misma  forma  que  los  conductos  de  las 
aguas,  divididos  por  una  serio  do  taliiques  en 
cavidades  ó  compartimientos  que  las  aguas  atra- 
viesan sucesivamente.  Los  electrodos  son  cajas 
do  madera  alternativamente  llenas  de  hierro  y 
do  coico.  Con  esta  disposición  no  se  necesita  pila, 
porque  el  mismo  filtro  constituye  una  poderosa 
batería,  cuya  corriente  basta  para  el  efecto  que 
se  desea. 

FILvAn  (de  hilo  y  rano):  m.  Corto  á.spero  ó 
reliaba  que  queda  en  el  filo  de  una  herramienta 
después  do  añlail.i  cu  la  piedra  de  amolar,  y  que 
se  quita  vaciámlola. 

FILLA:  f.  ant.  HlJ.\. 

FILLANS  (.1  acopo):  Bio'j.  Escultor  inglés.  K. 
en  Wilsontown  (condado  de  Lanark)  en  1808. 
M.  en  1S5-2.  Ejerció  primeramente  varios  oficios, 
y  habiendo  consagrado  desde  su  infancia  los 
ratos  de  ocio  al  estudio  del  dibujo  y  del  mode- 
lado, adquirió,  merced  á  su  perseverancia,  ver- 
dadera habilidad.  Animado  por  sus  primeros 
ensayos  y  por  el  apoyo  de  algunos  personajes, 
lino  de  ellos  el  poeta  Motherwell,  consagróse 
por  completo  á  la  Escultura,  y  estudió  este  arte 
durante  algiin  tiempo  en  París.  De  regreso  en  su 
patria  (1836)  fijó  su  residencia  en  Londres, 
donde  trabó  amistad  con  Alian  Cúnningham, 
cuyo  busto  ejecutó,  iniciando  asi  su  fama  artís- 
tica. Expuso  (1837)  siete  bustos,  entre  los  que 
se  contaba  el  citado,  que,  como  los  demás,  lla- 
mó la  atención  de  los  inteligentes.  Su  reputación 
fué  grande  desde  aquel  día.  De  sus  obras  mere- 
cen recuerdo  la.s  siguientes:  la  estatua  colosal 
de  Sirjanxs  5/inii  para  la  ciudad  de  Kílmar- 
nock;  el  busto  de  Juan  IFilson,  el  mejor  de 
todos  los  que  reproducen  las  facciones  de  este 
poeta;  el  yacimiento  de  Biims,  bajo  relieve;  el 
Ciego  inslruycndodun  ciego  y  el  Kiño  y  el  fauno, 
grupos  en  mármol ;  y  la  estatua  colosal  de  Raquel 
llorando  sobre  sus  hijos,  que  la  muerte  le  impidió 
terminar. 

FILLAOR  ó  FILOR:  Geog.  C.  cap.  de subdistrito, 
dist.  y  proT.  Yalandar,  Penyab,  Indostán;  9000 
habits. ,  de  ellos  3000  mahometanos.  Sit.  -10  ki- 
lómetros al  S.S.E.  de  Yalandar,  en  la  orilla  de- 
recha del  Satley,  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Indo,  con  estación  en  la  línea  férrea  de  Sabaran- 
pnr  á  Labore.  La  e.  actual  data  del  tiempo  de 
Xa-Yeh.in,  el  cual  la  fundó  en  el  emplazamiento 
de  una  c.  arruinada  en  el  camino  de  Delhi  á  La- 
bore. En  los  comienzos  de  la  prosperidad  de  los 
sijsfuéla  cap.  del  poderoso  estado  de  Sad-Singh; 
después  pasó  á  manos,  en  1807,  de  Ranyet- 
Singh,  el  cual  la  convirtió  en  un  fuerte  que  do- 
minaba el  paso  del  Satley.  Este  fuerte  se  convir- 
tió bajo  la  dominación  inglesa  en  el  arsenal  de  los 
acantonamientos  vecinos,  abandonados  después 
de  las  revueltas  de  1857.  Hoy  se  encuentran  en 
Fillaor  los  almacenes  de  depósito  de  la  gran 
línea  del  Penyab,  que  han  aumentado  la  pobla- 
ción con  toda  una  colonia  de  empleados;  es  ade- 
más la  cap.  de  una  división  forestal  y  depósito 
de  las  madei-as  que  llegan  por  el  curso  del  rio. 
El  viaducto  del  ferrocarril  sobre  el  Satley  tiene 
1583  m.  do  long. 

FILLMORE:  Geog.  Condado  del  estado  de  Min- 
nesota,  Estados  Unidos;  2  493  kms.-y2S200 
habitantes.  Sit.  en  la  parte  S.  E.  del  estado,  en 
los  confines  del  lowa.    En  1860  era,  por  su  po- 
1 ';  "iiiu,  el  primer  condado  del  estado,  y  luego 
juia  Hénnepin;  pero  este  último  ha  casi  tri- 
10  el  número  de  habitantes  en  diez  años, 
tras  que  Fillmore  loha  doblado  iinicamen  te. 
Sin  cjnbargo,  produce  mucho  su  suelo  calizo,  si 
bien  aún  las  tierras  desmontadas  son  menos  que 
los  bosques;  el  trigo,  el  maíz  y  la  cebada  alimen- 
tan la  exportación.  Su  cap.  es  Presión. 

-  FiLiMOBE  (Millard":  .Bíoy.  Presidente  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Korte- 
América.  N.  en  Suramer-Hill  (estado  de  Nueva 
York)  en  7  de  enero  de  1800.  JI.  en  Búffalo  en 
1874.  Hijo  de  un  modesto  labrador,  Nataniel 
Fillmore,  que  descendía  de  nna  familia  inglesa, 
recibió  en  un  principio  una  instrucción  muy 
imperfecta  en  una  escuela  de  su  pueblo,  y  con- 
taba quince  años  de  edad  cuando  le  enviaron  al 
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condado  do  Livingstone,  región  entonces  ealva- 
jc,  para  quo  aprendiera  c-1  oficio  de  tejedor. 
Ejerció  Fillmore  durante  cuatro  años  el  oficio 
do  carda<lor  de  lana  en  la  pequefia  ciudad  que  su 
padre  habitaba,  y  en  este  tiempo  consagró  todos 
sus  ocios  á  la  lectura.  Conoció  más  tarde  (1819) 
á  un  Juez  del  condado,  persona  rica  y  distin- 
guida, que  le  facilitó  los  medios  para  que  ter- 
minara sus  estudios,  y  á  fin  de  disminuir  los 
sacrificios  do  su  protector  dio  lecciones  en  una 
escuela.  Marchó  después  (1821)  á  Biiflalo  para 
continuar  sus  estudios;  se  recibió  de  abogado 
(1823),  y  paulatinamente  aumentó  su  fama  y 
sus  recursos.  Comenzó  su  vida  política  (1829) 
cuando  se  le  envió  á  la  Asamblea  de  Nueva 
York,  en  la  que  representaba  al  condado  de 
Erie,  y  habiendo  tomado  a.siento  en  los  bancos 
del  partido  federal  hallóse  entonces  eu  la  opo- 
sición, aunque  no  tuvo  muchas  ocasiones  para 
distinguirse.  Sin  embargo,  con  su  probidad  y 
modestia  conquistó  el  aprecio  general.  Logró 
que  se  suprimiera  la  prisión  por  deudas  en  el 
estadode  Nueva  York;  volvió  á  ser  elegido  re- 
presentante del  Congreso  (1832),  mas  como  no 
figuraba  en  la  mayoría  tampoco  representó  un 
papel  importante,  pues  en  aquel  país  sólo  figura 
el  partido  que  está  en  mayoría.  Terminada  la 
legislatura  reanudó  sus  trabajos  do  abogado,  y 
cediendo  á  las  instancias  de  sus  compatriotas 
aceptó  nuevamente  un  puesto  en  el  Congreso 
(1837),  para  el  que  fué  reelegido  en  las  dos  le- 
gislaturas siguientes,  brillando  por  su  capacidad 
en  los  negocios,  la  rectitud  de  su  juicio  y  su  fa- 
cilidad de  palabra.  Rehusó  en  ISil  las  ofertas 
de  sus  conciudadanos,  que  pretendían  enviarle 
otra  vez  al  Congreso,  y  atendió  á  sus  necesidades 
propias  porque  su  fortuna  se  hallaba  muy  dis- 
tante de  su  fama;  logró  adquirir  nn  capital  en 
pocos  años,  y  en  1847  fué  nombrado  Adminis- 
trador de  Hacienda  por  gran  mayoría.  Propues- 
to por  los  federales  como  candidato  para  la  vice- 
presidencia  de  la  República  dimitió  aquel  em- 
pleo, y ,  elegido  para  dicho  cargo ,  ocupó  la 
presidencia  del  Senado ,  puesto  en  el  que  se 
distinguió  por  su  dignidad,  sn  imparcialidad  y 
su  tacto  político.  Habiendo  muerto  en  9  de 
julio  de  1850  el  general  Tayior,  subió  Fillmore 
á  la  presidencia  de  la  República.  Es  lo  cierto 
que  su  carrera  no  había  sido  notable  por  ningún 
concepto.  Fillmore,  en  efecto,  ofrece  el  ejemplo 
de  uno  de  esos  casos  frecuentes  en  que  un  me- 
diano político  alcanza  una  elevada  posición  por 
su  buena  estrella  ó  por  algiín  inesperado  acci- 
dente. Al  encargarse  de  la  presidencia  hubo  un 
cambio  de  gabinete,  porque  todos  los  que  for- 
maban el  del  general  Tayior  presentaron  su 
dimisión;  pero  el  que  le  sucedió  se  componía 
también  de  personas  ilustradas  y  bien  conocidas, 
que  iuspiraron  confianza  así  en  el  interior  como 
en  el  exterior.  El  primer  mensaje  del  presidente 
Fillmore,  muy  concienzudo ,  excitó  bastante 
interés,  sobre  todo  porque  en  él  se  proponían 
útiles  medidas  para  e!  país,  entre  las  cuales 
aconsejábase  la  organización  de  varios  regimien- 
tos de  caballería  para  proteger  las  fronteras  de 
Nuevo  Méjico  y  reprimir  las  depredaciones  de 
los  indios;  la  revisión  del  Código;  el  estableci- 
miento de  faros  y  el  nombramiento  de  un  tri- 
bunal que  entendiese  en  las  reclamaciones  diri- 
gidas al  gobierno.  En  cnanto  á  la  parte  política, 
muchos  la  criticaron ;  pero  otros  aprobaban  el 
modo  de  ver  del  presidente,  que  en  su  Manifies- 
to indicaba  la  resolución  de  apoyar  la  ley  sobre 
esclavos  fugitivos,  sin  duda  porque  no  tenia  su- 
ficiente fe  en  el  orden  moral  del  mundo  para 
comprender  que  la  legislación  sobre  la  esclavi- 
tud estaba  preparando  infaliblemente  el  camino 
para  producir  una  espantosa  convulsión  que  más 
tarde  debía  conducir  al  país  á  un  período  de 
angustia,  de  sangre  y  de  lágrimas.  Durante  la 
administración  de  Fillmore  se  admitió  á  la  Cali- 
fornia en  la  Unión  como  nuevo  Estado,  lo  cual 
se  consideraba  como  nna  magnifica  adquisición, 
atendida  la  inmensa  riqueza  de  aquel  territorio. 
Francia  é  Inglaterra  habían  propuesto  á  Fill- 
more que  su  gobierno  se  asociara  á  un  tratado 
cuyo  objeto  era  proteger  en  el  presente  y  el  por- 
venir á  la  isla  de  Cuba  contra  una  revolución 
interior  ó  agresiones  exteriores;  pero  la  proposi- 
ción no  fué  aceptada  por  efecto  de  las  secretas 
miras  de  los  federales,  que  se  proponían  halagar 
las  pasiones  de  sus  partidarios.  El  aumento  en 
el  número  de  Estados  y  territorios  había  llegado 
á  ser  tan  considerable  durante  el  gobierno  de 
este  presidente,  que  la  capital,  Washington,  era 
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ya  demasiado  reducida  para  las  necesidades  de 
la  nación,  y,en  su  consecuencia,  Fillmore  acon- 
sejó un  nuevo  ensancho  quo  fué  aprobado  por 
unanimidad.  La  administración  do  Fillmore 
terminaba  el  3  de  marzo  de  1853,  y  el  presidente 
presentó  la  dimisión  del  cargo  que  había  des- 
empeñado dignamente  ]>or  espacio  do  tres  años. 
Aquel  fué  un  importante  periodo  de  la  hi.storis 
americana,  y  todos  los  liomlires  de  recto  juicio 
convinieron  en  que  durante  su  gobierno  Fillmo- 
re había  sabido  conservar  la  dignidad  y  el  honor 
de  la  nación  en  sus  relaciones  con  las  potencias 
extranjeras,  procuiaudo  al  mismo  tiempo  adop- 
tar siempre  las  más  acertadas  disposiciones  para 
la  conservación  de  la  pazy  la  buena  inteligencia 
entre  los  Estados.  La  mayoría  del  país  demostró 
su  satisfacción,  tributándole  los  elogios  quo 
merecía.  Fillmore  se  retiró  de  la  vida  pública,  y 
en  1855  emprendió  un  viaje  á  Europa, detenién- 
dose principalmente  en  Inglaterra  y  Francia, 
donde  se  le  trató  con  todas  los  consideraciones 
debidas  al  que  había  ocupado  el  primer  cargo 
en  la  República  americana. 

FILLÓ:  m.  ant.  Hijo. 

FILLOS:  m.  pl.  Fruta  do  sartén,  que  se  hace 
con  harina,  yemas  de  huevo  batidas  y  un  poco 
de  leche,  frita  en  manteca. 

FILLOY:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Acebeiros,  ayunt.  de  Sotólo,  p.  j.de 
La  B^trada,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

FIMANTO  (del  gr.  c-ju-tl,  dilatación,  y  avOo;, 
flor):  m.  Zool.  Género  do  celenterios  nidaríos, 
antozoarios,  zoantarios,  actiniaiios,  de  la  fami- 
lia de  los  actínidos,  subfamilia  do  los  talerian- 
tinos. 

FIMASPERMO  (del  gr.  oufi»,  hinchazón  y  di- 
latación, y  zr.í^iLx.  simiente):  m.  Bol.  Género 
de  Compuestas  senecionideas,  representado  por 
varias  especies  arbustivas  propias  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

FIMATA  (delgr.  syaa,  hinchazón,  dilatación): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  heteró- 
podos,de  la  familia  de  los  redúvidos,  subfamilia 
de  los  fimatinos,  y  que  se  distinguen  por  tener 
cuerpo  aplanado  y  membranos:o:an tenas  en  maza 
y  alojadas  en  una  cavidad  que  presenta  el  borde 
del  coselete.  Este  se  prolonga  formando  escudo, 
pero  no  recubre  más  que  una  parte  del  abdomen. 
Las  patas  anteriores  son  cortas  y  robustas  y  en 
forma  de  sierra.  Se  conocen  varias  especies,  dos 
de  ellas  europeas.  Estos  insectos  viven  en  los 
bosques,  alimentándose  de  otros  insectos,  espe- 
cialmente dípteros,  á  los  cuales  aprisionan  con 
las  patas  anteriores  que  semejan  las  pinzas  de 
los  crustáceos. 

FIMATELA  (del  gr.  0'j;j.j,  hinchazón,  dilata- 
ción): f.  Zoo?.  Género  de  celenterios  espongiarios, 
del  grupo  do  los  litístidos,  familia  de  los  tetra- 
cladinos.  Son  esponjas  de  esqueleto  liso,  rara 
vez  nudoso,  con  radios  provistos  de  extremida- 
des ramificadas,  y  que  presentan  en  la  superficie 
de  sus  caras  anclas  y  espíeulas  monoáxicas, 
Abnnda  en  los  depósitos  cretáceos. 

FIMATEO  (del  gr.  ;j;íi,  hinchazón):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  ortópteros,  saltadores,  de  la 
familia  de  los  acrídidos.  Comprende  tres  espe- 
cies que  viven  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FIMATIDIO  (del  gr.  zj'j.x,  hinchazón,  y  ■:- 
So;,  aspecto):  m.  Bol.  Género  de  Orquidáceas, 
tribu  de  las  vandeas.  Comprende  especies  que 
crecen  en  Chipre. 

FIMATÍFERO  (del  gr.  íjuí»,  o-juiaTo;,  tubércu- 
lo, y  del  lat.  /ero,  llevar):  m.  Palcont.  Género 
de  moluscos  gasterópodos,  prosobranquios,  te- 
nobranqnios,  tenoglosos,  de  la  familia  de  los 
soláridos.  Es  muy  afín  á  los  géneros  £nom})liah¿s 
y  Schizosloma,  de  los  que  se  distingue,  porque 
en  lugar  de  aristas  tiene  una  fila  de  tubérculos. 
Comprende  especies  fósiles  en  la  caliza  carboní- 
fera. 

FIMATINOS  (de  fimata):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  hemípteros,  de  la  familia  de  los  re- 
dúvidos, que  tiene  por  tipo  el  género  Fhymata. 

FIMBRIA  (del  lat.  fimbria;  de  fiier,  remate): 
f.  Orla,  remate,  orilla  ó  canto  inferior  de  la  ves- 
tidura talar. 

El  manto  blanco  militar  vestido. 
Que  la  empresa  de  Leraos  guarnecía. 
Humilde  beso,  por  la  nMBBlA  asido. 
Lope  de  Yega. 
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-Fimbria:  Bot.  Oigauo  anular  compuesto  de 
una  ó  varias  filas  de  células  que  se  euouentiau 
debajo  del  ojiéreulo  de  los  musgos.  Antes  de  la 
madurez  de  este  órgano  suelda  el  opérculo  á  la 
urna;  pero  después  de  la  madurez  contribuyo  á 
su  desunión,  porque  las  células  que  lo  forman  son 
higroscópicas,  se  hinchan  y  obran  sobre  el  opér- 
enlo. Después  de  la  dehiscencia  se  encuentra  el 
anillo  separado  en  varias  celdas  aisladas. 

También  so  da  el  nombre  de  fimbria  á  una 
franja  formada  por  divisiones  muy  tenues  del 
borde  de  estos  órganos. 

-Fimbria:  Zoo!,  y  Pahont.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  sifoniados,  intcgripaliados, 
de  la  familia  de  los  lucíuidos,  que  so  distingue 
por  tener  concha  gruesa,  trausversalmente  oval, 
con  armamentos  salientes,  asurcados  y  estriados 
concéntricamente;  dos  dientes  cardinales  cortos; 
un  diente  lateral  anterior  y  otro  posterior;  im- 
presiones musculares  grandes  y  ovales.  Compren- 
de especies  actuales  y  fósiles  desde  el  trías. 

-Fimbria  (Cayo  Fl.wio):  Biog.  General  ro- 
mano. Vivía  hacia  el  año  110  antes  de  Jesucristo. 
Según  Cicerón ,  fué  de  los  primeros  que  por 
sus  méritos  llegaron  á  los  primeros  puestos  del 
Estado.  En  105  aspiró  al  consulado  en  conipe- 
tencia  con  Quinto  LutacioCatuIo,  habiendo  ob- 
tenido el  triunfo.  Fué  compañero  de  Mario,  que 
entonces  ejercía  el  consulado  por  segunda  vez. 
Se  ignora  cuál  fué  su  provincia,  mas  parece  que 
se  hizo  culpable  de  concusión,  ó,  al  menos,  Mar- 
co Gratidio  le  acusó  de  este  delito,  por  lo  cual 
fué  relevado.  Durante  la  revolución  de  Saturni- 
no, en  el  año  100,  Fimbria  defendió  el  orden  pv'i- 
blico.  Cicerón,  que  le  considera  como  un  hábil 
jurisconsulto,  había  leído  en  su  niñez  los  discur- 
sos de  Fimbria;  pero  se  olvidaron  éstos  tan  pron- 
to que  el  mismo  escritor  dice  que  era  muy 
difícil  adquirirlos.  Como  orador  se  distinguía 
Fimbria  por  su  talento;  hablaba  con  excesiva 
■violencia. 

-Fimbria  (Cato  Fl.wio):  Biog.  General  ro- 
mano. M.  el  año  84  antes  de  Jesucristo.  Se  de- 
claró partidario  acérrimo  de  Mario  durante  las 
guerras  civiles  sostenidas  contra  Sila.   Cicerón 
le  llama  «el  más  atrevido  é  insensato  de  los  hom- 
bres.» Fimbria  tramó  conjura  para  dar  muerte 
á  Quinto  Mucio  Scévola  durante  los  funerales 
de  Cayo  Mario,  y  no  habiendo  conseguido  sino 
herirle,  dijo  que  le  iba  a  acusar  ante  el  pueblo. 
Al  preguntarle  qué  tenia  que  echar  en  cara  á 
Mucio  respondió:  «El  no  haber  dejado  que  el 
hierro  penetrara  bastante  en  su  cuerpo.»  En  el 
año   86  Cinna  envió  á  Valerio  Flaco  á  Asia  á 
combatir  á  Sila  y  á  Mitrídates,  y  careciendo  éste 
de  experiencia  militar  le  acompañó  Fimbria,  en 
calidad  de  teniente  y  de  comandante  déla  caba- 
llería. La  avaricia  y  la  crueldad  de  Flaco  le  atra- 
jeron el  odio  de  los  soldados,  de  lo  que  se  apro- 
vechó Fimbria  para  ganar  la  voluntad  del  ejér- 
cito.  Estando  en  Bizancio,   tuvo  un  altercado 
con  el  cuestor  de  A'alerio  Flaco,  y  habiendo  el 
cónsul  dado  á  éste  la  razón,  Fimbria  le  llenó  do 
injurias,  por  lo  cual  fué  depuesto.  Valerio  Flaco 
marchó  a  Calcedonia,  y  Fimbria,  que  se  había 
quedado  en  Bizancio,  promovió  una  sedición  en- 
tre las  tropas.   El  cónsul,   que  había  vuelto  á 
toda  prisa,  tuvo  que  huir  de  la  ciudad,  y  Fim- 
bria le  persiguió  hasta  Calcedonia  y  Nicomedia, 
en  donde  le  sentenció  á  muerte  en  el  año  85. 
Tomó  en  seguida  el  mando  del  ejército,  y  después 
de  vencer  á  los  generales  de  Mitrídates  en  varios 
encuentros,  hizo  lo  mismo  con  este  rey,  al  que 
arrojó  de  Pérgamo  y  le  rechazó  hasta  Vintana, 
no  habiendo  duda  de  que  le  hubiera  hecho  pri- 
sionero 9Í  Lóculo,  que  mandaba  la  escuadra  ro- 
mana, hubiese  secundado  sus  operaciones.  Fim- 
bria castigó  luego  con  una  guerra  cniel  á  los 
asiáticos  que  habían  combatido  á  favor  de  Mi- 
trídates, ó  habían  sido  adictos  á  Sila.  Traidora- 
mente  se  apoderó  de  Ilion,  á  la  que  destruyó  por 
completo.   Llevó  sns  estragos  al  Asia  Menor  y 
conquistó  una  gran  parte  de  este  país.  Sila  pasó 
en  el  año  84  de  Grecia  á  Asia,  y  después  de  ha- 
cer la  paz  con  Mitrídates,  ataoj  á  Fimbria  cerca 
de  Tiateira.  Viendo  éste  que  sus  tropas  se  nega- 
ban á  combatir  contra  Sila,  intentó  deshacerse 
de  rU  enemigo  por  medio  de  un  asesinato;  pero 
no  habiendo  conseguido  su  propósito  quiso  en- 
trar en  negociaciones  con  Sila.  Este  exidó  que 
Fimbria  se  rindiera  á  discreción,  visto  lo  cual 
F'imbria  huyó  á  Pérgamo,  y  en  el  templo  de 
Esculapio  se  atravesó  con  bu  espada;  no  murió 
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en  el  acto  é  hizo  que  los  esclavos  acabaran  con  su 
vida. 

FIMBRIARIA  (del  lat.  fmlria,  franja):  f.  Bot. 
Género  de  Marchantiáceas  que  tiene  flores  mas- 
culinas disciformes,  inmergidas  en  la  fronde.  Las 
cabezuelas  femeninas  tieueu  un  raquis  grueso, 
hemisférico  ó  cónico,  florífero  por  debajo;  los 
involucros  son  unifloros,  tubulosos,  truncados, 
distantes  entre  sí  y  comprendidos  con  el  raquis; 
el  involucrillo  es  generalmente  exerto,  multí- 
íido  y  la  capucha  "es  fugaz;  el  espougiario  se 
divide  circularmente  al  "través  y  el  pedúnculo 
es  muy  corto,  inmergido  y  oculto  en  el  involu- 
crillo. Está  constituido  este  género  por  corto 
número  de  especies  dispersas  por  todo  el  mundo. 

riMBRIARIO  (del  lat.  fmhria,  franja):  m. 
Zoo!.  Género  de  gusanos  platelmintos,  ccstodos, 
de  la  familia  de  los  teniados,  y  que  se  distinguen 
por  tener  cuerpo  blando,  alargado,  muy  aplana- 
do, semejante  al  de  las  teuias,  y  compuesto  de 
gran  número  de  artejos  ó  anillos  poco  marcados 
y  de  pliegues  transversales  casi  iguales.  La  parte 
anterior  no  presenta  cabeza  distinta,  sino  una 
especie  de  dilatación  foliácea  transversal,  cons- 
tituida por  una  especie  de  membrana  transpa- 
rente, ancha,  plegada  ó  con  franjas,  y  que  se 
une  al  cuerpo  formando  uu  ángulo  bien  marca- 
do. La  trompa  es  corta  y  provista  de  ganchos. 

Se  conocen  dos  especies  que  viven  parásitas 
en  el  cuerpo  de  otros  animales.  Una  es  el  Jim- 
briario  martillo,  que  se  encuentra  en  el  intesti- 
no de  los  patos,  y  otra  e\  fimhriario  mitrado. 

FIMBRIELA  (de  fimbria):  f.  PaUont.  Género 
de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados,  inte- 
gripaliados,  de  la  familia  de  los  lucínidos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

FIMBRILLA  (del  lat.  fimbria,  franja):  f.  Bot. 
Apéudiee  filiforme  que  se  observa  en  el  receptá- 
culo de  las  carduáceas  y  de  algunas  corimbí- 
feras. 

FIMBRIStIliDA  (del  lat.  fimbria,  franja,  y 
cslilo):(.  Bot.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de  las 
cipereas.  Los  caracteres  genéricos  son:  espiguillas 
solitarias,  geminadas  ó  reunidas  en  cabezuelas 
ó  en  umbelas  ;brácteas  imbricadas  en  todas  par- 
tes, con  algunas  inferiores  estériles;  tres  estam- 
bres, rara  vez  uno  ó  dos;  estilo  bi  ó  trífido, 
dilatado  en  la  base,  ordinariamente  caduco  y 
ciliado;  aquenio  lenticular  ó  más  rara  vez  trian- 
gular, miitico  en  el  vértice  y  rodeado  en  su  base 
por  un  disco  pequeño,  anular  y  membranoso. 
Se  conocen  más  de  treinta  especies  de  este  gé- 
nero, que  son  hierbas  con  ejes  sin  nudos,  pro- 
vistas en  la  base  do  una  vaina  ó  de  hojas  estre- 
chas, generalmente  canaliculadas  y  rudas  en  los 
bordes.  Habitan  en  todas  las  regiones  tropicales 
del  globo,  aunque  algunas  llegan  hasta  el  grado 
40  de  latitud  boreal. 

FIMECIA  (del  lat.  fimetum,  estiércol):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  del  grupo  de  los 
coprinos.  Comprende  tres  especies  que  viveu 
sobre  las  sustancias  en  putrefacción. 

FIMEQUINO  (del  gr.  9u¡ia,  tumor,  y  equino): 
m.  Paleont.  Género  de  equinodermos,  equinoi- 
deos,  regulares,  de  la  familia  de  los  glitostomá- 
tidos,  grupo  de  los  equínidos.  Se  encuentra  en 
el  jurásico. 

FIMÍCOLA  (del  lat.  fimus,  estiércol,  y  calo, 
habitar):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales  que 
viven  en  el  estiércol,  particularmente  de  muchas 
especies  de  insectos. 

FIMIUN  (Eufemio):  Biog.  Segrín  las  historias 
árabes  llevó  este  nombre  un  cristiano,  que  con- 
virtió á  la  religión  de  Jesucristo  á  gran  número 
de  habitantes  de  la  Arabia.  Fimiun,  que  era  de 
Siria,  pasó  á  aquel  país,  donde  encontró  á  sus 
habitantes  sumidos  en  la  más  vergonzosa  ido- 
latría, por  lo  cual,  temeroso  de  perder  la  vida, 
ocultó  sus  creencias.  De  esta  suerte,  y  alquilando 
sus  brazos  ora  á  uno,  ora  á  otro,  pudo  vivir  algún 
tiempo  entre  los  árabes,  mas  como  se  observase 
su  ausencia  en  ciertas  fiestas  consagradas  á  los 
ídolos,  empezaron  á  desconfiar  de  él,  y  Eufemio 
tuvo  por  último  que  abandonarlos.  Caminaba 
Fimiun  solo  y  sin  equipaje  de  ninguna  especie, 
y  habiéndole  sorprendido  unos  salteadores,  para 
.sacar  alguna  ventaja  de  su  presa  vendiéronlo 
como  esclavo.  Un  vecino  de  Nadjran  fué  su 
comprador.  Este  hombre,  como  advirtiera  que 
Fimiun,  siempre  que  tenía  un  momento  libre, 
se  encerraba  en  su  cuarto,  donde  permanecía 
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horas  enteras  en  silencio,  tuvo  curiosidad  de  ver 
lo   que  hacía,  y  observando  por   uu  agnjerito 
que  practicó  en  la  puerta  vio  a  Fimiun  de  rodi- 
llas, rodeado  de  unos  resplandores  que  dañaban 
la  vista.  Asombrado  de  esto  fenómeno,  llamó  á 
su  esclavo  y  le  dijo:  «Te  he  visto  que  rezabas  y 
que  toda  tu  habitación  estaba  llena  de  una  luz 
extraña.  jQué  oraciones  tienen  esto  milagroso 
poder?  jqué  religión  es  la  tuya? -Señor,  le  con- 
testó Fimiun:  la  mía  es  la  única  verdadera,  la 
de  Jesús,  hijo  de  María.  -Entonces,  repuso  su 
amo, nuestros  dioses  son  falsos  dioses.  -Segura- 
mente,» contestó  Fimiun.  Maravillado  de  loque 
había  visto  y  a.sorabrado  el  amo  del  cristiano, 
comunicó  á  sus  amigos  sus  impresioucs,  que  bien 
pronto  se  extendieron  por  toda  la  ciudad;  enton- 
ces los  hombres  más  caracterizados  de  Nadjran 
llamaron  á  Fimiun  y  le  rogaron  les  explicara  las 
doctrinas  del  Crucificado.  Fimiun  les  obedeció, 
y  todos  quedaron  encantados  de  su  seneiUez. 
Sin  embargo,  una  parte  del  pueblo  y  los  sacer- 
dotes de  los  Ídolos,  negábanse  á  creer  en  un  Dios 
que  había  vivido  en  la  Tierra  y  se  había  dejado 
matar,  y  creyendo  poner  á  Fimiun  eu  un  com- 
promiso, le  pidieron  rogase  á  su  Dios  hiciese  pa- 
tente su  poderío  por  medio  de  algún  milagro. 
Tenían  estas  gentes  de  Nadjran  costumbre  de 
celebrar  una  fiesta  todos  los  años  en  honor  de  sus 
dioses  fuera  de  la  ciudad,  en  un  lugar  donde 
existía  uu  árbol  gigante  y  centeuario,  bajo  cuya 
copa  colocaban  sus  ídolos.  Fimiun  prometió  quo 
su  Dios  arrancaría  aquel  árbol  de  raíz  pai-a  ma- 
nifestar su  grandeza.  Todo  el  pueblo  en  masa 
dirigióse  á  presenciarla  prueba  al  lugar  designa- 
do, y  apenas  Fimiun  hubo  rogado  al  cielo,  le- 
vantóse violentísimo  ciclón  que  en  pocos  instan- 
tes arrancó  por  completo  el  coloso.  Entonces  los 
babitantes  de  Nadjran  rompieron  sus  ídolos  y 
abrazaron  la  religión  de  Jesús.  Fimiun  recobró 
la  libertad  y  todos  los  hombres  le  enviaron  á 
sus  hijos  para  que  les   enseñara   las  sublimes 
doctrinas  de  Jesucristo.  Según  la  tradición  árabe, 
Fimiun  hizo  muchos  milagros  entre  las  gentes 
de  Nadjran,  como  curar  enfermos,  impedir  se- 
quías, etc. ;  Fimiun  sabía  con  qué  nombre  había 
de  pedir  á  Dios  todas  las  cosas,  porque,  según  esta 
supuesta  tradición  cristiana.  Dios,  aunque  tiene 
muchos  nombres,  sólo  contesta  por  uno  que  no 
todos  saben;  de  aquí  que  no  siempre  conceda  las 
cosas  que  se  le  piden.  Todos  los  árabes  converti- 
dos es  fama  que  rogaban  á  Fimiun  les  dijese  este 
nombre,  mas  Fimiun  se  negaba  á  ello  y  sólo  uno 
de  sus  discípulos,  llamado  Abdalláh,  pudo  ave- 
riguarlo, valiéndose  de  una  ingeniosa  treta;  pre- 
guntó á  Fimiun  todos  los  nombres  de  Dios  y  fué 
escribiéndolos  en  pedacitos  do  madera  que  uno 
por  uno  arrojó  al  fuego.   Cuando  llegó  al  verda- 
dero nombre,  la  madera,  á  pesar  de  hallarse  ro- 
deada por  todas  partes  de  la  llama,  no  sufrió  el 
menor  desperfecto,  y  de  esta  suerte  supo  con  qué 
nombre  se  tenían  que  pedir  á  Dios  todas  las  co- 
sas. Este  Abdalláh  fué  el  sucesor  de  Fimiun, 
quien  murió  muy  honrado  y  querido  de  todos  los 
habitantes  de  Nadjran. 
FIMO:  m.  FlEMO. 

FIMOSIS:  m.  Estrechez  del  prepucio  en  la 
parte  anterior,  de  modo  que  no  pueda  descubrirse 
el  glande. 

Las  causas  de  impotencia  relativas  á  la  in- 
tromisión son:  la  nuUdad  ó  falta  casi  absoluta 
de  órgano  copulador,...  la  estrechez  del  prepu- 
cio (Fiaosis),  etc. 

Monlau. 

-FiMOSis:  Pat.  El  fimosis  no  sólo  determina 
la  imposibilidad  de  descubrir  el  glande,  sino  que 
algunas  veces  provoca  gran  dificultad  de  la  mic- 
ción ó  una  balanopostitis  rebelde. 

Las  úlceras  del  prepucio  ó  del  balano,  una 
blenorragia  intensa,  dan  lugar  muchas  veces  al 
fimosis  accidental.  Si  los  síntomas  inflamatorios 
son  moderados,  bastará  hacer  inyecciones  emo- 
lientes entre  el  prepucio  y  el  glande  y  prescribir 
baños  locales  ó  generales.  Si  estos  medios  no 
bastan  y  hay  cierto  engrosamieuto  del  prepucio, 
es  preciso  combatirle  incindiendo  la  cara  dorsal 
del  prepucio. 

Acostado  el  enfermo  en  el  borde  de  la  cama, 
y  con  el  pene  inclinado  hacia  abajo  y  mantenido 
por  un  ayudante,  el  cirujano  introduce  por  de- 
bajo del  prepucio  un  bisturí  estrecho,  cuya  pun- 
ta so  oculta  con  una  bolita  de  cera;  cuando  el 
instrumento  ha  llegado  á  la  altura  conveniente, 
el  cirujano  baja  la  muñeca,  do  modo  quo  levanta 
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1:1  ininti»  (lol  Ijístmi;  i'slo  atraviesa  Ins  pnicilca 
del  repliegue  y  termina  la  secciún.  A  esta  inci- 
sión so  une.  muchas  veces  la  escisión  do  dos  col- 
gajos triangulare»  del  prepucio,  quo  rc^^iilariza 
la  operación,  finalmente,  muchas  veces  se  prac- 
tica la  circuncisión,  tanto  eu  el  finiosis  adcjui- 
rido  como  en  el  congúnito.  V.  Cikcunciku'in  y 
Pauakimosis. 

FlMPl  (voz  africana): m.  Bol.  Árbol  do  África, 
especie  no  liicn  determinada,  quo  da  una  corteza 
aromática,  y  do  propiedades  algo  semejantes  ala 

S ¡mienta.  Ésta  corteza  so  conoce  con  el  nombro 
o  ¡mío  de  Avila  ó  madera  de  Avila. 

FIN  (del  \at.  finís):  m.  Término,  remato  ó 
consutuaciún  de  una  cosa.  Esta  voz  ora  amb. 

Si  el  amor  es  cortesía, 
De  la  que  tienes  colijo 
Que  el  FIN  de  mis  esper.inzas 
Ua  de  ser  cual  imagino. 

Cervantes. 

Para  probar  los  amantes 

ÍPrneba  que  nunca  temi) 
ís  oportuna  la  ausencia, 
Auseucia  que  tiene  fin. 

N.  F.  DE  Mouatín^. 

-Fin:  Límite  á  que  se  estrecha  un  espacio  ó 
término. 

...  la  venta  del  Molinillo...  está  puesta  en 
los  FINES  de  los  famosos  campos  de  Alcudia. 
Ceutantes. 

-Fin":  Objeto  &  motivo  con  que  se  ejecuta 
una  cosa. 

...  porque  él  hace  las  cosas  de  aquella  ma- 
nera, y  por  aquellos  fines  y  respetos,  piensa 
que  así  las  hacen  los  demás. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Fin  último:  Aquel  á  cuya  consecución  se 
dirigen  la  intención  y  los  medios  del  que  obra. 

-  A  FIN  DE:  m.  conjunt.  final.  Con  objeto  de; 
para.  Únese  con  el  infinitivo 

-A  FIN  DEQUE:  m.  conjunt.  final.  Con  ob- 
jeto de  que;  para  que.  Únese  con  el  subjuntivo. 

-A  FINES  del  mes,  año,  siglo,  etc.:  m.  adv. 
En  los  últimos  días  de  cualquiera  de  estos  pe- 
ríodos de  tiempo.  Dícese  también  Hacia,  ó 
Hacia  los  fines. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  marina  mer- 
cantil.... hacia  los  FINES  del  reinado  del  seüor 
don  Felipe  II,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  día  tres  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  d 
FINES  de  septiembre  aiiu  no  había  llegado  á 
sus  pabellones. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

-Al  FIN:  m.  adv.  Por  iiltimo,  después  de 
vencidos  todos  los  embarazos.  Dícese  también: 
al  fin,  al  FIN,  para  mayor  energía  de  lo  que  se 
asienta  ó  trata. 

Labrador,  he  yo  leído, 
Que  una  víbora  crió, 
Y  al  FIN  la  domesticó, 
Dándola  en  su  cama  nido;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

El  estudio,  á  que  volvió  á  entregarse  con  más 
intensión  que  nunca,  fué  una  distracción  po- 
derosa de  su  amargura;  y  el  tiempo,  como  sue- 
le, acabó  al  fin  di  disiparla,  etc. 

Quintana. 

-Al  fin  de  la  jornada:  loe.  adv.  Al  cabo 
de  tiempo;  al  concluirse,  al  descubrirse  una 
cosa. 

-  Al  fin  se  canta  la  gloria:  e.xpr.  con  que 
se  da  á  entender  que,  hasta  estar  concluida  una 
cosa,  no  se  puede  hacer  juicio  cabal  de  ella. 

-  Al  fin  y  á  la  postre.  Al  fin  y  al  cabo. 
Al  fin  y  al  postre:  ms.  advs.  Al  fin,  al 

FIN. 

-Al  FIN  y  al  postre 
Nada  has  de  lograr...  —  No  es  fácil 
Que  yo  mi  designio  logre 
Si  no  haces  lo  que  te  digo. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Dar  FIN:  fr.  Acabar  una  cosa. 

-  Dar  FIN:  Morir,  acabar  ó  fenecer  la  vida. 
-Dar  fin  á  una  cosa:  fr.    Acabarla,  con- 
cluirla. 
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-Dar  un  de  una  cosa:  fr.  Destruirlo,  con- 
sumirla enteraniento. 

-  E.v  FiN:ni.  adv.  Finalmente,  últimomcnte. 

A'»  FIN,  si  mi  opinión  saber  deseas, 
Te  la  diré;  etc. 

L.  F.  de  Moratín 

-7ÍK  FIN, 

Ya  no  dependo  de  nadie. 
Me  he  dedicado  al  comercio. 

Bretón  de  los  Herrero.?. 

-  Por  FIN:  lu.  adv.  En  fin. 

-  Por  FIN  Y  POSTRE:  m.  adv.  Al  cabo,  por 
remate. 

-  Sin  FIN:  loo.  fig.  Sin  número,  innumerables. 

-  Fin;  Fil.  Se  llama  fin  ó  término  do  la  acción 
el  objeto  mismo  do  la  actividad  una  vez  cumpli- 
do ó  previamente  reconocido  como  lo  que  ha  do 
ser  realizado.  En  los  seres  irrelle.xivos  (incons- 
cientes) el  fin  es  el  objeto  mismo  de  su  acción  ya 
realizado;  en  el  hombro  cabe  oí  reconocimiento 
previo  do  lo  quo  ha  do  realizar;  es  la  anticipa- 
ción del  un;  constituye  en  él  lo  que  se  llama  el 
don  de  ]!í  previsión,  que  tiene  además  aplicacio- 
nes especiales  á  la  vida  moral.  La  idea  del  fin  so 
ha  identificado  eu  todos  los  seres  con  la  del  bien 
y  la  de  la  perfección  (V.  Bien),  y  ante  la  con- 
templación innegable  do  los  males,  imperfeccio- 
nes y  dolores  del  mundo  ha  surgido  la  negación 
del  fin  (mecanismo)  y  la  de  que  el  fin,  aun  exis- 
tiendo, va  hacia  el  mal  (pesimismo).  El  llamado 
juicio  Ideológico,  quo  aprecia  en  todo  acto  el  liu 
cumplido  en  él,  ha  sido  muy  discutido  y  á  veces 
rechazado  á  nombre  de  un  mecanismo,  contra- 
dictorio do  la  hipótesis  misma  de  lo  mecánico. 
En  cuanto  al  pesimismo,  que  pone  el  criterio 
para  apreciar  el  valor  de  la  vida  eu  el  cambiante 
de  la  sensibilidad,  no  es  susceptible  de  una  sis- 
tematización científica,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
intentados  por  Schopenliauer  y  Hartmann, 
aparte  de  que  no  es  término  frente  al  cual  debe 
ser  examinado  el  del  bien  momentáneo  y  de 
toda  hora  (optimismo),  sino  que  cabe  investigar 
entre  ambos  tercer  término  medio,  en  el  pleno 
sentido  de  la  palabra  racional,  en  el  meliorismo, 
que  ni  niega  la  inmanencia  del  fin  en  los  seres 
vivos,  ni  se  opone  á  que  el  mal  y  el  dolor  sean 
límites  de  nuestra  perfectibilidad  (que  no  es  lo 
mismo  que  la  supuesta  perfección).  Toda  doc- 
trina que  reconocía  hasta  fines  del  siglo  pasado 
la  idea  del  fin,  la  concebía  implicando  la  perfec- 
ción. Desde  el  optimismo  de  Leibniz,  puesto  en 
ridículo  por  el  aire  zumbón  de  Voltaire  en  su 
célebre  novela  Cándido,  hasta  la  Metafísica  de 
Baumgartcn  y  Meyer,  la  idea  de  fin  viene  iden- 
tificada con  la  de  perfección.  La  escuela  Icibnizo- 
\volfiana,  que  es  una  copia  exacta  de  la  de  Aris- 
tóteles, proclama  que  el  fin  es  el  término  último 
del  desarrollo  armónico  de  las  potencias  activas 
de  un  ser,  desconociendo  desde  luego,  aparte  la 
confusión  de  la  perfección  con  la  perfectibilidad, 
que  el  fin  mismo  puede  ser,  y  es  de  hecho,  co- 
mienzo de  nuevas  acciones,  y  que  existe  fin  de 
fines,  afirmaciones  que  comprueba  el  análisis 
psicológico  y  que  ha  puesto  de  relieve  la  ley  de 
la  evolución.  La  misma  confusión  se  halla  en  la 
Summa  de  Santo  Tomás,  y  se  repite  eu  Bacón, 
Descartes  y  Leibniz.  Para  Kant  el  fin  es  el 
concepto  de  nn  objeto,  eu  tanto  que  contiene  la 
razón  de  la  realidad  de  este  objeto  ó  el  efecto 
representado,  cuya  represeutación  es  á  la  vez  la 
razón  determinante  de  las  causas  inteligentes 
que  trabajan  en  su  realización.  Aparte  el  valor 
puramente  sujetivo  que  Kant  da  á  la  idea  del 
bien,  y  la  reducción  de  su  concepto  á  la  mera 
inteligibilidad  como  principio  de  orden,  que 
aplica  el  pensamiento  á  la  explicación  de  las 
cosas,  no  adelanta  mucho  el  análisis  de  Kant 
respecto  á  la  idea  fin,  ni  libra  su  concepcióu  de 
los  vicios  y  errores  de  que  viene  influida.  De 
todas  suertes  como  el  fin  pende  de  la  inteligibi- 
lidad y  el  bien  de  la  moralidad,  claro  está  que  el 
dualismo  kantiano  complica  el  problema,  pues 
es  indudable  que  se  puede  concebir  la  inteli- 
gencia á  servicio  del  mal,  como  lo  ha  hecho  la 
creencia  popular  personificando  ambas  ideas  en 
Satanás,  como  es  también  cierto  que  el  orden, 
sin  más,  no  es  sinónimo  de  la  verdadera  perfec- 
ción, cuya  medida  hay  que  buscar  en  la  morali- 
dad y  no  en  la  inteligibilidad.  Entender  las 
cosas,  ver  el  fin  que  deben  realizar,  será  una 
condición  ó  requisito  para  llegar  á  la  perfección, 
pero  no  la  perfección  misma,  según  lo  muestra 
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el  aforismo  del  poda  latino  Video  mcliuru,  pro- 
Inijur,  deteriora  mquor.  Di-ja,  pues,  latente,  el 
IMiisamiento  do  Kant  una  mayor  complicaron 
en  la  idea  do  fin,  que  no  so  resuelvo  con  su  dis- 
tinción puraincnto  relativa  (y  en  parte  defi- 
ciente) do  la  finalidad  interior  y  exterior. 

Y  en  realidad,  tal  es  al  presente  el  cstodo  do 
la  cuestión:  negación  del  fin  por  un  mecanismo 

3ue  no  puedo  concelnr  desdo  la  pura  observación 
o  lo  particular  sino  adaptaciones  graduada»  de 
medios  y  resultados;  afirmación  del  fin,  apre- 
ciando los  males  y  dolores  del  mundo  como  ley 
general,  según  lo  hace  el  pesimismo  para  poner 
en  contradicción  el  fin  con  la  perfección  y  con- 
cepción del  fin,  more  aristotélico  con  todos  los 
vicios  inherentes  a.\ antropomorfismo,  trasladan- 
do 8U  idea  consciente,  concebida  por  el  hombre, 
á  la  naturaleza  y  al  mundo,  donde  se  halla  im- 
puesta, sino  por  la  débil  condición  humana  por 
poder  extraño,  de  inteligencia  suprema,  con- 
tra el  cual  son  argumentos  incontestables  los 
dolores  de  la  vida  y  las  perturbaciones  del  mun- 
do. Puede  en  éste,  como  en  otros  muchos  pro- 
blemas, ofrecer  el  análisis  psicológico,  si  no 
una  solución  cerrada,  que  no  es  tal  la  índole  del 
conocimiento  verdaderamente  científico,  por  lo 
menos  dirección  al  pensamiento  para  concebir 
el  fin  con  su  carácter  empírico -ideal,  surgiendo 
para  todo  ser  del  fondo  de  su  espontaneidad 
(V.  Espontaneidad),  como  lo  muestran  los  ma- 
ravillosos fenómenos  del  instinto  y  para  el  hom- 
bre de  la  espontaneidad  misma  y  de  la  expe- 
riencia, que  recoge  y  reconstruye  merced  á  su 
idea.  Él  fondo  apetitivo  do  la  idea,  que  dice 
Fouillée  en  su  hipótesis  de  las  ideas-fuerzas,  el 
acicate  del  instinto  como  la  acción  del  todo  en 
el  individuo,  el  impulso,  deseo  ó  volición  de  las 
necesidades  urgentemente  sentidas  en  la  natu- 
raleza de  cada  ser,  son  otros  tantos  elementos  y 
factores,  de  donde  surge  la  idea  del  fin  que,  si  el 
hombre  se  la  representa  precediendo  á  la  ejecu- 
ción, en  lo  que  propiamente  se  llama  la  inten- 
ción es,  sin  embargo,  lo  último,  el  término  de 
la  acción  misma.  He  ahí  dónde  radica  el  vicio 
antropomórfico  de  la  idea  de  fin,  que  el  hombre, 
tal  cual  la  concibe,  la  traslada  al  mundo  y  á  la 
naturaleza,  dentro  de  los  cuales,  ó  fuera  de  ellos, 
pone  una  conciencia  que  ordena  muy  bien  lo  que 
en  cfcctoestd  desordenado.  Este  error  antropomór- 
fico se  ha  cohonestado  en  el  pensamiento,  á 
pesar  de  las  protestas  del  espíritu  científico, 
porque  ha  caído  en  olvido  ó  se  ha  dado  alcance 
de  que  carece  al  sabio  aforismo:  quud  prius  csl  in 
intentione,  ultimum  est  in  cxeculione.  La  existen- 
cia potencial  del  fin  (que  no  es  meramente  de  la 
inteligibilidad,  sino  que  procede  de  todos  los 
elementos  señalados  y  que  subsisten  en  la  espon- 
taneidad) anterior  en  razón  y  jerarquía  al  hecho 
mismo  que  lo  expresa  en  su  existencia  actual, 
da  al  fin  mismo  un  carácter  real-ideal,  que  jus- 
tifica la  distinción  (no  separación)  de  momentos 
explicativos  de  su  complejidad.  Refiriéndonos 
por  el  momento  al  fin  humano  se  justifica  dis- 
tinguir en  la  complexión  que  implica:  1.°  repre- 
sentación del  fin,  único  momento  consignado  en 
el  análisis  de  Kant,  que  es  la  conciencia  ante- 
cedente (V.  Conciencia);  2."  representación  de 
los  medios,  acerca  de  los  cuales  deliberamos, 
pues  el  concepto  de  fin  es  correlativo  con  el  del 
medio  y  los  fines  son  medios  y  á  su  vez  los  me- 
dios, fines  para  señalar  preferencias  en  uno  ú 
otro  sentido,  parte  directiva  que  supone  la  li- 
beitad  (V.  Libertad);  3.°  realización  de  los 
medios,  parte  ejecutiva,  en  la  cual  verbum  caro 
factumcst,  el  determinismo  de  los  motivos  (A'éa- 
sc  Determinismo),  lleva  al  último  momento,  al 
cumplimiento  del  fin.  De  este  modo  se  observa 
que  el  orden  de  la  ejecución  (el  real)  reproduce 
en  sentido  inverso  el  propio  de  la  representación 
(el  ideal),  y  que  lo  que  es  lo  último  (fin)  en  la 
ejecución  es  lo  primero  eu  la  intención,  siendo 
por  tantonecesario  reconocer  que,  si  acaso,  la  idea 
de  fin  implica  perfectibilidad,  no  perfección, 
según  demuestra  laley  déla  evolución.  Resulta, 
pues,  signo  característico  del  fin  «la  concordan- 
cia del  presente  con  el  porvenir,  la  determina- 
ción del  uno  por  el  otro, »  merced  al  don  de  la 
previsión.  Principio  que  ordena  la  actividad 
según  los  elementos  que  se  implican  en  el  ser 
activo,  de  cuyos  elementos  brota  el  fin  mismo: 
tal  es  el  resultado  qne  ofrece  el  análisis  como 
materia  para  otros  ulteriores  y  más  completos 
de  la  idea  de  fin.  El  fin  es  un  efecto  previsto.  En 
los  seres  que  carecen  de  previsión  es  un  efecto 
implícito  eu  su  constitución  propia,  á  la  quo 
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sirve  lie  acicato  la  acción  del  toilo,  el  estímulo 
del  medio  exterior  ó  la  necesidad  sentida  (fondo 
apetitivo)  por  el  instinto,  ó  por  lo  qno  Leil>niz 
llama  jiercepción  sorda  y  oscura  y  que  Cuvier 
apellida  especie  de  sonambulismo  innato  que 
preside  y  rige  de  una  manera  infalible  todas  las 
acciones  del  auimal.  La  observación  muestra  la 
ífitilencia  de  toda  materia  organizada  á  coordi- 
narse según  la  idea  de  un  todo  vivo  (idea-direc- 
tora do  O.  Beruard). 
FmABLE(de./;iia)-^:adj.  ant.  Acabadle. 
...  c  del  mundo  fisable  al  mundo  fmcable. 
£ocados  de  oro. 

FINADO,  DA:  m.  y  f.  Persona  muerta. 

Tal  es  el  modo  que  tienen  estas  gentes  de 


llorar  sus  fisados;  etc. 


JOVELLANOS. 


¡Oh,  mal  haya  el  caballero 
Que  al  FINADO  no  le  ac.ita! 

N.  F.  HE  Mokatín. 

FINAL  (del  lat. /imíi'í  j:  adj.  Que  remata,  cie- 
rra ó  perfecciona  una  cosa. 

Los  del  parlamento  con  muy  buen  celo,  hi- 
cieron grande  instancia  en  la  final  conclu- 
sión del. 

Jerónimo  be  Zurita. 

En  esta  obra  se  habla  de  los  ángeles  y  los 
diablos,  de  Adán,  Jesucristo...,  el  juicio  fi- 
nal, la  Sagrada  Escritura,  etc. 

Moeatín. 

-Final:  Gram.  V.  Conjunción  final. 

—  Final:  va.  Fin  y  remate  de  una  cosa. 

Deles  Vm...  con  el  final  de  la  misma  fábula 
de  Pedro  citada  por  el  celebérrimo  Segarra  á 
la  cola  de  su  papel. 

Iriaete. 

-  Pero  á  lo  menos  el  final  del  acto  segundo 
es  menester  oírle. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

-  Por  final:  m.  adv.  En  fin. 

...  y  por  FINAL  es  universalmente  perfecta 
en  su  policía  y  gobierno. 

Fk.  Juan  de  la  Puente. 

FINALE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mirándola,  pro- 
vincia de  Módena,  Emilia,  Italia;  6  000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.S.E.  de  Jurándola,  en  las  orillas 
del  Panaro,  afluente,  por  la  derecha,  del  Po,  en  el 
límite  de  las  provs.  de  Módena,  Ferrara  y  Bolo- 
nia. Con  la  población  del  arrabal  Borgo  Capuc- 
cini,  tiene  7  000  habitantes  y  la  municipalidad 
16  000. 

FINALI  (Gaspae):  Biog.  Escritor  y  político 
italiano.  N.  en  Cesena  á  20  de  mayo  de  1829. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo  natal  y 
en  Ancoua;  comenzó  los  de  Derecho  (1816)  en  la 
Universidad  de  Koma,  y  obtuvo  el  título  de 
abogado  en  Bolonia  (1850).  Dio  muestras  de  su 
ingenio  durante  su  juventud,  y  consagró  espe- 
cialmente su  actividad  al  servicio  de  la  causa  de 
la  unidad  italiana.  Imprimió  nna  iJcmoria  sohre 
el  comercio  y  porvenir  tosco-romano  (1855).  Pro- 
cesado por  los  austríacos  y  condenado  á  muerte, 
refugióse  en  el  Piamonte,  ganó  el  afecto  de  Farini 
y  de  Cavour,  y  protegido  por  éstos  adelantó  rá- 
pidamente on  la  carrera  política.  Fué  secretario 
general  del  Ministerio  de  Hacienda,  Ministro  de 
Agricultura  y  de  Comercio,  y  era  hace  pocos 
a&os  senador  del  reino  de  Italia.  Es  autor  de  las 
siguientes  obras :  La  Asamblea  de  los  represen- 
tantes del  pueblo  de  la  Romana  (1856);  líecuerdo 
de  la  vida  de  L.  C.  Farini,  trabajo  inserto  en  la 
Nueva  Antología  (1878);  varias  relaciones  y  Me- 
morias parlamentarias,  como  las  tituladas  Bi- 
queza  móvil  y  Deuda  pública;  la  traducción  del 
mies  gloriosus  j  los  Caplivi,  comedias  de  Planto, 
etcétera. 

FINALIDAD  (del  lat.  finálUas):  f.  fig.  Fin  con 
que,  ó  por  que,  se  hace  una  cosa. 

-Finalidad:  FU.  La  finalidad,  ó  propiedad 
de  los  acres  de  tener  un  fin  propio  para  su  acti- 
vidad, puede  y  debe  ser  aplicada  a  todo,  salvo 
siempre  la  diferencia  notada  en  el  fin  (V.  Fin). 
Si  se  considera  éste  como  el  efecto  que  resulta 
de  una  naturaleza  dada,  como  cumplimiento  del 
objeto  mismo  de  la  actividad,  todo  ser  tiene  su 
fin,  porque  produce  lo  que  es  conforme  á  su  na- 
turaleza, finalidad  intrínseca  6  inmanente,  que 
se  refiere  á  la  aplicación,  al  orden  práctico  de 
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toda  realidad  efeotiva.  Poro  si  por  fin  se  entiende 
aquello  para  lo  cual  una  cosa  ha  sido  hecha  ó 
hacia  la  cual  tiende,  la  finalidad  hade  aplicarse 
sólo  á  los  seres  vivos  (V.  Cavsa,  Causa  final). 
La  generalización  del  principio  do  la  finalidad, 
debe  hacerse  con  parsimonia  y  discreción.  El 
abuso  del  juicio  Ideológico  ó  de  la  finalidad  (véase 
Jauet,  Les  causes  finales),  que  liega  á  la  pueri- 
lidad de  afirmar  que  la  forma  de  la  nariz  está 
hecha  para  llevar losquevedos,  ha  desacreditado 
ante  el  espíritu  cientilico  la  idea  de  la  finalidad, 
obligando  á  su  vez  al  sentido  positivista  de  los 
sabios  á  declinaren  la  contradiccióu  que  implica 
negar  la  finalidad  y  á  la  vez  la  causalidad,  pues 
el  orden  que  reconoce  el  dcterminismo  científico 
en  todos  los  fenómenos,  en  cuanto  se  aiilica  á  lo 
activo,  constituye  propiamente  la  fiualidad  sien- 
do después  cuestión  segunda  la  de  investigar 
la  concepción  metafísica  de  la  finalidad  como 
inmanente  ó  trascendente  del  mundo.  Como 
principio  educido  ó  empírico  ideal,  la  finalidad 
debeapliearse  constantemente,  teniendo  en  cuen- 
ta la  complejidad  de  los  fenómenos,  y,  sobre 
todo,  corrigiendo  el  error  de  considerar  el  fin 
como  término  absoluto,  como  lo  que  cierra  defi- 
nitivamente el  ciclo  de  lo  vivo,  cuaudo  todo  fin 
es  relativo  (trasciende),  pues  se  convierte  en  co- 
mienzo de  nuevo  desarrollo  para  un  segundo  fin, 
y  así  sucesivamente.  Además,  el  fin  es  correlativo 
del  medio,  y  ambos  se  completan  en  el  juicio 
complejo  de  la  finalidad.  Por  olvidar  esta  solida- 
ridad parece  burla  sangrienta  aplicar  la  fiualidad 
á  determinados  objetos  y  aun  seres,  aislados  del 
todo  y  de  la  concatenación,  que  dentro  del  todo 
señala  su  propia  generación.  Estas  perspectivas 
restringidas,  que  son  el  punto  de  arranque  de 
todo  antropomorfismo,  impiden  concebir  la  Cua- 
lidad en  su  complexión  propia. 

La  misma  personalidad,  que  algunos  definen 
como  ser  de  propia  finalidad,  es  á  su  vez  medio 
para  fines  superiores,  donde  fines  y  medios  apa- 
recen como  correlativos,  siu  ser  posible  evitar  la 
coutradicción  cuando  se  quiere  aplicar  el  juicio 
de  finalidad  á  objetos  ó  seres  abstractamente 
separados  de  todo  lo  que  les  rodea.  Aun  recono- 
cida la  finalidad  intrínseca  de  todo  ser  vivo  (ex- 
tremo al  cual  se  inclinaba  Kant  y  que  demuestra 
el  experimentalismo  moderno),  es  preciso  decla- 
rar que  la  misma  fiualidad  intrínseca  carece  de 
principio  explicativo,  á  no  ser  considerada  en  la 
extrínseca,  que  complementa  la  primera  y  auu 
le  sirve  de  causa  ocasional  para  su  manifestación 
con  los  estímulos  que  de  la  exterioridad  circun- 
dante llegan  al  individuo.  Ko  se  puede  olvidar 
que  cada  ser  forma  parte  de  un  sistema  general 
(y  aun  el  hombre  ha  sido  definido  un  sistema 
de  sistemas,  V.  Paulan,  L'Activité  menlale  ct 
les  Elcments  de  l'Esjirit),  dentro  del  cual  es  una 
parte  y  sin  el  cual  no  podría  subsistir.  Esta  re- 
lación de  la  parte  al  todo  muestra  que  ningún 
ser  organizado  se  puede  considerar  como  centro, 
sí  no  relativamente,  es  decir,  en  relación  á  fines 
y  medios  superiores,  porque  á  su  vez  cada  uno 
de  estos  sistemas  parciales  deben  condensarse  los 
unos  con  los  otros  y  con  el  todo  mismo.  De  tales 
correlaciones  recíprocas  surge  la  imposición  que 
nos  obliga  á  considerar  los  seres  de  la  naturaleza 
como /«es  y  medios  á  la  vez.  «No  existe  uu  sor, 
dice  Rousseau,  que  no  se  pueda  considerar  en 
algún  respecto  centro  de  los  demás,  alrededor 
del  cual  se  hallan  todos  ordenados.»  Tal  es,  en 
efecto,  el  origen  de  los  errores  antropocéntrico  y 
geocéntrico.  Efecto  del  sedimento  y  lastre  que 
el  error  geocéntrico  (que  considera  la  Tierra  como 
centro  y  fin  del  mundo)  dejara  en  la  cultura 
general,  desestimando  la  vida  presente  (la  fiua- 
lidad inmediata),  fué  la  manera  abstracta  como 
se  formuló  y  conserva  el  problema  de  la  inmor- 
talidad del  alma(V.  Alma),  que  en  vano  espera 
una  solución  científica,  pues  ni  los  datos  de  la 
experiencia  ni  la  especulación  racional  que  de 
aquélla  surge,  sunnnistran  indicio  alguno  que 
conduzca  al  conocimiento  do  un  fin  ulterior, 
para  el  cual  se  comienza  por  negar  el  inmediato 
y  próximo.  Jamás  excederá  el  análisis  psicoló- 
gico para  la  solución  de  este  problema  de  la  inde- 
finición en  que  le  dejara  la  vista  sagaz  y  pene- 
trante de  Kant,  consignando  que  es  un  postu- 
lado de  la  Razón  práctica.  Siempre  quedará  este 
E  unto  ofreciendo  ancho  campo  ])ara  que  se  mueva 
i  fe  del  creyente,  sin  que  la  convicción  cientí- 
fica pueda  añadir  un  ápice  de  precisión  y  clari- 
dad 6.  la  manera,  según  la  cual  se  formula,  que 
6i  comienza  por  tomar  una  abstracción  (lado  fin 
ulterior)  como  realidad  efectiva,  concluye  por 
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negar  la  concreta  del  fin  inmediato.  Late  cu  las 
concepciones  cosmológicas  que  el  naturalismo 
empírico  informa  con  ayuda  de  las  hipótesis  y 
con  el  auxilio  de  los  datos  experimentales  un 
sentido  más  real  y  vivo,  haciendo  incidir  las 
dificultades  inherentes  á  dicho  problema  en  el 
mejor  formulado  con  el  nombre  de  trasceuden- 
cía  de  la  vida  como  corolario  de  la  conservación 
de  la  energía  ó  persistencia  de  la  fuerza.  Al  más 
miope  se  le  alcanza  que  la  trascendencia  de  la 
vida  (valor  positivo  de  la  fiualidad  inmediata) 
es  principio  que  arraiga  más  en  las  entrañas  de 
la  realidad  como  cuestión  previa  para  examinar 
después  la  inmortalidad  del  alma  ó  la  finalidad 
perdurable.  El  error  antropocéntrico,  más  coho- 
nestado aún  que  el  anterior  con  la  cultura  gene- 
ral, ha  contribuido  á  arraigar  preocujiaciones 
sin  cuento  en  las  aplicaciones  del  juicio  de  fina- 
lidad. De  la  idea  que  el  hombre  se  ha  forma- 
do de  sí  como  rey  de  la  Creación  y  dueño  -hd 
muudo,  ha  resultado  cual  consecuencia  obli.^;:!- 
da,  el  falso  y  perturbador  concepto  de  librr  a'. • 
bedrío  ó  libertad  sujetiva,  equivalente  á  la  ar- 
bitrariedad y  falta  de  ley,  ó  al  menos  al  poder 
del  hombre  para  aboliría.  Con  este  sentido  ne- 
gativo de  la  intervención  del  hombre  en  la  obra 
general  (como  si  él  pudiera  alterarla),  con  esta 
rebeldía  de  su  flaca  condición,  le  sucede  lo  que 
á  Icaro:  cuanto  más  irracional  é  ilegítimamen- 
te se  eleva,  llevado  por  las  alas  de  cera  de  abs- 
tracciones que  toma  por  realidades  engañosas, 
tanto  más  resulta  rebajada  y  envilecida  su  re- 
belde naturaleza  y  tanto  más  negada  la  liber- 
tad racional  (V.  Libertad),  como  el  medio  y 
condición  para  el  cumplimiento  de  su  fin.  Para 
evitar  ambos  errores,  añade  el  mismo  Rousseau: 
«que  todos  los  seres  son  recíprocamente  fines  y 
medios  los  unos  respecto  á  los  otros,  y  que  el 
espíritu  se  confunde  en  esta  infinidad  de  rela- 
ciones.» Así  resulta  que  es  obligado  reconocer 
el  principio  de  la  finalidad  y  lo  legítimo  del 
juicio  tclcológico,  pero  su  aplicación  á  todo  pende 
y  penderá  siempre  de  la  concepción  general  y 
metafísica  del  mundo  y  de  la  realidad. 

FINALIZAR  (de  final):s,.  Concluir  una  obra, 
darle  fiu. 

Al  oír  á  Laura  finalizar  asi  su  novela,  fué 
tal  el  impulso  de  risa  que  me  dio,  que  apenas 
pude  reprimirme,  etc. 

Isla. 

-Finalizak:  u.   Concluirse  ó  acabarse  uu  a 


—  Vamonos  á  lavar,  y  despejado 
El  teatro  de  gente  sanguinaria 
Sustituya  la  alegre,  y  finalice 
Con  un  par  de  boleras  resaladas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

El  sargento,  que  estaba  á  mi  lado,  me  pro- 
puso que  antes  que  el  baile  FINALIZASE,  nos 
escurriéramos  bonitamente  hacia  los  cuartos 
cou  el  loable  fin  de  asegurar  una  cama. 
Hartzenbuscu. 

FINALMENTE:  adv.  m.  Últimamente,  en  con- 
clusión. 

...  y  FINALMENTE  el  (gobierno  insulano)  más 
erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  «na  pe- 
sada carga  de  pensamientos  y  de  incomodida- 
des, etc. 

Cervantes. 

Pidióles  finalmente  (Cortés  á  sus  capita- 
nes) su  parecer,  etc. 

SOLÍS. 

FINAMENTE:  adv.  m.  Cou  finura  ó  delicadeza. 

El  fin  de  la  epístola  de  nuestro  gr;m  Doctor, 
la  declara  muy  finamente. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

finamiento:  m.  fallecimiento. 

Todo  fiel  cristiano,  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, sea  teuudo  de  confesar  devotamente 
sus  pecados. 

Nueva  Recopilación. 

...y  vacó  por  FINAMIENTO  de  Gómez  Man- 
rique. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

FINANCIERO,  RA:  adj.  RENTÍSTICO. 

-  Financiero:  Reutista,  hacendista. 
FINANZA:  f.  ant.  FlANZA. 

-  FiNANZA:  ant.  Rescate. 
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FINAR  (<lo  fin):  n.  Fallecer,  moi ir.  Usábase 
también  cu  lo  ant.  c.  r. 

Asi  en  tres  aBos  de  fecha 
Lo  menos  treinta  finaros, 
Y  toiios  ellos  soñaron 
Una  fortuna  deshecha. 

Bretón  de  los  Hbrrerob, 

El  marqués  de...  que  Fiüó 
Por  óbito  abintestato,  etc. 

Mesonero  Rdman'os. 

-  Fisau:  Tener  fiu  ó  conclusión  una  cosa. 

...  el  presente 
Mes  FINA  el  plazo,  etc. 

HARTZENBVSCn. 

-  Finarse:  r.  Consumirse,  deshacerse  por  una 
cosa,  ó  apetecerla  con  ansia. 

...  SE  FrNABA  de  envidia  de  los  hombres, 
pesándole  de  ver  sus  estatuas  y  memorias 
honradas. 

Pedro  Mejía. 

FINCA  ( de  fincar):  f.  Propiedad  inmueble, 
rústica  ú  urbana. 

—  ¡Oh  descuido  imperdonable! 
¡Ona  FINCA  que  produce 
Un  dineral! 

Bretón  de  los  Herreros. 
He  acompañado  á  mi  padre  á  ver  casi  todas 
sus  FINCAS,  etc. 

V^alera. 

-  BrE>rA  FINCA:  irón.  Buena  hipoteca. 

FiNCABLE:  aJj.  ant  Restante. 

Mandamos  que  todos  los  dichos  derechos  se 
consuman  la  tercia  parte,  y  las  otras  dos  par- 
tes fincarles  queden  por  derechos  para  los 
contadores, 

Niufa  Recopilación. 

FINCAR:  a.  ant.  Hincar. 

-Fincar:  d.  Adquirir  fincas,  ü.  t.  c.  r. 

-Fincar:  ant.  Quedar. 

El  infante  D.  Pedro  fuese  dende  para  la 
frontera,  et  el  infante  D.  Joan  fincó  acá  en 
la  tierra. 

Crónica  de  Alfonso  XI. 

...  e  FINOABON  los  caballos  sanos,  que  les 
non  6zo  ningún  mal  el  león. 

Conde  Lucanor. 

FINCH:  Geog.  Condado  de  la  líueva  Gales  del 
Sur,  Australia.  Coniina  al  N,  con  Queenslaud 
y  se  halla  separado  délos  condados  deBenarba, 
Denham  y  Leicbhardt,  con  los  que  conüna  por 
el  S.  y  el  S.  E.,  por  el  curso  del  Darling  supe- 
rior ó  Barwan,  y  del  condado  de  Narrau  al  O. 
por  el  río  del  mismo  nombre,  que  le  sirve  de  lí- 
mite hasta  llegar  á  los  pantanos  en  donde  ter- 
mina. Los  centros  de  población  de  este  conda- 
do, entre  los  que  merecen  citarse  Eumumbah  y 
Gundabloni,  se  encuentran  en  las  orillas  del 
Bar\i-an  ó  en  las  de  su  afluente  por  la  derecha, 
el  Munie. 

-Finch  (Daniel):  Biog.  Hombre  de  Estado 
inglés.  lí.  hacia  1647.  M.  en  21  de  enero  de 
1730.  Educado  en  ChristChurcb,  comenzó  muy 
joven  todavía  su  vida  pública,  siendo  varias 
veces  individuo  del  Parlamento  en  el  reinado 
de  Carlos  II.  En  1679  fué  primer  comisario  del 
Almirantazgo  é  individuo  del  Consejo  privado, 
y  en  el  año  siguiente  hizo  una  fuerte  oposición 
en  la  C.imara  de  los  Comunes  al  bilí  de  exclu- 
sión del  duque  de  York.  Muerto  su  padre  en 
1682,  heredó  todos  sus  títulos,  uno  de  ellos  el 
de  conde  deNóttingham,  y  cuando  falleció  Car- 
los II  fué  uno  de  los  individuos  que  en  White- 
hall  firmaron  la  orden  para  proclamar  al  duque 
de  York,  en  6  de  febrero  de  1685.  Durante  el 
nnevo  reinado  se  opuso  constantemente  á  la 
annlacion  del  acta  del  test,  y  aunque  contribu- 
yó al  advenimiento  de  Jacobo  II  nunca  se  le 
vio  en  la  corte  de  este  príncipe.  Obtuvo  el  nom- 
bramiento de  regente  al  abdicar  Jacobo,  y  cuan- 
do Guillermo  y  María  fueron  proclamados  no 
quiso  admitir  el  cargo  de  canciller,  pero  aceptó 
el  título  de  secretario  de  Estado.  Acompañó  al 
rey  á  La  Haya  en  1690,  y  Jacobo  II  se  irritó 
tanto  contra  él  que  en  su  proclamación  de  1692 
le  exceptuó  de  la  amnistía.  Dimitió  el  cargo  de 
secretario  de  Estado  en  1694;  lo  volvió  á  ejercer 
á  instancias  de  la  reina  Ana,  y  al  advenimiento 
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de  Jorco  I  fué  nombrado  presidente  del  Consejo. 
Ademas  do  un  folleto  contra  Wiston ,  escribió 
Finch:  A  LelUr  to  Dr.  ICaUrlaud;  Observations 
ui>on  lite  State  of  the  Xalion  in  January  (1712- 
1713). 

FINCHADO,  DA  (de  finchar):  adj.  fam.  Eidí- 
culaincnte  vano  ó  engreído. 

FINCHAR:  a.  ant.  Hinchar. 

•FINCHAZÓN:  f.  ant.  UlNCllAZÓ.v. 

FINCHEIRA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  .María  de  Rianjo,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tido judicial  do  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  61 
edilicios. 

FINCHLEY:  Geog.  Municipalidad  del  condado 
do  Essex,  Inglaterra;  9000  habits.  Sit.  cerca  y 
al  S.  de  Barnet,  con  estación  en  la  línea  férrea 
de  Great-  Northern. 

FINDLAY:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Han- 
cock, cst.  del  Cilio,  Estado  Unidos;  4700  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.N.O.  de  Columbus,  al  S.  de 
Toledo,  en  la  orilla  derecha  del  English  River, 
afluente  del  Maumee.  Cultivos  importantes  y 
gran  comercio.  Pozos  de  petróleo  bastante  ricos 
para  el  consumo  de  la  ciudad. 

FINDLAYA  (de  Findh)/,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Primuláceas.  Representado  por  un  arbusto 
que  crece  en  la  isla  de  Madera. 

FINE  (Oroncio):  Biog.  Matemático  y  astró- 
nomo francés.  N.  en  Briancón  en  1494.  M.  en 
París  á  6  de  octubre  do  1555.  Estudió  con  su 
padre,  que  era  médico  y  astrónomo,  los  prime- 
ros elementos  de  las  Matemáticas,  y  después  de 
su  muerte  marchó  á  París.  Inglesó,  por  media- 
ción de  un  compatriota  suyo,  en  el  Colegio  de 
Navarra,  en  el  que  estudió  un  curso  de  Filosofía 
y  de  Humanidades,  materia  que  abandonó  para 
dedicarse  por  completo  a  las  Matemáticas.  Sien- 
do muy  escaso  el  número  de  libros  impresos  que 
en  aquella  época  trataban  de  esta  ciencia,  tuvo 
que  recurrir  á  manuscritos  antiguos,  escritos  la 
mayor  parte  en  lenguas  extrañas  y  llenos  de 
fórmulas  misteriosas,  para  cuya  inteligencia 
realizó  increíbles  esfuerzos.  Fine  abrió  en  su 
casa  una  academia  de  Matemáticas,  y  su  ense- 
ñanza llamó  la  atención  tanto  que,  en  1532,  fué 
nombrado  profesor  del  Colegio  Real,  cargo  que 
desempeñó  hasta  sn  muerte.  Los  escritores  con- 
temporáneos hablan  de  Fine  con  una  especie  de 
admiración.  Las  notabilidades  en  las  Letras,  las 
Artes  y  la  Magistratura  acudían  á  su  cátedra; 
hasta  el  mismo  rey  fué  más  de  una  vez  á  oir  sus 
explicaciones.  En  medio  de  tantas  alabanzas  tuvo 
que  luchar  toda  su  vida  contra  la  miseria,  porque, 
teniendo  una  familia  numerosa,  sin  fortuna  y 
reducido  á  la  renta  de  su  cátedra  y  á  los  escalos 
productos  de  sus  obras,  apenas  podía  atender  á  las 
necesidades  de  la  vida.  Juzgando  á  Fine  por  los 
actuales  conocimientos  matemáticos,  su  mérito 
es  de  poco  valor,  pues  se  limitó  á  enseñar  nociones 
muy  elementales  y  ya  conocidas  en  su  tiempo; 
pero  merece  alabanza  por  haber  impulsado  el  es- 
tudio de  las  Ciencias  exactas,  llegando  á  decirse 
de  él,  con  mucha  razón,  que  restauró  las  Mate- 
máticas en  Francia.  De  sus  numerosas  obras  me- 
recen recuerdo:  Qiiadrans  asíroíahiciis,  oinnibus 
Europa;  regionibus  in  servies  (París,  1527);  In 
$ex  priores  Libros  Geometricorum  Elcmeníorum 
Eiiclidis  (París,  1536);  La  composición  y  uso  del 
Quebrado  geomélrico,  por  el  cual  se  pueden  medir 
todas  las  longiludes,  alturas  y  profundidades 
(París,  1556). 

FiNELLi  (Juliano):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Carrara  eu  1602.  Después  de  aprender  en 
Ñapóles  los  primeros  rudimentos  del  arte,  mar- 
chó á  Roma  siendo  muy  joven,  y  entró  en  el 
taller  del  Bemino,  á  quien  ayudó  en  varias  obras 
como  Dafne  y  Santa  Bibiana.  Cuando  salió 
de  esta  escuela  hizo  para  la  iglesia  de  la  Virgen 
de  Loreto  una  Santa  Cecilia,  que  parece  de 
menos  mérito  al  lado  de  la  Susayia  de  Duques- 
noy.  De  regreso  en  Ñapóles  se  le  encargaron 
varias  de  las  estatuas  de  bronce  de  la  capilla 
del  tesoro  de  la  catedral.  Estas  estatuas,  las  me- 
jores de  sus  obras,  son  muy  superiores  á  las  de 
Fansaga  y  de  los  otros  artistas  que  trabajaron. 
En  la  misma  iglesia  se  ven  las  estatuas  de  San 
Pedro,  de  San  Pablo  y  alguna  otra,  hechas  en 
mármol  por  Finelli.  No  se  sabe  la  época  de  la 
muerte  de  este  artista. 

-  Finelli  (Cablos):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Carrara  á  fines  de  1780.  M.  en  Florencia 
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en  1854.  Estudió  en  Florencia  las  mejores  obras 
de  los  grandes  maestros  y  pasó  lue;!0  á  Roma, 
en  donde  entró  en  el  estudio  do  Canova.  I.i 
primera  obra  nuo  ejecutó  bajo  la  dirección  de 
esto  artista  fue  un  grupo  de  Marte  niño  y  de 
Juno,  que  llamó  poderosamente  la  atención  do 
los  inteligentes,  habiendo  obtenido  poco  después 
el  premio  en  cuantos  concursos  so  presentó.  En 
1814  ingresó  en  la  sociedad  Pontificia  de  San 
Lucas,  y  su  mismo  maestro  Canova  le  ofreció  el 
cargo  de  profesor  de  Escultura  en  la  Esencia  do 
Amsterdam,  distinción  que  Finelli  no  quiso 
aceptar  prefiriendo  el  ejercicio  de  su  arte.  Fine- 
lli llegó  á  satisfacer  las  mayores  exigencias  do 
los  críticos,  pero  nunca  se  satisfizo  á  si  mismo. 
Se  dice  que,  habiendo  vuelto  á  jicdir  á  Florencia 
la  estatua  de  Marte,  la  llevó  á  .su  taller  y  que 
mientras  sus  discípulos  admiraban  sus  bellezas 
la  rompió  en  mil  pedaios,  haciendo  lo  mismo 
con  otras  producciones  de  gran  mérito.  De  las 
obras  de  este  artista  son  dignas  de  mención  el 
grupo  de  las  Tres  lloras;  Triunfo  de  César,  bajo 
relieve  que  se  halla  en  el  palacio  apostólico;  el 
Ángel  del  Juicio  final  y  San  Miguel  Arcángel. 
Se  ha  dicho  de  esta  última  estatua  que  era  el 
Apocalipsis  esculpido  por  Fidias. 

FINEO:  Mit.  Hijo  de  Belo  y  de  Anquinoc,  y 
hermano  de  Ccfeos,  que  fué  muerto  por  Perseo. 

-FiNEO:  Mit.  Célebre  adivino  ó  profeta  y 
rey  de  Salmidesos  en  Tracia.  Hijo  de  Agenor. 
A  consecuencia  de  una  calumnia  que  levantó 
Ida,  su  suegra,  contra  sus  hijos,  privó  á  éstos  do 
la  vista,  y  los  dioses  le  castigaron  dejándole 
ciego  también  y  enviándole  las  Harpías  para 
que  le  atormentasen,  pero  fué  libertado  de  estos 
monstruos  por  los  Borcades,  Zetus  y  Calais, 
cuando  los  argonautas  pasaron  por  Tracia.  En 
agradecimiento,  Fineo  indicó  á  los  argonautas 
el  camino  que  debían  seguir  para  la  Cólquida. 
Según  otra  tradición  mitológica,  Fineo  fué  muer- 
to por  Hércules. 

-FiNEO:  Biog.  Hijo  de  Eleazar.  Fué  gran 
sacerdote  de  los  judíos  y  autor  de  la  muerte  de 
Zambri,  cuya  conducta  escandalosa  con  una 
madianita,  segiín  la  Biblia,  había  atraído  la 
cólera  del  Señor  sobre  Israel. 

FINES:  Geog.  aiit.  Población  de  España,  cita- 
da como  mansión  en  el  camino  de  Arles  á  Cás- 
tulo  por  Barcelona  y  Tarragona.  Se  halla  entre 
las  mansiones  de  Barcenone  y  Antistiana,  y 
correspondía  á  las  inmediaciones  de  Martorell  ó 
al  antiguo  castillo  de  Gélida.  !!  Mansión  en  el 
camino  de  Esuri  á  Pax  Julia,  entre  las  de  Serpa 
y  Arucci.  Los  anticuarios  lusitanos  la  han  redu- 
cido á  Moura,  mas  parece  que  debió  estar  en  un 
punto  cerca  de  Paimogo,  en  la  frontera  do  Por- 
tugal, donde  se  han  hallado  antigüedades. 

-Fines:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Pur- 
chena,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1250  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  á  la  izquierda  del  río 
Almanzora.  Cereales  y  aceite.  Fáb.  de  aserrar 
mármoles. 

FINÉS,  SA  (del  lat.  Finnia,  Finlandia):  adj. 
Dicese  del  individuo  de  un  pueblo  antiguo  quo 
se  extendió  por  varios  países  de  los  que  ahora 
pertenecen  á  Rusia,  y  por  la  Escandinavia,  y  el 
cual  dio  nombre  á  la  Finlandia,  poblada  hoy 
por  gente  de  la  raza  finesa.  U.  t.  c.  s. 

-  Finés:  Perteneciente  á  los  fineses. 

-  Finés:  Finlandés. 

-  Finés:  m.  Idioma  finés. 

-Fineses,  Finios  ó  Fenios:  m.  pl  Etnog. 
Forman  esta  raza  del  N.O.  de  Europa  y  N.O. 
de  Asia  los  pueblos  esparcidos  desde  el  lí.  de 
la  Escandinavia  hasta  los  Urales,  y  desde  estos 
montes  hasta  el  rio  Jatanga,  más  allá  del  Ye- 
nisei.  Con  los  nombres  de  lapones,  finlande- 
ses, estonios,  samoyedos,  votiakos,  permiakos, 
chcremisios,  chuvaxes,  vogules,  ostiacos,  etc.,  y 
dividido  cada  pueblo  en  multitud  de  tribus, 
ocupan  la  extremidad  septentrional  de  Snecia  y 
K^oruega,  la  Finlandia,  las  costas  del  Golfo  do 
Riga,  el  N.  de  Rusia  en  las  cuencas  del  Pechera 
y  del  Eama,  gran  parte  de  las  dos  vertientes  do 
la  cordillera  de  los  Urales,  la  mitad  inferior  de 
la  cuenca  del  Obi,  la  izquierda  de  la  cuenca  del 
Yenisei  desde  la  confl.  del  Tunguska,  y  la  parto 
occidental  del  Yenesei  inferior  hasta  el  Jatanga, 
tributario  del  Mar  Glacial.  Esta  gran  zona, 
desde  el  Cabo  Norte  de  la  Laponia  hasta  el  Cabo 
Norte  de  la  Siberia  mide  hacia  el  paralelo  de  70° 
unos  62  grados  de  longitud;  la  anchura  es,  por 
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término  medio,  do  10  grados  en  Euroiia  y  do  20 
en  Asia. 

Pero  en  esta  inmensa  región,  árida  y  desierta 
en  gran  parte,  no  hay  de"  4  A  4  y  medio  millo- 
nes'do  almas.  Conviene  advertir  que  los  mad- 
piares  de  Hungría  pertenecen  á  esta  misma  raza. 
El  lazo  principal  que  relaciona  á  todos  los  pue- 
blos linios  es  el  idioma:  en  todos,  aun  los  más 
lejanos  entre  sí,  so  nota  la  semejanza,  por  más 
que  hablan  dialectos  distintos.  Respecto  á  los 
caracteres  físicos  su  tipo  es  el  mogol,  pero  hay 
grandes  diferencias  entre  los  pueblos  del  extre- 
mo N.  de  Asia  y  Eurojia,  y  los  que  se  han  in- 
ternado más  en  el  Continente  europeo,  mezclán- 
dose con  razas  arias.  El  tipo  de  muchos  linlan- 
deses,  mezclados  hace  siglos  con  escandinavos, 
teutones  y  eslavos  del  N.,  así  como  el  de  los 
húngaros,  unidos  íntimamente  con  eslavos  dtl 
Sur  y  germanos,  es  el  tipo  europeo.  Estos  pue- 
blos son  también  los  únicos  entre  los  fineses  que 
han  entrado  de  lleno  en  la  civilización. 

El  nombre  de  Finés  Finio  procedo  de  Fcnni, 
denominación  que  los  autores  romanos  del  primer 
siglo  de  la  era  cristiana  aplicaban  á  las  tribus 
de  la  extremidad  oriental  del  Jlar  Báltico;  es 
vocablo  de  origen  germánico  y  significa  pueblo 
de  los  países  pantanosos.  El  nombre  indígena  de 
los  finlandeses,  estonios  y  lapoues,  suamaJaiscl, 
somclaized,  sabmelad,  y  el  de  samoycdo,  tienen 
igual  significación,  de  skohiíí,  «país  de  los  pan- 
tanos. >  A  la  raza  finia  se  suele  también  dar  los 
nombres  de  raza  urálica,  aJlaicay  nraloallaica, 
por  suponer  que  los  montes  Urales  ó  los  Altai 
fueron  el  foco  de  dispersión  de  estos  pueblos. 
Parece  lo  más  probable  que  fueron  las  regiones 
del  Altai  la  patria  primitiva  délos  finios,  y  así 
lo  indica  el  parentesco  que  se  observa  entre  las 
lenguas  finias  y  los  idiomas  que  hablan  los  pue- 
blos del  Altai  y  los  quo  de  esta  región  proceden. 

Teniendo  én  cuenta  los  estudios  de  Castren, 
Muller,  Bask,  Klaproth  y  otros  autores,  la  raza 
finesa  puede  dividirse  en  cuatro  grandes  familias, 
á  saber: 

1.*  Finios  propiam.ente  dichos,  que  compren- 
de los  finios  del  Báltico  (finlandeses,  corelios, 
quenos,  ta vastos,  savolakos,  ingrios,  estonios, 
livos,  votes  y  chudes  del  Norte,  siendo  este 
nombre  de  chudes  el  que  dan  los  rusos  á  los 
finios  délas  provincias  bálticas);  loslapones;los 
finios  del  Volga  (cheremisios,  morduínos,  mokxa- 
nes  y  enes);  los  perniios  (permiakos,  ziriaues, 
votiacos  y  besermenes);  los  ugrios  (ostiacos  y 
vogules). 

2."    iladgiares  ó  húngaros. 

3.*  Samoyedos,  que  comprenden  los  samo- 
yedos  de  Arjanguelsk  y  los  samoyedos  du  Sibe- 
ria  (tafguios,  samoyedosostiacos,  koibales,  ma- 
toros,  karagases  y  soyotos). 

4.*  Finotártaros  ó  finios  del  Volga  y  del 
TJral,  muy  mezclados  con  raza  tnrca,  son  los 
baxkires,  mecheriakos,  chuvaxes  y  tepticros. 

El  primer  autor  que  menciona  gentes  de  raza 
finesa  es  Herodoto,  pues  los  budinios,  melancle- 
nos,  neuros,  agatirsos  y  andrófagos,  que  cita 
entre  las  tribus  más  apartadas  de  la  Escitia,  son 
indudablemente  pueblos  finios.  Desde  tiempo 
inmemorial  habitaron  éstos  el  centro  y  Norte  de 
lo  que  hoy  se  llama  Rusia  europea,  donde  to- 
davía se  conservan  sus  descendientes,  más  ó 
menos  mezclados  con  los  eslavos.  El  nombre  de 
chudes  que  éstos  les  dan  recuerda  la  voz  escitia, 
que  los  griegos  pronunciaban  skuthe.  Según  las 
tradiciones  de  los  finios  ó  fenni  del  Báltico 
oriental,  hubo  un  tiempo  en  que  dominaron  tam- 
bién en  la  mitad  septentrional  de  la  Escandi- 
navia,  de  donde  los  antepasados  de  los  modernos 
anéeos  los  expulsaron  hacia  las  ingratas  regiones 
de  la  Botnia  y  Lappmark.  Hay  quien  pretende 
que  fueron  los  fineses  la  primitiva  población  de 
Énropa  antes  de  la  inva.siiJn  de  los  celtas.  Du- 
rante la  Edad  Media,  desde  el  el  siglo  iv  al  xi, 
pueblos  finios  ocuparon  también  el  S.  E.  de  Eu- 
ropa. LoB  temibles  hunos  eran  hordas  finias 
mezcladas  con  turcos  y  mogoles.  En  el  siglo  vii 
ajiarecen  en  la  llanuras  del  Don  los  ugrios  ó 
madgiares,  qne  dos  aiglos  después  se  corrieron 
hacia  el  interior  de  la  Dacia  Los  búlgaros,  los 
sabires,  los  avaros,  los  káxaros,  eran  también 
finios  de  la  región  Uralia,  algo  mezclados  acaso 
con  tribus  turcas.  ] 

Fme.STfíAB:  Oeog.  Lugar  enelayunt.  deFet, 
p.  j.  de  Benabarre,   prov.  de  Huesca;  22  edifs. 

-F1KE.STRA8  ó  Santamaría  deFisestkab: 
Oeog.  Lagar  en  el  aynut.    de  Sant  Aniol  de 


Fiuestras,  p.  j.  de  Olot,  prov.  do  Gerona;  24 
edificios. 

-FiNESTRAS:  Gcog.  V.  Sant  Aniol  de  Fi- 

NESTRAS. 

FINESTRAT:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villajoyosa,  prov.  de  Alicante,  dioc.  de  Valencia; 
3  200  habits.  Sit.  en  un  alto  cerro,  estribación 
del  monto  ruig-Campana,  cerca  del  mar.  Terre- 
no quebrado  en  su  mayor  parte,  pues  hay  muy 
pocos  llanos,  regado  por  algunos  barrancos,  uno 
de  los  cuales,  llamado  en  el  país  río  Torres,  re- 
cibe las  vertientes  meridionales  del  l'uig-Cam- 
pana  y  va  á  desembocar  en  el  mar.  Cereales, 
hortalizas,  algarrobas,  almendras,  higos  y  pasa; 
elaboración  do  esparto,  y  hornos  de  yeso,  que 
abunda  mucho.  Se  han  denunciado  minas  do 
plomo.  Esta  población  existía  ya  en  tiempo  de 
la  dominación  musulmana. 

FINESTRES  (Fray  Jaime):  Biog.  Religioso  y 
escritor  espafiol.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Fué 
monje  en  el  monasterio  de  Poblet,  varón  muy 
erudito  y  muy  versado  en  las  antigüedades.  Ha- 
bía nacido  en  Barcelona ,  donde  imprimió  su 
Historia  del  wonastcrio  de  Pohlct  (1746,  un  vo- 
lumen en  fol.).  rosteriormente,  en  1765,  la  publi- 
có aumentada  con  muchas  y  curiosas  disertacio- 
nes, en  4  tomos  en  4.",  que  forman  la  historia 
de  aquel  célebre  monasterio  desde  el  año  1151 
hasta  1752.  El  primero  contiene  la  descripción 
topográfica  del  monasterio,  razones  para  señalar 
el  año  de  su  fundación,  un  catálogo  de  los  se- 
pulcros de  reyes  y  personas  reales,  de  los  prela- 
dos, magnates  y  otros  varones  ilustres,  y  des- 
pués una  exposición  de  las  profecías  sobre  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón  hecha  por  el  abad 
Esteban.  Los  tomos  II,  III  y  III  contienen  el 
catálogo  de  los  abades  y  actas  del  monasterio, 
hasta  el  último  abad  perpetuo,  que  fué  en  1623. 

-Finestre.?  y  Monsalvo  (José):  Biog.  Ju- 
risconsulto español,  N.  en  Barcelona  á  5  de  abril 
de  1688.  M.  en  la  aldea  de  Monfalcó  de  Mossén 
Meca  á  17  de  noviembre  de  1777.  En  tierna  edad 
aprendió  Gramática  y  Retórica,  dando  luego 
evidentes  muestras  de  su  grande  ingenio.  Per- 
maneció en  Barcelona  hasta  los  quince  años  de 
edad.  Pasó  luego  á  la  nueva  Universidad  de  Cer- 
vera;  enseñó  en  ella  el  Derecho  civil  con  tanto 
método  y  elegancia  que  mereció  que  Gerardo 
lleerman,  uno  de  los  más  sabios  jurisconsul- 
tos, le  citase  con  mucho  elogio.  Sus  obras  son 
las  siguientes:  Exercit aliones  academia;.  XII  in 
kfi.  Ex  hoc  jure  5  Dig.  de  Just,  el  jure ;  atque 
altera  in.  L  Cttin  igilur  2  digestor  de  slaíu  homi- 
nuvi.  Ex  libro  I.  Epilomarumjuris  Hermogenia- 
ni  jurisconsulti.  Aceedit  dissertaiio  de  eodem 
Hermogeniano  ct  cjus  scriptis  {Cervera.  1745,  en 
4.°).  Estas  disertaciones  son:  I  De  jure  naturali 
promiscuo.  II  De  jure  naturali  humano,  sivegen- 
tium  2>rimario.  III  De  jure  gentium  secundario, 
sive  ex  Jdpotcsi.  lY  De  origine  et  jure  bellorum, 
de  singulari  certamine,  jure. . . ,  rcpresalis,  jure 
legatorum,  induciis,  pace ,  foederibus,  sponsioní- 
bus,  obsidibus,  captivis,  prceda  liostili,  postlimi- 
nio,  redemptione  captiwrum,  et  bcllica  laidendi 
liccntia.  V  De  gentium  scgregatione.  VI  De  ori- 
gine, et  jure  Eegnorum.  Vil  De  origine  dominio- 
rum.  VIII  De  agrorumterminis,  eortimquejure. 
IX  De  iirbium  origine  et  jure.  X  Decommercio... 
XI  De  convcnlionibus  et  obligationibus.  XII  De 
conventionibus  juris  civilis.  Esta  obra  es  una  de 
las  más  notables  que  produjo  el  fecundo  ingenio 
del  autor.  El  que  la  lea  conocerá  luego  que  Fi- 
nestrcs  fué  un  publicista  nada  inferior  á  Grocio, 
Pufendorf,  y  Burlamaquio,  Andando  tan  escasos 
en  aquel  tiempo  en  España  los  autores  extranje- 
ros de  Derecho  público,  por  estar  prohibidos  casi 
todos  ellos,  suplieron  en  algún  modo  por  ellos 
estas  disertaciones  de  Finestres.  Sn  autor,  ade- 
más del  Derecho  romano,  en  que  estaba  versadí- 
simo, había  consultado  los  más  famosos  escri- 
tores que  acerca  de  él  lian  disertado  en  otros 
paí.ses.  Objeto  que  ha1>ía  llaniadp  siempre  la 
atención  de  Finestres  fueron  los  CSmcntarios  lí 
los  fragmentos  del  jurisconsulto  Jlcrnioycniano. 
Con  este  motivo  dio  á  sus  discípulos  diez  lec- 
ciones, y  vencido  de  las  instancias  de  éstos, 
se  resolvió ápublicarla.s.  Gerardo  Mcerman,  con- 
de de  Meei-man  y  síndico  de  Roterdam,  impri- 
mió en  aquella  ciudad  una  obrita  titulada  The- 
saurus  juris  civilis  et  canonici  (siete  tomos  en 
folio),  en  la  cual  se  propuso  recoger  los  escri- 
tos de  los  mejores  y  más  raros  escritores  de  Ju- 
risprudencia de  todas  las  naciones,  Habiendo 
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sabido  por  Gregorio  Mayáns  el  mérito  del  TTcr- 
inogeninno  del  Doctor  Finestres,  se  lo  envió  á  pe- 
dir  á  éste  con  ánimo  de  incluirlo  en  su  colección. 
Era  entonces  tiempo  do  guerra,  y  cuando  Meer- 
man  recibió  la  obra  del  español  estaba  ya  para 
acabarse  la  impresión  de  aquella  otra,  y  no  pudo 
tener  lugar  la  de  Finestres  en  ella.  Mecrman  es- 
cribió á  Finestres  que  la  haría  imprimir  en  Ale- 
mania, pero  el  autor,  persuadido  por  .sus  amigos, 
la  p\iblicó  luego  en  Cervera.  Don  Gregorio  Ma- 
yáns hizo  tanto  aprecio  de  esta  obra  de  Fines- 
tres,  que  la  antepuso  al  Bapiniano  de  Cujacio, 
que  era  la  que  tenía  la  palma  entre  todas  las 
que  en  este  género  se  han  escrito.  Siendo  ya  de 
edad  de  setenta  y  tres  años  compuso  Finestres 
en  cuatro  meses  la  preciosa  obrita  intitulada 
Sylloge  inscriptionum  romanorum  qucc  in  prin- 
cipalu  Catalaunix  vel  extant,  vel  aliquando  ex- 
titerunt,  noti^,  et  observalionibus  illustratum  don 
D.  Josepho  Finestres,  etc. ,  onn  variis  indici'ous 
congrucniibus  (Cervera,  1762,  en  4.°).  Además 
Finestres  sacó  del  olvido  los  eruditos  Comenta- 
rios del  Doctor  Juan  Altaniirano,  catedrático  de 
Salamanca,  á  los  libros  de  las  cuestiones  de 
Q.  Cervilio  Scévola,  y  poco  después  la  Juritpru- 
ciencia  ante  justinianca,  que  reimprimió  Mcer- 
man en  su  Tesoro.  Tenía  entonces  Finestres 
cuarenta  y  ocho  años.  Cataluña  debe  á  los  oli- 
cios  de  Finestres  la  primera  impresión  de  ca- 
racteres griegos  que  se  vio  trabajar  en  el  Prin- 
cipado, después  de  muchos  años  de  carecer  de 
ella,  y  el  fomento  de  aquel  idioma  y  del  latín, 
en  el  que  escribía  con  pureza.  Cuando  di  conde 
de  Aranda  consultaba  á  Mayáns  sobre  la  lengua 
española,  el  sabio  ingeniero  Lucuza  consultaba 
á  Finestres,  y  aunque  la  difusión  del  dictamen 
de  Mayáns  parece  que  agotaba  la  materia,  el 
breve  y  modesto  de  Finestres  tiene  observacio- 
nes tan  curiosas  que  merecen  de  justicia  el 
aprecio  que  hizo  de  ellas  Lucuza.  Publicóse  esta 
obrita  en  el  tomo  XXIV  del  Semanario  erudito 
(pág.  218).  Mayáns  solía  decir  que  entre  todas 
las  cartas  que  había  recibido  de  todos  los  litera- 
tos con  quienes  se  correspondía,  prefería  las  de 
Finestres,  por  su  pureza  y  naturalidad  del  estilo. 
El  idioma  francés  era  también  familiar  á  Fines- 
tres,  quien  hablaba  y  escribía  con  pureza  el  ita- 
liano. Dejó  manuscrito  un  tomo  en  4.°,  intitula- 
do Tractatus  de  pactis  ad  tlt.  3,  libros  2,  cod. 
Inst.  Había  cumplido  los  cincuenta  años  de  edad 
cuando  enriqueció  la  Jurisprudencia  con  cinco 
admirables  U&tniXoíi-.Devulgarietpujnllari  ins- 
titutione;  De  liberis  et  posthumis  hcercdibus  ins- 
tituendis  vel  exheredandis,  de  adquirenda  vel 
omittenda  hmredilate,  de  inofficioso  testamento, 
y  una  diatriba:'  De  divortiis  leonm  grabcc  ad 
leg.  VI,  part.  I,  et  ad  dues  leges  sequentes:  de 
donationibus  Ínter  virmn  et  uxorcm. 

FINEZA  (de/)io^:  f.  Pureza  y  bondad  do  una 
cosa  en  su  línea. 

El  oro  fino  defiende  la  fineza  de  sus  quila- 
tes eu  las  vivas  brasas. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

Es  la  enfermedad  piedratoque  que  descubre 
los  quilates  de  la  virtud  y  su  fineza. 

Fe.  Damián  Coenejo. 

-Fineza:  Acción,  ó  dicho,  con  que  uno  daá 
entender  el  amor  y  benevolencia  que  tiene  á  otro. 

Su  nombre  no  la  publica 
Sino  en  FINEZAS,  poniendo 
En  una  mujer  la  culpa, 

Y  eu  Magdalena  el  ejemplo. 

Antonio  de  Mendoza. 

No  me  respondáis,  dejad 
.Las  cortesanas  finezas. 
Entre  amigos  excusadas, 

Y  venid  á  donde  sea 
Testigo  vuestra  persona 

De  la  dicha  que  me  espera;  etc. 

Calderón. 

-Fineza:  Actividad  y  empeño  amistoso  á 
favor  de  uno. 

-  Fineza:  Dádiva  pequeña  y  de  cariño. 

Fui  acrecentando  finezas 

Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Ruiz  DE  ALARCÓN. 

-  Otras  habría 
Que  admitiesen  la  fimíZa 
l3e  un  amante  tan  leal,  etc. 

L.  F,  DE  MobatíN. 


FING 

-Fineza:  aiit.  Delicadeza  y  primor. 

FINOAL:  Gi'og.  Dist.  Je  la  Tasmania,  Austra- 
Insia,  Oceauia,  sit.  entre  el  pnerto  Seymour  y  la 
montaña  Ben  Lonioml,  y  regado  por  el  rio  South 
Esk.  Lo  da  nombro  la  peiiueña  o.  do  Fingal, 
sit.  á  orilla  del  citado  rio,  al  N.  E.  do  Hobart 
Town.  Minas  de  carbón  y  oro. 

-  Fingal  (Gruta  de):  Georj.  Una  de  las  caver- 
nas de  la  isla  de  StalVa,  en  Escocia.  V.  Stafi-a. 

FINGERRUCIA  (de  Fiíiycrkuíh,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Graniíneas,  tribu  do  las  falarídeas. 
En  las  plantas  que  esto  género  comprende,  las 
espiguillas,  que  son  bifloras  ó  trifloras,  so  hallan 
reniudas  en  un  tirso  grueso  y  espiciforme.  Cada 
una  de  ellas  se  compono  de  dos  glumas  iguales, 
obtusas,  aqnilladas  y  membranosas,  y  de  dos  ó 
tres  flores  pedunculadas,  la  superior  estéril.  Las 
inferiores ,  casi  tan  largas  como  las  glumas, 
tienen  dos  ghimillas  rígidas;  la  inferior  es  más 
larga,  aquillada,  quinquenerviada  ó  septiner- 
viada  y  aristada  en  el  ápice;  la  superior  es  más 
corta  y  comprimidouavieular;  lasglumélulasson 
membranosas  y  casi  cordiformes.  Estas  flores 
tienen  tres  estambres,  con  anteras  divaricadas 
en  el  vértice;  un  ovario  libre,  estipitado,  corona- 
do por  dos  largos  estilos  capilares  y  muy  estre- 
chos en  su  porción  estigmática.  Se  conocen  dos 
especies  que  viven  en  la  América  austral.  Son 
plantas  vivaces  con  raíces  fibrosas,  ejes  erectos, 
sencillos,  á  veces  cespitosos,  y  con  hojas  planas 
y  convolutadas. 

FINGIDAMENTE:  adv.  m.  Con  fingimiento, 
simulaeiun  ó  engaño. 

...  parlan  éstos  lo  que  fingidamente  hau 
dicho,  en  cuyas  palabras  falsas  pones  el  fin  de 
su  deseo. 

La  Celestina. 

... ,  visto  (Dardano)  que  no  podría  resistir  al 
poder  de  Siculo,  de  corazón  ó  fingidamente, 
dejadas  las  armas,  se  puso  en  sus  manos,  etc. 
Mariana. 

FINGIDO,  DA:  adj.  Que  finge. 

jY  mi  cuidado 
Podrá  ser  mentiroso  ni  fingido, 
Cuando  el  vulgo  le  aclama 
Traidor? 

CALDEnÓN. 

¡De  ser  etnoida  y  veleta 
Vea  usted  lo  que  se  saca! 

Bretón  de  los  Hereeros. 

FINGIDOR,  RA:  adj.  Que  finge.  U.  t.  c.  s. 

...  y  como  sabía  poco  el  fdígidoe,  de  la  mis- 
ma suerte  habla. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Gran  pintor  de  fantástica  apariencia, 
T  FINGIDOR  de  nuevas  mentiroso,  etc. 

Ho.jeda. 

FINGIMIENTO:  m.  Simulación,  engaño  ó  apa- 
riencia con  que  se  intenta  hacer  que  una  cosa 
parezca  diversa  de  lo  que  es. 

...:  dile  tú  á  Camila  (dijo  Lotario)  lo  que 
has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores,  etc. 
Cervantes. 

-  ¡Cielos!  ¡que  tan  poca  fe 
Haya  en  los  hombres!  Reniego 
De  sus  fingimientos:  ¡fuego 
En  amor,  que  viento  fué! 

Tirso  de  Molina. 

-¡Si  todo  es  un  fingimiento 
En  este  mundo! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Fingimiento:  ant.  Fábula,  ficción. 

FINGIR  (del  lat.  fingere):  a.  Contrahacer  una 
cosa  dándole  la  semejanza  de  lo  que  no  es.  Usase 
t.  c.  n.  y  c.  r. 

...si  primero  fingía  (D.  Fern.ando)  quererse 
ausentar  por  remediarlos,  ahora  de  veras  pro- 
curaba irse  por  no  ponerlos  en  ejecución. 
Cervantes. 

Mientras  el  suceso  pasa, 
La  voz  y  el  habla  fingid. 

Tirso  de  Molina. 

...  eres  mujer 
Y  ninguna  lia  menester 
Que  la  enseñen  á  FINGIR. 
Bretón  de  los  Herreros. 


finí 

-Fingir.se:  r.  Idear  ó  imaginar  lo  que  no 
hay. 

FINGOS:  m.  pl.  F.inog.  Pueblo  do  la  Cafrería. 
Los  individuos  de  este  pueblo  constituyen  los 
restos  de  antiguas  tribus  destruidas  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XIX  por  el  célebre  Chaha, 
fundador  del  poderío  de  los  zuléis,  las  que  fueron 
acorraladas  al  S.O.  hasta  el  país  do  los  cafres 
galekas,  al  E.  del  Keí.  Se  les  trató  como  perros, 
que  tal  es  el  significado  de  la  palabra  fingos, 
y  quedaron  reducidos  á  esclavitud.  Las  auto- 
ridades coloniales  del  Cabo,  en  183-1,  escuchan- 
do sus  súplicas,  les  concedieron  asilo  y  los  es- 
tablecieron eu  la  parte  entonces  llamada  C'nfrería 
Británica,  entre  el  Gieat  Fish  River  al  O.  y  el 
Keiskanima  al  E.  Libertados  de  este  modo  y 
establecidos  en  lo  que  hoy  constituye  los  con- 
dados de  Peddie ,  Victoria  y  Fort  Beaufort, 
continuaron  en  enemistad  con  los  otros  cafres, 
rechazaron  sus  ataques  y  adquirieron  impor- 
tancia rápidamente.  En  1S58  y  1860,  habien- 
do conquistado  el  gobierno  colonial  en  el  país  de 
los  galekas  parte  del  terreno  llamado  Cafrería 
propia  ó  indepeiuliente,  ensayó  sin  resultado  la 
colonización,  por  medio  de  europeos,  de  la  mar- 
gen izquierda  ú  oriental  del  Kei. 

Al  renunciar  al  proyecto  instaló  á  los  finges 
en  el  terreno  conquistado  á  los  antiguos  perse- 
guidores de  éstos,  sit.  al  S.  de  los  tambukis, 
que  se  extendía  hasta  el  país  dejado  á  los  gale- 
kas que  capitaneaba  el  jefe  Kreli.  En  1871  á 
otro  cuerpo  de  finges  se  le  acantonó  en  las  ve- 
cindades de  los  basutos  y  del  Nuevo  Gricua- 
land,  en  el  ángulo  que  forman  entre  los  Stom- 
bcrge  y  los  AViteberge,  los  valles  altos  del  Krasi, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Orange.  Después 
de  esto  continuó  creciendo  el  número,  riqueza 
y  civilización  de  los  lingos.  En  su  mayoría  han 
sido  convertidos  por  misioneros  pertenecientes 
á  diversas  sectas  protestantes.  Su  número  es  de 
unos  70  000.  Este  pueblo  ha  sostenido  activo  é 
importante  comercio  con  la  Colonia  del  Cabo.  El 
Parlamento  colonial  declaró  en  1876  que  la  tri- 
bu y  su  territorio  se  consideraran  anexos  á  las 
posesiones  del  Cabo.  El  país  de  los  finges,  bajo 
el  nombre  de  Fingoland,  forma  en  la  actualidad 
uno  de  los  distritos  transkeianos  creados  en 
1877  (V.  Cafrería).  Se  extiende  entre  el  Kei 
al  E.  y  el  Bachi  al  O.  El  Kei  le  separa  de  los 
condados  de  Kiugwilliamstown  y  de  Queens- 
town;  por  el  N.  y  el  O.  confina  con  el  país  de 
los  emigrantes  tambukis,  por  el  S.  con  el  de  los 
galekas  de  Kreli,  por  el  E.  con  el  país  de  los 
tambukis  y  con  el  Idutwya  Reserve.  Su  super- 
ficie es  de  2  841  kms.-  y  su  población  44  000 
habitantes.  Hay  varios  mercados  en  donde  se 
cambian  los  productos  del  país,  la  lana  princi- 
palmente, por  las  manufacturas  inglesas.  Los 
lugares  principales  del  distrito  son  Namacua  y 
Bútterworth. 

FINIBLE  {definir):  adj.  Que  se  puede  acabar. 

...porque  todos  los  reinos  del  mundo  son 
FINIBLES,  y  él  es  perpetuo. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

...  quedarás  sumido 
En  males  no  finibles  y  en  olvido. 
Fr.  Luis  de  León. 

FINIBUSTERRE  (de  las  palabras  lat.  finíbus 
térra:;  lit.,  en  los  fines  de  la  tierra,  ó  del  mun- 
do): f.  Germ.  HOECA. 

FINlESTRA:  f.  ant.  Fenestea. 

A  las  voces  sali.au  á  las  FINIESTRAS  muchas 
hermosas  dueñas  y  doncellas. 

Feliciano  de  Silva. 

...  diciendo  que  por  una  finiestra  pequeña 
descendía  á  su  cámara,  que  ahora  llaman  la 
puerta  fenestella. 

Diego  Graci-ín. 

FINIGUERRA  (ToM.ís):  Bio(j.  Célebre  platero 
toseano.  N.  en  Florencia  por  el  año  1410.  M. 
hacia  1475.  Si  no  inventó  el  grabado  en  metal, 
al  menos  lo  introdujo  en  Italia.  Fué  discípulo 
del  escultor  Lorenzo  Ghiberti,  á  quien  ayudó  en 
la  construcción  de  las  soberbias  puertas  de  bron- 
ce del  baptisterio  de  la  iglesia  de  San  Juan 
Bautista  en  Florencia.  Luego  dejó  la  Escultura 
para  dedicarse  al  cincelado  y  grabado  en  metal, 
siendo  al  poco  tiempo  uno  de  los  primeros  es- 
maltadores de  su  época.  Su  habilidad  consistía 
en  cincelar  en  láminas  de  plata,  plomo  y  azu- 
fre derretido,  que  por  su  color  oscuro  llamaron 
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los  Biitignog  nigcllum.  Finigncrra  grabó  y  es- 
maltó una  Paz  para  la  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista, y  grabó  en  una  lámina  do  plata  la  Co- 
ronación de  la  Virgen.  El  Gabinete  de  Meda- 
llas de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  posee 
una  estampa  de  la  Faz.  El  dibujo  es  correcto 
aunque  algo  duro  y  simétrico.  Contiene  cuaren- 
ta y  dos  figuras  distribuidas  con  afectación, 
pero  hechas  con  verdadero  genio.  El  mismo 
gabinete  pose  otros  dos  esmaltes  de  esto  artista: 
la  Adoración  de  los  Magos  y  La  Virgen  rodeada 
de  ángeles  y  de  santos.  Ejecutó  Finiguerra  nu- 
merosos bajos  relieves  para  varias  iglesias  de 
Florencia,  y  en  la  Galería  de  esta  ciudad  hay 
cincuenta  y  seis  dibujos  suyos  iluminados  á  la 
acuarela. 

FlNIKl:  Geog.  Aldea  y  ruinas  de  la  prov.  de 
lauina,  Epiro,  Turquía  europea,  sit.  á  50  kiló- 
metros al  O.  S.  O.  de  lanina,  cerca  de  la  orilla 
derecha  del  Pistritza,  afluente,  por  la  derecha, 
del  Kalamas,  río  del  litoral.  La  aldea  se  levan- 
ta en  el  emplazamiento  de  la  antigua  Fenike,  la 
c.  más  rica  é  importante  de  la  Caonia,  que  ha- 
biéndose conservado  independiente  del  Epiro 
fué  respetada  por  los  romanos.  Todavía  la  men- 
cionaban Tolemeo  y  Estrabón.  Sus  obispos  figu- 
raron en  los  concilios  celebrados  desde  el  año 
431  a!  520.  Justiniano  la  trasladó  á  nn  sitio  de 
más  fácil  defensa.  Se  presume  que  aún  conser- 
vaba alguna  importancia  cuando  llegaron  al 
país  los  turcos  en  1432.  Las  ruinas  actuales, 
sit.  al  N.  E.  de  la  aldea,  son  una  notable  mu- 
ralla helénica  que  corona  la  colina,  y  en  cuyo 
extremo  S.  E.  está  la  cindadela;  el  teatro,  en 
cuyo  escenario  se  ven  los  cimientos  de  una  torre, 
lo  que  hace  suponer  que  este  punto  fué  ocupado 
militarmente  en  los  tiempos  modernos;  cons- 
trucciones romanas,  restos  dispersos  de  edificios 
más  modernos,  y  por  la  parte  del  convento  de 
San  Nicolás  los  fragmentos  de  un  gran  acue- 
ducto sostenido  por  arcos;  éste  y  el  puente  de 
piedra  del  Pistritza  es  cuanto  puede  referirse  á 
la  épca  de  Justiniano.  Algunas  filas  de  colum- 
nas y  algunos  capiteles  bizantinos  ó  góticos 
pertenecen  á  épocas  más  modernas. 

FINIQUITAR  (de /íü'gjíí'íoj;  a.  Terminar,  sal- 
dar una  cuenta.  Es  voz  de  uso  reciente. 

FINIQUITO  (de/)i  y  quito):  m.  Remate  de  las 
cuentas,  ó  certificación  que  se  da  para  que  conste 
estar  ajustadas  y  satisfecho  el  alcance  que  re- 
sulta de  ellas. 

...  y  en  fin  de  cada  tres  años,  dé  su  cuenta 
y  saque  finiquito. 

Nueva  Becopilación. 

Bien  podía  borrarse  esa  partida,  dijo  Mani- 
ferro,  porque  esta  noche  traeré  finiquito 
della. 

Cervantes. 

—  Dar  finiquito:  fr.  fig.  y  fani.  Acabarcon 
el  caudal,  ó  con  otra  cosa. 

FINIR  (del  lat.  finiré):  n.  ant.  Finalizar, 
acabaí'. 

Finir  sus  grandezas  en  túrbido  lloro. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

finiSTÉRE:  Geog.  Dep.  de  la  región  N. O.  de 
Francia,  uno  de  los  cinco  de  la  antigua  prov.  de 
Bretaña.  Debe  su  nombre  á  la  situación  que 
ocupa  eu  el  extremo  déla  península  de  Bretaña, 
en  el  fin  de  la  Tierra,  en  latín  Finis  Terree. 
Está  comprendido  entre  los  47° 47 'y  48° 47' 50" 
de  lat.  N.,y  entre  los  0°  12'  E.  y  10  23'  O. 
Madrid.  Confina  al  N.  con  el  Mar  de  la  Mancha, 
al  E.  con  los  dep.  de  las  Costas  del  Norte  y  del 
Morbihán,  y  al  O.  y  S.  con  el  Océano  Atlántico. 
Su  superficie  es  de  6  721  kms.^  y  su  población  de 
707  820  habits.  (1886),  lo  que  da  uua  población 
relativa  de  105  habits.  por  kilómetro  cuadrado. 
Sólo  hay  nueve  deps.  en  que  la  población  sea 
más  densa.  Todavía  se  conservan  en  el  país  las 
antiguas  divisiones  de  Tierra  de  Treguier,  Tierra 
de  León  y  Cornouaille,  que  en  todo  ó  en  parte 
han  venido  á  formar  el  dep.  Excepto  algunos 
terrenos  terciarios,  calizos  y  hulleros,  el  suelo  del 
Finistére  está  constituido  por  terrenos  primiti- 
vos, granitos,  esquistos,  micasquistos  y  gneis.  Es- 
tos dos  lil timos  predominan  en  la  parte  S.,  los 
granitos  al  N.,  y  los  esquistos  en  el  centro.  Sin 
ser  muy  montañoso,  el  país  es  bastante  quebrado. 
Hay  dos  líneas  de  colinas  al  N.  y  al  S.  de  la 
cuenca  del  Aune,  llamada  la  primera  montaña 
de  Arree  y  la  segunda  montañas  Negras.  En  la 
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moutafta  de  Anee  se  halla  el  punto  culminante 
del  dep. ,  la  colina  llamada  SaintMiohel-de- 
Braspaits,  de  391  m.  La  paite  más  pintoresca 
del  país  es  el  litoral,  donde  hay  multitud  de 
cabos,  puntas  y  promontorios,  islas  y  bahías. 
Partiendo  del  rio  Douron,  en  la  frontera  del 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  y  contorneando  todo 
el  litoral,  se  encuentran  sucesivamente  el  estua- 
rio del  Dossén  ó  rio  de  Moilaix,  la  punta  de 
nioscón,  la  isla  do  Batz,  la  punta  de  Tontusval, 
la  isla  Kerlouáu,  la  babía  Guisseny,  los  innu- 
merables escollos  ó  rocas  de  Porsal,  la  roca  del 
Four  con  un  faro  de  primer  orden,  el  fondea- 
dero de  Poi-spoder,  la  isla  de  Ouessant,  el  puerto 
del  Conquot  y  la  punta  do  SaiutMathieu-de- 
Finistére.  Entre  la  isla  Ouessant  y  la  multitud 
de  islotei  ijuc  hay  en  el  Canal  del  Four,  que  se 
extiende  a  lo  largo  do  la  costa  de  la  citada 
punta  por  una  parte,  es  decir,  al  N.,  y  la  isla 
de  Seius  al  S.,  se  halla  el  Golfo  de  Iroisc,  en 
el  que  se  abren  la  rada  de  Brest  y  la  bahía  de 
Douarneuez.  La  primera  es  una  de  las  mayores 
radas  del  globo  y  está  separada  de  la  segunda 
por  la  )>eninsula  de  Crozcju,  que  termina  al  S. 
con  el  Cabo  de  la  Chévre.  Al  S.  de  la  bahía  de 
Donarnenez  se  extiende  la  península  de  Cor- 
nouaille,  terminada  con  la  punta  del  Kaz,  fíente 
á  la  que  se  halla  la  citada  isla  de  Seius.  Entre  el 
Kaz  y  la  punta  y  rocajde  Penmarcli  se  forma  la 
bahía  de  Audierne.  Siguen  al  O.  el  fondeadero 
de  Benodet,  la  bahía  del  Forez,  las  costas  de 
Glenant  y  el  fondeadero  del  Pouldu,  en  los 
límites  ya  con  el  dep.  de  Morbihan.  En  casi 
toda  esta  costa  el  mar  ha  ido  avanzando  sobre 
el  Continente,  del  que  en  antiguas  edades  for- 
maron parte  las  islas  que  hay  en  las  inmedia- 
ciones. 

De  los  ríos  del  dep.,  el  único  importante  es  el 
Aune;  citaremos,  sin  embargo,  el  Dourón,  el 
Dossén  ó  río  do  Moríais,  el  Elorn  ó  río  de 
Lauderneau,  el  Odet  ó  río  de  Quimpery  elLaíta 
ó  rio  de  Quimpcrlé.  El  clima  es  esencialmente 
marítimo,  es  decir,  muy  templado,  sin  extremos 
de  calor  ni  frío;  la  temperatura  más  elevada  es 
de  23°;  la  mínima  de  6"  bajo  0.  El  cielo  es  bru- 
moso; llueve  mucho  y  nieva  muy  raras  veces. 
Las  tierras  están  bien  trabajadas  con  ayuda  de 
los  abonos  que  suministran  las  plantas  marinas; 
es  proverbial  la  fertilidad  de  los  teiTenos  inme- 
diatos á  Roscoffy  Saint-Polde-León,  en  la  costa 
Korte.  Preferentemente  se  cultivan  legumbres  y 
frutas  que  se  envían  á  los  mercados  de  Brest, 
París,  y  aun  á  Inglaterra,  á  donde  también  se 
exportan  trigo  y  centeno.  Algunos  cantones  dan 
lino,  cáñamo  y  tabaco.  Hay  algunos  bosques  y 
montes,  como  los  de  Carnoet  y  Landerneau,  y 
terrenos  pantanosos  que  poco  á  poco  se  van  de- 
secando. Se  encuentran  en  los  alrededores  de 
Huelgoat  y  de  PouUauen  yacimientos  de  plo- 
mo argentífero,  y  hay  también  canteras  de  her- 
moso granito  azul  y  pizarras,  activamente  ex- 
plotadas. Las  principales  industrias  son  las  que 
se  relacionan  con  la  construcción  naval,  cuyo 
centro  es  Brest.  Hay  algunas  fábricas  de  tejidos 
de  lino,  harinas,  productos  químicos  y  pólvora, 
pero  la  industria  que  mayor  riqueza  proporciona 
es  la  pesca  de  la  sardina,  importantísima  en  casi 
todos  los  puertos  y  especialmente  en  Donarne- 
nez y  en  Concarueau.  I3os  ferrocarriles  hay  en  el 
departamento:  el  de  París  á  Brest  y  el  de  Ñantes 
á  Landerneau,  que  suman  en  junto  218  kms.  De 
carreteras  y  caminos  departamentales  y  vecina- 
les se  cuentan  unos  5  000  kms. ,  y  de  ríos  nave- 
gables 115.  Comprende  el  dep.  cinco  distritos: 
(¿uimper,  Brest,  Chateaulín,  Moríais  y  Quim- 
perlé.  Forma  una  dióc,  la  de  Quiínper,  sufragá- 
nea de  Rcune.'s,  y  pertenece  al  di.-it.  militar  de 
Kantes,  al  dist.  marítimo  de  Brest,  al  distrito 
universitario  ó  .\cademia  de  Rennes,  con  Liceo 
en  Brest  y  escuela  normal  en  Quiniper,  y  al  dis- 
trito judii'ial  ó  Tribunal  de  apelación  de  Rennes. 
La  población  del  dep.  conserva  más  que  en  nin- 
guna otra  partí  de  la  antigua  Bretaña,  los  re- 
cucrl-  •  ■- 
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Cü».i  IV  .-,■  ,..,,.i.iins  llegaron  al  extremo  de  la 
I<;ijíiisula  de  Armórica,  que  hoy  forma  el  de- 
jiartiinento  de  Finistérc,  vivían  on  él  dos  tribus: 
loa  oii.-rnios  y  loscoriaopitcs.  E.vistian  ya  en  e.sta 
época:  Carhaix,con  el  nombre  de  Vorgium;  Brest, 
con  el  de  Oc.socribat«,  y  acaso  también  «Jnimptr. 
Lo»  romanos  nunca  arraigaron  en  el  país,  que 
acabó  j)or  constituirse  en  una  especie  de  confe- 
deración independiente,  destruida  por  Clodóveo, 
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que  redujo  á  los  jefes  ó  reyes  á  la  condición  do 
condes  vasallos.  La  cap.  de  la  confederación  del 
Fiuisti're  había  sido  una  c.  muy  poco  conocida, 
Is,  que  ya  no  existía  en  la  Edad  Media.  La  ciu- 
d.id  importante  desde  la  época  earlovingia  fué 
Penmareh,  cuyas  ruinas  cubren  todavía  gran 
espacio.  Do.-ipues,  los  hechos  importantes  do  la 
historia  de  Bretaña  ocurrieron  fuera  del  Finistére 
actual.  Cabe  sólo  citar  los  combates  que  sostu- 
vieron contra  los  ingleses  las  escuadras  bretonas 
á  la  altura  de  SaiutMathieu,  en  los  reinados  de 
Carlos  V  y  Luis  XII:  las  tentativas  de  insurrec- 
ción de  1580;  el  combate  naval  de  1778,  cerca 
déla  isla  Ouessant,  también  entre  franceses é 
ingleses,  y  otro  combate,  dieciséis  años  después, 
célebre  por  la  heroica  defensa  que  hizo  el  navio 
Le   fcngcur. 

FINISTERRE:  Geog.  Cabo  en  la  costa  occidental 
de  la  prov.  de  la  Coruua.  Es  un  notable  promon- 
torio, el  Promontoriiim  Artalrum  o  Kcrium  de 
los  romanos,  iiltimo  ramal  de  la  cordilleía  pire- 
naica que  viene  á  sumergirse  casi  bruscamente 
en  las  aguas  del  Mar  Galaico,  quedando  tan  sólo 
prendidodel  Continente  por  medio  de  un  lengua 
de  tierra  baja  y  arenisca  de  unos  cuatro  cables 
de  amplitud,  de  modo  que  viene  á  ser  una  pe- 
nínsula demillay  media  de  long.  de  N.  áS. ,  en- 
lazada á  un  brazo  de  tierra  que  avanza  hacia  el 
S.O.  El  istmo  que  le  sirve  de  eslabón  es  bajo, 
con  playa  de  banda  á  banda,  y  esto  hace  que 
de  lejos  aparezca  en  forma  de  isla.  El  promonto- 
rio es  alto ,  de  orilla  escarpada  por  todos  lados,  y 
de  difícil  atracadero  si  no  es  por  su  parte  orien- 
tal. Los  flancos  son  eseabrososy  casi  inaccesibles, 
remontándose  hasta  terminar  en  picachos.  Sobre 
uno  do  éstos,  el  más  meridional,  al  que  llaman 
Facho  de  Fiuisterre,  se  ven  todavía  los  restos 
de  un  edificio  que  fué  caseta  de  vigía.  En  otra 
eminencia  que  está  más  al  E. ,  llamada  Pico  de 
San  Guillermo,  se  hallan  las  ruinas  de  una 
ermita  dedicada  á  este  santo.  Más  al  O.  apa- 
rece un  giupo  de  picachos  denominado  Piedras 
Santas;  es  la  prominencia  más  septentrional 
de  todas,  y  desde  ella  desciende  el  terreno  rápi- 
damente hacia  el  istmo. 

En  la  falda  N.E.  del  monte  ó  pico  de  San 
Guillermo  yace  la  villa  de  Fíncsterre.  Otra  de 
las  prominencias,  llamada  Alto  de  Esquieira, 
da  nombre  á  un  arroyo  que  de  ella  se  deriva,  y 
su  caída  hacia  el  mar  forma  una  punta  denomi- 
nada Punta  de  los  Oídos  ó  de  Enquieira.  La 
parte  más  saliente  hacia  el  S.  del  promontorio 
es  la  escabrosa  lengua  de  tierra  á  que  se  llama 
Cabo  Finisterre  y  también  Punta  del  Cabo.  No 
lejos  de  ésta,  y  sobre  la  altura  llamada  Alto  de 
San  Eugenio,  se  halla  el  faro,  con  aparato  de 
primer  orden,  zona  central  giratoria  y  luz  de 
eclipses  que  se  suceden  cada  30  segundos,  siendo 
visible  el  foco  luminoso,  en  buenas  circunstan- 
cias, á  21  millas  de  distancia.  Al  N.  del  faro  y 
á  unos  70  m.  se  halla  el  semáforo.  Hacia  el  N.", 
yendo  por  la  costa  occidental,  se  halla  el  Cabo  de 
la  Xavc,  peñasco  pocosaliente  y  tajado  á  pique, 
dominado  por  una  montaña  más  alta  que  el  pro- 
montorio de  Finisterre  y  de  cumbre  algo  roma. 
Entre  los  Cabos  Finisterre  y  Kave  la  costa  es  es- 
carpada, con  seno  que  profundiza  hacia  el  E.,  y 
por  su  medianía  se  deprimen  la  tierras  altas  y  se 
l)roduce  el  istmo  que  eulaza  el  promontorio  de 
Finisterre  al  Continente.  La  playa,  llamada  Mar 
de  Fora,  constituye  parte  del  istmo,  y  entre  ella 
y  la  villa  do  Finisterre  media  un  espacio  de 
terreno  bajo  y  cultivado.  11  Antigua  jurisdicción 
de  la  prov.  de  Santiago,  hoy  Coruña,  compuesta 
de  las  panoquias  de  San  Martín  y  San  Vicente 
de  Duyo,  Santa  María  de  Finisterre  y  San  Juan 
de  Sardiñeiro,  que  hoy  forman  el  ayuntamiento 
de  Finisterre;  correspondía  el  señorío  al  arzo- 
bispo de  Santiago.  ¡^  Ayunt.  constituido  por 
dichas  cuatro  pairoqui.ns,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago;  4500 
habi: antes.  La  cabecera  es  la  villa  de  Finesto- 
rre  en  la  parroquia  de  Santa  María.  Comprende 
el  ayunt.  toda  ¡a  península  que  avanza  hacia  el 
S.S.O.  al  O.  de  Corculiión,  y  que  va  á  terminar 
al  S.  con  el  promontorio  en  que  se  halla  el  Cabo 
de  Finisterre,  confinando  al  N.  con  el  término 
de  Cee,  al  X.  E.  con  el  de  Corcubión,  al  E.  con 
la  ría  de  este  nombre  y  al  S.  y  O.  con  el  mar. 
Comprende,  pues,  además  del  promontorio  de 
Finisterre,  la  montaña  llamada  la  Nave  de  Fi- 
nisterre. El  terreno  es  montañoso  y  do  mediana 
calidad  la  parte  cultivable.  Produce  centeno, 
maíz,  patatas,  lino  y  legumbres.  Tienen  cierta 
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imi'ortaucia  la  cría  de  ganados,  la  pesca  y  la 
salazón.  La  villa  está  diseminada  en  medio  de 
un  terreno  frondoso  y  alrededor  de  la  playa 
antes  indicada,  corriéndose  por  encima  do  la 
Punta  de  Cala  Figueira  y  extendiéndose  hasta 
la  playa  de  este  nombre;  tiene  unos  1500  habi- 
tantes, dedicados  en  su  mayoría  á  la  pesca  y 
navegación,  pues  cuenta  varias  fabricas  de  pren- 
sar sardina,  muchas  lanchas  y  algunos  barcos 
de  navegación  do  altura.  Más  al  interior,  casi 
en  la  medianía  de  la  distancia  que  separa  ambas 
costas  de  la  península  que  forma  el  Cabo  do  Fi- 
nisterre, se  ve  el  lugar  do  Insúa.  ||  V.  Sakta 
Mauía  de  FiNISTEIíKE. 

-  FiNiSTEERE:  Gcog.  Nombre  que  antigua- 
mente se  daba  al  Cabo  Saint- Mathieu,  en  el 
extremo  occidental  de  la  Bretaña  y  actual  de- 
partamento francés  de  Finistérc. 

FINÍTIMO,  MA  (del  lat.  finítimus):  adj.  Cer- 
cano, vecino,  confinante.  Dícese  de  poblaciones, 
territorios,  campos,  etc. 

Reforzó  los  presidios  de  Aseuli,  ciudad  de 
la  marca  de  Aucona,  fixítima  al  reino. 
Antüxio  de  Fuenmayob. 

...  los  cuales  tenían  enemistades  antiguas 
con  los  de  Verauula,  ciudad  finítima  de  Ba- 
tochiua, 

B.  L.  de  Argessola. 

FINITO,  TA  (del  lat.  finUus,  acabado,  finali- 
zado): adj.  Que  tiene  fin,  término,  limite. 

...  con  la  corta  capacidad  que  tiene,  como 
criatura  finita. 

Makía  de  Jesús  de  Agreda. 

Aunque  yo  me  represente  á  Pepita  como 
una  idea,  como  una  poesía,  no  deja  de  ser  la 
idea,  la  poesía  de  algo  fikito,  limitado,  con- 
creto, mientras  que  el  amor  de  Dios  y  el  con- 
cepto de  Dios  todo  lo  abarcan. 

Valera. 

-  Finito  (Lo):  FU.  Finito  ó  acabado  expresa 
lo  que  se  halla  concretado  dentro  de  limites 
(V.  Límite)  que,  si  distinguen  ó  diferencian  lo 
finito  de  todo  lo  que  no  es  ello  mismo,  indican 
á  la  vez  la  conexión  que  lo  une  con  todo  lo  de- 
más, con  lo  infinito  (V.  Infinito).  Así  es  que 
el  límite,  en  cuanto  se  concreta,  no  sólo  niega, 
sino  que  afirma  también  lo  que  dentro  de  sí  en- 
cierra. Lo  que  niega  totalmente  es  la  carencia  ó 
desconocimiento  del  límite  (V.  Indefinido), 
que  muestra  lo  indefinido  como  lo  inconmensura- 
ble. Dice  Balmes  (V.  Filoso/la  fundamental): 
«finito  es  lo  que  tiene  límite,  y  límite  es  el  tér- 
mino más  allá  del  cual  no  hay  nada  del  objeto 
limitado.»  Expresa  para  Balmes  el  límite  una 
negación;  pero  añade:  «no  se  limita  lo  que  no 
es;  por  consiguiente,  lo  finito  no  puede  ser  una 
negación  absoluta;  luego  en  su  idea  entran  la  de 
ser  y  la  negación  de  otro  ser.  í>  Resulta,  por  tan- 
to, que  lo  finito  es  afirmación  y  negación  par- 
ciales: la  primera  de  lo  que  es  y  se  concreta 
dentro  del  límite;  la  segunda  de  todo  lo  que  ex- 
cluye el  límite  mismo.  Lo  finito  es,  pues,  la  for- 
ma de  la  parte  dentro  del  todo,  expresada  por 
el  límite;  pero  como  éste,  á  la  vez  que  excluye 
los  demás  particulares,  incluye  lo  finito  con  loa 
demás  finitos  dentro  del  todo  infinito,  hace  que 
surja  en  el  pensamiento  la  idea  de  dependencia 
ó  de  continuidad  de  unos  con  otros  jiarticulares 
dentro  del  todo.  Lo  finito  implica  el  principio 
de  individuación,  concretado  en  las  formas  de 
espacio  y  tiempo,  á  las  cuales  se  subordina  todo 
lo  real,  y  de  las  cuales  no  escapa  ni  lo  ideal 
mismo,  pues  las  ideas  ó  representaciones,  en 
cuanto  productos  elaborados,  devienen  (ose  con- 
vierten) en  fenómenos  finitos.  No  se  concibe  el 
principio  de  individuación,  traducido  en  el  limi- 
te y  concretado  en  lo  finito,  como  un  abismo 
infranqueable  entre  la  parte  y  el  todo,  sino  co- 
mo el  medio  de  separación  de  las  partes  entre  sí 
y  como  el  medio  de  unión  de  las  paites  con  el 
todo.  Lo  finito,  por  virtud  de  la  doblo  función 
del  límite,  la  de  distinguir  la  parte  de  la  coparte 
y  la  de  unir  las  partes  y  coparles  con  el  todo, 
revela  las  relaciones  de  igualdad  (las  de  la 
parte  con  la  coparte),  las  de  inferioridad  (de 
las  partes  respecto  al  todo)  y  de  superioridad 
(del  todo  respecto  á  las  partes).  Es,  pues,  lo 
finito  la  condición  real  é  ideal  del  orden,  que 
desaparece  de  los  objetos  y  de  la  mente,  cuan- 
do no  se  aprehende  el  límite,  cuando  aparece 
lo  indefiniclo.  Sirve  lo  finito  á  la  vez  de  base, 
dentro  de  las  relaciones  do  igualdad  de  la  parto 


FINL 

con  las  coparles,  para  uotar  quo  cada  una  es  al 
mismo  nivel  ó  coorjinadamento  distinta  y  con- 
traria do  las  demás,  cuya  oposición  ó  contrario- 
dad  nos  da  el  concepto  do  cualidad  (V.  Cuali- 
dad). Pero  d  la  vez  los  particulares  finitos 
existen  todos  en  común  (unos  al  lado  do  otros) 
bajo  el  todo,  uniéndose  por  la  presencia  del  todo 
en  cada  uno  de  ellos  entro  sí,  por  razón  del  todo 
mismo  del  cual  dependen,  dependencia  ([Ue  con- 
vierte lo  finito  cu  condición  de  lo  finito  y  así 
sucesivamente.  Es  decir,  que  lo  finito  es  á  la 
vez  lo  cualitativo  y  lo  condicionado  (V.  Condi- 
ción); pero  9Í  lo  finito  sirve  para  condicionar  lo 
con  él  dado  en  límite  (la  co]iarto),  uo  es  nunca 
la  causa  de  ello,  ni  puede  hallarso  su  causa  de- 
terminante en  la  suma  de  tales  condiciones,  con- 
sideración que  olvidan  los  que  confunden  la 
cansa  con  la  condición  (V.  Causa),  desconocien- 
do que  la  última,  la  condición,  se  explica  de  lo 
finito  á  lo  finito,  de  la  partea  la  coparte,  mien- 
tras la  causa  requiere  la  idea  y  concepción  del 
todo. 

FINKE:  Geog.  Río  de  la  Australia  del  Sur,  en 
el  territorio  de  Alexandralaud.  Sus  fuentes  se 
encuentran  en  la  parte  N.  de  los  montes  Mac' 
Donnell,  bajo  el  trópico  de  Capricornio;  el  mapa 
de  Petermann  las  sitúa  en  los  montes  Heuglín 
y  Giles,  sit.  este  último  en  los  23"  20'  de  lati- 
tud S.  En  el  sitio  llamado  Horseshoe  Ben  tiene 
el  Finko  1  610  m.  de  ancho  y  el  cauce  principal 
más  do  800.  Se  le  conocen  como  afluentes  el 
Palmer  por  la  derecha  y  el  Hugh  Creek  por  la 
izquierda.  Desciende  el  río  en  dirección  al  S.  E. , 
seguido  por  la  línea  telegráfica  transaustraliaua 
en  un  recorrido  de  644  kms. ;  se  dirige  luego 
hacia  el  26°  de  lat.  S.,  pasa  á  unos  15  kms.  al 
E.  de  la  estación  llamada  Ladrj  Charlotte  Wa- 
tcrs,  en  dirección  siempre  al  S.  E. ,  y  atraviesa 
una  región  inexplorada,  en  la  que  es  posible  que 
vaya  á  confluir  con  el  Waite.  La  exploración  del 
lago  Eyre,  por  M.  Lewis,  probó  que  el  Finke 
no  es  tributario  suyo. 

FINLAISONIA  (de  Finlayson,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Aselcpiadáceas,  tribu  de  las  peripló- 
ecas.  Comprende  varias  especies  arbustivas,  vo- 
lubles, propias  de  la  India. 

FINLANDÉS,  SA:  adj.  Natural  d'e  Finlandia. 
Usase  t.  c.  s. 

-  Finlandés:  Perteneciente  á  dicho  país  de 
Europa. 

FINLANDIA:  ffcogr.  Vasta  región  del  N.O.  de 
la  Rusia  europea,  entre  la  Laponia  noruega  al 
N. ,  los  gobiernos  ruros  de  Arjánguelsk  y  OIo- 
netz  al  É. ,  el  lago  Ladoga  y  el  gobierno  de  San 
Petersburgo  al  S.  E. ,  el  Golfo  de  Finlandia  al  S. 
y  el  Golfo  de  Botnia  y  Suecia  al  O.  Queda  com- 
prendida aproximadamente  entre  los  60  y  70° 
de  lat.  N.  y  los  25  y  37,°  do  long.  E.  Madrid. 
Su  mayor  largo,  de  N.  á  S. ,  tiene  unos  1 100 
kms. ;  su  mayor  ancho  en  el  paralelo  de  62°  es 
de  580  kms.  La  superficie  es  de  373  604  kms." 
y  su  población  era,  á  principios  de  1889,  de 
2  805  916  habits.,  lo  que  da  una  densidad  de 
6  habits.  por  km-. 

La  Finlandia  es  una  meseta  granítica  con 
muchos  lagos  y  pantanos  rodeados  de  eminen- 
cias peladas  en  unas  partes,  cubiertas  de  bosques 
en  otras.  Por  su  naturaleza  y  aspecto  es  un  país 
de  transición  entre  la  península  escandinava  y 
la  Rusia.  Hay  como  en  Suecia  rocas  graníticas, 
pero  de  muy  poca  altura,  y  en  su  territorio  em- 
piezan las  grandes  llanuras  que  se  extienden  á 
través  de  Rusia  hasta  el  pie  de  los  montes  Ura- 
les y  Cáucasos.  Las  divisorias  que  separan  las 
vertientes  de  los  golfos  de  Botnia  y  Finlandia 
del  lago  Ladoga  y  del  Mar  Blanco,  no  pasan,  por 
término  medio,  de  150  á  200  m.  La  mayor  línea 
de  alturas  que  atraviesa  el  país  es  la  llamada 
Maan-Selká  (lomo  del  país),  que  se  enlaza  por 
el  Suola-Selkü  con  los  montes  Kiólen  de  la 
Laponia  noruega.  De  esta  cordillera  se  destacan 
varios  ramales  que  ocupan  toda  la  Finlandia 
meridional.  En  conjunto,  todas  estas  cadenas 
graníticas  pueden  considerarse  como  una  gran 
meseta  que  haja  en  pendiente  suave  hacia  las 
orillas  del  Océano  Glacial  y  termina  brusca- 
mente en  las  costas  del  Golfo  de  Finlandia.  Sin 
embargo,  en  la  parte  N.  de  Finlandia,  en  el  país 
de  los  lapones,  es  donde  se  encuentran  las  cum- 
bres más  altas  del  territorio  finlandés;  el  monte 
más  alto  es  el  Peldoivi,  al  N.O.  del  lago  Enare, 
que  tiene  715  m.  de  alt.  Divídese  la  Finlandia 
cu  cinco  cuencas:  la  de  la  Laponia  finlandesa  ú 
Tomo  VIH 
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Océano  Glacial;  la  del  N.O. ;  la  del  S.O.;  la  del 
lago  Paijane,  y  la  del  lago  Saima  ó  Finlandia 
oriental.  El  rio  más  importante  del  primer  sis- 
tema es  el  Tana,  frontera  entro  Noruega  y  Rusia, 
y  en  el  centro  de  esta  cuenca  se  halla  el  lago 
Enare,  que  recibe  gran  número  de  ríos  y  vierte 
en  el  fiordo  Varanger.  La  cuenca  del  N.O.  co- 
rresponde á  la  parte  sejitcntrional  del  Golfo  do 
Botnia  en  la  prov.  de  Úleaborg.  Sus  principales 
ríos  son  el  Muonio,  all.  del  Tornea,  ambos  lími- 
tes entre  Suecia  y  Finlandia,  el  Kemi-joki,  y  el 
Ulea  que  sale  del  gran  lago  del  mismo  nombre 
enlazado  al  E.  con  otros  muchos  lagos.  En  la 
cuenca  del  S.O.,  cuyas  aguas  van  también  al 
Golfo  de  Botnia,  se  encuentra  el  río  Kumo  que 
recibe  las  aguas  de  170  lagos  y  de  gran  número 
de  ríos;  los  más  importantes  de  dichos  lagos  son 
el  Nasi,  el  Langclmavesi  y  el  Palkane.  Las  dos 
cuencas  últimamente  citadas  vierten  en  el  Golfo 
de  Finlandia,  la  una  directamente  y  la  otra  por 
el  lago  Ladoga  y  el  río  Neva.  Corresponden  á  la 
región  que  ha  valido  á  la  Finlandia  su  nombre 
nacional  de  Suomcií-Maa  ó  País  de  las  Aguas, 
porque  puede  decirse  que  hay  allí  más  agua  que 
tierra.  De  22840  kms.-  que  tiene  la  provincia  ó 
gobierno  de  San  Miguel ,  más  de  13  000  son 
lagos.  Muchos  de  éstos  vierten  en  el  Paijane, 
que  á  su  vez  vierte  en  el  Golfo  de  Finlandia  por 
el  tortuoso  río  Kimmene.  El  centro  de  la  cuenca 
de  la  Finlandia  oriental  es  el  lago  Saima,  depó- 
sito de  las  aguas  de  otros  muchos  lagos;  está  en 
comimicacióu  con  el  lago  Ladoga  por  el  Wuoxen 
ó  Uoksa  que  forma  al  salir  del  Saima  la  mag- 
nífica cascada  de  Imatra.  En  la  costa  finlandesa 
hay,  como  en  la  de  Suecia,  multitud  de  bahías 
y  escotaduras  de  toda  clase,  así  como  numerosos 
archipiélagos  de  islas  é  islotes.  Hacia  el  N.  se 
halla  el  Archipiélago  de  Kvarken  con  sus  mil 
islotes  y  escollos  que  estrechan  el  Golfo  de  Bot- 
nia; entre  los  Golfos  de  Botnia  y  de  Finlandia 
están  las  islas  de  Aland,  y  también  aparecen 
islas  é  islotes  á  lo  largo  do  toda  la  costa  septen- 
trional del  Golfo  de  Finlandia.  El  clima  de  este 
país  es  muy  frío,  principalmente  al  N. ,  donde 
el  invierno  dura  más  de  siete  meses;  al  S.  la 
estación  de  los  fríos  comienza  á  mediados  de 
octubre  y  acaba  en  abril  ó  mayo.  Dadas  las 
condiciones  del  clima  y  la  naturaleza  del  terreno, 
granítico  y  arenoso,  cubierto  en  muchas  partes 
de  enormes  cantos  erráticos,  en  tal  número  que 
hay  lugares  en  que  forman  mares  de  piedra,  se 
comprende  que  escaseen  las  tierras  laborables. 
De  los  373000  kms."  que  comprende  la  Finlan- 
dia sólo  se  cultivan  unos  8000,  y  29000  están 
cubiertos  de  praderas.  Se  cosechan  cereales, 
principalmente  centeno,  cebada  y  avena,  muy 
poco  trigo,  algunas  legumbres,  lino,  cáñamo  y 
tabaco.  Eu  general  la  vegetación  arbórea  es 
más  pobre  que  eu  la  península  escandinava;  eu 
las  orillas  septentrionales  del  lago  Enare  apa. 
recen  los  últimos  bosques  de  coniferas.  Más  al 
E.  se  extiende  la  tundra;  musgos  y  liqúenes 
cubren  el  suelo,  y  únicamente  en  las  laderas 
expuestas  al  sol  y  bien  abrigadas  de  los  vien- 
tos del  N.  crecen  algunos  álamos  enanos,  y  ene- 
bros. En  cambio  la  vegetación  recorre  todas 
sus  fases  con  una  rapidez  desconocida  en  los 
países  do  la  zona  templada.  Cerca  de  Uleaborg 
sólo  transcurren  cuarenta  y  dos  días  entre  la 
siembra  y  la  recolección  del  trigo.  Hay  mucho 
ganado;  caballos  de  pequeña  alzada,  pero  muy 
fuertes,  ganado  vacuno  y  rengíferos;  en  los  bos- 
ques abundan  los  osos,  lobos,  linces,  zorros,  mar- 
tas, nutrias,  etc.  El  mar  y  los  lagos  dan  gran  varie- 
dad de  peces,  y  en  los  grandes  ríos  se  encuentran 
muchos  salmones.  Se  explotan  minas  de  hierro 
y  canteras  de  granito  y  mármol;  hay  también 
cobre,  cine,  estaño  y  plomo,  y  lavado  de  ai'enas 
auríferas  en  el  valle  del  Ivalo.  La  industria  está 
poco  desarrollada;  hay  algunas  fábricas  de  hila- 
dos y  tejidos  de  algodón,  telas  de  lino,  azúcar, 
tabaco,  jabón,  papel  y  velas  de  sebo.  El  comercio 
en  1889  ascendió  á  133  millones  de  pesetas  en  la 
importación  y  203  millones  en  la  exportación;  el 
mayor  comercio  se  hace  con  Rusia,  Alemania, 
Gran  Bretaña  y  Suecia  y  Noruega.  Exporta  Fin- 
landia principalmente  maderas,  alquitrán,  pes- 
cado, leche,  manteca,  quesos,  huevos,  papel  y 
ganados;  importa  cereales,  harina,  sal,  azúcar, 
café,  vino,  aguardiente,  algodón,  tejidos  y  hie- 
rros y  aceros  obrados.  El  comercio  con  Rusia  se 
hace  principalmente  por  Viborg,  por  el  Lado- 
ga, y  por  los  1  586  kms.  del  f.  e.  que  van  desde 
Abo,  Hango.Helsingfors  y  Tawastehus áViborg 
y  San  Petersburgo.  Hace  tiempo  que  se  ha  pro- 
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yectado  la  construcción  de  un  canal  ([Ue  una  el 
Golfo  de  Botnia  con  el  Mar  Blanco,  aprovcclian- 
do  el  curso  de  varios  ríos  y  el  gran  lago  Top  ó 
Topozero.  En  1."  de  enero  de  1889  la  marina 
mercante  constaba  de  1  799  buques  de  vela  con 
253  161  toneladas,  y  336  vapores  con  17  454  to- 
neladas; las  tripulaciones  sumaban  unos  10  000 
hombres.  En  todo  el  año  de  1889  entraron  en  los 
puertos  de  Finlandia  11569  buques  con  1802203 
toneladas;  salieron  10  351  buques  con  1  812  981 
toneladas. 

La  población  de  Finlandia  pertenece  en  su 
gran  mayoría  á  una  raza  especial  muy  distinta 
de  la  que  predomina  en  las  dos  grandes  nacio- 
nes limítrofes,  Rusia  y  Suecia.  Los  finlandeses 
son  de  raza  finia  ó  finesa,  es  decir,  de  la  misma 
raza  quo  los  lapones,  los  samoyedos  y  varios 
pueblos  del  LTral  y  de  la  Siberia  occidental,  por 
más  que  se  diferencien  mucho  do  éstos  en  los 
caracteres  físicos.  El  finlandés  se  asemeja  mucho 
más  al  tipo  europeo  que  al  mogol;  tiene  los 
cabellos  rubios  ó  castaños  y  los  ojos  de  color 
claro,  más  bien  gris  que  azul.  Sin  embargo,  pa- 
rece que  hay  bastantes  individuos  con  pómulos 
salientes,  y  el  cráneo  es  de  los  llamados  braqni- 
céfalos.  Dividense  los  finlandeses  en  cinco  gran- 
des tribus,  que  todas  hablan  idioma  finio,  pero 
dialectos  distintos,  á  saber:  lapones,  al  N. ;  tó- 
benos, quenos  ó  kaianos,  eu  la  Botnia  oriental; 
tavastos,  en  el  centro  y  al  S. O. ,  quo  son  los  do 
raza  finesa  por  excelencia,  llamados  también  he- 
meleisct,  «habitantes  de  los  lagos,  t>  ó  simple- 
mente /teme,  nombre  que  los  rusos  han  trans- 
formado en  iemes;  carelios  ó  karialaiset,  al  E. , 
notables  por  sti  gigantesca  estatura;  é  iguers  ó 
ijors,  llamados  también  iugrios,  en  el  territorio 
que  rodea  el  fondo  del  Golfo  de  Finlandia,  dondo 
está  San  Petersburgo,  y  que  pertenece  á  Rusia. 
1  905  600  fineses  poblaban  la  Finlandia  en  1 886 ; 
el  resto  de  la  población  lo  coustituian  310100 
suecos,  4  550  rusos,  1  800  alemanes,  1  000  lapo- 
nes, etc.  El  idioma  finés  de  Filandia  es  de  las 
lenguas  más  ricas  que  se  conocen ;  basta  decir 
que  en  el  Diecionario  de  Lünnrot  figuran  nnos 
200  000  vocablos.  Es  desde  1872  el  idioma  ofi- 
cial, en  lugar  del  sueco,  y  tiene  gran  importan- 
cia literaria  y  son  muchos  los  periódicos  y  los 
libros  que  se  publican  en  lengua  finesa.  También 
se  usa  bastante  el  idioma  sueco.  La  religión  pre- 
dominante es  la  luterana;  hay  algunos  griegos 
ortodoxos,  y  muy  pocos  judíos  y  católicos.  El 
arzobispo  primado  do  la  Iglesia  luterana  resido 
en  Abo,  y  el  país  se  distribuye  entre  las  tres 
diócesis  de  Abo,  Kuspio  y  Borga.  La  Finlandia 
consérvala  denominación  de  Gran  Ducado;  el 
gran  duque  es  el  tsar  de  Rusia.  La  Constitución 
fué  confirmada  en  la  Dieta  de  Borga  por  el  Ma- 
nifiesto del  tsar  Alejandro  I,  de  27  de  marzo 
de  1809,  y  por  los  Manifiestos  de  los  emperadores 
Nicolás  I,  en  24  de  dicieuibre  de  1S25;  Alejan- 
dro II,  en  3  de  marzo  de  1855,  y  Alejandro  III 
en  11  de  marzo  de  1881.  Representa  al  empera- 
dor un  gobernador  general,  jefe  del  ejército  y 
presidente  del  Senado  imperial,  especie  de  Con- 
sejo de  Estado  y  de  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia compuesto  de  dieciocho  individuos  é  insta- 
lado en  Helsingfors,  cap.  de  Finlandia.  El  poder 
Legislativo  corresponde  á  la  Dieta,  regida  por 
ley  de  15  de  abril  de  1869;  consta  de  cuatro 
órdenes  ó  estados:  nobleza,  clero  luterauo,  clase 
media  y  campesinos,  que  so  reúnen  de  cinco  en 
cinco  años  en  Asamblea  ordinaria,  pero  cada 
orden  aparte;  sólo  en  ciertos  casos  pueden  dis- 
cutir, pero  nunca  votar,  en  común.  La  Dieta 
vota  el  presupuesto  y  dispone  la  movilización 
del  ejército  nacional,  completamente  distinto 
del  ejército  ruso.  Se  necesita  unanimidad  de 
los  cuatro  órdenes  para  levantar  tropas  y  apro- 
bar leyes  que  se  refieran  á  la  Constitución,  á 
los  impuestos  y  á  la  concesión  de  privilegios. 
Todas  las  familias  nobles  están  representadas  en 
la  Dieta  por  su  jefe  ó  un  apoderado;  las  otras 
clases  eligen  sus  representantes.  Los  profesores 
están  incorporados  al  orden  del  clero.  Los  ciuda- 
danos ó  clase  media  son  los  armadores,  los  pro- 
pietarios de  fincas  urbanas,  los  empleados  y  los 
industriales;  nombran  un  representante  por  cada 
6  000  almas  de  población  urbana.  Los  electores 
campesinos  son  los  propietarios  de  fincas  rústicas 
y  los  colonos  ó  arrendatarios  de  la  corona;  cada 
uno  de  los  59  dist.  judiciales  tiene  un  represen- 
tante. La  Dieta  es  poliglota;  los  diputados  ha- 
blan en  finio  ó  en  sueco,  y  aun  suelen  oir.se  el 
francés  y  el  ruso.  Para  la  administración  judi- 
cial hay  tros  Tribunales  de  apelación:  Abo, 
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Wasa  V  Viborg,  y  Tiibuimlos  do  priiiuna  ins- 
tancia" en  los  59  dist.  judicialos,  que  funcionan 
cou  avuda  de  un  jurado  elegido  entre  los  cam- 
pesinos. En  las  ciudades,  el  Inujíoniaestre  y  los 
concejales  forman  una  especie  de  tribunal  de  paz. 
Riae  el  Cv'diüo  sueco  de  1731,  vero  ya  muy  mo- 
dificado. Hav  Universidad  en  Helsingfoi-s  (antes 
estaba  en  Abo).  El  ejército  consta  de  nueve  ba- 
tallones de  tiradores  que  suman  tí  256  hombres. 
Hay  7it5  pilotos  empleados  en  120  estaciones, 
21  faros  y  siete  buques-faros.  El  presupuesto  de 
ingresos  en  1S90  ascendió  á  54  IñS  S31  pesetas; 
el  de  gastos  á  la  misma  cantidad.  La  deuda  pú- 
blica en  1."  de  enero  de  1S90  era  de  S5 130  914 
pesetas.  La  unidad  monetaria  es  el  ¡Harka,  que 
vale  una  peseta.  Rige  el  talón  de  oro  por  ley  de  9 
de  agosto  delS77. 

En  tiempo  de  la  dominación  sueca  la  Finlan- 
dia se  dividía  en  seis  provincias:  el  Lappmark 
ó  país  de  los  lapoucs  al  X. ;  la  Botnia  oriental  vi 
Ostro-Botnia  al  O.,  entre  el  río  Tornea  y  el 
paralelo  de  62";  la  Finlandia  propia  al  S.  O., 
en  el  ánculo  formado  por  los  dos  golfos  de  Bot- 
nia y  Finlandia;  el  Tawastehus  ó  país  de  los 
tawastos,  en  el  centro;  la  Ingria  al  S.  E.,  hoy 
partida  entre  la  Finlandia  y  el  gobierno  de  San 
Petersbuvgo,  y  la  Oarelia  al  E.  Hoy  se  divide 
la  Finlandia  en  otlio  prov.  ó  gobiernos,  á  saber: 
AboBJorneborg,  Kuopio,  Nyland,  San  Miguel, 
Tawastehus,  Uísaborg,  Yiborg  y  AVasa  La  ma- 
yor de  las  prov.  es  Üleaborg  (165641  kms.2);la 
menor  Kvland  (11 872  kms.=);  la  más  poblada 
Wasa(39'l745  habits.);  la  menos  San  Miguel 
(173 1S6  habits.);  la  de  mayor  densidad  Nyland 
(20  habits.  por  km.-);  la  de  menor  densidad 
üleaborg  (1,5  por  km.-).  Cada  prov.  se  divide 
en  cierto  número  de  haradcn  ó  distritos,  con 
municipios  que  administran  los  intereses  de  la 
localidad  bajo  la  inspección  de  empleados  del 
gobierno.  Las  ciudades  forman  dist.  distintos, 
con  un  Consejo  municipal  elegido  por  tres  años, 
y  un  burgomaestre  ó  alcalde  que  designa  el  em- 
perador. 

Al  antiguo  territorio  de  Lappmark  y  á  la  Os- 
tro-Botnia corresponden  las  modernas  prov.  de 
üleaborg  y  Wasa;  á  la  Finlandia  propia  la 
prov.  de  AboBjorneborg;  al  Tawastehus  y  Ny- 
land (Tierra  Nueva)  las  prov.  de  Tawastehus  y 
Nyland;  á  la  Carelia  y  la  Ingria  las  prov.  de 
San  Miguel,  Kuopio  y  Viborg.  Todas  las  pro- 
vincias llevan  el  nombre  de  la  capital,  excepto 
la  de  Nyland,  cuya  capital  es  Helsingfors. 

ün  dato  curioso.  La  Finlandia  es  el  país  de 
Europa  en  que  hay  más  ciegos,  lo  que  unos 
atribuyen  al  humo  que  llena  casi  siempre  las 
chozas,  y  otros  al  calor  de  las  estufas  en  que 
secan  y  baten  el  grano. 

Hist.  -  En  la  antigüedad  se  tenían  ya  algunas 
noticias  de  los  finios  ó  fcnni,  en  general;  no 
especialmente  de  los  finios  de  Finlandia,  de 
quienes  por  vez  primera  hablan  los  cronistas 
suecos  al  referir  las  incursiones  que  solían  hacer 
en  sus  tierras.  Para  impedirlas  y  para  someter 
á  aquellas  gentes  bárbaras  é  idólatras,  el  rey  de 
Suecia,  Erico  el  Santo,  dirigió  una  expedición  á 
Finlandia  en  1157,  que  dio  por  resultado  la  con- 
quista del  país  y  la  conversión  de  sus  habitantes 
al  cristianismo;  construyeron  los  suecos  la  for- 
taleza de  Abo,  que  llegó  á  ser  la  capital  y  sede 
del  primer  obispado  finlandés  desde  1300.  Hubo 
algunas  rebeliones  de  los  finlandeses  contra  sus 
conquistadores,  pero  fueron  dominadas.  En  1248 
se  convirtieron  los  tavastos,  y  en  su  territorio 
se  edificó  el  castillo  de  Tavastehus.  En  1293 
avanzaron  loa  suecos  hacia  el  S.  E.  y  se  fundó 
la  c.  de  Viborg;  pero  allí  chocaron  con  los  rusos 
que  también  venían  haciendo  incursiones  en 
Finlandia  desde  mediados  del  siglo  xi.  Hubo 
lucha  entre  rusos  y  suecos,  y  por  fin  el  tratado 
de  Orejovetz  ó  Schliisselburg,  de  1323,  fijó  como 
frontera  entre  nno.s  y  otros  una  línea  que  partía 
de  la  desembocadura  del  Scstra  en  el  Golfo  de 
Finlandia,  algo  al  N.  O.  del  sitio  en  que  luego 
se  edificó á  San  Petcr.iburgo,  seguía  hacia  el  lago 
Ladoga  pasando  jior  el  Vokso  óAVuoxan,  y  con- 
tinuaba por  el  país  de  los  quenos  ó  krenos  hasta 
la  La)  onia  noruega;  quedaba  así  en  poder  de  los 
rusos  parte  de  la  Carelia  con  toda  la  Ingria. 
Desdo  entonces  la  Finlandia  participó  de  los 
destinos  de  Suecia;  dos  veces,  sin  embargo,  se 
separó  por  breve  tiempo  de  este  reino:  la  prime- 
ra en  1357,  cuando  el  príncipe  Erico,  á  quien 
so  padre  Magno  II  le  había  dado  la  Finlandia 
en  feudo,  fue  rechazado  del  trono  de  Suecia;  la 
segnndaen  15C1,  bajo  el  príncipe  Juan,  acgniido 


hijo  do  Gustavo  Wasa,  que  obtuvo  en  herencia 
ol  ducado  de  Finlandia  y  trató  en  vano  de  ha- 
cerse independiente  do  su  hermano  Erico  XIV. 
Como  los  suecos,  los  finlandeses  abrazaron  la 
reforma  de  Lutero  y  el  obispo  evangélico  do  Abo 
fué  Martín  Skyte,  en  1528.  En  el  siglo  xyii 
Suecia  acreció  sus  dominios  á  costa  de  Rusia; 
por  ul  tratado  do  Stolbova  de  1617,  la  Ingria 
y  ol  dist.  carelio  do  Kexliolm,  á  orillas  del  La- 
doga, pasaron  á  poder  de  los  suecos.  Antes  ha- 
bían perdido  los  rusos  la  Estonia  y  la  Livonia, 
y  Pedro  el  Grande  se  propuso  recuperar  las  cos- 
tas del  Báltico  y  alejar  de  San  Petersburgo  las 
fronteras  de  Suecia.  En  1712  se  apoderó  de  Vi- 
borg, y  después  de  la  victoria  de  Pultava  hízose 
dueño  de, la  Livonia  y  de  Kcxholm  y  Nysslot, 
avanzando  hasta  las  islas  do  Alaud.  El  tratado 
de  Nystad,  de  1721,  dio  á  Pedro  I  toda  la  In- 
gria y  parte  de  la  Carelia  sueca.  Posteriormen- 
te, en  tiempo  de  Isabel,  la  paz  de  Abo  en  1743, 
con  que  terminó  la  guerra  empezada  en  1741, 
valió  á  Rusia  el  E.  de  la  prov.  de  Nyland  y  el 
S.  de  la  de  Savolax,  con  parto  de  la  de  Tavas- 
tehus y  las  c.  do  Fredrikshamn,  Willmanstrand 
y  Nysslot;  el  rio  Kymmenn  debía  servir  de 
frontera.  Para  defender  á  ésta  los  suecos  edifi- 
caron á  Degerby  (Lovisa),  y  en  1749  empezaron 
la  construcción  de  la  cindadela  en  Sveaborg. 
Durante  las  guerras  del  Imperio  francés  en  1808 
los  rusos  invadiei-ou  la  Finlandia,  y  gracias  á 
la  indolencia  del  rey  de  Suecia,  Gustavo  IV 
Adolfo,  la  conquistaron  en  pocos  meses.  Por  la 
paz  do  Fredrikshamn,  17  seijtiembre  de  1809, 
la  Finlandia  quedó  incorporada  al  Imperio 
ruso. 


-FiKL.\NDiA  (Golfo  de):  Geog.  Bahía  del 
Mar  Báltico;  cutre  la  Finlandia,  la  Ingria  ((¡ue 
forma  el  gobierno  de  San  Petersburgo)  y  el  go- 
bierno de  Estonia.  La  long.  del  golfo,  en  su 
extensión  de  O.  á  E.,  es  de  400  kms.  ;su  anchu- 
ra, menor  á  la  entrada  que  en  el  fondo,  varía 
de  60  á  120  kms.  Las  costas,  en  especial  las 
del  N.,  presentan  gran  número  de  pequeñas  ra- 
das y  escotaduras,  pero  sólo  al  S.  E.  hay  espa- 
ciosas bahías,  como  la  de  Cronst;idt,  que  forma 
el  fondo  del  golfo,  y  en  la  cual  está  San  Peters- 
burgo, y  la  bahía  de  Narva,  en  el  limite  del 
gobierno  de  San  Petersburgo  y  de  la  Estonia. 
De  la  multitud  de  islas  é  islotes  que  bordean  sus 
costas  la  principal  es  la  isla  de  Cronstadt,  sobre 
la  cual  se  eleva,  delante  de  San  Petersburgo,  la 
formidable  fortaleza  que  defiende  la  cap.  del 
Imperio  ruso.  Desaguan  en  el  golfo  varios  ríos: 
el  Nova,  ancho  río  que  sale  del  lago  Ladoga,  en 
cuya  desembocadura  se  halla  San  Petersburgo; 
el  Luga  y  el  Narva,  éste  último  destinado  á 
llevar  á  la  bahía  del  mismo  nombre  las  aguas 
del  lago  Peipus.  Todos  los  años  invaden  los  hie- 
los el  golfo,  no  siendo  posible  la  libre  navega- 
ción hasta  primeros  de  mayo.  Además  de  San 
Petersburgo  se  encuentran  en  las  mismas  már- 
genes, ó  á  poca  distancia,  varias  localidades  de 
importancia,  tales  como  Helsingfors  y  Viborg  en 
Finlandia,  y  Narva  y  Revel  en  Estonia. 

FINLAY:  Gcog.  Río  de  la  Colombia  británica. 
Dominio  del  Canadá.  Nace  en  los  montes  si- 
tuados al  N.  del  56°  de  lat.  N. ;  recoge  las  aguas 
de  varios  torrentes,  recibe  las  del  río  Ominica 
y  va  á  confluir  con  las  aguas  del  Paz  (Peace 
River),  después  de  un  curso  de  unos  500  kms. 
Se  le  considera  como  el  verdadero  brazo  princi- 
pal del  río  de  la  Paz,  el  cual  es  muy  caudaloso  y 
aüueute  del  Mackenzie. 

fInlAYSON  (Jouge):  Biog.  Cirujano,  natura- 
lista y  viajero  inglés.  N.  en  Turso  (Escocia) 
hacia  1790.  M.  en  agosto  de  1823.  Estudió 
Medicina  en  Edimburgo,  y  siendo  aún  muy  jo- 
ven fué  non.brado  secretario  por  el  jefe  de  Sa- 
nidad militaren  Escocia,  Entró  luego  como  ayu- 
dante en  un  regimiento,  y  pronto  alcanzó  el 
empleo  de  cirujano  mayor.  La  desaparición  de 
su  hermano  Donaldo,  que  ejercía  la  misma  pro- 
fesión, lo  causó  tal  pena,  que  resolvió  salir  de 
Europa  y  marchar  a  las  colonias  inglesas.  En 
1816  Jorge  fué  áCeilán  como  cirujano  de  Estado 
Mayor,  y  en  1821  ol  gobernador  general  do  las 
ludias,  marqués  de  Ilastings ,  le  designó  para 
acompañar  á  Juan  Crawford,  encargado  de  una 
misión  cerca  de  los  monarcas  de  Siam  y  do  Hoé. 
En  22  de  marzo  de  1822  Fínlayson  y  Crawford 
ilcsembarcaron  en  Bancoch,  capital  del  reino  de 
Siarn.  Aunque  fueron  recibidos  por  el  monarca 
indio,  no  consiguieron  el  objeto  de  su  misión, 
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inlluyoudo  notaUoniento  cu  esto  fracaso  la  ti- 
rantez de  Crawford  y  su  negativa  n  someterse  á 
las  costumbres  de  aciuel  país.  Fínlayson  aprove- 
chó su  permanencia  en  dicha  ciudad  para  hacer 
de  ella  una  perfecta  descripción,  así  como  do 
sus  creencias,  usos  y  costumbres.  Habiéndose 
embarcado  do  nuevo  el  14  do  julio,  llegaron-los 
comisionados  el  16  do  septiembro  á  Hoé,  capital 
de  la  Cochinchina.  El  emperador  so  negó  A  reci- 
birles, limitándose  á  ordenar  que  uo  se  les  co- 
brara nada  durante  su  permanencia.  En  el  tiem- 
po que  duraron  las  conferencias  celebradas  con 
tal  motivo,  Fínlayson  estudió  la  Cocliiuchina  y 
sus  habitantes,  y  procuró  hacerse  con  una  ex- 
tensa colección  de  los  productos  naturales  del 
país.  El  20  do  octubre  salió  la  embajada  de  Hoé 
para  volver  á  Bengala.  Hacía  largo  tiempo  que 
se  había  resentido  la  salud  do  Fínlayson,  y  las 
fatigas  del  último  viaje-  le  extenuaron  casi  por 
completo.  Confiaba  en  el  clima  de  su  país  para 
conseguir  su  restablecimiento,  pero  murió  du- 
rante la  travesía.  Escribió  una  obra  titulada  The 
ilission  from  (he  Bengal  lo  Siam  and  to  Uiif, 
etc.,  durante  los  años  1821  y  1822  (Londres, 
1825). 

FINLIANDIA:  Geog.  V.  FINLANDIA. 

FINMARK  Ó  FINMARKEN:  Gcog.  Dist.  prefec- 
tura ó  amter  del  N.  de  Noruega.  Depende  de  la 
diócesis  ó  stifterde  Tromsó,  y  confina  al  N.  con 
el  Océano  Glacial,  al  E.  con  Rusia,  al  S.  tam- 
bién con  Rusia  (Finlandia)  y  al  O.  con  el  dis- 
trito do  Tromsó.  Tiene  47  287  kms.^y  24  000 
habitantes.  Más  de  las  tres  cuartas  partes  del 
territorio  corresponden  á  las  islas  y  penínsulas 
que  hay  en  la  parte  del  litoral  de  Noruega.  Es 
el  dist.  menos  poblado  del  reino.  La  capital 
es  Hammerfest,  sit.  en  la  isla  de  Kvalo;  es  la 
ciudad  más  septentrional  del  globo.  Aunque 
situado  el  Fiumark  entre  los  68°  30' y  los  71°  la- 
titud N.,  su  clima  no  es  tan  inhospitalario  como 
el  de  otras  tierras  situadas  en  igual  lat.  El  día 
más  largo  dura  siete  semanas:  desde  mediados 
de  mayo  hasta  fin  de  junio.  Hay  algunos  culti- 
vos en  los  lugares  bajos,  de  altitud  inferior  á  35 
metros.  Se  cosechan  cebada,  patatas  y  una  es- 
pecie de  grosella (Bibes alpinnmJ;xieio  los  prin- 
cipales recursos  de  los  habitantes  son  la  pesca  y 
la  ganadería.  En  el  S.  críase  ganado  caballar, 
vacuno  y  lanar;  en  el  N.  sólo  se  ven  rengíferos. 
Abundan  los  perros,  que  suelen  emplearse  como 
bestias  de  tiro.  A  tres  razas  pertenecen  los  ha- 
bitantes del  Finmark:  los  lapones,  primeros  ha- 
bitantes del  país,  los  noruegos  y  los  quenos, 
oriundos  de  la  Finlandia  rusa,  do  donde  emigra- 
ron desde  el  principio  del  pasado  siglo.  Todos 
ellos  son  luteranos,  con  algunas  variedades  en 
el  rito.  La  lengua  de  los  quenos  difiere  do  la  de 
los  lapones,  por  más  que  ambas  ofrecen  gran 
analogía.  Todos  ellos  se  dedican  principalmente 
á  la  pesca,  pues  el  Finmark  es  uno  de  los  prin- 
cipales centros  de  la  pesca  del  abadejo  en  las 
costas  de  Noruega.  Comienza  á  fin  de  marzo, 
cuando  el  pescado  deja  las  islas  Lotl'oden,  y  apa- 
rece en  los  alrededores  de  la  gran  isla  de  Solo  y 
en  el  canal  que  conduce  á  Hammerfest,  exten- 
diéndose poco  á  poco  por  las  aguas  del  Cabo 
Norte  en  dirección  del  Mar  Blanco.  Más  de  5  000 
barcos  se  ocupan  en  esta  lucrativa  industria, 
elemento  principal  del  comercio,  pues  se  cambia 
el  pescado  por  granos,  harina  é  instrumentos  de 
pesca  que  traen  buques  rusos  procedentes  del 
Mar  Blanco.  El  principal  puerto  del  Finmark 
es  Vardb. 

FINO,  NA  (del  b.  lat.  finus,  apócope  del  latín 
finlhis,  acabado,  en  el  sentido  de  perfecto): 
adj.  Delicado  y  de  buena  calidad  en  su  especie. 

Dan  tus  labios  de  rosa, 
Si  los  abres,  bien  mío. 
El  más  sabroso  néctar 
Y  el  aroma  más  fi.n'O. 

Juan  Meléndez  Valdés. 

...,  (era  D.  Eugenio  de  Llaguno)  sujeto  de 
FINO  gusto  en  la  Literatura  y  en  las  Artes. 
L.  F.  DK  MonATÍN. 

-  Fino:  fig.  Díccse  do  la  persona  de  buen  tallo 
y  facciones  bien  proporcionadas  y  delicadas,  y 
del  que  tiene  educación  exquisita. 

;0h!  Joaquín  es  otra  C"  a. 
iQué  despejado!  ¡qué  FINO! 

BliETÓN  DE  lo«  Hei;i:f.ros, 
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-  Fino:  Amoroso  y  constante. 

...  dejando,  como  amante  fino,  en  prendas 
de  su  austncia  su  corazilii. 

Antonio  Palomino. 

Porque  en  tan  heroico  intento 
Sopan  que  muero  de  KINO, 
Y  no  de  inlclice  muero. 

AOU.STÍN    DE  SALAZAK. 

-Fino:  Astnto,  sagaz. 

-  Fino:  Que  hace  las  cosas  con  primor  y  opor- 
tunidad. 

-  Fino:  TratAudose  de  metales,  muy  depura- 
do ó  acendrado. 

Plata  cendrada  y  fina, 
Oro  luciente  y  puro, 
Bajo  y  vil  le  parece,  etc. 

Garcilaso. 

...  porque  salgas 
Del  empeño  en  que  estos  días 
Te  b.ibrás  puesto,  esa  cadena 
Recibe. -Señor,  ¡es  fina? 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Fino;  Mar.  Dícese  del  buque  que  por  la 
disposición  de  sus  cortes  granjea  mucho  de  boli- 
na y  aventaja  á  otros  en  andar,  es  dócil  y  pron- 
to al  timón,  sensible  ala  menor  alteración  en  la 
estiva  ó  en  la  vela,  etc.  Regularmente  suele  ser 
de  muchos  delgados,  y  tener  mucha  astilla  muer- 
ta en  la  cuaderna  maestra  ,  aunque  se  han  visto 
navios  de  linea  y  aun  de  tres  puentes  tan  finos 
como  el  más  bien  cortado  pailebote. 

FINOJO:  m.  ant.  Rodilla.  Usáb.  masen  plu- 
ral. 

.. .  é  cuando  eran  un  poco  arredrados  de  ellas, 
fincaban  el  FINOJO  derecho  en  tierra,  é  estaban 
así  quedos. 

Ruy  González  de  Clavijo. 

FINOJOSA  (Gonzalo  de):  Biog.  Prelado  y  es- 
critor español,  il.  en  1327.  Fué  obispo  de  Burgos, 
y  escribió  en  latín  una  CríÍH  tea  que  abraza  desde 
la  creación  del  mundo  hasta  los  dias  de  Alfon- 
so XI,  su  contemporáneo,  rey  de  Castilla.  Usó 
para  su  obra  el  latín,  porque,  como  erudito,  pre- 
fería la  lengua  de  los  doctos.  Aspiró  con  su  Cró- 
nica á  llenar  el  vacío  que  en  la  historia  de  Cas- 
tilla había  quedado  después  de  la  muerte  de 
Alfonso  X,  pero  trató  los  asuntos  con  excesiva 
brevedad.  Jerónimo  de  Zurita,  primer  escritor 
que  dio  noticia  de  dicha  Cránim,  dijo  en  el  pró- 
logo de  las  Enmiendas  y  advertencias  á  las  Cró- 
nicas de  Ayala:  «En  el  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so que  venció  la  batalla  de  Tarifa,  don  Gonzalo 
de  Hinojosa,  obispo  de  Burgos...  hizo  la  abrevia- 
ción de  todas  las  historias  de  su  tiempo,  de  todos 
los  reyes  cristianos.»  Nicolás  Antonio,  que  su- 
pone muerto  á  Finojosa  en  1319,  error  que  rec- 
tificó Flórez,  se  refirió  á  la  noticia  dada  por  Zu- 
rita, sin  añadir  otra  alguna.  Pérez  Báyer,  además 
de  consignar  que  existía  dicha  Crónica  entre  los 
manuscritos  latinos  de  la  Biblioteca  del  conde 
duque  de  Olivares,  dijo  que  poseía  también  la 
Biblioteca  del  Escorial  el  ejemplar  de  que  usó 
Zurita.  En  efecto,  en  dicha  Biblioteca  se  custodia 
aquel  libro  con  el  siguiente  titulo:  Breve  de  Al- 
fonso XI  Cnstellce  rege  Chronican;  pero  este  título 
puede  inducir  á  error,  porque,  según  con  más 
exactitud  se  leía  en  el  códice  de  Olivares,  es  la 
obia  de  Finojosa  un  compendio  de  historia  gene- 
ral desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  referido 
rey.  El  título  del  indicado  códice  dice:  Gimdisal- 
vi  á  Finojosa  Burgensis  episcopi  Chronica  ab  ini- 
tio  inundi  usque  ad  Alfunsum  Xlregcm  Castellm, 
euius  tempore floruit.l)  La  obra  latina,  compen- 
dio cronológico  de  los  reyes  cristianos  de  España, 
comprendiendo  al  par  los  reyes  de  Israel  y  los 
cónsules  y  emperadores  romanos,  debió  de  ser 
traducida  el  mismo  siglo  xiv  al  romance  caste- 
llano, á  juzgar  por  lo  que  dice  un  códice,  escrito 
en  pergamino  á  dos  columnas,  letra  del  siglo  xv, 
é  ilustrado  con  figuras  de  todos  los  reyes  en  él 
mencionados,  que  poseía  hace  veinticinco  años 
el  conde  de  Campo- Alange.  Dado  á  conocer  en  el 
prólogo  el  propósito  do  exponer  las  líneas  de  los 
reyes  de  la  ley  vieja  y  de  los  gentiles,  de  los  cónsu- 
les y  emperadores  de  Roma,  y  de  los  reyes  godos 
que  los  vencieron,  se  añade:  «Et  después  desto  en- 
tra otra  linea  de  los  reyes  de  España  especialmen- 
te de  Castilla,  los  quales  vienen  del  linaie  de  los 
godos  et  de  las  fazañas  que  fueron  fechas  et  con- 
quistas que  ovieron  con  los  moros.  Et  quienes  ó 
cuales  fueron  et  los  fechos  que  fizieron  ausi  eu 
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adquirir  cibdadcs,  villas  é  logares  é  dcstruy(;ion 
de  los  moros  como  en  fazer  templos  et  monaste- 
rios en  servicio  do  Nuestro  Señor.  ítem  se  falla 
por  la  dicha  coránica  otra  linea  de  los  reyes  de 
León  et  de  los  fechos  que  fizioron, según  iiarcs(;e 
por  la  subscripción  de  cada  uno  dellos.  En  la 
qual  se  falla  como  fué  ayuntado  con  los  regnos 
de  Castilla  et  qual  fué  el  primero  rey.  ítem  se 
falla  en  la  Axcha.  coronica  la  linea  de  los  reyes  ilel 
Aragón  et  quien  fué  el  primero  rey,  ctlos  fechos 
que  cada  uno  dellos  fizo.  ítem  se  falla  otra  li- 
nea de  los  reyes  del  regno  de  Nauarra,  et  quien 
fué  el  primero  et  de  que  naccion  veno.»  La  cro- 
nología ó  línea  de  los  reyes  castellanos  alcanza 
hasta  la  era  de  1349,  año  1311,  en  que  nació 
Alfonso  XI,  diciéndose  al  pie  de  la  figura  de  éste, 
que  le  representa  muy  niño:  «Alearon  rey  á  su 
fijo  (de  don  Fernando)  el  rey  don  Alfonso,  niño 
de  trece  meses  que  criauan  en  Avila.  Et  este  rey 
don  Alfonso  es  el  XII  rey  que  por  este  nombre 
fueron  llamados  en  Castiella  et  en  León. »  La 
lineado  Navarra  termina  en  Sancho  el  Gordo; 
la  de  Aragón  en  Jaime  I;  la  de  Portugal,  que 
también  se  incluye,  en  don  Dionis. 

FINOLLEDO :  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fresnedo,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  do  León; 
49  edifs. 

FINQUEA  (de  Finche,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  arbustos,  de  la  familia  de  las  ericíneas,  que 
comprende  varias  especies  que  crecen  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

FlNSBURY:  Gcog.  V.  LONDRES. 

FINSTERAARHOKN:  Geog.  Ciíspidc  más  ele- 
vada de  los  Alpes  berneses,  sit.  en  el  límite  de 
los  cantones  de  Berna  y  del  Valais,  Suiza.  Su 
alt.  es  de  427.5  ra.,  y  domina  á  extensos  gla- 
ciares, entre  ellos  al  de  Finstearar,  que  corre 
hacia  el  Aar,  gran  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Rhin,  y  al  glaciar  de  Vie.sch,  que  va  hacia  el 
Ródano.  Significa  el  nombre  del  monte  el  Cuerno 
del  Aar  Sombrío,  y  su  ascensión  se  hizo  por  pri- 
mera vez  en  1812. 

FINSTERWALDE:  Gcog.  C.  del  círculo  deLuc- 
kau,  regencia  de  Francfort  del  Oder,  provin- 
cia de  Brandeburgo,  Prusia;  9000  habits.  Sit.  al 
S.  de  Lunkau,  en  las  orillas  del  Kleine-Elster, 
afluente  del  Schwarzo-Elster,  el  que  á  su  vez  lo 
es,  por  la  derecha,  del  Elba,  y  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Halle  á  Cottbus.  Fáb.  de  paños  y  telas; 
hilados  de  lana.  Ca-stillo. 

FINTA:  f.  Especie  de  tributo  que  se  pagaba  al 
príncipe,  de  los  frutos  de  la  hacienda  de  cada 
subdito  en  ocurrencia  de  una  grave  necesidad. 

...  mas  los  que  reciben  las  fintas,  tallas  ó 
pechos  echados  á  los  clérigos,  aunque  las  pa- 
guen voluntariamente,  incurren  en  la  Bula  de 
la  Cena. 

AZPILCUETA. 

FINTA  (p.  p.  irreg.  de  fingir;  lat.  ficta):  f. 
ant.  Ademán  ó  amago  que  se  hace  con  intención 
de  engañará  uno. 

...  asiéndome  á  mí  por  los  cabellos  hizo 
finta  de  querer  segarme  la  gola  y  cortarme  á 
cercén  la  cabeza, 

Cervantes. 

—  Finta:  Fsgr.  Movimiento  semicircular  que 
se  hace  con  la  espada,  pasando  su  punta  por  de- 
bajo de  la  fuerza  del  acero  contrario. 

FINTIA  ó  FINTIAS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Sicilia 
meridional,  al  S.E.  de  Agrigento,  fundada  por 
una  colonia  de  Gela,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Himera.  Hoy  Alicata. 

FINTÓN:  Geog.  Rio  delaSenegambia,  afluente 
del  Kogón  ó  Kasafara.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
garganta  de  Nade-Koba,  en  una  cortadura  déla 
vertiente  O.  de  la  meseta  del  Futa-Yalon;  77 
knis.  de  curso. 

FINUGUlN:  Geog.  V.  FenoguÍN. 
FINURA  (A.e  fino):  i.  Primor,  delicadeza,  buena 
calidad. 

...  no  habiéndose  arreglado  hasta  ahora  la 
forma  en  que  se  ha  de  hacer  la  prueba  de  la 
pólvora,  para  admitir  solamente  aquella  que 
fuere  de  la  buena  calidad  y  finura  que  se 
requiere. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...,  (no)  seria  buena  consecuencia  la  que  se 
saoa.'íe  eu  favor  de  las  cañadas,  de  la  necesi- 
dad de  la  trashumación  para  la  finura  de 
las  lanas. 

Jovellanos. 
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-Finura:  Urbanidad,  cortesía. 

FINVOY:  Qcog.  Municipalidad  del  condado  do 
Antiim,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  6000  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S.S.O.  de  Ballymoney,  á 
orillas  del  Bann. 

FIÑANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Gerg.al, 
prov.  de  Almería,  dióc.  deGuadix;  3240  habi- 
tantes. Sit.  en  el  extremo  O.  de  la  prov.,  en  la 
falda  P.  de  una  cordillera  que  se  une  por  el  O. 
con  Sierra  Nevada,  y  en  la  confl.  délas  ramblas 
de  Fiñana  y  Hueneja.  Cereales,  aceite  y  algo  de 
vino.  En  una  de  las  capillas  do  la  iglesia  parro- 
quial se  venera  el  Santo  Cristo  de  la  Conquista, 
que  se  dice  fué  regalo  de  los  Reyes  Católicos. 
Créese  que  Fiñana  es  pob.  de  la  época  romana. 
En  1820  fue  cabeza  de  part.  de  varias  pueblos 
del  marquesado  de  Santa  Cruz.  Tiene  por  armas 
un  castillo  con  un  león  en  cada  lado,  y  las  le- 
tras F.  Y. 

FIOBRE:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Mornjo,  ayunt.  de  Ber- 
gondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corufia; 
63  edifs. 

FIOLLEDA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  FioUeda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo:  24  edifs.  ||  V.  San  Co.ííme 

DE  FlOLLEDA. 

FIOLLEDO:  Gcog.  V.   San  Pf.lato  de  Fio- 

LLEDO. 

FIÓN:  Geog.  V.  San  Lorenzo  de  Fión. 

FIONA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, opistobranquios,  dermatobranquios,  gim- 
nobranquios,  de  la  familia  de  los  eolídidosó  fla- 
venlerados. 

FIONIA:  Geog.  Una  de  las  islas  de  Dinamarca, 
la  segunda  en  magnitud.  Se  halla  .sit.  entre  la 
isla  de  Seeland  al  E.,  y  el  Jutland  y  Schleswig 
al  O.,  separada  de  la  primera  por  el  Gran  Bclt 
y  del  segundo  por  el  Pequeño  Belt;  el  Katte- 
gat  la  baña  al  N.  y  el  Mar  Báltico  por  el  S.  El 
14*^  1'  de  long.  E.  pasa  por  su  región  central  y 
el  5.5°  de  lat.  N.  por  su  extremo  meridional.  La 
forma  de  la  isla  es  un  óvalo  irregular,  cuyo  eje 
mayor,  del  N.  O.  al  S.  E. ,  mide  70  kms.  La  i.sla 
es  del  todo  llana,  .sin  bosques  y  muy  monótona 
por  la  parte  N.  y  O.,  pero  pintorescamente 
accidentada  y  muy  poblada  de  árboles  por  el  S. 
y  el  E.  El  suelo  es  fértil  y  el  cultivo  esmerado, 
de  tal  modo  que  se  la  ha  llamado  el  jardín  de 
Dinamarca.  Recortan  la  costa  gran  número  de 
bahías  y  de  fiordos,  de  los  que  el  mayor  es  el 
de  Odense  en  la  parte  N.  E.  Odense  es  la  cap.  de 
la  isla  y  también  de  uno  de  los  dos  distritos 
en  que  se  divide;  el  otro  es  Svendborg,  situado 
en  el  extremo  meridional.  Las  otras  ciudades 
notables  .son:  Nyborg  en  la  costa  E.,  Faaborg 
en  la  costa  S.,  Assens  al  O.,  en  las  márgenes 
del  Pequeño  Belt,  Middelfart  en  la  punta  N.O. 
y  Strub  frente  por  frente  de  Fredericia  (Jutland). 
Un  ferrocarril  cruza  por  su  parte  N.  la  isla  de 
Nyborg  á  Middelfort  por  Odense;  forma  parte 
de  la  gran  línea  entre  Copenhague  y  Jutland. 
El  río  mayor  de  la  isla  es  el  Odense  Aa,  que 
viene  del  S.  y  desagua  en  la  bahía  de  Odense, 
después  de  atravesar  la  c.  La  población,  con  la 
de  Langeland  y  Arro,  que  dependen  de  Fionia, 
es  de  unos  26Ó  000  habits,  y  su  superficie  mide 
3  406  kms-.  En  la  isla  de  Fionia  nacieron  el 
célebre  fabulista  Andersen  y  el  arqueólogo 
Rafn. 

FiOPÁNS:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Fiop.áns. 

FIORAVANTI  (Leonardo):  Biog.  Célebre  mé- 
dico empírico  y  alquimi.sta  italiano.  N.  en  Bo- 
lonia en  los  comienzos  del  siglo  xvi.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1598.  Ejerció  la  Medicina  en 
varias  ciudades  italianas,  sobre  todo  en  su  pue- 
blo natal  y  en  Palermo;  trasladóse  luego  (1550) 
al  África  en  una  de  las  naves  de  una  escuadra  es- 
pañola, y  tras  cinco  años  de  residencia  en  aquel 
Continente  regresó  á  Italia,  donde,  como  médi- 
co ambulante,  visitó  á  Ñapóles,  Roma  y  Vene- 
cia.  Hacia  el  fin  de  su  vida  se  estableció  en 
Bolonia,  donde  se  dio  los  títulos  de  doctor, 
conde  y  caballero.  Charlatán  dotado  de  más 
aplomo  que  ciencia,  vendió  algunos  medicamen- 
tos de  su  composición  como  remedios  eficacísi- 
mos, é  inventó  una  especie  de  bálsamo  con  el 
que  suponía  haber  realizado  curas  maravillosas 
y  al  que  dio  su  nombre:  componíase  de  much-is 
sustancias,  y  era,  al  decir  de  su  inventor,  antí- 
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doto  probado  coDtia  el  atséuico.   No  merecen 
recuerdo  los  títulos  de  sus  obras. 

-FioK.vvANTi  ^VALK^•li^•):  JSiog.  Composi- 
tor italiano,  maestro  de  la  ca|>illa  Sixtiua  del 
Vaticano.  Ñ.  en  Roma  en  1767.  M.  el  10  de 
junio  de  1S37.  Empezó  en  Roma  el  estudio  de 
la  Música,  pasando  luo-jo  á  terminar  su  carrera 
en  el  Conservatorio  de  Ñápeles  bajo  la  dirección 
de  Sala.  Después  de  haber  escrito  varias  óperas 
dejo  el  teatro,  y  en  ISltí  fué  nombrado  por  el 
Papa  maestro  de  capilla  de  San  Pedro  del  Vati- 
cano: desde  aiiuella  época  se  dedicó  por  completo 
á  la  música  religiosa.  Adquirió  una  gran  re)ni- 
tacion  en  el  género  bufo;  su  música  carece  tal 
vez  de  originalidad,  pero  es  juguetona  y  alegre, 
lo  cual  contribuyó  en  gran  manera  á  la  boga 
que  adquirieron  algunas  de  sus  obras.  Entre 
ellas  tiguran  ¿7  amor  imaginario;  La  canlalriz 
eaprúliosa  \  Los  amantes  cómicos  y  Los  viajeros 
ridiculos.  Fioravanti  murió  en  un  viaje  que  hizo 
de  Ñapóles  á  Capua. 

FIORE  (Nicolás  Antonio  del):  Biog.  Pintor 
italiano,  más  conocido  por  los  nombres  de  Co- 
¡antonio  del  Fiore.  N.  en  Ñapóles  en  13.'J2.  M. 
en  1444.  Casi  todos  los  biógrafos  señalan  las 
citadas  fechas  para  su  nacimiento  y  muerte. 
Summonzio,  sin  embargo,  aunque  dice  que  fa- 
lleció en  1444,  agrega  que  murió  muy  joveu. 
Discípulo  de  Francisco  de  Simone ,  apartóse  Fiore 
del  estilo  bizantino  poco  más  que  su  maestro,  y 
moscró  alguna  benevolencia  hacia  el  progreso 
artístico  en  el  cuadro  que  pintó  en  1436  para  la 
iglesia  de  San  Lorenzo  en  Ñapóles,  cuadro  que 
hoy  se  guarda  en  el  Masco  de  aquella  ciudad  y 
que  representa  á  San  Lorenzo  sacando  una  espi- 
na de  la  pata  de  un  león.  Obra  del  mismo  es, 
segiin  i>arece,  un  cuadro  existente  en  la  iglesia 
de  San  Antonio  del  Borgo  y  que  lleva  esta  ins- 
cripción: A.  MCCCLXXI  Nicolavs  Tomasto  de 
Fiore  pict.  Representa  un  tríptico  de  fondo  de 
oro;  en  el  centro  se  ve  á  San  Antonio  y  dos  án- 
geles. Los  historiadores  de  la  escuela  napolitana, 
á  la  que  pertenecía  este  artista,  conceden  al 
San  Jerónimo  de  Colantonio  extraordinaria  im- 
portancia, porque  suponen  que  está  pintado  al 
óleo,  y  por  tanto  que  Fiore,  antes  que  ningún 
otro  pintor,  usó  este  procedimiento  en  Ñapóles. 
Esta  pretensión  es  errónea.  Agincourt  ha  de- 
mostrado que  el  San  Jerónimo  es  una  pintura 
hecha  por  el  procedimiento  ordinario  de  aquella 
época. 

-  Fiore  (Jacobo  del):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  veneciana.  Floreció  de  1431  á  1436. 
Discípulo  de  su  padre  Francisco,  de  quien  no 
queda  obra  ninguna,  aventajó  muy  pronto  en 
mérito  al  autor  de  sus  días,  y  se  dio  á  conocer  en 
1401  pintando  un  cuadro  parala  iglesia  deSauto 
Casciano  de  Pésaro.  Lauzi  dice  que  en  la  misma 
población  existia  otro  cuadro  del  mismo  artista, 
fechado  en  1409:  ambas  obras  llevaban  la  firma 
de  Jacopeito  de  Fior.  La  mayor  obra  de  Fiore  re- 
presenta la  Coronación  de  la  Virgen,  y  fué  colo- 
cada en  la  catedral  de  Ceneda,  ciudad  déla 
Marca  Trevisana.  Composición  de  gran  riqueza 
de  figuras,  fué  ejecutada,  dice  un  manuscrito  que 
se  conserva  en  el  obispado,  en  1432,  por  Jacobe- 
11o  del  Fiore,  el  primer  pintor  de  .su  tiempo:  ad 
eximio  illiustemporis  pictore  Jacobcllo  del  Fiore. 
Lanzi  atribuye  á  este  artista  una  Madona  de 
1421,  perteneciente  á  la  galería  de  G.  Daufrin, 
y  una  figura  de  La  Justicia  entre  dos  leones  y 
dos  arcángeles,  fechada  en  1421,  y  pintada  en 
el  palacio  del  magistrado  de  Venecia.  Flaminio 
Cornaro,  en  su  descripción  de  las  iglesias  de  esta 
ciudad,  señala  como  obra  de  Fiore  un  B.  Pielro 
(ramiacrtrto  arrodillado,  en  el  monasterio  de  San 
Jerónimo.  Ridolfi  atribuye  también  á  Jacobello 
nn  Virgen  sobre  un  trono  y  cuatro  doctores,  pinta- 
dos en  una  sala  de  la  cofradía  de  la  Caridad,  obra 
hoy  guardada  en  la  Academia  de  Bellas  Artes; 
pero  este  cuadro,  que  lleva  la  fecha  de  1446,  es 
evidentemente  de  otra  tuano.  Contóse  Fiore  en- 
tre los  primeros  artistas  nue  pintaron  personajes 
de  tamaño  natural,  y  dio  á  sus  figuras  belleza, 
gracia,  grandeza  y  atrevimiento.  Procuró  más 
que  ninguno  de  los  pintores  contemporáneos 
evitar  los  defectos  de  la  escuela  bizantina,  y  si 
aún  conservó  algo  del  antiguo  estilo  debióse  al 
abuso  de  ciertos  adornos  en  relieve,  y  no,  como 
equivocadamente  dijo  Vasari,  á  la  actitud  de  las 
figuras. 

-  FiOBP.  CANfíEL  AsiRLLODRL):  íí»//.  Escul- 
tor napolitano.  Vivió  en  el  siglo  xv.  En  los 
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adelantos  que  hizo  en  su  arte  influyeron  nota- 
blemente los  modelos  de  Andrés  Cicione  y  de  los 
escultores  foséanos  que  so  distinguieron  en  Ña- 
póles durante  la  primera  mitad  del  citado  siglo. 
En  la  capilla  Caraffa  de  Santo  Domingo  Mayor 
se  ven  tres  sarcófagos  que  son  la  gloria  de  este 
artista.  El  más  antiguo  es  el  de  Mariano  do 
Alagui  y  do  su  mujer  Catalina  Orsini.  Mariano 
yace  sobre  el  sepulcro,  cuya  cara  principal  pre- 
senta en  bajo  relieve  la  figura  do  Catalina.  A  la 
izquierda  del  altar  de  la  misma  capilla  está  el 
sepulcro  de  Francisco  Caral'fa,  la  obra  maestra 
de  esto  artista,  notable  por  los  arabescos  de  las 
columnas;  las  cuatro  pequeñas  estatuas  de  Vir- 
tudes que  la  sobrejiujan  y  el  bajo  relieve  La 
Anunciación.  El  sepulcro  del  cardenal  Caraffa 
de  Ruvo,  que  fornia  simetría  con  el  anterior,  es 
igual  en  la  forma,  pero  se  concluyó  después  de 
la  muerte  de  Ángel  por  su  discípulo  Juan  de 
Ñola. 

-FioKE  (Pascual):  Súij.  Jurisconsulto  ita- 
liano. N.  en  Terlizzi,  provincia  de  Barí,  en  8  de 
abril  de  1837.  Educóse  en  el  seminario  de  Mol- 
fetta,  y  cursó  los  estudios  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles.  Tomó  parte  (1860)  en  un 
concurso  para  una  cátedra  de  un  Liceo  de  la 
provincia  de  Ñapóles,  y  habiendo  sido  declarado 
elegible  manifestó  el  deseo  de  ser  destinado  á 
un  Liceo  de  la  Italia  Superior,  y  obtuvo  (octu- 
bre de  1861)  el  nombramiento  de  profesor  del 
Liceo  de  Creraona.  Allí  publicó  su  primera  obra 
titulada  Elementos  de  Derecho  constitucional 
(1862).  Concursante  á  la  cátedra  de  Derecho 
constitucional  é  internacional  de  la  Universidad 
de  Urbiuo,  fué  propuesto  para  el  desempeño  de 
la  misma  por  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Uni- 
versidad de  Bolonia,  y  nombrado  para  dicha 
cátedra,  que  tuvo  á  su  cargo  durante  dos  años 
(1863-65).  También  por  concurso  fué  propuesto 
para  la  cátedra  do  Derecho  internacional  de  la 
Universidad  de  Pavía,  y  hacia  la  misma  época 
recibió  el  nombramiento  de  profesor  extraordi- 
nario de  la  Universidad  de  Pisa  (1865).  En  este 
último  establecimiento  científico,  practicó  la 
enseñanza  durante  diez  años,  y  publicó  las  si- 
guientes obras:  Nuevo  Derecho  público  interna- 
cional; Derecho  internacional  privado;  Efectos 
internacionales  de  las  sentencias  y  de  losados  en 
materia  civil,  y  alguna  otra.  Por  concurso  pasó 
en  días  posteriores  á  la  Universidad  de  Turín 
(1875),  donde  tomó  posesión  de  la  cátedra  de 
Derecho  internacional.  Ha  escrito  notables  artí- 
culos en  las  revistas  francesas  tituladas  Journal 
deDroit  Internacional  Prive,  Fraíicia  Judicial  y 
Revista  de  Derecho  Internacional,  y  en  la  españo- 
la titulada  Hevisla  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia, publicada  en  Madrid  por  la  casa  de 
Gongo ra.  Es  también  autor  de  estas  obras:  Efectos 
internacionales  de  las  sentencias  penales;  De  la 
extradición  (1876);  Sobre  el  problema  interna- 
cional (1878);  Examen  crítico  del  principio  déla 
nacionalidad  (1879);  l'raíado  de  Derecho  inter- 
nacional público  (1879),  traducido  al  castellano 
por  Alejo  García  Moreno,  y  aumentado  con  notas 
y  un  apéndice  sobre  los  tratados  de  España  con 
las  demás  naciones  (Madrid,  3  vols.,  en  4."  ma- 
yor); hablando  de  este  tratado  dijo  Moreno 
Nieto  que  Fiore  había  tenido  la  habilidad  de 
hacer  una  obra  que,  por  su  fondo,  )iuede  consi- 
derarse como  un  tratado  magistral,  mientras 
que  por  su  exposición  clara,  sencilla  y  metódica, 
parece  un  libro  popular;  Tratado  de  Derecho  pe- 
nal internacional  y  de  la  extradición,  vertido  á 
nuestro  idioma,  anotado  y  aumentado  con  dos 
apéndices,  en  que  se  contiene  la  doctrina  legal 
vigente  en  España  sobre  la  materia,  y  el  texto 
de  los  tratados  de  extradición  celebrados  con 
otros  países  (Madrid,  un  vol.,  en  i.);  Derecho 
internacional  privado,  óprincipios  para  resolver 
los  cmiflictos  entre  las  legislaciones  de  los  diversos 
pueblos  del  mundo  en  materia  de  Derecho  civil  y 
comercial,  obra  vertida  al  castellano  por  García 
Moreno,  y  aumentada  con  un  apéndice  del  autor 
y  una  introducción  y  notas  por  Cristino  Martes 
(Madrid,  2  vols.  en  4.°).  Fiore  es  iudividuo 
efectivo  del  Instituto  de  Derecho  internacional, 
en  Italia. 

FIORELLI  (José):  Biog.  Célebre  arqueólogo 
italiano.  N.  en  Ñapóles  en  8  de  junio  de  1823. 
Ocupaba  una  plaza  de  inspector  de  las  excava- 
ciones de  Pompeya  desde  1845,  cuando  por  cau- 
sas políticas  fué  depuesto  en  1849.  Después  de 
la  fundación  del  reino  de  Italia  (1860)  obtuvo 
los  nombramientos  de  inspector  de  Antigüedades 


en  la  Italia  meridional  y  jirofesor  de  Arqueolo- 
gía en  la  Universidad  de  Ñápeles.  Dirigió  desde 
1862  las  excavaciones  practicadas  on  la.s  mismas 
proviucias.y  en  1875  tomó  posesión  del  cargo 
do  director  general  de  los  Museos  del  reino  y  de 
la  excavaciones,  teniendo  la  residencia  en  Roma. 
Fué  desde  1865  senador  del  reino  de  Italia.  Ha 
escrito  las  siguientes  obras:  Noticia  de  los  vasos 
hallados  en  (Juma,  en  el  condado  de  Siracusa 
(Ñápeles,  1853,  en  fol. );  Inscripiionum  oscanim 
apographa  (1853);  Revista  (Giornali)  de  las  ex- 
cavaciones de  Pompeya;  Pompeianarum  anliqíii- 
tatum  historia  (1853,  2  vol.);  Catálogo  del  Museo 
Nacional  de  Ñapóles,  relación  de  los  descubri- 
mientos arqueológicos  hechos  en  Italia  de  1846  á 
1866  (Ñápeles,  1868);  Las  excavaciones  de  Pom- 
peya de  1861  (í  1872  (Ñápeles,  1873);  Descrip- 
ciones de  Pompeya  (Ñápeles,  1875). 

FIORENTINO  (EsTEDAN):Bio?.  Pintor  floren- 
tino, conocido  por  los  nombres  de  Estiban  da 
Ponte  Vccchio,  y  también  por  el  de  lo  Scinimia 
(el  Mono).  N.  en  1301.  M.  en  1350.  Baldinucci  y 
Lanzi  ven  en  Florentino,  no  sólo  al  discípulo, 
sino  también  al  nieto  de  Giotto  por  su  hija  Ca- 
talina, casada  con  el  pintor  Riccio  di  Lapo;  pero 
olvidan  que,  según  les  testimonios  más  autori- 
zados, Giotto  nació  en  1276,  y  que,  aun  acep- 
tando la  fecha  de  1265  que  Baldinucci  propone, 
era  Giotto  demasiado  joven  para  que  en  1301 
pudiera  ser  abuelo.  Es  cierto,  sin  embargo,  que 
Esteban  recibió  las  lecciones  de  Giotto,  y  que  á 
la  perfección  con  que  imitó  á  su  maestro  debió 
el  sobrenombre  de  el  Mono.  No  mereció  los  exa- 
gerados elogios  que  le  prodiga  Vasari,  quien 
dice  que  aventajó  en  mérito  al  Giotto  y  gozó  la 
reputación  del  más  hábil  de  los  pmteres  que 
habían  vivido  hasta  entouces.  De  todos  les  fres- 
cos que  cita  Vasari  en  apoyo  de  su  juicio,  los 
del  claustro  del  Espíritu  Santo;  el  ü/arímo  ¿c 
San  Mareos  en  el  templo  de  la  Santa  Cruz,  en 
Florencia ;  les  Asuntos  del  A'ucvo  Testamento, 
pintados  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  ó  el  San 
Luis  de  Ara  Coili,  en  Rema;  La  glotia  celeste, 
que  comenzó  en  la  iglesia  inferior  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
La  Anunciación  que  pintó  en  el  Camposanto  de 
Pisa  fué  retocada  por  Benozzo  Gozoli  en  el  siglo 
siguiente,  y  el  Juicio  final  que  dejó  en  la  cate- 
dral de  Pistoya,  en  la  capilla  del  Crucifijo,  ha 
desaparecido  en  nuestros  días.  Sólo  poseemos 
un  fresco  que  puede  dar  medida  de  su  talento: 
un  gran  Cristo  entre  Santo  Tomás  de  Aquino  y 
otro  santo  en  el  claustro  Verde  de  Santa  María 
la  Nueva  de  Florencia:  la  cabeza  de  Ci'isto  es 
algo  pequeña,  pero  el  cuerpo  es  artístico,  y  el 
fresco,  justamente  apreciado,  obliga  á  lamen- 
tar la  pérdida  de  las  demás  obras  del  mismo 
autor. 

-Fior.ENTiNO  (Agustín):  Biog.  Escultor  flo- 
rentino. Floreció  de  1442  á  1461.  Creyóse  du- 
rante mucho  tiempo  que  era  hermano  de  Luca 
de  la  Rebbia,  y  fué  designado  por  el  nombre 
de  Agustín  de  la  Rebbia;  pero  los  eruditos  ano- 
taderes  de  la  gran  edición  de  Vasari,  impresa 
en  Florencia  por  Leuionnier,  demostraron  que 
Agustín  no  era  individuo  de  la  citada  familia. 
Si  la  posteridad  no  conociese  de  este  artista  otras 
obras  que  los  cuatro  bajos  relieves  inspirados  en 
la  vida  de  San  Qeminiano,  esculpidos  en  la  fa- 
chada exterior  de  la  catedral  de  Módcna,  le 
consideraría  muy  inferior  á  Luca  della  Rebbia; 
pero  las  estatuas,  bajos  relieves  y  arabescos  con 
que  Fiorentino  decoró  (1461)  la  fachada  delora- 
torio  de  San  Bernardino,  llamado  La  Justicia, 
en  Perusa,  le  aseguran  un  puesto  distinguido  en 
la  historia  del  Arte,  y  sus  esculturas  pueden 
contarse  con  justicia  entre  las  más  bellas  pro- 
ducciones del  Renacimiento.  Llevan  esta  firma: 
Opus  Auguslini  Florentini  lapicicUe, 

-FiouENTiNo(FEDno  Ángel):  Biog.  Litera- 
to italiano.  N.  en  Ñápeles  en  1806.  M.  en  Paría 
en  31  de  mayo  de  1864.  Di.scípuIo  de  los  Jesuí- 
tas y  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho,  aficio- 
nóse pronto  al  cultivo  de  las  letras  y  buscó  en 
el  periodismo  una  fortuna.  Fundó  sucesivamente 
los  periódicos  titulados  El  Ómnibus  y  El  Vesu- 
bio ;  escribió  algunos  cuentos  que  agradaron 
mucho  al  público  napolitano,  y  que  reunió  con 
el  título  de  Tardes  de  otoíio;  un  poema  épico, 
Sergiani  Caraccio;  una  importante  novela  his- 
tórica, Conradino;  y  un  drama,  la  Fornariiut, 
obras  todas  que  le  dieren  fama,  pero  no  dinero. 
Tra.sladósc  entonces  á  Parí.s,  rlonde  vivió  algún 
tiempo  dando  lecciones  de  italiano,  é  inspiran- 
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dose  ea  la  obra  de  Gozláu  titulada  el  Médico  del 
Pícy,  compuso  un  drama,  el  Médico  de  l'arma, 
que  llevó  á  un  teatro  de  Ñapóles,  en  el  que  fué 
nuiy aplaudido,  Volvió  á  París  con  Alejandro 
Duinas,  cun  quien  colaboró  en  varias  novelas 
italianas:  Corneólo,  El  Calabrés,  Juana  de  Ña- 
póles y  otras,  en  las  cuales  los  maliciosos  sospe- 
chan que  apenas  escribió  nada  el  famoso  nove- 
lista francés,  y  sólo  puso  su  nombre  en  la  inti- 
tulada yisida,  una  de  las  Causas  célebres.  A  la 
vez  que  colaboralia  en  las  obras  de  Dumas  in- 
sertaba en  La  Siljide,  El  Corsario  y  otvos  perió- 
dicos, algunos  artículos  notables,  no  sólo  por  el 
ingenio  sino  también  por  la  corrección  del  es- 
tilo y  el  dominio  de  la  lengua  francesa.  Como 
autor  de  una  breve  producción  inserta  en  El 
Corsario,  y  que  él  había  juzgado  inofensiva, 
compareció  (1846)  ante  el  tribunal  de  policía 
correccional,  y  al  oir  al  abogado  de  la  )iarte 
contraria  y  al  Ministerio  público,  llegó  á  creer 
que  realmente,  escribiendo  aquel  cuento,  había 
cometido  una  acción  monstruosa.  Desde  enton- 
ces juró  no  publicar  una  línea  sin  meditar  antes 
el  efecto  que  cansaría  leyéndole  ante  un  tribunal 
y  al  tín  de  su  vida  afirmaba  que  había  cumplido 
siempre  su  juramento,  lo  que  no  era  para  él 
empresa  difícil,  siendo  hombre  de  espíritu  de- 
licado, de  incomparable  tacto  y  prudencia.  Gi- 
rardin  le  confió  la  sección  de  crítica  musical  en 
La  Prensa,  diario  en  el  que  inició  su  campana 
artística  con  excelentes  artículos  dedicados  al 
Arle  en  Italia.  De  La  Prensa  pasó  á  El  Consti- 
tucional, y  al  mismo  tiempo  escribió  en  El 
Monitor  Universal.  En  éste  firmaba  con  el  seu- 
dónimo de  A.  de  Rovray  y  mantenía  su  crítica 
en  las  más  elevadas  regiones  del  Arte.  En  sus 
críticas  insertas  en  El  Constitucional  era  ameno, 
incisivo,  paradógico,  y  firmaba  con  su  verdadero 
nombre.  Unos  quince  años  duró  esta  doble  cola- 
boración, que  atestiguó  el  mérito  del  italiano. 
Vivo,  y  en  ocasiones  cruel,  Fiorentino  atacaba 
con  tanta  gracia  y  tal  habilidad  que  apenas  se 
veía  la  herida,  aunque  fuese  profunda.  Sus  ene- 
migos dijeron  que  no  todos  sus  elogios  eran  des- 
interesados, y  que  halló  la  base  de  la  gran  for- 
tuna (600  000  francos)  que  dejó  á  su  muerte  en 
ciertas  complacencias  é  intimidaciones,  alas  que 
debióel sohxewomhxeiXeclseñor Escopeta.  Dejando 
á  un  lado  tales  acusaciones,  no  puede  negarse 
que  Fiorentino,  á  quien  se  debió  además  una 
traducción  francesa  del  Dante,  poseyó  vasto 
talento  literario,  perfeccionado  por  profundos 
estudios;  gran  cienciade  observación,  imagina- 
ción viva,  y  espíritu  verdaderamente  ingenioso, 
quizás  demasiado  amigo  de  la  ironía  y  del  sar- 
casmo. 

FIORI  (César):  Biog.  Pintor,  arquitecto  y 
grabador  italiano  de  la  escuela  milanesa.  N.  en 
1636.  M.  en  Milán  en  1702.  Mostró  desde  sus 
primeros  años  gran  aptitud  para  toda  clase  de 
ejercicios,  especialmente  para  la  esgrima  y  el 
baile,  y  pareció  indicar  también  extraordinaria 
vocación  por  la  Pintura,  pintando,  cuando  sólo 
contaba  ocho  años  de  edad,  un  retrato  de  su 
padre  muerto.  Sin  embargo,  como  pintor  de 
cuadros,  no  traspasó  el  nivel  de  la  medianía,  y 
fué  el  menos  malo  de  los  discípulos  de  Carlos 
Gane,  no  muy  acertado  imitador  del  Morazzone. 
En  Arquitectura  recibió  las  lecciones  de  Pedro 
Pablo  Caravaggio,  y  ayudados  sus  estudios  por 
una  imaginación  viva  y  fecunda  adquirió  jnsta 
celebridad  por  la  composición  de  pompas  triun- 
fales ó  funerarias,  de  procesiones  religiosas,  de 
fiestas  y  otras  ceremonias  públicas.  Varios  prín- 
cipes extranjeros  pusieron  á  contribución  su 
talento.  Fiori  grabó  varias  de  estas  composicio- 
nes y  diversos  proyectos  arquitectónicos. 

FIORILLO  (Juan  Domingo):  Biog.  Artista  y 
literato  alemán.  N.  en  Hamburgo  en  1748.  M. 
en  1821.  Marchó  en  1761  á  Italia,  donde  estudió 
el  arte  de  la  Pintura  en  Roma  y  en  Bolonia; 
consagróse  más  tarde  casi  exclusivamente  al 
conocimiento  de  la  historia  del  Arte,  y  de  regre- 
so en  Alemania  (1781)  enseñó  Dibujo  y  Pintu- 
ra en  Gotinga,  tuvo  á  su  cargo  el  cuidado  de  la 
colección  do  grabados  de  esta  ciudad,  y  más 
tarde  fué  nombrado  profesor  suplente  (1799)  y 
luego  (1813)  titular  déla  Facultad  de  Filosofía. 
Se  lian  dado  ya  al  olvido  sus  cuadros  y  sus  dibu- 
jos, mas  no  sus  otras  obras,  pues  fué  el  primero 
que  trató  de  rehacer  con  método,  comentándo- 
las y  completándolas  de  modo  notable,  las  obras 
de  la  Edad  Media  relativas  al  arte  alemán,  y 
sus  escritos  tienen  especial  valor.   Hé  aquí  los 
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títulos  de  loa  más  importantes:  Historia  del 
Dibujo  y  de  la  Pintura  desde  su  renacimiento 
hasta  el  tiempo  presente  (Gotinga,  1798-1808, 
5  vol);  Ojiúscnlos  artísticos  (1803-6,  2  vol.);  His- 
toria de  la  Pintura  y  el  Dibujo  en  A  leniania  y  los 
Países  Bajos  (Hannover,  1815-7,  2,  vol.). 

-  FioHii.i.o  (Fedkiuco):  Biog.  Célebre  violi- 
nista alemán.  N.  en  Brunswick  en  1753.  M. 
hacia  1824.  Algunos  años  de  trabajo  asiduo  le 
elevaron  al  rango  de  los  primeros  violinistas  de 
su  época.  Encargado  (1783)  de  la  dirección  del 
Teatro  de  Riga,  Fiorillo  dejó  luego  (1685)  este 
puesto  y  se  trasladó  á  París,  donde  dio  concier- 
tos extraordinariamente  aplaudidos.  Hacia  1788 
pasó  á  Londres  y  allí  acabó  su  vida.  Negóse 
siempre  á  dar  noticias  biográficas  y  comj'Uso 
obras  hoy  completamente  olvidadas.  En  cambio, 
con  sus  Estudios  de  molin,  transmitió  su  nombre 
á  la  posteridad.  Dichos  Estudios  forman  una 
colección  clásica  en  la  que,  á  la  potencia  crea- 
dora de  la  imaginación,  se  une  el  profundo  co- 
nocimiento del  mecanismo  del  violín ,  y  su 
consulta  será  siempre  indispensable  á  los  artis- 
tas que  quieran  analizar  el  arte  de  aquel  ins- 
trumento y  hacer  constante  aplicación  de  los 
principios  prácticos.  Se  conocen  veinticinco 
obras  de  Fiorillo  para  violín  y  diversos  instru- 
mentos; no  todas  estas  obras  han  sido  publi- 
cadas. 

FIORINI  (JtJAN  Bautista):  Biog.  Pintor  y 
arquitecto  italiano  de  la  escuela  boloñesa.  Flo- 
recía en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Estudió 
primeramente  las  obras  de  Bagnacavallo  y  de 
los  maestros  venecianos;  pero  habiéndose  tras- 
ladado á  Roma,  donde  trabajó  en  la  Sala  regia 
del  Vaticano,  aficionóse  al  colorido  de  Zuccari 
de  tal  modo  que  convirtió  aquella  cualidad  en 
un  defecto.  Por  esta  causa,  aunque  poseía 
imaginación  y  gran  habilidad  para  el  dibujo, 
hubiera  sido  un  pintor  mediano  si,  reconociendo 
su  insuficiencia  y  la  debilidad  de  su  colorido, 
no  se  hubiese  unido  á  César  Aretusi,  que  jioseía 
las  condiciones  de  que  Fiorini  carecía,  si  bien 
era  muy  inferior  á  éste  en  el  dibujo  y  la  compo- 
sición. De  este  modo,  dos  pintores  que  separa- 
dos no  habrían  alcanzado  celebridad  lograron 
producir  obras  notables.  De  las  composiciones 
debidas  á  los  dos  amigos  merecen  recuerdo  las 
siguientes:  Cristo  dando  las  llares  á  San  Pedro 
en  presencia  de  los  demás  Apóstoles,  fresco  pin- 
tado (1576)  en  la  tribuna  de  la  catedral  de  Bo- 
lonia; el  Nacimiento  de  la  Virgen,  en  San  Gio- 
vauni  in  Monte;  la  J/is«  milagrosa  de  San  Gre- 
gorio, en  Santa  María  dei  Servi;  el  Descendi- 
miento de  la  Cruz ,  en  San  Benedetto;  La  Virgen 
con  la  Caridad  y  San  Francisco,  cuadro  pintado 
en  1595.  Los  dos  amigos  habían  adornado  el 
coro  de  Santa  María  de  la  Muerte  con  frescos 
hoy  destruidos,  y  dejaron  no  pocas  obras  en 
casi  todas  las  ciudades  de  Lombardía.  Los  crí- 
ticos elogian  especialmente  la  Natividad  de  la 
Virgen,  que  existía  en  el  templo  de  Santa  Afra 
de  Brescia.  Fiorini  había  estudiado  también  la 
Arciuitectura,  pues  aunque  no  tenemos  noticia 
de  ningún  trabajo  suyo  de  este  género  sabemos 
que  fué  arquitecto  de  la  ciudad  en  1570.  Fué 
padre,  y  no  abuelo,  aunque  otra  cosa  diga  Bal- 
dinucci,  del  escultor  Gabriel  Fiorini. 

-Fiorini  (Gabriel):  Biog.  Escultor  italia- 
no, hijo  de  Juan  Bautista.  Floreció  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi.  Fué  uno  de  los 
artistas  de  la  escuela  boloñesa.  Colaboró  en  casi 
todas  las  grandes  obras  de  su  tiempo  y  se  dis- 
tinguió especialmente  como  escultor  de  adornos. 
De  sus  trabajos  merecen  particular  recuerdo  los 
cuatro  Santos  protectores  de  Bolonia,  en  el  tem- 
plo de  San  Francisco;  San  Sebastián,  en  Santa 
Catalina  de  Zaragoza;  el  Sepulcro  del  cardenal 
Jerónimo  Agucehi,  en  la  iglesia  de  Santiago  el 
Mayor;  se  atribuye  al  Dominiquino  el  dibujo 
de  este  mausoleo.  Debióse  además  á  Fiorini  la 
decoración  de  varios  altares,  dos  de  los  cuales, 
los  más  elegantes,  se  conservan  en  los  templos 
de  San  Martín  el  Mayor  y  San  Bartolomé  de 
Remo. 

-  Fiorini  (Pedro):  Biog.  Arquitecto  italia- 
no de  la  escuela  boloñesa,  hijo  de  Gabriel.  M. 
en  1622.  Trabajaba  ya  en  1581.  Dos  años  más 
tarde  fué  nombrado  arquitecto  de  Bolonia  en 
compañía  de  G.  B.  Ballarini,  y  desde  aquella 
época  hasta  su  muerte  tomó  parte  en  la  cons- 
trucción de  ca.si  todos  los  edificios  públicos  de 
la  ciudad  citada.  Reconstruyó  la  iglesia  de  la 
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Caridad  (1583),  laa  de  San  Matías  (1585),  San 
Juan  Bautista  (1597)y  San  Hnrbariano  (1608). 
Sujetándose  á  sus  planos  edificaron  la  Puerta 
Pia  ó  de  San  Isaías  y  una  caballeriza.  Su  mejor 
obra  es  el  magnifico  claustro  octógono  de  San 
Miguel  en  Bosco,  inmortalizado  por  la  pintura 
de  Carracho  y  su  escuela.  Entre  los  proyectas 
enviados  por  los  más  célebres  arquitectos  de 
aquel  tiempo  para  la  fachada  de  San  Potrone, 
se  conserva  uno  de  Fiorini. 

FIORITA  (del  ital.  Santa  FioraJ:  f.  Min.  Va- 
riedad de  ópalo  blanco,  opaco,  nacarado,  que  se 
encuentra,  formando  pequeñas  concreciones  glo- 
buliformes,  en  las  rocas  volcánicas  del  monte 
Amiato,  cerca  de  Santa  Flora,  en  Toscana. 

F(0S:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Fíos,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  74  edifs.  ||  Véase 
Santa  María  de  Fíos. 

FIPA  ó  UFIPA:  Geog.  País  del  África  central 
al  S.  del  Ecuador.  Se  extiende  por  la  costa  E. 
del  lago  Taugañika,  desde  la  aldea  de  Ma.sikam- 
ba  ó  Karema  en  el  Tongue  (Kanendi  occiden- 
tal), y  desde  el  Cabo  Mpimbue  al  N.  hasta  la 
desembocadura  del  Finga  al  S. ,  en  donde  em- 
pieza el  Urungu,  entre  los  7  y  7°  58'  de  lat.  S. 
Al  E.  confina  con  el  Urori.  Muchas  islas  del 
lago  dependen  del  Fipa,  entre  otras  las  de  Msani- 
ba,  vecina  de  Uanpembe,  enfrente  de  una  costa 
notable  por  las  rocas  que  se  levantan  en  forma 
de  columnas,  de  20  á  25  m.  de  alt. ,  y  objeto  de 
superstición  de  los  indígenas,  pues  en  eílas  su- 
ponen que  moran  espíritus  terribles.  En  esta 
parte  S.  de  la  costa  oriental  del  lago,  entre  el 
Cabo  Mpimbue  y  la  isla  Msamba,  fué  en  donde 
Stanley  observó  con  sorpresa  numerosos  indicios 
qne  demostraban  que  el  agua  había  alcanzado 
un  nivel  30  m.  más  elevado  que  el  actual.  Esta 
costa  muy  roquiza,  en  donde  el  Taugañika  for- 
ma muchas  bahías  redondeadas,  está  bordeada 
por  montañas  cuya  altura  sobre  el  lago  alcanza 
en  algunos  puntos  á  460  m.  El  paisaje  es  agreste 
y  abundan  los  bosques.  Otra  cordillera,  que  Lí- 
vingstone  llamó  Lanibalamfipa,  y  que  pasa  de  la 
altura  de  1  200  m.,  cruza  el  país  de  E.  á  O. ;  sin 
embargo,  la  parte  E.  del  Fipa  hacia  el  Uiori  ea 
una  llanura  de  fácil  acceso  para  las  caravanas  y 
por  ella  atravesaron  los  fieles  servidores  de  Li- 
vingstone  conduciendo  su  cadáver.  El  algodón 
y  el  arroz  se  producen  en  el  país  sin  cultivo.  La 
caza  es  abundante  y  el  elefante  es  objeto  de  ella. 
Las  cabras  son  los  principales  animales  domés- 
ticos. La  población  es  pacífica  y  obedece  á  pe- 
queños jefes  á  las  órdenes  de  otro  superior,  cuya 
bondad  decidió  á  los  árabes  á  preferir  este  país 
al  Tongué  y  á  establecer  en  1876  una  estación 
de  comercio  en  Kalema,  aldea  limítrofe  del  Fipa 
y  del  Tongué. 

FIPSIA:  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  agrostídeas.  Comprende  varias  especies  que 
crecen  en  las  regiones  árticas  del  globo. 

FIRATO:  Geog.  V.  HlKADO. 

FIRAUN  (XoT-FlRAUN  ÓSeBJA-FiRATJN,  «XoT 
ó  Sebja  de  los  Faraones»):  Gcng.  Los  geógra- 
fos árabes  llaman  así  al  gran  Xot  del  S.  de  la  Tu- 
nisia,  que  comienza  á  los  17  kms.  al  O.  de  la 
costa  del  Mediterráneo,  en  la  Pequeña  Sirte, 
y  termina  14  kms.  y  ^/o  al  S.  de  Bir  y  Tam 
(11°  18'  30"  long.  E.,  según  el  mapa  de  Duvey- 
rier;  á  11°  18'  30"  según  el  del  capitán  Rondai- 
re).  Sus  mayores  dimensiones  son  de  203  hiló- 
metros  de  O.  á  E.  y  48  kms.  de  N.  á  S.  (Duvey- 
rier).  La  superficie  es  de  unas  500  000  hectáreas. 
Alcanza  su  mayor  anchura  nu  poco  al  O.  de  la 
península  del  Nefzana,  prov.  tunecina  que  for- 
ma su  costa  meridional,  mientras  que  los  oasis 
del  Yerid  ocupan  la  parte  de  costa  del  N.O.  La 
parte  O.  del  Xot-Firaun  lleva  el  nombre  deXot- 
el-Yerid  (V.  Yerid),  que  hoy  también  se  aplica 
al  Xot-Firaun  por  entero;  al  E.  de  la  península 
del  Nefzana,  en  donde  se  estrecha  notablemente, 
recibe  también  el  nombre  de  Xot-el  Feyiy.  La 
punta  O.,  que  forma  una  bahía,  se  llama  Xot- 
el  Abd;  el  pequeño  Xot-Hammeimet,  que  le 
sigue  al  E. ,  le  aproxima  á  11  kms.  de  la  costa 
del  Mediterráneo.  Su  superficie,  formada  poruña 
capa  de  arena,  marga  y  sal,  tiene  alt.  que  varía, 
según  las  nivelaciones  geométricas  del  capitán 
Roudaire,  entre  15™, 53  y  31", 45,  ó  mejor  40"", 55 
sobre,  y  no  bajo,  como  alguna  vez  se  ha  dicho, 
el  nivel  del  mar;  pero  en  algunos  puntos  la  su- 
perficie es  pantanosa,  de  tal  modo  que  en  ella 
han  perecido  viajeros  y  aun  caravanas.  Segi'in 
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indicaciones  de  los  autores  árabes,  estos  acci- 
dentes eran  más  frecuentes  antes  que  hoy,  por- 
que la  exiwriencia  ha  hecho  conocer  diez  cami- 
nos distintos  jxvr  los  que  se  iM\ede  atravesar  el 
XotFirauu,  hasta  con  piez:i5  artilladas,  sin  pe- 
ligro, a  condición  de  uo  apartarse  de  la  línea 
se"fialaJa  por  indicaciones  naturales  ó  hechas  ar- 
titiciahiiente.  El  nombro  árabe  do  este  Xot  re- 
cuervia  indudablemente  una  expedición  guerrera 
de  los  antiguos  egipcios,  de  la  cual  no  quedan 
rastros  en  la  Historia.  Los  griegos  tuvieron  no- 
ticia del  Xot-Firauu,  al  que  llamaron  lago  Tri- 
tonis,  y  Herodoto  (400  años  antes  de  ,J.  O. )  ha- 
bla ya  de  él  como  lago.  Pero  anteriormente  co- 
municaba con  el  mar  y  era  una  bahía,  que  poco 
á  poco  se  fué  cerrandoy  secando,  hasta  tal  punto 
que  en  el  siglo  xi  las  caravanas  y  los  ejércitos 
atravesaban  á  pie  el  Xot-Firaun.  Sin  embargo, 
el  iwligro  de  hundirse  y  desaparecer  era  grande 
y  se  tomaba  la  precaución  do  señalar  el  camino 
por  troncos  de  árbol  colocados  á  distancia.  Hoy, 
los  uads  qne  descienden  del  yebel  Chareb  y  del 
macizo  del  Hadifa,  es  decir,  del  N.,  llevan  en 
invierno  á  la  superficie  del  Xot-Firaun  cantidad 
enorme  de  agua,  que  sin  embargo  no  basta  á 
disolver  la  corteza  salina  de  aquél.  Estas  aguas 
se  conservan  en  una  especie  de  balsas  poco  pro- 
fundas en  la  superficie,  hasta  que  el  sol  y  los 
vientos  las  evaporan.  El  capitán  Roudaire  afir- 
ma que,  no  sólo  es  posible,  sino  fácil,  convertir 
de  nuevo  en  bahía  marítima  el  Xot-Firaun.  Véa- 
se CnoTT. 

FIRAVITOBA:  Oeog.  Distrito  correspondiente 
á  la  prov.  de  Sngamuxi,  en  el  dep.  de  Boy  acá, 
Colombia;  está  situado  en  un  ameno  y  hermoso 
valle,  un  poco  más  abajo  de  la  confluencia  del 
Pesca  y  el  Tota,  á  2  506  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Abunda  en  cereales  y  lanas,  con  las  cuales 
se  fabrican  muchos  tejidos.  Tiene  4  796  habits. 
FIROU:  Gcofi.  Dist.  interior  de  la  Senegambia, 
Sndán  occidental,  África;  se  halla  sit.  alN.  del 
Casamanza  Superior,  al  S.  del  Diara  y  del  Dia- 
maru. 

FIREYIK:  Gcog.  V.  Fekf.yik. 
FIRGAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de  las 
Palmas,  isla  de  Gran  Canaria,  prov.  y  dióc.  de 
Canarias;  1  S25  habits.  Sit.  en  terreno  llano, 
cerca  de  Moya.  Cereales  y  hortalizas,  y  algo  de 
aceite;  cera  y  miel;  cria  de  ganados. 

FIRMA  (de  .^rmnr;  b.  \&t.  firma):  f.  Nombre 
y  apellido,  ó  titulo,  de  una  persona,  que  ésta 
pone  con  rúbrica  al  pie  de  un  documento  escrito 
de  mano  propia  ó  ajena,  para  darle  autenticidad, 
ó  para  obligarse  á  lo  que  en  él  se  diga. 

Tu  nombre  en  ninguna  tienda, 
Por  tu  bizarría,  es  nuevo; 
Y  si  tu  FIRMA  le  llevo  (al  zamorano). 
Me  ha  de  dar  toda  su  hacienda. 

MOKETO. 

E«te  plan  de  distribución  anual  se  presenta- 
rá por  el  racionario  en  el  acto  de  darla  cuenta 
general  autorizada  con  su  fikma,  etc. 

JOVELtANOS. 

-Firma:  Nombre  y  apellido,  ó  título,  de  la 
persona  que  no  usa  rúbrica,  ó  no  debe  usarla, 
puesto  al  pie  de  un  documento. 

...  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  amores  (dijo 
don  Quijote),  pondrás  por  firma:  miestrohasta 
la  muerte,  el  caballero  de  la  Triste  Figura. 
Cervantes. 

-Firma:  Conjunto  de  documentos  que  se 
presentan  á  nn  jefe  para  que  los  firme. 

-  Firma:  Acto  de  firmar  dichos  documentos. 

-  Firma:  prov.  Ar.  Uno  de  los  cuatro  juicios 
ferales  de  Aragón,  por  el  cual  se  mantenía  á  uno 
en  la  posesión  de  los  bienes  ó  derechos  que  se 
miponia  pertenecerle. 

-Firma:  Far.  prov.  Ar.  Despacho  que  expi- 
de el  tribunal  al  que  se  vale  de  dicho  juicio. 

-  Firma  en  blanco:  La  que  se  da  á  uno, 
dejando  hueco  en  el  papel  para  qne  pueda  es- 
cribir aquello  en  que  han  convenido. 

-  EfESA,  ó  MAI.A,  firma:  La  que  en  el  co- 
mercio tiene  crédito,  ó  carece  de  ¿1. 

-Mf.dia  firma:  En  documentos  oficiales, 
la  que  no  consta  sino  del  apellido  y  la  rúbrica  de 
nn»  j)ersona,  ó  del  apellido  Un  súlo,  si  el  firman- 
te no  usa  rubrica. 
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qne  se  expido  en  virtud  de  título,  como  ley,  ó 
escritura  pública. 

-  Dar  uno  firma  en  blanco  á  otro:  fr.  fig. 
Darle  facultades  para  que  obre  con  toda  liber- 
tad en  un  negocio. 

...  ¿vos  me  dais  firma  en  blanco} 
-Si,  lleudo. 

Hartzenbusch. 

-Dar  uno  la  firma  á  otro:  fr.  Com.  Con- 
fiarle la  representación  y  la  dirección  de  su  casa 
ó  do  una  dependencia. 

-Llevar  uno  la  firma  de  otro:  fr.  Covt. 
Tener  la  representación  y  dirección  de  la  casa  de 
otro,  ó  de  una  dependencia. 

FIRMAMENTO  (del  lat./™i«nie)i<M»)!j:  m.  La 
bóveda  celeste,  en  que  están  aparentemente  los 
astros. 

...  sí  algiin  remedio  .se  consiente. 
Sólo  es  pensar  que  el  alto  firmamento 
Por  astro  la  conserva  eternamente. 

N.    F.    DE   MORATÍN. 

¡Cuál  ruedan  y  se  ensanchan  (las  nubes) 
Y  al  firmamento  trepan  en  lóbrego  montón! 
Zorrilla. 

-Firmamento:  ant.  Apoyo  ó  oimiento  sobre 
que  se  afirma  alguna  cosa. 

FIRMAMIENTO:  m.  ant.  Firmez.\. 

FIRMAN  (del  persa /cnjw)!,  orden);  m.  Decre- 
to soberano  en  Turquía. 

FIRM  ANO  (Tarucio);  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  romano.  Vivía  en  el  siglo  l  antes  de 
Jesucristo.  Contemporáneo  de  Cicerón  y  Varrón, 
y  amigo  íntimo  de  los  dos,  hizo,  cediendo  á  las 
instancias  del  segundo,  el  horóscopo  de  Rómulo, 
y,  atendiendo  á  las  circunstancias  de  la  vida 
y  muerte  del  fundador  de  Roma,  determinó  la 
era  de  esta  ciudad.  Aceptando  como  ciertos 
sus  cálculos.  Rómulo  nació  en  23  de  septiembre 
del  segundo  año  de  la  segunda  olimpiada,  y 
Roma  fué  fundada  en  9  de  abril  entre  las  horas 
segunda  y  tercera  del  día.  Plutarco,  que  con- 
signa estas  fechas,  no  dice  el  año  en  que  Firma- 
no  suponía  hecha  la  fundación  de  Roma.  Y  en 
cuanto  al  día  que  el  matemático  indicaba,  era 
anterior  á  los  Palilia  (21  de  abril),  punto  de 
parrilla  generalmente  aceptado  en  la  cronología 
romana.  El  nombre  de  Firmano designaba  á  un 
natural  de  Firmum,  en  el  Piceno  (hoy  Fermo, 
en  la  Marca  de  Ancona),  y  el  de  Tarucio  es 
denominación  etrusca;  el  astrónomo  lo  debía, 
.sin  duda,  á  sus  antepasados  etruseos,  de  quienes 
había  heredado  la  afición  á  los  estudios  mate- 
máticos. 

FIRMANTE:  p.  a.  de  FlRMAE.  Que  firma. 
U.  t.  c.  s. 

FIRMAR  (del  lat.  firmare,  afirmar,  dar  fuer- 
za): a.  Poner  uno  su  firma. 

Firmó  de  su  propia  mano  que  estaba  presto 
y  aparejado  para  abjurar  las  herejías  una  y  mu- 
chas veces. 

RiVADENEIRA. 

Mis  compañeros  y  yo  no  deseamos  otra  cosa 
sino  que  vuestra  rubicunda  celsitud  nos  dé 
una  patente  firmada  y  sellada  según  estilo. 
L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-Yo,  soldado,  no  examino 
Si  fné  justa  ó  no  fué  justa 
La  sentencia.  Vos  firmasteis, 
Y  vuestra  sea  la  culpa 
O  la  gloria. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Firmar:  ant.  Afirmar,  dar  firmeza  y  segu- 
ridad á  una  cosa. 

La  bendición  de  los  padres  firma  las  casas 
de  los  fijos. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

-Firmarse:  r.  Usar  de  tal  ó  cual  nombre  ó 
título  en  la  firma. 

No  contenta  con  el  título  de  gobernadora, 
SE  firmaba  y  se  intitulaba,  y  aun  coronaba, 
como  emperatriz. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Firmar  en  blanco:  fr.  Poner  uno.su  firma 


-  No  ESTAR  uno  l'ARA  FIRMAR:  fr.  fig 

Estar  borracho. 


y  fnm. 


en  papel  que  no  está  escrito,  para  que  otro  es- 
Fiema  ttielae:  Por.  prov.  Ar.  Despacho  |  criba  en  él  lo  convenido. 


Firma,  no  digan  de  tí 
Los  cultos  y  los  vulgares. 
Que  no  estás  para  firmar. 

Calderón. 

FIRME  (del  lat.  finmis);  adj.  Estable,  fuerte, 
que  no  so  mueve  ni  vacila. 

...  (el  lecho  de  D.  Quijote)  era  un  poco  en- 
deble y  de  uo  firmes  fundamentos,  etc. 
Cervantes. 

Levantaron  otrosí  (los  de  Fenicia)  un  tem- 
plo eu  el  dicho  pueblo  á  honra  de  Hércules  en- 
frente de  tierra  fikme,  etc. 

Mariana. 

-Firme:  fig.  Entero,  constante,  recio,  quo 
no  so  deja  dominar  ni  abatir. 

|Ay  miembros  fatigados,  y  cuan  fibme 
Es  el' dolor  que  os  cansa  y  enthiquece! 

Gakcilaso. 

...  no  quiso  ni  pudo  creer  (Anselmo,  dijo 
Camila)  que  eu  el  pecho  de  su  tan  firme  ami- 
go pudiese  caber  género  de  pensamiento  que 
contra  su  honra  fuese,  etc. 

Cervantes. 

-Firme:  m.  Capa  de  guijo  ó  de  piedra  ma- 
chacada que  sirve  para  consolidar  el  piso  de  una 
carretera. 

-Firme:  Capa  sólida  del  terreno  sobre  que 
se  puede  cimentar;  y  así,  se  dice:  Edificar  sobre 

FIRME. 

-Firme:  adv.  m.  Con  firmeza,  con  valor, 
con  violencia. 

-De  firme:  m.  adv.  Con  solidez. 

-De  FIRME:  Reciamente,  violentamente. 

...,  prosiguió  azotándome  en  lugar  de  ha- 
cerlo al  señorito,  y  para  que  el  castigo  hiciese 
más  impresión  en  él  me  sacudía  de  firme. 
Isla. 

-¡Un  duelo! 

—  Ahí  detrás,  en  ese  triste 
Callejón  dimos  principio 
A  sacudirnos  de  firme. 

Bretón  de  los  Herrreeos. 

—  En  firme:  m.  adv.  Com.  Dícese  de  las 
operaciones  de  bolsa  que  se  hacen  ó  contratan 
definitivamente  á  plazo  fijo. 

-  Estar  uno  en  lo  firme:  fr.  ñg.  y  fam. 
Estar  en  lo  cierto;  profesar  opinión  ó  doctrina 
segura. 

-¡Fiemes!  Voz  de  mando  que  seda  en  la 
formación  á  los  soldados  para  que  se  cuadren. 

-Quedarse  uno  en  firme,  ó  en  lo  firme: 
fr.  fig.  y  fam.  Estar  en  los  huesos. 

-  ¿Todavía  está  uvted  en  ayunas?  -  Sí  seño- 
ra, por  eso...  -¡Pobre  don  Fabián!  Con  esa 
calma,  no  es  extraño  que  usted  engorde.  - 
Pues  á  pocos  días  de  abstinencia  como  éste, 
me  quedo  en  lo  FIRME. 

Hartzenbu.sch. 

-Firme:  Carr.  Pueden  ser  los  firmes  hechos 
con  adoquines,  piedras  enteras,  machacadas, 
asfalto,  etc.,  materiales  cuyo  empleo  determi- 
narán las  circunstancias  de  cada  ca.so  y  los  re- 
cursos de  la  localidad;  pero  son  los  más  genera- 
lizados, y  únicos  usados  en  las  carreteras  de 
España,  los  de  piedra  machacada,  debidos  al 
ingeniero  inglés  Mac-Adam,que  los  propuso  en 
1819,  y  con  cuyo  nombre  se  conocen  aún  en 
varios  países. 

Se  construye  este  firme  abriendo  una  caja  en 
el  centro  de  la  explanación  del  camino  con  ob- 
jeto de  poner  dentro  de  ella  la  piedra  que  ha  do 
constituir  aquél,  y  dando  á  la  solera  de  dicha 
caja  una  sección  transversal,  horizontal  ó  aloma- 
da, según  ha  de  quedar  el  firme,  y  á  Ins  bordes 
ó  mordientes  una  pequeña  inclinación  ó  talud. 
Se  extiende  una  primera  capa  de  piedra  partida 
de  O"',  12  a  O"",  14  de  espesor,  que  se  consolida 
algo  con  pisones,  ó  por  el  tránsito  de  los  opera- 
rios; luego  una  segunda  de  piedra  machacada  a 
menor  tamaño  que  la  de  la  otra,  y  espesor  de 
O"', 08  á  O'", 10  en  los  niorilientes,  y  0"",^  a 
O™, 16  en  el  centro,  que  forme  bombeo  para  cjue 
escurran  bien  las  aguas,  que  también  se  tratado 
consolidar  algo;  .se  cubro  todo  con  una  delgada 
de  recebo,  y  se  cilindra  para  darle  la  trabazón  y 
resistencia  necesarias. 
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Las  piedras  que  más  comúnmente  se  cmulean 
cu  la  coDstriicciún  de  los  fírnics  de  los  caminos 
son  las  silíceas  y  las  calizas,  dando  la  pitferen- 
oia  á  las  primeras;  pues  si  bien  muchas  de  las 
segundas  hacen  en  poco  tiempo  unos  lirmes  muy 
buenos,  en  cambio  se  gastan  pronto  con  el  trán- 
sito y  se  reblandecen  mucho  con  las  lluvias  y 
humedades,  produciéndose  en  ellos  grandes  ba- 
ches y  roderas,  que  llegan  hasta  ponerlos  in- 
transitables. Coiistrúyense  también  algunos  con 
las  dos  clases  de  piedras  mezcladas,  dominando 
la  silícea,  y  no  dan  malos  resultados.  Entre  todas 
las  piedras  la  cuarzosa  es  la  mejor,  pues  es  la 
que  con  más  facilidad  se  machaca,  hace  mejores 
firmes  en  poco  tiempo,  y  son  menos  costosos  en 
su  conservación. 

Se  clasifica  la  piedra  machacada  para  un 
firme  de  primera  y  de  segunda  capa,  según  que 
á  una  ú  otra  sea  destinada,  y  el  tamaño  (¡ue 
se  da  á  la  piedra  es  de  O™, 06  á  O™, 09  para  la  de 
aquélla,  y  de  O"",  03  á  O",  06  para  la  de  ésta. 

FIRMEDUMBRE:  f.  ant.  FlKMEZA. 

...  é  pasa  á  ganar  norabradía  é  FraMEDCM- 
BBE  para  si  é  su  linaje  para  siempre. 

Partidas. 

...  pues  el  que  se  guiase  por  el  seso  puede 
salir  de  la  fibmkdcmbbe  de  la  cobdicia. 
Bocados  de  oro. 

FIRMEMENTE:  adv.  m.  Con  firmeza. 

...,  creyendo  fibmemeste  que  era  muerta 
(Nisida),,..  me  salí  de  la  casa,  etc. 

Cervantes. 

...  se  adelantan  los  afectos  y  gi-aban  en  la 
voluntad  tan  fibmemeste  sus  inclinaciones, 
que  uo  es  bastante  después  á  borrallas  la  edu- 
cación. 

Sa.wedra  Fajakdo. 

FIRMENICH  (JüAX  Matías):  Biog.  Poeta  ale- 
mán. N.  en  Colonia  en  5  de  julio  de  1S08.  Dióse 
á  conocer  en  temprana  edad,  cuando  aún  era 
estudiante,  componiendo  canciones  populares, 
escritas  en  el  dialecto  particular  del  territorio 
de  Colonia,  y  varias  comedias  ó  farsas  de  carna- 
val, que  aún  hoy  se  representan,  y  de  las  que 
merece  particular  recuerdo  la  titulada  Los  habi- 
tantes de  Colonia  en  París.  Acreditóse  asi  como 
hombre  de  raro  ingenio,  y  después  de  haber 
terminado  sus  estudios  en  las  Universidades  de 
Bonn  y  Munich  viajó  por  Alemania,  Francia, 
Italia  y  Bélgica  ¡residió  dos  años  en  Roma,  don- 
de trabó  amistad  con  Cornelio  y  otros  célebres 
artistas;  pasó  algún  tiempo  en  Viena,  y  de  re- 
greso en  Alemania  escribió  una  tragedia  román- 
tica titulada  Clotilde  Montahi,  que  se  represen- 
tó en  los  principales  teatros  alemanes  (1840),  y 
la  comedia  De  aquí  á  cien  años  ó  Ja  mujer 
emancipada.  Publicó  además  una  colección  de 
cantos  populares  de  la  Grecia  moderna,  con  la 
traducción  al  frente,  colección  que  en  griego 
lleva  el  título  de  Tragedia  Eomaica,  y  más  tar- 
de, con  el  de  Voces  populares  de  Germania  (Ber- 
lín, 1843-66,  5  vol. ),  imprimió  una  preciosa 
colección  de  cantos  populares,  leyendas  y  poesías 
escritas  en  todos  los  dialectos  alemanes.  Fué 
también  autor  de  varias  poesías  alemanas,  in- 
glesas, francesas  y  griegas,  casi  todas  puestas 
en  música  por  Kücken  y  otros  compositores. 
Nombrado  heredero  universal  por  un  pariente 
millonario  que  murió  en  Colonia  en  1861,  hubo 
de  fijar  su  residencia  en  esta  última  ciudad, 
cumpliendo  así  un  mandato  del  testador. 

FIRMEZA  (de /)-nic^:  f.  Estabilidad,  fortaleza, 
estado  de  lo  que  no  se  mueve  ni  vacila. 

...  y  porque  para  esto  se  requería  mayor 
FIRMEZA  proveyó  que  tuviese  cada  uno  tres 
raices,  con  que  se  encarnase  en  las  encías. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Firmeza:  fig.  Entereza,  constancia,  fuerza 
moral  de  quien  no  se  deja  dominar  ni  abatir. 

...  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda,  donce- 
lla tan  noble  y  tan  rica  como  yo,  pero  de  más 
ventura  y  de  menos  firmeza  de  la  que  á  mis 
honrados  pensamientos  se  debía. 

Cervantes. 

...  nunca  dudar  pude 
De  tu  fe,  tu  FIRMEZA  y  tu  cariño. 

I\.  F.  DE  MORATÍN. 

-FiRMF.ZA:  fig.  Seguridad,  garantía. 


FIRM 

Para  seguridad  y  firmeza  de  todo  esto  se 
obligaron  (los  cartagineses)  á  dar  cincuenta 
rehenes  escogidos  á  voluntad  de  Scij>ión,  etc. 
Mariana. 

FIRMIAN  (Carlos  José  de):  Biog,  Político 
austríaco.  N.  en  Deutchmctz  (Tirol)  en  1716. 
M.  en  20  de  julio  do  1782.  Educóse  en  Erthal, 
luspruck  y  Salzburgo,  y  después  de  haber  asis- 
tido á  las  clases  de  la  Universidad  de  Leyden  se 
trasladó  á  Francia  é  Italia,  y  allí  se  perfeccionó 
su  gusto  por  las  Bellas  Artes.  De  regreso  en  su 
país  cuando  Francisco  I  subió  al  trono  de  Ale- 
mania, Firmiau  tomó  parte  en  los  negocios  pú- 
blicos, y  uo  mucho  más  tarde  fué  enviado  como 
Ministro  plenipotenciario  por  María  Teresa  á 
Ñapóles,  y  luego  áLombardía  (1759)  al  lado  del 
gobernador  general  de  esta  provincia.  En  el 
ejercicio  de  las  funciones  administrativas  des- 
arrolló sus  cualidades  de  hombre  de  Estado, 
dirigido  por  la  Religión,  la  Filosofía  y  la  Ciencia, 
y  prestó  grandes  servicios,  sobre  todo  á  la  ciudad 
de  Milán.  Fomentó  la  afición  á  los  estudios  serios, 
combatió  la  intolerancia,  fundó  bibliotecas  y 
procuró  el  renacimiento  de  la  Universidad  de 
Pavía.  Versado  en  varios  ramos  de  la  Literatura, 
vivió  siempre  unido  á  los  sabios  y  á  los  artistas, 
y  á  varios  de  ellos  dio  muestras  de  su  liberali- 
dad. Dejó  una  biblioteca  escogida  compuesta  de 
40  000  volúmenes,  y  una  preciosa  colección  de 
objetos  de  arte. 

FIRMIANO  SIMPOSIO  (Celio):  Biog.  Poeta 
latino,  también  llamado  Sinfosio.  Se  desconoce 
la  época  exacta  de  su  existencia.  Su*  nombre 
aparece  al  frente  de  cien  Enigmas  insignifican- 
tes, compuestos  cada  uno  de  tres  versDs  hexá- 
metros, y  recogidos,  según  pretende  el  autor  en 
el  prólogo,  para  excitar  la  alegría  durante  las 
Saturnales.  Se  cree  que  á  Firuiiano  se  deben 
también  dos  cortas  odas,  uua  titnlada  De  For- 
tuna, en  quince  tetrámetros  coriámbicos,  atri- 
buida en  algunos  manuscritos  á  un  tSilAsclepias 
ó  Asclepiado,  error  que  proviene  de  la  confusión 
entre  el  nombre  del  poeta  y  el  del  metro  em- 
pleado; y  la  otra  De  Livore,  en  veinticinco 
endecasílabos,  obra,  en  opinión  de  algunos,  de- 
bida á  Vomauo  ó  á  Euforbo.  Ambas  composicio- 
nes han  sido  con  frecuencia  insertadas  eu  los 
Catahcta  de  Virgilio.  Aunque  no  se  tiene  noti- 
cias de  la  vida  de  Firmiauo,  se  supone,  aten- 
diendo á  su  estilo,  que  era  africano.  Por  el  estilo 
y  la  versificación,  si  no  puede  ser  contado  entre 
los  modelos  de  corrección  y  pureza,  dista  mucho 
de  la  barbarie.  Contienen  los  Enigmas  diversas 
alusiones  á  usos  que  desaparecieron  largo  tiempo 
antes  de  la  caída  del  Imperio  romano.  Aldhelm, 
primer  escritor  antiguo  que  cita  las  obras  de 
Firmiano,  murió  en  los  comienzos  del  siglo  viii. 
Basándose  en  una  corrección  un  tanto  aventu- 
rada de  dos  versos  del  poeta  latino,  ha  preten- 
dido demostrar  la  critica  alemana  que  Sympo- 
siuní  era  el  título  de  la  obra  que  contiene  los 
Enigmas,  cuyo  verdadero  autor  seria  un  Padre 
déla  Iglesia, Celio  Firmiano  Lactancio, discípulo 
de  Arnobio.  Esta  hipótesis  no  merece  crédito 
alguno.  Baste  decir  que  todos  los  manuscritos 
asignan  á  un  hombre  la  palabra  Siinpocio,  que 
el  Simpocio  de  Lactancio,  citado  por  San  Jeró- 
nimo, no  era  probablemente  una  obra  burlesca, 
sino  un  diálogo  severo,  parecido,  al  menos  en  el 
¡lian,  á  los  Siimposia  de  Jenofonte,  Platón  y 
Plutarco  y  á  los  Saturnalia  de  Macrobio.  Los 
.'Enigmata  pueden  leerse  en  la  colección  de 
Wernsdorf  titulada  Poctce  latinee  minores,  donde 
se  hallan  también  las  odas  citadas. 

FIRMICO  MATERNO  (JuLio):  Biog.  Astróno- 
mo latino  ,  cuyo  primer  nombre  acaso  fuera 
J'ilio.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  rv  de  la 
era  cristiana.  Ejerció  algi'm  tiempo  la  profesión 
de  abogado,  y  con  el  título  de  Julii  Firmici 
Materni  junioris,  Siculi,  v,  c,  Motíleseos  Li- 
bri  VIH,  escribió  una  obra  de  Astronomía  que 
ha  llegado  hasta  nosotros.  Comenzóla  probable- 
mente hacia  los  últimos  días  del  reinado  de 
Constantino  el  Grande.  El  tratado  es  una  intro- 
ducción de  la  Astrología  judiciaria,  siguiendo 
las  doctrinas  de  egipcios  y  babilonios.  Esta  obra 
puede  leerse  juntamente  con  el  Quadriparti- 
bum,  el  Cenliloquium  y  las  Inerrantium  Stclla- 
rum  Sign  ificationes ,  traducidos  del  griego  de 
Claudio  Tolemeo  y  publicados  por  Pruzkner 
(Basilea,  1551,  en  fol!).  No  parece  obra  del  mis- 
mo autor  la  titulada  De  Errare  profanarum 
religionum,  impresa  por  Matías  Flaccio  (Stras- 
burgo,  1562),  y  cuyo  objeto  es,  no  tanto  expo- 
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ner  los  dogmas  de  la  verdadera  fe,  como  demos- 
trar la  falsedad  del  paganismo. 

FIRMINY:  Geog.  C.  del  cantón  del  Chambón 
Feugerolles,  dist.  de  Saint-Etienne,  dep.  del 
Loirc,  Francia;  11  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O. 
del  Chambón  Feugerolles,  dis]mcsta  en  forma 
de  anfiteatro  en  una  colina  de  472  m.  de  altura, 
dominando  la  confluencia  del  Vachere  y  del 
Ondaine,  afluente,  por  laderecha,  del  Loire,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Saint-Etienne  al  Púy. 
Ricas  minas  de  hulla;  fáb.  de  acero  y  manufac- 
turas del  mismo  metal.  Antigua  puerta  fortifi- 
cada. 

FIRMO  (Marco):  Biog.  Tirano  romano.  M. 
hacia  273.  Fué  uno  de  los  minusculi  tyranni 
que  se  alzaron  en  los  días  del  emperador  Aure- 
liano.  Originario  de  Seleucia,  adquirió,  proba- 
blemente en  el  comercio,  inmensas  riquezas. 
Amigo  y  aliado  de  Zenobia  rebelóse  cuando 
ésta  tomó  las  armas  contra  los  romanos,  y  se 
apoderó  de  Alejandría.  Esta  rebelión  fué  repri- 
mida por  Aurcliano,  y  Firmo,  hecho  prisionero, 
recibió  la  muerte  de  orden  del  emperador.  Era 
Firmo,  al  decir  de  Vopisco,  hombre  de  gran 
estatura,  de  ojos  saltones  y  pelo  encrespado; de 
tez  negruzca  y  llena  de  cicatrices,  aunque  de 
cuerpo  blanco,  y  se  le  conocía  por  el  sobrenom- 
bre de  el  Cíclope.  Comía  mucho ,  bebía  poco 
vino  y  mucha  agua;  tenía  gran  firmeza  de  ca- 
rácter y  fuerza  hercúlea.  Echado  de  espaldas  y 
con  el  cuerpo  apoyado  sobre  los  brazos ,  sostenía 
un  yunque,  en  el  que  batían  el  hierro  sobre  su 
pecho.  Existe  uua  medalla  con  esta  leyenda. 

-  Firmo  Mauro:  Biog.  Usurpador  maurita- 
no. M.  hacia  el  año  374  de  la  era  cristiana.  Era 
hijo  de  un  jefe  llamado  Nubel.  Habiendo  asesi- 
nado á  su  hermano  Xamma,  y  temiendo  que  los 
romanos  castigaran  este  fratricidio ,  se  rebeló 
contra  ellos.  Logró  que  se  unieran  á  él  muchos 
soldados  de  Roma;  se  apoderó  de  Cesárea  (hoy 
Argel),  capital  de  la  llauritauia  Cesariaua,  y 
tomó  el  titulo  de  rey.  Vencido  por  Teodosio, 
uno  de  los  mejores  generales  del  emperador 
Valentiniano ,  solicitó  y  obtuvo  la  paz  ;  jiero 
tras  breve  período  de  tranquilidad  renovó  la 
guerra,  y  aunque  en  un  principio  fatigó  al  ejér- 
cito de  Teodosio  por  medio  de  continuas  escara- 
muzas, al  cabo  tuvo  que  huir  de  tribu  en  tribu, 
y,  detenido  por  Igmayeu.jefede  la  tribu  de  los 
isaSienos,  se  quitó  la  vida  en  su  prisión  para  no 
verse  en  poder  de  los  romanos. 

FIRMUM  ó  FIRMIUM:  Geog.  ant.  C.  del  Pice- 

no,  Italia;  hoy  Fermo. 

FIRODSABAD:  Geog.  C.  del  dist.  y  provincia 
de  Agrá,  Provincias  del  Noroeste,  Indostán; 
16  000  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  del  Yemna, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Ganges,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Delhi  á  Allahabad. 

FlRODSPUR:(?eo5r.  C.  del  dist.  de  Gurgaón, 
prov.  de  Delhi,  Penyab,  Indostán;  10 000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Gurgaón.  En  los  alrede- 
dores se  encuentran  minas  de  hierro.  ;,  C.  capi- 
tal de  dist. ,  prov.  de  Labore,  Penyab,  Indos- 
tán; 25000  habits.  Sit.  al  S.  S.  E."  de  Labore, 
en  las  orillas  de  un  brazo  meridional  delSatley, 
cuenca  del  Indo.  Es  una  importante  plaza  de 
tránsito.  Durante  la  dominación  de  los  sijs 
Firodspnr  era  una  formidable  fortaleza;  su  pin- 
toresca cindadela  es  aún  respetable.  Algo  al  E. 
de  la  c. ,  cerca  de  la  aldea  de  Firodsxa,  fué  en 
donde  se  libró  en  1845  entre  las  tropas  sijs  y  los 
ingleses  la  terrible  batalla,  de  dos  días  de  dura- 
ción, que  valió  á  Inglaterra  el  dominio  del 
Penyab.  El  dist.,  parte  del  antiguo  Sirhind, 
ocupa  7  094  kms.2  de  superficie  y  tiene  580  000 
habits.  Se  halla  sit.  entre  el  Satley  y  su  afl.  el 
Bías.  El  territorio  ha  sufrido  terribles  seqnías 
seguidas  de  épocas  de  hambre;  hoy  le  riegan 
diez  canales. 

FiRODS-xA  (Canal  de):  Geog.  Uno  de  los 
principales  canales  de  derivación  del  curso  su- 
perior del  Yemna,  Indostán.  Arranca  de  la  ori- 
lla derecha  del  río,  en  los  30°  20'  de  lat.  N.  y 
81°  19'  de  long.  E.,  y  se  extiende  en  direc- 
ción S.O.  al  través  del  Sirhind,  en  una  longi- 
tud de240knis.,  hasta  Hissar,  desde  donde  va  á 
perderse  entre  las  arenas.  A  la  mitad  de  su  re- 
conido  envía  al  S.  E.  un  ramal  de  140  kilóme- 
tros de  longitud  que  va  á  morir  en  el  Yemna, 
cerca  de  Delhi.  Este  canal  es  obra  del  soberano 
tártaro  FirozToglak  (1351-1388),  pero  le  ha- 
bían cegado  casi  por  completo  las  arenas,  y  los 
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ingleses  le  han  habilitailo  de  nnevo.  En  parte 
desu  curso  utiliza  el  lecho  de  los  pequeños  ríos 
Chittaug  y  LuUaug. 

FIROLA:  f.  Zool.  Género  de  niolnscos  torópo- 
dos,  marinos.  Carecen  do  concha.  Su  cuerpo  es 
alargado,  derecho  y  horizontal,  gelatinoso;  ter- 
mina generalmente  por  su  parte  posterior  en 
«na  cola  más  ó  menos  larga  y  á  veces  puntiagu- 
da .  La  hoca  está  situada  al  e.\trenio  de  una 
trompa  y  contiene  un  aparato  apropiado  para 
la  masticación.  Las  tirólas  son  moluscos  muy 
raros  eu  el  Mediterráneo  y  ahundau  eu  los 
mares  troiñcales.  Nadan  con  gran  facilidad,  y 
por  su  extrema  transparencia  so  escapan  con 
frecuencia  á  la  vista. 

FIRÓLIDOS  (de  froJa):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  torópodos,  que  tiene  por  tipo  el 
género  Firola. 

FIROLOIDE  {ie, firola,  yelgr.  £'.3o?,  aspecto): 
m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  ho- 
teró(iodos,  de  la  familia  de  los  terotraqueidos.  Se 
distingue  por  no  tener  concha  ni  apéndice  cau- 
dal. Los  machos  tienen  los  tentáculos  nadadores 
con  una  ventosa,  las  hembras  no.  Unas  y  otros 
poseen  por  lo  común  branquias  pequeñas,  que 
algunas  veces  faltan.  Son  notables  las  especies 
Firoloides  Itsiiciisii  y  F.  Dcsmarcste  que  habitan 
en  el  Mediterráneo. 

FIRROCÓRIDO  (del  gr.  oupto,  amasar,  des- 
leír, y  /.^y.-,  chinche):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos bemipteros,  heterópteros,  geócoros,  de  la 
familia  de  los  ligueidos,  que  se  distingue  por  te- 
ner antenas  de  la  longitud  del  cuerpo;  los  dos 
artejos  de  la  base  de  longitud  igual;  membrana 
de  los  élitros  corta,  con  dos  células  y  muchos 
nervios,  pero  que  en  algunas  especies  faltan  por 
completo;  sin  ocelos.  Es  notable  la  especie  Phy- 
rrhocorís  apterus. 

FIRUD:  Biog.  Príncipe  turco  que,  según  la  tra- 
dición, vivió  en  tiempos  de  Salomón.  Fué  su  pa- 
dre, Siagux,  hijo  del  monarca  persa  Caí  Caus, 
quien  como  se  hubiera  enemistado  con  este  prín- 
cipe por  causa  de  los  turcos,  refugióse,  para  evi- 
tar su  venganza,  en  la  corte  de  Afrasiab,  donde 
al  cabo  pereció  asesinado,  gracias  á  los  manejos 
de  Xehsey  Xide,  hijos  de  Afrasiab  IIL  Durante 
su  residencia  en  el  Turquestán,  Siagux,  que  es- 
tuvo casado  con  una  hija  del  rey,  sostuvo  amo- 
res con  una  dama  priucípalisima,  que  fué  la  ma- 
dre de  Firud.  Este,  habiéndose  dado  á  conocer 
desde  muy  joven  por  su  valor  y  talento,  fué 
nombrado  gobernador  de  una  de  las  plazas  fron- 
terizas, de  suerte  que,  cuando  Cai-Josru,  her- 
mano suyo,  que  había  heredado  el  reino  de  Per- 
sia,  para  vengar  la  muerte  de  su  padre  envió  sus 
legiones  contra  Afrasiab,  uno  de  los  primeros 
que  salieron  á  cortar  el  paso  á  las  tropas  persas 
fué  Firud.  Cai-Josru,  que  no  ignoraba  que  tenia 
un  hermano  sirviendo  en  los  ejércitos  de  su  ene- 
migo y  abnelo,  y  que  conocía  su  nombre  y  pa- 
radero, había  ordenado  á  sus  generales  Tus  y 
Fembnoz  respetasen  la  vida  de  este  príncipe. 
Así  que,  cuando  Firud  se  presentó  ante  los  per- 
sas, éstos  trataron  de  persuadirle  á  que  se  vi- 
niese con  ellos  y  abandonase  la  causa  del  asesino 
de  su  padre.  No  quiso  de  ningún  modo  Firud, 
y  trabada  la  batalla  pereció  combatiendo.  Su 
muerte  disgustó  tanto  al  soberano  persa  que  por 
no  haber  conseguido  atraerlo  á  su  partido,  y 
mis  qne  nada  por  no  haber  respetado  la  vida 
de  Firud  ó  Afrud.como  le  llaman  otros  escrito- 
res, destituyó  á  Tus. 

FIRU2:  Biog.  Esclavo  persa  conocido  también 
por  AbúLulú,  que  dio  muerte  á  Ornar,  segundo 
de  los  sucesores  de  Mahoma.  Era  Finiz  propie- 
dad de  un  célebre  musulmán  llamado  Moghira 
ben  Xoba,  quien,  habiendo  formado  parte  de 
la  expedición  á  Perfil,  debió  apoderarse  de  él, 
después  ó  en  la  batalla  de  Nchawend,  donde 
Ginizán,  general  de  Jezdegcrd  III,  fué  vencido 
y  obligado  á  huir.  Firuz,  que  parece  fué  un 
hombre  muy  hábil,  dotado  de  conocimientos 
poco  comunes  en  diversos  artes  y  oficios,  había 
consegtiido  de  su  dnefio  que  éste  le  permitiese 
vivir  en  libertad  y  de  lo  que  le  produjese  su 
trabajo,  comprometiéndose  a  pagarle  una  á  ma- 
nera de  indemnización,  qne  Moghiía  fijó  en  dos 
direnes  diarios.  Aceptó  Firnz  el  trato,  y  paia 
que  su  esclavo  pudiese  vivir  en  Medina,  donde 
le  sería  más  fácil  sacar  provechode  sus  talentos, 
pidió  penniso  á  Ornar,  que  acalcaba  de  dar  orden 
de  salir  á  todos  los  extranjeros  de  la  ciudad. 
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Durante  algún  tiempo  Firuz  pudo,  ó  quiso,  pagar 
á  su  dueño  la  renta  estipulada;  pero  después, 
ora  porque  el  trabajo  y  sus  rendimientos  dis- 
minuyesen, ora  porque  le  pareciera  demasiado 
grande  la  parte  que  se  había  comprometido  n  dar, 
presentóse  á  Omar  y  le  pidió  mandara  á  su  amo 
rebajase  la  especie  de  contribución  puesta  sobre 
su  trabajo.  Escuchóle  el  califa  cariñosamente,  y 
hablando  con  él  le  preguntó  qué  oficio  era  el  suyo. 
Entonces  Firuz,  lleuo  de  vanidad,  se  extendió  en 
la  enumeración  de  las  cosas  que  sabia  hacer,  y  el 
califa  no  pudo  menos  de  decirle:  «Si  efectivamen- 
te eres  tan  diestro  como  aseguras,  mucho  debes 
de  ganar  y  no  creo  sea  excesiva  la  parte  que  te 
reclama  tu  amo.» Marchóse  con  esto  descontento 
el  esclavo,  y  no  hizo  ni  dijo  nada  qxie  pudiera 
descubrir  sus  intentos;  pero  como  pocos  días 
después  el  califa  le  llamase  para  pieguntarlc  si 
era  capaz  de  hacer  un  molino  de  viento  como 
se  había  alabado  de  ello,  contestóle  diciendo 
q>ie  era  capaz  de  hacer  cosas  tan  grandes  que 
todo  el  mundo  tuviese  que  hablar  de  él.  Llamó 
á  Ornar  la  atención  tal  respuesta,  y  más  el  tono 
algo  amenazador  en  que  había  sido  dada;  pero 
no  queriendo  obrar  de  ligero  dejóle  salir  de  su 
presencia  sin  tonuir  contra  él  ninguna  medida. 
Hizo  mal,  pues  ya  entonces  tenía  Firuz  formado 
su  plan  para  dar  muerte  al  califa,  y  apenas  se 
apartó  de  él,  provisto  de  un  puñal,  penetró  en  la 
mezquita,  doude  permaneció  escondido  toda  la 
noche.  Al  amanecer,  como  de  costumbre,  presen- 
tóse Omar  á  hacer  la  oración  de  la  mañana, y  al 
pasar  por  el  lugar  donde  Abú-Lulú  se  encontraba 
escondido,  salió  éste  y  le  dio  tres  puñaladas, 
una  de  ellas  mortal  de  necesidad.  En  seguida 
Firuz  se  precipitó  sobre  las  personas  que  acom- 
pañaban á  Omar, y  aprovechándose  de  la  confu- 
sión trató  de  abrirse  paso  entre  ellas.  Joven  y 
vigoroso,  aunque  sin  más  arma  que  la  que  le 
había  servido  para  el  asesinato,  dio  muerte  á 
siete  muslimes,  é  hirió  más  ó  menos  gravemente 
á  seis,  y  más  daños  seguramente  habría  hecho 
si  á  uno  de  los  del  séquito  del  califa  no  se  le 
ocurriera  arrojarle  sobre  la  cabeza  su  manto  para 
impedirle  la  defensa.  De  esta  suerte  pudieron 
apoderarse  de  él;  pero  no  habiendo  procurado 
desarmarle  en  los  primeros  momentos,  Firnz 
dióse  muerte  con  el  arma  misma  con  que  había 
inmolado  al  califa  (año  23  de  la  Hégira,  643  de 
Jesucristo).  El  escritor  árabe  Tabari,  quien  al  re- 
latar la  muerte  de  Omar  habla  de  este  Firuz,  dice 
que  era  un  esclavo  abisinio  que  profesaba  el 
cristianismo,  y  que  asesinó  al  califa  por  los  mo- 
tivos anteriormente  expuestos,  valiéndose  de  un 
cuchillo  de  su  país,  de  forma  rarísima,  pues  pa- 
rece tenía  el  puño  en  el  centro  y  dos  puntas 
agudísimas.  Añade  este  escritor  qne  después  de 
haber  asesinado  á  Omar,  aprovechándose  de  la 
confusión  natural  en  tales  momentos  y  repar- 
tiendo algunos  golpes,  pudo  salir  Firuz  de  la 
mezquita,  y  relata  que  fuera  ella  fué  doude  un 
hombre  de  la  tribu  de  Temín  le  dio  muerte, 
valiéndose  para  ello  de  la  misma  arma  de  que 
Firuz  se  sirvió  para  matar  al  califa. 

-TiT.vz:  Biog.  General  musulmán,  contem- 
poráneo del  falso  profeta  Mahoma.  Fué  persa  de 
nación,  é  hízose  célebre  con  ocasión  de  la  revuelta 
del  Yemen,  donde  Aswad,  diciéndose  también 
profeta,  había  cometido  toda  clase  de  atropellos 
con  enantes  seguían  las  doctrinas  de  Mahoma. 
Apoyado  por  los  beduinos,  Aswad  había  vencido 
cuantas  tropas  se  enviaran  contra  él  de  Medina, 
dando  muerte  á  uno  de  los  grandes  caudillos  del 
Islam,  á  Xehr,  de  cuya  esposa  se  apoderó  para 
convertirla  en  su  concubina.  Firuz,  que  era  pa- 
riente de  Xehr,  en  unión  de  Dadui,  pariente 
de  ambos,  aprovechándose  de  un  disgusto  que 
Aswad  tuvo  con  uno  de  los  caudillos  de  su  gente, 
llamado  Cais  ó  Qai.s,  propuso  á  éste  se  uniese 
con  ellos  para  dar  muerte  al  impostor.  Convino 
en  ello  Qais;  mas  .siendo  muy  difícil  lograrlo 
franca  y  declaradamente  por  los  muchos  parti- 
darios que  Aswad  teuía  y  los  guardias  que  le 
rodeaban,  dt3Ídieron  valerse  de  la  astucia.  Firuz 
presentóse  á  la  esposa  de  Xehr,  que  habitaba 
con  Aswad,  y  afeando  su  conducta  de  vivir  con 
el  asesino  de  un  hombre  que  tanto  le  había 
amado,  logró  de  ella  que  auxiliase  sus  propósitos. 
Entonces,  habiendo  penetrado  en  casa  de  Aswad 
]jor  un  agujero  que  practicaron  eu  una  de  las 
tapias,  Firuz  le  dio  muerte  sin  que  los  guardias 
del  competidor  de  Mahoma  se  enterasen  de  ello. 
A  la  mañana  siguiente,  en  unión  de  todos  los 
conjurados, presentóse  Firuz  en  la  mezquita  cuan- 
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do  ésta  se  hallaba  más  concurrida,  y  uno  de  los 
comprometidos,  Moads,  conocido  muslim  que 
hasta  entonces  había  permanecido  oculto,  co- 
menzó las  plegarias  con  las  palabras,  (tiempo 
hacía  no  escuchadas  en  aquel  recinto):  «¡  Alláh  es 
grande!  ¡Allah  es  grande!»  Su  conducta  llenó  de 
asombro  á  las  gentes  y  de  furor  á  varios  parti- 
darios de  Aswad,  que  con  las  espadas  desenvaina- 
das se  fueron  á  él,  mas  los  conjurados  lo  estor- 
baron y,  á  la  par  que  Moads,  continuando  sus 
oraciones,  grito:  «¡Solo  hay  un  dios  y  Mahoma 
es  el  profeta  de  Dios!s>,  Firuz  arrojó  la  cabeza  de 
Aswad  sobre  el  grupo  de  sus  partidarios.  Albo- 
rotáronse entonces  las  gentes  del  asesinado;  pero 
como  los  islamitas  se  hallaban  preparados  tuvie- 
ron que  darse  á  partido.  Después  declaróse  oficial 
la  religión  de  Slahoma  y  Firuz  escribió  á  Abo 
Becr  (pues  el  pseudoprofeta  acababa  de  morir) 
contándole  lo  sucedido,  y  añadiendo  que  espe- 
raba sus  órdenes  para  poner  el  gobierno  en  r.ia- 
nos  del  que  se  sirviera  designar.  Como  había 
previsto,  la  respuesta  de  Abo-Becr  fué  que  con- 
tinuase gobernando  en  el  Yemen  á  nombre  suyo. 
Esta  respuesta  del  califa  disgustó  mucho  á  los 
que  habían  auxiliado  á  Firuz  en  su  empresa, 
excepción  hecha  de  Dadui  (que  algunos  suponen 
hermano  suyo);  Cais  ó  Qais,  que  se  creía  con 
más  derechos  que  el  persa  y  que  ninguno  juró 
vengarse  de  él  y  de  Dadui.  Para  lograrlo,  luego 
que  hubo  pasado  algún  tiempo  ,  dispuso  una 
gran  comida  en  su  houor,  siendo  su  ánimo  en- 
venenar á  ambos;  mas  quiso  la  suerte  que,  cuan- 
do Firuz  iba  ya  á  entrar  eu  la  casa  de  su  encu- 
bierto enemigo,  una  desconocida  le  advirtiese  lo 
que  contra  él  se  tramaba.  Volvió,  pues, á  su  casa 
y  avisó  á  Dadui  para  que  no  asistiera  al  convite; 
mas  éste,  no  recibiendo  su  mensaje,  acudió  y  fué 
asesinado.  Como  Cais  contaba  entre  las  gentes 
del  Yemen  con  numerosos  partidarios,  uo  se 
atrevió  Firuz  á  tomar  venganza  de  la  muerto  de 
Dadui  inmediatamente;  previno  al  califa  de  lo 
que  le  sucedía,  y  le  pidió  consejo  para  obrar 
contra  el  asesino.  Abo-Becr  mandó  entonces 
tropas  al  Yemen  en  número  suficiente  para  sofo- 
car cualquier  levantamiento,  é  invitó  á  Cais  á 
que  se  presentase  en  Medina.  Siéndole  imposible 
al  antiguo  general  de  Aswad  dejar  de  obedecer 
esta  orden,  marchó  á  ver  al  califa;  mas  supo 
defenderse  de  tal  suerte  de  las  inculpaciones  que 
se  le  hicieron,  que  Abo-Becr  no  le  pudo  condenar. 
Cuidó  de  alejarle  del  Yemen,  donde  su  influen- 
cia era  poderosa,  y  confirmó  en  su  gobierno  á 
Firuz,  del  cual  no  vuelve  á  hablarse  después  de 
este  suceso  en  las  historias  árabes. 

-  FiKUZ  B.4BI  (Medjd-eddín-Abú-Thaher- 
Muhamud-ben-Y.4CUb):  Biog.  Célebre  escritor 
persa  de  los  siglos  xiv  y  XV.  N.  en  Cazerin  en 
el  año  1328.  Durante  su  primera  juventud  viajó 
por  Siria,  Egipto,  Asia  Menor  é  India  para  com- 
pletar sus  estudios,  emiiezados  con  brillante  éxi- 
to. Durante  estos  viajes  trabó  amistad  con  varios 
príncipes,  en  cuyas  cortes  permaneció  bastante 
tiempo  mimado  y  festejado  por  ellos.  Ismael, 
soberano  del  Yemen,  que  fué  uno  de  los  admi- 
radores de  su  talento,  es  fama  que  le  tenía  casi 
])reso,  para  que  no  saliese  de  .sus  Estados.  La 
última  parte  de  su  vida  parece  que  la  pasó  en 
Zebid,  donde  desempeñó  el  cargo  de  cadí  ó  juez 
superior  durante  veintitantos  años.  Aquí  debió 
morir  hacia  el  1415  de  nuestra  era.  Firuz-Badi, 
á  quien  algunos  nombran  el  Schírazy  por  haber 
nacido  en  Schiraz,  compuso  más  de  cuarenta 
obras,  siendo  de  todas  la  principal  y  más  cono- 
cida su  Diccionario  Al-camus  ahmolii,  común- 
mente denominado  Camus,  compendio  de  un 
inmenso  diccionario  que  dejó  sin  terminar,  y  que 
debía  constar  de  nada  menos  que  sesenta  volú- 
menes. Se  conservan  además  de  este  escritor  una 
historia  de  la  Meca  y  otra  de  Mahoma,  y  una 
colección  de  anécdotas  muy  curiosas.  Firuz-Badi , 
que  ganó  fama  de  hombre  eruditísimo,  fué  un 
bibliófilo  muy  distinguido  también.  Su  biblio- 
teca, reunida  á  costa  de  mil  sacrificios,  es  rarí- 
sima y  muy  numerosa.  Firuz-Badi,  que  no  podía 
separarse  de  sus  libros,  es  fama  que  en  sus  viajes 
los  hacía  conducir  por  una  porción  de  camellos. 

FIRUZ  I:  Biog.  Rey  persa  de  la  dinastía  de  los 
Arsacidas.  Fué  hijo  de  Yaial  y  ocujió  el  trono 
del  S3  al  103  de  nuestra  era.  Este  príncipe,  cuyo 
nombre  .significa  victorioso  é  invencible,  parece 
fué  el  Pacoras  de  que  hablan  los  escritores  grie- 
gos y  latinos,  el  luismo  que,  según  un  epigrama 
de  Marcial,  concertó  una  paz  ventajosa  con  Do- 
miciano  con  la  amenaza  de  apoyar  á  un  sujeto 


sumamente  parecido  á  Nerón,  quo  había  salvado 
de  la  muerto  nüUiyrosanieute.  Este  inincipo  fué 
destronado  por  Cosroes. 

-  FiKliz  II:  Biofj.  Key  porsa  do  la  dinastía 
Sasanida,  apellidado  d  Bravo:  era  el  mayor  de 
los  hijos  de  Yezdejerd  II,  y  el  quo  debió  suco- 
derle;  mas  como  á  la  muerto  do  ésto  so  encon- 
trase en  Seistán  Firuzpor  mandato  do  su  padre, 
Hormuz,  su  hermano,  aprovechó  la  ocasión  para 
apoderarse  del  trono.  Firuz,  (luo  no  carecía  de 
jiartidarios,  pasó  entonces  al  reino  de  los  hoya- 
telitas  y  pidió  á  su  monarca  Knsncwar  auxilio 
para  combatir  á  su  hermano.  Kusnewar,  te- 
miendo indisponerse  con  un  monarca  tan  pode- 
roso como  el  persa,  so  negó  á  ello,  pero  en  cam- 
bio hizo  al  despojado  un  gran  recibimiento  y 
lo  otorgó  el  gobierno  de  una  do  sus  provincias. 
Así  las  cosas,  ocurrió  que  varios  persas,  descon- 
tentos do  Hormuz,  cuya  conducta  no  era  do  las 
más  irreprochables,  pasaron  á  ver  á  Firuz  pidién- 
dole so  pusiese  al  frente  de  su  partido  y  com- 
batiera á  su  hermano,  asegurándole  que  éste 
había  perdido  muchos  partidarios  por  sus  fe- 
chorías, y  quo  con  un  pequeño  auxilio  que  Kusne- 
war prestase  el  éxito  ora  seguro.  Constestóles  ol 
principo  contándoles  la  negativa  que  había  dado 
el  heyatelita;  pero,  movido  por  sus  ruegos, 
mandó  á  Kusnewar  con  los  mismos  persas  quo 
habían  ido  en  su  busca  una  carta  pidiéndolo  de 
nuevo  le  ayudase  á  tomar  posesión  do  la  heren- 
cia do  que  había  sido  despojado.  No  so  negó 
esta  vez  ol  monarca,  y  habiendo  puesto  á  dispo- 
sición do  Firuz  cantidad  no  pequeña  de  honi- 
hres  y  dinero,  pasó  ésto  á  Persia,  donde  con  el 
auxilio  do  sus  amigos  y  los  descontentos  venció 
y  dio  muerto  á  Hormuz.  El  reinado  de  Firuz, 
comenzado  por  un  acto  do  crueldad  disculpable 
hasta  cierto  |)unto,  fué  seguido  por  otro  que  hon- 
ra ciertamente  poco  los  sentimientos  humanita- 
rios de  tal  príncipe.  Nos  referimos  á  la  matanza 
de  varios  personajes  de  su  familia,  más  ó  menos 
comprometidos  en  la  usurpación  de  Hormuz. 
Castigo  del  cielo,  en  sentir  do  los  persas  do 
aquellos  tieni|ios,  fué  la  terrible  sequía  que  casi 
á  continuación  dol  hecho  afligió  á  sus  Estados. 
Dnranto  los  siete  años  de  ella,  según  los  histo- 
riadores, es  opinión  común  que  el  monarca  por- 
sa hizo  todo  lo  posible  en  bien  de  los  suyos, 
no  sólo  por  medio  de  acertadas  disposiciones 
sino  con  toda  clase  de  sacrificios  personales. 
Todos  los  tesoros,  todas  las  riquezas  amontona- 
das por  sus  antepasados,  empleáronse  eu  salvar 
á  la  Persia  en  esta  crisis  terrible.  Firuz  quedó 
pobre,  pero  ni  uno  solo  de  sus  subditos  murió 
do  hamljre.  Estos,  que  durante  el  conflicto  le 
habían  maldecido  como  el  culpable  de  lo  que 
sucedía  ,  cuando  pasó  le  agradecieron  como  era 
debido  su  comportamiento ;  sus  errores  se  ol- 
vidaron, y,  si  soberanos  amados  de  su  pueblo 
han  existido,  ninguno  lo  fué  tanto  como  este 
príncipe.  Mezcla  singular  del  bien  y  dol  mal,  poco 
tiempo  después  Firuz  cometió  una  falta  de  gra- 
titud grande.  Procedentes  del  país  heyatelita 
llegaron  á  Persia  varios  personajes,  subditos  do 
Kusnewar,  que  habían  abandonado  á  éste  áconse- 
cuencia  déla  vida  inmoral  y  licenciosa  a  que  se 
entregaba.  Pidieron  hospitalidad  á  Firuz,  quien 
desdo  luego  se  la  concedió,  y  deseosos  de  ven- 
ganza aconsejaron  al  persa  declarase  la  guerra  á 
su  antiguo  protector,  pintándole  como  facilísi- 
ma la  conquista  de  sus  Estados.  No  ignoraba 
Firuz  hasta  qué  punto  decían  verdad  tales  con- 
sejeros por  el  tiempo  quo  había  habitado  entro 
los  heyatelitas,  y  movido  por  la  ambición  es- 
cribió á  Kusnewar  declarándole  la  guerra,  dando 
por  pretexto  la  conducta  licenciosa  que  el  viejo 
monarca  observaba.  Tan  perdidos  consideró  sus 
Estados  el  rey  Kusnewar  cuando  recibió  el 
mensaje,  que  ni  siquiera  se  dispuso  á  la  defensa, 
y  Firuz  se  habría  apoderado  del  país  sin  ningún 
esfuerzo  si  el  heroísmo  de  sus  habitantes  no  lo 
hubiese  impedido.  Uno  do  los  generales  del  rey 
Kusnewar  era  uu  viejo  casi  centenario,  que  ima- 
ginó, fingiéndose  ofendido  por  su  rey,  presentarse 
al  persa  y,  por  medio  de  engaños,  conducirlo  á  un 
desierto,  donde  el  hambre  y  la  sed  diesen  buena 
cuenta  de  Firuz  y  su  ejército.  Como  quien  ha 
hecho  el  sacrificio  de  su  vida,  para  que  de  él  no 
pudiese  dudar  Firuz,  hizose  cortar  brazos  y  pier- 
nas, y  envuelto  en  unos  harapos  mandó  que  le 
condujesen  y  colocasen  en  el  camino  que  indu- 
dablemente hubía  de  seguir  Firuz  para  penetrar 
en  el  territorio  heyatelita.  Hioiéronlo  así,  y, 
como  lo  había  imaginado,  al  poco  tiempo  de 
Tumo  Vm 
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abandonado  por  los  suyos  apareció  la  vanguar- 
dia dol  ejército  persa,  cuya  atención  llamo  por 
medio  do  grandes  gritos.  Habiendo  entrado  en 
conversación  con  algunos  guerreros  ¡lidió  el 
heyatelita  lo  condujesen  á  la  presencia  do  Firuz, 
al  cual  dijo  haber  sido  mutilado  de  tan  terrible 
manera  por  Kusnewar  en  castigo  de  haberlo  ro- 
juendido  por  sus  faltas.  Algunos  de  sus  compa- 
triotas, do  los  refugiados  en  Persia  y  promove- 
dores de  la  guerra,  prorrumpieren  en  terribles 
maldiciones  contra  Kusnewar  al  ver  el  estado 
á  (jue  creían  lo  había  reducido,  y  Firuz, sin  sos- 
pecha do  ninguna  especie,  le  preguntó  qué  hacía 
en  aquel  camino  y  por  qué  les  había  llamado. 
Contestó  él  diciendo  quo,  sabedor  do  que  los 
persas  so  dirigían  contra  el  ingrato  rey  que  le 
había  puesto  en  aquel  estado,  liabía  hecho  que 
unos  criados  fieles  lo  condujeran  hasta  aquel  pa- 
raje para  advertirles  quo  no  siguiesen  por  aquel 
camino  si  no  queríau  caer  en  una  emboscada 
preparada  por  Kusnewar.  Brindóse  á  conducir- 
los, atravesando  el  desierto  porsenderos  de  él  sólo 
conocidos,  al  reino  heyatelita,  del  cual  podrían 
apoderarse  sin  ningún  trabajo,  por  estar  espe- 
rándoles todos  cuantos  podían  manejar  un  arma 
en  ol  extremo  opuesto,  y  se  comprometió  á  cuidar 
de  quo  ni  agua  ni  víveres  faltasen  á  las  tropas, 
asegurando  que  conocía  lugares  donde  les  sería 
fácil  proveerse  de  todo.  Creído  por  todos,  hicié- 
ronle  colocar  sobre  un  caballo  do  la  manera  que 
sus  heridas  lo  permitían,  y  con  víveres  y  agua 
sólo  para  cuatro  ó  cinco  días  siguiéronle  por  don- 
de se  le  antojó  llevarles.  Supo  el  general  heya- 
telita continuar  el  engaño  por  más  do  una  sema- 
na, fiugiendo  desesperarse  cuando,  después  de 
una  jornada,  al  cabo  de  la  cual  había  prometido 
hallar  un  oasis,  uo  encontraban  los  persas  absolu- 
tamente nada,  y  cuando  ya  les  hubo  internado 
lo  suficiente  para  que  les  fuera  imposible  retroce- 
der, desprovistos  como  so  hallaban  de  bebidas  y 
manjares  no  cuidó  de  ocultar  su  traición.  Matá- 
ronle entonces  los  persas,  mas  nada  alcanzaron 
con  esto,  y  continuaron  el  camino  á  marchas  for- 
zadas comprendiendo  que  la  salvación,  caso  de 
existir,  se  encontraba  delante,  que  no  detrás  de 
ellos,  Al  cabo  de  algunos  días,  y  cuando  de  50  000 
hombres  que  componían  ol  ejército  persa  sólo 
restaba  una  décima  parte,  llegó  Firuz  á  lugares 
habitados.  Pertenecían  éstos  al  monarca  heyate- 
lita, que  fácilmente  habría  podido  sacrificar  á 
aquel  puñado  de  enemigos  incapaces  do  hacer 
armas  contra  nadie;  mas  dando  muestras  de  un 
corazón  generoso  como  pocos,  lejos  de  ordenar 
su  muerte  mandó  que  fuesen  auxiliados  y  so- 
corridos con  cuanto  hubiesen  menester.  Agra- 
decido Firuz  á  Kusnewar,  ofrecióle  entonces  ser 
en  lo  sucesivo  su  más  fiel  amigo  y  aliado,  y  echó 
la  culpa  de  su  pasada  conducta  á  los  heyatelitas 
que  en  Persia  se  habían  refugiado.  Con  esto  fue- 
ron mayores  los  regalos  que  recibió  de  Kusnewar, 
con  el  cual  concertó  una  alianza,  para  conme- 
morar la  cual  ambos  monarcas  decidieron  levan- 
tar un  monumento  en  el  límite  de  ambos  estados. 
Llevóse  á  cabo  este  proyecto,  y  Firuz  y  Kusnewar 
juraron  solemnemente  no  pasar  jamás  de  aque- 
lla columna  (que  tal  forma  tenía  el  monumento) 
en  son  de  guerra,  y  hecho  esto  .separáronse,  lle- 
vándose el  persa  multitud  de  regalos  que  el  he- 
yatelita lo  hizo.  Durante  algún  tiempo  ni  uno 
ni  otro  de  los  dos  monarcas  pensaron  faltar  á 
su  juramento ;  mas  cuando  pasaron  bastantes 
años  para  hacer  olvidar  el  beneficio  recibido, 
Firuz  comenzó  á  pensar  en  lo  fácil  que  lo  sería 
apoderai'se  de  los  estados  de  su  aliado  y  á  bur- 
larse do  la  conducta  generosa  del  que  lo  había 
perdonado  cuando  indefenso  le  tuvo  en  su  poder. 
Movido  por  tales  ideas,  reunió  Firuz  á  sus  con- 
sejeros y  les  manifestó  su  manera  do  pensar,  aña- 
diendo quo  estaba  decidido  á  declarar  la  guerra 
á  Kusnewar.  Díjoles,  para  que  no  combatiesen 
sus  proyectos,  quo  la  Persia  había  sido  humillada 
por  aquel  rey,  y  recordó  la  muerte  horrible  de 
tantos  valientes  en  el  desierto;  y  en  cuanto  á  la 
couducta  del  monarca,  procuró  hacerla  desmere- 
cer á  los  ojos  de  sus  subditos,  diciendo  que  Kus- 
newar había  obrado  de  tal  suerte  temeroso  de  la 
venganza  que  los  persas  habrían  tomado  si  hubie- 
se dado  muerte  á  su  rey.  No  logró,  sin  embargo, 
convencer  á  todos  sus  consejeros;  pero  como  hu- 
biese muchos  de  ellos  deudos  do  los  muertos  en  la 
primera  expedición,  y,  por  lo  tanto,  deseosos  de 
venganza,  la  guerra  quedó  decretada.  Surgió  en 
esto  un  inconveniente  gi'avísimo:  los  sacerdotes 
persas  se  presentaron  en  masa  al  monarca  pidién- 
dole no  intentase  tal  lucha,  recordándole  sus 
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juiamenios  y  asegurándole  que  un  perjurio  sciía 
fatal  al  Estado;  pero  Firuz  salvó  tal  conflicto 
pormedio  do  la  astucia,  «¡(¿uées  lo  que  he  jurado! 
dijo  á  los  que  en  tal  sentido  le  aconsejaban,  ¿no 
pasar  do  una  columna! pues  no  pasaré;»  y  dio 
orden  para  quo  a!  ejército  precediesen  uuoa  ele. 
fantes  potentísimos  sobre  cuyas  robustas  espal- 
das se  cargaría  aquélla,  quo  de  tal  suerte  nunca 
dejaría  atiás.  De  esta  manera  penetró  Firuz  en 
los  estados  do  Kusnewar,  de  los  cuales  ya  se 
juzgaba  dueño  cuando  sus  avanzadas  le  avisa- 
ron quo  los  heyatelitas,  aunque  en  número  po- 
co considerable,  so  encontraban  acampados  de- 
lante de  ellos.  Sorprendido  Firuz  do  que  se  atre- 
vieran á  presentarle  batalla  campal,  mandó  hacer 
alto  para  que  sus  tropas  pudiesen  prepararse  á 
la  pelea;  mas  antes  de  quo  ésta  se  empezase  el 
rey  Kusnewar  pidió  una  entrevista  á  Firuz,  í|ue 
no  pudo  menos  do  concedérsela.  Era  aquel  prín- 
cipe, á  pesar  do  sus  vicios,  hombre  de  corazón 
generoso;  y  como  por  medio  de  un  ancho  y  pro- 
fundo foso  que  atravesaba  todo  el  campo,  y  quo 
habían  disimulado  perfectamente  sus  ingenie- 
ros so  creyese  dueño  do  los  persas,  quo  al  ata- 
carlo debían  sepultarse  en  él,  para  evitar  tan 
grande  efusión  de  sangre  rogó  á  Firuz  volviese 
á  sus  Estados,  recordándole  que  le  había  dado 
asilo  y  le  había  ayudado  á  conquistar  la  heren- 
cia de  su  padre,  y  que  á  pesar  do  haberlo  ofen- 
dido entrando  eu  sus  Estados  con  ánimo  de  arre- 
batárselos, teniéndole  en  su  poder  le  había  de- 
vuelto la  libertad  sin  imponerle  ninguna  condi- 
ción. Recordóle  también  su  juramento  y  le  augu- 
ró que  el  cielo  le  castigaría  si  faltaba  á  él,  pues 
no  se  burlaba  á  Dios  con  malas  artes,  y  más  le 
hubiese  dicho,  si  impaciente  Firuz  no  lo  despi- 
diese diciéndolo  que  se  había  prometido  apode- 
rarse de  aquel  reino  ó  perecer  en  la  demanda. 
Tornóse  entonces  Kusnewar  á  su  campo  por  el 
paraje  unido  en  que  el  foso  estaba  iuterrumpido, 
lugar  muy  bien  guarnecido  por  los  heyatelitas, 
que  sabían  quo  en  su  defensa  consistía  la  de  la 
jiatria.  Dio  Firuz  la  oi'den  de  avanzar,  y,  como 
había  previsto  su  contrario,  mandó  á  la  caballe- 
ría ensanchase  sus  filas  con  objeto  do  poder  en- 
volver al  enemigo,  y  verificóse  la  ruina  do  los 
persas.  Toda  la  gente  de  á  caballo,  lo  más  lucido 
do  sus  huestes,  pereció  en  los  fosos;  el  resto  fué 
acuchillado  sin  compasión  por  el  enemigo.  Firuz 
murió  en  la  pelea.  Él  reinado  de  este  príncipe, 
á  quien  los  gi'iegos  llaman  Perosis,  fué  de  vein- 
tiséis años  (del  458  al  484  de  nuestra  era).  Algu- 
nos autores  suponen  que  en  el  combate  en  que 
pereció  murieron  también  nada  menos  que  vein- 
tinueve hijos  suyos,  pero  otros  sostienen  que 
sólo  una  hija  do  Firuz  le  acompañó  en  esta  oca- 
sión, añadiendo  por  cierto  que  fué  una  de  las 
pocas  personas  quo  formaban  parte  del  ejército 
persa  que  no  fueron  sacrificadas  por  el  enemigo. 

FIRUZ  SCHAH  l:Biog.  Roy  musulmán  de  Del- 
hi.  Era  hijo  de  Altamséh,  en  cuyos  tiempos 
disfrutó  del  gobierno  de  Padam  y  el  virreinato 
de  Labore.  A  la  muerte  de  su  padre  (en  los  pri- 
meros años  del  siglo  xill)  fué  elevado  al  poder 
y  dejó  ésto  en  manos  de  su  madre,  esclava  tur- 
comana del  anterior  monarca,  la  cual  cometió 
tantos  desaciertos,  guiada  por  sus  amantes,  que 
el  pueblo  se  amotinó  contra  ella  y  su  hijo.  Ha- 
biéndose puesto  al  frente  de  las  turbas  un  her- 
mano de  Firuz  llamado  Mallekeh  Doran,  aquél 
fué  destron.ado,  ocupando  el  trono  la  vencedora 
con  el  nombre  de  sultana  Kezia. 

-Fihüz  Schah  II:  Biocj.  Rey  de  Delhi  desde 
1289  á  1296.  Este  príncipe,  apellidado  Gelal- 
eddín  (gloria  de  la  Religión),  fué  natural  del 
Afghanistáu  y  estuvo  al  servicio  del  último  mo- 
narca de  la  casa  de  los  ghuridas,  Caid  Cobad,  á 
quien  dio  muerte  para  apoderarse  de  su  trono. 
Key  de  Delhi,  á  los  setenta  años,  á  pesar  de  su 
vejez,  combatió  y  venció  á  los  mogoles,  con  cuya 
victoria  aseguró  su  usurpación.  Deseando  hacer 
olvidar  su  antigua  conducta,  durante  su  reinado 
fué  justo  y  clemente,  pero  aquél  no  fué  largo, 
pues  un  sobrino  suyo,  llamado  Alláh  Eddín,  á 
quien  amaba  como  hijo  y  por  quien  se  hubiese 
impuesto  toda  clase  de  sacrificios,  le  asesinó  para 
SHcederle. 

-Firuz  Schaii  III:  Biog.  Rey  do  Delhi  do 
1351  á  1386,  Tenía  cincuenta  años, cuando  here- 
dó la  corona  de  Muhamad  III,  Después  de  ha- 
berse asegurado  en  el  trono  ocupóse  este  prínci- 
pe, más  que  en  aumentar  sus  Estados,  en  labrar, 
la  felicidad  de  los  que  poseía.  Para  ello  uo  re- 
trocedió ante  sacrificio  ninguno,  siendo  la  de  su 


leiuado  una  Je  las  épocas  de  mayor  floieciinien- 
to  para  Delhi.  Firuz  III  fmuió  escuelas,  hos- 
pitales, meziiuitas  y  ciudades  cuteras  (Firuz 
Al>aJ  entre  ellasl,  y  i'uó  uno  de  los  principes  más 
justos  que  en  el  mundo  hayan  existido.  Se  cuen- 
ta que,  sieudo  avín  joven  y  oucoutráudose  en  bue- 
na salud,  entregó  la  corona  á  uno  de  sus  hijos  á 
manera  de  reparación  por  algunos  meses  de  pri- 
sión quo  injustamente  le  había  hecho  sulrir. 
Parece  efectivamente  que  Muliammad,  que  así  so 
llamaba,  fué  calumniado  y  castigado  rigorosa- 
mente por  su  padre,  el  cual,  cuando  el  principo 
probó  su  inoceneia,  para  remediar  su  yerro  ab- 
dicó en  él. 

FIRUZAn  (Fikfz  Wesq.4n):  Biog.  Personaje 
tureo.  Según  la  tradición  que  á  él  se  reliere  vi- 
vió en  los  tiempos  de  Salomón.  Hizose  célebre 
en  las  negociaciones  entabladas  por  él  á  nombro 
de  Afrasiab  III,  con  Siagux,  hijo  del  monarca 
persa  Cai-Caus,  encaminadas  á  ajusfar  una  paz 
entre  ambos  príncipes,  enemistados  por  haber 
faltado  el  primero  a  un  compromiso  contraído 
con  el  segundo.  Habíase  casado  Cai-Caus  con  una 
bija  de  Afrasiab,  y  ésto  prometido  á  su  yerno  en- 
tregarle una  dote  cuantiosa  que  luego  le  había  ne- 
cado,sieudo  esta  la  causa  de  quo  Cai-Caus  enriase 
al  Turquestán  á  su  hijo  con  encargo  de  apoderarse 
do  él  si  el  monarca  no  pagaba  lo  pactado.  Firu- 
zán,  antes  do  quo  la  lucha  empezase,  se  había 
presentado  á  Siagux  y  había  concertado  con  él 
una  paz  sumamente  beneficiosa  para  los  suyos, 
por  lo  cual  Cai-Caus  se  negó  á  subscribirla  y  man- 
dó á  su  hijo  rompiese  las  hostilidades;  pero  Fi- 
ruzán,  recordando  á  aquél  el  compromiso  firma- 
do, supo  evitar  por  entonces  la  guerra.  Siagux, 
que  por  no  faltar  á  su  palabra  se  atrajo  la  cólera 
de  su  padre,  temeroso  del  castigo,  en  lugar  de 
volver  á  Persia  pasó  á  la  corte  de  Afrasiab,  que 
le  hizo  un  gran  recibimiento.   Era  Siagux  un 
principe  de  talento  y  valeroso,  y  en  poco  tiempo 
hizose  tan  querido  del  soberano  turco  y  de  los 
turcos  en  general,  que  los  hijos  do  éste,  temero- 
sos de  que  por  él  los  desheredase,  lo  calumniaron 
hasta  el  punto  de  lograr  su  muerte.  Afrasiab, 
después  do  asesinarlo,  movido  siempre  por  los 
consejos  de  sus  hijos  Xehse  y  Xide,  procuró  por 
cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance  hacer  abortar 
á  su  hija  Kai  Jersi,  esposa  do  Siagux,  en  cinta 
de  varios  meses.  No  habiéndolo  logrado,  cuando 
la  princesa  parió  se  apoderó  de  su  nieto  y  lo  en- 
tregó á  Firuzán  para  que  lo  diese  muerte.  Com- 
padecido el  turco  del  tierno  infante,  en  lugar  do 
asesinarlo  llevólo  á  su  casa,  donde  lo  cuidó  con 
todo  esmero  conservándole  en  su  compañía  has- 
ta que,  habiéndose  enterado  Cai-Caus  do  que 
tenia  un   nieto  entre  los  turcos,    comisionó   á 
un  persa  para  que  lo  robase.  Este  hijo  de  Siagux 
criado  por  Firuzán  fué  el  monarca  persa  conoci- 
do por  Cai-Josru.  No  ignoraba  Cai-Josru  cómo 
había  perecido  su  padre,  y  cuando  heredó  el 
trono  de  su  abuelo,  con  objeto  de  vengarse  de 
Afrasiab,  levantó  un  fuerte  ejército,  quo  bajo  la 
conducta  de  uno  de  los  más  célebres  guerre- 
ros de  la  Persia,  Tus,    y   de  su  tío  Ferubuiz, 
envió  al  Turquestán.  Sin  gran  trabajo  se  apode- 
raron ambos  generales  de  algunas  ciudades,  ven- 
ciendo á  las  tropas  turcas  quo  las  guarnecían,  y 
quizá  se  habrían  apoderado  dfi  todo  el  Imperio 
si  Afrasiab  no  pusiera  á  Firuzán  al  frente  do  sus 
ejércitos.    Coincidió   con   el  nombramiento  de 
aqijél  la  orden  de  Cai-Josru  mandando  volver  á 
Persia  á  Tus,  el  más  militar  do  los  dos  genera- 
les, por  haberle  disgustado  la  conducta  que  si- 
guiera con  Firud  (Al'rud),  y  falto  el  ejército  de 
Cai  .Josm  de  su  verdadera  cabeza,  fuéle  más  fácil 
á  Firuzán  acabar  con  él.   En  una  sola  batalla 
perdieron  los  invasores,  no  sólo  todas  las  venta- 
jas alcanzadas,  sino  todos  sus  cuantiosos  equi- 
pajes. Firuzán,  no  dándoles  cuartel,  los  destruyó 
tan  por  conipleto,  que  fueron  contados  los  que 
como  Ferubnrz  pudieron  volver  á  Persia.  Este 
mii>mo  principe  debiólo  á  la  más  vergonzosa 
huida,  ¿fiando  .supo  lo  sucedido  Cai-Josru  lloró 
de  rabia,  pero  no  dejó  ni  por  un  instante  en  pen- 
sar en  su  venganza.  Tenía  que  esperar  algún 
tiempo  antes  de  reunir  un  (jército  capaz  do  aco- 
meter la  empresa,  y  csiieró;  mas  cuando  tuvo 
reunido  número  suficiente  de  guerreros ,  paia 
dar  mayor  ánimo  á  sus  tropas  pnbo.se  al  frente 
de  ellas  para  invadir  los  Estados  de  Afrasiab.  La 
ruina  de  éste  era  tan  segura, que  sabedor  el  per- 
sa de  que  Firuzán,  que  le  había  salvado  la  vida 
y  tratado  como  á  hijo,  mandaba  las  tropas  tur- 
cas y  estaba  decididJo  á  pelear  basta  el  último 
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trance,  le  escribió  rogándole  dejase  el  mando  á 
otro  y  no  expusiese  su  vida  en  una  lucha  quo 
había  de  ser  encarnizadísima,  y  quo  además 
había  de  terminar  con  la  ruina  de  Afrasiab.  Dá- 
bale oienta  do  los  numerosos  recursos  con  quo 
contaba,  y  lo  ofrecía  poder,  honor  y  riquezas 
porque  abandonase  aun  hombro  cuya  conducta 
liabía  desaprobado  muchas  veces;  mas  Firuzán 
no  contesto  á  esta  carta.  Ora  fuese  fidelidad  á 
su  soberano,  ora,  como  algunos  aseguran,  movi- 
do por  la  promesa  do  Afrasiab  de  dejarle  la  co- 
rona, Firuzán  combatió  hasta  el  último  momen- 
to, pereciendo  con  la  espada  en  la  mano. 


-  FiRüzÁN:  Biog.  General  persa  del  siglo  vii 
de  nuestra  era.  Aunque  bastante  anciano  cuando 
los  musulmanes  penetraron  en  la  Persia,  Jezde- 
jerd  III,  quo  carecía  de  generales,  mandólo  po- 
nerse al  frente  de  un  ejército  compuesto  do  cien- 
to cincuenta  ó  ciento  setenta  mil  hombres,  en- 
cargados do  rechazar  á  los  invasores.  Con  ellos 
dirigióse  Firuzán  á  Nehaward,  ciudad  amenaza- 
da por  los  árabes,  dondo  so  hizo  fuerte  hasta  el 
extremo  de  no  atreverse  Nomán,  el  caudillo  de 
los  contrarios,  á  atacarle  durante  largo  tiempo. 
Entonces  Firuzán  enviólo  embajadores  con  en- 
cargo de  preguntarlo  lo  que  deseaba,  y,  caso  do 
que  quisiese  la  paz,  en  qué  condiciones;  poro 
Noman  no  contestó  á  estas  preguntas  sino  pro- 
metiendo enviar  á  uno  do  sus  capitanes  á  que 
comunicase  sus  designios  al  persa.  Mandó  éste 
preparar  para  la  entrevista  una  tienda  de  bro- 
cado de  oro,  é  hizo  colocar  un  trono  para  sen- 
tarse en  él;  y  cuando  Moghira,  hijo  de  Schoba, 
se  presentó  á  visitarle,   vistióse  sus  más  ricas 
ropas  y  so  rodeó  de  lo  más  granado  do  su  ejér- 
cito con  objeto  de  deslumhrarle.   No  hizo  caso 
Moghira  del  aparato  deque  so  rodeaba  Firuzán, 
y  habiendo  tomado  asiento  al  lado    del  persa 
a<nrardó  á  que  éste  le  interrogara.  Preguntóle 
Firuzán  entonces  cómo  los  árabes,  gente  tan  po- 
bre,  miserable  y  desamparada,  se  habían  arro- 
jado á  tan  grande  empresa  como  la  conquista  do 
la  Persia,  mayormente  viniendo  on  número  tan 
insignificante,  y  Moghira  lo  contestó  diciendo, 
que  si  efectivamente  en  otros  tiempos  los  árabes 
habían  sido  pobres,  miserables  y  desamparados. 
Dios  había  dispuesto  que  dejasen  de  serlo,  y  para 
ello  los  había  enviado  á  su  Profeta.  En  cuanto 
al  número  mezquino  de  sus  compañeros,   hízolo 
presente  que  había  sido   suficiente  para  vencer 
hasta  allí  á  los  persas,  y  quo  creía  que  en  lo  su- 
cesivo no  serían  menos  afortunados.  Rogóle  en- 
tonces Firuzán  aconsejase  á  los  suyos  salir  del 
territorio  persa,  asegurándole  quo  de  no  hacerlo 
estaban  completamente  perdidos,  pues  sólo  el 
número  de  sus  arqueros  era  superior  al  total  del 
ejército  invasor;  y  habiéndole  prometido  Moghi- 
ra quo  lo  haría  así,  lo  despidió  con  mil  agasajos. 
Do  regreso  Moghira  hizo  quo  Nomán   reuniese 
á  todos  los  guerreros  principales,  y  contándoles 
lo  quo  había  visto  y  lo  que  Firuzán  lo  dijera, 
aconsejóles,  si  no  querían  morir  ante  aquellos 
muros,  so  valiesen  de  la  astucia  coutra  su  ene- 
migo, muy  superior  en  número.  Para  vencerle  ó 
combatir  contra  él  con  esperanzas  do  éxito  era 
preciso  sacarle  del  recinto  do  la  ciudad,  y  para 
olio  lo  más  á  propósito  era  fingir  una  retirada, 
pues  el  enemigo  no  dejaría  de  hacer  una  salida 
en  su  persecución,  y  ya  on  el  campo  raso  fácil 
les  sería  dar  cuenta  de  él.  Convencidos  todos  de 
la  bondad  do  estos  consejos,  Nomán, una  maña- 
na y  de  manera  que  los  centinelas  persas  pudie- 
ran ver  sus  maniobras,  mandó  levantar  el  cam- 
po. Firuzán,  á  quien  dieron  parte  do  este  movi- 
miento, engañado  por  él,  como  había  provisto 
Moghira,  dio  ordena  sus  gentes  de  que  se  reunie- 
ran, y  poniéndose  al  frente  de  ellas  salió  encen- 
tra de  los  que  creía  fugitivos.   liien  pronto  so 
convenció  de  lo  contrario.  Cuando   los  árabes 
hubieron  llegado  á  un  lugar  que  les  pareció  á 
propósito  para  sus  designios,  hicieron  alto  en  él 
y  se  prepararon  á  la  pelea.  Temieron  los  persas, 
que  hasta  allí  siempre  habían  sido  vencidos  por 
los  enemigos,  y  Firuzán,  para  impedir  quo  sus 
gentes  retrocedieran,  mandó  colocar  á  toda  prisa 
una  especio  de  estacada  detrás  de  sus  falanges, 
con  el  propósito  de  que,  convencidos  los  suyos 
de  que  la  salvación  se  hallaba  delante,  que  no 
detrás  de  ellos,   combatiesen  con  mayor  ardi- 
miento. Trabada  la  pelea,  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  valeroso  Firuzán,  los  persas  tuvieron  que 
retroceder;  más  de  una  torcera  parte  murieron 
en  el  choque;  los  restantes,  cortada  la  fuga  por 
la  empalizada,  fueron  asesinados  a  mansalva. 
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Firuzán,  después  do  sembrar  el  campo  do  eno- 
migos,  tuvo  también  quo  huir.  Montaba  un 
magnífico  caballo,  y  gracias  á  la  agilidad  del 
animal,  que  pudo  saltar  la  valla,  no  perdióla 
vida  en  tal  ocasión.  Perdióla  empero  poco  tiem- 
po después,  pues  seguido  por  los  árabes  á  las 
montañas,  donde  pretendía  oiganizar  una  lucha 
do  emboscadas,  pereció  combatiendo  (año  641  do 
Jesucristo). 

FISA  (del  gr.  yuaa,  ampolla,  vejiga):  {.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Cariofileas. 

-Fis.\:  Zool.  y  Palcont.  Género  do  moluscos 
gasterópodos,  pulmouados,  basomatóforos,  déla 
familia  dolos  lineidos.  Presenta  concha  delgada, 
oval,  transparente,  lisa,  brillante,  con  abertura 
estrecha,  puntiaguda  hacia  lo  alto;  espira  en- 
corvada hacia  la  izquierda;  abertura  alargada; 
tentáculos  largos,  filiformes;  manto  lobulado; 
pie  largo  y  puntiagudo.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  desdo  el  jurásico.  Las  nume- 
rosas especies  de  esto  género  se  han  agrupado 
formando  numerosos  subgéneros.  Es  notable  la 
especio  Phisa  fonlinalis. 

FISALIA  (del  gr.  9ucj5t),!?,  vejiga):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  sifonóforos,  suborden 
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de  los  fisalidios,  familia  de  los  fisálidos.  Consti- 
tuyen este  género  las  especies  l'hysalia  carave- 
Ua,  Ph.  pelágica,  y  Ph.  ulriculiis,  que  se  encuen- 
tran en  ol  Océano  Atlántico.  V.  Galeka. 

FISAlida  (del  gr.  -íUfjaXi;,  vejiga):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  Solanáceas  que  se  distingue  por  presen- 
tar: cáliz  quinquefido  ó  quinquedentado,  vesi- 
culoso-hinchado;corola  rodado-acampanada,  ple- 
gada; limbo  de  la  misma  5-sinuado;  estambres 
5  inclusos;  filamentos  libres,  filiformes;  anteras 
erguidas,  la  mitad  más  cortas  quo  los  filamentos 
ó  casi  iguales  á  ellos  y  conniventes;  ovario  bilo- 
cular;  estilo  sencillo;  estigma  en  cabezuela;  baya 
esférica,  bilocular,  encerrada  dentro  del  cáliz; 
.semillas  numerosas,  arriñonadas,  comprimidas. 
Son  hierbas  de  hojas  enteras  ó  lobadas,  y  de  flores 
solitarias  extra-axilares. 

Las  especies  más  importantes  son: 
Physalis  alkekengi.  -  Se  conoce  también  con 
los  nombres  vulgares  do  vejiga  de  ¡lerroy  alqtie- 

quevje.  V.   Al.QUF.QUKNJE. 

Ph.  peruviana.  -  Es  el  llamado  Cápuli  culh- 
vallo.  Planta  herbácea,  perenne,  densamente 
velloso-pubescente,  de  tallo  erguido,  subramoso, 
de  hojas  acorazonadas,  acuminados,  algo  tomen- 
tosas, enteras,  ó  sinuado-dentadas;  corola  man- 
cliada;  anteras  violáceas  y  cálices  aovados  y  pá- 
lidos. Se  encuentra  en  varios  puntos  de  America 
y  se  cultiva  en  otros  países  por  tener  los  frutos 
comestibles. 

Ph.  jmbcscens.  -Tallo  procumbenteóerguulo, 
herbáceo,  angulado,  superiormente  ramoso;  ho- 
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jas  desiguales  en  la  base,  a'corazonadas,  acumi- 
nadas, dentadas,  velloso-viscosas;  flores  colgan- 
tes; corola  manchada,  pentagonal;  anteras  vio- 
ladas. Se  encuentra  en  varios  puntos  de  la  Amé- 
rica meridional  y  en  la  India.  Tiene  las  hojas 
al  parecer  diuréticas  y  sus  frutos  se  suponen 
comestihles. 

l'h.  somnífera.  -  Se  encuentra  espontánea  esta 
especie  en  los  monte.';  de  España.  Es  planta 
esteparia,  que  vive  en  los  terrenos  arenosos,  es- 
tériles y  salados  de  la  zona  del  litoral  de  la  parte 
Sur  de  España  y  Portugal;  en  el  reino  de  Valen- 
cia, cerca  de  Castellón;  en  el  litoral  granadino, 
cerca  de  Cuevas  de  Vera,  entre  Vélez  y  Málaga; 
cerca  de  Marbella,  en  la  parte  meridional  de  la 
región  hética  y  en  los  Algarbes,  junto  á  Tavira. 

Es  un  arbusto  de  nnos  70  centímetros  de  alto, 
y  á  veces  de  un  metro,  con  el  tallo  ramoso,  algo- 
donoso, gris,  más  ó  menos  torcido;  hojas  enteras 
persistentes,  peeioladas,  ovales,  blandas,  pubes- 
cente-tomentosas  ó  lampiñas.  Florece  de  mayo 
á  junio,  y  en  los  jardines  duran  las  flores  hasta 
octubre;  son  éstas  de  color  amarillo-verdoso,  y 
están  reunidas  en  número  de  tres  á  cuatro;  el 
cáliz  es  tomentoso,  y  sus  lóbulos  son  más  cortos 
ó  de  igual  longitud  que  el  tubo. 

FISALIDIOS  (do/saZiaJ:  m.  pl.  ¿ooZ.  Grupo 
de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hidro- 
medusas,  orden  de  los  sifonóforos.  Losfisalidios 
forman  un  subonleu  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar el  tallo  transformado  en  una  cámara 
ancha,  casi  horizontal ,  con  un  neumatúforo 
grande  y  abierto.  Carecen  de  vesículas  natatorias 
y  de  escudo.  En  la  linea  ventral  se  encuentran 
fijos  varios  pólipos  nutricios  grandes  y  pequeños, 
provistos  de  filamentos  prehensiles  largos,  ro- 
bustos y  de  polipoides  tentaculares  que  llevan 
brotes  sexuales.  Los  brotes  femeninos  parece  for- 
man medusas  libres.  Este  suborden  comprende 
una  sola  familia:  los  Jlsálidos. 

FISAUIDO  (del  gr.  GjsaA'.;,  vejiga):  m.  Zool. 
Género  de  cetáceas  carniceros,  del  grupo  de  los 
misticetos,  familia  de  los  balénidos.  La  cabeza 
ocupa  la  cuarta  parte  de  la  longitud  del  cuerpo; 
la  aleta  dorsal  se  eleva  en  el  último  cuarto  de 
la  línea  media;  las  pectorales  se  insertan  muy 
cerca  de  la  cabeza;  la  caudal  está  sesgada  en  el 
centro  y  dividida  en  dos  lóbulos  más  ó  menos 
marcados.  La  columna  vertebral  se  compone 
de  61  á  64  vértebras,  es  decir,  7  cervicales  com- 
pletamente libres,  15  ó  excepcionalmente  14 
dorsales,  15  lumbares  y  de  24  á  28  caudales;  la 
segunda  cervical  tiene  una  ancha  apófisis  late- 
ral, perforada  en  la  raíz;  el  cabo  superior  de  la 
primera  costilla  es  sencillo. 

La  especie  tipo  es  el  Fisálido  de  los  antiguos 
ó  Fisalo  loops  (P)iysahis  antiqiiorum ,  llamado 
fiaval  por  los  alemanes,  Msfimer  por  los  ingle- 
ses, sillhoval  por  los  suecos,  sildroer  por  los  no- 
ruegos, sildrcqui  por  los  islandeses  y  tunnolik 
por  los  groenlandeses.  Se  llama  también  pez  de 
Júpiter.  Es  el  más  enjuto  de  todos  los  cetáceos 
y  llega  á  tener  una  longitud  de  30  metros. 

El  largo  y  ancho  de  las  aletas  pectorales  repre- 
sentan respectivamente  la  décima  y  la  cincuen- 
tava parte  de  la  longitud  total,  siendo  la  dorsal 
diez  veces  más  ancha  que  las  pectorales.  La 
parte  más  gruesa  del  tronco,  que  es  la  que  sigue 
inmediatamente  á  las  aletas  pectorales,  se  adel- 
gaza un  poco  hacia  la  cabeza  y  mucho  por  de- 
trás: la  parte  de  la  cola  se  comprime  lateral- 
mente de  tal  modo,  que  su  altura  mide  casi  el 
doble  de  su  ancho,  prolongándose  tamljién  sobre 
la  mayor  parte  de  la  caudal  en  forma  de  quilla. 
Las  aletas  pectorales  son  planas  y  encorvadas  en 
la  cara  anterior  y  posterior;  la  dorsal,  dispuesta 
verticalmente,  es  falciforme  y  tiene  á  lo  más 
O™, 60  de  alto.  El  hocico  es  casi  recto;  los  ojos 
están  situados  inmediatamente  detrás  y  encima 
del  ángulo  de  la  boca;  las  aberturas  de  las  orejas, 
en  e.xtremo  pequeñas,  se  hallan  entre  los  ojos  y 
las  aletas  pectorales;  los  orificios  de  las  fosas 
nasales,  separados  por  un  cartílago,  y  dispuestos 
diagonalmente,  están  situados  en  dos  aberturas 
iguales,  rodeados  de  una  protuberancia  redonda. 
El  tronco,  casi  completamente  desnudo,  sólo  tie- 
ne algunas  cerdas,  ó  más  bien  unos  hilos  cór- 
neos muy  recios,  divididos  en  la  punta  en  partes 
muy  finas,  y  dispuestos  en  forma  de  mechón 
en  la  extremidad  de  la  mandíbula  superior;  es- 
tas cerdas  pueden  llegar  á  un  metro  de  largo, 
pero  también  se  desgastan  del  todo.  La  piel  es 
brillante,  de  color  negro  oscuro  en  la  parte  su- 
perior, de  un  blanco  puro  de  porcelana  en  la  in- 
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ferior  y  negro  azulado  en  los  surcos  más  pro- 
fundos. 

Estos  surcos  parten  del  borde  de  la  mandíbu- 
la inferior  y  se  corren  á  lo  largo  en  toda  la  parte 
inferior  hasta  el  ombligo,  es  decir,  por  la  mitad 
del  cuerpo.  Los  del  centro  son  los  más  largos  y 
los  laterales  más  cortos ;  parecen  incisiones  hechas 
con  una  navaja  y  están  limitados  por  bordes 
agudos  de  0"",10  á0'°,20de  profundidad,  hallán- 
dose á  O"", 40  una  de  otra.  Esta  distancia  no  es, 
sin  embargo,  igual  en  toda  la  extensión,  pues 
en  varios  espacios  insértanse  otros  surcos  que  se 
mantienen  siempre  separados.  Las  mandíbulas 
no  están  armadas  de  dientes;  en  su  lugar  presen- 
tan en  ambos  lados  350  á  377  series  de  barbas, 
comprimidas  por  delante  y  espaciadas  por  de- 
trás. El  borde  lateral  de  la  mandíbula  superior 
es  encorvado  y  se  dirige  en  forma  de  arco  hacia 
los  ojos.  La  mandíbula  inferior  es  poco  encorva- 
da, y  por  eso  no  encajan  ambas  una  en  otra.  El 
labio  inferior  cierra  la  boca  y  cubre  completa- 
mente las  barbas. 

El  fisálido  boops  es  originario  de  la  parte  más 
septentrional  del  Atlántico  y  de!  llar  Glacial; 
abunda  sobre  todo  cerca  de  la  isla  de  los  Osos, 
de  la  Nueva  Zembla  y  del  Spitzberg,  y  no  es  raro 
en  el  Cabo  Norte. 

Es  un  animal  ligero  y  ágil ;  es  el  más  rápido 
de  los  balénidos;  deja  atrás  á  todos  los  vapores, 
nada  en  linea  recta  y  a¡iarece  á  menudo  en  la 
superficie  del  agua  para  respirar. 

Se  deja  ver  cada  noventa  segundos  por  térmi- 
no medio;  á  media  legua  de  distancia  se  oye  ya 
el  ruido  que  hace  al  soplar;  en  el  agua  que  lanza 
por  sus  oídos  no  se  nota  fetidez.  A  veces  se  echa 
de  lado  en  la  superficie  de  las  olas,  y  golpeando 
el  agua  con  sus  aletas  pectorales  se  vuelve  y 
revuelve;  se  echa  de  espalda,  sumérgese  y  re- 
toza, y  de  un  solo  golpe  de  su  cola  formidable 
se  lanza  todo  él  fuera  del  agua,  volviendo  á  caer 
con  un  estruendo  comparable  al  fragor  del  true- 
no. Este  cetáceo  es  muy  valeroso  y  aventaja  en 
inteligencia  á  la  ballena  franca. 

El  fisálido  necesita  un  alimento  más  sustan- 
cioso que  el  de  la  ballena:  devora  peces  peque- 
ños, á  los  cuales  atrapa  á  su  paso,  tragándose 
centenares  de  ellos  á  la  vez. 

Probablemente  los  surcos  de  la  parte  inferior, 
facilitando  la  dilatación  de  la  boca,  permiten 
que  ésta,  al  abrirse,  ocupe  tan  enorme  espacio 
que  los  peces  se  precipiten  en  ella  cual  en  un 
golfo. 

No  se  conoce  con  certeza  cuál  es  la  época 
del  celo  ni  cuánto  tiempo  está  preñada  la  hem- 
bra; sólo  se  sabe  que  aquel  período  se  declara 
en  verano  y  que  la  gestación  dura  de  nueve 
á  diez  meses.  Nada  se  sabe  tampoco  en  cuanto 
al  número  de  hijuelos :  los  más  opinan  que 
tiene  uno  en  cada  parto;  otros  que  dos.  La 
madre  se  muestra  sumamente  cariñosa  con  su 
progenie;  el  hijuelo  nada  siempre  á  su  lado,  y 
para  mamar  coge  el  pezón  y  se  deja  llevar  por 
la  madre,  la  cual  le  defiende  valerosamente  si 
se  presenta  algún  peligro.  Se  sumerge  por  debajo 
de  las  barcas  pescadoras  y  las  golpea  con  su 
cola  y  las  aletas  pectorales,  sin  cuidarse  de  las 
heridas  cuando  se  trata  de  salvar  á  su  hijo. 

La  pes:a  del  fisálido  boops  es  más  difícil  qne 
la  de  la  ballena  franca,  á  causa  de  la  rapidez  y 
fuerza  del  cetáceo;  pero  como  no  produce  tantos 
beneficios,  no  seha  regularizado  esta  pesca  como 
la  otra.  Cuando  el  ballenero  encuentra  un  fisá- 
lido no  trata  de  apoderarse  de  él  sino  en  el  caso 
de  (|He  no  se  encuentren  ballenas  por  los  alre- 
dedores. 

Cuando  se  clava  un  arpón  en  el  fisálido, 
sumérgese  el  cetáceo  con  tal  rapidez  que  suele 
arrastrar  consigo  la  laucha,  y  si  permanece  en 
la  superficie  se  dan  por  muy  contentos  los  pes- 
cadoi'cs  cuando  no  les  hace  recorrer  más  que 
siete  ú  ocho  millas;  á  veces  se  revuelve  contra 
sus  enemigos  y  do  un  solo  coletazo  destroza  la 
embarcación. 

El  fisálido  produce  comúnmente  poco  aceite; 
im  individuo  de  28  metros  de  largo,  sólo  da  unas 
cuatro  ó  cinco  toneladas;  la  capa  de  grasa  es 
delgada  y  acuosa;  en  los  iudividuos  jóvenes  es 
gelatinosa  y  apenas  contiene  aceite;  las  ballenas 
son  cortas  y  endebles;  la  carne  y  los  huesos  no 
suelen  utilizarse,  y  se  dejan  siempre  para  los 
animales  marinos. 

-  Fisílidos:  pl.  Zool.  Familia  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  sifonóforos,   suborden   de  los  fisalidios. 


Esta  familia,  única  del  dicho  suborden,  tiene  los 
mismos  caracteres  que  éste,  y  se  halla  constitui- 
da por  el  género  Physalia, 

FISALINA  (de  fisálida):  f.  Quim.  Principio 
amargo  del  alquequenje  ( I'liijaalis  alkcícngcj, 
de  la  familia  de  las  solanáceas.  Para  extraer 
esta  sustancia  se  agotan  por  agua  fría  las  hojas 
del  alquequenje;  se  agita  vivamente  el  extracto 
acuo.socon  cloroformo  hasta  que  este  disolvente 
no  adquiera  sabor  amargo.  El  cloroformo  deposita 
después  la  fisalina  por  un  reposo  prolongado. 
Estase  recoge,  se  purifica  disolviéndola  en  el  al- 
cohol, se  decolora  por  el  carbón  animal,  se  filtra 
la  disolución  alcohólica,  precipítase  la  fisalina 
por  el  agua  y  lávase  el  precipitado  con  agua  fría. 
La  fisalina  constituye  un  polvo  li</cro,  amarillen- 
to y  de  sabor  amargo,  débil  al  principio,  después 
franco  y  persistente.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  fría;  se  disuelve  un  poco  mejor  en  el  agua 
hirviendo;  el  éter  la  disuelve  en  cortísima  can- 
tidad; es  muy  soluble  en  el  cloroformo  y  en  el 
alcohol.  Se  hace  eléctrica  por  el  frotamiento. 
Su  composición  no  está  aún  bien  estudiada; algu- 
nos le  asignan  la  fórmula  C^HisO*.  Se  ablanda 
hacia  los  180°  y  se  descompone  ámás  tempera- 
tura. Los  ácidos  diluidos  no  la  disuelven  ó  lo 
hacen  en  muy  corta  cantidad;  es  bastan  te  .soluble 
en  el  amoníaco,  pero  no  se  combina  con  él;  la 
solución  pierde  todo  el  amoníaco  por  evapora- 
ción. La  solución  alcohólica  no  precipita  por  el 
nitrato  amónico,  pereda,  con  el  acetato  de  plomo 
y  el  amónico,  un  precipitado  blanco. 

FISALITA  (del  griego  ■^jix,  viento,  y  ).;0o;, 
piedra):  f.  Miner.  Variedad  opaca  y  pétrea,  de 
topacio,  fusible  con  desprendimiento  de  burbu- 
jas. Se  encuentra  en  Fimbo  (Finlandia). 

FISALO  (del  griego  o-jíixw,  soplar):  m.  Zool. 
Género  de  cetáceos  carniceros,  del  grupo  de  los 
misticetos,  familia  de  los  balénidos.  V.  Fisá- 
lido. 

FISALÓPTERO  (del  griego  ojoaXt;,  vejiga,  y 
r.zzpo'/.  ala):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
matelmintos,  del  orden  de  los  nemátodos,  fa- 
milia de  los  estrongílidos.  Polimiarios;  con  dos 
labios  laterales,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  por 
el  lado  exterior  tres  papilas  y  en  la  extremidad 
un  diente  (diente  externo),  y  por  la  parte  interior 
otro  diente  (diente  interno);  boca  cerrada,  cor- 
diforme, con  dos  espíenlas  desiguales;  diez  pares 
de  papilas  y  una  papila  impar  delante  del  ano. 
Es  notable  la  especie  Physaloptera  clausa  que 
se  halla  en  el  estómago  del  erizo. 

FlSÁREOS  {iefisaro):  m.  pl.  Bot.  Tribu  de 
hongos  que  tiene  por  tipo  el  género  Physarum. 

FISARO  (del  gr.  -jjia.  vejiga):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  hongos  fisáreos.  Comprende  especies  muy 
pequeñas  que  crecen  sobre  la  madera  y  la  cor- 
teza de  los  árboles  muertos. 

FISBERTA  (del  al.  schu-erí,  espada):  f.  Germ. 
Espada,  arma  blanca,  etc. 

FISCAL  (del  lat.  fiscális):  adj.  Perteneciente 
al  fisco,  ó  al  oficio  de  fiscal. 

Tengan  precisa  obligación,  cada  uno  por  lo 
que  le  tocare,  de  dar  cuenta  por  escrito  cada 
semana  en  los  dichos  Consejos,  tribunales, 
audiencias  y  cbancillen'as,  de  todos  los  pleitos 
y  negocios  fiscales  que  allí  hubiere. 

Nueva  Becopilación. 

...,es  indispensable  animar  la  navegación 
nacional,  removiendo  todos  los  estorbos  que  la 
gravan  y  desalientan,  las  malas  leyes  fisca- 
les,... los  gremios  de  mareantes,  las  matrícu- 
las, etc. 

Jovellanos. 

-Fiscal:  m.  Ministro  encargado  de  promo- 
ver los  intereses  del  fisco. 

-  Fiscal:  E!  que  representa  y  ejerce  el  mi- 
nisterio público  en  los  tribunales. 

-Sal,  y  prevén  qne  en  oyendo 
Que  toco  la  campanilla. 
Entren  aquí  los  primeros 
El  fiscal  y  el  abogado. 

Ramos  de  la  Cruz. 

,..,  todo  con  audiencia  del  vuestro  fiscal, 
del  mismo  Castillo,  y  del  síndico  personero  del 
común. 

Jovellanos. 
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-  Fiscal:  fig.  El  que  averigua  «5  sindica  las 
operaciones  de  uno. 

...  aunque  yo  sea  el  ofendido,  no  entend.áis 
de  mi  que  ten^o  de  ser  vuestro  fiscal. 
Fr.  Fernando  pe  Valvebde. 

-Si  aspiráis  á  mi  favor 
No  me  habléis  de  nadie  mal; 
Yo  no  veugo  á  ser  fiscal 
Del  ministro  antecesor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fiscal  civil,  ó  de  lo  civil:  Magistrado 
que,  representando  el  interés  público,  interve- 
nía cuando  era  necesario  en  los  negocios  ci- 
viles. 

-Fiscal  CRIMINAL:  Ministro  qvie  promovía 
la  observancia  de  las  leyes  que  tratan  de  delitos 
y  penas. 

-  Fiscal  de  vara:  Alguacil  eclesiástico. 

-  Fiscal:  Zfgisl.  Las  leyes  de  Partida  llama- 
ban al  fiscal  /latrono  dtl  Jisco,  y  decían  que  era 
hombre  puesto  para  razonar  y  defender  en  juicio 
todas  las  cosas  y  los  derechos  pertenecientes  á  la 
cámara  del  rey,  y  consideraban  este  cargo  como 
la  octava  dignidad,  por  el  cual  el  hijo  salía  de 
la  potestad  paterna.  Las  leyes  recopiladas  de- 
nominaban á  este  funcionario  jrrocurador  fiscal. 
En  la  actualidadel  ministerio  Fiscal  tiene  enco- 
mendado el  velar  por  la  observancia  de  las 
leyes,  promover  la  acción  de  la  justicia  en  cuan- 
to" concierne  al  interés  público,  y  tiene  la  repre- 
sentación del  gobierno  en  sus  relaciones  con  el 
poder  Judicial.  Para  pertenecer  á  este  ministerio 
es  necesario  ser  español,  de  estado  seglar,  haber 
cumplido  veinticinco  años,  no  hallarse  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incapacidad  ó 
de  incompatibilidad  que  la  ley  establece,  que 
son:  desempeñar  el  cargo  en  el  pueblo  de  su  na- 
turaleza, en  aquel  en  que  el  interesado  ó  su 
mujer  hubieren  residido  de  continuo  en  los  cin- 
co años  anteriores  al  nombramiento,  el  pueblo 
en  que  al  hacerse  el  nombramiento  ejerciere 
cualquier  industria,  comercio  ó  granjeria,  aquel 
en  que  él,  su  mujer  ó  los  parientes  de  uno  ó  de 
otro  en  línea  recta  ó  en  la  transversal  dentro 
del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó 
segundo  de  afinidad,  poseyeran  bienes  raíces  ó 
ejercieren  alguna  industria,  comercio  ó  granje- 
ria; el  pueblo  en  que  hubiese  ejercido  la  aboga- 
cía en  los  dos  años  anteriores  al  nombramiento, 
y  aquel  en  que  hubiese  sido  oficial  ó  subalterno 
del  juzgado  ó  tribunal.  De  estas  incompatibili- 
dades se  exceptúan  los  cargos  judiciales  que  se 
ejercen  en  Madrid,  los  fiscales  de  los  juzgados  y 
sus  suplentes,  los  suplentes  de  las  demás  fis- 
calías, y  los  que  accidental  ó  interinamente 
desempeñan  cargos  en  este  ministerio.  Les  está 
prohibido  á  los  individuos  del  mismo  el  ejercicio 
de  la  abogacía,  así  como  el  de  toda  industria, 
comercio  o  granjeria  y  participación  en  empre- 
sas ó  sociedades  mercantiles  como  socio  colectivo 
ó  como  directores,  gestores,  administradores  ó 
consejeros. 

Al  ministerio  Fiscal  corresponde  vigilar  por  el 
cumplimiento  délas  leyes,  reglamentos,  ordenan- 
zas y  disposiciones  de  car.icter  obligatorio  que  se 
refieran  a  la  administración  de  justicia,  y  recla- 
mar su  observancia;  dar  á  sus  respectivos  subor- 
dinados las  instrucciones  generales  ó  especiales 
para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  la  posible 
unidad  de  la  acción  fiscal  ¡sostener  la  integridad 
de  las  atribuciones  y  competencia  de  los  juzgados 
y  tribunales  en  general;  defenderlos  de  toda  in- 
vasión, ya  provenga  del  orden  judicial  ya  del 
administrativo,  promoviendo  cuestiones  de  com- 
petencia, recursos  por  abusos  de  jurisdicción,  ó 
recursos  de  fuerza  en  conocer  é  impugnar  las 
competencias  que  indebidamente  se  promuevan 
contra  el  juzgado  ó  tribunal  en  que  ejerce  sus 
fanciones;  representar  al  Estado,  a  la  Adminis- 
tración de  Justicia  y  á  los  establecimientos  pú- 
blicos de  instrucción  y  beneficencia  en  las  cues- 
tiones en  que  sean  parte,  ya  demandante  ya  de- 
mandada; interponer  su  oficio  en  los  pleitos  que 
versen  sobre  el  estado  civil  de  las  personas;  re- 
presentar y  defender  á  los  menores  incapacitados, 
ausentes  ó  impedidos  para  administrar  sus  bienes 
basta  que  se  les  provea  de  tutores  ó  curadores 
para  la  defensa  de  sus  propie Jarles  y  derechos; 
promover  la  formación  de  causas  criminales  por 
aelitos  y  faltas  cnaudo  tengan  conocimiento  de 
sn  perpetración,  si  no  los  hubiesen  comenzado 
de  oficio  aípiéllos  á  quienes  corresponde  ejercitar 
la  acción  pública  en  todas  las  causas  criminales, 
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sin  más  excepción  que  las  de  aquéllas  que  según 
las  leyes  sólo  pueden  ser  promovidas  á  instancias 
de  la  parte  agraviada;  investigar  con  especial 
diligencia  las  detenciones  arbitrarias  que  so  co- 
metan y  promover  su  castigo;  asistir  á  las  vistas 
de  los  negocios  civiles  en  que  sean  parte,  y  délas 
criminales,  sin  más  excepción  que  la  de  aquéllas 
en  las  que  no  so  pueda  ejercitar  la  acción  pú- 
blica; promover  las  correcciones  disciplinarias 
en  los  casos  en  que  proceda  según  las  ley  es;  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  las  sentencias  en  los 
pleitos  y  causas  en  que  hayan  sido  parte,  á  cuyo 
efecto  tendrán  el  derecho  y  el  deber  de  visitar 
los  establecimientos  penales  para  inspeccionar 
si  las  sentencias  en  lo  criminal  se  cumplen  en  la 
forma  en  que  hubiesen  sido  impuestas;  no  po- 
drán, sin  embargo,  introducir  alteraciones  en  el 
régimen  y  disciplina  de  las  prisiones,  limitán- 
dose, en  su  caso,  áexponer  al  gobierno  los  vicios 
que  observaren  y  los  medios  de  corregirlos;  poner 
en  conocimiento  del  Tribunal  Supremo  y  del 
gobierno  los  abusos  é  irregularidades  graves  que 
notaren  eu  los  juzgados  o  tribunales  cuando  no 
alcanzaren  de  otro  modo  á  obtener  su  remedio; 
exponer  verbalmeute  su  dictamen  en  asuntos 
urgentes  de  fácil  resolución,  lo  cual  se  expresará 
en  las  providencias  ó  autos  que  recaigan;  pedir 
á  los  juzgados  y  tribunales  del  territorio  en  que 
ejercen  sus  funciones,  y  que  están  subordinados 
al  tribunal  á  que  pertenezcan,  las  causas  y  nego- 
cios terminados  para  ejercer  su  vigilancia  sobre 
la  administración  de  justicia  y  promover  la  co- 
rrección de  los  abusos  que  puedan  introducirse; 
requerir  el  auxilio  de  las  autoridades  de  cualquier 
clase  que  sean  para  el  desempeño  de  su  ministe- 
rio, siendo  responsables  éstas,  con  arreglo  á  las 
leyes,  de  las  consecuencias  que  resultaren  de  su 
falta  ó  descuido  de  prestarles  dicho  auxilio.  El 
fiscal  del  Tribunal  Supremo  es  el  jefe  del  minis- 
terio Fiscal  de  toda  la  Monarquía  bajo  la  inme- 
diata dependencia  del  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; los  fiscales  de  las  Audiencias  lo  son  en  sus 
respeotivosdistritos.  Respectodelasacciouescuyo 
ejercicio  les  corresponde,  oblígales  la  ley  á  ejerci- 
tarlas hayaónoacusadorparticular  en  todasaque- 
Uasuo  reservadas  exclusivamente  álaquerella  pri- 
vada por  el  Código  penal,  debiendo  también  ejer- 
citar la  acción  en  causa  por  los  delitos  contra  la 
honestidad,  que  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  Código  penal  deban  denunciarse  previamente 
por  los  interesados,  ó  cuando  el  ministerio  Fiscal 
deba  á  su  vez  denunciarlas  por  recaer  dichos 
delitos  sobre  personas  desvalidas  ó  faltas  de  per- 
sonalidad. Los  sumarios  se  instruyen  por  los 
Jueces  bajo  la  inspección  directa  del  fiscal  del 
tribunal  competente,  la  cual  inspección  debe  ser 
ejercida,  ya  constituyéndose  el  fiscal  por  sí  ó  por 
medio  de  sus  auxiliares  al  lado  del  Juez  instruc- 
tor, bien  por  medio  de  testimonios  en  relación 
suficientemente  expresiva  que  le  remitirá  el  Juez 
instnictor  periódicamente  y  cuantas  veces  ,se  las 
reclame,  2*udiendo  en  este  caso  el  fiscal  hacer 
presentes  sus  observaciones  en  atenta  comuni- 
cación y  formular  sus  pretensiones  por  reque- 
rimiento, igualmente  atento,  y  también  pueden 
delegar  sus  funciones  en  los  fiscales  municipales 
(véase  SuJlAKio).  Las  acciones  civiles  deben  en- 
tablarse juntamente  con  las  penales  por  el  mi- 
nisterio Fiscal,  haya  ó  no  en  el  proceso  acusador 
particular;  pero  si  el  ofendido  renunciare  expre- 
samente su  derecho  de  restitución,  reparación  ó 
indemnización,  el  ministerio  Fiscal  se  limitará  á 
pedir  el  castigo  de  los  culpables. 

En  la  jurisdicción  de  Guerra  existían  hasta 
hace  muy  poco  completamente  unidas  las  funcio- 
nes de  instructores  de  los  procedimientos  y  las 
fiscales,  llamándose  el  funcionario  encargado  de 
desempeñar  ambas  fiscal  instructor.  Pero  desde 
la  publicación  del  novísimo  Código  de  justicia 
militar  se  han  separado  estas  funciones,  enco- 
mendándose á  personas  distintas  la  instrucción 
de  las  sumarias  y  la  acusación.  El  fiscal,  en  la 
actualidad,  en  lajuri.sdicción  militar,  es  el  encar- 
gado de  ejercitar  la  acción  pública  ante  los  con- 
sejos de  guerra.  En  la  de  Oficiales  Generales  en 
que  se  haya  de  hacer  aplicación  del  Código  penal 
común,  las  funciones  fiscales  son  desempeñadas 
por  el  teniente  auditor  del  distrito,  y  en  las 
causas  de  con.sejo  de  guerra  extraordinarias  en 
que  se  aplica  el  mismo  Código  puede  desempe- 
ñarlas el  teniente  auditor  ó  cualquier  otro  indi- 
viduo del  cuerpo  jurídico  militar.  Cuando  el 
delito  que  se  persigue  no  es  de  naturaleza  coiriún 
y  no  se  ha  de  castigar  con  arreglo  al  Código 
penal  ordinario,  y  eu  el  caso  de  que  se  trate  de 
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delitos  militares  los  unos  y  comunes  los  otros, 
ejercen  las  funciones  fiscales  un  general  jefe  \\ 
oficial  del  ejército  de  categoría  igual  ó  superior 
á  la  del  más  caracterizado  de  los  presuntos  cul- 
pables. En  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina las  funciones  de  acusación  son  siempre 
desempeñadas  por  sus  fiscales  propios.  Son  éstos 
düs;  el  togado  y  el  militar.  Para  ser  nombrado 
fiscal  togado  es  necesario  ser  Consejeroó  auditor 
geueral,  procedente  del  cuerpo  jurídico  militar, 
y  no  haber  sufrido  postergación  durante  su  ca- 
rrera, teniendo  servicios  ó  méritos  especiales  que 
acrediten  su  dignidad  y  las  demás  relevantes 
circunstancias  exigibles  para  el  mejor  desempeño 
del  cargo.  El  fiscal  militar  deberá  reunir  los  mis- 
mos servicios  ó  méritos  y  estar  en  posesión  de 
la  Orden  de  San  Hermenegildo  en  cualquiera  de 
sus  categorías.  Los  fiscales  del  Consejo  son  los 
jefes  de  las  respectivas  fiscalías  y  disfrutan  las 
mismas  consideraciones,  tratamientoy  honra  que 
los  Consejeros.  En  los  negocios  de  justicia  y  en  los 
que  hayan  de  verse  en  pleno,  se  da  audiencia  á 
los  dos  fiscales  por  el  orden  que  el  Consejo  acuer- 
de, y  culos  demás  negocios  que  exijan  dictamen 
fiscal  oye  el  Consejo  a  uno  de  ellos,  según  tenga 
por  conveniente.  Según  el  citado  Código  de  jus- 
ticia militar,  corresponde  á  los  fiscales  del  Con- 
sejo: 1.°  Promover  la  acción  de  la  justicia  en  el 
Ejército  y  en  la  Armada.  2."  Pedir  la  aplicación 
de  las  leyes  en  los  negocios  en  que  están  llama- 
dos á  intervenir.  3."  Sostener  la  integridad  do 
la  jurisdicción  de  Guerra  con  arreglo  á  las  leyes. 
4.°  Vigilar  el  cumplimiento  de  éstas  ó  reglamen- 
tos, ordenanzas  y  disposiciones  que  se  refieran 
á  la  administración  de  justicia  en  Guerra  y  Ma- 
rina, 5."  Proponer  las  correcciones  disciplinarias 
en  los  casos  en  que  proceda.  6.°  Poner  en  cono- 
cimiento del  Consejo  los  abu.sos  é  irregularidades 
que  noten,  y  que  este  cuerpo  tenga  competencia 
para  remediar,  sin  perjuicio  de  poder  dirigirse  al 
gobierno  eu  otro  caso.  7. "Someter  al  Consejo  las 
mociones  que  crean  convenientes  al  interés  del 
servicio.  8.°  Redactar  al  principio  de  cada  año 
judicial  una  Memoria  dirigida  al  Ministro  de  la 
Guerra,  en  la  cual  cada  uno  por  separado  ó  am- 
bos de  común  acuerdo,  expongan  el  estado  de  la 
Administración  de  Justicia  militar  durante  elaño 
anterior  é  indiquen  las  dudas  que  se  han  susci- 
tado y  las  reformas  que  pueden  introducirse. 
9."  Recibir  directamente  del  gobierno  las  órde- 
nes é  instrucciones  que  éste  considere  oportunas 
para  la  rigorosa  aplicación  de  las  leyes,  la  defen- 
sa de  los  intereses  y  derechos  de  la  sociedad  y 
del  ejército,  y  las  prerrogativas  do  la  corona  y 
los  poderes  del  Estado.  10.°  Hacer  las  propuestas 
correspondientes  para  el  nombramiento  de  te- 
nientes fiscales  segundos.  11.°  Formar  anualmen- 
te la  estadística  general  de  las  causas  criminales 
terminadas  por  sentencia  firme  y  de  los  sobre- 
seimientos é  inhibiciones  que  se  hubieran  acor- 
dado por  la  jurisdicción  de  Guerra.  12.°  Cumplir 
los  demás  deberes  que  les  imponen  las  leyes.  Y 
al  fiscal  togado  corresponde  también  dirigir  á  los 
tenientes  auditores  las  advertencias  que  juzgue 
oportunas  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones fiscales.  A  estos  funcionarios  del  Consejo 
sustituyen  los  tenientes  fiscales  primeros,  y  á 
falta  de  unos  y  otros  ejercen  accidentalmente  las 
funciones  fiscales  los  tenientes  fiscales  segundos. 
El  nombramiento  de  primer  teniente  fi.scal  mili- 
tar y  el  de  primer  teniente  fiscal  togado  han  de 
recaer,  respectivamente,  en  un  general  de  briga- 
da de  brillante  historia,  que  pertenezca  á  la  Or- 
den de  San  Hermenegildo  en  cualquiera  do  sus 
categorías,  y  en  un  auditor  geueral  que  no  haya 
sufrido  postergación  durante  su  carrera  y  tenga 
servicios  ó  méritos  especiales.  El  nombramiento 
de  los  tenientes  fiscales  segundos  se  hace  á  pro- 
puesta de  los  respectivos  fiscales,  elevada  por 
conducto  del  presidente  del  Consejo.  Dichos 
segundos  tenientes  fiscales  deben  pertenecer:  los 
militares  á  la  Orden  de  San  Hermenegildo  en 
cual(|uiera  de  sus  categorías,  y  los  togados  no 
haber  sufrido  postergación  y  merecer  buen  con- 
cepto. Los  tenientes  fiscales  des])acharán  bajo 
su  firma  y  responsabilidad  los  negocios  que  los 
fiscales  les  encomienden,  consultar  a  éstos  los 
que  consideren  graves  ó  de  solución  difícil,  y 
arreglarse  en  todo  á  las  instrucciones  que  aque- 
llos les  comuniquen.  En  el  caso  de  estimar- 
las equivocadas  o  contrarias  á  las  leyes  pueden 
hacer  respetuosas  observaciones  con<lucentes  á 
salvar  su  responsabilidad,  en  cuyo  caso  el  fiscal 
puede  encomendar  el  negocio  á  otro  de  sus  su- 
bordinados. 
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En  el  Derecho  canónico  el  fiscal  eclesiástico 
debo  ser  nombrado  por  el  prelado  diocesano, 
y  sólo  en  el  caso  de  necesidad  urgente,  y  hallán- 
dose ausento  el  obispo,  puede  ser  nombrado  por 
el  vicario  general.  «Debo  estar  adornadode  Orden 
sa"rada ,  única  circunstancia  que  los  cánones 
prescriben,  dice  Golniayo,  pero  bien  se  compren- 
de que  también  ha  de  tener  conocimiento  del 
Derecho  para  desempeñar  dignamente  su  minis- 
terio sin  necesidad  de  asesor. »  Según  la  ley  XIII, 
tít.  I,  lih.  2.°,  do  la  Novísima  Kecopilaiión,  el 
fiscal  debe  ser  persona  de  orden  sacra,  de  buenas 
costumbres,  de  letras,  é  impuesto  en  todos  los 
derechos,  por  ser  su  empleo  de  los  distinguidos 
en  el  estado  eclesiástico.  «El  concilio  provincial 
de  Toledo,  de  1.^65,  celebrado  para  la  admisión 
del  concilio  do  Trento,  e.xigia  que  los  promotores 
fiscales  fueran  sacerdotes  ó  por  lo  menos  clérigos 
que  pudieran  ordenarse  iit  sacris  á  los  seis  me- 
ses siguientes  de  su  nombramiento;  y  tanto  por 
esto  como  por  la  práctica  constante  desde  el  si- 
glo XVI  inclusive,  sin  que  apenas  se  conozcan 
excepciones,  dice  el  señor  Ángulo,  el  ministerio 
Fiscal  eclesiástico  ha  sido  desempeñado,  no  como 
quiera  por  clérigo,  sino  por  ordenados  de  sub- 
diaconado,  y  casi  siempre  de  presbíteros.  Así  lo 
exige  también  la  gravedad  é  importancia  de  su 
cargo,  pues  han  de  representar  á  la  I^desia  y 
han  do  intervenir  en  causas  de  presbíteros  y 
corporaciones  eclesiásticas. »  Los  primeros  carac- 
teres que  realzan  el  ministerio  Fiscal,  dicen  los 
señores  Salazar  y  Lafuente,  son:  1.°  repre- 
sentar á  la  Iglesia  y  sus  derechos,  impidiendo 
se  la  agravie  en  ellos  y  se  falte  á  la  ley  y  se 
deje  impune  lo  que  se  debe  castigar  y  que  se 
cometan  arbitrariedades;  2.°  servir  también  de 
asesor  nato  al  Juez,  pues  en  no  pocas  causas,  con 
sus  dictámenes,  le  ilustran  y  le  aconsejan;  así 
(|ue  el  papel  de  fiscal  es  nobilísimo,  importante, 
y,  lejos  de  ser  un  censor  adusto,  siempre  dis- 
jiuesto  á  pedir  castigo  y  acusador  inexorable,  por 
el  contrario,  en  muchos  casos  acon.seja  y  pide  al 
Juez  la  absolución  del  reo  y  el  sobreseimiento  en 
un  negocio  ó  ampliación  de  las  diligencias  del 
sumario  si  no  halla  en  éste  bastante  claridad  ó 
el  procedimiento  es  incompileto  ó  diminuto. 
Según  práctica  corriente,  el  fiscal  eclesiástico 
debe  ser  letrado;  y  en  el  caso  de  que  no  lo  sea 
ha  de  tener  asesor,  sobre  todo  en  las  causas  cri- 
minales, el  cual  asesor  ha  de  ser  un  abogado 
elegido  por  él  de  su  confianza,  con  quien  subs- 
cribe los  escritos.  Según  práctica  de  los  tribu- 
nales, por  razón  de  su  oficio  debe  intervenir  en 
los  negocios  contenciosos,  aunque  no  sean  cri- 
minales, como  son  los  que  versan  sobre  espon- 
sales, matrimonio,  divorcio,  validez  ó  nulidad 
de  votos  monásticos,  órdenes  y  cualquier  otro 
en  que  estén  en  contradicción  el  interés  parti- 
cular por  un  lado  y  la  ley  eclesiástica  por  otro; 
y  deben  también  formarse  con  sus  observaciones 
y  dictamen  los  expedientes  gubernativos  con 
respecto  á  la  creación,  unión  ó  división  de  pa- 
rroquias, creación  de  tenencias,  curatos  y  otros 
actos  de  igual  naturaleza.  Antes  de  empezar  á 
ejercer  su  oficio,  deben  los  fiscales  eclesiásticos 
jurar  que  usarán  de  él  bien  y  fielmente  y  que 
no  promoverán  causa  alguna  que  conozcan  ser 
injusta  ó  calumniosa.  Con  objeto  de  cortar  teme- 
rarias acusaciones,  varios  arzobispos  mandaron 
que  el  fiscal  eclesiástico  no  proceda  á  demandar 
ó  acusar,  sino  que  preste  caución  el  que  dio  el 
aviso  para  pagar  costas,  daños  y  perjuicios  si  no 
lo  probare,  advirtiendo  que  el  delator  no  puede 
ser  en  la  misma  causa  testigo  notorio  ni  recep- 
tor, ni  hacer  información  alguna,  so  pena  de  ser 
castigado  al  arbitrio  del  Juez,  y  si  de  hecho  fuese 
examinado  su  deposición  no  hará  fe.  Con  objeto 
de  evitar  excesos  ó  fraudes  se  prohibió  también 
en  el  concilio  toledano  que  los  fiscales  eclesiás- 
ticos recibieran  cosa  alguna  ó  presea  para  no 
denunciar  ó  para  suspender  denuncias,  conde- 
nándole á  la  privación  del  empleo,  al  pago  de 
mil  maravedises  y  á  la  restitución  á  la  parte  de 
lo  que  hubiere  recibido  con  el  doble.  Para  que 
los  Jueces  puedan  ser  informados  de  este  abuso 
se  mandó  también  que  tengan  un  libro  muy 
guardado  para  que  nadie  sepa  su  contenido,  en 
el  cual  los  receptores  pondrán  recibo  de  las  cau- 
sas que  se  les  cometieren. 

-Fiscal:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Arresa,  Berroy, 
Borrastre,  Lardiesy  San  Juste,  p.  j.  de  Boltaña, 
prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Jaca;  690  habits.  Si- 
tuado al  pie  de  varias  cumbres  en  la  zona  mon- 
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tañosa  del  Pirineo,  al  N.O.  de  Bollafia  y  cerca 
del  río  Ara,  al  S.  del  vallo  de  Broto.  Cereales, 
])atatas,  cáñamo,  legumlues  y  ricas  frutas;  cría 
de  ganados.  Cerca  existió  un  convento  de  Tem- 
)darios  bajo  la  advocación  de  San  Pedro  de 
Nava. 

FISCALEAR:  a.  ant.  Fiscalizar. 

Es  de  príncipes  sabello  todo;  pero  indigna 
de  un  corazón  magnánimo  la  puntualidad  en 
FisCALEAK  las  palabras. 

Saavedra  Fajardo. 

Pesóle  al  príncipe  que  hubiese  quien  fisca- 
lease  sus  obras,  ni  examinase  su  pecho. 
Mateo  Alemán. 

FISCALÍA:  f.  Oficio  y  empleo  de  fiscal. 

Como  la  avanzada  edad  y  achaques  de  su 
antecesor  tenia  muy  atrasados  los  negocios  de 
la  fiscalía,  Meléndez  se  dio  á  despacharlos 
por  si  mismo,  etc. 

Quintana. 

-  Fiscalía:  Oficina  ó  despacho  del  fiscal. 

FISCALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  fisca- 
lizar. 

FISCALIZADOR,  RA:  adj.  Que  fiscaliza. 

FISCALIZAR:  a.  Hacer  el  oficio  de  fiscal. 

-  Flscalizar:  fig.  Criticar  y  sindicarlas 
acciones,  ú  obras,  de  otro. 

Otros  hay  que  muy  hinchados  de  vauídad, 
fiscalizan  las  obras  que  no  saben  hacer,  sin 
ver  en  las  suyas  lo  que  hay  que  fiscalizar. 
Antonio  Palomino. 

FISCAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Carballeda  de  Avia,  p.  j.  de  Ribada 
via,  prov.  de  Orense;  63  edífs. 

FISCO  (del  lat.  Jiscus):  m.  Tesoro  público. 

Tuvo  con  este  emperador  (Trajano)  gran 
cabida  Celio  Taciano,  procurador  del  fisco. 
Mariana. 

Tan  sujetos  están  los  reyes  de  España  á  las 
leyes,  que  el  FISCO  en  las  causas  del  patrimo- 
nio real  coiTe  la  misma  fortuna  que  cualquier 
vasallo,  y  en  caso  de  duda  es  condenado;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Fisco:  Legisl.  El  origen  de  esta  palabra  es 
latino :  procede  de  la  voz  Jiscus,  que  significa 
cesta  de  mimbres.  Era  costumbre  entre  los  roma- 
nos guardar  el  dinero  en  esta  clase  de  cestos, 
viniendo  después,  por  extensión,  á  darse  el  nom- 
bre de  Jiscus  al  dinero  guardado  en  él.  Se  em- 
pleó más  particularmente  esta  denominación 
para  designar  el  tesoro  del  príncipe,  con  el  fin  de 
distinguirlo  del  Tesoro  público,  que  recibió  el 
nombre  de  Erario,  pues  había  separación  entre 
los  bienes  de  la  pertenencia  del  emperador  y  los 
fondos  destinados  á  sufragar  los  gastos  del  Es- 
tado: Fisci  id  est,  privatorxim  prüicipis  thcsau- 
rancm  rallo,  dice  Tácito  (lib.  6,  Antial,  cap.  2), 
initio  ab  (erario ,  quod  publicum  popuH  romani 
erat,  separata  fuit.  En  España  se  adoptó  la  no- 
menclatura romana,  dándose  el  nombre  de  Jisco 
ó  cámara  del  rey  al  tesoro  ó  patrimonio  de  la 
Casa  Real,  y  el  de  erario  al  Tesoro  público  ó  del 
Estado.  Posteriormente  confundiéronse  los  dos 
nombres,  es  decir,  que  la  palabra  Jisca  sirvió 
para  designar  el  patrimonio  de  los  reyes  y  el 
Tesoro  público.  Últimamente  esta  misma  pala- 
bra sirvió  para  designar  únicamente  el  Tesoro 
público  ó  la  Hacienda  del  Estado.  Las  leyes 
concedieron  al  fisco  en  su  última  acepción  varios 
privilegios.  La  ley  X, título  XIX,  Part.  6. "consi- 
dera el  fisco  como  menor  de  edad,  concediéndo- 
le, por  lo  tanto,  los  derechos  y  privilegios  que 
los  menores  gozan,  entre  ellos  el  beneficio  déla 
restitución  in  integrum:  «Porque  los  bienes  de 
las  Eglesias,  e  de  los  Reyes,  e  de  los  Concejos, 
se  pierden  ó  se  menoscaban  por  culpa  de  los  que 
los  han  a  procurar,  o  por  engaño  de  los  otros.  E 
por  ende  fue  establescido  antiguamente  que  tales 
bienes  hayan  aquel  previllejo,  e  aquella  mejoría 
que  han  las  cosas  de  los  menores  de  veinte  e 
cinco  años.  Onde  los  que  han  en  poder,  e  en 
guarda, las  cosas  sobredichas,  pueden  demandar 
restitución  sobre  cada  una  dellas,  quando  se 
menoscabassen  por  tiempo,  o  por  engaño  o  por 
negligencia  de  otri.  E  esto  pueden  demandar 
desde  el  día  que  recibieron  el  engaño  o  el  me- 
noscabo, fasta  quatro  años;  pero  si  el  menosca- 
bo fuesse  tan  grande,  que  roontasse  de  mas  de 
la  meytad  del  precio  que  valia  alguna  de  las 
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cosas  .sobredichas  que  fuesse  enagenada,  eston- 
ce bien  puedo  demandar  emienda,  e  restitución, 
fasta  treinta  años,  desde  el  dia  que  fue  hecho  el 
enagenamienlo  de  la  cosa.» 

Es  regla  general  que  el  que  ha  sido  condenado 
por  una  sentencia  de  que  no  apeló  en  tiempo 
ojiortuno  no  [luede  pedir  la  rescisión  pretextando 
haber  encontrado  nuevos  documentos;  pero  de 
esta  regla  se  exceptúa  el  fisco,  que  puede  pedir 
la  reforma  ó  rescisión  de  una  sentencia  dentro 
del  término  de  tres  años ,  contado  desdo  la 
fecha  del  pronunciamiento,  y  aun  puede  pedirla 
perpetuamente  si  se  acreditara  que  la  .sentencia 
se  dio  por  causa  de  dolo  del  procurador  del  fisco 
ó  de  otra  persona.  Así  lo  establece  la  ley  19, 
título  XXII  de  la  Partidas.  ■\  Tiene  el  fisco  hi- 
poteca tácita,  según  las  leyes  23  y  25,  tít.  XIII, 
Partida  5.'',  por  los  derechos  y  tributos  que  se 
le  deben,  no  sólo  en  los  bienes  sobre  que  gravi- 
tan, sino  en  todos  los  demás  bienes  del  deudor, 
y  también  en  todos  los  bienes  de  los  que  hacen 
con  él  contratos  de  arrendamientos  ú  otros 
cualesquiera  sobre  recaudación  de  sus  derechos. 

En  los  delitos,  si  el  fisco  concurre  por  deuda 
penal,  como  multa  ó  confiscación,  será  pospuesto 
á  todos  los  acreedores  del  delincuente  sin  ex- 
cepción, según  la  ley  10,  tít.  II,  Part.  3.°.  Es 
preferido  el  fisco  para  obtener  la  cosa  que  se 
le  vendió,  aunque  hubiese  sido  vendida  y  entre- 
gada después  á  otro,  á  pesar  de  que  la  cosa 
vendida  en  diferentes  tiempos  á  dos  sujetos 
pertenece  al  que  tomó  posesión  de  ella,  aunque 
fuese  el  lUtimo  compradoi';  así  lo  dice  la  ley  50, 
título  V,  Part.  5.*.  El  fisco  se  reputa  siempre 
solvente,  y  por  lo  tanto  no  está  obligado  á  prestar 
fianza. 

Hace  suyos  el  fisco  los  bienes  llamados  mos- 
trencos, vacantes  y  abintestatos,  y  adquiere  las 
multas  y  condenaciones  pecuniarias  llamadas 
penas  de  cámara  que  las  leyes  imponían  á  .su 
favor  por  ciertos  delitos. 

FISCHART  (Juan):  Biog.  Célebre  escritor  sa- 
tírico alemán,  llamado  también  Mentzer.  N.  en 
Maguncia  ó  Estrasburgo  hacia  1545.  M.  en  For- 
bac  en  1614.  Doctor  en  Derecho  y  abogado  en 
el  Tribunal  de  la  cámara  imperial,  era  en  15S6 
bailio  en  la  última  población  citada,  cerca  de 
Saarbruck.  Dio  á  sus  obras,  de  las  que  se  tienen 
confusas  noticias,  títulos  extravagantes,  y  las 
escribió  en  una  extraña  mezcla  de  prosa  y  verso. 
Prodigaba  sin  tasa  las  frases  satíricas  é  ingenio- 
sas, equívocas  y  obscenas  no  pocas  veces;  conocía 
bien  á  la  sociedad  de  su  tiempo,  y  sabía  cuándo 
eran  convenientes  la  risa  y  la  burla  y  cuándo 
podía  fustigar  á  sus  contemporáneos.  Usó  con 
absoluta  libertad  la  lengua  alemana,  plegándola 
á  sus  caprichos  é  introduciendo  en  ella  palabras 
y  expresiones  de  gran  extensión  y  de  pronuncia- 
ción difícil  ó  imposible.  Ideó  también  giros  sin- 
gulares, acreditando  en  sus  neologismos  su  vasta 
erudición  y  su  poderoso  talento,  y  no  fué  en 
ningún  tiempo  aventajado  por  nadie  en  el  em- 
pleo de  términos  burlescos  y  verdaderamente 
cómicos.  Aun  en  las  producciones  más  desorde- 
nadas de  su  fecundo  genio  surge  por  doquiera 
una  jovialidad  natural,  unida  siempre  á  la  in- 
genua manifestación  de  su  honradez  y  su  amor 
ala  justicia.  Difícilmente  se  hallará  una  colec- 
ción completa  do  sus  obras,  ni  aun  de  las  más 
conocidas,  publicadas  de  1570  á  1590,  y  de  las 
cuales  una  buena  parto  fué  dirigida  contra  la 
corte  pontificia.  Imitó  Fischart  libremente  el 
primer  libro  del  Oargantua  de  Rabelais  en  una 
producción  que  refleja  todas  las  cualidades  de 
su  carácter,  y  á  la  que  dio  este  título  de  difícil 
traducción  :  Alfentheurlich  Saupcjigehoerliche 
Geschichtklitterung.  Hé  aquí  los  títulos  de  otras 
obras  suyas:  El  ajbrtunado  navio  de  Zurich,  en 
verso  (Tubinga,  1828);  Flmhhatz  Weibertrals, 
título  intraducibie  de  un  poema  rimado  en  ex- 
tremo licencioso;  La  Gran  Madre  dé  toda  prác- 
tica; Las  diez  edades  de  la  mujer;  Consuelos  para 
los  gotosos;  Filosofía  de  la  disciplina  conyugal; 
Bienenkorb  des  Beilig.  Eamischeii  Iincnsch- 
warms,  amarga  pero  justa  censura  de  la  diso- 
luta vida  de  los  eclesiásticos  de  aquel  tiempo; 
Salmos  y  Cánticos,  obra,  á  diferencia  de  las  an- 
teriores, edificante. 

FISCHER:  Geog.  Grupo  de  rocas  é  islotes,  si- 
tuado frente  á  la  costa  E.  de  la  isla  Upolu, 
Archipiélago  Samoa,  Polinesia,  Oceam'a.  Su- 
mayores  tierras  son  los  islotes  Nunteley  Fanuas 
tapu. 

-  FiscHER  (José  Manuel):  Biog.  Arquitecto 


y  mecánico  alemán,  hijo  de  Juan  Bernardo. 
N.  hacia  16S0.  M.  hacia  1740.  Viajó  por  Italia 
é  Inglaterra:  acabó  varios  edificios  comenzados 
por  su  padre,  y  construyó  (1727)  la  primera  má- 
quina de  vapor  destinada  á  la  conducción  de 
aguas  del  jarvlin  de  Schwarzenberg.  Fué  enno- 
blecido por  el  emperador  Carlos  Yl  (1731).  Por 
el  estilo,  las  iglesias  que  construyó  este  artista 
perteuecen  al  género  rococó  adoptado  por  su 
padre,  pero  los  palacios  á  él  debidos  se  distin- 
guen por  la  elegancia. 

-FiscHER  (Jü.^N  Eberardo):  Biog.  Histo- 
riador, anticuario  y  viajero  alemán.  N.  en  Ess- 
ling  en  1697.  M.  en  San  Petersburgo  en  24  de 
septiembre  de  1771.  Terminados  sus  estudios  se 
trasladó  á  Rusia  y  se  contó  entre  los  individuos 
de  la  comisión  enviada  (1739)  al  Norte  de  las 
posesiones  rusas  asiáticas  y  hasta  Kamchatka 
para  estudiar  la  topografía,  geología,  mineralo- 
gía, etnografía,  etc.  de  estas  comarcas.  Durante 
el  viaje  recogió  multitud  de  documentos  consig- 
nados en  sus  obras.  De  regreso  en  la  capital  de 
Rusia  (1747)  enseñó  en  ella  Historia  y  Arqueo- 
logía y  se  consagró  con  entusiasmo  á  la  redac- 
ción de  sus  libros.  Hé  aquí  los  títulos  de  éstos: 
Historia  de  Sibería  desde  el  descubrimiento  de 
estí  país  hasta  su  conquista  por  ios  í-msos  (San 
Petersburgo,  1763,  2  vol.  en  8.°);  Qucestioncs  Pe- 
Iropolitanm  (Gotinga,  1770,  en  8  "),  obra  com- 
puesta de  cuatro  disertaciones  relativas  al  origen 
de  los  madgiares  ó  húngaros,  á  quienes  supone 
descendientes  de  los  yongros;  al  de  los  tártaros 
y  su  nombre;  al  de  los  antiguos  mogoles  y  su 
lengua;  al  de  los  diferentes  nombres  de  la  China 
y  de  los  títulos  de  sus  emperadores;  al  de  los 
hiperbóreos,  y  á  las  cuestiones  acerca  de  la  his- 
toria y  origen  de  estos  pueblos.  En  alemán  es- 
cribió, además  de  la  primera  obra  citada,  una 
Memoria  inserta  en  el  Calendario  histórico  de 
San  Petersburgo  para  1770,  con  el  título  De  la 
lengua  y  origen  de  los  moldaros,  y  otra  Del  ori- 
gen de  los  americanos  (1771).  La  Biblioteca  de 
Gotinga  posee,  en  manuscrito,  un  Vocabulario 
siberiano,  regalado  por  Fischer. 

-  Fischer  (Ekxesto  KüsoBertoldo):^)».?. 
Filósofo  é  historiador  alemán.  N.  en  Sandewalde 
(Silesia)  en  23  de  julio  de  1 824.  Educóse  en  el 
Liceo  de  Posen  y  cursó  los  estudios  de  Filología, 
Teología  y  Filosofía  en  las  Universidades  de 
Leipzig  y  Halle  (1844-7).  Consagróse  luego  á  la 
cn.se  ñanza  privada,  y  más  tarde  (1850)  ingresó 
con  el  empleo  de  agregado  de  Filosofía,  en  la 
Universidad  de  Heidelberg,  donde  adquirió  fama 
extraordinaria  con  sus  lecciones,  que  hubo  de 
interrumpir  en  1853  por  orden  del  gobierno,  el 
cual  no  explicó  los  motivos  de  su  prohibición. 
Por  segunda  vez  obtuvo  el  título  de  agregado  en 
1855,  pero  le  privó  del  derecho  de  explicar  nn 
curso  el  Ministro  Ramner ;  y  habiendo  recla- 
mado la  Facultad  la  revocación  de  esta  orden,  el 
rey  autorizó  directamente  á  Fischer  para  que 
pudiera  continuar  sus  lecciones.  Al  año  siguiente 
pasó  Fischer  á  la  Universidad  de  Jena;  fué  nom- 
brado Consejero  de  Estado  en  1862  por  el  gran 
duque  de  Sajonia  Weimar,  á  quien  acompañó  en 
un  viaje  por  Italia  y  Sicilia,  y  en  1872  ocupó  en 
Heidelberg  la  cátedra  de  que  había  sido  privado 
años  antes.  Cuénta.se  á  Fischer  entre  los  más 
ilustres  representantes  de  la  escuela  hegeliana; 
publicó  un  gran  número  de  obras,  de  las  que 
merecen  particular  recuerdo  las  siguientes:  Dio- 
tima,  ideal  de  lo  bello  (1849);  Historia  de  la  Fi- 
losofía moderna  (18.Ó2-72,  6  vol.),  serie  de  mo- 
nografías acerca  de  Descartes  y  su  escuela,  Spi- 
noza,  Leibnitz  y  su  escuela,  Eant,  Fichter, 
Schelling,  etc. ;  Francisco  Bocón  y  sus  imitado- 
res (23  edic. ,  1875);  Schiller,  discursos  académi- 
cos (1860);  Fichter  y  las  dos  escuelas  de  Kant  en 
Jena  Í1862);  Xathdn,  el  hechicero  de  Lesnng 
(2.*  edic,  1872);  Baruch  Sjrinoza,  vida  y  carác- 
ter (1865);  Anti-Trendelenburg  (1871), etc. 

-Fischer  D'Ekl.ich  (Juan  Bernardo): 
Biog.  Arquitecto  alemán.  N.  en  Praga  ó  en 
Viena  en  1650.  M.  hacia  1740.  Aprendió  su  arte 
en  Roma  en  la  escuela  de  Bernini,  cuya  inllucn- 
cia  aparece  en  todas  las  obra.';  del  alemán,  y  de 
regreso  en  su  patria  (1696)  echó  los  cimientos 
del  castillo  de  SclKenbrunn,  que  edificó  á  satis- 
facción de  la  corte  de  Viena.  Adquirió  una  re- 
potación  inmensa  y  tuvo  á  su  cargo  numerosas 
obras,  algunas  de  las  cuales  terminó  su  hijo. 
Con  arreglo  á  sus  planos  se  construyeron  el 
pdtaeio  del  prínci¡r>e  Eugenio,  el  de  baUhyani  y 
U  iglesia  de  San  Carlos  Bo/rromeo.  Salvo  algu- 


nas huellas  del  mal  gusto  de  su  escuela,  las  cons- 
trucciones de  Fischer  acreditan  que  este  artista 
poseía  verdadero  y  fecundo  talento. 

-  Fischer  YON  Waliuieim  (GorHEi.F):  Biog. 
Naturalista  ruso.  N.  en  Waldheim,  pueblecillo 
situado  entre  Leipzig  y  Freiberg.  M.  en  1853. 
Hizo  sus  estudios  en  Freiberg,  donde  fué  discí- 
pulo de  Veruer,  y  entró  en  relaciones  con  Hnm- 
boldt,  Freisleben  y  Til.  Trabajó  sucesivamente 
en  las  Universidades  de  "Witembcr",  Jena,  Hallo 
y  Gotinga;  conoció  en  Jena  á  Schiller  y  Gtcthe, 
y  más  tarde  se  trasladó  á  París,  donde  trabó 
amistad  con  Cuvier,  Lacépéde ,  Daubentón, 
Fourcroy,  Jussieu  y  otros  naturalistas.  Obtuvo 
(1798)  en  Leipzig  el  grado  de  Doctor  por  una 
disertación  intitulada  De  la  respiración  de  los 
animales,  y  en  el  mismo,  en  Maguncia,  tomó 
posesión  de  la  cátedra  de  Historia  Natural. 
Poco  después  era  director  de  la  Biblioteca  de  la 
misma  ciudad.  En  aquella  época  realizó  varios 
trabajos  bibliográficos  muy  importantes,  que  en 
gran  parte  dio  á  la  imprenta.  Como  diputado 
de  la  ciudad  de  Maguncia  volvió  á  la  capital  de 
Francia  en  ISOl;  entonces  adquirió  una  riquísi- 
ma colección  de  libros  y  cuadros,  y  en  1804  fijó 
su  residencia  en  Moscú.  Adquirió  en  toda  Eu. 
ropa  inmensa  y  justa  fama  merced  á  la  publi- 
cación de  más  de  197  obras;  fué  individuo  de 
70  sociedades  científicas;  fundó  algunas  en  Ru- 
sia, y  organizó  Museos  y  Gabinetes  de  Historia 
Natural.  A  oír  sus  lecciones  en  la  Universidad  de 
Moscú  y  eu  la  Academia  Médico-Quirúrgica  acu- 
dió un  gran  número  de  discípulos.  De  sus  obras 
merecen  particular  recuerdo  las  siguientes:  Ono- 
mastican  del  sistema  de  Oricíognosia  (  Moscú, 
1811);  Orictognosia,  con  las  explicaciones  de  la 
Terminología  (Moscú,  1818-20,  2  vol.);  Oríc- 
toijrafia  del  gobierno  de  Moscú  (id.,  1812,  en 
folio),  con  65  grabados,  obra  traducida  al  ruso 
por  Bielakoff;  Entomograjia  de  Rusia  (ídem, 
1820-23,  3  vol.),  traducida  al  alemán  y  al  latín, 
etcétera.  Para  honrar  la  memoria  de  este  botá- 
nico se  lia  dado  el  nombre  de  Fischeria  á  un 
género  de  plantas. 

FISCHHOF  (.-ídolfo):  Biog.  Político  y  médi- 
co austriaco.  N.  en  Ofen  (Hungría)  en  8  de  di- 
ciembre de  1816.  Había  estudiado  Medicina  y 
prestaba  los  servicios  de  su  carrera  en  el  Hospi- 
tal general  de  Viena ,  cuando  en  1848  tomó 
parte  en  los  acontecimientos  políticos,  y  muy 
activa  en  la  revolución  de  que  la  capital  de 
Austria  fué  teatro.  Individuo  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  Viena,  contóse  entre  los  di- 
putados más  influyentes  de  la  misma  hasta  su 
disolución  (7  de  marzo  de  1849).  Preso  entonces 
y  procesado  por  los  delitos  de  rebelión  y  alta 
traición,  fué  absuelto,  recobró  la  libertad ,  se 
consagró  al  ejercicio  de  la  Medicina,  y  adquirió 
en  Viena  numerosa  clientela.  Restablecido  en 
Austria  el  sistema  constitucional  volvió  á  to- 
mar parte  en  la  política  y  publicó  varios  inte 
rosantes  folletos  relativos  á  los  acontecimientos 
interiores  y  exteriores  del  Imperio.  Los  princi- 
pales llevan  estos  títulos:  Solución  de  la  cuestión 
húngara  (1861);  Ojeada  día  situación  de A-ustria 
(18tÍ6),  procurando  demostrar  que  la  situación 
de  Austria,  excluida  de  Alemania,  exigía  com- 
pensaciones; Austria  y  las  condiciones  de  su 
existencia  (1869),  defensa  del  gobierno  federal 
y  de  la  alianza  entre  eslavos  y  alemanes,  etc. 
FISEDIO  (del  gr.  oua»,  vejiga,  y  eiSo;,  aspec- 
to): ni.  Bot.  Género  de  musgos  de  la  tribu  de 
los  fasceos.  Comprende  varias  especies  que  cre- 
cen en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FISENA  (del  gr.  ojcja,  vejiga):  f.  Bot.  Género 
de  arbustos  de  la  isla  de  Madagasear,  cuyo  lu- 
gar en  la  clasificación  no  está  bien  determinado. 
FISETER  (del  gr.  o-jnr¡zr¡^,  de  sjaao),  soplar): 
m.  Zool.  Género  de  cetáceos  carniceros,  del  grupo 
de  los  'denticetos  ó  cetodont?»,  familia  do  los 
catodóntidos  ó  fisetéridos.  Se  distingue  este  gé- 
nero por  presentar  cabeza  más  ancha  que  alta; 
aleta  dorsal  derecha;  superficie  del  cráneo  pro- 
vista ]ior  cada  lado  de  una  cresta  ósea.  Es  nota- 
ble la  es])ecie  Fhyseler  tursin,  que  se  halla  en  el 
Océano  Atlántico.  Otra  especie  afín  se  encuen- 
tra en  el  Cabo  y  en  la  Australia.  Se  han  encon- 
trado también  restos  fósiles  en  el  plioceno. 

FISETÉRIDOS  {áe  fiseter ):  m.  pl.  Zool.  Cato- 
dóntidos. 

FISETINA:  f.   Qulm.  Nombre  dado  por  Che- 
vreul  á  un  principio  cristalizable  amarillo,  que 
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extrajo  del  palo  fustete  (Jihus  cotinusj,  de  la 
familia  de  las  Terebintáceas. 

Tal  sustancia  so  puedo  considerar  como  el 
aldehido  del  ácido  cuercitánico,  puesto  que  ca- 
lentado con  la  potasa  suministra  una  materia 
blanca  que  parece  idéntica  al  citado  ácido.  La 
fisetina  tiene  por  fórmula  C"H"'0''. 

FISETOLEICO  (Acido)  (de  fiscter,  y  oleico): 
adj.  Quim.  Acido  graso,  homólogo  del  ácido 
oleico  contenido  en  la  grasa  que  se  obtiene  de 
la  cabeza  del  Physetcr  macrocephalus  (cachalote). 
Tiene  por  fórmula  C'^H^'O-  y  es  isómero  con  el 
ácido  hipogeico  que  se  obtiene  de  los  cacahuetes. 
Para  aislar  el  ácido  fisetoleico  se  saponifica  la 
grasa  obtenida  do  la  cabeza  del  cachalote,  y  la 
mezcla  de  ácido  graso  se  transforma  en  sales  do 
plomo  que  después  se  tratan  por  el  éter,  liste 
disuelve  el  fisetoleato  de  plomo,  el  cual  .se  con- 
vierte después  en  sal  de  bario,  que  se  trata  pri- 
mero por  éter  y  después  se  cristaliza  en  el  alcohol 
de  95°  é  hirviendo,  y  se  descompone  por  el  ácido 
tartárico,  que  deja  en  libertad  al  ácido  fisetoleico. 
Este  es  incoloro  é  inodoro,  se  funde  á  30°  y  so 
concreta  de  nuevo  á  los  28.  Se  altera  á  los  100°, 
absorbiendo  oxígeno.  No  da  ácido  sebácico  por 
destilación  seca  ni  se  solidifica  por  el  ácido  ni- 
troso. 

FISGA:  f.  Arpón  de  tres  dientes  para  pescar 
peces  grandes. 

...  y  con  unas  fisgas  ó  arpones  que  lleva- 
Dan  en  la  mano  derecha...  herían  el  pescado. 
P.  José  de  Acosta. 

Echa  aceite  el  pescador  en  el  agua,  para  cla- 
var más  certera  la  fisga. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Fisga:  prov.  Ast.  Pan  de  escanda. 

-Fisga:  prov.  Ast.  Escanda. 

-Fisga:  Pese.  Este  arpón  se  compone  de 
una  especie  de  peine  de  hierro  ,  cuyas  púas 
están  separadas  entre  sí  y  miden  30  ó  40  centí- 
metros de  longitud.  Puede  tener  tres  ó  más  dien- 
tes, terminados  en  uno  ó  más  garfios.  Es  el  tri- 
dcns  harpago  de  los  latinos,  y  se  Uaraafitoraen 
las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  pancada  en 
las  de  Galicia,  Asturias  y  Santander.  El  astil  ó 
mango  de  la  fisga  suele  tener  dos  metros  de  lon- 
gitud. Con  este  aparato  se  pesca  al  candil,  cla- 
vando los  peces  que  se  acercan  á  los  barquichue- 
los  por  aproximarse  á  la  luz.  Con  que  una  sola 
púa  penetre  en  el  pez  éste  no  escapa,  gracias  al 
garfio  ó  lengüeta  que  lleva  aquélla  en  su  extre- 
midad. Se  usa  mucho  esto  instrumento  en  las 
costas  en  que  durante  la  marea  baja  quedan  al 
descubierto  playazos  y  algares,  pescándose  con 
él  anguilas  y  peces  de  gran  tamaño  á  veces. 

También  se  llaman  Jisgas  dos  porciones  de  red, 
adicionales  y  de  figura  triangular,  que  lleva  en 
la  parte  superior  del  arte  del  bou  y  á  la  entrada 
de  la  gola  ó  boca  del  copo;  se  llama  fisga  del 
corcho  ó  prima,  es  decir,  delgada,  yfisga  de  plomo 
ó  gorda.  La  primera  mide  cinco  brazas  de  lon- 
gitud y  dos  palmos  de  anchura;  su  malla  es  de 
una  pulgada  cuadrada,  y  el  hilo  de  tres  cabos; 
la  segunda  mide  cuatro  brazas  de  longitud  y  una 
y  media  de  anchura,  siendo  su  malla  de  cuatro 
jiulgadas  en  cuadro,  y  el  hilo  del  llamado  de 
^riola  grueso.  Esta  fisga  del  plomo  es  la  que  más 
trabaja,  por  ir  siempre  arrastrando  sobre  los 
suelos  ó  fondo  de  mar.  Además  la  arena  y  cieno 
que  levanta  la  relinga  inferior  y  recoge  la  misma 
red  por  el  engullidor  es  escupida  por  la  fisga. 

-Fisga (La):  Geog.  Punta  en  la  costa  meri- 
dional de  la  isla  de  Cuba  y  prov.  del  Pinar  del 
Rio,  frente  al  más  oriental  de  los  cayos  de  San 
Felipe.  Entre  ella  y  el  Cabo  Francés  se  abre  el 
estero  y  Golfo  de  Guaniguanico. 

FISGA  (del  ital.  fischio,  silbido):  f.  Burla  que 
se  hace  de  una  persona  con  arte,  usando  de  pala- 
bras irónicas  ó  acciones  disimuladas. 

Cuatro  veces  sosegó  (Sancho),  y  otras  tantas 
volvió  á  su  risa. con  el  mismo  ímpetu  que  pri- 
mero, de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  don  Qui- 
jote, y  más  cuando  le  oyó  decir  como  por  mo- 
do de  fisga:  etc. 

Cervantes. 

Pide  el  asno  favor  al  conijiañero; 
En  lugar  de  ladrar  el  marrullero. 
Con  fisga  respondió:  -  No  seas  bobo, 
Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte  etc. 
Samaniego. 

FISGADOR,  RA:  adj.  Que  fisga.  U.  t.  c.  8. 


FISH 
FiSQAR:  a.  Pescar  con  fisga  ó  aipún. 
FISGAR:  8.  Burlarse  de  uno  diestra  y  disimu- 
ladanieute;  hacer  fisga. 

Yo  no  digo  que  quien  tiene  por  oficio  el 
FISGAR  no  viva  de  matracas. 

La  Pícara  Justina. 

...  mas  si  por  el  ejercicio  de  piedad...  mur- 
murnu,  fisgan,  ó  calumnian,  dejemos  ladrar 
los  mastines. 

QUEVEDO. 

FISGAR  (iejiscalizar):  a.  Husmear. 
-  Fisgar:  Atisbar  para  ver  lo  que  pasa  en  la 
casa  del  vecino. 

FISGÓN,  NA:  adj.  Que  tiene  por  costumbre 
lisgar  ó  hacer  burla.  U.  t.  c.  s. 

...  tampoco  me  pareció  cosa  indigna  de  pe- 
chos nobles  sufrir  bayas  y  fisgas  de  fisgones 
rateros. 

La  Pícara  Jusíina. 

Con  que  si  en  hacerte  burla 
La  ffente  fisgona  da, 
No  debe  ser  porque  bailas, 
Sino  porque  bailas  mal. 

Haetzenbusch. 

-Fisgón:  Husmeado».  U.  t.  e.  s. 

-  i  Anda  en  mal  hora,  fisgona 
Insufrible! 

Bretón  de  los  Herreros. 

FISGONEAR:  a.  Fisgar  de  continuo,  ó  por  há- 
bito. 

FISGONEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fisgonear. 

FISH,  GREAT  FISH  BAY,  ó  GRAN  BAHÍA  DEL 
PESCADO:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  O.  del  África 
austral,  también  llamada  del  Tigre,  sit.  un  poco 
al  N.  de  la  desembocadura  del  Cunene,  en  la 
colonia  portuguesa  de  llosamedes.  La  cierra  por 
O.  una  estrecha  y  larga  lengua  de  tierra,  la  pe- 
nínsula del  Tigre.  ||  Nombre  de  varios  ríos  del 
África  austral.  El  Grcat  Fish  Jliver  ó  Gran  río 
del  Pescado,  se  halla  en  la  Colonia  del  Cabo  y 
sirvió  de  limite  oriental  á  la  costa  de  la  Cafrería. 
Nace  en  el  Iserberg,  ramal  oriental  del  Sneew- 
berge,  forma  innumerales  meandros  y  desagua 
en  el  Océano  Indico,  después  de  un  curso  de  350 
kms.  Riega  los  condados  de  Cradock,  Somerset 
y  Albany,  y  en  la  última  parte  de  su  curso  se- 
para á  este  último  condado  del  de  Victoria.  Uno 
de  sus  afi.  es  el  Little  Fish  Pifer  ó  Pequeño  río 
del  Pescado.  Al  acercarse  al  mar  el  Gran  río 
surca  un  profundo  valle,  lleno  de  espeso  bosque, 
el  Fish  Eirer  Bush,  que  ha  sido  teatro  de  mu- 
chos combates  con  los  cafres.  Otro  Grcat  Pivcr 
Fish  hay  en  el  pais  de  los  namacúas  y  los  orlam, 
región  occidental  del  África  del  S. ;  llámanle 
Arcb  los  indígenas,  nace  en  los  montes  Agnoos 
y  desagua  en  el  río  Orange,  después  de  haber 
recorrido  más  de  650  kms.  de  N.  á  S.  En  su 
parte  superior  llámase  también  Í7si'6.  En  el  país 
de  los  orlara  y  en  la  meseta  de  Keikuap,  hacia 
los  23°  12'  lat.  S.,  nace  otro  río  Fish  que  des- 
agua en  el  Atlántico,  en  la  bahía  de  Angra  Pe- 
queña. 

-Fish  (Hámilton):  Biog.  Político  norte- 
americano. N.  en  el  estado  de  Nueva  York  en 
1S09.  Consagrado  al  estudio  de  las  leyes,  adqui- 
rió gran  reputación  como  jurista,  y  sucesiva- 
mente fué  elegido  individuo  de  la  legislatura 
del  Estado  de  Nueva  York,  diputado  al  Con- 
greso de  la  República,  gobernador  de  Nueva 
York  y  senador  de  los  Estados  Unidos.  En  1857 
entró  en  la  vida  privada.  Durante  la  guerra  de 
Secesión  permaneció  fiel  al  partido  republicano, 
que  siempre  le  había  contado  entre  sus  más  en- 
tusiastas defensores,  si  bien  nunca  combatió  con 
violencia  á  los  demócratas.  Elegido  presidente 
de  la  República  el  general  Grant  (marzode  1869), 
nombre  á  Fish  Ministro  de  Estado  en  reemplazo 
de  Washburne,  á  quien  en  un  principio  había 
designado.  En  el  desempeño  de  las  funciones  de 
Ministro,  Fish  concluyó  con  Inglaterra  (8  de 
marzo  de  1871)  un  convenio  que  sometía  al  ar- 
bitraje extranjero  el  arreglo  de  las  diferencias 
entre  estas  dos  naciones,  y  otro  convenio  con 
España  (noviembre  de  1873)  para  arreglar  la 
cuestión  del  vapor  Virginius,  apresado  por  nues- 
tros marinos. 

FISHERS  islanD:  Geog.  Isla  vecina  de  la  costa 
oriental  de  la  Nueva  Irlanda,  Melanesia,  en  los 
2»  45'  de  lat.  S. 
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FlSICA  (del  Ut  phüslca ;  del  gr.  ojíwrl)  f.  | 
Ciencia  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  los 
cuerpos  y  sus  propiedades,  mientras  no  cambia 
su  composición,  a&í  como  el  de  los  agentes  natu- 
rales con  los  fenómenos  que  en  los  cuerpos  pro- 
duce su  inOuencia. 

Después  de  este  estudio  (de  la  Geometría) 
puede  entrar  bien  el  de  la  Física,  etc. 
Jovellanos. 

La  FÍSICA  ha  clasificado  los  cuerpos,  según 
el  estado  en  que  los  pone  el  mayor  ó  menor 
gr.->do  de  calórico  que  contienen,  en  sólidos, 
líquidos  y  gaseosos. 

•Labra. 

-FÍSICA:  ant.  Medicina. 

¡Bien  haya  la  muerte!  No  sé  quién  está  mal 
con  ella,  pues  lo  que  no  piuliera  remediar  FÍ- 
SICA humana,  acabó  ella  en  cinco  días  con  una 
purga  sin  tiempo,  dos  sangrías  anticipadas  y 
tener  el  médico  más  afición  á  su  libertad  de 
vuesamerced  que  á  la  vida  de  su  marido. 
Lope  de  Vega. 

Las  leyes,  se  dice,  son  en  la  Política  lo  que 
en  la  Física  los  medicamentos. 

Jovellanos. 

-  FísiCA:La  Física,  en  su  acepción  más  amplia 
y  conforme  con  el  origen  de  la  palabra  (ojo'.;, 
naturaleza),  es  la  ciencia  do  la  naturaleza;  abar- 
ca el  conocimiento  del  universo  materia!,  estudia 
los  seres  orgánicos  y  los  inorgánicos,  sus  propie- 
dades, las  acciones  que  los  unos  ejercen  sobre  los 
otros,  los  fenómenos  que  presentan,  las  condi- 
ciones en  que  éstos  se  verifican,  y  las  leyes  que 
los  regulan.  En  este  concepto  física  es  sinónimo 
de  filosofía  natural,  y  así  fué  por  mucho  tiempo 
considerada. 

Necesidades  didácticas,  más  bien  que  razones 
lógicas,  motivaron  que  la  Física  se  dividiese  en 
varias  ramas  ó  tratados  independientes;  y  así, 
ya  Aristóteles  escribía,  aparte  de  sus  obras  de 
Física,  la  historia  de  los  animales,  siendo  muy 
de  notar  que  se  mostrase  más  físico  al  tratar  de 
éstos  que  al  escribir  de  aquélla,  en  la  cual,  á 
falta  de  hechos  y  de  relaciones  que  consignar, 
entregábase  á  lucubraciones,  debidas  más  á  la 
fantasía  y  al  ergotismo  que  al  entendimiento  y 
la  razón.  Unas  veces  era  la  extensión  la  que  se 
separaba  del  cuerpo  mensurado,  la  Geometría  de 
la  medida,  y  de  ésta  la  Aritmética  universal, 
generadora  á  su  vez  de  las  geometrías  de  forma 
y  de  posición ;  otras  era  la  distancia  el  único  pie- 
texto  para  que  la  Astronomía  y  la  Química  so 
hiciesen  independientes,  reservándose  aquélla  el 
estudio  de  la  constitución,  forma  y  trayectoria 
de  los  cuerpos  celestes,  y  limitándose  ésta  á  co- 
nocer de  las  combinaciones  íntimas,  Intermole- 
oulares. 

Las  varias  divisiones  un  tiempo  establecidas 
para  facilitar  el  estudio  de  la  naturaleza  agran- 
dáronse más  y  más  á  medida  que  el  espíritu 
analítico,  por  oposición  á  las  estériles  lucubra- 
ciones y  vagas  generalidades  de  los  comentaris- 
tas de  Aristóteles,  evitó  la  síntesis,  y  huyendo 
de  la  analogía  dedicó  su  actividad  á  la  especia- 
lización  y  á  la  diferencia.  El  afán  desintegrador 
no  sólo  llevó  la  diferenciación  al  fenómeno  y  á  sus 
causas  próximas,  si  que  también  á  las  remotas, 
á  aquellas  cuyos  lindes  tocan  ya  en  el  dominio 
de  la  Metafísica,  y  aun  de  la  Teología,  y  de 
aquí  el  origen  de  otras  tantas  entidades  (fuerzas) 
como  órdenes  de  fenómenos.  A  la  diversidad  de 
fuerzas  siguió,  como  corolario,  la  completa  in- 
dependencia de  ciencias,  á  cada  una  de  las  cuales 
se  la  suponía  gobernada  y  regida  por  entidades 
autónomas;  así,  en  la  Física  imperaba  la  graveded 
y  la  cohesión;  en  la  Química  la  afinidad,  la  fuerza 
catalítica,  etc.,  y  ala  Biología  quedaba  reservada 
la  fuerza  vital,  fuerza  oculta  á  la  que  se  atribu- 
yeron los  fenómenos  más  complejos  de  la  vida. 

De  este  modo,  y  según  la  ciencia  se  informe 
en  el  análisis  ó  en  la  síntesis,  así  el  campo  de 
la  Física  se  reduce  ó  se  agranda.  Si  de  la  Física 
general  se  separa  la  Biología,  queda  aquélla 
limitada  á  conocer  de  los  fenómenos  indepen- 
dientes de  la  vida;  si  además  la  Astronomía  se 
considera  aparte,  la  Física  tratará  únicamente 
de  las  manifestaciones  correspondientes  á  la  ma- 
teria bruta  terráquea,  y  si  la  desmembración  se 
lleva  adelante  hasta  hacer  autónomas  la  Geolo- 
gía, la  Mineralogía  y  la  Química,  la  Física  se 
reduce  á  considerar  las  propiedades  generales  de 
los  cuerpos  y  todos  aquellos  fenómenos  que,  sin 
producir  cambios  permanentes  en  la  composición 
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íntima  de  la  materia,  parecen  depender  de  agen- 
tes universales,  en  los  que  se  deben  buscar  las 
leyes  reguladoras  de  los  hechos.  Esta  definición 
es  la  más  aceptada  hoy  día,  aunqne  tan  sólo 
como  provisional,  porque  dados  los  puntos  de 
afinidad  y  contacto  de  las  diversas  ciencias  y  el 
rápido  progreso  de  las  mismas,  vislúmbrase  que 
muy  pronto  han  de  fundirse  en  una  sola  para 
constituir  la  ciencia  de  la  naturaleza. 

Avogadro,  quo  distribuye  los  conocimientos 
humanos  en  dos  grandes  grupos:  ciencia  física, 
que  trata  de  los  cuerpos  y  de  sus  propiedades; 
y  ciencia  metafísica,  que  examina  la  naturaleza 
y  caracteres  de  los  entes  no  perceptibles  por  los 
sentidos,  y  que  están  dotados  de  inteligencia  y 
sensibilidad,  divide  la  ciencia  física  en  matemá- 
tica y  física,  reserva  para  aquélla  el  conocer  de 
las  propiedades  abstractas  y  gencralísima.s,  can- 
tidad y  extensión,  y  estudia  en  ésta  la  impene- 
trabilidad. Subdivide,  á  seguida,  la  Física,  así 
considerada,  en  general  y  especial;  comprende 
en  la  primera  la  Mecánica,  que  estudia  los  cuer- 
pos en  masa  haciendo  abstracción  de  las  molé- 
culas, y  en  la  segunda  la  Química,  que  penetra 
en  la  constitución  íntima,  molecular;  examina 
las  especies  atómicas  que  constituyen  los  cuer- 
pos, é  investiga  las  leyes  de  la  combinación.  La 
Física  propiamente  dicha  tiene ,  según  A  vogrado, 
su  sitio  entre  la  Mecánica  y  la  Química,  y  debiera 
dársela  el  nombre  de  Química,  mecánica.  A  con- 
tinuación distingue  la  física  de  los  cuerpos  pon- 
dcrabUs  de  \&fsica  de  los  imponderaliles,  según 
que  la  Física  estudie  la  materia  en  masas  com- 
pactas y  pesadas  ó  en  estado  tal  de  tenuidad 
que  su  peso  sea  inapreciable  por  las  balanzas  más 
sensibles.  En  ésta  trata  Avogadro  de  los  fluidos 
sutilísimos:  calor,  luz,  electricidad  y  magnetismo, 
que,  aún  hoy,  con  la  materia  radiante,  reservan 
algunos  para  la  denominada  física  de  fluidos. 

Brisson  acepta,  para  la  Física  en  general,  la 
definición  de  los  antiguos,  y  la  divide  en  física 
de  los  hechos,  vulgar ,  palpable ,  empírica,  y  física 
oculta,  que  es  la  Física  racional  de  los  modernos, 
es  decir,  aquella  que,  partiendo,  á  manera  de  la 
matemática,  de  un  pequeño  número  de  verdades 
axiomáticas,  se  eleva,  con  el  casi  exclusivo  auxi- 
lio de  la  razón,  al  conocimiento  de  las  leyes  y 
del  principio  ó  principios  fundamentales  en  que 
éstas  se  informan. 

Casi  á  seguida  de  Brisson,  Ampere  divide  los 
conocimientos  humanos  en  dos  grandes  catego- 
rías: ciencias  cosmológicas,  ó  de  la  naturaleza,  y 
ciencias  nooUgicas,  ó  del  espíritu.  Subdivide 
las  ciencias  cosmológicas  en  ciencia  de  los  seres 
animados  y  en  ciencia  de  los  seres  inanimados, 
y  constituye  ésta  con  la  matemática  y  \a.  f  sica. 

Otra  clasificación  que  informó  por  algún 
tiempo  el  plan  de  estudios  de  las  Universidades 
alemanas,  comprende,  con  la  denominación  de 
física  general,  además  de  la  Física  propiamente 
dicha,  las  ciencias  biológicas  y  las  químicas,  y 
divide  la  Física  propiamente  tal  en  f  sica  expe- 
rimental, y  en  física  racional  ó  teórica  que,  por 
apoyarse  necesariamente  en  la  matemática,  re- 
cibe también  el  nombre  Ae  física-matemática. 

Así  la  física  experimental  como  la  teórica  se 
subdividen  en  física  pura  6  abstracta,  que  in- 
vestiga el  por  qué  de  los  fenómenos,  es  decir,  la 
ley  en  sí  misma,  y  en  física  aplicada,  que  se 
vale  de  las  leyes  ya  conocidas  para  explicar  el 
cómo  se  verifican  los  fenómenos. 

Esta,  á  su  vez,  se  subdivide  en  astronomía 
física,  ó  mecánica  celeste,  astrofísica  y  meteorolo- 
gía, y  aquélla,  ó  sea  la  física  pura,  en  f  sica  de 
la  materia  y  fisiea  del  éter. 

La  física  de  la  materia  comprende  la  cinemá- 
tica,estática,  dinámina,  hidrostática,  hidrodiná- 
mica, aerostática,  aerodinámica,  acústica,  y  la 
física  del  éter,  que  se  enlaza  con  la  de  la  mate- 
ria por  la  acústica,  trata  de  la  óptica,  de  la 
térmica  y  del  electro-magnetismo. 

Además  de  estas  clasificaciones  de  la  ciencia, 
hiciéronse  muchas  otras,  cada  una  de  las  cuales 
varía,  amplia  ó  reduce  el  concepto  de  la  palabra 
física  cuyas  acepciones,  aparte  de  la  primitiva, 
son  completamente  arbitrarias  y  variables,  no 
sólo  con  el  capricho  de  los  hombres  de  ciencia 
si  que  también  con  los  adelantos  de  ésta  que, 
revolucionándola,  la  mantienen  en  perpetuo  es- 
tado constituyente.  La  Física,  de  no  ser  sinónimo 
de  ciencia  ó  siquiera  de  ciencia  de  la  naturaleza, 
lleva  consigo  el  carácter  de  indeterminación  pro- 
pio de  toda  división  y  clasificación  arbitrarias. 

Tales  clasificaciones  no  tienen  otro  objeto  que 
facilitar  el  estudio  de  la  ciencia  que,  abarcando 
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el  couociniieuto  de  la  iiatmalez»,  seria  inabor- 
dable pai-a  el  hombre  si  liubieso  ile  compren- 
derla  en  su  totalidad.  El  jiostiilado  do  Linneo, 
natura  hi>ii  facit  aiUiiiii,  cierto  para  la  natura- 
leza, puede  hacci-se  extensivo  al  conocimiento 
de  la  misma.  Esta  no  presenta  soluciones  do 
continuidad;  de  aquí  que  su  técnica  haya  de  ser 
continua,  y,  en  consecuencia,  la  división  de  la 
Física  tan  imposible  como  la  de  la  naturaleza. 
Desde  los  primeros  momentos  en  que  se  intentó 
la  clasificación  hubo  de  reconocerse  la  insupera- 
ble dificultad  de  llevarla  ti  cabo,  porque  son  tan 
intimas  las  relaciones  entre  los  diversos  órdenes 
de  fenómenos,  y  los  casos  ambiguos  se  dan  con 
tal  frecuencia,  que  sólo  separaciones  artificiales 
y  violentas  podían  truncar  y  aislarla  compe- 
netración y  solidaridad  del  ¡uoceso  científico. 

La  Química  y  la  Física,  que  un  tiempo  fueron 
consideradas  como  ciencias  independientes,  su- 
poniéndolas informadas  por  fenómenos  y  pro- 
cesos de  diversa  índole,  y  regidas  cada  una  por 
fuerzas  particulares,  fúndense  hoy,  que  los  ade- 
lantos de  la  térmica  multiplicaron  los  puntos  de 
contacto  de  dichas  ciencias,  en  una  sola.  El  es- 
tudio comparado  de  los  casos  concretos  patenti- 
zaba lo  infundado  de  la  división,  y  los  razona- 
mientos á  que  químicos  y  físicos  fueron  compe- 
lidos  confirmó  la  imposibilidad  lógica  de  preci- 
sar los  limites  del  contenido  de  cada  ciencia. 
Oculta  quedaba  d  todo  género  de  investigacio- 
nes la  misteriosa  fuerza  determinante  de  la 
combinación  y  descomposición  de  los  cuerpos, 
la  afinidad,  y,  sólo  en  último  análisis,  los  agen- 
tes físicos  se  echaban  de  ver  en  las  reacciones. 

Hoy  la  termodinámica,  guiando  al  conoci- 
miento del  fundamental  principio  de  la  conser- 
vación de  la  energía  y  de  la  correlación  de 
fuerzas,  subordinó  la  Química  á  la  Mecánica,  y 
la  división  arbitraria  que  por  tanto  tiempo  dife- 
renció la  Física  de  la  Química  ha  desaparecido. 

Multitud  de  fenómenos  establecían  contactos 
íntimos  entre  estas  dos  ciencias,  que  hacen  im- 
posible su  separación.  ¡En  dónde  termina  la 
mezcla  (fenómeno  físico)  y  principia  la  combi- 
nación ( fenómeno  químico)?  He  aquí  el  problema 
constantemente  planteado  y  aún  hoy  no  resuel- 
to. El  alcohol,  al  hidratarse,  disminuyede  volu- 
men, y  es  muy  difícil  decidir  si  el  alcohol  acuoso 
resulta  de  una  combinación  ó  de  una  mezcla.  Las 
féculas,  sustancias  proteicas,  varios  compuestos 
silíceos,  casi  todas  las  esencias  oxidadas  y  las 
hidrocarburadas,  ¡son  ó  no  especies  químicas? 

Por  otra  parte,  obsérvase  en  las  reacciones 
químicas  que  tan  sólo  agentes  físicos  intervie- 
nen en  las  combinaciones.  Las  sales  de  plata  se 
descomponen  fácilmente  por  la  luz.  A  la  inver- 
sa, el  cloro  y  el  hidrógeno  expuestos  á  la  acción 
de  los  rayos  solares  se  unen  para  constituir  el 
ácido  clorhídrico.  La  fosforescencia  observada 
en  algunos  animales  y  plantas,  así  como  la  del 
llamado /ds/oro  de  Cantón  ó  de  Bolonia,  á  la  luz 
ha  de  atribuirse. 

El  calor  determina  por  sí  solo  multitud  de 
combinaciones  y  descomposiciones.  Los  carburos 
de  hidrógeno  de  la  fórmula  {C-H-)°  disminuyen 
en  37,5  calorías  por  cada  término  de  la  serie 
ascendente,  es  decir,  por  cada  grupo  C-H-  agre- 
gado al  hidrocarburo  inmediato  anterior  de  la 
expresada  serie  creciente.  JIultitud  de  cuerpos 
seriadosestán  en  función  de  la  temperatura  y  las 
reacciones;  ya  se  efectúen  con  desprendimiento 
de  calor  (exotérmicas ),  ya  absorbiendo  calórico 
(enilotirmicas),  van  siempre  acompañadas  de 
manifestaciones  caloríficas,  por  tal  modo  que 
las  ecuaciones  químicas,  si  han  de  expresar 
exactamente  los  hechos,  deben  tener  en  consi- 
deración las  calorias  desprendidas  ó  absorbidas. 
Así:  la  obtención  del  acetileno,  C'H-,  por  la 
unión  directa  del  carbono  al  hidrógeno,  tiene 
lagar  scgiin  la  reacción 

2C4-2H  =  C=H=-61,1  calorias, 
y  su  combustión  segi'ui  la 

CH'^-50  =  H20-^2C05-f  313,3  calorias; 

la  preparación  del  formeno,  CH*,  por  síntesis 
inmediata,  se  verifica  de  e.itc  modo: 

C-^H*=CH^•^-18.5, 

y  la  HÍnti üis  del  mismo,  mediante  el  acetileno 
y  el  hidp'gono,  se  expresa  por  la 

C-H--rCH  =  2C'H'-)-9.S,l  calorias. 

Tan  en  cuenta  .se  toma  hoy  el  calor  desprendido 
ó  absorbido  en  las  combinaciones,  que  se  consi- 
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dera  como  la  característica  fundamental  de  las 
mismas,  por  lo  cual  éstas  pueden  referirse  á  los 
cambios  de  estado,  cuyo  principal  carácter  no 
consiste,  como  se  supone,  en  la  Iluidificación  ni 
en  la  solidificación,  sino  en  la  oscilación  térmica, 
ó,  mejor,  en  el  trabajo  nuilocularque  acompafia 
á  toda  variación  de  temperatura.  Reducidas  así 
las  composiciones  y  descomposiciones  químicas 
á  simples  cambios  de  estado  físico,  lógicamente 
se  pasa  á  considerar  la  reacción  química  como 
un  fenómeno  mecánico  sometido  al  dominio  do 
las  leyes  físicas,  á  las  cuales  obedecen  también 
las  fermentaciones,  aun  aquellas  que  son  produ- 
cidas por  fermentos  figurados,  únicas  verdaderas 
para  Pasteur,  y  de  las  que  Schützemberger  dice 
que  resultan  del  dinamismo  sobre  la  materia 
fermentescible ,  como  del  dinannsmo  resultan 
los  productos  de  la  reacción  en  la  retorta. 

De  este  modo  la  química  biológica,  uno  de 
cuyos  principales  tratados  está  constituido  por 
la  fermentación,  viene  á  formar  parte  de  la  Fí- 
sica. 

Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  distin- 
ción entre  Física  y  Química  desaparece.  Ifi  la 
distancia  á  que  las  respectivas  fuerzas  actúan 
(algún  tiempo  se  creía  que  los  fenómenos  quími- 
cos únicamente  podían  verificarse  por  contacto, 
mientras  que  los  físicos  no),  ni  la  mayor  ó  menor 
estabilidad  de  los  resultados,  pueden  servir  de 
fundamento  para  la  separación. 

Muclio  más  difícil  parece  establecer  los  puntos 
de  contacto  entre  la  Física  y  la  estática  bioló- 
gica, ó  sea  la  morfología  de  los  seres  animados, 
Así  como  los  químicos  tuvieron  por  mucho  tiem- 
po la  preocupación  de  que  en  los  compuestos 
orgánicos  tomaba  parte  la  fuerza  vital,  de  la  cual 
no  podía  disponer  el  químico,  y  que,  en  conse- 
cuencia, la  síntesis  orgánica  era  imposible  hasta 
que  Berthelot  demostró  lo  contrario,  así  también 
se  creyó  que  la  génesis  de  la  forma  escaparía  á 
la  investigación,  porque  las  fuerzas  que  en  aqué- 
lla toman  parte  fuesen  otras  que  las  físicas.  Y 
hoy,  no  obstante  el  corto  número  de  trabajos 
emprendidos  en  este  sentido,  vislúmbrase  ya  la 
posibilidad  de  conocer  el  mecanismo  de  la  forma 
organizada  y  hasta  de  reproducirla  artificial- 
mente. De  la  genética  de  los  astros  se  puede 
deducir  la  génesis  de  la  forma  redondeada,  que 
obedece  á  las  mismas  leyes  que  la  poliédrica  de 
los  minerales  y  que  la  esferoidal  de  la  burbuja 
de  jabón. 

Si  se  introduce  una  varilla  de  vidrio  en  una 
solución  de  gelatina  y  se  deja  desecar  la  gota 
que  queda  suspendida  al  final  de  la  varilla;  y  si 
después  se  pone  aquel  esferoide  de  gelatina  en 
contacto  de  una  disolución  de  tanino  al  2  por 
100,  fórmase  en  la  superficie  del  esferoide  una 
membrana  continua  y  transparente  de  tannato 
de  gelatina,  impermeable  á  ésta  y  al  tanino.  De 
este  modo  se  consigue  una  célula  artificial  muy 
semejante  en  algunas  de  sus  propiedades  á  la  cé- 
lula primordial  de  los  seres  animados.  Poniendo 
la  célula  de  tannato  de  gelatina  en  contacto  de 
el  agua,  ésta  se  filtra  al  través  de  la  membrana 
de  tannato  y  disuelve  la  gelatina  contenida  en  el 
interior  de  la  célula.  La  célula  artificial  adquie- 
re, mediante  el  agua,  flexibilidad  y  turgencia, 
acreciéndose  su  membrana  á  medida  que  entre 
las  primitivas  porciones  de  tannato  de  gelatina 
se  interponen  nuevas  partículas  del  mismo  tan- 
nato.  Dicho  crecimiento  es  continuo,  uniforme  é 
igual  en  todos  los  puntos  de  la  masa.  La  mem- 
brana, dilatándose  en  todos  sentidos,  adquiere 
la  forma  esférica,  mientras  que  el  núcleo  gelati- 
noso no  se  disuelve  por  entero.  La  solidez  y 
turgencia  de  la  membrana  son  tanto  mayores 
cuanto  lo  es  la  diferencia  de  concentración  de 
los  dos  líquidos.  Si  á  la  gelatina  se  añade  un  15 
por  100  de  azúcar  la  endósmosis  es  más  enér- 
gica y  el  crecimiento  de  la  membrana  más  rápi- 
do. Si  se  disuelve  en  la  gelatina  una  pequeña 
cantidad  de  azul  de  anilina  obsérvase  que  esta 
sustancia  no  penetra  á  través  de  la  membrana 
de  tannato  de  gelatina.  Añadiendo  á  la  gelatina 
un  poco  de  sulfato  amónico  y  á  la  solución  de 
tanino  una  pequeña  cantidad  do  cloruro  bárico, 
lórmase  una  membrana  de  tannato  de  gelati- 
na en  cuyo  interior  precipita  el  sulfato  bárico 
llenando  por  completo  los  intersticios.  Ningu- 
no de  los  componentes  dichos  puede  atravesar 
la  membrana,  así  incrustada,  que  es  permea- 
ble al  clorhidrato  amónico  y  al  agua.  Por  el 
contacto  de  ésta  se  forma  otra  membrana  pa- 
recida á  la  descrita.  El  tannato  de  gelatina, 
insoluble  en  una  disolución  débil  de  tanino,  es 
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soluble  on  una  disolución  concentrada.  Si,  en 
consecuencia,  so  introduce  en  el  agua  pura  una 
gota  de  solución  concentrada  do  tanino  satu- 
rada do  tannato  do  gelatina,  obsérvase  que  la 
superficie  do  la  gota  se  reviste  inmediatamente 
de  una  membrana  de  tannato.  Dicha  membrana 
tiende  á  disolverse  en  su  parte  interna  á  la  vez 
que  crece  y  engruesa  por  la  externa,  no  pudien- 
do,  por  esta  circunstancia,  pasar  de  un  cierto 
espesor.  La  génesis  de  la  célula  artificial  presen- 
ta muchos  puntos  de  contacto  con  la  formación 
de  la  célula  protoplásndca,  y  los  importantes 
fenómenos  a  que  ambas  dan  Ingar  por  el  con- 
tacto con  el  agua  tienen  grande  analogía. 

Los  últimos  trabajos  cíe  Vries  acerca  do  la 
con.stituciun  de  la  célula  haccu  esperar  que,  asi 
como  en  el  laboratorio  se  llegó  á  la  síntesis  or- 
gánica, así  también,  y  quizás  en  tiempos  no 
lejanos,  sft  conseguirá  la  constitución  de  la  for- 
ma, en  la  cual  uo  toman  parte  otras  fuerzas 
que  las  meramente  físicas.  De  esto  modo  la 
morfología  de  los  seres  organizados,  ó  sea  la 
estática  biológica,  hasta  hoy  considerada  como 
completamente  independiente  de  la  Física,  ven- 
drá á  ser  una  rama  de  ésta. 

El  estudio  de  la  forma,  no  anatómico  sino 
genético,  dio  la  solución  de  importantes  proble- 
mas pertenecientes  d  la  dinámica  biológica,  es 
decir,  á  la  Fisiología,  cuyos  complejos  actos  se 
atribuían,  en  totalidad,  á  una  fuerza  misteriosa 
y  sobrenatural,  con  la  cual  pretendían  expli- 
carlo todo,  sin  poner  en  claro  nada,  y  que,  como 
el  horror  al  racío  y  el  horror  á  la  luz  de  los 
antiguos,  servía  de  antifaz  á  la  ignorancia.  Hoy 
el  geotropismo,  ¿[fototropismo,  el  hidrolropismo, 
la  osmosis  y  tantos  otros  fenómenos,  antes  de- 
nominados vitales  y  hoy  considerados  como 
físicos,  hacen  prever  que  muy  pronto  la  Fisio- 
logía entrará  á  formar  parte  de  la  Física. 

Esta  penetra,  aun  en  lo  que  más  vedado  pa- 
recía estarle,  en  los  dominios  de  la  idea,  jior  el 
intermedio  de  la  psicofísica  que  mide  sensacio- 
nes, las  localiza,  las  compara  y  da  á  conocer  sus 
leyes  determinantes. 

La  anterior  reseña  manifiesta  algunos  de  los 
lazos  y  puntos  de  contacto  que  unen  entre  sí  las 
diversas  ramas  de  la  ciencia  física.  Esta  es  una 
é  indivisible,  y  toda  clasificación  que  de  ella  se 
intente  habrá  de  inspirarse,  más  que  en  la  rea- 
lidad, en  la  apreciación  subjetiva  y  en  el  de- 
seo de  facilitar  el  estudio  de  la  filosofía  natural, 
subjetivismo  que  ha  de  evitarse  y  necesidad  de 
que  se  ha  de  prescindir,  siempre  que  se  opon- 
gan á  la  regular  y  ordenada  marcha  de  la  Filo- 
sofía natural,  ó  sea  de  la  Física,  cuya  ciencia, 
en  posesión  ya  de  numerosos  datos,  se  eleva  ú 
conceptos  generalísimos  en  los  cuales  pueden 
basarse  las  clasificaciones,  considerándolas,  nun- 
ca como  naturales,  y  si  solamente  como  medios 
artificiales  de  facilitar  el  conocimiento,  esto  es, 
cuidando  de  no  confundir  el  método  didáctico, 
que  divide  y  separa,  con  el  filosófico,  tan  sin 
soluciones  de  continuidad  como  el  objeto  que 
investiga. 

Partiendo,  pues,  de  los  conceptos  sintéticos  y 
universales  antes  indicados,  puede  dividirse  la 
Física  en  tantas  ramas  como  principios  funda- 
mentales la  informan,  seriar  ésta  según  las  re- 
laciones más  sencillas,  y  distribuir  las  leyes 
y  fenómenos  sictit  provintio;  in  carta  geographi- 
ca,  que  dijo  Linneo  refiriéndose  á  las  especies 
zoológicas  y  botánicas. 

Inspirándose,  en  parte,  on  los  principios  antes 
expuestos,  algunos  distinguían,  aun  en  época 
muy  próxima,  tres  causas  generales:  1."  la  quo 
consideraban  presidiendo  las  acciones  lumínicas, 
térmicas,  eléctrica.s,  magnéticas  y  químicas;  2." 
la  atracción  universal;  y  3."  la  do  la  vida.  Eu 
concepto  de  éstos  la  Física  se  reservaba  el  estu- 
dio de  las  leyes  derivadas  de  la  l.*y  2. "causas, 
y  según  que  el  método  empleado  en  su  estudio 
fuese  el  experimental  ó  el  exclusivamente  ma- 
temático, así  la  dividían  en  Física  experimental 
ó  cu  Física  matemática,  Ni  la  primera  división, 
ó  sea  la  de  las  tres  categorías  universales,  tiene 
razón  de  ser,  como  queda  demostrado,  ni  tam- 
poco la  segunda  (ó  sea  la  do  la  Física  en  seis 
teorías  parciales:  luz,  calor,  gravedad,  combina- 
nación  interatómica,  electricidad  y  magnetis- 
mo), porque  ya  Ampére  y  Faraday  relaciona- 
ron de  modo  tan  intimo  i  indisoluble  la  electri- 
cidad y  el  magnetismo,  que  hoy  constituyen  una 
sola  teoría,  la  teoría  electro-dimunica,  cuyas 
conexiones  con  la  Química  térnuca  y  óptica 
son  tales  y  tan  numerosas,  que  su  separación 
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niJs  contribuye  &  dificultar  que  á  facilitar  el 
estiuiio. 

En  efecto:  1."  la  aceptación  casi  unánime  de 
la  teoría  ondulatoria,  que  admite  como  sub$tra- 
tiini  el  éter,  enlazó  indisolublemente  la  acústica 
y  la  óptica;  2.°  la  polarización,  la  reflexión  y 
la  refracción  relacionaron  las  radiaciones  calorí- 
ficas y  químicas  con  las  luminosas,  demostran- 
do que  entre  éstas  y  las  oscuras  no  existe  otra 
diferencia  que  la  de  amplitud  de  onda  ó  de 
rapidez  de  vibración ,  y  de  aquí  que  sea  imposi- 
ble separar  el  calórico  radiante  de  la  óptica;  3.° 
la  noción  de  equivalencia  entre  el  calor  y  el  tra- 
bajo mecánico  dio  liif;ar  á  la  termodinámica, 
teoría  mecánica  dtl  calor,  de  la  cual  es  un  capí- 
tulo la  cinemática  de  los  pases;  4."  el  poder 
rotatorio  y  la  doble  refracción  que  se  observa 
en  los  cuerpos  sometidos  á  determinadas  accio- 
nes eléctricas,  la  influencia  de  los  rayos  lumino- 
sos sobro  la  conductibilidad  eléctrica  de  algunos 
cuerpos,  muy  especialmente  del  selenio,  y  la 
igualdad  entre  el  nvimero  que  expresa  la  veloci- 
dad de  la  luz  y  el  que  resulta  de  comparar  las 
unidades  electrodinámicas  y  electro-estáticas 
con  la  cantidad  de  electricidad,  establecen  tan 
estrecho  parentesco  entre  el  electro-magnetismo 
y  la  luz,  que  inspiraron  á  Jlaswell  su  teoría 
lumínico-electromagnética;  y  5."  la  Física  mo- 
lecular (ó  sea  la  que  estudia  los  cuerpos  en  su 
constitución  íntima,  y  las  moléculas  en  sus  ac- 
ciones recíprocas),  está  ligada  á  la  óptica  por  la 
fluorescencia  que  se  observa  en  la  materia  ra- 
diante, ó,  lo  que  es  igual,  en  los  gases  sumamen- 
te rarificados.  Por  todo  lo  cual  la  división  de  la 
Física  general  en  Física  de  la  gravedad,  de  la 
luz,  del  calor,  de  la  electricidad,  de  las  combi- 
naciones íntimas  y  del  magnetismo,  cayó  en  el 
descrédito,  empujada  por  los  tres  grandes  prin- 
cipios que  hoy  informan  la  Física:  conservación 
de  la  energía,  equivalente  mecánico  del  calor,  y 
correlación  de  fuerzas. 

La  tendencia  de  la  Física  moderna  es  reducir 
las  diversas  teorías  á  una  sola,  y  crear  un  siste- 
ma completo  de  nnidades  físicas  que  deriven 
todas  de  otras  fundamentales,  como  lo  son  el 
tiempo,  la  masa  y  la  magnitud,  las  cuales  pu- 
dieran aún  referirse  á  dos :  masa  y  fuerza ,  ó 
masa  y  magnitud,  si  se  consiguiese  conocer 
la  relación  exacta  entre  dichas  tres  unidades, 
para  lo  cual  bastaría  averiguar  el  coeficiente  cons- 
tante K,  de  gravitación  universal.  En  efecto: 
de  que  la  fuerza/,  que  ejerce  su  accióu  sóbrelas 
dos  masas  m  y  m',  sea  directamente  proporcional 
á  éstas,  é  inversalmente  proporcional  al  cuadra- 
do de  su  distancia,  r,  á  las  mismas;  y  de  que, 
además,  /sea  el  producto  de  la  masa  m,  por  la 
aceleración  •;,  que  aquélla  imprime  á  m,  lesultau 
las  dos  ecuaciones 
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y  /=m;;  luego,  eliminando  á/,  se  tendrá 

j^  m  m' 

m'  =  K , 
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de  lo  cual,  y  por  estar  ■(■  en  función  del  tiempo 
y  del  espacio,  se  desprende  que,  una  vez  conoci- 
da K,  las  tres  unidades  CGS  (C,  centímetro, 
unidad  longitudinal ;  (?,  gramo,  unidad  de  masa; 
S,  segundo,  unidad  de  tiempo)  se  reducirán  á 
dos.  lias  á  pesar  de  los  trabajos  llevados  á  cabo, 
desde  Cavendish  y  Kater  para  averiguar  el  va- 
lor exacto  de  la  constante  K  de  gravitación,  di- 
cho coeficiente  K  sigue  siendo  desconocido. 

La  Física,  pues,  va  camino  de  la  síntesis, 
preocupándose  menos  de  clasificar  hechos  y  de- 
ducir consecuencias  empíricas,  que  de  estudiar 
las  verdaderas  leyes  naturales  y  descubrir  el  prin  - 
cipio  de  que  éstas  derivan.  Este  período  constitu- 
yente de  la  Física,  abierto  desde  el  descubrimien- 
to del  equivalente  mecánico  del  calor,  presenta 
muchas  analogías  con  el  de  la  mecánica  celeste  de 
los  tiempos  de  Keplero,  quien  descubre  las  leyes 
á  que  obedecen  los  astros;  pero  sólo  á  ÍTewton 
quedó  reservada  la  gloria  de  dar  á  conocer  el 
principio  que  las  informa.  Hoy,  aun  en  último 
análisis,  para  explicar  el  porqué  de  los  fenóme- 
nos, es  preciso  acudir  á  la  materia,  á  la  fuerza  y 
al  movimiento,  tres  principios  que,  si  no  antité- 
ticos, parecen  irreductibles;  de  algo  que  se  mueve 
(materia),  de  lo  que  es  origen  de  movimiento 
(fuerza),  y  del  resultado,  es  decir,  de  lineas  con 
tal  ó  cual  forma,  recorridas  con  mayores  ó  me- 
nores velocidades,  parece  que  ni  hoy  ni  nunca 
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se  podrá  prescindir;  y  no  obstante,  así  como  las 
leyes  de  Keplero  hallaron  su  binle^is  cu  la  grave- 
dad, así  también  la  materia,  la  fuerza  y  el  movi- 
miento pueden  encontrarla. 

Para  conseguirlo  se  cuenta  con  el  mismo  ins- 
trumento empleado  por  Newton,  con  el  método 
que  desde  Compte  se  denominó  positivista  y 
que  aquél  expuso  con  la  concisión  que  le  era 
peculiar  en  el  tratado  de  Principia  mathematica, 
Philosophim  naíuralis:  partir  de  lo  sencillo  á 
lo  complicado;  prescindir,  para  observar  el  he- 
cho, de  toda  idea  preconcebida;  seriarlas  verda- 
des de  suerte  que  la  relación  entre  los  diversos 
términos  sea  la  más  sencilla;  y  demostrar,  si  es 
posible,  partiendo  directamente  del  axioma,  y, 
como  si  la  Ciencia  afectase  una  forma,  y  ésta 
fuese  la  esférica,  considerar  los  puntos  equidis- 
tantes del  centro,  éste  y  los  radios,  respecti- 
vamente, como  teoremas,  axioma  y  líneas  do 
demostración:  he  aquí  el  único  método  físico 
racional. 

El  fenómeno  es  un  cambio  cualquiera  (un 
movimiento  ó  un  efecto  de  éste)  que  se  produce 
en  la  materia,  y  del  cual  se  procura  inquirir  la 
causa.  Para  encontrarla  debe  principiarse  por 
buscar  la  ley  á  que  el  fenómeno  obedece,  esto 
es,  la  relación  constante  entre  causa  y  efecto  ó, 
generalizando,  entre  dos  elementos  de  naturaleza 
distinta.  Jlas  no  siempre  es  fácil  distinguir  la 
ley  del  fenómeno  mismo;  aquélla  expresa  una 
función  que,  por  variar  con  éste,  suele  confun- 
dirse con  él.  Para  diferenciarlos  es  preciso  recu- 
rrir á  la  experimentación,  que,  en  último  análi- 
sis, es  el  arte  de  aislar. 

Cuando  la  ley,  ya  empíricamente  estudiada, 
puede  traducirse  en  números,  el  análisis  mate- 
mático es  el  encargado  de  dar  á  conocer  las  con- 
secuencias que  de  aquélla  puedan  derivar.  La 
conformidad  de  los  resultados  del  análisis  son 
los  de  la  observación,  y  la  experiencia  indica  la 
racionalidad  de  la  ley,  que  no  debe  tenerse  como 
exacta  hasta  después  de  múltiples  verificaciones. 

El  enimciado  de  la  ley,  el  desarrollo  de  sus 
derivaciones,  y  la  explicación  de  los  fenómenos 
que  de  ella  dependen,  constituyen  la  teoría. 

En  el  estudio  de  la  Física  debe  caminarse  siem- 
pre de  los  fenómenos  á  las  leyes  y  de  éstas  á  las 
teorías;  basarse  en  la  observación  y  en  la  expe- 
riencia, auxiliadas  por  la  matemática,  y  prescin- 
dir en  lo  posible  de  la  analogía. 

Expuesto  ya  el  concepto,  método  y  desarrollo 
de  esta  ciencia,  pi'ocede  indicar  ahora  los  prin- 
cipales hechos  que  han  señalado  las  diversas 
etapas  recorridas  por  la  Física,  en  su  movimiento 
evolucionista,  desde  los  principales  tiempos  his- 
tóricos hasta  la  fecha. 

Bosquejo  histórico  de  los  principales  díscuhri- 
micníos  físicos.  -  Paralelamente  al  desarrollo 
evolutivo  del  concepto  de  la  ciencia  física  han 
ido  sucediéndose  los  descubrimientos  de  los  fe- 
nómenos, de  las  leyes  que  los  rigen,  y  de  las  apli- 
caciones de  éstas,  como  que  aquel  desarrollo  ha 
sido  consecuencia  precisa  de  los  mismos  hechos. 

Los  fenómenos  físicos,  aplicados  y  explicados 
por  el  hombre  en  un  principio,  son  del  dominio 
de  la  Mecánica.  Los  del  orden  físico  propiamen- 
te tal  fueron  conocidos  y  utilizados  más  tarde. 
La  mecánica  práctica  tiene  su  origen  en  tiempos 
prehistóricos.  Mas  la  teórica  no  principia  hasta 
Arquímedes  (287-212  antes  de  J.  C),  que  da  á 
conocer  su  principio  del  peso  específico,  descubre 
la  ley  de  la  palanca,  construye  el  areómetro, 
estudia  el  polipastro  y  da  la  ley  del  tornillo  sin 
fin.  Los  antiguos  atribuíanle  cuarenta  inventos 
mecánicos,  cnya  mayor  parte  no  son  conocidos 
en  la  actualidad;  da  á  conocer  la  teoría  de  los 
centros  de  gravedad  y  la  de  los  cuerpos  flotan- 
tes y  determina  la  inclinación  bajo  la  cual  un 
segmento  de  paraboloide  puede  permanecer  en 
equilibrio  sobre  un  fluido  cualquiera.  Heróu 
(2S4-221)  inventa  la  fuente  de  compresión.  To- 
lemeo  (70-147)  hace  algunas  observaciones  acer- 
ca de  la  refracción  de  la  luz. 

Desde  el  325  al  1473  de  la  era  cristiana  el 
ergotismo  y  bizantinismo  domiuaron  por  com- 
pleto, imponiéndose  á  la  observación  y  á  la  ex- 
periencia á  pesar  de  la  erudición  de  Alberto  el 
Magno  y  de  la  perspicacia  de  Roger  Bacón, 
muerto  eu  1294.  En  este  tiempo  la  Física,  la 
Química  y  la  Astronomía  tuvieron  su  caricatura 
en  la  Astrología  y  la  Alquimia. 

El  único  descubrimiento  físico  de  este  perío- 
do fué  el  de  las  gafas,  que  unos  atribuyen  á 
Alessandro  della  Spina,  muerto  en  1313,  y  otros 
á  Sabino  degli  Aarmati,  muerto  en  1317.  El 
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físico  más  notable  de  este  período  fué  el  celebra 
pintor  Leonardo  de  Vinci  (1450-1519),  que  hizo 
estudios  acerca  de  la  cámara  obscura,  la  capila- 
ridad,  etc.  La  fuerza  elástica  de  los  gases  com- 
primidos principia  á  ser  tomada  en  considera- 
ción, y  la  refracción  de  la  luz  es  medida  con  más 
exactitud  que  por  Tolemco.  La  ley  de  la  palanca 
se  hace  extensiva  por  este  tiempo  al  torno  y  á  los 
polipastros,  y  las  máquinas  se  perfeccionan. 

Desde  1474  á  1544  Benedctti  da  su  teoría  de 
la  caída  de  los  graves;  Fletcher  explica  la  for- 
mación del  arco  iris  atribuyéndolo  á  la  refrac- 
ción de  la  luz  al  atravesar  las  gotas  de  agua; 
Artman  (1544)  descubre  la  inclinación  de  la 
brújula,  que  había  sido  importada  d  Europa 
en  1181,  y  Stevin  establece  la  Estática  sobre 
bases  lógicas. 

Desde  1540  á  1571  los  inventos  se  suceden 
con  rapidez:  la  Física  fúndase  sobre  bases  sólidas 
y  empieza  á  diferenciarse  de  la  Mecánica.  Gilbert 
publica  su  célebre  tratado  Physiologia  nova  de 
magnete  (1540-1603),  en  el  que  desarrolla  la  idea 
del  magnetismo  partiendo  de  hipótesis  ingenio- 
sísimas. Pero  el  verdadero  fundador  de  la  Física 
moderna  fué  el  célebre  Galileo  {1564  1642), 
quien  descubrió  en  1602  la  ley  de  la  caída  de 
los  graves  y  el  isocronismo  de  las  ondulaciones 
del  péndulo,  y  dio  á  conocer  su  famoso  principio 
de  la  composición  de  los  movimientos,  que  por 
sí  sólo  constituye  un  capítulo  de  la  Cinemática. 
Descubrió  también  la  condición  de  equilibrio  de 
los  cuerpos  pesados  sometidos  á  la  acción  de  dos 
fuerzas  oblicuamente  dirigidas  sobre  el  centro 
de  gravedad.  Galileo  ideó  también  la  balanza  hi- 
drostática  y  construyó  un  termoscopio;  Metins 
descubrió  su  telescopio;  Galileo  lo  perfeccionó  é 
inventó  después  el  microscopio. 

Los  progresos  de  la  Física  desde  1571  á  1598 
débense  en  gran  parte  á  Desargues  y  á  Castelli. 
Este  da  á  conocer  su  teoría  de  las  aguas  corrien- 
tes, y  aquél  ensena  la  construcción  teórica  de  los 
engranajes,  á  la  vez  que  Marci  da  su  teoría  del 
choque  de  los  sólidos.  Por  este  tiempo  Vernier 
inventa  el  aparato  que  lleva  su  nombre.  Snellius 
da  á  conocer  la  ley  de  la  refracción  y  Marci 
observa  la  desigual  refrangibilidad  de  los  rayos 
diversamente  coloreados. 

En  1590  Jansen  inventa  el  telescopio  que 
lleva  su  nombre;  Lixpershey  construye  el  suyo, 
denominado  holandés,  en  1608,  y  Kepler  el  lla- 
mado astronómico  en  1611. 

En  el  período  de  1598  á  1629  Pascal  sienta 
las  bases  de  la  Hidrostática  é  imagina  la  prensa 
hidráulica;  Torricelli  establece  su  teorema  rela- 
tivo á  la  velocidad  de  salida  de  un  líquido  por 
un  orificio  abierto  en  pared  delgada,  y  determi- 
na que  la  envolvente  de  todas  las  trayectorias 
de  móviles  pesados  que  parten  en  todas  direccio- 
nes con  la  misma  velocidad  es  un  paraboloide. 

Wren  y  Wallis  enuncian  las  leyes  del  choque, 
el  primero  entre  cuerpos  elásticos,  y  el  segundo 
entre  cuerpos  blandos;  Wallis  enuncia  el  prin- 
cipio de  conservación  de  la  cantidad  de  movi- 
miento. Torricelli  determina  la  condición  de 
equilibrio  de  un  cuerpo  pesado  somerido  á  la 
sola  acción  de  la  gravedad. 

Durante  esta  época  la  Óptica,  la  electricidad 
y  el  calórico  progresan  rápidamente.  Willebrord 
descubre  en  1620  la  ley  de  la  refracción,  que  por 
mucho  tiempo  se  atribuyó  á  Descartes.  Este  la 
dio  á  conocer  en  1649,  y  en  ella  fundó  su  hipó- 
tesis de  la  formación  del  arco  iris. 

Desde  1629  á  1642  ábrese  un  nuevo  período 
constituyente  para  la  Física,  durante  el  cual 
fúndanse  multitud  de  teorías:  hácense  nue- 
vos descubrimientos,  y,  abandonando  el  método 
metafísico  de  investigación  por  el  experimen- 
tal, recógense  datos  en  los  que,  apoyándose  la 
ciencia  Física,  llega  á  adquirir  el  carácter  de 
estabilidad  que  en  sus  teorías  presenta  hoy  día. 
Huyghens  demuestra  que  el  movimiento  de  un 
punto  material,  .sometido  á  la  acción  de  una 
fuerza  constante  en  magnitud  y  dirección,  es 
rectilíneo  y  uniformemente  acelerado;  establece 
el  isocronismo  de  las  ondulaciones  del  péndulo 
cicloidal,  y  funda  la  teoría  matemática  del  pén- 
dulo compuesto.  Determina  además  la  fuerza 
centrífuga  del  movimiento  circular.  Lahire  cons- 
truye gráficamente  las  relaciones  que  existen 
entre  los  dientes  de  engranajes  cilindricos,  y 
funda  la  base  de  la  teoría  de  los  epicicloides.  El 
referido  Huyghens  llama  la  atención  acerca  de 
la  polarización  de  la  luz  y  da  una  teoría  acerca 
de  los  halos.  Gregory  inventa  el  telescopio  de 
reflexión,  y  Kircber  la  linterna  mágica. 
65 
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La  cámara  oscura,  cuyo  invento  no  se  sabe  A 
quién  es  debido,  Iné  dada  á  conocer  en  este  tiem- 
po. Otto  de  Guericke  construye  en  1650  la  prime- 
ra máquina  neuniutioa  y  laprimera máqiiiuaeléo- 
trica.  Tovricelli  demuestra  que  el  aire  es  pesado, 
y  construye  el  primer  barómetro.  Slariotte  des- 
cubre la  ley  de  variación  del  volumen  de  un  gas 
sometido  á  presiones  diferentes;  Grimaldi  ob- 
serva el  fenómeno  de  la  difracción  y  los  anillos 
coloi-eados,  que  más  tarde  fueron  detenidamente 
estudiados  por  Newton  y  Huygliens.  Este  inven- 
ta en  1655  el  primor  reloj  de  péndulo,  y  Erasnio 
Bartholino  descubre  en  1669  el  fenómeno  déla 
doble  refracción,  que  explica  Huygheiis  eii  1678. 
Kicher  observa  en  167'2,  por  medio  del  péndulo, 
que  la  gravedad  disminuye  de  los  polos  al  Ecua- 
dor. 

En  este  mismo  período,  hasta  los  comienzos 
del  siglo  XVIII,  Newton  determina  las  leyes  del 
movimiento  de  \in  punto  material  atraído  hacia 
un  centro  fijo  por  una  fuerza  inversamente  pro- 
porcional ai  cuadrado  de  la  distancia  de  dicho 
punto  móvil  al  centro.  Sauven  establece  la  fór- 
mula de  resistencia  experimentada  por  una  cuer- 
da que  se  deslice  sobre  la  circunfeiencia  de  un 
círculo  fijo.  Varignón  constituye  la  teoría  de  los 
momentos,  enuncia  el  principio  de  las  velocida- 
des virtuales,  y  resuelve  el  problema  del  equi- 
librio de  un  polígono  funicular.  Amontóns  entre- 
vé la  teoría  del  rozamiento.  Parcht,  y  luego  De- 
parcieux,  establecen  la  teoría  de  las  ruedas 
hidráulicas  y  la  de  los  molinos  de  viento.  Ma- 
clanrin  calcula  la  atraceiiin  ejercida  por  un  elip- 
soide homogéneo  sobre  una  molécula  material 
situada  en  su  superficie  ó  en  el  interior,  y  de- 
muestra que  una  masa  fluida  homogénea,  ani- 
mada de  un  movimiento  de  rotación  alrededor 
de  un  eje  que  pase  por  el  centro  de  gravedad, 
debe  tomar  la  forma  de  un  elipsoide  de  revolu- 
ción engrendrado  en  torno  de  dicho  eje.  Leibuitz, 
los  Bernouilli  (Jacobo  y  Juan),  Newton,  L'Ho- 
pital  y  Huyghens  resuelven  la  mayor  parte  de 
los  problemas  de  la  cicloide,  de  la  catenaria, 
etc.  Daniel  Bernouille  da  á  conocer  su  teorema 
de  la  salida  variable  de  un  líquido  sometido  á  un 
régimen  permanente,  y  Papín  aplica  el  vapor 
como  fuerza  motriz. 

A  la  parque  la  Mecánica  progresan  la  Óptica, 
la  electricidad,  el  magnetismo,  la  Acústica  y  el 
calórico.  Newton  analiza  la  luz  solar.  Roemer 
determina  la  velocidad  do  la  luz  valiéndose  de 
los  eclipses  de  satélites  de  Júpiter.  Homberg 
BeBaló  de  nuevo  el  aumento  de  volumen  del 
agua  momentos  antes  de  su  total  congelación. 
Sauver  funda  las  bases  de  la  Acústica.  Graham 
compensa  el  péndulo.  Dittou  funda  la  primera 
teoría  capilar.  Balthazar  inventa  el  microscopio 
solar.  Reaumur  construye  su  termómetro.  Fah- 
renheit  imagina  el  areómetro  de  su  nombre, 
construye  el  termómetro  de  mercurio  é  inventa 
el  heliostato.  Bouger  expone  las  primeras  ideas 
acerca  de  la  heliometría. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  xvill  Euler  de- 
muestra que  todo  movimiento  elemental  de  un 
sólido  resulta  del  movimiento  de  translación  de 
uno  de  sus  puntos  y  de  un  movimiento  continuo 
de  rotación  alrededor  de  nn  eje  variable  que 
pasa  por  aquel  punto;  establece  las  seis  ecua- 
ciones del  movimiento  de  un  sólido  cualquiera 
que  se  halle  sometido  á  la  acción  de  una  ó  va- 
rias fuerzas.  D'Alembert  determina  los  puntos 
de  relación  de  la  Dinámica  con  la  Estática,  y 
formula  el  teorema  general  del  equilibrio.  Euler 
establece  las  ecuaciones  generales  de  la  hidrodi- 
námica. Buat  determina  la  teoría  práctica  de  las 
corrientes. 

La  Física,  progresando  á  la  par  de  la  Mecáni- 
ca, adquiere  en  esta  época  grandísimo  desarrollo. 
El  citado  Euler  combate  la  teoría  de  la  emisión 
é  indica  á  Dollond  la  manera  de  conseguir  el 
acromati.smo  de  las  lentes;  el  físico  holandés 
Musschenbrock  inventa  la  botella  de  Leyden; 
De  Romas  estudia  la  electricidad  atmosférica  y 
construye  un  aparato  á  propósito  para  descargar 
el  fluido  eléctrico  de  las  nubes;  Le.sage  inventa 
el  primitivo  telégrafo  eléctrico;  Delm  construye 
el  primer  barómetro  portátil;  Lainbert  imagina 
antes  que  ningún  otro  físico  el  método  fotomé- 
trico;  Blacke  expone  la  teoría  del  cnlor  latente, 
y  Cavcndish  determina  la  densidad  media  de  la 
Tierra. 

Más  adelante,  en  el  curso  del  mismo  si- 
glo xviil,  Franklin  demuestra  la  identidad  del 
rayo  y  la  chispa'eléctrica  obtenida  de  las  máqui- 
nas, é  inventa,  en  1755,  el  pararrayos;  AVatt 
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construye  las  máquinas  fijas  do  vapor  que  llevan 
su  nomine;  Lagiange  demuestra  el  teorema  de 
las  velocidades  virtuales,  que  comprende  todas 
las  nociones  de  equilibrio  de  los  sistemas;  aplica 
su  método  de  las  variaciones  á  la  teoría  del 
equilibrio  de  las  cuerdas  y  superficies  flexibles,  y 
estudia  la  propagación  del  sonido. 

En  la  misnia'época  (17SC)  Galvani  hace  el 
gran  descubrimiento  de  la  electricidad  dinámica 
tan  fecundo  en  consecuencias;  Herschell  descu- 
bre en  el  espectro  solar  la  existencia  de  los  rayos 
infrarrojos;  los  hermanos  Montgolfier  inventan 
los  gloiios ;  Saussure  funda  la  Meteieologia; 
Volta  inventa  la  pila  eléctrica  (1800),  y  Breget 
el  termómetro  metálico  de  su  nombre. 

En  las  postrimerías  del  siglo  xviii  y  en  los 
albores  deí  siglo  xix,  al  mismo  tiempo  que  se  ve- 
rifican los  grandes  descubrimientos  de  la  Quími- 
ca (comjiosición  del  aire,  composición  del  agua, 
obtención  de  los  gases  simples,  de  los  metales 
alcalinos,   etc.),   se  registran  importantes  pro- 
gresos en  la  Física  y  en  la  Mecánica.   Geoffroy 
d'Abbans  construye  un  bote  movido  jior  una  má- 
quina de  vapor  de  simple  efecto,  maquina  de  su 
invención;  Lcgcndre  resuelve  el  problema  de  la 
atracción  de  un  elipsoide  do  revolución  sobre  un 
punto  exterior,  refiriéndolo   al  caso  en  que  el 
punto  atraído  se  halle  en  relación  con  la  super- 
ficie; Laplace  resuelve  el  mismo  problema  por 
un  elipsoide  cualquiera  ;  Legendre   demuestra 
qne  la  figura  elipsoidal  es  la  única  que  conviene 
al  equilitirio  de  una  masa  fluida  animada  de  un 
movimiento  cualquiera  de  rotación  alrededor  de 
un  eje  que  pase  por  el  centro  de  gravedad.  Car- 
not  determina  la  influencia  de  los  choques  en  las 
máquinas  industriales;  Dallery   recomienda  el 
empleo  de  la  hélice  para  la  propulsión  de  los 
barcos;  Prouy  construye  su  freno  dinamométri- 
co  y  el  flotador  de  nivel  constante  que  lleva  el 
nombre  del  inventor;  Fulton  hace  práctica  la 
aplicación  del  vapor  á  los  buques;  Wóllaston 
perfecciona  la  pila  é  idea  el  goniómetro  de  re- 
flexión; Dalton  determina  las  tensiones  máxi- 
mas dei  vapor  de  agua  entre  O  y  110°;  Laplace 
halla  los  coeficientes  de  dilatación  de  los  prin- 
cipales metales,  explícalos  fenómenos  capilares, 
da  su  fórmula  para  medir  las  alturas  por  medio 
del  barómetro,  y  propone  otra  para  la  determi- 
nación de  la  reflexión  atmosférica;  Sadi-Carnot 
establece  la  termodinámica;  Melloni  imagina  su 
termomultiplicador  y  reconstituye  la  teoría  del 
calor  radiante;  Davy  produce  en  1801  clareo 
voltaico  y  descompone  los  álcalis  por  la  pila 
eléctrica  ;  Savart  inventa  el    polariscopio  que 
lleva  su   nombre;  AYóllaston,  Aragó,  Babinet, 
Soleil,  Senarmont,  estudian  también  la  polariza- 
ción de  la  luz;  Oirstedt  descubre  en  Copenhague, 
en  1819,  la  acción  de  la  electricidad  sobre  los 
imanes,    fundando  el   electro-magnetismo  que 
desarrolla  Ampére;  Stéphenson  (Jorge)  constru- 
ye su  primera   locomóvil ;   Aragó  descubre   el 
magnetismo  de  rotación  y  la  polarización  cro- 
mática; Fraünhofer  estudia  las  rayas  del  espec- 
tro solar;  Seebeck  descubre  en  Berlín,  en  1821, 
las  corrientes  termoeléctricas;  Ohm  formula  las 
leyes   de   intensidad  de  las  corrientes;  Young 
descubre  la  teoría  de  los  fenómenos  de  las  in- 
terferencias é  irisación  ;  Maluz   estudia  la  pul- 
verización y  Fresnel  desarrolla  la  teoría  de  las 
ondulaciones,   que  explica  todos  estos  fenóme- 
nos. Faraday  liquida  el  cloro,  el  ácido  carbónico 
y  el  protóxido  de  nitrógeno;  establécela  ley  que 
lleva  su  nombre  acerca  de  la  equivalencia  de  los 
cuerpos  aislados  por  corrientes  eléctricas  de  la 
misma  intensidad;  descubre  los  fenómenos  de 
inducción  y  la  acción  del  imán  sobre  un   haz 
polarizado.   Pixii  construye  la  primera  máqui- 
na magneto-eléctrica,  predeccsora  de  las  pode- 
rosas máquinas  de   Nollet,  Siemens,   'Wilde, 
Ladd  y  Gramme.  Savart  imagina  un  nuevo  ba- 
rómetro; Despretz  descubre  quo  casi  todos  los 
líquidos  se  dilatan  como  el  agua  un  poco  antes 
de  la  congelación;  Cagniard  de  la  Tour  inventa 
la  sirena  para  contar  el  número  de  vibraciones 
correspondientes  á  un  sonido;  Gauss  inventa  su 
heliómetro;  Gay-Lussac  estudia  la  ley  de  dila- 
tación de  los  gases  bajo  la  influencia  del  calor; 
Steinheil  construye  en  1837  el  primer  telégrafo 
práctico;  Jacobi  descubre  y  aplica  en  1838  la 
Galvanopla.stia  en  San  Petersburgo;  Schweiger 
idea  en  1840  el  galvanómetro;  de  1840  á  1844 
Colding,  dinamarqués,  Mayer,  alemán,  y  Joule, 
inglés,  descubren  \aa  relaciones  entro  el  calor 
y  "la   fuerza  viva,   determinan  el  equivalente 
mecánico  del  calor  y  fundan  la  termodinámica. 
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que  desarrolla  Hiru;  Brewster  imagina  el  este- 
reoscopio; Dulong  estudia  las  leyes  del  enfria- 
miento; Foucault  emplea  por  primera  vez  en 
1S44  la  luz  eléctrica  en  sustituciun  á  la  del  sol 
en  algunos  aparatos  físicos;  Maxwell  da  á  cono- 
cer su  teoría  magneto-electro-lumínica;  Kuhm- 
kortf  construye  en  1851  su  famoso  carrete,  base 
de  tantos  experimentos  y  ajilicaciones;  Buusea 
y  Kirehhoff  fundan  en  1860  el  análisis  espectral, 
señalándose  los  últimos  años  por  los  progresos 
y  perfeccionamientos  realizados  en  la  produc- 
ción do  electricidad  estática  y  dinámica  con  sus 
maravillosas  aplicaciones  á  la  Medicina,  al  alum- 
brado, á  la  transmisión  de  los  .sonidos  y  de  la 
fuerza,  etc. ;  Pitet  y  Cailletet,  separadamente, 
y  casi  al  mismo  tiempo,  liquidan  y  solidifican 
los  gases,  basta  entonces  considerados  como  per- 
manentes: AV.  Crookes  estudia  la  materia  ra- 
diante; Edison  da  á  conocer  el  fonógrafo  de  su 
invención;  Lewi  y  Kulmann  fundan  la  estática 
gráfica;  Bell  inventa  el  teléfono;  Boíl  publica 
sus  admirables  estudios  acerca  de  la  púrpura 
retiniana  y  echa  las  bases  do  la  óptica  fisioló- 
gica. 

FISICAlice  (del  lat.  físsu.i,  hendido,  y  calix, 
calicis,  cáliz):  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  dalbergieas,  subserie 
de  las  geofieas,  que  se  distingue  por  presentar 
cáliz  con  limbo  entero  ó  con  dos  dientes  muy 
cortos;  pétalos  insertos  con  los  estambres,  en 
el  extremo  del  tubo  receptacular ;  estambres 
monadelfos  hendidos;  anteras  versátiles  y  que 
se  abren  en  el  ápice  por  dos  poros;  ovario  bi- 
ovulado.  Legumbre  indehiscente,  provista  en  la 
parte  media  de  sus  bordes  de  largas  alas. 

FÍSICAMENTE:  adv.  m.  CORPOKALMENTE. 

De  tres  modos  podemos  percebir  al  amor  y 
celos:  poética,  moral  y  físicamente. 

GÓMEZ  DE  Tejad.\. 

-FÍSICAMENTE:  Real  y  verdaderamente. 

Físico, CA  (del  ]g,t.  ph$s'ícus;cie\  gr.  9j(j:-/.o;, 
de  ijit;,  naturaleza):  adj.  Perteneciente  á  la 
Física. 

...  los  sabios  Valle  y  Mercado  aplicaban  los 
descubrimientos  físicos  al  destierro  de  las 
pestes  que  afligían  á  sus  pueblos,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  las  ciencias  fí.sicas  y  químicas,  haciendo 
aplicación  de  sus  admirables  investigaciones, 
han  logrado  reunir  en  ellos  (los  establecimien- 
tos de  baños)  las  diferentes  aguas  minerales, 
sulfurosas,  aromáticas,  ardientes,  heladas  de 
todos  los  países,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Físico:  Perteneciente  á  la  constitución  y 
naturaleza  corpórea,  y  en  este  sentido  se  con- 
trapone á  moral. 

...:  las  cosas  raor.iles  y  físicas  toman  nueva 
forma,  las  da  (el  poeta)  cuerpo,  voz  y  acción. 
N.  F.  DE  MOEATÍN. 

...  ni  en  el  orden  físico  ni  en  el  moral  com- 
prendo que  lo  poco  pueda  más  que  lo  mucho. 

Laura. 

-  FÍSICO:  m.  El  que  profesa  la  Física. 

Cuando  mis  paisanos  tengan  matemáticos, 
FÍSICOS,  químicos,  mineralogistas  y  dibujan- 
tes..., entonces  tendrán  fábricas  y  artef.ic- 
tos,  etc. 

JOVELLAKOS. 

Los  matemáticos,  los  físicos,  y  sobre  todo 
los  naturalistas,  eran  el  blanco  de  sus  iras 
(de  los  del  Santo  Oficio),  etc. 

Antonio  Floee.s. 

-  FÍSICO:  Profesor  de  Medicina. 

...  hay  físicos  que  con  matar  al  enfermo 
que  curan  quieren  ser  pagados  de  su  trabajo. 
Cervantes. 
...,  el  aseo  y  primor...,  de  toda  .su  persona, 
representaba  al  físico  viajador,  culto  y  sen- 
sible, el  médico  de  las  damas,  etc. 

MEí50Nr.R0  Romanos. 

-  FÍSICO:  Exterior  de  una  persona;  lo  que 
forma  su  constitución  y  naturaleza. 

..,  aunque  tenia  (mi  marido)  buen  físico, 
Sólo  porque  dio  en  celarme 
Suspicaz  como  un  gendarme 
El  infeliz  murió  tísico. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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FISIDENTADAS  {do  fisú/cnlf):  f.  pl  Bol.  Orupo 
(Ift  musgos  dicráiicos  que  comprendo  los  géneros 
Fisklcnte  y  Conomitnt. 

FISIDENTE  (del  latín  fiss^is,  hendido,  y  dens, 
diento):  m.  Bol.  Género  do  musgos  briáceos,  ca- 
racterizado por  presentar  una  capucliacupulifor- 
me;  esporangio  lateral,  suliregular,  con  un  opér- 
culo  cónico  y  picudo;  el  peristomo  es  sencillo  con 
dieciséis  dientes  bastante  largos  y  bilidos;  las 
divisiones  divergentes  un  poco  desiguales.  Las 
especies  ipie  este  género  comprende  son  musgos 
muy  vistosos,  con  hojas  disticas  apiñadas  y  que 
abrazan  el  tallo  por  su  reborde  externo.  Este 
género  so  halla  repartido  por  todo  el  mundo. 
Son  notables  las  especies  Fissidens  crassipcs, 
F.  c.vUis,  F.  iaxifoli,  F.  adiantoidcs  y  F.  brijoides. 

FISIDENTEAS  (do  fisidcntc ):  f.  iil.  Bot.  Tribu 
de  musgos. 

FiSIDRA  (del  gr.  oviaj,  vejiga,  é  Joop,  agua): 
f.  Büt.  Género  de  algas  marinas  cuya  especie 
tipo  es  común  en  las  lagunas  de  Venecia. 

FISIFOLIADO,  DA  (del  lat.  fisxits,  hendido,  y 
folium,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas 
pinnatífidas  con  segmentos  hendidos  en  el  ápice, 
y  do  las  plantas  que  tienen  hojas  lineales  hen- 
didas en  su  vértice. 

FISIforo  (del  gr.  o'joa,  vejiga,  y  oopo;,  por- 
tador): m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros. 

FISILÁBRIDOS  (del  lat.  Jissíts,  hendido,  y  la- 
brum,  labio):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  co- 
leópteros, pentámcros,  de  la  familia  de  los  bra- 
quélitros,  subfamilia  de  los  estafilinos.  Se  ca- 
racterizan por  tener  el  labio  profundamente 
dividido  en  dos  lóbulos. 

FISILIEAS  (del  lat.  fissiis,  hendido):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Olacíneas. 

FISILINGÜES{deI  lat. /issiis,  hendido, y  lingua, 
lengua):  m:pl.  Zool.  Grupo  de  reptiles  plagiotre- 
mátiiios,  del  orden  de  los  saurios.  Constituye  un 
suborden  que  se  caracteriza  por  tener  lengua 
delgada,  larga,  protráctil  y  bítida;  párpados  ge- 
neralmente completos;  la  membrana  del  tím- 
pano libre;  escamas  del  tronco  pequeñas  é  im- 
bricadas y  las  de  la  cola  dispuestas,  en  general, 
en  verticilo;  pleirrodontes.  Comprende  este  sub- 
orden las  familias  de  los  lacértidos,  ameívidosy 
moniíóridos. 

FISINERVIO,  VIA  (del  lat.  fssus,  hendido,  y 
nervio):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojuelas  y  de  los 
lóbulos  foliáceos  que  tienen  nervios  laterales 
bífidos. 

FISINGA  (del  gr.  aj-sx,  vejiga,  y  de  imja):  f. 
Bot.  Género  de  Orquidáceas,  de  la  tribu  de  las 
epidendreas.  Comprende  especies  originarias  de 
la  América  tropical. 

FISIOCRACIA  (del  griego  oJai;,  naturaleza,  y 
y.zi-.'jz,  poder):  f.  Econ.  pol.  Dióse  este  nombre  á 
una  escuela  de  economistas  franceses  fundada  á 
mediados  del  siglo  xviii  por  Francisco  Quesnay, 
médico  de  Luis  XV.  El  nombre  de  fisiócratas 
no  se  dio  á  los  discípulos  de  Quesnay  hasta  ran- 
cho después  de  la  fundación  de  la  escuela,  y  se 
le  dio  del  título  de  nna  colección  de  obras  de 
Quesnay,  en  las  cuales  investigaba  las  leyes 
que  presiden  á  la  constitución  y  al  orden  na- 
tural de  la  sociedad  humana,  siendo  Rossi  el 
que  más  contribuyó  á  hacer  que  se  aceptase  y 
generalizase  en  el  lenguaje  de  la  ciencia  la  pala- 
bra .^Siocron'a,  para  designará  los  partidarios  de 
la  escuela  que  al  tiempo  de  su  fundación  se  llamó 
de  los  economistas.  Después  de  haber  estado 
Francia  regida  por  el  sistema  de  Sully  y  de  Col- 
bert,  de  pasar  por  las  horcas  caudinas  de  la  Re- 
gencia y  de  Law,  vino  á  caer,  en  tiempo  de 
Luis  XV,  en  un  desastroso  estado  económico  y 
financiero.  Tres  escuelas  nacieron  entonces  y  se 
propusieron  estudiar  las  profundas  y  gravísimas 
cuestiones  relativas  al  bienestar  social.  La  escuela 
de  los  Pol  ¡lieos,  fundada  por  Montesquieu,  se  ocu- 
pó especialmente  en  estudiarlos  múltiples  proble- 
mas relativos  á  la  constitución  y  al  gobierno  de 
los  pueblos.  La  escuela  de  \os  Encidopcdislas,  que 
con  el  potente  impulso  y  la  hábil  dirección  de 
hombres  como  D'Alembert  y  Diderot  se  impuso 
la  colosal  empresa  de  hacer  el  inventario  de  todo 
el  saber  humano  y  de  proclamar  el  reinado  de  la 
razón;  y,  finalmente,  la  escuela  délos  Economis- 
tas, que  se  reservó  el  papel  más  modesto,  pero 
menos  útil,  de  investigar  los  verdaderos  funda- 
mentos de  la  prooperidad  pública  y  demostrar 
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que  la  producción,  la  distriburi(')n  y  el  consumo 
de  la  riqueza  no  están  abandonados  al  ciego 
impulso  del  acaso,  sino  goljcrnados  por  leyes,  no 
menos  ciertas,  invariables  y  providenciales  que 
las  que  rigen  el  mundo  físico. 

Dupont  do  Nemours,  uno  de  los  individuos 
más  eximios  de  la  escuela  de  los  economistas, 
expresa  el  origen  de  la  mi.sma  del  modo  siguien- 
te: Los  economistas  franceses,  fundadores  do  la 
nueva  ciencia  Economía  política,  tuvieron  como 
precursores  al  duque  de  Sully,  que  decía:  la 
agricullura  y  la  ganadería  son  las  dos  fuentes  de 
riqueza  del  Estado  ;  el  marqués  do  Argensón, 
del  cual  es  la  hermosa  máxima  No  tjolcrnar  dc- 
7nasiado,  y  Trudaine,  el  cual  en  la  práctica  opo- 
nía con  valor  esta  máxima  útil  á  las  prevencio- 
nes de  los  Ministros  y  á  los  prejuicios  de  sus 
colegas,  los  otros  Consejeros  de  Estado.  Los 
ingleses  y  los  holandeses  habían  entrevisto  ya 
algunas  verdades  que  no  fueron  más  que  relám- 
pagos fugaces  en  oscurísima  noche.  El  espíritu 
del  monopolio  impedía  que  se  propagasen  sus 
doctrinas.  En  los  otros  países,  excepción  hecha 
do  los  tres  hombres  á  quienes  so  ha  nombrado, 
ninguno  había  imaginado  siquiera  que  el  gobier- 
no tuviera  que  ocuparse  de  la  agricultura  en 
modo  alguno,  ni  del  comercio,  más  que  para 
imponerle  reglamentos  arbitrarios  y  momentá- 
neos, ó  para  someter  sus  operaciones  á  tasa.  La 
ciencia  de  la  administración  pública  relativa  á 
estos  importantes  trabajos  aún  tenía  que  nacer. 
No  se  imaginaba  tampoco  que  fuese  susceptible 
de  ser  el  origen  de  una  ciencia.  El  gran  Montes- 
quieu no  había  dirigido  sobre  ella  más  que  una 
mirada  tan  superficial,  que  en  su  obra  inmortal 
se  encuentra  un  capítulo  titulado:  A  qué  nacio- 
nes puede  ser  perjudicial  el  comercio. 

Hacia  el  año  1750,  dos  hombres  de  ingenio, 
observadores  juiciosos  y  profundos,  movidos 
por  una  fuerza  de  atención  constante  y  de  una 
lógica  rigorosa,  animados  por  un  noble  amor  á 
su  patria  y  á  la  humanidad,  Quesnay  y  Gour- 
nay,  se  ocuparon  asiduamente  en  examinar  si 
la  naturaleza  de  las  cosas  no  indicaba  la  exis- 
tencia de  la  Ciencia  de  la  Economía  2Jolílica,  y 
cuáles  serían  los  principios  de  e.sta  ciencia;  la 
examinaron  bajo  distintos  aspectos,  llegaron  á 
los  mismos  resultados,  se  encontraron  en  el  ca- 
mino, y  se  felicitaron  al  ver  la  exactitud  con  que 
sus  diferentes  principios,  igualmente  verdade- 
ros, conducían  á  consecuencias  igualmente  se- 
mejantes, fenómeno  que  se  renueva  siempre  que 
no  se  está  en  un  error,  porque  no  hay  más  que 
una  naturaleza  y  ninguna  verdad  puede  ser 
contraria  á  otra.  Mientras  ellos  vivieron  estu- 
vieron (y  nunca  dejarán  de  estarlo  sus  discípu- 
los) enteramente  de  acuerdo  acerca  de  los  medios 
de  hacer  prosperar  la  Agricultura,  el  Comercio 
y  la  Hacienda,  de  aumentar  la  felicidad  de  las 
naciones,  su  población,  su  riqueza  y  su  impor- 
tancia política. 

Gournay,  hijo  de  comerciante  y  comerciante 
también,  había  reconocido  que  la  Industria  y  el 
Comercio  no  pueden  florecer  sino  merced  á  la 
libertad  y  la  concurrencia,  las  cuales  conducen 
á  las  especulaciones  razonables,  imposibilitan 
los  monopolios,  que  restringen,  con  ventaja  del 
tráfico,  las  ganancias  particulares  de  los  comer- 
ciantes, que  simplifican  las  máquinas,  disminu- 
yen los  gastos  de  transporte  y  de  almacenaje. 
Y  deducía  que  era  necesario  no  reglamentar  ja- 
más el  Comercio,  idea  que  expresó  en  la  célebre 
frase  Laissez  faire,  laisse: passer. 

Quesnay,  hijo  de  un  propietario,  hábil  labra- 
dor, y  de  una  madre  de  inteligencia  cultivada 
que  secundaba  admirablemente  las  gestiones  de 
su  marido,  dirigió  sus  investigaciones  hacia  la 
Agricultura,  y,  buscando  el  origen  de  la  riqueza 
de  las  naciones,  halló  que  no  nacen  sino  de  los 
trabajos  en  los  cuales  la  Naturaleza  y  el  Poder 
divino  contribuyen  con  los  esfuerzos  del  hombre 
á  producir,  ó  hacer  recoger,  menos  productos,  de 
manera  que  no  puede  esperarse  el  aumento  de 
esta  riqueza  sin  el  cultivo  del  suelo,  de  la  pesca 
(la  caza  la  estimaba  en  poco  en  las  naciones  ci- 
vilizadas) y  de  la  extracción  de  los  minerales. 

Los  dos  aspectos  bajo  los  cuales  Quesnay  y 
Gournay  habían  considerado  los  principios  de 
la  administración,  y  de  los  cuales  deducían  exac- 
tamente la  misma  teoría,  formaron,  si  es  lícito 
decirlo  así,  dos  escuelas  hermanas,  que  no  experi- 
mentaron la  nna  por  la  otra  ningún  sentimiento 
de  celos,  y  que  recíprocamente  se  auxiliaron  y 
se  prestaron  sus  luces.  De  la  escuela  de  Gournay 
fueron  discípulos  Malcsherbea,   Morellet,  Her- 
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bcrt,  Trudamc,  do  Montigny,  Jnván,  el  cardo- 
nal do  lioisgelín,  de  Cicé,  Augenl,  el  doctor 
I'rice,  Giosia,  Tuekor,  y  algunos  otro.s.  La  do 
Quesnay  contó  entro  sus  individuos  al  marqués 
de  Mirábcau,  Abeille,  Fourqueux,  Bertu,  Kou- 
band,  Le  Tresne,  Saint  Peravy,  Valliers,  Vau- 
villiers,  el  gran  duque  de  Badén  y  el  archiduque 
Leopoldo  Mercier  de  la  Riviere  y  líaudeaux. 

Esta  reseña  de  uno  de  los  más  insignes  fisió- 
cratas da  una  idea  suficiente  del  origen  y  de  la 
composición  de  la  escuela. 

FISIÓCRATA  (del  gr.  oúii:,  naturaleza,  y/.pi- 
zo;,  poder):  com.  Partidario  de  la  escuela  eco- 
nómica que  atribuía  á  la  naturaleza  exclusiva- 
mente el  origen  de  la  riqueza. 

fisiología  (del  gr.  mrj'.okoy'.oí:  de  o'js'í, 
naturaleza,  y'/oyo!,  doctrina):  f.  Ciencia  que 
tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  funciones  de 
los  seres  orgánicos,  y  los  fenómenos  de  la  vida. 

A  los  ojos  de  la  fisiología  y  de  la  higiene, 
el  matrimonio  es  algo  más  que  un  contrato 
puramente  civil,  etc. 

MOKLAtT. 

-  Fisiología:  Jlecl.  Para  concebir  bien  el  ob- 
jeto científico  de  la  Fisiología,  se  necesita  ante 
todo  (según  dice  el  ilustre  Doctor  Wnndt  en  sus 
Elementos  de  Fisiología  Mnnana,  traducidos  y 
anotados  por  el  que  esto  escribe)  determinar  exac- 
tamente lo  que  son  los  fenómenos  de  la  vida 
(V.  Biología  y  Vida).  Es  fácil  observar  que  todo 
organismo  vivo  se  nutre;  que  pasa  por  fases  de 
desarrollo  que  lo  hacen  reproducirse  en  un  mo- 
mento dado;  que  muchos  organismos  son  capaces 
de  movimientos  voluntarios  que  permiten  creer 
en  su  sensitividad  y  en  su  actividad  psíquica. 
Nutrición,  desarrollo  y  reproducción,  movimien- 
tos, sensaciones  y  actividad  psíe¡uica,  son,  pues, 
los  principales  fenómenos  de  la  vida. 

La  historia  de  la  Ciencia  en.seña  que  no  se  ha 
llegado  de  repente  á  comprender  la  vida  por  el 
análisis  de  las  manifestaciones  vitales.  Mientras 
éstas  se  aislaban  imperfectamente  unas  de  otras, 
se  consideraba  la  vida  como  manifestación  de 
una  sola  fuerza,  llamada  vital.  Cuando ,  más 
tarde,  se  estudiaron  mejor  las  funciones  de  nu- 
trición, reproducción  y  desarrollo,  las  sensacio- 
nes y  el  movimiento,  esta  fuerza  vital  se  dividió 
en  una  serie  de  fuerzas  especiales,  y  de  aquí  los 
nombres  áe  fiíerza  vegetativa,  fuerza  formatriz , 
sensibilidad  é  irritahilidad.  Un  estudio  detenido 
de  dichas  funciones  demostró  que  no  era  posible 
considerar  cada  una  do  ellas  como  manifestación 
de  una  fuerza  especial,  sino  como  resultante  de 
fuerzas  numerosas  y  complejas.  Se  ha  podido 
comprobar,  en  gran  número  de  casos,  que  los 
fenómenos  vitales,  reducidos  por  el  análisis  ásu 
expresión  más  elemental,  son  en  realidad  análo- 
gos á  los  fenómenos  producidos  por  las  fuerzas 
físicas  y  químicas;  admítese  en  el  día,  como 
axioma  fisiológico,  que  las  leyes  qne  rigen  á  la 
vida  en  los  organismos  son  completamente  se- 
mejantes á  las  leyes  que  rigen  la  naturaleza  eu 
general. 

Métodos  y  medios  de  investigación  en  Fisiología. 
-Como  la  Fisiología  se  jiropone  llegar,  por  el 
estudio  de  los  fenómenos,  al  conocimiento  de  las 
leyes  de  la  vida,  se  sirve,  lo  mismo  qne  todas 
las  Ciencias  naturales,  de  dos  medios  de  investi- 
gación: la  observación  y  la  experiencia.  Sabido  es 
que  toda  Ciencia  natural  comienza  por  la  obser- 
vación; mas  como  los  fenómenos  rara  vez  son 
bastante  sencillos  para  que  esto  medio  baste  á 
su  análisis,  es  casi  imposible  llegar,  tan  sólo  por 
la  observación,  á  determinar  las  leyes  correspon- 
dientes. Esta  consideración  es  aplicable  sobre 
todo  á  la  Fisiología,  y  sin  embargo  hay  en  dicha 
Ciencia  partes  enteras  en  las  cuales  ha  sido 
preciso  limitarse  hasta  ahora  á  la  simple  obser- 
vación (desarrollo  y  reproducción  de  los  orga- 
nismos). Para  evitar,  siquiera  en  parte,  tal  estado 
de  cosas,  se  necesita  conceder  la  mayor  impor- 
tancia á  la  observación  en  los  trabajos  fisiológi- 
cos, sobre  todo  en  aquellos  á  los  que  no  puede 
llegar  la  experimentación.  Por  el  perfecciona- 
miento délos  medios  de  investigación,  por  ejem- 
plo el  microscopio ,  y  por  la  extensión  do  la 
observación  á  gran  número  de  organismos  (Ana- 
tomía y  Fisiología  comparadas),  se  ha  avanzado 
mucho  en  este  camino. 

Por  la  experimentación  el  fisiólogo  se  propo- 
ne descubrir  las  causas  de  los  fenómenos  y  las 
leyes  que  los  rigen.  El  método  experimental  lo 
consigue  modificando  sucesivamente  todas  las 
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condiciones  de  qne  puede  depender  un  fonomeno. 
Cuando,  cambiando  nua  condición  del  fenómeno, 
se  modifica  el  fenómeno  mismo,  puede  decirse 
que  se  ha  encontrado  una  causa  de  éste.  Respec- 
to á  la  hy  con  arreglo  á  la  cual  obra  dicha  causa, 
el  método  experimental  llega  á  conocerla,  ha- 
ciéndola variar  masó  menos  y  midiendo  el  grado 
de  las  modificaciones  del  fenómeno. 

Dice  AVundt,  autoridad  competentísima  en  la 
materia,  que  la  experimentación  fisiológica  sigue 
dos  direcciones  principales:  1."  Se  propone  es- 
tudiar las  condiciones  de  las  cuales  dependen  los 
complicados  fenómenos  del  organismo  vivo:  esto 
se  consigue  por  la  ríviscccion  ,  palabra  qne  debe 
aplicarse  á  toda  modificación ,  perturbación  ó 
suspensión  de  las  funciones  de  un  órgano  ó  parte 
de  un  órgano,  producidas  voluntariamente  en  un 
organismo  vivo  por  el  experimentador  (V.  Vivi- 
sección). 2."  Investigar  los  heclios  elementales 
que,  por  su  asociación,  dan  lugar  á  los  fenómo- 
mos  org-.inicos  más  complicados: como  los  fisiólo- 
gos admiten  que  todos  los  hechos  elementales 
son  fenómenos  fisieoquimicos,  se  comprende  que 
habrá  que  recurrir,  no  pocas  veces,  á  investiga- 
ciones físicas  y  químicas.  Es  claro  que  en  las 
ciencias  fisiológicas  la  experimentación  deberá 
comenzar  siempre  por  la  vivisección  ;  así  no  es 
extraño  que,  en  el  Congreso  Médico  Internacio- 
nal celebrado  en  Londres  (agosto  de  18S1),  vo- 
tara la  sección  de  Fisiología  la  siguiente  moción, 
á  instancias  del  eminente  médico  alemán  Doctor 
Rodolfo  Virchow:  «El  Congreso  tiene  el  conven- 
cimiento de  que  las  vivisecciones  han  servido  de 
mucho  en  los  pasados  tiempos  d  la  Medicina,  y 
son  indispensables  para  sus  progresos  futuros. 
En  su  consecuencia,  y  rechazando  enérgicamente 
toda  idea  de  hacer  sufrir  sin  necesidad  á  los 
animales,  cree  el  Congreso  que  interesa  á  éstos, 
lo  mismo  que  á  los  hombres,  el  que  no  se  opongan 
restricciones  á  las  vivisecciones  hechas  por  per- 
sonas competentes. » 

Una  vez  obtenido  este  resultado,  el  análisis 
físico-químico  indagará  cuáles  son  las  propieda- 
des físicas  y  químicas  del  mismo  órgano;  pro- 
curará reproducir  fuera  del  organismo  las  condi- 
ciones parecidas  y  obtener,  si  es  posible,  resulta- 
dos semejantes. 

Wuudt  presenta  los  siguientes  ejemplos  para 
comprender  mejor  el  papel  respectivo  de  estos 
dos  métodos  experimentales:  «¿Tal  nervio  es 
sensitivo  ó  motor?  El  experimentador  incitará 
el  nervio,  ora  mecánicamente  ora  por  la  electri- 
cidad; después  lo  cortará,  y  verá  en  el  primer 
caso  si  el  animal  manifiesta  dolor  ó  si  algunos 
múscnlos  se  contraen  aisladamente,  y  en  el  se- 
gundo si  sobreviene  una  parálisis  de  la  motilidad 
o  de  la  sensibilidad.  Supongo  que  la  vivisección 
ha  demostrado  que  este  nervio  es  esencialmente 
motor  y  destinado  á  tal  músculo;  pero  esto  no 
basta,  porque  faltará  resolver  otra  cuestión: 
ipor  que  este  nervio  puede  hacer  contraer  á  este 
músculo,  y  cómo  el  músculo  puede  contraerse? 
Para  conseguirlo  deben  averiguarse  las  condicio- 
nes físicas  del  tejido  nervioso  y  del  tejido  mus- 
cular que  hacen  posibles  tales  funciones,  y  pasar 
así  de  la  vivisección  á  la  experimentación  física. 
En  otro  caso,  se  trata  de  saber  si  el  estómago 
digiere  las  sustancias  albuminoideas  ingeridas: 
el  experimentador  alimentará  exclusivamente  á 
un  animal  con  dichas  sustancias;  al  cabo  de  al- 
gi'in  tiempo  le  abrirá  y  verá  si  encuentra  sustan- 
cias albuminoideas  en  vías  de  digestión  en  el 
interior  del  estómago.  Una  vez  seguro  de  esto, 

3uiere  saber  por  qué  medios  digiere  el  estómago 
ichas  sustancias:  recogerá  el  jugo  gástrico,  lo 
analizará,  estudiando  la  acción  digestiva  de  cada 
nna  de  esas  partes  sobre  las  sustancias  albumi- 
noideas. La  vivisección  nos  ha  llevado,  pues,  á 
practicar  investigaciones  químicas.  Después  que 
el  fisiólogo  haya  obtenido  el  apetecido  resultado 
por  medio  de  las  secreciones  suministradas  por 
nn  organismo,  intentará  obtenerle  también  con 
líqnidos  fabricados  por  él,  á  imitación  de  aque- 
llas secreciones,  llegando  así  á  reproducir  los 
mismos  fenómenos.  Esta  reproducción  artificial 
de  los  fenómenos  naturales  es  el  último  objeto 
del  método  experimental.» 

La  observación  patológica,  aunque  simple  ob- 
servación, tiene  á  menudo  un  valor  coni]>arabIe 
al  de  la  cxf)crimentación,y  muy  semejante  al  de 
la  vivisección.  Por  lo  demás,  ambos  métod  s 
(vivisección  y  experimentación  físico-química) 
no  han  estado  siempre  acordes  en  el  terreno  fi- 
siológico; es  innegable,  sin  embargo,  que  uno  y 
otro  se  complementan  entre  ai,  y  que  no  existen 
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en  realidad  diferentes  métodos  experimentales, 
sino  uno  solo,  cuyos  medios  varían  según  las 
investigaciones  que  se  propone  realizar. 

División  de  }a  Fisioloffia.  -  La  Fisiología  pue- 
de considerarse,  ora  desdo  el  punto  do  vista  de 
la  semejanza  do  los  fenómenos  elementales,  ora 
por  la  analogía  que  presentan  los  resultados  de 
los  órganos.  Por  el  examen  do  los  fenómenos 
elementales  tiende  á  encontrar  las  semejanzas 
de  propiedades  y  funciones  do  los  organismos,  y 
á  establecer  de  este  modo  las  diferencias  funda- 
mentales que  existen  entre  los  seres  animados  é 
inanimados.  De  este  modo  se  llega  á  averiguar 
cómo  dichos  fenómenos  elementales  se  modiiican 
en  los  organismos,  y  á  explicar  las  numerosas 
diferencias  que  presenta  el  reino  orgánico.  Tan 
interesante  estudio  se  propone  descubrir  el  fun- 
cionamiento geueral  do  la  vida  y  las  diferentes 
metamorfosis  que  imprime  á  los  seres  organiza- 
dos (Fisiología  general J. 

Comparando  las  manifestaciones  funcionales, 
se  ve  que  hay  alguuas  que  pertenecen  á  todos 
los  organismos,  y  otras  que,  hasta  cierto  punto, 
sólo  son  propias  de  algunos  de  ellos;  las  primeras 
son  los  fenómenos  nutritivos  que  presiden  á  la 
conservación  del  individuo,  y  los  fenómenos  de 
generación  y  desarrollo  propios  de  la  conserva- 
ción déla  especie;  las  segundas,  que  sólo  existen 
en  algunos  organismos,  son  las  propiedades  de 
sensibilidad,  motilidad  y  fenómenos  físicos  que 
de  ellas  derivan,  funciones  que  ponen  al  orga- 
nismo en  relación  con  el  mundo  exterior,  y  que 
por  lo  mismo  se  las  denominan  funciones  de  re- 
lacián. 

Las  funciones  de  nutrición  y  relación,  que  se 
dirigen  especialmente  al  iudividuo  mismo,  for- 
man en  conjunto  la  Fisiología  imlividiial,  mien- 
tras que  las  de  reproducción  y  desarrollo  cons- 
tituyen la  Fisiología  de  la  generación.  Pero  como 
las  funciones  de  nutrición  y  de  generación  per- 
tenecen á  la  vez  al  animal  y  á  la  planta,  su  es- 
tudio ha  recibido  el  nombre  de  Fisiología  de  la 
i-ida  regetaliva,  mientras  que  las  funciones  de 
relación,  exclusivas  del  reino  animal,  constitu- 
yen la  Fisiología  de  la  inda  animal.  El  examen 
de  los  fenómenos  de  la  vida  conduce  á  estudiar 
aisladamente  el  funcionamiento  especial  de  cada 
ói'gano  (Fisiología  especial). 

En  suma,  la  Fisiología  puede  dividirse  para 
su  estudio  (y  así  lo  hacen  AVuudt  y  otros  mu- 
chos tratadistas)  en: 

1."  Fisiología  general,  que  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  las  funciones  generales  de  la  vida 
y  de  los  cambios  que  determina  en  los  seres  or- 
gánicos. 

2.°  Fisiología  especial,  que  trata  de  las  di- 
versas funciones  del  organismo  humano:  a)  de 
nutrición,  b)  de  relación,  c)  de  reproducción  y 
desarrollo. 

En  los  artículos  dedicados  á  cada  una  de  las 
funciones  Circulación,  Digestión,  Motili- 
dad, Respiración,  Sensibilidad,  Tacto,  Vis- 
ta, etc.,  encontrará  el  lector  detalles  que,  con 
lo  dicho  al  tratar  de  la  Biología,  completan  el 
presente  artículo,  tal  como  cabo  en  un  Diccio- 
nario Enciclopédico. 

-  Fisiología:  Bol.  La  Fisiología  vegetal  hace 
conocer  los  actos  ó  funciones  que  los  órganos  de 
las  plantas  desempeñan  en  estado  normal  ó  de 
salud. 

Los  vegetales,  como  seres  orgánicos,  viven  su- 
bordinando sus  diferentes  actos  á  leyes  físicas, 
químicas  y  vitales.  La  elasticidad,  extensibili- 
(lad  é  higroscopicidad,  sen  propiedades  físicas 
de  los  tejidos  de  las  plantas  ,  que  facilitan  los 
diferentes  actos  químicos  y  vitales  que  en  ellos 
se  observan.  Por  la  elasticidad  recobran  ciertas 
partes  la  posición  que  han  perdido,  natural  ó 
accidentalmente,  se  abren  algunos  frutos  y  so 
extienden  como  un  resorte  diversos  estambres; 
de  la  extensibilidad  procede  ensancharse  la  epi- 
dermis, los  tegumentos  de  la  semilla,  etc.,  y 
por  la  higroscopicidad  ó  facultad  de  absorber  y 
perder  agua  se  explican  los  movimientos  de 
algunos  tallos,  como  los  de  la  rosa  de  Jericó,  los 
de  los  vilanos,  el  enroscarse  las  aristas  de  los  ge- 
ranios, llamadas  por  los  niños  relojes,  etc. 

La  vida  de  las  plantas,  desconocida  en  su 
esencia,  se  desem])eña  particularmente  por  el 
influjo  de  la  excitabilidad,  fuerza  que,  con  las 
leyes  físicas  y  químicas,  determina  las  funcio- 
nes vegetales  reducidas  á  dos  objetos:  conserva- 
ción del  individuo  y  reproducción  de  la  especie, 
conformo  se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 


FUKCIONES  DE  LOS  VEGETALES 

/  Absorción. 
De  nutrición,  que  conservan  alil^;'-™.^^"."."- 

individuo..     .     ,     .     ,     .     .)  ^-^P',™"""- 

(Exlialacion. 
Asimilación. 
Secreciones. 

/  Florescencia. 
De  reproducción,  que  pcrpetúan\  Fecundación. 

la  especie. .  -Maduración. 

/  Diseminacióu. 
I  Germinación. 

Hay  además  otros  fenómenos,  comunes  á  las 
funciones  nutritivas  y  reproductoras  ;  tales  son 
el  color,  \os  olores  y  sabores,  el  calor,  ía  fosfores- 
cencia, los  movimientos  y  la  muerte  de  lasplantas. 

FISIOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  £u  el  orden 
fisiológico. 

...  sólo  entonces  es  cuando  la  joven  ha  ad- 
quirido su  cabal  desarrollo  y  es  pisiolóuka- 
MENTE  casadera  ó  viripotente. 

MONLAU. 

FISIOLÓGICO,  CA  (del  griego  tf-jcioXo-jv/.ó:)'- 
adj.  Pertcueciente  á  la  Fisiología. 

El  matrimonio  crea  entre  los  dos  esposos 
una  solidaridad  fisiológica  y  moral,  etc. 
MüNLAU. 

...  contestó  el  serio  con  toda  una  exposición 
del  sistema  fisiológico,  y  del  tratamiento 
antiflogístico,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

FISIÓLOGO  (del  gr.  cja'.o).d-¡'o;):  m.  El  que 
estudia,  ó  profesa,  la  Fisiología. 

...;  trabó  amistosa  relación  con  los  enterra- 
dores y  los  fisiólogos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

fisionomía:  f.  fisonomía. 

FISIPARO,  RA:  adj.  Que  se  reproduce  por  la 
escisión  de  su  propio  cuerpo. 

Hay,  en  primer  lug.ir,  la  generación  fisi- 
para, ó  por  hendedura,  escisión  ó  desmem- 
bramiento del  cuerpo  ó  iudividuo  matriz. 
MoNLAi;. 

FISÍPEDO,  DA  (del  lat.  fiss'ipcs,  fsstpídis;  de 
/ssiís,  hendido,  y  pcs,  pie):  adj.  Dícese  de  los 
mamíferos  que  tienen  varios  dedos  en  los  pies, 
como  el  perro,  el  lobo,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-Fisípedos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mamífe- 
ros que  comprende  los  que  tienen  la  pezuña 
hendida  en  dos  ó  en  cuatro  porciones.  Corres- 
ponde por  lo  tanto  este  grupo  al  orden  de  los 
paejuidci-mos. 

-Fisípedos:  Zool.  Familia  do  insectos  lepi- 
dópteros. 

-  Fisípedos:  Zool.  Familia  de  crustáceos 
macruros,  que  se  distinguen  por  tener  las  patas 
bífldas. 

FISIPÉNNIDOS  (del  latín  fssKS,  hendido,  y 
pcnna,  pluma);  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
lepidópteros,  nocturnos,  que  se  caracterizan  por 
tener  las  alas  hendidas  en  muchas  lacinias  lon- 
gitudinales, imitando  las  barbas  de  una  plu- 
ma. Comprende  este  grupo  los  géneros  Ftcro- 
jihoro  y  Orncodus. 

FISIQUILO  (del  gr.  (suoa,  vejiga,  y  /eiXoí, 
labio):  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  que  com- 
prende varias  especies  propias  de  la  India. 

FISIRROSTROS  (del  lat.  Jissus,  hendido,  y 
rostntm,  pico):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pájaros 
pequeños  ó  de  regular  tamaño,  de  cuello  corto, 
cabeza  aplanada  y  pico  plano  y  hendido  hasta 
debajo  de  los  ojos.  Estos  pájaros  tienen  las  alas 
largas  y  puntiagudas  ;  los  pies  débiles  y  con 
cuatro  dedos  dirigidos  hacia  adelante,  o  bien 
uno  posterior  y  tres  anteriores.  Tienen  un  vue- 
lo rápido  y  de  duración  extraordinaria.  Se  ali- 
mentan de  moscas,  de  neurópteros  y  de  mari- 
posas, (jue  cogen  al  vuelo,  llevaudo  el  pico  abier- 
to. Habitan  principalmente  las  comarcas  tem- 
pladas; son  viajeros,  emprendiendo  largas  emi- 
graciones al  variar  la  estación.  Sus  piernas  son 
cortas  y  débiles,  por  lo  cual  evitan  posarse 
sobre  tierra,  descansando  más  bien  en  las  corni- 
sas, en  los  tejados  y  en  las  grietas  y  oqueda- 
des de  las  paredes.  La  mayor  parte  de  ellos 
cazan  de  día,  pero  hay  alguuaa  especies  crepua- 


ciliares  y  nocturnas.  Algunas  poseen  un  aparato 
vocal  que  les  pennito  tener  un  cántico  bastante 
afiadablo.  Las  que  no  poseen  tal  aparato  emiten 
fritos  desapacibles  ó  sonidos  nniy  monótonos, 
ilsto  grupo  comprendo  tres  familias:  hirundini- 
dos  ó  golondrinas,  cipsélidos  ó  vencejos,  y  capri- 
múlgidos  ó  chotacabras, 

FISISTILEAS  (del  lat.  fissus,  hendido,  y  esti- 
lo): (.  Bill.  Subtribu  de  Riucospóreas. 

FISMES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  do  Reims, 
dep.  del  Marno,  Francia;  24  municipiosy  13000 
habits. 

FISOCÁLICE  (del  gr.  -fjrsa,  vejiga,  y  ailh): 
m.  Bot.  Género  ile  Personadas,  tribu  de  las  ge- 
rardieas,  representado  por  varios  arbustos  del 
Brasil. 

FISOCALIMNA  (del  ouoj,  vejiga,  y  zaX'jtjiva, 
envoltura):  f.  Bot.  Género  de  Litrariáceas,  tribu 
de  las  legerstreniieas.  Comprende  especies  arbó- 
reas propias  del  Brasil. 

FISOCÉFALO  (del  gr.  oSua,  viento,  aire,  y 
y.ssi/.f,,  cabeza):  m.  lled.  Tumefacción  en6.se- 
matosa  de  la  cara. 

FISOCELE  (del  gr.  süaa,  viento,  aire,  y7-iiXT|, 
hernia,  tumor):  m.  Med.  Tumor  gaseoso  del  es- 
croto; hernia  intestinal  que  ha  descendido  al 
escroto  y  aparece  distendida  por  los  gases. 

FISÓCELO  (del  gr.  ojaa,  viento,  y  -/.r)).!], 
tumor):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  estenélitros. 
La  especie  tipo  habita  en  los  Estados  Unidos. 

FISOCORINA  (delgr.  ajiaco,  inflar,  y  xoojví), 
maza):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentánieros,  de  la  familia  délos  crisoméli- 
dos. Comprende  tres  especies,  ¿jue  habitan  en  la 
Guayana  y  en  el  Brasil. 

FISODA  (de!  gr.  ojatoot):,  vesiculoso):  f.  Bot. 
Liquen  que  constituye  una  variedad  de  la  especie 
Parmclia  ceralophylla.  De  este  liquen  se  extrae 
por  medio  de  la  cal  una  sustancia  cristalina  á 
que  sella  dado  el  nombre  deceratofilina,  y  que 
por  su  composición  puede  considerarse  como 
un  orselato  de  etilo. 

FlSODACTILO(del  gr.  ouiíco,  inflar,  y  Síztj- 
)vO;,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentáraeros,  de  la  familia  de  los  malaco- 
dermos.  Comprende  dos  especies,  que  viven  en  el 
Brasil. 

FISODENTERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  pentáraeros,  de  la  familia  de  los 
cicindélidos.  La  especie  tipo  vive  en  Madagascar. 

FISODERMO  (del  gr.  ojiato,  inflar,  y  Ocpij-oc, 
piel):  m.  Bot.  Género  de  hongos  de  la  familia 
de  las  uredíneas.  Comprende  cuatro  especies 
que  viven  parásitas  sobre  las  hojas  de  diversas 
plantas. 

FISODERO  (del  gr.  ojüíoj,  inflar,  y  Sspii, 
cuello):  m.  Zool.GéneToáe  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  La 
especie  tipo  vive  en  las  islas  Filipinas. 

FISODINA  (de  fisoda):  f.  Qulm.  Principio 
neutro  del  liquen  ñsoda.  Tiene  por  fórmula 
C'-H^-O^.  Para  obtenerlo  se  pone  en  digestión 
el  liquen  con  éter  durante  varios  días;  se  eva- 
pora el  extracto  etéreo  }•  se  purifica  el  residuo 
por  lociones  con  el  alcohol  frío  y  cristalización 
en  el  alcohol  hirviendo.  La  fisodina  es  una 
masa  blanca  constituida  por  prismas  microscó 
picos,  fusibles  á  120°.  Es  insoluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  éter,  en  el  ácido  acético  y  en  el  al- 
cohol de  80°.  El  alcohol  absoluto  no  lo  disuel- 
ve. Los  álcalis  fijos  y  el  amoníaco  lo  disuelven; 
las  disoluciones  son  amarillas.  Los  ácidos  diluí- 
dos  no  la  alteran ;  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
la  quita  uua  molécula  de  agua  y  se  convierte 
en  uua  sustancia  roja  denominada  fisodina.  Su 
solución  alcohólica  no  precipita  con  el  cloruro 
de  bario,  pero  precipita  en  amarillo  por  el  ace- 
tato de  plomo,  en  verde  pálido  por  el  sulfato  de 
cobre  y  en  rojo  pardo  por  el  nitrato  de  plata. 

FISODIO  (del  gr.  oyjwSri;,  vesiculoso):  m. 
Bot.  Género  de  Bitneriáceas,  tribu  de  las  dom- 
belleas.  Comprende  varias  especies  que  crecen 
en  Méjico. 
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FIS0F0RIDI03  (du  fisóforo,  y  del  gr.  £i5'.ií, 
aspecto):  m.  pl.  Zool.  Suborden  do  celenterios 
nidario.s,  de  la  clase  delashidromedusas,  orden 
de  los  sifonóforos.  Los  caracteres  de  esto  sub- 
orden son:  tallo  corto,  ensanchado  en  formado 
saco,  ó  alargado,  dispuesto  en  espiral  y  provisto 
de  un  neumatóforo  y  comúnmente  do  vesículas 
natatorias  situadas  debajo  en  des  ó  más  filas. 
Tienen  ordinariamente  escudo  y  tentáculos,  y 
alternan  do  una  manera  regular  con  los  pólipos 
y  brotes  sexuales.  El  cuerpo  de  la  larva  está 
comúnmente  constituido  en  su  origen  por  un  pal- 
po con  neumatóforo  y  un  filamento  prehensil, 
situado  debajo  do  un  filamento  apical.  Cada 
uno  de  los  brotes  femeninos  contiene  un  huevo. 
Este  suborden  comprende  las  familias  siguien- 
tes: ataribiados,  fisofúridos,  egálmidos,  apolemia- 
dos  y  rizofisidos. 

FISOFÓRIDOS  (de  fisóforo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  sifonóforos,  subor- 
den de  los  fisoforidios.  Los  caracteres  de  la  fa- 
milia son:  tallo  corto  ensanchado  en  forma  de 
saco,  y  arrollado  inferiormente  en  espiral;  vesí- 
culas natatorias  dispuestas  en  dos  filas;  en  lugar 
de  escudo  una  corona  de  tentáculos;  corona  de 
racimos  de  brotes  sexuales.  Comprende  esta  fa- 
milia los  géneros  Physo¡jkora  y  Slephanospira. 

FISÓFORO  (del  gr.  ■s-jrsy.,  vejiga,  y  oopoi, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios, de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  sifonóforos,  suborden  de  los  fisoforidios,  fa- 
milia de  los  fisofóridos.  Son  notables  las  espe- 
cies Physophora  hydrostatica,  que  habita  en  el 
Mediterráneo,  y  Ph.  magnifica,  que  se  encuen- 
tra en  las  islas  Canarias. 

FISOGASTRO  (del  griego  cuaso),  inflar,  y 
^-oí■3-r]p,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de  los 
melásemos.  Comprende  cuatro  especies,  que  ha- 
bitan en  la  América  del  Sur. 

FISOLOBIO  (del  gr.  ojcja,  vejiga,  y  lóbulo): 
m.  Bot.  Género  de  leguminosas  fasioleas.  Com- 
prende varias  especies  arbustivas,  originarias  de 
la  Australia. 

FISÓMERO  (del  gr.  ouoaw,  inflar,  y  ¡jiesoí, 
pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentánieros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. La  especie  tipo  habita  en  las  Guayanas. 

-  FisÓMEKO:  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  heterópteros ,  de  la  familia  de  los 
ligeidos.  La  especie  tipo  habita  eu  la  isla  de 
Java. 

FISOMETrIa  (del  gr.  oüaa,  viento,  aire,  y 
(jtr,Tps,  matriz):  f.  Pat.  Distensión  del  útero  por 
los  gases. 

Estos  gases  acumulados  en  el  útero  dependen 
casi  siempre  de  la  descomposición  pútrida  délos 
restos  del  feto  ó  de  la  placenta  (si  ¡a  mujer  está 
recién  parida),  ó  bien  de  la  descomposición  de 
algunos  coágulos  menstruales.  Algunos  errores 
de  diagnóstico  la  han  hecho  parecer  idiopática. 

Reclama  el  empleo  de  repetidas  inyecciones 
con  agua  fenicada  ó  clorurada. 

FISÓN:  Geog.  ant.  Uno  de  los  ríos  del  Paraíso 
terrestre.  Se  ha  dicho  que  era  el  Fasis  ó  Rioni. 

FiSÓNICO  (del  gr.  tpa^aoj,  inflar,  y  ovj?,  nña): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos. 
La  especie  tipo  habita  en  el  Senaar. 

FISONOMÍA  (del  gr.  ousLO-j'VOjaovía;  de  oja::, 
naturaleza,  y  •[•/'■¡¡¡.'¡■/ioi,  juzgar,  reconocer):  f. 
Aspecto  particular  del  rostro  de  una  persona, 
que  resulta  de  la  varia  combinación  de  sus  fac- 
ciones. 

Vio,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,,..  la 
misma  fisonomía,  la  misma  efigie,  la  perspec- 
tiva misma  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  etc. 
Cervantes. 

Lo  que  desde  luego  transmiten  los  padres  á 
sus  hijos  es  el  tipo  físico,...  la  FISONOMÍA,  la 
estatura,  etc. 

MOXLAÜ. 

-  Fisonomía  :  Fisiol.  En  todo  tiempo  ha 
creído  necesario  el  hombre  conocer,  por  el  as- 
pecto físico  de  sus  semejantes,  el  carácter  moral, 
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las  cualidades  de  éstos.  Para  ello  hanse  estudia- 
do los  hábitos,  la  marcha,  las  facciones;  hanse 
espiado,  por  decirlo  así,  en  ciertos  momentos  do 
abandono,  las  emociones  más  ó  menos  intensas 
que  produce  un  hecho,  considerando  sobre  todo 
(y  esta  creencia  es  general  desde  tiempos  remo- 
tos) que  la  cara  es  el  espejo  del  alma.  En  esto  ha 
llegado  á  fundarse  un  conjunto  de  conocimientos 
(lue  constituye  la /s!05ííio7nonía,  arto  de  juzgar 
las  inclinaciones  de  una  persona  por  la  inspec- 
ción de  las  facciones  del  rostro. 

Algunos  autores  han  llegado  á  asegurar  que 
«tal  es  la  dignidad  del  rostro  humano,  que  re- 
une  en  sí  solo  los  órganos  de  todos  los  sentidos, » 
En  electo,  por  su  proximidad  al  cerebro  recibo 
de  éste  nervios  mucho  más  numerosos  y  des- 
arrollados que  ninguna  otra  parte  del  cuerpo;' 
no  hay  en  la  cara  nn  solo  músculo  (V.  Cara  y 
Facial)  que  no  reciba  abundantes  ramificacio- 
nes nerviosas.  Quizás  se  deba  á  esa  gran  vitali- 
dad de  la  cara  la  frecuencia  con  que  padece 
afecciones  de  diversa  índole  (erupciones,  exan- 
temas, etc.),  aparte  del  considerable  aflujo  ó 
desaparición  de  la  sangre  (rubor,  palidez)  que 
revelan  al  exterior  una  emoción  interna. 

Cuando  el  hombre  curioso  contempla  el  retra- 
to de  un  hombre  célebre,  de  un  estadista  ilus- 
tre, de  un  criminal  tristemente  popular,  parece 
que  busca  en  aquellas  facciones  algún  indicio 
del  alma  fuerte,  del  genio  elevado  ó  del  duro 
carácter  de  tales  personas. 

Por  lo  demás,  la  fisiognomonia,  aunque  in- 
cierta por  muchos  conceptos,  no  carece  de  bases 
fijas  y  principios  seguros  fundados  en  la  Fisio- 
logía, principalmente  cuando  trata  de  determi- 
nar tal  ó  cual  temperamento,  tal  ó  cual  consti- 
tución ó  idiosincrasia,  si  el  individuo  está  sano 
ó  enfermo.  ¡Cuántas  veces  el  clínico  experimen- 
tado diagnostica,  sin  más  que  examinar  la  fiso- 
nomía de  un  individuo,  la  índole  del  padeci- 
miento y  hasta  la  gravedad  del  mismo! 

Sólo  el  hombre  posee  una  fisonomía  que  revela 
más  ó  menos  claramente  sus  sentimientos  habi- 
tuales. Los  animales,  que  no  establecen  entre  sí 
ninguna  sociedad  moral,  no  necesitan  fisiogno- 
monia ¡como  que  carecen  de  palabras  articula- 
das! Los  monos  presentan  una  cara  desnuda; 
mas  como  su  vida  es  animal,  no  expresan  sus 
afectos  sino  por  gestos  ó  muecas  que  suelen 
revelar  pasiones  innobles,  la  cólera,  la  impudi- 
cia, los  celos;  pero  ninguno  de  esos  grandes  ó 
elevados  sentimientos,  ninguno  de  esos  rasgos 
penetrantes  que  indican  la  dignidad  de  un  espí- 
ritu pensador,  cuya  sola  ojeada  dice  tantas  cosas. 

El  estudio  de  la  fisiognomonia  se  ha  hecho 
consistir  en  los  seis  objetos  siguientes:  1."  La 
expresión  del  rostro,  ya  en  el  hombre,  ya  en  la 
mujer,  puesto  que  cada  sexo  ofrece  caracteres 
especiales.  Así,  un  hombre  con  facciones  afemi- 
nadas, ó  una  mujer  varonil  con  rasgos  de  tal, 
presentan  cievtai7iversió)iáe  la  naturalezaque  in- 
dica costumbres  enteramente  distintas  de  las  del 
sexo  correspondiente.  2.°  El  movimiento  corporal, 
si  es  vivo,  indica  un  temperamento  más  excita- 
ble, más  nervioso,  mientras  que  si  es  lento  hace 
presagiar  la  debilidad  ó  la  apatía.  3."  El  tono  de 
la  voz,  el  más  grave  y  fuerte  denota  un  tempe- 
ramento varonil  y  robusto,  pero  si  es  delgado, 
agudo  ó  chillón,  expresa  una  complexión  feme- 
nil, delicada  ó  tímida.  4.°  La  textura  déla  fibra, 
si  la  carne  parece  seca  ó  dura  y  sólida,  manifies- 
ta sin  duda  una  complexión  fuerte  y  poco  sensi- 
ble ;  si  la  piel  parece  suave  y  blanda  presagia  una 
constitución  delicada,  espiritual,  pero  incons- 
tante. 5.°  El  coZor  puede  ofrecer  asimismo  una 
indicación  útil:  si  es  vivo,  esplendente,  arreba- 
tado, cabe  admitir  una  complexión  sanguínea, 
móvil;  el  amarillo  indica  la  abundancia  de  bilis; 
el  tinte  rosa  claro,  en  un  cuerpo  delgado,  flexi- 
ble, pertenece  á  la  complexión  nerviosa,  sensi- 
ble y  tímida  de  la  mujer.  6.°  Los  cabellos  ó  pe- 
los, si  son  ásperos  y  gruesos  como  las  crines  ó 
lanas  de  los  animales,  caracterizan  una  natura- 
leza dura,  grosera,  apática,  pero  fuerte,  audaz  ó 
lujuriosa;  los  cabellos  finos,  sedosos,  anuncian 
fibras  igualmente  delicadas,  movibles,  débiles. 
Los  individnos  muy  velludos  suelen  ser  varoni- 
les, vigorosos  ó  apasionados.  Los  hombres  de 
los  países  fríos,  de  cabellera  espesa  y  poblada, 
suelen  ser  más  brutales  que  los  del  Mediodía, 
de  cabellos  suaves  y  flexibles,  ó  rizados  y  rubios, 
cuyo  carácter  es  tímido. 

FISONÓMICO,  CA:adj.  Perteneciente  á  la  fiso- 
nomía. 
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FISONOMISTA:  ailj.  Díocso  del  qiie  se  dedica 
á  hacer  estudio  de  la  tisonomía.  U.  t.  c.  s. 

...  ya  que  de  tan  esclarecido  fisonomista 
(Lavator)  y  de  fisouomias  hablamos,  no  serA 
fuera  de  propósito  cit!ir  otra  curiosa  observa- 
ción suya,  etc. 

MoXLAU. 

Si  es  usted  fisonomista 
Conocerá  todo  el  nervio 
De  mi  amorosa  pasión 
Eu  mi  cara. 

Bketós  de  los  Herberos. 

-Fisonomista:  Aplícase  al  que,  sin  dicho 
estudio,  tiene  facilidad  natural  para  recordar  á 
las  personas  por  su  fisonomía.  U.  t.  c.  s. 

-  Apostemos  una  dobla 
A  que  es  usted...- ¡Quién? -Su  tío. 
-Cierto;  usted  no  se  equivoca, 
Pero  usted  ¡de  dónde  sabe?... 
-Soy  FISONOMISTA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

fisónomo:  m.  fisonomista. 

Los  FISÓNOMOS  dicen  que  el  hombre  de  ca- 
bellos negros  es  de  pensamientos  profundos. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Las  cartas  famili.ares  y  de  amigo  .á  amigo 
declaran  mis  el  natural,  que  el  rostro  propio, 
á  un  FISÓNOMO. 

Antonio  Pérez. 

FISONOTO  (del  gr.  cjiatü,  inflar,  y  vtotoc, 
dorso):  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentúmeros,  do  la  familia  de  los  crisomé- 
lidos. Comprende  cinco  ó  seis  especies  que  habi- 
tan en  la  América,  desde  iléjico  hasta  el  Brasil. 

FISOPALPO  (del  gr.  sjTaiD,  inflar,  y  pa!j>o): 
ni.  Zúol.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
peuUimeros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos. 
La  especie  tipo  habita  en  Java. 

FISÓPODOS  (del  lat.  fissus,  hendido,  y  el  gr. 
-oj;,  pie):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  insectos  ortóp- 
teros, seudoneurópteros.  Los  caracteres  del  grupo 
son:  cuerpo  alargado,  delgado  y  aplanado;  alas 
sensiblemente  iguales  y  ciliadas;  mandíbulas 
set.áceas;  aparato  bucal  conformado  para  chupar. 
Se  halla  representado  este  grupo  por  la  familia 
de  los  trípsidos. 

FISORRINCO  (del  gr.  ojaao,  inflar,  y  fiv, 
nariz):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  esternópsidos, 
grupo  de  los  elatéridos.  Comprende  cinco  ó  seis 
especies  que  habitan  en  la  América  ecuatorial. 

FISOSIFO  (del  gr.  oníaw,  inflar,  y  oi-jwv, 
tallo):  ni.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  de  la  tribu 
de  las  pleurotaleas.  Comprende  plantas  origina- 
rias de  la  América  tropical. 

FISOSPERMO  (del  gr.  -yjzM),  inflar,  y  iTzcp- 
¡IX,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Umbelíferas, 
tribn  de  las  esmirneas.  Comprende  especies  que 
habitan  en  Europa  y  en  Asia. 

FISOSTEGIA  (del  gr.  Tjia,  hinchazón,  y  Tri-fr), 
techo):  f.  Bol.  Género  de  Labiadas,  de  la  tribu 
do  las  estaquídeas.  Comprende  especies  propias 
de  la  América  del  Norte. 

FISOSTEMO  (del  gr.  sjia,  vejiga,  y  a-=¡j,(.)v, 
filamento):  m.  Bot.  Género  de  Caparidáceas,  tri- 
bu de  las  cleomeas.  Comprende  especies  origi- 
narias del  Brasil. 

FISOSTERNO  (del  gr.  ojia,  vejiga,  y  ats?- 
vov,  pecho):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, heteromeros,  de  la  familia  de  los  meláso- 
mo3.  Comprende  dos  especies  que  viven  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FI80STIGMA  (del  gr.  ojia,  vejiga,  y  estig- 
ma): f.  Bot.  Género  de  Leguminosas.  De  ¡dantas 
comprendidas  en  este  género  procede  el  haba 
del  Calabar.  La  especie  ¡irincipat  es  la  Fisosligma 
venenosa  ( Fhhsostigmn  venenosum). 

FIS08TIQMINA  (de  fisostigma):  f.  Quim.,  Te- 
rapéutica y  Tóxieol.  Producto  impuro  y  crista- 
lizable  que  se  obtiene  del  haba  del  Calabar,ó  sea 
del  fruto  Physostigmn  rcrunosum.  El  principio 
activo  de  la  fisostigmina  es  la  eserína,  y  á  veces 
«e  toma  el  nombre  de  fisostigmina  como  sinó- 
nimo de  la  misma  eserína.  La  solución  snlfúriea 
de  fisostigmina  tratada  por  amoníaco  y  después 
abandonada  al  baño  maría  en  contacto  del  aire 
paga  sncceivaniente  al  rojo,  al  amarillo,  al  verde 
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y  al  a.^ul;  añadiéndolo  un  ácido  aparece  violct.i 
purpúieo  por  refracción  y  do  color  rojo  carmín 
tluorosceuto  por  reflexión.  Si  so  evapora  á  so- 
quedad  la  solución  azul  deja  una  substancia  do 
un  color  azul  hermosísimo,  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol,  y  que  cristaliza  en  prismas  alarga- 
dos, materia  que  tifio  fucrtouiente  la  seda  sin 
necesidad  do  mordiente.  Si  so  trata  directa- 
mente la  fisostigmina  por  el  amoníaco  se  obtiene 
una  materia  verdosa,  mucho  monos  soluble  en 
el  agua,  pero  soluble  en  rojo  en  los  ácidos.  El 
agua  de  bromo  da  con  la  tisostigiiiiiia  una  solu- 
ción pardo  rojiza,  reacción  tan  sensible  quo  per- 
mito apreciar  cinco  cienmiligranios  de  esta  subs- 
tancia. El  ácido  fosfomolíbdico  precipita  cuatro 
cienmiligramos,  y  el  iodohidrargirato  potásico 
dos  diezmiligramos.  La  fisostigmina  se  elimina 
rápidamente  pasando  á  la  saliva  y  á  la  bilis.  La 
putrefacción  destruye  este  cuerpo  inmediata- 
mente. 

La  fisostigmina  es  un  veneno  violento;  deter- 
mina la  contracción  del  iris  y  estrecha  por  lo 
tanto  la  pupila.  Es  un  antagonista  de  la  atro- 
pina por  su  acción  inmediata  sobre  el  aparato 
acomodador  de  la  visión.  Cuando  la  fisostigmina 
se  introduce  en  el  organismo  en  cantidad  sufi- 
cieute  para  provocar  pronto  efectos  generales 
puede  faltar  la  contracción  pnpilar. 

A  dosis  tóxica  produce  sed  violenta,  saliva- 
ción, sacudidas  convulsivas,  parálisis  que  se 
extiende  desde  los  miembros  posteriores  al  resto 
del  cuerpo,  lentitud  y  debilidad  del  corazón  y 
del  pulso,  disnea  intensa,  y  finalmente  la  muer- 
te, quedando  el  corazón  paralizado  eu  diástole. 

Se  emplea  en  Medicina  ocular  para  combatir 
la  midriasis  artificial,  para  romper  las  adheren- 
cias filamentosas  que  la  pupila  coutrae  algunas 
veces  con  la  cápsula  cristalina  en  pos  de  la  iritis, 
para  corregir  la  presbicia  senil,  para  tratar  la 
liemeralopía  endémica;  en  tales  casos  so  instila 
en  el  ojo  el  sulfato  neutro  ó  el  bronihidrato  neu- 
tro, por  gotas  de  una  disolución  de  1  por  500  á 
1  por  1000.  Al  interior  se  ha  procurado  utilizar 
la  influencia  sedante  quo  la  fisostigmina  ejerce 
al  parecer  sobre  la  medula  espinal,  habiéndose 
administrado  en  forma  de  granulos,  dosificados 
al  milig^ianio. 

FISÓSTOMOS  (del  gr.  ousa,  vejiga,  y  ctofia, 
boca):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  peces  teleosteos, 
que  se  distingue  por  tener:  branquias  atenua- 
das y  huesos  maxilares  no  soldados ,  provis- 
tos ó  no  de  aletas  ventrales,  pero  siempre  con 
vejiga  natatoria,  y  de  un  canal  aéreo.  Este  orden 
comprende  los  antiguos  raalacopterigios  abdo- 
minales y  malacopterigios  ápodos  de  Cuvier, 
estos  últimos  en  parte  solamente.  Además  de  la 
estructura  de  los  radios  y  de  la  posición  de  las 
aletas  ventrales  está  caracterizado  principalmen- 
te este  orden  por  la  presencia  del  canal  aéreo  y 
de  la  vejiga  natatoria.  Todos  los  radios  son 
blandos,  divididos  hacia  el  vértice  y  segmenta- 
dos. Sin  embargo,  algunas  veces  las  aletas  dorsal 
y  anal  presentan  en  su  parte  anterior  una  espira 
ósea.  Se  divide  este  orden  en  dos  grandes  grupos 
que  sonijísósíomos  ápodos,  que  carecen  de  aletas 
ventrales  y  que  comprenden  las  familias  de  los 
murénidos,  sinlránqtiidos,  gimnótidos  y  hcbníc- 
tidos,  y  fisóstomos  abdominales,  que  tienen  ale- 
tas ventrales  situadas  detrás  de  las  pectorales,y 
que  comprende  las  familias  de  los  chipéidos, 
heterógidos,  mormWidos,  gimnárquidos,  esócidos, 
galdxidos,  percópsidos,  salmónidos ,  escopélidos, 
estomiados ,  estemoptiquidos,  ciprínidos,  acan- 
tópsidos,  ciprinodóntidos,  cai'ocíiiidos  y  sihlridos. 

FISQUERIA  (de  Fischer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Aselepiadáceas,  tribu  de  las  pergularieas. 
Comprende  varios  arbustos  trepadores. 

-  Fisqüeria:  Bot.  Género  de  algas  encontra- 
do en  las  aguas  termales  de  Carlsbad  (Bohemia). 
Pertenece  a  la  familia  de  las  conferváceas  según 
Kuetzing,  y  a  la  de  las  sirosifóneas,  según  Ra- 
bcnhorst.  Los  filamentos  son  irregulares,  articu- 
lados, ramosos  y  contenidos  en  una  especie  de 
ganga  gelatinosa.  La  propagación  so  hace  por 
gonidios. 

-FisQVERlA:  Zool.  Género  do  insectos  dípte- 
ros, cuya  especie  única  liabita  en  Francia. 

FISQUERINA  (de  Fischer,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Substancia  mineral  cuya  composición  es  de  un 
sílico-aluminato  do  hierro. 

FI8QUERITA  (do  Fisrhcr,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Fosfato  hidratado  de  alúmina,  cuya  composición 
correspondo  á  la  fórmula  2A1=0',PH20»-H8H-0, 
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Se  presenta  eu  pequeiios  prismas  do  seis  caras 
pertenecientes  al  tipo  ortorrónibico,  ó  bien  en 
11138.18  cristalinas  de  color  verde,  lustre  vitreo  y 
translúcido.  Es  soluble  en  el  ácido  sulfúrico;  al 
soplcto  so  hace  blanco  y  opaco;  calentado  en 
tubo  de  ensayo  da  agua.  Su  dureza  es  5;  su  den- 
sidad 2,  46. 

FlSTEUS:  Ocog.  Aldea  eu  la  parroquia  do  San 
Mamed  de  Fisteus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  63  edifs.  |1  V.  San  Mamed  y 
Santa  María  de  Fisteus. 

FISTOL:  m.  Hombre  ladino  y  sagaz  en  su 
conducta  ordinaria,  y  singularmente  en  el  juego. 

Me  llamó  (el  caballero)  lucero  y  sol 

Y  cielo;  yole  traté 

De  mentiroso  y  fistol; 

Y  el  juró  quererme,  á  fe 
De  caballero  espailol. 

Hartzenbuscíi. 

-Fistol:  ilt'j.  Alfiler  que  se  prende  como 
adorno  eu  la  corbata  ó  en  la  pechera  de  la  ca- 
misa. 

FISTOLA:  f.  ant.  Fístula. 

Reprime  his  fistolas  de  los  lagrimales, 
cuando  comienzan  á  liacerse,  y  sana  las  llagas 
que  eu  la  boca  y  eu  los  miembros  vergonzosos 
se  eugendrau. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Fi-STOLA:  Gcog.  Ciénaga  sit.  en  la  prov.  del 
Banco,  del  dcp.  del  Magdalena,  Colombia;  co- 
munica con  el  río  César. 

FISTOLAR:  a.  ant.  Afistolar. 

Est.aba  ya  la  ll.iga  tan  negra  y  t.iu  fistola- 
da,  que  apenas  se  parecía  la  es]tina. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

FISTRA:  f.  AmeOS. 

FÍSTULA  (del  \At.fistnia):  f.  Cañón  ó  arcaduz 
por  donde  cuela  el  agua  ú  otro  líquido. 

Enceudió  su  bogar,  y  el  efecto  que  resultó 
fué,  que  por  la  fístula  ó  espita  del  alambi- 
que, salía  leche  purísima. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-FÍSTULA;  Instrumento  músico  de  aire,  á 
manera  de  flauta. 

Cuantas  veces  cantó  claros  Mecenas, 
Y  fuertes  capitanes  valerosos, 
Eu  pastoriles  fístulas  y  .avenas. 

Lope  de  Vega. 

-  Ff.STULA:  Cir.  Llaga  en  forma  de  conducto 
estrecho,  más  ó  menos  hondo. 

...  un  macho  en  que  el  santo,  por  tener  una 
FÍSTULA  en  una  pierna,  solía  caminar. 

RiVADENEIRA. 

Considere  el  pío  lector 
Si  podría  el  mi  doctor. 
Puesto  que  fuese  de  bronce, 
Harto  de  ver  orinales 
Y  FÍSTULAS,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 
Las  curas  de  tantos  males. 

Tirso  de  Molina. 

-FÍSTULA:  Cir.  Pueden  ser  las  fístulas  coii- 
génittts  ó  accidentales.  Entre  las  primeras  deben 
mencionarse  las  del  cuello,  formadas  por  la  unión 
defectuosa  do  dos  arcos  branquiales  vecinos  y  que 
llevan  el  nombre  de  fístulasbranquiales.  Las  miis 
veces  existen  al  nacer;  en  ocasiones  suceden  á 
la  formación  de  un  quiste  branquial,  y  sólo  se 
presentan  en  una  época  más  ó  menos  distante 
del  nacimiento.  Las  fí.stnlas  congénitas  so  ha- 
llan siempre  tapizadas  de  un  revestimiento  der- 
mopapilar  completo.  El  líquido  que  por  ellas 
fluye  es  poco  abundante,  claro,  transparente, 
filamentoso,  casi  análogo  al  moco  nasal  ó  uterino. 

LiS  fístulas  accidentales  pueden  ser  completas, 
es  decir,  provistas  do  dos  orificios  quo  se  abren 
ambos  en  la  superficie  de  una  mucosa,  uno  en  la 
superficie  de  la  piel  y  otro  en  la  de  una  mucosa, 
uno  en  la  piel  y  otro  en  cualquier  cavidad  serosa 
ó  articular;  ó  incompletas  (fístulas  ciegas),  es 
decir,  que  sólo  tienen  un  orificio  cutáneo  y  mu- 
coso, y  forman  un  fondo  de  saco  más  ó  menos 
profundo. 

El  orificio  externo  do  las  fístulas  se  presenta, 
ora  bajo  la  forma  de  un  pezoncito  sonrosado 
(fístulas  en  culo  de  pollo),  ora  bajo  la  de  un 
orificio  quo  apenas  se  ve  en  medio  do  las  fungo- 
sidades que  sangran,  ora  hay   muchos  orificio! 
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'en  forma  de  regadera).  El  trayccio  de  la  fístula 
»s  rectilíneo  ó  sinuoso,  do  calibro  muchas  veces 
jesigual,  con  bifurcaciones,  dilatacioues  anipu- 
iares  y  cloacas.  Su  superficie  se  halla  tapizada 
por  Hu  epitelio  estratiticado,  alrededor  del  cual 
el  tejido  conjuntivo  prolifera  en  abundancia, 
determinando  una  induración  de  todos  los  tejidos 
ambientes  (callosidades).  La  mucosa  que  tapiza 
las  fístulas  no  contiene  tejido  elástico  ni  glán- 
dulas. Segrega  un  líquido  puriforme,  casi  siempre 
mal  trabado,  sanguinolento,  mezcla  de  productos 
mucosos  ó  purulentos.  A  la  larga  se  retrae  y  de- 
termina una  depresión  de  los  tejidos  callosos 
atravesados  por  la  fístula. 

El  orificio  interno  se  halla  colocado  sobre  un 
pezonciílo  más  ó  menos  saliente,  ó  bien  oculto 
en  la  profundidad  de  los  tejidos.  En  las  fístulas 
ciegas  el  orificio  e.\terno,  ora  sea  cutáneo  (fístula 
ciega  exlerna)  ó  mucoso  (ciega  interna),  presenta 
los  mismos  caracteres  que  en  las  fístulas  com- 
pletas. 

Las  fístulas  resultan  de  la  supuración  del  te- 
jido celular,  bien  sea  ésta  primitiva  ó  consecu- 
tiva á  la  irritación  determinada  por  la  presencia 
de  un  cuerpo  extraño.  A  menudo  son  debidas  á 
la  perforación  de  una  glándula  ó  de  su  conducto 
excretor,  perforación  provocada  por  un  trabajo 
de  ulceración  ó  de  gangrena,  en  pos  del  cual 
sale  el  líquido  segregado  al  mismo  tiempo  que 
se  organizan  las  paredes  del  trayecto.  A  veces, 
en  virtud  del  trabajo  cicatrizal,  el  conducto  fis- 
tuloso se  retrae  más  y  más  y  concluye  por  obli- 
terarse espontáneamente.  En  ciertos  casos  .se 
cierra  por  fuera;  pero,  acumulándose  el  liquido 
por  detrás  del  obstáculo  así  formado,  hay  nueras 
perforaciones  en  las  regiones  vecinas  y  nacen 
muchas  fístulas  por  un  mecanismo  análogo  al 
que  ocasionó  la  primera. 

Cuando  se  ha  reconocido  por  el  flujo  de  un 
liquido  seropurulento  y  por  la  introducción  de 
una  sonda  en  el  orificio  externo  la  existencia  de 
una  fístula,  conviene  determinar  si  procede  de 
una  caries,  una  neurosis,  ó  de  la  presencia  de  un 
cuerpo  extraño.  La  introducción  en  la  fístula  del 
dedo  índice  ó  de  sondas  de  formas  y  dimensiones 
variadas,  permite  aclarar  este  diagnóstico. 

A  veces  es  necesario,  para  encontrar  el  orificio 
externo  de  la  fístula,  hacer  inyecciones  de  leche, 
ó  do  un  liquido  coloreado  cualquiera,  por  el  ori- 
ficio externo. 

Se  tratan  las  fístulas  segiín  su  naturaleza  y  las 
causas  que  las  han  producido.  Así,  las  fístulas 
debidas  á  la  obliteración  del  conducto  excretor 
de  una  glándula  deben  respetarse,  prescribiendo 
tan  sólo  cuidados  de  limpieza  é  inyecciones  anti- 
sépticas. En  las  fístulas  que  tienen  por  causa 
caries  ó  necrosis  óseas,  debe  buscarse  el  sitio  del 
mal  y  combatirle  activamente,  lo  mismo  que 
cuando  se  trate  de  un  cuerpo  extraño  situado  en 
el  trayecto  de  la  fístula.  Finalmente,  si  se  hallan 
desprendidos  los  tejidos,  si  existe  una  inflama- 
ción profunda  de  todo  el  tejido  celular  próximo 
á  la  fístula,  se  procurará  convertir  ésta  en  una 
herida  simple  (por  medio  de  incisiones  múlti- 
plos, deshridamientos,  tubos  de  desagüe),  ó  bien 
modificar  su  membrana  externa  por  las  inyec- 
ciones de  tintura  de  iodo,  de  licor  de  Villatte,  ó, 
finalmente,  se  intentará  aproximar  las  superfi- 
cies fistulosas  poruña  compresión  metódica. 

Es  muy  peligroso  dejar  que  la  fístula  cicatrice 
en  falso  cerrándose  su  conducto  excretor  y  acu- 
mulándose el  líquido  en  los  fondos  de  sacos  pro- 
fundos. Para  evitarlo  convendrá  vigilar  bien,  y 
si  es  preciso  dilatar  el  conducto  excretor  de  la 
fístula. 

Fístitla  de  ano.  V.  Ano. 

Fístula  lagrimal.  T.  Daceiocistitis,  Kija. 

Fístulas  rectovaginalcs,  uretrales,  urinarias, 
1-esicovaginales.  V.  Ueetea,  Utzeo,  Vagina  y 
Vejiga. 

FISTULANA  (del  lat.  fístula,  flauta,  tubo): 
f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios, sifoniados,  sinupaliados,  de  la  familia 
de  los  gastroquéuidos.  Los  caracteres  genéricos 
son:  concha  libre,  equivalva,  muy  inequilateral 
y  muy  entreabierta  por  delante.  Comprende  es- 
pecies actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 

FISTULAR  (del  lat.  fistularis):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  fístula. 

...,  ultra  de  estas,  hay  otra  llamada  fistü- 
LAR,  muy  carnosa,  toda  llena  de  ñudos  y  pro- 
pria  para  escribir. 

ASBEÉS  DE  LAGUXA. 
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FISTULARIA  (del  lat.  Jistula,  tubo):  f.  Zool. 
Género  de  peces  teleostcos  pro|iiaiiientc  tales,  de 
la  familia  de  los  fistuláiidos.  Los  caracteres  gené- 
ricos son:  cuerpo  sin  escamas;  aleta  caudal  ahor- 
quillada, sin  espinas  dorsales  libres.  Es  notable 
la  especie  Fistularia  tabacaria,  llamada  en  la 
isla  de  Cuba  trompetero.  Este  pez,  llamado  tam- 
bién Fistulariapipa,  puede  llegar  á  una  longitud 
de  un  metro,  de  la  cual  corresponde  la  mitad  al 
hilo  caudal.  El  dorso  es  de  color  pardo  con  tres 
filas  de  manchas  azules,  y  el  abdomen  blanco 
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plateado;  catorce  radios  sostienen  la  reducida 
aleta  dorsal,  quince  la  pectoral,  seis  la  abdo- 
minal, trece  la  anal  y  quince  la  caudal. 

Las  especies  comprendidas  en  el  género  Fistu- 
laria se  diseminan  por  aquellas  partes  del  Atlán- 
tico y  del  Océano  Indico  que  se  hallan  dentro  de 
la  zona  tórrida,  y  la  Fistularia.  pipa,  en  parti- 
cular, habita  las  costas  de  América  bañadas  por 
aquellos  mares. 

FISTULAridoS  (de  fistularia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos  acantópteros  pro- 
piamente tales.  Los  caracteres  de  la  familiason: 
cuerpo  alargado ,  hocico  también  alargado  y  tu- 
buliforme; aleta  dorsal  situada  muy  hacia  atrás; 
piel  ya  desnuda,  ya  cubierta  de  escamas  peque- 
ñas; radios  espinosos  poco  desarrollados;  cola 
prolongada  de  una  manera  especial,  pues  remata 
en  un  hilo  verdoso  que  sale  de  entre  los  lóbulos 
de  la  aleta  caudal,  y  que  en  algunas  especies  es 
tan  largo  como  el  cuerpo  del  pez;  hueso  interma- 
xilar y  mandíbula  inferior  armados  de  dientes 
pequeños;  cuatro  branquias  y  seudobranquias. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Aurostoma, 
Fistularia,  Centriscus  y  Amphisile. 

FISTULINA  (del  lat.  fistula,  tubo):  f.  Bol. 
Género  de  hongos,  del  grupo  de  los  boletáceos. 
Los  caracteres  genéricos  son:  pedículo  rudimen- 
tario, cuando  no  nulo;  tejido  carnoso  blando  y 
de  color  rojo  de  sangre;  parte  superior  llena, 
sobre  todo  en  la  primera  edad,  de  numerosas 
rosetas  pedunculadas  y  caedizas;  porción  inferior 
compuesta  de  tubos  desiguales,  aislados,  delga- 
dos, blancos  en  un  principio,  después  amarillen- 
tos ó  resáceos.  La  carne  de  estos  hongos  se  halla 
surcada  por  zonas  rojizas  más  ó  menos  pronun- 
ciadas. La  especie  más  notable  del  género  es  la 
Fistulina  huglosoide,  llamada  vulgarmente  len- 
gua de  buey.  Este  hongo  se  encuentra  por  lo  co- 
mún al  pie  de  las  encinas  añosas.  Es  comestible 
cuando  tierno,  presentando  entonces  nua  forma 
algo  parecida,  en  efecto,  á  la  lengua  de  buey. 
Su  carne  tiene  un  sabor  algo  vinoso.  V.  Seta. 

FISTULOSO,  SA  (del  \ít.  fistulosus ):  adj.  Que 
tiene  la  forma  de  fí.'stula  ó  su  semejanza. 

Tiénese  de  escoger  la  teñida  de  un  color  ru- 
bio y  gracioso...  la  gruesa,  la  fistulosa,  la 
mordaz  al  gusto. 

Andrés  de  Laguna. 

. . . :  su  raíz  (la  de  los  guisantes)  es  vertical, 
delgada  y  ligeramente  fibrosa,  y  su  tallo  her- 
báceo y  FISTULOSO. 

Olitín. 

-  Fistuloso  :  Cir.  Aplícase  á  las  llagas  y 
úlceras  en  que  se  forman  fístulas. 

En  la  mano  derecha  se  le  hicieron  cuatro 
llagas  FISTULOSAS,  una  en  el  índice  y  tres  en 
el  de  en  medio,  y  otra  en  el  pulgar  del  pie 
derecho. 

Salazae  de  Mendoza. 

FISURA  (del  lat.  fissüra):  f.  Cir.  Fractura  ó 
hendedura  longitudinal  de  un  hueso. 

-  Fisura:  Cir.  Grieta  en  el  ano. 

-  Flíuea:  Min.  Hendedura  que  se  encuentra 
en  una  masa  mineral. 

FISURÉLA  (del  lat.  fissura,  hendedura):  f. 
Zool.  y  Faleont.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, prosobranquios,  áspidobranquios,  ceugo- 
branquios,  de  la  familia  de  los  fisurélidos.  Los 
caracteres  genéricos  son;  cancha  con  un  orificio 
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alargado  en  el  vértice,  que  está  situado  un  poco 
mas  adelante  del  centro;  dicho  vértice  en  los 
individuos  muy  jóvenes  está  ligeramente  encor- 
vado y  no  perforado,  y  superficie  rcticuladaócon 
ornamento  radiante.  Comprende  especies  actua- 
les y  fósiles  desde  el  carbonífero,  siendo  notable 
la  especie  Fissurella  dlstans  del  eoceno.  Las  nu- 
merosas especies  actuales  que  este  género  com- 
prende se  han  agrupado  en  varios  subgéneros. 
Son  notables  la  Fissurella  costaría,  que  vive  en 
Trieste,  y  laí".  graeca, <iue  habita  en  el  Medite- 
rráneo. 

FISURÉLIDOS  (de  fisurela):  m.  _pl.  Zool.  y 
Faleont.  Familia  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
sobranquios,  áspidobranquios,  ceugobranquios. 
Los  caracteres  de  la  familia  son:  concha  en  forma 
de  escudilla  ó  de  sombrero,  con  el  vértice  co- 
múnmente perforado,  y  cuando  no  con  nna 
escotadura  en  el  bordo  anterior,  que  comunica 
con  la  cavidad  respiratoria,  donde  se  encuentran 
dos  branquias  simétricas; borde  del  manto  fran- 
jeado. Estos  moluscos  se  parecen  á  los  patélidos 
y  presentan  tentáculos  de  un  pie  voluminoso. 
Sin  opérenlo.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Fissurella,  Rimula,  Emargintda,  Scutum,  Des- 
longchampsia,  Functurclla,  Sempcria,  Fissuri- 
repta  y  Zcidora. 

FISURINA  (del  lat.^iira,  hendedura):  f.  Bot. 
Género  de  liqúenes  grafídeos.  Comprende  varias 
especies  que  crecen  sobre  las  cortezas  de  los 
árboles  de  la  zona  ecuatorial. 

-Fisukina:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  pro- 
tozoarios  rizópodos,  foraminíferos,  perforados, 
calcáreos,  de  la  familia  de  los  lagénidos.  Se  dis- 
tingue por  tener  la  boca  formando  hendedura, 
y  no  sólida,  en  la  extremidad  de  un  cuello  alar- 
gado. Se  halla  fósil  en  el  terciario. 

FISURIREPTO:  m.  Zool  y  Paleont.  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  prosohranquios,  áspido- 
branquios, ceugobranquios,  de  la  familia  de  los 
fisurélidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  plio- 
ceno. 

FITA  Y  COLOMÉ  (Fidel):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Arenys 
de  Mar  (Barcelona)  á  31  de  diciembre  de  1838. 
Catorce  años  de  edad  contaba  cuando  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús.  Educóse  en  España,  y 
destinado  á  la  predicación  y  á  la  enseñanza  por 
sus  superiores  practicó  ambas  funciones  y  fué 
orador  en  varias  catedrales  de  nuestro  país  y  de 
Francia;  pero  aficionado  á  los  estudios  históricos 
y  arqueológicos  logró  bien  pronto  que  la  Com- 
pañía le  permitiera  consagrarse  á  sus  tareas 
favoritas,  y  desde  entonces  viene  realizando  con 
celo  incansable  el  difícil  trabajo  de  descubri- 
miento, interpretación  y  reunión  de  importantes 
monumentos  literarios  é  históricos.  Era  en  León, 
por  los  años  de  1864,  catedrático  de  Sagrada 
Escritura  y  profesor  de  lenguas  orientales,  y  sin 
desatender  en  nada  estos  cargos  registraba  amon- 
tonadas ruinas,  examinaba  los  altos  lienzos  de 
las  murallas,  inquiría  restos  de  antigüedades  en 
diversos  pueblos  de  la  provincia,  y  después  roba- 
ba horas  al  necesario  descanso  para  descifrar  le- 
yendas, adivinar  siglas,  y  suplir  laguna.s.  Fruto 
de  tales  esfuerzos  fué  su  primera  obra,  La  Epi- 
grafía romanade  la  ciudad  de  León  (León,  1866, 
un  t.  en  8.°),  brillante  testimonio  de  su  saber 
profundo  y  variado.  Desde  aquella  época  no  ha 
cesado  un  punto  en  la  tarea  de  ilustrar  en  pe- 
riódicos (Diario  de  Barcelona,  1871  y  1876; 
El  Siglo  Futuro,  1877,  etc.),  revistas  (La  Hus- 
iración  Española  y  Americana)  y  libros  (Museo 
Español  de  Anligiiedadeí,t.  IV),  cuantas  inscrip- 
ciones latinas,  griegas  ó  hebreas  han  llegado  á 
su  conocimiento,  sin  descuidar  las  ibéricas  (Bo- 
letín de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  to- 
mo IV)  ni  las  arábigas  (Musco  Español  de  An- 
tigüedades, t.  VIII),  y  por  el  tino  y  sagacidad 
de  sus  juicios  ha  merecido  que  Emilio  Hübner  le 
llame  De  re  epigrapJiica  hispana  optime  meritus 
mercnsque  (Ephemeris  epigraphica,  vol.  3.°). 
Destinado,  por  consecuencia  del  cambio  político 
realizado  en  España  en  septiembre  de  1568,  á 
la  Casa  de  Estudios  de  ValsPiésle-Pny,  con  el 
cargo  de  profesor  de  Teología  dogmática,  sacó 
de  los  archivos  departamentales  del  Alto  Loira 
los  datos  necesarios  para  escribir  en  correcto  y 
elegante  francés  una  erudita  disertación  (Ta- 
blettes  historiqucs  de  la  Hautc-Loirc,  1870)  rela- 
tiva á  los  dominios  de  los  Templarios  en  el 
Velay,  y  los  privilegios  del  antiguo  monasterio 
que  estaba  habitando.  Foco  antes  las  reglas  de 
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su  instituto  le  habían  UovaJo  á  practicar  largos 
ejercicios  espirituales  junto  á  la  cueva  dondo 
San  Ignacio  Je  Lovola  se  retiro  á  orar,  meditar 
y  escribir,  y  después  de  haber  orado  y  medita- 
do escribió  su  libro  titulado  La  Santa  Cueva 
de  iíann-ía.  reseña  histórica  (Manresa,    1872, 
un  vol.  en  S. "),  donde  retiere  sucesos  memora- 
bles. Hallábase  en  Gerona  en  1S73,  y  revolvien- 
do los  documentos  del  Archivo  capitular  de 
aquella  ciudad  descubrió  los  materiales  para  su 
obra  de  Zos  re;is  d'Aragó  y  la  Seu  de  Giroiia 
(Barcelona,  lS73,un  voí.  en  fol. ),  escrita,  como 
indica  el  titulo,  en  lengua  catalana, y  en  la  qne 
se  copian  y  comentan  las  anotaciones  hechas 
desde  1462  á  HSÜ  por  el  vicario  general  An- 
drés Alfonsello.  Había  entretanto  conquistado 
en  Madrid  y  Barcelona  justa  fama  de  orador 
sagrado,  y  así  se  le  encargó  que  predicara  un 
sermón  de  la  bula  de  ¡a  Sattta  Cruzada,  dado 
luego  a  la  imprenta  (Madrid,  187S).  Un  año 
antes  publicó  un  códice,  íoí  Colloquis  de  la  in- 
si^M  eiutat  de  Torlosa ,  Jets  per  Mosst'n  Crisló/ol 
ifespuig  Caialler  (Barcelona,   1877).   En  cuan- 
tas ocasiones  sube  al  pulpito  entreteje  la  expo- 
sición de  la  doctrina  evangélica  con  las  ricas 
flores  de  su  erudición  histórica.  La  misma  nota 
característica  se  encuentra  en  cuanto  ha  escrito 
como  teólogo  y  sacerdote,  lo  mismo  en  sus  cor- 
tos artículos  acerca  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús (El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jcstís, 
de  Barcelona.  -  Apuntes jmra  formar  tina  biblio- 
teca hispanoamericana  del  Sayrado  Corazón  de 
Jesús,  Barcelona,  1874),  que  en  la  Memoria  ju- 
ridico-teológica  titulada  El  Pa¡>a  Honorio  I  y 
San  Braulio  de  Zaragoza  (La  ciudad  de  Dios, 
tomos  IV,  V  y  VI),  la  cual  completa  los  actos 
del  concilio  toledano  VI  y  aclara  las  cuestiones 
referentes  á  las  relaciones  del  episcopado  espa- 
ñol con  el  Pontífice.  Otros  importantes  trabajos 
del  Padre  Fita  han  visto  la  luz  en  La  Academia 
(tomo  II,  1877),  el  Musco  español  de  Antigüeda- 
des (tomos  VI  y  IX),  la  Serista histórica {t.  III, 
1876),  La  Henaircnsa  (1875),  el  Memorial  nu- 
mismático (tomo  III),  La  ciudad  de  Dios,  La 
Ciencia  Cristiana  y  e\, Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid.  El  ha  descubierto  el  mis- 
terioso culto  de  Serapis  egipcio  floreciente  en 
Astorga,  y,  por  el  estudio  do  los  epitafios  he- 
breos de  Cataluña,  recogido  noticias  de  los  ju- 
díos, conversos  ya  en  Tortosa  mediado  el  siglo  v, 
y  pertinaces  hasta  el  fin  do  la  Edad  Media  en 
Tarragona  (Carta  á  don  Buenarentura  Hernán- 
dez Sanahuja,en  el  Diaríode  Tarragona,!?:!!), 
Gerona  (Lápidas  hebreas  de  Gerona,  Barcelona, 
1875)  y  Castellón  de  Ampurias;  ha  establecido 
sólidamente  y  por  vez  primera  la  historia  exacta 
de  la  legión  que  Oalba  recinto  en  España  y  que 
recogió  laureles  en  Roma,  Pauonia  y  Cremona, 
regresando  á  la  península  en  los  días  de  Vespa- 
siano;  ha  ilustrado  la  historia  de  las  colonias 
griegas  y   vindicado  la    memoria  del   galano 
Amador  de  la  Gentileza,  Juan  I  de  Aragón,  ta- 
chado injustamente  de  avieso  en  la  paz  y  tímido 
Ítara  la  guerra;  ha  descubierto  en  las  actas  de 
as  Cortes  catalanas  rastro  de  instituciones  re- 
ligiosas y  de  santas  creencias  (Panegírico  de  la 
Inmaculada  ConcejKión.    Memoria  y  Colección 
diplomática  sobre  el  lít.  JI,  lib.  I,  de  las  Constitu- 
ciones de  Cataluña,  Barcelona,  1875),  cuyo  re- 
moto origen  dilucidó  en  otras  disertaciones  (El 
Triunfo  de  la  Inmaculada  Concepción  ,celebriidó 
por  la  Iglesia  española  li  fines  del  IV  siglo,  Ma- 
drid, 1871),  y  enaltecido  la  vida  de  varones 
esclarecidos  (Introducción  á  los  Feyts  darmes  de 
Catalunya,  de  Bnades,  publicados  por  Mariano 
Agniló);   ha  derramado  viva  luz  acerca  de  la 
índole  de  las  turbulencias  que  agitaron  á  Cata- 
luña con   motivo  de  las  disensiones  entre   el 
Íirincipe  de  Viana  y  sn  padre,  último   acto  del 
argo  drama  político  cuyo  resultado  fné  subor- 
dinar el  brillante  c  inquieto  federalismo  arago- 
nés á  la  firepotentc  unidad  castellana,  y  mostra- 
do particular   amor  á  las   antiguas   libertades 
conttitncionales  de  Cataluña;  ha  dilucidado  el 
origen  de   la.^   priincra.s   razas   establecidas  en 
España,  acndiendo  al  testimonio  de  la  ciencia 
geológica,  y  tratando  de  armonizar  las  afirma- 
ciones de  esta  con  las  contenidas  en  la  Biblia; 
ha  fijado  el  asiento  de  los  celtas  y  determinado 
el  origen  de  los  vascongados;  ha  señalado  el 
abolengo,  emigraciones  y  establecimiento  de  los 
iberos;  ha  recf  ;;ido  los  lUslos  de  la  declinación 
céltica  y  ccUihirica  en  algunas  lápidas  esjxiñolas 
(La  ciencia  criMiana,  tomo  VII  á  X),  y  colabo- 
rado activamente  en  los  dieciocho  tomos  déBok- 
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tln  déla  Beal  Academia  de  la  Historía.  Eii  ésta, 
en  el  acto  de  su  recepción  pública,  leyó  (6  do 
julio  do  1879)  un  erudito  discurso  acerca  do  El 
Gerundense  y  la  España  primitiva.  Es  también 
individuo  de  Academia  de  la  Lengua,  donde  ha 
trabajado  asiduamente  p.ira  depurar  el  origen 
de  nuestro  caudal  lexicológico;  y  de  la  de  Bellas 
Artes,  y  socio  del  Instituto  Arqueológico  del 
Imperio  germánico,  que  le  concedió  este  título 
(1S79)  por  considerarle  uno  de  los  más  sabios 
anticuarios  que  ahora  posee  España.  Actualmen- 
ta  (julio  de  1891)  reside  en  Madrid,  y,  en  fecha 
reciente,  ha  logrado  reconstituir,  aprovechando 
su  visita  á  Ciuiiad  Keal,  el  archivo  de  la  Orden 
de  Calatrava,  formado  por  más  de  cien  mil  do- 
cumentos que  estaban  perdidos  para  la  Historia. 

FITCH  (Ralph):  Biog.  Viajero  inglés.  Vivía 
en  1591.  Enviado  (1583)  con  Juan  Kewberry  y 
otros  dos  atrevidos  aventureros,  por  algunos  co- 
merciantes de  Londres  al  Oriente,  á  fin  de  ex- 
tender las  relaciones  comerciales  de  Inglaterra, 
debiendo  marchar  por  Alepo,  Bagdad  y  Basora 
hasta  Ormuz  y  Goa,  y  aJiiuirir  cu  lo  posible, 
sin  intermediarios,  los  productos  de  la  India, 
llevó  como  sus  compañeros  cartas  de  recomen- 
dación de  la  reina  Isabel  para  el  emperador  de 
la  China  y  para  Zelabdim-Echeban  (Saladino- 
Akbar  ó  Abkar-Schah),  emperador  de  los  con- 
quistadores mogoles  del  ludostáu,  al  que  la  so- 
berana de  Inglaterra  llamaba  rey  de  Cambaya. 
Fitch  y  sus  compañeros  visitaron,  según  parece, 
la  isla  de  Ceilán,  Malaca,  Pegú  y  Siam.  No 
puede  negarse  que  llegaron  á  la  India,  mas  es 
dudosa  la  autenticidad  del  relato  que  se  les 
atribuye.  Los  celos  de  los  portugueses,  que  apri- 
sionaron á  los  viajeros  en  Ormuz,  fué  causa  de 
que  éstos  no  alcanzaran  el  resultado  que  se  ha- 
bían propuesto.  En  una  carta  decía  Newberry, 
compañero  de  Fitch:  «Aunque  seamos  ingleses, 
no  sé  qué  razones  pueda  haber  para  que  se  nos 
prohiba  el  comercio  que  hacen  aquí  todas  las 
demás  naciones,  franceses,  flamencos,  húngaros, 
italianos,  alemanes,  griegos,  y  armenios.  Naza- 
renos, turcos,  moros,  judíos  y  paganos,  persas 
y  moscovitas  van  y  vienen  libremente  de  Or- 
muz; sólo  á  nuestra  nación  se  procura  compro- 
meter en  sus  intereses,  n  El  mismo  escrito  explica 
la  antipatía  que  los  portugueses  manifestaban 
á  la  nación  inglesa  por  el  terror  que,  segi'm 
Newberry,  causó  la  aparición  de  Francisco  Drake 
en  los  mares  de  la  India.  Fitch  regresó  á  Euro- 
pa por  Basora,  Ormuz,  Bagdad,  Alepo  y  Trípoli 
de  Siria,  donde  se  embarcó  para  Inglaterra, 
y  llegó  á  Londres  en  1591.  Hallase  la  relación 
de  este  viaje  en  la  colección  titulada  His  Pil- 
grinages,  etc.,  de  Purchas, 

-  Fitch  (Juan):  Biog.  Inventor  norte-ameri- 
cano. N.  en  AVindsor  (Connecticut)  en  1743. 
M.  en  Bardstown  (Kéntucky)  en  1798.  Duran- 
te la  guerra  de  Independencia  fué  sucesivamen- 
te relojero,  joyero  y  armero,  y  en  1785  ideó  la 
aplicación  del  vapor  á  las  locomotoras  para 
arrastrar  carruajes  por  los  caminos  ordinarios. 
Renunciando  muy  pronto  á  este  proyecto,  que 
juzgó  impracticable,  trató  de  resolver  el  pro- 
blema de  la  navegación  por  medio  del  vapor. 
Inútilmente  solicitó  el  apoyo  de  diversos  esta- 
dos de  la  Unión,  y  al  cabo  formó  una  sociedad 
particular.  En  1786,  con  una  máquina  provista 
de  un  cilindro  de  media  pulgada  de  diámetro 
nada  más,  hizo  marchar  por  el  río  Delawarc  una 
nave  con  velocidad  suficiente.  Entonces  obtuvo 
de  las  Legislaturas  de  Pensilvania,  Delaware  y 
Nueva  York  el  privilegio  exclusivo  de  la  cons- 
trucción de  barcos  de  vapor.  Luego  construyó 
uno  con  una  máquina  cuyo  cilindro  media  12 
pulgadas,  y  le  ensayó  en  el  Dclaware,  y  en  1788 
terminó  otro  que  realizó  varios  viajes  de  Bur- 
lington á  Filadelfia,  con  una  marcha  de  seis 
kilómetros  y  medio  por  hora.  Reformada  esta 
nave,  alcanzó  una  ve'iocidad  de  12  kilómetros 
por  hora  y  recorrió  más  de  3  000  kms.  en  1789. 
La  falta  de  recursos  impidió  al  inventor  llevar 
más  adelante  sus  experimentos;  y  aunque  anun- 
ció que  el  transporte  de  mercancías  y  de  viajeros 
del  mundo  entero  se  haría  en  fecha  no  lejana 
por  medio  del  vapor,  y  que  éste  sería  también 
aplicado  á  los  buques  de  guerra,  no  logró  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  de  los  capitalistas, 
Fitch  desembarcó  en  1793  en  Francia  para  ofre- 
cer sn  invento  á  Europa,  pero  sólo  consiguió 
completar  su  ruina  con  este  viaje,  y  para  regre- 
sar a  su  patria  hubo  de  entrar  en  un  barco  como 
simple  marinero.  También  se  le  debió  la  prime- 
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ra  idea  de  la  hélice.  Así  lo  acredita  el  hecho  do 
haber  construido  en  el  verauo  de  llí'O,  hallán- 
dose en  Nueva  York,  un  pequeño  barco  movido 
por  una  rueda  sumergida  y  colocada  en  la  popa. 
Desesperado  al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, acabó  por  suicidarse  tomando  opio. 

FITCHBURGO:  Geog.  C.  del  condado  do  "Wór- 
cester,  est.  de  Massachusetts,  Estados  Unidos; 
12  500  habist,  Sit.  al  N.  O.  de  Boston,  con  esta- 
ción de  empalme  de  tres  ferrocarriles.  Centro  in- 
dustrial; fab.  de  papel,  hilados  de  lana  y  algo- 
dón; fáb.  de  pianos,  construcción  de  muebles, 
máquinas,  quincalla  y  utensilios  de  hierro  y  de 
madera. 

PITECIA  (del  gr.  gutov,  planta,  y  oixia.  habi- 
tación): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  longicor- 
nios.  Comprende  unas  cuarenta  especies,  propias 
en  su  mayoría  de  Europa  y  do  Asia. 

FITELEFAS  (del  gr.  cjtov,  planta,  y  EysXa?, 
marfil):  f.  Bot.  Género  de  plantas  monocotile- 
doñeas,  de  la  familia  de  las  fitelefasiáceas,  cu- 
yos caracteres  son:  flores  poligamo-dioicas,  her- 
mafroditas  ó  masculinas  por  aborto;  espata  da 
una  sola  pieza  ;  espádices  sencillos;  perigonio 
urceolado  y  oscuramente  multidcntado;  cstani- 
bresnumerosos;estilo  5-6-fido;  fruto  constituido 
por  varias  drupas  agudas,  cuadrilocularcs  y  de 
cavidades  monospermas;  semillas  con  el  abdo- 
men óseo;  hojas  largas  pinnadas,  agrupadas  en 
el  ápice  del  tronco.  Crecen  en  el  Perú  y  suelen  á 
veces  presentarse  acaules. 

Phyt.  macrocarjta.  -Arbusto  con  el  tallo  co- 
ronado de  un  espeso  ramillete  de  hojas ;  éstas 
son  pinnadas  y  muy  largas;  frutos  de  gran  ta- 
maño que  tienen  la  figura  de  una  cabeza  humana. 
Crece  en  varios  puntos  del  Perú. 

Sus  frutos  encierran  un  licor  al  principio 
cristalino  y  sin  sabor,  que  los  viajeros  suelen 
aprovechar  á  falta  de  agua  para  apagar  su  sed. 
Dicho  licor  se  convierte  más  tarde  en  un  líquido 
lechoso,  su  sabor  es  muy  grato  y  poco  á  poco  se 
va  densificando  y  concretando  hasta  llegar  áad- 
quirir  la  dureza  del  marfil,  de  cuya  circunstan- 
cia deriva  quizás  el  nombre  genérico  del  grupo. 
Este  material,  que  no  es  otra  cosa  que  el  albu- 
men del  fruto,  sirve,  lo  mismo  que  el  mar- 
fil, para  fabricar  puños  de  bastones  y  varios 
dijes  elegantes  que  imitan  bien  aquella  materia 
animal,  sin  embargo  de  perder  su  dureza  en 
contacto  del  agua,  aunque  vuelvan  á  adquirirla 
fuera  de  este  líquido.  De  aquí  ha  tomado  este 
producto  el  nombre  de  marfil  regctal. 

FITELEFASIÁCEAS  (de  fitelcfas):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  monocotiledóneas,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Phytclephas. 

FITERO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tílde- 
la, prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Tarazona;  2  900 
habitantes.  Sit.  en  los  confines  de  las  provincias 
de  Logroño  y  Zaragoza,  en  una  vega  formada 
por  el  ríoAlhama.  Cereales,  vino,  aceite,  cáña- 
mo y  hortalizas.  Baños  minerales  en  dos  esta- 
blecimientos titulados  Filero  el  Nuevo  y  Fitero 
el  Viejo,  ambos  con  aguas  cloruradas  sódicas  y 
temporada  oficial  de  15  de  junio  á  30  de  sep- 
tiembre. La  villa  está  formada  por  calles  muy 
estrechas  é  iriegulares  en  la  parte  antigua;  las  de 
la  pal  te  nueva  son  más  espaciosas  y  rectas,  sobre 
todo  la  mayor.  Merecen  citarse  el  antiguo  mo- 
nasterio de  Bernardos  y  la  Iglesia  parroquial. 
Dentro  del  término  se  hallan  los  llamados  2'res 
Mojones,  donde  según  la  tradición  comieron  sobre 
un  tambor  los  reyes  de  Aragón,  Castilla  y  Nava- 
rra, estando  cada  uno  sentado  en  territorio  de  su 
propio  reino.  Hay  canteras  de  yeso  y  piedra  caliza 
y  de  granito.  Cerca  de  la  frontera  de  Castilla  y  á 
la  derecha  del  río  existieron  el  castillo  y  la  villa 
de  Tudujéu,  célebre  por  haberse  disputado  su 
dominio  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Junto  á  la  peña  de  Hilero,  que  ha  dado  nombre 
á  la  villa,  hubo  otra  población.  La  primitiva 
Fitero  estuvo  en  un  cortijo  murado  que  servía 
de  refugio  á  los  habitantes  en  las  frecuentes 
guerras  de  los  reinos  que  confinaban  alheñando 
se  formó  aquel  refrán:  harto  era  Castilla  peque- 
ño rincón  cuando  Amaya  era  cabeza  y  Fitero 
mojón.  De  aquí  el  nombre  de  Hitero  ó  Fitero. 
Castilla  y  Navarra  se  disputaron  durante  mu- 
cho tiempo  la  posesión  de  esta  villa,  hasta  que 
en  1373  Enrique  II  de  Castilla  y  Carlos  II  de 
Navarra  se  sometieron  al  arbitraje  del  cardenal 
Guido  de  Bolonia,  que  sentenció  en  favor  de 
Navarra. 
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Los  Uaños  Viejos  íle  Fitero,  ó  Fitero  el  Viejo, 
se  hallan  cu  la  iiiargeii  izi|Ut<'rJa  del  río  Alha- 
ina,  Á  4  kiiis.  do  la  villa  ya  la  altuiaaiuoxima- 
da  do  223  m.  sobro  ol  nivel  del  mar.  Desde  la 
estación  do  Tíldela  y  Castejúu  (27  kms. ),  en  la 
linea  de  Zaragoza  á  Pamplona,  hay  servicio  do 
carrnajes  por  buenas  carreteras,  invirtiendo  poco 
más  do  tres  horas  en  dicho  trayecto.  El  terreno 
es  jurásico,  dominando  la  caliza  oscura  fétida 
en  la  proximidad  de  estratos  miocenos.  De  la 
arenisca  cuarzosa,  y  eu  el  fondo  de  una  galería 
antiquísima  nacen  las  aguas,  quo  reunidas  for- 
man este  abundante  manantial  que  siiministra 
1 080  litros  por  minuto.  Surgen  además  on  las  in- 
mediaciones varios  veneros  ijue  no  se  aprovechan. 
La  temperatura  es  de  47°  c.  Las  aguas  son  claras, 
diáfanas,  inodoras,  de  sabor  estíptico-uietálico, 
muy  poco  marcatlo  cuando  están  calientes,  pero 
al  enfriarse  son  ligeramente  saladas  y  desagra- 
dables; desprenden  pequeñas  burbujas  y  deposi- 
tan en  su  trayecto  una  substancia  oscura,  suave 
y  blanda.  En  ella  se  cría  una  planta  de  la  fami- 
lia do  las  Caodíneas  y  varias  algas  sumergidas. 
La  densidad  es  1,003.  Casi  todos  los  enfermos 
que  acuden,  de  500  á  600  al  año,  padecen  enfer- 
medades reumáticas.  Están  indicadas  las  aguas 
contra  la  gota,  litiasis,  parálisis,  sífilis,  escrofu- 
lismo,  dispepsias,  gastralgias,  consecuencia  de 
traumatismos  y  catarros  sencillos  de  varias  mu- 
cosas, y  especialmente  en  el  reumatismo  cróni- 
co, muscular  y  articular  do  forma  asténica  y  que 
recae  en  sujetos  escrofulosos  y  dispépsicos.  La 
instalación  es  mediana.  El  balneario  consta  do 
la  fuente,  ocho  pilas,  cuatro  de  mármol  é  igual 
número  de  asperón,  otras  dos  de  arenisca  oscura 
donde  se  bañ  ni  los  soldados,  buena  estufa  gene- 
ral, estufas  parciales  que  se  hallan  eu  mal  esta- 
do, y  dvichas  tijas  surtidas  sólo  de  agua  á  la 
temperatura  del  manantial.  El  enfriadero  es  in- 
suficiente para  el  servicio  en  la  época  de  mucha 
concurrencia.  La  hospedería,  situada  en  el  mis- 
mo edificio  de  los  baños,  es  bastante  capaz.  Se 
necesitan  grandes  reformasen  la  instalación  bal- 
neoterápica.  En  los  últimos  seis  años  ha  dismi- 
nuido el  número  de  enfermos  que  lo  visitan,  lo 
cual  se  atribuye  á  lo  descuidado  que  se  halla  el 
establecimiento.  Hay  un  hospital  para  los  enfer- 
mos pobres  y  un  cuartelillo  donde  se  aloja  la 
tropa  que  va  á  usar  las  aguas.  El  país  no  es  muy 
alegre  y  está  escaso  de  arbolado.  El  clima  es  ca- 
liente y  seco; llueve  poco  y  sou  fuertes  las  tor- 
mentas. La  temperatura  media  do  la  temporada 
oscila  entre  20  y  21°  c. 

Los  Baños  menores  están  á  70  m.  del  estable- 
cimiento primitivo,  en  sitio  más  ameno  y  á  ori- 
lla de  la  carretera  de  Castilla,  en  terreno  jurási- 
co, próximo  á  estratos  miocenos.  El  venero  está 
dividido  on  tres  brazos:  el  mayor,  que  se  destina 
:;  la  estufa  general  y  á  los  baños;  otro  menor, 
quo  en  forma  de  cascada  surte  al  estanque  de 
eutríamiento,  y  el  tercero,  que  antes  se  perdía 
e»  el  río  Albania,  y  que  ahora  se  ha  aprovecha- 
do para  baños  parciales  de  vapor,  pudiendo  uti- 
lizar este  remedio  ocho  enfermos  de  una  manera 
simultánea.  El  caudal  es  de  difícil  aforo,  ha- 
biéndose calculado  en  10,8001.  La  temperatura 
es  de  48°  c.  á  cinco  metros  del  nacimiento.  El 
agua  tiene  caracteres  físicos  muy  semejantes  á 
la  de  Fitero  Viejo.  Densidad,  1,002. 

FITEUMA  (del  gr.  o:-vju.x,  planta):  f.  Bot. 
Género  de  Campanuláceas,  que  se  distingue  por 
presentar  cáliz  de  cinco  divisiones;  corola  5par- 
tida  en  lacinias  lineales  unidas  en  el  ápice; 
estambres  cinco,  con  filamentos  anchos  eu  la 
base  y  autei-as  libres;  estilo  2-3-fido  en  el  ápice; 
baya  2-3loeular;  semillas  ovoides  y  á  veces  casi 
comprimidas.  Son  plantas  herbáceas  de  hojas 
radicales  distintas  do  las  caulinares,  y  de  flores 
dispuestas  en  cabezuelas  ó  en  umbelas.  Se  en- 
cuentran en  Asia  y  en  Europa.  Las  dos  especies 
principales  son: 

Phitítítna  hemisphcricum.  -  Es  vulneraria  y 
astringente,  pero  sin  uso. 

Ph.  spicalum.  -  Raízcomestibleque  posee  vir- 
tudes semejantes  á  la  anterior.  Son  ambas  eu- 
ropeas. Se  distingue  por  tener  su  raíz  carnosa  y 
vertical;  hojas  inferiores  ovales  agudas  ú  ovales, 
lanceoladas,  acorazonadas ,  festonadas ,  larca- 
mente  pecioladas,  las  superiores  lanceoladas, 
sentadas  ó  casi  sentadas;  flores  amarillas  ó  azu- 
les, en  espiga  terminal,  oblonga,  que  se  alarga 
después  de  la  floración;  brácteas  ovales  agudas. 
Vive  en  sitios  áridos. 

FITIQUIA   (del  gr.    c-j-.v/jj;,   vegetal):  f.  Bot. 
Tono  VIII 
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Género  de  Com|iuesta3  chicorieas ,  con  flores 
homomoifas;  corola  ligulada  y  con  estilo  bífido. 
El  fruto  es  oblongo,  sedoso,  truncado  en  el  vér- 
tice, donde  lleva  dos  cerdas  rígidas  casi  plumosas 
en  el  ápice.  Se  conocen  una  ó  dos  especies,  cul- 
tivada una  de  ellas  en  las  estufas  europeas.  Son 
árboles  lampiños,  indígenas  de  Otaiti,  con  gran- 
des hojas  alternas  y  cabezuelas  solitarias  y  ter- 
minales. 

FITO:  m.  ant.  Hito  ó  mojón. 

FITO  ó  FITOR:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fonteta,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona; 
19  edifs. 

FlTOBIO  (dolgr.  ojTov,  planta,  y  ¡Jtoco,  vivir): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  cripto- 
peutámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  quince  especies,  la  mayor  parto  euro- 
peas, quo  viven  en  las  plantas  de  los  terrenos 
pantanosos. 

-  FiTOBio:  Zool.  Grnpo  do  insectos  coleópte- 
ros filófagos  que  comprende  todas  las  especies 
que  se  alimentan  de  vegetales  en  descomposi- 
ción. 

FITOCÓRIDOS  (del  gr.  yj-.'i-i.  planta,  y/.ofi;, 
chinche):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos  he- 
mípteros  heterópteros,  del  grupo  de  los  geóco- 
ros.  Comprende  insectos  de  color  verde  claro, 
que  presentan  á  menudo  graciosísimos  matices 
abigarrados.  No  hubieran  podido  reunirse  en  un 
grupo  si  no  fuese  análoga  también  la  estructura 
de  su  cuerpo.  La  cabeza  triangular,  con  la  coro- 
nilla trilateral,  caracteriza  particularmente  áuu 
género  (Miris);  en  oti'os  so  encorva  hacia  abajo 
y  está  soldada  con  la  frente,  que  se  dirige  hacia 
adelanto.  Los  ojos  son  reticulados,  pero  carecen 
de  ojuelos;  las  antenas  cerdosas,  con  su  segundo 
segmento  más  largo  y  á  veces  más  grueso,  alcan- 
zan la  longitud  del  cuerpo  ó  más,  y  rematan  en 
dos  artejos  finísimos.  El  pico,  muy  oprimido,  lle- 
ga hasta  la  extremidad  del  pecho  y  se  compone  de 
cuatro  artejos  de  igual  longitud;  el  escudito,  no 
muy  grande  y  triangular,  queda  siempre  visible; 
los  élitros,  grandes  y  coriáceos,  presentan  un 
repliegue  paralelo  al  borde  y  dirigido  hacia  el 
escudito,  repliegue  quo  separa  una  placa  longi- 
tudinal en  forma  de  trapecio,  llamada  el  clavo 
(clavas),  eu  cuyo  lado  más  corto,  dirigido  hacia 
la  punta,  toca  un  lóbulo  más  delgado  casi  siem- 
pre, de  un  color  particular  y  separado  por  un 
repliegue;  esto  lóbulo,  al  que  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  cuña  (ctüuus),  ó  también  apéndice,  os  el 
carácter  distintivo  de  la  familia,  y  partiendo  de 
él  se  continúa  la  membrana.  En  este  iiltimo  se 
ve  una  vena  arqueada  quo  sale  del  borde  de  la 
cuña  y  vuelve  á  él,  ramificándose  por  delante  de 
la  extremidad  en  otra  rama  pequeña,  de  modo 
que  forma  dos  celdas  desiguales.  En  el  caso  de 
faltar  esta  membrana,  no  existen  tampoco  las 
alas  posteriores,  siempre  muy  delicadas.  Los 
pies,  á  veces  en  extremo  pequeños,  presentan 
tres  artejos,  separados  poco  marcadamente,  y 
unos  diseos  diminutos  entre  las  garras.  Esta 
blandura  del  cuerpo  y  poca  solidez  en  la  inser- 
ción de  las  patas  no  se  observa  en  ningún  otro 
grupo  de  hemípteros. 

Comprende  esta  familia  unas  trescientas  espe- 
cies europeas,  sin  contar  con  otras  muchas  exó- 
ticas. Abundan  más  on  las  regiones  templadas 
que  eu  las  cálidas.  La  mayor  parte  de  ellas  se 
incluyen  ho\'  día  en  una  familia  independieute 
llamada  de  los  cápsidos. 

FITOCRENA  (del  gr.  ojxov,  planta,  y  7.CT¡\ri, 
manantial):  f.  Bot.  Género  de  Urticáceas  do  la 
tribu  do  las  fitocreneas.  Comprende  varias  espe- 
cies que  crecen  en  la  India. 

FITOCRENEAS  (de  JilocixnaJ:  í.  pl.  Bot.  Gru- 
po do  plantas  dicotileilóneas,  considerado  por 
algunos  botánicos  como  tribu  de  la  familia  do 
las  Urticáceas,  y  por  otros  como  una  familia 
independiente. 

FITODÓCEO,  CEA  (del  gr.  s-jtov,  planta, 
s'.So;,  aspecto,  y  Jwdv,  animal):  adj.  Zool.  Se 
dice  do  los  animales  que  tienen  el  aspecto  de 
plantas. 

FITÓFAGOS  (del  gr.  outov,  planta,  y  sxjta, 
cuiuer):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  hime- 
nópteros,  terebrántidos ,  que  se  distingue  por 
tener  abdomen  sentado:  trocánteres  de  dos  ani- 
llas. Las  larvas  son  fitófagas,  pai'ccidas  á  las 
orugas.  Comprende  este  grupo  dos  familias:  ten- 
trcdínidos  y  urocédidos. 
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FITÓFILO  (del  gr.  fjTov,  planta,  y  -j'./.o;, 
amigo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, heterómeros,  de  la  familia  de  los  csteuéli- 
tros,  cuya  especie  tipo  habita  en  el  Perú  y  en 
Chile. 

-  FiTÓFiLO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  dos  especies  que  ha- 
bitan respectivamente  eu  Cafreria  é  islas  Fili- 
pinas. 

FITOGENESIA  (de  fitóycno):  f.  Bot.  Germina- 
ción y  vegetación  de  una  planta. 

FITÓGENO,  NA  (del  gr.  ojtov,  planta,  y  yE- 
vo;,  generación):  adj.  HisL  Nal.  Producido  ó 
engendrado  por  vegetales. 

Substancias  fUóqcnas.  -  Grupo  de  minerales 
combustibles  de  origen  vegetal.  Este  grupo  cons- 
tituye en  la  clasificación  de  Haüy  un  apéndice 
á  la  clase  de  minerales  combustibles. 

Terrenos  fitóijenos.  -  Denominación  que  dan 
los  geólogos  á  los  terrenos  producidos  por  la  acu- 
mulación de  restos  vegetales;  como,  por  ejemplo, 
las  turberas. 

FITOGEOGRAFlA  (del  gr.  o-jtov,  planta,  y 
Geografía):  f.  Bul.  Ciencia  que  trata  de  la  dis- 
tribución do  las  plantas  por  la  superficie  do  la 
tierra. 

FITÓGIRO  (del  gr.  OJTOV,  planta,  y  yi.oo;, 

vuelta);  ui.  ral-:o,it.  Géuero  de  celenterios nida- 


FiiSgiro  magnifico 

ríos,  antozoarios,  aporosos,  de  la  familia  de  los 
astroidos,  subfamilia  do  los  eusmilinos,  sección 
de  los  eufiliáeeos,  grupo  de  los  confluentes.  Pre- 
senta este  género  poliperos  constituidos  por  filas 
independientes  y  achatadas  de  polipieritas;  estos 
poliperos  emiten  ramas  horizontales.  Comprendo 
especies  fósiles  en  el  jurásico.  Es  notable  el  Jila- 
giro  magnifico. 

fitografía  (del  gr.  outo'v,  vegetal,  y  -ypá- 
or.),  describir):  f.  Parte  de  la  Botánica  que  tiene 
por  objeto  la  descripción  de  las  plantas. 

FITOIRO:  Gsog.  V.  SanPelagiode  Fitoiko. 

FITOLACA  (del  gr.  -yj-.Q-i,  planta,  y  laca):  f. 
Bot.  Género  de  Fitolacáceas  fitoláceas,  quo  se 
distingue  por  presentar  flores  hermafioditas; 
cáliz  5-partido;  lacinias  del  mismo,  petaloides  ó 
herbáceas,  membranosas  en  el  margen,  iguales; 
corola  nula;  estambres  5-25,  los  cinco  externos 
alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  y  los  restantes 
opuestos  á  ellas  más  ó  menos  ordenadamente; 
filamentos  aleznados,  anteras  elípticas  é  incum- 
bentes;  ovario  compuesto  de  5-12  carpelos  verti- 
cilados  y  unidos  en  toda  su  longitud;  estilos 
612  cortos,  aleznados,  con  frecuencia  dispuestos 
en  coronilla  terminal;  fruto  abayado,  carnoso, 
deprimido-esférico  ó  esférico.  Las  especies  de  este 
grupo  son  hierbas,  ó  rara  vez  arbustos  leñosos, 
de  tallos  erguidos,  de  hojas  alternas,  pecioladas, 
muy  enteras  y  do  flores  dispuestas  en  racimos 
sencillos. 

Las  fitolacas  suministran  una  gomorresina 
semejante  á  la  que  suministra  el  Crotón  laccife- 
rum  y  otros  árboles  de  la  India;  tienen  además 
en  sus  tallos  y  en  sus  hojas  una  materia  coloran- 
te, que  al  llegar  la  época  do  la  madurez  presenta 
un  tinte  rojo,  y  que  también  abunda  en  las 
bayas. 

Compronde  esto  género  corto  número  de  espe- 
cies, generalmente  americanas;  una  es  oriunda 
de  Abisinia,  y  solamente  dos  se  hallan  aclima- 
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tallas  en  el  Mediodía  de  Europa.  Las  más  iiupor- 
tautes  son  Us  siguientes: 

Phytvlací^  (iíí.iii<ím.  -  Esta  planta  es  conocida 
bajo  diferentes  nombres,  como  uva  dí  América, 
espino  d¿  Virginia,  carmincro  de  Canarias,  ma- 
cAdivdn  rffJ  Cauadit,  etc.  Quer,  en  su  Flora  es- 
pañola, k  denomina  hierba  carmín,  porque  so 
emplean  las  semillasen  obtener  este  colórenlos 
tintes.  Es  planta  vivaz  y  rústica,  cuya  raíz,  á 
los  tres  años  ó  menos,  se^ún  las  circunstancias, 
llega  á  tener  25  centímetros  de  circunferencia, 
que  suministra  un  tallo  anual,  casi  leñoso,  ahor- 
quillado, asurcado,  luny  ramoso,  que  se  alza 
hasta  dos  metros  de  alto,  guarnecido  de  hojas 
de  un- verde  agradable,  alternas,  pecioladas, 
ovaladas,  lisas,  enteras,  terminadas  en  punta 
larga  y  cerrada,  y  largas  de  30  á  40  centímetros; 
racimos  más  largos  que  las  hojas :  llores  dos  veces 
m;is  cortas  qne  el  pedunculillo,  con  diez  estam- 
bres y  diez  estilos;  bayas  con  frecuencia  provis- 
tas de  diez  costillas. 

Segi'in  Quer,  las  primeras  plantas  que  se  cul- 
tívaron  en  España  del  género  Fitolaca  las  tra- 
gerou  de  Virginia  y  hoy  se  conoeo  en  todas 
partes. 

Se  multiplica  por  las  semillas  y  por  las  raíces; 
por  estaca  en  la  primavera  para  evitar  qvie  se 

Sudra.  El  sitio  adecuado  es  exposición  al  medió- 
la y  terreno  suelto  y  fresco,  sin  ser  húmedo  en 
el  inTierno,  pues  en  este  caso  se  pudren  las  raí- 
ces, que  son  vivaces,  y  los  tallos  anuales  en  ge- 
neral. 

Las  hojas  y  las  raíces  son  emolientes  y  reso- 
lutivas al  exterior.  El  jugo  extraído  de  la  raíz  es 
nn  purgante  que  debe  usarse  con  mucha  pruden- 
cia, lo  mismo  que  las  bayas  cuando  están  verdes, 
llegando  á  su  completa  madurez  cuando  están 
de  un  color  negro  azulado  ó  de  un  rojo  violeta; 
su  jugo,  espesado  al  sol,  }'  reducido  á  extracto, 
tiene  cierto  crédito  aplicado  á  las  llagas  cance- 
rosas. 

Como  planta  agrícola  es  i'itil  para  sembrar 
sus  raíces  eu  los  arenales  y  convertir  en  estiércol 
sus  hojas  y  tallos  carnosos,  ó  secarlos  y  quemar- 
los con  el  fin  de  extraer  de  sus  cenizas  la  ^wírtsa, 
cuyo  producto  está  calculado  vale  tanto  como 
nna  cosecha  de  trigo. 

Ph.octandra  (Hierba china).  -Tallo surcado; 
hojas  aovado-lanceoladas,  agudas,  mucronadas, 
tenues;  racimos  cortamente  pedunculados,  más 
largos  que  las  hojas;  flores  casi  sentadas,  de  ocho 
estambres  y  de  ocho  pistilos.  Crece  en  varios 
puntos  de  América  y  en  las  Antillas.  Sus  hojas 
son  comestibles  lo  mismo  que  las  de  la  especie 
anterior. 

FITOLACACEAS  {ie  fitolaca):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas,  cuyos  caracteres 
son:  cáliz  de  cuatro  á  cinco  sépalos,  con  frecuen- 
cia de  color;  estambres  en  número  indeterminado 
ó  igual  al  de  los  sépalos,  con  los  cuales  alternan; 
ovario  con  nna  ó  varias  cavidades  que  contienen 
cada  cual  un  óvalo  ascendente;  estilos  y  estigmas 
iguales  en  número  á  las  cavidades;  fruto  carnoso 
ó  seco,  con  una  ó  más  cavidades.  Las  semillas 
contienen  nn  embrión  cilindrico  arrollado  al- 
rededor del  endospermo.  Plantas  herbáceas  ó 
arbustos  de  hojas  alternas,  enteras,  desprovistas 
de  estipulas,  con  flores  dispuestas  en  racimos. 

Se  compone  esta  familia  de  géneros  que  fueron 
los  más  separados  de  las  quenopodiáceas,  de  las 
cuales  difieren  sobre  todo  por  su  ovario  multi- 
locnlar,  por  sus  estambres  en  número  mucho  más 
considerable  qne  el  de  los  sépalos,  ó  igual,  en 
cayo  último  caso  alternan  con  ellos,  y,  cuando 
sn  ovario  es  sencillo,  por  su  cáliz,  siempre  de 
color  y  petaloide. 

Corresponden  á  dicha  familia  los  géneros  Phy- 
tolaeca,  Anis*meria,  Setivtria,  Rivina,  Bosea, 
Gaudinia,  etc. 

FITOLAceas  (de  fitolaca):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Fitolacáceas  qne 
tiene  por  tipo  el  género  Phylolacca. 

FITOLAcrCO  (AcilJO)  (de fitolaca):  adj.  Quím. 
Acido  que  se  obtiene  de  los  frutos  de  diversas 
especie  de  Fitolaca.  Existe  en  estos  vegetales  en 
estado  de  sal  potásica  y  puede  separarse  del 
modo  siguiente:  se  trituran  las  bayas  con  alcohol 
diluido;  se  evapora  el  alcohol,  que  deja  un  extrac- 
to seco;  se  redisnclve  en  agua;  se  aSa<le  acetato 
de  plomo;  se  filtra  y  se  precipita  el  líquido  por 
Bnbscetato  de  plomo.  La  sal  plúmbica  obtenida 
ge  descompone  por  hidrógeno  sulfurado  y  queda 
libre  el  ácido  fitolácico.  Es  éste  nna  masa  gomo- 
sa, transparente,  de  color  ¡lardo  amarillento, 
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soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  poco  soluble 
en  el  éter.  Calentado  con  un  ácido  mineral  diluí- 
do  se  precipita  bajo  la  forma  de  una  materia  ge- 
latinosa insolviblc,  pero  que  los  álcalis  redisncl- 
veu  fácilmente.  El  acido  libre  no  precipita  ni  las 
sales  de  plata,  ni  las  de  bario,  ni  las  de  calcio. 
La  solución  en  nna  corta  cantidad  do  amoníaco 
precipita  en  amarillo  por  el  nitrato  de  plata. 

FITOLEMA  (del  gr.  ojtov,  planta,  y  Xx:tix. 
daño,  perjuicio):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  la- 
mclicornios,  cuya  especio  tipo  habita  en  Chile. 

FITOLITA  (del  gr.  ajTov,  planta,  y  >.'.0o;, 
piedra):  f.  Bot.  Vegetal  fósil.  Es  denominación 
usada  por  los  autores  antiguos. 

También  se  llaman  fitolitas  las  concreciones 
pétreas  qne  se  encuentran  en  ciertas  plantas  y 
las  piedras  que  llevan  señales  ó  impresiones  de 
vegetales. 

FITOLOGÍA  (del  gr.  9JT0V,  planta,  y  V^^o;, 
tratado,  discurso):  m.  Bot.  Sinónimo  de  botá- 
nica. 

FITOM1ZO  (del  griego ojTov,  planta,  y  ¡xjí<o, 
chupar):  ra.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,  atericeros,  niuscarios,  de  la  familia 
de  los  múscidos.  Comprende  más  de  veinte  es- 
pecies que  viven  sobre  la  hierba  en  la  Europa 
central. 

FITÓN  (del  gr.  o-jTov,  planta):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros,  criptopentámcros,  de  la 
familia  de  los  longicornios,  subfamilia  de  los 
cerambicinos,  cuya  especie  tipo  habita  en  la 
Florida. 

FITONISA:  f.  PITONISA. 

No  era  necesario  qne  la  pitonisa  resucitase 
los  muertos,  sino  que  se  pusiera  el  hombre  á 
mirar  y  oir  los  vivos, 

Palafox. 

Busca  una  pitonisa,  que  llamaban  entonces, 
hechiceras  ahora. 

Fk.  Hortensio  Paravicino. 

FITONOMÍA  (del  gr.  outov,  planta,  y  voao:, 
ley):  f.  Bot.  Estudio  de  las  leyes  de  la  vege- 
tación. 

FITÓNOMO  (del  gr.  i'JTov,  planta,  y  voiisüto, 
pacer,  pastar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámcros,  déla  familia  délos 
curculiónidos.  Comprende  más  de  cien  especies 
repartidas  por  diversas  comarcas  del  mundo, 
sobre  todo  por  Europa.  Viven  generalmente  re- 
unidos sobre  plantas  particulares  á  cada  especie. 

FITÓPTIDOS  (de  filoplo):  m.  pl,  Zool.  Familia 
de  aracnoideos  acariñes.  Los  caracteres  de  la 
familia  son:  céfalotórax  corto;  abdomen  alarga- 
do, anillado;  patas  con  cinco  artejos,  terminadas 
en  cerdas,  ganchos  ó  en  ventosas;  los  dos  pares 
de  patas  posteriores  rudimentarias,  j'  a  veces 
reducidas  á  simples  mamelones  con  cerdas.  Se 
halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Phijtoptes. 

FITÓPTIROS  (del  gr.  OJTOV,  planta,  y  -tÜow, 
espantar):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  insectos 
hemípteros.  Los  caracteres  de  este  suborden  son: 
cuatro  ó  dos  pares  de  pelos  membranosos,  poco 
articulados,  y  cuatro  cerdas  rígidas  que  represen- 
tan las  mandíbulas  y  las  maxilas;  hembras,  por 
lo  común,  sin  alas;  piezas  bucales  formadas  de 
un  pico  largo  y  de  las  cuatro  cerdas  quitinosas 
referidas,  que  estánencorvadasy  se  hallan  situa- 
das en  nn  estuche  particular;  tubo  esofágico  es- 
trecho, en  el  cual,  y  en  su  parte  anterior,  desem- 
bocan, por  un  canal  común,  dos  glándulas  sali- 
vares; intestino  medio,  muy  ensanchado  al  prin- 
cipio, arrollado  en  toda  su  extensión,  y  fijo  por 
la  extremidad  de  la  primera  espira  á  la  pared 
del  recto,  mientras  que  la  segunda  vuelta  de 
espira,  en  la  cual  desembocan  los  dos  tubos  de 
Malpigio,  forma  un  ciego;  ganglio  supraesofá- 
gico  muy  pequeño,  á  consecuencia  de  la  falta  de 
ojos  compuestos;  ganglios  de  la  cadena  ventral 
reunidos  en  una  masa  torácica  común;  superficie 
de  los  tegumentos  frecuentemente  recubierta  por 
un  defiósito  céreo,  espeso,  producido  por  glándu- 
las cutáneas  unicelulares,  situadas  por  grupos 
debajo  de  ciertos  mamelones.  La  rejiroducción 
es  eterogcnésica  más  ó  menos  conjplicada:  por  lo 
común  varias  generaciones  partenogenésicas  se 
.'■uceden  hasta  lin  de  otoño,  en  que  aparece  una 
generación  de  machos  y  hembras;  el  desarrollo 


KITO 

del  embrión  comienza  por  la  aparición  de  un 
blastodermo  periférico  cuyos  núcleos  derivan  de 
la  vesícula  germinativa;  en  el  polo  inferior,  una 
parte  del  vitelo,  no  recubierta  por  dichas  célu- 
las, se  separa  del  huevo  para  confundirse  con  el 
epitelio  de  la  cámara  ovular;  delante  de  este 
órgano,  que  es  cilindrico,  los  bordes  del  blasto- 
dermo se  reúnen  y  forman  un  engrosamicnto 
que  aumenta  cada  vez  más  en  la  masa  ventral 
del  vitelo  y  se  convierte  en  lacinia  primitiva,  al 
mismo  tiempo  que  se  aisla  una  célula  verde, 
produciendo  gradualmente  una  masa  celular  y 
el  rudimeuto  de  los  órganos  sexuales;  la  lacinia 
primitiva  presenta  fenómenos  enteramente  aná- 
logos á  los  que  ofrecen  los  pedicúlidos ;  la  en- 
voltura blastodérmica  se  convierte  en  membra- 
na serosa,  y  una  hoja  interior  encorvada  por  in- 
vaginación del  engrosamiento  primitivo  del  blas- 
todermo pasa  á  ser  el  amnios ;  el  desarrollo 
embrionario  de  los  huevos  fecundados  es  esen- 
cialmente análogo.  Este  suborden  comprende 
tres  familias:  Cocidos,  Afidos  y  Psílidos. 

FITOPTO  (delgr.  sjtov,  planta):  m.  Zool.Gé- 
ñero  de  aracnoideos  acarinos,  de  la  familia  de 
los  fitóptidos.  Los  aracnoideos  comprendidos  en 
este  gcuero  causan,  con  sus  picaduras,  agallas  y 
otras  deformidades  en  los  vegetales. 

FITOS:  adj.  pl.  ant.  V.  Hinojos  Fitos. 

FITOSCAFO  (del  gr.  sjtov  ,  planta,  y  axa-- 
Tto,  excavar):  m.  Zoo?.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  siete  especies,  que  habi- 
tan en  la  ludia. 

FITOSO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  braqué- 
litros.  La  especie  tipo  vive  en  Inglaterra  y  en 
las  costas  del  Norte  de  Francia. 

FITOTAXIA  (del  gr.  ojtov,  planta,  y  t«5i;, 
orden,  disposición):  f.  Bot.  Parte  de  la  Botánica 
que  trata  de  distinguir  y  clasificar  las  plantas. 

FITOTECNIA  (del  gr.  ojtov,  planta,  y  ti/vt], 
arte):  f.  Bot.  Estudio  de  los  usos  y  aplicaciones 
de  los  vegetales  á  la  Industria  y  á  la  Economía 
doméstica. 

FITOTOCIA  (del  gr.  ouTov,  planta,  y  tozo;, 
parto):  f.  Bot.  Modificación  que  experimenta  el 
pistilo  de  una  planta  durante  la  fructificación. 

FITOTÓMINOS  (de  fitótomo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  pájaros  couirrostros,  de  la  familia  de 
los  nuisofágidos.  Los  pájaros  comprendidos  en 
este  grupo  presentan  caracteres  intermediarios 
entre  los  distintivos  de  los  cotingidos(dentirros- 
tros)  y  los  de  los  pitidos  conirrostros. 

Se  caracterizan  por  tener  pico  corto,  fuerte, 
tan  ancho  como  alto,  comprimido  gradualmen- 
te iiacia  la  punta,  abovedado  en  la  arista  y  re- 
cogido en  los  bordes,  presentando  junto  á  éstos 
una  marcada  escotadura  en  forma  de  diente;  en 
la  mitad  anterior  se  ven  unos  dientecitos  qne 
forman  como  una  sierra;  la  mandíbula  inferior, 
voluminosa  y  ancha  en  la  base,  es  también  den- 
ticulada en  su  parte  anterior;  los  pies  son  ro- 
bustos y  están  cubiertos  en  su  cara  anterior  de 
placas;  los  dedos  largos  y  provistos  de  fuertes 
uñas;  las  alas  redondeadas,  siendo  las  rémiges 
tercera  y  cuarta  las  más  largas;  la  cola  ancha  y 
redondeada;  el  plumaje  espeso  y  suave. 

Se  halla  representado  este  grnpo  por  el  género 
Pliytotoma. 

FITÓTOMO  (del  gr.  OJTOV,  planta,  y  Ooiit), 
sección):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  conirros- 
tros, de  la  familia  de  los  musofágidos,  tipo  del 
grupo  de  los  fitotóminos. 

Además  de  los  caracteres  generales  del  grupo, 
este  género  se  distingue  por  presentar  aberturas 
nasales  pequeñas,  redondeadas  y  abiertas  cerca 
de  la  frente;  tarsos  bastante  robustos;  cola  de 
longitud  mediana,  redondeada  en  su  extremo. 
El  tubo  digestivo  de  estos  animales  es  mucho 
más  corto  que  en  los  pájaros  insectívoros  y  car- 
nívoros á  pesar  de  ser  ellos  fitófagos.  Comprende 
este  género  tres  ó  cuatro  especies  que  habitan 
en  el  África  y  en  la  América  del  Sur,  siendo  el 
más  notable  el  Fitótomo  raro. 

Ihytotoma  rara.  -Mide  este  pájaro  O™, 17  do 
largo  y  O"", 29  de  punta  á  punta  de  las  alas,  es- 
tando éstas  extendidas;  cada  una  de  ellas  tie- 
ne, plegada,  0'",09  de  longitud,  y  la  cola  0,06. 
La  j.arte  superior  del  cuerpo  es  de  color  verde 
oliva  oscuro;  cada  pluma  presenta  una  linea 
negruzca  en  el  tallo  y  un  ancho  borde  verde 
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amarillento;  la  cara  inferior  del  cuerpo  es  do  un 
verde  amarillo,  con  lincas  más  oscuras  alo  largo 
de  los  tallos;  la  frente  de  nn  rojo  de  orín;  la 
cabeza  más  oscura,  con  líneas  negras  en  los  ta- 
llos; la  garganta  y  el  vientre  amarillos;  la  parte 
superior  del  pecho  y  dos  tercios  de  las  rectrices, 
vistas  por  debajo,  do  un  rojo  de  orín;  el  tercer 
teroio  es  más  oscuro;  las  rémiges,  do  un  gris 
oscuro  casi  negro,  tienen  un  borde  claro  con  dos 
fajas  blancas  formadas  por  las  extremidades  de 
las  tectriccs;  las  rectrices  son  de  un  rojo  oscuro 
en  las  barbas  exteriores  y  en  la  extremidad,  y  en 
las  interiores  de  un  rojo  de  orín.  La  hembra 
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tiene  todos  los  colores  más  pálidos  y  parduscos. 
El  pico  y  los  pies  son  de  un  negro  gris,  y  el  iris 
de  un  rojo  carmesí  muy  vivo. 

Se  ve  el  fitótomo  raro  en  las  pendientes  orien- 
tales de  los  Andes  de  Bolivia;  frecuenta  los  pa- 
rajes templados,  secos  y  áridos  de  los  collados  y 
llanuras,  sin  bajar  nunca  á  los  valles  cálidos 
cubiertos  de  bosque  y  húmedos.  Diríase  que 
prefiere  la  temperatura  necesaria  para  el  creci- 
miento del  trigo,  pues  no  se  le  ha  visto  nunca 
ni  más  allá  ni  más  acá  de  este  límite;  permanece 
siempre  en  los  alrededores  de  los  lugares  habi- 
tados y  cultivados,  donde  es  muy  común.  Todo 
el  año  se  le  ve  solo,  apareado  ó  en  reducidas 
bandadas,  que  recorren  las  huertas  y  jardines 
de  las  ciudades,  y  mezclándose  cou  otras  aves 
devastan  las  plantaciones,  cortan  los  tallos  y 
pican  los  frutos.  Su  vuelo  es  corto  y  bajo, 
nunca  prolongado;  no  se  le  ha  visto  por  tierra; 
su  grito,  repetido  con  frecuencia,  es  por  extremo 
desagradable;  aseméjase  al  rechinamiento  que 
producirían  los  dientes  de  una  sierra  frotándose 
entre  si,  y  á  esta  circunstancia  debe  su  nombre 
específico. 

Su  pico  dentado  es  un  instrumento  terrible 
de  destrucción ;  con  él  corta  los  tallos  tiernos; 
el  pájaro  es  tanto  más  nocivo  cuanto  que  elige 
la  hora  de  la  mañana  y  el  crepúsculo  para  co- 
meter sus  depredaciones.  Aliméntase  sobre  todo 
de  plantas  jóvenes,  las  cuáles  corta  á  raíz  de 
tierra,  debiéudose  á  ello  que  su  pico  esté  con 
frecuencia  teñido  por  el  jugo.  Es  odiado  en 
todas  partes  y  perseguido  con  encarnizanjiento. 

FITOTRIBO  (del  gr.  cjtov,  planta,  y  -.c,:Zijí, 
triturar,  machacar):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  La  especie  tipo  habita  en  la 
Guayana. 

FITOZOARIOS  (del  gi'iego  ojtov,  planta,  y 
í(.)Ov.  animal):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  animales 
inferiores,  cuya  estructura  recuerda  la  de  los 
vegetales. 

FITRI  ó  BÚLALA:  Geog.  País  del  Sudán  central, 
sit.  entre  el  Baguirmi  al  O.  y  el  Uadaí  al  E., 
225  kms.  al  E.  del  lago  Tchad  ó  Tsad.  Le  da 
nombre  el  lago  Fittri  (la  palabra  í'/«r¿ significa 
Uigo  en  la  lengua  de  los  kukas),  el  cual  ocupa  el 
centro.  La  cap.  es  Ya,  Yana  ó  Yava.  Es  terri- 
torio poco  explorado.  Barth  consigna  algunos 
datos  sobre  este  territorio  en  sus  relaciones  del 
África  central,  y  Nachtigal,  aun  cuando  le  atra- 
vesó rápidamente  en  marzo  de  1873,  pudo  dar 
algunos  detalles.  El  lago  varía  mucho  de  exten- 
sión de  una  estación  á  otra;  por  el  E.  recibe  las 
aguas  del  Batha  que  viene  del  Uadai;  la  c.  de 
Yana  se  halla  sit.  al  N.  de  su  desembocadura. 
El  país,  pantanoso  é  insalubre  en  la  época  de 
las  lluvias,  comprende  unas  cien  aldeas.  Los 
búlalas,  tribu  de  sangre  y  de  lengua  árabe,  ori- 
ginarios del  Eanem,  forman  con  los  kukas  la 
parte  dominante  de  la  población.  Los  kukas, 
originarios  del  Uadaí,  son  una  tribu  hermana 
de  los  baguirmios,  pero  casi  han  perdido  su 
idioma  al  mezclarse  con  los  kukas.  Un  tercer 
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elemento  de  la  población  del  Kittri  lo  constitu- 
yen los  abíi-simmim,  raza  aborígena  que  vive 
hoy  en  algunas  aldeas  y  un  las  islas  del  lago. 
Kachtigal  contó  unas  cien  aldeas  de  150  casas, 
término  medio,  cada  aldea,  y  unos  seis  indivi- 
duos por  casa,  lo  que  da  una  cifra  total  de  unos 
90  000  habits.  Hay  que  añadir  la  población 
nómada  que  en  verano  trae  sus  camellos  á  pastar 
y  quo  está  formada  por  los  kreda  y  algunas  otras 
tribus ,  y  los  árabes  beni-malfki ,  yaatena  y 
liamidas ,  tres  tribus  del  Uadaí.  El  reino  de 
Fiti'i  se  baila  bajo  la  autoridad  del  sultán  del 
Uadai.  Es  el  último  resto  del  poderoso  Imperio 
del  Búlala,  que  León  el  Africano  vio  en  tiempo 
de  su  esplendor.  La  antigua  fama  de  los  búlalas 
es  tal  que  el  título  de  príncipe  vasallo  de  Fitri 
es  de  rango  superior  al  del  nuevo  soberano. 
Cuando  ambos  se  encuentran,  es  el  sultán  del 
Uadai  el  primero  que  desmonta;  cuando  entran 
juntos  en  una  casa  pasa  primero  el  vasallo  que 
el  señor. 

FIT2GERALD  (TomXs):  Biog.  Político  irlan- 
dés, conde  de  Kildare.  N.  en  1513.  M.  ejecutado 
en  Tyburn  en  3  de  febrero  de  1537.  Fué  conoci- 
do por  el  sobrenombre  de  Conde  de  Seda,  á  causa 
de  las  franjas  de  seda  que  adornaban  sus  trajes. 
Cuando  su  padre,  Geraldo,  conde  de  Kildare, 
pasó  a  Inglaterra  en  la  primavera  de  1534  para 
responder  á  las  acusaciones  de  que  era  objeto, 
dejó  en  su  puesto  de  diputado  de  Irlanda  á  su 
hijo  Tomás,  con  el  carácter  de  vicediputado, 
aunque  este  líltimo  apenas  contaba  la  edad  ne- 
cesaria para  el  ejercicio  de  dicho  cargo.  Tomás, 
en  su  nueva  posición,  dio  muestras  de  bravura 
é  inteligencia,  y  no  bien  supo  que  sus  padres  y 
sus  tíos  habían  sido  decapitados  reunió  algunas 
tropas,  atravesó  con  ellas  (11  de  juuio  de  1534) 
la  ciudad  deDublín,y  ante  el  Consejo  del  reino, 
reunido  en  la  abadía  de  María,  renunció  los 
cargos  reales  que  ejercía,  se  declaró  libre  del 
juramento  de  obediencia  al  soberano  de  Ingla- 
terra, y  le  declaró  la  guerra.  Así  dio  comienzo 
á  una  rebelión  de  Irlanda.  Durante  largo  tiem- 
po dominó  en  la  comarca  de  Dublín,  y  aun  en 
esta  capital  en  los  días  en  que  la  diezmaba  una 
epidemia;  envió  embajadores  al  Papa  y  al  i-ey 
de  España  solicitando  la  protección  de  ambos,  y 
propuso  álord  Ossory  que  le  ayudara  á  conquis- 
tar Irlanda  para  repartírsela  después;  pero  Osso- 
ry rechazó  la  propuesta  y  envío  tropas  contra 
el  rebelde.  Este  alcanzó  algunos  triunfos  impor- 
tantes en  su  lucha  cou  las  tropas  reales.  Ingla- 
terra envió  refuerzos  en  marzo  de  1535.  Sitiada 
Maynooth,  fué  entregada  por  un  hermano  de 
leche  de  Tomás.  Los  vencedores  ahorcaron  á 
veintiocho  insurrectos  y  el  terror  aclaró  las  filas 
del  valiente  irlandés,  que,  sin  embargo,  continuó 
la  guerra  con  varia  fortuna.  Abandonado,  por 
fin,  de  todos,  solicitó  el  perdón,  expresando  el 
deseo  de  que  sn  vida  y  sus  bienes  fueran  respe- 
tados. Presentóse  al  Consejo  del  reino,  que  le 
recomendó  á  la  clemencia  del  monarca,  y  llevado 
á  Inglaterra  (agosto  de  1536),  á  pesar  de  las 
esperanzas  de  perdón  que  le  habían  hecho  con- 
cebir, fué  ejecutado  á  la  vez  que  cinco  tíos  suyos 
que  habían  defendido  la  misma  causa. 

-  FiTZGEKALD  (RoBERTo):  Biog.  Político  ir- 
landés, conde  de  Kildare.  N.  en  1637.  M.  en  ene- 
ro de  1698.  Confiósele  un  mando  en  1674,  é  inme- 
diatamente después  fué  nombrado  gobernador  y 
mstos  Toiv.lorum  del  condado  de  Kildare,  donde 
residió  hasta  el  advenimiento  de  Jacobo  II  al 
trono.  Jacobo  II  le  privó  de  las  rentas  de  aque- 
llos empleos  (3  300  libras  esterlinas),  aumen- 
tando así  los  motivos  de  disgusto  que  aquél 
tenia  contra  el  régimen  jacobita.  Habiendo  ma- 
nifestado abiertamente  su  hostilidad,  fué  con- 
denado á  una  detención  de  veintidós  semanas 
en  la  prisión  de  Newgate,  pero  alterada  su  sa- 
lud obtuvo  permiso  para  cumplir  en  su  casa 
el  resto  de  la  pena.  Cuando  Guillermo  desem- 
barcó en  Inglaterra,  tratóse  de  encerrar  á  Ro- 
berto en  lugar  más  seguro,  mas  llegó  á  oídos  de 
este  ultimo  la  derrota  de  Jacobo  II  en  Boyne 
y  logró  burlar  la  vigilancia  de  sus  guardianes. 
Noticioso  de  que  algunos  jacobitas  trataban  de 
incendiar  á  Dublín,  Fitzgerald,  ayudado  por 
algunos  amigos,  entró  en  la  ciudad,  desarmó  á 
los  centinelas  jacobitas,  y  con  las  armas  de 
éstos  equipó  á  los  partidarios  de  Guillermo. 
Dando  nuevas  muestras  de  su  celo  y  de  su  vigor 
impidió  que  los  protestantes  se  apoderasen  de 
los  bienes  de  los  católicos,  y  acompañado  de 
una  treintena  de  hombres  de  buena  voluntad 
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hizo  prisioneros  á  todos  los  que  intentaban  en- 
tregar á  las  llamas  un  barrio  habitado  casi  ex- 
clusivamente por  católicos.  Restablecidoel  orden 
hasta  donde  era  posible  reunió  un  Consejo  para 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  hasta  la 
llegada  de  Guillermo.  El  resto  de  las  fuerzas 
jacobitas  se  encaminó  hacia  Dublín;  pero  antes 
de  que  pudiera  obrar  llegaron  refuerzos  enviados 
por  Guillermo,  á  quien  Fitzgerald  entregó  las 
llaves  de  la  ciudad  (6  de  junio  de  1690).  El 
nuevo  monarca  se  las  devolvió,  diciéndole:  «Es- 
tán en  buenas  manos;  y  habéis  hecho  de  ellas 
tan  buen  uso,  que  os  ruego  que  las  conservéis.» 
Fitzgerald  fué  nombrado  comisario  de  las  in- 
vestigaciones abiertas  para  la  confiscación  de 
las  propiedades  jacobitas  (9  de  julio),  y  luego 
formó  parto  del  Consejo  privado. 

-  FiTZGKK.\LD  (EnuAKUO):  Biog.  Soldado  y 
patriota  irlandés.  N.  cerca  de  Dublín  en  15  de 
octubre  de  1763.  M.  en  4  de  junio  de  1798. 
Entró  á  servir  en  el  ejército  inglés  de  América, 
y  por  su  intrepidez  ganó  el  puesto  de  ayudante 
de  campo  del  general  Rawson.  Herido  gravo- 
mente  en  la  batalla  de  Eutaw-Springs  (8  de 
septiembre  de  1781),  regresó  á  la  Gran  Bretaña 
y  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
irlandesa  durante  algún  tiempo,  pues  aún  con- 
servaba Irlanda  una  sombra  de  representación 
nacional  en  Dublín.  Veía  con  profundo  dolor 
los  males  que  afligían  á  su  patria,  y  había 
aplaudido  con  entusiasmo  la  insurrección  de  los 
norte-americanos.  Creía  que  Irlanda,  cual  otra 
América,  esperaba  un  Washington  que  la  rege- 
nerase é  hiciera  independiente;  pero  convencido 
de  que  esta  regeneración  era  imposible  por  en- 
tonces, volvió  al  Canadá  y  se  incorporó  á  su  re- 
gimiento. Juzgando  inicua  la  guerra  que  allí 
sostenían  los  ingleses,  dejó  la  carrera  militar  y 
pasó  dos  años  en  el  fondo  de  las  soledades  del 
Nuevo  Mundo,  siguiendo,  no  obstante,  con 
atención ,  hija  del  regocijo,  los  primeros  sucesos 
de  la  Revolución  francesa.  Devuelta  en  Europa 
recobró  su  puesto  en  el  Parlamento  de  Irlanda, 
y  luego  pasó  á  Francia  para  intervenir  activa- 
mente en  los  acontecimientos  revolucionarios. 
En  un  solemne  banquete  dado  por  los  ingleses 
en  París  renunció  públicamente  su  nobleza  y 
celebró  los  triunfos  de  los  franceses,  causas  por 
las  que  su  nombre  fué  borrado,  en  Inglaterra, 
de  las  listas  de  oficiales  del  ejército.  De  nuevo 
se  trasladó  á  su  patria,  que  preparaba  un  le- 
vantamiento formidable,  y  habiendo  sido  nom- 
brado generalísimo  de  los  irlandeses  unidos 
(1796)  marchó  á  París,  donde  logró  la  ayuda 
del  gobierno  francés.  De  las  costas  de  Francia 
salió,  en  efecto,  una  escuadra  de  25  buques 
mandada  ]ior  el  general  Hoche,  que  debía  des- 
embarcar en  Irlanda  25  000  soldados;  una  tem- 
pestad dispersó  las  naves  é  hizo  fracasar  aquella 
tentativa.  De  igual  modo  se  inutilizó  otra  es- 
cuadra enviada  al  año  siguiente.  Antes  de  que 
los  irlandeses  se  sublevaran  descubieron  los  in- 
gleses la  conspiración  largamente  preparada  y 
prendieron  á  sus  principales  jefes.  Fitzgerald 
se  ocultó  en  Dublín  y  continuó  siendo  el  alma 
de  la  conspiración.  Había  señalado  el  día  23  de 
mayo  para  el  alzamiento  de  sus  compatriotas, 
pero  la  traición  inutilizó  sus  planes.  Ofreció  el 
gobierno  inglés  por  su  cabeza  10  000  libras  es- 
terlinas, mas  no  se  halló  quien  quisiera  vender 
al  esforzado  patriota.  Descubierto  su  retiro  por 
la  policía  murió  luchando  contra  los  que  iban 
a  prenderle.  Confiscados  sus  bienes,  fueron  más 
tarde  devueltos  á  sus  hijos  por  Jorge  IV.  Tomás 
Moore  ha  escrito  la  Vida  y  invierte  de  lord 
Eduardo  Fitzgerald  (Londres,  1831,  2  volúme- 
nes en  8.°). 

-  FiTZGEP..\LD  (Pekct  Hétp.ington):  Biog. 
Novelista  inglés.  N.  en  Fane-Valley  en  el  con- 
dado de  Luth  ( Irlanda  )  en  1834.  Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  Stonyhurst,  y  luego  en 
el  de  la  Trinidad  de  Dublín;  obtuvo  el  título 
de  abogado  y  desempeñó  largo  tiempo  el  empleo 
de  procurador  judicial.  Consagrado  al  cultivo 
de  la  Literatura,  publicó  un  gran  número  de 
novelas,  casi  todas  en  la  revista  All  (he  year 
round,  de  Dickens.  Las  más  notables  llevan 
estos  títulos:  Jamás  olvidado;  El  cero  fatal;  La 
mixtura  del  doctor;  El  puente  délos  siispiros;La 
espcula  de  Damocles;  La  bella  A licia;Jenn  y  Bell; 
Diana  Gay,  etc.  Interesantes  son  también  las 
biografías,  ensayos  y  notas  de  viaje  que  dio  á  la 
imprenta  con  estos  títulos:  Amores  de  Tos  hom- 
bres franceses;  Vida  de  Lorenzo  Stcrn  (1864, 
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i  vo\.);  Carh^ Lami  y  Carlos  Diclens  (1864); 
Carlos  rc)ini.-/i<-mí(lStí6);  l'ütadetíarrick {1S6S 
2  vol);  Proivrhios  w  comalüias  (1869);  Princi- 
pios de  la  comedia  1/  d<l efecto  dramático  {iSlO); 
Vida  y  awnturas  de  Alejamlro  /)»mns  (1873, 
2  vol.);  El  9ra»  cjnaldcSitc:  (1S76,  2  vol.) 

FITZ  JAMES  (Eoi-.\RPO,  duque  de):  Biog. 
Genoial  y  i>olitico  fiaticés.  N.  en  Versalles  eu 
1776.  M."  en  ISoS.  Llevado  á  la  emigración  yov 
su  familia  (17S9\  ingiesü  en  el  ejército  de  Con- 
de, hizo  armas  contra  su  patria  y  regresó  á 
Francia  en  los  días  del  Consulado.  Deshonróse 
en  1814  abandonando  las  filas  de  la  Guardia 
Nacional  de  París,  que  marchaba  contra  el  ene- 
migo en  la  barrera  de  Monceanx,  y  aconsejando 
á  sus  compaheros  una  cobarde  deserción.  Los 
Borbones  le  recompensaron  por  su  celo  antipa- 
triótico nombrándolo  sucesivamente  ayudante 
de  campo  y  primer  gentilUonibro  de  Monsieur, 
coronel  de  la  Gu.ardia  Nacional  de  á  caballo,  par 
de  Francia,  etc.  Fitz  James,  en  la  C.iniara  de 
los  Pares,  se  distinguió  por  su  ardor  ultrarrealis- 
ta;  procuró  con  celo  fanático  que  el  mariscal 
Ney  fuese  condenado ,  y  apoyó  al  Jlinisterio 
Villele.  Prestó,  sin  embargo,  juramento  á  Luis 
Felipe  después  do  la  Revolución  de  julio  de 
1830,  lo  que  no  le  impidió  tomar  parte  en  las 
intrigas  deladnquesade  Berry.  Pre.so  por  algún 
tiempo,  fué  puesto  en  libertad  por  falta  de  prue- 
bas. Abolido  el  carácter  hereditario  de  ladiguidad 
de  par  presentó  su  dimisión,  fué  elegido  diputado 
por  Tolosa  (1S31  y  1837),  y  figuró  hasta  su  muerte 
entre  los  oradores  del  partido  legitimista.  Su 
discurso  más  famoso  fué  pronunciado  en  los 
comienzos  del  año  de  1837  para  combatir  á 
Thiers  y  la  alianza  inglesa. 

FITZ  PATRICK  (Beukabé):  Biog.  Favorito  de 
Eduardo  VI  de  Inglaterra.  M.  en  11  de  sep- 
tiembre de  1581.  Envidiado  por  sus  contempo- 
ráneos, gozó  nmclia  celebridad.  El  favor  que 
disfrutó  en  el  ánimo  del  monarca  está  atesti- 
guado por  la  correspondencia  entre  el  rey  y 
Fitz  durante  el  tiempo  que  este  último  sirvió 
como  voluntario  en  Francia.  El  lord  diputado 
de  Sidney,  en  su  informe  sobre  el  estado  de  Ir- 
landa, fechado  en  16  de  diciembre  de  1575,  elo- 
gia al  favorito  del  rey  diciendo:  «Upper  Ossory 
está  tan  bien  gobernado  como  defemlido  por  el 
valor  y  la prutlcncia  de  este  barón.»  Inmedia- 
tamente instaló  á  Fitz  como  gobernador  de  los 
condados  del  rey  y  de  la  reina  y  de  varios  con- 
dados irlandeses,  vastos  distritos  en  los  que 
turbaban  hacía  mucho  tiempo  la  paz  O'More  y 
O'Connor,  poderosos  jefes  indígenas,  á  los  que 
el  nnevo  gobernador  derrotó  de  nn  modo  defi- 
nitivo (1576).  Dos  años  más  tarde  preparó 
O'More  una  emboscada  en  la  que  cayó  Fitz;  pero 
los  ingleses,  sin  embargo,  alcanzaron  el  triunfo 
y  O'More  halló  la  muerte  en  el  combate.  El 
vencedor  no  aceptó  los  1  000  marcos  de  plata 
ofrecidos  por  la  cabeza  del  temido  caudillo  indí- 
gena, y  sólo  tomó  100  marcos  que  repartió  en- 
tre sns  soldados.  En  1579  entró  en  Munster, 
persiguiendo  á  Mauricio  Fitz  James  y  aun  cuer- 
po de  tropas  españolas.  En  recompensa  á  sns 
últimos  servicios  recibió  una  pensión  pagada 
por  la  corona. 

-Fitz  Patrick  (RiOAr.no):  Bicg.  Marino 
inglés.  M.  en  9  de  junio  de  1727.  Nombrado 
(1687)  comandante  de  un  bnquc  de  guerra,  se- 
ñalóse por  su  bravura  en  los  combates  contra  la 
marina  francesa.  Deshizo  completamente  y  de 
una  manera  definitiva  á  los  corsarios  que  infes- 
taban el  Mar  del  Norte,  con  grave  perjuicio 
para  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña  ;  atacó 
(1690)  auna  fragata  francesa  do  36  cañones,  A 
la  que  capturó  tras  un  combate  de  cuatro  horas, 
durante  el  cual  sólo  perdió  cuatro  hombres,  en 
tanto  que  los  franceses  perdieron  cuarenta 
muertos  y  do.íeient03  cincuenta  prisioneros,  y 
al  año  siguiente  arrojó  á  la  costa  dos  fragatas 
francesas  y  contribuyó  á  la  captura  de  catorce 
navios  mercantes  que  llevaban  ricos  cargamen- 
tos. Despnfc.s  sirvió  a  las  órdenes  de  sir  Clóudes- 
ley  Shovel,  que  le  confió  el  mando  de  varios  bu- 
ques para  atacar  al  Grovais ,  donde  recogió 
13  000  cabezas  de  ganadoy  caballos,  y  apresó 
varias  naves.  Cuando  Jorge  I  subió  al  trono, 
Fitz  Patrick  alcanzó  la  dignidad  de  par. 

F1TZ-B0Y:  Ocog.  Volcán  en  la  gobernación  de 
Santa  Crnz,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  cordillera 
Eeal,  en  los  19"  5'  de  lat  Se  calcula  su  altura 
en  más  de  2 100  m.  Algunos  lo  confunden  con 
el  cerro  Chaitcm. 
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-FitzRoy:  Ocog.  Río  de  la  Australia  occi- 
dental, tributario  de  la  bahía  do  King  Sound, 
que  penetra  profundamente  ¡ierra  adentro  de  la 
costa  N.O.  do  la  Australia,  en  la  antigua  Tierra 
do  Tasmania,  al  E.  do  la  Tierra  de  Dampier. 
Forrest  remontó  el  río  por  su  orilla  izquierda 
en  1879,  desde  su  desembocadura  en  el  fondo  de 
Kiug  Sound  en  una  extensión  de  400  knis. ,  has- 
ta los  17°  42'  do  lat.  S.  y  129°  51'  de  long.  E. 
Desdo  esto  punto  siguió  aún  el  brazo  oriental 
del  río  recorriendo  110  kms.  más,  y  cruzó  la  lí- 
nea divisoria  entro  la  cuenca  del  Fitz-Koy  y  la 
del  rio  Victoria.  II  Río  del  tjuecnsland,  Austra- 
lia, formado  por  la  reunión  del  Dawson,  quo 
viene  del  S.,  con  el  Mackcnzie,  que  llega  del  N. 
Lleva  al  Océano  Pacífico,  por  la  bahía  de  Keppel, 
sit.  eu  los  23°  35'  do  lat.  S.,  al  N.O.  de  la  isla 
de  Curtís,  todas  las  aguas  de  las  vertientes  del 
dist.  de  Leichhardt.  En  su  desembocadura  se 
encuentra  la  c.  de  Rúckhampton,  que  une  un 
ferrocarril  con  Westwood,  poniéndola  en  comu- 
nicación con  el  fértil  vallo  del  Dawson,  sortean- 
do el  gran  recodo  que  el  río  forma  hacia  el  N.  II 
Condado  del  litoral  de  la  Nueva  Gales  del  Sur, 
Australia.  Se  halla  separado  al  N.O.  del  conda- 
do de  Clarcnce  por  el  rio  Orrarra,  afluente,  por 
la  derecha,  del  Clarence,  y  al  O.  confina  con  el 
condado  de  Gresham  y  al  S.  con  el  de  Raleigh, 
del  cual  le  separa  el  curso  del  Belleugeu.  Sus 
dos  lugares  principales,  Forster  y  Coutts,  se  en- 
cuentran en  el  interior.  Cerca  del  litoral  se  ex- 
tiende el  grupo  pequeño  de  las  islas  Solitary.  || 
Condado  del  Qneeusland,  Australia.  Forma  par- 
te del  dist.  de  Burnett  y  confina  por  el  N.  con 
el  condado  de  Mackenzie,  por  el  É.  con  los  de 
Lenuox  y  Canning,  por  el  S.E.  con  el  de  Ca- 
vendish  y  por  el  O.  con  el  Craig's  Range,  cordi- 
llera que  le  separa  del  condado  de  Lytton.  Le 
riegan  por  el  O.  el  Bayne,  por  el  E.  el  Barauíbo, 
afluentes  los  dos,  por  la  derecha,  del  Burnett.  Eu 
el  valle  del  Boyue  se  encuentran  las  c.  de  Ta- 
binha  y  Bnrandowan;  en  el  del  Barambo  se 
halla  sit.  la  cap.  Nanango,  al  N.O.  de  Burnett 
Yun  y  al  S.S.O.  de  Barambah.  ||  C.  de  Victoria, 
Australia,  sit.  cerca  de  Melburne,  de  la  cual  es 
un  arrabal.  Tiene  20  000  habits.  Centro  de  toda 
clase  de  industrias.  Gran  parque  que  mide  26 
hectáreas. 

-FiTzRoy(EoBERTO):.Bíofl'.  Contraalmiran- 
te y  astrónomo  inglés.  N.  en  junio  de  1805.  M. 
en  1865.  Ingresó  en  la  marina  en  1819;  realizó 
(1828)  con  el  capitán  King  la  exploración  hi- 
drográfica de  la  parte  austral  del  Nuevo  Mundo; 
recorrió  (1831-36)  las  comarcas  magallánicas; 
representó  en  el  Parlamento  (1841-43)  al  condado 
de  Durham,  y  aceptó  en  seguida  las  funciones 
de  gobernador  de  Nueva  Zelanda.  Conservó  este 
empleo  hasta  1846;  fué  nombrado  (1855)  presi- 
dente del  departamento  meteorológico  del  Comi- 
té de  Comercio,  y  obtuvo  el  empleo  de  contra- 
almirante en  1857.  Comprometida  gravemente 
su  salud  por  el  exceso  de  trabajo  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  desoyó  á  los  médicos,  que  le 
aconsejaban  un  reposo  absoluto,  con  lo  que  sólo 
consiguió  perder  todas  sus  fuerzas  físicas  é  inte- 
lectuales. Perturbada  .su  razón  por  los  aconteci- 
mientos de  América,  la  toma  de  Richmond  y  las 
desgracias  de  los  confederados,  á  los  que  miraba 
con  gran  .simpatía,  puso  fin  á  sus  días  cortándo- 
se la  cabeza  con  una  navaja  de  afeitar.  Había 
profundizado  todos  los  misterios  de  la  atmósfe- 
ra, y  prestó  numerosos  servicios  á  los  marinos 
con  sus  pronósticos  del  tiempo.  Sus  teorías,  ca- 
lificadas de  utopias  en  un  principio,  fueron  con- 
firmadas por  la  experiencia  con  el  transcurso  del 
tiempo,  convirtiendo  en  fervorosos  discípulos  á 
los  más  tenaces  contradictores.  FitzRoy  era  in- 
dividuo de  las  sociedades  inglesas  de  Geografía, 
Astronomía,  Etnología  y  Meteorología,  y  ade- 
más de  sus  trabajos  astronómicos  legó  á  la  pos- 
teridad un  Tralndodc  Meteorología  (1861,  en  8°), 
la  Narración  de  un  riaje  de  descubrimientos  rea- 
lizados de  1826  d  1836'(Londresl839,  2 yo!s.  en 
8.°),  etc.  Esta  última  obra  interesantísima  fué 
compuesta  bajo  «u  dirección,  pero  él  únicamente 
escribió  el  segundo  vol. ;  el  primero  se  debió  á 
la  pluma  del  capitán  King. 

FITZRROYA  (de  í'íYs/ío?/,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Coniferas. 
Comprende  una  sola  especie,  la  Fittrroya  pata- 
gónica, llook  fil.,  que  habita  en  las  tierras  ma- 
gallánicas, y  que  es  algo  parecida  á  las  tuyas. 

Es  dicha  planta  un  árbol  grande,  de  30  me- 
tros do  alto  y  2,40  de  diámetro;  do  ramas  abier- 
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tas  y  reflejas;  de  hojas  temadas  6  cuaternadas, 
raras  veces  opuestas  ó  alternas,  lincnles  ó  sub- 
ovales,  marcadas  por  debajo  con  di's  lineas  glau- 
cas, cuya  longitud  es  de  8  á  15  milímetros  y  el 
anoliododos  á  tres;  de  llores  masculinas  dispues- 
tas en  amentos  solitarios,  sentados  y  globosos, 
terminados  en  varillas  cortas,  mientras  que  las 
flores  femeninas  forman  por  su  reunión,  un  estró- 
bilo estrellado,  con  tres  tubérculos  más  ó  menos 
salientes,  quo  aveces  abortan;  éstas  tienen  tres 
escamas  pequeñas,  imbricadas,  insertas  en  dos 
líneas,  ovales  orbiculares,  gruesas,  coriáceas,  con 
una  espina  corta  y  refleja  en  el  dorso,  y  además 
otras  tres  exteriores,  más  pequeñas,  estériles, 
que  á  veces  abortan;  en  la  ba.se  de  cada  una  de 
dichas- escamas  hay  tres  semillas  aladas,  orbi- 
culares y  comprimidas;  el  fruto  es  un  estróbilo 
pequeño  parecido  á  un  amento.  Se  parece  tanto 
este  árbol  al  Lihoecdnis  teíragona,  que  cuando 
es  viejo  sólo  se  distingue  de  él  en  el  fruto. 

Fué  descubierto  el  ützrroyaporLobb  en  If.'l, 
introduciéndolo  en  seguida  en  Inglaterra.  Do  ."iu 
cultivo  no  puede  decirse  gran  cosa.  Parece  quo 
resiste  al  aire  libre  en  latitudes  europeas  supe- 
riores á  la  do  nuestro  país. 

FITZ-WILLIAM  ( Guillermo  WENTWonrii, 
conde  de):  Biog.  Político  inglés.  N.  eu  30  de 
marzo  de  1748.  M.  en  8  de  febrero  de  1833.  In- 
dividuo de  la  Camarade  los  Lores  (1769),  tomó 
asiento  en  los  bancos  de  los  -whigs;  combatió  al 
Ministerio  North  en  los  días  de  la  guerra  norte- 
americana, y  aunque  amigo  particular  de  Fox, 
se  separó  de  éste  cuando  le  oyó  elogiar  los  prin- 
cipios de  la  Revolución  francesa.  Formado  el 
Ministerio  Portland  (1794),  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Consejo  privado,  y  al  año  siguiente 
pasó  á  Irlanda  con  el  cargo  de  lugarteniente.  Do- 
minaba entonces  gran  agitación  rn  aquella  isln, 
y  existía  en  ella  una  República  independiente. 
Fitz. Willianí,  para  conjurar  el  peligro,  usó  do 
la  dulzura,  y  afirmó  que  la  necesidad  y  la  justi- 
cia exigían  que  se  concediera  á  los  irlandeses 
los  mismos  derechos  civiles  que  disfrutaban  los 
ingleses.  También  apoyó  un  bilí  favorable  á  la 
emancipación  de  los  católicos.  Desaprobadas 
estas  ideas  por  el  gobierno  británico,  que  exigió 
al  gobernador  de  Irlanda  la  aplicación  de  seve- 
ras medidas,  Fitz-William  se  negó  á  obedecer 
diciendo:  «que  no  cuenten  conmigo  para  prender 
un  incendio  que  sólo  se  apagará  por  las  armas  y 
con  sangre.»  Destituido  inmediatamente,  Fitz- 
William  regresó  á  Inglaterra,  mas  no  hizo  la 
oposición  al  Ministerio  que  le  había  privado  del 
gobierno,  sino  cuando  éste  se  mostraba  dispuesto 
á  negociar  con  Francia.  Muerto  Pitt(1806),  pre- 
sidio Fitz-William  algún  tiempo  el  Conse.io  pri- 
vado; pero  sus  opiniones  liberales  molestaban  al 
gobierno,  y  á  pesar  de  su  reconocida  capacidad 
quedó  alejado  de  los  negocios  casi  todo  el  resto 
do  su  vida.  Dueño  de  una  fortuna  inmen.sa, 
aficionado  á  la  ostentación  y  al  fausto,  prodigó 
sus  riquezas  entre  los  irlandeses,  quo  le  profesa- 
ban gran  cariño. 

-  FiTZ-AA'lLLTAM  (CAKLOR  GUILLERMO  WeNT- 
WORTU,  conde  de):  Biog.  Político  inglés,  hijo  do 
Guillermo.  N.  en  1786.  M.  en  1S57.  En  vida  do 
su  padre  usó  el  nombre  de  lord  Millón.  Veintiún 
años  de  edad  contaba  cuando  tomó  asiento  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  donde  adquirió  en  bre- 
ve tiempo  gran  fama  como  orador.  Intervino 
luego  activamente  (1809)  en  la  instrucción  judi- 
cial dirigida  contra  el  duque  de  York,  á  conse- 
cuencia de  la  cual  dejó  éste  el  mando  superior 
del  ejército.  Cuando  el  duque  recobró  en  1811 
sus  funciones  militares,  lord  Milton  propuso  un 
voto  do  censura,  que  fué  rechazado.  En  días 
posteriores  sostuvo  luchas  electorales  muy  vivas 
para  conservar  su  puesto  en  el  Parlamento,  como 
representante  del  condado  do  Yoik,  y  en  una 
sola  de  aquellas  luchas  gastó  50000  libras  ester- 
linas (1  250000  pesetas).  Defendió  (1829)  el  bilí 
á  favor  de  la  emancipación  católica:  figuró  (1831) 
entre  los  individuos  del  Parlamento  como  repre- 
sentante de  Nórthampton,  y  contribuyó  al  triun- 
fo del  bilí  de  reforma.  Ingresó  en  la  Cámara 
Alta  á  la  muerte  do  su  padre;  votó  (1845)  la 
abolición  de  la  ley  que  gravaba  los  cereales,  aun- 
que declaró  que  no  aprobaba  la  medida  en  toda 
su  extensión,  y  se  negó  siempre  á  formar  parto 
de  los  Ministerios  whigs,  á  cuyo  partido  perte- 
necía. En  varias  ocasiones  combatió  la  política 
de  lord  Pálmerston.  Amigo  do  las  Letras  y  las 
Ciencias,  favoreció  poderosamente  la  fumlaciun 
de  la  Universidad  de  Londres  y  de  la  Asociación 
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Británica,  y  editó  con  Uicanio  Burko  las  obras 
y  correspomlencia  do  Edmundo  Burko  (Londres, 
1826-44,29  vols.). 

FIUCIA:  f.  ant.  FiDüClA. 

...  que  no  habían  venido  aUi  en  su  fiocia, 
sino  en  la  divina,  qiie  ni  se  ausenta  ni  muere. 
Fb.  José  de  Sigííenza. 

Una  de  las  virtudes  que  más  acompañan  á 
la  magnanimidad  es  una  grande  confianza  y 
FIUOIA  en  Dios. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

FlUCIAR  (del  lat.  fiduci&re):  a.  ant.  Afiu- 

CIAIt. 

FIUMARA:  Oeog.  Brazo  meridional  del  Tiber 
en  su  desembocadura.  V.  TÍBEB. 

FIUME:  Georf.  C.  del  reino  de  Hungría,  Aus- 
tria-Hungría; con  su  territorio  ocupa  una  super- 
ficie do  20  kms.2  con  20  981  habits.  Es  puerto 
franco,  sit.  al  O.S.O.  de  Agram  ó  Zagreb,  en  el 
fondo  del  Golfo  de  Quarnero,  en  la  desembocadu- 
ra del  Fiumara,  con  estación  enelf.  c.  de  Trieste  á 
Agram.  La  población  la  constituyen  en  su  mayor 
parte  italianosy  croatas;  los  húngaros  sólo  están 
representados  por  algunos  empleados;  la  lengua 
italiana  es  la  que  más  se  habla.  El  nombre  de 
Fiume  está  justificado,  puesto  que  el  pequeño 
río  que  atraviesa  por  esta  c.  nace  en  las  proxi- 
midades de  una  de  las  fuentes  más  caudalosas 
del  mundo.  La  c.  se  compone  de  la  Ciudad  Vieja 
y  de  la  Ciudad  Nueva;  ocupa  la  primera  la  parte 
alta  y  se  compone  de  calles  estrechas,  sombrías 
y  mal  empedradas;  la  segunda  se  halla  sobre  la 
playa  y  forma  gran  contraste  con  la  primera  por 
la  belleza  do  las  construcciones  y  la  anchura  de 
sus  plazas  y  calles  bien  empedradas.  Los  edificios 
más  notables  son:  la  iglesia  catedral,  antigua 
construcción  cuyo  frontispicio  ha  sido  restaurado 
según  modelo  del  Panteón  de  Roma;  la  iglesia 
de  San  Veto,  antes  de  los  Jesuítas,  e.sbelto  edi- 
ficio de  forma  do  rotonda,  con  una  cúpula  pare- 
cida á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud 
de  Venecia;  el  casino,  en  el  que  está  el  teatro; 
el  palacio  del  gobernador,  el  Seminario  antiguo, 
la  Casa  Ayuntamiento,  etc.  La  iglesia,  á  la  que 
conduce  un  Calvario  de  400  peldaños,  es  muy 
frecuentada  por  los  peregrinos  que  van  allí  á  ado- 
rar una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
pintada,  según  la  tradición,  por  San  Lucas.  Cerca 
de  la  iglesia  se  encuentra  el  castillo  propiedad 
antes  de  los  Frangipaui  do  Hungría,  de  los  que 
uno  fué  decapitado  con  el  conde  Zrini  en  1671; 
hoy,  el  actual  propietario  vela  con  cuidado  por 
la  conservación  de  las  ruinas  y  ha  recogido  en 
un  pequeño  templo  antigüedades  de  todas  cla- 
.ses:  bajos  relieves,  mosaicos,  bustos,  estatuas, 
éntrelas  cuales  son  notables  dos  Venus,  cubierta 
una  de  amplias  vestiduras,  una  Pandora,  un 
Saturno  y  un  Júpiter.  En  este  sitio  existe  tam- 
bién el  monumento,  columnas,  águila  y  mesa 
de  mármol  que  los  franceses  levantaron  en  el 
campo  de  batalla  do  Marengo.  Los  muelles  y 
rompeolas  son  construcciones  hidráulicas  mo- 
numentales. Además  de  los  centros  administra- 
tivos hay  Cámara  de  Comercio  é  Industria, 
Banco  Nacional,  Compañía  de  Seguros  maríti- 
mos; Gimnasio  superior,  Escuelas  Naval,  de  Ca- 
detes y  de  Comercio,  etc.  La  industria  de  la 
c.  tiene  importancia;  la  fábrica  principal  es  una 
de  torpedos  situada  en  las  afueras;  hay  otra 
de  cigarros,  numerosos  molinos,  fábricas  de 
productos  químicos,  tenerías,  fábrica  de  papel, 
imprentas,  cervecerías  y  otros  muchos  estable- 
cimientos. El  movimiento  del  puerto  se  debe 
principalmente  al  comercio  de  tránsito  y  á  la 
exportación  de  duelas  do  encina,  que  en  gran 
cantidad  se  envían  á  Marsella ,  Italia  é  In- 
glaterra. El  antiguo  puerto,  obstruido  por  los 
aluviones  que  arrastra  el  rio  y  rechaza  el  mar, 
es  de  difícil  acceso;  sólo  las  embarcaciones  pe- 
queñas fondean  en  él.  Acrece  la  c.  rápidamente 
en  población  y  extensión.  El  Quarnaro  ó  Quar- 
nero, cuya  extremidad  ocupa,  es  en  este  punto 
un  lago  muy  abrigado,  y  sin  fundamento  se  ha 
pretendido  que  deriva  este  nombre  del  radical 
Carne,  dando  á  entender  que  devora  hombres. 
En  la  c.  hay  gran  número  de  fuentes  que  brotan 
al  nivel  del  mar  en  cuencas,  alas  que  se  descien- 
de por  escaleras  de  mármol,  y  además  cuenta 
con  una  fuerza  motriz  para  sus  fábricas  de  4  000 
caballos,  que  le  proporciona  el  río.  Fiume  es  una 
antigua  c.  romana;es  laTersática,  destruida  por 
Carlomagno  en  el  año  799,  y  reedificada  con  el 
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nombre  do  Fiume;  aún  puedo  verso  un  arco  ro- 
mano inmediato  á  la  catedral.  La  aldea  de  Ter- 
sato,  que  por  el  E.  domina  la  garganta  del  Ket- 
sina  y  quo  constituyo  un  magiiílico  punto  de 
vista,  recuerda  el  nombro  de  la  c.  antigua.  Des- 
pués de  pertenecer  sucesivamente  al  reino  trini- 
tario do  Croacia,  Eslavoniay  Dalmaciay  al  Im- 
perio germánico,  fué  erigida  en  c.  libre  por  el 
emperador  Carlos  VI  en  1725,  y  anexionada  á 
Hungría  desde  1832  á  1848.  En  esto  último  año 
volvió  á  formar  parto  del  reino  trinitario.  Hoy 
se  encuentra  del  todo  disgregada  del  reino  de 
Croacia  y  bajo  la  autoridad  de  un  gobernador 
nombrado  por  el  gobierno  central  do  Pest.  Elige 
directamente  su  diputado  para  el  Parlamento, 
mientras  que  los  di[iUtados  de  la  Croacia-Eslavo- 
nia  son  elegidos  por  las  Dietas  de  estos  países. 
Sólo  pertenece  á  Hungría  la  c.  do  Fiume,  pues 
los  terrenos  comarcanos  forman  un  distrito  de 
la  Croacia  Eslavonia.  Este  dist. ,  también  llama- 
do Fiume,  tiene  1  600  kms."  y  95  000  habits. 

FIUMICINO:  Gcog.  Río  del  litoral  del  N.E  do 
Italia,  tributario  del  Mar  Adriático.  Su  curso 
es  de  22  kms.  y  va  á  desembocar  á  unos  16  ki- 
lómetros al  N.  de  Rímini.  Se  creo  quo  es  el  fa- 
moso Rubicón  de  César.  ||  Aldea  del  litoral  de 
la  prov.  de  Roma,  Italia,  sit.  al  S.O.  de  Roma, 
en  la  desembocadura  del  Fiumicino,  brazo  sep- 
tentrional del  Tibor.  Sólo  tiene  800  habitantes, 
pero  es  notable  por  hallarse  cerca  de  las  ruinas 
de  Porto  Claudio,  el  puerto  de  Roma  después 
del  abandono  del  puerto  de  Ostia.  Es  una  aldea 
modelo  levantada  según  plano  trazado  de  ante- 
mano. Su  puerto  está  formado  por  el  canal  del 
Fiumicino,  el  brazo  del  Tibor  más  estrecho  y 
profundo;  la  rapidez  de  la  corriente  impide  que 
le  obstruyan  las  arenas.  El  comeicio  de  Fiunii- 
eino  consiste  principalmente  en  vinos,  aceites, 
sardinas  ó  anchoas,  etc.,  para  el  consumo  de 
Roma.  Fiumicino,  cuyo  puerto  so  halla  hoy 
unido  á  la  red  de  los  ferrocarriles  de  Italia, 
está  llamado  á  ser  el  Piroo  de  Roma. 

FIUMORBO:  Geog.  Pequeña  comarca  de  la 
isla  de  Córcega,  atravesada  por  el  curso  inferior 
del  rio  del  mismo  nombre,  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla.  El  rio,  cuyas  fuentes  se  encuen- 
tran en  el  collado  de  Verde,  al  pie  del  monte 
Renoso,  debe  su  nombro  de  Fiume  morbo  á  las 
perniciosas  exhalaciones  de  los  pantanos  do  su 
cuenca;  su  curso  es  de  45  kms.  A  2  kms.  al  S.  E. 
de  Prunelli  hay  un  establecimiento  de  aguas 
termales  llamado  también  Fiuniorbo,  y  que  es 
conocido  igualmente  con  el  nombro  do  Pietra- 
pola.  Sus  aguas,  que  manan  de  diez  fuentes  de 
32  4  58°,  eran  conocidas  ya  en  tiempo  de  los 
romanos.  Esta  comarca  fué  de  1S14  á  1816  el 
centro  de  resistencia  del  partido  imperialista 
corso  contra  el  gobierno  de  los  Borbones. 

FIVALLER  (Juan):  Biog.  Conceller  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  Vivía  en  1416.  En  dicho  año 
tomó  parte  activa  en  la  protesta  de  los  catala- 
nes contra  el  ataque  do  Fernando  I  á  sus  leyes. 
Sucedió  que,  hallándose  el  rey  en  Barcelona, 
fué  al  mercado  su  despensero  para  hacer  la  co- 
rrespondiente provisión  de  carne  para  palacio, 
y  no  sólo  se  resistió  á  pagar  el  vectigal  ó  tributo 
que  la  ciudad  había  impuesto  sobre  su  consu- 
mo, .sino  que  quiso  tomar  la  carne  por  la  fuerza, 
lo  que  originó  un  gran  tumulto  en  el  mercado. 
Acudió  al  lugar  do  la  contienda  un  conceller, 
Galcerán  Carbó,  y  halló  á  un  alguacil  que  por 
orden  del  rey  mandaba  dar  ¡a  carne  á  su  com- 
prador, añadiendo  que,  de  no  hacerlo  así,  ma- 
taría al  cortante.  Él  conceller,  en  cambio,  dio 
orden  á  los  carniceros  de  no  vender  carne  á  los 
quo  no  pagasen  los  impuestos,  y  los  autorizó 
para  que  se  resistieran  ó  hiriesen  con  sus  cuchi- 
llos á  los  agresores,  si  eran  atacados.  Creció  el 
motín  con  esto;  la  orden  del  rey  fué  desatendi- 
da, encendióse  en  cólera  don  Fernando,  y  airado 
el  pueblo  pidió  á  los  concelleres  satisfacción 
del  agravio.  Reunido  el  Consejo  de  Ciento,  re- 
solvió que  el  conceller  en  cap  se  presentase  al 
rey,  acompañado  de  doce  prohombres  de  todos 
los  estamentos,  y  le  pidiese  reparo  para  el  que- 
branto que  habían  siifrido  las  prerrogativas  de 
la  ciudad.  Hallándose  enfermo  el  conceller  Mar- 
cos Turell  le  sustituyó  Juan  Fivaller,  que,  se- 
gún parece,  celebró  dos  entrevistas  con  el  rey. 
En  la  primera  compareció  en  palacio  al  frente 
de  los  doce  prohombres,  y  representó  al  monarca 
que  su  deber  era  pagar  los  impuestos  de  la 
ciudad,  como  había  jurado  en  Cortes  al  ser  re- 
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conocido  por  rey.  Rechazó  don  Fernando  la 
demanda  y  amenazó  á  Barcelona  con  los  efectos 
de  su  colera.  Retiróse  el  conceller;  reuni<')8e  el 
Consejo  de  Ciento  en  sesión  permanente;  se 
puso  el  pueblo  sobro  las  armas;  se  cerraron  las 
puertas  de  las  casas  y  tienda.s,  y  amenazaba  un 
serio  conflicto  que  el  rey  quiso  evitar  llamando 
á  Juan  Fivaller.  Este  creyó  que  el  llamamiento 
equivalía  auna  sentencia  de  muerte;  recibió  los 
sacramentos  después  de  haberse  confesado;  des- 
pidióse de  su  mujer  é  hijas;  vistió  la  gramalla 
negra  para  indicar  el  luto  de  la  ciudad  por  el 
quebrantamiento  de  sus  privilegios,  y  se  dirigió 
al  palacio  real  precedido  de  un  verguero  que 
llevaba  cubierta  la  maza  con  un  crespón  negro, 
acompañado  de  doce  escuderos  y  seguido  de  uu 
paje  que  lo  sostenía  la  falda,  todos  vestidos  de 
luto.  Así  recorrió  las  calles,  llenas  de  gente  y 
de  ciudadanos  que  juraban  tomar  venganza  si 
le  sobrevenía  algún  daño.  Antes  de  entrar  en 
palacio  volvióse  conmovido  hacia  el  pueblo  y  le 
pidió  perdón  si  su  gobierno  no  había  satisfecho 
los  deseos  y  esperanzas  de  la  ciudad  diciendo 
quo  el  riesgo  en  que  se  ponía  por  la  defensa  é 
integridad  de  los  derechos  do  la  ciudad,  bien 
podía  borrar  sus  faltas  pasadas.  «Habiéndose 
así  despedido  del  pueblo,  dice  Balaguer  (Histo- 
ria de  Cataluña,  t.  V,pág.  493),  entró  el  repre- 
sentante en  palacio,  dejando,  según  costumbre, 
a  su  comitiva  en  las  antesalas,  y  adelantándose 
solo  á  la  cámara  real,  á  cuyas  puertas  llamó. 
Tres  veces  le  preguntó  el  ujier  si  era  Juan  Fi- 
valler, pues  el  rey,  enterado  ya  de  lo  que  pasa- 
ba, había  dado  orden  para  negar  la  entrada  á 
otro  que  no  fuese  él,  y  las  tres  veces  contestó 
Fivaller:  -  «Soy  un  conceller  do  la  ciudad  de 
Barcelona,»  sin  que  ni  él  diese  ni  el  portero 
pudiese  arrancarle  otra  respuesta.  Entró  enton- 
ces el  ujier  á  participar  lo  que  pasaba  al  rey,  y 
éste  le  contestó:  -  «Déjale  entrar,  que  bien  claro 
dice  que  es  Fivaller  su  pertinacia. »  Introducido 
á  la  presencia  de  don  Fernando,  inclinóse  el 
conceller  en  ademán  de  besarle  la  mano,  pero  el 
rey,  enojado,  le  dijo: —  «¿Por  qué  adoráis  á  quien 
queréis  obligar  como  vasallo  con  impuestos?  Yo 
no  soy  rey,  vosotros  lo  sois,  y  superiores  al  rey; 
monstruosidad  por  cierto  grande ,  que  el  rey 
contribuya  á  sus  subditos.»  Fivaller  defendió 
con  energía  los  derechos  de  la  ciudad;  recordó  al 
rey  sus  juramentos,  y  le  manifestó  que  todos 
los  barceloneses  estaban  dispuestos  á  no  ceder 
en  su  justo  empeño.  Don  Fernando  al  cabo  sa- 
tisfizo el  impuesto,  y  el  conflicto  quedó  termi- 
nado. Disgustado  el  rey  salió  de  Barcelona, 
mas  aquejado  por  gravo  dolencia  no  pudo  pasar 
de  Igualada.  Al  tener  noticia  de  esto  el  Consejo 
de  Ciento,  en  virtud  del  privilegio  que  confiaba 
á  Barcelona  el  cuidado  de  asistir  á  los  individuos 
de  la  familia  real  que  enfermasen  en  el  princi- 
pado, comisionó  al  mismo  Fivaller  y  otros  para 
que  pasasen  á  Igualada  con  buenos  médicos,  á 
fin  de  cuidar  al  rey,  asistirle  y  curarle  si  era 
posible.  «Muchos  y  muy  asiduos,  dice  Balaguer, 
debieron  ser  los  cuidados  que  prestó  Fivaller  al 
rey  en  los  quince  días  que  se  prolongó  su  enfer- 
medad, y  mucho  debió  llegar  al  corazón  de  don 
Fernando  la  conducta  noble  y  pundonorosa  del 
conceller  barcelonés,  cuando  antes  de  morir,  por 
un  codicilo  otorgado  en  la  villa  de  Igualada, 
que  los  autores  han  desconocido  y  sólo  cita  Felíu 
de  la  Peña  con  referencia  al  Archivo,  lo  nombró 
albacea  mayor,  recomendándolo  el  cuidado  del 
príncipe  don  Alfonso  y  demás  infantes,  con  el 
de  sus  reinos.» 

FIXAI  ó  MUONG-PIXAl:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  do  Pitsanulok,  reino  de  Siam,  Indo- 
china meridional,  .sit.  46  kms.  al  N.  N.  E.  de 
Pitsanulok,  en  la  orilla  izquierda  del  Menam-Fe 
ó  Nam-Pat,  brazo  izquierdo  del  Menam.  Según 
referencia  do  los  indígenas,  el  dist.  de  Fixai  está 
muy  poblado  y  podría  poner  fácilmente  10000 
hombres  en  pie  de  guerra. 

FIXÉLIDO  (del  gr.  o-jJt;),':,  fugitivo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  criptopentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Com- 
prende tres  especies,  que  viven  en  los  Estados 
Unidos. 

FIXIS  (del  gr.  ffiü5t;,  huida):  m.  Zool.  Género 
de  reptiles  qnelónidos,  de  la  familia  de  los  quér- 
sidos.  Presentan  el  lóbulo  anterior  del  peto  fijo 
por  un  ligamento  elástico  á  la  pieza  media  y 
movible.  Es  notable  la  especie  Phyxis  arachnoi- 
des,  que  se  halla  en  las  Indias. 
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FIXTALA:  0(o<j.  Prov.  liel  Imiicrio  dü  Ma- 
rruecos, sit.  á  orillas  del  Umerbia  ó  Uiu  ev- 
Rabia,  entre  los  1°  29'  y  2"  29'  do  long.  O.  Al- 
gunas veces  se  le  denomina  también  con  el 
nombre  de  su  cap.  Tiulda,  c.  ribeiefia  del  Umer- 
bia. Los  naturales  constituyen  una  de  las  tribus 
de  los  berberiscos  sanhaya  ó  zcnaga.  Se  conoce 
tan  solo  el  país  y  iv  sus  moradores  por  los  histo- 
riadores árabes,  los  que  dicen  que  en  esta  co- 
marca imperaba  aún  el  dogma  cristiano  d  liucs 
del  siglo  vui. 

FIYI.  FIDJI,  FiDCHl  Ó  VITI:  Ocog.  Archipiéla- 
go de  la  Oceauía,  clasiticado  por  unos  cutio  los 
archipiélagos  de  la  Polinesia,  y  por  otros  en  la 
Melanesia,  por  hallarse  aproximadamente  en  los 
limites  entro  una  y  otra  parte  de  la  región  oceá- 
nica. Está  situado  entre  los  16°  y  19'  10'  de 
lat.  S.  y  los  ISO"  30'  y  185°  10'  de  long.  E.  de 
Ik[adrid.  Dista  1770  kms.  de  Nueva  Zelanda, 
■140  de  Tonga,  3100  de  Sidney,  3900  de  Mel- 
burne  ,  1200  de  Nueva  Caledonia  y  7300  de 
Manila.  Sus  islas  é  islotes,  que  son  más  de  200 
y  ocujian  una  e.xtension  territorial  de  20801 
kms.-,  pueden  agruparse  en  la  forma  siguiente: 
Grupo  Viti,  con  las  islas  Vitilevu,  Ovalan,  Mo- 
turiki,  Mambualau,  Vatulele  y  Uegaó  Mbenga. 
Grupo  Yasaua,  cuyas  islas  mayores  son  Yasaua, 
Naviti  y  Uaya.  Grupo  Vanua,  con  las  islas 
Vanualevu,  Taviuni  o  Vuna,  Kamia  ó  Quaniea, 
Laúcala,  Rabe  y  Cikobia  ó  Chicodea,  que  es  la 
isla  nuis  septentrional  del  Archipiélago.  Grupo 
Ringgold,  formado  por  varios  islotes.  Grupo 
Exploiing,  con  las  islas  Vanua-Balavu,  Ueilagi- 
lala  ó  Yalangalala,  Naituba  y  Kanatea  ó  Kana- 
cea.  Grupo  Lakeba,  cuyas  principales  islas  son 
Lakeba,  Oneata,  Moza,  Konio,  Namuca,  Kaba- 
ra,  Tulanga,  Ogealevu  y  Ogeariki.  Grupo  cen- 
tral, con  las  islas  Goro  ó  Koro,  Nairaí,  Gan, 
Moala,  Totoya  y  Matiiku.  Grupo  Kandaon,  con 
las  islas  Kaudavu,  Ono  ó  Umbenga,  Blunt  ó 
Mbubia  y  May  ó  Y'ankuve. 

El  clima  de  estas  islas  es  bastante  cálido,  de- 
bilita á  los  europeos,  pero  no  puede  calificarse 
de  insalubre.  Las  fiebres  jieruiciosas,  tan  comu- 
nes en  los  países  tropicales,  son  raras  en  este 
archipiélago,  aun  en  las  inmediaciones  de  lugares 
pantanosos;  en  camino  son  frecuentes  los  casos 
de  reumatismo,  y  el  sarampión,  importado  por 
buques  de  guerra  ingleses  procedentes  de  Aus- 
tralia, cansa  numerosas  victimas  en  la  población 
indígena.  Durante  el  verano  soplan  violentos 
huracanes,  principalmente  en  la  región  oriental ; 
meses  de  los  huracaues  denominan  á  febrero  y 
marzo  los  navegantes  que  cruzan  aquellos  mares. 
La  temperatura  media  diurna  es  de  75  á  80°  F. 
(24  á  26°  30'  C. );  la  máxima  de  97"  F.  (36°  C. ),  y 
la  mínima  de  55°  F.  (13°  C. ).  Se  calcula  en  100  á 
110  pulgadas  la  lluvia  que  cae  anualmente. 

Las  grandes  islas,  situadas  al  N.  y  O. ,  presen- 
tan todos  los  caracteres  propios  de  tierras  ígneas 
ó  volcánicas.  En  Vanualevu  y  Vitilevuse  alzan 
pintorescas  y  elevadas  cumbres  sobre  suelo  de 
roca  que  cubre  una  especie  de  humus  amarillento 
muy  profundo,  y  de  exselentes  condiciones  para 
la  vegetación.  No  existo  ningún  cráter  en  acti- 
vidad, pero  son  frecuentes  los  terremotos,  es- 
pecialmente en  verano,  y  hay  fuentes  termales, 
como  las  de  Savu  Savu,  donde  brota  el  agua  á 
modo  de  geyser  ó  surtidor  hasta  una  altura  de 
tres  á  cuatro  m.  Los  islotes  que  circundan  las 
islas  occidentales,  algunos  del  centro  y  la  mayor 

fiarte  de  los  de  Levante,  sobresalen  apenas  de 
a  superficie  de  las  aguas,  y  asentados  sobre  ban- 
cos de  coral,  rodeados  de  anillos  y  bandas  de 
arrecifes  madrepóricos  que  dificultan  el  acceso 
á  sus  costas,  revelan  cuan  activa  parte  toman 
los  zoófitos  en  la  formación  de  estas  tierras. 

Prosperan  en  las  islas  Viti  casi  todas  las  plan- 
tas tropicales,  distinguiéndose  Vonua-levu  por 
sn  fertilidad  y  riqueza  botánica,  y  Ovalan  por 
sns  hermosos  bosques.  Entre  los  árboles  más 
comunes  ú  de  mayor  utilidad  mencionaremos, 
adcmá.s  de  los  innumerables  cocoteros  que  crecen 
espont^íneamente  en  los  terrenos  madrepóricos, 
el  tamanu  ( C'aloptu/llum  spa-inl/ile ),  que  se  da 
en  las  regiones  bajas;  el  ve.si  ( Afzelia  bijwja)  do 
madera  oscura  mny  resistente;  el  dakua  fiíam- 
mara  viliensis),  an:ilogo  al  kanri  de  Nueva  Ze- 
landa; el  délo  ó  ándelo  (Calo/ilti/lhim  in'tphy- 
llum),  de  fibra  más  dura  que  la  caoba,  el  pan- 
dano,  el  castaño  de  Haiti,  el  manzano  pan  ¡mu, 
el  manzano  malayo,  el  naranjo  amargo  y  la  pal- 
mera baja.  Hay  nueve  variedades  de  árbol  del 
pan,  seis  de  banano,  tres  de  llantén,  otras  tres 


FIYI 

de  cacao,  y  también  algunos  vegetales  ponzoño- 
sos, tales  son  ol  kaukoro,  cuya  savia,  si  toca  en 
la  piel,  causa  dolores  muy  semejantes  á  los  que 
producen  las  quemaduras,  y  una  ortiga  gigantesca 
do  largas  y  brillantes  hojas  veteadas  de  rojo  ó 
blanco,  cuyo  contacto  ocasiona  análogo  efecto. 
El  sándalo,  que  era  el  producto  más  importante 
y  apreciado  de  estas  islas  cu  la  primera  mitad 
del  presente  siglo,  ha  desaparecido  casi  por  com- 
pleto. Los  indígenas  cultivan  con  esmero  el  yan- 
gua  (kava),  y  así  éstos  como  los  colonos  euro- 
]ieos  plantan  eu  sus  tienas  te,  nuez  moscada, 
copra,  pimiento,  arrow-root,  zarzaparrilla,  taro, 
ananas,  ñames,  café  y  cafia  do  azúcar,  y  procuran 
aclimatar  algodón  y  maíz.  La  caña  de  azúcar  dol 
país  es  muy  inferior  á  las  especies  importadas, 
cuyo  cultivo  va  extendiéndose  de  unas  á  otras 
islas,  estimulados  los  plantadores  por  el  buen 
resultado  do  los  primeros  ensayos.  En  la  isla  de 
Angau  hay  cañas  que  tienen  18  y  20  pies  de  al- 
tura y  seis  á  ocho  centímetros  de  diámetro,  y  en 
la  exposición  de  Sidney  se  presentaron  cañas  de 
Fiyi  que  medían  26  pies  de  altura.  Eu  1877  fun- 
cionaban cinco  fábricas  ó  ingenios  de  azúcar, 
siendo  las  más  inipoitantes  dos  que  había  en 
Savu  Savu  y  una  en  Taviuni,  cuyo  suelo  se  dis- 
tingue también  por  su  excepcional  fertilidad.  So 
ensaya  además  el  cultivo  de  la  vainilla  y  de  la 
quina.  Cerdos  del  país  y  otros  mamíferos  impor- 
tados de  .\ustralia,  gallináceas,  cotorras  ó  papa- 
gayos, del  mismo  aspecto  y  tamaño  que  los  kaka 
de  Nueva  Zelanda,  unas  noventa  especies  de  pá- 
jaros, un  ofidio  y  un  batracio,  peces  muy  varia- 
dos, varias  tortugas  que  comen  con  delicia  los 
indígenas,  y  miuicrosos  anélidos  que  algunos 
confunden  con  serpientes,  constituyen  la  fauna 
del  Archipiélago. 

Hay  algunos  millares  de  cabezas  de  ganado 
lanar,  caballar  y  vacuno  de  origen  australiano,  y 
so  ha  aclimatado  la  cabra  de  Angora.  No  son 
más  abundantes  los  recursos  mineros  del  país. 
Hasta  el  día  se  han  descubierto  yacimientos  do 
níquel,  antimonio,  hierro,  plomo  y  cobre,  pero 
el  metal  se  presenta  tan  escaso  y  en  tan  malas 
condiciones  que  nadie  so  ha  decidido  á  explotar 
las  minas.  El  cobre  se  encuentra  en  las  montañas 
occidentales  de  Viti-levu.  Comparando  lascifras 
de  población  de  las  islas  Fiyi  que  aproximada- 
mente calcularon  los  primeros  navegantes  que 
de  éstas  nos  dieron  noticia,  con  los  datos  de  los 
últimos  censos,  resulta  que  ha  disminuido  aqué- 
lla, aunque  en  menor  proporción  que  en  otros 
archipiélagos  de  la  Polinesia.  Wiikes  y  Erskine, 
que  visitaron  las  Fiyi  en  la  primera  mitad  de 
este  siglo,  estimaron  su  población,  el  primero 
en  133  500  almas  y  el  segundo  en  180  000.  Según 
la  revista  alemana  Glohus,  habitaban  la  isla 
en  1871,  2  040  blancos  y  146  000  indígenas;  en 
1876,  1569  y  118  000  respectivamente,  y  la 
población  actual  es  la  siguiente: 

Indígenas 107  098 

Polinesios 3  200 

Europeos 1902 

Asiáticos 72 

Total 112  2~7T 

Los  primeros  europeos  establecidos  ou  el  Ar- 
chipiélago fueron  marineros  desertores  y  presi- 
diarios evadidos  de  las  colonias  penitenciarias 
de  la  Australia,  ó  aventureros  sin  hogar  y  sin 
fortuna  que,  por  unas  cuantas  botellas  de  aguar- 
diente, adquirían  la  posesión  del  suelo,  al  que 
daban  escaso  ó  ningún  valor  los  indígenas.  Ili- 
ciéronse  dueños  de  las  tierras  más  fértiles,  y 
casi  todos  los  jefes  del  país,  comprendiendo  y 
apreciando  la  utilidad  de  las  artes  y  conoci- 
mientos que  poseían  los  extranjeros,  dejáronse 
guiar  por  ellos  en  el  gobierno  de  su  pueblo  ó 
tribus.  Mediante  los  servicios  de  un  penado  in- 
glés pudo  Tanoa,  padre  de  Zakonibau,  de  quien 
fuego  hablaremos,  recobrar  el  prestigio  y  auto- 
ridad absoluta  de  sns  antepasados.  Los  indígenas 
de  las  islas  Fiyi  difieren  bastante  por  sus  carac- 
teres físicos  de  los  que  viven  en  los  archipiélagos 
de  la  Polinesia.  Son  ágiles  y  corpulentos,  de 
talla  media,  nariz  gruesa  y  chata,  boca  grande, 
labios  abultados,  ojos  expresivos,  juro  algún 
tanto  feroces,  pobladas  cejas,  cabellos  largos, 
abundantes  y  más  ó  menos  lanudos,  y  piel  ne- 
gra, negro-arnarillenta  ó  do  un  color  bronceado 
muy  oscuro.  Sin  tener  la  proporción  y  belleza 
en  las  formas  que  distingue  á  los  habitantes  do 
Nukahiva,  Tahití  y  Hauaii,  superan  en  una  y 
otra  á  los  negros  de  África  y  á  los  negros  oceu- 
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nicos  melancsios,  y  las  variedades  que  se  obser- 
van en  la  coloración  de  la  piel  revelan  desde 
luego  que  es  un  pueblo  de  raza  mixta  do  malayos 
ó  polinesios  con  melauesios  ó  negros.  La  mayor 
parte  do  los  vitianos  ofrecen  en  sus  rasgos  físicos 
mayor  semejanza  con  éstos  últimos  que  con  los 
piimcios,  y  decimos  la  mayor  parto  porque  se 
encucntrau  también  algunos  individuos  do  color 
muy  claro,  relativamente,  y  muy  parecidos  álos 
indígenas  de  la  Polinesia  central;  son  mestizos 
de  hombro  de  Tonga  ó  do  Rotuma  y  mujeres  do 
Fiyi.  Pero  en  las  costumbres,  y  sobro  todo  en  su 
aptitud  para  la  civilización,  en  la  perfección  de 
ciertas  industrias,  en  la  constitución  política  y 
hasta  en  el  idioma,  presentan  mayores  puntos  de 
contacto  con  sus  vecinos  de  Tonga.  Pobladas  las 
islas  Fiyi  por  individuos  do  la  raza  negra  oceá- 
nica, fueron  invadidas  posteriormente,  en  la 
época  de  las  primeras  emigraciones  malayas,  por 
hombres  de  esta  raza,  ó  malayos  puros,  ó  oíao- 
ríes,  ó  bien  por  autóctonos  do  las  islas  orienta- 
les (admitiendo  la  teoría  de  Dumont  d'Urville), 
ó  cobrizos  de  América  (muy  improbable),  y  des- 
pués do  vivir  por  algún  tiempo  en  aquellas  islas 
y  en  guerra  con  sus  moradores,  vencidos  ó  no 
los  hombres  de  color  claro,  pasaron  á  las  Tonga 
y  Sanioa,  dejando  en  las  Fiyi  mestizos  y  algunas 
mujeres,  así  como  las  enseñanzas  y  prácticas  de 
varias  industrias  y  las  nocicnes  rudimentarias 
de  arto  que  aquéllos  conocían.  Una  vez  estable- 
cidos en  los  archipiélagos  de  Samoa  y  Tonga,  los 
malayos  ó  los  niaoríos  no  olvidaron  la  existencia 
de  las  islas  Fiyi  y  mantuvieron  con  ellas  rela- 
ciones no  interrumpidas  hasta  nuestros  días, 
como  lo  prueban  los  tonguesos  y  samoanos  que 
hoy  viven  en  algunas,  y  los  mestizos  de  color 
claro,  resultado  del  primor  cruzamiento  entre 
individuos  de  ambas  razas. 

Es  do  suponer  también,  porque  do  otra  suerte 
no  hubieran  abandonado  las  Fiyi,  que  el  número 
de  los  invasores  malayos  fué  muy  inferior  al  de 
la  población  negra  fiyiana;  y  como  por  otra  par- 
te debieron  permanecer  poco  tiempo  en  aquel 
Archipiélago,  ha  resultado  el  predominio  en  lo 
físico  de  la  raza  negra  sobre  la  bronceada.  Pue- 
den estimarse,  en  consecuencia,  las  islas  Fiyi 
como  las  primeras  tienas  de  la  Polinesia,  con  las 
que  indudablemente  se  relacionan  también  por 
su  situación  geográfica  y  constitución  geológica, 
y  las  últimas  de  la  Melanesia,  como  el  lugar  en 
que  se  efectuó,  y  todavía  se  está  realizando,  la 
mezcla  ó  fusión  de  las  dos  razas  oceánicas,  pre- 
dominando aún  en  las  formas  exteriores  la  negra 
y  en  el  carácter  mcral  y  estado  de  cultura  la 
cobriza;  que  no  obsta  la  inferioridad  numérica 
para  que  un  pueblo  relativamente  más  civiliza- 
do imponga  a  otro  sus  ideas  y  costumbres.  Hoy 
mismo  los  fiyianos  estiman  como  superiores  a 
los  tongneses  que  viven  entre  ellos. 

El  idioma  fiyiano  tiene  muchas  analogías  con 
los  hablados  en  la  Polinesia,  pero  también  no- 
tables diferencias  qne  impiden  clasificarlo  entre 
aquéllos.  Obsérva.se  desde  luego  mayor  riqueza 
en  sonidos  y  palabras.  Además  de  las  cinco 
vocales  «,  c,  i,  o,  u,  tiene  las  consonantes 
b,  c  ó  z  (muy  suave,  casi  s),  ch,  d,  f,  g,  h,  I,  m, 
n,  p,  r,  s,  t,  V,  y  otras  dos,  coubinación  de  los 
sonidos  mb  y  ng.  Cada  pronombre  posesivo  pue- 
de expresarse  con  tres  palabras,  según  la  natu- 
raleza del  sustantivo  que  le  sigue,  y  con  seis 
el  personal  nosotros;  tienen  siete  voces  para 
indicar  los  varios  grados  do  fatiga,  seis  para 
la  idea  i:er,  doce  para  la  do  ubscenidad,  catorce 
para  la  de  corlar  y  dieciséis  para  la  de  combatir 
ó  guerrear.  Con  diferentes  palabras  debe  tradu- 
cirse el  verbo  lavar,  según  que  se  trato  de  tra- 
jes, cosas,  armas,  manos,  pies,  cuerpo,  cabeza, 
cara,  etc.,  y  el  nombre  movimiento,  según  que 
se  refiere  al  hombre,  á  la  serpiente,  al  gusano, 
etcétera.  Estos  y  otros  ejemplos  que  pudiéramos 
citar  nuiestian  cuan  rico  es  el  idioma  fiyiano,  y 
cuan  difícil  también  aprenderle  con  perfección. 
Play  unos  quince  dialectos  muy  distintos,  efecto 
del  aislamiento  en  que  han  vivido  los  habitantes 
de  unas  y  otras  islas,  siendo  do  notar  que  los  ha- 
blados en  las  islas  orientales  son  los  más  semejan- 
tes al  idioma  de  Tonga.  Do  estos  dialectos  los 
niisionfros  conocen  siete  y  han  impreso  libros 
en  cuatro.  En  1844  fué  declarado  lengua  oficial 
el  dialecto  hablado  en  Mban,  y  en  él  se  compo- 
nen ya  casi  todas  las  obras  publicadas  para  ins- 
trucción do  los  indígenas. 

Antes  de  la  predicación  del  cristianismo  ren- 
dían culto  á  innumerables  dioses  y  héroes  ó 
sen:id¡oses  (espíritus  de  los  jefes  que  se  habían 
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distinguido  en  vida  por  su  valor  y  ferocidad  en 
las  giieiias);  cada  isla,  cada  distrito  y  cada 
giDinio  tenía  su  dios.  El  superior,  y  en  casi 
todos  partes  adorado,  era  Uve,  creador  del  mun- 
do. Como  divinidad  muy  poderosa  veneraban 
también  á  Ratumaimbula,  el  dios  de  la  paz,  el 
que  hace  Uoreeer  las  plantas  y  baja  del  cielo  en 
el  mes  de  noviembre  para  dirigir  la  fructificación 
del  árbol  del  pan.  Entre  los  dioses  de  gremios  ú 
clases  el  más  respetado  era  Rokona,  el  Noé 
polinesio,  que  con  otros  ocho  individuos  se  em- 
barcó en  una  canoa  por  él  construida,  y  todos 
pedieron  salvarse  cuando  las  aguas  del  diluvio 
anegaron  la  Tierra.  Los  dioses,  sobre  todo  los  de 
segunda  categoría,  tienen  los  mismos  vicios  y 
pasiones  que  el  hombre.  El  hombre  virtuoso  es 
el  que  imita  la  conducta  do  aquéllos,  el  que  es 
capaz  de  matar  y  comer  á  sus  amigos,  á  sus 
mujeres,  ñ  sus  padres,  porque  los  dioses  son 
también  antropófagos,  mejor  dicho,  teófagos.  El 
que  más  enemigos  haya  muerto ,  el  que  más 
carne  humana  haya  comido,  podrá,  sí,  exponer- 
se á  las  iras  de  Ratumaimbula,  perder  todas  sus 
cosechas;  pero  en  cambio  se  gana  la  simpatía  y 
protección  de  los  dioses  y  genios  de  la  guerra, 
que  le  abrirán  las  puertas  de  la  vida  y  de  la 
gloria  eternas.  No  decían  dónde  estaba  el  paraíso 
ó  bnlu,  ni  qué  delicias  se  disfrutaban  allí;  pero 
es  indudable  que  creían  en  otra  vida,  porque  los 
viejos  deseaban  morir  y  estrangulaban  á  las 
mujeres  de  los  jefes  para  que  les  hicieran  com- 
pañía en  el  otro  mundo.  No  construían  ídolos, 
pero  adoraban  ciertas  piedras,  pájaros  y  peces 
sagrados,  y  entre  estos  últimos  el  tiburón.  Es- 
timadas la  barbarie  y  la  crueldad  como  ideal  de 
virtud  y  regla  de  conducta  para  morir  en  olor 
de  santidad  y  conseguir  lugar  preeminente  en 
el  bulu,  se  comprende  perfectamente  cuál  había 
de  ser  el  estado  moral  de  los  insulares  do  Viti 
en  los  días  en  que  empezaron  su  obra  los  misio- 
neros cristianos. 

Toda  solemnidad  se  celebraba  con  festines  de 
carne  humana:  era  de  precepto  matar  y  comerse 
al  náufrago;  en  los  cimientos  de  los  templos  y 
casas  de  los  jefes  enterraban  vivos  á  los  esclavos, 
y  los  cuerpos  de  éstos  servían  de  rodillos  para 
botar  al  agua  las  canoas.  Los  primeros  cristia- 
nos que  se  establecieron  en  las  islas  fueron 
comerciantes  de  Tonga ;  pero  ni  éstos  ni  los 
fugados  de  Australia,  cristianos  porque  los  bau- 
tizaron sus  padres,  mas  no  porque  ajustaran  sus 
acciones  á  la  doctrina  moral  de  Cristo,  pusieron 
gran  empeño  en  convertir  á  los  indígenas.  La 
propaganda  comenzó  en  1S35,  año  en  que  llega- 
ron á  Lakeba  dos  misioneros  protestantes  wes- 
leyanos,  Guillermo  Cross  y  David  Cargill,  que 
tradujeron  el  Evangelio  al  idioma  del  país  y  lo 
hicieron  imprimir  en  Tonga.  Los  católicos  em- 
prendieron sus  trabajos  en  1S43.  El  jefe  Verani, 
amigo  del  rey  Zakombau,  de  quien  luego  se 
hablará,  fué  de  los  primeros  en  convertirse;  si- 
guiéronle la  mayor  parte  de  sus  subditos,  y  en 
1S57  Zakombau  recibió  el  bautismo,  rechazó  á 
todas  sus  mujeres  menos  una ,  y  prohibió  la 
antropofagia.  Hoy  112000  indígenas  profesan 
la  religión  protestante,  8000  el  catolicismo,  y 
ya  no  hay  politeístas.  Casi  todos  los  jefes  son 
protestantes,  pero  conviene  advertir  que,  aunque 
han  aceptado  esta  religión,  no  son  fervorosos 
creyentes;  antes  al  contrario,  la  consideran  como 
un  arma  política,  como  un  medio  de  atraerse 
las  simpatías  y  el  apoyo  de  Inglaterra. 

La  diferencia  de  cultura  que  en  todo  lugar  y 
época  se  observa  entre  los  pueblos  que  viven  en 
las  costas  y  los  que  habitan  el  interior  de  un 
país,  hiciéronla  ya  notar  los  primeros  marineros 
y  misioneros  que  escribieron  sobre  el  estado 
moral  y  social  de  los  indígenas  de  Viti,  compa- 
rando el  salvajismo  de  las  tribus  que  moraban 
en  el  interior  de  las  grandes  islas  con  el  mayor 
adelanto  relativo,  sobre  todo  en  artes  mecánicas, 
de  las  establecidas  en  el  litoral  de  aquéllas  ó  en 
islotes  que  las  rodean.  Los  pueblos  de  la  costa, 
en  la  constitución  de  la  familia,  en  el  régimen 
político,  en  las  demás  condiciones  de  vida  indi- 
vidual y  social,  asemejábanse  mucho  á  los  que 
habitaban  los  demás  archipiélagos  de  la  Poline- 
sia. De  carácter  tenaz,  muy  apegados  á  sus  an- 
tiguos hábitos,  hoy  mismo,  á  pesar  de  su  con- 
versión al  cristianismo  y  de  la  dominación  in- 
glesa, rehusan  los  vitianos  aceptar  de  la  civili- 
zación todo  lo  que  pueda  obligarles  á  prescindir 
de  sus  ceremoniosas  costumbres  en  el  trato  social, 
de  su  natural  indolencia  para  el  trabajo,  de  su 
arquitectura  primitiva  que  les  proporciona  alber- 
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etc.,  etc.  I'ara  bailar  la  danza  de  las  olas  se  co- 
locan en  filas  y  avanzan  todos  de  frente,  en 
silencio  y  á  largos  pa.sos;  después  ajiresuran  su 
marcha,  é  inclinados  hacia  adelante,  con  la  ca- 
beza baja  y  los  brazos  abiertos,  saltan,  se  detie- 
nen, retroceden  y  vuelven  á  avanzar,  suponiendo 
así  que  imitan  el  choque  de  las  olas  contra  los 
primeros  escarpes  de  lacosta;luego  cierran  filas; 
caminan  con  más  rapidez  los  e.vtrenjos  que  el 
centro;  grupos  de  niños  saltan  y  gritan  desafora- 
damente y  pasan  por  entre  las  piernas  de  los  adul- 
tos; saltau  éstos  también  á  grandes  alturas  y 


cuc  á  poca  costa,  de  sus  leyendas  fantásticas  en 
las  que  intervienen  los  antiguos  dioses  y  héroes 
y  constituyen  uno  de  sus  mus  gratos  entreteni- 
mientos. Mas  no  quiere  esto  decir  que  haya  sido 
ineficaz  la  tarea  de  los  misioneros;  antes  al  con- 
trario, en  lo  que  a  prácticas  viciosas  y  salvajes 
costumbres  se  refiere,  el  progreso  fué  rápido  y 
los  resultados  del  todo  satisfactorios.  Wilkes,  en 
1840,  presentaba  como  tipo  de  barbarie  y  cruel- 
dad á  un  jefe  de  Lakeba;  el  misionero  Malvern, 
en  1S49,  citaba  al  mismo  jefe  como  modelo  entre 
los  suyos  de  humanitaria  conducta.  Era  la  carne 
humana,  que  sazonaban  con 
la  legumbre  llamada  Sola- 
nitm  antropophagum,  el 
manjar  favorito  de  los  vi- 
tianos; el  náufrago  debía  ser 
comido  por  el  dueño  de  la 
tierra  á  que  las  olas  le  arro- 
jaran; devoraban  sin  mise- 
ricordia á  los  prisioneros  de 
guerra,  previa  la  presenta- 
ción del  cuerpo  á  los  dioses, 
y  era  un  trozo  de  carne  de 
mujer,  más  tierna  y  apeti- 
tosa que  la  de  hombre,  el 
mejor  obsequio   que   podía 
hacerse   á  un  jefe  ó  á  un 
amigo.  El  capitán  americano 
AVilkes   cita    los    horribles 
banquetes  que  presenció  en 
Somo  Somo.  Merced  al  cris- 
tianismo ya  no  hay  antro- 
pófagos en  las  islas  Viti; no 
son  tan  comunes  los  suici- 
dios como  en  otro  tiempo  lo 
eran,  y  no  se  da  muerte  a 
las  viudas,  viejos  y  enfermos 
que  voluntariamente,  al  pa- 
recer, se  prestaban  al  sacri- 
ficio.   La    condición   de   la 
mujer  no  es  tan  dura,  ni  sus 
costumbres  tan  disolutas 
como  en  otras  tierras  de  la 
Polinesia.  Las  que  pertene- 
cen á  familias  de  alta  jerar- 
quía gozan  de  bastante  in- 
dependencia y  son  muy  res- 
petadas, lo  que  indudable- 
mente se  debe,   no  tan  sólo 
al  prestigio  que  las  da  la 
autoridad  del  padre  ó  del  marido,  sino  también  |  arrollan  en  la  cabeza  tiras  de  finísima  tela,  es 
á  la  consideración  que  en  todas  jiartes  se  merece  ;  pecie  de  gasa  blanca,  cuyas  puntas  flotan  y  cu 
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la  mujer  honesta  y  virtuosa.  Castigan  severa- 
mente el  adulterio,  siendo  la  pena  tanto  mayor 
cuanto  más  elevada  es  la  posición  del  marido; 
sin  embargo,  (lesde  que  los  europeos  se  han  es- 
tablecido en  el  país  es  más  frecuente  la  comisión 
del  delito  y  no  suele  aplicarse  pena  alguna  á  la 
mujer  culpable,  sobre  todo  si  faltad  sus  deberes 
con  hombre  extranjero. 

Multas,  azotes,  mutilación  ó  muerte  son  las  pe- 
nas que  infligen  á  los  convictos  de  atentado  con- 
tra la  propiedad,  y  las  gradúan,  no  seg>m  la 
calidad  del  delito,  sino  atendiendo  á  la  posición 
social  del  delincuente,  que  si  es  jefe  puede  obli- 
gar á  alguno  de  sus  esclavos  ó  vasallos  á  que  le 
sustituya  en  el  sufrimiento  de  la  pena.  Las  jóve- 
nes conservan  su  virginidad  hasta  los  dieciocho 
ó  veinte  años,  en  que  casan  con  hombres  de  vein- 
ticinco á  treinta,  siendo  muy  contados  los  que 
contraen  matrimonio  antes  de  esta  edad,  porque 
los  jefes  y  los  padres  de  familia  se  oponen  á  en- 
laces prematuros  que  pudieran  ocasionar  debili- 
dad ó  raquitismo  en  la  prole  y  la  consiguiente 
degeneración  de  la  raza.  Adiestran  á  los  niños 
en  el  manejo  del  remo,  del  mazo  y  de  la  lanza, 
y  las  madres  enseñan  á  sus  hijas  los  nombres  y 
propiedades  medicinales  de  las  plantas.  Usan  los 
hombres  barba  larga,  que  cuidan  con  esmero,  em- 
polvan la  cabellera  con  arcilla  roja  y  la  peinan  en 
forma  de  bola,  de  tal  modo  que  á  cierta  distan- 
cia parece  que  llevan  turbante.  A'isten  un  ancho 
cinto,  que  es  su  traje  primitivo,  y  algunos  cami- 
sas y  pantalones;  las  mujeres  se  cubren  con  un  za- 
galejo llamado  liku,  hecho  con  filamentos  de 
hibisco,  que  les  llega  hasta  las  rodillas.  Unos  y 
otras  se  taracean,  predominando  el  color  rojo  en 
las  pinturas  con  que  adornan  su  cuerpo.  Tienen 
gran  afición  á  los  matee,  que  son  danzas  de  muy 
variadas  figuras  y  combinaciones,  con  las  que 
pretenden  representar  ideas ,  pensamientos  ó 
hechos  materiales;  ya,  por  ejemplo,  una  ban- 
da de  vampiros  que  roban  un  platanar,  ya  las 
olas  espumosas  que  invaden  y  anegan  ima  isla, 


bren  el  grupo  como  la  blanca  espuma  cubre  y 
corona  las  olas.  A  esta  danza  singvilar  acompa- 
ñan los  acordes,  mejor  dicho,  los  ruidos  de  una 
orquesta  formada  por  tambores  de  madera,  ca- 
ramillos y  especie  de  liras  de  bambú ,  con  cuyos 
instrumentos  procuran  los  músicos  indígenas 
imitar  el  ruido  de  las  olas  y  de  las  rompientes. 
Comparten  con  su  afición  a  la  danza  el  ansia 
inmoderada  de  bebidas  alcohólicas  y,  como  en 
los  demás  archipiélagos  de  la  Polinesia,  hacen 
gran  consumo  de  kava,  que  en  las  Viti  se  llama 
angona  ó  yangua.  Se  dice  que  hay  aún  antropó- 
fagos en  algunos  islotes  apartados  de  toda  co- 
municación con  los  europeos.  Las  casas  agrupa- 
das en  aldeas  que  rodean  murallas  construidas 
con  arena  y  guijarros,  están  edificadas  sobre  ci- 
mientos de  piedra,  y  el  piso  de  la  habitación  se 
eleva  uno  ó  dos  pies  sobre  el  terreno  inmediato, 
con  objeto  de  aislarla  del  suelo,  muy  húmedo 
por  lo  general.  Algunos  escalones  conducen  á  la 
puerta,  donde  hay  una  gran  pila  ó  concha  llena 
de  agua,  en  la  que  los  indígenas  que  visitan  al 
dueño  de  la  casa  se  lavan  los  pies  antes  de  entrar. 
Trozos  de  árboles  forman  el  piso,  las  paredes  y 
el  techo,  y  como  no  hay  chimeneas,  y  el  hogar, 
situado  en  el  centro,  siempre  está  encendido,  el 
humo  ennegrece  y  ensucia  el  interior  de  estas 
habitaciones.  Muchos  adultos  y  casi  todos  los 
niños  saben  leer,  escribir  y  contar,  y  hay  mu- 
chas escuelas  de  instrucción  primaría  3"  un  co- 
legio central  en  Navuloa,  en  el  que  indígenas  y 
europeos  cursan  algunas  asignaturas  de  enseñan- 
za superior.  En  Levuka  se  ha  fundado  reciente- 
mente un  Instituto  literario  é  industrial  con  sa- 
lón de  lectura  y  biblioteca,  constituido  por  unos 
200  socios.  Distínguense  los  vitianos  por  sn  ap- 
titud para  la  industria,  por  la  destreza  con  que 
construyen  canoas,  armas,  telas  y  vasijas.  Con 
troncos  y  cortezas  de  árbol  hacen  elegantes  ca- 
noas, cuya  longitud  media  es  de  100  pies;  con 
maderas  duras  lanzas  y  otras  armas,  y  entre  éstas 
el  aula,  bola  algo  mayor  que  una  naranja,  con 
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mango  pequeüo,  que  arrojan  d  mauo  y  con  gran 
fuerza;  telas  muy  fuertes  con  fibra  y  cortezas 
vegetales,  principalmente  con  las  del  Bnissoiic- 
lia  papyri/era;  cestos  cou  hojas  del  Paiidanus 
earicosuá;  velas  y  esteras  con  hojas  del  pandauo 
enano  y  de  una  especie  de  caba,  y  vasijas  de 
varias  formas  y  taiiiaüos  con  arcillas  y  arena. 
Hace  unos  veinte  años  todos  los  productos  del 
país  encontraban  fácil  salida  en  los  mercados  de 
Australia. 

Posteriormente  el  comercio  do  e.Tportacion  fué 
en  aumeuto,  mas  no  en  la  proporción  que  calcu- 
laron los  primeros  colonos  y  cultivadores  de  las 
islas.  Los  principales  artículos  de  exportación  son 
azúcar,  algodón,  maíz,  aceite  de  palma  y  café.  Los 
de  importación  tejidos,  quincallería,  conservas 
alimenticias,  maderas  de  construcción,  cervezas, 
licores,  vinos,  aceites  y  jabón.  Se  dedican  al 
comercio  de  cabotaje  unas  70  goletas  de  50  á  100 
toneladas  y  50  chalupas;  buques  de  mayor  carga 
no  podrían  navegar  sin  peligro  entre  los  bancos 
y  escollos  que  rodean  el  Archipiélago. 

Recientemente,  para  impulsar  las  operaciones 
mercantiles,  ha  establecido  una  sucursal  el  Banco 
de  ííueva  Zelanda,  y  los  colonos  más  ricos  del 
país  han  formado  una  Cámara  de  Comercio  y 
Agricultura. 

Hist.  -  Créese  que  los  navegantes  españoles 
de  los  siglos  XVI  y  xvii ,  en  sus  frecuentes 
viajes  desde  las  costas  occidentales  de  América 
á  las  islas  del  S.  E.  de  Asia,  vieron  algunas 
tierras  del  Archipiélago  Fiyi.  Abel  Tasman  las 
descubrió  en  1643  y  las  llamó  islas  del  Prínci- 
pe Guillermo.  Ciento  treinta  años  después  reco- 
noció Cook  parte  del  Archipiélago;  en  17S9  el 
capitán  Bligh,  abandonado  en  una  chalupa  por 
los  amotinados  del  Bounty,  atravesó  la  parte 
S.O.  del  grupo;  el  Diij/Us  visitó  eu  1797,  y, 
hacia  1S06,  traficantes  europeos  y  asiáticos  inau- 
guraron relaciones  mercantiles  con  los  indíge- 
nas villanos,  que  entregaban  madera  de  sándalo, 
conchas  de  tortuga  y  arrow-root  á  cambio  de 
herramientas,  telas  pintadas  y  otras  bagatelas. 
Pero  estas  islas  no  fueron  bien  conocidas  hasta 
después  de  los  viajes  de  Dumont  d'UrvilIe,  que 
las  visitó  en  mayo  de  1827;  del  capitán  america- 
no Wilkes,  que  recogió  interesante  cauda>  de 
noticias  en  1810;  del  capitán  inglés  Denham, 
que  durante  diez  años  cruzó,  en  el  Herald,  el 
Pacifico  meridional;  y  del  capitán  ErskinC;  que 
reconoció  y  estudió  el  Archipiélago  en  1849,  á 
bordo  del  Havannah. 

Cuando  los  europeos  comenzaron  á  estudiar 
estas  islas  y  á  establecerse  en  ellas,  cada  una,  y 
en  las  grandes  islas  cada  tribu,  obedecían  á  un 
rey  ó  jefe  que,  antes  de  tomar  resolución  en 
asuntos  graves,  solía  consultar  el  parecer  de  los 
ancianos,  sacerdotes  y  otras  personas  de  distin- 
ción por  su  prosapia  ó  por  servicios  prestados  en 
la  guerra.  La  dignidad  de  jefe  ó  íiít  era  heredi- 
taria por  línea  femenina.  Unas  tribus  vivían  en 
completa  independencia;  otras  en  relación  de 
amistad,  vasallaje  ó  servidumbre.  Y  así,  había 
tribus  hali,  es  decir,  aliadas  y  tributaria  una  de 
otra ;  jraZí  ó  sometidas,  y  t«  isis  ó  esclavas,  que 
son  las  dominadas  por  conquista.  Los  reyes  más 
poderosos  en  este  siglo  han  sido:  Tanoa  y  su  hijo 
Zakombau,  jefe  de  Mbau,  que  sometió  los  dis- 
tritos orientales  de  Viti-levu,  á  derecha  é  iz- 
quierda del  río  Reua,  y  las  islas  inmediatas;  y 
aspirando  á  la  soberanía  de  todo  el  Archipiélago 
se  tituló  Tui-Fiyi,  rey  délas  Fiyi, y  Vune-valu, 
jefe  supremo  ó  emperador.  Erskine  hace  de  él  el 
siguiente  retrato:  «Su  estatura  era  casi  gigan- 
tesca; su  color  no  muy  oscuro;  su  fisonomía  agra- 
dable é  inteligente,  y  rodeada  la  cabeza  de  enor- 
me cabellera  y  blanco  turbante  algo  teñido  por 
el  humo,  parecía  un  sultán  délas  regiones  orien- 
tales. Ninguna  prenda  de  ropa  cubría  su  pcctio 
y  su  garganta,  y  á  pesar  de  esta  falta  de  orna- 
mentación, acaso  calculada  para  que  se  notasen 
saa  robustas  formas,  Zakombau  presentaba  el 
aspecto  majestuoso  de  un  rey.  >  Pero  en  la  época 
en  que  Erskine  hizo  su  cniccro,  y  también  años 
después,  hacia  1860,  había  en  Fiyi  otros  reyes, 
á  quienes  disgustaba  la  preponderancia  de  Za- 
kombau. Eran  los  principales  Tui-Mbua,  rey  de 
Jlbiia,  y  Tnisa-kau,  rey  de  Tavinni:  el  piiiiiero 
gobernaba  en  las  tierras  meridionales  de  Vaiina- 
Icvu  y  era  ducil  instrumento  de  los  colonos  in- 

gleses  y  del  jefe  de  Tonga,  Ma.ifu,  á  quien  obe- 
ccian  los  indígenas  de  las  i.slas  oriéntale.'-;  el 
segundo  mantenía  con  ardimiento  la  indepen- 
dencia de  8u  [lequeño  reino,  tras  sangrientos 
combatea  lograda.  Asi  Zakombau  como  el  Tui- 
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Mbua,  so  sometían  á  humiUantes  condiciones 
impuestas  por  los  europeos,  cuyo  apoyo  solicita- 
ban, y  de  aquí  las  primeras  éimportautes  refor- 
mas políticas  que  decretaron.  Conviene  advertir 
que  los  primeros  colonos  europeos  fueron  penados 
de  Nueva  Gales  del  Sur,  que  en  1S04  se  estable- 
cieron en  Mbau  y  Keua,  autorizados  por  los  jefes 
indígenas  á  condición  de  que  habían  de  ayudar 
a  éstos  en  sus  expediciones  guerreras. 

Pertenecían  a  la  hez  del  populacho  inglés,  y 
sobrepujaban  á  los  caníbales  de  Viti  en  crueldad 
y  en  vicios;  pero  las  armas  de  fuego  y  el  conoci- 
miento que  tenían  de  algunas  artes  les  permi- 
tieron imponerse  á  los  indígenas,  hasta  1S13  en 
^ue  Sauvagc,  su  jefe,  fué  muerto  y  comido  por 
estos.  En  1S40  sólo  quedaba  uno  de  aquéllos, 
Patrick  Counor,  Ministro  del  rey  de  Reua.  Pos- 
teriormente han  llegado  nuevos  colonos,  de  me- 
jores antecedentes  y  costumbres.  Una  de  las 
reformas  antes  citadas  fué  otorgar  una  especie 
de  Constitución,  y  se  convocó  además  una  Asam- 
blea de  representantes  del  país,  que  lo  fueron 
todos  los  jefes  de  distrito.  Eu  1859,  Zakombau, 
temiendo  la  influencia  de  los  comerciantes  ame- 
ricanos, más  inclinados  á  favorecer  las  preten- 
siones de  su  rival,  ofreció  la  soberanía  del  .\r- 
chipiélago  á  Inglaterra,  y  renunció  su  autoridad 
en  el  cónsul  inglés  W.  Thomas  Pritehard;  y  el 
gobierno  de  la  Grau  Bretaña,  preocupado  por 
la  situación  aflictiva  de  los  grandes  centros  in- 
dustriales, comisionó  al  Doctor  Seeman  y  al 
coronel  Smythe  para  que  estudiasen  los  recursos 
de  estas  islas  y  muy  principalmente  el  resultado 
que  en  ellas  podría  obteuerse  dedicando  sus  tie- 
rras al  cultivo  de  algodón.  Fueron  muy  favora- 
bles los  informes,  y  los  negociantes  de  Australia, 
dando  por  segura  la  anexión,  constituyeron  en 
Melbourne  una  Compañía  de  colonización  y 
explotación  que  estableció  numerosas  planta- 
ciones en  las  orillas  del  Reua,  en  Ovalan  y  en 
Taviuni.  Inglaterra,  sin  embargo,  rechazó  la 
oferta  de  Zakombau,  sin  duda  por  no  empeñarse 
en  nuevos  gastos,  en  guerras  con  los  insulares  y 
acaso  en  complicacioues  con  otras  potencias  ma- 
rítimas; y  como,  por  otra  parte,  los  enormes 
beneficios  que  realizaban  los  primeros  plantado- 
res de  algodón  cesaron  al  terminar  la  guerra 
separatista  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
fué  decayendo  la  importancia  de  aquel  cultivo, 
al  que  reemplazaron  la  caña  de  azúcar  y  el  café. 
Zakombau  no  desistió  de  sus  propósitos:  en  1S66 
consiguió  que  el  comandante  de  \&John  Adams, 
fragata  auglo-americana,  le  reconociera  en  nom- 
bre de  su  gobierno  como  soberano  de  Viti;  di- 
rigió también  nuevas  proposiciones  á  Inglaterra, 
y  en  21  de  marzo  de  1874  decía  al  comodoro 
Goodenough  y  al  cónsul  Layard:  «ICos,  con  los 
jefes  de  Fiyi,  hemos  reflexionado,  y  os  decimos 
hoy  que  es  nuestra  intención  dar  el  gobierno  de 
nuestro  reino  á  S.  M.  la  reina  de  la  Gran  Breta- 
ña, con  tal  que  se  acepten  las  condiciones  que 
ya  expuse. »  Eran  éstas  reconocerle  el  título  de 
Tui- Viti,  entregarle  una  pensión  anual  de  2000 
libras  esterlinas,  transmisible  á  sus  descendien- 
tes, y  además  otras  1 000  libras  para  la  compra 
de  un  buque;  los  jefes  secundarios  pedían  tam- 
bién pensiones  y  participación  en  el  gobierno  do 
los  distritos  que  formaban  sus  dominios.  Sir 
Hércules  Róbinson,  gobernador  de  Nueva  Gales 
del  Sur,  declaró  inaceptables  tales  condiciones; 
Zakombau,  prescindiendo  de  ellas,  cedió  su  Ar- 
chipiélago entregándose  á  la  justicia  y  generosi- 
dad de  la  reina  Victoria,  y  en  octubre  de  1874 
Róbinson  desplegó  en  Levuka  (Ovalau)  el  pabe- 
llón inglés,  pasaron  las  Fiyi  á  ser  colonia  de 
Inglaterra,  y  fué  nombrado  gobernador  sir  Ar- 
turo Gordon.  Hoy  el  gobierno  y  administración 
de  la  aldea  están  á  cargo  de  un  jefe  indígena, 
cuya  autoridad,  adquirida  por  herencia,  confir- 
ma el  consejo  de  distrito.  Rige  el  distrito,  ó 
agrupación  de  aldeas,  un  jefe  superior  ó  buli 
con  su  consejo  ó  Jioae  ni  tiíima,  formado  por  los 
jefes  y  presidido  por  el  buli.  Los  bulis  dependen 
del  kokolui  ó  jefe  de  provincia,  que  son  doce,  y 
dos  veces  al  año  se  reúne  el  consejo  provincial 
ó  Bose-taka-yasana,  donde  cada  buli  expone  la 
situación  y  necesidades  de  su  distrito.  Esta 
organización,  de  origen  indígena,  ha  sido  com- 
pletada por  sir  Gordon,  que  instituyó  una  asam- 
blea anual  de  kokotuia  que  preside  el  goberna- 
dor inglés,  y  á  la  que  asisten  también  dos  bulis 
de  cada  provincia. 

-FiviLevuó  VitiLf.vu:  Gcog.  La  isla  mayor 
del  Archipiélago  de  Fiyi  (11600  kms.^  y  50000 
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habits. )  y  la  quo  le  ha  dado  nombre.  Es  una 
isla  de  forma  casi  circular,  alta  y  montuosa,  de 
suelo  volcánico,  pero  muy  feraz  y  propio  para 
el  cultivo  de  todas  las  plantas  tropicales.  La 
surcan  numerosos  arroyos  y  ríos,  entre  los  cua- 
les es  el  más  importante  por  su  curso  y  caudal 
de  agua  el  río  Reua,  que  desemboca  eu  la  costa 
S.  E.  Eu  sus  orillas  se  cultivan  el  caí'é  y  la  caña 
de  azúcar,  y  los  prados  inmediatos  pueden  man- 
tener numeroso  ganado  lanar  y  vacuno.  Los  me- 
jores puertos  ó  fondeaderos  son  Granby  al  S. ,  y 
Suva  al  S.  E. ,  capital  de  la  colonia,  inmediata 
al  desagüe  del  Reua.  El  interior  es  muy  poco 
conocido.  Mbau,  separada  de  Viti-levu  por  un 
estrecho  canal,  y  situada  al  N.  del  brazo  supe- 
rior del  Reua,  fué  resideucia  del  poderoso  jefe 
Zakombau. 

FiZ:  Geog.  V.  San  Fiz. 

-  Fiz  de  Rosas:  Geog.  V.  San  Lorenzo  de 
Fiz  de  Rosas. 

FIZEAU  (Hipólito  Luis):  Biog.  Físico  fran- 
cés. N.  eu  París  á  23  de  septiembre  de  1819. 
Hijo  de  un  médico  distinguido,  heredó  una  for- 
tuna que  le  permitió  consagrarse  al  cultivo  de 
las  Ciencias  exclusivamente.  Casó  cou  la  hija 
de  Adrián  de  Jussieu.  Sucedió  en  la  Academia 
de  Ciencias  (1860)  al  barón  Cagnart  de  Latour, 
y  fué  nombrado  en  1878  individuo  de  la  oficina 
de  longitudes.  Desde  tres  años  antes  era  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  En  1856,  previo  informe 
de  la  Academia  de  Ciencias,  había  obtenido  el 
premio  de  10  000  francos  concedido  por  el  Ins- 
tituto para  recompensar  sus  descubrimientos 
relativos  á  la  medida  de  la  velocidad  de  la  luz. 
Insertó  casi  todos  sus  trabajos  en  los  .íÍmo/i  <  '/'■ 
Física  y  Química  y  en  las  Memoi'ias  (C'oinj  ks 
rendas)  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  publicó 
algunos  separadamente. 

FLABELARIA  (del  lat.  flalellum,  abanico):  f. 
Bot.  Género  de  algas  marinas,  fitoides,  de  la 
familia  de  las  coralíneas.  Las  algas  comprendi- 
das en  este  género  tienen:  ramas  generalmente 
tricótomas,  compuestas  de  artejos  muy  marcados, 
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por  lo  común  muy  aplanadas  y  rara  vez  cilindri- 
cas; forma  de  abanico,  á  cuya  circunstancia  de- 
ben su  nombre ;  incrustaciones  calizas  en  su 
masa;  el  depósito  calizo  se  forma  en  las  células 
del  interior  de  la  planta;  el  color  es  generalmen- 
te verde.  Suelen  encontrarse  en  los  mares,  en 
las  inmediaciones  de  las  costas,  en  los  sitios 
pedregosos  y  poco  profundos. 

FLABENIGO  (DoMiKGO):  Biog.  Dux  de  Vene- 
cia.  M.  en  1043.  Hijo  de  una  poderosa  familia 
veneciana,  se  puso  al  frente  del  partido  aristo- 
crático para  derribar  á  Domingo  ürseolo,  que 
gobernaba  desde  veinte  años  antes  merced  al 
favor  popular.  Acusado  éste  de  despotismo  (1026) 
y  sorprendido  en  palacio  por  sus  enemigos,  que 
le  afeitaron  la  barba,  salió  para  el  destierro, 
donde  murió.  Flabenigo,  sin  embargo,  no  reco- 
gió el  fruto  de  este  atentado,  pues  la  dignidad 
de  dux  fué  dada  á  Pedro  Centranigo  liaibolano, 
expulsado  tres  años  después  jior  los  partidarios 
de  los  Urseolos.  Declarado  traidor  á  su  patria 
Flabenigo  se  vio  obligado  á  huir,  y  cuando  otra 
rebelión  popular  arrojó  del  poder  á  Domingo 
Urseolo,  hijo  de  su  homónimo,  su  rival  Flabe- 
nigo fué  amnistiado,  regresó  á  su  patria,  y  en 
virtud  de  una  elección  regular  alcanzó  el  piiesto 
de  dux.  Comenzó  su  gobierno  desterrando  á  sus 
adversarios,  y  haciendo  notar  que  desde  trescien- 
tos años  antes  habían  procurado  sus  predecesores 
convertir  en  hereditario  aquel  cargo,  pala  lo 
cual,  á  pretexto  de  evitar  las  revueltas  de  la 
elección,  asociaban  al  gobierno  á  sus  parientes 
más  próximo»;  pidió  que  se  aboliera  esta  coa- 
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lumbre,  Acogiila  con  entusiasmo  dicha  pioposi- 
clon,  publicúso  nna  ley  une  pioliibia  toda  desig- 
nación do  sucesor  antes  de  que  falleciera  el  dux 
gobernante. 

FLACAMENTE:  adir.  m.  Débil,  flojamente. 

Kesncitado  se  levanta  del  mármol,  que  selló 
KluVCAMENTE  su  depósito,  nuestro  Kedeutor  al 
tercero  día. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

FLACIDEZ:  f.  Mal.  Estado  de  una  cosa,  ó  de 
una  parte  que  est;i  Hoja,  lacia  y  no  ofrece  resis- 
tencia alguna  á  la  presión.  Es  mucho  más  fre- 
cuente en  la  mujer  y  en  las  personas  do  consti- 
tución débil  ó  tempei'amento  linfático.  V.  La- 
xitud. 

... ;  ni  pretendemos  desconocer  tampoco  que 
la  blandura  de  los  pechos,...  la  klacidez  de 
los  genitales  externos,...  no  sean  comúnmente 
signos  patentes  de  una  cohabitación  más  ó  me- 
nos antigua  y  reiterada;  etc. 

MoSLAir. 

PLACIDO:  adj.  Flojo,  lacio. 

FLACILA  ó  FLACCILA  ELIA:  Biog.  Primera 
esposa  deTeodosio  ol  Grande.  N.  probablemente 
en  España.  J[.  en  3bó.  De  un  pasaje  oscuro  de 
Temistio  han  inducido,  con  escasa  verosimilitud, 
algunos  modernos  que  era  hija  de  Antonio,  cón- 
sul en  382.  Se  dice  que  era  tía  materna  de  Ne- 
bridio,  que  casó  después  de  388  con  Salvina,  hija 
de  Gildón  el  Moro.  Dio  á  Teodosio  tres  hijos: 
Arcadio,  Honorio  y  Pulquería,  nacida  probable- 
mente antes  de  379,  pues  Claudiano  afirma  que 
Teodosio  tenía  más  de  un  hijo  antes  de  subir  al 
trono,  y  se  sabe  que  Arcadio  nació  hacia  377  y 
Honorio  por  los  años  de  384.  Pulquería  murió 
antes  que  su  madre,  y  con  este  motivo  escribió 
Gregorio  de  Niza  un  Discurso  nccrolóyico.  Sin 
fundamento  alguno  suponen  varios  críticos 
que  Flacila  tuvo  otro  hijo  llamado  Graciano. 
Flaeila  murió  en  Scotinnm  (Tracia),  y  Gregorio 
de  Niza  compuso  su  oración  fúnebre.  Todos  los 
escritores  reconocen  los  sentimientos  piadosos, 
caritativos  y  ortodoxos  de  la  primera  esposa  de 
Teodosio,  que  fué  canonizada  por  la  Iglesia 
griega. 

FLACO,  CA  (del  lat.  flaccus):  adj.  Dícese  de 
la  persona,  ó  animal,  de  pocas  carnes. 

...  porque  no  sería  bien  si  una  persona  fla- 
ca y  enferma  se  pusiese  en  muchos  ayunos  y 
penitencias  ásperas. 

Santa  Teresa. 
-Niña, 
Tu  estás  FLACA,  sin  color... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Flaco:  fig.  Flojo,  sin  fuerzas,  sin  vigor  para 
resistir. 

...  sometes  la  dignidad  del  hombre  á  la  im- 
perfección de  la  flaca  mujer. 

La  Celestina. 

El  rey  don  Fernando  el  Santo  se  hallaba 
presente  á  los  pleitos,  oía,  y  defendía  á  los 
pobres,  y  favorecía  á  los  flacos  contra  los  po- 
derosos, 

Saavedra  Fajardo. 

,.,  (la  esperanza  del  perdón)  suele  dar  fuer- 
zas y  ánimo  á  los  flacos,  etc. 

Mariana. 

-Flaco:  6g.  Aplícase  al  espíritu  falto  de 
vigor  y  resistencia,  fácil  de  ser  movido  á  cual- 
quiera opinión. 

Los  tósigos  de  averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  flacos  hacen  guerra. 

N.  F.  DE  MORATÍX. 

-  Flaco:  fig.  Endeble,  sin  fuerza. 

No  daban  otra  razón,  sino  que  Luqne  se  ha- 
bía llamado  Lucauo:y  ésta  es  flaca  y  de  nin- 
gún fundamento. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Flaco:  m.  Defecto  moral,  ó  añcióu  predo- 
minante de  un  individuo. 

...  todas  las  tradiciones  convenían  en  que 
éste  había  sido  el  flaco  del  moro  encantador 
.     descomunal. 

Larra. 

,,.  qué  FLACO  es  el  suyo? 
¿Juega  al  billar  ó  á  los  naipes? 
¿Es  músico?  ¿Es  cazador?  etc. 

Bretón  de  los  Herreros, 
Tomo  VIH 
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-Si  es  la  aparición  un  ser 
Sobrenatural,  entonces... 
-  Yo  el  flaco  le  buscaré, 
Hisopazo  y  tente,  perro. 
Hasta  que  diga  quién  es,  etc. 

Hartzekbüsch. 

-Flaco  (Pudlio  Valerio):  Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  220  antes  de  ,}.  C.  Cuando 
Aníbal  sitiaba  á  Sagunto  (219)  vino  á  España 
Flaco  en  compañía  de  Quinto  Bebió  Panfilo,  am- 
bos en  calidad  de  embajadores,  para  recordar  al 
general  cartaginés  que  aquella  ciudad  era  aliada 
de  Roma.  Luego  se  trasladó  á  Cartago,  ya  que 
Aníbal  había  contestado  con  evasivas,  para  exigir 
el  cumplimiento  de  los  tratados.  Más  tarde  (215) 
mandó  como  lugarteniente  un  destacamento  á 
las  órdenes  de  Marco  Claudio  Marcelo,  cónsul, 
y  se  distinguió  en  la  batalla  de  Ñola,  No  mucho 
después  se  le  confióla  dirección  de  una  escuadra 
de  25  naves  encargada  de  vigilar  las  costas  de 
la  Calabria.  Entonces  interceptó  una  emba- 
jada de  Aníbal  á  Filipo  de  Macedonia,  varias 
cartas  y  el  tratado  concluido  entre  el  general 
cartaginés  y  el  monarca  citado.  A  consecuencia 
de  este  descubrimiento  vio  aumentada  su  es- 
cuadra y  recibió  la  orden  de  proteger  las  costas 
de  Italia  y  vigilar  al  mismo  tiempo  las  de  Mace- 
donia, Durante  el  asedio  de  Capua,  cuando  Aní- 
bal marchó  contra  Roma,  Flaco  aconsejó,  y  su 
consejo  fué  adoptado,  que  no  se  retirasen  todas 
las  tropas  que  sitiaban  aquella  plaza. 

-  Flaco  (Cneo  Fulyio):  Biog.  General  roma- 
no. Vivía  por  los  años  220  a,  de  J,  C,  Era  her- 
mano de  Quinto  Fulvio  Flaco,  el  que  fué  cónsul 
con  Lucio  Cornelio  Léntulo,  Pretor  en  212,  año 
en  que  su  hermano  ejercía  por  tercera  vez  el 
consulado,  fné  vencido  por  Aníbal  en  las  cerca- 
nías de  Herdonea,  y  emprendió  el  primero  la 
fuga  seguido  de  200  jinetes,  facilitando  así  la 
destrucción  de  su  ejército,  compuesto  de  22  000 
hombres,  de  los  que  sólo  2  000  salvaron  la  vida. 
Acusado  ante  el  pueblo  por  Cayo  Sempronio 
Bleso  de  haber  perdido  su  ejército  por  culpa  de 
su  incapacidad  y  su  imprudencia,  trató  de  hacer 
responsables  de  aquella  desgracia  á  sus  soldados; 
pero  habiéndose  demostrado  que  en  dicha  acción 
obró  cobardemente,  quiso  que  le  protegiera  su 
hermano,  á  quien  la  toma  de  Capua  había  ase- 
gurado por  entonces  el  favor  popular.  No  logró 
tampoco  la  protección  que  solicitaba,  y  para  li- 
brarse del  castigo  se  desterró  voluntariamente 
y  se  retiró  á  Tarquinia,  Dice  Valerio  Máximo 
que  Cneo  Flaco  rehusó  los  honores  del  triunfo, 
palabras  en  las  que  hemos  de  ver  una  burla  del 
historiador,  si  no  se  refieren  aun  hecho  que  des- 
conocemos. 

-Flaco  (Quinto  Fulvio):  Biog.  General  ro- 
mano, N,  hacia  270  a.  de  Cristo,  M.  hacia  201, 
Cónsul  por  primera  vez  en  237,  obtuvo,  con  su 
colega  Luis  Cornelio  Léntulo,  los  honores  del 
triunfo  por  haber  combatido  á  los  habitantes  de 
Liguria,  Durante  su  segundo  consulado  (224) 
tuvo  por  provincia,  como  la  vez  anterior,  el 
Norte  de  Italia,  y  llevó  sus  armas  más  acá  del 
Po,  logrando  someter  en  esta  campaña  á  los  in- 
subrios  y  galos.  Fué  pretor  de  Roma  más  tarde 
(215),  y  un  año  antes  había  sucedido  á  Quinto 
Elio  Peto,  muerto  en  la  batalla  de  Gannas,  en  la 
dignidad  de  Pontífice,  Siendo  pretor,  recibió  del 
Senado  el  mando  de  veinticuatro  naves,  á  fin  de 
proteger  las  costas  próximas  á  Roma,  y  no  mu- 
cho después  se  le  encargó  que  organizase  una 
legión  de  5  000  infantes  y  400  caballos  y  que  la 
enviara  lo  más  pronto  posible  á  Cerdeña,  donde 
debía  confiar  el  mando  déla  misma á  quien  qui- 
siera, en  tanto  que  recobraba  la  salud  su  colega 
Quinto  Mucio-Escévola,  Reelegido  pretor  alano 
siguiente,  decretó  el  Senado,  como  excepción 
honrosa,  que  tuviera  á  Roma  por  provincia  y 
que  dirigiera  el  gobierno  de  la  ciudad  en  ausen- 
cia de  los  cónsules.  En  213  ejerció  el  mando  de 
la  caballería  del  dictador  Claudio  Cento,  y  un 
año  después  fué  elegido  cónsul,  mas  no  Pontífice 
máximo,  aunque  presentó  su  candidatura  para 
este  cargo.  Colega  de  Apio  Claudio  Pulquer  en 
su  tercer  consulado,  Flaco,  á  quien  se  le  dio  la 
Campania  por  provincia,  llevó  á  esta  región  un 
ejército,  tomó  posiciones  en  Beuevento,  acometió 
al  cartaginés  Hannón  acampado  en  las  cerca- 
nías, y  tras  varios  ataques  vigorosos  venció  á 
los  enemigos,  á  los  que  mató  6  000  hombres  é 
hizo  7  000  prisioneros,  apoderándose  además  de 
sus  bagajes.  Con  su  colega  marchó  en  seguida 
contra  Capua,  á  la  que  puso  sitio,  y  con  el  titulo 
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de  procónsul,  que  so  concedió  igualmente  á  Clau- 
dio Pulquer,  continuó  el  asedio  en  211,  La  mar- 
cha do  Aníbal  hacia  Roma  lo  obligó  a  levantar 
el  sitio  para  acudir  á  la  defensa  de  la  ciudad; 
pero  cuando  Aníbal  se  retiró,  Flaco  apareció  de 
nuevo  delante  de  Capua,  que  al  fin  cayó  en  po- 
der de  los  romanos.  Estos  degollaron  á  la  guar- 
nición cartaginesa,  y  Flaco  hizo  quitar  la  vida 
á  cincuenta  senadores  de  la  Campania,  De  regreso 
en  Roma  cuando  terminaba  el  año,  presidió 
Flaco,  como  dictador,  las  elecciones  consulares 
y  conservó  todavía  durante  un  año  el  mando  en 
Capua.  Cónsul  por  cuarta  vez  (209),  tuvo  la  Lu- 
caniayel  Bruttiuní  por  provincia; sometió  á  va- 
rios pueblos;  vio  prorrogado  su  mando  en  208, 
año  en  que  se  le  confió  la  provincia  de  Capua  y 
unasola  legión;  mandó  luego  (207)  dos  legiones 
en  el  Bruttium,  y  no  volvió  á  sonar  su  nombre 
en  la  Historia,  Flaco,  en  el  último  período  de  la 
segunda  guerra  púnica,  obtuvo  numerosos  triun- 
fos, acaso  debidos  á  la  fortuna  más  que  á  su  ta- 
lento, y  manchó  con  su  crueldad  el  lustre  de  sus 
victorias, 

-Flaco  (Lucio  Valerio):  Biog.  Político 
romano.  M.  en  180  antes  de  J.  C.  Edil  curul  en 
201  y  pretor  a!  ano  siguiente,  recibió  la  Sicilia 
por  provincia,  y  sucedió  á  Marco  Cornelio  Cete- 
go  en  el  cargo  de  Pontífice.  En  el  mismo  año 
fué  elegido  cónsul  con  Marco  Porcio  Catón,  y 
se  le  dio  la  Italia  por  provincia.  Durante  el 
verano  hizo  la  guerra  á  los  boíos,  á  quienes  ven- 
ció, matando  ocho  mil  hombres  y  dispersando  al 
resto  del  ejército.  Pasó  los  últimos  días  de  la 
campaña  en  las  márgenes  del  Po,  en  Plasencia 
y  Cremona,  reedificando  los  pueblos  destruidos 
por  la  guerra.  Permaneció  en  el  Norte  de  Italia 
todo  el  año  de  194,  en  calidad  de  procónsul,  y 
eu  las  cercanías  de  Milán  ganó  á  los  galos,  insu- 
bríos  y  boios,  que  habían  pasado  el  Po  mandados 
por  Dorulaco,  una  gran  batalla,  en  la  que  pere- 
cieron 10000  enemigos  de  Roma,  Después,  aun- 
que era  varón  consular,  sirvió  (191)  de  teniente 
á  Marco  Acilio  Glabrio  en  la  guerra  contra  los 
etolios  y  maeedonios,  y  con  2000  infantes  ocupó 
á  Roduucia  y  Tiquio.  Los  maeedonios  se  apro- 
ximaron á  su  campo  por  desprecio,  y  aterrados 
á  la  vista  de  los  romanos  huyeron  desordenada- 
mente. Flaco,  que  los  persiguió,  hizo  en  ellos 
gran  matanza.  Fué  colega  de  Marco  Porcio  Ca- 
tón en  la  censura  (184),  y  en  el  mismo  año 
obtuvo  la  dignidad  de  príncipe  del  Senado. 

-  Flaco  (Quinto  Fulvio):  Biog.  General 
romano,  hijo  de  su  homónimo,  el  que  fué  cónsul 
durante  la  segunda  guerra  púnica.  M.  en  173 
antes  de  J,  C,  Obtuvo  la  edilidad  curul  en  185, 
y  en  el  mismo  año,  habiendo  fallecido  Cayo 
Décimo,  pretor  de  Roma,  presentó  su  candida- 
tura para  este  cargo,  que  no  obtuvo  á  pesar  de 
haber  realizado  para  ello  grandes  esfuerzos. 
Pretor  de  la  España  Citerior  más  tarde  (182), 
no  se  distinguió  durante  el  primer  año  de  su 
gobierno  sino  por  la  toma  de  algunas  ciudades, 
sin  gran  resultado  para  la  completa  sumisión  de 
la  península.  Más  tarde,  á  orillas  del  Tajo,  no 
lejos  del  sitio  que  hoy  ocupa  Talavera,  derrotó 
á  los  celtíberos  en  una  gran  batalla,  en  la  que 
aquéllos  dejaron  25  000  hombres  sobre  el  campo 
y  fueron  hechos  4S00  prisionercs.  Los  vencidos, 
pocos  días  después  de  su  derrota,  lanzáronse  de 
nuevo  á  la  lucha,  y  enviaron  á  Fulvio  una  dipu- 
tación para  pedirle  irónicamente  tantos  vesti- 
dos, caballos  y  espadas  cuantos  habían  sido  los 
hombres  que  perecieron  en  el  combate,  y  para 
intimarle  qne  saliera  inmediatamente  de  su 
territorio.  El  pretor  contestó  que  deseaba  cum- 
plir personalmente  las  órdenes  que  se  le  daban, 
y  marchó  hacia  Contrebia,  donde  sabía  que  se 
hallaban  los  que  se  libraron  de  la  pasada  ma- 
tanza. Los  habitantes  de  la  ciudad,  qne,  según 
parece,  no  hacían  entonces  del  todo  causa  común 
con  sus  compatriotas,  abrieron  las  puertas  al 
romano,  que  no  tardó  en  reconocer  la  impru- 
dencia que  había  cometido  al  penetrar  en  el 
territorio  enemigo  hasta  dicha  ciudad.  En  efec- 
to, un  nuevo  y  poderoso  ejército  de  celtíberos 
se  puso  en  marcha  hacia  Contrebia,  á  donde 
acaso  hubiera  llegado  antes  que  Fulvio  si  no  le 
detuvieran  en  su  camino  copiosas  lluvias  é  inun- 
daciones. El  pretor,  informado  por  sus  espías  de 
que  los  españoles  ignoraban  la  rendición  de  la 
plaza,  ocultó  sus  tropas  el  día  en  qne  llegaron  á 
Contrebia  unos  20000  celtíberos  que  formaban 
una  especie  de  vanguardia.  Pudo  así  Fulvio 
acuchillarlos  antes  de  que  tuvieran  tiempo  de 
57 
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defenderse,  y  fueron  pocos  los  que  se  salvaron 
para  comumcav  la  uotioia  al  resto  del  ejército. 
L*  jwrvlida  de  los  españoles  se  calculó  en  12000 
muertos,  dejando  en  poder  de  los  romanos  5  000 
prisioneros  y   500  caballos  (ISl).  A  pesar  de 
estas  victorias,  la  Celtiberia  so  hallaba  menos 
sometida  que  nunca.  Fulvio  Flaco,  movido  por 
el  cansancio  y  por  el  deseo  de  gozar  pacífica- 
mente de  las'  riquezas  adquiridas,  solicitó  su 
reemplazo  y  la  retirada  de  sus  legiones,  é  intrigó 
al  mismo  tiempo  para  obtener  los  honores  del 
triunfo,  que  empezaban  á  comprarse  á  precio  de 
oro.  Mal  querido  de  los  que  defendían  la  pureza 
de  costumbres  y  de  los  que  odiaban  á  los  oligar- 
cas de  la  clase  patricia,  no  vio  del  todo  satisfe- 
chos sus  deseos.  A  Minucio,  que  defendió  ante  el 
Senado  de  Roma  la  petición  de  Fulvio,  contes- 
tóle rechazándola  SempronioGraco,  y  el  Senado 
permitió  á  Flaco  regresar  á  Roma  acompañado 
únicamente  de  los  veteranos  que  hubiesen  cum- 
plido los  dieciséis  años  de  servicio  <jue  la  ley 
exigía,  y  de  aquellos  soldados  que  mas  se  hu- 
biesen distinguido  en  la  guerra,  y  fué  nombra- 
do para  reemplazarle  SempronioGraco.  Fulvio, 
que  ¡i  fines  de  invierno  renovó  las  hostilidades 
y  asoló  parte  de  la  Celtiberia,  dirigióse  al  en- 
cuentro de  Graco  cuando  supo   la  llegada  de 
éste;  instruidos  los  celtíberos  de  su  marcha  y 
de  que  había  de  pasar  por  una  frondosa  selva 
llamada  Manliana,  porque,  á  lo  (jue  se  dice,  fué 
Maullo  el  primero  que  se  atrevió  á  penetrar  en 
ella,  se  apostaron  en  la  espesura  y  sorprendie- 
ron al  ejército  romano,  que  tuvo  allí  pérdida 
muy  considerable,  aunque  logró  abrirse  paso, 
merced  sobre  todo  al  esfuerzo  de  la  caballería. 
Los  españoles  perdieron  17  000  hombres.  Fulvio, 
al  llegar  á  Tarragona,  habló  de   aquel  suceso 
como  de  una  aventura  ordinaria  y  poco  impor- 
tante. De  los  pretores  que  tomaron  parte  en  la 
conquista  de  España,  fué  sin  duda  uno  de  los 
más  notables,  si  bien  careció  do  tacto  político. 
Dotado  de  carácter  altivo  sólo  confiaba  en  la 
fuerza  de  las  armas,  y  exasperó  á  los  pueblos  de 
la  Celtiberia,  que  eran  los  más  poderosos,  en 
vez  de  atraerlos  por  medios  suaves.  A  su  llegada 
á'Roma  ,li0),  que  había  decretado  públicas  ple- 
garias para  celebrar  las  afortunadas  campañas 
de  Fulvio  Flaco,  entregó  éste  al  Tesoro  público 
121  coronas  de  oro,  31  libras  de  oro  en  barras  y 
173  000  monedas  de  plata  de  Osea.  Para  sí  guar- 
dó enormes  sumas,  tanto  que  una  parte  insigni- 
ficante de  ellas  bastó  para  recompensar  á  los 
veteranos  que  le  siguieron  á  Roma,   para  dar 
durante  diez  días  fiestas  y  espectáculos  al  pue- 
blo y  para  la  construcción  de  un  suntuoso  tem- 
plo dedicado  á  la  Fortuna  Ecuestre,  en  cumpli- 
miento de  un  voto  que,  con  el  de  celebrar  jviegos 
en  honor  de  Júpiter,  hizo  antes  de  salir  de  Es- 
paña. En  el  mismo  año  obtuvo  los  honores  del 
triunfo,  y  al  siguiente  fué  elegido  cónsul  con  su 
hermano' Lucio  Manilo  Acidino  Fulviano.  Previa 
sanción  del  Senado  celebró  entonces  los  juegos 
en  honor  de  Júpiter;  en  seguida  marchó  á  la 
Liguria,  y  allí  alcanzó  nuevas  victorias  por  las 
que,  de  vuelta  en  Roma,  se  le  concedieron  los 
honores  del  triunfo  el  día  del  aniversario  del 
primero.    Censor  con   Aulo   l'ostumio   Albino 
(174),  dióse  el  caso  de  que  su  propio  hermano 
fuera  expulsado  del  Senado  en  el  tiempo  de  esta 
censura.   Fulvio  Flaco  trató  de  construir  por 
aquellos  días  el  templo  á  la  Fortuna  Ecuestre, 
templo  que  debía  exceder  en  maguifieencia  á 
cuantos  existían  en  Roma.  A  este  fin  hizo  robar 
el  tejado  del  templo  de  Juno  Lucinaen  el  Brnt- 
tium,  con  el  propósito  de  aprovechar  las  tejas 
de   mil-mol  para  cubrir  el   nuevo   edificio.  El 
Senado  ordenó  qne  se  restituyeran  las  tejas  y 
mandó  celebrar  sacrificios  expiatorios.  Sus  órde- 
nes fneron  cumplidas;  mas  como  no  se  halló 
arqnitecto  que   colocase  de   nuevo  las  tejas, 
qnedaron  depositadas  en  el  drea  del  templo. 
Terminada  su  cen.sura,  Fulvio  fué  individuo  del 
Colegio  de  los  Pontífices.  Pronto  dio  señales  de 
enajenación  mental ,  en  lo  que  el  pueblo  vio  un 
castigo  de  su  sacrilegio,  )•  trastoinada  del  todo 
su  razón  al  recibir  la  noticia  de  que  uno  de  sus 
hijos  había  muerto  y  nne  otro  se  hallaba  grave- 
mente enfermo,  ahorcóse  aquella  misma  noche 
en  su  dormitorio. 

-  Flaco  (Marco  Fclvio):  Biog.  Político  ro- 
mano, sobrino  de  Qninto  Fulvio  Flaco,  el  que 
fué  pretor  en  España.  M.  en  121.  Fué  amigode 
loa  Gracos.  Cónsul  en  125,  fné  enviado  al  soco- 
fro  de  los  habitantes  de  Rasilla  (Marsella), 
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cuyo  territorio  habían  invadido  los  saluianos. 
Sometió  primero  á  los  ligurios  transalpinos,  y 
obtuvo  los  honores  del  triunfo.  Después  de  la 
muerte  de  Tiberio  Graco,  en  liP,  fué  nombrado, 
con  Carbón  y  Cayo  Graco,  triunviro  para  la 
división  de  las  tierras.  Celoso  defensor  de  Cayo 
y  de  sus  le)  es  agrarias,  no  imitó,  sin  embargo, 
la  conducta  prudente,  firme  y  siempre  digna 
del  último,  a  quien  perjudicó  la  amistad  do 
Flaco.  Entre  las  acusaciones  formuladas  contra 
Jlarco  Fulvio  se  contó  la  de  haber  querido  ex- 
citar A  los  aliados,  proponiendo  en  los  días  de 
su  consulado  que  se  asegurase  á  aquellos  el  de- 
recho de  ciudadanía.  Flaco  marchó  (122)  con 
Cayo  Graco  al  África  para  establecer  una  colo- 
nia en  Cartago,  pues  el  Senado  deseaba  alejar  á 
los  dos  para  preparar  la  ruina  de  sus  proyectos. 
La  víspera  del  día  en  que  Cayo  perdió  la  vida. 
Flaco  reunió  fuerzas  dispuestas  á  combatir  al 
partido  senatorial  y  pasó  la  noche  bebiendo 
con  sus  amigos.  Al  amanecer,  ayudado  por  su 
banda,  se  apoderó  del  monte  Aventino.  Cayo 
Graco  se  unió  á  ellos,  rechazando  á  la  vez  los 
medios  violentos.  Opimio  dispersó  fácilmente 
á  la  banda  enemiga,  y  Flaco  y  su  hijo  mayor, 
que  se  refugiaron  en  un  baño  público,  fueron 
descubiertos  y  muertos.  Cicerón  menciona  á 
Flaco  entre  los  oradores  de  aquella  época,  y  dice 
que  nunca  traspasó  el  nivel  de  la  medianía. 

-Flaco  (Cayo  Valerio);  £iog.  General 
romano.  Vivía  hacia  el  año  100  antes  de  Jesu- 
cristo. Pretor  urbano  en  el  año  9S,  presentó  al 
pueblo,  con  el  consentimiento  del  Senado,  una 
ley  que  concedía  á  Califana,  sacerdotisa  de  Ve- 
lia,  el  derecho  de  ciudad  en  Roma.  En  el  año  93 
fué  cónsul  con  Marco  Herencio,  y  al  año  siguien- 
te vino  con  el  cargo  de  pretor  á  España.  Los 
celtíberos,  que  habían  sido  cruelmente  tratados 
por  los  predecesores  de  Flaco,  el  último  de  ellos 
Tito  Didio,  se  rebelaron  en  Bélgida  y  dieron 
muerte  á  cuantos  se  negaban  á  tomar  parte  en 
la  insurrección.  Flaco  se  apoderó  por  sorpresa 
de  la  ciudad  y  quitó  la  vida  á  todos  los  que  ha- 
bían intervenido  en  los  asesinatos  anteriores. 
Cicerón  habla  de  un  Cayo  Valerio  Flaco,  impe- 
rator  y  propretor  de  la  Galia  en  el  año  83,  bajo 
el  consulado  de  Lucio  Comelio  Escipión  y  Cayo 
Norbano;  se  cree  que  fuera  el  mismo  que  estuvo 
como  pretor  en  España. 

-Flaco  (Lucio  Valerio):  Biog.  General 
romano.  M.  hacia  el  año  86  antes  de  J.  C.  Sien- 
do edil  curul  fué  acusado  por  el  tribuno  Decía- 
no.  Colega  de  Mario  (100)  en  el  sexto  consu- 
lado de  este  último,  recibió  del  Senado  la  orden, 
dada  también  á  Mario,  do  requerir  la  ayuda  de 
los  tribunos  para  mantener  el  orden  público 
perturbado  por  Lucio  Apuleyo  Saturnino, Clau- 
cia  y  otros  jefes  del  partido  revolucionario.  Ele- 
gido censor  con  Marco  Antonio  cuatro  años  más 
tarde,  y  escogido  (S6)  por  Cinna  como  colega 
para  suceder  á  Mario,  que  acababa  de  morir 
ejerciendo  por  séptima  vez  el  consulado,  recibió 
el  encargo  de  marchar  al  Asia  para  resistir  á 
Sila  y  poner  fin  á  la  guerra  contra  Mitrídates. 
Llevó  como  lugarteniente  á  Cayo  Flavio  Fim- 
bria, y  se  enajenó  por  su  crueldad  y  su  avaricia 
el  cariño  de  los  soldados,  que  se  pasaron  al  ban- 
do de  Sila  ó  permanecieron  fieles  por  la  influen- 
cia de  Fimbria.  Este  disputó  luego  con  el  cues- 
tor del  ejército;  Flaco  le  destituyó  y  le  dejó  en 
Pizancio,  trasladándose  él  á  Calcedonia;  Fim- 
bria preparó  una  rebelión,  y  cuando  Flaco  re- 
gresó, apresuradamente  hubo  de  emprender  la 
fuga,  refugiándose  en  Nicomedia.  Fimbria  le 
persiguió  hasta  dicha  ciudad  é  hizo  que  le  die- 
ran muerte.  La  cabeza  de  Flaco  fué  arrojada  al 
mar  y  su  cuerpo  no  recibió  sepultura.  En  los 
comienzos  de  su  consulado  dio  Valerio  Flaco 
una  ley  que  abolía  las  deudas,  ó  que  por  lo  me- 
nos las  reducía  en  tres  cuartas  partes.  Para 
muchos  su  muerte  violenta  fué  justo  castigo 
impuesto  al  autor  de  esta  ley,  que  calificaban 
de  inicua. 

-Flaco  (Lucio  Valerio):  Siog.  Político 
romano,  hijo  de  su  homónimo,  el  asesinado  por 
Fimbria.  Vivía  hacia  el  año  80  antes  de  Jesu- 
cristo. Tribuno  militar  (78)  á  las  órdenes  de 
Publio  Servilio  en  Cilicia,  y  más  tardo  cuestor 
en  España  (67),  siendo  pretor  Marco  Calpurnio 
Pisón,  fué  elegido  pretor  cuando  era  cónsul  Ci- 
cerón (63);  se  apoderó  de  los  embajadores  aló- 
broges  y  les  quitó  los  documentos  que  habían 
recibido  de  los  cómplices  de  Catilina.  Al  año 
siguiente  se  le  confió  la  administración  de  Asia. 
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Acusado  por  Décimo  Lelio  (69)  por  las  concu- 
siones do  su  gobierno  en  aquella  parte  del  mun- 
do. Flaco,  que  era  culpable,  tuvo  por  defensor 
á  Cicerón,  cuyo  discurso  se  conserva,  y  á  Quinto 
Ilortensio,  y  fué  absuclto.  Cicerón,  para  con- 
mover á  los  jueces,  hizo  comparecer  á  un  hijo 
de  Flaco. 

-Flaco  (Cato  Norrano):  Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  el  año  50  antes  do  Jesu- 
cristo. Enviado  en  compañía  de  Decidió  Saxa 
(42)  por  Octavio  y  Antonio  con  ocho  legiones  á 
Macedonia,  marchó  con  su  colega  hacia  Filipos 
para  combatir  á  Bruto  y  Casio;  acampó  en  las 
cercanías  de  aquella  plaza  y  tomó  posiciones 
que  impedían  avanzar  al  ejército  republicano. 
Alejóse  engañado  por  Bruto  y  Casio,  pero  reco- 
noció á  tiempo  su  torpeza  y  recobró  la  posición 
abandonada.  Viendo  que  los  enemigos  trataban 
de  envolverle  retiróse  á  Anfípolis,  y  los  repu- 
blicanos, sin  perseguirle,  establecieron  su  canipo 
cerca  de  Filipos,  á  donde  marchó  Antonio.  i|iii> 
llegó  con  refuerzos,  confiando  á  Flaco  la  defon-  > 
de  Anfípolis.  Norbano  fué  cónsul  (3S)  con  Apii> 
Claudio  Pulquer.  Cuanto  al  Cayo  Norbano  Flai  o, 
cónsul  con  Octavio  en  el  año  24,  era  probable- 
mente hijo  de  su  homónimo. 

-Flaco  (Vereio):  Biog.  Gramático  y  ar- 
queólogo romano.  Vivía  en  los  comienzos  de 
la  era  cristiana.  Cuando  nació  era  esclavo,  pero 
su  dueño,  que  sin  duda  se  llamaba  Verrio  Flaco, 
le  concedió  más  fárdela  libertad.  Adquirió  gran 
reputación  como  maestro,  y  para  ejercitar  el  in- 
genio do  sus  discípulos  estableció  entre  ellos 
concursos,  dando  al  vencedor,  como  premio,  al- 
gún viejo  libro,  notable  por  su  bondad  ó  su  ra- 
reza. Vio  frecuentada  su  escuela  por  los  hijos  de 
los  más  ilustres  patricios,  y  habiéndole  elegido 
Augusto  para  que  educase  ásus  nietos,  Cayo  j' 
Lucio  César,  vivió  en  el  palacio  imperial,  en  el 
que  practicó  la  enseñanza  en  la  parte  llamada 
Atrium  Catilina,  pues  le  permitieron  que  con- 
servara á  sus  antiguos  discípulos,  á  condición 
de  que  no  admitiera  otros  nuevos.  Sus  ho- 
norarios ascendían  á  lOOOOOsestercios  (más  de 
20  000  pesetas)  por  año.  Flaco  murió  en  edad 
avanzada,  reinando  Tiberio.  Su  estatua  se  veía 
en  Preneste,  en  la  parte  inferior  del  foro,  frente 
al  hemiciclo,  donde  se  leían,  grabados  en  una 
tabla  de  mármol,  los  Fasti  Verriani,  ordenados 
por  el  mismo  Verrio,  y  que  eran  un  calendario 
que  indicaba  los  días  de  vacación  para  los  tri- 
bunales, los  días  en  que  estaban  cerrados  y  los 
en  que  sólo  estaban  abiertos  la  mitad  del  día 
(dics  fasti,  nefasti,  intercisi),  las  fiestas  religio- 
sas, los  triunfos,  etc.,  mencionando  especial- 
mente todo  lo  que  se  refería  á  la  familia  de  los 
cesares.  Los  fragmentos  de  esta  obra  fueron 
publicados  por  Foggini  con  el  título  de  Fa.^toruin 
anni  romani  reliquia;  (Roma,  1779,  en  8.°),  y 
reproducidos  por  Wolf  al  fin  de  su  edición  de 
Suetonio  (Leipzig,  1802)  y  por  Orelli  en  sus 
Inscriptiones  Latina:.  Verrio  Flaco  era  á  la  vez 
arqueólogo,  historiador,  filólogo  y  poeta;  pero 
sise  exceptúan  algunos  fragnantos  sólo  cono-- 
cemos  los  títulos  de  ocho  ó  nueve  de  sus  nume- 
rosas obras.  Hé  aquí  estos  títulos:  Libri  renim 
memoria  dignarujn,  colección  de  hechos  y  cos- 
tumbres notables  de  la  historia  públicay  priva- 
da de  los  romanos,  sacada  de  fuentes  antiguas 
desconocidas  para  nosotros,  y  que  por  lo  mismo 
tendría  gran  valor  para  el  conocimiento  de  las 
instituciones  civiles  y  religiosas  de  la  Roma 
primitiva:  de  esta  obra  quedan  contados  restos 
dispersos  en  los  escritos  de  Aulo  Gelio,  Plinio  y 
Jlacrobio  ;  Satunius ,  disertación  mitológica 
acerca  del  culto  de  Saturno  en  Italia;  De  obscu- 
ris  Catonis,  es  decir,  sobre  los  arcaísmos  de  Ca- 
tón ,  tratado  que  era  como  un  apéndice  de  otro 
más  extenso  debido  también  á  Flaco,  relativo  á 
la  lengua  latina;  De  Ortltographia ;  De  duhüs 
gcncribus;  Epistola:,  en  las  que  trataba  cuestiones 
gramaticales  ;£írHscar«)«  libri,(\\V!  era  sin  duda, 
más  que  una  historia  de  los  etruscos,  una  colec- 
ción de  particularidades  filoh'gicas  y  arqueológi- 
cas relativas  á  dicho  pueblo:  De  tcrlnrum  sig- 
nificalione.  Verrio  Flaco,  que  era  con  Varrón  la 
autoridad  más  importante  para  todas  las  nocio- 
nes de  los  orígenes  é  historia  de  la  lengua  lati- 
na, fué  citado  con  frecuencia  por  los  escritores 
de  los  primeros  siglos  del  Imperio  y  por  los 
gramáticos  posteriores.  Estas  citas  pueden  verse 
en  una  obra  publicada  por  Egger  con  el  titulo 
de  Jlíarci  Vcrrii  Flacci  Fragmenta...  Sexti  Fom- 
pei  Ffsti  Fragmentum  {P&tia,  1839,  en  18.°). 
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-  Flaco  (ToMPONio):  Biog.  Tolítico  romano. 
Vivía  en  loa  coniionzos  do  la  era  cristiana.  Ob- 
tuvo (año  19)  do  Tiberio  el  gobierno  do  Mesia, 
con  el  encargo  do  combatir  al  rey  Rnscnpolis, 
quo  había  asesinado  á  Coti.s,  sn  hermano  y  su 
compaüero  en  el  trono.  Hablando  de  Flaco, 
Veieyo  Tatérculo  dice  quo  «era  un  hombre  na- 
cido para  realizar  acciones  justas,  practicando  el 
bien  por  simple  virtud,  sin  buscar  la  gloria;» 
pero  tal  elogio,  escrito  por  un  servil  adulador 
de  Tiberio,  es  sospechoso,  por  referirse  á  un 
amigo  de  aquel  emperador.  Cuenta  Suctonio  que 
Tiberio  y  Flaco,  en  cierta  ocasión,  pasaron  una 
noche  y  dos  dias  bebiendo  sin  descanso.  Flaco, 
cuando  murió  (.34),  hacía  algunos  años  queejer- 
cía  el  cargo  de  jiropretor  en  Siria.  Veleyo  Pa- 
térculo  le  da  el  titulo  de  consular. 

-  Flaco(Hordeonio):  Biog.  General  romano. 
M.  el  año  69  de  la  era  cristiana.  Era  legado  con- 
sular en  el  ejército  de  la  Germania. Superior  cuan- 
do ocurrió  la  muerte  de  Nerón.  Viejo,  enfermo, 
falto  de  autoridad  moral,  despreciado  por  los 
que  militaban  á  sus  órdenes,  no  tuvo  valor  para 
imponerse  á  sus  soldados,  que  se  negaron  a  re- 
conocer á  Galba,  y  aceptó,  aunque  era  cómplice 
de  éste,  un  mando  que  Vitelio  le  confió  en  la 
orilla  izquierda  del  Rhin.  Por  miedo  á  una 
insurrección  de  los  bátavos,  que,  en  efecto,  se 
rebelaron  muy  pronto,  retanló  el  envío  de  las 
tropas  destinadas  á  seguir  i.  Vitelio.  Pretextan- 
do una  fingida  rebelión  de  los  pueblos  citados, 
pidió  á  Civilis  qne  le  ayudara  para  mantener 
sumisas  á  las  legiones;  pero  Civilis  no  se  cuidó 
de  apariencias,  y  se  sublevó  realmente.  Flaco 
despreció  los  primeros  movimientos  de  los  báta- 
vos, mas  los  triunfos  de  éstos  le  obligaron  á 
oponer  alguna  resistencia,  y  contra  ellos  envió 
á  su  legado  Mummio  Luperco,  que  fué  derrotado. 
Flaco  dio  pruebas  de  su  mala  fe  é  incapacidad  y 
exasperó  á  los  soldados,  que  le  obligaron  á  en- 
tregar el  mando  á  Vocula.  Parece  que  desde  tiem- 
po anterior  era  en  secreto  partidario  de  Vespa- 
siano.   Ausente  Vocula,   estalló  un  motín,   del 

'  que  Herennio  Galo  hizo  responsable  á  Flaco,  que 
ftié  cargado  de  hierros,  y  aunque  este  último, 
á  quien  Vocula  puso  en  libertad,  consiguió  que 
los  soldados  prestaran  .juramento  á  Vespasiano 
cuando  se  tuvo  noticia  de  la  batalla  de  Cremona, 
continuó  la  insubordinación  en  el  ejército,  que, 
á  la  llegada  de  dos  legiones,  reclamó  un  donati- 
vo. Flaco  lo  concedió,  y  los  soldados  gastaron  el 
dinero  recibido  bebiendo  y  entrcg.ándose  á  otros 
vicios,  y  en  el  desorden  de  la  orgia,  en  medio  de 
la  noche,  prendieron  y  degollaron  á  Flaco. 

-Flaco  (Cayo  Valerio):  Biog.  Poeta  roma- 
no. Había  nacido,  según  parece,  en  Pataviura  ó 
Padua,  y  murió  bastante  joven,  por  los  años  88 
ó  90  después  de  Jesucristo.  Pertenecía,  á  juzgar 
por  sus  nombres,  á  la  ilustre  y  antigua  casa  de 
los  Valerios,  y  á  la  familia  de  los  Flacos.  Algu- 
nos manuscritos  le  llaman  Sctino  Balho,  nombres 
sin  duda  de  uno  de  sus  comentaristas  ó  poseedor 
de  un  manuscrito  de  sus  obras.  Varios  escrito- 
res, sin  embargo,  fundados  en  la  palabra  Sctino, 
suponen  que  nació  en  Sccia  (hoy  Sezza),  ciudad  de 
Campania.  Marcial  le  llama  «la  esperanza  y  cria- 
tura del  hogar  do  Antenor,»  es  decir  de  Padua, 
y  agrega  que  «Apona  (Padua)  le  debió  no  menos 
que  á  Tito  Livio  y  á  Stella. »  Para  conciliar  las 
opuestas  opiniones  se  ha  supuesto  que  Flaco 
nació  en  Secia  y  fué  educado  en  Padua;  pero 
semejante  conjetura  sólo  sería  aceptable  admi- 
tiendo, lo  que  es  dudoso,  que  el  nombre  de  Sctino 
designa  á  Valerio  Flaco.  Es  también  improbable 
que  a  éste  se  deban  todos  los  epigramas  de  Mar- 
cial que  llevan  la  subscripción  Ad  Flaccum.  No 
es  muy  seguro  tampoco  que  Flaco  se  contara  en- 
tre los  individuos  del  colegio  sacerdotal  de  los 
quindecenviros,  ni  que  su  poema  de  las  Argondu- 
ticas  fuera  dirigido  á  Vespasiano  y  dado  á  conocer 
en  losdíasenqueTito  acabóla  conquistadeJudea. 
Dicho  poema,  que  no  terminó  su  autor,  consta 
de  ocho  libros,  y  trata  de  la  expedición  de  los 
argonautas,  asunto  desarrollado  con  m.ís  arte  y 
elegancia,  en  griego,  por  Apolonio  de  Rodas, 
cuya  obra  tradujo  al  latín  Barrón  de  Alax.  To- 
mando por  modelo  al  poetagriego,  Valerio  Flaco 
compuso  uno  obra  más  extensa  que,  relatando 
largamente  las  aventuras  del  viaje  antes  do  la 
llegada  de  los  héroes  á  los  dominios  de  Aetes, 
termina  cuando  Mcdea  suplica  á  Jasóu  que  la 
conduzca  á  Grecia.  Se  ignora  si  el  autor  dejó 
incompleta  su  obra,  ó  si  ésta  sólo  ha  llegado  en 
parte  hasta  nosotros.  El  estilo  es  elegante,  pero 
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laborioso  y  oscuro  por  exceso  de  concisión.  La 
versificación  es  armoniosa,  mas  pesada  y  monó- 
tona, y  el  poema,  en  su  conjunto,  frío  y  poco 
agradable.  No  se  hallan  en  él  faltas  groseras 
contra  el  gusto,  ni  tampoco  pensamientos  nuevos 
ó  imágenes  verdaderamente  poéticas.  Las  descrip- 
ciones, vivas,  ricas,  vigorosas,  aparecen  recarga- 
das de  detalles  y  carecen  de  naturalidad.  El 
poema,  en  suma,  es  la  obra  de  un  erudito,  de  un 
retórico,  do  un  versificador,  no  de  un  poeta,  y 
jamás  ha  ejercido  infiuencia  en  las  literaturas 
modernas.  Desconocido  en  la  Edad  Media,  i'ué 
descubierto  en  1416  por  Pagge  é  impreso  en  1172. 
Reimpreso  en  varias  ocasiones,  fué  traducido,  en 
verso,  al  inglés  por  Nicolás  Whyte  (1555);  al 
francés  por  Dureau  de  Lamalle  (París,  1811,  3 
vol  en  8.°);  al  italiano  por  Piudemonte  (Vene- 
cia,  1776),  y  al  alemán  por  AVunderlich  (Erfurt, 
1805,  en  8,°).  La  edición  mas  completa  del  texto 
original  se  debe  á  Pedro  Burmann  ( Leyden,  1724, 
en  4.°),  si  bien  lasde  Harlés(Altemburgo,  17S1, 
en  8.°),  Wagner  (Gotinga,  180Ó,  en  S.°)y  Lc- 
maire  (París,  1824,  2  vol.  en  8.°)  son  de  uso  más 
cómodo  y  frecuente. 

-  Flaco  Granio:  Biog.  Jurisconsulto  romano. 
Vivía  un  siglo  antes  de  la  era  cristiana.  Contem- 
poráneo de  Julio  César,  escribió,  al  decir  de 
Paulo,  con  el  títnlo  De  Jure  Papiriano,  un  tra- 
tado que  contenía  la  colección  de  leyes  de  los 
antiguos  reyes  de  Roma  hecha  por  Papirio. 
Censorino  cita  otra  obra  de  Flaco,  Be  Indigita- 
mentis,  relativa  á  ciertas  invocaciones  practica- 
das en  las  ceremonias  religiosas.  Se  atribuyen  al 
mismo  Flaco  una  ley  Pcqnria  citada  por  Servio, 
j'  un  pasaje  del  Jus  Papirianum,  mencionado 
por  Macrobio,  donde  se  alude  á  una  distinción 
entre  los  ornamentos  y  el  servicio  interior  del 
templo.  Flaco  fué  pontífice  de  la  religión  pagana 
y  autor  de  algunos  fragmentos  recogidos  por 
Macrobio,  Festo,  Arnobio  y  Prisciano. 

-  Flaco  Siculo:  Biog.  Jurisconsulto  romano. 
Vivía  probablemente  hacia  fines  del  siglo  i  de 
la  era  cristiana.  Los  fragmentos  de  sus  escritos 
se  hallan  en  los  Agrimensores  de  Turnebio,  y 
demuestran  que  el  autor  poseía  grandes  conoci- 
mientos do  las  leyes,  á  la  vez  que  suministran 
interesantes  detalles  relativos  á  las  costumbres 
y  á  la  legislación.  En  ellos  se  encuentra,  por 
ejemplo,  la  distinción  entre  las  colonias,  los  mu- 
nicipios, las  prefecturas  y  los  ager  occupatorius 
y  arcijinius.  Pasajes  del  mismo  jurisconsulto 
pueden  verse  en  el  Libcr  Simplicii,  atribuido  á 
Urbico,  y  otro  en  una  Controversia  de  Fine  que 
forma  parte  de  un  tratado  De  Controversiis  Agro- 
n«)i, publicado  por  primera  vez  en  los  Rheini- 
ches  Musemnfuer  JurispriuUnz  por  Blume. 

FLACOURT  (Esteban  de):  Biog.  Viajero  y 
administrador  francés.  N.  en  Orleáns  en  1607. 
M.  en  el  mar  en  10  de  junio  de  1660.  Nombrado 
comandante  de  las  tropas  reales  del  fuerte  Delfín 
en  la  isla  de  Madagascar,  trasladóse  á  ella  en 
1648,  restableció  el  orden,  y  merced  á  su  fir- 
meza y  vigilancia  no  volvió  á  alterarse  la  paz 
en  todo  el  tiempo  de  su  administración.  Hizo 
explorar  varios  distritos  desconocidos  de  Mada- 
gascar, y  varias  pequeñas  islas  próximas,  y  tomó 
posesión  de  una  de  las  Mascareñas,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  isla  Borbóu  (1649).  Intervino  en 
las  disputas  de  los  indígenas,  no  para  hacer 
triunfar  la  causa  de  la  justicia,  sino  para  cobrar 
su  parte  al  ser  despojado  de  sus  bienes  el  enemigo, 
y  por  su  conducta  pérfida  se  formó  contra  los 
franceses  una  liga  en  la  que  entraron  los  jefes 
indígenas  del  distrito  de  Carcanossi.  Estalló  en- 
tonces una  insurrección  que  costó  la  vida  á  va- 
rios franceses,  y  que  fue  sofocada  cruelmente. 
Flacourt  saqueó  é  incendió  pueblos,  mató  á  sus 
habitantes,  y  expuso  las  cabezas  de  los  jefes  de 
la  rebelión.  Por  tales  medios  logró  (1652)  que 
300  aldeas  del  distrito  de  Carcanossi  se  sometie- 
ran. En  1655  pasó  á  Francia,  y  habiendo  sido 
nombrado  director  general  de  la  Compañía  del 
Oriente  se  trasladó  de  nuevo  á  Madagascar. 
Regresaba  á  Europa  cuando  se  ahogó.  Dejó  estas 
obras:  Diccionario  de  la  lengua  de  Madagascar, 
seguido  de  una  pequeña  colección  de  palabras 
de  la  lengua  hablada  por  los  salvajes  de  la  bahía 
de  Saldanha,  cerca  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 
(París,  1658,  en  8.°):  en  el  mismo  volumen  se 
hallan  im  catecismo  y  una  colección  de  oracio- 
nes en  francés  y  en  la  lengua  de  Madagascar; 
Historia  de  la  gran  isla  de  Madagascar  (París, 
1658  y  1661,  en  4.°):  contiene  noticias  de  la 
religión,  costumbres,  instituciones,  productos, 
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mamíferos,  aves  y  peces  do  la  isla,  la  traducción 
francesa  de  dos  libros  do  los  indígenas,  y  una' 
historia  de  los  establecimientos  franceses;  la  obra 
es  de  gran  valor  sobre  todo  para  los  naturalista.s. 
L'lleritier  dio  el  nombre  de  Ftaeurlia  al  arbusto 
quo  Flacourt  llamaba  Alainaton. 

FLACUCHO,  CHA:  adj.  d.  despect.  de  Flaco, 
de  pocas  carnes. 

FLACURA:  f.  Calidad  de  flaco. 

FLACURCIA  (de  Flacourt,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Bisáceas,  serio  de  las  flacurcieas.  Loa 
caracteres  del  género  son;  flores  unisexuales, 
dioicas  ó  rara  vez  polígamas,  y  con  receptáculo 
convexo;  cáliz  de  tres  á  cinco  sépalos  más  ó  me- 
nos imbricados;  corola  nula  encima  del  cáliz; 
receptáculo  de  forma  variable,  que  sostiene  ya 
el  andróceo  ya  el  gineceo;  estambres  numero- 
sos, con  un  filamento  libre  y  una  antera  corta, 
versátil,  biloeular,  extrorsa,  dehiscente  por  dos 
hendiduras  longitudinales;  ovario  libre  y  coro- 
nado por  dos  ó  doce  ramas  estilares  de  extremi- 
dades estigmatíferas  diversamente  dilatadas  y 
unicelular,  con  tantas  placentas  parietales  como 
ramas  estilares,  cada  una  de  las  cuales  (de  las 
placentas)  sustenta  dos  ó  tres  óvulos  descen- 
dentes, anátro])os,  con  el  micropilo  superior 
y  externo.  El  fruto  es  una  drupa  con  tantos 
núcleos  ó  huesos  como  falsas  celdas  existen  en 
el  ovario,  formadas  por  las  placentas  hipertro- 
fiadas. Las  semillas  contienen  bajo  sus  tegumen- 
tos un  albumen  carnoso  y  un  embrión  axilar 
con  cotiledones  generalmente  orbiculares.  Se  co- 
nocen unas  doce  especies  de  este  género,  origi- 
narias de  las  regiones  cálidas  del  globo.  Son  ar- 
boles ó  arbustos  generalmente  espinosos,  con  ho- 
jas alternas,  pecioladas,  con  estípulas  de  flores 
pequeñas  dispuestas  en  cimas  axilares,  ó  bien 
sobre  ejes  simples  ó  ramificados  simulando  espi- 
gas, racimos  ó  umbelas.  La  mayor  parte  de  las 
especies  que  á  este  género  corresponden  tienen  el 
fruto  comestible.  Las  más  importantes  son: 

Flacourtia  corollata.  Nombre  vulgar  Pilapil. 
-  Este  arbolito,  del  grueso  del  brazo,  lo  conside- 
ran hoy  algunos  botánicos  como  correspondiente 
al  género  Scolopia,  de  la  misma  familia,  y  cons- 
tituyendo la  especie  Scolopia  crcnaía. 

Tiene  el  tronco  derecho,  con  espinas  grandes 
y  ramosas  en  la  parte  inferior,  las  ramas  caídas, 
cuadraugularcs  en  los  extremos  y  en  cuatro  sur- 
cos. Las  hojas  son  alternas,  lanceolado-aovadas, 
aquilladas,  obtusamente  aserradas  y  lampiñas; 
los  pecíolos  son  cortísimos,  careciendo  de  estípu- 
las; flores  hermafroditas,  axilares  y  terminales 
en  racimos  compuestos,  en  las  corolas  carnosas, 
de  ciratro  ó  cinco  pétalos  de  color  de  paja  y  olor 
agradable;  estamlíres  muchísimos,  fijos  en  la 
base  de  los  pétalos  y  el  cáliz,  y  reunidos  por  la 
base  formando  una  especie  de  taza  y  como  peina- 
do por  dentro.  Fruto  en  baya  roja  como  una  ce- 
reza, oval,  coronada  por  el  estilo,  interiormente 
pulposo,  con  tres  ó  cuatro  aposentos  y  en  cada 
uno  dos  semillas  colgantes,  de  largos  funículos. 
Su  madera  es  dura  y  blanca. 

Fl.  parvifolia.  -  Hojas  alternas,  ovales,  obtu- 
samente aserradas  en  el  ápice,  agudo  unas  veces 
y  otras  obtuso.  Tiene  este  arbolito  el  porte  del 
anterior,  y  como  él  es  espinoso,  pero  las  hojas 
son  más  pequeñas  y  no  tan  lisas.  El  fruto  no  es 
comestible. 

Fl.  PMkam,  Nombre  vulgar  Bilangol.  -  Ar- 
bolito que  tiene  el  tronco  con  espinas  grandes 
y  las  ramitas  con  una  sola  espina  lateral.  Hojas 
ya  amontonadas  ya  alternas,  entre  ovales  y  ao- 
vadas al  revés,  lampiñas,  obtusamente  aserradas 
desde  el  medio  para  arriba;  pecíolos  cortísimos, 
flores  masculinas  y  femeninas  axilares,  solita- 
rias, regularmente  dioicas  y  rara  vez  monoicas; 
Fruto  en  baya  oval,  del  tamaño  de  una  cereza, 
con  seis  ó  siete  ángulos  obtusos  y  otros  tantos 
aposentos,  y  en  cada  uno  de  ellos  una  ó  dos  semi- 
llas huesosas.  Florece  en  marzo. 

Alcanza  esta  especie  una  altura  de  cinco  me- 
tros próximamente.  Los  mucliachos  comen  el 
fruto.  La  madera  es  muy  dura  y  negra  hacia  el 
medio,  oliendo  á  miel  como  el  molate;  reúne 
además  las  cualidades  de  correosa,  compacta  y 
dura;  su  viruta  es  larga,  enroscada  y  suave; 
rompe  verticalmente  en  fibras  muy  delgadas; su 
color  es  blanco-amarillento.  Sirve  para  mangos 
y  útiles  en  geneial,  para  horcones  y  para  obras 
debajo  del  agua.  Es  muy  buena  para  tornear, 
por  lo  que  se  hacen  de  ella  balaustres  y  también 
flautas.  Su  peso  específico  es  de  0,91  según  La 
Cruz. 
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Según  los  experimentos  del  señor  Calleja,  su 
resisteneia  puede  spreciai-se  por  los  datos  siguien- 
tes: á  454  liluas  hizo  un  aivo  de  tros  pulgadas 
y  seis  lineas,  y  aun  quedó  pendiente  de  una  lar- 
ga fibra  i>or  su  parte  inferior;  tenía  la  madera 
ue  seis  á  siete  meses  de  cortada;  á  399  libras 
hizo  uu  arco  de  cinco  pulgadas  y  siete  líneas; 
uo  rompió  por  más  esfuerzo  que  se  hizo;  tenía  el 
listón  cuatro  meses  de  cortado,  y  ora  do  buena 
calidad. 

Ft.  llalchmondii.  Nombre  vulgar  EUangol.  - 
Arbolito  algo  parecido  al  anterior,  que  se  suele 
encontrar  en  los  matorrales. 

FLACURCIEAS  (de/ai-iíccín^:  f.  pl.  £ot.  Serie 
de  Bisácoas,  cuyos  caracteres  son:  flores  general- 
mente unisexuadas,  apétalas,  con  receptáculo 
convexo  y  anteras  generalmente  cortas,  dehis- 
centes por  hendiduras  longitudinales. 

FLACHAT  (Erc.ESio):  Biog.  Ingeniero  fran- 
cés. N.  á  16  de  abril  de  1S02.  M.  en  Arcachón 
Á  16  de  julio  de  1S73.  Siguió  los  cursos  do  la 
escuela  de  Nimcs;  hizo  con  su  hermano  mayor 
Esteban,  de  quien  fué  discípulo,  los  estudios 
(1S23-30)  del  Canal  marítimo  del  Havre  á  París; 
i-esidió  largo  tiempo  en  Inglaterra,  donde  estu- 
dió particularmente  los  docks;  estableció  á  su 
regreso  las  fábricas  do  Abaiuville,  Jussey  y 
Viei-zón,  y  asociado  con  su  hermano,  Lame  y 
Clapeyrón,  elaboró  los  proyectos  del  ferrocarril 
do  Saint-Germain.  Dirigió  (1S44)  los  trabajos 
del  camino  atmosférico  del  Peig;  construyó  con 
Clapeyrón,  Vergés  y  Le  Chatellier  el  camino  de 
hierro  del  Mediodía  de  Francia;  fué  ingeniero 
jefe  de  los  ferrocarriles  del  Oeste  y  también  do 
los  del  Mediodía;  fundó  (julio  de  1841)  la  Unión 
de  constructores,  la  Conferencia  de  los  caminos 
de  hierro  (agosto  de  1844)  y  la  Sociedad  de  in- 
genieros civiles,  tres  asociaciones  que  con  fre- 
cuencia le  reeligieren  presidente,  y  fué  caballero 
(1847)  y  oficial  (1858)  de  la  Legión  de  Honor. 
Publicó  las  siguientes  obras:  ÉstablccimkiUos 
conurcialcs,  docks  de  Londres,  depósitos  de  Pa- 
rís, proyectos  de  docks  en  Marsella  (en  8.°);  In- 
forme sobre  el  Canal  del  Eódano al Éhin  (1840); 
Proyecto  de  docks  en  Burdeos  (1855,  en  4.°); 
los  caminos  de  hierro  en  1S62  y  1863  (1863, 
en  8.°),  y  en  colaboración  con  otros;  iVc?no)¡a 
sobre  un  proyecto  de  distribución  de  aguas  en 
Madrid  (1851,  en  8.°)  con  Lorentz;  Guia  del 
mecánico  constructor  y  del  conductor  de  las  loco- 
motoras [ISiO,  en  8.°),  con  Petiet  y  Polonceau; 
Tratado  de  la  fabricación  del  hierro  y  de  la  fun- 
dición (1842-46,  3  vol.,  en  4.°)  con  Polonceau 
y  Berrault;  De  la  travesía  de  los  Alpes  por  tm 
ferrocarril  (1860,  en  8.°);  Memoria  sobre  los  tra- 
bajos del  itsmo  de  Suez  (1S65,  en  8.");  Kavcga- 
eión  por  vapor  d  trarís  del  Océano  (1866,  2  volú- 
menes, en  8.°),  con  atlas,  etc. 

FLACH-FRANCOWITZ  (MATÍAS):  Biog.  Teólo- 
go protestante.  N.  en  1520.  M.  en  1575.  Nació 
este  ferviente  defensor  del  luteranisnio  en  Albona 
(Iliria)  y  fué  discípulo  do  Lutero  y  de  Mélanc- 
tbon,  siendo  nombrado,  por  la  influencia  del 
primero,  en  el  año  1544,  profesor  de  hebreo  de 
W itcmberg  y  más  tarde  de  Teología  en  la  Uni- 
Tersidad  de  Jena.  Sabido  es  que  Mélaucthon  se 
había  declarado  desde  el  principio  en  oposición 
contra  la  doctrina  de  Lutero  porque  suavizaba 
en  muchas  cosas  la  doctrina,  demasiado  dura, 
del  último,  de  la  cual  fué  Flaeh  el  más  ardiente 
defensor,  hasta  tal  punto  que  los  luteranos  re- 
cibieron el  sobrenombre  de  ílacianos.  El  fué  quien 
se  opuso  más  tenazmente  al  famoso  ínterin  que 
Carlos  V  publicó  deseando  apaciguar  las  enco- 
cadas contiendas  religiosas.  El  odio  de  Flaeh  y 
80  intemperancia  llenaron  de  amargura  los  últi- 
mos días  de  Melancthon,  á  pesar  de  que  le  era 
deudor  de  gi andes  favores.  Aunque  los  modera- 
dos le  llenaban  de  injurias  y  amenazas  llegó  n 
ser  tenido  como  el  verdadero  jefe  de  los  lutera- 
nos rígidos  de  Alemania;  por  esto  se  le  contió, 
en  el  afio  1557,  la  cátedra  de  Teología  de  Jena 
por  los  duques  de  Sajonia,  fundadores  de  aquella 
Universidad  destinada  á  ser  ti  centro  piincipal 
de  enseñanza  del  luteranismo,  en  oposición  á  la 
Universidad  sospechosa  de  AVitcnibcrg.  Pero 
como  hobiese  estallado  un  motín  de  los  eatudian- 
tes  contra  él,  fué  destituido,  retirándose  entonces 
i  Amberes.  Aun  allí  fué  objeto  de  nuevas  perse- 
cncioncs  que  él  se  atrajo  por  su  fanatismo,  y 
hnbode  dejar  esta  ciudad,  suoediéndole  lo  mismo 
en  Franclort  y  Estrasburgo;  y,  ctfmo  dice  Schrol, 
«e  Tió  obligado  d  correr  de  ciudad  en  ciudad 
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hasta  el  fin  do  su  vida,  porque  en  ninguna  parte 
querían  tener  uu  hombre  cuya  presencia  eneen- 
iba  inmediatamente  las  pasiones  religiosas  y 
fomentaba  la  división.  Dejó  un  partido  nume- 
roso y  fanático.  Escribió  Flaeh  muchos  libros 
de  polémica  religiosa,  signilicándose,  como  he- 
mos dicho,  por  su  luteranisnio  más  exagerado 
contra  los  no  moderados;  pero  la  obra  más  co- 
nocida de  este  autor  es  su  célebre  historia  ecle- 
siástica llamada  Centurias  de  Magdclurgo.Wa.- 
niada  así  porque  la  compuso  en  la  ciudad  de 
este  nombre. 

FLADERMANIA  (de  Fladermann,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  Iiabiadas,  cuya  especie  tipo  ve- 
geta en  la  Arabia. 

FLAGELACIÓN  (del  liít.jlagellátloj:  f.  Acción 
de  flagelar,  ó  tlagelarso. 

,,,  empeñámouos  en  el  instrumento  de  la 
flagelación. 

Fk.  Hortensio  Paravicino. 

...,  apenas  nos  queda  ya  aliento  para  men- 
cion.'ir  la  flabelación  ó  fustigación,  que  tan 
larga  y  ruidosa  historia  tiene;  etc, 

MoNLAU. 

-Flagelación:  Terap.  Práctica  que  consiste 
en  golpear  vivamente  una  parte  del  cuerpo  (so- 
bre todo  la  espalda  ó  los  miembros)  con  objeto 
de  producir  una  revulsión  más  ó  menos  enér- 
gica. 

La  flagelación  puede  hacerse  con  varas,  co- 
rreas, manojos  de  ortigas,  ó  con  una  brocha  gor- 
da, dando  de  plano  con  esta  última,  de  manera 
que  las  cerdas  lleguen  á  penetrar  supertícial- 
mente  en  la  epidermis.  Esto  procedimiento,  que 
forma  parte  de  las  prácticas  de  amasamiento 
(massage),  algo  generalizadas  en  la  actualidad, 
excita  vivaraeute  las  extremidades  nerviosas  y 
comunica  su  vigor  ala  medula,  que  á  su  vez  obra 
sobre  las  partes  en  que  di.stribuye  la  sensibili- 
dad y  el  movimiento.  Hase  empleado  con  ven- 
taja en  ciertos  casos  de  incontinencia  de  orina, 
en  la  parálisis  de  la  vejiga,  en  la  impotencia  y 
en  ciertas  paraplegias  crónicas  ó  incompletas. 
Para  que  su  acción  sea  más  segura  debe  ir  com- 
binada con  la  electricidad,  el  galvanismo  y  la 
electropuntura.  El  Doctor  Weber,  de  París,  ha 
publicado  un  folleto  muy  interesante  acerca  del 
tratamiento  de  las  enfermedades  por  la  electri- 
cidad y  el  amasamiento.  En  la  edición  española 
traducida  por  el  doctor  Carreras  y  Sanchís,  exis- 
ten datos  curiosos  acerca  de  la  práctica  de  la 
flagelación. 

-  Flagelación  de  Cristo  (La):  Bellas  Ar- 
tes. La  cruenta  escena  de  la  Pasión,  vulgarmen- 
te conocida  con  el  nombre  de  Los  azotes  á  la  co- 
lumna, no  mereció  gran  favor  de  los  artistas  de 
la  Edad  Media,  poco  afectos  á  las  representa- 
ciones del  cuerpo  humano  en  estado  de  desnu- 
dez. En  cambio,  desde  el  Renacimiento,  todas 
las  escuelas  pictóricas,  y  en  especial  la  italia- 
na, abundan  en  composiciones  de  este  género, 
que  dan  pretexto  para  lucir  los  conocimientos 
anatómicos.  Reduciendo  las  obras  que  deben 
citarse  á  las  más  famosas,  mencionaremos  en  el 
Museo  del  Louvre  varias  tablas  de  los  Ireccntis- 
tas  florentinos,  y  un  cuadro  de  Lesueur;  en  la 
Pinacoteca  de  Munich  los  de  Kranack,  Van 
Orley,  Vaccaro  y  Holbein  el  Viejo;  en  el  Belve- 
dere de  Viena  los  de  Caravaggio,  Veronés  y 
Strasland;  en  las  colecciones  de  Bolonia  los  de 
Calvaert  y  Luis  Carracci;  en  el  Museo  provincial 
de  Dijón  uno  de  J.  Bassano;  en  la  iglesia  de 
San  Pablo  de  Amberes  otro  de  Rubcns,  etcéte- 
ra, etc.  En  el  Museo  del  Prado  pueden  vérselos 
de  los  maestros  siguientes:  Alonso  Cano  (671), 
Espinosa  (723),  Miguel  Ángel  (69),  Ciespi{146), 
Tiepolo  (2127),  Coello  (2177),  y  algún  oti'o  de 
escasa  importancia. 

Existen  muy  buenas  estampas  de  la  Flagela- 
ción de  Cristo  debidas  á  artistas  tan  conocidos 
como  Alberto  Durero,  Altdorfer,  Lucas  de  Ley- 
den,  Andrea  Mantegna,  J.  Callot,  Gaspar  Al- 
berti,  Gliisi,  etc. 

La  flagelación  de  Cristo.  -Cuadro  de  Miguel 
Ángel.  Museo  del  Prado,  número  69.  Dudan 
algunos  críticos  de  los  más  expertos  que  esta 
tabla  sea  de  Buonarotti,  fundándose  en  que  el 
gran  maestro  florentino  casi  nunca  pinto  cua- 
dros de  caballete;  sin  embargo,  son  tales  los 
caracteres  que  ofrece  análogos  á  los  de  otras 
obras  indubitadas  del  mismo  arti.sta,  que  á  no 
ser  producto  de  eu  pincel  no  ea  posible  indicar 
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quién  podría  ser  el  autor,  por  lo  cual  la  opinión 
más  general  la  atribuyo  á  Miguel  Ángel ,  do 
conformidad  con  una  antigua  tradición.  Sobre 
un  fondo  oscuro,  que  parece  una  especie  de  pa- 
tio, se  destaca  el  grupo  principal,  compuesto  de 
dos  sayones  desnudos,  uno  de  los  cuales  levanta 
el  brazo  para  abofetear  á  Cristo,  en  tanto  que 
otro,  armado  do  un  manojo  de  zarzos,  se  prepara 
á  flagelar  al  Salvador  de  los  hombres  que,  atado 
á  una  cohuv.na  con  las  manos  á  la  espalda,  y  la 
pierna  izquierda  doblada,  descansa  el  pie  sobre 
la  basa.  En  último  término,  á  la  izquierda,  se 
ve  uu  grupo  de  tres  hombres  que  contemplan  la 
escena,  y  más  allá,  por  una  puerta  entreabierta, 
so  distingue  una  escalera  por  la  que  bajan  unos 
soldados  desnudos  y  con  cascos,  alumbrándose 
con  una  tea.  Como  so  nota,  la  composición  es 
sencilh'sima  y  la  casi  completa  desnudez  de  los 
persouajes  le  da  un  extraño  carácter.  Se  observa 
desde  luego  que  el  artista,  más  que  nada,  quÍ5o 
hacer  alarde  de  los  conocimientos  anatómio.is 
que  en  alto  grado  poseía,  y  en  tal  concepto  la 
Flagelación  es  una  obra  de  primer  orden,  admi- 
rable por  la  energía  del  dibujo,  el  vigor  del  cla- 
roscuro y  el  atrevimiento  de  las  actitudes.  No 
raya  tan  alto  en  cuanto  á  colorido  y  ex))resión 
so  refiere,  pero  esto  mismo  revela  su  filiación 
con  los  soberbios  frescos  de  la  Capilla  Sixtina  y 
con  la  Sacra  Familia  del  Museo  de  Florencia. 
En  la  Pinacoteca  de  Dresde  existe  otra  flagela- 
ción semejante  á  la  nuestra,  calificada  como  co- 
pia antigua  de  Miguel  Ángel.  Se  ignora  cómo 
se  adquirió  esta  tabla,  que  apenas  mide'un  me- 
tro de  altura  por  71  centímetros  de  ancho;  sólo 
consta  que  figuraba  ya  en  la  colección  de  doña 
Isabel  Farnesio  en  San  Ildefonso. 

La  Flagelación  de  Cristo.  -  Cuadro  de  Sebas- 
tián del  Piombo.  Iglesia  de  San  Pedro  in  Moiito- 
rio,  Roma.  La  escena  se  desarrolla  en  un  elegante 
peristilo  de  orden  pseudoeorintio.  El  Salvador 
de  los  hombres,  colocado  de  frente  al  espectador, 
aparece  atado  á  una  columna  que  ocupa  el  cen- 
tro de  la  composición; sin  más  vestidura  que  un 
paño  artísticamente  ceñido  en  torno  de  las  ca- 
deras, Cristo  inclina  su  hermosa  cabeza,  mien- 
tras cuatro  verdugos  le  azotan  con  unas  correas. 
Uno  de  ellos,  que  viste  jubón  y  unas  calzas 
arremangadas,  se  apoya  en  la  columna  para  dar 
mayor  violencia  al  golpe;  su  compañero  del 
primer  término,  casi  desnudo,  alza  su  vigoroso 
brazo,  y  tras  ellos  los  otros  dos  sayones  procu- 
ran alcanzar  con  sus  correas  á  la  víctima  inde- 
fensa. Todo  en  esta  obra  revela  la  gran  influen- 
cia que  Miguel  Ángel  tuvo  sobre  su  autor.  Las 
actitudes,  que  recuerdan  las  del  cuadro  que 
hemos  descrito  anteriormente,  la  robustez  de 
la  musculatura,  la  valentía  de  los  escorzos,  y 
hasta  los  rasgos  fi.siognomónicos  de  los  personajes 
proceden  de  Buonarotti;  añádase  á  esto  un  co- 
lorido caliente  de  casta  naturalista,  y  se  tendrá 
idea  del  mérito  de  este  cuadro,  que  los  inteli- 
gentes colocan  entre  los  mejores  de  Fra  Sebas- 
tiano Luciaui. 

FLAGELADOR,  RA:  Que  flagela.  U.  t.  c.  s. 

FLAGELADOS  {de  flagelo):  m.  pl.  Zool,  Orga- 
nismos semejantes  á  los  infusorios,  cuyos  órga- 
nos locomotores  están  formados  jior  uno  ó  varios 
flagelos  y  á  veces  también  por  celdas  dispuestas 
en  cintura.  Pasan  por  un  ¡leríodo  de  reposo  y 
se  asemejan  por  su  desarrollo  y  nutrición  á  los 
hongos  y  á  las  algas  superiores.  Forman  el  grupo 
intermedio  entre  los  dos  reinos,  y  son  importan- 
tes, porque  reúnen  los  caracteres  de  los  vegetales, 
de  los  rizópodos  é  infusorios;  así  que  ciertos 
naturalistas  los  colocan  casi  en  su  totalidad  en- 
tre los  infusorios.  Lo  que  ha  podido  decidir  más 
á  considerarlos  como  animales  es  la  contractili- 
dad del  cuerpo,  que  los  zoosporos  de  los  mixoini- 
cetos  presentan,  por  lo  denuis,  en  un  grado  bas- 
tante elevado;  la  contractilidad  de  los  flagelos; 
los  movimientos,  en  apariencia  voluntarios;  la 
presencia  de  vacuolas  contráctiles,  y  aun  la  pe- 
netración de  pequeños  cuerpos  extraños  en  el 
interior  del  cuerjio  por  una  abertura  situada  en 
la  base  del  flagelo.  Sin  emliargo,  estos  fenóme- 
nos no  son  en  absoluto  un  criterio  de  animali- 
dad. De  cuali|uier  modo  ipie  sea,  los  conoci- 
mientos actuales  sobre  los  infusorios,  inducen, 
en  contra  de  la  opinión  dominante,  á considerar 
la  organización  de  estos  animales  como  mucho 
más  sencilla  y  semejante  á  la  de  las  células  y, 
jior  lo  tanto,  tienden  dichos  conocimientos  á 
dar  gran  importancia  al  modo  de  nutrirse;  tie- 
nen también  por  resultado  mostrar  las  relacio- 
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nes  de  nna  corta  serie  do  los  flagelados  con  las 
de  los  infusorios,  y  admitir  á  estos  flagelados  en 
el  tipo  de  los  protozoarios.  Los  flagelados  com- 
jiremien  los  rolvocinos,  aslasiados,  cilicomásligos, 
ciliojlayclados,  viúiiadas  y  falanslcrios. 

FLAGELANTE  (de  flagelar):  m.  Hereje  de  la 
secta  que  apareció  en  Italia  cu  el  siglo  xili,  y 
cuyo  error  consistía  en  preferir,  como  más  eficaz 

Í)ara  el  perdón  de  los  pecados,  la  penitencia  de 
03  azotes  á  la  confesión  sacramental. 

-Flacelante:  Disciplinante,  penitente  que 
se  azotaba  públicamente  en  los  días  de  Semana 
Santa. 

-  Flagelantes:  Eisl.  celes.  Del  espíritu  de 
penitencia  sacado  de  sus  racionales  límites  y 
llevado  á  los  extremos  del  fanatismo,  nació  esta 
secta  en  Italia  hacia  el  siglo  xiii.  Reuníanse  los 
flagelantes  en  gran  número  y  recorrían  las  ca- 
lles azotándose  con  disciplinas  con  nudos  de  ■ 
hierro,  é  invitando  en  sus  cánticos  á  los  hombres 
á  tomar  parte  en  esta  penitencia,  al  propio  tiem- 
po que  censuraban  enérgicamente  los  vicios  de 
la  época.  Tenían  la  superstición  de  que  para 
expiar  los  pecados  poseía  mayor  virtud  la  flage- 
lación que  los  Sacramentos,  negando  que  nadie 
pudiera  ser  absuelto  de  sus  culpas  sino  por  este 
medio  de  penitencia.  Confesábanse  unos  á  otros 
y  se  atribuían  potestad  para  absolverse  de  toda 
clase  de  pecados.  Los  Pontífices  y  mnchos  mo- 
narcas trataron  de  contener  este  fanatismo  cas- 
tigándolo severamente,  y  logiaron  en  un  princi- 
cipio  extinguirlo:  pero  cuando,  en  1348,  una 
terrible  peste  asolaba  la  Europa,  renacieron  en 
gran  número  los  flagelantes  con  mayores  supers- 
ticiones aún,  pues  afirmaban  que  la  sangre  que 
derramaban  durante  su  penitencia  se  mezclaba 
á  la  sangre  de  Cristo,  atribuyéndose  también 
el  don  de  hacer  milagros  y  arrojar  los  demonios, 
todo  lo  cual  confirmaban  con  nna  carta  que 
decían  haber  hallado  del  mismo  Jesucristo.  Ex- 
tinguida por  la  severidad  esta  secta  al  cabo  de 
tres  años,  aún  volvió  a  renacer  en  1414.  Según 
Schró,  aquellos  sectarios  despreciaban  las  ins- 
tituciones de  la  Iglesia,  rechazaban  las  indul- 
gencias, la  sepultura  eclesiástica,  las  oraciones 
por  los  muertos,  el  purgatorio,  el  culto  de  los 
santos  y  multiplicidad  de  fiestas.  Fueron  con- 
denados en  el  concilio  de  Constanza,  y  uno  de 
sus  jefes,  llamado  Conrado,  pereció  en  la  ho- 
guera por  atribuirse  la  misión  de  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos.  Usaban  los  flagelantes 
unas  capas  blancas  con  una  cruz  encarnada  de- 
lante y  otra  detrás,  y  cubrían  sus  cabezas  con 
una  caperuza  adornada  igualmente  con  tina  cruz. 

FLAGELAR  (del  lat.  flagelldre):  a.  AzOTAB. 
U.  t.  c.  r. 

flagelaría  (de  flagelo):  f.  Bol.  Género  de 
Monocotiledóneas  que  ha  dado  su  nombre  á  la 
familia  de  las  flagelarieas.  Las  flores  son  herma- 
froditas,  con  seis  sépalos  subpetaloides,  seis  es- 
tambres superpuestos,  un  ovario  con  tres  celdas 
nniovnladas  y  un  fruto  drupáceo,  con  endocarpo 
óseo,  membranoso  y  monospermo.  La  semilla 
tiene  nn  albumen  farináceo  y  un  embrión  lenti- 
cular. Las  dos  especies  conocidas  que  este  gé- 
nero comprende  son  propias  de  los  países  tro- 
picales; la  una  del  antiguo  mundo  y  la  otia  de 
las  islas  de  Viti.  Son  plantas  trepadoras,  de  hojas 
envainadoras,  terminadas  en  un  zarcillo  largo 
y  ahorquillado  en  espiral.  Las  hojas  dispuestas 
en  espigas  sencillas  más  ó  menos  ramificadas  y 
terminales. 

flagelarieas  (de  flagelaría J:  í.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  monocotiledóneas,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Flagelaría.  Muchos  autores 
consideran  esta  familia  como  un  grupo  de  las 
júnceas. 

Son  plantas  herbáceas,  de  tallo  trepador,  con 
hojas  envainadoras  en  la  base  y  terminadas  en 
■zarcillos  en  espiral;  sus  flores  se  hallan  agrupa- 
das en  panículos  y  provistas  de  brácteas;  son 
generalmente  diclinas  por  aborto.  Son  propias 
de  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  Australia. 

FLAGELO  (del  \At.flagellum):  m.  Azoteó  ins- 
trumento destinado  para  azotar. 

-Flagelo:  fig.  Azote,  castigo,  aflicción,  ca- 
lamidad. 

...  no  parece  que  fueron  para  otra  cosa  más 
que  para  flagelo  del  papa,  y  de  todo  el  esta- 
do eclesiástico. 

Fb.  Herkakdo  del  Castillo, 
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ExperímentaTás  tan  de  improviso  mi  fla- 
gelo, que  no  lo  puedas  esquivar  ni  huir. 
José  Pellicer. 

-  Flagelo:  Zool.  Filamento  movible  que  sir- 
ve de  órgano  locomotor  á  ciertos  infusorios. 

FLAGENIO:  m.  But.  Género  de  Rubiáceas,  .serie 
de  las  genípeas.  Tiene  las  flores  hermafioditas, 
con  receptáculo  hueco  y  oblongo,  en  el  cual  se 
aloja  un  ovario  infero,  bilocular,  con  celdas  pa- 
rietales pauciovuladas,  con  óvalos  insertos  sobre 
la  placenta,  que  es  azul  y  elipsoide;  los  superio- 
res son  ascendentes  y  los  inferiores  descendentes 
y  todos  anátropos.  Él  orificio  receptácular  forma 
un  cáliz  con  cinco  lóbulos  subulados;  una  corona 
con  embudo  torcido  y  con  cinco  filamentos  sos- 
tenidos por  la  corola.  El  fruto  es  carnoso  y  coro- 
nado por  el  cáliz.  La  especie  tipo  es  un  arbusto 
de  hojas  opuestas,  vellosas,  acompañadas  de  es- 
típulas indivisas,  unidas  á  les  pecíolos.  Las  flo- 
res están  dispuestas  en  cimas  axilares  y  con- 
traídas. 

FLAGG  (Edmundo):  Biog.  Literato  norte- 
americano. N.  en  Wíscasset  (Maine)  en  24  de 
noviembre  de  1815.  Hijo  de  una  antigua  familia 
de  Nueva  Inglaterra,  se  consagró  desde  tempra- 
na edad  al  periodismo,  y  tras  larga  residencia  en 
las  Praderas  estudió  el  Derecho  en  San  Luis 
(Missouri),  y  dirigió  sucesivamente  varios  perió- 
dicos en  distintas  ciudades  del  Oeste.  Fué  secre- 
tario del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Berlín  (1S48)  y  cónsul  en  Yeuccia  (1850),  y  de 
regreso  en  San  Luis  (1852}  dirigió  nn  diario 
democrático.  Colaborador  para  la  parte  del  Oes- 
te de  una  extensa  obra  descriptiva  de  los  Esta- 
dos Unidos,publicada  en  Nueva  York  (1853-54), 
escribió  además  el  relato  de  su  viaje  por  las  pra- 
deras, dándole  la  forma  de  cartas  que  aparecie- 
ron en  un  periódico  de  Luisville  (Kéutucky),  y 
refundiéndole  más  tarde  con  el  título  de  Él  e.t- 
ircmo  Oeste  (1838,  2  vol.  en  12.°).  Es  también 
autor  de  algunas  novelas  históricas:  Carrero,  ó 
el  primer  Ministro;  Francisco  de  Valois;  Blanca 
de  Artois;  Catalina  Howard,  etc. ;  de  varios  dra- 
mas acogidos  por  el  público  con  aplauso,  y  de 
una  obra,  fenecía,  la  ciudad  del  mar,  de  histo- 
ria contemporánea  (1853,  2  vol.  en  12.°),  com- 
pletada en  una  edición  posterior  que  lleva  el 
título  de  La  Italia  septentrional  desde  1849 
(1849). 

FLAGICIO  (del  lat.  flagUíumJ:  m.  ant.  Delito 
grave  y  atroz. 

Reformó  el  número  de  los  senadores,  e  quitó 
algunos...  entre  los  cuales  fué  el  principal  Lu- 
cio Quinto  Flaminio...  por  una  graud  maldad 
e  FLAGICIO  que  cometió. 

El  Comendador  Griego. 

FLAGICIOSO,  SA  (del  lat.  flagitiSsus):  adj. 
ant.  (jue  comete  mnchos  graves  delitos. 

Desvaneció  fácil  y  brevemente  la  insolencia 
de  la  canalla  que  se  atrevió  á  pedir  el  gobier- 
no para  los  flagiciosos. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

FLAGRANCIA  (del  la.t.  flagrantlaj:  f.  Calidad 
de  flagrante. 

FLAGRANTE  (del  lat.  flagrans,  flagraníis): 
p.  a.  poét.  de  Flageae.  Que  flagra. 

Que  la  fruta  y  la  flor,  al  cielo  ingrata, 
Es  á  su  juventud  flagrante  nieve. 
En  que  Favonio  sus  perfumes  bebe. 

QüEVEDO. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto 
Que  en  FLAGRüfTES  incendios  centellea. 
L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Flagraste:  adj.  Que  se  está  ejecutando 
actualmente. 

...  en  cierta  casa...  ha  sido  sorprendida  una 
mujer  casada  en  flagraste  delito  de  infide- 
lidad. 

Selga,s. 

-En  flagrante:  m.  adv.  En  el  mismo  acto 
de  estarse  cometiendo  un  delito. 

FLAGRAR  (del  lat.  flagrare):  n.  poét.  Arder 
ó  resplandecer  como  fuego  ó  llama. 

Si  resplandeces  flor,  flagras  estrella, 
Si  lumbre  enciendes,  vivificas  rayo. 

Conde  de  Villamediana. 
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FLAQY  (JüAN  DE):  Biog.  Romancero  francés. 
Vivió  en  el  siglo  xill.  Escribió  un  largo  poema 
titulado  Qarin  le  Lolurain,  en  el  que  se  cuen- 
tan las  guerras  de  Carlos  Martel  y  Pepino  con- 
tra los  musulmanes  y  otros  pueblo.s.  Contieno 
la  obra  hechos  curiosos  y  gran  número  de  fábu- 
las: confunde  con  frecuencia  los  personajes, 
tiempos  y  lugares,  y  con  todos  sus  defectos  es 
un  precioso  monumento  de  la  antigua  literatu- 
ra francesa.  Consta  de  unos  30  000  versos,  de 
los  que  Flagy  sólo  escribió  la  mitad.  Se  ignora 
el  nombre  de  su  continuador.  El  poema  fu.é 
impreso  por  Paulino  Paris(  París,  1833,  en  12.*). 

FLAHAUT  DE  LA  BILLARDERIE  (AUGUSTO 
Carlos,  conde  de):  Biog.  General  y  político 
francés.  N.  en  París  á  21  do  abril  de  1785.  M. 
á  1.°  de  septiembre  de  1870.  Pasó  en  la  emi- 
gración sus  primeros  años;  regresó  á  su  patria 
en  1798;  abrazó  la  carrera  militar  y  asistió  á  la 
batalla  de  Marengo.  Subteniente  en  ISOO  y 
ayudante  de  Murat  poco  después,  conquistó  sus 
grados  sucesivos  en  Austerlitz,  Prusiay  España; 
ganó  también  el  título  de  barón;  hallóse  en  la 
campaña  de  Rusia,  en  el  combate  de  Mohilow, 
después  del  cual  fué  promovido  á  general  de  bri- 
gada (1813),  y  en  la  batalla  de  Leipzig,  en  la  que 
alcanzó  el  empleo  de  general  de  división  y  la 
dignidad  de  conde  del  Imperio;  realizó  prodi- 
gios de  valor  en  el  combate  de  Hauau,  y  nego- 
ció con  los  plenipotenciarios  coligados  un  ar- 
misticio que  no  llegó  á  concluirse.  Adhirióse 
después  de  la  abdicación  del  emperador  (1814) 
al  gobierno  provisional ,  mas  no  bien  regresó 
Napoleón  recobró  Flahaut  las  funciones  de  ayu- 
dante de  campo  del  soberano  y  marchó  á  Vie- 
na  para  conferenciar  con  la  emperatriz  María 
Luisa;  pero  antes  de  llegar  á  la  capital  austría- 
ca, en  Stuttgart,  fué  detenido.  Poco  tiempo 
después,  sin  embargo ,  era  nombrado  par  de 
Francia;  luchó  en  Waterloo,  volvió  á  París  y 
apoyó  la  pioposición  de  Luciano  Bonaparte,  que 
pedía  la  proclamación  de  Napoleón  II.  Triun- 
fante la  segunda  Restauración,  Flahaut  se  retiró 
á  Inglaterra  y  no  regresó  á  Francia  hasta  1827. 
La  revolución  de  1830  le  devolvió  su  grado  y 
la  dignidad  de  par.  Ministro  plenipotenciario 
en  Berlín  (1831),  marchó  con  el  duque  de  Or- 
leáns  al  sitio  de  Amberes,  fué  embajador  de  su 
patria  en  Inglaterra  desde  1842  hasta  1848,  y 
al  año  siguiente  pasó  como  general  de  división 
á  la  reserva.  Después  del  golpe  de  Estado  de 
2  de  diciembre,  para  cuya  realización  se  puso  á 
las  órdenes  del  príncipe  Luis  Napoleón,  formó 
parte  de  la  Comisión  consultíva  y  fué  nombrado 
senador  (1853).  Gran  canciller  de  la  Legión  de 
Honor  en  1864,  conservó  esta  dignidad  hasta 
su  muerte. 

FLAMA:  f.  Llama. 

...  porque  los  siete  pecados  traen  flama  é 
fuego  de  mal. 

Juan  de  Mena. 

Son  todos  ellos  colorados  y  encendidos  de 
rostro,  como  flama. 

Calvete  de  Estella. 

-  Flama:  Reflejo  ó  reverberación  do  la 
llama. 

FLAMANTE  (del  lat.  flammans,  flammanlis): 
adj.  ant.  Que  arroja  llamas. 

-  Flamante:  Lúcido,  resplandeciente. 

Boca  de  claveles  rojos. 
Alto  pecho  que  palpita. 
Frente  ebúrnea,  que  adornó 
Oro  flamante  de  Tibar. 

N.   F.    DE  MOBATÍN. 

En  sns  flamantes  salones  no  quiere  (el  ar- 
tista) estatuas,  sino  buenas  mozas:  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Flamante:  Nuevo  en  una  línea  ó  clase, 
recién  entrado  en  ella. 

-Flamante:  Aplicado  á  cosas,  acabado  de 
hacer  ó  de  estrenar. 

...  los  rodearon  (á  los  dos  amigos)  otros 
mozos  del  oficio,  que  por  lo  flamante  de  los 
costales  y  espuertas  vieron  ser  nuevos  en  la 
plaza; etc. 

Cervantes. 

—  Compró  esta  casa  flajiante. 
Que  estrenan  vues.is  mercedes: 
En  lo  blanco  las  paredes 
Son  de  turrón  de  Alicante. 

Tirso  de  Molina. 
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-Flamantes:  i^l.   Blas.  V.   Talos   fla- 

MASTES. 

FLAMBOROUGH:  O^og.  Cabo  en  la  costa  E. 
lio  luglati'iiü,  formado  ¿.orla  cxtremiilad N. E. 
de  las" colinas  Uamailas  York  AVokls.  IVoyecta, 
a  unos  60  knis.  al  N.  de  la  doseiiibocadura  dol 
HumbiT,  su  escarpada  cúspide  de  150  iii.  de 
alt.  coronada  por  uu  faro  de  65  in.  En  sus 
acantilados  hay  gran  número  de  plutorescas 
grutas. 

FLAMEAR  (dol  lat.  Jlammáre):  a.  Despedir 
llamas. 

-Flamear:  Mar.  Ondear  la  vela  del  buque 
por  estar  al  filo  del  viento. 

FLAMEL  (Nicolás):  Sioy.  Célebre  escribiente 
juramentado  de  la  Universidad  de  París.  N.  en 
Pontoise  hacia  1350.  M.  en  1413.  Tuvo  con  su 
mujer  Pernelle  una  modesta  tienda  de  escri- 
biente en  la  capital  de  Francia,  y  su  vida  fué 
oscurecida  por  las  fábulas  más  absurdas.  Ad- 
quirió una  gran  fortuna  por  medios  que  nadie 
conocía,  y  se  pretendió  qiie  había  hallado  el 
medio  de  fabricar  oro.  Se  le  atribuye  la  funda- 
ción de  varios  hospitales  y  capillas,  y  embelleció 
la  iglesia  de  los  Inocentes  y  alguna  otra.  Según 
parece  adquirió  riquezas  por  sus  relaciones  con 
los  judíos,  perseguidos  entonces;  depositario  de 
lo  que  éstos  poseían,  pasaba  á  ser  propietario 
de  los  bienes  de  aquellos  que  morían  en  el  des- 
tierro ó  en  los  suplicios.  Se  le  atribuyen  varias 
obras  de  Alquimia,  faltas  por  completo  de  au- 
tenticidad. Villain  escribió  la  Historia  critica  de 
Flamcl  y  FcrncUc  (París  1561). 

FLAMEN  (Quisto  Cl.^ttdio):  Biog.  General 
romano.  Vivía  hacia  210  antes  de  J.  C.  Pretor 
en  209,  tuvo  por  provincia  las  comarcas  de  Sá- 
lente y  Tarento,  y  sucedió  A  Marco  Marcelo  en 
el  mando  de  dos  legiones  que  formaban  la  ter- 
cera división  del  ejército  que  luchaba  contra 
Aníbal.  Conservó  su  mando  en  207,  con  el  tí- 
tulo de  propretor.  Uno  de  los  que  servían  á  sus 
órdenes  detuvo  cerca  de  Tarento  ádosnúmidas, 
que  llevaban  cartas  de  Asdrúbal,  entonces  en 
Plasencia,  á  su  hermano  Aníbal,  que  se  hallaba 
en  Metaponto.  Conducidos  á  presencia  del  pro- 
pretor y  amenazados  con  el  tormento,  confesaron 
sumisión.  Flamen,  sin  abrirlos  despachos, envió 
á  los  númidas  bien  custodiados  al  cónsul  Clau- 
dio Xerón.  El  descubrimiento  de  estas  cartas 
salvó  á  Roma,  pues  participaban  á  Aníbal  la 
llegada  de  Asdrúbal  á  Italia,  y,  á  no  ser  inter- 
ceptadas, hubiesen  preparado  la  unión  de  los 
dos  ejércitos  cartagineses. 

FLAMENCO,  CA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
región,  ó  de  las  modernas  provincias  llamadas 
Flandes.  U.  t.  c.  s. 

...,  á  cuya  sombra  (la  de  las  nuevas  cartas 
de  naturaleza)  gozaban  de  la  preferencia  mu- 
chos FLAMENCOS,  ingleses  y  genoveses. 
Jovellanos. 

(Rnego)  al  cielo  os  conceda 
Más  vida  que  á  un  mentecato, 
Más  robustez  que  á  un  flamenco. 
Más  fortuna  que  á  un  bellaco,  etc. 

L.  F.  DE  MoratIs. 

-Flamenco:  Perteneciente  á  dichas  provin- 
cias. 

...  no  parecía  (don  Quijote)  sino  figura  de 
tapiz  flamknxo  pintada  ó  tejida  en  algún  ro- 
mano triunfo, 

Cervantes. 

Yo  soy  hijo  de  tu  hermano, 
Que  allá  en  sus  años  primeros 
Me  tuvo  en  madama  Élanca, 
Que  en  todo  el  país  flamenco 
Ño  hubo  dama  más  hermosa. 

Moeeto. 

-FtAMESCO:  m.  Idioma  flamenco. 

-Flamenco:  Geog.  Grupo  de  cayos  del  litoral 
de  Cuba,  el  mayor  de  los  ]>equcnos  que  se  hallan 
en  la  enso-nada  de  Cazones,  en  la  costa  del  S.  de 
sotavento  del  Cayo  Blanco,  al  N.  del  extremo 
eeptentrional  de  los  jardines  de  la  Reina,  al 
S.O.  de  los  cayos  de  Diego  Pérez  y  á  barlovento 
de  Cayo  Bonito.  Dichos  cayos  pertenecen  al  Ar- 
chipiélago de  los  Canarreos.  I  Pequefio  anoyo 
llamado  también  Jucara],en  la  prov.  de  Pinar 
del  Río,  Cuba;  desemboca  en  el  Golfo  deGuani- 
gnanico,  formando  un  pequeño  estero  entre  las 
bocM  de  loi  río*  de  la  Llanada  y  de  la  Coloma, 
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-  Flamenco:  Ocoí/.  Puerto  en  la  costa  chilena 
do  la  prov.  de  Atacama,  cu  los  2i3°  34'  de  latitud 
Sur,  y  á  60  kms.  al  N.  de  Caldera. 

-  Flamenco  (Juan):  Biog.  Pintor.  N.  pro- 
bablenieute  en  Flandes.  Dióse  á  conocer  á  unes 
del  siglo  XV.  Residió  cu  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja de  Mirallores  desde  el  año  de  1496  hasta  el 
de  1409,  pintando  las  tablas  de  los  dos  altares  del 
coro  de  los  legos.  Pagáronle  por  su  trabajo  53  545 
maravedís,  después  do  haberle  mantenido  tres 
años.  Las  del  altar  del  lado  del  Evangelio  re- 
presentaban varios  pasajes  de  la  vida  de  San  Juan 
Bautista,  bien  tratados,  con  buen  colorido,  mu- 
cha expresión  y  concluidas  según  el  estilo  de 
Lucas  de  Leydcn.  Ya  en  los  comienzos  del  pre- 
sente siglo  las  del  lado  de  la  epístola  estaban 
muy  deterioradas,  y  sólo  se  conocía  que  una 
representaba  la  Adoración  de  los  liet/cs. 

-Flamenco  (Miguel):  Biog.  Pintor  belga. 
N.  en  Amberes,  á  lo  que  debió  el  sobrenombre 
de  el  Flamenco.  JI.  hacia  fines  del  siglo  xvn.  Fué 
en  su  pueblo  natal  discípulo  de  Pedro  Pablo 
Rubens;  pasó  después  á  Genova  y  se  hizo  allí 
discípulo  de  Juan  Andrés  Ferrari  y  más  adelante 
de  Cornelio  Bael.  De  los  estilos  de  estos  tres 
maestros  formó  uno  peculiar  suyo,  con  el  que 
pintó  obras  de  consideración  y  retratos  á  la  ma- 
nera de  Wan-Dik.  De  Genova  vino  á  España, 
donde  se  dio  á  conocer  por  su  mérito  y  habilidad 
y  donde  falleció.  Sus  pinturas  se  habrán  atri- 
buido á  otros  autores  más  conocidos. 

FLAMENCO  (de  flama,  á  causa  de  su  plu- 
maje de  color  de  fuego):  m.  Ave  algo  mayor 
que  la  cigüeña,  con  el  cuello  y  los  pies  muy 
largos,  la  cabeza  pequeña,  oblonga  y  con  moño, 
el  pico  como  de  cinco  pulgadas  de  largo,  cubierto 
de  una  película  rojiza;  el  dorso  y  las  cubiertas 
de  las  alas  de  color  de  fuego  muy  hermoso,  lo 
demás  blanco  y  el  dedo  posterior  muy  pequeño. 

Al  fenicóptero...  llam-in  los  franceses  flam- 
bat  ó  flamman;  los  españoles  flamenco. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-Flamenco:  Zoo?.  Esta  ave  palmípeda  repre- 
senta un  género  ( Fhoenicopterus)  de  la  familia 
de  laslamelirrostras. 

Los  flamencos  tienen  el  cuerpo  esbelto,  cuello 
muy  largo,  cabeza  grande,  alas  de  mediana  lon- 
gitud, con  la  segunda  rémige  más  larga;  cola 
corta,  compuesta  de  doce  pennas;  pico  un  poco 
más  largo  que  la  cabeza  y  más  alto  que  ancho, 
pero  grueso  y  encorvado  en  su  mitad  anterior, 
donde  forma  un  ángulo  obtuso;  la  mandíbula 
superior  es  mucho  más  pequeña  y  estrecha  que 
la  inferior,  muy  aplanada,  cubierta  en  su  raíz 
de  unamembraua  bastante  blanda,  aunque  dura 
cerca  de  la  punta;  el  espacio  que  en  la  mandí- 
bula inferior  separa  las  dos  ramas  está  lleno  de 
una  cera  blanda;  las  patas  son  extraordinaria- 
mente largas  y  delgadas,  comprimidas  lateral- 
mente, sin  pluma  hasta  muy  por  encima  de  la 
articulación  tibiotarsiana;  los  tres  dedos  ante- 
riores cortos  y  enlazados  por  una  empalmadura 
completa,  aunque  ligeramente  escotada;  el  pul- 
gar, inserto  muy  arriba,  es  corto  y  endeble,  y 
atrofiado  en  una  especie;  el  plumaje  compacto 
como  el  de  los  demás  lamelirrostros,  se  oprime 
contra  el  cuerpo  y  es  notable  por  su  blandura, 
así  como  por  la  belleza  de  los  colores. 

El  cráneo  es  redondeado,  sin  surcos  y  con 
crestas  salientes;  el  agujero  occipital,  de  forma 
triangular,  está  dispuesto  en  sentido  vertical  y 
mira  hacia  atrás  directamente;  el  tabique  inter- 
orbitario es  huesoso;  las  dos  apófisis  temporales 
posteriores  están  poco  desarrolladas;  los  huesos 
terigoideos  inferiores  carecen  de  su  tercera  ar- 
ticulación; el  etmoides  es  pequeño  y  no  se  pone 
en  contacto  con  el  hueso  lagrimal,  que  ofrece 
bastante  volumen;  el  hueso  palatino  es  bastante 
ancho  y  los  maxilares  celulosos.  Las  vértebras 
cervicales,  en  número  de  dieciocho,  son  muy 
delgadas  y  largas;  las  ocho  dorsales  están  solda- 
das en  parte;  las  doce  ó  trece  sacras  lo  están 
completamente;  las  siete  caudales  son  pequeñas; 
el  esternón,  corto  y  convexo,  es  bastante  ancho, 
con  su  borde  posterior  escotado;  la  quilla  me- 
dianamente alta.  Cuéntanseocho  pares  de  costi- 
llas; las  primeras  y  la  última  falsas;  la  horquilla 
presenta  una  escotadura  profunda;  aseméjase  á 
la  de  las  ocas  y  difiere  de  la  de  todas  las  aves 
de  los  pantanos;  la  tibia  es  mucho  más  larga 
que  en  ninguna  otra  ave  conocida. 

La  lengua  es  grande;  ocupa  todo  el  pico  y 
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ofrece  la  misma  forma  que  la  niandilnila  supe- 
rior; la  parte  anterior  so  va  adelgazando  de  atrás 
adelante;  su  mitad  posterior  es  gruesa  y  adiposa; 
el  núcleo  lingual,  cartilaginoso,  presenta  por 
delante  un  onsaucharaieuto  en  forma  de  espá- 
tula; sus  cuernos  son  fuertes  y  los  músculos 
vigorosos.  La  faringe,  estrecha  suiieriormente, 
adquiero  más  extensión  en  su  tercio  inferior, 
para  formar  un  verdadero  buche,  al  que  sigue 
un  esófago  angosto;  el  ventrículo  subcenturiado 
es  prolongado,  pequeño  y  de  paredes  gruesas;  el 
estómago  propiamente  dicho  es  grande,  plano, 
sumamente  musculoso,  como  el  del  pato;  el  in- 
testino largo  y  estrecho;  el  esófago  es  algún 
tanto  mayor. 

Se  conocen  hoy  día  una  media  docena  do  es- 
pecies de  naineucos;  su  género  de  vida  no  está 
bien  averiguado  aún,  pero  todas  las  observacio- 
nes tienden  á  demostrar  que  son  muy  pequeñas 
las  diferencias  por  este  concepto.  La  especie  más 
conocida  es  la  siguiente: 

Flamenco  rosa  ( Fhmnicoplerus  roseus).  -Tie- 
ne el  plumaje  blanco,  matizado  de  rosa;  la  par- 
te superior  do  las  alas  de  un  rojo  carmín;  las 
rémiges  negras;  el  ojo  amarillo,  rodeado  de  un 
circulo  rojo  carmín;  el  pico  sonrosado  en  la  raíz 
y  negro  en  la  punta;  las  patas  de  un  tinte  car- 
mín también. 

El  ave  mide  l",20á  l'°,30  de  largo  porl°>,60 
á  1™,70  de  punta  á  punta  de  ala:  éstas  miden 
0'",39  y  la  cola  0™,14;  la  hembra  no  es  tan 
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grande:  mide,  cuando  más,  1",  10  de  largo  por 
1™,55  de  punta  á  punta  de  ala.  Los  pequeños 
son  blancos,  sin  tinte  rosa;  el  cuello  gris  y  la 
cara  superior  de  las  alas  moteada ;  hasta  los 
tres  años  no  revisten  el  plumaje  de  los  adultos. 

El  fenicóptero  rosa  es  originario  de  los  países 
que  rodean  el  Mediterráneo  y  el  Mar  Negro; 
desde  allí  su  área  de  dispersión  se  extiende,  de 
un  lado,  por  las  costas  septentrionales  del  Mar 
Rojo,  y  del  otro  á  las  islas  de  Cabo  Verde.  Se  le 
encuentra  con  bastante  regularidad  cerca  de  los 
grandes  lagos  del  centro  de  Asia  y  en  las  costas 
meridionales  de  esta  parte  del  mundo;  parece 
faltar  en  China,  siendo  bastante  singular  que 
sólo  viva  en  ciertas  localidades.  A  lo  que  dicen 
antiguos  y  modernos  observadores,  aparece  to- 
dos los  años  en  numerosas  bandadas  cerca  do 
los  grandes  lagos  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  del 
de  la  Albufera  y  otros  de  España;  abunda  en 
todos  los  de  las  costas  de  Egipto,  Trípoli,  Túnez, 
Argel  y  Marruecos;  no  es  raro  en  los  alrededo- 
res de  Esmirna  y  en  las  orillas  del  Volga;  rara 
vez  se  le  encuentra  en  Grecia.  Desde  el  litoral 
del  Mediterráneo  ha  llegado  más  de  una  vez  á  la 
Europa  central. 

Los  flamencos  prefieren  á  todas  las  demás 
localidades  los  lagos  de  agua  salobre  ó  salada 
cercanos  al  mar;  sólo  se  les  ve  algunas  veces  en 
los  de  agua  dulce,  donde  permanecen  muy  poco 
tiempo.  En  cambio  se  les  encuentra  á  menudo 
en  el  mar,  en  los  sitios  poco  profundos. 

Son  aves  errantes,  peroalgunas  Ileganáciertas 
localidades  y  desaparecen  con  tal  regularidad, 
que  casi  pudiera  decirse  que  son  verdaderas 
emigrantes. 

Raro  es  ver  fenicópteros  aislados,  y  aun  esto 
no  ocurre  jamás  antes  del  período  del  celo.  Por 
otra  ))arte,  siempre  suelen  ser  individuos  pe- 
queños é  inexpertos  separados  de  la  banda,óquo 
habiéndose  perdido  vagan  solitarios. 

En  general  forman  agrupaciones  numerosas 
compuestas  do  centenares  ó  miles  de  individuos. 

Estas  bandas  evitan  cuidadosamente  los  sitios 

3ue  ofrecen  algiín  peligro;  pescan  en  las  aguas 
oecubiertas,  donde  pueden  abarcar  con  la  vista 
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un  gran  espacio,  y  so  {¡nanl 


■lian  sobic  toilo  do 
accrcarso  domasiado  A  los  carrizales. 
Por  lo  regular  sumcrgeuso  en  el  agua  hasta 

3U0  les  cubre  los  tarsos;  rara  vez  vau  á  los  mé- 
anos  6  A  los  bancos  do  arena,  sobro  todo  si  la 
vectación  es  abundante.  Así  en  el  agnacomocn 
tierra  toman  las  niús  singulares  actitudes:  recogen 
su  largo  cuello  formando  como  un  nudo,  le  apli- 
can contra  el  peelio,  y  echan  la  cabeza  hacia 
atrás,  apoyándola  en  el  lomo,  de  modo  que  la 
ocultan  bajo  el  plumaje  de  la  espaldilla.  Sólo 
una  do  las  patas  sostiene  el  peso  del  cuerjio,  pues 
tienden  la  otra  oblicuamente  hacia  atrás,  ó  la 
doblan  hasta  el  vientre;  asi  duerme  el  lenicóp- 
toro  rosa,  y  esta  es  la  posición  en  que  se  le  ve  más 
á  menudo.  Otras  veces,  y  sólo  cuando  está  des- 
pierto, encorva  el  cuello  en  forma  de  S,  segiin 
lo  hacen  las  garzas  reales;  pero  tan  pronto  como 
le  inspira  temor  alguna  cosa  levanta  la  cabeza 
todo  cuanto  puede. 

No  es  monos  singular  la  actitud  de  esa  ave 
cuando  toma  su  alimento;  también  barbota,  mas 
no  como  los  demás  lamelirrostros;  anda  por  el 
agna  y  encorva  su  largo  cuello  de  tal  modo,  que 
la  cabeza  está  en  el  mismo  plano  que  los  pies, 
en  cuyo  caso  sumerge  su  pico  en  el  fango,  ó  más 
bien  la  mandíbula  superior.  Explora  de  esta 
manera  todo  el  fondo  del  cieno;  da  pasos  cortos 
avanzando  y  retrocediendo;  abre  y  cierra  el  pico 
a  intervalos  y  agita  la  lengua.  Asi  toca  todas  las 
substancias  que  penetran  en  sa  pico  y  separa  las 
alimenticias  de  las  que  no  lo  son;  con  sus  patas 
revuelve  el  fondo  del  agua  y  hace  salir  de  su 
retiro  á  los  pequeños  animales  de  que  se  ali- 
menta. 

Cuando  el  agua  tiene  bastante  profundidad 
nada  sin  grandes  esfuerzos  aparentes. 

Cuando  se  remonta  sobre  la  superfie  del  agua 
vuela  con  facilidad ;  los  aletazos,  que  se  signen 
rápidamente,  producen  un  rumor  análogo  al  que 
hacen  la  oca  ó  el  pato. 

Cuando  los  fenicópteros  vuelan  juntos  extién- 
dense  en  fila  ó  en  ángulo,  cuyos  lados  se  cambian 
de  continuo  al  pasarlas  aves  de  una  á  otra  parte. 
Al  bajar  de  las  alturas  describen  espirales,  se 
ciernen  un  poco  sobre  la  superficie  del  agua  para 
disminuir  su  velocidad  y  se  posan  después.  En 
estas  singulares  aves  el  gusto  debe  estar  tan 
desarrollado  como  la  vista;  su  lengua,  muy  rica 
en  filetes  nérveos,  es  al  mismo  tiempo  un  órgano 
de  tacto,  y  ayuda  su  acción  la  membrana  blanda 
que  reviste  el  pico,  por  lo  cual  se  puede  decir 
también  que  los  fenicópteros  deben  tener  el  tacto 
bastante  perfecto.  El  olfato  interviene  sin  duda 
para  completar  los  sentidos.  Es  difícil  asimismo 
juzgar  de  la  finura  del  oído,  pudieudo  sólo  ase- 
gurarse que  no  es  rudimentario. 

El  fenicóptero  rosa  se  alimenta  de  pequeños 
animales  acuáticos,  sobre  todo  de  moluscos  uni- 
valvos, gusanos  y  crustáceos;  también  come 
peceeillos,  sin  despreciar  por  esto  los  vegetales. 
En  cautividad  se  le  puede  conservar  largo  tiempo 
dándole  arroz  cocido,  trigo  remojado,  centeno, 
pan  y  lentejas  de  agua;  mas  para  que  se  conserve 
en  buena  salud  se  debe  añadir  carne.  Con  seme- 
jante régimen  vive  algunos  años.  Debe  obser- 
varse ([Uo  el  plumaje  pierde  sus  delicados  mati- 
ces sonrosados  cuando  sólo  se  alimenta  con  Ve- 
getales, pero  los  recobra  pronto  si  su  régimen  es 
análogo  al  que  observa  en  libertad.  Los  flamen- 
cos construyen  sus  nidos  en  los  pantanos;  acu- 
mulan el  fango  con  sus  patas  y  forman  pequeñas 
eminencias,  que  parecen  otros  tantos  islotes,  de 
un  pie  y  medio  de  altura  sobre  la  superficie  del 
agua;  son  de  forma  cónica,  y  en  la  cima  presentan 
una  excavación,  que  es  el  verdadero  nido. 

Para  poner  ó  cubrir  estas  aves  permanecen  de 
pie,  con  las  piernas  en  el  agua,  apoyadas  contra 
el  niilo,  al  que  cubren  con  su  cola. 

El  animal  construye  el  nido  en  parajes  donde 
el  agua  tiene  poca  profundidad ;  según  los  árabes 
elige  para  ello  islas  bajas  cubiertas  de  algunas 
plantas  poco  altas.  Este  nid  oformado  en  el  agua 
es  una  masa  cónica  de  barro  acumulado  con  las 
patas,  cubierto  de  plantas  acuáticas,  y  cuya  al- 
tura es  tal  que  los  huevos  se  hallan  hasta  unos 
O™, 50  sobre  el  nivel  del  agua.  Cuando  está  en 
tierra  se  reduce  á  una  simple  depresión,  cubierta, 
según  dicen  los  árabes,  de  algunos  juncos  y  cañas. 
Por  regla  general  cada  nido  contiene  dos  hue- 
vos, aunque  algunas  veces  se  encuentran  tres. 
Su  forma  es  prolongada;  la  cascara  blanda,  lisa 
y  de  color  blanco  de  cal.  El  ave  los  cubre  sen- 
tándose en  el  nido,  con  las  patas  dobladas,  aun- 
que también  puede  suceder  que  tienda  una  pata 
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hacia  atrás  y  la  deje  pendiente  á  lo  largo  del 
cono. 

La  incubación  dura  de  treinta  á  treinta  y  dos 
días;  la  hembra  lanza  gritos  penetrantes  cuando 
quiere  que  el  macho  la  releve. 

FLAMENCOS:  Geog.  Grupo  de  tres  cayos,  pró- 
ximo á  la  costa  del  part.  de  Sagua  la  Grande, 
Cuba,  al  S.  E.  del  Cayo  Triste. 

-  Flamencos:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de 
la  isla  do  Santo  Domingo,  Antillas.  Hállase  cer- 
ca y  al  E.  do  la  bahía  de  Caballón  y  está  com- 
prendida entre  la  isla  del  Carenero  y  la  punta 
de  Toulán.  Es  muy  cerrada,  por  lo  que,  eleván- 
dose en  ella  con.siderablemente  la  temperatura, 
los  mosquitos  se  hacen  insufribles,  especialmen- 
te hacia  fines  de  septiembre.  No  lejos  se  halla  la 
ciudad  délos  Cayos.  |]  Otra  bahía  ó  ensenada  en 
la  misma  costa,  denominada  Bahía  oriental  do 
Flamencos  para  distinguirla  de  la  anterior.  So 
halla  al  E.  del  Morro  Rojo,  entre  la  punta  del 
Diamante  Falso  y  la  de  Flamencos.  ||  Fondeade- 
ro en  la  isla  de  La  Martinica,  Antillas  menores 
de  Barlovento;  está  comprendida  entre  la  c.  de 
Fort  Royaly  la  punta  de  Negros  al  N.,  y  la  pe- 
nínsula de  San  Luis  al  E. 

-  Fl.imemcos  (De  ios):  Geog.  Laguna  en  la 
gobernación  de  SantaCruz,  KepúblicaArgentina. 
Le  dio  este  nombre  el  ingeniero  don  Antonio 
Oneto  por  estar  poblada  de  flamencos,  y  se  halla 
sit.  en  las  inmediaciones  de  Bahía  del  Oso  Ma- 
rino, y  do  Puerto  Deseado.  Abundan  en  ella 
también  otras  aves  y  peces. 

FLAMENG  (LEOPOLDO):.Biogí.  Grabador  francés 
contemporáneo.  N.  de  padres  franceses  en  Bru- 
selas á  22  de  noviembre  de  1831.  Discípulo  de 
Calamatta  en  la  Esc,;;la  de  Grabado  de  aquella 
capital,  marchó  en  1853  á  Francia,  donde  se 
dio  á  conocer  por  sus  trabajos  para  la  Gacela  de 
las  Bellas  Artes,  los  que  hizo  al  agua  fuerte  y 
sus  grabados  al  buril.  Ilustró  con  artísticos  gra- 
bados varias  obras;  expuso  sus  trabajos  en  los 
Salones  anuales  de  París  desde  1859;  ganó  me- 
dallas en  1864, 1865  y  1867,  y  una  condecoración 
en  1870,  y  conciUTÍó  con  veintidós  láminas  á  la 
Exposición  Universal  de  París  de  1868.  Sus  me- 
jores obras  son:  el  retrato  de  la  coiulesa  de  Agout; 
San  Sebastián,  copia  de  Leonardo  de  Vinci;  Mo- 
numentos y  escenas  ¡■xirisicnses;  ül  nacimiento  de 
Kenus,  copia  de  Cabarel;  i/arg'a  rifa  en  la  fuente, 
copia  de  Scheífor;  Jesús  en  medio  de  los  doctores; 
Marino  Fallero,  de  Eugenio  Delacroix;  La  Ino- 
cencia, de  Prudhón;  El  secreto  de  amor,  de  Jour- 
dán;  La  Abundancia,  Ae'Rw'beníi; Lalección  de 
^Híitomía,  deRembrandt;los  retratos  deRubens 
yde  su  esposa  (1877);  La  Santa  Virgen  orando, 
de  Murillo  (1878),  etc. 

FLAMENQUILLA:  f.  Plato  mediano,  de  figura 
redonda  ú  oblonga,  mayor  que  el  trinchero  y 
menor  que  la  fuente. 

...  de  un  trinchero,  ó  una  flamenquilla 
ordinaria,  sin  comunicarlo  con  el  fuego,  sácase 
una  salvilla  extremada. 

Fb.  Hortensio  Paravioixo. 

-  Famexquilla:  Maravilla,  hierba  ofici- 
nal, etc. 

FLAMEO  (del  lat.  Jiammeum):  m.  Velo  ó  toca 
amarilla  que  se  ponía  á  las  novias. 

Pintaban  á  Himeneo  coronado  de  flores  de 
mayorana,  con  una  hacha  en  la  diestra,  y  en 
la  izquierda  un  flímeo,  que  es  un  velo  de 
color  amarillo. 

Fernando  de  Heekeiía. 

FLAMERO  (de  flama):  m.  Candelabro  que, 
por  medio  de  mixtos  contenidos  en  él,  arroja  una 
gran  llama. 

FLAMÍGERO,  RA  {AeWsA.  flammiger; ie  flam- 
ma,  llama,  y  gcrtre,  llevar):  adj.  poét.  Que  arroja 
ó  despide  llamas. 

Mientras  el  alto  numen  que  me  enciende 
De  vuestra  dulce  inspiración  henchido 
A  la  región  olímpica  se  eleva, 
Y  en  sus  alas  flamígeRíS  me  lleva. 
Abre  el  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  inviolable  templo;  etc. 

Quintana. 

...  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 
Y  el  látigo  estallante 
Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

Juan  Nicasio  Gallego. 
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FlAmineS:  m.  pl.  nist.  Sacerdotes  romanos 
instituidos  por  Romulo  ó  por  Nunia.  Debieron 
8u  nombro  aX  flamen,  especio  do  velo  do  color  de 
fuego  que  llevaban  en  la  cabeza,  y  con  el  que  so 
envolvían  los  cabellos.  Flamen  es  síncope  do/í- 
lamcn,  forma  de  filum,  hilo,  porque  tenían  la 
cabeza  velada,  es  decir,  como  envuelta  cu  una 
red.  Los  flámines  se  dividían  en  dos  clases:  ma- 
yores y  menores.  Entre  los  primeros  se  distin- 
guían el  dial  ó  de  Júpiter,  el  marcial  ó  de  Marte, 
y  el  quirinal,  de  Quirino  ó  Rómulo.  El  número 
de  los  menores  era  ilimitado.  El  colegio  do  los 
flámines  nombraba  á  los  mayores,  y  el  pueblo, 
reunido  en  asamblea  por  curias,  ¿  los  menores. 
Unos  llevaban  toga  pretexta  y  una  especie  do 
casco  ó  bonete  terminado  en  un  pequeño  cono, 
con  una  borla,  llamado  upex.  En  verano  se  ceñían 
la  cabeza  con  tela  de  hilo,  filum,  de  donde  se 
formó  filamine,  ajuicio  de  algunos  etimologis- 
tas,  y  por  contracción,  fldmine.  Después  do  Cé- 
sar, cuando  se  divinizó  á  los  emperadores,  cada 
dios  nuevo  tuvo  sus  flámines.  Los  principales 
flámines  menores  eran  conocidos  por  los  nombres 
de  carmental,  falácer,  floral, /urinal,  levinal, 
lucullario,  palatal,  pomonal,  virbial,  mlcanaly 
vulturnal.  Hubo  también  uno  que  so  llamaba  el 
fldmine  de  todos  los  dioses.  El  flamen  dialls  era 
el  primero.  En  los  tiempos  de  la  Monarquía  el 
rey  hacía  la  mayor  parte  de  los  sacrificios;  pero 
Numa,  previendo  que  sus  sucesores  no  querrían 
desempeñar  las  funciones  sacerdotales,  creó  un 
sacerdote  para  reemplazarlos  en  su  ausencia,  que 
fué  el  flamen  dial,  á  quien  prohibió  pasar  una 
noche  fuera  de  Roma.  Para  asegurar  su  presencia 
continua  en  la  ciudad  le  impuso,  en  su  conduc- 
ta privada,  una  multitud  de  prohibiciones,  como 
no  ir  jamás  á  caballo;  no  solicitar  y  aceptar 
otras  magistraturas  que  las  de  dentro  de  Roma; 
no  tocar  habas,  ni  harina  hecha  en  levadura;  no 
llevar  ningún  nudo,  etc.  Gozaba  el  dial  en  cam- 
bio de  grandes  honores:  habitaba  una  casa  l]^- 
rnaáiflaniinia,  iba  junto  á  los  cónsules,  llevaba 
un  lictor,  vestía  traje  de  púrpura  y  tenía  el  de- 
recho de  la  silla  curul  y  acceso  en  el  Senado.  En 
los  banquetes  ocupaba  el  primer  lugar  después 
del  rey  de  los  sacrificios.  Si  moría  su  mujer  per- 
día su  dignidad.  En  tiempo  de  Augusto  gozó  do 
mayor  libertad,  puesto  que  podía  ausentarse  do 
Roma  dos  noches  seguidas,  pero  no  en  días  de 
sacrificios  públicos  ni  más  de  dos  veces  al  año, 
aunque,  previo  el  permiso  del  Pontífice  máximo, 
podía  ser  mayor  su  ausencia.  El  martial  y  el 
quirinal  debían  residir  en  Roma  y  celebrar  los 
sacrificios  cuotidianos;  pero  en  tiempo  de  los 
emperadores  podían  viajar  fuera  de  Italia. 

FLAMINIA:  Geog.  ant.  Uñado  las  siete  provin- 
cias de  la  dióc.  de  Italia,  Imperio  romano.  Con- 
finaba al  N.  con  la  Venecia,  alE.  con  el  Adriá- 
tico, al  S.  con  la  Valeria  y  al  O.  con  la  Emilia; 
su  cap.  era  Ravena.  Hoy  forma  parte  de  las  pro- 
vincias italianas  de  Bolonia,  Forli,  Ferrara  y 
Kavena. 

FLAMININO  (Tito  Quincio):  Biog.  General 
romano,  hermano  de  Lucio  Quincio.  N.  hacia 
230  antes  de  Cristo.  M.  por  los  años  de  175. 
Fué  uno  de  los  diez  comisarios  encargados  (201) 
de  medir  y  distribuir  las  tierras  públicas  del 
Samnium  y  de  la  Apulia  entre  los  veteranos  que 
habían  luchado  en  África  á  las  órdenes  de  Publio 
Cornelio  Escipión,  y  uno  de  los  triunviros  que 
completaron  (200)  la  colonia  de  Venusia,  muy 
reducida  durante  la  guerra  contra  Aníbal.  Cues- 
tor en  199,  logró  ser  elegido  cónsul  en  el  año 
siguiente,  no  sin  resistencia,  y  con  8000  infan- 
tes y  800  jinetes  marchó  á  reforzar  el  ejército 
romano  de  Macedonia.  Derrotó  á  Filipo  en  An- 
tigonea,  asegurando  con  esta  victoria  la  sumisión 
de  todo  el  Epiro;  penetró  en  Tesalia;  saqueó  é 
incendió  la  ciudad  de  Faloria;  sitió,  mas  no  pudo 
tomar,  la  plaza  de  Charas;  devastó  la  comarca; 
entró  en  la  Fócida,  y  combinando  sus  ataques  con 
los  de  la  escuadra  mandada  por  su  hermano,  so 
apoderó  de  varias  plazas  marítimas.  Después  de 
la  toma  de  Elatea  llevó  á  sus  tropas  á  la  Fócida 
y  á  la  Lócrida  para  pasar  el  invierno.  Habiendo 
estallado  en  Opus  una  insurrección,  Flaniinino 
tomó  posesión  de  la  ciudad.  Prorrogado  su 
mando  por  un  año,  exigió  de  Filipo  la  total 
evacuación  de  Grecia,  haciendo  así  inevitable  la 
continuación  de  la  guerra;  firmó  una  alianza 
con  Nabis,  tiranodeEsparta;y  entró  en  Beocia, 
á  la  que  obligó  á  seguir  el  partido  de  Roma,  y 
en  la  primavera  del  año  197  emprendió  su  se- 
gunda campaña  contra  Filipo,  á  quien  derrotó 
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coniplctameute  en  la  batalla  de  Cinoscéfalos,  | 
que  valió  al  voucodor  la  reinlición  de  totlas  las 
ciudades  de  Tesalia.  Puso  en  libertad  ú  todos  los 
beocios  qiie  servían  en  el  ejército  de  Filiiio  v  que 
habían  sido  hechos  prisioneros;  concedió  al  rey 
de  Macedonia  una  tregua  do  quince  días  y  luego 
otra  de  cuatro  meses;  asoló  la  Bcocia,  cuyos 
habitantes  habían  degollado  á  quinientos  roma- 
nos, y  por  la  intervención  de  los  aqucos  otorgó 
!>  diciio  país  la  pazá  condición  deque  entregara 
ñ  los  culpables  y  pagase  treinta  talentos.  Poco 
después  de  la  pacilicacióu  de  Heocia,  en  la  pri- 
mavera de  19S,  negocióse  el  tratado  delinitivo 
entre  Filipo  de  una  parte,  y  de  la  otra  diez  co- 
misarios romanos,  dirigidos  por  Flaniinino.  Esto 
convenio  fué  solemnemente  proclamado  en  Co- 
rinto  (al  comenzar  los  juegos  ístmicos),  donde 
se  declaró  la  libertad  de  todos  los  puelilos  antes 
sometidos  á  Macedonia.  Flaniinino,  con  los  diez 
comisarios,  arregló  luego  los  asuntos  de  Grecia 
dando  á  los  aqueos  todas  las  posesiones  mace- 
dónicas, concediendo  á  los  atenienses  algunas 
porciones  de  territorio,  y  dividiendo  la  Tesalia 
en  cuatro  estados:  Jlagnc^ia,  Perrebia,  Dolopia 
y  Tesaliótida.  Pesando  á  los  romanos  la  alianza 
con  Nabis,  el  Senado,  en  la  primavera  de  195, 
autorizó  al  vencedor  de  Filipo  para  que  obrase 
en  este  asunto  como  quisiera.  Flaniinino  enton- 
ces convocó  en  Coxinto  una  asamblea  de  griegos 
que  votó  la  guerra  contra  Nabis.  Con  fuerzas 
que  le  enviaron  los  aqueos,  Filipo  y  los  rodios, 
unidas  á  las  propias,  marchó  contra  Argos,  in- 
vadió la  Laconia,  taló  el  territorio  de  Esparta 
y  so  apoderó  de  Gythium,  plaza  fuerte.  Después 
concedió  la  paz  al  tirano,   á  quien  impuso  la 
libertad  de  los  argivos.  Esforzóse  en  el  invierno 
por  asegurar  en  Grecia  la  paz  interior,  y  á 
costa  del  Estado   pagó  la  libertad  de  muchos 
compatriotas,  hechos  prisioneros  en  la  segunda 
guerra  púnica  y  vendidos  como  esclavos  en  Gre- 
cia. De  regreso  en  Roma  celebró  un  magnifico 
triunfo,  que  dnró  tres  días.  Coligados  los  etolios, 
Antíoco  y  Nabis  contra  la  República  romana, 
volvió  Flaniinino  á  Grecia  presidiendo  una  em- 
bajada; impidió  el  completo  exterminio  de  Na- 
bis; se  atrajo  con  promesas  á  Filipo;  ganó  de 
nuevo  para  su  patria  la  amistad   de  muchas 
ciudades  griegas,  y  á  nombre  del  Senado  y  pue- 
blo romano  ejerció  en  el  país  de  los  helenos  una 
especie  de  protectorado.  Impidió  que  el  cónsul 
Acilio  Glabrión  destruyera  á  Caléis;  protegió  a 
los  etolios  vencidos;  autorizó  una  expedición  de 
los  aqueos  á  Lacedomonia,  y  él  mismo  los  acom- 
pañó á  Laconia.  Sirvió  de  mediador  entre  los 
mesenios,  que  se  negaban  á  entrar  en  la  liga 
aquea,  y  los  aqueos,  que  trataban  de  obligarlos; 
persuadió  a  los  últimos  para  que  entregasen  á 
los  romanos  la  isla  de  Zante,  y  de  vuelta  en 
Roma  (190)  fué  elegido  cónsnl  para  el  año  si- 
guiente. En  1S3  fué  enviado  como  embajador  á 
Prusias,  rey  de  Hitinia,  que  ofrecía  á  Roma 
entregar  á  Aníbal.  Esta  tentativa,  severamente 
censurada  por  varios  contemporáneos,  mancha 
su  memoria.  No  volvió  á  figurar  en  la  Historia, 
pero  es  indudable  que  no  murió  después  del 
año  de  174,  puesto  que  en  este  tiempo  su  hijo 
celebró  en  su  honor  juegos  fúnebres. 

-Fl.xminiso  (Lrcio  Qriscio):  Sio(j.  Gene- 
ral romano.  N.  hacia  240  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  170.  Edil  curul  en  el  año  200,  obtuvo  al 
año  signiente  la  pretura  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  á  las  órdenes  de  su  hermano  Tito,  á  quien  se 
confió  (198)  la  guerra  contra  Macedonia,  mandó 
una  escuadra  romana  destinada  á  proteger  las 
costas  de  Italia.  Dirigióse  hacia  el  Cabo  Malea 
(Malio)y  luego  al  Pireo  para  reunir  á  su  escuadra 
Ía3  naves  romanas  estacionadas  en  amiel  puerto; 
juntó  á  la  suya  las  escuadras  de  Átalo  y  de  los 
rodios,  y  emprendió  el  asedio  de  Eretria,  que 
durante  la  noche  fué  tomada  por  asalto.  El  botín 
recogido  por  los  vencedores  consistió  especial- 
mente en  obras  de  arte.  Corintio  se  rindió  des- 
pués sin  resistencia.  Flaminino  diese  luego  á  la 
vela  para  Ccnchrca,  uno  de  los  puertos  do  Co- 
rínto,  con  el  propó.iito  de  sitiar  la  ciudad,  y 
envió  embajadores  á  los  aqueos  pidiéndoles  que 
te  unieran  á  los  roniano3;y  en  efecto,  casi  to<las 
las  ciudades  a<|ueas  enviaron  trojia»  á  los  sitiado- 
res. Lucio,  que  se  había  apoderado  de  Cenchrea, 
sitiaba  áCorinto  y  acababa  de  sufrir  una  derrota. 
Continuó  el  asedio  merced  á  la  ayuda  de  los 
aqueos,  p'ro  al  cabo  hubo  de  levantarlo  y  inar- 
chó  á  Corfú  con  su  escuadra,  que  siguió  man- 
dando en  el  año  197.  Acompañó  á  su  hcriuano 
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en  la  entrevista  celebrada  por  éste  con  Nabis, 
tirano  de  Argos,  y  poco  antes  de  la  batalla  de 
Cinoscéfalos  so  apoderó,  no  sin  gran  trabajo, 
de  Leueadia  ó  Lencas.  Más  tarde,  con  cuarenta 
naves,  sometió  varias  plazas  marítimas  ilel  Po- 
loponeso  (135),  y  avanzó  hasta  Gythium,  el  gran 
arsenal  do  Esparta.  La  traición  abrió  las  puertas 
de  la  ciudad  á  los  romanos.  Cónsul  con  Cueo 
Doinicio  Enobarbo  (]9'2),  tuvo  la  Galia  por 
provincia.  En  las  cercanías  de  Pisa  derrotó  á  los 
ligurios,  matando  nuevo  mil  de  éstos.  En  seguida 
asoló  el  territorio  de  los  boios,  que  se  sometie- 
ron, y  de  regreso  en  Roma  organizó  un  ejército 
poderoso,  áVin  do  que  los  futuros  cónsules  pu- 
dieran luchar  contra  Antíoco.  Sirvió  de  lufjar- 
teniente  al  cónsul  Glabaión  (191),  que  dirigíala 
guerra  en  Grecia,  y  siendo  censor  Marco  Porcio 
Catón  (1S4)  fué  expulsado  por  éste  del  Senado. 
Catón  pronunció  contra  Flaminino  un  discurso 
muy  severo,  en  el  que  le  reprochaba  crímenes 
cometidos  siete  años  antes  siendo  cónsul  el 
acusado.  «Flaminino,  dice  Tito  Livio ,  había 
seducido  con  magníficas  promesas,  y  llevado  ásu 
provincia  de  la  Galia  desde  Roma,  un  joven  vi- 
cioso muy  célebre  entonces,  llamado  Filipo  el 
Cartaginés.  Este  joven,  queriendo  convertir  en 
mérito  á  los  ojos  del  cónsul  su  complacencia,  lo 
echaba  en  cara  muchas  veces  en  tono  festivo  el 
haberle  sacado  de  Roma  la  víspera  de  un  com- 
bate do  gladiadores.  Cierto  día  que  estaban  los 
dos  sentados  á  la  mesa,  cuando  el  vino  había 
trastornado  las  cabezas,  anunciaron  que  un  noble 
boio  se  había  refugiado  con  sus  hijos  en  el 
campamento  romano  y  que  pedía  ver  á  Quiíicio, 
para  recibir  de  él  personalmente  la  seguridad 
de  su  protección.  El  boio  entró  en  la  tienda  y 
se  dirigió  al  cónsul  por  medio  de  un  intérprete. 
Quincio  le  interrumpió:  jQuieres,  dijo  al  cóm- 
plice de  sus  desórdenes,  ver  morir  A  este  galo 
para  indemnizarte  del  espectáculo  que  no  has 
visto  por  mi  culpa?  Apenas  Filipo,  que  tomó  á 
broma  la  oferta,  hizo  un  signo  de  asentimiento, 
el  cónsul,  para  complacerle,  sacó  de  la  vaina  la 
espada  suspendida  cerca  de  él,  é  hirió  al  galo 
en  la  cabeza  mientras  hablaba;  luego,  viendo 
que  aquél  huía  implorando  la  protección  del 
pueblo  romano  y  de  cuantos  se  encontraban 
allí,  le  persiguió  y  le  atravesó  el  costado.»  Aun- 
que fué  excluido  del  Senado,  Flaminino  ejercía 
cuando  murió  un  cargo  pontifical. 

FLAMINIO  (Cayo):  Biog.  General  romano.  M. 
en  23  de  junio  de  217  antes  de  J.  C.  Tribuno  de 
la  plebe  en  232,  logró,  á  pesar  de  la  violenta 
oposición  del  Senado  y  de  los  optimates,  la  apro- 
bación de  una  ley  que  distribuía  á  los  plebeyos 
el  territorio  galo  del  Piceno,  recientemente  con- 
quistado. Afirma  Cicerón  que  el  tribunado  de 
Flaminio  y  su  ley  agraria  pertenecen  al  consu- 
lado de  Espurio  t'arvilio  y  Quinto  Fabio  Máxi- 
mo en  228;  y  aunque  la  asercicn  es  poco  vero- 
símil, puede  coneiliarse  con  la  anterior,  supo- 
niendo que  la  ley,  propuesta  en  232 ,  no  pasó 
hasta  el  228.  Cayo  Flaminio  fué  uno  de  los  cuatro 
pretores  elegidos  en  227,  recibió  la  Sicilia  por 
provincia  y  cumplió  los  deberes  de  su  cargo  á 
satisfacción  de  sus  gobernados.  Cónsul  con  Pu- 
blio  Furio  Filón  (223),  marchó  con  su  colega  al 
Norte  de  Italia,  donde  hacía  dos  años  que  lu- 
chaba la  República  contra  los  galos  cisalpinos. 
En  ausencia  de  los  cónsules  logró  el  partido 
aristocrático  que  se  anulara  la  elección  de  Fla- 
minio, por  lo  que  éste  y  Publio  Furio  recibieron 
la  orden  de  regresar  á  Roma.  Disponíanse  los 
cónsules  á  librar  una  importante  batalla  contra 
los  insubrios,  y  asi  decidieron  no  abrir  los  des- 
pachos hasta  que  terminara  el  combato.  Vence- 
dores los  romanos  Flaminio  continuó  la  guerra, 
y  de  regreso  en  Roma  el  Senado  le  exigió  cuen- 
tas de  su  conilucta,  á  la  vez  que  el  pueblo  le 
concedía  los  honores  del  triunfo.  Terminada  esta 
ceremonia  cesó  en  el  ejercicio  del  consulado,  ya 
porque  hubiese  terminado  el  tiempo  en  que 
debía  ejercerlo,  ya  para  dar  alguna  satisfacción 
á  los  patricios.  Siendo  ccn.sor  en  220  hizo  ejecu- 
tar dos  grandes  obras:  el  Circo  Flaminio  y  la  Vía 
Flaminia,  que  partiendo  de  Roma  llegaba  hasta 
Ariiiiinio,  a  través  déla  Etruria  y  de  la  Umbría. 
Apoyó  más  tarde  (218)  aunque  era  individuo  del 
Senado,  la  proposición  del  tribuno  Quinto  Clau- 
dio, que  prohibía  á  los  senadores  dedicarse  al 
comercio,  y  aumentando  por  tal  medio  su  popu- 
laridad fué  elegido  cónsul  al  año  siguiente.  En 
seguida  marcho  hacia  Ariiuinio  con  refuerzas, 
mas  no  conocemoa  bien  sus  movimientos  mili- 
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tares.  Según  Zonaras,  llegó  á  dicho  punto  cuan- 
do Aníbal  avanzaba  ya  por  la  Etruria;  al  decir 
de  Tito  Livio  partió  do  Aretium  hacia  Arinii- 
nio  antes  de  que  Aníbal  hubiera  comenzado  á 
moverse,  y  Polibio  dice  que  Flaminio  marchó 
directauíente  de  Roma  á  Aretium,  y  no  habla 
de  su  paso  por  Ariminio,  acaso  porque  Aníbal 
so  hallase  más  al  Sur.  Sabemos,  no  obstante, 
que  el  cónsul  romano,  con  más  valor  que  pru- 
dencia, se  puso  en  persecución  del  general  car- 
taginés, y  que  hubo  de  aceptar  la  batalla  en  las 
orillas  del  lago  Trasimeno,  donde  halló  la  de- 
rrota y  la  muerto  (23  de  junio  do  217),  catás- 
trofe que  atribuyeron  sus  enemigos  al  desprecio 
de  las  ceremonias  religiosas ,  pues  Flaminio 
salió  de  Aretium  aunque  los  auspicios  le  erau 
contrarios.  Tito  Livio  juzga  desfavorablemente 
á  Flaminio,  A  quien  tampoco  Polibio  hace  justi- 
cia, influido  acaso  por  Escipión,  qne  aborrecía 
á  Flaminio  y  le  miraba  como  un  precurso.-  de 
los  Gracos. 

-Flaminio  (Cayo):  Biog.  General  romano, 
hijo  de  su  homónimo.  Vivía  hacia  el  año  200 
antes  de  J.  C.  Cuestor  de  Publio  Cornelio  Esci-  ) 
pión  en  España  (210)  y  edil  curul  más  tardo 
(196),  distribuyó  al  pueblo  á  bajo  precio  una 
gran  cantidad  de  granos  que  los  sicilianos  ha- 
bían enviado  como  prueba  de  gratitud  hacia  él 
y  hacia  su  padre.  Pretor  en  días  posteriores 
(193),  obtuvo  la  España  Citerior  por  provincia, 
y  recibió  del  Senado  la  orden  de  traer  á  la  pe- 
nínsula un  nuevo  ejército  y  de  enviar  á  Italia  á 
los  veteranos  del  ejército  de  España.  En  nuestro 
país  se  apoderó  de  Litabruní,  plaza  fuerte,  é 
hizo  prisionero  á  un  valeroso  caudillo  indígena 
llamado  Corribilo.  Cónsul  con  Marco  Emilio 
Lépido  (185),  marchó  con  su  colega,  por  orden 
del  Senado,  á  Liguria,  cuyos  habitantes  lucha- 
ban á  la  sazón  contra  Roma;  sometió,  tras  al- 
gunas victorias,  á  la  tribu  de  los  triniates,  que 
entregó  las  armas;  venció  luego  á  los  apuanias, 
ligurios  que  habían  invadido  los  territorios  de 
Pisa  y  Bolonia;  restableció  la  paz  en  el  Norte 
de  Italia,  y  para  evitar  los  peligros  del  ocio 
entretuvo  ásus  soldados  construyendo  un  cami- 
no desde  Bolonia  hasta  Aretium ,  á  la  vez  que 
Lépido  hacía  qne  los  suyos  construyeran  otro 
desdo  Plasencia  á  Ariminio.  Estrabón  ,  quo 
confunde  á  los  dos  Flaminios,  dice  que  el  hijo 
construyó  la  ría  Flaminia  de  Roma  á  Arimi- 
nio, y  que  Lépido  la  continuó  hasta  Aquilea 
antes  de  haber  enviado  á  esta  ciudad  una  colo- 
nia; mas  no  es  probable  que  los  romanos  conti- 
nuasen dicha  vía  sin  tener  en  aquella  población 
una  colonia.  Por  otra  parte,  esta  colonia  no  exis- 
tió hasta  181,  y  Flaminio  fué  uno  de  los  triun- 
viros encargados  de  establecerla. 

FLAMISELL:  Gcor/.  Río  de  la  prov.  de  Lérida, 
en  el  p.  j.  de  Trenip.  Lo  forman  dos  riachuelos, 
uno  que  viene  del  juieblo  de  Erta  y  otro  del  va- 
lle de  Capdellá  y  que  se  juntan  junto  al  pueblo 
de  Senterada;  corro  desde  aquí  hacia  el  S.  y 
S.  E. ,  y  cerca  de  la  Pobla  de  Segur  se  une  al 
Noguera  Pallaresa. 

FLAMMA  (Lucio  VoLUNNio):  Eiog  General 
romano.  Vivía  por  los  años  de  310  antes  de 
J.  C.  Cónsul  por  primera  vez  en  307,  tuvo 
por  colega  á  Apio  Claudio  Ceco,  y  con  un  ejér- 
cito marchó  contra  los  salentinos,  pueblo  de  la 
Apulia  ó  de  la  Yapigia,  que,  obligado  por  los 
triunfos  de  los  saninitas,  había  entrado  en  la 
liga  contra  los  romanos.  Afortunado  en  la  gue- 
rra, al  decir  de  Tito  Livio,  tomó  varias  ciudades 
por  asalto ,  y  ganó  la  ciega  adhesión  de  sus 
soldados,  distribuyendo  libcralmente  entre  ellos 
el  botín.  Tales  triunfos  son  problemáticos,  pues 
el  nombre  de  Fhunina  no  figura  en  los  Fasli 
triitnijiJialcs.  Aunque  el  analista  Pisón  no  men- 
ciona el  consulado  de  Flamma,  no  es  esto  mo- 
tivo suficiente  para  dudar  de  que  Lucio  Volum- 
nio  ejerciera  con  Ajiio  Claudio  tan  elevada 
magistratura  en  290.  Hallábase  entonces  Roma 
en  el  período  más  difícil  de  la  segunda  guerra 
samnita.  Flamma  so  estableció  primeramente 
en  la  frontera  del  Samnium,  mas  por  orden  del 
Senado  marchó  al  socorro  do  su  colega  cuando 
en  la  Etruria  apareció  un  ejército  samnita. 
Pronto  nació  la  discordia  entre  los  dos  genera- 
les (|ue,  unidos,  lograron  rechazar  al  enemigo, 
y  Klamuia  regresó  á  la  Campania  á  marchas 
forzadas,  Los  samnitas  habían  saqueado  la  lla- 
nura de  Faleino  y  regresaban  do  esta  excursión 
con  rico  botín  y  muchos  prisioneros.  Flamma 
los  alcanzó  on  las  márgenes  del  Liris  y  les  arre- 
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bato  el  frnto  ele  su  campaña.  En  honor  de  estos 
triunfos  celebró  Roma  acciones  de  {»rac¡as.  Pre- 
sidió luego  Flanima  los  comicios  consulares,  y 
logró  que  el  puelilo,  por  recomendación  suya, 
eligiera  cónsul  para  el  año  siguiente  á  Quinto 
Fabio  Máximo  Kubiano.  El  mismo,  con  el  asen- 
timiento del  pueblo  y  del  Senado,  guardó  el 
mando  en  calidad  de  procónsul,  y  con  las  legio- 
nes segunda  y  cuarta  invadió  el  Samnium.  Se- 
gún conjetura  probable  de  Kiebuhr,  fué  llamado 
á  Etruria,  teatro  principal  de  la  guerra,  y  asis- 
tió á  la  batalla  de  Sentinum  (295). 

FLAMMARIÓN  (Camilo):  Bioij.  Astrónomo 
francés  contemporáneo.  N.  en  JIontigni-le-Ro¡ 
(Alto  Marne)á  25  de  febrero  de  lS-12.  Destinado 
en  un  principio  jjor  su  familia  al  estado  ecle- 
siástico, comenzó  en  el  Seminario  de  Langres 
sus  estudios,  terminados  en  París  en  1858.  Aquel 
mismo  ario  renunció  al  sacerdocio,  y  como  alum- 
no de  Astronomía  ingresó  en  el  Observatorio 
Imperial  de  París.  Allí,  en  el  concepto  dicho, 
pasó  cuatro  años,  agregado  á  la  oficina  de  longi- 
tudes para  los  cálculos  del  conociniiento  de  los 
tiempos.  Cuando  salió  del  Observatorio  entró 
á  formar  parte  de  la  redacción  de  El  Cosmos, 
revista  semanal  en  la  que  sucedió  al  abate 
Moigno.  Más  tarde  (1865)  fué  redactor  científico 
de  Él  Siglo,  diario  en  el  que  censuró  con  viveza 
la  administración  de  Le  Terrier,  y  al  mismo 
tiempo  adquirió  gran  fama  dando  públicas  con- 
ferencias relativas  á  las  principales  cuestiones 
de  Astronomía  popular.  También  realizó  varias 
ascensiones  en  globo  para  conocer  el  estado  hi- 
grouiétrico  y  la  dirección  de  las  corrientes.  Indi- 
vidno  activo  de  numerosas  sociedades  científicas 
y  de  asociaciones  para  la  vulgarización  de  las 
ciencias  positivas,  ha  mostrado  en  varias  de  sus 
obras  tendencias  místicas  y  espiritistas,  á  las 
que  debe  en  no  escasa  parte  la  notoriedad  de  su 
nombre.  Además  de  los  trabajos  insertos  en  las 
Meniorias  (Comptes  rendus)  de  la  Academia  de 
Ciencias,  de  los  que  merecen  especial  recuerdo 
los  consagrados  á  las  montañas  de  la  Luna  y  á 
las  manchas  del  Sol,  ha  publicado  las  siguientes 
obras:  La  pluralidad  de  mundos  hahitcidos,  que 
en  francés  cuenta  más  de  quince  ediciones,  y 
que  ha  sido  traducida  á  muchas  lenguas;  exis- 
ten dos  versiones  castellanas ,  una  hecha  en 
Madrid  (1873,  en  4.°  menor)  y  otra  por  A.  López 
Llasera  (Barcelona,  2  vol.  enfol.,  con  grabados). 
Los  mundos  imaginarios  y  los  mundos  reales,  edi- 
tada varias  veces  en  Francia  y  traducida  al  es- 
pañol (un  vol.  en  8.°  mayor,  con  una  lámina 
suelta).  Las  maravillas  celestes,  vertida  á  nuestro 
idioma  por  Kemesio  Fernández  Cuesta  (Madrid, 
1875,  en  i."  menor,  con  grabados  en  el  texto  y 
láminas  sueltas).  Dios  en  la  naturaleza  ó  el  esjÁ- 
ritualismo  y  el  materialismo  ante  la  ciencia  mo- 
derna, traducida  al  español  con  este  título  (Ma- 
drid, 1873,  en  4.°  menor),  y  editada  repetidas 
veces  en  Francia.  Historia  del  ciclo,  de  la  que 
existe  una  edición  española  (Madrid,  1874,  en 
4."  menor),  con  láminas  y  grabados,  y  otra  de- 
bida á  Manuel  Aranda  y  Sanjuán  (Barcelona, 
1874,  en  8.°  mayor).  Contemplaciones  científicas, 
vertida  al  castellano  (Madrid,  1874,  en  4.°  me- 
nor con  una  lámina).  Viajes  aéreos,  impresiones 
y  estudios, diario  de  á  bordo  de  doce  viajes  cienii- 
ficos  eyi  globo,  con  planos  topográficos,  traducida 
al  español  por  Eduardo  March  y  precedida  de  un 
prólogo  de  Manuel  Becerra.  La  Atmósfera,  des- 
eripciónde  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza, 
completada  con  los  viajes  científicos  del  mismo 
autor  y  Hil.  Glaisher,  Fonvielle  y  Tissandier, 
título  de  la  traducción  española  de  Manuel  Aran- 
da y  Sanjuán  (Barcelona,  1876,  nn  vol.  en  folio 
menor,  con  láminas  y  grabados  en  el  testo).  Vida 
de  Copémico  (1873,  en  18.»).  Últimos  días  de  un 
filósofo,  conferencias  sobre  la  naturaleza,  las  cien- 
cias, etc. ,  etc. ,  vertida  al  castellano  (un  vol.  en 
8."  mayor).  Las  tierras  del  cielo.  Astronomía  po- 
pular, título  de  una  versión  castellana  (Madrid, 
1877,  en  4.°  menor,  con  grabados  y  láminas  ilu- 
minadas y  en  negro,  y  fotografías  tomadas  di- 
rectamente de  la  Luna).  Astronomía  popular,  la 
Tierra  y  el  Cielo,  título  de  otra  edición  española 
(nn  vol.  en  8.°  mayor,  con  profusión  de  intere- 
santes grabados).  Suplemento  á  la  Astronomía 
popular:  las  estrellas  y  curiosidades  del  Cielo:  des- 
cripción completa  de  las  estrellas  visibles  a  simple 
vista  y  de  los  objetos  fáciles  de  observar,  título 
de  la  versión  hecha  á  nuestro  idioma  por  Luis 
de  la  Cruz  (Madrid.  1883-84,  2  vols.  en  4.°  me- 
i\or,  con  láminas  y  grabados).  Lumen,  narrado- 
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nes  dil  infinito,  historia  de  un  cometa,  traducida 
también  al  castellano  (Madrid,  1874,  en  4.°  me- 
nor, con  una  lámina).  Viaje  pc/r  el  esjmcio,  ülti- 
mos  estudios  astronómicos,  título  de  la  versión 
española  (Barcelona,  1876,  en  8.°).  La  ley  de  la 
rotación  de  los  planetas.  Memoria  comunicada  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  etc.  Flamnia- 
rión,  que  ya  en  1864  había  dado  un  curso  públi- 
co y  gratuito,  muy  aplaudido,  de  Astronomía 
popular  en  la  Escuela  de  Turgot,  ajirovechó  las 
vacaciones  para  dar  conferencias  en  los  departa- 
mentos, y  en  distiutos  años  ha  pasado  á  Italia, 
donde  ha  recogido  nuevos  aplausos  en  brillantes 
conferencias. 

FLAMSTEED(Juan):  Biog.  Célebre  astrónomo 
inglés.  N.  en  Derby  en  19  de  agosto  de  1646. 
M.  en  31  de  diciembre  de  1719.  Comenzó  sus 
estudios  en  la  escuela  publica  de  su  pueblo  na- 
tal; gozó  siempre  de  escasa  salud,  y  habiendo 
leído  muy  joven  todavía  el  tratado  de  Juan  Sa- 
crobosco.  Sobre  la  esfera,  decidió  consagrarse  al 
estudio  déla  Astronomía. Comenzó  su  reputación 
construyendo  cuadrantes,  pues  por  medio  de  las 
tablas  de  la  Astronomía  Carolina  de  Street  cal- 
culó los  eclipses  y  la  situación  de  las  estrellas. 
Uno  de  estos  cálculos  cayó  en  manos  del  ma- 
temático Halston,  que  se  apresuró  á  enviar  al 
joven  astrónomo  el  Almagestum  novum  de  Ric- 
cioli,  las  Tabulce  Eudolphinm  de  Kepler  y  otros 
libros  del  mismo  género.  Flamsteed  calculó  (1669) 
un  eclipse  de  Sol  omitido  en  las  Efemérides  para 
el  año  siguiente,  y  también  hizo  otros  cálculos 
por  los  que  la  Sociedad  Real  le  dio  las  gracias. 
Marchó  luego  á  Londres  y  Cambridge,  y  en  esta 
última  ciudad  fué  alumno  del  Colegio  de  Jesús. 
Más  tarde  compuso  en  inglés  un  breve  trabajo 
acerca  de  los  verdaderos  diámetros  de  todos  los 
planetas  y  su  diámetro  aparente  en  el  perigeo 
y  apogeo.  Para  demostrar  la  falsedad  de  la  As- 
ti'ología  escribió  (1674)  las  Efemérides,  y  al 
mismo  tiempo  dio  cálculos  para  determinar 
un  gran  número  de  fenómenos  astronómicos. 
Señaló  una  tabla  de  las  mareas.  De  regreso  en 
su  pueblo  natal  hizo  con  un  barómetro  y  un 
termómetro  curiosas  observaciones  relativas  á  la 
temperatura.  Nombrado  astrónomo  del  rey  con 
una  pensión  de  cien  libras,  ordenóse  de  sacerdote 
en  1675,  y  en  el  mismo  año  se  echaron  los 
cimientos  del  Observatorio  Real  de  Greenwich, 
que  recibió  el  nombre  de  Flamsteed- House. 
Durante  la  construcción  de  este  edificio  esta- 
bleció sus  instrumentos  en  el  palacio  de  la  reina 
en  Greenwich,  donde  observó  las  conjunciones 
de  la  Luna  y  los  planetas  con  las  estrellas  fijas,  y 
escribió  un  tratado  sobre  la  esfera.  En  julio 
de  1676  continuó  ya  sus  estudios  en  el  Observa- 
torio Real,  hecho  que,  al  decir  de  muchos,  señala 
el  comienzo  de  la  Astronomía  moderna.  No  pare- 
cerá exagerada  esta  afirmación  si  se  tiene  en 
cuenta  que  aún  hoy  se  consultan  las  observacio- 
nes de  Flamsteed  para  verificar  las  de  los  astró- 
nomos contemporáneos,  y  que  su  catálogo  fué  el 
primero  que  alcanzó  una  precisión  apenas  exce- 
dida en  nuestro  tiempo.  «Flamsteed,  ha  dicho 
un  biógrafo,  es  Tico-Brabe,  con  la  ventaja  del 
telescopio;  la  misma  habilidad  para  servirse  de 
los  instrumentos,  la  misma  persuasión  de  la 
insuficiencia  de  las  tablas  existentes,  la  misma 
perseverancia  infatigable  en  la  observación.  Pero 
Tico-  Brahe,  ricoy  noble,  disponía  del  bolsillo  de 
su  rey,  en  tanto  que  Flamsteed,  pobre  sacerdote, 
pagaba  él  mismo  sus  instrumentos.»  Sólo  tenía 
alguuos  muy  imperfectos,  con  los  que  realizó 
verdaderos  prodigios.  Recogió  un  infinito  nú- 
mero de  observaciones  cuyo  conjunto  constituye 
el  primer  catálogo  bueno  de  estrellas  fijas  que 
han  utilizado  los  astrónomos  modernos;  hizo  las 
observaciones  lunares  de  que  se  sirvió  Newton 
para  su  teoría  acerca  de  la  Luna,  é  inventó  ó 
perfeccionó  los  métodos  de  observación  aún  hoy 
empleados.  Sin  su  autorización  fué  dado  á  la 
imprenta,  antes  de  estar  terminado,  su  catálogo 
de  estrellas,  con  el  título  siguiente:  Eistorice 
ccelestis  Libri  dúo,  quorum  prior  exhibet  cátalo- 
gum  stellarum  fixarum  BrUannieum  novum  el 
locuplelissimum,  una  cum  earumdcm  planeta- 
rumque  omnium  observationibus;  posterior  tran- 
sitáis siderumper  planum  arcus  meridioruilis  el 
dislantias  eorum  a  vértice  complectitur;  observante 
Joanne  Flamstedio,  in  observatorio  regio  Greno- 
ricensi,  continua  serie  ab  anno  1676  ad  annum 
1705  (Londres,  1712,  en  fol. ).  En  los  últimos 
años  de  su  vida  consagróse  Flamsteed  á  los 
cuidados  de  la  publicación  de  su  Historia  aelestis, 
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cuya  impresión  acabó  su  viuda;  la  obra  (Londres, 
1725,  3  vol.  en  fol.)  apareció  con  el  título  de 
Histoi-ia  ccelestis  Britannica,  y  contiene  una 
descripción  do  los  métodos  é  instrumentos  em- 
pleados, un  gran  número  de  observaciones  side- 
rales, lunares  y  planetarias,  y  el  catálogo  brit:i- 
nico  de  las  estrellas.  También  se  han  publicado 
las  cartas  conocidas  por  el  noinlire  de  Atlas  de 
Flamsteed  y  muchos  nianusciitos  del  mismo  as- 
trónomo, descubiertos  en  183-3. 

FLÁMULA  (del  lat.  flammüla):  t.  Especie  de 
grímpola. 

...  (las  galeras)  abatiendo  las  tiendas  se  des- 
cubrieron llenas  de  flAudlas  y  gallardetes, 
que  tremolaban  al  viento,  etc. 

Ckkvantes. 
...  dio  (Hernán  Cortes)  principio  á  su  nave- 
gación, puestos  en  ala  sus  trece  bergantines, 
disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  adorno  de 
sus  banderas,  flámulas,  y  gallardetes,  etc. 
SOLÍS. 

Fenece  así  el  bellísimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  bombardeado, 
Al  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  el  río 
De  FLÍiltiLAS  y  jarcias  adornado;  etc. 
N.  F.  DE  MOEATÍN. 

-  Flámitla:  ant.  Ranúnculo  ó  apio  de  ranas. 
FLAN  (del  fr.  flaon;  del   inglés  flawn):  va. 

Plato  de  dulce,  que  se  hace  mezclando  yenjas  de 
huevo,  leche  y  azúcar,  y  poniendo  este  compues- 
to, para  que  se  cuaje,  en  el  baño  de  María  dentro 
de  un  molde  generalmente  bañado  de  azúcar 
tostada.  Suele  componerse  también  de  harina,  y 
con  frecuencia  se  le  agrega  alguna  substancia 
aromática,  como  café,  naranja,  vainilla,  etc. 

FLANATICO  (GOLFo) :  Geog.  ant.  Golfo  del 
Mar  Adriático  entre  la  Istria  y  la  Iliría;  hoy 
Quarnero. 

FLANCO  (del  fr.  flanc):  m.  Cada  una  de  las 
dos  partes  laterales  de  un  cuerpo  considerado 
de  frente;  costado. 

Por  el  FLA>xo  izquierdo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Flanco:  Lado  ó  punto  más  débil  de  una 
persona  ó  de  una  cosa. 

Cogerle  á  uno  por  el  flanco. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Flanco:  Fort.  Parte  del  baluarte  que  hace 
ángulo  entrante  con  la  cortina,  y  saliente  con  la 
frente. 

-  FlascO:  Mar.  y  Mil.  Costado,  lado  de  un 
buque  ó  de  un  cuerpo  de  tropa;  como  de  navio, 
de  batallón,  escuadrón,  columna,  etc. 

...  no  estando  la  vanguardia  más  fortificada 
que  los  FLANCOS,  ni  los  flancos  <jue  la  reta- 
guardia. 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

-  Flanco  del  escudo:  Blas.  Lado  del  escu- 
do, que  en  su  longitud  corresponde  al  corazón, 
y  en  su  latitud  ocupa  la  tercera  parte. 

-  Flanco  ketirado:  Fort.  El  del  baluarte 
cuando  está  cubierto  con  el  orejón. 

—Flanco:  Art.  mil.  Es  la  prolongación  del 
terreno  á  derecha  é  izquierda  del  espacio  que 
ocupa  en  formación  una  tropa  más  ó  menos  nu- 
merosa. Dedúcese,  pues,  que  el  flanco  comienza 
allí  donde  termina  el  costado  de  una  tropa,  y  no 
debe  por  lo  tanto  confundirse  con  el  vocablo 
ala,  que  significa  el  extremo  mismo  material  de 
derecha  á  izquierda  de  la  línea  que  ocupa  una 
tropa  formada,  sea  cualquiera  el  orden  en  que 
se  coloque.  Según  Almirante,  contribuía  en 
tiempos  anteriores  á  mantener  la  confusión  y 
el  mal  empleo  de  la  palabra  flanco  la  voz  de 
mando  de  la  táctica  que  siguió  basta  que  se  puso 
en  práctica  la  del  marqués  del  Duero  que  prece- 
dió á  la  actual,  en  el  cual  se  decía  flanco  derecho 
ó  izquierdo  para  expresar  ó  prescribir  el  simple 
giro  intelectual. 

Y  si  en  táctica  deben  ya  diferenciarse  clara- 
mente por  su  sentido  y  concepto  los  vocablos 
ala  y  flanco,  esta  distinción  subsiste  de  igual 
manera  en  estrategia;  por  esto  dice  con  razón  el 
escritor  antes  citado  que  «un  ejército  que  ma- 
niobra sobre  el  Ebro  con  frente  á  Francia,  tiene 
su  flanco  izquierdo  apoyado,  cubierto  por  la  cor- 
dillera cantábrica,  y  su  ala  izquierda  puede,  sin 
embargo,  estar  muy  distante.  > 
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Los  autores  uiilitares  distinguen  por  esto  do 
una  manera  precisa  los  ataques  sobre  las  alas  do 
los  ata^iues  sobre  los  flancos:  los  primeros  tienen 
por  objeto  conducir  un  ala  del  ejército  ofensivo 
sobre  el  ala  correspondiente  del  ejército  que  está 
á  la  defensiva,  y  los  se¡;undos  se  dirigen  sobre 
los  flancos  del  orden  de  batalla  enemigo,  tratan- 
do de  envolver  la  posición  de  éste.  Los  ataques 
de  flanco  tienen  generalmente  la  ventaja  de 
chocar,  por  lo  menos  en  un  principio,  cuando 
aquéllos  se  preparan  bien,  con  nn  nviniero  de 
tropas  relativamente  reducido,  pudiendo  con 
tanta  mayor  razón  utilizar  la  superioridad  del 
número,  cuanto  que  de  ordinario  no  se  hallarán 
cerca  de  su  punto  las  reservas  del  enemigo;ade- 
nuis  se  logra  tomar  do  enfilada  el  orden  de  batalla 
enemigo,  ó  inutilizar  todas  las  ventajas  que  á 
éste  proporcionara  su  primitivo  orden  de  batalla, 
poniéndole  muchas  veces  en  grave  peligro  al  ver 
amenazadas  su  misma  retaguardia  y  línea  de 
comunicaciones.  En  cambio  hay  el  inconveniente 
de  que  se  opera  por  movimientos  circulares  que 
puedan  producir  huecos  en  el  orden  d«  batalla 
ofensivo,  los  cuales,  advertidos  y  bien  aprovecha- 
dos por  el  enemigo,  pueden  conducir  .i  grandes 
fracasos.  Dígalo  si  no  lo  ocurrido  á  los  austro- 
rusos  en  Austerlitz,  cuando  trataron  de  rebasar 
la  línea  francesa  envolviéndola  por  su  flanco 
derecho.  Por  regla  general  loe  ataques  do  flanco 
son  consecuencia  de  maniobras  estratégicas  bien 
combinadas  que  se  ocultan  al  adversario  y  que 
permiten  desplegar  repentinamente  sobre  su  flan- 
co, sea  una  parte  del  ejército,  sea  el  ejército  en- 
tero. De  todas  maneras,  como  aconseja  con  buen 
juicio  Jomini,  en  el  caso  de  que  para  obtener 
mayor  fruto  de  la  victoria  se  emplee  un  ataque 
de  frente  combinado  con  uno  de  flanco,  ó  uno  de 
estos  últimos  solamente,  jamás  debe  olvidarse  el 
gran  peligro  de  los  movimientos  excesivamente 
aislados  ó  divergentes  en  presencia  de  un  ene- 
migo que  merezca  algún  respeto. 

En  los  trazados  de  fortificación,  y  sobre  todo 
en  el  abaluartado,  se  denomina  ^nnco  la  línea 
que  pone  en  comunicación  la  cara  del  baluarte 
con  el  extremo  de  la  cortina. 

FLANOES:  n.  p.  ¿ESTAMOS  AQUÍ,  Ó  EN  FlAN- 

DES?  expr.  fam.  ¿Estamos  aquí,  ó  en  Jauja? 
-Flaxdes:  Qeog.  Región  del  N.O.  de  Eu- 
ropa, en  la  costa  del  Mar  del  Norte,  entre  el 
Escalda  y  el  paso  de  Calais.  Pertenece  hoy  á 
tres  estados,  pues  forma  el  dep.  del  Norte  en 
Francia,  las  dos  provs.  de  Flandes  oriental  y 
Flandes  occid.  en  Bélgica,  y  la  parte  extrema 
meridional  de  la  prov.  de  Zelanda  en  Holanda. 
Es  un  país  bajo  y  arenoso,  de  clima  húmedo  y 
sano.  Su  verdadero  nombre  es  Vlaanderen  ó 
FlaawUren,,  y  á  las  gentes  que  en  él  viven  se  les 
llama  Vlaamiwj,  Flaaming  (flamencos).  Creen 
algunos  que  Vlaanderen  deriva  de  Vlac-land, 
país  anegado.  Tal  denominación  aparece  en  el 
siglo  vil;  pero  en  un  principio  sólo  se  aplicaba 
á  la  ciudad  de  Brujas  y  su  territorio,  es  decir, 
á  la  parte  del  país  en  que  habían  vivido  los 
menapios;  el  nombre  se  fué  extendiendo  luego 
poco  á  poco  a  las  comarcas  de  los  antiguos  mo- 
rinos,  nervios  y  aduáticos.  Vencidos  y  someti- 
dos estos  pueblos  por  los  romanos,  se  habían 
edificado  ya  varias  ciudades,  Cambrai,  Tournai, 
Cassel,  Werwick,  Harguies,  Estoires,  citadas  en 
los  itinerarios.  Piat,  Crisolo  y  Euquerio  predi- 
caron el  cristianismo  en  tiempo  de  Maximilia- 
no y  Diocleciano.  En  el  siglo  v  apoderáronse 
los  franceses  del  país,  que  hizo  parte  del  reino 
de  Ncustria  ó  Soissóns.  A  fines  del  viii  Carlo- 
magno  estableció  en  él  á  varios  millones  de  sa- 
jones. En  84-3  quedó  comprendido,  por  virtud 
del  tratado  de  Verdón,  en  el  reino  de  Francia. 
Carlos  el  Calvo  dio  su  gobierno  á  Balduíno 
Brazo  de  Hierro,  primer  conde  de  Flandes.  En 
el  siglo  XIV  pasó  el  condado  á  la  casa  de  Borgo- 
fia,  y  en  el  xv  ú  la  de  Austria  por  el  matrirao- 
DÍo  de  María  de  Borgoñacou  Maximiliano.  Desde 
entonces  fué  la  Flandes  una  prov.  de  los  Países 
Bajos  anstriacos,  y  se  diviJiu  luego  en  tres  par- 
tes: la  Flandes  francesa,  la  Flandes  imperial  y 
la  Flandes  holandesa.  De  179»  á  1814,  durante 
el  pr-ríodo  en  que  la  Bélgica  estuvo  incorporada 
á  1' rancia,  formó  la  Flandes  occidental  el  de- 
j'avtamento  del  Lvs,  y  la  Flandes  oriental  el 
dep.  del  Escalda.  De  180Sál814  laFlandcsho- 
landeaa,  a^jregada  al  Imperio  francés,  fué  parte 
del  dep.  de  ]a.s  Bocas  del  Elscalda. 

La  Plandes  era  en  el  siglo  Xlil  el  país  más 
poblado  j  rico  de  Europa  á  causa  de  sus  indua- 
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trias  y  del  comercio  que  sostenía,  no  sólo  con  las 
comarcas  vecinas,  sino  también  con  la  Europa 
meridional  y  oriental,  con  Italia,  Espafia,  Hun- 
gría, Escandinavia,  Rusia  y  hasta  Constautino- 
pla,  pues  el  conde  de  Flandes,  llalduino  I,  llegó 
a  ser  emperador  latino  de  Oriento  en  1204.  Los 
paüos,  y  generalmente  los  tejidos  do  lana,  érala 
principal  industria  flamenca.  Las  lanas  proce- 
dían de  Liglaterra,  y  de  aquí  resultaron  ínti- 
mas relaciones  entre  ambos  países.  Desde  me- 
diados del  siglo  XII  varias  ciudades  do  Flandes 
se  habían  asociado  para  ftindar  en  Inglaterra 
una  factoría  comercial  que  alcanzó  grandes  pri- 
vilegios y  mucha  importancia.  Un  ciudadano  de 
Brujas  gobernaba  la  factoría  ó  ansa  de  Londres, 
con  el  título  de  conde  de  la  Ansa.  A  la  feria  do 
Brujas,  celebrada  en  el  mes  de  mayo,  acudían 
mercaderes  de  todas  las  partes  del  mundo.  El 
principal  centro  do  la  fabricación  de  paños  era 
Iprés,  c.  que  á  mediados  del  siglo  xin  contenía 
unas  200  000  almas.  Casi  todas  las  ciudades  fla- 
mencas establan  organizadas  municipalniente, 
y  puede  decirse  que  eran  pequeñas  Repúblicas, 
bastante  poderosas,  no  sólo  para  defender  sus 
derechos  contra  los  condes  de  Flandes,  sus  se- 
ñores, sino  para  resistir  á  los  soberanos  vecinos 
cuando  intentaban  conquistarlas  ó  dificultar  sus 
relaciones  comerciales. 

Los  flamencos  son  germanos  y  descienden 
principalmente  de  tribus  francas,  aunque  luego 
llegaron  inmigrantes  sajones,  elemento  reforzado 
con  los  que  Carloniagno  estableció  en  el  país. 
Tienen  un  tipo  especial;  ojos  de  color  claro,  ca- 
bello rubio  ó  castaño,  piel  blanca  y  sonrosada; 
en  las  costas  se  encuentran  hombres  de  gran  es- 
tatura, pero  la  media  de  los  habits.  de  las  dos 
Flandes  oriental  y  occidental  es  más  baja  que  la 
de  los  que  viven  en  las  demás  provs.  belgas.  La 
lengua  flamenca,  antiguo  diclsch  ó  thiois,  es  un 
dialecto  bajo-alemán,  como  el  holandés  y  el 
frisón.  En  la  Flandes  francesa  va  desaparecien- 
do el  idioma,  sustituido  por  el  francés;  el  fla- 
menco sólo  se  habla  en  algunos  cantones  del 
Artois  y  del  dep.  del  Norte,  principalmente  en 
los  distritos  de  Dunkerque  y  Hazebrouck;  pero 
en  las  ciudades  de  estos  mismos  la  mayor  parte 
de  sus  habits.,  y  sobre  todo  la  nueva  generación, 
hablan  francés.  En  Bélgica,  aunque  el  idioma 
oficial  es  el  francés,  se  conserva  el  flamenco  en 
las  provs.  en  que  predomina  esta  raza;  donde  se 
habla  con  mayor  pureza  es  en  la  Campiue,  en  los 
alrededores  de  Turnhout. 

-  Flandes  (Condado  de):  Geog.  ant.  Región 
la  más  importante  de  Flandes,  sit.  entre  las  des- 
embocaduras del  Swin  y  del  Escalda  alN. ,  Bra- 
bante y  el  Haiuaut  al  E. ,  Conche  al  S.  y  el  Mar 
del  Norte  al  O.  La  cap.  era  Gante.  Por  los  dia- 
lectos que  hablaban  distinguíase  el  condado  en 
Flandes  francesa  al  O.,  Flandes  valona  entre  el 
río  Lys  y  la  Flandes  francesa,  Flandes  alemana, 
teutónica,  flamenca  ó  marítima  entre  el  Mar  del 
Norte  y  el  Lys.  Administrativamente  dividíase 
en  cuatro  distritos:  Gante,  Brujas,  Iprés  y  el 
País  libre. 

El  condado  de  Flandes  se  fundó  en  863,  y  su 
primer  conde  fué  Balduíno  I  Brazo  de  Hierro, 
yerno  de  Carlos  el  Calvo,  cuya  familia  poseyó  el 
condado  hasta  1119.  Los  condes  de  esta  familia 
fueron:  Balduíno  II  el  Calvo,  en  879;  Arnul  I 
el  Viejo  y  el  Grande,  918,  asociado  desde  958  á 
su  hijo  Balduíno  III,  que  murió  en  962,  tres 
años  antes  que  su  padre;  Arnul  Ileljovcn,  hijo 
de  Balduíno  III  y  de  Matilde  de  Borgoña,  965; 
Balduíno  IV  el  Barbudo,  989;  Balduino  V  de 
Lille  ó  el  Piadoso,  10.36;  Balduíno  VI  de  Mons 
ó  el  Bueno,  1067;  Arnul  III  el  Desgraciado, 
1070;  Roberto  I  el  Fri.són,  1071,  hijo  segundo 
de  Balduíno  do  Lille;  Roberto  II  el  Hierosoll- 
mitano,  1093,  compañero  de  Godofredo  de  Boui- 
llón;  Balduíno  VII  Hai)kin  ó  el  de  la  Hacha, 
1111.  En  1119  el  condado,  por  disposición  tes- 
tamentaria de  Balduíno  VII,  pasó  á  Carlos  1  el 
Bueno,  hijo  de  Canuto,  rey  de  Dinamarca,  y  de 
Adela,  hija  de  Roberto  el  Frisón.  Le  sustituyó 
en  1127  Guillermo  Chitón,  hijo  de  Roberto  II, 
duque  de  Normandía,  é  impuesto  por  el  rey  de 
Francia  Luis  VI  el  Gordo.  Al  año  siguiente 
Tierry,  hijo  del  duque  de  Lorena,  fundó  una 
nueva  dinastía  llamada  de  Alsacia.  Su  hijo  y 
sucesor,  Felipe,  1168,  fué  tutor  del  rey  Felipe 
Augusto  de  Francia,  y  estaba  asociado  al  go- 
bierno desde  1157.  Le  sucedió  su  hermana  Mar- 
garita en  1191,  casada  con  Balduíno,  conde  de 
Hainaut,  que  ae  tituló  Balduíno  VIII  de  Flan- 
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des.  En  1194  le  sucedió  Balduíno  IX,  proclama- 
do emperador  de  Coiistantinopla  en  1204.  Po- 
seyeron luego  el  condado:  Juana,  1206,  hija  de 
Balduíno  IX;  Margarita  II,  llamada  la  Negra 
y  de  Constantinopla,  1244,  hermana  de  Juana; 
Guy  de  Dampierre,  1280,  hijo  do  Margarita  II, 
que  estaba  asociado  al  gobierno  desde  1251,  en 
cuya  época  comienzan  las  guerras  con  Francia  y 
se  dan  las  batallas  de  Courtray,  1302,  y  Mons- 
en-Puclle,  1304;  Roberto  III  de  Bethune,  1305, 
que  cede  á  Francia  las  ciudades  de  Lila,  Orchics 
y  Douai;  Luis  I  de  Nevers  y  de  Crecí,  1322,  en 
cuyo  tiempo  las  comunidades  flamencas  fueron 
vencidas  en  Ca.ssel  por  Felipe  de  Valois  y  reco- 
nocieron como  rey  do  Francia  á  Eduardo  III  de 
Inglaterra;  Luis  II  de  Marle,  1346,  último  con- 
de de  la  casa  de  Dampierre.  Su  luja  Margarita, 
que  le  heredó  en  1384,  llevó  el  condado  á  la 
casa  de  Borgoña  por  su  matrimonio  con  Felipa 
el  Atrevido.  Fueron  luego  condes  de  Flar.des 
los  duques  de  Borgoña  Juan  Sin  Miedo,  1405; 
Felipe  el  Bueno,  1419,  y  Carlos  el  Temerario, 
1467.  La  hija  única  do  Carlos,  heredera  de  sus 
estados  en  1477,  casó  con  el  archiduque  Maxi- 
miliano, pasando  así  el  condado  de  Flandes  á  la 
casa  de  Austria.  Le  sucedió  en  1482  Felipe  IV 
el  Hermoso,  que  casó  con  Juana,  hija  y  heredera 
de  los  Reyes  Católicos  de  España.  Muerto  Felipe 
en  1506,  le  sucedió  su  hijo  Carlos,  el  que  luego 
fué  emperador  de  Alemania.  El  tratado  de  Ma- 
drid, de  1526,  abolió  el  vasallaje  de  Flandes 
respecto  á  Francia.  Cuando  Carlos  V  abdicó, 
Flandes  quedó  formando  parte  de  los  estados 
del  rey  de  España.  Muerto  Felipe  II  de  España 
en  1598,  se  dio  la  soberanía  de  Flandes  á  Isabel 
Clara  Eugenia,  hija  de  aquél,  casada  con  el  ar- 
chiduque de  Austria,  Alberto.  En  1621  volvió  á 
la  corona  de  España.  Luis  XIV  de  Francia,  por 
los  tratados  do  los  Pirineos,  1659,  Aquisgran, 
1668,  y  Nimega,  1678,  adquirió  varias  ciudades 
y  territorios  que  formaron  la  Flandes  francesa. 
El  resto  pasó  al  Austria  por  los  tratados  de 
Utrecht  y  de  Rastadt,  1713  y  1714,  y  lo  conser- 
vó hasta  las  guerras  de  la  Revolución  francesa. 
Entonces  todo  lo  que  había  sido  condado  de 
Flandes  fué  anexionado  á  Francia  hasta  1814. 

-Flandes FRANCESA:  Geog.  Antigua  prov.  y 
gobierno  general  militar  de  Francia,  en  lo  que 
es  hoy  dep.  del  Norte.  Confinaba  al  N.  con  el 
Mar  del  Norte,  el  N. E.  con  los  Países  Bajos,  al 
E.  y  al  S.  con  el  Hainaut  francés  y  el  Cambre- 
sis,  y  al  O.  con  el  Artois.  Su  cap,  era  Lila,  y  se 
dividía  en  Flandes  maríti'ma  y  Flandes  valona. 
La  primera  se  extendía  desde  el  mar  hasta  el 
Lys,  y  su  cap.  era  Cassel.  La  segunda  compren- 
día desde  el  Lys  hasta  el  Scarpe,  que  la  separa- 
ba del  Hainaut,  su  cap.  era  Lila  y  abrazaba  los 
países  del  Alleu,  enclavado  en  el  Artois,  Fe- 
rrain,  Wepe,  Melanctois,  Carembaut,  Fuelle,  el 
gobierno  de  Douai  y  el  país  de  Orchies.  Divi- 
díase también  la  Flandes  francesa  en  tres  cuar- 
teles ó  distritos:  el  cuartel  de  Terre-Franche, 
cuyas  principales  ciudades  eran  Dunkerque  y 
Gravelinas;  el  cuartel  de  Cassel,  con  las  ciuda- 
des de  Cassel  y  Hazebrouck;  el  cuartel  de  Lila, 
subdividido  en  castcllanía  de  Lila,  eastellanía 
de  Orchies  y  bailío  de  Douai.  Las  ciudades  y 
castellanías  de  Douai  habían  sido  cedidas  en 
1213  á  Felipe  el  Hermoso  por  el  conde  de  Flan- 
des  Roberto  III,  quien  en  1320  dejó  en  poder 
de  Felipe  el  Largo  e!  resto  de  la  Flandes  valo- 
na. Conservó  Francia  este  país  hasta  1369,  en 
que  Carlos  V  lo  cedió  á  su  hermano  Felipe  el 
Atrevido,  duque  de  Borgoña,  cuando  caso  con 
Margarita,  hija  del  conde  de  Flandes  Luis  II. 
Luis  XIV  recobró  por  conquista  la  Flandes 
francesa  en  1667,  adquisición  ratificada  por  los 
tratados  de  Aquisgran  y  Nimega. 

Ha  habido  otros  territorios  do  Francia  cono- 
cidos también  con  el  nombre  de  Flandes.  Son  la 
Pcrjiíeña  Flandes,  parte  del  Annis  y  la  Sainton- 
ge,  en  la  orilla  derecha  del  Charente,  al  N.  de 
Rochefort,  y  la  Pequeña  Flandes  de  Medoe,  la 
parte  de  Bordelais,  donde  está  Lcsparre. 

-  Flandes  imperial:  Geog.  Parte  de  la  an- 
tigua Flandes,  entro  el  Escalda  y  el  Dender 
(Condado  do  Alost)  y  al  N.  del  Escalda  desdo 
Gante  á  Amberes  y  á  las  islas  de  Zelanda  (país 
de  Wacs).  Estos  países  fueron  adjudicados  á 
Alemania  por  el  tratado  de  Verdón  (843)  y  al 
)irinci]¡io  los  gobernaron  los  condes  de  Flandes 
á  título  de  feudos  imperiales.  Son  hoy  la  parte 
E.  de  la  Flandes  oriental. 

-  Flandes  occidental:  Geog.  Provincia  del 
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reino  de  Bélgica.  Confina  al  N.O.  y  N.  con  el 
Mar  del  Norte,  al  E.  con  Holanda  (prov.  do 
Zelanda)  y  la  Flandes  oriental,  al  S.  con  el  Hai- 
naut  y  Francia,  y  al  O.  con  Francia;  3 235  kiló- 
metros cuadrados  y  732  317  habits  (1887),  es 
decir,  22tí  habits  por  km".  El  país  es  una  lla- 
nura continua  y  baja,  con  inclinación  hacia  el 
mar.  A  lo  largo  de  la  costa  se  extiende  una  línea 
de  dunas  y  hacia  el  S.  K.  se  al/an  algunas  colinas. 
La  parto  más  baja  y  amenazada  por  el  mar  es  la 
costa  de  Blankerberghe,  al  N. ,  cerca  de  Zelanda, 
donde  se  lian  hecho  grandes  trabajos  para  impe- 
dir la  invasión  do  las  aguas.  En  todo  el  litoral 
ha  habido  grandes  cambios;  los  aluviones  han 
cegado  antiguas  bahías,  y  puertos  mercantiles 
de  otro  tiempo  son  hoy  aldeas  agrícolas.  Brujas, 
que  ahora  se  halla  á  bastante  distancia  de  la 
costa,  fué  en  jjasadas  épocas  un  puerto  de  gran 
comercio.  Hoy  las  principales  poblaciones  del 
litoral  son  Ostende  y  Nieuport.  Los  principales 
ríos  son  el  Iser  ó  Ijzere,  que  viene  de  Francia  y 
desagua  por  Nieuport;  el  Lys,  afl.  del  Escalda, 
y  este  mismo  en  la  frontera  del  Haiuaut.  La 
prov.  está  surcada  de  canales;  el  Canal  de  Osten- 
de á  Brujas  tiene  más  de  4  y  i  m.  de  profundi- 
dad y  se  prolonga  ha.sta  Gante;  por  el  Canal  de 
Iprés  y  los  ríos  Iser  é  Iperlee,  ambos  canalizados, 
comunícase  la  c.  de  Iprés  con  D!.\niude  y  Nieu- 
port. Otro  canal,  cerca  de  la  costa,  enlaza  á 
Osteude  y  Nieuport  con  Furnes,  y  se  prolonga 
en  Francia.  Al  N. ,  en  la  frontera  de  Zelanda, 
está  el  Canal  Leopoldo,  que  llega  hasta  Heyst, 
en  la  misma  costa.  El  clima  es  húmedo  y  fresco, 
aunque  muy  variable.  En  verano  hay  días  de 
gran  calor,  pero  siempre  la  mañana  y  la  tarde 
son  frescas.  Las  laudas  y  los  pantanos  de  la  costa 
han  ido  desapareciendo,  y  los  terrenos  antes  en- 
charcados son  ahoiA  polders,  es  decir,  tierras 
ganadas  al  mar  y  más  ó  menos  explotadas  por 
la  agricultura.  El  territorio  de  Furnes  es  rico  en 
pastos;  en  los  alrededores  de  Iprés  y  Courtray, 
al  S. ,  se  extienden  fértiles  campiñas;  las  de 
Poperinghe  producen  lúpulo  muy  apreciado.  La 
principal  industria  es  la  fabricación  de  tejidos, 
sobre  todo  encajes  y  mantelerías.  Las  ciudades 
más  industriosas  son:  Brujas,  Iprés,  Menin, 
Roulers  y  Courtray;  en  Brujas,  Iprés,  Courtray  y 
Menín  se  fabrican  los  mejores  encajes.  Divídese 
la  prov.  en  ocho  distritos  administrativos.  Bru- 
jas, Courtray,  Dixumde,  Furnes,  Ostende,  Rou- 
lers, Thielt  é  Iprés,  y  en  los  cuatro  distritos 
judiciales  de  Brujas,  Courtray,  Furnes  é  Iprés. 
Depende  del  Tribunal  de  apelación  de  Gante, 
forma  el  obispado  de  Brujas,  y  es  parte  del  dis- 
trito militar  de  Gante.  Cruzan  la  frontera  franco- 
belga  los  ferrocarriles  de  Furnes  á  Dunquerque, 
de  Iprés  á  Lila  y  de  Gante  á  Lila  por  Courtray. 
Otros  muchos  ferrocarriles  recorren  la  provincia; 
la  ponen  en  comunicación  con  la  Flandes  orien- 
tal: el  de  Ostende  á  Gante  por  Brujas;  el  de 
Nieuport  á  Gante  porDixmudey  Thielt,  y  el  de 
Dixmnde  á  Renaix  y  á  Audenarde  por  Konlers 
y  Courtray.  La  cap.  es  Brujas. 

-  Flaxdes  oriestal:  Geog.  Prov.  del  reino 
de  Bélgica.  Confina  al  N.  con  la  Zelanda  holan- 
desa, al  E.  con  las  provincias  de  Amberes  y  Bra- 
bante, al  S.  con  el  Hainaut,  y  al  O.  con  la  Flan- 
des  occidental;  3  000  kuis.=y"939  748  habitantes 
(1887);  313  habits.  por  km'-.  Es  por  su  densi- 
dad la  segunda  prov.  de  Bélgica  (la  primera  es 
Brabante).  La  bañan  el  río  Escalda  deS.  á  N.  y 
N.  E. ,  donde  forma  frontera  con  Amberes,  y  el 
Lys,  afl.  de  aquél.  Los  principales  cabales  son 
el  de  Gante  á  IJrujas,  el  del  Lieve  y  el  Leopold 
al  N.  O.  El  suelo  es  llano  al  O. ;  al  S.  E.  forma 
algunas  colinais  arenosas.  Por  su  naturaleza  el 
terreno  es  pobre,  pero  el  trabajo  lo  ha  hecho 
fértil.  El  país  de  Waes,  en  la  orilla  izquierda 
del  Escalda,  entre  Gante  y  Amberes,  antes  lleno 
de  turberas  y  pantanos,  está  por  completo  trans- 
formado; á  cada  pasóse  ven  campos  y  huertos 
sombreados  por  grandes  árboles.  Prodúcese  mu- 
cho lino,  que  hilan  y  tejen  las  mujeres  y  niños 
del  campo.  Las  principales  industrias  son  los  hi- 
lados de  algodón,  tejidos  de  lana  y  de  algodón, 
encajes,  cervecerías  y  destilerías,  refinerías  de  sal 
y  azúcar,  y  fábricas  de  jabón.  Gante,  San  Nico- 
lás, Termonde,  Alost,  Lokeren,  Eecloo  y  Renaix 
tienen  bastante  comercio.  Divídese  la  prov.  en 
los  seis  distritos  adm¡ni.strativos  de  Alost,  Au- 
denarde, Eecloo,  Gante,  San  Nicolás  y  Termon- 
de, y  en  los  tres  judiciales  de  Gante,  Audenarde 
y  Termonde.  Gante  es  la  cap.  administrativa, 
judicial,  elesiástica  y  militar  de  la  prov.,  y  cen- 
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tro  de  ferrocarril  á  Brujas,  Neuzen  (Holanda), 
Amberes,  Malinas,  Bruselas,  Mons,  Courtray  y 
Thielt. 

-  Fi.ANDES  (GüEiiKAS  DE):  Hisl.  Se  llaman 
así  las  guerras  que  los  reyes  españoles  de  la  casa 
de  Austria,  Felipe  II,  III  y  IV,  sostuvieron 
pira  conservar  su  dominación  sobre  este  país. 
Carlos  I,  nacido  en  Flandes,  tuvo  gran  afecto  á 
su  país  natal,  y  si  persiguió  á  los  reformados  de 
Amberes  y  Amsterdam,  si  publicó  rigorosos 
edictos  contra  los  partidarios  de  las  nuevas  doc- 
trinas, siempre  respetó  laslibertades  políticas  de 
sus  subditos  ,  nunca  los  agobió  con  excesivos 
impuestos,  y  protegió  su  industria  y  comercio. 
Pero  Felipe  II  era  español,  y  al  abandonar  los 
Países  Bajos  para  volver  á  España  pareció  que  ol- 
vidaba lo  que  había  acontecido  en  Castilla  cuando 
su  padre  salió  de  este  reino  para  ir  á  tomar  pose- 
sión de  la  corona  imperial.  Del  mismo  modo  que 
Carlos,  extranjero  en  Castilla,  atentó  contra  los 
fueros  de  los  castellanos,  Felipe  II,  extranjero 
en  Flandes,  no  se  avino  con  las  libres  institucio- 
nes que  regían  en  aquellas  provincias.  Varias 
reformas  introdujo  que  causaron  general  disgus- 
to en  el  pueblo.  Pretendió  establecer  la  Inquisi- 
ción, renovó  los  edictos  de  Carlos  contra  los  he- 
rejes, agravió  al  clero  fundando  nuevos  obispa- 
dos que  dotó  á  costa  de  las  abadías  y  monaste- 
rios, conservó  en  plena  paz  guarniciones  espa- 
ñolas, dio  á  españoles  casi  todos  los  empleos 
públicos,  y  si  confió  el  gobierno  á  Margarita  de 
Parma  con  un  Consejo  de  nobles  flamencos,  el 
verdadero  gobernador  de  los  Países  Bajos  fué 
otro  extranjero,  el  cardenal  Granvela,  presiden- 
te de  aquel  Consejo.  De  esta  suerte  se  malquistó 
Felipe  con  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Dio 
la  señal  de  alarma  la  nobleza,  cuyos  principales 
jefes  eran  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn,  ca- 
tólicos, y  Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de 
Orange,  protestante.  Los  descontentos  se  man- 
comunaron para  defender  con  las  armas,  si  era 
preciso,  sus  derechos  y  privilegios,  y  firmaron 
con  tal  objeto  el  compromiso  de  Breda ;  el  pueblo 
se  amotinó  en  varias  ciudades  proclamando  el 
culto  reformado,  y  Felipe  II,  resuelto  á  extirpar 
á  todo  trance  el  protestantismo  y  á  imponerse  á 
los  rebeldes,  envió  al  duque  de  Alba,  en  quien 
la  gobernadora  resignó  sus  poderes.  Él  general 
español  nombró  un  tribunal  de  doce  personas 
para  entender  y  fallar  en  los  delitos  de  rebelión, 
que  fué  dsuominado  en  el  país  Consejo  de  los  Tu- 
multos y  Tiihunal  de  la  Sangre;  impuso  terri- 
bles castigos,  aspirando  a  dominar  por  la  fuerza 
y  el  espanto ,  y  prendió  á  los  condes  de  Eg- 
mont y  deHoru.  Entretanto  no  estaban  ociosos 
Guillermo  ni  sus  hermanos  Luis  y  Adolfo,  ni  los 
demás  nobles  flamencos.  Apoyados  por  los  pro- 
testantes de  Alemania  y  por  los  hugonotes  de 
Francia,  invadieron  por  tres  partes  los  estados 
de  Flandes.  Los  que  penetraron  por  el  lado  de 
Francia  fueron  rechazados  por  Sancho  Dávila; 
en  cambio  Luis  de  Nassau  venció  en  la  Frisia  á 
los  españoles,  y  el  duque  de  Alba  tuvo  que  pre- 
sentarse en  esta  provincia.  Antes,  y  por  temor  de 
que  durante  su  ausencia  se  amotinase  el  pueblo 
para  salvar  á  los  condes  de  Egmont  y  Horn,  de 
activó  el  proceso  é  hizo  morir  en  el  cadalso  á  los 
dos  nobles.  El  duque  logró  batir  completamente 
á  Lnis  de  Nassau.  Mientras  tanto  el  príncipe  de 
Orange,  con  un  poderoso  ejército  reclutado  en 
Alemania,  había  pasado  el  Rhiu  y  conquistado 
varias  ciudades.  Él  general  español,  cuyas  fuer- 
zas eran  muy  inferiores  á  las  del  príncipe,  se 
propuso  asegurar  la  victoria  causando  y  que- 
brantando al  enemigo  sin  aventurar  batalla 
campal,  y,  en  efecto,  fatigado  Guillermo  de  mar- 
chas y  contramarchas,  muy  disminuida  su  gente 
por  las  deserciones  y  por  las  escaramuzas  con 
los  españoles,  escaso  de  vituallas  y  sin  recursos 
para  abonar  las  pagas  á  los  mercenarios  que 
amenazaban  insurreccionarse,  determinó  pasar 
á  Francia,  y  allí  se  dirigió  picada  siempre  su 
retaguardia  por  las  tropas  reales.  Como  prosi- 
guieron las  vejaciones  y  los  impuestos  onerosos, 
la  intolerancia,  los  procesos  y  los  suplicios,  se 
renovó  la  guerra;  Luis  de  Nassau  se  apoderó  de 
Mons,  y  el  príncipe  de  Orange  entró  por  la  fron- 
tera de  Alemania.  Los  sucesos  de  Francia,  donde 
los  hugonotes  eran  acuchillados  por  los  católicos, 
los  obligaron  á  retirarse  abandonando  á  Mons, 
y  ésta  y  otras  ciudades  rebeldes  fueron  cayendo 
en  poder  del  duque  de  Alba  y  del  de  Medinace- 
li,  que  había  traído  refuerzos.  Pero  no  pudieron 
ser  por  completo  sometidas  las  provincias  de 
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Holanda  y  Zelanda,  que  formaron  el  núcleo  de 
la  República  de  Holanda.  En  tal  estado  de  cosas 
ocurrió  el  reemplazo  del  duque  de  Alba  en  el 
gobierno  de  Flandes,  como  lo  tenía  solicitado 
hacia  tiempo.  Le  sucedió  como  gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  los  Países  Bajos  don  Lnis  ilc 
Requeséns,  quien,  de  carácter  afable  y  bondado- 
so, adoptó  medidas  contemfiorizadoras  y  publicó 
amplia  y  general  amnistía.  Pero  la  guerra  con- 
tinuó en  Zelanda,  y  aunque  Sancho  Dávila  de- 
rrotó y  dio  muerte  á  Luis  de  Nassau  en  Moock, 
no  conseguían  grandes  ventajas  los  españoles, 
porque  los  tercios  se  insurreccionaban  en  deman- 
da de  sus  pagas;  la  escuadra  española  cayó  en 
poder  de  Guillermo,  quedando  los  fuertes  de  los 
Países  Bajos  á  merced  de  los  rebeldes,  y  los  do 
Leyden  rompieron  los  diques  de  sus  canales  y 
obligaron  á  los  españoles  a  levantar  el  sitio  que 
hablan  puesto  á  la  ciudad.  Murió  Requeséns  en 
marzo  de  1576;  la  insurrección  de  la  soldadesca 
llegó  entonces  á  su  colmo,  y  mientras  tanto  el 
príncipe  de  Orange  iba  ganando  terreno,  y  las 
provincias  del  Norte  y  del  Mediodía,  los  flamen- 
cos católicos  y  protestantes  se  avinieron  por 
medio  de  un  tratado  que  se  llamó  Pacificación 
de  Gante.  D.  Juau  de  Austria,  sucesor  de  Re- 
queséns, aceptó  y  ratificó  este  convenio  con  el 
nombre  de  Edicto  ¡icrpetuo,  por  el  que  los  esta- 
dos se  obligaron  á  guardar  y  amparar  la  religión 
católica  y  á  obedecer  á  Felipe  II,  á  condición  de 
que  se  otorgara  perdón  general  y  de  que  salieran 
del  territorio  las  tropas  españolas.  Cumplióse  lo 
prometido;  pero  el  de  Orange  suscitó  dificultades 
y  fué  preciso  apelar  de  nuevo  ala  guerra.  Felipe 
envió  tropas  y  dinero,  y  había  conseguido  don 
Juan  algunos  triunfos  sobre  los  protestantes 
cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Alejandro  Far- 
nesio,  duque  de  Parma,  que  le  sucedió  como 
gobernador  de  Flandes,  abrió  la  campaña  apo- 
derándose de  Maestricht.  Varias  provincias  vol- 
vieron á  la  obediencia  de  España,  á  la  vez  que 
el  principe  de  Orange  constituía  la  República  de 
las  Provincias  unidas  con  las  de  Holanda,  Ze- 
landa, Utrecht  y  parte  de  las  de  Frisia,  Giiel- 
dres,  Flandes  y  Brabante.  El  duque  de  Alencón, 
hermano  de  Enrique  III  de  Francia,  auxiliaba 
á  Guillermo,  que  le  había  prometido  el  señorío 
de  Flandes,  y  también  Isabel  de  Inglaterra  to- 
maba partido  á  favor  de  los  flamencos.  El  duque 
de  Parma  no  se  arredró  ante  los  refuerzos  que  el 
enemigo  recibía,  y  prosiguiendo  la  campaña  les 
ganó  batallas  y  conquistó  plazas.  Un  borgoñón 
asesinó  al  príncipe  de  Orange;  las  provincias 
rebeldes  proclamaron  jefe  á  jlauricio,  hijo  do 
Guillermo,  y  se  dispusieron  á  luchar  con  mayo- 
res bríos.  Alejandro  Farnesio  no  perdió  tiempo, 
acometió  á  Amberes,  y  á  pesar  de  una  escuadra 
que  desde  Zelanda  llegó  en  auxilio  de  los  sitia- 
dos, á  pesar  de  las  máquinas  explosivas  y  de  los 
proyectiles  inventados  por  el  ingeniero  Giambe- 
lli,  la  ciudad  capituló  en  agosto  de  1585.  Los 
sucesos  ocurridos  en  Francia  á  la  muerte  de 
Enrique  III  fueron  causa  de  que  Alejandro  Far- 
nesio abandonase  los  Países  Bajos.  Durante  su 
ausencia  hubo  completo  desorden ;  los  soldados 
se  amotinaron  en  reclamación  de  sus  pagas; 
Mauricio  de  Nassau  reportó  algunas  ventajas, 
y  continuando  la  guerra  con  más  vigor  que  nun- 
ca los  flamencos  veían  ya  muy  próximo  el  día 
de  su  independencia.  En  diciembre  de  1592  fa.- 
lleció  el  duque  de  Parma,  y  su  muerte  fué  el  iil- 
timo  golpe  que  recibía  la  causa  española  en  Flan- 
des.  Mansfeldt,  el  archiduque  Ernesto,  el  conde 
de  Fuentes  y  el  archiduque  Alberto,  que  man- 
daron luego  las  tropas,  nada  consiguieron  en 
favor  de  la  paz,  y  Felipe  II,  ya  en  sus  últimos 
años,  comprendiendo  que  no  era  su  hijo  y  suce- 
sor el  llamado  á  consolidar  la  soberanía  de  Es- 
paña en  aquellas  provincias,  determinó  cederlas 
á  su  hija  Isabel  Clara,  prometida  al  archiduque 
Alberto,  con  la  condición,  entre  otras,  de  que 
muerta  aquélla  sin  sucesión,  se  incorporarían  de 
nuevo  á  España  los  citados  territorios. 

Pero  aunque  las  provincias  de  Flandes  habían 
sido  cedidas  por  Felipe  II  á  su  hija  Isabel  Clara 
Eugenia,  que  casó  con  el  archiduque  Alberto, 
Felipe  III  se  creyó  obligado,  por  honor  de  la 
nación  española,  á  sostener  la  guerra  hasta  que 
los  rebeldes  acataran  la  soberanía  de  su  hermana. 
Continuó,  pues,  aunque  con  éxito  desgraciado 
para  nuestras  armas,  porque  Mauricio  de  Nas- 
sau derrotó  al  archiduque  Alberto  en  la  sangrien- 
ta batalla  de  Newport  ó  de  las  Dunas,  en  la  que 
5  000  españoles  quedaron  en  el  campo  y  en  po- 
der del  enemigo  toda  la  artillería,  bagajes  y  pro- 
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visiones.  Litogo  el  maniuós  de  Spúiola,  general 
de  las  tropas  "espaüolas,  piulo  toniar  á  Ostemle; 

Sero  en  cambio  Mauricio  so  liabia  hecho  dueño 
e  la  E^clusa,  plaza  aún  más  ventajosa  para  los 
holandeses  que  a.inélla;  hacían  los  rebeldes  ex- 
pediciones afortunadas  á  los  dominios  españoles 
de  América  y  el  dinero  abundaba  en  Holanda, 
en  tanto  que  las  provincisis  católicas  de  Flandos 
se  veían  reducidas  á  la  mayor  miseria.  Compten- 
dio  el  manjués  de  Spínola  que  España  no  podía 
ya  sojwrtar  esta  guerra,  y,  general  de  talento  y 
discreción,  aconsejó  la  paz  á  los  Ministros  de 
Felijie  III;  sus  razones  hallaron  buena  acogida 
y  se  abrieron  conferencias  en  la  Haya,  que  dieron 
por  resultado  el  tratado  de  esto  nombre,  por  el 
cual  se  estipulaba  una  tregua  de  doce  años.  Des- 
de entonces  se  consideró  á  Holanda  como  pueblo 
libre  ó  independiente,  y  España  reveló  toda  su 
Hatiueza:  la  gran  nación  que  había  imperado  en 
Europa  no  podía  sujetar  á  unas  provincias  re- 
beldes. 

En  1621  concluyó  la  tregua  do  doce  años  con 
Holanda,  y  el  conde-duque  renovó  las  hostilida- 
des. Dirigió  la  campaña  el  marqués  de  Spínola, 
y  su  empresa  más  notable  fué  la  toma  de  Brcda, 
cuyo  sitio  duró  diez  meses  y  fué  inmortalizado 
por  Velázquez  en  su  famoso  cuadro  vulgarmente 
llamado  de  ¡as  lan-as.  Nada  adelantó  España 
con  esta  victoria;  la  ausencia  de  Spínola  y  la 
muerte  del  archiduque  Alberto  contribuyeron  á 
que  la  guerra  tomara  rumbos  más  favorables  á 
los  holandeses.  Francia  é  Inglaterra  los  au-xilia- 
ban,  las  escuadras  enemigas,  muy  poderosas, 
apresaban  naves  españolas,  y  sus  victorias  daban 
gran  superioridad  marítima  á  Holanda.  La  paz 
de  Westfalia  puso  fin  á  esta  guerra,  reconocien- 
do Felipe  IV  la  independencia  de  los  holandeses. 


FLANDIn  (Eugenio  Napoleón):  Biog.  Via- 
jero y  pintor  francés.  N.  en  Ñapóles  en  15  de 
agosto  de  1809.  M.  en  1876.  Su  padre  era  en 
Ñapóles,  en  la  época  del  nacimiento  de  Eugenio, 
intendente  militar  al  servicio  del  rey  Murat. 
Apasionado  por  las  Artes,  Eugenio  comenzó  sin 
maestros  el  estudio  del  Dibujo  y  el  de  la  Pin- 
tura. Viajó  por  Italia  (1834),  y  por  primera  vez 
expuso  obras  suyas:  Vetiecia,  El  puente  de  los 
suspiros  y  La  playa  de  Ñápales,  en  el  Salón 
de  París  (1836).  Realizó  luego  dos  viajes  por 
Argelia ,  y  sucesivamente  espuso  una  Vista 
de  la  alcaldía  de  Argel  (1837)  y  un  Asalto 
de  Constanlina  (1838).  Designado  por  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  (1839)  para  que  acom- 
pañase á  Sercey,  embajador  de  Francia  en 
Persia,  vivió  dos  años  en  este  país  y  regresó  á 
su  patria  en  1S42.  Sometidos  sus  trabajos  al 
examen  de  una  comisión  mixta,  compuesta  de 
individuos  de  las  Academias  de  Bellas  Artes  y 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  obtuvo  un  in- 
forme favorable,  fué  condecorado,  y  el  Ministro 
ordenó  la  publicación  de  su  obra.  Ajicnas  había 
comenzado  la  impresión  de  ésta  cuando  i'lan- 
dín  y  Botta  recibieron  de  los  Ministros  del  In- 
terior é  Instrucción  Pública,  por  iniciativa  de  la 
Academia  de  Inscripciones,  el  encargo  de  trasla- 
darse d  Nínive  para  dibujar  las  ruinas  de  Asiría 
recientemente  descubiertas,  y  continuar  en  gran 
escala  las  excavaciones  (1843).  De  vuelta  en 
Francia  en  los  comienzos  de  1845,  Flandín 
alcanzó  de  las  Academias  un  informe  muy  favo- 
rable, y  de  las  Cámaras  un  crédito  especial  para 
indemnizarle  de  los  gastos  del  viaje.  Los  resul- 
tados de  é.ste  y  del  anterior  se  |>ublicaron  con 
los  títulos  generales  de  Viaje  á  Persia  y  Viaje 
(i  iVintve,  desde  1843  á  1845.  Flandín  insertó 
en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  varios  artícu- 
los interesantes  relativos  á  los  hallazgos  de  Ní- 
nive (1846),  y  publicó  otras  dos  obras  muy  im- 
portantes tituladas  El  Oriente  (1856  á  74),  con 
150  láminas  litografiadas  jior  el  mismo  artista, 
é  Historia  de  los  caUtlleros  de  Ilodas  (1864,  en 
8."  mayor),  con  grabados.  No  olvidó,  sin  em- 
bargo, la  Pintura.  En  la  Exposición  Universal 
de  1855  presentó  cuatro  lienzos,  dos  deellosmuy 
importantes ,  aunque  ningimo  fué  premiado: 
Oran  vista  del  Cuerno  de  oro  y  de  Slamhul;  Oran 
mezquita  de  Ispahán;  Vistn  general  de  Constan- 
íinoj'la  y  Entrada  del  Bosforo.  Eu  el  Salón  de 
Paria,  en  1857,  expuso  estas  obras:  interior  de 
la  iyjleiia  de  San  i/arcos.  Vista  de  Trípoli, 
j  dos  Inteiir/res  de  bazar  en  Teherán;  y  en  1861 
el  Cheik-ul- Islam  regresando  de  la  Meca,  Anti- 
gua plaza  Juba  en  Argel  en  1836  y  Un  ángulo 
del  palaeio  de  los  Jjux  en  Venecia.  En  1842 
obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
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FLANDRIn  (Juan  Hipólito):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Lyón  eu  1809.  M.  en  1864.  Es- 
tudió el  Dibujo  con  Legoudrey  Magníu,  y  luego 
con  Uevoil ;  marchó  con  su  hermano  Pablo  (1829) 
á  París,  donde  recibió  las  lecciones  de  Ingres; 
ganó  el  premio  de  la  pensión  de  Koma  (1832), 
donde  vivió  de.sde  1833  hasta  1S3S,  y  de  regreso 
en  su  pueblo  natal  no  tardó  en  volverá  París; 
allí  cultivó  el  género  histórico,  distinguiéndose 
eu  sus  composiciones  por  el  profundo  estudio, 
el  orden  y  el  carácter,  cualidades  aleadas  por  un 
estilo  rebuscado  y  presuntuosamente  austero, 
que  en  ocasiones  llega  á  la  frialdad.  El  dibujo, 
do  gran  pureza,  peca  algo  lie  uniforme,  y  las 
figuras,  de  elevada  expresión,  necesitaban  mayor 
movimiento  y  colorido.  A  Flandrín  so  debió  un 
gran  número  de  pinturas  monumentales:  la  ca- 
pilla de  San  Juan  en  la  iglesia  de  San  Severino; 
36  figuras  decorativas  para  el  duque  de  Luynes 
en  el  castillo  de  Dampierre;  grupos  de  santos  y 
santas  marchando  hacia  Cristo  en  el  templo  de 
San  Vicente  de  Pal.  Ganó  el  artista  la  segunda 
medalla  de  oro  en  1836,  la  primera  dos  años 
más  tarde  y  una  medalla  de  primera  clase  en  la 
Exposición  de  1855;  fué  caballero  (1841)  y  ofi- 
cial (1853)  de  la  Legión  de  Honor  é  individuo 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Sus  principales 
obras  son :  Tesco  reconocido  en  un  festín  por  su 
padre;  Eurípides  escribiendo  sus  tragedias;  El 
Dante,  conducido  por  Virgilio,  ofreciendo  con- 
suilos  á  las  almas  de  los  envidiosos;  Jesucristo 
y  los  niños;  San  Luis  dictando  stts  Estableci- 
mientos; Máler  dolorosa;  Napoleón  legislador, 
etcétera. 

-Flandrín (Juan PABLo);¿?¿o5r.  Pintor  fran- 
cés, hermano  de  Juan  Hipólito.  N.  en  Lyón  en 
8  de  mayo  de  1811.  En  su  pueblo  natal  recibió 
las  lecciones  de  Legendre,  Magnín  y  Revoil,  y 
en  París  fué  discípulo  de  lugres.  Marchó  á  Roma 
en  1834  y  allí  cultivó  el  paisaje,  copiando  á  la 
naturaleza,  y  se  ensayó  en  el  dibujo  de  figura, 
ya  imitando  á  los  buenos  maestros,  ya  teniendo 
á  la  vista  los  modelos.  Por  encargo  de  Ingres 
hizo  tres  copias  de  las  logias  de  Rafael  para  la 
colección  de  los  hermanos  Balze.  De  regreso  en 
Francia  (1838)  se  consagró  á  la  pintura  del  pai- 
saje histórico,  y  brilló  también  en  el  retrato.  Sus 
paisajes  son  obras  de  alto  mérito,  de  arte  severo 
y  concepción  poética.  Flandrín  ganó  medallas 
en  1839,  1847  y  1848,  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  1852.  Dejó  pinturas  murales  en  el 
castillo  del  duque  de  Luynes,  en  Dampierre,  y 
en  la  capilla  bautismal  de  la  iglesia  de  San  Se- 
verino en  París,  y  expuso  estas  obras ;  Una  ninfa ; 
Las  gargantas  del  Atlas;  La  lucha;  Los  tiradores 
de  arco;  Retrato  de  Ambrosio  2'homás;  Jesús  y 
la  Cananea;La  huida  á  Egipto;  Paisaje  en  Lan- 
guedoc ; La  soledad,  paisaje ;  Cantera  abandonada ; 
Idilio;  El  adiós  de  un  jtroscripto;  Los  penitentes 
de  la  campiña  de  Moma;  Vistade  los  Alpes;  Vista 
de  Rívoli,  etc. 

FLANNAN  ó  lasSEVEN-HUNTERS:  Gcog.  Grupo 
de  islotes  del  condado  de  Ross,  Escocia,  sit.  eu 
el  Atlántico,  al  O.  de  la  isla  Lewis  (Hébridas), 
37  knis.  al  O.N.O.  del  Cabo  GattonHead,  en 
los  58°  18'  de  lat.  N.  y  entre  los  3"  49'  y  4°  de 
long.  O.  Son  éstas  las  ínsula:  sacnc.  Seis  de  estos 
islotes  sollaman  Rodhoreim,  BronaCleit,  Eilean 
áGhobha,  Eilean  Mor,  Gealtaire  Mor  y  Soraidh; 
el  séptimo  carece  do  nombre.  Están  frecuentados 
por  las  aves  marinas. 

FLANQUEADO,  DA:  adj.  Defendido  ó  protegi- 
do por  los  flancos. 

-  Flanqueado:  Blas.  Di'cese  de  la  figura  que 
parte  el  escudo  del  lado  de  loa  flancos,  ya  por 
medios  óvalos,  ya  por  medios  rombos,  que  corren 
desde  el  ángulo  del  jefe  al  de  la  punta  del  mismo 
lado  de  donde  toman  su  principio. 

FLANQUEANTE  :  p.  a.  do  FLANQUEAR.  Que 
flanquea. 

FLANQUEAR  [deflunco):  a.  Mil.  Estar  colo- 
cado un  castillo,  baluarte,  monte,  etc.,  de  tal 
suerte  respecto  de  una  ciudad,  fortificación,  et- 
cétera, que  llegue  á  éstas  con  su  artillería,  y  al- 
cance de  ella  á  cualquiera  de  sus  lados. 

-  Flanquear:  Proteger  el  flanco  de  una  fuer- 
za, bien  sea  atacando  al  enemigo,  bien  explo- 
rando el  terreno  jiara  evitar  que  el  cuerpo  prin- 
cipal de  tropas  sea  sorprendido. 

...  cuyo  lado  derecho  flanqueaba  las  trin- 
cheras de  los  franceses. 

CAIIL08  Coloma. 
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FLANQUEO:  m.  Acción,  ó  disposición,  de  una 
tropa  que  bato  al  enemigo  por  sus  flancos. 

-Flanqueo:  Art,  mil.  El  flanqueo  do  una 
fuerza  constituye  en  realidad  una  parte  del  ser- 
vicio avanzado,  eu  cuanto  tiene  por  objeto  cu- 
brir, proteger,  reconocer  y  explorar  los  flancos 
do  una  tropa  en  movimiento,  maniobra  ú  ope- 
ración militar  de  cualquier  clase.  Cuando  una 
fuerza  numerosa  se  pone  en  marcha,  el  servicio 
do  flanqueo  adquiere  una  importancia  muy 
grande  que  dependo  do  la  extensión  inevitable 
de  las  columnas:  al  ser  muy  extensa  la  zona  que 
comprenden  los  flancos  so  comprende  bien  que 
so  necesita  destinar  al  servicio  citado  tropas  de 
consideración  á  fin  de  ponerse  al  abrigo  de  un 
ataque  do  flanco,  más  poligri'so  y  temible  que 
otro  cualquiera  en  semejantes  circunstancias;  y 
es  asimismo  notorio  que  el  flauqlieo  debe  il'eo- 
tuarse  cou  mayor  esmero  cuando  el  terreno  se 
presenta  cubierto  á  los  lados  de  la  columiui,  y 
cuando  ésta  uo  tiene  por  el  flanco  otra  columna 
que  le  sirva  de  apoyo  y  protección. 

Dedúcese,  por  lo  tanto,  que  las  fuerzas  em- 
pleadas en  el  servicio  de  Hanqueo  marcharán  á 
uno  y  otro  lado  de  la  columna,  sea  para  prote- 
gerla contra  los  ataques  laterales  del  enemigo, 
sea  para  poner  á  aquélla  en  relación  cou  otras 
columnas  próximas.  Su  acción  participa  á  la  vez 
do  la  que  correspondo  á  la  vanguardia  y  a  la 
retaguardia,  pero  con  la  diferencia  de  qne  así 
como  en  una  marcha  hacia  adelante,  la  van- 
guardia tiene  un  papel  eseneialujente  activo  y 
ofensivo,  á  la  retaguardia  las  tropas  de  flanqueo 
les  corresponde  un  cometido  pasivo  y  defen- 
sivo. 

Cuando  se  trata  de  columnas  de  escasa  impor- 
tancia la  acción  de  la  vanguardia  y  de  la  [reta- 
guardia puede  también  extenderse  al  reconoci- 
miento y  exploración  de  los  flancos ;  pero  si  la 
columna  es  numéricamente  considerable,  no  se 
puede  confiar  al  jefe  de  la  vanguardia  ó  al  de  la 
retaguardia  la  dirección  de  los  flanqueadores  que 
se  hallan  á  la  altura  de  la  parte  central  de  la 
columna,  y  se  hace  preciso  colocar  las  tropas  do 
flanqueo  á  las  órdenes  de  un  jefe  especial  para 
que  funcionen  y  se  muevan  con  independencia 
cumpliendo  las  delicadas  funciones  que  han  de 
realizar  para  que  el  grueso  de  la  columna  marcho 
con  perfecta  tranquilidad,  y  sin  quohayamotivo 
ninguno  que  detenga  ó  paralice  sus  movimientos. 

En  el  caso  de  que  la  marcha  se  efectué  por  un 
terreno  llano,  unido,  descubierto  y  surcado  por 
un  buen  número  de  caminos  paralelos  al  servi- 
cio de  flanqueo,  se  le  puede  dar  la  disposición 
siguiente,  como  más  ventajosa  y  acertada:  1." 
flanqueadores  de  infantería  ó  caballería  que  so 
hallen  bastante  separados  de  la  columna,  para 
avisar  con  tiempo  cualquier  movimiento  ofen- 
sivo que  emprenda  por  aquella  parte  el  "enemigo; 
2."  patrullas  que  destacan  los  flanqueadores 
citados;  3."  núcleos  que  sirven  de  sostén.  La 
acción  de  estas  fuerzas  que  protegen  los  flancos 
debe,  como  es  consiguiente,  ajustarse  con  el  ma- 
yor esmero  á  los  movimientos  de  la  columna,  y 
su  jefe  cuidará  do  que  no  se  produzca  ningún 
claro  por  donde  pueda  pasar  el  enemigo,  cor- 
tando todo  género  do  celadas  y  emboscadas. 

Pero  como  el  terreno  inmediato  á  la  columna 
suele  ser  más  ó  menos  ondulado  é  irregular,  y 
es  raro  que  ofrezca  caminos  en  abundancia  en  la 
dirección  misma  que  sigue  al  grueso  de  las  tro- 
pas, no  es  posible  las  más  veces  proceder  con  la 
regularidad  citada,  y  hay  que  adoptar  otros 
procedimientos  que  se  acomoden  á  las  circuns- 
tancias del  caso.  Si  de  cuando  en  cuando  existen 
en  los  flancos  alturas  ó  parajes  donde  el  adver- 
sario pueda  albergarse  y  hostilizar  á  las  fuerzas 
que  marchan,  .será  oportuno  alcanzar  el  objeto 
apetecido  dando  al  grueso  de  la  vanguardia  una 
fuerza  respetable  á  fin  de  que  pueda  destacar 
sobre  los  flancos  de  la  columna  en  el  momento 
jireciso  núcleos  de  tropas  que  ocupen  un  punto 
culminante  ó  lugar  adecuado  para  emboscada."!, 
durante  todo  el  tiempo  que  emplea  en  desfilar 
la  columna,  después  de  lo  cual  so  recogerán 
aquéllas  fuerzas  á  retaguardia  de  la  fuerza. 
Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  esto  sis- 
tema de  flanqueo  tendrá  aplicación  conveniente 
cuando  la  columna  sea  numéricamente  débil;  en 
otro  caso  habrá  que  recurrir  á  procedimientos 
diversos  que  guarden  la  posible  analogía  con  la 
disposición  metódica  que  antes  hemos  señalado. 

Si  la  columna  se  muevo  paralelamente  al  ene- 
migo, ó  30  presume  que  éste  puede  presentarso 
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con  fuerza  miiiicrosa  ¡laia  atacar  por  el  flanco, 
claro  es  que  las  precauciones  para  ol  Uaniiueo 
han  de  sor  mayores.  Seráentonces  menester  (|U0 
so  refuerce  consiiloralilemonto  la  línea  de  lian- 
([neadores,  no  sólo  para  ocultar  con  más  esmero 
la  marcha,  sino  para  presentar  una  resistencia 
fuerte  iiue  contenga  las  primeras  acometidas  del 
enciiiiiío,  trniíMicto  en  cuenta  que  muchas  veces 
las  fuerzas  riii]ilr,iilas  en  el  flamiuco  constituirán 
la  primera  líiuii  ile  batalla,  y  que  una  marcha 
en  dirección  paralela  al  enemigo  es  siempre  una 
operación  peligrosa. 

Conviene  notar  que  si  siempre  debieran  preve- 
nirse los  ataques  laterales  con  que  puede  ofen- 
derse á  una  tropa  eu  marcha,  actualmente  los 
peligros  de  semejantes  ataques  son  mayores,  y 
requieren  mayores  medios  de  acción  para  evitar- 
lo, toda  vez  que  la  zona  desde  donde  el  adversario 
puedo  ejercer  su  acción  sobre  el  flanco  de  una  co- 
lumna es  nmclio  más  considerable  que  antes,  y 
lo  será  mayor  de  día  en  día  por  efecto  del  perfec- 
cionamiento de  las  armas  de  fuego  que  produce 
alcances  extraordinarios  en  el  tiro.  Accidéntese 
irregularidades  del  suelo  que  no  hace  mucho 
tiempo  podía  ver  con  perfecta  tranquilidad  una 
tropa  en  marcha,  sin  cuidarse  de  reconocerlos  y 
ocuparlos,  porque  su  importancia  era  nula  á 
consecuencia  de  hallarse  fuera  del  campo  de 
acción  de  las  armas  empleadas,  requieren  ahora 
un  cuidado  grande  y  exigen  su  reconocimiento 
y  ocupación,  para  no  verse  expuestos  á  la  aco- 
metida vigorosa  y  eficaz  que  desde  aquellos 
puntos  intentara  el  enemigo,  utilizando  prove- 
chosamente el  alcance  extraordinario  de  las  ar- 
mas de  fuego  hoy  en  uso. 

Las  fuerzas  que  se  emplean  en  el  servicio  do 
flanqueo  tendrán,  como  es  consiguiente,  un  efec- 
tivo mayor  o  menor,  en  relación  con  la  índole 
del  terreno,  con  la  fnerza  de  la  columna  que 
protejan,  con  el  efectivo  probable  del  enemigo 
que  pueda  atacarlas,  y  con  las  posiciones  que  el 
adversario  ocupa  ó  pueda  ocupar.  Si  las  tropas 
destinadas  al  flanqueo  siguen  la  dirección  de  la 
columna  cumpliendo  ese  servicio  durante  toda 
la  marcha,  la  infantería  será  el  arma  adecuada 
para  el  efecto,  sin  que  tenga  que  soportar  sobrada 
fatiga.  Si  la  vigilancia  en  los  flancos  se  ejerce 
por  medio  de  fracciones  destacadas  de  la  van- 
guardia á  derecha  é  izquierda  hasta  distancias 
considerables,  la  caballería  será  el  arma  á  pro- 
pósito para  emplearse  en  tan  activo  servicio, 
que  fatigaría  por  extremo  al  infante.  Cuando 
nua  tropa  se  bate  en  retirada  y  es  vigorosamente 
perseguida  por  el  enemigo,  la  infantería  y  la 
caballería  deberán  obrar  en  combinación  sobre 
los  flancos  de  la  columna  para  oponerse  á  todo 
ataque  lateral  que  tenga  por  objeto  impedir  el 
paso  al  grueso  de  la  tropa,  ó  cortar  en  una  ó 
más  partes  la  columna  principal.  Por  lo  demás, 
se  comprende  bien  que  en  determinadas  cir- 
cunstancias, cuando  se  presuma  que  el  enemigo 
puede  presentarse  sobre  uno  ú  otro  flanco  con 
un  número  respetable  de  tropas,  empeñando  un 
combate  vivo  é  importante  con  las  fuerzas  del 
flanqueo,  será  acertado  que  éstas  vayan  acom- 
pañadas por  algunas  piezas  de  artillería  de  ín- 
dole adecuada  al  terreno  en  que  deban  operar, 
¿  fin  de  que  el  flanqueo  tenga  la  consistencia 
necesaria. 

En  consonancia  con  lo  que  se  deja  dicho,  véase 
lo  que  consigna  respecto  del  flanqueo  el  lieijla- 
mentó  para  el  servicio  de  eamjmña: 

«Art.  178.  Si  la  columna  en  marcha  lleva 
otras  contiguas  ó  paralelas,  el  flanqueo  es  inne- 
cesario; bastarán  pequeñas  patrullas. 

»En  distancias  de  tres  á  cinco  kilómetros,  la 
extrema  vanguardia  destacará  sus  propios  flan- 
qucadores.  A  diez  kilómetros  cada  columna  debe 
enviar  flanqueo  propio  que  enlace  con  las  colate- 
rales, serpenteando  y  registrando  el  terreno  in- 
termedio. A  distancia  de  una  jornada  el  flan- 
queo, que  naturalmente  debe  cargarse  del  lado 
más  peligroso,  lo  constituye  una  pequeña  colum- 
na ó  destacamento  especial. 

»En  general,  la  marcha  combinada  de  varias 
columnas  exige  mucha  atención  en  cubrir  los 
flancos  por  medio  de  la  exploración  lejana  y 
eficaz,  apoyada,  cuando  convenga,  por  destaca- 
mentos ó  columnas  de  infantería  previsoramente 
escalonados. 

»Art.  179.  La  protección  de  los  grandes  con- 
voyes que  siguen  ó  preceden  á  las  tropas,  segiín 
sea  la  marcha  ofensiva  ó  retrógrada,  no  conviene 
fiarla  á  escoltas  sueltas,  qne  por  numero.sas  que 
sean  nunca  suelen  bastar  para  defender  el  con- 
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voy  contra  un  enemigo  próximo,  ni  para  evitar 
los  entürpecimient03consigniente.s. 

»Sólo  puede  conseguirse  aquélla  manteniendo 
al  adversario  alejado  do  los  caminos,  recono- 
ciendo, vigilando  los  transversales  y  ocupando 
los  flancos  por  destacamentos  atrincherados  si 
es  necesario. 

»Estos  puestos  do  seguridad  de  los  convoyes 
y  de  las  líneas  de  operaciones  ó  de  etapas  deben 
ser  establecidos  por  el  Inspector  General  de  Co- 
municaciones, según  las  instrucciones  recibidas 
del  general  en  jeie. 

»Art.  180.  De  todos  modos  el  Estado  Mayor 
cuidará  de  especificar  los  pormenores  del  proce- 
dimiento variable  del  flanqueo,  ya  por  grandes 
guardias  ó  avanzadas  móviles,  ya  por  puestos 
fijos  mientras  desfila  la  columna,  que  luego  se 
incorporan  á  ella. » 

FLANQUIS  (del  fr.  flanchis):  m.  BUís.  Sotuer 
que  no  tiene  sino  el  tercio  de  su  anchura. 

FLAON:  m.  Fl.\n. 

PLAQUEAR  (de/«cu^:  n.  Debilitarse,  ir  per- 
diendo la  fuerza. 

¿Plaquean  esos  brazos  que  eu  la  sierra 
Tronchan  robustos  pinos  redoblados? 

Gil  T  ZAkate. 

-Soy  flojo  de  nervios, 
Y  desde  el  año  del  hambre 
Flaqdean  tanto  mis  piernas 
Que  no  pueden  susteutarme 
Muchas  veces. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  FlaqueaR:  fig.  Decaer  de  ánimo,  aflojar  en 
una  acción  ó  empresa,  ir  perdiendo  poco  á  poco 
en  vigor,  prestigio,  influencia,  etc. 

...,  el  crédito  y  autoridad  de  Hannón,  que 
ya  FIAQUEABA  con  la  nueva  del  daño  recibido 
eu  España,  se  perdió  de  todo  puuto,  etc. 
Mariana. 

Sus  damas  (y  ésta  sí  que  realmente  era  falta 
crecida)  pecaban  tal  vez  de  egoístas  y  prosai- 
cas, por  lo  cual  en  varias  comedias  de  Alarcón 
FLAQUEA  también  el  interés. 

Haetzenbusoh. 

FLAQUECER:  n.  ant.  ENFLAQUECER. 

...  é  si  FLAQUEOIEREN  por  les  dar  poco  á 
comer,  deules  á  comer  cada  día  manteca  ca- 
liente. 

ííonteria  del  rey  don  Alfonso. 

FLAQUEZA  (de /íífo^.-  f.  Extenuación,  falta, 
mengua  de  carnes. 

Le  redujeron  á  tan  extrema  flaqueza,  que 
no  tenía  más  que  la  i'iel  sobre  los  huesos. 
Fr.  Damián  Coenejo. 

Mil  veces  dudé  si  acaso 
Era  la  muía  de  bamba, 
En  el  paso  y  la  flaqueza. 
Porque  ni  come  ni  anda. 

Manuel  de  León. 

-Flaqueza:  fig.  Debilidad,  falta  de  vigor  y 
fuerzas. 

...  (pudiendo  en  mí  más  el  deseo  que  de 
verle  tenía,  que  no  la  flaqueza  que  me  fati- 
gaba) me  puse  luego  en  camino;  etc. 

Cervantes. 

-Flaquez,A:  fig.  Fragilidad,  ó  acción  defec- 
tuosa cometida  por  debilidad,  especialmente  de 
la  carne. 

Doliente  aspira  (la  piedad  cristiana)  á  mejorar 
[la  suerte 
De  los  qne  un  tiempo  la  flaqueza  humana 
Manchó  de  culpa,  y  purifica  y  sana 
La  pena  en  cárcel  pavorosa  y  fuerte. 

L.  F.  DE  Moratín. 

A  las  FLAQUEZAS  ajenas 
Las  propias  disculpa  dan;  etc. 

Haetzenbusoh. 

-Flaqueza:  Esgr.  Ultimo  tercio  de  la  espada 
hacia  la  punta. 

FLARIZ:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Flariz,  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  176  edifs.  ||  V.  San 
Pedeo  i>e  Flaeiz. 

FLASSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.y 
dióc.  de  Gerona; 460  habits.  Sit.  en  llano  cerca 
del  río  Ter,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Gerona  á 


Francia.  Cereales,  aceite,  poco  vino  y  algunas 
legumbres. 

FLATA  (del  lat.  /aíííj,  soplo):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  hemípteros,  homópteros,  de  la  fami- 
lia de  los  fulgóridos.  Presenta  frente  estrecha  y 
larga  reoubicrta  por  el  bordo  anterior  del  pro- 
tórax; antenas  con  dos  artejos  muy  alargados; 
alas  anchas.  Son  notables  las  especies  F.  limbo,- 
ta,  que  habita  en  China,  y  produce  la  llamaila 
cera  blanca  de  Cliina,  y  F.  nigricornis,  de  la  In- 
dia oriental.  Son  insectos  de  los  países  cálidos; 
algunos  de  ellos  se  parecen  á  las  mariposas  por 
sus  alas  grandes  y  abigarradas;  otros  tienen  una 
especie  de  capa  de  una  materia  blanquecina  quo 
semeja  escarcha. 

FLATHEAD:  Gcorj.  V.  ClaI!KE'.S  FoRK. 

FLATHOLM:  Gcog.  Isla  del  condado  do  Somer- 
eet,  Inglaterra;  sit.  en  el  Canal  de  Bristol,  entre 
Weston-super-Mare  y  Cardiff,  casi  en  el  centro 
mismo  del  estuario  del  Severn,  en  los  51°  22' 
32''  de  lat.  N.  y  0°  33'  48"  de  long.  E.  Se  han 
instalado  en  ella  baterías  y  un  faro  do  luz  fija. 
Entre  el  islote  y  la  costa  galesa  se  extiende 
un  arrecife  peligroso,  denominado  the  Wolvcs 
(los  lobos). 

FLÁTIDOS  (de  flala):  xa.  pl.  Zoul.  Grupo  de 
insectos  hemípteros,  homópteros,  de  la  familia 
de  los  fulgóridos. 

FLAT  JASON:  Geog.  Isla  en  la  parte  N. O.  del 
Archipiélago  de  Falkland  ó  Malvinas.  Su  extremo 
N.  E.  se  encuentra  en  los  51°  6' 30"  de  lat.  Es 
pequeña. 

FLATO  (del  lat.  fldlus,  viento):  m.  Acnmula- 
ción  molesta  de  gases  en  el  tubo  digestivo,  que 
algunas  veces  es  enfermedad. 

Ni  FLATOS  gaste,  ni  vapores  tenga, 
Gimiendo  sin  cesar  rolliza  y  sana,  etc. 
Vargas  Ponce. 

La  enfermedad  que  le  ha  dado. 
Señora,  á  vueseñoría. 
Son  FLATOS  y  hipocondría,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Otra  habla  de  los  ataques 
De  FLATO,  fimiando' espliego 
Y  anís,  y  refiere  luego 
Cada  bruja  sus  achaques. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Flato:  ant.  Viento. 

...  pero  no  se  hace  el  tifón  deFLATOS  aquilo- 
nares ni  el  ecnefías  donde  hay  nieve. 

Jerónimo  de  Huerta. 

■  Cuyo  flato  mortal  Eolo  inficiona, 
Cuando  sus  espeluncas  desencierra. 

Villamediana. 

-  Al  flato  con  el  plato,  ó  darle  con  el 
plato:  ref.  con  que  se  denota  que  esta  iucomo- 
didad  se  suele  combatir  comiendo. 

-Flato:  Med.  No  es  este  nombre  rigorosa- 
mente científico  y,  sin  embargo,  tanto  el  médico 
como  el  vulgo,  suelen  emplearlo  para  designar 
todo  acumulo  de  aire  ó  de  gases  en  cualquier 
parto  del  cuerpo,  principalmente  cuando  salen 
aquéllos  por  la  boca,  produciendo  eructos  más  ó 
menos  ruidosos. 

Constituye,  más  bien  que  una  enfermedad, un 
síntoma  molesto,  á  veces  doloroso:  1.°  De  la 
ingestión  de  ciertas  sustancias  en  el  tubo  diges- 
tivo, donde  experimentan  una  especie  de  fer- 
mentación que  da  lugar  al  desarrollo  de  gases. 
2.°  De  ciertas  afecciones  de  los  mismos  órganos 
digestivos  que  provocan  la  exhalación  de  los 
mismos  gases.  Esta  segunda  procedencia  es  sin 
duda  la  más  común  y  la  que  con  mayor  frecuen- 
cia pasa  inadvertida  (irritación  m.is  ó  menos 
considerable,  debilidad  ó  atonía,  neurosismo). 

Los  ga.ses  desarrollados  en  el  estómago  salen 
por  la  ijoca,  y  los  que  se  forman  en  el  intestino 
por  el  ano;  en  uno  y  otro  caso  su  expulsión 
puede  ser  ó  no  ruidosa.  Cuando  los  gases  per- 
manecen estacionados  en  dichas  cavidades,  las 
contracciones  intestinales  les  comunican  movi- 
mientos acompañados  de  cierto  ruido  particular 
que  se  designa  con  el  nombre  de  borborigmos.  Su 
presencia  ocasiona  á  menudo  malestar,  dolores 
que  se  llaman  vulgarmente  cólicos  del  estómago. 
Si  los  gases  abundan  mucho  y  permanecen  rete- 
nidos algún  tiempo  causan  el  meteorismo  ó  la 
timpanitis. 

Para  el  tratamiento  del  flato  ó  viento  habitual 
importa  mucho  conocer  ante  todo  la  causa,  y 


463 


FLAU 


combatirla  antes  que  al  síntoma.  En  las  irrita- 
ciones gastrointestinales  los  demulcentes  y  sua- 
vizantes son  los  mejores  carminatiros;  en  los 
individuos  linfáticos  están  indicados  los  tónicos 
y  en  las  personas  nerviosas  los  anlúsf'asmikiicos. 
Si  el  enfermo  tiene  lombrices  ó  vermes  intesti- 
nales estarán  iudicados  los  autihelminticos. 
Totlos  esos  medios,  oportunamente  aplicados, 
serán  miis  eficaces  que  los  pretendidos  remedios 
antigaseosos  ó  antiflatuleutos,  que  se  dirigen  al 
efecto  sin  combatir  la  causa  (anís,  semillas  de 
hinojo,  vainilla,  polvos  absorbentes,  como  la 
magnesia,  etc. ).  Sin  embargo,  muchos  prácticos 
recomiendan  las  pastillas  de  Belloc  (carbón)  para 
absorber  los  gases  que  abuudan  en  el  estómago. 
Los  purgantes  sólo  producen  efectos  momentá- 
neos, y  a  veces  únicamente  se  consigue  cou  ellos 
dar  mayor  actividad  á  la  formación  de  gases.  La 
elección  de  los  alimentos  importa  más  por  la  im- 
presión que  éstos  deberán  ejercer  en  las  vías  di- 
gestivas, que  por  las  propiedades  flatulentas  que 
se  les  pueda  atribuir.  Este  punto  do  mediciua 
doméstica  es  m;is  difícil  de  lo  que  suele  creerse, 
y  en  ocasiones  sólo  un  médico  instruido  podrá 
designar  con  aciei  to  los  medios  que  deban  em- 
plearse contra  una  afección  que,  aunque  no  es 
peligrosa,  siempre  produce  cierta  incomodidad. 

FLATOSO,  SA:  adj.  Sujeto  á  flatos. 

FLATTERY:  Gcog.  Cabo  de  la  América  del 
Norte,  en  el  Océano  Pacifico;  forma  el  extremo 
N.O.  de  los  Estados  Unidos;  se  halla  en  los  48° 
23'  15"  de  lat.  N.  y  121°  2'  57" de  long.  O.  Es  un 
promontorio  del  territorio  de  "Washington,  que 
avanzacntre  el  Océano  Pacifico  al  O. y  el  Estrecho 
de  Juan  de  Fucaal  N.E.,  en  el  vértice  del  trián- 
gulo en  que  están  los  montes  Olimpios.  I!  Cabo 
de  la  costa  N.  E.  del  Continente  australiano  ,  si- 
tuado en  los  14°  52'  30"  de  lat.  S.  y  148°  56'  46" 
de  long.  E.,  en  el  Mar  del  Coral,  56kms.alN.  de 
CooktowTi. 

FLATULENCIA  (del  lat  flatulenna):  f.  Indis- 
posición ó  molestia  del  flatulento. 

-  Flatulexcia:  Patol.  Según  algunos  nosó- 
logos  antiguos,  en  la/a¿ií?e;i<,-ia  los  órganos  eran 
atacados  por  flatos  má.s  ó  menos  molestos,  ca- 
paces de  provocar  numerosas  enfermedades.  Sus 
cansas  son  muy  diversas,  consistiendo  principal- 
mente en  la  atonía  del  tubo  digestivo,  ó  en  un 
estado  nervioso,  local  ó  general,  como  la  gas- 
tralgia, el  histerismo  ó  la  clorosis.  Se  combate 
la  flatulencia  por  los  medicamentos  llamados 
carminativos,  como  las  infusiones  de  anís,  hi- 
nojo, coriandro,  etc.  También  se  ha  recomenda- 
do el  licor  mineral  anodino,  el  éter  nitroso,  las 
lociones  laudanizadas,  la  asafétida,  etc. ,  comba- 
tiendo al  propio  tiempo  la  causa,  es  decir,  la 
gastroenteralgia,  la  clorosis,  el  histerismo  ó  la 
indigestión. 

FLATULENTO,  TA:  adj.  Que  causa  ó  produce 
flatos. 

-  Flatulesto:  Que  padece  flatos.  U.  t.  c.  s. 

Instilado  con  agua  caliente  ó  con  vino,  sana 
los  resonantes  y  flatolentos  oídos. 

Andrés  de  Laguna. 

FLATUOSO,  8A:  adj.  Fl.ITOSO. 

Contiene  espirita  flati'OSO,  como  cosa  en- 
gendrada de  un  humor  lleno  de  aquellos  vapo- 
res, que  es  el  flemático. 

JüAH  Fragoso. 

FLAUBERT  (GcsTAVo):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Ruán  á  12  de  diciembre  de  1S21.  SI.  en 
1880.  En  el  colcho  de  su  pueblo  natal  estudió 
las  literaturas  cla.sicascon  gran  aprovechamien- 
to, é  influido  por  el  ejemplo,  pues  su  padre 
había  sido  un  médico  distinguido  y  la  misma 
carrera  seguía  el  hermano  mayor,  comenzó  el 
estndio  de  la  Medicina,  que  dejó  muy  pronto 
para  consagrarse  al  de  la  Literatura.  Volvió, 
pnes,  á  estudiar  latín  y  griego,  y  cultivó  con 
entusiasmo  la  Poesía,  tomando  por  modelo  á 
Byron  y  Víctor  Hugo.  Desertando  luego  de  la 
escnela  romántica  se  propuso  pintar  fielmente  la 
realidad,  y  al  cabo  de  algunos  aBos  de  trabajo 
publicó  en  la  Hevisla  de  París  su  novela  prime- 
ra titulada  Hadamt  Eoiary  (1857,  2  vol.  en 
18.°),  obra  perseguida  como  contraria  á  las 
costumbres,  pero  que  no  fué  condenada  y  obtu- 
To  grande  é  inmediata  acogida,  siendo  objeto 
de  numerólas  discusiones  críticas:  con  el  título 
de  ¡¡Adúltera.'.'  ha  sido  traducida  al  castellano 
por  Amancio  i'eratoner  (Barcelona,  1S75,  en 
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i.").  Por  los  aSos  en  que  dio  á  conocer  su 
famosa  novela  viajó  Flaubert  por  Túne2,|'visitó 
las  ruinas  de  Cartíigo,  y  estuvo  en  Egipto,  Pa- 
lestina y  Jerusalén,  nusmeando  por  todas  partes 
para  escribir  sus  obras  posteriores.  En  Cartago 
halló  asuntos  y  materiales  p-ira  una  segunda  no- 
vela, anunciada  durante  tres  años  con  diferen- 
tes títulos  é  impresa  al  cabo  con  el  de  Salam- 
vibo  {1S62,  en  8."):  esta  minuciosa  reconstitu- 
ción de  la  cultura  cartaginesa  durante  la  segun- 
da guena  púnica  provocó  numerosas  polémicas, 
más  bien  arqueológicas  que  literarias.  Su  tercera 
novela.  La  educación  seittime7ital,  historia  de  un 
jorcn  (1869,  2  vol.  en  8.°),  no  causó  sensación. 
Flaubert,  que  llegó  á  ser  el  escritor  de  moda 
bajo  el  segundo  Imperio,  lo  que  so  debió  en 
parte  á  la  admiración  que  inspiraba  á  Napo- 
león III,  dio  á  conocer  casi  simultáneamente, 
en  1874,  dos  obras  muy  diferentes:  Lateniadón 
de  San  Antonio  (en  8.°),  especie  de  drama  filo- 
sófico, de  que  habían  aparecido  varios  fragmen- 
tos en  Él  Artista  (1857),  y  El  Candidato,  co- 
media en  cuatro  actos  estrenada  (16  de  marzo) 
en  París  en  el  Teatro  del  Vaudeville,  y  que  se  re- 
presentó pocas  noches.  Más  tarde  publicó  con  el 
modesto  título  de  Tres  cuentos  (1877,  en  18.°), 
un  número  igual  de  trabajos  inéditos.  Antes  de 
su  muerte  aparecieron  una  edición  de  lujo  de 
Madame  Borary  (1873,  2  vol.  en  16.°  con  graba- 
dos al  agua  fuerte,  por  Boilvín)  y  otras  edicio- 
nes llamadas  definitivas,  de  la  misma  novela  y 
de  Salammbo,  incluyendo  en  la  de  Madame 
Bovary  el  proceso  intentado  contra  el  autor  y  en 
la  otra  sus  respuestas  á  las  críticas  literarias  de 
Sainte-Beuve  y  á  las  objeciones  arqueológicas  de 
Fisliner.  Flaubert  escribió  una  noticia  biográfi- 
ca que  precede  á  las  U¡ti}nas  canciones  de  Luis 
Bouilhet  (1872,  en  8.°),  inspirado  poeta  y  bi- 
bliotecario de  Ruán ;  una  novela,  Herodiade,  y 
una  Carta  á  la  municipalidad  de  Ruán  (1872, 
en  8.<^),  que  se  había  negado  á  dar  el  nombre 
del  citado  poeta  á  una  de  las  fuentes  de  la  ciu- 
dad. Aunque  había  obteuido  en  París  el  título 
de  Doctor  en  Leyes  nuuca  ejerció  la  abogacía,  y 
consagró  su  vida  entera  al  estudio  de  las  lenguas 
antiguas  y  al  cultivo  de  la  Letras.  Durante  el 
período  de  sus  viajes  visitó  también  el  Asia  Me- 
nor, Italia  y  Grecia.  Mímiciosamente  erudito, 
dio  un  color  pintoresco  á  sus  descripciones,  y 
fué  uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  realista, 
hoy  principalmente  representada  por  Zola.  Ob- 
tuvo en  1S66  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
pero  nunca  concedió  gran  valor  á  las  condecora- 
ciones y  á  las  dignidades  que  se  alcanzan  con 
independencia  del  propio  mérito.  Era  sumamen- 
te original  en  su  vida,  y  rodeado  siempre  de  los 
que  hoy  son  los  primeros  escritores  de  Francia, 
fué  observado  de  cerca,  y  no  se  ha  perdido  ni  un 
detalle  de  su  retrato.  Puede  decirse  de  él  que  es 
mejor  conocido  por  el  público  que  no  le  vio  ja- 
más, merced  al  arte  de  sus  discípulos,  que  por 
los  mismos  habitantes  de  Kuán.  Después  de 
viajar  mucho  volvió  á  Francia,  repartiendo  el 
año  por  mitades  entre  París  y  su  linda  casa  de 
Croisset,  situada  á  las  puertas  de  Ruán,  en  las 
márgenes  del  Sena,  y  rodeada  de  un  hermoso 
jardín.  Desde  las  ventanas  de  su  estudio,  una 
magnífica  sala  tapizada  de  libros  y  con  muebles 
muy  cómodos,  veía  pasar  continuamente  barcos 
que  rozaban  con  las  velas  los  muros  de  Croisset. 
En  aquel  retiro  escribía  á  la  luz  de  dos  lámparas 
con  pantallas  verdes  (pues  velaba  hasta  cerca 
del  día),  conocidas  de  todos  los  marineros,  y  á 
las  cuales  llamaban  el  faro  de  Gustavo.  Flau- 
bert trabajaba  envuelto  en  una  gran  bata  ra- 
meada y  los  pies  calzados  con  pantuflas  de  ter- 
ciopelo negro.  Sobre  su  mesa  tenía  un  buen 
número  de  pipas  de  barro  pequeñitas  y  fumaba 
una  por  hora.  Jamás  usó  plumas  de  acero,  las 
odiaba;  las  usaba  de  ave,  teniendo  siempre 
treinta  ó  cuarenta  en  un  gran  plato  de  laca.  A 
pesar  de  vivir  á  las  puertas  de  Ruán,  visitaba 
la  ciudad  muy  de  tarde  en  tarde.  No  iba  á  ella 
sino  para  visitar  á  su  hermano,  cirujano  de 
talento;  á  Carlos  Lapieire,  director  del  A'oHfe- 
Zíisíí  de  7¿o«cjí;  á  Claudín,  entonces  periodista 
local,  y  á  Luis  Bonillet.  Su  vida  era  sumamente 
apacible:  se  pasaba  las  semanas  sin  salir  del 
jardín  de  su  casa,  trabajando  de  continuo,  arre- 
glando sus  notas  y  retocando  pacientemente  la 
obra  en  que  se  ocupaba;  pero,  de  cuando  en 
cuando,  durante  el  estío,  los  amibos  íntimos 
llegaban  de  París  ápasar  algunos  diasásulado; 
todos  eran  de  la  más  pura  aristocracia  del  arte: 
Teófilo  Gautier,  Pablo  de  Saint-Víctor,  Edmun- 
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do  y  Julio  de  Gonconrt,  Ernesto  Feydeau,  el 
conde  d'Ormoys,  Javier  Aubryet...  Entonces  la 
casa  estaba  de  fiesta.  Todos  esos  escritores  se 
conducían  como  colegiales  en  día  de  asueto. 
Flaubert  dejaba  libre  la  salida  á  la  ¡larto  de  pi- 
lluelo  que  tenía  su  carácter,  y  después  de  comer 
leía  en  alta  voz  las  Oraciones  fúnebres  de  Bos- 
suet,  imitando  muy  bien  unas  veces  la  voz  do 
Prudhomme,  otras  la  do  Gra.sset.  Esto  ejerci- 
cio le  causaba  una  hilaridad  extraordinaria,  de 
la  cual  participaban  sus  huéspedes.  Cuando 
sus  amigos  partían  tornaba  á  los  libros  que 
debían  servirlo  para  escribir  Salammbo  y  La  ten- 
tación de  San  Antonio.  Su  vida  en  París  se  pare- 
cía mucho  á  la  de  Croisset.  Salía  poco.  Coucu- 
rría  i  los  salones  de  la  princesa  Matilde,  donde 
era  muy  buscado  por  las  damas  deseosas  dé  ha- 
blar con  él.  Los  Domingos  se  reunían  en  sn  casa 
los  hermanos  Goncourt,  Zola,  Daudet,  Cátulo 
Méndez,  Ambryet,  Champfbusy,  Gautier,  Saint- 
Víctor  y  Mario  Uchart.  En  los  últimos  años  de 
su  vida  perdió  la  salud  y  la  fortuna.  En  esta 
época  repartía  su  amistad  entre  Maupassant  (al 
cual  le  reconocía  su  talento  liteíaiio  y  le  prestó 
paternalmente  mucho  consejo  y  mucha  ayuda), 
yLapierre,  director,  como  queda  dicho,  del 
Noticiero  de  Buán  y  vicepresidente  de  la  comi- 
sión del  monumento  elevado  á  la  memoria  de 
Flaubert  (diciembre  de  1890)  en  Ruán.  La  obra, 
ejecutada  en  mármol  blanco,  se  debe  al  cincel 
de  Chapu,  y  representa  una  figura  de  mujer  es- 
cribiendo en  un  libro  el  nombre  del  novelista. 
A  la  inauguración  asistieron  Daudet,  Zola,  Mau- 
passant y  Goncourt,  amigos  y  discípulos  de 
Flaubert. 

FLAUGERGUES  (Pedro  FRANCISCO):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Rodez  en  1759.  M.  en 
Brie  en  1836.  Ejercía  en  su  pueblo  natal  la  pro- 
fesión de  abogado  cuando  estalló  la  Revolución, 
cuyos  principios  adoptó.  Presidente  de  la  admi- 
nistración del  departamento  de  Aveyrón(1792), 
vióse  acusado  como  girondino  (1793),  y  aunque 
fué  absuelto  renunció  dicho  cargo,  que  recobró 
eii  1795,  ejerciéndolo  hasta  el  18  de  fructidor. 
Representó  al  departamento  citado  (1813)  en  el 
Senado;  contóse  entre  los  individuos  de  la  comi- 
sión extraordinaria  encargada  de  examinar  los 
documentos  originales  relativos  á  las  negocia- 
ciones entabladas  entre  Napoleón  y  las  naciones 
coligadas;  defendió  la  causa  de  la  paz,  y,  cuando 
el  emperador  disolvió  el  Cuerpo  Legislativo, 
Flaugergues  propuso  á  los  diputados  que  se  ha- 
llaban en  París  la  caída  del  Imperio  y  la  pro- 
clamación de  los  Berbenes.  Bajo  el  reinado  de 
Luis  XVIII  defendió  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos la  libertad  de  la  prensa,  propuso  remedios 
para  cambiar  la  situación  de  la  Hacienda  y 
censuró  varios  abusos.  A  sus  esfuerzos  se  debió 
el  respeto  á  la  independencia  de  los  magistra- 
dos. Diputado  en  los  días  del  regreso  de  Napo- 
león (1815)  y  vicepresidente  de  la  Cámara  (7  de 
junio),  excitó  en  los  momentos  difíciles  el  pa- 
triotismo de  sus  colegas;  propuso  el  llamamiento 
de  todos  los  franceses  para  la  defensa  común,  y, 
encargado  con  otros  de  negociar  un  armisticio 
con  los  generales  enemigos  de  Francia,  rechazó, 
en  una  entrevista  con  el  duque  de  Wéllington, 
la  condición  impuesta  por  el  general  ¡uglés,que 
hacía  depender  toda  negociación  ulterior  del 
inmediato  restablecimiento  de  Luis  XVIII. 
Flaugergues  jiedía  que  se  respetara  el  derecho 
de  Francia  á  elegir  gobierno,  y  que  no  entrasen 
en  París  las  tropas  coligadas.  Triunfante  la 
segunda  Restauración  fué  nombrado  presidente 
del  colegio  de  Aveyrón  y  elegido  diputado; pero 
realmente  no  volvió  á  tomar  parte  activa  en  la 
política  de  su  patria.  Dejó  estos  escritos: /><; /a 
representación,  y  Principios  sobre  la  materia  de 
las  elecciones  {F&iis,  1820,  en  8.");  Aplicación  d 
la  crisis  del  momento  de  los  princijnos  expuestos 
en  el  folleto  titulado  De  la  representación  nacio- 
nal (id. ). 

FLAUTA  (del  lat.  fiáttis,  soplo,  viento):  f. 
Instrumento  músico  de  viento,  en  forma  de  tubo 
ó  taña,  y  comúnmente  de  boj  ó  de  ébano,  con 
embocadura  y  con  agujeros  circulares  en  una 
mi.sma  dirección,  que  producen  diversos  sonidos 
según  se  tapan  ó  destapan.  Consta  de  varias 
piezas  que  enchufan  unas  en  otras. 

...  entre  las  flautas  y  las  frompel.is  iba 
la  procesión  de  los  que  presentes  estaban  al 
teatro,  etc. 

Mariana. 
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Oyeron  asimismo  confusos  y  suaves  sonidos 
do  diversos  instrumentos,  como  de  flautas, 
tamborinos,  etc. 

Ckrvantes. 

-  Flauta  dulce:  La  que  tiene  la  embocadu- 
ra en  el  extremo  del  primer  tubo  y  en  forma  de 
boquilla. 

-Flauta  TRAVESERA:  Laque  se  coloca  de 
través,  y  do  izquierda  á  derecha,  para  tocarla. 
Tiuue  cerrado  el  extremo  superior  del  primer 
tuljo,  hacia  la  mitad  del  cual  está  la  embocadu- 
ra en  forma  de  agujero  ovalado,  mayor  que  los 
demás.  Estos  se  tapan  ó  destapan  cou  los  dedos, 
ó  por  medio  de  llaves. 

-  Flauta:  iíús.  Si  la  antigüedad  de  origen 
ha  de  pasar  como  título  de  nobleza,  no  hay 
instrumento  más  noble  que  la  flauta.  Ignórase 
quién  fuera  el  inventor,  y  pudiera  decirse  que 
más  que  invención  del  hombre  parece  obra  es- 
pontanea de  la  naturaleza.  Dice  sobre  esto  don 
Francisco  Asenjo  Barbieri  en  su  artículo  titula- 
do ZaíVaiite,  publicado  en  La  Iluslración  Ar- 
tística de  Barcelona  (núm.  129  del  año  III): 
«Los  sonidos  que  produce  el  viento  al  chocar 
en  los  bordes  do  las  cañas  ó  de  otro  objeto  cón- 
cavo cualquiera,  sonidos  que  resultan  más  ó  me- 
nos graves  ó  agudos,  según  la  forma  y  extensión 
de  las  concavidades  y  con  arreglo  á  la  veloci- 
dad del  viento,  son  fenómenos  naturales.  Estos 
no  pudieron  menos  de  ser  observados  con  deleito 
por  las  gentes  del  campo,  moradoras  en  los  di- 
ferentes ámbitos  de  la  Tierra,  las  cuales, deseosas 
do  gozar  do  tan  agradables  sonidos  cuando  el 
aire  en  calma  no  los  producía,  cortaron  cañas  y, 
soplando  en  ellas,  dieron  origen  al  iustrumento 
que  nos  ocupa  y  á  otros  muchos  de  análogo 
fundamento.  Esta  teoría  no  es  nueva:  dos  mil 
años  hace  que  la  expuso  el  gran  filósofo  y  ele- 
gante poeta  Lucrecio  en  su  célebre  poema  De 
rerum  naliíra,  diciendo: 

Et  zephyri  cava  per  calamorum  sibilas  prímum 
Agresteis  docuere  cavas  inflare  cicutas. 

Lo  razonable  de  tal  teoría  se  comprende  sólo 
con  recordar  que  de  todos  los  pueblos  antiguos, 
tanto  de  los  más  civilizados  como  de  los  más 
salvajes,  hay  memoria  de  flautas  ó  instrumentos 
análogos;  y  hasta  en  algunas  tumbas  del  anti- 
guo Perú,  anteriores  al  descubrimiento  de  las 
Américas,  se  han  hallado  otros,  ya  en  la  forma 
de  la  Siringa  ó  Flauta  de  Pan,  ó  ya,  como  los 
antiguos  caramillos,  hechos  de  cañas  ó  de  cani- 
lla de  grulla.  De  todo  lo  cual  puede  sacarse  la 
natural  consecuencia  de  que  la  flauta  es  obra 
del  Ser  Supremo,  observada  por  muclios  y  muy 
diferentes  hombres,  y  aplicada  y  perfeccionada 
por  éstos,  según  las  aspiraciones  más  ó  menos 
artísticas  de  cada  uno. » 

Lo  cierto  de  todo  esto  es  que  la  flauta  existió 
eu  todos  los  tiempos  y  países.  Hebreos,  egipcios, 
chinos,  griegos,  todos  la  conocían  y  hablaron  de 
ella,  y  se  encuentran  sus  representaciones  en  las 
pinturas  y  en  los  bajos  relieves. 

Se  ha  dicho  que  entre  los  griegos  la  invención 
de  la  lira  perjudicó  á  la  flauta,  y  ciertos  autores 
y  comentaristas  han  supuesto  que  este  descrédi- 
to de  la  flauta  dio  origen  á  la  fábula  de  llarsyas, 
gran  flautista,  desollado  por  Apolo,  dios  de  la 
lira. 

La  flauta  era  nn  instrumento  dulcísimo  y  muy 
cómodo,  que  si  desmereció  ó  cayó  en  desuso  por 
la  invención  de  la  lira  no  debía  desaparecer,  y 
la  mejor  prueba  de  que  no  desmereció  ó  de  que 
recobró  su  crédito,  perdido  por  un  instante,  es 
la  multitud  de  nombres  con  que  distinguieron 
los  antiguos  la  gran  variedad  de  flautas  que 
entre  ellos  estuvieron  en  uso.  Por  su  forma  la 
llamaban  corva,  larga,  pequeña,  simple,  doble, 
izquierda,  derecha,  igual,  desigual,  etc. ;  por  su 
materia  elefantina  (de  marfil),  latina  (de  loto), 
etcétera;  por  el  uso  particular  á  que  era  desti- 
nada, citaristcriana  para  acompañar  á  la  cítara 
ó  á  la  lira),  embaliniana  (propia  para  marchas  é 
himnos  marciales),  pítica  (para  los  juegos  píti- 
cos);  por  el  nombre  del  pueblo  que  había  modi- 
ficado su  forma  ó  se  servia  de  ella,  argiana, 
bcor.iana,  corintia,  egipcia,  fenicia,  etc.  También 
recibía  nombres  distintos  según  los  diferentes 
géneros  de  poesía  que  se  acompañaba  con  ella. 

Para  formarse  idea  aproximada  de  lo  que  fué 
la  flauta  en  la  antigüedad,  es  necesario  olvidar 
lo  que  es  la  flauta  moderna.  En  ésta  se  produce 
el  sonido  en  virtud  de  un  modo  especial  y  ex- 
clusivo de  hacer  vibrar  el  aire,   de  tal  manera 
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que  la  frase  embocadura  de  flauta  tiene  todo 
el  rigor  de  un  término  científico,  sin  que  pueda 
ni  deba  nunca  confundirse  con  \a.  embocadura  de 
estrangul,  que  produce  el  sonido  por  las  vibra- 
ciones de  una  lengüeta  flexible,  ni  con  la  embo- 
cadura del  bocal  o  boquilla,  en  la  (|ue  se  forman 
las  entonaciones  por  medio  del  movimiento  y 
posición  de  los  labios.  Los  antiguos  no  distin- 
guieron entre  estas  distintas  embocaduras,  y 
llamaron  indistintamente  flautas  á  instrumen- 
tos que  por  lo  que  hoy  se  sabe  de  su  estructura 
y  timbre  tendrían  que  ser  clasificados  en  la 
actualidad,  unos  entro  las  flautas  propiamente 
diclias,  otros  entre  los  clarinetes,  otros  entro  los 
oboes  y  el  corno  inglés,  etc.  El  instrumento  que 
no  deja  ninguna  duda  es  la  siringa,  llamada 
nauta  de  Pan,  instrumento  que,  á  través  de  los 
siglos,  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  y  que  aún 
está  en  uso  entre  los  músicos  ambulantes. 

En  cuanto  al  instrumento  llamado  monaulos 
(flauta  sola),  cuya  invención  se  atribuye  á  los 
frigios  y  á  los  egipcios,  fué  evidentemente  en  su 
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'Flauta  de  Pan 

origen  un  tubo,  hecho  de  una  materia  hueca 
naturalmente,  la  caña  ó  la  tiliia  de  un  ciervo. 
Hay  que  creer  que  este  procedimiento  de  fabri- 
cación ocurre  naturalmente,  porque  los  historia- 
dores y  los  viajeros  refieren  que  pueblos  salvajes 
del  Nuevo  Mundo  tenían  coma  instrumentos  de 
música  guerrera  flautas  hechas  con  huesos  de 
sus  enemigos. 

Eu  un  principio  tuvo  el  monaulos  pocos  agu- 
jeros, tres,  dicen  los  autores;  pero  ¡loco  á  poco 
fué  aumentando  su  número,  sin  llegar  nunca  á 
ser  considerable,  y  se  distribuyeron  con  más  mé- 
todo. Se  fabricaron  también  flautas  con  otras 
materias:  boj,  laurel,  marfil,  cobre,  plata,  oro, 
cuya  fabricación  exigía  naturalmente  más  arte. 

En  cuanto  á  la  manera  de  producir  el  sonido, 
varió  según  los  tiempos.  Al  principio  debió  to- 
carse de  la  manera  más  sencilla,  dirigiendo  sim- 
plemente la  corriente  de  aire  al  borde  de  uno  de 
los  extremos  del  tubo,  abierto  por  ambos  lados. 
Algunos  pueblos  poco  civilizados  oque  han  con- 
servado al  través  de  los  siglos  las  tradiciones  de 
sus  antepasados,  conservan  todavía  las  flautas 
primitivas,  que  no  son  más  que  un  tubo  con 
agujero  pero  sin  embocadura. 

Los  autores  han  discutido  sobre  si  los  antiguos 
conocieron  la  flauta  á  bisel  ó  de  jiico  ó  dulce,  la 
flauta  travesera  y  la  flauta  de  estrangul.  No  se 
ha  dilucidado  la  cuestión  sobre  las  dos  primeras, 
pero  en  cuanto  á  la  última  no  hay  la  menor 
duda;  los  textos  son  explícitos  sobre  este  punto, 
y  además  los  monumentos  nos  muestran  flautis- 
tas que  Uevau  colgada  al  cuello  una  caja  ó  es- 
tuche, que  dicen  los  autores  que  se  llamaba 
glossoconícon,  y  estaba  destinada  á  guardar  las 
glotis  ó  lengüetas ,  es  decir,  los  estrangules  ó 
tudeles. 

Las  flautas  eran  diferentes  según  la  mano 
que  las  tenía:  la  izquierda  (sinistra)  era  más 
larga  que  la  derecha  (dextra).  Los  autores  anti- 
guos dicen  que  cuando  se  cortan  las  cañas  que 
sirven  para  hacer  flautas,  la  parte  más  próxima 
á  la  tierra,  que  es  la  más  gruesa,  sirve  para  las 
flautas  de  la  mano  izquierda.  De  aquí  puede 
deducirse  que,  cuando  un  flautista  tocaba  una 
derecha  y  una  izquierda  (tibiis  dextris  el  sinis- 
tris  ó  imparibus)  no  tocaba  al  unísono.  Una 
de  las  flautas  debía  servir  para  comenzar  el  can- 
to, y  cuando  se  agotaba  la  serie  de  sus  notas 
continuaba  la  otra. 

Las  flautas  antiguas  eran:  unas  rectas  de  un 
extremo  á  otro,  otras  sinuosas,  otras  rectas  hasta 
el  extremo  que  se  encorva  y  ensancha  formando 
pabellón,  etc. 

En  algunas  flautas  antiguas  se  ven  unas  pro- 
minencias de  distintas  figuras,  terminadas  á 
veces  en  un  botón  ó  cabezuela.  Unos  han  creído 
que  esta  especie  de  clavijas  hacían  oficio  de  lla- 
ves, y  que  los  dedos  apoyados  encima  tapaban 
agujeros  abiertos  á  lo  largo  de  la  flauta. 


Un  accesorio  que  no  debo  olvidarse  en  la  his- 
toria de  la  flauta  es  la  especio  de  vendaje  que  se 
ve  en  la  boca  y  aun  en  la  cabeza  de  los  flautistas, 
en  algunos  monumentos  antiguos.  Este  vendaje, 
al  que  los  griegos  llamaban  phorfia  y  los  roma- 
nos coyjiv/íiím,  secouiponía  de  una  correa  ancha 
con  una  abertura  para  la  boca,  y  servía  para 
sujetar  los  labios  y  las  mejillas  á  fin  de  que  el 
sonido  fuera  más  igual,  mus  redondo  y  mis 
firme. 

En  los  tiempos  modernos  la  historia  de  la 
flauta  es  mucho  más  fácil  de  hacer,  porque  se  ha 
simplificado  el  instrumento  y  porque  los  textos 
son  más  precisos. 

Dos  son  las  clases  de  flauta:  \&depicoy\& 
llamada  travesera;  en  las  dos  es  el  mismo  el 
principio  de  la  producción  del  sonido.  La  flauta 
de  pico  fué  mucho  tiempo  de  u.so  casi  universal 
y  exclusivo  en  Francia,  Italia,  Inglaterra  y  Es- 
paña. 

La  flauta  travesera  se  llamó  hasta  el  siglo 
pasado  flauta  alemana,  por  suponer  que  en  Ale- 
mania se  había  renovado  su  uso  liacia  el  año 
1720.  Esta  flauta  adquirió  gran  superioridad  y 
estimación  en  el  siglo  xvín,  y  hoy  es  la  única  de 
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que  se  sirven  los  artistas,  especialmente  desde 
que  ha  llegado  al  más  alto  grado  de  exactitud  y 
precisión  en  virtud  de  los  descubrimientos  mo- 
dernos de  la  acústica. 

Durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  la 
flauta  y  otros  instrumentos  de  viento  estuvieron 
postergados  por  las  diversas  variedades  de  ins- 
trumentos de  cuerda,  pero  no  tardó  en  conocerse 
que  nada  podía  sustituir  á  los  instrumentos  de 
viento  en  una  orquesta. 

Con  el  siglo  xviil  comenzó  una  nueva  era  para 
la  flauta.  La  travesera  tuvo  su  parte  en  la  or- 
questa y  su  importancia  fué  en  aumento. 

La  flauta  es,  entre  todos  los  instrumentos  de 
viento,  el  más  ágil,  y  se  presta  á  todos  los  valo- 
res y  combinaciones  de  notas:  pasajes  rápidos, 
lentos,  diatónicos  ó  de  modulación  cromática, 
trinos,  arpegios,  ligados,  cortados,  picados,  et- 
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cétei-a.  Su  sonoridad  es  uu  tanto  aguda,  tiene  en 
las  notas  medias  uua  dulzura,  una  lioniogeneidad 
vibrante  y  persuasiva,  y  en  las  graves  uua  no- 
bleza apasionada  y  uua  suave  y  misteriosa  mo- 
lanoolia,  que  uingúu  otro  instrameuto  puede 
dar. 

FLAUTADO,  DA;  adj.  Semejante  á  la  flauta. 
...  el  cuello  tuerto,  el  rosario  en  las  manos, 

la  voz  Fl  VCTADA. 

Fr.  Heunan'do  de  Santiago. 

Verásme  echar  niuch.is  veces  por  lo  flaut.\- 
DO,  no  se  te  baga  de  nuevo. 

La  Pícara  JiiMina. 

-Flaittapo:  m.  Uno  de  los  registros  del  ór- 
gano, compuesto  de  cañones  de  metal,  ó  de  ma- 
dera, cuyo  sonido  imita  al  de  las  flautas,  en  su 
parte  media  y  aguda,  y  el  del  violón  ó  del  con- 
trabajo, en  su  parte  gravo. 

Ektá  tomado  del  instrumento  dicho  órgano, 
que  tiene  algunas  diferencias,  y  las  ordinarias 
son  lleno  y  flautado:  la  uua  suena  mucho  y 
la  otra  poco. 

Cov.\nRUBi.\s. 

FLAUTERO:  m.  Artífice  que  hace  las  flautas. 

FLAUTILLO:  m.  Caramillo. 

flautín  (J.  ie  fio  Illa):  m.  Flauta  pequeña, 
de  tono  agudo  y  penetrante,  cuyos  sonidos 
corresponden  á  la  flauta  ordiuaria,  pero  en  una 
octava  alta,  por  cuya  razón  se  le  suele  llamar 
también  octavín.  Usase  en  las  orquestas,  y  más 
comúnmente  en  las  bandas  militares. 

FLAUTISTA:  com.  Persona  que  sabe  tocar  bien 
la  flauta,  y  especialmente  la  que  lo  hace  por  pro- 
fesión. 

...  que  soy  hija  de  flautista;  y  parece  nací 
con  la  flauta  inserta  en  el  cuerpo. 

La  Pícara  Justina. 

Era  nn  gusto  el  oir,  era  un  encanto, 
A  un  tordo,  gran  flautista;  etc. 

Samaniego. 

FLAUTOS:  m.  pl.  Voz  jocosa  que,  acompa- 
ñada de  la  voz  pitos,  forma  diversas  frases,  para 
significar  que  las  cosas  salen  en  algunas  ocasio- 
nes de  diversa  manera  de  como  se  esperaban ;  así , 
se  dice,  v.  g. :  Cuando  pitos,  FLAUTOS,  cuando 
FLAUTOS,  pitos;  Por  pitos  ó  por  flaütos;  etc. 

Y  él  se  fué  á  sus  pitos  fladtos. 
No  es  posible  eso  suceda. 
Pues  iría  á  sus  flautos  pitos. 

Calderón. 

FLAVESCINA  (del  lat.  flavus,  amarillo):  f. 
Quírn.  Materia  colorante  amarilla,  que  no  ha 
podido  aislarse  sino  en  solución.  Para  ello  se 
destilan  entre  220  y  260'  pedazos  de  madera  do 
encina  en  una  corriente  de  aire  saturado  de  va- 
por de  agua.  El  líquido  que  por  destilación  se  ob- 
tiene de  la  madera  así  tratada  se  filtra  y  se  agota 
por  éter.  Se  destila  la  solución  etérea  y  el  residuo 
se  deseca  á  50°  en  corriente  de  aire,  y  después 
se  trata  por  agua.  La  solución  contiene  la  fla- 
vescina  que  se  conserva  inalterable  mezclándola 
con  varias  veces  su  volumen  de  alcohol.  En  solu- 
ción njuy  diluida  la  flavescina  aparece  incolora, 
pero  toma  por  los  álcalis  una  coloración  amarilla 
intensa,  cuyo  cambio  se  hace  con  gran  rapidez. 
£s  un  excelente  indicador,  por  lo  tanto,  para  los 
ensayos  álcalimétricos,  tanto  más  preciso  cuanto 
qne  el  cambio  de  color  lo  efectúan  los  carbonates, 
mientras  que  loa  bicarbonatos  no  ejercen  acción 
alguna. 

FLAVIA  CE8ARIEN8I8:  Oeo'j.  ant.  Prov.  déla 
Bretaña  romana,  disgregada  de  la  P>retaíia  pri- 
mera hacia  2!>7  por  Constantino  Cloro.  Com- 
prendía todos  los  condados  del  E.  y  del  centro 
entre  las  desembocaduras  del  Severn  y  elTáme- 
bís  al  8.,  y  del  Humber  y  el  Mersey  al  N.  Su 
cap.  ó  metrópoli  fué  Venta  Icenorum  (Caster  ó 
Winchester)  ó  Londinum  (Londres). 

FLAVIANO  (Tito  Ammo):  Hiorj.  Político  ro- 
mano. Dióae  á  conocer  en  el  siglo  i  de  la  era 
cristiana.  Fué  legado  consular  y  gobernador  de 
la  Panonia  por  los  días  en  que  estallaron  las 
guerras  civiles  que  siguieron  á  la  muerte  de 
Galba  ÍC9  después  de  J.  C).  Huyó  de  Italia 
cnando  las  legiones  de  su  provincia  abrazaron  el 
partido  de  \  eipasiano;  regresó  muy  pronto  á 
Paoonia,  y  aunque  se  declaró  partidario  de  Ves- 
pasiano  ae  hizo  susiK'choso  por  sus  vacilaciones 
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y  su  parentesco  con  Vitolio.  Trasladóse,  según 
parece,  á  Italia  con  las  legiones  de  Panonia,  y 
habiendo  despertado  nuevamente  las  sospechas 
do  sus  soldados,  éstos  pidieron  la  muerto  de 
Flaciano.  Salvó  la  vida  por  la  iutcrvcucióu  do 
Apenio  Primo,  el  general  más  influyente  do  las 
tropas  de  Vespasiano.  Aquella  misn)a  noche 
alejóse  Flavíano,  quo  en  el  camino  halló  cartas 
que  le  tranquilizaron  completamente. 

-Flavíano  de  Constantinopla  (San): 
Biog.  lluriü  en  449.  Fué  elegido  patriarca  de 
Antioquía  San  Flavíano  en  el  año  381  do  nues- 
tra era,  en  vida  de  su  predecesor  Pauliuo,  lo  quo 
hizo  nacer  en  la  Iglesia  do  Siria  un  cisma  que 
no  fué  o.Ktinguiílo  hasta  el  pontificado  de  Ino- 
cencio I.  En  medio  do  las  críticas  circunstancias 
por  las  quo  pasaba  la  Iglesia  do  Oriente  en 
aquella  época,,  dio  pruebas  este  patriarcado  una 
admirable  virtud,  asi  como  do  un  carácter  enér- 
gico. «Modesto,  pero  resuelto,  dice  un  biógrafo 
suyo;  sufrido,  pero  inquebrantable, supo  siempre 
mantener  la  dignidad  de  su  cargo  y  llenar  sus 
sagrados  deberes.»  Después  de  su  elección  man- 
dó, como  era  de  costumbre,  eulogias  de  pan  ben- 
dito al  emperador,  quo  las  devolvió  diciendo 
quo  debían  ser  de  oro  y  no  do  trigo:  «Yo  no 
tengo  oro  ni  plata,  respondió  el  patriarca,  y  los 
tesoros  do  la  Iglesia  no  me  pertenecen.»  So  mos- 
tró Flaviano  sobre  todo  intrépido  defensor  de  la 
fe  católica  contra  la  herejía  do  los  monofisitas, 
que  entonces  ejercían  gran  influencia  en  Constan- 
tinopla.  Habiendo  dirigido  una  queja  Ensebio 
do  Dorilea  ante  este  patriarca  contra  Eutiques, 
convocó  Flaviano  uu  sínodo  en  Coustantinopla 
en  el  año  448,  y  promoviendo  en  él  una  detenida 
investigación  acerca  de  la  doctrina  del  nuevo  pa- 
triarca, resultó  de  ella  la  condenación  del  archi- 
mandrita herético  y  su  exclusión  de  la  comunión 
de  la  Iglesia.  Sometido  el  asunto  al  Papa  León  el 
Grande  fué  aprobado  por  éste,  y  fortalecido  con 
tan  autorizado  juicio  sostuvo  el  patriarca  con 
verdadero  valor  la  lucha  contra  los  numerosos 
y  poderosos  partidarios  del  herético  Eutiques. 
Entre  éstos  figuraban,  en  primer  término,  Diós- 
coro,  el  ambicioso  obispo  de  Alejandría.y  el  céle- 
bre eunuco  Crisafio,  favorito  del  emperador  Too- 
dosio  II.  En  odio  á  Flaviano  uniéronse  éstos  á 
Eutiques  para  derribar  al  patriarca  ortodoxo; 
pero  ni  las  asechanzas  do  sus  enemigos  ni  las 
amenazas  del  emperador,  que  simpatizaba  con  la 
causa  de  Eutiques,  lograron  hacer  vacilar  en  lo 
más  mínimo  su  fe  inquebrantable,  que  exasperó 
á  sus  contrarios  hasta  tal  punto  que  obtuvieron 
del  emperador  fuese  juzgada  la  controversia  en 
un  concilio  que  hicieron  convocar  en  Efe-so,  y 
cuya  presidencia  dieron  á  Uióscoro.  En  el  concilio 
tenían  la  mayor  influencia  los  encarnizados  ad- 
versarios do  Flaviano,  y  todo  lo  que  la  intriga, 
la  violencia  y  el  despotismo  más  desenfrenado 
pudo  inventar  para  perder  á  un  hombre  fué 
puesto  en  práctica,  según  Hanswirth,  en  esta 
deplorable  asamblea,  y  la  tempestad  que  hacía 
nmcho  tiempo  se  estaba  formando  sobre  su  ca- 
beza hubo  de  estallar  allí  con  todo  su  furor. 
Primeramente  vio,  con  la  natural  amargura,  que 
ú  pesar  del  juicio  anterior  de  la  Iglesia  el  con- 
cilio absolvía  á  Eutiques  de  todo  cargo  de  herejía, 
viéndose  después  él  mismo  privado  por  el  sínodo 
del  derecho  de  votar;  y  acusado  de  haberse  por- 
tado injustamente  en  el  proceso  seguido  á  Euti- 
ques, así  como  de  haberle  declarado  culpable  sin 
información  suficiente,  fué  depuesto  y  excomul- 
gado. Desecharon  su  apelación  al  obispo  de  Roma, 
rechazaron  la  súplica  de  los  obispos,  que,  arroja- 
dos á  los  pies  do  Dióscoro,  imploraban  de  él  la 
revocación  do  la  sentencia  dictada  contra  Fla- 
viano, y  se  llevó  la  violencia  hasta  el  punto  de 
hacer  entrar  en  la  asamblea  una  turba  de  solda- 
dos armados  y  monjes  fanáticos  provistos  do 
espadas,  los  cuales,  bajo  el  mando  del  audaz 
Varsumas,  se  precipitaron  sobre  los  obispos  ca- 
tólicos, arrancándolos  con  amenazas  y  violencia 
la  firma  de  la  deposición  de  Flaviano,  al  quo 
maltrataron  cruelmente.  Pisado  por  Dióscoro, 
dice  Ebagrio,y  por  Barsumas,  según  otros,  mu- 
rió Flaviano  tres  días  después  á  consecuencia  de 
este  infame  maltrato, en  Heipepa (Liria), adonde 
lo  había  arrastrado  este  deplorable  sínodo,  quo 
tan  abiertamente  violó  la  verdad,  el  derecho,  la 
tradición  y  la  humanidad,  y  que  lleva  en  la 
Historia  el  nombre  de  Jatrocinio  ó  sínodo  de  los 
ladrones  (V.  Ei'Kso).  Los  Padres  del  concilio 
dL-l  Calcedonia,  en  el  año  4.51,  rehabilitaron  de 
una  brillante  manera  la  memoria  del  desdicha- 
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do  Flaviano,  y  colmándole  de  elogios  declaráron- 
lo solemnemente  mártir  de  la  fe.  De  los  escritos 
de  Flaviano  solamente  se  conservan  tres  cartas 
contra  Eutiques,  dos  de  las  cuales  se  hallan  en 
las  actas  del  concilio  del  Efcso,  y  la  otra  en  Co- 
teller,  en  el  primer  tomo  de  sus  Monumentos  de 
la  líjlcsia  griega. 

FLAVIAUGUSTA:  Gcog.  ant.  C.  de  España, 
cuya  existencia  consta  por  una  lápida  que  se 
descubrió  en  Tarragona  y  quo  copiaron  Grutero 
y  Flórez.  Se  ignora  el  sitio  en  quo  estaba  y  la 
región  á  quo  pertenecía.  Cortés  dice  quo  no  es 
inverosímil  que  la  Augusta,  capital  de  los  cerro- 
taños,  tomara  el  pronombre  de  Flavia  y  se  lla- 
mara después  de  Vespasiano  Flaríaiígitsla. 

FLAVIGNY-SUROZERAIN:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  deSemurciiAnxois,  dep.  de  la  Cote  d'Or, 
Francia;  23  municipiüs  y  11500  liabits. 

FLAVINA  (del  lat.  Jlavus,  amarillo):  f.  Quim. 
Cuerpo  básico  quo  se  obtiene  reduciendo  la  dini- 
trobenzofenona.  Por  su  composición  es  una  di- 
amidobenzolenona. 

So  denomina  también  flavina  en  el  comercio 
á  los  productos  colorantes  que  se  preparan  con 
el  cueroitróu. 

FLAVINDINA  (del  lat.  flavus, amañUo,  éindi- 
na):  f.  Qulm.  Cuerpo  que  se  origina  por  la  acción 
del  hidrato  de  potasa  sobre  la  indina.  Se  encuen- 
tra en  el  agua  madre  alcalina,  de  donde  se  ha 
separado  la  hidindrina  que  se  forma  en  la  misma 
reacción.  Los  ácidos  ]U'ccipitan  la  flavindina 
formando  copos  amarillosligeros, mezclados  con 
hidindrina,  azufre  y  algo  de  indina.  Se  purifica 
por  disolución  en  el  agua  ligeramente  amoniacal 
y  por  precipitación  por  el  ácido  clorhídrico.  La 
flavindina  es  un  cuerpo  sólido,  de  color  amarillo 
pálido,  algo  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  y 
cuya  disolución  se  deposita  por  enfriamiento  en 
forma  de  finas  agujas  radiadas.  Calentada  toma 
color  blanco  y  da  agujas  semejantes  á  las  del 
ácido  benzoico  en  las  mismas  circunstancias. 
Parece  ser  un  isómero  do  la  indigotina. 

FLAVIO  (Cayo):  Biog.  Jurisconsulto  romano. 
Vivía  en  el  siglo  ill  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de 
un  liberto  llamado  Cneo  porTito  Livio,  y  Annio 
por  Aillo  Gelio  y  Plinio.  Secretario  de  Apio  Clau- 
dio Ceco,  elevóse,  á  pesar  de  su  bajo  origen,  á  los 
más  altos  cargos.  Dióse  á  conocer  publicando 
ciertas  fórmulas  de  procedimiento,  cuyo  secreto 
y  monopolio  habían  tenido  hasta  entonces  los 
patricios  y  los  Pontífices.  De  las  primitivas  leyes 
de  Roma,  las  denominadas  acÍMs/c^iíimi  y  oc¿íu- 
nes  legis,  sólo  eran  conocidas  por  corto  número 
de  iniciados.  Comprendíanse  en  los  actus  Icgitimi 
las  definiciones  técnicas  de  la  ley,  y  las  Icgis 
actiones  constituían  la  aplicación  de  las  mismas 
por  la  vía  del  procedimiento.  En  la  categoría  de 
fórmulas  mistciiosas  so  contaban  los  días  fastos 
del  calendario  y  la  mayor  parte  de  las/onniíte. 
En  los  días/íísíos  eran  lícitos  ciertos  actos  pro- 
hibidos en  cualquier  otra  época.  Las  fórmulas 
se  referían  á  la  parte  del  procedimiento  que  trata 
de  la  presentación  de  una  instancia  y  á  los  me- 
dios que  á  esto  se  oponen.  Tales  fórmulas,  poco 
conocidas  del  pueblo,  fueron  descubiertas  á  ésto 
por  Flavio,  que  las  conoció  no  obstante  el  exqui- 
sito cuidado  con  que  se  mantenía  el  secreto  de 
las  mismas,  ya  sustrayendo  el  registro  que  las 
encerraba  y  que  Apio  Claudio  guardaba  celosa- 
mente, ó  acaso  estudiando  con  detenimiento  las 
consultas  que  en  dicha  materia  habían  dado  los 
encargados  de  aplicarlas  y  penetrando  el  sentido 
y  encadenamiento  de  las  mismas  hasta  hallar 
en  cierto  modo  el  Código.  El  hecho  es  que  tra- 
dujo en  una  redacción  metódica  la  antigua  ex- 
periencia de  los  jurisconsultos ,  y  que  no  se 
limitó  á  divulgar  los  misterios  del  calendario  de 
los  patricios  y  Pontífices,  sinoquo  publicó  además 
\iiii  fórmulas  referentes  á  las  legis  actiones,  yque 
do  sus  diversos  trabajos  resultó  el  yiís /'VreriVí- 
num,  que  con  eljus  Papirianum  constituyó  el 
más  antiguo  cuerpo  de  Derecho  privado  de  los 
romanos.  Grande  fué  la  irritación  de  los  patri- 
cios al  ver  descubiertos  actos  y  fórmulas  que  les 
daban  provechosa  influencia;  mas  aunque  idea- 
ron nuevas  legis  actiones  (acciones  de  la  ley), 
con  el  título  dé  JVola;,  éstas  fueron  descubiertas 
un  siglo  más  tardo  (200  antes  de  J.  C. )  por  Sexto 
Elio  Cato.  Flavio  expuso  también  en  el  foro  los 
fimlns,  acto  que  siguió  sin  duda  á  eu  nombra- 
miento para  el  cargo  de  edil  curul.  Más  tarde, 
merced  á  su  po])ularidad,  fué  nombrado  triumvir 
noclurne  y  triumvir  colunicv  dcducendce.  Para 
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niantencv  la  iligiiiilad  do  estos  diversos  caigos 
renunció  á  su  antigua  profesión  do  amanuense. 
Por  los  esfuerzos  do  Apio  Claudio  pudo  tomar 
asiento  en  ¡ú  Sonado.  En  303  antes  de  Jesucristo 
ejerció  las  funciones  de  cdilcurul.  Cuando  entró 
cu  el  Senado  los  individuos  de  esta  Asamblea 
mostraron  su  disgusto  púlilicameute,  lo  que  no 
intimidó  á  Flavio.  Este  dedicó  un  templo  á  la 
Concordia  en  el  emplazamiento  del  templo  de 
Vuloano,  y  Cornelio  I?arbato,  pontifico  máximo, 
hubo  de  dictar  las  fórmulas  sagradas  por  decisión 
unánime  del  pueblo,  afirmando  que  hasta  enton- 
ces los  templos  sólo  habían  sido  dedicados  por 
un  general  ó  por  un  cónsul.  Cierto  día  que  Fla- 
vio había  ido  á  visitar  á  su  colega  enfermo,  los 
jóvenes  patricios  que  le  vieron  llegar  permane- 
cieron sentados.  Flavio  mandó  que  lo  llevaran 
su  silla  curul,  que  era  más  elevada,  y  sentado 
en  ella  pudo  dominar  á  sus  orgullosos  ene- 
migos. 

-  Flavio:  Siog.  Jefe  lucauio.  Vivía  por  los 
años  de  220  antes  de  J.  C.  Fué  en  Lueania,  du- 
rante la  segunda  guerra  púnica,  jefe  del  partido 
romano;  pero  cambiando  bruscamente  de  ideas 
se  pasó  al  enemigo,  excitó  á  sus  compatriotas 
para  que  imitasen  su  ejemplo,  y  resolvió  poner 
en  manos  de  los  cartagineses  al  general  romano, 
con  quien  lo  unían  los  lazos  de  la  hospitalidad. 
Al  efecto,  celebró  una  entrevista  con  ilagón, 
.  jefe  de  las  fuerzas  cartaginesas  en  el  Bruttium, 
'  y  prometió  entregarle  al  cónsul  Tiberio  Sempro- 
nio  Graco,  á  condición  de  que  los  habitantes  de 
la  Lueania  conservaran  su  libertad  y  su  consti- 
tución. Convino  eou  el  cartagiués  que  éste,  con 
las  tropas  necesarias,  se  mantendría  oculto  en  el 
paraje  adonde  Flavio  debía  conducir  al  procón- 
sul. En  seguida  el  caudillo  lucanio  marchó  al 
encuentro  de  Graco,  y  ofreció  reconciliarle  con 
sus  compatriotas,  que  hacia  poco  habían  aban- 
donado la  causa  romana,  decidiéndole  así  á  que 
le  acompasase  al  lugar  couvenido  con  Magón, 
que  en  el  momento  oportuno  apareció  ante  el 
cónsul.  Flavio  se  puso  al  lado  de  los  cartagineses, 
y  tras  empeñada  acción,  sostenida  cerca  de  una 
ciudad  llamada  Campi  Veteres,  fué  muerto  Sem- 
prouio  Graco. 

-Flavio  (Lucio):  Biog.  Político  romano. 
Vivía  por  los  comedios  del  siglo  i  antes  de  Je- 
sucristo. Tribuno  del  pueblo  en  el  año  60,  pro- 
puso, por  sugestión  de  Pompeyo,  una  ley  agraria 
destinada  á  favorecer  especialmente  á  los  vete- 
ranos de  este  general,  cuya  protección  valió  á 
Lucio  Flavio  el  cargo  de  pretor  para  el  año  58. 
A  sus  relaciones  con  Pompeyo  debió  sin  duda  la 
amistad  de  Cicerón,  que  le  recomendó  con  gran 
interés  á  su  hermano  Quinto,  entonces  pretor  en 
Asia,  donde  Flavio  había  recibido  ciertos  lega- 
dos. Pompeyo  había  puesto  en  sus  manos  al 
joven  Tigrañes  de  Armenia,  del  que  se  apoderó 
Public  Cladio,  sin  que  Lucio  Flavio  pudiera  re- 
cobrar al  prisionero.  Al  decir  de  Cicerón,  Flavio 
era  también  amigo  de  César,  que,  según  parece, 
le  confió  una  legión  y  el  gobierno  de  Sicilia. 

-Flavio:  Biog.  Jefe  de  los  cheruscos,  her- 
mano de  Arminio.  Vivía  en  los  comienzos  del 
siglo  I  de  la  era  cristiana.  En  el  estío  del  año  16, 
habiéndose  encontrado  romanos  y  cheruscos  en 
las  orillas  opuestas  denVeser,  Arminio,  caudillo 
délos  segundos,  se  adelantó  con  otros  jefes  y 
pidió  que  le  permitieran  hablar  con  su  hermano 
Fiavio,  oficial  distinguido  en  el  ejército  romano. 
Avanzó  Flavio,  que  algunos  años  antes,  sirvien- 
do .i  Roma,  había  perdido  un  ojo,  y  comenzó  la 
entrevista.  Preguntóle  Arminio  la  causa  de  aque- 
lla pérdida  y  la  recompensa  que  por  ella  había 
recibido,  y  á  esto  último  respondió  Flavio  que 
le  habían  concedido  un  aumento  de  sueldo,  un 
collar,  «na  corona  y  otras  cosas.  Burlóse  Armi- 
nio de  lo  que  juzgaba  vil  salario  de  la  esclavitud 
y  surgió  entre  los  dos  hermanos  una  violenta 
disputa.  De  las  injurias,  aunque  los  separaba  el 
río,  hubieran  pasado  á  los  golpes,  si  los  de  uno 
y  otro  bando  no  cuidaran  de  alejarlos.  Un  hijo 
de  Flavio,  llamado  Itálico,  era  en  el  año  47  jefe 
de  los  cheruscos. 

FLAVIOBRIGA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  costa 
septentrional  de  España.  Es  el  mismo  puerto 
autrigón  de  los  Amanes,  ó  sea  Castro  Urdíales, 
hecho  colonia  por  Vespasiano. 


FLAVIONAVIA:  Geog.  ant.  Ciudad  cap.  de  los 
pcsicos,   en   el  litoral  cantábrico.   Opinase  que 
corresponde  á  la  actual  villa  de  Navia. 
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FLAVO,  VA  (del  lat.  Jldvus):  adj.  ant.  De  co- 
lor entre  amarillo  y  rojo,  como  el  do  la  miel,  el 
que  ostentan  algunos  animales  montaraces,  etc. 

En  cada  pelo  se  hallan  tres  diferencias,  blan- 
co al  nacimiento,  flavo  en  el  medio,  y  negro 
á  la  punta, 

Mateo  AlemAs. 

-Flavo  (Espurio  L.íkcio):  Biog.  Político 
romano.  Vivió  en  el  siglo  vi  antes  de  J.  C. 
Ejerció  el  consulado  en  el  año  50S  antes  de  la 
era  cristiana.  Dionisio  do  Halicarnaso  declara 
que  nada  se  sabe  de  su  consulado,  omitido  tam- 
bién por  Tito  Livio.  Kiebuhr  sospeclia  qne  el 
consulado  de  Flavo  y  de  su  colega  Tito  Hermi- 
nio Aquilino  se  insertó  en  los  Fastos  consulares 
para  llenar  la  laguna  de  un  año.  Flavo  pertene- 
ce al  período  heroico  ó  legendario  de  la  historia 
romana,  y  su  nombre  va  generalmente  unido  al 
do  Herminio.  En  los  cantos  nacionales  de  la 
antigua  Roma  es  uno  de  los.dos  guerreros  que 
se  mantuvieron  junto  á  Horacio  defendiendo  el 
pnente.  Tratando  de  explicar  esta  tradición, 
opina  Nicbuhr  que  uno  de  los  guerieros  repre- 
senta á  la  tribu  de  los  ramnes  y  otro  á  la  de  los 
ticios.  En  la  batalla  del  lago  Begilo,  donde  por 
última  vez  se  hallaron  juntos  los  héroes  todos, 
figuró  Herminio,  pero  no  Flavo  Larcio.  Cónsul 
por  segunda  vez  (490),  fué  Espurio  Larcio  uno 
de  los  cinco  diputados  que  Roma  envió  á  Mar- 
cio  Coriolano  cuando  éste  sitiaba  aquella  ciu- 
dad á  la  cabeza  de  los  volscos.  Ejerció  las  fun- 
ciones de  interrcx  para  la  celebración  do  los 
comicios  consulares  (iSO),  y  aconsejó  la  guerra 
contra  la  ciudad  de  Veyes. 

-  Flavo  (Tito  L.4.koio):  Biog.  Político  ro- 
mano. Vivía  hacia  el  año  500  a.  de  J.  C.  Era 
hermano  do  Espurio  Larcio.  Cónsul  en  501  y 
498  antes  de  la  era  cristiana,  se  apoderó  durante 
su  segundo  consulado  de  la  ciudad  de  Fideua. 
Nombrado  dictador  en  el  mismo  año,  magistra- 
tura que  por  primera  vez  se  concedió  en  Roma, 
confió  á  su  colega  el  mando  de  la  caballería; 
hizo  el  censo  de  los  ciudadanos;  arregló  las  di- 
ferencias de  Roma  con  los  latinos;  celebró  co- 
micios consulares,  y  renunció  la  dictadura  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  expirasen  sus  poderes, 
concedidos  para  seis  meses.  Dionisio  de  Hali- 
carnaso compara  la  deferencia  con  que  trató 
siempre  al  Senado  con  la  arrogancia  de  los  ge- 
nerales de  los  últimos  tiempos  de  la  República. 
Según  ciertos  relatos,  Larcio  dedicó  el  templo 
de  Saturno  ó  el  Capitolio,  erigido  en  el  monte 
C'ajrttolino.  Fué  uno  de  los  diputados  que  envió 
el  Senado  á  la  plebe  cuando  ésta  se  retiró  al 
monte  Aventino,  y  en  el  mismo  año  se  halló  en 
el  sitio  do  Corlóles  como  lugarteniente  del  cón- 
sul Postumio  Cominio.  Recomendó  medidas  de 
templanza,  conformes  con  el  carácter  snave  y 
justo  que  le  atribuye  Dionisio  do  Halicarnaso, 
para  calmar  (494)  un  tumulto  popular  provocado 
por  la  dureza  de  los  acreedores. 

-Flato  (Alfio):  Biog.  Retórico  romano. 
Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  l  de  la  era  cris- 
tiana. Enseñó  elocuencia  en  los  días  de  Au- 
gusto y  Tiberio,  y  su  reputación  atrajo  á  Séneca 
el  Antiguo,  qne  hacía  poco  tiempo  que  residía 
en  Roma.  Discípulo  de  Cestio  avent.ijó  á  su 
maestro,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  dado 
lecciones  públicas  antes  de  entrar  en  la  edad 
viril,  hecho  que,  ajuicio  de  los  romanos,  era  un 
verdadero  prodigio.  Cestio  predijo  que  el  talento 
de  su  discípulo,  excesivamente  precoz,  no  seria 
duradero.  Según  Séneca,  debió  su  reputación  á 
su  elocuencia.  Admirado  en  su  juventud  por  su 
precocidad,  no  lo  fué  menos  Alfio  por  sn  elegancia 
y  facilidad  en  los  años  posteriores  de  su  vida,  y  á 
oír  sus  lecciones  acudió  un  gran  número  dé  dis- 
cípulos. Consumado  retórico.  Flavo  cultivó  tam- 
bién la  Poesía  y  la  Historia. 

-Flavo  ó  Flavio  Subrio;  Biog.  Conspira- 
dor romano.  M.  eu  el  año  66  después  de  J.  C. 
Tribuno  de  la  guardia  pretoriana  y  activo  agente 
de  la  conspiración  tramada  contra  Nerón  (66), 
y  ordinariamente  llamada  de  Pisón  porque  este 
era  el  nombre  del  jefe  de  la  conjura.  Flavo  pro- 
puso que  Nerón  fuera  asesinado,  ya  mientras 
cantaba  en  el  teatro,  ya  entregando  á  las  llamas 
su  palacio.  Su  propósito  era,  según  parece,  des- 
hacerse también  de  Pisón  y  ofrecer  el  Imperio  á 
Séneca.  Sólo  esta  elección,  á  su  juicio,  podía 
justificar  á  los  conspiradores,  que  no  debían 
arriesgar  sus  vidas  para  dar  á  un  actor  (Pisón 
habia°aparecido  en  el  teatro)  la  dignidad  arreba- 
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tada  á  un  músico.  Descubierto  el  complot,  Fla- 
vo, a  quien  denunció  uno  do  sus  cómplices, 
trató  de  justificarse,  y,  como  no  lo  consiguiera, 
enalteció  su  acción  y  sufrió  la  pena  capital  va- 
lerosamcntfi. 

FLAVOPURPURINA  (del  lat.  Jlavus,  amarillo, 
y  purpurina):  f.  Quiín.  Materia  colorante  que 
tiene  por  fórmula  C'^H'O'.  Por  su  constitución 
le  corrospondo  el  nombre  de  bioxiantraquinona. 
Es  isómero  de  la  purpurina  y  del  antragalol,  de 
los  que  se  distingue  en  que  estos  dos  cuerpos 
últimamente  citados  contienen  sus  tres  oxidri- 
los fenólicos  en  un  mismo  grupo  fenilo,  mien- 
tras que  en  la  Havopurpurina  están  repartidos 
en  los  dos  núcleos  bencínicos  del  ácido  meta- 
oxibenzoico  primitivo.  Se  obtiene  tratando  el 
ácido  antraflávico  por  la  potasa  fundida.  La 
flavopurpurina  es  soluble  en  el  alcohol,  donde 
se  deposita  en  agujas  de  color  amarillo  de  oro 
completamente  anhidras.  Se  disuelve  también 
en  el  ácido  acético.  Las  soluciones  sullúricas  do 
flavopurpurina  son  de  color  rojo  pardo;  las  so- 
luciones potásicas  rojas;  las  soluciones  en  amo- 
niaco y  en  el  carbonato  sódico  de  color  amarillo 
anaranjado.  La  flavopurpurina  hierve  á  más  do 
330"  y  se  sublima  en  agujas  amarillas.  Se  puede 
diferenciar  la  flavopurpurina  en  mezcla  con  la 
alizarina  y  la  purpurina  por  sublimación.  La 
flavopurpurina  empieza  á  volatilizarse  álos  160°, 
la  alizarina  á  los  110  y  la  purpurina  á  los  170. 
Después  de  la  sublimación  fraccionada  se  exa- 
minan los  cristales  con  lente  ó  al  microscopio. 

Derivados  de  la  purpurina.  -Son  varios,  y 
entre  ellos  deben  citarse  los  siguientes: 

DiacelilflawpurpuriHa.  -  Tiene  por  fórmula 
Ci4H'i(C-'HS0)=03.  Se  obtiene  disolviendo  la  fla- 
vopurpurina en  ácido  acético  anhidro  é  hirvien- 
do. Por  enfriamiento  se  depositan  laminillas 
amarillas,  poco  solubles  en  el  ácido  acético  y  en 
en  alcohol.  Se  funden  á  238°  pero  se  subliman 
desde  los  125. 

Triaceti! flavopurpurina.  -Tiene  por  fórmula 
C"H5(C-H20)305.  Se  obtiene  calentando  á  180° 
la  flavopurpurina  con  anhídrido  acético.  Se  en- 
cuentra este  mismo  derivado  en  las  aguas  ma- 
dres de  la  diacetilflavopurpurina  á  cansa  de  su 
mayor  solubilidad  en  el  ácido  acético.  La  tri- 
acetilflavopurpurina  cristaliza  en  agujas  de  color 
amarillo  de  oro;  se  sublima  á  150"  y  se  funde á 
175.  Es  insolulíle  en  la  potasa. 

Dilenmilflavopxüpuriníi.  -  Tiene  por  fórmula 
Ci-'H''(C"H^O)!'0=.  Se  prepara  por  el  cloruro  de 
benzoilo.  Se  presenta  en  agujas  de  color  amarillo 
claro,  agrupadas  y  fusibles  entre  208  y  210°. 

Tribromoflavopurpurina.  -Tiene  por  fórmula 
Ci^H-'Br^O".  Se  obtiene  añadiendo  al  bromo  una 
solución  acética  hirviendo  de  flavopurpurina. 
Por  enfriamiento  del  líquido  se  obtienen  agujas 
amarillas,  fusibles  á  284°. 

FLAXMAN  (Juan):  Biog.  Célebre  escultor 
inglés.  N.  en  York  á  6  de  julio  de  1755.  11.  en 
7  de  diciembre  de  1826.  Seis  años  de  edad  con- 
taba cuando  fué  llevado  á  Londres,  donde  su 
padre  tenía  un  almacén  de  figuras  de  yeso,  en 
el  que  el  futuro  artista  recibió  sus  primeras 
impresiones.  Durante  su  infancia  necesitó  la 
vida  solitaria  y  sedentaria,  á  causa  de  su  débil 
constitución  y  salud  delicada.  Dibujando  ó  le- 
yendo por  distracción  y  á  su  capricho,  estudió 
con  más  gusto  y  acaso  con  más  provecho  y  ardor 
que  si  se  tratara  de  una  tarea  impuesta  por 
voluntad  ajena.  A  esta  educación  libre  debió 
en  pártela  fácil  espontaneidad  y  la  originalidad 
no  rebuscada  que  caracterizan  todas  sus  obras. 
Debió  mucho  también  á  la  vida  de  familia,  pues 
aunque  perdió  á  su  madre  cuando  sólo  tenía 
diez  años,  su  padre  contrajo  nuevas  nupcias  con 
una  mujer  que  tuvo  para  el  niño  los  cuidados 
de  la  primera.  Así  arraigaron  en  su  espíritu  la 
pureza  moral  y  la  afectuosa  intimidad  que  for- 
maron el  principal  encanto  de  sn  talento.  Poco 
más  de  diez  años  contaría  Flaxman  cuando 
despertó  la  atención  del  reverendo  Mathew,  que 
le  presentó  á  su  esposa,  dama  muy  instruida, 
que  enseñó  al  niño  las  bellezas  de  las  obras  de 
Homero  y  Virgilio.  Flaxman,  al  mismo  tiempo, 
procuraba  reproducir  con  el  pincel  ó  el  lápiz 
las  descripciones  y  relatos  que  con  mayor  fuerza 
herían  su  imaginación.  Quiso  luego  leer  en  las 
lenguas  originales  las  obras  clásicas  de  griegos  y 
romanos,  y  llegó  á  conseguirlo  sin  maestro.  A 
los  quince  años  de  edad  ingi-esó  en  la  Academia 
Real,  y  si  bien  no  puede  decirse  que  tuviera  un 
maestro  determinado,  es  cierto  por  lo  menos 
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que  aceptó  los  consejos  de   Bancks,  Cúmber- 
land,  Sharp,  Blake,  y  sobre  todo  doStothardt. 
Espuso  ya  en  1770  una  fi¿:ura  do  Xoptuuo  en 
cera,  y,'á  pesar  do  sus  at'auosos  estudios,  no 
alcanzo  inmediatamente  los  triunfos  que  ambi- 
cionaba.  Lejos  de  perder  la  esperanza   trabajó 
con  mayor  emiH-Eio,  mas  para  atender  á  siis  ne- 
cesidades dibujó  y  modeló  para  otros,  viviendo 
con  la  modesta  remuneración   de  estas  obras, 
merced  d  sus  hábitos  frugales  y  económicos, 
que  conservó  aun  en  los  días  en  que  ya  poseía 
\ína  fortuna.  Casó  luego  (17S2)  con  Ana  Deu- 
nian,  que  ejerció  en  los  estudios  del  artista  pro- 
vechosa influencia.   No  tardó  en  dar  muestras 
de  su  habilidad  creciente  en  su  monumoilo  del 
pMta  CoUins  (iglesia  de  Cliíchester)  y  en  el  de 
viistress  Morlfij  (catedral  de  Glócester):  esta 
última  obra  ofrece  un  hermoso  ejemplo  de  la 
sencillez  patética  qne  distingue  á  todos  los  tra- 
bajos del  mismo  género  debidos  á  Flaxman. 
Acompañado  de  su   esposa  ,  marchó   á  Italia 
(17S7),  donde  residió  siete  años,   y  en  Roma 
dio  el  más  brillante  y  popular,  ya  que  no  el  más 
completo,  testimonio  de  su  talento,  reproducien- 
do las  principales  escenas  de  La  Iliada  y  La 
Odisea  (39  y  35  composiciones  respectivamente). 
Por  encargo  do  lord  Briston  ejecutó  un  grupo 
en  mármoX  Aihamas  según  las  Metamorfosis  Ae 
Ovidio,  compuesto  de  cuatro  estatuas  colosales 
que  se  ven  hoy  en  Ickwarth,  en  el  condado  de 
Snffolk.  Para  Tomás  Hopo,  ejecutó   Flaxman 
en  Roma  el  pequeño  grupo  en  mármol  de  Céfalo 
y  Aurora,  y  para  el  mismo  hizo  tres  admirables 
series  de  composiciones  inspiradas  en  la  obra 
del  Dante,  formando  un  total  de  189  asuntos, 
d  saber:  3S  para  El  Infierno,  igual  número  para 
El  Purgatorio  y  33  para  El  Paraíso.  En  la  eje- 
cución de  estas  obras  no  pudo  el  artista  consul- 
tar precedentes,  ni  tuvo  más  guias  que  los  re- 
cursos de  su  imaginación,  y  acreditó  su  vigor  y 
originalidad  más  que  en  sus  ilustraciones  de  Ho- 
mero y  en  las  de  Esquilo,  estas  últimas  hechas 
á  peHción  de  la  condesa  de  Spender.    Mérito 
común  á  todas  sus  composiciones  y  que  le  ase- 
gura nn  puesto  disringuido  en  la  historia  del 
Arte,  es  la  afortunada  é  imprevista  combinación 
de  las  cualidades  propias  de  la  Pintura  con  las 
de  la  Escultura.  De  regreso  en  Londres,  Flax- 
man, que  en  Italia  había  ganado  fama,  ciencia 
y  fortuna,  ejecutó  el  mausoleo  de  lord  ¡lansfeld, 
que  representa  d  un  anciano  sentado ,  teniendo 
a  uno  y  otro  lado  la  Justicia  y  la  Caridad,  y 
dcti-ds  la  Muerte.  Pronto  ingresó  en  la  Acade- 
mia Real,  que  le  admitió  como  asociado  en  1797. 
Era  un  artista  infatigable.  Sólo  la  lista  de  sus 
trabajos  llenaría  varias  columnas.  Dejó  más  de 
treinta  monumentos  funerarios,  cuatro  de  ellos 
en  Wéstminster.  El  más  artístico  de  los  mau- 
soleos de  este   artista  es  de  la   familia  Baring 
en  Micheldcverg,  en  el  Hampshire.  Entre  los 
grupos  más  perfectos  debidos  á  su  cincel  figura 
El  areángcl  Miguel  combatiendo  á  Satanás;  y  su 
obra  más  asombrosa  por  la  riqueza  inagotable 
de  las  combinaciones,  es  el  Escudo  de  Aquiles, 
según  el  XVIII  libro  de  La  Iliada:  esta  inmen- 
sa composición,  donde  se  agitan  más  de  2  000 
fignras,  fué  cuatro  veces  ejecutada  (para  el  rey, 
el  duque  de  York,  el  conde  de  Lansdale  y  el 
duque  de  Northúraberland).en  plata  sobredora- 
da, midiendo  cada  una  nueve  pies  ingleses  de 
circunferencia  con  seis  pulgadas  de  relieve.  En 
escultura  histórica  y  oficial,  Flaxman  no  aven- 
tajó á  muchos  artistas  de  su  tiempo.  Así,  el 
momi.mento  de  Ktlson,  fríamente  concebido,  fué 
ejecutado  de  un  modo  imperfecto.  Nombrado 
(1810)  profesor  de  Escultura  en  la  Academia 
Beal,  distinguióse  en  sus  lecciones,  publicadas 
más  tarde  con  láminas,  una  noticia  y  el  retrato 
del  autor  íLondres,   1829,  en  8."),  no  por  el 
mérito  literario  de  las  mismas,  qne  es  escaso, 
sino  r-r,T  I-'.  '•■■:■  n  ^f-ntido  y  acierto  de  las  obser- 
va n  escribió  algunos  artículos  en 
li  ,'  Rees  y  una  Característica  del 
jii                         :  =erta  en  la  l'ida  de  Hornney, 
porilayky.  Viudo   en  1^20  íignió   trabajando 
con  ardor,  y  cuando  no  pudo   manejar  el  cincel 
bosquejó  y  dibujó  en  el  papel  basta  el  último 
día  de  an  existencia.  No  brilló,  á  pesar  de  esta 
práctica  asidua,  en  la  parte  mecánicade  su  arte; 
no  dio  á  .sns  obras  la  finura  y  delicadeza  de 
ejtcuci/n  que  cautiva  la  vista  y  falsea  con  fre- 
cuencia el  juicio;  sn  ejecución  es  descuidada  y 
elmod'h'lo  imperfecto;  pero  la  invención,  la 
composici' n  y  el  gusto  le  han  hecho  inmortal. 
Contríbnyó  d  la  ruina  del  género  falso  y  ama- 
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nerado  del  siglo  xvín  y  á  la  resurrección  do  la 
severidad  antigua;  dio  más  poesía  j-  sentimiento 
d  su  arte,  con  el  que  acertó  a  expresar  los  afectos 
más  nobles  y  generosos  del  corazón  humano. 

FLEA  (del  gr.  oXoio;,  corteza):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  hemípteros,  heterópteros,  gcócoros, 
que  se  distingue  por  tener  antenas  con  tres  ar- 
tejos; cuerpo  completamente  plano  y  lobulado 
lateralmente;  garras  de  las  patas  sin  bolitas.  Es 
notable  la  especie  Pliloea  corlicata. 

FLEBARTERIA  (del  gr.  si.i-l,  vena,  y  artcrínj: 
f.  Paiol.  Enfermedad  de  la  arteria  pulmonar  (Pio- 
rry).  También  recibe  esto  nombre  una  variedad 
de  aneurisma  artcriovaioso  (Broca).  V.  Aneu- 

RISM.t. 

FLEBECTASIA  (del  gr.  oXsi,  vena,  y  Ex-aoi;. 
dilatación):  f.  Palol.  Dilatación  de  una  vena  ó  de 
una  porción  de  vena  (Alibert). 

FLEBENTERISMO  (del  gr.  oliii.  vena, y  k'vTi- 
pov,  intestino):  m.-  Anat.  y  Fisiol.  Hipótesis  se- 
gún la  cual  el  doctor  Quatrefages  (suponiendo 
que  cuando  un  aparato  desaparece  en  la  econo- 
mía la  función  que  aquél  verifica  no  desaparece) 
admitió  la  desaparición  del  aparato  circulatorio 
en  ciertos  seres,  y  su  reemplazo  por  el  tubo  di- 
gestivo, que  sería  sustituido,  para  cumplir  la 
circulación,  no  por  sangre,  sino  por  substancias 
alimenticias  quimificadas. 

Los  órganos,  considerados  como  expansiones 
digestivas  eran  anchos  conductos  biliares  en 
ciertos  moluscos,  ciegos  intestinales  simples  ó 
ramificados  en  diversos  anélidos. 

De  estas  observaciones  inexactas  dedujo  Qua- 
trefages que  la/oí-ííía  del cucrjio y  ¡a  organización 
interior  son  independientes  una  de  otra,  idea 
que  no  se  halla  en  manera  alguna  de  acuerdo 
con  la  observación.  En  los  moluscos  gasterópodos, 
designados  con  el  nombre  do  flebcntereos,  las 
funciones  digestivas,  circulatorias  y  respiratorias 
se  ejecutan  del  mismo  modo  que  en  los  demás 
animales  de  la  propia  clase,  y  por  medio  de  los 
mismos  aparatos,  constituidos  de  una  manera 
completamente  análoga. 

Las  ^BXahxAS  aparato  gastrovasciilar,  aplicadas 
d  uno  de  los  órganos  del  aparato  digestivo  de 
estos  moluscos,  deben  suprimirse,  pues  expresan 
una  idea  inexacta,  reemplazadas  por  las  de  ór- 
gano gastrohepático  ó  coyiductos  gaslrobiüares.liO 
propio  puede  decirse  respecto  á  las  demás  expre- 
siones con  las  cuales  se  ha  querido  explicar  la 
misma  idea  ó  designar  la  función  correspondiente 
á  este  nuevo  aparato;  tal  es  la  denominación 
aparato  y  función  de  irrigación  orgánica,  etc. 

La  palabra  flebcntereos,  lo  mismo  que  las  de 
enierohranquios  y  dermobranquios ,  deben  ser 
proscriptas  de  la  Ciencia,  pues  expresan  ideas 
inexactas  respecto  á  las  funciones  de  la  respira- 
ción y  de  la  circulación  en  los  moluscos,  y  de- 
signan, desde  el  punto  de  vista  geológico,  grupos 
de  animales  que  no  son  diferentes  de  los  ya  co- 
nocidos. La  palabra  flebenlerísmo  debe  igual- 
mete  desaparecer. 

FLEBENTERO,  RA(delgr.  okiií,  o>.í6o;.  vena, 
y  ivT3s')v,  intestino):  adj.  Zool.  Se  dice  del  ani- 
mal en  el  que  el  aparato  circulatorio  se  halla 
reemplazado  por  un  desarrollo  particular  del 
aparato  digestivo. 

FLEBEURISMA  (del  gr.  3),£tl,  vena,  y  iüp-jaijia, 
dilatación):  f.  Pat.  Dilatación  de  las  ve'nas.  Este 
término  es  sinónimo  do  várice,  que  es  el  que 
suele  emplearse. 

FLEBIA  (del  gr.  9).s5íov,  venita):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  hongos  que  crecen  en  el  tronco  de  los  ár- 
boles viejos. 

FLÉBIL  (del  lat.  flebilis;  deflere,  llorar):  adj. 
Digno  de  ser  llorado. 

-  Flébil:  Lamentable,  triste,  lacrimoso.  Usa- 
se más  en  el  lenguaje  poético. 

...  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral,  musas  celestes,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

...  en  el  yermo  fantástico  espacio, 
Largo  tiempo  se  oyó  su  cantar, 
Y  i  lo  lejos  el  flébil  quejido 
Poco  á  poco  armonioso  expirar. 

Esi'ROXCEDA. 

Dafnis  tomó  entonces  la  gran  flauta  de  File- 
tas,  y  tocó,  ya  con  flébil  tono  como  do  sujili- 
plicante,  ya  con  tono  amoroso  para  persuadir. 
Valeba. 
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flebitis  (del  gr.  sahi}'.  o),£6o;.  vena,  y  el 
sufijo  lííí,  inflamación):  f.  Palol.  Inflamación  de 
la  membrana  interna  do  las  venas. 

Las  causas  ordinarias  de  la  flebitis  son  la  san- 
gría, las  operaciones  practicadas  en  las  venas, 
incisión,  escisión,  etc.,  para  curarlas  várices, la 
iutroducción  do  líquidos  irritantes,  sépticos  6 
substancias  acres;  puede  también  acompañar  d 
un  estado  general  grave,  tisis,  fiebre  tifoidea, 
supuración  profunda,  etc.  A  la  flebitis  so  debe 
muchas  veces  la  muerte  de  los  individuos  que 
sucumben  d  consecuencia  de  una  herida  ó  de 
una  operación  quirúrgica  (flebitis  traumática). 
El  primer  efecto  de  toda  flebitis  es  la  coagu- 
lación de  la  sangre,  con  adherencia  á  las  paredes 
del  vaso  (flebitis  adhesira );  de  aquí  la  interrup- 
ción del  curso  de  dicho  liquido  y  la  estancación 
de  la  sangre  venosa  y  de  la  serosidad  en  las  par- 
tes correspondientes,  si  las  venas  colaterales  no 
pueden  bastar  para  sustituir  la  circulación;  do 
aquí  un  edema  más  ó  menos  doloroso.  Las  paitos 
inmediatas  están  también  muchas  veces  dunu, 
tensas,  y  presentan  todos  loscaraeteres  de  la  in- 
flamación que,  en  tal  caso,  se  propaga  de  dentro 
á  fuera.  Se  pueden  encontrar  abscesos  indepen- 
dientes de  las  venas,  desarrollados  en  el  tejido 
laminoso;  los  ganglios  situados  en  las  inmedia- 
ciones aumentan  algunas  veces  de  volumen.  Al 
hacer  la  autopsia  se  ve  que  la  pared  interna  de 
la  vena  ofrece  un  color  jasjieado;  el  color  es  más 
ó  menos  oscuro,  según  la  época  de  la  enferme- 
dad. Las  paredes  venosas,  que  al  principio  esta- 
ban duras  ó  engrosadas,  se  tornan  friables,  pul- 
táceas, pierden  su  brillo  y  adquieren  un  aspecto 
granujiento.  En  ocasiones  se  encuentra  una  pe- 
queña cantidad  de  pus  en  el  coágulo. 

La  flebitis  stiptiraliva ,  mucho  más  grave  que 
la  flebitis  adhesiva,  puede  suceder  d  ésta. 

Los  síntomas,  cuando  la  vena  es  superficial, 
consisten  en  un  dolor  lancinante  en  todo  el 
miembro,  la  presencia  de  un  cordón  rojo,  sen- 
sible d  la  presión,  en  el  trayecto  de  la  vena  in- 
flamada, con  pastosidad  del  tejido  laminoso 
ambiente  y  aumento  considerable  de  volumen 
de  las  venas  inmediatas.  A  medida  que  progiesa 
la  inflamación  crece  el  dolor  y  adquiere  el  ca- 
rácter pulsátil.  El  enfermo  se  queja  de  malestar 
general;  tiene  escalofríos,  y  los  diversos  acciden- 
tes que  acompañan  á  todo  estado  inflamatorio. 
Si  la  vena  es  profunda  uo  hay  cordón  duro  y 
resistente,  sino  un  dolor  profundo,  pastosidad, 
edema  y  circulación  venosa  lateral  muy  des- 
arrollada. 

La  irrigación  continua,  cuando  puede  apli- 
carse, el  reposo,  las  sanguijuelas,  las  fricciones 
con  el  ungüento  mercurial,  las  bebidas  refrescan- 
tes, etc.,  serán  muy  útiles  en  tales  circunstan- 
cias. Pasado  el  primer  periodo,  tan  pronto  como 
comienzan  á  manifestarse  los  síntomas  genera- 
les, las  sangrías  no  dan  niugiin  resultado  ven- 
tajoso; por  el  contrario,  debe  recunirse  d  los 
estimulantes  difusibles  y  d  los  tónicos  (acetato 
de  amonía;o,  quina),  á  las  aplicaciones  exterio- 
res muy  calientes,  d  los  purgantes  y  los  vomiti- 
vos (tártaro  estibiado  dallas  dosis),  los  calomela- 
nos y  los  diuréticos  enérgicos.  Muchas  veces  so 
puede  obtener  la  terminación  por  resolucicm,  ó 
cuando  menos  por  persistencia  del  coágulo  y 
transformación  de  la  vena  en  un  cordón  fibro- 
so. Pero  cuando  h&y  flebitis  supuralira,  cuando 
se  forma  pus  en  la  vena  ó  en  el  tejido  celular 
ambiente,  es  de  temer  la  infección  purulenta; 
así,  tan  pronto  como  se  haya  establecido  la  su- 
puración se  dará  salida  al  pus,  dejando  que  fluya 
con  libertad. 

FLEBOCARIA  (del  gr.  oXvl,  oXiZó;,  vena,  y 
zap-jcv,  nuez):  f.  Bot.  Género  de  Hcmodoráccas 
representado  por  varias  especies  australianas. 

FLEBOFILO  (del  gr.  oi.vl,  o'/.ií'k,  vena,  y. 
oj/.Xov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  Aeantáceasde 
la  tribu  de  las  rucUeas.  Comprende  especies  ori- 
ginarias de  la  Inilia. 

FLEBOFÓREOS  (de  flebóforo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  hongos  que  tiene  por  tipo  el  género 
Phlcl:Ojoro. 

FLEBÓFORO  (del  gr.  sA-'i,  a\iZ<k,  vena,  y 
■jrj'.'j-,,  portador):  m.  Bot.  Género  de  hongos,  tipo 
dei  gru|>o  de  los  flcbofóreos.  Es  notable  el  Flebó- 
foro campanulado,  que  abunda  en  otoño  bajo  los 
pinos,  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  de 
Europa. 

FLEBOGRAFIa  (del  gr.  oM^,  vena,  y  voisr;. 
descripción):  f.  Anal.  Descripción  de  las  venas. 


FLEO 

FLEBOLITO  (lid  gr.  o)./-^,  vena,  y  XiOo;,  rio- 
lira):  lu.  Patol.  Coiici-ocióii  calcárea  que  se  en- 
cuentra algunas  veces  en  el  interior  do  las  venas 
varicosas  ijo  las  iiicruas,  del  recto,  etc.  Algunas 
veces  ofrecen  una  dureza  petrosa. 

Son  antiguos  coágulos  de  librina  coagulada, 
densa,  incrustada  de  sales  calcáreas. 

FLEBOLOGlA  (del  gr.  aXs'^.  vena,  y  ^.o^o;, 
discurso):  I'.  A,i'!l.  Tarto  de  la  Anatomía  que 
con>iirende  el  estudio  de  las  venas. 

FLEBOMALACIA  (del  gr.  cjAii,  vena,  y  |j.á),a- 
x(!,-,  blandoi:  f.  I'atol.  Reblandecimiento  de  las 
venas  (Lal)stoin). 

FLEBOPALIA  (del  gr.  o).s'].,  vena,  y  i:áX),£tv, 
latir);  I'.  J'itlol.  Pul.so  venoso,  latido  de  las  venas. 

Se  observa  este  síntoma  en  los  casos  en  que 
tales  vasos  comunic^in  con  las  arterias,  ó  bien 
cuando  una  vena  se  halla  en  contacto  inmediato 
con  una  arteria. 

FLEBOPTÉRIDE(delgr.  o).E'i,  o).e5o:,  vena,  y 
t:-¡[a;,  lielecUo);  ni.  Bol.  y  Pitkonl.  Género  de 
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heléchos  fósiles,  que  comprende  especies  que  se 
encuentran  en  los  terrenos  eolíticos  inferiores. 

FLEBÓPTEROS  (del  gr.  -ja:'},  ■b'i.Ao-,  vena,  y 
T.-i'fO'i,  ala):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  hi- 
menópteros  que  se  distinguen  por  tener  las  alas 
muy  venosas. 

FLEBORRAGIA  (del  gr.  ?).H'|,  vena,  y  prpívorj.;, 
yo  rompo):  f.  Patol.  Rotura  de  una  vena.  Hemo- 
rragia venosa.  V.  Hemorragia. 

FLEBOTOMÍA  (del  gr.  ■SKiZr.'><¡).'.%\  de  oaé-}, 
vena,  y  -¿avoj,  cortar):  f.  Arte  de  sangrador. 

-Flebotomía:  Incisión  de  una  vena  para 
que  se  evacué  la  sangre;  sangría. 

FLEBOTOMIANO:  m.  Profesor  de  Flebotomía; 
sangrador. 

FLEBÓTOMO  (del  gr.  oXii/,  vena,  y  -o¡xt¡, 
sección):  m.  Cir.  Instrumento  muy  usado  en 
otro  tiempo,  y  que  aún  hoy  se  emplea  en  Alema- 
nia, para  practicar  la  sangría. 

Consiste  en  una  lanceta  encerrada  en  una  ca- 
jita  de  metal,  de  la  que  sale  bruscamente  por 
medio  de  un  resorte.  Este  aparato  se  parece  bas- 
tante al  escarilicador  que  sirve  para  las  vento- 
sas. Muchos  cirujanos  lo  rechazan  en  absoluto, 
creyendo  preferible  el  uso  de  la  lanceta.  Véase 
Lanceta. 

FLECK  (Conrado):  Biog.  Minnesingcr,  es  de- 
cir, cantor  de  amor  ó  trovador  alemán.  N.  en 
Suiza,  ó  en  Suabia,  á  juzgar  por  el  dialecto  en 
que  escribió.  Floreció  eu  el  siglo  xiii.  Vivía  por 
los  años  de  1230,  como  lo  atestigua  un  pasaje  de 
Rodolfo  de  Eras,  que  le  cita  con  elogio  en  su 
poema  Alejandro  y  le  da  el  título  de  Hcrs, 
reservado  á  los  caballeros.  Por  el  mismo  Ems 
sabemos  que  Fleck  había  compuesto  un  poema 
acerca  de  Clíes,  hijo  de  Alejandro,  emperador 
de  Grecia,  y  sobrino  de  Arturo  de  Bretaña.  Fleck 
es  digno  de  recuerdo  por  haber  tratado  en  su 
poema  Floro  y  Blancaflor  un  asunto  muy  popular 
'  en. la  Edad  Media  y  que  inspiró  sucesivamente 
á  ranchos  poetas  franceses,  ingleses,  suecos,  da- 
neses é  italianos,  contándose  entre  los  últimos 
Boccacio.  Floro  y  Blancaflor  nacieron  en  el  mis- 
mo día  y  á  la  misma  hora  en  el  palacio  del  rey 
de  Hungría.  Floro  es  hijo  del  soberano;  Blanca- 
flor  de  una  extranjera  que  servía  á  la  reina. 
Compañeros  de  jiu-gos  en  la  niñez,  se  amaron 
siendo  jóvenes.  El  rey  expulsa  de  sus  Estados  á 
Blancaflor.  Floro  marcha  eu  busca  de  su  amada, 
y  tras  largas  peregrinaciones  la  encuentra  en 
Babilonia,  presa  en  una  torre.  Logra  penetrar 
en  ella  oculto  eu  un  cesto  de  flores,  y  es  luego 
descubierto  por  el  emir,  que  codiciaba  la  pose- 
sión de  la  joven  y  que  condena  á  muerte  á  los 
dos  amantes.  Con  desdén  arrojan  éstos  un  anillo 
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mágico  que  no  puede  salvarlos  juntos,  y  conmo- 
vido el  emir  les  concede  la  vida  y  la  libertad. 
Floro  y  Blancaflor  vinieron  á  reinar  en  España, 
donde  murieron  en  el  mismo  día,  después  do 
haber  vivido  más  de  cien  años  y  dado  naci- 
miento á  Berta,  madre  del  rey  Carlos.  Aunque 
sencillo,  no  carece  de  gracia  y  de  imaginación  el 
relato  do  Fleck,  quien  no  compuso  su  obra  pro- 
bablemente antes  del  año  de  1230,  y  que  según 
parece  se  inspiró  en  una  redacción  de  la  leyenda 
citada,  más  antigua  que  el  poema  relativo  al 
mismo  asunto,  compuesto  por  un  francés  y  con- 
servado en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

FLECO  (del  lat.  floccus):  m.  Cierta  clase  de 
pasamano,  tejido  con  hilos,  cortado  por  lo  re- 
gular de  un  lado.  Sirve  de  guarnición- en  los 
vestidos,  cortinas,  etc. 

■Ayer  por  mi  calle 
Pasaba  un  borrico 
El  más  adornado 
Que  en  mi  vida  he  visto. 

Albarda  y  cabestro 
Eran  uuevecitos, 
Con  FLECOS  de  seda 
Kojos  y  amarillos. 

Iriarte. 

Estas  saben  tejer  flecos  y  franjas. 
Obra  morisca,  y  saben  que  el  juzgado 
Suyo  allí  estuvo  entre  el  arroyo  y  zanjas. 
ÍT.  F.  DE  MORATÍN. 

...;  redondo  y  bien  cortado  vestido,  guarne- 
cido por  todo  su  vuelo  de  brillante  y  móvil 
FLECO  y  cordonadura:  etc. 

ATi7SnKTi'.Rn  RniWAl 
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dura:  etc. 
Mesonero  Romanos. 


FLECHA  (del  flamenco /iís^:  f.  Saeta. 

...  en  breve  sin  dejar  parte  vacia 
De  cien  flechas  quedó  pasado  el  pecho,  etc. 
Ercilla. 

...,  (aquí  están,  dijo  D.  Quijote)  los  númidas 
dudosos  eu  sus  promesas,  los  persas  en  arcos  y 
flechas  famosos,  etc. 

Cervantes. 

-  Flecha:  Fort.  Obra  compuesta  de  dos  caras 
y  dos  lados,  que  suele  formarse  en  tiempo  de 


Flecha 

sitio  á  las  extremidades  de  los  ángulos  entrantes 
y  salientes  del  glacis.  Sirve  para  estorbar  los 
aproches. 

-Flecha:  Gcom.  Sagita. 

-  Flecha  de  Top.ío  (La):  Gcoy.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Garrafe  de  Torio,  p.  j.  de  La  Bañe- 
za,  prov.  de  León;  9  edifs. 

-  Flecha  (Fray  Mateo):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Prades  (Cataluña)  hacia 
el  año  1520.  M.  en  Solsona  (Lérida)  el  20  de 
febrero  de  1C04.  Fetis  escribe  su  apellido  en  esta 
forma:  Fkcha  ó  Flécela,  y  Torres  Amat  le  llama 
Flexa.  Hizo  sus  estudios  musicales  bajo  la  di- 
rección de  un  tío  suyo,  del  mismo  apellido,  y 
fué  religioso  Franciscano.  Torres  Amat  dice  que 
tomó  el  hábito  del  Carmen  en  Valencia.  Flecha 
fué  maestro  de  capilla  del  emperador  Carlos  V, 
y  después  de  la  abdicación  de  este  monarca 
vivió  algunos  años  en  un  convento  de  Bohemia. 
Por  los  años  de  1599,  ó  1589  segi'in  Fetis,  regresó 
á  su  patria  y  se  retiró  á  una  abadía  de  Bene- 
dictinos, donde  falleció.  Caresmar  y  Martí  dicen 
equivocadamente  que  murió  hacia  1540.  Antes 
de  ser  maestro  de  capilla  de  Carlos  I  había  sido 
maestro  de  música  de  la  infanta  de  Castilla. 
Ganó  el  aprecio  del  Pontífice  Sixto  V;  era  insig- 
ne músico  y  muy  estimado  por  el  citado  empe- 
rador. Soriano  Fnertes,  en  su  Historia  de  la  mú- 
sica española,  dice  lo  siguiente:  «El  maestro  de 
la  Real  Capilla  de  Carlos  V,  Hateo  Flecha,  con- 
tinuó desempeñando  el  mismo  puesto  en  tiempo 
de  Felipe  II,  en  el  cual  la  capilla  del  palacio  de 
Madrid  se  aumentó  con  profesores  de  violas  y 


violincs,  y  se  organizó  bajo  su  dirección  la  nue- 
vamente creada  en  El  Escorial,  poniendo  en  ella 
un  coro  de  voces  numeroso  y  escogido,  y  muchos 
instrumentos  de  varias  clases.  Para  el  mejor 
buen  éxito  de  la  empresa  hizo  un  viaje  á  expen- 
sas del  soberano  en  1578,  que  duró  cuatro  años... 
Las  obras  de  Música  de  Flecha,  según  el  orga- 
nista Nebra,  son  de  un  mérito  relevante,  tanto 
en  el  género  sagrado  como  en  el  ¡irofaiio,  exis- 
tiendo en  tien)i>o  de  éste  muchas  de  aquéllas  en 
los  archivos  de  la  Real  Capilla  y  varias  [irofanas 
en  la  cámara  de  S.  M.  Hoy  son  ca.d  entera- 
mente desconocidas  dichas  obras,  tanto  en  uno 
como  en  otro  género.»  Según  el  Calendario 
muMcal  del  año  1560,  que  vio  la  luz  pública 
en  Barcelona  el  día  6  de  diciembre  de  1561,  so 
verificó  en  Madrid  la  primera  representación  de 
El  Parnaso,  ópera  española  de  Flecha.  Este  es- 
cribió las  siguientes  obras,  que  se  reimprimieron 
en  España  y  Francia:  Libro  de  música  de  punto 
(Praga,  1581,  en  4.°,  i.°);  Divinarum  completa- 
rum  psalmi,  Icctio  brevis,  Salve  Regina,  eum 
aliquibus  motlctis  (Praga,  1581,  en  4. ",  3. °) ;  Las 
Ensaladas  de  Flecha,  músico  de  cajñlla  qticfué 
de  las  serenísimas  infantas  de  Castilla,  recopi- 
ladas por  Fr.  Mateo  Flecha,  su  sobrino,  con 
algunas  suyas  y  de  otros  autores  por  él  mismo 
corregidas  (Praga,  1581).  Fetis  atribuye  á  Flecha 
la  obra  titulada  iladrigali  á  quattro  i  cinque 
voci,  con  uno  á  sesta  é  mi  dialogo  d  otto,  nova- 
mente  composto:  libro  primo  (Venecia,  1568, 
en  4.°). 

FLECHADO:  adv.  m.  fam.  Con  la  velocidad  y 
dirección  recta  propias  de  la  flecha  arrojada. 

Un  cuervo  que  lo  vio  partió  flechado, 
Pilló  el  macizo  trozo  (de  carne), 
Y  á  un  árbol  escapó  lleno  de  gozo. 

HARTZENBrsCH. 

-Flechado  (El):  Gcog.  Antiguo  nombre  del 
puerto  de  Chichiriviche,  en  la  República  de 
Venezuela.  En  este  puerto  fué  donde  los  ameri- 
canos midieron  por  primera  vez  sus  fuerzas  con 
los  españoles  en  1499,  Veintitrés  hombres  sacó 
Alonso  de  Ojeda  heridos  en  este  primer  encuen- 
tro, y  se  vio  obligado  á  abandonar  el  lugar  y 
seguir  la  costa  para  ir  á  curar  los  heridos  á  uno 
de  los  puertos  de  la  costa  de  Coro. 

FLECHADOR:  m.  El  que  dispara  flechas. 

No  parece  que  sois  la  flecha  ni  el  FLECHA- 
DOR, sino  la  herida, 

Palafox. 

Verás,  me  dijo  el  flechador  tirano, 
El  extremo  de  gracia  y  hermosura 
Mayor  que  miró  el  mundo:  criatura 
Que  en  la  tierra  desmiente  el  ser  humano. 
MORATÍN. 

FLECHAR:  a.  Estirar  la  cnerda  del  arco,  colo- 
cando en  él  la  flecha  para  arrojarla. 

...,  alzaba  (Cupido)  los  ojos  y  flechaba  el 
arco  contra  una  doncella,  etc. 

Cervantes. 

¿Quién  hay,  decía  Tulio,  que  FLECHANDO 
aún  sin  arte  alguna  todo  el  día,  no  dé  tal  vez 
en  el  blanco? 

Feijóo. 

-  Flechar:  Tirar  con  el  arco  después  de  ha- 
ber asestado. 

...  pagómela  (el  de  la  pedrada),  pardiez. 
-¿Cómo? -Se  empeñó  en  entrar, 
Me  opuse,  instó,  y  á  las  tres 
Advertencias,  cogí  el  arco 
Y  una  jara  le  fleché! 

HARTZENBL'SCH. 

-  Flechar:  Herir  ó  matar  auno  con  flechas. 

Silba  cada  vez  contento 
Deseando  que  á  porfía 
Cien  veces  le  FLECHE  al  día, 
Por  tener  heridas  ciento. 

GÓNGORA. 

-  Flechar:  fig,  y  fam.  Inspirar  amor,  cauti- 
var los  sentidos.  Dicese  más  comúnmente  dar 
flechazo. 

¡Qué  fuego!  ¡Qué  ponderar! 
Estoy  de  oírte  pasmado. 
O  la  viuda  te  ha  flechado, 
O  yo  no  sé  qué  pensar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Flechar:  n.  Tener  el  arco  en  disposición 
para  arrojar  la  saeta. 


ÍGS 


FLECU 


FLECHAS:  OtOff.  Lugar  cu  el  ayuut.  de  Figuc- 
rela  lio  Aniba,  p.  j.  de  Alcaüices,  piov.  do  Za- 
inoi-a;  24  cdifs. 

FLECHAZO:  lu.  Accióu  de  disparar  la  flecha. 

Mstaron  á  flechazos  el  caballo  en  que  pe- 
loaba  iHernáii  t'onés),  y  apeándose  a  soco- 
ri-erle  con  el  suyo  el  capitáu  Francisco  de  Gm- 
uiúu,  le  kicierou  prisionero,  etc. 

SOLÍs. 

...  eu  el  primer  acto  el  rey  de  Marruecos 
mató  por  vía  de  dirersióu  cien  esclavos  á  flb- 


CHAZOS. 


Isla. 


-Flechazo:  Golpe  ó  herida  quo  causa  la 
flecha  cuando  es  arrojada. 

Perdió  (Hernán  Cortés)  h.ista  cuarenta  sol- 
dados, los  más  tlascaltecas;  salieron  heridos  y 
uialtrados  más  de  cincuenta  espaíVoles  y  él  con 
un  FLECHAZO  en  la  mano  izquierda,  etc. 
SoLfs. 

-  Flech.wo:  fig.  y  fam.  Amor  que  repenti- 
namente se  concibe  ó  se  inspira.  Ú.  m.  eu  la 
Ir.  DAR  flechazo. 

Ese  cuerpo  ha  dado  á  todos 
Flechazo:  si;  yo  doy  fe,  etc. 

Bketón  de  los  Herberos. 

FLECHE  (La):  Oeog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dcp.  del  Sarthe,  Francia;  9  000  habitantes. 
Sit.  al  S. O.  del  Mans,  eu  una  hcnuosa  cuenca, 
á  orillas  del  Loir,  subafluente  del  Loire  por  el 
Sarthe  y  el  llaine,  en  el  empalme  de  las  tres 
líneas  férreas  de  Cliateau-du-Loir,  el  Suze  y  el 
Sable.  Tribunal  civil.  Célebre  Pritáneo  ó  colegio 
destinado  especialmente  á  los  hijos  de  oficiales. 
Industria  papelera;  tenerías,  refinerías  de  aceite, 
y  aserradores  mecánicos.  El  Pritáneo,  edificado 
de  16'20  á  1653  y  en  especial  su  capilla,  construida 
de  1607  á  1622,  es  el  principal  monumento  de 
la  c. ;  la  capilla  contiene  entre  otros  objetos  de 
arte,  los  monumentos  en  donde  se  depositaron 
los  corazones  de  Enrique  IV  y  de  María  de 
Médicis.  En  una  de  las  plazas  se  ha  levantado 
una  estatua  de  Enrique  IV,  fundador  en  1607 
del  Colegio  de  los  Jesuítas,  al  que  reemplaza  des- 
de 180S  el  Pritáneo  reorganizado  en  1S59,  en  el 
cual  se  admiten  hasta  450  alumnos.  Antes  del 
siglo  XVH  constituía  esta  c.  un  importante  feudo 
que  perteneció  en  los  siglos  xi  y  XII  á  una  fami- 
lia poderosa.  Helie,  que  fué  el  segundo  señor, 
adquirió  el  título  de  conde  del  llaine;  es  una  de 
las  figuras  de  la  época  feudal  más  hermosas  y 
poéticas,  distinguiéndose  tanto  por  sus  virtudes 
como  por  el  valor  con  que  defendió  sus  domi- 
nios. Su  hija  Ereniburga  fué  una  de  las  bellezas 
nacionales  celebradas  por  Villón;  después  de  su 
muerte,  acaecida  en  1126,  fueron  dueños  del  se- 
ñorío sucesivamente  las  familias  de  Beaumont, 
de  Brienne,  de  Chamillarty  de  Alenzón,  y  más 
tarde  perteneció  a  Juana  de  Albret.  El  distrito 
tiene  siete  cantones:  Bnilón,  la  Fleche,  el  Lude, 
Slalicome,  Mayet,  Pontvallain  y  Sable;  75  mu- 
nicipios; 1  603  kms.-  y  100  000  habits.  El  can- 
tón tiene  nueve  municip.  y  19  000  habitantes. 

FLECHERA:  f.  Embarcación  ligera  de  guerra, 
que  se  usa  en  Venezuela,  de  forma  de  canoa  con 
quilla,  movida  por  canaletes,  y  que  antiguamen- 
te iba  montada  por  indios  armados  de  flechas. 

FLECHERÍA:  f.  Conjunto  de  muchas  flechas 
disparadas. 

Pa«aron  por  entre  picas,  lanzas,  macanas  y 
flechebU,  sin  que  pudiesen  derribar  masque 
nno  solo. 

OVALLR. 

FLECHERO:  m.  El  que  se  sirve  del  arco  y  de 
las  flechas  para  las  peleas  y  otros  usos. 

En  tuto  seis  flechbbos  seSalados 
Que  prevenidos  para  aquello  estaban 
Treinta  paso»  de  trecho  desviados. 
Por  orden  y  despacio  le  tiraban:  etc. 
Ercilla. 

...;  Tiendo  lo  cnal  el  bárbaro  flechero,... 
no  quiiso  darle  (al  moro)  dilatada  nmerte,  etc. 
Cervantes. 

-  Flechero:  El  que  hace  flechas. 

—  Flecheeo:  Aljaba  ó  carcaj. 

Tiróme  (el  Amor)  el  arco  y  el  flechero  de 
foro... 
N.  F.  de  Mobatíü. 


FLKCH 

FLECHIER  (Esi'KiT):  Siog.  Célebre  orador  y 

S relado  francés.  N.  en  Pennes,  pueblecillo  déla 
iócesis  do  Carpentras,  á  10  de  junio  de  1632. 
M.  en  Montpellier  á  16  de  lebrero  de  1710.  Fué 
educado  en  Avignón  por  su  tío  Hércules  Avuli- 
fret,  superior  do  la  Doctrina  cristiana,  congre- 
gación ([ue  se  consagraba  especialmente  u  la 
instrucción  de  la  juventud.  Adquirió  en  breve 
tiempo  profundos  conocimientos  de  las  lenguas 
muertas,  y  muy  pronto  ¡nulo  enseñarlas.  Dis- 
tinguióse como  maestro  por  su  erudición  y  la 
elegancia  de  lenguaje,  y  escribió  algunos  ensayos 
de  poesía  latina,  que  descubrían  un  talento  fácil 
y  brillante.  A  presencia  de  los  Estados  do  Lan- 
guedoc  pronunció  (1659)  la  oración  fúnebi-e  de 
Claudio  de  Rebé,  arzobispo  de  Narbona,  y  en 
aquel  mismo  año  se  trasladó  á  París,  donde, 
carecieiulo  de  fortuna  y  de  j)rotectores,  ganó  en 
un  principio  el  sustento  enseñando  el  catecismo 
á  los  niños  en  una  parroquia.  Logró  las  simpatías 
de  la  corte  componiendo  un  poemita  latino,  en 
el  que  describía  en  versos  ingeniosos  el  caiYoitssd 
dado  eu  1662  por  Luis  XIV;  entró  como  precep- 
tor en  casa  de  Caumartín,  Consejero  de  Estado, 
y  poco  después  había  conquistado  el  afecto  de 
ios  poderosos,  merced  á  la  gracia  seductora  de 
su  lenguaje,  la  culta  dignidad  de  sus  maneras  y 
la  templada  gravedad  de  su  carácter.  Dedicóse 
entonces  á  la  predicación,  y  si  no  produjo  viva 
impresión  con  sus  sermones,  que,  sin  embargo, 
fueron  estimados,  adquirió  uua  fama  extraordi- 
naria con  sus  oraciones  fúnebres,  que  parecieron 
modelo  de  arte  y  de  buen  gusto.  A  todos  ad- 
miró el  Elogiodc  Madamc  de Montanskr {167 2), 
y  la  Oración /ú ¡ubre  de  Turena  (1676)  colocó  á 
su  autor,  en  opinión  de  casi  todos  sus  contem- 
poráneos, á  la  altura  de  Bossuet.  Pronunció 
también  las  oraciones  fúnebres  de  la  duquesa  de 
Aiguillón  (1675),  del  primer  presideute  de  La- 
moignón  (1679),  de  la  reina  María  Teresa  (16Si), 
del  canciller  Le  Tellier  (1686),  de  la  deltina 
María  Cristina  de  Baviera  y  del  duque  de  Mon- 
tansier  (1690).  Eu  1673  había  ingresado  en  la 
Academia  Francesa,  donde  leyó  un  discurso  de 
recepción  que  fué  muy  aplaudido.  Luis  XIV  le 
nombró  sucesivamente  abad  de  San  Severino, 
capellán  de  la  delfina  y  obispo  de  Lavaur  en  el 
Languedoc,  de  donde  pasó  Flechieren  1687  á  la 
silla  de  Nimes.  Eu  Lavaur  era  Flechier  muy  que- 
rido, y  durante  algún  tiempo  opuso  gran  resis- 
tencia á  su  traslado.  En  Nimes,  aunque  el  gobier- 
no eclesiástico  era  más  difícil  á  causa  de  la  resis- 
tencia que  los  protestantes  oponían  al  sistema  de 
conversión  forzosa,  logró  que  muchos  abrazaran 
el  catolicismo,  yarechazando  el  empleodela  fuer- 
za, ya  empleando  como  armas  el  razonamiento  y 
la  caridad;  y  los  que  no  modificaron  sus  creen- 
cias fueron  protegidos  por  el  obispo  contra  las 
violencias  de  un  celo  fanático.  En  sus  ratos  de 
ocio  componía  Flechier  obras  históricas  y  litera- 
rias y  dirigía  los  trabajos  de  una  Academia  que 
había  fundado  en  Nimes.  Poco  tiempo  antes  de 
morir  encargó  á  un  escultor  el  dibujo  de  su  se- 
pulcro, que  debía  ser  muy  modesto.  Los  protes- 
tantes se  asociaron  al  duelo  causado  por  su 
muerte  en  la  provincia.  La  posteridad  no  ha 
confirmado  el  juicio  de  los  contemporáneos  de 
Flechier,  que  le  comparaban  con  Bossuet.  Fle- 
chier, expositor  de  ideas  sinceras  y  graves,  era 
un  artista  consumado  desde  el  punto  de  vista 
del  estilo.  Hábil  escritor,  literato  elegante,  sa- 
cerdote virtuoso,  predicador  venerable,  mostró 
eu  sus  obras  profunda  piedad,  sentimiento 
elevado  de  la  perfección  moral,  gran  nobleza 
de  pensamientos,  elegancia  estudiada  y  seduc- 
tora, pompa  trabajada  y  majestuosa,  delicade- 
za de  matices  y  de  oposiciones  ingeniosamente 
elaborada,  y,  en  suma,  el  arte  de  un  íiombre 
que  hacía  del  idioma  francés  un  instrumento 
dócil.  Con  razón  se  ha  dicho,  y  éste  es  su  prin- 
cipal defecto,  que  abusó  de  la  antítesis.  Ade- 
más de  sus  oraciones  fúnebres  dejó  estas  obras: 
Panegíricos  de  los  Santos  (3  volúmenes);  Serano- 
lies  (3  vol.);  Vida  de  Teotlosio  el  Grande  (1679, 
en  4.°);  Historia  del  cardenal  Jiménez  (1693, 
en  4.»,  y  2  vol.  en  12.°);  Historia  del  cardenal 
Commendiii  (1671),  traducción  del  latín  de 
Gratiani;  Poesías  íntótas,  reunidas  en  un  vol.  en 
12.»(Basilca,  1782),y  C'nrtas  (1715,  2  vol.  en 
12.°),  escritas  en  trabajoso  estilo.  Sus  obras 
completas  fueron  publicadas  en  Nimes  (1782, 
10  vol.  en  8.°,  y  1825);  Gonod  publicó  en  1844 
una  obra  inédita  de  Flechier  titulada  Memorias 
¡obre  los  Grandes  Días  tenidos  en  Clermonl-Fe- 
rrand  (1665-66). 


FLECH 

FLEDALO:  ra.  Zúol.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, criptopeutámeros,  de  la  familia  de  loscó- 
lidos,  cuya  especie  tipo  vive  eu  el  Brasil. 

FLEETWOOD:  Gtog.  C.  del  litoral  do  la  muni- 
cipalidad  do  rouUou-lcFylde,  condado  dcLán- 
caster,  Inglaterra;  6000  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Preston,  en  la  entrada  meridional  do  la  bahía 
de  Morecambe ,  en  la  margen  iziiuierda  del 
estuario  del  AVyre,  término  de  un  ferrocarril 
(juc  va  á  Preston,  pasando  por  Poulton  y  de  un 
ramal  que  va  á  Láncaster  por  Garstang.  El  puer- 
to se  halla  eu  decadencia;  es  el  punto  do  salida 
de  muchas  embarcaciones  que  van  á  Irlanda, 
Escocia  y  la  isla  de  Man. 

-  FLEET\voop(CAKLOs):jBí'oy.  Político  inglés. 
M.  después  de  1660.  Desde  los  comienzos  de  la 
guerra  civil,  eu  los  días  de  Carlos  I,  se  afdió  en 
el  partido  del  Parlamento  ,  y  fué  nombrado 
coronel  de  caballería  y  gobernador  de  Bristol 
(1645).  Contóse  (julio  ile  1647)  entre  los  tonú- 
sarios  encargados  de  tratar,  á  nombre  del  ejér- 
cito, con  los  individuos  del  Parlamento,  mas  no 
se  comprometió  personalmente  en  la  muerte  da 
Carlos  I.  Establecida  la  República  obtuvo  el 
empleo  ele  Teniente  General, y  nuis  tarde  (febre- 
ro de  1650)  el  de  Consejero  de  Estado.  Contri- 
buyó con  su  valor  al  resultado  de  la  batalla  do 
AVórcester.  Muerto  Ireton,  casó  con  la  viuda  de 
este  general,  hija  mayor  dt  Cromwell,  que  le 
confió  (1652)  el  mando  supremo  de  las  tropas 
enviadas  a  Irlanda,  y  le  incluyó  entre  los  comi- 
sarios encargados  de  la  administración  interior 
de  aquel  país.  Flectwood  restableció  la  calma  en 
Irlanda;  fué  lord  diputado  de  esta  isla;  hizo  la 
oposición  á  Cromwell  cuando  éste  trató  de  pro- 
clamarse rey  ;  vióse  reemplazado  entonces  en 
Irlanda  por  el  hijo  más  joven  de  su  suegro,  y 
aspirando  al  puesto  más  elevado  de  la  República, 
contribuyó  á  la  caída  de  Ricardo  Cromwell,  á 
quien  había  aconsejado  que  disolviera  el  Parla- 
mento. Individuo  del  Consejo  de  Estado  (1659) 
y  jefe  del  ejército  (junio  á  octubre  del  mismo 
año),  no  se  había  decidido  todavía  á  defender 
la  causa  de  Carlos  II  cuando  éste  fué  proclama- 
do rey.  Exceptuado  de  la  amnistía  general ,  evitó, 
no  sin  gran  trabajo,  las  extremas  consecuencias 
de  esta  excepcióu,  y  pasó  el  resto  de  sus  días 
oscuramente  en  Stoke-Néwington. 

FLEGETÓN:  Gcog.  ant.  Uno  de  los  ríos  del 
Infierno,  según  los  griegos;  rodeaba  al  Tártaro, 
era  afl.  del  Aquerón  y  llevaba  torrentes  de  lla- 
mas. 

FLEGIAS:  Mit.  Hijo  de  Ares  (Marte)  y  de 
Crisa,  rey  de  Orcomene,  en  Beocia,  y  fué  padre 
de  Ixión  y  de  Coronis.  Apolo  hizo  á  Coronis 
madre  de  Esculapio,  é  irritado  Flegias  al  tener 
conocimiento  de  esto  prendió  fuego  al  templo 
de  Apolo  en  Delfos.  Como  Flegias  no  participaba 
del  don  de  la  inmortalidad  como  su  padre,  fué 
muerto  por  las  flechas  de  Apolo,  quien  le  con- 
denó además  á  un  rigoroso  castigo  en  el  mundo 
subterráneo.  Flegias  representa  la  idea  de  la 
llama  ó  del  fuego  celeste.  Sus  descendientes,  los 
flegios,  son  una  raza  rústica  que  pasaban  por 
haber  sido  los  destructores  del  templo  de  Delfoa. 

FLEGMA:  f.  ant.  FLEMA. 

flegmasía  (del  gr.  oXivijiasL'a;  de  siEyto, 
quemar,  arder):  f.  ilcd.  Enfermedad  que  pre- 
senta todos  los  fenómenos  característicos  de  la 
inflamación. 

...;  dur.inte  esta  edad  (la  juventud)....  en- 
contrarán la  oportunidad  de  su  manifestación 
los  gérmenes  de  las  tisis  pulmonares,  de  las 
aneurismas,  de  las  flegmasías  del  corazón. 
MoNLAü. 

-Flegmasía  ai.da  dolexs:  Obst.  Con  este 
nombre  se  conoce,  desde  época  remota,  cierta  en- 
fermedad caracterizada  por  el  edema  doloroso  de 
uno  de  los  miembros  inferiores,  afección  que, 
aunque  no  exclusiva  del  puerperio,  es  relativa- 
mente común  en  ese  estado  fisiológico. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  naturaleza 
de  la  eufermed.ad,  pero  entre  todas  las  opiniones 
la  más  generalizada  fué  la  que  la  refería  á  un» 
metasta.sis  láctea,  considerauílo  como  una  ver- 
dadera infiltración  de  lecho  el  edema  que  la 
caracteriza.  Hoy  predomina  la  idea  de  \a.Jlebitis 
(el  Dr.  Campa,  en  su  Tratado  completo  de  Obs- 
tetricia, la  llama  flebitis  crural),  considerando 
que  ésta  produce  el  coágulo  sanguíneo,  el  cual, 
obturando  la  corriente  venosa,  da  lugar  á  los 
síntoiuas  propios  de  la  dolencia.   Virchow  no 
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ailmito  la  inflamación  sino  como  consecutiva, 
suiíonionilo  ijue  el  coágulo  procede  de  la  coagu- 
lación lisiológica  de  la  sangro  en  los  senos  y  en 
las  venas  uterinas,  de  cuyo  punto  so  desprende 
para  ir  á  las  liipogástricas  y  las  iliacas,  donde 
produce  la  obstrucción. 

Ln  antdimúa  patológica  demuestra  que  las 
túnicas  de  los  vasos  están  alteradas:  en  la  i¡i'.cr- 
íMi  suele  haber  aumento  de  calor,  tumefacción, 
ongrosamionto,  erosiones,  depósito  de  substan- 
cias plásticas,  cu  una  palabra,  los  caracteres 
propios  de  la  eudoflebitis;  la  malia  presenta 
asimismo  nu  engrosamieuto  duro,  rjuo  resiste  á 
la  presión,  produciendo  lo  que  algunos  han  lla- 
mado aiicrialización;  la  celulosa  suele  ofrecer 
análogas  lesiones,  es  decir,  los  caracteres  do  la 
inflamación.  El  microscopio  permite  descubrir 
un  aumento  de  calibre  de  los  capilares  y  una 
proliferación  notable  de  los  elementos  del  tejido 
conectivo. 

El  coáijulo  característico  do  la  enfermedad, 
presenta  diferentes  aspectos,  según  los  períodos 
do  su  evolución.  Ku  el  priuier  grado  tiene  la 
forma  de  un  cilindro  blando,  obscuro,  homogé- 
neo, que  llena  la  cavidad  del  vaso,  comunicán- 
dole su  dureza;  se  compone  principalmente  do 
fibrina  y  serosidad.  Más  adelante  aparece  como 
un  tejido  fibrilar  compuesto,  que  encierra  glóbu- 
los blancos  de  la  sangre  y  hematoidina,  y  algu- 
nos liematocitos  íntegros.  Dfspués  puede  sufrir 
la  regresión  adiposa;  entonces  se  reblandece, 
toma  un  color  amarillo  y  es  fácil  apreciar  con  el 
microscopio  la  conversión  de  los  elementos  ana- 
tómicos preexistentes  en  granulaciones  adiposas; 
este  es  el  primer  paso  para  la  absorción  y  des- 
aparición completa;  empero  á  veces  se  estratifica 
apareciendo  duro  en  la  superficie,  formada  prin- 
cipalmente por  laminillas  fibrinosas,  y  sólo  en 
el  centro  se  presentan  los  elementos  de  la  regre- 
sión adiposa.  En  ocasiones,  llega  á  organizarse 
el  coágulo;  las  paredes  vasculares  íntimamente 
unidas  á  él,  parece  que  se  transforman,  convir- 
tiéndose todo  en  una  masa  compacta  de  tejido 
conectivo. 

Ij».  flegmasía  alba  dolcns  puede  ser  primitiva 
ó  consecutiva  á  una  flebitis  uterina.  Por  lo  ge- 
neral es  tardía,  apareciendo  ocho,  diez  ó  quince 
días  después  del  parto,  sin  que  ningún  accidente 
haya  hecho  sospechar  nna  alteración  en  la  salud. 
A  veces  va  precedida  de  pródromos  (malestar 
general,  dolores  en  los  miembros,  escalofríos, 
aumento  en  la  frecuencia  del  pulso) :  pero  en  otros 
casos  se  declara  la  afección  repentinamente.  El 
primer  síntoma  que  llama  la  atención  es  el  dolor, 
bastante  agudo  y  persistente,  ya  en  la  ingle,  ya 
en  la  parte  interna  del  muslo,  dolor  lancinante 
y  gravativo,  rara  vez  sordo  y  casi  siempre  con 
exacerbaciones;  se  propaga  en  la  dirección  de  la 
vena,  invadiendo  todo  el  miembro,  si  bien  es  más 
sensible  en  la  corva,  pantorrillay  al  nivel  de  los 
maléolos.  La  presión  con  la  mano  exaspera  el 
dolor,  y  al  propio  tiempo  permite  reconocer  el 
estado  de  las  venas  enfermas. 

A  los  dos  ó  tres  días  se  declara  el  edema,  que 
también  aparece  en  el  anillo  inguinal,  recorrien- 
do en  su  maicha  descendente  todo  el  miembro. 
Duro  y  resistente  al  principio,  tórnase  después 
blando,  depresible,  y  así  la  presión  produce  un 
boyo  que  persiste  algún  tiempo.  La  temperatura 
aumenta  hasta 2"  sóbrela  normal.  Comofenóme- 
jiosjcitcraíes  hay  que  mencionar  el  estado  febril, 
malestar  general,  vómitos,  etc.;  otras  veces  son 
nulos. 

El  curso  suele  sor  continuo  y  la  termiuacióu 
favorable,  curando  la  enferma  por  restablecimien- 
to de  la  circulación  interrumpida,  por  organiza- 
ción del  coágulo  y  mayor  circulación  colateral. 
La  muerte  puede  ser  debida  á  la  emigración  del 
coágulo.  V.  Embolia. 

El  tratamiento  ha  de  fundarse  en  los  medios 
que  hagan  desaparecer  la  inflamación  y  produz- 
can la  absorción  del  coágulo.  La  saugría  debe 
rechazarse  en  absoluto;  las  sanguijuelas  y  ven- 
tosas escarificadas  producen  buen  efecto  para 
calmar  el  dolor  intenso.  Gomo  medios  tópicos 
contra  el  dolor  y  el  edema  hay  que  mencionar 
los  fomentos  emolientes  y  narcóticos,  baños  con 
agua  acidulada,  cataplasmas  belladouizadas,  lo- 
ciones con  agua  vegctomiueral ,  fricciones  amo- 
niacales, iodnradas,  baños  de  vapor,  etc.  Entre 
los  medios  realmente  eficaces  figuran  las  friccio- 
nes medicinales  hechas  directamente  sobre  los 
vasos.  Como  tratamiento  interno  se  emplean  con 
éxito,  en  el  primer  período, las  bebidas  diluyen- 
tea,  los  diurétieoí  y  los  sudoríficos.  Si  hay  sin- 
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tomas  digestivos  se  usan  los  purgantes  suaves 
y  también  la  ipecacuana.  Los  purgantes  suaves 
(maná,  tamarindos,  citrato  de  magnesia)  cumplen 
bien  estas  indicaciones.  La  dieta  debe  sujetarse 
al  Citado  general,  teniendo  presente  que  nunca 
conviene  debilitar  mucho  á  la  paciente. 

FLEGMÁTICO,  CA:  adj.  ant.  Flemático. 

FLEGMATO  (del  gr.  o).E-f|j.a,  (lema):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  heterómeros,  de 
la  familia  de  los  estenélitros,  cuya  especie  tipo 
vive  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FLEGMÓN:  m.  ant.  Flemón. 

FLEGÓN:  Biog.  Escritor  griego.  ÍT.  en  Trallcs 
(Lidia).  Vivía  en  el  siglo  II  de  la  era  cristiana. 
Fué  liberto  del  emperador  Adriano,  y  no  de 
Augusto,  y  sobrevivió  probablemente  al  prime- 
ro de  estos  dos  emperadores,  muerto  en  138. 
Hasta  nosotros  han  llegado  estas  dos  obras 
suyas: -De  las  cosas  maravillosas,  mala  compila- 
ción llena  de  cuentos  ridículos  que  poseemos 
casi  íntegra;  De  los  casos  de  longevidad.  Escri- 
bió además  el  Hcsumcndc  las  victorias  olímpicas, 
cronología  cu  17  libros  conocidos  también  por 
los  títulos  de  I'ronografiai  ú  Olimpiades,  y  que 
llegaba  desde  el  año  776  antes  de  J.  C  hasta  el 
137  de  la  era  cristiana.  Fué  sin  duda  su  obra 
más  importante,  pero  de  ella  sólo  conocemos 
algunos  fragmentos.  Citáronla  varios  Padres  de 
la  Iglesia  y  escritores  eclesiásticos  para  probar 
el  cumplimiento  de  las  profecías  bíblicas.  Según 
Focio,  el  estilo,  sin  ser  malo,  distaba  del  ático 
puro,  y  el  autor  concedió  excesiva  importancia 
a  los  oráculos.  Flegón  escribió  también  un  com- 
pendio, en  ocho  libros,  de  su  cronología,  y  un 
resumen,  que  era  simplemente  una  lista  de  los 
vencedores  en  los  juegos  olímpicos.  Suidas  le 
atribuye  una  Descripción  de  Sicilia;  un  tratado 
De  las  fiestas  romanas,  y  otro  De  los  parajes  de 
Moma  y  sus  fiambres.  La  Vida  de  Adriano, 
publicada  con  el  nombre  de  Flegón,  es  obra  del 
emperador,  y  parece  que  tampoco  escribió  el 
opúsculo  De  las  jmijcres  que  se  luní  distinguido 
en  la  guerra.  Los  escritos  de  Flegón  pueden 
leerse  en  el  tomo  tercero  de  los  Fragmenta  his- 
toricorum  gra:corum,  publicados  eu  París  por 
la  casa  Didot. 

FLÉGREOS  (Campos):  Gcog.  Región  volcáni- 
ca, casi  desierta,  que  se  extiende  por  el  O.  de 
Ñapóles  y  por  el  N.  de  Pozzuoli,  Italia,  prolon- 
gándose hacia  el  S.  hasta  el  Cabo  lliseno.  Re- 
cordando antiguas  leyendas  y  mitos ,  suelen 
visitar  los  viajeros  las  ruinas  de  Cumas  al  S. 
del  lago  de  Licola  y  el  antro  de  la  Sibila,  el  lago 
Averno,  el  lago  Lucrino  y  en  la  península  el  lago 
Fusaro,  al  N.  del  sitio  de  Bala,  y  el  Mar  Muerto 
de  Miseno.  Abundan  cráteres  apagados;  el  clima 
es  malsano,  y  aún  se  manifiestan  en  el  terreno 
algunos  fenómenos  plutónicos. 

FLEIGS:  Geog.  Lugar  cap.  del  ayunt.  do  'Valí 
de  Laguart,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante; 
76  edífs. 

FLEISCHER  (Enrique):  Gcog.  Orientalista 
alemán.  N.  en  Schandau  del  Elba  (Sajouia)  en 
■21  de  febrero  de  1801.  Estudió  (1819-24)  Teolo- 
gía y  las  Lenguas  orientales  en  la  Universidad 
de  Leipzig  y  en  París,  á  donde  se  trasladó  más 
tarde;  oyó  las  lecciones  de  Silvestre  de  Sacy  y 
estudió  ios  manuscritos  orientales  en  la  Biblio- 
teca Real.  Más  tarde  obtuvo  una  plaza  de  pro- 
fesor (1831)  en  la  Kreuzschule  de  Dresde;  en 
1S35  pasó  á  la  Universidad  de  Leipzig  para 
reemplazar  á  Rosenmüller  en  la  cátedra  de  Len- 
guas orientales,  y  en  1860  quedó  encargado  de 
la  enseñanza  de  las  lenguas  turca,  persa  y  árabe 
en  la  Universidad  de  Berlín.  Continuó  la  edi- 
ción del  texto  de  las  Mil  y  una  noches,  comen- 
zada por  Habieht  (Breslau,  1843, 12  vol.  en  12.°), 
y  colaboró  en  el  órgano  de  la  Sociedad  oriental 
alemana  y  en  el  Journal  asiaíique  de  París. 
Además  publicó  un  Catalogus  codicum  manus- 
criptorum  oricntalium  bibliolhcece  regice  Dres- 
densis  (Leipzig,  1831);  una  edición  de  la  Histo- 
ria anteisldmica,  de  Abulfeda  (id.,  1831),  con 
una  traducción  latina  y  notas;  una  traducción 
alemana  de  los  Collares  de  oro  de  Zamakhschari 
(id.,  1835),  que  causó  larga  polémica  entre 
Fleischer  y  el  barón  de  Hanimer-Purgstall ;  una 
Disseríatio  critica  de  glossis  Habitchtianis  iii 
quatuor  priores  Mí  noctiura  (id.,  1836);  la  tra- 
ducción y  edición  crítica  de  las  Paráfrasis  ára- 
bes y  persas  de  los  cien  proverbios  de  Ali,  por 
Raschid-Eddín  "Watwat  (ídem,  1837)¡  Códices 
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orientalium  linguarum,  con  Delitzsch,  en  el 
Catálaí/o  de  Leipzig,  de  Naumam  (Grumnia, 
183S);  la  edición  del  Comentario  del  Corán  de 
liaidheuvi  (Leipzig,  1844);  la  traducción  libre 
de  la  Gramática  de  la,  lengua  persa  actualmente 
hablada,  do  Murza-Mohammod-Ibrahim  (ídem, 
1847  y  1875);  y  la  introducción  crítica  del  Dic- 
cionario caldeo  sobre  el  Talmudim  y  el  Midras- 
chim,  do  Levy,  uno  de  sus  discípulos  (1875). 
FLEJE  (del  lat.  flexus,  doblado,  arqueado): 
m.  Circulo  de  hierro,  ó  de  madera  fuerte  y  co- 
rreosa, con  que  se  aprietan  y  aseguran  las  duelas 
de  que  se  compono  uu  tonel. 

FLEMA  (del  gr.  oXi-'a»,  inflamación  ó  su  efec- 
to): f.  Uno  de  los  cuatro  humores  en  que  se  di- 
vidían antiguamente  los  del  cuerpo  humano. 

Sirven  también  las  narices,  con  los  dos  agu- 
jeros que  tienen,  para  que  no  solamente  por  la 
boca,  sino  también  por  ellas ,  se  purgue  la 
flema  que  se  cria  en  el  cerebro. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...;el  ejercicio 
Le  alivia,  y  más  si  echa  flemas, 
Tomando  tabaco  en  polvo, 
Y  estornudando  á  docenas. 

Tirso  de  Molina." 

-Flema:  Mucosidad  pegajosa  íjue  se  arroja 
por  la  boca,  procedente  de  las  vías  respirato- 
rias. 

Viéronle  ayudar  á  bien  morir  á  un  enfermo 
asqueroso,  y  limpiarle  las  flemas  de  la  boca, 
y  la  suciedad  del  rostro,  con  su  pañuelo. 
P.  Juan  Eusebio  Nieremdekg. 

-Flema:  fig.  Tardanza  y  lentitud  en  las 
operaciones. 

Dióle  un  real  que  tuvo  allí 
El  jefe  (al  mendigo)  y  le  dijo  asi: 
«;Con  linda  flema  te  vienes! 
Ten  y  ruega  á  Dios  por  ti. 
Que  más  necesidad  tienes.» 

B.  L.  DE  Argensola. 

El  ventero  se  desesperaba  de  ver  la  flema 
del  escudero,  y  el  maleficio  del  señor,  etc. 
Cervantes. 

¡Buena  va  la  vejez  con  tanta  flema 
Tras  la  sangre  colérica  encendida 
Que  corre  ardiendo  por  los  verdes  años! 
Lope  de  Vega. 

-Gastar  flema:  fr.  fig.  Proceder  despacio. 

-  Ga-star  flema:  fig.  Alterarse  poco,  obrar 
con  indiferencia  ó  con  socarronería. 

FLEMÁTICO,  CA :  adj.  Perteneciente  á  la 
flema,  ó  que  participa  de  ella. 

La  sangre  humana  en  unos  cuerpos  se  en- 
gendra roja,  en  otros  blanquecina  ó  flemáti- 
ca, en  otros  amarilla  y  colérica. 

Andrés  de  Laguna. 

-Flem.ítico:  fig.  Tardo,  perezoso  y  lento  en 
las  acciones.  U.  t.  c.  s. 

...no  era  dado  á  la  debilidad  de  Rocinante 
andar  por  aquellas  asperezas,  y  más  siendo  él 
de  suyo  pasicorto  y  flemático. 

Cervantes. 

...siesta  (sensibilidad)  es  extrema  en  los 
hombres  más  flemáticos,  ¿qué  no  podrá  ser 
en  los  de  complexión  ardiente,  cual  supongo 
la  de  Pérez? 

JOVELLAXOS. 

FLEME  (del  gr.  oXv!¿,  vena):  m.  Veter.  Ins- 
trumento de  hierro,  en  forma  de  hoja  de  navaja 
sin  corte  por  ninguno  de  sus  lados,  pero  con 
una  prolongación  en  uno  de  sus  extremos,  de 
figura  triangular,  acerada  y  muy  aguda,  quo 
toma  el  nombre  de  lengüeta.  Sirve  para  sangrar 
á  las  bestias;  dando  uu  golpe  con  el  mango  del 
martillejo  sobre  el  dorso  de  dicho  instrumento 
convenientemente  colocado,  se  abre  la  vena  en 
la  operación  de  la  sangría. 

FLEMING:  Geog.  Condado  del  estado  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos;  1300  kms.=  y  15  300 
habitantes.  Limitado  al  O.  por  el  río  Licking, 
afluente  meridional  del  Ohio,  cuenca  del  Mis- 
jissippí.  El  terreno  es  montañoso,  fértil  y  con 
extensas  vetas  ferruginosas.  Su  capital  es  Flé- 
mingsburg. 

FLEMINGlA(deí'Ze?nmÍKp',  n.  pr.):  f.  faleont. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
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quios,  ñspidobranquios,  cscutibiaiiiiuios,  de  la 
familia  de  los  tróquidos,  subfamilia  do  los  tro- 
quinos.  So  distingue  por  iiresentar  concha  cónica 
bastante  elevada,  torinada  i)or  numerosas  vuel- 
tas lisas,  casi  planas.  Abertura  deprimida.  Com- 
prende especies  fósiles  desdo  el  silúrico  hasta  el 
carbonífero. 

FLEMMiNG:  G(0¡i.  Cordillera  do  colinas  en 
la  Trusia  meridional,  entre  las  provs.  de  S.ijo- 
nia  y  de  Brandebur.ío.  Al  N.  O.  del  Riesengo- 
bergo  y  de  sus  colinas  se  extiende  uniforme 
llanura,  apenas  interrumpida  de  vez  en  cuando 
por  algunas  dunas  y  algún  desnivel  del  suelo: 
esta  comarca  os  el  Klemming  ó  Fliiniing,  sit.  al 
S.  de  Berliu  entro  las  cueucas  del  Elba  medio 
y  del  Sprée. 

-  Flkmmisg  ó  Flejimykge  (Ricardo):  Biog. 
Prelado  inglés.  N.  en  Crof  ton  (condado  de  York) 
hacia  1360.  M.  en  li31.  Educóse  en  Oxford; 
obtuvo  (1406)  una  prebenda  en  la  iglesia  de 
York  y  el  titulo  de  provisor  <UOS)  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford;  defendió  con  gran  ardor  las 
doctrinas  de  Wickletl',  que,  merced  á  sus  pre- 
dicaciones, aceptaron  varias  personas;  profesó 
luego  opiniones  ortodoxas,  y  ocupó  en  1420  la 
silla  episcopal  de  Lincoln.  Asistió  (14i4)  al  con- 
cilio de  Siena,  encargado  de  continuar  contra 
los  husitas  la  obra  del  concilio  de  Constanza; 
distinguióse  en  aquella  asamblea  religiosa  como 
favorito  del  Pontilice  Martin  V,  que  le  hubiese 
elevado  al  arzobispado  de  York  si  el  rey  y  el 
cabildo  no  se  opusieran,  y  ejecutó  (142S)  el  de- 
creto del  concilio  de  Constanza  que  mandó  des- 
enterrar y  entregar  á  las  llamas  los  huesos  de 
AVickleíf.  Fundó  en  Oxford  el  Colegio  de  Lin- 
coln. 

-Flemmi  NO  (Claudio):  .Bíojf.  Político  sueco. 
N.  en  Finlandia.  M.  á  13  de  mayo  de  1597 
Nombrado  caballero  y  Consejero  de  Estado  por 
Erico  XIV,  asistió  al  cerco  de  Boho  (febrero  de 
1563),  y  de.spués  del  combate  naval  dado  entre 
Gotland  y  tEland  (30  de  mayo  de  1564),  reem- 
plazó al  almirante  Bagge,  hecho  prisionero,  y 
juntó  en  Elfsnabben  los  restos  de  la  escuadra. 
Sostuvo  contra  los  daneses  (julio  de  1570)  en  la 
costa  de  Escania  un  combate  cuyo  resultado  fué 
la  captura  del  navio  .Bioern;  hallóse  en  Narva 
(15S1),  y  en  recompensa  á  sus  servicios  recibió 
el  titulo  de  mariscal  del  Estado  y  el  mando  de 
Estonia,  vivamente  atacada  por  los  rusos.  Co- 
menzó la  campaña  en  agosto  de  1591 ;  entró 
inesperadamente  en  Pleskow  y  alcanzó  señalada 
victoria,  que  costó  la  vida  á  6000  rusos.  Habien- 
do surgido  disputas  entre  el  regente  Carlos, 
duque  de  Sundermania,  y  eljoven  rey  Segismun- 
do, apoyó  á  este  último,  resistiendo  á  las  su- 
gestiones y  á  las  amenazas,  y  le  procuró  una 
escuadra  con  la  que  dicho  principe  abordó  en  la 
capital  de  Suecia.  Impopular  en  este  país,  que 
le  hacia  responsable  de  todos  los  abusos  del 
reinado  anterior,  y  especialmente  del  mal  estado 
de  la  Hacienda,  supo  justificarse  y  probó  que  el 
tío  del  rey  era  uno  de  los  autores  del  desorden 
económico.  Confirmadas  y  aumentadas  sus  dig- 
nidades por  el  rey,  trató  de  sustraer  á  Finlan- 
dia de  la  autoridad  del  duque  de  Sundermania, 
aunque  se  vio  combatido  por  los  aldeanos,  á  los 
que  venció  en  algunos  encuentros  sangrientos. 
Poco  después  falleció  repentinamente,  víctima 
de  nn  veneno,  al  decir  de  las  gentes.  Con  él 
desapareció  la  fortuna  de  Segismundo,  que, 
vencido  en  Linkoeping  por  el  duque  su  tío, 
abandonó  la  corona  á  éste. 
^-Flf.mmixg  (Pablo):  Síogr.  Poeta  alemán. 
N.  en  Hartenstein,  en  el  distrito  de  Schanburg 
(Sajonia),  á  17  de  octubre  de  1609.  M.  en  Ham- 
burgo  á  2  de  abril  de  1640.  Después  de  haber 
recibido  en  la  casa  paterna  la  instrucción  ele- 
mental, ingresó  en  la  Escuela  Normal  de  Mis- 
nia,  y  no  mucho  mi.s  tarde  estudió  SIedicina 
en  la  Universidad  de  Leipzig.  Trasladóse  (1633) 
á  Holanda  en  los  días  de  la  guerra  de  Treinta 
Aíioa,  y  obtuvo  permiso  para  acompañar,  á  la 
embajada  que  el  duque  Federico  pensaba  enviar 
á  su  cufiado  Miguel,  tsar  de  Rusia.  Visitó,  pues, 
este  Imperio,  y  regresó  al  Hulstein  en  1635. 
Bien  pronto  marchó  á  Persia  con  la  embajada 
del  citado  duque,  y  en  I.spahán  jiernianeció  cin- 
co meses.  Volvió  a  Europa  pasando  por  Mosin, 
donde  vivió  trea  meses,  y  por  Revel,  ciudad  en 
la  que  contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  un 
rico  comerciante,  y,  ya  en  su  patria,  se  prepara- 
ba á  ganar  los  grados  de  la  Facultad  do  Medi- 
cina en  Leyden,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
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Dotado  de  viva  imaginación,  amanto  apasionado 
do  la  Poesía,  admirador  entusiasta  de  Opitz 
(jefe  do  la  escuela  silcsiana),  compuso  versos  en 
latín  y  en  alemán;  jiero  sus  canciones  y  sonetos, 
publicados  con  el  titulo  de  Poemas  rcliijiosos  y 
wií)i(í«HOs(Jena,  1642),  sólo  aparecieron  después 
de  su  muerte.  Amigo  de  la  independencia,  poeta 
notablo  por  la  sensibilidad  y  el  entusiasmo, 
describió  Flemming  sus  aventuras,  haciéndose 
admirar  por  la  belleza  de  la  forma  y  la  elevación 
y  energía  del  pensamiento.  A  él  se  debió  el 
cántico  alemán  que  comienza  con  estas  palabras: 
«En  todas  mis  acciones.  »  Schwab  publicó  en 
Stuttgart  (1S20)  una  colección  de  poesías  do 
Flemming,  reproducida  por  Guillermo  Miillor 
ensixBibliolcca  th/ioc/asahmanesdelsitjloXFIl 
(Leipzig,  1S22,  t.  III,  en  8.°  menor). 

-Flemming  (Jacobo  Enkiquk):  Bioff.  Poli- 
tico  sueco  al  servicio  de  Sajonia.  M.  en  Viena  á 
30  de  abril  de  172S.  Terminados  sus  estudios  en 
la  Universidad,  visitó  Inglaterra  en  1689;  entró 
al  servicio  del  elector  de  Brandeburgo;  tomó 
parte  en  los  sitios  de  Kaiserslautern  y  Bonn,  y 
por  su  brillante  conducta  en  la  batalla  dcFleu- 
rus  (1090)  fué  destinado  á  prestar  servicio  alas 
inmediatas  órdenes  del  generalísimo.  Distinguió- 
so  en  la  campaña  de  Italia,  y  poco  después  sirvió 
con  el  empleo  do  coronel  á  Juan  Jorge,  elector 
de  Sajonia.  Disfrutó  también  los  favores  de  Fe- 
derico Augusto,  que  le  envió  al  emperador  Leo- 
poldo cuando  se  trataba  de  elegir  rey  de  Polonia, 
y  le  representó  en  el  día  de  la  elección  (1697), 
contribuyendo  al  triunfo  de  la  candidatura  de 
Federico  Augusto.  Este,  siendo  ya  rey  de  Polonia, 
nombró  á  Flemming  General  Mayor,  Consejero 
secreto  de  Guerra  y  director  general  de  postas 
de  Sajonia.  En  Varsovia,  á  donde  acompañó  al 
rey,  alcanzó  Flemming  la  dignidad  de  gran 
condestable  de  Lituania.  Habiendo  estallado  la 
guerra  de  Suecia,  hizo  capitular  á  la  ciudad  de 
Jlaricmburgo  y  se  apoderó  de  la  plaza,  á  la  que 
dio  el  nombre  de  Augustemburgo.  Firmada  la 
paz,  el  rey  de  Suecia  pidió  la  extradición  de 
Flemming,  considerándole  subdito  sueco,  y  el 
interesado,  para  no  suscitar  obstáculos  al  rey  de 
Polonia,  se  retiró  á  Brandeburgo.  Nombrado  por 
Augusto  II  (1707)  general  de  caballería  y  gober- 
nador de  Sonnenstein,  Konigstein,  etc. ,  Flem- 
ming, después  de  la  batalla  de  Pultawa,  recibió 
(1710)  el  mando  general  de  la  guardia  del  rey 
de  Polonia,  y  renovada  la  guerra  contra  Suecia 
fué  nombrado  feldmariscal  general,  presidente 
del  Consejo  de  Guerra  y  Ministro  de  Estado. 
Dirigió  el  ejército  sajón  (1712);  entró  en  Poine- 
rania  con  tropas  danesas  y  brandeburguesas,  y 
consiguió  triunfos  tan  señalados  que  el  general 
Steinbock  se  rindió  con  su  ejército,  el  rey  Car- 
los XII  se  batió  en  retirada  (1715),  y  Stralsund 
y  Wismar  cayeron  en  poder  de  los  ejércitos 
aliados.  Enviado  poco  después  por  el  rey  Augus- 
to á  Polonia ,  donde  había  estallado  una  insurrec- 
ción, venció  á  los  revoltosos  y  contribuyó  con 
su  actividad  y  talento  al  restablecimiento  de  la 
paz.  Nombrado  comandante  general  de  las  tropas 
alemanas  en  Polonia,  jefe  de  la  guardia  polaca 
de  la  corona  y  de  un  regimiento  de  dragones, 
renunció  (1724)  estos  empleos,  cuya  concesión 
disgustó  á  la  Dieta. 

FLEtwióN:  m.  autn.  de  Flema. 

Arrancó  del  pecho  un  asqueroso  flemón,  y 
dio  con  él  en  el  rostro  al  predicador  evangé- 
lico. 

P.    J.    EUSEBIO   NiEEEMBERG. 

FLEMÓN  (del  gr.  oX=-c¡jiovr¡ ; de  -j).(.£-|'o), quemar): 
ui.  Inflamación  aguda  del  tejido  celular  en  cual- 
quier parte  del  cuerpo. 

El  sebo  deste  animal  se  aventaja  en  calor  y 
sequedad  al  del  puerco...  y  asi  se  mezcla  útil- 
mente con  los  medicamentos  que  se  aplican 
contra  los  scirros,  y  para  resolver  ó  madurar 
los  iXEMOXES. 

Jerónimo  de  Huekta. 
-  Flemón:  Tumor  en  las  encías. 

-Flemón:  Mcd.  La  inflamación  del  tejido 
celular  quo  caracteriza  el  llemón  puedo  estar 
situada  por  debajo  de  la  piel  (flemón  sicperflcial 
ó  supraaponcitrótico),  ó  colocada  á  más  profun- 
didad, debajo  de  la  aponeurosis,  en  el  intervalo 
de  los  órganos  (flemón  profundo  ó  subaponeurú- 
tico). 

También  ae  han  dividida  los  flemones,  según 


sus  caracteres  clínicos  y  su  gravedad,  en  simi)h 
ó  cirain$eripto  y  di/uso. 

I  El  flemón  simple  ó  circunscriplo  se  llama 
así  porque  la  inllamación  aparece  perfecfamento 
limitada;  puede  compliiar  todos  los  traumatis- 
mos, pero  sobro  todo  las  soluciones  de  conti- 
nuidad sometidas  á  irritaciones  mecánicas  ó 
sépticas.  Las  más  veces  tiene  por  punto  de  par- 
tida una  inflamación  linfática  ó  ganglionar,  y 
entonces  no  es  más  que  un  adcnojkmóa. 

Desde  el  punto  de  vista  anatomopatológico, 
se  halla  caracterizado,  además  do  los  signos  ha- 
bituales de  la  congestión,  por  el  derrame,  en  las 
mallas  del  tejido  celular,  de  nn  exudado  amari- 
llento y  gelatiniforme  que  puede  ser  reabsorbido, 
pero  que  las  más  veces  se  transforma  en  pus.  En 
tal  caso  la  infiltración  purulenta  se  acumula  y 
forma  un  absceso.  V.  Absceso. 

Los  síntomas  locales  del  llemón  son:  tumefac- 
ción poco  saliente, circunscripta, resistente  y  algo 
leñosa  en  el  centro;  rubicundez  y  calor  de  la 
¡liel  en  ese  punto;  finalmente  dolor  pulsátil  más 
ó  menos  intenso,  que  aumenta  por  los  movi- 
mientos, por  la  posición  declive  del  miembro  y 
sobre  todo  por  la  presión.  Fenómenos  generales 
febriles,  á  veces  considerables,  acompañan  en 
ocasiones  la  evolución  de  los  Üeraones. 

Tales  son  los  signos  por  los  cuales  se  reconoce 
e\  flemón  superfieial,  cuyo  diagnóstico  es  fácil. 

No  sucedo  lo  mismo  con  e:\flemon  siibapoueu- 
rólieo,  quo  al  principio  únicamente  suele  reco- 
nocerse por  una  pastosidad  profunda  y  dolorosa; 
un  edema  superficial  muy  característico  y  fenó- 
menos generales  más  ó  menos  graves. 

El  flemón  circunscripto  termina  de  muchas 
maneras:  por  resolución,  es  decir,  por  ladesa¡)a- 
rición  do  los  fenómenos  inflamatorios,  sin  que 
persista  ninguna  lesión;  por  supuración,  que  es 
la  terminación  más  habitual  y  la  que  sobreviene 
fatalmente  cuando  el  flemón  dura  más  do  seis 
días  con  sus  síntomas  agudos, resultando  enton- 
ces lo  que  se  llama  absceso  caliente  ó  flenionoso; 
por  gangrena,  accidente  raro  y  que  resulta  de 
un  tratamiento  mal  dirigido,  de  un  exceso  de 
inflamación  ó  de  una  diátesis;  por  induración, 
en  cuyo  caso  los  síntomas  agudos  desaparecen, 
pero  el  tejido  celular  queda  endurecido  durante 
algún  tiempo. 

El  flemón  superficial  suele  ser  poco  peligroso, 
pero  adquiere  cierta  gravedad  en  algunas  regio- 
ne.=i,  por  ejemplo  en  el  cuello. 

El  tratamiento  consiste  al  principio  en  el  em- 
pleo de  los  antiflogísticos  locales  y  generales: 
posición  elevada  del  miembro,  reposo, aplicación 
de  cataplasmas  y  de  sanguijuelas,  dieta,  laxan- 
tes repetidos,  etc. 

Establecida  la  supuración,  se  harán  incisiones 
amplias  y  profundas. 

II  El  flemón  difuso  (erisipela  flemonosa, 
flemón  erisipelatoso  ó  gangrenoso)  se  distingue 
del  anterior  por  su  tendencia  á  invadir  progre- 
sivamente el  tejido  celular  y  producir  su  morti- 
ficación. Reside  las  más  veces  en  el  tejido  celu- 
lar do  los  miembros,  y  sobre  todo  del  superior. 
Este  tejido  se  halla  infiltrado  de  una  serosidad 
opalina,  gelatiniforme,  que  le  da  considerable 
grosor.  El  pus,  que  no  tarda  en  formarse,  es 
primero  concreto  y  de  color  amarillo  verdoso; 
se  extiendo  por  capas  que  se  adhieren  á  las  apo- 
neurosis, y  sólo  puede  separarse  por  el  raspado. 
El  pus  concluye  por  fluidificarse;  tórnase  rojizo 
y  fluye  por  las  incisiones. 

El  tejido  celular  esfacelado  puede  separarse 
bajo  la  forma  de  masas  que  so  han  comparado 
á  la  estopa;  la  piel  se  deprime  y  mortifica;  si  el 
flemón  ha  pasado  de  la  aponeurosis  de  cubierta 
del  miembro  se  ven  los  músculos  y  tendones 
desprendidos  y  mortificados,  las  aponeurosis  al- 
teradas y  hasta  los  huesos  necrosados;  las  arte- 
rias, mal  sostenidas,  pueden  romperse,  dando 
lugar  á  temibles  hemorragias. 

El  flemón  difuso  se  halla  caracterizado  por 
síntomas  locales  y  por  síntomas  generales  gra- 
ves (escalofrío,  fiebre  violenta,  estado  tifoideo), 
que  aparecen,  ora  antes,  ora  después  de  los  fe- 
nómenos locales.  So  dividen  en  tres  períodos: 
1.°  inflamatorio,  caracterizado  por  dolor  muy 
vivo  en  el  punto  enfermo,  tuinefacc'ón  rápida 
y  difusa,  color  rojizo  de  la  piel  (ora  do  un  modo 
uniforme,  ora  con  manchas  jaspeadas),  y  resis- 
tencia especial  de  los  tejidos  edematizados;  2." 
de  mortificación,  quo  sobreviene,  del  cuarto  ó 
sexto  día,  pareciendo  quo  calman  los  fenómenos 
inflamatorios;  3."  de  eliminación,  la  piel  so  des- 
prende, adelgaza  y  perfora  en  muchos  puntos; 
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fluyo  nii  pus,  flenionoso  al  principio,  que  uo 
taiila  en  sor  ¡coroso  y  fétido;  caen  colgajos  do 
tojiílo  celular  eafacelado,  porciones  do  tendones 
y  aponeiirosis;  los  vasos  se  adelgazan  y  ulceran, 
solireviniendo  hemorragias. 

La  muerte  puede  ser  debida  A  las  hemorra- 
gias ó  á  la  piohcmia,  pero  con  frecuencia  el  en- 
fermo sucumbo  al  cabo  de  algunas  semanas 
minado  por  la  supuración  crónica. 

Cuando  curan  quedan  grandes  destrozos  y 
deformidades. 

Las  cansas  más  frecuentes  del  nemóu  difuso 
son  la  inflamación  de  las  bolsas  serosas,  los))in- 
chazos  ó  heridas  sépticas,  etc.,  como  las  que  se 
producen  los  anatómicos  y  disectores. 

El  tratamiento  local  tiene  gran  importancia: 
so  lia  preconizado  el  empleo  de  los  revulsivos, 
de  la  compresión,  etc.,  pero  el  tratamiento  por 
excelencia  es  aquel  en  el  cual  se  practican  am- 
plias incisiones  que  lleguen  hasta  el  tejido  celu- 
lar subcutáneo,  dejamlo  4  ó  5  centímetros  de 
piel  entre  una  y  otra  para  prevenir  el  esfacelo; 
se  facilitará  la  salida  del  pus  por  un  desagüe 
metódico  y  lavados  repetidos  con  disoluciones 
antisépticas. 

El  tratamiento  general  tendrá  por  objeto, 
principalmente,  levantar  las  fuerzas  del  en- 
fermo. 

Los  progresos  de  la  antisepsia  han  limitado 
mucho  el  número  de  casos  de  flemón  difuso, 
facilitando  además  el  tratamiento  de  una  afec- 
ción que  antes  era  la  desesperación  de  ranchos 
cirujanos,  como  decía  el  Doctor  Sánchez  Quinta- 
nar  (catedrático  que  fué  de  Patología  quirúrgica 
en  la  Universidad  de  Valencia)  en  un  folleto 
publicado  acerca  de  esta  enfermedad. 

FLEMOSO,  SA:  adj.  Que  participa  de  flema,  ó 
la  causa. 

...  en  la  cual  después  de  muerta,  y  partida 
por  medio,  no  se  hallaron  tripas,  como  algu- 
nos pensaron,  ni  la  madre,  ni  acuosidad,  sino 
una  carne  blanca  y  flemosa. 

Juan  Fragoso. 

...  advertid  (dijo  Loaysa)  en  no  comer  cosas 
FLEMOSAS,  porque  no  hacen  ningún  provecho, 
sino  mucho  daño  á  la  voz. 

Cervantes. 

FLEMUDO,  DA:  adj.  Flem.ítico,  tardo  y  lento 
en  las  acciones.  U.  t.  c.  s. 

FLENSBURGO  ó  FLENSBORG:  Gcog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Schleswig,  prov.  de  Schles- 
wig-Holstein,  l'rusia,  Alemania,  sit.  en  la  ver- 
tiente de  una  colina,  en  la  extremidad  meridio- 
nal del  Golfo  ó  bahía  de  Fleusburgo,  en  el  Mar 
Báltico,  con  buen  puerto  muy  concurrido,  y 
estación  en  el  ferrocarril  de  Altona  á  Fredericia; 
33  313  habits.  Fáb.  de  papel  y  cristal,  refinacio- 
nes de  azúcar,  manufactura  de  tabacos,  astille- 
ros; importante  comercio  marítimo.  En  el  centro 
de  la  c. ,  que  es  el  barrio  comercial,  viven  prin- 
cipalmente los  alemanes;  en  la  parte  N.  los  da- 
neses. Divídese  en  cuatro  barrios:  Fischerhof, 
Duburg,  Norder-Hohveg  y  Süden-Holweg.  En- 
tre los  edificios  merecen  citarse  las  iglesias  de 
San  Nicolás  y  Santa  María,  la  Bolsa,  la  Casa 
Consistorial  y  el  Teatro.  Data  esta  c.  del  siglo 
XII.  El  círculo  tiene  1380  k.=  y  70  000  habits. 

La  bahía  de  Flensl-urgo  es  un  pequeño  y  pro- 
fundo golfo  rodeado  de  colinas  de  suav¿  pen- 
diente, pobladas  de  espeso  bosque  en  unas  par- 
tes, con  excelentes  pastos  y  campos  bien  culti- 
vados en  otras. 

FLEO  (del  gr.  oXsw;,  especie  de  caña):  m.  Bot. 
Género  de  Gramíneas  cuyas  especies  se  distin- 
guen por  presentar  espiguillas  con  flores  herma- 
froditas,  dispuestas  en  panojas  espigadas;  glu- 
mas dos,  iguales,  más  largas  que  las  glunielas, 
aquillado-comprimidas;  glumelas  dos,  aristadas 
ó  mochas,  membranosas,  la  inferior  aquillada  y 
truncada,  la  superior  bidentada  y  bicarenada; 
glumélulas  (  escamitas )  bilobadas ;  estambres 
ties;  ovario  sentado;  estilos  dos,  terminales,  con 
largos  estigmas  plumosos;  altura  variable,  según 
el  suelo;  el  cuello  de  la  raíz  puede  ser  bulboso 
engrosado,  como  sucede  en  el.^eoüürfoso;  carióp- 
side  oblicuamente  elíptico  y  libre;  flores  en  pa- 
noja en  forma  de  espiga. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  de  la 
región  mediterránea,  y  en  su  mayor  parte  de  la 
zona  europea.  Las  principales  son  las  siguientes: 

Fleo  2>rateiisc.  -  Planta  vivaz,  común  en  los 
prados  naturales  situados  en  buenos  terrenos, 
su  forraje  es  exceleuce  para  toda  clase  de  gana- 


FLEU 

dos,  y  en  particular  el  caballar.  En  terrenos  i 
propósito,  y  si  se  riega,  permito  darlo  cuatro 
siegas  y  sus  tallos  llegan  hasta  l'",25  de  altura. 
En  suelos  secos  su  desarrollo  es  corto,  pero  el 
pasto  muy  buscado  para  el  ganado  lanar. 

Sembrada  su  simiente  en  montes  roturados  ó 
tierras  húmedas,  produce  cosechas  muy  abun- 
dantes y  dura  la  planta  muchos  afios.  En  todos 
los  países  agrícolas  es  muy  estimada  y  se  cultiva 
como  planta  forrajera.  En  España  nace  natural- 
mente en  las  tierras  frescas  arcillosas,  ó  que  los 
arroyos  y  ríos  inundan  con  frecuencia.  Su  exis- 
tencia en  los  terrenos  es  un  indicio  de  fertilidad 
y  de  buenas  condiciones. 

La  siega  debe  hacerse  en  el  momento  que  la 
espiga  sale  de  la  última  hoja:  en  seguida  retoña 
con  vigor  y  puede,  siguiendo  así,  darse  otros 
cortes  euanilo  la  altura  de  la  planta  es  suficien- 
te. La  semilla,  por  su  extremada  pequenez,  cuan- 
do se  mezcla  con  otra  para  sembrarla,  se  desliza, 
y  por  esto  es  mejor  sembrarla  sola,  en  razón  de 
ocho  á  nueve  kilogramos  por  hectárea.  Sus  cua- 
lidades de  desarrollo,  y  la  de  vivir  muchos  años, 
la  hacen  apropiada  para  prados  artificiales  de 
primera  calidad. 

F.  undoso.  -  Esta  planta  se  distingue  por  las 
mismas  formas  que  la  anterior,  y,  sin  embargo, 
es  más  pequeña;  se  conoce  por  sus  tallos  rastre- 
ros, que  imposibilitan  segarla;  se  cría  en  la  mis- 
ma clase  de  terrenos;  es  muy  buena  para  pastos, 
igual  que  la  anterior. 

Si  se  trata  de  recoger  semilla  hay  que  tenor 
cuidado  de  no  confundir  ésta  con  la  planta  an- 
terior, que  ofrece  mejores  resultados. 

F.  de  !as  arenas.  -  Planta  esteparia  quo  crece 
espontánea  en  los  terrenos  arenosos  del  litoral 
de  Cataluña  y  Galicia.  Es  planta  anual,  de  diez 
á  quince  centímetros  de  alto,  con  los  tallos  as- 
cendentes; hojas  cortas,  agudas,  la  superior  con 
la  parte  envainadora  algo  hinchada;  inflores- 
cencia oblonga,  un  poco  aovada,  estrechada  en 
los  dos  extremos,  apretada,  de  color  verde  glau- 
co; glumas  lanceolado-agudas,  pestañosas  en  la 
quilla. 

FLEOBIO  (del  gr.  o^.o'.o;,  corteza,  y  S'.O'o,  vi- 
vir): m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  braquélitros, 
cuya  especie  tipo  vive  sobre  las  cortezas  de  los 
árboles. 

-  Fleobio:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos. 

FLEÓBORO  (del  gr.  z.lo:o:,  corteza,  y  Softo, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  xilófagos, 
subfamilia  de  los  bostriquinos.  Comprende  tres 
especies. 

FLEOCAride  (del  gr.  -jXo'.o--,  corteza,  y  ya- 
p'.str,  recrearse):  m.  Bot.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  esta- 
filínidos, subfamilia  de  los  fleocaridinos,  cuya 
especie  tipo  vive  en  Europa  en  la  corteza  de  los 
pinos. 

FLEOCARIDINOS  {de  fleocdridc):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  estafilínidos,  que  tiene  por  tipo 
el  género  Phleocaris. 

FLEOCROO  (del  gr.  oXv.o:,  corteza,  y  ■/  ;oa, 
color):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámei-os,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos.  Comprende  dos 
especies  que  viven  en  Java  y  en  el  Seuegal. 

FLEÓFAGO  (del  gr.  oXoio:,  corteza,  y  oa-'t.j, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  una  docena  de  especies  repar- 
tidas por  Europa,  África  y  América. 

FLEÓFILO  (del  gr.  ■Sko:o',,  corteza,  y  [),o:, 
amigo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  dos  especies,  que  viven  en 
Bengala  y  en  el  Senegal. 

FLEONEMO  (del  gr.  ■S>q'.>)%.  corteza,  y  vsao), 
devorar,  consumir):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de  los 
cólidos.  La  especie  tipo  habita  en  Nueva  Gra- 
nada. 

FLEONEO  (del  gr.  oXo[o?,  corteza,  y  vano, 
habitar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  estafilini- 
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dos.  Comprendo  dos  especies,  que  viven  en  Fran- 
cia y  en  Alemania  sobre  la  corteza  de  los  ár- 
boles. 

FLEOPEMO  (del  gr.  o) oo;,  corteza,  y  t.tí'ioí:- 
vio),  destrozar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  do  la  familia  de  los 
curculiónidos.  La  especie  tipo  es  originaria  de 
Sumatra. 

FLEóPORO  (del  gr.  oXo'.pí,  corteza,  y  so- 
po;, agujero):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  es- 
tafilínidos. Comprende  seis  especies,  que  habitan 
en  Europa  y  América. 

FLEOTRAGO  (del  gr.  o),o!o:,  corteza,  y  ■zfo.- 
•¡o;,  macho  cabrío):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  criptopentámero.?,  de  la  familia  da 
los  curculiónidos.  Comprende  cinco  ó  seis  espe- 
cies, que  habitan  en  el  Continente  africano  y  en 
Madagascar. 

FLEOTRIPSO  (del  gr.  oXoio.-,  corteza,  y  trip- 
soj:  m.  Zuol.  Género  de  insectos  tisanópteros, 
de  la  familia  de  los  trípsido.s.  Comprende  corto 
número  de  especies,  que  viven  en  las  cortezssde 
los  árboles. 

FLEOTRUPO  (del  gr.  9).o'.o;,  corteza,  y  -pu- 
-aw,  perforar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros, de  la  familia  délos 
xilófagos,  subfamilia  de  los  bostriquinos.  Com- 
prende dos  especies,  que  viven  en  el  Brasil. 

FLEQUEZUELO:  m.  d.  de  FLECO. 

Un  bufete  de  vaqueta,  de  vara  y  cuarta  de 
largo...  con  tachuelas  doradas  y  flequezüe- 
LO,  cincuenta  y  seis  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

FLEQUILLO:  m.  d.  de  Fleco.  Dícese  hoy, 
comúnmente,  del  cabello  corto  que  dejan  caer 
las  mujeres  sobre  la  fíente. 

FLERS:  Gcog.  C.  cap,  de  cantón ,  dist.  de 
Domfront,  dep.  del  Orne,  Francia;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.N.E.  de  Domfront,  en  las  ori- 
llas del  Veré,  subafluente  del  Orme  por  el  Noi- 
reau,  con  estación  en  el  f,  c.  de  París  á  Granville, 
punto  de  enjpalme  de  los  ramales  á  Laval  y  á 
Caen.  Tribunal  de  Comercio.  Importantes  indus- 
trias de  hilados,  tintorería,  blanqueo  de  algodón 
é  hilo,  tejidos,  etc.  Fábricas  de  cutíes  listados, 
telas  para  camisas;  mantelería  adamascada,  sa- 
tenes para  forrar  muebles,  telas  de  algodón  é 
hilo;  productos  químicos.  La  mayor  parte  de 
estos  productos  se  colocan  en  Francia,  particu- 
larmente en  el  Mediodía.  Castillo  del  siglo  xv 
restaurado  en  el  xix  perteneciente  á  la  familia 
de  Pelleve,  por  la  cual  el  feudo  fué  erigido  en 
condado  en  159S.  El  cantón  tiene  14  municipios 
y  27  000  habits. 

-Flees  (Camilo)  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  -en  1802.  M.  en  1868.  Discípulo  do 
Paris,  educado,  pues,  en  las  más  puras  tradicio- 
nes del  clasicismo  artístico,  desplegó,  no  obstan- 
te, contra  el  fanatismo  de  los  rutinarios  paisis- 
tas franceses,  toda  la  fuerza  de  su  erudición  y 
todo  el  ardor  de  sus  brillantes  facultades.  Inició 
así  una  larga  y  apasionada  lucha  llena  de  peri- 
pecias, en  la  que  fué  alternativamente  vencedor 
y  vencido,  mas  nunca  desmayó  en  la  realización 
de  su  empresa.  Comenzó  su  protesta  presentan- 
do en  el  Salón  de  Farís{lSil)\a,  Aldea  de  Pisse- 
vache,  estudio  de  la  naturaleza  inspirado  en  un 
sincero  realismo  nada  grosero,  y  que  si  desagra- 
dó á  los  jueces  valió  á  Flers  los  plácemes  de  un 
corto  número  de  aficionados  y  de  todos  los  ar- 
tistas jóvenes.  Desde  entonces  residió  en  el  cam- 
po, pasando  en  París  sólo  los  meses  de  invierno, 
y  así  vivió  durante  unos  siete  años,  acaso  los 
más  fecundos  de  su  carrera.  A  esta  época  per- 
tenecen las  siguientes  obras:  Un  camino  de  Ñor- 
mandia;  Cercanías  de  Dunlcerque;  Cercanías  de 
Compicgne;  la  Isla  de  Samols,  etc.,  estudios  ad- 
mirables por  la  finura  de  observación  y  su  ejecu- 
ción magistral.  Ya  en  1848  era  Flers  un  maestro 
de  fama  indiscutible.  En  adelante  consagróse  á 
satisfacer  numerosos  pedidos,  aprovechando  los 
bocetos  recogidos  en  el  camiio.  Sus  obras  de  este 
segundo  período,  hijas  en  gran  parte  de  la  me- 
moria, están  fríamente  sentidas,  defecto  que  se 
descubre  en  las  Cuatro  estaciones  (1855),  sus 
Vistas  é  Interiores  de  1855.  Forma  excepción  el 
sencillo,  ingenuo,  grave  y  severo  estudio  de  los 
Sauces  sobre  el  Beuvronne  (Salón  de  1859),  de 
ejecución  espléndida,  su  obra  clásica,  aunque  no 
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la  más  importante,  j-  una  ile  las  mejoics  de  la 
escuela  moaevna,  ajuicio  do  niuclios  intoligoutcs. 
En  los  últimos  aüos  de  ^u  vida  Flcis  descendió 
á  la  mediauia. 

FLESINQA:  Gfog.  C.  de  la  piov.  de  Zelanda, 
Holanda,  sit.  á  7  kms.  al  S.  de  Middelbuigo,en 
la  costa  S.  de  la  isla  de  Walclierén  que  baña  el 
cstuaiio  meridional  del  Escalda  ó  Wester  Schel- 
de  (Escalda  occidental);  12  000  habits.  Antigua 
plaza  fuerte  y  puerto  militar,  tiene  bastante  im- 
portancia ;  el  puerto  es  grande  y  seguro  y  ofrece 
excelentes  condiciones  jmra  la  niariua  de  guerra 
y  mercante.  En  estos  «iltimosahosselia  mejora- 
do mucho,  con  el  propósito  de  rivalizar  con  Am- 
bcres.  El  antepuerto  tiene  una  superficie  de  14 
hectáreas,  con  anchura  ala  entrada  de  ISO  m.  y 
profundidad  de  6,7  m. ,  marea  baja,  y  10,30 
m.  en  la  alta:  siguen  dos  puertos  de  12  hec- 
tiireas  con  8,30  m.  de  profundidad.  Los  muelles 
son  de  piedra  de  basalto,  y  1  000  m.  de  largo,  y 
tienen  grandes  almacenes  y  tinglados  para  nitr- 
cancías.  La  c.  se  halla  entre  el  mar  y  los  puertos 
situados  cerca  de  la  estación  del  f.  c. ,  en  la  ex- 
tremidad del  Canal  de  Middelluugo  y  en  la  orilla 
derecha  del  Escalda,  que  allí  tiene  4,250  m.  de 
ancho.  Los  únicos  edificios  que  merecen  citarse 
son  la  iglesia  de  San  Jacobo,  del  siglo  xv,  y  la 
Casa  Consistorial,  que  contiene  una  colección  de 
antigüedades  locales.  Cerca  del  antiguo  puerto 
se  ve  la  estatua  de  Kuyter,  el  célebre  almirante 
holandés,  oriundo  de  Flesinga.  Enfrente  de  la 
ciudad,  en  la  orilla  izq.  del  Escalda,  está  el  fuerte 
Breskens. 

Flesinga,  en  holandés  Vlissingen,  era  una  pe- 
queña población  de  escasa  importancia  antes  del 
siglo  XV:  Adolfo  de  Borgoña,  hijo  bastardo  de 
Felipe  el  Bueno,  la  hizo  amurallar.  Carlos  V  en 
1550,  y  Felipe  II  en  1559,  se  embarcaron  en 
Flesinga  para  regresar  á  España.  Fué  esta  c.  la 
primera  de  los  Países  Bajos  del  N.  que  se  rebeló 
contra  Felipe  II  en  1572.  Los  ingleses  la  bom- 
bardearon en  1809. 

FLESSELLES  (J.iconoDE):  Bior/.  Magistrado 
francés.  N.  en  1721.  JI.  en  14  de  julio  de  1789. 
Como  intendente  de  la  provincia  de  Bretaña 
señalóse  por  su  encarnizamiento  contra  el  pro- 
curador general  La  Chatolais  (1765),  servicio 
que  premió  la  corte  confiándole  la  intendencia 
de  L)"ón  (1767),  donde  ganó  las  simpatías  gene- 
rales fomentando  el  desarrollo  de  los  intereses 
de  dicha  ciudad,  en  la  que  creó  varios  estableci- 
mientos útiles  y  un  premio  para  el  perfecciona- 
miento de  la  tintura  en  negro  de  las  sedas.  Con- 
sejero de  Estallo  en  1784  y  preboste  de  los  mer- 
caderes de  París  en  1788,  favoreció  las  intrigas 
de  la  corte,  á  la  vez  que  en  público  usaba  el 
lenguaje  de  los  demócratas.  En  12  de  julio  de 
1789  fingió  adherirse  al  movimiento  revolucio- 
nario, pero  á  la  vez  que  firmaba  órdenes  para 
que  se  diosen  al  pueblo  armas  y  municiones, 
guardaba  las  llaves  de  los  edificios  en  que  aqué- 
llas estaban.  En  el  día  14,  después  de  la  toma 
de  la  Bastilla,  el  pueblo  dio  muerte  al  preboste, 
paseó  por  las  principales  calles  su  cabeza  clava- 
da en  una  pica,  y  arrastró  el  cuerpo  por  otras. 

FLETADOR  :   m.   El   que  fleta.    V.    Fleta- 

MENTO. 

Lo  más  común  es  que  el  propietario  ó  na- 
viero alquile  su  nave  armada  y  equipada  y  se 
obligue  á  emplearla  en  servicio  del  fletador. 

ESCKICUE. 

FLETAMENTO:  m.  Acción  de  fletar. 

...,  (lo.s  patrones  del  puerto  de  Málaga  y 
otro.?  interesados,  pretendían  tener  privilegio) 
de  ser  preferidos  en  los  fletaMENTos  de  aquel 
pnerto  á  todos  los  demás  patrones,  etc. 

JOVBLLANOS. 

-Fi-ETAMENTo:  Com.  Contrato  mercantil  en 
que  esto  se  verifica. 

-Kl,F.TAMRNTO:  ¿«-¡/i.»?.  Es  el  fletamcnto  un 
convenio  ó  contrato  mercantil,  por  el  cual  el 
naviero,  ó  el  capitán  en  eu  nombre,  se  obliga  á 
efectuar  en  la  nave  el  transporte  d«  mercaderías 
mediante  cierto  precio.  Este  contrato  se  consi- 
dera siempre  como  mercantil.  El  que  j^rometc 
hacer  el  transporte  se  llama  fletante;  el  que  lo 
ajusta  fletador,  y  flete  ó  fletes  el  precio  conve- 
nido. I'ufde  un  propietario  alquilárselo  el  cuer- 
po de  la  embarcación,  esto  e.s,  el  casco  y  quilla, 
como  suele  decirse,  de  manera  que  el  fletador 
sea  dueño  de  armarla,  de  formar  á  su  gusto  la 
tripulación,  y  de  emplearla  en  el  uso  que  más  le 
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convenga.  Esta  convención  no  sería  más  que  un 
contrato  de  alquiler  do  un  mueble,  y  estaría  su- 
jeta en  absoluto  á  las  reglas  del  alquiler  ó 
arrendamiento  ordinario.  Lo  más  común  es  que 
el  propietario  ó  naviero  aljuile  su  nave  armada 
y  equipada,  y  se  obligue  á  emplearla  en  servicio 
del  fletador,  casi  del  mismo  modo  que  un  traji- 
nante se  encarga  de  transportar  mercaderías  de 
un  paraje  á  otro.  En  scnujante  contrato  hay 
alquiler  de  cosas  y  servicios;  alquiler  de  cosas, 
esto  es,  el  alquiler  de  la  nave;  alquiler  de  ser- 
vicios, esto  es,  el  alquiler  del  equipaje  ó  tripu- 
lación que  debe  transixntar  al  lugar  convenido 
las  mercaderías  del  flotador.  Este  es  el  contrato 
de  fletamcnto  de  que  trata  el  Código  do  Comer- 
cio, cuya  definición  es  la  que  expuesta  queda  al 
principio. 

Divulese  el  fletamento  en  total  ó  parcial,  se- 
gún que  se  alquile  el  todo  ó  parte  de  la  nave. 
Puede  celebrarse  con  uno  ó  más  cargadores,  y 
entonces  se  llama  singular  ó  general,  y  cuando 
varios  cargadores  juntos  llenaren  el  porte  del 
buque,  esto  es,  cuando  al  mismo  tiempo  es  total 
y  general,  recibe  el  nombre  de  fletamento  á 
carga  general.  Por  lo  que  toca  al  tiempo  para 
el  cual  se  alquila  el  todo  ó  parte  del  buque,  el 
contrato  puede  celebrarse  de  diferentes  maneras: 
ya  hasta  cierto  día  ó  para  determinado  número 
de  días  ó  meses,  ya  para  un  viaje,  sea  cual  fuere 
su  duración,  ora  el  de  ida  tan  sólo,  ora  tam- 
bién el  de  vuelta,  en  cuyo  caso  se  llama  fleta- 
mento para  viaje  redondo.  Hay,  en  fin,  varie- 
dad en  el  modo  de  estipular  los  fletes;  algunas 
veces  se  fijan  en  cantidad  determinada  para 
todo  el  viaje,  y  otras  á  un  tanto  por  cada  mes 
que  dure  la  navegación,  y  en  uno  y  otro  caso  ó 
la  cantidad  es  una  sola  para  toda  la  carga,  ó 
bien  un  tanto  por  tonelada  ó  quintal,  y  pueden 
otorgar  este  contrato  en  calidad  de  fletadores 
todos  los  que  sean  capaces  de  contratar  y  obli- 
garse. 

Para  que  sea  obligatorio  el  contrato  de  fleta- 
mento ha  de  extenderse  por  duplicado  en  ima 
escritura  que  se  llama  póliza  de  fletamcnto,  pero 
además  de  esta  escritura  necesita  consignarse  el 
hecho  de  la  carga  en  otra  particular  que  lleva 
el  nombre  de  conocimiento.  Sin  la  póliza  do 
fletamento  no  hay  obligación;  pero  si  se  hubiere 
llegado  á  recibir  la  carga,  el  contrato  será  válido 
y  se  entenderá  celebrado  con  arreglo  á  lo  que 
resulte  del  conocimiento.  Además,  cuando  en  la 
nave  se  hubiesen  introducido  mercancías  clan- 
destinamente, y  el  capitán  no  las  echare  en 
tierra  antes  de  darse  á  la  vela,  existe  una  espe- 
cie de  fletamento  tácito,  al  flete  más  alto  que 
se  hubiere  cargado  en  aquel  viaje. 

La  póliza  puede  ser  pública,  oficial  ó  privada, 
y  deberá  extenderse  por  duplicado,  como  ya  se 
ha  dicho,  firmándola  los  contratantes,  ó  dos 
testigos  á  ruego  del  que  no  sepa  ó  no  pueda.  La 
escritura  de  que  se  trata  ha  de  contenor:  la  clase, 
el  nombre,  el  porte,  el  pabellón  y  la  matrícula 
de  la  nave;  los  nombres,  apellidos  y  domicilios 
del  fletante,  el  fletador  y  el  capitán,  aun  cuando 
éste  no  intervenga  en  el  contrato,  y  el  del  na- 
viero, si  éste  contratare  el  fletamento;  los  puer- 
tos ole  carga  y  descarga;  la  cabida,  número  de 
toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó  medida  que  fle- 
tador ó  fletante  se  obliguen  respectivamente  á 
cargar  y  á  recibir;  los  fletes,  expresando  .si  han 
de  ser  una  cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó  un 
tanto  al  mes,  ó  por  las  cavidades  que  se  hubiera 
de  ocupar,  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de  los  efec- 
tos en  que  consista  el  cargamento,  ó  de  cual- 
quiera otro  modo  que  se  hubiere  convenido;  lo 
que  debe  percibir  el  capitán  por  capa,  nombre 
que  se  da  á  una  cantidad  alzada  que  recibe  el 
capitán  como  indemnización  de  "astos  menudos 
y  suele  fijarse  en  el  fletamento  a  más  del  flete; 
es  proporcional  á  éste  y  regularmente  se  fija  en 
un  tanto  por  ciento  de  él,  por  lo  cual  queda  al 
arbitrio  de  las  partes;  las  estadías  ó  sobrestadías 
que  pasados  los  días  convenidos  han  de  contar- 
se, y  lo  que  se  ha  do  jiagar  por  cada  una  de 
ellas.  Se  da  el  nombro  de  estadías  á  los  plazos 
convenidos  para  la  carga  y  descarga  ó  á  los  que 
después  de  aquéllos  se  dejan  tran.scurrir  sin  efec- 
tuar la  carga  ó  la  descarga,  y  do  gastos  de  so- 
brestadía a  la  indemnización  que  se  paga  por 
esta  demora.  Por  último,  deberán  consignarse 
también  en  la  póliza  de  fletamcnto  los  pactos 
especiales  que  convengan  las  partes. 

La  expresión  de  la  clase  y  nombre  del  buque 
es  necesaria  para  designar  la  nave  y  distinguirla 
de  cualquiera  otra,  y  la  del  porto  para  conocer 
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su  capacidad,  lo  que  importa  mucho  al  fletador, 
ya  sea  que  haya  alquilado  la  nave  por  cutero 
ya  sea  que  sólo  la  haya  alquilado  en  (larte,  pues 
cu  el  primer  caso  tiene  interés  en  poder  calcular 
si  habrá  espacio  para  todas  las  mercaderías  que  se 
propone  cargar,  y  en  el  segundo  le  es  útil  poder 
formarse  una  idea  de  la  magnitud  do  la  embar- 
cación y  do  las  seguridades  que  ofrece  á  su  car- 
gamento. Por  esta  última  razón  de  seguridad  es 
también  do  trascendencia  el  conocimiento  del 
pabellón  ó  bandera  nacional  de  la  nave,  pues 
que  ésta  puedo  presentar  masó  menos  garantías 
según  el  estado  de  las  relaciones  políticas  entro 
las  potencias  marítimas. 

Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  capi- 
tán, fletante  y  fletador  son  indispensables  para 
saber  quiénes  son  los  obligados  en  el  contrato; 
mas  aunque  se  cometiese  error  en  estos  nombres, 
no  sería  de  consecuencia  alguna,  con  tal  que  por 
otra  parte  estuviesen  suficientemente  designadas 
las  personas. 

Es  natural  que  los  interesados  so  expliquen 
siempre  sobre  la  cantidad  que  debe  pagarse  por 
razón  del  flete.  Así,  si  un  comerciante  hubiese 
embarcado  sus  mercancías  á  vista  y  ciencia  del 
capitán,  sin  hacer  mención  del  flete,  no  dejaría 
de  ser  válido  el  fletamcnto,  y  se  entendería  que 
los  interesados  se  habían  convenido  tácitamente 
en  que  se  pagase  el  flete  acostumbrado  por  mer- 
cancías de  igual  clase  en  el  tiempo  y  lugar  del 
contrato;  y  si  hubiere  variedad  en  la  costumbre, 
debería  ser  el  flete  mediano,  y  no  el  ínfimo, 
según  opinan  ilustrados  escritores. 

Es  necesario  expresar  los  días  convenidos  para 
la  carga  y  descarga,  á  fin  do  que  la  nave  pueda 
Iiaccrse  á  la  vela  en  el  día  prefijado,  sin  que  el 
naviero  se  vea  precisado  á  esperar  indefinida- 
mente al  cargador  y  los  días  en  que  se  ha  de 
verificar  el  desembarque  para  que  la  nave  quedo 
expedita  y  en  disposición  de  recibir  nueva  carga. 
Estas  estipulaciones  se  hacen  también  en  favor 
del  cargador,  que  muchas  veces  tiene  interés  en 
que  sus  mercancías  lleguen  á  su  destino  para 
cierta  época  determinada,  así  que  suele  conve- 
nirse en  el  contrato  que  los  fletadores  han  de 
haber  terminado  el  embarque  de  sus  géneros 
para  determinada  época,  bajo  la  pena  de  pagar 
al  naviero  cierta  cantidad  por  cada  día  de  de- 
mora ó  retardo,  y  los  fletadores  por  su  parte 
suelen  estipular  que  la  nave  ha  de  estar  pronta 
á  partir  en  tal  día,  bajo  la  pena  de  una  indem- 
nización de  tanto  por  día  de  dilación. 

No  todas  las  circunstancias  que  van  indicadas 
son  esenciales,  por  más  que  sea  preferilile  con- 
signarlas en  la  escritura  para  la  validez  del 
contrato.  No  lo  son  indudablomente  los  pactos 
sobre  capa  y  acerca  del  tiempo  de  la  carga  y 
descarga,  toda  vez  que  la  ley  suple  en  este 
punto  el  silencio  de  los  contrayentes.  Además 
también  subsistirá  el  contrato,  aunque  se  hu- 
biese omitido  el  nombro  de  la  matricula  ú  otra 
circunstancia  relativa  al  buque,  siempre  que  á 
pesar  de  esto  pudiera  determinarse;  ó  bien  el 
domicilio  de  los  contrayentes,  si  no  pudiera  re- 
caer duda  acerca  de  las  personas  de  los  mismos. 
Tampoco  debería  juzgarse  nulo  por  haberse  de- 
jado de  expresar  el  nombre  del  capitán,  porque 
en  tal  caso  debe  presumirse  naturalmente  que 
el  fletador  descansó  en  el  interés  que  tenía  el 
naviero  en  encargar  el  mando  del  bu(|Ue  á  una 
pcr.sona  entendida  y  de  la  mayor  confianza. 

Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber  firmado 
la  póliza,  el  contrato  se  entenderá  celebrado  con 
arreglo  á  lo  que  resulte  del  conocimiento,  único 
título,  en  orden  á  la  carga,  para  fijar  los  dere- 
chos y  obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y 
del  fletador.  El  conocimiento  ha  de  contener: 
l.oel  nombre,  porte  y  niatriculadel  l)uque;2."'el 
nombre  y  domicilio  del  capitán;  3."  los  puertos 
de  la  carga  y  la  descarga;  4.°  el  nombre  del 
cargador;  5."  el  del  consignatario  si  dicho  do- 
cumento no  estuviese  extendido  á  la  orden; 
6.°  la  calidad,  cantidad,  número  de  bultos  y 
marcas  de  las  mercancías;  7."  los  fletes  y  capa 
estipulados. 

Las  pólizas  del  fletamento  contratado  con  in- 
tervención del  corredor  que  certific|UO  la  auten- 
tecidad  de  las  firmas  de  los  contratantes  por 
haberse  puesto  en  su  presencia,  liar:ín  prueba 
¡llena  en  juicio;  y  si  resultare  enti-e  ellos  discor- 
dia, se  estará  á  la  que  concuerJe  con  la  que  el 
corredor  deberá  conservar  en  su  registro,  si  ésto 
estuviere  con  arreglo  á  derecho.  También  harán 
fe  las  pólizas,  aun  cuando  no  haya  in  tervenido  co- 
rredor, siempre  que  los  contratantes  reconozcan 
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como  suyas  las  lirmas  puestas  en  ellas.  No  ha- 
bioudo  inteivenido  concdor  en  el  flctuinento  ni 
reconociéndose  las  lirmas,  se  decidiniu  las  dudas 
por  lo  que  resulte  del  conocimiento,  y  á  falta  de 
esto  por  las  pruebas  (luo  suministren  las  partes. 

Si  alguno  de  los  contratantes  no  reconoce  la 
antenticidad  do  su  (irma,  puede  el  otro  presen- 
tar dos  testigos  idóneos  que  declaren  en  juicio 
contradictorio,  y  bajo  juramento,  haberle  visto 
tirniar  la  póliza,  siendo  asi  la  verdad,  ú  bien 
diferirle  el  juramento  decisorio,  en  cuyo  caso,  si 
rehuyo  jirestarlo  ó  (jiie  le  preste  quien  so  lo  difie- 
re, se  considera  que  confiesa  la  existencia  del 
contrato.  También  puede  recurrirse  al  cotejo  de 
la  letra;  pero  debe  tenerse  presente  que  este 
medio  es  poco  seguro,  ya  por  haber  muchas  per- 
sonas que  sabsn  imitar  con  perfección  toda  es- 
pecio de  letras,  ya  porque  una  misma  persona 
hace  á  veces  una  letra  que  no  se  parece  ú  la  que 
hizo  en  otras  ocasiones.  No  existiendo  escrito 
alguno,  no  puede  oirse  á  ninguna  de  las  dos 
partes  aunque  ofrezca  probar  que  efectivamente 
tuvo  lugar  el  contrato,  porque  entonces  sedaría 
valor  á  los  fietamentos  verbales,  que  indirecta- 
mente quedan  excluidos  por  el  Código  mer- 
cantil. 

Los  contratos  de  fletamento  celebrados  por  el 
capitán  en  ausencia  del  naviero  serán  válidos  y 
eficaces  aun  cuando  el  celebrante  hubiera  obra- 
do en  contravención  á  las  órdenes  é  instruccio- 
nes del  naviero  ó  fletante;  pero  quedará  á  éste 
expedita  la  acción  contra  el  capitán  para  el  re- 
sarcimiento de  perjuicios. 

Si  en  la  póliza  de  fletamento  no  constase  el 
plazo  en  que  hubieren  de  verificarse  la  carga  y 
descarga,  se  seguirá  el  uso  del  puerto  donde  se 
ejecuten  estas  operaciones.  Pasado  el  plazo  es- 
tipulado ó  el  de  costumbre,  y  no  constando  en 
el  contrato  de  fletamento  cláusula  expresa  que 
fije  la  indemnización  de  la  demora,  tendrá  de- 
recho el  capitán  á  exigir  las  estadías  y  sobres- 
tadías que  hayan  transcnrrrido  en  cargar  y  des- 
cargar. En  cada  puerto  se  conceden  por  el  uso 
cierto  número  de  días  para  la  carga  ó  la  descar- 
ga de  cierto  número  de  toneladas.  Cuando  las 
partes  no  han  fijado  por  sí  mismas  el  tiempo  que 
ha  de  emplearse  en  estas  operaciones,  es  de  su- 
poner que  han  querido  conformarse  con  la  prác- 
tica recibida. 

Si  durante  el  viaje  quedase  el  buque  inservi- 
ble, el  capitán  estará  obligado  á  fletar  á  su  costa 
otro  en  buenas  condiciones,  que  reciba  la  carga 
y  la  portee  á  su  destino,  á  cuyo  efecto  tendrá 
obligación  de  buscar  buque,  no  sólo  en  el  puerto 
de  arribada,  sino  en  los  inmediatos  hasta  la  dis- 
tancia de  150  kilómetros.  Si  el  capitán  no  pro- 
porcionase, por  indolencia  ó  malicia,  buque  que 
conduzca  el  cargamento  á  au  destino,  los  carga- 
dores, previo  un  requerimieuto  al  capitán  para 
que  en  término  improrrogable  procure  flete,  po- 
drán contratar  el  fletamento  acudiendo  á  la  au- 
toridad judicial  en  solicitud  de  que  sumaria- 
mente apruebe  el  contrato  que  hubieren  hecho. 
La  misma  autoridad  obligará  por  la  vía  de  apre- 
mio al  capitán  á  qne,  por  su  cuenta  y  bajo  su 
responsabilidad,  se  llevo  á  efecto  el  fletamento 
hecho  por  los  cargadores.  Si  el  capitán,  á  pesar 
de  su  diligencia,  no  encontrase  buque  para  el 
flete,  depositará  la  carga  á  disposición  de  los 
cargadores,  á  quienes  dará  cuenta  de  lo  ocurrido 
en  la  jirimera  ocasión  que  se  le  presente,  regu- 
lándose en  estos  casos  el  flete  por  la  distancia 
recorrida  por  el  buque,  sin  que  haya  lugar  á  in- 
demnización alguna. 

El  flete  se  devengará  segi'in  las  condiciones  es- 
tipuladas en  el  contrato,  y  si  no  estuviesen  ex- 
presas, ó  fuesen  dudosas,  se  observarán  las  si- 
unientes  reglas:  1.°  Fletado  el  buque  por  meses 
o  por  días,  empezará  á  correr  el  flete  desde  el 
día  en  que  se  ponga  el  buque  á  la  carga.  2.°  En 
los  fletamentos  hechos  por  un  tiempo  determi- 
nado empezará  á  correr  el  flete  desde  el  mismo 
día.  3."  Si  los  fletes  se  ajustasen  por  peso  se 
hará  el  pago  por  el  peso  bruto,  incluyendo  los 
envases,  como  barriles  ó  cualquier  otro  objeto 
en  que  vaya  contenida  la  carga. 

Devengarán  flete  las  mercancías  vendidas  por 
el  capitán  para  atender  á  la  reparación  indis- 
pensable del  casco,  maquinaria  ó  aparejo,  ó  para 
necesidades  imprescindibles  y  urgentes.  El  pre- 
cio de  estas  mercancías  se  fijará  según  el  éxito 
de  la  expedición^  á  saber:  1.°  Si  el  buque  llegase 
á  salvo  al  prerto  del  destino,  el  capitán  los  abo- 
nará al  precio  que  obtengan  los  de  la  misma 
clase  que  en  él  se  vendan.  2.°  Si  el  buque  se 
Tumo  VIH 
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perdiere,  al  qne  hubieran  obtenido  en  venta  las 
mercaderías.  La  misma  regla  se  observará  en  el 
abono  del  flete,  que  será  entero  si  el  buque  lle- 
gase á  su  destino,  y  en  proporción  de  la  distan- 
cia recorrida,  si  se  hubiese  perdido  antes. 

No  devengarán  fletes  las  mercaderías  arroja- 
das al  mar  por  razón  de  salvamento  común, 
pero  su  importe  será  considerado  corno  avería 
gruesa,  contándose  aquél  en  proporción  á  la  dis- 
tancia recorrida  cuando  fueron  arrojadas.  Tam- 
poco lo  devengarán  las  mercaderías  que  se  hu- 
biesen perdido  por  naufragio  ó  varadas,  ni  las 
que  fueren  presa  de  piratas  ó  enemigos.  Si  se 
hubiese  recibido  el  flete  por  adelantado,  se  de- 
volverá, á  no  mediar  pacto  en  contrario. 

Rescatándose  el  buque  ó  las  mercaderías,  ó 
salvándose  los  efectos  del  naufragio,  se  pagará 
el  flete  que  corresponda  á  la  distancia  recorrida 
por  el  buque  porteando  la  carga;  y  si  reparado 
la  llevase  hasta  el  puerto  del  destino,  se  abonará 
el  flete  por  entero,  sin  perjuicio  de  lo  que  corres- 
ponda sobre  la  avería.  Las  mercaderías  que  su- 
fran deterioro  ó  disminución  por  vicio  propio  ó 
mala  calidad  y  condición  de  los  envases,  ó  por 
caso  fortuito,  devengarán  el  flete  íntegro  y  tal 
como  se  hubiese  estipulado  en  el  contrato  de 
fletamento.  El  aumento  natural  que  en  peso  ó 
medida  tengan  las  mercaderías  cargadas  en  el 
buque,  cederá  en  beneficio  del  dueño  y  devenga- 
rá el  flete  correspondiente  fijado  en  el  contrato 
para  las  mismas. 

El  cargamento  estará  especialmente  afecto  al 
pago  de  los  fletes,  de  los  gastos  y  derechos  cau- 
sados por  el  mismo  que  deban  reembolsar  los 
cargadores,  y  de  la  parte  que  pueda  correspon- 
derle  en  avería  gruesa;  pero  no  será  lícito  al 
capitán  dilatar  la  descarga  por  recelo  de  que  deje 
de  cumplirse  esta  obligación.  Si  existiese  motivo 
de  desconfianza,  el  Juez  ó  tribunal,  á  instancia 
del  capitán,  podrá  acordar  el  depósito  de  las 
mercaderías  hasta  que  sea  completamente  rein- 
tegrado. 

El  capitán  podrá  solicitar  la  venta  del  carga- 
mento en  la  proporcióli  necesaria  para  el  pago 
del  flete,  gastos  y  averías  que  ie  correspondan, 
reservándose  el  derecho  de  reclamar  el  resto  de 
lo  que  por  estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo 
realizado  por  la  venta  no  bastase  á  cubrir  su 
crédito. 

Los  efectos  cargados  estarán  obligados  prefe- 
rentemente á  la  responsabilidad  de  sus  fletes  y 
gastos  durante  veinte  días,  á  contar  desde  su 
entrega  ó  depósito.  Durante  este  plazo  se  podrá 
solicitar  la  venta  de  los  mismos,  aunque  haya 
otros  acreedores  y  ocurra  el  caso  de  quiebra  del 
cargador  ó  del  consignatario.  Este  derecho  no 
podrá  ejercitarse,  sin  emliaigo,  sobre  los  efectos 
que  después  de  la  entrega  hubiesen  pasado  auna 
tercera  persona  sin  malicia  de  ésta  y  por  título 
oneroso. 

Si  el  consignatario  no  fuese  hallado,  ó  se  ne- 
gase á  recibir  el  cargamento,  deberá  el  Juez  ó 
tribunal,  á  instancia  del  capitán,  decretar  su 
depósito  y  disponer  la  venta  de  lo  que  fuere 
necesario  para  el  pago  de  los  fletes  y  demás  gas- 
tos que  pesaren  sobre  él.  Asimismo  tendrá  lugar 
la  venta  cuando  los  efectos  depositados  ofrecie- 
ren riesgo  de  deterioro,  ó,  por  sus  condiciones 
ú  otras  circunstancias,  los  gastos  de  conservación 
y  custodia  fuesen  desproporcionados. 

Reseñadas  ligeramente  las  formas  y  efectos 
del  contrato  de  fletamento,  resta  tratar,  siguien- 
do el  orden  y  método  adoptado  por  el  Código 
mercantil  vigente,  de  los  derechos  y  obligaciones 
del  fletante,  de  las  obligaciones  del  fletador,  de 
la  rescisión  total  ó  parcial  del  contrato  de  fleta- 
mento, de  los  pasajeros  en  los  viajes  por  mar,  y, 
por  último,  del  conocimiento. 

Derechos  y  obligaciones  del  fletante.  -  El  fle- 
tante ó  capitán  se  atendrá  en  los  contratos  de 
fletamento  á  la  cabida  que  tenga  el  buque,  ó  á 
la  expresamente  designada  en  su  matrícula,  no 
tolerándose  más  diferencia  que  la  de  2  por  100 
entre  lo  manifestado  y  lo  que  tenga  en  realidad. 
Si  el  fletante  ó  capitán  contrataren  mayor  carga 
que  la  que  el  buque  puede  conducir,  atendido  su 
arqueo,  indemnizarán  á  los  cargadores  á  quienes 
dejen  de  cumplir  su  contrato  los  perjuicios  que 
por  su  falta  de  cumplimiento  les  hubiesen  so- 
brevenido, según  los  casos,  á  saber: 

Si  ajustado  el  fletamento  do  un  buque  por  un 
sólo  cargador  resultase  error  ó  engaño  en  la  ca- 
bida de  aquél ,  y  no  optase  el  fletador  por  la 
rescisión,  cuando  lé  corresponda  este  derecho, 
se  reducirá  el  flete  en  proporción  de  la  carga  que 
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el  buque  deje  do  reciliir,  debiendo  ademu.i  in- 
demnizar al  fletante  do  los  perjuicios  que  le  hu- 
biere ocasionado.  Si,  por  el  contrario,  fueren 
varios  los  contratos  de  fletamento  y  por  faltado 
cabida  no  pudiere  embarcarse  toda  la  carga  con- 
tratada, y  ninguno  de  los  fletadores  optase  ].or 
la  rescisión,  se  dará  la  preferencia  al  que  tuviere 
ya  introducida  y  colocada  la  carga  en  el  buque, 
y  los  demás  obtendrán  el  lugar  quo  les  corres- 
ponda según  el  orden  de  fechas  de  sus  contratos. 
No  apareciendo  esta  prioridad  podrán  cargar,  si 
les  conviniere,  á  prorrata  de  las  cantidades  do 
peso  ó  extensión  que  cada  uno  haya  contratado, 
y  quedará  el  fletante  obligado  al  resarcimiento 
de  daños  y  perjuicios. 

El  fletante  debe  manifestar  con  exactitud  el 
porte  ó  capacidad  de  la  nave,  como  )-a  se  ha  di- 
cho, para  que  el  fletador  no  quede  expuesto  á 
ver  burlada  en  todo  ó  en  parte  la  expedición  quo 
proyecta.  Así  que,  todo  engaño  ó  error  en  la 
designación  de  la  cabida  que  sea  perjudiciaJ  al 
fletador,  hayase  cometido  de  mala  fe  por  un  ca- 
pitán que  quiere  engañar,  ó  de  buena  fe  por  un 
capitán  que  se  engaña,  debe  recaer  sobre  el  fle- 
tante y  autoriza  al  fletador  á  elegir  uno  de  dos 
partidos,  esto  es,  ó  el  de  rescindir  el  fletamento 
si  considera  que  le  conviene  más,  ó  el  de  llevarlo 
á  cabo  con  la  reducción  proporcional  del  flete; 
teniendo  derecho,  ademas,  en  uno  y  otro  caso, 
al  resarcimiente  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan, 
ya  sea  que  la  nave  se  haya  fletado  por  el  todo, 
ya  sea  que  sólo  se  haya  fletado  en  parte. 

Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de  carga 
no  encontrare  la  que  falte  para  formar  al  menos 
las  tres  quintas  partes  de  la  que  puede  portear 
el  buque  al  precio  que  hubiere  fijado,  podrá 
sustituir  para  el  transporte  otro  buque  visitado 
y  declarado  á  propósito  para  el  mismo  viaje, 
siendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  transbordo  y 
el  aumento,  si  lo  hubiere,  en  el  precio  de  flete. 
Si  no  le  fuere  posible  esta  sustitución  empren- 
derá el  viaje  en  el  plazo  convenido;  y,  no  ha- 
biéndolo, á  los  qnince  días  de  haber  comenzado 
la  carga,  si  no  se  ha  estipulado  otra  cosa.  Si  el 
dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase  carga 
á  los  mismos  precios  y  con  iguales  ó  proporcio- 
nadas condiciones  á  las  que  aceptó  en  la  reci- 
bida, no  podrá  el  fletante  ó  capitán  negarse  á 
aceptar  el  resto  del  cargamento;  y  si  lo  resistie- 
se tendrá  derecho  el  cargador  á  exigir  que  se 
haga  á  la  mar  el  buque  con  la  carga  que  tuviere 
á  bordo.  La  facultad  de  subrogar  otra  embar- 
cación es  una  gracia  que  se  concede  al  fletante 
por  pura  equidad,  pues,  en  rigor  de  derecho, 
una  vez  que  se  ha  contratado  simplemente  y  sin 
restricción  cualquier  fletamento,  no  puede  el 
capitán  desentenderse  de  su  empeño  ni  dejar  de 
partir  con  su  nave  el  día  convenido,  bajo  la 
pena  de  daños  y  perjuicios.  Es  muy  justo  que 
los  gastos  de  translación  y  el  aumento  de  flete, 
si  lo  hay,  deban  correr  de  cuenta  del  fletante, 
pues  ya  quedan  bastante  perjudicados  los  fleta- 
dores con  el  peligro  de  que  la  nueva  embarca- 
ción no  presente  las  mismas  seguridades  que  la 
primera.  La  disposición  anterior  supone  que  los 
fletamentos  parciales  se  han  hecho  pura  y  sim- 
plemente sin  restricción  alguna  por  una  ni  otra 
parte.  Mas  no  hay  inconveniente  en  que  los 
interesados  hagan  fletamentos  condicionales,  no 
empeñándose  el  fletante  en  recibir  las  mercade- 
rías de  los  fletadores  sino  cuando  en  virtud  de 
nuevos  fletamentos  que  celebre  con  otras  perso- 
nas hasta  cierto  tiempo  llegue  á  completar  el 
cargamento  correspondiente  al  porte  de  su  nave. 
En  semejante  caso,  si  dentro  del  plazo  conveni- 
do no  encontrare  el  fletante  con  qué  completar 
sn  carga,  quedarían  nulos  los  fletamentos  por 
falta  de  cumplimiento  de  la  condición,  y  por 
consiguiente  no  estará  obligado  el  capitán  á  re- 
cibir en  su  nave  las  mercancías  de  los  fletadores, 
quienes  tendrán  que  recurrir  á  otras  embarca- 
ciones. 

Cargadas  las  tres  quintas  partes  del  buque, 
el  fletante  no  podrá,  sin  consentimiento  de  los 
fletadores  ó  cargadores,  sustituir  con  otro  el 
designado  en  el  contrato,  so  pena  de  constituir- 
se por  ello  responsable  de  todos  los  daños  y 
perjnicios  que  sobrevengan  durante  el  viaje  al 
cargamento  de  los  que  no  hubieren  consentido 
la  sustitución.  La  subrogación  del  navio  es  una 
gracia  que  se  concede  al  fletante  sólo  en  el  caso 
de  no  haber  podido  reunir  los  tres  quintos  de  sn 
carga  en  fletamentos  parciales,  y  que  siendo  odio- 
sa, pues  que  cede  en  perjuicio  de  los  fletadores, 
á  quienes  no  se  cumplo  la  estipulación  de  trans- 
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portar  sus  meitaucias  eu  el  buque  designado, 
no  debe  extoudorse  a  otros  casos;  de  suerte  que, 
fuera  del  citado,  no  jiuede  el  lletante  poner  uu 
buque  jior  otro,  sino  bajo  su  responsabilidad  de 
todos  los  riesgos  del  viaje  ó  con  aprobación  de 
los  cargadores, porque  no  debe  estar  al  capricho 
de  una  parte  el  cambiar  o  alterar  sus  obligacio- 
nes. No  importa  qne  la  nave  subrogada  sea  más 
fuerte  que  la  designada  cu  el  (Ictamento;  la  ley 
habla  en  absoluto  sin  hacer  distinciones,  y  basta 
por  tanto  que  el  lletante  salga  de  las  condicio- 
nes estipuladas  en  el  contrato  para  que  so  juz- 
gue que  toma  sobre  sí  los  daños  que  solirevon- 
gau  duraute  el  viaje  d  las  mercancías  de  los 
cargadores. 

Fletado  un  buque  por  entero  el  capitán  no 
podrá,  sin  consentimiento  del  fletador,  recibir 
carga  de  otra  persona:  y  si  lo  hiciese,  podrá 
dicho  fletador  obligarle  á  desembarcarla  y  á  que 
le  indemnice  los  perjuicios  que  por  ello  se  le 
sigan. 

Serán  de  cuenta  del  fletante  todos  los  perjui- 
cios que  sobrevengan  al  fletador  por  retardo 
voluntario  del  capitán  en  emprender  el  viaje, 
según  las  reglas  que  van  prescriptas,  siempre 
que  fuere  requerido  notarial  ó  judicialmente  á 
hacei-se  á  la  mar  en  tiempo  oportuno.  Los  per- 
juicios de  que  el  fletante  es  responsable  por 
su  retardo  voluntario,  deben  abrazar,  no  sola- 
mente todas  las  pérdidas  que  experimeutare  el 
fletador,  sino  también  las  ganancias  de  que 
se  viere  privado.  Mas  es  necesario  tener  bien 
presente  que  para  exigir  estas  indemnizacio- 
nes es  indispensable  el  requerimieuto  judicial 
ó  notarial,  y  que,  por  tanto,  si  el  fletador  se 
descuidó  de  hacerlo  á  su  tiempo,  ya  no  tendrá 
después  acción  alguna  para  repetir  la  reparación 
de  perjuicio,  pues  se  supone  que  con  su  silencio 
aprobó  el  retardo  del  fletante. 

Si  el  fletador  llevase  al  buque  más  carga  que  la 
contratada,  podrá  admitírsele  el  exceso  de  flete 
con  arreglo  al  precio  estipulado  en  el  contrato, 
pudiendo  colocarse  con  buena  estiva  sin  perju- 
dicar á  los  demás  cargadores;  pero  si  para  colo- 
carlo hubiere  de  faltar  á  las  buenas  condiciones 
de  estiva,  deberá  el  capitán  rechazarla,  ó  des- 
embarcarla á  costa  del  propietario.  Del  mismo 
modo  el  capitán  podrá,  antes  de  salir  del  puerto, 
echar  en  tierra  las  mercaderías  introducidas  á 
bordo  clandestinamente,  ó  portearlas,  si  pudiera 
hacerlo  cou  buena  estiva,  exigiendo  por  razón 
de  flete  el  precio  más  alto  que  hubiese  pactado 
en  aquel  viaje.  El  fletador  no  tiene  derecho  de 
obligar  al  capitán  á  recibir  más  cantidad  de 
mercaderías  que  la  expresada  en  la  convención; 
pero  si  el  capitán  consiente  en  el  aumento  de 
carga,  y  no  se  explican  las  partes  sobre  el  flete 
que  ha  de  pagarse  por  dicho  aumento,  habrán 
de  atenerse  al  flete  que  corresponda  según  el  que 
se  estipuló  en  la  contrata  por  la  carga  dictada, 
pues  se  presume  que  esta  ha  sido  su  intención. 
Mas  como  el  capitán  no  puede  aumentarla  carga 
del  buque  sin  que  consientan  en  ello  todos  los 
cargadores,  no  debe  admitir  más  carga  que  la 
que  pueda  colocar  en  buena  estiva  sin  faltar  á 
los  demás  fletamentos  que  tenga  celebrados  con 
otras  personas,  y  en  caso  contrario  habrá  de 
descargarla  á  expensas  de  su  dueño.  Como  nadie 
puede  apoderarse  del  uso  de  una  embarcación 
sin  el  consentimiento  del  naviero  ó  del  capitán 
qne  le  reemplaza,  de  aquí  qne  cuando  este  últi- 
mo encuentre  á  bordo  mercaderías  que  no  le  han 
sido  declaradas  pueda  hacerlas  sacar  á  tierra,  á 
cuyo  efecto  debe  avisar  al  dueño  para  que  vaya 
á  retirarlas,  y  en  caso  de  que  no  vaya  presentar 
al  tribunal  una  petición  para  que  se  le  autorice 
á  consignarlas  en  un  lugar  señalado,  después  de 
lo  cual,  y  hecha  la  consignación,  queda  libre  de 
toda  responsabilidad  con  respecto  á  dichas  mer- 
cancías. Los  gastos  de  la  descarga  y  demás  qne 
ocurran  deben  ser  de  cuenta  del  comereiante 
que  hizo  la  carga  clandestina.  Si  teniendo  to- 
davía bastante  espacio  en  el  buque  prefiere  el 
capitán  conservar  los  efecto»  cargados  sin  su 
noticia,  tiene  derecho  á  exigir  el  flete  al  precio 
más  alto  que  haya  cargado  en  el  nii.smo  viaje 
por  mercancías  de  igual  especie,  porque  se  su- 
pone que  el  comerciante  se  ha  sujetado  á  esta 
condición  por  el  hecho  de  cargar  clande.stina- 
mcnte.  Mas  es  de  advertir  que  el  capitán  no 
tiene  dicha  elección  sino  en  los  flctanuiitos  par- 
ciales, pues  ou.indo  la  nave  se  ha  alquilado  por 
entero  á  un  fletador  pnede  prescindir  de  poner 
en  tierra  las  mercaderías  introducidas  á  bordo 
clandestinamente,  si  no  quiere  hacerse  respon- 
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sable  hacia  el  fletador  de  todos  los  daños  y  per- 
juicios que  por  conservarlas  se  lo  siguieren.  No 
puedo  el  capitán  echar  en  tierra  las  mercaderías 
cargadas  sin  su  noticia,  sino  antes  de  salir  del 
puerto  de  la  carga,  y,  por  oonsiguionte,  si  no  so 
percata  de  ellas  hasta  después  do  haberse  hecho 
á  la  mar,  debo  transportarlas  al  término  del 
viaje,  porque  así  lo  exige  el  interés  de  la  huma- 
nidad y  del  comercio,  y  no  tiene  otro  derecho 
que  el  de  hacerse  pagar  el  flete  al  más  alto  precio. 
Sin  embargo,  si  estas  mercaderías  causan  un  pe- 
ligro grave  en  la  nave  puedo  el  capitán  desem- 
barazarse de  ellas,  ya  sacándolas  á  tierra  eu  el 
primer  puerto  de  arribada  y  depositándolas  en 
poder  de  un  sujeto  abonado,  ya  echándolas  al 
mar,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  precedida  la 
consulta  de  los  oficiales  de  la  nave  y  de  los 
cargadores  presentes  ó  sus  sobrecargos,  pues  por 
el  hecho  de  un  tercero  que  le  ha  sorprendido  no 
debe  hallarse  expuesto  á  pagar  á  los  verdade- 
ros fletadores  los  daños  y  perjuicios  de  que  es 
responsable  en  caso  de  recargo,  y  mucho  nieuos 
á  experimentar  la  pérdida  ó  naufragio  déla  nave. 

Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga  eu  otro 
puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consignatario 
designado  en  el  contrato;  y  si  no  le  entregase  la 
carga  dará  aviso  al  fletador,  cuyas  instrucciones 
esperará,  corriendo  entretanto  las  estadías  con- 
venidas, ó  las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si 
no  hubiere  sobre  ello  pacto  expreso  en  contrario. 
No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  tér- 
mino necesario  para  ello,  hará  diligencias  para 
encontrar  flete;  y  si  no  lo  hallare  después  de 
haber  corrido  las  estadías  y  sobreestadías,  for- 
malizará protesta  y  regresará  al  puerto  donde 
contrató  el  fletamento.  El  flotador  pagará  el  flote 
por  entero,  descontando  el  q\ie  haya  devengado 
por  las  mercaderías  que  se  hubiesen  transpor- 
tado á  la  ida  y  á  la  vuelta,  si  se  hubiesen  car- 
gado por  cuenta  de  terceros.  Lo  mismo  se  obser- 
vará cuando  el  buque  fletado  de  ida  y  vuelta  no 
sea  habilitado  de  carga  para  su  retorno.  En  estos 
casos  no  puede  el  fletador  excusarse  de  pagar  el 
flete  convenido  por  entero,  bajo  el  pretexto  de 
que  la  nave  ha  regresado  sin  cargamento  ó  con 
un  cargamento  incompleto;  pues  habiendo  fle- 
tado el  buque  para  uu  viaje  redondo  de  ida  y 
vuelta  ó  para  cargarlo  en  otro  puerto,  y  habién- 
dose obligado  á  pagar  cierta  cantidad  por  el 
flete,  debe  cumplir  el  empeño  contraído,  respecto 
á  que  en  su  mano  estaba  servirse  del  buque  y 
á  que  no  hubo  falta  de  parte  del  fletante. 

Perderá  el  capitán  el  flete  é  indemnizará  á  los 
cargadores,  siempre  que  éstos  prueben,  aun  con- 
tra el  acta  de  reconocimiento,  si  se  hubiere  prac- 
ticado en  el  pueblo  de  salida,  que  el  buque  no  so 
hallaba  en  disposición  para  navegar  al  recibir 
la  carga. 

Subsistirá  el  conti'ato  de  fletamento  si,  care- 
ciendo el  capitán  de  instrucciones  del  fletador, 
sobreviniese  durante  la  navegación  declaración 
de  guerra  ó  de  bloqueo. 

En  tal  caso  el  capitán  deberá  dirigirse  al 
puerto  neutral  y  seguro  más  cercano,  pidiendo 
y  aguardando  órdenes  del  cargador,  y  los  gastos 
y  salarios  devengados  en  la  detención  se  pagarán 
como  avería  común.  Si  por  disposición  del  carga- 
dor se  hiciere  la  descarga  en  el  puerto  de  arriba- 
da .se  devengará  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  transcurrido  el  tiempo  necesario,  ajuicio 
del  juez  ó  tribunal,  para  recibir  las  órdenes  del 
cargador,  el  capitán  continuase  careciendo  de 
instrucciones,  se  depositará  el  cargamento,  el 
cual  quedará  afecto  al  pago  del  flete  y  gasto  de 
su  cargo  en  la  demora,  que  se  satisfarán  con  el 
producto  de  la  parte  que  primero  se  venda. 

En  resumen,  las  obligaciones  del  fletante  se 
reducen  á  las  siguientes:  1."  Cargar  las  mer- 
caderías que  le  entregue  el  fletadoi',  hasta  la  can- 
tidad convenida  y  en  el  buque  designado  en  la 
póliza.  2.*  Cuidar  de  la  conservación  de  las  mer- 
caderías, cuya  obligación  empieza  para  el  fletante 
desde  qne  se  hace  entrega  de  ellas  en  la  orilla 
del  agua  ó  en  el  muelle  del  puerto  de  la  carga,  y 
concluye  luego  que  las  pone  en  el  muelle  de  la 
descaiga  á  disposición  del  portador  legítimo  del 
conocimiento.  3.*  Verificar  el  viaje  dentro  del 
plazo  estipulado,  sin  variar  do  rumbo  ni  hacer 
arribada,  á  no  ser  por  fuerza  mayor,  así  como 
también  llevar  á  buen  puerto  las  mercaderías, 
libres  de  toda  confiscación,  siendo  por  consi- 
guiente responsable  de  la  |iérdiila  de  las  mismas 
que  proceda  de  culpa  de  uno  ó  del  otro.  4."  En- 
tregar las  mercaderías  en  el  puerto  de  su  destino; 
y  esta  obligación  se  cumple  poniéndolas  en  su 
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totalidad,  con  sus  creces  y  aumentos,  en  ol 
nuiello  del  puerto  de  la  descarga,  á  disposicióu 
del  portador  legitimo  del  conocimiento. 

Además  está  el  fletante  obligado  á  iiulemuizar 
daños  y  perjuicios:  1.°  Cuando  el  cargamento  se 
haya  perdido  ó  menoscabado  por  culpa  ó  impe- 
ricia del  capitán.  2.°  Cuando  ol  mismo  carga- 
mento haya  sufrido  algún  deterioro  por  dis- 
cordias de  la  tripulación,  que  el  capitán  hubiera 
podido  evitar.  3."  Cuando  so  haya  menoscabado 
por  los  latrocinios  del  equipaje.  4.°  Cuando  haya 
sido  confiscado  en  todo  ó  en  parte  por  no  haber 
cumplido  el  capitán  con  los  reglamentos  de 
Aduanas,  de  policía,  etc.  5."  Cuando  sin  justa 
causa  so  hubiere  variado  el  rumbo  de  la  nave  ó 
hecho  arribada.  6."  Cuando  ol  capitán  retardase 
la  entrega  del  cargamento  ó  hubiese  demorado 
hacerse  á  la  mar  después  de  requerido  judicial- 
mente. 7."  Cuando  so  hubiere  emprendido  el 
viaje  siendo  inútil  ol  buque.  8.°  Cuando  ui  se 
hubieren  hecho  en  el  mismo  las  reparaciones 
uecesarias  para  la  navegación.  9.°  Cuando  no 
pueda  tenor  efecto  el  contrato  por  haber  vendido 
la  nave  el  fletante.  Y  10."  Cuando  la  nave  no 
puede  contener  la  totalidad  de  la  carga  contra- 
tada con  varios  flotadores,  on  cuyo  caso  percilñ- 
rán  la  indemuizaciun  aquellos  á  quienes  deje  de 
cumplirse  el  contrato,  dándose  la  preferencia 
para  el  cumplimiento  del  mismo  á  los  que  ya 
tengan  introducida  la  carga  en  la  nave,  aten- 
diéndose entre  los  demás  á  la  focha  de  la  escri- 
tura, y  si  fuese  igual  esta  fecha  cargándose  á 
prorrata  de  las  cantidades  marcadas  oíi  las  res- 
pectivas contratas. 

De  las  obligacioytcs  del  fletador.  El  fletador 
de  un  buque  por  entero  podrá  subrogar  el  Hete 
en  todo  ó  en  parte  á  los  plazos  que  más  le  con- 
vinieren, sin  que  el  capitán  pueda  negarse  á 
recibir  á  bordo  la  carga  entregada  por  los  segun- 
dos flotadores,  sieujpre  que  uo  se  alteren  las 
condiciones  del  primer  fletamento,  y  que  se 
pague  al  flotante  la  totalidad  del  precio  conve- 
nido, aun  cuando  no  so  embarque  toda  la  carga, 
si  paga  el  flete  que  hubiere  dejado  do  cargar.  Si 
no  completare  la  totalidad  de  la  carga  q-ue  se  obli- 
gó á  embarcar,  pagará  el  flete  de  la  que  dejase  de 
cargar,  á  menos  que  el  capitán  no  hubiere  toma- 
do otra  carga  para  completar  ol  cargamento  del 
buque,  en  cuyo  caso  abonará  el  primer  flotador 
las  diferencias,  si  las  hubiere.  Si  el  fletador  em- 
barcare efectos  diferentes  de  los  que  manifestó 
al  tiempo  de  contratar  el  fletamento,  sin  cono- 
cimiento del  fletante  ó  capitán,  y  por  ello  sobre- 
vinieren perjuicios,  por  confiscación,  embargo, 
detención  ú  otras  causas,  al  fletante  ó  á  los  car- 
gadores, responderá  el  causante  cou  el  importe 
de  su  cargamento,  y  además  con  sus  bienes,  de 
la  indemnización  completa  á  todos  los  perjudi- 
cados por  su  culpa. 

Si  las  mercancías  embarcadas  lo  fueren  con 
un  fin  de  ilícito  comercio  y  hubiesen  sido  lleva- 
das á  bordo  á  sabiendas  del  capitán  ó  del  fle- 
tante, éstos,  mancomunadamente  con  el  dueño 
de  ellas,  serán  responsables  de  todos  los  perjui- 
cios que  se  originen  á  los  demás  cargadores,  y 
aiinque  se  hubiese  pactado  no  podrán  exigir  del 
fletador  indemnización  alguna  por  el  daño  que 
resulte  al  buque.  En  caso  de  arribada  para  repa- 
rar el  casco  del  buque,  maquinaria  ó  aparejos, 
los  cargadores  deberán  esperar  áque  el  buque  so 
reparo,  pudiendo  descargarlo  á  su  costa  si  lo 
estimaren  conveniente.  Si  en  beneficio  del  car- 
gamento expuesto  á  deterioro  dispusieran  los 
cargadores  ó  el  tribunal,  ó  el  cónsul,  ó  la  auto- 
ridad competente  en  país  extranjero,  hacer  la 
descarga  de  las  mercaderías,  serán  de  cuenta  de 
aquéllos  los  gastos  de  descarga  ó  recarga.  Si  el 
fletador,  sin  ocurrir  alguno  de  los  casos  de  fuerza 
mayor  anteriormente  expresados,  quisiere  des- 
cargar sus  mercaderías  antes  de  llegar  al  puerto 
de  su  destino,  pagará  el  flote  por  entero,  los 
gastos  de  la  arribada  que  so  hiciere  á  su  instan- 
cia, y  los  daños  y  perjuicios  que  se  causaren  á 
los  demás  cargadores,  si  los  liuliioro.  En  los  fle- 
tamentos á  carga  general ,  cualquiera  de  los 
cargadores  podrá  descargar  las  mercaderías  antes 
de  emprender  su  viajo,  pagando  medio  flote,  ol 
gasto  do  cstivar  y  rocstivar,  y  cualquier  otro 
perjuicio  que  por  esta  causa  so  origino  á  los 
demás  cargadores.  Hecha  la  descarga  y  puesto 
el  cargamento  á  disposición  del  consignatario, 
ésto  deberá  pagar  inmediatamente  al  capitán  el 
flete  devengado  y  los  demás  gastos  de  que  fuero 
responsable  dielio  cargamento.  La  capa  deberá 
satisfacerse  en  la  misma  proporción  y  tiempo 


FLET 

quo  los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  4  ella  todas  las 
alteraciones  y  modificaciones  á  que  estos  estu- 
vieren sujetos.  Los  fletadores  y  cargadores  no 
podrán  liacer  para  el  pago  del  flete  y  demás 
gastos  abandono  do  las  mercaderías  averiadas 
por  vicio  ]>rop¡o  ó  caso  fortuito.  Procederá,  sin 
embargo,  el  abandono  si  el  cargamento  consis- 
tiere en  líquidos  y  se  hubieren  derramado,  no 
quedando  en  los  envases  siuo  una  cuarta  parte 
de  su  contenido. 

De  la  rescisión  total  ó  pareial  del  contrato  de 
fielameiUo.  -  A -pitición  del  fletador  podrá  res- 
cindirse el  contrato  de  fletamento:  1.°  Si  antes 
de  cargar  el  buqne  abandonare  el  fletamento, 
pagando  la  mitad  ilel  flete  convenido.  2.°  Si  la 
cabida  del  buque  no  se  hallase  conforme  con  la 
que  figura  en  el  certificado  de  arqueo,  ó  si  hu- 
biere error  en  la  designación  del  pabellón  con 
que  navega.  3.°  Si  no  se  pusiere  el  buque  á  dis- 
posición del  fletador  en  el  plazo  y  forma  conve- 
nidos. 4."  Si  salido  el  buque  á  la  mar  arribare 
al  puerto  de  salida,  por  riesgo  de  piratas,  ene- 
migos ú  tiempo  contrario,  y  los  cargadores  con- 
vinieren en  la  descarga.  En  el  .segundo  y  tercer 
caso  el  fletaute  iiuicmuizará  al  fletador  de  los 
perjuicios  que  se  le  irroguen.  En  el  caso  cuarto 
el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por  entero  del 
viaje  de  ida.  Si  el  fletamento  se  hubiere  ajustado 
por  meses,  pagarán  los  fletadores  el  importe  libre 
de  una  mesada,  siendo  el  viaje  á  un  puerto  del 
mismo  mar,  y  dos  si  fuere  á  mar  distinto.  De 
un  puerto  á  otro  de  la  península  é  islas  adya- 
centes no  se  pagai'á  más  que  una  mesada.  5.°  Si 
para  reparaciones  urgentes  arribase  el  buque 
durante  el  viaje  á  un  puerto  y  prefiriesen  los 
fletadores  disponer  de  las  mercaderías.  Cuando 
la  dilación  no  exceda  de  treinta  días,  pagarán 
los  cargadores  por  entero  el  flete  de  ida.  Si  la 
dilación  excediese  de  treinta  días  sólo  pagarán 
el  flete  proporcional  á  la  distancia  recorrida  por 
el  buque. 

A  petición  del  fletante  podrá  rescindirse  el 
contrato  de  fletamento:  1."  Si  el  fletador,  cum- 
plido el  término  de  las  sobrestadías,  no  pusiere 
la  carga  al  costado.  En  este  caso  el  fletador 
deberá  satisfacer  la  mitad  del  flete  pactado, 
además  de  las  estadías  y  sobrestadías  devenga- 
das. 2."  Si  el  fletante  vendiere  el  buque  antes 
de  que  el  fletador  hubiere  empezado  á  cargarlo, 
y  el  comprador  lo  cargare  por  su  cuenta.  En 
este  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletador  de 
los  perjuicios  que  se  le  irroguen.  Si  el  nuevo 
propietario  del  buque  no  lo  cargase  por  su  cuen- 
ta se  respetará  el  contrato  de  fletamento, 
indemnizando  el  vendedor  al  comprador ,  si 
aquél  no  le  instruyó  del  fletamento  pendiente 
al  tiempo  de  concertar  la  venta. 

El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá  y  se 
extinguirán  todas  las  acciones  que  de  él  se  ori- 
ginan si  antes  de  hacerse  á  la  mar  el  buque 
desde  el  puerto  de  salida,  ocurriere  alguno  de 
los  casos  siguientes:  1.°  La  declaración  de  gue- 
ira  ó  interdicción  del  comercio  con  la  potencia 
á  cuyos  puertos  debía  el  buque  hacer  su  viaje. 
2.°  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  á  donde  iba 
aquél  destinado,  ó  peste  que  sobreviniere  des- 
pués del  ajuste.  3."  La  prohibición  de  recibir  en 
el  niismo  punto  las  mercaderías  del  cargamento 
del  buque.  4."  La  detención  indefinida  por  em- 
bargo del  bnque  de  orden  del  gobierno  ó  por 
otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del 
naviero.  5.°  La  inhabilitación  del  buque  para 
navegar,  sin  culpa  del  capitán  ó  del  naviero.  La 
descarga  se  hará  por  cuenta  del  fletador. 

Si  el  bnque  no  pudiere  hacerse  á  la  mar  por 
cerramiento  del  puerto  de  salida  ú  otra  causa 
pasajera,  el  fletamento  subsistirá,  sin  que  nin- 
guna de  las  partes  tenga  derecho  á  reclamar 
perjuicios.  Los  alimentos  y  salarios  de  la  tripu- 
lación serán  considerados  averia  comiín.  Duran- 
te la  interrupción  el  fletador  podrá  por  su  cuenta 
descargar  y  cargar  á  su  tiempo  las  mercaderías, 
pagando  £stadías  si  demorase  la  recarga  después 
de  haber  cesado  el  motivo  de  la  detención. 

Quedará  rescindido  parcialmente  el  contrato 
de  fletamento,  salvo  pacto  en  contrario,  y  no 
tendrá  derecho  el  capitán  más  que  al  flete  de 
ida,  si  por  ocurrir  durante  el  viaje  la  declaración 
de  gueiTa,  cerramientos  de  puertos  ó  interdic- 
ción de  relaciones  comerciales,  arribare  el  bnque 
al  puerto  que  se  le  hubiere  designado  para  este 
caso  en  las  instrucciones  del  fletador. 

Oi  los  pasajeros  en  los  viajes  por  mar.  -  Si 
no  se  hubiere  convenido  el  precio  del  pasaje  se 
fijará  judicialmente,  previa  declaración  de  peri- 


FliCT 

tos.  El  derecho  al  pasaje,  si  fuese  nominativo, 
no  podrá  transmitirse  sin  aquiescencia  del  capi- 
tán ó  consignatario;  el  capitán  podrá  emprender 
el  viajo  si  el  pasajero  no  llpga.*c  á  bordo  á  la 
hora  señalada  ó  abandonare  el  buque  sin  permiso 
del  capitán  cuando  estuviese  éste  pronto  para 
salir;  los  herederos  del  fallecido  antes  de  salir 
no  pagarán  sino  la  mitad  del  pasaje,  y  absoluta- 
mente nada  si  se  recibiere  otro  pasajero  enlngar 
del  fallecido;  si  se  suspendiese  el  viaje  tendrán 
derecho  los  pasajeros  á  la  devolución  del  pasaje 
y  además  á  la  indemnización  de  perjuicios  si  fué 
por  culpa  del  capitán  ó  naviero,  y  en  caso  de 
interrupción  sólo  pagarán  en  proporción  á  la 
distancia  recorrida;  en  caso  de  retardo  de  la 
salida  los  pasajeros  tendrán  derecho  á  perma- 
necer á  bordo  y  á  la  alimentación  por  cuenta 
del  buque,  si  el  retardo  no  es  debido  á  caso  for- 
tuito ó  fuerza  mayor,  j-  si  excediere  de  diez  días 
podrán  reclamar  la  devolución  del  pasaje  é  in- 
demnización de  perjuicios.  No  iiabiendo  pacto 
en  contrario,  el  pasaje  comprende  la  manuten- 
ción; pero  si  fuese  de  cuenta  del  pasajero,  el 
capitán,  en  caso  de  necesidad,  le  suministrará 
víveres  por  un  precio  razonable.  Los  pasajeros 
se  someterán  á  las  disposiciones  del  capitán  en 
cuanto  al  orden  y  policía  á  bordo. 

JDcl  conocimiento.  -Expuesto  ya  lo  que  debe 
entenderse  por  conocimiento,  los  requisitos  que 
ha  de  reunir  y  los  que  en  él  han  de  con.signarse, 
resta  ahora  manifestar  que  el  conocimiento  po- 
drá ser  al  portador,  á  la  orden  ó  á  nombre  de 
persona  determinada,  y  habrá  de  firmarse  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  recibida  la  carga 
á  bordo,  pudiendo  el  cargador  pedir  la  descarga 
á  costa  del  capitán  si  éste  no  lo  subscribiese,  y  en 
todo  caso  los  daños  y  perjuicios  que  por  ello  le 
sobrevinieren.  Del  conocimiento  primordial  se 
sacarán  cuatro  ejemplares  de  igual  tenor,  y  los 
firmarán  todos  el  capitán  y  el  cargador.  De  és- 
tos, el  cargador  conservará  uno  y  remitirá  otro 
al  consignatario;  el  capitán  tomará  dos,  uno 
para  sí  y  otro  para  el  naviero.  Podrán  exten- 
derse además  cuantos  conocimientos  estimen 
necesarios  los  interesados;  pero  cuando  fueren  á 
la  orden  ó  al  portador  se  expresará  en  todos 
los  ejemplares,  ya  sean  de  los  cuatro  primeros, 
ó  de  los  ulteriores,  el  destino  de  cada  uno,  con- 
signando si  es  para  el  naviero,  para  el  cargador, 
para  el  capitán  ó  para  el  consignatario.  Si  el 
ejemplar  destinado  á  este  último  se  duplicase, 
habrá  de  expresarse  en  él  esta  circunstancia  y 
la  de  no  ser  valedero  sino  en  defecto  del  prime- 
ro. Los  conocimientos  al  portador  destinados  al 
consignatario  serán  transferibles  por  la  entrega 
material  del  documento,  y  en  virtud  de  endoso 
los  extendidos  á  la  orden.  En  ambos  casos, 
aquel  á  quien  se  transfiera  el  conocimiento 
adquirirá  sobre  las  mercaderías  expresadas  en 
él  todos  los  derechos  y  acciones  del  cedente  ó 
endosante.  El  conocimiento,  formalizado  con 
arreglo  á  lo  manifestado,  hará  fe  entre  todos  los 
interesados  en  la  carga  y  entre  éstos  y  los  ase- 
guradores, quedando  á  salvo  para  los  últimos  la 
prueba  en  contrario.  Si  no  existiere  conformidad 
entre  los  conocimientos,  y  en  ninguno  se  advir- 
tiere enmienda  ó  raspadura,  harán  fe  contra  el 
capitán  y  el  naviero  y  en  favor  del  cargador  ó 
el  consignatario  los  que  éstos  po.sean  extendidos 
y  firmados  por  aquel,  y  en  contra  del  cargador 
ó  consignatario  y  en  favor  del  capitán  ó  naviero 
los  que  éstos  posean  extendidos  y  firmados  por 
el  cargador.  El  portador  legítimo  de  nn  conoci- 
miento que  deje  de  presentárselo  al  capitán  del 
buque  antes  de  la  descarga,  obligando  á  éste 
por  tal  omisión  á  que  haga  el  desembarco  y 
ponga  la  carga  en  depósito,  responderá  de  los 
gastos  de  almacenaje  y  demás  que  por  ello  se 
originen.  El  capitán  no  puede  variar  por  sí  el 
destino  de  las  mercaderías.  Al  admitir  esta  va- 
riación á  instancia  del  cargador,  deberá  recoger 
antes  los  conocimientos  que  hubiere  expedido 
so  pena  de  responder  del  cargamento  al  portador 
legitimo  de  éstos. 

Si  antes.de  hacer  la  entrega  del  cargamento 
se  exigiese  al  capitán  nuevo  conocimiento,  ale- 
gando que  la  no  presentación  de  los  anteriores 
consiste  en  haberse  extraviado  ó  en  alguna  otra 
causa  justa,  tendrá  obligación  de  darlo  siempre 
que  se  le  afiance  á  su  satisfacción  el  valor  del 
cargamento,  pero  sin  variar  la  consignación  y 
expresando  en  él  las  circunstancias  de  haberse 
duplicado  y  de  no  .ser  valedero  sino  en  defecto 
del  primero,  bajo  la  pena,  en  otro  caso,  de  res- 
ponder de  dicho  cargamento  si  por  su  emisión 
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fuese  entregado  indebidamente.  Si  antes  de  ha- 
cerse el  buque  á  la  mar  falleciere  el  capitán  ó 
cesare  en  su  oficio  por  cualquier  accidente,  los 
cargadores  tendrán  derecho  á  pedir  al  nuevo 
capitán  la  ratificación  de  los  primeros  documen- 
tos, y  éste  deberá  darla,  siempre  que  le  sean 
presentados  ó  devueltos  todos  los  ejemplares  quo 
so  hubieren  expedido  anteriormente,  y  resul- 
te del  reconocimiento  de  la  carga  que  se  halla 
conforme  con  los  mismos.  Los  gastos  qne  se 
originen  del  reconocimiento  de  la  carga  serán 
de  cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de  repetirlos 
éste  contra  el  primer  eapitíin  si  dejó  de  serlo 
por  culpa  suya.  No  haciéndose  tal  reconocimien- 
to se  entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta  la 
carga  como  resulta  de  los  conocimientos  expe- 
didos. Los  conocimientos  producirán  acción  su- 
marisima  ó  de  apremio,  según  los  casos,  para  la 
entrega  del  cargamento  y  el  pago  de  los  fletes  y 
gastos  que  se  hayan  producido.  Si  varias  perso- 
nas presentasen  conocimientos  al  portador,  ó  á 
la  orden,  endosados  á  su  favor,  en  reclamación 
de  las  mismas  mercaderías,  el  capitán  preferirá 
para  su  entrega,  á  la  que  presente  el  ejemplar 
que  hubiere  expedido  primeramente,  salvo  el 
caso  de  que  el  posterior  lo  hubiera  sido  por  jus- 
tificación del  extravío  de  aquél  y  aparecieren 
ambos  en  manos  diferentes.  En  este  caso,  como 
en  el  de  presentarse  sólo  segundos  ó  nlterio- 
res  ejemplares  que  se  hubieran  expedido  sin  esa 
justificación,  el  capitán  acudirá  al  Juez  ó  tribu- 
nal para  que  verifique  el  depósito  de  las  merca- 
derías y  se  entreguen  por  su  mediación  á  quien 
sea  procedente.  La  entrega  del  conocimiento 
producirá  la  circulación  de  todos  los  recibos  pro- 
visionales de  fecha  anterior  dados  por  el  capitán 
ó  sus  subalternos  en  resguardo  de  las  entregas 
parciales  que  les  hubieren  hecho  del  cargamento. 
Entregado  éste,  se  devolverán  al  capitán  los  co- 
nocimientos que  firmó,  ó  al  menos  el  ejemplar 
bajo  el  cual  se  haga  la  entrega  con  el  recibo  de 
las  mercaderías  consignadas  en  el  mismo.  Final- 
mente, la  morosidad  del  consignatario  le  hará 
responsable  de  los  perjuicios  que  la  dilación 
pueda  ocasionar  al  capital. 

FLETAMIENTO:  m.  ant.  Fletamevto. 

Fletamientos  ó  seguros  de  navios,  merca- 
durías ó  dinero,  si  importasen  mil  ducados,  y 
de  ahí  arriba  sello  mayor. 

Nueva  Secopilacián. 

FLETAR  (de  flete):  a.  Alquilar  la  nave,  ó 
alguna  parte  de  ella,  para  conducir  personas  ó 
mercaderías. 

...:  Cómo  fui,  fué  por  mar,  y  en  una  fragata 
que  yo  y  otros  diez  poetas  fletamos  en  Bar- 
celona; etc. 

Cervantes. 

-Hablé  al  rey,  bnsquéos  á  vos, 
T  como  hallaros  no  pude, 
Fleté  un  barco. 

Calderón. 

...;  daban  (los  ingleses)  la  última  mano  ásn 
célebre  acta  de  navegación,  para  excluirnos 
por  ella...,  del  derecho  de  fletar  en  sus  puer- 
tos, etc. 

JOVEHAUOS. 

FLETCHER  (RiCARPo':  Bioff.  Prelado  inglés. 
M.  en  15  de  junio  de  1596.  Sucesivamente  ob- 
tuvo uua  prebenda  en  la  iglesia  de  San  Pablo  en 
Londres  (1572),  el  empleo  de  capellán  de  la 
reina  Isabel  (1581)  y  otra  prebenda  en  la  pa- 
rroquia de  Lincoln  (1585).  Asistió  á  la  ejecución 
de  María  Estnardo,  á  la  que  inútilmente  trató 
de  convertir  al  protestantismo ;  fué  elevado 
(1589)  por  Isabel  I  al  obispado  de  Bristol,  y 
trasladado  en  1592  al  de  Wórcester,  y  al  de 
Londres  dos  años  más  tarde.  Perdió  el  afecto 
de  la  reina,  qne  miraba  con  repugnancia  el  ca- 
samiento de  los  sacerdotes,  por  haber  contraído 
segundo  enlace;  vio  suspendidas  sus  funciones 
episcopales,  y  calmada  la  irritación  de  Isabel 
recobró  poco  tiempo  después  su  alta  posición  en 
la  Iglesia  anglicana.  Murió  repentinamente  en 
Londres,  y  dejó  algunos  escritos  poco  impor- 
tantes. 

-  Fletcher  (JtTAN):  Biog.  Poeta  inglés.  N. 
en  el  condado  de  Nórthampton  en  1576.  M.  en 
Londres,  victima  de  la  peste,  en  28  de  agosto 
de  1625.  Era  hijo  de  Ricardo.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Cambridge,  donde  conoció  á 
Francisco  Beaumont,  su  amigo  y  fiel  colabora- 
dor. Juntos  compusieron  los  dos  poetas  nn  gi.m 
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uiimcro  lie  piezas,  tragedias  y  comedias,  quo 
fueron  muy  aplaudidas.  «Fletcher,  al  docir  de 
uu  crítico  de  aquolla  época,  ha  sido  uno  de  los 
tres  principales  poetas  dramáticos  del  siglo  pa- 
sado (los  otros  eran  Shakspeare  y  Johnson), 
entre  los  cuales  pnode  decirse  que  liabia  una 
simetría  de  perfección,  teniendo  cada  uno  un 
brillante  talento  propio:  líen  Johnson  para  tra- 
bajar de  una  manera  delicada  y  por  el  conoci- 
miento ijue  poseía  do  los  autores;  Shakespeare 
por  la  hermosura  de  su  genio  y  su  elevación 
poética  natural ;  Fletchcr,  por  la  pulida  elegan- 
cia y  la  agradable  familiaridad  de  estilo;  tenía 
además  para  la  invención  genio  tan  abundante 
que  con  frecuencia  sn  fiel  compañero  Francisco 
Beanmont  se  vio  obligado  á  suprimir  lo  que 
había  de  supertluo  en  sus  composiciones.  I>  Dis- 
cutiendo con  Beanmont  en  un  cuarto  reservado 
(le  una  hospedería  el  plan  de  una  tragedia  y  la 
distribución  del  trabajo,  dijo  Fletchcr:  «Yo  me 
encargo  de  matar  al  rey. »  El  posadero,  que  oyó 
estas  palabras,  las  comunicó  á  la  policía  y  el 
poeta  fué  reducido  á  )irisión,  mas  recobró  la  li- 
bertad no  bien  hubo  explicado  el  origen  de  la 
frase.  Muerto  Beanmont,  Fletcher  trabajó  con 
Johnson.  Milssinger,  Míddlcton  y  Spirley.  Sus 
principales  piezas  llevan  estos  títulos:  VakiUi- 
niano;  El  viaje  de  los  amantes;  Casualidades; 
El  faino  y  El  enemigo  de  las  mujeres.  Distin- 
miióse  en  todas  sus  composiciones  por  la  gran 
viveza  del  diálogo  y  de  ingenio  y  por  la  graciosa 
pintura  de  las  costumbres  de  su  tiempo.  Se  han 
hecho  varias  ediciones  de  sus  obras  completas  ó 
escogidas  (Londres,  1679,  en  fol. ;  1711,  7  volú- 
menes en  8.0;  1812,  14  vol.  en  8.°). 

-Fletcher  DE  S.XLTowN  (Andrés):  £iog. 
Político  escocés.  N.  en  1653.  M.  en  Londres  en 
1716.  Huérfano  de  padre  en  temprana  edad,  fué 
educado  por  el  doctor  Burnet,  de  quien  apren- 
dió los  principios  políticos  que  dirigieron  siem- 
pre su  conducta.  Viajó  algún  tiempo  por  el  ex- 
tranjero, y  de  regreso  en  su  patria  tomó  asien- 
toen  el  Parlamento  de  Escocia,  donde  censuró  las 
medidas  arbitrarias  de  la  corte  con  tanta  energía 

3ue,  mirando  á  su  propia  seguridad,  creyó  pru- 
ente  trasladai-se  á  Holanda;  y  obró  con  acierto, 
pnes  se  le  declaró  fuera  de  la  ley  yse  leconfiscaron 
sus  bienes.  Para  concertarse  con  los  amigos  de 
la  libertad  del  país  volvió  á  Inglaterra  en  1683, 
y  en  16S5  agregóse  al  ejército  del  duque  de 
Monmouth;  pero  habiendo  dado  muerte,  des- 
pués de  un  altercado,  á  otro  de  los  que  servían 
la  mi-ima  causa,  separóse  de  aquel  ejército,  vino 
á  España  y  se  trasladó  luego  á  Hungría,  donde 
luchó  contra  los  turcos.  Unido  más  tarde  á  los 
escoceses  refugiados  en  Holanda,  volvió  á  su 
patria  cuando  estalló  la  revolución  que  arrojó 
para  siempre  del  trono  á  los  Estuardos.  En  días 
posteriores  formó  parte  de  la  convención  encar- 
gada de  reorganizar  el  gobierno  escocés.  Cons- 
tante defensor  de  las  libertades  de  su  país,  no 
se  afilió,  sin  embargo,  á  ningún  partido,  y  dejó 
numerosos  escritos  políticos,  hoy  olvidados. 

FLETE  (del  inglés /rcígiA-í,  carga  de  un  barco): 
m.  Precio  estipulado  por  el  alquiler  de  la  nave, 
ó  de  nna  parte  de  ella. 

Se  embarcó  para  Sicilia,  ofreciendo  por  FLE- 
TE al  patrón  del  navio  un  libro  de  los  Evange- 
lios. 

RiVADENEIKA. 

...  aqaellas  person.is  que  en   tiempo  de  li- 
bertad dispusiesen  sus  aceites  para  la  extrac- 
ción, teniendo  preparado  el  buque,  ajustado 
el  FLETE...,  podrán  consumar  la  extracción. 
JOVELLANOS. 

-  Falso  flete:  Cantidad  que  se  paga  cuan- 
do no  se  usa  de  la  nave  ó  déla  parte  de  ella  que 
ae  ha  alquilado. 

FLET8CHERIA  (de  Fletscher ,  n.  pr.):  f 
Paleoitl.  Género  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  zoantarios,  del  grupo  de  los  nigosos, 
sección  de  los  e.«i)léctidos,  familia  de  los  cristo- 
foros.  Comprende  especies  fó.siles  que  presentan 
fiolíperos  fasciculados,  compuestos  de  cálices  ci- 
índricos  y  de  paredes  gruesa.s;  tabicjues  rudi- 
mentarios; tejido  vesiculoso,  con  malla»  ancha», 
formando  piezas  casi  horizontales.  Opérenlo 
redondeado,  con  estrías  concéntricas.  Se  halla  en 
el  silúrico. 

FLEURANCE:  Oeo().  C.  cap.  del  cantón,  dis- 
trito de  Lertonre,  dep.  del  Gcrs,  Franr-ia;  5  000 
habitantes.  8it.  al  8. SE.  y  cerca  de  Lectonre, 
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en  la  orilla  izquierda  del  Cfcrs,  afinen  te,  por  la 
izquierda,  del  (Jarona,  con  estación  en  la  línea 
férrea  de  Agen  á  Tarbes.  Guanterías;  industria 
de  calzado;  géneros  de  punto;  viveros.  Activo 
comercio  en  granos  ;  vinos  y  aguardientes  de 
Armagnac.  Iglesia  de  estilo  gótico  con  tres  vi- 
drieras del  siglo  XVI. 

FLEURANGES  (ROBERTO  DE  LAMARCK,  SCñor 
d''J:  lliiuj.  Político  é  historiador  francés.  N.  en 
Sedán  en  1491.  M.  en  Lonjumeau  en  diciembre 
do  1537.  Casó  á  los  diecinueve  afiosde  edad  con 
la  sobrina  del  cardenal  de  Amboise;  luchó  en  las 
guerras  del  Milanesado;  levantó  en  Flandes  un 
ejército  de  10  000  hombres,  y  de  regreso  cu 
Italia  recibió  cuarenta  y  seis  heridas  en  la  ba- 
talla de  Asti.  Mandó  la  retaguardia  francesa 
en  la  batalla  de  Marinan  (1515)  y  defendió  en 
Alemania  la  candidatura  de  Francisco  I,  cuando 
se  trataba  de  elegir  emperador,  frente  á  la  de 
Carlos  I.  Ganó  en  Italia,  al  frente  de  las  tropas 
flamencas,  algunos  laureles,  y  como  Francisco  I 
fué,  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía. 
Encerrado  en  la  fortaleza  de  la  Esclusa,  en 
Flandes,  consagró  los  ocios  de  un  duro  cautive- 
rio á  la  redacción  de  la  Historia  de  las  cosas 
mcmorahles  acaecidas  de  1499  d  1521.  Cuando 
recobró  la  libertad  era  Mariscal  de  Campo. 
Asistió  en  1536  á  la  defensa  de  Peronne,  y,  víc- 
tima do  la  fiebre,  falleció  al  año  .siguiente.  Dejó 
unas  Memorias,  poco  voluminosas,  en  las  que  él 
se  designa  por  el  nombre  de  El  Aventurero,  y 
que  se  cuentan  entre  los  documentos  más  curio- 
sos de  a()uella  época,  sobre  todo  para  lo  que  se 
refiere  a  las  costumbres  y  á  detalles  íntimos  ó 
poco  conocidos  de  dicho  período. 

FLEUR  DE  L'EPÉE:  Geog.  Fondeadero  en  la 
isla  de  Guadalupe,  Antillas  Menores  de  Barlo- 
vento. Es  el  fondeadero  exterior  de  Punta  Pitre, 
y  se  halla  inmediatamente  al  O.  de  la  Bahía 
Grande  y  al  S.  de  la  entrada  del  río  Salado. 

FLEURIEU  (Cáelos  Pedro  Claeet  ,  conde 
de):  Biog.  Marino  y  político  francés.  N.  en 
Lyón  á  22  de  enero  de  1738,  M.  en  París  á  10 
de  agosto  de  1810.  Catorce  años  de  edad  contaba 
cuando  ingresó  en  la  marina.  Tomó  parte  activa 
en  la  guerra  de  Siete  Años;  consagróse  luego  al 
estudio  de  las  ciencias  náuticas,  y  en  su  Memo- 
ria sobre  la  construcción  de  los  naiios,  por  la  que 
fué  admitido  en  la  Academia  de  Lyón,  presentó 
las  reglas  del  equilibrio  de  los  cuerpos  flotantes, 
los  cálculos  acerca  de  la  impulsión  del  viento, 
el  mecanismo  y  acción  del  timón,  etc.  Habiendo 
ideado  un  reloj  marino  casi  invariable,  que  du- 
rante larga  travesía  debía  indicar  exactamente 
la  hora  con  relación  al  punto  de  partida,  inven- 
to que  resolvía  la  mitad  del  problema  de  las 
longitudes  ,  que  á  la  sazón  preocup.iba  á  los 
sabios,  marchó  á  París  enviado  por  Choiseul  é 
instruido  por  Berthoud,  y  construyó  todas  las 
piezas  de  un  péndulo  de  segundos  que  no  perdió 
su  regularidad  en  un  período  de  cuarenta  años. 
Defendióla  preferencia  que,  ásu  juicio,  merecían 
los  procedimientos  de  Berthoud,  distintos  de  los 
de  Leroy,  en  una  Memoria  titulada  Examen 
critico  de  una  Memoria  publicadapor  M.  Leroy, 
relojero  del  rey,  acerca  del  ensayo  de  los  relojes 
propios  para  determinar  las  longitudes  en  el  mar, 
y  acerca  de  los  principios  de  su  construcción  (Lon- 
dres y  París,  en  4.°).  Más  tarde  recibió  elman- 
no  de  la  fragata  Isis,  que  saliendo  do  las  costas 
de  Francia  en  febrero  de  1769  tocó  en  Cádiz, 
las  Canarias,  Gorea,  las  i.slas  de  Cabo  Verde,  las 
Antillas  y  el  Banco  de  Terranova,  y  después  de 
haber  visitado  de  nuevo  las  Canarias,  Madera  y 
Cádiz  regresó  á  Francia  en  11  de  octubre  del  mis- 
mo año,  después  de  haber  comprobado  experi- 
mentalmente  la  bondad  intrínseca  de  los  instru- 
mentos de  Berthoud,  que  habían  servido  para  de- 
terminar ó  rectificar  un  gran  número  de  puntos 
omitidos  ó  mal  indicados  en  los  mapas  de  para- 
jes muy  frecuentados,  tales  como  la  costa  de 
África,  las  Canarias,  Cabo  Verde,  las  Antillas, 
el  Atlántico,  etc.  Flcurieu  dio  á  la  imprenta  el 
resultado  de  sus  trabajos  con  el  título  de  Viaje 
hecho  por  m  den  del  rey  cíil768  y  17C9  á  diferen- 
tes jjarles  del  muTulo  para  probar  en  el  mar  los 
relojes  marinos  inventados  por  Fernando  Ber- 
thoud (París,  1773,  2  vol.  en  4.°),  con  láminas. 
Fleurieu  po.seía  además  cuando  terminó  su  viaje 
una  rica  colección  de  mapas,  y  descando  consa- 
grarse al  estudio  de  la  historia  crítica  y  razona- 
da de  la  navegación  ofreció  su  dimisión ;  era 
entonces  capitán  de  navio;  pero  el  rey  (1776) 
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le  confió  la  plaza  de  Director  general  de  Puertos 
y  Arsenales.  En  el  ejercicio  de  sus  nuevas  fun- 
ciones demostró  que  no  poseía  condiciones  do 
administrador.  Todos  los  proyectos  de  las  ope- 
raciones navales  de  1778  á  1783  fueron  trazados 
por  el,  y  es  seguro  que  si  sus  instrucciones 
hubieran  sido  fielmente  seguidas  Francia  ha- 
bría ol)tenido  un  triunfo  más  completo.  Fleu- 
rieu redactó  luego  las  instrucciones  para  los 
viajes  de  La  Perouse  y  D'Entrecaste.aux,  las 
Notas  geográficas  é  históricas  y  la  Mnnoria  de 
instrucción.  Más  tarde  presentó  á  lu  Academia 
de  Ciencias  (24  de  abril  do  1790)  el  pro.specto 
de  sus  obras  tituladas  Descubrimientos  de  los 
franceses  en  1768  y  1769  en  el  Stideste  de  Nueva 
Guinea,  y  reconocimiento  posterior  de  las  mismas 
tierras  por  navegantes  itigleses  que  les  han  dado 
nuevos  nombres  ¡precedidos  del  resumen  histórico 
de  las  navegaciones  y  descubrimientos  en  los  mis- 
mos parajes  {Varis,  1790,  en  4.°), con  doce  mapas: 
en  esta  obra  demuestra  su  autor  que  las  islas  de 
Salomón,  descubiertas  en  1567  por  Mendaña, 
son  las  mismas  que  visitaron  Carteret  en  1767, 
Boingaville  en  1768  y  Shortland  en  1788.  Mi- 
nistro de  Marina  en  27  de  octubre  de  1790, 
Fleurieu  conservó  la  cartera  siete  meses,  duran- 
te los  cuales  su  carácter  tímido  no  acertó  á  luchar 
con  ventaja  contra  el  espíritu  de  insubordina- 
ción de  las  tripulaciones  y  las  colonias.  Denun- 
ciado por  haber  autorizado  el  pago  de  empleos 
suprimidos,  presentó  la  dimisión  (17  de  mayo 
de  1791),  que  fué  admitida,  y  defendió  la  lealtad 
de  sus  intenciones,  pues  había  firmado  dicha 
autorización  sin  saber  lo  que  firmaba,  en  un 
escrito  intitulado  Sumario  del  asunto  relativo  á 
la  denuncia  de  Flcurieu,  Ministro  de  Marina,  por 
un  comisionista  de  la  Marina.  Durante  algunos 
meses  del  año  de  1792  dirigió  la  educación  del 
Delfín,  hijo  de  Luis  XVI.  Preso  en  los  días  del 
Terror,  recobró  la  libertad  después  del  9  de  ther- 
midor;  ingresó  en  el  Instituto  y  en  el  Negociado 
de  Longitudes;  fué  llevado  por  los  electores  de 
París  (1797)  al  Consejo  de  ¡os  Ancianos,  del 
que  fué  elegido  secretario  y  después  (18  fructi- 
dor)  excluido,  y  desprovisto  de  todo  cargo 
aplicó  toda  su  actividad  á  la  redacción  de  esta 
obra:  Viaje  alrededor  del  mundo  por  Esteban 
Marchand,  precedido  de  una  introducción  histó- 
rica, al  cual  se  han  unido  las  investigaciones  sobre 
las  tierras  australes  de  Drake  y  un  examen  crítico 
del  viaje  de  Roggeween,  con  cartas  y  fig)tras(Ya.- 
ris,  4  vol.  en  4.",  ó  6  vol.  en  8.°).  Esta  obra,  la 
más  importante  de  las  escritas  por  el  sabio  fran- 
cés, va  precedida  de  un  resumen  histórico  del 
descubrimiento  progresivo  de  la  costa  N.  O.  do 
América  desde  1537,  año  en  que  Cortés  descubrió 
por  mar  la  California,  hasta  1791,  época  en  que 
Marchand  abordó  en  la  misma  costa  por  el  pa-. 
ralelo  53.  El  cuarto  volumen  forma  un  tratado 
especial  titulado  Observaciones  sobre  la  división 
hidrográfica  del  globo,  y  cambios  pro¡rucslos  en  la 
nomenclatura  general  y  particular  de  la  Hidro- 
grafía, con  cartas;  Aplicación  del  sistema  métrico 
decimal  d  la  Hidrografía  y  á  los  cálculos  de  la 
navegación,  etc.  Obra  magistral  es  también  el 
atlas  que  Fleurieu  tituló  Neptuno  del  Categat  y 
del  Báltico  (65  hojas  en  fol.,  1809)  y  el  texto  del 
mismo:  Fundamentos  de  las  cartas  del  Categat  y 
del  Báltico.  Nombrado  sucesivamente  Consejero 
de  Estado,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
intendente  general  de  la  casa  del  emperador, 
senador  (1805),  gobernador  del  palacio  de  las 
Tullerías  y  conde,  descuidó  Fleurieu,  obligado 
por  sus  deberes  oficiales,  los  trabajos  científicos, 
y  no  había  terminado  su  Historia  general  de  las 
navegaciones  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

FLEURIOT  DE  LANGLE  (ALFONSO  JüAN  RE- 
NATO, vizconde  de):  Biog.  Marino  francés.  N.  en 
I'rudalén,  cerca  de  Morlaix  (Finistere)  á  16  do 
mayo  de  1809.  M.  en  París  á  22  de  julio  de 
1881.  Ingi-esó(1825)en  la  Escuela  de  Angulema, 
y  en  seguida  pasó  á  bordo  del  buíiye-escnela 
L'Orión,  en  la  rada  de  Brest.  Sienilo  aspirante 
de  segunda  clase  (1828)  visitó  el  Brasil  y  las 
Antillas;  hallóse  luego  (1830)  en  la  campaña  de 
Argelia,  como  aspirante  de  primera  clase,  abor- 
do del  Algcciras,  y  en  Sidi  Ferruch  tuvo  el  man- 
do de  una  compañía  de  desembarco.  Nombrado 
alférez  de  navio  (1832)  embarcóse  en  una  de  las 
naves  de  la  escuaiira  destinada  A  cruzar  en  la 
Mancha  durante  el  sitio  de  Amberes.  De  1838  á 
1839,  como  segundo  jefe  de  la  corbeta  Xa  iiccAer- 
che,  hizo  con  la  comisión  científica  presidida  por 
el  Doctor Gaymard  un  viajo  de  descubrimientos 
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en  las  islas  Spitzberg,  y  se  le  confió  la  dirección 
(le  los  trabajos  hidrográfioos.  Ascendió  a  teuiciito 
de  navio  y  alcanzó  el  mando(1840)  de  nna  caño- 
nera, qne  durante  varios  años  persiguió  la  trata 
en  las  costas  de  África.  Acompañó  más  tarde 
(1845)  al  duque  de  Broglie,  enviado  á  Londres 
para  revisar  el  tratado  relativo  al  derecho  de 
visita,  y  un  año  después  era  ayudante  decampo 
del  almirante  Montaignés  de  la  Koqnc.  Capitán 
de  fragata  en  1S47,  fué  (1S4S1  en  el  Pacifico  co- 
mandante del  bergantín  El  Genio.  Era  capitán 
de  navio  (1853)  cuando  se  le  confió  El  Turcna, 
navio  de  cien  cañones,   con  el  cual  luchó  en  la 

fiierra  de  Crimea  y  en  el  sitio  de  Sebastopol, 
efe  de  la  división  naval  de  India  y  Madagascar 
(1858),  exigió  en  el  tiempo  que  desempeñó  la.s 
funciones  de  este  cargo  una  reparación  por  el 
asesinato  de  los  cónsules  en  Djeddah  y  Zeila,  En 
1863  recibió  los  nombramientos  de  contraalmi- 
rante y  Mayor  general,  en  Lorient,  y  en  1S65  el 
de  jefe  de  los  cruceros  del  África  occidental. 
Ejerciendo  posteriormente  en  el  recinto  de  París 
otro  mando  que  se  le  confió  en  5  de  septiembre 
de  1870,  cuidó  de  la  construcción  de  los  aerósta- 
tos y  dirigió  la  construcción  y  partida  de  casi 
todos  los  globos  que  salieron  de  París  en  los  días 
del  sitio  de  esta  capital.  Al  año  siguiente  (23  de 
enero)  obtuvo  el  empleo  de  vicealmirante,  y 
aunque  presentó  por  París  su  candidatura  no 
logro  ser  elegido  imiividuo  de  la  Asamblea  Na- 
cional. Individuo  del  Consejo  de  trabajos  de  la 
ilarina,  pasó  al  cuadro  de  reserva  en  1874.  Fué 
comendador  (1S59)  y  gran  oficial  (1868)  de  la 
Legión  de  Honor:  insertó  en  las  Memorias  (comp- 
tcs  rendus)  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París, 
de  la  qne  era  individuo,  un  estudio  de  las  obras 
del  comodoro  americano  Maury,  y  oíros  relativos 
á  la  existencia  de  bajos  en  el  Atl.intico.  También 
pnWicó  nna  obra  titulada  Campaña  de  La  Cor- 
delierc,  estudios  sobre  el  Océano  Indico  (1862, 
en  8.°). 

-  Fi.EURioT  Lescot  (Juan  Bautista  Eduae- 
BO):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Bruselas  en 
1761.  M.  en  lOdethernüdor  del  añoII(28  de  julio 
de  1794).  Tomó  parte  activa  en  las  re\-uelta3  que 
agitaron  al  Brabante  con  motivo  de  las  reformas 
del  emperador  José  II,  y  en  París,  donde  se  refu- 
gió más  tarde,  ejercióla  profesión  de  arquitecto. 
Favorecido  por  sus  relaciones  diarias  con  los 
obreros,  propagó  entre  éstos  las  ideas  de  igualdad 
política,  y  desde  1788  figuró  en  todos  los  tumul- 
tos, distinguiéndose  más  por  el  vigor  de  sus  bra- 
zos que  por  la  fuerza  de  sus  razonamientos.' Ja- 
cobino fogoso,  comisario  de  Obras  públicas  y 
amigo  íntimo  de  Robespierre,  sucedió  á  Fouquier 
Tinville  en  el  cargo  de  acusador  público  ante  el 
Tribunal  revolucionario,  y  á  Pache  en  el  de  al- 
calde de  París.  íío  bien  supo  la  prisión  de  Ro- 
bespierre, provocó  una  agitación  popnlary  logró 
por  breve  tiempo  la  libertad  de  su  amigo.  Dete- 
nido luego  con  éste,  subió  al  cadalso  y  fné  deca- 
pitado. 

FLEURUS:  Gcoj.  C.  del  cantón  de  Gosselies, 
dist.  de  Charleroi,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica; 
TOOOhabits.  Sit.  cerca  y  al  E.XE.  de  Gosselies, 
con  ramal  de  f.  e.  á  Charleroi,  Tamines,  Hasselt 
y  Lovaina.  Diversos  cultivos.  Tejidos  de  lana  é 
hilados;  canteras;  cuencas  hulleras.  El  nombre 
de  Fleurus  ha  adquirido  gran  celebridad  en  la 
historia  de  Europa  por  las  batallas  que  en  dis- 
tintas épocas  se  han  reñido  en  su  localidad.  El 
30  de  agosto  de  1622  los  españoles  y  las  tropas 
de  la  liga  protestante  tuvieron  un  encuentro,  en 
el  cual  no  se  decidió  la  victoria  por  ninguno  de 
los  beligerantes;  el  día  1.°  de  julio  de  1609  el 
mariscal  de  Luxembnrgo,  general  de  Luis  XIV, 
alcanzó  una  señalada  victoria  sobre  los  alemanes 
y  los  holandeses  mandados  por  el  príncipe  de 
Waldeck,  el  26  de  junio  de  1794  el  general 
Jourdán,  al  frente  de  los  ejércitos  del  Mosela, 
venció  á  los  imi>cnales,  victoria  que  valió  á  Fran- 
cia la  segunda  conquista  de  Bélgica;  el  16  de 
jnlio  de  1815,  víspera  de  la  derrota  de  Waterloo, 
Napoleón  derrotó  por  completo  á  los  pnisianos 
de  Blueher.  A  esta  última  jornada  se  llama  tam- 
bién batalla  de  Ligny. 

FLEURY:  Gcofi.  Pequeña  c.  del  cantón  de  Conr- 
sán,  dist.  de  Narbona,  dep.  del  Ande,  Francia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Aude:  1  500 
habits.  Llamóse  Perignán  hasta  1736,  época  en 
que  su  territorio  constituyó  el  ducado  de  Flenry, 
otorgado  á  nn  sobrino  del  cardenal  de  este  ape- 
llido 

-Fleurt  (Claudio):  Biog.  Célebre  escritor 
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francés.  N.  en  París  en  6  de  diciembre  de  1640. 
M.  en  14  de  julio  de  1723.  Di.«cípulo  do  los  Je- 
suítas en  el  Colegio  deClermont,  terminó  la  ca- 
rrera de  Derecho  cuando  aún  no  había  cumplido 
dieciocho  años,  y  concurrió  á  los  círculos  qne 
visitaban  los  primeros  literatos  de  .su  tiem|io. 
Compuso  en  1670  un  Discurso  acerca  de  Platón, 
en  que  señaló  las  relaciones  de  la  Filosofía  so- 
crática con  la  moral  del  Evangelio,  opinión  qne 
justificó  traduciendo  algunos  pasajes  de  los  Diá- 
logos y  de  la  Jiejiública  de  Platón.  Durante  nueve 
años  ejerció  la  profesión  de  abogado  y  acreditó 
sus  conocimientos  jurídicos  en  la  Historia  del 
Derecho .  francés  y  en  la  Institución  del  Derecho 
eclesiiíslico.  Se  ignora  la  época  en  que  se  hizo  sa- 
cerdote, pero  se  sabe  que  lo  era  en  1672,  época 
en  que  ejercía  las  funciones  de  subpreceptor  de 
los  príncipes  de  Conti.  Por  agradecimiento  fué 
discípulo  fiel  de  Bossuet,  bajo  cuya  dirección 
tradujo  al  latín  una  obra  de  éste,  la  Erfosición 
de  Ja  fe  católica  (1678,  en  12.°).  Terminada  la 
educación  de  los  príncipes  de  Conti  logró  ser 
nombrado,  por  influencia  de  Bossnet,  preceptor 
del  conde  de  Vermandois  (1680).  Para  sus  discí- 
pulos escribió  obras  que  atiu  se  destinan  á  la 
instrucción  de  la  juventud:  Costumbres  de  los 
cristianos  {1681,  en  12.  ")y  Graii  catecismo  his- 
tórico {IdSS,  en  12.°),  obras  en  las  que  aplicó  el 
sistema  de  enseñanza  religiosa  y  moral  expuesto 
en  sn  Tratado  de  la  elección  y  método  de  los  es- 
tudios, compuesto  en  1675  é  impreso  en  1686 
(en  12.'').  En  el  tiempo  de  su  preceptorado  es- 
cribió también  el  libro  de  los  Deberes  de  amos  y 
criados  (IñSS,  en  12.°).En  1684  obtuvo  la  abadía 
de  Loe  Dieu  en  la  diócesis  de  Rhodez,  y  al  año 
siguiente  publicó  la  Vida  de  Margarita  de  Ar- 
bouze,  abadesa  y  reformadora  de  la  abadía  de 
Val-de-Gráce.  En  compañía  de  Fenelón  contri- 
buyó (16S4)  en  el  obispado  de  Meaus  al  estable- 
cimiento de  algunas  misiones,  á  las  predicaciones 
de  la  Cuaresma,  á  la  dirección  de  los  catecismos, 
y  ayudó  á  dicho  prelado  en  otros  trabajos.  Re- 
vocado el  edicto  de  Kantes  (1685),  logró,  en 
compañía  de  Fenelón,  un  gran  niímero  de  volun- 
tarias conversiones.  Subpreceptor  de  los  duques 
de  Borgoña,  Anjou  y  Berry,  nietos  del  rey  (16S9), 
ejerció  durante  dieciséis  años  estas  funciones  en 
la  corte,  donde  vivió  modestamente  y  consagró 
sus  ocios  á  la  redacción  de  la  Historia  eelesids- 
tica,  cuyo  primer  volumen  apareció  en  1691.  Su- 
cedió á  La  Bruyere  en  la  Academia  Francesa 
(1696),  y  como  amigo  de  Fenelón  hubiera  com- 
partido la  desgracia  de  éste  á  no  contar  con  el 
apoyo  de  Bossuet  (1698).  Terminada  ((1706)  la 
educación  de  los  citados  príncipes  obtuvo  del 
rey  el  priorato  de  Nuestra  Señora  de  Argenteuil, 
y  entonces  renunció  su  abadía.  De  1716  á  1722 
fué  confesor  de  Luis  XV.  Su  mejor  obra,  á  cuya 
redacción  consagró  los  treinta  últimos  años  de 
su  vida,  es  la  Historia  eelesidslica  (20  vols.  en 
4.°),  reimpresa  en  1740  y  1840.  Dignos  de  re- 
cuerdo son  también  estos  escritos:  Discurso  acer- 
ca de  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana,  del  que 
se  hicieron  varias  ediciones;  Discurso  acerca  de 
la  predicación  (1733,  en  12.°);  Discurso  aecrca  de 
la  poesía  de  los  hebreos,  que  acompaña  al  Comen- 
tario sobre  los  Salmos,  por  Calmet;  Tratado  del 
Derecho  público  en  Francia  (1769,4  vols.  en  12.°); 
El  soldado  cristiano  {1772,  en  12.°),  etc. 

-Fleuky  (Andrés  Hércules  de):  Biog. 
Cardenal  y  político  francés.  N.  en  Lodeve  á  22 
de  junio  de  1653.  M.  en  París  á  29  de  enero  de 
1743.  Como  el  escritor  francés  del  mismo  apelli- 
do, fué  discípulo  de  los  Jesuítas  en  el  Colegio  de 
Clerraont,  si  bien  pasó  luego  al  de  Harcourt, 
donde  estudió  Retórica  y  Filosofía.  Protegido 
por  el  cardenal  de  Bonzy  fué  nombrado  sucesi- 
vamente capellán  de  la  reina  y  del  rey,  y  aunque 
Luis  XIV  censuraba  sus  costumbres,  qne  el 
mundo  juzgaba  disipadas,  alcanzó  el  obispado 
de  Frejus.  Allí  recibió,  contra  la  voluntad  del 
monarca  francés,  con  gran  afecto,  al  duque  de 
Saboya,  que  en  1707  invadió  aquella  provincia. 
Pretextando  motivos  de  salud  renunció  el  obis- 
pado en  1715.  Luego  aceptó  la  abadía  de  Tour- 
nus,  y  señaló  los  seis  últimos  meses  de  su  ad- 
ministración por  rigores  no  acostumbrados  con- 
tra los  jansenistas.  En  el  mismo  año  comenzó  á 
ejercer  las  funciones  de  preceptor  de  Luis  XV. 
Manteniéndose  alejado  de  los  partidos  ganó  el 
afecto  del  duque  de  Orleáns,  que  quiso  darle  el 
arzobispado  de  Reims.  Fleury  rehusó  aquella 
elevada  posición,  y  sólo  aceptó  la  abadía  de  San 
Esteban  de  Caen.  Dueño  de  la  voluntad  de  su 
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discípulo,  aconsejó  á  éste,  después  de  la  muerte 
del  duque  de  Orleáns,  que  confiara  el  gobierno 
al  grosero  y  vicioso  duque  de  Borbón,  y  cuando 
éste  fué  desterrado  tomó  Fleury  la  dirección  de 
los  negocios.  No  quiso,  sin  embargo,  usar  el 
título  de  primer  Jlinistro,  contentándose  con  los 
de  Ministro  de  Estado  y  supirintendente  de 
Postas.  Droz,  en  su  Historia  del  reinado  de 
Luis  XV,  le  acusa  por  haber  mantenido  á  este 
monarca  alejado  de  la  política.  Si  la  adminis- 
tración de  Fleury,  ha  dicho  otro  biógrafo,  fué 
económica,  proba,  laboriosa,  en  cambio  careció 
de  genio  y  de  grandeza,  y  no  tuvo  en  cuenta  el 
porvenir.  Atento  á  impedir  toda  revuelta,  Fleury 
se  satisfizo  viendo  qne  el  país  aumentaba  sus 
riquezas  y  su  cultura  intelectual.  En  su  tiempo 
la  calma  interior  fué  sólo  alterada  por  las  dis- 
cusiones relativa  ala  bula  Unigcnilus.  Partidario 
de  los  Jesuítas,  Fleury  permitió  que  se  renovaran 
las  persecuciones  contra  los  jansenistas.  En  el 
interior,  con  sus  desacertadas  medidas,  desacre- 
ditó al  gobierno  )•  preparó  el  campo  á  la  incre- 
dulidad. En  el  exterior  limitó  su  ambición 
política  á  dar  al  reino  el  reposo  que  éste  necesi- 
taba para  reparar  sus  pérdidas,  y  creyendo  que 
la  alianza  con  Inglaterra  era  ]>renda  segura  de 
paz  para  el  mundo,  trató  de  ganar  la  amistad  de 
la  Gran  Bretaña  jior  nna  servil  complacencia. 
Para  no  alarmará  los  ingleses  dejó  que  pereciese 
la  marina,  descuidó  el  ejército  y  sacrificó  al  co- 
mercio. Sin  embargo,  á  veces  sacó  provecho  de 
aquella  alianza:  asi  sucedió  en  1729,  cuando  por 
sn  mediación  restableció  la  paz,  á  punto  de  ser 
rota  por  el  emperador,  unido  al  rey  de  España, 
y  en  1731,  cuando  el  emperador  Carlos  VI  con- 
sintió que  el  infante  don  Carlos,  hijo  del  mo- 
narca español,  obtuviera  los  ducados  de  Parma 
y  Plasencia.  Obligado  por  las  instancias  de  la 
nobleza,  Fleury  socorrió,  pero  de  un  modo  insu- 
ficiente, á  Estanislao,  suegro  de  Luis  XV  y  rey 
de  Polonia,  en  su  lucha  contra  Rusia.  En  la 
guerra  de  1734  y  1735  los  franceses  alcanzaron 
señalados  ttiunfos  en  las  márgenes  del  Rhin  y 
en  Italia,  y  el  tratado  de  Viena  aseguró  á  nn 
Borbón  el  trono  de  Ñapóles,  y  á  Estanislao  los 
ducados  de  Lorena  y  de  Bar;  esta  fné  la  época 
más  afortunada  del  gobierno  de  Fleury,  el  cual, 
obligado  por  la  nobleza  á  tomar  parte  en  la  guerra 
de  Sucesión  de  Austria,  entabló  desdichadas 
negociaciones  con  dicha  potencia  é  impidió  con 
sus  instrucciones  el  triunfo  de  los  generales 
franceses.  Antes  de  que  la  guerra  terminase 
falleció  Fleury  en  edad  avanzada.  Dejó  una  mo- 
desta fortuna,  qne  no  hubiese  bastado  para  sa- 
tisfacer la  mitad  de  los  gastos  del  mausoleo  que 
le  dedicó  Luis  XV.  No  dejó  ninguna  obra,  aun- 
que era  individuo  de  tres  Academias:  la  France- 
sa, la  de  Ciencias  y  la  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras.  Enemigo  del  lujo  y  de  la  corrupción, 
protegió  el  cultivo  de  las  Ciencias  y  las  Letras, 
enriqueció  la  Biblioteca  del  rey,  ampliada  y  con- 
cluida en  sn  tiempo  con  preciosos  manuscritos 
comprados  en  Egipto,  Giecia  y  China,  y  envió 
á  Laponia  y  Perú  académicos  encargados  de  me- 
dir un  grado  de  meridiano  y  determinar  más 
exactamente  la  configuración  del  globo  terrá- 
queo. 

-Flefrt  (Emilio  Félix):  Biog.  General 
francés.  N.  en  París  á  23  de  diciembre  de  1815. 
M.  repentinamente  en  la  misma  capital  á  11  de 
diciembre  de  1S84.  Hizo  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio Rollín,  y  habiendo  perdido  en  breve  tiempo 
sufortnna,  sentó  plaza  (16  de  noviembre  del837) 
en  el  cuerpo  de  sjiahis,  de  creación  reciente. 
Asistió  á  once  campañas  y  tres  veces  fué  citado 
en  la  orden  del  día.  Por  su  brillante  conducta 
ganó  rápidos  ascensos,  y  en  1868  era  jefe  de  es- 
cuadrón. Apoyó  con  entusiasmo  la  causa  bona- 
partista;  figuró  en  la  expedición  á  la  Kabilia 
(1851),  y  fué  herido  en  la  cabeza  durante  la 
insurrección  que  siguió  al  golpe  de  Estado.  Res- 
tablecido el  Imperio,  Fleury  fué  coronel  del  regi- 
miento de  guías  y  primer  caballerizo  de  la  coro- 
na, ayudante  de  campo  del  emperador,  general 
de  brigada  (1856),  general  de  división  (1863)  y 
senador  (1865).  Tnvo  á  su  cargo  varias  misiones 
diplomáticas.  A  fines  de  1866  fué  enviado  al  rey 
Víctor  Manuel,  después  de  la  anexión  de  Vene- 
cia,  y  en  septiembre  de  1869  sucedió  á  Talley- 
rand  en  la  embajada  de  San  Petersburgo,  qne 
desempeñó  hasta  4  de  septiembre  de  1870.  Era 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  (1859).  y 
poseía  la  gran  cruz  de  Santa  Ana,  que  le  dio  el 
emperador  de  Rusia  en  1864. 
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-FLErRY  PE  CnAüorLóx  {Teiiko  Ale.iax- 
PKO  Edcarpo'»:  />i('¡j.  rolítico  francos.  N.  en 
1779.  M.  en  2S  de  septiembre  de  1S35.  Luchó 
(oetnbi-e  de  17951  .il  lado  de  la  guardia  nacional 
de  París  insurreccionada  contra  las  tropas  de  la 
Convención,  mandadas  por  Bonapartc.  Poco 
después  obtuvo  un  empico  dependiente  del  Mi- 
nisterio de  H.icienda,  y  en  seguida  ingresó  como 
auditor  en  el  Consejo  de  Estado  y  prestó  servicio 
en  la  dirección  general  de  los  dominios.  Pasó  no 
mucho  más  tarde  á  la  subprefectura  de  Chateau- 
Salíus,  donde  se  distinguió  por  su  celo,  y  cuan- 
do dicha  plaza  fué  ocupada  por  las  tropas  de  la 
coalición  trasladóse  Fleury  al  cuartel  general 
del  emperador,  míe  le  confió  importantes  misio- 
nes y  le  envió  á  Keims  con  el  empleo  de  subpre- 
fecto.  Allí  fomentó  con  el  ejemplo  la  resistencia, 
y  hubo  de  ocultarse  cuando  los  rusos  entraron 
en  la  ciudad.  Viajó  por  Italia  después  de  la  caí- 
da del  Imperio;  volvió  á  Francia  en  los  días  del 
regreso  de  Napoleón,  que  le  nombró  secretario 
íntimo  y  le  envió  á  Ba.silea  á  fin  de  preparar  la 
apertura  de  las  negociaciones  con  Austria,  y 
expatriado  luego  por  la  Restauración  dedicó  sus 
ocios  á  la  redacción  de  las  Memorias  para  la 
hisioría  de  ¡árida  privada,  del  rcflresoyrcivado 
de  Xapohón  en  1815  (Londres,  1S19,  dos  volú- 
menes en  S.°),  obra  que  despertó  gran  curiosidad 
y  fué  reimpresa  tres  veces  en  un  año  (1S20,  en 
Leipzig,  Hamburgo  y  Bruselas).  Napoleón  le 
elogia  en  sus  Memorias,  y  Ney  le  había  llamado 
el  intrépido  subprefccto.  De  vuelta  en  París, 
Fleury  dirigió  una  Compañía  de  seguros;  entró 
de  nuevo  en  el  Consejo  de  Estado  después  de  la 
revolución  de  1830,  y  eu  1834  fué  elegido  dipu- 
tado. 

FLEVA  ó  FLEGA:  Geog.  Isla  pequeña  de  la 
costa  occidental  del  Ática,  Grecia  oriental,  si- 
tuada muy  cerca  y  al  O.S.O.  del  Cabo  Zoster, 
al  E.  de  la  entrada  del  Golfo  de  Atenas.  Es  una 
roca  muy  pintoresca  y  recortada  de  unos  3  ki- 
lómetros cuadrados. 

FLEVO:  'V<-07.  ant.  Lago  del  litoral  de  Holan- 
da, que  bañaba  las  provs.  de  Holanda  meridio- 
nal, Utrecht  y  Overissel.  En  1225  una  irrup- 
ción de  las  aguas  del  mar  transformó  el  lago  en 
nn  golfo,  que  es  el  Zuidersee  ó  Zuyderzee.  Véase 

ZUIDER.SEE. 

FLEXIBILIDAD  (del  lat.  flexibilUas):  f.  Cali- 
dad de  flexible. 

■{So  vemos  á  cada  paso  que  una  ligereza  ex- 
traordinaria, una  singular  flexibilidad  de 
ciertos  miembros,  una  gran  fuerza  muscular  y 
otras  calidades  corporales,  están  ocultas,  has- 
ta que  un  ensayo  casual  viene  á  revelárselas  al 
que  las  posee? 

Balmes. 

...  á  la  ligereza  de  sus  pies,  á  la  flexibili- 
dad de  sus  rodilUas,  á  la  morbidez  de  su  talle 
y  á  la  movilidad  de  su  gesticulación,  debe  sus 
triunfos  pantomímicos  la  famosa  Fanni  £ss- 
ler,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Flexibilidad:  Disposición  que  tienen  al- 
gunas cosas,  para  doblarse  fácilmente  sin  rom- 
perse. 

-Flexibilidad:  fig.  Disposición  del  ánimo 
á  ceder  y  acomodarse  fácilmente  á  nn  dictamen. 

-Flexibilidad:  3Iiner.  Propiedad  que  al- 
gunas substancias  mineralógicas  tienen  de  do- 
blarse ó  encorvarse  sin  romperse  y  sin  que  vuel- 
van á  recobrar  su  forma  ó  volumen  primitivo. 
Los  cuerpos  esencialmente  dúctiles,  las  varieda- 
des correspondientes  á  las  piedras  cuya  estruc- 
tura sea  fibrosa  ó  acicular,  ó  que  se  presenten 
en  láminas  muy  delgadas,  son  flexibles  en  alto 
grado.  Así,  por  (Jf-mplo,  la  flexibilidad  que  ofre- 
cen las  fibras  del  mineral  denominado  amianto 
es  tan  considerable,  que  permite  que  se  convier- 
tan ó  se  fabriquen  tcjiílos  con  ellas;  otro  tanto 
se  observa  en  las  láminas  de  mica  y  de  talco, 
riendo,  no  obstante,  las  del  primero  de  estos  dos 
cuerpos,  clásticas  mas  bien  que  flexibles;  tam- 
bién ofrece  esta  propiedad  el  mármol  sacaroide, 
y,  en  general,  todas  las  8nb«t.ineias  que  sean 
susceptibles  de  reducirse  á  hilos  ó  lánjinas  muy 
delgadas.  Así,  por  ejemplo,  Bandín,  valiéndose 
de  lattnjperatnrade  la  mezcla  de  dos  volúmenes 
de  hidró«;no  y  uno  de  oxigeno,  ha  conseguido 
reducir  el  cuarzo  á  hilos  tan  delgadosy  flexibles 
como  los  del  mismo  amianto.  .Se  conocen,  por 
último,  algunas  rocas,  tales  como  el  mármol 
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granudo  ó  sacaroide  citado,  que  á  consecuencia 
de  la  estructura  particular  adquiere  este  carác- 
ter cuando  so  le  talla  en  láminas  delgadas;  las 
aicuiscas  llamadas  del  Brasil  son  bastante  fle- 
xibles á  causa  de  la  interposición  de  láminas  de 
mica. 

Como  se  comprende,  ol  carácter  de  la  flexibi- 
lidad tiene  muy  poco  interés  eu  el  estudio  de  los 
minerales,  y  sólo  se  aplica  con  alguna  ventaja 
cu  la  distinción  do  la  mica,  talco  y  algunos 
metales  entre  sí. 

FLEXIBLE  (del  lat.  flcxíbUis):  adj.  Que  tiene 
disposición  para  doblarse  fácilmente. 

...  haciendo  (Saucho)  del  cabestro  y  de  la 
jáquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexihlf. 
azote,  se  retiró  hasta  veinte  pasos  de  su  amo 
entre  unas  hayas. 

Cervantes. 

...  ha  reducido  (esta  exclusión)  á  la  ociosi- 
dad unas  manos  que  la  naturaleza  había  criado 
diestras  y  flexiblks  para  perfecciou.-ir  el  tra- 
bajo. 

Jovellanos. 

-Flexible:  fig.  Dícese  del  ánimo,  genio  ó 
índole  que  tienen  disposición  á  ceder,  ó  acomo- 
darse fácilmente  al  dictamen  ó  resolución  de 
otro. 

...  de  ella  resultó  también  la  poco  flexible 
tenacidad  del  juicio  propio. 

P.  Bartolomé  Alc.ízak. 

FLEXICAULO,  LA  (del  lat.  flextis,  encorvado, 
y  caulis,  tallo):  adj.  Bot.  Que  tiene  el  tallo  fle- 
xuoso. 

FLEXIÓN  (del  lat.  fleo-AO):  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  doblar  ó  doblarse. 

Lo  que  necesita  advertir  el  pintor  es,  que  el 
cuerpo  humano  sólo  tieue  FLEXIÓN  ó  doblez  en 
las  junturas  ó  coyunturas. 

Antosio  Palomino. 

FLEXOR,  RA  (del  \&t.  flexor):  adj.  Que  dobla 
ó  hace  que  una  cosa  se  doble  con  movimiento 
de  flexión.  U.  t.  c.  s.  m. 

-Fle.kor:  Anat.  Llámase  así  á  todo  músculo 
que  determiua  la  flexión  de  las  partes  á  que  se 
inserta. 

Flexor  del  cubito.  -  El  braquial  anterior. 

Flexor  del  muslo.  -  Nombre  con  el  cual  se  ha 
reunido  el  psoas  mayor  y  el  ilíaco  interno,  que 
no  constituyen  en  realidad  más  que  un  solo 
músculo.  V.  Ilíaco  interno  y  Psoas  mayor. 

Flexor  pro/u'iido  de  los  dedos  (ctíbilo-falange- 
tiano  común,  Ch).  —  Nacido  de  las  caras  anterior 
é  interna  del  cubito  y  del  ligamento  interóseo, 
se  divide  en  cuatro  tendones,  á  los  cuales  dau 
paso  otros  tantos  ojales  formados  por  la  bifurca- 
ción de  los  del  flexor  superficial,  y  que  se  insertan 
en  la  cara  anterior  de  las  últimas  falanges  de  los 
cuatro  últimos  dedos.  A  los  tendones  del  flexor 
van  anexos  los  himbriealcs. 

Flexor  superficial  ó  sublime  de  los  dedos  (cjii- 
Irácleo-falanyiano  común,  Ch. ).  -  Nacido  de  la 
epitróclea,  de  la  apófisis  coronoides  del  cubito 
y  del  borde  anterior  del  radio,  termina  por  cua- 
tro tendones  que  se  deslizan  por  debajo  del  liga- 
mento anular  del  carpo  y  se  bifurcan  al  nivel 
del  tercio  superior  de  la  primera  falange ;  las 
ramas  de  bifurcación,  después  de  haber  contor- 
neado el  tendón  del  flexor  profundo,  se  unen 
por  debajo  de  él,  formando  un  ojal  atravesado 
por  este  tendón,  y  van  á  parar  á  las  segundas 
falanges  de  los  cuatro  últimos  dedos. 

Flexor  corto  del  dedo  pequeño  ( unci -falangia- 
no). —  Va  desde  el  ligamento  anular  del  carpo  y 
el  hueso  gancho.so  al  lado  interno  de  la  primera 
falange  del  dedo  meñique. 

Flexor  corlo  común  de  los  dedos  del  pie  (calcá- 
neo subfalangiano-común ,  Ch. ,  perforado  del 
pie).  -  Se  extiende  desde  la  parte  posterior  de 
la  cara  inferior  del  calcáneo  á  la  cara  inferior  de 
las  .segundas  falanges  de  los  cuatro  últimos  de- 
dos: cada  uno  de  sus  tendones  hállase  atravesado 
por  el  tendón  correspondiente  del  flexor  largo 
común,  como  el  flexor  sublime  de  los  dedos  está 
perforado  por  el  flexor  ]>rofundo. 

Flexor  largo  común  de  loa  dedos  del  pie  (libio- 
snhfalangeliano  común,  Ch.). -Se  inserta  por 
arriba  en  la  cara  posterior  de  la  tibia,  y  por  de- 
bajo en  la  cara  inferior  de  las  últimas  falanges 
de  los  cuatro  últimos  dedos,  por  otros  tantos 
tendones  que  perforan  los  del  flexor  corto. 

Flexor  corto  del  dedo  gordo  (tarso  infrafalan- 
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gcfiano  del pi-imcr  dedo  delpie,  Ch. ).  -  Se  extiendo 
desde  el  tercer  hueso  cuneiforme  á  los  dos  huesos 
sesamoideos  de  la  articulación  metalarse  falan- 
giana. 

Flexor  largo  del  dedo  gordo  ( pcrnnco-infrafa- 
langiano  del  dedo  gordo,  Ch. ).  -  Nace  en  la  cara 
posterior  del  peroné  y  del  ligamento  interóseo, 
y  va  á  terminar  en  la  segunda  falange  del  dedo 
gordo. 

Flexor  corlo  del  dedo pcquciio( tarso  infrafnhin  ■ 
getianodeldcdopeque.no,  Ch.).  -Nace  de  la  apó- 
fisis del  quinto  hueso  nietatarsiano,  y  va  á  la 
parte  externa  de  la  primera  falange  del  dedo 
pequeño. 

Flexor  corto  del  pulgar  (parte  del  carpo  falan- 
giano del  pulgar,  Ch. ).  -  Está  fijo  por  una  parte 
al  hueso  grande,  al  ligamento  anular  del  carpo 
y  al  torcer  hueso  metacarpiano;  por  otra  ala 
parte  superior  de  la  primera  falange  del  pulgar 
y  á  los  dos  huesos  sesamoideos  delaarticulatl.n 
vecina. 

Fle.ror  largodelpulgar(radiofalangetinno  ■ '■  / 
pulgar,  Ch.).  -Nace  de  los  tres  cuartos  superio- 
res de  la  cara  anterior  del  radio  y  del  ligamento 
interóseo,  y  va  á  insertarse  en  la  última  falange 
del  pulgai'. 

Flexor  del  radio.  -  El  bíceps  braquial. 

FLEXUOSO,  SA  (del  lat,  flexudsits):  adj.  Que 
forma  ondas.  Tiene  más  uso  en  Botánica. 

El  tejido  de  los  testículos  es  un  conjunto  de 
arterias,  veuas....  del  cual  resulta  un  parén- 
quima  ó  sustancia  formada  de  una  inmensa 
cantidad  de  filamentos  tenuisinios,  muy  ki.k- 
.xuosos,  etc. 

MONLAÜ. 

FlIaS:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  anfípo- 
dos,  del  grupo  de  los  crevetinos,  cuya  especie 
tipo  se  encuentra  cerca  de  las  islas  Malviuas. 

FLIASIA:  Geog. ant.  Cantón  del  S.  del  territorio 
de  Sicione.  En  él  se  ven  las  ruinas  de  Flionte,  de 
Tiamia  y  de  Titane,  cuyo  templo  de  Esculapio 
contenía  una  verdadera  población  de  enfermos  y 
gran  número  de  estatuas  de  atletas. 

FLICTENA  (del  gr.  i/.J/.Tx:v2;  de  a/.ü^o),  her- 
vir): f.  Med.  Tumorcillo  cutáneo,  transparente, 
á  modo  de  vejiguilla  ó  anjpolla,  que  contiene 
humor  acuoso  y  no  pus  ó  materia. 

FLICTENODO  (del  gr.  aXjzTXíva,  pústula):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  criptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  cerambícidos,  sub- 
familia de  los  cerambicinos.  Comprende  dos  es- 
pecies, que  viven  en  la  Australia  y  en  Nueva 
Zelanda. 

FLICTINA  (del  gi-.  oX-JZTi:,  pústula): f,  Zool. 
Génerodein.scctos  coleópteros,  criptopentámeros, 
de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Comprende 
unas  diez  especies,  que  habitan  en  el  África 
Austral. 

FLICTOSPORO  (del  griego  oJ-u/.t'.:,  vesícula,  y 
i-rjsa,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  hongos,  de 
la  familia  de  los  esclerodermos.  La  especie  tipo 
.se  halla  en  Bohemia. 

FLIGELY:  Geog.  Cabo  de  la  Tierra  Francisco 
José,  Océano  Glacial  Ártico,  descubierto  en  1874 
por  ilM.  Pavor  y  Weyprecht,  sit.  en  los  82°  5' 
de  lat.  N. ;  es  el  puerto  más  septentrional  que 
alcanzóla  expedición. 

FLINCK  (GovAERT);  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  eleves  en  diciembre  do  1616.  M.  en  Ams- 
terdam  en  2  de  diciembre  de  1G60.  Hijo  de  una 
rica  familia  de  comerciantes  fué  destinado  por 
su  padre  al  comercio,  y  colocado  al  efecto  en  la 
casa  de  un  mercader  de  sederías,  que  no  tardó 
en  despedirle  por  haber  notado  que  el  joven, 
atento  á  trazar  imágenes,  olvidaba  los  libros 
de  comercio.  «Apenas  se  comprendía  en  esta 
época,  ha  dicho  Doscamps,  que  un  pintor  fuera 
siquiera  un  hombre  honrado.»  Flinok,  severa- 
mente amonestado,  hubo  de  entrar  en  casa  de 
un  comerciante  de  Anistcrdam,  y  alh',  habiendo 
conocido  á  un  pintor  en  vidrio,  pasó  las  noches 
copiando  los  dibujos  que  éste  le  prestaba.  Sor- 
prendido en  aquella  ocupación  y  castigado  con 
rudeza  por  su  padre,  hubiera  renunciacio  proba- 
blemente á  la  práctica  del  Arte  .si  no  acertara  á 
]iasar  por  Clevos,  donde  fué  á  predicar  el  Evan- 
gelio, Lamberto  Jacobs  de  Lewarde,  buen  pintor 
y  predicador  elocuente,  á  quien  Flinck  padre, 
que  perdió  entonces  sus  prevenciones,  ronfiíi  la 
educación  artística  de  su  hijo.   Govacrt  Flinck 


cu  breve  tiempo  ailfiuiíiú  la  lialnlidaj  ncccsaiia 
para  imitar  el  estilo  de  llcuibraBilt,  do  tal  modo 
quo  aún  hoy  so  confunden  las  obras  de  los  dos 
artistas.  Había  terminado  los  bosquejos  de  doce 
obras  que  le  encargaron  los  magistrados  de  Ams- 
terdam,  cnando  una  enfermedad  de  cinco  días, 
quo  se  manifestaba  por  medio  de  vómitos  violen- 
tos, le  arrebató  la  vida.  Los  mejores  lienzos  pin- 
tados por  Fliuck  se  guardan  en  Amsterdam, 
donde,  en  la  Casa  Ayuntamiento,  existen  los  si- 
guientes: Mario  Curio  rehusando  los  tesoros  de 
lossamnitas;  Salomón  pidiendo  d  Dios  el  don  de 
la  sabidnr'ia,  y  un  gran  número  de  retratos  de 
ciudadanos  principales  de  Amsterdam. 

FLINOER:  Geog.  Bahía  en  la  Tierra  de  Fuego, 
República  Argentina.  En  su  amplitud  se  halla 
limitada  por  los  Cabos  Antony  al  E.,  y  Beau- 
lieu  al  O.  El  fondo  de  la  bahía  se  halla  en  los  54° 
40'  de  lat.  y  64°  37'  de  long.  Es  espaciosa. 

FLINDERS:  Geog.  Condado  déla  Australia  del 
Sur;  es  uno  de  los  primeros  que  se  formaron  en 
la  península  de  Port-Lincoln,  en  el  extremo 
meridional  de  la  de  Eyria,  entre  el  Golfo  Spcn- 
cer  al  E.  y  la  Gran  Bahía  Australiana  al  O. 
Su  superficie  es  de  75S8  kms.-  y  tiene  unos 
10000  habits.  |1  Condado  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  sit.  en  el  dist.  de  WéUiugton, 
que  es  parte  del  territorio  llamado  la  Riverina. 
Comarca  pastoril  y  agrícola.  Los  límites  que  se 
le  han  asignado  cortan  hacia  el  O.  tierras  aún 
sin  ocupar,  forman  un  ángulo  agudo  al  S.  que 
toca  el  cauce  del  Lacblan,  gran  afluente  del 
jlnrray,  bordean  al  S.  E.  los  condados  de  Cún- 
uingham  y  de  Kennedy,  al  N.  el  de  Canbelego, 
yalN.E.  siguen  en  una  gran  extensión  á  lo 
largo  del  curso  del  Rogan,  all.,  por  la  izquierda, 
del  Darling,  el  que  le  separa  del  condado  de 
O.xley.  11  Condado  de  Queeusland,  Australia.  Le 
baña  por  el  E.  el  Canal  de  Curtís,  brazo  del 
Grande  Océano  que  se  extiende  entre  la  costa 
y  las  islas  del  Capricornio  y  Brunkcr.  La  bahía 
IJustard  y  el  Port-Curtis  se  abren  en  la  costa 
septentrional  del  condado,  cuyos  límites  son: 
al  O. ,  el  condado  de  Clinton  y  al  S.  los  de  Cook 
y  de  Bowen.  El  principal  rio  que  le  fertiliza  es 
el  Batfle  Creek,  que  pasa  por  las  aldeas  de  Wa- 
ru,  Rosedale  y  Tóttingham,  cerca  esta  última 
de  su  desembocadura.  En  el  centro  del  condado 
se  encuentra  la  muuicip.  de  María  Vale,  il  Isla, 
la  más  extensa,  del  grupo  de  Furneaux,  sit.  en 
la  punta  lí.E.  de  la  Tasmania.  A  ella  quedaron 
relegados  en  1835  los  últimos  indígenas  de  la 
Tasmania.  |¡  Cordillera  de  la  Australia  del  Sur. 
Se  levanta  al  E.  del  lago  Torréns  y  del  Golfo  de 
Spencer,  entre  los  30"  y  30°  30'  de  lat.  S.,  á 
unos  16  kms.  de  la  costa  oriental  del  golfo; 
tiene  cimas  que  alcanzan  más  de  900  m.  La  más 
alta,  el  monte  Remarkable,  tiene  969  m.  de 
altura.  HRío  de  Queensland,  Australia,  tributa- 
rio del  Golfo  de  Carpentaria.  Nace  en  los  20"  de 
lat.  y  148°  31'  de  long.  E.  y  en  su  principio  corre 
de  E.  á  O.  hacia  los  20°  50',  pasa  por  los  Rich- 
niond  Downs,  en  el  dist.  de  Burke:  en  los  145° 
de  long.  E.  revuelve  al  N.  y  antes  de  alcanzar 
el  Golfo  de  Carpentaria  se  divi.le  en  dos  brazos, 
de  los  que  uno,  el  del  Oeste,  conserva  el  nombre 
de  Flinders,  y  el  otro,  más  importante,  se  llama 
Bynoe.  La  desembocadura  se  encuentra  en  los 
17°  30'  de  lat.  S.,  en  una  comarca  fértil  y  de 
abundantes  pastos.  Su  curso  es  de  unos  775  ki- 
-  lómeti-os.  ;;  Nombre  dado  durante  los  primeros 
años  del  siglo  XIX  á  parte  del  litoral  meridional 
de  la  Australia,  sit.  entre  los  130'  41'  y  143°  41' 
de  long.  E. ,  este  territorio  fué  repartido  entre 
las  colonias  de  la  Australia  del  Oeste  y  de  la 
Australia  del  Sur.  El  navegante  Flinders  avistó 
este  litoral  en  1802. 

-  FLiNDEUst  Mateo):5¡oí7.  Naveganteinglés. 
N.  en  Dónington  (condado  de  Lincoln)  Lacia 
1780.  M.  á  19  de  julio  de  1814.  Joven  todavía 
ingresó  en  la  marina  mercante  y  en  1793  navegó 
por  el  Atlántico.  Acompañó  en  su  viaje  al  capi- 
tán Hunter  (1795),  nombrado  gobernador  de 
Botany-Bay,  en  calidad  de  aspirante,  y  durante 
la  travesía  trabó  amistad  con  el  cirujano  del  bu- 
que, Jorge  Bass,  aficionado  también  á  los  des- 
cubrimientos. De  acuerdo  los  dos  amigos  hicie- 
ron construir  en  Port-Jackson  una  nave  de  ocho 
pies  de  longitud,  á  la  que  dieron  el  nombre  de 
Tom-Thnmh,  y  sin  mus  compañía  que  la  de  un 
grumete  exploraron  el  i'ío  Jorge,  recogiendo 
datos  preciosos  acerca  del  interior  del  país.  En 
otra  nave  tripulada  por  seis  marineros,  conoci- 
da con  el  nombre  de  Norfolk,  emprendieron 
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(sei>ticmbre  de  1798)  otro  viaje,  y  descubrieron 
entre  Nueva  Holanda  y  laTierradc  VanDiemen 
el  cstreclio  que  se  llamó  de  Bass.  Los  explora- 
dores visitaron  algunas  islas  de  aquellos  jiarajcs 
y  al  cabo  de  tres  meses  regresaron  á  Port-Jack- 
son.  Al  año  siguiente  (1799)  Flinders,  nombrado 
teniente  de  la  marina  real,  exploró  con  la  misma 
barca  las  costas  situadas  al  Norte  de  Port-Jack- 
son ;  trazó  con  cuidado  las  cartas  de  las  tierras 
situadas  hasta  los  25",  especialmente  las  de  las 
bahías  de  Harvey  y  Glass-House,  y  regresó  á 
Inglaterra,  donde  recibió  el  grado  de  capitán. 
Propuso  al  Consejo  del  Almirantazgo  el  com- 
pleto reconocimiento  de  Australia,  y  acejitado 
su  proyecto  obtuvo  el  mando  del  navio  El  In- 
vestigador, de  334  toneladas,  que  llevaba  a  bordo 
88  hombres,  entre  ellos  un  a-stróuomo,  un  na- 
turalista, dos  pintores,  un  botánico  y  un  mine- 
ralogista. Dióse  á  la  vela  en  julio  de  ISOl ,  y  en 
diciembre  se  hallaba  á  la  vista  del  Cabo  Leuwin 
en  el  Sudoeste  de  Australia.  Costeó  la  tierra 
situada  al  Este  del  Estrecho  de  Bass;  halló  en 
la  bahía  del  Encuentro  (Encounter-Bay)  al  capi- 
tán Bandín;  llegó  á  PortJackson  en  9  de  mayo 
de  1802;  continuó  su  viaje  en  22  de  julio;  reco- 
noció las  islas  Norti'imberland  y  Cúmberland; 
franqueó  el  Estrecho  de  Torres;  visitó  el  Golfo 
de  Carpentaria;  pasó  algún  tiempo  en  la  isla  de 
Timor  ;  siguió  dando  la  vuelta  á  la  Austra- 
lia; detúvose  en  la  costa  Sur,  en  el  Archipié- 
lago del  Descubrimiento;  entró  en  el  Golfo  de 
San  Vicente,  y  ancló  en  la  isla  que  llamó  de 
los  Kanguros.  Una  parte  de  aquellos  parajes 
se  llama  todavía  al  presente  Tierra  de  Flinders. 
Este  navegante  pasó  de  nuevo  el  Estrecho  de 
Bass,  y  tras  mil  peligros  entró  en  Port-Jackson 
(9  de  junio  de  1802),  después  de  haber  dado  la 
vuelta  á  Nueva  Holanda.  A  bordo  de  un  buque 
mercante,  seguido  de  otras  dos  naves,  continuó 
sus  viajes;  anotó  el  cabo  situado  en  el  Estrecho 
de  Torres;  perdió  dos  desús  naves,  y  habiéndose 
alejado  la  tercera,  sin  cuidarse  de  la  suerte  de 
las  otras  dos,  en  una  de  las  cuales  iba  Flinders, 
éste,  con  los  restos  de  los  buques  perdidos  cons- 
truyó, ayudado  por  sus  compañeros  de  desgra- 
cia, una  chalupa,  con  la  que  llegó  á  Port-Jack- 
son (6  de  septiembre)  después  do  haber  recorri- 
do 750  millas.  Fletó  sin  pérdida  do  tiempo  dos 
buques,  y  seguido  de  otro  que  se  dirigía  á  China 
marchó  en  busca  de  los  náufragos  (7  de  octubre), 
que  le  aguardaban  en  el  Banco  del  Naufragio, 
entre  Nueva  Caledonia  y  la  Australia.  Logró 
salvarlos,  y  en  tanto  que  unos  regresaban  á 
Port-Jackson  y  otros  marchaban  á  China,  Flin- 
ders, con  un  puñado  de  valientes,  trató  de  llegar 
á  Inglaterra  á  bordo  del  Cúmlerland.  Repasó  el 
Estrecho  de  Torres;  tocó  en  Timor;  atravesó  el 
Océano,  y  llegó  á  la  isla  de  Francia  cuando  su 
embarcación  se  iba  á  fondo.  Allí  las  autoridades 
francesas  le  detuvieron,  en  coucepto  de  prisio- 
nero, durante  seis  meses,  y  cuando  á  fines  de 
1810  recobró  la  libertad  aquéllas  le  restituye- 
ron todos  sus  papeles  sin  haberlos  leído,  y  le 
enviaron  á  Inglaterra.  Flinders,  ya  en  su  patria, 
ordenó  sus  documentos,  corrigió  sus  mapas,  dio 
á  la  imprenta  el  relato  de  sus  descubrimientos, 
y  murió  el  mismo  día  en  que  se  publicaba  su 
obra,  titulada  Viaje  á  las  tierras  australes  du- 
rante los  años  1801-1803  (Londres,  1814,  2  volú- 
menes en  4.°),  y  á  la  que  acompaña  un  apéndice 
de  Roberto  Brown  relativo  á  la  flora  de  Austra- 
lia. Flinders  dejó  además  estos  escritos:  Memo- 
ria sobre  el  uso  del  barómetro  para  reconocer  la 
proximidad  de  las  costas,  inserta  en  las  Tran- 
sacciones Jilosójicas  (1806);  Carta  á  los  iyidividuos 
de  la  Sociedad  de  Emulación  de  la  isla  de  Fran- 
cia, sobre  el  Banco  del  Naufragio  y  la  suerte  de 
La  Perouse,  en  los  Anales  de  los  viajes. 

FLINDERSIA  (de  Fliwlers,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Jleliáceas,  tribu  de  las  ccdreleas.  Se 
distingue  este  género  por  presentar  flores  her- 
mafroditas,  con  cinco  pétalos  ;  cinco  sépalos 
extendidos  al  final;  diez  estambres;  disco  cupu- 
liforme  con  bordes  enteros  ó  festoneados.  El 
fruto  es  una  cápsula  oblonga,  verrucosa  ó  equi- 
nulada  en  el  dorso  y  con  dehiscencia  septicida. 
Se  conocen  12  especies  propias  de  la  Australia  y 
de  Nueva  Caledonia.  Son  árboles  ó  arbustos,  de 
hojas  punteadas,  sencillas  ó  imparipennadas  y 
coriáceas. 

FLINT:  Gcoij.  Condado  del  litoral  del  País  de 
Gales,  Inglaterra.  Sus  límites  son:  por  el  N.  el 
Mar  de  Irlanda,  al  N.E.  el  estuario  del  Dee,  al 
E.  el  condado  inglés  de  Chestcr,  y  al  O.  y  al  S. 
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el  condado  de  Denbigh.  Comprendo  más  allá 
del  Dee  una  porción  pequeña  do  terreno  encla- 
vado entre  el  Denbigh  y  el  Shropsliire.  A  pe- 
sar de  su  posición  marítima  es  un  terreno  monta- 
ñoso. Los  ríos  principales  que  le  riegan  son  el 
Dee  y  el  Chvyd.  Gran  parte  do  su  riqueza  pro- 
cede de  los  abundantes  yacimientos  carbonífe- 
ros, ferruginosos,  cíncicos  y  plúmbicos  de  su 
suelo,  en  explotación  todos  ello.s.  Si  bien  hay 
industrias  de  hilado  y  tejido  de  algodones  y 
lanas,  fab.  de  alfarería,  etc.,  gran  ¡arte  de  la 
población  se  ocupa  en  las  labores  del  campo.  La 
sup.  es  de  685  kms."  y  la  población  de  85000 
habits.,  y  resulta  ser  el  condado  más  poblado 
del  País  de  Gales  después  del  de  Glámorgan.  La 
lengua  galaica  es  aún  la  nacional.  Las  ciudades 
principales  son  Mold,  la  cap.,  Flint,  Saint- 
Asaph,  Hólywell  y  Háwarden.  I,  C.  del  litoral 
del  condado  de  Flint,  Inglaterra,  del  cual  fué 
antes  la  cap.,  sit.  10  kms.  al  N.  de  Meold,  en  la 
margen  O.  del  estuario  del  Dee,  con  estación  en 
el  camino  de  hierro  de  Chester  á  Hólyhead. 
Tiene  6  000  habits.  Es  puerto  auxiliar  del  de 
Chester  y  exporta  grandes  cantidades  de  hulla 
y  plomo  de  las  numerosas  minas  circunvecinas; 
los  muelles  son  asequibles  en  todo  tiempo  á  los 
buques  de  300  toneladas.  Antigüedades  romanas. 
Restos  curiosos  de  las  murallas  y  torres  del  an- 
tiguo castillo. 

-Flint:  Geog.  Río  del  est.  de  Georgia,  Es- 
tados Unidos.  Nace,  como  el  Ocraulgee,  en  las 
altas  mesetas  del  Atlanta;  desciende  casi  en 
línea  recta  hacia  la  frontera  del  estado,  en  cuyo 
ángulo  S. O.  se  une  al  Chattahoochee,  y  forma 
el  Appalachicola.  Tiene,  pues,  todo  su  curso, 
de  unos  350  kms. ,  en  la  Georgia.  Los  buques  de 
vapor  cuyo  calado  no  e.xcede  de  2"", 25  pueden 
remontarle  desde  la  confluencia  hasta  Albany, 
ó  sea  120  kms.,  en  cuyo  punto  les  interceptan 
el  paso  los  rápidos  del  río.  Los  indígenas  deno- 
minan al  rio  Thronatecsca.  11  C.  cap.  del  condado 
de  Genesee,  estado  de  Michigan,  Estados  Uni- 
dos; 8  500habis.  Sit.  al  E.N.E.  de  Lansig  y  á 
igual  distancia  al  N.O.  de  Detroit,  en  las  orillas 
del  Flint-Ríver,  afluente,  por  la  derecha,  del 
Sagiuaw,  en  el  punto  de  empalme  de  dos  feno- 
carrites.  Asilo  para  sordo-mudos  y  para  los  cie- 
gos del  Michigan. 

-  Flint:  Geog.  Isla  del  grupo  de  Manihiki  ó 
Roggeween,  Espórades  polinesias,  Oceanía.  Es 
una  tierra  de  escasa  elevación,  con  abundante 
guano  y  muchos  arbustos  y  árboles  en  la  parte 
N.,  y  lagunas  de  agua  salobre  en  el  interior. 

FLINT-GLASS:  m.  Tccn.  Palabra  inglesa  que 
sirve  para  denominar  un  cristal  dotado  de  po- 
der refringente  y  dispersivo,  y  empleado  en  Ópti- 
ca para  formar  prismas  que  descompongan  la 
luz  en  un  espectro  completamente  puro. 

E\  flint-glass  de  Guinaiid  tiene.según  Dumas, 
la  siguiente  composición: 

Sílice 42,5 

Alúmina 1,8 

Oxido  de  plomo 43,5 

Cal 0,5 

Potasa 11,7 

FlIO:  Geog.  ant.  V.  Flionte. 

FLIONTE  ó  FLIO:  Geog.  ant.  C.  del  N.  E.  del 
Peloponeso,  en  la  Fliasia,  entre  Sioione  al  N., 
Cleones  al  E. ,  la  Argólida  propia  al  S.  y  la  Ar- 
cadia al  O.  La  fundó  Aras,  por  lo  que  en  un 
principio  se  llamó  Arantia;  después  Arctrirca, 
nombre  de  la  hermana  de  aquél,  y  por  último 
Flío,  que  era  el  de  un  descendiente  del  herá- 
clida  Temeno.  Sus  primeros  habitantes  eran  de 
raza  aquea;  á  consecuencia  de  la  invasión  de  los 
dorios  parte  de  aquéllos  emigraron  á  Sanios  y 
Clazomeue.  Bajo  la  dominación  doria  predomi- 
nó la  aristocracia,  aliada  fiel  de  Esparta,  hasta 
el  fin  de  la  guerra  del  Peloponeso.  El  partido 
democrático  expulsó  en  394  á  los  oligarcas,  que 
pidieron  auxilio  á  Esparta,  y  las  discordias  in- 
testinas no  cesaron  hasta  la  dominación  mace- 
dónica. En  la  época  de  las  ligas  aquea  y  etolia 
gobernaba  en  Flionte  el  tirano  Clconimo,  adicto 
á  los  aqueos.  De  esta  c.  cita  Pausanias  un  tea- 
tro y  los  templos  de  Esculapio,  Ceros  y  Hebe, 
que  era  allí  adorada  con  el  nombre  de  Día  ó  hija 
de  Júpiter.  Sus  minas  se  llaman  hoy  Santa 
Flica  y  corresponden  á  la  eparquía  de  Corintia, 
nomo  de  Argólida. 

FLIPART  (Cáelos  José):  Biog.  Pintor  fran- 
cés y  grabador  de  láminas.  N.  en  París  á  9  de 
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enero  ile  17il.  M.  en  Madrid  á  2  de  agosto  do 
1797.  Era  hijo  de  un  grabador  francos  poco  co- 
nocido. Aprendió  á  dibujar  y  los  principios  del 
grabado  de  laminas  con  su  padi-e,  y  á  los  dieci- 
séis años  de  edad  pasó  á  Veueeia,  domle  perma- 
neció eu  casa  del  grabador  Wagner,  perfeccio- 
nándose en  este  arte  y  pintando  bajo  la  dirección 
de  Aniiooui  y  Tiépolo  hasta  1750,  año  en  que 
vino  á  España  y  Fernando  VI  le  nombró  su 
pintor  y  grabador  de  cámara.  Sus  cuadros  ma- 
nifiestan su  mérito;  pero  se  distinguió  mucho 
niits  en  el  grabado  al  buril,  mi.\turado  con  agua 
fuerte,  que  ejerció  con  suma  gracia  y  ligereza. 
Son  mny  apreciables  los  retratos  del  expresado 
monarca  y  de  su  esposa  doña  Bárbara,  de  cuerpo 
entero,  eu  una  estampa  apaisada;  las  que  re- 
presentan unas  máscaras  ó  comedias  pantomí- 
micas; la  que  figura  una  Keiiiis  ncoslada  con 
Ctifiülo,  y  otras.  Antes  de  venir  á  iladrid  había 
estado  en  Koraa  y  en  otras  ciudades  de  Italia, 
en  las  que  dejó  gran  nombre  en  el  grabado,  mas 
no  hay  noticia  do  que  volviese  á  su  patria.  En 
Madrid,  para  la  iglesia  de  las  Salesas  Reales, 
pintó  un  cuadro  que  figura  á  San  Femando,  y 
para  otra  uno  que  representaba  á  la  Concepción 
y  á  San  Pedro  ;/  San  Pablo  adorándola.  Para 
el  templo  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alba  de 
Tormes  (Salamanca)  pintó  dos  cuadros,  figuran- 
do á  5(1)1  Femando  y  San  Franciíco  de  Pattla. 
FLISA:  Etnog.  Grupo  do  pueblos  berberiscos 
de  la  Eabilia,  Argelia,  cuyo  verdadero  nombre 
nacional  es  Tflissen.  Se  descompone  en  otros  dos, 
de  los  cuales  uno  se  llama  de  los  árabes  de  Flis- 
set  el-Bahr  y  el  otro  de  los  del  Flisset  umel- 
Lil-  Los  Flisset  el-Bahr  son  una  confederación 
de  tribus  establecidas  en  el  circulo  de  Dellys. 
Su  nombre  significa  en  árabe  los  F/ifsa  maríti- 
mos, y,  en  efecto,  habitan  en  montañas  escar- 
padas de  cerca  1  000  ms.  de  alt.  cuyas  faldas 
caen  al  Mediterráneo,  entre  el  Cabo  Tedies  ó 
Tedelles  y  el  Cabo  Corbelín.  Los  individuos  de 
este  grupo  ocupan,  en  número  de  unos  6000, 
divididos  en  cuatro  fracciones,  una  extensión  de 
■2'270  hectáreas  de  terreno  pizarroso,  en  general 
poco  fértil,  y  en  el  que  crecen  en  abundancia  las 
higueras ,  los  algarrobos  y  los  viñedos.  Muchos 
de  ellos  son  cuchilleros  y  armeros  y  en  esta 
tribu  es  donde  se  fabrican  los  sables  rectos 
que  los  franceses  denominan _;fissa.  En  el  terri- 
torio de  esta  tribu,  correspondiente  á  la  fracción 
de  los  zerara,  se  encuentran  las  ruinas  romanas 
de  Taksebt.  Hoy  constituyen  un  aduar  depen- 
diente de  la  municipalidad  indígena  de  Fort- 
Xatioual.  Los  Flisset  um-el-Lit  forman  una 
confederación  de  tribus  en  el  dist.  de  Tizi-Czu, 
cantón  y  municipio  mi,\to  de  Dra  El-Mizán. 
Su  nombre  en  árabe  significa  los  Flissa  hijos  de 
la  Xoche.  Ocupan  las  colinas  y  montes  peque- 
ños comprendidos  entre  el  Isser  oriental,  el 
Seban  y  el  uad  Bukdura,  afluente  de  este  último 
río  del  litoral,  al  S.  de  Bordj  Menaiel  y  de 
Haus.sonviller  ó  Azilb-Zamun,  al  K.  de  Dra  el- 
3Iizán.  Son  unos  10000  iudividuos.  Como  toma- 
ron parte  en  la  gran  rebelión  de  1871,  se  vieron 
obligados  a  ceder  para  la  colonización  terrenos 
en  los  cuales  se  han  levantado  aldeas  francesas, 
siendo  la  principal  Tizi-Renif.  Se  dividen  en 
dos  fracciones:  los  Flissa-Mkira,  en  número  de 
nnos  5234  y  los  FlissaMzaba.en  número  de  4  789. 
Reunidos,  pues,  los  dos  grupos  do  los  Flissa, 
constituyen  un  núcleo  de  población  berberisca 
de  más  ISOOO  individuos. 

FLITA:  Gcog.  Gran  tribu  árabe  de  la  prov.  de 
Oran,  Argelia;  ocupa,  entre  Relizane  y  Tiaret, 
montañas  de  600  á  cerca  de  1  000  m.  de  altura 
cuyas  vertientes  meridionales  van  al  Mina  y  las 
del  X.  al  Menafsa  ó  Yeddinia,  afluente,  por  la 
izquierda,  del  Xelif.  E^  el  centro  de  una  confe- 
deración de  unas  veinte  tribus,  que  no  hace 
muchos  años  contaba  con  más  de  10  000  iudi- 
viduos y  po<lía  disponer  de  3  000  combatientes 
por  lo  menos.  Hoy  su  poderío  está  herido  de 
muerte  y  no  tardarán  en  desaparecer  ante  los 
colonos  franceses.  Entre  las  tribus  de  la  Argelia 
íon  las  que  más  roistencia  han  opuesto  á  los 
franceses;  tomaron  parte  en  las  revueltas  del 
año  1^04  y  atacaron  sin  resnltado  la  c.  de  Reli- 
zane. Sn  historia,  al  parecer,  ha  terminado:  se 
les  ha  anexionado  á  la  nmnicipalidad  mixta  de 
Bclizane,  y  poco  á  poco  la  colonización  les  ab- 
sorbe. 

FLIX:  Oro'j.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Gandcia, 
proT.  de  Tariagona,  dióc.  de  Tortosa;  2000  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  proT.  de  Lérida,  al  N. 
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de  Aseó,  en  la  orilla  derocha  del  Ebro  y  en  la 
falda  de  un  monte  en  cuya  cima  Inibo  un  casti- 
llo. El  terreno  participa  de  monte  y  llano  y  está 
fertilizado  por  las  aguas  del  Ehro  que  cireuye  la 
población.  Cereales,  vino,  aceite,  almendras, 
frutas  y  liortalizas. 

FLIZE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mezieres, 
departamento  de  los  Ardenncs,  Francia;  22  mu- 
nicipios y  8  500  habits. 

FLOBAFENO  (del  gr.  9X0:0:,  corteza,  y  PasTj, 
tintura):  ni.  Qu¡m.  Materia  colorante  roja  que 
tiene  por  fórmula  (C"H'«0«)2-(-  H-0.  E.xiste  en  la 
corteza  de  la  encina,  y  tanJiién  eu  la  del  Pinus 
sylpestris,  Plalamis  aceri/olia ,  China  Jlara,  Be- 
tula  alba  y  otros.  Se  produce  por  la  acción  do 
los  ácidos  sobre  el  ácido  cuercitánico.  El  méto- 
do para  obtenerlo  consiste  en  tratar  la  corteza  de 
encina,  previamente  lavada  con  éter,  por  el  al- 
cohol, y  evaporar  y  agotar  el  residuo  por  el  agua, 
que  precipita  y  aisla  el  tlobafeno.  Este  cuerpo 
se  presenta  formando  grumos  de  color  rojo  pardo, 
insolubles  en  el  ácido  acético  y  en  el  carlsonato 
sódico,  poco  solubles  en  el  fenol  hirviendo  y  en  la 
glicerina.  Se  disuelve  en  las  lejías  alcalinas,  y  las 
soluciones  asi  formadas  absorben  el  oxígeno  del 
aire.  Los  oxidantes,  como  el  ácido  nítrico,  el  áci- 
do crómico,  el  pernianganato,  etc.,  lo  destruyen 
completamente.  Por  fusión  con  la  potasa  da  áci- 
do protocaquético.  Por  la  acción  del  anhídrido 
acético  se  convierte  á  la  temperatura  de  140°  en 
un  cuerpo  denominado  triaceiilflobalcno  que  tie- 
ne por  fórmula  Ci'H'C^C-H-O)'.  El  cloruro  de 
benzoilo  lo  transforma  á  130'  en  tribenzoilfloha- 
feno,  materia  pulverulenta  que  tiene  por  fórmula 
'C^H'CíC'H^Ojs,  y  que  es  insoluble  en  los  di- 
solventes neutros  y  fácilmente  saponificable  por 
el  agua  hirviendo.  Algunos  químicos  consideran 
al  flobafeno  como  el  primer  anhídrido  del  ácido 
cuercitánico,  y  suponen  que  se  produce  por  la 
unión  de  dos  moléculas  de  este  ácido  con  pér- 
dida de  una  molécula  de  agua. 

FLOBECQ  ó  FLOBERCH:  Geog.  Municipio  ca- 
pital de  cantóu.dist.  de  Ath,  prov.  de  Hainaut, 
Bélgica;  6  000  habit.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Ath, 
en  las  orillas  de  un  riachuelo  de  la  cuenca  del 
Dendre.  Fab.  de  tejidos  de  lino  y  otras  indus- 
trias. 

FLOCADURA  (del  lat.  floceus,  fleco):  f.  Guar- 
nición hecha  de  ñecos. 

. ..  y  pue'ian  llevar  flocaduras  y  alamares 
de  ella,  y  no  de  oro  ni  plata. 

Nueva  Recopilaci6n, 

El  traje  y  ropa  era  una  cortina  colorada,  á 
manera  de  dalmática,  con  unas  flocadtjras 
por  orla. 

P.  José  de  Agosta. 

FLÓCERO  (del  gr.  9)0?,  llama,  y  xse»:,  cner- 
no):  ra.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros,  de 
la  familia  de  los  acrídidos.  La  especie  tipo  se 
encuentra  en  las  comarcas  del  Cáucaso. 

FLODDEN:  Geog.  Colina  del  condado  de  Nor- 
thiíniberland,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de 
Wooler.  Al  pie  de  esta  colina  se  libró  la  san- 
grienta batalla  de  Flodden,  el  9  de  septiembre 
de  1513,  en  la  que  los  escoceses  fueron  vencidos 
por  los  ingleses.  En  el  campo  de  batalla  se  le- 
vanta un  pilar  que  la  conmemora. 

FLODOARDO  ó  FRODOARDO:  Biog.  Religioso  | 
y  escritor  fraueés.  K.  en  E],iernay  en  894.  M. 
en  28  de  marzo  de  966.  Educóse  en  la  célebre 
escuela  de  Reims;  ganó  la  protección  de  pode- 
rosos señores;  formó  parte  del  clero  de  la  cate- 
dral de  Reims;  tuvo  a  su  cargo  la  guarda  de  los 
archivos  do  aquella  iglesia;  marchó  á  Roma, 
donde  fué  bien  recibido  (936)  por  el  Pontífice 
León  VII;  regresó  á  Reims,  y  en  la  larga  lucha 
sostenida  por  el  arzobispo  Artaud  contra  Hugo, 
prelado  intruso,  hijo  del  conde  de  Vcrmandois, 
Flodoardo  defendió  al  primero,  uno  de  sus  pro- 
tectores, y  sufi'ió  por  esta  cau.sa  una  prisión  de 
varios  meses.  Encerróse  luego  en  un  claustro  y 
llegó  á  ser  abad  en  un  monasterio  cuyo  nombro 
se  ignora.  Elegido  por  el  clero  y  el  pueblo  obi.spo 
de  Koyón  y  Tournay,  vicise  dcsi)ojado  de  la 
.silla  por  Foucher  (951);  asistió  á  la  elección  de 
OdaIrico(962)  para  la  silla  episcopal  de  Reims;  I 
renunció  al  año  siguiente  su  prelatura  (proba-  I 
blcmentc  su  dignidad  de  abad)  á  favor  de  nn  so- 
brino;  consagró  al  estudio  y  á  los  ejercicios  pia- 
dosos los  tres  últimos  años  de  sn  vida;  murió 
en  olor  de  santidad,  y  dejó  estas  obras:  Crónica  i 
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sagrada,  escrita  en  versos  latinos  y  dedicada  á 
celebrar  los  triunfos  do  Jesucristo  é  historiar 
la  vida  de  los  Papas  desde  San  Pedro  hasta 
León  VII,  y  la  de  los  santos  más  ilustres  do 
Italia;  Historia  de  la  iglesia  de  Beims,  desde  su 
fundación  hasta  948,  en  prosa  latina  conecta  y 
aun  elegauto  para  aquel  tiempo:  fué  traducida 
al  francés  é  imiuesa  en  Rcinis  (1580,  en  4.°); 
Chronicam  rcrutn  Ínter  Francos  gcslanini,  une 
comienza  en  919  y  acaba  en  966,  y  que  tiene 
gran  valor  histórico:  fué  impresa  en  Basilea 
(1575,  en  4.°)  y  reimpresa  eu  París  (1588). 

FLOERQUEA  (de  Floeríe,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gi- 
ñero  de  Gtraiiiáceas,  serie  de  las  floerqueas. 
Algunos  autores  lo  han  incluido  en  las  rosáceas. 
Presenta  este  género  flores  herniafroditas,  con 
receptáculo  poco  convexo;  tres  ó  cinco  sépalos 
valvares;  tres  ó  cinco  pétalos  alternos  ó  torci- 
dos; seis  ó  diez  estambres  libres,  en  dos  vertici- 
los; tresócinco  carpelos  alternipétalos  formados 
de  un  ovario  libre,  unilocular,  con  un  estilo 
común  ginobásico,  dividido  en  su  parte  superior 
en  tres  o  cinco  ramas 
estigmatífeías.  En  ca- 
da ovario  existe  cerca 
de  la  base  un  óvulo 
descendente,  con  mi- 
crojiilo  exterior  é  infe- 
ro. El  fruto  se  halla 
formado  por  tres  ó  cin- 
co aquenios,  primero 
ligeramente  drupá- 
ceos, después  secos, 
rugosos  y  monosper- 
mos. La  semilla  con- 
tiene un  embrión  grue- 
so y  carnoso,  pero  sin 
albumen.  Las  especies 
de  este  género  son  hier- 
bas propias  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  con  hojas  alternas,  pinnatilobu- 
ladas  ó  compuestas,  y  con  hojas  axilares,  soli- 
tarias y  peduuculares.  Es  notable  la  especie 
Floerkea  proscrpinacoides,  de  flores  trímeras. 

FLOERQUEAS  {áefloerquea):  í.  pl.  Bot.  Serie 
de    Geraniáceas,   representada   por   el   género 

Floerlcea. 

FLOGlSTiCO,  CA:  adj.  Quim.  Perteneciente, 
ó  relativo,  al  flogisto. 

FLOGISTO  (del  gr.  oXov'.s-o;,  quemado;  do 
9),o;,  llama):  ra.  Principio  imaginado  para  ex- 
plicar la  naturaleza  del  calórico  y  de  la  com- 
bustión. Todo  cuerpo  se  consideraba  compuesto 
de  FLOGISTO  y  un  radical,  teoría  ya  desacredi- 
tada. 

-  Flogisto:  Quím.  Admirado  Bcccher  de  la 
propiedad  que  tienen  ciertos  cuerpos  de  produ- 
cir fuego,  esto  es,  calor  y  luz,  por  medio  del 
frotamiento  ó  la  percusión,  ó  por  el  contacto  do 
otros  cuerpos  en  ignición,  pensó  que  dicho  fuego 
dependía  de  un  principio  particular,  al  que  llamó 
tierra  inflamable.  Stahl,  que  trabajó  mucho  acer- 
ca do  esta  doctrina,  imaginó  que  este  principio 
era  el  fuego  puro  ó  la  materia  del  fuego  fija  en 
los  cuerpos  combustibles,  y  dio  á  este  elemento, 
combinado  de  esto  modo,  el  nombre  particular 
de  flogisto  ó  princi])io  inflamable,  para  distin- 
guirlo del  fuego  libre  ó  en  acción,  en  cuyo  caso 
sus  propiedades  son  completamente  diferentes 
de  las  que  presenta  en  su  estado  de  libertad,  y  ya 
no  se  le  puede  conocer  por  el  calor  y  la  Inz,  que 
son  los  dos  indicios  de  fuego,  bien  que  las  vuelve 
á  tomar  desde  que  se  separa  de  los  cuerpos  que 
le  contuvieran,  apareciendo  de  nuevo  con  el  res- 
plandor y  el  calor  que  ¡e  acompañan  cuando  está 
aislado  y  libre.  He  aquí  la  idea  que  se  había  for- 
mado Sthal  acerca  de  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos combustibles  en  general ,  y  en  efecto  era  muy 
natural  el  pensar,  cuando  no  se  conocía  la  compo- 
sición del  aire,  ({ue  unas  materias  que,  calentadas 
ó  heridas  con  fuerza,  se  encienden  y  continúan 
ardiendo  hasta  haberse  consumido  enteramente, 
deban  esta  propiedad  al  fuego  que  abrigan,  y 
qne  su  combustión  no  es  otra  cosa  que  el  des- 
prendimiento de  fuego  y  su  tránsito  ni  estado 
de  libertad.  Luego  todos  los  cuerpos  inflamables 
contenían,  según  Stahl,  el  fuego  fijo  ó  combina- 
do, que  era  el  principio  de  su  inflamabilidad, 
por  lo  que  miraba  á  este  principio  como  perfec- 
tamente idéntico  en  todas  las  substancias  que 
le  encubrían,  de  cualquiera  naturaleza  que  fue- 
ran, y  á  pesar  de  las  diferencias  que  presen  ta,s(n; 
bastaba  que  fuesen  combustibles  para  admitir 
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en  ellas  la  presencia  do  nna  gran  canüilad  de 
fuego  fijo  ó  de  floijisto.  Y  asi,  en  esta  teoría,  el 
azufro,  el  carbón,  los  metales,  los  aceites,  el 
fósforo,  etc.,  deben  sns  propiedades  á  la  presen- 
cia del  fuego  fijo,  y  las  diferencias  que  presentan 
en  sus  tejidos,  forma,  color,  consistencia,  peso, 
etc.,  dependen  do  la  do  los  varios  principios 
con  que  está  unido  el  floijisto,  pues  ésto  último 
eienipro  es  el  mismo  y  jamás  puede  dejar  de 
serlo. 

Para  conocer  las  propiedades  del  fuego  fijo  y 
on  el  estado  ¡icjlogisío,  comparó  Stahl  los  cuer- 
pos ([uo  lo  contienen  y  aquellos  en  cuya  composi- 
ción parece  que  no  entra;  observó  que  los  prime- 
ros en  general  tienen  color,  olor,  fusibilidad, 
volatilidad,  combusbitilidad,al  paso  que  los  se- 
gundos, por  lo  regular,  no  tienen  color  ni  olor, 
son  más  ó  menos  fijos,  infusibles,  y  sobre  todo 
incombustibles.  También  conoció  que  las  substan- 
cias manifiestamente  flogistadas  perdían  la  mayor 
parto  de  sus  propiedades  cuando  se  les  quitaba 
e\  fogiito,  y  que  aparecían  do  nuevo  cuando  se 
les  restituía. 

El  azufre  y  las  materias  metálicas  fueron  los 
cuerpos  principalmente  estudiados  por  Sthal. 
En  su  oiiinión,  los  metales  son  compuestos  de 
tierras  particulares  y  de /09ÍSÍ0;  cuando  se  cal- 
cinan se  desprende  de  ellos  el  flotjisto,  para  ser 
fuego  libre,  y  por  consiguiente  pierden  su  fu- 
sibilidad ,  ductilidad  é  inflamabilidad  ,  cuyas 
propiedades  se  les  restituyen  volviéndoles  el 
floijisto  y  calentándolos  con  aceites,  carbones  y 
cualquiera  otras  materias  que  le  contienen.  El 
azufre  se  compone  de  ácido  sulfúrico  y  de  flogisto; 
su  combustión  consiste  en  el  desprendimiento  de 
este  último  principio,  y  sise  ha  disipado  entera- 
mente no  queda  más  que  un  ácido;  cuando  se 
emplea  este  ácido  con  el  carbón,  los  aceites,  los 
metales,  les  quita  el  flogisto,  y  vuelve  á  formar 
azufre,  ó  un  cuerpo  colorido,  oloroso,  fusible, 
volátil  é  inflamable. 

A  pesar  de  lo  brillante  que  es  esta  teoría,  por 
lo  demás  exactamente  contraría  ala  realidad,  no 
esdifícil  conocer  que  presenta  unagrau  dificultad; 
en  efecto,  Stahl  y  cuantos  le  han  seguido  no  han 
especificado  suficientementequéeosa  ese\j!ogislo, 
por  haberse  explicado  de  un  modo  demasiado  vago 
y  obscuro,  llacqner,  que  advirtió  bien  esta  di- 
tícultad,  después  de  haber  meditado  mucho  tiem- 
po acerca  de  la  naturaleza  del  fuego  y  i.\e\  flogisto, 
pensó  que  la  luz  tenía  todas  sns  propiedades,  ya 
considerándola  como  libre,  agitada  y  gozando  de 
todos  sus  derechos,  ya  como  principio  de  los 
cuerpos  y  tendiendo  á  separarse  de  ellos  por  el 
movimiento. 

Tres  son  las  principales  dificultades  que  se  pre- 
sentan en  la  teoría  del  flogisto. 

1.°  Las  propiedades  que  atribuyó  Stahl  á  la 
presencia  de  este  principio,  no  siempre  se  hallan 
en  los  cuerpos  en  que  le  admitió.  El  carbón,  y  en 
particular  el  de  las  resinas,  al  qne  mira  como  al 
^o^MÍo  casi  puro,  ni  tiene  olor,  ni  es  volátil,  ni 
fusible;  el  diamante,  muy  fusible,  muy  fijo,  muy 
transparente,  sin  el  menor  olor,  es  quizá  el  cuerpo 
más  inflamable  que  se  conoce,  pues  arde  entera- 
mente y  sin  residuo  (como  lo  demuestra  el  expe- 
rimento de  Tenant);  el  espíritu  de  vino,  el  éter 
y  muchos  aceites  esenciales  no  tienen  color  al- 
guno. 

2.°  Los  cuerpos,  al  perder  s\\  flogisto,  suelen 
adquirir  propiedades  que  por  lo  general  atribuía 
Stahl  á  su  presencia,  y  que  aún  eran  poco  enér- 
gicas antes  de  haberle  disipado;  la  mayor  parte 
de  los  metales  adijuiercn  en  su  calcinación  un 
color  mucho  más  subido,  como  el  cobalto,  el 
mercurio,  el  plomo,  el  hierro,  el  cobre,  etc. 

3."  Stahl,  muy  ocupado  en  los  cuerpos  com- 
Irastibles,  por  cuya  naturaleza  procuró  fijar  la 
del  flogisto,  casi  no  se  paró  en  la  necesidad  del 
aire  para  la  combustión,  y  parece  olvidó  que 
contribuye  esencialmente  á  ella,  por  cuya  razón 
no  previo  la  mayor  objeción  que  se  le  puede  ha- 
cer, y  qne  sin  embargo  no  se  le  opuso  por  ningún 
químico  de  su  tiempo.  Siendo  sólo  la  combustión 
el  desprendimiento  del  flogisto,  resulta  que  es 
pnra  descomposición  en  que  el  cuerpo  combusti- 
ble pierde  uno  de  sus  principios;  ¿cómo,  pues,  ha 
de  suceder  que  una  substancia  de  la  que  se  disi- 
pa uno  de  sus  principios,  tenga  u.n  peso  abso- 
luto más  considerable  después  de  esta  pérdida 
que  el  que  tenía  antes?  Así  sucede  que  cien  libras 
de  plomo  dan  ciento  diez  libras  de  minio;  que  el 
azufrera  más  ácido  sulfúrico,  en  cuanto  al  peso 
después  de  su  combustión  ,  que  lo  que  él  mismo 
pesaba,  y,  perla  misma ra2Óu,  dieciséis  onzas  de 
Tomo  VIU 
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espíritu  Je  vino  quemado  suministran  dieciocho 
onzas  de  agua  pnra,  según  el  excelente  descubri- 
miento de  Lavoisier. 

La  fuerza  do  esta  objeción  y  la  dificultad  de 
probar  la  presencia  del  flogisto  hicieron  tomar 
a  los  químicos  el  partido  de  negar  enteramente 
su  exi.stencia. 

Desde  que  los  químicos  han  procurado  valuar 
la  necesidad  del  aire  para  la  combustión  han 
hecho  descubrimientos  importantes,  de  los  cua- 
les el  principal  es  que  una  porción  del  aire  at- 
mosférico es  absorbida  por  los  cuerpos  que  arden, 
y  que  esta  parte  de  aire  fijo  ó  combinado  au- 
menta el  peso  absoluto  de  los  metales,  del  azu- 
fre, del  fósforo,  del  gas  inflamable,  del  espíritu 
do  vino,  etc. ,  después  de  su  combustión ;  y  como 
también  se  ha  descubierto  que  este  aumento  de 
peso  corresponde  perfectamente  al  peso  del  oxí- 
geno absorbido,  se  admitió  con  Lavoisier  y  Buc- 
quet  una  teoría  nueva,  fundada  enteramente 
en  esta  absorción  del  aire,  y  en  la  que  no  se 
hacía  mención  alguna  del  flogisto.  Esta  teoría 
era  la  inversa  de  la  de  Stahl  y  so  contenía  en 
los  cuatro  principios  siguientes: 

1."  Los  cuerpos  flogistados  de  Stahl  son, 
substancias  que  tienen  mucha  tendencia  á  unirse 
con  el  oxígeno  del  aire,  tendencia  qne,  en  ge- 
neral, consutuye  la  combustibilidad. 

2.°  Todas  las  circunstancias  en  que  Stahl 
pensaba  que  se  desprende  el  flogisto,  son  en  rea- 
lidad combinaciones  con  el  oxígeno  ó  aire  vital; 
tales  son  la  combustión  en  general,  la  respira- 
ción, la  formación  de  los  ácidos  sulfúrico  y  fosfó- 
rico por  la  combustión  del  azufre  y  del  fósforo. 

3.°  Al  contrario,  todas  aquellas  en  que  el 
flogisto  se  combina,  según  la  doctrina  de  Stahl, 
presentan  el  desprendimiento  del  oxígeno  del 
aire  en  la  teoría  neumática;  tales  son  la  reduc- 
ción de  los  metales  operada  por  la  reacción  de  los 
óxidos  metálicos  y  del  carbón,  la  descomposición 
de  los  ácidos  por  los  cuerpos  combustibles,  y  en 
particular  la  del  ácido  sulfúrico  y  del  ácido 
nítrico  por  el  hierro,  el  carbón,  etc. 

4."  Todos  los  cuerpos  que  creía  Stahl  eran 
compuestos  en  que  entraba  el  flogisto,  se  miran 
en  esta  teoría  como  substancias  simples,  que  tie- 
nen gran  afinidad  con  el  aire  vita!,  y  que  tienden 
á  combinarse  con  él  siempre  que  se  les  expone  á 
su  contacto;  de  suerte  que  toda  combustión  no 
es  más  que  una  combinación  del  oxígeno  del  aire 
en  el  cuerpo  combustible,  y  toda  operación  en 
que  se  supone  que  un  cuerpo  vuelve  á  tomar 
flogisto  no  es  otra  cosa  que  el  desprendimiento  del 
aire  vital. 

Esta  opinión  expuesta  por  Bucquet,  explica, 
á  la  verdad,  la  mayor  parte  de  los  fenómenos 
de  la'eombustión  y  de  la  reducción  de  los  óxidos 
metálicos.  Posteriormente  Macquer  pensó  que 
los  trabajos  y  doctrinas  de  Lavoisier  y  Buc- 
quet no  destruían  enteramente  la  de  Stahl,  y 
reunió  la  doctrina  neumática  que  se  acaba  de 
exponer  con  la  del  flogisto,  mirando  á  este  prin- 
cipio como  de  luz  fija.  Después  de  haber  manifes- 
tado que  la  luz  pura,  y  cual  la  derrama  sobre 
la  Tierra  el  Sol,  puede  considerarse  como  la 
verdadera  materia  del  fuego,  y  que  concibién- 
dola fija  en  los  cuerpos  constituye  el  flogisto 
de  Stshl,  pensó  que  en  toda  combustión  el  aire 
puro  desprende  la  luz  ó  el  flogisto  de  los  cuer- 
pos combustibles,  cuyo  lugar  ocupa,  y  que  esto 
supuesto  puede  mirarse  la  calcinación  de  los 
metales  como  la  precipitación  del  aire  y  el  des- 
prendimiento de  la  luz.  Al  contrario,  cuan- 
do se  restituye  el  flogisto  á  los  óxidos  metáli- 
cos en  la  reducción,  la  materia  de  la  luz  sirve, 
en  su  opinión,  para  separar  ó  desprender  cuando 
le  eorresjionda  el  aire  que  se  hallaba  fijo  en  estas 
substancias,  que  entonces  pasan  al  estado  metá- 
lico. En  esta  teoría,  que  al  parecer  llenaba  el 
objeto  que  se  había  propuesto  el  autor,  que 
era  conciliar  la  doctrina  de  Stahl  con  la  de  los 
químicos  neumáticos,  pensaba  Macquer  que  el 
flogisto  puede  unirse  con  los  mismos  cuerpos 
en  las  vasijas  cerradas,  pues  la  luz,  que  mi- 
raba como  el  verdadero  flogisto,  atraviesa  los 
vasos  do  vidrio,  y  aun  penetra  las  vasijas  de 
tierra  y  de  metal  que  se  calientan  hasta  enroje- 
cerse. Scheel  propuso  una  teoría  diferente,  que 
tuvo  secuaces  entre  los  químicos  del  Norte: 
creía  que  el  fuego,  la  luz,  eran  compuestos  de 
aire  vital  y  de  ^ojtí'sío;  que  la  luz  se  descomponía 
atravesando  las  vasijas;  que  disponía  su  flogisto 
y  que  el  aire  vital  se  desprendía  como  en  la 
reducción  de  las  sales  ú  óxidos  metálicos;  pero 
esta  ingeniosa  teoría,  á  cuyo  favor  explicaba 
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Scheel  la  influencia  de  la  luz  solar  y  del  calor 
modificado  do  varios  modos,  en  un  gran  número 
do  fenómenos  químicos,  no  da  razón  del  aumen- 
to de  peso  de  los  metales,  del  azufre,  del  fós- 
foro, etc.,  después  de  .su  combustión. 

Lavoisier  presentó  nna  nueva  doctrina  que 
adoptaron  desdo  luego  los  químicos  franceses,  y 
quo  explicó  mejor  que  ninguna  los  fenómenos  de 
la  naturaleza.  Es  de  parecer  que  la  luz,  el  calor 
y  todos  los  grandes  fenómenos  que  presentan  los 
cuerpos  combustibles  en  su  inflamación,  depen- 
den más  del  aire  que  favorece  á  esta  última  que 
de  su  propia  naturaleza;  que  la  llama  qne  se 
verifica  en  esta  operación,  más  bien  se  debe  á  la 
luz  desprendida  del  aire  vital  que  á  la  que  se 
separa  del  cueipo  combustible.  La  descomposi- 
ciun  que  se  verifica,  según  Stahl  y  Macquer,  en 
la  substancia  inflamable,  la  atribuye  al  aire  vital, 
que  mira  como  un  compuesto  de  la  materia 
del  fuego  y  del  oxígeno  (V.  Aike),  y  el  fuego 
fijo,  cuya  combustión  representa  el  principal 
papel,  so  separa,  en  su  sentir,  del  aire  vital 
más  bien  que  del  cuerpo  combustible.  V.  Com- 
bustión. 

FLOGNY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tonnerre, 
dep.  del  Yonne,  Francia;  15  municips.  y  8000 
habits.  Piedra  de  constracción  y  comercio  im- 
portante de  vinos. 

FLOGÓFORO  (del  gr.  o),o?,  o).ofo;,  llama,  y 
a'jpo;,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros,  nocturnos,  del  grupo  de  los  adéni- 
dos,  cuya  especie  tipo  vive  en  Francia  y  Ale- 
mania. 

FLOGOSIS  (del  gr.  o>.o'yiü(ji;;  do  tsXoyotí;  in- 
flamar): f.  Med.  Flegmasía. 

Emett,  que  ve  la  causa  de  las  reglas   en 
cierta  erección  especial  del  útero,   y  Lecat, 
que  las  califica  de  FLOGOSIS  amorosa,  sostienen 
que  son  el  efecto  de  los  deseos  eróticos. 
WONLAU. 

FLOITRIBO  (del  gr.  o).oio;,  corteza,  y  ~p:<í<a, 
triturar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  bos- 
tríquidos.  Comprende  tres  especies  que  habitan 
en  Francia,  en  los  Estados  Unidos  y  en  la  Gua- 
yana. 

FLOJAMENTE:  adv.  m.  Con  flojedad,  sin 
esfuerzo. 

Vuela  FLOJAMENTE,  auDque  tiene  mucnas 
plumas. 

Juan  de  Funes. 

...  como  venían  fatigados,  bogaban  floja- 
mente. 

B.  L.  DE  Ar.GENSOLA. 

-Flojamente:  fig.  Con  descuido,  abandono, 
pereza  y  negligencia. 

...  las  obras  de  caridad  que  se  hacen  tibia 
y  flojamente  no  tienen  mérito  ni  valen  nada. 
Cervantes. 

Casi  todos  (los  principes)  entran  gloriosos  á 
reinar,  y  con  espíritus  altos;  pero  con  el  tiem- 
po ó  los  abaja  el  demasiado  peso  de  los  nego- 
cios, ó  los  perturban  las  delicias,  y  se  entreg.in 
flojamente  á  ellas,  olvidados  de  sus  obliga- 
ciones y  de  mantener  la  gloria  adquirida. 
Saavedra  Fajaiido. 

-  Flojamente:  fig.  Al  desgaire. 

Estaba  (el  mancebo)  con  la  cabeza  inclinada 

á  un  lado,  y  la  una  mano  asida  de  la  parte  de 

la  túnica  que  sobre  el  corazón  caía,  y  el  otro 

brazo  á  la  otra  parte  flojamente  derribado. 

Cervantes. 

FLOJEAR:  n.  Obrar  con  pereza  y  descuido; 
aflojar  en  el  trabajo. 
-Flojear:  Plaquear. 

...  pero  se  debe  cuidar  mucho  estén  las  pie- 
dras extremas  bien  ajustadas,  para  qne  no 
flojeen  por  el  impulso  que  las  de  en  medio 
les  imprimen  hacia  uno  y  otro  lado. 

P.  ToM.is  Vicente  To.?ca. 

FLOJEDAD  {áe  flojo):  f.  Debilidad  y  flaqueza 
en  alguna  cosa. 

...  porque  perdían  la  fuerza  entre  la  misma 
FLOJEDAD  del  reparo. 

SOLÍS. 

-Flojedad:  fig.  Pereza,  negligencia,  falta 
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de  eueigia,  dcseuiJo  ó  iudoloucia  cu  las  opera- 
ciones. 

...  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de 
ánimo  desmaialado,  si  ya  la  descompostura  y 
FLOJEDAD  no  caa  deb.ijo  de  socarronería,  etc. 
Cervantes. 

...  nnos  clamores...  han  sido  objeto  de  t-int-is 
necias  invectivas  contra  la  supuesta  flojedad 
é  ignorancia  de  nuestros  labradores. 

JOVELLAXOS. 

FLOJEL  (del  lat.  floecus,  fleco):  ni.  Tamo  ó 
pelillo  delicado  y  sutil  que  se  saca  y  despide  do 
encima  del  pelo  del  patio. 

..,  é  só  los  paüos  un  cabezal  do  flojel  co- 
bierto  de  un  tartarí  muy  noble. 

Crón  ica  del  Cid. 

-Flojel:  Especie  de  pelillo  que  tienen  las 
aves,  que  aún  no  llega  a  ser  pluma. 

Los  colchones  suyos  no  eran  de  lana,  ni 
pluma,  sino  de  pelos  de  liebres  y  flojeles  de 
perdices. 

Pedro  Mejía. 

FLOJERA:  f.  fani.  Flojedad.  Tiene  más  uso 
en  la  acepción  metafórica  y  figurada. 

FLOJO,  JA  (del  lat.  flacc'idiis):  adj.  Mal  ata- 
do, poco  apretado,  ó  poco  tirante. 

...  tres  ó  cuatro  cuerdas,  por  lo  ancho  flo- 
jas. 

Antonio  Agustín. 

-  ¡Qué  haces?  -  Nada.  Cosía 
"ün  botón  que  estaba  Fi.OJO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Flojo:  Que  no  tiene  mucha  actividad,  for- 
taleza ó  vigor. 

-  ¡Qaé  frialdad!  Versos  FLOJOS, 
Forzada  y  trivial  la  rima...  etc. 

ÍJretón  de  LOS  Herreros. 

El  asno  ó  burro  es  útil  para  toda  labor  en 
tierras  FLOJAS,  etc. 

Olivan. 

-  Flojo:  T.  Seda  floja. 

-  Flojo:  fig.  Perezoso,  negligente,  descuida- 
do, indolente,  tardo  en  las  operaciones.  Usase 
t.  c.  s. 

Tan  flojos  estos  bárbaros  (los  visigodos)  y 
tan  perezosos  en  la  paz,  como  eran  duros  y 
diligentes  en  la  guerra,  abandonaban,...  el 
cultivo  á  sns  esclavos,  etc. 

Jovellanos. 

-Flojo:  fig.  y  fam.  De  poca  estima  ó  consi- 
deración. Usase  frecuentemente  en  sentido  iró- 
nico. 

Supongo 
Que  no  irás  desprevenido. 
Que  el  gasto  no  será  FLOJO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  ¡Es  mucho  negocio 
Que  no  pueda  convencerte 
De  lo  que  vi  con  mis  ojos! 
Era  la  rantasm.a.-¡Qué! 
Xo.  -  Mira,  por  temoso. 
Merecías  que  viniera. 
-  Que  venga.  -  No  fuera  FLOJO 
El  susto  que  te  daría. 

HARTZENBUSCn. 

FLOKE  Ó  FLOCCO:  Biog.  Navegante  norue- 
go. Vivía  hacia  los  comedios  del  siglo  IX.  Em- 
barcóse en  la  primavera  del  año  867  con  su  com- 
pañero Flaxi  de  Shetland,  á  fin  de  buscar  una 
isla  de  la  que  sólo  tenía  confusas  noticias  que 
le  habían  dado  los  piratas  normandos.  Siendo 
entonces  desconocida  la  brújula,  loados  marinos 
tomaron  por  guía  el  vuelo  de  tres  cuervos  que 
llevaban  con  ellos.  La  primera  de  estas  aves 
volvió  al  punto  de  embarque;  la  segunda  se 
dctnvo  en  la  nave,  y  la  tercera  voló  hacia  una 
tierra  á  la  que  bien  pronto  llegaron  también  los 
navegantes.  Dicha  tierra  era  Islandia,  así  lla- 
mada por  los  hielos  que  obstruían  la  rada  donde 
anclaron,  rada  que  todavía  hoy  lleva  el  nombre 
di;  F'ixajjocrd,  en  recuerdo  de  Facxi  su  primer 
descubridor. 

FLÓMIDE  (del  gr.  o).oa:;,  molana,  verbasco, 
planta,.-  f.  Bol.  Género  de  Labiadas,  tribu  de  las 
cstaquidcas,  tipo  del  grupo  de  las  flomídcas. 

Las  esii<;'jies  de  este  género  se  distinguen  por 
presentar  cáliz  tubuloso  con  cinco  ó  diez  estrías, 
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con  frecuencia  plegado,  tridontiulo  ó  igual  y 
truiK'ado  en  la  boca;  labio  superior  de  la  corola 
aquillado,  comprimido,  ancho,  entero  ó  emar- 
ginado,  incumbonto  ó  algo  erguido,  el  inferior 
patente  y  trífido;  estambres  ascendentes  debajo 
del  casco,  los  superiores  con  mucha  frecuencia 
apeudiculados  en  la  base  y  los  inferiores  desnu- 
dos; anteras  aproximadas  por  pares  debajo  del 
casco,  casi  biloculares;  aquenios  triangulares, 
obtusos  en  el  ápice,  rara  vez  truncados,  lam- 
piños ó  pubescentes  en  el  ápice.  Plantas  herbá. 
ceas,  subfruticosas  ó  fruticosas,  de  hojas  rugosas 
y  de  flores  en  falsos  verticilos  axilares. 

Las  especies  más  importantes,  espontáneas  en 
España,  son: 

FklomishjchniUs.  Nombro  vulgar,  CandiUra 
y  Candileja.  -  Habita  en  Andalucía,  Extrema- 
dura, ambas  Castillas,  Murcia,  Valencia,  Cata- 
luña, etc.  En  esta  última  región  la  llaman 
Blcucra,  y  en  Huelva  Matulcra. 

Es  planta  leñosilla,  canoso-tomentosa,  con 
hojas  sentadas, oblongo-lincales,  angostadas  por 
ambas  extremidades,  abrazadoras,  rugosas;  tío- 
res  amarillas;  hojas  florales  muy  anchas  por  la 
base;  brácteas  aleznadas,  sedoso-pelosisimas, 
como  los  cálices,  cuyos  dientes  son  cortos  y 
aleznados.  Florece  eu  junio  y  julio. 

Las  hojas  y  las  flores  son  estimulantes  y  eme- 
nagogas  y  suelen  aplicarse  para  curar  las  almo- 
rranas. 

Fh.  crínita.  -  Se  encuentra  on  Sierra  Nevada. 
Matilla  de  30  á  60  centímetros  de  alto,  lanosa, 
muy  blanca,  con  los  tallos  derechos,  leñosos  eu 
la  base,  hojas  ovales  ú  óvaloblongas,  trunca- 
das ó  redondeadas  en  la  base,  las  radicales  con 
pecíolos  largos,  escotado-acorazadas,  muy  grue- 
sas y  cubiertas  de  borra  muy  densa;  las  florales 
sentadas,  anchas,  redondeadas  en  la  base.  Flo- 
res amarillas  que  aparecen  de  junio  á  julio,  en 
número  de  seis  á  diez,  formando  falsos  verticilos 
provistos  de  brácteas  lineales,  subuladas,  blan- 
das; cáliz  con  vello  suave,  y  dientes  subulado- 
lineales,  blandos,  poco  más  largos  que  el  tubo 
de  la  corola. 

Ph.  purpúrea.  Nombres  vulgares,  Matagnllos 
y  Melera.  -  Muy  frecuente  en  Andalucía  y  muy 
escasa  en  Valencia  y  Alicante.  Planta  leñosilla, 
de  60  á  70  centímetros  de  alto,  con  las  ramas 
cubiertas  de  borra  algodonosa;  hojas  oblongo- 
obtusas,  acanaladas,  escotado-acorazonadas  en 
la  base,  rugosas,  algo  verdes  y  vellosas  por  en- 
cima, blanco-tomentosas  por  debajo;  las  florales 
mucho  más  largas  que  los  falsos  verticilos;  las 
flores  aparecen  de  junio  á  agosto  y  son  de  color 
purpurado,  estando  agrupadas  en  falsos  vertici- 
los densos,  provistos  de  brácteas  numerosas 
aplicadas,  oblongo-lanceoladas,  blancas,  tomen- 
toso-algodonosas;  cáliz  blanco,  tomentoso,  con 
dientes  lanceolados,  blandos,  acuminados. 

Forestalmente  consideradas  estas  plantas,  no 
sirven  más  que  para  enmarañar  los  montes.  En 
los  jardines  suelen  cultivarse  como  vegetales  de 
adorno. 

FLOMÍDEAS  {ieflómide):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
plantas,  de  la  familia  de  las  labiadas,  tribu  de 
las  estaquídeas,  que  tiene  por  tipo  el  género 
Phlomis. 

FLOQUEADO,  DA  (del  \ñt.  flocciis,  fleco):  adj. 
CiiKuiieciilo  con  fleco. 

floquecillo:  m.  d.  ant.  de  Fleco. 

Empapaba  en  sangre  el  floqüecillo  de  su 
vestido  el  medianero  de  ambos,  y  teñía  siete 
piedras,  que  se  erigían  en  eterno  testimonio. 
Fk.  Hortensio  Paravicino. 

FLOQUET  (Pedro):  Biog.  Historiador  y  ar- 
queólogo francés.  N.  en  Ruán  cu  9  de  julio  de 
1797.  M.  en  Formentin  (Calvados)  en  6  de  agosto 
de  1881. Cursó  los  estudios  de  Derecho  en  Caen; 
fué  admitido  (1819)  en  el  foro  de  su  pueblo  na- 
tal, y  más  tarde  (1821)  en  la  Escuela  de  Cartas 
como  pensionista,  y  de  1828  á  1813  ejerció  el 
empleo  de  escribano  déla  Cámara  Real  de  Ruán. 
Realizó  algunos  descubrimientos  arqueológicos  y 
dejó  las  siguientes  obras:  Anécdotas  normandas 
(Ruán,  1838,  en  8."),  colección  de  hechos  histó- 
ricos; Historia  del  Parlamento  de  Normandia 
(Ídem,  1840-4.'),  7  vols.  en  \^.o);  Diario  del  viaje 
del  canciller  Sifjuier  en  Normandia  (iá.,  1842, 
en  8.°);  Estudios  sobre  la  vida  de  Bossuel  hasta 
su  entrada  en  funciones  en  calidad  de  jrreceptor 
del  delfín,  obra  premiada  por  la  Academia  do 
Inscripciones,  y  algunas  otras.  Publicó  también 
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las  Ohras  inálilas  de  Boff^uct  (en  8.°)  y  colaboró 
en  varias  revistas  científicas. 

-Floqüet  (Carlos  Tom.ís):  Biog.  Abogado 
y  político  francés  contemporáneo.  N.  en  Saiut- 
Jeau-Píed-dePort  en  1828.  Trasladóse  á  París 
en  temprana  edad,  y  allí,  terminados  sus  estu- 
dios, logró  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Adminis- 
tración fundada  por  Carnet  (1848).  Suprimido 
este  centro  poco  tiempo  después,  cursó  Floquet 
los  estudios  do  la  Facultad  de  Derecho  y  se  ins- 
cribió como  abogado  en  el  Colegio  de  París 
(1851).  Entusiasta  partidario  de  la  República, 
consagróse  á  la  propaganda  y  defensa  de  sus 
ideales,  ya  ante  los  tribunales,  ya  en  la  prensa, 
colaborando  sobre  todo  en  El  Tiempo  y  El  Siglo. 
Habiendo  tomado  parte  (1864)  en  la  organización 
do  un  comité  electoral  democrático,  vióse  perse- 
guido por  la  policía  correccional  con  doce  de  sus 
correligionarios,  por  lo  que  se  dio  á  aquelb  per- 
secución el  nombre  áe  proceso  de  los  Irece,  y  como 
sus  compañeros  sufrió  una  condena.  Candidato 
eu  el  mismo  año  para  las  elecciones  del  Cuerpo 
Legislativo,  no  logró  el  triunfo,  ni  tampoco  en 

1869.  En  esta  época  habló  con  frecuencia  en  las 
reuniones  electorales  y  antiplebiscitarias,  distin- 
guiéndose por  sus  vivos  y  elocuentes  ataques 
contra  el  gobierno  personal,  cuya  caída  estaba 
próxima.  Eu  los  comienzos  del  año  siguiente 
defendió  con  gran  fortuna  la  causa  del  padre  d« 
Víctor  Noir,  que  pedia  castigo  para  Pedro  Bo' 
ñaparte,  que  había  dado  muerte  á  su  citado  hijo 
Víctor.  La  causa  se  vio  en  Tours  en  marzo  do 

1870.  Después  de  la  revolución  del  4  de  sep- 
tiembre del  mismo  año,  el  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional  nombró  á  Floquet  uno  de  los  adjuntos 
del  alcalde  de  París,  Esteban  Aragó.  Floquet  se 
despojó  de  estas  funciones  después  de  la  jornada 
del  31  de  octubre  y  fué  enviado  diputado  á  la 
Asamblea  Nacional  por  el  departamento  del 
Sena  (8  de  febrero  de  1871).  Intervino  varias 
veces  en  las  discusiones  de  la  Asamblea;  votó 
contraía  aceptación  de  las  condiciones  de  la  paz 
impuestas  por  el  gobierno  prusiano,  contra  la 
translación  de  la  Cámara  á  Vcrsalles,  contra  la 
formación  de  una  guardia  departamental  de  la 
Asamblea,  etc. ,  y  al  ocurrir  la  insurrección  de 
18  de  marzo  de  1871  procuró,  como  otros  mu- 
chos diputados,  llegar  á  una  transacción  entre 
el  gobierno  y  los  federados  á  Hn  de  evitar  la 
guerra  civil.  Fracasados  sus  intentos  por  la  mala 
voluntad  de  la  Asamblea,  gritó  en  una  sesión: 
Estas  gentes  están  locas;  y  no  bien  comenzó  la 
lucha  armada  (2  de  abril)  renunció  el  cargo  de 
diputado  para  quedarse  en  París  y  compartir 
los  sufrimientos  y  peligros  reservados  á  stis  man- 
datarios. Ayudó  á  la  fundación  de  la  Liga  de  la 
■unión  republicana  de  los  derechos  de  París,  déla 
que  fué  elegido  primer  presidente,  y  más  tarde, 
en  compañía  de  Clemenceau  y  tres  más,  delega- 
do (mayo)  de  la  misma  en  el  Congreso  de  las 
municipalidades  convocado  en  Burdeos  para 
buscar  un  medio  honroso  de  poner  término  á  la 
guerra  civil.  Salió  de  París  con  este  propósito 
(día  13),  y  detenido  poco  después  por  mandato 
del  Ministro  do  Justicia  recobró  la  libertad  al 
cabo  de  veintisiete  días  (junio  de  1871).  En  vano 
solicitó  los  votos  de  los  electores  del  Sena  en  las 
elecciones  complementarias  de2  dejulio  de  1871, 
pero  luego  fué  elegido  (29  do  abril  de  1872)  Con- 
sejero municipal  de  París,  y  con  la  maj-oría 
de  sus  colegas  pidió  á  Thicrs,  presidente  de  la 
República,  la  amnistía  y  el  levantamiento  del 
estado  de  sitio.  Reelegido  individuo  del  Con- 
sejo municipal  (noviembre  de  1874),  en  el  que 
ejerció  las  funciones  de  vicepresidente  (enero  de 
1875)  y  presidente  (mayo  y  julio);  derrotado  en 
la  elección  de  senador  por  el  departamento  del 
Sena  (30  de  enero  do  1876)  como  candidato  re- 
publicano radical,  alcanzó  el  triunfo  (20  de  fe- 
brero) en  la  de  diputado  por  el  undécimo  distrito 
de  París,  no  sin  que  antes  aceptara  en  un  todo 
el  programa  Laurent-Pichat,  reclamando  la  am- 
nistía, el  levantamiento  del  estado  de  sitio,  la 
instrucción  gratuita,  obligatoria  y  laica,  la  li- 
bertad de  reunión,  de  asociación  y  de  la  pren- 
sa, la  supresión  del  presupuesto  de  cultos,  etc. 
Entonces  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  ex- 
trema izquierda  y  dimitió  el  cargo  de  Consejero 
municipal.  Votó  á  favor  de  una  amnistía  plena 
y  entera,  la  supresión  del  articulo  relativo  á  los 
jurados  mixtos  en  la  ley  do  euseftanza  superior 
y  la  orden  del  día  contra  las  intrigas  clericales 
(4  de  mayo  de  1877),  y  pronunció  varios  discur-- 
sos  notables.  Firmó  (18  de  mayo  de  1877)  la 
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protesta  do  los  363  imUviJuos  do  las  izqnieixlas 
contra  ol  raoiisajü  del  mariscal  Mac-Maliún  y  la 
resurrección  del  gobierno  do  combate,  y  votó 
(19  do  junio)  la  orden  del  día  contra  el  Gabinete 
IJroglio.  Reelegido  diputado  por  el  mismo  distrito 
y  por  inmensa  mayoría  (también  la  voz  primera 
había  obtenido  los  sufragios  de  casi  todos  los  vo- 
tantes) en  14  do  octubre,  votó  en  la  nueva  Cá- 
mara (15  do  noviembre)  el  nombramiento  de  una 
comisión  encargada  de  descubrir  los  abusos  de 
poder  cometidos  por  el  gobierno  en  el  período 
electoral,  y  como  presidente  do  la  Unión  Repu- 
blicana pronunció  (día  'ii)  nn  elocuente  discur- 
so combatiendo  al  Gabinete  Rocl'.ebouet  y  la 
política  do  resistencia  del  mariscal  Mac- Jlalión. 
Un  año  más  tarde,  al  discutirse  la  validez  de  la 
elección  de  Fourtou,  presentó  Floquet,  á  nombre 
do  la  comisión  citada,  un  informo  quo  pedía  la 
anulación  y  trazaba  el  cuadro  de  la  presión 
ejercida  paia  conseguir  el  triunfo  de  aquel  an- 
tiguo Ministro.  Constituido  el  Gabinete  Dufau- 
re  reclamó  con  energía  una  política  resuelta- 
mente republicana  y  reformadora,  y  al  discu- 
tirse el  proyecto  Lepire,  relativo  al  dereclio  de 
reunión,  pidió  que  las  reuniones  políticas  perió- 
dicas no  pudieran  ser  prohibidas,  como  solicita- 
ban el  gobierno  y  la  comisión  (enero  de  ISSO). 
En  la  cuestión  clerical  promovida  por  la  aplica- 
ción de  los  decretos  del  29  de  marzo,  mostróse 
partidario  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  (abril) 
en  un  discurso  pronunciado  en  Lycn,  y  en  el 
Havre  defendió  no  muchos  meses  después  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  cuan- 
to al  Senado,  el  diputado  radical,  sin  pedir 
su  desaparición,  excitóle  á  que  no  contrariase 
las  inspiraciones  de  la  Cámara  de  los  represen- 
tantes de  la  nación,  y  procuró  la  concordia  entre 
las  dos  Asambleas  (discurso  de  Valence,  octubre). 
En  la  Cámara,  cuando  se  discutió  la  ley  de  li- 
bertad de  imprenta ,  propuso  que  no  hubiera 
delitos  especiales  de  la  prensa  y  que  cualquiera 
que  de  ésta  se  sirviera  fuera  sólo  responsable  con 
arreglo  al  derecho  común.  Una  vez  más  fué  ele- 
gido diputado  por  el  11. "distrito  de  París  en  21 
de  agosto  de  1881,  y  al  ser  nombrado  (5  de  cuero 
de  1S82)  prefecto  del  Sena  renunció  aquel  cargo 
en  cumplimiento  de  la  ley,  mas  dimitió  el  de 
prefecto  (julio)  no  bien  anuló  el  gobierno  un 
acuerdo  del  Consejo  municipal  de  París.  Retiró 
su  dimisión  á  instancias  del  Consejo  municipal, 
que  votó  una  orden  del  día  invitándole  á  con- 
servar sus  funciones;  pero  la  presentó  definiti- 
vamente después  de  haber  sido  elegido  (22  do 
octubre  de  1882)  diputado  por  Perpiñán,  en 
contra  del  doctor  Magnán,  candidato  republi- 
cano de  ideas  más  avanzadas,  y  tomó  asiento  en 
los  bancos  de  la  izquierda  radical.  Autor  de  una 
proposición  que  tendía  (16  de  enero  de  1883)  á 
expulsar  á  las  familias  dinásticas  y  á  privar  de 
derechos  civiles  á  los  individuos  de  las  mismas, 
reclamó  (diciembre  de  1884)  la  elección  del  Se- 
nado por  sufragio  universal  directo,  y  logró  que, 
por  267  votos  contra  250,  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, que  al  cabo  de  algunas  semanas  volvió  sobre 
su  acuerdo,  asintiera  á  sus  deseos.  Presidente  de 
la  última  Cámara  citada  (8  de  abril  de  1885)  en 
reemplazo  de  Brissón,  que  subió  á  la  presidencia 
del  Cousejo,  diputado  por  los  departamentos  del 
Sena  y  los  Pirineos  Orientales  (4  de  octubre), 
optó  por  este  último,  y  fué  reelegido  presidente 
de  la  nueva  Asamblea  (11  de  noviembre).  La 
habilidad,  los  rasgos  de  ingenio,  los  sanos  con- 
sejos que  prodigó  en  aquel  elevado  puesto,  pro- 
curando que  todos  respetaran  la  Constitución 
republicana  y  la  forma  de  gobierno,  explican 
que  el  presidente  de  la  República  le  confiara  la 
formación  del  Ministerio  que  sucedió  al  de  Ti- 
rard.  Floquet  trató  de  dar  entrada  en  su  go- 
bierno á  varios  representantes  del  partido  mo- 
derado, y  por  último  constituyó  un  Gabinete 
radical  (3  de  abril  de  1888).  Todos  los  republi- 
canos le  prestaron  su  apoyo  para  combatir  al 
boulangerismo.  Tras  varias  acaloradas  discusio- 
nes en  el  Parlamento  batiéronse  Boulanger (Véa- 
se) y  el  presidente  del  Consejo;  este  último  fué 
herido  ligeramente  por  debajo  de  la  pantorrilla 
izquierda  en  el  primer  encuentro,  y  su  adver- 
sario en  el  índice  do  la  mano  derecha;  y  en  el 
segundo,  Floquet,  herido  en  la  mano  izquierda 
y  por  encima  do  la  parte  derecha  del  pecho, 
hirió  gravemente  al  general  en  el  cuello.  En  el 
mismo  día  el  presidente  del  Consejo  concurrió 
á  la  inauguración  de  la  estatua  de  Gambetta  en 
la  plaza  del  Carroussel  y  pronunció  nn  impor- 
tante discurso.  Estos  hechos  aumeutaron  la  po- 
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pulavidad  do  Floquet,  cimentada  en  la  conse- 
cuencia do  sus  actos  como  radical,  y  en  su  vehe- 
mente elocuencia,  caliijcada  do  revolucionaria. 
En  varias  ocasiones  manifestó  sus  deseos  do 
llegar  en  breve  plazo  á  la  revisión  constitucional 
en  sentido  nuis  favorable  á  la  soberanía  del  su- 
fragio universal;  á  la  reforma  do  la  tributación 
para  conseguir  un  reparto  más  equitativo.  Cierto 
(JUD  estas  ideas  ocasionaron  su  caída  del  gobier- 
no; mas  su  popularidad  creció  por  este  mismo 
hecho,  y  hoy  (julio  do  1891)  Flo(iuet  ea  una  do 
las  primeras  figuras  de  su  patria. 

FLOR  (del  lat. /os,  flóris):  f.  Producción  de 
las  plantas,  compuesta  comúnmente  do  varias 
hojas  quo  salen  de  un  botón,  en  ol  cual  se  con- 
tiene la  semilla  de  la  misma  planta. 

Entre  seis  delloa  (de  los  pastores)  traían  unas 
andas,  cubiertas  de  mucha  diversidad  de  flo- 
EES  y  de  ramos. 

Cervantes. 

Los  árboles  que  al  primer  calor  abrieron  sus 
FLORES,  las  pierden  luego,  por  no  haber  espe- 
rado que  cesasen  los  rigores  del  invierno. 
Saavedra  Fajardo. 
-Flok;  Lo  más  escogido  de  una  cosa. 

...  soy  la  nata  y  la  flor 
Del  circo  de  Fagoaga;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Mírenla  qué  hermosa!  Miren 
Del  monasterio  la  flor, 
La  joya,  la  que  de  santa 
Tiene  predestinación. 

Hartzenbusch. 

-Flor:  Polvillo  que  tienen  ciertas  frutas  en 
el  árbol,  y  aún  conservan  recién  cortadas  y 
cuando  no  han  sido  manoseadas,  como  se  ve  en 
las  ciruelas,  uvas,  etc. 

-  Flor:  Nata  que  hace  el  vino  en  lo  alto  de 
la  vasija. 

-  Flor:  Heces  que  salen  de  los  metales  en 
láminas  delgadas  cuando  candentes  se  pasan  por 
el  agua. 

Es  la  flor  del  cobre  de  muy  más  subtil 
sustancia  que  el  cobre  quemado. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Flor:  Parte  más  sutil  y  ligera  de  los  mine- 
rales, que  se  pega  en  lo  más  alto  del  alambique, 

-Flor:  Entereza  virginal. 

Salió  María  de  su  recogimiento,  perdió  la 
FLOR  de  su  virginidad,  y  quedó  (como  suelen 
las  tales)  herida  y  atravesada  de  dolor,  des- 
pués que  cometió  la  maldad. 

RiVADENEIRA. 

-  Flor:  Haz  y  superficie  de  la  tien'a. 
-Flor:  Dicho  agudo  y  gracioso.  U.  m.  en  el 

estilo  galante  y  en  pl. 

...  pues  no  es  justo  que  con  flores  de  so- 
mejautes  mentiras,  fuera  de  tiempo  y  sazón, 
se  atavíe  y  hermosee  la  narración  desta  his- 
toria. 

Mariana. 

-iT9.ban  dado  envidia  las  cuatro 
FLORE^ue  me  ha  (Bonifaz)  dirigido? 
-No;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Flor:  Juego  de  envite  que  se  juega  con  tres 
naipes,  y  consiste  en  que  aquélquejunta  tres  de 
un  palo,  se  dice  que  HACE  FLOR. 

Tus  mejillas  al  juego 
Le  desconocen, 
Que  á  la  FLOR  sólo  juegan 
Pero  no  al  hombre. 

Agustín  de  Salazar. 

-  Flor:  Cacho,  juego  de  naipes,  etc. 

-Flor:  En  las  pieles  adobadas,  parte  exte- 
rior, que  admite  pulimento,  á  distinción  do  la 
interior,  que  se  llama  carnaza. 

-  Flor:  Entre  fulleros,  trampa  y  engaño  que 
se  hace  en  el  juego. 

-Flor:  aut.  Menstruación  de  la  mujer. 

La  menstruación,  conocida  también  con  las 
denominaciones  de  menstruos,...  flores,  or- 
dinario, costumbre,...  consiste  en  una  exhala- 
ción ó  flujo  sanguíneo,  etc. 

MoNLAtr. 

-  Flor  de  amor;  Amaranto. 
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-  Flor  de  la  edad:  Juvf.ntl'd. 

...  y  quo  en  la  flor  de  su  edad  hubiese 
dejado  su  esposa,  y  hecho  divorcio  con  el 
mundo. 

Kivadeneiea. 

Le  retraía  la  misma  flor  de  su  edad,  que 
eran  diez  y  nueve  años. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Flor  de  la  maravilla:  fig.  y  fam.  Perso- 
na que  convalece  súbitamente,  ó  con  mucha  bre- 
vedad, de  una  dolencia,  y  está  tan  pronto  buena 
como  mala. 

-Flor  de  la  sal:  Especie  de  espuma  rojiza 
que  produce  la  sal,  y  es  de  uso  en  la  Medicina. 

Sobre  la  flor  de  la  sal  hay  grande  alterca- 
ción entre  médicos. . .  empero  Catón  llama 
FLOR  de  la  sal  á  la  que  artificialmente  se  vol- 
vió blanca  de  la  negra  y  común. 

Andrés  de  Laguna. 

-Flor  de  la  Trinidad:  Trinitaria. 

-  Flor  de  la  vida:  Flor  de  la  edad. 
-Flor  DE  lis:  Especio  de  lirio  encarnado. 

So  pinta  en  el  blasón  de  la  casa  real  de  Francia. 

Los  carteles  de  mi  escudo 
Lo  pueden  ser  de  un  jardín: 
Un  espino  y  dos  romeros 
Y  cuatro  plores  de  lis. 

GÓNG0R4. 

-  jGraduástete  en  París? 
—  Con  aplauso  universal. 
Fué  el  concurso  general. 
Honróme  la  flor  de  lis. 

Tirso  de  Molina. 

-Flor  del  viento:  ü/ar.  Primeros  soplos 
que  de  él  se  sienten  cuando  cambia  ó  después  de 
una  calma. 

-Flor  unisexual:  Bot.  La  que  carece  de 
estambres  ó  de  pistilos. 

-  Flores  artificiales:  Flores  de  mano. 
-Flores  compuestas:  5o¿.  Las  que  nacen 

en  un  mismo  pedúnculo. 

-Flores  conglomeradas:  Bot.  Las  que  en 
gran  número  se  contienen  en  un  pedúnculo  ra- 
moso, eslrochamente  unidas  y  sin  orden. 

-Flores  cordiales:  Mezcla  de  ciertas  flo- 
res, cuya  infusión  se  da  á  los  enfermos  como 
sudorífico. 

-Flores  de  cantueso:  fig.  y  fam.  Cosa  fú- 
til ó  de  poca  entidad. 

■;- Flores  de  mano:  Las  que  se  hacen  á  imi- 
tación de  las  naturales. 

-Flores  de  mato:  Devoción  á  la  Virgen 
Santísima,  que  se  le  hace  más  ó  menos  solem- 
nemente en  todos  los  días  de  dicho  mes. 

-  Flores  de  cinc:  Copos  de  ó,xido  de  dicho 
metal. 

-  A  flor  de  agua:  m.  adv.  A  la  superficie, 
sobre,  ó  cerca,  de  la  superficie  del  agua. 

...  y  porque  era  muy  posible  que  los  ene- 
migos, teniendo  antevisto  este  daño,  se  hubie- 
sen prevenido  de  estacadas,  ó  de  otros  impe- 
dimentos á  FLOR  del  agtca,  pareció  á  propósi- 
to reconocer  el  río. 

Carlos  Coloma. 

-  A  FLOR  DE  TIERRA:  m.  adv.  A  la  superficie, 
sobre,  ó  cerca,  de  la  superficie  de  la  tierra. 

...  hay  (minas)  muy  copiosas  en  vetas  de 
una  increíble  anchura....  las  más  suavemen- 
te inclinadas,  y  todas  á  flor  de  tierra. 
JOVELLANOS. 

_  -Ajustado  á  flor:  Entre  ebanistas  y  car- 
pinteros, se  dice  de  la  pieza  que  está  embutida 
en  otra,  quedando  igual  la  superficie  do  ambas. 

Estas  están  embebidas  en  la  madera,  y  ajus- 
tadas á  FLOR. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

-A  LA  FLOR  DEL  AGU.A:  m.  adv.  A  flor  DE 
AGUA. 

No  hacía  mar  que  requiriese  guardia,  sino 
un  viento  fresco  á  la  FLOR  del  agua,  con  que 
llevaban  por  entonces  la  navegación  próspera. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 
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-Andaksk  a  la  KLOi;  in:i.  rEUKO:  fr.  fig.  y 
fam.  Dai-so  li  üirei-sioucs  y  placeres. 

...  andarse  d  la  FLOR  del  bfrro  desüatando 
placeres,  y  uo  ailvirtieado  que  es  todo  eso 
perdigarse  para  el  intionio. 

Fk.  Pedro  de  Oña. 

-AxPAKSF.  ES  FLORES:  fr.  Reluisar  la  con- 
testación, ü  diferir  entrar  eu  lo  eseucial  do  un 
asunto. 

-No  os  audds  conmigo  en  flores; 
Se&or  don  Luis,  acabad.. 

Rojas. 

-  Buscar  la  flou  pel  berko:  fr.  fig.  y  fani. 
Andarse  á  la  flor  sel  berbo. 

-  Caer  uno  ex  flor;  fr.  fig.  Morir  ó  malo- 
grarse de  corta  edad. 

-Como  mil  flores,  ó  como  ukas  flores: 
expr.  adv.  con  que  se  explica  la  galanura  y  buen 
parecer  de  una  cosa. 

-  Famosa  villa  es  Arganda. 
—  Y  sus  posadas  mejores; 
Camas  liay  como  mil  flores 
Cou  linda  ropa  de  Holanda. 

MOKETO. 

-Como  mil  flores,  ó  como  unas  flores: 
También  se  visa  p."ira  significar  que  uno  está 
satisfecho  ó  como  quiere. 

-  Dar  uno  es  la  flor:  fr.  Contraer  la  maña 
de  hacer,  ó  decir,  una  cosa. 

...  me  causa  de  veras  el  que  siempre  que  te 
hablo  de  esto  hayas  dado  en  la  flor  de  no 
responderme  palabra... 

h.  F.  DE  MoKATÍN. 

...  desde  que  vino  mi  cuñado  de  Sevilla,  don- 
de estuvo  preso,  ha  dado  en  la  flor  de  ence- 
rrarse en  ese  cuarto  y  soltar  de  cuando  en 
cuando  unas  risotadas  que  me  estremecen. 
Hartzenbusch. 

...  los  mentidores  de  oficio  han  dado  ck  la 
flor  de  decir  que  la  mentira,  siendo  la  nega- 
ción de  la  verdad,  uo  e.xiste  sino  por  ésta,  y 
no  representa  otra  cosa  que  su  ausencia. 
Antoxío  Flores. 

-Decir  flores:  fr.  Echar  flores. 

;Es  militar  ó  pais.ino? 
-Teniente  de  cazadores. 
-jY  te  dijo  muchas  flores? 

—  Muchas. 

Bretón  de  los  Herberos. 

A  doncella  consagrada 
A  Dios,  no  se  dicen  flores. 

HABTZENBÜSCn. 

-  Descornar  la  flor:  fr.  Descubrir  al  juga- 
dor la  trampa  ó  fullería. 

-Echar  flores:  fr.  Requebrar. 

-  Basta.  Merece  castigo 
Quien  á  la  dama  echa  FLORES 
Be  su  amigo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Es  FLOB:  m.  adv.  fig.  En  el  estado  ante- 
rior á  la  madurez,  complemento  ó  perfección  de 
una  cosa;  sin  llegar  á  su  sazón  ó  desarrollo. 

...  la  buena  andanza  que  tuvo  al  principio 
este  rey  en  breve  se  trocó,  y  se  fué  todo  en 
FLOR,  etc. 

Mariana. 

No  vea 
Mi  amor  en  su  poder,  estrellas  santas, 
Pinabel  en  su  vida,  6  de  la  mía 
El  curso  corte  en  flor  la  muerte  fría. 
Tirso  de  Molina. 

-En  flores:  m.  adv.  fig.  En  claro,  en  ayu- 
nas. 

-  Entenderle  á  uno  la  flor:  fr.  fig.  y  fam. 
Conocerle  la  intención. 

-  Ni  de  las  flores  de  marzo,  ni  de  la 
MUJER  BIS  empacho:  ref.  que  denota  lo  ])0C0 
que  se  puede  esperar  de  la  mujer  que  ha  empe- 
zado á  perder  la  vereüciiza,  del  mi.imo  modo 
que  del  campo  cuando  se  adelanta  demasiado 
antes  que  llegue  la  primavera. 

-  Pasársela,  ó  pasárselo  uno  en  flores: 
fr.  fig.  Pasarlo  bien;  tener  vida  regalada. 

-Si  son  flores  ó  no  son  flores:  expr. 
fig.  Se  dice  del  qne  no  ve  con  claridad  una  cosa 
y  no  atina  á  decir  lo  que  piensa,  ó  del  que  disi- 
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muladaniento  y  aparentando  duda   ingiero  la 
especie  qua  le  convenía  soltar. 

...  entre  sí  son  flores  ó  no  son  flores,  esto 
es,  entre  si  la  muchaolia  llega  ó  no  á  ser  rica,  tú 
lias  ilerrochado  tu  pobrtza  siu  que  te  lo  agra- 
dezca nadie;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Tener  roR  FLOU:  fr.  Haber  hecho  hábito 
ó  costumbre  do  un  defecto,  como  trampear,  mur- 
murar, etc. 

Los  que  estaban  inficionados  de  herejía,  te- 
nían juoi- FLOR  el  sacrilegio  contra  los  eclesiás- 
ticos. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Eran  hombres  fieros  y  bárbaros,  y  tan  avaros 
que  ícnian  por  flor  maltrat.arle  y  atligirle 
sobremanera,  para  sacar  dinero  de  los  cristia- 
nos. 

Rivadeneiba. 

-Flor:  Íjoí.  La  flor  está  formada  de  un  con- 
junto do  verticilos  (por  lo  general  cuatro)  cons- 
tituidos por  hojas  transformadas,  sobrepuestas  y 
muy  cercanas  unas  de  otras  hasta  el  extremo 
que  no  hay  entreuudos. 

La  tlor  puede  considerarse  como  una  yema 
situada  tn  el  extremo  del  eje  floral;  por  lo  tanto, 
terminal  cou  relación  á  la  rama  de  que  procede, 
supuesto  que  termina  la  vegetación  de  ésta. 

Se  acaba  de  manifestar  que  los  verticilos  flo- 
rales se  componen  de  tres  hojas  transformadas 
que,  modificadas  en  su  tejido,  color  y  consisten- 
cia para  formar  el  cáliz,  la  corola,  el  andróceo  y 
pistilo,  revelan  á  veces  su  verdadero  origen,  y 
ofrecen,  por  lo  tanto,  el  aspecto  y  color  de  las 
hojas  comunes. 

El  cáliz  ó  primer  verticilo,  á  contar  de  fuera 
adentro,  es  el  más  parecido  á  las  hojas;  el  se- 
gundo, ó  corola,  presenta  por  lo  común  un  tejido 
más  fino,  así  como  un  color  casi  más  vivo  y  dis- 
tinto casi  siempre  del  verde;  el  tercer  verticilo 
ó  andróceo  ofrece  bastante  analogía  con  el  segun- 
do ;  la  posición  de  los  pétalos  y  estambres  es 
constantemente  la  misma,  y  su  transformación 
recíproca  se  efectúa  en  ciertos  casos  en  una  ílor 
por  tránsitos  insensibles,  fenómeno  que  se  ob- 
serva con  frecuencia  en  las  flores  semidobles, 
cuyos  estambres  so  han  convertido  eu  pétalos, 
y  en  las  llenas,  en  que  los  carpelos  y  estambres 
se  han  transformado  eu  pétalos  (Ranúnculos, 


C\  5   —  (  ,-'■■■'". 


fe^Ü  "^    "*"   "'-Ja—       -^ 'j 

Partes  de  la  flor 

1.  a  Sección  de  prímula,  con  cáliz  gamosép.ilo, 
corola  gamopétala,  y  pi.stilo  siu  carpo;  b  antera; 
c  ov.ario,  estilo  y  estigma;  d  sección  de  ov.irio, 
con  óvulos.  —  2.  CE  Flor  pistilada  de  sauce;  b  flor 
estaminada  de  sauce.  -  3.  [a  Sección  de  aniún- 
culo,  con  cáliz  gamosép,alo,  corola  apopétala,  y 
pistilo  apocarpo;  b  estambre,  filamento  y  ante- 
ra; c  polen;  d  uu  carpelo  (muy  agrandado)  con 
estigma  y  óvulo. 

Rosas).  En  la  rosa  do  cien  hojas  se  notan  esen- 
cialmente las  gradaciones  sucesivas,  mediante 
las  cuales  los  estambres  se  convierten  en  péta- 
los, se  obíserva  que  unas  veces  se  ensancha  y 
se  colora  de  rosa  una  de  las  anteras,  otras  se 
prolongan  las  dos,  ó  bien  el  conectivo  se  abre  en 
forma  de  pétalo,  ofreciendo  en  uno  de  sus  lados 
una  escama  amarilla  parecida  á  una  célula  an- 
terior; lo  más  frecuente  es  que  el  estambre  se 
cn.sanchc  y  adquiera  la  forma  de  pétalo ;  por 
último,  en  algunos  casos  la  proximidad  del  cáliz 
parece  que  ejerce  cierta  influencia  para  que  se 
verifique  dicha  transformación; un  nerviomedio 
atraviesa  su  limbo  coloreado  y  aparece  con  los 
caracteres  de  sépalo  cu  su  parto  media  y  de  pé- 
talo eu  los  lados.  En  la  aguileña  doblo  la  antera 
es  la  que  sufre  la  dilatación  formando  el  pétalo. 
El  cuarto  verticilo  ó  pistilo  es  el  más  interior; 


esta  situación  central,  influida  por  los  órganos 
quo  la  rodean,  contribuyo  directamente  á  las 
diversas  alteraciones  que  experimenta  y,  sobro 
todo,  á  las  soldaduras  quo  enmascaran  su  ori- 
gen; pero  cuando  las  hojas  carpelares  están  li- 
bres (aguileñas),  ó  aisladas  (guisante),  se  reco- 
noce fácilmente  la  naturaleza  foliácea  del  pistilo, 
siendo  muy  ostensible  en  los  casos  de  anomalía; 
así,  por  ejemplo,  se  ha  notado  una  aguileña  cuyos 
cinco  carpelos,  en  vez  de  reunirse  para  formar 
una  cavidad  protectora á  las  semillas,  quedaban 
extendidos,  por  el  contrario,  en  forma  de  lámi- 
nas, presentando  sólo  á  lo  largo  de  sus  márgenes 
pequeñas  yemas  de  hojas;  estas  hojas,  que  en 
estado  normal  habían  servido  de  cubierta  al 
embrión,  se  encontraban  la  generalidad  abiertas, 
y  únicamente  so  doblaban  algunas  para  formar 
una  especie  de  cavidad,  como  para  indicar  su 
destino  primitivo,  pero  sin  quo  encerraran  óvu- 
los ó  semillas  en  su  interior. 

El  llamado  fresal  do  los  Alpes  presenta  uno 
do  los  ejemplos  más  notables  de  la  metamorfosis 
que  experimentan  los  verticilos  florales;  su  cáliz 
es  normal,  y  las  cinco  hojitas  exteriores  bílidas 
son  otras  tantas  estípulas  quo  acompañan  á  las 
hojas;  los  pétalos  ofrecen  los  caracteres  de  hojas 
verdes,  bien  desarrolladas,  venosas  ó  cou  nervios 
pronunciados,  casi  sentadas  y  con  cinco  lóbulos 
puntiagudos;  los  estambres,  en  número  de  vein- 
te, son  pestañosos  y  dispuestos  en  cuatro  verti- 
cilos, siendo  al  propio  tiempo  ensanchados  y 
afectando  el  aspecto  do  hojas  verdes,  pecioladas, 
trilobuladas  un.as  y  otras  sencillas;  á  su  voz 
presentan  casi  todas  ellas  en  la  base  del  limbo 
dos  eminencias  amarillentas  que  indican  el  bos- 
quejo de  una  antera.  Los  carpelos  convertidos 
en  hojas,  como  los  pétalos  y  estambres,  están 
dispuestos  en  una  espiral,  sobre  un  receptáculo 
que  va  siendo  carnoso  conforme  la  flor  se  des- 
arrolla; la  hoja  carpelar,  el  tegumento  de  la  se- 
milla y  la  plántula  ó  embrión  han  vegetado  con 
un  vigor  excesivo  y  se  han  convertido  en  hojas 
que  encajan  ó  se  introducen  unas  en  otras;  la 
hoja  exterior,  con  frecuencia  bífida,  representa 
el  ovario,  la  cual  envuelvo  por  su  base  á  la  in- 
terior que  debía  formar  la  testa  de  la  semilla; 
en  la  base  interna  de  la  hoja  ovular  nace  un 
retoño  puntiagudo  que  no  es  otra  cosa  que  el 
embrión,  cuyo  corte  vertical  pone  de  manifiesto 
hojas  rudimentarias  representantes  de  los  coti- 
ledones y  de  las  yemecitas  de  la  planta. 

En  la  flor  citada  la  exagerada  energía  vege- 
tativa ha  impedido  el  desarrollo  de  los  órganos 
reproductores,  y  los  verticilos  florales,  en  vez  de 
modificarse  para  concurrir  á  la  reproducción, 
han  conservado  su  estado  primitivo  de  hojas. 
Esta  evolución,  que  no  es  rara  en  las  plantas,  so 
conoce  cou  el  nombre  do  clorantia. 

Flores  incompklas.  -  La  flor  es  incompleta 
cuando  carece  de  alguno  ó  de  algunos  de  los  ver- 
ticilos mencionados.  So  llama  periantio  ó  peri- 
gonio  la  cubierta  sencilla  ó  doble  que  rodea  el 
andróceo  y  pistilo,  los  cuales  constituyen  esen- 
cialmente la  flor.  Se  dice  la  flor  diperínvtca 
cuando  tiene  cáliz  y  corola;  el  periantio  doble 
suele  tener  las  dos  cubiertas  del  mismo  color, 
siendo  en  unos  casos  calicino  ó  foliáceo  si  parece 
un  doble  cáliz  (rumex),  ó  petaloido  (lirio).  La 
flor  monoperiantca  ó  mouoelamídea  es  aquella 
que  consta  de  una  sola  cubierta  ó  envoltura, 
recibiendo,  por  lo  general,  el  nombre  de  cáliz, 
el  cual  unas  veces  es  foliáceo  y  otras  petaloideo. 

La  flor  apcrianlca  ó  desnuda  es  aquella  que 
carece  de  cáliz  y  de  corola,  cuya  flor  suele  estar 
protegida  por  una  ó  varias  brácteas,  ó  bien  des- 
nuda, como  el  fresno. 

Se  llama  ]&  ñor  hennafrodita  cuando  presenta 
estambres  y  pistilos,  designándola  con  la  figura 
í  ;  masculina  si  no  tiene  más  que  estambres,  y  so 
la  indica  por  el  signo  9  ;  femenina  si  no  ofrece 
más  que  órganos  femeninos,  en  cuyo  caso  so 
emplea  la  señal  o, ;  neutra  ó  estéril  si  carece  de 
órganos  sexuales;  finalmente,  las  flores  son  mo- 
noicas si  en  una  nrisma  planta  unas  flores  son 
masculinas  y  otras  femeninas  ;  dioicas  si  las 
flores  masculiuas  se  encuentran  en  un  pie  do 
planta  y  las  femeninas  en  otro;  polínamas  cuan- 
do entre  las  flores  monoicas  y  dioicas  existen 
otras  estaminoiiistiladas.  Las  flores  monoicas, 
dioicas  y  polígamas  se  denominan  diclinas,  así 
como  se  llama  monoelinas  á  las  hermafroditas. 

Simetría  de  la  flor.  -  La  palabra  simetría  se 
ha  interpretado  diversamente  por  los  autores: 
según  Do-CandoUe,  es  la  regularidad  no  geo- 
métrica de  loa  cuerpos  organizados,  ó  sea  de  los 
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vegetales  y  los  animales;  otros  botánicos  esta- 
blecen cutre  la  simetría  y  la  regularidad  distin- 
ciones muy  confusas  en  peneral,  que  no  se  ad- 
miten por  la  mayoría,  opinando  que  simetría  y 
reguliiridad  son  sinónimos  y  signiiican  una  rela- 
ción de  semejanza  entre  las  hojas  quo  consti- 
tuyen los  verticilos  do  la  flor.  Como  esta  seme- 
janza comprende:  1."  la  forma;  2.°  el  número; 
8."  la  independencia;  y  4.°  la  posición  relativa 
de  las  partes,  hay  que  reconocer  en  la  flor  de  los 
vegetales  fanerógamos  cuatro  especies  de  sime- 
tría: la  simetría  de  la  forma,  la  del  número,  la 
de  disyunción  y  la  de  posición. 

La  simetría  de  la  forma  es  la  regularidad  to- 
nada en  su  acepción  más  común ;  se  produce 
cuando  las  piezas  de  un  mismo  verticilo  son 
todas  semejantes  cutre  sí,  ó  bien  cuando  siendo 
distintas  alternan  unas  con  otras,  de  modo  que 
ofrecen  un  conjunto  simétrico  alrededor  de  un 
centro  común;  podría  darse  á  esta  regularidad 
el  nombre  de  simetría  radiada.  El  cáliz  y  la 
corola  de  la  aguileña,  del  alelí  y  de  los  ranúncu- 
los ofrecen  un  ejemplo.  Cuando  el  verticilo  no 
firesenta  este  aspecto  simétrico  se  llama  irregu- 
ar;  pero  entonces  ofrece  dos  mitades  colaterales 
semejantes,  lo  cual  constituye  una  simetría 
análoga  á  la  de  los  animales,  y  que  podría  lla- 
marse simetría  longitudinal  para  distinguirla 
de  la  radiada,  que  pertenece  á  las  flores  regula- 
res, lo  mismo  que  á  los  animales  inferiores, 
llamados  radiados  ó  zoófitos.  La  corola  del  pen- 
samiento, del  cítiso  y  de  la  capuchina  ofrecen 
un  ejemplo  de  irregularidad,  es  decir,  de  simetría 
longitudinal. 

El  verticilo  se  llama  también  regular,  aunque 
no  sea  sino  aparente,  cuando  forma  una  espiral 
rebajada;  pero  si  el  eje  floral  se  prolonga  nota- 
blemente desaparece  la  simetría  radiada,  y  al 
describir  el  órgano  se  anuncia  sólo  la  forma  más 
ó  menos  prolongada  de  la  espiral.  A.sí,  pues,  el 
conjunto  de  los  carpelos  es  hemisférico  en  el 
fresal,  cónico  eu  el  frambueso  y  en  forma  de 
espiga  en  el  adonis. 

La  simetría  de  número  es  completa,  cuando 
todos  los  verticilos  tienen  el  mismo  número  de 
piezas. 

En  las  crásulas,  el  cáliz,  la  corola,  el  andró- 
ceo  y  el  pistilo  ofrecen  un  ejem]>lo  de  la  simetría 
de  número:  cuéntanse  cinco  sépalos,  cinco  pé- 
talos, cinco  estambres  y  cinco  carpelos. 

La  simetría  de  disyunción  se  produce  si  las 
piezas  de  cada  verticilo  no  contraen  ninguna 
coherencia,  y  cuando  cada  uno  de  aquéllos  está 
libre  de  toda  adherencia;  la  aguileña  y  los  elé- 
boros presentan  un  ejemplo  de  ello. 

Beiua  la  simetría  de  posición  cuando  cada 
verticilo  alterna  con  las  piezas  de  los  que  le 
preceden  ó  le  siguen  y  si  nada  disimula  la 
sobreposición  de  los  verticilos,  que  debe  seguir 
el  orden  siguiente:  de  abajo  arriba  cáliz,  corola, 
andróceo  y  pistilo. 

Para  darse  auenta  del  grado  de  simetría  que 
presenta  una  flor,  es  preciso  observarla  en  estado 
de  botón  y  trazar  un  corte  horizontal,  como  si 
los  verticilos  careciesen  de  altura  y  estuvieran 
rebajados  sobre  un  mismo  plano;  de  este  modo 
se  reconocen  'de  un  golpe  de  vista  todas  las 
relaciones  de  las  diversas  partes  de  la  flor;  este 
corte  teórico  ha  recibido  el  nombre  de  diagrama. 

La  desigualdad  del  desarrollo  altera  necesa- 
riamente la  simetría  de  forma;  obsérvase  en  la 
corola  del  pensamiento,  del  cítiso  y  de  la  capu- 
china, etc. ;  esta  desigualdad  es  producida  con 
frecuencia  por  soldaduras,  según  se  ve  en  el 
cáliz  mouosépalo  bilabiado  del  antirrino  y  de 
la  linaria,  en  el  andróceo  monadelfo  de  la  malva, 
diadelfo  del  loto,  didínamo  del  antirrino,  tetra- 
dínamo  del  alelí,  en  el  ovario  del  antirrino  y  el 
pistilo  del  orquis,  etc.  Semejantes  irregularida- 
des coinciden  por  lo  general  con  la  presencia  de 
glándulas  nectaríferas,  y  de  ello  se  ve  un  ejemplo 
en  el  pensamiento,  en  el  alelí,  en  el  centranto, 
en  la  madreselva,  etc.  Eu  las  linarias  el  cáliz 
es  mouosépalo,  de  cinco  divisiones  desiguales, 
representando  el  superior  dos  pétalos  y  el  inferior 
tres,  de  los  cuales  el  del  medio  se  prolonga  infe- 
riormenteen  forma  de  cornete  aleznado;  loses- 
tambres  figuran  en  número  de  cuatro,  y  dos  de 
ellos,  más  largos,  se  hallan  situados  entre  el  pé- 
talo medio  y  los  dos  laterales  del  labio  inferior; 
los  otros  dos,  más  cortoí,  corresjionden  á  las 
aberturas  que  separan  los  dos  labios;  en  la  base 
del  superior  se  observa  un  pequeño  filamento 
que  representa  el  quinto  estambre.  En  ciertas 
cii-cunstaucias  las  linarias  se  desarrollan  con 
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todos  sus  pétalos  semejantes  al  medio  del  la- 
bio inferior;  el  verticilo  presenta  entonces  una 
figura  regular,  que  es  nna  corola  de  cinco  lóbu- 
los y  cinco  espuelas  ó  cornetes  iguales  entre  sí; 
al  mismo  tiempo,  el  filamento  situado  en  la 
baso  del  labio  superior  se  desarrolla  en  estam- 
bres organizados  como  los  otros,  y  éstos,  dea- 
iguales  en  su  estado  habitual,  presentan  dimen- 
siones del  todo  semejantes,  de  modo  que  la  flor 
está  provista  de  cinco  estambres  simétricos.  Se 
ha  dado  á  este  género  de  metamorfosis  el  nom- 
bre do  pelaría,  que  signiüca  monstruosidad; 
pero  los  botánicos,  cuya  teoría  se  c.\pone,  lejos 
de  considerar  tales  cambios  como  una  desviación 
de  la  naturaleza  los  consideran  como  una  vuelta 
al  estado  normal. 

Las  violetas  recobran  también  algunas  veces 
la  regularidad:  en  unos  casos  hay  dos  petalos 
en  forma  de  cornete,  opuestos  entre  si,  y  en 
otros  tres,  y  también  se  observa  aveces  que  los 
cinco  pétalos  se  prolongan  como  elinferior  de  la 
flor  común,  restableciéndose  la  simetría  de  forma 
en  los  tres  primeros  verticilos. 

Las  soldaduras  ó  uniones,  ya  sean  congéuitas, 
ó  bien  resulten  del  desarrollo  de  los  órganos, 
destruyen  la  simetría  de  disyunción,  producien- 
do la  coherencia  de  las  hojas  de  un  mismo  ver- 
ticilo en  otro;  la  coherencia  se  observa  en  los 
cálices  monosépalos,  las  corolas  monopétalas, 
los  estambres  monadelfos,  diadelfos  y  poliadel- 
fos,  y  en  los  ovarios  compuestos;  se  ve  la  ad- 
herencia en  las  flores  cuyo  ovario  está  soldado 
eu  el  tubo  del  receptáculo,  como  en  el  mirto;  en 
las  flores  de  corola  estaminífera,  como  en  la  be- 
lladona: en  las  de  corola  inserta  en  el  andróceo 
sobre  el  cáliz,  como  en  el  albérchigo;  en  las  de 
andróceo  que  forma  cuerjio  con  el  pistilo,  como 
en  el  orquis  y  la  aristolocjuia. 

Las  uniones  ocultan  la  simetría  de  número, 
haciendo  aparecer  sencillo  un  órgano  compues- 
to, tal  como  el  cáliz  monopétalo,  el  ovario  com- 
puesto, etc.,  y  asimismo  destruyen  la  simetría 
de  posición,  ya  por  adaptarse  los  carpelos  al  tubo 
receptacular,  ó  bien  haciendo  parecer  el  andróceo 
superior  al  pistilo,  según  se  observa  eu  el  orquis 
y  la  aristoloquia. 

Las  mnltiplicaciones  no  son  otra  cosa  que  la 
repetición  de  un  mismo  verticilo;  el  berberís 
tiene  tres  verticilos  de  tres  sépalos,  dos  de  tres 
pétalos  y  dos  de  tres  estambres. 

La  separación  se  produce  cuando  en  el  sitio 
donde  existe  de  ordinario  un  solo  órgano  se 
ven  dos  ó  varios;  altera  no  sólo  la  simetría 
de  número,  sino  la  de  posición,  y  en  esto  difie- 
re de  la  multiplicación,  en  que  los  verticilos, 
aunque  exeedeu  al  número  normal,  conservan 
su  forma  alterna. 

La  separación  se  llama  paralela  cuando  el  ór- 
gano se  separa  del  exterior  al  interior,  y  está 
opuesta  la  pieza  supernumeraria  á  aquella  de 
que  emana;  dícese  que  es  colateral  si  el  órgano  se 
separa  de  sus  lados,  ocupaudo  todas  las  piezas 
separadas  el  mismo  plano  eu  el  receptáculo;  la 
separación  paralela  puede  duplicar  ó  triplicar  el 
verticilo;  la  colateral  aumenta  el  número  de  las 
partes  del  verticilo  sin  que  éste  deje  de  ser 
único. 

En  la  separación  paralela  las  partes  super- 
numerarias están  alteradas  comúnmente,  y  se 
parecen  más  bien  á  las  del  verticilo  normal  que 
les  sucede,  que  á  las  del  verticilo  que  las  pro- 
duce. 

Las  separaciones  pueden  observarse  sólo  en 
la  corola  y  en  el  andruceo;  rara  vez  ofrecen 
ejemplos  el  pistilo;  en  él  sólo  se  ve  en  la  base 
externa  de  cada  carpelo  una  pequeña  escama 
verde,  glandulosa,  paralela  al  carpelo,  y  que  se 
podría  considerar  como  una  separación  de  éste. 

Los  separaciones  no  son  siempre  indicio  de  un 
exceso  de  energía;  también  pueden  provenir  de 
un  cambio  de  las  fuerzas  vitales;  y  así  se  ve,  en 
efecto,  que  mientras  im  verticilo  se  separa  ó  di- 
vide, se  debilita  el  siguiente,  modifícase  y  auu 
aborta,  como  se  observa  en  la  prímula,  elanagá- 
lide  y  otras  primuláceas;  estas  plautas  tienen 
cinco  estambres  opuestos  á  los  pétalos,  y  sin 
formar  el  verticilo  normal  del  andróceo,  de- 
biendo por  tanto  ser  consideradas  como  una  se- 
paración paralela  de  los  pétalos;  pero  su  pre- 
sencia es  iudispensable  para  suplir  la  falta  del 
andróceo  normal.  Algunas  veces  se  presenta 
este  verticilo,  mas  no  bajo  la  forma  de  estam- 
bres, según  se  ve  en  los  samólos,  cuya  corola 
lleva  escamas  alternadas  con  los  pétalos,  que  re- 
presenta el  andróceo.  Eu  la  vid,  los  cinco  es- 
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tambres  normales  están  reemplazados  por  cinco 
nectarios,  pero  aseguran  la  fecundación  cinco 
estambres  opuestos  a  los  pétalos. 

La  separación  colateral  es  menos  frecuento 
que  la  anterior  en  la  euruca  y  las  demás  cruci- 
feras; los  cuatro  estambres  que  se  elevan  por 
pares  á  lo  largo  del  pistilo,  representan  sólo  dos, 
que  se  han  separado,  y  hasta  con  frecuencia 
los  estambres  de  cada  par  están  soldados  hasta 
la  mitad  de  sus  filamentos,  y  aun  hasta  las  an- 
teras. 

Muchas  plantas  ofrecen  á  veces  casos  de  mul- 
tiplicación y  separación;  la  flor  del  butomo  um- 
belado  presenta  tres  sépalos,  seis  estambres 
opuestos  por  pares  á  los  sépalos,  otros  tres  estam- 
bres dentro  de  los  seis  anteriores  opuestos  á  los 
pétalos,  y  seis  carpelos  en  dos  series;  aquí  hay 
multiplicación  del  andróceo  y  del  pistilo,  y  ade- 
más corisa  colateral  del  primer  verticilo  del  an- 
dróceo. 

Cuando  los  estambres  figuran  en  número  do- 
ble ó  triple  del  de  los  pétalos,  y  por  su  extre- 
mada aproximación  parecen  constituir  un  circu- 
lo único,  puede  llegar  á  ser  difícil  reconocer  si 
este  círculo  se  forma  por  el  andróceo  separado 
colateralmentC;  ó  por  el  andróceo  multiplicado, 
ó  bien  por  una  separación  de  la  corola  que  so 
agrega  al  andróceo  normal.  La  dificultad  au- 
menta si  los  estambres  están  soldados  todos  en- 
tre sí;  en  el  caso  de  hallarse  situados  exacta- 
mente en  el  mismo  plano  sólo  se  trata  de  una 
separación  colateral,  como  en  el  naranjo;  si 
están  los  unos  un  poco  hacia  dentro  ó  fuera  de 
los  otros,  lo  cual  se  puede  reconocer  de  ordina- 
rio á  pesar  de  la  soldadura,  entonces  hay,  ó 
multiplicación  ó  corisa  probable;  la  primera 
cuando  los  estambres  más  superiores  alternan 
con  los  pétalos,  y  el  segundo  si  los  estambres 
más  exteriores  están  opuestos  á  los  pétalos. 

Los  abortos  y  las  supresiones  son  defectos  de 
desarrollo,  que  contribuyen,  más  que  todas  las 
otras  causas  ya  expuestas,  á  destruir  la  simetría 
de  la  flor.  El  aborto  es  el  estado  de  un  órgano 
que  después  de  haber  comenzado  á  formarse  se 
detiene  en  su  marcha  y  queda  reducido  á  una 
especie  de  muñón,  glanduloso  algunas  veces;  la 
supresión  indica  la  carencia  de  un  órgano  que 
no  ha  comenzado  á  desarrollaise.  Los  vertici- 
los más  exteriores  están  menos  expuestos  á  su- 
presiones y  abortos  que  el  andróceo,  y  sobre  todo 
que  el  pistilo,  el  cual  ocupa  sólo  en  el  receptáculo 
un  reducido  espacio. 

La  supresión  ó  el  aborto  de  una  ó  varias  piezas 
de  un  verticilo  altera  la  simetría  de  número,  la 
de  posición  y  la  de  forma,  y  de  ello  se  citarán 
algunos  ejemplos. 

El  berberís,  cuyo  cáliz,  corola  y  andróceo  pre- 
sentan el  número  3  ó  sus  múltiplos,  tiene  por 
pistilo  un  carpelo  único;  el  clavel,  que  sigue  el 
número  5  ó  10  en  los  otros  verticilos,  tienen  sólo 
por  pistilo  dos  carpelos;  el  pensamiento  tre.s,  el 
orobo  y  las  otras  plantas  de  la  misma  familia 
presentan  el  número  5  en  los  dos  primeros  verti- 
cilos y  el  10  en  el  tercero,  quedando  su  pistilo 
reducido  á  un  carpelo  único. 

La  supresión  ó  el  aborto  de  un  verticilo  entero 
se  observa  en  las  flores  apétalas,  monoicas  ó 
dioicas;  algunas  veces  faltan  varios  verticilos; 
la  flor  de  las  ortigas  y  del  moral  se  compone  de 
un  cáliz  j'  de  un  andróceo,  ó  de  un  cáliz  y  de  un 
pistilo.  A  veces  hay  simultáneamente  supresión 
de  varios  verticilos  y  de  una  ó  más  piezas  del 
verticilo  restante;  la  flor  masculina  de  laseufor- 
bias  se  compone  de  un  solo  verticilo,  el  cual  se 
reduce  á  un  estambre;  la  flor  hembra  no  tiene 
más  que  un  verticilo  compuesto  de  tres  carpelos; 
eu  los  yaros  se  compone  cada  una  de  las  flores 
de  un  estambre  y  de  un  carpelo. 

También  las  semillas  están  expuestas,  como  los 
verticilos  de  la  flor,  á  supresiones  y  abortos;  en 
los  geranios  se  observa  que  los  cinco  carpelos  son 
biovulados  en  la  primera  edad,  y  que  más  tarde 
contiene  cada  cual  una  sola  semilla;  la  encina 
presenta  desde  luego  tres  carpelos,  que  forman 
tres  espacios  biovulados;  poco  después  los  tabi- 
ques son  impelidos  por  uno  de  los  óvulos,  que 
desarrollándose  más  rápidamente  que  los  otros 
cinco  los  cubren,  y  el  fruto  maduro  es  un  ovario 
unilocular  que  sólo  contiene  una  semilla.  El 
mismo  aborto  ofrece  el  castaño  de  Lidias;  en  el 
aciano  y  las  otras  compuestas,  en  el  trigo  y  las 
demás  gramíneas,  etc.,  el  óvulo  es  único  desde 
el  principio,  ó  por  lo  menos  no  se  pueden  descu- 
brir varios;  es  por  lo  tanto  una  supresión  y  no 
un  aborto. 
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Las  causas  que  encubren  ó  pcrturlian  la  sime- 
tría no  son  siempre  aisladas;  combiuanse  de  or- 
dinario dos  á  dos  ó  tres  ¡i  tros,  y  liasta  inieden 
estar  todas  unidas  en  la  misma  llor.  Losdcllinios 
ofrecen  un  ejemplo  de  desi'iuaKlad  y  desarrollo 
y  de  sinlisis  on  su  cáliz  y  en  su  corola,  de  mul- 
tiplicación en  su  androceo,  y  de  supresión  en  su 
pistilo.  Las  asclcpias  presentan  otro  ejemplo  de 
sinlisis  en  todos  sus  verticilos,  de  multiplica- 
ción en  su  corola,  de  separación  ó  corisa  en  el 
segundo  verticilo  de  la  corola,  y  de  supresión  en 
el  pistilo.  Las  resedas  (familia  de  las  Resedáceas) 
ofrecen  el  caso  de  desigualdad  de  desarrollo  en 
su  cáliz,  su  corola  y  su  androceo;  de  sinlisis  en 
su  pistilo;  de  separación  paralela  en  su  corola;  de 
separación  colateral  en  su  androceo,  y  de  supre- 
sión en  su  pistilo. 

-  Flok  artificial:  Tfcii.  Imitación  de  las 
flores  naturales.  Esta  imitación  se  hace  con  tela, 
papel  ó  porcelana :  sin  embargo,  las  de  porcelana 
son  muy  poco  usadas. 

La  fabricación  de  flores  artificiales  se  remonta 
á  los  tienijios  más  antiguos.  Los  primitivos  pue- 
blos de  la  India,  los  egipcios,  los  griegos,  los  ro- 
manos, confeccionaren  flores  artiliciales.  En  la 
antigua  Bizaucio  tomó  esta  fabricación  notable 
incremento,  pasando  más  tarde  á  Venecia  y 
luego  á  Francia  y  España.  Sin  embargo,  esta 
industria,  lejos  de  adelantar  en  la  imitación  de 
las  flores  naturales,  se  reducía  á  la  confección  de 
flores  de  capricho,  de  dibujos  más  ó  menos  ele- 
gantes. En  1708  empezó  la  aplicación  de  los 
procedimientos  químicos  á  la  confección  de  flores 
artificiales,  imitando  las  flores  que  ofrece  la 
naturaleza;  la  nueva  senda  que  siguió  desde  di- 
cha época  la  industria  de  que  se  trata  influyó 
notablemente  en  su  mayor  desarrollo  é  incremen- 
to, en  términos  que  á  fines  del  siglo  pasado  las 
flores  artificiales  fabricadas  en  las  once  fábricas 
que  en  dicha  época  existían  en  París  eran  ven- 
tajosamente colocadas  en  todos  los  mercados  do 
Europa.  A  principios  del  siglo  actual  la  indus- 
tria de  flores  artificiales  tomó  notable  incremento 
siguiendo  en  esto  la  marcha  de  las  restantes  in- 
dustrias, gracias  á  los  nuevos  elementos  aporta- 
dos á  la  fabricación  con  la  división  del  trabajo. 
Las  principales  materias  que  se  empican  para  la 
fabricación  de  flores  son:  la  muselina,  la  batista, 
el  raso,  el  tafetán  de  Florencia,  el  terciopelo,  la 
felpa;  se  emplean  además  plumas  de  aves,  cue- 
ro, papel,  alambre,  cera,  etc.,  etc.  En  la  fa- 
bricación de  flores  artificiales  la  división  del 
trabajo  ha  llegado  á  su  último  límite,  en  térmi- 
nos que  los  distintos  órganos  que  entran  en  la 
formación  de  la  flor  tienen  su  fabricación  espe- 
cial; así  es  que  hay  especialistas  parala  fabrica- 
ción de  estambres,  pistilos,  ovarios,  hojas,  espi- 
nas, frutas,  etc.,  para  el  ensamblado  de  las  di- 
ferentes partes  de  la  flor  y  para  su  montaje; 
algunos  fabricantes  se  dedican  á  la  confección  de 
rosas;  otros  á  la  elaboración  de  claveles,  flores 
de  azahar,  etc. 

ÜUnsüws.  -1°  Pinzas  de  resortes  que  sirven 
para  tomar  las  partes  de  la  flor. 

2."    Las  bolas  de  hierro  ó  de  madera  que  se 

utilizan  para  dará  las  flores  la  forma  abombada. 

3."    Kecortador,  instrumento  que  tiene  por 

objeto  cortar  los  pétalos  y  las  hojas  y  darles  la 

forma  q-ae  presentan  en  la  naturaleza. 

4.°  Moldes  de  estampar,  para  dar  á  las  hojas 
la  apariencia  de  hojas  naturales. 

5."  Un  mandril  de  forma  especial  para  for- 
mar el  nervio  principal  de  algunos  pétalos. 

Fabricaciiin.  -  Se  forman,  tomándolos  de  las 
flores  naturales,  modelos  de  pétalos  y  de  hojas; 
se  toma  luego  la  muselina,  raso,  etc.,  y  con  un 
pincel  se  le  da  una  ligera  capa  de  almidón  y  de 
goma,  y  una  vez  seca  se  ]diega,  se  corta  con  el 
recortador  ó  también  con  las  tijeras,  cuando  se 
tienen  modelos;  los  pétalos  así  obtenidos  se  in- 
troducen en  agua,  se  les  seca  con  papel  chujión, 
y  convenientemente  colocados  se  deja  caer  sobre 
cada  nno  una  gotita  de  color,  graduando  luego 
el  tono  por  medio  de  un  pincel,  y  haciendo  de 
modo  que  el  tinte  vaya  perdiendo  su  intensidad 
hacia  la  parte  inferior,  lo  cual  se  logra  dejando 
caer  en  dicho  pnnto  una  gotita  de  agua  que 
diluye  el  exceso  de  color  que  pueda  liaber  (pie- 
dado  en  dicho  ponto;  con  el  pincel  se  imitan 
Inego  los  diferente»  matices  que  el  pétalo  natu- 
ral presente,  y  por  medio  de  mordientes  se  fijan 
luego  los  colores ;  se  secan  después  los  pétalos  así 
confeccionados  en  una  estufa,  y  se  colocan  en  ca- 
ja«  que  le  entregan  al  comercio. 
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Las  floristas,  con  pétalos  y  hojas,  estambres, 
pistilos,  espinas,  etc.,  confeccionan  las  flores, 
utilizando  los  instrumentos  más  arriba  mencio- 
nados para  imprimir  los  nervios  en  las  hojas  y 
algunos  pétalos,  y  para  abombarlas  y  darles  la 
forma  cóncava  que  deben  afectar;  so  unen  luego 
los  pétalos  sobre  alambre,  que  se  envuelve  en 
una  tira  de  papel  convenientemente  coloreada 
de  verde.  Las  hojas  se  elaboran,  como  queda 
dicho  de  los  pétalos,  imprimiendo  en  ellas  la 
apariencia  de  las  hojas  naturales,  sometiéndolas 
á  la  presión  de  una  prensa  de  balancín,  entre  un 
punzón  y  una  matriz;  reciben  luego  un  bafio  de 
ceraó  de  barniz.y  con  un  pincel  se  les  da  una  capa 
de  fécula  de  patata,  aterciopelándolas  por  medio 
de  una  substancia  pegajosa  y  transparente,  y  es- 
parramando por  último  sobre  ellas  una  jiequefia 
cantidad  de  tundizno;  por  medio  de  alambres 
se  unen  hojas,  flores,  espinas,  etc.,  formando 
conjuntos  de  apariencia  más  ó  menos  natural, 
según  la  habilidad  y  destreza  de  los  operarios. 
-Flor  he  lis:  Bot.  Plantaque  constituyela 
especie  Amari/Uis  formossüima,  de  la  familia 
de  las  amarilídeas.  Se  llama  también  encomien- 
da de  Santiago.  Es  exótica  y  se  cultiva  en  Espa- 
ña como  planta  de  adorno. 

-  Flok  (Rogek  de):  Bíoíj.  Célebre  aventurero 
italiano. N. en  Brindis  (Ñapóles)  en  12S0.M. ase- 
sinado por  los  griegos  en  abril  de  1307.  Era  hijo 
de  Ricardo  Flor,  (halconero  del  emperador  Fe- 
derico II),que  fué  muerto  sirviendo  á  Conradino, 
hijo  de  aquel  soberano.  Joven  todavía,  hallóse 
reducido  á  la  indigencia  é  ingresó  en  la  Ordeu 
de  los  Templarios.  Quince  años  de  edad  contaba 
cuando  ya  poseía  excelente  reputación  de  habi- 
lísimo marino,  y  veinte  cuando  mandaba  una 
galera  de  dicha  Orden  militar.  Sitiada  Acre  por 
Melek-Aachraf,  sultán  de  Egipto,  Rogerde  Flor, 
que  ya  se  había  distinguido  en  la  guerra  contra 
los  árabes  y  que  ya  era  conocido  en  España,  pues 
había  tomado  en  Barcelona  el  hábito  de  Templa- 
rio, defendió  heroicamente  la  plaza  que,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  y  de  haber  logrado  en  uu  prin- 
cipio la  ventaja,  cayó  en  poder  de  los  mahome- 
tanos (1291).  is'o  era  la  primera  vez  que  luchaba 
en  Asia,  pues  había  pasado  á  Palestina  en  la 
época  de  la  última  cruzada.  Durante  el  sitio  de 
Acre  había  recibido  el  encargo  de  poner  á  buen 
lecaudo  cu  su  nave  las  riquezas  de  la  Orden  del 
Templo.  Dijóse  que  Roger  se  las  había  apropia- 
do, y  el  gran  Maestre  le  denunció  al  Papa  como 
ladrón  y  apóstata.  Roger,  sabiendo  que  trataba 
de  prenderle  (algunos  dicen  que  estuvo  preso 
algún  tiempo  y  que  se  le  devolvió  la  libertad), 
huyó  á  Genova,  reunió  una  pequeña  armada  y 
ofreció  sus  servicios  á  Roberto,  duque  de  Cala- 
bria, que  se  disponía  á  hacer  la  guerra  á  Fadri- 
que,  rey  de  Sicilia.  Recibido   desdeñosamente, 
después  de  haber  recorrido  los  mares,  aumenta- 
do su   fama  y  adquirido  muchas  riquezas,   se 
puso  á  las  órdenes  de  don  Fadrique  de  Aragón, 
rey  de  la  isla  citada,  á  quien  prestó  extraordi- 
narios servicios,  premiados  con  el  empleo  de 
vicealmirante.  Terminada  la  guerra  do  Sicilia, 
Roger  de  Flor  se  puso  á  las  órdenes  del  emperador 
Andrónico,  que  veía  su  Imperio  amenazado  por 
los  turcos.  Según  otros  historiadores,  fué  Andró- 
nico el  que  solicitó  la  ayuda  del  alamado  caudillo. 
El  emperador  aceptó  todas  las  condiciones  que 
le  impusieron,  y  Roger  de  Flor  salió  (1303)  del 
jiuerto  de  Mesinacon  veintiséis  naves,  equipadas 
en  parte  á  su  costa,  llevando  en  ellas  unos  8  000 
hombres,  sicilianos,  catalanes  y  aragoneses,  en 
su  mayor  parte  almogávares  (V.  Almoo.ívaii). 
En  Constantinopla,  donde  desembarcó  en  sep- 
tiembre de   1303,  tuvo  Roger  un   recibimiento 
entusiasta  y  alcanzó  la  dignidad  de  gran  duque. 
Una  sangrienta  disputa  entre  genoveses  y  cata- 
lanes señaló  los  primeros  tiempos  de  la  estancia 
délos  aventureros  en  Constantinopla.  Andrónico 
entonces  se  apresuró  á  enviarlos  al  Asia.  Atrave- 
saron los  mercenarios  en  ia  primavera  de  1301 
el  Mar  de  Mármara  y  derrotaron  completamente 
i  los  turcos,  pero  no  aprovecharon   su  triunfo 
y  se  fortificaron  en  Cícico  parajiasai  el  invierno. 
En  mayo  de  1305,  Roger  de   Flor,  saliendo  de 
Cícico,  se  apoderó  de  Ancira,  venció  á  los  turcos 
en  Filadelfia  y  se  apoderó  de  esta  ciudad.  Sitió 
luego  durante  largo  tiempo  á  Magnesia,  que  no 
pudo  ser   tomada,  y  regresó  á  Europa  en  130C 
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hubiera  pasado  por  ellas  externiinadora  plaga. 
Temiendo  Andrónico  á  sus  auxiliares  procuró 
librarse  de  ellos;  recibió  con  frialdad  al  jefe,  y 
éste  se  vio  obligado  á  ceder  el  título  de  gran 
duque  do  Berenguer  de  Entonza.  La  marcha  de 
éste  y  las  incursiones  de  los  turcos  en  A.sia  Me- 
nor forzaron  á  Andrónico  de  niievo  á  buscar  el 
apoyo  de  Roger  de  Flor,  que  fué  nombrado  cesar 
(1S07)  y  casó  con  María,  princesa  de  Bulgaria  y 
liermana  del  emiierador.  Disgustó  á  los  griegos 
este  honor  concedido  á  un  extranjero,  y  el  hijo 
de  Andrónico,  Miguel,  asociado  al  Imperio,  se 
mostró  muy  irritado.  Roger,  que  se  preparaba 
])ara  otra  campaña  en  Asia,  devolvió  una  visita 
á  Miguel,  y  ésto  le  hizo  degollar.  Según  otras 
versiones,  el  caudillo  de  los  catalanes  fué  asesi- 
nado en  un  banquete  preparedo  al  efecto  por 
Miguel  ó  por  el  mismo  Andrónico.  Los  catalanes 
vengaron  aquel  crimen  asolando  las  provincias 
bizantinas.  Ignoramos  el  fundamento  de  la  opi- 
nión que  señala  á  Tarragona  como  patria  de  Ktigor 
de  Flor,  y  en  el  año  de  1262  la  fecha  de  su  ua- 
cimiento. 

FLORA  (del  lat.  FlOra,  diosa  de  las  flores):  f. 
Conjunto  de  las  plantas  do  un  país,  ó  región. 

...  si  algún  sabio  botánico  se  diese  á  descu- 
brirlas (estas  y  otras  plautas),  pudiera  formar 
una  FLOBA  bellvérica  harto  rica,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Flop.A:  Obra  que  trata  de  dichas  plantas  y 
las  enumera  y  describe. 

-  Flora:  £ot.  La  flora  es  á  las  plantas  lo  que 
la  fauna  á  los  animales.  En  su  acepción  más  lata 
abarca  todos  los  vegetales,  y  en  este  sentido  se 
dice  flora  del  globo;  á  veces  se  refiere  exclusiva- 
mente á  los  de  región  limitada,  flora  antartica, 
flora  de  los  alrededores  de  Madrid,  etc. ;  otras 
veces  á  especies  que  existieron,  flora  fósil;  otras 
á  las  correspondientes  á  una  época  geológica  de- 
terminada, flo7-a  del  trías,  flora  del  jurásico, 
etc  ;  otras  á  las  comprendidas  en  un  grupo  ta- 
xonómico cualquiera,  flora  fanerogdmica,  flora 
criptogámica,  etc.,  y  aun  otras  a  las  especies  de 
aplicación  á  alguna  ciencia,  v.  g. :  flora  médica, 
flora  agrícola.  En  el  primer  concepto,  esto  es,  en 
el  de  la  flora  del  globo,  es  sinónima  de  Geografía 
botánica. 

También ,  y  es  la  acepción  más  común ,  se  suelo 
dar  el  nombre  de  flora  á  la  obra  que  estudia, 
desoribe,  enumera  y  clasifica  las  especies  vegeta- 
les correspondientes  á  uu  país  determinado,  á 
un  grupo  taxonómico,  etc. 

Según  De-Candolle,  una  flora  completa  debe 
comprender:  1.°  La  descripción  física  y  meteoro- 
lógica del  país.  2.°  La  enumeración  de  las  plan- 
tas que  en  él  crecen  espontáneamente.  3.°  La 
descripción  de  éstas,  sus  usos  y  aplicaciones.  4.° 
Modificaciones  experimentadas  por  las  especies, 
y  que  puedan  atribuirse  á  causas  locales;  y  5." 
Consideraciones  que  resulten  de  cUmparar  la  ve- 
getación del  país  con  la  de  loscomarcanos,  y  aun 
con  la  del  globo. 

De  las  floras  españolas  las  más  notables  son; 
la  de  Quer  (Flora  española,  año  1762);  la  de  don 
Mariano  Graells  ( KamiUetes  de  plantas  españo- 
las); la  de  Willkomn  y  Lange  (Prodromus  Floree 
liispanice);  lado  Amo  (Flora  de  España);  la  da 
Webb  (Otia  hispanicaj. 

Do  las  que  se  refieren  á  una  sola  región  do  Es- 
paña la  más  importantes  son:  Flora  de  Madrid 
y  su  provincia,  por  don  Vicente  Cutauda;  ¿'crií 
imperfecta  de  las  plantas  aragonesas  espontáneas, 
por  Lóseos  y  Pardo ;  Introducción  á  la  flora  de 
Cataluña,  por  Costa. 

Entre  las  que  se  limitan  á  estudiar  un  grupo 
taxonómico,  cuyas  especies  crezcan  espontánea- 
mente ya  en  Esjiaña,  ya  en  una  región  española, 
merecen  citarse  las  de  Cavanillas  ( Monadelphúe 
clasis.  Icones  et  descriptiones  plantnrum,  y  Ana- 
les de  las  ciencias  naturales),  y  la  de  Planellas 
(Ensayo  de  mía  Flora  fanerogdmica  gallega  ). 

De  los  países  hispano-amerieanos,  Chile  y 
Perú,  la  flora  más  notable,  debida  á  Ruiz  y  Pa- 
V(Jn,  lleva  por  título  Flora  peruviana  el  chi- 
IcHsis. 

En  razón  á  que  Portugal  forma  parte  de  la 
península  ibérica,  merecen  citarse,  al  lado  de 
las  floras  españolas,  las  portuguesas  do  Hoff- 
mansegg  y  Link  (Flora  portuguesa),  y  la  de 


con  sus  catalanes,   que  en  todas  partes   dejaren     Brotero  (Flora  lusitániea). 

huellas  de  sus  devastaciones,  tanto  que,  durante         En  los  últimos  años  don  Vicente  M.  Argenta 

muchos  años,  permanecieronyermas  y  dcspoMa-     publicó,  con  el  título  de  Alhtnn  de  la  Flora,  una 

1  das  las  fértiles  campiñas  de  la  Anatolia   cual  si  I  obra  iconográfica  de  plautas  medicmales,  y  don 
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Mariano  del  Amo  la  Flora  faiurogámica  y  crip- 
lugdmica. 

-Flora:  Mit.  Diosa  de  las  flores  y  de  los 
jardines.  Diosa  romana  de  las  llores  y  do  la  Pri- 
mavera. Era  de  origen  itálico,  y  su  culto  se  ex- 
tendió mucho  en  la  Italia  central.  Los  griegos  la 
adoraron  con  el  nombro  do  Claris.  Fué  amada 
por  Céfiro,  quien  la  hizo  madre  de  la  l'rimavera. 
Esta  diosa  conservó  siempre  la  frescura  do  la 
juventud.  Era  la  diosa  de  las  llores  en  la  acep- 
ción más  lata  do  la  palabra.  La  diosa  de  todo  lo 
que  florecía,  la  Primavera,  la  Recolección,  y  de 
todas  las  buenas  espcranz.is,  cuyo  símbolo  ora  la 
flor.  Estaba  sin  duda  más  cerca  de  Venus  que  de 
Juno;  presidia  á  la  ligereza  más  bien  que  á  la 
dignidad  de  las  mujeres,  y  en  este  concepto  figu- 
raba en  una  serio  do  narracioues  alegres  y  era 
objeto  de  fiestas  muy 
libres.  En  Roma  ha- 
bía un  flamen  floralis 
y  dos  templos  de  Flo- 
ra, unoenelQuirinal, 
sin  duda  do  origen 
sabino,  y  otro  inme- 
diato al  templo  de 
Ceres  y  al  Circo  llá- 
ximo.  Se  tributaba 
culto  á  la  divinidad 
por  la  época  en  quo 
los  campos  estaban 
floridos,  practicándo- 
se costumbres  y  ritos 
que  tenían  poco  de 
severos.  Después  de  la 
primera  guerra  púni- 
ca se  instituyerou  los  juegos  de  Flora,  que  eran 
muy  populares  de  los  lascivos.  Primeramente 
fueron  anuales,  á  partir  del  aüo  173  antes  de  J.  C. , 
y  andando  el  tiempo  tomaron  un  desenvolvi- 
miento tal  que  ocupaban  cinco  días,  del  28  de 
abril ,  aniveríario  de  la  fundación  del  templo,  al 
3  de  mayo.  El  pueblo  tenía  en  estas  fiestas  de- 
recho á  exigir  que  las  bailarinas  que  salían  á  la 
escena  se  despojaran  de  todos  sus  vestidos,  y  el 
viejo  Catón  prefería  abandonar  el  teatro  antes 
que  castigar  al  pueblo  en  esta  ocasión.  Aquel  día 
todo  era  regocijo  y  ruido  en  la  ciudad.  Las  en- 
cinas, las  hiedras  que  se  arrastraban  por  el  circo 
en  honor  de  Flora,  estaban  en  armonía  con  este 
culto. 

El  día  de  las  floralias  se  distribuían  guisan- 
tes y  judías  y  se  celebraban  carreras  de  per- 
sonas adornadas  de  rosas, que  con  la  rapidez  de 
su  curso  representaban  el  efímero  valor  de  los 
encantos  terrestres.  Las  fiestas  de  Flora  fueron 
una  de  las  solemnidades  más  principales  de  la 
Primavera  de  los  romanos. 

-  Flou.^:  Bellas.  Artes.  Las  estatuas  que  nos 
han  quedado  de  la  época  romana  representando 
á  la  diosa  de  las  flores,  la  figuran  como  una 
joven  bella  y  graciosa,  vestida  de  ligeros  paños 
qne  apenas  encubren  sus  delicadas  formas.  Así 
se  ve  en  la  célebre  Flora  Farnesio  del  Museo  de 
Ñapóles,  en  la  de  la  Galería  Pío  Clementina  de 
Roma,  y  en  algunas  otras  de  dudosa  autenticidad, 
pues  generalmente  se  clasifican  como  la  amante 
de  Céfiro  á  todas  las  figuras  de  ninfas  que  osten- 
tan como  accesorios  flores  y  frutas.  Entre  las 
Sinturas  de  la  época  moderna  alusivas  á  la  dei- 
ad  mencionada,  son  notables,  á  más  de  los  qne 
describimos  á  continuación,  los  cuadros  de  Leo- 
nardo de  Vinci  en  la  colección  Lancelloti  de 
Ñapóles;  los  de  Brueghel  eu  Dresde  y  Munich, 
y  el  de  Tiziano  en  los  Oficios  de  Florencia,  be- 
llísima figura  de  mujer  con  un  ramo  de  flores 
en  la  mano,  que  se  cree  no  sea  otra  cosa  que  un 
retrato  de  una  dama  veneciana.  En  el  Museo  del 
Prado  pueden  citarse  un  lienzo  de  Maratta,  nú- 
mero 290;  otro  de  Lucas  Giordauo,  niim.  216,  y 
otro  de  Rnbens,  uúm.  1  596,  todos  ellos  de  escasa 
importancia. 

El  imperio  de  Flora.  -  Cuadro  de  Nicolás  Pous- 
sín.  Museo  de  Dresde.  La  idea  del  autor  fué  la 
de  reunir  en  una  misma  composición  los  diver- 
sos personajes  que,  según  la  Jlitología,  fueron 
transformados  en  flores,  plantas  ó  animales;  así, 
en  torno  de  la  diosa,  que  parece  presidir  la  ex- 
traña asamblea,  forman  caprichosos  grupos  Nar- 
ciso, Eco,  Clytsa,  Ayax,  Smilax,  Crocus,  Jacinto, 
Adonis,  etc.,  casi  todos  representados  en  el  mo- 
mento de  sn  metamorfosis.  L^n  grupo  de  her- 
mosos amorcillos  alegra  la  composición  con  sus 
juegos,  mientras  Febo  aparece  en  el  espacio  de- 
rramando luminosos  rayos  sobre  el  pintoresco 
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jardín,  en  cuyas  poéticas  espesuras  se  supone  la 
morada  de  la  reina  de  las  llores. 

Esta  tela,  do  colorido  agradable  y  fresco,  pa- 
tentiza las  grandes  dotes  del  artista  francés  para 
este  género  de  asuntos,  en  los  que  puede  rivalizar 
con  los  mejores  maestros  italianos.  Fué  ejecutada 
hacia  el  aho  1630  por  encargo  del  cardenal  Ho- 
modei  junto  con  la  siguiente. 

El  triunfo  de  Flora.  -  Cuadro  de  N.  Poussín. 
Museo  del  Louvre.  Sobre  un  carro  suntuosamen- 
te adornado  que  arrastran  dos  cefiriUos,  Flora 
contempla  sonriente  á  un  apuesto  guerrero  que 
le  presenta  un  escudo  lleno  de  flores.  En  torno 
de  la  diosa  una  alegre  comparsa  de  hermosas 
ninfas  y  desenvueltos  faunos  canta  y  baila  en 
unión  de  varios  amorcillos, algunos  délos  cuales 
revolotean  para  coronar  á  su  soberana  con  vis- 
tosas flores.  En  primer  término  una  náyade  y 
un  río  personificado  contemplan  la  escena,  que 
tiene  lugar  en  un  ameno  y  deleitoso  jardín. 

El  cuadro  que  á  la  ligera  hemos  descrito,  y  del 
que  existe  una  repetición  en  el  Museo  del  Capi- 
tolio, si  no  seduce  á  primera  vista  por  la  escasa 
brillantez  del  colorido,  en  cambio  atrae  por  la 
gracia  de  las  actitudes,  la  corrección  del  dibujo 
y  la  alegría  comunicativa  que  auima  las  fisono- 
mías de  los  personajes,  agrupados  en  una  com- 
posición admirablemente  dispuesta. 

El  Jardín  de  Flora.  -  Cuadro  de  Brueghel  de 
Velours.  Galería  Durazzo  Pallavicini  en  Genova. 
Todo  el  que  conozca  el  estilo  del  célebre  maes- 
tro flamenco  comprenderá  la  dificultad  de  des- 
cribir brevemente  un  cuadro,  maravilloso  por 
la  multitud  y  minuciosidad  de  los  detalles,  más 
bien  que  por  las  figuras  que  le  animan.  El  Jar- 
dín de  Flora  es  en  verdad  digno  de  tal  diosa. 
Espesos  grupos  de  plantas  de  todos  géneros 
ocupan  el  primer  término,  ostentando  las  flores 
más  caprichosas  y  variadas;  más  allá  un  ele- 
gante parterre  cubre  el  terreno,  limitado  á  la 
izquierda  por  un  edificio  adornado  con  estatuas 
é  infinidad  de  macetas;  en  el  fondo  grandes 
árboles  rodean  una  fuente  y  la  vista  se  extiende 
basta  el  lejano  horizonte  cortado  por  capricho- 
sas masas  de  verdura.  En  el  centro  Flora,  casi 
desnuda,  se  mira  en  un  espejo  que  un  amorcillo 
mantiene  para  que  la  diosa  pueda  apreciar  el 
efecto  de  un  tocado  de  floi'es  que  una  hermosa 
joven  le  coloca  en  la  cabeza,  eu  tanto  que  otra 
ninfa  se  presenta  llevando  también  flores,  al 
igual  de  varios  geniecillos  que  acuden  de  los 
extremos  del  jardín,  ora  corriendo,  ora  volando. 
Animan  el  cuadro  infinidad  de  animalillos  de 
todo  género  y  varias  mujeres  ligeramente  ves- 
tidas que  aparecen  ocupadas  en  diversos  traba- 
jos de  jardinería.  A.  Wauters,  hablando  de  esta 
y  de  otras  grandes  telas  del  mismo  autor,  hace 
observar  que  en  todas  estas  composiciones  Brue- 
ghel da  pruebas  de  una  habilidad  superior,  de 
una  rica  imaginación  y  de  un  toque  fino  y  ele- 
gante aunque  algo  seco,  pero  que  desgraciada- 
mente la  minuciosidad  de  los  detalles  perjudica 
muy  á  menudo  al  efecto  del  conjunto,  y  el  colo- 
rido resulta  quimérico  y  convencional,  pues  la 
naturaleza  no  tiene  el  aspecto  esmaltado  que  el 
artista  se  complació  en  dar  á  sus  obras,  que  lle- 
gan á  fatigar  la  vista  por  su  falta  de  armonía, 
simplicidad  y  verdad. 

-  Floba:  Geog.  Ciénaga  del  dep.  del  Magda- 
lena, sit.  en  la  prov.  de  Valledupar,  Colombia; 
hacia  el  S.  y  cerca  de  Chiriguaná. 

—  Floea:  Biog.  Virgen  y  mártir  cristiana. 
M.  en  Córdoba  á  24  de  noviembre  de  851.  Era 
hija  de  un  musulmán  y  de  una  cristiana,  y 
había  nacido  en  Córdoba,  donde  la  conoció  San 
Eulogio,  siendo  ya  sacerdote.  Flora ,  por  los 
días  en  que  el  santo  la  conoció,  era  una  joven 
de  gran  hermosura,  y  Eulogio  concibió  por  ella 
una  pasión  humana  á  juicio  de  Dozy  (Historia 
de  los  musulmanes  españoles,  t.  II,  VIII),  espiri- 
tual al  decir  de  otros  escritores.  Esto  ocurría  unos 
seis  años  antes  de  la  muerte  de  Flora.  Confesó 
ésta  sus  creencias  religiosas  á  un  hermano,  que 
la  denunció,  y  así,  fué  bárbaramente  azotada 
por  orden  del  cadí,  quien  todavía  se  mostró 
benigno,  puesto  qne  la  ley  musulmana  en  tales 
casos  imponía  la  muerte.  Encerrada  por  su  her- 
mano en  su  propia  casa  huyó  por  un  tejado, 
cayó  sin  grave  daño  á  la  calle,  y  halló  refugio 
al  lado  de  un  cristiano  amigo  suyo,  en  Cuya  casa 
la  conoció  Eulogio,  el  cual,  años  después,  re- 
cordando los  pormenores  de  su  primera  entre- 
vista, decía:  «Tú  te  dignaste,  santa  mujer,  en- 
señarme hace  mucho  tiempo  tu  carne  desgarrada 
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por  los  azotes  y  privada  do  la  liermo.sa  y  abun- 
dante cabellera  que  antes  la  cubría.  Tú  me  con- 
sideraste entonces  como  tu  padre  espiritual  y 
me  creíste  puro  y  casto  como  tú  misma.  Suave- 
mente puse  mis  manos  sobre  tus  heridas;  hu- 
biera querido  curarlas  oprimiéndolas  con  mis 
manos,  mas  no  me  atreví...  Al  retirarme  de  tu 
lado  me  quedé  pensativo  y  suspiraba  sin  cesar.  > 
Flora  trabó  amistad  intima  con  María,  hermana 
de  uno  de  los  seis  monjes  tabanenses  que  bus- 
caron el  martirio  después  que  Isaac,  y  á  la  que 
conoció  en  la  iglesia  de  San  Acisclo.  Decididas 
ambas  á  sufrir  el  martirio,  se  abrazaron,  juraron 
no  separarse  jamás  y  morir  juntas:  «¡Voy  á  ser 
dichosa  con  Jesús!»  decía  Flora.  Las  dos  se 
presentaron  al  cadi,  y  á  su  presencia  injuriaron 
a  Mahoma  y  afirmaron  su  fe  religiosa.  El  cadí, 
conmovido  por  la  juventud  y  hermosura  de  aque- 
llas iluminadas  trató  de  librarlas  del  castigo, 
y  sólo  cuando  sus  consejos  y  amonestaciones  se 
estrellaron  ante  la  resolución  firniísima  é  insul- 
tante de  las  cristianas,  las  envió  á  la  cárcel. 
En  ella  se  mostraron  al  principio  firmes  y  vale- 
rosas, mas  al  cabo  se  ablandaron,  ya  por  los 
ruegos  de  los  que  querían  salvarlas,  ya  por  el 
tedio  de  un  largo  cautiverio,  y  sobre  todo  por- 
que las  amenazaron  con  entregarlas  á  la  prosti- 
tución si  no  se  retractaban.  Tal  era  la  situación 
de  las  dos  amigas  cuando  entró  Eulogio  en  la 
cárcel.  Consecuente  con  lo  que  había  escrito  y 
repetido  tantas  veces,  empleó  toda  su  elocuencia 
en  fortalecer  el  vacilante  espíritu  de  Flora, 
aunque  se  entristecía  al  contemplar  el  aspecto 
de  aquella  virgen.  Para  que  Flora  y  María 
comprendieran  que  nada  había  más  meritorio 
que  el  martírio,  escribió  el  Vocumentiim  mar- 
tyriale  y  acabó  su  Memorial  de  los  santos,  que 
envió  á  Alvaro,  suplicándole  que  lo  revisara  y 
corrigiera.  Las  palabras  de  Eulogio  produjeron 
su  efecto  en  las  cristianas.  A  ruegos  del  herma- 
no de  Flora  el  cadí  la  llamó  para  intentar  un 
último  esfuerzo  y  procurar  su  salvación.  Flora 
no  se  retractó  ni  de  sus  creencias  ni  de  sus  in- 
jurias al  profeta.  Llevada  de  nuevo  á  la  cárcel, 
Eulogio  fué  á  visitarla.  «Creí,  escribió  luego, 
ver  un  ángel:  en  aquel  rostro  resplandeciente  de 
gozo,  rodeado  de  claridad  celestial,  parecía  gus- 
tar las  alegrías  de  la  cerúlea  patria.  Con  la  son- 
risa en  los  labios  me  contó  lo  que  el  cadí  la 
preguntó  y  lo  que  le  había  respondido.  Cuando 
hube  escuchado  este  relato  de  aquella  boca  tan 
dulce  como  la  miel,  procuré  confirmarla  en  su 
resolución,  mostrándola  ¡a  corona  que  la  espe- 
raba. Yo  la  adoré;  yo  me  prosterné  delante  de 
aquel  ángel;  me  encomendé  á  sus  oraciones,  y 
reanimado  por  sus  palabras  volví  menos  triste 
á  mi  calabozo. »  María  y  Flora  murieron  en  el 
patíbulo.  Aquel  día  fué  un  día  de  gloria  para 
Eulogio.  «Hermano  mío,  escribía  á  Alvaro:  el 
señor  me  ha  concedido  una  excelsa  gracia,  y  ello 
me  produce  vivísima  alegría:  nuestras  vírgenes, 
instruidas  por  mí  entre  lágrimas,  en  la  palabra 
de  la  vida,  acaban  de  obtener  la  palma  del  mar- 
tirio. Invitadas  á  las  bodas  por  Cristo,  han  en- 
trado en  la  mansión  de  los  bienaventurados  can- 
tando un  nuevo  cántico  y  diciendo:  Honra  y  glo- 
riad ti,  Señor Diosmtestro,porquenos  liasarran- 
cculo  al  poder  del  infierno  y  hecho  dignas  de  la 
felicidad  de  que  gozan  tus  santas,  y  llamado  á 
tu  eterno  reino.  Toda  la  Iglesia  está  gozosa  con 
la  victoria  que  acaban  de  alcanzar,  pero  nadie 
más  que  yo  tiene  el  derecho  de  regocijarse;  yo 
que  las  he  fortalecido  en  su  propósito  en  el 
momento  mismo  eu  que  iban  á  renunciar  á  él.5> 

FLORAC:  Geog.  Pequeña  c.  cap.  de  cantón  y 
distrito,  dep.  del  Lozóre,  Francia;  2  500  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  S.  E.  de  Mende,  á  609  ra.  de 
altura,  en  un  profundo  valle  encerrado  entre  el 
escarpado  del  Causse  Mejeán,  que  tiene  1  069 
metros,  al  O. ,  y  el  monte  de  Ramponeche,  de 
1 183  m.,  al  E.,  atravesado  por  el  curso  delTar- 
nón  que  poco  antes  recibe  las  aguas  del  Mímente, 
y  el  cual,  engrosado  con  las  de  la  fuente  del 
Pecher,  va  á  perderse  1  500  m.  aguas  abajo,  en 
el  Tarn,  cuenca  del  Carona.  Tribunal  civil; 
consistorio  protestante.  Segiín  una  tradición  lo- 
cal, el  nombre  de  Florac  lo  debe  á  la  fuente  del 
Pecher,  á  la  que  los  romanos  llamaban  Flos 
Aquarum  por  su  abundancia  y  limpidez.  Esta 
hermosa  fuente,  comparable  á  la  de  Vauchise, 
si  no  por  el  caudal  de  agirás  por  la  grandiosidad 
del  panorama,  constituye  una  de  las  riquezas 
de  Florac.  Sale  el  agua  de  la  roca  de  Rochefort, 
que  se  levanta  más  arriba  de  la  c.  como  ruinas 


4S3 


FLOR 


de  uu  gigautesco  fuerte  ;  se  esoftpa  formaiulo 
cascaJas  y  atraviesa  la  c.  en  el  seutiJo  Je  su 
anchura,  "pasamio  por  bajo  do  tres  puentes  do 
hierro,  y  va  á  desaguar  al  Tarnón,  aguas  abajo 
do  Florao,  después  de  mover  muchos  molinos. 
En  tiempo  de  lluvias  ó  del  derretimiento  do  las 
nieves  es  cuando  particularmente  merece  con- 
templarse la  fneutc  del  Pcchcr:  sus  aguas  mugen 
y  ruedan  en  forma  de  grandes  masas  por  entre 
las  rocas  en  lecho  interceptado  por  enormes 
bloques.  El  dist.  tiene  7  cantones:  Barredes- 
Ccvennes,  Florac,  el  Massegrós,  Meyrueis,  el 
Ptiente  de  Slontvcrt ,  SainteEnimic,  y  Saint- 
Germaio  deCalberte;  5-2  municipios;  16SS  kiló- 
metros cuadrados  y  40  000  habits.  El  cantón 
tiene  9  municipios  y  S  500  habits. 
FLORACIÓN:  f.  Bol.  FLORESCENCIA. 

...  situaiios  entre  las  hojas  de  los  brotes  del 
aüo  anterior  al  de  la  fi.oiiactón. 

ASDEÉS   DE  LaGUK.\. 

...,una  FLORACIÓN  cn.ijada  en  terreno  regu- 
lar, suele  annuciar  grande  escasez  para  el  aüo 
siütiieute. 

Olivan. 

FLORADA:  f.  prov.  Ar.  Entro  colmeneros, 
tiempo  que  dura  nna  flor. 

FLORAINA:  f.  Germ.  ENGAÑO. 

FLORALES  (de!  lat.  florales  ludi,  inegos  flora- 
les): adj.  pl.  que  se  aplica  á  las  fiestas  ó  juegos 
que  celebraban  los  gentiles  en  honor  de  la  diosa 
Flora.  A  su  imitación  se  han  instituido  después 
cu  Provenza  y  en  otras  partes. 

...  en  los  juegos  florales  en  Roma  se  des- 
nudaban mujeres  sólo  cubiertas  las  vergüen- 
zas. 

Mariana. 

Los  juegos  FLORALES,  establecidos  en  Tolosa 
á  mediados  del  siglo  anterior,  y  traídos  por 
los  reyes  de  Aragón  i  sus  Estados  en  fines  del 
mismo,  etc. 

Quintana. 

FLORAMINA  (de  .ifor,  y  amina):  f.  Quhn. 
Derivado  de  la  floroglucina.  Tiene  por  fórmula 

C^H'    HO 

Iho. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  disuelvo  la  floro- 
glucina en  amoníaco.  Esta  solución  deposita  al 
cabo  de  algún  tiempo  cristalitos  de  fioramina, 
que  se  purifican  por  cristalización  y  desecación 
en  el  vacío.  La  floroglucina  pasa  á  floraniina, 
lo  mismo  que  por  el  amoníaco  liipiido,  por  el 
caseoso.  La  floramina  es  insoluble  en  el  éter, 
poco  soluble  en  el  agua  fría,  y  muy  soluble  en  el 
alcohol  caliente.  Su  solución  acuosa  pardea  al 
aire;  su  gusto  es  ligeramente  astringente.  No  da 
reacciones  con  el  peicloruro  de  hierro,  acetato  de 
plomo  y  nitrato  de  plata;  en  caliente  reduce 
esta  última  sal.  Los  álcalis  la  coloran  y  la  des- 
componen. La  mayor  parte  de  los  ácidos,  por  el 
contrario,  forman  con  ella  combinaciones  bien 
cristalizarias.  Calentada  al  baño  maría  toma  co- 
lor amarillo  y  se  descompone  perdiéndolos  ele- 
mentos del  agua.  Si  se  abandona  durante  algún 
tiempo  nna  solución  amoniacal  de  floroglucina 
al  aire  libre,  renovando  de  tiempo  en  tiempo  el 
amoníaco,  la  floramina  que  se  forma  en  «n  prin- 
cipio desaparece,  y  por  evaporación  espontánea 
del  líquido  queda  al  final  una  masa  negra,  soluble 
en  el  amoniaco,  y  que  precipita  de  la  solución 
amoniacal  por  los  ácidos.  La  floramina  forma 
sales  bien  cristalizadas,  entro  las  cuales  deben 
indicarle  las  siguientes: 

Chirhidrntf/  de  floramina.  -  Se  obtiene  en  cris- 
tales tratando  la  floramina  por  el  ácido  clorhí- 
drico. Se  purifica  por  cristalización  en  el  agua. 
Su  composición  corrcs[>onde  á  la  fórmula 

on-so-.nc\+w-o. 
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las  plantas,  singularmente  dolos  que  se  cultivan 
para  cosechar  sus  frutos. 

FLORDELiSAR:  a.  Blas.  Adornar  con  flores 
do  lis  una  cosa. 

Flobdf,ltsat)as  se  dice  do  las  cruces  cuyos 
brazos  se  terniiuau  en  llores  de  lis. 

José  de  Aviles. 

FLORDERREY:  Qfog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Riós,  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  do 
Veríu,  prov.  de  Orense;  93  edifs. 

FLORDERREYVELLO:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia do  Santa  Eulalia  do  Arzadegos,  ayunt.  de 
Yillardebós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  56 
edifs. 

FLOREADO,  DA:  adj.  De  la  flor  do  la  harina. 

FLOREAL  (del  fr.  flonal ):  m.  Octavo  mes  del 
calendario  republicano  francés,  cuyos  días  pri- 
mero y  último  coincidían  respectivamente  con 
el  20  lie  abril  y  el  19  de  mayo. 

FLOREANA  ó  FLORIANA  (La):  Gcor).  Isla  del 
Archipiélago  de  los  Galápagos,  en  la  parte  S.  del 
grupo,  en  ios  1°  16'  lat.  S.  En  su  costa  N.  hay 
una  bahía  bien  abrigada.  Es  la  antigua  isla 
Carlos  de  los  filibusteros. 

FLOREAR:  a.  Adornar  ó  guarnecer  con  flores. 

...:  rasos  lisos  y  floreados,  blondas  ex- 
quisitas, bordados  y  pedrerías,  nada  se  había 
economizado  en  aquel  momento;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Florear  :  A^ibrar,  mover  la  punta  de  la 
espada. 

...  y  sacando  la  espada,  con  singular  des- 
treza floreando  la  punta,  se  fué  en  gentil 
compás,  desviando  del  puesto. 

El  Soldado  Plndaro. 

-Flore.\r:  ü/iís.  Tocar  dos  ó  tres  cnerdas 
de  la  guitarra  con  tres  dedos  sucesivamente  sin 
parar,  formando  así  un  sonido  continuado. 

-Florear:  Tratándose  de  la  harina,  sacar 
la  primera  y  más  sutil  por  medio  del  cedazo  más 
espeso. 

...  escogiendo  una  de  las  tortas  hecha  de 
harina  muy  floreada,  la  bañó  en  leche. 
Pellicer. 

-  Florear:  fam.  Decir  flores. 
-Florear:  Germ.  Disponer  el  naipe  para 

hacer  trampa. 

FLORECER  (del  lat.  floresclrcj:  n.  Echar  ó 
arrojar  flor. 

Mil  almendros  FLORECIDOS, 
Con  los  pimpollos  cubiertos, 
De  blanco  y  nácar  vestidos, 
Tienen  los  ramos  abiertos 
Que  penetran  los  sentidos. 

LorE  DE  Vega. 

Florece  el  maíz  de  primavera  por  julio  ó 
agosto. 

Olivan. 

-  Florecer:  fig.  Prosperar,  crecer  en  riqueza 
ó  reputación.  Dícese  también  de  los  entes  mo- 
rales, como  la  Justicia,  las  Ciencias,  etc. 

Las  cosas  estaban  sosegadas,  y  todo  el  reino 
con  una  abundante  paz  flohf.c/a. 

Mariana. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad  que  la  dicha 
justicia  florezca,  y  sea  dado  y  guardado  en- 
teramente á  cada  uno  su  dereclio. 

Nueva  Jtccojiilación. 

En  su  pontificado  florecían  los  buenos 
artes,  y  Koma  era  un  modelo  de  vida  cristiana 
y  religiosa. 

RiVADENEIKA. 

-  Florecer:  fig.  E.\ist¡r  en  un  tiempo  ó  época 
determinada.  Dicese  comúnmente  de  personas  ó 
cosas  insignes. 


A  100°  pierde  sn  agiri  sin  descomponerse. 

Xitraio  de  floramina.  -  So  obtiene  por  la  ac- 
ción directa  del  áciilo  nítrico  sobre  la  floramina. 
Cri-taliza,  y  desecada  á  100'  tiene  la  composición 
CH'NO-H  XO".  Abandonada  al  aire  húmedo  se 
descompone  formando  un  compuesto  nitrado. 

Sulfató  'le  floramina.  -Se  prepara  disolviendo 
la  floramina  en  ácido  sulfúrico  diluido.  Cristaliza 
con  dos  moléculas  de  agua  qne  pierde  á  100\ 

FLORAR:  D.  Dar  flor.  Dícese  de  los  árboles  y 


Por  eso  en  aquellos  siglos 
Tantos  hombres  florecieron 
Eu  este  elevado  estudio,  etc. 

JIoRETO. 

...  desde  luego  se  conoció  qne,  floreciendo 
(Moratin)  en  edad   menos  infausta  para  las 
letras,  seria  un  digno  sucesor  de  Luzán,  etc. 
L.  F,  DE  Mokatín. 

-  FLOREíT.n.SE:  r.  Hablando  de  algunas  cosas, 
como  el  (jncso,  pan,  etc.,  ponerse  mohoso, 
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FLORECIENTE:  p.  a.  de  Fl.OBECER.  Que  flo- 
rece. 

El  Aranjuez  sagrado  y  floreciente. 
Que  un  tiempo  á  las  delicias  lisonjero, 
Uizo  que  Chipre  y  Ménalo  se  afrente. 

Con  eco  dolorido  y  lastimero, 
Al  valle  averno  en  quejas  semejaba, 
Y  aun  le  excedió  en  m.irtirio  más  severo. 
N.  F.  DE  Mor.uí.k. 

-  Floreciente:  fig.  Próspero. 

...  con  lo  cual  quedará  firme  y  const.anie, 
que  es  Vuestra  Majestad  Católica  y  su  flore- 
ciente imperio  superior  á  todos  los  reyes  y 
reinos  temporales  del  mundo. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

...  aquella  floreciente  marina  que  fui 
algún  día  asombro  de  la  Europa. 

Jovellanos. 

FLORECIMIENTO:  ra.  Acción,  ó  efecto,  do 
florecer,  ó  florecerse. 

...,  por  el  desconocimiento  de  los  casos  pa- 
sados, emigraciones  de  razas...,  florecimien- 
tos y  decadencias,  nacieron  multitud  de  his- 
torias de  pueblos  primitivos,  etc. 

Valera. 

FLOReIna  (de /oi'j:  f.  Qiilm.  Materia  colo- 
rante quo  se  produce  por  la  acción  del  ácido 
nitroso  sobre  la  floroglucina.  Tiene  por  fórmula 

^(0H)= 
COH<í,  ■ 

1Í^C6H^<^(0H). 

^^'^«K?OH, 

Para  obtener  la  florei'na  se  coloca  en  nna  serie  do 
fraseos  cuatro  gramos  de  floroglucina  deshidra- 
tada, disuelta  en  300  centímetros  cúbicos  de 
éter,  y  se  vierten  cuatro  centímetros  cúbicos  de 
ácido  nítrico  saturado  de  ácido  nitroso,  abando- 
nando luego  la  niezla  en  un  recinto  frío.  Al  cabo 
de  algunas  horas  se  evapora  el  éter  al  baño  ma- 
ría y  queda  un  residuo  semifluido  de  color  vio- 
leta, de  donde  el  agua  precipita  copos  de  color 
rojo  pardo.  Se  lava  este  precipitado  por  decan- 
tación y  se  deseca  en  el  vacío. 

Para  tenerla  perfectamente  pura  se  transfor- 
ma la  floreína  en  un  derivado  hidrogenado  que. 
se  reoxida  rápidamente  en  contacto  del  aire, 
regenerando  la  floreína.  Para  ello  se  trata  la 
floreína,  obtenida  como  anteriormente  se  indica, 
por  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  el  cinc  en  polvo, 
y  se  agota  el  producto  por  éter,  que  disuelve  el 
derivado  así  formado  ;  se  expulsa  el  éter  por 
destilación  al  baño-maría,  en  cuya  o¡ieración  el 
producto  de  hidrogenación  se  destruye,  regene- 
rándose la  floreína.  Esta  materia  es  un  polvo  de 
color  verde  oscuro,  de  brillo  metálico,  insoluble 
en  el  agua,  soluble  en  pardo  en  el  alcohol,  en  el 
éter,  en  el  ácido  acético,  soluble  en  púrpura 
oscura  en  los  álcalis.  Sometida  á  la  acción  de  la 
potasa  regenera  la  floroglucina.  La  floreína  tiñe 
las  materias  animales  y  vegetales  mordcntadas, 
como  el  palo  campeche,  el  palo  Brasil  ú  otras 
leñas  colorantes  análogas. 

FLOREJACHS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  quo 
están  agregados  los  lugares  de  Gra,  JIorana, 
Palou  de  Sanahuja,  Sant  Martí  de  la  Morana  y 
Selbanera,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  de  Urgel;  1170  habits.  Sit.  eu  un  alto, 
cerca  de  Pallargás  y  Ribellas.  Cereales,  algo  de 
vino  y  aceite;  cria  de  ganados. 

FLORENCIA:  Gcog.  C.  cap.  do  dist.  y  prov.  de 
Toscana,  Italia;  185000  habits.  (1889).  Sit.  al 
N.N.O.  de  Roma,  en  ambas  márgenes  del  Arno; 
empalme  de  varias  líneas  férreas  que  se  dirigen 
á  Bolonia,  Pisa  y  Roma  y  la  ponen  en  comuni- 
cación con  todo  el  reino.  Prefectura;  Tribunal  de 
apelación  y  de  primera  instancia;  arzobispado; 
Seminario;  Universidad  fundada  en  1J38;  Aca- 
demia do  Bellas  Artes;  Esencias  do  Meilicina  y 
Cirugía,  do  Matronas  y  otras;  Academia  do  la 
C'rusca,  de  Bellas  Artes,  del  Cimento,  de  los 
Georgofili;  Museo  de  Historia  Natural,  con  jardín 
botánico;  Museo  de  Ciencias  Físicas;  Observato- 
rio; nueve  teatros,  sienclo  los  más  célebres  los  do 
la  Pérgola  y  Cocomcro.  Fáb.  do  terciopelos  y 
tejidos  de  seda;  obras  en  mármol  y  yeso;  bisu- 
tería; instrumentos  musicalcsyperf|umería.  Gran 
comercio  en  sombreros  de  paja.  Vista  desde  las 
alturas  de  Fiesole,  ó  desde  las  de  San  Miniato, 
ó  desdo  las  huertas  de  Boboli,  ó  del  poggio  dol 
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monto  Ughi,  Florencia,  por  su  situación  y  ol 
elegante  relieve  de  sus  monumentos,  justilica 
la  lama  do  belleza  quo  lo  han  valido  sus  edi- 
ficios y  tesoros  artísticos;  pero  al  penetrar  en  su 
recinto  el  visitante  no  puedo  menos  de  extra- 
ñar el  insólito  aspecto  de  sus  monumentos,  an- 
tiguos palacios  de  lineas  escuetas,  severas,  sin 
|>órticos,  sin  columnatas,  en  los  cuales  las  ne- 
gras fachadas  semejan  muros  de  fortaleza.  Flo- 
rencia es  la  Atenas  de  los  tiempos  modernos. 
Es,  como  dico  Du  Pays,  un  nombro  glorioso 
entro  los  gloriosos  de  Italia,  nombre  en  el  cual 
se  resumen,  al  igual  que  en  el  do  Atenas,  las 
nobles  ideas  que  tienen  lor  móviles  el  patriotis- 
mo, la  libertad  y  el  Arte.  Su  perímetro  es  de 
10  kms. ,  y  la  atraviesa  el  Amo  cortándola  en 
dos  partes  desiguales,  de  las  que  la  mayor,  la 
del  N.,  encierra  la  c.  antigua.  Sólo  hay  cuatro 
puentes,  y  el  río  está  bordeado  de  muelles  bien 
construidos,  y  de  hermosos  paseos,  en  particular 
los  de  las  Cascine  (lecherías).  El  puente  de  Santa 
Triuita  es  de  mármol  blanco,  con  tres  grandes 
arcos  y  estatuas  de  las  cuatro  estaciones.  Antes 
do  entrar  en  la  c.  por  la  puerta  de  San  Gallo  se 
halla  un  soberbio  arco  triunfal  construido  en 
honor  del  Gran  Duque  Francisco  I.  Las  calles 
son  estrechas  y  tortuosas  y  están  empedradas 
con  esmero;  hay  gran  número  de  espaciosas  pla- 
zas. La  más  notable  es  la  Piazza  della  Signa- 
ría, que  es  en  Florencia  lo  que  la  de  San  Mar- 
cos en  Veneeia;  allí  se  admira  el  Palacio  Viejo 
ó  palacio  ducal,  hoy  especie  de  Casa  Consistorial, 
editicio  gótico,  cuadrado,  de  severo  estilo,  sin 
adornos  exteriores,  y  con  torre  de  95  m. ;  en  la 
catedral  se  alzan  dos  estatuas  colosales:  el  David 
de  Miguel  Ángel  y  el  Hércules  de  Bandinelli. 
La  Loggia  de  Lanzi  contiene,  entre  otras  rique- 
zas, la  Judit  de  Donatello,  el  Persea  de  Benve- 
ñuto  C'ellini,  y  el  Hércules  matando  un  centau- 
ro de  Juan  de  Bolonia. 

En  dicha  plaza  fué  ejecutado  Savonarola  el 
22  de  mayo  de  1498,  Una  calle  recta  conduce  á 
la  plaza  del  Domo,  en  donde  se  levanta  el  Bap- 
tisterio, antigua  catedral,  edificio  octogonal, 
famoso  por  sus  célebres  puertas  de  bronce;  el 
Campanile,  campanario  aislado  de  93  m.  de 
altura,  maravillosa  creación  del  Giotto,  y  la  ca- 
tedral ó  Domo  (Santa  María  deiFiore),  de  estilo 


gótico,  pero  coronada  por  la  eiípula  de  Brune- 
lieschi,  de  117  m.  de  altura,  uno  de  los  primeros 
trabajos  del  Renacimiento  italiano.  La  c.  con- 
tiene unas  150  iglesias  ó  capillas,  algunas  muy 
curiosas,  tanto  poT  su  arquitectura  como  por  las 
obras  de  arte  que  las  decoran;  citaremos  enti-e 
otras:  Santa  Annunziata,  adornada  con  frescos 
de  Andrea  del  Sarto;  la  iglesia  de  los  Carmelitas 
(El  Carmen),  Santa  Cruz,  San  Marcos,  Santa 
María  Novella,  etc.  En  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
llaman  la  atención  los  sepulcros  de  jaspe,  pórfido 
y  granito,  y  la  capilla  de  los  Seindcros,  donde 
están  enterrados  los  grandes  duques.  Cerca  de 
la  iglesia  de  la  Santa  Annunziata  se  eleva  la 
estatua  ecuestre  de  Lorenzo  el  Magnífico.  Pero 
lo  más  notable  de  Florencia  son  las  colecciones 
artísticas.  El  palacio  de  los  Oficios  (Uffizii),  asi 
llamado  porque  Cosme  I,  que  le  hizo  construir, 
le  destinaba  para  reunión  de  vanos  órdenes  de 
magistrados,  está  adornado  al  exterior  con  es- 
tatuas de  mármol  y  contiene  nno  de  los  mejores 
museos  de  Italia:  pinturas  de  todas  las  escuelas, 
esculturas,  grabados,  medallas,  etc.  El  palacio 
Pitti,  notable  por  su  estilo  arquitectónico,  posee 
una  galería  de  cuadros  digna  de  rivalizar  con  la 
de  los  Uffizii ;  en  ella  es  donde  se  admira  la  Vir- 
gen de  la  silla,  la  Visión  de  Ezequiel  y  la  J/a- 
ífcnrt  llamada  del  Gran  Duque,  obras  maestras 
de  Rafael.  La  Academia  de  Bellas  Artes  posee 
otra  galería  de  las  más  interesantes  para  el  es- 
tudio de  la  historia  de  la  escuela  florentina.  En 
Tosió  VIII 
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la  calle  Facnza  hay  una  colección  muy  rica  de 
antigüedades  ctruscas  y  egipcias,  El  palacio 
antiguo  del  Podestá,  ó  Borgello,  construido  en 
125ti  para  alojar  al  Capitán  del  Pueblo,  ha  sido 
transformado  en  Museo  Nacional,  lleno  de  bron- 
ces, tierras  cocidas,  mayólicas,  aceros  escul  [pi- 
dos y  magníficas  armas.  Florencia  dio  el  ejeni|ilo 
á  Italia  respecto  á  instalar  bibliotecas  publicas; 
hoy  tiene  cinco,  sin  contar  muchas  de  propiedad 
particular,  cuyo  acceso  no  es  difícil.  Hay  tam- 
bién muchas  y  ricas  industrias;  fVib.  de  sederías 
y  lanas,  talleres  de  sombreros  de  paja,  mosaicos, 
porcelanas  y  otras  que  requiereu  gusto  y  destreza 
en  los  operarios.  Más  que  otra  c.  alguna  de  Ita- 
lia, más  que  la  misma  Veneeia,  Florencia  es 
rica  en  obras  maestras  de  la  arquitectura  de  la 
Edad  Media  y  del  Renaciniiento.  Sus  Museos 
figuran  entre  los  mejores  de  Europa  y  contienen 
los  mejores  tesoros  artísticos  del  género  huma- 
no; sus  bibliotecas,  la  Laurentiana,  la  Maglia- 
bechiana,  contienen  valiosos  manuscritos,  do- 
cumentos y  libros  raros.  La  c.  misma,  á  pesar 
de  su  aspecto  sombrío,  es  un  verdadero  museo 
por  sus  palacios,  torres,  iglesias  y  las  estatuas 
que  decoran  sus  calles  y  plazas.  La  campiña,  en 
medio  de  la  cual  se  asienta  la  c,  auméntala 
belleza  del  lugar;  los  paseos  que  atraviesa  el 
Amo,  las  colinas  de  San  Miniato,  do  Bello 
Sguardo,  el  pintoresco  promontorio  en  donde 
se  agrupan  las  quintas  y  alquerías  de  la  antigua 
Ficsolo  de  los  ctruscos,  son  los  puntos  más  con- 
curridos. Por  desgracia,  deja  mucho  que  desear 
el  clima  de  Florencia;  con  frecuencia  cambian 
bruscamente  de  dirección  los  vientos,  y  el  calor, 
en  época  de  verano,  es  insoportable:  il  caldo  di 
Fircnze  es  proverbial  en  toda  Italia. 

Es  preciso  advertir  que,  efecto  de  la  estrechez 
de  las  calles  y  del  culpable  descuido  en  que  se 
tienen  las  leyes  de  higiene,  la  mortalidad  es 
mayor  que  en  las  demás  c.  del  Continente.  En 
la  Edad  Media  fué  también  do  las  que  la  peste 
azotó  con  más  crueldad.  Durante  la  peste  que 
cita  Boccaccio  sucumbieron  cerca  de  cien  mil 
habits.,  es  decir,  los  dos  tercios  de  la  población. 
En  1260  se  proyectó  la  destrucción  de  Florencia 
para  transportar  á  los  habits.  á  las  campiñas  de 
Enipoli. 

Hist.  -  Dícese  que  Florencia  data  del  tiempo 
de  los  etruscos,  pero  no  figura  en  la  Historia 
hasta  la  época  de  Sila,  y  aun  muchos  autores 
atribuyen  la  fundación  á  oficiales  del  ejército  de 
éste.  En  un  principo  se  llamó  f/oí-en<iaJVsco)-«n!. 
Sila  la  embelleció  con  varios  monumentos,  pero 
durante  el  Imperio  fué  poca  su  importancia. 
Carloniagno  la  dio  organización  política,  basada 
en  la  del  municipio  romano,  y  en  el  siglo  xii  la 
famosa  condesa  Matilde,  heredera  de  la  Toscana, 
la  donó  á  la  Santa  Sede,  bien  que  conservó  el 
carácter  de  feudo  del  Imperio.  Esta  cesión  vino  á 
fomentar  más  aún  las  querellas  entre  el  Imperio 
y  el  Papado,  y  Florencia  se  vio  ensangrentada 
por  las  luchas  de  güclfos  y  gibelinos. 

Eu  1282,  vencido  el  bando  gibelino,  la  c.  rotó 
uua  Constitución  democrática,  excluyendo  á  la 
nobleza  del  gobierno  y  proclamando  al  pueblo 
soberano.  No  por  esto  reinó  tranquilidad:  la 
guerra  siguió  entre  los  negros  y  los  blancos, 
entre  los  ricci  y  los  albizi,  entre  los  artesanos  y 
los  jornaleros.  Por  último,  en  1421,  un  rico 
banquero,  Juan  Médicis,  nombrado  presidente 
de  la  República,  dejó  el  poder  á  su  hijo  Cosme  I, 
que  tomó  el  título  de  duque'de  Florencia  y  gran 
duque  de  Toscana.  Esta  familia  de  los  Mediéis, 
justamente  célebre  por  la  gran  protección  quo 
prestó  á  las  Artes,  Letras  y  Ciencias,  gobernó 
entre  motines  y  crímenes  hasta  1737;  dio  á  la 
Toscana  siete  grandes  duques,  á  Roma  tres  Papas 
y  muchos  cardenales,y  á  Francia  dos  reinas.  A  la 
muerte  de  Juan  Gastón,  último  gran  duque,  su 
hermana  cedió  todos  sus  derechos  y  bienes  á 
Francisco  de  Lorena,  esposo  de  la  emperatriz 
María  Teresa,  asegurándose  una  renta  de  40000 
escudos.  Por  consiguiente,  pasó  Florencia  á  ser 
gobernada  por  los  archiduques  de  Austria  hasta 
el  año  1801,  época  en  que  la  Toscana,  unida  al 
ducado  de  Parma,  constituyó  el  reino  de  Etruria. 
En  1807  Elisa  Bonaparte,  hermana  de  Napo- 
león I,  fué  nombrada  gi'an  duquesa  de  Toscana, 
pero  poco  después  Florencia  se  convirtió  en 
cap.  del  dep.  del  Arno.  Eu  1814  Fernando  III 
de  Austria  entró  en  la  c.  y  dejó  el  poder  á  su 
hijo  Leopoldo  II  en  1824:  éste  tuvo  que  abando- 
nar sus  Estados  el  27  de  abril  de  1859.  Florencia 
fué  la  cap.  del  reino  de  Italia  de  1865  á  1870. 
Es  la  patria  de  Dante,  Giotto,  Boccaccio,  Brnne- 
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lleschi,  Lorenzo  de  Médicis,  llamado  el  Magní- 
fico, Américo  Vespucio,  Maquiavelo,  Andrea  del 
Sarto,  Guicliardín,  del  mariscal  Pedro  Strozzi, 
Miguel  Ángel,  Benvenuto  C'ellini,  Catalina  de 
Médicis,  del  compositor  Querubini  y  de  otras 
celebridades.  Al  talento  de  sus  escritores  y  á  la 
influencia  ejercida  por  sus  poetas  en  el  desarrollo 
intelectual  de  Italia  se  debe  el  que  Florencia 
haya  extendido  su  dialecto  por  la  península 
entera,  desde  los  Alpes  al  Mar  de  Sicilia. 

La  prov.  de  Florencia  está  sit.  entro  las  de 
Bolonia,  Ravena  y  Forli  al  N. ,  Arezzo  al  E., 
Siena  al  S.  y  Lucca  y  Pisa  al  O. ;  5875  kms,2  y 
780000  habits.  Se  divide  en  cuatro  dist.:  Flo- 
rencia, Pistola,  Rocca  San  Casciano  y  San  Mi- 
niato. El  dist.  tiene  3271  kms.=,  38muuicius.  y 
550000  habits. 

-  Florexcia   (Coscilio   de):   Hist.    ecles. 
Cuando  se  estaba  celebrando  el  concilio  de  Fe- 
rrara (V.  esta  palabra),  al  llegar  la  sesión  15  del 
mismo  sobrevino  una  peste,  y  ante  esta  dificul- 
tad imprevista  Eugenio  IV  creyó  conveniente 
trasladar  el  concilio  á  Florencia.  Opusiéronse  á 
ello  los  griegos;  pero  con  las  influencias  de  Juan 
Paleólogo  y   del   patriarca  do   Constan  tinopla 
consintieron  en  acceder  á  la  decisión  del  Papa, 
exigiendo,  sin  embargo,  para  su  cumplimiento 
que  el  tiempo  que  el  concilio  durara  había  de 
correr  por  su  cuenta  la  provisión  de  víveres  para 
ocho  meses  á  Constantinopla,   que  se  hallaba 
amenazada  por  los  turcos,  y  que  el  concilio  no 
había  de  trasladarse  desde  Florencia  á  ningún 
otro  punto,  debiendo  terminarse  en  el  espacio  de 
cuatro  meses.   Una  vez  que  fueron    aceptadas 
estas  condiciones,  se  efectuó  la  translación  del 
concilio  en  la  sesión  16,  según  el  cómputo  de 
aquellos  que  cuentan  como  sesiones  aun  aquellas 
de  las  que  no  emanaron  decretos;  porque  si  se 
atiende  para  la  clasificación  á  aquellas  en  que 
el  concilio  formuló  alguno,  la  primera  sesión  de 
Florencia  correspondería  á  la  11  del  de  Ferrara. 
Se  celebró  ésta  el  26  de  enero  de  14:i9,  entablán- 
dose en   ella   una  animada  discusión  entre  el 
emperador  y  el  cardenal  Cesarini  sobre  el  modo 
de  llevar  á  un  término  la  deseada  unión  de  gi-ie- 
gos  y  latinos  y  sobre  las  diferencias  que  acerca 
del  prccedimiento  más  ó  menos  rápido  de  las 
sesiones  había  entre  ellos,  después  de  lo  cual 
convinieron  celebrar  la  sesión  inmediata  el  día 
2  de  marzo.   En  ella  comenzaron  las  célebres 
controversias  entre  el  Dominico  Juan  de  Mon- 
tenegro y  Marcos  de  Efeso,  que  respectivamente 
representaban  á  la  Iglesia  latina  y  la  griega, 
en    cuya  discusión  hizo  aquél  gala  de  erudición 
tan  vasta,  elocuencia  tan  persuasiva  y  dialéctica 
tan  irresistible  acerca  de  los  puntos  del  debate, 
en  especialidad  sobre  la  procesión  del  Espíritu 
Santo  y  la  supremacía  de  la  Silla  romana,   que 
quedaron  los  griegos  llenos  de  verdadero  asom- 
bro, completamente  desconcertados  y  vencidos. 
Las  palabras  protcsi&n,  naliií aleta,  esencia, 
substancia  é  hiiMstasis ,  la  espiración  activa  y 
pasiva  y  todas  las  voces  empleadas  por  la  Teo- 
logía católica  para  expresar  con  la  claridad  y 
precisión   posibles  el  misterio  de  la  procesión 
del  Espíritu  Santo,  del  Padre  y  del  Hijo,  fueron 
expuestas  y  explicadas  con  tal   fidelidad  teoló- 
gica por  aquel  doctísimo  teólogo, y  robustecidas 
con  tal  copia  de   testimonios  y  do  citas  busca- 
dos expresamente  en  las  obras  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  griega,  que  no  sólo  logró  convencer  y 
persuadir  al  concilio  do  que  la  doctrina  enseña- 
da por  la  Iglesia  latina  era   la  misma   que  los 
Padres  griegos  habían   sostenido,   sino  que  de- 
mostró claramente  que  para  permanecer  en  su 
cismática  obstinación  los  gi'iegos   habían  tenido 
que  adulterar  los  escritos  de  San  Basilio  respec- 
to de  la  doctrina  que  se  debatía,  de  donde  Mar- 
cos de  Efeso  había    sacado  las  citas  para  sus 
argumentos.    «Al  efecto  adujo,   dice  un  autor 
contemporáneo,  un  antiquísimo  ejemplar  de  las 
obras  del  santo,  llevado  á  Occidente  desde  Cons- 
tantinopla por  e!  docto  Nicolás  de  Cusa;  y  re- 
conocida lo  autenticidad  de  la  obra  y  compulsa- 
dos los  textos  alegados  por  Marcos  de  Efeso, 
apareció  palmario  y  manifiesto  el  fraude  denun- 
ciado por  el  eminente  teólogo  latino.»  Iguales 
triunfos  consiguió  desvaneciendo  completamen- 
te todas  las  dificultades  que  los  orientales  pre- 
sentaron sobre  el  derecho  de  conocer  en  apelación 
del   tribunal  de   los  patriarcas  por  el  romano 
Pontífice,  y  sobre  la  facultad  de  poder  celebrar 
concilios  ecuménicos   sin  el  emperador,    cosas 
ambas  á  las  que  obstinadamente  se  oponían  los 
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grieíTos,  A  los  que  rebatió  en  defensa  do  la  su- 
premacía de  la  Silla  romana.   Marcos  de  Efeso 
se  sintió  humillado  y  dojó  de  asistir  á  las  sesio- 
nes- y  redactada  la  tormida  do  fe  común  agno- 
t-os'y  latinos  en  los  respectivos  idiomas,  fue 
promuI''ada  en  nombro  de  Eugenio  1 V,  con  gran 
jubilo  del  mundo  cristiano,   el  dia  6  de  julio 
de  1439,  después  de  celebrar  el  Papa  su  misa 
solemne,  logrando  asi  en  el  concilio  florenti- 
no XVI   de  los  ecuménicos,    la   unión  de  las 
I>'íesias  do  Oliente  y  de  Occidente  que.desgia- 
cfadamente,  habían  de  separai-se  de  nuevo  mas 
adelante.  Después  de  esta  célebre   sesiou  aban- 
donaron los  griegos  á  Florencia  el  2(5  de  agosto, 
lle'Tando  á  Constantinopla  el  1."  de  febrero  de 
1440,  abonándoles  el  Papa  tcdos  los  gastos  de 
viaje  V  dando  veinte  mil  escudos  para  la  guerra, 
ofreciendo  mantener  trescieutos  ballesteros,  dos 
galeras  enConstantinopla,  é  influir  en  el  ánimo 
do  los  príncipes   para  que   enviasen   mayores 
auxilios,  todos  en  defensa   contra  los  turcos. 
Apenas  Uegaiou  los  griegos,   Marcos  de  Eteso 
empezó  á  atacar  la  unión,  promoviendo  éntrelos 
nioujesy  la  muchedumbre  ignorante  un  alboroto, 
en  el  cual  se  vieron  en  peligro  el   emperador  y 
varios  prelados.  Juntáronse  á  los  revoltosos  los 
arzobispos  de  Trebisouda,  de  Heráclea  y  algu- 
nos otros,  declarándose  contra  aquello  mismo 
que  acababan  de  subscribir ,  quedando  asi  casi 
destruido  desde  su  principio  el  fruto  de  la  unión; 
y  José,  obispo  de  Methona,  el  confesor  del  em- 
perador Gregorio,   el  célebre  Jorge  Escolarlo  e 
Isidoro  de  Rusia,  que  permanecieron  fieles  a  la 
concordia  pactada,  viérouso  ultrajados,  presos  y 
en  peligro  de  perder  la  vida.  Después  de  la  sali- 
da de  Florencia  de  los  griegos,  continuó  el  con- 
cilio celebrando  sesiones    hasta  el  número  de 
siete,  pronunciándose  en  ellas  sentencias  contra 
los  actos  de  las  personas  de  los  rebeldes  de  Ba- 
silea,  creándose  diecisiete  cardenales,  entie  los 
que  se  cuentan  al  docto  Pesarión  de  Kicea,  que 
se  qnedó  en  Italia,  á  Isidoro  de  Rusia,  que  hu- 
yendo del   alboroto  promovido  por  Marcos  de 
Efeso  volvió  al  lado  del  Papa,  y  al  Doiumico 
fray  Juan  de   Torquemada,  que  tanto  se  había 
distinguido  en  la  defensa  de  la  autoridad  pon- 
tificia en  el  conciliábulo  de  Basilea.  «Aún  con- 
tinuó el  concilio,  dice  el  autor  citado  ,  durante 
seis  años,  porque  tuvo  que  ocuparse  de  los  otros 
orientales  que  trataban  igualmente  de  unirse 
con  la  Iglesia  romana.   Tuvo    siete    sesiones 
solemnes,  de  las  cuales  cinco  se  celebraron  en 
Florencia  y  dos  en  Koma,  á  donde  se  traslado 
la  Asamblea.  En  la  primera  de  ellas  excomulgó 
el  concilio  á  los  basilenses  que  habían  decretado 
la  deposición  de  Eugenio,  y  lanzó  el  mismo  ana- 
tema contra  el  antipapa  Félix.  Los  armemos  so 
sometieron  á  la  Iglesia  romana,  renunciando  a 
la  herejía  eutiquiana,  y  á  fin  de  afirmar  para  lo 
sucesivo   esta   obediencia,  Eugenio   les  dió  un 
sumario  de  la  verdadera  fe,   al  mismo  tiempo 
qne  los  decretos  de  unión,  que  empezaban  por 
las  palabras   exultaU  Deo.   Los  jacobitas,  des- 
pués de  las  negociaciones  seguidas  por  su  emba- 
jador Andrés,   abad  de  San  Antonio  en  Egipto, 
vinieron  también   á  la  misma  unión,  promul- 
gando el  Papa  en  1441  el  decreto  Cántate  Do- 
minio, que  en  substancia  contenía  las  mismas 
disposiciones  que  el  publicado  para  los  arme- 
nios. La  translación  del  concilio  de  Florencia  á 
Roma  de  que  hemos  hablado  se  celebró  en  1442, 
y  allí  se  publicaron  sucesivamente  los  decretos 
de  unión  relativos  á  los  etíopes,  á  los  sirios  que 
sostenían  errores  concemientes  á  la  procesión 
del  Espíritu  Santo,  luego  á  los  caldeos  contami- 
nados con  la  herejía  nestoriana,  y  finalmente   á 
los   maronitas   venidos    del  Líbano,  que    eran 
monotelitas  ha-sta  entonces.  Así  terminó  el  cé- 
lebre concilio  florentino,  ofreciendo,  al  cerrar  sus 
trabajos,  una  gran  unión,  bajo  la  misma  fe,  de 
pueblos  y  naciones  separados  por  mucho  tiempo 
de  la  comunión  católica. 

-Florf.kcia:  Oeo'j.  Dist.  y  colonia  en  el  de- 
partamento San  Javier,  prov.  de  Santa  Fe,  Re- 
pública Argentina.  Tiene  el  dist.  1 178  habits. ,  de 
ios  que  648  corresponden  al  jiueblode  Florencia. 
Hálla-sc  en  los  límites  del  Chaco.  Correspondía 
ante.i  á  la  gobernación  del  Chaco  y  m  halla  entre 
éste  al  K.  y  el  dist.  de  las  Toscas  al  S.  Fué  fun- 
da<la  la  colonia  en  1884  á  orilla  del  riachuelo 
Tapen  aya. 

-Fi.op.p.sciA  Mf.bóNIMODe):.^^'/.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Alcalá  de  Henares 
(Madrid)  por  los  años  de  1563.  M.  en  1633.  Dis- 
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cípulo  de  los  Jesuítas  en  su  patria  ingresó  más 
tarde  en  su  Compañía,  y  fué  un  eximio  profesor 
de  Teología.  Distinguióse  por  sus  costumbres 
severas,  su  oratoria  inspiíaJa  y  la  elegancia  do 
sus  escritos.  Ganó  la  confiíuizii  de  Felipe  III  y 
Felipe  IV,  de  Margarita  do  Austria  é  Isabel  do 
Horbúu;  vióso  en  sus  últimos  afios  atacado  de 
parálisis,  y  dejó  estas  obras:  ilarialquc  contiene 
varios  sermones  de  todas  las  Jicslas  de  Nuestra 
Señora  ri  las  majestades  de  Felipe  III y  IV  (Al- 
calá de  Henares,  1635,  2  vol.  cu  fol.);  Oraciones 
fúnebres  ai  las  exequias  del  reij  don  Felipe  III, 
de  la  serenísima  reina  doña  Margarita,  de  la 
cm/Krairiz  doña  Haría,  del  arzobispo  de  Toledo 
don  García  de  Loaisa,  impresa  en  varios  lugares 
y  distintos  años;  Sermones  de  Santa  Teresa  en 
su  bcalijicación,  y  de  la  Asunción  de  Xuestra 
Señora  en  su  día ;  Éxcrcicio  breve  de  cada  día,  para 
uso  de  las  citadas  reinas  de  España;  Carta  á  su 
provincia  de  la  muerte  y  virtudes  del  P.  Gaspar 
Sánchez  de  la  misma  Compañía  de  Jesús.  El  nom- 
bre de  Jerónimo  de  Florencia,  como  autor  de  las 
dos  primeras  obras  citadas,  figura  en  el  Caldlorjo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española 


FLORENCIO:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Ar- 
tigas, Uruguay.  Tiene  su  curso  de  S.  á  N. ,  y 
se^une  con  los  arroyos  Invernada,  Trillo,  Char- 
que;uia  y  otros  muchos  de  menor  importancia; 
es  afluente  del  río  Cuarein  en  sus  nacientes. 
Está  sobre  la  frontera  del  Brasil  á  60  millas  de 
la  villa  de  San  Eugenio  al  N.E.  y  500  de  Mon- 
tevideo al  N. 


FLORENCIO  I:  Biog.  Conde  de  Frisia.  M.  en 
18  de  junio  de  1061.  Era  hijo  de  Tieriy  II  y  de 
Otilda  ó  AVitilda  de  Franconia.  Muerto  su  p-y 
dre  (1039),  compartió  Florencio  la  herencia 
paterna  con  su  hermano  Tierry  III,  conespon- 
diéndole  como  patrimonio  propio  la  Fiisia  Ul- 
terior y  el  Kennsmerland.  Por  fallecimiento  de 
su  hermano  (1049)  fué  proclamado  conde  de 
toda  la  Frisia,  no  por  derecho  hereditario  ,  pues 
en  dicho  país  no  estaba  aún  determinada  la  for- 
ma de  sucesión,  sino  por  voluntad  del  emperador 
Conrado  II.  Algunos  historiadores  del  siglo  xiv 
suponen  ocurridas  en  los  días  de  Florencio  luchas 
que  pertenecen,  según  toda  verosimilitud,  al  rei- 
nado de  Tierry  IV.  Júzgase  cierta  la  rebelión  de 
de  los  frisones  (1058)  contra  su  conde,  y  la  su- 
misión de  los  mismos  por  el  emperador  Enri- 
que IV.  Florencio  alcanzó  también  el  triunfo  en 
la  lucha  contra  Hernán  de  Cuyck  y  Federico  de 
Luxemburgo,  duque  de  laBajaLorena.  Sorpren- 
dido por  sus  enemigos  del  Brabante  cuando  re- 
posaba después  de  las  fatigas  de  una  batalla  que 
había  ganado,  fué  degollado  con  los  que  le  ro- 
deaban. Casóse  con  Getrudis  de  Sajonia,  de 
quien  tuvo  á  su  hijo  Tierry  IV,  que  le  sucedió; 
á  Florencio,  que  sobrevivió  poco  á  su  padre; 
á  Berta,  esposa  de  Felipe  I  de  Francia,  y  otra 
hija  de  nombre  desconocido. 

-Flokencio  II:  Eiog.  Conde  de  Holanda 
apellidado  el  Craso  ó  el  Gordo.  N.  hacia  1081.  M. 
en  2  de  marzo  de  1122.  Era  hijo  de  Tierry  V  y  de 
Otilda  de  Sajonia.  Sucedió  á  su  padre  en  17  de 
junio  de  1091,  bajo  la  tutela  de  su  madre.  Prín- 
cipe devotísimo,  vio  sublevados  á  los  habitantes 
de  la  Frisia  Ulterior,  que  le  tachaban  de  débil; 
pero  Florencio  los  sometió  en  una  sola  campaña. 
Terminó  su  reinado  pacíficamente  y  fué  sepul- 
tado en  la  abadía  de  Egmond.  Su  esposa  Petro- 
nila Gertrudis  de  Lorcna  le  dió  estos  hijos:  Tie- 
rry VI,  que  sucedió  á  su  padre;  Florencio  el  Ne- 
gro, muerto  en  1133;  Simón  y  Eduvigis,  casada 
con  Otón,  conde  de  Benthem, 

-Florencio  III:  Biog.  Conde  de  Holanda. 
M.  en  Antioquía  cu  1.°  de  agosto  de  1190.  Era 
hijo  primogénito  de  Tierry  VI  y  de  Sofía  de 
RÍncck.  Sucedió  á  su  padre  en  5  de  agosto  de 
ll.^i7.  Apoyó  (septiembre  de  1159  á  junio  de 
1160)  á  Godofredo  de  Rhenen,  obispo  de  Utrecht, 
á  quien  unos  protegidos  de  Alberto,  duque  de 
Güeldies,  trataban  de  arrebatar  la  castellania 
de  Groninga ,  que  al  cabo  la  obtuvieron  á  cam- 
bio de  una  indemnización  pecuniaria.  Sometió  á 
los  frisones  de  Dreghte  (1161),  rebelados  desdo 
1130.  Mas  tarde,  en  guerra  contra  Felipe  de 
Alsacia,  conde  de  Flandes,  y  Mateo,  conde  de 
Boulogne,  que  invadieron  el  territorio  do  Ho- 
landa (1165),  fué  hecho  prisionero  (1166),  des- 
pués de  un  combate  de  siete  horas  en  el  (jue 
perdió  siete  mil  hombres,  y  para  recobrar  la 
libertad  (27  de  febrero  de  1168)  cedió  la  parte 
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de  Zelanda  comprendida  entro  el  Escalda  y 
Heedensa.  De  nuevo  se  rebelaron  los  habitantes 
do  la  Frisia  Ulterior,  quo  exterudiuuon  á  las 
tropas  do  Florencio;  pero  una  violenta  tempes- 
tad, ocurrida  en  el  verano  do  1170,  y  por  efecto 
do  la  cual  quedó  sumergida  una  gran  paito  do 
Holanda,  obligo  á  suspender  las  hostilidades. 
Florencio  se  apoderó  en  1184  de  las  islas  de  Te- 
rell  y  Waringen  y  concedió  la  paz  á  los  frisones 
cuando  éstos  le  pagaron  4000  marcos  do  plata 
(213  833  pesetas).  Acompañó  al  emperador  Fede- 
rico (1189)  cuando  éste  emprendió  una  cruzada; 
dió  grandes  muestras  de  valor  en  el  sitio  de 
Damieta;  murió  al  año  siguiente  y  fué  sepultado 
en  Antioquía.  De  su  esposa  Ada  de  Escocia 
tuvo  un  hijo:  Tierry  VII,  quo  le  sucedió,  ^  cua- 
tro hijas:  Beatriz,  Isabel,  Ada,  quo  casó  con 
Otón  i,  margrave  de  Brandeburgo,  y  Margari- 
ta, mujer  de  Tierry  IV,  conde  de  Cleves. 

-Florencio  IV:  Biog.  Conde  de  Holanda, 
hijo  de  Guillermo  I  y  Adelaida  de  Güeldres.  N. 
en  24  do  junio  do  1210.  M.  en  Coibia  ó  Ninioga 
en  19  de  julio  do  1234  ó  1235.  Sucedió  ú  su  pa- 
dre en  4  ile  febrero  de  1223  bajo  la  tutela  de  su 
tío  materno  Gerardo  IV,  conde  de  Güeldres. 
Acompañó  (1224)  á  su  tutor  en  la  guerra  que 
éste  sostuvo  contra  Otón  II  de  Lippe,  obispo 
de  Utrecht,  por  la  propiedad  de  Frisia,  y  soco- 
rrió al  citado  Otón  II  contra  Rodolfo,  castella- 
no de  Coovorden,  que  venció  á  las  tropas  del 
conde  de  Holanda.  En  sus  días  ocurrió  la  tem; 
postad,  seguida  de  inundación,  que  destruyó 
muchos  pueblos  y  formó  el  Golfo  de  Zuyderzéé, 
que  sepárala  Frisia  occidental  do  la  oriental. 
Florencio  defendió  con  las  armas  (1234)  al  arzo- 
bispo de  Brema  contra  Stadeins,  que  se  negaba 
á  pagar  el  diezmo,  y  fué  jefe  de  la  cruzada  que 
el  Papa  Gregorio  IX  organizó  contra  los  revol- 
tosos. Apoderóse  de  Stade,  y  en  el  mismo  año, 
secún  los  cronistas,  en  uno  de  los  puntos  cita- 
do's,  fué  asesinado  en  un  torneo  por  Felipe,  con- 
de de  Boulogne,  celoso  de  la  pasión  que  su  esposa 
manifestaba  al  conde  de  Holanda.  Los  historia- 
dores contemporáneos  refieren  sencillamente  quo 
Florencio  fué  muerto  en  Ninicga  en  un  torneo. 
Este  conde  tuvo  dos  hijos:  Guillermo  II,  que  lo 
sucedió,  y  Florencio,  y  dos  hijas:  Alicia  ó  Ade- 
laida y  Maigarita,  condesa  de  Henneberg,  céle- 
bre en  las  crónicas. 


-Florencio  V:  Biog.  Conde  de  Holanda, 
hijo  de  Guillermo  II  (conde  de  Holanda  y  rey 
de  Gemianía)  y  de  Isabel  de  Brunswick.  N.  en 
Leydcn  en  1254.  M.  cerca  de  Muyderberg  en  28 
de  junio  de  1296.  Sucedió  á  su  padre  (28  de 
enero  de  1256)  en  el  condado  de  Holanda,  bajo 
la  tutela  de  su  tío  Florencio,  que  se  apresuró  á 
firmar  la  paz  con  Margarita,  condesa  de  Flan- 
des,  y  con  Guido  de  Dampierre  (24  de  septiem- 
bre). Por  este  tratado  adquiría  el  tutor  la  Ze- 
landa occidental,  y  se  reconocía  á  los  condes  do 
Holanda  la  oriental,  imponiendo  á  éstos  en  cam- 
bio la  prestación  do  homenaje  á  la  condesa  de 
Flandes,  deber  que  aquéllos  habían  lechazado 
siempre  y  que  fué  el  origen  de  casi  todas  las 
c'uerras  entre  flamencos  y^  holandeses  y  de  la 
antipatía  que  aún  divide  á  éstos.  Muerto  el  tu- 
tor citado  (26  de  marzo  de  1258),  entraron  á 
ejercer  la  tutela  Alicia  ó  Adelaida,  su  hermana, 
viuda  de  Juan  de  Avesnes,  y  Enrique  IV, 
duque  de  Brabante.  Este  último  falleció  muy 
pronto  (28  de  febrero  do  1261),  y  aunque  Alicia 
defendió  con  las  armas  sus  derechos,  fué  vencida 
y  cedió  el  poder  á  Enrique  III  de  Güeldres, 
obispo  de  Lieja,  y  á  Otón  IV,  conde  de  Güel- 
dres, los  cuales  gobernaron  hasta  (jue  Floren- 
cio V  llegó  (10  de  julio  de  1266)  a  la  mayor 
edad.  Cedió  el  conde  de  Holanda  á  su  tía  el 
gobierno  de  Zelanda  (24  do  octubre  do  1268); 
luchó  quince  anos  contra  los  habitantes  do  la 
Frisia  Ulterior  (1272-87),  á  quienes  por  último 
redujo  á  la  obediencia;  firmó  con  Eduardo  I  do 
Inglaterra  un  tratado  por  el  que  este  monarca 
permitía  á  los  holandeses  la  pesca  del  arenquo 
en  las  costas  de  su  reino  y  les  concedía  el  mono- 
polio de  la  trata  de  granos,  plomo,  estaño  y  la- 
nas en  Inglaterra;  negóse  á  prestar  homonajo  a 
los  condes  de  Flandes,  por  lo  que  sostuvo  una 
guerra  con  su  suegro,  Guido  de  Dampierro 
(1290),  que  le  hizo  prisionero  traidoramento; 
recobró  la  libertad  porque  Juan  I,  duque  do 
Brabante,  se  constituyó  por  él  prisionero,  y 
continuó  la  lucha  hasta  1295,  año  en  que  los 
llamoncos  fueron  completamente  derrotados  (27 
de  octubre).  Molestado  por  las  pretcnsiones  do 
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lo3  nobles,  mostró  sus  simpatías  á  los  coimines, 
cuyos  privilegios  aumento,  fomeutando  asi  ol 
disgusto  de  la  nobleza.  Habiendo  violado  ¡i  la 
mujer  do  un  noble,  Gerardo  de  Vielsen,  el  ma- 
rido fraguó  una  conspiración.  Los  conjurados.se 
apoderaron  de  Florencio  durante  una  cacería 
que  se  celebraba  en  la  selva  de  Muyden,  y  per- 
seguidos do  cerca  asesinaron  al  conde.  Este 
había  casado  con  Ueatriz  de  Dampierre,  qiie 
le  dio  nueve  lujos,  de  los  cuales  le  sobrevivió 
Juan  I,  que  le  sucedió. 

FLORENCOURT  (FRANCISCO  CHASSOT  DB): 

Bioij.  Político  V  escritor  alemán.  N.  en  Bruns- 
wick en  4  de  julio  de  1S04.  Hijo  de  una  antigua 
familia  normanda,  consagróse  primeramente  á 
¡a  agricultura  y  luego  cursó  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Mar- 
burgo.  Afiliado  como  estudiante  en  una  do  las 
sociedades  secretas  conocidas  por  el  nombre  de 
BurschenxchafUn,  que  agitaron  la  opinión  públi- 
ca en  Alemania  desde  1830,  fué  preso  después 
del  atentado  de  Francfort  en  1833.  Aunque  fué 
absuelto  hubo  de  renunciar  á  la  esperanza  de 
obtener  cargo  público  alguno,  por  lo  que  se  hizo 
periodista,  figurando  bien  pronto  entre  los  más 
entusiastas  defensores  de  las  ideas  aristocráticas. 
Colaboró  en  las  publicaciones  literarias  y  críticas 
de  Haniburgo,  y  más  tarde  se  trasladó  á  Naum- 
burgo,  donde  se  opuso  á  Uhlich,  el  reformador 
protestante.  Después  de  los  importantes  aconte- 
cimientos de  1848  redactó  varios  periódicos.  De- 
cidido partidario  de  la  contrarrevolución,  atacó 
con  vehemencia  á  las  Asambleas  y  Constituciones 
nacidas  del  sufragio  popular.  En  días  posteriores 
fijó  sn  residencia  en  Viena,  donde  escribió  co- 
rrespondencias destinadas  á  ver  la  luz  pública 
(1851).  Habiendo  abjurado  solemnemente  el  lu- 
teranismo  (1850),  explicó  su  conversión  en  un  fo- 
lleto intitulado  J/¿  vuelta  al  dogma  cristiano  y 
á  la  Iglesia  cristiana  (Paderborn,  1851).  He  aquí 
los  títulos  de  otros  escritos  del  mismo  autor: 
Estado  religioso,  político  y  literario  de  Alemania 
(Leipzig,  1840);  ^cÍ!ía¿!da<fes(Gnmma,  1847-48, 
3  vols. );  Hojas  volantes  que  tratan  cuestiones  del 
día  (Ñaumbnrgo,  1847);  De  la  cuestión  de  la 
Conslittteión prusiana,  (id. ,  id. );  Francfort  y  Pru- 
sia  (Grimuia,  1849),  etc. 

FLORENSAC:  ffso?. Cantón  deldist.deBeziers, 
dep.  del  Herault,  Francia;  4  municipios  y  8  000 
habitantes. 

FLORENTÍN:  adj.  FLORENTINO.  Api.  á  perso- 
na.s,  ú.  t.  c.  s. 

...  el  cielo  dio  (á  un  caballero  rico)  ana  hija 
más  hermosa  que  discreta,  á  la  cual  trató  de 
casar  sn  padre  con  un  caballero  florentíx. 
Oervastes. 

-  Florentín  (Domingo  Alejandro):  Biog. 
Escultor  italiano.  M.  en  1518.  Deseosos  los  tes- 
tamentarios del  cardenal  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  de  erigirle  un 
suntuoso  sepulcro  en  la  iglesia  de  su  colegio 
mayor  de  San  Ildefonso  (Universidad  de  Alcalá 
de  Henares),  trataron  de  su  ejecución  con  este 
profesor.  De  las  condiciones  de  la  escritura  que 
se  otorgó  por  ambas  partes  en  14  de  julio  de 
1518  á  presencia  de  la  traza,  que  ya  él  había 
ejecutado,  fueron  las  principales:  que  el  sepul- 
cro había  de  ser  de  mármol  de  Carrara,  tan  bueno 
y  mejor,  si  cabía,  que  el  del  príncipe  Juan,  tra- 
bajado por  el  mismo  Domingo  y  colocado  en  el 
templo  de  Santo  Tomás  de  Avila,  y  que  había 
de  darle  concluido  y  sentado  en  año  y  medio 
por  la  cantidad  de  2 100  ducados  de  oro.  Falleció 
Florentín  en  el  propio  año,  por  lo  que  no  pudo 
ejecutarle;  pero  Bartolomé  Ordóñez,  escultor  de 
Barcelona,  se  hizo  cargo  de  la  obra,  conformán- 
dose con  la  traza  y  condiciones  de  Domingo,  y 
teniendo  Orduñez  compañía  con  Tomás  Forné  y 
Adán  de  Wibaldo,  residentes  en  Genova,  su  ]ia- 
tria,  trabajaron  éstos  el  sepulcro  en  Italia.  Lle- 
vada la  obra,  ya  terminada,  á  Alcalá,  y  coloca- 
da en  su  sitio,  fué  reconocida  y  aprobada  por 
Felipe  de  Vigarni  ó  de  Borgoixa.  Está  traba- 
jada con  suma  prolijidad  y  cuidado;  sobre  la 
cama,  que  se  levanta  del  suelo  unas  dos  varas, 
está  echada  la  figura  del  cardenal  con  vestiduras 
pontificales,  y  descansan  en  los  ángulos  los  cua- 
tro doctores  de  la  Iglesia.  La  base  está  adornada 
de  follajes  de  buen  gusto;  hay  en  cada  una  de 
las  cuatro  fachadas  una  medalla  y  varios  nichos 
con  estatuas  de  ángeles  y  santos,  y  en  las  esqui- 
nas están  cuatro  quimeras  con  alas  extendidas 
que  sostienen  la  urna,  rodeada  y  adornada  de 
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niños,  festones  y  otros  caprichos  de  buen  gusto. 
Esta  obra  se  halla  hoy  en  la  iglesia  de  San  Justo. 
-Flokentík  (MiiiUKL):  Jlivg.  Escultor  y 
arquitecto  italiano.  M.  probablemente  en  Sevi- 
lla después  de  15^5.  Fué  uno  de  los  primeros  y 
buenos  profesores  extranjeros  que  vinieron  á 
trabajar  en  España.  Ejecutó  el  sepulcro  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla  y  pa- 
triarca de  Alejandría,  colocado  al  lado  del  Evan- 
gelio en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  la  An- 
tigua de  la  catedral  de  Sevilla,  á  expensas  de  su 
hermano  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de 
Tendilla,  como  dice  el  epitafio.  En  medio  de  un 
arco  abierto  en  la  pared,  y  sobre  un  zócalo  de 
más  de  dos  varas  de  alto,  está  la  urna,  y  encima 
de  ella  la  estatua  yacente  del  prelado  vestido 
de  pontifical;  se  representa  en  tres  bajos  relieves 
que  hay  en  el  fondo  del  arco  la  Resurrección 
del  Señor,  la  Virgen  con  el  niño  Dios,  y  ¡Santa 
Ana  enseñando  á  leer  á  su  hija,  y  en  otios 
dos,  que  están  en  el  zócalo,  dos  figuras  alegóri- 
cas de  medio  cuerpo.  En  las  pilastras  del  arco 
hay  seis  estatuas  de  santos,  y  el  frontispicio 
termina  con  candelabros  y  otros  adornos  senci- 
llos y  de  buen  gusto:  todo  ejecutado  en  mármol 
con  delicadeza  y  diligencia.  Concluida  esta  obra 
trató  el  maestro  Miguel  de  retirarse  á  su  país, 
pero  el  cabildo  de  aquella  iglesia,  conocedor  de 
su  mérito  y  habilidad,  acordó  por  auto  de  18  de 
marzo  de  1510  lo  siguiente:  «ítem,  en  este  mis- 
mo día  sometieron  á  los  señores  arcediano  de 
Sevilla,  é  maestro  escuela,  é  Pedro  de  Fuentes, 
Luis  Soria,  que  fablen  con  el  Florentín,  que 
hizo  el  enterramiento  del  cardenal  don  Diego 
Furtado,  para  ver  si  le  podían  detener  que  no 
se  vaya,  é  que  quede  para  facer  obra  para  la 
iglesia.»  Los  diputados  desempeñaron  bien  su 
comisión,  pues  consta  de  las  nóminas  de  los 
gastos  de  fábrica  que  Florentín  trabajó  en  ade- 
lante en  las  obras  siguientes:  en  1517  y  1518, 
algunas  imágenes  para  el  cimborrio;  las  estatuas 
á.e  Sa7i  Pedro  y  San  Pablo  en  1519para  la  puerta 
del  Perdón  vieja;  en  1522  la  historia  que  repre- 
senta á  Jesucristo  arrojando  á  los  mercaderes 
del  templo,  y  finalmente,  en  1523,  1524  y  1525, 
muchas  estatuas  de  barro  cocido,  del  tamaño 
del  natural,  figurando  santos  y  santas  en  acti- 
tudes sencillas  y  naturales,  y,  no  volviendo  á 
parecer  ó  constar  en  los  libros  y  papeles,  pudo 
haber  fallecido  en  Sevilla,  donde  quedó  su  hijo 
Antonio  Florentín,  que  trazó  é  hizo  el  famoso 
monumento  de  aquella  iglesia. 

-  Florentín  (Antonio):  Biog.  Escultor  y 
arquitecto  italiano.  Dióse  á  conocer  hacia  los 
comedios  del  siglo  xvi.  Vino,  siendo  niño  toda- 
vía, con  su  padre  á  España,  y  aprendió  en  Sevi- 
lla las  artes  en  que  luego  supo  distinguirse. 
Ejecutó  por  sus  propios  planos  un  monumento 
de  Semana  Santa  para  la  catedral  de  Sevilla. 
Comenzó  su  obra  en  1545  y  la  terminó  por  los 
años  de  1547.  Aún  vivía  en  aquella  ciudad  en 
1554,  año  en  que  fué  gratificado  por  las  mues- 
tras que  había  heelio  para  la  reja  de  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  la  Antigua.  El  citado  monu- 
mento es  una  verdadera  obra  de  arte,  que  reto- 
cada á  fines  del  siglo  xvi  y  en  el  xvii  ha  lle- 
gado hasta  nosotros.  Este  artista  era  hijo  de 
Miguel  Florentín. 

FLORENTINO,  NA  (del  lat.  florentlnus ):  adj. 
Natural  de  Florencia.  U."  t.  c.  s. 

-  Florentino:  Perteneciente  á  dicha  ciudad 
de  Italia. 

La  República  plobbntdja  que  nunca  pasó 
por  pueblo  rudo,  respetó  muchos  años,  como 
hombre  santo  y  dotado  de  espíritu  profético,  á 
Fray  Jerónimo  de  Savonarola. 

Feijóo. 

-Florentino  (El):  Geog.  ant.  Una  délas 
tres  divisiones  del  Gran  ducado  de  Toscana  antes 
de  1789;  su  cap.  era  Florencia  y  sus  principales 
ciudades  Pistoya,  Fiésole,  Arezzo,  Montepuleia- 
no,  Borgo,  Vallumbrosa,  Camaldoli  y  Cortona. 
Bajo  el  Imperio  francés  este  país  formó  el  de- 
partamento del  Amo  y  una  parte  de  los  del  Me- 
diterráneo y  del  Ombrone.  Hoy  está  repartido 
entre  las  provs.  de  Florencia  y  de  Arezzo. 

-  Florentino:  Biog.  Escritor  bizantino  de 
época  incierta.  No  fué  posterior  al  siglo  X  de  la 
era  cristiana.  Según  parece  compiló  las  Geopó- 
nicas,  generalmente  atribuidas  á  Casiano  Vaso: 
esta  obra,  redactada  probablemente  por  orden 
de  Constantino  Porfirogéneto,  consta  de  veinte 
libros  y  se  compone  de  extractos  de  los  escritos 
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do  Africano  (Sexto  Julio),  Anatólico  de  Bcrcito, 
Apuleyo,  Arato  de  Soles,  Aristóteles  el  filósofo, 
Ca.siano  Baso,  Damogerón,  Demócrito,  Didimo 
de  Alejandría,  Dionisio  Casio  de  Utica,  Diófano 
de  Nicea,  Florentino  Frontón,  Hierocles,  go- 
bernador de  Bitinia  en  los  días  de  Diocleciano, 
Hipócrates  de  Cos ,  cirujano  veterinario  del 
tiempo  de  Constantino  el  Grande,  Leontino  ó 
Leoncio,  Néstor,  poeta  de  la  época  de  Alejandro 
Severo,  Panfilo  de  Alejandría,  Páramo,  Pelago- 
mio ,  Tolemeo  de  Alejandría ,  los  hermanos 
Quintilios  (Gordiano  y  Máximo  ) ,  Tarcntino, 
Theomnesto,  Varrón  y  Zoroastro.  El  primer  li- 
bro trata  de  la  atmósfera,  de  la  salida  y  oculta- 
ción de  las  estrellas;  el  segundo  de  la  Agricnl- 
tura,  á  la  que  se  refieren  igualmente  las  mate- 
rias del  libro  siguiente;  el  cuarto  y  quinto  del 
cultivo  de  la  viña;  el  sexto,  séptimo  y  octavo 
de  la  manera  de  preparar  el  vino;  el  noveno 
del  cultivo  del  olivo  y  del  modo  de  extraer  el 
aceite;  el  décimo,  undécimo  y  duodécimo  de 
Horticultura;  el  decimotercero  de  los  animales 
é  insectos  perjudiciales  á  la  Agricultura ;  el 
decimocuarto  de  las  aves;  el  decimoquinto  de 
las  ovejas;  el  decimosexto  de  los  caballos,  asnos 
y  camellos;  el  decimoséptimo  de  la  cría  de  ga- 
nados; el  decimoctavo  de  la  cría  de  ganado  la- 
nar; el  decimonono  de  los  perros,  liebres,  ve- 
nados, puercos  y  salazones;  y  el  último  de  los 
peces.  Nielas  ha  dado  la  mejor  edición  de  esta 
obra  (Leipzig,  1781,  4  vol.,  en  8.°). 

FLORENTlSIIVIO,  MA  (del  lat, /ore)i¿w.'!ÍJrt!«^: 
adj.  sup.  de  Floreciente.  Que  prospera  ó  flo- 
rece con  excelencia. 

...  que  haga  que  los  gobernadores,  ansí  ecle- 
siá-íiticos  como  seglares,  imiten  á  las  leyes  de 
la  orden  FLORENfisuiA  de  Santo  Domingo. 
Azpilcueta. 

Hubo  en  ella  una  florentísima  Universi- 
dad adonde  se  leía  el  Derecho  civil. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

FLORERA  Y  LARRALDEfiA:  Geog.  Congrega- 
ción de  la  municip.  de  Sabinas  Hidalgo,  estado 
de  Nuevo  León,  Méjico;  899  habits. 

FLOREO  (de  florear):  m.  fig.  Conversación 
vana  y  de  pasatiempo. 

No  es  amigo  Dios  de  gente  que  vive  de  flo- 
reo, de  gente  ociosa  y  palabrera. 

Fe.  Pedro  de  Oña. 

...porque  como  queríanlos  alzar  de  obra  y 
coger  la  tela,  no  era  tiempo  de  floreos. 
Mateo  Alemán. 

-Floreo:  fig.  Dicho  vano  y  superfino  em- 
pleado sin  otro  fin  que  el  de  hacer  alarde  de 
ingenio,  ó  el  de  halagar  ó  lisonjear  al  oyente,  ó 
sólo  por  mero  pasatiempo. 

¡Pues  cuidadito  conmigo. 
Que  no  soy  hombre  que  aguanto 
Floreos! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Floreo:  Cerr.  Curva  graciosa,  ó  remate  en 
hoja,  flg.  adjunta,  que  se  pone  en  las  pletinas  y 


Floreos 

otros  hierros  planos  para  adorno  de  barandillas, 
balcones,  paneles  de  verjas,  etc.  Dícese  también 
encaracolado  y  rolco. 

-Floreo:  Dan:.  En  la  danza  española,  mo- 
vimiento de  un  pie  en  el  aire,  cuando  el  otro 
permanece  en  el  suelo  y  el  cuerpo  sostenido 
sobre  él. 

-  Floreo:  Fsgr.  Vibración  ó  movimiento  de 
la  punta  de  la  espada. 

-FhOKEO:  M-iís.  Acción  de  tocar  dos  ó  tres 
cuerdas  de  la  guitarra  con  tres  dedos  sucesiva- 
mente, formando  así  un  sonido  continuado. 

FLORERO,  RA:  adj.  fig.  Que  usa  de  palabras 
chistosas  y  lisonjeras.  U.  t.  c.  s. 

-Florero:  m.  y  f.  Persona  que  vende  flores. 

-  Al  mismo  tiempo  que  la  FLORERA,  entra- 
ron en  el  merendero  cuatro  soldados,  etc. 
E.  Fardo  Bazán. 


-  Florero:  in.  Vaso  para  pouer  llores  natu- 
rales ó  artiticiales. 

...  anvgl.i  ««.•>*  sillas,  limpíalas. 

-  Si  estáu  limpias. 

-  No  importa,  brillo:  sací  .•>qui  los  floreros. 

L.\KIÍA. 

...  otro  le  rompe  uu  florero 
Por  dauzar  uu  balaucé. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Florero:  Maceta  ó  tiesto  con  flores. 

Mis  campos  y  ilehesas,  mi  heredero 
Subirá  eu  breve  caja  á  su  ventaua, 
Y  allí  los  regará  como  en  florero. 

B.  L.  DE  Akgessola. 

-  Florero:  Armario,  caja,  ó  lugar  destinado 
para  guardar  Horcs. 

-  Florero:  G<nn.  Fullero  que  hace  trampas 
floreando  el  naipe. 

-Flokeiio:  Pinl.  Cuadro  pintado  sólo  de 
flores. 

...sacando  algunas  ramillas  yflorecillas  en 
tal  cual  parte,  que  encrespen  y  aligeren  el  ra- 
millete, FLORtKO  ó  guirnalda. 

Antonio  Palomino. 

FLORES:  GíOf/.  Barrio  en  el  ayunt.  deMorga, 
p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya;  8  edifs.  II  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Gallegos  del  Rio,  p.  j.  de 
Álcañices,  prov.  de  Zamora;  54  edifs. 

-  Flores:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Azores,  sit.  al  O.N.O.  del  grupo,  á  uuos  200 
kms.  de  Fayal.  La  punta  Delgada,  la  más  sep- 
tentrional de  la  isla,  so  encuentra  eu  los  39°  31' 
•lo"  de  lat.  N.  y  27°  32'  29"  de  long.  O.  Desde  esta 
punta  hasta  el  extremo  S.O. ,  mide  la  isla  17 
kms.  de  loug.  y  tiene  unos  doce  en  su  mayor  an- 
chura. Ocupa  una  supificie  de  160  k.- y  depende 
del  dist.  de  Horta.  Sus  costas  son  escarpadas 
y  el  terreno  del  interior  montañoso.  Es  elevada, 
principalmente  al  S.,  en  donde  se  levanta  el 
Morro  Grande,  de  942  m.  de  altura.  La  recubre 
una  capa  de  tierra  muy  fértil,  bien  regada  por 
distintos  riachuelos  que  corren  formando  cas- 
cadas, pero  se  halla  azotada  por  fuertes  vendava- 
les. Cria  de  ganados  lanar,  vacuno,  de  cerda,  y 
aves  de  corral.  Abundancia  de  aguas  y  de  ma- 
deras; los  navegantes  hacen  aguada  en  ella. 
Tiene  unos  9  000  habits.  repartidos  en  los  dos 
municipios  de  Santa  Ciuz  y  de  Lagens,  y  en  cua- 
tro aldeas.  Fabricación  de  lanerías.  Se  distinguen 
los  habitantes  por  su  espíritu  emprendedor.  Son 
buenos  marinos,  y  suelen  entrar  al  servicio  de 
balleneros  americanos. 

-  Flores:  Geoj.  Arroyo  en  el  dep.  de  la  Colo- 
nia, Uruguay.  Tiene  su  curso  de  N.  á  S.  y  es 
afluente  del  grande  arroyo  Las  Víboras,  que  des- 
agua en  el  Uruguay.  Dista  14  millas  al  N.E. 
del  pueblo  de  Kueva  Palniira,  15  al  N.  del  del 
Carmelo,  60  al  N.  O.  de  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia y  180  al  mismo  nimbo  de  Montevideo. 
II  Arroyo  en  el  dep.  de  Kío  Negro,  Uruguay. 
Tiene  "su  curso  de  N.E.  á  S.O.,  siguiendo  la  cu- 
chilla del  mismo  nombre,  y  es  afluente  del  Arro- 
yo Grande,  que  desagua  en  el  río  Negro.  Se  halla 
á  60  millas  de  la  villa  de  Independencia  al  E., 
36  de  la  ciudad  de  Mercedes  al  N.E.  y  240 
de  Montevideo  al  mismo  rumbo.  I!  Arroyo  en  el 
dep.de  San  José,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de 
S.O.  á  N.E. ,  y  es  afluente  del  río  San  José,  Se 
halla  á  25  millas  al  S.  de  la  ciudad  de  ese  nom- 
bre y  36  al  N.O.  de  Montevideo.  1;  Isla  en  cirio 
de  la  Plata,  República  del  Uruguay.  Está  situa- 
da frente  á  la  ciudad  de  Montevideo,  como  á  10 
ó  12  milla-s  de  ella,  entre  los  34°  56'  19"  latitud 
S.  Hay  en  ella  un  faro,  y  es  lugar  destinado 
para  lazareto  en  las  épocas  de  cuarentena.  |l  De- 
partamento de  la  R<;priblica  Oriental  del  Uru- 
guay, recientemente  creado  (diciembre  1S85)  por 
el  gobierno  del  Tcuiente  G<-neral  Santos.  Abraza 
unaextensión  territorial  de  7  000  kius.^con  nna 
población  de  20  000  habits.  iiróximamentc.  Le 
sirven  delimites:  por  el  N.  el  río  Yí,  que  lo  se- 

fiara  del  departamento  del  Durazno;  por  el  S. 
08  arroyos  San  Gregorio  y  Guaycurci,  que  lo  li- 
mitan con  el  de  San  José;  por  el  N.E.  el  arroyo 
de  jjrimer  orden  Maciel,  que  lo  divide  del  del 
Durazno,  y  por  el  N.O.  y  S.O.  el  Arroyo  Grande, 
qne  lo  separa  del  de  Soríano.  Su  capital  es  el 
pueblo  de  Trinidad,  que  también  se  llama  Pe- 
rongos,  fundado  por  el  vecino  don  Francisco 
Jordán  en  1804,  y  está  situado  á  123  millas  al 
N.  E.   de  Montevideo.   Sus  principales  alturas 
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son  los  cinco  cerros  do  Ojolmí  y  los  de  Navarro. 
La  cuchilla  Grande  cruza  este  dep.  deE.  áO. , 
foruiaiulo  dos  vertientes  perfectamente  determi- 
nadas, una  al  N.y  otra  al  S.  Hacia  el  N.  salen 
de  la  cuchilla  Grande  la  cuchilla  de  Porongos  y 
la  de  Morincho;  por  entre  ellas  corren,  entre 
otros  muchos,  los  arroyos  Porongos  y  Morincho, 
que  van  á  desaguar  al  río  Yí,  y  el  arroyo  Saran- 
dí  que  desemboca  en  el  arroyo  Porongos.  Por  la 
vertieute  S.  de  la.  cuchilla  Grande  se  forma  el 
río  San  José,  que  corro  hacia  el  S. ,  entrando 
luego  eu  el  dep.  de  San  José.  Además  de  los  ríos 
que  forman  límite  y  do  las  corrientes  antes  cita- 
das, riegan  el  dep.  otros  muchos  arroyos,  tales 
como  los  llamados  Coronilla,  Pantanoso,  Pedre- 
ra, Laza,  Blanquillo,  Sauce,  Tala,  Flores,  Ville- 
gas, Arenal  Grande,  Arenal  Chico,  La  Guardia, 
Ojolmí,  Taliba,  Pedregales,  Pescador,  Cerro, 
Bolas,  Tapera,  Caballero,  Pintos,  Totoral,  Jun- 
cal, Curapí,  Arazá,  Manguera,  Cordovcza,  Mo- 
Ues,  Principal  y  gran  cantidad  de  cañadas  casi 
todas  do  aguas  permanentes  que  sirven  de 
afluentes  á  esos  arroyos.  Los  montes  son  genera- 
les en  las  orillas  de  casi  todos  sus  ríos  y  en  mu- 
chos do  los  arroyos  citados. 

El  departamento  ocujia  una  de  las  zonas  más 
privilegiadas  de  la  República.  Su  clima  es  sano, 
agradable  y  bastante  más  templado  que  en  los 
departamentos  del  S.  El  terreno  es  sumamente 
fértil,  no  sólo  por  la  excelente  calidad  de  las 
tierras  sino  por  su  abundante  riego.  Asi  es  que 
sus  pastos  son  riquísimos,  alimentando  más  de 
100  000  cabezas  de  ganado  vacuno,  más  de  nn 
millón  lanar,  más  de  15  000  caballos,  y  gran 
cantidad  del  de  cerda,  etc.  Las  cosechas  de  trigo 
y  maíz  son  abundantísimas,  hallándose  la  tierra 
bastante  bien  cultivada.  La  principal  industria 
del  departamento  de  Flores  es  la  ganadería.  La 
agricultura  empieza  también  á  ser  de  bastante 
importancia.  El  comercio  de  Flores  es  uno  de 
los  más  florecientes  de  la  República.  Las  nume- 
rosas estancias  del  departamento  hacen  gran 
consumo,  y  por  esta  razón  el  cambio  de  produc- 
tos es  muy  activo.  Este  departamento,  además, 
comercia  con  los  de  Durazno  y  Soriano,  con  los 
cuales  linda. 

El  valor  total  de  la  riqueza  puede  calcularse 
en  3  000  000  ó  3  500  000  pesos,  representada  en 
campos  de  pastoreo  y  labranza,  en  fincas, en  ga- 
nados de  toda  clase,  especialmente  en  vino,  y  en 
capitales  en  giro.  La  renta  con  que  contribuirá 
á  la  general  de  la  República  próximamente  as- 
cenderá de  20  á  25  000  pesos  anuales. 

-  Flores:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  Britá- 
nica, Dominio  del  Canadá,  separada  do  la  co.«ta 
O.  de  Vancouver  por  dos  canales  bordeados  de 
montañas,  algo  al  N.  del  grado  49.  Hay  una 
montaña  que  tiene  850  m.  de  altura. 

-  Flores:  Gcog.  Caserío  en  el  corregimiento 
de  Landázuri,  en  el  territorio  de  Bolívar,  Co- 
lombia; sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  en  el  cami- 
no de  Vélez  al  puerto  de  Carare,  á  0°  1'5S"  de 
long.  oriental;  1  038  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Abunda  en  carbón  mineral  y  tiene  106  habitan- 
tes. Fué  pueblo  de  alguna  consideración. 

-  Flores:  Geog,  Villa  de  la  prov.  de  Goyaz, 
Brasil;  sit.  al  S.  E,  de  Cavalcanti  y  N.E.  de  Go- 
yaz, á  orilla  del  río  de  Paranatiuga,  uno  de  los 
dos  grandes  brazos  del  Tocantíns;  3  000  habitan- 
tes. II  Aldea  en  la  prov.  de  Peruambuco,  Brasil , 
sit.  á  orilla  del  río  Flores,  afl.  de  la  izquierda 
del  San  Francisco. 

-Flores:  Geog.  Eminencia  de  la  cordillera 
oriental  del  valle  de  Méjico,  al  N.  de  Huisqui- 
lucán. 

-Flores:  Geog.  C.  cap.  del  departamento 
dftl  Peten,  Guatemala;  sit.  en  la  isla  llamada 
del  Peten,  en  el  lago  Itzal;  1  300  habits.  For- 
man la  población  12  ó  15  manzanas  de  casas  cu- 
biertas con  la  hoja  llamada /i  H«)ío,  y  algunas  con 
tejas  de  cinc.  En  la  cumbre  de  un  cerro  existe 
todavía  el  antiguo  castillo  ó  prisión  que  tenia 
establecido  el  gobierno  colonial  y  que  hoy  sirve 
de  cabildo.  Vista  desde  la  orilla  del  lago  la 
c.  presenta  pintoresco  aspecto,  pero  el  calores 
insopoi  table.  Los  terrenos  de  las  inmediaciones 
dan  en  abundancia  maderas  de  caoba,  cedro  y 
palo  de  tinte;  maíz,  arroz,  café,  cacao,  caña  de 
azúcar  y  vainilla.  La  c.  llámase  Flores  en  me- 
moria de  D.  Cirilo  Flores,  sacrificado  en  1826. 

-Flores:  Geog.  Altura  déla  Serranía  del  in- 
terior en  el  est.  de  Guzmán  Blanco,  Venezuela; 
sit.  á  1  425  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Muni- 
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cipio  del  dist.  Guacara,  est.  Carabobo,  Vene- 
zuela; 4721  habits.  distribuidos  entre  los  vecin- 
darios siguientes:  Flores,  cabecera;  Bolívar,  El 
Toco,  Ojo  de  Agua,  Espinal  y  Vigiiiina,  El  pue- 
blo cabecera  consta  do  4.'8  habits.  ||  Municipio 
del  dist.  de  Guanare,  sección  Portuguesa,  estado 
Zamora,  Venezuela;  524  hlibits. ,  distribuidos 
entre  la  población  cabecera  y  los  vecindarios 
Cambuyo  y  Perro  de  Aguas.  El  pueblo  de  Flo- 
res, cabecera  del  municip. ,  constado  361  habi- 
tantes, y  está  sit.  en  las  barrancas  del  río  Gua- 
nare. 

-  FLORE.S,  Floris,  Ende  ó  M angerai:  Geog. 
Una  de  las  islas  de  la  Sonda,  Archipiélago  Asiá- 
tico, sit.  en  el  extremo  E.  de  él,  al  E.  de  Sum- 
bava  y  al  N.  O,  de  Timor.  Se  halla  casi  por 
entero  comprendida  entre  los  8  y  9°  de  lat.  S.,  y 
en  longitud  se  extiende  del  123°  23'  á  126°  37' 
de  long.  E.  De  E.  á  O.  no  mide  menos  de  375 
kms.  con  una  anchura  variable  cuyo  máxiiiuim 
es  de  50  á  55  km.  Su  snp.  es  de  23  000  kilóme- 
tros cuadrados  y  tiene  25  000  habits.  Forma, 
con  Solor,  Adanara,  Lomblem,  Pautar  y  Oin- 
bai,  que  son  islas  pequeñas  que  la  rodean,  una 
prov.  de  la  residencia  holandesa  de  Timor.  El 
interior  de  la  isla  está  poco  explorado  y  se  sabe 
tan  sólo  que  el  terreno  es  montañoso,  de  natu- 
raleza volcánica  y  poco  poblado  de  bosque.  Sus 
montes  alcanzan  en  algunos  puntos  la  alt.  de 
3  000  m.  y  son  muy  ricos  en  minerales  de  cobre. 
El  suelo  produce  arroz,  maíz  y  madera  de  sán- 
dalo; el  árbol  de  la  canela  crece  en  estado  salva- 
je. Se  encuentra  también  azufre  y  salitre.  La 
aldea  principal  de  la  costa  N.  es  Laraiituka,  en 
la  cual  los  portugueses  tuvieron  por  mui-ho  tiem- 
po una  factoría,  y  en  donde  boy  reside  el  admi- 
nistrador holandés;  en  la  costa  del  S.  se  halla 
la  rada  de  Ende,  la  que  ofrece  un  fondeadero 
bueno  y  espacioso,  casi  sin  aplicación  por  la  falta 
de  comercio  en  esta  isla.  Con  el  nombre  de  En- 
de se  designa  la  isla  en  los  relatos  antiguos. 
Flores  forma  el  limite  occidental  del  territorio 
de  la  raza  papua;  mientras  que  los  habitantes 
de  Sumba  y  de  Sumbava  tienen  toilos  los  carac- 
teres de  la  raza  malaya,  los  indígenas  de  Flores 
son  negros,  tienen  el  cabello  crespo  y  la  talla 
elevada  de  los  papuas.  Los  habitantes  de  las 
costas  son  de  raza  malaya,  la  mayoría  buguis 
procedentes  de  Célebes.  Las  uniones  de  los  an- 
tiguos colonos  portugueses  con  mujeres  indíge- 
nas dieron  origen  á  una  raza  mestiza,  fácil  de 
reconocer.  Se  llama  Cabo  Flores  a  la  extremiilad 
N.E.  de  la  isla;  Estrecho  de  Flores  a\  paso  que  la 
separa,  al  E.,  de  las  islas  Solor  y  Adanara;  Mar 
de  Flores  al  mar  sembrado  de  islotes  que  se  ex- 
tiende al  N.  hacia  las  Célebes  y  al  N.E.  hacia 
el  Mar  de  Banda. 

-  Flores  (Las):  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina;  nace  en  la  sierra 
de  QuiUalauquen,  corre  hacia  el  N.E.  y  desagua 
en  la  laguna  de  Flores  Grandes,  de  la  que  sale 
el  rio  Salado  del  S. ,  qne  va  á  la  bahía  de  Sam- 
borombón.  Pasa  por  los  parts.  de  Tapalqué  y 
Alvear  y  separa  el  part.  de  Saladillo  al  N.  del 
de  Las  Flores  al  S.  Le  dio  nómbrela  expedición 
de  Vertiz  que  acampó  en  sus  orillas,  encontrán- 
dolas esmaltadas  con  la  flor  del  vinagrillo  y 
margaritas,  f  Part.  de  la  prov.  de  Buenos  .\ires, 
Rep.  Argentina,  sit.  en  el  centro  de  la  ¡irovin- 
cia,  entre  los  jiarts.  de  Saladillo  y  Monte  al  N. , 
Pila  al  E.,  Rauch  y  Azul  al  S.,  'Papalqué  y  Al- 
vear al  E.;  4461  kms.-  y  14  492  habits.  Lo  rie- 
gan el  río  Salado  y  los  arroyos  Las  Flores  y 
Gualichú.  La  cap.  es  Carmen  de  las  Flores,  y  en 
el  part.  se  hallan  las  estaciones  Bonnemfnt,  Sa- 
lado, Chas,  San  Pedro,  Rosas,  Colorada  y  Pardo, 
del  f,  c.  del  Sur.  En  Salado  se  está  formando 
un  pueblo.  El  part.  se  oreó  eu  1839  y  el  pueblo 
capital  en  1856. 

-  Flores  (Las):  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  de- 
partamento de  Chalatenango,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  á  20  kms.  al  N.E.  de  Chalatenango  y  cerca 
de  la  orilla  derecha  del  Sunipul;  1  500  habitan- 
tes. Añil  y  arroz  Cerca,  á  tres  kms.  al  N.,  hay 
una  fuente  termal  llamada  Agua  Caliente. 

-Flores  de  Avila:  Geog.  Villa  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  800  habits.  Sit.  en  una  pequeña  cuesta, 
cerca  de  la  prov.  de  Salamanca,  en  terreno  llano 
por  lo  general  y  regado  por  el  riachuelo  Traban- 
eos.  Cereales,  buenas  legumbres  y  hortalizas. 
Hubo  en  esta  villa  un  palacio  del  conde  de  Al- 
marza. 


FLOR 

-  Flores  (Jl'AX  de):  Biog.  Escritor  español. 
Vivía  á  fines  del  siglo  xv  y  en  los  comienzos  del 
XVI.  Era  sevillano,  y  ocupa  un  lugar  eu  la  his- 
toria de  la  literatura  castellana  por  haber  sido 
uno  de  los  cultivadores  de  la  novela  caballeresca 
sentimental,  (|uc'  tuvo  muchos  aficionados  du- 
rante todo  el  siglo  XV,  y  que,  sin  dejar  de  ser 
caballeresca  y  estar  impregnada  del  espíritu  del 
tiempo,  se  ocupó  menos  de  guerra  y  de  militares 
proezas,  y  un  poco  más  de  amor  y  galanteos, 
respondiendo  así  á  la  necesidad  que  sentían  las 
damas  de  aquel  tiempo,  cansadas  de  la  lectura 
de  los  libros  de  caballería,  de  reveses  y  mando- 
bles, y  ansiosas  de  un  linaje  de  libros  más  en 
armonía  con  sus  ocupaciones  y  sentimientos. 
Flores  escribió,  inspirándose  en  estas  ideas,  la 
Amorosa  historia  de  Aurelio  é  Isabela,  hija  dd 
reij  de  Escocia.  Debió  do  publicarse  la  primera 
edición  en  los  primeros  años  del  siglo  XVI.  Rit- 
son  dice  que  se  publicó  en  Venccia  en  1529 
(eu  8."),  pero  se  sospecha  que  confundió  la  obra 
original  con  la  traducción  italiana  impresa  bajo 
el  seudónimo  de  Lclio  Alelifilo,  y  que,  en  efecto, 
se  publicó  en  Veuecia  en  1529,  y  aun  antes,  en 
151S,  en  la  misma  ciudad,  y  más  tarde  (1521) 
en  Milán.  Es,  sin  embargo,  indudable  que  por 
dicho  tiempo  se  hizo  en  E.spaña  uua  ó  mas  edi- 
ciones, de  que  no  ha  quedado  rastro  alguno, 
puesto  que  en  1530  se  vertió  al  francés  y  se  im- 
primió en  París.  De  la  aceptación  que  la  obra 
de  Flores  tuvo  da  clara  idea  la  frecuencia  de 
las  reimpresiones  en  varias  lenguas.  Se  sabe  que 
en  Aniberes  salió  á  luz  (1556,  en  8.°)  en  cuatro 
idiomas:  español,  francés,  inglés  é  italiano,  y 
que  en  Bruselas  se  hicieron  dos  ediciones:  una 
eu  castellano  y  francés  solamente  (1596,  en  12.°) 
y  otra  en  español,  italiano,  francés  é  inglés 
(1608,  en  S.°).  Al  mismo  género  pertenece  La 
historia  de  los  dos  enamorados  Flores  y  Blanca- 
flor,  rey  y  reina  de  España  y  emperadores  de 
Sonia  (1512,  en  4.°,  Alcalá  de  Henares,  1604, 
en  4.°  etc.),  «libro,  dice  Gayangos,  excesiva- 
mente raro,  como  todos  los  de  su  clase,  y  del 
cual  ha  habido,  á  no  dudarlo,  ediciones  mucho 
mas  antiguas  que  la  de  1512,  puesto  que  ya  se 
imprimió,  traducido  al  italiano,  en  14S5  y  al 
alemán  en  1499.  Reimprimióse  á menudo  en  Es- 
paña, y  continúa  aún  publicándose  en  forma  po- 
pular, auuqne  mny  alteradoy  reducido  su  texto. 
Anadrio  pretende  que  este  libro  no  es  más  que 
una  traducción  libre  del  Philocolo  de  Boeaccio, 
en  lo  cual  va  equivocado;  más  bien  creemos  que 
éste  tomó  su  ficción  del  castellano.  >  Mayor  fama 
dio  á  Flores  todavía  La  historia  de  Griscl  y 
ilirabella  cotí  ¡a  dispula  de  Torrellas  y  Bracay- 
da,  la  cual  comi>uso  Juan  de  Flores  á  su  ainiga. 
La  edición  más  antigua  de  este  libro  no  tiene 
lugar  ni  año  de  impresión,  pero  debe  ser  del  si- 
glo XV.  Al  fin  dice:  «Acaba  el  tractado  com- 
puesto por  Johan  de  Flores,  donde  se  contiene 
el  triste  fin  de  los  amores  deGrisel  y  Mirabella, 
la  qual  fué  á  muerte  condeninada:  por  justa 
sentencia  disputada  entre  Torrellas  y  Bra^ayda: 
sobre  quien  da  mayor  occasion  de  los  amores: 
los  hombres  á  las  mujeres:  ó  las  mujeres  á  los 
hombres,  y  fué  determinado  que  las  mujeres 
son  mayor  causa  donde  se  siguió,  que  con  su 
indignación  y  malicia  por  sus  manos  dieron 
cruel  muerte  al  triste  de  Torrellas.  Deogratias.» 
Reimprimióse  esta  novela  en  Sevilla  (1524,  en 
4.°)  y  Toledo  (1526,  en  4.°).  Las  tres  ediciones 
son  mny  raras.  La  disputa  á  que  se  refieren  las 
líneas  copiadas,  acerca  del  sexo  que  da  al  otro 
más  ocasiones  para  pecar,  va  unida  á  una  ficción 
poco  interesante,  pero  que  ha  fijado  grandemen- 
te la  atención  de  los  críticos  ingleses,  los  cuales, 
sabiendo  que  la  obra  fué  pronto  traducida  é 
impresa  en  Londres,  han  afirmado  que  Shaks- 
peare  había  incluido  pasajes  de  la  misma  en  su 
pieza  tit\ilada  La  Tempestad.  El  libro  de  Flores 
gozó  desde  los  primeros  días  inmensa  populari- 
dad en  Europa.  Un  poeta  francés,  Mauricio  Sce- 
ve,  lo  Tradujo  con  el  título  de  El  deplorable  Jtn 
de  Fíamete,  versión  que  obtuvo  quince  ediciones 
en  el  transcurso  del  siglo  xvi,  y  que  ha  sido  por 
los  franceses  confundida  con  otra  traducción  de 
la  Historia  de  Aurelio  é  Imbcla.  El  texto  espa- 
ñol de  Irisel  y  Mirabella  fué  también  traducido 
al  italiano,  idioma  en  el  que  la  obra  se  impri- 
mió en  diferentes  ocasiones  unas  veces  en  Mi- 
lán y  otras  vecen  en  Venecia.  El  nombre  de 
Juan  de  Flores,  autor  de  una  obra  más,  el  Triun- 
fo de  amor,  figura  en  el  Catálogo  de  Autorida- 
des de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Es- 
pañola. 
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-  Floiiks  (Andrés):  Biog.  Poeta  y  teólogo 
español.  N.  en  Andalucía.  Vivía  hacia  los  co- 
mienzos del  siglo  XVI.  Ingresó  en  la  Orden  de 
los  Dominicos  y  escribió  uua  .Suma  de  toda  la 
Escritura  So'jrada,  en  verso  heroico  castellano. 
£1  autor  reconoce  que  la  mayor  )<arte  de  la  obra 
se  debe  á  Pedro  Ortiz,  cura  de  Madrid.  A  Flores 
se  le  atribuye  también  un  catecismo  intitulado 
De  la  doctrina  cristiana  (Toledo,  1552,  en  8.°), 
escrito,  según  parece,  por  orden  del  emperador 
Carlos  V ;  pero  Tomás  Tamayo  asegura  que  dicho 
catecismo  no  es  obra  de  Andrés  Flores,  sino  de 
un  ermitaño  del  mismo  nombre,  nacido  en  To- 
rrijos,  en  la  diócesis  de  Toledo. 

-Flokes  (Fbay  Ll'is):  Biog.  Misionero  fla- 
menco. N.  en  Gante  á  14  de  enero  de  1576.  M. 
en  el  Japón  á  29  de  agosto  de  1622.  Vino  con  su 
familia  á  España,  y  luego  se  trasladó  á  Méjico, 
donde  vistió  el  hábito  de  los  Dominicos.  Enviado 
á  predicar  el  Evangelio  á  las  islas  Filipinas,  rea- 
lizó fervorosamente,  primero  en  Manila  y  luego 
en  Nueva  Segovia,  la  misión  que  le  habían  con- 
fiado. De  regreso  en  Manila  supo  que  varios  de 
sus  hermanos  estaban  presos  en  el  Japón .  y 
solicitó  y  obtuvo  de  sus  superiores  permiso  para 
ir  á  compartir  la  suerte  de  los  misioneros  cauti- 
vos. En  la  travesía  cayó  en  manos  de  los  piratas 
holandeses,  que  le  retuvieron  por  más  de  dos 
años  y  le  entregaron  luego  á  los  japoneses,  que 
le  quemaron  vivo.  Dejó  escrita  en  castellano  «na 
lielación  de  los  sucesos  de  la  cristiatidad  del  Ja- 
pón hasta  XXIV  de  mayo  del  ario  MDCXVII. 

-  Flores  (Igs.\cio):  Biog.  Político  y  escritor 
español.  K.  en  Sataeunga  (Ecuador)  hacia  el  pri- 
mer cuarto  del  siglo  xtiii.  M.  en  17S6.  Graduó- 
se de  maestro  en  Filosofía  en  174S.  Fué  catedrá- 
tico de  Lenguas  y  de  Matemáticas  en  el  Colegio 
de  Nobles  de  Madrid,  y  se  dice  qne  entonces  es- 
cribió la  ingeniosa  novela  intitulada  Viajes  de 
Enrique  JVanton  d  las  tierras  incógnitas  aus- 
trales y  al  país  de  los  monos,  que  contiene  una 
delicada  sátira  contra  las  costumbres  y  policía 
de  Inglaterra,  Francia  y  España.  No  existe,  es 
verdad,  un.comprobanteqne  acredite  que  Flores 
hubiese  sido  el  autor  de  aquella  composición: 
pero  esta  ha  sido  la  creencia  de  los  literatos 
desde  que  la  novela  se  publicó,  esto  es,  desde 
fines  del  siglo  xviii.  Flores  no  sólo  cultivó  las 
letras,  sino  que  profesó  con  lucimiento  la  carrera 
militar.  Fué  capitán  del  regimiento  de  dragones 
y  después  obtuvo  el  grado  de  coronel.  Nombrado 
gobernador  de  Mojos,  desempeñó  sus  importan- 
tes funciones  con  celo  y  actividad,  y  última- 
mente obtuvo  la  presidencia  de  Charcas  en  1782. 
La  ciudad  de  La  Paz  se  hallaba  afligida  por  las 
rebellones  de  los  indígenas  cuando  Flores  se 
encargó  de  su  gobierno  y  administración.  Este' 
hábil  ecuatoriano  creó  recursos  que  pai  ecíau  su- 
periores á  toda  concepción  humana,  y  después 
de  una  sangrienta  victoria  libertó  al  pueblo  de 
las  calamidades  que  le  amenazaban:  pero  no  fué 
esta  la  única  lucha  que  sostuvo.  En  Chuquisaca 
eran  notables  tres  oidores:  Lorenzo  Blanco  Ci- 
cerón, Domingo  Aruaiz  y  Francisco  Cano,  qne, 
mortificados  por  la  alta  dignidad  á  que  había 
subido  un  americano,  se  propusieron  acusarle  y 
mancillar  su  gloria,  su  reputación  y  su  conduc- 
ta. El  virrey  del  Perú  entró  en  esos  planes,  é 
informó  al  ministro  Gálvez  que  Flores,  en  vez 
de  ser  un  pacificador,  había  sido  el  primer  agi- 
tador de  los  descontentos.  El  gobierno  de  Ma- 
drid depuso  á  Flores  de  la  presidencia,  ordeuán- 
dolé  que  se  presentara  en  Buenos  Aires  á  respon- 
der de  los  cargos  que  contenía  el  proceso  qne  se 
había  formado.  En  esta  ciudad  fué  Flores  trata- 
do con  desdén  y  dureza,  ]nies  opusieron  los  ma- 
yores obstáculos  á  su  defensa,  hasta  que,  ator- 
mentado de  la  enfermedad  de  gota  que  padecía 
y  angustiado  por  las  dilaciones  con  que  intencio- 
nadamente se  prolongó  el  término  de  la  causa, 
falleció  en  la  fecha  citada. 

-  Flores  (Manctl  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol, Capitán  General  de  la  Armada.  N.  en  Se- 
villa. M.  en  Madrid  en  20  de  marzo  de  1799. 
Hijo  de  noble  familia,  sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  (13  de  no- 
viemlire  de  17-36);  navegó  mucho  en  el  Océano, 
Mediterráneo  y  las  dos  Amérieas;  mandó  diver- 
sos navios ,  fragatas  y  buques  pequeños,  y  se  en- 
contró en  campañas  y  acciones  de  guerra  de  ex- 
posición y  lucimiento.  Asi  pasó  por  los  grados 
subalternos  y  los  de  jefe  hasta  el  de  capitán  de 
navio,  obteniendo  en  premio  á  sus  servicios  la 
encomienda  de  Molinos  y  Lagnna  Rota  en  la 
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Orden  militar  de  Calatrava,  que  lo  rentaba  anual- 
mente la  cantidad  de  19  614  reales.  Ascendido  á 
general,  se  lo  nombró  (10  de  noviembre  de  1771) 
comandante  general  interino  del  departamento 
de  Ferrol,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  3  de 
diciembre  de  1775,  fecha  en  c|ne  salió  de  dicho 
puerto  embarcado  en  la  fragata  Santa  Harta 
para  ir  á  Costa  Firme,  á  fin  de  tonjar  posesión 
del  virreinato  del  nuevo  reino  de  Granada.  Des- 
empeñó dicho  virreinato  con  la  presidencia  de 
la  Audiencia  de  Santa  Fe,  qne  le  era  anexa,  du- 
rante once  años  y  cinco  meses,  dejando  en  aque- 
llos países  gratos  recuerdos  de  su  excelente  atl- 
ministración.  Del  virreinato  citado  pasó  al  de 
Nueva  España  y  ala  presidencia  de  la  Audiencia 
de  Méjico,  donde  permaneció  tres  años  y  tres 
meses,  siendo  relevado  á  su  petición  de  este  ele- 
vado cargo;  salió  con  todo  lucimiento  délos  jui- 
cios de  residencia  que  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Indias  se  le  formaron  por  su  mando  en  los  dos 
virreinatos  expresados.  De  regreso  en  España 
obtuvo  un  empleo,  la  cruz  de  Carlos  III  y  el  em- 
pleo de  Capitán  General  de  la  Armada. 

-Flores  (Cirilo):  Biog.  Político  centroame- 
ricano,  vicejefe  del  Estado  de  Guatemala.  N.  en 
1779.  M.  asesinado  en  Quezalteuango  á  13  de 
octubre  de  1826.  Coujenzó  á  distinguirse  en  1821 
apoyando  á  los  quezaltecats  que  se  pronunciaron 
(13  de  noviembre)  á  favor  del  plan  de  Iguala, 
publicado  por  Agustín  de  Itúrbide  en  la  pobla- 
ción que  le  dio  nombre  (24  de  febrerode  1821)  y 
qne  persiguió  tres  fines:  la  conservación  de  la 
religión  católica,  la  independencia  de  Nueva 
España  bajo  un  gobierno  monárquico  y  modera- 
do, y  la  unión  íntima  de  americanos  y  europeos. 
Adquirió  luego  reputación  de  honradez  y  firmeza 
de  carácter  como  pre^idente  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  Guatemala,  en  las  crisis  por 
que  pasó  esta  capital  en  tiempo  del  motín  mi- 
litar capitaneado  por  Ariza  (14  de  septiembre 
de  1823),  pues  manteuiéndose  en  su  silla  aun  en 
los  momentos  de  mayor  peligro,  se  impuso  mo- 
ralmente  á  los  sublevados,  que  no  se  atrevieron 
á  penetrar  en  el  recinto  déla  Asamblea  y  que  va 
respetaron  las  propiedades  y  no  atentaron  contra 
persona  algima,  y  en  septiembre  de  1S24  fué  ele- 
gido vicejefe  del  Estado  de  Guatemala,  después 
de  haber  prestado  de  nuevo  servicios  á  su  patria 
(1823)  cuando  en  ella  trataba  de  imponerse  Fi- 
lísola  (véase).  Preso  (6  de  septiembre  de  1S26) 
el  presidente  del  estado  guatemalteco,  Juan  Ba- 
rrundia  (véase),  Flores  tomó  inmediatamente  po- 
sesión del  gobierno  como  segundo  jefe  del  Esta- 
do, pues  Arce  (véase),  presidente  de  la  Confe- 
deración centroamericana,  le  ofició  al  efecto,  pre- 
viniéndole que  mandase  disolver  las  fuerzas  de 
que  Guatemala  disponía,  y  qne  para  su  guardia 
y  la  del  Cuerpo  Legislativo  contase  con  las  tropas 
federales.  Flores  negó  su  obediencia  al  presiden- 
te, sobre  todo  en  cuanto  á  mandar  que  depusie- 
ran las  armas  las  tropas  que  había  en  Chiqni- 
mnla,  guardadas  por  Cerda,  y  recibió  autori- 
zación de  la  Asamblea  para  levantar  tropas,  de- 
cretar préstamos  forzosos,  dirigirla  fuerza  armada 
como  lo  exigieían  las  circunstancias,  y  para  in- 
terpretar la  ley,  si  la  Asamblea  era  disuelta. 
Esto  equivalía  á  proclamar  y  organizar  la  insu- 
rrección contra  el  gobierno  general  de  Centro 
América.  Acordó  la  Asamblea  su  translación  á 
la  ciudad  de  Qnezaltenango;  pero  Flores,  que 
estaba  avecindado  en  ella  y  conocía  mny  bien  el 
embrutecimiento  y  fanatismo  de  sus  moradores, 
dominados  desde  lejana  fecha  por  los  religiosos 
Franciscanos,  logró  detener  á  los  diputados  en  la 
villa  de  Chimalteuango  y  que  acordasen  celebrar 
sus  sesiones  en  otra  parte:  el  punto  elegido  fué 
San  Martín  Jilotepeque,  población  considerable 
á  dos  jornadas  de  Guatemala.  Reunida  allí  la 
Asamblea  (día  12),  decretó  que  el  primer  jefe 
volviera  á  tomar  las  riendas  del  gobierno,  mas 
Barrundia  se  disculpó  por  motivos  de  salud,  y 
Flores  continuó  con  el  mando,  auuque  no  desco- 
nocía los  peligios  que  le  rodeaban.  La  misma 
Asamblea,  por  decreto  de  28  de  diciembre,  con- 
cedió á  Flores  las  más  extensas  facultades  para 
qxie  sostuviera  con  energía  y  hasta  el  último 
trance  la  independencia  y  fueros  del  Estado, 
autorizándole  para  crear  nuevos  batallones  en 
los  departamentos,  trasladar  la  fuerza  á  cual- 
quier punto,  decretar  levas  sin  los  requisitos  de 
la  ley,  fabricar  pólvora,  comprar  y  fabricar  ar- 
mas y  municiones,  alterar  el  orden  de  comuni- 
caciones, dirigiéndose  inmediatamente  á  los  su- 
balternos, si  la  urgencia  lo  demandase,   sus- 
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pemUry  trasladar  á  todos  los  funcionarios  su- 
balternos eivilos,  militares  y  eclesiásticos,  dar 
grados  y  distinciones  honoriticas,  procurar  prés- 
tamos voluntarios  y  exiíjir  otros  forzosos,  prohi- 
bir el  comercio  de  armas  y  municiones  donde 
quisiera,  desarmar  li  las  poblaciones  que  inten- 
taran hacer  uso  de  sus  armas  contra  el  Estado, 
arrestar  á  los  presuntos  reos,  guardando  los  re- 
quisitos prevenidos  en  la  Constitución,  transmi- 
tir todas  esas  facultades  á  sus  agentes  inmediatos, 
y  fijar  el  punto  de  residencia  de  los  poderes  su- 
premos del  Estado,  si  eran  disudtosy  la  Asam- 
blea no  había  acordado  nada  sobre  el  particular. 
El  término  de  estas  facultades  seria  el  de  cuatro 
meses,  cesando  antes  si  las  circunstancias  varia- 
ban del  todo.  Flores  instó  á  los  diputados  para 
que  salieran  de  San  Martin,  donde  no  vivían 
seguros ,  y  entonces  aquéllos  se  trasladaron  á 
Qnezaltenango.  Flores  marchó  delante  para  pre- 
parar el  local.  En  dicha  ciudad  era  mirado  con 
recelo,  ya  por  sus  ideas  liberales,  ya  porque  eu 
público  se  había  pronunciado  contra  algunas 
preocupaciones  religiosas,  ya,  en  fin,  porque  abri- 
gaba el  proyecto,  calificado  de  sacrilego  por  los 
reli^osos,  de  dotar  de  aguas  á  la  población,  gas- 
tando en  los  trabajos  algunos  capitales  de  obras 
pías  que  la  munici[>alidad  ofreció  reconocer  sobre 
sus  fondos.  Sin  más  comitiva  que  la  de  dos  ó  tres 
diputados  entró  en  Qnezaltenango  (8  de  octubre), 
donde  fué  recibido  con  demostraciones  de  regoci- 
jo, pues  la  calle  del  tránsito  se  regó  de  flores  y  los 
balcones  se  adornarou  con  gallardetes  y  colgadu- 
ras. Tal  regocijo,  sin  embargo,  era  sólo  aparente. 
Los  religiosos,  especialmente  los  Franciscanos, 
excitaban  á  la  desobediencia  contra  lasautorida- 
desdel  Estado,  y  al  efecto  se  circulaban  pastora- 
les y  se  decía  que  los  liberales  acabarían  con  los 
conventos;  que  tomarían  la  plata  y  vasos  sagra- 
dos de  las  iglesias  y  los  fondos  de  las  cofradías; 
que  prohibirían  la  solemnidad  exterior  del  culto 
y  que  degollarían  á  los  sacerdotes.  Flores,  desde 
el  día  mismo  de  su  llegada,  trató  de  organizar 
la  defensa  de  los  departamentos  de  los  Altos. 
Mandó  hacer  alistamientos  de  tropas  en  todos 
los  pueblos,  y  apuró  la  recaudación  de  un  prés- 
tamo forzoso  que  poco  antes  se  había  decretado. 
En  la  ejecución  de  esta  medida  se  procedió  con 
excesivo  rigor,  exigiendo  que  los  prestamistas, 
en  el  acto  de  recibir  la  orden,  entregasen  las 
cantidades  asignadas.  En  la  noche  del  12,  para 
proveer  de  caballos  á  la  fuerza  que  debía  marchar 
á  Patzun  á  contener  cualquier  agresión  de  Arce, 
se  formó  una  lista  de  todos  los  vecinos  que 
tenían  caballos  y  se  dio  orden  para  que  algunos 
oficiales  los  sacasen  por  fuerza  de  casa  de  sus 
dueños.  Esta  comisión  se  desempeñó  con  impru- 
dencia, allanando  varias  casas ,  forzando  las 
puertas  del  convento  y  entrando  á  mano  ar- 
mada á  sacar  las  cabalgaduras  de  los  religiosos. 
A  la  mañana  siguiente  Fray  José  Antonio  Ca- 
rrascal, Fray  Juan  Ballesteros  y  Fray  Manuel 
Carranza  anunciaron  á  las  mujeres  y  primeros 
devotos  que  concurrieron  al  templo  su  propósito 
de  abandonar  la  ciudad,  obligados,  decíau,  por 
el  despotismo  de  los  Jiebres  (liberales).  Cundió 
la  noticia  por  toda  la  ciudad,  y  el  populacho, 
sobresaltado,  corrió  en  tumulto  hacia  el  conven- 
to. Allí  concurrió  Flores  para  calmar  los  áni- 
mos, mas  á  sus  palabras  de  moderación  respon- 
dió la  multitud  con  los  gritos  de  /Huera  el 
ladrón.'  /Muera  el  hereje.'  Refugióse  en  el  tem- 
plo, donde  al  entrar  fué  maltratado  por  las 
mujeres,  y  hubiera  perecido  á  manos  de  éstas 
si  no  subiera  al  pulpito  ayudado  por  Carrascal. 
La  escasa  fuerza  que  en  la  ciudad  había,  re- 
ducida á  un  piquete  de  infantes  y  algunos  ca- 
ballos, no  bastaba  á  dominar  el  tumulto,  y  an- 
tes bien  lo  aumentó,  ya  penetrando  parte  de 
ella  en  la  iglesia  con  bayoneta  calada,  ya  ata- 
cando á  la  multitud  en  la  calle.  El  pueblo  de- 
sarmó é  hizo  huir  á  los  soldados;  penetró  en 
el  templo  y  trató  de  escalar  ó  derribar  el  pulpi- 
to, mientras  algunos  con  cuchillos  atados  al 
extremo  de  una  vara  procuraban  herir  al  vicejefe, 
y  otro,  apoyando  nn  pie  sobre  la»  molduras  del 
pulpito,  se  encorvaba  sobre  el  refugiado ,  le 
arrancaba  los  cabellos  y  procnraba  lastimarle 
de  todas  maneras.  «Tal  era,  ha  dicho  Mom- 
re  (Bosquejo  kisUrico  de  las  revoluciones  de 
Centro- América,  t.  I,  pág.  183-84),  la  horrorosa 
(itoación  de  Flores,  cuando  el  Padre  Alcayaga 
descubrió  al  Santísimo  y,  en  unión  del  cura  Ca- 
rrascal, que  estaba  en  el  pulpito  con  una  hostia 
en  las  manos,  jK^día  al  pueblo  que  le  perdonase, 
ofreciendo  que  al  momento  saldría  lelaciadad. 
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Flores  reproducía  con  juramento  iguales  pro- 
mesas: pero  al  mismo  tiempo  los  frailes  Carran- 
za y  Ballesteros  inspiraban  dudas  á  la  multitud 
sobre  el  cumplimiento  do  las  ofertas  del  vice- 
jefe. Todos  los  esfuerzos,  pues,  fueron  inútiles: 
las  plegarias  y  los  ruegos  se  confundieron  entre 
los  clamores  de  los  sediciosos,  cuyo  furor  y  ce- 
guedad llegó  á  tal  punto  que  al  mismo  tiempo 
que  so  prosternaban  ante  el  Divinísimo,  excla- 
mando: te  adoramos  Señor,  te  veneramos-,  aña- 
dían con  un  aire  feroz:  pero  por  tu  misma  honra 
y  gloría  es  preciso  que  mueía  este  blasfemo,  este 
hereje.  Entouccs  los  frailes  le  hicieron  descen- 
der del  pulpito,  atravesaron  con  él  la  iglesia  y 
parte  del  claustro ,  y  le  conducían  con  gran 
fatiga  á  la  celda  del  cura;  pero  antes  de  llegar, 
Longino  López  (Ovejo)  lo  arrancó  de  los  brazos 
de  los  religiosos,  le  dio  el  primer  golpe  con  nn 
palo  y  lo  entregó  á  la  horda  fanática  y  rabiosa, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  mujeres:  como 
furias  desencadenadas  se  echaron  sobre  el  des- 
venturado vicejefe,  y  con  piedras,  palos  y  puña- 
les le  dieron  tantos  y  tan  repetidos  golpes,  que 
dejaron  su  persona  enteramente  desfigurada  y 
convertida  en  un  objeto  de  horror  y  lástima.  !> 
Los  asesinos  arrastraron  el  cuerpo  de  Flores  y 
lo  dejaron  todo  el  día  expuesto  á  los  insultos  de 
la  muchedumbre;  saquearon  la  casa  del  asesina- 
do y  cometieron  otros  excesos.  Más  tarde  la 
Asamblea  de  Guatemala  acordó  (25  de  septiem- 
bre de  1829)  que  se  consagraran  á  Flores  hono- 
res fúnebres;  que  se  cubrieran  de  luto  los  edifi- 
cios públicos  ,  y  que  la  misma  ceremonia  se 
repitiera  en  los  tres  siguientes  aniversarios;  y 
el  Congreso  federal ,  en  2  de  mayo  de  1*31, 
ordenó  que  se  diera  el  título  de  Ciudad  de  Flo- 
res, para  perpetuar  la  memoria  del  vicejefe  de 
Guatemala,  á  la  cabecera  del  distrito  de  Fetén. 

-  Flores  (Juan  José):  Biog.  General  ameri- 
cano y  presidente  de  la  República  del  Ecuador. 
N.  en  Puerto  Cabello  (Venezuela)  á  19  de  julio 
de  1800.  M.eu  1864.  Hijo  de  español,  fué  educado 
por  Vicente  Molina,  nacido  en  Canarias,  hombre 
integro  y  benévolo,  decidido  partidario  de  Es- 
paña. Sin  embargo,  los  consejos  del  general  Bar- 
tolomé Salom  decidieron  la  adhesión  de  Flores 
á  la  causa  de  la  independencia  americana.  Trece 
años  contaba  el  último  cuando  Bolívar  puso 
sitio  á  Puerto  Cabello.  Obligado  á  levantarlo, 
Flores  emigró  á  Valencia,  no  sin  padecer  priva- 
ciones y  miserias,  pues  aunque  poseía  un  corto 
patrimonio  compuesto  de  dos  casas  pequeñas  y 
algunos  esclavos,  nada  le  producía  en  aquellas 
circunstancias.  Para  atender  á  su  subsistencia 
practicó  la  Cirugía  durante  algunos  meses.  Si- 
tiada A'alencia  por  las  tropas  de  Ceballos,  sufrió 
el  joven  venezolano  los  rigores  del  asedio  y  buscó 
varias  veces  los  puestos  peligrosos.  Devorado  un 
día  por  la  sed,  cuenta  un  biógrafo,  «empuñó  una 
carabina,  se  mezcló  con  los  sitiados  en  la  salida 
que  hicieron  á  la  plaza  de  San  Francisco,  tomó 
agua  de  la  pila  establecida  en  ella  y  regresó  ileso 
aunque  muy  maltratado.  Esta  fué  la  primera 
función  de  armas  á  que  concurrió. »  Sitiada  Va- 
lencia segunda  vez  por  Boves  y  Morales,  se  ali- 
mentó, como  todos  los  demás,  con  carne  de  burro, 
muy  escasa,  corrió  los  azares  de  sitio  tan  deses- 
perado, y  cayó  prisionero  de  guerra  cuando  ca- 
pituló aquella  plaza  (1814).  Casi  todos  los  jefes 
y  oficiales  fueron  pasados  á  cuchillo  y  Flores 
debió  acaso  la  vida,  en  unión  de  José  María 
Romero  y  Domingo  Cordero,  á  la  protección  que 
le  dispensó  el  teniente  coronel  Remigio  Ramos, 
quien  le  condujo  á  Bariuas,  donde  el  prisionero 
abrazó  la  carrera  del  comercio.  De  allí  se  trasla- 
dó con  otro  á  Guardualito  y  estableció  con  él 
una  casa  en  que  hacían  pequeños  negocios  par- 
tiendo las  utilidades.  Obligados  luego  á  seguir 
como  prisioneros  á  la  división  española  que 
marchaba  á  Casauare,  Flores  sólo  permaneció 
en  las  filas  de  los  europeos  durante  los  días  que 
transcurrieron  en  la  marcha  de  Guardualito  á 
Chire.  Al  empeñarse  la  batalla  de  esto  último 
nombre  (1815)  se  apartó  del  camino  algunas 
leguas  á  retaguardia,  y  al  día  .siguiente  se  dirigió 
á  í'ore,  donde  el  coronel  Rieaurte  le  expidió  el 
título  de  cadete  y  le  ofreció  el  desiiacho  de 
alférez,  que  se  le  concedió  á  los  quince  años  de 
edad.  Totnó  Flores  parte  en  los  hechos  de  armas 
del  ejército  de  Apure,  y  ganó  sus  ascensos  grado 
por  grado  y  después  de  muchas  pruebas  de  valor 
y  constancia.  Hallóse  en  las  principales  batallas 
que  .se  libraron  hasta  1818,  y  que  fueron  las  de 
Arauca,  Mata  de  la  Miel,  Arichuna,  El  Yagual, 
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Caracoles,  Las  Mucuritas,  Mijagual,  Cojedes, 
Cotizas,  Nutrias,  Banco  Largo,  las  dos  do  Acha- 
guas,  la  de  Setenta,  las  tres  de  Apurito.  la  da 
San  Fernando,  las  dos  do  Sau  Antonio  y  las  de 
La  Gamarra,  Alejo  y  Paso  Marreieño.  En  la  de 
Cojedes  fué  herido  por  una  lanza  y  uno  de  los 
pocos  que  defendieron  el  campo  cuando  lo  cedió 
el  ejército  americano.  A  la  cabeza  di--  su  com- 
pañía (la  primera  del  regimiento  de  Valientes), 
tomó  por  asalto  los  parapetos  que  rodeaban  el 
Trapiche  de  Alejo  y  acuchilló  á  las  fuerzas  del 
batallón  Bariuas  que  los  defendían,  acción  por 
la  que  mereció  ser  elogiado  por  Bolívar  en  la 
orden  general  del  ejército,  ganando  además  la 
cruz  de  los  Libertadores  de  Venezuela.  Cooperó 
(1819)  á  la  libertad  de  Nueva  Granada  mar- 
chando por  la  montaña  de  San  Camilo  bástalas 
inmediaciones  de  Sau  Cristóbal  de  Cuenta,  y 
asistió  en  el  mismo  año  al  sangriento  combata 
de  La  Cruz,  en  el  que  perdió  las  tres  cuartas 
partes  de  su  compañía  entre  muertos  y  heridos. 
Hizo  la  campaña  de  Mérida  y  Trujillo  (1S20), 
contribuyó  a  la  toma  del  puente  de  Zama,  obte- 
niendo después  el  empleo  de  teniente  coronel; 
marchó  (1821)  á  la  campaña  de  Coro;  distinguió- 
se en  el  combate  de  Maticora,  que  libertó  á  dicha 
provincia;  concurrió  á  la  batalla  de  Carabobo  y 
al  sitio  de  Puerto  Cabello,  y  fué  nombrado  jefe 
de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Occidente.  Su- 
cesivamente alcanzó  (1822)  el  nombramiento  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  guardia,  el  mando  del 
batallón  Neiva  y  el  de  cazadores  montados ;  luchó 
eu  la  campaña,  y  en  la  batalla  de  Bombona  prote- 
gió la  retirada  del  ejército  en  el  combate  de  Yam- 
boy;  se  encargó  del  Estado  Mayor  general  li- 
bertador, y  ascendió  á  coronel  estando  en  Cuenca. 
Jefe  civil  y  militar  de  Pasto  en  1823,  retiróse  á 
Popayán;  obligado  por  los  españoles,  volvió  á  la 
guerra  como  segundo  del  general  Salom,  y  asis- 
tió á  los  combates  que  sedición.  Al  año  siguien- 
te tuvo  el  mando  de  uu  cuerpo  de  ejército.  Co- 
mandante general  del  Ecuador  eu  1825,  retuvo 
el  mando  de  las  tropas  de  Pasto,  y  encendida 
nuevamente  la  guerra  en  una  ¡jarte  de  aquella 
proviucia,  salió  de  Quito,  pasó  el  Guaytara  y 
libró  el  combate  de  Sucumbió,  que  puso  térmi- 
no á  la  lucha.  Consagróse  luego  (1826)  á  organi- 
zar en  la  parte  militar  su  departamento;  batió 
en  las  calles  de  Quito  á  una  columna  sublevada 
y   ascendió   á  general  de    brigada.   Más   tarde 

(1827)  marchó  al  Perú  para  someter  á  la  tercera 
división  auxiliar,  sublevada  en  Lima.  Situóse 
en  Ríobamba  é  hizo  frente  á  Guayaquil  y  el 
Azuay  ocupados  por  los  invasores.  Su  firmeza 
y  sagacidad  produjeron  una  reacción  en  las  tro- 
pas del  segundo  de  estos  dos  puntos,  y  con  ellas 
se  dirigió  al  primero.  Después  de  inútiles  nego- 
ciaciones en  Babahoyo,  comenzó  las  operaciones 
militares,  franqueó  el  paso  de  San  Gabriel, 
batió  con  17  soldados  en  Ana  Blanca  á  quinien- 
tos caballos  que  mandaba  el  general  Barreto, 
hizo  prisionero  al  primer  escuadrón  de  húsa- 
res, puso  en  retirada  al  general  Lámar,  ocupó 
el  Daule  y  poco  tiempo  después  á  Guayaquil, 
con  lo  cual  quedó  sometida  la  tercera  división  y 
restablecido  el  orden.  Obtuvo  no  mucho  después 

(1828)  el  mando  en  jefe  del  ejército  é  hizo  los 
aprestos  necesarios  para  sostener  la  guerra  con- 
tra el  Perú.  Concentró  (1829)  sus  tropas  en 
Cuenca  para  hacer  frente  á  la  iuvasión  del  ejér- 
cito peruano  que  había  penetrado  hasta  Loja; 
reconoció  como  director  de  la  guerra  al  general 
Sucre,  que  fué  á  pedirle  el  mando  de  la  reserva 
después  de  haber  renunciado  el  del  Sur;  empeñó 
la  batalla  de  Tarqui;  fué  ascendido  en  el  campo 
á  general  de  división,  que  era  entonces  el  últi- 
mo grado  militar  en  Colombia,  y  negoció  el  tra- 
tado de  Jirón.  Desconocido  éste  por  el  general 
Lámar,  Flores  renovó  las  operaciones  en  el  Gua- 
yas, libró  algunos  combates  en  ai|uel  río  y  S6 
situó  en  Baba,  donde  se  incorporó  ISolívar,  que 
le  mandó  ocupar  á  Samborondón,  como  lo  veri- 
ficó después  de  un  combate.  Situado  el  ejército 
en  Buijó,  la  plaza  de  Guayaquil  se  entregó  por 
un  convenio  que  sirvió  de  preliminar  al  tratado 
de  paz  definitivo.  Bolívar  regresó  á  Bogotá  y 
confirió  al  general  Flores  el  mando  civil  y  mili- 
tar del  Sur  con  el  carácter  de  prefecto  general  y 
comandante  en  jefe  del  ejército.  En  1830  pro- 
clamó A'^enezuela  su  separación  de  Colombia,  y 
el  Ecuador  so  constituyó  en  estado  indepen- 
diente y  eligió  al  general  Flores  primer  presi- 
dente constitucional.  Hacia  fines  del  año  se 
pronunció  el  ejército  contra  las  instituciones 
establecidas,  y  el  general  Flores  las  sostuvo, 


abriendo  uua  caiiiiiaña  desventajosa,  aunque  le 
apoyaba  la  opinión  pública.  La  guarnición  do 
Quito  hizo  un  coutrapronuueiamiento,  y  el  se- 
gundo escuadrón  de  granaderos,  mandado  por 
el  coronel  Manuel  María  Franco,  fué  sometido 
por  Flores  en  El  redrcgal  desinics  de  tiroteado 

?■  perseguido.  Kl  general  Luis  Urdancta,  jefe  de 
as  tropas  sublevadas,  se  vio  (1831)  abandonado 
por  éstas,  que  se  pasaron  al  bando  del  presiilcu- 
te  de  la  República.  Flores  sofoco  (1832)  la  re- 
belión posterior  del  batallón  de  su  nombre,  y 
uo  pudo  impedir  que  Nueva  Granada  se  apode- 
rase de  la  provincia  de  Pasto  después  del  alza- 
miento de  una  parte  del  batallón  do  tjuito. 
Habiendo  sabido  que  las  tropas  y  escuadra  de 
Guayaquil  (1833)  se  habían  rebelado  y  pro- 
clamado jefe  supremo  á  Vicente  Rocafuerte, 
marchó  á  dicho  punto  con  mil  hombres,  asaltó 
la  plaza  y  se  estableció  en  ella.  Continuó  la 
guerra  (1834)  á  pesar  de  la  peste,  librándolos 
combates  de  Corral  Falso,  Ealao,  Los  Ccrritos, 
Masa,  El  Morro,  Chauduy,  La  Planchada  y  La 
Mantanza,  y  habiendo  caído  en  sus  manos  Ro- 
cafiierte  le  jierdonó  la  vida  y  le  nombró  jefe  su- 
perior del  Guayas.  También  puso  en  retirada 
á  otro  ejército  del  interior  tras  de  algunos 
combates  parciales,  y  en  enero  de  1S35,  aunque 
las  fuerzas  enemigas  ascendían  á  la  cifra  de 
2 000 á  3000  hombres,  las  derrotó  completamen- 
te con  800  soldados  en  la  batalla  de  Miñarica. 
Restablecida  la  paz  rehusó  el  mando  que  le 
ofrecieron  los  pueblos  y  se  retiró  á  vivir  tran- 
quilo á  su  casa  de  campo,  donde  recibió  un  de- 
creto de  la  Convencióu  del  Ecuador  por  el  que 
se  le  daban  las  gracias,  calificándole  de  benemé- 
rito «como  á  fundador,  defensor  y  conservador 
de  la  Eepiiblica;»  se  le  declaraba  primer  ciuda- 
dano del  Ecuador  «y  en  pleno  goce  de  todos  los 
derechos  que  competen  á  un  ecuatoriano  de  na- 
cimiento, »  y  se  le  nombraba  general  en  jefe  (30 
de  julio  de  1835)  con  todos  los  honores,  distin- 
ciones y  prerrogativas  que  á  dicho  empleo  con- 
cedían las  antiguas  leyes  de  Colombia.  Invadida 
la  provincia  de  Esmeraldas  por  Agustín  Franco, 
y  la  de  Guayaquil  por  su  hermano  Guillermo, 
en  compañía  de  Frutos  Oses,  Flores,  acatando 
las  órdenes  del  gobierno,  dirigió  las  operaciones 
contra  los  rebeldes,  y  sofocada  la  insurrección 
volvió  á  su  retiro,  en  el  que  permaneció  todo 
el  año  de  1836.  Nombrado  senador  (1S37)  con- 
currió á  las  sesiones,  presidió  la  Cámara  y  con- 
tribuyó con  su  influjo  y  con  su  voto  á  que  se 
reinscribieran  en  la  lista  militar  los  que  habían 
sido  borrados  de  ella  (lor  su  conducta  pasada. 
Sostuvo  (1838)  al  gobierno  amenazado  por  la 
revolución  del  Número  Segundo,  destruido  en 
el  combate  de  Galilagua,  y  restablecido  el  or- 
den público  volvió  á  su  retiro.  Electo  segun- 
da vez  presidente  de  la  República,  procuró 
reconciliar  á  todos  los  partidos,  cimentar  la 
paz  y  difundir  la  instrucción  primaria.  Auxilió 
(1840)  al  gobierno  granadino  en  la  guerra  de 
Pasto;  concurrió  á  la  jornada  de  la  Huilqui- 
pamba,  la  terminó  y  regresó  á  Quito,  donde  se 
consagró  á  la  administración  de  los  negocios 
públicos.  En  1841  volvió  á  Pasto,  sostuvo  algu- 
nos combates  en  La  Laguna  y  San  Andrés,  re- 
pasó el  Guaytara  y  se  situó  en  Túquerres,  donde 
reorganizó  su  ejército.  Franqueó  la  línea  de 
Guaytara  en  septiembre;  envolvió  los  destaca- 
mentos que  la  defendían,  hizo  muchos  prisio- 
neros, derrotó  en  Tangua  á  las  guerrillas  que 
se  le  opusieron,  reocupó  á  Pasto  pacificamente,  lo 
entregó  á  la  autoridad  granadina  y  se  retiró  al 
Ecuador  con  todas  sus  tropas.  El  Congreso  de 
Nueva  Granada  le  honró  con  un  decreto  de  gra- 
cias, y  su  ejército  con  una  espada  de  honor. 
Flores  en  el  Ecuador  (1842)  atendió  al  régimen 
interior  y  á  las  mejoras  útiles.  En  1843  se 
reunió  un  Congreso  Constituyente  y  le  eligió 
por  tercera  vez  presidente  constitucional.  Flores 
sofocó  la  sublevación  de  los  pueblos  de  la  Imba- 
bnra  y  el  Chiinborazo  contra  la  ley  que  abolía 
el  tributo  de  los  iudígenas  y  establecía  la  con- 
tribución general;  promovió  la  inmigración  e.v- 
tranjera  y  concibió  otras  mejoras  que  se  prome- 
tía realizar.  En  1845  estalló  en  Guayaquil  una 
revolución  militar  que  se  extendió  al  pueblo. 
Dos  veces  derrotados  los  revolucionarios  en  los 
sangrientos  combates  de  La  Elvira,  y  bien  puesto 
el  honor  de  las  armas  del  gobierno,  el  general 
Flores  creyó  prudente  dejar  el  mando.  Celebró 
un  tratado  y  vino  á  Europa.  Durante  su  expa- 
triación voluntaria  su  país  fué  presa  de  la  guerra 
civil.  Flores,  para  salvar  á  su  patria  víctima  de 
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la  anarquía,  tuvo  la  desgraciada  idea  do  apelar 
i.  la  intervención  extranjera,  y  ya  iban  i.  darse 
á  la  vela  con  rumbo  al  Ecuador  las  fuerzas  orga- 
nizadas en  Inglaterra  cuando  hubieron  de  di- 
solverse bruscamente  en  virtud  de  una  simple 
protesta  de  los  Ministros  ecuatorianos  en  Lon- 
dres y  París.  Flores  permaneció  alejado  de  su 
país  adoptivo  durante  quince  años,  empleando 
este  largo  período  de  su  vida  en  viajar  por 
América.  Llamado  en  1863  por  los  ecuatorianos, 
que  veían  desaparecer  su  independencia  á  los 
golpes  del  general  Franco,  aliado  con  los  ejér- 
citos del  Perú,  volvió  á  desenvainar  su  espada,  y 
ganando  batallas  salvó  la  libertad  ecuatoriana. 
Desde  entonces  se  le  vio  aceptar  modestamente 
el  segundo  rango  en  el  Estado  y  prestar  el 
concurso  de  sus  luces  á  los  presidentes  del  Ecua- 
dor. Acababa  de  reprimir  una  nueva  insurrec- 
ción, mandada  por  los  generales  Franco  y  León, 
cuando  falleció  á  consecuencia  de  una  enferme- 
dad que  de  largo  tiempo  atr.is  le  aquejaba.  El 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
al  levantar  un  panteón  nacional  en  la  capital 
de  la  República  para  guardar  las  cenizas  de  los 
proceres  de  la  Independencia  sudamericana  y  de 
los  ciudadanos  eminentes  de  Colombia,  ordenó 
que  las  de  Flores  se  guardaran  con  las  de  Bolí- 
var y  otros  ilustres  americanos  bajo  la  cúpula 
del  monumento. 

-  Flores  (Antonio):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  1821.  M.  en  julio  de  1865.  Empezó  sus  tra- 
bajos periodísticosy  literarios  modestísimaniente 
y  sin  protección,  y  luchó  largo  tiempo  contra  la 
mala  fortuna,  que  si  logró  hacerle  sufrir  muchas 
privaciones  y  contratiempos,  no  pudo  jamás  do- 
minar su  esforzado  ánimo  ni  abatir  su  carácter 
alegre  y  sufrido.  Venció  tras  porfiada  pelea,  vio 
conocido  y  apreciado  su  nombre  y  conquistó  una 
posición  desahogada,  mas  lo  debió  todo  á  su 
gran  talento  é  imperturbable  constancia.  Cuan- 
do murió  era  comendador  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  individuo  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense  de  Amigos  del  País  y  cesante  del 
cargo  de  secretario  de  la  intendencia  general  de 
la  Real  Casa  y  Patrimonio.  Había  escrito  en  los 
periódicos  titulados  La  Época,  El  Chocolate,  La 
XaciúH,  El  Laberinto,  La  América  y  La  Prensa 
de  la  Habana.  Tradujo  Los  mislerios  de  París, 
famosa  novela  de  Eugenio  Sué,  é  imprimió  obras 
originales,  entre  las  que  se  contaron  La  historia 
del  matrimonio;  Doce  csjmñolcs  de  brocha  gorda; 
Fe,  EsjKranza  y  Caridad;  la  crónica  del  Viaje 
de  Sus  Majestades  á  Aragón,  Cataluña  y  Balea- 
res, y  sobre  todo  su  ingeniosa  ohva,  de  Ayer,  hoy 
y  mañana,  feliz  pensamiento  desarrollado  en 
cuadros  humorísticos  que  colocan  á  su  autor  en 
el  rango  de  los  primeros  ingenios  españoles  y  de 
los  buenos  filósofos.  Sus  obras  son  notables  no 
sólo  desde  el  punto  de  vista  literario,  sino  tam- 
bién por  su  excelente  moral. 

-Flores  (Venancio):  Biog.  General  uru- 
guayo y  presidente  de  la  República  Oriental. 
N.  en  1809.  M.  en  19  de  febrero  de  1868.  Era 
hijo  de  un  rico  propietario,  y  pasó  sus  prime- 
ros años  en  las  pampas,  entre  los  campesinos 
conocidos  con  el  nombre  de  gauchos.  Esta  deno- 
minación de  gaucho,  que  en  el  país  tiene  algo 
de  injuriosa,  no  tuvo  poca  parte  en  la  fortuna 
de  Flores,  porque  gracias  á  su  origen  estaba 
seguro  de  ver  agruparse  á  su  alrededor  toda  la 
población  de  la  misma  raza,  sobre  la  cual  ejercía 
mucha  influencia  por  su  audacia  y  talentos  mi- 
litares. Oficial  de  fortuna,  Flores  se  encontraba 
al  lado  del  general  Mitre  en  la  batalla  de  Pavón, 
que  aseguró  la  supremacía  de  Buenos  Aires 
sobre  las  otras  provincias  de  la  federación  ar- 
gentina, y  contribuyó  poderosamente  al  éxito 
de  aquella  jornada.  Poco  después,  ayudado  por 
el  mismo  general,  que  había  asumido  el  gobier- 
no de  la  Confederación  Argentina,  invadió  el 
estado  Oriental,  y  en  1865,  auxiliado  por  fuer- 
zas brasileñas,  consiguió  apoderarse  de  la  Banda 
Oriental,  derrotando  á  Berro,  que  era  entonces 
su  presidente.  Nombrado  Flores  dictador,  y  un 
tanto  organizada  la  situación ,  se  apresuró  á 
mostrar  su  agradecimiento  al  IJrasil,  firmando 
la  triple  alianza  contra  la  República  del  Para- 
guay, centinela  avanzado  de  la  independencia 
de  Río  de  la  Plata.  Nombrado  presidente  provi- 
sional del  Uruguay,  después  de  la  caída  de  Agui- 
rre,  Flores  fué  elegido  presidente  efectivo  en 
las  elecciones  hechas  al  efecto.  El  emperador 
del  Brasil  le  había  conferido  antes  el  rango  de 
príncipe,  al  condecorarle  con  la  gran  cruz  del 


Cruzeiro.  Flores  fué  bárbaramente  asesinado  á 
consecuencia  de  una  revolución. 

-Flores  (Antonio):  Biog.  Actual  presiden- 
te de  la  República  del  Ecuador,  hijo  del  general 
Juan  José  Flores.  N.  en  Quito  en  1833,  cuando 
su  padre  era  presidente  de  la  República.  Estudió 
en  París  desde  1844,  y  luego  en  la  Universidad 
de  Lima  (Perú),  donde  terminó  la  carrera  de 
Derecho,  y  no  tardó  en  ser  conocido  como  mili- 
tar, literato,  diplomático,  hacendista  y  orador 
parlamentario.  Desterrado  de  su  patria  en  1860 
fueron  confiscados  sus  bienes,  y  en  el  mismo  año 
comenzó  á  figurar  su  nombre  en  los  partes  oficia- 
les del  Estado  Mayor  ecuatoriano.  En  el  relativo 
á  la  toma  do  Guayaquil  se  le  cita  «por  su  vale- 
roso comportamiento.»  Habiendo  hecho  cansa 
común  con  los  rebeldes  del  Ecuador  el  general 
Castilla,  peruano,  corrió  Flores  a  la  defensa  de 
su  patria  y  se  batió  heroicamente.  Algunos  años 
después,  sitiada  otra  vez  Guayaquil,  Flores,  que 
á  la  sazón  mandaba  el  ejército  de  reserva,  confió 
la  dirección  de  éste  á  Sotomayor,  «y  no  pudiendo 
contenerse,  dice  el  parte  oficial,  pasa  á  la  van- 
guardia, pelea  en  primera  fila  y  no  cesa  de  dar 
en  toda  la  campaña  brillantes  muestras  de  he- 
roísmo y  de  valor.»  En  días  posteriores  la  Asam- 
blea Nacional  de  Quito  concedió  á  Flores  una  do 
las  cuatro  medallas  hechas  para  perpetuar  el 
recuerdo  de  dicha  campaña.  Mucho  más  tarde, 
en  1883,  triunfante  el  partido  contrario,  Flores 
fué  de  nuevo  desterrado  y  otra  vez  perdió  sus 
bienes,  y,  como  en  1860,  acreditó  con  tal  moti- 
vo su  generosidad  y  patriotismo.  Como  orador 
parlamentario  ha  merecido  con  frecuencia  los 
aplausos  de  sus  adversarios  políticos.  Así  ocurrió 
en  1884  al  discutirse  las  leyes  contra  los  dicta- 
toriales. Flores  los  defendió  con  briosa  y  elo- 
cuente palabra ,  aunque  poco  antes  los  había 
combatido  y  vencido  en  los  campos  de  batalla. 
También  logró  con  su  elocuencia  la  aprobación 
del  proyecto  de  amnistía,  que  puso  término  á  la 
famosa  cuestión  Santos,  relativa  á  la  naturaliza- 
ción de  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  se  titulaba 
ciudadano  norte-americano,  y  que  Flores  arregló 
por  completo  con  el  gobierno  de  AVáshington, 
como  lo  acredita  el  mensaje  del  presidente  Cle- 
veland al  Congreso  federal  de  los  Estados  Uni- 
dos en  1866.  Hábil  diplomático,  su  firma  se 
halla  al  pie  de  numerosos  docnmcutos  y  en  mu- 
chos protocolos  internacionales  redactados  en 
París,  Lima,  Santiago  de  Chile,  Washington, 
Berlín,  Roma  y  Madrid.  En  ellos  perseguía 
siempre  el  mismo  fin:  el  desarrollo  del  comer- 
cio. Nombrado  en  1861  ministro  plenipotencia- 
rio y  enviado  extraordinario  en  Washington, 
Londres  y  París,  mereció,  aun  siendo  el  diplo- 
mático más  joven  acreditado  en  Francia,  que 
Napoleón  le  concediera  la  cruz  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Mayor  triunfo  alcanzó  de 
1868  á  1869.  Habíale  encargado  el  gobierno  del 
Ecuador  que  negociara  un  acuerdo  de  las  Repú- 
blicas del  Pacífico  para  reanudar  las  relaciones 
diplomáticas  de  aquéllas  con  España.  Flores 
obtuvo,  según  notas  de  cancillería,  estos  resul- 
tados: el  acuerdo  de  los  aliados  y  la  mediación 
aceptada  de  los  Estados  Unidos;  la  apertura  del 
Pacífico  al  comercio  español;  el  convenio  de 
tregua  indefinida,  firmado  en  Washington,  en- 
tre España  y  las  Repúblicas  aliadas  del  Pacífico 
(11  de  abril  de  1871),  y  el  tratado  de  paz  defi- 
nitiva ajustado  con  todas  ellas.  El  nombre  de 
Flores  aparece  en  todas  las  conferencias,  desde 
la  primera,  celebrada  en  Lima  á  1."  de  sep- 
tiembre de  1868.  En  Madrid  firmó  el  mismo 
Flores  no  hace  muchos  años  (8  de  enero  de 
1885)  el  tratado  de  paz  y  amistad  entre  nuestro 
país  y  la  Repúl)lica  del  Ecuador.  Representaba 
á  su  patria  en  las  cortes  de  España  é  Italia  y 
cerca  del  presidente  de  la  República  francesa, 
cuando  fué  elegido  presidente  de  la  República 
del  Ecuador,  elevado  puesto  en  el  que  sucedió  á 
Caamaño  (30  de  junio  de  18S8),  y  que  aún  hoy 
desempeña  (julio  de  1891).  Justifican  su  fama 
de  hacendista  y  de  literato  sus  libros  y  su  di- 
ploma de  académico  correspondiente  de  la  Real 
Española.  Ha  escrito  una  Historia  antigua  (cur- 
sos dictados  en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Li- 
ma), de  la  que  dijeron  los  editores,  en  bien 
escrito  prefacio,  que  «pocas  obras  modernas 
escritas  en  el  idioma  de  Castilla  por  literatos 
americanos  pueden  rivalizar  con  ella  en  valía 
literaria;»  el  libro  titulado  El  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho  (2."  edición,  Nueva  York,  1883); 
el  notabilísimo  estudio  La  naturalización  en  los 
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Eílaiios  ViiUios,  con  razón  encomiado  en  la  úl- 
tima edición  heclia  on  iladiid  de  El  Derecho 
internacional  de  Andrés  liello,  y  el  folleto  Con- 
rtrsión  de  la  ¡Uiuia  amjlo-ecualoriana,  «trabajo 
notable»  á  juicio  del  autorizadísimo  escritor 
francés  M.  Manneqnin. 

-FLOKEs(JoseJo.VQris'1:  íii'i?.  Pintor  espa- 
fiol  contení ponineo.  N.  en  Dalinioli,CiudadReal). 
Es  discípulo  de  Carlos  Luis  de  Rivera  y  de  Car- 
los Mujiea.  Ha  estudiado  también  en  Madrid  eu 
la  Escuela  Especial  de  Piutura ,  Escultura  y 
Grabado,  y  ha  recibido  en  París  las  lecciones  do 
Bounat.  Xo  puede  servirse  de  la  mano  iz'^uicrda 
para  la  práctica  do  su  arte.  En  la  Exposición 
Xacional  de  Bellas  Artes  de  1806  presentó  El 
solterón  j/  sií  criada,  bonito  cuadio  de  género 
por  el  que  obtuvo  mención  honorífica.  Viajó  por 
Italia  y  Francia  y  presentó  eu  la  E.xposieión  ile 
París  de  1S68  otro  cuadro  representando  L'n 
tocador  de  mandolina.  Ala  E.xposición  Nacional 
de  Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid  eu  1S87, 
llevó  un  Estudio  del  natural. 

-  Flores  .\iu:s.\s  (Fr.wctsco):  £¡'051.  Médico 
y  literato  español.  N.  en  Cádiz  á  4  de  septiem- 
bre de  1801.  M.  en  la  misma  ciudad  á  22  de 
octubre  de  1877.  Trece  años  de  edad  contaba 
cuando  ingresó  como  cadete  de  zapadores  eu  la 
Academia  de  Ingenieros  do  Alcalá  de  Henares; 
pasó  (1819)  cou  nota  de  muy  buíiio  á  la  catego- 
ría de  aspirante  de  ingenieros;  obtuvo  en  este 
cnerjio  (junio  de  1820)  el  grado  de  subteniente, 
y  el  de  teniente  tres  aüos  más  tarde,  y  había 
ido  á  Cádiz  para  asuntos  del  servicio  cuando 
cayó  prisionero  (agosto  de  1823)  de  la  escuadra 
francesa  que  sitiaba  la  ciudad.  Declarado  inde- 
finido eu  1824,  resuelto  á  no  sufrir  las  purifica- 
ciones que  se  exigían  para  continuar  la  carrera 
militar,  solicitó  y  obtuvo  su  retiro  (17  de  julio), 
é  ingresó  (1827)  en  el  Colegio  de  Medicina  de 
Cádiz,  previo  un  e.'samen  de  latinidad  y  Filoso- 
fía. Ganó  la  plaza  de  aUiinno  interno  (ÍS29)  y  el 
título  de  Bachilleren  Filosofía;  alcanzó  en  los 
exámenes  las  primeras  calificaciones;  desempeñó 
en  el  colegio,  sucesivamente,  los  cargos  de  direc- 
tor menor,  mayor,  mayor  de  Botánica  y  vice- 
rector;  recibió  el  segundo  grado  de  Bachiller  en 
Medicina  y  Cirugía  (18-33),  el  de  Licenciado 
(1835)  y  el  de  Doctor  (1836),  y  fué  nombrado 
(12  de  mayo  de  1835)  por  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  catedrático  de  Literatura 
del  Colegio  de  Isabel  II,  cargo  que  ejerció  al 
mismo  tiempo  que  desempeñaba  en  el  Colegio 
de  San  Agustín  las  clases  do  Física  experimen- 
tal, Historia  y  Literatura.  Ganó  por  oposición 
la  plaza  do  ayudante  de  profesor,  de  la  que  estuvo 
encargado  cinco  meses,  y  en  1836  asi.^tió  á  los 
tifoideos  del  Hospital  Militar  de  Cádiz.  En  virtud 
de  nueva  oposición  ascendió  (1837)  á  la  catego- 
ría de  supernumerario.  Estudió  la  epidemia  ti- 
foidea que  se  desarrolló  (1838)  en  San  Carlos 
(población  inmediata  á  la  gaditana),  y  elevado 
por  concurso  (1841)  á  catedrático  numerario  de 
Terapéutica  y  elementos  de  Química,  fué  desti- 
nado (1842)  á  la  Facultad  de  Ciencias  de  Barce- 
lona. 1113.1  no  llegó  á  salir  de  su  pueblo  natal,  y 
en  1844  recibió  el  nombramiento  de  catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Cádiz,  cargo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte.  En  1871  ocupó  el 
decanato  de  dicha  Facultad,  y  decano  era  aún 
el  día  de  su  fallecimiento.  Pa-sajeiamente  fué 
catedrático  interino  de  Historia  en  el  Instituto 
(1846),  y  sustituto  de  la  cátedra  de  Retórica  y 
Poética  (1869).  A  estos  empleos  agregó  los  de 
Tocal  de  la  Junta  de  Beneficencia  (1848  y  1849) 
y  de  la  Provincial  (13.52  y  1862),  director  del 
Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (1849), 
ÍDdividiio  de  la  Comisión  provincial  para  la  Ex- 
posición Universal  de  Francia  (186o),  censor  do 
teatros  (1847),  de  obras  é  impresos  (1852)  y  de 
novelas  en  la  provincia.  Fué  además  individuo 
namerario  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cim- 
gía  de  Cáfliz  y  correspons.il  de  las  de  Madrid, 
Sevilla,  Coruña,  Lisboa,  Santiago  y  Murcia; 
profesor  del  Liceo  de  Granada;  académico  de  nú- 
mero y  conciliario  primero  de  la  Academia  do 
Bellas  Arte»  de  Cádiz;  corresponsal  de  la  de 
Buena.s  Letras  de  .Sevilla,  c  individuo  de  la  Aso- 
ciación de  Escritores  y  Artistas  gaditanos;  pre- 
sidente de  la  .Socieded  de  Cervantistas  gaditanos 
y  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  Cádiz, 
y  caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III  (18-35),  y 
poseyó  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  '31  de  di- 
ciembre de  1871),  DotAdo  de  una  sensibilidad 
exquisita,  qnc  b-jos  ile  embotarse  aumentó  en 
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las  clínicas,  practicó  rara  vez  su  carrera,  y  cul- 
tivó teoricamento  la  Medicina;  pero  en  el  cam- 
po de  la  Literatura  conquistó  mayores  glorias. 
Ya  en  1837  era  redactor  del  perióilico  político 
El  Ticm¡H>,  en  el  que  estaba  encargado  de  la 
sección  de  critica,  literatura  y  folletines.  Como 
crítico  se  distinguió  por  el  acierto  de  susjuicios, 
expuestos  con  suma  urbauidad,  y  siempre  res- 
pondió con  el  silencio  á  los  ataques  de  los  criti- 
cados y  de  los  envidiosos,  Eu  El  Globo,  conti- 
nuador de  £í/  JVcíH/DO,  prosiguió  su  campaña,  y 
en  1842  tomóla  dirección  de  La  Moda,  publica- 
ción puramente  literaria.Al  parque  el  renombre 
de  Flores  crecieron  los  beneficios  del  propieta- 
rio de  aquella  revista,  que  hoy  se  publica  con 
el  título  de  Za  Moda  Eicgnnte  en  Madrid,  á 
donde  fué  trasladada  en  1869.  Brilló  Flores  en 
la  pintura  de  costumbres  y  tipos  de  su  tiempo, 
con  los  que  dio  vida  á  sus  comedias  y  á  varios 
trabajos  bellísimos,  de  los  que  merece  especial 
recuerdo  el  titulado  La  Alameda  del  Perejil, 
graciosísima  y  exacta  reproducción  del  anti- 
guo paseo  gaditano  conocido  por  esto  nombre. 
Admirador  del  teatro  castellano  antiguo  imitó 
á  nuestros  poetas  del  Renacimiento,  y  deseando 
ayudar  á  Bretón  de  los  Herreros  eu  la  obra  rege- 
neradora de  nuestra  escena,  cou  sencillo  y  recto 
pen.samieuto  y  simjdes  medios,  cuidando  de  las 
reglas,  tomando  de  la  vida  real  sus  figuras,  con 
delicado  gracejo  y  cadenciosa,  fácily  culta  versi- 
ficación, compuso  tres  preciosas  comedías,  «Tras 
una  bella  traducción  de  la  pieza  francesa  El 
Ecarte  ó  el  día  después  de  un  baile,  ha  dicho  su 
biógrafo  Alvarez  Espino,  Flores  dio  al  teatro, 
en  1831,  la  bella  comedia  denominada  Poi/arsc 
del  exterior,  que,  como  las  que  habían  de  seguirla, 
perteneeeu  á  ese  género  medio  ó  familiar  que 
refleja  la  vida  tranquila  del  hogar  doméstico,  y 
se  compone  de  cuadros  suaves  ó  apacibles  mi- 
niados con  delicadeza  suma,  y  cuj'o  mérito,  más 
que  en  la  novedad  del  pensamiento,  estriba  en 
la  riqueza,  vai-iedad  y  delicadeza  de  detalles. 
Siguió  á  esta  comedia  en  1833  la  que  lleva  por 
título  Hacer  cuentas  sin  la  huéspeda,  la  cual 
mereció  la  distinción  de  ser  escogida  para  inau- 
gurar la  temporada  cómica  en  el  Teatro  del  Prín- 
cipe de  Madrid,  por  nuestros  célebres  artistas 
señoras  doña  Bárbara  y  doña  Teodora  Lamadrid 
y  señorita  Noriega,  y  los  señores  Guzmán,  Valo- 
ro, Osorio,  Sobrado  y  Boldún.  Esta  obra  so 
distingue  por  la  pintura  de  sus  caracteres  y  por 
las  bellezas  de  dicción  y  estilo.  Por  último,  en 
1851  dio  al  teatro  la  más  famosa  de  sus  produc- 
ciones cómicas,  titulada  Coquctismo  y  presunción, 
graciosa  y  atinada  crítica  de  ambos  vicios  de 
educación,  delicadamente  fotografiados,  y  alre- 
dedor de  los  cuales  coloca  el  autor  una  media 
docena  de  caracteres,  delineados  con  gran  primor 
y  traídos  á  la  escena  desde  el  foudo  de  la  socie- 
dad con  maravilloso  tino  y  oportunidad  innega- 
ble.» Flores  escribió  también,  ya  en  los  periódi- 
cos citados,  ya  en  otras  publicaciones  que  salie- 
ron á  luz  en  Cádiz  durante  medio  siglo,  multitud 
de  pequeñas  poesías  cuya  enumeración  completa 
es  imposible.  Baste  decir  que  fueron  y  .son  po- 
pulares en  Cádiz  sus  romances.  Hasta  el  fin  de 
sus  días  aconsejó  ó  protegió  Flores  á  todos  los 
ingenios  nuevos  y  prestó  su  concurso  á  todas 
las  empresas  beneficiosas.  Así,  bajo  su  presiden- 
cia celebró  dos  concursos  la  Sociedad  Gaditana 
Protectora  dolos  Animales  y  las  Plantas,  funda- 
da en  1872:  uno  (1875)  contra  las  corridas  de 
toros,  y  otro  (1876)  para  dotar  do  un  libro  de 
lectura  á  las  escuela.s.  Su  última  poesía  estaba 
dedicada  á  honrar  la  memoria  de  Cervantes. 
Victima  de  una  fiebre  perniciosa,  murió  Flores 
en  la  fecha  citada;  su  entierro  fué  una  verdadera 
manifestación  del  pesar  y  del  amor  de  un  pueblo 
entero.  Seis  días  después  se  celebró  en  el  Teatro 
Principal  de  Cádiz  una  función  en  honor  del 
fallecido:  representóse  la  comedia  Hacer  citen- 
tus  sin  la  huéspeda  y  el  sainóte  del  gaditana 
de  Juan  González  del  Castillo,  intitulado  La 
casa  de  vecindad  de  Cádiz,  y  se  leyeron  siete 
composiciones  dedicadas  á  Flores  Arenas. 

-FLOREü'GAncÍA  (Franci.sco):  Biog.  Escri- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Málaga  á  30  de 
junio  de  1846.  Hijo  de  una  familia  muy  pobre, 
entró  á  los  iliez  años  de  edad  de  aprendiz  en  una 
fábrica  de  hierro,  donde  trabajaban  su  padre  y 
sushermanos,  después  de  habcrido  dos  años  ala 
es'uela  y  haber  aprendido  malamente  á  leer  y  es- 
eribir.  En  1866,  y  siendo  ya  oficial  de  herrero, 
hizo  un  viaje  á  Francia  y  trabajó  diez  meses  en 
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uno  de  los  principales  talleres  de  Burdeos,  llama- 
do La  fundición  inglesa.  Regresó  á  Málaga,  y  on 
el  mismo  año  de  1866  publico  sus  primeros  versos 
en  un  periódico  de  dicha  localidad  titulado  jBi 
Diario  Mercantil,  La  Revolución  de  Septiembre 
de  1868  le  lanzó  de  lleno  á  la  política;  el  parti- 
do republicano  lo  otorgó  varios  puestos,  tales 
como  los  de  presidente  de  un  casino,  de  un  comité 
y  de  una  sociedad  obrera,  y,  en  la  primera  oleo- 
ción  verificada  por  sufragio  universal,  el  distrito 
del  Carmen  lo  concedió  todos  sus  votos  para  for- 
mar parte  del  Ayuntaniieuto,  no  pudicmio  acep- 
tar el  cargo  de  concejal  ])orno  tener  la  edad  que 
marcaba  la  ley.  Fundó  Flores  un  periódico  repu- 
blicano titulado  El  Xncro  din;  murió  este  perió- 
dico á  manos  do  la  autoridad  militarámediados 
del  año  1869,  y  muy  poco  tiempo  despué-s,  den- 
tro del  mismo  año,  Flores  so  trasladó  á  Madrid. 
Entró  en  la  capital  de  España  con  sesenta  y  ,-.;ete 
reales  y  tros  cartas  do  reuomendación.  Colaboró 
en  algunos  periódicos  lepublicanoj,  uno  de  ellos 
La  Iciualdad,  y  fué  redactor  del  célebre  diario 
El  Combate.  Procesado  y  perseguido  por  algunos 
artículos  políticos,  volvió  á  Malaga  á  fines  del 
año  1870,  y  en  su  ciudad  natal  estuvo  escon- 
dido hasta  que  le  compremlió  la  amnistía  del 
rey  Amadeo  por  delitos  políticos  á  los  seis  me- 
ses do  su  reinado.  Regresó  á  Madrid  y  entró  á 
formar  parte  de  la  redacción  de  La  Í)i.':cusión. 
Allí  le  sorprendió  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica. A  los  pocos  días  fué  nombrado  secretario 
del  gobierno  civil  de  Ciudad  Real,  y  poco  des- 
pués fué  gobernador  de  la  misma  ]irovincia. 
Poco  antes  del  golpe  de  Estado  del  3  de  enero 
de  1874  pasó á  Madrid,  trasladado  al  Ministe- 
rio do  Gracia  y  Justicia,  no  pudiendo  tomar 
posesión  del  cargo  de  jefe  de  la  Sección  política  á 
causa  de  dicho  golpe.  Todo  el  año  de  1874  es- 
cribió en  La  Discusión,  y  al  venir  la  Restaura- 
ción y  suprimir  los  periódicos  republicanos  se 
fué  á  San  Sebastián,  donde  sirvió  de  correspon- 
sal á  varios  periódicos  durante  todo  el  año  de 
1S75  y  parte  de  1876.  Volvió  á  Madrid,  estuvo 
desorii'ntado  algún  tiempo,  y  á  principios  del 
año  1S77  entró  á  formar  parte  de  la  redacción 
del  periódico  El  Pueblo,  de  cuya  dirección  se 
encargó  poco  tiempo  después. '  A  fines  del  año 
de  1877,  cansado  de  la  política  activa,  se  dedicó 
á  escribir  para  el  teatro,  abandonando  definiti- 
vamente el  periodismo  político.  Ha  estrenado 
comedias  en  todos  los  teatros  de  Madrid,  y 
nunca  ha  dejado  do  colaborar  (literariamente) 
en  algunas  ilustraciones  y  periódicos  do  gran 
circulación;  actualmente  colabora  en  El  Impar- 
cialy  El  Liberal,  eu  este  último  con  el  seudóni- 
mo de  Córcholis;  en  la  Ilustración  Ibérica  de  Bar- 
celona y  eu  e\  Madrid  Cómico.  En  1878  hizo  un 
viajo  do  recreo  á  París:  el  gobierno  creyó  que 
llevaba  una  misión  revolucionaria  cerca  de  Sal- 
merón y  Zorrilla,  y  dio  orden  á  las  autoridades 
de  San  Sebastián  con  objeto  de  que  le  molestaran 
á  la  ida  y  á  la  vuelta,  como  lo  verificaron.  Su  últi- 
ma comedia  estrenada  en  Madrid  (26  de  febrero 
de  1891)  con  aplauso  en  el  Teatro  Lara,  se  titula 
El  primer  ador.  Siempre  ha  sido  republicano, 
pero  desde  el  año  1878  apenas  se  ocupa  ostensi- 
blemente de  política.  Trabaja  mucho  y  con  gran- 
dísimo gusto  en  cosas  puramente  literarias.  En 
política  ha  sido  y  es  decidido  partidario  de  las 
ideas  sustentadas  por  Nicolás  Salmerón.  Ha  pu- 
blicado tres  volúmenes,  respectivamente  titula- 
dos Galería  de  tipos,  retratos  y  cuadros  de  cos- 
tumbres; Cosas  del  Mundo,  narraciones;  La  cá- 
mara oscura,  tipos  y  cu&áros  do  costumbres.  La 
lista  completa  de  sus  obras  dramáticas  ocuparía 
largo  espacio.  He  aquí  los  títulos  de  las  más  cono- 
cidas, que  no  suman  la  cuarta  parte  de  las  dadas 
al  teatro:  El  11  de  diciembre,  comedia  en  un 
acto  y  eu  verso;  La  cnerda  sensible;  Un  defecto; 
Se  desea  un  caballero;  El  nacimiento  de  Tirso; 
Los  vidrios  rolos ;  Oaleotito;  he  Cádiz  al  puerto, 
en  colaboración  con  Julián  Romea;  Meterse  en 
honduras;  Ellwmbrc  de  las  gafas;  Viruelas  lo- 
cas ;  íj'n  nar  el  pleito ;  Ouzmán  el  Malo ;  El  oro  de  la 
reacción;  La  gente  de  bronce ;  Hallasara  la  pollera; 
El  paraíso;  La  carta  de  una  mujer;  La  ley  del 
embudo;  La  pastora;  etc,  etc. 

FLORES  BLANCAS  (del  lat.  flúores,  flujos):  f. 
pl.  Flujo  blanco,  enfermedad  en  algunas  mujeres. 

FLORESCENCIA:  f.  EFLORESCENCIA. 

Se  diferencian  del  maíz  (el  mijo  y  panizo),... 
en  tener   cada  caña   nna  «ola  KI-OIíKSOE.ncia 
superior,  donde  viene  la  simiente  ó  el  grano. 
Olivan. 
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-Fr.OBF.scENCiA;  Acción  de  florecer. 

-  FLOr.ESfENCiA:  Época  en  quo  las  plantas  flo- 
recen, ó  aparición  de  las  flores  en  cada  vegetal. 

-Floersoencia:  Bot.  La  época  en  quo  las 
flores  abren  sna  capullos  es  variable,  según  las 
distintas  especies  vegetales  y  la  comarca  ú  ro- 
ción quo  so  considere.  Muciías  circunstancias 
influyen  sobro  la  florescencia:  la  edad  del  vege- 
tal, el  calor  y  ciertas  prácticas  do  cultivo  la 
aceleran,  y  la  juventud  y  humedad  la  retardan. 
Casi  siempre  so  produce  en  primavera,  verano 
ú  otoño,  y  en  días  determinados  para  cada  es- 
pecio vegetal.  Así,  en  tanto  que  el  eléboro  ne- 
gro muestra  ya  en  el  mes  de  febrero  flores,  hasta 
los  primeros  días  de  la  primavera  no  so  ven  en 
la  anémona  do  los  bosques,  en  la  estelaria,  en 
el  almendro  ,  etc.,  hasta  el  estío  en  muchas 
plantas,  y  hasta  el  otoño  en  elcólchico,  lad.alia 
y  la  reina  Margarita.  Cada  estación  tiene,  pues, 
sns  flores  y  sus  frutos.  En  Jardinería  es  necesa- 
rio conocer  con  exactitud  el  momento  de  la  flo- 
ración do  cada  planta  cultivada,  con  objeto  de 
tener  flores  en  todas  las  épocas  del  año.  De  ahí 
quoen  la  práctica  se  dividan  las  plantas  en 
plantas  de  florescencia  primaveral,  estival,  oto- 
ñal é  invernal.  Los  jardineros  deben  distribuir 
las  plantas  de  manera  que  no  falten  flores  en 
los  canastillos  para  el  efecto  ornamental. 

La  circunstancia  de  florecer  cada  planta  en 
épocas  determinadas  ha  dado  origen  al  llamado 
Calendario  de  Flora,  útil  sólo  para  una  comarca 
dada,  pues  circunstancias  tales  como  el  clima, 
la  especie  y  otras  influyen  en  la  duración  más 
ó  menos  prolongada  de  este  fenómeno. 

Hay  flores  que  por  abrirse  en  horas  determi- 
nadas de  una  estación  pueden  formar  el  nom- 
brado Reloj  de  Flora;  otras,  sensibles  á  los  me- 
teoros acuosos,  y  particularmente  á  la  humedad 
del  aire,  constituyen  el  Uigrómetro  de  Flora,  que, 
tanto  como  el  reloj  y  el  calendario,  dan  indica- 
ciones muy  vagas,  aun  refiriéndose  á  una  co- 
marca determinada. 

A  la  florescencia  de  algunas  plantas  suelen 
acompañar  fenómenos  curicsos,  como  son:  des- 
arrollo de  aromas  especiales,  ya  de  un  modo 
continuo  ya  intermitente;  elevación  de  tempe- 
ratura, A  veces  en  grado  notable;  gran  sensibili- 
dad á  la  luz  y  á  la  humedad,  etc. 

FLORESCER:  n.  ant.  Florecer. 

Selvas  en  esta  región 
Son  é  florestas  fermosas: 
De  fructales  abondosas 
Florescen  toda  sazóu 

Marqués  de  Santillana. 

FLORESTA  (del  lat.  fóris  slare,  estar  fuera  de 
poblado):  f.  Sitio  poblado  de  árboles,  plantas  y 
flores. 

En  el  mejor  lugar  desta  floresta, 
Que  es  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

Gaecilaso. 

...  loa  caballeros  pasaban  sin  dormir  rauch.as 
noches  en  las  florestas  y  despoblados,  en- 
tretenidos con  las  memorias  de  sus  señoras. 

CERVíVHTES. 

-Floresta:  Sitio  campestre,  ameno  y  agra- 
dable á  la  vista. 

...  corre  á  la  sombra  de  deliciosas  flores- 
tas que  guarnecen  de  una  y  otra  parte  sus  ri- 
beras, 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

¿Por  qué,  dime,  te  agrada  en  la  floresta 
Huir  los  ocias,  y  sufrir  robusta 
El  estivo  calor  de  la  alta  siesta? 

N.    F.    DE  MORATÍN. 

-  Floresta:  fig.  Reunión  de  cosas  agradables 
y  de  buen  gusto. 

-Floresta:  fig.  Título  que  llevan  algunas 
producciones  literarias,  cuyo  conjunto  lo  suelen 
componer  trozos  ó  pensamientos  entresacados  de 
diversos  autores. 

-Floresta:  Geog.  Estación  del  f.  c.  del  O., 
en  el  part.  San  José  de  Flores,  incorporado  ahora 
al  municipio  de  Buenos  Aires,  República  Argen- 
tina. 

-Floresta:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  dePer- 
nambuco,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  río  Flores, 
afluente  tlel  .San  Francisco  por  la  izquierda;  ha 
de  ser  estación  del  f.  o.  deRecife,  hacia  el  interior 
de  la  provincia. 

Tomo  VIH 
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-Floresta:  Gcoj.  Ciénaga  no  muy  grande, 
y  cargada  de  miasmas  pestilenciales,  situada 
entre  los  7  y  8°  lat.  N. ,  cerca  del  puerto  de  los 
Cachos,  en  la  prov.  de  Cuenta,  del  dep.  de  San- 
tander, Colombia.  II  Distrito  correspondiente  á 
la  prov.  do  Tnndama,  en  el  dep.  do  lioyacá, 
Colombia;  está  sit.  en  un  llano,  á  '2M  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Tiene  5  813  habitantes. 

-Flore.sta  (La):  Gcorj.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Omellóns,  p.  j.  y  prov.  do  Lérida; 
84  edificios. 

FLORESTANI:  Biog.  Principe  de  Monaco.  N.  á 
10  de  octubre  de  1785.  U.  en  París  á  20  de  junio 
do  1856.  Casó  en  27  de  noviembre  do  1810  con 
la  princesa  María  Luisa  Carolina  Gibert  de  La- 
met,  y  sucedió  á  su  hermano  Honorato  V  en  i 
de  octubre  de  1841.  En  1848  se  alzaron  contra 
él  los  pueblos  de  Mentón  y  Roquebrune,  que  no 
volvieron  á  su  dominio.  Residía  habitualniente 
en  París.  Llamábase  Florestán  Tancredo  Roger 
Luis  Grimaldi. 

FLORESTERO:  m.  Guarda  de  una  floresta. 

...  porque  esta  casa  está  algo  en  despoblado, 
y  los  que  caminan  reciben  trabajo,  en  camino 
Lin  largo  sin  descansar,  que  vos  finquéis  aquí 
por  florestero. 

Feliciano  de  Silva. 

FLORESTINA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
helianleas.  Los  caracteres  genéricos  son:  flores 
homomorfas  y  hermafroditas;  frutos  cuneifor- 
mes, con  cuatro  ó  cinco  costillas  y  coronados 
por  un  vilano  formado  de  seis  ó  diez  pajuelas, 
oboval,  obtuso,  imbricado  y  hialino.  Las  es- 
pecies que  esto  género  comprende  son  hierbas 
anuales,  de  hojas  alternas,  pinnatipartidas  ó 
pedatipartidas,  con  flores  dispuestas  en  cimas 
de  cabezuelas  corimbiformes,  con  un  involucro 
subcarapanulado  formado  por  algunas  brácteas 
y  un  receptáculo  plano  y  desnudo.  Son  propias 
de  Méjico. 

FLORETA:  f.  Entre  guarnicioneros,  bordadura 
sobrepuesta  que  sirve  de  fuerza  y  adorno  en  los 
entremos  de  las  cinchas. 

Una  cincha  de  gineta  fina,  con  sus  plore- 
tas,  dieciséis  reales. 

Pragmálica  de  tasas  de  1680. 

-Floketa:  DajiZíit.  En  la  danza  española,  te- 
jido ó  movimiento  que  se  hacia  con  ambos  pies 
en  figura  de  flor. 

FLORETADA:  f.  ant.  Papirote  dado  en  la 
frente. 

FLOREtAmicO  (Acido)  (de  florüico,  y  amo- 
níacoj:  adj.  Quím,  Acido  nitrogenado  que  tiene 
por  fórmula  C'"H"XO^.  Se  obtiene  tratando  el 
éter  florétieo  por  el  amoníaco.  Por  evaporación 
del  líquido  se  forma  una  masa  cristalina  que  se 
purifica  por  cristalización  en  el  agua.  Cristaliza 
en  prismas  finos  y  brillantes,  solubles  en  el  agua 
caliente,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  fusibles 
entre  110  y  115°.  Su  solución  acuosa  toma  colo- 
ración azul  por  el  cloruro  férrico.  Se  combina  con 
los  álcalis. 

FLORETATO  {ie  florétieo J:  m.  Quím.  Combi- 
nación del  ácido  florétieo  con  una  base.  Todos 
los  floretatosson  cristalizables;  algunos  despren- 
den olor  de  fenol  al  calentarlos.  Los  más  impor- 
tantes son  los  siguientes: 

Floretato  argéntico.  -  Tiene  por  fórmula 

Se  obtiene  precipitando  el  floretato  sódico  por 
nitrato  de  plata.  Se  presenta  formando  agujas 
de  color  blanco,  brillantes,  que  cuando  están  hú- 
medas se  ennegrecen  fácilmente  á  la  luz.  Es  muy 
soluble  en  el  amoníaco  y  en  el  ácido  acético. 

Floretato  bárie.o.  -  Cristaliza  en  grandes  pris- 
mas aplanados  y  transparentes,  cuando  está  an- 
hidro, y  en  grumos  cuando  contiene  dos  molécu- 
las y  media  de  agua. 

Floretato  edlcico.  -  Se  obtiene  añadiendo,h.asta 
reacción  alcalina,  una  solución  azucarada  de  cal 
al  ácido  florétieo  quo  tenga  cal  en  disolución. 
Cristaliza  en  el  vacío  en  hojuelas  blancas  de 
reacción  alcalina,  y  se  descompone  por  el  ácido 
carbónico. 

Floretato eújirico.  -  Existe  nn  áciáo  que  tiene 
por  fórmula  C»H»03Cu-f  H-'O.  Se  deposita  for- 
mandopajuelasbrillantes,  de  color  pardoazulado, 
cuando  se  hierve  una  solución  etérea  de  floretato 
ácido.  Este  tiene  porfórmula  (CHaO^J'^Cu  +  2H20 


FLOR 


4  07 


y  BO  obtiene  descomponiendo  una  solución  do 
sulfato  do  cobre  por  floretato  barítico.  Cons- 
tituyo cristales  do  color  verde  esmeralda,  qno 
pierden  su  agua  d  100°,  poco  solubles  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  pero  solubles  en  el  éter. 

Floretato  magné.iieo.  -  Se  presenta  en  cristales 
incoloros  que  se  obtienen  por  la  acción  del  car- 
bonato de  magnesia  sobre  una  solución  de  ácido 
florétieo. 

Floretato  mcreúrieo.  -  Se  obtiene  el  floretato 
mercurioso,  que  cristaliza  en  agujas,  cuando  S8 
trata  nitrato  mercurioso  por  el  ácido  florétieo. 
Empleando  el  nitrato  mercúrico  se  obtiene  un 
floretato  mercúrico  en  tablas  transparentes. 

Floretato  plúmbico.  ■-  Se  obtiene  en  estado  de 
sal  neutra  saturando  el  ácido  florétieo  por  carbo- 
nato de  plomo,  filtrando  y  añadiendo  á  la  solu- 
ción caliente  acetato  básico  de  plomo.  Se  filtra 
con  rapidez  y  se  lava.  Tiene  por  fórmula 

2C»Hf03Pb-(-H=0. 

Se  obtiene  un  floretato  de  plomo  básico  añadien- 
do acetato  básico  de  plomo  á  una  solución  en 
frío  de  ácido  florétieo  con  carbonato  de  plomo. 
Tiene  por  fórmula  (C9H80=Pb)2.  PbO-t-2n-0. 

Floretato  potásico.  —  Se  obtiene  saturando  una 
solución  de  ácido  florétieo  por  carbonato  potá- 
sico, ó  mezclando  una  solución  de  ácido  florétieo 
con  potasa  cáustica,  saturando  de  ácido  carljó- 
nico,  evaporando,  agotando  la  masa  por  alcohol 
concentrado,  cristalizando  y  purificando  el  pro- 
ducto por  medio  de  nuevas  cristalizaciones. 
Cristaliza,  por  evaporación  espontánea  de  su  so- 
lución alcohólica,  en  agujas  cristalinas  radiadas  é 
incoloras,  ó  en  prismas  voluminosos.  Tiene  un 
sabor  alcalino  ardiente;  se  efloresco  al  aire  libre 
y  pierde  la  totalidad  de  agua  antes  de  cristali- 
zarse á  100°,  Expuesto  al  aireen  solución  alcalina 
torna  color  pardo. 

Floretato  sódico.  -  Se  prepara  como  el  potásico 
una  solución  muy  concentrada  de  esta  sal.  Se 
presenta  en  prismas  radiados  eflorescentes,  que 
en  contacto  del  aire  toman  color  rojizo. 

Floretato  cíncico.  -  El  neutro  se  forma  hirvien- 
do ácido  florétieo  con  un  exceso  de  carbonato  de 
cinc.  El  ácido  cristaliza  inmediatamente  de  su 
solución  hirviendo  en  prismas  aplanados  y  en 
pequeñas  láminas  aterciopeladas,  parecidas  á  las 
de  la  colesterina,  inalterables  alaircymuy  poco 
solubles. 

FLORETE  (de.;?0)',  lo  más  escogido):  adj.  Véa- 
se Azúcar  florete. 

-  Florete:  V.  Papel  florete. 

FLORETE  (del  ital.  fioretio):  m.  Esgrima  con 
espadín. 

-Florete:  Espadín  destinado  ala  enseñanza 
ó  ejercicio  de  este  juego.  Es  de  cuatro  esquina." 
y  no  tiene  aro  en  la  empuñadura. 

...:  quiere  (Claudio)  hacerle  morir  en  su  pa- 
lacio á  vista  de  su  madre...,  ó  herido  por  un 
florete  sin  botón,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  excusemos  razones 
Y  vamonos  á  matar. 
Mi  padrino  y  los  floretes 
Ya  esperándonos  están. 

Bretón  de  los  Heereros. 

-Florete:  Especie  de  lienzo  ó  tela  de  algo- 
dón entrefinos. 

FLORETEAR  {Ae  florefa,  d.  de  flor):  a.  Ador- 
nar y  guarnecer  con  flores  una  cosa. 

...  cuya  insignia  es  la  cruz  roja  floreteada, 
que  tomaron  por  divisa  en  los  pechos,  á  imi- 
tación de  los  caballeros  de  la  Santa  Cruzada. 
Akgote  de  Molina. 

FLOR  ÉTICO  (Acido)  (de  floretina):  adj. 
Quir.i.   Derivado  ácido  de  la  floretina  de  la  fór- 

">"!''  C"H^<C-H4_cq=H. 

Este  ácido  es  un  homólogo  del  ácido  salicílico, 
y  es  isómero  de  los  ácidos  metilático,  hidropa- 
racumárico,  fenolacético,  xiletínico,  oximesiti- 
lénico,  isoflorético  y  trópico.  Se  produce  al  mis- 
mo tiempo  que  la  floroglucina  por  la  ación  de 
la  potasa  cáustica  sobre  la  floretina,  en  virtud  de 
la  reacción  signiente: 

Ci5H»0=  +  H-0        =  CfHi»05  +     CH^Ol 
Floretina  Acido  florétieo     Florogluciua 

Para  preparar  este  ácido  se  disuelven  unos  30 
gramos  de  floretina  en  200  centímetros  cúbicos 
6.3 
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lio  soluciúu  Jo  potasa  cáustica  Je  uua  deiisUad 
1,25;  se  evapora  la  solución  cu  caliente  hasta 
que  la  masa  esté  muy  esposa.  Se  redisuelve  eu 
agua  y  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  car- 
bónico. Se  evapora  de  nuevo;  se  trata  el  residuo 
de  la  evaporación  por  alcohol  hirviendo;  se  deja 
depositar  y  se  decanta.  Queda  de  este  modo  una 
masa  aceitosa  formada  por  floroghicina  y  carbo- 
nato potiisico.  El  liquido  alcohólico  decantado 
se  trata  por  éter,  que  precipita  floretato  potásico, 
formando  una  capa  aceitosa;  so  separa  el  éter 
que  sobrenada  y  se  disuelve  en  agua  el  tloretato 
potásico.  La  solución  acuosa  se  evapora,  y  cuan- 
do está  á  consistencia  de  jarabe  se  lo  añado  un 
exceso  do  ácido  clorhídrico;  el  liquido  se  solidi- 
fica entonces  formando  una  masa  cristalina  que 
se  exprime  y  se  recristaliza  en  alcohol  concen- 
trado. La  purificación  se  termina  cristalizando 
en  agua  con  adición  de  una  corta  cantidad  de 
carbón  animal.  El  ácido  florético  se  presenta  en 
prismas  frágiles  de  una  pulgada  de  largos  y  de 
un  sabor  ácido  ligeramente  astringente.  El  al- 
cohol y  el  éter  Jan  estos  cristales  de  bastante 
tamaüo  y  pertenecientes  al  sistema  clinorróm- 
bico.  Se  funde  entre  12S  y  130°  y  se  concreta 
por  enfriamiento  en  una  masa  cristalina.  Es 
más  soluble  en  el  alcohol  que  en  el  agua;  su  so- 
lución acuosa  se  colora  de  rojo  en  contacto  del 
amoniaco  en  presencia  del  aire,  de  rojo  pardo 
fugaz  con  el  cloruro  de  cal,  y  de  verde  con  el 
cloruro  férrico.  Su  solución,  sobresaturada  de 
amoniaco,  reduce  en  caliente  el  nitrato  de  plata. 
El  ácido  tlorético  calentado  hasta  cierta  tempe- 
ratura emite  vapores  sofocantes  que  después 
arden  dejando  un  residuo  carbonoso.  Tratado 
por  el  bromo  forma  ácido  florético  dibromado. 
El  ácido  florético  pulverizado,  introducido  eu  un 
frasco  lleno  de  cloro,  se  funde  en  seguida  des- 
prendiendo calor  y  dando  origen  á  ácido  clorhí- 
drico y  á  un  producto  insoluble  en  el  agua  pero 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  La  solución 
se  evapora  y  deja  una  masa  blanda,  glutinosa, 
que  tratada  por  el  carbonato  de  sodio  da  al  cabo 
de  algún  tiempo  una  materia  cristalina  deli- 
cuescente. Tratado  por  una  mezcla  do  ácido 
clorhídrico  y  clorato  potásico  el  ácido  florético 
con  perclornro  de  fósforo  se  liquida,  y  calen- 
tándolo desprende  ácido  clorhídrico.  El  ácido 
sulfúrico  anhidro  transforma  el  ácido  florético 
en  sulfoflorético.  El  ácido  florético  tratado  por 
el  ácido  nítrico  concentrado  se  transforma  en 
ácido  florético  dinitrado.  Tratado  por  la  potasa 
ó  la  sosa  en  fusión  da  ácido  paroxibenzoico,  y  si 
la  fusión  se  prolonga  éste  á  .su  vez  pasa  á  fenol. 
Calentando  una  mezcla  de  floretato  bórico,  cal 
caustica  y  un  poco  de  vidrio  pulverizado  se  forma 
floretol,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  somete  á 
la  destilación  una  mezcla  de  floretato  y  de  for- 
miato  calcicos.  Entre  los  derivados  ácidos  más 
importantes  á  que  el  ácido  florético  da  lugar,  se 
distingue  el  ácido  acetiflorético,  el  dibroniofloré- 
tico,  el  snlfoflorético,  el  dinitroflorético  y  eliso- 
florético,  y  entre  los  derivados  alcohólicos  deben 
citarse  el  jnetilflorético  ó  ácido  florético  metila- 
do,  y  el  etilflorético  ó  ácido  florético  otilado. 
Acido  metVflorélico.  -  Tiene  por  fórumla 

C«H<(0CH3)  -  Cm^  -  CO^H. 

Para  obtenerlo  se  disuelve  el  ácido  florético  en 
alcohol  metílico ,  se  añade  potasa  en  exceso, 
después  ioduro  de  metilo,  y  se  calienta  la  masa 
al  baño-maría  en  un  aparato  de  reflujo  á  una 
presión  de  30  ó  40  centímetros  de  mercurio.  El 
producto  de  la  reacción  es  una  mezcla  de  metil- 
floretato  de  potasa  y  metilfloretato  de  metilo;  se 
expul.sa  el  alcohol  metílico  por  destilación,  se 
trata  el  residuo  por  agua,  y  se  agota  la  disolución 
por  éter,  que  disuelve  el  metilfloretato  de  metilo; 
el  lí(]|uido  acuoso  da  en  seguida,  por  el  ácido 
clorhídrico,  un  precipitado  de  átido  metilfloré- 
tico.  Este  ácido  cristaliza  en  prismas  aciculares, 
muy  brillantes,  fu.sible3  á  los  10.3°, 4,  y  que 
empiezan  á  sublimarse  desde  los  100".  Es  algo 
soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  Oxidado  por  medio  de  la  mezcla  cró- 
mica da  ácido  anísico. 
Aculo  elUfloTÜieo.  -  Tiene  por  fi;rmula 

C«H*(0C2H')  -  CH*  -  CWH. 

Se  prepara,  como  el  precedente,  empleando,  en 
vez  de  induro  de  metilo  y  alcohol  metílico,  las 
combinaciones  etílicas  correspondientes.  Cri.sta- 
liza  en  encamas  blancas  muy  brillantes,  parecidas 
&  las  de  la  colesterina.  Se  fuudc  á  106',50,pero 
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empieza  á  sublimarse  desde  los  100°.  O.xidado 
por  la  mezcla  crómica  se  convierte  en  ácido 
etilparaoxibenzoico. 

-  Florético  (Éter):  QuUn.  Combinación  del 
ácido  florético  con  un  radical  alcohólico.  Los 
más  importantes  son  los  siguientes: 

Etcr  eliljiorélico.  -  Tiene  por  fórmula 

So  prepara  calentando  á  100°  y  en  tubo  cerrado 
floretato  potásico  ó  argéntico  con  ioduro  de  etilo. 
Es  incoloro,  viscoso,  de  olor  débil  y  sabor  irri- 
tante; hierve  á  265°;  no  es  inflamable;  se  di- 
suelve en  el  alcohol  y  en  el  éter,  pero  no  en  el 
agua. 

£ter  clihlinilrotf orélico.  -Tiouc  por  fórmula 
C9H"(C-H=)(NO')-'03.  Es  un  líquido  aceitoso, 
amarillo  dorado,  que  cristaliza  lentamente  en 
cristales  de  color  amarillo  pálido.  Se  obtiene 
tratando  el  éter  etilflorético  por  el  ácido  nítrico. 

Éter  amilfiorético.  -Es  el  floretato  de  amilo. 
Tiene  por  formula  C9H9^C5H"j03.  Se  ha  llamado 
también  ácido  amilflorético.  Se  obtiene  tratando 
el  floretato  potásico  por  el  ioduro  de  amilo.  Es 
un  líquido  incoloro,  muy  viscoso,  de  olor  á  aceite 
rancio,  de  sabor  acre,  y  que  hierve  á  poco  más 
de  29°.  Con  el  ácido  nítrico  forma  un  compuesto 
nitrado  cristalino. 

FLORETILO  (de  florético):  m.  Quím.  Radical 
diatómico  del  ácido  florético  y  sus  derivados. 
Tiene  por  fórmula  C'H*0.  No  se  ha  aislado,  pero 
se  conoce  perfectamente  su  cloruro,  que  se  ori- 
gina por  la  acción  del  percloruro  de  fósforo  sobre 
el  ácido  florético.  Destilando  el  producto  de  esta 
reacción  pasa  un  oxicloruro  de  fósforo  á  110°  y 
queda  un  residuo  que  contiene  el  cloruro  de 
floretilo,  que  se  descompone  á  más  temperatura 
de  la  indicada  y  también  por  la  acción  del 
agua. 

FLORETINA  (del  gr.  9)^00';,  corteza,  y  ^i'-.'/r,^ 
resina):  f  ^iíí?n.  Producto  resultante  de  la  acción 
de  los  ácidos  sobre  la  floricina.  Tiene  por  fór- 
mula C'^Hi^O".  Es  el  éter  floroglúcico  del  ácido 
florético.  Se  obtiene  bajo  la  forma  cristalina  di- 
solviendo la  floricina  en  ácido  sulfi'irico  diluido 
y  calentando  la  solución  á  90°;  la  reacción  tiene 
lugar  como  sigue: 

C«Hi«0»[C6H-'0=(CSH"i03)]  -f  H=0  = 
Floricina 


C'H^OÍÍCSHWOS) 
Floretina 


Glucosa 


La  floretina  es  una  substancia  que  se  presenta  eu 
hojuelas  blancas,  cristalinas,  de  sabor  azucara- 
do, fusibles  á  180°,  y  que  se  descomponen  á  una 
temperatura  más  elevada.  Es  casi  insoluble  en 
el  agua  fría  y  muy  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo. Es  soluble  sin  descomposición  en  los  áci- 
dos concentrados,  á  excepción  del  ácido  nítrico 
que  la  transforma  en  nitrofloretina.  El  ácido 
acético  concentrado  é  hirviendo  la  disuelve  en 
todas  proporciones ;  por  enfriamiento  se  deposita 
después  cristalizando.  Es  muy  soluble  en  el  alco- 
hol ordinario  y  en  el  metílico,  poco  en  el  éter 
frío  y  algo  en  el  éter  hirviendo.  Por  el  bromo  en 
disolución  etérea  se  transforma  en  derivados  bro- 
mados. Por  el  clorato  potásico  y  el  ácido  clorhí- 
drico se  transforma  en  una  resina  amarilla,  que  es 
soluble  en  el  alcohol.  Los  álcalis  disuelven  la 
floretina  sin  alteración,  dando  líquidos  de  sabor 
azucarado  que  en  contacto  del  aire  absorben  el 
oxígeno,  al  mismo  tiempo  que  se  forma  una  ma- 
teria de  color  anaranjado.  La  potasa  cáustica 
hirviendo  transforma  la  floretina  cu  ácido  floré- 
tico  y  en  floroglueosa.  La  floretina  absorbe  rápi- 
damente de  13  á  14  por  100  de  gas  amoníaco 
sin  eliminación  de  agua,  y  forma  una  masa 
amorfa.  Se  disuelve  en  el  amoníaco  concentrado 
y  al  poco  tiempo  se  separa  en  granitos  amarillos 
brillantes,  que  al  aire  libre,  ó  cuando  .se  calienta 
su  solución  acuosa,  pierden  el  amoníaco  que 
habían  absorbido.  Este  compuesto  precipita  las 
sales  metálicas.  La  floretina  forma  derivados 
bromados  y  nitrados  importantes,  y  tiene  isó- 
merosque  deben  mencionarse.  Entre  ¡os  primeros 
está  la  floretina  tetrabromada,  cuya  fórmula  es 
C'''H'"Hi-'0^  Se  obtiene  añadiendo  éter  á  la 
floretina  finamente  pulverizada  y  vertiendo 
bromo  gota  á  gota.  El  bromo  es  absorbido  con 
desprendimiento  de  calor,  formándose  floretina 
tribromada  y  tetrabromada,  mezcla  que,  después 
de  la  expulsión  del  éter  y  el  ácido  bromhídrico, 
se  transforma  toda  por  un  nuevo  tratamiento 
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por  el  bromo,  y  á  un  calor  suave,  en  floretina 
tetrabromada.  Agotado  el  producto  por  agua 
hirviendo  so  disuelvo  el  residuo  en  alcohol 
caliente,  so  precipita  por  agua,  y  el  precipitado 
cristalino  amarillo  pálido  que  resulta  se  purifica 
hirviéndolo  en  alcohol  diluido  y  rccristalizán- 
dolo  en  alcohol  hirviendo. 

La  floretina  tetrabromada  se  presenta  forman- 
do agujitas  de  color  aujarillo  pálido,  qne  no  dis- 
minuyen de  peso  hasta  los  100°  y  que  decoloradas 
por  carbón  animal  pasan  rápidamente  al  amari- 
llo. Se  funde  entre  205  y  210°  colorándose  de  rojo 
oscuro  y  descomponiéndose  con  fluorescencia. 
Se  disuelve  en  el  amoníaco  y  eu  la  sosa:  éstas 
soluciones  son  amarillas,  peio  la  aiiioniacal  so 
colora  de  pardo  al  cabo  de  algún  tiempo.  El  agua 
de  cal  hirviendo  se  colora  por  este  cuerpo  de 
violeta  y  produce  una  materia  amorfa  del  mismo 
color.  El  derivado  nitrado,  ó  sea  la  nitroflore- 
tina, tieue  por  fórmula  C"H'-(N0-)0^  Se  iia  de- 
nominado también  á  este  cuerpo  ácido  florético. 
Se  produce  por  la  acción  del  acido  nítrico  con- 
centrado sobre  la  floietina;  es  pardo  amorfo,  in- 
soluble en  el  agua  y  en  los  ácidos  diluidos,  solu- 
ble en  el  alcohol,  en  el  espíritu  de  madera  y  en 
los  álcalis.  Se  descompone  á  150°  desprendiendo 
protóxido  de  nitrógeno.  En  el  ácido  nítrico  se 
disuelve  dando  un  líquido  de  color  rojo  de  san- 
gre. Entre  los  isómeros  de  la  floretina  deben 
citarse  la  metafloretina  ó  floretina  y  la  isoflore- 
tina.  La  primera  se  obtiene  calentando  á  130' 
uua  mezcla  de  ácido  florético  y  floroglucina  seca. 
A  los  referidos  130°  la  masa  se  funde  y  el  agua 
se  desprende. 

Calentando  después  á  160  ó  180°  durante  seis 
horas,  se  obtiene  una  masa  gr.iuulosa  que  se  so- 
lidifica al  cabo  de  algún  tiempo.  Hirviendo  la 
masa  parda  con  agua  se  disuelve  poco  apoco,  y 
del  líquido,  que  debe  filtrarse  antes  del  enfria- 
miento completo,  se  depositan  escamas  cristali- 
nas que  se  purifican  lavando  con  agua  caliente  y 
recristalizaudoen  el  agua  hirviendo  con  adición 
de  carbón  animal.  La  floretina'»^  se  presenta  en 
hojuelas  microscópicas,  incoloras,  de  sabor  acer- 
bo primero,  dulce  después,  de  reacción  neutra, 
inalterables  á  150°,  y  que  coloran  de  violeta 
la  solución  acuosa  del  percloruro  de  hierro. 

FLORETISTA:  m.  El  que  es  diestro  en  el  juego 
del  florete. 

FLORETITA  (del  gr.  oXo'.o';,  corteza):  f.  Mincr. 
Este  mineral,  que  se  encuentra  en  la  India,  está' 
constituido  principalmente,  por  silicato  alumí 
nico.  Es  de  estructura  compacta,  de  color  blanco 
ligeramente  sonrosado,  veteado  de  negro,  de 
fractura  mate.  Se  adhiere  á  la  lengua.  Al  sople- 
te y  con  los  reactivos  químicos  da  indicios  de 
ó.xido  de  hierro  y  do  manganeso. 

FLORETOL:  m.  Quím.  Isómero  del  feneto!. 
Tiene  por  fórmula  CH-* !  qtt  .  Se  prepara  des- 
tilando á  fuego  desnudo,  y  por  pequeñas  porcio- 
nes, una  mezcla  de  floretato  de  barita,  cal  cáus- 
tica y  un  poco  de  vidrio  en  polvo.  El  producto 
aceitoso  que  así  se  obtiene  se  deseca  sobre  el 
cloruro  de  calcio  y  se  rectifica.  El  floretol  es  un 
aceite  muy  refringente,  que  se  espesa  á  -  18°  y 
hierve  entre  190  y  200.  Su  densidad  á  12°  es 
1,0374.  La  densidad  de  su  vapor  es  1,23.  Su  olor 
es  aromático  y  recuerda  el  del  fenol.  Su  sabor 
es  ardiente.  Desorganiza  la  piel  y  coagula  la  al- 
búmina casi  tan  rápidamente  como  el  fenol.  Es 
poco  soluble  en  el  agua  y  soluble  en  todas  pro- 
porciones en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Un  trozo 
de  madera  de  pino,  impregnado  primero  de  una 
solución  de  floretol  y  de  ácido  clorhídrico  des- 
pués, da,  por  desecación  al  sol,  una  solución 
azul,  muy  análoga  á  la  que  determina  el  fenol 
en  las  mismas  condiciones.  El  floretol  colocado 
en  un  vaso  y  concentrado  al  aire  libre  adquiere 
olor  do  cstirol.  Es  combustible  y  arde  con 
llama  brillante  y  fuliginosa.  Se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  dando  lugar  á  un  ácido  sulfo- 
conjugado,  el  cual,  con  la  barita,  constitu3'euna 
sal  soluble  y  fácilmente  cristalizable.  Cuando  se 
añade  bromo  al  floretol  se  desprende  ácido 
bromhídrico,  quedando,  después  de  expulsar  el 
exceso  do  bromo,  un  producto  de  sustitución 
cristalizado,  soluble  en  el  alcohol  é  insoluble 
en  el  agua;  con  el  cloro  forma  el  floretol  un  pro- 
ducto de  sustitución.  Cuando  se  vierte  gota  á 
gota  este  cuerpo  en  el  ácido  nítrico  concentrado 
se  produce  una  reacción  muy  viva  acompaíjada 
de  un  silbido  y  de  desprendimiento  de  ácido  hi- 
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ponítrico,  fomiáiidoso  tnnitroflorotol,  cuerpo 
(nicj  ciistaliza  en  el  alcohol  y  que  tiene  por  ful- 
muía  C»H-(N0-)30. 

FLÓREZ  (Antonio);  IÍio(j.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Trabajó  por 
los  años  lio  1531  el  retablo  mayor  y  el  do  la 
Piedad,  en  la  capilla  do  los  Albornoces  on  la 
catedral  de  Cuenca,  por  encargo  do  Gómez  Ca- 
rrillo do  Albornoz,  tesorero  y  canónitjo  do  aque- 
lla iglesia,  ijuien  con  su  delicado  gusto  en  las 
Bellas  Artes  mejoró  y  adornó  notablemente  su 
capilla.  Concurrió  Flórez  en  1538  con  otros  pro- 
fesores á  la  tasación  do  la  iglesia  y  convento  de 
San  l'ablo  de  Cuenca,  que  acababan  de  ejecutar 
Pedro  y  Juan  Alviz. 

-Flóuez  (El  P.  Enrique):  Biog.  Sabio 
teólogo,  historiador  y  arqueólogo  español.  N.  en 
Valladolid  A  14  de  febrero  de  1701.  M.  en  Ma- 
drid en  1773.  Ingresó  en  la  Orden  do  San  Agus- 
tín (1715)  y  pasó  toda  su  vida  consagrado  á 
grandes  trabajos,  que  han  contribuido  de  modo 
notable  al  progreso  de  la  historia  civil  y  ecle- 
si.istica  de  España.  Antes  de  dedicarse  á  los 
estudios  históricos  y  de  antigüedades  fue  pro- 
fesor de  Teología,  y  en  todo  tiempo,  por  su  sa- 
ber y  erudición,  mereció  el  respeto  y  cultivó  la 
amistad  de  los  hombres  más  importantes  de  su 
época.  Sus  obras  abarcan  toda  la  vida  del  pue- 
blo español  y  merecen  la  admiración  y  gratitud 
de  todas  las  generaciones.  Flórez  no  solamente 
fué  uno  de  los  hombres  más  sabios  que  han  na- 
cido en  España,  sino  la  inteligencia  más  labo- 
riosa de  su  siglo.  Así  lo  reconoció  Francia, 
nombrándole  asociado  correspondiente  de  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Í3ellas  Letras.  Su 
obra  más  importante,  de  indispensable  consulta, 
casi  diaria,  para  cuantos  cultiven  la  Historia  en 
cualquiera  de  sus  ramas,  lleva  el  título  de  La 
Jüspnña  Saijmda,  ó  teatro  geográfico  histórico  de 
la  Iglesia  de  Esjmña  (Madrid,  17i7,  61  vol.,  en 
4.°).  Dejando  aun  lado  los  defectos  que  se  notan 
en  su  estilo.  La  España  Sagrada  tiene  una  im- 
portancia extraordinaria  por  los  documentos, 
noticias  é  ilustraciones  de  que  está  sembrada,  y 
por  la  crítica  fina  y  atinada,  la  veracidad  escru- 
pulosa, el  ingenio  y  claro  entendimiento  que 
descubre  en  quien  la  compuso.  La  obra  de  Flórez 
fué  continuada  por  otros  Agustjuos,  que  le 
aventajaron  en  gusto  literario  y  le  emularon  en 
otras  cualidades.  El  mismo  Flórez  contribuyó  á 
dar  nuevo  as])ecto  á  la  historia  patria  con  su 
curiosa  Llave  historial,  con  que  se  aire  la  puer- 
ta (i  la  historia  eclesiástica  y  política,  descti- 
triendo  las  cifras  de  la  cronología  (Madrid, 
1743,  en  4.»;  id.,  1774,  en  4.°;  id.,  1786,  en 4.°; 
id.,  1790,  en  4.°,  con  mapa  y  grabados),  obra 
del  género  del  Arte  de  verificar  las  fechas  y  que 
tiene  sobre  ésta,  que  no  apareció  hasta  1750,  la 
ventaja  de  la  prioridad.  Análogo  servicio  prestó 
á  la  ciencia  histórica  con  su  obra  acerca  de  las 
Medallas  de  las  colonias,  municiinos  y  2>uehlos 
antiguos  de  España,  colección  de  las  que  se  ha- 
llan en  diversos  autores  y  de  otras  nunca  publi- 
cadas, con  explicación  y  dibujo  de  cada  una 
(Madrid,  1757,  3  t.  en  4.°  mayor);  con  las  Me- 
morias de  las  reinas  católicas,  historia  genealó- 
gica de  la  casa  real  de  Castilla  y  de  León  (Ma- 
drid, 1761,  2  t.  en  4.°,  con  retratos;  1770,  2 
tomos  en  4.°;  id.,  1790,  2  t.  en  4. "sin  láminas); 
con  La  Cantabria,  disertación  sobre  el  sitio  y 
extensión  que  tuvo  en  tiempo  de  los  romanos  la 
región  de  los  cántabros,  con  noticia  de  las  regio- 
nes confinantes  y  de  varias  poblaciones  anti- 
guas (Madrid,  1768,  un  vol.  en  4.°),  y  con  sus 
Elogios  del  santo  rey  do7i  Fernando,  puestos  en 
el  sepulcro  de  Sevilla  en  hebreo  y  arábigo, 
hasta  hoy  no  publicados,  con  las  inscripciones 
latina  y  castellana  (Madrid,  1754,  en  4.°).  En 
su  España  Sagrada  incluyó  otra  disertación  ti- 
tulada De  antigua  missa  Hispano  seií  officio 
Musarabico  (t.  III,  pág.  360),  que  da  algunos 
detalles  acerca  del  canto  del  oíicio  divino,  según 
el  rito  gótico  usado  en  España.  Aparte  publicó 
un  Cursxis  Theologioe  (1732-34,  5  vol,  en  4.°); 
la  Relación  del  viaje  literario  de  Ambrosio  lló- 
rales (Madríd,  1755,  en  fol. ),  y  ediciones  muy 
estimadas  de  algunas  obras,  así  como  también 
un  Tratado  sobre  la  Botánica  y  las  Ciencias 
naturales.  Enriqueció  muchos  de  sus  escritos 
con  retratos  esmeradamente  sacados  de  sepul- 
cros, bajos  relieves,  sellos  y  otros  monumentos, 
que  servían  para  acreditar  la  autenticidad  de 
los  textos,  á  los  que  por  otra  parte  añadían 
importancia.  El  nombre  del  Padre  Flórez  figura 
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con  justicia  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  ¡Jor  la  Academia  Española. 

-  Flóhkz  Estrada  (Alvaro):  Biog.  Econo- 
mista y  político  español.  N.  en  la  Pola  de  So- 
miedo,  capital  del  concejo  de  este  nombre  (As- 
turias), á  27  do  febrero  de  1706.  M.  en  la  quinta 
de  Miraílores,  á  pocos  pasos  de  la  villa  de  Norcña 
(Oviedo),  á  6  de  diciembre  de  1854.  Sus  padres, 
Martín  y  Romana  de  la  Pola  Navia  Osorio,  per- 
tenecían á  una  antigua  familia  bien  acomodada. 
Aunque  Alvaro  era  el  primogénito  y  podía  dis- 
pensarse de  seguir  una  carrera,  sus  padres  so 
proponían  dedicarle  al  estudio,  movidos  sin  duda 
del  claro  despejo  do  que  dio  abundantes  mues- 
tras desde  s\t  infancia.  Terminada  la  instrucción 
primaria,  única  que  podía  adquirirse  en  la  mo- 
desta villa  de  la  Pola  de  Somiedo,  enviáronle  á 
la  de  Grado,  la  cual  presentaba  mayores  elemen- 
tos de  educación.  En  ella  se  dedicó  Alvaro  al 
estudio  del  latín  y  de  las  Humanidades,  y  una 
vez  poseído  el  conocimiento  de  los  clásicos  lati- 
nos y  de  las  nociones  que  son  indispensables  para 
comprenderlos  y  analizarlos,  trasladóse  á  Ovie- 
do, matriculóse  en  la  Universidad  y  siguió  con 
lucimiento  los  estudios  de  Filosofía  y  Jurispru- 
dencia. Aunque  jamás  demostró  decidida  voca- 
ción por  la  carrera  del  loro,  recibió  la  investi- 
dura de  abogado  por  la  chancillería  de  Vallado- 
lid,  y  después  se  habilitó  para  serlo  de  los  Reales 
Consejos.  A  los  veinte  años  puede  decirse  que 
había  terminado  los  estudios  académicos.  En 
seguida  emprendió  los  que  habían  de  darle  un 
justo  y  merecido  renombre,  no  sólo  entre  los 
.sabios  estadistas  y  célebres  publicistas  de  Es- 
paña, sino  también  en  los  principales  centros 
científicos  de  Europa.  A  dicha  edad  volvió  al 
pueblo  de  su  naturaleza,  en  donde  no  tardó  en 
contraer  matrimonio  con  doña  Juana  Queipo  de 
Llano,  emparentada  con  los  condes  de  Toreno, 
y  no  mucho  más  tarde  se  trasladó  á  Madrid,  pues 
los  deseos  de  su  padre  eran  proporcionarle  en  la 
corte  una  colocación  honrosa,  que  le  permitiera 
desplegar  los  talentos  de  que  había  dado  repeti- 
das señales  durante  los  estudios  académicos.  Fi- 
guraban entonces  en  Madrid  dos  ilustres  hijos  de 
Asturias,  Campomanes  y  Jovellanos.  No  tarda- 
ron en  conocer  éstos  las  dotes  que  adornaban  á 
su  joven  recomendado,  y  no  titubearon  en  abrirle 
las  puertas  del  mundo  científico  y  literario. 
Desde  entonces  pudo  Flórez  Estrada  frecuentar 
las  tertulias  de  los  literatos,  y  completar  la  ins- 
trucción que  en  los  libros  había  adquirido  con 
la  que  proporciona  el  trato  del  mundo.  Su  ver- 
dadero valer  fué  comprendido  pronto  por  el  go- 
bierno, que  le  nombró  para  el  importante  cargo 
de  oidor  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  y  poco 
después  alcalde  de  casa  y  corte,  cargos  que  Fló- 
rez renunció,  admirando  á  cuantos  envidiaban 
su  fortuna.  En  efecto.  Estrada  no  sentía  verda- 
dera afición  por  el  oficio  de  Juez,  y  por  lo  tanto 
no  quiso  ocupar  en  la  magistratura  puestos  que 
no  podría  desempeñar  sin  hacerse  notoria  vio- 
lencia; y  como,  por  otra  parte,  el  horizonte  po- 
lítico iba  oscureciéndose  por  momentos,  deseaba 
el  joven  asturiano  encontrarse  en  plena  libertad 
de  acción  para  el  caso  en  que  estallase  la  tem- 
pestad que  presagiaba.  Conocía  también  que  ne- 
cesitaba completar  sus  estudios,  y  para  eso  nin- 
gún punto  de  residencia  podía  elegir  mejor  que 
la  corte,  en  donde  le  sena  dado  adquirir  todos 
los  elementos  necesarios.  La  muerte  de.su  esposa 
le  hizo  dedicarse  aún  con  más  ahinco  á  sus  tareas 
favoritas:  se  perfeccionó  en  el  conocimiento  de 
la  lengua  francesa,  cultivó  la  inglesa,  y  com- 
pletó sus  estudios  con  el  conocimiento  de  la  len- 
gua y  literatura  griegas.  Ya  en  aquéllos  días  su 
talento  claro  y  esencialmente  práctico  se  diri- 
gía hacia  el  conocimiento  de  la  ciencia  económi- 
ca, apenas  conocida  en  nuestra  patria.  Todavía 
imperaban  en  el  gobierno  las  ideas  de  los  arbi- 
tristas, y  todo  cuanto  se  refería  al  fomento  del 
Comercio  y  de  la  Industria  y  á  la  importante 
sección  de  impuestos  se  verificaba  siguiendo  las 
antiguas  prácticas.  Todos  los  problemas  econó- 
micos permanecían  en  pie  y  agravaban  por  mo- 
mentos el  estado  de  España,  entregada  en  ma- 
nos del  empirismo  y  de  la  rutina.  Flórez  Estrada 
debía  ser  el  primero  que  de  una  manera  científica 
tratara  estos  asuntos  en  nuestra  patria,  conti- 
nuando el  trabajo  que  de  un  modo  imperfecto 
habían  comenzado  algunos  de  sus  paisanos.  No 
contribuyó  poco  á  lanzarle  en  aquella  clase  de 
estudios  el  deplorable  estado  en  que  se  encon- 
traba el  país  á  causa  del  vergonzoso  gobierno  de 


Carlos  IV,  ó,  mejor  dicho,  de  su  valiilo  Godoy. 
Pensando  en  el  remedio  de  los  males  que  afligían 
á  la  nación,  sólo  le  encontró  en  las  doctrinas 
liberales  y  en  la  destrucción  de  las  preocupacio- 
nes. Antes  que  nadie  en  España,  y  asociado  do 
unos  cuantos  amigos,  organizó  una  tertulia  que, 
si  en  la  apariencia  podía  considerarse  como  una 
reunión  particular,  era  en  el  fondo  una  junta 
política,  que  fué  aumentando  rápidamente  en 
importancia  con  el  número  de  individuos  que 
se  lo  agrupaban.  No  se  necesitaba  tanto  para 
alarmar  al  suspicaz  gobierno  de  Godoy,  quien 
tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  de  la  exis- 
tencia do  aquella  junta  ordenó  su  disolución  y 
desterró  do  la  corte  á  sus  individuos.  Flórez 
Estrada  se  trasladó  á  su  pueblo  natal  para  evi- 
tar la  persecución  que  le  esperaba  si  se  obstinalia 
en  permanecer  en  la  corte.  Sus  paisanos  le  eli- 
gieron Juez  primero  noble,  cargo  que  no  aceptó, 
pues  su  padre  le  destinaba  a  brillar  en  más 
extensas  esferas  y  pensaba  en  tra.sladarle  do 
nuevo  á  la  corte  para  que  se  crea.se  una  po.sición 
y  perfeccionase  sus  conocimientos,  Trabajó,  en 
electo,  en  este  sentido,  valióse  de  sus  buenas 
relaciones,  y  consiguió,  por  último,  destruir  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  que  su  hijo  perma- 
neciese en  la  capital  de  la  Monarquía,  y  á  causa 
de  esta  insistencia  del  autor  de  sus  días  enca- 
minóse Alvaro  do  nuevo  á  la  corte.  Habiemlo 
contraído  amistad  con  el  Consejero  de  Castilla 
Cornejo,  tuvo  ocasión  de  tratar  á  su  hija,  doña 
María  Amalia,  dama  de  honor  de  la  reina  María 
Luisa,  y  estas  relaciones  terminaron  por  un  en- 
lace matrimonial  bajo  los  auspicios  del  mismo 
monarca;  y  he  aquí  cómo  Estrada  se  vio  intro- 
ducido en  aquella  corte  que  había  hasta  enton- 
ces despreciado.  Poco  sirvió  que  se  le  hubiese 
conferido  un  empleo  de  mucha  importancia, 
cual  era  el  de  tesorero  general  del  reino.  Flórez, 
que  antes  de  penetrar  en  el  recinto  de  palacio 
ya  había  aprendido  á  temer  y  á  menospreciar  á 
la  corte,  se  corroboró  más  y  más  en  estas  ideas 
tan  pronto  como  tuvo  ocasión  de  examinar  por 
sí  mismo  aquella  corrupción,  y  de  convencerse 
de  que  nada  había  de  exagerado  en  las  pinturas 
que  todos  hacían  de  ella.  Más  aficionado  que  á 
pisar  las  alfombras  de  palacio  mostróse  siempre 
dispuesto  á  asistir  á  las  reuniones  que  celebra- 
ban los  que,  siguiendo  el  movimiento  intelec- 
tual que  se  había  despertado  en  Europa  desde 
algún  tiempo  antes,  eran  apellidados  con  el 
epíteto  de  innovadores,  reformistas  y  enciclope- 
distas, y  era  natural  que  esta  conducta  desagra- 
dase altamente  al  favorito  Godoy.  Apreciaba 
éste,  sin  embargo,  los  talentos  del  que  había 
elevado  al  rango  de  tesorero,  y  así,  en  vez  de 
separarle,  le  amonestó  en  una  conferencia  á  que 
variase  de  método  de  vida  y  conducta.  Flórez 
dio  á  entender  al  valido  de  Carlos  IV  que  no 
podía  ponerse  en  oposición  con  lo  que  su  con- 
ciencia le  dictaba,  y  que  antes  de  modificar  en 
lo  más  mínimo  sus  ideas  y  principios  estaba 
resuelto  á  dimitir  el  cargo  que  desempeñaba. 
Nada  pudo  adelantar  Godoy  con  sus  reiteradas 
insistencias,  y  admitió  la  renuncia  que  le  pre- 
sentó Flórez  Estrada.  Este,  libre  ya  de  los  com- 
promisos que  le  ligaban  á  la  corte,  emprendió, 
acompañado  de  su  esposa,  un  viaje  á  su  tierra 
natal.  En  la  Pola  de  Somiedo  surgió  en  su 
mente  la  idea  do  fundar  una  fabrica  de  ferrete- 
ría, aprovechando  las  ventajosas  condiciones 
que  para  esta  clase  de  labores  ofrece  la  mayor 
parte  del  territorio  del  principado  de  Asturias. 
Parecióle  la  localidad  de  Grado  más  idónea  para 
la  industria  que  meditaba  establecer,  se  trasladó 
á  aquella  villa  desde  la  Pola  de  Somiedo,  y 
siguiendo  los  planos  que  para  el  efecto  le  había 
hecho  el  ingeniero  de  marina  Diego  Cayón, 
emprendió  sir  obra  con  actividad  y  celo,  sin  per- 
donar clase  alguna  de  sacrificios.  Sin  embargo, 
los  acontecimientos  políticos  debían  sacarle  de 
aquel  retiro  antes  que  viese  terminada  su  obra 
y  lanzarle  en  una  vida  de  luchas,  sinsabores  y 
persecuciones.  Cuando  ocurrieron  los  aconteci- 
mientos del  2  de  mayo  de  1808,  Estrada  era 
procurador  general  del  principado  de  Asturias, 
y  por  una  feliz  coincidencia  hallábase  reunida 
á  la  sazón  la  Junta  provincial,  que,  excitada 
por  Flórez,  fué  la  primera  que  se  atrevió  á  lan- 
zar el  grito  de  guerra  contra  los  franceses.  Dado 
este  primer  paso,  el  procurador  general  trabajó 
asiduamente,  tanto  para  que  se  organizase  la 
resistencia  y  se  propagara  el  movimiento  á  las 
demás  provincias  del  territorio  español,  cuanto 
para  que  en  la  ausencia  del  rey  la  Junta  se  decía- 


raso  soberana  y  tcuiaia  toilas  las  modulas  ijiio 
juzgase  neoísarias  par»  la  salvación  do  la  patria. 
Además  reclamó  do  la  Junta  soberana  la  libertad 
de  imprenta,  la  limitación  del  poder  jndicial, 
que  se  abrogaba  casi  todas  las  funciones  políti- 
cas y  administrativas,   en   «na  palabra,  todo 
cuanto  hacia  i-cfercncia  al  justo  ensanche  de  las 
libertades  públicas.  El  marqués  de  la  Romana, 
enviado  a  Asturias  con  facultades  de  la  Junta 
Central  para  dar  unidad  á  los  esfuerzos,  escuchó 
las  mezquinas  rencillas  de  localidad,  abusó  de 
sus  atribuciones,   disolvió  la  Junta,  eligió  otra 
nneva,  y  Flórez  Estrada,  que  se  atrevió  á  hacer 
frente  alas  arbitrariedades  del  atrabiliario  mili- 
tar, hubo  de  salir  de  su  país  natal  para  evitar 
cualquier  desafuero  que  pudiera  cometoi-se  en  su 
persona.  Disfrazado  de  pastor,  escapando  á  la 
persecución  de  los  instrumentos  de  la  Romana, 
al  mismo  tiempo  que  burlaba  la  vigilancia  de 
los  franceses,  atravesó  gran  parte  de  Castilla, 
jwuetró  en  Portugal  y  de  allí  se  trasladó  á  Sevi- 
lla, en  donde  residía  la  J  unta  Central,  á  reclamar 
contra  los  injustos  desmanes  del  citado  marqués. 
La  muerte  de  éste  terminó  tan  enojosa  cuestión, 
V  las  cosas  siguieron  en  Asturias  su  curso  regu- 
lar. Cuando  Flórez  Estrada  pensaba  cu  regresar 
al  Principado,  tuvo  noticia  de  la  invasión  verifi- 
cada por  líey,  y  por  esta  cansa  prolongó  su  es- 
tancia en  Sevilla.  En  aquella  época  se  agitaba 
la  idea  de   convocación  de  Cortes.    La  Junta 
Central,  en  la  cual  predominaba  el  elemento 
reaccionario,    miraba  con  disgusto  y  temor  la 
idea  de  convocar  la  Representación  Xacional,  y 
Flórez  unió  su  autorizada  voz  á  los  que  pedían 
la  reunión  de  Cortes,  pormediode  una  razonada 
exposición.  Cuando  la  Jimta  Central  se  dispersó 
y  se  instaló  en  Cádiz  la  regencia.  Estrada  mar- 
chó á  aquella  ciudad  y  empleó  sus  ocios  en  es- 
cribir y  publicar  un  tomo  en  cuarto  con  el  título 
de  Introducción  á  la  Ilisloria  de  la  guenadc  la 
Independencia.  Entretanto   no  había   olvidado 
ni  por  un  momento  sus  estudios  predilectos  de 
Economía  política.  Fruto  de  ellos  fué  una  obra 
titulada  £Kime;i  imparcial  de  las  discusiones  de 
2a  América  con  España,  en  la  cual  se  examinan 
con  detenimiento  é  imparcialidad  las  causas  que 
contribuyeron   á  la  revolución  americana  y  los 
medios  que  debían  emplearse  para  que  las  colo- 
nias que  comenzaban  á  emanciparse  volvieran  á 
unirse  con  España.  Esta  obra,  cuya  publicación 
creyó  no  seria  autorizada  en  España,  pues  la 
cuestión  tocaba  demasiado  de  cerca  nuestros  in- 
tereses, vio  la  luz  pública  en  Londres,  a  donde 
se  trasladó  Estrada  con  este  objeto,  y  bien  pronto 
por  su  importancia  llamó  la  atención  de  los  sa- 
bios ingleses,  que  la  tradujeron  á  su  idioma. 
Tan  pronto  corno  tuvo  noticia  de  que  sus  deseos 
sobre  reunión  de  Cortes  se  habían  realizado,  re- 
gresó t  lórez  á  Cádiz  y  se  ocupó  en  redactar  un 
periódico  deideas  avanzadas  titulado  El  Tribuno 
del  Pueblo  Español,  qne  fué  recibido  con  general 
aplauso  por  todos  los  liberales,  no  sólo  por  las 
ideas  políticas  que  sustentaba,  sino  también  por 
la  sensatez  y  saber  con  que  eran  expuestas.  Sus 
trabajos  interesaron  á  la  regencia  y  las  Cortes, 
V  Estrada  fué   nombrado  en  1S13  intendente 
militar  de  los  cuatro  reinos  andaluces.  Flórez  se 
dedicó  con  asidua  actividad  á  formar  la  estadís- 
tica de   aquel  extenso  país,  comprendiendo  la 
necesidad   en  que  se  encontraba  la  nación  de 
trabajos  de  esta  naturaleza,  hasta  entonces  tan 
descuidados  entre  nosotros.  Encontrábase  ocu- 
]iado  en  tan  provechosas  tareas  cuando  Fernan- 
do Vil  re;;resó  á  Esjiaña.  Flórez  Estrada  se  ha- 
bía significado  como  defcn.«or  de  la  libertad,  y 
no  le  quedó  otro  recurso  que  dirigirse  á  Londres. 
Después    de  haber  viajado  por  Roma  y   por 
Alemania,   volvió  á  Inglaterra,  siempre  tija  su 
vista  en  su  patria,   que  continuaba  sufriendo 
el  despotismo  de  Femando.  Comisionado  por 
sus  compañeros   de  emigración   en   aquel  país, 
marchó  (1818)  á  Italia  paia  ofrecer  á  Carlos  IV 
sn  restablecimiento  en  el  trono  de  España,  si  á 
»u  vez  este  monarca  ace]>t.iba  una  Constitución. 
La  opinión  comenzaba  á  conmoverse  en  España. 
Varias  tentativas  de  insurrccoi'jn  habían  esta- 
llado en  distintos  puntos,  y  si  bien  fueron  repri- 
midas no  dejaron   de  exaceibar  los    ánimos. 
Flórez  Estrada  desde  el  destierro,  quiso  contri- 
buir también  á  la  obra  de  la  emancipación  del 
pueblo  c.-,pañol,  y  en  1819  dirigió  á  Fernando  VII 
una    :í  :   :¡  o  uecirculócon  profusión  por  toda 
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San  Juan  restauraba  la  Constitución  de  1S12,  á 
\>esar  de  la  visible  repugnancia  de  Fernando  VII. 
Tal  acontecimientoabrió  á  FKirez,  así  como  á  mu- 
chos otros  ilustres  españoles,  las  puertas  déla  pa- 
tria. Sin  embargo,  Flórez  desde  París,  á  donde 
había  llegado  de  Londres,  autos  de  presentarse  en 
Madrid  se  trasladó  al  Principado  catalán  y  estu- 
dió la  industria  fabril  de  aquel  territorio  con  el 
objeto  de  recoger  datos  que  pudieran  servirle  en 
lo  sucesivo  para  las  empresas  que  en  Asturias 
meditaba.  Su  provincia  acababa  de  elegirle  por 
nuaniniidad  diputado  de  las  Cortes  de  1S20, 
en  las  cuales  tomo  Estrada  una  activa  partici- 
pación. Terminada  la  legislatura,  regresó  Fló- 
rez á  Asturias  y  ocupó  el  tiempo  que  le  dejaban 
libre  los   asuntos  políticos  en  el  fomento    y 
mejora  de  la  fabrica  de  ferretería  que  había 
establecido  en  Grado.  En  aquella  época,  con  sus 
escritos,  ilustró  también  la  opiuióu  española  en 
materias  económicas.  Residió  en  Asturias  hasta 
1822,  época  en  que  volvió  á  la  corte,  al  ver  el 
giro  deplorable  que  iban  tomando  los  negocios 
públicos  á   causa  de  las  intrigas  arteras  de  la 
Santa  Alianza,    de  los  manejos  del  elemento 
retrógrado  y  de  la  conspiración  permanente  que 
contra  las  instituciones  constitucionales  man- 
tenía el  rey.  A  consecuencia  de  la  intervención 
de  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  la  corte  y  el 
gobierno  se  trasladaron  á  Cádiz,  y  Flórez  Estra- 
da marchó  á  este  último  asilo  de  la  libertad. 
Había  sido   Miuistro  de  Estado   poco  tiempo 
antes.  Faltaban  algunos  días  para  la  rendición 
de  Cádiz  cuando  Flórez  se  trasladó  por  mar  á  la 
costa  de  la  provincia  de  Granada,  con  el  desig- 
nio de  excitar  á  Ballesteros  á  que  permaneciese 
fiel  á  la  causa  de  la  Constitución.  Luego  se  in- 
ternó en  las  Alpujarras  para  evitar  una  muerte 
secura,  y  tras  mil  peligros  y  sobresaltos  pudo 
llegar  á  Gibraltar,  donde  se  embarcó    para  In- 
glaterra. Esta  segunda  emigración  fué  más  larga 
que  la  primera.    Sólo  terminó  con  la  vida  de 
Fernando.   Durante  todo  este   tiempo,    Flórez 
Estrada,  como  tantos  otros  proscriptos,  trabajó 
sin  descanso  buscando  los  medios  de  destruir  el 
sistema  opresor  en  que  vivía  España.   Varias 
obras  dio  á  luz  en  Londres  en  estos  años.  Las 
principales  son:   una  que  trata  de   los  efectos 
producidos  en  Europa  por  la  baja  en  el  produc- 
to de  la  plata  en   las  minas  de  Méjico,  y  el 
Curso  completo  de  Economía  política  que  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  1S28,  con  aplauso  de 
todos  los   sabios    de   Europa.    No   solamente 
mereció  los  honores  de  ser  traducido  en  todas 
las  lenguas  cultas  de  Europa,  sino  que  en  dis- 
tintas épocas   se    hicieron  de  esta  importante 
obra  hasta  siete  ediciones,   siempre  con  nuevas 
adiciones  y  correcciones.   En  1S34  era  Flórez 
individuo  del  Estamento  de  procuradores,  en 
cuyos  debates  tomó  una  importante  participa- 
ción, disintiendo  en  algunas    ocasiones  de  la 
opinión  de  sus  correligionarios  políticos,  si  no 
cu  lo  que  se  referia  á  las  reformas  en  sentido 
liberal,  al  menos  en  la  forma  de  realizarlas.  En 
la  parte  relativa  á  la  descentralización,  trabajó 
siempre  para  que  ésta  se  verificase  de  manera 
que  resultara  lo  más  favorable  posible  al  pueblo 
y  á  la  Agricultura.  La  experiencia  ha  venido  á 
demostrar  toda  la  razón  que  asistía  á  Flórez 
Estrada  en  sus  enérgicas  reclamaciones.  Hasta 
1840   fué  diputado.   El  giro  que    tomó   algún 
tiempo  después  la  política  y  el  desconcierto  de 
los  partidos  le  disgustaron  de  la  vida  pública, 
y  encontrándose  de  nuevo  sin  familia,  pues  su 
esposa  había  muerto  y  sus  hijos  se  hallaban  ya 
establecidos,  se  retiró  á  la  quinta  de  Miraflores, 
propiedad  de   su   prima  Concepción   Acevedo 
(1843).  Cuando  por  la  Constitución  de  1845  se 
creó  la  Cámara  vitalicia,  Flórez  Estrada  fué 
nombrado  senador.  Volvió  otra  vez  á  Madrid  y 
tomó  parte  en  las  deliberaciones  del  alto  Cuerpo 
Colegislador,  hasta  que  agravándose  sus  dolen- 
cias marchó  á  Miraflores  y  allí  se  fijó  definiti- 
vamcute.  En  los  últimos  años  de  su  vida  conti- 
nuó sus  estudios  como  en  los  de  su  juventud,  y 
rodeado  siempre  de  cuantas  obras  de  Economía 
se  publicaban,  tanto  en  España  como  en  el  ex- 
tranjero, mejoraba  incesantemente  la  suya.  Pu- 
blicó en  1852  la  séptima  edición  de  su  Curso  de 
Economía   política ,  y  el  Instituto  Francés  le 
honró  dándole  cabida  en  su  seno.  Desde  esta 
época  su  salud   decayó  visiblemente,  pero  no 
por  eso  abandonó  sus  trabajos  favoritos  hasta  su 
muerte.  Además  de  las  obras  citadas  escribió 
una  Constitución  militar  de  España  y  multitud 
de  artículos  y  folletos,  nno  de  ellos  el  titulado 
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Del  origen,  latitud  y  efectos  del  derecho  de  pro- 
piedad, en  el  cual,  antes  que  ningún  otro  escri- 
tor de  su  tiempo,  sostuvo  que  la  tierra  no  podía 
ser  objeto  de  propiedad.  El  nombre  de  Flórez 
Estrada,  como  avitor  del  tratado  de  Economía 
política,  figura  en  elCn/(i^>i;i>  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Flórez  Ibáñez  (EnrAUDo):  JBiog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid.  Alumno 
de  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado,  y  discípulo  de  Carlos  de  Haes,  fué  pre- 
miado con  medalla  de  tercera  clase  en  1871  por 
la  Sociedad  El  Fomento  de  las  Artes  y  con  otra 
de  cobre  en  la  Exposición  Nacional  de  1874.  En 
la  de  1876  presentó :  Hccuerdo  de  la  cosía  cantá- 
brica en  Asturias  y  Ca7npiña  del  jnonaslcrio  de 
Piedra;  en  la  de  1881  Playa  de  la  Peñarronda 
en  Asturias,  Costa  cantábrica  en  Asturias,  La- 
bradores de  las  costas  de  Asturias,  Itío  Eclrja 
en  Asturias.  En  las  Exposiciones  particulares  de 
la  Sociedad  de  Acuarelistas,  Círculo  de  licli  :-i 
Artes,  y  del  señor  Hernández,  ha  presentado,  ya 
al  óleo,  ya  a  la  aguada,  las  siguientes  compt.^i- 
ciones:  Playa  de  San  Lorenzo  (le  Tapia; Ilica  ¡le 
Itivadeo;  Marina;  Pablo  y  Virginia  en  la  ¡Ion- 
cloa;  Cttbanela;  Orillas  del  Sil;  Recuerdos  del 
Cantábrico;  Astillero  de  la  Sineira  en  baja  mar; 
La  a  rmon  ía ;  Una  huelga ;  Dos  pasajes  del  Quijote; 
Mar  gruesa;  Una  ntañana.  En  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1SS6  iiTesentó:  Palacio  real  de  Aranjucz  desde 
la  Isla  (acuarela). 

FLORIAn  ó  FLORIANA:  Geog.  C.  de  la  isla  de 
Malta:  sit  cerca  de  La  Valette,  de  la  cual  cu 
realidad  es  un  arrabal.  En  ella  residen  el  gober- 
nador y  las  familias  inglesas  de  la  isla  y  se  ha- 
llan instalados  los  cuarteles,  el  Jardíu  Botánico, 
los  hospitales,  una  Escuela  industrial  de  huérfa- 
nos, etc. 

-Floriás  (Juan  Pedro   Claris):  Eiog. 
Literato  francés.  N.  en  el  castillo  de  Florián, 
cerca  de  Same,  á  6  de  marzo  de  1755.  M.  en  13 
de  septiembre  de  1794.  Comenzó  sus  estudios 
literarios  porlalectura  de  una  traducción  de  La 
Iliada.  Fué   presentado   a  Voltaire  (1765)  y 
nombrado  paje  del  duque  de  Penthievre,  y  algún 
tiempo  después  improvisó  para  éste  un  Sermón 
sobre  la  muerte,  digno  de  un  buen  predicador. 
En  su  juventud  fué  con  exceso  amigo  de  los 
placeres,  que  le  acarrearon  grave  enfermedad. 
Cuando  recobró  la  salud  fué  sobrio  y  no  volvió 
á  sentirse  enfermo.  Después  de  haber  derrochado 
alegremente  su  juventud  y  su  patrimonio,  obtuvo 
por  la  influencia  del  duque  de  Penthievre  una 
pensión  de  la  corte,  y  viviendo  al  lado  de  su 
protector  se  consagró  exclusivamente  al  cultivo 
de  las  Letras.  Gran  fama  adquirió  dando  a  co- 
nocersds  dos  ficciones  tituladas  Galaica  yEstella, 
muy  del  gusto  de  la  época  y  que  aún  hoy  se  leen 
con  agrado;  mas  no  logró  igual  fortuna  con  su 
novela   Auina  Pompilio ,    pretenciosa  en  alto 
erado  y  sólo  notable  por  la  corrección  del  estilo. 
Alcanzó  un  nuevo  triunfo  con  su  traducción  del 
Quijote,  muy  bien  escrita,  é  hizo  que  á  su  Gon- 
zalo de  Córdoba  precediera   una  introducción, 
capítulo  de  una  historia  de  Esijaüa  que  pensaba 
escribir;  mas  debió  especialmente  su  renombre 
literario  á  sus/ái!i?íis,  que  por  su  sencillez  y  ele- 
gancia recuerdan  las  de  La  Foutaine.   Ingresó 
en  la  Academia  Francesa  (1788),  que  antes  había 
premiado  dos  obras  suyas,  una  de  las  cuales, 
Vollaire  y  el  siervo  del  monte  Jura,  discurso  en 
versos  libres,   pudo  costarle  una  prisión  en  la 
Bastilla,  y  para  el  teatro  compuso  alguuas  pie- 
zas que  con  justicia  fueron  aplaudidas  durante 
largo  tiempo.  Preso  en  los  días  de  la  Revolución, 
recobró  la  libertad  después  del  9  de  tliermidor; 
pero  el   temor  y  el  espauto  habían  alterado  su 
salud  de  tal  moio  que  falleció  muy  pronto.  Ade- 
más de  las  citadas  dejó  otras  obras,  cuyos  títulos 
pueden  verse  en  el  t.  XVII  de  la  Nueva  biografía 
general  publicada  en  Paris  por  la  casa  Didot.  La 
mejor  edición  de  sus  Obras  completas,  consta  de 
16  vols.  en  18.°  (1820);  a  ella  se  agregan  las 
Obras   inéditas   publicadas    por  Guilberto  do 
Pixerecourt  (1824,  4  vols. ). 
FLORIANA  (La);  Geog.  V.  Floeeaxa  (La). 
FLORIANI  (Fbakcisco):  Biog.   Arquitecto  y 
pintor  italiano.  N.  en  üdino,  Florencia,  por  los 
años  do  1565  á  1586.  Recibió  las  lecciones  do 
Pellegvino  de  San  Dauiele,  y  pasó  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  Viena  sirviendo   al  emperador 
Maximiliano  II,  á  quien  dedicó  una  colección  de 
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dibujos  á  la  pluma  quo  contenía  una  multitud 
do  proyectos  do  teatros,  palacios,  puentes,  arcos 
do  triunfo  y  otras  construcciones.  En  su  pueblo 
natal  dejó  dos  cuadros  que  llevan  las  fechas  de 
1579  y  1586.  Su  mejor  obra  fué  un  cuadro  do 
compartimientos,  cada  uno  de  los  cuales  conte- 
nía una  figura  de  santo:  pintada  para  la  iglisia 
de  Reana,  cerca  do  Udino,  esta  obra  fué  luego 
vendida,  y  sin  duda  so  halla  hoy  en  alguna  co- 
lección particular. 

FLORIANO(Makco  Annio):  Biog.  Emperador 
romano,  hermano  uterino  del  emperador  Tácito. 
M.  en  276.  Después  de  la  muerte  de  su  hermano 
tomó  la  púrpura  imperial,  como  si  hubiera  sido 
5U  heredero  legítimo,  y  si  no  fué  su  autoridad 
formalmente  reconocida,  fué  al  menos  tolerada 
por  el  Senado  y  por  los  ejércitos  de  Occidente. 
Las  legiones  do  Siria  proclamaron  al  general 
Probo,  y  comenzó  una  guerra  civil  terminada 
bruscamente  por  la  muerte  de  Floriano,á  quien 
asesinaron  sus  soldados,  ó  que  se  quitó  la  vida, 
después  de  haber  poseído  ^durante  dos  meses 
pró-ximamente  (junio  y  julio  de  276)  la  dignidad 
impeiial. 

FLORIANOS:  m.  pl.  Hist,  ecles.  Con  este  nom- 
bro se  designa  á  los  partidarios  de  Floriano  ó 
Florini,  sacerdote  de  Roma  del  siglo  li  y  con- 
discípulo de  San  Ireneo,  que  renegó  de  las  doc- 
trinas ortodoxas  que  aprendiera  de  su  maestro 
Policarpo,  cayendo  en  muchos  errores  que  obli- 
garon á  la  Iglesia  á  deponerle  de  su  ministerio 
sacerdotal,  al  mismo  tiempo  que  á  su  compañero 
Plasto,  cismático  cuartodecimal.  Contaminado 
Floriano  con  las  doctrinas  gnósticas,  aseguraba 
que  Dios  es  el  autor  del  mal.  Admitía  también 
otros  errores  de  los  carpocracianos  y  valentinia- 
nos,  por  lo  cual  algunos  autores  lo  suponen 
sectario  de  Valentino,  y  se  afirma  taiubiéu  de 
él  que  dogmatizaba  que  las  cosas  prohibidas  por 
la  ley  do  Dios  no  son  malas  por  sí  mismas,  sino 
solamente  por  estar  prohibidas.  San  Ireneo  es- 
cribió contra  este  hereje  su  libro  llamado  De 
Oijdoada,  dirigiendo  también  á  Floriano  una 
carta  que  se  llama  ordinariamente  De  monar- 
chia.  Prueba  allí  San  Ireneo,  combatiendo  el  dua- 
lismo gnóstico,  que  no  hay  más  que  un  Dios  ó 
principio,  el  cual  no  es  ni  puedo  ser  autor  del 
mal.  Según  el  fragmento  que  de  dicha  carta  in- 
serta Eusebio  en  su  Historia  eclesiástica,  decía: 
«Aquellos  presbíteros  anteriores  á  nosotros  que 
fueron  discípulos  de  los  Apóstoles,  no  enseñaron, 
ciertamente,  estos  dogmas;  siendo  yo  niño  te  vi 
en  el  Asia  Interior  ante  Policarpo,  cuando  vivías 
espléndida  y  suntuosamente  en  el  palacio  del 
emperador,  y  cuidadosamente  querías  aparecer 
bueno  a  los  ojos  del  mismo  Policarpo.» 

FLORIBUNDO,  DA  (del  \<it.  floribundus,  que 
da  muchas  flores):  adj.  Bot.  Se  dice  de  una  planta, 
de  una  inflorescencia,  etc.,  cuyas  flores  son  muy 
numerosas  y  la  floración  muy  rica. 

FLOfí\CEATO  {de  floriceínaj:  m.  Quím.  Deri- 
vado de  la  floricina.  Se  conoced  floriceato  amó- 
nico, que  se  obtiene  saturando  la  floricina  por 
un  exceso  de  amoníaco,  ó  bien  por  la  acción  de 
este  mismo  álcali  sobre  la  floriceína.  No  está 
bien  dcKnida  la  diferencia  entre  el  floriceato 
amónico  y  la  floriceína,  si  bien  parece  que  con 
este  nombre  se  quiere  indicar  un  compuesto  en 
quo  la  floricina  está  menos  oxidada  que  en  el 
floriceato. 

Este  floriceato  en  estado  húmedo  se  colora  al 
aire  libre  de  rojo  anaranjado,  después  de  rojo 
purpúreo,  y  últimamente  de  azul  oscuro.  La 
manera  de  prepararlo  de  mejores  condiciones  es 
colocar  la  floricina  bajo  una  campana  de  vidrio 
sobre  uua  solución  de  carbonato  amónico,  al 
cual  se  añade  de  tiempo  en  tiempo  permanganato 
de  potasa.  El  floriceato  amónico  es  amorfo,  de 
color  azul  purpúreo  con  reliejos  cobrizos  y  de 
sabor  amargo,  amoniacal.  Es  inalterable  al  aire 
seco.  Por  la  acción  prolongada  del  oxígeno  se 
transforma  en  una  njateria  amarga,  de  color 
pardo  rojizo,  poco  soluble  en  el  alcohol.  Si  se 
evapora  la  solución  pardo  rojiza,  se  redisuelve, 
y  se  precipita  por  acetato  básico  de  plomo,  el 
líquido  filtrado,  que  es  casi  incoloro,  presenta 
las  reacciones  del  azúcar.  Cuando  se  calienta  el 
floriceato  amónico  desprende  amoníaco  y  agua. 
El  cloro  lo  decolora  instantáneamente;  los  ácidos 
concentrados,  á  excepción  del  nítrico,  lo  disuel- 
ven dando  un  líquido  de  color  de  sangre.  Los 
álcalis  desprenden  amoníaco  sin  producir  deco- 
loración. El  floriceato  amónico  se  disuelve  fácil- 
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mente  en  el  agua  dando  un  líquido  de  color  aznl 
magnífico.  Calentada  esta  solución  desprendo 
amoníaco  y  se  deposita  la  floriceína.  Los  ácidos 
diluidos  ejercen  la  misma  acción.  El  hidrógeno 
sulfurado,  el  sulfuro  amónico,  y  el  cstannato 
potásico,  decoloran  el  floriceato  amónico.  La 
solución  así  decolorada  recobra  en  contacto  del 
airo  su  color.  El  hidrato  de  alúmina  lo  decolora 
igualmente,  pero  vuelve  otra  vez  á  adquirir  el 
color  azul.  La  solución  de  floriceato  amónico 
precipita  por  las  sales  de  hierro,  cinc,  plomo  y 
plata.  El  precipitado  argéntico  es  azul  y  so  des- 
compone por  el  agua. 

FLORICeIna  {de  floricina):  f.  Quím.  Deri- 
vado de  la  floricina.  Se  forma  por  la  acción  del 
aire  y  del  amoníaco  sobre  esta  última  substan- 
cia. Para  obtener  la  floriceína  se  trata  la  floricina 
por  amoníaco,  se  agita  la  mezcla  en  contacto  del 
aire,  se  añade  alcohol  al  producto  de  la  reacción, 
y  el  precipitado  que  así  se  obtiene  se  separa  y  se 
disuelve  en  la  mayor  cantidad  posible  de  agua. 
Se  añade  á  esta  disolución  alcohol  acidulado  con 
ácido  acético,  procurando  ponerlo  gota  á  gota  á 
fin  do  no  emplear  un  exceso.  El  precipitado  que 
así  se  forma  se  lava  con  alcohol  concentrado.  La 
floriceína  tiene  por  fórmula  C^'H^oN-O^.  Es  nna 
substancia  amorfa,  infusible,  do  aspecto  seme- 
jante al  do  una  resina  roja;  su  fractura  es  bri- 
llante y  su  sabor  ligeramente  amargo.  Es  más 
soluble  en  el  agua  hirviendo  que  en  el  agua 
fría,  y  es  casi  insoluble  en  el  alcohol,  en  el 
espíritu  de  madera  y  en  el  éter.  El  calor  la 
descompone.  Los  álcalis  fijos  alteran  un  poco 
su  color  transformándola  en  ima  substancia 
parda.  Con  un  exceso  de  amoníaco  constituye 
•aua  substancia  denominada  floriceato  amónico, 
que  también  puede  obtenerse  directamente  tra- 
tando la  floricina  por  nu  exceso  de  amoníaco  y 
un  oxidante. 

FLORICINA  (de  oXoio':,  corteza,  y  píi^a,  raíz): 
f.  Qiiiyn.  Glucósido  de  la  floretiua  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 
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La  floricina  se  encuentra  formada  en  la  corteza 
de  la  raíz  del  manzano,  del  peral,  del  ciruelo, 
del  cerezo,  etc.  La  raíz  del  manzano  es  la  mate- 
ria que  se  presenta  con  mejores  condiciones  para 
su  prcparaciói;,  porque  contiene  menos  materia 
colorante  que  la  de  los  demás  árboles.  Se  extrae 
la  floricina  por  medio  del  alcohol  débil;  la  solu- 
ción se  decolora  por  carbón  animal;  filtrada  y 
concentrada  deposita  cristales  de  floricina.  Esta 
substancia  cristaliza  en  agujas  sedosas  agrupa- 
das consecutivamente.  Si  se  depositan  con  len- 
litud  de  sus  soluciones  diluidas  las  agujas  sou 
aplanadas,  grandes  y  de  lustre  nacarado.  Con- 
tiene dos  equivalentes  de  agua.  A  100°  estos 
cristales  pierden  su  agua  y  queda  floricina  anhi- 
dra, que  se  funde  á  109  y  se  descompone  á  200, 
dando  sufina  y  otros  productos.  Su  densidad  es 
1,4298  á  19°.  Su  sabor  ligeramente  amargo.  Es 
algo  soluble  en  el  agua  fría,  muy  soluble  en  el 
agua  á  50°  y  soluble  en  todas  proporciones  en  el 
agua  hirviendo.  Se  disuelve  también  fácilmente 
en  el  alcohol  vínico  y  en  el  alcohol  metílico.  Es 
insoluble  en  el  éter  y  soluble  en  uua  mezcla  de 
alcohol  y  éter.  El  ácido  sulfúrico  anhidro  colora 
la  floricina  de  amarillo,  después  de  pardo  y  por 
último  la  carboniza.  El  ácido  sulfúrico  concen- 
trado á  60  ó  70°  la  transforma  en  una  materia 
roja  llamada  ácido  rutilosulfúrico.  El  ácido  sul- 
fúrico diluido  y  los  ácidos  fosfórico  iodhídrico, 
clorhídrico  y  oxálico,  disuelven  en  frío  la  flori- 
cina sin  alterarla.  El  ácido  nítrico  concentrado 
la  transforma  en  ácido  oxálico  y  nitrofloretina. 
Triturada  con  la  décima  parte  de  su  peso  de  iodo 
produce  uua  masa  gris  violácea  que,  tratada  por 
agua,  deposita  abundantes  copos  negros.  El 
bromo  en  presencia  del  éter  la  transforma  en 
floretina  bromada.  La  floretina  seca  y  tratada 
por  cloro,  bromo  ó  iodo  desprende  calor  y  se 
transforma  en  materia  resiuosa,  viscosa  y  páli- 
da. Tratada  por  el  cloruro  de  iodo  da  productos 
amorfos.  Saturada  de  amoníaco  y  en  estado  hií- 
niedo  se  transforma,  en  contacto  del  aire,  en 
floriceato  amónico.  La  potasa  cáustica  en  diso- 
lución que  marque  45°B  transforma,  á  la  tem- 
peratura de  la  ebullición, la  floricina  en  un  ácido 
negro.  Los  álcalis  diluidos  disuelven  la  floricina, 
y  esta  disolución  absorbe  rápidamente  el  oxíge- 


no del  aire,  pasando  del  color  amarillo  al  rojo 
pardo.  La  reacción  alcalina  va  desapareciendo 
poco  á  poco  y  se  forma  ácido  carbónico,  ácido 
acético  y  una  materia  rojo  parda.  Al  abrigo  del 
aire  la  floretina  no  so  altera  en  esta  misma  diso- 
lución. La  floricina  puede  contraer  combinacio- 
nes con  algunas  bases  formando  compuestosque 
se  denominan  y/oí-ií«íos. 

FLORICULTOR,  RA  (del  lat.  flos,flóris,  flor,  y 
cultor,  cultivador):  m.  y  f.  Persona  dedicada  d 
la  Floricultura. 

FLORICULTURA  (del  lat.  flos,  flOris,  flor,  y 
cultura,  cultivo):  f.  Cultivo  do  las  flores. 

-  Floiiioultuea:  Arte  que  enseña  á  cultivar 
las  flores. 

FLORIDA :  Geog.  Dep.  de  la  República  del 
Uruguay.  Abraza  una  extensión  de  13000  kiló- 
metros cuadrados,  con  una  población  de  25  á 
30000  habitantes  nacionales  y  extranjero.?.  Son 
sus  límites  por  el  N. ,  el  dep.  del  Durazno,  del 
que  lo  separa  el  río  Yi;  por  el  S.  el  dep.  de  Ca- 
nelones, con  el  río  Santa  Lucia  por  medio;  por 
el  E.  los  dep.  de  Minas  y  Treintaitrés,  de  los 
que  lo  separa  la  Cuchilla  Grande,  y  por  el  O. 
el  dep.  de  San  José.  La  cap.  es  la  villa  de  La 
Florida,  situada  sobre  la  costa  del  río  Santa 
Lucía  Chico.  Contiene  además  ese  dep.  un  pue- 
blo de  reciente  fundación ,  llamado  Sarandi 
Grande,  en  la  línea  del  f.  c.  central  del  Uruguay, 
que  atraviesa  todo  el  dep.  Las  principales  altu- 
ras son  los  cerros  Mulero,  Pescado,  Illescas, 
Pelado  y  Mausevillagra,  de  poca  elevación.  Sus 
ríos  principales  sou:  el  Yi,  que  lo  sei)aradel  de- 
partamento del  Durazno ;  el  Santa  Lucia  Grande, 
común  con  el  dep.  de  Canelones;  el  Maeiel,  el 
Santa  Lucía  Chico,  y  un  gran  número  de  arro- 
yos que  cruzan  su  territorio  en  todas  direccio- 
nes, de  los  cuales  los  principales  son:  Valentín, 
Monzón,  Pescado,  Molles,  Illescas,  Carpincho, 
Moran,  Pedraco,  Victoria,  San  Francisco,  Sauce 
del  Medio,  Manguera,  Mausevillagra,  Sauce  do 
Abajo,  Sauce  de  Arriba,  Arrayán,  Sauce,  La 
Pedrera,  Sauce  Solo,  Tigre,  Timóte,  Pantanoso, 
Castro,  Sarandi,  León,  Sauce  de  Villauueva, 
Sauce  Chico,  Batovi,  Orouá,  Tala,  Pintado,  La 
Cruz ,  Tornero ,  Mendoza ,  Arias ,  Chamiso  y 
Talita.  Posee  el  dep.  tierras  excelentes  para  la- 
branza. Da  bastante  trigo  y  maíz,  y  la  agri- 
cultura aumenta  extraordinariamente  de  día  en 
día.  Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  su  territo- 
rio está  destinado  á  la  cría  de  ganado,  que  pros- 
pera prodigiosamente,  y  á  campos  de  invernada 
para  los  ganados  de  otros  departamentos  ;  es 
decir,  que  de  otros  departamentos  mandan  mu- 
cho ganado  al  de  La  Florida  para  pasar  en  ésto 
los  rigores  del  invierno.  Por  ese  motivo  hay  en 
el  dep.  numerosos  potreros  y  campos  cercados. 
Hay  más  de  millón  y  luedio  de  cabezas  de  gana- 
do. Produce  mucha  lana.  En  minerales  es  muy 
rico,  pues  abundan  los  mármoles,  granitos,  pi- 
zarras, piedra  de  cal,  grafito,  etc.  La  principal 
industria  es  la  ganadería.  Se  hacen  excelentes 
quesos  y  mantecas.  Hay  algunos  molinos  de 
agua,  viento  y  vapor.  Todo  el  dep.  está  cruzado 
de  S.  á  N.  por  el  f.  c.  central,  por  lo  qne  hay 
bastantes  facilidades  para  el  comercio.  Además, 
con  la  exportacióu  á  JIontevideo  de  su  ganado 
en  pie  y  de  los  productos  del  que  queda  en  sus 
campos,  tiene  un  gran  movimiento  por  f.  c.  Los 
productos  que  recibe  de  Montevideo  para  el 
consumo  de  sus  habitantes,  y  los  materiales 
para  chacras  y  estancias,  son  también  de  impor- 
tancia. Como  este  dep.  está  situado  entre  los 
los  del  S.,  es  de  mucho  tránsito  de  ganados, 
del  N.  y  mercancías  y  pasajeros  que  van  de 
unos  á  otros  á  pie,  en  carretas,  en  diligencias  ó 
en  ferrocarril.  La  riqueza  del  dep.  está  calculada 
en  ocho  millones  de  pesos,  representada  en  tie- 
rras de  pastoreo  y  labranza,  en  ganaderías  de  toda 
especie,  en  fincas  y  capitales  en  giro.  Contribuye 
á  la  renta  general  de  la  República  con  una 
suma  anual  próxima  de  40000  pesos,  sin  contar 
la  que  resulta  do  su  movimiento  comercial  de 
exportación  é  importación.  II  Villa  cap.  del  de- 
partamento de  su  nombre,  Uruguay,  sit.  al  S.  O. 
del  dep.,  á  unas  veinte  legrias  de  Montevideo, 
cerca  del  f.  c.  central  del  Uruguay.  Tiene  4000 
habits.  ;es  pueblo  bastante  adelantadoy  progre- 
sa rápidamente,  sobre  todo  desde  que  se  cons- 
truyó el  f.  c.  Su  comercio  es  activo  y  representa 
grandes  capitales.  Fué  erigida  en  parroquia  en 
el  año  1805  y  trasladada  en  1809  al  punto  que 
hoy  ocupa.  Es  célebre  por  haberse  dado  en  ella 
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el  grito  de  revolución  contra  la  doniinacián  bra- 
sileña en  1S25.  En  la  plaza  se  lia  levantado  un 
precioso  monumento,  el  mejor  que  tiene  la 
Kepublica,  en  conmemoración  de  ese  hecho  glo- 
rioso, que  dio  la  independiencia  á  los  orientales 
del  Uruguay.  Es  también  memorable  la  villa 
por  la  defensa  quo  hizo  de  olla  el  capitán  de 
artillería  D.  Jacinto  Tarraga  al  mando  de  cin- 
cuenta ó  sesenta  hombres  contra  setecientos  del 
general  i-evolucionarioD.VenancioFlorcs  (18641, 
siendo  fusilado  dicho  Piirraga  y  seis  más  de  ¡os 
principales  oficiales  qué  estaban  á  sus  órdenes. 

-  Florida:  Oeog.  Uno  de  los  estados  de  la 
República  norte  americana,  el  veintisiete  por 
su  orden  de  admisión  en  la  Unión  (3  de  marzo 
de  1S45);  el  noveno  por  su  superficie  (151  975 
kilómetros  cuadrados);  el  treinta  y  dos  por  su 
iwblación  (890  435  habits. ),  y  el  treinta  y  seis 
por  su  densidad.  Dio  nombre  á  La  Florida  el 
español  Ponce  de  León,  gobernador  de  Puerto 
Rico,  que  descubrió  esta  península  en  1512,  en 
el  día  do  Ramos  de  la  Pascua  Florida.  La 
Florida  es  el  estado  más  meridional  de  la  Unión. 
Está  comprendida  entre  los  76°  19'  y  84°  de 
longitud  O.  y  los  31  y  25°  de  latitud  Ñ. ,  y  por 
alguno  de  sus  islotes  no  dista  más  de  100  kiló- 
metros del  trópico  de  Cáncer.  Es  una  faja  estrecha 
de  terreno  medio  continental  y  medio  peninsular, 
desarrollada  en  forma  de  arco  al  N.  y  N.  E.  del 
Golfo  de  Méjico.  Desde  el  rio  Perdido,  que  con 
su  bahía  limita  por  el  O.  el  est.  de  Alabama,  la 
parte  continental  de  La  Florida,  al  S.  de  los  dos 
estados  de  Alabama  y  Georgia,  mide  en  línea 
recta  hasta  el  Atlántico  585  kras. ;  la  parte  pe- 
ninsular, extendida  en  curva  al  S.S.  E.  entre  el 
Golfo  y  el  Océano,  tiene  540  kms.  de  extensión. 
Siguiendo  por  el  eje  del  est.  la  long.  total  es  de 
unos  1  000  kms.  Por  el  S.  y  el  E.  el  Golfo  y  el 
Océano  dan  á  La  í'lorida  el  aspecto  característico 
entre  todos  los  est.  de  la  Unión,  que  le  ha  valido 
el  nombre  de  est.  peninsular  por  excelencia. 
Peninsular  Slatc,  aun  cuando  este  nombre  sería 
más  propio  para  el  est.  de  Michigan.  Por  el  N. 
sns  limites,  todos  en  territorio  americano,  están 
determinados,  primero  en  240  kms.  hacia  el 
Alabama,  por  el  paralelo  del  31°  de  lat.  N. ; 
después  por  el  rio  Perdido  hasta  Chattahoochee; 
tuerce  luego  la  frontera  y  desciende  32  kms.  al  S. 
hasta  la  confluencia  del  Flind  River,  en  donde 
se  forma  el  A)ipalachicola;  sigue  hacia  el  E. 
directamente  aun  por  espacio  de  260  kms.,  des 
pnés  délos  que  tuerce  nuevamente  para  alcanzar 
al  S.  y  seguir  por  el  curso  del  riachuelo  Saint- 
Mary ;  corre  hacia  el  E. ,  luego  en  dirección  al  N. , 
revuelve  al  E.  y  termina  en  una  laguna  del 
Atlántico  enfrente  de  Fernandina.  Contando 
sus  sinuosidades  tiene  esta  frontera  320  kms.  de 
longitud  por  la  parte  de  Alabama  y  380  por  la 
de  la  Georgia.  La  anchura  de  La  Florida  no 
alcanza  apenas  en  punto  alguno  á  100  kms.  La 
Florida  es  una  de  las  comarcas  más  bajas  de 
este  litoral  de  aluvión  que  rodea  la  América 
del  Norte  desde  el  23°  de  lat.  hasta  más  allá 
del  40.  En  la  parte  E.  del  arranque  de  la 
península  hay  algunas  colinas,  do  las  que  la 
más  alta  tiene  51  m.  de  alt.  La  parte  O.  entre 
el  Appalachicola  y  el  Perdido  es  completamente 
llana.  La  península  propiamente  dicha,  de  nivel 
aún  más  bajo,  y  que  sobresale  apenas  del  Océano, 
la  constituyen  un  conjunto  de  lagunas  (swanips), 
parecidas  á  los  Evenjlcules ,  y  que  recuerdan  el 
Dismal  Swamp  de  la  Carolina  del  Norte.  Apro- 
vechando esta  configuración  general  de  la  penín- 
snla  se  proyectó,  para  facilitar  la  salida  de  los 
granos  y  otros  productos  del  valle  del  Missis- 
sippí,  abrir  nn  canal  que  corte  La  Florida,  de 
Matanzas  Inkt,  en  la  costa  del  Atlántico,  á 
Fort  Wool  ó  Clay  Landing,  un  las  márgenes  del 
Suwanee.  Este  canal  de  106  kms.  de  long.  acor- 
taría en  más  de  2  000  kms.  la  distancia  entre 
New  York  y  Nueva  Orleáns,  y  esquivaría  los 
peligros  de  la  navegación  al  S.  de  La  Florida. 
Forman  la  península  bancos  de  coral  dis]iuest09 
sucesivamente  á  lo  largo  d'l  litoral.  Cada  uno 
de  estos  arrecifes  semicirculares  encierra  una 
zona  pantanosa  que  en  otro  tiempo  era  mar, 
mientras  que  más  lejos,  á  alguna  distancia  de  la 
costa,  crece  otra  barrera  de  escollos  destinados 
también  á  convertirse  en  tierra  firme.  La  cadena 
de  arrecifes  que  la  separa  al  S.  de  las  aguas  pro- 
fundas dei  Giil/stream  se  designa  con  el  nombre 
áeKeyi,  corrupción  déla  palabra  española  cai/oi. 
Lo»  diferente»  gmp"»  de  ¡«la.»  que  forman  esta 
caden»  MD,  del  N.E.  al  S.O.,  el  Kcy  Largo,  lo» 
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Pinc  Islands,  las  Marquesas  y  las  Tortugas,  lla- 
madas así  por  el  gran  número  de  estos  animales 
quo  cu  ellas  hay.  El  suelo  de  La  Florida  suelo 
clasificarse  ensicaíH/)(pantanos),  scivanc  (prados), 
altú  II  bajo  /iiíniHioci  (designa  esta  última  palabra 
las  tierras  quo  emergen  sobre  los  pantanos).  El 
alto  hitmmock  está  muy  poblado  do  árboles, 
principalmente  encinas,  magnolias,  laureles,  na- 
ranjos y  castaños;  so  la  considera  como  la  tierra 
mejor  para  los  cultivos  generales  del  est. ;  el  bajo 
hummock  está  también  poblado  de  bosque,  pero 
sujeto  á  inundaciones. 

El  terreno  de  prados,  que  se  encuentra  de 
distancia  en  distancia  en  las  márgenes  do  los 
ríos,  es  un  rico  suelo  de  aluvión  que  so  seca 
fácilmente,  con  tal  de  que  se  cuide  de  los  regue- 
ros do  desagüe;  es  á  propósito  para  el  arroz  y  la 
caña  de  aziicar.  En  cuanto  á  los  su-amps  son 
turberas  en  formación  que  producen  una  vege- 
tación exuberante,  que  mantiene  á  veces  las 
aguas  á  un  nivel  superior  al  de  la  llanura  oir- 
ciinvccina;  hay  en  ellos  lagos  y  estanques  sin- 
número, algunos  muy  extensos,  en  particular  el 
lago  Okichobi,  el  mayor,  muy  poco  profundo, y 
que  ocupa  en  la  parte  S.  de  la  península  una 
cxten.sión  de  95  kms.  de  N.  á  S.  por  60  do  E.  á 
O.  Sin  embargo,  gracias  al  clima  so  desarrolla 
por  todos  lados  de  esta  húmeda  región  una  ve- 
getación tropical.  Se  calcula  que  la  península 
tiene  50,6  por  100  de  su  superficie  ocupada  por 
bosques,  de  pinos  al  N.,  semitropicales  al  S.  con 
pantanos  y  praderas.  Bajo  este  concepto  es  el 
décimo  est.  de  la  Unión ,  después  del  Mississippi, 
Carolina  del  Norte,  Alabama,  Carolina  del  Sur, 
Georgia,  Tennessee,  Luisiana,  Arkansas  y  Vir- 
ginia del  Oeste.  Efecto  de  su  sit.  entre  el  Golfo 
y  el  Océano  los  ríos  son  numerosos,  algunos 
caudalosos, pero  generalmente  de  corriente  muy 
tranquila.  Los  ríos  más  importantes  son  el 
Appalachicola  y  el  SaintJohn.  El  primero,  que 
de  N.  á  S.  corta  en  dos  partes  casi  iguales  á  La 
Florida  continental,  está  formado  por  el  Chatta- 
hoochee, río  fronterizo  de  los  est.  de  Albama  y 
Georgia,  y  el  Flint  River,  que  procede  de  este 
último  est.  De  la  confluencia  al  Golfo  median 
sólo  100  kms.  El  Saint-John,  paralelo  á  la  costa 
oceánica,  de  la  que  nunca  se  aleja  más  de  30 
kms. ,  corre,  por  el  contrario,  de  S.  á  N.  Desde 
el  pantano  (a/prcss-swamp )  en  que  nace,  corre 
de  lago  en  lago  por  una  extensión  de  300  kms.  y 
en  su  parte  inferior  ensancha  su  curso  formando 
vasto  estuario  que  desemboca  en  el  Atlántico, 
50  kms.  aguas  abajo  de  Jacksonville.  Estos  dos 
ríos  son  navegables:  el  Appalachicola  en  toda  su 
long. ;  SaintJohn  en  100  kms.  por  embarcacio- 
nes de  2'",50  de  calado.  Los  demás  ríos  sólo 
merecen  una  simple  mención  y  son:  al  O.  del 
Appalachicola  el  pequeño  Río  Perdido,  Escam- 
bia, Yellow  AVater  y  Chocta  Whatchee,  que 
vienen  del  Alabama;  al  E.  el  Ockiokonee  y  Su- 
wannee,  que  proceden  de  la  Georgia,  tributarios 
todos  del  Golfo.  No  hay  más  tributario  del 
Océano,  además  del  Saint-John,  que  el  pequeño 
río  fronterizo  Santa  María.  En  cuanto  al  Indian 
River  es,  á  pesar  de  su  nombre,  una  estrecha  y 
larga  laguna  separada  del  Atlántico  por  un  cor- 
dón de  bancos  de  coral.  El  aparecer  y  desapare- 
cer cursos  de  agua  es  fenómene  frecuente  en  La 
Florida,  y  de  aquí  la  formación  de  los  sinks  ó 
depresiones  en  el  terreno  de  las  que  manan 
abundantes  fuentes,  notables  á  veces  por  su 
gran  fuerza  motriz.  En  las  cercanías  de  Talla- 
hassee,  cap.  del  est. ,  hay  uno  de  estos  sinks,  en 
el  cual  la  sonda  ha  descendido  hasta  cerca  500 
metros  sin  encontrar  fondo.  Lleno  del  agua  de 
las  fuentes  constituye  un  lago  de  limpidez  per- 
fecta, pero  cuyas  aguas,  por  causa  desconocida, 
tienen  temperatura  glacial.  En  el  condado  de 
Alachua,  región  N.  de  la  península,  otro  grupo, 
llamado  Grcal  Sink  por  excelencia,  absorbe  las 
aguas  que  van,  según  se  cree,  á  desembocar  muy 
lejos  y  al  S.,  en  cl  lago  Orange.  La  costa  del 
Atlántico,  notable  por  su  regularidad,  forma 
una  linca  sinuosa  de  650  kms.,  cortada  de  dis- 
tancia en  distancia  por  las  estrechas  entradas  do 
las  lagunas.  De  éstas  la  más  importante  es  la 
desembocadura  del  Saint-John,  y  otra  la  del  In- 
dian River.  A  esta  línea  puede  agregarse  la  de 
los  arrecifes.  Florida  Recf,  que  la  prolonga  en 
200  kms.,  lo  que  da  para  el  est.  más  de  2  000 
kms.  de  litoral;  pero  en  toda  esta  extensión  no 
se  encuentran  mas  puertos  notablesqne  Fernán- 
dina,  en  el  Océ.iuo,  el  fuerte  Key  West,  estación 
naval  más  importante  de  la  Unión,  y  Pensacola, 
en  la  bahía  de  igual  nombre,  en  cl  extremo  E. 
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del  est. ,  el  puerto  principal  en  el  Golfo.  El  clima 
do  la  Florida  ofrece  poca  variación  entre  las 
temperaturas  medias  dol  verano  y  las  del  in- 
vierno, de  10  á  11°,  según  las  observaciones 
hechas  en  San  Agustín  sobro  cl  Océano  y  cu 
Foit  Kiug,  en  el  interior,  bajo  la  misma  lat.,  en 
donde  la  temperatura  es  algo  más  baja.  En  ge- 
neral cl  clima  es  menos  cálido  do  lo  que  corres- 
pondería dada  la  proximidad  del  trópico.  Hiela 
ii  veces,  pero  muy  raramente. 

La  temperatura  media  anual  es  do  22,50  gra- 
dos. Muchos  enfermos  van  en  busca  do  la  salud 
á  La  Florida.  Abundan  las  maderas  propias  para 
construcciones  marítimas:  encinas,  cipreses,  pi- 
nos, palmeras,  higueras,  olivos  y  naranjos  son 
las  clases  más  comunes.  La  vegetación  anuncia 
la  proximidad  de  la  zona  tropical,  y  pueden 
darse  en  La  Florida  todas  las  especies  de  general 
consumo.  Pero  el  est,  se  halla  aún  en  gi-an  pi'rto 
inculto.  El  cultivo  principal  es  el  maíz;  sigue 
luego  el  del  tabaco,  que  es  más  apreciado  que  el 
arroz;  el  algodón  apenas  remunera  su  costo;  la 
caña  de  azúcar  es  producción  aún  insignificante. 
El  comercio  con  el  extranjero  es  casi  nulo;  la 
exportación  está  casi  reducida  á  los  dos  estados 
vecinos.  Las  maderas  de  construcción  represen- 
tan una  mitad  de  aquélla.  La  industria  es  aún 
menor  que  el  comercio.  El  est.  se  divide  en  40 
condados,  que  son  los  siguientes:  Alachua,  I5a- 
ker,  Bradford,  Brevard,  Calhoun,  Clay,  Colum- 
bia.  Dado,  Duval,  Escambia,  Frauklin,  Gads- 
den,  Hámilton,  Hernando,  Hillsborough,  Hol- 
raes,  Jaksou,  Jéll'erson,  Lafayette,  León,  Levy, 
Liberty,  Mádison,  Manatee,  Marión,  Monroe, 
Nassau,  New  River,  Orange,  Polk,  Putnam, 
Saint -Johu's,  Santa  Rosa,  Sumter,  Suwannee, 
Taylor,  Volusia,  Wakulla,  Wa!ton  y  Washing- 
ton. La  cap.  es  Tallahassee,  c.  de  escasa  pobla- 
ción. Las  ciudades  principales  son  Pensacola, 
Key -West- City,  Jacksonville;  Santa  Agustina, 
Fernandina,  t^iuincy  y  Monticello,  de  población 
aún  más  reducida. 

Como  ya  se  ha  dicho,  españoles  fueron  los  des- 
cubridores de  este  país,  y  también  sus  jn-imeros 
conquistadores.  Juan  Ponce  de  León,  nombrado 
gobernador,  volvió  á  La  Florida  en  1515,  y  ha- 
biendo desembarcado  en  la  bahía  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  Juan  Ponce,  y  después  de  Carlos,  le 
desbarataron  y  los  indios  le  hirieron.  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllón,  oidor  de  la  Audiencia  de  la 
Española,  envió  en  1523  algunas  carabelas  á  re- 
conocer estas  tierras.  En  1528  Panfilo  de  Narváez 
entró  en  él  al  frente  de  fuerza  armada,  pero 
retrocedió  ante  la  defensa  desesperada  que  hi- 
cieron los  indios  seminólas  de  sus  terrenos.  El 
capitán  Soto  entró  también,  con  mal  éxito,  hasta 
la  bahía  de  Tocobaga  en  1537.  En  1547  los  in- 
dios mataron  al  Dominico  Juan  Luis  Cáncer  y 
otros  doce  religiosos  que  desde  la  Nueva  España 
habían  ido  á  predicar  en  La  Florida.  En  1558,  y 
por  orden  del  virrey  don  Luis  de  Velasco,  se 
dirigió  á  estos  países  don  Tristán  do  Arellano, 
que  estuvo  en  ellos  más  de  ocho  meses.  Habien- 
do enfermado,  fué  en  su  lugar  Ángel  de  Villa- 
laña,  que  tomó  posesión  de  Santa  Elena,  en  la 
costa  E.  de  La  Florida,  y  llegó  hasta  el  río  do 
Jordán  y  de  las  Canoas.  Hicieron  luego  ensayos 
de  colonización  los  hugonotes  franceses.  En 
1562  una  expedición  mandada  por  Jean  Ribaut 
fundó  sobre  dos  islotes  de  la  desembocadura 
de  un  río,  que  era,  según  unos,  el  Edisto,  y 
según  otros  el  Archcr's  Creek,  los  estableci- 
mientos do  Libourno  y  de  Charles-  fort,  aban- 
donados al  poco  tiempo;  otra  expedición,  en 
1564,  mandada  por  Rene  de  Laudonniere,  cons- 
truyó en  la  desembocadura  del  May  el  fuerte 
Carolina.  Pedro  Menéndez  de  Avila,  enviado  por 
Felipe  II,  desembarcó  el  28  do  agosto  de  1565 
en  la  desembocadura  del  río  de  los  Delfines, 
al  que  llamó  San  Agustín,  y  pasó  4  cuchi- 
llo a  los  franceses  y  herejes.  Dos  años  después 
cl  francés  Dominique  de  Gourgues,  gentilhom- 
bre, católico  y  gascón,  vengó  la  muerte  do  sus 
compatriotas  con  una  matanza  parecida,  man- 
dando ahorcar  á  los  prisioneros.  El  fuerte  Caro- 
lina, fundado  por  los  hugonotes,  quedo  destruí- 
do,  y  el  español  Menéndez  de  Avila  fundó  en 
15C5  el  primer  establecimiento  ó  factoría  per- 
manente, la  c.  do  Santa  Agustina,  la  más  anti- 
gua hoy  de  la  América  del  Norte.  Después  do 
esta  época  no  ha  gozado  nunca  la  Florida  del 
rcjioso  necesario  para  su  progreso,  siendo  víctima 
de  españoles,  franceses,  ingleses  y  americanos, 
y  de  la  tenaz  resistencia  opuesta  por  los  indios 
BcmínolaSiquo  fueron  los  que  con  más  tenacidad 
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lucliaiou  contra  loa  invasores.  En  15Si  los  in- 
fflcses  lograron  apoderarse  do  la  costa  septen- 
trional. Desde  princiiiios  del  siglo  xvín  todo  el 
Iiaís  estuvo  en  poder  do  España,  que  lo  cedió  á 
.nWaterra  en  1763.  Las  íiltimas  hichas  contra 
los  seminólas  y  la  guerra  civil  arruinaron  el 
país.  Expulsados  aquellos  indios  por  el  Congreso 
americano  so  rebelaron,  y  sostuvieron,  manda- 
dos por  el  gran  jefe  Osceola,  guerra  encarnizada 
contra  los  blancos,  quo  duró  muchos  años.  Por 
fin,  en  1846,  fueron  trasladados  en  masa  más 
allá  del  Mississippí;  pero  nadie  les  ha  sustituido 
en  el  Sur  do  La  Florida.  En  poder  definitiva- 
mente de  los  Estados  Unidos  desde  1819,  fué 
admitida  La  Florida  á  formar  parte  de  la  Unión 
como  estado  de  esclavos  en  1845,  y  reorganizada 
en  1863.  Tiene  un  solo  representante  cu  la 
Asamblea  Nacional  de  los  Estados,  y  en  su  pro- 
pia Asamblea  legislativa  admito  hoy  á  un  indio 
seminóla,  representante  de  las  tribus  que  con- 
servan territorios  eu  el  extremo  meridional  de 
la  península. 

-  Florida:  Geog.  Pueblo  y  cantón  eu  la 
prov.  de  Cordillera,  dcp.  de  Santa  Cruz,  I'oli- 
via.  Hállase  en  la  parte  oriental  y  montañosa 
del  dep.,  cerca  del  río  Grande  ó  Guapay.  Hay 
salinas  en  las  inmediaciones,  y  fué  teatro  de  un 
combate  entre  leales  é  insurrectos  durante  la 
guerra  de  Independencia. 

-  Florida  :  Gcoij.  Distrito  correspondiente 
al  raunicip.  de  Palmira,  en  el  dep.  de  Cauca, 
Colombia;  está  sit.  sobre  el  río  Fraile,  con  clima 
cálido  y  sano  y  buenas  producciones.  Se  halla  á 
1  000  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  2  543 
habitantes.  II  Distrito  correspondiente  al  muni- 
cipio de  Pasto,  en  el  dep.  de  Cauca,  Colombia; 
está  sit.  en  un  vallecito  estrecho,  en  la  parte 
septentrional  del  volcán  de  Pasto ,  cerca  del 
Tambo,  con  clima  templado  y  sano.  Se  halla  á 
2772  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Tiene  2  012 
habitantes.  1]  Parroquia  cabecera  del  distrito  del 
mismo  nombre,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Soto,  en  el  dep.  de  Santander,  Colombia;  está 
situada  cerca  de  Ríofrío,  en  un  estrecho  valle 
en  que  se  respira  el  aroma  de  las  plantaciones 
de  cacao.  So  halla  á  873  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Tiene  3  216  habits.  En  Florida  estuvo  úl- 
timamente el  Seminario  conciliar  de  la  diócesis 
de  Pamplona. 

-  Florida:  Geog.  O.  en  el  dep.  do  Puchacai, 
prov.  de  Concepción,  Chile;  900  habits.  Es  la 
capital  del  dep.  y  se  halla  en  los  36°  35'  lat.  S. 
Fundada  eu  1851  por  el  presidente  Ortiz  de 
Rosas,  fué  arruinada  en  1835  por  un  terremoto. 
Ahora  progresa  poco  á  poco. 

-Florida  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  65  edi- 
ficios. 

-  Florida  (La)  Geog.  Municipio  del  dist.  de 
Turen,  sección  Portuguesa,  est.  de  Zamora,  Ve- 
nezuela; 604  habitantes  distribuidos  entre  la 
cabecera  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes: 
Sabanetas,  Tejería,  Paso  del  Tigre,  Anzuelito, 
Araguatal,  Boca  de  Sequión,  Tigre,  Mapurite, 
Boca  de  Guache  y  Sequión.  Este  inunicip.  es  el 
más  importante  del  dist.  de  Turen  por  sus  pro- 
ducciones naturales  y  agrícolas,  por  sus  ricas 
selvas,  por  la  abundante  pesca  que  le  proporcio- 
na el  río  Portuguesa  y  por  la  navegación  que  se 
hace  en  el  mismo  rio.  La  población  cabecera, 
que  antes  llevaba  el  nombre  de  Boca  de  Acari- 
gua  por  estar  sit.  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Acarigna  y  Portuguesa,  fué  erigida  en  parroquia 
civil  por  la  Diputación  provincial  de  Barinas 
en  29  de  noviembre  de  1847,  con  el  nombre  de 
La  Florida,  perteneciente  entonces  al  dep.  de 
Araure;  dista  de  Villa  Bruzual,  antes  Turen, 
7  kms.  y  medio,  y  tiene  115  habits. 

-  Florida  de  Liébana  ó  Muelos  :  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manea  ;  520  habits.  Sit.  cerca  y  á  la  izquierda 
del  río  Tormos.  Cereales  y  mucha  cebolla.  Cría 
de  ganados. 

FLORIDABLANCA:  Geog.  Ayunt.  en  la  pro- 
vincia de  la  Pampanga,  Luzón,  Filipinas;  3  600 
habitantes.  Sit.  al  Ó.  de  Bacolor,  cerca  de  la 
cordillera  de  Mabango. 

-Floridablaxca:  Geog.  Colonia  en  la  go- 
bernación de  Santa  Cruz,  República  Argentina. 
Situada  á  una  legua  y  tres  cuartos  al  N.  O.  del 
puerto  de  San  Julián;  lia  sido  abandonada. 
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-  Floridahlanca  (Fiuncisco  Antonio  Mo- 
ÑiNo,  conde  de):  Biog.  Célebre  político  español. 
V.  HoSiNO  (Francisco  Antonio). 

FLORIDAMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  elegancia, 

gracia  y  ornato. 

Jugaba  del  revenque  floridamente,  por- 
que para  de  lejos  me  servia  de  lanza,  y  p.ira 
de  cerca  de  trompa  de  elefante. 

La  Pícara  Justina. 

No  debe  usar  el  orador  para  alabar  á  otro 
de  palabras  ponderativas,  como  son  aguda- 
mente, naturalmente,  floridamente. 

Diego  GraclIn. 

FLORIdeaS  (del  lat.  floridus,  florido):  f.  pl. 
Bol.  Grupo  de  algas,  marinas  en  su  mayor  par- 
te; constituye  una  de  las  divisiones  más  intere- 
santes de  esta  clase  de  plantas.  En  su  estado 
normal  las  fiorídeas  son  de  color  rojo  ó  violáceo, 
pues  el  color  verde  de  su  clorofila  se  halla  en- 
mascarado por  un  pigmento  rojo,  soluble  eu  el 
agua  fría,  que  Rosanoff  ha  denominado  ficocri- 
trina.  Sus  células  contienen  además  cristaloides 
incoloros  que  también  contribuyen  á  alterar  el 
matiz  correspondiente  á  la  clorofila.  En  algunas 
especies  existen  también,  en  épocas  determina- 
das, granos  de  almidón,  solubles  en  parte  en  el 
agua  fría.  Precisamente,  á  causa  de  esta  abun- 
dancia de  materias  amiláceas  algunas  de  estas 
algas  se  consideran  como  alimento  bastante  nu- 
tritivo por  los  habitantes  de  las  costas  más 
pobres  de  las  comarcas  del  Norte. 

El  talo  ó  la  fronde  de  las  Üorídeas  presenta 
formas  muy  variadas.  En  su  mayor  grado  de 
sencillez  consiste  en  una  serie  ramosa  de  células 
superpuestas.  Estas  células,  por  crecimiento  y 
deduplicación  transversal,  crecen  en  longitud; 
las  ramas  laterales  se  desarrollan  generalmente 
en  simpodio.  En  otras  las  ramas  se  aplican 
contra  el  eje  principal  y  constituyen  una  espe- 
cie de  envoltura  cortical  análoga  á  laque  se  ob- 
serva en  el  tallo  de  las  especies  del  género  Cha- 
ra. Hay  fiorídeas  en  que  las  células  no  se  ha- 
llan dispuestas  en  series  sencillas  sino  en  series 
múltiples,  es  decir,  que  crecen  formando  varias 
filas  alrededor  de  un  eje  central. 

No  faltan  tampoco  algas  de  este  grupo  en  las 
qne  el  talo  está  constituido  por  un  plano  de 
células  formado  á  su  vez  por  varios  tejidos  su- 
perpuestos quo  toman  en  cierto  modo  la  forma 
de  una  hoja  peciolada,  con  sus  nervios  princi- 
pales y  secundarios,  cual  se  ve  en  el  género  De- 
lesseria.  Otras  veces  el  talo  es  una  cinta  de  tejido 
estrecho  y  filiforme,  como  se  observa  en  los 
géneros  Sphaerococcus  y  Gelidium.  Otros  ( Me- 
lohesia)  tienen  fronde  discoidal,  que  se  aplica, 
ya  contra  las  rocas,  }'a  sobre  otras  algas.  De 
todos  modos,  en  cualquier  disposición  que  las 
células  presenten  la  parte  que  las  separa  se  de- 
nomina cndofragma,  y  la  substancia  compren- 
dida en  cada  una  de  ellas  cndocromo.  Hay  flo- 
rídeas  en  las  que  el  eje  central  pasa  por  un  tubo 
tabicado  ó  inarticulado,  circunstancia  que  tiene 
mucho  valor  para  la  determinación  de  algunos 
géneros,  pues  hay  algunos  en  los  que  es  tabicado, 
otros  en  los  que  inarticulado,  y  algunos,  en  fin, 
en  los  que  se  halla  constituido  por  filamentos 
muy  sueltos ,  pero  próximos,  que  forman  una 
especie  de  estuche  medular.  No  faltan  tampoco 
especies  en  las  que  estos  filamentos,  menos  apla- 
nados ó  unidos  entre  sí,  presentan  una  especie 
de  red  con  mallas  pentagonales  ó  exagonales  de 
donde  nacen  células  radiantes.  Finalmente,  hay 
especies  en  las  que  éstos  son  nulos  ú  obliterados. 

Las  fiorídeas  pueden  multiplicarse  de  dos 
modos:  por  medio  de  tetra.sporos,  ó  por  repro- 
ducción sexuada  con  órganos  especiales.  En  el 
primer  caso,  cuando  el  talo  está  formado  por 
series  de  células  superpuestas,  los  tetrasporos  se 
forman  en  la  célula  terminal  de  las  ramas  late- 
rales. Algunas  veces  dichos  tetrasporos  se  hallan 
alojados  en  determinadas  regiones  de  la  fronde, 
que  experimenta  en  este  caso  una  transformación 
particular.  En  cualquier  circunstancia  los  te- 
trasporos nacen  de  la  segmentación  de  una  cé- 
lula madre  en  la  cual  se  encuentra  situado,  ya 
formando  una  agrupación  tetraédrica,  ya  en 
segmentación  esférica.  En  la  reproducción  por 
sexos  hay  que  considerar  los  órganos  masculinos, 
que  son  los  anteridios  con  los  anterozoides,  y  los 
órganos  femeninos,  modificación  del  cistocarpo, 
cuyas  partes  esenciales  son  el  tricóforo,  el  tri- 
cogino  y  el  cistocarpo  propiamente  dicho. 

Los  anteridios  son  unos  sac^uillos  ovoides, 
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transparentes,  eostenidos  por  unos  filamentos 
articulados  y  ramosos.  En  un  momento  deter- 
minado estos  saquillos  se  rompen  y  dan  salida 
á  corpúsculos  microscópicos  denominados  ante- 
rozoides, cuya  longitud  no  pasa  de  cinco  milé- 
simas de  milímetro.  Son  hialinos  y  sin  células 
vibrátiles,  debiendo  sus  movimientos  á  la  im- 
pulsión do  las  aguas  corrientes.  Hay  casos  en 
que  los  anteridios  se  hallan  aislados  y  dan  un 
.solo  anterozoide,  como  sucede  en  el  grupo  de  las 
batracospérmeas;  otras  veces  se  hallan  reunidos 
sobre  un  eje  común  y  forman  células  terminales 
de  un  sistema  de  ramificación  modificada,  como 
se  vo  en  las  cerámicas  en  general.  No  faltan 
casos  en  que  recubren  ciertas  porciones  del  talo, 
como  en  el  género  Nitophyllum,  y  hay  especies, 
en  fin,  en  las  que  nacen,  como  los  tetrasporos, 
en  ciertas  cavidades  originadas  por  una  modifi- 
cación del  tejido  de  la  fronde.  Los  cistocarpos 
nacen  en  las  ramillas  compuestas  de  dos  artejos. 
La  célula  terminal  de  estas  ramillas  es  ancha  y 
•se  divide  en  dos  por  un  tabique  transversal.  La 
célula  superior,  resultante  de  esta  división,  no 
se  desarrolla;  la  inferior  se  divide  de  nuevo  en 
cinco  células,  cuatro  periféricas  y  una  central, 
por  medio  de  tabiques.  Una  de  estas  células 
toma  un  aspecto  diferente  do  las  restantes,  se 
decolora,  se  llena  de  una  materia  granulo.sa,  y 
se  divide  en  tres  secciones  por  tabiques  superio- 
res horizontales,  constituyéndose  de  esta  suerte 
lo  que  se  llama  el  aparato  tricofórico.  El  artejo 
superior  se  alarga  formando  un  tricogino  corto, 
sobre  el  cual  so  halla  á  veces  un  corpúsculo  de 
los  anteridios.  Las  demás  células  periféricas  for- 
man el  pericarpio  del  cistocarpo  donde  nacen 
los  esporos.  Cuando  el  cistocarpo  ha  adquiri- 
do todo  su  desanollo  se  halla  aun  el  tricogino 
implantado  lateralmente  hacia  su  parte  ante- 
rior. Este  órgano  reemplaza  al  estigma  y  al  ova- 
rio de  los  vegetales  superiores,  y  los  esporos  fe- 
cundados por  la  acción  de  los  anterozoides  sobre 
el  aparato  tricofórico  dan  vegetales  semejantes 
á  las  algas  madres. 

FLORIDEZ  (de  florido):  f.  Abundancia  de 
flores. 

La  floridez  de  la  primavera. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Floridez:  fig.  Calidad  de  florido,  tratán- 
dose del  lenguaje,  etc. 

FLORIDIA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Sira- 
cusa,  Sicilia,  Italia;  10  000  habits.  Se  halla  junto 
á  las  márgenes  del  Anapo,  rio  del  litoral. 

FLORIDO,  DA:  adj.  Que  tiene  flores. 

Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos, 
Otros  valles  FLORIDOS  y  sombríos, 
Donde  descause  y  siempre  pueda  verte 
Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

Garcilaso. 

...  ¿cuando  no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de 
pai-ar  (el  caballero,  dijo  D.  Quijote) ,  se  halla 
eutre  unos  floridos  campos,  etc.? 

Cervantes. 

-Florido:  V.  Letra  florida. 

-  Florido:  fig.  Dícese  de  lo  más  escogido  ó 
selecto  de  alguna  cosa. 

...  adquiridas  á  costa  de  sangre,  se  lian  de 
conservar  consumiendo  lo  FLORIDO  de  la  mili- 
cia. 

Fernández  Navarretf.. 

-  Florido:  fig.  Dícese  del  lenguaje  ó  estilo 
amena  y  profusamente  exornado  de  galas  re- 
tóricas. 

...  están  escritas  en  estilo  florido,  abun- 
doso y  lleno  de  agudezas. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Florido:  Ger.  Rico,  opulento. 

-  Florido:  Mus.  V.  Contrapunto. 
-Florido:  Geog.    Río  de  Méjico,  afl.   del 

Conchos,  en  Chihuahua.  Nace  en  la  sierra  Ma- 
dre, en  los  confines  N.O.  de  Durango,  en  la  ha- 
cienda de  Guadalupe,  y  se  dirige  al  N.  recorrien- 
do la  municipalidad  de  Allende  y  los  distritos 
de  Jiménez  y  Camargo,  del  est.  de  Chihuahua. 
En  el  último  de  dichos  distritos  recibe  primero 
el  río  del  Parral,  y  se  une  á  poco  con  el  Conchos, 
en  la  villa  de  Camargo  y  Santa  Rosalía.  Su  curso 
es  de  unos  220  kms.  Además  del  río  del  Parral 
recibe  el  río  del  Valle  ó  de  Allende,  que  tiene  su 
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confluencia  frento  a  Jiménez  ó  Hucjuquilla,  el 
de  Capistrán  y  BalsequiUo. 

-Floripo  ^Frascisco  Astosio):  £iog.  Re- 
ligioso y  político  colombiano.  N.  en  Popayánen 
1770.  M.  en  1S27.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica 
V  vistió  el  hábito  de  los  Franciscanos.  Era  en 
Bogotá  provincial  de  su  Orden  cuando  se  inicia- 
ron en  América  las  campañas  á  favor  de  la  in- 
dependencia. Florido  abrazó  esta  causa  desde  el 
20  de.jvüio  di  ISIO  con  tal  decisión,  que  pronto 
fué  nombrado  c.ipellán  de  las  tropas  que  con 
Nariño  combatieron  en  Yentaquemada,  donde 
se  distinguió  por  su  entusiasmo  animando  li  los 
suyos  al  combate,  y  en  la  acción  de  Santa  Fe  el  9 
de'enero  de  1S13.  rVcsenció  después  con  el  misino 
carácter  la  campaña  del  Sur,  y  en  ella  sirvió  á 
los  republicanos  con  su  astucia  y  talentos,  y  tuvo 
p.irte  en  los  triunfos  de  l'alacé.Calibio,  Juanam- 
bii.  Cebollas,  Tasinos  y  Ejido  de  Tasto.  Concu- 
rrió como  capellán  á  la  batalla  del  Palo,  en  la 
cnal  más  de  una  vez  se  le  vio  de  los  primeros  en 
los  puntos  de  mayor  peligro.  Contóse  entre  los 
vencidos  en  la  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo, 
en  la  que  cayó  prisionero,  mas  se  rescató  dando 
á  Morillo  uña  fuerte  suma  de  dinero.  Tuvo  tal 
admiración  por  Bolívar,  que  cuando  éste  entró 
vencedor  en  l'.oyacádióle  Florido  un  convite  que 
lo  costó  7  000  pesos,  por  lo  cual  Holívar  le  confió 
el  curato  de  Mnniquirá,  de  donde  pasó  Florido  al 
de  Ubaté.  Murió  en  el  último,  colmado  de  con- 
sideraciones, sin  haber  querido  aceptar  una  renta 
qne  se  le  asignó  por  el  gobierno  en  premio  á  sus 
servicios. 

florífero,  RA  (del  lat.  florlfer;  Aejlos,  flo- 
r/.s  flor,  y/íD-c,  llevar):  adj.  poét.  Que  lleva  ó 
produce  llores. 

Tejiendo  su  FLOr.ÍFERA  corona 
Al  aurora  la  candida  Pomona. 

Lope  de  Vega. 

...,  mandó  (Febo)  á  la  Aurora 
Qne  vava  y  coja  ín  témpore  oportuno 
De  las  faldas  ixoBÍFEBAS  de  Flora 
Cuatro  tabaques  de  purpúreas  rosas,  etc. 
Cervantes. 

FLORIGERIO  ó  FLORIGORIO  (SebASTIÍn): 
Biog.  Pintor  italiano.  N.  en  Udino.  Florecía 
por  los  años  de  15.Í3,  y  murió  cuando  contaba 
unos  cuarenta  de  edad.  Fné  conocido  por  el  nom- 
bre de  BastiancUo,  y  como  artista  pertenece  á 
la  escuela  veneciana.  Discípulo  de  Pellegrino  de 
San  Daniele,  tomó  por  modelo,  según  parece,  á 
Giorgione,  sobre  todo  en  su  mejor  obra  pintada 
para'el  altar  mayor  de  San  Jorge  de  su  pueblo 
natal ;  en  lo  alto  se  ve  á  la  Virgen  en  una  gloria, 
y  abajo,  en  medio  de  un  hermoso  paisaje,  San 
Juan  y  San  Jorge  á  cabaUo  derribando  al  dragón. 
El  autor  reprodujo  sus  propias  facciones  al  pin- 
tar las  de  San  Jorge.  Dicha  obra  es  el  cuadro 
más  estimado  de  cuantos  e-xisten  en  Udino,  y 
bastaría  para  asegurar  la  fama  de  un  pintor.  En 
ella  Florigerio  unió  á  una  composición  rica  y 
abundante  un  vigor  de  colorido  que  en  otras 
obras  suyas  degeneró  á  veces  eu  ermlito.  Brilló 
también  en  la  pintura  de  retratos.  Nada  queda 
de  los  frescos  que  ejecutó  en  el  pueblo  que  le 
vio  nacer,  pero  aún  se  ven  algunos  en  Padua. 

FLORÍGERO.  RA'del lat./o¡-Í3Cr;de/o.5,/óm, 
flor,  y  gercre,  jlevar):  adj.  poét.  Florífero. 

FLORILEGIO  (del  \i.t.flos,flüris,  flor,  y  lrg¡Sre, 
escoger):  m.  fig.  Colección  de  trozos  ó  de  trata- 
dos selectos  de  materias  literarias.  V.  Antolo- 
gía. 

FLORIn  (del  ital.  fiorino.  Llamábase  así  por 
estar  marcado  con  una  flor  de  lis):  m.  Moneda 
qne  .se  usa  en  distintos  países  con  valor  dife- 
rente. En  lo  antiguo  la  hubo  de  plata  y  de  oro 
en  España. 

Vale  nn  FtoRfN  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

B.  DE  Alcázar. 

Lleva  ( D.  AI  varo  de  Luna)  nn  collar  de  oro  insigne, 
Qne  el  rey  de  Aragón  le  iliera, 
Kstiniado  en  mil  florines. 

K.  F.  deMoratín. 

...:  en  las  grandes  capitales  debe  justificar 
(el  hombre)  una  renta  de  ochocientos  á  mil 
FLOIlINES,  etc. 

MONLAÜ. 

-Florín:  \timis.  Hacia  12.52  »c  acuñó  en 
Florencia  una  moneda  de  oro  puro,  del  peüú  de 
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72  granos  florentinos  (S52S  gramos),  cuyos  tipos 
eran:  al  anverso  la  efigie  en  pie,  de  frente,  de 
San  Juan  Bautista,  patrón  de  la  ciudad,  con  la 
leyenda  S  IOHANNES  B,  y  al  reverso  una  gran 
llór  de  lis  abierta,  armas  parlantes  de  la  misma, 
y  cu  la  orla  FLORENTI A ;  esta  moneda,  bien  de 
su  tipo,  bien  del  nombre  de  la  población  donde 
tuvo  su  origen,  tomó  el  do  Jlorin,  con  el  cual 
fué  recibida  con  universal  aceptación  cu  el  co- 
mercio, haciéndosela  denominación  tan  popular 
que  se  ajdicó  en  muchos  países  á  la  unidad  de 
cuenta  y  á  diferentes  monedas  efectivas;  en  cuan- 
to al  florín  de  Florencia,  emitido  originariamente 
por  el  valor  de  una  lira  de  20  sueldos,  no  tardó 
en  sufrir  alteraciones,  pues  en  1270  valía  ya  30 
sueldos,  en  1352  3  liras  y  S  sueldos,  eu  1452  4 
y  8,  en  1552  7  y  12,  en  l"ti52  10  y  4,  y  en  1752 
había  llegado  á  13  liras  y  media;  si  grande  fué 
esta  variedad  de  valores,  siempre  en  progresivo 
aumento,  no  fué  menor  la  instabilidad  de  su 
peso  y  ley  á  favor  de  las  continuas  revueltas  que 
agitaron  durante  la  Edad  Media  las  pequeñas 
Repúblicas  italianas;  tales  mutaciones  introdu- 
jeron una  gran  confusión  en  los  cómputos,  pues 
siendo  uno  solo  el  efectivo  al  cual  habían  de 
reducirse  en  los  pagos  todos  los  valores,  se  men- 
cionan en  los  documentos  diversos  florines  ima- 
ginarios, cuyos  nombres  responden  á  los  cam- 
bios sucesivos  de  aquél  más  bien  que  á  especies 
monetarias  distintas;  así  so  ven  el  florín  de  oro 
in  oro,  el  florín  de  suggello  veechio,  el  florín  de 
suggello  nuovo,  el  florín  di  camera,  el  florín 
largo,  el  florín  stretto,  el  florín  leggero,  habien- 
do dado  margen  la  historia  del  florín  y  sus  alte- 
raciones á  extensas  monografías;  no  contribuyó 
poco  á  su  descrédito  en  el  comercio  esa  variedad, 
frente  á  la  ventajosa  competencia  que  le  hizo  el 
ducado  veneciano,  cuyo  peso  y  ley  permanecie- 
ron siempre  más  constantes,  llegando  éste  á  ser, 
aun  entre  los  mismos  florentinos,  la  norma  y 
prototipo  de  las  monedas  de  oro  europeas.  Tam- 
bién se  acuñaron  en  Florencia  florines  de  plata 
y  de  vellón;  el  primero,  cuya  fecha  no  es  muy 
segura,  creyéndosele  generalmente  contemporá- 
neo ó  muy  poco  posterior  al  de  oro,  y  el  segundo, 
Uamído  florín  negro,  emitido  desde  1321,  á  ley 
de  una  onza  de  plata  por  once  de  cobre,  tienen 
las  mismas  leyendas  que  el  de  oro,  y  tipos  aná- 
logos ,  diferenciándose  únicamente  en  que  la 
efigie  de  San  Juan  está  representada  de  medio 
cuerpo;  estas  especies  no  fueron  de  larga  dura- 
ción, pero  el  florín  de  oro,  cambiado  su  nombre 
en  el  de  vecchino,  á  imitación  del  ducado  de  Ve- 
necia,  y  con  el  aditamento  de  gigliaío  para  dis- 
tinguirlo de  éste,  continuó  emitiéndose  bajo  los 
grandes  duques  de  Toscana,  quienes  crearon  el 
medio  florín  y  el  rnspone,  pieza  de  tres  florines; 
la  ley  fué  más  uniforme  oscilando  entre  995  y 
999  milésimas,  y  el  peso  de  3,35  gramos  más 
constante;  el  tipo  se  modificó  ligeramente,  lle- 
vando en  el  anverso  la  flor  de  lis  con  el  nombre 
y  títulos  del  duque,  y  en  el  reverso  la  efigie  de 
San  Jnan  desnudo  y  nimbado,  en  pie,  á  la  iz- 
quierda, con  una  cruz,  alguna  vez  sentado  sobre 
una  roca,  que  es  el  tipo  de  los  rnspone,  pero  en 
éstos  vuelve  la  cabeza  á  la  derecha. 

Siguiendo  la  suerte  común  á  todas  las  mone- 
das que  en  cualquier  época  han  obtenido  favora- 
ble acogida  en  los  mercados,  apenas  apareció  el 
florín  fué  imitado;  pero  estas  imitaciones,  como 
las  del  ducado  veneciano  y  las  del  esterlín  in- 
glés, son  de  dos  maneras:  unas  copian  escrupu- 
losamente el  prototipo  con  ligeras  modificaciones 
en  detalles,  símbolos  ó  leyendas,  observando  ó 
no  sus  cualidades  más  esenciales  de  ley  y  peso, 
mientras  otras  sólo  toman  éstas  y  el  nombro 
para  monedas  fabricadas  con  tipos  propios.  Entre 
las  primeras,  descartado  el  florín,  que  se  sujione 
acuñado  por  Juan  XXII  en  Avignón,  que  si  bien 
se  cncnentra  citado  y  descrito  en  los  autores 
ningún  ejemplar  se  conoce  en  las  colecciones 
públicas,  merecenespecial  mención  losde  Aragón 
y  Francia. 

Pedro  IV,  hallándose  en  el  monasterio  de  Po- 
blet,  dio  una  Ordenanza  en  agosto  de  1346, 
mandando  sefabricaran  en  Perpiñán  florines  déla 
misma  ley  (23  •V4  quilates,  990  niiiésimasly  peso 
que  losde  Florencia,  confirmada  por  otra  de  1349 
dada  en  Valencia,  en  la  cual  dispuso  qne  sólo 
se  pusiese  en  ellos  la  inicial  de  su  nombre. 
AUcndenles  Nos  dndum  cmn  charla  noslra  sigillo 
noalro  pendente  munila  dat.  in  Monasterio  Popu- 
leti  idus  Augxísli  auno  Domim  millcsimo  C'CO- 
mo  XL  sexto:  pro  nlililalc  Jici¡,ublica:  ordinasse, 
quod  in  villa  Perpiniani  monda  florenorum  auri 
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fini,  el  iüiuspondcris  cuius  sunl  florcni  de  Fio- 
ríHfíi,  sub  nostro  nomine  cuderetur,  ut  in  charla 
ipsa  scriosius  enarratiir. . .  El  quia  in  charla  or- 
dinalionis  monela:  Jlorenorum  de  signo  illorum 
milla  habclur  dcciaratio,  seu  nunlio  fpccialis  vo- 
lumus,  quod amodo  in  monela  ipsasignumhuitis 
lilUra:  {V)  qucc  7iomcn  regís  in  hocca^u  signiH'rl, 
apponalur.  Los  florines  acuñados  en  virtud  do 
estas  disposiciones,  llevan  al  anverso  una  flor  do 
lis  abiertay  la  leyenda  PARAGOUEX  ó  ARAGO 


Florín  de  Pedro  IV  de  Aragón 

REX  P;al  reversóla  efigie  de  San  Juan  P.autista 
en  pie,  de  frente,  y  S  lOHANN  ES  B,  haciéndose 
también  medios  y  cuartos  de  florín,  exactamente 
iguales,  salvo  el  peso,  á  los  enteros;  estos  tipos 
y  leyendas  permanecieron  invariables  bajo  sus 
sucesores,  sin  otra  alteración  que  la  sustitución 
de  la  P,  inicial  de  Pedro,  por  la  del  nombre  del 
monarca  reinante  olas  dos  ó  tres  primeras  letras 
del  mismo;  en  cuanto  á  la  ley,  ya  el  mismo 
Pedro  IV,  agobiado  por  las  guerras,  la  rebajó  á 
IS  quilates  (750  milésimas)  sin  alterar  su  peso  de 
3,35  gramos,  ni  su  valor;  el  rey  Martín  la  repuso 
á  su  primitiva  pureza,  que  hacía  tan  estimables 
los  florines  aragoneses  como  los  florentinos.  Las 
Cortes  de  Zaragoza  de  1442  fijaron  su  valor  en 
diez  sueldos  jaqueses,  y  el  Ordenamiento  de  1457 
en  trece  sueldos  barceloneses.  Alfonso  V  bajó  de 
nuevo  la  ley  á  18  quilates  y  estableció  la  talla 
de  68  al  marco  de  Perpiñán.  Juan  II  abolió  los 
florines,  sustituyéndolos  con  sus  escudos  ó  Pací- 
ficos, calcados  sobre  el  ducado  veneciano;  pero 
como  tenían  el  mismo  peso  legal  que  debían 
tener  los  florines,  3,50  gramos,  á  que  éstos  sin 
embargo  nunca  alcanzan,  todavía  continuaron 
llamándose  florines. 

-  Florín  (Juan):  Biog.  Célebre  marino  fran- 
cés. Vivía  en  1521.  Distinguióse  por  su  valor  y 
experiencia,  y  fué  uno  de  los  mejores  capitanes 
protestantes  de  La  Rochela.  Bajo  el  reinado  do 
Francisco  I  tuvo  el  mando  de  seis  navios  é  hizo 
el  corso  contra  los  españoles.  En  el  año  citado, 
á  diez  leguas  del  Cabo  San  Vicente,  halló  tres 
carabelas  procedentes  de  Veracruz  y  enviadas 
por  Hernán  Cortés  á  Carlos  V.  Las  naves  espa- 
ñolas llevaban  á  los  procuradores  de  Nueva  Es- 
paña, Alonso  Dávila  y  Antonio  Quiñones,  y  todas 
las  obras  preciosas  de  oro  y  plata  adquiridas  en 
el  saqueo  de  Méjico.  Florín  se  apoderó  (13  do 
agosto  de  1521)  de  dos  carabelas;  la  tercera  pudo 
ganar  la  isla  de  Santa  María,  una  de  las  Azores; 
Quiñones  murió  en  el  combate,  y  Dávila,  condu- 
cido á  La  Rochela,  vivió  allí  tres  años  prisionero. 
Francisco  I  se  apropió  casi  todo  el  botín,  que  fué 
incalculable,  diciendo  que  el  rey  cristianísimo 
era  km  hijo  de  Adán  como  el  rey  católico. 

FLORINA  óLErIN:  Gcog.C.  del  dist.  de  Bifolia 
ó  Monastir,  prov.  de  Salónica,  Rumelia,  Turquía 
europea;  12  000  habits.  Sit.  al  S.  de  Bifolia  ó 
Monastir,  en  las  orillas  del  Florina,  afluente  del 
Tzerna-rieka  ó  Karasu,  afluente  á  su  vez,  por  la 
derecha,  del  Vardar,  á  520  rn.  de  alt. ,  en  la  ver- 
tiente N.E.  del  Nerechka  Planina.  La  población 
es  musulmana  en  su  mayoría. 

FLORIO:  Geog.  anl.  Río  de  Galicia,  probable- 
mente A  que  hoy  se  llama  Mandco. 

FLORIPONDIO  (del  lat. /os,  flóris,  flor, y  pOn- 
dus,  peso):  m.  Planta,  especie  de  estramonio. 

...  como  es  la  que  da  un  árbol,  que  algunos 
llaman  FLORiroNDio,  que  no  da  fruto  ninguno 
sino  solamente  flores. 

P.  Jo.sií  DE  AcosTA. 

...  como  son  los  claveles,  alhelíes,  azaliar, 
cinamomo,  floripondios,  amapolas,  escobillas 
y  altramuces. 

OVALLE. 

-  Floripondio;  fig.  Flor  grande  que  se  suele 
figurar  en  los  tejidos  do  mal  gusto. 

-Floripondio:  Bot.  Crece  esta  especie  do 
estramonio  arborescente  en  la  América  del  Sur. 
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En  Chile  usan  las  flores  de  esta  planta  como 
resolutivo  de  los  tumores. 
FLORIS:  Geog.  V.  Fl-oltES. 

-  Floris  (Francisco):  Bioj.  Célebre  pintor 
flamenco.  V.  Vriendt. 

-  Floris  (Pedro):  Biog.  Viajero  alemán.  N. 
en  Dantzig.  M.  en  Londres  en  diciembre  de  1615. 
Dedicóse  en  Holanda  al  comercio  con  los  países 
asiáticos;  hizo  un  vi.ije  á  Siam  y  navegó  más 
tarde  por  cuenta  de  !a  Cunipañía  inglesa  de  las 
Indias  orientales,  fundada  en  1599.  Embarcado 
como  factor  (2  de  enero  de  1610)  en  el  navio  £í 
Globo,  llegó  ('21  de  mayo)  á  la  bahía  de  Saldanha, 
en  el  extremo  Sur  déla  costa  occidental  de  Áfri- 
ca, y  bu.scó  activamente  el  Panax  vera,  planta 
originaria  del  .lapun  y  de  la  China,  á  la  que  se 
atribuían  entonces  maravillosas  propiedades, 
pero  sólo  recogió  una  pequeña  cantidad,  porque 
la  estación  era  desfavorable.  Dobló  (1.°  de  agos- 
to) la  punta  de  Gales,  extremo  meridional  del 
Dekán,  y  pasando  por  delante  de  Negapatara  se 
detuvo  en  Pulicata.  Luego  fundó  factorías  en 
Petapoli  y  Masulipatam,  de  donde  salió  (enero 
de  1612),  tras  un  año  de  residencia,  huyendo  de 
la  guerra  civil  que  estalló  á  la  muerte  del  prín- 
cipe reinante.  Dirigióse  á  Bantain  y  á  la  penín- 
sula do  Malaca,  y  llegó  á  Pasani  (20  de  junio). 
Allí  desembarcó  con  gran  pompa,  á  fin  de  im- 
presionar á  los  indígenas,  y  con  permiso  de  la 
reina  du  aquel  país  estableció  una  factoría  en  su 
territorio.  Por  muerto  del  capitán  de  El  Globo 
tomó  el  mando  de  la  nave  y  la  envió  á  Siam. 
Cuatro  años  más  tarde,  aunque  era  grande  la 
demanda  de  mercancías  europeas,  los  ingleses, 
vencidos  por  la  influencia  de  portugueses  y  ho- 
landeses, se  retiraron  á  Gatani,  donde  poco  des- 
pués hubo  un  incendio  que  destruyó  la  ciudad. 
Floris  y  sus  marinos  salvaron  á  la  reina.  Diéron- 
86  á  la  vela  (20  de  octubre  de  1613),  y  desembar- 
caron (diciembre)  en  Masulipatam,  donde,  no 
sin  dificultades,  vendieron  sus  mercaderías.  Di- 
rigiéronse á  la  isla  de  Java  (7  de  diciembre 
de  1614),  y  Floris  celebró  en  Bantam,  á  donde 
llegó  en  3  de  enero  de  1615,  convenios  favora- 
bles al  comercio  inglés.  A  fiues  de  septiembre 
regresó  á  Londres  con  enormes  beneficios.  Es- 
cribió en  holandés  una  relación  de  sus  viajes 
qne  contiene  curiosas  noticias  acerca  de  los  paí- 
ses visitados,  y  que  es  preciosa  fuente  para  la 
historia  de  los  primeros  establecimientos  euro- 
peos en  la  India.  Esta  relación  ha  sido  traducida 
al  inglesé  inserta  en  los  Pilgrimagcs  de  Purchas 
(1626,  en  fol.).  También  puede  verse  en  francés 
en  la  Historiade  los  uio/cspor  Prevot(1745-70). 

FLORISTA :  com.  Persona  que  fabrica  flores  de 
mano  ó  artificiales. 

...  sobre  todo,  temes  pasar  por  miserable 
ante  la  florista,  que  al  parecer  te  ha  cono- 
cido. 

Castro  t  Sereaso. 

FLORIZATO  (de  floricina):  m.  Quim.  Combi- 
nación de  la  floricina  con  las  bases.  Los  florizatos 
más  importantes  son  el  de  barita,  el  de  cal  y  el 
de  plomo. 

Con  la  barita  y  en  presencia  del  alcohol 
metílico,  la  horicina  forma  un  florizato  bárico 
qne  tiene  por  fórmnla  4C2iH-JO>',5BaO.  Con 
la  estronciana  forma  una  combinación  análoga. 
Añadiendo  floricina  á  una  lechada  de  cal  ésta 
se  disuelve  y  evaporando  en  el  vacío,  queda  una 
masa  cristalina  amarilla,  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula 

Añadiendo  acetato  básico  de  plomo  á  nna  solu- 
ción hirviendo  de  floricina,  y  cuidando  de  que 
esta  última  quede  siempre  en  exceso,  se  obtiene 
un  preci]>itado  blanco  de  florizato  plúmbico,  cuya 
composición  está  expresada  por  la  fórmula 

C2iH=JOio3P10. 

FLORO  (Cato  Aquilio):  Biog.  Cónsul  roma- 
no. N.  en  259  antes  de  J.  C. ,  el  sexto  año  de  la 
primera  guerra  púnica.  Habiéndole  señalado  la 
Sicilia  por  provincia,  vigiló  los  movimientos  de 
Amílcar  durante  el  otoño  y  el  invierno,  que- 
dando por  fin  de  procónsul  en  la  isla  hasta  el 
año  258.  Puso  sitio  á  Ministrato,  lugar  fortifi- 
cado que,  después  de  defenderse  heroicamente, 
se  rindió  á  las  legiones  reunidas  de  Floro  y  de 
Aulo  Gelio  Calatino,  que  le  sucedió  en  el  con- 
solado. En  el  año  258,  Floro  obtuvo  una  victo- 
ria sobre  los  cartagineses. 
Tomo  VUI 
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-  Floro  (Gk.sio):  Biog.  Procurador  romano. 
N.  en  Clazomcnes  y  vivía  en  el  siglo  primero  de 
nuestra  era.  En  el  año  64  sucedió  á  Albino  en 
el  cargo  de  procurador  de  la  Judea,  y  si  el  go- 
bierno de  este  había  sido  tirano  y  cruel  el  de 
Gesio  lo  fué  mucho  más.  Saipicó  la  provincia, 
sin  que  nada  bastara  á  satisfacer  su  ambición. 
Los  ladrones  que  infestaban  el  país  estaban 
seguros,  con  tal  que  repartieran  el  botín  con  el 
gobernador.  La  última  guerra  de  los  judíos  con- 
tra los  romanos  fué  deliida  á  Floro,  según  opi- 
nión de  Josefo,  confirmada  por  Tácito.  El  gober- 
nador, dice  él,  incitó  á  los  judíos  á  la  rebelión 
para  ocultar  los  excesos  de  su  gobierno.  Los 
judíos  de  Cesárea  le  dieron  ocho  talentos  á  fin  de 
poder  entrar  libremente  en  su  r.iuagoga.  Floro, 
después  de  recibir  el  dinero,  los  dejó  expuestos 
al  furor  del  poinilacho  griego.  Enviaron  los  ju- 
díos diputados  á  Sebaste  para  reclamar  á  Floro 
la  protección  que  les  había  ofrecido,  y  mandó 
encarcelarlos.  No  perdonó  nada  de  lo  que  ha- 
bían respetado  sus  predecesores.  En  nombre  de 
César  pidió  diecisiete  talentos  del  Tesoro  del 
templo.  Promovió  dos  motines  en  Jerusalén,  en 
pocos  días,  con  objeto  de  aprovecharse  del  tu- 
multo para  saquear  el  templo,  y,  aunque  se 
frustró  su  propósito,  aquellos  motines  costaron 
la  vida  á  3600  personas.  Ciudadanos  romanos 
del  orden  ecuestre  y  judíos  do  alto  rango  fueron 
azotados  y  sacrificados.  Cuando  Cutio  Galo, 
procónsul  de  Siria,  fué  á  Jerusalén  á  la  fiesta  de 
ios  ácimos,  en  abril  del  año  65,  tres  millones  de 
hombres  se  le  presentaron  á  quejarse  de  la  tira- 
nía de  Floro.  El  procónsul  se  contentó  con  pro- 
meterles que  el  procurador  sería  más  benévolo 
en  lo  sucesivo,  y  mientras  él  pronunciaba  estas 
palabras,  Floro,  sentado  á  su  lado,  se  reía  de 
los  demandantes.  Los  esfuerzos  de  Agripa  para 
evitar  una  insurrección  general  fuerou  inútiles 
ante  el  odio  de  los  judíos  contra  el  procurador, 
más  bien  que  contra  Roma.  Se  ignora  si  Floro 
murió  en  esta  revolución,  ó  si  logró  salvarse. 
Suetonio  asegura  que  fué  muerto,  pero  el  silen- 
cio de  Josefo  hace  sospechar  que  otra  fué  su 
suerte. 

-  Floro  (Julio):  Biog.  Retórico  latino.  Vivía 
á  principios  de  la  era  cristiana.  Horacio  le  diri- 
gió dos  epístolas.  Se  unió  á  Claudio  Tiberio  Ne- 
rón cuaudu  iba  á  reemplazar  á  Tigranes  en  el 
trono  de  Armenia.  Se  ha  dicho  que  compuso  sá- 
tiras, pero  lo  más  probable  es  que  publicara  ex- 
tractos satíricos  de  Enio,  de  Lucilo  y  de  Varrón. 
Es  sin  duda  el  mi.smo  Floro  que  cita  Séneca  como 
discípulo  de  Marco  Porcio  Latrón,  y  del  cual 
cita  un  pasaje  de  una  declamación  titulada  J^/cs- 
minio.  También  puede  ser  el  Julio  Floro  que 
Quintiliano  coloca  entre  los  oradores  de  la  Ga- 
lla. Por  último,  es  posible  que  estos  tres  Floros 
sean  idénticos  á  un  Julio  Floro  que  en  el  año 
octavo  del  reinado  de  Tiberio,  se  puso  al  frente 
de  nna  insurrección  de  los  treviros.  Sofocada  la 
sublevación,  Floro  se  suicidó  para  no  caer  en 
poder  de  los  soldados  romanos. 

-Floro  (Lucio  Anneo):  Biog.  Historiador 
hispano.  N.  en  Córdoba.  Florecía  en  tiempos 
de  Adriano,  en  el  siglo  il  de  la  era  cristiana. 
Descendiente  de  la  ilustre  familia  de  los  Séne- 
cas supo  conquistar  merecida  fama  entre  los  his- 
toriadores de  Roma.  Conocedor  de  los  esfuerzos, 
nobles  sí,  pero  infructuosos,  realizados  por  Mela, 
Silio  Itálico  y  Quintiliano  para  contener  la  co- 
rrupción de  las  letras  latinas,  y  no  obstante  el  mo- 
vimiento restauradoriniciado  por  Adriano,  Floro 
se  mostró  ardieute  continuador  del  nuevo  derro- 
tero que  á  la  literatura  romana  habían  trazado 
sus  esclarecidos  predecesores.  Su  espíritu  inde- 
pendiente se  separó  de  la  imitación  de  los  anti- 
guos historiadores,  de  tal  modo  que,  como  dice 
Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  critica  de  la 
literatura  española,  «fiel  á  la  estrella  del  suelo 
que  le  vio  nacer  y  de  los  ingenios  cuyo  nombre 
le  honraba,  dejó  Lncio  Anneo  volar  libre  de  todo 
freno  su  fogosa  imaginación,  y  señalado  entre 
los  más  famosos  declamadores  entró  con  planta 
osada  en  el  campo  de  la  Historia.  Revistiéndola 
de  todas  las  galas  de  la  poesía  abultó  á  sabien- 
das los  caracteres  y  desnaturalizó  los  aconteci- 
mientos, y  ya  sembró  la  narración  de  los  últimos 
de  metáforas  é  hipérboles  por  demás  atrevidas, 
ya  prestó  á  los  primeros  excesivo  relieve  y  pin- 
toresco y  ardiente  colorido.»  Esto  es  lo  que  se 
desprende  del  examen  de  su  obra  Berum  Boma- 
norum.  Lihri  IV,  ó  Epilome  de  Gestis  Bomano- 
rum.  Se  halla  dividida  en  cuatro  libros  y  com- 
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E rende  el  largo  período  de  setecientos  años,  desde 
k  fundación  de  Roma  hasta  la  paz  de  Octavio. 
La  vigorosa  imaginación  del  autor,  la  brillantez 
del  estilo  y  su  dicción  casi  poética,  llamaron  de 
tal  manera  la  atención  de  la  generalidad  de  los 
críticos,  qne,  no  parando  micntesenel  fondo  do 
la  producción,  la  calificaron  de  apasionado  |ia- 
iiegírico  del  pueblo  romano  más  que  de  verda- 
dera historia;  pero  fijándose  en  su  contenido  se 
encuentran  sobrados  motivos  para  adjudicar  á 
Floro  la  nota  de  imparcialidad  con  mayor  funda- 
mento queá  los  llamados  historiadores  mayores 
de  Roma.  Atribuye  á  la  ambición  de  la  República 
la  causa  de  la  primera  guerra  púnica;  califica  de 
bárbara  la  orden  de  ex[)atriar  de  Cartago  á  sus 
habitantes,  y  de  crimiual  la  conducta  que  siguió 
con  la  ciudad  de  Corinto,  al  destruirla  sin  prece- 
der la  declaración  de  enemistad  exigida  por  el 
derecho  de  gentes.  La  guerra  de  Creta  reciioció 
por  causa  el  deseo  de  subyugar  la  noble  isla,  y 
sólo  la  codicia  fué  el  móvil  que  impulsó  á  Roma 
contra  Chipre  conculcando  las  leyes  de  alianza  y 
amistad  que  la  unían  con  Tolemeo.  Ni  los  actos 
de  los  personajes  más  notables  se  ven  libres  de 
severa  critica.  Censura  el  injusto  é  implacable 
odio  á  Cartago  de  Catón  el  Censor  y  el  ensaña- 
miento de  César  con  los  vencidos  de  Munda.  No 
oculta  los  intereses  personales  que  movieron  á 
los  hombres  del  primer  triunvirato,  ni  las  de- 
bilidades y  defecciones  de  Marco  Antonio.  Elo- 
gia, en  verdad,  la  energía  y  perseverancia  des- 
plegadas por  el  pueblo  en  medio  de  muchas  de 
las  supremas  crisis  por  que  atravesó  la  República, 
sin  que  por  esto  desconozca  la  veleidad  de  aquél 
ni  oculte  su  ingratitud  con  los  mismos  hom- 
bres que  volvieron  en  más  de  una  ocasión  por 
sus  derechos.  Por  lo  expuesto  se  puede  com- 
prender el  espíritu  de  imparcialidad  qne  domiua 
en  la  obra  de  Floro.  Sólo  una  crítica  incompleta 
pudo  desautorizarle  por  completo  como  historia- 
dor, llegando  al  extremo  de  aconsejar  Ru]ierto 
que  fuera  leído  cautamente,  y  decir  Barthio  qne, 
más  que  nna  historiade  Roma,  escribió  un  canto 
de  sus  victorias.  No  quedó  mejor  parada  la  ori- 
ginalidad del  escritor.  Como  los  hechos  qne  na- 
rra son  los  comprendidos  casi  en  el  mismo  pe- 
ríodo de  tiempo  que  abrazan  las  Décadas  de  Tito 
Livio,  creyeron  no  pocos  que  Floro  no  fué  otra 
cosa  que  un  hábil  comí  ilador  del  historiador 
padnano.  Justo  Lipsio  Vosio,  Alberto  Fabricio, 
Poníauo  y  otros  rechazaron  semejante  parecer. 
Y  en  efecto,  no  sólo  tuvo  Floro  á  la  vista  para 
componer  su  libro  las  obras  de  muchos  que  le 
precedieron,  sino  que  di.-iente  con  frecuencia  de 
Livio  en  la  narración  de  algunos  acontecimientos 
y  en  el  modo  de  apreciar  las  causas  de  otros. 
Sigue  á  Polibio  en  la  exposición  de  la  primera 
guerra  macedónica,  y  debió  de  tener  muy  ala  vis- 
ta a  Salustio  y  las  oraciones  de  Cicerón  para  es- 
cribir su  excelente  capítulo  sobre  la  conjuración 
de  Catilina.  Reproduce  las  reflexiones  que  hizo 
Plutarco  al  hablar  de  la  jornada  de  Brindis; 
válese  de  Patérculo  para  exponerlas  circunstan- 
cias que  precedieron  á  la  muerte  de  Julio  César, 
y  le  auxilió  sobremanera  para  referirla  campaña 
que  éste  llevó  á  cabo  en  Egipto.  Por  otra  parte, 
son  innumerables  los  puntos  en  que  se  aparta  de 
la  narración  de  Tito  Livio,  y  no  escasos  aquellos 
otros  en  que  la  contradice.  El  carácter  que  le 
distingue,  entre  cuantos  cultivaron  el  ramo  de 
la  Historia,  es  su  espíritu  coordinador.  Tan 
acertadamente  agrupó  los  hechos  y  los  distin- 
guió en  medio  de  su  multiplicidad,  y  cou  tal 
concisión  los  narró,  que  sin  esfuerzo  alguno 
puede  la  razón  abarcarlos  y  comprenderlos  en 
su  armonioso  conjunto.  En  vano  se  busca  entre 
los  historiadores  de  la  antigüedad  un  pensa- 
miento, un  principio,  bajo  el  que  se  ordene  el 
cúmulo  de  acontecimientos  por  aquéllos  narra- 
dos. Herodoto  escribe  para  que  no  se  borren  de 
la  memoria  los  grandes  hechos  y  maravillosas 
hazañas.  Tucídides  no  encuentra  hecho  alguno 
más  digno  de  escribirse  que  las  guerras  del  Pe- 
loponeso.  Tito  Livio  prescinde  en  sus  Anales  de 
cuanto  cree  que  no  puede  tratarse  espléndida- 
mente, y  se  detiene  allí  donde  se  le  presenta 
ocasión  propicia  para  hacer  una  descripción  ó 
desenvolver  una  arenga.  Floro,  guiado  por  el 
espíritu  de  independencia  qne  caracteriza  á  todos 
los  escritores  españoles,  abandona  la  senda  por 
tantos  recorrida,  é  introduce  en  la  Historia  una 
atrevida  inuovación,  no  hija  exclusivamente  de 
la  brillantez  y  galas  poéticas  de  la  forma,  sino 
de  la  metódica  exposición  de  los  hechos,  cuya 
razón  se  esfuerza  por  explicar  valiéndose  de  una 
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concepción  iiue,  si  no  es  suya,  no  mieile  despo- 
jársele, por  lo  menos,  del  nióiito  de  haber  sido 
el  primero  que  trató  de  aplicarla  á  la  narración 
de  los  hechos  realizados  por  el  pueblo  romano. 
La  idea  de  que  se  sirve  ]>ara  dar  unidad  á  los 
anales  de  más  de  siete  siglos,  encerrados  en  su 

Sequeño  libro,  es  la  de  contemplar  toda  la  vida 
c  Roma  como  si  fuera  la  de  un  solo  individuo, 
determinando  en  aquella  los  cuatro  períodos  ó 
edades  de  la  infancia,  la  adolescencia,  la  virilidad 
y  la  senectud.  Entre  las  muchas  vei-siones  que 
ie  sn  escrito  se  hicieron  en  casi  todos  los  idiomas 
europeos,  sólo  una,  de  autor  anónimo,  aparece 
en  lengua  castellana,  dada  á  la  estampa  en  Ma- 
guncia por  el  año  1540,  y  de  la  que  debe  ser 
reproducción  la  que  citan  los  mejores  autores  de 
bibliografía,  impresa  en  Estrasburgo  en  el  año 
1550.  "En  1SS5  se  impriii.ió  en  Madrid  otra 
versión  castellana,  hecha  por  J.  Eloy  Díaz  Ji- 
ménez, que  figura  en  la  Bibüoleca  clásica,  tomo 
LXXXI V.  Además  de  la  obra  principal  de  Floro, 
es  opinión  muy  generalizada  la  de  que  le  perte- 
necen varios  fragmentos  poéticos,  dados  á  luz 
por  Pitheoen  su  colección  de  cpigramasantiguos; 
las  poesías  De  qualilale  rila',  l'irvirgilium  Ve- 
nfrís  y  la  Octaiia,  una  de  las  diez  tragedias  qne 
corren  amparadas  bajo  el  nombre  de  Lucio 
Anneo  Séucca.  Por  lo  que  respecta  á  las  prime- 
ras composiciones,  excepción  hecha  de  esta  últi- 
ma, la  conjetura  no  tiene  en  su  abono  otras 
razones  que  el  carácter  poético  que  á  veces  revis- 
te la  dicción  del  historiador,  y  el  propósito  más 
ó  menos  acertado  de  dar  un  nombre  á  escritos 
hasta  el  presente  de  autor  desconocido.  No  suce- 
de lo  mismo  con  la  Odai-ia,  que,  desechada  por 
la  mayor  parte  de  los  críticos  de  entre  el  número 
de  las  producciones  del  filósofo  cordobés,  se  le 
da  lugar  entre  lets  obras  del  poeta  é  historiador 
de  los  tiempos  del  emperador  Adriano,  si  se  ha 
de  creer  al  sabio  Martín  Antonio  del  Río. 

FLOROBROMINA  (del  gr.  oXoió;.  corteza,  y 
bromo):  f.  Quím.  Producto  de  la  acción  del 
bromo  sobre  la  floroglucina.  Tiene  por  fórmula 
C*HBi^O.  Para  obtenerla  se  añaden  poco  á  poco 
diez  partes  de  bromo  A  una  de  florogUicina  disuel- 
ta en  agua.  La  florobromina  resultante,  qne  se 
presenta  en  agujas  amarillas  reunidas  en  con- 
glomerados compactos,  se  recoge  y  se  recristaliza 
en  el  cloroformo,  del  cnal  se  separa  en  prismas 
brillantes,  conespondieutes  al  sistema  ortorróm- 
bico.  Se  funde  á  152°  y  á  mayor  temiieratura  se 
descompone  con  desprendimiento  de  bromo.  Es 
insoluble  en  el  agua,  inatacable  por  la  potasa, 
el  ácido  nítrico  y  la  amalgama  de  sodio.  El 
amoníaco  en  disolución  acuosa  obra  instantá- 
neamente sobre  la  florobromina,  dando  bromo- 
formo  y  nn  cuerpo  nitrogenado  que  permanece 
disnelto  y  se  aisla  por  el  éter  después  de  saturar 
por  el  ácido  sulfiírico.  Por  la  potasa  se  descompo- 
ne dando  amoniaco  y  broniorfonno;el  ácido  sul- 
fúrico diluido  la  transforma  á  120°  en  nn  ácido 
bromado.  La  florobromina  calentada  durante  al- 
gunas horas  con  alcohol  se  descompone,  dando, 
entre  otros  productos,  pentabromoacetona. 

FLOROGLUCIDA  (de  floroghicina ):  f.  Quím. 
Nombre  genérico  de  varias  substancias  que  dan 
solamente  floroglucina  por  la  acción  de  los  álca- 
lis ó  de  los  ácidos  concentrados.  Es  denomina- 
ción propuesta  por  Hlasiwetz.  Se  consideran 
como  floroglucidas  la  floretina,  la  cuarcetina, 
macrurina,  luteolina,  cateqnina  y  ácido  filícico. 
Los  cuerpos  que  en  las  mismas  condiciones  dan 
glucosa,  además  de  la  floroglucina,  se  llaman 
floroglncósidos. 

FLOROGLUCINA  (de  floretina  y  glucina):  f. 
Quím.  Trifenol  de  la  serie  bencínica.  Tiene  por 
fórmula 

(OH 

C<H«0»=C«H»    OH 

I  OH. 

Este  cuerpo  es  isómero  del  ílcido  pirogállico  y 
fué  descubierto  en  1855  por  Hlasiwetz,  quien  le 
preparó  calentándola  floretina  con  nna  solución 
muy  concentrada  de  potasa.  La  floroglucina  se 
ha  obt'.iiiJodespnésen  muchas reaccioniB,  entre 
las  ciiale.t  deijen  mencionarse  las  siguientes:  1.* 
Por  la  acción  de  la  pota.sa  fundida  ó  de  la  amal- 
gama de  sodio,  en  solución  alcalina,  sobre  la 
cnarc<-tina.  2."  Por  la  acción  de  la  pota.sa  .i^obre 
eli;ido  morintinico.  3.*  Fundiendo  potasa  con 
cateqnina,  quino,  éter  de  drago  y  algunos  flo- 
bafenos.  4.*  Por  la  acción  de  la  potasa  fundida 
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sobro  la  escopnrina.  5."  Por  la  acción  de  )a  po- 
tasa sobre  la  luieoiliua  y  el  tanino  de  los  cas- 
talios de  la  India.  6.*  Por  dcídoblamiento  del 
ácido  filúrico  por  la  acción  de  la  misma  potasa. 
7.*  Fundiendo  el  ácido  filicitánico  con  potasa.  So 

Suede  obtener  fácilmente  la  floroglucina  fuñ- 
iendo con  potasa  el  quino,  que  da  hasta  un  12 
por  100.  La  masa  fundida  se  disuelve  en  agua; 
se  neutraliza  inmediatamente  por  ácido  clorhí- 
drico: se  aíiadc  al  lic|UÍdo  una  cuarta  parte  de 
su  volumen  de  alcohol  y  se  agota  por  el  éter, 
sométese,  después,  á  la  destilación,  se  trata  el 
residuo  por  agua,  se  añade  acetato  de  plomo  que 
precipita  el  ácido  cuarcético  y  algunas  impurezas 
á  seguida  se  precipita  el  plomo  por  medio  del  áci- 
do sulrhídrico.y  se  filtra,  se  evapora  y  se  purifica 
la  floroglucina  por  cristalización  en  el  éter  y  en 
el  agua. 

La  floroghicina  se  presenta  en  prismas  rom- 
boidales, duros,  de  sabor  muy  azucarado.  La 
solución  etérea  evaporada  en  un  portaobjeto  y 
examinada  con  el  microscopio  deja  ver  prismas 
entrelazados,  de  formas  deudn'ticas  muy  caracte- 
rísticas. Es  muy  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  Cuando  se  evapora  uua  mezcla  de 
floroglucina  y  carbonato  potásico  el  alcohol  y  el 
éter  separan  un  residuo  graso  insignificante  de 
floroglucina.  Su  solución  es  neutra  á  los  pape- 
les reactivos.  Por  sus  reacciones  se  parece  mucho 
la  floroglncinaálaorcina.  K  o  se  altera  por  el  ácido 
clorhídrico  y  forma  con  los  álcalis  combinaciones 
qne  se  coloran  rápidamente  cuando  se  las  expone 
al  aire  libre.  Al  aire  la  solución  amoniacal  se  co- 
lora de  pardo  o.^cuio  y  concluye  por  quedar  com- 
pletamente opaca.  Los  cristales  de  floroglucina 
se  liquidan  en  el  gas  amoníaco  y  se  transforman, 
con  pérdida  de  agua,  en  floraniina.  Las  sales 
metálicas,  á  excepción  del  subacetato  de  plomo, 
no  precipitan  la  floroglucina.  La  combinación 
plúmbica  que  se  obtiene  mezclando  soluciones 
de  floroglucina  y  de  subacetato  de  plomo  es  un 
precipitado  blanco  qne  tiene  por  fórmula 

C6H^P103-(-PbH-02. 

El  nitrato  mercnrioso,  el  nitrato  argéntico 
amoniacal  y  las  soluciones  alcalinas  de  óxido  cú- 
prico son  reducidos  por  la  floroglucina.  El  cloru- 
ro de  hierro  la  colora  de  rojo  violáceo  oscuro.  El 
bipoclorito  de  cal  comunica  á  esta  substancia  un 
matiz  amarillo  rojizo  fugaz.  El  pernianganato 
potásico  la  transforma  en  ácido  oxálico.  El  ácido 
nítrico  la  disuelve  dando  nna  solución  roja  y 
transformándola  en  nitrofloroglucina.  Tratada 
en  solución  acuosa  por  el  cloro  da  ácido  diclor- 
acético.  Por  el  bromo  se  convierte  en  tribromoflo- 
rogliicina.  Las  soluciones  de  floroglucina  disuel- 
ven el  iodo  con  coloración  fensible,  y  el  sulfuro 
de  carbono  no  separa  el  iodo  del  liquido  así  ob- 
tenido, pero,  evaporando  en  el  vacío,  el  iodo  se 
sublima  y  queda  nn  residuo  de  floroglucina. 
Esta  substancia  produce  muchos  derivados,  entre 
los  cuales  deben  indicarse:  nn  derivado  acético, 
qne  recibe  el  nombre  de  acelil floroghicina,  otro 
benzoico,  que  es  la  bencifluroglncina;otro  nitra- 
do, que  es  la  nitrofluroghiciiia;  otro  bromado, 
llamado  Irihromofloroghicina ,  y  un  derivado 
sulfurado,  llamado  ácido  sul/ofloroglúcico  ó  ti- 
oxi/enihuljuroso. 

FLOROGLUCÓSIDO  (de  floretina,  y  glucosa): 
m.  Qiiíin.  Denominación  propuesta  por  Hlasi- 
wetz  para  designar  los  cuerpos  que  por  la  acción 
de  los  álcalis  ó  de  los  ácidos  concentrados  dan 
floroglucina  y  además  glucosa;  tales  son  la  flo- 
ricina,  cuercitrina,  robinia  y  rutina. 

FLOROL  (de  oXo'.ó;.  corteza):  m.  Qiilm.  Al- 
cohol contenido  en  la  creosota  de  la  brea  de  haya, 
y  también  en  la  esencia  del  Árnica  montana. 

Tiene  por  fórmula  C6H=    'q^^''^ 

La  porción  de  creosota  procedente  de  la  brea 
de  haya,  que  hierve  entre  217  y  220°,  se  conside- 
ra como  una  mezcla  de  florol  y  de  creo.-ol.  Tra- 
tándola por  ácido  iodhídrico  se  descompone  el 
creosol  y  se  puede  aislar  el  florol  por  oxidación. 
Cuando  está  puro  el  florol  es  un  liquido  oleagi- 
noso, incoloro,  que  hierve  á  120". 

FLORÓN:  m.  aum.  de  Floe. 

...  habrá  sacristán  que  le  dé  á  vuesa merced 
la  ofrenda  de  Todos  Santos,  porque  para  el 
.Jueven  Santo  le  corte  FtOBOSES  de  papel  para 
el  monumento. 

CMIVANTE.S. 


-Flouón:  Adorno  hecho  á  manera  de  flor 
muy  grande,  que  se  usa  en  Pintura  y  Arquitec- 


tura en  el  centro  de  los  techos  de  las  habitacio- 
nes, etc. 

...  el  cnicero  de  la  capilla  mayor  con  .su  c  i- 

Íiula  y  lanterua,  hecho  todo  de  curiosos  y  biiu 
abrados  ixuKONES,  lazos  y  artesones. 

OVALLE. 

Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  M.irte 
y  Hércules  (dioses  gloriosos  por  su  virtud),  no 
eran  de  labor  coriutico,  que  consta  de  follajes 
V  FLORONES  deliciosos,  etc. 

Saavedk.í  F.\j.\udo. 

-Florón:  Blas.  Adorno,  á  manera  de  flor, 
que  se  pone  en  el  círculo  de  algunas  coronas. 

FLORONA  (del  gr.  9).o'.o;,  corteza):  f.  Quím. 
Homólogo  del  quiñón.  Tiene  por  fórmula 

C8H«0-. 

Fué  descubierto  por  los  químicos  Rommier  y 
Bouilhón  destilando  dos  partes  de  creosota  bru- 
ta, procedente  de  alquitráu  de  hulla,  con  tres 
partes  de  ácido  sulfúrico,  añadiendo  de  tiempo 
en  tiempo  peróxido  de  manganeso.  Destila  nn 
líquido  amarillo  de  donde  se  separan  gotitas 
aceitosas  de  floiona  que  se  solidifican  después. 
Se  purifica  la  materia  |)or  com|ueíión  entre 
papel  de  filtro  y  recri»talización  en  el  agua  á  la 
temperatura  de  62°.  Se  puede  obtener  la  flo- 
rona  oxidando  la  creosota  de  la  brea  de  hulla 
por  el  ácido  sullúrico  y  el  óxido  de  manganeso. 
Hay  también  otro  procedimiento  que  se  reduce 
en  su  esencia  á oxidar  el  cresilol.  La  florona  for- 
ma largas  agujas  amarillas,  solubles  en  el  alco- 
hol, difícilmente  solubles  en  el  agua  fría,  y  que 
tienen  olor  á  quiñón.  Es  más  densa  que  el  agua 
y  se  volatiliza  con  el  vapor  de  agua.  Sus  solu- 
ciones son  amarillas  y  coloran  la  ¡del  de  amari- 
llo. So  funde  á  123°,  5.  El  ácido  clorhídrico  con- 
centrado la  disuelve  á  la  temperatura  de  la 
ebullición ,  transformándola  en  clorhidroHoro- 
na;  el  cloruro  cstannoso  y  el  acido  sulfuroso  la 
transforman  en  bidroflorona.  El  cloro  seco  da 
dos  derivados  clorados,  que  son  la  clorofloro- 
na  y  la  diclorofiorona.  La  ¡uimera  tiene  por 
fórmula  C^H'CIO^  y  la  segunda  C«H«C120-.  La 
clorhidroflorona  (CH^CIO^)  se  obtiene  por  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  hirviendo  sobre  la 
florona,  ó  por  la  acción  del  ácido  sulfuroso  so- 
bre la  cloroflorona.  Cristalizada  en  el  éter  se 
presenta  en  agujas  sedosas,  incoloras,  solubles 
en  el  alcohol  y  en  el  éter,  fusibles  y  sublimables 
en  laminillas  brillantes,  mezcladas  con  agujas 
violáceas.  El  cloruro  férrico  la  colora  de  violá- 
ceo; los  álcalis  de  pardo.  Reduce  el  acetato  de 
plomo.  La  dielorodiflorona  tiene  por  fórmula 
C'H*Cl-0'-.  Se  prepara  por  la  acción  del  ácido 
sulfuroso  sobre  la  diclorofioroua  y  se  presenta 
en  agujas  incoloras,  .solubles  en  el  agua  hirvien- 
do y  en  el  ácido  acético,  y  sublimables  con  des- 
coniposición  parcial.  Reduce  en  caliente  el  ni- 
trato de  plata  y  el  acetato  de  cobre.  El  cloruro 
férrico  da  nn  precipitado  violáceo.  La  florona  en 
contacto  del  bromo  se  une  á  éste  para  formar 
la  dibromuflorona ,  cuya  composición  está  expre- 
sada por  la  fórmula  C''Br-(0=)(CH3)2,  y  cuyos 
principalescaracteres  son:  cristalizaren  lamini- 
llas de  color  amarillo  de  oro,  fusibles  á  154°, 
poco  solubles  en  el  alcohol  frío,  y  muy  solubles 
en  el  éter  y  en  la  bencina. 

Destilando  la  florona  en  presencia  del  cinc 
da  lugar  aun  xileno  i|ne,  poroxiilación,  se  trans- 
forma en  ácido  tereltálico.  Esta  última  reacción 
déla  Morona  demuestra,  á  juicio  de  Carstanjen, 
que  la  florona  es  el  paroxiloquinón,  y  por  con- 
siguiente su  constitución  corresponde  á  la  fór- 
mula C'^H-;CH-')(CH=;0«. 
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FLOROSA  (de  florieina):  f.  Quiín.  Aziícar  ro- 
snUttiito  liel  desilobliiinicnto  dn  la  lloricinu  liajo 
a  indiii'iii'ia  de  los .-icidos diluidos  y  ii  la  temiJC- 
latuia  do  la  cbulliciun.  Tiene  por  lOniiula 

CH'-O". 

Durnnte  nlgún  tiempo  se  ha  confundido  con  la 

§liicosa.  La  florosa  ciistiiliza  con  una  molécula 
e  agna  que  pierde  á  100°;  so  picscnta  en  ma- 
melones blancos  parecidos  á  la  glucosa.  Se  fun- 
de á  74°  y  .su  poder  rotatorio  es  mas  débil  que 
el  de  la  glucosa.  Su  poder  reductor  es  idéntico. 

FLOSCOPIO  (del  lat.  flos,  flor,  y  del  gr.  no- 
-;'■),  ver):  m.  Eot.  Género  de  plantas  angiospcr- 
nias,  uionoootiledóneas,  del  orden  de  las  libineas, 
familia  de  lascommelináceas.  Los  caracteres  ge- 
néricos fueron  expuestos  al  tratar  del  ilitirocarpo 
(Véase  DiiutocAKPO),  sinónimo  de  floscopio. 

FLOSCULACIA  {ie  fósenlo ):  f.  Bol.  Grupo  de 
Corticelieas,  constituido  por  los  géneros  Liyula- 
da  y  Tubulada. 

FLOSCUUARIA  (de  fiósculo):  f.  Zool.  Género 
de  gn.sanos  rotíferos,  de  la  familia  de  losflocu- 
láridos.  Se  distinguen  por  teufr  el  borde  de  la 
cabeza  provisto  de  uu  órgano  rotatorio  dividido 
en  cinco  lóbulos  largamente  ciliados,  y  presentan 
lóbulos  dorsale.s  muy  desarrollados.  El  cuerpo 
se  halla  rodeado  ó  sumergido  en  una  masa  ge- 
latinosa transparente.  Faringe  con  dos  mandí- 
bulas bidentadas.  Son  notables  las  especies 
F.  probosddea,  que  tiene  un  lóbulo  dorsal  muy 
largo;  í".  órnala,  llamada  también  i^.  hyadn- 
íhiita,  y  F.  apendiculata,  llamada  también  F. 
cormita. 

FLOSCULÁRIDOS(de.^oscMZa?-i'c[^:m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  rotíferos,  que  se  distinguen 
por  tener  cuer|io  alargado,  pie  largo  y  anillado. 
Se  hallan  lijos  y  generalmente  rodeados  de  un 
tnbo  ó  una  envoltura  gelatinosa.  El  borde  de  la 
cabeza  presenta  un  órgano  rotatorio  lobulado  y 
profundamente  dividido.  Los  embriones  y  las 
formas  jóvenes  presentan  comúnmente  dos  man- 
chas oculares  y  experimentan  una  metamorfosis. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  f/osciíterM, 
Stephanoceros,  Tubicolaria,  Melicerla,  Lamidas, 
Ladmilaría,  Conosehilus,  Ocdstis  y  Microdon. 

FLÓSCULO  (del  lat.  floxühts,  floreeita):  m. 
Cada  una  de  las  florecitas  de  corola  cerrada  que 
forman  una  Üor  compuesta. 

Signen  las  (flores)...  del  talespi  formadas  de 
pequeüisimos  FLÓSCULOS  blaucos,  etc. 

JOTELLAXOS. 

-  FLÓ.scrLO:  Zool.  órgano  tubuloso  provisto 
de  un  estilo  central  que  se  encuentra  en  el  ano 
del  fnlgorio  portalintcrna. 

FLOSCULOSO,  SA  (de  flósculo):  adj.  Bol.  Se 
dice  de  algunas  plantas  pertenecientes  ala  fami- 
lia de  las  compuestas,  cuyas  flores  son  todas 
liguladas  constituyendo  semiflósculos. 

FLOSFERRl  (del  lat.  flos,  flor,  y  ferrum,  hie- 
rro): m.  Miuer.  Variedad  coraloiciedearagonita 
que  se  tomó  en  lo  antiguo  por  nna  vegetación 
producida  por  los  minerales  de  hierro. 

FLOS  SANCTORUM:  m.  Libro  en  que  se  con- 
tienen las  vidas  de  los  sautos  por  el  orden  que 
los  celebra  la  Iglesia. 

...  antes  que  escribiese  el  FLOS  sakctortjm, 
leía  cada  día  el  martirologio  romano. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

FLOTA  (de  flotar):  f.  Conjunto  de  embarca- 
ciones de  comercio  destinadas  á  conducir  frntos 
ú  otros  efectos. 

...,  Uegíido  el  tiempo  en  que  una  flota  par- 
tía para  Tierrafirme ,  acomodándose  con  el 
almirante  della.  aderezó  (el  hidalgo)  su  mata- 
lotaje y  su  mortaja  de  esparto,  etc. 

Cervantes. 

...,  (de  las  Indias)  con  las  flotas  que  cada 
año  van  y  vienen  y  con  el  favor  del  cíelo,  se 
ha  traído  tanto  oro  y  plata  y  piedras  precio- 
sas..., que  si  se  dijere  y  sumare  lo  que  ha  sido 
se  tendría  por  mentira,  etc. 

Mariana. 

-Flota:  Escuadra  compuesta  de  buques  de 
guerra  y  destinada  á  los  combates  navales.  En 
esta  acepción  va  cayendo  en  desuso. 

FLOTABLE:  adj.  Capaz  de  flotar. 


Flotador  de  alarma. 
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-Flotable:  Dícese  del  río  por  donde  puede 
conducirse  á  flote  alguna  cosa. 

FLOTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  flotar. 

-Flotación:  Fkotació.s. 

FLOTADOR,  RA:  adj.  Que  flota  ó  sobrenada 
en  un  líquido. 

-  Flotador:  m.  Corcho  ú  otro  cuerpo  ligero 
que  se  echa  en  un  rio  ó  arroyo  para  observar  la 
velociciad  de  la  corriente  y  deducir  el  volumen 
de  agua  que  fluye  por  cada  segundo  de  tiempo. 

-Flotador  DE  ALARMA:  Majj.  Aparato  que 
sirve  para  avisar  que  el  agua  en  una  caldera  de 
vapor  baja  del  nivel  que  es  conveniente  mante- 
ner, y  por  debajo  del  cual  hay  peligro.  Consiste 
en  un  cuerpo  flotante  que  sobrenada  en  la  su- 
perficie del  agua  de  la  caldera,  puesto  en  comu- 
nicación con  lo  exte- 
rior por  una  varilla 
que  pasa  por  una  caja 
de  estopas,  y  que 
equilibrada  por  una 
cadena  y  un  contra- 
peso lleva  un  índice 
que  nianiliesta  el  nivel 
del  agua.  Tal  era  la 
disposición  que  prime- 
ramente se  dio  á  este 
aparato;  ]iero  así  tenía 
el  inconveniente  de  tener  que  vigilarse  de  conti- 
nuo para  conocer  sus  indicaciones,  y,  para  evitar 
esto,  el  señor  Sorel  ideó  unir  el  flotante  á  una 
palanca  de  primer  género  en  cuyo  otro  extremo 
va  un  contrapeso,  y  en  un  punto  de  uno  de  sus 
brazos  colocó  un  cono  metálico  que  tapa  y  des- 
tapa una  abertura  que  comunica  con  un  silbato: 
al  bajar  el  nivel  del  agua  del  punto  de  que  no 
conviene  que  exceda  se  descubre  el  paso  al  silba- 
to, y,  penetrando  el  vapor,  lo  hace  vibrar  con 
agudo  sonido  ,  lla- 
mando la  atención 
del  fogonero.  Esta 
disposición  es  la 
más  empleada  al 
presente;  pero  otra 
hay  debida  al  señor 
Lethuillier-Piíiel, 
en  la  que  la  varilla 
del  flotador  lleva 
su  extremo  supe- 
rior un  imán  que  puede  subir  y  bajar  por  dentro 
de  un  tubo  metálico  fijo  sobre  la  caldera;  nna 
aguja  horizontal  de  acero  se  apoya  por  fuera  en 
una  cara  plana  del  tubo,  y  siguiendo  los  movi- 
mientos del  imán  indica  por  su  posición  la  al- 
tura del  nivel.  Cuando  éste  baja  demasiado  un 
extremo  del  imán  se  apoya  en  un  gancho  que 
hace  abrir  una  válvula,  por  donde,  escapando  el 
vapor,  toca  un  silbato,  y  al  subir  el  imán  vuelve 
á  cenarse  la  válvula,  impulsada  por  un  resorte. 

-  Flotador  de  Ue  Puony:  Fís.  Aparato  de 
Física,  que  sirve  para  obtener  la  velocidad  y  el 
nivel  constante  de  un  líquido.  Consiste  en  un 
receptáculo  lleno  de  agua,  en  el  que  flotan  dos 
cajas  rectangiilares  que  .sostienen  por  el  interme- 
dio de  varillas  otro  depósito  inferior  al  que  ha 
de  verter  el  agua,  de  modo  que  dichas  cajas 
desplazan  un  volumen  de  líquido  cuyo  peso  es 
igual  á  la  suma  de  los  pesos  de  las  cajas,  varillas 
y  depósito  inferior.  Una  placa  de  cobre  situada 
verticalmente  en  la  cara  anterior  del  receptáculo 
tiene  varios  agujeros  que  se  cierran  por  placas 
atornilladas;  una  de  dichas  placas  lleva  el  agu- 
jero de  bordes  cortantes  por  donde  el  agua  debe 
correr,  y  ésta  cae  en  un  pequeño  embudo  fijo  en 
la  parte  baja  del  reoeptáculo,  y  el  agua  al  depó- 
.sito  inferior  por  un  tubo  flexible,  evitando  así 
el  choque  de  la  vena  líquida  contra  el  fondo. 
Claro  es  que  el  agua,  al  salir  y  caer  al  depósito 
inferior,  aumenta  el  peso  del  sistema  flotante, 
y  obliga  á  las  cajas  flotadoras á  sumergirse  más, 
de  modo  que  desplacen  una  nueva  cantidad  de 
líquido  cuyo  volumen  sea  el  mi.smo  que  el  del 
líquido  que  ha  .salido,  y,  por  lo  tanto,  el  nivel 
del  agua  no  descenderá. 

FLOTADURA:  f.  FLOTACIÓN. 
FLOTAMIENTO:  m.  FlOTADCRA. 

FLOTANTE;  p.  a.  de  Flotar.  Que  flota. 

De  la  nieve  la  blancura 
Luce  en  su  FLOTANTE  ropa, 
Y  con  ojos  de  ternura 
Poue  en  mi  mano  la  copa 
Del  placer  y  la  ventura. 

Hartzenbusch. 
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Flotador  de  alarma 


FLOTAR  (de  fluctuar):  n.  Sostenerse  un  cuer- 
po solare  el  agua  sin  nadar. 

-  Flotar:  Ondear  en  el  aire. 
-Flotar:  a.  Frotar. 

...  quedó  tal  que  pnrecía  cordobán  vaquetea- 
do, y  cou  lo  que  sobró  la  floté  los  hocicos. 
La  Pícara  Justina. 

FLOTE  (de  flotar):  m.  Flotadura. 

-  A  FLOTE:  m.  adv.  Manteniéndose  sobre  el 
agua. 

-  A  FLOTE:  fig.  Con  prosperidad  ó  buen  éxito, 
especialmente  después  de  haber  mediado  alguna 
adversidad  ó  contratiempo.  Usase  comúnmente, 
asi  como  en  la  acepción  anterior,  con  los  verbos 
sacar  y  salir. 

FLOTILLA  (d.  áe  flota):  f.  Reunión  de  embar- 
caciones menores  que  sirven  para  defender  los 

puertos. 

FLOTÓMETRO  (de  flotar,  y  del  gr.  ar^T'^ov, 
medida),  ni.  Teen.  Instrumento  para  medir  la 
leche  y  otros  líquidos,  consistente  en  un  flota- 
dor coronado  por  un  índice  ó  señal. 

FLOTOVIA  (de  Flotow,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Compuestas,  tribu  de  las  mutisieas,  repre- 
sentado por  varias  especies  de  árboles  y  arbus- 
tos espinosos  que  crecen  en  el  Brasil  y  en  Chile. 

FLOTOW  (Federico  Fernando  Adolfo  de): 
Biog.  Compositor  alemán.  N.  en  Tentendorf 
(Meeklemburgo)  á  27  de  abril  de  1812.  M.  en 
Darmstadt  á  21  de  enero  de  1S83.  Hijo  de  un 
jefe  de  caballería  al  servicio  de  Prusia,  fué  des- 
tinado por  su  padre  á  la  carrera  diplomática; 
marchó,  cuando  contaba  dieciséis  años  de  edad, 
con  el  autor  de  sus  días  á  París,  y  allí,  siendo 
ya  conocidas  por  su  familia  las  aficiones  musica- 
les del  futuro  compositor,  obtuvo  permiso  para 
estudiar  el  arte  á  que  su  vocación  le  inclinaba, 
y  aprendió  la  composición  con  Reicha  (1827-30). 
Al  estallarla  revolución  de  julio  (1830)  volvió 
al  lado  de  su  familia,  y  en  su  patria  escribió  las 
primeras  obras.  Su  cuna  y  su  carácter  le  granjea- 
ron las  simpatías  de  la  aristocracia,  y  pasada  la 
tormenta  revolufionaria,  restablecido  el  orden, 
regresó  Flotow  á  París  para  continuar  sus  tareas 
artísticas.  Ya  en  1830  había  escrito  algunas 
óperas,  que  inútilmente  presentó  á  varios  direc- 
tores de  teatro.  De  1832  á  1838  logró  en  la  capital 
de  Francia  ir  poco  á  poco  asegurando  su  fama, 
merced  á  la  representación  de  estas  obras  en 
teatros  particulares:  Pedro  y  Colombina,  su  pri- 
mer ensayo  dramático;  Los  mineros  de  Teodoro 
Koriier;  Rob  Roy  y  La  duquesa  de  Guisa,  que 
cantó  Lagrange.  Animado  por  los  pequeños 
triunfos  que  obtenía  en  los  referidos  teatros  de 
sociedad,  se  atrevió  á  salir  de  la  esfera  de  sus 
relaciones  más  órnenos  íntimas  para  presentarse 
ante  el  público  verdadero,  y  como  era  ya  algo 
conocido  y  no  carecía  de  influencias,  no  le  fué 
difícil  conseguir  que  el  Teatro  de  La  Renaissance 
admitiera  su  ópera  de  Fl  naufragio  de  la  Medusa, 
letra  de  Mil.  Grisar  y  Pilati,  que  se  representó 
(1838)  durante  cincuenta  y  cuatro  noches  en 
una  sola  temporada,  y  que  reformada  se  inter- 
pretó siete  años  más  tarde  (1846)  en  Hamburgo. 
Privado  de  su  partitura  por  el  incendio  del  teatro 
de  esta  ciudad,  la  rehizo  con  el  título  de  Los 
marineros.  El  éxito  alcanzado  le  decidió  á  con- 
tinuar escribiendo  música,  y  á  la  ópera  citada 
siguieron  otras  muchas,  representadas  con  des- 
igual fortuna  en  París  y  los  principales  teatros 
de  Alemania.  Las  más  notables  son:  Le  forestier 
(1840);  El  esclavode  Camvéns  {\8i3);  Alejaiulro 
Stradella  (1844),  arreglado  de  una  ópera  de 
Kiedermeyer;  Lady  Enriqueta;  El  alma  en  jxna, 
e.strenadaen  París  (1846);  Albino {\í,ó&);  Marta, 
la  más  famosa  y  la  más  representada  en  los  tea- 
tros de  Europa:  se  estrenó  en  París  con  favorable 
y  extraordinai'io  éxito  en  25  de  noviembre  de 
1858,  siendo  el  autor  llamado  seis  veces  á  la 
escena  al  terminar  la  representación;  Zilda 
(1866):  La  sombra  (1870);. Voírfa  (1873);  La  ñor 
de  Harlem  (1876),  etc.  Flotow  compuso  también 
trios  para  piano,  violín  y  violoncello,  doce  dúos 
para  piano  y  violoncello  (en  colaboración  con 
Offenbac ) ,  romanzas  y  cantos  á  cuatro  voces. 
Sus  últimas  óperas  fueron  La  encantadoray  Ro- 
sellona.  Después  de  haber  residido  en  París  y  su 
pueblo  natal,  establecióse  (1855)  en  Schwerin, 
donde  se  le  nombró  intendente  del  teatro  de  la 
corte.  En  1864  había  sido  elegido  individuo 
correspondiente  del  Instituto  francés.  Hallan- 


dose  cicso  en  sus  víltimos  aftos,  marchó  á  tomar 
aguas  medicinales  y  eu  el  camino,  en  ^Viesba- 
deu,  le  sorprendió  la  enfermedad  que  en  breves 
días  le  ocasionóla  muerte.  Do  sus  composiciones 
puede  decirse  que  sólo  Marta  le  ha  sobrevivido. 
Es  la  única  que  sigue  interpretándose  en  los 
mejores  teatros  de  Europa,  y  la  que  asegura  al 
compositor  uu  lugar  distinguido  en  la  historia 
del  arte  musical.  «Elotow,  ha  dicho  un  critico, 
tiene  melodía;  pero  la  originalidad,  la  variedad 
y  la  profundidad  le  faltan.  En  general,  los  pri- 
meros trozos  de  sus  óperas  agradan,  pero  la  mo- 
notonía de  la  manera,  del  estilo,  de  la  modula- 
ción, se  dejan  sentir  en  breve,  y  rara  vez  sostie- 
nen sus  obras  el  éxito  que  un  principio  obtuvie- 
ran, por  más  que  el  autor  desplegue  una  grande 
actividad  en  hacerlas  valer  y  conocer  en  todas 
partes.  Algunas  de  sus  óperas  se  han  publiciido 
para  piano;  él  mismo  las  ha  arreglado  de  diver- 
sas maneras,  pero  pronto  caerá  todo  en  el  ol- 
vido. » 

FLOTTA:  Gtog.  Una  de  las  islas  Oreadas,  Es- 
cocia, y  parte  de  la  municipalidad  de  Walls  y 
Flotta.Se  halla  sit.  en  el  Estrecho  Hoxa, entre 
las  islas  Walls  al  S.O.,  Hoy  al  O.,  Fara  alN.O. 
y  South  Ronaldsha  al  E.  Su  long.  y  anchura  es 
de  unos  5  knis. ;  sus  costas  son  roquizas  y  hay 
buenos  pastos  en  sus  colinas.  Tiene  500  habits. 

FLOTTE  (Pedro):  Fiog.  Honibie  de  Estado 
francés,  canciller  de  Felipe  el  Hermoso.  M.  en 
1302.  Hijo  de  un  oscuro  hidalgo  de  Auvernia,  se 
educó  entre  los  legistas  que  desdo  Luis  IX 
gobernaban  el  país  y  servían  al  rey  con  un  celo 
exagerado.  Eu  la  lucha  que  se  promovió  entre 
Francia  y  el  pontificado  á  últimos  del  siglo  xill 
desempeñó  un  papel  muy  importante.  En  1297 
fué  á  Koma  con  el  duque  de  BorgoDay  el  conde 
de  San  Pablo  para  la  canonización  de  San  Luis; 
el  rey  necesitaba  un  emisario  hábil  cerca  de  un 
enemigo  tal  como  Bonifacio.  Cuando  estalló  el 
contlicto,  después  de  la  ofensa  que  el  legado 
obispo  de  Pamiers  hizo  al  rey,  Pedro  Flotte,  que 
ya  era  canciller,  redactó  el  acta  de  acusación 
contra  este  prelado,  y  á  partir  de  esta  fecha 
hizo  cuanto  pudo  para  excitar  al  reino  contra  el 
Papa.  Él  llevó  á  Roma  la  respuesta  de  Felipe  á 
la  bula  Aitsculta,  Jili,  respuesta  que  era  un  ver- 
dadero insulto.  Vuelto  á  París,  declaró  quesería 
una  cobardía  de  los  franceses  someter  á  la  servi- 
dumbre del  Papa  un  reino  que  siempre  había 
sido  independiente.  Bonifacio,  en  el  consistorio 
celebrado  en  junio  de  1302,  explicó  la  bula  y 
casi  declaró  hereje  á  Flotte.  Este,  tomando  por 
pretexto  la  extensión  de  la  bula,  no  comunicó 
todo  su  contenido  á  los  tres  brazos  del  reino  y 
juzgó  más  oportuno  presentar  un  resumen  arre- 
glado por  él  mismo  para  expresar  más  rudamente 
al  Papa  todas  sus  ]iretensioues.  Este  sumario  se 
conoce  en  laHistoriacon  el  nomhvedela pequeña 
bula.  Para  acabar  de  excitar  los  ánimos,  Flotte 
hizo  circularuna  respuesta  falsa  del  rey  á  la  falsa 
bula.  Durante  el  verano  de  1302,  cuando  los 
acontecimientos  de  Flandes,  Pedro  Flotte  acom- 
pañó al  ejército  francés  que  marchó  contra  los 
flamencos,  y  murió  en  la  batalla  de  Curtray  con 
toda  la  caballería  francesa. 

FLOURÉN8  (Pedro  Juan  María):  Biog.  Fi- 
siólogo francés.  N.  en  Maureilhau  (Herault)  en 
15  de  abril  de  1794.  M.  en  llontgerón,  cerca  de 
París,  á  6  de  diciembre  de  1867.  Cursó  en 
Montpellier  los  estudios  de  Medicina,  y  recibió 
el  grado  de  Doctor  en  1813.  Trasladóse  entonces 
á  París,  y  acogido  con  benevolencia  por  G.  Cu- 
vier  prosiguió  con  ardor  sus  estudios  y  escribió 
en  publicaciones  especiales  numerosos  artículos 
para  atender  á  su  subsistencia.  Inició  su  fama 
imprimiendo  Memorias,  en  las  que  consignaba 
el  resultailo  de  sus  ex]>eriencias,  exponiendo  á 
la  vez  nuevas  ideas  en  materias  filosóficas.  Tales 
fueron  las  titulaflos  Inicsiiiincioncs  ftnicns  acer- 
ca déla  irrUabUi'Indy  arirtiljiUrlad  (1822)  é  In- 
vesUgrtti'jiir.'iarperhiif.Htalce  nctnade  las  propie- 
dad^.^ y  funciones  del  si-iU.nia  nervioso  en  los  ani- 
males veriehradoa  (1S24).  Suplente  de  Cuvier 
(1828)  en  el  Colegio  de  Francia  é  individuo  de 
la  Academia  de  Cit-ncias  en  el  mismo  año;  su- 
plente del  citado  Cuvier  en  la  cátedra  de  Anato- 
mía humana  en  el  Jardín  de  Plantas,  fué  nom- 
brailo  profesor  titular  en  1832,  año  en  que  pasó 
también  de  la  cátedra  de  Anatomía  a  la  de 
Fúiiología  comparada,  que  se  creó  para  él  en  el 
Museo  del  Jardín.  De.ide  1832  fué  catedrático  de 
Historia  Natural  de  los  cuerpos  orgánicos  en 
el  Colegio  de  Francia.  Elegido  por  su  distrito 
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natal  diputado  (1838),  tomó  asiento  on  los 
bancos  de  la  izquierda,  pero  no  intervino  en  las 
discusiones  políticas.  Sucedió  ( 1840)  á  Michaud 
en  la  Academia  Francesa,  dcrrutando  en  la  elec- 
ción á  \'íctor  Hugo,  y  fué  nombrado  Par  en 
1S45,  perdiendo  este  último  cargo  después  déla 
revolueiiu  de  1848.  Luego  se  contó  entre  los 
individuos  del  Consejo  municipal  y  general  del 
departamento  del  Seua.  De  sus  numerosas  obras 
se  recuerdan:  Examen  de  la  Frenología  (1841); 
Curso  de  Fisiología  coínparada  (1854);  De  la 
longevidad  liumaua  (id. );  Ve  la  vida  y  de  la  in- 
teligencia (1847);  Análisis  ra::oiiado  de  los  Ira- 
bajos  de  O.  Cuvier  (1841);  Bullón,  sus  ideas,  sus 
íra¿iíyos(1844);  Fontcnelle  ó  la  Filosofía  moderna 
(1854);  Fxamen  del  libro  de  M.  Darwin  aeerca 
del  origen  de  las  especies  {ISO-i),  etc.,  etc.Flouréns 
afirmó  que  la  masa  encefálica  se  componía  de 
cuatro  partes  distintas,  cada  una  de  las  cuales 
ejercía  funciones  j^ropias  y  separadas;  explicó 
que  el  cerebelo,  cuyas  propiedades  eran  desco- 
nocidas, servía  de  asiento  alas  fuerzas  que  coor- 
dinan y  arreglan  el  movimiento  y  la  estación,  y 
defendió  ol  principio  do  que  cuanto  vemos  y 
tocamos  en  los  cuerpos  no  es  más  que  una  ma- 
teria depositaría  pasajera  de  las  fuerzas  y  de  la 
forma,  que  transmitirá  estas  fuerzas  y  estaforma 
á  la  materia  nueva  y  la  cederá  su  puesto:  «Esta 
renovación  durará  tanto  como  la  vida.  Las  fuer- 
zas que  constituyen  el  ser  y  mantienen  la  forma 
no  las  vemos.  No  vemos,  pues,  esto  que  dura; 
sólo  vemos  lo  que  perece. »  En  suma,  el  fisiólogo 
francés  unió  su  nombre  al  recuerdo  de  importan- 
tes descubrimientos  acerca  de  las  funciones  del 
cerebro  y  de  la  composición  y  recomposición  de  los 
huesos;  abrió  el  camino  á  nuevos  progresos;  fué 
el  primero  que  demostró  los  efectos  anestésicos 
del  cloroformo,  que  bien  pronto  sustituyó  al  éter, 
y  popularizó  la  fisiología  por  los  encantos  de  su 
estilo. 

-  Floubéns  (Gustavo):  Biog.  Revoluciona- 
rio francés.  N.  en  París  á  4  de  agosto  de  1838. 
M.  en  Reuil  á  3  de  abril  de  1871.  Hizo  sus  es- 
tudios de  modo  brillante  eu  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande,  y  ganó  los  diplomas  de  Licenciado  en 
Letras  y  en  Ciencias  cuando  aún  no  contaba  vein- 
tiún años  de  edad.  En  1863  suplía  ya  ásu  padre, 
catedrático  de  Historia  Natural  de  los  cuerpos 
organizados  en  el  Colegio  de  Francia.  Sus  leccio- 
nes fueron  publicadas  en  la  Eevisla  de  los  cursos 
científicos  de  Germer  Bailliére,  y  aparte  en  fo- 
lletos. Flouréns  se  atrajo  numerosos  enemigos 
combatiendo  enérgicamente  las  religiones,  á  las 
Iglesias  y  la  autoridad  en  materias  de  fe.  Por 
esta  causa  el  Ministro  se  opuso  á  que  continuara 
sus  lecciones  en  el  curso  siguiente,  y  se  negó, 
cuando  falleció  el  padre  de  Gustavo,  á  nombrar- 
le para  el  desempeño  de  la  citada  cátedra,  Flou- 
réns entonces  se  retiró  á  Bélgica,  donde  impri- 
mió la  Historia  del  hombre,  que  contenía  cuanto 
había  dicho  en  la  cátedra  del  Colegio  de  Fran- 
cia, y  que  halló  grande  y  favorable  acogida  en 
el  público.  Dio  conferencias  en  Bruselas,  Lieja 
y  Amberes,  á  la  vez  que  colaboraba  en  los  pe- 
riódicos belgas,  y  adquirió  verdadera  populari- 
dad. M.ís  tarde  se  trasladó  á  Constantinopla,  y 
allí  sufrió  no  pocas  contrariedades  que  le  obli- 
garon á  salir  de  Tiu'quía.  También  en  Atenas 
fué  perseguido,  y  tomó  parte  (1866)  en  la  insu- 
rrección de  Creta,  que  en  1S6S  le  eligió  su  re- 
presentante en  el  Parlamento  helénico;  pero  no 
bien  llegó  á  Atenas  fué  preso  y  embarcado  en  un 
buque  francés,  que  le  llevó  á  Marsella.  No  bien 
fué  puesto  en  libertad  regresó  á  la  capital  de 
Grecia,  y  oculto  en  las  casas  de  sus  amigos  pro- 
siguió en  los  periódicos  su  campaña  contra  el 
gobierno  helénico.  Temiendo  comprometer  á  sus 
amigos  marchó  á  Ñapóles,  donde,  como  autor 
de  un  artículo  inserto  en  el  Pueblo  de  Italia, 
fué  preso.  Poco  después  volvió  á  París,  donde 
se  hallaba  á  fines  de  1868.  Por  sus  trabajos  de 
propaganda  á  favor  de  los  republicanos  perdió 
la  libertad  en  1869  (abril),  siendo  condenado  á 
tres  meses  de  pri.sión.  No  bien  salió  de  ésta  ba- 
tióse con  Pablo  Cassagnac,  que  le  había  atacado 
en  varios  artículos  que  vieron  la  luz  en  El  País. 
Flouréns  fué  herido  en  el  pecho  por  su  adversa- 
rio. Recobró  la  salud  merced  á  los  cuidados  de 
su  madre,  y  en  La  A/arsellesa,  fundada  por 
Rochefort,  publicó  una  serie  de  artículos  que 
hicieron  simpática  al  ejército  la  causa  de  la  Re- 
pública. En  7  de  febrero  de  1870  inició  en  París 
una  insurrección  sofocada  inmediatamente,  y 
que  le  obligó  á  embarcarse   para   Inglaterra, 
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siendo  condenado  en  rebeldía  á  la  deportación 
en  una  plaza  fortificada.  Secretamente  pasó  á 
Francia  cuando  creía  próximo  el  triunfo  de  sus 
ideas,  y  puesto  lU'ecio  á  su  cabeza  liuyó  á  Gre- 
cia, donde  el  embajador  francés  pidió  y  obtuvo 
su  extradición,  pero  antes  de  que  ésta  se  hieieía 
efectiva  cayó  del  trono  Napoleón  111.  No  .sin 
trabajo  pudo  llegar  á  París  en  8  de  seiitienibre, 
y  en  seguida  propuso  á  Roclu'fort  el  proyecto  ile 
un  alzamiento  general  en  Europa.  Rechazados 
sus  planes,  puso  su  actividad  al  servicio  de  la 
causa  nacional;  organizó  en  Belleville  cinco  ba- 
tallones que  mandó  hasta  el  5  do  octubre;  se 
puso  luego  á  la  cabeza  de  500  tiradores,  y  trató 
de  derribar  el  gobierno  de  la  Defensa  Nacional. 
Al  frente  de  sus  tiradores  penetró  (31  do  octu- 
bre) en  la  Casa  Ayuntamiento;  proninioió  la 
caída  de  aquel  gol)ierno,  y  leyó,  en  medio  délas 
aclamaciones  del  jiueblo,  la  lista  de  los  indivi- 
duos que  debían  formar  el  comité  provisional  de 
Salud  Pública.  De  acuerdo  los  Ministros  dp)iues- 
tos  y  Flouréns  y  sus  amigos,  celebráronse  elec- 
ciones para  la  formación  de  una  nueva  Commu- 
ne  y  de  otro  gobierno  (9  de  noviembre),  y  au- 
mentada la  fuerza  del  de  la  Defensa  por  el  re- 
sultado de  dichas  elecciones,  decretóse  la  pri- 
sión de  los  principales  autores  do  la  jornada  del 
31  do  octubre  y  Flouréns  fué  encarcelado  (7  de 
diciembre).  Puesto  en  libertad  por  sus  tiradores 
en  la  nocho  del  21  al  22  de  enero  de  1871,  y 
escondido  en  casa  de  un  amigo,  cayó  sobre  Flou- 
réns una  sentencia  de  muerte.  En  18  de  marzo 
estalló  la  revolución  de  la  Comnniue.  Elegido 
Flouréns  individuo  de  ésta  y  nombrado  coronel, 
recibió  la  orden  de  marchar  á  Vorsalles  con  una 
columna.  Púsose  en  marcha,  y  en  Rueil,  al  decir 
de  unos,  pereció  á  manos  de  uu  grupo  de  gen- 
darmes que  lograron  prenderle,  y,  según  otros, 
después  de  haber  sostenido  un  combate  y  asegu- 
rado la  retirada  do  los  suyos,  fué  vendido  por 
el  dueño  de  la  casa  en  que  descansaba,  sorpren- 
dido cuando  dormía  profundamente,  y  asesinado 
en  el  jardín  de  la  casa  por  los  gendarmes. 

FLOX  (del  gr.  oXo?,  llama,  por  alusión  al 
color  y  disposición  de  las  flores):  m.  Bot.  Género 
de  Poleraoniáceas.  Son  plantas  vivaces  de  hojas 
sencillas,  enteras,  sentadas,  las  inferiores  opues- 
tas, las  superiores  alternas.  Sus  flores  son  pur- 
purinas, violáceas,  rojas,  rosadas,  azules  ó  blan- 
cas y  forman  en  el  extremo  de  los  tallos  panojas 
ó  corimbos  de  un  efecto  muy  brillante.  La  coro- 
la es  largamente  tubulosa,  do  cinco  lóbulos 
iguales  5'  patentes;  estambres  no  salientes. 

Son  estas  plantas  de  hermoso  aspecto  y  muy 
propias  para  la  ornamentación  por  la  abundan- 
cia de  sus  flores,  riquísimas  en  toila  suelte  de 
matices,  y  que  se  suceden  desde  junio  á  septiem- 
bre. 

Por  medio  de  fecundaciones  bien  dirigidas  se 
han  obtenido  hermosas  variedades  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Flox  híbridos,  notables  por 
su  belleza  y  colorido,  tardías  unas,  tempranas 
otras,  olorosas  y  sin  olor. 

Su  cultivo  es  sencillo,  siendo  como  son  rústi- 
cas y  acomodándose  á  toda  clase  de  suelos,  hasta 
en  los  más  .secos. 

Se  multiplican  principalmente  por  brotes  ó 
división  de  pies,  que  so  separan  cada  dos  ó  tres 
años  de  la  planta  madre,  poniéndolos  de  asiento 
desde  luego,  ó  en  un  criadero  de  reserva,  y  siem- 
pre con  cepellón.  La  plantación  debe  de  hacerse 
en  otoño,  y  aún  mejor  durante  la  primavera. 

Empléase  también,  aunque  con  menos  fre- 
cuencia, el  esquejado,  hecho  en  primavera,  con 
los  brotes  tiernos,  provistos  do  cuatro  ó  cinco 
hojas,  en  tierra  ligera  ó  en  arena  do  aluvión, 
culuiéndolos  con  una  campana  y  á  la  sombra 
hasta  que  hayan  arraigado. 

Cuando  se  utiliza  la  semilla  se  ejecutan  las 
siembras  en  el  otoño,  on  semillero  ó  en  terrina, 
tardando  á  veces  dos  años  en  nacer.  Se  repican 
cuando  tienen  algunas  hojas  en  un  criadero, 
espaciando  las  plantas  15  á  20  centímetros  en 
todos  sentiilos.  La  multiplicación  natural  se  uti- 
liza solamente  para  obtener  nuevas  variedades. 

Los  tallos  se  desimntan  cuando  tienen  de  10  á 
15  centímetros,  y  por  segunda  vez  un  mes  des- 
pués, obteniéndose  plantas  mns  ramificadas  y 
con  flores  más  grandes  y  abundantes. 

Se  emplean  los  Flox  en  las  jilatabamlas,  y 
canastillos,  en  macizos  y  en  líneas  de  uno  ovarios 
colores,  en  tiestos  para  decorar  terrazas  y  balco- 
nea, y  en  flores  sueltas  y  agrupaciones  ó  rami- 
lletes. 
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Entro  las  numerosas  especies  conocidas  deben 
mencionarse  las  siguientes: 

rUox  Drummoudii,  -  De  40  á  60  centímetros 
de  altura,  con  flores  luiinorosas  y  aglomeradas, 
de  muchos  colores,  rosa,  blanco,  encarnado  ó 
violeta,  que  nacen  de  septiembre  á  octubre. 
Se  siembra  al  airo  libre  en  septiembre  y  se 
pone  en  tiestos  para  invernar  bajo  abrigos;  se 
repica  en  criaderos  al  aire  libre  en  marzo  y  se 
pone  de  asiento  en  abril  y  mayo.  Los  tallos  se 
despuntan  ó  castran.  Se  utilizan  para  canasti- 
llos, en  grupos  y  aislaiias. 

Las  variedades  modernas  son:  la  de  grandes 
florea,  blancas,  rosa,  escarlata  y  púrpura;  las 
estrelladas,  las  enanas,  blancas,  color  de  salmón, 
carmín  y  rojo  cobrizo,  y  las  enanas  estrelladas. 

Ph.  paniculata.  -  Planta  originaria  de  la  Amé- 
rica septentrional,  lampiña  ó  pubescente;  tallo 
erguido  duro  y  quebrailizo  de  cerca  de  un  metro; 
hojas  oblongas  ú  ovales  lanceoladas,  agudas. 
Desde  agosto  á  septiembre  da  numerosas  flores 
rojas  dispuestas  en  panoja  piramidal.  Se  conoce 
también  esta  especie  con  los  nombres  de  Ph.  un- 
dulata  y  Ph.  scaber. 

Ph.  aciiminata.  -  Esta  planta,  que  es  llamada 
también  Ph.  decussata,  es,  como  la  anterior,  pro- 
pia de  la  América  boreal.  Vivaz,  y  sin  duda 
\uia  variedad  de  aquélla,  pues  no  difiere  más 
que  en  svi  pubescencia  más  pronunciada. 

Ph.  mamlata.  -  Esta  planta  se  denomina 
también  Ph.  pyramidalis,  Ph.  2>enduliflora  y 
Ph.  lalifüUa;  procede  de  la  América  septentrio- 
nal. Es  vivaz.  En  el  día  apenas  se  ven  ejem- 
plares en  los  jardines,  y  es  muy  parecida  al 
Ph.  pankulata.  Se  distingue  sobre  todo  por  sus 
flores  sumamente  olorosas  y  de  color  púrpura  ó 
blancas.  Se  la  designa  también  con  los  nombres 
de  Ph.  suaveolens,  Ait,  y  Ph.  candida,  Pers. 

FLOYD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1400  kms.2  y  24500  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  O.  del  est, en  una  comarca  mon- 
taíiosa  y  pintoresca  que  recorre  el  río  Coosa, 
nno  de  los  afluentes  principales  del  Alabama. 
El  fondo,  y  con  frecuencia  también  las  vertien- 
tes de  los  valles,son  muy  fértiles.  En  el  subsuelo 
se  encuentran  hierro,  plombagina  y  pizarras. 
La  ocuparon  los  cherokecs  hasta  el  año  1833.  Su 
cap.  es  Rome.  |1  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos;  580  kms.^y  24600  habits.  Le 
separa  del  Kéntucky  el  río  Ohio.  El  subsuelo  es 
mus  rico  que  fértil  su  superficie;  de  él  se  extrae 
hierro,  sillares,  greda  y  pizarras.  Le  atraviesa 
una  cordillera  de  abruptas  colinas,  llamada  los 
Knobs,  en  la  cual  se  dan  excelentes  maderas 
para  la  marina.  Tiene  por  cap.  la  importante 
c.  de  ííew  Albany,  sit.  enfrente  de  Louisville. 
ji  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Unidos; 
1300  knis.2  y  14700  habits,  Sit.  alN.  N.  E.  del 
est. ,  y  atravesado  por  los  ríos  Cedar  y  Shell- 
Rock.  Suelo  de  excelente  calidad,  destinado  en 
su  mayor  parte  á  praderas.  Su  cap.  es  Charles- 
City.  lí  Condado  oriental  del  est.  de  Kéntucky, 
Estados  Unidos;  1300  kms.2  y  10200  habits.  Le 
recorre  uno  de  los  brazos  del  Big  Sandy,  afluen- 
te meridional  del  Ohio.  Pastos  excelentes:  yaci- 
mientos muy  ricos  de  hulla.  Su  cap.  es  Préston- 
burgh.  II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados 
Unidos;  725  kms.^  y  13300  habits.  Sit.  al  S.  O. 
del  est.,  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
AUeghanys.  Las  aguas  del  Little  River  van  al 
Ohio  por  el  New  River  y  el  Great  Kanawha.  El 
clima  del  país  es  muy  rigoroso;  el  terreno  pobre, 
en  muchos  puntos  estéril, y  en  general  sólo  es 
adecuado  para  pastos.  Su  cap.  es  Floyd'sCourt- 
house  ó  Jácksonville. 

FLUATACIÓN  (de  flualo):  f.  Tecn.  Procedi- 
miento industrial  de  endurecimiento  superficial 
de  las  calizas  por  medio  de  ciertos  fluosilicatos 
solubles.  Este  procedimiento  tiene  por  objeto 
impedir  que  el  aire  y  el  agua  deteriórenlos  mu- 
ros hechos  con  piedras  calizas.  Antes  se  emplea- 
ban con  este  objeto  silicatos  de  sosa  y  de  potasa, 
pero  estas  sales  daban  malos  resultados  por  fa- 
vorecer la  formación  de  nitro  y  de  vegetaciones 
en  los  muros  cuya  alteración  se  quería  evitar. 
El  ácido  hidroíiuosilícico  también  se  ha  reco- 
mendado y  ensayado  con  éxito  poco  satisfacto- 
rio, porque  si  bien  forma  en  la  superficie  de  la 
piedra  un  barniz  impermeable,  que  impide  la 
acción  alterante  del  aire  y  el  agua,  en  cambio 
dicha  piedra  así  barnizada  se  agrieta  y  descama 
fácilmente  por  la  acción  del  frío. 

Ninguno  de  estos  inconvenientes  se  produce 
empleando  fluosilicatos  solubles,  tales  como  los 
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de  magnesio,  aluminio,  cinc  y  plomo,  que  for- 
man,con  el  oxígeno  y  el  ácido  carbónico  del  aire, 
combinaciones  insolubles.  El  enii)leo  de  estos 
fluosilicatos  permite  asimismo  dar  á  la  caliza 
pulimento  y  lustre  .semejantes  al  del  nulrmol,  y 
aun  efectos  decorativos  añadiendo  algunos  lino- 
silicatos  colorados  á  base  de  cobre,  de  cromo  ó 
de  hierro. 

La  fluatación  so  efecti'ia  enluciendo  la  super- 
ficie del  muro  con  una  pasta  hecha  con  agua  y 
caliza  en  polvo;  cuando  este  enlucido  se  haya 
secado  se  barniza  con  fluosilicato  en  solución 
cada  vez  más  concentrada.  Este  barnizado  con 
el  fluosilicato  determina  sobre  la  piedra  caliza 
del  muro  la  formación  de  espato  flúor,  un  fluo- 
ruro metálico  y  sílice,  cuerpos  insolubles  que 
endurecen  la  piedra  en  un  espesor  de  un  decí- 
metro próximamente.  El  ácido  carbónico  que  se 
desprende  durante  la  reacción  impide  que  el 
barniz  recubra  uniformemente  la  superficie  del 
muro,  con  lo  cual  es  fácil  la  evacuación  ulterior 
del  agua  absorbida,  y  de  este  modo  se  evita  el 
que  la  piedra  se  cuartee. 

FLUATADO,  DA  (de  fielato):  adj.  Quim.  y 
Miner.  Se  dice  de  los  elementos  electropositivos 
cuando  están  unidos  al  flúor,  ó  sea  de  las  bases 
al  ácido  fluorhídi ico.  Así  se  dice  cal  flualada, 
para  designar  el  fluato  de  cal  ó  fluoruro  de  cal- 
cio. Se  emplea  esta  denominación  en  ciertas 
clasificaciones  mineralógicas. 

FLUATO  {i\ii flúor):  m.  Quim.  y  Miner.  Flnor- 
hidrato  metálico.  Es  denominación  anticuada 
y  poco  exacta,  usada  más  por  los  mineralogistas 
que  por  los  químicos.  Así  se  decía  fluato  de  cal 
al  espato  ñuor  ó  fluoruro  de  calcio,  suponiéndole 
formado  de  cal  y  acido  fluorhídrico. 

FLUCERINA  {üt  flúor  y  cerio):  f.  Miner.  Véa- 
se Fluocerin.í. 

FLUCTUACIÓN  (del  lat.  flnctuatio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  fluctuar. 

...  respecto  de  las  oKas  y  fujctijaciones, 
que  turban  el  agua  hasta  que  revierta. 

Fb.  Juan  Máiiquez. 

-  Fluctuación:  fig.  Irresolución,  indetermi- 
nación, vacilación,  perplejidad,  duda  en  que  se 
encuentra  el  ánimo  sin  acertar  á  tomar  una  de- 
terminación. 

En  esta  fluctuación  de  pensamientos...  la 
advirtieron  que  muchos  de  ellos  se  hallaron  con 
el  Orauge  en  Bredá. 

Varen  be  Soto. 

-Fluctuación:  Patol.  Movimiento  de  un 
líquido  que  se  deposita  en  un  tumor  ó  en  una 
parte  del  cuerpo  del  hombre  ó  de  un  animal. 

Para  asegurarse  de  la  naturaleza  líquida  de  un 
tumor,  y  especialmente  del  acomido  de  pus  en 
un  absceso,  se  procura detenniuar  la  fluctuación, 
aplicadas  ambas  manos  sobre  los  límites  de  la 
colección,  lo  más  lejos  posible  una  de  otra:  la 
yema  de  cadaíndice  comprime  alternativamente 
sobre  el  tumor,  mientras  que  la  otra  ]iermanece 
iumóvil  y  percibe  una  sensación  de  elevación  y 
oscilación,  debida  al  cambio  de  lugar  del  líquido. 
Sin  embargo,  éste  puede  existir  sin  determinar 
fluctuación  cuando  se  halla  profundamente  si- 
tuado, cuando  es  tan  abundante  que  las  paredes 
de  la  bolsa  que  la  contienen  se  hallan  distendi- 
das hasta  el  extremo  de  no  permitirle  ningún 
movimiento,  y  cuando  el  grosor  de  dichas  pare- 
des impide  percibir  la  sensación  apetecida. 

Por  el  contrario,  las  substancias  amorfas  se- 
milíquidas,  interpuestas  en  las  fibras  ó  las  célu- 
las de  un  tejido  (como  las  fungosidades  de  los 
tumores  blancos,  etc.),  ó  derramadas  en  las  in- 
mediaciones de  las  partes  inflamadas,  dan  la  sen- 
sación de  fluctuación,  lo  mismo  que  un  acceso 
ó  cualquier  cavidad  que  contenga  líquido. 

Las  vesículas  adiposas  acumuladas  sin  inter- 
posición de  fibras  laminosas,  como  en  ciertos 
lipomas,  dan  una  sensación  análoga.  Es  qne  en 
las  vesículas  adiposas  hay  un  líquido  (la  grasa) 
reducido  á  tantas  gotitas  como  vesículas;  estas 
gotas  liquidas,  dada  la  elasticidad  de  lacubierta 
que  las  envuelve,  transmiten  la  presión  y  la  sen- 
sación de  fluctuación,  lo  mismo  que  el  pus.  Lo 
propio  sucede  cuando  se  trata  de  materias  amor- 
fas semilíquidas  infiltradas  entre  las  fibras  de 
un  tejido. 

FLUCTUANTE  (dellat. /Hcííínns,/¡írííián¿!sJ: 
p.  a.  de  Fluctuar.  Que  fluctiia. 
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Mas  ¡ay!  que  inquieto  el  euro  se  desata 
Gime  el  ponto  con  silbo  re.*íonante, 
Y  al  viviente  batel  ya  PLrcTU,\NT£ 
Atrepella,  sumerge  y  arrebata. 

N.    F.    DE   MOBATÍN. 

FLUCTUAR  (del  lat. /!írfi'ar(;;de/«cíu.9,  ola): 
n.  Vacilar  un  cuerpo  sobre  las  aguas  por  el  mo- 
vimiento más  ó  menos  agitado  de  ellas. 

...  dice  Plinio,  que  los  (cadáveres)  de  los 
hombres  anegados  l'LUCiÚAN  boca  arriba,  y 
los  de  las  mujeres  boca  abajo:  etc. 

Feijóo. 

...  en  la  mar  embravecida 
Fué  la  mísera  nave  sumergida. 
De  la  gente  i,  las  ondas  arrojada 
Sale  quien  diestro  nada, 
Y  el  que  nadar  no  sabe 
Fluctija  en  las  reliquias  de  la  nave. 
Samaniego. 

-  Fluctuar.  :  fig.  Estar  á  riesgo  de  perderse 
y  arruinarse  una  cosa. 

Puso  en  segura  obediencia  las  cosas,  que 
fluctdabah  no  menos  que  las  de  Valenciana. 
Varen  de  Soto. 

...;  trabóse  bélica  porfía,  y  fluctuamos  en 
incierto  Marte,  hasta  que  el  cielo  declaró  por 
nosotros  el  honor  triunfal,  etc. 

L.   F.   DE   Mor.ATÍN. 

-Fluctuar:  fig.  Vacilar  ó  dudar  eu  la  reso- 
lución de  alguna  cosa. 

...  sin  tratar  (Motezuma)  de  convocar  sus 
gentes  ni  atreverse  á  romper  la  guerr.a,...  de- 
jaba todo  á  las  artes  de  la  política  y  andaba 
fluctuando  entre  los  medios  suaves. 

So  LIS. 

-jY  el  Rey? -Siempre  fluctuando 
Entre  la  benignidad 
Y  la  violencia,  etc. 

Hartzeniíusch. 

FLUCTUOSO,  SA  (del  lat.  fluctuósus):  adj. 
Que  fluctúa. 

...  por  disfamar  la  vieja  á  tuerto  ó  á  derecho, 
pones  en  mis  amores  desconfianza;  sabiendo 
que  esta  mi  pena  y  FLUCTUOSO  dolor  no  se 
rige  por  razón,  etc. 

La  Celestina, 

Ansí  fluctuosos,  fortuna  aborrida. 
Tus  casos  inciertos  semejan  y  tales. 
Que  corren  por  ondas  de  bienes  y  males, 
Haciendo  no  cierta  ninguna  corrida. 

Juan  de  Mena. 

FLUDD  (Roberto):  Biog.  Médico  y  teólogo 
inglés.  N.  eu  Milgate  (condado  de  Kent)  en 
1574.  M.  en  Londres  el  8  de  septiembre  de  1637. 
Su  padre,  Tomás  Fludd,  tesorero  de  Guerra  de 
la  reina  Isabel,  le  educó  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Oxford.  Terminados  sus  estudios  re- 
corrió Roberto  la  Europa,  y  entonces  fué  proba- 
blemente cuando  se  afilió  á  la  secta  de  los  ros- 
croas,  empíricos  cuyas  doctrinas  propagó,  y  que 
pretendían  saber  todas  las  Ciencias.  De  regreso 
en  Londres  se  graduó  de  Doctor  en  Medicina  y 
fué  individuo  del  Colegio  de  Médicos  de  dicha 
ciudad.  Contóse  entre  los  sabios  más  ilustres  de 
su  tiempo.  A  pesar  del  culto  que  reudia  á  las 
cabalas,  á  los  sortilegios  y  á  la  Astrología  judi- 
ciaria,  demostró  un  gran  espíritu  de  observación 
eu  las  Ciencias  exactas.  Nadie  tuvo  conocimien- 
tos más  variados,  puesto  que  fué  á  la  vez  filóso- 
fo, médico,  anatómico,  físico,  químico,  mate- 
mático y  mecánico;  pero  lo  que  le  dio  más  re- 
putación fué  su  gran  sistema  teosófico  y  cosmo- 
gónico. Con  las  opiniones  de  Paracelso  y  de 
Cornelio  Agripa,  las  ideas  de  la  Cabala ,  las 
quimeras  de  la  Alquimia,  las  tradiciones  hebrai- 
cas y  neoplatónicas  de  Mercurio  Trimegisto, 
combinadas  y  modificadas  por  su  erudición  y 
por  sus  observaciones,  formó  un  vasto  sistema, 
mezcla  admirable  de  ciencia  y  de  utopias,  de 
atrevimiento  filosófico  y  de  mistagogía  extrava- 
gante, que  por  otra  parte  es  nn  panteísmo  ma- 
terialista. Dios,  según  Fludd,  es  el  principio,  el 
fin  y  la  suma  de  todas  las  cosas.  Es  necesario 
considerar  á  Dios  en  su  ausencia  absoluta  y  en 
elLTniverso  por  el  cual  se  manifiesta.  Lo  que  se 
llama  creación  es  la  separación,  en  el  seno  de  la 
tinidad  divina,  del  principio  activo  (voluntas 
divina),  representado  por  la  luz,y  del  principio 
pasivo  (noluntas  divina),  representado  por  las 
tinieblas.  De  la  acción  simultánea  y  de  la  com- 


binación  de  estos  dos  principios  han  nacido 
todos  los  elemento?,  todas  liis  cualidades  dcqvie 
se  comixiiie  el  l'nivorío.  Este  sistema  fué  rel'n- 
bhlo  por  t'iassendi  en  nna  obra  titulada  £xnvi- 
tatioin  Flntittnnnm  Philosophiam.  Las  obras  Je 
Flndd  son  muchas  y  cxtia&as.  Generalmente 
forman  cinco  ó  seis  volúmenes  en  fol.  Las  más 
notables  son:  Tomns  secundas  de  sui>enialurati, 
nalurali,  pnrUntaturali  el  conlrana/iirali  J/i- 
erorosmi  Ifixtoria  (0|ipenheim,  161S1  ;  Clni-is 
PliHow/thitr et  Jh-limniív  F¡uddan(r  (Francfort, 
1633};  Philosophia  Mosaica  (GaJiSi,  163S). 

FLUECO:  m.  ant.  Fleco. 

...  venia  (Silveria)  con  saya  y  cuerpos  leo- 
nados,... garbín  turquesado  con  fli'ECcíS  de 
encarnada  seda,  etc. 

Cervantes. 

-¡Hay  buenas  camas? -De  Holanda 
Prometen  sábanas.  -  Bien. 
-  Colcha  y  rodapiés  también 
De  red, con  su  FLfECO  y  randa,  etc. 

Tirso  de  Moiixa. 

FLOELA  (LO:  Geog.  Collado  de  los  Alpes  de 
Suiza,  en  los  Grisones,  en  el  cimino  de  Coire  á 
Finsterniiinz,  es  decir,  del  Rhin  Superior  al  Inn 
Superior  y  al  ^ran  valle  del  Tirol.  Tiene  2  405 
metros  de  altura. 

FLUENTE  ídel  lat /«ei!«,/we»í!sj:  p.  a.  de 
Fliik.  Que  Huye. 

FLUIDAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  flui- 
da, fácil,  corriente,  hablando  del  estilo  ó  del 
lenguaje. 

'=^LUIDEZ:  f.  Calidad  de  fluido. 

...  el  ama  es  sólido  eu  el  estado  de  hielo, 
liquido  en  el  de  fluidez,  y  gas  en  el  de  la 
ebullici5n. 

Larra. 

-  Fluidez:  fig.  Carácter  de  fluido,  tratándo- 
se del  lenguaje,  estilo,  etc. 

...  (la  poesía  y  la  lenena)  tienen  en  los  poe- 
mas sasrfados  de  D.    Gonzalo  de  Berceo,  y  en 
el  de  Alfjandro.  de  Juan  Lorenzo,  más  FLtn- 
DEZ,  más  trabazón,  y  formas  determinadas. 
Quintana. 

Su  sencillez  admira  y  dulce  encanto 
El  .alma  embebecida. 
Mientras  al  fácil  canto 
Su  FLUIDEZ  y  cadencia  nos  convida. 

M.  DE  LA  Rosa. 

FLUIDO,  DA  (del  lat.  flutdus):  adj.  Opuesto 
á  sólido,  en  la  acepción  de  compacto.  Se  aplica 
en  este  sentido  á  lo  que  tiene  corriente  fácil  y 
continua;  y  así,  se  dice  en  lenguaje  vulgar, 
aunque  no  con  exactitud  cientiñca,  de  la  luz, 
del  aire  y  del  agua. 

...hace  FLUIDO  el  hielo,  y  con  su  húmido 
espíritu  ablanda  todas  las  cosas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Esta  clase  comprende  á  las  mujeres  que  se- 
gregan un  calostro  abundante,  pero  fluido. 

MONLAU. 

-  FLUino:  fig.  Tratándose  del  lenguaje  ó  es- 
tilo, corriente  y  fácil. 

Xo  solamente  escribes  con  toda  la  propie- 
dad y  prccisiún  que  yo  quiero,  sino  que  ade- 
más encuentro  tu  estilo  FLUIDO  y  festivo. 
Isla. 

-Fluido:  ra.  Fi».  Cuerpo  ó  materia  pondera- 
ble,  cuyas  fiartes  se  presentan  extremadamente 
movibles  y  en  un  estado  aparente  de  repulsión, 
y  cnyas  nia.sa9  no  se  nivelan. 

...  (los  medios  de  la  enseñanza)  que  se  ad- 
quirirán desile  luego  para  dar  una  completa 
idea  de  lo»  FLiilXisluminico,  calórico...,  serán 
loa  siguientes:  etc. 

JOVELLANOS. 

...  el  reposo  era  para  aquellos  benditos  va- 
rones nn  agente,  aunque  neg.itivo,  tan  esen- 
cial y  tan  va»to,  como  el  vapor  ó  el  FLUIDO 
eléctrico,  etc. 

Antonio  Florfa 

-  Fluido:  ZooI.  Cada  uno  de  cierto»  agentes 
hipotéticos  que  admiten  algunos  fisiólogos;  como 
el  fluido  nervioso  y  el  magnético  animal. 


FLUJ 

...  otras  veces...,  el  fluido  del  sexo  mas- 
culino es  aplicado  al  huevo  tiel  sexo  l'emcuino, 
cuaixio  este  germen  se  llalla  loüavia  eu  el  in- 
terior de  la  hembra,  como  siu-ede  eu  las  aves 
y  eu  los  mamíferos;  etc. 

MONLAU. 

-Fluido  magní.tico:  Fís  En  lo  antiguo 
llamaron  así  á  uno  que  creyeron  especial  en  los 
imanes;  hoy  so  cree  que  no  es  otro  que  el  eléc- 
trico, que  se  manifiesta  con  fenómenos  particu- 
lares en  la  piedra  iiháu  con  el  níquel,  cobalto  y 
manganeso. 

-Fluidos  el.ásticos:  Fís.  Cuerpos  gaseosos. 

-Fluidos  imponderables:  Fls.  Los  que 
hasta  hoy  en  día  no  han  podido  pesarse,  como 
el  calórico,  el  lumínioo  y  la  electricidad. 

FLUIR  (del  lat.  fiiüie):  n.  Correr  los  líquidos. 

Hay  .algunas  fuentes  que  FLi  YRK  cuando  el 
mar  crece,  y  cesan  cuando  decrece. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

Mira  esa  fuente  plácida,  Florencio, 
Que  fli:ye  sin  rumor  y  balia  el  prado. 
Con  su  ejemplo  ensefiado, 
Haz  al  prójimo  bien,  y  hazlo  en  silencio. 
Hartzenbu.sch. 

FLUJO  (del  lat.  flümis):  m.  Movimiento  do 
las  cosas  liquidas  ó  fluidas. 

Tuvo  el  don  de  lásrrinias,  tan  copioso  y  tan 
ardiente,  que  su  flu.io  la  lastimaba  el  rostro. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-Flujo:  Movimiento  reglado  y  periódico 
del  mar  hacia  las  orillas,  de  las  cuales  se  retira 
en  la  misma  forma,  produciendo  el  reflujo.  Es 
muy  sensible  en  las  costas  del  Océano. 

...  de  donde  se  colige  manifiestamente  que 
el  FLCJO  y  reflujo  del  Océano  no  es  puro  movi- 
miento local,  sino  alteración  y  fervor. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Flujo:  Qiilm.  Cada  uno  de  los  compuestos 
que  se  emplean  en  los  laboratorios  para  fundir 
minerales  y  reducir  ó  aislar  metales. 

-  Flujo:  fig.  y  fam.  Prurito  ó  comezón. 

—  Pilar  sería  infeliz 
Con  ese  hombre.  —  Erre  que  erre. 
No  lo  será.  ¿Y  qué  te  importa? 
¡Fuerte  FLUJO  de  meterse  , 

En  camisa  de  once  varas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Flujo  blanco:  Mcd.  Excreción  mucosa 
procedente  de  las  vías  genitales  de  la  mujer. 

-  Flujo  de  palabras:  fig.  Abundancia  ex- 
cesiva de  voces. 

...  ¿habrá  perdido  el  juicio? 
-¿Cómo,  si  nunca  lo  tuvo? 
Ya  ve  usted;  poeta...  Pero 
No  hay  cuidado:  ese  es  un  FLUJO 
De  palabras.  El  morirse 
De  amores  ya  no  está  en  uso. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Flujo  de  reik:  fig.  Hábito  que  uno  tiene 
de  reír  con  exceso. 

-Flujo  de  risa:  fig.  Carcajada  estrepitosa, 
prolongada  y  violenta. 

-Flujo  de  sangre:  Enfermedad  que  con- 
siste eu  salir  la  sangre  con  abundancia  por  la 
boca,  narices,  ii  otra  parte  del  cuerpo. 

...  después  del  caso  referido,  curó  Cristo  á 
una  mujer  que  había  doce  años  que  padecía 
un  flujo  de  sangre  molestísimo. 

Fk.  Juan  de  la  Puente. 

...  tnvo  (Appleton)  diez  y  siete  nietos  y  biz- 
nietos, todos  acometidos  de  flujos  de  sangre 
espontáneos,  etc. 

MONLAU. 

-  Flujo  de  vientre:  Indispo.sición  del  cuer- 
po, que  consiste  en  la  frecuente  evacuación  del 
vientre. 

-  Flujo  y  reflujo:  fig.  Aplícase  i  toda  mu- 
chedumbre que  ince.sante  se  mueve  de  acá  para 
allá  y  en  diferentes  direcciones,  como  personas, 
ideas,  etc. 

...  no  es  menor  misterio  este  incesante 
Flujo  y  rejlujo  de  hombres,  que  aparecen 
Con  su  cuerjTO  y  su  e.spiritu  flotante. 
Que  se  animan  y  nacen,  hablan,  crecen,  etc. 
ESPRONCEDA. 


FLUO 

-Flujo:  Qubn.  Los  principales  flujos  soi: 
dos:  el  flujo  negro  y  el  flujo  blanco. 

Fhijo  blanco.  -K(snlta  de  la  calcinación  de 
una  parte  de  crémor  tartaio  y  dos  de  nitrato  de 
potasa,  t|\ie  dejan  como  residuo  nna  mezcla  de 
caibonato  y  cianuro  potásico,  los  cuales  consti- 
tuyen el  ílujo  blanco.  Tiene  color  blanco.  Es 
fundente,  pero  no  reductor. 

Fliijo  negro.  -  Jlezcla  do  carbón  y  carbonato 
potásico  que  se  obtiene  calcinando  el  crémor 
tártaro  en  un  crisol  de  hierro.  Es  negro  y  muy 
reductor. 

FLUMEN:  Grog.  Kío  de  la  prov.  de  Huesca. 
Lo  forman  varios  arroyos  ()ue  se  reúnen  en  Santa 
María  de  Bclsué,  y  de  los  que  el  más  oriental 
baja  de  los  montes  de  Ibirque  á  Liisera,  y  el  más 
occidental  arranca  no  lejos  de  Mesón  Nuevo,  á 
muy  corta  distancia  del  ¡rucia.  Reunidos  ambos 
se  encauza  el  Fhnnen  entre  .altas  sierras,  que 
acaba  de  cruzar  en  el  Salto  de  Koldán,  pas.nd,.  el 
cual  se  acodilla  dos  veces,  una  debajo  de  .Saga- 
nillo  y  otra  al  N.  do  Foniillos,  situado  éste  en 
íina  loma  120  ms.  más  alta  que  el  río.  Entre 
ai|uéllos  se  le  une  en  Chililuco  el  barranco  Fuen- 
mayor,  que  divide  en  dos  barrios  el  pueblo  de 
San  Julián,  dondese  le  agregan  las  aguas  de  una 
fuente  bastante  copiosa  para  regar  una  porción 
de  huertas.  Continúa  el  Flumen  hacia  el  mon- 
te Aragón,  arrumbado  al  S.  E.  entro  hondas  ca- 
ñadas: cruza  los  términos  de  Quicena  y  Tierz, 
no  lejos  de  la  capital;  se  desvía  nuevamente  al 
S. ,  y  cercado  de  extensas  llanuras  entrega  sus 
aguas  á  una  gran  acequia,  que  da  movimiento 
á  varios  molinos  y  riega  á  numerosos  huertos  y 
tierras  de  cereales.  El  lecho  del  río,  no  del  todo 
seco,  está  ocupado  por  espesas  alamedas,  y  su 
tranquila  corriente  continúa  dejando  á  Huesca 
á  su  derecha  y  á  Bcllestar  á  su  izquierda.  Ro- 
déanle  en  corto  espacio  Las  Casas,  Los  Alberos, 
Tabernas  y  Buñales,  donde  se  lejuntael  Iruela, 
y  de  aquí  va  á  Sangarrén,  Barlmés,  Torres  de 
Barbues,  Almuniente  y  Granen,  dando  escasa 
frescura  á  los  llanos  secos  y  extensos  de  Poleñi- 
no,  Lahieza,  Lanaja  y  Pallaruelo,  hasta  termi- 
nar en  el  Alesuedre,  debajo  de  Albalatillo.  (Ma- 
llada,  Descripción  física  y  geológica  de  Huesca). 

FLUMENDOSA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Ccr- 
deña,  Italia.  Tiene  sus  fuentes  en  el  monte 
Gennargentu,  corre  al  principio  de  N.  á  S., 
tuerce  desiuiés  al  S.E.  y  va  á  morir  en  el  Medi- 
terráuet),  al  N.  del  Cabo  Ferrata,  después  de 
un  curso  de  75  kms. 

FLUOACIDO  (de  fluor ,  j  ácido ):  ra.  Quím. 
Fluórido.  Se  dice  de  los  fluoruros  que  tienen 
carácter  ácido  ó  electronegativo. 

FLUOANTIMONIATO  (de  flúor,  y  antimonia- 
lo):  m.  Quím.  Fluosal  resultante  de  la  unión 
del  fluoruro  de  antimonio  (SbFP)  con  una  fluo- 
base.  Los  fluoantimoniatos  son  casi  todos  muy 
solubles  y  más  ó  menos  delicuescentes  cu  cuanto 
se  ponen  en  contacto  del  aire.  Sus  disoluciones 
no  se  enttnbian  ni  poT  los  ácidos,  ni  por  el  hi- 
drógeno sulfurado,  ni  por  los  .álcalis  cáusticos, 
ni  en  el  primer  momento  por  los  carbonates  al- 
calino,?. Estos,  al  cabo  de  algún  tiempo,  tanto 
más  breve  cuanto  la  temperatura  del  líquido  es 
mayor,  producen  un  precipitado  húmedo.  Cris- 
talizados pueden  los  fluoantimoniatos  conservar- 
se sin  descomposición  indefinidamente,  pero  su 
disolución  se  descompone  poco  á  poco,  dejando 
libre  el  ácido  fluorhídrico.  Se  conocen  bien  los 
fluoantimoniatos  alcalinos,  así  como  los  de  cinc 
y  cobre,  que  se  presentan  formando  masas  vis- 
cosas semejantes  á  la  miel  solidificada. 

Fluoanlimoniato  amónico.  -  Se  conocen  dos: 
uno  monobúMco  y  otro  bibdsico.  El  primero,  ó  el 
monoamónico,  tiene  por  fórmula  (NIl^.SbFl".  Se 
presenta  en  cristalitos  aciculares  nn  ¡lOco  deli- 
cuescentes, y  cuya  forma  es  la  de  nn  prisma 
exagonal  terndnadoen  un  romboedro.  Añadien- 
do fluoruro  amónico  á  la  disolución  de  esta  sal 
se  obtiene,  por  evaporacii'm,  el  fluoanlimoniato 
diamónico,  que  tiene  por  fórmula 

(NH^r-SbFF-t-JH-O. 

.Se  presenta  en  láminas  rectangulares,  derivadas 
de  un  prisma  romboi<lal  recto. 

Fluoanlimoniato  poti'isico.  -So  conocen  tam- 
bién ilo.s:  uno  monobíinco  que  tiene  por  fórmula 
KShFl",  y  otro  hibásico  cuya  composición  es 
K-SbFl"-f  2H=0.  El  primero  se  presenta  en  lá- 
minas romboidales  muy  delgadas,  muy  solubles, 
pero  no  delicuescentes,  que  so  obtienen  disol- 


viendo  el  antimoniato  de  potasa  en  ácido  fluor- 
hídrico y  ooneeutrando  la  disolución.  El  .scgiui- 
do  80  prepara  añadiendo  á  la  disolución  del 
anterior  un  exceso  de  Uuoruro  potásico.  So  pre- 
senta en  magníficos  prismas  oldiouos,  muy  bri- 
llantes, que  se  conservan  bastante  bien  á  no  sor 
qne  la  atmósfera  sea  muy  hrnicda.  Se  fundo  á 
¡os  90°  en  su  agua  de  cristalización;  después  se 
deseca  con  perdida  de  ácido  Iluorliídrico. 

fluormliiiiunialo  stíf/iVo.  -  Tiene  por  fórmula 
NaSbFl".  Se  obtiene  disolviendo  el  flnoxianti- 
nioniato  sódico  en  ácido  fluorhídrico.  Se  deposi- 
ta por  evaporación  en  cristales  de  aspecto  cúbico, 
pero  (pie  presentan  la  doble  refracción,  lo  cual 
indica  que  no  corresponden  al  primer  sistema. 
Es  delicuescente  al  aire  húmedo,  desprendiendo 
ácido  fluorhídrico  y  regenerando  el  fluoxianti- 
Dioniato. 

FLUOARSENIATO  (de  fluor,  y  arseninlo):  m. 
Quím.  Fluosal  que  resulta  de  la  combinación 
del  fluoruro  de  arsénico  con  una  íluobasc.  Los 
Huoarseniatos  son  análogos  á  los  fluoantimouia- 
tos,  pero  más  solubles  que  éstos  y  más  difíciles 
de  obtener  cristalizados,  por  la  evaporación,  el 
disolvento  abandona  al  fluorseniato,  que  queda 
formando  una  masa  niucilaginosa.  Los  fluoarse- 
iiiatos,  al  revés  de  lo  que  ocurre  con  los  fluoan- 
timoniatos,  no  resisten  la  acción  del  hidrógeno 
sulfurado  que,  aunque  lentamente,  los  descom- 
pone separando  el  arsénico.  Estas  sales  se  con- 
servan bastante  bien  en  estado  seco,  pero  sus  so- 
luciones ilesprenden  con  facilidad  el  ácido  fluor- 
hídrico. El  fluoarseniato  más  importante  es  el 
He  polasio.  Se  conocen  dos:  uno  monobásico  que 
tiene  por  fórmula  KAsFl^-f  iH-0,  y  otro  bibásico 
cuya  composición  es  K-AsFF-l-H-O.  El  primero 
se  obtiene  fácilmente  disolviendo  el  arseniato 
de  potasa  en  un  exceso  de  ácido  fluorhídrico. 
Cristaliza  cuando  la  disolución  está  muy  con- 
centr.ada.  Sus  cristales  son  pequeños  y  derivan 
del  prisma  ortorrómbico.  Cuando  se  calientan 
en  uu  tubo  de  ensayo  se  funden  fácilmente,  y 
desprenilen  agua  y  abundantes  vapores  de  ácido 
fluorhídrico.  El  fluoarseniato  potásico  bihiisico 
ó  bipotásico  .se  obtiene  añadiendo  á  la  disolución 
del  anterior  un  exceso  de  fluoruro  potásico  y 
ácido  fluorhidrico.  Se  presenta  en  cristales  bas- 
tante gruesos,  brillantes,  que  se  conservan  bien  al 
aire  libre  y  que  derivan  del  prisma  ortorrómbico. 

FLUOEARITA  (de  flúor,  y  barita):  f.  Min'.r. 
Sulfato  lie  barita,  de  estronciana  y  de  cal,  con 
cantidades  variables,  pero  siempre  pequeñas,  de 
flúor. 

FLUOBASE  (de  fluor,  y  hase):  f.  Qubií.  Fluo- 
ruro básico,  ó  que  tiene  piopiedades  electro- 
positivas, y  por  lo  tanto  puede  unirse  á  los  fluo- 
áoidos  ó  fluóridos  para  formar  fiuosales.  Por 
ejemplo,  el  de  potasio. 

FLUOBASICERINA  (de  fluor,  base,  y  cerio):  f. 
Min.  Fbioruro  básico  de  cerio,  que  acompaña  á 
la  Iluoccrita  en  sus  yacimientos.  Haumann  con- 
sidera este  mineral  como  un  compuesto  de  fluo- 
ruro de  cerio  y  de  hidrato  de  cerio,  dándole  el 
nombre  de  hidrofluoccrüa. 

FLUOBENCIN  A  (de  ^ííor,  y  bencina):  f.  Quím. 
Cuerpo  que  resulta  de  la  sustitución  del  hidró- 
geno do  la  bencina  por  el  fluor. 

Según  el  número  de  átomos  de  hidrógeno  sus- 
tituidos se  concibe  la  existencia  teórica  de  varias 
fluobencinas,  pero  sólo  se  ha  obtenido  la  mono- 
fluorada,  que  tiene  por  fórmula  CH^Fl.  Se  ob- 
tiene calentando  el  fluobenzoato  calcico  con  la 
cal.  Es  una  substancia  cristalizada,  untuosa  al 
tacto,  de  olor  á  bencina,  más  densa  que  el  agua, 
insolublc  en  este  líquido,  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  y  fusible  á  40°. 

FLUOBORATO  (ie  fluor,  y  borato):  m.  Quím. 
Sal  formada  por  el  ácido  fiuobórico  ó  hidrofluo- 
hórico  unido  á  una  base.  Se  prepara  haciendo 
actuar  el  ácido  hidrofluobórico  sobre  los  ó.xidos, 
6  disolviendo  en  el  ácido  fluorhídrico  un  óxido 
y  ácido  bórico,  ó  bien,  en  fin,  disolviendo  este 
iiltimo  ácido  en  la  solución  de  un  fluoruro.  Mu- 
chos fluoboratos  son  solubles  y  cristalinos.  Ca- 
lentados al  rojo  se  desdoblan  en  fluoruro  de  boro, 
que  se  desprende,  y  fluoruro  básico,  que  queda 
como  residuo.  Cuando  se  calientan  con  ácido  sul- 
fúrico desprenden  fluoruro  do  boro  y  ácido  fluor- 
hidrico; la  descomposición  se  efectúa  con  algu- 
na dificultad.  Los  principales  son  los  siguientes: 

Fhwborato  amónico.  -  Tiene  por  fórmula 

(NH-')BoFK 
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So  puede  obtener  sublimando  una  mezcla  de  sal 
amoníaco  y  do  üuoborato  potásico,  ó  bien  disol- 
viendo el  ácido  bórico  en  una  solución  de  fluo- 
ruro do  amonio.  Se  presenta  en  prismas  hexa- 
gonales, terminados  por  apuntamientos  diedros; 
C9  muy  soluble  en  el  agua  y  algo  menos  soluble 
en  el  alcohol.  La  solución  acuosa  eniojece  el 
papel  do  tornasol. 

í'luí  borato  bárico.  -  So  obtiene  neutralizando 
lentamente  el  ácido  hidrofluobórico  con  carbo- 
nato do  barita.  Tiene  por  fórmula 
Ba(BoFl-')2-l-H=0. 

Cristaliza  en  largas  agujas  por  enfriamiento  rá- 
pido de  su  solución  acuosa,  y  en  prismas  rec- 
tangulares por  evaporación  espontánea.  Es  muy 
soluble  en  el  agua;  delicuescente  al  aire  húmedo; 
cfluorescente  á  40°.  Por  el  alcohol  se  descompone. 

Fluolorato  potásico.  -Es  el  más  importante. 
Tiene  por  fórmula  KBoFH.  Se  prepara  añadien- 
do ácido  hidrofluobórico  á  una  solución  concen- 
trada de  una  sal  potásica  soluble.  El  fluoborato 
potásico  se  deposita  entonces  formando  un  pre- 
cipitado gelatinoso  transparente.  Se  puede  tam- 
bién obtener  disolviendo  en  un  exceso  de  ácido 
fluorhídrico  124  partes  de  ácido  bórico  cristali- 
zado y  138  partes  de  carbonato  de  potasa.  El 
precipitado  gelatinoso  que  se  deposita  presenta 
reflejos  irisados  y  forma  un  polvo  blanco  después 
de  la  desecación.  Se  disuelve  en  700  veces  su 
peso  de  agua  fría;  es  algo  más  soluble  en  el  agua 
caliente,  de  cuya  solución  se  deposita  por  enfria- 
miento formando  prismas  de  seis  caras,  brillan- 
tes y  anhidros.  El  fluoborato  potásico  se  disuel- 
ve en  el  alcohol  hirviendo ,  tiene  sabor  algo 
amargo  y  es  neutro  á  los  reactivos  coloreados. 
Calentado  al  rojo  en  estado  seco  desprende 
fluoruro  de  boro  y  deja  fluoruro  potásico.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  le  ataca  lentamente. 

Fluoborato  cíncico.  -Se  obtiene  disolviendo  el 
cinc  en  ácido  hidrofluobórico.  La  solución,  que  es 
siruposa,  se  transforma,  á  baja  temperatura,  en 
una  masa  delicuescente. 

FLUOBÓRiCO  (Acido)  {áe  fluor,  y  boro):  adj. 
Quim.  V.  HiDEOFLUOBÓRico  (Acido). 

FLUOCERINA  (de  fluocerio):  f.  Miner.  Fluo- 
ruro de  cerio  con  algo  de  itrio.  Se  presenta  en 
cristales  prismáticos  ó  tabulares,  exagonales, 
con  exfoliación  básica,  ó  bien  en  masas  compac- 
tas de  color  amarillo  ó  rojo  ladrillo  oscuro.  Hay 
variedades  opacas  y  variedades  algo  translúci- 
das. Su  dureza  está  entre  4  y  5;  el  polvo  es 
blanco  ó  amarillento;  la  densidad  4,7.  Calenta- 
da en  un  tubo  cerrado  desprende  vajior  acuoso, 
y  ataca  al  vidrio  tomando  al  mismo  tiempo  un 
color  blanco.  Al  soplete  es  infusible  y  se  hace 
más  oscura.  Se  encuentra  en  Fimbo,  en  una 
ganga  de  cuarzo  y  de  albita.  Se  ha  llamado 
tiin\h\ia  fluccrina  y  fluoccrita. 

FLUOCERIO  (de  fliior  y  cerio):  m.  Mincr. 
Fluoruro  natural  de  cerio. 

FLUOCERITA  (de  flitocerio):  í.  Miner.  Véase 
Fluoceuina. 

FLUOESTANNATO  (Ae  fluor  y  estannato ):  m. 
Quím.  Fluosal  resultante  de  la  combinación  del 
fluoruro  estánnico  con  una  fluobase.  Los  más 
importantes  son  los  siguientes: 

Fluoestannato  amónico.  -  Se  conocen  dos:  uno 
monobásico  y  otro  bibásico.  El  ]}rimero  tiene 
por  fórmula  (NH-')-SuFh'.  Se  obtiene  precipi- 
tando el  fluoestannato  de  plata  ó  de  plomo  por 
cloruro  ó  sulfato  amónico.  Cristaliza  en  romboe- 
dros. No  pierde  de  su  peso  por  desecación  á  100°. 
El  segundo,  ó  sea  el  bibásico,  tiene  por  fórmula 
(NH4)"Fl=,(NHJ)-^SnF16.  Se  prepara  añadiendo 
amoníaco  y  ácido  fluorhídrico  á  una  disolución 
de  fluoestannato  amónico  monobásico.  Se  pre- 
senta en  prismas  ortorrómbicos.  Antes  de  los  100° 
desprende  vapores  de  fluoruro  amónico. 

Fluoestannato  barílico.  -Tiene  por  fórmula 
BaSnFl^.  Se  prepara  por  doble  descomposición 
entre  el  cloi'uro  de  bario  y  el  fluoestannato  de 
cinc.  Cuando  cristaliza  lentamente  por  enfria- 
miento de  una  solución  poco  concentrada  ó  por 
evaporación  csiiontánea  forma  laminillas  crista- 
linas que  contienen  agua  de  cristalización.  Cuan- 
do se  deposita  por  una  evaporación  rápida  á 
una  alta  temperatura  es  anhidro  y  forma  cris- 
tales microscópicos,  muy  semejantes  al  fluosili- 
cato  bárico. 

Fluoestannato  calcico.  -  Por  su  composición 
corresponde  á  la  fórmula  CaSnFl''-t-'2H-0.  Es 
isomorfo  con  el  fluoestannato  estróncico. 
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Fluoestannato  cúprico.  -  Tiene  por  fórmula 
CuFl"-f  'IH'-'O.  Se  presenta  en  hermosos  cristales 
azules,  brillantes,  que  se  conservan  muy  bien  al 
aire  libre  y  que  pueden  calentarse  hasta  100° sin 
experimentar  alteración ;á  más  alta  temperattua 
pierde  agua,  que  arrastra  consigo  algo  de  ácido 
ilimrhídrico.  Su  forma  cristalina  es  un  prisma 
oblicuo. 

Fluoestannato  estróncico.  -  Se  presenta  en  cris- 
tales muy  pequeños,  que  no  se  descomponen  ni 
liierden  de  peso  á  100  .  A  más  alta  temperatura 
empiezan  á  desprender  agua,  que  arrastra  consigo 
ácido  fluorhídrico,  convirtiéndose  por  último  en 
una  mezcla  de  ácido  estánnico  y  de  fluoruro  de 
estroncio.  Su  fórmula  es  SrSnF'l''-f  2H-0. 

Fluoestannato  de  plata.  -Se  presenta  en  pris- 
mas ouadrangulares  terminados  en  [iir;imide8de 
cuatro  caras;  es  delicuescente,  fusiijle  antes  de 
los  100°,  perdiendo  ácido  clorhídrico  y  agua. 
Tiene  por  fórmula  Ag2SnFl«-t-4H=0. 

Fluoestannato  ¡ihlmbico.  -  Su  fórmula  es 

PbSnFl«-l-3H=0. 

Se  presenta  en  lasminillas  muy  delgadasde  lus- 
ti'C  anacarado.  Cristaliza  difícilmente,  porque 
tiende  á  sobresaturarse  y  á  formar  mamelones, 
probablemente  constituidos  por  un  fluoestannato 
plúmbico,  con  menos  moléculas  de  agua  que  el 
fluoestannato  cristalino.  Cada  vez  qne  se  trata 
de  redisolverlo  se  descompone  en  paite  dejando 
un  residuo  insoluble  de  fluoruro  de  ploujo  mez- 
clado con  un  poco  de  fluoruro  de  estaño.  El  ácido 
fluorhidrico  también  lo  descompone. 

Fluoestannato  potásico.  -  Se  conocen  dos:  uno 
neutro  y  otro  ácido.  El  primero  tiene  por  fór- 
mula K-SuFli^-t-H-O.  Se  puede  presentar  en  dos 
formas  distintas,  de  solubilidad  también  dife- 
rente. Cuando  se  concentra  su  solución  por  el 
calor,  y  después  se  la  deja  enfriar,  el  fluoestan- 
nato se  deposita  en  una  masa  gelatinosa  ó  casi 
gelatinosa,  constituida  por  infinidad  de  lamini- 
llas sumamente  delgadas^  entre  las  que  queda 
aprisionada  agua,  que  se  puede  separar  por  ex- 
presión entre  hojas  de  papel  de  filtro,  quedando 
definitivamente  una  masa  nacarada,  lamelada  y 
suave  al  tacto,  como  el  talco.  Cuando  lasolueión 
está  poco  concentrada  y  la  evaporación  es  lenta, 
se  obtienen  cristales  octaédricos  muy  brillantes 
de  aspecto  granujiento.  El  fluoestannato  laminar 
se  disuelve  en  dos  ó  tres  veces  su  peso  de  agua  á 
15°.  El  octaédrico  exige  por  lo  menos  tres  veces 
su  peso  de  agua  hirviendo  y  27  veces  su  peso  de 
agua  á  18°.  La  forma  octaédrica  es  muy  estable 
y  se  reproduce  siempre,  aunque  la  sal  haya  sido 
sometida  á  una  ebullición,  ó  á  una  evaiioración 
á  sequedad,  ó  á  una  calcinación  moderada,  Pero 
si  se  añade  á  la  disolución  una  gota  de  potasa 
cáustica,  fórmase  un  precipitado  que  desaparece 
por  concentración,  y  el  líquido  abandona  al  con- 
centrarlo el  fluoestannato  de  la  forma  laminar. 
Esta,  aunque  menos  persistente,  resiste  tres  di- 
soluciones en  agua  hirviendo,  y  sucesivas  cris - 
talizaciones  sin  cambiar  de  forma.  El  fluoestan- 
nato potásico  se  obtiene  con  gran  facilidad  neu- 
tralizando por  ácido  fluorhídrico  una  disolución 
de  estannato  de  potasa.  El  fluoestannato  potá- 
sico .ácido  tiene  por  fórmula  3K-F1",H-F1",  SuFH. 
Se  presenta  en  cristales  prismáticos,  casi  acicu- 
lares, pertenecientes  al  tipo  clinorrómbico. 

FLUOFENILSULFÓNICO  (AcTDO)  {áefluor,  fe- 
nilo,  y  sulfóHico):íiáj.  Qiiim.  El  ácido  fluofenil- 
sulfónico  se  obtiene  cristalizando  el  derivado  di- 
nitrado  del  ácido  sulfanílicoen  ácido  fluorhídri- 
co Se  forman  además  materias  colorantes  ana- 
ranjadas ó  rosáceas.  Forma  un  cloruro  y  una 
amida  perfectamente  definidos. 

FLUOLITA  (de_^7íor,  y  del  gr.  7.'.0o;,  piedra): 
f.  Miner.  Fluoruro  de  aluminio.  Se  encuentra  en 
Cornualles  mezclado  con  el  cuarzo,  y  se  presenta 
en  costritas  cristalinas,  blancas,  de  lustre  vitreo, 
constituidas  por  octaedros  ortorrómbicos  agru- 
pados. Su  dureza  es  3. 

-Flüolita:  Miner.  Variedad  de  feldespato 
resinita  procedente  de  Islandia. 

FLUONIOBATO(de/!íO>-  y  niobato):m.  Quím. 
Fluosal  resultante  de  la  sustitución  total  del 
oxígeno  de  los  niobatos  por  el  fluor.  Se  preparan 
los  fluoniobatos  disolviendo  los  fluoxiniobatos  en 
el  óxido  fluorhídrico.  Los  más  importantes  son 
el  amónico  y  el  potásico. 

Fluoniobato  amónico.  -Se  presenta  en  mame- 
lones con.stituídos  por  prismas  muy  delgados  y 
cortos,  terminados  en  una  pirámide  aguda.  Su 


fóniutla,  cuando  está  compU  tiiiiicnte  desecado,  es 
(>"H<)=Nl.Kl"  +  (Nn^)Nl>F1^0.  DesecAiido  esto 
cuerpo  solamente  con  papel  de  liltro  retiene  una 
molécula  de  agua. 
fluoHÍobatoi>oUhico.  -Tiene  por  fOrmula 

2KFl  +  NbF15. 

Se  obtiene  disolviendo  el  fluoxiniobato  potá- 
sico lauíinar  en  acido  tluoiludrico.  Por  enfria- 
miento de  la  disolución  so  depositan  cristales 
blancos,  pequeños,  aciculares,  muy  brillantes, 
constituidos  ]ior  prismas  oitorrómbicos  de  seis 
caras  é  isomorfos  con  el  fliiotantalato  potásico. 
ICo  pierde  a<;ua  á  100";  á  temperatura  mucho 
más  elevada  despreudo  ya  olor  de  ácido  Ihiorlií- 
drico. 

Mezclado  con  un  exceso  de  óxido  do  plomo 
puede  fundirse  al  calor  rojo  sin  experimentar 
pérdida  de  peso.  El  agua  c:ilieute  lo  descompo- 
ue,  depositando  por  enfriamiento  una  abundante 
cristalización  de  tluoniobato  laminar. 

FLUOR  (del  lat.  füor):  m.  Cuerpo  simple, 
motaloiite,  que  forma  combinaciones  químicas 
diversas.  Se  encuentra  en  la  naturaleza  combi- 
nado con  el  calcio. 

-Fluor:  Qu(m.  Este  metaloide  es  mouodína- 
nio  y  análogo  al  cloro,  bromo  y  iodo  en  sus  afi- 
nidades químicas. 

Ampere,  que  fué  el  primero  que  señaló  la  exis- 
tencia de  este  cuerpo,  lo  consideró  como  sim- 
ple y  halógeno,  denominándole. /?OTO,  que  quiere 
decir  destructor,  á  causa  de  sus  propiedades  co- 
rrosivas. Después  se  lo  ha  dado  el  nombre  de 
flúor,  con  que  actualmente  se  le  designa,  por 
existir  en  el  espato  flúor. 

Se  encuentra  el  flúor  en  el  fluoruro  calcico,  en 
la  criolita  (floruro  doble  de  sodio  y  aluminio), 
en  el  floruro  de  cerio,  en  la  fluolita  y  en  otros 
minerales;  se  halla  también  en  el  rtino  vegetal 
en  los  tallos  de  las  gramíneas  y  de  las  equisetá- 
ceas. En  el  organismo  animal  se  halla  en  los 
huesos,  en  los  dientes,  en  la  sangre,  en  la  orina, 
en  la  leche,  etc.,  hasta  el  punto  de  aliimar  algu- 
nos químicos  que,  si  bien  en  corta  cantidad,  el 
flúor  es  uno  de  los  cuerpos  más  repartidos  en  la 
naturaleza.  Desde  la  época  de  Davy,  qwe  fué  el 
primero  que  intentó  aislar  este  cuerpo,  partiendo 
del  fluoruro  de  calcio,  son  muchos  los  químicos 
que  han  procurailo  obtener  el  flúor  sin  lograrlo; 
pues  que  la  afinidad  del  flúor  es  tanta  y  tan  cx- 
sa  que  se  combina  inmediatamente  con  casi  todos 
los  cuerpos  y  ataca,  á  medida  que  se  forma,  al 
aparato  en  que  se  produce,  combínase  con  los 
elementos  de  é.«te,  y  de  aquí  la  dificultad  de  ob- 
tenerlo aislado.  Deben  citaise  entre  las  tentati- 
vas más  ingeniosas  y  tenaces  las  de  Aimé,  Lou- 
yet,  los  hermanos  Knox,  Fremy,  Kaemmerer  y 
Thonias.  Por  fin  el  químico  francés  Moissantha 
logrado  ai.slarle  en  1886  en  estado  gaseoso,  des- 
pués de  tres  años  de  continuos  experimentes. 
Para  ello  se  valió  del  fluoi  hidrato  de  fluoruro  de 

Eotasio,  lo  colocó  en  un  aparato  de  su  invención 
echo  con  platino  y  cenado  con  taponesde  fluo- 
rina, y  sometió  el  flnorhidrato  así  dispuesto  á 
la  corriente  electrolítica,  que  lo  descompone, 
desprendiéndose  flúor  al  estado  gaseoso  en  el 
polo  positivo,  y  en  el  negativo  el  hidrógeno. 
Moissant  atribuye  los  fracasos  que  anteriormente 
había  sufrido  a  que  el  ácido  fluorhídrico,  que 
tínicamente  puede  ser  descompuesto  por  la  ac- 
ción de  la  pila,  es  muy  mal  conductor  de  la  elec- 
tricidad, y,  por  consiguiente,  la  electrólisis  no 
se  verificaba;  pero  una  vez  mezclado  con  corta 
cantidad  de  fluoruro  de  potasio  pasa  á  ser  buen 
conductor,  y  la  descomposición  se  lleva  á  cabo. 
Este  cuerpo  tiene  por  símbolo  Fl;  su  peso 
atómico  es  19;  su  peso  molecular  38.  Es  gaseoso, 
como  ya  se  consideraba  antes  de  aislarlo  y  se 
ha  comprobado  después  en  el  experimento  de 
Moi.ssant.  Sus  propiedades  químicas  son  análo- 
gas á  las  del  cloro,  bromo  y  iodo,  pnes  los  com- 
puestos que  forma  con  el  hidrógeno  y  los  metales 
son  enteramente  análogos  á  los  que  forman  con 
los  mismos  cuerpos  lo»  metaloides  citados.  La 
energía  química  del  flúor  es,  sin  embargo,  mayor 
que  la  del  cloro,  puesto  que  ataca  con  rapidez  á 
todos  los  metales  y  á  muchos  compuestos,  entre 
los  qne  deben  citarse  la  sílice  y  los  silicatos,  y, 
por  lo  tanto,  el  vidrio.  Su  carácter  electronega- 
tivo es  aún  mayor  que  el  del  cloro,  puesto  que 
no  llega  á  conibinar.se  con  el  oxígeno,  ó  por  lo 
menos  no  te  conoce  hasta  el  día  la  combinación 
con  este  cner[K). 

Entre  los  compuestos  más  importantes  que  el 
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flúor  forma,  deben  citarse  el  ácido  fluorhídrico, 
ácido  bidrofluosilícico,  fluoruro  de  silicio  y  mu- 
chos fluoruros  dobles. 

El  Dr.  Luis  Parody  ha  publicado  recientemen- 
te (mayo  de  1S91)  un  trabajo  de  bastante  interés, 
presentado  á  la  Real  Academia  de  Jledicina, 
acerca  de  El  flúor  como  mediatincnlo.  Afirma  en 
dicha  tesis  que  el  flúor  es  uno  de  los  agentes  mi- 
neralizadores  del  cuerpo  humano  y  de  necesidad 
absoluta  para  la  histogenia  del  individuo;  que, 
dada  la  acción  del  flúor  en  la  ]iatología  general 
y  especial,  debe  incluirse  entre  los  medicamentos 
reconstituyentes;  que  la  materia  medicamentosa 
de  los  compuestos  de  flúor,  por  la  inestabilidad 
do  sus  sales  dobles,  lo  hace  antiséptico;  que  la 
vía  de  mayor  eliminación  do  las  sales  fluóricas 
es  la  urinaria;  que  la  acción  de  presencia  sobre 
las  mucosas  en  los  estados  fisiológicos  y  patoló- 
gicos determina  estímulo  funcional  sin  provocar 
inflamaciones;  y,  finalmente,  que,  dentro  de  la 
medicación  interna  [lor  los  coni]mestos  de  flúor, 
se  realizan  los  indicados  siguientes:  1.°  estímu- 
lo; 2.°  antisepsis;  3.°  hipercrinia;  4.°  reconsti- 
tución orgánica;  5.  °  sedación  con  amiostenia  pre- 
cursora de  polinuria  en  los  casos  de  grandes  y 
rejictidas  dosis  del  medicamento.  El  Dr.  Parody 
deduce,  como  síntesis  de  sus  trabajos  experimen- 
tales, las  siguientes  conclusiones:  1.'  El  flúor 
forma  parte  integrante  del  cuerpo  humano,  y 
en  mayor  proporción  que  el  hierro.  2."  El  lUior, 
como  el  fósforo,  el  cloro,  el  sodio  y  demás  cuer- 
pos simples,  por  más  que  se  encuentran  forman- 
do parto  del  cuerpo  humano,  no  se  hallan  en 
estado  de  pureza  absoluta,  sino  formando  sales 
descomponibles  cutre  sí.  3."  Las  sales  de  flúor 
que  han  de  administrarse  en  Terapéutica  han  de 
ser  neutras  y  descomponibles  por  las  acciones 
vitales.  4."  Durante  los  cambios  moleculares  que 
se  realizan  lentamente  ))or  la  descomposición  de 
las  sales  dobles  fluóricas  y  fluobórica.s,  se  ve- 
rifican la  antisepsia  y  la  desinfección  local  y  ge- 
neral. 5."  La  acción  tónica  reconstituyente  de 
los  fluoruros  es  análoga  á  la  que  se  determina 
por  los  compuestos  de  cloro,  de  fósforo  y  de  hie- 
rro. 6."  En  los  casos  de  debilidad  orgánica,  re- 
beldes á  todo  tratamiento,  está  la  primera  de 
las  indicaciones  del  flúor  como  reconstituyente. 
7."  El  cuadro  imponente  del  estado  infeccioso 
general  ó  local  por  un  padecimiento  agudo  ó 
crónico  será  el  indicante  para  poder  conseguir 
de  los  compuestos  de  flúor  sus  virtudes  anti- 
sépticas. 

FLUORANTENO  (de  fliior,  y  el  lat.  anthrax, 
carbón):  ni.  §ití)/í.  Hidrocarburo  que  se  encuentra 
en  la  parte  superior  del  alquitrán  de  la  hulla; 
acompaña  generalmente  al  pireuo.  Este  hidrocar- 
buro puede  extraerse  del  modo  siguiente:  se  trata 
la  mezcla  de  hidrocarburo  contenido  en  la  parte 
superior  del  alquitrán  de  la  hulla  por  sulfuro  de 
carbono.  La  solución  obtenida  .se  destila  y  el 
residuo  se  disuelve  en  el  alcohol  añadiendo  al 
líquido  una  disolución  fría  de  ácido  pícrico.  El 
picrato  que  se  separa  es  una  mezcla  de  picrato 
de  fluoranteno  y  de  picrato  de  pireno.  Se  separa 
este  picrato  haciéndole  cristalizar  varias  veces 
seguidas  en  alcohol,  en  cuyo  caso  el  picrato  de 
fluoranteno  so  va  disolviendo,  mientras  que  el  de 
pireno  va  quedandoscparado,  como  mucho  menos 
soluble.  El  fluoranteno  cristaliza  en  tablas  cli- 
norrómbicas,  brillantes,  fusibles  á  109°,  poco 
solubles  en  el  alcohol  frío,  solubles  en  el  alcohol 
hirviendo,  en  el  éter,  en  el  sulfuro  de  carbono  y 
cu  el  ácido  acético  cristalizable.  Oxidándole  por 
medio  del  ácido  crómico  se  convierte  en  ácido 
difenilacetocarbónico.  Añadiendo  bromo  poco  á 
poco  á  una  solución  sulfocarbónica  de  fluorante- 
no se  deposita  un  derivado  bibromado  que  cris- 
taliza en  agujas  verdes,  fusibles  á  204°,  poco 
solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  ácido 
acético  cristalizable.  El  fluoranteno  tiene  \>ox 
fórmula 


cm*^ 


C«H3—  CH^ 


CH. 


El  fluoranteno,  por  la  acción  del  ácido  nítrico 
fumante  y  frío,  da  trinitrofluoranteno,  y  por  la 
acción  del  ácido  crómico  da  una  mezcla  de  fluor- 
antcnoquinona  y  do  ácido  de  fenilacetocarbó- 
nico. 

FLUORANTENOQUINÓNfde/woartfcnoyyía- 
nón):  m.  (¿u'im.  Derivado  del  fluoranteno.  Tie- 
ne jior  fórmula  C'''I1"0-.  Se  forma  este  com- 
puesto cuando  se  oxida  el  fluoranteno  por  medio 
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del  ácido  sullVirico  y  el  bicromato  potásico.  Fór- 
mase al  mismo  tiempo  otro  producto  que  sobre- 
nndaen  el  líquido.  Para  aislar  el  fluoranteno- 
quiñón  so  trata  la  masa  por  una  solución  de 
carbonato  de  sosa,  y  el  residuo  por  bisulfito  só- 
dico. La  solución  últimamente  obtenida  se  pre- 
cipita por  medio  del  ácido  clorhídrico,  y  el  pre- 
cipitado se  disuelve  y  cristaliza  en  el  alcohol. 
El  fluorantenoquinóu  cristaliza  en  agujas  rojas, 
fusibles  á  188  ,  solubles  en  el  alcohol  y  eii  el 
ácido  acético  cristalizable.  Se  combina  con  el 
fluoranteno  y  da  un  compuesto  que  cristaliza  en 
agujas  también  ro.as,  fusibles  á  102°,  y  que  tie- 
nen por  formula  C'"IPO--t-2C'5IIi". 

FLUORÉNICO  (Acido)  (do  flitornio):  adj. 
Qním.  Derivado  oxid.ndo  del  fluoranteno.  Tie- 
ne por  lórmula  C'-'H'i'O'-.  So  obtiene  tratando 
el  ácido  difenilacetocarbónico  por  la  amalgama 
de  sodio.  Cristaliza  en  agujas,  fusibles  á  245°. 
Combinado  con  la  cal  da  uiia  sal  cristalizada  en 
agujas  brillantes,  y  fundido  con  la  potasa  so 
transforma  en  ácido  ipsodifénico. 

-Fluorénico  (Alcohol):  Qidm.  Alcohol  .se- 
cundario procedente  de  la  fenilacetona,  y  que 
tiene  por  lórmula 


C"Hi'OH  = 


C'IP' 


^cn. 


OH. 


Para  preparar  este  alcohol  se  añade  á  una  .solu- 
ción alcohólica  de  fenilenoacetona  una  cantidad 
tal  do  amalgiima  de  sodio  que  el  peso  de  sodio 
sea  doble  del  de  la  acetona.  Se  mantiene  la  masa 
fría  durante  la  operación,  y  cuando  ésta  ha  ter- 
minado se  satura  incompletamente  por  el  ái  ido 
clorhídrico  todo  el  producto,  se  expulsa  el  alco- 
hol y  se  añade  agua  al  residuo.  Se  obtienen  de 
esta  manera  agujas  amarillentas,  que  se  lavan 
con  agua,  para  purificarlas  después  por  cristali- 
zación en  la  bencina.  También  se  obtiene  este 
alcohol  calentando  el  fenilenoglicolato  sódico  á 
130°.  El  alcohol  fluorénico  cristaliza  en  láminas 
exagonales,  incoloras,  brillantes,  fusibles  á  153°, 
solubles  en  el  éter,  en  el  alcohol  y  en  la  bencina. 
Por  la  acción  del  ácido  crómico  te  transforma  en 
fenilacetona. 

-  Fluorénico  (Éter):  Qnhn.  Derivado  acéti- 
co del  alcohol  fluorénico.  Tiene  por  fórmula 
(C'^H")-©,  y  se  forma  cuando  se  mantiene  al- 
cohol fluorénico  á  una  temperatura  superior  ásu 
punto  de  fusión,  con  ó  sin  anhídrido  acético.  Se 
origina  igualmente  por  la  acción  del  calor  sobre 
el  ácido  feíiilenoglicólico.  Forma  una  masa  resi- 
nosa fusible  hacia  los  290°. 

FLUORENO  (áe  flúor):  xa.  Quim.  Hidrocarbu- 
ro descubierto  por  Berthelot  en  los  aceites  pesa- 
dos del  alquitrán  de  la  hulla.  Tiene  por  fórmula 

C'dl" 
CH=<^i 
^C«H-'. 
Este  hidrocarburo  puede  obtenerse  por  síntesis 
de   varias  maneras:  primero,  por  la  acción  del  ( 
calor  sobre  la  difenilmetana,   en  cuyo  caso  so  ] 
desprende  hidrógeno  y  queda  el  fluoreno;  .segun- 
do, por  la  acción  del  cloruro  de  metileno  sobre  el  I 
dilenol  cu  presencia  del  cloruro  de  aluminio. 

Se  puede  extraer  el  fluoreno  de  las  resinas  de  | 
los  aceites  pesados  del  ali|uitrán  de  la  hulla,  que  ' 
al  depositarse  da  la  naftalina  y  el  anti-aceno. 
Dichos  aceites  se  fraccionan  por  destilación; 
después  se  enfría  fueitemente  la  porción  que 
pasa  entre  300  y  320°.  Se  separan  los  cristales, 
que  entonces  se  depositan,  se  dejan  escurrir  y  so 
les  somete  á  una  nueva  rectificación.  La  parte 
que  entonces  destila  entre  295  y  30.5°  esta  for- 
mada de  fluoreno  y  alguna  pequeña  cantidad  de 
otros  cuerpos.  Se  cristaliza  esta  masa  cu  una 
mezcla  de  alcohol  y  de  bencina,  y  después  eu 
ácido  acético  cristalizable.  El  fluoreno  así  obte- 
nido se  convierte  en  jdcrato,  y  éste,  recogido,  se 
descompone  por  el  amoníaco,  con  lo  cual  resulta 
el  fluoreno  químicamente  ]iuro.  Es  un  cuerpo 
sólido  que  cristaliza  en  laminillas  incoloras,  fu- 
sibles a  113°,  dando  un  líquido  que  hierve  á 
295.  Es  muy  soluble  en  el  éter,  en  la  bencina, 
en  el  sulfuro  de  carbono,  y  jioco  soluble  en  el  al- 
cohol. Se  combina  en  solución  etérea  con  el  áci- 
do pícrico,  dando  un  picrato  que  cristaliza  en 
agujas  rojas,  fusibles  á  80°.  Oxidado  por  el 
bicromato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  se  con- 
vierte en  dil'enilenoacetona.  Esta  reacción  es  muy 
scn.sible  y  sirve  para  reconocer  el  fluoreno  en 
una  mezcla  de  hiilrocarburo. 


• 
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Cuando  so  aiiaile  bromo  á  una  disolución  fría 
(lo  (luoieuo  en  siiHuio  (le  carbono  se  obtiene  un 
Iluorcno  dibromudo  (C^H'Br^),  cristalizado  en 
tablas  dinorrónibicas,  fusibles  á  101°,  y  poco 
solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Con  un  ex- 
ceso do  bromo  se  forma  fluoreno  tetrabromado, 
que  se  presenta  en  agujas  blancas,  fusibles  á 
161°,  solubles  en  el  cloroformo  y  en  la  bencina 
hirviendo.  El  cloro  da  también  un  difluoreno  y 
un  tetraclorofluorcno. 

El  fluoreno  se  disuelve  euel  ácido  nítrico  di- 
luido en  dos  volúmenes  de  agua  é  hirviendo. 
Por  cnfíiamcnfo  se  separa  un  polvo  rojo  que  se 
purifica  por  cristalización  en  una  mezcla  de  al- 
cohol y  de  bencina.  Este  polvo  rojo  es  un  fluore- 
no monouitrado  que  tiene  por  fórmula 

C13H9N02. 

Este  derivado  nitrado  del  fluoreno  se  descompo- 
ne al  fundirse.  Por  el  estaño  y  el  ácido  clorhí- 
drico se  transforma  en  una  amina  muy  alterable 
en  contacto  del  aire.  Puede  obtenerse  también 
un  derivado  binitrado  tratando  el  fluoreno  por 
una  mezcla  de  partes  iguales  de  ácido  nítrico 
fumante  y  ácido  acético  cristalizable.  El  fluoreno 
puede  formar  también  un  derivado  monnsulfo- 
nado  agitando  con  ácido  sulfúrico  una  solución 
clorofórmica  de  fluoreno.  Este  derivado  sulfona- 
do  es  una  masa  gomosa,  muy  soluble  en  el  agua. 

FLUORENOACÉTICO  (Eter)  (de  flíwrénico  y 
acético):  adj.  Qtihn.  Derivado  acético  del  alco- 
hol fluorénico,  que  tiene  por  fórmula 

Ci'Hs.C-'HsO^. 

So  forma  cuando  se  calienta  alcohol  fluorénico 
con  anhídrido  acético  durante  seisú  ocho  horas. 
Se  vierte  el  producto  en  agua;  so  lava  el  aceite 
formado  primero  con  agua  de  cal,  después  con 
agua,  y  por  último  se  deseca  sobre  el  cloruro  de 
calcio.  Se  expulsa  el  éter  obteniéndose  una  masa 
cristalina  que  cristaliza  en  el  alcohol  etéreo  y  se 
presenta  entonces  en  laminillas  romboidales, 
fusibles  á  75°. 

FLUORENOQUINÓN  (de  fluonno  y  quiñón): 
m.  Quim.  Derivado  oxidado  del  fluoreno,  que 
tiene  por  fórmula  CH*0=.  Se  prepara  mezclan- 
do lentamente  soluciones  de  quince  gramos  de 
fluoreno  y  treinta  de  ácido  crómico  en  tres  ó 
cuatro  veces  su  peso  de  ácido  acético  cristaliza- 
ble.  La  masa  se  calienta  y  se  mantiene  al  baño- 
niaiía  durante  algunas  horas.  Después  se  vierte 
en  el  agua;  se  recoge  el  precipitado  sobre  un 
filtro;  se  lava  con  agua  fria  primero,  con  agua 
caliente  después,  y  se  recristaliza  en  una  mezcla 
de  alcohol  y  bencina.  Se  depositan  entonces 
granos  amarillentos  de  fluorantenoquinón.  Este 
cuerpo  se  funde  entre  181  y  182°.  Se  disuelve  en 
la  potasa  transformándose  en  una  .substancia 
parda,  de  olor  á  difenilo.  El  ácido  sulfuroso 
tamliién  se  disuelve  á  100°  y  da  una  substancia 
que  por  enfriamiento  se  deposita  en  agujas  finas, 
blancas,  que  probablemente  son  fluoreuohidro- 
quinón,  cuerpo  que  tiene  por  fórmula 

C'3H8(OH)-. 

El  ácido  clorhídrico,  á  la  temperatura  de  180°  y 
en  presencia  del  fósf^oro  rojo,  convierte  el  fluore- 
■  iioquinón  en  fluoreno. 

FLUORESCEInA  [Ae  fluorescencia):  f.  Quim. 
Ftaleína  de  la  resorcína,  cuya  composición  co- 
iTesponde  á  la  fórmula 

/C6H3(OH)= 
Ct-C«HS(0H)2 


Este  cuerpo  fué  descubierto  por  Bayer  en  la 
acción  del  ácido  ftálico  sobre  la  resorcína.  Para 
obtenerlo  se  calienta  en  retorta  plana  una  mez- 
cla de  100  kilogramos  de  anhídrido  ftálico  y  150 
de  resorcína,  manteniéndose  la  temperatura  en- 
tre 195  y  200°  durante  doce  horas.  La  masa  se 
espesa  poco  á  poco  y  concluye  por  solidificarse. 
Se  tritura  entonces  con  agua  hirviendo  y  después 
se  agota  por  tres  partes  de  alcohol  también  hir- 
viendo. Él  residuo  constituye  el  cuerpo  llamado 
fluoreseeína  industrial.  Para  obtenerla  perfecta- 
mente pura  se  hierve  la  anterior  con  un  exceso 
de  anhídrido  acético,  y  después  del  enfriamiento 
se  precipita  por  alcohol  la  fluoreseeína  díacética 
Tomo  VUI 
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que  60  purifica  por  cristalizaciones  sucesivas  en 
la  acetona,  y  que  so  saponifica  después  por  ebu- 
llición con  la  potasa  alcohólica. 

La  fluore.sceina  so  deposita  de  su  solución  en 
el  alcohol  metílico  en  magníficas  agujas  rojas 
que  se  descomponen  al  fundirse.  Es  insoluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol  puro,  y  se  disuelve  fácil- 
mente en  los  álcalis.  Presenta  una  magnífica 
fluorescencia  verde  característica  de  este  cuerpo, 
á  cuya  circunstancia  debe  su  nombre.  Desecada 
á  100°  pierde  una  molécula  de  agua,  resultando 
un  anhídrido  de  la  fórmula  C-'II'-'O''.  Este  an- 
hídrido es  más  estable  que  su  hidrato  correspon- 
diente. Cuando  se  disuelve  la  lluoresceina  en 
un  álcali  y  se  precipita  su  solución  por  un  ácido 
se  forman  copos  amarillos  constituidos  por  un 
hidrato  cuya  fórmula  es  C^H'^O^.H-O.  Este 
compuesto  contiene  dos  oxidrilos  fenólicos  y  da 
origen  á  éteres  diácidos  que  se  preparan  por  la 
acción  de  los  anhídridos  ó  de  los  cloruros  ácidos 
sobre  la  fluoreseeína,  cristalizando  después  en 
el  alcohol  el  producto  de  la  reacción. 

Producios  de  sustitución  de  la  fluoreseeína.  — 
La  fluoreseeína  da  productos  de  sustitución  que 
son  di  ó  tetrasustituídos.  Cuando  se  disuelve  en 
el  ácido  nítrico  fumante  y  después  se  precipita 
por  agua,  se  obtiene  una  mezcla  de  diuitrofiuo- 
resceína  que  se  separa  por  cristalización  en  el 
agua  hirviendo.  Estos  cuerpos  son  la  dinítro- 
fluoresceína  y  la  tetranítrofluoresceina,  cuyas 
fórmulas  son,  respectivamente,  C-"Hi''(NO-)-0^ 
y  C"-m'^(lílO"-YO\ 

El  cloro  destruye  la  fluoreseeína  sin  dar  pro- 
ducto de  sustitución.  Se  conocen,  sin  embargo, 
clorofluoresceínas  obtenidas  tratando  la  resorcína 
por  anhídrido,  dicloro  ó  tetracloro  ftálico. 

El  bromo  también  reacciona  con  gran  energía 
sobre  la  fluoreseeína  y  da  un  derivado  tetrabro- 
mado llamado  eosina.  La  bromofluoresceina, 
cuya  fórmula  es  C^'H^BrO^,  es  incristalizable, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  ácido  acético,  é  in- 
soluble en  la  benciua  y  en  el  cloroformo.  El  de- 
rivado dibromado,  C-"Hi"Br-0=,  forma  agujas 
pardas  que  presentan  uu  color  ó  brillo  verde 
oscuro  y  fusibles  á  260°. 

FLUORESCENCIA  (de /«Oí-;:  f.  Fis.  Propiedad 
que  presentan  algunas  substancias,  como  el  espa- 
to flúor,  de  hacerse  luminosas  ó  desprender  un 
fulgor  propio  cuando  han  sido  expuestas  á  una 
luz  muy  viva  y  rica  en  las  rayas  más  refrangi- 
bles del  espectro. 

Este  fenómeno  se  observa  en  las  disoluciones 
acuosas  ó  alcohólicas,  de  sulfato  de  quinina,  clo- 
rofila etc.;  en  las  tinturas  de  cúrcuma,  de  torna- 
sol, de  orchilla,  en  una  multitud  de  infusiones 
de  materias  orgánicas,  en  el  espato  flúor,  etc. 
En  ciertas  partes  del  organismo,  .singularmente 
del  aparato  de  la  visión,  como  la  córnea,  el  cris- 
talino y  la  retina,  y  en  las  soluciones  salinas  de 
los  metales  tórreos,  tales  como  los  cloruros  y 
sulfatos  de  cerio,  itrio,  zírconio,  etc. 

Los  rayos  del  espectro  que  producen  la  fluores- 
cencia son  los  más  refrangibles  (azules,  violados 
y  ultraviolados),  lo  cual  puede  observarse  per- 
fectamente proyectando  un  espectro  puro  sobre 
la  superficie  de  un  líquido  fluorescente,  obser- 
vando que  la  fluorescencia  empieza  á  manifes- 
tarse á  partir  de  la  raya  G  y  hasta  la  parte  obscu- 
ra que  sigue  el  violado,  como  para  los  efectos 
químicos.  Stokes  ha  notado  en  la  parte  obscura 
del  espectro,  hecha  visible  la  proyección  sobre 
el  sulfato  de  quinina,  rayas  obscuras  que'ocupan 
los  mismos  puestos  que  las  del  espectro  químico. 
Se  puede  hacer  la  observación  sobre  hojas  de 
papel  impregnadas  de  una  solución  de  sulfato 
de  quinina  ó  de  Datura  stramonium ;  con  la  pri- 
mera las  rayas  se  destacan  sobre  fondo  azul,  y 
sobre  fondo  verde  con  la  segunda;  para  que  se 
distingan  mejor  es  conveniente  tapar  la  parte 
más  brillante  del  espectro.  Muy  pocos  cuerpos 
son  fluorescentes  bajo  la  influencia  de  rayos 
menos  refrangibles  que  los  rayos  verdes;  de  modo 
que  si  en  el  trayecto  de  los  rayos  excitadores  se 
colocan  cristales  amarillos  ó  rojos,  éstos  apagan 
en  seguida  la  fluorescencia,  al  paso  que  los  cris- 
tales violados  la  hacen  más  vi.sible.  Para  esta 
clase  de  experimentos  .se  usan  prismas  ó  lentes 
de  cuarzo,  materia  que  absorbe  muy  poco  los 
rayos  más  refrangibles. 

La  luz  eléctrica,  muy  rica  en  rayos  de  esta 
clase,  es  muy  á  propósito  para  poner  en  evidencia 
la  fluorescencia  de  una  porción  de  cuerpos.  Tra- 
zando sobre  un  papel,  por  medio  de  una  solución 
de  sulfato  de  quinina,  un  dibujo  invisible,  se 
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hoce  visible  y  aparece  en  forma  luminosa  tan 
pronto  como  so  le  alumbra  por  medio  de  la  luz 
eléctrica.  Las  paredes  de  los  tubos  de  Gcissler 
adquieren  fluorescencia,  presentando  detalles 
particulares  durante  el  paso  de  las  descargas  de 
inducción. 

La  luz  del  magnesio  y  del  sulfuro  de  carbono, 
que  arden  en  el  bióxido  de  nitrógeno,  y  la  del 
azufre  en  el  oxígeno,  excitan  también  la  fluo- 
rescencia de  muchos  cuerpos,  á  causa  de  su  ri- 
queza en  rayos  químicos. 

Para  reconocer  si  un  cuerpo  es  fluorescente  se 
proyecta  sobre  el  mismo  un  espectro  piuro,  ó 
ciertos  rayos  aislados  ]  or  medio  de  una  hendi- 
dura y  concentrados  por  medio  de  una  Ientc.|Para 
los  cuerpos  poco  sensibles  Stokes  emplea  el 
siguiente  procedimiento:  la  luz,  que  llega  por 
una  hendidura  perpendicular  á  las  aristas  de  un 
prisma,  da  un  espectro  impuro,  estrecho  y  bri- 
llante, y  se  proyecta  sobre  la  materia  que  se 
(juiere  estudiar;  el  espectro  se  observa  a  través 
de  un  segundo  prisma  paralelo  á  su  longitud;  sí 
la  sustancia  emite  rayos  fluorescentes,  éstos,  me- 
nos refrangibles,  en  general,  que  los  rayos  exci- 
tadores procedentes  (le  los  nii.smos  puntos  del 
espectro  primitivo,  forman  una  especie  de  espec- 
tro de  mucha  amplitud ,  presentando  partes 
obscuras  paralelas  al  plano  (le  refracción  del  se- 
gundo prisma  allí  en  donde  no  hay  rayos  exci- 
tadores. Este  método  ha  permitido  observar  la 
fluorescencia  en  una  multitud  de  substancias, 
tales  como  la  carne,  los  huesos,  el  cuero,  la  piel 
déla  mano,  las  uñas,  etc.  En  cambio  las  flores 
coloradas,  los  metales,  el  carbón,  el  azufre,  el 
cuarzo,  el  espato  de  Islandiay  el  mármol  blaiico 
no  dan  ninguna  señal  de  fluorescencia. 

En  los  cuerpos  líquidos  se  observa  que  las 
finísimas  partículas  que  suelen  llevar  en  suspen- 
sión pueden  dar  origen  á  una  iluminación  inte- 
rior semejante  á  la  fluorescencia :  esta  causa  de 
error  se  corrige  proyectando  un  haz  de  luz  azul 
ó  violada  sobre  un  cristal  amarillo  que  inter- 
cepta la  luz  completamente;  colocando  un  cuerpo 
fluorescente  delante  de  este  cristal  ,  los  rayos 
luminosos  que  emite  atraviesan  el  cristal  ama- 
rillo, viéndose  el  cuerpo  completamente  ilumi- 
nado en  medio  de  la  obscuridad  que  le  rodea. 

También  puede  influir  sobre  la  sensibilidad 
de  los  cuerpos  para  la  fluorescencia  el  estado  de 
los  mismos.  Disolviéndolos,  esta  sensibilidad 
puede  no  cambiar,  como  pasa  en  la  cúrcuma, 
pero  en  ocasiones  aumenta,  como  sucede  con  el 
sulfato  de  quinina;  el  rojo  de  naftalina,  única- 
mente por  medio  de  la  disolución  es  fluorescente ; 
por  el  contrario,  los  compuestos  de  uranio  son 
más  fluorescentes  en  estado  sólido,  y  los  platino- 
cianuros  dejan  de  serlo  cuando  están  en  disolu- 
ción. 

La  naturaleza  del  disolvente  tiene  general- 
mente influencia  sobre  el  resultado.  Según  Hor- 
ner,  las  materias  extraídas  del  campeche  }'  del 
azafrán  de  las  Indias  no  son  fluorescentes  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  y  sí  cuando  están  disuel- 
tas en  aceite  de  ricino. 

El  calor  influye  también  sobre  la  mayor  ó 
menor  fluorescencia  de  los  cuerpos,  pues  la  solu- 
ción del  nitrato  de  uranio  en  el  agua  es  menos 
fluorescente  en  caliente  que  en  frío,  y  el  cristal 
de  uranio  pierde  momentáneamente  su  propie- 
dad cuando  se  le  calienta  enérgicamente. 

Herschell  ha  comprobado  que  los  rayos  que 
excitan  la  fluorescencia  se  apagan  al  producirla; 
este  fenómeno  se  deriva,  en  primer  término,  de 
que  la  fluorescencia  producida  por  reflexión 
aparece  únicamente  cerca  de  la  superficie  por  la 
cual  penetra  la  luz.  Se  observa  también  que  los 
rayos  que  han  atravesado  un  medio  fluorescente, 
como  el  sulfato  de  quinina,  pierden  su  propie- 
dad de  excitar  la  fluorescencia;  estudiando  estos 
rayos  en  el  espectroscopio  se  ve  que  faltan  los 
rayos  más  refrangibles.  En  virtud  de  estos  he- 
chos, el  físico  Stokes,  que  es  quien  más  ha  in- 
vestigado sobre  este  asunto,  sentó  la  siguiente 
ley: 

La  refrangibilidad  de  los  rayos  emitidos  por 
fluorescencia  es  menor  que  la  de  los  rayos  exci- 
tadores, ó,  todo  lo  más,  igual. 

Stokes  interpreta  este  resultado  suponiendo 
que  la  fluorescencia  debe  considerarse  como  una 
especie  de  difusión  que  rebaja  la  tonalidad  de  las 
radiaciones  excitadoras,  transformándolas  en 
otras  menos  refrangibles;  es  decir,  que  imprimen 
á  las  moléculas  del  medio  que  atraviesan  vibra- 
ciones más  lentas  á  medida  que  pierden  su  fuer- 
za viva;  por  ejemplo,  haciendo  pasar  por  una 
65 
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hendiilura  los  rayos  azules  de  un  espectro  jinro, 
y  concentnuulolos  por  meflio  de  una  lente  sobre 
sulfato  de  quinina  éste  emite  luz  roja;  acercan- 
do esta  luz  al  violado  esta  luz  se  mezcla  con 
color  amarillo  y  verde,  tomando  un  tinte  ver- 
doso cuando  la  hendidura  deja  pasar  los  rayos 
de  color  azul  ahil,  convirtiéndose  en  azul  bajo 
la  iutluencia  de  los  rayos  violados. 

Becqueles  opinaba  que  la  flnoresceneia  es  sen- 
cillamente una  fluorescencia  de  duración  relati- 
vamente corta,  y  las  investigaciones  de  Lamans- 
ky  y  de  cuantos  físicos  so  han  ocupado  última- 
mente do  esta  cuestión  confirman  las  opiniones 
de  Stokes. 

Lallemand  distingue  dos  especies  de  fluores- 
cencia: la  fluorescencia  isocromática  y  la  fluo- 
rescencia hipocromátiea.  En  la  primera  cada 
rayo  simple  que  atraviesa  un  medio  produce 
una  fluorescencia  de  su  mismo  color,  excepto 
para  los  rayos  miís  refrangibles  que  pueden  dar 
rayos  fluorescentes  débiles  y  menos  refrangibles 
(sulfuro  de  carbono  puro;  alcohol .  éter,  benci- 
na, etc.).  En  la  segunda  los  rayos  fluorescentes 
son  menos  refrangibles  que  los  excitadores,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  el  sulfato  de  quinina. 
Lallemand  dice  que  la  fluorescencia  es  un  fenó- 
meno general,  h.ibiéndola  dejado  de  observar 
únicamente  en  el  cuarzo  y  en  la  sal  gema. 

Antiguamente,  para  estudiar  las  rayas  de  la 
parte  ultraviolada  del  espectro,  no  existia  otro 
medio  que  fotografiarlo,  teniendo  cuidado,  para 
evitar  la  absorción  de  los  rayos  más  refrangibles,  i 
de  servirse  de  lentes  de  cuarzo  y  de  prismas  de 
espato  de  Islandia;  pero  este  procedimiento  es 
muy  largo,  en  vista  de  lo  cual  Soret  ha  ideado 
observar  los  rayos  ultraviolados  por  medio  de  la 
fluorescencia  que  producen.  Para  ello  se  dispone 
en  el  foco  del  anteojo  del  espectroscopio  de  Untes 
de  cuarzo  y  prisma  de  espato  una  himina  delga- 
dade  cristal  de  uranio, que  .sehacefluorescente  por 
el  encuentro  del  espectro  ultraviolado  y  lo  hace 
visible  con  sus  rayas.  Como  los  efectos  luminosos 
de  ciertos  rayos  excitadores  podrían  impedir 
que  se  distinguiese  bien  la  fluovesceucia,  Doret 
dirige  el  ocular  oblicuamente  al  eje  del  anteojo, 
de  modo  que  no  se  puedan  recibir  los  rayos  lumi- 
nosos directos.  Este  ocular  está  articulado  sobre 
el  tubo,  al  cual  va  fijo  y  puede  instalarse  en  po- 
sición oblicua  por  medio  de  una  rosca  de  presión ; 
dos  lineas  grabadas  sobre  el  cristal  de  uranio 
sirven  de  retículo.  Operando  sobre  los  rayos 
solares,  el  espectro  fl\iorescente  es  tanto  más 
brillante  cuanto  el  sol  está  más  lejos  y  más  puros 
el  horizonte  y  el  aire. 

La  fluorescencia  de  la  córnea,  del  cristalino  y 
de  la  retina,  se  puede  apreciar  observando  el  ojo 
iluminado  por  radiaciones  ultravioladas á  través 
de  un  prisma  que  separa  los  rayos  difusos.  Se 
aprecia  entonces  que  el  cristalino  es  muy  lumi- 
noso en  estas  condiciones  y  que  emite,  así  como 
la  córnea,  una  luz  de  color  azul  blanquecino.  La 
retina  es  menos  fluorescente  y  emite  luz  blanco- 
verdosa. 

FLUORHIDRATO  (de  flv.orli'idrko ):  m.  Quhn. 
Combinación  del  ácido  fluorhídrico  con  una  base. 
Este  nombre  está  sustituido  actualmente  por  el 
de  fluoruro,  pues  al  unirse  el  ácido  fluorhídrico  á 
las  bases  se  forma  la  sal  halógena  (fluoruro)  y 
agua. 

fluorhídrico  (Acido)  (de/jtor,  iMdróge- 
no):  adj.  Quim.  Hidrácido  resultante  de  la  com- 
binación del  flúor  con  el  hidrógeno.  Tiene  por 
fórmula  FIH,  por  peso  molecular  20,  y  ha  reci- 
bido también  los  nombres  de  ácido  hidrofluórico 
y  Jlórido  hiilrico. 

Este  ácido  se  desprende  fácilmente  cuando  se 
trata  un  fluoruro,  como  el  de  calcio,  por  el  ácido 
snlfúríco,  por  cuya  circunstancia,  ya  en  el  si- 
glo XVIII,  se  empleaba  dicho  ácido  fluorhídrico 
en  KnremlxTg  para  grabar  en  el  vidrio,  pero  .sin 
conocer  su  coini)Osi<ión  ni  su  naturaleza.  El  quí- 
mico sneco  Scheele  fué  el  primero  que  en  1771 
preparó  el  ácido  fluorliidrico  en  solución  acuosa, 
dándole  el  nombre  de  ácido  fluórico  ó  phlírico, 
porque  creyó  que  era  una  combinación  de^íiíor 
ó  jithoro  y  de  oxígeno.  En  ]S10  Gay-Lu-ssac  y 
Thenard  demostraron  que  el  ácido  fluorliidrico 
anhidro  no  con  tenia  oxigenoy  que  estaba  formado 
por  la  unión  del  flúor  y  del  hidrógeno. 

A'^t'-.ilmtnte  este  cuerpo  está  i>erfcctamente 
cstniiaio  y  puede  obtenerse  anhidro  é  hidratado. 
El  ácido  fluorhídrico  anhidro  se  prepara  ca- 
lentando  fluorhidrato   potásico    cristalizado   y 
seco,  en  una  retorta  de  platino  que  comunica  con 
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un  recipiente  también  de  pbtiuo,  rodeado  de 
una  mezcla  frigorífica.  En  estas  condiciones,  el 
fluorhidrato  potásico  se  desdobla  en  fluoruro 
potásico  y  ácido  fluorhídrico,  quo  se  desprende 
y  condensa. 

También  puede  obtenerse  este  ácido  anhidro 
deshidratando  el  acuoso  por  medio  del  anhídri- 
do fosfórico. 

El  ácido  fluorhídrico  acuoso  se  prepara  por  el 
procedimiento  general,  valiéndose  del  fluoruro 
de  calcio  y  del  ácido  sulfúrico. 

El  aparato  que  se  emplea  es  una  retorta  de 
plome  compuesta  de  dos  partes,  que  ajustan  per- 
fectamente, y  á  la  que  se  adapta  un  recipiente 
también  de  plomo,  en  fornm  de  U,  que  se  in- 
troduce en  una  mezcla  frigorífica;  colocados  el 
fluoruro  de  calcio  en  polvo  y  el  ácido  sulfúrico 
en  la  primera  mitad  de  la  retorta;  ajustadas  las 
dos  mitades  y  el  recipiente,  tapando  las  junturas 
con  un  lodo  graso  para  evitar  la  fuga  de  gases, 
y  calentando  para  favorecer  la  reacción,  se  con- 
densa en  el  recipiente  un  líquido  incoloro,  fu- 
mante al  aire,  que  es  el  ácido  fluorhídrico  acuoso. 
El  ácido  así  obtenido,  que  siempre  es  impuro,  se 
conserva  en  un  frasco  de  plomo  ó  de  gutapercha. 
En  la  industria,  el  ácido  fluorhídrico  no  se 
prepara  generalmente  hasta  el  momento  de  em- 
plearlo. 

En  grande  escala  se  prepara  en  cilindros  de 
fundición,  tomando  100  kilogramos  de  fluoruro 
calcico  pulverizado  por  cada  80  kilogramos  de 
ácido  sulfúrico  á  66".  El  ácido  que  destila  se 
condensa  en  recipientes  de  plomo.  En  algunas 
fábricas  de  cristal  se  prepara  el  ácido  fluorhídri- 
co en  grandes  retortas  de  gres,  en  las  cuales  se 
ponen  100  kilogramos  de  fluoruro  calcico,  200  de 
acido  sulfúrico  y  200  de  sulfuro  calcico,  que  no 
tiene  otro  objeto  que  envolver  y  dividirla  masa, 
con  el  fin  de  que  el  ácido  fluorhídrico,  al  formar- 
se, no  ataque  á  la  retorta. 

El  ácido  fluorhídrico  anhidro  es  un  liquido 
muy  movible  á  -1-  15°,  incoloro,  de  olor  fuer- 
te, picante,  sabor  quemante  insoportable;  su 
densidad  es  0, 088  á  +  12°,  5;  vertido  sobre 
agua  produce  un  ruido  como  el  de  un  hierro  al 
rojo ,  debido  á  la  gran  avidez  que  tiene  para 
aquélla,  á  lo  cual  se  debe  que  dé  humos  blancos 
muy  espesos  en  el  aire  húmedo;  al  disolverse  en 
el  agua  produce  11,8  calorías;  á  -45°  no  se  so- 
lidifica; hierve  á  +  19", 4,  transformándose  en 
un  gas  incoloro  y  diáfano  cuando  está  bien  seco, 
cuya  densidad  es  0,693. 

La  disolución  acuosa  más  concentrada  de  áci- 
do fluorhídrico  tiene  caracteres  muy  parecidos  á 
los  del  ácido  en  estado  líquido;  su  densidad  es 
1,06;  hierve  entre  +  15°  y  +  30°,  y  no  se  solidi- 
fica á  -  40°;  vertida  sobre  agua  produce  también 
ruido,  desarrolla  bastante  calor  (4,5  calorías),  y 
forma  un  hidrato  de  la  fórmula  JIH.  2H-0  cuya 
densidad  es  1,15;  hierve  á  120°  y  destila  sin 
cambiar  de  composición. 

Es  un  ácido  muy  enérgico  que  ataca  á  muchos 
cuerpos  simples  y  compuestos,  inorgánicos  y  or- 
gánicos, actuando  sobre  ellos  el  flúor  á  pesar  de 
la  gran  afinidad  con  que  está  combinado  con  el 
hidrógeno.  No  es  combustible  ni  respirable,  sien- 
do sus  vapores  muy  deletéreos;  producen  mucha 
sofocación,  tos  muy  fuerte,  malestar  insoporta- 
ble, y,  por  i'dtimo,  la  muerte  después  de  grandes 
sufrimientos.  Cuando  se  pone  en  contacto  de  la 
piel  produce  úlceras  muy  dolorosas  de  difícil 
curación.  De  las  acciones  de  este  ácido  la  más 
interesante  es  la  que  ejerce  sobre  el  vidrio,  |)or 
las  aplicaciones  que  de  ella  se  hacen;  tal  acción 
se  explica  por  la  que  ejerce  sobre  el  ácido  silícico, 
nno  de  los  principales  componentes  del  vidrio. 
Con  éste  el  ácido  fluorhídrico  forma  agua  y 
fluoruro  de  silicio;  por  eso  no  pueden  emplearse 
va.sijas  de  vidrio  para  recoger  el  ácido  fluorhí- 
drico. En  estado  gaseoso  y  completamente  seco 
lo  ataca  difícilmente. 

El  ácido  fluorhídrico  se  emplea  en  Química 
para  atacar  y  disgregar  algunos  silicatos ;  en 
Medicina  en  inhalaciones,  paia  combatir  la  tu- 
berculosis. Recientemente  (febrero  y  marzo  de 
1891)  el  doctor  Valenzucla,  médico  del  Hospital 
general  de  Madrid,  ha  presentado  ala  Academia 
Médico  qiiin'irgica  E.spafiola  algunos  enfermos  de 
tuberculosis  incipiente  aliviados  y  hasta  curados 
jior  las  inhalaciones  de  ácido  fluorhídrico.  (Véase 
TrriKncrLOSis).  Pero  su  uso  princijial  en  la  In- 
dustria es  para  grabar  en  el  vidrio. 

Desdo  muy  antiguo  se  conocía  la  acción  del 
ácido  fluorhídrico  sobre  el  cristal  y  el  viilrio, 
pero  scajdicaba  solamente  á  fonnardibnjos sobro 
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el  vidrio  llamado  dc\ih¡(.  Sabido  es  que  sobro 
vidrio  incoloro  se  puede  aplicar  una  capa  de 
vidrio  de  color  sumamente  delgada.  Luego,  cu- 
briendo esta  capa  en  ciertas  partes  y  dejándola 
al  descubierto  en  otras  por  medio  de  una  capa 
de  cera,  y  atacando  el  objeto  por  medio  del  ácido 
fluorhídrico,  éste  sólo  corroe  las  partes  no  pro- 
servadas,  y  si  la  corrosión  se  limita  á  hacer  des- 
aparecer la  capa  de  color  quedará  un  dibujo 
transparente  sobre  el  fondo  rojo,  azul  ó  del  color 
que  se  quiera. 

Los  fabricantes  ingleses  son  los  primeros  quo 
han  aplicado  el  grabado  al  ácido  fluorhídrico, 
para  hermosear  los  espejos  y  objetos  diversos  do 
cristal.  En  Francia  no  se  emideó  en  grande  escala 
este  sistema  hasta  el  año  1855,  y  veinte  años 
más  tarde  se  aplicaba  en  España.  No  es  de  ex- 
trañar que  se  tardase  tanto  en  aceptar  este  gra- 
bado en  estas  dos  últimas  naciones,  puesto  qne 
el  grabado  á  la  rueda  es  más  económico  que  en 
Inglaterra;  y  dado  que  el  dibujo  se  hacía  á  mano 
con  el  buril,  descubriendo  la  superficie  del  cris-  ' 
tal,  sólo  la  preparación  del  objeto  para  ser  graba- 
do con  el  ácido  resultaba  tan  cara  como  el  mismo 
grabado  á  la  rueda. 

El  grabado  al  ácido  fluorhídrico  no  ha  sido 
práctico  basta  que  se  ha  aplicado  la  litografía  i, 
preparar  las  placas  preservatrices.  He  aquí  en 
qué  consiste  la  preparación  de  una  mezcla  cual- 
quiera: 

Acido  esteárico 2  kilogramos 

Betún  de  Judea 3  » 

Esencia  de  trementina..  .  .     3         » 

Se  limpia  la  superficie  lisa  y  se  prepara  el 
papel  de  calcar  fino,  inmergiéndole  en  agua  de 
jabón,  lo  cual  impide  que  la  pasta  anterior  se 
pegue  fuertemente  al  papel.  Con  este  papel  co- 
locado sobre  la  piedra,  y  pasándolo  á  la  prensa 
de  cilindros,  se  obtiene  una  película  preservatriz 
que  fácilmente  se  pega  al  cristal  sin  que  el  papel 
se  adhiera  á  él.  Las  partes  lejanas  del  dibujo, 
como  los  pies  de  las  copas,  los  cuellos  de  bote- 
llas, etc.,  se  pintan  simplemente  con  la  pasta 
misma,  por  medio  del  pincel  y  sin  papel  alguno. 

Cuando  la  capa  preservatriz  está  seca  se  inmer- 
gen las  piezas  en  el  baño  de  ácido  fluorhídrico  el 
tiempo  que  se  crea  necesario,  según  la  profundi- 
dad que  se  quiera  dar  al  grabado. 

El  ácido  fluorhídrico  produce  así  un  grabado 
brillante,  pero  puede  obtenerse  mate  por  el  pro- 
cedimiento siguiente:  la  preparación  de  las  piezas 
y  capas  protectoras  es  exactamente  igual;  la 
diferencia  consiste  en  el  baño;  éste  se  compone 
de  ácido  fluorhídrico  saturado  por  el  carbonato 
amónico,  que  luego  se  acidula  ligeramente  por 
medio  del  ácido  clorliídrioo.  Do  este  modo, 
además  de  la  corrosión,  se  forma  una  cristaliza- 
ción muy  adherente  de  fluosilicato  de  potasa. 
Como  el  grabado  mate  es  tanto  más  fino  cuanto 
más  lenta  ha  sido  la  operación,  es  muy  frecuente 
emplear  ejes  rotatorios  que  ponen  en  movimiento 
las  piezas,  sumergiéndolas  y  sacándolas  del  baño 
alternativamente. 

FLUÓRIDO  (de  flúor):  m.  Quhn.  Fluoruro  ácido 
ó  electronegativo,  que  puede  unirse  á  los  fluoru- 
ros básicos  para  formar  fluoruros  dobles  llama- 
dos .^Hosaícs.  Pe  dice  también^iíorfcírfo.  Ejemplo 
de  esta  clase  ae  compuestos  son  el  fluórido  silí- 
cico ó  fluoruro  de  silicio,  y  e\  fluórido  lúdrico  6 
ácido  fluorhídrico. 

FLUORINA:  f.  FLrOKlTA. 

FLUORITA  {áe  flúor J:  f.  Mineral  compuesto 
de  flúor  y  calcio,  blanco,  verdoso,  rosado,  pardo, 
pero  comúnmente  amarillo  ó  violado.  Se  emplea 
como  fundente  en  Metalurgia,  y  con  él  se  cons- 
truyen jarrones,  pedestales,  copas  y  otros  objetos 
análogos. 

-  Fluorita:  Mincr.  Este  mineral,  llamado 
también  fluorina,  y  más  comúnmente  espalo 
flúor,  está  constituido,  como  indica  su  fórmula 
CaFl',  por  un  átomo  de  calcio  y  dos  de  flúor. 
De  densidad  3,2,  ocupa  por  su  dureza  el  cuarto 
lugar  de  la  escala  de  Mohz;  raya  á  la  caliza  y  es 
rayado  por  la  fosforita. 

Sometida  la  fluorina  á  la  acción  del  ácido snl- 
fúrico,  desprende  ácido  fluorhídrico  y  deja  un 
residuo  de  sulfato  de  calcio.  Con  la  sal  de  fósforo 
da  las  reacciones  del  flúor.  Es  fusible  al  soplete, 
por  el  cual  produce,  fundida  sobre  el  carbón, 
llama  roja  y  esmalte  de  reacción  alcalina,  y  con 
el  yeso  un  vidrio  que  pasa  á  esmalte  ]ior  el 
enfriamiento.  La  fluorina  presenta  muchas  va- 
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ricdades;  do  éstas  las  principales  son  la  concre- 
cionada y  la  compacta.  Todas  ellas,  al  aiie  libre 
y  por  la  acción  del  calor,  decrepitan,  y  la  mayor 
parte  fosforescen  produciendo  ráfaijas  luminosas 
blanco-azuladas  ó  verdes,  ácuyo  último  carácter 
delieu,  las  que  lo  poseen,  el  nombre  do  cloro/a- 
nos. 

La  fluorina  se  presenta  cristalizada  en  cubos 
perfectos  ó  modificados,  en  sus  aristas  y  ángulos, 
por  las  facetas  del  octaedro,  exatetraedro  ó  exoc- 
tacilro;  son  raras  las  formas  secundarias  ,  pu- 
diendo  reducirse  al  octaedro  y  al  exatetraedro. 
La  coloración  varia  mucho:  ó  es  amarilla,  ó 
verde,  ya  morada,  ya  rojiza,  y  algunas  varieda- 
des son  dicroicas:  verdes  por  refracción  y  azul 
violeta  por  reflexión.  Así  la  coloración  como  las 
propiedades  dicroicas  son  atribuidas  á  hidrocar- 
buros, y  aun  al  ácido  carbónico  condensado,  que 
suelen  encontrarse  inclusos  en  la  masa  crista- 
lina. La  variedad  concrecionada  se  halla  consti- 
tuida por  capas  blancas  que  alternan  con  otras 
moradas,  formando  ángulos  entrantes  y  salien- 
tes, á  la  manera  de  los  que  se  observan  en  el 
cuarzo  amatista  compacto  ó  concrecionado.  La 
fluorina  compacta  es  de  fractura  mate,  con  tin- 
tas blancas,  moradas  y  azules.  La  granular  ó 
terrosa  se  presenta  en  masas  pulverulentas,  de- 
leznables. La  laminar  está  constituida  por  gran- 
des ó  pequeñas  láminas. 

El  espato  flúor  se  encuentra  en  casi  todos  los 
terrenos  de  sedimento,  constituyeudo  la  ganga 
de  varias  substancias  metálicas,  especialmente 
la  galena  y  casiterita;  existe  también  disemina- 
do, ya  sea  en  cristales  aislados,  ya  en  geodas  ó 
venas  pequeñas,  en  los  terrenos  ígneos,  y  aun  en 
los  de  sedin]ento  secundarios  y  terciarios.  Esta 
e.specie  mineralógica  es  muy  frecuente  en  los 
filones  metalíferos  de  Cornualles,  Derbyshire  y 
Cúmberland  (Inglaterra),  en  Sajonia  y  Bohe- 
mia, Vosgos (Francia) y  otros  puntos.  Casi  todos 
los  hermosos  cristales  que  figuran  en  los  Museos 
mineralógicos  proceden  de  Sajonia,  Inglaterra  y 
Estados  Unidos.  En  España  se  encuentra  el  es- 
pato fliior  en  la  sierra  de  Gador,  donde  sirve  de 
ganga  á  los  criaderos  de  galena,  denoniináudoles 
los  naturales  del  país  sal  de  lobo:  existe  además, 
acompañando  al  cobre  malaquita  y  pirita  co- 
briza, en  Colmenar  Viejo  (Madrid),  á  los  de  ci- 
nabrio en  Almadenejos  (Ciudad  Real),  y  á  otros 
criaderos  metalíferos  en  Virgen  de  Gracia  (Cór- 
doba), Papiol  (Barcelona),  Vizcaya  y  Aragón. 

Las  variedades  de  espato  flúor  que  ofrecen 
colores  amarillos,  morados,  verdes,  etc.,  se  tallan 
como  piedras  finas  falsas,  recibiendo  los  nombres 
de  topacios,  amatistas,  esmeraldas,  etc.;  los 
ejemplares  que  presentan  colores  vivos  y  zonas 
ó  capas  dispuestas  en  S3  se  emplean  para  hacer 
placas,  vasos,  columnas  y  otros  objetos  de  ador- 
no muy  estimados  y  de  un  precio  bastante  ele- 
vado. Se  ha  supuesto  por  algunos  que  los  anti- 
guos vasos  murrinos,  tan  célebres  y  apreciados 
en  la  época  de  Ponipeyo,  estaban  fabricados'cón 
espato  flúor  igual  al  que  emplean  en  la  actuali- 
dad los  ingleses  para  la  construcción  de  copas, 
vasos,  etc.;  estos  vasos  se  destinan  en  Química 
para  ciertas  operaciones;  con  espato  flúor  se  pre- 
para el  ácido  hidrofluórico,  substancia  que  sirve 
para  el  grabado  del  cristal;  por  último,  la  fluo- 
rina se  destina  como  fundente  de  los  minerales 
de  cobre  y  de  otros  metales,  por  lo  que  se  le 
llama  también  espato  fusible. 

FLUORURO  (de/i«)r^:m.  Quím.  Combinación 
del  flúor  con  un  radical  cualquiera,  simple  ó 
compuesto,  metálico  ó  no.  Hay,  pues,  fluoruros 
electronegativos  Cfluóridos),  "cmo  los  de  boro 
y  de  silicio,  y  fluoruros  electropositivos  (fluo- 
bases),  como  los  de  votasio, sodio,  etc.  Hay  tam- 
bién fluorhidratos  de  iluoruros,  que  son  fluoruros 
dobles  constituidos  por  el  fluoruro  de  hidrógeno 
ó  ácido  fluorhídrico  unido  á  otro  fluoruro. 

Algunos  fluoruros  se  encuentran  en  la  natu- 
raleza (espato  flúor,  criolita,  etc.);  otros  son 
productos  de  laboratorio.  La  mayor  parte  son 
sólidos,  pero  los  hay  también  gaseosos,  como  el 
de  boro  y  el  de  silicio;  los  de  los  metales  alca- 
linos y  el  de  plata  son  solubles  en  el  agua;  los 
demás  son  insolubles  ó  poco  solubles;  se  funden 
con  facilidad  la  mayor  parte,  y  los  electroueca- 
tivos  son  volátiles;  los  anhidros  no  se  descom- 
ponen por  la  acción  del  calor,  pero  sí  los  hidra- 
tadas, dando  un  óxido  y  ácido  fluorhídrico;  éste 
se  une  generalmente  al  fluoruro  no  descompuesto 
formándose  un  fluorhidrato  del  fluoruro;  los 
electronegativos   ó  fluóridos  se   combinan    con 
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los  electropcsitivos  formando  fluoruros  dobles 
de  con]iiosici<)n  bien  definida. 

El  ácido  nítrico  no  tiene  acción  alguna  sobre 
los  fluoruros;  el  ácido  clorliídrico  únicamente  los 
descompone  en  parte.  Los  alcalinos  se  combinan 
molécula  á  molécula  con  el  ácido  fluorhídrico 
para  formar  fluorhidratos  de  fluoruro. 

Los  fluoruros  se  reconocen  del  modo  siguiente: 
con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  sometidos  á 
un  débil  calor,  despiden  vapores  blancos  de  ácido 
fluorhídrico  que  atacan  el  vidrio.  Los  que  son  so- 
lubles no  preciiiitan  por  nitrato  de  jilata;  con  las 
sales  de  bario  dan  nn  preci]iitado  blanco,  soluble 
en  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico.  Los  cloruros 
de  calcio  y  de  magnesio  producen  un  precipitado 
gelatinoso,  trausparente  y  poco  visible,  que  se 
separa  por  medio  de  la  ebullición  ó  con  el  amo- 
níaco. 

Se  preparan  haciendo  actuar  el  ácido  fluor- 
hídrico sobre  los  radicales  metálicos,  sean  éstos 
simples  ó  compuestos;  algunas  sales,  como  los 
carbonates,  silicatos,  etc.,  son  atacadas  por  el 
referido  ácido,  produciéndose  el  fluoruro  corres- 
pondiente; los  insolubles  pueden  prepararse  tam- 
bién por  doble  descomposición  y  precipitación ; 
los  fluorhidratos  se  obtienen  separando  en  dos 
porciones  iguales  un  volumen  dado  de  ácido 
fluorhídrico,  neutralizando  una  de  ellas  por  me- 
dio del  óxido,  y  vertiendo  el  producto  en  la 
otra  mitad. 

Algunos  fluoruros  se  explotan  por  los  demás 
elementos  que  contienen.  Casi  todos  ellos  dan 
cierta  fusibilidad  á  los  compuestos  de  que  en- 
tran á  formar  parte,  y  á  veces  también  opaci- 
dad, cuyas  propiedades  le  hacen  muy  estimable 
en  la  industria  de  vidriería.  También  se  ha  en- 
sayado aplicar  los  fluoruros  á  la  obtención  de 
pastas  de  bajo  precio  que  imitan  la  porcelana, 
para  la  fabricación  de  materiales  de  adorno  y 
utilidad  para  las  construcciones.  En  España  hay 
abundantes  yacimientos  de  fluoruro  calcico,  y  en 
Cataluña  ,  cerca  de  La  Garriga  (provincia  de 
Barcelona),  los  hay  importantes  y  de  composi- 
ción tal,  que  su  simple  fusión  al  rojo  blanco,  y 
moldeado  subsiguiente,  darían  origen  á  multitud 
de  aplicaciones  enteramente  nuevas,  que  quizá 
satisficiesen,  ó  facilitasen,  la  resolución  de  mu- 
chos problemas  de  construcción. 

FLUOSAL  (de  flzior  y  sal):  f.  Qulm.  Oxisal 
en  la  que  el  o.\ígeno  del  ácido  se  halla  sustituido 
total  ó  parcialmente  por  el  flúor.  Las  fluosales 
se  obtienen  tratando  las  oxisales  correspondien- 
tes por  el  ácido  fluorhídrico.  Por  su  composición 
corresponden  á  las  oxisales  de  donde  derivan, 
cuyas  fórmulas  conservan, con  la  sola  diferencia 
de  ser  sustituido  el  oxígeno  por  el  flúor. 

Las  fluosales  que  corresponden  á  los  boratos, 
á  los  silicatos,  á  los  titanatos,  á  los  estannatos, 
cinconatos  y  á  los  tantalatos  no  contienen  oxíge- 
no. Según  que  el  ácido  fluorhídrico  en  que  se 
hallen  disueltas  esté  en  masó  menos  exceso,  los 
niobatos  dan  fluoniobatos  ó  fluoxiniobatos,  es 
decir,  sales  en  que  la  sustitución  de  oxígeno  por 
el  flúor  es  total,  y  sales  en  las  que  esta  sustitu- 
tucióu  es  solamente  parcial;  los  antimoniatos  y 
los  arseniatos  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
Los  tungstatos,  los  molibdatos  y  los  uranatos 
han  dado  siempre  compuestos  que  contienen  á 
la  vez  oxígeno  y  flúor. 

La  mayor  parte  de  las  fluosales  son  neutras, 
pero  hay  algunas  acidas  y  otras  básicas.  Tam- 
bién se  conocen  algunas  dobles.  Lo  mismo  las 
fluosales  cristalizadas  que  las  amorfas  se  des- 
componen por  la  acción  del  ácido  sulfúrico,  y, 
como  los  fluoruros  ordinarios,  dan  vapores  de 
ácido  fluorhídrico,  que  ataca  el  vidrio.  Muchas 
de  ellas  se  transforman  en  oxisales  cuando  se  las 
somete  á  una  torrefacción  prolongada.  Unas  ve- 
ces un  calor  fuerte,  bruscamente  aplicado,  las 
desdobla,  por  lo  menos  parcialmente,  en  fluobase, 
que  permauece  fija,  y  fluoácido,  que  cristaliza. 
Los  metales  cuyo  fluoruro  básico  es  soluble  dan 
fácilmente  fluosales.  Las  fluosales  á  base  de  ba- 
rio, de  estroncio,  de  calcio,  de  cerio,  de  lantano, 
de  plomo,  etc. ,  no  han  podido  obtenerse  ó  se 
obtienen  con  suma  dificultad.  La  presencia  de  un 
ligero  exceso  de  ácido  fluorhídrico  aumenta  la 
estabilidad  de  las  fluosales  en  disolución. 

Las  fluosales  se  preparan  disolviendo  las  oxi- 
sales correspondientes  en  ácido  fluorhídrico,  ó 
bien  añadiendo  sucesivamente  á  este  ácido  el 
ácido  metálico  de  la  base  cuyos  radicales  han 
de  dar  el  coni|iuesto  que  se  desea  obtener. 

FLUOSILICATO   (de  Jluoy  y   silicato):   m. 
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Qiiím.  Flnosal  constituida  por  el  ácido  hidro- 
lluosilícico  combinado  con  una  base.  Se  llaman 
también  hidrofluosiliciuros.  Sometidos  los  hi- 
drofluoxilicatosála  destilación  sci-adan  fluoruro 
lie  silicio,  dejando  un  residuo  de  fluoruro.  Tra- 
tados por  el  ácido  sulfúrico  desprenden  fluoruro 
de  silicio  en  gran  abundancia.  Los  álcalis  en 
exceso  separan  de  sus  soluciones,  bien  ácido  silí- 
cico solamente,  bien  un  fluoruro  y  ácido  silícico, 
bien,  en  fin,  un  silicato.  El  isomorfismo  de  algu- 
nos fluosilicatos  con  los  fluocstaniutos  y  los 
fluotitanatos  correspondientes  ha  inducido  á 
Jlarignac  á  cambiar  la  antigua  fórmula  del 
flnorato  de  calcio  en  SiFH,  la  de  la  sílice  en 
SiO=  y  la  de  los  fluo.silicatos  en  MFl-,  SiFl*, 
siendo  M  nn  metal  didínamo.  Los  más  importan- 
tes son  los  siguientes: 

Fluosilicato  amónico.  -  Se  conocen  dos:  uno 
normal,  que  tiene  por  fórmula  (NH<)=SiFK 
Otro  sesquibásico,  que  tiene  por  fórmula 

3(NHJ)FUSiFK 

El  primero  es  isoinorfo  con  el  correspondiente 
de  potasio,  y  se  obtiene  sublimando  una  mezcla 
íntima  de  fluosilicato  potásico  y  sal  amoníaco. 
El  sublimado  forma  una  masa  coherente,  no 
cristalina.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  se  depo- 
sita por  evaporación  espontánea  en  cristales 
transparentes  que  son  cuboctaedros.  En  pre- 
sencia de  un  exceso  de  ácido  fluorhídrico  y  de 
fluoruro  amónico  se  deposita  en  prismas  alarga- 
dos, constituyendo,  por  lo  tanto,  un  caso  de  di- 
morfismo. Calentando  esta  sal  se  agrieta  y  se 
reduce  á  vapores  .sin  fundirse.  El  fluosilicato 
scsquiamónico  cristaliza  en  prismas  alarga- 
dos; calentado  sobre  una  lámina  de  platino 
no  se  funde,  sino  que  se  volatiliza,  dejando 
huellas  de  sílice.  Se  forma  cuando  se  concen- 
tra una  solución  de  fluosilicato  amónico  nor- 
mal en  presencia  de  un  exceso  de  fluoruro  amó- 
nico. 

Fluosilicato  mercúrico.  -  Se  obtiene  evapo- 
rando una  solución  de  óxido  mercúrico  en  ácido 
hidrofluoxílico.  Tiene  por  fórmula 

HgSiFie-fHgO-fSH^O. 

Se  presenta  en  cristales  aciculares,  pequeños, 
que  se  descomponen  por  el  agua  á  la  temperatu- 
ra ordinaria,  con  producción  de  una  sal  más 
Rcida  que  queda  en  disolución,  depositándose  al 
mismo  tiempo  un  polvo  amarillo,  rico  en  óxido 
de  mercurio. 

Fhwsilicalo  plúrnlico.  -  Se  obtiene  disolvien- 
do, en  el  ácido  hidrofluosilícico,  óxido  de  plomo 
ó  carbonato.  Tiene  por  fórmula  PbSiFl^-r2H-0. 
Esta  sal  fué  obtenida  por  Berzelius  formando 
una  masa  gomosa,  de  sabor  azucarado,  soluble 
en  el  agua,  susceptible  de  cristalizarse  aunque 
con  dificultad.  Su  disolución  tiene  gran  ten- 
dencia á  sobresaturarse  por  concentración,  y 
entonces  queda  definitivamente  en  estado  siru- 
poso, conservando  su  aspecto  de  goma  hasta  la 
desecación. 

Fluosilicato  potásico.  —Es  el  más  importante 
de  todos  los  compuestos  de  esta  clase.  Tiene  por 
fórmula  ESiFl".  Se  obtiene  añadiendo  gota  á 
gota  ácido  hidrofluosilícico  á  una  solución  de 
fluoruro  potásico  ó  de  cualquier  otra  sal  potási- 
ca. El  fluosilicato  potásico  se  precipita  entonces 
formando  irisaciones  y  constituyendo  un  preci- 
pitado casi  invisible  al  principio,  que  se  reúne 
después  en  el  fondo  de  la  vasija  formando  una 
capa  semitransparente  que  presenta  brillantísi- 
mas irisaciones.  Recogido  este  precipitado  sobre 
un  filtro,  lavado  y  desecado,  pierde  su  aspecto 
gelatinoso  y  se  transforma  en  un  polvo  blanco, 
fino,  suave  al  tacto.  Esta  sal  es  poco  soluble  en 
el  agua  fría;  el  agua  hirviendo  la  disuelve  algo 
más,  y  enfriando  lentamente  la  solución  se  ob- 
tienen cristales  determinados,  muy  brillantes, 
pertenecientes  al  sistema  cúbico.  Este  fluosili- 
cato no  contiene  agua  de  cristalización; se  funde 
al  rojo  incipiente,  hierve  en  seguida  y  desprende 
fluoruro  silícico.  En  vasijas  abiertas  el  despren- 
dimiento del  gas  comienza  autes  de  que  la  sal 
se  funda.  A  la  temperatura  ordinaria  el  fluosi- 
licato potásico  no  se  altera  ni  por  el  hidrato 
potásico  ni  por  el  carbonato  de  potasa,  pero  á 
la  temperatura  de  la  ebullición  se  disuelve  en 
dichos  cuerpos  y  da,  por  enfriamiento,  un  depó- 
sito gelatinoso  de  ácido  silícico,  quedando  en 
solución  fluoruro  potásico. 

Fluosilicato  sódico.  -Tiene  por  fóimula 

Na2SiF16. 
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Se  prepara  como  la  s»l  potásica,  A  la  que  se 
jMirece  mucho,  sobro  todo  cuaiulo  está  húmedo. 
En  este  estado  presenta  el  aspecto  de  mía  masa 
gelatinosa,  que  se  vuelve  pulverulenta,  fariná- 
cea, á  medida  que  se  va  desecamlo.  Seco  ya, 
diferenciase  más  del  Iluoxilioato  potásico,  cuyos 
granos  son  menos  gi-uesos  que  los  del  sódico,  y 
mientras  los  de  aqnél  son  irisantes  los  de  ésto 
no.  Es  más  solnV>le  que  la  sal  potásica,  mucho 
más  en  agua  hirviendo  que  eu  agua  fría.  Por 
enfriamiento  lento  de  su  solución  caliente  se 
deposita  en  prismas  hexagonales,  regulares,  do 
densidad  2,75.  No  contiene  agua  de  cristaliza- 
ción; entra  en  fusión  antes  del  rojo;  desprende 
lluoruro  silícico  más  fácilmente  que  la  sal  potá- 
sica y  se  solidifica  a  medida  que  los  fluoruros  se 
desprenden. 

FLUOTANTALATO  (de /HOr  y  fanta!alo):  ni. 
Qiiiin.  Fluosal  resultante  de  la  sustitución  del 
ácido  tantálico  por  el  fluoruro  de  tántalo  en  los 
tantalatos.  El  acido  tantálico  no  calcinado  se 
disuelve  muy  fácilmente  en  el  ácido  fluorhídrico, 
y  da  origen,  por  la  adición  de  diversas  bases,  á 
flnosales  solubles  y  cristalizables. 

Los  Huotantalatos  se  descomponen  por  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  y  si  se  elimina  el  exceso 
de  ácido  sulfúrico,  calentando  á  400°,  y  se  trata 
el  residuo  por  agua  hirviendo,  se  obtiene  ácido 
tantálico  insoluble  y  sulfato  de  la  base  en  diso- 
lución. Los  más  importantes  son  los  siguientes: 

Fliiotaiilalalo  nmúineo.  -Tiene  por  fórmula 
(NH<)'-^Fl=,TaFP.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
cristaliza  fácilmente  en  láminas  delgadas,  rec- 
tangulares, á  veces  tan  alargadas  que  parecen 
agu'as.  Esta  sal  es  anhidra,  y  cuando  se  calienta 
á  100°  no  pierde  de  peso;  si  se  calienta  brusca- 
mente decrepita  con  violencia. 

Pluí  •jilalalo  calcico.  -  Es  soluble  en  el  agua; 
por  evaporación  pierde  ácido  fluorhídrico. 

Fluotantalato  ciiprico.  -  Tiene  por  fórmula 

CuFl=TaF15-(-4H^O. 

Se  prepara  añadiendo  ó.xido  de  cobre  á  una  di- 
solución de  ácido  tantálico  en  ácido  fluorhídrico 
en  exceso.  Cristaliza,  aunque  difícilmente,  en 
magniticos  prismas  romboidales  terminados  en 
prismas  de  cuatro  caras,  azules,  transparentes, 
y  muy  delicuescentes.  A  100°  pierde  una  parte 
de  su  agna  y  ácido  fluorhídrico. 

Fluotantalato  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 
K-FI=TaF15.  Se  presenta  en  agujas  muy  finas, 
formadas  por  prismas  ortorrómbicos  de  seis  caras. 
Es  más  soluble  en  caliente  que  en  frío,  y  esta 
disolución  se  descompone  lentamente,  depositan- 
do un  residuo  insoluble  que  contiene  ácido  tan- 
tálico. 

Fluotantalato  sódico. -Se  conocen  dos:  uno 
neutro  ó  normal  que  tiene  por  fórmula 


Ka2Fl,2TaFlH  H20. 


y  otro  básico, 


NaSFlüTaFlü. 


El  primero  se  presenta  en  láminas  octagonales 
muy  delgadas,  y  á  veces  en  mamelones  cristali- 
nos de  forma  distinta  de  las  láminas.  Pierde  su 
agua  antes  de  los  100",  y  después  soporta  una 
temperatura  de  130  á  150"  sin  perdida  de  peso. 
Es  mucho  más  soluble  en  el  agua  que  el  fluotan- 
talato potásico,  y  la  solución  acuosa,  concentrada 
y  cristalizada  de  nuevo,  da  al  principio  granos 
cristalinos  de  forma  no  bien  determinada  y  des- 
pués láminas  límpidas  de  la  sal  primitiva.  Se 
obtiene  este  fluotantalato  normal  tratando  el 
tantalato  de  sosa  ijor  ácido  fluorhídrico  diluido, 
y  concentrando  el  líquido.  La  sal  biisica  está 
constituida  por  los  granos  cristalinos  que,  como 
qneda  dicho  anteriormente,  se  forman  al  empe- 
zar á  concentrar  la  solución  acuosa  del  fluotan- 
talato normal. 
Fluotantalato  de  cine.  -  Tiene  por  fórmula 

ZnFl,5TaFl=^-t-7H20. 

Se  prepara  aBadiendo  óxido  de  cinc  á  una  diso- 
lución de  ácido  tantálico  en  nn  exceso  de  ácido 
fluorhídrico.  Forma  una  masa  confusamente  cris- 
talina,muy  soluble, delicuescente, que  por  eva- 
poración lenta  en  un  aire  seco  da  láminas  rom- 
boidales impregnadas  de  agua  niadrc. 

FLUOTITANATO  (de  Jluor  y  titnnalo):  m. 
Quhn.  Fiíiosal  resultante  de  la  combinación  del 
flururo  de  titano  TiFl'  con  otros  floruros.  Son 
notable»  los  siguientes: 

Fluotitanato  amínico,  -Se  conocen  dos;  uno 
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neutro  y  otro  sc.squibásioo.  El  primero  tiene  por 
fórmula  (NH'')'-'TiFl'\  So  prepara  disolviendo  el 
ácido  titánico  en  ácido  Iluorludrico,  y  afiadiendo 
amoníaco  hasta  que  el  precipitado  producido  no 
so  rcdisuelva.  Se  obtienen  cristales  laminares, 
cruzados  dos  á  dos,  y  que  corresponden  al  siste- 
ma romboédrico.  El  fluotitanato  sesquiamónico 
tiene  porfórmula  3((NIP)lF-i)-f2TiFK  Se  pre- 
senta en  prismas  cuadrados,  poqueños,  isomor- 
foscou  el  flnosiliciuro  coricsponditnte,  y  eflores- 
centes  por  perdida  del  fluoruro  amónico.  Se  ob- 
tiene añadiendo  un  exceso  de  lluoruro  amónico 
al  fluotitanato  amónico  neutro. 
Fluotitanato  cúprico.  -Tiene  por  fórmula 

CuT¡ri6-f4H-0. 

Se  presenta  en  hermosos  cristales,  muy  brillan- 
tes, pertenecientes  al  sistema  clinorróiubico. 

Fluolilanato  calcico.  -Se  obtiene  disolviendo 
carbonato  de  cal  en  una  disolución  de  fluoruro  do 
titano  ácido.  Esta  solución  deposita  por  enfria- 
miento cristales  agrupadosformando  mamelones, 
y  cuya  forma  es  indeterminada.  En  frío  se  des- 
ccmpone  por  el  agua,  dejando  un  residuo  insolu- 
ble muy  abundante;  calentándooste  residuo  se 
disuelve,  yol  líquido  permanece  claro  indefini- 
damente; pero  si  se  concentra  de  nuevo  vuel- 
ven á  formarse  los  cristales  mamelonados.  Cris- 
taliza con  tres  equivalentes  de  agua. 

Fluotitanato  estróncico.  -  Tiene  por  fórmula 

SrTiF16-f-2H-0. 

Se  presenta  en  prismas  clinorrómbicos  muy  bri- 
llantes, fácilmente  solubles  en  el  agua  fría. 

Fluotitanato  magnésico. -Tiene  por  fórmula 
MgTiFl^-fGH^O.  Cristaliza  en  prismas  exagona- 
Iss  terminados  por  romboedros.  Es  muy  soluble 
en  el  agua  fría;  su  solución  se  enturbia  un  poco 
por  la  ebullición.  Por  destilación  da  ácido  fluor- 
hídrico y  fluoruro  de  titano,  dejando  un  residuo 
de  ácido  titánico  y  de  fluoruro  de  magnesia. 

Fluotitanato  sódico.  -  Tiene  por  fórmula 

Na^TiFl". 

Es  muy  soluble  en  el  agua  y  se  deposita  en  gra- 
nos ó  en  mamelones  muy  adherentes  á  las  pare- 
des de  la  vasija,  y  constituidos  por  la  agrupación 
de  prismas  exagonales  regulares,  pertenecientes 
al  tipo  ortorróiiibico. 

FLUOXIANTIMONIATO  [Ae  fiuor,  óxido  y  an- 
timoniato):  m.  Quím.  Fluosal  en  la  que  el  oxí- 
geno del  ácido  ha  sido  reemplazado  parcialmente 
por  el  flúor.  Es  tipo  de  esta  clase  de  compuestos 
el  Jluoxiantimomato  sódico  que  tiene  por  fórnnila 
NaSbFl''0  +  H-'0.  Se  presenta  en  pequeños  pris- 
mas exagonales,  terminados  [lor  un  romboedro 
ó  por  una  pirámide  de  seis  caras.  Es  muy  deli- 
cuescente y  muy  soluble  en  el  agua,  sin  experi- 
mentar descomposición.  Se  prepara  añadiendo 
carbonato  de  sosa  á  una  disolución  de  fluoruro 
antimónico  que  contenga  un  exceso  de  ácido 
fluorhídrico. 

FLUOXIARSENIATO  (de  fiuor,  óxido  y  arse- 
niato):  m.  Quím.  Fluosal  resultante  de  la  susti- 
tución parcial  del  oxígeno  por  el  flúor  en  los 
arseniatos.  Es  tipo  de  esta  clase  de  compuestos 
el  fluoxiarseniato  potcísico.  Se  conocen  dos:  uno 
monobásico  y  otro  bibásico.  El  fluoxiarseniato 
monopotásico  tiene  por  fórmula  K AsFHO  +  H-0. 
So  forma  disolviendo  el  arseniato  de  potasa  en 
corta  cantidad  de  ácido  fluorhídrico.  Puede  re- 
sultar también  cuando  el  fluoxiarseniato  bipo- 
tásico  so  disuelve  varias  veces  en  el  agua  y  so 
cristaliza  por  evaporación.  El  fluoxiarseniato  de 
queso  trata  se  presenta  en  láminas  romboidales 
muy  agudas.  El  fluoxiarseniato  bipotásico  tiene 
por  fórmula  K^iAs-FP-O-f  3H'-'0.  So  prepara  aña- 
diendo fluoruro  neutro  de  potasio  al  fluoxiar.se- 
niato  monopotásico,  ó  bien  sometiendo  el  fluar- 
seniato  monopotásico  á  disoluciones  y  evapora- 
ciones repetidas.  Se  presenta  en  cristales  muy 
brillantes  entrelazados  ó  agrupados  en  mame- 
lones. 

FLUOXIBORATO  {(\e  flwoxibórico ):  m.  Quim. 
Sal  correspondiente  al  áciiloHuoxibórico.  Es  tipo 
de  esta  clase  do  compuestos  e\  Jluoxiborato  sódico. 
Se  obtiene  saturando  el  ácido  fluoxibórico  por  la 
sosa.  Cristaliza  en  prismas  rectangulares  trun- 
cados, que  pierden  su  agua  á  40°.  Se  funde  á  una 
temperatura  algo  más  elevada,  y  so  concreta  por 
un  enfriamiento  rápido,  formando  tina  masa 
transparente.  Tiene  por  fórmula 

Bo'Na,8NoF12,3Na-f  JH'O. 
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Sometiendo  á  evaporación  lenta  una  solución 
do  bórax  mezclada  con  una  solución  de  lluoruro 
sódico,  en  la  proporción  do  una  molécula  del 
primero  por  seis  moléculas  del  segundo,  so  depo- 
sitan pequeños  prismas  triangulares  que  so  en- 
turbian a  -lO"  y  pierden  agua. 

FLUOXIBÓRICO  (Acino)  (de  fl%ior,  óxido  j 
bórico):  adj.  Quiñi.  Cuerpo  que  so  obtiene  calen- 
tando el  acido  hidrolluobórico  disuelto  en  agua. 
Es  un  líquido  ácido,  de  densidail  1,584,  y  que 
tiene  por  fórmula  HüO-II,3HF1.  Esto  ácido  pue- 
de combinarse  con  las  bases,  constituyendo  sales 
denominadas  Uuoxiboratos. 

FLUOXIMOLIBDATO  {de  flúor,  óxido  y  moHb- 
dato):  m.  Quím.  Sal  corrcs]iondieiito  á  un  rao- 
libdato  en  el  que  una  parte  del  oxígeno  es  reem- 
plazada por  el  fluoruro.  Muchos  fluoximolibdatos 
son  solubles  en  el  agua  y  cristalizan  fácilujcute; 
algunos  son  isomorlos  con  los  fluoxitungstatos, 
fiuoxiniobatos,  fluotitanatos ,  fluoestannatoa  y 
fluocirconatos  correspondientes.  Los  fluoximo- 
libdatos neutros  conocidos  son  inalterables  al 
aire;  los  fluoximolibdatos  ácidos  se  ponen  opacos 
y  desprenden  ácido  fluorhídrico.  Por  la  torrefac- 
ción en  contacto  del  aire  los  fluoximolibdatos  se 
descomponen,  separándose  el  flúor,  y  quedando 
moiibdato,  y  aveces  solamente  óxido,  porque  la 
mayor  parte  del  molibdeno  so  desprende  tam- 
bién. Los  más  importantes  son  los  siguientes: 

Fluoximolihdato  amónico.  -  Se  conocen  dos: 
uno  neutro  y  otro  ácido.  El  primero  tiene  por 
fórmula  (NH^)=MoFl''0=  +  H-0.  Cristaliza  muy 
fácilmente  en  hermosas  tablas  exagonales  ú 
octagonales.  Si  se  calienta  en  una  cápsula  expe- 
rimenta la  fusión  pastosa ,  desprende  abun- 
dantes vapores  ácidos,  ricos  en  molibdeno,  y 
deja  un  residuo  azul  que  se  oxida  al  rojo  som- 
bra, transformándose  entonces  en  ácido  molíb- 
dico.  El  fluoximolihdato  amónico  neutro  se  pre- 
para añadiendo  amoníaco  en  exceso  á  una  diso- 
lución do  moiibdato  amónico  y  tratando  después 
el  liquido  por  el  ácido  fluorhídrico.  El  fluoxinio- 
libdato  ácido  tiene  por  fórmula 

(NHJ}=JIo■•!F160^-^•2H-0. 

Forma  pequeños  prismas  aplanados,  delgados, 
que  se  pueden  conservar  durante  largo  tiempo, 
si  se  cuida  de  desecarlos  perfectamente  con  pa- 
pel de  filtro.  Al  cabo  do  mucho  tiempo  se  hacen 
opacos.  Se  prepara  el  fluoximolihdato  ácido  por 
medio  del  ácido  fluorhídrico  y  el  fluoximolib- 
dato  amónico  neutro;  el  fluoximolihdato  amóni- 
co ácido,  aunque  más  soluble  que  el  neutro, 
cristaliza  fácilmente  á  las  veinticuatro  horas. 
Calentado  al  rojo  vivo  en  un  crisol  cerrado  so 
volatiliza  eu  gran  parte,  dejando  siempre  un 
residuo  azul  ó  pardo  de  óxido  de  molibdeno. 

Fluoximolibdato  ¡mtásico.  -  Se  conocen  dos: 
uno  neutro  y  otro  ácido.  El  primero  tiene  por 
fórmula  K-MoFHO--f  H-0.  En  su  aspecto  exte- 
rior so  parece  mucho  á  los  fluoxitungstato, 
fluoxiniobato  y  fluotitanato  potásicos.  Cristaliza 
en  tablas  transparentes,  que  so  forman  mejor 
en  presencia  de  un  ligero  exceso  de  ácido  fluor- 
hídrico. Se  disuelve  bien  en  agua  hirviendo,  de- 
positándose después  en  parte  por  enfriamiento. 
Es  inalterable  al  aire  y  pierde  su  agua  antes  do 
los  100°;  cuando  se  eleva  su  temperatura  hasta 
ol  rojo  se  funde,  dando  un  vidrio  pastoso,  ama- 
rillo, y  desprende  ácido  fluorlu'drico  por  conse- 
cuencia do  la  acción  do  la  humedad  del  aire, 
que  produce  la  oxidación  del  molibdeno  y  favo- 
rece la  combinación  del  flúor  con  el  hidrógeno, 
Al  cabo  do  algunas  horas  la  masa  entera  so 
transforma  en  moiibdato  neutro  de  potasa.  El 
fluoxiniolibilato  neutro  de  potasio  se  obtiene, 
bien  disolviendo  el  moiibdato  neutro  en  el  ácido 
fluorhídrico,  bien  añadiendo  potasa  á  una  diso- 
lución de  ácido  molibdico  en  ácido  fluorhídrico 
en  exceso.  El  fluoximolibdato  ácido  tiene  por 
fórmula  K2Mo=Fl"0*-l-2H=0.  Se  forma  redi.sol- 
viendo  el  anterior  en  un  gran  exceso  de  ácido 
fluorhídrico,  ó  tratando  por  esto  ácido  uno  da 
los  molibdatos  ácidos  de  potasa.  Cristaliza  fá- 
cilmente en  agujas  prismáticas,  transparentes  y 
brillantes.  Al  fuego  experimenta  las  mismas 
modificaciones  que  el  fluoximolibdato  neutro, 
diferenciándose  únicaniento  do  éste  en  que  los 
residuos  do  la  torrefacción  son  parcialmente  in- 
solublos  on  ol  agua,  y  en  que  si  se  eleva  brusca- 
mente la  tempeíatnia  se  desprenden  vapores  de 
oxifiuoruro  do  molibdeno. 

Fluoximolibdato  de  cinc.  -  Tiene  jior  fórmula 
ZnJloFHO^H-CH^O.  Esto  cuerpo  cristaliza  en  el 
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sistema  romboédrico,  formauJo  prismas  exago- 
nales  terminados  por  las  caras  de  un  romboedro 
agudo.  Dichos  prismas  son  transparentes,  inco- 
loros, y  bastante  solubles  en  el  agua  fría.  Por 
una  torrefacción  lenta  ;i  la  temperatura  más  baja 
posible  so  transforma  en  molibdato  neutro  sin 
cambiar  de  forma,  pero  haciéndose  más  opaco  y 
un  poco  amarillento.  Se  prepara  disolviendo  el 
ácido  molibdico  en  ácido  fluorhídrico  y  aña- 
diendo en  seguida  ó.\ido  de  cinc. 

FLUOXiNiOBATO  (de^Hor,  óxido  y  niohato): 
m.  Quim.  Fluosal  resultante  de  la  sustitución 
parcial  del  oxigeno  de  los  niobatos  por  el  flúor. 
Todos  los  oxiniobatos  se  descomponen  por  el 
ácido  sulfúrico,  qne  separa  ácido  nióbico.  Los  más 
importantes  son: 

Fluoriniobato  amónico. -Se  conocen  varios, 
que  se  distinguen  tanto  porsu  composición  como 
por  su  forma.  El  fluoxiniobato  amónico  cúbico 
tiene  por  lórmnla  SíNH-TljNbFPO.  Cristaliza 
en  cubos  ó  en  cuboctaedros.  El  fluoxiniobato 
amónico  hexagonal  tiene  por  fórmula 

SíNH-TljSIsbFTO-f  H20. 

Se  deposita  de  las  soluciones  que  contengan 
nn  exceso  de  fluoruro  de  niobio.  Cristaliza  en 
prismas  cortos,  hexagonales,  terminados  poruña 
pirámide  achatada  de  segundo  orden.  El  fluoxi- 
niobato amónico  lamelar  &e  presenta  en  cristales 
ortorrómbicos  que  pueden  calentarse  hasta  ISO* 
sin  perder  de  peso.  Su  fórmula  es 

2(NHJFl)NbF130. 

El  fluoxiniobato  amónico  rectangular  se  depo- 
sita de  las  aguas  madres  del  hexagonalen  prismas 
rectangulares,  agrupados  en  maclas,  terminados 
por  una  pirámide  de  cuatro  caras.  Tiene  por  fór- 
mula ÍTH'Fl,  KbFPO. 

Fluoxiniohalo  de  cobre. -Sn  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  CuFl-,  >;bFP0  +  4H-0. 
Se  deposita  de  sus  soluciones  concentradas  for- 
mando octaedros  azules,  brillantes,  pertenecien- 
tes al  sistema  clinorrómbico.  Es  delicuescente  y 
muy  soluble. 

Fluoxiniobato  poltisico.  -  Se  conocen  varios. 
El  cuboidc  tiene  por  fórmula  3KF1,  NbFPO.  Se 
deposita  de  las  soluciones  que  contienen  un  ex- 
ceso de  fluoruro  potásico.  El  acicular  se  deposita 
en  forma  de  agujas  muy  finas  de  las  soluciones 
que  contengan  un  exceso  de  ácido  fluorhídrico. 
Su  fórmula  es  3KFlNbF130,HFl.  El  fluoxinio- 
bato potásico  exugonal,  cuya  fórmula  es 

5KFl,3NbFPO-FH=0, 

y  que  se  obtiene  añadiendo  á  la  disolución  fluor- 
hídrica de  ácido  nióbico  una  cantidad  insuficiente 
de  fluoruro  potásico.  En  estas  condiciones,  el 
líquido  deposita  primero  fluoxiniobato  laminar 
y  después  prismas  clinorrómbicos  de  la  variedad 
hexagonal.  El  fluoxiniobato  potásico  anórtico 
cristaliza  en  las  aguas  madres  que  han  servido 
para  la  preparación  del  hexagonal.  Se  presenta 
en  prismas  entrelazados  pertenecientes  al  sistema 
anórtico,  pero  que  poseen  el  aspecto  de  prismas 
rectangulares.  Su  fórmula  es 

4KF1,  35rbF130-f  2H20. 

El  fluoxiniobato  potásico  laminar  ó  normal  se 
obtiene  disolviendo  el  ácido  nióbico  hidratado  en 
el  ácido  fluorhídrico,  mezclado  con  fluoruro  po- 
tásico. La  solución  deposita  laminillas  muy  del- 
gadas que  tienen  por  fórmula 

2KFI,IsbFl'0-fH20. 

Cuando  las  disoluciones  son  concentradas  la 
masa  se  solidifica  formando  un  conjunto  homo- 
géneo por  el  enfriamiento.  En  presencia  de  corta 
cantidad  de  ácido  fluorhídrico  libre  cristaliza  en 
tablas  romboidales  pertenecientes  al  sistema 
clinorrómbico.  A  100^  pierde  su  agua.  Es  muy 
soluble  en  agua  caliente,  y  el  más  estable  de  todos 
los  fluoxiniobatos. 

FLUOXlTUNGSTATO  {de  fluor,  óxido  jtungs- 
talo):  m.  Quítn.  Fluosal  correspondiente  á  un 
tungstato  en  el  que  una  parte  del  oxígeno  se 
halla  reemplazado  por  el  flúor.  Estas  sales  fue- 
ron descubiertas  por  Berzelius  y  estudiadas  de- 
tenidamente por  Mariguae.  Disolviendo  los 
tungstatos  en  ácido  fluorhídrico  en  exceso,  y 
sometiendo  esta  solución  durante  largo  tiempo 
ala  acción  del  calor,  se  consigue  desalojar  la 
mitad  del  oxígeno,  que  es  sustituido  átomo  á 
átomo  por  el  flúor.  Los  fluoxituugstatos  son 
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en  su  mayor  parte  solubles  y  cristalizables. 
Añadiendo  un  ácido  ala  disolución  de  un  fluoxi- 
tuiígstato  no  se  forma  inmediatamente  precipi- 
tado, pero  al  cabo  de  algún  tiempo  el  líquido  se 
enturbia  y  deposita  hidrato  túnt;stico  en  canti- 
dad tanto  mayor  cuanto  más  diluida  sea  la  so- 
lución. Los  más  importantes  son  los  siguientes: 
Fluoxilungstato  amónico.  -  Se  conocen  tres: 
uno  neutro,  otro  ácido  y  otro  básico.  El  fluoxi- 
tungstato  neutro  tiene  por  fórmula 

(NHí)nVFl<02. 

Se  presenta  en  tablas  rectangulares,  en  prismas 
aciculares  ó  en  laminillas  romboidales,  perte- 
necientes todas  estas  formas  al  sistema  orto- 
rrómbico.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  se  des- 
compone al  fuego  sin  fundirse,  dejando  por  to- 
rrefacción un  residuo  de  ácido  túngstico.  Si  la 
calcinación  es  lápida  despi éndense  vapores  muy 
densos  y  queda  fluoruro  de  tungsteno.  A  100°  no 
experimenta  alteración  alguna.  Su  solución  con- 
centrada da,  por  adición  de  amoníaco,  un  abun- 
dante precipitado  que  se  redisuelve  fácilmente  en 
un  exceso  de  reactivo.  Por  evaporación  al  aire 
libre  del  liquido  que  así  resulta  se  obtiene  un 
abundante  depósito  lamelar  de  paratungstato  y 
una  solución  en  costras  adherentes  á  la  cápsula. 
El  fluoxitungstato  cíci'rfo  tiene  por  fórmula 

(NH^)=WWFie-f2H=0. 

Es  isomorfo  con  el  fliioximolibd»to  ácido  de  amo- 
nio;esdecir,  aquél,  como  éste,  cri.stalizan  en  pris- 
mas hexagonales  correspondientes  al  tipo  orto- 
rrónibico.  Se  produce  cuando  se  trata  el  para- 
tungstato amónico  por  ácido  fluorhídrico.  El 
fluoxitungstato  básico  tiene  por  fórmula 

(NH^PWFTO^. 

Cristaliza  en  octaedros  regulares  que  no  se  di- 
suelven completamente  en  el  agua,  pero  esta 
solución  deposita,  por  evaporación  espontánea, 
una  cristalización  de  paratungstato  amónico.  A 
100"  no  experimenta  alteración;  por  una  to- 
rrefacción prolongada  deja  un  residuo  de  ácido 
túngstico. 

Fluoxilungstato  potásico.  -  Se  conocen  dos:uno 
neutro  y  otro  ácido.  El  primero  tiene  por  fór- 
mula K-"\VPl-'0-4-2H-0.  Cristaliza  comúnmente 
en  laminillas  nacaradas  sumamente  delgadas. 
Cuando  se  deposita  lentamente  en  una  solución 
qne  contenga  ácido  fluorhídrico  se  obtienen  cris- 
tales más  gruesos,  formando  láminas  cuadradas 
ú  octógonas,  de  bordes  estriados  y  pertenecien- 
tes á  un  prisma  clinorrómbico.  Se  obtiene  tra- 
tando un  tungstato  de  potasa  cualquiera,  pero 
sobre  todo  el  neutro,  por  ácido  fluorhídrico,  ó 
bien  directamente  tratando  el  paratungstato  de 
potasa  por  el  ácido  fluorhídrico  eu  exceso.  No  se 
puede  recristalizar  en  agua  pura.  El  residuo  que 
deja  después  de  la  torrefacción  es  parcialmente 
soluble  eu  el  agua, 

FLUOXIVANADATO  (de  ^Mor,  óxido  y  vana- 
dato):  m,  Qubn.  Vanadato  en  que  una  parte 
del  oxígeno  ha  sido  sustituida  por  el  flúor.  Estas 
sales  han  sido  estudiadas  por  H.  Baker,  Las 
más  importantes  son  las  siguientes; 

Fluoxivanadato  amónico.  -Tiene  por  fórmula 
Va-0^.2VaOFl«.6XH^Fl4-2H=0.  Se  obtíene  di- 
solviendo el  anhídrido  vanádico  en  una  solución 
de  fluorhidrato  de  fluoruro  amónico  en  exceso; 
se  presenta  en  laminillas  hexagonales,  transpa- 
rentes y  amarillentas.  Si  se  añade  nueva  can- 
tidad de  fluorhidrato  de  fluoruro  amónico  se 
separa  una  sal,  cuya  fórmula  es 

Va205.VaOFP.12HNíFl. 

La  disolución  de  la  primera  sal  en  ácido  fluorhí- 
drico caliente  deposita,  por  enfriamiento,  unas 
agujas  amarillas,  que  tienen  por  composición 

2VaOri3.3NH-'HF12. 

Fluo:eiranadato potásico.  -  Tiene  por  fórmula 
Ta-03.2VaOrR6KFl-t-2H-20.  Se  separa  en 
laminillas  nacaradas,  amarillas,  disolviendo 
anhídrido  vanádico  en  fluorhidrato  de  fluoruro 
potásico.  Se  disuelve  esta  sal  en  ácido  fluorhí- 
drico caliente  y  deposita  por  enfriamiento  agujas 
iucoloras,  cuva  composición  corresponde  á  la 
fórmula  2VadFP3KHF12.  Estos  cristales  emiten 
en  frío  vapores  de  ácido  fluorhídrico. 

Fluoxivanadato  de  cinc.  -Tiene  por  fórmula 
2VaOFPZnOZnFl=  -f  14H=0.  Se  presenta  en  pris- 
mas clinorrómbicos  amarillos,  que  se  depooitau 
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por  evaporación  de  una  solución  fluorhídrica  de 
ácido  vanádico  y  carbonato  de  cinc. 

FLU02IRC0NAT0  ( dc  fluor  y  zirconato )  : 
m.  Quim.  Fluosal  compuesta  de  un  metal  y  el 
zirconio  unido  al  fluor.  El  descubrimiento  de 
los  fluozirconatos  se  debe  á  Berzelius,  que 
descubrió  dos  fluozirconatos  de  potasio,  pero 
Marignac  es  quien  ha  hecho  la  monografía  uiós 
completa  de  esta  cla.se  de  compuestos  y  ha  de- 
niostrado  el  isomorfismo  de  los  fluozirconatos, 
fluotitanatos  y  fluoestannatos. 

El  fluoruro  de  zirconio  forma,  con  la  mayor 
parte  de  los  fluoruros  metálicos  básicos,  sales 
solubles  y  cristalizables.  Sin  embargo,  el  papel 
ácido  de  este  fluoruro  es  menos  marcado  que  el 
de  los  fluoruros  de  silicio,  de  titano  y  de  estaño. 
Todos  los  fluozirconatos,  salvo  los  de  ¡lota-^io  y 
de  sodio,  se  descomponen  fácilmente  por  una 
calcinación  prolongada  en  contacto  del  aire, 
siendo  eliminado  el  fluor  en  estado  de  ácido 
fluorhídrico,  tomando  el  hidrógeno  de  la  hume- 
dad del  aire.  Cuando  estas  .sales  contienen  agna 
de  cristalización  es  raro  que  se  puedan  desecar 
completamente  sin  que  se  alteren,  pues  casi 
siempre  acompaña  al  desprendimiento  de  agua 
la  de  cantidad  variable  de  ácido  fluorhídrico. 
Los  fluozirconatos  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

Fluozirconalo  amónico.  -Se  conocen  dos:  uno 
de  la  fórmula  {NH'')-.ri=,ZrFH,  que  se  presenta 
en  cristales  alargados  y  aplanados,  que  pueden 
calentarse  á  100°  sin  perder  su  peso,y  quese  trans- 
forma en  zírcona  por  una  simple  torrefacción, 
y  otro  de  la  fórmula  ((XH-ijFlj^ZrFL»,  y  que  se 
forma  en  presencia  de  un  gran  exceso  de  fluoru- 
ro amónico.  Cristaliza  en  el  sistema  regular, 
obteuiéndose  á  veces  en  cubos,  magníficos  oc- 
taedros ó  cuboctaedros  que  tienen  la  refracción 
sencilla. 

Fluozirconato  de  cadmio.  —  Se  conocen  dos: 
uno  bicádmico,  que  tiene  por  fóimula 

2CdF12,Zrri--f6H20. 

Se  forma  mezclando  fluoruro  de  zirconio  y  de 
cadmio  en  presencia  del  ácido  clorhídrico;  se 
redisuelve  en  el  agua  y  cristaliza  de  nuevo  sin 
alteración.  Otro  fluozirconato  de  cadmio  es 
ácido  y  tiene  por  fórmula 

CdFl=,(ZrFl<)=-(-6H20, 

que  se  prepara  añadiendo  un  exceso  de  fluornro 
de  zirconio  á  una  disolución  de  fluozircouato 
bicádmico  y  evaporando  lentamente;  se  obtiene 
así  en  cristales  aciculares,  lamelares,  agrupados 
en  abanico,  que  son  de  la  fórmula  antes  aicha. 

Fluozirconato  cúj)rico.  -  Se  conocen  dos:  uno 
sexquicúprico  y  otro  bicúprico.  El  primero  tiene 
por  fórmula  (CuFl=)',(ZrFlJp-H6H^0,  y  se  pie- 
senta  en  hermosas  tablas  azules,  clinorrómbicas; 
se  forma  generalmente  en  presencia  de  un  exceso 
de  fluoruro  de  zirconio.  El  agua  no  lo  descom- 
pone. El  bicúprico  tiene  por  fórmula 

(CuF12)=,ZrFH-H2ffO. 

Se  presenta  en  hermosos  cristales  azules,  clino- 
rrómbicos ,  que  se  producen  muy  fácilmente 
cuaudo  se  añade  ácido  fluorhídrico  y  carbonato 
de  cobre  á  una  disolución  de  fluozirconato  sex- 
quicúprico. Se  disuelve  bien  en  el  agua  fría,  pero 
se  descompone  por  ebullición. 

Fluozirconato  magnésico.  -Tiene  por  fórmula 
MgFI-,ZrFl-'  +  5H-0.  Se  presenta  en  pequeños 
cristales  brillantes,  de  caras  curvas,  pertene- 
cientes á  un  prisma  clinorrómbico.  Se  prepara 
esta  sal  por  la  acción  de  la  magnesia  sobre  el 
fluoruro  de  zirconio  en  disolución  acida,  obte- 
niéndose un  depósito  abundante  de  fluozircona- 
to mezclado  con  mucho  fluoruro  de  magnesia; 
el  primero  se  disuelve,  aunque  poco,  en  el  agua, 
y  se  deposita  en  cristales  por  la  evaporación 
lenta. 

Fluozirconato  manganésico.  -  Tiene  por  fór- 
mula MnF|2,ZrFI-'-f5H=0.  Es  isomorfo  con  el 
de  magnesio.  Por  torrefacción  da  uua  mezcla  de 
zirconio  y  bióxido  de  manganeso.  Hay  otro  fluo- 
zirconato de  manganeso  que  tiene  por  fórmula 
2MnFi-,ZrFl^-f6H-0,  que  se  denomina  fluozir- 
conato bimanganeso,  y  que  cristaliza  en  forma 
derivada  de  un  prisma  clinorrómbico,  de  color 
rosa  bastante  brillante.  Se  obtiene  esta  sal  aña- 
diendo, ala  disolución  del  fluozirconato  antes 
descrito,  ácido  fluorhídrico  eu  exceso  y  carbo- 
nato de  manganeso.  Se  redisuelve  en  agua  fría 
sin  alterarse^  y  su  disolución  puede  hervirse  sin 
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que  se  altere.   Sin  cmbaiío,  cuando  se  trata  jn-  ■  liriozoaiios,  ectopróctidos,  gimnolcniátidos,  qui- 
¡lu'diatamente  esta  sal.  cristalizada,  por  agua  1  lostoniátidos,  del  grupo  de  los  Uustiinos,  familia 
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con  la  vanguardia  cu  Orriols,  dominando  Bas- 
cara y  el  Fluviá,y  extendió  su  izquifrila  á  liafio- 


caliente,  se  descompone  y  deja  un  residuo  do 
fluoruro  de  mauganoso. 

Fliiozin-onalo  de  níquel.  -Se  conocen  vanos: 
nuo,  que  tiene  por  fórmula  NiFl-.ZrFH  +  CH-O, 
que  cristaliza  en  hermosos  prismas  liexagonales, 
regulares,  de  color  verde;  otro,  llamado /«onV- 
fOHirío  biniqtu'Iico,  cuva  composición  correspondo 
á  la  fórmula  (NiFÍ-V-.ZrFl<  +  l-2H-0,  que  se 
presenta  en  forma  derivada  de  un  prisma  clino- 
rrómbico  de  color  verde  esmeralda,  que  se  puede 
rodisolver  en  agua  fría  y  hervir  la  solución  sin 
qne  se  altere  la  sal.  Hay  un  fliiozirconato  de 
níquel  y  potasio  que  tiene  por  fórmula 

(KF1)3,  NÍF12  +  2ZrFl<  +  SH-'O, 

y  que  se  presenta  en  cristales  bien  marcados, 
pequeños,  de  color  verde  pálido  y  derivado  de 
un  prisma  clinori-ómbico.  Se  prepara  esta  sal 
doble  mezclando  las  disoluciones  del  ílnozirco- 
nato  potásico  y  fluozirconato  de  níquel;  se  de- 
posita casi  completamente  porqvie  es  muy  poco 
soluble  en  el  agna. 

Fluozirconaio  potásico.  -  Se  conocen  varios, 
siendo  los  más  inijiortantes:  el  fluozirconato 
neutro,  que  tiene  por  fórmula  K-Fl-ZrFH.  Forma 
prismas  aciculares  derivados  de  un  prisma  cli- 
uorróuíbico. 

Se  forma  casi  siempre  que  se  mezclan  disolu- 
ciones de  fluoruro  de  zirconio  y  de  fluoruro  de 
potasio,  pero  procurando  que  ninguno  de  estos 
compuestos  esté  en  exceso.  Cristaliza  sin  agua  y 
puede  calentarse  hasta  el  rojo  sombra  sin  perder 
de  peso.  Al  rojo  experimenta  alteración  y  des- 
prende lentamente  ácido  fluorhídrico.  Su  solu- 
bilidad crece  rápidamente  con  la  temperatura. 
Su  solución  saturada  hirviendo  se  solidifica  por 
enfriamiento  en  una  masa  de  agujas  muy  finas. 
El/itoíi'rcona/o  tripotásico  tiene  por  fórmula 

(KFl)'ZrFK 
Se  presenta  en  octaedros  ó  en  cuboctaedros 
muy  pequeños,  pero  muy  bien  mareados,  y  que 
calentados  al  rojo  sombra  decrepitan.  Se  forma 
esta  sal  tratando  el  fluoruro  de  zirconio  por  un 
gran  e.vcesode  fluoruro  potásico.  El  fluozirconato 
ácido  de  potasio  tiene  por  fórmula 
ECaRFl»-^H=0. 

Se  forma  cuando  se  trata  el  fluoruro  de  potasio 
por  un  gran  exceso  de  fluoruro  de  zirconio.  Se 
descompone  cuando  seredituelveen  el  agua.  Sus 
eristale.s,  bastante  mal  conformados,  pertenecen 
á  un  prisma  clinorrómbico. 

Fluoziramalo  sódico.  -  Tiene  por  fórmula 

5NaFl,2ZrFli. 
Se  presenta  en  tablitas  ó  laminillas  romboida- 
les, aplanadas  por  su  base  y  derivadas  de  un 
prisma  clinorrómbico.  Se  puede  obtener  por  do- 
ble descomposición  en  caliente.  Es  poco  soluble 
en  el  agua  hirviendo. 

Fluozirconato  de  cinc.  -  Se  conocen  dos:  uno 
normal,  que  tiene  por  fórmula 

ZnFl^ZrFH-^6H=0, 

y  que  cristaliza  en  prismas  hexagonales,  regula- 
res, muy  característicos  y  bastante  volumiuosos. 
Es  solnble  en  el  agua. 
Fluozirconato  bielncico.  -  Tiene  por  fórmula 

(CnFl=)2,ZrFl*-H2H=0. 

Se  presenta  en  cristales  isomorfos  con  la  sal 
correspondiente  de  níquel,  agrupado  en  mezcla 
ó  entrelazado.  Se  produce  mezclando  fluoruro 
de  cinc  en  exceso  con  fluoruro  de  zirconio.  Se 
diituelve  bien  en  el  agua  fría,  pero  se  enturbia 
por  ebullición  dc¡)Ositando  fluoruro  de  cinc. 

FLU8HINQ:  Geog.  C.  del  condado  de  Qneeu, 
est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos;  6  700  ha- 
bitantes. Sit.  al  X.  de  X>ong  Uland,  al  extremo 
de  la  pequeña  bahía  de  Plnshing,  unos  13  kiló- 
metros al  E.  de  Jíneva  York,  de  la  cual  puede 
considerarse  como  un  arrabal.  Comunica  con  la 
gran  c.  por  un  ferrocarril  y  lanchas  de  vapor. 
Provee  el  mercado  de  Nueva  York  de  leche, 
legnnibres  y  fruta»,  en  especial  cerezas.  Gran 
número  de  comerciantes  de  Nueva  York  han 
establecido  su  rcBÍdcnciaen  Flnsbing.  Este  nom- 
bre es  la  forma  inglesa  del  de  Flessingne. 

FLUSLERA:  f.  ant.  FliUBLER*. 


de  los  flústridos.  Los  caracteres  de  este  género  i  las,  Castelfollit  y  Olot  y  su  derecha  á  la  Escala 
son  los  de  la  familia  que  represcuta.  Son  notables  j  ya  cerca  del  mar.  Los  franceses  desde  Figiieras, 
las  especies  FUislra  vxnnbronácca,  que  vive  en  el     y  con  sus  avanzadas  en  el  rio  Manol,  verificaron 


Atlántico;  F.  sccuri/rons,  que  vive  en  el  Atláu 
tico  y  en  el  Mediterráneo;  F.  papyrea,  que  ha- 
bita en  el  Mediterráneo  y  en  el  Atlántico,  y 
F.  foliácea  y  F.  tntneata,  que  se  hallan  desde  el 
Adriático  hasta  Noruega. 

FLUSTRELA  (de  jlustra):  f.  Zool.  Género  do 
moluscoidcos  briozoarios,  ectopróctidos,  gimno- 
lemátidos,  teuostomátidos,  de  la  familia  de  los 
aleióuidos.  Es  notable  la  especie  Flustrella  his- 
pida. 

FLÚSTRIDOS  {áeflustraj:  m.  pl.  Zool  Familia 
de  moluscoidcos  briozoarios,  ectopróctidos,  gim- 
nolemátidos,  quilostomátidos,  del  grupo  de  los 
flustrinos.  Los  caracteres  distintivos  de  la  familia 
son:  zoecias  rectangulares  ó  lingüiformes,  que 
forman  generalmente,  por  su  reunión,  en  las  es- 
pecies vivientes,  anqhas  superficies  incrustadas. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Fiuslra. 

FLUSTRINOS  {de  Jlustra):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  moluscoideos  briozoarios,  ectopróctidos,  gim- 
nolemátidos,  quilostomátidos,  que  se  caracteriza 
por  presentar  zoecias  cuadradas,  con  superficie 
externa  plana  y  extendida.  Comprende  dos  fa- 
milias://iís/cíV/oí!  y  mcmlranipíkUdos. 

FLUVANNA:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estados  Unidos;  440  kms.=  y  10  900  habi- 
tantes, Sit.  al  O.  de  Richmond,  bañado  al  S.  por 
las  aguas  del  James  y  atravesado  por  el  Rivan- 
na,  afluente  del  James.  Eu  algunos  puntos  el 
terreno  es  fértil  y  en  otros  casi  estéril.  Se  han 
encontrado  filones  auríferos.  Su  cap.  esPalmyra. 
FLUVIÁ:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona. 
Nace  en  el  Grau  de  Olot,  al  pie  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salud,  á  espaldas  de  San  Felíu  do 
Pallerols;  corre  de  S.  á  N.  hasta  Olot  y  pasa  en 
dirección  de  O.  á  E.  por  Castelfollit  y  Besalú, 
recibiendo  entre  estos  dos  pueblos,  por  su  iz- 
quierda, las  aguas  del  río  Llera;  por  la  derecha 
ó  S.  entran  eu  él  las  aguas  del  arroyo  Juniel  y 
del  río  Cer,  así  como  las  del  Reniirol  y  varios 
pequeños  torrentes  y  arroyos;  sigue  el  río  por 
Esponella  y  Bascara  y  continúa  hacia  el  E. 
hasta  desaguar  en  el  Mar  Mediterráneo  al  N.E. 
del  lugar  de  San  Pedro  Pescador,  en  el  Golfo  de 
Rosas  y  playa  de  Ampuiias.  Su  curso  es  de  84 
kilómetros.  La  cuenca  del  Pluvia  está  fornjada 
por  las  vertientes  ujeridionales  del  estribo  que 
las  separa  de  la  del  Muga  y  de  una  pequeña 
parte  de  los  Pirineos,  entre  el  Campalet  del 
Principi  y  el  Collit  sobre  Rocabruna,  y  las  ver- 
tientes orientales  de  las  sierras  de  Sau  Antonio 
y  de  la  Magdalena  delMont,  estribo  del  Pirineo 
que  va  de  N.  á  S.  hasta  el  CoU  de  Belmont,  en 
el  límite  de  la  prov.  de  Gerona  con  la  de  Barce- 
lona, y  formando  allí  un  recodo  se  dirige  al  E. 
limitando  la  cuenca  por  el  S.  y  deprimiéndose 
paulatinamente  hasta  el  Bajo  Ampurdán  y  playa 
de  Ampurias.  El  terreno  ]}or  donde  corre  el  río 
es  muy  quebrado  hasta  Besalú.  Su  curso  es 
torrencial  y  produce  frecuentes  avenidas. 

Geugrofta  militar.  -  Este  río  constituye  la 
segunda  línea  defensiva  de  la  península  espa- 
ñola por  la  parte  de  los  Pirineos  orientales.  Los 
contrafuertes  que  limitan  su  cuenca  ofrecen  bue- 
nas posiciones.  Merecen  mencionarse  la  montaña 
de  Costa  Roja  y  el  Coll  de  Orriols,  en  la  divi- 
soria entre  el  Fluviá  y  el  Ter,  por  donde  cruza 
la  carretera  que  la  pone  eu  comunicación  con 
Gerona,  así  como  el  f.  c. ,  que  cruza  el  rio  algo 
más  al  E.  qne  aquélla.  Además,  la  línea  del 
Fluviá  se  comunica  con  Olot  y  Besalú  por  los 
caminos  de  Amer  y  Bañólas,  y  con  Vilarrobán 
y  Valverolla.ya  cerca  del  mar,  por  el  camino  de 
Cerviá,  Colomé  y  Palau.  Todas  estas  posiciones 
deben  estar  bien  guarnecidas,  pues  la  línea  pu- 
diera ser  flanqueada  y  aun  tomada  de  revés  por 
su  zona  sujierior  y  la  del  Ter.  Al  terminar  la 
campaña  de  1794,  vencidos  los  españoles  de  la 
primera  línea  de  defensa  (la  del  Muga),  el  mar- 
qués de  las  Amarillas  se  retiró  á  la  del  Fluviá, 
cuya  cuenca  fué  así  el  teatio  de  la  guerra  en 
1795.  Como  refiere  el  señor  Gómez  de  Artcche, 
los  esi)añoles  ocupaban  la  montaña  de  Costa 
Roja  y  el  Coll  de  Orriols,  y  el  general  don  José 
Urrntia,  que  había  reemplazado  al  marqués, 
estableció   su  cuartel   general  en   Cerviá,  hizo 


FLUSTRA:  f.   Zool.  Género  de  moluscoideos  l  campar  el  cuerpo  del  ejército  en  San  Esteban 


algunos  ataques  por  derecha  é  izquierda  que 
fueron  rechazados.  No  así  uno  de  los  ataques  de 
los  españoles, eu  que  éstos,  después  de  encarni- 
zado combate,  lograron  hacer  retroceder  al  ene- 
migo á  Figueras  el  13  de  julio,  y  ya  imaginaba 
Urrutia  tomar  resueltamente  la  ofensiva  cuando 
la  paz  de  Basilea  vino  á  dar  fin  a  la  guerra. 

-  Fi.vvi.4  (Fk.\xcisco  Javieu):  Bioy.  Jesuíta 
y  escritor  español.  N.  en  Olot  (Gerona)  á  4  de 
diciembre  de  1699.  M.  en  Ferrara  (Italia)  en 
1783.  Ingresó  en  el  noviciado  de  los  Jesuítasen 
17  de  octubre  de  1718.  Enseñó  primero  Filoso- 
fía y  después  Teología  por  espacio  de  muchos 
años  eu  Barcelona,  con  fama  de  sutil  y  docto 
catedrático.  Fué  Rector  del  colegio  de  Cerveía 
y  presidente  de  la  numerosísima  congregación 
de  seculares  en  Barcelona.  Durante  este  tiempo 
escribió  y  publicó  en  español;  Vida  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús,  con  las  copiosas  sólidas  noticias  de  los  Pa- 
dres jesuítas  de  Ambcres,  ordenada  y  diridula 
en  ocho  libros  (Barcelona,  1753,  2  vol.  en  4.°); 
Afanes  apostólicos  de  la  Compañía  de  Jesiis,  en 
las  Indias  (Barcelona,  1753,  un  vol.  en  4."). 
Eximlsado  con  sus  hermanos  en  1767,  pasó  á 
Italia,  donde  murió. 

FLUVIAL  (del  lat.  flumális:  de  fliívlus,  vio): 
adj.  Perteneciente  á  los  ríos. 

..,;para  que  se  hiciese  todo  segi'in  la  curia 
de  ios  sacrificios,  lleuó  un  vaso  de  agua  sagra- 
da FLUVIAL. 

Pellicer. 

FLUVIÓGRAFO  (del  lat.  fluvius,  rio,  y  7pa- 
o£iv.  describir):  m.  Hidrvg.  Aparato  análogo  al 
mareógrafo  (V.),que  sirve  para  registrar  auto- 
máticamente las  variaciones  de  nivel  de  un  río, 
de  una  esclusa  de  canal,  de  un  embalse  de  pre- 
sa, etc.,  existiendo  algunos  que  también  avisan 
á  los  agentes  encargados  por  medio  de  una  cam- 
panilla cuando  el  nivel  del  agua  pasa  de  límites 
determinados.  Los  hay  de  dos  sistemas:  unos  de 
de  cilindro,  en  que  se  registran  las  anotaciones 
por  coordenadas  rectangulares;  y  otros  de  cua- 
drante, en  que  se  verifican  por  coordenadas  pola- 
res: del  primer  sistema  es  el  de  Fleury ,  y  del 
segundo  el  de  Cheyssón. 

La  disposición  dada  aun  aparato  de  esta  claso 
porCoUín  resulta  de  poco  volumen  é  instalación 
sencilla;  todo  su  mecanismo,  con  el  sistema  de 
inspección  de  servicio,  se  encierra  en  una  caja  de 
madera  de  l'",30  de  altura;  es  de  fácil  transpor- 
te, se  le  coloca  pronto,  y  se  hace  funcionar  inme- 
diatamente sin  dificultad  ninguna.  El  mecanismo 
es  completamente  análogo  al  de  un  mareógrafo, 
sólo  que  el  cilindro  está  dispuesto  verticalmente 
para  ocupar  menos  espacio;  lo  mueve  un  meca- 
nismo de  relojería,  y  lleva  un  forro  de  papel  en 
el  que  hace  las  marcas  ó  indicaciones  un  lápiz 
movido  por  un  carretoncillo  entre  guías  verti- 
cales, y  mandado  por  un  flotador  que  hay  en  un 
pozo  ó  depósito  de  agua  en  comunicación  con  la 
del  río. 

El  trabajo  de  esto  instrumento  puede  resu- 
mirse así:  recibe  de  continuo  y  durante  uno  ó 
más  días  con  el  mismo  papel,  la  altura  de  nivel 
del  agua  del  río,  canal  ó  esclusa,  con  las  horas 
correspondientes  á  los  cambios  de  nivel;  com- 
prueba que  una  esclusa  se  haya  abierto  deter- 
minado número  de  veces  para  el  paso  de  los 
barcos,  y  en  qué  hora  del  día  ó  de  la  noche  ha 
tenido  lugar  el  paso;  advierte,  por  medio  de  una 
campanilla,  cuándo  el  nivel  del  agua  llega  á  una 
altura  dada  que  convenga  conocer;  inspecciona, 
eu  fin,  la  hora  y  número  de  veces  que  un  em- 
jileado  vigilante  encargado  de  un  trabajo  cual- 
quiera haya  venido  á  hacer  constar  su  luesencia 
ante  el  aparato.  Esto  último  se  con.signe  por 
medio  de  un  botón  colocado  bajo  la  portezuela, 
que  cada  vez  que  se  oprime  traza  una  señal 
sobre  el  cilindro,  por  cuyo  medio  se  compúlsala 
presencia  del  emideado. 

Esto  aparato  puede  aplicarse  también  para 
avisar  las  crecidas  de  los  ríos  y  hacer  señales 
de  alarma  que  eviten  los  accidentes  que  pueden 
ocasionarse  en  una  imprevista  inundación. 

FLUX:  m.  En  ciertos  juegos,  circunstancia  de 
pertenecer  á  un  mismo  jialo  todas  las  carta»  que 
le  han  tocado  por  suerte  aun  jugador.  Es  mayor, 
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6   inonor,   según  el  valor  quo  representan  los 
naipes. 

Por  mis  que  encarcele  el  viejo 
A  tu  Elisa,  si  taiiur 
Eres,  á  figura  estás, 
Yendo  á  primero  de  Kl.üx. 

Tinso  DE  Molina. 

-Lo  qiie  yo  he  menester  ea 
Que  os  vais  della  (de  la  calle)  que  es  más  claro. 
-No  puedo  hacerlo.  -¡Por  qué! 
-Porque  yo  uo  me  descarto. 
-Está  á  KLU.\  ¿y  se  lia  de  ir  della 
Cuando  está  brujuleando! 

Mor.ETO. 

-  Haceh  uno  FLUX:  fr.  fig.  y  fam.  Consumir, 
6  acabar  enteramente  su  caudal,  ó  el  ajeno,  que- 
dándose .sin  pagar  anadie. 

FLUXIBILIDAD:  f.  ant.  Calidad  do  fluxible. 

FLUXIBLE  (del  \a.t.fluxXbXlis):  adj.  ant.  Flui- 
do, líquido. 

FLUXIÓN  (de!  lat.  fliixío):  f.  Acumulación 
moibosa  de  humores  en  cualquier  órgano. 

...,  las  quejas  de  fluxiones  de  la  cabeza  hoy 
son  tan  universales,  que  tanto  casi  suenan  ya 
en  las  bocas  de  los  gañanes  como  en  las  de  los 
catedráticos. 

Feijóo. 

Juntándose  á  eso  el  haberme  cogido  la  noti- 
cia con  uua  violenta  fluxión  á  la  mitad  de  la 
cara,  garganta  y  pecho,  que  se  irritó  de  repen- 
te, y  me  ha  dado  los  días  y  l.as  noches  que  se 
dejan  discurrir. 

Isla. 

—  Mucho  confias 
En  tu  hermosura.  ¿Y  no  es  fácil 
Que  una  fluxión  la  marchite 
O  que  un  divieso  la  ultraje? 

Bretón  de  los  Herrekos. 

-  Fluxión:  ant.  Flujo. 

...  pistadas  con  vinagre  fuerte,  y  mayormen- 
te con  el  scilitico,  restañan  toda  fluxión  de 
sangre. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Fluxión:  Palol.  Distingüesela  congestión 
de  \sí  fluxión  en  que  la  primera  es  el  acumulo  de 
líquido  (sangre  ú  otro  humor),  y  la  segunda  el 
movimiento  mismo  que  lleva  y  fija  el  líquido  en 
un  punto  de  la  economía. 

La  congestión  sanguínea  puede  resultar  de  nn 
obstáculo  al  paso  de  la  sangre,  de  nna  parálisis 
de  los  vasomotores,  etc.  La  fluxión  es  la  llama- 
da de  la  sangre  hacia  un  órgano,  ora  por  la  ac- 
ción de  una  cansa  excitante  cuyo  mecanismo 
fisiológico  puede  explicarse,  pero  cuya  naturaleza 
es  casi  siempre  desconocida  (fluxión  reumática, 
gotosa,  etc. ),  ora  sin  causa  local  apreciable  (cier- 
tas fluxiones  oculares  ó  pulmonares  simples). 

Caracterizan  á  la  fluxión  su  movilidad,  el  apa- 
recer ó  desaparecer  más  ó  menos  rápidamente, 
cualquiera  que  haya  sido  su  duración,  el  cesar 
en  un  punto  para  manifestarse  en  otro,  cosa  que 
no  ocurre  en  la  congestión  pasiva  ó  inflamación. 
En  tales  casos  indica  un  estado  morboso  más 
general,  no  siendo  la  fluxión  más  que  un  efecto, 
un  elemento. 

No  es  raro  que  alternen  el  flujo  seromucoso  de 
los  bronquios  con  el  del  intestino,  como  ma- 
nifestación de  las  respectivas  fluxiones.  Estos 
hechos  pertenecen  á  la  Clínica  pura  y  tienen 
gran  importancia  en  Terapéutica. 

Aparte  de  los  medios  generales,  las  fluxiones 
se  tratan  por  la  derivación  y  la  revulsión.  Se 
deriva  uua  fluxión  hemorroidal  aplicando  san- 
guijuelas al  ano:  se  combate  una  fluxión  pulmo- 
nar por  un  vejigatorio. 

-  Fluxión:  Mat.  Método  de  cálculo  ideado 
por  Newton,  y  en  el  cual  se  considera  toda  mag- 
nitud finita,  como  engendrada  por  un  movimien- 
to, por  un  flujo  continuo  positivo  ó  negativo. 

Las  fluxiones  de  diferentes  órdenes  las  indica- 
ba Newton  ¡lor  medio  de  puntos  colocados  sobre 
la  variable  afectada;  así,  fluxiones  de  primero, 
segundo  y  tercer  orden  de  x,  las  expresaba  escri- 
biendo 

3-',  X,  X,  etc. 
El  cálculo  de  \olS  fluxiones  de  Newton  osen  el 
fondo  el  mismo  qiie  el  diferencial  é  integral  de 
Leibnitz. 


FLUX 


519 


He  aquí  ahora  la  esencia  del  procedimiento: 

Sean 

3fi-ax^  +  axii-y'=o 

la  ecuación,  y  x+xS,  y  +  yl  los  incrementos  res- 
pectivos do  X  iy.  Sustituyendo  x  é  y  por  sus 
incrementos  correspondientes  resulta 

{x  +  xof-a{x+X'jY 

+  a{x  +  xi)  {y  +  yl)-{y  +  yrjf=o. 

Restando  do  ésta  la  primera,  y  dividiendo  el 
residuo  por  la  cantidad  evanescente  S,  se  tendrá 

3  3;-x  -  2  axx  +  ayx  +  axy 

-Zy-y  +  ZxxH  +  x''ci^  +  ...  etc. 

Mas  como  o  tiende  á  ser  menor  que  cualquier 
cantidad,  por  pequeña  qne  ésta  sea,  llega  á  anular 
los  términos  á  que  afecta,  y  de  aquí  que  la  ecua- 
ción resultante  venga  á  ser 

3  x-x-l  axx  +  ayx+axy-3  y-y  =  o, 
de  la  cual  se  obtiene  inmediatamente 


y 


Z  X'-i  ax  +  ay 


Así  la  X  como  la  y  fueron  denominadas  por 
Newton  fluxiones,  y  — -. —  expresa  la  razón  de 

y 

las  fluxiones  áe  x  é  y. 

Otro  ejemplo  bastará  para  dar  á  comprender 
el  concepto  de  fluxión. 

Si  á  los  valores  a  y  a'  de  la  variable  corres- 
ponden los  J  y  5'  de  la  función,  y  el  incremento 
b-b'  puede  ser  expresado  por  el  incremento  y 
potencias  del  incremento  a -a'  de  la  variable, 
siendo  o  la  cantidad  evanescente,  se  tendrá,  se- 
gún el  supuesto,  que 

b-  b'=2j{a-a')  +  q{a-a')-  +  ...  =(j)  +  o){a-a'). 

Ahora  bien:  dentro  de  un  intervalo  real,  y 
siendo  suficientemente  pequeño  el  incremento  de 
la  variable,  ^i-l-oyy  estarán  afectadas  del  mismo 
signo,  y,  en  consecuencia,  6-i' y  a-a' serán 
del  mismo  signo,   ó  de  signos  diferentes,  según 

qne  p,  en  el  supuesto  de  que  ^1=. j-  ,  sea 

a  — a 
positivo  ó  negativo;  esto  es:  el  valor  de  la  fun- 
ción conienzarr,  á  subir  ó  á  bajar  desde  b',  mien- 
tras el  de  la  variable  crece  desde  a',  según  que 
p  sea  positivo  ó  negativo.  En  el  caso  de  que  p 
fuese  nulo,  al  valor  a'  de  la  variable  correspon 
derá  un  valor  máximo,  ó  mínimo,  ó  ni  máximo 
ni  mínimo,  de  la  función. 

Este  coeficiente  determinativo  p  es  la  fluxión. 

Sean  x,  y,f{x,  y)  =  o,  respectivamente,  la 
ab.scisa,  la  ordenada,  y  la  ecuación  de  un  línea. 
A  cada  valor  de  x  corresponderá  uno  de  ;/,  y  si 
X  aumenta  y  aumentará  ó  disminuirá,  siguien- 
do la  ley  expresada  por/(.r,  y)  =  o.  Por  otra  par- 
te, si  el  crecimiento  de  x  tiene  lugar,  no  por 
saltos  iguales,  sino  regular  y  continuamente,  al 
modo  que  los  espacios  recorridos  por  un  móvil 
con  movimiento  uniforme,  la  ordenada  corres- 
pondiente y  vanará  como  los  espacios  recorridos 
por  otro  móvil,  cuyo  movimiento  esté  implícito 
en  la  ecuación  anterior. 

El  estudio  de  estas  relaciones  guió  á  Newton 
al  concepto  de  fluxión  y  al  descubrimiento  del 
método  de  las  fluxiones. 

He  aquí  cómo  él  mismo  se  expresa  acerca  de 
este  punto: 

«Yo  uo  considero  la  cantidad  como  constitui- 
da de  partes  por  muy  pequeñas  que  éstas  sean, 
sino  como  descriptas  por  un  movimiento  conti- 
nuo. Así,  á  mi  entender,  las  líneas  son  descrip- 
tas y  engendradas,  no  por  yuxtaposición  de  ele- 
mentos, sino  por  el  movimiento  de  líneas;  los 
sólidos  por  el  movimiento  de  superficies  ;  los 
ángulos  por  rotación  de  sus  lados;  los  tiempos 
por  un  flujo  continuo,  etc. 

»Teniendo  en  cuenta  que  los  espacios  que  cre- 
cen en  tiempos  iguales  son  mayores  ó  menores, 
según  que  la  velocidad  sea  mayor  ó  menor,  bus- 
qué un  método  para  determinarlos,  partiendo  de 
los  movimientos  ó  acrecimientos  que  los  engen- 
dran. Di  el  nombre  ie  fluxión  á  la  velocidad  de 
este  movimiento,  Ae  fluentc  al  espacio  ya  engen- 
drado, y,  del  año  1665  al  1666,  descubrí  el  méto- 
do de  las  fluxiones. 

sEstas  son,  aproximadamente  (quam  proxi- 


me),  proporcionales  á  los  incrementos  do  laa 
llui-ntes,  y  engendradas  en  tiempos  ignalea  y 
arliitrarianicnte  pequeños.  En  otros  términos,  las 
fluxiones  expresan  la  razón  primera  de  los  incre- 
mentos nacientes,  y  pueden  representarse  por 
líneas  que  les  sean  proporcionales.» 

Newton,  pues,  considera  toda  cantidad  conti- 
nua, como  en  vía  do  formación,  evolucionándose 
y  progresando  ó  regresando  por  extensión  posi- 
tiva o  negativa;  llama  fluxión  al  acrecimiento  ó 
decrecimiento  de  la  cantidad  en  evolución,  á  la 
cual  da  el  nombre  áa  flucnte  (del  latín  fluerc, 
fluir),  do  donde  deriva  la  palabra  fluxio  (flu- 
xión). 

Las  fluxiones  pueden  fluir  y  dar  lugar  á  nue- 
vas fluxiones,  así  como  estas  á  otras.  Ejemplo: 
dada  la  función 

/'(.■«)  =  «„  K»  -f-«n-i  x^-'^-y...  -f  (Ij  z-f  «o, 

puede  desarrollarse  la  diferencia  /(x-t-n) -/(.r) 
según  las  potencias  ascendentes  de  la  diferencia 
n  do  la  variable,  y  de  este  modo  se  hallará  la 
fluxión 

/'(x)  =  nrtn x" - 1 -f  (;ml)  ff„_i  a;°  "--f ... 
1a„x  =  a^, 

que  se  denomina  fluxión  1.^,  ó  simplemente 
iíuxión  de  /(ir).  Después  se  puede  obtener  la 
fluxión 

/"(a!)=n(»  - 1)  «n  a;"  -  2-f(»- 1) 

(re-2)  osn-i  a;"~'  +  ...  +2  a^ 

que  es  la  fluxión  2.''de/(a;),  y  así  sucesivamente 
hasta  la  n  fluxión,  fluxión  m'^síU'"  de  f{x),  que 
es  ya  independiente  de  x. 

Newton  representa  las  fluxiones  con  el  mismo 
signo  de  las  fluentes  coronado  de  nn  punto,  dos, 
tres,  ó  más,  según  que  la  fluxión  sea  1.^,  2.% 
3.*,  etc.  Así,  siendo  x  la  fluente, 

X,  o:,  X,  etc., 

expresarán  las  fluxiones  I.'',  2.",  3.^  etc.,  de  x. 

Las  fluxiones  y  fluentes  de  Newton  son,  res- 
pectivamente, las  diferenciales  y  variables  de 
Leibnitz,  quien  representó  por  dx,dy,  dz  y  ddx, 
ddy,  ddz,  lo  que  aquél  por  x,  y,  z  y  x,  y,  z, 
respectivamente.  De  aquí  que  se  pueda  susti- 
tuir el  simbolismo  de  Newton,  que  hoy  sólo  los 
ingleses  emplean,  por  el  de  Leibnitz,  sin  que  en 
ello  haya  inconveniente. 

Precisa  hacer  notar  que  Newton  usó  siempre 
el  análisis  de  los  antiguos,  jamás  las  ecuaciones, 
y  sí  las  proporciones,  no  obstante  dificultar  éstas 
el  cálculo,  mientras  que  Leibnitz  piefería  el  aná- 
lisis por  ecuaciones;  de  aqní  que  la  fluxión  ex- 
prese la  relación  entre  el  incremento  infinita- 
mente pequeño  de  la  función  y  el  de  la  variable, 
y  que  la  diferencial  sea  simplemente  el  incre- 
mento de  la  una  ó  de  la  otra.  Por  consiguiente, 
la  fluxión  es  la  realidad,  el  cociente  diferencial 
de  Leibnitz,  ó  sea  la  diferencial  de  la  función, 
partida  por  la  diferencial  de  la  variable.  También 
pudiera  definirse  !a  fluxión  de  Newton  por  la 
derivada  de  Lagrange  si  éste  considerase  la  can- 
tidad infinitamente  pequeña,  pues  que,  aparte 
de  la  diversidad  en  el  modo  de  entender  la  can- 
tidad, Newton  y  Lagrange  coinciden  en  consi- 
derar, aquél  la  fluxión,  y  éste  la  derivada,  como 
relación  entre  incrementos  de  cantidades  depen- 
dientes; de  lo  cual  se  deduce  que,  para  expresar 
el  concepto  de  la  fluxión  en  relación  con  el  de 
derivada,  y  el  de  diferencial,  bastará  definirla: 
fluxión  es  la  derivada  diferencial. 

Hechas  estas  indicaciones  procede  manifestar 
ahora,  aun  cuando  sea  muy  sucintamente,  el 
método  de  cálculo  por  medio  de  las  fluxiones,  tal 
como  fué  propuesto  por  el  célebre  Newton. 

El  problema  que  con  este  método  se  proponía 
resolver  el  matemático  inglés  era: 

iDala  xquatione  quotcumqiie  fluentes  quanii- 
tatcs  inrolventes ,  fluxiones  inven  iré ,  et  viceversa.  !> 

Esto  es,  dadas  las  fluentes  hallar  las  fluxiones, 
y  viceversa.  La  primera  parte  del  problema  es 
en  la  que  se  ocnpa  muy  especialmente  Newton 
en  su  Methodus  fluxionum,  que,  aparte  del  sim- 
bolismo, no  es  otro  que  el  cálculo  diferencial  de 
Leibnitz. 

La  segunda  parte  del  problema,  en  la  cual  se 
propone  la  regresión  de  las  fluxiones  á  las  fluen- 
tes, constituye  el  cálculo  integral  de  Leibnitz. 

Él  método  de  Newton  descansa  sobre  las  con- 
sideraciones siguientes,  que  convienen  también 
al  cálculo  infinitesimal  de  Leibnitz,  del  cual, 
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como  queda  dicho,  aquél  uilieie  soiaiucute  en  la 
notación. 

Las  condiciones  en  que  un  fenómeno  va  á  con- 
tinuar desenvolviéndose  sonin  más  asequibles 
al  conocimiento  que  las  diversas  ecuaciones  ex- 
presivas de  las  leyes  á  que  el  fenómeno,  durante 
todo  su  desarrollo,  obedece. 

Mas  no  sólo  la  investiaaoión  de  aquélla  es  mas 
f.icil,  si  que  también  más  útil,  porque  la  ecuación, 
limitándose  á  conocer  del  hecho,  no  expresa  la 
dinámica  del  mismo,  mientras  que  las  circuns- 
tancias que  le  acompañan  durante  algiin  tiempo, 
por  muy  breve  que  éste  sea,  denuncian  la  evo- 
lución fenomenal,  sotialan  el  paso  de  un  cambio 
á  otro,  que  están  infinitamente  próximos,  y  per- 
miten deducir  el  cómo  dicho  fenómeno  so  produ- 
ce durante  todo  su  desarrollo. 

A  estas  consideraciones  obedecen  los  principios 
sisnientes,  que  informan  el  método  de  Newton, 
asi  como  el  cálculo  de  Leibnitz:  1.°  El  acreci- 
miento infinitamente  pequeño  de  un  efecto  pro- 
dncido  por  varias  causas  que  varían,  todas  si- 
multáneamente y  cada  una,  infinitamente  poco, 
es  la  suma  do  los  incrementos  parciales  que 
aquél  experimentaría  si  dichas  cansas  actuasen 
sepaiada  y  sucesivamente,  porque  los  cambios 
infinitamente  pequeños  introducidos  por  las  pri- 
meras causas  de  la  serie  no  inlluirán  de  modo 
sensible  sobre  las  variaciones  correspondientes  á 
las  demás  causas.  2."  La  variación  infinitamente 
pequeña  del  efecto,  debida  á  la  variación  infini- 
tamente pequeña  de  una  de  las  causas,  es  pro- 
porcional á  la  variación  de  ésta,  en  razón  á  que 
la  intensidad  de  la  causa  })ermanecc  sensiblemen- 
te constante,  durante  el  intervalo  considerado. 
El  método  de  las  fluxiones  considera  el  fenó- 
meno evolucionado,  i>ero  no  un  estado  definido 
V  perfectamente  determinado  del  mismo,  porque, 
en  este  último  caso,  la  relación  entre  el  incre- 
mento de  la  causa  y  el  incremento  del  fenómeno 
depende,  no  de  nna  sola,  sino  de  la  suma  de  todas 
las  causas  actuantes. 

Lo  dicho  basta  para  demostrar  la  inmensa 
ventaja  de  las  ecuaciones  diferenciales  sobre  las 
ecuaciones  en  cantidades  finitas. 

En  éstas  el  crecimiento  parcial  de  nn  efecto, 
correspondiente  al  crecimiento  finito  de  una  de 
las  causas,  sería  de  difícil  expresión,  pero  la  di- 
ficultad subiría  de  punto  si  se  quisiese  conocerla 
ley  del  efecto  total,  valiéndose,  para  conseguirlo, 
de  los  efectos  parciales. 

El  método  de  Newton,  sencillo  en  medio  de 
sn  aparente  complicación,  vence  todas  estas  di- 
ficnludes.  Uno  ó  dos  ejemplos  bastarían  para 
evidenciar  este  aserto. 

Atendiendo  á  que  el  cálculo  de  las  fluxiones 
es  el  cálculo  diferencial  (pues  que  la  fluxión  es 
la  diferencial  de  la  función  partida  por  la  dife- 
rencial de  la  variable);  á  que  la  notación  leibni- 
ziana  es  más  sencilla;  á  que  es  la  más  usual  en 
el  continente;  y  á  qne  presenta  menos  dificulta- 
des tipográficas  que  la  de  Newton:  en  atención 
a  todo  esto,  con  la  notación  de  Leibnitz  se  expre- 
sarán los  fundamentos  del  método  de  las  fluxio- 
nes, que  son  los  mismos  del  cálculo  diferencial. 
En  el  caso  que  se  va  á  examinar,  el  efecto  de- 
pende de  dos  causas  inde|)endientes  la  nna  déla 
otra.  Sea  Kel  volumen  de  un  gas,  p  la  presión 
y  í  la  temperatura;  si  é.sta  y  aquélla,  en  vez  de 
variar  en  cantidades  finitas,  p,  y  íj,  varían  en 
cantidades  infinitamente  pequeñas,  dp  y  dt,  á  las 
cnales  corresponde  un  aumento  también  infi- 
nitamente pequeño,  dV,  de  volumen,  se  tendrá 

dV=Pdp+Tdl; 

Py  T representan  dos  fnnciones  de /> y  í  dedu- 
cidas por  el  calculo,  ó  directamente  por  la  expe- 
riencia. 

Aqni  las  variables  son  independientes;  pero 
en  el  ca-so  de  que  aqnéllas  estuviesen  ligadas 
unas  á  otras,  sería  |>reciso,  después  de  estable- 
cer la  fórmula  de  variación  do  la  función,  como 
para  la.^  variables  independientes,  introducirlas 
condiciones  de  de[iendcncia  á  que  obedecen. 

Para  establecer  las  ecuaciones  diferenciales  de 
nn  problema  pnede  ocurrir  que  no  se  necesite 
considerar  más  de  dos  estados  consecutivos  de  un 
fenómeno,  ó  qne  sia  preciso,  y  esto  es  lo  más 
frecuente,  estudiar  tres,  cuatro,  etc. 

To<lo3  estos  estados,  hallámlose  infinitamente 
próximos  y  debiendo  confundii^e  en  el  límite, 
pueden,  8¡n  que  en  ello  haya  inconveniente,  ser 
considerados  cmo  equidistantes,  con  relación  á 
la  cansa  si  no  hay  más  qne  una,  y  con  relación 
á  todas  ai  hay  varias. 
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La  única  diferencia  que  existe  entre  el  caso 
de  una  sola  causa,  ó  variable  independiente,  y 
aquel  en  que  intervengan  varias,  consiste  en  que 
en  este  último  las  variaciones  de  uno  de  los 
efectos,  ó  variables  independientes,  son  varia- 
ciones parciales. 

Esto  sabido,  sean  x  la  variable  independiente 
ó  una  de  las  variables  independientes;  Y  una  de 
las  variables  dependientes  ó  funciones; 

a;,  x  +  dx,  x+2dx,  ...,  x+ndx 

los  n  +  X  valores  de  x  que  deben  ser  considera- 
dos, y  Y,  fii  fa,  ...  Tn  los  valores  correspon- 
dientes de  Y- 

Pudiéranse  considerar  todos  los  valores  de  Y; 
pero  atendiendo  á  lo  ya  dicho  será  más  sencillo 
someter  al  cálculo  las  diferencias 

Yi-Y.  Y2-Y1.  .-.Yn-Tn-l. 
qne,  paia  mayor  comodidad,  serán  respectiva- 
mente representadas  por 

¿Y,  <ÍYi.  -  dVn-i- 
Considérense  á  sn  vez  las  diferencias 
rfYi  -  d'i ,  (¿Ya  -  í^Yi.  ■  •  •  <^Tn  - 1  -  d'ín  -  2, 
que  pueden  ser  expresadas  así: 

fP  Yi  c^Yu  ■•••  fí- Yn-2- 
Estas  nuevas  diferencias,    que  son  infinita- 
mente pequeñas  con  relación  á  las  otras  d'¡,  d'¡y, 
etc.,  ya  también  infinitamente  pequeñas,  serán 
más  fácilmente  calculables  que  las 

d-(,d-{i,...d-¡n-i. 
Del  mismo  modo,  en  lugar  de 

(f- Y,  <í- Yi <f- Yn-l. 

será  más  sencillo  calcular  las  diferencias 

d-  Yi  - d'-  Y.  <^  '¡2-d-'!i,...  (f-  Yn  -  3 -  d-  Yn  - 31 

que  podrán  designarse  por 

d^Y. '''Yi. -<«^Yn    ¡. 
Continuando  de  este  modo  se  llegará  á  la  di- 
ferencia única  í?";,  y  en  lugar  de  las  n  +  1,  can- 
tidades 


se  podrán  considerar  las  71 -f  1 

Y,  <¡¡Y.  d-y, ...  <í"  Y- 
Unas  y  otras  están  ligadas  por  las  fórmulas 

1.2 
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superior  al  que  se  considera,  y  de  aquí  que  la 
ecuación  diferencial,  después  de  dividir  por  dx, 
afecte  la  forma 


•{n=-¡  +  nd-¡  +  - 


■  d-^ 


d"-! 


-1  + 


L2 


que  se  deducen  fácilmente  délo  anterior; 

df,  d-'y,  d^y,  ...,  ¿"Y 

son  las  diferenciales  1.",  2.",  S.'^,  ...n,  de  Y;  y 
como,  segi'in  lo  antes  dicho, 

cada  nueva  diferencial  sustituirá  á  la  anterior. 
Sea  /{z,...)  lá  función  de  x  y  de  otras  varia- 
bles. Ño  considerando  más  que  las  diferenciales 
parciales  de  y  con  relación  á  x,  se  tendrá 

d-í=A{x,...)dx, 

en  donde  /j  expresa  nna  función  que  es  preciso 
calcular;  d^j  podrá  también  expresarse  por 

d;i=/{x  +  dx...)  dx; 
dr-¡  por 

(Pv  =  (i-j-j  -  ¿v  =/„  (x, . . . )  dx-, 

en  la  cual/^  es  otra  función  que  hay  que  resol- 
ver. 
Del  mismo  modo  d^'j  podrá  ser  expresada  asi: 

<f>Y=íf!  -,  . d"- ■;=/:, {x,...)dj,\ 
Por  consiguiente 

d-¡      (P-'t  d'^-' 

dx  '     dx- '"     dx" 

son  cantidades  finitas,  y  fluxiones  do  y  eon  re- 
l.ición  á  X. 

Para   establecer    la   ecuación   diferencial   se 
prescinde  de  loa  infinitamente  pe^ue&osde  orden 


r(x,...  Y, 


dr      (C-f       d"-':  \ 

d.v  '     dx-  '    '     dx"  ) 


Otro  tanto  ocurre  cuando,  luego  de  variar  una 
de  las  cansas,  varían  las  demás;  en  este  caso  re- 
sultan expresiones  de  la  forma 

rfp  +  ir 
dx^  dx'<i   ' 

en  donde  a;  y  x'  son  cansas  distintas  c  indepen- 
dientes. 

Dadas  las  ecuaciones  diferenciales,  suele  ocu- 
rrir diferenciarlas  al  objeto  de  aumentar  el  nú- 
mero de  los  momentos  consecutivos  del  fenó- 
meno. 

Para  acrecer  este  número  en  una  unidad, 
siendo  x  la  variable  independiente  que  se  desea 
hacer  variar  ima  vez  más,  y  ■•  una  de  las  funcio- 
nes, sustituyase  en  las  ecuaciones  dadas  .r  por 
x+dx,  Y  por  Y  +  '^Ti  <^'.'  por  d^  +  d^;,  cPy  l'oi" 
d-y  +  d^;,  yasí  sucesivamente;  réstense  las  ecua- 
ciones primitivas  de  las  ecuaciones  resultantes, 
calculando  en  lo  que  aumentó  el  primera  miem- 
bro de  la  ecuación  dada,  lo  cual  se  consigue 
mediante  la  ley  fundamental:  el  acrcchiiiatto 
total  es  !a  suma  de  los  acrecimientos  parciales. 

Tales  son  los  principios  que  informan  el  mé- 
todo de  las  fluxiones ,  en  lo  que  á  la  primera  parto 
(Dala  (cquatione  quot  quinqué  fuentes  cantilates 
involuente,  fluxiones  «ircHiVc^del  problema  que 
Newton  se  propuso  se  refiere. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  (et  viceversa), 
que  tiene  por  objeto  la  integración,  esto  es,  la 
regresión  de  las  ecuaciones  diferenciales  á  ecua- 
ciones de  térnñnos  finitos,  no  constituye  un  ver- 
dadero método,  en  razón  á  que  se  limita  al  plan- 
teo de  ecuaciones  que,  diferenciadas,  reproduzcan 
las  ecuaciones  diferenciales  propuestas. 

Antes  de  pasar  adelante  conviene  demostrar 
hasta  qué  punto  las  ecuaciones  diferenciales  son 
equivalentes  á  las  ecuaciones  de  cantidades  fini- 
tas. 

No  todas  las  condiciones  del  problema,  cuan- 
do éste  es  perfectamente  determinado,  se  con- 
tienen en  las  ecuaciones  diferenciales  qne  sirven 
para  resolverlo;  siempre  habrá  algunas  que,  de- 
bido á  la  naturaleza  especial  del  mismo  método, 
queden  excluidas.  Por  esta  razón  las  ecuaciones 
en  cantidades  finitas  no  tendrán  su  equivalencia 
absoluta  en  las  ecnaciones  diferenciales. 

Acerca  de  este  punto  hay  que  observar  la  di- 
ferencia capital  que  existe  entre  el  problema  con 
una  sola  variable  independiente  y  el  que  contiene 
varias. 

Para  estudiar  el  primer  caso,  esto  es,  el  de  un 
problema  con  una  sola  variable  independiente, 
supóngase,  para  mayor  sencillez,  que  no  sea 
preciso  considerar  más  de  nna  función;  qne  sea 
ésta  Y,  y  X  la  variable  independiente,  y  que  la 
ecuación  diferencial  sea  del  orden  n. 

Sábese  que  una  ecuación  diferencial  del  orden 
ít  expresa  las  relaciones  existentes  entre  n-fl, 
estados  constitutivos  de  un  fenómeno,  infinita- 
mente próximos  y  equidistantes  entre  sí  con 
relación  á  la  variable  independiente;  en  conse- 
cuencia, la  ecuación  dará  el  (!H-l)ésimo  estado 
con  relación  á  los  otros,  pero  los  n  restantes,  así 
como  los  valores  de 

'""V  dx   K    \    dx"-i     /„■ 

correspondientes  al  valor  Xo  de  x,  quedarán  in- 
determinados, excepto  el 


V    dx"    /„' 


puesto  que  la  ecuación  diferencial  se  limita  á 
expresar  la  ley  evolucional  del  fenómeno,  el 
estado  constituyente  del  mismo,  y  no  su  reali- 
zación, su  estado  constituido.  Dicha  ecuación, 
pues,  prescinde  de  las  circunstancias  en  que  el 
fenómeno  principia  á  producirse,  y  que  el  enun- 
ciado tuvo  que  indicar.  En  consecuencia,  la 
ecuación  integral  contendrá  necesariamente  las 
n  indeterminadas 

/^L^       (  £Ll!Y_V 

ú  otras  equivalentes. 
Mas  á  parte  de  esto,  la  ecuación  diferencial 
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deterinina  totalmente  la  ecuación  integral.  En 
efecto,  si  so  dan  los  m  puntos 

(Xo,  Yo),  {Xo  +  h,  -i,).  (a-„  +  2A,  Y:),... 
[a-o  +  {»-l)A,  Y„-i] 

f)ara  calcular  sucesivamente  las  ordenadas  de 
03  siguientos 

[Xo  +  nh,  Y„)  [Xo  +  {n  +  'i)h,  Yn  +  i],-- 
y  se  unen  todos  ellos  dos  á  dos  por  medio  de 
rectas,  se  tendrá  un  polígono  cuya  ligura  depen- 
derá de  /),  de  Yo.  y  de  las  (Jt  -  1)  primeras  dife- 
rencias de  Yoi  si  se  liga  cada  una  de  éstas  [n  -  1) 
diferencias  á  h,  por  una  ley  arbitraria,  tendien- 
do h  hacia  cero,  el  límite  del  polígono  será  una 
curva  cnal(}uiera  de  las  varias  rjue  pueden  repre- 
sentar la  marcha  de  la  función  Y- 

En  consecuencia,  después  de  haber  obtenido 
la  ecuación  integral  generalísima  de  la  ecuación 
diferencial  propuesta,  será  suficiente  para  la  de- 
terminación total  de  la  función,  el  recurrir  á 
los  datos  del  enunciado  que  se  refieren  á  las 
circunstancias  iniciales. 

Lo  cual  no  sucede  cuando  el  problema  contie- 
ne dos  ó  más  variables  independientes. 

En  efecto;  sea  la  función  2  con  dos  variables 
independientes,  xy  '¡,  y  supóngase  que  la  ecua- 
ción diferencial  considerada  no  contenga  otras 
derivadas  que  las  derivadas  parciales 


C/.V 


do  primer  grado  de  s  con  relación  á  a;  y  á  Y. 

Es  evidente  que  si  p  y  q  en  función  de  x  y  y, 
la  ecuación  (iz=j>dx  +  qdy  permitirá  trazar  sobre 
la  superficie  cuyas  coordenadas  fuesen  x,  y  y  e, 
y  á  partir  del  punto  arbitrariamente  elegido  en 
la  paralela  al  eje  de  las  z,  todos  los  polígonos 
infinitesimales  que  se  desease. 

Mas  el  problema  no  debe  ser  planteado  en 
estos  términos,  porque  dar  ¡>  y  q  es  dar  dos 
ecuaciones 


dx 


d'í 


generalmente  superfinas,  en  razón  á  que  no  ha- 
bría que  determinar  más  incógnita  que  la  :;  y 
en  segundo  lugar,  si  efectivamente  p  y  q  fuesen 
conocidas  y  además  congruentes,  la  naturaleza 
de  la  cuestión  cambiaría  por  completo ,  pues 
que,  en  este  caso,  sólo  una  de  las  ecuaciones, 


dx 


¿Y 


sería  la  que  se  integrase,  y  la  otra  constituiría 
una  condición  suplementaria  destinada  á  reducir 
la  indeterminación  de  la  integral. 

Una  ecuación  con  derivadas  parciales  de  pri- 
mer orden  de  z,  con  relación  á  a;  y  á  Yi  afecta  la 
forma 


/>.T.^.-^.    -^^  =  0, 


f{x,  Y.  ".P,  ?)=0. 
Ahora  bien:  supóngase  que  se  quiere  obtener  la 
serie  de  los  valores  de  s  correspondientes  á  una 
serie  de  los  valores  de  x, 

X,  x+dx,  x  +  2dx,... 

para  un  mismo  valor  de  y;  ó  en  otros  términos, 
que  se  desea  construir  la  sección  de  la  superficie 
cuyas  coordenadas  sean  x,  •[  y  z  por  un  plano 
paralelo  al  plano  de  las  xz. 

Para  Xo,  Vo,  Jo  y  ?o,  la  ecuación  daría  po,  ypo 
el  punto  (xo  +  dxa,  Yo,  «i). 

Después  seria  preciso  q¡  para  calcular  p^,  q.^ 
parado,  y  así  sucesivamente  todos  los  valores  dé 
q  en  todos  los  puntos  de  la  superficie  contenidos 
en  el  plano  ■;  =  Yo. 

Pero  dar  estos  valores  sería  dar  una  relación 
entre  5  y  a;  y  la  constante  arbitraria  Y,  y  dicha 
relación  determinaría  totalmente  la  superficie. 

Primero  determinaría  la  sección  por  el  plano 
Y=Yo;  después,  una  vezji,,  y  jo  determinados, 
el  punto  correspondiente  á  Xo  +  d'¡o  también  lo 
sería,  y  de  este  modo  la  sección  por  el  plano 
'¡='¡o  +  d';o  quedaría  determinada,  etc. 

Luego  para  determinar  totalmente  la  ecua- 
ción diferencial /(k,  y,  2,  P,  q)  =  0  de  una  super- 
ficie, será  preciso  una  relación  arbitraria,  y  de 
aquí  que  la  integral  de  una  ecuación  con  dife- 
renciales parciales  de  primer  orden  de  una  fun- 
Towo  MU 
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ción  de  dos  variables  independientes,  contenga 
necesariamente  una  función  arbitraria. 

No  es,  pues,  difícil  de  com]ireuder  que  la  inde- 
terminación crezca  rápidamente  con  el  grado  de 
la  ecuación  diferencial. 

FLY:  Geog.  Río  de  la  región  meridional  de 
Nueva  Guinea.  Nace  en  una  comarca  montañosa 
del  interior,  prolongación  de  los  montes  Carlos 
Luis.  Corre  primero  hacia  el  S.,  después  al  S. O., 
y  desagua,  formando  un  extenso  delta,  en  el 
Golfo  de  Papiia,  en  los  8°  40'  de  lat.  S.  y  147° 
long.  E.  El  Fly,  cuya  desembocadura  fué  reco- 
nocida en  1845  por  el  capitán  Blackwood,  fué 
explorado  en  1875  y  1876  por  Macfarlane  y  Al- 
bertis,  y  en  1877  por  Albertis  solo.  Este  le  re- 
montó en  una  lancha  de  vapor  en  una  longitud 
de  800  kms.  hasta  los  5°  30'  de  lat.  S.  Es  un 
ancho  y  profundo  río  que  corre  por  fértiles  lla- 
nuras inundadas  frecuentemente.  Sus  orillas 
son  muy  pobladas  y  contienen  grandes  riquezas 
vegetales  y  minerales,  mas  por  su  clima  se  hace 
imposible  el  establecimiento  de  los  europeos  en 
ellas.  Albertis  reconoció  un  solo  afluente  de  im- 
portancia, el  Alice,  pero  parece  indudable  la 
existencia  de  otros  por  el  gran  volumen  de  aguas 
que  lleva  al  mar. 

FOBELIO  (del  gr.  9060;,  temor,  y  5)Xio;,  Sol): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  heteró- 
meros,  de  la  familia  de  los  melásomos,  grupo  de 
los  tenebriónidos.  Comprende  una  sola  especie, 
el  Fobelio  lucífugo,  que  habita  en  la  América 
ecuatorial. 

FOSERO  (del  gr.  oo6£po?,  temible):  m.  Bol. 
Género  de  Bixáceas,  tribu  de  las  procquieas. 
Comprende  especies  arbustivas,  que  habitan  en 
el  Asia  tropical. 

-  FoBERO:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, pentá'ucros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios.  Comprende  tres  ó  cuatro  especies,  que  ha- 
bitan en  la  India  y  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 

FOCA  (del  gr.  owxT)) :  com.  Mamífero  carni- 
cero que  vive  ordinariamente  en  el  mar,  y  tiene 
el  cuerpo  prolongado  á  manera  de  pez,  y  las 
extremidades  muy  cortas,  que  le  sirven  mejor 
para  nadar  que  para  andar  por  la  tierra.  Se 
utiliza  su  piel  y  su  grasa. 

Contento  manda  el  ya  traidor  Tereo 
Que  cesen  las  trompetas  y  clarines, 
Y  que  en  su  lira  algún  marino  Orfeo 
Lleve  tras  sí  las  FOCAS  y  delfines;  etc. 

Lope  de  Vega. 

hubiera  sido 
Horrible  pasto  de  focas 
Y  tiburones,  si  el  cielo, 
Cuya  piedad  me  encocora 
No  me  hubiese  deparado 
Una  goleta  española 
Donde  me  amparé,  ya  exánime,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Yock-.Zool.  Género  de  mamíferos,  del  orden 
de  los  pinnipedos,  familia  de  los  fócidos.  El  tipo 
del  género  foca  ( Phoea)  es  el  animal  acuático  al 
que  en  España  se  suele  designar  con  el  solo  nom- 
bre genérico,  y  también  con  el  de  loho  viarino, 
mientras  que  los  alemanes  é  ingleses  lo  deno- 
minan perro  marino;  los  franceses  ternero  ma- 
rino; los  escoceses  selkin,  selach  y  tang;  los 
suecos  kuhbscl,  algar,  laggar  y  skaeltokar;  los 
dinamarqueses  3'  los  noruegos  kohbe;  los  finlan- 
deses hylje;  los  lapones  íhoíjo;  los  groenlandeses 
kassigiak,  y  los  esquimales,  por  último,  túpalo. 
Los  caracteres  del  grupo  de  las  focas  son  los  si- 
guientes; el  aparato  dentario  se  compone  de 
seis  incisivos  en  la  mandíbula  superior  y  cua- 
tro en  la  inferior,  contándose,  además  de  los 
colmillos,  diez  molares  en  cada  una.  Estos 
dientes  difieren  de  los  de  las  especies  congéneres 
en  tener  una  sola  raíz  los  primeros  molares  y 
dos  los  otros;  todos  están  provistos  de  tres  ó 
cuatro  puntas  dispuestas  en  una  línea.  El  crá- 
neo es  ovalado;  la  punta  del  hocico  desnuda, 
con  un  surco  profundo  entre  las  fosas  nasales;  la 
articulación  de  los  pies  anteriores  es  larga;  los 
dedos  se  apartan  muy  poco  hacia  el  centro  y 
están  provistos  de  garras  bien  desarrolladas;  las 
membranas  natatorias  son  peludas  y  el  vello 
escaso. 
Las  especies  más  importantes  son: 
Foca  común  (Phoca  communis).  -  En  esta  es- 
pecie el  individuo  adulto  alcanza  una  longitud 
de  l^jCO  á  l'i'jPO.  Las  hembras  suelen  ser  más 
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grandes  qne  los  machos.  Se  ha  llamado  también 
Phoca  viluiina. 

La  cabeza  ofrece  una  forma  semejante  á  la  del 
huevo;  el  hocico  es  corto;  los  ojos  grandes, 
oscuros  y  de  expresión  astuta;  las  orejas  no  e.stán 
más  que  indicadas  por  una  pequeña  protube- 
rancia triangular;  el  labio  superior,  grueso  y 
movible,  se  halla  cubierto  do  cerdas  un  poco 
onduladas;  el  cuello  es  corto  y  grueso;  el  tronco 
se  adelgaza  desde  los  hombros  hasta  la  cola;  los 
pies  anteriores  son  cortos;  los  posteriores  anchos 
y  bien  desarrollados;  la  cola  se  reduce  á  una 
especie  de  muñón. 

El  pelaje  se  compone  de  pelos  rígidos,  cerdo- 
sos y  brillantes,  que  cubren  un  vello  muy  escaso; 
el  color  predominante  es  el  gris  amarillento; 
en  toda  la  parte  superior  se  ven  manchas  irre- 
gulares de  color  pardusco  ó  negro,  que  en  la  ca- 
beza son  pequeñas,  redondeadas  y  numerosas,  y 
en  el  lomo  más  grandes,  angulosas  y  escasas. 

La  foca  común  vive  en  todas  las  regiones  sep- 
tentrionales del  Océano  Atlántico,  incluso  el 
Mar  Polar.  Desde  el  Mediterráneo,  donde  penetra 
á  veces  por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  extiéndese 
por  las  costas  del  Atlántico  correspondientes 
á  Europa,  es  decir,  las  de  España  occidental,  las 
de  Francia,  Holanda,  Alemania,  Inglaterra, 
Escandinavia  é  Islandia;  también  habita  en  el 
Báltico  y  en  sus  golfos  y  estrechos;  abunda 
tanto  en  el  Golfo  de  Botnia  como  en  el  de  Fin- 
landia, en  el  Suud  y  en  los  Belts;  hállase  toda- 
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vía  en  el  Mar  Blanco,  y  según  algunas  noticias 
hasta  en  las  costas  de  la  Siberia  septentrional. 

Las  focas  se  asemejan  á  los  arctocéfalos  por 
el  género  de  vida,  pero  difieren  esencialmente 
de  éstos  porque  aquéllas,  no  pudiendo  andar, 
arrástranse  penosamente;  sólo  en  el  agua  des- 
pliegan toda  su  agilidad  y  parecen  ligeras  y 
alegres;  nadan  y  se  sumergen  perfectamente; 
sírvense  de  sus  patas  anteriores  como  el  pez 
de  sus  aletas,  y  en  cuanto  á  las  posteriores  á 
veces  las  juntan  para  avanzar  rechazando  el 
agua,  y  otras  las  separan  á  fin  de  conservar  el 
equilibrio.  Nadan  de  espalda  ó  en  su  posición 
natural,  y  tan  fácilmente  en  la  superficie  como 
en  el  fondo;  avanzan  con  tanta  ligereza  como 
un  pez  carnicero;  se  vuelven  con  la  viveza  del 
relámpago  y  permanecen  inmóviles  mucho  tiem- 
po en  el  mismo  sitio.  Para  esto  recogen  sus 
patas  posteriores  contra  el  cuerpo;  encórvanse 
de  manera  que  su  cuarto  trasero  esté  casi  verti- 
cal y  el  delantero  y  la  cabeza  horizontales.  Pue- 
den estar  así  cerca  de  una  hora  inmóviles  y 
hasta  dormidas;  la  mitad  de  la  cabeza  y  nua 
pequeña  parte  del  cuerpo  son  las  únicas  que  so- 
bresalen de  la  superficie  del  agua. 

Se  sumergen  muy  bien,  mas  no  pueden  resistir 
mucho  tiempo  sin  respirar  el  aire;  cuando  no  se 
las  persigue  se  las  ve  aparecer  en  la  superficie  á 
cada  minuto;  en  tierra  respiran  cada  cinco  ú 
ocho  segundos;en  el  agua  á  intervalos  de  51,  30, 
45  y  hasta  125  segundos.  Quizás  el  animal  perse- 
guido pueda  estar  tres  ó  cuatro  veces  más  tiempo 
debajo  de  la  superficie,  pero  nunca  más  de  un 
cuarto  de  hora,  como  erróneamente  han  afirmado 
algunos  antiguos  naturalistas. 

El  sonido  que  las  focas  emiten  consiste  en  una 
especie  de  ladrido  ronco  ó  aullido;  si  están  furio- 
sas gruñen  á  manera  de  los  perros;  durante  el 
período  del  celo  producen  como  un  mugido. 

Parece  que  sus  sentidos  están  muy  desarrolla- 
dos: la  vista  es  excelente;  el  oído  fino,  á pesar 
de  la  pequeña  abertura  del  conducto  aiulitivo; 
el  olfato  es  relativamente  sutil,  aunque  la  nariz 
les  sirve  más  bien  para  respirar  que  para  oler. 
Pueden  cerrar  las  fosas  nasales  y  las  orejas,  que 
unas  veces  toman  la  forma  de  agujeros  redon- 
deados ó  triangulares,  y  aparecen  otras  como 
estrechas  líneas.  Las  fosas  se  abren  á  cada  inspi- 
ración y  se  cierran  en  seguida,  aunque  el  animal 
se  halle  en  tierra,  hasta  el  siguiente  movimiento 
respiratorio.  Las  orejas  sólo  se  cierran  en  el  agua, 
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y  permanecen  asi  mioiitias  el  animal  está  su- 
mergido. Los  ojos  son  giaudos  y  un  pooo  abul- 
tados, ocupándolos  casi  todo  el  iris,  quo  es  de 
color  pardo  claro  ú  oscuro;  rara  vez  se  ve  la  es- 
clerótica. La  pupila  tiene  una  forma  particular, 
BO  es  redonda  ui  prolonguda,  sino  que  presenta 
la  figura  de  una  estrella  de  cuatro  brazos. 

Es  dilioil  ju7.gar  de  las  facultades  intelectuales 
do  la  foca.  No  puede  negarse  nuo  son  muy  pru- 
dentes, aunque  también  es  verdad  que  en  ciertos 
instantes  parecen  tan  estújudas  y  torpes  que  so 
duda  tengan  siquiera  un  reflejo  do  inteligencia. 
Son  temerarias  en  los  lugares  desiertos,  mas 
donde  han  llegado  á  conocer  al  hombre  mués- 
transo  sumamente  desconfiadas;  las  pequeñas 
observan  y  obedecen  las  advertencias  de  las 
viejas. 

Las  focas  cautiv.is  acostúmbranse  pronto  á  la 
persona  que  las  cuida;  algunas  hasta  se  domes- 
tican mucho;  contestan  cuando  se  las  llama  por 
su  nombre,  salen  do  la  cubeta,  cogen  los  peces 
que  les  dan  con  la  mano,  y  muéstranso  cou  sus 
amos  muy  cariíiosas. 

El  periodo  del  celo  varía  según  los  puntos  don- 
de habitan  las  focas:  en  el  Norte  se  declara  en 
el  otoño;  en  el  Sur  desde  abril  á  junio.  Los  ma- 
chos viejos  están  muy  excitados  entonces,  pelean 
furiosamente,  y  sólo  piensan  en  las  hembras, 
abandonaudo  la  timidez,  que  les  es  habitual;  la 
pasión  de  los  celos  les  ciega,  y  según  se  dice  es 
muy  fácil  atraerlas  en  aquella  época  imitando 
sus  gritos  y  gruñidos. 

A  los  ocho  meses  después  del  apareamiento, 
esto  es,  en  mayo,  junio  ó  julio,  pare  la  hembra 
en  la  playa  arenosa  de  una  isla  desierta,  en  una 
caverna,  sobre  una  roca  ó  en  los  témpanos  ile 
hielo.  En  cada  parto  tiene  un  hijuelo,  ó  cuando 
más  dos,  los  cuales  nacen  perfectamente  desarro- 
llados, cubiertos  de  un  espeso  vellón,  suave  y 
blanco,  que  les  impide  nadar,  y  sobro  todo  su- 
mergirse, el  cual  pierden  al  poco  tiempo,  susti- 
tuyéndolo por  nn  pelaje  cerdoso  y  alisado.  Has- 
ta entonces  permanecen  las  madres  en  tierra  con 
ellos. 

La  foca  es  para  algunos  pueblos  del  Norte  el 
animal  más  útil;  gracias  á  él  pueden  vivir  los 

froenlandenses,  que  aprovechan  todas  las  partes 
el  cuerpo.  Los  europeos  aprecian  también  la 
piel,  que  es  magnífica,  impermeable  y  lisa,  y 
utilizan  asimismo  la  grasa  y  la  carne.  A  ello  se 
debe  que  la  foca  sea  perseguida  por  doquiera; 
pero  esta  cacería  se  hace  de  la  manera  más  bár- 
bara que  imaginarse  puede;  es  más  bien  una 
guerra  de  exterminio,  una  repugnante  carnice- 
ría, y  adviértase  que  los  pueblos  más  salvajes  se 
muestran  más  humanos  en  este  punto  que  los 
civilizados  europeos. 

Rara  vez  se  usan  armas  de  fuego  para  matar 
focas:  empléanse  otros  diversos  medios,  sin  duda 
porque  da  poco  resultado  cazar  á  estos  animales 
en  el  agua,  puesto  que  apenas  mueren  se  van  al 
fondo  como  el  plomo. 

Los  pueblos  del  Norte  utilizan  todas  las  partes 
del  animal,  y  no  sólo  la  grasa  y  la  piel  como 
nosotros,  ó  la  carne  como  los  suecos  y  noruegos, 
sino  también  los  intestinos.  Sírvenles  éstos  de 
alimento,  y  hacen  también  con  ellos  prendas  do 
Testir  y  cortinas,  después  de  haberlos  limpiado 
y  alisado  cuidadosamente.  Un  capote  de  esta 
substancia  es  muy  aineciado  de  los  groenlandeses 
por  an  impermeabilidad.  La  sangre  mezclada  con 
agua  de  mar  sirve  para  hacer  una  especie  de 
sopa;  otras  veces  se  deja  helar  y  constituye  una 
golosina,  ó  bien  se  cuece,  haciendo  con  olíannos 
bollos  que  se  ponen  á  secar  al  .sol,  conservándo- 
los luego  para  comerlos  en  tiempo  de  escasez. 

Las  costillas  sirven  para  estirar  las  pieles  ó 
hacer  clavos;  con  los  omo|datos  se  forman  palas 
y  con  los  tendones  cuerdas  de  arco. 

La  carne,  el  aceite  y  la  ]>iel  de  las  focas  es  lo 
que  produce  má.s  benefi'iosá  los  groenlandeses. 

Foeade  Groenlandia ( I'h.  Oroenlandica).  ■  Es- 
te pinípedo difiere  de  la  foca  común  por  tenerla 
cabeza  miia  larga  y  e.-^trecha,  la  frente  más  plana 
y  el  hocico  más  prolongado,  así  como  por  la 
estmctnra  de  la  mano,  que  es  más  corta  y  ofrece 
distinta  forma  en  los  dedos;  el  primero  de  éstos 
no  ea  el  más  largo,  sino  el  segundo,  que  sobre- 
sale de  los  demáji. 

Esta  especie  se  llama  foca  dt  silla  entre  los 
alemanes  é  ingleses;  achwareseiU  por  los  noriie- 
goa  y  los  dinamarqueses;  blandritselur  por  los 
islandeses;  aiuk  por  los  groenlandeses;  kadolilc  y 
naik  por  lose.viuimales.  Un  macho  adulto  llega 
muy  pocas  veces  a  l'",90  de  longitud,  y  de  con- 
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siguiente  apenas  alcanza  el  tamaño  do  la  foca 
coman.  El  pelaje  es  bastante  espeso,  corto,  lí- 
gido,  liso  y  brillante;  el  vello  falta  del  todo.  El 
color  varia,  no  sólo  según  el  sexo,  sino  también 
por  razón  do  la  edad ;  en  el  macho  adulto  el  color 
predominante  de  la  parte  superior  consiste  en 
un  gris  pardo  más  ó  menos  claro,  que  unas  veces 
tira  al  amarillo  rojizo  ó  de  cuero  y  otras  al 
]iardo  rojizo.  El  pecho  y  ol  vientre  presentan  un 
tinte  gris  plateado  do  orín  pálido;  la  cara  ante- 
rior, la  fronte,  las  mejillas  y  el  hocico  son  de  un 
color  obscuro  de  chocolate  ó  ¡lardo  intenso;  en  el 
lomo  se  ve  una  mancha  obscura  más  ó  menos 
marcada  en  forma  de  herradura  ó  de  lira;  esta 
mancha,  quo  por  su  forma  do  silla  ha  dado  ori- 
gen al  nombre  aplicado  por  los  alemanes  é  in- 
gleses á  este  animal,  comienza  debajo  de  la  nuca, 
arquease  lateralmente  hacia  atrás  y  se  corro  alo 
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largo  de  los  costados  hasta  los  muslos,  donde 
otra  vez  se  inclina  un  poco  hacia  adentro.  En 
varios  individuos  la  silla  es  estrecha  y  tiene 
forma  de  faja;  en  otros  es  muy  ancha  y  á  menu- 
do se  hallan  unidos  los  dos  brazos  por  una  lista 
transversal  más  ó  menos  marcada;  hay  también 
individuos  en  que  la  silla  está  sólo  indicada.  La 
hembra  es  más  pequeña  que  el  n}acho,  y  difiere 
tanto  de  él  por  su  color,  que  se  le  ha  considerado 
y  descrito  como  especie  independiente.  El  color 
predominante  es  un  amarillo  blanco  oscuro,  par- 
do en  el  lomo,  pero  que  tira  muchas  veces  al  ro- 
jizo, otras  al  azulado,  y  hasta  al  gris  obscuro;  las 
partes  interiores  ofrecen  el  mismo  tinte  que  el 
macho;  no  se  observa  nada  del  dibujo  lirifornie 
del  lomo;  cuando  más  hay  algunas  manchas 
ovaladas  y  obscuras,  endiferente  número  y  ta- 
maño. Los  pequeños  tienen  un  pelaje  blanco 
como  la  nieve,  que  se  cambia  pooo  á  poco  como 
el  de  los  padres. 

El  área  do  dispersión  de  la  foca  de  Groenlandia 
se  limita  á  los  más  altos  grados  de  latitud  Nor- 
te, pero  problamente  se  extiende  también  por 
el  Estrecho  de  Behring  hasta  la  parto  septen- 
trional del  Pacífico.  Repetidas  veces  se  han 
observado  varios  individuos  en  las  costas  de  La- 
ponia  y  de  Noruega,  y  hasta  en  las  de  la  Gran 
Bretaña,  pero  se  deben  considerar  como  errantes, 
puesto  que  apenas  se  puede  suponer  que  su  área 
do  dispersión  se  extienda  más  acá  del  67°  de 
latitud  Norte.  Desde  aquí  avanza  por  las  regio- 
nes heladas;  encuéntrase  esta  foca  en  el  filar 
Glacial,  masó  menos  abundante,  según  la  esta- 
ción, en  ciertos  parajes. 

Las  focas  de  silla  evitan  la  tierra  ñrme  y  per- 
manecen casi  exclusivamente  sobre  el  hielo,  don- 
de se  las  ve  á  menudo  en  número  extraordinario; 
á  voces  ocupan  los  campos  helados  en  toda  la 
extensión  que  la  vista  alcanza  con  el  auxilio  del 
anteojo;  centenares,  hasta  miles  de  individuos 
pasan  la  vida  echados  unos  junto  á  otros,  pero 
nunca  se  alejan  mucho  de  la  orilla  del  hielo, 
.sino  que  permanecen  siempre  en  las  márgenes 
de  las  capas  cristalinas  que  durante  el  invierno 
se  extiende  poco  á  poco  sobre  una  gran  parte  de 
aquellos  mares.  Llegado  el  período  de  la  repro- 
ducción eligen  con  prudencia  los  témpanos  do 
hielo  más  gruesos  para  mayor  seguridad  de  sus 
hijuelos. 

Dos  veces  al  año  abandonan  las  costas  do 
Groenlandia:  la  priniera  en  marzo  y  la  segunda 
en  julio,  prolongando  su.s  viajes  hasta  las  partes 
más  septentrionales  del  Estrecho  de  Davis,  do 
donde  regresan  en  mayo  muy  flacas;  en  septiem- 
bre marchan  por  segunda  vez,  y  después  pasan 
el  invierno  en  las  costas  groenlandesas. 

Las  épocas  de  sus  viajes  varían  mucho  según 
el  calor,  la  estación  en  que  se  efectúa,  y,  por  lo 
tanto,  es  probable  que,  bien  la  teni|ieratura,  ó 
ya  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  los  anima- 
les marinos  que  sirven  de  alimento  á  las  focas, 
irilinyan  en  sus  ex]jcdiciones.  Créese  ver  una 
))i  ueba  de  esto  último  en  que  las  focas  de  Groen- 
i  landia  vuelven  de  su  primer  viaje  muy  oxtenua- 
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das,  mientras  que  al  regresar  del  segun;lo,  en 
septiembre,  están  más  gordas  que  luiiicii.  Es 
evidente  que  durante  su  ausencia  han  tenido  á 
su  disposición  abundante  alimento.  Tal  vez  entro 
las  causas  de  estos  viajes  deban  contarse  también 
las  necesidades  inherentes  al  periodo  de  la  repro- 
ducción. Los  hijuelos  nacen  en  los  primeros  meses 
do  la  primavera,  desdo  mediados  do  marzo  liasta 
abril,  según  los  grados  de  frío,  y  en  este  periodo 
reúnense  considerables  manadas  en  varios  pun- 
tos de  los  glaciales,  tan  numerosas  que  hasta  los 
cazadores  de  focas  más  acostumbrados  á  tales 
espectáculos  se  asombran.  Cuando  las  hembras 
han  elegido  el  lugar  conveniente  los  machos  las 
abandonan;  al  principio  se  ve  á  éstos  vagará  lo 
largo  de  las  orillas  heladas,  pero  luego  desapa- 
recen poco  á  poco  y  dirígenso  hacia  regiones 
desconocidas.  No  se  sabe  aún  á  punto  fijo  en 
qué  época  se  verifica  el  apareamiento,  pero  la 
mayor  parte  de  los  observadoros  creen  qr.e  el 
periodo  del  celo  comienza  en  el  mes  do  julio,  y 
que  la  gestación  dura,  por  lo  tanto,  de  ocho  á 
nueve  meses.  El  aspecto  miserable  de  estos  ani- 
males durante  el  citado  período  induce  á  consi- 
derar como  exacta  semejante  ojiinión,  poro  tam- 
bién puede  suponerse  que  los  machos  so  aparcan 
con  las  hembras  inmediatamente  después  del 
parto.  La  hembra  da  á  luz  por  lo  regular  un 
Iiijuelo,  y  con  frecuencia  dos.  Estos  nacen,  así 
como  sus  congéneros,  muy  desarrollados,  y  son 
los  más  graciosos  y  bonitos  animales  de  toda  la 
familia;  su  pelaje,  primeramente  blanco  como 
la  nievo,  adquiere  muy  pronto  un  tinte  amari- 
llento hermosísimo,  que  por  desgracia  tampoco 
se  conserva  mucho  tiempo.  Así  como  otros  mu- 
chos pinípedos,  las  focas  de  silla  pequeñas  son 
muy  torpes  en  los  primeros  días  de  su  vida,  y 
no  pueden  entrar  en  el  agua,  de  modo  que  siem- 
pre están  durmiendo  y  mamando  en  medio  de  la 
nieve  que  cubro  el  suelo;  .su  color  las  protege 
contra  sus  enemigos,  como  sucede  con  otros 
animales  de  aquellas  regiones.  Las  madres  los 
tratan  cariñosamente,  defendiéndolos  con  más 
valor  del  quo  suelen  mostrar  otros  pinípedos. 
Los  cazadores  do  focas  persiguen  con  preferencia 
á  estos  pequeños. 

La  foca  de  Groenlandia  se  caza  del  mismo 
modo  que  su  congénere  la  foca  común. 

Este  pinípedo  tiene  una  gran  importancia 
para  los  groenlandeses.  Un  macho  adulto  pesa 
115  kilogramos,  dolos  cuales,  45  á  48  corres- 
ponden á  la  piel  y  á  la  capa  de  grasa,  y  el  resto 
á  los  huesos,  sangre  é  intestinos. 

La  piel  no  es  apreciada  en  Groenlandia  tanto 
como  la  de  la  foca  propiamente  dicha,  y  hasta 
la  carne  tiene  menos  valor;  á  pesar  do  eso  el 
producto  de  la  caza  es  aún  bastante  considerable 
por  cansa  del  aceite.  En  las  colonias  dinamar- 
quesas de  Groenlandia  se  cogen  todos  los  años 
unas  36000  focas  de  silla,  y  en  el  resto  del  Mar 
Glacial  quizá  doble  número;  pero  no  tantas  que 
deba  temerse  una  disminución  demasiado  rápida 
de  estos  animales. 

Debe  también  mencionarse  la  foca  barbuda 
(Ph.  barbaiaj,  que  mide  unos  diez  pies  de  lon- 
gitud. 

Con  la  Phoca  vitulina  ó  Ph.  commnnis  so 
ha  ]iretcndido  formar  un  subgénero  (Calloce- 
phalus),  y  con  la  Pk.  groenlándica  otro  (Pago- 
2)hilus). 

-  Foca:  Geog.  Pequeña  isla  de  la  costa  del 
Perú,  en  el  dop.  de  Piura,  en  los  5°  13'  30"  de 
latitud  S. 

-  Foca  ó  Focas  :  Biog .  Gramático  latino. 
Vivía  probablemente  en  el  siglo  iv  de  la  era 
cristiana.  Queda  de  él  una  Vida  de  Virgilio  en 
versos  exámetros.  Los  dos  fragmentos  que  hay 
forman  ciento  noventa  versos  y  una  pequeña 
oda  sáfica  que  sirve  de  introducción  á  esta  obra, 
cuyo  título  es:  Vita  Virgiliia  Foca  grammalico 
urbis  Humee,  ixrsibus  edita.  Algunos  manuscri- 
tos, además  de  este  título,  añaden  diummulico 
urbis  llomai  perspicacissimo  el  clarissimo,  do  lo 
cual  parece  inferirse  que  Foca  era  uno  de  los 
profesores  pagados  por  el  Estado  que  ensoñaban 
¡lúblicamcnte  en  Roma  en  tiempos  de  los  últi- 
mos emperadores.  Puede  ser  también  que  no 
sea  Roma  la  ciudad  de  quo  so  trata,  sino  la 
nueva  Roma,  ó  sea  Constantinopla.  No  hay 
noticias  acerca  de  este  gramático;  sólo  se  sabe 
que  fué  anterior  á  Prisciano  y  á  Casiodoro, 
puesto  que  ambos  le  citan.  Adeniás  de  la  obra 
mencionada.  Foca  escribió  tres  dísticos:  hi  .Enei- 
dcm  Virgilii,  y  dos  tratados  en  prosa,  titulado 
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el  uno  De  Aspiralioiic  y  el  otro  Ars  de  Nomine 
et  Verbo,  que  lleva  un  prólogo  en  versos  eleijia- 
cns.  Las  oliras  poéticas  do  este  escritor  se  liaiiiin 
en  la  Ant'ioliniia  laliiia,  y  las  en  prosa  en  la 
obra  Grammalicce  Latinee  Scrijilores  antiqui. 

FOCAS  (Rio  I>K  I,AS):  Geog.  Rio  del  territo- 
torio  del  Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  Des- 
agua en  la  Bahía  de  Hiídson  por  la  orilla  O.,  á 
60  ú  70  kms.  al  N.  O.  de  la  desembocadura  del 
Cburchill,  después  de  un  curso  do  más  de  300 
kilómetros.  Es  el  llamado  Seal  Mver  por  los 
ingleses. 

-  Focas:  Biog.  Emperador  griego.  N.  en  Ca- 
padocia.  Reinó  de  C0'¿  á  610.  Hombre  de  bajo 
nacimiento  según  los  historiadores,  sirvió  algún 
tiempo  al  general  l'risco,  y  era  centurión  cuan- 
do sus  compañeros,  entre  los  cuales  se  habia 
distinguido  por  su  valor  brutal,  le  elevaron  al 
Imperio.  Coronóse  en  Constantinopla  con  su 
mujer  Leoncia  en  23  de  noviembre  de  602,  y 
desde  el  primer  día  se  mostró  cruel  é  incapaz  en 
el  gobierno.  Hizo  quitar  la  vida  á  su  predecesor 
Mauricio,  á  los  hijos  y  partidarios  de  este  empe- 
rador, y  se  apresuró  á  Qrmar  una  paz  humillan- 
te con  los  avaros.  Aficionado  á  los  placeres  gro- 
seros dejó  que  los  persas  asolaran  el  Imperio 
desde  el  Eufrates  hasta  el  Bosforo,  y  en  tanto 
que  Leoncio,  Domenciolo,  su  cuñado,  y  otros 
generales  incapaces  siifiían  derrotas  en  Asia, 
Narsés,  el  m.-is  hábil  capitán  griego,  perdía  la 
vida  por  orden  de  Focas.  Este  reprimió  con  ri- 
gor implacable  dos  conspiraciones,  por  las  que 
perecieron  Escolástico,  Constantina,  viuda  de 
Mauricio,  y  tres  hijas  de  éstos;  Jorge,  goberna- 
dor de  Capadocia;  Romano,  abogado  de  palacio; 
Teodoro,  prefecto  de  Oriente;  Juan,  primer  se- 
cretario de  Estado;  Atanasio,  encargado  de  la 
Hacienda;  David,  mayordomo  de  palacio,  y  otros 
muchos.  La  pérdida  de  Dará  (606)  y  Edesa  au- 
mentó la  indignación  general  del  pueblo.  Prisco, 
yerno  del  tirano,  después  de  haber  intentado 
inútilmente  inspirarle  mejores  sentimientos,  re- 
solvió destronarle,  y  al  efecto  entró  en  relacio- 
nes con  Heraclio,  exarca  de  Mauritania,  con 
quien  mantuvo  negociaciones  cerca  de  dos  años 
sin  que  el  emperador  supiera  nada  ó  adoptase 
medida  alguna  previsora.  Mantuvo  Focas  su 
autoridad  en  este  tiempo  en  medio  de  agitacio- 
nes perpetuas,  hasta  que  Nicetas  y  Heraclio, 
hijo  mayor  del  exarca,  aparecieron  ante  los 
muros  de  Constantinopla.  Heraclio  ocupó  la 
.ciudad  (3  de  octubre  de  610)  después  de  una 
corta  lucha  con  los  mercenarios  de  Focas,  el 
cual  sufrió  muchos  insultos  y  torturas  y  fué 
decapitado.  Detestado  en  Constantinopla  .  gozó 
Focas  mayores  simpatías  en  Roma.  El  Papa 
Gregorio  1  el  Grande  le  escribió  cartas  adula- 
doras, celebrando  la  felicidad  de  los  italianos 
sometidos  al  Imperio,  hombres  libres  á  su  juicio 
en  comparación  con  los  sometidos  á  los  lombar- 
dos y  otros  reyes.  Mantuvo  Focas  buena  amis- 
tad también  con  Bonifacio  III  y  Bonifacio  IV, 
y  dio  á  aquél  el  Panteón  de  Roma,  que  fué  trans- 
formado en  iglesia  cristiana  (607). 

FOCEA:  Geoq.  ant.  C.  del  Asia  Menor,  la  más 
septentrional  de  las  doce  ciudades  jónicas.  Estaba 
sit.  al  N.  del  Hermo,  en  la  desembocadura  del 
Caico,  en  el  país  llamado  Eolia,  más  bien  que 
Joiiia,  entre  los  Golfos  de  Elea,  hoy  Chauderli, 
y  del  Hermo  ó  Golfo  de  Esmirna. 

La  fundaron  focenses  y  atenienses,  dirigidos 
por  el  ateniense  Filógenes,  por  lo  que  figuró  en 
la  confederación  jónica.  Tenía  dos  puertos  : 
Naustatmos  y  Lamptera,  y  enfrente  se  hallaba 
la  pequeña  isla  de  Baqueion,  con  un  templo  y 
magníficos  edificios. 

Fueron  los  focenses  los  primeros  griegos  que 
emprendieron  largas  navegaciones  y  dieron  á 
conocer  á  sus  compatriotas  el  Mar  Adriático, 
Italia,  Galia  y  España,  donde  fundaron  nura9- 
rosas  colonias.  Marsella  fué  la  más  célebre.  En 
guerra  con  los  persas  los  sitió  Harpages,  general 
de  Ciro,  y  muchos  focenses  emigraron  á  Alalia, 
una  de  las  colonias  que  tenían  en  la  isla  de 
Córcega.  Los  que  quedaron  en  la  c.  ya  no 
represen tai'on  papel  importante  en  la  Historia. 
Focea  lleva  hoy  el  nombre  de  Fokia. 

FOCEIFIZA  (del  ár.  focéifii;a,  mosaico):  f.  Gé- 
nero de  mosaico  en  el  cual,  por  medio  de  peda- 
citcs  de  vidrio  dorado,  ó  de  colores,  figuraban 
árboles,  ciudades,  floies  y  otros  dibujos  los  artí- 
fices musulmanes,  como  se  ve  aún  en  el  mihrab 
de  la  mezquita  de  Córdoba  y  en  otros  monumen- 
tos de  España. 


FOCI 
FOCELLA:  Qcog.  V.  Santa  Mahía  de  Fo- 

CEI.I.A, 

-  Fcpcki  I.A  (La):  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Jlana  de  Focella,  ayunt.  de  Teverga, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

FOCENA  (del  gr.  anzuíva.  ballena):  f.  Zool. 
Género  de  mamíferos  cetáceos,  carnívoros,  den- 
ticétidos  ó  cetodóntidos,  de  la  familia  de  los 
delfinidos.  Los  caracteres  genéricos  son:  cabeza 
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redondeada,  por  su  parte  anterior,  con  maxilares 
cortos;  aleta  dorsal  triangular  de  regular  longi- 
tud; dientes  comprimidos,  de  borde  cortante.  Es 
notable  la  especie  Phocacna  cownmnis,  que  tie- 
ne cuatro  ó  cinco  pies  de  largo,  remonta  las 
embocaduras  de  los  grandes  ríos  y  se  alimenta 
de  peces.  Habita  en  los  mares  europeos.  Véase 
Delfín. 

FOCENATO  {Ae  focénico ):  m.  Quim.  Sal  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  focénico  con 
una  base. 

FOCÉNICO  (Acido)  (de  focena):  adj.  Quim. 
Acido  graso  existente  en  la  grasa  de  muchos 
mamíferos  marinos. 

FOCENINA  (de  focena):  f.  Quim.  Principio 
graso  existente  en  el  aceite  de  delfín  y  de  pes- 
cados. Tiene  por  fórmula 

C6Hi»03(C2^H«03)3, 

y  con  arreglo  á  su  composición  le  corresponde 
el  nombre  de  trivalerina  ó  írivahrafo  de  glice- 
rina.  Por  la  saponificación  se  divide  en  glicerina 
y  ácido  focénico,  que  es  igual  al  ácido  valérico  ó 
valeriánico.  Berthelot  ha  obtenido  por  síntesis 
la  monovalerina,  divalcrina  y  trivalerina,  esta 
última  igual  á  la  foceniua. 

FÓCENSE  (del  \a,t.  2thocensis):mVj.  Natural  de 
Fócide.  U.  t.  c.  s. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses... 
revolvieron  sobre  la  Bélica  ó  Andahicia,  don- 
de echaron  por  el  suelo  una  población  de  los 
FOCENSES,  etc. 

Mariana. 

-  Fócense:  Perteneciente  á  dicho  país  de 
Grecia  antigua. 

FÓCIDE  ó  FÓCIDA:  Gcog.  ant.  País  de  Grecia, 
en  la  Hélade.  Confinaba  al  N.  con  las  Lócridas 
Opuntiena  y  Epienemidia,  al  E.  con  la  Beocia, 
al  S.  con  el  Golfo  de  Corinto  ó  Mar  de  los  Al- 
ciones, y  al  O.  con  la  Doria  y  la  Lócrida  de  los 
Ozoles,  de  la  que  la  separaba  el  monte  Parnaso. 
Primitivamente  ocupaba  mayor  extensión,  pues 
se  extendía  desde  el  citado  Mar  de  los  Alciones 
hasta  el  de  Eubea,  y  en  el  litoral  de  ésta  poseyó 
la  c.  y  territorio  de  Dafne,  que  separaba  las  dos 
Lócridas.  En  el  centro  del  país  se  alzaba  la  cor- 
dillera del  Parna.so,  que  terminaba  al  S.  con  el 
monte  Cirfir.  Sus  principales  ríos  eran  el  Cefiso 
al  N.  y  el  Plistos  al  S.  Tuvo  gran  importancia 
la  Fócida  como  centro  religioso;  el  Parna.so,  el 
templo  de  Delfos  y  oráculo  de  Apolo  hicieron  de 
ella  una  tierra  sagrada.  Sus  primeros  habitantes 
fueron  los  abantes  y  los  hyantes,  tras  de  los  que 
llegaron  las  tribus  pelásgicas  de  leleges  y  tracios, 
y  luego,  después  de  la  invasión  helénica,  eolios 
y  aqueos  mezclados,  dirigidos  por  un  eolio  de 
Corinto,  Foco,  hijo  de  Eaco,  que  dio  nombre  al 
país.  La  Fócida  figura  poco  en  la  historia  polí- 
tica de  Grecia,  hasta  los  últimos  tiempos  cuando 
estalló  la  famosa  guerra  sagrada,  que  dio  motivo 
á  qtie  el  rey  de  Macedonia,  Filipo,  se  mezclara 
en  los  asuntos  de  Grecia.  Se  sabe  que  los  focenses 
formaron  varios  estados  independientes,  y  que 
en  el  Consejo  de  los  anfictiones  tenían  dos  votos 
que  después  de  la  tercera  guerra  sagrada  .se  les 
quitó  para  dárselos  á  Filipo.  Sus  principales 
ciudades  eran:  en  el  Golfo  de  Corinto  y  en  los 
alrededores  del  Parnaso,  Bulis,  Estiris,  Ambri- 
sos,  Anticira,  Cirra,  Crisa,  Delfos,  Daulis,  Pa- 
nopea,  Neón  ó  Titorea  y  Lilea;  en  la  cuenca  del 


Cefiso,  Parapotamia,  Lcdon,  Amficlea,  Driniea, 
Titronioii  y  Elatea.  Hoy  la  antigua  Fócida  for- 
nja,  con  las  Lócridas  y  la  Doria,  la  prov.  ó  no- 
marquía  de  Ftiótida  y  Fócida. 

FÓCIDOS  {áefoca):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamíferos  pinnipedos.  Los  caracteres  de  la  fa- 
milia son:  carencia  de  pabellón  auricular;  ex- 
tremidades muy  cortas  y  casi  ocultas  en  el  tron- 
co; plantas  de  los  pies  y  membranas  natato- 
rias peludas;  de  los  dedos  de  los  pies  anteriores 
el  del  medio  es  el  más  largo  y  los  otros  dis- 
minuyen en  tamaño  hacia  los  lados;  las  aletas 
posteriores,  por  el  contrario,  tienen  dicho  dedo 
mucho  más  corto  que  los  exteriores;  el  aparato 
dentario,  compuesto  de  cuatro  dientes  incisi- 
vos en  la  mandíbula  superior  y  dos  en  la  inferior, 
ó  bien  de  cuatro  en  cada  una  de  ellas,  tiene  al- 
gunas veces  seis  en  la  primera  y  cuatro  en  la 
inferior,  de  los  cuales  los  exteriores  suelen  ser 
mucho  más  largos  que  los  interiores  además  se 
cuentan  dos  caninos  y  diez  molares,  de  una  ó  dos 
raíces,  en  cada  mandíbula;  carencia  de  apófisis 
posterior  orbitaria.  El  pelaje  se  compone  de  ¡lelos 
cerdosos  y  espesos,  más  ó  menos  largos,  que 
nunca  se  prolongan  en  forma  de  crin;  además 
tienen  vello,  aunque  escaso.  En  la  mayor  parte 
de  las  especies  el  pelaje  es  manchado;  pocas  fo- 
cas son  de  un  solo  color  ó  presentan  grandes 
manchas. 

El  áiea  de  dispersión  de  los  fócidos  es  mucho 
más  extensa  que  la  de  los  demás  pinnipedos;  no 
sólo  habitan  los  mares  .sino  también  los  lagos 
grandes  y  del  interior,  que  se  hallan  en  comuni- 
cación con  los  primeros  por  los  ríos,  ó  que  lo 
estuvieron  al  menos  en  época  remota.  Encuén- 
transe  en  todas  las  zonas  del  globo,  pero  con 
mayor  frecuencia  en  las  regiones  frías,  y  sobre 
todo  en  la  zona  polar  del  Norte,  donde  se  halla 
un  gran  número  de  especies.  En  cuanto  á  los 
sitios  en  que  suelen  vivir  distínguense  de  los  arc- 
tocéfalos por  no  alejarse  mucho  de  las  costas; 
pocas  entran  á  gran  distancia  del  mar;  las  más 
de  ellas  buscan  los  parajes  solitarios  y  las  cos- 
tas, donde  permanecen  en  tierra  firme  ó  en  el 
agua.  Por  lo  general  puede  suponerse,  cuando 
se  ven  focas,  que  la  tierra  dista  treinta  leguas 
marinas  cuando  más.  En  muchas  costas  estos 
animales  tan  per.seguidos  abundan  todavía  bas- 
tante, y,  en  general,  no  escasea  su  número,  si 
bien  se  reconoce  su  continua  disminución. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Halichoe- 
rus,  riioca,  Leptonyx,  Cystophora  y  Otaria. 

FOCÍLIDES:  Biog.  Poeta  griego.  N  en  Mileto. 
Vivía  hacia  mediados  del  siglo  vi  antes  de  Je- 
sucristo. Fué  contemporáneo  de  Teognis,  y,  en 
cierto  modo,  continuador  de  Solón.  En  los  ver- 
sos de  Solón  abundan  las  sentencias,  las  máxi- 
mas, los  dichos  dignos  de  conservarse  en  la  me- 
moria. Así  y  todo,  Solón  no  es,  propiamente 
hablando,  lo  que  los  griegos  llamaban  poeta 
gnómico;  no  es  sentencioso  por  oficio,  sino  de 
paso  y  oportunamente,  según  lo  permite  el  ])unto 
que  trata.  No  así  Focílides  de  Mileto.  Lo  que 
resta  de  Focílides  es  árido  y  todo  diiláctico;  di- 
ríase que  dicta  oráculos;  dase  el  tono  de  un 
maestro  de  la  .sabiduría,  y  sus  máximas  princi- 
pian las  más  con  esta  fórmula:  «He  aquí  también 
lo  que  dice  Focílides.»  Nada  tienen  que  muy 
notable  sea,  y  hasta  las  hay  que  Focílides  tomó 
de  los  poetas  antiguos.  En  ocho  versos ,  por 
ejemplo,  concentró  toda  la  substancia  de  la  sá- 
tira de  Simónides  de  Amargos.  El  mérito  de 
Focílides  consiste  en  la  claridad  de  estilo,  en  la 
precisión  elegante,  que  los  griegos  apreciaban  en 
sumo  grado,  y  merced  á  la  cual  se  graban  fácil- 
mente las  máximas  en  la  memoria.  No  se  habla 
aquí  de  aquella  especie  de  compendio  de  los  de- 
beres, en  doscientos  y  más  versos,  que  también 
se  imprime  con  el  nombre  de  Focílides.  Es  obra 
de  poco  precio  y  de  época  muy  posterior.  Redú- 
cese á  una  de  las  imitaciones  literarias  que  se 
hacían  en  tiempo  de  la  lucha  del  paganismo  y 
el  cristianismo.  Solía  Focílides  escribir  sus  sen- 
tencias morales  en  versos  épicos,  y  entre  los  que 
se  le  atribuyen  no  hay  más  que  un  pentámetro. 
Fiel  representante  del  carácter  jónico,  no  mani- 
festó en  sus  versos  la  pasión  personal  y  los  sen- 
timientos aristocráticos  que  distinguen  á  las 
elegías  de  Teognis,  dorio;  antes  al  contrario, 
habló  con  desdén  del  nacimiento  y  de  los  hom- 
bres, y  mostró  el  gusto  del  bienestar  y  la  libertad 
de  ideas  propios  de  su  raza.  Aristóteles  cita  y 
elogia  esta  sentencia  política  de  Focílides:  «Lo 
mejor  está  en  las  cosas  medias;  quiero  que  el 
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medio  esté  en  la  ciudad. »  A  nosotros  ha  llegado 
una  veintena  de  fragmentos  cortos  de  este  poeta, 
insertos  en  todas  las  principales  colecciones  de 
líricos  griegos. 

FOCINO:  m.  Especie  de  vara  con  un  punzón 
ó  cucliillo  en  el  cabo,  que  el  hombre  que  rige  y 
gobierna  al  elefante  lleva  eu  la  mano  para  dicho 
eifecto. 

FOCIO:  Hiog.  Patriarca  de  Constantinopla. 
K.  en  Constantinopla.  M.  en  S91.  Después  de 
haber  sido  embajador  eu  Fersia  y  secretario  del 
emperador  Miguel,  fué  elevado,  aun  siendo  le- 
go, al  patriarcado  de  Constautiuopla  en  lugar 
de  San  Ignacio,  que  había  sido  depuesto  eu  el 
afto  857,  puesto  que  habiendo  este  santo  ne- 
gado la  comunión  en  el  día  de  la  Epifanía  á 
Bai-das,  favorito  del  emperador  Miguel,  por  vi- 
vir incestuosamente  con  su  hijastra,  éste  acusó 
al  patriarca  de  supuesta  conspiración  y  le  deste- 
rró á  la  isla  de  Tercvinto:  y  como  necesitase 
para  aquel  elevado  cargo  una  persona  con  la  cual 
pudiera  entenderse,  designó  á  su  cuñado  Focio, 
que  era  uno  de  los  griegos  más  instruidos  de  su 
tiempo,  tan  ambicioso,  tan  hipócrita  y  tan  as- 
tuto como  sabio.  Aparentó  Focio  la  humildad 
más  profunda  y  negóse  á  recibir  el  elevado  cargo 
que  se  le  ofreeia:  pero  no  duró  mucho  tiempo  su 
aparente  resolución,  pues  muy  en  breve  se  con- 
formó con  recibir  en  el  transcurso  de  seis  días 
todas  las  órdenes  canónicas,  hasta  el  episcopado, 
do  manos  de  Gregorio,  obispo  de  Siracusa,  que 
había  sido  ya  depuesto  por  San  Ignacio.  No  se 
apresuraron  realmente  los  obispos  á  reconocer 
al  nuevo  patriarca,  y  unos  protestaron  contra  él 
y  otros  pusieron  por  condición,  para  reconocerle, 
la  de  que  San  Ignacio  renunciase  voluntaria- 
mente su  cargo,  por  lo  cual  Bardas  se  valió  de 
todos  los  medios  imaginables  para  obligar  á  San 
Ignacio  á  dicha  renuncia;  pero  éste  se  mantuvo 
firme  en  su  negativa.  Entonces  Focio  trató  de 
librarse  de  él  por  otro  medio,  y,  queriendo  guar- 
dar las  apariencias  del  derecho,  presidió  en  859 
on  falso  concilio  compuesto  de  los  que  habiau 
sido  sus  hechuras,  los  cuales  depusieron  á  San 
Ignacio  so  pretexto  de  haber  sido  elegido  y  con- 
sagrado con  oposición  á  los  cánones  y  de  haber 
conspirado  contra  el  emperador.  Focio  acudió, 
juntamente  con  el  emperador  Miguel,  en  el  año 
860,  al  Papa  Kicolas  I,  tratando  con  habilidad 
y  disimulo  de  engañarle  para  que  reconociera  al 
nuevo  patriarca:  suponía  que  para  poner  defi- 
nitivo término  á  las  discordias  y  desórdenes  de 
los  iconoclastas  necesitaba  la  ayuda  de  Roma,  y 
rogaba ,  por  consiguiente,  al  Papa  que  se  dignase 
enviar  legados  á  Constantinopla  ,  añadiendo 
dcípués,  como  cosa  secundaria,  que  abrumado 
San  Ignacio  por  los  años  había  renunciado  su 
silla.  Alardeaba  Focio  de  su  humildad;  decía  que 
sólo  violentándose  podía  habérsele  obligado  á  que 
aceptara  carga  tan  pesada  hasta  para  los  hombros 
de  un  ángel,  y  hacia  una  larguísima  profesión  de 
la  fe  más  ortodoxa.  A  estas  cartas  dirigidas  al 
Papa  acompañaban  grandes  regalos,  de  que  eran 
portadores  varios  obispos  de  la  corte  de  Constan- 
tinopla, acompañando  á  un  tío  del  emperador 
qne  les  presidia.  No  se  dejó  engañar  el  Pontífice 
por  estas  asechanzas,  y  en  el  mismo  año  envió 
a  Constantinopla  sus  legados  encargándoles  muy 
especialmente  que  se  enteraran  de  todo  lo  ocu- 
rrido y  se  abstuviesen  de  toda  comunicación 
eclesiástica  con  Focio,  dándoles,  al  propio  tiem- 
po, cartas  para  el  emperador  y  para  este  impro- 
visado patriarca,  en  las  cuales  les  censuraba  por 
la  brusca  elevación  de  éste  desde  el  estado  seglar 
á  la  más  alta  dignidad  eclesiástica,  declarando 
que  no  po<lía  reconocerle  hasta  tanto  que  se 
hubiese  examinado  debidamente  el  asunto  por  los 
legados.  Focio  descubrió,  en  vista  del  resultado  de 
BUS  artes,  un  nuevo  recurso  que  utilizar,  y  fué 
prolongar  durante  tan  largo  período  la  estancia 
délos  legados  en  Constantinopla,  y  emplear  con 
ellos  tantas  amenazas,  promesas  y  dones,  que 
consiguió  qne  aprobaran  en  un  sínodo  su  elección 
7  la  deposición  de  San  Ignacio,  llegando,  por 
medio  de  la  presentación  de  testigos  falsos,  per- 
tenecientes IOS  unos  á  las  clases  más  elevadas 
del  clero  y  loa  fieles,  y  loa  otros  á  las  más  hu- 
mildes del  pueblo,  á  hacer  que  éstos  declarasen 
que  por  espacio  de  once  años  tuvieron  ellos  oca- 
sión de  convencerse  de  qne  el  patriarca  legítimo 
se  había  apo<lerado  de  la  silla  de  una  manera 
anticanónica,  ¡>or  lo  cual  fué  depuesto  en  un 
conciliábulo  que  al  efecto  se  celebró.  Las  actas 
de  aijuel  tu[>uesto  sínodo  fueron  remitidas  áBo- 
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ma  con  cartas  del  emperador  y  de  Fulgencio, 
pero  no  lograron  sorprender  la  perspicacia  del 
rapa  Nicolás,  y  convencido  de  la  verdad  de  lo 
ocunido,  y  llegando  á  sus  manos  el  recurso  que 
á  la  Santa  Sedo  elevaron  San  Ignacio  y  los  obis- 
pos y  frailes  que  le  permanecieron  rieles,  un 
concilio  celebrado  en  Koma  en  863  condenó  á 
Focio,  excluyéndole  del  clero  y  amenazándolo 
con  la  excomunión  si  continuaba  en  sus  preten- 
siones á  la  silla  patriarcal  ó  ponia  obstáculos  á 
San  Ignacio  para  la  administración  de  su  Igle- 
sia, amenaza  que  por  falta  de  obediencia  de 
Focio  se  convirtió  en  sentencia  pontificia,  sien- 
do este  líltiir.o  anatematizado  en86iyS65  por 
el  Pontífice.  De  este  suceso  se  originó  el  cisma 
de  Oriente,  de  que  extensamente  hablamos  en 
su  oportuno  lugar  (V.  Clsma).  Toda  la  habilidad 
de  Focio,  todo  su  talento  y  la  grandísima  pro- 
tección que  de  la  corte  lograra,  no  pudieron 
evitar  que  llegase  día  en  que  la  justicia  resplan- 
deciese y  su  condenación  fuese  inevitable,  y  ter- 
minó sus  días  encerrado  en  un  convento  armenio 
en  el  que  permaneció  cinco  años.  Tal  fué  la  vida 
de  un  hombre  que,  según  un  autor  contemporá- 
neo, habló  siempre  como  santo  y  obró  como 
malvado,  y  tan  poderosamente  contribuyó  al 
cisma  que  separa  todavía  la  Iglesia  griega  de  la 
latina.  La  principal  obra  de  Focio  es  su  Bibliote- 
ca, que  contiene  noticias  y  extractos  de  2S0  obras 
cristianas  y  paganas,  la  mayor  parte  perdidas, 
y  existe  además  del  mismo  un  Manual  de  Dere- 
cho eclesiástico  nomocanon,  cuatro  libros;  Anéc- 
dotas griegas,  sagradas  y  pro/anas;  Concordia 
de  las  leyes  imperiales  y  de  los  cánones;  un  Dic- 
cionario griego,  y  un  tratado  Sobre  la  procesión 
del  Espíritu  Santo. 

POCIÓN:  Biog.  General  y  político  ateniense. 
N.  hacia  402  antes  de  Jesucristo.  M.  en  317. 
Era  hijo  de  un  artesano.  Recibió  una  educación 
esmerada,  y  en  la  escuela  de  sus  maestros,  Pla- 
tón y  Jenócrates,  aprendió  á  despreciar  las  ins- 
tituciones populares  y  cultivó  la  elocuencia  bri- 
llante que  tan  alta  influencia  ejercía  en  la  polí- 
tica ateniense.  Sirvió  á  su  patria  como  teniente 
de  Cabrias  en  la  batalla  de  Naxos,  y  por  su 
valor  personal,  su  inteligencia  para  el  mando, 
la  firmeza  con  que  soportaba  las  más  rudas 
fatigas,  su  amor  á  la  disciplina,  la  sencillez  de 
sus  costumbres  y  la  probidad  intachable,  mere- 
ció ser  elevado  cuarenta  y  cinco  veces  por  los 
snfragios  de  sus  conciudadanos  al  puesto  de 
estratego,  distinción  tanto  más  honrosa  cuanto 
que  el  favorecido  no  la  solicitaba  ni  aparecía  en 
el  lugar  de  las  elecciones,  antes  bien  compro- 
metía á  diario  su  popularidad  no  ocultando  el 
desprecio  que  le  inspiraban 
sus  contemporáneos.  Cierto 
día  que  el  pueblo  premiaba 
con  aplausos  uno  de  sus  dis- 
cursos, volvióse  Poción  hacia 
uno  de  sus  amigos  y  le  dijo: 
«¡Habré  dicho  sin  notarlo 
alguna  tontería!»  Por  sus  cos- 
tumbres guerreras  y  su  polí- 
tica pacifica,  por  la  austeri- 
dad de  sus  costumbres  y  su 
escaso  afecto  á  la  elocuencia, 
era  en  un  todo  opuesto  á  De- 
móstenes,  que  le  llamaba  el 
hacha  de  sus  disctirsos.  Jefe 
del  partido  de  la  paz,  conven- 
cido de  que  los  atenienses  no 
podían  luchar  contra  Mace- 
donia,  causó,  á  pesar  de  sus 
virtudes,  un  daño  irreparable 
á  su  patria,  contrariando  los 
esfuerzos  de  Demóstenes  y  cu- 
briendo con  su  integridad  las 
maniobras  de  los  oradores  atenienses  vendidos  á 
Filipo.  Contra  su  voluntad  peleó  con  los  mace- 
donios,  mas  cuando  lo  hizo  desplegó  las  cuali- 
dades de  un  genera!.  Pasó  á  la  isla  de  Eubea 
(350)  con  un  pequeño  ejército,  y  aunque  traicio- 
nado por  los  eretrios,  que  le  habían  llamado  á 
la  isla,  se  mantuve  en  ella  luchando  contra 
fuerzas  muy  superiores.  Salvó  áMegara  (341),  á 
la  que  un  partido  poderoso  quería  entregar  á 
Filipo;  obligó  á  éste  (340)  á  levantar  el  sitio  de 
Bizancio  y  de  Perinto,  expulsó  del  Helesponto 
á  los  cruceros  macedónicos  que  atacaban  á  los 
barcos  de  comercio  é  impedían  la  llegada  de  los 
granos,  y,  á  pesar  de  estos  triunfos  y  de  la  liga 
organizada  por  Demóstenes  contra  Macedonia, 
liga  casi  tan  poderosa  como  la  que  había  recha- 
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zado  la  invasión  de  los  persas,  siguió  aconse- 
jando la  paz.  Así,  sólo  tuvo  un  mando  secunda- 
rio en  aquella  crisis  decisiva  de  la  independencia 
griega.  Hallábase  al  frente  de  la  escuadra  de 
Atenas  eu  el  Helesponto  ó  en  el  Mar  Egeo 
cuando  los  griegos  perdieron  (33S)  la  batalla  de 
Qucronea.  Obligados  los  atenienses  á  renunciar 
á  la  posesión  de  los  restos  de  su  imperio  marí- 
timo y  á  entregar  á  Filipo  una  parte  de  su 
escuadra,  quisieron  resistir ;  pero  Poción  les 
recordó  en  forma  muy  dura  que  ambos  hechos 
eran  resultado  de  la  paz  firmada  después  do 
dicha  batalla,  y  que  era  demasiado  tarde  para 
murmurar.  Muerto  Filipo  (336),  rebelóse  Atenas 
y  Alejandro  exigió  que  le  fueran  entregados 
Demóstenes  y  otros  políticos,  si  la  ciudad  quería 
librarse  de  las  consecuencias  de  un  asedio^  Po- 
ción apoyó  esta  demanda,  rechazada  por  los 
atenienses,  y  reparó  su  falta  procurando  apla- 
car al  macedonio,  que  se  contentó  con  el  des- 
tierro de  Efialto  y  Caridemo.  En  la  entrevis- 
ta del  joven  conquistador  y  el  viejo  general, 
Alejandro  mostró  gran  afecto  á  Poción  y  de- 
claró que  le  satisfacía  el  dejar  al  frente  de 
Atenas  á  un  jefe  unido  por  convicción  á  Mace- 
donia. De  nuevo  intentaron  los  atenienses  reco- 
brar su  independencia  cuando  supieron  la  muer- 
te de  Alejandro;  la  fortuna  no  les  favoreció,  y 
otra  vez  se  hallaron  (agosto  de  322)  á  merced 
del  vencedor.  Poción  fué  enviado  en  dos  ocasio- 
nes con  Demades  á  solicitar  la  paz;  mas  ])ara 
alcanzarla  hubo  de  aceptar  onerosas  condicio- 
nes, que  él  mismo  se  encargó  de  ejecutar.  Tales 
eran:  el  pago  de  los  gastos  de  la  guerra,  el  des- 
tierro de  Demóstenes  y  otros  oradores,  la  entra- 
da de  una  guarnición  macedónica  en  el  puerto 
de  Muniquia,  el  abandono  de  la  isla  de  Samos, 
la  abolición  de  la  democracia  y  el  destierro  ó  la 
deportación  de  muchos  ciudadanos  (más  de  la 
mitad  de  la  población  libre),  condenados  también 
á  la  pérdida  de  sus  derechos  políticos.  Pasados 
los  primeros  furores  de  la  reacción  macedónica, 
Poción,  agente  de  un  poder  extranjero  en  una 
ciudad  casi  despoblada,  mostró  su  probidad  y 
dulzura  habituales  como  jefe  de  la  oligarquía 
establecida  en  Atenas  por  Antípater.  En  las 
luchas  que  luego  surgieron  entre  los  que  aspira- 
ban á recoger  la  herencia  de  Alejandro,  inclinó- 
se el  político  ateniense  al  partido  de  Casandro, 
contrario  al  que  dirigía  Polispercón,  defensor  de 
la  familia  imperial.  Alejandro,  hijo  de  Polisper- 
cón, restableció  en  Atenas  el  gobierno  democrá- 
tico, y  Poción,  que  se  había  refugiado  en  el  cam- 
po de  Alejandro,  fué  recomendado  por  éste  á  su 
padre  y  enviado  á  Fariges  (Fócida),  donde  Polis- 
percón se  hallaba.  Una  embajada  ateniense  acusó 
á  Poción  de  haber  entregado  el  Pireo  á  Nicanor, 
lugarteniente  de  Casandro,  y  solicitó  qne  el  acu- 
sado fuera  entregado  á  la  justicia  de  Atenas,  lo 
mismo  que  Nicocles,  Tudipes,  Hegemon  y  Pito- 
cles.  Concedió  Polispercón  lo  que  le  pedían,  y  los 
cinco  proscriptos  fueron  llevados  por  una  escolta 
macedónica  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  una 
Asamblea  numerosa,  que  impidió  á  Poción  la 
defensa ,  casi  por  unanimidad  los  condenó  á 
muerte.  Poción  y  sus  cuatro  amigos  beViieron  la 
cicuta,  y  como  habían  sido  condenados  por  cri- 
men de  traición  no  se  pudo  guardar  sus  restos 
en  Atenas.  La  esposa  del  famoso  general  cumplió 
los  ritos  funerarios  en  la  Megárida,  y  durante  la 
noche  llevó  á  Atenas  las  cenizas  del  sentenciado. 
Dos  ó  tres  meses  después  Casandro  se  apoderó 
de  Atenas,  y  la  oligarquía  triunfante  vengó  la 
muerte  de  su  jefe  y  rindió  á  su  memoria  honores 
que  nunca  hubiera  votado  el  pueblo.  Celebrá- 
ronse píiblicos  funerales  y  se  elevó  á  Foción  una 
estatua.  Agnonides,  su  principal  acusador,  fué 
muerto,  y  otros  dos  enemigos  suyos,  Deniófilo  y 
Epicuro,  que  huyeron  de  Atenas,  perecieron  á 
manos  de  un  hijo  del  sacrificado,  Oligarco.  Buen 
soldado  y  excelente  general  en  una  época  de 
decadencia  para  las  instituciones  militares  de  su 
patria:  hombre  íntegro  y  moderado  en  tiempos 
de  corriij'ción  y  violencia,  vivió  Foción  con  la 
sencilla  severidad  de  Arístides  y  murió  con  la 
magnánima  calma  de  Sócrates.  Sus  virtudes,  no 
ob^tante,  fueron  inútiles  ó  funestas  á  su  país. 
Desesperó  demasiado  pronto  del  resultado  de  la 
lucha  contra  Macedonia,  y  se  resignó  antes  de 
tiempo  á  ver  esclava  á  su  patria.  Al  fin  de  su 
carrera  cometió  giavisicios  errores,  que  no  pue- 
den disculpar  el  espíritu  de  partido  ni  las  con- 
secuencias de  una  situación  falsa.  Dejó  una 
memoria  digna  de  respeto,  mas  no  puede  ser 
comparado  ni  con  los  generales  Milciades,  Te- 
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mistoclcs  y  Cimón,  que  salvaron  á  Grecia  délas 
invasiones  péi-sicas,  ni  con  los  grandes  ¡lol  ¡ticos 
Aristidcs  y  Pcricles,  á  quienes  ilebió  Atenas  su 
hegemonía,  ni  con  el  ilustre  Deniústenes,  que 
luchó  treinta  años  contra  el  poder  de  Macedonia 
y  sacrificó  su  vida  por  la  independencia  helé- 
nica. 

FOCO  (del  lat.  fSctts,  fogón):  m.  Fís.  Punto 
donde  vienen  á  reunirse  los  rayos  luminosos  y 
caloríficos  retlejados  por  un  espejo  cóncavo,  ó 
refractados  por  un  lente  convexo.  V.  Espejo, 
Leste,  etc. 

-  Foco:  Geom.  Punto  ó  puntos  de  los  ejes  de 
ciertas  curvas,  de  que  parten  todos  sus  radios 
vectores,  sujetos  á  determinadas  leyes,  con  arre- 
glo á  las  cuales  se  fija  la  posición  de  aquéllos. 

-  Foco:  fig.  Lugar  real  ó  imaginario  en  que 
está  como  reconcentrada  alguna  cosa  con  toda 
su  fuerza  y  eficacia,  y  desde  el  cual  se  propaga 
ó  ejerce  influencia.  Tómase  generalmente  en 
mala  parte. 

...  veía  (el  pueblo  español)  en  los  conventos 
otros  tantos  focos  de  esa  guerra  (civil),  en 
cada  fraile  un  enemigo,  etc. 

Larra. 

-  Foco  ACÚ.STICO:  Se  aplica  al  sonido  como  se 
oliserva  debajo  de  las  bóvedas  elípticas,  en  que 
se  oye  la  voz  de  un  foco  á  otro  sin  que  se  per- 
ciba en  el  espacio  intermedio. 

FOCSANI:  Gcog.  C.  cap.  del  dep.  ó  prov.  de 
Putna,  Rumania,  sit.  al  S.  de  Tassi  y  N.  E.  de 
hiicarest,  á  orillas  del  Milcor;  25290  habitan- 
tes. Tiene  Tribunal  de  apelación ,  Tribunal  de 
primera  instancia;  27  iglesias  ortodoxas,  una 
católica,  dos  armenias  y  dos  sinagogas.  Jardín 
público  y  estación  en  el  f.  c.  de  Bucarest  á  Ma- 
raresci.  Fué  residencia  de  la  Comisión  central  y 
del  Tribunal  de  casación  en  1858  á  1860.  En 
Focsani  reuniéronse,  en  agosto  de  1777,  pleni- 
potenciarios rusos  y  turcos  y  celebraron  las  con- 
ferencias que  dieron  por  resultado  el  tratado  de 
Kainaryi.  También  fué  teatro  de  una  batalla 
cutre  turcos  y  rusos  el  21  de  julio  de  1789. 

FÓCULO  (del  ]At.  fScülus,  d.  de/ícMS,  fogón, 
hogar):  m.  Hogar  pequeño. 

-  FÓCULO;  Cavidad  del  ara  gentílica,  donde 
se  encendía  el  fuego. 

FOCUNATES:  Geog.  ani.  Pueblo  déla  Italia 
septentrional,  al  E.  del  lago  Verbano,  en  el 
moderno  dist.  de  Vogogna. 

FOCHA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Esmirna,  pro- 
vincia de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática; 6  000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Esmirna,  en  las  costas 
del  Mar  Egeo,  enfrente  del  Cabo  Kara  Burum. 
Tiene  un  buen  puerto.  Es  la  antigua  Fokaia. 

-  Focha:  Geog.  C.  de  la  Herzegovina,  Tur- 
quía europea;  14000  habits.  Sit.  al  E.  de  Mostar, 
en  las  orillas  del  Drina,  afl.,  por  la  derecha,  del 
Fave,  cuenca  del  Danubio.  Bonita  iglesia  de 
estilo  gótico.  Magnifico  castillo  con  parque. 

FODDA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Argel,  Ar- 
gelia. Empieza  al  S.  O.  de  Temet-el-Had,  ser- 
pentea por  el  fondo  de  profundas  gargantas, 
pasa  por  la  falda  del  Ojo  del  Mundo,  hermosa 
montaña  de  1985  m.,  la  más  alta  del  Uaranse- 
nis,  baña  á  Ued-Fodda  y  va  á  perderse  en  el 
Xeliff  por  la  orilla  izquierda,  después  de  un 
curso  de  unos  100  kras. ,  dirigido  hacia  el  N.  N.  O. 
El  Uad-Fodda,  cuyo  nombre  en  árabe  significa 
río  de  la  Plata,  está  destinado  á  formar  por  me- 
dio de  un  dique  un  depósito  para  riegos  de 
quince  á  veinte  millones  de  metros  cúbicos  de  ca- 
bida. El  torrente  llenará  fácilmente  esta  cuenca 
por  la  abundancia  de  sus  fuentes,  siendo  su  es- 
tiaje en  la  montaña  de  780  litros  por  segundo. 

FODÉRÉ  (Fkaxci.sco Manuel):  Biog.  Médico 
saboyauo.  N.  en  San  Juan  de  Mauriena  (Saboya) 
á  8  de  enero  de  1764.  M.  en  Estrasburgo  á  4de 
febrero  de  1835.  Descendía  de  una  familia  pobre, 
y  cuando  nació  ya  había  muerto  su  padre.  La 
aplicación  que  demostró  desde  muy  niño  le  valió 
la  protección  de  Saint-Real,  intendente  de  Mau- 
riena, quien  obtuvo  para  él  una  plaza  gratuita 
en  el  Colegio  de  las  Provincias,  en  la  Universi- 
dad de  Turín.  Estudió  Fodéré  Medicina  en  dicha 
ciudad,  recibiendo  el  grado  de  Doctor,  y  se  dio 
á  conocer  al  poco  tiempo  por  una  obra  que  pu- 
blicó sobre  el  cristianismo.  Amadeo  III  le  con- 
cedió una  pensión  para  visitar  las  principales 
escuelas  de  Europa,  y  á  su  regreso  en  1790  el  sa- 
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boyano  fué  médico  jurado  del  ducado  de  Aosta. 
Cuando  la  Saboya  se  incorporó  á  Francia  en 
1792  entró  en  el  servicio  sanitario  del  ejército 
de  Italia,  y  estando  en  Marsella  lo  nombraron 
médico  del  Hospicio  de  enajenados  y  del  hos- 
pital de  dicha  ciudad.  Al  mismo  tiempo  reuma 
los  elementos  para  una  grande  obra  de  Medicina 
legal,  ciencia  que  entonces  .se  hallaba  en  sus 
principio.s.  Carlos  IV,  rey  de  España,  din-ante  su 
forzosa  residencia  en  Marsella,  tuvo  por  médico 
¿  Fodéré,  que  también  asistió  á  Fernando  VII 
en  una  enfermedad  cuando  le  trasladaron  á  Va- 
lencey.  En  1812  concursó  á  una  cátedra  de  Me- 
dicina legal,  vacante  en  la  Facultad  de  Estras- 
burgo, y  la  obtuvo  por  unanimidad.  Pasó  el  resto 
de  su  vida  en  el  desempeño  de  este  cargo  y  de- 
dicado á  investigaciones  científicas,  sin  descuidar 
sus  escritos,  que  son  numerosos.  Habiendo  que- 
dado ciego  en  los  últimos  afios  de  su  vida,  toda- 
vía continuó  sus  trabajos,  ayudado  por  su  hija 
mayor,  á  la  que  aún  dictó  dos  páginas  el  mismo 
día  de  su  muerte.  De  sus  obras  son  notables: 
Opúsculos  de  Medicina  filosófica  y  de  Química 
(Turín,  1789);  Ensayo  de  Fisiología  positiva, 
aplicada  á  la  Medicina  práctica  (Aviñón,1806); 
Tratado  del  delirio  con  aplicación  á  laMcdidna, 
á  la  Moral  y  á  la  Legislación  (París,  1817). 

FODLI:  Geog.  Cantón  del  Hadramaut,  Arabia 
meridional,  sit.  en  la  zona  del  litoral,  al  E.  de  la 
bahía  de  Seilan  hasta  el  uadi  el-Ajdar.  Le  ocupa 
la  belicosa  tribu  árabe  de  los  fodli,  que  cuenta 
con  16000  ó  17000  individuos,  distribuidos 
entre  las  muchas  subdivisiones  de  la  tribu:  Me- 
akach,  de  origen  himyarita,  Ellah  (subdividi- 
dos  en  EUahi,  Hasiy,  Yaadri,  Mecri,  Aruli, 
Fathani,  Hatuni,  Hanachi  y  Abel  Chenin), 
Najai,  Massadi,  Saidi,  Abel  Said,  Ahel  Chedad 
y  Áhel  Aídera  Mausur,  Las  dos  primeras  divi- 
siones son  las  más  importantes  y  las  .seis  últimas 
son  simples  clanes  y  viven. en  la  misma  costa. 

FODOLÍ  (del  ár.  fodolí,  entremetido):  adj. 
Entremetido,  hablador,  que  pretende  aconsejar, 
mandar  ó  intervenir  donde  no  lo  llaman. 

FOÉ  (Daniel  de):  Biog.  Publicista  y  nove- 
lista inglés.  N.  en  Londres  por  el  año  1663. 
M.  el  26  de  abril  de  1731.  Era  hijo  de  un  carni- 
cero, y  su  familia  profesaba  las  doctrinas  de  los 
protestantes  disidentes.  Educado  en  esta  religión, 
la  defendió  con  ardor  toda  su  vida,  lo  mismo 
que  el  régimen  constitucional  en  tiempos  de 
Jacobo  II.  Hacia  el  año  1687  estaba  al  frente 
de  una  casa  de  comercio;  pero  olvidando  los 
asuntos  mercantiles  por  los  placeres  y  el  cultivo 
de  las  Letras,  fué  perdiendo  su  fortuna,  y  al  cabo 
experimentó  una  quiebra.  Sin  embargo,  hizo  un 
convenio  con  los  acreedores  y  cumplió  sus  con- 
diciones con  la  mayor  religiosidad,  aprovechan- 
do la  protección  que  le  dispensó  Guillermo  III. 
En  1697  publicó  un  Ensayo  sobre  los  proyectos, 
que  demuestra  una  vasta  erudición  y  el  deseo  de 
ser  útil  á  su  país.  En  1707  imprimió  El  verda- 
dero ciudadano  inglés,  dirigido  contra  los  de- 
tractores de  Guillermo,  qne  le  echaban  en  cara 
ser  extranjero  para  Inglaterra,  y  cuya  sátira  le 
valió  algunas  entrevistas  personales  con  el  mo- 
narca. Durante  las  luchas  de  partido  que  ocu- 
rrieron al  advenimiento  de  la  reina  Ana,  Foé 
estuvo  expuesto  á  los  odios  que  él  mismo  había 
excitado,  empleando  sus  facultades  en  la  denun- 
cia de  las  malversaciones  ó  desaciertos  públicos. 
Fué  sentenciado  á  la  picota,  á  presidio  y  apagar 
una  fuerte  multa,  con  lo  cual  se  arruinó  por 
segunda  vez.  Estando  en  la  cárcel  de  Newgate 
compuso  su  Himno  á  la  picota,  en  el  que  resal- 
tan los  más  nobles  sentimientos,  unidos  á  pun- 
zantes sátiras  contra  sus  enemigos.  Puesto  en 
libertad  en  1706,  marchó  á  Escocia  comisionado 
por  el  gobierno  inglés,  habiendo  suministrado, 
acerca  del  comercio  y  de  la  administración,  da- 
tos que  contribuyeron  en  gran  manera  á  la  unión 
de  ambos  países.  De  regreso  en  Londres  publicó 
varios  trabajos,  siendo  el  más  notable  la  Histo- 
ria (,enercil  del  Comercio.  Foé  no  pudo  permane- 
cer impasible  ante  la  osadía  del  partido  jacobita, 
y  publicó  varios  escritos  en  favor  de  la  dinastía 
protestante.  Los  injustos  tratamientos  de  que 
fué  víctima  al  advenimiento  de  Jorge  I  por  parte 
de  aquellos  que  habían  aprovechado  más  sus  es- 
fuerzos le  apenaron  de  tal  manera,  que  esto  le 
produjo  un  ataque  apoplético  que  puso  en  peligi'o 
su  vida;  pero  una  vez  recobrada  la  salud  se  sepa- 
ró de  la  política  y  escribió  composiciones  de  otro 
género.  Entonces  fué  cuando  publicó  (1719)  la 


FOER 


525 


obra  que  debía  darle  más  fama:  Los  Aventureros 
de  Hoiiasón  Crussoe,  que  tuvo  en  seguida  un  éxi- 
to extraordinario.  En  toda  ella  se  observa  un  rea- 
lismo que  no  se  encuentra  en  los  escritos  de  luira 
imaginación,  lo  cual  hace  que  sea  estimada  lo 
mismo  por  los  jóvenes  que  por  los  ancianos,  y 
que  pueda  considerarse  como  la  obra  de  todos 
los  países,  clases  y  estados.  Es.  además  im))or- 
tanto  por  los  datos  que  suministra  para  una 
solución  práctica.  Hubo  un  tiempo  eu  que  se 
generalizó  la  suposición  de  que  Foé  se  valió  para 
escribir  su  obra  de  los  papeles  de  un  marino 
escocés  llamado  Alejandro  Selkirk,  que  después 
de  un  naufragio  vivió  tres  ó  cuatro  afios  en  la 
isla  de  Juan  Fernández;  pero  gracias  á  los  tra- 
bajos de  varios  críticos  se  ha  comprobado  que 
Selkirk  no  tenía  ningún  papel  que  perder.  Por 
otra  parte,  aunque  Fotí  tomara  algo  de  la  vida 
de  aquel  marino,  esto  en  nada  haría  desmerecer 
el  mérito  de  su  producción.  Después  de  una  vida 
de  trabajo  y  de  agitación  murió  á  los  sesenta  y 
ocho  años  de  edad.  Le  distinguió  un  carácter 
honrado,  un  genio  vigoroso  y  un  juicio  perspicaz, 
así  como  sus  obras  están  caracterizadas  por  la 
facilidad  de  la  invención,  la  claridad  del  estilo 
y  una  sencillez  inimitable.  t,a.s  Aventuras  de  Ho- 
binsón  han  sido  traducidas  á  todos  los  idiomas. 
Existe  una  versión  castellana  publicada  {Madrid, 
1850,  5  vols.  en  8.")  por  el  editor  Mellado. 

FOENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros,  de  la  familia  de  los  pupívoros.  Los 
insectos  correspondientes  á  este  género  se  dis- 
tinguen por  tener  las  patas  posteriores  extrema- 
damente largas,  las  antenas  filiformes  y  el  ab- 
domen comprimido,  formando  maza.  Dichos  in- 
sectos depositan  sus  huevos  en  el  cuerpo  de  las 
larvas  de  las  abejas,  á  expensas  de  las  cuales  se 
alimentan  los  descendientes  después  de  la  eclo- 
sión de  aquéllos.  La  especie  mejor  conocida  es 
el  Fotno  lancero,  insecto  de  alas  transparentes, 
con  nervios  negros,  y  con  el  taladro  tan  largo 
como  todo  el  cuerpo. 

FOERSTER  (Enrique):  Biog.  Príncipe  obispo 
de  Breslau.  N.  en  Glogau  (Silesia)  en  24  de  no- 
viembre de  1800.  M.  en  Johannisberg (Silesia)  en 
20  de  octubre  de  1881.  Educóse  en  el  Liceo  de 
su  pueblo  natal:  siguió  los  cursos  en  la  Universi- 
dad de  Breslau,  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  1825. 
Después  de  haber  desempañado  el  curato  de 
Laudshut  pasó  (1837)  á  Breslau  como  predicador 
é  inspector  del  Seminario,  y  allí  adquirió  grau 
fama  y  se  contó  bien  pronto  entre  los  primeros 
oradores  católicos  de  Alemania.  Celoso  defensor 
de  la  Iglesia  en  todo  tiempo,  se  opuso  con  viveza 
á  las  varias  tentativas  demodificacióu  en  la  doc- 
trina y  disciplina  católicas.  Como  representante 
del  obispo  Diepenbrock  asistió  (1848)  al  sínodo 
délos  obi.spos  alemanes  en  Wurtzburgo  y  á  la 
Asamblea  Nacional  de  Francfort.  Sucedió  á  dicho 
prelado  (1853)  en  la  silla  de  Breslau  y  sostuvo 
enconadas  polémicas  con  Baltzer  y  con  la  Facul- 
tad de  Teología  de  la  última  ciudad  citada.  Com- 
batió en  el  concilio  ecuménico  el  dogma  de  la  in- 
falibilidad (1870),  mas  cuando  éste  fué  aprobado 
lo  aceptó  sin  vacilaciones.  Cuando  surgió  el  con- 
flicto entre  el  gobierno  prusiano  y  el  clero  ca- 
tólico con  motivo  de  las  leyes  de  mayo,  Foerster, 
que  en  un  priucipio  parecía  inclinado  ala  conci- 
liación, aceptó  la  lucha  y  excomulgó  á  varios 
eclesiásticos  de  su  diócesis  que  se  mostraban  fa- 
vorables al  gobierno.  Como  sus  colegas  del  epis- 
copado católico,  sufrió  una  serie  de  procesos  y 
de  condenas  á  fuertes  multas  y  á  prisión.  Pri- 
vado de  su  silla  por  una  ley  (6  de  octubre  de 
1865),  se  retiró  ala  parte  de  sudiócesisque  per- 
tenecía al  Austria;  fijó  su  residencia  en  Johannis- 
berg y  continuó  administrando  su  iglesia.  Dejó 
estos  escritos:  Homilías  para  los  Domingos  del 
año  católico  (3.*  edic,  1851);  La  ivcación  de  la 
Iglesia  en  el  presente  (3.*  edic,  1852);  La  fami- 
lia de  Cristo  (4."  edic. ,  ISói);  Discursos poUticos 
(1854,  6  vols.);  Sermones  para  los  Domingos  de 
la  Iglesia  católica  (4.*  edic,  1857,  2  vols.),  etc. 

-Foerster  (Ernesto  Joaquín):  Biog.  Es- 
critor y  pintor  alemán.  N.  en  Munchengossers- 
tadt  á  8  de  abril  de  1800.  M.  en  Munich  á  29 
de  abril  de  1885.  Después  de  haber  estudiado 
Teología  y  Filosofía  se  consagró  exclusivamente 
en  Munich  al  aprendizaje  de  la  Pintura  en  el 
estudio  de  Coruelius;  trabajó  en  los  frescos  del 
Aula  de  Bonn  y  en  otros  de  Munich,  y  se  dio  á 
conocer  especialmente  por  el  descubrimiento  de 
algunos  antiguos  cuadros  importantes  y  por  la 
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publicación  de  alj;nnas  obras.  Halló  en  la  capi- 
lla de  San  Jorge  ile  Padua  los  frescos  de  Avanzo, 
cuvo  orijen  se  remonta  iv  1876,  y  en  Tcrusa  nn 
cuadro  lie  altar  pintado  por  Kal'ael.  Fué  autor 
do  tres  guias  muy  conocidas:  Munich,  manual 
fiara  tos  fjrlranjeivs  1/  habitantes  de  esta  ciudad 
(Munich,  6.''edic.,  ÍS5S);  AManual  de  los  viaje- 
ros  en  Alemania  (id.,  2.»  edic,  1S52).  Foerster, 
redactor  de  la  Bevista  artística  de  Schorn,  con- 
tinuó después  do  la  muerte  de  este  último  la 
traducción  de  la  obra  de  Vasari  (Stuttgart,  1843 
y  1849,  6  vol.\  y  ayudó  á  Jnan  Pablo  Kichter 
a  terminar  la  obra  titulada  La  verdad  sobre  la 
vida  de  Juan  Pablo;  colaboró  en  la  edición  de 
las  Obras  fnisluinas  del  mismo,  y  escribió  la  bio- 
grafía del  célebre  escritor  para  que  sirviera  de 
introducción  á  sus  Obras  escogidas  (Berlín,  1S49, 
16  vol.).  También  dejó  estos  trabajos:  Estudios 
para  la  historia  del  arte  moderno  {heiiizig.lSSd)-, 
Cartas  aeerca  de  la  Píiiíiiro  (Stuttgart,  1S38); 
J.  G.  Muller:  una  vida  de  artista  y  de  poeta 
(Saint-Gall,  ISól):  Historia  del  arte  alemán 
(Leipzig,  1851  y  55,  ;<  vol.),  que  formó  parte  de 
la  gran  obra  intitulada  El  pueblo  alemáji;  Mo- 
numentos de  la  arquitectura,  escultura  ¡/pintura 
alemanas  desde  la  introdueción  del  cristiani.^mo 
hasta  nuestros  días  (id.,  1855);  Historia  del  arte 
italiano  (1869  y  1875,  4.  vol.);  Monumentos  de 
la  pintura  italiana  (Leipzig,  1869  y  1874,  3 
vol.),  etc. 

-  FoEKSTER  (Guillermo):  Biog.  Astrónomo 
alemán  contempor.ineo.  N.  en  Grünberg (Silesia) 
á  16  de  diciembre  de  1832.  Cursó  (1850  á  1851) 
en  la  Universidad  de  Berlín  los  estudios  matemá- 
ticos, y  luego  se  trasladó  a  Bonn  para  aprender  la 
Astrononiia  oyendo  las  lecciones  de  Argelander. 
Nombrado  astrónomo  adjunto  del  Observatorio 
de  Berlín  (1855),  quedó  encargado  de  las  obser- 
vaciones y  cálculos  referentes  á los  planetas  y 
cometas.  En  días  posteriores  obtuvo  el  nombra- 
miento de  profesor  extraordinario  (1863).  Suf  e- 
dió  á  Encke  (1865)  en  la  dirección  del  citado 
Observatorio,  y  en  el  desempeño  de  este  cargo 
dirigió  la  publicación  de  los  Anuarios  astronó- 
micos y  de  la  üevisla  trimestral  de  la  Sociedad 
Astronómica.  Presidió  la  comisión  para  la  re- 
organización y  unificación  de  las  ¡lesas  y  me- 
didas de  los  estados  del  Luperio  alemán,  é  in- 
sertó sus  escritos  de  Astronomía  en  las  publi- 
caciones ya  citadas  y  en  los  Aslronomische 
Nachriekten.  Dio  además  á  la  imprenta  estos 
trabajos:  Tablas  invariables  de  las  partes  astro- 
nómica y  cronolóriica  del  calendario  normalpru- 
siano  (1873);  Tablas  variables  (1873  y  1875). 

FOFÁN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Ar- 
mentera,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

FOFE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Fofe,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  67  edifs.  Ii  Véase 
San  Mioüel  de  Fofe. 

FOFO,  FA  (VOZ  imitativa):  adj.  Blando,  es- 
ponjoso y  que  tiene  poca  consistencia. 

...  ni  .«n  hoja  ni  sus  ramos  sirven  de  leüa, 
y  mncho  menos  de  madera,  por  ser  fofos  y 
sin  fuerza. 

P.  José  de  Acosta. 

Mas  Inego  que  del  viento 
El  ímpetu  violento 
Una  caña  abatió,  qne  cayó  al  rio, 
En  tono  de  lección  dijo  la  rana: 
«Ven  á  verla,  hijo  mío; 
Por  defuera  muy  tersa,  mny  lozana, 
Por  dentro  toda  fofa,  toda  vana. 

Ir.  I  ARTE. 

FOFOQUE:  m.  Mar.  Vela  triangular  que  algii- 
Dos  barcos  largan  entre  el  foque  y  el  contrafoque, 
para  lo  cual  la  amuran  á  medio  botalón  o  en 
nna  raca  qne  corre  por  éste. 

-  FoFoguE:  Mar.  El  .<iegiindo  foque  de  las 
balandras. 

FOGA  ó  DALLULFOOA:  Gemj.  Valle  de  la  pro- 
vincia de  Kebbi,  Hans.xa,  Snilán  central,  situa- 
do en  la  cuenca  del  Dioliba  ó  Níger.  Forma 
U  línea  divisoria  entre  la  raza  haiissa  al  E.  y 
la  raza  gongnai  al  O.  El  terreno  está  saturado 
de  sal  y  se  explota  este  prodncto  natural  en 
tiempo  soco.  Después  de  las  lluvias  el  valle 
queda  inundado.  Los  habitantes  del  grupo  de 
aldeaa  de  Silccholle ,  edificado  en  el  valle  de 
Fogm,  se  ocuuan  en  preparar  la  saL 
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-  Foa  A  6  FoY.A.:  Geog.  Aldea  cap.  de  la  provin- 
cia de  Mchenga,  Sudán  egipcio,  sit.  á  orillas  del 
Jor  Omm-I)egnig,  en  la  faja  de  teneno  que  se- 
para el  Kordofáu  del  Darlur,  y  en  el  trazailo  de 
la  linea  telegráfica  de  elObeid  áel-Faxer,  á  163 
km?,  al  O.  N.O  déla  primera  c.  yá27S  kms.  al 
E.  de  la  última,  á  600  m.  de  alt.  según  las  ob- 
servaciones del  comandante  Proust.  Inmediato  á 
Foga  hay  un  estanque  que  se  seca  durante  parte 
del  afín.  El  país  circunvecino  es  ondulado  y  está 
poblado  de  bosque, ysi  bien  los  cultivos  escasean, 
efecto  de  la  falta  do  riegos ,  produce  el  suelo 
muy  ricos  pastos  que  aprovechan  para  sus  ca- 
mellos los  beduinos  liamr. 

FOGAJE  (de  fuego,  en  el  sentido  de  hogar  ó 
casa):  m.  Cierto  tributo  ó  contribución  que  pa- 
gaban antiguamente  los  habitantes  do  casas. 

FCOAJE  es  un  derecho  qne  responden  de 
cierto  en  cierto  tiempo  los  que  tienen  casas. 
Pedro  Antonio  Beuthf.r. 

FOGAR:  m.  ant.  Hogar. 

FOCARA:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Regami- 
der,  Abisinia  meridional,  en  la  orilla  E.  del  lago 
Tsana,  al  S.  del  Sarka.  Comprende  herniosas 
llanuras  regadas  por  el  Reb,  Gumara,  Arno, 
Gamo  y  otros  ríos,  y  numerosas  aldeas  rodeadas 
de  exuberante  vegetación.  Es  región  muy  mal- 
sana, donde  la  fiebre  es  endémica.  Le  da  nombre 
la  gran  aldea  de  Fogara,  sit.  cerca  del  lago,  al  S. 
de  la  desembocadura  del  Reb,  en  los  11°59'34" 
de  lat.  N. 

FOGARADA  (de /o5rar^:f.  Llamarada. 

FOGARASSl  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  húngaro.  N.  en  Kasmark  en  1801.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Gimnasio  de  su  pueblo  natal; 
obtuvo  el  titulo  de  abogado  en  1829,  y  muy  joven 
todavía  adquirió  justa  fama  dando  á  la  imprenta 
importantes trabajo-sjurídicos.  Entróluego(lS35} 
á  formar  parte  de  la  magistratura;  ingresó  des- 
pués (1838)  en  la  Academia  Húngara,  y  en  los 
comienzos  del  año  de  1848  fué  nombrado  Con- 
sejero en  el  Ministerio  de  Hacienda,  Durante  el 
período  revolucionario  desempeñó  por  breve 
tiempo  las  funciones  de  Juez  en  el  Tribunal  de 
Pesth.  Escribió  varios  tratados  que  caracterizan 
uno  de  los  períodos  más  brillantes  de  la  Juris- 
prudencia húngara,  y  colaboró  en  acreditadas 
revistas  científicas  y  en  el  clásico  Diccionario  de 
la  Academia  por  Ceuczor.  De  sus  obras  merecen 
particular  recuerdo  las  siguientes:  Principios  del 
derechoprivadohúngaro[Veat\i,  1839),  tratadodel 
que  se  hicieron  cuatro  ediciones  en  cuatro  años, 
y  que  fué  completado  por  un  Apéndice  (1841); 
Derecho  de  cambio  y  comercio  húngaro  (id.  ,1840); 
Diccionario  de  comercio  (id. ,  1845,  2  vol. ) ;  Banca 
húngara  (id. ,  1848) ;  Diccionario  húngaro  alemán 
(id.,  18Z6,2vo\.),Mctafisicade  la  lenguahúngara 
(id.,  1834);  Espíritu  de  la  lengua  húngara  (id., 
1845);  Diccionario  latino  húngaro  para  las  cien- 
cias jurídicas  y  políticas  (id. ,  1835).  • 

FOGARIL  (de  fugar):  m.  Porción  de  efectos 
combustibles  reunidos  por 
ciertos  aros  de  hierro,   que. 
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colgados  de  las  torres   ü  de 
-^^      perchas  elevadas,  sirven  para 
Sí)     señalar  ó  para  iluminar  el 
'       canipii. 

FOGARÍN  (d.  defogar):m. 
prov.  And.  Hogar  común  que 
usan  los  trabajadores  do  cam- 
po que  se  reúnen  en  una  viña, 
cortijo,  etc.  Ordinariamente 
está  en  bajo. 

FOGARIZAR:  a.  Hacer  fue- 
go con  hífgueras. 

FOGAS    de  MONCLÚ8: 

Fogaril  Ge-jg.  Lugar  con  ayuntamien- 

to, p.j.  dcGranollers,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  820  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  una  cordillera,  cerca  de  San  Esteban  de  la 
Costa.  El  terreno  jiarticipa  de  monte  y  llano  y 
produce  cereales,  castañas,  bellota,  hortalizas  y 
algo  de  vino. 

-FogAsdeTokhera:  Geog.  Lngar  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  Arenys  de  Mar,  prov.  de  Bar- 
celona,' dioc.  de  Gerona;  580  habits.  Sit.  cu  la 
orilla  derecha  del  río  Tordera,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Gerona.  Cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. 


FOGATA:  f.  Fuego  hecho  con  leña  úotro  com- 
bustible qne  levanta  llama. 

...  servíale  cuando  salía  fuera...  do  paje  de 
bacía,  y  de  mozo  de  estudie,  y  en  la  tienda 
de  calentar  el  agua,  y  de  .itizar  la  fociata. 
Estebanillo  González. 

No  trato  de  hacer  aquí  un  cu.idro,  ni  de  la 
cocina  del  hogar  en  tiempo  de  invierno,  ni  de 
la  F(X!ATA  de  los  pastores,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Foc;at.\:  Especie  de  hornillo  superficial,  ó 
de  pequeña  cavidad,  que,  cargado  con  poca  por- 
ción de  pólvora,  sirve  para  vencer  obstáculos 
de  poca  resistencia  en  la  nivelación  de  terrenos; 
aplicase  también  para  defensa  de  las  brechas. 

-Fogata:  Art.  mil.  Por  regla  general  se 
colocan  las  fogatas  en  una  línea  cerca  de  las 
contraescarpas,  y  en  los  salientes  por  don<!i'  se 
cree  que  ha  de  adelantarse  el  enemigo.  Su  vela- 
dura debe  producirse  en  el  in.stante  en  que  el 
agresor  se  apresta  á  descender  al  foso,  y  para  el 
electo  se  da  fuego  con  oportunidad  á  la  pólvora 
ó  substancia  explosiva  colocada  en  el  fondo  de 
la  fogata.  Se  llama  linea  de  menor  resistencia  á 
la  longitud  de  la  perpendicular  bajada  desde  el 
centro  de  la  substancia  explosiva  sobre  el  suelo 
natural,  porque  señala  el  sentido  en  que  la  ex- 
plosión se  produce,  debido  á  que  las  tierras  pre- 
sentan efectivamente  en  esta  dirección  menor 
resistencia  que  en  cualquiera  otra  á  la  expan- 
sión de  los  gases.  La  explosión  produce  una  ex- 
cavación que  tiene  aproximadamente  la  forma 
de  un  paraboloide  de  revolución;  pero  en  la 
práctica,  á  fin  de  calcular  con  mayor  facilidad 
su  volumen,  suele  suponerse  que  es  un  cono 
truncado.  La  distancia  entre  dos  fogatas  conti- 
guas, medida  en  direcciun  paralela  á  la  contra- 
escarpa, debe  graduarse  de  manera  que  las  exca- 
vaciones producidas  por  la  explosión  se  compe- 
netren. Como  se  debe  cuidar  de  que  el  enemigo 
no  advierta  la  presencia  de  la  fogata,  se  procu- 
rará que  las  tierras  que  las  cubren  no  den 
motivo  para  distinguirlas.  Es  digno  de  notarse 
que  no  son  generalmente  muy  considerables  los 
efectos  mortíferos  de  las  fogatas;  pero  como 
obran  muy  poderosamente  sobre  la  moral  del 
soldado,  á  quien  arredra  mucho  el  peligro  que 
no  ve,  los  asaltantes  procuran  evitar  los  efectos 
de  las  fogatas  cuando  recelan  que  pueilan  exis- 
tir, apartándose  en  la  última  parte  de  sn  avance 
de  los  salientes  de  las  obras,  donde  aquéllas 
suelen  estar  colocadas,  y  precipitándose  en  el 
foso  hacia  el  medio  de  las  caras,  sin  perjuicio  do 
caminar  después  rápidamente  por  el  fondo  del 
foso  hasta  el  saliente  de  la  obra  ó  un  ángulo 
incierto  para  dar  el  asalto.  Con  el  nombre  de 
fogata  pedrera  ó  de  piedras  se  conoce  una  exca- 
vación practicada  en  el  suelo  en  forma  de  tronco 
de  cono  ó  de  pirámide,  que  hace  el  efecto  de  la 
antigua  pieza  de  artillería  llamada  pedrero,  pero 
que  lanza  un  volumen  de  piedras  incompara- 
blemente mayor. 

Se  han  empleado  también  fogatas  denomina- 
das de  bombas,  que  diferian  de  las  fogatas  ordi- 
narias en  que  los  hornillos  de  explosión  eran 
bombas;  y  como  no  era  cosa  frecuente  qne  los 
ejércitos  de  campaña  llevaran  bombas  en  sus 
parques  móviles  de  artillería,  ha  sido  más  gene- 
ral el  emplear  esa  clase  de  fogatas  en  la  defensa 
de  las  plazas,  bien  que  las  bombas  pudieran  ser 
sustituidas  con  obuses. 

FOGELBERG  (Beng):  Biog.  Escultor  sueco. 
N.  en  Gottemborg  a  8  de  agosto  de  1787.  M.  en 
Trieste  á22  de  diciembre  de  1854.  Demostrando 
m.ás  afición  á  las  artes  del  dibujo  que  á  la  de 
fundidor, que  profesaba  sn  padre,  éste  le  envió 
en  1801  á  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  E.sto- 
colmc.  Frecnentaba  el  taller  de  un  famoso  escul- 
tor llamado  Sheigel,  con  el  que  se  aficionó  á  los 
tipos  antiguos  y  al  estudio  severo  de  la  natura- 
leza. El  vivo  deseo  que  tenía  de  admirar  las 
mejores  obras  do  las  grandes  escuelas  no  lo  pudo 
realizar  hasta  el  año  1818,  en  que  fué  pensionado 
por  el  gobierno.  Tras  corta  residencia  en  Ale- 
manía  marchó  á  París,  en  donde  estuvo  dos  años 
en  los  talleres  de  Guerin  y  de  Bosio.  En  1820 
pasó  á  Roma,  donde  pudo  dar  satisfacción  á  .su 
amor  por  las  grandes  obras  maestras.  Envió  á 
Suecia  un  Mercurio  durmiendo  á  Argos,  qne 
llamó  la  atención  y  fué  can.sa  de  quo  sn  sobe- 
rana le  encargara  varias  obra.s.  Se  propuso  con- 
ciliar los  tipos  clásicos  de  la  Mitología  antigua, 
en   que  se  había  inspirado,  con  las  leyendas 
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escanilíii«va9,y  sus  estatuas  de  Odino,  de  Tlior 
y  (le  llalJer,  dieron  á  conocer  su  singular  in- 
L'enio.  Al  trazar  los  pei-sonajes  históricos  de  su 
liáis  no  sólo  les  dio  su  carácter  peculiar,  sino 
iiue  supo  armonizar  las  exigencias  de  la  costum- 
bre con  las  leyes  del  Arte.  En  1854  volvió  á  su 
patria,  llamado  por  el  rey,  y  este  viaje  fué  un 
continuado  triunfo.  Luego  volvió  á  Italia,  y 
estando  en  Trieste  sufrió  un  ataijue  apoplético 
que  acabó  con  su  vida.  Además  de  las  mencio- 
nadas obras  esculpió  las  siguientes:  rsiquis; 
París  prcfarúndose  á  juzgar  á  las  tres  diosas; 
Carlos  XII  y  Gíistavo  Adolfo. 

FOGGIA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre  ó  Capitanata,  Italia,  sit.  en 
la  llanura  de  la  Apulia,  entre  los  ríos  Cervajo  y 
Celone,  al  X.  E.  de  Ñapóles,  en  el  f.  c.  de  An- 
cona  á  Otianto;  40  000  habits.  Es  una  de  las 

firineipales  ciudades  del  antiguo  reino  de  Nápo- 
es,  aunque  de  poca  animación,  salvo  en  la  época 
de  ferias ;  sostiene  algún  comercio  en  glanos, 
ganado  y  lanas.  Los  piiucipales  edificios  son  el 
palacio  de  la  Intendencia,  construido  en  tiempo 
del  emperador  Federico  III,  la  iglesia  colegial 
y  la  aduana.  Se  fundó  en  el  siglo  ix;  allí  Man- 
fredo  derrotó  á  las  tropas  de  Inocencio  V.  En 
126S  la  tomó  Carlos  de  Anjou,  que  en  ella  mu- 
rió en  12S5.  V.  Capitanata. 

FOGLIA:  Geog.  Río  del  litoral  de  la  prov.  de 
Pesaroe-Urbino,  Marcas,  Italia  central;  nace  eu 
la  vertiente  oriental  del  Apenino  toscano,  corre 
al  E.  N.  E.  y  desagua  en  el  Adriático  cerca  de 
Pesaro,  de  cuyo  lugar  forma  el  puerto.  Su  curso 
es  de  unos  85  kilómetros. 

FÓGLÓ:  Geog.  una  de  las  islas  Aland,  Fin- 
landia, la  más  meridional  del  grupo,  sit.  á  la 
entrada  del  Golfo  de  Botnia,  al  S.  É.  de  Farta- 
Aland,  en  el  Estrecho  de  Delet. 

FOGO  ó  FUEGO  (Isla  del):  Geog.  Isla  del 
Archipiélago  portugués  del  Cabo  Verde,  en  el 
Océano  Atlántico,  al  O.  de  la  isla  de  Santiago. 
Tiene  60  kms.  de  circuito.  Su  mejor  puerto  es 
Nossa  Seuhora  da  Luz,  sit.  en  los  14°  53'  de  la- 
titud N.  y  20»57'57"  de  long.  O.  Tiene  11  000 
habitantes  y  442  kms-.  Dícese  que  el  clima  de 
esta  isla  es  para  los  tísicos  tan  favorable  como 
el  de  la  Madera.  Hay  un  volcán  llamado  Pico, 
de  2  700  m.  de  alt.  Él  clima  es  muy  saludable; 
sin  embargo,  como  todas  las  islas  del  grupo,  está 
sujeta  á  prolongadas  sequías.  La  de  1830  á  1832  | 
fué  terrible.  El  terreno,  maravillosamente  fér-  I 
til,  se  presta  muy  bien  para  el  cultivo  del  ta- 
baco, del  maíz,  de  frutas  europeas  y  de  las  le- 
gumbres. Se  encuentra  gran  cantidad  de  azufre, 
de  piedra  pómez,  piedras  para  filtros,  y  sulfato 
sódico.  Abundan  el  ganado  mayor  y  la  pesca  de 
excelente  calidad.  ¡  Isla  del  grupo  de  las  Pri- 
meiras,  sit.  en  el  Canal  de  Mozambique,  África 
oriental,  cerca  de  la  costa  de  Quilimane,  á  más 
de  250  kms.  al  E.N.E.  de  Quilimane  y  del  brazo 
septentrional  del  delta  del  Zambeze. 

FOGOLINO  (Makcelo):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Ticenza. 
Floreció  hacia  el  año  1530.  Sin  razón  es  llamado 
por  algunos  biógrafos  FigoUno  y  Fogalino,  y  con 
el  nombre  de  Juan  Bautista.  Eu  el  Museo  de 
Berlín  hay  una  Virgen  gloriosa  con  la  Urina 
Marcelhis  Fogoliniis,  y  dos  grabados  suyos  exce- 
lentes en  el  Gabinete  de  Viena  llevan  el  nombre 
de  Marcelo  Fogolino.  Este  artista  se  distinguió 
por  el  carácter  original  de  sus  obras  y  por  la 
variedad  de  sus  fisonomías.  La  universaliilad  de 
su  talento  hizo  que  cultivara  con  igual  éxito  la 
pintura  de  historia,  de  paisaje  y  de  adorno.  Su 
mejor  obra  es  el  hermoso  cuadro  del  Museo  de 
A'icenza,  la  Adoración  de  los  Magos,  composi- 
ción subliine,  enriquecida  con  una  soberbia  ar- 
quitectura y  un  bellísimo  paisaje.  En  un  friso 
dividido  en  tres  compartimientos  están  repre- 
sentadas la  Anunciación,  la  Adoración  de  los 
Pastores  y  la  Huida  d  Egipto. 

FOGÓN  {Ae  fii(go\h.  \üt.  foco,  focónis,  dellat. 
/Seus):  m.  Lugar  donde  generalmente  se  hace 
lumbre  para  guisar  en  las  cocinas. 

...  la  vieja  que  entraba,  y  el  gato  que  se  es- 
perezaba sobre  el  fogón,  se  quedaron  á  buenas 
noches. 

Mesokero  Romanos. 

Allí  hay  una  cama...,  y  limpia... 
El  FOGÓN  en  aquel  lado 
Con  avíos  de  cociua... 

Bretón  te  los  Hekeekos. 


-FooAn:  Oído  en  las  armas  de  fuego,  y  es- 
pecialmente eu  los  cañones,  obuses,  morteros, 
etcétera. 

£1  FOOÓN  se  ha  de  abrir  en  el  caftón  un  canto 
de  real  de  á  dos  del  asiento  que  la  culata  tiene 
por  de  dentro, 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Tocó  el  gatillo,  y  cayendo 
El  pedernal,  trocó  en  ¡lama 
Del  FOOÓN  el  negro  polvo. 

Mop.ETO. 

-Fogón:  En  los  buques,  cocinita  portátil, 
cuadrada  y  aforrada  por  dentro  con  hojadelata, 
donde  se  guisa. 

...  él  aderezaba  la  comida  por  sus  manos, 
llevando  la  olla  al  fogón  común  de  la  nave. 
P.  Juan  Ecsebio  Kierembeüg. 

-fooómAlb.  j  Arq.  urb.  Las  dimensiones 
de  los  fogones  vanan  mucho  en  cada  caso,  según 
la  importancia  y  capacidad  de  la  habitación;  la 
altura  sobre  el  piso  es  regularmente  de  tres  pies 
(0™,835),  avanzando  otro  tanto  respecto  del 
muro  ó  pared  que  constituye  el  testero,  con  lo 
que  se  logra  comodidad  y  se  alejan  las  contin- 
gencias de  incendio.  Para  construir  los  fogones 
se  empieza  formando  unos  estribos  de  fábrica  de 
ladrillo  en  los  ángulos,  para  sobre  ellos  voltear 
una  bóveda  tabicada  del  mismo  material ,  que 
sirve  de  carbonera,  y  se  rellenan  con  la  misma 
fábrica  todos  los  huecos,  dejando  en  las  caras 
laterales  espacios  para  las  hornillas  y  ceniceros. 
Practicado  esto  se  forma  el  hogar  sobre  la  bóve- 
da, bien  recercándolo  con  llauta  de  hierro  que 
abarque  las  baldosas  cortadas  á  la  figura  para 
formar  el  fondo,  ó,  lo  que  es  mejor,  recibiendo 
con  yeso  un  barreño  chato  de  barro,  cuyo  borde 
superior  enrasa  con  el  embaldosado  del  fogón. 
En  los  ángulos  se  fijan  los  pilarotes  de  madera 
labrados  por  dos  caras,  correspondientes  á  dos 
paramentos  ,  metidos  en  el  suelo  á  plomo  ,  y 
abrazados  en  cierta  extensión  de  su  cabeza  con 
una  llanta  de  hierro,  empotrada  por  sus  extre- 
mos en  la  pared  ó  paredes  en  que  apoya  el  fogón. 
Este  se  reviste  con  un  chapado  de  azulejos  reci- 
bidos con  yeso  por  todos  sus  paramentos  y  me- 
silla, así  como  los  respaldos,  que  se  chapean  con 
tres  ó  más  hiladas.  En  la  parte  superior  del 
fofón,  avanzando  de  sus  plomos,  y  á  una  dis- 
taucia  del  piso  de  la  cocina  de  5  á  6  pies  (1°',40 
á  1™,  68),  se  construye  la  campana  de  la  chime- 
nea, que  tiene  por  objeto  recoger  los  humos  y 
dirigirlos  á  los  cañones  ó  tubos  de  subida.  A'^éase 
Chimenea. 

En  algunos  fogones  modernos  se  ponen  tantos 
ceniceros   como   hornillas ,  separados  unos  de 
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otros  por  tabiquillos,  y  con  puertas  corredizas 
de  hierro  en  su  abertura  ./g.  anterior,  cuyo  ob- 
jeto es  facilitar  ó  moderar  el  tiro  para  la  com- 
bustión. 

FOGONADURA:  f.  Mar.  Cada  uno  de  los  agu- 
jeros que  tienen  las  cubiertas  de  la  embarcación 
para  que  pasen  por  ellos  los  palos  á  fijarse  en  la 
sobrequilla. 

...  en  la  cubierta  principal  ha  de  haber  un 
dedo  de  vacio  en  redondo  en  la  fouonaduha. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

FOGONAZO  {ie  fogón):  m.  Llama  que  levan- 
ta la  pólvora  cuando  prende,  bien  sea  sola,  ó 
puesta  en  la  cazoleta  ó  fogón  de  las  armas  de 
luego. 

FOGONERO:  m.  El  que  cuida  del  fogón ,  sobre 
todo  en  las  máquinas  de  vapor  y  eu  las  locomo- 
toras. 


Mientras  la  señora  gemía,  el  inmenso  foco 
del  sol  ardía  más  implacable,  como  si  estuvie- 
sen echándole  carbón,  convertidos  en  fogo- 
neros, los  arcángeles  y  los  serafines. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

FOGONES  (De  los):  Geog.  Río  eu  la  gober- 
nación de  Misiones ,  República  Argentina. 
Nombre  antiguo  dado  al  Yabebiri,  según  Auge- 
lis.  Según  Quiroga,  tributa  sus  aguas  al  Para- 
guay, en  los  23°  51'  de  lat,  y  según  Azara  en 
los  24°  24'  de  lat. 

FOGOSIDAD  (de /ojoso^:  f.  Ardimiento  y  vi- 
veza demasiada. 

¡Válgame  Dios!  dije  á  mi  compañero:  ¡qué 
fogosidad,  qué  pulmones!  no  parece  sino  que 
aquellos  disputadores  habían  nacido  para  pre- 
goneros. 

Isla. 

...el  carácter  propio  del  estilo  patético  es 
la  energía  y  fogosidad. 

JOVELLANOS. 

FOGOSO,  SA  {defuego  J:  adj.  ant.  Que  quema 
y  abrasa. 

-Fogoso:  fig.  Ardiente,  demasiado  vivo. 

Por  un  morenico  de  color  verde 
¿Cuál  es  la  fogosa  que  no  se  pierde- 
Cervaktes. 

El  capitán  Velasco  generoso 
La  espada  esgrime  intrépido  y  FOGOSO, 
Con  asombro  y  terror  del  enemigo, 
De  cuyos  cuerpos  muertos  ciega  el  foso.  etc. 
lí.  F.  de  Moratín. 

...  A  un  delito 
Ya  se  ha  dejado  an-astrar: 
5"¿  hay  ocasiones  que  irriten 
Su  FOGOSO  natural, 
No  será  el  ultimo. 

HARTZENBrSCH. 

FOGOTE  {áe  fuego):  m.  Haz  de  leña  menuda. 

...  lo  volví  á  la  villa  y  llevé  á  una  taberna, 
donde  á  la  compañía  de  un  par  de  fogotes, 
nos  bebimos  teta  á  teta  media  docena  de  potes 
de  cerveza. 

Estehanilló  Gmudlez. 

FOGUEACiÓN :  f.  Numeración  de  hogares  ó 
fuegos. 

FOGUEAR:  a.  Limpiar  con  fuego  alguna  arma, 
lo  que  se  hace  cargándola  con  poca  pólvora  y 
disparándola. 

-FoGLEAR:  Mil.  Acostumbrar  las  personas, 
ó  caballos,  al  fuego  de  la  pólvora. 

FOGUERA:  f.  ant.  HoGUEKA. 

FOGUERO,  RA:  adj.  ant.  Perteneciente  al 
fuego  ó  llama  de  la  hoguera. 

-  FoGl'XRO:  m.  ant.  Biaserillo  tí  hornillo  en 
que  se  pone  lumbre. 

FOGUEZUELO:  m.  d.  de  Fuego. 

FOHI:  Biog.  Emperador  chino  que  vivió  unos 
treinta  y  tres  siglos  antes  de  J.  C.  La  leyenda 
se  ha  apoderado  hasta  tal  punto  de  la  vida  de 
este  príucipe,  que  muchos  escritores  han  dudado 
que  efectivamente  haya  existido.  Sin  embargo, 
la  opinión  general  es  que  Fo-hi  fué  el  que  echó 
los  primeros  cimientos  de  la  unidad  del  Celeste 
Imperio  y  de  su  cultura,  estableciendo  las  ins- 
tituciones sociales  que  sirvieron  de  base  á  la  ci- 
vilización de  este  pueblo.  A  él  se  atribuye  el 
descubrimiento  de  la  fusión  de  los  metales,  y  se 
le  tiene  por  el  autor  de  una  clase  de  escritura 
compuesta  de  un  simple  trazo  de  diversas  mane- 
ras combinado,  que  sustituyó  con  ventaja  á  la 
antigua  anudación  de  las  cuerdas.  Fo-hi  fué  el 
fundador  de  una  larga  dinastía.  Hasta  él  parece 
que  la  soberanía  en  China  había  sido  electiva, 
mas  los  chinos,  agradecidos  á  sus  beneficios, 
consintieron  qne  Fo-hí  transmitiera  el  poder  á 
sus  descendientes.  Fo-hi  es  también  el  apóstol 
de  una  de  las  doctrinas  filosófico  religiosas  de  la 
China,  y  se  le  tiene  por  autor  del  /  King  ó  Li- 
bro de  las  transformaciones,  libro  el  cual  ha  ser- 
vido de  base  á  todos  los  sistemas  metafísico-cos- 
mogónicos  de  los  filósofos  chinos.  «La  filosofía 
de  Fo-hi  (como  dice  un  escritor  contemporáneo) 
está  fundada  en  uua  especie  de  dualismo  que 
coloca  en  la  cima  de  las  categorías  al  Cielo  y  la 
Tierra,  representado  el  primero  por  una  linea 
continua  y  la  segunda  por  una  línea  cortada, 
siendo  el  uno  la  representación  del  principio 
masculino,  Yang,  y  la  otra  del  principio  femeni- 
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no,  Yin.  Según  el  /  A"iii¡7,  el  cielo  primordial 
es  el  que  lia  Jado  oviuen  á  todos  los  seles,  los 
cuales  se  apoyan  y  tienen  en  él  sus  raices  ó, 
lo  que  es  lo  misino,  el  Cielo,  y  en  donde  nacen 
corpoialmeute  y  se  apoyan  todos  los  seics,  pero 
obedeciendo  á  las  leyes  que  han  recibido  del 
cielo.»  El  Libro  de  las  trans/ormaeiones  e.\plica 
de  esta  manera  la  Creación:  «En  un  principio 
existían  el  Cielo  y  la  Tierra,  y  en  seguida  apare- 
cieron los  diez  rail  seres,  y  existieron  los  diez 
mil  seres,  y  en  seguida  apareció  el  macho  y  la 
hembra  y  luego  el  marido  y  la  mujer,  y  exiítie- 
ron  el  marido  y  la  mujer,  y  en  seguida  existió 
el  padre  y  la  madre  y  después  el  padre  y  el  hijo; 
y  luego  que  hubo  superiores  é  inferiores  hubo 
leyes  de  policía  y  de  justicia  que  loí  reunieron.» 
FOHN:  m.  ilekorol.  Viento  del  Sudoeste,  muy 
violento  y  muy  cálido,  que  sopla  en  los  Alpes  y 
que  i>arece  ser  una  derivación  del  st»!Oiin  de 
África. 

FÓHR:  GfO{¡.  Isla  do  la  costa  occidental  del 
Schleswig,  N.  O.  de  Prusia,  la  pricipal  del  grupo 
de  las  islas  Frisonas  del  Norte,  al  S.  E.  de  la 
isla  de  Sylt.  Tiene  120  kms.^  do  superficie  y 
uua  población  de  5000  habits. ,  todos  pescadores 
ó  marinos,  que  hablan  un  dialecto  especial  lla- 
mado/oíAiHí/fi'.  El  lugar  principal  do  la  isla  se 
llama  Wyk  y  está  sit.  en  el  ángulo  S.  E. ;  tiene 
un  millar  de  habits.  y  posee  una  buena  rada. 

FOlLEBAR:  Geog.  V.  Sakta  María  de  Foi- 

LEB.VK. 

FOIOS:  Gcog.  Sierra  de  la  Beira  Baja,  Portu- 
gal, sit.  junto  al  pueblecillo  del  mismo  nombre, 
de  la  comarca  del  Sabugal,  dist.  de  Guarda; 
1116  m.  de  altura. 

FOlR:  m.  ant.  Huir. 

...  sabiendo  que  venían  con  algún  raand.a- 
miento  del  gran  señor,  daban  á  fitr,  que  pa- 
recía que  el  diablo  iba  en  pos  de  ellos. 
Rft  González  de  Clavijo. 

FOISO,  SA(del  Isít.fossus,  cavado,  ahondado): 
adj.  ant.  Hondo. 

FOIX:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Barcelona  y 
Tarragona.  Nace  en  los  términos  de  Fontrabí  y 
Grabuaeh,  del  partido  de  Villafranca  del  Pana- 
dés,  y  baja  hacia  el  S.  E.  sirviendo  de  línea  divi- 
soria, en  parte,  entre  dichas  provs. ;  baña  los 
términos  de  Puigdalba,  Villafranca  del  Panadés, 
Santa  Margarita  de  Monjos  y  Castellet  á  la  iz- 
quierda, y  Vilubí,  Pachs,  Riba,  Llacuneta,  Ar- 
bos  y  Gornol  á  la  derecha,  y  desagua  en  el  Mar 
Mediterráneo  por  cerca  de  Cubellas.  Aunque 
poco  caudaloso  ha  formado  con  sus  acarreos  un 
banco  de  escasa  profundidad  que  se  extiende  por 
fuera  de  su  boca. 

-Foix:  Gcog.  C.  cap.  del  dep.  del  Ariege, 
antigua  capital  del  condado  de  Foix,  Francia; 
6  000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  París,  al  S.S.E. 
de  Tolosa,  en  un  profundo  valle  que  domina  por 
el  E.  el  árido  monte  de  Saint  Sauveur,  y  en  don- 
de confluyen  el  Argot  y  el  Ariege,  afl.,  por  la 
derecha,  del  Garona,  en  la  base  meridional  do 
una  roca  enorme,  en  lo  alto  de  la  cual  se  levanta 
el  antiguo  castillo  de  los  condes  de  Foix.  Esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Tolosa  á  Tarascón  de  Ariege. 
Tribunal  civil  y  de  apelación;  escuela  normal  de 
maestros;  colegio  comunal.  Aguas  sulfurosas  y 
ferruginosas.  Al  pie  del  grupo  de  rocas,  manan- 
tial de  aguas  alcalinas  indicadas  para  combatir 
las  enfermedades  de  la  vejiga.  Fundiciones  do 
acero.  Es  población  de  calles  estrechas  é  irregu- 
lares, con  muchas  casas  antiguas.  Lo  más  nota- 
ble de  la  ciudad  es  el  grupo  de  rocas  sobre  el 
one  se  alza  el  castillo;  de  las  tres  torres  quo 
de  él  quedan  la  nuis  importante  se  debe  á  Gas- 
tón Febo  (siglo  XIV).  La  iglesia  de  Saint- 
VoIoaiéD,  de  los  .siglos  xiii  y  XIV,  contiene 
on  hennoso  Santo  .Sepulcro  y  dependía  de  una 
abadía  que  reemplazó  á  un  oratorio,  al  cual 
parece  que  Foix  debía  su  origen,  allá  por  el  siglo 
V.  Desde  el  siglo  xi  fué  esta  c.  capital  de  un 
importante  condado,  cuyos  primeros  señores  se 
mantuvieron  fieles  aliados  de  los  condes  de  To- 
losa, por  lo  que  loa  atacó  Simón  de  Monfort, 
qnc  no  pudo  apoderarse  del  castillo.  En  1272 
Felipe  el  Atrevido  puso  en  i>crtona  sitio  á  la 
fortaleza,  la  que  se  rindió  ante  la  amenaza  de 
minar  la  roca  en  que  se  asentaba.  El  dist.  tiene 
ocho  cantón';!,:  Ax,  la  BastidedeStrou,  les  Ca- 
bannes,  Foix,  Lavelanct,  Querignt,  Tarascón,  y 
Vicdessos;  130  municips.,  2105  kmB.=  y  80000 
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habits.  El  cantón  tiene  26  municips.  y  24  000 
habits. 

-Foix  (Condado  de):  Gcog.  Uno  de  los  an- 
tiguos condados  do  Framia,  cuyo  territorio  for- 
ma más  de  los  ^,'3  del  actual  dcp.  del  Ariege. 
Confinaba  al  N.  y  N.  E.  con  el  Languedoc,  al  E. 
con  el  Rosellón,  al  S.  con  España  y  Andorra,  y 
al  O.  con  el  país  do  Cominges.  Tenía  por  cap.  á 
Foix  y  se  dividía  en  Alto  y  Hajo  Condado,  sepa- 
rados por  lo  que  se  llama  Pas  de  la  Barro.  En 
1012  Bernardo  Koger,  segundo  hijo  do  Roger  I, 
conde  de  Carcasona,  iierudó  parto  del  territorio 
do  Foix,  quo  tomó  el  título  de  condado  en  tiem- 
po de  su  hijo  y  sucesor  Roger  I  (1039).  Los  si- 
guientes condes  fueron:  lOtii,  Pedro,  tercer  hijo 
do  Bernardo  Roger;  1070,  Roger  II,  hijo  menor 
de  Pedro;  1125,  Roger  III,  hijo  del  anterior; 
1149,  Roger  Bernardo  I,  hijo  del  precedente; 
11S8,  Raimundo  Rogor;  1223,  Roger  Bernar- 
do II  el  Grande;  1241,  Roger  IV;  1265,  Rogor 
Bernardo  III;  1302,  Gastón  I;  1315,  Gastón  II; 
1343,  Gastón  III,  Febo.  En  todos  los  anteriores 
condes  la  sucesión  fué  siempre  do  padre  á  hijo. 
Gastón  III  dio  muerte,  según  se  dice,  á  su  hijo 
único,  Gastón  también,  en  1382,  y  dejó  toilos 
sus  Estados  á  Carlos  VI  do  Francia  (1390).  En 
1391,  Mateo,  hijo  de  Bernardo  II,  vizconde  de 
Castellón  y  biznieto  de  Roger  I,  coiirpió  los  Es- 
tados de  Gastón  III;  murió  sin  hijos  y  le  sucedió 
en  1398  su  hermana  Isabel,  casada  con  Archam- 
baud  de  Grailly,  captal  de  Bueh,  y  á  éstos  su 
hijo  Juan  en  1412,  y  luego,  en  1436,  otro  Juan, 
hijo  del  anterior,  casado  con  Leonor,  hija  de 
Juan  II  do  Aragón  y  Navarra.  Leonor  heredó 
el  reino  de  Navarra,  y  el  mayor  de  sus  hijos, 
Gastón,  príncipe  de  Viana,  casado  con  Magda- 
lena, hija  de  Carlos  VII  do  Francia,  había  muer- 
to en  1470,  dejando  un  hijo,  Francisco  Febo,  que 
fué  rey  de  Navarra  y  conde  de  Foix  (V.  Nava- 
rra). Condado  y  reino  fueron  incorporados  á  la 
corona  de  Francia  con  Enrique  IV, 

-Foix  (Paiílo  de):  Biog.  Prelado  francés. 
N.  en  1528.  M.  en  Roma  á  últimos  de  mayo  de 
1584.  Hijo  del  conde  do  Carmain,  siguió  primero 
la  carrera  de  Derecho,  siendo  nombrado  Conse- 
jero on  el  Parlamento  á  los  diecinueve  años.  En 
1559  fué  encerrado  por  Enrique  II  en  la  Basti- 
lla por  haber  aconsejado  en  el  Parlamento  la 
tolerancia  con  los  luteranos.  Puesto  en  libertad 
volvió  luego  al  favor  do  la  corte  é  influyó  con 
sus  consejos  eu  el  ánimo  de  Catalina  de  Médicis. 
Nombrado  embajador  do  Inglaterra  preparó 
con  Isabel,  en  1564,  el  tratado  de  Troyes,  por 
el  cual  Francia  conservó  la  plaza  de  Calais.  A 
su  regreso  fué  nombrado  Consejero  do  Estado  y 
embajador  de  Venecia,  y  en  1570  Consejero  ho- 
norario en  el  Parlamento  y  encargado  de  pedir 
la  mano  á  Isabel  para  el  duque  de  Anjou,  misión 
que  fracasó,  lo  mismo  quo  otra  de  igual  índole 
que  intentó  dos  años  después  para  el  du((ue  de 
Alenzón,  siendo  la  causa  principal  do  este  fraca- 
so la  diferencia  de  religión  y  de  edad  entre  la  prin- 
cesa y  los  duques.  Después  do  la  matanza  de  la 
Saint  Barthelémy,  marchó  á  dar  las  gracias  á  los 
soberanos  de  Europa  por  haber  reconocido  á  En- 
rique de  Anjou  como  rey  de  Polonia.  En  1576 
fué  enviado  cerca  del  rey  de  Navarra  para  invi- 
tarle á  cambiar  de  religióu,  y  recibió  el  arzobis- 
pado de  Tolosa.  En  1579  marchó  á  Roma  en 
calidad  de  embajador  y  allí  permaneció  hasta  su 
muerte.  Anger  de  Mauloón  hizo  imprimir  en 
1628  Las  Carlas  de  monseñor  PahJo  de  Foix, 
arzobispo  de  Tolosa  y  embajador  del  rey  eerea 
del  Papa  Gregorio  XIII. 

-Foix  (Lris  de):  Biog.  Arquitecto  é  inge- 
niero francés.  N.  en  París.  Floreció  hacia  finos 
del  siglo  XVI.  Residió  largo  tiemjio  en  España, 
donde  se  afirma  que  construyó  una  parte  del 
monasterio  del  Escorial  por  los  planos  do  Vig- 
nole.  En  su  patria  realizó  obras  importantes. 
Cegó  (1570)  el  antiguo  Canal  del  Adour  y  abrió 
otro  nuevo  que  terminaba  en  el  puerto  de  Bayo- 
na; pero  su  obra  clásica  fue  la  torre  de  Cordouán 
(V.  CoI'.douAn,  Roca  ó  toiike  dkj,  construida 
desde  1584  á  1610.  Esto  hermoso  monumento, 
de  forma  circular,  mide  ujios  56  metros  de  altu- 
ra, y  en  su  decorado  presenta  tros  órdenes:  el 
tóscano,  dórico  y  corintio.  Se  cuenta  este  faro 
entre  los  más  artísticos  de  los  tiempos  moder- 
nos. V.  también  la  palabra  Faro. 

FOIXA:  Geog.  Lugar  con  ayuíit.  al  que  están 
agregados  los  lugares  do  La  Sala,  San  Lorenzo 
de  las  Arenas  y  Ultramort,  ji.  j.  de  La  Bisbal, 
piov.  y  dióc.  de  Gerona;  880  habits.  Sit.  en  loa 
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montes  llamados  las  Costas  de  Foixá,  junto  al 
arroyo  de  su  nombre,  afl.  del  rio  Daró.  Cereales, 
frutas  y  hortalizas.  Elaboración  del  corcho.  So- 
bre un  moutecillo  tenía  su  castillo  el  barón  da 
Foixá,  por  lo  que  también  es  conocido  este  piio- 
blo  con  el  nombro  de  Castillo  de  Foixá. 

FOJA:  f.  ant.  Hoja  en  los  árboles. 

...  Otro.ii,  encima  de  un  alto  árbol,  alcanza- 
ba á  comer  las  fojas. 

Ruy  GonzAlez  de  Clavijo. 

-  Foja:  For.  Hoja  do  papel  en  un  proceso. 

Acabo  de  extractar  allí  las  ejecutorias  de 
este  concejo,  quo  compoiieu  más  de  seiscien- 


tas fojas,  etc. 


JOVEI.LANOS. 


Cuando  se  despertaba,  soñando  que  le  había 
aunieutailo  en  cien  FOj.\s  más  siquiera  (el  pro- 
tocolo, don  Chrisóstomo)  se  volvía  á  liormir 
para  volver  á  gozar  tan  dulce  ensueño,  etc. 
Antonio  Flores. 

FOJA  (de!  lat.  fídica):  f.  Ave,  especie  de  ána- 
de negra  con  las  sienes  blancas,  los  lados  del 
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cuello  castaños,  y  una  faja  ó  collar  blanco  desde 
la  cabeza  hasta  la  mitad  del  cuello. 

FOJACA:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia do  San  Miguel  de  Saldange ,  ayunt.  de 
Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 
32  edils. 

POJADO:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Fo- 
jado. 

FOJANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Somió,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijun,  prov.  de  Ovie- 
do; 20  edifs.  il  V.  San  Verísimo  de  Füjanes. 

-F0JANE.S  DE  Abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
n'oquia  de  San  Verísimo,  ayunt.  de  Touro,  par- 
tido judicial  do  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  21 
edificios. 

FOJAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San  Sal- 
vador de  Fene,  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  Puente- 
deume,  prov.  de  la  Coruña;  38  edifs. 

FOJEDO  DEL  PÁRAMO:  Geog.  Lugar  en  ol 
ayunt.  de  Villadangos  del  Páramo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  León;  43  edifs. 

FOJO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Loureda,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  59  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Caldelas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  I| 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé  do 
Rebórdanos,  ayunt.  y  )).  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra;  25  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Cristina  do  Valeige,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  do  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Silloda, 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 34  edifs. 

FOJOS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Cebiero,  ayunt,  de  Cebrcro,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs. 

FOJUELA:  f.  ant.  Hojuela. 

FO-KIEN:  Gcog.  V.  Fu-kiañ. 

FOLADA(deIgr.  oo/.a:,  de  yo).«í'",  ocultarse): 
f.  Zoul.  y  Paleont.  Molusco  que  representa  el 
género  (Pitólas),  conespondiente  á  los  lameli- 
branquios, sifonados,  simpaliados,  familia  do  los 
foládidos.  Se  distingue  por  tener  el  cuerpo  pro- 
longado y  el  manto  cerrado  casi  por  completo; 
en  la  parte  anterior  de  éste  se  halla  un  agujero 
circular  en  el  que  se  encuentra  el  pie;  ésto  es 
muy  fuerte,  corto  y  ancho,  rematando  en  una 
placa  que  parece  servir  do  ventosa.  La  concha  es 
prolongada,  casi  cilindrica  y  entreabierta;  la 
unión  de  las  valvas  es  muy  diferente  do  la  do  los 
demás  conchíferos;  cada  valva  jiosee  un  apéndi- 
ce interno  en  forma  do  cuchara;  una  hoja  calca- 
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rea  doblada  en  cada  lado  de  la  región  de  la  aber- 
tura está  cribada  y  deja  paso,  por  los  orificios, 
á  algunas  porciones  nuisculosas  que  se  lijan  en 
dos  pedazos  de  concha  sueltos  situados  en  el  dor- 
so; muchas  foladas  tienen  dos  de  estas  placas  ó 
valvas  dorsales ;  otras  sólo  una  :  en  todas  las 
especies  las  conchas,  siempre  blancas,  estún 
provistas  de  varias  seriesde  dientecitos  y  puntas 
que  conninican  á  la  superficie  el  aspecto  de  un 
raspador  tosco. 

Comprendo  esto  género  numerosas  especies 
actuales  y  algunas  fúsiles  en  los  terrenos  tercia- 
rio, cretáccoy  jurásico,  siendo  notablesla  Pholas 
dactyhis,  la  l'h.  cressata  y  la  Ph.  callosa. 

Todas  ellas  son  notables  por  la  manera  que  tie- 
nen de  perforar  las  piedras  y  maderas,  propiedad 
que  se  ha  observado  con  cuidado,  y  acerca  de 
la  cual  se  ha  escrito  mucho. 

Las  foladas  tienen  dos  modos  de  perforar.  Por 
el  primero  se  fijan  por  el  pie  y  se  levantan  casi 
verticalmente  oprimiendo  la  parte  activa  de  la 
concha  contra  el  objeto  á  que  se  agarran;  des- 
pués ejecutan  una  serie  de  vueltas  sobre  su  eje, 
volviendo  cada  vez  á  su  posición  vertical.  Este 
modo  de  perforar  se  practica  casi  exclusivamente 
por  los  animales  jóvenes  que  penetran  vertical- 
mente;  pero  tan  luego  como  han  llegado  á  dos  ó 
tres  líneas  de  longitud  cambian  de  dirección  y 
trabajan  horizontalmente,  impidiéndoles  el  peso 
de  la  concha  erguirse  verticalmente  como  en  un 
principio.  En  el  ensanchamiento  de  las  galerías 
los  músculos  de  aserrar  son  una  parte  esencial.  El 
animal,  fijo  sobre  su  pie,  pone  en  contacto  las 
extremidades  anteriores  de  la  concha  una  con 
otra.  Después  se  contraen  los  músculos,  levantan 
la  parte  posterior  de  la  concha  y  oprimen  la  parte 
activa  de  la  misma  contra  el  fondo  de  la  cavidad; 
un  momento  después  la  actividad  del  músculo 
posterior  de  aserrar  pone  en  contacto  uno  con  otro 
los  bordes  dorsales  de  la  coucha,  de  modo  que 
las  partes  fuertes  en  forma  de  lima  se  separan 
de  pronto  y  rozan  rápidamentey  con  fuerza  contra 
el  cuerpo  que  oprimen.  Su  extremidad  posterior 
baja  después,  y  todo  el  trabajo  empieza  de  nuevo. 
■  En  efecto,  fácil  es  reconocer  en  todos  los  indivi- 
duos que  los  dientesde  la  parte  anterior  de  la  con- 
cha de  las  foladas  están  desgastados  y  redondea- 
dos por  el  roce.  Su  materia  es  bastante  dura  y 
produce  sin  duda  efecto  en  substancias  más  blan- 
das. El  naturalista  inglés  Hancock  decía  haber 
encontrado  en  varios  conchíferos  perforadores,  y 
también  en  las  foladas,  en  el  borde  anterior  del 
manto  y  del  pie,  cuerpecitos  silíceos  microscópi- 
cos, que  sin  duda  perforaban,  al  moverse  aquellas 
partes  del  cuerpo,  la  madera  y  la  piedra.  La  exis- 
tencia de  estos  cuerpecitos,  sobre  todo  en  las 
foladas,  es,  sin  embargo,  dudosa. 

Otra  particularidad  de  las  foladas  es  la  fosfo- 
rescencia, la  cual  se  presenta  en  grado  muy  no- 
table, en  particular  en  el  manto  y  sifones  de 
la  Ph.  dactylus.  Tal  fenómeno  es  debido,  según 
parece,  d  una  substancia  contenida  en  el  epitelio 
vibrátil  superficial.  El  naturalista  Panceri  ha 
hecho  sobre  estepuntocuriosísimasobservaciones. 

Cuando  los  animales  sacados  de  sus  agujeros 
se  dejan  tranquilamente  en  una  vasija  con  agua 
de  mar,  observándolos  en  la  obscuridad  no  se  ve 
fosforencia  alguna,  pero  si  se  les  toca  y  mueve 
producen  como  unos  destellos  brillantes  que  poco 
á  poco  fosforescen  del  todo.  Es  una  substancia 
mucosa  que  se  separa  del  animal  y  se  adhiere  á 
todo.  La  fosforescencia  de  la  materia  se  pierde  tan 
luego  como  ésta  se  ha  reposado,  pero  reaparece 
cnando  se  repite  el  movimiento.  Los  órganos  de 
que  segrega  la  substancia  mucosa,  no  muy  gran- 
des, están  situados  en  el  borde  superior  del  man- 
to, en  la  abertura  anterior  del  tubo,  y  afectan 
formas  de  dos  fajas  paralelas  en  el  sifón  respira- 
torio. Son  aglomeraciones  de  celdas  con  un  con- 
tenido grasoso. 

FOLÁDIDOS  {defoíada):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados,  simpa- 
liados.  Los  caracteres  de  la  familia  son:  concha 
entreabierta  por  los  dos  lados,  sin  dientes  cardi- 
nales y  sin  ligamentos,  pero  generalmente  con 
valvas  accesorias  que  refuerzan  la  concha  y  que 
parten  de  la  charnela  en  unos  géneros  ( Pholax) 
ó  de  los  sifones  en  otros  (Teredo);  manto,  casi 
enteramente  cerrado,  con  sólo  uua  pequeña  aber- 
tnra  anterior  para  el  paso  del  pie,  que  es  corto  y 
grueso;  sifones  alargados  y  reunidos,  común- 
mente protegidos  por  tubos  calizos;  branquias 
estrechas  prolongadas  en  el  sifón  branquial,  que 
es  el  inferior.  Los  foládidos  viven  en  las  playas, 
Tomo  vni 


FOLA 

donde  se  hunden  en  la  arena  ó  en  el  lodo,  ó  bien 
entre  las  maderas  y  aun  entre  las  piedras  duras, 
rocas  calizas  y  arrecifes  de  coral,  que  perforan,  y 
en  donde  dejan  á  menudo  sus  sifones.  Pueden 
causar  grandes  destrozos  en  los  diques,  en  los 
barcos  y  en  las  obras  hidráulicas  de  todas  clases. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Pholax,  Tere- 
dina,  Teredo,  Sepíaria,  Parapholax,  Jiíannelia, 
Marlesia,  Xylophaga  y  Tumus. 

FOLADOMIA  {áe/olada,  y  del  gr.  ujTa,  mosca, 
parásito):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios, sifoniados,  simpaliados,  de  la  familia 
de  los  foladómidos.  Se  distingue  por  presentar 
concha  delgada,  equivalva,  disimétrica,  con- 
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Foladomia  cequivalvis 

vexa,  con  nates  salientes,  con  el  lado  anterior 
corto  y  redondeado,  ligeramente  entreabierto  en 
su  parte  posterior  y  algunas  veces  también  por 
delante;  charnela  sin  dientes,  ó  con  uno  sólo, 
débil  y  pequeño;  una  apófisis  dentiforme  encada 
valva;  ligamento  externo;  borde  cardinal  común- 
mente encorvado  bajo  los  nates,  formando  un 
escudo  pequeño,  que  no  es  común  á  todas  las 
especies;impresiones  musculares  y  paleal  débiles. 
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Comprende  una  especie  actual,  Pholadomya  can- 
dida, y  numerosas  especies  fósiles  en  el  lías. 
Abunda  especialmente  en  el  jurásico  y  en  el 
cretáceo  inferior.  Se  han  dividido  las  distintas 
especies  de  esce  género  en  dos  secciones,  que 
comprenden  á  su  vez  varios  grupos.  La  primera 
sección;  sin  escudo,  comprende  los  multicostados, 
trigoiliados  y  bucardinos.  La  segunda,  con  escu- 
do, está  formada  por  los^areZaáos,  ovales,  y  car- 
dinales. 

FOLADÓMIDOS  {de  foladomia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados, 
simpaliados.  Los  caracteres  de  la  familia  son: 
concha  generalmente  equivalva,  muy  delgada, 
con  charnela  sin  dientes  y  con  borde  cardinal 
lineal,  que  presenta  una  apófisis  bajo  el  nate;  li- 
gamento externo;  seno  paleal  profundo,  á  veces 
muy  corto.  Comprende  los  géneros  Pholadomya, 
Gonionvja,  Homomya,  Ccromya,  Gresslya,  Pleu- 
romya,  Maciromya  y  Machomya. 

FOLARD  (Jr.\N  C.w.LOSDE):  Biog.  Célebre 
táctico  francés.  N.  en  Aviñón  á  13  de  febrero  de 
1669.  II.  en  su  pueblo  natal  á  23  de  marzo  de 
1752.  Ha  merecido  el  sobrenombre  de  Vcgecio 
francés.  En  temprana  edad  mostró  afición  deci- 
dida á  la  carrera  de  las  armas,  y  leyendo  los 
Comentarios  de  César  aprendió  á  considerar  la 
guerra  no  como  un  oficio,  sino  como  un  arte 
que  exigía  profunda  inteligencia  y  vastos  cono- 
cimientos. Fiel  á  estas  ideas,  habiendo  asistido 
á  numerosas  acciones  en  el  transcurso  de  su  lar- 
ga vida,  utilizó  aquéllas  como  otras  tantas  lec- 
ciones instructivas,  y  consignó  en  sus  obras  las 
observaciones  que  le  habían  sugerido  los  acon- 
tecimientos militares  en  que  tomó  parte.  Asistió 
á  todas  las  guerras  de  fines  del  reinado  de 
Luis  XIV,  y  dio  á  los  generales  á  cuyas  órdenes 
sirvió  planes  de  defensa  de  plazas  y  planes  de 
campaña;  distinguióse,  en  calidad  de  capitán, 
en  la  batalla  de  Malplaquet  (1700),  y  firmada 
la  paz  de  Utrecht  (1713)  ofreció  sus  servicios  á 
los  caballeros  de  Malta  contra  los  turcos,  y  luego 
á  Carlos  XII,  rey  deSuecia,  que  aceptó  las  ideas 
del  táctico  extranjero.  De  regreso  en  su  patria 
fué  nombrado  maestre  de  campo  y  comandante 
de  plaza.  Próximo  al  término  de  su  vida  adoptó 


\  las  extravagancias  de  los  convulsionarios.  Sus 
princii)ales  obras  son:  Nucios  dcscubrimienUis 
acerca  de  la  guerra  (París,  1724),  obra  estimada 
cuya  mejor  edición  es  la  de  Amsterdam  (1735,  7 
vols.  en  4.°):  el  autor  puso  al  frente  un  Tratado 
de  la  columna  y  del  orden  }vofundo,  donde  ex- 

Sono  un  sistema  de  táctica  que  originó  vivas 
iscnsiones,  pero  que  contiene  ideas  que  dieron 
felices  resultados  en  la  práctica. 

FÓLCIDOS  (de/o?co;:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aracnoideos  araneidos,  dipneumónidos,  déla  tri- 
bu de  los  retitelarios.  Los  caracteres  distintivos 
de  la  familia  son:  quelíceros  soldados  en  la  base, 
y  artejo  de  la  garra  no  libre.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Pholeus  y  Scylodes. 

FOLGO  (del  gr.  90A/.0:,  bisojo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  aracnoideos  araneidos,  dipneumónidos, 
de  la  tribu  de  los  retitelarios,  familia  de  los 
fólcidos.  Los  caracteres  genéricos  son:  los  dos 
ojos  anteriores  intermedios  menores  que  los  res- 
tantes; patas  muy  largas  y  delgadas.  Es  notable 
la  especie  Pholeus  phalangioides. 

FOLCH  DE  CARDONA  (Ramós):  Biog.  Gene- 
ral aragonés.  N.  en  Bellpuig.  (Lérida)  SI.  en  Ña- 
póles el  año  1522.  Marino  y  militar,  empezó  á 
distinguirse  en  la  segunda  campaña  en  Italia 
de  Gonzalo  de  Córdoba,  para  prestar  después 
en  la  mar  nuevos  y  brillantes  servicios,  como 
lo  fueron  el  batir  las  escuadras  turcas  y  berebe- 
res y  efecutar  la  conquista  de  Mazalquivir.  La 
pericia  y  valor  que  desplegó  en  todos  sus  he- 
chos de  armas  hizo  que  Fernando  el  Católico  fija- 
se en  él  su  atención  y  le  nombrase  virrey  de  Xá- 
poles.  Tan  pronto  como  el  rey  de  Aragón  rompió 
con  la  liga  de  Cambray  dio  orden  á  Cardona  para 
que  en  unión  del  Papa  y  de  los  venecianos  ata- 
case al  emperador  Maximiliano  y  á  la  Francia; 
en  su  cumplimiento  puso  Cardona  sitio  á  Bolo- 
nia, pero  al  saber  que  se  acercaba  Gastón  de  Foix 
á  la  cabeza  de  los  franceses  levantó  el  sitio  y 
marchó  en  busca  del  contrario;  se  encontraron 
ambos  enemigos  en  Eavena,  y  aunque  pelearon 
los  de  Cardona  con  verdadero  ánimo,  tanto  que 
fué  una  de  las  batallas  más  sangrientas,  la  vic- 
toria quedó  por  los  franceses.  Rehizo  Cardona  su 
ejército,  y  como  quiera  que  los  franceses  se  ha- 
bían retirado  de  Italia,  volvió  sus  armas  contra 
la  Toscana  para  castigarla  por  su  adhesión  á  la 
Francia;  tomó  la  villa  de  Prato,  adelantó  hacia 
la  capital,  é  impuso  tan  severas  correcciones  que, 
aterrados  los  florentinos,  para  evitar  la  ruina 
que  les  amenazaba  llamaron  á  los  Mediéis, 
desterrados  hacía  tiempo,  y  les  entregaron  de 
nuevo  el  gobierno;  satisfecho  con  esto  Cardona 
se  retiró  del  territorio  toscano.  Libre  ya  la  Italia 
de  franceses,  cambió  Fernando  el  Católico  de 
política  y  resolvió  romper  con  sus  aliados  los 
venecianos.  Conformándose  con  estas  instruccio- 
nes abrió  campaña  Cardona  contra  Venecia  y  se 
apoderó  de  Brescia  con  los  castillos  de  Pcsohiera, 
Legnano  y  Trezzo.  Bartolomé  de  Alvianc  pre- 
sentó batalla  á  los  españoles  en  Vicenza,  aceptó 
gozoso  Cardona,  y  alcanzó  una  gran  victoria,  que 
completó  por  sus  consecuencias  al  perseguir  y 
destruir  por  completo  al  ejército  enemigo.  Fir- 
mada la  paz  pasó  el  virrey  de  Xápoles  á  des- 
empeñar con  gran  acierto  y  contento  de  su  sobe- 
rano y  de  los  subditos  el  virreinato  de  su  cargo, 
que  conservó  hasta  su  muerte.  Era  Cardona  de 
ánimo  esforzado,  asaz  instruido  y  dotado  de  ta- 
lentos militares  y  políticos  nada  comunes;  se 
distinguía  asimismo  por  su  gran  astucia,  que  no 
sólo  le  valió  la  predilección  que  siempre  le  tuvo 
Fernando  el  Católico  (que  no  podía  tener  á  su 
lado  más  que  diplomáticos  de  gi-an  habilidad), 
sino  que  ha  dado  origen  á  la  frase  «Es  más  listo 
que  Cardona. »  Los  franceses  le  acusan  de  cruel 
con  los  vencidos;  sin  embargo,  es  cierto  que  era 
severo,  pero  no  más  de  lo  que  lo  eran  todos  en 
aquellos  tiempos. 

-FoLCH  T  Costa:  Biúg.  Escultor  español. 
N.  en  Barcelona  á  12  de  enero  de  176S.  JI.  en 
Madrid  á  24  de  noviembre  de  1S14.  Estudió  el 
dibujo  en  aquella  escuela  y  los  principios  de 
modelado  bajo  la  dirección  del  escultor  Rai- 
mundo Amedeu.  Trasladado  á  Madrid  prosiguió 
sus  estudios  con  Juan  Adán  y  Manuel  Alvarez 
en  la  Academia  de  San  Fernando,  donde  alcanzó 
diversos  premios  mensuales,  y  en  el  concurso 
general  de  17S7  el  primero  de  la  segunda  clase. 
Pasó  á  Granada  en  1795  á  trabajar  en  algunas 
obras  de  su  hermano  Jaime,  y  vuelto  á  Madrid 
fué  agraciado  en  2  de  julio  de  1797  con  el  titulo 
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ie  indiridiio  de  mérito  do  la  Academia  de  San 
Fernando.  La  invasión  francesa  le  hizo  buscar 
nn  refugio,  (niniero  en  Cádiz  y  en  Mallorca 
después,  formando  en  esta  iioblación  muchos  y 
buenos  discípulos,  y  ejecutando  en  ella  sn  mejor 
obra.  Concluida  la  guerra  volvió  á  Espafta,  y 
reanudadas  las  tareas  de  la  Academia  de  San 
Fernando  fué  nombrado  (S  de  agosto  de  1S14) 
vicesecretario  de  la  misma,  y  en  ella  ascendió  á 
teniente  director  de  sn  arte  en  10  de  septiembre 
del  mismo,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte.  Sus 
mejores  obras  son  los  meilallones  del  ir;/  don 
Martin  y  el  Papa  Fio  V,  en  la  puerta  de  la 
Cartuja  de  Valldemosa(  Palma),  y  en  el  sepulcro 
del  marqués  de  la  Romana,  trasladado  del  con- 
vento de  Dominicos  ¡i  la  catedral  do  Falma.  Do 
este  último  trabajo  ha  dicho  el  señor  Piferrcr: 
«La  capilla  de  San  Jerónimo,  primera  de  la  nave 
lateral  izquierda,  ostenta  el  panteón  de  don 
Pedro  Coro  y  Sureda,  marqués  de  la  Romana; 
obra  grandiosa  si  á  la  mezquindad  de  los  sepul- 
cros modernos  se  atiende,  notable  por  la  belleza 
de  sus  mármoles,  interesante  por  los  restos  que 
contiene  y  los  acontecimientos  que  recuerda.  Un 
gran  basamento  de  mármol  negro  lleva  una 
lápida  que  dice:  Al  general  Marqués  de  la  Ro- 
mana la  patria  reconocida.  Asi  lo  decretaron  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  en  Cádiz,  d 
VIII  de  marzo  de  MDCCCXI:  y  sobre  sus  ex- 
tremos hay, de  mármol  blanco,  aun  lado  el  león 
de  España,  y  al  otro  el  genio  de  la  guerra  sen- 
tado en  el  borde  de  un  gran  plinto,  teniendo  á 
sus  pies  mapas,  compases  y  un  libro  que  figura 
un  atlas,  y  en  cuya  cubierta  se  lee:  José  FolA 
y  Costa,  natitral  de  Barcelona,  1S14.  Sigue  el 
plinto  mencionado  sobre  el  cual  carga  la  urna, 
entre  la  estatua  de  España,  que  lleva  sembrado  el 
manto  de  los  nombres  de  losquemás  se  señalaron 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  otra  más  pe- 
queña que  la  contempla.  En  su  frente  un  bajo  re- 
lieve representa  una  armada,  y  al  general  con  las 
tropas  en  ademán  de  jurar  en  el  ara  de  la  patria; 
la  cubre  una  estatua  yacente  y  detrás  de  ella 
asoma  un  busto  que  la  sombrea  con  más  ban- 
deras. 

FOLDADA:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  del  Ba- 
rrio de  San  Pedro,  p.  j.  de  Cervera de  Pisuerga, 
prov.  de  Falencia;  11  edifs. 

FÓLDES:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de  Szabo- 
les,  Hungría;  6  000  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al 
O.  de  Kalocsa,  en  la  orilla  izquierda  del  Da- 
nubio. 

FóLDVAR:  Geog.  Nombre  de  varias  ciudades 
de  Hungría.  Las  principales  son  Duna-Fóldvar, 
en  la  prov.  de  Tolua,  al  N.N.E.  de  Szagrard  y 
en  la  orilla  derecha  del  Danubio,  con  13000 bá- 
tanles. Tisza-Fóldvar,  en  el  dist.  de  0-Becse, 
prov.  de  BaesBodrog,  en  la  orilla  derecha  del 
Tisza  ó  Theiss,  con  6000  habits.,  y  otra  Tisza- 
Fóldvar  en  el  dist.  de  Szoluok  y  prov.  de  He- 
ves, en  la  orilla  izq.  del  Tisza,  con  6500  habi- 
tantes. 

FOLE  (del  lat.  follis,  saco  de  cuero,  fuelle): 
m.  prov.  Gal.  Odre  ó  saco  hecho  de  pellejo,  y 
especialmente  el  de  la  gaita  gallega. 

FOLEGANDROS  ó  POLtKANDROS:  Geog.  Isla 
pequeña  del  dist.  de  Milo,  del  Archipiélago  de 
las  Cíclades,  Grecia  insular,  sit.  27  kms.  al  E. 
de  Milo  y  separada  de  Sikinos,  al  E.  ,por  un 
canal  de  9  kms.  de  anchura  que  interceptan  los 
islotes  Adelfia,  Kardiotissa  y  Kalogeros.  Es  una 
isla  roquiza  qne  mide  unos  13  kms.  de  N.O.  á 
S.E.  con  una  anchura  media  de  3  kms.  y  una 
superficie  de  32  kms".  Sus  costas,  muy  recor- 
tadas, forman  en  la  parte  central  dos  bahías 
profundas  que  dividen  la  isla  en  dos  partes  El 
pnnto  más  alto  (316  m. )  se  halla  al  N.  y  termi- 
na en  el  Cabo  Vigío.  Folegandros  ó  Kora  la 
sola  localidad  de  la  isla,  se  halla  en  el  centro  y 
hacia  el  S.  y  tiene  1 100  habits. 

FOLENOO  (Te/jfilo)  :  Sing.  Poeta  italiano, 
más  conocido  por  los  nombres  de  Merlino  Coccajo 
ó  Merlin  Cocaio.  N.  en  Mantua  á  8  do  .septiembre 
de  1491.  M.  cerca  de  Ba.-ano  á  9  de  diciembre 
de  1544.  Hijo  de  antigua  familia,  ingresó  á  los 
dieci.séis  años  de  edad  en  la  Orden  de  San  Benito, 
y  cambió  sn  nombre  de  Jerónimo  por  el  de  Teó- 
filo. Cansado  Inego  de  la  vida  monástica,  huyó 
del  convento  en  compañía  de  una  mujer,  Jeró- 
nima  Dicda,  y  llevó  una  vida  errante  de  l.'ilS  á 
1526.  Para  atender  á  sna  necesidades  publicó 
pocíias  burlescas  y  licenciosas,  á  las  que  dio  el 
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calificativo  de  viaearrónieas.  Estas  poesías  fue- 
ron bien  acogidas  por  el  publico,  mas  no  enri- 
quecieron á  su  autor,  quien  al  primitivo  seudó- 
nimo do  Merlino  agregó  el  de  niocco  (pordio- 
sero). Abatido  por  la  miseria  entró  de  nuevo  el 
poeta  en  su  Orden;  so  retiró  á  un  monasterio  do 
Benedictinos  situado  en  el  promontorio  de  Mi- 
nerva, en  el  reino  de  Ñapóles,  y  para  reparar 
el  mal  que  podía  haber  causado  la  lectura  de  sus 
poesías  de  la  juventud  compuso  obras  piadosas, 
notables  por  su  ortodo.xia  mejor  que  por  su 
amenidad.  De  Ñapóles  pasó  á  Sicilia  por  los 
años  de  1533;  dirigió  el  pequeño  monasterio  de 
Santa  María  do  la  Ciauíbra,  hoy  abandonado; 
residió  luego  en  Palermo  en  la  abadía  de  San 
Martín;  regresó  á  Italia  algunos  años  antes  de 
su  muerto,  y  acabó  sus  días  en  el  convento  do 
Santa  Crnz  de  Campese,  cerca  de  Basano.  Fué 
el  primero  que  cultivó  con  acierto  la  Poesía 
macarrónica,  mezcla  de  palabras  latinas  é  ita- 
lianas con  terminación  latina,  denominada  ma- 
carrónica porque  se  parece  á  los  macarrones  de 
Italia,  que  son  una  mezcla  de  harina,  queso  y 
manteca.  Folengo  fué  acaso  también  el  inventor 
de  este  género  de  poesía.  Escribió:  0¡ms  Mcrlini 
Cocaii , poetcc  manhiani,  viararronicorum  {\h20 , 
en  8.°).  Según  Tomasini  «la  Macarronea  do  Fo- 
lengo es  una  pieza  de  muy  buen  gusto,  llena  de 
cosas  agradables,  que  oculta  sentimientos  y 
máximas  muy  graves  bajo  términos  jocosos  y 
bajo  las  chanzas  aparentes  de  un  burlón,  y  que 
contiene  la  mezcla  de  lo  agradable  con  lo  útil, 
hecha  con  mucho  arte, »  Este  elogio  es  algo  exa- 
gerado. Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  si  la 
Macarronea  de  Folengo  ofende  con  excesiva  fre- 
cuencia la  delicadeza  de  sentimientos,  abunda 
en  bufonerías  originales  que  han  imitado  poetas 
tan  notables  como  Rabelais.  Después  de  su  con- 
versión quitó  _  el  poeta  de  su  obra  todo  lo  que 
juzgó  nocivo  á  las  buenas  costumbres,  y  la  Ma- 
carronea, así  corregida,  fué  dada  á  la  imprenta 
en  Veuecia  (1561,  en  12.°),  y  traducida  al  fran- 
cés (París,  1606,  en  12.°).  Orlandino,  por  Li- 
merno  I'itoceo  de  Mantua  compuesto  (Venecia, 
1526,  en  8.°),  otra  de  las  obras  de  Folengo,  es 
un  poema  relativo  al  nacimiento  ilegítimo  de 
Roldan,  los  amores  de  su  padre  Milón  y  su 
madre  Berta,  la  miseria  que  padeció  en  su  in- 
fancia y  las  primeras  pruebas  que  dio  de  fuerza 
y  de  valor.  Carece  de  plan,  porque  el  autor  no 
quiso  dárselo,  atento  sólo  á  dejarse  llevar  por 
su  ingenio,  tratando  en  forma  burlesca  un  asun- 
to que  siempre  se  había  considerado  heroico,  y 
á  no  perder  las  ocasiones  de  disparar  los  tiros 
de  su  sátira  contra  los  abusos  de  la  vida  clerical 
y  monástica,  que  tan  de  cerca  había  visto. 
Caos  del  tres  por  uno  (Venecia,  1527,  en  8.°),  es, 
á  juicio  de  Tiraboschi,  «una  obra  tan  oscura 
como  singular,  en  la  que,  parte  en  verso  y  parte 
en  prosa,  ya  en  italiano,  ya  en  latín  y  algunas 
veces  en  su  estilo  macarrónico,  Folengo  cuenta 
los  acontecimientos  de  su  ]uopia  vida,  sus  erro- 
res y  su  conversión.»  Lahumanidad  del  hijo  de 
Dios,  en  octava  rima  (Venecia,  1533,  en  8.°),  y 
Joannis  Ba]>t.  Chrysogoni  Folengii  Mantuani, 
anachoretce,I)ialogi,quosPomilionesvocal{l¡i33, 
en  8.  °),  son  sus  escritos  menos  importantes. 

FOLEOPTINX (del gr.  owXeo:, antro, caverua,y 
-TJ;,  sinuosidad,  profundidad):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  aves  rapaces,  de  la  familia  de  las  estrígi- 
das. Las  especies  conjprendidas  en  este  géne- 
ro son  aves  americanas,  muy  análogas  á  las 
lechuzas,  de  la  misma  talla  que  ellas  poco  más 
ó  menos,  y  difieren  esencialmente  por  los  tarsos 
muy  altos  y  los  dedos  cortos.  DisMnguense  ade- 
más por  los  siguientes  caracteres:  cabeza  redonda 
y  medianamente  voluminosa;  ojos  grandes;  pico 
prolongado  de  gancho  regular,  y  mandíbula  infe- 
rior roma,  ligeramente  escotada  por  detrás  de 
la  punta;  alas  largas,  redondeadas  y  obtusas, 
con  la  cuarta  penna  más  prolongada;  cola  corta, 
truncada  en  ángulo  recto;  tarsos  altos  y  delga- 
dos, cubiertos  de  escasas  plumas  sólo  en  su  cara 
anterior;  dedos  revestidos  de  escamas  gruesas  y 
de  algunas  plumas  en  forma  de  sedas;  uñas  poco 
corvas.  El  plumaje  es  bastante  compacto;  las 
plumas  son  pequeñas,  blandas  y  sedosas;  el  cír- 
culo auricular  de  reducido  tamaño;  las  plumas 
de  la  linea  na.soocular  rígidas,  y  el  disco  periof- 
tálmico  desarrollado  por  abajo  y  por  detrás. 

Son  notables  las  especies  Pholeoplynx  hypogcK 
y  Ph.  cunicularia,  llamada  generaimente  bvho 
lie  loa  cony'os  y  curuje  por  los  brasileños.  Véase 
Ci;buje. 
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FOLE08ANTEAS  (del  gr.  ocurso; ,  antro,  ca- 
verna, y  avUo;.  flor):  f.  pl.  But.  Tribu  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Urticáceas.  El  carácter 
distintivo  do  la  tribu  consiste  en  que  sus  espe- 
cies tienen  las  flores  contenidas  eu  un  receptá- 
culo casi  cerrado. 

FOLERITA  (del  gr.  isoli;,  escama):  f.  Miner. 
Silicato  de  alúmina  hidratado  que  se  encuentra', 
formando  masas  escamosas  ó  fibrosas  y  nacara- 
das, en  las  grietas  de  los  minerales  de  hierro  y 
algunos  terrenos  huDíferos,  tales  como  en  Fuis 
(Allier),  en  Rive  do  Gior  (Loire),  en  Mons  (Bél- 
gica), en  Tamaca  (Pensilvauia),  etc.  Se  presenta 
en  laminas  rómbicas  ó  exagonales,  ó  en  masas 
granulares,  fibrosas  ó  amorfas,  do  brillo  nacara- 
do. Sus  láminas  son  apenas  transparentes,  por 
¡iresentar  los  caracteres  ópticos  de  las  substan- 
cias ortorrómbicas.  Su  color  es  blanco,  gris,  ama- 
rillo, verdoso;  es  dulce.  Es  inatacable  por  los 
ácidos;  con  el  nitrato  de  cobalto  da  coloración 
azul.  Dureza  de  1  á  2,5;  densidad  2,34á2  57;  ¡a 
forma  cristalina  es  la  ortorrómbioa. 

FOLESHILL:  Gcog.  C.  del  condado  de  War- 
•n-ick,  Inglaterra;  8000  habits.  Sit.  muy  cerca  y 
al  N.N.É.  de  Coventry,  en  las  márgenes  de  uu 
canal,  con  estación  de  ferrocarril.  Tejidos  y  se- 
dería. 

FOLEY  (Tomás):  Biog.  Almirante  inglés.  N. 
en  el  condado  de  Pembroke  en  1757.  M.  en 
Portsmut  á  3  de  enero  de  1833.  Muy  joven  to- 
davía comenzó  el  servicio  de  la  marina;  hallóse 
en  numerosos  combates  sostenidos  de  1780  á 
1782  entre  las  escuadras  francesa  é  inglesa,  y 
renovadas  en  1793  las  hostilidades  entre  Ingla- 
terra y  Francia,  obtuvo  el  mando  del  San  Jorge, 
que  llevaba  el  pabellón  del  contraalmirante 
Gell,  encargado  de  dirigir  las  operaciones  ma- 
rítimas en  el  Mediterráneo.  Foleyen  la  travesía 
apresó  al  Santiago,  navio  español,  en  el  que 
halló  dos  millones  de  dollars,  y  luego,  á  las 
órdenes  del  vicealmirante  Hopham,  distinguió- 
se en  varios  encuentros  con  la  escuadra  salida 
de  Tolón.  Mandando  el  Brilannia  contribuyó 
(14  de  febrero  de  1797)  al  desenlace  de  la  san- 
grienta batalla  sostenida  frente  al  Cabo  de  San 
Vicente.  Poco  después  mandaba  el  Goliat,  de 
setenta  y  cuatro  cañones,  y  al  año  siguiente  se 
unió  á  la  escuadra  de  Nelson.  En  el  combate  del 
Nilo  (1.0  de  agosto  de  179S)  hallóse  á  la  cabe- 
za de  la  escuadra  inglesa;  comenzó  el  ataque  y 
fué  el  primero  que  realizó  la  audaz  maniobra 
que  decidió  la  destrucción  de  la  escuadra  fran- 
cesa. Después  de  la  partida  de  Nel.son  quedó 
encargado  de  la  vigilancia  en  las  costas  de 
Egipto,  mas  no  tardó  en  reunirse  (30  de  agosto) 
con  el  citado  almirante  y  marchó  al  bloqueo  de 
Malta.  Cruzó  luego  en  la  Mancha,  y  á  las  órde- 
nes de  los  almirantes  Hyde  Parker  y  Nelson 
tomó  parte  en  el  ataque  de  Copenhague.  Sucesi- 
vamente fué  nombrado  coronel  de  la  guardia 
marina  Real  (octubre  de  1807),  contraalmirante 
(28  de  abril  de  1808),  jefe  en  las  Dunas  (1811), 
vicealmirante  (1812),  caballero  de  la  Orden  del 
Baño  (2  do  enero  de  1815),  gran  cruz  de  la  mis- 
ma (6  de  mayo  de  1820)  y  gobernador  de  Ports- 
mut (mayo  de  1830). 

-FoLEY  (Juan  Enkiqüe):  Biog.  Escultor 
inglés.  N.  en  Dublín  en  1818.  M.  en  Londres  á 
17  de  agosto  de  1874.  Comenzó  su  aprendizaje 
de  dibujo  y  modelado  en  el  taller  de  sn  abuelo; 
trasladóse  luego  á  Londres  (1834)  é  ingresó  en 
la  Academia  Real  de  Bellas  Artes,  donde  se 
distinguió  por  su  aprovechamiento.  Fueron  sus 
primeras  obras  La  muerte  de  Abel  y  La  Inocen- 
cia (1839),  y  adquirió  justa  fama  con  el  modelo 
de  Inoy  Baco,  expuesto  en  1840  y  ejecutado  más 
tarde  en  mármol  ])ara  lord  Ellesmeres.  Cuéntase 
entre  las  obras  clásicas  su  estatua  de  Jlampden 
(1844),  esculpida  para  el  nuevo  Pariamento. 
Ganó  Foley  una  mención  honorífica  en  la  Expo- 
sición Universal  celebrada  en  París  en  1855; 
llevó  A  este  certamen  los  modelos  en  yeso  do 
Hampden  y  Scldcn,  y  la  estatua  de  un  joven  en 
la  fuente,  y  expuso  en  la  de  1867  una  estatuilla 
que  representaba  á  Caraclacus. 

FOLGA:  f.  nnt.  Huelga,  pasatiempo  y  diver- 
sión. 

Quédese  i  la  discreción  del  picaro  más  dis- 
creto, que  es  el  único  censor  de  toda  lectura 

de  FOLGA. 

La  Pleura  Justina, 
FOLQAOO,  DA:  adj.  ant.  HoLOADO. 
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FOLGAMIENTO:  m.  ant  HUEIOA. 
FOLGANZA:  f.  aut.  Holgura  o  descanso. 

Kl  oniae  en  su  tierra  uive  mas  á  sabor, 
Fazenle  a  la  morte  los  parientes  licuor: 
Los  ossos,  c  lalnia  an  folganza  maor 
Cuando  muchos  parientes  están  aderredor. 
Libro  de  Alexandre. 

-  Foi.gakza:  ant.  fig.  Desahogo  del  ánimo. 

FOLGAR:  n.  ant.  Holgar, 

Mandó  el  rey  á  todos  desarmar  i  folgak. 
Libro  de  Alexandre. 

-Folgak:  ant.  Tener  ayvintamiento  carnal. 

FoiGABA  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 
Del  Tajo,  sin  testigo:  etc. 

Fií.  Luis  de  León. 

-  FOLGAB:  Ocog.  Lngar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Iroaus,  ayunt.  de  Cuntís,  p.j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20  edificios. 

FOLGAROLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Yich,  prov.  de  Barcelona;  940  habitan 
tes.  Sit.  entre  los  términos  de  Vich,Tabernolas, 
Rindepera  y  San  Julián  de  Vilatoita.  Trigo, 
cebada,  mucho  maíz,  patatas  y  legumbres.  Fá- 
brica de  loza  ordinaria. 

FOLGAZANO,   NA:  adj.  ant.  HOLGAZÍN. 

FOLGO  ;del  l&t.  follis,  saco  de  piel):  m.  Bolsa 
forrada  do  pieles,  para  cubrir  y  abrigar  los  píes 
y  las  piernas  cuando  uno  está  sentado,  leyendo, 
escribiendo,  etc. 

FOLGOSA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Cecilia  de  Valle  de  Oro,  ayunt.  de  Foz, 
p.  j.  de  Moudoñedo,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Mamed  de  La  Cau- 
da, ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense;  34  edifs.  ||  V.  Sax  Estebas 
y  Sas  Martín  de  Folgosa. 

FOLGOSO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Figueiras,  ayunt.  deConjo,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
21  edifs.  í!  Aldea  en  la  parroquia  de  Folgoso, 
ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  126  edifs.  I  Lugar  en  la  paiToqnia  de  San 
Minio  de  la  Veiga,  ayunt.  de  La  Bola,  par- 
tido judicial  de  Celanora,  prov.  de  Orense;  25 
ediíicios.  li  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santiago  de  Folgoso,  ayunt.  de  Castro  Calde- 
las,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense; 
30  edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villar  de  Ordelles,  ayuut.  de  Esgos,  p.  j.  de 
Allaríz,  prov.  de  Orense;  97  edifs.  i  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Cortegada,  ayunt.  de 
Sarraus,  p.  j.  de  Ginzo  de  Liraía,  prov.  de  Oren- 
se; 27  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago 
de  Parada  de  Achas,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  V.  Santa 
Cbistisa,  Santa  Dorotea,  Santa  Mat-ía, 
Santa  Marina  y  Santiago  de  Folgoso. 

-Folgoso  de  la  Carballeda:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Linarejos,  Manzanal  de  Arriba,  Pedroso,  Sa- 
gallos,  Sandíu  y  Santa  Cruz  de  los  Cuerragos, 
p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  provincia  de  Zamo- 
ra, dióc.  de  Astorga;  1  250  habits.  Sit.  al  E.  de 
Puebla  de  Sanabria,  no  lejos  del  rioTera,  en  te- 
rreno desigual  fertilizado  por  las  aguas  de  un 
ai-royuelo.  Cereales,  cáñamos  y  hortalizas. 

-Folgoso  de  la  Kibeka:  Geog.  Villa  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Baeza,  La  Ribera,  Kozuelo,  Tremor  de  Abajo, 
El  Valle  y  Villavicíosa  de  los  Perros,  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
1930  habits.  Sit.  en  nn  valle  frondoso,  á  la  iz- 
quierda del  río  Boeza.  Cereales,  patatas,  lino, 
castañas  y  legumbres. 

-Folgoso  del  Monte:  Geog.  Lugar  en  el 

ayuut.  de  Molinaseca,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  113  edifs. 

FOLGUEIRA:  Geog.  V.  San  Nicolás  de  Fol- 

GrEIRA. 

FOLGUEiRAS:  Gcog.  V.  Santa  Eufemia  de 
Fülgueieas. 

FOLGUERAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Lugones,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  4S  edifs.  I,  Lugar  eu  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  la  O  de  Linianes, 
ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov,  de  Oviedo;  22 
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edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  do  Santo  Tomás 
de  Grauda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  24  edifs.  II  Lugar  en  la  jiarroquia  de 
Santa  María  de  Folgueras,  ayunt.  de  Salas, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Folgueras, 
ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  do 
Oviedo;  30  edifs.  ||V.  Santiago  y  Santa  María 
DE  Folgueras. 

-  Folgueras  (Las):  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  la  Corrada,  ayuut.  de 
Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo; 
28  edifs. 

-FoLGUEK.iS  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugaf  en  la 
parroquia  de  San  Vicente  de  Villapérez,  ayunta- 
miento, p.j.  y  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

-Folgueras  de  Cornás:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Barcena  de  Monas- 
terio, ayuut.  de  Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  32  edifs. 

-Folgueras  del  Rio:  Geog.  Lngar  en  la 
panoquia  de  San  Salvador  de  Naradal,  ayunt.  de 
Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo; 
30  edifs. 

-Folgueras  Y  Doiztúa  (Cipriano):  Biog. 
Escultor  español  contemporáneo.  N.  en  Oviedo. 
Pensionado  por  la  Diputación  provincial  de 
Asturias  desde  187S  hasta  1884,  fué  en  Madrid 
alumno  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura,  Es- 
cultura y  Grabado,  donde  obtuvo  siempre  las 
más  honrosas  calificaciones,  señalándose  como  un 
joven  de  gran  porvenir  artístico.  La  Diputación 
provincial  citada  le  prorrogó  la  pensión  para 
que  pudiese  trasladarse  á  Roma, capital  en  la  que 
ejecutó  algunos  trabajos, uno  de  ellos  el  titulado 
Celta  6  Astur,  que  adorna  uno  de  los  salones  de 
la  corporación  asturiana,  y  que  es  una  obra  no- 
table por  su  vigor.  En  la  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1890 
presentó  Folgueras  un  grupo  titulado  Los  pri- 
meros pendientes,  que  obtuvo  medalla  de  segun- 
da clase.  Folgueías  no  ha  llegado  todavía  (1890) 
á  la  mayor  edad. 

FOLGUERÚA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Villatresmil,  ayunt.  de  Tineo, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  36 
edifs. 

FOLGURA:  f.  ant.  HOLGURA. 
FOLiA  (del  fr.  folie):  f.  ant.  LOCURA. 
-FolÍas:  p!.  Baile  portugués  de  gran  ruido, 
que  se  bailaba  eutre  muchas  personas. 

Tañen  y  cantan  suavemente  á  son  de  unas 
sonajas,  como  las  FOii as  de  Portugal. 

Luís  DEL  Mármol. 

...  aquel  con  que  hacen  las  folias  los  portu- 
gueses. 

Antonio  Agustín. 

-FoLÍ  AS:  Tañido  y  mudanza  de  nuestro  baile 
español,  que  solía  bailar  uno  solo  con  casta- 
ñuelas. 

¿Vienes,  al  cabo  de  un  hora? 
jTe  estabas  jugando  al  bote? 
-  jTo?  No  tal :  con  el  papel 
Vine  luego.  —  Bien  está. 
Yo  sé  que  usted  hoy  tendrá 
FoLÍAS  en  el  rabel. 

MoRETO. 

Los  pájaros  con  tanto  pico  abierto 
Oyeron  en  un  tono  soberano 
Las  FOLÍAS,  la  gaita  y  el  villano. 

Samaniego. 

-  Folia  :  Geog.  Río  d^  la  prov.  del  Miño, 
Portugal ;  nace  á  5  kms.  de  Castro  Laboreiio  y 
desagua  en  el  río  Miño;  17  kms.  de  curso. 

FOLIÁCEO,  CEA  (del  lat.  foliáceus;de/oJUim, 
hoja):  adj.  Bot.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  las 
hojas  de  las  plantas. 

FOLIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  foliar. 

-Foliación:  Serie  de  los  folios  de  un  escrito 
ó  impreso. 

-  Foliación:  Bot.  Época  en  que  las  yemas 
desarrollan  su  hojas.  Se  llama  también  foliación 
en  general  al  desarrollo  de  las  hojas,  y  en  parti- 
cular á  la  manera  de  estar  dispuestas  en  el  tallo. 

FOLIAR  (del  lat.  folium,  hoja):  adj.  Bot.  Que 
pertenece  á  las  hojas,  ó  que  nace  de  las  hojas  ó 
en  las  hojas.  Así  se  dice:  glándulas  foliares, 
aguijones  foliares,  etc. 
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f'OLiAR:  a.  IJumcrar  los  folios  do  un  libro  ú 

''llH'leruO. 

FOLIATURA:  f.  FOLIACIÓN. 

Consta  (la  Crónica  del  rey  don  Jaime)  de 
ciento  setenta  y  tres  hojas  útiles  sin  folia- 
tura alguna,  etc. 

JOVELLANOS. 

FOlIcooo  (del  gr.  tpoA'./.'Jior,;,  escamoso):  m. 
Zool.  Género  do  insectos  coleópteros,  criptopen- 
tameros ,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  seis  especies,  que  habitan  en  la  Ru- 
sia meridional  y  tu  el  Asia  Mcuor. 

FOLICULARIO  (del  fr.  folliculaire):  m.  Dia- 
rista ó  periodista.  Tiene  poco  uso,  y  sólo  en  son 
denigrante. 

Es  lástima  por  cierto  hallar  en  nn  literato 
de  tan  conocido  mérito  equivocaciones  que 
desacreditarían  á  un  pedante  foliculaBIO  su- 
perficial. 

L.  F.  DE  MOEATÍJf. 

foliculitiS  (de  folículo ,  y  el  sufijo  itis, 
inflamación):  f.  Patol.  Inflamación  de  los  folí- 
culos. 

Aunque  esta  sea  la  acepción  etimológica,  Hu- 
guier  designa  exclusivamente  con  el  nombre  de 
foliculilis  una  afección  bastante  común  en  las 
embarazadas,  más  frecuente  eu  verano  que  en 
invierno,  y  caracterizada  por  la  inflamación  de 
las  glándulas  arracimadas  sebáceas  de  la  vulva 
y  partes  inmediatas  (y  no  de  los  folículos,  que 
no  existen  alb),  cou  ó  sin  inflamación  de  las 
glándulas  mucosas  del  orificio  vulvar. 

Estas  glándulas  forman  otras  tantas  pequeñas 
eminencias  rojas,  dolorosas  ó  sólo  pruriginosas, 
que  terminan  por  resolución  ó  supuración,  con 
formación  de  costra  en  el  vértice.  El  pus  puede 
no  vaciarse  y  dar  lugar  á  botones  duros,  que 
tardan  en  desaparecer  {acné  varioliforme)  ó  se 
vacía  por  una  escoriación  del  vértice. 

La  foliculitís  de  Huguier  cura  espontánea- 
mente por  resolución,  ó  bien  en  pos  de  algunas 
lociones  con  agua  blanca  ó  agua  de  almidón. 

FOLÍCULO  (del  lat.  follíciih'.sJ:m.  Especie  de 
pericarpio  membranoso,  con  una  valva  ó  ven- 
talla que  se  rompe  á  lo  largo  por  un  lado  sólo, 
y  que  contiene  sujetas  las  semillas  en  nn  recep- 
táculo propio. 

...  su  simiente  está  en  unos  FOLl'ctrLOS,  con 
la  cual  echada  eu  vino  se  curau  los  dolores 
del  hígado  y  del  lado. 

Jerónimo  de  Hueeta. 

-  Folículo:  Bot.  La  situación  de  la  hende- 
dura de  dehiscencia  en  el  folículo  os  variable, 
según  las  especies.  Unas  veces  coincide  cou  la 
placenta,  que  queda  dividida  más  ó  monos  lon- 
gitudinalmente, y  entonces  se  llama  ventral; 
otras  veces  se  halla  situada  en  la  carado  enfren- 
te, y  en  este  caso  se  denomina  dorsal.  Los  folí- 
culos se  observan  particularmente  en  las  plantas 
cuya  flor  coutiene  varios  pistilos,  y  de  formas, 
por  consiguiente,  múltiples,  como  sucede  en  loa 
acónitos,  en  las  espireas,  etc. 

-  Folículo:  Anat.  Glándula  en  forma  de  saco 
ó  vaina,  simple  ó  algunas  voces  lobulada  en  la 
profundidad,  terminada  en  fondo  de  saco  y  que 
se  abre  por  otra  parte  en  la  superficie  de  una 
membrana. 

Los  folículos  son  las  más  sencillas  de  todas 
las  glándulas,  pues  están  formados  de  nn  tubo 
aislado,  cerrado  por  uu  lado  y  abierto  por  otro. 
V.  Glándula. 

Se  distinguen  los  folículos  en:  a,  recios,  no 
arrollados,  o  ciegos;  y  6,  arrollados,  glomerula- 
dos.  Cada  grupo  comprende  muchas  especies 
que  se  distinguen  por  sus  dimensiones,  su  forma 
y  la  naturaleza  del  epitelio  que  los  tapiza. 

Figuran  entre  losfoliculos  recios:  l.°,  los  fo- 
lículos del  estómago,  con  fondo  de  saco  á  veces 
lobulado;  2.°,  del  intestino  delgado  y  del  intes- 
tino grueso,  más  pequeños  que  los  precedentes; 
3.°,  del  cuello  del  útero,  anchos,  en  forma  de 
botella,  con  epitelio  cilindrico, fondo  lobulado  ó 
subdividido  en  muchos  fondos  de  saco;  4.°,  del 
cuerpo  del  útero,  tubulosos,  flexuosos,  con  epi- 
telio nuclear. 

hos  folículos  arrollados  sou:  1",  los  déla  piel, 
con  epitelio  nuclear,  sobre  todo  frecuentes  en  la 
palma  de  las  manos  y  en  la  planta  de  los  pies. 
Se  abren  entre  las  bases  de  las  papilas  por  un 
orificio  en  forma  de  embudo,  mas  ancho  que  el 
conducto  excretor,  al  nivel  (fig.  siguiente,  a)  da 


FOLl 


FOLI 


la  capa  cónica  Je  la  epidamis.  El  coiuh.oto  está  i  empalme  de  los  caminos  de^liiciio  de  Floicucia 
eu  espiral  eu  la  cam  media  de  laepidoimis  (be)  \  á  Ancolia,  Orta  y  Roma.   Fab.  do  bujías  y  do 


formado  poi-  el  tubo  siiuplo  oncllado  (h),  y 
cuyo  fondo  sólo  es  fácilmente  visible  en  el  feto, 
es  "subcutáneo,  colocado  á  uu  milimetio  poco 


Folículo 

más  ó  menos  por  debajo  de  la  dermis  en  el  tejido 
adiposo  subcutáneo  (i).  Son  los  ful  ¡culos  sudorí- 
paros propiamente  dichos;  2.°,  los  del  hueco  de 
la  axila,  más  gruesos  y  con  epitelio  pavimento- 
so  (V.  Sudor).  La  piel  no  tiene  mas  folículos 
que  éstos;  los  pretendidos  folículos  sebáceos  son 
glándulas  arracimadas  simples.  V.  Glándi'LA. 

Folículo  cerrado..  V.  Istestino. 

Folículo  denlarío.  V.  Dieste. 

Folículo  gdsírico.  V.  Estómago. 

Folículo  de  Graaf.  V.  Ovario. 

Folículo  de  Lillré.  V.  Uretra. 

Folículo paljKbral.  V.  PÁRrADO. 

Folículo  de  reijcro.  V.  Intestino. 

Folículo  piloso.  V.  Pelo. 

FOLIDIA  (del  gr.  ■ún\::.  escama,  y  E'.oo;,  aspec- 
to): f.  Boí.  Género  de  Mioporíneas  representado 
por  varias  especies  arbustivas,  que  habitan  en  el 
Sur  de  la  Australia. 

FOLIDOCIDÁRIDO  (del  gr.  ooaT;,  escama,  y 
x'.oao'..-,  diadema):  m.  I'aleont.  Género  de  equino- 
dermos equinoideos,  palequínoideos,  de  la  fami- 
lia de  los  periscoquinidos,  grupo  de  los  lepido- 
céntridos.  Comprende  especies  fósiles  eu  la  caliza 
carbonífera  do  América  y  de  Inglaterra. 

FOLIDOFILO  (del  gr.  oo/.;;,  escama,  y  oj- 
AAov.  hoja):  m.  Paleout.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  zoantaiios,  del  grupo  de 
los  rugosos,  sección  de  los  espléctidos,  familia  de 
los  pleonóforos.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
silúrico. 


cano.  Los  monumentos  de  esta  c.  han  sufrido 
muclio  en  los  terremotos  de  los  años  1739, 1831, 
lSfi3  y  ISói.  El  dist.  tiene  nueve  municipios  y 
70UOÓ  habits. 

FOLIJONES  {áo  folia,  baile):  m.  pl.  Son  y 
danza  que  se  usaba  en  Castilla  la  Vieja,  con 
arpa,  guitarra,  violíu,  tamboril  y  castañuelas. 

FOLIO  (del  lat.  folíum,  hoja):  m.  Hoja  del 
libro  ó  cuaderno. 

Y  como  Ovidio  escribe  en  su  cpistolio, 
Que  no  me  acuerdo  el  folio, 
Estas  heridas  del  amor  protervas 
No  se  curan  con  hierbas. 

Lope  de  Vega. 

Tome  usted  el  testamento 
Del  señor  don  Pedro  Azuar, 
Y  lea  eu  el  folio  sexto 
La  cláusula  eu  que  á  Sabina 
Dotó  con  veinte  mil  pesos. 

BliETÓN   DE    LOS   HERREROS. 

-Folio:  Hierba  que  tiene  las  hojas  aovadas 
y  cubiertas  de  una  especie  de  tomento  blanco, 
el  tallo  algo  leñoso,  las  flores  conglobadas  y  las 
semillas  casi  redondas. 

...  del  FOLIO  llamado  también  eleofolio  hay 
dos  especies. 

Andrés  de  Laguna. 

-Folio  atlántico:  El  de  grandes  dimensio- 
nes y  que  no  se  dobla  por  la  mitad,  sino  que 
forma  una  hoja  cada  pliego.  Acaso  llamado  así 
porque  en  papel  de  este  gran  tamaño  se  suelen 
imprimir  los  atlas. 

-  Folio  índico:  Hoja  del  árbol  de  la  canela. 

El  mal.ibatro  se  llama  no  solamente  acerca 
de  los  antiguos,  empero  también  acerca  de  los 
modernos  folio  índico. 

Andrés  de  Laguna. 

-Folio  vuelto:  Revés  ó  segunda  llana  de 
la  hoja  del  libro  que  no  está  numerada  sino  en 
la  primera. 

-Al  primer  folio:  m.  adv.  fig.  con  que  se 
explica  que  una  cosa  se  descubre  inmediatamen- 
te ó  se  conoce  con  facilidad. 

-  De  Á  FOLIO:  fig.  y  fam.  Muy  grande. 

Esta  merma  ocasionó 
Queías,  riñas  y  alborotos, 
Y  fué  quitado  el  molino 
Al  tal  picarón  de  á  folio. 

Hartzenbusch. 


FOLIDOFORO  (del  gr.  oo).'.;,  escama,  y  oo- 
;o;.  portador):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
peces  ganoideos,  de  la  familia  de  los  lepidopléu- 
ridos  ó  picnodontes,  subfamilia  de  los  picno- 
dóntidos.  Se  encuentra  en  el  triásico  y  en  el 
jurásico. 

FOLIDOSAURIO  (del  gr.  oo).i;,  escama,  y  sau- 
f,»,  lagarto):  m.  Paleont.  Género  de  reptiles  fó- 
siles, del  grupo  de  los  saurios  ó  lagartos,  que  se 
halla  representado  por  algunas  vértebras,  costi- 
llas y  placas  dérmicas  correspondientes  á  la 
especie  que  se  ha  denominado  Pholidosaurus 
Schaumhergensis.  Las  vértebras  son  biconvexas, 
más  largas  que  anchas;  las  apófisis  espinosas  no 
tocan  la  armadura  tegunientaria,  que  está  com- 
puesta de  tres  clases  de  placas,  dorsales,  late- 
rales y  ventrales.  Todas  estas  placas  llevan 
exteriormente  fosetas  y  estrías  transversales.  Se 
ba  encontrado  este  fósil  en  el  Norte  de  Ale- 
mania. 

FOLiDOTA  (del  gr.  so/.-.SwTo;.  escamoso):  f. 
£ot.  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de  las  pleuro- 
taleas.  Comprende  especies  originarias  de  la 
India. 

FOLIDOTO  (del  gr.  oo/.'.5(.)To:.  escamoso):  m. 
¿¡ool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentáme- 
roa,  de  la  familia  de  los  lamelicornios,  subfa- 
milia de  los  lucaninos.  Comprende  cinco  especies, 
qnc  viven  en  el  Brasil,  y  que  se  distinguen  por 
tener  las  mandíbulas  muy  largas. 

FOLIQNO  ó  FULIQNO:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Pcrusa,  Ombría,  Italia;  11000 
habita.  Sit.  al  .S.  E.  de  Perusa,  en  las  orillas  de 
nn  «nbafluente,  por  la  izquierda,  del  Tíber,  en  el 


-En  FOLIO:  expr.  Dícese  del  libro,  folleto, 
etcétera,  cuyo  tamaño  iguala  á  la  mitad  de  un 
pliego  de  papel  de  marca  ordinaria  española, 
como  el  del  papel  sellado. 

La  otra  (colección),  también  en  folio,... 
empieza  por  uu  catálogo  de  los  reyes  de  Ma- 
llorca, etc. 

Jovellanos. 

...  lleva  ya  escritos  nueve  tomos  en  FOLIO, 
que  comprenden  los  nueve  años  primeros  de 
la  vida  del  santo  obispo. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  En  folio  mayor:  expr.  En  folio  superior 
á  la  marca  ordinaria. 

-En  folio  menor:  expr.  En  folio  inferior 
á  la  marca  ordinaria. 

-Folio:  Jrq.  Con  esto  nombre  y  el  de  ló- 
bulos y  folículos  se  designan  los  fiagmentos  de 
círculos  (fg.  siguiente)  que  imitando  hojas  de 
formas  caprichosas  constituyen  las  flores  orna- 


Folio 

mentales  empleadas  en  Arquitectura,  y  que,  se- 
gún el  número  de  aquéllas,  se  llaman  cnadrifo- 
lios,  quinquefolios,  sextifúlios,  septifolios,  oclifo- 
lios  y  mnltif olios;  aníorma,  que  no  es  siempre 
la  de  un  segmento  de  círculo,  caracteriza  la  de 
los  distintos  períodos  arquitectónicos. 


FOLQ 

FOLIOLINA  (de  foliólo):  f.  Zool.  Género  do 
celenterios  espongiarios,  del  orden  de  los  libros- 
póngidos,  suborden  de  los  halicoudrinos,  familia 
de  los  reniéridos. 

FOLlOLO  (del  lat.  fuUoUun):  m.  Bot.  Ho- 
juela. 

FOLIÓN:  m.  prov.  Gal.  Fiesta  ó  espectáculo 
de  fuegos  artificiales  con  que  eu  Galicia  es  cos- 
tumbre solemnizarlas  grandes  festividades  en  la 
noche  de  su  víspera. 

FOLIOTE:  m.  Ccrr.  Pieza  de  hierro  ó  de  cobre 
que  forma  una  palanca  de  dos  brazos,  que  en  las 
cerraduras  de  picaporte  ó  de  inedia  vuelta  mue- 
ve el  pestillo  por  medio  de  una  varilla  cuadrada 
que  pasa  á  lo  exterior  de  la  puerta. 

FOLIS  (del  gr.  ooXi;,  escama):  m.  Zool.  Géne- 
ro do  peces  acantópteros,  de  la  familia  de  los 
góvidos.  Comprendo  cuatro  especies,  que  habitan 
en  los  fondos  herbáceos  de  las  costas  de  Eu- 
ropa. 

FÓLKESTONE:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  14  000  habits.  Sit.  en  el  Paso  de 
Calais,  al  E.S.E.  de  Londres,  al  N.N.O.  de 
Bolonia,  Francia.  Excelente  puerto,  con  buenos 
muelles  y  capaz  para  los  buques  de  mayor  cala- 
do; establecimiento  de  baños  de  mar.  Se  encuen- 
tra en  comunicación  diaria  con  Bolonia,  y  por 
su  aduana  pasan  la  mayor  parte  de  las  más  caras 
mercancías  que  van  de  Londres  á  París.  El  mo- 
vimiento comercial  de  su  puerto  es  mayor  quo 
el  de  Dover,  pero  el  de  pasajeros  es  menor, 
efecto  de  ser  más  larga  la  travesía.  Patria  del 
famoso  Harvey,  que  descubrió  la  circulación  de 
la  sangre:  se  le  ha  levantado  una  estatua. 

FOLO:  Mit.  Centauro  que  habitaba  en  el  mon- 
te Foleo  y  dio  hospitalidad  á  Hércules  cuando 
ésteibaálacazadeljabali  deCalidón.  Folo,  para 
obsequiar  al  héroe,  abrió  un  tonel  de  vino  exce- 
lente que  guardaba  con  aprecio  por  habérselo 
regalado  Dionisos.  El  perfume  que  exhalaba  el 
vino  atrajo  á  todos  los  centauros  de  la  comarca, 
que  reclamaron  su  parte  asaltando  tumultuosa- 
mente la  morada  de  Folo.  Con  este  motivo  se 
trabó  una  lucha  entre  Hércules  y  los  centauros, 
lucha  en  la  cual  Folo  fué  casualmente  herido 
por  una  de  las  flechas  envenenadas  que  lanzara 
el  héroe  y  le  causó  la  muerte. 

FOLOE  (del  gr.  oo).'.-,  escama):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poliquéti- 
dos,  errantes  ó  nereidas,  de  la  familia  de  los 
afrodítidos,  subfamilia  de  los  sigalianinos.  Las 
especies  de  este  género  se  distinguen  por  tener 
cuerpo  alargado  y  oval,  sin  branquias;  cirros 
inferiores  bien  desarrollados;  tentáculo  frontal 
impar;  dos  palpos  y  dos  pares  de  tentáculos  en  la 
cabeza.  Son  notables  las  especies  Pholoc  minuta 
y  Ph.  báltica,  que  viven  en  el  Mar  del  Noite,  y 
Ph.  s>/íiophlhalinica,  que  se  encuentra  en  el 
Adriático  y  en  el  Mediterráneo. 

-  FoLOE:  Geog.  ant.  Monte  de  la  Elide,  en 
los  confines  de  la  Arcadia.  1!  Monte  de  la  Tesa- 
lia que,  según  algunos  autores,  era  la  residencia 
habitual  de  los  centauros. 

FOLQUET:  Biog.  Trovador  provcnzal  y  prela- 
do francés,  también  conocido  por  los  nombres  de 
Fulio,  Fukhdto  ó  Foulqucs  de  Marsella.  N.  en 
Marsella  hacia  1160.  M.  en  diciembre  de  1-231. 
Poseedor  de  una  regular  fortuna  heredada  de  su 
padre,  dioso  á  conocer  como  poeta  en  la  corte  de 
Alfonso  I,  conde  de  Provenza.  Bien  acogido  por 
Barral,  vizconde  de  Marsella,  enamoróse  de  la 
esposa  de  este  noble  y  la  celebró  en  sus  versos; 
mas  como  no  logró  ser  correspondido  juró  re- 
nunciar para  siempre  al  ejercicio  de  la  Poesía,  y 
se  trasladó  á  la  corte  de  Guillermo  VIII,  viz- 
conde de  Montpellier.  EudoxiaComneno, mujer 
de  Guillermo,  logró  que  Folquet  olvidara  su 
juramento.  El  poeta  visitó  luego  á  Ricardo  Co- 
razón de  León,  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa, 
Alfonso  II,  rey  de  Aragón,  y  Alfonso  IX,  rey 
de  León.  Hallábase  en  nuestra  península  cuando 
Alfonso  VIII  perdió  (18  de  julio  de  1195)  la 
batalla  de  Alarcos.  Folquet  compuso  con  tal 
motivo  un  enérgico  scrvenlicio,  en  el  que  repro- 
chaba su  apatía  á  los  príncipes,  los  barones  y 
el  pueblo,  excitándoles  á  que  acudieran  al  soco- 
rro de  la  religión  de  Cristo.  De  regreso  en  Mar- 
sella, por  los  años  de  1196,  obligó  á  su  esposa  a 
ei;trar  en  una  orden  relidosa,  y  él  mismo  ingre- 
só con  sus  dos  hijos  en  la  del  Cister,  en  '»  q"8 
ascendió  rápidamente,  pues  en  1197  era  abad  de 


FOLT 

Tlioronot.  Habiendo  cstallnJo  poco  despuís  la 
fallona  contra  los  albigenseg,  Folijuct,  que  ¡i  sil 
le  ardiente  nnia  un  carácter  apasionado,  altivo 
y  iitiubiliai'io,  fué  poi'  esto  mismo  elegido  (1205) 
obispo  de  Tolosa,  merced  ¡i  la  inllucucia  do  los 
legados  del  Papa,  y  procuró  por  todos  los  me- 
dios el  exterminio  de  los  licrcjes.  Marchó  á  Ro- 
ma para  pedir  nuevos  misioneros;  estableció  una 
cofradía,  llamada  La  Blanca  a  causa  de  una  cruz 
blanca  que  los  colrades  llevaban  en  su  traje; 
solicitó  (1'2I1)  de  Francia  refuerzos  viendo  que 
el  número  de  cruzados  había  disminuido;  envió 
al  campamento  de  estos  últimos,  d  donde  él 
mismo  se  trasladó  bien  pronto,  5  000  hombres 
do  la  cofradía  blanca,  y  pretendió,  cuando  To- 
losa cayó  en  poder  de  los  cruzados  (1215),  que 
la  ciudad  fuera  reducida  á  cenizas.  Cómplice  é 
instigador  de  las  horribles  crueldades  cometidas 
por  las  bandas  de  Simón  de  Monfort,  crueldades 
que  provocaron  la  rebelión  de  los  tolosanos, 
marciió  de  nuevo  á  Francia  para  predicar  otra 
cruzada;  obtuvo  en  recompensa  el  castillo  de 
Urefeil  y  veinte  pueblos  que  de  éste  dependían, 
donados  por  Moutfort,  y  hasta  1229,  fecha  de 
la  paz  definitiva,  vivió  en  los  campos.  Dueño  de 
una  inmensa  fortuna,  regresó  á  su  obispado  y 
hasta  el  fin  de  sus  días  estuvo  en  hostilidad  con 
Raimundo  VII,  conde  de  Tolosa.  Acto  principal 
de  su  episcopado  fué  la  institución  de  la  Orden 
religiosa  de  \os  Hermanos  Predicadores,  fundada 
(1215)  en  Tolosa  por  Santo  Domingo,  bajo  la 
protección  del  prelado.  Como  poeta,  Folquet  no 
fué  el  primero  en  ninguno  de  los  géneros  culti- 
vados por  los  trovadores,  y  debió  en  gran  parte 
su  reputación  literaria  á  su  importancia  como 
político  y  prelado.  Petrarca  le  alabó  en  su  Triun- 
fo de  amor,  y  Dante  lo  colocó  en  el  Paraíso. 
Hasta  nosotros  han  llegado  25  composiciones  de 
Folquet,  algunas  atribuidas  á  otros  trovadores. 
Raynouard  publicó  once  en  su  Colección  de  poe- 
sías de  los  trovadores  (t.  IV);  Rochegude  dos 
en  su  Parnaso  Occilaniano  (pág.  62-4),  y  otras 
dos  Auguis  en  la  colección  intitulada  Los  poetas 
franceses  desde  el  siglo  duodécimo  hasta Malherbe. 

FOLTICENI  ó  FALTICENI:  Geog.  C.  cap.  del 
dep.  ó  prov.  de  Suciara,  Rumania,  sit.  cerca  de 
la  frontera  de  la  Bukovina  (Austria-Hungría),  en 
la  divisoria  entre  los  ríos  Sereth  y  Moldova; 
16  000  habits.,  de  los  que  más  de  la  mitad  son 
israelitas.  Tribunal  de  primera  instancia.  Feria 
internacional,  muy  concurrida,  en  el  mes  de  ju- 
lio. Tratado  de  1711  entre  Turquía  y  Rusia. 

FOLTZ  (Felipe):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Bongen,  á  orillas  del  Rhin,  en  1S05.  M.  en 
Munich  á  5  de  agosto  de  1877.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Gimnasio  de  Maguncia;  se  consagró  al 
cultivo  de  las  Bellas  Artes  contrariando  los 
deseos  de  sus  padres,  y  ganó  el  sustento  dibu- 
jando. Habiéndose  trasladado  á  Dusseldorf 
(1825)  ganó  el  afecto  de  Cornelius,  y  trabajó 
en  los  frescos  de  la  gliptoteca.  En  colaboración 
con  Schilchen,  reprodujo  varios  episodios  de  la 
historia  de  Baviera,  como  fueron  La  indivisibi- 
lidad de  Baviera  proclamada  por  Alberto  IV  y 
la  Fundación  de  la  Academia  de  Ciencias  por 
Maximiliano  José  111,  y  pintó  además  unos 
veinte  lienzos  en  la  cámara  de  servicio  de  la 
reina,  inspirados  en  las  baladas  de  Biirger.  Fué 
también  autor  de  veintitrés  dibujos  para  la  se- 
cretaría, inspirados  por  la  lectura  de  las  baladas 
de  Schiller.  Dignas  de  recuerdo  son  estas  obras 
del  mismo  artista:  La  mujer  stiliota jjoniendo  la 
guardia;  La  lechera  aguardando  á  sus  hijos; 
La  mujer  del  pescador  djirante  la  tempestad;  El 
cazador  y  la  lechera.  Marchó  á  Roma  en  1836  y 
allí  compuso  La  maldición  del  cantor,  copia  de 
Uhland,  comprada  por  el  Museo  de  Colonia; 
pero  su  mejor  obra,  pintada  por  encargo  oficial, 
es  un  lienzo  que  contiene  cuarenta  y  dos  retra- 
tos históricos,  El  príncipe  Otón  de  Baviera  sa- 
liendo del  palacio  de  sus  padres  para  ir  á  tomar 
posesión  del  trono  de  Grecia,  composición  que 
ha  reproducido  la  litografía.  Foltz  dejó  además 
otros  retratos  y  paisajes  notables,  uno  de  los 
cuales,  La  peregrinación  en  las  montañas  de 
Baviera,  figuró  en  la  Expo.sieión  Universal  de 
París  de  1855.  A  la  de  1867  llevó  cuatro  lienzos: 
Peregrinación  en  las  montañas  hávaras; Pericles; 
Federico  Barbnrroja  y  Enrique  el  León:  las  dos 
últimas  obras  fueron  compradas  por  el  rey  de 
Baviera.  Fué  profesor  é  individuo  de  la  Acade- 
mia Real  de  Bellas  Artes  de  Munich,  y  direc- 
tor de  las  Galeríai  Reales  de  esta  capital  (de 
188641876). 


FOLUZ  (ilcl  ár.  foluí;,  monedas  de  cobre;  del 
griego  ■ió'iX'.;,  óbolo):  f.  Cornado  ó  tercia  parte 
de  una  blanca. 

F0L2  ó  FOLCZ  (Han.s):  Biog.  Poeta  alemán. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  Había 
nacido  en  Worins,  y  en  temprana  edad  fijó  su 
residencia  en  Nurembcrg,  donde  ejerció  la  pro- 
lesión  do  barbero  y  compuso  suscuen  tos,' ¿'c/í  (<;««- 
kc),  sus  piezas  de  carnaval  ( Fastuarhtspiele)  y 
sus  poesías  líricas.  Como  autor  de  cuentos  per- 
tenece á  la  familia  de  los  alegres  y  poco  edifi- 
cantes romanceros  que  Bocaccio  utilizó  grande- 
mente en  tiempos  anteriores  á  los  en  que  liorc- 
ció  el  poeta  alemán.  En  sus  relatos,  prodiga 
Folz  los  detalles  licenciosos  y  las  expresiones 
picarescas,  aunque  no  le  falta  cierta  intención 
moral.  Las  piezas  de  carnaval  del  mismo  poeta 
constan  de  una  sola  escena  desarrollada  en  una 
extensión  de  100  á  200  versos.  El  asunto  suele 
ser  una  discusión,  ó,  mejor,  una  disputa  sobre 
algún  asunto  fecundo  en  frases  atrevidas,  y  diez 
ó  doce  jóvenes,  disfrazados  de  aldeanos,  de  dia- 
blillos y,  con  más  frecuencia,  de  bufones,  son  los 
actores  ordinarios.  Estas  piezas,  por  tanto,  sou 
mascaradas,  y  no  verdaderas  obras  dramáticas. 
En  ellas  abundan  más  que  en  los  cuentos  las 
palabra.",  libres  y  las  bufonerías.  Probó,  sin  em- 
bargo, Folz,  en  sus  poesías  líricas,  en  general 
elevadas,  que  sabía  cambiar  do  tono  cuando 
que'ia.  Lo  que  resta  de  sus  obras  se  halla  en  una 
colección,  contemporánea  de  Folz,  poseída  por 
la  Biblioteca  de  Wolfenbnttel  y  reeditada  en 
parte  por  Keller  en  un  libro  t\t\\\íáo  AUdeutsche 
Geschichtc  (Tubinga,  1616). 

FOLLA:  f.  Lance  del  torneo  en  que  batallan 
dos  cuadrillas  desordenadamente. 

Comenzaron  con  gran  ímpetu  y  presteza  los 
caballeros  á  justar  á  la  folla,  y  á  encontrarse 
con  tanta  furia  que  era  cosa  de  maravilla  ver 
las  muchas  lanzas  que  rompían  y  ios  grandes 
encuentros  que  se  daban. 

Calvete  de  Estella. 

-Folla:  Junta  ó  mezcla  de  muchas  cosas 
diversas,  siu  orden  ni  concierto,  por  diversión  ó 
capricho. 

Resonaron  en  armoniosos  clarines  folla 
acorde  de  iustrumeutos,  alborozando  los  áni- 
mos y  realzando  sus  nobles  espíritus. 

Lorenzo  Gkacián. 

-Folla:  Diversión  teatral  compuesta  de  va- 
rios pasos  de  comedia  inconexos,  mezclados  con 
otros  de  música. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante 
gallego  con  unas  alforjas  llenas  de  piezas  ma- 
nuscritas: comedias,  fullas,  zarzuelas,  dra- 
mas, melodramas,  loas,  saínetes... 

L.  F.  deMoeatín. 

-Folla:  ant.  Concurso  de  mucha  gente,  en 
que  sin  orden  ni  concierto  hablan  todos,  ó  andan 
revueltos  para  alcanzar  alguna  cosa  que  se  les 
echa  á  la  rebatiña. 

...  farol  á  quien  siguen  todos  los  engaños, 
fiesta  de  muchachos,  folla  de  necios. 

Mateo  Alem.ín. 

FOLLADA  (del  lat.  follis,  cuero  henchido  de 
aire):  f.  Empanadilla  hueca  y  hojaldrada. 

FOLLADELA:  Geog.   V.   San  Pedp.o  de  Fo- 

LLAIiELA. 

FOLLADOR:  m.  fam.  Folllsta. 

FOLLADOS  (de  fuelle):  m.  pl.  aut.  Especio 
de  calzones  ó  calzas  que  se  usaban  en  lo  antiguo, 
muy  huecos  y  arrugados  á  manera  de  fuelles. 

Pidió  el  bretón  unos  follados  de  carnuza, 
que  habla  puesto  en  una  silla  á  los  pies  de  la 
cama. 

Cervantes. 

FOLLAJE  (del  lat.  folhim,  hoja):  m.  Abun- 
dancia de  hoja  que  tienen  los  árboles  y  las 
plantas. 

Prefiérese  para  este  efecto  plantas  que  por 
su  abundoso  follaje  saquen  mayor  nutrición 
de  la  atmósfera;  etc. 

Olfvín. 

...,  empezó  á  revolotear  entre  los  arrayanes 
lo  propio  que  un  pajariUo,  y  saltando  de  ra- 
ma en  rama  se  subió  á  lo  más  alto  del  fo- 
llaje. 

Valeba. 
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-Follaje:  Adorno  de  cogollos  y  hojas  arpa- 
das con  que  so  guarnece  y  engalana  una  cosa. 

Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Mario 
y  Hércules  (dioses  gloriosos  por  su  virtml)  no 
eran  de  labor  coríntico,  que  consta  de  foll.v- 
JES  y  fioroues  deliciosos,  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

...  los  techos  (eran)  de  cipré-s,  cedro  y  otras 
niaderas  olorosas,  con  diversos  follajes  y  re- 
lieves, etc. 

Solís. 

Alta  cornisa  del  metal  precio.so 
Que  el  claro  Tajo  en  sus  arenas  cría. 
Robustas  cimbrias  y  estucados  techos, 
Follajes  varios  y  labores  ricas. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Follaje:  fig.  Adorno superfluo,  complicado 
y  de  mal  gusto. 

-Follaje:  fig.  Copia  de  palabras  superíluas 
ó  superabundancia  de  exornación  retórica  en  lo 
escrito  ó  en  lo  hablado. 

FOLLAJERJA:  f.  ant.  FOLLAJE,  adorno  de 
cogollos  y  hojas  arpadas,  etc. 

FOLLAR:  a.  AFOLLAR,  Soplar  con  los  fuelles. 

-  Follar:  fam.  Alzar  los  fuelles  del  órgano. 
FOLLAR  (del  lat.  follum,  hoja):  a.  Formar  ó 

componer  en  hojas  alguna  cosa. 
FOLLAR:  a.  aut.  HoLLAR. 

-  Follar:  ant.  Talar  ó  destruir. 

FOLLARSE  (de  fuelle):  t.  íam.  Soltar  una 
ventosidad  sin  ruido. 

FOLLEDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La 
Pola  de  Gordón,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  120  edifs. 

FOLLENTE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vemil,  ayunt.  de  Caldas  de 
Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
100  edifs.  II  V.  San  Pedro  de  Follente. 

POLLERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  fuelles. 

POLLERÓN  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Sau  Pelayo  de  Olloniego,  ayunt,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  69  edifs. 

FOLLET:  Geog.  Condado  de  la  colonia  de  Vic- 
toria, Australia;  5  000  habits.  Sit.  en  el  extremo 
S.  O.  de  la  isla.  Por  el  O.  confina  con  los  conda- 
dos de  Grey  y  Robe,  que  forman  parte  de  la 
colonia  de  la  Australia  del  Sur;  en  el  N.  con  el 
territorio  llamado  Winimera;  al  E.  y  al  S.  el  río 
Glenelg  le  separa  de  los  condados  de  Dundas  y 
de  Normanby,  que  también  forman  parte  de  la 
colonia  de  Victoria. 

FOLLETA:  f.  ant.  Medida  de  vino  que  corres- 
ponde al  cuartillo. 

Una  tarde  que  me  dieron  una  folleta  de 
vino,  bebí  de  él,  bautizado  en  una  vecina 
fuente. 

EstebaniUo  González. 

FOLLETERO:  m.  FOLLEKO. 

...  del  retr.ato  de  un  folletebo  de  Flan- 
des. ,.  y  una  vieja  y  una  hermosa,  que  le  llevan 
á  aderezar  sus  fuelles. 

Aegote  de  Molina. 

FOLLETÍN:  m.  d.  de  FoLLETO. 

-  Folletín:  Parte  de  que  generalmente  cons- 
tan los  papeles  periódicos,  y  la  cual,  por  lo  co- 
mún, es  la  inferior  de  una  ó  más  planas,  y  con- 
tiene escritos  amenos  sobre  materias  extrañas  al 
objeto  principal  de  la  publicación ;  como  artículos 
de  crítica  literaria,  novelas,  etc. 

(Un  romántico  joven  periodista). 
...  en  escribir  se  ocupa  folletines,  etc. 
Espronceda. 

—  No  hablemos  de  eso.  Acabemos 
De  ordenar  nuestro  periódico. 
¿Tenemos  hoy  folletín! 

Bretón  de  los  Herreros. 

FOLLETINISTA:  com.   Escritor  de  folletines. 

...  ahogó  su  porvenir  literario  á  fuerza  de 
honores  y  empleos,  pobló  las  embajadas  y  mi- 
nisterios de  poetas  y  folletisistas,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

FOLLETISTA:  com.  Escritor  de  folletos, 
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FOLLETO  (del  ital  fofUello;  del  lat  foliu7n, 
hoja):  m.  Obra  impresa  quo  no  cousta  de  bas- 
tantes hojas  para  formar  libro. 

Acuerdóme  de  haber  leído  en  Sevilla  un  FO- 
IXSTO  de  Moratin  el  padre,  etc. 

JOVKLL.^NOS. 

¡Asi  supiera  usted  leer,  señor  don  Pedro, 
coiuo  sabe  usted  escribir!  que  en  ese  caso  hu- 
biera leído  como  debía  mi  folleto  ,  porque 
quiero  mejor  pensar  que  no  sabe  leer,  que  no 
que  tiene  mala  fe. 

Larra. 

-Folleto:  ant  Gacetilla  manuscrita  que 
contenia  regularmente  las  noticias  del  día. 

FOLLIET  (Andrés  EuGE.vio):  £iog.  Político  y 
escritor  francés  contemporáneo.  N.  en  Saint-Jean 
de  Jlaurienne  á  18  do  marzo  de  1S3S.  Hijo  do 
una  antigua  familia  del  Chablais,  ganó  el  título 
de  Doctor  en  Derecho  (1861)  en  la  Universidad 
de  Turín,  y  comenzó  al  a&o  siguiente  en  París 
el  ejercicio  de  la  abogacía.  Keprcsentante  de  la 
Alta  Saboya  en  la  Asamblea  Nacional  dj  1871, 
para  la  que  fué  elegido  (2  de  julio)  en  elecciones 
suplementarias,  tomó  asiento  en  los  bancos  de 
la  izquierda,  votó  con  la  minoría  republicana  do 
aquella  Asamblea,  y  adoptó  las  leyes  constitu- 
cionales. Vencido  en  el  distrito  de  Thouón  al 
verificarse  (20  de  febrero  de  1876)  elecciones  de 
diputados,  vio  anulada  el  acta  de  su  rival,  que 
lo  era  el  conde  de  Boigne,  y  alcanzó  el  triunfo 
(29  de  mayo)  en  segundas  elecciones.  Siguió 
apoyando  en  la  Cámara  la  política  de  la  izquierda 
republicana,  y  después  del  acto  del  16  de  mayo 
de  1877  se  contó  entre  los  363  diputados  de  las 
izquierdas  reunidas  que  negaron  su  voto  de  con- 
fianza al  Ministerio  Broglie.  Logró  la  reelección 
(14  de  octubre)  para  el  cargo  de  diputado,  que 
también  obtuvo  en  elecciones  posteriores  (21  de 
agosto  de  1881y4dcoctubre  de  1885).  Hacolabo- 
radosuccsivamente  enla  Ecvista  de  París (1S6Ó), 
la  lievista  liberal  (1867),  la  Mevista  moderna 
(1869),  en  varias  publicaciones  jurídicas,  en  al- 
gunos de  los  periódicos  más  importan  tes  de  París 
y  en  casi  todos  los  de  los  departamentos  de  la 
Saboya.  De  sus  escritos  merecen  recuerdo  los 
siguientes:i)<;  la  descentralizaciónadminislraliva 
(1861,  en  8.°),  tesis  del  doctorado ;  Xa joreresa  ita- 
2iVi»a  y  su  legislación  (1869,  en  8.°);  Diputados 
saboyanas  en  las  Asambleas  de  la  Revolución 
(1884,  en  8.°);  muchas  noticias  relativas  á  Italia 
insertas  en  distintas  publicaciones,  y  dos  cartas 
que  impresionaron  á  la  opinión  pública,  acerca 
de  las  tendencias  separatistas  de  la  Alsacia  y  la 
Lorena,  dirigidas  por  el  autor  al  Pueblo  soberano 
(agosto  de  1871). 

FOLLISTA:  m.  fam.  El  que  muévelos  fuelles. 

FOLLÓN,  NA  (del  lat. /oHis,  fuelle):  adj.  Flojo, 
perezObO  y  negligente,  ü.  t.  c.  s. 

...  é  después  cuando  son  grandes,  han  de 
ser  FOLLONES  contra  los  que  con  ellos  viven: 
que  es  mala  costumbre  é  muy  dañosa  para  los 
grandes  señores. 

Partidas. 

-Follón:  Hombre  vano,  arrogante,  cobarde 
y  de  rnín  proceder,  ü.  t.  c.  8. 

...  (dijo  D.  Quijote)  que  el  señor  del  castillo 
era  un  follón  y  mal  nacido  caballero,  pues 
de  tal  manera  consentía  que  se  tratasen  los 
andantes  caballeros,  etc. 

Cervantes. 

-Follón:  m.  Cohete  que  dispara  sin  trueno. 

-Follón:  Cualquiera  de  los  vastagos  que 
echan  los  árboles  desde  la  raíz,  ademáa  del  tron- 
co principal. 

-  Follón:  fam.  Ventosidad  sin  ruido, 

FOLLONERÍA  {<le  follón ):  f.  ant.  Ruindad  en 
el  modo  de  proceder. 

Mira  hacer  los  estoicos  á  muchos  epicúreos, 
y  la  follonería  pasar  por  Filosofía. 

LoKENZo  GeaciXn. 

FOLLONlA  {ie  follón):  f.  ant.  Vanidad,  pre- 
sunción. 

FOLLOSAS:  f.  pl.  Oerm.  CALZAS. 

FOMA  'del  gr.  5'j);j.5t,  hinchazón):  m.  Bot. 
Génei o  de  hongos  tuberculosos.  Está  representa- 
do por  varias  especies,  que  viven  «obre  las  hojas 
y  loi  tollo*  de  vegetales  anpeñores. 
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FOMANA:  Ocog.  C.  del  país  de  loa  axanti, 
Guinea  septentrional,  sit.  al  S.  E.  de  Cumasia. 
En  ella  se  lirmó  el  tratado  do  1874  eutio  los 
ingleses  y  los  axautis. 

FOMBELLIDA:  Gcog.  V.  cou  ayunt.,  p.  j.  de 
Valoría  la  Buena,  prov.  de  Valladolid,  clióo.  de 
Falencia;  465  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Esguova, 
á  la  derecha  del  río  do  este  nombre  y  en  la  ca- 
rretera de  Roa  á  Valladolid.  Cereales,  patatas, 
vino  y  legumbres.  Este  pueblo  se  llama  también 
Fuenbellida.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Enmedio 
(Valle  de),  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 13  edifs. 

FOMBlO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Lodi,  pro- 
vincia de  Milán,  Lombardia,  Italia;  célebre  por 
un  combate  entre  franceses  y  austríacos  el  8  de 
mayo  de  1796. 

FOMBONA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Martín  de  Aues,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
provincia  de  Oviedo;  20  edifs. 

FOMBUENA:  Gcog.  V.  cou  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  do  Zaragoza; 200  habitan- 
tes. Sit.  á  la  derecha  del  río  Huerva,  en  el  ex- 
tremo S.  de  la  prov.,  confines  con  la  de  Teruel. 
Terreno  áspero  y  montañoso;  cereales  y  garban- 
zos. 

FOMENTACIÓN  (del  lat.  fuincntáfio):  f.  Med. 
Acción,  ó  efecto,  de  fomentar. 

-Fomentación:  Mcd.  Medicamento  externo 
que  se  aplica  para  mitigar  los  dolores. 

...,  sáncrranle,  danle  unciones,  baños,  fo- 
mentaciones, dietas,  etc. 

Malón  be  Chaide. 

...las  fricciones  y  fomentaciones...  fueron 
de  singular  provecho  para  disipar  varias  en- 
fermedades ligeras,  etc. 

Monlau. 

-  Fomentación:  Tcrap.  Para  aplicar  las  fo- 
mentaciones ó  fomentos  se  emplean  compresas, 
lienzos,  franela,  esponjas  empapadas  en  un  lí- 
quido medicinal  (fomentaciones  húmedas)  ó  bien 
saquitos  que  contengan  materias  sólidas  pulve- 
rulentas, como  arena,  salvado,  etc.  (fomentacio- 
nes secas).  Las  fomentaciones  semilíquidas  re- 
ciben el  nombre  de  cataplasmas. 

Los  líquidos  que  se  emplean  con  tal  objeto 
pueden  ser  simples  (fomentaciones  simples),  ó 
contener  substancias  medicinales  en  disolución: 
cocimientos,  infusioues,  líquidos  vinosos  ó  alco- 
hólicos, disoluciones  salinas,  etc.  (fomentaciones 
compuestas). 

Las  fomentaciones  húmedas  reciben  diferentes 
nombres  según  la  naturaleza  del  líquido  (acuo- 
sas, vinosas ,  vinagradas,  alcohólicas,  oleosas), 
etcétera,  ó  bien,  según  la  naturaleza  y  acción 
terapéutica  de  la  substancia  disuelta  (emolientes, 
narcóticas ,  aromáticas ,  tónicas ,  astringentes, 
resolutivas,  antihelmínticas,  antisépticas,  diuré- 
ticas. 

Como  ejemplo  de  fórmulas  para  las  fomenta- 
ciones pueden  citarse  las  siguientes ,  de  uso 
relativamente  común  en  Medicina: 

Fomentaciones  antihelmínticas.  -  A\oHa,  colo- 
quíntida,  de  cada  cosa  cuatro  gramos;  semen 
contra,  ajo,  sumidades  de  ajenjo,  de  sabina  y 
de  tanaceto,  de  cada  cosa  15  gramos;  agua  dos 
kilogramos. 

F.  astringentes.  -  K\'amhT:e  25  gramos;  alco- 
hol á  32°,  50;  cocimiento  de  quina,  de  corteza 
de  granado  y  de  corteza  de  encina,  de  cada  co- 
sa 250. 

F.  calmantes.  -  Hojas  de  malvavisco  60  gra- 
mos ;  id.  de  adormideras  30;  id.  de  hierba 
mora  60;  id.  de  beleño  15.  Hiérvase  todo  en  600 
gramos  de  agua. 

F.  diuréticas.  -  Parietaria  60  gramos;  agua 
un  kilogramo;  hiérvase  y  añádase:  tintura  de 
escila  15  gramos. 

F.  excitantes.  -  Quina  15  gramos;  vino  blanco 
150;  hágase  infusión  y  añádase:  cloruro  amóni- 
co cuatro  gramos;  alcanfor  dos;  goma  amonía- 
co ocho. 

F.  narcóticas.  -  Especies  narcóticas  50  gra- 
mos; agua  hirviendo  un  kilogramo;  extracto  de 
opio  dos  á  cuatro  gramos;  agua  caliente  500. 

F.  oleosas.  -  Las  que  se  eni]ia]>an  en  aceites 
de  olivas,  almendras  dulces,  etc. 

F.  resolutivas.  -  Hojas  de  menta  y  de  sanco, 
de  cada  cosa  cinco  gramos;  flores  de  meliloto  y 
do  saúco,  de  cada  cosa  10;  agua  hirviendo  un 
kilogramo;  alcohol  100  gramos,  ó  vinagre  30  ó 
jabón  medicinal  50. 
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F.  vinagradas.  -  Vinagro  2-10  gramos;  agua 
fría  un  litro. 

F.  vinosas.  -  Miel  blanca  120  gramos;  vino 
tinto  un  litro. 

La  Farmacopea  espartóla  vigente  considera 
oficiales  las  fomentaciones  de  beleño  (15  gramos 
de  hojas  secas  por  250  do  agua,  haciendo  infu- 
sión y  pasando  por  estameña);  las  de  belladona 
y  estramonio,  que  se  preparan  del  mismo  modo; 
las  de /oc  <¿c  srtiíco  (flor  de  saúco  cinco  gramos 
y  agua  345;  hágase  infusión  y  pásese  por  esta- 
meña); y  por  último,  la  fomentación  emoliente 
(hojas  secas  de  malva  y  raíz  seca  de  altea,  de 
cada  cosa  15  gramos;  agua  cantidad  suficiente 
para  600  gramos  de  producto).  Hiérvase  durante 
un  cuarto  de  hora  y  pásese  el  líijuido  por  esta- 
meña. 

FOMENTADOR,  RA:  adj.  Que  fomenta.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Huía  del  ocio  y  del  regalo,  como  fo.micnta- 
DORES  del  amor  torpe. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembekb. 

...condénese  si  quiere  ser  fomentauoe  y 
tapadera  de  blasfemias. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Paiuia. 

FOMENTAR  (del  lat.  fomentare):  a.  Dar  calor 
natural  ó  templado  que  vivifique  ó  preste  vigor, 

...  y  asi  se  dice  que  la  gallina  fomenta  los 
huevos. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Fomentar:  fig.  Excitar,  promover  ó  prote- 
ger una  cosa. 

Cuaudo  los  montespíos  hacen  girar  un  grue- 
so caudal  entre  las  i>ersonas  de  un  estado,  en- 
touces  sus  socorros  fomentan  la  población. 
Jovellanüs. 

...reanimarla  marina,  fomentar  la  indus- 
tria y  el  comercio  interior,  propagar  los  cono- 
cimientos útiles,  era  negocio  en  que  no  se  pen- 
saba ó  sepensaba  de  paso  y  sin  consecuencia 
alguna. 

Quintana. 

...la  multitud  de  periódicos  empezó  á  fo- 
mentar el  buen  gusto,  la  sana  crítica  y  la 
erudición. 

L.  F.  de  Moratín, 

-  Fomentar:  Med.  Aplicar  á  una  parte  en- 
ferma paños  empapados  en  un  líquido  medicinal. 

FOMENTO  (del  lat.  fomS/itum,  contrac,  da 
foviméntum,  de  fovére,  abrigar,  calentar):  m. 
Calor,  abrigo  y  reparo  que  se  da  á  una  cosa. 

-  Fomento:  Pábulo  ó  materia  cou  que  se  ceba 
uua  cosa. 

-  Fomento:  Ministerio  de  Fomento. 

-  Fomento:  fig.  Auxilio,  protección. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  do  esta 
prosperidad  las  franquicias  y  privilegios  conce- 
didos á  la  navegación,  etc. 

JOVELLANOS. 

...;  la  agricultura  (perdió  en  aquel  día  de  to- 
ros) algunos  animales  destinados  á  su  fomen- 
to, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Fomento:  J/cd.  Fomentación. 

...se  aplicarán  sobre  los  pechos  fomentos 
de  leche  tibia  y  unturas  con  el  ungüento  popu- 
león. 

Monlau. 

FÓMEQUE:  (?f  («7.  C.  cap.  de  la  prov.  deOriente, 
en  el  dep.  de  Cundinaniarca,  Colombia;  está  si- 
tuada al  respaldo  de  Bogotá  y  en  el  camino  que 
se  dirige  al  territorio  de  San  Martín,  con  pro- 
ducciones de  las  zonas  templada  y  fría,  en  los 
4°  30'  40"  lat.  N.  yá  1  970  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Tiene  7  000  habits.  La  municipalidad  de 
este  dist.  celebró  á  mediados  de  1877  un  contrato 
con  el  ingeniero  civil  señor  Abelardo  Ramos, 
para  la  construcción  de  un  puente  de  hierro  que 
debía  estar  concluido  en  el  término  de  un  año, 
con  tres  pasajes,  del  sistema  Pratt,  sobro  el  río 
Negro,  abajo  de  su  coufluenciacon  el  río  Blanco, 
en  el  sitio  denominado  La  Unión.  Esta  obra  tiene 
30  m.  de  long. ,  5  de  ancho,  y  la  resistencia  de  un 
poso  de  1  491  kilga.  por  metro  lineal. 
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FOME8  (del  lat.  _fSmes):  m.  Causa  qne  excita 

y  piumucvu  una  cosa. 

Es  (la  oración)  finalmente  un  cievto  fomes, 
esto  es,  origen  y  principio  de  nuestras  medras 
espirituales  que  pervierte  y  menoscaba  el  del 
pecado. 

P.  Juan  Eusebio  Kiebf.mberg. 

...  inclinación  á  ensoberbecerse  por  la  flexi- 
bilidad de  la  naturaleza,  ó  por  la  corrupción 
del  FOMES  actual. 

QüEVEDO. 

FÓMITE;  m.  ant.  FoMES. 

...  y  aún  dice  Juan  Gersón,  que  Dios  nues- 
tro Señor  le  había  quitado,  ó  mitigado,  el  FÓ- 
MiTü  de  la  concupiscencia. 

ElVADENEIRA. 

FÓMÓ:  Geof!.  Isla  pequeña  del  Archipiélago 
Danés,  sit.  al  N.  de  Laaland  y  al  E.  de  Fóyo,  en 
el  dist.  y  24  kms.  al  N.  de  Maribo.  Tiene  1  000 
habitantes. 

FOMPEDRAZA;G'í'0(7.Vinacon  ayunt. ,  p.  j.  de 
Peñaliel,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Falencia; 
415  habits.  Sit.  en  el  principio  de  un  valle,  cerca 
do  Canalejas,  en  terreno  casi  todo  pedregoso. 
Centeno,  cebada,  avena,  patatas,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 

FONACIÓN  (del  gr.  otoví],  voz):  f.  Emisión  de 
la  voz,  ó  de  la  palabra. 

-FoNAClóy:  Fistol.  Esta  función  de  la  vida 
de  relación,  limitada  en  los  animales  á  la  produc- 
ción de  la  voz  bruta  ó  del  sonido  vocal  con 
entonaciones  diversas,  es  más  complicada  en  el 
hombre,  que  tiene  por  atributo  \a.  palabra  ó  voz 
articulada. 

Las  condiciones  esenciales  de  la  fonación  son: 
la  tensión  de  las  cuerdas  vocales,  el  estrecha- 
miento ú  oclusión  de  la  glotis,  y  la  existencia  de 
una  corriente  de  aire  capaz  de  hacer  vibrar  las 
cuerdas  vocales,  fenómenos  esenciales  y  correla- 
tivos, en  términos  que,  si  falta  uno  de  ellos,  es 
imposible  la  fonación,  La  corriente  debe  tener 
cierta  presión  para  separar  estos  ligamentos  ten- 
sos, presión  que  sólo  puede  existir  durante  la 
espiración ;  por  lo  tanto  no  hay  fonación  durante 
la  inspiración ,  y  desaparece  tan  pronto  como  una 
abertura  de  la  tráquea  (V.  Tráqüeotomía)  dis- 
minuye la  presión  del  aire  espirado. 

Las  cuerdas  vocales  están  tensas  en  longitud, 
anchura  y  espesor.  La  tensión  en  longitud  y 
latitud  existe  siempre,  y  la  tensión  en  espesor 
puede  desaparecer  (y  desaparece  en  efecto)  en  el 
registro  de  falsete.  La  tensión  total  ó  parcial 
coloca  los  ligamentos  en  estado  de  vibrar;  como 
puede  aumentar  ó  disminuir  por  gradaciones 
insensibles,  permite  á  los  ligamentos  producir 
todos  los  sonidos  de  la  voz  humana,  desde  el 
gravo  al  agudo,  y  recíprocamente.  Puede  tam- 
bién, aumentando  ó  disminuyendo,  compensar 
en  parte  los  efectos  de  la  intensidad  ó  de  la 
falta  de  corriente  de  aire,  pero  no  su  falta,  y 
permitir  el  aumento  ó  la  disminución  del  sonido 
en  cada  grado  de  la  escala  vocal. 

La  glotis  puede  estrecharse  simplemente  ó 
cerrarse,  bien  en  su  extensión,  bien  en  su  por- 
ción intercartilaginosa.  Esta  oclusión  puede 
aumentar  ó  disminuir  gradualmente. 

Aumenta  ó  disminuye  por  detrás  la  extensión 
de  la  superficie  vibrante,  y  concurre  de  este 
modo  á  la  producción  de  los  sonidos  graves  y 
agudos.  En  el  registro  de  pecho,  ó  registro  in- 
ferior, la  glotis  intercartilaginosa  está  abierta, 
la  glotis  interligamentosa  representa  una  hen- 
dedura estrecha,  y  lo  contrario  sucede  en  el 
registro  de  falsete,  voz  de  cabeza  ó  registro  su- 
perior. El  paso  de  una  corriente  de  aire  que 
posea  una  energía  dada,  á  través  de  los  liga- 
mentos vocales  afrontados  y  tensos,  les  hace 
entrar  en  vibración;  el  aumento  de  intensidad 
de  la  corriente  concurre  á  la  elevación  y  á  la 
intensidad  del  sonido,  aumentando  la  tensión 
de  los  ligamentos.  V.  Palabe.\  y  Voz. 

FONAS:  f.  pl.  Cuchillos  en  las  capas,  ü  otras 
ropas. 

FONAUTÓGRAFO  (del  gr.  oov7¡,  voz,  auto:, 
uno  mismo,  y  -¡'ox-j;:'/,  escribir):  m.  Fís.  Apa- 
rato acústico  registrador  que  sirve  para  recoger 
y  dejar  marcadas  las  ondas  sonoras  aéreas  pro- 
ducidas por  un  sonido  cualquiera.  Fué  inventa- 
do por  Scott.  Se  compone  de  un  elipsoide  hueco 
cuyas  dimensiones  son  próximamente  unos  50 
centímetros  de  longitud  y  30  en  su  mayor  diá- 


FONO 

metro  transversal.  Construyese  do  substancias 
poco  vibrantes  para  que  no  se  amortigüen  ni  se 
alteren  las  ondas  y  éstas  vayan  íntegras  al  sitio 
donde  han  do  producir  su  efecto.  Una  de  las 
extremidades  del  elipsoide  so  halla  abierta  y 
recibo  los  sonidos  exteriores ;  la  otra  cerrada 
por  una  tapa  sólida,  á  cuyo  centro  se  adapta  un 
tubo  de  cobre  algo  acodillado  y  terminado  por 
un  anillo  en  el  que  va  fija  una  membrana  flexi- 
ble de  tri]ia  ó  de  caucho  muy  delgado.  Un  se- 
gundo anillo  con  paso  de  rosca,  que  puede  apre- 
tarse más  ó  menos  sobre  el  primero,  sirve  para 
mantener  la  rigidez  de  la 
membrana,  que  sólo  vibra 
bien  al  unísono  cuando  se 
halla  algo  tensa.  El  tubo 
puede  girar  alrededor  do 
su  eje,  de  suerte  que  la 
membrana  adopta  todas 
las  inclinaciones  que  sean 
necesarias.  Sobre  esta  úl- 
tima, y  próxima  á  su  cen- 
tro, se  encuentra  fijo  con 
lacre  un  punzón  suma- 
mente ligero,  que  parti- 
cipa de  todos  los  movi- 
mientos de  la  membrana. 
A  fin  de  que  este  punzón 
ó  aguja  no  se  corresponda 
con  un  nodo  de  vibración, 
ha  dispuesto  Scott  sobre 
el  anillo  que  determina  la 
tensión  de  la  membrana 
una  pieza  móvil  que  de- 
nomina suidivisor,  y  que 
al  tocarla  en  tal  ó  cual 
punto,  según  convenga  al 
éxito  del  experimento, 

modifica  la  posición  de  los  nodos,  de  suerte  que  el 
punzóu  corresponda  á  un  vientre,  vibrando,  por 
lo  tanto,  con  la  membrana.  Se  ve,  por  consi- 
guiente, que  construido  según  se  acaba  de  indi- 
car el  fonautógrafo,  ofrece  una  gran  analogía  con 
el  órgano  del  oído,  representando  el  elipsoide  el 
canal  auditivo,  la  membrana  el  tímpano,  y  el 
subdivisor  los  huesecillos  del  oído  medio.  Tam- 
bién suele  darse  al  receptor  de  las  ondas  la  for- 
ma de  un  paraboloide  cortado  en  su  foco  por 
una  sección  perpendicular  al  eje,  y  en  la  cual  se 
sujeta  la  membrana. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  siempre  que  se 
origina  cerca  del  aparato  un  sonido,  el  aire  con- 
tenido en  el  elipsoide,  la  membrana  y  la  agtija 
vibran  al  unísono.  A  fin  de  trazar  y  fijar  sobre 
una  superficie  sensible  las  vibraciones  de  la  agu- 
ja, se  emplea  un  aparato  consistente  en  un 
cilindro  de  cobre  que  por  medio  de  un  manubrio 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal;  además 
de  este  movimiento  el  cilindro  avanza  al  girar 
en  el  sentido  de  su  eje,  que  es  un  tornillo  con 
su  tuerca  correspondiente.  La  superficie  del  ci- 
lindro está  forrada  con  una  hoja  de  papel  cu- 
bierta de  una  ligera  capa  de  negro  de  humo.  Al 
avanzar  el  cilindro  en  el  sentido  de  su  eje,  el 
punzón  traza  fielmente  las  vibraciones  que  las 
ondas  sonoras  efectúan  en  la  caja  y  se  transmi- 
ten á  la  membrana. 

Trazadas  asi  las  diversas  curvas,  sólo  resta 
fijarlas  sobre  el  papel  preparado  con  negro  de 
humo.  Para  conseguirlo,  Scott  sumerge  los  pape- 
les quecontieuen  las  indicaciones,  primereen  un 
baño  de  alcohol  puro,  y  después,  cuando  están 
secos,  en  un  segundo  baño  de  alcohol  que  con- 
tenga en  disolución  una  resina  (la  sandáraca  ó 
la  goma  laca,  por  ejemplo);  por  medio  de  este 
procedimiento  el  negro  de  humo  queda  perfec- 
tamente adherido  al  papel. 

FONCALIENTE:  Geog.  V.  FüENCALIENTE. 

FONCAStIn  :  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Rueda,  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  prov.  de 
Valladolid;  24  edifs. 

FONCAUDE;  Goog.  Caserío  de  la  municip.  de 
Juviguac ,  dep.  del  Herault,  Francia,  situado 
cerca  y  al  N. O.  de  llontpellier,  en  las  márgenes 
del  JIossón,  afl.,  por  la  derecha,  del  Lez.  Esta- 
blecimiento de  aguas  termales  de  26,5  grados 
de  temperatura,  utilizadas  desde  1S44  especial- 
mente para  baños  y  duchas;  son  carbonatadas, 
calizas  y  gaseosas.  La  temporada  dura  desde 
mayo  á  septiembre. 

FONCE  ó  SAN  GIL:  Geog.  Río  de  Colombia, 
formado  por  la  unión  del  Pienta  y  el  Táquira; 
recibe  varios  tributarios  por  ambas  márgenes  y 
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desemboca  en  el  Suárez.  Es  el  mismo  río  Charalá, 
que  al  llegar  á  San  Gil  pierde  su  nombre  y  se 
llama  Fonce  ó  San  Gil;  corre  por  el  dep.  de  .San- 
tander, separando  en  parte  las  provincias  del 
Socorro  y  Guanentá,  y  en  sus  estrechas  vegas 
está  sit.  la  ciudad  de  San  Gil. 

FONCEA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Arcefoncea,  p.  j.  do  Haro, 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Burgos;  650  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  loa  mon- 
tes Obarencs,  en  un  pequeño  valle,  con  terreno 
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parte  montuoso  y  parte  llano.  Cereales,  vino  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  canteras  de  mármol 
y  de  piedra  sillería.  A  la  subida  á  la  sierra,  al 
N. O.  y  muy  cerca  del  pueblo,  se  encuentran 
vestigios  de  antigua  población,  y  en  diferentes 
puntos  del  término,  y  especialmente  en  el  lugar 
llamado  el  Cenicero,  al  S.  del  pueblo,  y  en  una 
colina  que  hay  cerca  de  Arcefoncea,  se  han  des- 
cubierto cimientos  de  muralla,  señales  de  anti- 
guos acueductos,  hierro  oxidado,  sepulcros  aiíti- 
guos  y  muchas  monedas,  asi  como  dardos,  escu- 
dos y  pedazos  de  armas  que  se  cree  proceden  de 
una  batalla  que  se  dio  en  aquel  punto.  Todos 
aquellos  vestigios  demuestran  que  es  Foncea 
población  muy  antigua;  algunos  han  supuesto 
que  es  la  Vendelia  ó  Vindeleia  que  mencionan 
Tolemeo  en  la  región  de  los  antrígones,  y  el 
itinerario  de  Antonino  como  mansión  en  el  ca- 
mino de  Astorga  á  Bribicsca.  En  documentos 
de  los  siglos  X  y  xi  aparece  ya  citada  la  villa  de 
Foncea,  aunque  entonces  parece  que  se  hallaba 
situada  en  el  lugar  que  antes  hemos  indicado, 
es  decir,  en  la  subida  de  la  sierra  hacia  el  ÍT.O. 

FONCEBADÓN:  Geog.  Puerto  de  montaña  en 
la  prov.  de  León  y  p.  j.  de  Ponferrada.  Es  una 
cordillera  de  altas  montañas  que  separa  al 
Bierzo  del  resto  de  la  prov.  de  León,  enlazán- 
dose por  la  parte  N.  con  las  de  Asturias  y  por 
el  S.  con  las  montañas  de  Cabrera  y  el  Teleno 
La  parte  oriental  es  mucho  más  baja  y  de  más 
suave  descenso  que  la  opuesta,  y  era  el  único 
punto  de  comunicación  entre  Galicia  y  Castilla 
antes  de  abrirse  la  carretera  por  Manzanal. 
Correspondía  al  camino  llamado  francés  ó  de 
peregrinos.  En  la  parte  E.  se  halla  el  pueblo  de 
Foncebadón,  del  ayunt.  de  Rabanal  del  Camino. 
¡I  Lugar  en  el  ayunt,  de  Rabanal  del  Camino, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  69  edifs. 

FONCIRGUE:  Geog.  Caserío  del  municipio  de 
la  Bastide-sur-l'Hers,  cantón  y  dist.  de  Foix, 
dep.  del  Ariége,  Francia,  á  304  m.  de  altura, 
notable  por  sus  aguas  salinas  frías  que  se  toman 
en  baño  y  bebida.  Cerca  se  halla  la  famosa  fuen- 
te intermitente  deBelestaóFontestorbe(véase). 

FONCUBERTA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Tioira,  ayunt.  de  Maceda, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  54  edifs. 

FONCHAMINA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Castanesa,  p.  j.  de  BenabaiTe,  prov.  de  Huesca; 
11  edifs. 

FONDA  (do  fv.ndago):  t.  Casa  pública  donde 
se  sirven  comidas  con  decencia,  á  diferentes  pre- 
cios, y  también  suele  darse  hospedaje. 
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La  vanidad  los  alejar*  de  In  indecencia  do 
los  mesones,  y  la  comodidad  ó  la  pobrera, 
del  bullicio  y  del  dispendio  de  las  fo>t)as. 
JOVELLANOS. 

jQné  alicientes  traen  al  pAblico  á  comer  en 
las  FONDAS  de  Madrid! 

Larka. 

...,  se  hablaba  de  comida:  -  ¡Oh,  las  fondas 
de  Vtri ó  Rocher <if  Cnncalel 

Meson'ero  Romaxos. 

FONDA:  f.  ant.  HoSDA. 

FONDABLE:  adj.  Que  se  puede  sondear. 

...  pero  pnédense  vararlos  n.ivios  en  tierra, 
según  es  fondable  su  ribera. 

P.  José  de  Acosta. 

...  vinieron  á  dar  con  él  cerca  del  fuerte, 
entre  los  pantanos  y  esteros  fondables. 
B.  L.  DE  Argensola. 

FONDADO,  DA:  adj.  Aplícase  &  los  barriles  y 
pipas  cuyo  fondo  ó  suelo  se  asegura  con  cuerdas, 
o  varas  de  hierro,  para  que  no  se  desbarate  con 
el  peso  que  llevan  dentro. 

FONDAL:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Perbes,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  49  edifs. 

-Fonpal(El):(7<'0<7.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martíu  de  Calleras,  ayunt.  de  Tiueo, 
prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

FONDARELLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.y 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  325  habitantes. 
Sit.  en  el  llano  de  Urgel,  á  la  izquierda  de  la 
carretera  que  vade  Lérida  á  Barcelona.  Terreno 
llano  y  muy  feraz;  cereales,  vino,  aceite  y  al- 
mendra. Fáb.  de  aguardientes. 

FOND-DULAC:  Geog.  Condado  del  est.  de 
"Wisconsin,  Estados  Unidos;  2045  kras.=  y  47000 
habits.  Sit.  en  el  extremo  S.  del  lago  "Winueba- 
po,  cruzado  por  los  ríos  Jlilwankee,  Rock  y 
Fond-du-Lac  y  por  el  ferrocairil  de  Chicago.  El 
terreno,  de  naturaleza  caliza  y  fértil,  se  halla 
cubierto  de  bosques  al  S.  E.  y  de  extensas  pra- 
deras al  O.  Del  S.  O.  al  N.  E.  se  extiende  un 
elevado  otero  que  contiene  piedra  de  construc- 
ción. Su  cap.  es  Fond-du-Lac.  1,  C.  del  condado 
de  Saint-Louis,  así  denominada  por  su  posición 
al  extremo  O.  del  estuario  del  lago  Superior,  en 
el  cual  desemboca  el  Saint-Louis  por  la  orilla 
izquierda,  24  kms.  al  S.  O.  de  Duhith,  est.  de 
Minnesota,  Estados  Unidos.  En  los  alrededores 
se  encuentran  las  hermosas  cascadas  de  Saint- 
Louis.  I  C.  cap.  del  condado  de  Fond-du-Lac, 
est.  de  Wisconsin,  Estados  Unidos;  1.3100  habi- 
tantes. El  condado  de  Fond-du-Lac  se  llama  así 
por  su  posición  en  el  extremo  del  lago  AVinne- 
bago,  en  la  desembocadura  de  un  río  pequeño, 
al  N.  E.  de  Mádison,  al  N.N.O.  de  Mílwankee, 
con  la  que  está  unida  por  un  ferrocarril.  Fáb.  de 
máquinas,  géneros  de  punto,  jabones  y  otros 
artículos;  comercio  activo  con  el  lago  Michigan 
por  el  lago  Winnebago  y  el  Fox  River  que  nace 
de  él;  se  halla  también  en  comunicación  con  el 
Mississippí  por  un  canal  y  por  el  río  Wisconsin. 
Fué  antes  factoría  de  los  canadienses  franceses,  se 
convirtióen  aldea  de  alguna  importancia  en  1 845, 
y  desde  entonces  prosperó  rápidamente.  La  c.  es 
de  buen  aspecto,  está  edificada  en  una  suave 
pendiente  del  terreno  y  sombreada  por  grupos 
de  árboles.  La  proveen  de  agua  gran  número  de 
pozos  artesianos  de  27  á  40  m.  de  profundidad. 
-Fond-oü-Lac:  Geog.  Fuerte  del  Kordeste, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  antiguo  territorio 
de  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson.  Su 
nombre  proviene  de  la  situación  que  ocupa  en  el 
extremo  E.  del  gran  lago  Athabaska,  no  lejos 
del  grado  59  de  lat.  N. 

FONDEADERO:  m.  Paraje  situado  en  costa, 
pnerto  ó  ría,  de  profundidad  suficiente  para  que 
la  embarcación  pueda  dar  fondo. 

...,  quisiera  que  fueras  un  día  al  Mn.sel,  qne 
con  la  «onda  en  la  mano  examinases  su  FON- 
DEADEBO  en  diferentes  pnntos,  etc. 

JoVELLAKOa. 

-Fondeadero  (Del):  Oeog.  Bahía  del  Chn- 
bnt,  Rep.  Argentina,  sit.  entre  la  isla  de  las 
Gaviotas  y  la  de  Toba,  separada  por  un  canal. 
Es  el  mejor  amparo  en  toda  la  costa.  El  fondea- 
dero más  s'guro  está  en  el  medio  del  jiasajc; 
so  fondo  es  ue  piedra,  cubierto  de  nna  capa  de 
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FONDEAR:  n.  Reconocer  el  fondo  del  agua.      i 

...;  (explicará  el  alumno  las)  precauciones 
par.i  i'0NDE.\R,  y  los  medios  de  couocer  las 
propiedades  de  los  buques  nuevos,  su  estiva 
y  carga. 

JOVELLANOS. 

-Fondear:  Registrar,  reconocer  los  minis- 
tros ó  individuos  de  la  Hacienda  pública,  ó  del 
fisco,  una  embarcación  para  ver  si  trac  géneros 
prohibidos  ó  de  contrabando. 

-Fondear:  Sacar  del  fondo  del  agua  las 
cosas  sumergidas  en  ella. 

-  Fondear:  fig.  Examinar  con  cuidado  una 
cosa  hasta  llegará  sus  principios.  Se  aplica  tam- 
bién á  las  personas  para  cerciorarse  de  su  aptitud 
ó  conocimientos. 

...  no  sólo  he  visto  que  me  quiere,  sino  que 
la  he  FONDKADO,  me  he  cerciorado  de  que  no 
piensa  como  su  madre,  etc. 

Labra. 

-Fondear:  Mar.  Desarrumav  ó  apartar  la 
carga  del  navio  hasta  descubrir  el  plan  y  fondo 
de  él  para  reconocer  una  cosa. 

-Fondear:  Mar.  Dar  fondo. 

...;  después  de  huir  por  dos  veces  de  una 
escu.adra  que  avistaron  y  creyeron  inglesa, 
tuvo  que  FONDEAR  el  buque  en  la  isla  de  San 
Pedro,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

FONDEO:  m.  Acción  de  fondear,  registrar, 
reconocer  los  ministros,  etc. 

-Fondeo:  Mar.  Acción  de  fondear,  desarru- 
mar ó  apartar  la  carga  del  navio,  etc. 

-  FoNDEO:il/«c.  Acción  de  fondear,  dar  fondo. 
FONDEPóN:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ager, 

p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  20  edificios. 

FONDERIE  (La):  (rfogr.  Aldea,  también  llamada 
Banca,  en  el  cantón  de  Saint-Etienne-deBai- 
gorry,  dist.  de  Mauleón,  dep.  de  los  Bajos  Piri- 
neos, Francia,  notable  por  sus  minas  de  hierro 
y  cobre  argentífero,  explotadas  desde  la  anti- 
güedad. 

FONDERO:  m.  ant.  HONDERO. 

FONDEVILA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Eugenia  de  Riveira,  ayunt.  de  Rivcira, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruiia;  21  edifs.  |l 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Barcela, 
ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  20  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  Sau  Esteban  de  Anibia,  ayunt.  de  Baños  de 
MolgaSjp.  j.  dcAllariz,  prov.  de  Orense;  35  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Miguel  de  Lovios,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
Baude,  prov.  de  Orense;  53  edificios. 

-  FoNDEViLA  ó  Esteire:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Villanueva,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  39 
edificios. 

FONDEZA  (de /onáo,  hondo):  f.  ant.  Profun- 
didad. 

FONDI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gaeta,  prov.  de 
Casería  ó  Tierra  de  Labor,  Italia;  9  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N. O.  de  Gaeta,  en  una  altura,  muy 
cerca  del  mar.  En  el  territorio  de  esta  c.  se  co- 
secha el  vino  de  Cecuba,  tan  famoso  en  la  anti- 
güedad. En  el  convento  de  los  Dominicos  existe 
la  celda  en  la  cual  estudiaba  Santo  Tomas  de 
Aquino.  Esta  c.  fué  el  centro  de  operaciones  de 
los  famosos  bandidos  Fra  Diavolo  y  Maramone. 

FONDILLÓN  (áe  fondo):  m.  Asiento  y  madre 
de  la  cuba  cuando,  después  de  nidlida,  se  vuelve 
á  llenar  y  rehenchir,  y  suele  conservarse  muchos 
años. 

-  FoNDiLLüN:  Vino  rancio  de  Alicante. 
FONDILLOS:  m.  pl.  Parte  trasera  de  los  cal- 
zones ó  pantalones  anchos. 

FONDIRSE:  r.  ant.  Hundirse. 
FONDISTA:  com.  Persona  que  tiene  ásu  cargo 
una  fonda. 

...;  la  (prohibición)  de  proveerse  antes  que 
lo  que  se  llamad  público,  impuesta  á  los  fon- 
distas, bodegoneros,  figoneros  y  mesoneros, 
como  si  no  fuesen  sus  criados;  las  preferencias 
y  tanteos  en  las  compras,  son  tan  contrarias 
como  las  tasas  y  posturas  á  la  provisión  desús 
mercados,  etc. 

JOVELLANOS. 
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FOND-LA-GRANJA;  Gcog.  Ensenada  en  la  cos- 
ta N.  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas;  so 
halla  á  cuatro  millas  de  la  de  Cliouchoux  y  no 
lejos  de  Puerto  Paz,  y  ofrece  surgidero  á  las 
mayores  onibarcacioues. 

FONDO,  DA  (del  lat.  fundns):  adj.  ant. 
Hondo. 

-  Fondo:  m.  Piute  inferior  de  una  cosa  hueca. 

...  dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  se  dejó 
calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa. 
Cervantes. 

...  fábrica  de  piedra  y  argamasa,  con  gradas 
por  todas  p.irtes  hasta  el  FONDO. 

SOLÍS. 

-Fondo:  Superficie  del  terreno  sobre  el  cual 
pasa  una  cantidad  grande  de  agua,  aunque  más 
ó  menos  considerable,  como  el  do  un  rio,  <.!  do 
la  mar. 

...  y  poco  apiirtados  de  la  tierra,  no  li;illa- 
bau  fondo. 

B.   L.  DE  Ar.GENSOLA. 

-Fondo:  Extensión  interior  de  un  edificio. 

-  Fondo:  Eu  las  telas,  campo  sobre  que  están 
tejidas,  bordadas  ó  pintadas  las  labores. 

...  en  lo  cual  imita  á  los  bordadores  que 
sobre  diversos  fondos  ponen  con  hermosa  va- 
riedad las  sedas. 

QUEVEDO. 

-Fondo:  Grueso  que  tienen  los  diamantes. 

Vio  una  m.ano  y  en  uno  de  sus  dedos  un 
anillo,  con  un  diamante  de  extraordinaria 
grandeza,  de  cuyos  preciosos  fondos  salia  todo 
uu  golfo  de  luces. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

...  la  luz  hace  reflejos  en  el  diamante  porque 
tiene  fondos  y  pasa  ligeramente  por  el  vidrio 
que  no  los  tiene,  etc. 

Saavedra  Fafardo. 

-  Fondo:  Caudal  ó  conjunto  de  bienes  quo 
posee  una  persona  ó  comunidad.  Ú.  m.  en  pl. 

Ni  pido. más  á  la  bondad  divina. 
Ni  para  que  mis  FONDOS  acreciente 
Importuno  al  amigo  generoso;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  este  tal  me  escribió  que  no  habia  más 
fondos;  etc. 

Larra. 

...  desde  que  los  ingleses  rompieron  las  hos- 
tilidades, principió  mi  tio  A  enviar  sus  fondos 
á  Barcelona;  etc. 

HARTZENIiUSCn. 

-  Fondo:  Índole. 

-  Fondo:  V.  Artículo  de  fondo. 

-  Fondo:  fig.  Lo  principal  y  esencial  de  una 
cosa.  En  esta  acepción  se  contrapone  á  la  forma. 

Añádase  á  esto  que  alli  no  hay  artículos  de 
fondo  sin  fondo,  ni  polémica  clara  como  su 
nombre;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Fondo:  fig.  Caudal  de  una  cosa,  cómodo 
sabiduría,  de  virtud,  de  malicia,  etc. 

-  Fondo:  Mar.  Parte  de  un  buque,  que  va 
debajo  del  agua.  U.  t.  en  pl. 

-  Fondo:  Mil.  Espacio  en  que  se  forman  las 
hileras  y  ocupan  los  soldados  pecho  con  es- 
palda. 

-Fondos:  pl.  Com.  Caudales,  dinero,  papel 
moneda,  etc.  pertenecientes  al  Tesoro  público  ó 
al  haber  de  un  negociante 

El  magistrado  público  intervendrá  en  su 
conducta  (de  las  sociedades),  en  la  inversión 
de  sus  fondos,  en  la  pureza  de  su  admiuistra- 
ción,  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  Fondo  de:  m.  adv.  ant.  Eu  lo  hondo  de 
algún  sitio,  en  su  parte  hueca  ó  cóncava. 

Eneas  y  la  reina  Dido  se  pusiún  fondo  de 
\\n  gran  penedo,  so  el  cual  ovieron  coitivo  alle- 
gamiento. 

Juan  de  Mena. 

-  Fondo  muerto,  perdido,  ó  vitalicio:  Ca- 
jiital  que  se  impone  á  rédito  por  una  ó  más  vi- 
das, con  la  condición  de  que,  muriendo  aquel 
ó  aquellos  sobre  cuyas  vidas  so  impone,  quede 
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á  beneficio  del  qno  recibió  el  capital  y  paga  el  ré- 
dito. 

-  Fondos  dk  amortización:  tos  destinados 
por  la  ley  á  la  extinción  do  la  Deuda  pública. 

-A  FONDO:  ni.  adv.  Entera  y  perfectamente. 

...  las  expresiones  del  célebre  poeta  dramá- 
tico arriba  puestas  por  episrale...,  son  muy 
dignas  de  notar  por  haber  salido  de  la  pluma 
de  un  solterón,  que  por  lo  mismo  hubo  de  vi- 
vir siempre  entre  amas,  y  debía  conocerlas  á 
fondo;  etc. 

Hartzenbdsch. 

-Dar  FONDO:  fr.  Mar.  Asegurar  la  embar- 
cación echando  las  áncoras  al  fondo. 

...  cada  vez  que  (el  renegado)  pasaba  con  su 
barca,  daha.  fondo  en  una  caleta  que  estaba  no 
dos  tiros  de  ballesta  del  jardín  donde  Zoraida 
esperaba,  etc. 

Cervantes. 

...,  (el  cónsul  Cayo  Luctacio)  llegó  y  di6 
fondo  junto  al  promontorio  Lilibeo,  etc. 
Mariana. 

...  porque  impide 
Tomar  tierra  el  agua  escasa 
Del  mar  soberbio  (alli  humilde), 
Dieron  fondo  en  aquel  puerto,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

y  fam.    Pararse,  dete- 


-  Dar  fondo: 

nerse. 


...  dieron  pondo  en  uno  de  los  ángulos  del 
sombrío  y  emparrado  patio  del  café  de  Euro- 
pa, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Echar  á  fondo:  fr.  Mar.  Echar  k  pi- 


...  en  la  victoria  de  la  batalla  naval  de  Le- 
panto,  que  alcanzó  de  los  turcos  el  señor  don 
Juan  de  Austria,  se  echaron  á  FONDO  y  se  to- 
maron ciento  y  ochenta  galeras. 

Saavedka  Fajardo. 

Cuando  el  valor  del  capitán  hispano 
Que  ech'i  á  FONDO  la  armada  y  galeones. 
Poniendo  en  trance,  sin  auxilio  humano. 
De  vencer  ó  morir,  á  sus  legiones:  etc. 

N.    F.  DE  MORATÍN. 

-  Grabar  en  fondo:  fr.  Grabar  en  hueco. 

-  Irse  .4  fondo:  fr.  Hundirse  la  embarcación 
ó  cualquiera  otra  cosa  en  el  agua. 

...  en  desembarcando  Maximiliano  con  sus 
monjes,  luego  se  fui  á  FONDO,  en  el  mismo 
puerto. 

RiVADENEIRA. 

...  teniendo  á  sus  ojos  á  aquel  que  había  sido 
causa  de  haberse  ido  á,  fondo  su  galera. 
Pelliceb. 

-  Irse  i.  fondo:  Esgr.  Tenderse  uno  para 
tirar  una  estocada. 

-  Fondo  de  reserva  :  Dro.  can.  y  Disc, 
ecles.  Este  nombre  tiene  el  que  en  todas 
las  diócesis  se  constituye  á  disposición  del  pre- 
lado, según  lo  establecido  en  el  artículo  37  del 
concordato  de  1851,  que  al  fijar  el  destino  déla 
renta  de  las  vacantes  de  las  sillas  episcopales 
dice  así:  «Asimismo  de  las  rentas  que  se  deven- 
guen en  las  vacantes  de  dignidades,  canonjías  y 
beneficios  de  cada  diócesis,  deducidas  las  respec- 
tivas cargas,  se  formará  un  cúmulo  ó  fondo  de 
reserva  á  disposición  del  ordinario  para  atender 
á  los  gastos  extraordinarios  é  imprevistos  de  las 
iglesias  y  del  clero  como  también  á  las  necesida- 
des graves  y  urgentes  de  la  diócesis.  Al  propio 
tiempo  inglesará  igualmente  en  el  mencionado 
fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á 
la  12.  *  parte  de  su  dotación  anual,  que  satisfarán 
por  una  vez  dentro  del  primer  año  los  nueva- 
mente nombrados  para  prebendas,  curatos  y 
otros  beneficios,  debiendo,  por  tanto,  cesar  todo 
otro  descuento  que  por  cualquier  concepto,  uso, 
disposición,  ó  privilegio  se  hiciese  anterior- 
mente.» 

-  Fondo  eclesiástico:  Dro.  can.  y  Disc.  ecl. 
Con  este  nombre  se  designó  el  que  se  mandó 
formar  por  consulta  y  resolución  del  rey  Car- 
los III  el  7  de  diciembre  de  1770  y  cédula  de 
la  Cámara  de  27  de  febrero  de  1771,  para  que 
estuviese  á  cargo  del  colector  general  de  expo- 
lios y  costas  la  expedición  de  bulas  de  los  arzo- 
bispos y  obispos  por  los  efectos  pertenecientes  á 
la  vacante  respectiva,  y  en  la  que  éstos  noalcan- 

TüMO  VIH 
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zascn  fueran  suplidos  por  el  colector  con  los  que 
estuviesen  á  su  disposición  en  calidad  de  reinte- 
gro. Se  dispuso  en  dicha  real  resolución  que 
para  el  uso  de  los  futuros  prelados  se  reservasen 
todos  los  muebles  y  alhajas  ipie  se  hallasen 
en  los  palacios  de  las  mitras,  como  igualmente 
las  bibliotecas  J  librerías  que  se  encontraran  al 
tiempo  de  la  muerte  de  los  prelados,  para  que 
sirviesen  á  sus  sucesores  ó  familiares  y  al  apro- 
vechamiento del  público.  Y  por  otra  resolución 
de  15  de  mayo  de  1784,  dictada  á  consulta  del 
colector  general,  se  prohibió  tcrnunantemente 
exigir  de  los  expolios  alhaja  alguna,  y  se  ordenó 
que  se  diesen  íntegramente  á  los  cabildos  en 
adelante  las  del  pontificado  de  los  prelados 
difuntos.  Esta  doctrina  canónica  consta  en  las 
leyes  5.",  6.*  y  7.",  y  en  las  notas  5."  y  6."  del 
tituloXIII, libro  II  déla  Novísima  Recopilación. 
-Fondo  pío  beneficial:  Der.  can.  y  Disc. 
ecl.  Por  Breve  de  14  de  marzo  de  1780  el  Papa 
Pío  VI  concedió  al  rey  Carlos  III  la  facultad  de 
percibir  la  tercera  parte  del  valor  de  las  rentas 
y  las  prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos 
del  reino  cuya  dotación  excediera  de  600  duca- 
dos, teniendo  residencia,  y  de  300  no  teniéndola, 
exceptuando  los  obispados  y  los  beneficios  cura- 
dos, con  el  objeto  de  fundar  casas  de  caridad  ó 
sostener  las  existentes  y  atender  de  cualquier 
otro  modo  al  socorro  de  la  indigencia,  dándose 
el  nombre  Ae  fondo  pío  beneficial  al  que  resultaba 
de  la  percepción  de  dicha  tercera  parte.  Por 
decreto  de  11  de  noviembre  de  1783  nombró  el 
rey  al  colector  general  de  expolios  y  vacantes 
para  entender  en  todo  lo  concerniente  á  la  re- 
caudación, administración  y  distribución  de  este 
fondo,  con  facultades  para  nombrar  los  subdele- 
gados y  dependientes  que  creyera  necesarios  al 
efecto.  Pero  Carlos  IV,  por  decreto  de  30  de 
noviembre  de  1792,  revocó  este  encargo  dado  al 
colector  general,  y  dedujo  la  tercera  parte  á  la 
décima  del  valor  de  los  citados  beneficios  ecle- 
siásticos, dejando  á  los  prelados  diocesanos  y  á 
los  cabildos  de  las  respectivas  iglesias  la  admi- 
nistración de  aquéllos,  los  cuales  debían  propo- 
ner á  S.  M.  el  destino  de  los  fondos  y  su  aplica- 
ción á  los  piadosos  fines  de  sostener  las  familias 
de  labradores  pobres,  promover  la  industria, 
educar  la  juventud  desvalida,  casar  doncellas 
pobres,  establecer  casas  de  expósitos  y  atenderá 
otras  necesidades  públicas  y  particulares  (le- 
yes 1.*,  2.",  S.^,  tít.  XXV,  libro  III,  Novísima 
Recopilación).  Las  cantidades  que  produjo  este 
fondo  pío  beneficial  en  España  desde  noviembre 
de  1783  hasta  diciembre  de  1791,  ascendía,  según 
Escriclie,  á  más  de  diez  millones. 

-  Fondo:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Nois,  ayunt.  de  Foz,p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

-  Fondo  de  Cea:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Cea,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Caiballino,  prov.  de  Orense;  44  edifs. 

-  Fondo  de  GuimarAn:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Esteban  Guimarán ,  ayunt.  de 
Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  60  edi- 
ficios. 

-  Fondo  de  Vegas:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Degaña,  ayunt.  de  Degaña, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  44 
edificios. 

-  Fondo  de  Vila:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Félix  de  Lage,  ayunt.  de 
Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  32 
edificios.  II  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Salvador  de  Ferreiros,  ayunt.  de  Puebla  del 
BroUón,  p.  j.  de  t^uiroga,  prov.  de  Lugo;  30  edi- 
ficios. II  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Grijoa,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Pardavedra,  ayunt.  de 
La  Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
59  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Veri- 
simo  de  Refojos,  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  26  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Abeleda,  ayun- 
tamiento de  Junquera  de  Ambia,  p,  j.  de  Allariz, 
provincia  de  Orense;  23  edifs.  II  Lugar  en  lá  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Lona  del  Monte, 
ayuntamiento  de  Nogueira  de  Raniuín,  p.  j.  y 
provincia  de  Orense;  61  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Trasalba,  ayunt.  de 
Amoeiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  66  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Parada, 
ayuntamiento  de  Amoeiro,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
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se;  44  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  An- 
drés de  Camponedondo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Riba- 
davia,  prov.  de  Orense;  35  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  .Santa  María  de  Maccndo,  ayunt.  de 
Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  do 
Orense;  30  edils.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Parada  del  Sil,  ayunt.  de  Parada 
del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  ¡irov.  de  Orense; 
45  edifs.  II  Lugar  en  la  parroqviiade  Santa  iMaria 
de  Laroco,  ayunt.  de  Laroco,  p.  j.  de  Puebla  do 
Trives,  prov.  de  Orense;  173  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Vicente  de  Readigos,  ayunt.  de 
Villamarin,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  55  edifs.  || 
Lugar  en  lapanoquia  de  San  Pedro  deMandrás, 
ayuntamiento  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  24  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Astureses,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  54  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Orille,  ayunt.  de 
Verea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  48  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo 
de  Fornelos,  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Re- 
dondeIa,prov.  de  Pontevedra;  81  edifs. 

FONDOLO  (GxBM'XO):  Biog.  Señor  de  Cremo- 
na.  M.  decapitado  en  Milán  en  1425.  Fué  uno 
de  tantos  aventureros  que  en  la  guerra  halló  los 
medios  de  elevarse.  General  y  primer  Ministro 
de  L^golino  Cavalcabo  (tirano  de  Cremona),  qne 
fué  sorprendido  y  hecho  prisionero  en  Manerbio 
por  Astorre  Visconti,  jefe  gibelino  del  Milane- 
sado  (14  de  diciembre  de  1404),  continuó  la 
guerra  para  libertar  ó  vengar  á  su  protector,  y 
conservó  bajo  su  autoridad  la  fortaleza  de  Cre- 
mona y  los  principales  castillos  del  país.  Carlos 
Cavalcabo,  primo  de  Ugolino,  fué  declarado 
señor  de  Cremona  durante  la  cautividad  del  úl- 
timo; pero  Ugolino  logró  fugarse  y  se  presentó 
en  Cremona  para  recobrar  el  poder  (1406),  que 
Carlos  no  quiso  entregarle.  La  lucha  parecía 
inevitable,  y  Foudolo  se  ofreció  como  mediador 
é  invitó  á  los  dos  competidores  á  que  se  trasla- 
daran á  su  fortaleza  con  todos  los  individuos  de 
su  familia.  Preparóse  un  suntuoso  banquete  para 
el  día  18  de  julio  de  1406,  conviniéndose  en  que 
los  convidados  arreglaran  la  cuestión  pendiente. 
Foudolo,  que  vio  en  su  poder  á  los  dos  competi- 
dores, á  los  jefes  de  ambos  partidos  y  á  todos  los 
hombres  influyentes  que  podían  ser  un  obstiiculo 
á  sus  planes,  hizo  una  señal  á  sus  satélites,  que 
invadieron  la  sala  en  que  el  banquete  se  celebra- 
ba y  degollaron  á  Ugolino,  á  Carlos  y  á  setenta 
ciudadanos  principales.  Reconocido  luego  sin 
oposición  como  señor  de  Cremona,  hizo  la  paz 
con  los  Visconti  y  los  ayudó  á  triuufar  de  Terzo, 
otro  condottiere  que  se  había  apoderado  del 
gobierno  de  Parmaj' Regio,  y  que  fué  derrotado 
en  19  de  junio  de  1408.  Visitáronle  más  tarde 
el  emperador  Segismundo  y  el  Papa  Juan  XXIII 
(1413),  pero  aunque  los  recibió  con  gran  aparato 
los  dos  soberanos  sospecharon  de  la  fidelidad  de 
Fondolo  y  salieron  precipitadamente  de  Cremo- 
na, Entró  luego  Fondolo  en  la  liga  formada  por 
Felipe  Aicelli,  tirano  de  Plasencia,  contra  Feli- 
pe María  Visconti,  duque  de  Milán,  qne  derrotó 
á  sus  adversarios.  Defendióse  con  alguna  fortuna 
Fondolo,  mas  al  cabo  vio  (1421)  invadido  su 
territorio.  Tras  leve  resistencia  entregáronse  á 
los  milaneses  los  castillos  de  Pizzighetto  y  Son- 
cino;  los  milaneses  rechazaron  las  proposiciones 
de  Fondolo,  que  se  comprometía  á  entregarles 
el  resto  de  su  territorio  con  la  ciudad  de  Cremo- 
na, y  el  tirano  hubo  de  tratar  con  Visconti,  á 
quien  le  dio  el  Principado  á  cambio  de  35  000 
florines,  reservándose  únicamente  el  castillo  de 
Castiglione,  á  donde  se  retiró  con  sus  tesoros. 
A'isconti,  que  desconfiaba  del  vencido,  corrompió 
á  un  amigo  de  éste,  Oldrado,  el  cual  traidora- 
mente  puso  (1425)  en  manos  del  milanés  al  señor 
de  Castiglione,  que  con  diversos  pretextos  fué 
condenado  á  perder  la  vida.  Ya  en  el  cadalso, 
Fondolo  respondió  alas  excitaciones  del  confesor 
para  que  se  arrepintiera,  con  estas  palabras:  «.Mo 
arrepiento  en  efecto,  y  de  una  falta  irreparable: 
he  tenido  al  emperador  y  al  Pajia  en  lo  alto  del 
campanario  de  Cremona;hepodidoy  he  pensado 
precipitar  abajo  á  los  dos,  haciendo  así  mi  me- 
moria imperecedera  entre  güelfos  y  gibelinos. 
Mi  único  remordimiento  es  haber  dejado  pasar 
cobardemente  aquella  ocasión. » 

FONDÓN:  m.  FONDILLÓN. 

-Fondón:  Los  tejedores  de  brocado  y  tercio- 
pelo llaman  así,  en  el  brocado  de  altos,  lo  más 
bajo  de  ellos. 


-Fondón:  ant  Tarto  honda  ó  profmula; 
houdo,  hondón. 

-Db  fondón:  m.  adv.  ant.  Decíase  asi  cuan- 
do so  destmia,  derribaba  ó  desbarataba  una  cosa 
hasta  los  fundamentos. 

-  En  FONDÓN:  m.  adv.  ant.  En  lo  hondo. 

-Fondón:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Bonecid,  \>.  j.  de  Can- 
juvar.Vo'*'-  de  Almería,  dioc.  de  Granada;  2  600 
habitantes.  Sit.  al  S.  O.  de  Canjáyar,  en  un  valle 
que  se  forma  entre  cerros  desprendidos  de  la 
sierra  de  Gádor  al  S. ,  y  cordilleras  de  Sierra  Ne- 
vada al  Ñ.,  valle  que  baíian  las  aguas  del  río 
Andai-ax.  Sus  sierras  son  bastante  fértiles,  y  el 
monte  de  Saufandila,  que  domina  el  terreno  por 
la  parte  del  S.,  esta  cubierto  de  matas  y  arbus- 
tos. Además  del  Andarax  cruzan  el  término  va- 
rias ramblas.  El  terreno  da  cereales,  vino,  acei- 
te, esparto  y  legumbres.  Tiene  algunos  buenos 
edificios  y  varias  fuentes,  lo  que  se  debe  :í  la 
importancia, que  tomó  el  pueblo  cuando  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  plomo  de  la  sierra  de 
Gádor  llegó  á  su  apogeo.  Figuró  mucho  en  la 
rebelión  do  los  moriscos  de  1,5(38,  y  en  el  sitio 
de  su  término  llamado  de  las  Paces  quedó  ter- 
minada aquella  guerra,  á  consecuencia  de  la  que 
se  despobló,  siendo  preciso  repoblarla  con  61  ve- 
cinos, uniéndosele  el  pueblo  do  Abenzuete,  que 
había  corrido  igual  suerte.  II  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Deva,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  41  edificios. 

FONDONERO,  RA:  adj.  ant.  HONDONEKO. 

FONDONES  (Los):  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Leirado,  ayunt.  de  Quín- 
tela de  Leirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren- 
se; 34  edificios. 

FONDORALLO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Sáa,  ayunt.  de  Puebla  del 
Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  34 
edificios. 

FONDOSMIJUEIRO:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santo  Tomé  de  Quireza,  ayunt.  de  Cer- 
dedo,  p.  j.  de  la  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
27  edificios. 

FONDOS  SAN  JOSÉ:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomé  de  Quireza,  ayunt.  de 
Cerdedo,  p.  j.  de  la  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 33  edificios. 

FONDOVILA:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Bascuas,  ayunt.  de 
Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edificios. 


FONDURA:  f.  ant.  Hondura. 

FONEBOL  (de  fundíbulo):  m.  Máquina  de 
guerra  con  la  cual  se  arrojaban  piedras. 

FONEIDOSCOPiO  (del  gr.  ycuvj),  voz,  sonido, 
EiSo;,  forma,  y  z/.'i-v»,  observar,  examinar):  ra. 
Fís.  Aparato  que  .sirve  para  representar  óptica- 
mente en  sus  más  minuciosos  detalles  los  movi- 
mientos vibratoños  y  sonofos. 

Este  aparato  ha  sido  ideado  por  Sedley  Taylor 
y  tiene  por  órgano  esencial  una  lámina  delgada 
de  líquido  glicérico  con  la  cual  se  cierra  un  ori- 
ficio practicado  en  una  placa  de  latón  ennegre- 
cida. Sobre  esta  placa  obran  las  ondulaciones 
sonoras  por  medio  de  un  tubo  provisto  en  la  ex- 
tremidad ojmesta  á  la  placa  de  una  embocadura 
en  la  que  se  emite  un  sonido  continuo  y  soste- 
nido. La  luz  de  una  lámpara  reflejada  por  la  lá- 
mina líquida  de  que  se  ha  hecho  mención  pre- 
senta los  mismos  colores  que  los  llamados  «jn'Wos 
de  Newton,  y,  según  la  manera  de  vibrar,  los  tales 
colores  se  distribuyen  sobre  la  lámina  de  infini- 
dad de  maneras.  El  fenómeno  puede  proyectarse 
sobre  una  gran  pantalla  ]ior  los  procedimientos  y 
aparatos  ordinarios  y  ser  observado  á  la  vez  por 
mnchas  jicrsonas.  Las  figuras  acústicas  así  ob- 
tenidas son  características  de  cada  sonido  para 
una  forma  dada  del  orificio.  Se  complican  tanto 
más  cuánto  mayor  sea  la  altura  del  sonido,  es 
decir,  cuanto  más  agudo  sea  éste.  Para  un  mismo 
sonido  los  colores  varían  con  el  espesor  de  la 
lámina  glicéríca,  pero  las  curvas  que  lo»  colores 
fonnan  son  constantes.  Para  un  sonido  vocal  de 
altura  determinada  la  figura  cambia  también  se- 
gi'in  la  vocal  que  se  emita. 

FONELA8:  Gtog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  ].rov.  de  Granalla;  f)20  habi- 
tantes. Sit.  alN.  deGuadix,  no  lejos  de  la  unión 
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de  los  ríos  Fardes  y  Guadix.  Cereales,  vino  y 
cáñamo;  cría  de  ganados. 

FONÉTICA  (do /ojiífííco^:  f.  Conjunto  de  los 
sonidos  de  un  idioma. 

-FONliTICA:  FoNOi.oaÍA. 

FONÉTICO,  CA(del  gr.  tpu)vriTix(Jcl :  adj.  Per- 
teneciente ú  la  voz  humana,  ó  al  sonido  en  ge- 
neral. 

-  Fonético:  Aplícase  á  todo  alfabeto  ó  escri- 
tura, cuyos  elementos  ó  letras  representan  soni- 
dos, de  cuya  combinación  resultan  las  palabras 
y  frases. 

FONFREDE  (Juan  BATm.sTA  Boyek):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Uurdeos  en  17(56.  M.  de- 
capitado eu  París  á  31  de  octubre  do  1793.  Ha- 
biendo contraído  matrimonio  muy  joven  todavía 
contra  la  voluntad  de  sus  padres,  se  retiró  á 
Holanda,  donde  vivió  algunos  afios,  y  regrosó  á 
su  pueblo  natal  en  los  días  de  la  Kevolución. 
Formó  parte,  á  fines  de  1792,  de  la  celebro  Di- 
putación de  la  Gironda,  y  por  su  talento  figurcS 
entre  los  primeros  oradores  do  su  tiempo.  Votó 
la  muerte  del  rey  y  defendió  la  libertad  de  la 
prensa  contra  los  ataques  de  Diihem,  individuo 
del  partido  de  la  Montaña.  Denunció  al  joven 
duque  de  Chartres  como  cómplice  de  Dumouriez, 
y  pidió  que  todos  los  Borboues  que  se  hallaban 
aún  en  Francia  fuesen  detenidos  como  rehenes 
y  respondieran  con  sus  cabezas  de  la  salvación 
de  los  comisarios  convencionales  entregados  al 
enemigo  por  el  general  rebelde;  aprobadas  estas 
proposiciones  fueron  inmediatamente  ejecuta- 
das. A  petición  de  Fonfrede,  Marat  hubo  de 
comparecer,  por  acuerdo  de  la  Convención,  aute 
el  Tribunal  revolucionario,  donde  alcanzó  un 
triunfo.  Pedida  por  el  Ayuntamiento  de  París 
la  exclusión  de  veintidós  diputados,  Fonfrede 
sostuvo  que  tal  demanda  de  una  débil  fracción 
del  pueblo  francés  señalaba  una  tendencia  real 
al  federalismo,  y  propuso  que  la  petición  fuera 
sometida  á  la  nación  entera,  reunida  en  Asam- 
bleas primarias.  Presidente  de  la  Convención 
para  la  primera  quincena  de  mayo,  é  individuo 
de  la  comisión  de  los  Doce,  encargada  de  des- 
cubrir á  los  autores  de  la  conspiración  del  10  de 
marzo,  se  opuso  á  la  prisión  de  cuatro  de  ellos 
y  logró  la  libertad  de  los  mismos;  mas  esto  no 
impidió  que  después  se  viera  acusado  (3  de 
octubre)  y  que  fuese  condenado  á  muerte  (31 
de  octubre)  con  otros  veinte  diputados. 

FONFRIA:  Gcog.  Montaña  de  la  prov.  de  León, 
en  el  p.  j.  de  Ponferrada.  Es  uno  de  los  más 
elevados  picos  del  puerto  de  Foncebadón,  entre 
éste  y  el  de  Manzanal.  |1  Monte,  también  llama- 
do Faro  y  de  la  Vela,  en  la  costa  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  cerca  de  la  ría  de  Camarinas;  .su  al- 
tura sobre  el  nivel  de  las  aguas  es  do  373  m.  || 
V.  con  ayunt.  al  que  están  agregados  la  villa  de 
Carbajosa  y  los  lugares  de  Bermillo  de  Alba, 
Brandilanes  y  El  Castro  de  Alcafdces,  p.  j.  de 
Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago; 
1 830  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  la  raya 
de  Portugal,  por  lo  que  tuvo  aduana  de  primera 
clase.  Cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
Tejidos  de  lana  y  paños  ordinarios.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Albares,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León ;  61  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Fonfria,  ayunt.  de  Cebrero, 
p.  j,  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  27  edifs.  || 
AlJea  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Silva, 
ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  23  edifs.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Allueda,  p.  j.  de  Montal- 
bán,  prov.  de  Teruel;  64  edifs.  ||  V.  San  Juan, 
Santa  María  y  Santa  María  Magdalena  de 

FONFKÍA. 

FONG:  Geog.  Isla  pequeña  de  la  costa  E.  de 
Madagascar,  sit.  al  S.  del  puerto  do  Tamatava. 

FONGORO:  Geog.  Pueblo  del  DarAbú-Dima, 
prov,  del  S.O.  del  Darfur,  Sudán  cerjtral.  Tiene 
por  cap.  á  Euzili,  residencia  de  un  sultán.  Esto 
país  puede  ser  muy  bien,  como  han  supuesto 
algunos,  la  cuna  de  los  fugn  ó  funyis  del  Señar. 

FONIA:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Corinto,  pro- 
vinciideArgólida  y  Corintia,  Pelopoueso, Grecia 
meridional.  Tiene  la  forma  de  un  rombo  irregu- 
lar y  mide  9  kms.  del  N.N.O.  alS.S.O.  por  8 
de  Ó.  á  E.  Se  hallasit.  á  753  m.  de  alt. ,  y  cons- 
tituye una  profunda  cubeta  rodeada  do  monta- 
ñas; al  N.E.  el  monte  Ziari  ó Cilleno (2374 ra.), 
al  N.N.O.  el  Dnrdnvaia  (2112),  al  S.O.  el  Scia- 
ti»  (1813)  y  al  S.  E.  el  Skiposa  (1930).  Las 
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vertientes  de  estos  montes  desaguan  en  el  lago, 
el  cual,  además,  recibo  por  el  N.  las  aguas  del 
Aroanios  ó  Foniatiko.  Vierte  el  lago  por  dos 
Ixiilavotra  ó  canales  subterráneos,  de  los  cuales, 
el  del  S. O. ,  se  creo  que  da  origen  al  Ladón, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Rulia  ó  Alfeo;  el  del 
S.  E.  va  al  Panitza  ó  Inachos.  Este  lago  no  exis- 
tía en  la  antigüedad;  en  el  lugar  que  ocupa  ha- 
bía una  llanura  fértil  de  fondo  pantanoso.  La 
obstrucción  de  los  katavotra  fué  causa  do  terri- 
bles inundaciones,  y  por  último  dio  origen  al 
lago. 

FÓNICO,  CA  (del  gr.  !ptuv(xo'í;  do  o(ovr),  voz): 
adj.  Perteneciente  á  la  voz  ó  al  sonido. 

FONÍGAMA  (del  gr.  fw\n\,  VOZ,  y  yaiJioc,  bo- 
da).- f.  Zool.  Género  de  pájaros  dentirrostros, 
que  se  caracterizan  por  tener  pico  robusto,  lar- 
go, ensanchado  en  la  base,  con  una  arista  muy 
convexa,  comprimido  lateralmente,  encorvado  y 
dentado  en  la  extremidad;  fosas  nasales  pro- 
fundas, recubiortas  en  parte  por  una  membrana 
y  por  plumas  aterciopeladas;  cola  redondeada; 
tarso  robusto;  la  uña  del  jiulgar  muy  fuerte.  Se 
conocen  tres  especies,  que  habitan  en  los  bosques 
de  Nueva  Guinea. 

FONITA:  f.  Miiier.  Substancia  de  color  pardo 
amarillento,  que  se  encuentra  en  Noruega,  y 
que  tiene  bastante  analogía  con  la  eleolita. 

FONJE  (del  lat.  fnngus,  hongo):  adj.  Blando, 
muelle,  ó  mollar  y  esponjoso. 

FONO  (del  gr.  cowvr).  voz,  sonido):  m.  Fís. 
Receptor  telefónico  empleado  por  Edison  para 
la  transmisión  simultánea  de  dos  despachos  por 
una  misma  línea  telegráfica.  A  este  sistema  do 
transmisión  le  dio,  el  mismo  Edison,  el  nombre 
áe  fonoduplcx.  Véase. 

El  fono  es  una  especio  de  teléfono  construido 
de  manera  que  produce  un  sonido  característico 
siempre  que  es  atravesado  por  la  extracorriento 
de  ruptura  ó  de  cierre  de  un  carrete  de  induc- 
ción. 

FONO:  Gcog.  Isla  pequeña  del  Archipiélago 
Danés,  depeniiiente  del  dist.de  Odensea,  isla  de 
Fionia,  sit.  en  el  extremo  N.  del  Pequeño  Belt, 
á  la  entrada  del  fiordo  de  Kolding.  Tiene  4  kiló- 
metros de  long. 

FONODUPLEX  (del  gr.  cpwvT],  voz,  sonido,  y 
dvplex):  m.  Fís.  Sistema  telegráfico  ideado  por 
Edison  y  denominado  también  Way-Dvjikt. 
Tiene  por  objeto  el  que  pueda  aplicarse  en  las 
líneas  telegráficas  de  los  ferrocai'riles  de  trans- 
misión por  dúplex,  sin  necesidad  de  dar  á  las 
diferentes  porciones  sucesivas  de  la  línea  las 
mismas  condiciones  eléctricas  de  resistencia, 
capacidad  y  aislamiento  que  son  indispensables 
para  el  referido  género  de  transmisión. 

El  sistema  fonoduplex  está  fundado  en  el  mis- 
mo principio  que  el  de  transmisiones  telegráficas 
y  telefónicas  simultáneas  de  Van  Rysselberghe, 
V.  Telefonía. 

Se  emplean  dos  receptores  colocados  en  el 
mismo  circuito:  uno  de  ellos  obra  como  relevador 
y  actúa  sobre  un  acústico  ó  circuito;  el  otro,  lla- 
mado fono,  da  un  sonido  particular.  Lasf  into- 
rruyiciones  de  la  corriente  que  obran  sobre  el 
acústico  se  gradúan  de  modo  que  no  puedan 
influir  ni  producir  sonido  para  el  fono,  el  cual 
á  su  vez  es  influido  por  las  oxtracorrientes  de 
interrupción  y  de  cierre  de  un  carrete. 

FONÓFORO  (del  gr.  (OMvr¡,  voz,  sonido,  y 
■^fjoo;,  portador):  ni.  Fís.  Especio  de  micrófono 
constituido  per  dos  carbones  quo  se  apoyan  uno 
contra  otro.  Uno  de  ellos  va  sostenido  en  el 
extremo  de  una  palanca  que  tiene  un  contra- 
peso, el  cual  se  puede  mover,  y  regula  de  esto 
modo  la  presión  del  carbón  movible  contra  el 
carbón  fijo. 

FONÓGRAFO  (del  gr.  cpoivT),  voz,  y  ypaativ, 
escribir):  m.  Fís.  Aparato  destinado  á  inscribir, 
registrar,  y  conservar,  para  después  reproducir, 
las  vibraciones  sonoras,  incluso  las  engendradas 
]ior  la  voz  humana;  recoge  sonidos,  que  poste- 
riormente emite. 

Fué  inventado  en  1877,  por  Edison,  eu  los 
Estados  Unidos. 

Con.siste  sencillamente  en  un  cilindro  regis- 
trador, de  cobre  ó  de  latón, dispuesto  horizontal- 
mente  y  sostenido  por  un  eje,  que  puede  mover- 
se medianto  el  paso  de  rosca  ó  de  tornillo  abier- 
to en  una  extremidad  del  eje;  uno  do  los  sopor- 
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tes  sirve  de  tuerca  fija  áeste  tornillo,  y  cuando 
se  davu»lta  al  manubrio,  en  que  el  eje  termina 
por  uno  de  sus  extremos,  éste  (el  eje),  ijue  va 
unido  invarialileuientc  al  cilindro,  le  comunica 
un  doble  y  simultáneo  movimicuto  de  rotación 
sobre  si  mismo  y  de  translación  horizontal,  avan- 
zando ó  retrocediendo  según  funcione  el  manu- 
brio, de  modo  que,  al  girar  éste,  cada  punto  del 
cilindro  describe  una  hélice.  La  superficie  del 
cilindro  presenta  una  ranura  en  hélice  cuyaespi- 
ra  es  igual  á  la  del  tornillo  del  eje;  sobre  esta 
superficie,  cubriéndola  por  completo,  se  adapta 
una  hoja,  de  estaño  ó  de  latón,  muy  delgada,  la 
cual,  por  consiguiente,  queda  en  vago  á  su  paso 
por  la  ranura  en  hélice,  que  es  donde  (sobre  la 
porción  de  hoja  que  queda  en  hueco)  se  efectúa 
precisamente  la  inscripción  de  los  sonidos,  como 
luego  se  verá.  Tal  es  el  aparato  registrador. 

El  mecanismo  acústico  del  instrumento  con- 
siste en  una  membrana  vibrátil,  muy  delgada, 
dispuesta  entre  una  bocina  telefónica,  vuelta 
hacia  fnera,  y  un  estilete  cuya  punta  se  dirige 
adentro,  es  decir,  sobre  el  cilindro.  Este  estilete, 
que  se  encarga  de  grabar  el  sonido,  y  que  es  me- 
tálico, peijueño  y  rígido,  está  sostenido  por  uu 
resorte  lo  bastante  flexible  para  ceder  á  la  más 
leve  impulsión  de  la  membrana  vibrátil,  de  la 
cual  se  halla  separado  por  dos  cojinetes  huecos 
de  caucho:  uno  que  sirve  para  comunicar  el  mo- 
vimiento vibratorio,  y  el  otro  para  amortiguar 
las  vibraciones  del  portapunzón,  que  sin  esta 
disposición  serían  demasiado  bruscas.  La  dicha 
membrana,  el  portapunzón,  y,  por  consiguiente, 
éste,  van  sobre  un  mismo  soporte,  que  se  apro- 
xima al  cilindro  regfstrador,  ó  se  aleja  de  él,  á 
voluntad,  por  medio  de  un  tirador  y  de  un  tor- 
nillo; de  este  modo  se  consigue:  apretar  el  punzón 
contra  el  cilindro,  cuyo  soporte  es  fijo:  dismi- 
nuir el  contacto,  y  aún  aislar  cilindro  y  punzón. 

Cuando  se  quiere  que  funcione  el  aparato  se 
corre  el  soporte  móvil  hasta  poner  el  punzón  en 
contacto  de  la  hoja  ó  lámina  metálica  que  en- 
vuelve al  cilindro.  Hablase  entonces  en  la  embo- 
cadura del  aparato  cual  si  fuera  un  tubo  acústico, 
en  voz  fuerte  y  acentuada,  apoyando  los  labios 
contra  las  paredes  de  la  embocadura,  al  propio 
tiempo  que  se  da  vuelta  al  manubrio.  Al  girar  éste 
gira  tambiénelcilindrocou un  movimiento  acom- 
pasado, merced  á  un  pesado  volante  colocado  en  el 
otro  e.xtremo  del  eje.  Para  obtener  un  movimien- 
to más  unifórmese  ha  sustituido  el  movimiento 
á  mano  por  el  de  un  aparato  de  relojería,  en  cuyo 
caso  no  lleva  volante  y  si  un  regulador  de  pale- 
tas que  hace  el  oficio  de  péndulo. 

Bajo  la  influencia  de  la  voz  vibra  la  membrana, 
y  con  ella  el  punzón,  que  tocando  alternativamen- 
te en  el  papel  de  estaño,  siempre  en  el  sitio  corres- 
pondiente á  la  ranura  en  hélice  que  hay  debajo, 
j  cuyopasojó  espira  es  igual  al  del  eje,  como 
antes  se  indica,  imprime  una  huella  ó  bajo  re- 
lieve más  ó  menos  profundoy  accidentado,  según 
la  amplitud  de  la  vibración  y  sus  inflexiones. 
Esta  huella  helicoidal.  Dunteada,   accidentada, 
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impresa  sobre  el  metal,  es  la  reproducción  exacta 
de  las  vibraciones  de  los  sonidos  que  las  han 
producido,  de  modo  tal  que  cada  frase  pronun- 
ciada ante  la  bocina  del  fonógrafo  es  traducida 
en  puntos  sobre  la  laminilla  metálica  que  envuel- 
ve al  cilindro.  Queda,  pues,  terminado  el  acto 
de  inscripción. 

Para  producir  los  sonidos  es  preciso  separar 
la  membrana  y  el  punzón,  hacer  que  retroceda 
el  cilindro,  y  aproximar  de  nuevo  la  membrana 
hasta  colocarlo  todo  de  modo  que  se  encuentre 
exactamente  en  la  misma  posición  que  al  comen- 
zar la  inscripción.  Dase  vuelta  al  manubrio,  y  el 
punzón,  conipelido  á  recorrer  la  trayectoria  que 
antes,  marcha  sobre  la  hélice  punteada,  en  cuyos 
resaltos  tropieza  el  estilete;  éste  vibra  como 
cuando  los  formó;  la  vibración  se  comunica  á  la 
membrana  que  termina  en  la  boquilla  telefónica, 
y  la  membrana  transmite  su  movimiento  al  aire, 
cuyas  ondas  reproducen  el  sonido,  que  antes  se 
había  confiado  al  fonógrafo.  Se  ve,  pues,  que 
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la  reproducción  de  los  sonidos  de  la  voz  es  un 
acto  tan  sencillo  como  su  inscripción;  el  mismo 
aparato  vuelve  á  formar  los  sonidos  por  nn  pro- 
cedimiento análogo  al  que  se  emplea  para  inscri- 
birlos; el  fonógrafo  registrador  es  el  mismo  que 
el  fonógrafo  repetidor.  A  fin  de  am|dificar  las 
vibraciones  y  reproducir  así  mejor  los  sonidos, 
suele  aplicarse  á  la  embocadura  un  portavoz 
cónico  de  cartulina. 

Resumiendo:  el  mecanismo  del  fonógrafo,  en 
el  fondo,  ofrece  alguna  analogía  con  el  de  los 
organillos  y  cajas  de  música.  En  estos  instru- 
mentos los  aires  musicales  están  inscriptos  sobre 
uu  cilindro  por  medio  de  pequeñas  asperezas,  y 
cuando  se  da  vuelta  al  manubrio  las  asperezas 
se  traducen  á  música.  En  el  fonógrafo  la  máquina 
inscribe  ella  misma  los  sonidos  sobre  el  cilindro, 
y  después  traduce  en  voz  lo  que  ha  inscripto  en 
relieve.  Puede,  pues,  por  este  procedimiento,  ar- 
chivársela palabra  en  un  cartapacio  cual  si  fuera 
un  escrito. 

Una  vez  registrada  asi  la  palabra,  la  teoría 
indica  que  ésta  se  puede  reproducir  varias  veces; 
pero  cada  vez  los  sonidos  resultan  más  débiles  y 
confusos,  porque  los  accidentes  de  la  huella  de 
la  hoja  metálica  van  desapareciendo,  y  aplanán- 
dose aquélla  cada  vez  más  á  medida  que  se  mul- 
tiplica el  número  de  reproducciones. 

Muchas  son  las  aplicacionesque  Edison,  en  una 
extensa  Memoria  que  ha  puljlicado  sobre  este 
aparato,  atribuye  á  su  invención.  Lamas  impor- 
tante, sin  duda,  es  la  que  se  refiere  á  la  telegra- 
fía, combinado  el  fonógrafo  cou  el  teléfono. 

A  fines  de  18SS,  Edison  dio  á  conocer  el  nuevo 
fonógrafo,  modificación  del  primitivo,  del  cual 
se  distingue  el  moderno  porque  el  cilindro  re- 
gistrador es  de  cera  endurecida,  que  sustituye  á 
la  hoja  de  estaño  ó  de  latón;  el  movimiento  del 
cilindro  es  solamente  circular ,  de  rotación, 
mientras  que  la  boquilla  telefónica,  el  diafrag- 
ma, punzón,  etc. ,  que  en  el  fonógrafo  antiguo 
únicamente  se  aproximaban  ó  separaban  al  ci- 
lindro, en  el  moderno  corren  a  todo  lo  largo  de 
aquél,  con  un  movimiento  horizontal  uniforme; 
en  el  centro  de  la  membrana  vibrátil,  que  es  de 
tripa,  está  colocada  la  agujita,  que  se  apoya 
sobre  el  cilindro  de  cera,  y  se  halla  sostenida 
por  un  resorte  que  parte  del  marco  tensor  del 
diafragma;  el  movimiento  es  uniforme  y  produ- 
cido por  un  motor  eléctrico.  Tales  son  las  prin- 
cipales modificaciones  introducidas  por  Edison 
en  el  aparato  de  su  invención.  Las  dimensiones 
del  aparato  son,  poco  más  ó  menos,  las  de  una 
máquina  de  coser,  y  la  altura  de  los  cilindros, 
que  es  variable,  no  excede,  por  lo  común,  de 
0'",025,  á  pesar  de  lo  cual  pueden  registrarse  en 
ellos  unas  200  palabras. 

FONOLITA  (del  gr.  oovo;,  sonido ,  y  ),'.0o;, 
piedra):  f.  Miner.  Roca  conocida  con  los  nom- 
bres de  piedra  sonora ,  klingstein  ,  leucostina, 
Uucostiía ,  perlita,  pcrístein,  estigmita  perlada, 
j  pechstein. 

Debe  su  nombre  al  sonido  particular  que  da 
cuaudo  se  l<i  golpea  con  el  martillo  ó  con  cual- 
quier oír»  instrumento  de  metal ;  es  una  roca 
compueíita  eseucialmente  de  ortosa,  á  la  que  se 
agrega  algún  silicato  alumiuoso  hidratado  con 
álcalis,  fusible  al  soplete  y  eu  parte  soluble  en 
los  ácidos.  Además  de  estas  substancias  ofrece  á 
veces  la  mica,  el  anfibol  y  piroxeno,  materias 
que  suelen  existir  como  fundidas  en  la  masa 
misma  de  la  roca  y  que  sólo  el  análisis  pone  de 
manifiesto. 

La  fonolita  es  de  aspecto  uniforme  y  común- 
mente adeiógena,  presentando  una  tinta  como 
resinosa,  que  es  en  lo  que  principalmente  se 
distingue  de  la  traquita.  La  estructura  es  com- 
pacta, pétrea  y  vitrea,  y  con  frecuencia  hojosa 
y  tabular;  la  fractura  es  escamosa  ;  las  tintas 
que  afectan  suelen  ser  claras,  predominando  el 
gris  pardo  algo  azulado. 

La  fonolita  ofrece  ima  porción  de  variedades 
que  pueden  agruparse  en  dos  subespecies,  como 
se  ha  hecho  con  la  traquita,  pues  las  hay  pétreas 
y  vitreas,  llamándose  á  la  primera  fonolita  pro- 
piamente dicha,  y  á  la  segunda  perlita. 

A  la  primera  subespecie  le  convienen  todos  los 
caracteres  que  se  acaban  de  indicar,  y  las  prin- 
cipales variedades  que  de  ella  existen  son:  la 
porfiroidea,  por  los  cristales  de  feldespato  y  á 
veces  de  piroxeno  que  contiene,  la  compacta  y 
tabular  y  pizarrosa,  que  es  la  que  se  cuartea 
con  más  facilidad  y  da  el  sonido  á  que  los  ale- 
manes llaman  klink. 
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I      La  segunda  subespecie  es  la  llamada  perlita 
y  reainita,  por  el  aspecto  análogo  ala  resina  que 
ofrece,  y  el  globular  ó  de  pequeñas  perlas  en  que 
generalmente  suele  presentarse. 
;       Las  rocas  fonolíticas    ofrecen  las  mismas  ó 
!  muy  análogas  circunstancias  de  yacimiento  y 
'  relaciones  geognósticas  nue  las  traqníticas,  de 
cuyo  terreno  forman  el  limite  superior,  lo  cual 
,  supone  que  en  general  son  más  modernas.   A 
pesar  de  esta  similitud  de  caracteres  geognósti- 
I  eos  químicos  se  distinguen   con   facilidad  por 
I  ser,  en  general ,  el  feldespato  en  ellas  vitreo  y 
I  de  cristales  mayores  que  en  las  traquitas;  los 
I  cristales  presentan  además  hendiduras  horizon- 
I  tales,   de  donde  resulta  la  estructura  pizarrosa 
I  que  en  aquéllas  es  muy  frecuente. 
1      Los  montes  Eugáneos  é  islas  de  Lipari  (Ita- 
lia); el  Cantal  y  Mont  Dore  (Francia),   .Schloss- 
berg  cerca  de  Tícplitz,  y  Lambash  (Escocia), 
son  los  principales  criaderos  de  Europa. 

En  España  se  encuentra  la  fonolita  en  los 
cerros  de  Sanchorrey  (Ciudad  Real);  también  se 
cree  que  debe  haberla  en  el  Cabo  de  Gata. 

FONOLlTICO,  CA  (de  fonolita):  adj.  iliner. 
Se  dice  de  ciertos  minerales  que  dan  un  souido 
algo  prolongado  caando  se  les  choca  con  un 
cuerpo  duro. 

FONOLOGÍA  (del  griego  ouvi),  voz,  y  /.¿yo;, 
tratado):  f.  Estudio  acerca  de  los  sonidos  de  un 
idioma. 

FONOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  Fonología. 

FONOLLERAS;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Graüanella,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida: 
27  edifs. 

-  FoxoLLZP.AS  Ó  FoNALLERAS:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Parlaba,  p.  j.  de  La  Bisbal, 
provincia  de  Gerona:  29  edifs. 

FONOLLOSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  parti- 
do judicial  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
diócesis  de  Vich;  980  habits.  Sit  en  terreno 
escabroso,  fertilizado  por  el  arroyo  Rajadell, 
afluente  del  río  Cardoner.  Trigo,  vino  y  legum- 
bres. 

FONÓPORO  (del  gr.  otoví),  voz ,  sonido ,  y 
■Koom,  paso):  m.  Fís.  Aparato  inventado  por 
Langdon  Davies  para  transmitir  y  recibir  co- 
rrientes telefónicas  por  un  hilo  telegráfico,  sin 
que  éste  deie  de  prestar  su  servicio  telegráfico 
ordinario.  El  fonóporo  se  compone  de  dos  con- 
ductores aislados,  paralelos  y  arrollados  juntos 
en  un  mismo  carrete.  La  longitud  de  estos  con- 
ductores paralelos  es  arbitraria ,  pero  por  lo 
común  oscila  entre  450  y  500  metros,  siendo  el 
alambre  que  constituye  cada  uno  de  ellos  de 
O™, 00031  de  diámetro.  Los  dos  hilos  pueden  estar 
paralelos,  ó  arrollados  uno  al  otro.  En  lugar  de 
dos  puede  haber  mayor  número,  pero  el  fonóporo 
sencillo  no  tiene  más  que  un  hilo  primario,  y 
otro  secundario  una  de  cuyas  extremidades  sola- 
mente está  unida  al  hilo  de  la  línea.  Estos  hilos 
desempeñan  el  mismo  papel  que  las  armaduras  de 
un  condensador  electroestático,  pues  las  impul- 
siones de  una  corriente  variable,  ó  vibratoria,  ó 
alternativa,  son  transmitidas  de  un  hilo  á  otro 
sin  ninguna  pérdida  aparente  de  energía,  y,  por 
el  contrario,  las  corrientes  continuas  no  pasan 
de  uno  á  otro.  En  virtud  de  esta  propiedad  es 
como  el  fonóporo  puede  servir  para  la  transmi- 
sión simultánea  telegráfica  y  telefónica  por  un 
mismo  hilo,  y  para  la  transmisión,  también  si- 
multánea, de  corrientes  telegráficas  ordinarias  y 
corrientes  telegráficas  vibratorias. 

FONOSCOPIO  (del  gr.  awvr,,  voz,  sonido,  y 
azo-iw,  ver,  examinar):  m.  Fis.  Nombre  común 
á  todo  aparato  destinado  al  estudio  de  la  voz  y 
de  sus  órganos,  y  en  el  cual  intervenga  la  elec- 
tricidad. 

FONOSEÑAL  (del  gr.  ouvT),  voz,  sonido,  y 
señal):  m.  Fís.  Disposición  ideada  por  Ader 
para  recibir  al  oído  las  señales  transmitidas  por 
un  cable  submarino  de  gran  longitud. 

Se  consigue  este  resultado  poniendo  en  comu- 
nicación un  teléfono  con  la  extremidad  del  cable 
submarino  de  que  se  tiate,  pero  colocando  entre 
ambos  un  aparato  independiente  que  corte  la 
onda  muchas  veces  por  segundo,  y  así  la  onda 
pasará  á  ser  un  souido  ondulado  perceptible.  Si 
el  teléfono  se  encontrase  unido  directamente  al 
cable  sin  intermedio  alguno  no  se  oiría  absoluta- 
mente nada,  porque  las  ondas  de  la  corriente,  que 
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á  cada  seüal  atraen  y  abaudonau  la  luonibrana  del 
teltfono,  iuipresiouau  el  oulo,  suctiliéiidoso  con 
una  rapidez  menor  do  treinta  vilnaciones  por 
segundo,  por  lo  cual  no  resulta  sonido. 

Si  fuese  jiráotieamente  posible  servirse  para 
los  cables  submarinos  de  corrientes  siempre  del 
mismo  sentido  y  de  las  miín.as  señales  uno  en 
el  sistema  Morse,  el  medio  más  sencillo  sena  dis- 
poner un  interruptor  de  corriente,  movido  bien 
por  medio  de  una  pila  local,  bien  por  un  aparato 
de  relojería,  y  un  teléfouo  colocado  entre  este 
interruptor  y  tierra;  la  duración  relativa  de 
los  sonidos  percibidos  en  el  teléfono  indicaría 
los  puntos  y  las  rayas  que  constituyen  las  seüa- 
les  del  alfabeto  Morse.  Pero  como  es  indispen- 
sable emplear  corrientes  alternativamente  posi- 
tivas y  negativas  de  la  misma  duración,  y  uo  se 
podría  por  medio  del  teléfono  distinguir  el  sen- 
tido de  estas  corrientes,  es  necesario  que  un 
interruptor  en  movimiento  envíe  alternativa- 
mente la  corriente  del  cable  á  las  dos  ramas  de 
una  horquilla  en  comunicación  cou  la  tierra  por 
el  intermedio  de  dos  telefonos,  destinados  uno 
al  oído  izquierdo  y  otro  al  derecho.  Entre  estos 
teléfonos  y  la  tierra  se  interponen  dos  pilas  mon- 
tadas en  sentido  contrario,  de  suerte  que,  si  la 
corriente  procedente  del  cable  es  positiva,  será 
reforzada  por  la  pila  correspondiente  á  una  de 
las  ramas,  y  el  teléfono  correspondiente  dejará 
percibir  el  sonido,  mientras  que  en  la  otra  rama, 
por  el  contrario,  el  teléfono  permanecerá  mudo 
a  causa  de  la  debilitación  de  la  corriente  del 
cable  por  la  de  la  segunda  pila.  Si  la  corriente 
que  viniera  del  cable  fuera  negativa,  se  produciría 
el  mismo  fenómeno  eu  sentido  inverso.  Así, 
pues,  se  oyen  las  señales  correspondientes  á  los 
puntos  en  uno  de  los  teléfonos,  y  las  señales 
correspondientes  á  las  rayas  en  el  otro. 

Se  ha  perfeccionado  este  medio  de  audición 
colocando  uu  interruptor  en  cada  rama  de  la 
horquilla  y  comunicándoles  velocidades  dife- 
rentes, de  tal  suerte  que  las  notas  percibidas  en 
los  teléfonos  sean  muy  distintas:  do  y  sol  por 
ejemplo. 

El  fonoseñal  puede  instalarse  fácilmente  en 
dúplex. 

FONOTÓGRAFO:  m.  Fis.  FONAtJTÓGKAFO. 

FONS:  6V»</.  Cala  en  el  puerto  de  Mahón, 
Menorca,  al  S.E.  de  Cala  Corp,  mediando  entre 
ambas  un  frontón  tajado  y  algo  saliente,  por 
encima  del  cual  se  extiende  la  población  de  Villa- 
Carlos;  es  una  de  las  mejores  del  puerto  y  está 
rodeada  casi  toda  de  muelle,  al  que  pueden 
atracar  de  costado  los  buques  de  mayor  porte. 

-Foxs  BE  ViEL.\  (Felipe):  Biog.  General 
español,  marqués  de  La  Torre.  N.  en  Zaragoza 
en  1725.  M.  en  Madrid  á  6  de  julio  de  1784. 
Fué  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  regidor 
perpetuo  de  su  ciudad  natal.  Era  Mariscal  de 
Campo  cuando  se  le  confió  el  gobierno  de  la 
Habana,  cuya  administración  dirigió,  como  su- 
cesor de  Antonio  Bncarelli,  desde  18  de  noviem- 
bre de  1771  hasta  12  de  junio  de  1776.  En  ese 
tiempo,  ha  dicho  el  historiador  José  Antonio 
Valdés,  <la  Habana,  aunque  había  recibido  mu- 
cho aumento,  todavía  se  empezaba  á  desenvolver 
de  la  obscuridad  é  incultura  en  que  había  sub- 
sistido envuelta  por  más  de  dos  siglos  y  medio, 
y  es  inconcuso  que  á  los  esfuerzos  y  excelentes 
disposiciones  del  marqués  de  la  Torre  debe  la 
Habana  el  principio  de  la  generalización  de  sus 
laces,  cuyas  consecuencias  favorables  aiin  toda- 
vía reportamos.  Este  generoso  gobernador,  al 
mismo  tiempo  que  no  descuidó  las  obras  de  for- 
tificación en  que  se  habían  empeñado  sus  pre- 
decesores, se  dedicó  al  decoro  y  ornamento  de 
la  población  y  de  sus  campos  inmediatos.  La 
ciudad  lo  era  solamente  por  su  denominación, 
y  reales  roncesiones  que  la  colocaban  en  este 
rango,  pero  ab.iolntamonte  lo  parecía  en  lo  mate- 
rial, careciendo  como  carecía  de  paseos  públicos, 
de  coliseo,  de  empedrado,  de  casas  decentes  de 
gobierno,  ciudad  y  cárcel,  de  seguridad  y  asco 
en  loa  materiales  de  que  se  construían  muchas 
de  las  particulares,  de  puentes,  calzadas  y  otras 
obras  conducentes  á  la  comodiJad  de  los  cami- 
nos, y  todo  se  lo  proporcionó  ó  «e  lo  promovió 
el  marqués  de  la  Torre.  Acaso  todavía  perma- 
necerían las  casas  deguanoqnc  tanto  afeaban  la 
cinda'l,  si  sus  providencias  rigorosa.s  no  hubieran 
•rrollado  las  bajas  y  capciosas  oposiciones  que 
siempre  encuentra  en  su  marcha  un  genio  em- 
prendedor. Su  bando  de  buen  gobierno,  firmado 
a  4  de  abril  de  1772,  acredita  sn  celo  y  buen  de- 
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seo  del  bien  público.»  En  la  obra  de  dicho  his- 
toriador relativa  á  Cuba,  y  especialmente  á  la 
Habana,  puede  verse  el  discurso  que  dirigió  Fons 
á  los  vecinos  capaces  para  coadyuvar  al  estable- 
cimiento y  fines  del  coliseo.  EÍ  maríjués  de  la 
Torre,  no  obstante,  ha  sido  censurado  por  algu- 
nos, á  causa  de  las  desaveneucias  publicas  y 
escandalosas  que  tuvo  con  el  comandante  ge- 
gcral  de  Mariua.  «Fué  llorado  á  su  partida,  agre- 
ga Valdés,  por  todos  los  que  e.xperimeutaron  el 
suave  influjo  de  sugobieruo,  y  él  mismo  se  con- 
movía al  considerar  su  forzosa  separación  de  uu 
pueblo  á  quien  amaba.  Las  obras  que  dejó  fina- 
lizadas e!  marqués  de  la  Torre  fueron:  el  coliseo; 
la  alameda  interior,  en  que  había  dos  pirámides 
que  se  quitaron  en  su  reedificación ;  el  paseo 
extramuros,  que  se  tituló  Nuevo  Prado;  los 
puentes  grandes  que,  según  el  documento  de  su 
tasación  por  orden  del  Ayuntamiento,  tenían 
treinta  y  cuatro  arcos,  un  escudo  de  armas  y 
una  inscripción  en  sus  respectivos  pilares;  el 
puente  del  paso  de  Santa  Fe  en  el  río  de  Co- 
jimar;  el  puente  de  las  Vegas  en  el  camino  de 
Santa  María  del  Rosario;  el  puente  de  arroyo 
Hondo,  situado  á  sotavento  de  la  Habana,  y  el 
cuartel  de  Milicias,  puente  de  Yaraguas,  puente 
de  Enríquez,  puente  de  Carrillo  y  otra  porción 
de  obras  que  se  tasaron  por  intervención  de 
Simón  de  Avala,  capitán  del  partido  de  San 
Julián  de  los  Güines.  El  valor  de  estos  edificios 
públicos  indicados,  y  la  reedificación  de  siete 
cuarteles  en  distintos  partidos,  importó  doscien- 
tos catorce  mil  ochocientos  setenta  pesos  y  tres 
y  medio  reales,  lo  que  parece  muy  corta  canti- 
dad si  se  compara  con  el  número  de  las  obras. 
Sin  embargo,  así  aparece  en  las  tasaciones  he- 
chas por  el  Ayuntamiento;  pero  debe  advertirse 
que  no  está  incluido  el  valor  de  otras  fábricas 
distantes,  que  por  aquel  tiempo  no  se  habían 
tasado.» 

FONSADER A  (de /onsaáo;  b.  \&t.  fonsadera  y 
fossadíraj:  f.  Servicio  personal  en  la  guerra,  que 
se  prestaba  antiguamente. 

-  FoNSADERi:  Tributo  que  se  pagaba  para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra. 

...  marzadga,  ó  moneda,  ó  martiniega,  ó 
FONSADERA,  ó  otras  cosechas,  manda  el  rey 
coger  á  algunos  muchas  veces, 

Paríidas. 

...y  cuando  se  echase  ponsadera,  la  sir- 
viesen los  vecinos  de  las  aldeas,  y  no  los  de 
Moya. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

-  Foxsadera:  Legisl.  El  que  mantenía  armas 
y  caballo  estaba  excusado  de  este  tributo;  pero 
si  él  ú  otro  de  los  obligados  á  servir  en  la  guerra 
sin  soldada,  dejaba  de  presentarse  en  campaña 
ó  se  retiraba  de  ella  antes  de  tiempo,  debía  pa- 
gar la  fonsadera  que  el  rey  estimase  (ley  3.*, 
tít,  XIX,  lib.  IV,  Fuero  Real).  Algunos  pueblos 
estaban  exceptuados  de  esta  contribución  en  re- 
compensa de  sus  servicios  ó  en  beneficio  de  su 
repoblación  y  aumento.  En  el  Fuero  Viejo  se 
encuentra  la  fonsadera  entre  las  regalías  que, 
como  propias  del  señorío  natural  del  reino,  se 
declaran  inseparables  del  poder  de  la  corona. 
«Estas  cuatro  cosas,  dice,  son  naturales  del  se- 
ñorío del  rey,  que  non  las  debe  dar  á  ningund 
home,  nin  las  partir  de  si,  ca  pertenescen  á  el 
por  razón  del  señorío  natural:  Justicia,  Moneda, 
Fonsadera  é  suos  Yantares. » 

FONSADO  (del  \&t.  fossálus,  foso):  m.  Fonsa- 
dera. 

-  Fonsado:  Labor  del  foso. 
-FoNSADO:  ant.  Ejército,  hneste. 

FONSAGRADA:  Geog.  Part.  j.  en  la  prov.  de 
Lugo  y  Audiencia  territorial  de  la  Coruña,  cou 
tres  villas,  un  lugar,  67  parroquias,  600  caseríos 
y  unos  140  eilifs.  aislados  i|ue  forman  los  cuatro 
ayunts.  de  Baleira,  Fonsagrada,  Meira  y  Na- 
via  de  Suarua;  30161  habits.  Sit.  en  la  part.  E. 
de  la  prov. ,  entre  los  parts.  de  Ribadeo  y  Mon- 
doñedo  al  O.,  la  prov.  de  Oviedo  al  E. ,  el  parti- 
do de  Becerrea  al  S. ,  y  Lugo  y  Villalba  al  O.  Las 
principales  montañas  y  cordilleras  son  las  sierras 
de  Fonsagrada  y  de  Meira,  y  hay  altitudes  que 
pasan  de  los  1100  m.,  como  el  Muradal  y  las 
Piedras  Apiñadas.  La  parte  O.  del  part.  corres- 
ponde á  la  cuenca  del  Miño,  la  parte  central  al 
Eo  y  la  occidental  al  Navia.  Los  caminos  son 
medianos;  el  principal  es  el  que  desde  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  por  Fonsagrada,  ae  dirige  ú 
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Lugo.  II  V.  con  ayunt. ,  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Martín  do  Arrojo,  San  Juan  do 
Baos,  San  Jliguel  de  Barcela,  Santa  Jlaría  de 
Carballido,  Santiago  de  Cereijido,  San  Cristóbal 
de  Guiñas,  San  Pedro  de  Ernes,  Santa  María  de 
Fonsagrada,  San  Julián  de  Freijo,  Santa  María 
de  Moreira,  San  Andiés  de  Logares,  San  Barto- 
lomé de  Monteseiro,  San  Salvador  de  Negueira, 
San  Pedro  de  Neiro,  Santiago  de  Oubíaño,  San 
Juan  de  Padrón,  San  Juan  de  Paradabella,  San- 
ta Mana  de  Piñeira,  Santa  María  Magdalenade 
Puebla  de  Bnrón,  San  Pedro  de  Río,  San  Mar- 
tín de  Robledo,  San  Martín  de  Suarna,  Santa 
María  de  Trobo  y  Santa  María  de  Villabal  de 
Suarna,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  Santa 
María  de  Allonca,  San  Miguel  de  Bastida,  San- 
tiago de  Bruícedo,  Santa  Juliana  de  Cereijido, 
Santa  María  Magdalena  de  Fonfria,  Santa  Ma- 
ría de  Logares,  San  Agustín  de  Sena  y  San 
Ciprián  de  Trapa,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  ydióo.  de 
Lugo.  El  ayunt.  tiene  16  500  habits.  y  está  si- 
tuado en  la  parte  oriental  de  la  prov.,  al  E.  de 
la  sierra  de  Meira,  eu  el  confín  con  la  prov.  de 
Oviedo.  Le  bañan  el  río  Navia  y  su  afl.  el  Suar- 
na y  el  Rodil,  y  afls.  del  Eo.  Hacia  el  S.O.  se 
alza  el  monte  de  los  Tejos,  de  1 099  m.  de  altura. 
En  general  el  terreno  es  montañoso,  pero  con 
valles  frondosos  destinados  al  cultivo.  Cereales, 
vino,  cáñamo,  patatas,  frutas  y  hortalizas;  cría 
de  ganados.  Fábs.  de  quesos  y  mantecas,  imita- 
ción de  las  de  Flandes,  salazones  y  telares  de 
lienzo.  La  villa  de  Fonsagrada  figura  en  el  no- 
menclátor del  Instituto  Geográfico  con  126  edi- 
ficios. II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sant  Cerní,  p.  j.  de 
Tremp,  prov.  de  Lérida;  8  edifs.  ||  V.  Santa 
María  de  Fons.4.grada. 

FONSARIO  (del  b.  lat.  /onsóríjís;  del  lat.  fos- 
sa,  foso):  m.  ant.  Foso  que  circunda  las  plazas. 

Entonces  el  rey  mandó  fincar  las  tiendas  en 
el  FONSARIO,  cerca  de  la  villa. 

Crónica  general  de  Espaüa. 

Et  de  mediodía  pasado  en  adelante,  los  mo- 
ros de  la  ciubdat  salieron  por  la  puerta  del 
FONSARIO. 

Crónica  de  Alfonso  XI. 

FONSECA:  Geog.  Golfo  de  la  América  central, 
en  la  costa  del  Pacífico.  La  costa  occidental 
pertenece  á  la  Kep.  del  Salvador;  la  del  N.  y  E. 
á  Honduras;  la  del  S.  álsicaragua.  Ábrese  entre 
las  puntas  Amapala  y  Cosigüina,  que  distan 
una  de  otra  35  kms.  Dos  islas,  Conchagüita  y 
Manguera,  que  son  del  Salvador,  y  el  pequeño 
Archip.  de  los  Farallones,  forman  en  la  entrada 
cuatro  canales  con  profundidad  suficiente  para 
los  mayores  barcos.  En  la  parte  N.  de  la  bahía 
se  hallan  las  islas  Tigre,  Punta  de  Zacate,  Ver- 
de, Martín  Pérez  y  otras,  y  en  la  costa,  prote- 
gidos por  dichas  islas,  los  excelentes  puertos  ó 
bahías  de  la  Unión  (Salvador);  la  Brea,  San 
Lorenzo  ó  La  Paz,  y  Amapola,  en  la  isla  Tigre 
(Honduras).  Toda  la  bahía  ó  Golfo  de  Fonseca, 
de  70  kms.  de  largo  por  30  de  ancho,  es  uu  in- 
menso puerto;  su  circuito  es  de  unos  160  kiló- 
metros; la  marea  se  eleva  por  término  medio  á 
3,20  m.,y  varios  de  los  ríos  que  en  él  desaguan, 
el  Goascorán  y  el  Choluteca,  son  navegables. 

-FoNSECA:  Geog.  Cabecera  del  dist.  del  mis- 
monombre  correspondiente  á  la  prov.  de  Padilla, 
en  el  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  está  sit.  en 
el  camino  de  Valle-Dupar  á  Ríohacha.  Tiene 
2  488  habits. 

-  Fonseca  (Alfonso  de):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Santiago  (Coruña).  M.  en  Toledo 
en  1534.  Fué  arzobispo  de  Santiago  y  Toledo; 
fundó  en  su  ciudad  natal  un  colegio,  al  que  dio 
su  nombre,  y  en  Salamanca  otro  llamado  de 
Santiago  ó  del  Arzobispo,  dotando  ricamente  á 
los  dos.  Realizó  varias  obras  de  utilidad  en  To- 
ledo y  Alcalá  de  Henares:  sostuvo  larga  corres- 
pondencia con  el  célebre  Erasmo.y  escribió  una 
Historia  de  linajes. 

-Fonseca  (Antonio  de):  Biog.  Historiador 
portugués.  N.  en  1517.  M.  después  de  1559. 
Vistió  el  hábito  de  los  Dominicos  y  marchó 
á  París,  donde  ganó  el  título  de  doctor  en  la 
Sorbona  (6  de  enero  de  1542).  Adquirió  profun- 
dos conocimientos  de  latín,  griego  y  hebreo,  y 
acudió  al  llamamiento  de  Juan  III,  que  le  confió 
una  cátedra  en  Coinibra.  Dio  comienzo  á  sus 
lecciones  en  1544,  y  las  continuó  durante  mu- 
chos años.  Antes  de  visitar  la  capital  de  Francia, 
cuando  apenas  contaba  veintidós  años,  escribió 
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la  obra  intitulada  Annotationes  marginales  in 
Commentaria  Thomceitc  Viocanlinalis  Caielani 
in  PcntaUuíhum  {Taris,  1539,   en  lol. ).   Como 

Sieilicailor  tuvo  verJaJeva originaliiliKl,  a])ai'tóse 
e  la  vía  couiún,  mostró  gran  talento,  y  lia  mo- 
refido  ser  juzgado  por  Fray  Luis  de  Souza,  uno 
de  los  grandes  prosistas  de  la  lengua  portuguesa, 
en  las  siguientes  lineas:  «Introdujo  en  su  país 
el  sentido  literal  do  la  Eseritura,  dando  la  ex- 
plicación de  los  Santos  Evangelios,  ú  más  fácil  ó 
menos  ardua  para  quien  quiera  seguirla.»  Mar- 
co así  la  diferencia  entre  su  estilo  y  el  antiguo 
do  los  oradores,  tan  recargado  de  tropos,  figuras 
y  llores  retóricas,  y,  en  suma,  contra  la  opinión 
general,  fué  un  reformador  que  en  el  siglo  xvi 
hizo  escuela  y  que  entró  por  el  camino  de  la 
seucillez. 

-FoNSEcA  (Pedro  T)Y:):  Biog.  Filosofo  y  teó- 
logo portugués.  N.  en  la  Cortizada,  en  el  prio- 
rato de  Grato,  en  1528.  M.  en  4  de  noviembre 
de  IfiOG.  Ingresó  como  novicio  (17  de  marzo  de 
15-18)  en  la  Compañía  de  Jesús;  residió  primera- 
mente en  la  casa  que  su  Orden  tenía  en  Coim- 
bra,  cuyos  profesores  gozaban  de  gran  fama,  y 
fundada  por  el  cardenal  Enrique  (1551)  la  Uni- 
versidad de  Evora,  estudió  en  ella  Teología 
como  discípulo  de  Bartolomé  dos  Mártires.  No 
tardó  en  enseñar  con  extraordinaria  gloria  para 
su  nombre  en  la  misma  escuela,  y  allí  recibió 
(1570)  el  grado  de  Doctor  á  presencia  del  rey 
don  Sebastián,  el  cardenal  don  Enrique  y  el 
infante  don  Duarte.  Elegido  (1572)  para  votar 
en  el  capítulo  general  que  confió  el  generalato 
de  la  Orden  á  Everardo  Mercuriano,  marchó  con 
éste  á  Konia,  y  á  su  lado  permaneció  siete  años. 
Reinando  ya  en  Portugal  Felipe  II,  confióle  este 
monarca  una  misión  religiosa  en  el  reino  que 
poco  tiempo  antes  había  adquirido.  Fonsecat'ué 
nombrado  visitador  de  la  provincia  portuguesa; 
estableció  en  Lisboa  una  casa  de  catecúmenos, 
otra  de  huérfanos  en  la  antigua  fortaleza  de  la 
capital  (O  Castelho),  una  mas  de  convertidos, 
el  colegio  de  los  irlandeses  y  el  convento  de 
Santa  Marta,  y  tal  fué  su  reputación,  que  el 
Pontífice  Gregorio  XIII  tenía  en  cuenta  las  opi- 
niones del  portugués  en  los  asuntos  más  graves, 
aun  en  aquellos  que  interesaban  á  toda  la  Igle- 
sia. Disputa  á  Molina  la  ventaja  de  haber  in- 
ventado la  ciencia  media,  método  nuevo  de  con- 
ciliar el  libre  albedrío  con  la  predestinación 
que  se  ofreció,  según  cuentan,  cierto  día  á  su 
espíritu  como  una  luz  nueva,  y  aún  es  conocido 
por  el  sobrenombre  de  Aristóteles  portugués.  Es- 
cribió estas  obras:  Institutiomim  dialecticarum 
Libri  ^///(Lisboa,  1564,  en  4.°;  Colonia,1567; 
Venecia,  1575,  en  8.°;  id.,  1582;  Lyón,  1622,  en 
8.°);  Libros  Metaphysicoriim  Aristotclis  Stagi- 
rita  (t.  I,  Roma,  1572,  1591,  en  4.°;  t.  II, 
Roma,  15S9,  1590;  t.  III,  Colonia,  1604,  enM." 
y  Lyón,  1605,  en4.  °;t.  IV,  Lyón,  1606,  ídem, 
1612),  Toda  la  obra  se  imprimió  en  Estrasburgo 
(1594,  en  4.0). 

-FoNSEOA  (Cristóbal  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  M.  por  los  años  de  1612 
ó  1616.  N.  probablemente  en  Maqueda,  villa 
de  la  provincia  de  Toledo.  Ingresó  en  la  Orden 
de  los  Agustinos  en  1586;  fue  hacia  1606  pre- 
fecto de  su  Orden  en  la  provincia  toledana; 
gozó  justa  fama  como  docto  teólogo,  y  contaba 
más  de  setenta  años  de  edad  cuando  ocurrió  su 
muerte.  Escribió  estas  obras:  La  vida  de  Cristo, 
en  cuatro  tomos,  respectivamente  dedicados  á 
ilustrar  la  vida  de  Cristo,  los  milagros,  las  pa- 
rábolas y  otras  partes  de  la  doctrina  cristiana 
(t.  I,  Toledo,  1596  y  Madrid,  1601;  t,  II,  Ma- 
drid, 1803;  t.  III,  id.,  1605,  t.  IV,  id,  1611,  en 
folio,  y  todos,  Barcelona;  Venecia,  1608,  en  4. "y 
Brescia,  1617):  la  variedad  de  ediciones  muestra 
el  crédito  de  esta  obra;  Del  Amor  de  Dios,  pri- 
mera y  segunda  parte  (Barcelona,  1594  y  1599; 
Valladolid,  sin  año;  Barcelona,  1606,  en  8.°  y 
Madrid,  1620),  tratado  vertido  al  latín  con  el 
título  de  Amphitheatri  Amorum,  por  Cornelio 
Cursio,  de  Bruselas  (1623),  al  italiano  por  Pedro 
María  Marchetti  (Brescia,  1602,  en  8,")  y  por 
Sebastián  Conibi  (Venecia,  1608,  en  S,°),  y  al 
francés,  aprovechando  la  traducción  italiana  y 
no  el  texto  castellano,  por  Nicolás  Maillard,  de 
la  Orden  de  los  Celestinos  (París,  1605,  en  12°); 
Sermones  de  cuaresma  (Madrid,  1614,  en  4,°), 
traducidos  al  latín  por  el  citado  Curcio  (Colonia, 
1618,  en  8,°),  y  Sermones  para  las  Dominicas, 
que,  vertidos  al  francés,  se  publicaron  en  París 
en  dos  tomos.  El  nombre  de  Cristóbal  de  Fon- 
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soca,  como  autor  de  las  dos  primeras  obras, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  FoNSEOA  (Roniiino  de):  Biog.  Médico  por- 
tugués, N.  en  Lisboa  en  el  siglo  xvi,  M.  en  1642. 
Había  adquirido  ya  gran  fama  en  la  practicada 
su  carrera  cuando  el  gobierno  do  Venecia  le 
hizo  ofrecimientos  muy  ventajosos  jiara  que  se 
consagrara  á  la  en.señanza  en  Pisa.  Fonseca,  en 
efecto,  se  trasladó  á  Italia  en  los  comienzos  del 
año  de  1606,  y  de  la  Universidad  de  Pisa  pasó  á 
la  do  Padua,  donde  explicó  sobretodo  los  aforis- 
mos de  Hipócrates.  Inventó  un  aceite,  llamado 
de  Ajtaricio,  que,  según  cuentan,  realizaba  ma- 
ravillas, y  que  lo  valió  la  entrada  en  muchos 
palacios.  Fué  muy  estimado  por  Felipe  II,  rey 
de  España;  murió  en  Roma,  y  allí  su  cuerpo 
recibió  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 
Escribió  muchas  obras  de  su  profesión. 

-Fonseca  (Aeraham):  Biog.  Célebre  rabino 
del  siglo  XVII.  N.  en  España,  pero  la  mayor 
parte  de  su  existencia  la  pasó  fuera  de  allí. 
M.  en  Hamburgo  á  23  de  Tansuz  de  5435, 
esto  es,  en  abril  de  1675.  En  la  ciudad  citada 
parece  que  Fonseca  ocupó  el  puesto  de  Al-Eetk- 
din.  Juez  Supremo  de  la  sinagoga  que  había  en 
Hamburgo  de  judíos  españoles,  y  en  ésta  debió 
escribir  su  obra  intitulada  Hcne  Ahraham  (ojos 
de  Abraham),  que  es  una  especie  de  índice  de 
todos  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  expli- 
cados en  los  Rabhotk  (Comentarios  rabínicos  del 
Pentateuco).  Algunos  autores  suponen  que  este 
Fonseca  no  es  el  autor  de  la  obra  que  acabamos 
de  citar,  sino  otro  rabino  que  vivía  un  siglo  antes 
y  que  llevó  el  mismo  apellido  que  Abraham. 

-Fonseca  (Marquesa de):  Biog.  V,  Pimen- 
TEL  (Leonor). 

-  Fonseca  (Pedro  José  de):  Biog.  Filólogo 
portugués.  M.  en  18  de  junio  de  1816.  Era  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  y 
escribió  nn  Diccionario  lalino-portíigués  y  portu- 
gués-latino, reimpreso  varias  veces  y  adoptado 
por  los  establecimientos  de  instrucción  pública 
del  reino;  un  Diccionario  de  la  fábula  y  otras 
obras  elementales.  Concibió (1780)  el  plan  deun 
gran  Diccionario  de  la  lengua  portuguesa,  que 
debía  elaborar  la  citada  Academia,  la  cual  confió 
aquel  difícil  trabajo  á  Fonseca  y  á  Agustín  José 
de  Costa  de  Macedo  y  Bartolomé  Ignacio  Jorge. 
La  obra  lleva  este  título:  Diccionario  de  la  len- 
gua portuguesa,  publicado  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa  {t.  I,  Lisboa,  1793,  en  fol. ), 
y  contiene  un  Catálogo  délos  autores  y  obras  que 
se  leyeron  y  de  que  se  tornaron  las  autoridades 
para  la  composición  del  Diccionario  de  la  lengua 
portuguesa  formado  por  el  orden  de  las  abrevia- 
turas de  los  nombres  y  apellidos  de  los  mismos 
autores  y  de  los  títulos  de  las  obras  anónimas: 
esta  serie  de  concisas  biografías  da  noticia  exacta 
del  verdadero  mérito  literario  délos  autores  por- 
tugueses que  son  autoridades  en  su  lengua. 

-Fonseca  Soares  (Antonio  de):  Biog.  Cé- 
lebre teólogo  portugués,  más  conocido  por  los 
nombres  de  Antonio  das  Chagas.  N.  en  Vidi- 
gueira  á  25  de  junio  de  1631.  M,  á  20  de  octubre 
de  1682.  Hijo  de  una  irlandesa  que  se  había 
refugiado  en  Portugal  huyendo  de  las  guerras 
religiosas,  y  de  un  portugués  que  pertenecía  á 
la  primei'a  nobleza  del  país,  hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Evora,  y  huérfano  de  padre 
entró  á  servir  como  simple  soldado.  Era  ya  poeta 
y  cautivaba  por  la  vivacidad  de  su  ingenio;  pero 
habiendo  muerto  á  un  hombre  en  duelo  huyó  al 
Brasil,  y  en  Bahía,  como  antes  en  Moura,  se 
entregó  á  todos  los  vicios,  hasta  que,  habiendo 
leído  un  tratado  do  Fray  Luis  de  Granada,  que 
la  casualidad  puso  en  sus  manos,  varió  de  con- 
ducta y  resolvió  hacerse  Franciscano.  Con  este 
propósito  volvió  á  Europa,  mas  en  Lisboa  reno- 
vó la  pasada  vida  de  placeres  y  olvidó  su  reso- 
lución. R.  cordóla  cuando  se  vio  acometido  de 
una  enfermedad  violenta;  juzgó  también  adver- 
tencia divina  su  desgracia  en  una  riña  que  tuvo 
en  Setúbal,  donde  fué  ligeramente  herido  de 
un  sablazo;  buscó  entonces  al  provincial  de  los 
Franciscanos  de  San  Pablo  de  los  Algarves; 
afilióse  poco  después  (18  de  mayo  de  1662)  á  la 
Orden  Franciscana  en  Evora,  y  habiendo  dado 
pruebas  de  su  arrepentimiento  pronunció  solem- 
nemente los  votos  (19  de  mayo  de  166:3).  Marchó 
en  seguida  á  estudiar  Teología  en  Coimbra,  y 
logró  en  breve  tiempo  que  la  reputación  de  Fray 
Antonio  das  Chagas,  que  este  era  su  nombre 
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religioso,  se  extendiera  por  toda  la  península. 
Fundó  (1678)  un  Seminario  en  Torres-Vedras, 
lugar  en  que  ocurrió  su  fallecimiento;  rehusó  el 
obispado  de  Lamcgo,  que  le  ofreció  (1679)  don 
Pedro,  principe  regento,  y  murió  en  olor  de 
santiilad.  Las  poblaciones  del  contorno  del  cita- 
do monasterio  se  disputaron  sus  cabellos,  partí- 
culas de  sus  uñas  y  pequeños  fragmentos  do  su 
ropa.  Todas  las  obras  que  le  dieron  fama  están 
escritas  en  portugués.  Afírmase,  mas  la  anécdota 
no  merece  gran  crédito,  que  Fray  Antonio  ayu- 
naba y  se  disciplinaba,  aplicando  estos  sacrifi- 
cios á  la  salvación  de  toda  persona  que  le  llevase 
alguna  copia  de  sus  obras  profanas.  Cuéntanso 
entre  éstas  sus  Canciones  y  el  poema  de  Filis  y 
Demofonte.  Al  mismo  escritor  se  debe  un  opús- 
culo poético  digno  de  impresión,  y  que,  según 
parece,  no  ha  sido  publicado.  Titúlase  Descrip- 
ción de  la  victoria  que  alcanzaron  en  14  de  enero 
de  1659  los  portugueses  en  la  camparía  de  Elvas. 
Guárdanse  mann.scritos  muchos  tratados  ascéti- 
cos del  Padre  das  Chagas;  pero  ha  logrado  varias 
reimpresiones  la  traducción  francesa  (2  vol,)  do 
sus  diversas  obras.  También  se  han  publicado 
algunas  poesías  de  Fonseca,  en  una  colección 
titulada  A  i^C)i¿3í'í;íiasc¿í¿a(Lisboa,1728,en  8.°). 

-Fonseca  y  Evora  (José):  Biog.  Religioso 
y  escritor  portugués.  N.  en  Evora  á  3  de  diciem- 
bre de  1690.  M.  á  14  de  abril  de  1760.  Llamóse 
en  el  siglo  José  Ribeiro  da  Fonseca  Figueiredo  é 
Souza.  Estudió  sucesivamente  en  Evora  y  Coim- 
bra; marchó  á  Roma  (1712)  con  el  marqués  de 
Abrantes,  nombrado  embajador  en  la  corte  pon- 
tificia; vistió  el  hábito  de  los  Franciscanos  (8  de 
diciembre)  en  el  convento  de  Ara-Cceli;  enseñó 
allí  bien  pronto  Teología  y  Filosofía,  y  obtuvo 
en  poco  tiempo  todas  las  dignidades  de  su  Orden, 
de  la  que  fué  reformador  más  tarde.  Introdujo 
en  el  Vaticano  la  estatua  de  San  Francisco  con 
el  hábito  de  la  Observancia,  para  lo  que  necesitó 
vencer  alguncs  obstáculos,  y  no  satisfecho  con 
este  mérito,  que  le  valió  todos  los  honores  que 
la  Orden  reformada  podía  conceder  á  uno  de  sus 
individuos,  fundó  en  el  convento  en  que  había 
profesado  una  inmensa  biblioteca,  de  las  mejores 
de  Roma,  reservándose  el  derecho  de  nombrar 
al  bibliotecario  y  á  los  demás  empleados.  Y  no 
sólo  declaró  públicanjente  la  gloria  de  la  religión 
seráfica,  sino  que  además  intervino  activamente 
en  casi  todos  los  asuntos  religiosos  y  adminis- 
trativos, y  mereció  que  Venecia  le  diera  el  título 
de  patricio.  Después  de  haber  rehusado  varias 
sillas  episcopales  hubo  de  aceptar  la  de  Oporto, 
que  le  dio  Juan  V.  Murió  en  la  última  población 
citada,  donde  era  generalmente  querido  y  esti- 
mado. Dejó  est&s  ohias:  Jura  Romance  provincia 
et  ordinis  super  ecclesiam  Aracclitanam,schalam, 
convenlum  et  clausuram,  contra  excellentissimum 
S.  P.  A.  R.  discussa  el  vindicata  (Roma,  1719, 
en  fol. );  Privilegia  terree  sanctce  etfaciílias  uten- 
di  pontificalibus  atque  sacrum  chrisma  in  sacra- 
mento confirinationes  (Roma,  1721);  Libellus 
contra  Fraticellorum  seda  falso  attribuitur 
B.  Jacob  de  Marchia  (Roma,  1724,  en  folio); 
P.  Fr.  Claudii  Frassen  Philosophia  et  Titeólo- 
gia  correcta  (Roma,  1626,  16  tomos,  en  4,'"); 
Excelencias  y  virtudes  del  Apóstol  de  las  Indias, 
San  Francisco  Solano  (1727,  en  8.°);  Arcadia 
festiva  por  el  ensalzamiento  al  trono  del  eminen- 
tísimo cardenal  Corsini,  con  nombre  de  Clemen- 
te X//(Roma,  1730,  en  4.°),  en  italiano. 

FONSÍN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Bayón,  ayunt.  de  Villanueva  de  Arcsa, 
p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  32  edi- 
ficios. 

FONSLEA:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Portugal, 
acaso  la  misma  que  Tolemeo  llama  Aquae  Lcae, 
cap.  de  los  turodos,  del  convento  jurídico  de 
Braga.  Cortés  la  reduce  á  San  Martín  de  Varsea. 

FONSSAGRIVES  (Juan  Bautista):  Biog.  Mé- 
dico francés.  N.  en  Limoges  el  12  de  marzo  de 
1823.  M.  en  Auray  en  1884.  Al  salir  del  colegio 
entró  en  la  Esencia  de  Medicina  Naval  de  Ro- 
chefort  (1839),  llegó  á  sercirujado  de  tercera  clase 
en  1841,  cirujano  mayor  en  1845,  médico  do  pri- 
mera clase  en  1848,  tomando  el  grado  de  Doctor, 
en  París,  en  1853.  En  esta  época  Fonssagrives 
había  servido  en  los  buques  del  Estado,  en  el 
Mediterráneo,  en  las  costas  de  África,  en  el  Se- 
negal  y  en  Gabón.  Habiendo  hecho  oposiciones, 
con  buen  resultado,  á  una  cátedra  de  Terapéuti- 
ca de  la  Escuela  de  Medicina  de  Brest,  fué  nom- 
brado profesor.  En  1856  pasó  á  Cherburgo,  en 
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donde  dirigió  el  servicio  médico  en  el  Hospital 
Marítimo:  dospués  volvió  á  Brest,  doscmpeftan- 
do  en  este  pvinto  la  cátedra  de  Tatologia  interna 
desde  IStíOá  ISfil.  En  esteiUiinio  añoabandoisu 
la  marina  con  el  grado  de  (iriuier  médico  en  jefe, 
yendo  á  ocupar  una  cátedra  de  Higiene  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  iloutpellier.  En  lS7tí 
permuto  su  cátedra  de  Higiene  por  otra  de  Te- 
i-apéutica  en  la  misma  FaL-ultad.  En  1S78  había 
tomado  sn  jubilación  como  profesor.  Desde  lSii2 
era  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Había  sido 
individuo  correspondiente  do  la  Academia  de 
Medicina  y  de  varias  sociedades  extranjeras. 
Entre  las  obras  que  se  deben  á  Fonssagrives 
citaremos:  Tratado  de  Higiene  naval  (18Ó6, 
en  S.°),  obra  premiada  por  el  Instituto;  Biijiene 
alimenticia  de  los  enfermos,  de  los  convaleciíntcs 
y  de  los  valetudinarios,  ó  sea  Dd  ráiimoi  con- 
siderado como  medio  terapéutico  (IStíl,  en  8."); 
Terapéutica  de  la  tisis  pulmonar  basada  en  las 
indicaciones  (1865,  en  8.");  De  la  regeneración 
física  de  la  cs¡>ecie  humana  mediante  la  higiene 
de  la  familia  (1867,  en  8.°);  Pláticas/amiliares 
sobre  la  higiene  (1867,  en  12."),  reimpresa  en 
1869;  y  otras,  todas  muy  estimadas  y  algunas 
de  las  cuales  han  sido  traducidas  á  diversas 
lenguas. 

FONT:  Oeog.  Isleta  del  grupo  de  las  Babuya- 
nes,  Filipinas,  sit.  enniedio  de  la  boca  de  la  con- 
cha de  San  l*io  V,  concha  que  se  halla  en  una 
entrada  que  hace  la  costa  O.  de  la  isla  de  Cami- 
guin.  Tiene  milla  y  media  de  circunferencia  y  es 
alta  y  escarpada  por  la  parte  del  S.  O.  Por  el 
lado  del  E.  hay  playas  y  pedregales. 

-  FoNT  DE  L.\  C.\LA:  Geog.  Punta  en  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Mallorca,  Baleares,  cerca  y  al  S. 
del  Cabo  de  Pera;  es  saliente  hacia  el  E.  y  está 
dominada  por  tierras  de  ISO  m.  de  elevación,  te- 
niendo por  su  parto  N.  la  caleta  de  Aguaita. 

-  FontSal.\d.\:  (?í-07.  Caleta  en  la  costa  N.E. 
de  la  isla  de  Mallorca,  Baleares,  3  millas  al  S.  E. 
del  Cabo  Ferrutx,  y  separada  de  él  por  un  trecho 
de  costa  peñascosa  y  casi  seguida. 

FONTÁ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  deDoni- 
ños,  ayunt.  de  Serantes,  p.j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña;  29  edifs. 

FONTACIERA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  la  Pedrera,  ayunt.  y  p.j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  73  edifs. 

FONTAINE:  Geog.  Cantón  del  territorio  de 
Belfort,  Francia;  21  municipios  y  700  habits. 

-FoSTAiXE  Fkaníjaise:  Geog.  Municipio 
cap.  de  cantón,  dist.  de  iJijón,  dcp.  de  la  Cote 
d'Or,  Francia;  1  500  habits.  Sit.  al  N.  E.  de 
Dijón,  entre  dos  estanques  que  desaguan  por  el 
Torcelle,  subafluente  del  Saona  por  el  Vingeanue. 
Gran  castillo  del  siglo  xviii.  Ésta  localidad  ha 
dado  nombre  á  la  batalla  que  en  3  de  junio  de 
1595  puso  término  á  la  vez  á  las  guerras  de  la 
Liga  y  alas  religiosas  del  .siglo  XVI.  Enrique  IV, 
vencedor  del  duque  de  Mayenne  y  de  los  espa- 
ñoles, dictó  al  primero,  en  el  año  siguiente,  las 
condiciones  del  tratado  de  Folembray,  y  á  los 
segundos,  en  1598,  las  de  la  paz  de  Vervíns.  El 
cantón  tiene  14  municipios  y  6  000  habits. 

-  Fostaine  LE-DüS:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Ivetot,  dep.  del  Sena  inferior,  Francia; 
16  municipios  y  10  000  habits. 

-FoSTAiSE  l'Evéqüe:  Geog.C  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Charleroi,  prov.  de  Hainaut,  Bél- 
gica; 7  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  Charle- 
roi, en  las  orillas  del  Babloue,  afl.  del  Satnbrc, 
qne  lo  es  á  su  vez,  por  la  izquierda,  del  Mosa; 
■e  halla  inmediata  a  las  fuentes  del  Pietón,  en 
una  meseta  que  separa  las  cuencas  del  Sambre, 
del  Haine  y  del  Sena,  ó  sea  las  cuencas  del  Es- 
calda y  dil  Mosa,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Mons  á  Charleroi.  Canteras.  Fábricas  de  cam- 
panas, de  quincalla,  de  instrumentos  de  Mate- 
máticas, etc. 

-FoNTAiNE  (Juan  de  La):  Biog.  Célebre 
fabniista  francés.  V.  La  Fontaine  (Jcan  de). 

-  FoktaineíAlejo):  Biog.  Matemático  fran- 
cés. K.  en  Claveisón  (Delfína<lo)  hacia  1705.  M. 
en  Cni^eaux  (Borgoña)  á  21  de  agosto  de  1771. 
Cedieiido  á  las  instancias  de  sus  (ladres  marchó  á 
París  para  buscar  ocupación,  y  habienilo  caído  en 
sos  manos  un  libro  de  Geometría  sintió  el  deseo 
de  estudiar  con  profundidad  esta  ciencia.  Tras  dos 
atios  de  estudios  regresó  al  Dclfinado,  y  habiendo 
beredftdo  de  su  hermano  mayor  una  tierra  tasada 
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en  50000  libras,  la  vendió  y  volvió  á  París  para 
consagiarso  al  cultivo  de  la  Ciencia.  Amigo  de 
Clairauty  Mauportuis,  dio  para  los  problemas  de 
nui.viinis  un  método  más  general  quo  el  de  Ber- 
nouilli, cuyas  obras  aún  no  había  leulo;  estudió  la 
teoría  general  de  las  ecuaciones  diferenciales  y 
abrazó  desde  1739  el  cálculo  integral  en  toda  su 
extensión.  Expuso  en  sus  Mononas  un  método 
de  aproximación  para  las  ecuaciones  determina- 
das más  ventajoso  que  el  de  Newton,  y  llevó  ideas 
nuevas  á  la  Mecánica.  Condorcet  ha  dicho,  ha- 
blando de  Fontaino:  «El  Cálenlo  integral  es  el 
único  objeto  que  le  ocupó  largo  tiempo,  y  pocos 
geómetras  han  dado  en  él  tan  grandes  pasos. 
Fontaine  desdeñaba  las  alabanzas,  especialmente 
las  quo  deben  todo  su  valor  al  rango  del  que  las 
da,  y  era  también  insensible  á  los  honores  lite- 
rarios. Lo  único  que  pareció  halagarlo  fué  su 
entrada  en  la  Academia  de  Ciencias  (1733),  acaso 
porque  habiendo  precedido  este  suceso  á  sus  me- 
jores descubrimientos  estaba  menos  seguro  do 
lo  qne  valía. »  Fontaino  era  un  poco  egoísta,  cáus- 
tico y  envidioso,  defectos  que  no  disimulaba.  En 
176-1  vendió  sus  libros  y  se  retiró  á  Cuiseaux, 
pueblecito  do  Borgoña,  donde  había  comprado 
una  tierra.  Vióse  en  sns  últimos  años  atormen- 
tado por  una  cruel  enfermedad,  que  soportó  vale- 
rosamente. Algunos  de  sus  escritos  aparecieron 
con  el  título  de  Memorias  de  Matemáticas,  reco- 
gidas y  publicadas  con  algunas  piezas  inéditas 
(París,  1764,  en  4.°).  Sus  Memorias,  éntrelas 
que  se  cuentan  las  tituladas  Soluciones  de  diver- 
sos problemas  (1732);  Sobre  la  resolución  de  las 
ecuaciones  (1747),  etc. ,  pueden  verse  en  la  colec- 
ción de  la  Academia  Francesa  de  Ciencias,  y  los 
títulos  de  todos  sus  trabajos  en  el  t.  XVIII  de 
la  A'ueva  biografía  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot. 

-Fontaine  (Pedro  Francisco  Leonardo 
de):  Biog.  Arquitecto  francés.  N.  en  Pontoise  á 
20  de  septiembre  de  1762.  M.  en  París  á  10  de 
octubre  de  1853.  Era  hijo  de  un  arquitecto. 
Enviado  á  Roma  en  17S5,  después  de  haber 
obtenido  el  segundo  de  los  primeros  premios, 
trabó  allí  amistad  con  Percier,  y  de  regreso  en 
Francia  trabajó  con  éste,  en  calidad  de  adjunto, 
en  los  edificios  de  la  corona  bajo  el  Imperio; 
tomó  parte  en  las  grandes  obras  de  construcción 
emprendidas  entonces  en  Saínt-Cloud,  el  Lou- 
vre,  las  Tullerías,  Compiégne  y  Fontainebleau; 
trazó  el  plano  de  la  calle  de  Rívoli;  elevó  clareo 
de  triunfo  delCarrousel  (1810);  construyó  en  los 
días  de  Luis  XVIII  la  capilla  expiatoria  de 
Luis  XVI  (calle  de  Anjou);  ejecutó  para  el  du- 
que de  Orleáns  importantes  trabajos  en  Eu  y 
Ñcuilly,  y  dirigió  la  restauración  del  palacio  de 
Versalles.  Fué  individuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  y  publicó  con  Percier  estas  obras: 
Palacios,  casas  y  otros  edificios  modernos  dibu- 
jados en  Boma  (1798,  en  fol. ,  y  1810);  Descrip- 
ción de  las  fiestas  y  ceremonias  del  casamiento 
de  Napoleón  y  María  Luisa  (1810,  en  fol.,  con 
láminas);  Colección  de  decoraciones  interiores 
(1812,  en  fol.,  y  1817),  obra  que  durante  largo 
tiempo  ha  ejercido  gran  influencia. 

FONTAINEBLEAU:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  dep.  del  Sena  y  el  Mame,  Francia;  13000 
habits.  Sit.  no  lejos  y  al  S.  S.  E.  de  Melún,  á 
nnos  6  kms.  de  la  orilla  izquierda  del  Sena.á 
79  ms.  de  alt.,  con  estación  en  el  ferrocarril  de 
París  á  Lyón.  Se  encuentra  emplazada  casi  en 
el  centro  del  hermoso  bosque  del  mismo  nombre, 
el  más  célebre  de  Francia.  Tribunal  de  primera 
instancia.  Escuela  de  aplicación  do  los  cuerpos  de 
artillería  é  ingenieros.  Cámara  consultiva  de 
Agricultura.  Los  principales  elementos  de  rique- 
za para  los  habitantes  son  las  canteras  de  gres, 
las  ricas  uvas  que  recogen  y  la  concurrencia  de 
extranjeros  que  van  á  visitar  el  bosquey  el  casti- 
llo. Además  hay  fábricas  de  porcelanas  muy  apre- 
ciadas. El  castillo  de  Fontainebleau  es  una  de  las 
maravillas  de  la  época  del  Renacimiento,  en  el 
cual  predomina  la  influencia  del  gusto  francés,  á 
pesar  del  llamamiento  qne  Francisco  I  hizo  álos 
artistas  italianos,  tales  como  Sei  lio,  Kosso,  Pri- 
matice  y  Is'icolo  del  Abate.  Enjpezó  á  construirse 
en  el  terreno  que  ocupaba  un  palacio  fundado  por 
Luis  VI  ó  Luis  VII,  que  agrandó  San  Luis. 
Enrique  II  y  Enrique  IV  continuaron  la  obra, 
laque  fué  mutilada  por  Luis  XV  para  construir 
una  sala  de  espectáculos,  y  por  Luis  Felipe  al 
intentar  restaurarla.  El  palacio  ofrece  un  con- 
junto mny  irregular.  Las  construccioues.se  agru- 
pan alrededor  de  cinco  cuerpos  do  edificio  prin- 
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cipales.  Los  salones  más  hermosos  son:  la  galería 
de  Diana,  quo  hoy  contiene  la  biblioteca;  dos 
depaitanientos  en  donde  se  hospedó  el  l'upa 
Pío  VII;  el  salón  del  Consejo,  pintado  por  Bou- 
chcr;  la  capilla,  pintada  por  Frcniinet;  la  Galo- 
ría  de  Enrique  II,  ó  sala  de  las  tiestas,  pintada 
por  Primatice  y  Nicolo  del  Abate;  las  salas  de 
San  Luis,  Francisco  I  y  Luis  XIII;  la  Galería 
de  Francisco  I,  esculpida  por  Paul  l'once  y  Do- 
minico del  Barbiore;  la  jiuerta  Dorada,  por  la 
cual  entró  Carlos  V  en  el  palacio;  los  departa- 
mentos de  Napoleón  I;  el  gabinete  en  el  cual 
firmó  su  abdicación;  el  salón  del  Trono,  el  del 
Consejo,  etc.  Rodean  el  castillo  tres  parques:  el 
parterre,  el  jardín  inglés  y  el  parque  de  Diana. 
Inmediato  al  jardín  inglés  se  encuentra  un 
estanque  de  cuatro  hectáreas  de  superticiCí  Al 
Norte  del  parque  se  halla  el  parral  del  Rey,  que 
produce  por  término  medio  3  000  ó  4  OOÓ  kilo- 
gramos de  excelentes  uvas.  La  Escuela  de  Ajilica- 
ción  de  Artillería,  que  antes  de  1870  se  encontra- 
ba en  Metz,  ocupó  luego  parte  del  castillo.  En  la 
c.  hay  restos  de  palacios  antiguos  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII ;  la  estatua  del  general  Daines- 
mo  se  levanta  en  la  plaza  central;  el  busto  del 
piutor  Decamps  se  ostenta  en  la  plaza  de  la 
Nueva  Prefectura. Los  reyes  que  más  han  residi- 
do en  Fontainebleau  fueron  Francisco  I,  Enri- 
ciue  II,  Enrique  IV  y  Napoleón  1.  El  primero 
recibió  en  él  con  toda  maguitíceucia  al  empera- 
dor Carlos  V  en  1539;  el  tercero  hizo  arrestar  en 
este  castillo  al  mariscal  de  Biion.  Bajo  la  regen- 
cia de  Añade  Austria,  el  palacio,  entonces  asilo 
de  la  reina  Cristina  de  Suecia,  se  ensangrentó 
con  el  asesinato  de  su  favorito  Honaldeachi, 
ejecutado  por  orden  de  aquélla  en  10  de  noviem- 
bre de  1657.  Luis  XIV,  que  visitaba  raras  veces 
á  Fontainebleau,  recibió  en  él  en  1700  la  noticia 
de  la  muerte  del  rey  de  España  y  aceptó  la  suce- 
sión del  duque  de  Anjou;  el  tsar  Pedro  el  Grande 
y  Cristian  VII  de  Dinamarca  residieron  allí  en 
tiempo  de  Luis  XV.  Napoleón  le  convirtió  en 
cárcel  del  Papa  Pío  VII,  de  1812  á  1814,  y  le 
arrancó  el  concordato  de  25  de  enero  do  1813, 
por  el  cual  el  soberano  Pontífice  resignó  la  so- 
beranía de  sus  Estados;  pero  el  mismo  empera- 
dor tuvo  que  firmar  en  él  su  abdicación  el  5  de 
abril  de  1814  y  dar  el  famoso  adiós  á  sus  tropas. 
Por  último,  también  fué  en  Fontainebleau  en 
donde  se  celebró  el  matrimonio  de  la  princesa 
Elena  de  Meeklembiirgo  con  el  duque  de  Orleáns 
hijo  de  Luis  Felipe,  en  1837.  Los  reyes  Felipe  el 
Hermoso,  Francisco  II,  Enrique  III  y  LuisXIII, 
y  las  reinas  de  España  Isabel  de  Valois  é  Isabel 
de  Francia,  además  de  muchos  prínci  jies,  nacieron 
en  el  castillo  de  Fontainebleau.  Muchos  tratados 
se  han  firmado  eu  él,  á  saber:  29  de  noviembre 
de  1541  tratado  de  alianza  de  Francisco  I  con 
Cr^tián  III,  rey  de  Dinamarca;  30  de  mayo  de 
1631,  tratado  de  confederación  y  alianza  entre 
Luis  XIII  y  Maximiliano,  elector  de  Baviera; 
24  de  septiembre  de  1661,  tratado  con  el  elector 
de  Tréveris;  24  de  agosto  de  1712,  convenio  para 
el  armisticio  celebrado  cinco  días  antes  con  In- 
glaterra; 25  de  octubre  de  1743  alianza  ofensiva 
y  defensiva  entre  España  y  Francia;  3  de  no- 
viembre de  1762,  preliminares  do  la  paz  entre 
Francia,  Inglaterra  y  España,  y  cesión  de  la 
Luisiana  á  España;  10  de  noviembre  de  17S5, 
alianza  entre  Francia  y  las  provincias  unidas 
de  Holanda;  10  de  octubre  de  1807,  convenio 
entre  Francia  y  Austria  para  fijar  las  fronteras 
de  Italia;  1.°  de  noviembre  do  1807,  cesión  á 
Holanda  de  varias  provincias  de  la  orilla  iz- 
([uierda  del  Elba.  El  dist,  tiene  siete  cantones: 
Chateau-Landón,  la  Chapelle-laKeine,  Fontai- 
nebleau, LorrezleBocage,  Montereau-fautYon- 
ne,  Morety  Nemours;  101  municips.,  1  395  kiló- 
metros cuadrados  y  85  000  habits.  El  cantón 
tiene  6  municip.s.  y  17  000  habits.  El  bosque  de 
Fontainebleau  pertenece  al  Estado  para  fortuna 
de  sus  admiradores,  que  temían  fuera  talado  en 
caso  do  pasar  á  dominio  particular.  Tiene  80 
kms.  de  circuito  con  una  superficie  de  14  500 
hectáreas,  divididas  en  macizos  por  más  de  2  000 
kilómetros  de  veredas  y  caminos.  Lo  que  consti- 
tuye su  mayor  belleza  no  es  tanto  las  dimensio- 
nes de  sus  copudos  árboles,  entre  los  cuales  los 
hay  seculares  y  magníficos,  como  la  grandiosidad 
y  lo  pintoresco  de  sus  rocas  de  gres,  á  lasque  por 
desgracia  faltan  aguas;  bordeados  por  el  Sena  y 
por  el  Loing,  estos  extensos  bosques  no  tienen 
en  su  interior  río  alguno,  ni  aun  riachuelo,  puesto 
que  apenas  merece  este  nombre  el  Sollo,  reguero 
casi  bin  agua  que  termina  en  el  Sena  cerca  de  la 


estación  del  Bosque  del  Key.  Tampoco  hay  lagos 
ni  estanques,  ysí  tan  súlo  pantanos iirofun Jos, en 
los  qne  beben  los  ciervos,  y  que  son  meras 
depresiones  de  la  capa  gredosaqne  constituye  el 
subsuelo  de  este  bosque,  cuyo  terreno,  en  gene- 
ral estéril,  es  de  naturaleza  arenosa  y  proviene 
de  la  descom posición  del  gres.  Estas  masas  de 
gies  que  afectan  pintorescas  foiTuas,  sembradas 
sobre  las  mesetas,  amontonadas,  susjiendidasdo 
las  colinas  ó  en  lo  alto  de  los  valles  sin  una  gota 
de  agua,  ocupan  cerca  de  una  cuarta  parte  de  la 
extensión  del  bosque,  formando  cadenas  monta- 
fiosas  casi  paralelas  tendidas  de  E.  d  O. ;  las  más 
elevadas  tienen  HOm.de  alt.  Los  parajes  más 
celebrados  son:  las  gargantas  de  Apreniont  y  de 
Franchard,  el  BasBrcau  y  el  Gros-Foutean,  el 
MontUssy  y  el  valle  del  Nid  de  l'Aigle,  el 
Fuerte  del  Emperador,  coronado  por  una  torre 
de  dos  pisos,  desde  la  cual  alcanza  la  vista  en 
tiempo  despejado  240  knis.  de  horizonte;  el  valle 
del  Solle,  la  Garganta  de  los  Lobos,  la  Jlareaux- 
Fees,  la  Roca  Larga,  etc.  En  los  lindes  de  este 
bosque  se  lian  establecido  colonias  de  pintores, 
y  los  paisistas  hacen  tanto  aprecio  de  estos 
lugares  como  de  las  mismas  costas  de  Bretaña. 
Barbi.són  está  en  el  confín  occidental,  en  la  mn- 
uieipalidad  de  Chaillj'-en  Biere,  al  S.S. O.  de 
Molún,  cerca  de  Apremont,  de  Franchard,  de  las 
gargantas  del  Solle,  etc.  Jlarlotte  se  halla  en  el 
confín  S.  E. ,  en  la  municipalidad  de  Bourrón, 
junto  á  la  estación  deMontigny,  cerca  de  Loing, 
en  las  pro.ximidades  del  Long  Rocher  y  de  la 
Garganta  de  los  Lobos.  El  bosque  de  Fontaine- 
bleau  rinde  de  350  000  á  500  000  francos  al  Es- 
tado. 

-  FoxTAixEBLEAU  (Conferencia  de):  líisf. 
ecles.  Felipe  Du  Plessis,  uno  de  los  más  célebres 
defensores  del  partido  de  los  hugonotes,  había 
compuesto  á  principios  del  siglo  xvii  una  obra 
contra  la  misa,  en  la  cual  relacionaba  más  de 
cuatro  mil  pasajes  de  los  Padres  que  pretendía 
estaban  contra  la  creencia  católica.  El  obispo  de 
Evrenx,  después  cardenal  Davy,  que  vio  la 
obra,  se  apresuró  á  señalar  quinientos  pasajes 
alegados  falsamente  ó  falsificados,  truncados  y 
alterados.  Manifestaron  su  gran  pena  los  amigos 
de  Du  Pleaíis  y  le  aconsejaron  que  respondiera 
por  escrito;  pero  fundándose  en  la  fe  de  sus  com- 
piladores, qne  no  se  cuidaban  de  depurar  sus 
citas  con  tal  de  reunirías  en  gran  cantidad,  Du 
Plessis  emplazó  al  obispoparaqHe,uniéndoseáél, 
elevara  una  petición  al  rey  á  fin  de  que  les  conce- 
diese comisarios  que  comprobaran  los  pasajes  de 
su  libro.  Hecho  así,  señaló  el  monarca  cinco,  que 
eran:  para  los  católicos  el  presidente  Thou,  Fran- 
cisco Picthon,  abogado,  y  Juan  Martín,  lectory 
médico  del  rey,  y  para  los  hugonotes  Felipe 
Canaye,  presidente  de  la  Cámara  de  Castres,  é 
Isaac  Casaubón,  profesor  Real  de  lengua  griega. 
Se  fijó  el  día  de  la  conferencia  para  el  4  del  mes 
de  mayo  del  año  1600,  y  se  resolvió  por  los  co- 
misarios qne  el  obispo  de  Evreux  propusiera  cada 
día  de  conferencia  cincuenta  artículos.  Envió 
sesenta  para  el  primer  día  de  conferencia  al  se- 
ñor Du  Plessis,  que  declaró  al  día  siguiente  que 
no  había  tenido  tiempo  de  comprobar  sino  dieci- 
nueve, respecto  de  les  cuales  estaba  pronto  para 
sostener  la  verdad.  Comenzó  la  conferencia  en  el 
día  marcado  en  presencia  del  rey  Enrique  IV, 
dei  canciller,  los  comisarios  nombrados  por  la 
Corona,  y  con  gran  asistencia  de  principes,  pre- 
lados y  señores,  y  aun  de  ministros  de  la  religión 
reformada.  Los  secretarios  de  los  católicos  eran 
Paguret  y  Vassant,  y  los  de  los  protestantes  Ur- 
des y  Mercier.  Abrió  la  sesión  el  canciller  con  nn 
discurso,  en  el  qne  declaró  que  la  conferencia  no 
se  había  establecido  para  entrar  en  disputa  sobre 
los  puntos  que  se  referían  á  la  doctrina  y  al  hecho 
de  la  religión,  lo  cnal  no  consentiría  Su  Majestad 
de  ninguna  manera  sin  permiso  del  Papa,  sino 
qne  únicamente  se  trataba  de  esclarecer  la  ver- 
dad literal  ó  la  falsedad  de  las  alegaciones  de 
pasajes  hechas  por  Du  Plessis  en  su  libro.  Lo 
mismo  dijo  el  rey,  y  se  tomó  esta  precaución 
porque  el  nuncio  del  Papa  se  había  opuesto  á  la 
celebración  de  esta  conferencia  y  no  consintió 
sin  aquella  salvedad.  Después  que  los  conten- 
dientes pronunciaron  sus  respectivos  discursos 
se  pasó  al  examen  de  los  diecinueve  pasajes,  no 
haciéndose  más  qne  de  nueve,  sobre  todos  los 
cuales  los  comisarios  fallaron  en  contra  de  Du 
Plessis.  Respecto  de  los  primeros  decidieron  que 
eran  de  Juan  Escoto  y  de  Durand  sobre  la  Euca- 
ristía, pero  que  se  había  tomado  la  objeción  por 
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la  solución;  en  cnanto  al  tercero  y  cnarto,  qne 
eran  de  San  Juan  Crisóstomo  y  de  San  Jerónimo, 
que  se  habían  omitido  palabras  que  cambiaban  el 
semillo;  sobre  el  sexto,  que  era  de  San  Cirilo 
respecto  de  la  adoración  de  la  cruz,  que  no  se 
encontraba  en  este  Padre,  como  tampoco  el  sépti- 
mo, de  una  constitución  de  los  emperadores  Teo- 
dosioy  Valeutiniano.  Tampoco  se  encontró  el  oc- 
tavo, puesto  que  los  dos  pasajes  do  San  Bernardo 
relativos  á  la  Santa  Virgen  habían  sido  conver- 
tidos en  uno  para  cambiar  el  sentido  de  los  mis- 
mos. Y  en  cuanto  al  último,  que  era  de  Teodo- 
reto,  se  vio  que  se  había  tomado  un  pasaje  con- 
tra los  ídolos  de  los  gentiles  para  hacerle  servir 
contra  las  imágenes  del  cristianismo.  Llegó  la 
noche  poniendo  término  á  la  disputa,  que  soli- 
citó el  obispo  continuara  al  día  siguiente;  pero 
lleno  de  vergüenza  su  enemigo,  cayó  malo  y  se 
retiró  á  París,  y  de  allí  a  Saumur,  sin  licencia 
del  rey,  dejando  un  buen  motivo  de  triunfo  para 
los  católicos  y  de  confusión  para  su  partido,  que 
algunos  abandonaron  después  de  esta  disputa. 
Aun  tuvo  Du  Plessis  la  audacia  de  publicar  que 
había  llevado  la  ventaja,  é  imprimió  un  libro 
titulado  Discurso  verdadero  de  la  Conferencia 
de  Fonlainehteau,  en  el  cual,  no  solamente  alte- 
raba los  hechos,  sino  que  entraba  de  nuevo  en 
disputa  sobre  los  pasajes  examinados  y  hasta 
sobre  el  fondo  de  las  contestaciones,  y  añadía, 
ademas,  algunas  recriminaciones,  para  hacer  ver 
qne  Graciano  y  el  obispo  de  Evreux  habían  ale- 
gado falsamente  algunos  pasajes.  En  seguida 
hizo  el  obispo  una  refutación  á  este  discurso  y 
una  respuesta  á  las  recriminaciones  que  seguían 
en  cuanto  á  los  actos  de  la  conferencia,  y  el 
canciller  mismo,  por  orden  del  rey  según  se 
dice,  informó  á  toda  la  Francia  de  lo  que  en  la 
conferencia  había  ocurrido. 

FONTAIÑAS:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Facundo  de  Cea,  ayunt.  de  Cea, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  41  edifs. 

FONTAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
fuente. 

FONTAL  (del  lat.  fons,  foniis,  fuente,  princi- 
pio, origen):  adj.  ant.  Primero  y  principal. 

...  en  qnien  está  la  innata  y  fontal  virtud 
destas  atracciones. 

Ff..  Dasii.ín  Coenejo. 

...  y  porque  no  dio  aquella  fontal  primeria. 
GÓMEZ  DE  Ciudad  Keal. 

FONTÁN:  Geog.  Punta  y  fondeadero  en  la 
costa  de  la  ría  de  Betanzos,  Coruña,  próximos  al 
fondeadero  de  Sada.  i;  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Sada,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  110  edifs.  |1  Aldea 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Logrosa,  ayunt.  y  p.  j.  de  líegreira,  prov.  de  la 
Coruña;  38  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santo  Domingo  de  Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  I!  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Sebastián  de  Cabeiras,  ayun- 
tamiento de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  28  edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Ciprián  de  Monriscados,  ayunt.  de  Monda- 
riz,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra; 
38  edificios. 

FONTANA:  f.  poét.  FuENTE,  en  las  acepcio- 
nes que  se  relacionan  con  el  agua. 

A  !a  pura  fontana  fué  corriendo, 
Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada, 
En  ella  su  figura  sólo  viendo. 

Gaecilaso. 

Desde  la  cumbre  airosa 
Una  FONTANA  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura;  etc. 
Fk.  Luis  de  León. 

-  Fontana  :  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación 
del  Chaco,  República  Argentina.  Es  el  nombre 
dado  á  uno  de  los  arroyos  que  nacen  de  las  la- 
gunas inmediatas  al  rio  Paraná.  En  su  origen 
uno  de  sus  brazos  se  llama  arroyo  Salaverri;  es 
corto  y  corre  de  N.  á  S. ;  al  entrar  en  el  Paraná 
forma  la  isla  de  Alvarez. 

-Fontana  (La):  Geog.  Punta  sit.  casi  en  el 
centro  de  la  ensenada  de  Jávea,  prov.  de  Ali- 
cante; encima  de  ella  se  ven  las  ruinas  de  un 
fuerte  y  tiene  por  su  parte  O.  la  pequeña  cala 
de  La  Fontana,  que  termina  su  playa,  y  sólo 
sirve  á  los  costeros. 

-  Fontana  (Pkóspebo):  Biog,  Pintor  italia- 
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no.  N.  en  Bolonia  en  1512.  M.  en  1597.  Discí- 
pulo de  Inocencio  de  Imola,  que  le  encargó  que 
terminara  uno  de  sus  cuadros,  unióse,  des)iués 
de  la  muerte  de  su  maestro,  á  Vasari  y  Pierino 
del  Vaga,  á  quien  ayudó  en  sus  trabajos;  mar- 
chó á  Francia  para  pintar  en  Fontainebleau,  y 
habiendo  caído  enfermo  regresó  en  seguida  ásu 
patria.  Aprendió  de  Vasari  á  pintar  mucho  más 
que  á  pintar  bien,  y  obligado  por  su  amor  al 
lujo  aceptó  innumerables  pedidos  que  satisfacía 
con  más  rapidez  que  cuidado.  Poseía  gran  fe- 
cundidad de  ideas,  era  instruido  y  culto  y  apto 
para  las  glandes  composiciones;  pero  habiendo 
renunciado  al  estilo  delicado  de  su  primer  maes- 
tro para  aceptar  las  doctrinas  de  Vasari,  pintó 
á  ejemplo  de  éste  inmensas  paredes  en  poco 
tiempo  y  con  el  mismo  gusto.  Su  dibujo  es  más 
descuidado  que  el  de  Vasari,  hay  más  vida  en 
sus  movimientos  y  más  delicadeza  en  los  colo- 
res. Cuando  trabajó  con  cuidado  y  conciencia, 
Fontana  mostró  altísimas  cualidades  ,  de  tal 
modo  que  algunos  de  sus  cuadros  recuerdan  el 
estilo  del  Veronésporelbrillodela  composición, 
la  riqueza  de  ropajes  y  la  grandiosidad  del  con- 
junto. Fué  además  un  excelente  pintor  de  retra- 
tos, título  con  el  que  Miguel  Ángel  le  presentó 
al  Papa  Julio  III,  que  le  pensionó  y  le  admitió 
en  el  número  de  los  pintores  de  palacio.  Fon- 
tana conservó  esta  posición  con  los  tres  sucesores 
del  citado  Pontífice.  Contó  entre  sus  discípulos 
á  su  hija  Lavinia,  á  Calvart  y  á  Luis  y  Agustín 
Carracho,  sirviendo  de  lazo  tradicional  de  la  es- 
cuela boloñesa  entre  su  fundador,  Francia,  y  sus 
reformadores,  los  Carrachos.  En  sus  últimos 
años,  obscurecido  por  sus  discípulos,  hubiera  vi- 
vido en  la  miseria  si  no  le  ayudara  su  hija. 
Sus  mejores  obras  son:  Adoración  de  los  Magof, 
en  la  iglesia  de  San  Salvador;  Dispv.tade  Santa 
Catalina  ,  en  la  Madona  del  Baracano  ;  San 
Alejo  haciendo  limosnas  y  Bautismo  de  Jesucris- 
to, en  el  templo  de  Santiago  el  Mayor;  L'n  niño 
jugando  con  un  león,  fresco  transportado  aun 
lienzo  en  el  Museo:  todas  éstas  en  Bolonia; 
Anunciación,  en  el  Museo  de  Milán  y  otras  en 
los  de  Berlín  y  Dresde. 

-Fontana  (Lavinia):  Biog.  Pintora  ita- 
liana, hija  de  Próspero.  N.  en  Bolonia  en  1552. 
M.  en  Roma  en  1602  ó  1614.  Casó  con  Juan 
Pablo  Zappi,  individuo  de  rica  y  noble  familia 
de  Iiuola,  pintor  de  afición,  que  le  ayudó  con 
frecuencia  en  los  accesorios  de  sus  cuadros. 
Imitó  á  su  padre,  de  quien  fué  discípula,  en  el 
colorido,  mas  no  pudo  igualarle  en  el  dibujo  y 
la  composición,  por  lo  que,  reconociendo  su  in- 
ferioridad, se  consagró  especialmente  á  la  pin- 
tura de  retratos,  arte  en  el  que  al  cabo  igualó  y 
en  ocasiones  aventajó  á  su  padre.  Estudiaba  sus 
modelos  con  inagotable  paciencia,  y  reproducía 
fielmente  las  líneas  menos  distintas  de  las  fac- 
ciones y  los  menores  detalles  de  los  hajes. 
Adquirió  tal  suavidad,  tal  finura  de  pincel,  so- 
bre todo  después  de  haber  estudiado  las  obras 
del  Carracho,  que  varios  de  sus  retratos  han 
podido  atribuirse  al  Guido.  Poseía  toda  la  fuer- 
za de  su  talento  cuando  se  estableció  en  Roma, 
donde  fué  protegida  por  la  familia  Buoncom- 
pagni,  especialmente  por  su  jefe,  el  Papa  Gre- 
gorio XIII,  que  la  nombró  su  pintora.  Las 
damas  romanas  se  disputaban  el  honor  de  ser 
retratadas  por  Lavinia  que,  conservando  el  pa- 
recido de  las  retratadas,  sabía  favorecerlas.  En 
vida  y  muerte  fué  la  artista  celebrada  por  poe- 
tas y  oradores,  y  pocas  mujeres  de  la  escuela 
italiana  alcanzaron  tanta  nombradla.  Pintó  va- 
rias veces  su  retrato,  ya  aparte,  ya  en  sus  cua- 
dros: el  más  notable  se  guarda  en  Imola,  en  el 
palacio  de  Zappi.  Sus  mejores  obras  son:  en  Bo- 
lonia, en  el  templo  de  Santiago  el  Mayor,  La 
Virgen,  San  Cosme  y  San  Damián;  en  el  de  la 
Madona  del  Baracano,  La  Madona  entre  San 
José  y  San  Joaquín;  en  el  de  Santa  Trinidad  la 
Natividad  de  la  Virgen;  en  el  de  los  Mendican- 
tes la  Multiplicación  de  los  panes;  en  el  de  Santa 
Lucía  Cristo  en  la  cruz,  y  en  el  Museo  San 
Francisco  de  Paula  bendiciendo  al  hijo  déla  du- 
quesa Luisa  de  Saboya  (Francisco  I).  En  Roma 
Santo  Domingo;  en  el  templo  de  Santa  Sabina 
del  Monte  Aventino,  en  Florencia,  Cristo  apa- 
reciendo á  la  Magdalena  bajo  ¡a  ^figura  de  un 
jardinero;  en  la  Galería  piíblica,  en  Ñapo- 
Íes,  ia^Samarítond;  siete  retratos  en  el  Museo 
Brera  de  Milán:  una  Sacra  Familia  en  el  Esco- 
rial y  otra  en  Dresde;  Venus  y  el  Amor  en  Ber- 
lín, etc. 
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-FosTANA  (Domingo):  Biog.  Ar<initecto  é 
ingeniero  italiano,  hermano  ile  Juan.  N.  cu  Mili, 
i  orillas  del  lago  de  Como,  en  1543.  M.  en  Ñá- 
peles en  ie07.  Aún  no  contaba  veinte  años  de 
"dad  ouando  se  trasladó  á  Koma,  al  lado  de  su 
hermano  Juan,  que  allí  estudiaba  Arquitectura. 
La  vista  de  las  gr»udes  obras  de  los  maestros 
italianos  y  las  copias  que  diariamente  hacia  de 
las  coniiiosiciones  de  \ignole.  Bramante  y  Mi- 
guel Ángel  desarrollaron  su  inteligencia  y  le 
enseñaron  ti  comprender  la  belleza  de  las  formas. 
A  fuei-za  de  perseverancia  y  trabajo  logró  Fon- 
tana llamar  hacia  su  persona  la  atención  de  al- 
gunos poderosos  señores  de  la  corte  pontificia. 
El  cardenal  Montalto,  conociendo  el  mérito  del 
joven  artista,  le  tomó  li  su  servicio,  y  le  hizo 
ejecutar  la  capilla  del  Presepio  en  Santa  María 
la  Mayor,  y  la  del  palacio  llamado  después  riV/a 
Xegroni.  Cuando  dicho  cardenal  llegó  á  ser  Pon- 
tífice, bajo  el  nombre  de  Sixto  V,  le  comisionó 
para  transportará  la  plaza  de  San  Pedro  el  gran 
obelisco  egipcio,  monolito  de  granito  rojo,  que 
aún  e.tiste, operación  sencilla  para  la  ciencia  mo- 
derna, pero  muy  difícil  entonces.  Elevó  Fontana, 
ademas,  otro»  tres  detrás  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, en  la  pl»za  de  San  Juan  de  Letrán  y  en  la 
del  Popólo,  frente  á  la  puerta  Flamiuia.  Roma 
le  debe  también  la  fachada  de  la  basílica  de  San 
Juan  de  Letrán  y  del  palacio  pontifical,  que 
está  contiguo;  la  Biblioteca  del  Vaticano;  la  fa- 
chada de  este  palacio  á  la  plaza  de  San  Pedro,  y 
la  fuente  del  Acqua-Fclice  en  la  plaza  de  Termi- 
ni.  Muerto  su  protector,  fué  acusado  da  haberse 
aproidado  grandes  sumas  en  las  empresas  que 
había  dirigido,  y  Clemente  VIII,  creyéndole 
cvilpable,  le  privó  del  empleo.  Retirado  á  Ña- 
póles (1592),  Fontana  logró  ser  nombrado  arqui- 
tecto y  primer  ingeniero  del  reino,  para  lustre 
de  aquella  ciudad.  Ñapóles  le  debe  la  magnífica 
fuente  Medina  y  el  palacio  real,  que  es  la  obra 
maestra  do  Fontana.  Domingo  suele  tener  un 
gusto  dudoso  y  un  estilo  incorrecto,  amén  de  que 
su  arte  presenta  casos  en  que  altera  y  confunde 
los  órdenes;  pero  es  un  genio  poderoso,  cuyas 
concepciones  cautivan  con  el  encanto  de  la  no- 
bleza y  de  la  magnitud.  Como  escritor  dejó  una 
obra  titulada  Del  modo  Unido  nel  transportare 
V obelisco  Vaticano  e  rícUe  fabbríche  di  nostor  sig- 
nare Sixto  r(Roma,  1590,  y  Ñápeles,  1604). 

-  FosT.\NA  (JuAK):  Biog.  Arquitecto  italia- 
no. N.  en  Mili  en  1540.  M.  en  1614.  Fué  uno 
de  los  arquitectos  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Roma,  y  se  le  atribuye  también  el  palacio  Jus- 
tinianide  la  misma  ciudad.  Se  distinguió  par- 
ticularmente en  obras  de  hidráulica,  puesto  que 
él  fué  quien  restableció  el  antiguo  acueducto  de 
Angusto,  y  quien  construyó,  en  unión  de  Ma- 
demo,  la  soberbia  fuente  Paulina.  Ejecutó  otras 
magníficas  construcciones,  como  fueron:  el  dique 
que  en  Tívoli  servía  para  formar  la  antigua 
cascada  del  Anio,  así  como  los  diques  que  pre- 
servan á  Ravena  y  Ferrara  de  las  inundaciones 
del  Po. 

-FosTAiíA  (Jumo  César):  Bior/.  Arquitecto 
italiano,  hijo  de  Domingo.  N.  en  Roma.  Vivía 
en  los  comienzos  del  siglo  xvii.  Discípulo  y 
digno  sucesor  de  su  padre,  continuó  sus  trabajos 
en  Ñapóles  y  ejecutó  otros  varios  muy  impor- 
tantes. Tales  fueron  los  graneros  públicos  y  sobre 
todo  el  palacio  de  lo.s  E-itudios,  convertido  más 
tarde  en  Mu.seo  Borb(Jnico.  Echáronse  los  ci- 
mientos de  este  edificio  en  1586  por  el  virrey 
duque  de  Osuna,  que  lo  destinaba  á  caballerizas 
y  picadero.  Su  sucesor,  el  conde  de  Lemos,  gran 
protector  de  las  Letras  y  las  Artes,  encargó  á 
Fontana  nuevos  planos  é  hizo  comenzar  el  edi- 
ficio destinado  á  la  Universidad,  pero  que  que- 
dó largo  tiempo  incompleto.  Trasladada  en 
1780  á  otro  local  la  Universidad ,  concibióse 
(1790)  el  proyecto  de  reunir  todos  los  Museos  en 
el  palacio  vacante.  PoriipeyoSchiantarelli  acabó 
en  este  tiempo  el  piso  siiperior,  pero  suspendidos 
los  trabajos  por  los  acontecimientos  políticos 
no  se  continuaron  ni  acabaron  las  obras  hasta 
después  de  la  Revolución. 

-  Fontana  (Carlos):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  Bruciato,  pueblo  de  la  diócesis  de 
Como,  en  1634.  M.  en  Roma  en  1714.  Siendo 
joven  marchó  á  la  última  ciudad  citada,  donde 
paíó  el  resto  de  su  vida.  Allí  recibió  las  leccio- 
nes de  Bcrnín,  de  quien  tomó  algunas  cualida- 
de»  buenas,  pero  con  excesiva  frecuencia  tam- 
bién los  defectos.  Como  su  maestro,  sacrificó  la 
pureza  de  las  formas  esenciales  á  su  gusto  j'Oi^ 
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la  decoración.  Sin  embargo,  no  carecen  sus  obras 
de  cierta  elegancia  en  la  ejecución  y  grandiosi- 
dad en  las  masas.  Fontana  adquirió  tanta  noni- 
bradía,  que  en  el  transcurso  de  su  larga  exis- 
tencia, y  bajo  el  reinado  de  siete  Pontífices,  se 
le  confiaron  innumerables  trabajos.  En  los  días 
de  Alejandro  VII  construyó  la  fachada  y  el 
altar  mayor  do  la  iglesia  do  Santa  María  do 
Jliracoli,  y  en  los  de  Clemente  X  una  fuente  en 
la  plaza  de  San  Pedro.  Inocencio  XII  le  encargó 
que  terminase  la  Curia  lunoccnziana  y  el  gran 
Hospital  de  San  Miguel,  en  Ripa  Grande.  Por 
la  misma  época  transformó  Fontana  en  pilas 
bautismales,  jiara  la  basílica  do  San  Pedro,  la 
gran  cubierta  de  pórfido  del  sepulcro  de  Otón  II. 
El  mismo  Inocencio  XII  le  confió  también  el 
mausoleo  de  la  reina  de  Suocia,  Cristina,  muerta 
en  Roma,  monumento  terminado  en  tiempo  de 
Clemente  XI,  y  en  el  que  ayudaron  á  Foutana 
los  escultores  Juan  Tendón,  Giardini  y  Lorenzo 
Attone.  En  el  último  período  de  su  vida,  corres- 
pondiente á  los  últimos  catorce  años  del  ponti- 
ficado de  Clemente  XI,  elevó  Fontana  en  Santa 
María  del  Pueblo  la  magnífica  capilla  Cibo,  una 
de  sus  mejores  obras;  restauró  la  antigua  iglesia 
de  San  Clemente;  dio  el  dibujo  del  techo  de  San 
Pietro  in  Vincoli;  construyó  los  graneros  de  la 
plaza  de  Termini  y  el  pórtico  de  la  iglesia  de 
Santa  María  in  Trastevere.  Obras  del  mismo 
artista  fueron  la  fachada  de  San  Marcelo,  el 
palacio  Bologueti,  luego  de  Torlonia,  el  altar 
mayor  y  la  capilla  Giuetti  de  San  Andrés  del 
Vallo;  el  palacio  Grimani;  una  capilla  en  San 
Sebastián,  fuera  del  recinto  de  la  ciudad  ponti- 
ficia, y  la  inmensa  biblioteca  del  convento  de  la 
Minerva.  Dio  además  los  planos  de  la  villa  Vis- 
couti,  en  Frascati,  de  la  catedral  de  Montefias- 
cone  y  de  la  de  Fulda;  construyó  cerca  de  Siena 
el  Casino  de  Cetinate  y  dos  escaleras  en  el  pala- 
cio Durazzo  de  Genova,  y  dejó  escrita  una  obra 
en  la  que  se  describe  la  iglesia  de  San  Pedro. 

-Fontana  (Félix):  Biog.  Naturalista  ita- 
liano. N.  en  Pomarola,  pueblecillo  del  Tirol, 
en  13  de  abril  de  1730.  M.  en  Florencia  á  9  de 
marzo  de  1S03.  Estudió  Literatura  y  Ciencias 
en  Verona,  Padua,  Bolonia  y  Parma;  enseñó 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Pisa,  y  fué  lla- 
mado á  Florencia  por  el  gran  duque  Leopoldo, 
para  que  dirigiese  su  Museo,  establecimiento 
que  eniiqueció  de  varias  maneras.  A  su  inicia- 
tiva y  á  sus  trabajos  fué  debida  la  construcción 
de  muchos  instrumentos,  así  como  la  gran  co- 
lección anatómica  en  cera,  de  que  quiso  tener 
una  copia  el  emperador  José  II.  Una  colección  de 
todas  las  partes  del  cuerpo  humano,  en  cera  de 
color,  que  le  encargó  Napoleón  I,  fué  enviada  á 
la  Facultad  de  Medicina  de  Montpellier.  Do  sus 
obras  son  notables  las  que  llevan  estos  títulos: 
Experiencias  acerca  de  las  partes  irritables  y  sen- 
sibles; Tratado  acerca  del  veneno  de  la  víbora,  é 
Investigaciones  filosóficas  relativas  á  la  física 
animal. 

-Fontana  (Francisco Luis):  Biog.  Prelado 
italiano.  N.  en  Casal-Maggiore  (ducado  de  Mi- 
lán) á  28  de  agosto  de  1750.  M.  en  Roma  á  19 
de  marzo  de  1822.  Ingresó  en  la  Congregación 
de  los  Barnabitas  y  pronunció  sus  votos  en 
1767.  Terminado  el  estudio  do  la  Teología  vi- 
sitó las  minas  de  Hungría  (1772)  acompañando 
al  mineralogista  Hurmenegildo  Finí,  y  de  re- 
greso en  Italia  dirigió  el  Colegio  de  Santa  Lucía 
de  Bolonia.  Nombrado  poco  tiempo  después 
profesor  de  Elocuencia  en  el  gran  colegio  de  Mi- 
lán, acreditó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
variailos  conocimientos  literario.s,  especialmente 
en  griego,  en  cuya  lengua  improvisaba  versos. 
Elegido  superior  de  su  Orden  en  la  provincia  de 
Milán,  dio  muestras  do  notable  prudencia  en 
medio  do  la  agitación  de  los  espíritus,  poco  fa- 
vorables entonces  á  las  congregaciones  religio- 
sas. Acompañó  á  Pío  VII  en  1804  á  Francia,  y 
sucesivamente  obtuvo  las  dignidades  de  procu- 
rador general  de  su  Orden,  consultor  de  Ritos  y 
de  la  Inquisición  y  general  de  su  congregación. 
Desterrado  vivía  en  Francia  cuando  fué  nom- 
brado individuo  de  la  comisión  encargada  por 
el  emperador  (1809)  de  arreglar  los  asuntos  de 
la  Iglesia,  pero  el  mal  estado  de  su  salud  sólo 
le  permitió  asistir  á  las  primeras  sesiones.  En- 
cerrado luego  en  Vincennes  por  causas  no  bien 
conocidas,  recobró  la  libertad  cuando  los  aliados 
entraron  en  Francia;  volvió  á  Roma,  donde  des- 
empeñó las  funciones  de  secretario  de  la  congrc- 
ción  instituida  para  deliberar  sobre  los  asuntos 
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extraordinarios  do  la  Iglesia,  y  fué  nombrado 
cardenal  (8  do  marzo  de  1816).  Puesto  á  la  ca- 
beza de  la  Congregación  del  índice,  conservó  el 
título  de  superior  general  do  los  Barnabitas; 
contóse  entre  los  individuos  más  inlluyeutes  de 
las  comisiones  que  debían  redactar  un  plan  do 
estudios  y  fijar  las  atribuciones  do  la  Inquisi- 
ción romana;  pasó  en  1815  á  la  Congregación  de 
la  Propaganda,  y  fué  además  piefecto  ilo  los  es- 
tudios del  Colegio  Romano.  Publicó(1790)  algu- 
nas vidas  de  santos,  insertas  por  Fabroni  en  su 
colección;  dejó  algunas  inscripciones  y  poesías 
griegas,  imitadas  de  San  Gregorio  Nacianceno; 
pronunció  en  Roma  el  Elogio  fúnebre  del  carde- 
nal Gerdil,  cuyo  Elogio  literario  leyó  en  1804  á 
la  Academia  de  los  Arcados,  y  comenzó  una 
edición  de  las  obras  del  mi.smo  cardenal,  de  la 
que  imprimió  15  vol.  en  4.°. 

-  Fontana  (Jacinto):  Biog.  Filósofo  italia- 
no. N.  en  Mantua  en  1836.  Estudió  en  su  pue- 
blo natal,  donde  se  hizo  sacerdote  en  1859. 
Cursó  luego  la  carrera  de  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  Padua,  y  obtuvo  el  grado  de  Licenciado 
(1864).  Consagróse  al  cultivo  de  las  Letras  y  de 
la  Filosofía;  fué  autorizado  para  enseñar  esta 
última  ciencia  y  la  Historia, é  inició  su  fama  do 
escritor  colaborando  en  \di  Revista  contemporánea 
de  Turín,  en  la  que  insertó  trabajos  tan  impor- 
tantes como  los  titulados  De  la  epopeya  de  los 
A'ibelungi;  Estudio  de  la  leyenda;  De  las  anti- 
guas poblaciones  de  Italia  y  De  la  historia  gene' 
ral  de  la  Historia.  Más  importancia  tienen  sus 
posteriores  obras,  aplaudidas  por  el  mundo  sabio 
é  impresas  con  estos  títulos:  Idea  de  una  filosofía 
de  la  Historia  (Flovencis.,  1876),  y  La  epopeya  de 
la  filosofía  de  la  Historia  (iluntnn,  1878).  Como 
se  ve,  Foutana  se  ha  dedicado  especialmente  al 
estudio  de  la  filosofía  de  la  Historia.  Adoptando 
los  principios  platónicos  y  las  tradiciones  italia- 
nas en  dicha  ciencia,  imlinase  al  ontologismo, 
admitiendo  lo  absoluto  y  lo  espiritual  según  las 
doctrinas  do  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
dilucidadas  por  Mallebranche,  Gerdil,  Gioberti 
y  Mamiani.  En  la  primera  de  las  dos  últimas 
obras  citadas  desenvuelvo  su  teoría,  siguiendo 
el  método  sintético  y  fundando  el  progreso  hu- 
mano en  dos  principios:  el  contemplativo  y  el 
activo,  que  responden  á  la  inteligencia  y  a!be- 
drío  del  hombre,  al  pensamiento  y  á  la  razón,  á 
la  religión  y  á  la  cultura,  á  la  a]iroxímación  ó 
alejamiento  del  espíritu  humano  respecto  de  la 
idea  y  de  lo  absoluto.  A  su  juicio,  la  filosofía 
de  la  Historia,  que  es  la  explicación  del  ideal  de 
los  pueblos,  no  se  mueve  en  un  círculo,  antes 
bien  tiende  á  anonadar  la  contemplación  y  la 
acción,  en  cuya  armonía  so  basa  el  progreso. 
En  la  segunda  de  dichas  obras  aplica  su  teoría 
con.sidevando  la  epopeya  en  la  familia  aria  y  en 
todas  las  naciones,  dividiendo  la  epopeya  en 
hierática  (principio  contemplativo)  y  guerrera 
(principio  activo).  El  estilo,  un  tanto  artificioso, 
ameniza  con  sus  bellezas  la  aridez  de  la  materia 
contenida  en  los  dos  libros  de  Fontana.  Este 
era  hace  pocos  años  profesor  de  Latín  en  Man- 
tua. 

FONTANAL  (del  lat.  fontanüUs):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  fuente. 

-  Fontanal:  m.  Fontanar. 

-  Fontanal:  Sitio  que  abunda  en  manantia- 
les. 

FONTANAR  (ie  fontana):  m.  Manantial. 

...  ó  á  los  fontanares  ó  á  los  arroyos,  do 
hubiese  hierba  verde. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

-Fontanar:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  260  ha- 
bitantes. Sit.  en  llano,  cerca  de  Yunquera,  en 
terreno  fertilizado  por  el  río  Henares,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas. 

-  Fontanar  de  Alaucón:  Oeog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Peñas  de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchi- 
lla, prov.  do  Albacete;  nueve  edifs. 

-  Fontanar  DR  LAS  ViÑA.s:  Gcog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Alcadozo,  p.  j.  do  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete,  24  edifs. 

FONTANAREJO  :  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Piedrabuena,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  530  liabits.  Sit.  en  la  falda  deuna 
sierra,  cerca  do  Naval  pino,  en  terreno  áspero 
bañado  por  tres  arroyos  que  desemljocan  en  el 
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río  do  San  Marcos.    Cereales  y  garbanzos.  Su 
parroquia  es  aneja  de  la  de  Arroba. 

FONTANCHE:  ni.  aut.  Cierto  moño  muy  alto 


con  cintas  y  adornos  que  llevaban  las  mujeres 
sobre  la  frente. 

FONTANE  (Teodoro):  JSiog.  Escritor  y  poeta 
alemán.  í¡.  en  Neu-Ruppin  á  30  de  diciembre 
de  1819.  Alumno  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios de  Berlín,  consagróse  luego,  influido  por  el 
ejemplo  de  sus  amigos,  á  los  estudios  literarios; 
trasladóse  (1852)  á  Inglaterra,  donde  residió 
algunos  años,  y  de  regreso  en  Alemania  entró  á 
formar  parte  de  la  redacción  de  la  Xueva  Gacela 
prusiana  (1860),  de  la  que  fué  corresponsal  mi- 
litar. Jlarcbó  en  1870  á  Francia  con  el  ejército 
alemán,  y  prisionero  en  Domremy  recobró  bien 
pronto  la  libertad.  Ha  escrito  una  colección  de 
Poesías  (1857  y  1875)  y  otra  de  Baladas  (1860), 
obras  ambas  inspiradas  por  su  estancia  en  In- 
glaterra, y  es  también  antor  de  estas  obras: 
Estudio  sobre  el  arle  inglés  (1860);  Más  allá 
del  Tweed  (id.);  Guerra  del  Schlcsmg  (1866); 
Guerra  contra  Austria  (Berlín,  1870,  2  vol.); 
Prisioneros  de  guerra  (1871);  Durante  la  ocupa- 
ción (1872,  2  vol.);  Guerra  contra  Francia 
(1876,  2  vol. ). 

FONTANEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Fontaneira,  ayunt.  de  Baleira, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  26  edifs.  || 
V.  Santíago  be  Foxtaneika. 

FONTANELA  {de  fontana):  f.  Cada  uno  délos 
espacios  que  en  los  niños  recién  nacidos  median 
entre  algunos  de  los  huesos  del  cráneo  hasta  que 
se  completa  su  osificación. 

...  la  caja  ósea  qne  contiene  el  cerebro  pre- 
senta entonces  varios  huecos  (fontaxblas)  ó 
puntos  sin  osi£car,  etc. 

MONLAU. 

-FoxTASELA:  Instnimento  de  que  usan  los 
cirujanos  para  abrir  las  fuentes  en  el  cuerpo  hu- 
mano. 

-  FoxTAXEiA:  Anal.  En  opinión  de  todos  los 
anatómicos  y  fisiólogos  las  fontanelas  resultan 
de  que,  como  la  osificación  de  los  huesos  del  crá- 
neo se  verifica  desde  el  centro  á  la  circunferencia, 
los  radios  óseos  sólo  llegan  á  tocarse  en  los  án- 
gulos de  estos  huesos  algún  tiempo  después  de 
la  formación  de  su  parte  media;  de  suerte  que, 
en  estos  ángulos,  el  cráneo  solóse  halla  formado 
por  la  unión  del  pericránco  y  de  la  duramadre. 

Se  las  ha  dado  el  nombre  de  fontanelas  pulsá- 
tiles, porque  su  poco  espesor  y  su  latitud  per- 
miten ver  y  sentir  los  movimientos  de  elevación 


Fontanelas  del  cráneo  humano 

y  de  descenso  del  cerebro.  Se  distinguen  seis 
fontanelas:  dos  por  arriba  en  la  linea  media  y 
dos  por  abajo  en  cada  lado.  Las  dos  primeras 
están:  una  (Jig.  a)iterior,  B)  en  la  unión  de  los 
ángulos  anteriores  y  superiores  de  los  parietales 
(2)  y  del  coronal  (1)  es  la  mayor  de  todas;  otra 
(la  superior  y  posterior  ó  lanibdoidea)  en  la 
unión  del  occipital\.3)  con  los  ángulos  posterio- 
res superiores  de  los  parietales  (2).  De  las  dos 
Tomo  Vin 
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fontanelas  que  so  observan  en  cada  lado  del 
cráneo,  una  está  por  encima  de  la  apófisis  mas- 
toidcs  (a)  en  la  extremidad  de  la  sutura  lamb- 
doidea,  y  separa  el  parietal,  ti  occipital  y  el 
temporal;  la  otra  esta  en  la  fosa  temporal  (4), 
en  el  punto  en  que  deben  reunirse  el  parietal, 
el  coronal  y  el  esfenoides. 

Las  fontanelas  disminuyen  y  se  obliteran  á 
medida  que  la  osificación  va  haciendo  progresos. 
El  período  de  osificación  de  las  fontanelas  está 
comprendido  entre  la  edad  de  quince  meses,  en 
que  dicha  osificación  es  muy  rara,  y  la  de  tres 
años  y  medio,  en  qne  ha  terminado. 

Ordinariamente  la  oclusión  de  la  fontanela 
anterior  es  completa  del  segundo  al  tercer  año. 
A  los  diez  meses,  en  la  cuarta  parte  de  los  casos 
(Roger),  una  membrana  algo  sólida  obtura  la 
fontanela,  que  no  tiene  mas  que  un  centímetro 
cuadrado  de  extensión.  Antes  de  esta  edad  la 
fontanela  presenta  2  á  4  centímetros  cuadrados 
de  superficie,  y  está  cerrada  por  una  membrana 
mucho  menos  resistente.  A  los  catorce  ó  dieci- 
ocho meses,  en  la  cuarta  parte  de  los  niños,  la 
fontanela  está  casi  cerrada.  A  los  quince  meses 
lo  está  completamente  en  un  octavo  de  los  casos, 
á  los  dieciséis  y  diecisiete  meses  en  la  sexta 
parte  de  los  niños.  A  los  dos  años  existe  la  oclu- 
sión en  más  de  la  mitad  de  sujetos  (16  por 
cada  23).  A  los  dos  y  medio  existe  esta  oclusión 
en  las  tres  cuartas  partes  de  los  niños.  A  los 
tres  años  la  fontanela  está  cerrada  en  los  cin- 
co sextos  de  los  casos.  A  los  tres  y  medio  lo 
está  siempre. 

FONTANELLA  (JüAX  FeDKO):  ÍÍOJ.  JuiisCOn- 
sulto  español.  N.  en  Olot  en  1576.  M.  en  Perpi- 
ñán  en  16S0,  siendo  presidente  del  Consejo  de 
aquella  villa.  Era  ciudadano  de  Barcelona.  El 
Padre  Caresmar  dice  que  fué  conseller  en  cap 
cuando  ya  el  marqués  de  los  Télez,  con  el  ejército 
del  rey,  estaba  para  sitiar  á  Barcelona;  se  le 
atribuyó  mucha  parte  de  la  resistencia  y  obsti- 
nación de  los  catalanes  en  aquellas  revueltas,  y 
cayó  después  en  el  mayor  abatimiento  y  despre- 
cio. No  obstante,  dice  el  Padre  Caresmar,  no 
hubo  ninguno  en  su  tiempo  que  le  excediese  en 
sabiduría.  Fué  en  Barcelona  un  excelente  juris- 
consulto, de  lo  que  dio  repetidos  testimonios  la 
Rota  romana.  Los  consellers  y  ciudad  de  Barce- 
lona le  enviaren  como  diputado  á  la  corte  de 
Madrid  en  1621.  Como  hombre  político  fué  bas- 
tante apasionado,  y  de  los  que  más  contribuye- 
ron á  sostener  la  tenacidad  de  los  catalanes  en 
las  agitaciones  qne  ocurrieron  en  el  reinado  de 
Felipe  IV;  como  jurisconsulto,  los  elogios  que 
entonces  y  después  se  le  han  tributado,  pueden 
justificarse  leyendo  las  obras  que  de  él  poseemos, 
á  saber:  las  Sacri  senatus  Cautalonite decisiones, 
y  el  tratado  De  partis  nuptialibus.  Este  en  par- 
ticular es  un  trabajo  completo  en  su  género,  y 
que  encierra  mucha  doctrina. 

-FoNTASELLA  (Fkaxcisco)  :  Biog.  Poeta 
catalán,  hijo  de  Juan  Pedro.  Vivió  en  el  si- 
glo XVII.  Había  nacido  en  Barcelona,  donde  fa- 
lleció en  el  convento  de  Santa  Catalina,  siendo 
frailo  lego.  Tuvo  gran  fama  como  jurisconsulto: 
fué  uno  de  los  mejores  poetas  catalanes,  y  com- 
puso poesías  de  todas  especies.  Ullastre  recogió 
muchas,  y  formó  de  ellas  un  tomo  en  4. "  que 
dejó  manuscrito  con  este  título:  Divcrsió  per  los 
alumnos  del  Pamas  cátala:  obras  poéticas  de 
Francisco  Fontanella.  Un  manuscrito  que  debe 
de  existir  en  la  Biblioteca  episcopal  de  Barcelo- 
na contiene  poesías  de  Fontanella. 

FONTANELLAS:  Gcog.  Ensenada  en  el  puerto 
de  llahón,  al  E.S.E.  de  la  punta  oriental  de 
Cala  Figuera;  hay  en  ella  un  embarcadero  para 
comunicar  con  el  Hospital  Militar  de  la  isla  del 
Rey. 

FONTANERÍA  {Añ  fontanero ):  f.  Arte  de  enca- 
ñar y  conducir  las  aguas  para  las  fuentes. 

-  Fontanería  :  Conjunto  de  conductos  ó 
caños  por  donde  se  dirige  el  agua  para  las  fuen- 
tes. 

FONTANERO,  RA  {A&  fontana):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  las  fuentes. 

-  Fontanero:  m.  Artífice  que  encaña  y  con- 
duce las  aguas  de  las  fuentes. 

Los  FONTANEROS,  para  qne  snba  mucho  el 
agua,  la  hacen  que  baje  mucho. 

ZAV  ALETA. 
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...  siendo  las  invenciones  de  agua  de  lo  me- 
jor que  hubo,  por  el  primor  de  los  fokta>e- 
ROS  y  altura  de  la  puente,  de  donde  el  agnase 
encañaba. 

Diego  de  Coimenares. 

FONTANER  Y  MARTELL  (JosÉ):  Biog.  Poeta 
catalán.  N.  en  Tarragona.  Se  ignoran  las  fechas 
de  su  nacimiento  y  de  su  muerte,  pero  se  pre- 
sume con  fundamento  que  es  el  autor  de  una 
composición  dramática  en  idioma  catalán  titu- 
lada Tragicomedia  pastoral  de  amor,  firmesa  y 
■porfía,  y  de  otros  varios  versos,  también  en  ca- 
talán, los  cuales  por  sí  solos  bastarían  para  gran- 
jearle el  título  de  poeta.  Se  cree  que  son  de  Fon- 
tancr,  porque  en  el  mismo  paraje  donde  se  en- 
contraron estos  versos,  que  juntos  con  la  pieza 
dramática  componen  un  tomo  en  folio  de  220 
páginas  manuscritas,  se  halló  otro  tomo  en  4.° 
de  versos  castellanos,  cuyo  carácter  de  letra  pa- 
rece igual  á  la  del  que  se  deja  mencionado, 
leyéndose  en  la  primera  página:  Libro  de  diver- 
sas letras  del  comensal  José  Fontaner  y  ilartell 
de  Tarragona,  hecho  en  Barcelona  á  primero  de 
enero  de  1689,  y  porque  en  todas  sus  poesías  usa 
del  nombre  de  Fontauo.  Según  lo  que  ha  podido 
deducirse  leyendo  el  temo  de  sus  poesías,  en  1652 
se  halló  en  el  sitio  de  Barcelona,  y  después,  por 
haber  tomado  parte  en  los  disturbios  que  en 
aquella  época  agitaron  á  Cataluña,  tuvo  que 
ausentarse  de  España  y  refugiarse  en  Francia, 
donde  residió  algunos  años.  Estas  son  las  únicas 
noticias  que  hasta  ahora  pueden  darse  de  este 
célebre  poeta  catalán.  En  cuanto  al  mérito  de 
sus  composiciones  es  tal,  que  puede  ser  compa- 
rado con  los  mejores  poetas  del  siglo  xvii.  La 
Tragicomedia  que  se  deja  mencionada  es  sin 
duda  alguna  la  mejor  de  sus  poesías.  Los  demás 
versos  del  mismo  volumen,  que  se  compone  de 
canciones,  sonetos,  letrillas,  romances,  églogas, 
etcétera,  todos  son  de  verdadero  mérito.  Además 
se  tiene  noticia  de  un  fragmento  de  un  poema, 
intitulado  Lo  temple  de  la  gloria,  que  puede 
atribuirse  al  mismo  Fontaner,  ya  porque  se  sabe 
que  dicho  poema  era  producción  de  un  preben- 
dado de  Tarragona,  ya  también  por  la  identidad 
del  estilo. 

FONTANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  ilaría  de  Ge%-e,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
provincia  de  Pontevedra;  77  edifs. 

-  FoNTANES  (Luis,  marqués  de):  Biog.  Poeta 
y  político  francés.  N.  en  Ñiort  (Poitou)  á  6  de 
marzo  de  1757.  il.  en  París  á  17  de  marzo  de 
1821.  Ejerció  las  funciones  de  inspector  de  ma- 
nufacturas en  Saint-Gaudéns,  Niort  y  los  An- 
delys,  y  se  educó  en  la  segunda  de  estas  pobla- 
ciones. Obtuvo  hacia  1774  una  pensión  de  800 
francos,  que  perdió  en  1777,  y  para  solicitarla  de 
nuevo,  aunque  vanamente,  se  trasladó  á  París, 
donde  vivió  muchos  años  en  la  indigencia.  Die- 
ciséis años  contaba  cuando  compuso  su  expresiva 
poesía  intitulada  El  grito  de  mi  corazón,  que  se 
publicó  en  1778,  y  acreditó  su  carácter  sencillo, 
solemne  y  religioso  en  el  poema  de  El  día  de  los 
muertos  en  un  cainpo.  Dio  algunas  poesías  (1778 
y  1790)  al  Almanaque  de  las  Musas;  tradujo  en 
verso  el  Ensayo  sobre  el  hombre,  de  Pope  (1783), 
y  ganó  alguna  fama  con  su  poema  Él  Pastor, 
que  apareció  en  1778,  y  al  que  agregó  luego  dos 
cautos.  Contóse  entre  los  poetas  conocidos  desde 
que  la  Academia  Francesa  premió  en  17S9  su 
Epístola  sobre  el  edicto  d  favor  de  los  católicos,  y 
mejoró  de  fortuna  merced  á  la  protección  de  La 
Harpe  y  Marmontel.  Expresó  en  su  Poema  secu- 
lar sobre  la  federación  de  1790  su  patriotismo  y 
amor  á  la  libertad  y  al  orden;  retiróse  á  Lyón 
en  los  días  de  la  República,  y  desde  1790  vivió 
proscripto  hasta  después  del  9  de  termidor.  Profe- 
sor de  Literatura  en  la  Escuela  Central  estable- 
cida en  el  antiguo  Colegio  de  las  Cuatro  Nacio- 
nes (1796),  y  de  Literatura  y  Bellas  Artes  en  el 
Instituto,  fué  de  nuevo  proscripto  como  enemigo 
del  Directorio,  y  regresó  á  Francia  en  noviembre 
de  1799,  dando  comienzo  con  La  Harpe  y  otros 
á  la  publicación  del  Mercurio.  Por  encargo  de 
Bonaparte  pronunció  (24  de  enero  de  1800)  un 
elocuente  Elogio  de  Washington.  Desempeñó 
durante  un  año  un  alto  empleo;  ingresó,  por  la 
protección  de  Elisa  Bonaparte,  según  parece,  en 
el  Cuerpo  Legislativo  (1802);  fué  uno  de  los  pri- 
meros individuos  de  la  Legión  de  Honor;  volvió 
al  Instituto  (1803)  y  desempeñó  la  clase  de 
Lengua  y  Literatura  francesas;  separóse  algún 
tiempo  antes  (ISOl)  de  la  redacción  del  Mer- 
curio; propuso  á  Napoleón  en  el  mismo  año  el 
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restahlociniiento  del  Impelió  de  Cailoniagno, 
aconsejando  como  primor  medio  la  coiichisióu 
de  un  concordato  con  el  Tapa,  y  en  enero  de  1S04 
ocupó  la  presidencia  del  Cuerpo  Legislativo,  co- 
ronando a  tines  de  aquel  aiio  á  Napoleón  como 
sucesor  de  Cariomagno  y  emperador  de  los  han- 
ceses.  Hasta  fines  de  ISOS  conservó  la  citada 
presidencia,  y  en  las  ocasiones  solemnes  pro- 
nunció discursos  dignos,  en  los  que  no  entraba 
la  adulación,  de  tal  modo  (jue  la  policía  imperial 
nunca  autorizó  la  impresión  de  una  colección  de 
aquellos.  Puesto  al  frente  do  la  Universidad  cu 
septiembre  de  ISOS  ingresó  en  el  Sonado  en 
ISIO,  y  en  el  desempeño  del  primer  cargo  fo- 
mentó en  lo  posible  los  estudios  clásicos  y  la 
enseñanza  moral  y  religiosa.  Individuo  de  la 
Cámara  de  los  Pares  en  1S14,  perdió  su  puesto 
en  la  Universidad,  por  supresión  del  mismo, 
en  1S15,  v  en  los  días  de  la  segunda  Restauración, 
figuró  entre  los  individuos  del  Consejo  privado, 
y  como  juez  del  Slariscal  Ney  voto  contra  la 
pena  de  muerte.  Era  ya  en  este  tiempo  conde,  y 
en  1S17  se  le  concedió  el  titulo  de  marqués.  Eh 
la  Cámara  de  los  Pares  siguió  siendo  el  orador 
oficial,  y  en  sus  discursos  dejó  un  modelo  de 
elocuencia  parlamentaria.  Desde  enero  de  1821 
presidió  la  Sociedad  de  Buenas  Letras,  que  trató 
de  oponer  un  dique  á  la  ideas  liberales.  Quedan 
algunos  fragmentos  de  su  poema  La  Grecia  Ji- 
hcrtada,  y  dejó  también  otro  titulado  El  viejo 
castillo.  Las  Obras  de  Fonianes  han  sido  publi- 
cadas en  París  ;1839, 2  vol.  en  S.  °),  y  contienen, 
además  de  los  trabajos  dichos,  los  siguientes: 
La  casa  nistica;  Ensayo  sobre  la  Aslronomia; 
Epístola  á  mi  amigo  Boisgoliii  sobre  el  empleo 
del  tiempo;  Los  libros  santos,  poema,  etc.  Como 
poeta  Fontanes  reunió  cuanto  pueden  dar  el  es- 
tudio, el  trabajo  y  el  arte,  todo  lo  que  constituye 
el  talento  en  ausencia  del  genio.  Como  prosista 
tuvo  más  mérito.  En  su  estilo  reina  la  más  per- 
fecta armonía  entre  el  pensamiento  y  la  expre- 
sión, siendo  uno  y  otra  justos,  brillantes  y  ele- 
vados; nobles  y  sencillos  los  giros;  correcta, 
varia  y  elegante  la  fra.^e;  pero  en  su  prosa  falta 
la  vehemencia,  como  en  su  poesía  el  entusiasmo. 
Por  su  mérito  alcanzó  grandes  triunfos;  por  su 
habilidad  se  abrió  el  camino  de  los  honores. 
Entonces  tuvo  envidiosos  y  detractores,  pero 
también  muchos  y  sinceros  amigos. 

FONTANESIA  (de  Fontana,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Oleáceas  fracsíneas,  con  Hores  trímeras; 
la  corola  es  dialipétala  ó  con  los  pétalos  unidos 
dos  á  dos  por  intermedio  de  los  estambres,  que 
son  alternos  y  tienen  la  antera  extrorsa.  El 
ovario  es  supero  con  dos  celdas  uniovuladas,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  encuentra  un  óvulo 
descendente  con  rafe  dorsal.  El  fruto  es  samara 
adelg  izado  y  extendido  hacia  los  bordes ,  forman- 
do alas,  y  contiene  una  ó  dos  semillas.  Es  nota- 
ble la  especie  F.  jihilhjracoides,  que  es  un  arbusto 
de  hojas  alternas  y  opuestas,  con  flores  en  raci- 
mos de  cimas.  La  "corola  es  imbricada;  las  flores 
pneden  ser  pentámeras.  Existe  también  otra  es- 
pecie, F.  forlunci,  menos  conocida. 
FONTANGE:  m.  ant.  FoSTANCHE. 

De  los  FOXTASOES  que  se  juzgan  invención 
de  este  tiempo  próximo,  se  hallan  claras  señas 
en  algunos  poetas  antiguos. 

Feijóo. 

FONTANIA:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Somio,  ayunt.  y  p.j.  de  üijón,  prov.  de  Oviedo; 
27  tdifs. 

FONTANIL  DE  LOS  OTEROS:  Oeog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Matadcón  de  los  Oteros,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León;  29  cdifs. 

FONTANILLAS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  e.stá  agregado  el  lugar  de  Llaviá,  p.  j.  de  La 
ISiiibal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  240  habitantes. 
Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Torroella.  Cereales, 
frutas  y  legumbres. 

-FosTAXiLlAS  BE  CASTRO:  Gcog.  V.  con 
avnnt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  270  ha- 
bitantes. Sit.  en  nna  alt,  cerca  y  al  E,  del  río 
Etla.  Cereales  y  garbanzos.  En  su  término  se 
encuentra  el  despoblaiJo  de  Castilcabrcro. 

FONTANINI  (JffsTO):  Bio'j.  Arqueólogo  ita- 
liano. X.  en  San  Daniel  (Friul)  á  30  de  octubre 
de  1666.  M.  en  Eoma  á  16  de  abril  de  1736. 
DiíKipulo  de  los  Jesuítas,  abrazó  la  carrera  ecle- 
«á.stica;  a'^abó  «US  estudios  en  Veneciay  I'adna; 
fijó  BU  rei.id<:ncia  en  Roma  (1697);  fué  nombrado 
profesor  de  Elocuencia  por  Clemente  XI;  acredi- 
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tó  sus  vastos  conocimientos  defendiendo  á  Ma- 
billón  contra  los  ataques  del  Jesuíta  Germón  y 
defeudiondo  ante  el  l'apa  la  Uiatoria  eclesiástica 
do  Tillemont,  que  los  Jesuítas  pretendían  incluir 
en  el  Índice;  discutió  con  Jluratori  cuando  el 
emperador  José  I  y  el  Papa  se  disputaban  la 
posesión  de  Comacchio,  por  lo  que  el  Pontífice  le 
concedió  el  título  de  camarero  apostólico  y  varios 
beneficios;  sostuvo,  por  eucjirgo do  Clemente  XI, 
los  derechos  de  la  Santa  Sede  al  ducado  de  Parma 
y  Plasencia,  y  aunque  no  disfrutó  el  favor  do 
"Inocencio  XIII  gozó  la  confianza  do  Benedic- 
to XIII,  que  le  nombró  arzobispo  titular  de 
Ancira  y  le  confió  la  publicación  de  una  nueva 
edición  de  los  decretos  de  Graciano.  Cayó  en 
desgracia  cuando  ocupó  la  silla  pontificia  Cle- 
mente XII,  y  dejó  un  gran  número  de  obras,  de 
las  que  recordaremos  las  siguientes:  llazonamicn- 
tos  de  la  elocuencia  italiana  (Roma,  1706  y  1736, 
Veuecia,  1752,  2  vol.  en  4."),  su  mejor  trabajo; 
El  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  apostólica 
sobre  la  ciudad  de  Comacchio  (Roma,  1700,  en 
fol. );  De  la  historia  del  dominio  temporal  de  la 
Sede  apostólica  en  el  ducado  de  Parma  y  Plasencia 
(id.,  1720,  en  fol.);  Fida  de  Fray  Paolo  Sar¡)i 
(Venecia,  1S03,  en  8.°),  diatriba  violenta  y 
con  frecuencia  calumniosa  contra  la  memoria  de 
Sarpi,  etc. 

FONTANO,  NA  (del  lat.  fontdnus):  adj.  ant. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  fuente. 

...sino  concurrieran  otras  causas  materiales 
á  la  generación  del  agua  fontana,  sino  sola- 
mente aquel  aire  incluso,  no  viéramos  de  ella 
ningún  progreso. 

Andrés  de  Laguna. 

FONTANOSAS:  Geog.  V.  en  el  ayunt  de  A1- 
modóvar del  Campo,  p.j.  de  Almodóvardel  Cam- 
po, prov.  de  Ciudad  Real;  80  edifs. 

FONTANOS  DE  TORÍO:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt  de  Garrafe  de  Torio,  p.j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  18  edifs. 

FONTANOSO,  SA  {de  fontana):  adj.  ant.  Apli- 
cábase al  lugar  que  tiene  muchos  manantiales. 

...  silvas  FONTANOSAS,  y  bosques  llenos  de 
arroyos. 

Juan  de  Lucena. 

FONTAO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Piedra,  ayunt  de  Ortigueira,  p.  j.  de 
ídem,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs.  11  Aldea  en 
la  parroquia  de  Bretona,  ayunt  de  Pastoriza, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  50  edifs.  1| 
Lu^ar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Graba, 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 21  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Parada,  ayunt.  de  Amoeiro,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  55  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  Corvillón,  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  58  edifs.  |1  V.  San- 
tiago, San  Martín  y  San  Bartolomé  df,  Fon- 

TAO. 

-  Fontao  ó  Santa  Marta:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Bartolomé  de  Fontao,  ayun- 
tamiento de  Teijeira,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense;  25  edifs. 

-Font.\o(El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Coiras,  ayunt  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  ||  V.  Sanc- 
Ti-SpiEiirs  DE  Foxtaró.v. 

FONTCLARA  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
PalauSator,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gero- 
na; 30  edifs. 

-Fontclara  (Jerónimo):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Cataluña.  Vivía  en  1579.  Era 
hijo  de  una  familia  noble  de  Gerona.  Gozó  fama 
de  virtuoso,  y  se  consagró  al  estudio  do  la  His- 
toria. Consignó  los  acontecimientos  que  en  su 
tiempo  ocurrieron  en  Cataluña  en  un  manus- 
crito que  debe  de  existir  en  el  archivo  de  la 
ciudad  de  Gerona.  Escribió  un  tratado  de  Moral, 
de  Política  y  Economía,  titulado  El  cielo  en  la 
tierra  (Gerona,  un  vol.  en  8.°),  y  mereció  que 
Gaspar  Koig  y  Jalpí,  en  su  Historia  de  las  cosas 
de  Gerona  (parto  tercera,  cap.  VI,  pág.  434),  le 
dedicara  las  siguientes  líneas:  «Jerónimo  Real 
de  Fontclara,  que  aún  vive  en  edad  venerable 
de  más  de  ochenta  años,  muy  versado  en  toda 
materia  de  libros  de  historia  humana.  Ha  escrito 
un  tesoro  de  noticias  de  todos  los  sucesos  de  su 
tiempo  que  han  pasado  en  este  Principado.  Doy 
á  aquellos  escritos  el  título  de  Tesoro,  ponjue 
con  suma  legalidad  hallarán  en  ellos  los  que 
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tuvieran  gana  de  escribirlas  ó  valerse  de  aqiie- 
lias  narraciones,  cuantas  cosas  descaren,  con  tal 
seguridad  de  la  verdad,  cuanto  es  conocida  de 
todos  la  integridad  purísima  do  este  virtuoso 
caballero.  Hanse  copiado  de  buena  letra  por 
deliberación  del  Consejo  general  de  esta  ciudad, 
y  recondido  en  su  archivo  para  que  en  él  se 
conserven,  y  las  halle  en  todo  tiempo  el  qne 
necesitare  de  ellas,  y  yo  sé  que  vendrá  día  en 
que  el  curioso  las  estime  y  busque  más  que  si 
fueran  oro.  Ha  sacado  á  luz  un  librito  todo  lleno 
de  enseñanza  éthica,  política  y  oconóuiica,  cuyo 
título  es  El  ciclo  en  la  tierra,  que  sólo  no  lo 
estimará  quien  no  le  conociere,  ni  considerará 
que  cada  linea  es  una  sentencia,  y  que  todo  él  es 
una  deleitosa  enseñanza.» 

FONTCUBERTA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al 
que  se  hallan  agregados  el  lugar  de  Vilavenuty 
la  aldea  de  Espaséns,  p.  j.,  prov.  y  dio.-,  de 
Gerona;  730  habits.  Sit  en  unos  cerros  cercado 
la  laguna  de  Esponella.  Cereales  y  hortalizas. 

FONTE:  f.  ant.  Fuf.nte. 

-  Fonte:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Peitieiros,  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j. 
de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  |i  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Torbeo,  ayun- 
tamiento de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  26  edifs. 

-Fonte  (L.ízaro):  Biog.  Capitán  español. 
N.  probablemente  en  Cádiz.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Hijo  de  una  familia  notable  de  origen  portugués, 
se  dedicó  á  la  marina  desde  su  niñez,  y  como 
capitán  de  navio  marchó  áSanta  Marta  (puerto 
de  la  actual  República  de  Nueva  Granada),  en 
año  que  desconocemos.  Parece  que  acreditó  su 
bizarría  en  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, pero  las  crónicas  de  la  época  no  mencionan 
otra  proeza  suya  que  la  ejecutada  en  Cajioá. 
Refieren  que  cuando  los  españoles  vacilaban  so- 
bre si  debían  atacar  á  los  vasallos  del  Zipa,  refu- 
fiados  en  una  fortaleza  que  éste  tenía  en  Cajicá, 
ó  si  pondrían  fuego  al  cercado  de  madera  para 
obligarles  á  salir,  Lázaro  Fonte,  que  mandaba 
la  vanguardia,  hizo  alto  á  alguna  distancia  del 
edificio.  Mientras  que  se  discutía  lo  que  se  pu- 
diera hacer  se  abrió  la  puerta  del  cercado  y  se 
presentó  fuera  de  él  un  indígena,  grande,  fuerte 
V  fornido,  el  que,  armado  con  macana,  arco  y 
flechas,  empezó  á  dar  graniles  y  destempladas 
voces.  Fonte,  que  estaba  á  cabaÜo,  preguntó  á 
los  intérpretes  qué  significaban  los  ademanes 
feroces  del  guerrero  muisca,  y  le  contestaron  que 
siendo  el  hombre  más  valiente  de  todo  el  ejército 
del  Zipa  le  mandaban  á  que  desafiase  á  singular 
combate  á  cualquier  soldado  español  que  qui.siese 
luchar  con  él  cuerpo  á  cuerpo,  burlándose  de 
antemano  de  la  audacia  del  que  aceptase  el  duelo. 
El  capitán  se  sonrió,  y  metiendo  las  espuelas  á 
su  caballo  en  dos  brincos  fué  á  parar  cerca  del 
indígena  belicoso;  le  tomó  por  los  cabellos,  le 
levantó  del  suelo  como  si  fuese  una  pluma,  con 
armas  y  todo,  y  le  llevó,  más  muerto  que  vivo 
de  temor,  hasta  el  centro  del  campamento  espa- 
ñol, en  donde  le  recibieron  con  estrepitosas  car- 
cajadas. Aquella  hazaña  bastó  para  que  los 
asombrados  indígenas  que  guardaban  la  fortaleza 
se  pusiesen  en  derrota  y  huyesen  despavoridos, 
dejando  desamparada  la  posición.  Lázaro  Fonte 
era  muy  querido  entre  sus  subalternos,  y  respe- 
tado y  acatado  por  los  indígenas,  quienes  veían 
en  él  un  ser  superior  y  sobrenatural.  Pero  andan- 
do el  tiempo  aquella  popularidad  envaneció  por 
demás  al  joven  capitán,  pues  se  jactaba  de  la 
influencia  que  tenía  en  el  ejército,  hasta  el  punto 
de  ejercitarla  más  de  lo  que  convenía  al  orden  y 
disciplina  de  la  tropa.  Sus  brillantes  prendas 
habían  despertado  la  envidia  de  muchos  de  sus 
compañeros,  y  éstos  no  tenían  embarazo  en  mal- 
quistarle con  Jiménez  de  Quesada  (véase)  y  en- 
venenar por  una  parte  y  por  otra  las  desavenen- 
cias que  se  suscitaron  entre  el  caudillo  y  el  oficial. 
Al  fin  ()uesada,  agotada  su  paciencia,  resolvió 
prender  á  Fonte  con  el  pretexto  de  que  había 
rescatado  ocultamente  y  para  su  uso  una  esnio- 
ralda  valiosa,  cuando  estaba  prohibido  que  se 
hiciese  ningún  negocio  con  los  indígenas,  sino 
en  provecho  general,  para  ser  repartido  cutre 
todos.  Aunque  no  se  pudo  probar  el  delito,  Que- 
sada estaba  tan  irritado  contra  Fonte  que,  sin 
forma  de  juicio,  lo  condenó  á  muerte.  La  noticia 
cundió  entre  la  trojia  en  un  momento,  y  todos 
corrieron  á  pedir  á  Quesada  que  rovoca.so  la  sen- 
tencia; pero  aquellas  mi.smas  señales  de  dolor 
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aumentaron  la  cóleía  del  general,  y  mientras  mía 
lo  siiplicaban  más  ascguriilia  quo  Fonte  moriría 
decollado  sin  remedio.  Al  liii  encerróse  con  t¿iio- 
saía  el  bravo  Gonzalo  Suárez  Hondón,  y  fueron 
tan  convincentes  las  razones  que  le  dio  para  que 
no  so  llevase  acabo  la  sentencia,  que  Jiménez  do 
Quesada  vino  en  revocarla,  condenando  á  Fonte 
á  destierro  entro  los  indígenas  panchos.  La  alegría 
quo  causó  la  revocación  de  la  sentencia  se  con- 
virtió cu  pena  cuando  so  supo  á  donde  debía 
marchar  el  gaditano,  pues  el  destierro  era  peor 
que  la  muerte,  siendo  los  piinclies  tan  sangui- 
narios que  so  temía  quo  privasen  de  la  vida  al 
espaOol  con  la  mayor  crueldad.  Volvierou  los 
principales  oficiales  i  suplicar  á  Quesada  que 
cambiase  el  sitio  do  destierro  de  Fonte,  y  al 
fin  obtuvieron  que  fuese  enviado  á  Pasca,  lugar 
que  dista  pocas  leguas  do  Santa  Fe  por  el  lado 
del  Sur,  y  que  estalja  poblado  por  una  tribu  in- 
dígena que  no  había  querido  entrar  en  alianza 
con  los  españoles,  pero  que  se  decía  era  menos 
feroz  que  los  panchos.  Empezaba  el  año  1539 
cuando  Lázaro  Foute  salió  del  caserío  de  Santa 
Fe  con  una  escolta  que  debía  dejarle  entre  los 

S aseas,  y  seguido  por  una  indígena  «que  le  servía, 
ico  Piedrahita,  y  le  había  cobrado  amor. »  Trans- 
montadas algunas  escarpadas  serranías,  los  es- 
pañoles avistaron  el  pueblo  de  los  pascas,  que 
habían  desamparado  sus  habitantes  apenas  tu- 
vieron noticia  de  la  aproximación  de  los  invaso- 
res, y,  bajando  al  caserío,  la  escolta  dejó  allí  al 
desterrado  y  regresó  á  su  campamento.  Asilóse 
Fonte  en  una  casa  con  la  indígena  que  le  había 
seguido,  y  habiendo  llegado  la  noche  se  entregó 
al  sueño,  aunque  con  mucho  recelo  de  que  regre- 
sasen los  indígenas  á  su  pueblo  y  al  verle  allí 
inerme  le  matasen.  Pero  al  clarear  el  día  siguiente 
se  vio  rodeado  de  naturales  que  le  respetaban  y 
obsequiaban  con  toda  clase  de  alimentos.  En 
tanto  que  su  amo  dormía  la  indígena  había  sa- 
lido de  la  desamparada  población,  y  conociendo 
el  sitio  donde  estaban  ocultos  los  pascas  había 
ido  á  buscarles  para  darles  la  noticia  de  que  en 
su  caserío  quedaba  un  hijo  del  Sol  abandonado 
por  los  suyos,  porque  se  había  opuesto,  decía  ella, 
a  que  saqueasen  y  quemasen  la  población,  como 
lo  intentaban  los  españoles;  y  que  entonces,  para 
vengarse  de  su  misericordia,  le  habían  dejado 
allí,  pensando  que  los  pascas  le  matarían.  Pero, 
añadía,  aquello  no  lo  conseguirían,  porque  ella 
tenía  la  seguridad  de  que  los  indígenas  nunca 
podrían  ser  tan  ingratos  que  sacrificasen  al  mis- 
moque  había  defendidolapoblacióu  abandonada. 
Efectivamente,  los  pascas  no  solamente  no  hi- 
cieron ningún  mal  á  Lázaro  Fonte,  sino  que  le 
trataron  muy  bien  y  le  consideraron  al  igual 
que  su  cacique.  Treinta  días  había  permanecido 
Fonte  en  Pasca,  cuando  tuvo  noticia  de  que  por 
el  otro  lado  de  la  serranía  oriental  avanzaba  á 
marchas  forzadas  una  tropa  que  llevaba  armas 
de  fuego,  caballos  y  perros.  Olvidó  al  momento 
el  español  el  resentimiento  que  tenía  contra 
Quesada,  y  resolvió  enviarle  la  noticia  para  que 
estuviese  sobre  aviso.  Mandó  inmediatamente  á 
los  indígenas,  que  le  obedecían  como  á  su  caudi- 
llo, que  le  preparasen  una  piel  de  venado  bien 
bruñida,  y  con  el  color  de  bermellón  que  da  la 
•cija  escribió  á  Quesada  en  la  piel ,  participándole 
lo  que  le  sucedía  y  previniéndole  para  que  se 
preparase  á  defender  á  todo  trance  su  conquista. 
Una  vez  preparada  su  curiosa  misiva,  pidió  al 
cacique  un  mensajero  de  toda  confianza  y  le 
despachó  prontamente  para  Santa  Fe.  Acababa 
Quesada  de  tener  noticiado  la  llegada  de  Belal- 
cázar  por  el  Sur,  cuando  recibió  la  noticia  comu- 
nicada por  Fonte,  y,  muy  agradecido  del  buen 
comportamiento  del  capitán,  resolvió  perdonarle, 
alzarle  el  destierro  y  enviar  á  Gonzalo  Suárez 
Rondón  á  reconocer  la  tropa  que  le  anunciaba 
aquél.  En  Pasca  encontró  Rondón  á  la  tropa  de 
Federmanu  quo  llegaba  de  Venezuela,  y  con 
Fonte  y  un  delegado  del  general  venezolano 
regresó  al  campamento  de  Quesada;  en  donde 
fueron  recibidos  con  muchas  demostraciones  de 
contento.  Fonte,  habiendo  recobrado  la  amistad 
de  Quesada,  fué  nombrado  uno  de  los  primeros 
regidores  de  Santa  Fe;  pero  no  permaneció  en  el 
Nuevo  Reino,  sino  que  pasó  al  Perú,  y  al  cabo 
de  algunos  años  murió  en  la  ciudad  de  Quito. 

rONTÉ:  Gcog.  Balneario  de  aguas  sulfatadas 
mixtas,  en  la  prov.  de  Zaragoza  y  p.  j.  de  Caspe, 
á  4  kms.  do  Chipraua  y  á  unos  160  m,  sobre  el 
nivel  del  mar.  So  llega  á  él  por  la  carretera  de 
Zaragoza  á  Caspe  y  Samper  de  Calanda,  que 
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pasa  á3  kms.  de  Fonté.  El  caudal  es  abundante; 
el  venero  suministra  201  litros  por  minuto.  El 
agua  es  clara,  transparente,  inodora,  do  sabor 
ligeramente  amargo,  y  con  tenjperatnra  de  13°. 
Se  recomienda  en  la  dispepsias,  gastralgia,  plé- 
tora abdominal,  diarreas  pasivas,  infarto»  liepá- 
ticos,  catarros  vesicales  y  metritis  crónicas,  y 
también  en  las  escrofúlides  y  algunas  sifilidos. 
La  instalación  es  escasa  y  deficiente,  tanto  en 
el  balneario  como  en  la  hospedería.  La  tempo- 
rada oficial  dura  del  15  de  junio  al  15  de  sep- 
tiembre. 

FONTEBOA:  Oeo(j.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  liaría  de  Amarante,  ayunt.  do  Maside, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  22  cdifs. 

FONTECADA:  Gcocj.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Fontecada  ,  ayunt.  de  Santa 
Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
28  edifs.  ¡I  V.  San  Mautín  de  Fonteoada. 

FONTECARMOA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Fontecarmoa,  ayuntamiento 
de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  provincia  de 
Pontevedra;  i9  edifs.  ||  V.  San  Pedko  de  Fon- 
tecarmoa. 

FONTECICA,  LLA,  TA:  f.  d.  ant.  de  FUENTB. 

...os  como  unas  füntecicas  que  yo  he  visto 
manar,  que  nunca  cesa  de  hacer  movimiento 
el  arena  hacia  arriba. 

Santa  Teuesa. 

FONTECOBA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuutis,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
26  edifs. 

FONTECUBIERTA:  Gcog.  "V.  Santa  Mauixa 

DE  FONTECUBIERTA. 

FONTECHA:  Gcog.  Villa  en  el  ayuntamiento 
do  Bcrgüenda,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Ala- 
va;  88  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valdevim- 
bro,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León; 51  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  do  Kespenda 
de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  pro- 
vincia de  Falencia;  71  edificios.  |1  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Enmedio  (Valle  de),  p.  j.  de 
Reiuosa,  prov.  do  Santander;  12  edifs. 

FONTEIN  (Bloem-):  Gcog.  C.  cap.  detestado 
libre  do  Orange,  África  meridional,  situada  en 
el  camino  de  la  Ciudad  del  Cabo  á  Puerto  Natal 
y  en  el  f.  c.  en  construcción  á  Colesberg  y  Rot- 
valsont,  á  oril'a  de  un  pequeño  afluente  del 
Modder  ó  Kaiba,  cuenca  del  Orange;  1  300  ha- 
bitantes blancos  y  800  de  color.  Fundada  en 
1846,  ocupa  una  gran  llanura  al  pie  de  roquiza 
colina  sobro  la  que  se  construyó  una  pequeña 
fortaleza  durante  la  dominación  inglesa;  ofrece 
pintoresco  aspecto,  pues  sus  casas,  de  un  solo 
piso,  están  separadas  unas  de  otras  por  jardines 
y  avenidas  de  acacias  y  eucaliptos.  El  clima  es 
muy  sano.  Hay  un  monumento  dedicado  á  los 
boors  qno  murieron  en  la  guerra  contra  los  ba- 
sutos.  V.  Okange. 

FONTEIO  (Marco):  Eiog.  Político  romano. 
Vivió  en  el  siglo  i  antes  de  J.  C.  No  es  seguro 
quo  se  llamara  Marco.  Ejerció  el  cargo  de  triun- 
viro, mas  se  ignora  las  funciones  que  le  corres- 
pondieron en  el  ejercicio  de  dicho  cargo,  es 
decir,  no  so  sabe  si  distribuyó  algún  territorio, 
si  fundó  alguna  colonia  ó  si  administró  el  Tesoro 
público.  Sucesivamente  ejerció  los  cargos  de 
cuestor  (86  á  83),  legado  en  España  (83)  con  el 
titulo  de  procuestor,  y  logado  en  Macedonia, 
donde  rechazó  las  insurrecciones  do  los  tracios 
y  obtuvo  la  protura  en  época  incierta.  Gobernó 
durante  tres  años  (76  á  73)  la  Galia  Narbonen- 
se;  envió  provisiones,  municiones  y  soldados 
(75)  á  Mételo  y  Cneo  Ponipeyo,  que  en  España 
,  Juchaban  contra  Sertorio,  y  dio  eon  las  exac- 
ciones que  entonces  cometió  sólido  fundamento 
á  la  acusación  dirigida  contra  él  más  tarde. 
Regresó  á  Roma  (73-74)  y  no  fué  acusado  hasta 
el  año  69.  Marco  Fabio  intentó  la  acusación  que 
sostuvo  Marco  Plotorio,  y  los  habitantes  de  la 
Galia  Narbonense  enviaron  á  Roma  represen- 
tantes que  probaron  los  abusos  de  su  antiguo 
pretor,  siendo  sobro  todo  elocuente  el  testimonio 
de  Induciomar,  jefe  de  los  alóbroges.  Esta  fué 
la  primera  causa  en  que  entendieron  los  tribu- 
nales creados  por  la  ley  Aurelia  de  judiciis.  El 
derecho  de  juzgar  había  pasado  do  los  senadores 
á  tribunales  mixtos  compuestos  do  senadores, 
caballeros  y  tribunos  del  Tesoro.  Cicerón,  en- 
tonces edil,  defendió  á  Fonteio,  á  quien  so  acu- 
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saba  particularmente  por  haber  impuesto  gra- 
vámenes excesivos  á  los  vinos  do  Narbona  y 
por  haber  vendido  exenciones  para  el  trabajo  do 
los  caminos,  y  Cicerón,  cuya  defensa  en  parte 
ha  llegado  hasta  nosotros,  oimso  á  cargos  tan 
¡Hccisos  vagas  declamaciones  que,  lejos  de  des- 
truir, confirmaban  la  culpabilidad  de  su  defen- 
dido. Se  desconoce  la  sentencia  de  los  jueces, 
pero  es  indudable  que  Fonteio  no  fué  condenado 
al  destierro,  puesto  que  poco  después  compró 
una  suntuosa  casa  en  Ñapóles. 
FONTElTA:  Gcog.  V.  San  Andrés  de  Fon- 

TEITA. 

FONTELA:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pano- 
qiúa  de  San  Cosme  do  Piñeiro,  ayunt.  de  Pasto- 
riza, p.  j.  do  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 33  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Brues,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  64  edifs.  1.  Lugar  en  la  parroquia 
doSanta  Eulalia  de  Camos,  ayunt.  de  Nigrau, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

FONTELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Viveiro,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  do  Orense; 
56  edifs. 

FONTELLAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tudela,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
270  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  Ebro  é  izquier- 
da de  la  carretera  de  Zaragoza  á  Pamplona.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  hortalizas. 

FONTEMAYOR;  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  Magdalena  de  Coeses,  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  do  Lugo;  20  edifs. 

FONTEMELGA:  Geog.  Lugar  en  lapaiToquia  do 
Santa  María  de  los  Cuquillos,  ayuut.  de  Siero, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

FONTENAY-LECOMTE:  (?co(/.  C.  cap.  de  can- 
tón y  dist.,  dep.  de  la  Vendéo,  Francia;  8  000 
habits.  Sit.  al  S. E.  do  la  Roche-sur- Yon,  en  las 
orillas  del  Vendéo,  afluente,  por  la  derecha,  del 
Sevre-Niortaise,  río  del  litoral.  Fab.  de  quesos, 
sombreros  y  paños;  talleres  do  construcciones 
mecánicas,  aserraderos  mecánicos,  comercio  de 
granos,  ganados  y  maderas  do  construcción.  Sun- 
tuosa iglesia  de  Nuestra  Señora,  délos  siglos  XV 
y  XVI,  en  lo  alto  de  la  cual  se  levanta  una  flecha 
de  piedra  de  78  m.  dealt  La  iglesia  de  San  Juan 
remata  también  en  una  flecha  gótica.  Muchos 
edificios  y  una  hermosa  fuente  datan  de  la  época 
del  Renacimiento,  época  muy  próspera  para  esta 
c.  en  el  desenvolvimiento  de  las  Artes  y  de  las 
Letras.  El  origen  de  la  c.  seguramente  se  remonta 
á  los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  francesa. 
Fué  sitiaday  tomada  cuatro  veces  durante  lasgue- 
rras  religiosas  del  siglo  XVI.  En  1793  los  republi- 
canos vencieron  en  ella  á  los  vendeanos,  y  á  su 
voz  sufrieron  luego  un  descalabro.  Desde  1790  á 
1806  fué  cap.  del  dep.  do  la  A'endée;  el  desarro- 
llo de  la  Roche-sur- Yon  fué  causa  de  que  per- 
diera este  título.  El  dist.  tiene  nueve  cantones: 
Chaille-les-Marais,  la  Chataígneraie,  Fontenay, 
el  Hermenault,  Lucón,  MaiÜezais,  Pouzanges, 
Saint-Hilaire  dos  Loges,  Sainte-Hermine;  111 
municipios;  2105  kms.=  y  145000  habits.  El 
cantón  tiene  13  municipios  y  19000  habits. 

FONTENEA  (de  Fontainc,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Euforbiáceas,  serie  de  las  yatrofeas, 
cuyas  flores  dioicas  y,  en  algunos  casos,  monoi- 
cas, tienen  un  cáliz  gamosépalo,  saciforme,  con 
cuatro  ó  cinco  dientes  valvares  y  que  se  desga- 
rran irregularmonte.  Los  pétalos,  en  número  de 
tres  ó  seis,  son  carnosos,  subcoriáceos,  sedosos 
por  ambas  caras,  blancos  y  muy  olorosos;  los 
estambres  son  centrales  é  indefinidos;  sus  fila- 
mentos, insertos  alrededor  de  un  disco  continuo 
y  tetrágono,  sostienen  anteras  con  celdas  extror- 
sas,  dehiscentes  por  dos  hendiduras,  adheridas 
á  un  conectivo  lineal,  ó  más  ó  menos  separadas 
unas  de  otras;  la  flor  femenina  se  parece  á  la 
masculina,  pero  tiene  un  disco  hipogiuo  y  con; 
tinuo  que  rodea  la  base  do  un  ovario  con  tres  ó 
seis  celdas  superpuestas  á  los  pétalos  cuando  su 
número  es  igual  al  de  éstos.  Este  ovario  se  halla 
coronado  por  un  estilo  dividido  en  igual  número 
de  ramas  que  celdas  tiene  el  ovario,  ramas  que 
son  estigmatíforas  en  su  cara  interna;  el  frutóos 
una  drupa  oliviforme  ó  angulosa  y  el  núcleo 
contiene  dos  ó  seis  celdas,  pero  generalmente 
fértil  una  sola,  con  una  semilla  lisa  y  sin  arilo; 
el  albumen  es  abundante  y  oleaginoso  y  rodea 
un  embrión  con  cotiledones  foliáceos,  elípticos, 
y  mucho  más  anchos  que  el  rejo,  el  cual  es  cilin- 
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arico.  Se  halla  vepwsiiitado  este  gónoio  poruña 
sola  especie,  propia  Jo  Is v\cva  Calodoiiia,  F.  fian- 
cheri,  que  es  un  arbusto  ó  arlnistillo  muy  liso, 
con  hojas  alternas  axilares  y  terminales,  dis- 
puestas cu  falsos  racimos  de  cimas  y  con  brác- 
teas.  Esta  planta  se  considera  como  un  purgante 
¿rastieo  muy  enérgico,  pues  el  aceite  que  con- 
tienen  las  semillas  obra  como  el  de  crotón. 

FONTENELLE  (BekNAKDO  Le  BoUYEK  Ó  Le 
BoviKE  i>k1:  A'i'oi/.  célebre  escritor  francés.  N. 
en  Kuán  á  11  de  febrero  do  1657.  M.  en  París 
á  9  de  enero  de  1757.  Falleció,  pues,  poco  antes 
de  cumplir  cien  aíios.  Discípulo  de  los  Jesuítas 
en  su  pueblo  natal,  hizo  brillantes  estudios,  más 
adelantó  poco  en  el  de  la  Lógica,  que  en  su  tiem- 
po constaba  de  términos  bárbaros,  l'or  satisfacer 
los  deseos  de  su  padre  terminó  los  estudios  de 
Derecho  y  defendió  una  causa,  que  perdió;  pero 
disgustado  de  esta  carrera  y  decidido  á  consa- 
prai-se  al  cultivo  de  la  Literatura,  se  trasladó  á 
París  al  lado  de  su  tío  Tomás  Corneille,  que  en- 
tonces dirigía  el  Mercurio  Galante.  Engañado 
por  la  gloria  de  su  pariente  escribió  tragedias, 
una  de  las  cuales,  titulada  Aspar,  y  representada 
en  16S0,  fué  muy  mal  recibida.  Mezclóse  en  la 
disputa  llamada  de  antiguos  y  modernos,  defen- 
diendo con  Pcrrau  y  Laniotte  Houdart  la  supe- 
rioridad de  los  segundos  contra  Boilcau  y  Raci- 
ne,  (Ule  defendían  la  preeminencia  de  los  prime- 
ros. Pr  " 


Preciso  es  confesar  que  sus  juicios  acerca  de 
los  antiguos  (Esquilo,  Eurípides,  Aristófanes, 
Teócrito,  etc.)  pecan  de  ligeros.  Sus  poesías  pas- 
toriles, que  aparecieron  en  16S8,  carecen  de  na- 
turalidad y  sentimiento,  y  la  posteridad  ha  olvi- 
dado las  óperas  de  Psujuis  y  Bckrofonte,   Teíis 
y  Peleo,  Lavinia  y  Endimión,  representadas  por 
aquella  época.  Los  Diálogos  de  los  muertos,  pri- 
mera obra  en  que  alcanzó  un  triunfo,  abunda  en 
rasgos  de  afectación   y  mal  gusto.   Más  tarde 
publicó  Fontenelle  sus  Pláticas  sobre  la  plurali- 
dad de  los  mundos,  en  las  que  e.vpuso  con  suma 
claridad  los  descubrimientos  de  Galileo  y  el  sis- 
tema de  Descartes  acerca  de  los  remolinos,  siendo 
de  admirar  sobre  todo  el  talento  con  que  supo 
desarrollar   las   materias   científicas   en    forma 
agradable  y  comprensible  para  todas  las  inteli- 
gencias. Nótase  en  dicha  obra  cierta  libertad  de 
pensamiento  y  algo  de  pretencioso  en  el  estilo. 
Al  año  siguiente  Fontenelle  tradujo  al  fi'ancés  la 
Historia  de  los  oráculos  del  holandés  Van  Dale, 
ó,  mejor,  escribió  un  compendio  elegante  y  lu- 
minoso de  dicho  tratado,  cuya  erudición,  un 
poco  difusa,  revistió  en  el  nuevo  idioma  forma 
más  apropiada  al  gusto  de  los  lectores.  A  pesar 
de  las  precauciones  adoptadas  por  el  traductor 
la  obra  pareció  muy  atrevida  y  fué  vivamente 
atacada  por  el  jesuíta  Baltus,  á  quien  Fontenelle 
no  quiso  refutar.  Hacia  la  misma  época  dio  á  la 
prensa  el  escritor  francés  sus  Dudas  sobre  el  sis- 
tetna  físico  de  las  causas  ocasionales,  y  con  vi- 
gorosos pero  prudentes  razonamientos  criticó  las 
ideas  de  Malebranche,  á  quien,  sin  embargo, 
llamaba  el  mayor  genio  del  siglo,  probando  de 
uu  modo  irrecusable  que  el  sistema  de  las  causas 
ocasionales  es  contrario  á  la  sencillez  con  que 
Dios  debe  de  obrar  en  la  ejecución  de  sus  desig- 
nios. Cartesiano  decidido,  mas  no  fanático,  per- 
maneció siempre  fiel  á  esta  doctrina.  Sus  Elogios 
de  los  académicos  forman  sin  disputa  su  titulo  li- 
terario más  real  y  duradero.  Contienen  noticias 
de  sesenta  y  ocho  académicos,  y  forman  uno  do 
los  mejores  libros  de  la  literatura  francesa.  Fonte- 
nelle había  sido  nombrado  (1697)  secretario  per- 
petuo de  la  Academia  de  Ciencias,  y  creyendo 
cumplir  un  deber  redactó  la  Historia  de  aquella 
cor¡)oración  desde  1669  á  1699,  y  pronunció  los 
elogios  de  los  individuos  de  la  misma  durante 
mis  de  cuarenta  años.  En  vano  se  buscaría  en 
ellos  la  afectación  de  los  escritos  de  la  juven- 
tud del  mismo  autor.  El  estilo  es  mucho  más 
sencillo;  si  multiplica  las  concepciones  espiritua- 
les nunca  es  en  daño  déla  verdad,  y  la  expresión 
de  que  reviste  á  la  última  es  digna  de  la  gracia 
y  delicadeza  del  autor,  que  necesitó  poseer  una 
gran  variedad  de  conocimientos  para  exponer 
juicios  atinados  acercado  varias  generaciones  de 
astrónomos,  anatómicos,  nuírnicos,  físicos,   na- 
turalistas ,  médicos  y  filósofos.  Fontenelle  en 
JFrancia  dio  el  primer  ejemplo  de  un  es]iiritu  en- 
ciclopcdi.fta,  de  universalidad  do  conocimientos 

?ue  más  tarde  reprodujeron  Voltaire  entre  los 
rance>!e^  y  Frijóo  en  España.  Po.seia  además  el 
arte  de  iiicer  iutoresantes  las  vida»  de  loa  horn- 
breí  de  ciencia  y  de  vulgarizar  auB  descubrímien- 
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tos.  Vanbán,  Cassini,  Tournefort,  Malebranche, 
Leibnitz,  Newton,  en  fin,  todos  los  grandes  ge- 
nios de  Europa,  pasan  á  la  vista  del  lector  con 
sus  trabajos  y  sistemas,  comunicándole  una  ins- 
trucción variada  y  agradable.   Era  Fontenelle 
justo  en  sus  juicios,   y  no  debió  jiequeña  celo- 
bridad  al  encanto  do  su  conversación  y  sus  es- 
critos. Individuo  do  la  Academia  Francesa  des- 
de 1691,  decano  do  ésta  y  de  la  de  Ciencias 
é  In.scripciones  y  Bellas  Letras,  fué  apellidado 
el  Xcstor  de  la  Literatura,  y  hasta  el  fin  de  su 
vida  el  alma  do  los  salones  del  .siglo  xviii,  re- 
presentantes de  la  opinión  pública.  Con  las  be- 
llezas do  su  estilo,  no  del  todo  irreprochable, 
contribuyó  á  la  extensión  de  la  cultura  y  del 
buen  gusto.  Mostró  en  sus  principales   obras 
tendencias  filosóficas  expresadas  en  numerosas 
máximas,  observaciones  justas  y  profundas  re- 
flexiones, que  forman,  por  decirlo  así,  el  código 
del  buen  sentido,  las  reglas  del  método  iiráctico, 
una  especio  de   metafísica  popular.   Elogió   el 
método  experimental,  fundado  en  la  observación 
do  los  heclios;y  los  progresos  del  espíritu  mate- 
mático; adivinó  el  eclecticismo  y  defendió  la  ne- 
cesidad de  la  tolerancia  filosófica.  Amaba  más 
que  ninguna  otra  cosa  la  tranquilidad.  «Si  tu- 
viese, decía,  la  mano  llena  de  verdades,   me 
guardaría  bien  do  abrirla;»  y  habiéndole  pre- 
guntado cómo  había  sabido  ganar  tantos  amigos 
y  ningún  enemigo,  respondió:  «Por  dos  axiomas: 
'7'odo  es  2'osiblc  y  Todo  el  mundo  tiene  razón.  í> 
Temía  las  alteraciones  y  las  emociones  vivas,  y 
según  cuentan  nadie  le  vio  reir  ni  llorar.  Explí- 
case por  esto  la  falta  del  elemento  patético  en 
sus  tragedias  y  del  verdadero  sentimiento  dra- 
mático en  sus  demás  composiciones  teatrales. 
«Me  ha  faltado  amar,»  ha  dicho  en  una  de  sus 
églogas;  y  no  mintió  madame  de  Teucín  cuando 
le  dijo  un  día  señalando  al  pecho  del  escritor: 
«Ahí  no  tenéis  corazón,  sino  cerebro,  como  en 
la  cabeza.»  Sin  embargo,  fué  siempre  bondado- 
so. Por  su  vida,  que  abraza  un  siglo,  «participa, 
dice  su  biógrafo  Artaud ,    de  las  dos  grandes 
épocas  de  la  literatura  francesa,   y  puedo  afir- 
marse que  en  él  hay  dos  hombres;  el  agradable 
ingenio  (bel  csprit)  del  siglo  xvii  y  el  filosófico 
del  xvm;  el  sobrino  del  gran  Corneille  y  el 
contemporáneo  de  Voltaire.  Él  ingenioso  escritor 
de  una  escuela  uu  poco  amanerada  y  el  último 
de  los  cartesianos  forma  el  lazo  do  unión  entre 
dos  edades.   Testigo  de  todas  las  revoluciones 
del  espíritu  humano  realizadas  en  este  intervalo 
de  tiempo,  tomó  en  ellas  parte  activa;  y  si  su 
naturaleza  le  apartó  de  un  puesto  agresivo,  tiene 
siempre  el  mérito  incontestable  de  haber  sido  el 
primero  que  hizo  populares  en  Francia  la  Filo- 
sofía y  la  Ciencia.»  Escribió  Fontenelle,  además 
de  lo  "dicho,  una  novela  mediana:  Carlas  del  ca- 
ballero Her***;  El  Trefacio  del  análisis  de  los 
infinüamente  pequcTws  áe  L'Hñpital;  la  Geome- 
tría del  infinito  (1727);  un  tratado  De  la  felici- 
dad y  un  Proyecto  de  tratado  del  espíritu  huma- 
no. Sus  obras  han  sido  publicadas  en  1758  (U 
vol.  en  12.0),  1790  (8  vol.  en  8.°),  y  1825  (5 
vol.  en  8.°). 

FONTENLA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Miñortos,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  do  la  Coruña;  20  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Goyán,  ayun- 
tamiento de  Tomiño,  p.  j.  deTúy,  prov.  do  Pon- 
tevedra; 76  edifs,  11  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.j.  y  prov.  do 
Pontevedra;  27  edifs.  |1  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Bayón,  ayunt.  do  A'illanueva  de 
Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
35  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Lajo,  ayunt.  do  Morana,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Fragas,  ayunt.  de 
Campo,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  39 
edifs.  II  V.  San  MameddeFontenla. 


-FoNTENLA  ó  Tüi'.üE:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Lantaño,  ayunt.  de 
Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  60 
edifs. 

FONTENLO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Codeseda,  ayunt.  y  p.  j.  de  la  Es- 
trada, prov.  do  Pontevedra;  20  edifs. 

FONTENOY:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  An- 
toing,  dist.  de  Tournay,  prov.  de  Hainaut,  Bél- 
gica; 1000  habita.  Sit.  á  2  kms.  al  N.  E.  de 
Antoinw,  á  6  kms.  de  la  frontera  francesa  y  30 
kme.  al  N.  de  Valencienuea.   Es  célebre  por  la 


FONT 

brillante  victoria  alcanzada  por  los  franceses,  á 
las  órdenes  del  mariscal  de  Sajonia,  en  11  de 
mayo  do  1745  sobre  las  fuerzas  reunidas  do  in- 
gleses, austríacos  y  holandeses. 

-FoNTENOY  EN  PuiSAYE:  Gcog.  Aldea  del 
cantón  de  Saint-Sauveur  en  Puisayo,  dist.  do 
Auxerre,  dep.  del  Yonne,  Francia;  1000  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  E.  N.  E.  do  Saint-Sauveur 
en  Puisaye,  en  las  orillas  de  un  pequeño  afluente, 
por  la  izquierda, del  Ouane,  subafluente  del  Sena 
¡lor  el  Loiiig.  En  ella  se  levanta  un  obelisco  de 
10  m.  do  alt.  construido  en  ISOO  para  conme- 
morar la  terrible  batalla  del  25  de  junio  del  año 
841,  en  la  que  Lotario,  hijo  do  Ludovico  Pío, 
fué  vencido  por  sus  hermanos  Carlos  el  Calvo 
y  Luis  el  Germánico.  Su  antiguo  nombro  era 
Fontanet. 

PONTEO:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  do  parro- 
quia do  Santa  María  de  Ponteo,  ayunt.  de  Ba- 
leira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  do  Lugo;  25 
edifs.  II  V.  Santa  Mjveía  de  Fonteo. 

FONTES:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Rei- 
gosa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Sauta  Leocadia  de  Sotomel,  ayunt.  do  La 
Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  do  Orense;  33 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Amoeiro,  ayunt.  de  Amoeiro,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  dcReádigos,  ayunt.  de  Irijo, par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  27 
edifs. 

FONTESTORBE:  Geog.  Fuente  intermitente, 
la  más  célebre  y  curiosa  de  Francia,  y  acaso  del 
mundo,  sit.  en  el  cantón  de  Lavelanet,  dist.  de 
Foix,  dep.  del  Ariége,  en  la  municipalidad  y  á 
menos  de  un  km.  de  Belesta,  en  la  base  do  las 
altas  rocas  que  forman  parte  de  la  cadena  pire- 
naica del  Plantaurel,  y  en  las  que  se  encuentra 
el  bosque  de  Belesta  que  ocupa  una  extensión 
de  15  kms.  de  long.  y  de  3  á  5  kms.  de  anchura. 
Nace  á  más  de  30  kms.  de  la  orilla  derecha  del 
Hers,  afluente,  por  la  derecha,  del  Ariege,  y  sale 
de  una  gruta  iluminada  por  su  abertura  natural 
y  por  un  pozo  que  atraviesa  la  bóveda  de  la  roca. 
Durante  la  estación  de  la  lluvia  cesa  la  intermi- 
tencia do  la  fuente,  pero  en  tiempo  normal  los 
intervalos  están  determinados  de  un  modo  pre- 
ciso: deja  de  brotar  por  espacio  de  32  minutos  y 
32  segundos;  empieza  luego  á  dar  salida  al  agua 
de  un  modo  imperceptible,  sin  ruido  y  gota  á 
gota,  saliendo  de  entre  las  piedras  que  consti- 
tuyen su  lecho;  poco  á  poco  aumenta  el  caudal 
y  alcanzan  las  aguas  el  nivel  do  las  piedras  más 
elevadas;  el  riachuelo  se  convierte  en  río  y  36 
minutos  y  36  segundos  después  de  la  aparición 
de  las  primeras  gotas  la  cueva  vierte  de  564  á 
3100  litros  por  segundo,  de  una  agua  por  demás 
pura  y  cristalina;  parte  de  esta  agua  corre  for- 
mando cascadas  por  un  lecho  pedregoso,  y  parte 
pone  en  movimiento  uu  aserradero,  y  ambos 
brazos  van  á  unirse  al  Hers. 

FONTETA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Fito  ó  Fitoi',  p.  j.  de 
La  Bisbal  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  550  habi- 
tantes. Sit.  en  llano,  entre  los  términos  de  Cas- 
toll  de  Ampurdá  y  San  Pol  de  La  Bisbal.  Cerea- 
les, vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Martín  del  Valledor,  ayun- 
tamiento de  Aliando,  p.  j.  do  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  23  edificios. 

FONTEVRAULT:  Geog.  Pequeña  población  cu 
el  cantón  Sur  y  dist.  de  Saumur,  dep.  de  Maino- 
ct-Loir,  Francia,  sit.  en  medio  del  bosque  de  su 
nombre,  y  notable  por  su  gran  casa  ó  cárcel  de 
detenidos  establecida  en  los  edificios  de  una  an- 
tigua abadía  fundada  á  principios  del  siglo  XII. 
En  la  iglesia  se  ven  las  estatuas  sepulcrales  de 
los  príncipes  ingleses  Enrique  II,  Leonor  de 
Guyeiia,  Ricardo  Corazón  de  León  é  Isabel  de 
Angulema,  viuda  de  Juan  Sin  Tierra. 

FONTEY:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  La  Rúa,  ayunt.  de  Rúa,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  141  edifs. 

FONTEZUELA:  f.  d.  de  FUENTE. 

FONTEZUELAS:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Metztillán,  estado  de  Hidalgo, 
Méjico;  772  habitantes. 

FONTI  ó  LA  FUENTE:  Gcog.  Aldea  del  litoral 
de  la  iirov.  del  Sus,  Marruecos,  sit.  en  el  fondo 
de  una  bahía  del  Atlántico,  8  kms.  al  S.  E.  de 
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Agadir  ó  Santa  Cruz.  Cuenta  sólo  con  50  casas, 
pcio  sus  aliedcJoresestiiu  uiuy  poblados;  el  fon- 
deadero es  de  buenas  condiciones.  Gozaba  en 
otro  tiempo  de  cierta  importancia  comercial;  su 
puerto  era  punto  de  partida  de  una  linea  de 
caravanas  que  se  dirigían  al  Sudán,  y  los  buques 
embarcaban  los  artículos  de  toda  esta  región. 
Mogador  le  ha  arrebatado  su  tráfico. 

FONTiBÓN:  Gco(i.  Distrito  de  la  prov.  d«  Bo- 
gotá, en  la  sabana  de  este  nombre  y  en  el  dejiar- 
tameuto  de  Cundinamarca,  Colombia:  1  929  ha- 
bitantes. II  Laguna  en  el  dep.  de  Cundinamarca, 
Colombia,  en  la  llanura  de  Bogotá.  i:  Laguna  si- 
tuada en  la  parte  meridional  del  páramo  Tierra 
Negra,  de  los  Andes  orientales  de  Colombia,  en 
la  prov.  de  Pamplona,  del  dep.  de  Santander, 
Colombia,  entre  los  7  y  8°  lat.  N.  Fué  mayor 
antes  de  desaguarle  por  la  quebrada  Lejía,  ca- 
yendo al  rio  Chitagá,  y  su  asiento  esta  a  2  607 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

FONTIBRE:  Geo¡j.  Lugar  en  elayunt.  de  Cam- 
po Luso  (valle  de),  p.  j.  de  Kelnosa,  prov.  de 
Santander;  25  edificios. 

FONTÍCULO:  m.  Med.  y  Cir.  Fuente,  llaga 
pequeña  y  redonda,  etc. 

Guárdense  mis  lectores  del  uso  empírico  de 
los  amargos,  así  como  de  los  vejigatorios,  FOX- 
Tictnos,  etc. 

MOXLAU. 

FONTIHOYUELO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villalún,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  345  habits.  Sit.  en  un  hondo, 
cerca  de  Boadilla  de  Ríoseco.  Cereales,  legum- 
bres y  algo  de  vino;  cría  de  ganados.  Fabricación 
de  géneros. 

FONTINALACEAS  {ie  fonliiialia ):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  musgos  que  comprende  los  géneros 
fontinalia  (Fontinalis)  y  Dichdyma. 

FONTINÁLEAS  {áe  fontinaüa ):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  musgos  representado  por  el  género 
Fontinalis. 

FONTINALIA  (del  lat.  fontinalis,  de  fons, 
fuente):  m.  Bol.  Género  de  musgos  briáceos,  de 
capucha  mitriforme  y  entera.  El  esporangio  es 
lateral,  igual  á  la  base,  con  un  opérculo  cónico  ó 
subulado.  El  perístomo  es  doble ;  el  e.xterior 
con  16  dientes  agudos,  bastante  anchos,  rectos 
primero,  después  involutados;  el  interior  en 
forma  de  corona  cónica,  membranoso  y  reticu- 
lado.  Las  especies  de  este  género  son  musgos 
acuáticos  cespitosos  que  crecen  en  las  regiones 
templadas  y  frías  del  hemisferio  boreal.  Es  no- 
table la  especie  Foitíinalis  antipyrilica,  que  tiene 
tallos  de  unos  dos  decímetros  de  largo,  disemi- 
nados en  la  base  y  extendidos  en  la  parte  su- 
perior, formando  ramilletes  flotantes  de  color 
verde  oscuro. 

FONTINALOIDEAS  {ie  fontinalia ):í.  pl.  Bot. 
Grupo  de  musgos  mascalocarpieos. 

FONTIOSO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Lerma,prov.  y  dióc.  de  Burgos;  322  habitantes. 
Sit.  al  S.  de  los  montes  y  cordillera  del  Risco  y 
Kebé.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

FONTIVEROS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  1000  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  bañado  por  el  río  Za- 
pardiel.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  hor- 
talizas. Hornos  de  cal. 

FONTLLONGA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Ametllá, 
Figucrola  de  Jleyá,  Masana,  Orones,  Rubiés  y 
Sant  Hoisme,  y  la  aldea  de  Sant  Just,  p.  j.  de 
Balagner,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1115 
habits.  Sit.  en  la  vertiente  de  los  montes  que 
llevan  su  nombre,  en  terreno  bañado  en  parte 
por  el  rio  Noguera  Pallaresa.  Cereales,  vino, 
aceite  y  pocas  legumbres. 

FONTOIRA:  Gcoo.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Ginés  de  Padriíián,  ayunt.  de  Sangenjo, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edificios. 

FONTORIA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo,  en  el  p.  j.  de  Infiesto.  Nace  en  los  con- 
fines del  ayunt.  de  Pilona  con  el  de  Labiana, 
corre  unos  6  kms.  de  S.  O.  á  N.  E. ,  y  se  une  al  río 
de  la  Cueva  en  el  sitio  de  Ferreros,  entre  los 
lugares  de  Beroñu  y  Pandiello.  I,  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Fabero,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bier- 
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zo,  prov.  de  León ;  91  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento do  Villamejil,  p.  j.  de  Astorga,  pro- 
vincia de  León;  28  edifs.  1!  Lugar  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santiago  de  Arriba,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  ¡jrov.  de  Oviedo;  37 
edificios. 

FONTRUBl:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villafranca  del  Panades,  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona; 1750  habits.  Sit.  en  terreno  desigual, 
cerca  de  San  Quintín  de  Mediona  y  La  Llacuna. 
Cereales,  vino  y  legumbres.  En  la  cima  de  un 
monte  inmediato  está  la  llamada  casa  Fábraga, 
donde  residió  una  junta  carlista  de  1838  á  1840 
y  un  castillo  derruido  del  tiempo  de  los  árabes, 
que  fué  fortificado  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  la  primera  guerra  civil. 

FONTSCALDAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Valls,  prov.  de  Tarragona;  45  edifs. 

FONTSCALDETAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Cabra,  p.  j.  de  Valls,  prov.  de  Tarra- 
gona; 4  edifs. 

FONTÚN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Rediez- 
mo, p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León ;  35  edifs. 

FONTUSO:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Val- 
msLseda,  prov.  de  Vizcaj'a;  5  edifs. 

FONVIELLE  (WlLFKiDo):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1828.  Terminados  sus  estu- 
dios se  consagró  á  la  enseñanza  de  las  Mate- 
máticas; dióse  á  conocer  por  su  colaboración  en 
varios  periódicos,  y  aplicó  todos  sus  esfuerzos  á 
la  vulgarización  de  los  conocimientos  científicos. 
También  practicó  experiencias  utilizando  la  na- 
vegación aérea,  y  le  dieron  no  escasa  fama  algu- 
nas de  sus  ascensiones.  En  una  de  ellas  (marzo 
de  1858)  permaneció  dos  días  en  los  aires,  entre 
París  y  Compiégne.  En  varios  viajes  aerostáti- 
cos tuvo  por  compañero  á  Gastón  Tissandier, 
con  quien  recorrió  en  un  globo  (febrero  de  1869) 
90  kilómetros  en  35  minutos.  Los  dos,  en  otra 
de  sus  ascensiones,  estudiaron  la  graduación  del 
barómetro.  Fonvielle  dirigió  la  ascensión  del 
inmenso  aeróstato  El  Polo  Korte  para  la  expedi- 
ción proyectada  por  Lambert,  y  ha  dado  á  la 
imprenta  las  siguientes  obras:  El  hombre  fósil, 
estudio  de  filosofía  geológica  (1865,  en  18.°);  Las 
•maravillas  del  tnurtdo  invisible  (id. ,  id. ) ,  con  ilus- 
traciones; Eelámjiagos  y  truenos  (1866,  en  18.°); 
La  Astronomía  moderna  (1868,  en  18°);  Za  con- 
quista delaire  (1875,  en  18.°).  Como  político  ha 
escrito:  El  soberano  (1853) ;  Insurrección  de  la 
India,  en  colaboración  con  Legault  (1857,  en 
18.",  con  un  mapa);  Entrevista  de  Varsovia 
(1860,  en  8.°);  Cruzada  en  Siria  (id.);  La  Re- 
pública sin  frases  (1872,  en  8.°),  etc. 

-rosviELLE(BEKXAEDO  Fkascisco,  llama- 
do el  caballero  de):  Biog.  Poeta,  economista  y 
escritor  francés.  N.  en  Tolosa  en  1759.  M.  en 
junio  de  1837.  Antes  de  la  Revolución  ejerció  un 
empleo  en  Perpiñán.  Aceptó  con  entusiasmo  los 
principios  proclamados  en  1789;  dióse  á  conocer 
en  los  clubs  de  llontpellier,  y  fué  elegido  (1791) 
secretario  de  la  Asamblea  electoral  del  Herault. 
Inesperadamente  cambió  de  ideas  y  mostró  tal 
entusiasmo  por  la  causa  de  los  reyes,  que  hubo 
de  huir  de  aquella  ciudad.  En  Marsella,  donde 
se  refugió,  fundó  una  casa  de  comercio  y  trabajó 
mucho  á  favor  de  la  coalición  departamental. 
Marchó  en  los  primeros  meses  de  1793  á  predicar 
la  insurrección  en  los  departamentos  vecinos,  y 
pasó  á  Lyón,  donde  se  dio  también  á  conocer 
como  orador  en  los  reuniones  públicas.  Excitó 
con  sus  palabras  la  irritación  de  los  espíritus,  y 
consiguió  la  expulsión  de  los  diputados  que 
fueron  á  Lyón  con  el  propósito  de  que  sus 
habitantes  aceptaran  la  nueva  Constitución. 
Sin  embargo,  hiryó  de  la  ciudad  cuando  vio  que 
los  republicanos  se  preparaban  á  sitiarla,  atrave- 
só Suiza,  entró  en  Italia  y  por  Genova  regresó  á 
Marsella.  Trasladóse  en  seguida  á  Tolón,  domi- 
nada por  los  extranjeros,  y  prosiguió  allí  su 
campaña  monárquica;  mas  cuando  los  republi- 
canos obtuvieron  ventaja  se  embarcó,  anduvo 
por  España  é  Italia,  presentóse  en  Verona  á 
Luis  XVIII  (24  de  septiembre  de  1794)  y  fué 
nombrado  agente  secreto  de  este  principe.  Favo- 
recido por  la  revolución  del  9  termidor  volvió 
á  Lyón,  mas  la  del  13  vendimiario  le  obligó  á 
emprender  la  fuga;  y  aunque  en  Marsella  quiso 
renovar  sus  intrigas  también  de  allí  fué  expul- 
sado. Hacia  el  18  fructidor  (1797)  se  hallaba  en 
París,  5"  creyéndose  en  peligro  vino  á  España. 
Estuvo  después  en  Cette  (1798)  y  París;  defendió 
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en  algunos  folletos  el  gobierno  consular  y  obtu- 
vo en  los  días  del  Imperio  un  cmideo  importante 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Más  tarde  se  de- 
dicó á  los  negocios.  Los  Borbcnes  le  privaron  de 
todo  empleo  público,  y  acabó  su  vida  en  la  mi- 
seria. Los  títulos  de  todas  sus  obras,  que  son 
numerosas,  pueden  verseen  el  tomo  XVIII  de  la 
Nueva  biografía  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot.  Aquí  sólo  citaremos  los  prin- 
cipales: Collot  d'  Herbois  en  Lyón,  tragedia  en 
cinco  actos  y  en  verso  (1795);  Ensayo  sobre  el 
estado  actual  de  Francia  en  1."  de  mayo  de 
1796;  Siluaciin  de  Francia  é  Inglaterra  á  fines 
del  siglo  XVIII  (París,  1800,  2  vol. ,  en  8.°); 
Oda  d  Luis  XVI,  mártir  (id.,  1816);  Ojea- 
da sobre  el  presupuesto,  sobre  musirás  necesi- 
dades, sobre  el  proyecto  de  em¡/r¿slito,  sobre  la 
teoría  moderna  del  gran  libro,  sobre  nuestros 
recursos,  etc.  (id.,  1817);  Aníbal  y  Arturo,  tra- 
gedia en  cinco  actos  y  en  verso;  Viaje á  Es¡iaña 
en  1798  (id.,  l?¡í'i,<:nS.'');  La guerrade España, 
poema  (id. ,  1823);  Ley  sobre  la  reducción  de  ren- 
tas (id.,  1824,  en  8.°);  ¡lia  memorias  históricas 
sobre  la  Bevoluciiín  (id. ,  id. ). ,  etc. 

F0N2:  Geog.  V.  conayunt.,p.  j.  deTamarite, 
prov.  y  dióc.  de  Huesca;  1760  habits.  Sit.  en 
la  falda  y  al  S.  de  un  monte,  á  unos  5  ó  6  kms.  á 
la  izquierda  del  rio  Cinca,  al  E.  de  Barbastro  y 
N.  O.  de  Tamaiite.  Terreno  muy  fértil  y  pro- 
ductivo; cereales,  lino,  vino,  aceite,  mircha  fru- 
ta, legumbres  y  hortalizas,  seda;  cría  de  gana- 
dos. La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la  Asun- 
ción, es  un  buen  edificio  de  piedra  labrada.  En 
Fonz  asesinaron  las  tropas  del  general  francés 
Habert  á  los  ancianos  y  enfermos  que  no  pu- 
dieron huir  cuando  aquéllos  penetraron  en  la 
población  en  el  año  1809. 

FONZALECHE:  Gcog.  V.  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Villaseca,  p.  j.  de 
Haro,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Burgos;  700 
habits.  Sit.  al  pie  de  los  montes  Obarenes,  con 
terreno  muy  desigual,  lleno  de  cuestas  y  colinas. 
Cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  muchas 
frutas. 

FOÑI  ó  FUÑÍ:  Geog.  Territorio  felup  de  la  orilla 
izquierda  del  Cambia  inferior,  África,  sit.  entre 
el  estuario  de  este  último  rio,  al  N.  y  el  Caza- 
manza  al  S.  Hacia  el  E.  confina  con  el  territorio 
de  Kián  y  por  el  O.  con  el  Kombo. 

FOOTE  (Samcei):  Biog.  Poeta  y  actor  inglés. 
N.  en  Truro  (península  de  Comualles)  hacia 
1721.  M.  en  Douvres  á  20  de  octubre  de  1777. 
Educóse  en  el  Colegio  de  ^Vórceste^  en  Oxford, 
y  pensó  dedicarse  á  la  carrera  del  foro;  pero 
después  de  haber  consumido  todos  sus  recursos 
llevando  una  vida  disipada,  buscó  en  el  teatro 
los  medios  de  subsistencia.  Presentóse  por  pri- 
mera vez  al  público  interpretando  el  Ótelo ,  mas 
no  logró  distinguirse  en  los  papeles  trágicos,  y 
se  trazó  un  nuevo  camino  en  su  doble  calidad  de 
autor  y  actor.  Inauguró  con  nna  obra  suya,  que 
no  tenía  otro  mérito  que  el  de  la  imitación  fiel 
y  agradable  de  algunos  caracteres  muy  conocidos, 
el  teatrito  de  Haymarket,  y  fué  aquélla  tan 
aplaudida  que  sn  autor,  para  eludir  ciertas  limi- 
taciones legales,  la  reprodujo  con  el  título  de 
Foote  dando  un  te  á  sus  amigos.  Éxito  igual  al- 
canzó La  venta  de  cuadros.  Compuso  diferentes 
farsas  en  dos  actos,  que  se  representaron  de  1751 
á  1757,  y  todos  los  inviernos  trabajó  en  alguno 
de  los  principales  teatros  de  Londres,  general- 
mente por  un  número  determinado  de  represen- 
taciones y  de  ordinario  para  poner  en  escena 
algunas  piezas  suyas.  No  logró,  sin  embargo, 
adquirir  una  posición  independiente,  y  obligado 
por  el  deplorable  estado  de  sus  negocios  repre- 
sentó su  Jlinor  en  Haymarket  (1760)  con  una 
compañía  reunida  al  azar.  En  seguida  decidió 
abrir  dicho  teatro  en  el  verano ,  cuando  todos 
los  demás  estaban  cerrados,  y  desde  1762  hasta 
el  estío  que  precedió  á  su  muerte  dio  representa- 
ciones en  dicha  escena.  En  ella  se  interpretó 
(1763)  el  Alcalde  de  Garret,  obraá  laque  siguió 
otra  titulada  El  patrón  y  el  comisario,  llena  de 
alusiones  al  público  y  á  los  particulares.  Foote, 
en  1766,  cayó  de  un  caballo  y  se  fracturó  una 
pierna,  que  hubieron  de  amputarle.  Su  desgracia 
le  sugirió  la  idea  de  un  personaje  que  él  mismo 
debía  representar,  y  le  valió  la  recomendación 
del  duque  de  York,  por  quien  obtuvo  una  pa- 
tente vitalicia  para  el  Teatro  Haymarket.  Sien- 
do la  duquesa  de  lüngstou  objeto  de  las  con  ver- 
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saeiones  públicas,  pensó  el  poeta  que  podría  la 
viJ»  (Je  aquella  üama  propoieionar  oxcoleiito 
argiimeuto  a  una  obra  drainatiea.  Escrita  la  pie- 
za euUbláronse  negociaciones  entre  la  liania  y  el 
autor  á  fin  de  evitar  ijue  la  obra  fuera  represen- 
tada; pero  Feote  exigió  una  crecida  cantidad,  y 
la  duquesa,  merced  ásu  inllueucia,  logró  que  del 
drama  desapareciese  el  personaje  qi\e  la  represen- 
taba. Poco  después  envolvió  á  Foote  cii  una 
acusación  de  naturaleza  inlaniante  un  criado  iV 
quien  había  despedido,  y  que  fué,  según  parece, 
excitado  por  la  venganza  do  una  mujer.  El  poeta 
fué  absuelto  por  voto  unánime  de  sus  jueces, 
mas  le  afecto  tanto  el  proceso  que  su  salud  se 
resintió  gravemente  y,  victima  de  una  parálisis 
que  le  atacó  en  el  teatro,  hubo  de  retirarse  aquel 
mismo  verano  á  Brigliton  y  luego  á  Dover,  dondo 
murió.  Foote  careció  de  sensibilidad  y  delicadeza ; 
pero  nunca  perdió  su  alegría,  y  por  esto  era  admi- 
tido con  gusto  en  las  mesas  de  los  grandes  y  de  las 
pei-souas  de  buen  humor.  Como  autor  dramático 
poseía  en  supremo  grado  la  n'.«  cómica,  y  dio  á 
sus  pei-sonajes  con  frecuencia  tal  tuerza  y  natu- 
ralidad que  pueden  por  estas  cualidades  compe- 
tir con  los  de  los  más  famosos  poetas  cómicos. 
Xo  obstante,  el  Alcalde  de  Garrct  es  la  única 
pieza  suya  que  hoy  se  representa.  Sus  obras  han 
sido  publicadas  en  Londres  (1778,  4  vol.  cu  8." 
y  1797,  2  vol.),  y  Cooke  ha  publicado  las  Memo- 
rias de  Samuel  Foole  (1S05),  en  las  que  abundan 
las  anécdotas  picantes  y  cómicas. 

FOOTSCR  AY:  Geog.  C.  del  condado  de  Bourke, 
Colonia  de  Victoria,  Australia,  sit.  cerca  y  al 
S.O.  de  Melbourne,  déla  que  depende,  en  las 
orillas  del  Saltwaters,  con  estación  en  la  línea 
férrea  de  Gedong.  Tiene  7  000  habits.  Dique 
flotante.  Cría  de  ganados. 

FOPPA(T ícente):  Siog.  Pintor  italiano,  ape- 
llidado £?  Joven.  N.  en  Brescia  (Lombardia)  ha- 
cia 1420.  M.  en  1492.  Por  su  nacimiento  perte- 
nece á  la  escuela  veneciana,  pero  en  realidad 
debe  ser  contado  entre  los  artistas  milaueses, 
porque  durante  su  estancia  en  Milán,  bajo  los 
gobiernos  de  Felipe  Tisconti  y  Francisco  Esfor- 
cia,  fundó  una  floreciente  escuela  de  pintura  que 
precedió  á  la  de  Leonardode  Yinci.  Vasari  ha  di- 
cho que  á  mediados  del  siglo  xv  se  consideraba  á 
Vicente  como  un  buenísimo  pintor,  y  que  las 
construcciones  elevadas  por  los  arquitectos  Mi- 
chelozzo  y  Filareto  en  los  días  de  Francisco 
Eíforcia,  ó  sea  de  1450  á  1466,  fueron  adornadas 
con  pinturas  por  A'icente  Foppa  de  Lombardia, 
uno  de  los  más  hábiles  maestros  que  se  hubieran 
poelidohallar.  Los  críticos  modernos  admiten  la 
existencia  de  otro  pintor,  también  llamado  Vi- 
cente Foppa,  con  el  que  se  ha  confundido  al 
nacido  en  Brescia,  y  respecto  del  cual  apenas 
sabemos  cosa  alguna.  Foppa  el  Joven  pintó  sus 
obras  con  cuidado,  las  dibujó  bien,  les  dio  un 
colorido  verdadero  y  se  distinguió  en  ellas  por 
la  variedad  de  cabezas  y  trajes,  excelentes  cua- 
lidades un  tanto  afeadas  por  la  escasez  de  movi- 
miento y  por  expresiones  aveces  insignificantes 
y  comunes.  Brilló  sobre  todo  en  la  perspectiva, 
de  laque,  sin  embargo,  no  fué  inventor,  pues  no 
hizo  más  que  aplicar  y  perfeccionar  un  arte  cu- 
yos primeros  principios  se  debieron  á  Pedro  della 
Francesca.  El  Museo  de  Milán  guarda  un  fresco 
de  este  artista,  de  estilo  antiguo  y  falto  de  no- 
bleza, transportado  de  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Brera,  y  que  representa  á  .S'aii  Sebastián  y  fres 
arqueros.  Foppa  dejó  más  pinturas  en  Brescia. 
AHÍ  existe  un  cuadro  del  Redentor  llevando  la 
cruz;  San  Faustino  y  Santa  Jovita,  pinturas  mu- 
ralea  en  el  palacio  de  la  Loggia;  una  Cena,  en 
la  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Bernabé;  Cristo 
marchando  al  suplicio,  uno  de  sus  mejores  cua- 
dros, en  el  templo  de  San  Pedro;  y  algunos 
frescos  en  un  corredor  del  Seminario,  inmediato 
á  esta  iglesia.  Rossi  afirma  que  Foppa  escribió 
nna  obra  acerca  de  la  pintura,  pero  en  atención 
á  las  muchas  investigaciones  que  al  objeto  de 
hallar  de  ella  algún  ejemi'larae  han  practicado, 
ein  haberlo  conseguido,  se  supone  que  se  ha 
perdido. 

FOQUE  (del  al.  /ock):  m.  Mar.  Cada  una  de 
las  velas  triangulares  que  se  colocan  transver- 
salmente  desde  los  masteleros  de  proa  á  los 
boulones  de  bauprés,  y  recogen  el  viento  de 
soslayo. 

Luego  que  el  FOQUB  esté  izado,  qne  será 
cuando  la  relinga  de  su  gratil  ente  bien  tesa.,, 
FebüAndez. 


-FoQVE:  ¡lar.   Por  excelencia,  y  peculiar- 
mente,  se  llama  asi  la  principal  de  todos  ellas, 


que  se  iza  en  la  eucapilladura  de  velacho  y  se 
amura  cu  el  botalón  de  su  mismo  nombre. 

-  Foque  CHICO:  ü/d»'.  En  balaudras,  faluchos 
y  otras  embarcaciones,  es  el  que  se  larga  con 
vientos  duros,  araurándolo  á  medio  botalón. 

-Foque  de  ají.kvivo: Mar.  Aquel  cuyos  pa- 
ños mueren  en  disminución  desde  el  gratil  hacia 
el  puño  de  la  escota,  sitio  en  que  se  reúnen  to- 
dos. 

-  Foque  de  capa:  Mar.  El  foque  muy  refor- 
zado, y  como  un  tercio  menor  que  el  grande 
de  falucho  ó  balandra,  al  cual  sustituye  en  los 
malos  tiempos,  amurado  al  tercio  del  botalón  ó 
en  la  roda. 

-  Foque  de  caza  :  Mar.  En  barcos  latinos 
armados  en  corso,  ó  en  faluchos  guardacostas, 
es  el  foque  mayor  que  hay  á  bordo,  el  cual  suele 
largarse  cuando  se  da  caza. 

-  Foque  grande:  Mar.  En  balandras  y  falu- 
chos que  no  llevan  foques  envergados,  se  llama 
asi  el  mayor  de  los  tres  que  se  largan,  arreglán- 
dose á  la  fuerza  del  viento. 

-Foque  pkincipal:  Mar.  El  foque  propia- 
mente dicho,  el  cual  se  amura  en  el  botalón  de 
su  nombre. 

-  Foque  volante:  Mar.  Un  sexto  foquecillo, 
si  se  incluye  la  triuquetilla  y  el  fofoque,  que 
algunos  barcos  largan  por  alto ,  con  tiempos 
bonancibles,  entre  el  foque  principal  y  el  peti- 
foque. 

FOQUEA  (de  Fauehe,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  algas  de  la  familia  de  las  Esferococáceas,  según 
Kuetzing,  y  délas  Campieas  según  Agardh.  Los 
caracteres  genéricos  sou:  fronde  grasa,  carnosa, 
dicótoma  y  compuesta  de  dos  capas  de  células, 
las  interiores  redondas,  oblongas  y  entremezcla- 
das de  células  más  pcqueíias,  y  las  corticales 
reunidas  entre  sí  y  por  filamentos  cortos  y 
situados  verticalmente;  esferósporos  situados  en 
nematecios  superficiales,  y  dispuestos  en  cruz.  Se 
conocen  dos  especies  de  este  género. 

FOR:  Geog.  V.  Dar-Fok. 

FORA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,del  grupo  de  los  muscarios,  familia 
de  los  fóridos.  Tiene  el  artejo  terminal  de  las 
antenas  provisto  de  una  cerda  larga;  tórax  jibo- 
so;  patas  fuertes  con  aucas  alargadas  y  muslos 
anchos; cabeza  corta  é  inclinada;  palpos  cerdosos 
y  salientes. 

El  borde  anterior  de  las  grandes  alas  está 
provisto  do  púas;  la  segunda  vena  longitudinal 
se  dilata  mucho,  y  examinada  detenidamente 
delje  considerarse  como  la  tercera,  que  á  menudo 
se  bifurca  en  la  parte  anterior  extendiendo  dos 
ramas  p:'ilidas  por  la  superficie;  la  lama  poste- 
rior no  tiene  sino  dos  venas;  la  célula  anal  falta 
siempre. 

Los  insectos  de  este  género  forman  más  de 
ochenta  especies,  distribuidas  ]ior  toda  Europa, 
donde  pululan  por  las  matas,  vigas  y  vidrios  de 
las  ventanas.  La  especie  más  conocida  es  la 
Phora  incraasala,  llamada  vulgarmente  mosca 
jorobada,  y  cuyas  larvas  viven  en  las  colmenas. 
-  FoBA:  Geog.  Punta  en  la  costa  del  puerto 
de  Mahón,  Menorca,  Baleares,  sit.  cutre  las  de 
San  Carlos  y  San  Felipet,  llamada  también  de 
la  Mola,  por  proceder  su  declive  del  cabezo  ó 
promontorio  de  este  nombre.  Constituye  la  ex- 
tremidad septentrional  de  la  boca  del  puerto  de 
MahÓD. 

-Foea:  Geog.  Islote  del  Archipiélago  déla 
Madera,  próximo  á  la  isla  de  este  nombre.  Un 
canal  de  unos  180  m.  le  ¡tepara  de  la  punta  de 
San  Lorenzo,  de  dicha  isla.  Tiene  0,é  de  milla 
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de  N.E.  á  S.O.  por  algo  más  de  0,1  de  anchura; 
se  presenta  escarpado  por  todos  lados,  menos  por 
el  de  S.  E.,  y  en  el  del  O.  hay  una  pequeña  cala 
entre  rocas.  Merece  citarse  este  islote  porque  en 
él  so  alza  un  faro  eu  torre  octogonal  sobre  un 
edificio  rectangular;  la  luz  es  fija  con  destellos 
cada  30",  elevada  104  m.  sobre  el  nivel  del  mar 
y  con  alcance  de  25  millas. 

FORACANTO  (del  griego  ?o,5o;,  portador,  y 
a/.»vOa,  espina):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  longicornios  ó  cerambícidos,  tribu  do  los 
cerambicinos.  Comprende  unas  veinte  especies 
que  habitan  en  la  Australia. 

FORADADA:  Geog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Barcelona,  en  el  p.  j.  de  A'ich;lo  forman  las 
vertientes  de  la  parte  S.  de  las  montañas  del 
Grau;  su  curso  es  muy  corto  y  es  uuo  de  los 
afluentes  del  Ter.  II  Lugar  con  ayunt. ,  al  ijue 
están  agregados  los  lugares  de  LascoUadas,  Mo- 
rillo de  Lieua,Navarri,  Senz  y  Yin,  y  las  aldeas 
de  Lacort  y  Lascorz,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  715  habits.  Sit.  cerca  de  Barba- 
ruens,  con  terreno  escabroso.  Cereales,  vino, 
aceite,  almendra,  avellaua,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas.  |[  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Marcobán ,  Monsonís  y 
Kubió,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  y  dioc.  de  Léri- 
da; 850  habits.  Sit.  en  la  parte  meridional  de 
los  montes  llamados  montañas  deis  Hubiúns  y 
en  la  falda  del  Mun,  al  pie  de  alta  y  escarpada 
peña  naturalmente  agujereada,  á  lo  que  debe  el 
pueblo  su  nombre.  Cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. 

-Foradada(La):  Geog.  Pequeña  península, 
que  de  lejos  parece  isla,  eu  la  costa  N.  de  la  isla 
de  Mallorca,  cerca  de  la  torre  de  Valldemora; 
avanza  hacia  el  N.  O.  y  está  unida  á  la  costa  por 
una  lengua  de  tierra  baja. 

FORADADOR:  m.  ant.  Instrumento  con  que 
se  horada. 

FORADAR:  a.   ant.  Horadar.  Usáb.  t.  c.  r 

FORADO,  DA  (del  lat. /oraíits;  de /orare,  ho- 
radar;: adj.  ant.  Que  está  horadado. 

-  Forado:  m.  ant.  Agujero,  abertura,  hueco. 

Tenían  un  forado  hecho  en  la  bóveda  por 
donde  saliese  el  fumo. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

Tomó  el  albogón  y  añadió  en  él  un  forado 
á  la  parte  de  yuso,  eu  derecho  de  los  otros  fo- 
rados. 

Conde  Lucanor. 

FORAIDA  (del  lat.  forare,  agujerear):  f.  ant. 
Hondonada  ú  hoyada. 

FORAJIDO,  DA  (del  lat.  /oras,  fuera,  y  cxl- 
tus,  salido):  adj.  Aplicase  á  la  persona  facinerosa 
que  anda  fuera  de  poblado,  huyendo  de  la  justi- 
cia. U.  m.  c.  s. 

...  estos  pies  y  piernas  que  tientas  y  no  ves 
sin  duda  son  (dijo  D.  Quijote)  de  algunos  fo- 
rajidos y  bandoleros  que  en  estos  árboles  es- 
tán ahorcados,  etc. 

Cervantes. 

...  que  no  sólo  él  (Cortés),  sino  todos  los  que 
segui.in  sus  bauderas  andaban  forajidos  y 
fuera  de  obediencia,  etc. 

SoLÍs. 

Cuando  se  tratan  paces  con  Castilla 
(Tiene  el  de  Monterrey  atrevimieuto 
De  amparar  forajidos  en  su  villa 
Sin  reparar  mi  justo  sentimiento? 

Tirso  de  Molina. 

FORAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  fuero. 
...  por  la  encomienda  de  bienes  aprelieusosá 
los  comisarios  forales,  dos  reales  de  plata. 
Aranceles  de  1722. 

-Foral:  Perteneciente,  ó  relativo,  al  foro. 
-  Fokal:  m.  prov.   Gal.  Tierra  ó  heredad 
dada  eu  foro  ó  enliteusis. 

FORAL:  adj.  Que  cae,  toca  ó  corresponde  á  la 
parte  de  afuera. 

...  la  casa  número  tantos  de  tal  calle  ame- 
naza ruina.  Nos  comunica  esta  noticia  una 
persona  de  las  que  ayer  tarde  estuvieron  ob- 
servando el  desnivel  repeutino  que  ha  presen- 
tado la  pared  roEAL  del  edificio. 

Seloas. 
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FORALMENTE:  adv.  iti.  Con   arreglo  i  fuero, 
FORAMBRE  (cio/craHioiJ:  ni.  ant.  Forailo  ó 
igMJuro. 

El  primer  acto  de  ellos  que  face,  es  que  re- 
conoce los  ojos,  é  la  su  claridad  ser  foeam- 
luiíís  por  do  él  ve. 

Juan  de  Mena. 

FORAMBRERA:  f.  ant.   FORAMBRE. 

FORAMEN  (del  lat.  foramen):  m.  Hoyo  6  ta- 
ladro de  la  piedra  baja  do  la  tahoua,  por  donde 
entra  el  palaliierro. 

FORAMInIferOS  (del  lat.  foramen,  agujero, 
y  fcrrc,  Uivar):  ni.  pl.  Zool.  Orden  do  los  pro- 
tozoarios,  clase  de  los  rizúpodos.  Las  epccics 
comprendidas  en  este  orden  carecen  de  cápsulas 
centrales;  tienen  cubierta  testácca  generalnicnto 
caliza,  con  una  gran  abertura  y  numerosos  poros 
que  dejan  paso  á  los  seudópodos. 

La  cubierta  testácea  ó  concha  puodo  faltar 
algunas  veces  y  está  formada  generalmente  de 
carbonato  de  cal  unido  á  una  materia  orgánica; 
unas  veces  presenta  una  sola  cámara  provista 
de  una  gran  abertura;  otras  tiene  varias  celdas 
dispuestas  unas  á  continuación  de  otras  en  un 
orden  determinado  y  que  comunican  entre  sí 
por  agujeros  situados  en  los  tabiques  de  separa- 
ción. La  estructura  de  las  conchas  es  más  im- 
portante que  su  división  en  cámaras  para  clasifi- 
car estos  animales.  En  unos  es  opaca  como  la 
porcelana;  en  otros  trausparente  como  el  vidrio; 
en  algunos  formada  de  partículas  de  arena  muy 
fina  unida  por  un  segmento  orgánico;  en  otros 
parece  construida  por  espíenlas  de  esponja.  A 1 
lado  de  la  gran  abertura  por  donde  sobresale  el 
contenido  sarcodáctico  se  encuentra  muy  co- 
múnmente en  toda  la  superficie  poros  más  ó 
menos  finos  por  donde  pasan  los  seudópodos.  A 
veces  también  la  substancia  de  las  conchas  está 
atravesada  por  un  sistema  complicado  de  canales 
ramificados.  Las  porciones  de  sarcoda  contenidas 
en  las  diferentes  cámaras  |comunican  entre  sí 
por  puntos  y  filamentos  que  atraviesan  los  ca- 
nales y  las  grandes  aberturas  de  los  tabiques. 
Las  propiedades  de  la  substancia  que  forma 
el  cuerpo  de  los  foramíniferos,  su  movimiento  y 
su  nutrición  presentan  los  rasgos  generales  de 
los  rizópodos.  El  cuerpo  es  blando,  formado  por 
sarcoda  blando,  y  contiene  á  veces  bastantes 
porciones  de  líquido  formando  vacuolas,  en  al- 
gunos casos  contráctiles.  Los  seudópodos  que 
emite  la  masa  del  cuerpo  son  muy  variables  y 
presentan  todas  las  transiciones,  desde  la  forma 
de  apéndice  lobulado  hasta  la  de  prolongación 
delgada  reunida  en  redes  delicadas  ó  dispuestas 
como  radios  sin  comunicación  entre  sí.  Así,  las 
divisiones  propuestas  por  los  antiguos  autores 
y  fundadas  en  la  presencia  ó  ausencia  de  vacuolas, 
y  en  la  naturaleza  de  los  seudópodos  son  muy 
poco  marcadas  y  fijas.  En  los  rizópodos  de  agua 
dulce  se  ha  demostrado  hace  mucho  tiempo  la 
presencia  de  núcleos  en  el  interior  del  sarcoda, 
y  se  ha  creído  que  éste  era  un  carácter  que  los 
distingue  completamente  de  los  foramiuíferos 
marinos,  pero  recientemente  se  ha  visto  que  este 
carácter  diferencial  no  es  tan  importante. 

La  reproducción  de  estos  animales  se  conoce 
de  un  modo  muy  imperfecto.  No  es,  sin  embar- 
go, dudoso  que  el  núcleo  desempeña  un  papel 
importante  en  el  fenómeno  de  la  reproducción, 
que  es  precedido  por  la  división  en  pequeños 
segmentos.  Se  ha  observado  también ,  princi- 
palmente en  las  especies  de  agua  dulce,  la  con- 
jugación y  el  enquistaniiento.  Entre  los  foramí- 
niferos marinos  se  ha  observado  la  multiplica- 
ción de  la  Spirilina  vivípara,  de  las  niiliolas  y 
de  las  rotalinas.  El  género  primero  produce 
hijuelos  do  una  sola  cámara  y  los  otros  producen 
hijos  de  tres  cámaras  que  nacen  ya  formados. 
A  pesar  do  su  pequenez  las  conchas  ó  cubiertas 
testáceas  de  este  organismo  tan  sencillo  tienen 
una  gran  importancia  geológica,  porque  se  han 
acumulado  en  número  prodigioso  en  las  arenas 
del  fondo  de  los  maros.  Sehulze  calcula  que  cada 
onza  de  arena  de  la  Hola  de  Gacta  contiene 
próximamente  millón  y  medio  de  conchas  de 
foramíniferos,  y  en  otras  formaciones,  prinei- 
palniente  en  la  creta  y  en  las  capas  terciarias 
donde  ha  contribuido  á  la  formación  de  las 
rocas,  se  encuentran  también  en  cantidades  se- 
mejantes. Ya  en  las  rocas  más  antiguas  del 
terreno  laurentino,  y  del  sistema  silúrico  se 
encuentran  cuerpos  i|He  se  han  considerado  per- 
tenecientes á  foramíniferos  fósiles,  y  que  en  este 
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caso  son  los  restos  de  animales  más  antiguos 
conocidos  hasta  el  día.  So  les  ha  descrito  con 
el  nombre  de  Eozoon  canaJcnue,  y  so  les  ha  en- 
contrado después  en  Alemania  y  Escocia.  Es 
probable,  sin  embargo,  que  estos  restos  no  sean 
verdaderos  organismos. 

Los  núcleos  silíceos  formados  por  los  politála- 
mos  son  muy  frecuentes  en  los  pisos  silúricos  y 
devónicos. 

Algunas  formas  viven  en  el  agua  dulce;  mu- 
chas más  viven  en  el  agua  salobre,  en  la  cual  so 
aclimatan  numerosos  ibraminiferos.  La  mayor 
parte  do  los  animales  de  este  orden  habitan  en 
el  mar  y  so  mueven  rastreando  por  su  fondo.  Se 
les  encuentra  también  flotando  en  la  superficie 
de  las  olas. 

Sehulze  divide  los  foraminiferos, según  el  nú- 
mero y  disposición  de  las  cámaras  de  su  concha 
en  monottilainos  y  poUtálamos.  Carpenter  y  Reus 
dan  más  importancia  á  la  estructura  de  la  con- 
cha y  dividen  los  foramíniferos  con  concha  en 
perforados  é  imperforados,  según  que  estén  ó  no 
llenos  de  agujeros. 

Las  investigaciones  de  Carpenter  sobre  estos 
animales  han  demostrado  quo  tipos  muy  dife- 
rentes son  términos  extremos  de  una  serie  de 
formas  intermedias  que  no  es  posible  distin- 
guir de  las  especies  definidas,  y  cjue  los  géneros 
que  se  han  podido  establecer  no  son  más  quo 
tipos  generales  sin  ningún  carácter  marcado. 
La  única  clasificación  natural  de  este  gran  nú- 
mero de  formas  tan  variadas  sería  la  que  indi- 
case la  dirección  particular  y  los  grados  de  di- 
vergencia de  un  corto  número  de  tipos  que  re- 
jiresentasen  las  familias  principales.  Los  estu- 
dios do  Carpenter  han  manifestado  también  de 
una  manera  evidente  la  continuación  genética 
que  existe  entre  los  foraminiferos  de  los  terrenos 
sucesivos  y  las  especies  actuales,  y  hecho  ver 
que  el  conjunto  de  tipos  de  foraminiferos  no  ha 
líecho  ningún  progreso  desde  la  época  paleozoica 
hasta  nuestros  días.  Se  ha  dividido  también 
este  orden  en  dos  subórdenes:  amibiformes  ó 
amibos,  y  retieularios. 

El  estudio  paleontológico  de  los  foraminiferos 
demuestra  que  éstos  se  remontan  en  las  forma- 
ciones paleozoicas  hasta  la  caliza  carbonífera 
donde  se  hallan  representados  por  numerosas 
formas  particulares.  Los  precursores  de  los  num- 
muliuidos  existían  ya  en  dichas  formaciones. 
Lo  mismo  sucede  con  numerosos  fusilínidos  que 
forman  bancos  enteros.  Ofrecen  también  parti- 
cular interés  los  tipos  variados  aglutinantes  que 
poseen  una  cubierta  testácea  caliza,  porosa  y 
hialina  recubierta  de  una  capa  compacta  de 
arena  silícea.  Estos  tipos  demuestran  la  imposi- 
bilidad de  dividir  los  foraminiferos  paleozoicos 
en  los  dos  gi-andes  grupos  de  perforados  é  imper- 
forados. 

Los  foramiuíferos  son  mucho  más  abundantes 
en  los  depósitos  de  la  era  mesozoica.  Las  capas 
de  San  Casiano  ( Keitpcr  inferior.  Trías  (dpino) 
han  dado  numerosas  formas.  La  caliza  en  placas 
de  EchernUtal  en  el  piso  retiencnse  se  compone 
de  más  de  8  por  100  de  globigerinos.  En  la  Ba- 
viera  meridional  existen  también  formaciones 
que  contienen  igualmente  numerosos  foramini- 
feros, muy  abundantes  además  en  muchas  capas 
jurásicas. 

En  las  formaciones  cretáceas  los  foraminiferos 
desempeñan  gran  pape!,  y  á  veces  han  dado  su 
nombre  á  los  depósitos  que  los  contienen.  En  la 
creta  blanca  se  encuentran  especialmente  los 
géneros  Globigerina,  Texlularia,  Eotalia  en  gran 
cantidad,  al  lado  de  los  que  se  ven  algunos  mi- 
liólidos  y  nummulínidos  y  otras  numerosas  for- 
mas. 

En  el  eoceno  los  nummulites  son  tan  fre- 
cuentes que  constituyen  formaciones  nummulí- 
ticas;  eu  el  mioceno  se  encuentran  casi  los  mis- 
mos géneros  y  muchas  especies  que  habitan  los 
mares  actuales. 

Es  muy  difícil  actualmente  trazar  la  genealo- 
gía d(;  los  foraminiferos.  En  ningún  otro  grupo  se 
encuentran  más  divergentes  las  opiniones  sobre 
la  noción  de  especies  que  en  estos  seres,  y  en 
ninguna  otra  parte  del  reino  animal  la  sistemá- 
tica ha  tenido  que  luchar  con  mayores  dificul- 
tades. Si  se  quiere  agrupar  los  foraminiferos 
según  la  estructura  y  según  la  substancia  de  su 
cubierta  testácea,  se  encuentran  siempre  formas 
que  no  se  pueden  colocar  en  ningún  grupo.  Por 
otra  parte,  los  tipos  de  transición,  tan  abundan- 
tes entre  estos  foraminiferos,  son  la  mayor  difi- 
cultad para  la  limitación  de  las  especies.  Míen- 
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tras  quo  Orbigny,  Keuss,  Gumbel,  Schwgcr  y 
otro.',  dan  gran  importancia  á  algunos  caracteres 
constantes,  pero  de  segundo  orden,  sirviéndose 
de  el  les  para  caracterizar  las  especies,  Carpenter, 
Parker,  Jonnes  y  Prady  con.stituyen  especicB 
mucho  más  extensas  prescindiendo  de  dichos 
caracteres.  Estas  circunstancias  hacen  muy  difí- 
cil que  se  pueda  seguir  y  determinar,  las  distin- 
tas modificaciones  sufridas  por  los  foraminiferos 
en  el  curso  del  tiempo. 

FORÁNEO,  NEA  (del  b.   latín /or-zn&s;  del 
latín /ó/fí.i,  de  fuera):  adj.   Forastero,  extraño. 
FORANO,  NA:  adj.  ant.  Foráneo. 
-Forano:  ant.  Rústico,  huraño. 

-Forano:  ant.  Exterior,  extrínseco,  do 
afuera. 

-  Forano:  Germ.  Forastero. 

FORAÑO,  ÑA  (del  lat.  fOras,  de  fuera):  adj. 
ant.  Exterior,  de  afuera. 

FORAS  (del  lat.  fóras):  adv.  m.  ant.  Fuera. 

-  Foras:  ant.  Fuera  de. 

FORAspido  (delgr.  oo5or,  portador,  y  %nr:\;, 
escudo):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  ortópteros, 
corredores,  de  la  familia  de  los  blátidos.  Com- 
prende unas  quince  especies  que  habitan  eu  la 
India  y  en  la  América. 

FORASTERO,  RA  (del  b.  lat.  forasterhts;  del 
latín /óms,  de  fuera):  adj.  Que  es  ó  viene  do 
fuera  del  lugar. 

...jaumentaría  el  cuerpo  de  los  hidalgos  de 
la  corte  con  las  heces  de  la  nobleza  foraste- 
ra? etc. 

JOVELLANOS. 

-  Forastero:  Dícese  de  la  persona  que  vive 
ó  está  en  un  lugar  de  donde  no  es  vecina  y  en 
donde  no  ha  nacido.  U.  t.  c.  s. 

La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la  hija 
movieron  á  muchos,  así  del  pueblo  como  fo- 
rasteros, á  que  por  mujer  se  la  pidiesen,  etc. 
Cervante.?. 

...  estoy  sin  violencia  entre  los  forasteros 
que  tratáis  como  enemigos,  etc. 

SOLÍS. 

—  Yo,  señor  D.  Lope,  estimo 
Merced  que  pagar  espero; 
Mas  hoy,  como  forastero, 
A  pediros  no  me  animo 
Que  en  esta  ocasión  me  honréis,  etc. 
Calderón. 

-  Forastero:  fig.  Extraño,  ajeno. 

Obedeció  á  el  tío,  aunque  con  desabrimien- 
to, por  juzgar  su  comisión  forastera  de  sus 
estudios  y  de  su  inclinación. 

QUEVEDO. 

FORAZA:  Ocorj.  V.  SAN  BARTOLOMÉ  DE  Fo- 
RAZA. 

FORBACH:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  Alsaeia- 
Lorena,  Alemania,  sit.  al  E.  X.  E.  de  Metz,  en 
las  orillas  de  un  riachuelo  que  desagua  en  el 
Roselle,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Sarre, 
cuenca  del  Rhin  por  el  Mosela,  inmediata  al 
bosque  de  Forhach ;  tiene  7  000  habits.  Es 
célebre  por  la  derrota  quo  sufrieron  los  france- 
ses el  día  4  de  agosto  de  1870  en  la  guerra 
franco-alemana.  En  sus  cercanías  se  hallan  las 
minas  de  hulla  Petite  Eoselle,  Urselsbach,  Schoe- 
neclxn  y  Stiring-  Wendal.  Cristalería. 

FORBANTE:  m.  Corsario  que  ejerce  la  piratería 
por  su  propia  cuenta,  acometiendo  igualmente 
á  amigos  y  enemigos.  En  la  Edad  Media  la 
guerra  marítima  era  una  guerra  de  corsarios; 
cuando  las  hostilidades  cesaban  se  publicaba  el 
han  ó  bando  de  paz,  que  prohibía  el  cor.so  y 
declaraba  fuera  de  bando,  hors  han,  é  imponía 
castigo  al  corsario  que  en  lo  sucesivo  persiguiera 
y  apresara  buques  de  que  había  sido  enemigo. 
Los  que  no  obedecían  y  continuaban  la  persecu- 
ción se  llamaron  forbantes.  Por  extensión  se 
aplicó  el  vocablo  á  los  piratas  que  ya  en  la 
Edad  Moderna  saqueaban  barcos  y  puertos  es- 
pañoles en  el  Mar  de  las  Antillas. 

FORBES:  Gcog.  Condado  de  la  Colonia  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia:  por  el  N.  y 
el  E.  confina  con  los  condados  de  Bathurst  y  de 
Ashburnham,  por  el  S.  cou  el  de  Monteagle  y 
por  el  O.  con  los  de  Bland  y  de  Gipps.  El  nom- 
bre de  Forbes  se  aplicaba  antes  á  una  región 
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más  extensa  que  eompronJia,  con  el  condado  de 
Forl>es,  la  totalidad  del  de  Ashburnham.  Esta 
comarca,  recada  por  el  Lachlan,  es  mny  ade- 
cuada i>ara  la  agricultura.  Los  primeros  estable- 
cimientos datan  de  1S64. 

FORBESIOCRINO  (de  Forhes,  n.  pr.,  y  el  gr. 
x::vwv.  lirio):  m.  rakonl.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de 
los  taxocrinidos.  Se  distingue  por  tener  la  base 
diciclica.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silú- 
rico superior,  en  el  devónico  y  en  la  caliza  car- 
bonífera. 

FORBESITA  (de  Forbes,  n.  pr. ):  f.  Mintr.  Ar- 
seni.-ito  hidratado  de  níquel  y  cobalto,  cuya  com- 
posición, según  Forbes,  es 

2NiO,  CoO,  As^C  +  SH^O. 

FORBlN  (Palamedes  de):  Biog.  Señor  de  So- 
lies  y  primer  Ministro  de  Renato  do  Anjou  (rey 
de  Ñapóles  y  conde  de  Trovenza).  JI.  en  Aix 
en  150S.  Puso  toda  su  influencia  al  servicio  do 
Luis  XI,  rey  de  Francia,  que  ganó  con  presentes 
la  voluntad  de  Palamedes.  Carlos  de  Anjou, 
sucesor  de  Renato,  se  dejó  don>inar  por  Forbíu, 
quien  le  persuadió  para  que  nombrase  su  here- 
dero universal  al  rey  de  Francia.  Muerto  Carlos 
(USl),  el  primer  Ministro  tomó  posesión  de  la 
Provenza  a  nombre  de  Luis  XI;  sujetó  á  los 
partidarios  de  Renato  II,  duque  de  Lorena;  re- 
unió los  Estados,  que  reconocieron  la  validez 
del  testamento  de  Caries  y  la  autoridad  del  mo- 
narca francés,  y  en  suma,  realizó  la  unión  de  la 
Provenza  á  Francia,  de  la  que  se  había  separado 
en  tiempo  de  los  primeros  earlovingios.  Luis  XI 
concedió  á  Palamedes  un  poder  casi  absoluto  en 
sn  nuevo  dominio,  diciéndole:  Tú  me  has  hecho 
conde  (de  Provenza)  y  ¡lo  te  hago  rey,  palabras 
que  formaron  la  divisa  de  la  casa  de  Forbín. 

_  -Forbí.v  (Ct..\rDio  de):  Biog.  Marino  fran- 
cés. N.  en  Gardanne,  cerca  de  Ai.f  (Provenza) 
á  6  de  agosto  de  1656.  M.  en  Marsella  á  4  de 
marzo  de  1733.  En  sns  primeros  años  mostró  un 
carácter  violentísimo, que  aterró  á  sus  padres,  y 
qne  en  realidad  sólo  era  la  primera  manifesta- 
ción de  la  bravnra  que  le  distinguió  más  tarde. 
Irritado  por  el  castigo  huyó  de  la  casa  paterna 
y  se  refugió  en  casa  de  un  pariente,  que  le  ad- 
mitió como  cadete  á  bordo  de  una  galera  que 
mandaba.  Asi  ingresó  en  la  marina  con  el  nom- 
bre de  caballero  de  Forbín.  Dotado  de  agudo 
ingenio,  inclinado  á  la  ironía,  de  una  hermosa 
figura,  alta  estatura  y  hercúleas  fuerzas,  abusó 
con  frecuencia  de  estas  cualidades  y  tuvo  por 
tal  motivo  algunos  duelos.  En  sus  Memorias 
lamentó  Inego  estos  excesos,  que  atribuía  á  la 
ociosidad  en  que  vivían  entonces  los  jóvenes 
gnardias  marinas.  Hizo  su  primera  campaña 
(16/5)  en  una  de  las  galeras  de  la  armada  que 
dirigía  el  mariscal  Vivonne,  y  asistió  al  combate 
de  llesina  y  al  sitio  de  Agosta.  Pasó  después  á 
la  compañía  de  mosqueteros  que  mandaba  su 
tío,  del  mismo  apellido.  Teniente  General;  ha- 
llóse (1676)  en  los  asedios  de  Bouchain,  Aire  y 
Conde,  que  dirigía  Luis  XIV  en  persona,  y 
llevado  de  sus  aficiones  volvió  al  servicio  de  la 
marina  con  el  empleo  de  alférez  de  navio  (1677). 
Dos  años  después,  en  Rochefort,  embarcóse  en 
nna  de  las  naves  de  la  armada  puesta  á  las  ór- 
denes del  conde  de  Strées,  con  la  qne  concnrrió 
á  la  campaña  del  Nuevo  Mundo.  También  tomó 
parte  1653)  á  las  órdenes  de  Duquesne,  en  los 
do3  sucesivos  bombardeos  de  Argel,  donde  acre- 
ditó sn  rara  intrepidez.  Fué  durante  dos  años 
gran  almirante  del  rey  de  Siam,  país  al  que  ha- 
bía acompañado  al  embajador  francés  (1686); 
obtuvo  luego  el  mando  de  una  fragata,  con  la 
qne  secnndó  á  Juan  Bart  en  sns  luchas  contra 
los  inelpsea.  y  nombrado  jefe  de  escuadra  en 
1*^*^'"    '  na  sangrienta  victoria  alean- 

1^  -nios  eneuiigos  en  el  Mar  del 

*'  con  DuguayTrouin  en  el 

COI:  Lizard.  Encargado  0708)  de 

foi^  .:go  al  caballero  de  San  Jorge 

Kf'  V  como  trataran  ile   hacerle 

f^  '    ' ''',  se  retiró  ilel  servicio 

*''  ■ 'presa.scn  Anisterdam 

(1'  is  por  Keboulet,  que 

tuv     .._..,„  .„.j  .,,,..,  Jfl  marino, 

-  FohBÍs  ( Lris  líicoi.;4s  Felipe  Augusto. 
emtde  de):  Biog.  Pintor  y  arqueólogo  francés, 
N.en  el  ta^-tillo  de  La  Roque d'Authtrón,  en  las 
márgenes  del  Durance  (Bocas  del  Ródano),  en  19 
de  agosto  de  1777.  M.  en  Parií  en  23  de  febrero 
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de  1S41.  Hallábase  en  Lyón  cuando  esta  ciudad 
fué  sitiada  por  las  tropas  de  la  Convención ;  luchó 
al  lado  del  gobernador  do  la  plaza:  salvó  la  vida 
merced  á  su  juventud,  pero  vio  morir  á  su  padre 
y  á  su  tío,  y  con  su  madre  vivió  oscuramente  en 
el  Delfinado.  Ya  en  Lyón  había  recibido  las  lec- 
ciones de  Boissien,  excelente  dibujante  que  le 
inició  en  la  práctica  de  su  arte.  Éu  Provenza, 
á  donde  pasó  tras  dos  años  de  residencia  en 
Vienne  (Delfinado),  halló  á  sn  amigo  Granet, 
con  quien  realizó  en  aquel  país  excursiones  ar- 
tísticas. Marchó  á  París  en  los  días  del  Directo- 
rio, y  pronto  ganó  allí  generales  simpatías.  Lo- 
gró ser  admitido  en  el  estudio  de  Demarne,  pintor 
que  recordaba  á  los  de  la  escuela  holandesa,  pre- 
ferida por  Forbín;  llevó  á  su  lado  á  Grancty  los 
dos  fueron  discípulos  de  David,  de  quien  apren- 
dieron á  distinguir  y  amar  lo  grande  y  lo  bello. 
Sentó  plaza  para  evitar  los  inconvenientes  de  la 
conscripción,  y  contrajo  matrimonio  en  1799. 
Expnso  sus  primeras  obras,  que  agradaron,  en  el 
Louvre  (1797,  1799  y  ISOO),  y  para  consagrarse 
de  lleno  á  sus  aficiones  tomó  la  licencia  (1S02). 
Trasladóse  á  Roma  con  Granet;  fué  bien  recibido 
por  la  alta  sociedad:  ganó  la  amistad  de  los  in- 
dividuos de  la  familia  de  Bonaparte  que  en 
dicha  capital  residían;  regresó  á  París  por  los 
días  en  que  Napoleón  era  coronado  empera- 
dor; obtuvo  (1S04)  la  dignidad  de  chambelán 
de  la  princesa  Borghese,  Paulina  Bonaparte, 
y  habiendo  despertado  los  celos  de  muchos 
por  las  distinciones  de  que  la  princesa  le  ha- 
cía objeto,  volvió,  á  instancia  suya,  al  ejército; 
distinguióse  en  Portugal  á  las  órdenes  de  Ju- 
not,  y  en  Austria  (1S09)  á  las  del  mariscal 
Bessieres,  y  firmada  la  paz  de  Schcenbrunn  de- 
jó el  servicio  militar  y  pasó  á  Italia.  Recorrió 
esta  península;  visitó  la  isla  de  Sicilia,  y  por 
aquel  tiempo  pintó  sus  cuadros  Inés  de  Castro 
y  La  toma  de  Granada,  y  escribió  una  novela. 
Nombrado  director  de  Museos  por  Luis  XVIII, 
engrandeció  el  del  Louvre  y  estableció  uno  espe- 
cial en  el  Luxemburgo  pava  las  obras  de  los 
artistas  vivientes.  Individuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  (1816),  visitó  por  cuenta  del  Esta- 
do Grecia,  Constantinopla,  el  Archipiélago,  Si- 
ria y  Egipto  (1817-18),  recogiendo  cuanto  podía 
enriquecer  los  Museos  y  tomando  vistas  y  ano- 
tando impresiones.  Conservó  el  título  de  director 
hasta  su  muerte.  Como  pintor  distinguióse  por 
el  brillo  y  riqueza  de  tonos  y  colorido,  y  por 
cierta  armonía  original  y  poética,  que  no  excluye 
una  gran  variedad  de  efectos  de  luz.  De  sus  pin- 
turas merecen  recuerdo,  además  de  las  citadas, 
la  Erupción  del  Vesubio,  ó  la  7nucrlc  de  Plinio, 
que  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes;  Muerte  del  rey  Andrés  de  Hungría;  ün 
moro  de  Tánger  interrogado  en  un  subterráneo 
de  la  Inquisición;  Ruinasdel  Alio  Egipto;  Rui- 
nas de  Palmira;\i  Visión  de  Ossián;]a.  Procesión 
de  los  penitenta  negros;  El  camposanto  de  Pisa; 
el  Claustro  de  Santa  Maríala  Kiíeiaen  Florencia, 
etc.,  etc.  Escribió  una  novela  sentimental,  Car- 
los Barimore  (París,  1810,  1817  y  1823);  Un 
viaje  á  Levante  en  1817  j/ 1818  (id.,  1819,  en 
fol.  con  láminas);  Recuerdos  de  Sicilia  (ídem, 
1823);  Un  mes  en  Venecia  (id.,  1824-25),  etc.; 
á  todas  estas  obras,  excepción  hecha  de  la  pri- 
mera, acompañan  vistas  tomadas  por  el  autor. 

-Fobbín'-Jaksóm  (Carlos  Augusto):  Biog. 
Misionero  y  prelado  francés.  N.  en  París  en  23 
de  noviembre  de  1785.  M.  cerca  de  Marsella  en 
12  de  julio  de  1844.  Pasó  los  primeros  años  de 
su  vida  en  Alemania,  á  donde  sus  padres  habían 
huido  por  miedo  á  la  Revolución,  y  cuando  re- 
gresó á  Francia  fué  nombrado  auditor  (1S05)  en 
el  Consejo  de  Estado.  Ingresó  luego  en  el  Semi- 
nario de  San  Sulpicio,  y  no  bien  se  ordenó  como 
sacerdote  (1811)  obtuvo  la  dignidad  de  gran 
vicario  de  la  diócesis  de  Chambery.  Organizó 
(1814)  con  Rauzán  la  obra  de  las  misiones;  pre- 
dicó en  Francia  con  gloria  para  su  nombre;  mar- 
chó después  al  Oriente,  y  de  vuelta  en  Paría 
fué  con.sagrado  (1824)  obispo  de  Nancy  y  Toul 
con  el  título  de  primado  de  Lorena.  En  el  des- 
empeño de  sus  funciones  episcopales  combatió 
al  liberalismo,  por  lo  que  se  atrajo  muchos  ene- 
migos, y  hubo  de  huir  de  la  diócesis  en  loa  días 
de  la  revolnción  de  1830.  Embarcóse  para  el 
Canadá,  donde  sus  predicaciones  produjeron 
maravilloso  efecto,  pues  se  afirma  que  poblacio- 
nes enteras  le  seguían  á  través  de  las  montañas, 
recorriendo  enormes  distancias,  y  murió  poco 
después  de  su  vuelta  á  Europa,  cuando  so  pre- 
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paraba  á  partir  para  la  China,  La  nnierte  le  sor- 
prendió antes  de  haber  terminado  la  fundación 
de  la  Obra  de  la  Santa  Infancia  para  el  rescata 
y  bautismo  de  los  niños  chinos  destinados  á  los 
sacrificios. 

FORCA:  f.  ant.  Horca. 

-  Forca:  ant.  Horquilla. 

PORCADA  (La):  Gcog.  Punta  en  la  costa  de 
la  prov.  de  Oviedo,  cerca  de  Tapia  y  extremidad 
de  la  ensenada  llamada  de  Figueras.  f  Punta  en 
la  costa  de  la  misma  prov.,  cerca  de  la  torre  y 
faro  de  Aviles.  Es  peíia.scosa  y  saliente  al  N.O. 

FORCADAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Porcadas,  avunt.  de  Chaudrefa 
do  Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  36  edifs.  |t  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Torcuato  de  Santacomba,  ayunt.  de  Bande 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  52  edificios! 
II  V.  Santa  María  de  Porcadas. 

FORCÁDELA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Forcadela,  ayunt.  del 
Barco  ,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  30 
edifs.  II  V.  San  Pedro  y  Santiago  de  Forca- 
dela. 

FORCADE-LAROQUETTE  (JUAN  LuiS  VÍCTOR 
Adolfo  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París 
á  8  de  abril  de  1820.  M.  en  la  misma  capital  á 
15  de  agosto  de  1874.  En  París  cursó  la  carrera 
de  Derecho  y  figuró  como  abogado  desde  1841. 
Recibió  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  (1846), 
y  fué  sucesivamente  relator  (maitre  des  requé- 
tes)  en  el  Consejo  de  Estado  (1852),  comisario 
del  gobierno  en  la  sección  de  lo  contencioso, 
director  general  de  Bosques  (1847),  director  ge- 
neral de  Aduanas  y  Contribuciones  indirectas,  y 
Consejero  de  Estado.  Ministro  de  Hacienda  por 
decreto  de  2S  de  noviembre  de  1860,  emitió 
300000  obligaciones  que  debían  ser  incluidas 
en  la  conversión  posterior  voluntaria  del  4  y  J 
por  100,  y  dejó  la  cartera  en  12  de  noviem- 
bre del  año  siguiente.  Dos  días  después  fué 
nombrado  senador.  Por  encargo  de  Napoleón  III 
marchó  á  la  Argelia  para  estudiar  las  cuestiones 
comerciales  (marzo  de  1863),  y  poco  después 
(18  de  octubre)  era  vicepresidente  del  Consejo  de 
Estado.  Sucedió  á  Behic  (enero  de  1867)  en  el 
Ministerio  de  Agricultura,  Obras  Públicas  y  Co- 
mercio. En  el  desempeño  de  este  último  car- 
go mostróse  severo  en  la  represión  de  los  deli- 
tos políticos,  y  menudeó  los  procesos  contra  la 
prensa;  preparó  las  elecciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo; disolvió  algunos  Ayuntamientos;  provocó 
la  dimisión  de  otros;  defendió  ante  la  Cámara 
el  sistema  de  las  candidaturas  oficiales  (8  de 
marzo  de  1869),  y  no  pudo,  sin  embargo,  impe- 
dir los  fracasos  del  gobierno,  mayores  que  los 
de  1863,  en  las  elecciones  siguientes.  Con  todos 
sus  colegas  presentó  la  dimisión  después  de  co- 
nocido el  mensaje  imperial  de  julio  de  1869,  que 
anunciaba  el  restablecimiento  de  la  responsabi- 
lidad ministerial ,  pero  recobró  su  cartera  al 
organizarse  el  Gabinete  encargado  de  los  nego- 
cios temporalmente.  En  este  nuevo  período  dis- 
frutó amplia  libertad  la  prensa,  aun  la  más 
agresiva,  y  Forcade  combatió,  como  Ministro 
del  Interior,  el  Manifiesto  diplomático  llevado 
á  la  tribuna  del  Senado  por  el  príncipe  Napo- 
león ;  pero  en  el  Cuerpo  Legislativo  mostróse  mas 
favorable  á  la  política  liberal  y  parlamentaria. 
Salió  Forcade  del  gobierno  en  29  de  diciembre, 
y  elegido  diputado  declaró  que  defendería  la 
política  liberal  del  gobierno,  y  votó,  en  efecto, 
con  la  fracción  de  la  mayoría  que  la  apoyaba. 
Fué  además  un  entusiasta  defensor  del  libro- 
cambio.  Después  de  la  caída  del  Imperio  se 
retiró  á  la  Gironda,  pero  en  virtud  de  una  orden 
de  la  delegación  del  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional  pasó  á  España  y  residió  en  San  Sebas- 
tián todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra.  En  vano 
solicitó  ser  elegido  diputado  por  la  Gironda,  á 
la  que  había  representado  hasta  1870,  en  las 
elecciones  de  8  de  octubre  de  1871  y  en  las 
complementarias  de  20  de  octubre  de  1872  para 
la  Asamblea  Nacional.  Era  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1864  y  autor  de  estos 
escritos:  Defensa  del  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra (1872,  en  8.°);  Los  nuevos  tratados  de 
comercio  y  la  ley  sobre  las  primeras  materias 
(1873,  en  8.°).  Preparaba,  según  parece,  una 
historia  política  y  económica  del  segundo  Im- 
perio, cuando  murió  repentinamente. 

FORCADELL  (DoMlNGO):  Biog.  Jefe  carlista. 
M.  en  1849.  Dióse  á  conocer  en  1823  luchando 
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contra  los  liberales;  conspiró  á,  favor  del  infante 
don  Carlos,  licrniano  del  rey,  ou  1827,  y  tomó 
lasarmas,  para dcl'uiider  el  absolutismo,  en  1834. 
Sirvió  eu  el  ejército  carlista  de  Valencia;  emi- 
gró á  la  conclusión  de  la  guerra;  entró  do  nuevo 
en  España  con  algunas  partidas  en  1849,  y  mu- 
rió eu  el  mismo  ano. 

FOBCADOS:  Qairj.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Villacaíz,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  35  edifs. 

-  FoiíCAUOS  (Los).  Gcoq.  Dos  picos  muy  pro- 
nunciados en  la  extremidad  S.O.  de  la  sierra  de 
Barbanza,  en  la  península  que  separa  la  ría  de 
Arosa  do  la  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  los 
navegantes  los  llaman  Picos  de  la  Curota.  El 
más  alto  se  levanta  622  m.  |1  Islotilloa  cerca- 
dos de  bajos  hacia  el  N.  de  la  Punta  do  los 
Remedios,  costa  de  Galicia,  entro  las  rías  de 
Muros  y  Corcubión.  Por  entre  ellos  hay  paso 
para  barcos  costeros  y  abrigo  para  lanchas  por 
la  parte  de  tierra.  En  este  abrigo,  al  que  llaman 
Puerto  Cobelo,  se  guarecen  las  embarcaciones  de 
pesca  del  lugar  de  Lira. 

FORCALQUIER:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y 
distrito,  dep.  de  los  Alpes  Bajos,  Francia;  3  000 
habitantes.  Sit.  al  S.O.  de  Digne,  dispuesta  en 
auHtcatro  eu  la  ladera  de  una  colina  cuyas  ver- 
tientes bajan  á  un  afluente,  por  la  derecha,  del 
Durance.  Tribunal  civil.  Explotación  de  lignito 
en  los  Gaillardóns.  Curiosa  fuente  del  siglo  xv. 
Bonita  iglesia  del  siglo  xii.  Fué  fundada  en  el 
siglo  VI  y  se  llamó  Forum  Calcarius.  Créese 
que  debió  su  origen  á  unos  hornos  de  cal.  Fué 
cap.  de  un  condado  que  comprendía  casi  por 
entero  la  Alta  Provenza.  El  dist.  tiene  seis  can- 
tones: Banón,  Forcalquier,  Manosque,  Peyruis, 
Reillanc,  Saint-Etienne-les-Orgues;  50  munici- 
pios; 1  072  Icms.  cuadrados  y  40  000  habits.  El 
cantón  tiene  10  municipios  y  9  000  habits. 

FORCALL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  el  p.  j.  de  Morella.  Es  el  mismo 
río  Cables  que  toma  el  nombre  de  Forcall  desde 
que  pasa  por  la  villa  de  este  nombre,  cerca  déla 
cual  recibe  las  aguas  del  río  Bergantes  y  más 
abajo  las  del  río  Chiva,  siguiendo  luego  de  S. 
á  N.  entre  Viliores  y  Ortells,  y  entra  pasando 
por  Zorita  en  la  prov.  de  Teruel,  y  por  cerca  de 
Aguaviva  va  á  desembocar  eu  el  río  Guadalope. 
Generalmente  se  suele  dar  á  todo  el  río  el  nom- 
bre de  Bergantes.  ||  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Morella,  prov.  de  Castellón;  1940  habits.  Si- 
tuada en  la  confluencia  de  los  ríos  Caldes  y 
Cantavieja,  rodeada  de  montes.  Cereales,  vino, 
patatas,  cáñamo,  almendra,  bellota,  frutas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  Fab.  de  alpargatas 
y  mantas  del  país.  Creen  algunos  que  á  la  actual 
villa  de  Forcall  corresponde  probablemente  la 
antigua  Biscargis,  citada  por  Tolemeo  entre 
las  ciudades  de  la  Ilergaonia.  A  principios  de 
octubre  de  1838  Forcall  se  hizo  célebre  por  el 
fusilamiento  de  los  96  sargentos  procedentes  de 
la  división  de  Pardiñas,  hechos  prisioneros  por 
los  carlistas  en  la  acción  de  Maella. 

FORCAREY:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Acibeiro,  Santa 
María  de  Dos  Iglesias,  San  Martín  de  Forcarey, 
Santa  María  Magdalena,  San  Juan  de  Meavía, 
San  i.Iamedde  Millerada,  Santiago  de  Pardesoa, 
San  Bartolomé  de  Pereira,  San  Miguel  de  Pres- 
queira  y  San  Nicolás  de  Ventojo,  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Pedro  de  Quintillán,  p.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  San- 
tiago; 7  950  habits.  La  cap.  es  el  lugar  de  Puen- 
te ó  Forcarey  de  Abajo,  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Forcarey.  El  ayunt.  está  sit.  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Orense,  entre  el  monte 
Candan  y  la  cordillera  del  Miño  que  separa 
ambas  proviucias,  y  toma  el  nombre  de  El  Tes- 
teiro.  El  terreno  es  montañoso  y  áspero  y  lo 
baña  el  río  Lérez  que  nace  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Acibeiro.  Cereales,  muchas  pa- 
tatas y  algunas  legumbres;  cria  de  ganados.  En 
las  montañas  graníticas  y  pizarrosas  que  hay 
en  el  término  existen  algunos  criaderos  de  esta- 
ño y  plomo.  II  V.  San  Maktín  de  Foecakey. 

FORCAS:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vega  de  Forcas,  ayun- 
tamiento de  Cebrero,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Forcas,  ayunt.  de  Parada  del  Sil, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  58 
edificios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
TOMO  VTII 
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dor  do  Laro,  aynnt.  de  Silleda.  p.  j.  de  Lalín, 
provincia,  de  Pontevedra;  22  edifs.  ||  V.  San  Ma- 

MKI)  I)J!  FoiiCAS. 

FORCAT:  Oeog.  Lugar  eu  el  ayunt.  do  Bono, 
p.  J.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  17  edifs. 

FORCÉ  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ber- 
gerac,  dep.  del  Dordoña,  Francia;  12municipio9 
y  10  000  habits.  Hay  asilos  para  huérfanos,  idio- 
ta.s,  enfermos  incurables,  ciegos, etc. ,  etc. 

FORCEJAR:  a.  ant.  Forzar. 

-  FoiiCEJAR:  n.  ant.  Forcejear. 

Cuales  hacer  más  daño  no  pudiendo 
A  los  menos  heridos  abrazados 
Se  dejan  ir  al  fondo  forcejando 
Contentos  de  morir  allá  matando. 

EuciLLA. 

...  vio  (el  arriero)  que  la  moza  forcejaba 
por  desasirse,  y  don  Quijote  trabajaba  por  te- 
nerla, etc. 

Cervantes. 

FORCEJEAR:  n.  Hacer  fuerza  ó  esfuerzos. 

Forcejeando  para  echar  la  llave. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Este  capón  no  tiene  coyunturas -excla- 
maba el  infeliz  sudando  y  Forcejeando,  más 
como  quien  cava  que  como  quien  trincha. 
Larra. 

-  FoRCEJE.iE:  fig.  Resistir,  hacer  oposición, 
contradecir  con  toda  su  fuerza. 

FORCEJEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  force- 
jear. 

FORCEJO:  m.  Forcejeo. 

FORCEJÓN:  m.  fara.  aum.  de  Fuerza. 

-  Forcejón:  Esfuerzo  violento. 

FORCEJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  y  hace  mti- 
cha  fuerza. 

FORCELLINI  (EciDlo):  Biog.  Célebre  filólogo 
italiano.  N.  en  Fener,  pueblecillo  de  la  antigua 
Marca  Trevisana,  á  26  de  agosto  de  1688.  M.  á 
4  de  abril  de  1768.  Comenzó  en  el  Seminario  de 
Padua  el  estudio  de  la  lengua  latina,  y  después 
de  haber  sido  discípulo  del  director  Facciolati 
fué  su  amigo  y  colaborador.  Hízose  sacerdote,  y 
con  su  amigo  y  maestro  revisó  el  lexicón  griego 
de  Schrevelius,  y  una  nueva  edición  del  vocabu- 
lario políglota  de  Ambro.sio  de  Calepio,  vulgar- 
mente llamado  Calepino.  Consagró  luego  todos 
sus  esfuerzos  á  la  redacción  de  otro  diccionario 
de  todas  las  edades  de  la  lengua  latina,  fundado 
en  la  autoridad  de  los  escritores,  y  en  el  que 
cada  palabra  y  cada  locución  tuvieran  una  acla- 
ración y  una  prueba  en  las  citas  más  exactas. 
Comenzó  esta  difícil  tarea  en  1718  y  la  terminó 
en  1755,  mas  no  vio  impreso  el  diccionario,  pu- 
blicado por  el  Seminario  de  Padua,  con  el  título 
de  Totius  Latinitatis  Lexicón,  en  1771.  Algo  re- 
trasaron el  término  de  su  trabajo  los  deberes  de 
la  dirección  del  Seminario  de  Ceneda,  que  se  le 
confió  en  1724;  la  en.señanza  de  la  Retórica  en  el 
mismo  centro,  funciones  ambas  que  desempeñó 
hasta  1731,  y  el  cargo  de  confesor  de  clérigos, 
que  ejerció  en  Padua  desde  1742  á  1751.  Toda 
Europa  acogió  con  aprobación  unánime  la  obra 
del  italiano,  reeditada  en  1805,  luego  eu  Londres 
(1826),  sin  más  diferencia  que  traducir  al  latín 
las  palabras  italianas,  y  otra  vez  eu  Padua  en 
1831.  La  edición  más  extendida  se  debió  á  un 
impresor  de  Schmeberg  (Sajonia)  en  1835  (4  vo- 
lúmenes en  fol. ),  y  no  lleva,  fuera  de  algunas 
palabras  alemanas,  traducción  alguna  en  lengua 
vulgar. 

FÓRCEPS  (del  lat.  fórceps,  tenaza):  m.  Ins- 
trumento en  forma  de  tenaza,  que  se  usa  para 
la  extracción  de  las  criaturas  en  los  partos  labo- 
riosos. 

...  no  pudo  aplicarse  el  fórceps  en  su  pri- 
mer parto,  y  liubo  que  recurrir  para  salvarla 
á  la  embriotomia;  etc. 

Mata. 

-  Fórceps:  Obst.  Todo  fórceps  se  halla  cons- 
tituido por  dos  ramas  que  sirven  mutuamente 
de  punto  de  apoyo,  y  se  unen  en  el  sitio  en  que 
se  cruzan,  de  modo  que  es  posible  separarlas  ó 
unirlas  á  voluntad. 

Cada  rama  tiene  tres  partes:  la  cuchara,  la 
articulación  y  el  mango. 
La  cuchara  comprende  un  tallo  que  va  á  parar 


al  punto  da  unión  de  ambas  ramas  y  termina 
por  dos  aicos  gemelos  que  forman  una  ventana. 
Estos  arcos  son  curvos  por  su  plano  y  por  los 
bordes,  de  modo  que  se  amolden  bien  sobre  la 
cabeza  fetal  y  recorran  con  facilidad  la  excava- 
ción de  la  pelvis.  Su  cara  interna  es  deslustrada; 
la  externa  lisa;  la  ventana  más  ó  menos  ancha 
según  los  instrumentos,  y  destinada  á  alojar  las 
eminencias  parietales;  el  tallo  tiene  longitud 
variable. 

La  arlictdación  debe  estar  construida  de  modo 
que  permita  unir  y  separar  fácilmente  las  ramas, 
manteniéndolas  bien  unidas,  después  de  articu- 
ladas. 

Los  mangos  son  de  madera  ó  metal,  con  gan- 
chos fijos  ó  movibles. 

Desde  el  fórceps  de  Chamberlen  y  los  de  Le- 
vret,  y  Smeellié,  se  ha  ideado  tan  gran  número  de 
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Diversos  modelos  de  fórceps  antiguos 

A.  De  Chamberlen.  -5.  De  PelBu.  -  C.  DeLevret. 
-Zi.  De  Smeellié. 

estos  aparatos  que  ni  siquiera  pueden  mencio- 
narse. Los  fórceps  de  tracción  continua  se  han 
usado  muy  poco;  el  de  Levret,  más  ó  menos 
modificado ,  se  ha  venido  empleando  durante 
largos  años,  hasta  que  Tarnier  introdujo  el 
suyo. 

El  fórceps  sólo  debe  aplicarse  cuando  el  orifi- 
cio interno  está  dilatado  ó  es 
fácilmente  dilatable  después  de 
haberse  roto  las  membranas  y 
de  conocer  bien  el  tocólogo  la 
presentación  y  posición  del 
feto.  Únicamente  debe  pensar- 
se en  la  aplicación  del  fórceps 
en  las  estrecheces  de  la  pelvis, 
en  los  casos  de  accidentes  gra- 
ves por  parte  de  la  madre  ó  del 
hijo,  que  reclamen  una  termi- 
nación rápida  del  parto;  final- 
mente, cuando  se  detiene  re- 
pentinamente el  trabajo. 

Para  aplicarle  se  manda 
aco.star  á  la  mujer  en  la  posición 
necesaria  para  toda  operación 
obstétrica,  es  decir,  á  través  de 
la  cama.  Se  vacían  la  vejiga  y 
el  recto;  se  calienta  el  in.stru- 
mento,  engrasándole  por  su 
parte  externa,  y  después  se 
procede  á  la  introducción  de  las  ramas.  Se  co- 
mienza por  introducir  la  rama  izquierda;  para 
ello  se  la  coge  con  la  mano  izquierda  y  después 
se  hace  penetrar  la  mano  derecha  en  los  órganos 
genitales,  hacia  la  sínfisis  sacroilíaca  y  á  bas- 
tante profundidad  para  que  los  dedos  pasen  del 
orificio  uterino.  La  palma  de  esta  mano,  conve- 
nientemente colocada,  sirve  para  guiarla  cuchara 
del  fórceps,  penetrando  así  hasta  la  región  parie- 
tal de  la  cabeza  del  feto  (porque  la  cabeza  debe 
sujetarse,siempreque  sea  posible,  en  la  dirección 
de  su  diámetro  biparietal).  Una  vez  bien  dis- 
puesta la  mano  derecha  se  llega  fácilmente  á 
colocar  la  extremidad  de  la  cuchara  al  nivel  del 
ligamento  sacro-ciático;  bajando  después  el  fór- 
ceps á  medida  que  se  introduce  la  cuchara  se 
llega  á  colocar  su  mango  á  un  nivel  por  debajo 
del  ano,  en  el  momento  en  que  ya  la  mano  no 
percibe  la  extremidad  de  la  cuchara,  pero  en  que 
ésta,  como  aspirada  por  el  útero,  camina  fácil- 
mente para  colocarse  contra  la  eminencia  parie- 
tal. Colocada  la  rama  izquierda  se  confiará  á 
un  ayudante,  que  procurará  no  cambie  su  situa- 
ción, y  luego  se  aplica  la  rama  derecha.  Esta, 
aunque  bastante  más  difícil  de  introducir,  se 
coloca  por  un  mecanismo  análogo,  sirviéndole 
de  guía  la  mano  izquierda. 

Es  preciso  entonces  articular  ambas  ramas, 
aproximándolas   de   modo   que   sus   superficies 


Fórceps  francés 
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articulares  se  encfyeu  recijnocamonte.  La  arti- 
culación suele  ser  fácil  cuando  las  ramas  del 
fórceps  están  bien  aplicarlas. 

Después  de  articular  el  fórceps  se  asegura  el 
tocólogo  por  una  tracción  suave  do  que  está 
bien  sujeta  la  cabeza,  y  por  el  tacto  de  que  sólo 
abarca  ésta:  luego  ejecuta  tracciones  sucesivas, 
procurando  imitar  en  lo  posible  el  trabajo  de  la 
naturaleza,  y  llevando  por  un  movimiento  do 
rotación  la  cabeza  á  la  situación  normal  que 


Fórceps  de  SageU 

A .  Instrumento  ya  articulado.  -  B.  Articulación 
del  clavo  y  la  mortaja 

debe  tener,  haciendo  practicar  al  fórceps  movi- 
mientos de  oscilación  ó  de  lateralidad,  y  tirando, 
sobre  todo,  aunque  no  exclusivamente,  cuando 
se  presenten  los  dolores.  No  es  preciso  (ni  tampo- 
co conviene)  ejercer  tracciones  demasiado  enér- 
gicas ni  bru.scas. 

El  sentido  en  que  deben  verificarse  las  trac- 
ciones para  conseguir  la  extracción  del  feto 
varia  según  la  posición  de  la  cabeza  y  el  período 
del  parto.  Una  regular  experiencia  en  el  opera- 
dor, y  el  conocimiento  exacto  de  la  posición  de 
la  cabeza  fetal,  permiten  casi  siempre  conseguir 
nn  resultado  favorable.  Cuando  llega  el  momen- 
to de  la  extracción  importa  mucho  sostener  el 
perineo,  siendo  a  veces  preciso  hacer  incisiones 
múltiples  para  impedir  los  desgarros. 

FORCIAR:  a.  ant.  FoKZ&B. 

...  qne  nenguno  non  le  pueda  fobciab  sns 
cosas. 

Filero  Juzgo. 

PORCINA  (d.  áe /orea,  horquilla):  f.  ant. 
Especie  de  tenedor  grande  de  tres  púas. 

PORCINAS  DE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Pravia,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Pravia,  pror.  de  Oviedo;  35 
edificios. 

-FoRciííAS  DE  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
parro'iuia  de  San  Andrés  de  Pravia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

FORClPULO  (del  lat./orcípt//a,  pinza):m.  Das. 
Compás  foreital.  Instrumento  que  sirve  para  de- 
terminar el  diámetro  del  tronco  de  los  árboles. 
V.  Denurometbia. 

-FoRcinrLO:  Zool.  Nombre  que  se  daá  cada 
una  de  las  dos  mandíbulas  accesorias  de  los 
arácnidos. 

FORCIR  {de  fuerza):  a.  ant.  Fortalecer  ó  re- 
forzar. 

PORCKENBECK    f  MAXIMILIANO    BE):    BtOg. 

Político  pruiiano.  N.  en  Mun.stcr  á  21  de  octu- 
bre de  1821.  Cursó  los  estudios  de  Derecho 
(1839-43)  en  las  Universidades  de  Giessen  y 
Berlín,  y  fué  nombrado  Juez  (1 847)  del  Tribunal 
de  Glogan.  Intervino  activamente  en  la  lucha 
política  de  1&48,  y  después  de  la  disolución  de 
la  A«-i:r'i!<!a  Nacional  alemana  (1849j  presidió 
el  (  '  i!  del  partido  liberal  en  Silesia, 

Fo:  ':-<ta  provincia  en  los  días  del 

Mi:  ifel,  fijó  sn  residencia  en  nn 

pu'  "gen,  y  más  tarde  fl858)fué 

ele.  la  Cámara  pnisiana,  donde 

rep;  mente  (1W6-78;  á  las  ciuda- 

da<ies  ue  ni  iu.,--:)erg  y  Colonia  y  al  distrito  de 
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Elbing-Mariemburgo.  Fué  también  presidente 
do  la  Cámara  de  1866  á  1S73,  é  individuo  de  nu- 
merosas comisiones,  sobre  todo  de  la  de  presu- 
puestos y  asuntos  militares.  Alcalde  de  Breslau 
en  1S73,  tomo  poco  después  asiento  en  la  Cáma- 
ra de  Señores  y  se  contó  entre  los  individuos  del 
Parlamento  de  la  Alemania  del  Norte,  del  Par- 
lamento aduanero  y  del  Kcichstag  del  Imperio 
alemán,  en  el  que,  como  presidente,  sucedió  á 
Sinisou.  En  estas  últimas  AsamVdeas  preocupá- 
ronle especialmente  las  deudas  do  los  diversos 
estados.  Fué  uno  de  los  fundadores  del  partido 
progresista  (1861)  y  del  partido  nacional  liberal, 
y,  cuando  el  príncipe  de  bismarck  trató  de  impo- 
ner á  la  Asamblea  sus  ideas  proteccionistas, 
Forckenbeck  (mayo  de  1879}  dimitió  la  presi- 
dencia del  Reichrath. 

FORCO(delgr.  sopxo;.  blanquecino):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  anfípodos,  de  la  familia  de 
los  hipéridos.  La  especie  tipo  habita  en  el  Océano 
Indico. 

FORCHHAMMER  (Pablo  GUILLERMO):  Biog. 
Arqueilogo  aleuuin.  N.  en  Husum  (Schleswig) 
en  1S03.  Era  de  origen  danés.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Liceo  de  Lubec  y  en  la  Universidad  de 
Kiel.  Doctor  en  Filosofía  (1S28),  comenzó  la  serie 
de  sus  viajes  científicos.  Residió  (1830)  algunos 
meses  en  París  y  Londres;  vivió  tres  años  en 
Grecia,  y  de  regreso  en  Alemania  publicó  los 
resultados  de  sus  investigaciones.  Volvió  á  Gre- 
cia en  1839;  acompañó  al  rey  Otón  en  su  visita 
á  las  provincias  del  Norte,  y  se  trasladó  en  se- 
guida al  Asia  Menor.  Tras  corta  excursión  por 
el  valle  del  Nilo,  aprovechada  para  visitar  las 
pirámides,  pasó  una  vez  más  ala  ciudad  de  Ate- 
nas; estuvo  en  Roma  á  fin  de  estudiar  sus  an- 
tiguos monumentos,  y  de  vuelta  en  Alemania 
continuó  sus  lecciones  (1842)  en  la  cátedra  de 
Kiel  que  se  le  había  confiado  en  1836,  y  ayuda- 
do por  Jahn  fundó  un  Museo  Arqueológico.  Una 
tesis  relativa  á  los  Comentarios  de  César  le  valió 
el  título  de  Doctor  en  Filología  (1S52)  en  la 
Universidad  de  Kiel.  Forchhammer  insertó  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  Bcal  Geográfica  de 
Londres  una  Memoria  sobre  la  llanura  de  Troya; 
publicó,  cu  medio  de  las  agitaciones  de  1849,  un 
Manual  de  los  demócratas,  y  es  también  autor 
de  estas  obras:  Materiales  para  la  topografía  de 
AUnas  (Gotiuga,  1833);  Topografía  de  Atenas 
(Kiel,  1841);  Bellcnica  (Berlín,  1S37);  Los  ate- 
nienses y  Sócrates  ó  las  leyes  y  el  revolucionario 
(id.,  1837);  Aquiles  (Kiel,  1853),  con  un  mapa 
de  la  campaña  de  Troya;  Entrada  de  Apolo  en 
Delfos  (1840);  El  nacimiento  de  Minerta  (1841); 
Las  murallas  ciclópeas  (1847);  De  ralione  quam 
Aristóteles  in  disponendis  lihris  de  animalibus, 
secutus  sit  (Kiel,  1846);  De  Aristótelis  artepoeti- 
ca  ex  Platone  illustranda  (Kiel,  1847),  etc. 

PORCHHEIM:  Geoq.  C.  cap.  de  dist,  círculo 
de  la  Alta  Franconia,Baviera,  Alemania,  sit.  en 
la  confl.  de  TViesent  y  el  Regnitz,  al  S.  S.  E.  de 
Bamberg,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bamberg  á 
Nuremberg;  4900  habits.  Aguas  minerales  con 
establecimientos  de  baños.  Es  muy  antigua,  y 
dentro  de  sus  muros  han  residido  emperadores  j' 
se  han  celebrado  Dietas  y  concilios.  Era  ya  for- 
taleza importante  en  tiempo  de  Carlomagno. 
Consérvase  un  castillo  del  siglo  XIV,  y  en  su 
iglesia  gótica,  llamada  Pfarrkirche,  hay  doce 
cuadros  de  la  Pasión ,  obra  de  Wohlgemuth. 

PORCHINA  (Aeforcina):  f.  Arma  de  hierro  á 
modo  de  horquilla. 

-FoECHiNA:  ant.  Tenedor  para  comer. 

PORD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  1165  kms.-  y  15100  habitan- 
tes. Sit.  en  lo  alto  de  una  meseta  divisoria  entre 
los  ríos  Illinois  y  Wabash,y  cruzado  por  cuatro 
ferrocarriles  convergentes  en  Chicago.  Su  cap.  es 
Paxton.  II  Condado  del  est.  del  Kansas,  Estados 
Unidos;  2500  kms.-  y  3200  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.  O.  del  est.,  al  S.  del  Arkansas.  El  lugar 
principal  es  Fort-Dodge. 

-  FoRD:  Ocog.  Cabo  de  la  costa  N.  de  Austra- 
lia, sit.  en  el  Mar  de  Timor,  en  los  13°  20'  de 
lat.  S.  y  133"  32'  de  long.  E.  Separa  la  bahía 
de  Anson,  al  E.,  de  una  amplia  bahía  de  más 
de  320  kms.  de  abertura,  cuya  entrada  por  el  O. 
está  señalada  por  el  Cabo  Londouderry,  y  en 
cuyo  fondo  meridional  se  encuentran  dos  gran- 
des estuarios,  el  Queen  's  Channel  al  E.  y  el 
Golfo  de  Cambridge  al  O. 

-  Foi:b  (JüAs):  Biog.  Mecánico  inglés.  N.  en 
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el  condado  de  Snssex  en  1605.  M.  á  3  de  sep- 
tiembre de  1670.  Hizo  sus  estudios  en  Oxford; 
mostróse  fiel  á  la  causa  de  Carlos  I,  que  le  re- 
compensó con  el  titulo  de  caballero;  tuvo  el 
mando  de  un  regimiento  en  el  ejército  real,  y 
estuvo  preso  algún  tiempo  (1647)  como  cómplice 
de  la  evasióu  del  rey.  Consagróse  por  los  años 
de  1656  á  importantes  trabajos  de  Mecánica,  y 
animado  por  Cronnvell,  y  á  instancias  de  los 
habitantes  de  Londres,  construyó  una  máquina 
que  hacía  subir  las  aguas  del  Támesis  en  las 
calles  más  elevadas  de  la  capital  á  una  altura 
de  93  pies.  Según  parece,  realizó  esta  obra  á  sus 
expensasyeu  el  transcurso  de  un  año.  La  misma 
maquina  fué  más  tarde  empleada  en  otras  co- 
marcas de  Inglaterra  para  desecar  tierras  y  mi- 
nas; pero  como  ocultaba  las  ventanas  del  palacio 
en  Londres,  la  reina  Catalina,  mujer  de  Carlos  II, 
la  hizo  demoler.  Ya  en  los  días  de  la  Resti^ura- 
ción,  ideó  Ford  un  procedimiento  para  fabricar 
moneda,  haciendo  imposible  toda  falsificación. 
Obtuvo  un  privilegio  para  su  invento  en  Irlan- 
da, donde  trataba  de  explotarlo,  pero  murió 
poco  tiempo  después.  Publicó  algunos  escritos 
hoy  poco  importantes. 

PORDUN  (Juan  de):  Biog.  Historiador  esco- 
cés. N.  en  Fordun,  pueblo  del  condado  de 
Mearns,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv.  M. 
hacia  1386.  Se  desconocen  los  detalles  de  su 
vida.  Según  parece  fué  canónigo  en  Aberdeen. 
Escribió  una  historia  en  cinco  libros  que  comien- 
za en  la  Creación  y  llega  hasta  fines  del  reinado 
de  David  I,  en  1153.  Dejó  también  materiales 
para  continuar  la  historia  de  Escocia  hasta  1385. 
Bower  aprovechó  estos  materiales  y  continuó  el 
relato  hasta  la  muerte  de  Jacobo  I  en  1437.  La 
obra,  así  completada,  consta  de  dieciséis  libros. 
Fordun,  el  más  antiguo  historiador  de  Escocia, 
no  perdonó  sacrificios  de  todo  genero,  viajes, 
gastos  ni  estudios,  para  redactar  su  historia;  ha 
conservado  un  gran  número  de  hechos,  que  sólo 
por  él  son  conocidos,  y  aunque  pecó  de  crédulo, 
como  todos  los  escritores  de  su  época,  fué,  con 
relación  á  sus  contemporáneos,  un  historiador 
juicioso  é  ilustrado.  La  edición  más  completa  y 
esmerada  de  su  historia  se  debe  á  Walter  Goo- 
dall,  que  la  publicó  con  el  título  de  Joannis 
Fordun.  Scoti  chronicon,  cum  supplcmentis  et 
conlinualione  Walteri Boweri  (Edimburgo,  1769, 
2  vol.  en  fol.). 

POREIRO  (Francisco):  Biog.  Teólogo  y  filó- 
logo portugués.  N.  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  M.  á  10  de  enero  de  1587.  Hijo  de 
una  familia  noble  de  Lisboa,  recibió  una  educa- 
ción esmerada,  ingresó  en  la  Ordcu  de  los  Her- 
manos Predicadores  y  fué  enviado  á  París  por 
Juan  III  para  que  completase  sus  estudios.  De 
regreso  en  Lisboa  por  los  años  de  1540,  cuando 
poseía  un  perfecto  conocimieutodellatín,  griego 
y  hebreo,  lo  mismo  que  de  la  Teología,  distin- 
guióse en  el  ejercicio  de  la  enseñanza  y  como 
predicador.  Encargado  de  la  instrucción  del 
infante  don  Antonio  asistió  (1561)  al  concilio 
de  Trento  en  calidad  de  teólogo  di  1  rey,  y,  por 
encargo  de  los  Padres  del  concilio  y  unido  á 
Leonardo  Mariui,  obispo  de  Lanciano,  y  Gil 
Foscarari,  obispo  de  Modena,  conigióel  brevia- 
rio y  el  misal  romanos, compuso  el  catecismo  del 
concilio  y  examinó  los  libros.  Volvió  á  Lisboa 
(1565)  llamado  por  el  rey,  y  fué  elegido  prior 
del  convento  de  los  Dominicos,  y  provincial  al 
año  siguiente.  Hizo  construir  nn  convento  de 
su  Orden  en  Almada.  cerca  de  Lisboa,  y  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida  consagrado  al  rezo 
y  al  estudio.  Escribió  estas  obras:  el  sermón  que 
))ronunció  en  el  concilio  de  Trento  el  primer 
Domingo  de  Adviento  del  año  de  1562,  y  que  se 
imprimió  en  Brescia  (1563);  Isaioe  jnophctce  ve- 
tas et  nova  ex  hebraico  Versio,  cum  eommcntario 
(Venecia,  1563,  en  fol.;  Amberes,  1565,  en  8.°): 
es  una  obra  excelente  que  se  reimprimió  en  Lon- 
dres (1660)  en  el  tomo  V  de  los  Critici  sacri,  y 
el  prefacio  que  va  al  frente  del  Índice  de  libros 
prohibidos  publicado  en  Roma  en  1564. 

POREKAREAH:  Gcog.  V.  FoBKARlAH. 

PÓRELAND:  Geog.  Dos  cabos  de  la  costa  SE. 
de  Inglaterra,  sit.  en  el  condado  de  Kcnt.  El 
jirinicio,  llamado  North  Fóreland,  se  halla  en  el 
lingulo  N.E.  del  condado,  en  las  ciudades  de 
.Márgate  y  de  Kam.-gatc,  y  forma  el  extremo  de  la 
penin.sula  en  cuya  parte  S.  se  abre  la  bahía  del 
Támesis.  Sustenta  un  faro  muy  importante.  El 
segundo,  llamado  South  Fóreland,  se  halla  26 


FORE 

knis.  más  al  S.,  algo  al  E.  de  Doiivrcs,  avan- 
zando solu-o  ol  Taso  do  Calais,  onlientc  ilid  cabo 
francés  do  GrisN'  z;  tiene  tamliiúii  un  Ouo.  Es- 
tos dos  cabos,  nmy  importantes  para  los  mari- 
nos, señalan  el  límite  de  la  famosa  rada  de  las 
Dunas.  V.  DowNs. 

FORELIA  (de  Forcll,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  insíctus  dípteros  representado  por  dos  espe- 
cies enropeas. 

FORENSE  (dellat. /(»'e«s¿5;  Aa  foriim,  foro, 
plaza  pública):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
foro. 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  forenses 
Discordias:  ni  á  esgrimir  sus  artificios. 

B.  L.  DE  AUGENSOLA. 

-  Forense:  ant.  Público  y  manifiesto. 
FORENSE  (del  \a.t.  f oras,  de  fuera):  adj.  Fo- 

KASIKRO. 

FORENZA:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de  Melfi, 
prov.  de  Potenza  ó  Basilicata,  Italia;  6  000  ha- 
bits.  Sit.  al  S.  E.  de  Melfi,  sobre  una  montaña 
cuyas  vertientes  derraman,  una  en  el  Ofanto, 
tributario  del  Adriútico,  y  la  otra  en  cl  Bradano, 
tributario  del  Golfo  de  Taren to.  Elaboración  de 
quesos  y  fáb.  de  tejidos  de  clase  basta. 

FORERO,  RA:  adj.  Perteneciente,  ó  que  se  hace 
conforme  a  fuero. 

..,  y  todos  los  hijosdalgo  y  labradores  de 
Álava  diéronle  señorío  de  aquella  tierra  con  el 
pecho  FORERO. 

TlLLAIZÁN. 

-  Forero:  V.  Moneda  forera. 

-  Forero:  ant.  Aplicábase  al  práctico  y  ver- 
sado en  los  fueros.  XJsáb.  t.  o.  s. 

-  Forero:  m.  Dueño  de  finca  dada  á  foro. 

-  Forero:  El  que  paga  foro. 

-  Forero:  ant.  Pechero,  obligado  á  pagar  ó 
contribuir  con  pecho  ó  tributo.  U.  t.  c.  s. 

-  Forero:  ant.  El  que  cobraba  las  rentas 
debidas  por  fuero  ó  derecho. 

FORÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Montblancb,  prov.  y  diúc.  de  Tarragona;  535 
habits.  Sit.  en  alto,  en  terreno  escabroso,  muy 
escaso  de  agua.  Cereales  y  legumbres. 

FORESITA  (de  Forcsi,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sili- 
cato hidratado  de  alúmina  y  cal  que  se  presenta 
en  costras  constituidas  por  agrupaciones  de  cris- 
tales rectangulares  pertenecientes  al  sistema 
prismático  romboidal  recto.  La  foresita  se  en- 
cuentra en  !a  isla  de  Elba,  sobre  la  turmalina 
rosa,  .sobre  la  ortosa  y  sobre  la  estilbita,  ó  tapi- 
zando algunas  cavidades  en  cl  granito.  Su  den- 
sidad es  2,4.  Es  difícilmente  atacable  por  el  áci- 
do clorhídrico,  aun  después  déla  calcinación;  al 
soplete  se  hincha  y  se  funde. 

FOREST:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Pen.syl- 
vania,  Estados  Unidos;  90  kms.-  y  4  400  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  N.  O.  del  est.,  cruzado  por  el 
Clarion,  que  en  este  pnnto  permite  la  navega- 
ción de  pequeños  transportes,  y  por  el  Teoiiestaff 
Creek.  Le  ocupan  casi  por  completo  los  bosques, 
y  de  ahí  el  nombre  que  lleva.  La  exportación  de 
maderas  es  casi  su  comercio  exclusivo.  También 
se  encuentra  hulla.  Comunica  por  muchos  ferro- 
carriles con  localidades  muy  próximas  al  lago 
Erié  y  al  puerto  de  Erié.  Su  cap.  es  Clarion. 

FORESTA  (Adolfo  de):  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  italiano.  N.  en  Niza  á  27  de  noviem- 
bre de  1829.  A  fin  de  no  perder  la  nacionalidad 
italiana,  cuando  Niza  fué  cedida  á  Francia  por 
el  tratado  de  Villafranca  (1859),  trasladóse  á 
Turm  con  su  familia,  y,  siguiendo  los  consejos  de 
Camilo  Cavour,  entró  á  formar  parte  de  la  Ma- 
gistratura. Fué  procurador  general  en  Genova  y 
luego  en  Turín;  pasó  á  Florencia  (1S66)  con  el 
empleo  de  sustituto  procurador,  y  defendió  con 
gran  fortuna  al  fisco  en  cansas  de  gran  im- 
portancia. Procurador  general  de  Ancona  en 
1869,  ejerció  después  el  mismo  cargo  en  Roma 
y  Bolonia,  y  ha  sido  uno  de  los  colaboradores 
más  activos  de  la  moderna  legislación  italiana. 
■  Como  secretario  de  la  comisión  del  nuevo  Códi- 
go civil  en  Turín  distinguióse  de  modo  notable 
en  las  discusiones,  y  recogió  las  notas  relativas 
á  éstas,  dándolas  luego  á  la  imprenta  (Turín, 
1865).  Individuo  de  la  comisión  encargada  de 
redactar  el  proyecto  de  Código  penal;  represen- 
tante de  Italia  en  el  primer  Congreso  peniten- 
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I  ciario  de  Londres,  donde  supo  señalarse  como 
\  orador  y  hombro  de  ciencia;  individuo  de  la 
;  comisión  real  penitenciaria  reunida  en  Roma  en 
1872,  la  cual  le  nomliró  relator  de  la  sección 
referente  á  las  penas  criminales,  visitó  los  prin- 
cipales establecimientos  penitenciarios  y  dio 
cuenta  de  sus  observaciones  en  una  Relación 
concienzuda.  Dotado  do  ingenio  .sobrio,  enriiiue- 
cido  por  buenos  estudios,  ha  escrito  muchas 
obras  jurídicas  y  literarias.  Con  otros,  el  Código 
civil  confrontado  é  ilustrado  con  los  motivoSy  etc. 
(Turín,  1865),  libro  citado  con  frecuencia  por 
los  jurisconsultos;  y  sin  ajena  ayuda  los  escritos 
titulados  Cartas  sobre  Inglaterra  (1872-6);  De  la 
reforma  penitenciaria  (Ancona,  1873)  ;íícc¡/í:«?os 
di:  Inglaterra  (Roma,  1874),  estudio  completo 
de  la  sociedad  inglesa,  de  sus  instituciones  ju- 
diciales, políticas  y  administrativas;  La  de/ior- 
tació7t{iá.,  1876);  España,  de  Iriín  á  Malaria 
(Bolonia,  1879),  la  obra  que  le  ha  dado  más 
fama  como  literato,  etc. 

FORESTAL  (del  b.  lat.  forcstdlis,  de  foresta, 
bosque;  del  lat. /oras,  afuera):  adj.  Relativo  á 
los  bosques  y  su  aprovechamiento. 

FORESTER-YNGLIS  COCHRANE  (ALEJAN- 
DRO): Biog.  Almirante  inglés.  N.  en  1748.  M. 
en  París  por  los  años  de  1832.  Fué  nombrado 
capitán  en  1782;  sostuvo  un  glorioso  combate 
contra  una  escuadra  de  cien  barcos  franceses  en 
la  bahía  de  Chesapeak  en  1795;  acompañó  des- 
pués en  el  Mediterráneo  á  lord  Abércromby,  y 
fué  comisionado  para  verificar  el  desembarco  de 
las  tropas  inglesas  en  Egipto  en  1799.  De  vuelta 
en  Inglaterra  entró  en  el  Parlamento.  En  1804 
fué  nombrado  contraalmirante  y  contribuyó  á  la 
destrucción  de  la  escuadra  francesa  en  la  bahía 
de  Santo  Domingo.  Durante  la  guerra  de  Amé- 
rica, en  1813,  intentó  en  vano  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Washington,  y  en  la  campaña  de 
1815  asoló  la  Luisiana  y  Nueva  Orleáns.  En 
1821  fue  nombrado  comandante  en  jefe  de  Ply- 
mouth.  No  realizó  hechos  importantes  en  los 
posteriores  años  de  su  vida. 

FORESTIER  (Enrique):  Biog.  General  de  los 
vendeanos.  N.  en  1775.  M.  en  Londres  en  1806. 
Fué  apellidado  cl  Aquiles  vendeano.  Tomó  las 
armas  contra  la  República  (1793)  y  se  unió  á 
Stüffiet,  que  le  confió  el  mando  de  una  parte  de 
la  caballería  vendeana.  Distinguióse  sobre  todo 
en  los  combates  de  Beaupréau,  Saint-FIorent, 
Génétaux  }'  Chalonnes;  contóse  entre  los  prin- 
cipales caudillos  del  gran  ejército  realista,  y 
luchó,  no  pocas  veces  con  ventaja,  contra  el 
general  Duhoux.  Acreditó  su  extraordinario 
valor  en  el  paso  del  puente  de  A'erín  y  en  las 
batallas  de  Doné,  Montreuil,  Saumur,  Cliáti- 
llon  y  Vihiers,  y  fué  nombrado  general  en  jefe 
de  la  caballería  de  los  insurrectos.  Después  de 
las  derrotas  de  Savenay  y  del  Mans  mantúvose 
en  la  maigeu  derecha  del  Loire,  refugióse  en  la 
selva  deGávres  y  ayudó  poderosamente  al  conde 
de  Puisaye  en  la  organización  de  la  primera 
chuanería,  nombre  dado  á  la  guerra  sostenida 
por  loslegitimistas.  Siguió  defendiendo  la  causa 
monárquica,  y  estrechado  por  los  republicanos 
se  refugió  en  Inglaterra;  pero  cuando  estalló  la 
insurrección  de  1799  mantuvo  la  rebelión  en  el 
Alto  Anjou.  Vencedor  en  un  combate,  derrotado 
y  gravemente  herido  en  otro,  desapareció  del 
teatro  de  la  guerra.  Aprovechando  la  amnistía 
marchó  á  París  en  1801,  y,  sospechoso  á  las 
autoridades,  trasladóse  sucesivamente  á  Bur- 
deos, Bayona  y  España,  donde  residió  algún 
tiempo;  embarcóse  para  ir  á  Londres,  y  después 
de  la  ruptura  de  la  paz  de  Amiéns  procuró  inútil- 
mente el  alzamiento  de  la  Guyena.  Condenado 
á  muerte  después  del  atentado  contra  la  vida  de 
Bonapavte,  primer  cónsul,  se  refugió  en  España 
y  luego  en  Inglaterra,  y  allí  murió. 

-Forestier  (Enrique  3 osé):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Santo  Domingo  en  1787.  M.  en 
París  á  23  de  diciembre  de  1874.  Llegó  á  París 
por  los  días  en  que  la  i-íla  do  Santo  Domingo 
era  teatro  de  grandes  perturbaciones,  y  desde 
18iO  asistió  á  los  estudios  de  Vicent  y  de  David, 
al  mismo  tiempo  que  á  las  clases  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  donde  ganó  (1812)  el  segundo 
premio  de  Pintura  y  el  primer  premio  al  año  si- 
guiente, por  un  cuadro  que  representaba  la 
Muerte  de  Jacoh.  Entonces  marchó  pensionado 
á  Roma.  De  regreso  en  París  (1818)  ejecutó  va- 
rios trabajos  para  particulares,  y  otros  de  carác- 
ter oficial,  y  presentó  sus  obras  en  las  Exposi- 
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clones  anuales.  Obtuvo  la  cruz  de  la  Lcgiíín  de 
Honor  (1 832)  y  fué  autor  de  estas  obras:  un  I'cce 
Humo  (1S19);  Jisucristo  curando  á  un  endemo- 
nimio,  adniitiila  en  el  Lnxenjburgo;  Han  Pedro 
libcrtndo  por  el  Ángel  (1827);  El  Samaritano, 
pedido  por  la  prefectura  del  Sena  (1835);  los 
Funerales  de  Guillermo  el  Conquistador  (1855), 
etcétera. 

FORESTIERA  (del  ant.  francés  forest,  bosque, 
monte):  f.  Bol.  Género  de  Oleáceas,  que  se  dis- 
tingue por  tener  flores  polígamo-dióicas;  las  mas- 
culinas sin  periantio,  y  si  lo  tienen  muy  imper- 
fecto, en  el  cual  se  distinguen  de  cinco  á  seis 
sépalos  y  de  dos  á  tres  pétalos;  el  andróceo  está 
formado  de  dos  ó  cuatro  estambres.  En  la  flor 
femenina  hay  un  ovario  con  dos  celdas  biovula- 
das,  con  óvulos  descendentes,  con  el  rafe  dorsal. 
Se  conocen  seis  ú  ocho  especies  que  son  arbustos 
americanos,  de  hojas  opuestas,  con  flores  peque- 
ñas y  poco  brillantes,  agrupadas  de  diversos 
modos  en  la  axila  de  las  escamas  que  tienen  las 
ramas  antes  del  desenvolvimiento  de  las  hojas. 

FORETS  (Les):  Geog.  ant.  Departamento  del 
primer  Imperio  francés,  situado  entre  los  del 
Onrtheydel  Sambre  y  Mosa  al  N.,  Sarre  a! 
E.,  los  del  Mosela  y  del  Mosa  al  S.  y  el  de  las 
Ardenas  al  O. ;  su  cap.  era  Lnxemburgo,  y  for- 
maba cuatro  distritos:  Luxemburgo,  Bitburgo, 
Diekirk  y  Neufchateau.  Comprendía,  pues,  el 
moderno  gran  ducado  de  Luxemburgo.  Le  daba 
nombre  la  selva  ó  monte  (forét)  de  las  Arde- 
nas, que  ocupaba  su  mayor  parte. 

FOREY  (  Elias  Federico  ):  Biog.  General 
francés.  N.  en  París  á  10  de  enero  de  1804.  M. 
en  la  misma  capital  á  20  de  junio  de  1872. 
Alumno  de  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr, 
tomó  parte  en  la  conquista  de  Argel  y  volvió  en 
1840  á  este  país,  donde  se  distinguió  en  cuatro 
campañas  y  ganó  el  empleo  de  coronel.  De  re- 
greso en  Francia  (1844)  prestó  enérgico  con- 
curso, siendo  ya  general,  empleo  que  alcanzó  en 
1848,  al  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  de 
1851 ,  servicio  por  el  que  se  le  concedió  la 
cruz  de  comendador  de  la  Legión  de  Honor 
y  fué  ascendido  (1852)  á  general  de  división. 
Confiésele  en  1854  el  mando  de  la  división  de 
reserva  del  ejército  de  Oriente,  y  durante  algún 
tiempo  el  de  las  tropas  que  sitiaban  á  Sebasto- 
pol. Tres  años  después  quedó  al  frente  de  la 
primera  división  del  ejército  de  París.  Con  ella 
formó  parte  del  primer  cuerpo  de  ejército  de  los 
Alpes  en  la  campaña  de  Italia,  y  en  Montebello 
(20  de  mayo  de  1859)  derrotó,  después  de  un 
sangriento  combate,  á  los  austríacos.  Desde  1859 
poseyó  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  y 
figuró  entre  los  individuos  del  Senado.  Jefe  del 
cuerpo  de  ejército  enviado  á  Méjico  (julio  de 
1863)  á  las  órdenes  de  los  generales  Bazaine  y 
Lorencez,  llegó  á  Veracruz  en  27  de  septiembre 
y  dirigió  una  proclama  á  los  mejicanos,  asegu- 
rándoles que  les  permitiría  elegir  un  gobierno. 
Por  decreto  de  6  de  julio  había  sido  nombrado 
Ministro  plenipotenciario  en  Méjico  y  reunía 
todos  los  poderes  civiles  y  militares.  Secuestró 
los  bienes  de  los  mejicanos  que  no  apoyaban  la 
causa  de  Francia,  y  alcanzó  triunfos  por  los  que 
pudo  creerse  realizado  el  plan  de  los  franceses 
en  aquel  país  americano.  Tomó  la  ciudad  de 
Puebla  en  17  de  mayo  de  1863,  y  en  2  de  julio 
obtuvo  la  dignidad  de  mariscal  de  Francia. 
Después  de  haber  formado,  para  gobernar  provi- 
sionalmente en  Méjico,  un  triunvirato  indígena 
compuesto  de  Almonte,  el  arzobispo  de  Méjico 
y  el  general  Palas,  regresó  á  Francia  (diciembre 
de  1863);  mandó  un  cuerpo  de  ejército;  anunció 
en  el  Senado  (1866)  el  fracaso  de  la  campaña 
mejicana,  y  pasó  los  últimos  años  de  su  vida 
atormentado  por  una  enfermedad  orgánica. 

FOREZ:  Geog.  Antigua  provincia  de  Francia, 
en  el  gobierno  general  del  Lfonesado.  Le  dio 
nombre  su  antigua  cap.,  Feurs  ó  Forum,  á  la 
que  sustituyó  Montbrisón  en  1441.  Confinaba 
esta  prov,  al  N.  con  el  Charoláis,  al  E.  con  el 
Beaujnlais  y  el  Lionesado  propio,  al  S.  con  el 
Vivarais  y  el  Velay,  y  al  O.  con  las  montañas 
del  Forez  que  le  separaban  de  la  Auvernia  y  del 
Borbonesado.  Dividíase  en  Alto  y  Bajo  Forez. 
El  Alto  Forez  ó  Forret,  cuya  cap.  era  Saint- 
Chamonet,  estaba  al  S,  É,  y  comprendía  todo  el 
macizo  de  montañas  en  que  se  hallan  las  cuen- 
cas hulleras  de  Saint-Etienne,  Firminy,  etc.  El 
Bajo  Forez  estaba  en  el  centro  y  al  N.  entre  las 
dos  cordilleras  paralelas  del  Forez  y  del  Lione- 


sado,  y  comprendía  las  graudes  llanuras  de 
Moutbrisón  y  Koaimc.  Prinntivaniente  pobla- 
ron este  país  los  segiisiauos;  luego,  eu  tiempo 
de  Honorio,  fué  parte  de  la  Lionesa  Primera  y 
después  perteneció  al  primer  reino  de  Borgo&a. 
Bajo  el  leudalismo  formó  un  condado  heredita- 
rio que  perteneció  en  los  últimos  tiempos  á  la 
familia  de  Borbón  y  fué  agregado  á  la  corona 
en  lyl7,  cuando  se  confiscaron  los  bienes  al  con- 
destable de  Borbón.  Su  territorio  forma  hoy  el 
dep.  del  Loire  y  pequeña  parte  de  los  del  Kódano 
y  del  Alto  Loire.  |]  Cordillera  de  la  Francia  cen- 
tral en  los  dep.  del  Loire  y  del  Puy  -  de  Dome ;  al- 
canza t-imbién  á  la  parte  meridional  del  dep.  del 
Alto  Loire  y  á  la  septentrional  del  Allier.  Estos 
montes  se  hallan  cubiertos  de  grandes  bosques 
y  nacen  en  ellos  multitud  de  torrentes.  La  cima 
culminante  llamada  Pierre-sur-Haute  ó  Pierre- 
surAutre  ,  sit.  al  O.  N.  O.  de  Montbrisóu,  tiene 
1  (540  m.  de  alt  Cruza  las  montañas  el  f.  c.  de 
Clermont  á  Saint-Etienne.  ||  Llanura  del  depar- 
tamento del  Loire,  Francia;  es  el  fondo  do  un 
lago  que  se  fué  vaciando  á  medida  que  el  río 
crecía.  Está  limitada  al  E.  por  los  primeros  es- 
carpes de  los  montes  del  Lionesado  y  la  meseta 
de  Xeulize,  y  al  O.  por  los  montes  del  Forez; 
tiene  40  kms.  de  largo  de  S.  á  N.  y  20  de 
ancho.  Las  principales  poblaciones  de  esta  lla- 
nura son  Saint-Rambert,  Saint-Galmier,  Feurs, 
Boen  y  Montbrisón.  1|  Canal  de  riego  en  el  de- 
partamento del  Loire;  comienza  en  el  lugar  en 
qne  el  rio  Loire  sale  de  profundas  gargantas  y 
entra  en  la  gran  llanura  del  Forez.  Su  longitud 
es  de  126  kms.  y  termina,  después  de  haber  pa- 
sado por  cerca  de  Saint-Kamberty  Montbrisón, 
en  Moulín-Ohazal,  orilla  derecha  del  Lignón. 

FORFAIT  (Pedro  Alej.\kdro  Louen'zo): 
Bio'^.  Ingeniero  y  político  francés.  N.  en  Ruán 
en  Í75"2.  il.  en  su  pueblo  natal  á  S  de  noviembre 
de  1807.  Aun  no  había  terminado  sus  estudios 
cuando  ganó  el  premio  ofrecido  por  la  Academia 
de  Mantua  i  la  mejor  Memoria,  en  latín,  acerca 
de  la  limpieza  de  cauces  y  canales  navegables 
(1773),  y  no  mucho  más  tarde  era  individuo  de  la 
Academia  Real  Marina.  Embarcóse  en  una  de  las 
naves  que  formaban  parte  (17S3)  de  la  escuadra 
española  mandada  delante  de  Cádiz  por  el  conde 
de  Estaing,  y  firmada  la  paz  marchó  á  Brest, 
donde  se  consagró  á  trabajos  científicos.  Estuvo 
encargado  de  la  construcción  de  paquebotes 
transatlánticos  destinados  á  establecer  una  na- 
vegación regular  entre  Francia  y  sus  colonias  y 
los  Estados  Unidos,  misión  que  cumplió  con 
fortuna,  é  inventó  un  nuevo  sistema  de  cabres- 
tantes que  reunían  á  la  fuerza  la  facilidad  para  la 
maniobra.  Pasó  (1789)  l»or  mandato  del  gobierno 
á  Inglaterra  para  estudiar  los  progresos  maríti- 
mos de  la  misma;  regresó  (1790)  al  Havre,  y 
elegido  individuo  de  la  Asamblea  legislativa 
(1791)  formó  parte  del  Comité  de  la  Marina  y 
activó  las  construcciones  navales.  Expirado  su 
mandato  y  denunciado  al  Comité  de  Salud  Pú- 
blica, que  le  tuvo  algún  tiempo  preso,  quedó 
luego  encargado  de  la  construcción  de  los  barcos 
qne  en  todo  tiempo  debían  aprovisionar  á  París 
snbíendo  y  bajando  por  el  Sena.  Comisionado 
con  otros  (1797)  para  estudiar  los  medios  de 
desarrollar  la  marina  en  los  países  adquiridos 
por  Francia  al  I\  orte  y  al  Este,  los  trabajos  de 
esta  comisión  dieron  por  resultado  la  creación 
del  pnerto  militar  de  Amberes,  el  cual  adquirió 
tanta  importancia  que  los  ingleses  exigieron  su 
demolición  en  1814.  Forfait,  á  nombre  de  su 
gobierno,  tomó  posesión  de  la  escuadra  y  arse- 
nales de  Venecia;  fué  presidente  de  una  comi- 
sión encargada  de  preparar  los  medios  para  un 
desembarco  en  Inglaterra  (1798);  rechazó  en  el 
mismo  año  (20  de  mayo)  una  agresión  de  los 
ingleses  en  el  Havre;  dirigió  los  trabajos  que 
debían  poner  á  dicho  puerto  al  abrigo  de  ata- 
ques posteriores,  y  el  20  de  brumario  fué  nom- 
brado por  Bonaparte  Ministro  de  Marina,  cargo 
que  desempeñó  durante  veintitrés  meses,  y  en 
cayo  desempeño  se  distinguió  por  la  adopción 
de  importantes  medidas.  Salió  del  Ministerio 
dos  días  después  de  haberse  firmado  los  preli- 
minares del  tratado  de  Amiéns,  y  sucesivainentc 
ejerció  las  funciones  de  Consejero  de  Estado, 
inspector  general  de  la  escnadrilia  destinada  al 
áeneUíhiTco  en  Inglaterra,  prefecto  marítimo 
del  Havre  y  luego  de  Genova.  Separado  del 
servicio  fior  cuestiones  con  el  Ministro  de  la 
Guerra,  sufrió  poco  ante»  de  su  muerte  grandes 
pérdidaa  en  su  fortuna.  Dejó  estas  obras:  Trata- 
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do  clmienlal  de  la  arboladura  de  los  liiqrtcs  (Pa- 
rís, 17SS,  en  8.°);  Jitlación  de  las  ej^periencias 
hechas  sobre  la  navegación  del  Sena,  con  carta; 
Carlas  de  un  olserveuior  de  la  marina  (1802,  en 
8.");  un  gran  número  de  ü/tJJioí'ins  enviadas  á 
la  Academia  de  Ciencias,  y  artículos  insertos  en 
el  I>iccionario  de  Marina,  la  Enciclopedia  meló- 
dica, etc. 

FORFAR  ó  ANGUS:  Oeog.  Condado  del  litoral 
E.  de  Escocia,  sit.  en  la  costa  del  Mar  del  Nor- 
te. Se  extiende  de  S.O.  al  N.E.,  desde  el  estua- 
rio del  Tay  hasta  North  Esk,  cou  un  desarrollo 
de  costa  de  50  kms.  La  mayor  extensión  del 
condado,  en  su  interior,  es  de  S.  E.  á  N.  O. ,  que  es 
de  50  á  60  kms.  Su  su)ierficiees  de  2  306  kms.  ^  y 
tiene  245000  habits.  El  terreno  ofvece  aspectos 
muy  variados;  ondulado  y  fértil  en  la  costa,  en 
donde  se  encuentran  los  Sidlaw,  disminuye  de 
nivel  en  el  Strathmore;  desde  este  punto  se  eleva 
gradualmente  hasta  llegar  al  macizo  de  los  mon- 
tes Graní pianos  que  cubren  su  frontera  N.O.  por 
el  lado  de  Aberdeen  en  donde  arrancan  varias 
cstiibaciones  separadas  por  profundos  y  fríos  va- 
lles. Al  O.  se  halla  separado  el  condado  de  Forfar 
del  de  Perth  por  una  ramificación  de  los  Gram- 
pianos;  al  E.  y  al  N. E.  confina  con  el  condado 
de  Kincardine,  del  cual  le  separa  el  North  Esk, 
que  desemboca  en  la  bahía  de  Montrose,  el  Lu- 
nan  y  el  Isla;  este  último  va  á  unirse  al  Tay,  en 
el  condado  de  Perth.  Tanto  eu  las  ciudades 
como  en  las  aldeas  ha  adquirido  gran  desarrollo 
la  fabricación  de  todas  clases.  El  trigo  se  cultiva 
con  resultado  en  las  partes  bajas,  y  también  se 
recolecta  cebada,  cáñamo,  guisantes,  habas,  pa- 
tatas, etc.  Los  habits.  de  la  costa  se  dedican  á 
la  pesca.  La  cap.  es  Forfar;  las  dos  ciudades  más 
importantes  del  condado  son  los  puertos  de 
Dundee  y  de  Arbroath.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
Forfar  ó  Angus,  Escocia,  sit.  en  el  Strathmore, 
al  O.  del  puerto  de  Inverkeilor,  en  el  empalme 
de  varios  f.  c.  á  Arbroath,  Aberdeen,  Edimbur- 
go y  Perth;12000  habits.  Canteras  de  piedra  de 
construcción.  Rodean  la  c.  tres  lagos  en  parte 
desecados;  cerca  de  imo  de  ellos,  el  loch  Forfor, 
hubo  un  castillo  en  el  que  Malcolm  III  reunió 
el  Parlamento  después  de  haber  libertado  al 
reino  de  la  usurpación  de  Macbeth. 

FORFICARIA  (del  lat.  forficula,  tijerita):  f. 
Bol.  Género  de  Orquídeas  cuya  especie  tipo  crece 
eu  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

FORFÍCULA  (del  lat.  forficula,  tijerita):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  ortópteros  propiamente 
tales,  del  grupo  de  los  corredores,  faniilia  de  los 
forficnlidos.  Las  especies  de  este  género  se  dis- 
tinguen por  presentar  antenas  con  doce  artejos  en 
general,  si  bien  hay  especies  con  quince  y  aun 
treinta.  Los  forficulas  tienen  el  cuerpo  prolon- 
gado, deprimido,  y  terminado  posteriormente 
por  dos  piezas  carnosas  movibles,  en  formado 
pinzas;  las  alas  se  hallan  replegadas  en  abanico 
y  solamente  cubren  una  pequeña  parte  del  cuer- 
po; los  élitros  son  muj'  cortos;  la  cabeza  casi 
triangular  y  descubierta;  las  antenas  filiformes; 
el  coselete  cuadrado  en  forma  de  placa  y  los  tar- 
sos de  tres  artejos.  Las  hembras  de  muchas  espe- 
cies de  este  género  protegen  los  huevos  y  sus  hi- 
juelos como  las  gallinas  á  sus  poUuelos,  recu- 
biiéndolos  con  su  cuerpo. 

En  castellano  se  llaman  vulgarmente  estos 
insectos  tijeretas;  en  catalán  papa-orellas,  por 
que  con  mucha  frecuencia  se  introducen  en  el 
oído  de  las  personas  que  acuden  á  los  sitios  don- 
de pululan. 

Las  distintas  especies,  que  son  bastante  nume- 
rosas, se  distinguen  por  sus  tenazas  diferentes, 
aun  en  los  sexos  de  una  mi.sma;  por  los  artejos 
de  los  pies;  por  la  forma  más  ó  menos  perfecta 
de  las  alas  y  del  coselete,  y  por  otros  caracteres 
bien  marcados  que  han  servido  de  base  para  la 
formación  de  varios  subgéneros.  Las  especies 
más  importantes  son: 

Forficula  gigantesca  (F.  gigantea).  -  Insecto 
de  O"  ,011  á  0'",013  de  longitud.  El  cuerpo  es  de 
color  amarillo,  excepto  una  mancha  parda  del 
centro  del  abdomen  y  una  faja  del  mismo  color 
en  cada  élitro,  que  con  algunas  interrupciones 
se  continúa  hasta  el  escuilcte.  Detrás  del  escn- 
déte  se  ven  dos  placas  cuadrangulares  que  pare- 
cen rematar  en  una  ¡luntita  obtusa  de  color  míls 
claro.  Las  dos  puntitas  se  hallan  debajo  de  los 
élitros  cortados  en  línea  recta  y  en  la  única 
parte  visible  de  las  alas  posteriores,  muy  anchas 
y  replegadas  del  modo  más  gracioso.  Cada  uno 
de  esos  axiéndices  se  compone  de  la  parte  coriá- 
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cea  en  la  base  del  borde  anterior  y  de  otra  mem- 
branosa tres  veces  más  larga,  de  forma  semioval. 
Eu  la  parte  membranosa  el  ala  se  divide  en 
un  campo  anterior  do  doble  anchura  de  la  esca- 
ma coriácea,  y  la  otra  está  provista  de  nervios 
eu  forma  tKa  radíos.   Estos  últimos  salen  eu  m'i- 
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mero  de  ocho  del  nervio  principal  y  van  á  la 
extremidad  de  la  masa  coriácea;  unos  nervios 
transversales  regularmente  dispuestos  sirven  de 
apoyo  á  la  membrana  en  la  dirección  opuesta. 
Cada  uno  de  los  radios  tiene  una  manchita  cór- 
nea y  ligeramente  arqueada  en  su  centro;  para 
desplegar  las  alas  el  borde  posterior  se  dobla 
hasta  estas  manchitas  hacia  arriba  (primera  po- 
sición); después  el  ala  se  replega  eu  forma  de 
abanico  (segunda  posición);  este  abanico  sedobla 
por  debajo  de  la  parte  ancha  del  campo  anterior 
del  ala  (tercera  posición),  y  por  último,  éste  se 
dobla  longitudinalmente  por  debajo  de  la  esca- 
ma coriácea  que  se  mantiene  visible  (cuarta  po- 
sición). La  cabeza  libre  y  nn  poco  inclinada 
afecta  la  forma  de  azada  y  carece  de  ojuelos, 
pero  en  los  lados  tiene  ojos  redondos  debajo  de 
los  cuales  se  insertan  las  antenas,  que  tienen  de 
doce  á  cuarenta  artejos.  Las  partes  bucales  no 
difieren  esencialmente  de  las  de  los  ortópteros 
anteriores,  sólo  que  la  barba  escuadrada  y  cubre 
toda  la  región  inferior  de  la  cabeza,  mientras 
que  el  labio  inferior  se  compone  sólo  de  dos  gló- 
bulos redondeados. 

El  abdomen,  casi  siempre  un  poquito  más 
ancho  en  la  extremidad,  y  redondeado  lateral- 
mente, se  compone  de  nueve  segmentos,  pero  eu 
la  hembra  se  atrofia  por  completo  el  último  de 
la  cara  inferior. 

La  forficula  gigantesca  tiene  en  el  centro  de 
las  tenazas  un  diente;  las  de  la  hembra,  mucho 
más  cortas,  no  presentan  ninguno  detrás  del  cen- 
tro. Las  antenas  se  componen  de  veintisiete  d 
treinta  artejos. 

Esta  interesante  especie  se  encuentra  aislada 
eu  Europa  (Alemania,  Inglaterra,  etc.,  etc.), pero 
también  en  el  Asia  y  en  el  Norte  del  África. 

Furficula  auricular  (F.  auricularis).  -Kite 
insecto,  que  forma  la  especie  más  común  del 
género,  tiene  color  pardo  obscuro  brillante;  las 
patas,  los  bordes  del  escudete  y  la  base  de  las 
antenas,  qne  rienen  quince  artejos,  son  amarillos, 
y  la  cabeza  de  un  rojo  de  orín.  En  el  último 
segmento  del  abdomen  se  ven  algunas  pequeñas 
prominencias.  La  tenaza  del  macho  es  aplanada 
en  la  base  y  siempre  denticulada,  pero  después 
cilindrica,  sin  dientes;  el  centro  esta  muy  encor- 
vado hacia  fuera.  Las  de  la  hembra  se  tocan  en 
su  cara  anterior  y  se  encorvan  en  las  puntas 
ligeramente  hacia  arriba.  El  tamaño  varía  de 
O'",00875  á  O™, 01 5,  la  hembra  es  siempre  más 
pequeña. 

La  forficula  auricular  habita  en  toda  la  Eu- 
ropa. La  hembra  deposita  sus  huevos  por  paque- 
tes en  los  huecos  de  los  árboles  durante  la  pri- 
mavera. Las  larvas,  blancas  en  un  principio,  se 
vuelven  de  color  ob-curo  después  de  la  primera 
muda,  y  á  la  cuarta  se  transforman  en  ninfas  y 
luego  en  insectos  perfectos.  Tanto  en  el  estado 
de  larvas  como  en  el  de  adultas  las  forficulas 
causan  grandes  daños  en  las  huertas  y  jardines, 
devorando  durante  la  noche  los  brotes  recientes, 
las  flores  y  los  finitos.  Atacan  con  preferencia  los 
albaricoques,  los  melocotones,  las  ciruelas,  los 
claveles  y  las  dalias.  Para  destniir  estos  insectos 
se  les  prepara  refugios  á  los  cuales  acuden  antes 
de  salir  el  sol,  tales  como  cañizos,  esteras,  tejas, 
tiestos  de  flores  vacíos  y  vueltos  boca  abajo, 
cañas,  tallos  de  saúco,  etc.,  etc. ;  se  inspecionan 
por  la  mañana  estos  abrigos  y  se  destruyen 
los  insectos.  También  debe  teuerse  cuidado  de 


arrancar  las  cortezas  de  los  árboles  que  aparecen 
dt'spegaJas  del  tronco,  poríiuc  en  los  huecos  que 
forman  se  refugian  las  foríieulas. 

FORFICÚLIDOS  (de  Jurjkula):  m.  pl.  Zool. 
Familia  du  insectos  ortópteros,  del  grupo  do  los 
corredores.  Tienen  el  cuerpo  alargado;  cuatro 
alas  desiguales,  las  anteriores  constituidas  por 
élitros  cortos  y  córneos,  insertos  horizontalmen- 
te  y  que  recubren  las  alas  posteriores,  que  son 
membranosas  y  replegadas;  cabeza  sin  ocelos  y 
antenas  filiformes  y  pluriarticuladas;  labio  su- 
perior grande;  labio  inferior  hendido  hasta  la 
baso  del  mentón,  con  lóbulos  soldados  á  cada 
lado;  tarsos  con  tres  artejos;  sistema  nervioso 
con  tres  ganglios  torácicos  y  seis  abdominales; 
el  abdomen,  con  nueve  artejos,  so  termina  por 
una  tenaza  cuyas  ramas  están  encorvadas  en  el 
niaclio.  Estos  animales  se  alimentan  de  materias 
vegetales,  especialmente  de  frutos,  y  se  ocultan 
durante  el  día  saliendo  solamente  al  caer  de  la 
noche  en  busca  de  su  alimento.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Forficula  y  Labidura. 

FÓRFOLAS  (del  lat.  furfara  ca/ñtis,  caspa): 
f.  pl.  ant.  Escamillas  que  se  forman  en  el  cutis 
de  la  cabeza  al  modo  de  caspa  gruesa,  pero  pe- 
gada y  con  algún  humor  debajo. 

Lopicia  es  caimiento  de  los  cabellos  con  úl- 
ceras é  con  escamas  é  póiífolas. 

Beknaedo  Gordonio. 

FORFOLEDA:  fffoí/. Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióe.  de  Salamanca;  390  habi- 
tantes. Sit.  enlas  inmediaciones  de  la  ribera  de 
Cañedo.  Cereales. 

FORFONTIA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  la  Carrera,  ayunt.  de  Siero, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  79  edifs. 

FORGACH  (Antonio,  conde  de):  Biog.  Político 
húngaro.  N.  á  6  de  marzo  de  1819.  M.  en  Buda- 
pest á  3  de  abril  de  1885.  Comenzó  sus  servicios 
al  Estado  en  la  Chancillería  de  Ofen;  marchó 
poco  después  á  Fiume  con  otro  empleo,  y  en  1848 
se  contó  eu  el  escaso  número  de  magnates  hún- 
garos que  defendieron  la  causa  austriaca.  Comi- 
sario civil  del  ejército  mandado  por  el  general 
Panintine,  obtuvo  en  seguida  el  empleo  de  co- 
misario general  del  distrito  de  Presburgo,  y  más 
tarde  ejerció  (1851)  otro  cargo  importante  en 
Cracovia.  Vicegobernador  de  Praga  en  1853, 
quedó  encargado  del  gobierno  de  Moravia  en  los 
comienzos  del  año  de  1860,  del  que  pasó(octHbre) 
al  de  Bohemia.  Cuando  estalló  el  conflicto  entre 
Hungría  y  el  emperador  de  Austria  (julio  de 
1861),  conflicto  terminado  por  la  disolución  de 
!a  Dieta  húngara,  Forgach  sucedió  al  barón  Vay 
en  las  funciones  de  canciller  de  Hungría.  Obli- 
gado á  usar  medidas  rigorosas,  proclamó  desde 
un  principio  los  derechos  imprescriptibles  del 
emperador  de  Austria  en  Hungría,  y  declaró  que 
no  permitiría  discusión  ni  protesta  alguna  que 
pudiera  vulnerarlos;  desarmó  las  milicias  nacio- 
nales que  comenzaban  á  organizarse,  y  suprimió 
los  periódicos  que  proclamaban  ideas  avanzadas. 
Bin  pronto  reconoció,  sin  embargo,  la  insuficien- 
cia de  aquellas  medidas,  y  para  asegurar  la  co- 
branza de  los  impuestos  y  el  reclutamiento  mili- 
tar vióse  obligado  el  emperador  á  disolver  (9  de 
noviembre)  el  Consejo  de  Resistencia  de  la  Cá- 
mara Real,  y  á  confiar  al  conde  de  Palffy  una 
especie  de  dictadura,  que  casi  imponía  al  país  el 
estado  de  sitio.  Conservó,  no  obstante,  Forgach 
su  empleo  de  canciller  de  Hungría  hasta  abril 
de  1864,  época  en  que  presentó  la  dimisión  y  fué 
reemplazado  por  el  conde  Hermán  Zichy. 

FORGESIA  (de  Forges,  n.  pr. ):  f.  £ot.  Género 
de  Saxifragáceas  escaloniceas,  que  tienen  flores 
pentámeras,  con  los  pétalos  valvares  ligeramente 
unidos  en  su  base,  y  los  estilos,  que  son  dos, 
completamente  libres;  el  ovario  tiene  dos  celdas 
nuiltiovuladas  y  el  fruto  es  capsular,  incomple- 
tamente infero,  septicida  y  polispermo.  Es  no- 
table la  especie  F.  borbónica,  única  del  género, 
que  es  un  arbusto  de  la  isla  de  la  Reunión,  liso, 
con  hojas  alternas,  pecioladas,  sencillas,  lanceo- 
ladas y  sin  estípulas ;  las  flores  son  bastante 
grandes  y  hermosas,  encontrándose  reunidas  en 
grandes  racimos  flojos  y  terminales,  formado 
cada  uno  de  varias  cimas. 

FORGES  LES  EAUX:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón, 
di.st.  de  Neufchatel,  dep.  del  Sena  Inferior, 
Francia;  3  000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Neufcha- 
tel, en  el  bosque  de  Bray,  cerca  del  Andelle, 
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afluente,  por  la  derecha,  del  Sena,  á  80  m.  de  al- 
tura, con  estación  en  el  ferrocarril  de  París  á 
picppe  por  Pontoise.  Aguas  minerales  frías, 
ferruginosas,  gaseosas  y  que  gozan  de  gran  fama; 
se  las  emplea  en  bebida,  duchas  y  baños.  El  can- 
tón tiene  21  municipios  y  12  000  habits. 

FORGETlNA(de  Forgel,  n.  pr.):  f.  Bot.GincTO 
de  Tiliáceas,  considerado  por  algunos  como  una 
sección  del  género  Sloanca.  El  género  forgetina 
se  caracteriza  porque  todas  las  especies  en  él 
comprendidas  presentan  placentación  parietal. 

PORGUES  (Pablo  Emilio  Daürand):  £iog. 
Literato  francés,  más  conocido  por  el  seudónimo 
de  Oíd  Nick.  N.  en  París  á  20  de  abril  de  1813. 
M.  en  Cannes  á  22  de  octubre  de  1883.  Educóse 
en  Tolosa,  donde  estudió  la  carrera  de  Dereclio, 
y  volvió  (1834)  á  la  capital   de   Francia  para 
consagrarse  á  la  práctica  de  la  abogacía.   Pro- 
nunció más  tarde  (1836),  en  una  conferencia  de 
abogados,   el  Elogio  de  Henriún  de  Panse)/ ,  y 
renunció  bien  pronto  á  las  glorias  del  foro  para 
consagrarse  exclusivamente  al  cultivo  do  las  le- 
tras. Ya  había  insertado  en  la  Jievisla  de  París 
algunos  estudios  acerca  de  la  literatura  inglesa, 
y  desde  1837  colaboró  en  multitud  de  periódicos. 
Como  crítico  distinguióse  por  el  ingenio  y  el 
atrevimiento.  Con  la  publicación  desús  trabajos 
críticos  alternaba  la  de  sus  artículos  literarios. 
Colaborador  asiduo  de  la  Iteiisia  británica,  eu 
la  que  comenzó  á  escribir  en  1840,  tradujo, ayu- 
dado por  Adolfo  Joanne,  la  Historia  general  de 
los  viajes,  de  Desborough-Cooley  (3  vol.  en  18."). 
Dio  á  la  imprenta  en  días  posteriores  Laspeque- 
ñas  miserias  de  la  vida  humana  (1843),  argu- 
mento inglés  desarrollado  en  forma    alegre  y 
encantadora,  y  Chi7ta  abierta  (1845,  en  8.°). 
Triunfante  la  revolución  de  1848,  que  elevó  al 
poder  á  sus  correligionarios.  Porgues  presentó 
su  candidatura  por  el  departamento  de  los  Al- 
tos Pirineos  en  las  elecciones  de  diputados  á  la 
Asamblea  Constituyente,    mas   no    alcanzó    el 
triunfo,  que  tampoco  consiguió  en  elecciones  par- 
ciales celebradas  en  Gers.  Sin  renunciar  al  cul- 
tivo de  la  Literatura,  redactó  por  aquel  tiempo 
los  artículos  de  El  Nacional  dedicados  á  la  polí- 
tica extranjera,  escritos  á  la  vez  que  otros  que 
aparecieron  en  la  Ilustración  de  Francia  y  en  la 
revista  inglesa  titulada  Nueva  Ilustración  de 
Londres.  Después  del  golpe  de  E.stado  de  2  de  di- 
ciembre de  1851  prescindió  de  la  política  y  sólo 
dio  sus  trabajos  á  publicaciones  literarias,  una  de 
ellas  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  que  contiene 
interesantes  estudios  de  Porgues  acerca  de  varios 
novelistas  ingleses  y  americanos.   Lamennais, 
moribundo,  le  confió  el  encargo  de  imprimir  sus 
escritos  inéditos  y  de  dirigir  la  publicación  de 
sus  obras  completas  (1854);  pero  Forgnes  no 
pudo  cumplir  del  todo  la  última  voluntad  de 
su  amigo,  porque  la  familia  de  Lamennais  llevo 
(1856)  el  asunto  á  los  tribunales.  También  Vi- 
trolles,  uno  de  los  políticos  más  notables  del 
partido  legitimista,  sobre  todo  en  los  días  de  la 
Restauración ,    legó  á   Porgues  sus   memorias, 
encargándole    la   impresión    de   sus   Recuerdos 
políticos.  Porgues,  desde  su  infancia,  había  sido 
cariñoso  amigo  de  aquellos  dos  hombres,  á  pesar 
de  la  radical  diferencia  de  sus  ideas  políticas. 
Entre  sus  trabajos  se  cuentan  algunas  imitacio- 
nes del  inglés  ,  como  el  volumen  de  Noveléis 
(1862,  en  18.°);  el  ieRosa  y  gris  (id.),  y Elsie 
Venner  (1862,  eu  18.°).  Tradujo  del  mismo  idio- 
ma La  casa  dcltio  Tom,  con  Adolfo  Joanne;Z« 
carta  roja,    por  Nataniel  Hawthorne   (1852); 
Estuardo  de  Dumleath ,  por  mistress  Norton: 
Thorney  Hall,  por  Holrae  Lee  (1856);  \os  Ensa- 
yos, de  Macaulay  (1860,  en   12.°),  en  colabora- 
ción con  Joanne,  y  algunas  novelas  de  Wiikie 
Collins,  como  son  Leandra  Bclloni;  El  anillo  de 
Amasis;La  familia  del  doctor  {1866  en  12.°); 
Escenas  de  la  vida  aristocrática  en  Inglaterra  y 
iÍHS¿rt(1866,  en  18.°),  etc.  También  colaboró  en 
los  Cien  proverbios,  ilustrados  por  Granville  en 
1846,  con  el  seudónimo  de  Tres  cabezas  bajo  un 
gorro. 

FORICULA  (de  /ora):  f.  Palcont.  Género  de 
briozoarios,  quilostomatidos,  inarticulados,  de 
la  familia  de  los  vinculáridos.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo. 

FORIDOS  {de /ora):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  dípteros,  braquíccros,  del  grupo  de  los 
rauscarios.  Los  caracteres  genéricos  son:  antenas 
con  tres  artejos  insertos  inmediatamente  sobre 
la  boca;  palpos  obtusos  prominentes;  nervios 
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marginales  de  las  alas  gruesos;  tres  ó  cuatro 
nervios  longitudinales  muy  finos  ;  parte  del 
segundo  nervio  grueso,  del  borde  abdominal,  con 
seis  artejos  Las  larvas  viven  parásitas  en  algu- 
nos hongos.  Se  halla  representada  esta  familia 
por  el  género  I'kora. 

FORILLO:  m.  En  el  teatro,  telón  pequcfio  que 
se  pone  detrás  y  á  la  distancia  conveniente  del 
tehuí  de  foro,  en  que  hay  puerta  ú  otra  abertura 
semejante. 

FORlNSECO,CA(dellat./oíí)iseCMs;:adj.  ant. 
Que  está  en  la  parte  de  afuera. 

FORISTA:  m.  ant.  El  versado  en  el  estudio  de 
los  fueros. 

FORJA  [Ae  forjar):  i.  Fkagua.  Llámanla  así 
los  plateros  para  distinguirse  de  los  herreros. 

Ya  los  valientes  rayos 
De  la  vulcana  FORJA, 
En  vez  de  torres  altas, 
Abrasan  pobres  chozas. 

Lope  de  Vega. 

...  sus  instrumentos  (del  platero)  son  la  for- 
ja, fuelles  grandes  y  chicos,  varios  tasses  y 
bigornetas. 

Ckistóüal  Suárez  de  Figüeroa. 

-  FouJA:  Fábrica  de  fundición  donde  se  ob- 
tiene hierro  colado  á  la  catalana. 

-Forja:  Acción,  ó  efecto,  de  forjar. 

—  Forja:  Betún  ó  mezcla  hecha  de  cal  y  arena, 
unidas  é  incorporadas  entre  sí,  que  sirve  para 
afirmar  y  trabar  las  piedras  y  ladrillos  eu  los 
edificios. 

...  con  tan  buen  corte,  asiento  y  trabazón, 
que  no  hubo  menester  forja  de  cal  ni  betún. 
Diego  de  Colmenares. 

-Forja  catalana:  Herr.  Hogar  formado 
por  cuatro  paredes,  tres  de  ellas  verticales  y  la 
otra  convexa  hacia  lo  interior  ('>"<;.  adjunta).  Está 
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animado  á  uno  de  los  muros  del  edificio  en  que 
se  halla,  y  separada  de  él  tan  sólo  por  un  pequeño 
múrete  p  que  se  W&ma  jríech  del  foc. 

Cada  una  de  las  ciuco  caras  del  hogar  tiene 
su  nombre:  la  que  está  próxima  al  piech  del  fue, 
por  la  cual  penetra  el  bocín  del  aparato  soplante, 
se  ¡lama  lasfoijas;  la  opuesta,  que  es  la  arquea- 
da, el  ore  ó  contraviento;  la  que  queda  á  la  iz- 
quierda mirando  á  las  forjas,  que  es  en  la  que 
so  encuentra  el  agujero  para  la  salida  de  la  es- 
coria, se  denomina  mano,  laiterol  ó  chía,  y  es  lo 
que  se  dice  escoriadero  en  los  hornos  de  cuba;  la 
opuesta  á  lamanocat-a,  y  por  último,  la  inferior, 
fondo. 

La  mano  está  formada  ordinariamente  por  dos 
gruesas  piezas  de  hierro  de  O™,  15  á  0'",20  de  an- 
chura, y  0",07  á  O^OS  de  espesor,  llamadas /oí- 
terolas,  que  se  empotran  verticalmente  0'°,20  á 
0°',25  por  bajo  del  fondo,  y  sobresalen  de  éste 
poco  más  de  medio  metro.  El  espacio  intermedio 
entre  ambas  le  ocupa  otra  pieza,  también  de 
hierro,  llamada  restanca,  que  no  penetra  en  el 
suelo  tanto  como  las  otras,  y  que  sirve  para 
apoyar  las  palancas  cuando  se  saca  la  masa  de 
hierro  ó  zamarra;  el  resto  de  la  cara  se  cubre  de 
arcilla  ó  de  otra  tierra  adecuada.  En  la  parte  in- 
ferior existen  ciertos  agujeros  ó  chíos  para  que 
salgan  las  escorias,  los  cuales  unas  veces  están 
practicados  de  antemano  en  las  laiterolas,  y  otras 
se  abren  en  los  espacios  rellenos  de  arcilla  que 
existen  entre  la  más  próxima  al  contraviento  y 
la  restanca.  Sobre  las  cabezas  de  las  laiterolas 
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descansa  otra  fuerte  pieza  de  hierro ,  de  sec- 
ción cuadrada  ó  trajiecial,  llamada  ¡<Ua,  que 
penetra  por  la  iziiuií'ida  en  el  yiirh  del  foc,  y  por 
la  derecha  descansa  en  el  terraplén  en  que  so 
apoyan  las  piezas  del  contravieuto,  sosteniéndose 
en  su  posición  por  medio  de  una  cabeza  de  mar- 
tillo vieja,  ó  de  una  pieza  ciliudriea  de  gran  peso 
con  «roa  de  hierro.  Hacia  la  parte  de  fuera  do 
la  plia  se  colocan  dos  ó  tres  pletinas  anchas  de 
hierro,  que  forman  lo  que  se  llama  la  banqucía, 
la  cual  está  inclinada  unos  10"  hacia  dentro  de 
la  forja. 

"Las  forjas  ó  porgas  son  unas  barras  do  hierro 
rectangulares,  de  0'",12  á  O"",!»  de  sección,  que 
se  colocan  de  plano  nuas  sobre  otras  en  el  lado 
que  lleva  este  nombre,  y  que  forman  así  un 
muro,  cuya  altura  es  la  que  hay  desde  el  fondo 
del  crisol  li  la  tobera;  desde  ésta  hacia  arriba 
la  cara  de  las  forjas  se  continúa  por  un  muro  de 
manipostería  ordinaria  llamado  paredón.  En  la 
figura,  /  muestra  las  forjas  y  n  el  paredón. 

La  cura,  I-,  se  distingue  de  las  deniiis  caras 
laterales  de  la  forja  en  que  toda  es  de  niampos- 
teria  trabada  cou  arcilla.  En  vez  de  ser  vertical 
como  la  mano,  tiene  una  ligera  inclinación  de 
5  á  8°;  la  parte  inferior  dista  unos  0°',60  de 
aquélla,  y  su  altura  es  de  l^.óO  á  2™ ,00.  Algu- 
nos prácticos  opinan  que  debería  construirse  con 
materiales  de  tal  naturaleza  que  permitiesen  al 
fuego  extenderse  en  la  dirección  del  viento,  pues 
es  lo  cierto  que  con  el  trabajo  se  estropea,  aunque 
no  por  ello  se  perjudica  la  marcha  de  la  ope- 
ración. 

El  ore  ó  contra  vietito,  o  en  la  figura,  está  for- 
mado por  piezas  de  hierro  en  forma  de  dovelas, 
que  se  apoyan  una  sobre  otras,  formando  una 
superficie  convexa  hacia  dentro  del  hogar,  y  que 
insiste  por  sus  dos  extremos  en  la  fabrica:  en 
algunas  ocasiones  las  superiores  se  hacen  de 
hierro  fundido  sin  que  esto  presente  desventa- 
ja, porque  el  calor  á  que  están  sometidas  no  es 
bastante  para  fundirlas.  La  distancia  del  ore  á 
la.s  forjas  en  la  parte  baja  es  generalmente  de 
O""  ,61. 

El  futido  del  crisol,  s,  se  forma  con  una  gran 
losa  de  arenisca  gneis,  pizarra  micácea,  y  á  veces 
hasta  de  caliza;  su  superficie  superior  es  plana  ó 
ligeramente  cóncava,  y  su  tamaño  tal  que  pueda 
reemplazarse  sin  tener  que  deshacer  todo  el  ho- 

far.  Algunas  de  estas  piedras  duran  tres,  seis  y 
asta  más  meses  si  los  operarios  son  hábiles. 
En  ia  provincia  de  Vizcaya  las  forjas  se  cons- 
truyen del  mismo  modo  que  las  que  se  acaban 
de  describir;  pero  los  nombres  de  todas  las  par- 
tes varún.  Al  piech  del  foc  dicen  bcrgamazo;  á 
la  mano  ciarzulo;  iduriguela  á  la  cava,  y  chapa 
de  la  lobera  y  chapa  de  la  rena,  respectivamente 
á  las  forjas  y  al  contraviento.  El  fondo  lo  deno- 
minan cirillo,  y  el  punto  donde  se  depositan  las 
escorias,  ó  cscoriadero,  ciarlecue;  álarestauca, 
por  el  uso  á  que  está  destinada,  la  denominan 
palancaaldia. 

Todo  el  macizo  de  la  forja  catalana  debe  cons- 
truirse sobre  cimientos  bien  sólidos  y  exentos 
de  humedad.  El  fondo  descansa  sobre  un  lecho  de 
escorias  troceadas  de  brasca,  y  de  O™,  40  á0™,58 
de  espesor,  que  á  su  vez  se  apoya  en  otra  piedra 

ffrande,  que  generalmente  es  una  piedra  de  mo- 
ino  ya  inservible. 

En  estos  aparatos  no  existe  chimenea,  y  para 
dar  salida  á  los  productos  del  hogar  se  practica 
en  la  techumbre  del  edificio  un  agujero  de  cuatro 
á  cinco  metros  cuadrados. 

Forman  parte  integrante  del  material  de  una 
forja  catalana  el  aparato  soplante,  que  envía 
por  medio  de  la  tobera  el  aire  que  activa  la  com- 
bustión, y  que  en  casi  toda.s  es  una  trompa  ó 
roncaeUra,  y  además  el  martinele  y  el  yunque, 
movido  el  primero  siempre  por  una  rueda  hi- 
dráulica. La  descripción  de  tales  aparatos  se 
hace  en  stis  corresiiondientcs  artículos. 

El  personal  de  una  forja  catalana  consta  de 
ocho  operarios  y  otros  dos  empicados.  El /orea- 
dor  ó  maestro  construye  y  recompone  el  horno, 
vigila  la  trompa,  la  tobera,  las  cargas,  y  estira 
el  hierro  producido  por  cada  dos  o[ieraciones  ó 
caldas;  para  estas  ojieraciones  tienen  un  ayudan- 
te. El  segundo  ó  malli  está  encargarlo  de  todo 
cuanto  se  teñen  al  trabajo  mecánico  <M  hierro; 
Tíjíila  el  martinete,  reconjponc  la  rueda  hidráu- 
lica y  alterna  con  el  maestro  en  el  estiramiento 
de  la.s  barras;  también  tiene  su  ayudante.  Hay, 
por  ultimo,  otros  dos  operarios  llamados f*-<;i;i, 
con  an»  ayudante»,  que  se  ocupan  de  la  reducción 
del  mineral  en  la  forja  y  de  dar  las  caldas  uc- 
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nesarias  para  el  completo  estiramiento  do  las 
barras. 

Además,  hay  en  las  forjas  un  guarda  encar- 
gado do  almacenar  los  productos  y  de  procurar 
el  abastecimiento  do  las  primeras  materias,  y 
un  administrador  á  quien  corresponde  la  parto 
comercial  del  establecimiento. 

En  Vizcaya  el  personal  es  más  reducido,  y  se 
compone  tan  sólo  de  dos  fundidores,  dedicados 
exclusivamente  al  trabajo  del  mineral  en  la  for- 
ja; un  íi>a(/or,que  se  ocupa  en  estirar  el  hierro, 
cuidando  además  de  la  máquina,  y  un  apresta- 
dor  ó  gazamalle,  que  prejiara  la  mena  y  ayuda, 
cuando  es  preciso,  á  cualquiera  de  los  otros. 

-Forja:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Pastoriza,  ayunt.  de  Pastoriza,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  23 
edifs. 

-FoRj.\  (L.\):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Poniuera,  ayunt.  de  Porque- 
ra, p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense; 
123  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Orga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cel.inova,  prov.  de 
Orense:  30  edifs.  |1  Barrio  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Beariz,  ayunt.  de  Beariz,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  27 
edifs. 

FORJADOR,  RA:  adj.  Que  forja.   U.  t.  c.  s. 

Los  FOBJADiiRES  son  los  que  se  dedican  á  la 
fragua  y  al  martillo. 

Lakruga. 

-  Forjador:  fig.  Que  forja,  fragua  ó  inventa. 
U.  t.  c.  s. 

FORJADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  forjar. 

FORJAN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Viceso,  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de 
líegreira,  prov.  de  la  Cornña;  20  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Valcarria, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  28 
edifs.  I  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martin  de 
Mondoüedo,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  29  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Leirado,  ayunt.  de  Quíntela 
de  Leirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
59  edifs. 

FORJAR  (del  godo  riirljan,  obrar,  trabajar): 
a.  Dar  la  primera  forma  con  el  martillo  á  cual- 
quiera pieza  de  metal. 

...:  siempre,  y  ahora 
El  (cañón)  que  forjó  en  Madrid  algún  maestro 
De  Europa  a  todo  principe  le  agrada 
Con  llaves  de  Bipoll  ó  de  Igualada. 

If.  F.  DE  MORATÍN. 

Hizo  Apolo  estas  muertes  porque  los  ciclo- 
pes FORJARON  á  Júpiter  el  rayo  con  que  el 
rey  de  los  dioses  mató  á  Esculapio,  que  era 
hijo  de  Apolo. 

Valera. 

-Forjar:  Fabricar  y  formar.  Dícese  parti- 
cularmente entre  albañiles. 

El  negro  (yeso)  es  el  que  comúnmente  se  usa 
para  forjar  los  tabiques,  suelos... 

ViLLANÜEVA. 

-  Forjar:  fig.  Inventar,  fingir. 

..  no  me  atreveré  (dijo  Camila)  á  FORJAR 
ni  sustentar  nna  mentira,  si  me  fuese  en  ello 
la  vida. 

Cervantes. 

Mil  veces  me  quise  desatar;  pero  sentíame 
luego,  y  levantábase  á  visitarme  los  nudos, 
que  más  velaba  él  en  cómo  forjaría  el  em- 
buste, que  yo  en  mi  provecho. 

Qüevedo. 

FORJAS :  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ordes,  ayunt.  de  Bairiz  de 
Vciga,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense; 
47  edifs. 

-  Forjas  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Salvador  de  Ferreiros, 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  21  edifs. 

-Forjas  de  Montes:  Gcog.  Lugar  on  la 
parroquia  de  Corvillón,  ayunt.  de  La  Merca, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  59  edifs. 

FORKARlAHóFOREKAREAH:  Geog.  Río  de  la 
Seuegambia  meridional;  atraviesa  nna  comarca 
I)oco  conocida  aún,  alta,  y  por  lo  mismo  menos 
pantanosa  y  más  saludable  que  otras  partes  del 
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litoral,  y  habitada  por  los  snsus  6  malinkés. 
Comunica  por  canales  naturales  con  los  demás 
ríos  del  país.  Desagua  cu  el  mar,  no  lejos  de  la 
isla  do  Matakong.  A  unos  12  kms.  de  la  desem- 
bocadura, cerca  de  su  orilla  meridional  se  en- 
cuentra el  fuerte  Dupuy,  puesto  francés. 

FORKEDDEER:  Gcog.  Río  del  est.  del  Ten- 
nesse,  Estados  Unidos,  afluente,  por  la  izquierda, 
del  Mississippi.  Tiene  sus  fuentes  cerca  del  río 
Tenncssee,  al  S.  E.  deJacksou,  punto  en  el  que  se 
hace  navegable  hasta  su  desembocadura,  es  decir, 
en  una  loug.  de  210  kms.  Su  afluente  priucipal 
viene  del  N.  y  le  alcanza  un  poco  más  abajo  de 
Dyersburg. 

FORKEL  (JtTAN  NicoiÁ.s):  Siog.  Compositor 
y  escritor  alemán.  N.  en  Meeder,  cerca  de  Co- 
burgo,  á  22  de  febrero  de  1749.  M.  en  Gotinga 
en  1818.  Consagróse  en  temprana  edad  al  estudio 
de  las  lenguas,  el  Derecho  y  la  Música,  y  des- 
pués de  haber  obtenido  el  grado  de  Doctor  en 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Gotinga,  fué  nom- 
brado organista  y  director  de  Música.  Satisfecho 
con  su  modesta  posición,  dividió  el  tiempo  entre 
el  ejercicio  de  sus  funciones  y  las  eruditas  in- 
vestigaciones que  constituían  el  principal  encan- 
to de  su  vida.  Hábil  organista  y  compositor 
distinguido,  adquirió,  principalmente  por  sus 
escritos,  grande  y  merecida  reputación.  Exploró 
minuciosamente  todas  las  partes  del  arte  musi- 
cal ,  sobre  todo  la  Historia  y  la  Bibliografía,  y 
con  su  Historia  general  de  la  Músiai,  su  princi- 
pal obra,  dio  brillante  muestra  de  erudición, 
pues,  exactí.sima  en  los  hechos  que  expone,  ape- 
nas deja  nada  que  desear.  De  dicha  historia  sólo 
se  publicaron  dos  volúmenes,  el  primero  consa- 
grado á  la  música  de  griegos  y  romanos,  y  el 
segundo  á  un  período  que  comienza  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia  y  llega  hasta  media- 
doe  del  siglo  xvi.  La  muerte  sorprendió  al  autor 
cuando  ordenaba  los  materiales  para  la  historia 
de  losorígenes  del  Arte  moderno.  Forkel  dejó  tam- 
bién: De  la  teoría  de  la  Música  (Gotinga,  1774, 
en  4.°);  Biblioteca  crítica  de  Música  (Gotha, 
1779-79,3  vol.  en  ^.°);  Déla  mejor organiMeión 
de  los  conciertos  públicos  (Gotinga,  1779,  en  4.°); 
Definición  de  algunas  ideas  musicales  (Gotinga, 
17S0,  en  4.°);  Bibliografía  general  de  laMúsica 
(Leipzig,  1792,  en  8.°);  De  la  vida,  talento  y 
obras  de  J.  S.  Bach  (id.,  1803,  en  4.°).  Además 
es  autor  de  estas  obras:  Nueras  canciones  de 
Gleim,  con  inclodías  (Gotinga,  1773);  doce  sona- 
tas; tres  más  para  piano-forte  con  acompaña- 
miento de  violín  y  violoncello  (Londres,  1799), 
y  otras  composiciones  menos  importantes,  mu- 
chas de  las  cuales  han  quedado  manuscritas. 

FORKILL:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Armagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  5  500  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S. O.  de  Newry,  junto  al 
Canal  de  Newry  y  á  la  bahía  de  Cárlingford. 
Montañas,  de  las  cuales  la  más  alta,  el  Slieve 
GuUins  Cairn,  tiene  577  m. 

FORLI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Emilia, 
Italia;  ISCOO'  habits.  Sit.  al  K.N  E.  de  Roma, 
al  S.  O.  de  Ravena,  en  las  inmediaciones  de  Mon- 
tone,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Ronco,  tri- 
butario del  Adriático,  con  estación  en  el  ferro- 
carril de  Bolonia  á  Ancona.  Se  hace  derivar  el 
nombre  de  Forli  de  la  palabra  Forum  Livii, 
pero  en  la  c.  no  hay  ruinas  romanas.  Está  divi- 
dida en  cuatro  barriadas  por  otras  tantas  calles 
principales  que  concurren  todas  á  la  Gran  Plaza 
en  donde  se  levanta  una  estatua  de  Víctor  Ma- 
nuel y  están  la  Casa  Ayuntamiento  y  la  iglesia 
de  San  Mercurial,  cuyo  campanario,  del  siglo  XII, 
se  divisa  desde  mucha  distancia.  La  iglesia  de 
San  Girolamo  posee  una  Concepción  de  Guido, 
obra  maestra  de  este  artista.  La  Pinacoteca,  de 
reciente  creación,  tiene  buena  colección  de  di.se- 
ños  de  Canova.  La  prov.  tiene  1  862  kilómetros 
cuadrados;  tres  dist. :  Cereña,  Forli  y  Rímini; 
40  municip.  y  25  000  habits.  El  dist.tiene  639 
kms.-;  nueve  municip.  y  72  000  habitantes. 

FORLÓN:  m.  Especie  de  coche  antiguodecua- 
tro  asientos.  Era  sin  estribos,  cerrado  con  pner- 
tecillas,  colgada  la  caja  sobre  correónos  y  puesta 
entre  dos  varas  de  madera. 

...,  la  conversación  de  cuatro  personas  em- 
banastadas en  un  foblóc,  etc. 

J0>'ELLAN08. 

íQuién  sufrirá  ver  ir  tan  relumbrante 
Lleno  (iel  barrigón  de  Celestino, 
Su  FoRLÓ.N  que  á  cubrirle  aún  no  es  bastante? 
N.    F.    DE  MOKATÍ.V. 
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FORMA  (dol  lat.  forma):  f.  Figura  ó  detcimi- 
nación  exterior  de  la  materia. 

...  so  podría  decir  que  la  forma  antigua  de 
las  nmrinas  de  Espaíia,  asi  bien  como  en  las 
demás  provincias,  se  lia  mudado,  etc. 

Mariana. 

...,  aplicó  (Moratin)su  atención  á  reunir  al- 
gunas poesías  sueltas,  que  tenia  escritas,  y  las 
dio  á  la  prensa  en  foiima  de  periódico,  etc. 
L.  F.  DE  Mouatín. 

-Forma:  Disposición  ó  expresión  de  una 
potencialidad  ó  facultad  do  las  cosas. 

...  leyendo  un  día  de  la  existencia  de  estas 
ideas,  las  llamó  substancias,  formas  ó  espe- 
cies, separadas  de  la  materia. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Forma:  Fórmula  y  modo  do  proceder  en 
una  cosa. 

Escribió  asimismo  la  forma  de  celebrar  la 
misa,  que  los  griegos  llaman  liturgia. 

RiVADENEIRA. 

Nuevas  formas  y  maneras 
Busca  para  despedirse; 
Abrevia  para  partirse 
Con  palabras  lisonjeras. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-  Forma:  Molde  en  que  se  vacia  y  forma  al- 
guna cosa;  como  son  las  formas  en  que  se  va- 
cian las  estatuas  de  yeso  y  muchas  obras  de 
Platería. 

-  Forma:  Tamaüo  de  un  libro  en  orden  á  sus 
dimensiones  de  largo  y  ancho;  como  folio,  cuar- 
to, octavo,  etc. 

-Forma:  Aptitud,  modo  y  disposición  de 
hacer  una  cosa. 

...  ven  por  fin  decididamente  que  no  hay 
FORMA  de  hacerle  ahogado,  etc. 

Larra. 

-Forma:  Calidades  del  estilo,  ó  modo  de 
expresar  las  ideas,  á  diferencia  de  lo  que  cons- 
tituye el  fondo  sustancial  de  la  obra  literaria. 

-Forma:  Tratándose  de  letra,  especial  con- 
figuración que  tiene  la  de  cada  persona,  ó  la 
usada  en  determinado  país  ó  tiempo. 

Este  muchacho  tiene  buena  ó  mala  forma 
de  letra. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Forma:  Pan  ázimo,  cortado  regularmente 
en  figura  circular,  mucho  más  pequeña  que  la 
de  la  hostia,  y  que  sirve  para  la  comunión  de 
los  legos.  Se  le  da  este  nombre  aun  después  de 
consagrada,  y,  aunque  no  tan  comúnmente,  se 
dice  también  de  la  hostia  con  que  celebra  el  sa- 
cerdote. 

...  que  me  acaecía  algunas  veces,  que  en 
acabando  de  comulgar  (casi  que  aún  la  FOR^^A 
no  podia  dejar  de  estar  entera)  si  vía  comulgar 
á  otras,  quisiera  no  haber  comulgado,  por  tor- 
nar á  comulgar. 

Santa  Teresa. 

...  estando  pues  éstos  confesados  y  oyendo 
misa,  y  consagradas  ya  seis  formas  para  co- 
mulgar en  ella,  diéronles  rebato. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Forma:  Palabras  con  que  so  hacen  los  Sa- 
cramentos, determinadas  por  Cristo  y  la  Iglesia 
para  cada  uno  de  ellos. 

...sigúese  á  esto  el  echar  á  la  criatura  el 
agua  del  Bautismo,  diciendo  las  palabras  de 
la  FORMA. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Forma:  Iiiyir.  Molde  que  se  pone  en  la 
prensa ,  para  imprimir  una  cara  de  todo  el 
pliego.  (Grabado  siguiente). 

-  Forma  del  ayuno:  Lo  que  respecto  á  las 
comidas  se  observa  en  él;  y  se  dice  que  la  guar- 
da el  que  no  come  nada  fuera  de  aquéllas  aun- 
que esté  dispensado  de  ayunar. 

-  Forma  silogística:  Modo  de  argüir  usando 
de  silogismos. 

-  Forma  sustancial:  Llamábase  así  en  las 
escuelas  á  lo  que  es  en  sí  y  por  sí,  según  la 
definición  de  Aristóteles. 

-Dar  forma:  fr.  Arreglar  lo  que  estaba 
desordenado. 
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-De  forma:  m.  adv.  De  moho.  Se  na» para 
explicar  que  una  cosa  so  hizo  bien  ó  mal. 

De  forma  gastó  su  hacienda,  que  quedó 
pobre. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  De  forma:  loo.  Dícese  de  la  persona  de 
distinción  y  prendas  recomendables. 

-  Tú  conoces  todas 
Cuantas  mozas  tiene  el  pueblo 
De  forma;  convida  á  dos 
Y  se  formará  un  cuarteto 
Que  asombre  ala  comitiva. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  En  debida  forma:  m.  adv.  For.  Conforme 
á  las  reglas  del  derecho  y  prácticas  establecidas. 

-En  forma:  m.  adv.  Con  formalidad,  y 
ajustado  á  los  requisitos  exigidos. 

Me  ha  dicho  (la  señorita)  verbalmente 
Que  autoriza  á  usted  en  FORMA 
Para  que  escriba  en  su  álbum 
Lo  que  guste. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-En  FORMA:  For.  En  debida  Forma. 

-  En  toda  forma:  m.  adv.  Bien  y  cumpli- 
damente; con  toda  formalidad  y  cuidado. 

-  Forma:  Fil.  La  forma  de  las 
cosas  y  de  los  seres  equivale  á  la  po- 
sición que  tienen,  á  cómo  se  revelan 
y  manifiestan.  La  manera  de  con- 
cretarse los  objetos  (V.  Finito  y 
Límite)  en  sus  límites  propios  cons- 
tituye la  forma  de  los  propios  obje- 
tos, cómo  son.  Así  concebida  la  for- 
ma, es  necesario  pensar  que  algo  so 
concreta,  que  no  se  informa  lo  vacío 
y  lo  que  caí  ece  de  realidad,  de  donde 
resulta  que  no  es  exacta  la  precipi- 
tada distinción  y  aun  antinomia  que 
se  establece  entre  el  fondo  (esencia) 
y  la  forma  de  las  cosas,  pues  el  pri- 
mero es  lo  concretado  en  la  segunda 
y  de  principio  informador  la  sirve. 
Se  percibe  con  claridad  la  forma,  po- 
sición ó  tesis,  que  dicen  otros,  de  los 
objetos  materiales,  porque  los  lími- 
tes que  circunscriben  el  contenido  do 
ellos  son  susceptibles  de  una  aprehen- 
sión semimecániea,  y  á  veces  es  fácil  distinguir 
(aunque  no  sea  legitimo  separar)  los  límites  que 
bordean  y  circunscriben  la  forma  de  los  objetos 
del  contenido  de  estos  propios  objetos.  De  esta 
distinción  procede  después  la  separación  que  se 
pretende  establecer  entre  el  fondo  y  la  forma, 
concepciones  abstractas,  que  carecen  de  valor, 
pues  ni  existe  fondo  informe,  ni  se  concibe 
forma  vacía  (sin  fondo).  Pero  en  los  objetos  y 
seres ,  que  no  caen  directa  ni  completamente 
bajo  la  acción  de  los  sentidos,  la  cuestión  de  la 
forma  (aunque  lleve  implícita  la  del  límite)  se 
refiere  al  cómo  ó  á  la  manera  do  ser,  fuerza  ó 
energía  íntima,  que  se  manifiesta  en  fenómenos 
limitados  y  circunscriptos,  pero  que  no  agotan 
la  forma,  realidad  potencial  ó  in  potcnliá  que, 
según  su  principio  informador,  toma  forma 
adecuada  en  cada  caso  y  momento  al  convertir- 
se en  realidad  efectiva  in  actú.  Expresa  en  tal 
caso  la  forma  una  realidad  positiva,  pero  sus- 
ceptible, aun  dentro  de  los  límites  en  que  de 
momeuto  se  concreta,  de  nuevas  posiciones  y 
determinaciones.  Estudia,  según  este  sentido, 
la  Morfología  ó  ciencia  de  las  formas,  á  partir 
de  la  Cristalografía,  señaladamente  en  las  for- 
mas de  los  organismos  vivos,  la  forma  como  el 
resultado  y  termino  de  la  evolución  inherente 
al  principio  informador  ó  idea  directora,  que 
diría  C.  Bernard.  Claro  es  que  en  este  sentido  la 
forma  brota  y  se  desarrolla,  lo  mismo  que  la 
planta  de  sus  raíces,  más  que  como  concepto 
abstracto  ó  molde  arbitrario,  del  fondo  consti- 
tutivo de  los  seres  en  relación  constante  con  el 
medio  en  que  se  nutren  y  en  conexiones  íntimas 
con  las  variaciones  y  aun  desviaciones  que  la 
influencia  innegable  del  medio  determine  en  el 
tipo  primordial  de  los  seres.  El  examen  de  estas 
desviaciones,  subordinadas  al  principio  de  la 
unidad  de  composición,  covres^onáñÁ  la  debatida 
cuestión  de  la  variedad  ó  fijeza  de  las  especies. 
V.  Transformismo. 

La  forma,en  cuanto  implica  posición, designa  á 
la  vez  oposición  entre  seres  finitos  ó  limitados  y 
hace  que  surjan  en  el  pensamiento  las  ideas  de 
relación  y  dependencia,  en  las  cuales  intervienen 


para  los  seres  vivos  el  medio  y  para  todo  las 
condiciones  y  circunstancias  que  rodean  á  lo 
formablo.  Concreta  de  este  modo  (gradualmen- 
te) el  pensamiento  la  tt-íeríurt'/arf  é  interioridad; 
do  suerte  que  afirmada  la  posición  de  lo  dado  en 
forma,  se  afirma  la  oposición  á  todo  lo  quo 
existo  fuera  do  sus  límites  concretos.  Tesis  y 
antítesis  quo  so  completan  en  la  síntesis  ante 
la  consideración  de  que  el  límite  distingue  la 
parte  de  la  coparte  y  a  la  vez  las  une  en  el  todo 
de  quo  ollas  participan  por  igual.  La  tesis,  la 
antitesis  y  la  .síntesis  son  propiedades  formales 
de  los  objetos  y  á  la  vez  leyes,  según  las  cuales 
el  pensamiento  concibe  la  complexión,  inhcrento 
á  toda  realidad.  El  sentido  metafísico  de  la 
forma  en  Aristóteles  (V.  Metafísica,  lib.  VII), 
y  las  interpretaciones  que  recibió  su  pensamien- 
to de  la  Escolástica,  han  contribuido  ¿aumentar 
las  abstracciones  lógicas  y  aun  á  poblar  de 
imágenes  y  de  aprehensiones  la  idea  de  la  forma 
ó  manera  de  ser  de  las  cosas.  El  quidditas,  causa 
formal,  forma  esencial  y  forma  sustancial  (Véa- 
se Entelequia)  de  Aristóteles  y  de  los  escolás- 
ticos, es  unas  veces  principio  activo,  interno; 
otras  concepto  puramente  lógico,  y  en  ocasiones 
tipo,  semejante  á  la  idea  de  Platón.  La  obscuri- 
dad de  las  interpretaciones  especulativas,  el  in- 
moderado afán  de  prescindir  de  la  observación, 
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hicieron  degenerar  el  pensamiento  en  una  serie 
de  círculos  viciosos,  puramente  verbales,  con- 
tra cuyas  confusiones  protestó  el  Nominalismo 
de  la  Edad  Media.  Cuando  Aristóteles  afirma 
que  la  forma  sustancial  se  dice  de  lo  que  es  en 
sí  y  por  sí  mismo,  se  ve  obligatlo  á  establecer 
divorcio  completo  entre  la  materia  y  la  forma, 
declarando  que  las  sustancias  sensibles  son  pro- 
ducidas por  la  unión  de  la  materia  y  la  forma. 
Ya  en  este  punto,  la  abstracción  no  tiene  ni  re- 
conoce límite  y  tiene  que  concluir  negando  la 
realidad  de  la  materia  ó  del  fondo,  que  no  existe 
propiamente  hablando,  dice  Aristóteles,  hasta 
que  no  recibe  la  forma  para  concretarse  como  algo 
T'..  Sólo  resta  después  declarar  que  la  verdadera 
esencia  do  las  cosas  está  y  consiste  en  la  forma. 
Formas  preexistentes  á  la  sustancia  concretada, 
y  que  subsisten  cuando  la  materia  pierde  su 
forma  sustancial,  son  otras  tantas  aprehensiones 
de  la  mente,  que  lógicamente  (en  lógica  inflexi- 
ble ya  dentro  del  error)  tiene  que  aceptar  el 
aristotelismo  y  con  él  todos  sus  intérpretes.  De 
la  teoría  de  Aristóteles  respecto  á  la  forma, 
apenas  si  existe  material  utilizable,  como  no  sea 
el  del  jirinci^no  de  individuación.  Las  disquisi- 
ciones sutiles  del  razonamiento  abstracto  sólo 
sirven  para  distraer  la  atención  del  único  punto 
positivo  y  concreto,  que  es  la  observación!  de  la 
realidad  misma,  determinada  y  concretada  siem- 
pre en  formas  propias  adecuadas.  La  Escolástica 
involucró  más  y  más  la  teoría  aristotélica  de  la 
forma,  y  aun  llegó  á  distinguir  seis  formas  sus- 
tanciales: 1."  las  de  la  materia  primera  ó  ele- 
mentos; 2."lasdelos  compuestos  inferiores  como 
las  piedras;  S.^  las  de  los  compuestos  más  ele- 
vados como  drogas;  4.*  las  de  los  seres  vivos, 
las  plantas  por  ejemplo;  S.'*  las  de  los  seres  sen- 
sibles, animales;  y  6.^  la  superior  á  todas  las 
demás  ó  forma  sustancial  racional  que  se  parece 
á  las  otras  en  ser  la  forma  de  un  cuerpo  (el  alma 
como  forma  sustancial  del  cuerpo  según  la  defi- 
nición aristotélica),  pero  que  no  divide  con  el 
cuerpo  su  operación  propia,que  es  el  pensamien- 
to. Las  interpretaciones  de  Alberto  el  Grande, 
de  Santo  Tomás  y  de  Guanter  amplían  ósimpli- 
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fican  la  teoría,  pero  siempre  qneda  en  la  esfera 
de  U  especulación  abstracta  y  con  la  mira  exclu- 
siva de  hacer  aplicaciones  teoUijicas,  con  pre- 
tensiones de  explicar  problemas  qne,  n  pesar 
de  sus  apariencias,  no  tienen  conexión  ninguna 
con  la  forma.  El  naturalismo  contemporáneo, 
atento  priuciivahnente  ala  observación  tnipirica, 
ganoso  de  librarse  de  las  abstracciones  lógicas, 
se  limita  ¡i  observar  la  posición  de  los  objetos, 
la  rtalidail positiva  y  dentro  de  los  limites  one 
la  concretan  lo  semejante  y  lo  di/crcntí  en  las 
varias  proporciones  con  qne  se  ofrece,  dada  la 
complejidad  de  todos  los  objetos.  No  es  el  ser 
vivo,  dice  la  observación,  único,  sino  múltiplo. 
Cuanto  más  semejantes  son  las  partes  que  lo 
constituyen  menos  se  subordinan  unas  á  otras. 
En  el  grado  en  que  difieren  las  partes  se  subor- 
dinan unas  á  otras  y  la  criatura  tiene  forma  más 
perfecta,  pues  la  subordinación  de  las  partes  al 
todo  del  ser  vivo  indican  una  criatura  más  per- 
fecta. La  desemejanza  en  íntima  comunidad 
constituye  la  concreción  del  individuo,  dice  Vir- 
chow. 

Para  Virchow  el  individuo  (lo  ya  formado)  «es 
nna  comunidad  unitaria,  en  la  cual  todas  las 
partes  concurren  á  un  fin  homogéneo  ú  obran 
scnin  un  plan  determinado.»  Cuando  reconoce 
este  fin  como  interior  ó  inmanente,  declara  de 
un  modo  implícito  la  existencia  del  principio  in- 
formador ó  la  compenetración  de  la  substancia 
con  la  forma,  pues  añade  después  que  «el  fin 
interno  es  la  medida  exterior  (el  límite)  que  no 
excede  el  desarrollo  del  ser  vivo.»  El  individuo 
qne  lleva  dentro  de  sí  su  fin  y  su  medida  es  la 
verdadera  unidad  real  (ya  informada)  en  oposi- 
ción á  la  unidad  del  átomo  que  solo  existe  en  el 
pensamiento.  Vogt  (V.  Tabkaux  de  la  vie  ani- 
viale),  qne  se  acerca  mucho  á  la  primitiva  con- 
cepción de  Aristóteles,  dice:  «con  la  aparición 
(de  dónde?)  de  la  forma  se  muestra  el  organismo 
como  individuo,  mientras  que  antes  sólo  existía 
la  materia  informe.»  En  esta  abstracción,  la 
tradicional  de  personificar  y  dar  realidad  á  una 
materia  informe  y  á  una  forma  vacía,  se  co- 
mienza por  desconocer  que  las  formas  no  dife- 
renciadas hasta  un  límite  bien  concreto  engen- 
dran formas  superiores,  y  que  lo  que  se  denomina 
substancia  ó  materia  amorfa  expresa  sólo  un  me- 
nor grado  de  diferenciación,  pero  no  corresponde 
á  una  realidad  concreta  de  materia  informe.  El 
principio  informador  supone  la  total  compene- 
tración de  materia  y  forma.  Asi  resulta  la  forma 
el  núcleo  lógico  de  la  unidad  y  de  la  fuerza. 
Vemos  la  forma  y  sentimos  la  fuerza.  Cuando 
examinamos  la  forma  de  una  cosa  salta  á  la 
vista  su  unidad;  cuando  prescindimos  de  la  for- 
ma sólo  aparece  la  multiplicidad  indefinida,  de 
donde  vagamente  abstrae  la  Escolástica.  La  for- 
ma es,  pues,  la  unidad  de  composición,  que  con- 
cierta el  mayor  grado  de  lo  diferente  bajo  la 
subordinación  completa  á  una  unidad  ó  princi- 
pio homogéneo.  El  principio  informador  actúa, 
es  activo;  la  forma  deviene  y  se  perfecciona, 

-  FoiüíA:  Geog.  Lngaren  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Pazo,  ayunt.  y  p.  j.  de  AUariz,  pro- 
vincia de  Orense;  24  edifs. 

FORMABLE  (del  \&t.  /ormábílis):  adj.  Que  se 
puede  formar. 

FORMACIÓN  (del  lat.  formálío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  formar. 

El  origen  de  los  teatros  modernos  debe  con- 
siderarse posterior  á  la  formación  de  las  len- 
guas qne  hoy  existen  en  Europa;  etc. 

L.  F.  DE  MoRATÍy. 

Loa  principales  motores  fueron  presos  y  tras- 
ladados á  Canarias.  Por  supuesto,  me  dirá.s, 
previa  pobm.vción  de  causa  y  la  competente 
condenación  de  los  tribunales.  Claro  está. 
Labba. 

-jA  qnién  fia  la  corona 
La  FORMACIÓN  de  ese  nuevo 
■Gabinete? -No  me  atrevo... 
-¡Vaya!  — A  mi  indica  persona. 
Bbetójí  de  los  Hehkebos. 

-  FoRMACiós:  Forma  ó  figura. 

-  Formación:  Perfil  de  entorchado  con  que 
loa  bordadores  guarnecen  las  hojaa  de  las  Horea 
dibujarlas  en  la  tela. 

-  Formación:  Oeol.  Disposición  ó  agrupación 
de  grandes  masas,  ó  minerales  ó  úlmicas,  que 
tienen  ó  reconocen  por  origen  la  misma  causa, 
sea  cualquiera  la  época  en  qne  arjuélla  baya 
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actuado;  por  osta razón,  cada  formación  (nombre 
genérico)  se  especifica,  ó  adjetiva,  posponiendo 
el  nombre  de  la  causa  originaria; asi  se  dice  qne 
es:  /yí'HincíiiK  ígnea  ü  pliitónica,  la  producida 
por  la  acción  del  fuego  ;/o)-»iací(í«  neptúnica,  la 
originada  por  las  aguas;  formación  orgánica,  la 
debida  á  la  íida,  ó  que,  cuando  menos,  es  dife- 
renciada por  caracteres  paleontológicos,  es  decir, 
por  el  conjunto  de  restos  proccilentes  de  orga- 
nismos, etc.  Cada  nna  de  estas  formaciones  se 
snbdivide  atendiendo  á  la  subdivisión  de  la  causa 
generadora;  asi,  la  formación  neptúnica  se  des- 
compone en  varios  grupos,  tales  como  forma- 
ción marina,  formación  laaislre,  formación  gla- 
cial, etc.  A  veces  también  se  clasifican  las  for- 
maciones por  la  naturaleza  química  de  los  ma- 
teriales que  entran  á  constituirlas.  Formación, 
en  Geología,  se  emplea  comúnmente  como  sinó- 
nimo do  creación,  y,  por  consiguiente,  supone 
que  la  Tierra,  tal  como  hoyes,  fué  creada  en 
tantas  veces  como  costras  o  formaciones  distin- 
tas se  reconocen.  Mas  tal- hipótesis,  necesaria 
para  hacer  una  clasificación  más  ó  menos  racio- 
nal, es  opuesta  á  la  observación,  que  muestra 
cómo  las  formaciones  son  progresivas,  continusis, 
sin  transiciones  bruscas,  y  por  consiguiente  ca- 
recen de  límites. 

-Formación:  Mil.  Reunión  ordenada  de  un 
cuerpo  de  tropas  para  revistas  ú  otros  actos  del 
servicio. 

...  los  batidores,  que  se  habían  adelantado  á 
reconocer  las  avenidas,  volvieron  tocando  arma 
tan  vivamente  que  fué  necesario  apresurar  la 
FORMACIÓN  del  ejército. 

SOLÍS. 

-  Formación:  Art.  mil.  Se  designa  general- 
mente con  esta  voz  la  figura  que  trazan  sobre  el 
terreno  los  elementos  parciales  de  una  tropa 
dispuestos  para  combatir.  La  formación  es  re- 
gular cuando  lo  es  la  figura  que  la  constituye; 
irregular  en  caso  contrario.  En  realidad  enten- 
demos que  no  es  cosa  fácil  distinguir  bien  lo  que 
representan  en  el  tecnicismo  militarlos  vocablos 
formación  y  orden,  ni  puede  fijarse  con  exactitud, 
de  modo  que  se  tengan  á  la  vez  en  cuenta  todas 
las  opiniones,  la  diferencia  que  existe  entro  una 
y  otra  palabra  y  la  extensión  que  á  cada  una 
de  ellas  debe  darse.  Almirante  cree  <\\\e  forma- 
ción es  cosa  distinta  de  orden,  y  que  éste  empieza 
allí  donde  aquélla  termina,  si  bien  no  establece 
esta  afirmación  de  una  manera  absoluta.  «En  el 
día  parece  que  esta  voz  latina,  formalio,  está 
aceptada  para  expresar,  en  general,  la  figura 
rectangular  que  toma  la  unidad  táctica  o  de 
fuerza  al  colocarse  sobre  el  terreno.  La  reunión 
de  estas  formaciones  parciales  no  constituye  la 
formación  de  un  ejército,  sino  el  orden.  Un  ba- 
tallón ó  escuadrón  toma  is.\  formación;  un  ejér- 
cito ó  división  toma  tal  orden.  Un  batallón  for- 
ma en  batalla;  un  ejército  se  pone  en  orden  de 
batalla.»  (Dice,  mil.,  pág.  502). 

Respeto  nos  merece  siempre  la  opinión  del 
distinguido  escritor  militar  español;  pero  en  este 
caso  no  podemos  aceptar  su  criterio.  En  primer 
término,  creemos  que  una  tropa  con  menor  efec- 
tivo que  el  batallón  adojita  formaciones  de  igual 
modo  que  la  unidad  táctica  citada;  y  en  segundo 
lugar,  consideramos  que  la  voz/onnacírfíi  cuadra 
bien  á  unidades  ó  cuerpos  de  tropa  superiores  al 
batallón,  y  así  se  dice  que  una  brigada  ó  una 
división  adopta  esta  ola  otra  formación,  forman 
en  este  ó  en  el  otro  orden  de  batalla  ó  do 
combate.  Cualquiera  tropa  que  forma  se  colo- 
ca en  un  orden  determinado  sobre  el  terreno 
para  alcanzar  un  objeto  ó  satisfacer  de  manera 
el  fin  que  debe  cumplir.  Acomodándose  á  este 
modo  de  verlas  cosas,  el  actual  Reglamento  tác- 
tico de  nuestra  infantería,  en  las  definiciones 
que  aparecen  al  frente  de  la  Instrucción  de  ba- 
tallón, consigna  que  «orden  de  formación  es  la 
disposición  que  se  da  á  las  tropas  según  las  re- 
glas tácticas.» 

En  corroboración  de  lo  que  se  deja  dicho,  co- 
piaremos el  párrafo  siguiente  de  Jomini:  «La 
formación  clásica,  si  podemos  usar  de  esta  cx- 

Eresión,  es  en  laactualidad  la  de  dos  líneas  para 
i  infantería;  porque  si  algunas  veces  se  emplea 
otro  orden  más  profundo,  bien  sea  por  la  estre- 
chez del  campo  de  batalla,  ó  por  la  fuerza  de  los 
ejércitos,  siempre  es  por  vía  de  excepción  ó  para 
un  golpe  de  vigor,  porque  habitualmente  basta 
jiara  la  solidez  la  formación  de  dos  lineas,  etc.» 
(Comp.  del  Arte  de  la  guerra,  cap.  VII,  artícu- 
lo 43). 


FORM 

Vese,  pues,  que  Jomini  profesa  opiniones  to- 
talmente distintas  que  las  de  Almirante,  y  con- 
ceptúa que  la  idea  de  formación  se  aplica  á  una 
tropa  de  cualquier  efectivo,  que  al  colocarse  en 
disposición  de  combatir  adopta  un  orden  deter- 
minado. 

A  la  definición  que  liemos  dado  se  acomódala 
expuesta  por  Vial,  quien,  después  de  señalar 
las  diferentes  formaciones  regulares  que  puede 
tomar  la  infantería ,  dice  que  la  formaciun  desple- 
gada se  ha  modificado  de  dos  maneras,  que  han 
producido  el  orden  en  escalones  y  el  orden  esca- 
queado. 

Ampliando  aún  más  el  sentido  de  la  voz  for- 
mación, véase  cómo  se  expresa  Bardin:  «La 
composición  es  una  disposición  primordial,  es 
un  principio  que  la  formación  pone  en  acción; 
esta  última  es  una  operación  orgánica  y  secun- 
daria. La  formación  es,  pues,  el  cumplimiento 
de  todas  las  medidas  que  dan  la  vida  á  las  reglas 
de  la  composición  y  á  las  previsiones  de  la  orga- 
nización.» La  formación  es  el  objeto  al  cual 
tienden  los  principios  generales  de  la  constitu- 
ción. Esta  es  el  primer  eslabón  de  una  cadena, 
de  la  cual  la  formación  es  el  último. »  De  manera 
que,  según  el  distinguido  general  francés,  for- 
mación es,  á  la  vez,  orden,  organización  y  com- 
posición. 

Concretémonos  nosotros  al  concepto  de  for- 
mación, tal  como  lo  hemos  expresado,  y  discu- 
rramos un  poco  acerca  del  particular.  Es  indu- 
dable que,  desde  el  momento  en  que  se  quiso 
juntar  y  ordenará  los  hombres  para  combatir  en 
forma  que  la  cohesión  diese  al  conjunto  mayor 
fuerza,  se  debió  colocar  los  unos  al  lado  de  los 
otros  y  sobre  la  misniaalineación,  constituyendo 
así  lo  que  se  Wama  fila,  que  fué  la  primera  idea 
de  una  formación  militar.  La  necesidad  de  dar 
mayor  solidez  y  consistencia  á  la  masa  sugirió 
el  pensamiento  de  colocar  unas  filas  detrás  de 
otras,  dando  así  á  la  formación  cierta  profundi- 
dad, que  si  disminuía  el  campo  de  acción  sobre 
el  frente  de  la  línea,  daba  resistencia  para  con- 
tener vigorosas  acometidas  del  adversario. 

Adoptó  la  infantería  formaciones  muy  pro- 
fundas en  los  primeros  tiempos  del  arte,  que  so 
acomodaban  bien  á  la  manera  de  guerrear  y  á 
los  elementos  ofensivos  y  defensivos  de  aquella 
época;  y  así  se  explica  que,  en  general,  la  milicia 
falangista  formase  con  16  filas,  y  que  fuera  aún 
de  12  la  profundidad  de  la  formación  legionaria, 
cuando  ya  no  se  usaban  masas  tan  compactas 
como  las  que  sobresalieron  en  los  buenos  tiem- 
pos de  la  milicia  griega.  Con  arreglo  á  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  la  naturaleza  de  las 
armas,  fuese  adelgazando  la  formación  de  las 
tropas  de  infantería;  y  cuando,  después  de 
largo  periodo  en  que  se  desconoció  el  poder  del 
hombre  á  pie,  volvió  en  el  siglo  xiv  á  renacer 
con  los  suizos  la  preponderancia  de  la  infantería, 
aparecieron  grandes  escuadrones  compactos  en 
que  los  guerreros  helvéticos  combatían  armados 
con  alabardas  y  largas  picas.  Formaciones  igual- 
mente profundas  emplearon  los  italianos  y  espa- 
ñoles en  las  guerras  de  Italia,  á  principios  del 
siglo  XVI,  y  la  invención  de  las  armas  de  fuego 
no  fué  bastante  para  disminuir  la  profundidad 
de  las  formaciones  adoptadas  por  nuestros  tercios 
y,  á  imitación  de  éstos  y  de  los  suizos,  por  las 
demás  infanterías  de  Europa.  Al  principiar  el 
siglo  XVII  formaba  aún  la  infantería  con  las 
filas  de  fondo;  pero,  como  era  natural,  la  mejor 
aplicación  de  las  armas  de  fuego  imponía  á  las 
tropas  formaciones  más  delgadas,  y  de  este  modo 
la  infantería  redujo  su  fondo  á  seis  filas  bajo  la 
dirección  hábil  de  Gustavo  Adolfo,  á  cuatro  filas 
en  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  XIV,  y 
á  tres  filas  en  tiempo  de  Federico  II  de  Prusia. 

Con  la  infantería  formada  en  tres  filas  com- 
batió ordinariamente  el  célebre  monarca  prusia- 
no, bien  que  ya  entonces  opinasen  algunos  por 
la  supresión  de  la  tercera  fila,  sin  que  el  adoptar 
aquella  formación  ritual  fuese  obstáculo  para 
que  Federico  formara  á  veces  á  la  infantería  en 
dos  filas,  ya  para  aumentar  el  frente  de  sus  ba- 
tallones, ya  para  formar  cuerpos  suplementarios, 
ya  también  contra  la  caballería  ligera. 

En  las  guerras  de  la  República  y  del  Imperio 
continuaron  formando  los  franceses  en  tres  filas, 
y  eso  que,  hombres  tan  doctos  como  Marmont, 
.Saint-Cyr,  Lamarque  y  el  mismo  Napole<ln, 
creían  que  no  debieran  emplearse  nni.s  que  dos 
filas  en  las  formaciones  de  la  infantería,  por  la 
imposibilidad  de  hacer  fuego  con  las  tres.  «Na- 
da justifica  la  tercera  fila,  dice  Marmont.  El 
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fuego  de  dos  filas,  con  una  formación  en  tres,  es 
practicable  en  ejercicio,  pero  no  en  la  guerra.» 
Observando  Napolcún  en  Leipzig  la  debilidad 
numérica  do  su  ejército,  ordenó  quo  la  infante- 
ría adoptase  la  formación  en  dos  lilas,  diciendo 
d  este  propósito;  «El  enemigo,  acostumbrado  a 
vernos  en  tres  filas,  resultará  engañado  y  nos 
creerá  más  fuertes  en  número  de  lo  que  en  rea- 
lidad somos...  El  fuego  de  la  tercera  fila  es  muy 
imperfecto  y  perjudicial  para  las  dos  primeras. 
La  infantería  debe  colocarse  sólo  en  dos  lilas, 
porque  el  fusil  no  puede  tirar  más  que  con  este 
orden...»  Con   todo,  debe  advertirse  que  á  Na- 

Soleón  mismo,  á  Bugeaud  y  á  Dufour  les  que- 
aban  más  tarde  dudas  de  quo  la  infantería 
careciese  en  dos  filas  de  la  necesaria  consisten- 
cia; el  primero  quena  que  se  colocara  una  reser- 
va á  doce  toesas  detrás  de  los  flancos;  el  segundo 
que  se  organizaran  también  reservas  con  dos 
compañías  do  cada  batallón,  y  Dufour  pretendía 
que  se  situara  la  tercera  fila  en  algún  pliegue 
del  terreno  mientras  estuviese  lejos  el  enemigo, 
ó  que  se  formara  con  los  tiradores  en  el  momen- 
to de  atacar  á  la  bayoneta.  Sea  por  estas  dudas, 
sea  porque  la  opinión  no  fuera  unánime,  es  lo 
cierto  que  los  franceses,  yendo  en  esto  á  la  zaga 
de  otros  países,  conservaron  la  tercera  fila  en  las 
formaciones  de  la  infantería  hasta  1862,  en  tanto 
que  los  ingleses,  los  suecos  y  los  españoles  la 
habían  suprimido  con  buen  acuerdo  desde  las 
guerras  del  primer  Imperio.  Los  prusianos  to- 
maron en  1812  un  término  medio,  conservando 
la  tercera  fila  para  el  servicio  de  guerrillas  y 
para  proteger  las  columnas,  siendo  de  notar  que 
en  el  Reglamento  de  1876  aún  se  conserva  la 
formación  de  tres  filas  alternando  con  la  dedos, 
de  modo  que  la  primera  se  emplea  estando  lejos 
del  enemigo,  y  la  segunda  cuando  se  está  cerca. 
La  formación  en  dos  filas  se  hizo,  pues,  la  nor- 
mal y  reglamentaria  para  la  infantería  de  casi 
todos  los  países.  Los  movimientos  individuales 
para  el  manejo  del  arma  resultaron  mucho  más 
fáciles,  y  los  de  conjuuto  en  las  maniobras  más 
regulares;  se  guarnecía  un  frente  más  considera- 
ble que  con  formaciones  de  más  filas;  la  marcha 
de  flanco  se  pudo  efectuar  con  mayor  comodidad; 
el  tiro  fué  más  seguro,  los  fuegos  más  eficaces,  y 
por  último,  esta  formación  se  halló  más  en 
armonía  con  la  naturaleza  del  arma  que  lleva 
el  soldado.  La  formación  en  dos  filas  fué  desde 
entonces,  y  sigue  siendo  hoy, la  base  de  partida 
para  todas  las  formaciones  diversas  que  puede 
tomar  la  infantería. 

El  Reglamento  táctico  vigente  de  nuestra  in- 
fantería admite  tres  órdenes  de  formación  fun- 
damental s:  el  cerrado,  el  abierto  ó  disperso  y 
el  de  combate.  En  el  primer  orden  de  formación 
los  soldados  están  muy  próximos  los  uuos  á  los 
otros,  de  modo  que  casi  se  tocan;  en  el  segundo 
las  diversas  fracciones  de  una  unidad  táctica 
están  colocadas  unas  detrás  de  otras  á  distancias 
desiguales,  hallándose  la  tropa  más  avanzada  en 
guerrilla,  esto  es,  en  una  sola  fila,  con  intervalos 
entre  los  soldados,  y  constituyendo  las  demás 
varias  líneas  ó  escalones;  en  el  tercero  se  pre- 
sentan las  tropas  en  la  disposición  que  para 
combatir  toman  al  frente  del  enemigo.  Dentro 
del  orden  cerrado  de  formación  las  unidades 
tácticas  pueden  estar  en  línea  ó  en  columna, 
adoptándose  dentro  de  estos  dos  órdenes  multi- 
tud de  formaciones,  según  la  diferente  coloca- 
ción de  los  elementos  que  componen  la  fuerza. 
Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  Reglamento 
táctico,  un  batallón  en  línea  puede  tener,  como 
formaciones  normales  y  de  aplicación,  la  forma- 
ción en  masa,  en  que  las  compañías  están  colo- 
cadas en  columna  unas  al  lado  de  otras,  con 
intervalo  de  tres  pasos,  y  la  cabeza  á  la  misma 
altura;  la  formación  en  línea  de  columnas,  en 
que  las  columnas  de  compañía  están  á  intervalo 
de  despliegue  más  tres  pasos,  y  la  formación  en 
línea  desplegada,  en  la  cual  las  compañías  des- 
plegadas se  colocan  unas  al  lado  de  otras  con 
intervalos  de  tres  pasos.  Las  formaciones  en 
columna  se  gubdividen  en  las  dos  principales, 
que  son:  formaciones  en  columna  sencilla  y  for- 
maciones en  columna  doble. 

La  formación  do  la  infantería  en  cuadros,  que 
puedo  decirse  fué  formación  normal  y  casi  única 
de  las  tropas  aun  después  del  Renacimiento, 
como  lo  demuestran  los  batallones  de  los  suizos, 
los  pesados  de  los  alemanes  y  los  escuadrones 
compactos  y  llenos  do  los  españoles,  continuó 
subsistiendo  luego  que  se  fué  adelgazando  el 
orden  de  formación  y  se  adoptó  la  táctica  lineal 
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en  toda  su  pureza,  para  los  casos  en  que  fuera 
preciso  resistir  los  ataques  de  la  caballería.  Sin 
embargo,  es  circunstancia  digna  de  notarse,  por 
lo  mismo  que  se  repite  en  la  época  actual,  que 
los  cuadros,  aun  para  contener  las  cargas  de  los 
jinetes,  perdieron  casi  toda  su  importancia  en  el 
siglo  pasado;  en  1704  el  general  sajón,  conde  de 
Schulerborg,  rechazó  á  la  caballeríadeCarlos  XII 
con  la  infantería  formada  en  batalla  á  tres  do 
fondo;  Marlboroug  atacó  con  la  suya,  que  iba  en 
esta  forma,  á  la  caballería  francesa  en  la  batalla 
do  Ramillics,  obligando  á  ésta  á  retirarse;  y  la 
infantería  de  Federico  rechazó  varias  veces  á  la 
caballería  enemiga  sin  necesidad  de  recurrir  al 
cuadro,  sólo  con  tomar  la  formación  en  batalla. 
La  campaña  de  Bonaparte  en  Egipto  volvió  á 
poner  de  moda  la  formación  en  cuadros,  que 
siguieron  aplicando  después  todos  los  Reglamen- 
tos tácticos,  como  disposición  eficaz  y  necesaria 
para  resistir  las  cargas  de  una  caballería  impe- 
tuosa; mas  como  posteriormente  la  táctica  ha 
sufrido  trascendentales  modificaciones,  por  vir- 
tud de  la  gran  perfección  que  alcanzan  las  mo- 
dernas armas  de  fuego,  ha  vuelto  á  decaer  con- 
siderablemente la  formación  en  cuadros.  La  in- 
fantería puede  hoy  defenderse  con  el  fuego, 
cualquiera  que  sea  la  formación  en  quese  encuen- 
tre, y  no  conviniendo  interrumpirlo  para  manio- 
brar, sólo  formará  el  cuadro  en  casos  muy 
excepcionales.  «Únicamente  en  terrenos  poco 
accidentados,dice  el  Reglamento  táctico,  cuando 
la  compañía  sea  sorpendida  ó  la  amenace  un 
ataque  envolvente,  convendrá  recurrir  á  él... 
Teniendo  en  cuenta  la  gi'an  eficacia  de  los  fuegos 
de  la  infantería...,  bastará  que  el  batallón  forme 
en  línea,  dejando  entre  una  y  otra  compañía 
intervalos  más  ó  menos  grandes,  y  colocando  los 
de  las  alas  de  modo  que  constituyan,  si  conviene, 
flancosdefensivos.Si  el  terreno  no  tiene  accidente 
alguno  se  formarán  los  cuadros  de  compañía  y 
se  escalonarán  de  modo  que  se  protejan  con  sus 
fuegos. » 

Y  aunque  pudiéramos  decir  mucho  respecto 
de  las  formaciones  de  la  infantería,  no  extende- 
remos más  estas  consideraciones,  dado  que  al 
tratar  de  las  voces  Táctica,  Orden,  Columna, 
Línea,  Batalla,  Cuadro  y  algunas  otras,  se  dice 
lo  bastante  para  que  no  haya  necesidad  de  pro- 
longar demasiado  é  innecesariamente  este  ar- 
tículo. 

Al  igual  de  la  infantería,  ha  modificado  la 
caballería  sus  formaciones  desde  antiguos  tiem- 
pos en  consonancia  con  los  adelantos  y  variacio- 
nes introducidos  en  las  armas  y  elementos  de 
combate.  Los  persas  hacían  combatirá  sus  jinetes 
en  grandes  cuadros  ;  los  escitas  se  ordenaban  en 
triángulo,  formación  que  parecía  resultado  na- 
tural de  la  disposición  que  tomaba  un  grupo  de 
caballos  lanzados  sobre  un  objeto  cualquiera,  en 
la  cual  el  diferente  vigor  y  resistencia  de  aquellos 
animaleshacía  ir  á  los  unos  adelantados  con  res- 
pecto á  los  otros;  los  tracios  imitaron  el  ejemplo 
de  los  escitas;  los  tesalios  y  etolios,  reputados 
como  los  primeros  jinetes  de  Grecia,  adopta- 
ron la  formación  en  rombo,  que  parecía  cons- 
tituida por  la  reunión  de  dos  triángulos  de  los 
escitas.  Algunos  escritores  alaban  á  Filipo  de 
llacedonia  haber  sido  el  inventor  de  una  especie 
de  escuadrón  en  forma  de  cuña,  cjue  consideran 
como  una  perfección  del  rombo;  pero,  en  reali- 
dad, es  opinión  generalmente  aceptada  que  debe 
mirarse  el  cuadrado  ó  rectángulo  como  la  for- 
mación más  sólida  y  seguida  en  los  mejores  tiem- 
pos de  la  milicia  griega,  y  parece  cierto  que 
aquella  caballería  formaba  deordínario  en  cuatro 
filas,  bien  que,  por  excepción,  á  las  veces  se  au- 
mentase el  fondo  hasta  constituir  un  cuadrado 
perfecto,  ó  se  colocasen  los  escuadrones  indepen- 
dientes de  64  jinetes  con  ocho  caballos  de  frente 
y  ocho  de  fondo. 

En  la  época  de  Roma,  como  la  legión  estaba 
destinada  por  su  índole  á  maniobrar  en  toda 
clase  de  posiciones,  menester  era  que  la  caballe- 
ría se  dispusiera  en  forma  adecuada  para  coope- 
rar á  la  consecución  de  tan  importante  objeto; 
y  por  esto  los  jinetes  romanos  solían  combatir 
en  pequeños  grupos  de  82  caballos,  formados 
comúnmente  en  ocho  de  frente  por  cuatro  de 
profundidad.  De  esta  manera  rompían  fácilmente 
por  cuatro  ó  por  dos  para  atravesar  los  intervalos 
de  los  manípulos,  según  que  era  mayor  ó  menor 
el  intervalo  que  éstos  conservaban  entre  sí. 

Cuando  deca3'ó  la  importancia  de  la  infantería 
y  los  ejércitos  ganaban  ó  perdían  las  batallas, 
según  los  caballeros  eran  vencedores  ó  vencidos. 
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no  hubo  en  realidad  principio  fijo  respecto  a  las 
formaciones  de  los  jinetes;  así  es  que,  al  tiempo 
que  en  Francia  los  hombres  de  armas  ó  lanzas 
provistas,  formaban  en  una  fila  con  los  sirvien- 
tes detrás,  y  asi  siguieron  formando  hasta  las 
guerras  de  religión,  en  que  adoptaron  el  orden 
profundo,  en  Alemania  formaron  aquéllos  en 
escuadrones  ó  masas  de  mucha  profundidad  i 
partir  del  siglo  XV.  El  emperador  Carlos  V,  quo 
poseía  una  caballería  ligera,  constituida  por 
hombres  do  armas  sin  mezcla  de  sirvientes,  hizo 
adoptar  para  ella  como  orden  de  formación  uu 
término  medio  entre  el  de  una  fila  de  los  france- 
ses y  el  excesivamente  profundo  de  los  alemanes, 
en  lo  cual  le  imitaron  por  cierto  unos  y  otros,  si 
bien  al  cabo  de  bastante  tiempo.  Por  lo  demás, 
importa  hacer  constar  que  los  batalbnes  suizos 
con  gran  fondo,  armados  de  picas,  fueron  los 
que  obligaron  á  la  caballería  á  adoptar  un  orden 
mucho  más  profundo  que  el  que  se  había  emplea- 
do en  ningiin  período  de  la  Historia;  y  por  ex- 
traña circunstancia  la  aparición  en  los  campos 
de  batalla  de  los  escopeteros  y  arcabuceros,  que 
empezaron  á  sustituir  en  fines  del  siglo  XV  y 
principios  del  XVI  á  los  arqueíos  y  ballesteros, 
no  hicieron  por  el  pronto  otra  cosa  respecto  á 
las  formaciones  de  la  caballería  que  afirmar  el 
orden  muy  profundo.  «La  caballería  de  los  ale- 
manes é  italianos,  dice  un  distinguido  escritor 
contemporáneo,  se  formaba  en  escuadrones  pro- 
fundos de  19  á  21  hombres  de  frente  y  otros 
tantos  de  fondo.  En  el  combate  marchaba  todo 
el  escuadrón  á  galope,  y  después  cada  fila  dispa- 
raba su  arcabuz  y  pistolas  y  se  dirigía  á  reta- 
guardia por  derecha  é  izquierda,  retroceso  gran- 
de que  había  de  durar  mucho  tiempo  é  indicaba 
un  desconocimiento  completo  de  las  propiedades 
de  esta  arma.  La  caballería  española  no  adoptó 
un  orden  tan  profundo.  La  de  Carlos  V  formaba 
en  ocho  filas.  Esta  prioridad  de  la  táctica  de  la 
península  y  de  los  países  sometidos  á  sus  leyes, 
dice  Bardin,  explica  por  qué  la  lengua  de  la  ca- 
ballería debe  en  parte  su  origen  á  los  españoles. » 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  á  pesar  de  la  apli- 
cación de  las  armas  de  fuego,  se  incurría  en  el 
gravísimo  error  de  adoptar  para  las  tropas  de 
caballería  en  el  siglo  xvi  formaciones  mucho  más 
profundas  que  las  empleadas  por  griegos  y  roma- 
nos, lo  cual  indica  claramente  que  de  todo  punto 
desconocían  la  mayor  parte  de  los  caudillos  que 
entonces  mandaban  los  ejércitos  el  modo  de  em- 
plearla caballería;  verdad  es  que  había  el  empeño 
de  hacer  consistir  su  fuerza  en  el  fuego,  y  hombre 
tan  experto  y  distinguido  militar  como  Mauricio 
de  Nassau  cometió  la  falta  de  dar  armas  de  fue- 
go á  toda  su  caballería,  suprimiendo  la  lanza  y 
armando  á  cada  jinete  con  dos  pistolas  largas. 
Sin  embargo,  importa  decir,  en  honra  de  nuestra 
España,  que  el  célebre  duque  de  Alba,  maestro 
en  colocar  sus  tropas  según  lo  exigía  la  índole 
del  terreno,  y  en  dar  la  debida  importancia  á  los 
fuegos  de  la  infantería,  reduj.o  á  seis  hombres  el 
fondo  de  la  caballería,  y  que  merced  á  este  im- 
pulso, al  concluir  las  guerras  de  Flandes,  no 
había  más  que  cinco  filas  de  profundidad  en  las 
formaciones  de  la  caballería.  Continuando  por 
este  camino,  Gustavo  Adolfo  de  Succia,  á  la  par 
que  hacía  predominar  en  su  caballería  el  aima 
blanca  sobre  el  arma  de  fuego,  redujo  el  fondo 
de  la  formación  á  tres  filas;  y  por  último,  la  ex- 
periencia y  los  adelantos  introducidos  en  las 
armas  y  en  la  táctica,  justificáronla  convenien- 
cia de  emplear  sólo  formaciones  con  dos  de  fondo. 

Semejante  á  la  infantería,  dentro  del  orden 
cerrado  en  que  ordinariamente  se  coloca  la  ca- 
ballería, las  unidades  tácticas  pueden  estar  co- 
locadas en  línea  ó  en  columna,  tomando  diversas 
formaciones  dentro  de  estos  órdenes  fundamen- 
tales. En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  Reglamen- 
to táctico  vigente,  un  regimiento  puede  formar 
en  línea  desplegada,  ó  abreviadamente  en  línea, 
estando  entonces  los  escuadrones  desplegados 
unos  al  lado  de  otros  y  sóbrela  misma  línea,  con 
intervalos  de  12  metros;  en  línea  de  columnas, 
que  es  la  formación,  en  la  cual  los  escuadrones 
formados  en  columna  de  secciones  están  coloca- 
dos unos  al  lado  de  otros,  separados  por  interva- 
los de  despliegue;  en  masa,  que  es  cuando  el 
intervalo  entre  las  columnas  se  reduce  á  12  me- 
tros; en  columna  por  escua-lrones,  formando  los 
escuadrones  desplegados  unos  detrás  de  otros 
cubiertos  por  el  de  cabeza;  en  columna  de  á  cua- 
tro, que  es  aquella  en  que  los  escuadrones  mar- 
chan en  este  orden,  separados  por  una  distancia 
de  12  metros.  Por  último,  para  el  servicio  de 
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seguridad  y  exploración,  adopta  la  caValIcria  dis- 
posiciones "esivoialos,  destacando  al  frente  y  flan- 
cos, en  orden  abierto,  puntas  y  patrullas. 

Claro  está  que,  según  los  casos  que  en  la  guerra 
so  presenten,  igual  que  en  los  campos  denianio- 
bras,  serán  preferibles  unas  ,i  otras  formaciones, 
en  cuyo  examen  y  comparación  no  hemos  do 
entrar,  tanto  más  cuanto  que  en  otros  artículos 
se  expone  cuanto  importa  para  el  objeto. 

Por  lo  que  respecta  ala  artillería,  diremos  que 
tiene  tres  formaciones  principales,  que  son:  la 
formación  en  linea  ó  en  batalla,  la  formación  en 
columna,  y  la  formación  en  batería.  En  la  pri- 
mera las  piezas  con  sus  armones  se  colocan  en 
una  sola  línea  con  los  caballos  al  frente;  en  la 
segunda  las  diferentes  unidades  ó  subdivisiones 
se  sitúan  nnas  detras  de  otras,  y  en  la  tercera 
las  piezas,  separadas  de  sus  armones,  que  se  po- 
nen á  retaguardia,  se  colocan  en  una  línea  con 
las  bocas  vueltas  hacia  el  enemigo. 

Xo  añadiremos  aquí  nada  relativo  á  las  for- 
maciones que  dentro  del  campo  de  batalla  pue- 
den adoptar  todos  los  elementos  que  entran  en 
acción,  obedeciendo  á  un  plan  armónico  y  de 
conjunto,  porque  esto,  en  realidad,  tiene  mejor 
cabida  al  estudiar  en  toda  su  amplitud  los  órde- 
nes de  batalla  y  las  disposiciones  que  aconseja 
la  táctica  para  colocar  las  tropas  en  virtud  de 
las  circunstancias  diversas  que  para  el  efecto 
deben  tenerse  en  cuenta. 

FORMADOR,  RA  (del  Ut.fonnátor):  adj.  Que 
forma  o  pone  en  orden.  U.  t.  c.  s. 

Gracias  á  ti,  fobmador  mío,  porque  tus  ma- 
nos rae  formaron  é  hicieron. 

Fk.  Luis  de  Graxada. 

Mas  con  falsas  visiones  fobmadoras 
De  las  cosas  que  ofrece  el  sentimiento, 
Cada  uno  los  hace  y  los  figura, 
En  el  reposo  de  la  sombra  oscura. 

Feuxaxdo  de  Herrera. 

FORMAOURA  (del  lat.  formatura ):  f.  ant. 
Figura  de  una  cosa  y  conformación  en  sus  par- 
tes. 

Los  frutos  se  arredondan,  blasonando  con 
aquella  figura  celeste  y  formadijra  de  los 
astros. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

FORMAJE  (del  provenzal/oniíaígrc,^:  m.  Molde 
en  que  se  hacen  los  quesos. 

-  Formaje:  Queso. 

FORMAL  (del  lat.  formális):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  forma.  En  este  sentido  se  contrapone 
á  material. 

La  verdad  en  el  entendimiento,  ó  formal, 
es  la  conformidad  de  éste  con  la  cosa. 

Balmes. 

-Formal:  Aplicase  á  la  persona  juiciosa, 
seria,  amiga  de  la  verdad  y  enemiga  de  chanzas 
ó  de  fruslerías. 

...;  el  hombre  formal  mira  con  frialdad  los 
ardores  de  la  juventud,  etc. 

JIesosero  Romanos. 

La  gente  fobm.^l  de  la  tertulia  es  la  de 
siempre. 

Valera. 

-  Formal:  Expreso,  preciso,  determinado, 
terminante. 

-  Lo  que  es  palabra  formal 
Toíiavía  (Carolina)  no  la  dio. 
-(Respiro) -Pero  es  igual: 
Su  marido  seré  yo. 

Bretón  de  los  Herberos. 

FORMALEONi  (Vicente):  Biog.  Viajero  é 
historiador  italiano.  X.  en  Venecia  en  1752.  M. 
en  Mantua  en  1797.  Hizo  sus  estudios  en  su 
pueblo  natal  y  pensó  abrazar  el  estado  eclesiás- 
tico, pero  luego  contrajo  matrimonio  y  viajó  con 
su  esposa  por  Egipto  y  las  costas  del  Mar  Ne- 
gro; residió  algtin  tiempo  en  Constantinopla; 
regre.eó  á  Venecia,  donde  dio  á  la  escena  algu- 
nas tragedias, que  noagiadaron  alpiiblico;  con- 
sagróle en  seguida  al  cultiro  de  la  Historia  y  la 
Geografía,  ciencias  con  las  que  alcanzó  señala- 
dos triunfos,  y  obligado  por  las  disputas  que  le 
sn.scitó  su  mal  carácter  salió  de  sn  patria  en 
17í'2.  Sucisivamente  vivió  en  Trieste  y  I'an's; 
fué  ¡eso  en  esta  capital  por  haber  de.scubicrto 
al  goI/i':mo  do  Venecia  los  proyectos  de  Francia 
re8i)€Cto  de  aquella  República;  logró  fugarse  y 
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se  refugió  en  Milán,  ciudad  en  la  que  se  vio  en- 
carcelado por  motivos  ijue  desconocemos.  Tras- 
ladado á  Mantua  murió  en  la  prisión.  No  son 
notables  sus  obras  por  el  estilo,  mas  sí  por  la 
importancia  y  rareza  de  los  documentos  que 
contienen.  He  aquí  los  títulos  de  las  principales: 
Písciipción  toftogrújica  i  hislóríca  de  Ja  Itepú- 
iJka  (Bogado)  de  Venecia  (1777,  en  8.°,  con 
mapa);  Ilustraciones  d  dos  carias  antiguas  de  la 
Biblioteca  de  SanMarcos,que  demuestran  que  las 
islas  Antillas  fueron  conocidas  antes  del  descu- 
hrimieulo  de  Cristóbal  Colón.  Formaleoni  trata 
de  demostrar  que  el  Archipiélago  de  las  Antillas 
pertenece  a  la  isla  Autilla,  tan  famosa  cu  la 
Edad  Media,  pero  que  es  fabulosa,  aunque  ha 
dado  nombre  a  las  Antillas  que  conocemos.  La 
Antilla  i.  que  el  italiano  se  rctiere  sólo  dista,  en 
las  dos  cartas  que  cita,  poco  más  de  200  leguas 
de  las  costas  de  Portugal,  y  por  lo  tanto  nin- 
guna relación  puede  tener  con  las  islas  del  Mar 
de  los  Caribes.  Ensayo  sobre  la  Xáulica  antigua 
de  los  reneeianos  (en  8.»):  es  uua  obra  muy  im- 
portante; Historia  Jilosófica  y  política  de  nave- 
gación en  el  Mar  Kegro\l7SS  y  17S9,  2  vol.  en 
12.°):  es  la  primera  y  casi  la  i'inica  historia  <jue 
trata  en  su  conjunto  las  cuestiones  relativas  a  la 
navegación  en  el  Mar  Negro;  el  autor  comienza 
en  la  expedición  de  los  argonautas  y  llega  en  su 
relato  hasta  el  siglo  xviii.  Formaleoni  dejó  ma- 
nuscrito un  Diccionario  topográfico,  histórico, 
civil  y  económico  del  Estado   Véneto. 

FORMALIDAD  (de  formal):  f.  Exactitud  y 
puntualidad  con  que  se  ejecuta  una  cosa. 

...  con  todas  aquellas  extensiones  de  juris- 
dicción y  cláusulas  honoríficas,  que  la  amistad 
del  secret.irio  puede  ingerir,  como  primores  de 
la  FOBUAUDAD. 

SOLÍS. 

No  tiene  formalidad,  ni  vuelve  visitas,  ni 
cumple  palabras,  etc. 

Larra. 

-Formalidad:  Cada  uno  de  los  requisitos 
que  se  han  de  observar,  ó  Henar,  para  ejecutar 
una  cosa. 

Las  mujeres  podrán  abrir  tienda  ú  obrador 
público,  concurriendo  en  ellas  las  circunstan- 
cias, y  observando  las  formalidades  ya  refe- 
ridas: etc. 

Jovellanos. 

El  argumento  (del  drama)  se  reduce  á  una 
demamia  entablada  con  todas  las  formalida- 
des de  derecho  por  Mascarón,  etc. 

L.  F.  de  MoeatÍn. 

-  Formalidad:  Modo  de  ejecutar  con  la  exac- 
titud debida  uu  acto  público. 

-Formalidad:  Seriedad  y  juicio  en  algiin 
acto. 

A  mí,  que  soy  just-imente 
La  misma  formaudad, 
jNo  se  empeñan  los  malditos 
En  obligarme  á  bailar? 

Haetzenbusch. 

FORMALISMO:  m.  Rigorosa  aplicación  y  ob- 
servancia, en  la  enseñanza,  o  en  la  indagación 
científica,  del  método,  procedimiento  y  manera 
externa  recomendados  por  alguna  escuela. 

FORMALIZAR  (de  formal):  a.  Dar  la  última 
forma  a  una  cosa. 

-Formalizar:  Revestir  una  cosa  de  los  re- 
quisitos legales. 

...  no  se  necesita  escritura  para  formalizar 
este  convenio,  etc. 

Jovellanos. 

...  puede  usted,  si  gusta. 
Formalizar  el  concierto, 
Señor  notario. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Formalizar:  Concretar,  precisar. 

-  Formalizarse:  r.  Ponerse  serio,  haciendo 
aprecio  de  una  cosa  que  acaso  se  dijo  por  chanza 
ó  sin  intención  de  ofender. 

-  Mi  hijo  no  tomará  sino  el  dinero  preciso. 

-  Dios  lo  haga  asi,  dijo  el  alcalde,  viendo 
qnc  el  caballero  SE  formalizaba. 

Antonio  Flores. 

FORMALMENTE:  adv.  ra.  Según  la  forma 
debida. 


FORM 

...  y  porque  nos  toca  virtualmentedela  pri- 
mera manera,  por  eso  nos  toca  foumalmestb 
después. 

Fb.  Luis  de  León. 

...  el  merecimiento  de  una  mujer  hermosa  y 
virtuosa  á  hacer  mayores  milafnos  se  extiende, 
y  aunque  no  fobmalmeste,  virtualnicute  tie- 
ne en  si  encerradas  mayores  venturas. 

Cervantes. 

-  Formalmente:  Con  formalidad,  expresa- 
mente. 

...  con  el  descuido  de  cosa  tan  remota  creyó 
don  Rodrigo,  no  lo  que  quiso  decir,  sino  loque 
F0BMALMEME  dijo. 

Mateo  Alemán. 

...  ellos  (los  doctores)  á  la  sazón  estaban 
FORMALMENTE  Ocupados  eu  salvarle  (al  enfer- 
mo), etc. 

Mesonero  Romanos. 

FORMANTE:  p.  a.  de  FoRMAR.  Que  forma. 

Está  perfectamente  concluida  la  mayor  y 
más  difícil  parte  de  la  instrucción  del  Diccio- 
nario geográfico,  esto  es,  cuanto  pertenece  á 
los  colectores,  y  falta  la  de  los  formantes, 
más  breve,  aunque  muy  importante. 

Jovellanos. 

FORMAR  (del  lat.  formare):  a.  Dar  forma  á 
una  cosa. 

...  empinándose  (el  monte  Orospeda)  des- 
pués y  discurriendo  más  adelante,  hace  y  deja 
formados,  primero  los  montes  de  Molina,  des- 
pués los  de  Cuenca,  etc. 

Mariana. 

-Formar:  Juntar  y  congregar  diferentes 
personas,  ó  cesas,  uniéndolas  entre  si  para  que 
hagan  aquéllas  cuerpo  moral  y  éstas  un  todo. 

Trató  el  rey  de  castigar  su  insolencia,  y  for- 
mando un  poderoso  ejército  los  derrotó  ente- 
ramente. 

Fr.  Damián  Coenejo. 

...  amontonan  (los  arquitectos)  primero  que 
fabriquen,  y  forman  después  la  ejecución  de 
sus  ideas  del  embrión  de  los  materiales,  etc. 
SoLÍs. 

-  Formar:  Producir,  hacer. 

Notó  Anselmo  la  remisión  de  Lotario,  y 
FORMÓ  dU  quejas  grandes,  etc. 

Cervantes. 

...;  compara  el  poeta  este  ruido  al  que  for- 
man los  aires  impetuosos  en  la  real  fábrica 
del  Escorial. 

N.  F.  DE  Mor.wín. 

-  Formar:  Criar,  educar. 
-Formar:  Mil.  Poner  en  orden. 

...;  y  asi  se  dice  formar  el  escuadrón. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Formar:  n.  Entre  bordadores,  dar  el  sen- 
tido á  los  follajes,  guarneciéndolos  por  los  ex- 
tremos con  el  torzal  ó  felpilla. 

-Formapse:  r.  Adquirir  una  persona  más  ó 
menos  desarrollo  en  lo  físico  y  en  lo  moral. 

FORMARIGO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Desteriz,  ayunt.  de  Padrcnda, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  26  edifs. 

FORMARIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  For- 
nillos  de  Fermoselle,  p.  j.  de  Sayago,  prov.  de 
Zamora;  56  edifs. 

FORMATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  forma 
ó  da  la  forma. 

Hanse  visto  pegados  unos  dedos  con  otros 
de  nacimiento,  por  error  de  la  virtud  fokma- 

TH'A. 

Juan  Fragoso. 

FORMATRIZ  (del  lat. /oraitJírío-/- adj.  f.  FoK- 
MADORA.  (Tiene  poco  uso.) 

FORMEdAR:  a.  Mar.  Asegurar  un  buque  en  el 
puerto  con  cabos  y  amarras. 

FORMENO  {de  fórmico):  m.  Quím.  Hidrocar- 
buro que  tiene  por  fórmula  CH*.  Se  llama  tam- 
hiénhidrurode  metilo,  hidrógeno proloearbonado, 
prolocarburo  de  hitirógeno,  prolileno,  metaua, 
protano,  hidruro  de  protilo  y  gas  de  los  panta- 
nos. 

Se  desprende  en  los  volcanes,  en  las  fuentes 
de  petróleo  y  en  los  pantanos,  como  resultado 
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do  la  descomposición  espontánea  deksmatoiias 
vccetales.  Ciertas  especies  de  carbón  de  piedra 
desprenden  también  este  gas  produciendo  en  las 
millas  terribles  explosiones,  cuando  se  inllama 
mezclado  con  el  aire.  También  se  encuentra  entre 
ios  gases  intestinales. 

El  fornieno  se  forma  por  vcduccioD,  bieu  por 
medio  del  as"»  7  ''"^^  '"^*'^''  carbOnico,  ó  bien  por 
medio  del  lüdrúi;eiio  sulfurado  y  el  sulfuro  de 
carbono.  Tambii-n  so  forma  por  la  acción  del 
fue"0  sobre  una  mezcla  de  acetileno  6  hidrugeiio. 
En  la  destilación  seca  de  muchas  substancias 
orgánicas  se  produce  el  foimeno,  y  por  eso  for- 
ma parte  del  gas  del  alumbrado. 

Antes  se  obtenía  removiendo  el  cieno  de  los 
pantanos,  y  recogiendo  el  gas  en  un  frasco  em- 
budado puesto  boca  abajo.  Por  este  medio  resul- 
ta mezclado  con  otros  gases.  Para  obtenerlo  ais- 
lado se  emplea  el  método  siguiente: 

Se  mezcla  acetato  do  sosa  anhidro  con  dos 
veces  su  peso  de  cal  sodada,  y  se  calienta  en 
una  retorta  provista  de  un  tubo  conductor  que 
se  dirige  á  la  cuba  hidroneumática,  en  donde  so 
reco"e'"el  gas  en  campanas.  Para  que  resulte  puro 
debe^lavaise  primero  en  agua  y  después  en  acido 
sulfúrico  concentrado. 

Es  un  gas  incoloro,  algo  oloroso;  su  densidad 
es  0,56;  poco  soluble  en  agua,  es  soluble  en  el 
duplo  de  su  volumen  de  alcohol  anhidro.  Arde 
con  llama  amarillenta  poco  luminosa.  Ki  el 
bromo,  ni  por  el  ácido  sulfúrico,  ni  los  hidra- 
cidos,  ni  el  permanganato  de  potasa,  ni  los  me- 
tales alcalinos  lo  absorben.  Estos  cuyos  caracte- 
res le  distinguen  del  etileno  y  otros  carburos. 

Haciendo  pasar  el  gas  de  los  pantanos  por  un 
tulio  enrojecido  resiste  más  que  el  etileno,  pero 
por  fin  se  descompone  en  carbono  é  hidrogeno. 
Mezclado  el  gas  de  los  pantanos  con  cloro 
detona  por  la  inlluencia  de  los  rayos  solares;  a 
la  luz  difusa  forma  compuestos  clorados  por 
sustitución,  que  son: 

CH^Cl;  CH-CP;  CHCP.  y  CCl*. 

El  bromo  actúa  del  mismo  modo,  pero  con  menor 
energía. 

FORMENT (Damián):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  N.    en  Valencia.  M.  en   Huesca 
por  los  años  de  1533.  Se  dice  que  fué  discípulo 
de  Donatello  en  Italia,  pero  es  difícil  que  lo 
fuera,  porque  Donatello  falleció  el  año  de  1466, 
y  no  pudo  alcanzarle  Forment  sino  siendo  muy 
muchacho;  lo  más  verosímil  es  que  estudió  sus 
obras.  Estaba  Forment  de  vuelta  en  España  en 
1511,  pues  hay  un  auto  del  cabildo  de  la  cate- 
dral del  Pilar  de  Zaragoza  en  el  libro  de  Gcstis 
capiiuli,  que  dice  así:  «ítem  á  8  de   marzo  de 
1511  se  igualó  el  resto  del  retablo  mayor  con 
maesti-e  Damián  Forment,  maestro  imaginero, 
•por  precio  de  1200  ducados  de  oro;  los  1000 
pagua  el  capítol,  y  los  200  pagua  Mosén  Do- 
mingo Agustín  y  yo,  Juan  de  Alvenda:  testificó 
la  capitulación  Miguel  de  Villanueva,  notario: 
páguase  de  quatro  en  quatro  meses  300  ducados 
y  50  cafiees  de  trigo:  los  25  en  abril  y  los  25  en 
septiembre.  Halo  de  hacer  dentro  siete  años  y 
la  pagua  dentro  de  ocho.  La  ha  de  hacer  polse- 
ras  de  fusta  y  el  resto  de  alabastro.»  Así  se  eje- 
cutó y  el  artista  repartió  la  escultura  en  tres 
nichos:  representó  en  el  del  medio  la  Asunción 
de  la  Virgen,  casi  de  todo  relieve,  con  figuras  de 
trece  palmos,  y  algunas  de  algo  más,  con  nota- 
ble expresión ;  en  los  de  los  lados  el  nacimiento 
y  purificación  de  Nuestra  Señora,  y  en  el  basa- 
mento y  demás  partes  del  retablo  un  sinnúmero 
de  figuras  y  labores.  Concluido  su  trabajo  á  sa- 
tisfacción del  cabildo,  comenzó  el  retablo  mayor 
de  la  catedral  de  Huesca,  también  gótico,  en  10 
de  septiembre  de  1520,  y  le  acabó  en  1533;  con- 
tiene asuntos  de  la  pasión  de  Cristo.  Forment 
mudó  de  estilo  en  este  retablo  imitando  la  ma- 
nera de  BeiTuguete,   que  había  trabajado   en 
aquella  iglesia,  y  el  emperador  Carlos  V  escribió 
al  cabiUlo  diciéndole  que  luego  que  el  maestro 
Damián  concluyese  aquella  obra, pasase  adonde 
Carlos  estuviese  para  ocuparle  en  cosas  de  su 
servicio,  lo  que  no  pudo  tener  efecto  por  haber 
fallecido  el  artista  en  aquella  ciudad  no  bien 
acabó  el  retablo:  los  canónigos  le  sepultaron  en 
el  claustro  de  su  catedral.  Se  atribuye  á  Forment 
el  retablo  principal  de  la  parroquia  de  San  Pablo 
en  Zaragoza,  cuya  escultura  es  muy  apreciable. 
Con  estas  y  otras  obras  llegó  á  juntar  gran  cau- 
dal y  fundo  un  mayorazgo.  Se  celebra  el  afecto 
que  tenía  á  sus  discípulos,  que  nunca  bajaban 
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de  doce  á  catorce,  y  la  dulzura  con  quo  los  en- 
seriaba y  dirigía  por  el  buen  camino. 
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de  s«  nombre;  tiene  450  m.  de  largo  por  225  de 
ancho. 


FORMENTERA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  de 
las  lialeares,   la  Pitiusa  Menor  de  los  antiguos, 
la  cuarta  do  aquéllas  en  superficie,  y  sit.  cerca 
y  al  S.  de  la  isla  de  Ibiza,  de  la  que  está  sepa- 
rada por  un  canal  de  tres  millas  y  media  do 
ancho,  dividido  en  varios  freos  por  distintas  islas 
de  más  ó  menos  extensión.  Sus  costas  son  por 
lo  general  acantiladas  y  su  figura  muy  irregular, 
pues  está  formada  por  dos  penínsulas  separadas 
por  un  istmo  entre  la  playa  de  la  Tramontana 
al  N.  y  del  Mediodía  al  S. ;  la  península  del  O., 
que  es  la  mayor,  tiene  figura  triangular;  la  del  E. 
es  de  forma  prolongada  v  en  ella  se  alza  el  monto 
llamado  La  Mola,  de  183  m.  de  alt.  Hacia  el  E. 
y  hacia  el  O.   presenta  la  cesta  barrancos  casi 
inaccesibles  que  se  elevan  respectivamente  á  154 
y  197  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  la  isla  37 
millas  de  perímetro  y  viven  en  ella  unos  1  800 
intlividuos  diseminados  en  distintos  caseríos  que 
componen  la  parroquia  de  San  Fernando,  cuya 
cabeza  de  distrito  es  el  caserío  de  San  Javier, 
casi  en  el  centro  de  la  isla.  Las  islas  de  los  Tro- 
cados y  del  Espalmador  pueden  estimarse  como 
continuación  hacia  el  N.  de  la  de  Fórmentela. 
Al  E.,  después  de  describir  la  costa  una  gran 
curva  hacia  el  S.,  que  forma  espaciosa  ensenada, 
se  halla  la  punta  Prima,  desde  la  que  el  lito- 
ral N.  de  Formentera  corre  escarpado  hacia  el 
S.S.E.,  formando  la  punta  del  Carnache  y  la 
del  N.  O. ;  entre  ésta  y  la  Prima  se  abre  la  en- 
senada de  Tramontona  ó  del  Norte.   En  dicha 
punta  Noroeste  de  la  Mola  se  alza  el  promon- 
torio de  este  nombre,  en  el  que  hay  un  faro 
de  luz  fija  y  blanca  y  puede  avistarse  á  18  mi- 
llas. Los  cabos  de  la  Palmera,   de  Garbayóns, 
del  Codolar  ó  del  Siglo  Malo  son  respectivamente 
las  extremidades  N. ,  E.  y  S.  E.  de  La  Mola  de 
de  Formentera.  Desde  la  punta  Rasa,  extremi- 
dad S.O.  de  La  Mola,  la  costa  vuelve  al  N.  O. 
y  luego  al  S.  O.  y  forma  la  gran  ensenada  de 
Mitjom  ó  Mediodía,  cuya  extremidad  occidental 
es  la  punta  del  Águila.  Desde  ésta,  á  cuyo  redoso 
N.O.  se  encuentra  la  caleta  llamada  Niu  ó  Nido 
del  Águila,  la  costa  corre  al  N.  y  N.E.,  alta  y 
tajada  hasta  el  Cabo  de  Garrovaret  y  el  de  Ber- 
bería, y  sigue  cortada  á  pique,  aunque  menos 
alta, 'bastadla  punta  de  la  Gariua,  formando  la 
cala'Saona.   Hacia  el  N.E.  se  hallan  la  punta 
de  la  Pedrera  y  la  cala  de  la  Salina,  y  desde 
esta  sigue  la  costa  hasta  el  Cargador  de  las  sa- 
linas d'e  San  Luis,  formadas  en  una  laguna  al 
parecer  incomunicada  con  el   mar  y  con  otra 
que  hay  cerca  de  la  cala  de  la  Salina,  pero  tan 
tn-ande  que  comprende  casi  todo  el  espacio  que 
media  entre  dicha  cala  y   el  Cargador.  Luego 
fórmase  el  apéndice  septentrional  de  Formentera 
que  avanza  hasta  muy  cerca  de  la  isla  de  los 
Trocados,  y  al  E.  se  halla  la  ensenada  de  que 
antes  se  habló.  El  clima  y  producciones  de  For- 
mentera son  idénticos  á  los  de  Ibiza:  contiene 
mucha  caza  y  especialmente  aves  acuáticas,  que 
se  crían  en  las  lagunas  ó  estanques  citados.  Di- 
cese que  la  isla  debe  su  nombre  á  la  abundancia 
de  trigo,  ó  forment  en  el  dialecto  del  país.  Los  fór- 
mentelos, muy  robustos,  vigorosos  y  audaces, 
tienen  fama  de  ser  los  mejores  marinos  del  Me- 
diterráneo. Pertenece  la  isla  al  ayuut.  de  Ibiza.  j! 
Luoar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Ali- 
cante, dióc.  de  Orihuela;9S0  habits.  Sit.  en  el 
extremo  oriental  de  la  huerta  de  Orihuela,  á  la 
izquierda  del  rio  Segura.  Terreno  bastante  pro- 
ductivo; trigo,  maíz,  naranja,  vino, aceite,  cáña- 
mo, frutas  y  hortalizas.  Fáb.  de  aguardientes. .  Es 
población  de   origen  árabe.   Destruida  por  los 
terremotos  de  1829,  la  reedificó  el  marqués  de 
Algorfa,  su  señor  territorial  y  solariego. 

FORMENTÓ:  Gcog.  Promontorio  que  forma  el 
extremo  septentrional  de  la  isla  de  Mallorca, 
Baleares.  Termina  en  dos  cabos,  el  de  su  nombre 
y  el  de  Cataluña,  que  abrazan  la  cala  Figuera; 
corre  siete  millas  de  O. S.O.  á  E.N.E. ,  con  un 
ancho  de  una  á  una  y  media  milla  y  con  una 
elevación  de  más  de  300  m. ;  cierra  por  el  N.  la 
bahía  de  Pollenza  y  presenta  como  punto  cul- 
minante el  Pal  ó  Fumat,  picacho  de  color  obscuro 
y  de  334  in.  de  altura.  El  citado  Cabo  Tormentó, 
el  más  oriental  de  los  dos  en  que  remata  el  pro- 
montorio, es  alto,  árido,  rojizo,  tajado  y  peñas- 
coso, y  en  su  cumbre  se  halla  un  faro  con  luz 
blanca  y  giratoria  con  eclipses  de  30  en  30  se- 
gundos, que  puede  avistarse  á  19  millas.  ||  Islote 
próximo  á  la  punta  del  Viento,  no  lejos  del  Cabo 


FORMERIE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Beau- 
vais,  (li)i.  del  Oise,  Francia ;  23  municipios  y 
10  000  habits.  Comercio  de  granos  y  ganados. 

FORMERO:  m.  Arq.  Cada  uno  de  los  arcos  en 
que  descansa  una  bóveda  váida. 


El  claro  de  los  arcos,  que  forman  los  lados 
de  estas  vueltas,  suelen  frecuentemente  estar 
cerrados  con  paredes,  cuyos  planos  se  llaman 
FORMEROS. 

P.  ToM.is  Vicente  Tosca. 

FORMEY  (JuAxLris):  Biog.  Médico  alemán. 
N.  en  Berlín  en  1766.  M.  á  28  de  junio  de  1823. 
Doctor  en  Medicina  desde  1788,  trasladóse  á 
París  en  la  época  de  la  Revolución,  mas  bien 
pronto  necesitó  huir  de  Francia,  marchó  á  Suiza, 
luego  al  Imperio  de  Austria  con  el  propósito  de 
asi.stir  á  las  clases  de  la  Universidad  de  Viena, 
y  de  regreso  en  Berlín  quedó  agregado  al  servicio 
sanitario  del  ejército  y  encargado  particularmen- 
te de  la  organización  de  las  ambulancias.  Hizo 
la  campaña  de  Polonia  (1794)  en  calidad  de 
primer  médico  de  Estado  Mayor,  y  fué  desde 
1796  médico  ordinario  de  Federico  Guillermo  II. 
Muerto  este  príncipe,  Formey  entró  á  formar 
parte  del  Consejo  superior  de  Medicina  y  del 
Comité  de  Farmacia,  enseñó  Medicina  Militar 
desde  1798  en  el  Colegio  Médico-quirúrgico  de 
Berlín,  y  se  le  confió  más  tarde  un  curso  de  Me- 
dicina general.  Hizo  un  viaje  á  Francia  para 
asistir  á  la  reina  Hortensia;  fué  uno  de  los  tres 
diputados  enviados  á  Napoleón  por  la  ciudad  de 
Berlín,  y  dejó  estas  obras:  Del  estado  actual  de 
la  Medicina  (Berlín,  1S09,  en  8.°);  Del  hidrocé- 
falo  (Id.,  1810);  Observación  acerca  de  la  natu- 
raleza y  tratamiento  de  las  enfermedades  de  los 
niños  (Id.,  1811,  en  8.");  Notas  sobre  las  pape- 
ras (Id.,  1821,  en  8.°);  Biografía  de  Selle  (Ber- 
lín, 1821);  Ensayo  de  mía  apreciación  del  pulso 
(Id.,  1823,  en  8.°),  etc.,  etc. 

FORMIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gaeta,  prov.  de 
Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  Italia;  se  llamó  antes 
Mola  di  Gaeta,  y  se  encuentra  sit,  cerca  y  al 
N.N.E.  de  Gaeta,  en  la  costa  septentrional  del 
Golfo  de  Gaeta;  10000  habits.  Esc.  muy  antigua 
á  la  cual  se  ha  devuelto  su  nombre  clásico  de 
Formice,  Foimia,  en  la  vía  Apenina.  Lugar  cele- 
brado por  Horacio  por  un  vino  que  comparaba 
á  los  de  Falerno,  y  en  donde  se  enseña  una  su- 
puesta quinta  de  Cicerón. 

FORMiAMlDA(de/(í>-mí(;o,  y  amida):{.  Qulm. 
Amida  fórmica  cuya  fórmula  es  CHO  -  NH^.  Se 
obtiene  deshidrogenando  paulatinamente  el  for- 
miato  amónico.  Se  prepara  con  más  facilidad 
tratando  por  amoníaco  el  formiato  de  etilo,  ó 
una  solución  de  ciauato  potásico  por  amalgama 
de  sodio.  Es  un  líquido  incoloio,  que  hieive  entre 
190  y  192°,  descomponiéndose  parcialmente  en 
óxido  de  carbono  y  amoníaco.  Destila  sin  des- 
composición cuando  se  disminuye  la  presión,  de 
modo  que  su  punto  de  ebullición  descienda  a 
140°.  Por  la  acción  del  anhídrido  fosfórico  se 
convierte  en  ácido  cianhídrico. 

FORMIANILIDA  (de  fórmico,  y  anilida):  í. 
Quíni.  Anilida  fórmica,  que  tiene  por  fórmula 
C'H'NO. 
Se  obtiene  sometiendo  á  la  acción  del  calor  el 
oxalato  de  anilina:  fórmanse  así  oxanilida  y  for- 
mianilida,  que  se  separan  por  medio  del  alcohol, 
el  cual  disuelve  la  formianilida  pero  no  la  oxa- 
nilida; evapórase  después  la  disolución  alcohó- 
lica, y  la  formianilida  queda  en  libertad.  Cris- 
taliza en  prismas,  fusibles  á  46°,  solubles  en  agua 
y  en  el  alcohol.  Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
diluido  la  formianilida  regenera  el  ácido  fórmi- 
co, y  si  el  ácido  sulfúrico  está  concentrado  se 
convierte  aquélla  en  ácido  sulfanílico.  Por  la 
acción  de  la  potasa  en  disolución  se  convierte 
la  formianilida  en  anilina. 

FORMIATO  (de/o)-H!!Co;:  m.  Qulm.  Combina- 
ción del  ácido  fórmico  con  una  base  ó  con  un 
radical  alcohólico;  los  formiatos  de  la  primera 
clase  son  sales  metálicas;  los  segundos  éteres 
fórmicos. 

Como  el  ácido  fórmico  es  monobásico,  la  tor- 
mula  general  de  los  formiatos  metálicos  neutros 
es  CHO=M,  siendo  JI  un  metal  monodínamo. 

Calentados  los  formiatos  con  ácido  sulfúrico 
diluido  desprenden  ácido  fórmico,  y  calentados 
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con  ácido  svilfúiioo  coiKontiaJo  en  exceso  se 
descouiiione  el  ácido  fórmico  en  óxido  de  carbo- 
no, que  se  desprende,  y  en  agua,  que  se  uno  al 
ácido  sulfúrico. 

Por  la  acción  del  fuego  los  formiatos  se  des- 
componen; los  alcalinos  dejan  por  residuo  un 
carbonato  alcalino,  desprendiendo  gases  infla- 
mables, y  los  demás  formiatos  dejan  un  residuo 
de  carbón  y  óxido  metiilico  ó  metal  puro,  des- 
prendiéndose ácido  carbónico,  agua  y  carburo 
de  hidrógeno. 

Calentados  con  un  exceso  de  potasa,  de  sosa 
ó  barita  se  descomponen,  desprendiéndose  hi- 
drógeno y  formándose  primevo  oxalato,  que  des- 
pués pasa  á  carbonato. 

Cuando  se  calientan  los  formiatos  alcalinos 
con  las  sales  de  plata,  de  mercurio,  do  platino, 
de  paladio,  etc. ,  reducen  á  estas  sales,  precipi- 
tándose el  metal  y  desprendiéndose  ácido  car- 
bónico. Por  esta  razón  se  usan  en  varias  opera- 
ciones do  análisis  para  reducir  algunas  sales  al 
estado  metálico;  las  sales  de  hierro  y  maugaueso 
no  se  reducen. 

Casi  todos  los  formiatos  son  solubles  en  agua 
y  cristalizables.  So  obtienen  saturando  el  ácido 
fórmico  con  los  óxidos  respectivos  ó  sus  carbo- 
nates, filtrándola  disolución  y  evaporando  para 
obtener  cristales. 

Los  formiatos  de  plata  y  do  plomo  son  poco 
solubles  en  agua,  de  modo  que  se  pueden  obtener 
por  doble  descomposición.  Los  más  importantes 
son  los  siguientes: 

Formiato  amónico.  -Cristaliza  en  prismas  re- 
unidos, formando  hacecillos;  es  muy  soluble  en 
agua,  y  calentado  á  200°  se  descompone  en  agua 
y  ácido  ciauliidrico. 

Formialo  de  cobre.  -Cristaliza    en    grandes 

Erismas  romboidales,  de  color  azul  claro,  solu- 
les  en  ocho  partes  de  agua  fría  y  en  400  de  al- 
cohol. Con  un  exceso  de  óxido  de  cobre  forma  una 
sal  básica  de  color  verde,  poco  soluble  en  agua. 

Formiato  mercúrico.  -Se  obtiene  disolviendo 
el  ó.xido  mercúrico  en  ácido  fórmico.  Es  una 
sal  poco  estable,  bastando  un  ligero  calor  para 
qne  se  descomponga,  convirtiéndose  en  formiato 
mercurioso,  ácido  carbónico  y  ácido  fórmico.  El 
formiato  mercurioso  también  se  descompone  fá- 
cilmente, ennegreciéndose  por  la  acción  de  la 
luz;  por  el  choque  ó  una  temperatura  de  100°  se 
convierte  en  mercario  metálico,  ácido  fórmico  y 
ácido  carbónico. 

Formiaio  de  plata.  -Se  prepara  tratando  una 
disolución  de  nitrato  argéntico  por  otra  de  un 
formiato  alcalino;  se  precipitan  unas  lamiuitas 
blancas  cristalinas,  poco  estables. 

Formiato  de  plomo.  -  Se  prepara  saturando 
ácido  fórmico  con  óxido  de  plomo,  ó  bien  preci- 
pitando una  disolución  de  acetato  de  plomo  por 
el  ácido  fórmico.  También  puede  prepararse  hir- 
viendo una  disolución  de  glucosa  con  bióxido  de 
plomo. La  poca  solubilidad  en  agua  del  formiato 
de  plomo,  ysn  completa  insolubilidad  en  alcohol^ 
pueden  utilizarse  para  distinguir  el  ácido  fórmico 
del  acético. 

ios  formiatos  de  potasa  y  de  sosa  so  combinan 
con  nn  equivalente  más  de  ácido  fórmico,  y  pa- 
san á  biformiatos.  Se  usan  en  análisis  para  i-educir 
las  sales  metálicas. 

FÓRMICA  (del  lat.  /ormíca,  hormiga):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros ,  aculeados, 
familia  de  los  formícidos,  subfamilia  deloscam- 
ponotinos  ó  formicinos.  V.  Hormiga. 

-Fop.MlCA  ó  FoRMiCHE:  Ocog.  Isla  pequeña 
del  grupo  de  las  Egadas,  sit.  en  la  costa  occi- 
dental de  Sicilia,  al  N.  E.  de  Favignana,  en- 
frente de  Trapani,  de  la  cual  depende.  Tiene 
nna  veintena  de  habits.  ||  Hay  otra  isla  Fórmica, 
qne  cí  un  pequeñísimo  islote  del  Mar  Medite- 
rráneo, sit.  al  N.  O.  de  Monteeristo;  un  grupo 
(Kqueño  de  islotes,  los  Formiche  di  Grosseto, 
git.  mis  al  E. ,  cerca  de  la  costa  de  Toscana,  en- 
frente de  la  desembocadura  del  Ombrone,  y  un 
islote,  Fórmica  di  Burano,  sit,  más  al  S.,  en  la 
costA  misma,  cerca  de  la  península  de  Argenta- 
rio. 

FORMICANTE  (del  \&t.farmicans;ae fórmica, 
hormiga):  adj.  Med.  V.  PüLSO  FORMICANTE. 

...  se  halla  como  el  médico  qne  toma  el  pulso 
al  enfermo,  y  en  el  brazo  derecho  le  h.-illa  una 
entereza  y  concierto  como  de  «ano,  y  mira  el 
izquienlo,  y  ya  le  halla  fobmicastb,  ya  con 
ÍDterca'loncias  mortales,  con  que  se  pone  irre- 
•olato  y  fluspenso. 

Fb.  Hebnakdo  de  Santiago, 
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Despertó  con  mucha  más  flaqueza,  y  con  iu- 
tercaileucias  en  los  pulsos,  y  al  parecer  formi- 
CAK  rKS. 

Juan  Fragoso. 

formícidos  {^eformica):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  himenópteros,  suborden  de  los 
aculeados  ó  porta -aguijones.  Tienen  antenas 
acodadas,  de  tallo,  por  lo  conn'in,  muy  corto  en 
el  macho,  y  casi  siempre  grueso  en  la  extremi- 
dad; mandíbula  fuerte;  labio  inferior  provisto 
de  una  lengüeta  membranosa  y  de  palpos  labia- 
les con  dos  ó  cuatro  artejos;  alas  con  una  célula 
cubital;  canal  digestivo  con  una  dilatación  pro- 
vista de  láminas  de  quitina  más  ó  menos  com- 
plejas, cuyas  diversas  modificaciones  sirven  de 
caracteres  para  distinguir  los  grupos.  El  primer 
segmento  abdominal  lleva  una  ó  dos  escamas. 
El  aguijón  venenoso  que  estos  insectos  tienen  se 
compone  esencialmente  de  las  mismas  porciones 
que  el  de  las  abejas,  pero  en  algunos  géneros, 
como  el  Fórmica  y  los  afines,  es  rudimentario  y 
parece  casi  completamente  soldado  con  el  anillo 
del  abdomen,  de  suerte  que  representa  solamente 
una  especie  de  aparato  de  sostén  para  la  extre- 
midad del  canal  excretor  del  receptáculo  del 
veneno.  Las  piezas  de  la  vaina,  así  como  las  del 
gorguerete  que  provienen  de  los  discos  invagina- 
dos  del  penúltimo  anillo,  se  consideran  deriva- 
das del  par  de  apéndices  procedentes  de  este 
anillo.  Los  estiletes  son  completamente  rudi- 
mentarios. Existe  también  una  glándula  corres- 
pondiente á  la  glándula  sebácea  del  aguijón  de 
las  abejas.  En  algunos  [ormícidosf  Volicoderiyios) 
se  encuentran  también  dos  glándulas  anales  que 
segregan  una  materia  viscosa  muy  odorífera.  El 
aguijón  venenoso  adquiere  un  gran  desarrollo  en 
los  mirmicinos  y  en  los  ¡mierinos,  y  sirve  enton- 
ces como  arma  defensiva.  El  receptáculo  ó  vejiga 
del  veneno,  con  su  aparato  glandular,  presenta 
dos  tipos.  En  uno  de  ellos  una  buena  parte  del 
tubo  glandular  forma  una  masa  ó  conglomerado 
de  circunvoluciones,  que  se  aplica  contra  lapa- 
red  externa  de  la  vejiga  del  veneno.  En  el  otro 
tipo,  que  es  mucho  más  común,  el  tubo  glandular 
forma  una  masa  pequeña,  apelotonada,  que  em- 
puja la  pared  de  la  vejiga  del  veneno,  por  lo 
regular  superior,  y  produce  un  saliente  en  el 
interior  de  esta  última.  Son  muy  notables  las 
costumbres  de  los  insectos  de  esta  familia,  sus 
colonias,  sus  construcciones,  su  manera  do  ali- 
mentarse, el  régimen  con  que  se  gobiernan,  etc. 
(V.  Hormiga).  La  familia  de  los  formícidos 
comprende  numerosos  géneros  clasificados  en 
cinco  subfamilias  ;  camjmnotinos  ó  formicinos, 
dolicoderinos,  ponerinos,  mirmicinos  y  dorilinos. 

FORMICINOS  (de /onreíca^:  m.  pl.  Zool.  Cam- 

rONOTINOS. 

FÓRMICO  (del  lat.  fórmica,  hormiga):  adj. 
Quim.  Acido  que  existe  en  las  hormigas  rojas.  La 
fórmula  del  ácido  fórmico  es  CH-0-. 

El  ácido  fórmico  fué  descubierto  por  Fischer, 
en  1760,  en  las  hormigas  rojas,  pero  estuvo 
confundido  en  un  principio  con  el  acético,  cre- 
yendo Fourcroy  que  era  el  mismo  ácido  acético 
modificado  por  un  aceite  volátil.  Después  Alze- 
lius,  Richter,  y  especialmente  Gehlen,  demos- 
traron que  era  un  ácido  diferente,  y  Docbereiner 
fué  el  primero  que  le  obtuvo  por  reacciones 
químicas,  destilando  una  mezcla  de  ácido  sulfú- 
rico y  bióxido  de  manganeso  con  el  ácido  tár- 
trico. 

El  ácido  fórmico  se  encuentra  en  el  líquido 
ácido  é  irritante  que  exudan  las  hormigas  rojas, 
así  como  también  otros  insectos;  en  las  tremen- 
tinas; y  en  la  esencia  de  éstas,  en  las  cuales  se 
produce,  ó  resulta  de  una  oxidación.  En  estado 
libre  80  encuentra  en  las  ortigas,  y  también  se 
ha  encontrado  ácido  fórmico  en  varios  líquidos 
del  cuerpo  humano. 

El  ácido  fórmico  se  produce  en  muchas  reac- 
ciones químicas:  destilando  el  ácido  oxálico,  ó 
por  la  acción  de  los  agentes  oxidantes  sobre  el 
espíritu  do  madera  o  alcohol  metílico,  sobre 
el  almidón,  azúcar,  leñoso,  alcohol,  ácido  tártri- 
co, substancias  albuminosas,  etc.  Este  ácido  es 
también  uno  de  los  productos  resultantes  de  la 
acción  do  los  álcalis  sobro  el  doral  y  sobre  el 
ácido  cianhídrico  y  cianuros,  y  en  general  so 
produce,  entre  otros  ácidos,  en  la  descomposi- 
ción de  las  substancias  orgánicas  por  la  acción  do 
la  potasa  á  cierta  temperatura. 

Puede  obtenerse  por  varios  procedimientos: 

1."  En  un  principio  se  extraía  el  ácido  fór- 
mico de  las  hormigas  rojas,  poniéndolas,  des- 
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pues  do  machacadas,  en  maceración,  con  dos  ó 
tres  veces  su  peso  de  agua,  y  destilando  la  mez- 
cla; do  esta  manera  se  obtiene  agua  cargada  de 
ácido  fórmico,  el  cual  so  satura  con  óxido  da 
plomo;  fórmase  así  formiato  do  plomo  insoluble, 
que  luego  se  descompone  por  el  ácido  sulfhídrico. 

2.°  El  método  {íeneralmeute  empleado  para 
obtener  el  ácido  fórmico  consisto  en  destilar 
una  mezcla  de  10  partes  de  almidón,  37  do  bi- 
óxido de  manganeso,  30  do  ugua  y  30  de  ácido 
sulfúrico.  El  aparato  en  que  so  hace  la  opera- 
ción se  compone  de  una  retorta  de  gran  capaci- 
dad que  comunica  con  una  alargadera  y  un  re- 
cipiente provisto  do  un  tubo  recto;  colócasela 
retorta  en  baiio  do  arena  y  se  aplica  el  fuego. 
En  grande  se  emplea  un  alambique.  Por  la  des- 
tilación pasa  al  recipiente  ácido  fórmico  impuro, 
que  so  purifica  saturándolo  con  carbonato  de 
plomo,  produciéndoso  así  formiato  de  plomo, 
sal  poco  soluble  en  agua  fría,  muy  soluble  en 
agua  hirviendo,  y  de  la  cual  por  enfriamiento 
cristaliza;  se  recoge,  so  deseca  y,  reducida  á pol- 
vo, se  pone  en  una  retorta  tubulada,  ailonde  se 
hace  llegar  una  corriente  do  hidrógeno  sulfurado, 
lavado  y  seco  que  descompone  al  formiato  do 
plomo,  formando  sulfuro  de  plomo  y  ácido  fór- 
mico, el  cual  destila  aplicando  un  suave  calor, 
y  se  recoge  en  un  recipiente  frío.  Por  último  se 
rectifica  sobre  una  nueva  cantidad  de  formiato 
de  plomo  para  separar  el  hidrógeno  sulfurado 
que  aquél  retiene  en  disolución. 

3."  También  se  obtiene  ácido  fórmico  calen- 
tando, hasta  que  so  ennegrezca,  una  mezcla  de 
partes  iguales  en  volumen  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  agua  y  almidón  ó  trigo;  una  vez 
ya  la  masa  ennegrecida  se  la  deja  enfriar,  se  aña- 
de agua  y  se  destila  en  un  alambique.  Él  ácido 
sulfúrico  puede  ser  sustituido,  en  esta  opera- 
ción, por  el  ácido  fosfórico  ó  el  cloruro  de  estaño. 

4.°  Berthelot  ha  propuesto  un  método  muy 
ventajoso  para  obtener  el  ácido  fórmico:  fúndase 
este  método  cu  la  propiedad  que  tiene  la  glice- 
rina  de  descomponer,  por  su  sola  presencia,  al 
ácido  oxálico  en  ácidos  carbónico  y  fórmico. 

La  operación  se  practica  calentando  á  100°,  en 
una  retorta  provista  de  alargadera  y  recipiente, 
una  mezcla  de  10  partes  de  ácido  oxálico,  10  de 
gliceriua  siruposa  y  una  ó  dos  de  agua;  al  cabo 
de  quince  horas  de  estar  la  mezcla  expuesta  á  la 
dicha  temperatura  nótase  viva  efervescencia  en 
la  masa,  desprendiéndose  ácido  carbónico  en 
gran  cantidad;  en  este  momento  se  añaden  cinco 
partes  de  agua  á  la  retorta  y  se  destila  el  líqui- 
do, reemplazando  el  agua  á  medida  que  se  eva- 
pora, hasta  tanto  que  pasen  al  recipiente  las  dos 
torceras  partes  del  liquido  destilado.  Entonces 
casi  todo  el  ácido  fórmico  se  ha  destilado  con 
el  agua,  quedando  en  la  retorta  la  glicerina,  que 
puede  servir  para  otra  operación.  Según  Berthe- 
lot, 300  partes  de  ácido  oxálico  producen  105  de 
ácido  fórmico.  Si  se  desea  obtener  ácido  fórmico 
monohidratado  so  neutraliza  el  líquido  desti- 
lado, con  óxido  de  plomo,  y  el  formiato  de  plomo 
resultante  so  descompone,  como  hemos  dicho 
antes,  por  medio  del  hidrógeno  sulfurado. 

Síntesis  del  ácido  fórmico.  -  So  puedo  obtener 
ácido  fórmico  con  los  elementos  carbono,  hidró- 
geno y  oxígeno,  sin  emplear  absolutamente 
substancias  orgánicas. 

1.  °  Berthelot  ha  obtenido  el  ácido  fórmico 
calentando  el  óxido  de  carbono  con  una  disolu- 
ción concentrada  de  potasa,  á  la  temperatura  de 
100°,  en  tubos  cerrados  á  la  lám]iara  durante 
setenta  horas;  se  produce  formiato  do  potasa, 
que  después  se  descompone  por  el  ácido  sulfúri- 
co. La  reacción  entre  el  óxido  do  carbono  y  la 
potasa  es  la  siguiente:  CO-fKOH  =  CHO-,K. 

2.°  Kolbe  ha  obtenido  también  formiato  de 
potasa,  y,  por  consiguiente,  ácido  fórmico,  ha- 
ciendo llegar  ácido  carbónico  y  vapor  de  agua 
sobre  el  potasio. 

3.  °  También  se  obtiene  formiato  de  potasa 
calentando  el  ácido  cianhídrico  con  una  disolu- 
ción alcohólica  de  potasa  en  exceso. 

4.  °  Por  la  oxidación  brusca  del  acetileno  por 
medio  del  ácido  crómico,  ó  el  pcrmaiiganato  de 
jiotasa,  ha  obtenido  Berthelot  sintéticamente  el 
ácido  fórmico. 

I'rojjicdudcs.  -  El  ácido  fórmico  monohidrata- 
do es  líquido  á  la  temperatura  ordinaria,  crista- 
lizable  a  O",  y  entra  en  ebullición  á  la  tempera- 
tura de  100°;  en  contacto  del  aire  da  humos 
blancos.  Su  densidad  os  igual  á  1,235;  los  vapo- 
res arden  con  llama  azulada,  y  la  densidad  del 
vapor  08  2,125, 


FORM 

En  estado  anhidro  no  se  conoce  el  ácido  fór- 
mico; con  el  agua  forma,  además  ác\  ácido  mo- 
iiohidratado,  uu  biliidrato,  es  decir,  se  com- 
bina condes  equivalentes  de  agua. 

Kl  ácido  fórmico  es  muy  corrosivo  cuando  está 
concentrado;  así  es  que,  echado  sobre  la  piel, 
levanta  ampollas;  tiene  olor  picante  yes  un  áci- 
do nuiy  enérgico.  Se  mezcla  con  el  agua  en  todas 
proporciones  y  la  disolución  posee  un  sabor  muy 
acido. 

Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado 
Be  descompone  el  ácido  fórmico  en  agua  y  óxido 
de  carbono. 

Por  los  agentes  oxidantes  pasa  el  ácido  fórmi- 
co á  ácido  carbónico.  Si  se  calienta  con  óxidos 
fácilmente  reducibles  se  desprende  ácido  carbó- 
nico y  queda,  como  residuo,  el  metal. 

Es  tal  la  potencia  reductora  del  ácido  fórmico, 
que  aun  sobre  varias  sales  la  ejerce;  asi,  calen- 
tado con  el  nitrato  de  plata  ó  con  el  de  mercurio, 
los  reduce,  dejando  en  libertad  el  metal,  y  reac- 
cionando sobre  el  cloruro  mercúrico  lo  transfor- 
ma en  cloruro  mercurioso. 

Por  la  acción  del  cloro  es  destruido  produ- 
ciendo ácido  carbónico  y  ácido  clorhídrico. 

El  bromo  actúa  sobre  el  ácido  fórmico  de  una 
manera  análoga. 

Según  Woeliler  y  Limpricht,  cuando  se  hace 
pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  sobre 
el  formiato  de  plomo  a  la  temperatura  de  200  á 
300",  resulta  un  compuesto.de  olor  aliáceo,  que 
tiene  en  disolución  un  cuerpo  cristalizable  sul- 
furado cuya  fórmula  es  CH-S-,  es  decir,  uu 
ácido  fprmico  en  que  dos  átomos  de  azufre  han 
sustituido  á  dos  de  oxígeno.  Este  compuesto  ha 
sido  llamado  ácido  thio/ármico. 

El  ácido  fórmico  se  emplea  en  algunos  casos 
como  reductor,  y  bajo  este  concepto  se  ha  usado 
en  Fotografía  para  reducir  las  sales  de  plata. 

En  Medicina  se  ha  propuesto  emplearle  di- 
luido en  agua,  contra  el  reumatismo  crónico  y 
para  lavar  las  úlceras  inveteradas  de  la  piel. 
Antiguamente  se  preparaban  con  hormigas  al- 
gunos medicamentos  que  debían  su  acción  al 
ácido  fórmico ;  tales  eran  el  espíritu  de  hormigas  ó 
agua  de  magnanimidad  simple,  que  se  preparaba 
destilando  con  alcohol  las  hormigas  cogidas  en 
junio  y  julio;  también  se  obtenía  por  maceración 
una  tintura  alcohólica  de  hormigas  y  un  aceite 
de  hormigas,  y,  por  último,  el  agua  de  magnani- 
midad compuesta  se  preparaba  destilando  las 
hormigas  con  alcohol  y  pouiendo  el  líquido  re- 
sultante en  maceración  con  canela,  cubebas, 
clavo,  cedoaria  y  cardamomo.  Estas  prepara- 
ciones contenían  el  ácido  fórmico  de  las  hormi- 
gas y  se  usaban  en  fricciones  contra  la  parálisis 
y  la  gota;  al  interior  se  propinaba  el  agua  de 
magnanimidad  como  afrodisíaco,  estomático  y 
diurético. 

-  FÓRMICO  (Aldehido):  Quím.  Este  cuerpo, 
llamado  también  hidruro  deformilo  y  aldehido 
metüico,  tiene  por  fórmula  CH-0.  Se  produce 
cuando  se  pone  una  espiral  de  platino,  calen- 
tada al  rojo,  en  contacto  de  una  corriente  de 
aire  impregnado  de  vapores  de  alcohol  metílico. 
La  operación  se  efectúa  en  un  frasco  tubulado, 
de  unos  dos  litros  de  capacidad,  en  el  cual  se 
vierte  alcohol  metílico,  ligeramente  calentado, 
hasta  que  llegue  á  una  altura  de  5  centímetros 
próximamente;  á  una  de  las  tubuladuras  se  adap- 
ta una  alargadera  por  la  cual  llega  la  corriente 
de  aire;  á  la  segunda  tubuladura  .se  adapta  un 
tapón  que  lleva  fija  la  espiral  de  platino  y  baja 
hasta  la  superficie  del  alcohol;  la  tercera  tubu- 
ladura está  en  comunicación  con  un  tubo  de 
bolas  de  Liebig  unido  á  una  serie  de  recipientes 
y  de  frascos  lavadores  que  termina  en  un  aspira- 
dor. 

Calentando  la  espiral  de  platino  al  rojo  y 
haciendo  pasar  el  aire  se  desprenden  vapores 
muy  irritantes  y  se  condensa  en  el  recipiente  un 
líquido  que  posee  las  propiedades  de  los  aldehi- 
dos. Es  una  mezcla  de  aldehido  fórmico  y  de 
alcohol  metílico;tratado  este  cuerpo  por  amonía- 
co reduce  el  nitrato  de  plata  con  formación  de 
glóbulo  metálico  y  producción  de  ácido  fórmico; 
ti'atado  por  la  potasa  da  un  líquido  pardo,  que 
tiene  el  olor  de  la  resina  del  aldehido  acético; 
sometido  á  una  corriente  de  ácido  sulfúrico  da 
gotitas  aceitosas  de  olor  aliáceo;  si  entonces  se 
añádela  mitad  de  su  volumen  de  ácido  clorhí- 
drico concentrado  se  transforma  en  una  masa 
cristalina,  sólida,  que  es  de  aldehido  fórmico 
sulfurado,  de  la  fórmula  CH^S.  Se  ha  encontra- 
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do  también  el  aldehido  fórmico  en  los  productos 
de  la  destilación  del  formiato  de  cal  seco. 

-FúiiMico  (Etkk):  Quím.  Combinación  del 
ácido  fórmico  con  un  radical  alcohólico.  Los  éte- 
res fórmicos  más  importantes  son  los  siguientes: 

Eler  alilfórmico.  -  Es  el  formiato  de  alilo. 
Tiene  por  fórmula  CHO-.C^H^.  Este  éter  se  pro- 
duce en  la  preparación  del  ácido  fórmico  por  la 
glicerina  y  el  ácido  oxálico,  siempre  que  la  tem- 
peratura se  eleve  más  de  200".  La  formación  de 
éter  alilfórmico  durante  la  obtención  del  ácido 
fórmico  por  la  .«ola  presencia  de  la  glicerina 
ante  el  ácido  oxálico,  explica,  sin  necesidad  do 
recurrir  á  ia  misteriosa  fuerza  catalítica,  la  reac- 
acción  y  transformación  del  ácido  oxálico:  este 
puede  ser  considerado  como  un  agregado  quími- 
co de  los  cuerpos  ácido  carbónico,  oxido  carbó- 
nico y  agua,  así: 

C^H^O*  =  C02  -H  CO  -I-  H=0; 
Acido  oxálico        Acido  Oxido  Agua 

carbónico        carbónico 

y  el  ácido  fórmico  debe  ser,  mirado  como  hi- 
drato de  óxido  de  carbono,  así ; 

CH-'02      =  CO  -f   H=0; 

Acido  fórmico    Oxido  carbónico         Agua 

ahora  bien :  es  de  suponer  que  el  ácido  oxálico 
forme,  con  el  alcohol  glicérico,  un  éter  glicer- 
oxálico;  que  este  éter,  continuando  la  acción  del 
calor  y  del  agua,  se  descomponga  en  los  produc- 
tos de  su  análisis  intermedio,  es  decir,  en  ácido 
y  óxido  carbónicos  y  agua,  y  que  las  condicio- 
nes en  que  la  tal  descomposición  se  verifica  sean 
favorables  á  la  unión  del  óxido  del  carbono  y 
del  agua,  ó,  lo  que  es  igual,  á  la  constitución 
del  ácido  fórmico,  mientras  que  el  ácido  carbó- 
nico se  desprende,  y  que  la  glicerina  es  regene- 
rada. El  éter  alilfórmico  es  un  liquido  incoloro, 
de  olor  fuerte  é  irritante,  que  hierve  entre  82  y 
85°. 

Éter  amilfórmico.  -  Es  el  formiato  tri-iso- 
amílico.  Tiene  por  fórmula  CH{OC5HU)3.  Se 
prepara  añadiendo  poco  á  poco  sodio  á  una  mez- 
cla de  alcohol  amílico  y  de  cloroformo.  Es  un  lí- 
quido incoloro  que  hierve  entre  265  y  267°, 
descomponiéndose  parcialmente. 

Éter  butilfórmico.  -  Es  el  formiatio  tri-iso- 
butílico.  Su  fórmula  es  CH(0C<H9)3.  Se  produce 
tratando  por  el  sodio  una  mezcla  de  alcohol 
isobutílico  y  cloroformo.  Se  debe  calentar  para 
favorecer  la  reacción.  Es  un  liquido  incoloro, 
insoluble  en  el  agua,  y  que  hierve  entre  220 
y  222°. 

Éter  etiJfórmico.  -  Es  el  formiato  de  etilo,  ó 
éter  fórmico  ordinario.  Se  produce  directamente 
por  la  acción  del  ácido  oxálico  desecado  sobre  el 
alcohol.  La  proporción  máxima  de  éter  fórmico 
se  obtiene  poniendo  una  cantidad  de  ácido  oxá- 
lico un  poco  superior  á  la  que  exigiría  la  forma- 
ción del  ácido  etil-oxálico,  que  se  forma  primero, 
y  que  por  el  calor  se  descompone  después  en  éter 
fórmico  y  ácido  carbónico.  El  éter  fórmico  ha 
servido  en  estos  últimos  tiempos  de  punto  de 
partida  para  la  preparación  de  numerosos  alcoho- 
les secundarios,  haciendo  reaccionar  sobredicho 
éter  fórmico  un  compuesto  órganozíncico.  Se 
conoce  otro  éter  etilfórmico  que  es  el  formiato 
trietilico,  que  puede  prepararse  tratando  por  siete 
partes  de  sodio  una  mezcla  de  12  partes  de  clo- 
roformo y  14  de  alcohol  anhidro.  El  producto 
de  la  reacción  se  vierte  en  agua,  y  la  capa 
insoluble  que  se  obtiene,  lavada  y  destilada, 
da  el  referido  formiato  trietilico,  que  hierve  en- 
tre 145  y  147°. 

Éter  metilfórmico.  -  Es  el  formiato  de  metilo. 
Para  prepararlo  se  trata  el  alcohol  metílico  por 
ácido  clorhídrico,  y  se  destila  el  producto  sobre 
formiato  de  calcio,  rectificándose  después;  puede 
también  obtenerse  mezclando  alcohol  metílico, 
ácido  clorhídrico  en  solución  acuosa,  y  formiato 
de  sosa  seco  en  proporciones  equimoleculares, 
hirviendo  la  mezcla  durante  algún  tiempo  y 
destilando  el  éter  metilfórmico  producido.  Es  un 
líquido  que  hierve  entre  30  y  32"  y  que  tiene 
por  densidad,  á  cero  grados,  0,9928.  Este  éter  es 
atacado  vivamente  por  el  cloro.  Hay  otro  éter 
metilfórmico  que  tiene  por  fórmula  CHíOCH^)^, 
y  que  es  \\n  formiato  trimetílico.  Se  prepara  aña- 
diendo sodio  á  una  mezcla  de  cloroformo  y  al- 
cohol metílico,  procurando  que  este  último  esté 
siempre  en  exceso.  Es  un  líquido  incoloro,  muy 
movible,  de  olor  agradable.  Es  soluble  en  el 
agua,  hierve  entre  101  y  102°.  Su  densidad  á  23° 
es  0,974;  la  densidad  de  su  vapor  es  62,59. 


Éter propilfórmico. -Es  el  formiato  de  pro- 
pilo. Tiene  por  fórmula  CH(OC^H").  Se  produce 
en  corta  cantidad  haciendo  actuar  el  ácido  oxá- 
lico seco  sobre  alcohol  propilico.y  también  jior 
la  descomposición  del  ácido  propiloxálico  por  el 
calor.  Hay  otro  éter  propilfóimico,  que  tiene  por 
fórmula  CH{OCH^H")',  y  que  es  un  formiato 
trij/ropilico.  Se  prepara  tratando  por  sodio  una 
disolución  de  cloroformo  en  alcoliol  propílico. 
Es  insoluble  en  el  agua  y  hierve  entre  196  y  198°; 
su  densidad  es  0,879  á  la  temperatura  de  230°. 

FORMICHE  ALTO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p,  j.  de  Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Teruel ;  550  habits.  Sit.  á  orilla  del  rio 
Cedrillas,  al  E.  de  Teruel.  Terreno  quebrado  y 
montuoso;  centeno,  cebada,  buenas  patatas,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Telas  bastas 
de  lana. 

-FoKMicHE  Ba.io:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  provincia 
y  dióc.  de  Teruel;  580  habits.  Sit.  en  la  misma 
vega  y  muy  cerca  del  anterior,  también  con 
terreno  quebrado,  aunque  no  tanto.  Cereales, 
patatas  y  legumbres.  Bayetas  y  tejidos  de  lana 
ordinaria. 

FORMIDABLE  (del  lat.  formidábllis ):  adj. 
Muy  temible  y  que  infunde  asombro,  miedo  ó 
espanto. 

...,  cuyo  poder  marítimo  (el  de  los  cartagi- 
neses) detuvo  por  mucho  tiempo  el  progreso 
de  las  arnia.s  romanas,  haciendo  vacilar  la  suer- 
te de  aquella  formidable  república,  etc. 
JOVELLAXOS. 

¡Y  quién  ha  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  conquista. 
El  poder  de  los  indios  formidable, 
Su  arrogancia  increíble  por  no  vista' 

N.  F.  DE  MOBATÍN. 

-Formidable:  Excesivamente  grande  en  su 
línea. 

Estábase  el  tal  barbero 
Empapado  en  pasacalles, 
Aporreando  la  panza 
De  un  guitarrón  formidable. 

QUEVEDO. 

Un  FORMIDABLE  gato. 
En  vez  de  perseguir  á  los  ratones 
Se  venia  guiado  del  olfato 
A  visitar  chorizos  y  jamones. 

Samaxiego. 

FORMIDAR  (del  lat.  formidare):  a.  ant.  Te- 
mer, recelar. 

FORMIDOLOSO,   SA   (del  lat  formidolosas): 

adj.  Que  tiene  mucho  miedo. 

-Formidoloso:  Espantoso,  horrible  y  que 
impone  miedo. 

...  Hércules  no  hizo  más,  desquijarando  el 

león  Ñemeo,  á  toda  aquella  tierra  formido- 
loso. 

Lope  de  Tega. 

FORMIES:  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia,  si- 
tuado al  O.  de  Minturnes,  en  el  país  de  los 
volscos.  Cerca  de  ella  los  emisarios  de  Antonio 
dieron  muerte  á  Cicerón.  Hoy  Mola  di  Gaeta  ó 
Formia. 

FÓRMICA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Huesca.  N.  al  pie  meridional  de  la  sierra  de 
Guara,  en  término  de  la  Aldea  de  Ponzano;  re- 
corre los  términos  de  Santa  Sicilia,  Bastore  y 
Almunia  de  Sipán,  y  desagua  en  el  río  Alcana- 
dre  por  el  término  de  Bierge.  ü  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Cedeira,  ayuntamien- 
to y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
40  edificios. 

-  FoRM  iGA  ó  Villa  Nova  da  Formig  a  :  Geog. 
Villa  y  municip.  de  la  comarca  de  Río  Grande, 
est.  de  MinasGeraes,  Brasil;  sit.  al  O.  de  Ouro 
Preto,  en  la  divisoria  entre  el  río  Grande  y  el 
San  Francisco;  10  000  habits.  y  territorio  muy 
extenso,  porque  el  municip.  llega  al  N.  de  la 
cuenca  del  San  Francisco.  Es  un  dist.  agrícola  y 
ganadero;  se  cultiva  algún  algodón. 

FORMIGALES:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Morillo  de  Mouclús,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  63  edifs. 

FÓRMICAS  (Las):  Geog.  Grupo  de  islotes  ro- 
quizos  del  Archipiélago  de  las  Azores.  Estas 
peladas  rocas,  cuya  disposición  sobre  la  super- 
ficie del  mar  ha  hecho  que  ee  las  llamara  de 
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esto  modo,  se  encuentran  al  S.E.  del  Avclii- 
piélago,  «nos  40  Ums.al  N.  E.de  la  isla  de  Santa 
María,  cu  el  canal  ijne  separa  á  ésta  de  la  de  San 
Miguel.  Son  las  cumbres  de  un  banco  de  rocas, 
en  gran  parte  sumergido  del  todo,  que  constitu- 
ye un  escollo  bastante  peligroso. 

-FoKMiG.^s  DE  Montes  Claros,  Montes 
Cl.vros  d.\s  Formig.\s,  ó  sólo  Montes  Cl.\ros: 
Gtiyf.  V.  cap.  de  la  comarca  de  Gueguitahy  y  de 
su  niuuicip.  ó  cantón,  est.  de  Minas  Gcraes, 
Brasil.  Sit.  al  N.  de  Diamantina,  cerca  de  atluou- 
tes  del  río  Verde  O.iaudo,  y  al  E.  del  extremo 
meridional  de  la  sierra  de  Benito  Soaves,  que 
separa  al  San  Francisco  de  su  afl.  el  Vcide 
Grande;  S  000  habits.Exporta  para  Bahía  ganado 
vacuno  y  caballar,  cueros  y  salitre,  que  abunda 
en  algunas  cavernas  calizas,  notables  por  sus 
estalactitas  y  por  sus  fósiles.  El  cantón  ó  muni- 
cipio se  extiende  entre  el  Jequitinhonha  y  un 
afl.  al  S.  y  S.E.,  el  rio  Verde  Grande  al  É.,  el 
río  Das  Velhas  al  S.O.,  y  el  San  Francisco,  en 
parte,  al  O.  Es  región  montañosa  al  S. ;  al  N.O. 
forma  grades  llanos  ó  campos,  en  los  que  pasta 
mucUo  ganado  mayor.  El  municipio  cuenta  de 
30  000  á  35  000  habits.,  y  su  superficie  es  de 
unos  50  000  kms=. 

FORMIGNY:  Geog.Á\ie&  del  cantón  de  Trevie- 
rcs,  dist.  de  Bayeux,  dep.  del  Calvados,  Francia. 
Sit.tresknis.alN.de  Trevieres,  On  las  orillas  de 
un  pequeño  afl. ,  por  la  derecha  del  Aure  inferior, 
all.  del  Vire.  Tiene  SOO  habits.  con  los  de  la  mu- 
nicipalidad. Es  célebre  por  la  victoria  que  alcanzó 
el  condestable  Hichemont  sobre  los  ingleses  en 
1450,  y  que  valió  á  los  franceses  la  reconquista 
definitiva  de  la  Normandía;  un  pequeño  obelisco 
dedos  metros  de  alt.  yuna  capilla  erigida  en 
1S46  y  restaurada  después  recuerdan  aquel  gran 
acontecimieuto.  Bonita  iglesia  de  los  siglos  xii 
y  XVI. 

FORMIGONES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Soto  y  Amió,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  provin- 
cia de  León;  19  cdifs. 

FORMIGOSO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Baños  de  Molgas,  ayunt.  de 
Baños  de  Molgas,  p.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Orense; 
30  edifs. 

FORMIGUÉIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Trasalba,  ayunt.  de  Amoeiro, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  34  edifs. 'i Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Parada  de  Achas, 
avunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
28  cdifs. 

FORMIGUEIROS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Formigneiros;  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  ||  V.  San- 
tiago DE  FoRMIGÜEíaOS. 

FORMILO  (de  fórmico):  m.  Qulm.  Radical 
existente  en  el  ácido  fórmico,  en  la  formiamida, 
formianilida,  etc. ,  y  que  tiene  por  fórmula  CHO. 
También  se  da  el  nombre  de  formilo  al  grupo 
(CH)'"  que  existe  en  el  cloroformo. 

Hidruro  de  formilo.  -  Es  el  aldehido  fórmico. 

FORMIL8ULFIDO  (de  formilo,  y  sulfido):  m. 
Quím.  Cuerpo  amarillo  criscalizado  que  se  forma 
por  la  acción  del  azufre  sobre  el  iodoformo  en 
caliente.  Tiene  por  fórmula  CH^S^.  Se  llama 
también  sulfoformilo  y  sulfoformo. 

FORMIO  (delgr.  5o,;;ji:ov.  nombre  de  una  plan- 
ta que  servia  para  hacer  esteras):  m.  Bot.  y  Tecii. 
Gcutro  de  plantas  de  la  familia  de  las  Liliáceas. 
Los  caracteres  genéricos  son:  perigonio  corolino 
tnbnloso,  con  el  tubo  muy  corto  y  el  limbo  par- 
tido en  seis  lacinias,  de  las  cuales  las  interiores 
son  más  largas,  patentes  en  el  ápice;  estambres 
insertos  en  la  base  del  tubo,  alternativamente 
desiguales  y  con  los  filamentos  ascendentes; 
ovario  trilocular,  con  numerosos  óvulos  ascen- 
dentes dispuestos  en  dos  .series;  estilo  triangular 
ascendente;  estigma  sencillo;  caja  oblonga,  tri- 
angular, torcida,  trilocular;  semillas  plano- 
comprimidas;  raíz  tubtrosocarnosa;  hojas  ra- 
dicales, dísticas, coriáceas,  muy  tenaces,  lineali- 
lanceoladas,  eqnidi.'itantes  en  la  base;  escapo 
ramoso,  apanojado;  flores  amarillas. 

Se  halla  este  género  representado  por  una  sola 
especie,  el  Formio  Unaz  (Phonnium  l'.nax),  11a- 
majio  también  lino  de  Sueva  Zelanda. 

Tiene  <:sta  planta  las  raíces  nudosas  y  carno- 
sas; las  hoja-s  )>ersÍ8tCDtes,  radicales  y  numero- 
SM,  asidas  por  la  base,  J  además  dísticas,  linea- 
Im,  y  lanceoladas. 
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Su  tallo  suele  sor  de  1,8  metro,  y  no  sólo  os 
ramoso,  sino  que  termina  en  el  mes  de  agosto 
en  una  gran  panícula,  cuyos  ramos  tienen  de 
diez  á  lloco  flores  encarnadas,  unilaterales, ama- 
rillas ó  anaranjado-amarillas,  y  largas  de  unos 
4  centímetros.  Se  encuentra  esta  planta  en 
Nueva  Zelanda  é  islas  próximas. 

Los  primeros  que  descubrieron  esta  planta, 
esencialmente  textil,  de  cuyas  hojas  se  obtienen 
unas  fibras  muy  fuertes  y  clásticas,  fueron  los 
célebres  navegantes  Cook  y  Foster. 

La  fibra  textil  del  forijiio  se  obtiene  de  la? 
hojas.    Estas  son  sedosas,   blancas  ó  verdoso 
glaucas,  á  veces  ribeteadas  de  encarnado,  bri- 
llantes, y  de  uno  á  dos  metros  do 
longitud,  por  seis  á  ocho  centí- 
metros de  ancho.   Se  componen 
esencialmente  de  tres  tejidos  dis- 
tintos; epidermis,   tejido  parcn- 
quimatoso  y  tejido  vasofibroso,  ó 
sea  constituido  por  las  fibras  do 
las  hojas.  Estas  fibras  forman  ca- 
pas funiculares  separadas  unas  de 
otras  por  un  parénquima  de  célu- 
las grandes  con  las  paredes  delga- 
das. De  la  parte  inferior  do  cada 
hoja  parten  á  formar  el  disco  los 
haces  fibrovascalares,  que  se  ha- 
llan muy  desarrollados  por  el  lado 
exterior  é  inmediatamente  debajo 
de  la  epidermis,  mientras  que  por 
la  parte  superior  plana  de  la  hoja 
sucede  lo  contrario,  es  decir,  que 
los   haces   vasculares  mejor  des- 
arrollados se  encuentran  del  lado 
interno.  Los  haces  fibrosos  conte- 
nidos en  las  demás 
partes   de  la   hoja 
son  más  delgados, 
menos  desarrolla- 
dos, y  además  los 
elementos  del  líber 
contienen  también 
vasos  en  espiral,  ó 
sean  tráqueas  y  cé- 
lulas de  camhitim. 
Esta  irregularidad 
de  los  vasos  fibro- 
sos  del   formio   es 
importante,  y  á 
causa  de   ella  la 
fibra  que  se  prepara 
por  medio  de  má- 
quinas  es   inferior 
en  calidad  á  la  pre- 
parada por  el  mé- 
todo primitivo,  que 
emplean   los   mao- 
ríes  en  Nueva  Ze- 
landa. Los  maoríes 

preparan  la  fibra  secando  las  hojas,  elegidas 
con  cuidado  y  completamente  desarrolladas, 
separando  los  haces  vasculares  situados  en  la 
parte  externa  y  raspando  estos  haces  con  una 
concha  para  separar  lo  mejor  posible  el  tejido 
pareuquimatoso  y  la  epidermis  que  llevan  adhe- 
rida. Los  usos  del  formio  en  Nueva  Zelanda  son 
muy  numerosos,  pues  aquellos  habitantes  utili- 
zan todas  las  porcionesde  la  planta;  es  paraellos 
lo  que  el  bambú  para  los  habitantes  del  Asia  me- 
ridional. En  su  estado  natural  la  hoja  sirve  para 
toda  clase  de  usos  domésticos,  preparando  con 
ella  los  referidos  indígenas  hilos,  redes,  cuer- 
das, capas,  quitasoles,  cobertores  y  otros  uten- 
silios semejantes;  de  los  escapes  obtienen  un 
líquido  acuoso,  algo  azucarado,  nmy  apetecido 
por  los  maoríes,  y  la  raíz,  que  tiene  sabor  amar- 
go, la  emplean  para  destetar  á  los  niños.  La 
producción  de  las  fibras  del  formio  ha  sido  in- 
significante mientras  los  naturales  de  Nueva 
Zelanda  y  de  las  islas  próximas,  Chamtan  y 
Norfolk,  han  sido  los  únicos  ocupados  de  su  ex- 
tracción. Pero  vistas  las  excelentes  condiciones 
de  per.sistencia  á  la  humedad  y  de  tenacidad  que 
esta  fibra  textil  presenta,  y  teniendo  en  cuenta 
que  la  producción  en  Nueva  Zelanda  so  verifica 
entre  el  34  y  47°  de  latitud  meridional,  so  han 
hecho  ensayos  en  Europa  en  las  mismas  latitudes 
del  hemisferio  septentrional  para  aclimatarlo. 
Estos  ensayos  se  han  verificado  principalmente 
en  Irlanda,  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  Ar- 
gelia con  resultados  bastante  satisfactorios.  De 
los  ensayos  hechos,  relativos  á  la  tenacidad  de  las  ; 
fibras  del  formio,  ha  resultado  que,  siendo  34  la  | 
tenacidad  de  la  seda,  16  J  la  del  cáñamo  y  11  J 
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la  del  lino,  la  del  formio  es  25  +  Vjs.  de  suerte 
que  sólo  lo  aventaja  en  tenacidad  la  seda.  En 
cuanto  á  extensibilidad  el  lino  presenta  j,  el 
cañano  1,  el  formio  1  ^  y  la  seda  5. 

En  España  dio  á  conocer  esta  planta  en  1852 
el  botánico  don  Pascual  Asonsi,  profesor  de 
Agricultura  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  y 
después  director  de  la  Escuela  Central  do  Agri- 
cultura de  Araiijuez.  Como  planta  de  adorno  se 
cultiva  hoy  bastante  en  la  península;  como  plan- 
ta industrial  bastante  poco. 

En  el  día  se  encuentran  en  el  comercio  gran 
número  de  variedades,  que  se  cultivan  como 
plantas  que  adornan  mucho,  y  cutre  las  que  más 
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se  aprecian  son  las  siguientes:  Phormitim  varié- 
galum,  Vcitchii,  Nigropiinclalum,  Brevifolium, 
Tricolor  y  Coleusoy  varicgatnm.  En  los  climas 
fríos  y  templados  estas  plantas  son,  por  lo  ge- 
neral, herbáceas;  en  los  países  cálidos  adquieren 
tan  grandes  proporciones  que  llegan  á  ser  arbo- 
rescentes como  el  aloes  y  la  yuca.  Es  sin  duda 
entre  ellas  donde  se  encuentran  los  vegetales 
más  corpulentos,  y  sin  disputa  los  quemas  años 
hace  que  existen  en  el  globo. 

La  calidad  de  tierra  ijue  más  conviene  al  for- 
mio tenaz,  y  en  la  que  da  abundantes  cosechas, 
es  la  fresca,  la  mullida,  la  ligera,  la  que  sea 
algo  húmeda  sin  ser  fría,  y  la  que  está  expuesta 
al  Mediodía.  Le  convienen  asimismo  las  situa- 
das en  los  valles,  vegas  y  tierras  feraces,  en  las 
que  adquiere  su  mayor  altura  y  perfección. 

Aunque  todos  los  climas  le  son  favorables,  no 
obstante  en  los  cálidos  su  desarrollo  es  más  vi- 
goroso si  se  le  asiste  con  riegos  ligeros  y  propor- 
cionados á  la  clase  de  terrenos  en  que  crezca  y 
se  crie. 

La  tierra  se  prepara  por  repetidas  y  hondas 
labores  dadas  en  buen  tiempo  y  con  intervalos 
proporcionados,  á  fin  deque  no  sólo  se  beneficie 
con  las  emanaciones  atmosféricas,  sino  que  se 
destruyan  las  malas  hierbas  que  nacen  siempre. 

Se  dan  las  labores  con  la  azada  ó  la  laya,  que 
es  la  mejor  para  esta  clase  do  plantas;  puede 
también  servirse  del  arado,  pero  de  los  perfec- 
cionados y  apropiados  para  obtener  labores  pro- 
fundas, 

Trabajada  la  tierra  y  abonada  con  estiércol 
bien  pasado  y  do  buena  calidad,  preciso  es,  para 
mantener  en  buen  estado  la  plantación,  dar  al 
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tronco  dos  ó  tres  escardas,  y  el  estiércol  que  se 
le  eche  por  el  otoño  todos  los  aftos  debo  estar 
descompuesto  ó  rciiodrido  sin  evaporar,  en  aten- 
ción á  que,  si  no  reúne  estas  circunstancias, 
causa  mas  bien  daño  que  provecho. 

Antes  de  hacer  la  plantación  hay  que  asegu- 
rarse del  buen  estado  en  que  so  encuentran  las 
plantas,  asi  como  las  semillas,  si  se  ha  de  con- 
seguir que  éstas  germinen.  Esto  ha  sido  en  al- 
gunos países  el  punto  culminante  de  la  dificul- 
tad para  su  multiplicación  y  propagación. 

Es  niny  cierto  que  la  semilla  del  formio  nece- 
sita muy  poco  pava  que  pierda  su  virtud  germi- 
nativa, y  aun  con  mucha  frecuencia  es  estéril 
al  salir  de  la  planta. 

De  aquí  qiio  el  sistema  más  generalizado  sea 
el  de  plantar  renuevos  obtenidos  de  las  plantas 
madres,  que  si  no  es  el  más  cómodo  y  el  más 
económico  proporciona  resultados  menos  incier- 
tos. 

Nacen  y  crecen  los  renuevos  sobre  las  raíces 
más  gruesas  do  la  planta  y  cerca  del  haz  de  las 
hojas,  y  aun  á  veces  entre  ellas  mismas,  mani- 
festándose primero  como  un  nudo  que  luego 
figura  en  un  bulbo  puntiagudo,  que  descubre  el 
embrión  de  sus  hojas.  El  crecimiento  de  éstos 
es  muy  rápido,  lo  cual  facilita  la  separación  de 
ellos  el  primer  año,  ó  sea  á  la  primavera  si- 
guiente. 

Por  esta  época  deben  separarse  dichos  renue- 
vos de  la  planta  madre  para  plantarlos  al  tres- 
bolillo á  una  distancia  unos  de  otros  de  1,50  me- 
tros y  aún,  en  Inglaterra  é  Irlanda,  los  colocan 
á  C^.QO,  según  sea  el  desarrollo  que  adquieran, 
lo  cual  depende  de  muchas  circunstancias  que 
la  práctica  no  tarda  en  enseñar,  tales  son:  la 
calidad  de  la  tierra,  la  de  los  abonos,  la  tempe- 
ratura y  aun  el  riego;  así  es  que  hasta  ahora 
ningnno  ha  podido  fijar  la  verdadera  distancia, 
y  la  que  queda  indicada  es  la  que  generalmente 
la  práctica  ha  adoptado.  En  la  Provenza  (Fran- 
cia) plantan  los  renuevos  á  una  distancia  da  1  á 
1"',50. 

La  permanencia  del  formio  en  el  sitio  donde 
una  vez  se  planta  es  muy  duradera,  en  cuanto 
que  no  esquilma  ni  apenas  fatiga  la  tierra,  y 
cuando  algiín  pie  se  pierde  puede  muy  bien  reem- 
plazarse con  otro  sin  gran  trabajo  ni  inconve- 
niente alguno. 

Los  retoños  que  no  tengan  raíces  se  conserva- 
rán con  mucho  cuidado  adoptaudo  para  ello  el 
sistema  que  en  Pont-Remy  siguen,  así  como  en 
otros  países,  el  cual  consiste  en  establecer  viveros 
con  mantillo  y  cama  caliente,  cubiertos,  si  son 
pocos,  con  campanas  de  vidrio.  Estas  se  pueden 
suplir  fácilmente  con  vidrieras,  con  cuyo  siste- 
ma, adoptado  por  todo  buen  horticultor,  se  con- 
sigue el  que  los  esquejes  echen  pronto  raíces  y 
se  puedan  luego  transplantar. 

Con  calor,  humedad  y  ventilación  se  consigue 
cuanto  es  imaginable. 

Si  el  terreno  plantado  de  formio  ha  sido  bien 
preparado  y  de  él  se  han  quitado  las  malas 
hierbas,  no  urge  darle  la  segunda  escarda  hasta 
tanto  que  las  plantas  tengan  30  centímetros 
de  alto.  La  tercera  cuando  sea  necesario,  y  los 
riegos  apropiados  á  la  temperatura,  al  clima  y 
al  agua  que  se  tenga. 

Los  habitantes  de  Nueva  Gales,  que  fueron 
los  primeros  que  se  dedicaron  al  cultivo  del 
formio  tenaz,  luchando  con  perseverancia  hasta 
conseguir  buenos  resultados,  son  los  que  obtie- 
nen cosechas  de  más  valor.  Los  agrónomos  in- 
gleses dicen  también  que  una  planta  de  formio 
produce  á  los  tres  años,  por  término  medio, 
treinta  y  seis  hojas  y  una  cantidad  grande  de 
renuevos.  Las  hojas  cortadas  en  el  mes  de  sep- 
tiembre sei'cnuevan  en  el  verano  siguiente.  Las 
hojas,  después  de  secas  y  limpias,  dan  una 
onza  de  fibra,  por  lo  que  suponiendo  que  cada 
planto  diste  de  las  más  pró.ximas  tres  pies,  y 
que  la  sembradura  sea  de  10  fanegas  de  tierra, 
tal  plantío  producirá  1  600  libras  de  hilaza. 
Esta  cantidad  es  considerable  si  se  compara  con 
la  que  da  igual  número  de  fanegas  de  tierra 
plantadas  de  lino  ó  cáñamo. 

Las  hojas  se  cortan  en  su  base  con  un  instru- 
mento bien  afilado,  y  antes  que  se  pongan  ama- 
rillentas, variando  el  número  que  de  ellas  se 
corte  desde  dos  hasta  seis  cada  vez,  según  las 
circunstancias  ó  el  vigor  de  la  planta,  pero  con- 
viene siempre  cortar  las  más  exteriores. 

El  formio,  como  todos  aquellos  vegetales  que 
tienen  las  hojas  envainadas  y  dísticas,  echa  ha- 
cia afuera  las  viejas,  cuyo  modo  de  vegetar 
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indica  cómo  debe  hacerse  la  recolección,  puesto 
que  no  es  el  tallo  el  que  produce  la  hilaza,  sino 
las  fibras  longitudinales  de  las  hojas,  que  se  ex- 
tienden en  el  parénquima  ó  substancia  blanca 
y  esponjosa  de  ellas. 

Hecho  un  acopio  suficiente  de  hojas,  y  atadas 
por  la  base  en  manojos  pequeños,  se  conservan 
en  sitio  seco  y  ventilado  hasta  proceder  á  la  ex- 
tracción de  la  hilaza,  la  cual  ha  presentado, 
tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra,  muchas 
dificultades. 

El  enriamiento  es  el  que  mejores  resultados 
produce;  así  es  que  en  Irlanda  las  ponen  por  al- 
gunos días  en  maceración  en  agua  estancada,  ope- 
ración que  es  la  que  usan  los  zelandeses,  por 
más  que  se  hayan  probado  en  Europa  cuantos 
procedimientos  son  imaginables. 

Indudable  es  que,  en  el  enriado  de  este  textil, 
como  en  el  de  los  demás,  el  mayor  mayor  ó  me- 
nor grado  de  calor  acelera  ó  retrasa  esta  primera 
preparación,  deshaciendo,  según  se  ha  dicho,  la 
parte  gomorresinosaó  gluten  que  une  las  fibras. 
Es  asimismo  cierto  que,  hallándose  el  formio 
embalsado  donde  pueda  remudársele  el  agua, 
será  de  mejor  calidad  que  el  empozado. 

El  cspadiUamiento  ó  rastriUadura  le  quita 
después  las  partes  leñosas  que  contiene,  y  separa 
enteramente  las  filamentosas,  ó  sean  las  hebras. 

FORMIÓN:  Biog.  General  ateniense.  M.  hacia 
428  a.  de  J.  C.  Adquirió  justa  fama,  no  igualada 
por  ningún  otro  ateniense  de  su  época,  merced 
á  los  brillantes  triunfos  que  alcanzó  y  al  talento 
militar  de  que  dio  señaladas  muestras  en  los 
primeros  años  de  la  guerra  del  Peloponeso.  El 
bloqueo  de  Potídea  (432),  su  campaña  en  la 
Calcidia  (431-30)  y  otra  marítima  como  auxi- 
liar de  los  acarnanios  contra  Ambracia  (430), 
deben  contarse  entre  las  operaciones  bien  diri- 
gidas y  afortunadas;  pero  aún  ilustró  más  su 
nombre  con  la  victoria  que  cerca  de  Naupacta 
alcanzó  luchando  (429)  contra  la  escuadra  del 
Peloponeso,  mucho  más  poderosa  que  la  suya. 
Sobrevivió  poco  á  su  triunfo.  Su  sepulcro  se  veía 
cerca  de  los  de  Pendes  y  Cabrias,  en  el  camino 
de  la  Academia. 

FORMOBENZOILATO  (defonnobenzoilicoj:  m. 
Qu'im.  Combinación  del  ácido  formobenzoilico 
con  una  base.  El  ácido  formobenzoilico  es  didi- 
narao  y  monobásico,  de  modo  que  los  foimoben- 
zoilatos  contienen  un  solo  átomo  de  metal  didi- 
namo ó  dos  de  monodínamo.  Los  más  importan- 
tes son  los  siguientes: 

Fonnohenzoilato  argéntico.  -Tiene  por  fórmula 
C^H'O'Ag.  Es  soluble  en  el  agua  hirviendo,  y 
una  vez  la  solución  enfriada  el  formobenzoilato 
argéntico  se  precipita  en  laminillas  brillantes. 
Es  muy  poco  soluble  en  el  agua  fría. 

Formobenzoilato  amónico.  -  Es  una  masa  blan- 
ca, cristalina,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol. 

Formobenzoilato  bárico.  -  Tiene  por  fórmula 
(C8H"0')'-Ba.  Se  presenta  en  costras  cristalinas, 
compuestas  de  prismas  pequeños,  duros  é  incolo- 
ros. Es  muy  poco  soluble  en  el  alcohol,  y  menos 
soluble  en  el  agua  que  los  formobenzoilatos  al- 
calinos. 

Formobenzoilato  cúprico.  -  Es  un  precipitado 
pulverulento  de  color  azul  claro. 

Formohenzoilalo plúmbico.  -Es un  precipitado 
blanco,  cristalino,  apenas  soluble  en  el  agua. 
Sometido  á  la  acción  del  calor  desprende  hidru- 
ro  de  beuzoilo. 

Formobenzoilato  potásico.  -Es  una  masa  opaca 
de  color  blanco  lechoso.  Los  formobenzoilatos 
alcohólicos  son  los  éteres  formobenzoilicos. 

FORMOBENZOILICO  (AciDO)  (de  fórmico,  y 
benzoilicoj:  adj.  Quím.  Acido  que  tiene  por  fór- 
mula 

CH(C«H50H) 
C8H90==  r 

CO'^H. 

Este  ácido  se  produce  por  la  acción  del  ácido 
cianhídrico  sobre  el  hidruro  de  benzoilo,  en  pre- 
sencia del  ácido  clorhídrico.  Para  obtenerlo  se 
evapora  en  bañomaría  y  á  sequedad  una  mezcla 
de  agua  destilada  de  almendras  amargas  y  de 
ácido  clorhídrico  diluido  en  agua.  El  residuo  se 
trata  por  éter,  disuelve  el  ácido  formobenzoilico 
resultante  de  la  reacción.  Si  la  evaporación  se 
hace  á  una  temperatura  inferior  al  punto  de 
ebullición  del  agua,  se  forma  un  término  inter- 
mediario que  es  el  cianhidi-ato  de  hidruro  de 
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benzoilo.  Laamigdalina  da  igualmente  ácido  for- 
mobenzoilico cuando  se  disuelve  en  ácido  clorhí- 
drico fumante.  Se  forman  al  niismo  tiempo  pro- 
ductos úlmicos  pardos,  que  resultan  de  la  acción 
del  ácido  clorhídrico  sobre  la  glucosa  resultante 
del  desdoblamiento  de  la  amigdalina.  Se  fíltrala 
solución;  se  evapora  al  bañomaríay  se  trata  por 
éter,  que  deja  insoluble  las  materias  úlmicas.  El 
ácido  formobenzoilico  cristaliza  en  pajuelas  ó  en 
tablas  romboidales,  incoloras  y  brillantes.  Su 
sabor  es  muy  ácido.  Es  muy  soluble  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  funde  á  una  tem- 
peratura poco  elevada,  emitiendo  agua  y  forman- 
do un  aceite  amarillento  que  es  probablemente 
un  ácido  diformobenzoilico.  A  un  calor  más  in- 
tenso ae  carboniza,  y  desprende  hidruro  de  ben- 
zoilo. El  ácido  formobenzoilico  descompone  los 
carbonates,  los  acetatos,  los  fosfatos  y  los  ben- 
zoatos. Caletando  con  peróxido  de  manganeso 
da  ácido  carbónico  é  hidruro  de  benzoilo.  Con 
ácido  nítrico  se  producen  además  cristales  de 
ácido  benzoico.  Su  sal  potásica,  tratada  en  solu- 
ción acuosa  por  una  corrieute  de  cloro,  se  des- 
compone en  carbonato  y  benzoato  de  potasa. 
Disuelto  en  ácido  sulfúrico  desprende  óxido  de 
carbono,  á  poco  que  se  caliente.  Si  se  disuelve 
en  ácido  bromhídrico  concentiado,  la  solución 
deposita,  al  cabo  de  algunos  días,  gotitas  de  áci- 
do toluico  bromado  ot;  pero  calentado  á  129°  la 
reacción  se  efectúa  al  cabo  de  una  hora.  El  ácido 
formobenzoilico  tiene  una  constitución  análoga 
á  la  del  ácido  láctico.  El  ácido  formobenzoilico 
lleva  también  el  nombre  de  ácido  fenilglicólico. 

-Formobenzoilico  (Eteb):  Qulm.  Combi- 
nación del  ácido  formobenzoilico  con  un  radi- 
cal alcohólico.  Los  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

Flcr  etil formobenzoilico.  -  Es  el  formobenzoi- 
lato do  etilo.   Tiene  por  fórmula 

cm'o-,ocm^. 

Se  prepara  calentando  á  100°  en  tubos  cerra- 
dos y  durante  doce  horas  un  mezcla  de  ioduro 
de  etilo  y  de  formobenzoilato  argéntico  desecado 
en  el  vacío.  Se  trata  por  éter  el  producto  de  la 
reacción,  y  se  purifica  por  compresión  entre  pa- 
pel de  filtro,  y  cristalización  en  el  éter  ordinario. 
Es  insoluble,  cristalino,  fusible  á  75°,  soluble 
en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  agua. 

Ftcr  metil.forn\obenzoilico.  -  Es  el  formoben- 
zoilato de  metilo.  Tiene  por  fórmula 

C^H"0=,0CH3 

Se  prepara  como  el  anterior,  sustituyendo  el 
ioduro  de  etilo  por  el  ioduro  de  metilo.  Necesita 
para  cristalizar  algunos  días,  y  la  operación  ha 
de  hacerse  en  el  vacío.  Es  insoluble  en  el  agua, 
cristalino,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
fusible  entre  113  y  114°. 

Éter  etilacetilformobenzoilico.  —  Es  el  acetofor- 
mobenzoilato  de  etilo.  Tiene  por  fórmula 

C9H60  (  0C-H5 
VU.  U  ,  oCíH-0 

Se  forma  haciendo  actuar  el  cloruro  de  acetilo, 
en  exceso,  sobre  el  ácido  formobenzoilico.  La 
mezcla  de  estos  dos  cuerpos  no  reacciona  en  frío, 
por  lo  que  debe  colocarse  en  un  matraz  cerrado, 
y  calentando  durante  veinticuatro  horas  á  la 
temperatura  de  100°.  El  producto  se  trata  por 
alcohol  para  descomponer  el  exceso  de  cloruro  de 
acetilo;  se  evapora  al  baño  maría  primero,  y  des- 
pués en  el  vacío.  La  substancia  que  resulta,  que 
es  el  éter  mixto  de  que  se  trata,  es  un  cuerpo 
aceitoso,  que  cristaliza  al  cabo  de  algunos  días 
en  el  vacío.  Los  cristales  son  finas  agujas  blancas, 
fusibles  entre  33  y  34°.  Presenta  el  fenómeno 
de  la  sobrefusión;  da  olor  que  recuerda  el  de  la 
miel;  es  insoluble  en  el  agua,  y  muy  soluble  en 
el  éter  y  cu  el  alcohol. 

FORMÓN  (de  forma):  m.  Instrumento  de 
hierro,  semejante  al  escoplo,  que  se  diferencia 
de  éste  en  ser  más  ancho  y  plano,  y  en  estar 
destinado  á  distinto  uso  en  el  arte  de  la  Carpin- 
tería. Los  hay  de  diversas  formas,  según  el 
objeto  á  que  se  aplican.  (V.  grab.jiág.  siguiente). 

...  dibuja  la  figura  con  un  carbón  en  la  .su- 
pérele de  un  madero,  y  luego  con  un  formó» 
gi'ande  comiénzala  á  desbastar. 

Fr.  Pedro  de  OSa. 

-FoRMÓx:  Instrumento  de  hierro  con  que  se 
cortan  las  hostias,  y  otras  cosas,  para  hacerlas 
de  figura  redonda. 
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ac»l>a  en  corte  oblicuo. 


FORMOSA:  Geog.  Gobernación  Se  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Geográficamente  pertenece  al 
Chaco,  y  administrativamente  perteneció  tam- 
bién al  territorio  de  este  nombre  hasta  que  so 
dictó  la  ley  de  18  de  octubre  do  lSS4,por  laque 
el  antiguo  territorio  se  dividió  en  dos  goberna- 
ciones: la  del  Chaco  y  la  de  Formosa.  Esta  con- 
fina al  N.  con  el  río  Pilcomayo  y  la  República 
de  Bolivia,  al  E.  con  el  rio  Paraguay,  al  S.  con 
el  río  Bermejo,  siguiéndolo  por  el  brazo  llamado 
Teuco  hasta  su  desembocadura  en  el  Paraguay, 
y  al  O.  por  un  linea  que  partiendo  con  rumbo 
al  S.  desde  la  frontera  de  Bolivia  pasa  por  el 
fnerte  BelCTano  hasta  llegar  al  río  Bermejo.  La 
superficie  de  la  gobernación  es  de  115  671  kms-. 
El  territorio  no  está  bien  conocido  más  que  en 
las  orillas  de  los  ríos  Paraguay,  Pilcomayo  y 
Bermejo:  es  una  gran  llanura  suavemente  incli- 
nada de  N.  O.  á  S.  E.,  cubierta  de  monte  y  con 
grandes  extensiones  anegadizas.  En  general  la 
naturaleza  del  país  en  sus  tres  reinos  es  la  del 
Chaco,  puesto  que  de  él  forma  parte  (V.  Chaco). 
El  verano  dura  siete  meses,  de  octubre  á  junio, 
y  es  la  época  de  las  lluvias.  Al  invierno  corres- 
ponden los  cinco  meses  restantes,  generalmente 
secos.  La  temperatura  media  del  litoral  de  los 
ríos  es  de  23  á  24°  centígrados.  Hay  225  kms.  de 
línea  telegráfica  nacional  y  se  ha  autorizado  la 
construcción  de  un  f.  c.  desde  Reconquista,  en 
Santa  Fe,  á  Formosa.  Como  en  todos  los  territo- 
rios nacionales,  hay  un  gobernador  nombrado 
por  el  poder  Ejecutivo  por  un  período  de  tres 
años.  La  cap.  de  la  gobernación  es  Villa  Formo- 
sa, situada  á  orillas  del  riachuelo  del  mismo 
nombre  y  en  la  margen  derecha  del  Paraguay, 
con  unos  1 000  habits.  Sirve  de  puerto  y  aduana 
en  el  lugar  llamado  Monte  Lindo  ó  Monte  Her- 
moso; tiene  una  capilla,  una  escuela  y  un  cuar- 
tel de  policía,  y  es  centro  de  la  colonia  Formo- 
sa, fundada  en  1878,  colonia  que  mide  31000 
hectáreas  de  extensión,  divididas  en  lotes  de 
100  hectáreas,  y  en  la  que  viven  unos  800  habi- 
tantes. El  citado  riacho  ó  arroyo  de  Formosa 
atraviesa  la  colonia  de  N.  O.  á  S.  E.  y  desagua 
en  el  Paraguay;  es  navegable  en  canoas. 

-  Formosa  ó  Dores  d'  Alfenas:  Geog.  Vi- 
lla cap.  de  cantón  ó  municip.,  comarca  de  Sa- 
pacuhy,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  al 
S.  O.  de  Ouro  Preto,  en  la  región  montañosa  en 
que  nace  el  río  Sapacuhy;  10000  habits.  con  el 
mnnicip. 

-  F0RM0.SA:  Geog.  Gran  isla  del  Mar  de  China, 
dependiente  del  Imperio  chino.  Su  nombre  chino 
es  Tai-aan;  el  de  Formosa  diéronselo  los  nave- 
gantes portugueses  aludiendo  á  la  belleza  que 
ofrecían  sns  costas,  cubiertas  de  exuberante 
vegetación.  Hállase  en  el  centro  del  Mar  de 
China,  entre  el  Mar  Oriental  ó  Tung-hai  al  N. 
y  el  Mar  Meridional  ó  Xañhai  al  S.,  frente  á 
las  provs.  chinas  de  Fukiañ  y  Kuangtung,  de 
las  qne  la  separa  el  Estrecho  de  Fu  kiañ,  canal 
de  unos  150  kms.  de  anchura  en  su  parte  más 
estrecha.  Tiene  la  isla  forma  prolonga. la  de  N. 
áS.,  aproximadamente  entre  los  paralelos  de  22 
á  2á'  N.,  midiendo  en  este  sentido  unos  400 
kms. ;  su  anchura  media  es  de  100  á  120  kilóme- 
tro», correspondiendo  an  parte  más  estrecha  al 
extremo  meridional,  que  termina  con  el  Cabo 
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Chamakiteu  6  Cabo  Sur.  Su  superficie  es  de 
38  503  kms'.  Por  el  O.  se  hallan  las  islas  Poug- 
hu,  que  dependen  do  Formosa;  al  N.E.  las  islas 
Liu-kiu,  que  la  relacionan  con  el  Archipiélago 
Japonés;  al  S.  las  tierras  más  próximas  son  las 
del  Archipiélago  Filipino,  y  do  estas  las  islas 
Bachi,  entro  las  que,  y  la  punta  meridional  do 
Formosa,  se  abro  el  canal  de  este  nombre. 

Formosa  es  una  do  las  grandes  elevaciones 
de  la  meseta  submarina  que  orilla  toda  la  costa 
oriental  del  Continente  Asiático,  desde  el  Kam- 
chatka hasta  la  península  de  Malaca.  En  el  centro 
de  la  isla  so  alza  una  cordillera,  UaniadaTa-chau, 
en  la  que  descuellan  picos  muy  elevados,  tales 
como  el  monte  Morrison,  de  3  300  m. ,  en  la  parte 
central,  y  el  Silvia,  do  3000,  más  al  N.  La  costa 
oriental  es  muy  escarpada  y  de  abordaje  difícil 
y  peligroso,  á  causa  de  la  violencia  con  que  en 
ella  choca  la  gran  corriente  de  los  mares  de  la 
China;  al  O.,  por  el  contrario,  extiéndese  entre 
el  mar  y  las  montañas  una  gran  llanura  baja 
formada  por  aluviones,  pero  en  la  que  tampoco 
se  puede  fondear  con  facilidad  mas  que  en  los 
estuarios  de  los  ríos,  cuya  corriente  ha  profun- 
dizado un  canal  en  la  masa  de  aluviones.  El  Ta- 
chan es  una  cordillera  volcánica,  y  los  anales 
chinos  citan  un  monto  llamado  Ho-clian  en  el 
que  se  veían  constan temeute  llamas.  Hoy  mismo, 
cerca  de  Ke-lung,  en  el  extremo  N.  de  la  isla, 
se  desprenden  vapores  sulfurosos  que,  al  con- 
densarse, forman  una  delgada  capa  de  impuro 
azufre  que  los  chiuos  explotan.  Los  terremotos, 
las  fuentes  termales,  y  sobre  todo  la  existencia 
de  un  pequeño  volcán  en  las  inmediaciones  de 
Kiai-chan,  población  situada  en  la  vertiente 
oriental,  prueban  la  permanente  actividad  de  las 
fuerzas  volcánicas.  Enormes  bancos  de  caliza 
carbonífera  forman  la  masa  de  las  montañas, 
poco  conocidas  aún,  sobre  todo  en  la  vertiente 
oriental.  La  llanura  del  O.  es  la  parte  más  po- 
blada y  de  la  que  se  tienen  noticias  más  com- 
pletas. 

Sus  puertos  son  por  lo  general  buenos,  por 
más  que  en  algunos  sólo  se  puede  fondear  en 
determinadas  épocas,  y  otros  so  van  separando 
del  mar  ó  cegando  á  causa  de  los  aluviones. 
Ahora  hay  una  llanura  cenagosa  entre  el  mar  y 
el  puerto  de  Tai-uan,  cap.  de  la  isla,  puerto  que 
hace  dos  siglos  se  hallaba  en  la  misma  orilla  del 
mar.  Casi  todos  los  ríos  son  torrentes,  caudalo- 
sos durante  la  estación  de  las  lluvias,  en  parte 
secos  durante  el  verano.  El  más  importante  es  el 
Tam-sui-ki,  al  N.  de  la  isla,  que  desemboca  por 
dos  brazos:  el  del  N.E.  forma  el  puerto  de  Ke- 
lung,  y  el  del  N.  O.  el  puerto  de  Tam-sui.  For- 
mosa se  halla  en  la  región  de  las  monzones;  la 
monzón  del  íí.  E.  reina  de  noviembre  á  abril; 
la  del  S.O.  de  mayo  á  octubre.  El  Kuro-sivo  ó 
corriente  del  Japón,  rechazada  por  las  costas 
orientales  de  China,  conserva  en  la  atmósfera 
gran  humedad.  Llueve  mucho,  sobre  todo  en  la 
parte  septentrional.  En  general  el  clima  es  muy 
cálido,  y  hay  quien  dice  que  la  temperatura 
media  no  baja  de  20°.  La  parte  conocida  de  la  isla 
es  muy  fértil;  produce  inmensas  cantidades  de 
arroz,  mijo,  maíz,  y  batatas.  La  caña  de  azúcar 
prospera  en  la  parte  meridional,  se  cultiva  alcan- 
for en  el  N.  y  se  ha  aclimatado  el  te,  introducido 
por  los  chinos.  En  el  interior  abunda  lacolocasia 
ó  arxim  comestible.  También  figuran,  entre  las 
producciones  de  la  isla,  la  pimienta,  jengibre, 
tabaco  y  áloe.  En  el  interior  la  vegetación  es  exu- 
berante, y  se  ven  todas  las  especies  características 
de  la  flora  tropical.  En  los  bosques  predominad 
bambú.  Los  animales  domésticos,  caballos,  car- 
neros, cabras  y  aún  cerdos,  escascan ;  en  cambio 
abundan  las  aves  de  corral.  Son  innumerables 
los  monos  y  los  ciervos  y  se  encuentran  también 
algunos  leopardos.  A  falta  de  caballos  y  muías 
los  habitantes  de  Formosa  utilizan  como  mon- 
tura el  ganado  vacuno. 

No  es  fácil  precisar  la  población  de  la  isla. 
Los  datos  oficiales  del  Ministerio  de  Hacienda 
chino,  que  son  de  1885,  engloban  la  población  do 
Formosa  con  la  de  la  prov.  de  Fu  kiañ,  dando 
un  total  de  23502794.  Créese  que  de  tres  á 
cuatro  millones  corresponden  á  la  isla.  Hay  dos 
razas  diferentes:  los  chinos  inmigrantes  y  civi- 
lizados que  viven  en  la  llanura  del  O.,  y  los 
aborígenas  salvajes  de  las  montañas.  Los  prime- 
ros se  dividen  en  chinos  propiamente  dichos,  y 
hakkas;  éstos  viven  algo  más  al  interior  f(uc 
aquéllos  y  so  han  mezclado  algo  con  los  indíge- 
nas, los  cuales  se  dividen  también  en  salvajes  ó 
independientes,   encastillados  en  las  regiones 
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más  elevadas,  y  los  pepo-hoans,  ya  medio  civ¡. 
lizados,  en  las  faldas  do  las  montañas.  Unos  y 
otros  parecen,  por  su  aspecto  físico,  de  origen 
malayo,  aunque  de  color  más  claro  que  el  predo- 
minante en  esta  raza.  So  les  ha  comparado  tam- 
bién con  los  pieles  rojas  do  América.  El  Padro 
Agnilar  los  compara  con  los  igorrotcs  de  Filipi- 
nas y  asegura  que  no  son  tan  salvajes  como  30 
les  supone,  por  más  que  merecen  ol  dictado  de 
feroces  que  les  dan  los  chinos.  El  inglés  BuUok 
asegura  que  matan  por  el  placer  de  matar.  Entro 
la  tribu  do  los  pepo-hoans  cítanse  como  más 
conocidas  y  civilizadas  las  do  los  tsui-hoans  y 
sek-hoans;  muchos  de  estos  últimos  se  hallan 
convertidos  al  cristianismo. 

Formosa  depende  administrativamente,  como 
se  ha  dicho,  de  la  prov.  de  Fukiañ,  cuyo  go- 
bernador tiene  obligación  de  visitarla  cada  tres 
años,  si  bien  encuentra  casi  siempre  pretextos 
para  no  cumplirla.  Hay  un  gobernador  general 
de  la  isla,  que  reside  en  Tai-uan.  Divídese  en 
seis  distritos:  Formosa  septentrional,  Chang- 
hua,  Kiai,  Tai-uan,  Fengehan  y  Peng-hu;  este 
último  comprende  las  islas  del  Canal  do  Fu- 
kiañ. Además  do  éstas,  ó  sea  el  grupo  de  las 
Pong-hu  ó  Pescadores,  dependen  de  Formosa 
las  islas  Pecea-su,  en  la  costa  O.,  Lambay,  al 
S.  O.,  Botol-Tohago  al  S.  E.  y  los  islotes  Pin- 
nacle,  Crag  y  Agincourt  al  N.  Muy  cerca  de  la 
costa  oriental  de  la  isla,  hacia  el  S. ,  se  halla  el 
islote  Samasana,  que  pertenece  al  Japón.  Ade- 
más de  las  ciudades  del  litoral  ya  citadas  tie- 
nen importancia  en  el  interior  Chang-hua,  quo 
cuenta  de  60  000  á  80  000  habits. ,  y  Maukia  ó 
Banda,  al  N.,  con  30  000.  La  cap.  Tai-uan 
tiene  más  de  100  000.  Los  puertos  abiertos  al 
comercio  europeo  son  Tai-uan  y  Ta-hav  en  la 
costa  S.  O.  y  Tam-sui  y  Ke-lung  en  la  costa  N. 
Cerca  de  este  último  puerto  se  explotan  minas 
de  carbón  de  piedra. 

Eist.  -  Las  geografías  chinas  de  los  siglos  XIII 
y  XIV  dan  á  la  isla  de  Formosa  el  nombre  do 
Tung-fañ  ó  país  de  los  bárbaros  orientales.  En 
tiempo  de  los  Ming,  siglo  XV,  se  llamaba  Ke- 
lung,  sin  duda  porque  se  habían  establecido  re- 
laciones con  el  Ñ.  de  la  isla,  donde  se  encuentra 
el  puerto  de  este  nombre.  En  el  siguiente  siglo 
la  reconocieron  navegantes  portugueses  y  espa- 
ñoles. En  1622  los  holandeses  se  apoderaron  del 
Archipiélago  de  Pong-hu,  y  poco  después  fun- 
daron un  establecimiento  comercial  y  militaren 
Tai-uan,  del  que  sólo  quedan  las  ruinas  del 
fuerte  de  Zelandia.  En  1626  el  gobernador  es- 
pañol de  las  islas  Filipinas  envió  una  expedición 
á  la  isla,  la  cual  tomó  posesión  y  fortificó  otro 
puerto.  Dicho  gobernador,  D.  Fernando  de  Sil- 
va, en  carta  escrita  al  rey  de  España  con  fecha 
30  de  julio  de  1626,  decíalo  siguiente:  «Despa- 
ché de  aquí  con  todo  lo  necesario  y  dos  galeras 
al  sargento  mayor  Antonio  Carreño  de  Valdés, 
persona  muy  á  propósito  para  el  efecto  y  fino 
servidor  de  Vuestra  Majestad  que,  partiendo  do 
Cagayán  á  5  de  mayo,  llegó  á  11,  donde  la  ins- 
trucción le  mandaba,  que  es  á  la  cabeza  de  la 
isla  en  25°  de  la  banda  del  N. ;  descubrió,  sondó 
y  surgió  con  toda  su  armada  en  el  mejor  puerto 
que  se  puede  imaginar.  Hallóse  un  pueblo  de 
1  500  casas,  de  maderas  olorosas,  con  gente  pa- 
recida á  la  de  Cagayán,  algo  más  blanca  y  con 
lengua  diferente:  tomóse  posesión  en  nombre 
de  Vuestra  Majestad, »  etc.  En  un  mapa  firmado 
por  Pedro  de  Vera,  en  Manila,  añode  1626,  se 
dice  que  el  puerto  de  los  españoles  está  donde 
acaba  por  el  N.  la  isla,  es  decir,  en  los  25° 
largos.  El  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  publicó  estos  documentos  en  el  t.  XII, 
con  dos  planos  ó  descripciones  del  puerto  de  los 
Holandeses  y  del  puerto  de  los  Españoles.  Este 
se  perdió  en  1643  atacado  por  una  escuadra  ho- 
landesa con  tropas  de  desembarco,  que  halló 
los  puertos  con  muy  reducidos  recursos  y  guar- 
nición. A  su  vez  los  holandeses  fueron  des- 
alojados en  1645  por  el  chino  Cong-Sing  quo, 
de  esportillero  quo  era  en  Manila  y  pirata 
después  en  aquellos  mares,  se  encumbró  á  gene- 
ral y  almirante;  creó  un  Imperio  en  la  Formosa 
y  se  atrevió  á  intimar  al  gobernador  de  Filipi- 
nas que  le  rindiese  vasallaje.  Con  su  vida  acabó 
su  Imperio,  y  ya  en  1683  la  isla  era  dependen- 
cia de  China,  que  tuvo  que  sofocar  varias  rebe- 
liones de  losindígenas,  principalmente  en  1788, 
1832  y  1833.  En  esta  época  todo  buque  quo 
tenia  la  desgracia  de  naufra{,'ar  en  las  costas  de 
la  isla  era  saqueado,  y  las  tripulaciones  pasadas 
á  cuchillo;  en  1842  íueron  decapitados  loa  197 
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tripnlantos  dol  brik  inglés  Aunes.  En  1858  se 
abrieron  al  comercio  los  puertos  lio  Tai-uan  y 
Tani-sui.  Los  primeros  cónsules  extranjeros 
fiierou  nombrados  en  1862.  Por  iniciativa  del 
cónsul  de  los  Estados  Unidos  so  liinió  en  1867 
un  tratado  para  evitar  los  sacjucos  de  los  buiiucs. 
Eli  1874,  tomando  por  pretexto  el  asesinato  de 
alf;uiios  náufragos,  los  japoneses  enviaron  una 
expedición  que  desembarcó  en  la  bahía  de 
Liang-kiao;  castigaron  á  las  tribus  salvajes,  y 
aunque  en  un  principio  manifestaron  propósito 
do  establecerse  de  modo  permanente  en  el  país 
so  contentaron  con  pedir  á  China  una  indemni- 
zación pecuniaria  y  regresaron  á  su  Archipié- 
lago. 

Como  ya  se  ha  indicado,  la  parte  interior  de 
la  isla  no  está  aún  bien  conocida.  Casi  todos  los 
estudios  de  exploración  son  muy  modernos.  El 
americano  Steere  penetró  en  el  país  y  publicó 
nuevos  datos  en  1876  eu  el  Jounialofthc  Ame- 
rican Geographical  Sociely  of  Ncvi-York.  El  te- 
niente Ibis,  ruso,  practicó  una  notable  excur- 
sión en  enero  y  febrero  de  1875,  reconociendo 
qne  no  existe  en  el  interior  la  raza  papua,  como 
algunos  habían  supuesto;  Herbert  J.  Hallen  fué, 
en  fines  del  mismo  año,  desde  Tam-sui  á  Tai- 
uan,  penetrando  en  el  corazón  de  laisla;  BuUock 
marchó  también  anteriormente,  en  fin  de  1873, 
desde  el  mismo  Tai-uan  hacia  el  interior  por  la 
parte  del  N.  y  del  E. ;  llorrisou  hizo  otra  excur- 
sión en  1876,  y  en  el  mismo  año  Córner  llegó  á 
las  regiones  centrales,  visitando  la  llanura  de 
Posia  y  el  lago  Dragón,  á  721  m.  de  altura.  Ber- 
trand  y  otros  viajeros  han  recorrido  posterior- 
mente varias  comarcas  de  Formosa,  completan- 
do algo  más  los  conocimientos  que  se  tenían  de 
la  isla. 

-  FoRMOSA:  Gcog.  Río  tributario  del  Golfo  de 
Guinea,  África,  también  llamado  de  Benin,  úl- 
timo brazo  N.O.  del  vasto  delta  del  Kuara. 

-  FoRMOSA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  délas 
Bisagos,  litoral  de  laSenegambia,  África,  sit.  en 
el  N.  del  grupo,  al  E.  de  Carache,  al  O.  de  las 
islas  portuguesas  de  Bolonia  y  Gallinas. 

-Formosa  ó  Ung.íma:  Geog.  Bahía  ó  Golfo 
de  la  costa  de  Zanzíbar,  África  oriental,  sit.  entre 
los  2°  30'  y  los  3°  de  lat.  S.,  al  N.  de  Malindió 
Melinde.  En  ella  desemboca  el  Dana,  cuyo  curso 
superior  es  aún  desconocido.  Se  halla  compren- 
dida entre  el  Ras  Chagga  (Ozee  Point  de  los 
Ingleses)  al  N.,  y  el  Ras  Gomanió  CaboNgoma 
ais. 

-  Formosa  (Canal  de)  ó  Canal  de  los  Pe.s- 
CADOREs:  Géog.  Brazo  oriental  del  Estrecho  de 
Fii-kiañ,  Mar  de  la  China,  sit.  entre  la  gran 
isla  de  Formosa  al  E.  y  el  Archipiélago  de  los 
Pescadores  ó  Pong-hu  al  O.  El  banco  que  se 
extiende  al  S.  de  los  Pescadores,  en  la  entrada 
del  Estrecho  de  Fu-Kiañ,  se  \\Ama.banco de For- 
vwsa.  También  se  da  el  nombre  de  Estrecho  de 
Formosa  ó  de  Bachi  al  brazo  de  mar  compren- 
dido entre  el  S.  de  Formosa  y  las  islas  Baciii, 
que  pono  en  comunicación  el  N.  del  Mar  de  la 
China  meridional  con  el  Grande  Océano. 

FORMOSAS  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Villar  de  Condes,  ayunt.  de  Carballeda 
de  Avia,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense; 33 
edifs. 

FORMOSENDE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Fene,  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  48  edifs. 

FORMOSOÓ  BULLEN:  Gcog.  Cabo  en  el  extre- 
mo N.O.  de  la  isla  de  Fernando  Póo;  es  ancho 
y  saliente,  y  desde  él  corre  la  costa  para  el  E. 
casi  en  línea  recta  hasta  el  Cabo  Horacio,  que 
es  la  extremidad  N.  E.  de  la  isla.  |1  Cabo  del  Golfo 
de  Guinea,  África  occidental,  punto  el  más  sa- 
liente del  delta  del  Kuara.  Esta  punta  baja  y  de 
tierras  de  aluvión  avanza  entre  las  bahías  de 
Benin  y  de  Biafra,  y  separa  las  aguas  más  tran- 
quilas de  la  primera  de  las  de  la  segunda.  Se 
encuentra  en  los  4°  16' 21"  de  lat.  N.  y  9°45'  10" 
de  long.  E. 

-FoRMOSo:  Biog.  Papa.  M.  en  abril  de  896. 
Eva  obispo  de  Porto  (en  los  estados  déla  Iglesia) 
cuando  el  Papa  Juan  VIII  le  excomulgó  y  depuso 
de  su  obispado,  suponiéndole  comprometido  en 
la  conspiíación  tramada  contra  su  persona  y  la 
del  emperador.  Prohibióle  el  citado  Pontífice 
que  volviera  ó  que  se  presentara  en  Roma,  y  le 
obligó  á  prometer  que  se  contentaría  con  la 
TOMu  VIH 
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comunión  laica.   El  Papa  Martín  II  absolvió 

después  á  Formoso,  lo  relevó  de  sus  juramentos 
y  lo  restableció  en  su  silla,  devolviéndole  todas 
sus  dignidades,  y  Adriano  III  y  Esteban  VI  le 
guardaron  no  pocas  consideraciones.  Formoso 
fué  elegido  Papa  en  21  do  septiembre  de  891, 
siendo  la  primera  vez  que  un  obispo  pasaba  de 
otra  silla  á  la  do  Roma.  Algunos  dicen  que 
su  elección  se  celebró  en  19  do  septiembre.  Como 
era  ya  obispo,  no  recibió  Formoso  nueva  impo- 
sición de  las  manos  y  solamente  fué  entronizado. 
Preocupáronle  en  primer  término  Focio  y  sus 
partidarios.  Permitió  que  conservaran  sus  sillas 
los  obispos  ordenados  por  este  patriarca,  pero  á 
condición  de  que  reconocieran  su  falta  por  escrito 
y  le  pidieran  perdón.  Formoso  coronó  (892)  como 
emperador  de  Occidente  á  Lamberto,  duque  de 
Espoleto,  cuya  dominación  produjo  serios  dis- 
turbios, y  después  de  la  muerte  de  Guido  llamó 
secretamente  á  Roma  al  rey  de  Germania,  Arnol- 
fo,  hijo  de  Carlomán,  y  le  coronó  como  empera- 
dor (895  ú  896).  En  el  juramento  que  los  roma- 
nos prestaron  al  citado  Arnolfo  incluyó  For- 
moso esta  cláusula:  Sinperjuicio  de  la  fidelidad 
promelida  al  Papa  Formoso.  Intervino  en  los 
asuntos  de  Francia,  recomendó  á  Eudo  que  no 
atacara  á  Carlos  el  Simple,  y  murió  en  4  de  abril 
de  896  ó  en  la  segunda  quincena  del  mismo  mes 
según  otros,  después  de  haber  ocupado  durante 
cinco  años  la  silla  pontificia.  Se  ignora  qué  edad 
tenía  en  este  tiempo,  pero  debía  de  ser  muy 
avanzada,  si  se  atiende  á  que  ya  en  866  el  Papa 
Nicolás  I  le  había  enviado  en  calidad  denuncio 
apostólico  cerca  del  rey  de  los  búlgaros.  La 
memoria  de  Formoso,  anatematizada  por  el  Papa 
Esteban  VII,  fué  solemnemente  rehabilitada 
por  Juan  IX. 

FÓRMULA  (del  lat.  formula):  í.  Modo  ya 
establecido  para  explicar  ó  pedir,  ejecutar  ó 
resolver,  una  cosa  con  palabras  precisas  y  deter- 
minadas. 

Dícese  que  (Osio)  aprobó  aquellas  fórmu- 
las de  fe,  y  por  esta  causa  puso  mácula  eu  su 
fama  y  en  sus  venerables  canas. 

Mariana. 

No  use  siempre  (el  príncipe)  de  fórmulas 
ordinarias  y  respuestas  generales,  porque  las 
que  se  dan  á  todos  á  ninguno  satisfacen;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Es  bien  notable,...  una  ley  del  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  que  contiene  la  fórmula  de  esta 
abdicación. 


-FÓRMULA:  Ceremonia,  etiqueta, apariencia, 
lo  que  se  hace  por  mero  cumplimiento. 

-FÓRMULA:  Asirán.  Bajo  el  nombre  de  fór- 
mula astronómica  se  comprenden  las  fórmulas 
diferenciales  que  se  deducen  de  las  qne  da  la  tri- 
gonomettía  esférica,  los  desarrollos  en  series  con- 
tinuas y  periódicas,  y  la  determinación  de  ciertas 
integrales  de  nso  frecuente  en  la  Astronomía. 
Las  fórmulas  diferenciales  son  necesarias,  pues 
con  ellas  se  averigua  la  influencia  que  en  los  re- 
sultados obtenidos  pueden  ejercer  los  errores  y 
variaciones  de  los  datos.  Designando  por  A,B,  O 
los  tres  ángulos  de  un  triángulo  esférico,  y  por 


a,  h,  c  los  lados  respectivamente  opuestos,  se  tie- 
nen las  fórmulas  diferenciales  siguientes,  apli- 
cando los  procedimientos  de  la  diferenciación  y 
algunas  simplilicacioiles  ó  reducciones: 


dA  =  -  sen  a  sen  c  sen  BdE 

sen  C'db  -  eos  a  sen  Bdc  -  sen  b  eos  CdA 
sen  a 
eos  cdB  _dA  ^cn  b  sen  Oda 
eos  6 


(.l)dC= 


da  =  eos  Cdb  -^  eos  Bdc  +  sen  J  sen  CdA 

=  -  sen  a  eos  C 
dc=  -sen  a  eos  B. 


Sea  ahora  un  triángulo  esférico  que  tenga  por 
vértices  el  centro  del  astro  7?,  el  equinoccio  de 
primavera  C,  y  un  punto  A  tomado  en  el  Ecua- 
dor á  una  distancia  determinada  por  la  ascen- 
sión recta  del  astro;  se  tendrá,  designando  por  K 
el  arco  comprendido  entre  el  centro  del  astro  y 
el  punto  equinoccial  de  primavera;  por  x  la  as- 
censión recta  y  por  o  la  declinación  del  astro, 

M  =  90° 

[  eos  K=  eos  a  eos  3 
tang  a 


(2) 


\tansS=- 


seu  o 


4  C;=J?Sg3 

^  sen  a 


y  diferenciando  todos  los  elementos  del  triángu- 
lo se  tiene 


'dA  =  -  sen  K  sen  5  sen  BdB 

sen  Cdy.  —  eos  AT  sen  Bd^  -  sen  a  eos  CdA 
~  sen  K 

eos  odB  -  dA  -  sen  a  sen  CdK 

'^^= ^^^ 

^dK=Q.os,  Cda-f-cos  £áo-hsen  Csen  a.dA 
(¿2=  -sen  .ff'cos  O 
—  -  sen  K  eos  B. 


Sea  ahora  un  triángulo  esférico  rectángulo 
que  tenga  por  vértice  el  centro  B'  del  astro;  el 
punto  equinoci5ial  de  primavera  C",  y  un  punto 
A'  tomado  sobre  la  eclíptica  á  una  distancia  de- 
terminada por  la  longitud  del  astro;  se  tendrá, 
dando  á  ÁTla  misma  significación  que  anterior- 
mente, y  designando  por  X  la  longitud  y  por  to 
la  latitud  del  astro, 


(4) 


^^'  =  90° 

I  eos  Ar=cos  ),  eos  o 

1            ,       tang  X 
<tang£'= — 


taugC'  = 


sen  9 
tang  'J 


y  la  diferenciación  de  los  elementos  del  triángu- 
lo dará 


dA'  =  -  sen  K  sen  o  sen  B' 

sen  C'd\  -  eos  K  sen  B'd<f  -  sen  X  eos  CdA' 


(5) 


dC'  = 


seu  K 
eos  -dB'  -  dA'  -  sen  X  sen  CdK 


eos  X 

dK=  eos  CdX  +  eos  B'd-^  +  sen  X  sen  CdA' 
dX=  -  sen  A"  eos  C 
(Z'f  =  -  sen  A' eos  5'. 


Represéntese  por  u)  la  oblicuidad  de  la  eclíp- 
tica; y  tomando  sobre  el  círculo  máximo  que 
pasa  por  el  polo  del  Ecuador  y  el  centro  del  as- 
tro un  ángulo  £  igual  al  arco  comprendido  entre 
el  Ecuador  y  la  eclíptica,  se  tendrá  un  triángulo 
esférico  rectángulo  formado  por  el  Ecuador,  la 
eclíptica  y  el  arco  i  comprendido  entre  estos  dos 
círculos  máximos. 

Desígnense  por  A",  B"  y  w  los  tres  ángulos 
de  este  triángulo;  por  a  la  ascensión  recta  del 


astro  y  por  K'  el  lado  opuesto  al  ángulo  ^"j  y  s 
tendrán  las  fórmulas 


(6) 


^"  =  90° 

1.         ,„       tanga 

\  tang  A  = • 

,'  eos  ü) 

/tang  ;=sen  a  tango) 

'  eos  B"  =  eos  a  seu  w, 
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y  1;>  Jilereuoiacióu  de  los  i'lemcutos  del  triángulo  da 

.  dA"=  -  sen  JT'  sen  e  sen  B" 
,  ,>„       sen  turfa  -  eos  K'  sen  B"dt 


■  sen  a  sen  uidA" 


(7) 


eos  zdB"  -  dA" 


sen  K' 

seu  Gc  sen  wdK' 


I'  dttí  = 
cosa 
dK" = eos  M<í »  +  eos  B"ds  +  seu  a  sen  i<idA" 
rfi  =  -  sen  ^'  eos  w 
I  <ii= -sen ÍT' eos £". 

Representando  por  z  la  distancia  cenital,  por  o  la  declinación  y  por  (  el  ángulo  liovario  de  \m 
astro,  se  tienen  las  fórmulas 


;os2=sen  ?  sen  8  + eos 7  cosS  cosí  y  cos¿  = 


eos  r  -  son  1  seu  S 
eos  I  eos  o 


en  que  ^  es  la  latitud  geográfica  del  lugar  de  la  observación. 

Considerando  como  variables  las  cantidades  s,  8  y  í  se  tiene,  para  expresiones  diferenciales, 


(9) 


,         (sen  I  eos  8  -  eos  I  eos  o  eos  t)  da  -  eos  I  eos  o  sen  tdt 

I  dz  =  -> 

I  sen  z 

1  do=  -í 


H 


sen  jT  eos  B 

do 
sen< 


tang  I  -  tang  8  eos  í , 


Cuando  el  astro  está  en  el  cénit,  z  toma  un 
valor  mínimo  j/?:=o;  en  este  caso  se  tiene 


sen  t  =  -^(tang  Z  -  tang  o  eos  í  )■ 
di 


lo  que  da 


dt       tang  I  -  tang  8  eos  t 
La  primera  de  estas  ecuaciones  da  el  ángulo 

horario  del  astro,  y  -—^  es  la  relación  entre  las 

dt 
variaciones  de  la  declinación  y  del  ángulo  hora- 
rio del  astro.  Para  todos  los  astros  se  puede  reem- 
plazar sení  por  <  y  cosí  por  la  unidad,  hacien- 
do la  observación  de  modo  que  el  valor  de  t  sea 
muy  pequeño;  en  este  caso  se  obtiene  de  las  fór- 
mulas últimas   í  =  13751-^  (tang i- tange). 

ai 
Este  valor  de  í  se  agrega  al  tiempo  de  la  culmi- 
nación del  astro  para  obtener  la  época  de  la  má- 
xima altura.  Un  astro  cuya  declinación  no  varia 
alcanza  su  máxima  altura  en  el  momento  de  su 
culminación;  pero  si  la  declinación  varía  su  má- 
xima altura  la  alcanza  fuera  del  meridiano. 

Designando  por  h  la  altura  de  un  astro,  por 
A  su  azimut,  por  o  su  declinación,  por  I  su  án- 
gulo horario  y  por  I  la  latitud  del  lugar,  se  tiene 

eos  h  sen  .¡4  =  eos  5  sen  t 

eos  h  eos  A=  -  eos  I  sen  o-^  sen  I  eos  8  eos  <; 

y  diferenciando  e^tas  fórmulas  resulta 

dh     cos8(sen¿seníco3.^-cosísen.^)__^^^^        . 

dt  ~  senA 

dA  _coso(6ení  sení  sení4-cos<  COS./Í . 
dt  cosh 

cosZ 


baciendo  sen;  = 


dh 


se  tendrá  igualmente 


-  =  -  eos  o  sen  p 

dA  _    coso  cosp 
dt  coa  h 

Muy  á  menudo  se  emplean  también  las  segun- 
das derivadas,  rnya.s  expresiones  son: 

=  -  cosí  cosyí; 

dl- 

dA  _  _  coa  I  eos  o  coa  A  cosp 

di  coa  h 


También  se  tiene 

-' '   =cos5  eenp=co8?  »en..4 


d^  _  C09 1  coa  2  cos^ícosp 
dP  Zoih 


La  resolución  de  algunas  ecuaciones  trascen- 
dentes usuales  en  Astronomía,  exige,  con  mu- 
cha frecuencia  y  ventaja,  el  desarrollo  de  una 
función  en  serie  convergente.   Sea  primero  la 


expresión  taugY  = 


Considerando 


1  -o  cosa; 

las  cantidades  a  y  ~¡  como  variables,  y  diferen- 
ciando, resulta 

d'(  _  son  X 

da        1  -2£!  cosK-t-a^ 

Desarrollando  en  serie  ordenada  por  las  po- 
tencias crecientes  de  a 


=  sen  x  +  a  sen  2x  +  a-  seu  3a;  -t-  «^  seu  ix. . . 


Integrando  y  observando  que  y  se  anula  con 
X,  se  obtiene  el  desarrollo 

Y  =  a  sen  K  -f  ia-  sen  2x  +  Jn^  sen  3.r 
-f  Ja''  sen4x-f... 

Sean  las  dos  ecuaciones 

A  se\\B=a  sena; 
A  coi  B  =  \  -  a  aosx. 

Para  expresar  i  B  y  logA  en  series  ordena- 
das, según  los  senos  y  cosenos  de  los  múltiplos 
de  a;,  se  procede  como  sigue:  dividiendo  la  pri- 
mera por  la  segunda  resulta  tang  5= 

1 -acosa; 
y  la  aplicación  del  desarrollo  anterior  dará  el 
valor  de  B  en  función  de  x. 

Elevando  al  cuadrado  las  dos  ecuaciones  da- 
das, sumando  y  extrayendo  la  raíz  cuadrada, 
resulta 

A  =  \/'í  -2  <lcosa;-^a-; 

por  los  coeficientes  indeterminados  se  obtiene 
el  desarrollo 


1-2  a  eos  x+a^ 

=  ocosa;-f  a^  cos2a;-l-a8  eos 3a; -f  a*  eos  ix  +  ... 

Multiplicando  esta  expresión  por el 

a 
primer  miembro  se  convierte  en 

,    d  log(l-2aco8g-Ha°) 
*  d^ 


Si  en  la  expresión  de  A  se  toma  logantmos, 
resulta  logy/  =  J  log(l  -  2a  eos  a; -f  a").  De  suerte 
que,  integrando  el  desarrollo  anterior  después  de 

haber  multiplicado,  como  se  dijo,  por ,  se 

obtiene 

log  .^  =  -  (a  eos  a;  -1-  \a^  eos  2a; + Ja' 
C08  8a:-f  Ja*  cos4a:  +  ...); 


FORM 

la  constante  arbitraria  es  nula,  pues  para  a  =  o, 
\o^A  =  o. 

Trátese  ahora  de  resolver  la  ecuación  tangen- 
te Y  =  «  tanga':  esta  expresión  puede  ser  reduci- 
da fácilmente  ala  forma  tang£= — -■    '-'  '    .  En 

1  -  n  eos  ;i; 
efecto:  so  sabe  que 


taug(Y-a;)  = 
luego 


tang  Y -tanga;  _     n  +  \ 


sen  2a; 


+  4 


WH-1/ 


/  "  -  1  \' 
sen  4  .c  -í-  i  i 1   sen  6a:  -f . 


Queda  que  presentar  la  resolución  de  algunas 
integrales  definidas;  entre  ellas  debe  citarse  en 
primer  término  la 


/' 


Esta  integral,  tomada  entre  los  limites  O  é  =kj; 
O  y  2';  y  é  3o,  so  emplea  frecuentemente  en  As- 
tronomía. La  integral 


/: 


es  una  transformación  de  la  integral  Euleriana 
de  primera  especio  llamada  función  gamma,  y 
cuya  definición  es 


/: 


-a;  .a-1 


dx  =  ria). 

En  esta  integral  a  es  siempre  una  cantidad  po- 
sitiva. Se  tiene 

/'-•"-'"/'-■' (4) 

r    -X    a;"    _,     1     C  a     -x    , 

=    I  c         ■ +  —   I  ./.•     c         dx; 

U  a  a  J 

y  como  la  parte  fuera  del  signo  integral  se  anu- 
la para  los  límites  O  é  i>o,  resulta 


rc-x--^dx=i^  r 

Jo  «     -'o 

ó  bien 

ar(a)  =  r(a-H). 
Pero  como  la  integral 
-a; 


dx. 


s: 


dx=r{i)=i 


se  halla  para  todo  valor  entero  do  n, 
r  {n)  =  {n - 1)  (71  -  2)  (m  -  3)...  4  X  8  X  2  X  1. 

Si  en  la  primera  integral  se  hace  a;  =  í-  sa 

tendrá 

2f^-'=í2(a-l)  +  l,,,^P(„)_ 
J  o 
y  para  a  =  A 

e     '■    dt  =  iV{h). 
o 

Para  hallar  el  valor  de  esta  integral  se  multipli- 
ca por  su  análoga 

J"e-y"-dy, 

lo  que  da 

^  r^  n-^'"-+y"-u,jdt. 


FORM 
3i  se  hace  y=xl;  dy=tdx;  y  se  tiene 

y  como 

se  tendrá 

luego 

/^  _/2  V17 

de  doiule  resulta 
luego 

y  así  de  los  demás  valores. 

Se  puede  también  introducir  una  nueva  cons- 
tante, pues  haciendo  r=A:,  y  suponiendo  A>0, 
los  límites  no  variarán  y  se  tendrá 


/: 


-hz  ,a-l  jí-i 


Mz=T{a), 


de  donde 


/.'-'= 


-hz.a-l^VJa). 


Para  calcular  el  valor  numérico  de  la  integral 


/; 


se  emplean  diferentes  métodos. 

Si  el  valor  de  T  es  igual  ó  menor  que  la  uni- 
dad, se  obtendrá  fácilmente  el  valor  de  la  inte- 

—  í2 
gral  desarrollando  «         en  sene;  pnmero  se  in- 
tegra entre  los  limites  O  y  T,  y  se  tiene 


r 


1      T' 
1,2    5 


1,2,3    7  ■ 


de  donde  se  deduce 


/.---';-■(■ 


1 

2P 


1.3 


1.3.5 
{2Pf 


i...(2n-l)'\ 


(2n-hl)      Cg-^  _     * 
t'-l  J  fin  +  i 


2" 
i  resulta 


é  integrando  entre  los  límites  T  é  : 

/-=»-(2  e"^'     /'  1     ,     1.3      .   1.3.5  ^1.3.5...(2»-1)'\ 

J/  "  íT    \      iT'    (ir-?    ar-Y    ■"-      í2T2i»     / 


2" 

como  los  factores  del  numerador  van  creciendo 
llegará  un  momento  en  que  su  valor  llegará  á 
ser  mayor  que  2T-,  y  por  tanto  es  necesario 
atenerse  á  un  número  limitado  de  términos  de  la 
serie.  Antes  de  determinar  este  límite  hay  que 
examinar  el  resto 

y    1.3.5...(2tt-H) 
2»  +  l 

Es  fácil  reconocer  á  primera  vista  que  este 
resto  es  menor  que  el  término  que  la  precede, 
pero  lo  prueba  de  una  manera  más  clara  el  con- 
siderar que  el  resto  de  la  serie  es  evidentemente 
menor  que  el  producto  de  la  integral 


^  o 
se  obtendrá  finalmente  el  valor  de 

St       " 

por  una  simple  sustracción. 

Si  T  es  mayor  que  la  unidad,  se  calcula  la  in- 
tegral por  otra  serie  obtenida  por  medio,  de  una 
integración  por  partes;  la  serie  asi  obtenida  es 
divergente,  pero  sirve  para  evaluar  la  integral 
con  una  aproximación  suficiente,  pues  la  suma 
de  nn  cierto  número  de  términos  de  la  serie  di- 
fiere de  la  integral  buscada  en  una  cantidad 
menor  que  el  último  término  conservado.  La 
integral 


2  2-'      (2T-)=      (2r2)3 
i  +  l  J  T 


(272)» 


,A 


-p 


dt 


se  puede  poner  bajo  la  forma 

r<¿(-ie~'')    dt, 
J  dt  i  ' 

integrando  por  partes  se  tendrá 


/; 


por  el  mayor  valor  de  e  ~  ^>  y  como 


/ 


y    ¡2» -i- 2  2ji-f-l        2-2íH-l 


el  resto  será  siempre  menor  que 

-p    1.3.5...(2a-l)    ,-r- 
2«-l-l  y2n-fl 

Tal  es  la  expresión  qne  determina  el  límite  en 
que  debe  detenerse  la  serie  considerada.  Esta 
expresión  se  tomará  siempre  como  signo  contra- 
rio; es  decir,  que  si  se  limita  la  serie  en  un  tér- 
mino positivo  ó  negativo,  el  resto  se  tomará  res- 
pectivamente como  signo  negativo  ó  positivo. 
Es  preciso,  además,  para  que  la  condición  quede 
satisfecha,  que  este  resto  sea  menor  que  el  últi- 
mo término  empleado.  Para  tener  por  medio  de 
esta  serie  el  valor  de  la  trascendente  que  repre- 
senta, se  continuará  la  serie  hasta  llegar  al  tér- 
mino de  menor  valor,  y  el  error  cometido  será 
menor  que  este  último  término.  Otro  procedi- 
miento, debido  áLaplace,  consiste  en  transformar 
la  trascendente  en  firacción  continua.  Según  este 
método,  si  se  hace 

1 


Las  fórmulas  dadas  pueden  servir  para  calcu- 
lar los  valores  de  las  integrales 


S}'"'''L 


dt. 


2r-¡ 


-=K, 


"s: 


y,     /V^_f! 


Colchicum  autumnah  (Cólchico  de  otoño). 
BtUmnus  iimbellatus  (Junco  florido) .... 

Tulipa  gesneriana  (Tulipán) 

Scilla  7tulans  (Endimión) 

Hyacinthus  orienlalis  (Jacinto) 

Alslroemeria  peregrina  (Azucena  de  Lima). 

Iris  germánica  (Lirio) 

Eriocaulon  seplangulare  (Eriocaulo).  .  .  . 

Sedum  telephium  (Hierba  callera) 

Agrostemma  Githago  (Agrostema) 

Erica  vulgaris  ífimo  común) 

Solanum  nigrum  (Hierba  mora) 

PriHiií/fi  o//!C!naí£s  (Primavera) 

Spiraea  ubnaria  (ülmaria) 

Pyrus  communis  {Tera\) 

Jttglans  regia  (Xogal) 


Esta  última  integral  es  de  uso  muy  frecuente  en 
Astronomía,  y  por  eso  se  han  construido  tablas 
con  las  que  se  determina  inmediatamente  su  va- 
lor. 

-  FÓRMULA:  Bot.  La  fórmula  floral  expresa  de 
un  modo  abreviado  el  número,  la  especie  y  dis- 
posición de  los  elementos  constitutivos  de  la  flor. 
Para  establecer  la  fórmula  se  parte  del  siguien- 
te principio  fundamental:  ios  eiementos de  ta  flor 
son,  en  último  análisis,  hojas  simples  6  compues- 
tas, cuyo  sosUn  y  común  origen  es  el  pedúnculo. 
En  virtud  de  esto,  prescindiendo  del  pedúncu- 
lo y  designando  la  flor,  considerada  en  conjunto, 
por  F,  y  sus  hojas  por/,  se  tendrá  la  fórmula 
F=  ^/,  siendo  1)  el  signo  de  integración. 

Resuélvase  á  seguida  la  suma,  í^/,  en  otros 
tantos  sumandos  como  verticilos  tenga  la  flor; 
en  cuatro  si  la  flor  es  completa,  y  si  cada  una 
de  sus  cuatro  especies  morfológicas  diferenciadas 
(cáliz,  corola,  pistilo  y  estambre)  no  presentan 
más  de  un  verticilo.  Exprésese  cada  formación,  ó 
especie  morfológica  distinta,  en  función  de  las 
hojas  que  la  integran,  y  para  esto  aféctense  las 
iniciales  S,  P,  E,  C  (que  designan,  respectiva- 
mente, los  sépalos,  pétalos,  estambres  y  carpelos) 
de  coeficientes  que  indiquen  el  número  de  sépa- 
los, de  pétalos,  etc.  Si  la  fórmula  fuese  general, 
los  coeficientes  serán  indeterminados  y  se  indi- 
carán con  las  letras  m  para  S,  n  para  P,  p  para 
E,  y  q  para  C. 

Si  la  formación  floral  tuviese  más  de  un  verti- 
cilo, incluyase  cada  nno  de  éstos  en  un  nuevo 
término,  marcando  el  segundo  con  una  vírgula, 
el  tercero  con  dos,  y  así  sucesivamente  los  demás. 
Cuando  varias  hojas  se  unan  entre  si,  ya  sea 
lateralmente  en  el  mismo  verticilo,  ya  radial- 
mente  de  un  verticilo  á  otro,  á  consecuencia  de 
crecimiento  intercalar  común,  enciérrense  entre 
paréntesis.  Cuando  el  ovario  sea  infero,  la  fórmu- 
la toda  se  incluye  entre  paréntesis. 

Si  dos  verticilos  sucesivos  están  dispuestos 
alternativamente,  en  este  caso,  por  ser  el  más 
general,  no  se  hace  indicación  especial  alguna. 
Si  dos  verticilos  sucesivos  tienen  sus  elementos 
superpuestos,  exprésase  esto  poniendo  la  inicial 
del  primero  como  subíndice  de  la  correspondien- 
te al  segundo;  así,  E¡,  designará  un  estambre 
epipétalo,  es  decir,  superpuesto  á  un  pétalo.  Si 
los  carpelos  son  abiertos  se  afectará  la  C,  car- 
pelo, del  exponente  °. 

Echase  de  ver  qne  este  simbolismo  se  presta, 
con  mayor  ó  menor  facilidad,  á  todas  las  combi- 
naciones. Los  siguientes  ejemplos  harán  com- 
prender lo  que  se  entiende  por  fórmula  floral. 

.  .  .  .  F=3S+3P+3E+SE'  +  30 

.  .  .  .  F=SS+SP+S.2E-i-ZE'  +  3.'2C 

.  .  .  .  F=ZS+3P+3E+SE'  +  [3C'] 

.  .   .  .  F=3[S  +  E]  +  3[P^E']  +  13C] 

.  .  .  .  F=[3S  +  3P+3E+3E]  +  [3C} 

.  .  .  .  F=[3S  +  3P+3E+3E+3C] 

.  .  .  .  F=[3S+3P+3E+3C'i 

I  Fra=3S  +  3P+3E+3E' 

■  ■  ■  ■\  F¡  =  3S  +  3P+[SC] 

.   .  .  .  F=5S+óP+dE-\-sE'  +  5C 

.  .  .  .  F=[óS]  +  5P+áE+5E'  +  [óCr\ 

.  .  .  .  F=iS^[iP]  +  iE+m'  +  íiCri 

.  .  .  .  F=[5S]  +  [5P+5E]  +  [20'\ 

.  .  .  .  F=[5S]  +  [5P-r  ¡Epl  +  íiC] 

.  .  .  .  F=[5S  +  óP+5E+5E'  +  5.2E]  +  5C 

....  F=[5S+5P+5E-i-5E'  +  5.2Ep  +  5Cr\ 

.  .  .  .  F=2S+2P+2P'  +  2C'' 


Se  ve,  por  estos  ejemplos,  que  la  füimula 
general 

Ft=mS+nP+p£+p'E'  +  qC, 

expresa  la  orgauizacióu  tloral  más  comúu. 

-  FÓRMULA:  Mal.  Esta  palabra  se  emplea  en 
la  ciencia  matemática  cu  Jiversas  acepciones. 

La  formula  de  la  incógnita  de  un  problema  os 
la  expresión  de  esta  incógnita  en  función  de  los 
datos,  y  contiene  la  indicación  de  las  operacio- 
nes que  se  han  de  efectuar  con  los  datos  para 
hallar  su  valor. 

Se  llama  también  fórmula  á  la  expresión  en 
el  lenguaje  algébrico  de  una  de  las  leves  de  un 
fenómeno;  por  ejemplo,  las  fórmulas  del  movi- 
miento uniformemente  variado. 

Cuando  se  iiuiereu  cau\biar  las  variables  que 
entran  en  la  expresión  de  una  ley,  se  emplean 
fórmulas  de  trausformación  establecidas  de  ante- 
mano, que  dan  los  valores  de  las  antiguas  varia- 
bles en  función  de  su  suma,  de  su  diferencia,  etc. , 
bastando  sustituir  estos  valores  por  las  ecuaciones 
primitivas  en  vez  de  las  variables  antiguas  para 
obteuer  las  ecuaciones  del  mismo  fenómeno  con 
relación  á  las  nuevas  variables;  de  este  modo  so 
efectúan  las  transformaciones  de  coordenadas, 
los  cambios  de  variables  independientes  en  la 
ecuaciones  diferenciales,  etc. 

Por  último,  se  da  también  el  nombre  de  fór- 
mulas á  identidades  notables  y  empleadas  con 
frecuencia,  que  son  conocidas  generalmente  por 
el  nombre  de  los  matemáticos  que  las  han  pro- 
puesto. Citaremos  las  más  notables. 

Jj&s  fónnulas  de  Borda,  con  cuyo  nombre  se 
conocen  dos  aplicables  al  cálculo  délas  longitu- 
des por  el  método  de  las  distancias  lunares.  La 
de  Claptyrón ,  que  es  la  relación  que  hay  entre 
los  momentos  de  flexión  que  corresponden  átres 
puntos  de  apoyo  consecutivos  de  una  misma  pie- 
za prismática  sometida  á  pesos  uniformemente 
repartidos.  La  del  Almirantazgo,  por  cuyo  me- 
dio se  calcula  en  Inglaterra  la  fuerza  nominal  de 
las  máquinas  de  vapor  empleadas  en  la  marina. 
La  de  Laplace,  aplicable  al  cálculo  de  probabili- 
dades. La  de  las  combinaciones,  que  da  el  número 
de  las  que  se  pueden  formar  con  varios  objetos. 
La  de¡  binomio  de  Newton,  que  es  el  desarrollo 
de  la  potencia  de  cualquiergrado  de  un  binomio. 
La  de  Maclauring  ó  de  Stirling,  que  es  el  des- 
arrollo de  la  función  de  un  binomio,  cuando  se 
da  á  uno  de  sus  términos  el  valor  cero.  La  de 
Moivre,  regla  dada  por  ese  matemático  para  mul- 
tiplicar, dividir,  elevar  auna  potencia,  ó  extraer 
una  raíz  de  las  expresiones  de  la  forma 

COS.  x^'ZY.  sen.  x. 

La  atribuida  á  Simpson,  á  Stirling,  á  Doltz,  y 
aun  por  algunos  adjudicada  á  un  ingeniero  de 
Qnebec,  cuando,  en  realidad,  se  debe  á  Newton, 
quien  la  dio  á  conocer,  aunque,  según  costumbre 
del  matemático  inglés,  sin  demostrarla,  en  la 
ProposUio  VI  de  su  ilethodus  diffcrentialis; 
Simpson  se  limitó  á  recomendar  la  división  de 
la  superficie  en  2n  secciones,  con  el  objeto  de 
obtener  mayor  aproximación,  mientras  que  New- 
ton consideraba  solamente  dos  zonas;  Stirling 
como  Wallis  interpolaban  ramas  de  parábola 
entre  términos  cuya  ley  serial  se  conozca,  y 
precisamente  la  fórmula  cuadratriz  de  Newton 
da  el  área  de  la  parábola  de  2°;  el  Reglamento 
de  arqueos  (actualmente  en  vigor  para  la  marina 
española,  como  para  la  de  todas  las  naciones 
que  asistieron  al  Congreso  internacional  do 
Óonstantinopla)  dispone  que  el  arqueo  de  los 
boques  se  lleve  á  efecto  según  la  citada  fórmula 
de  Simp.son  ó  de  Stirling;  Rouche  afirma  que  es 
de  Simpson,  como  también  los  marinos  españo- 
les señorea  Terri  y  Agacino;  Luigi  cree  que  es 
de  Doltz;  la  tal  fórmula  sirve  para  cuadrar  su- 
perficies, hasta  las  de  2",  muchas  exactamente 
y  alguoa.s,  como  la  del  círculo,  tan  sólo  aproxi- 
madamente; y  del  mismo  modo  cubica  prismas, 
pirámides,  troncos  de  pirámide,  cilindros,  conos, 
troncos  de  cono,  la  esfera,  el  obelLsco,  toneles, 
troncos  de  árbol,  etc.,  etc.  La  de  Poucelet,  que 
da  también  la  cuadratura,  muchas  veces  exacta 
y  otra»  aproximadamente.  La  delium/unl,  que 
expresa  la  tensión  de  los  ga.ies  desarrollados  por 
la  inflamación  de  la  pólvora  en  función  de  su 
densidad.  La  de  Saxary,  que  establece  una  rela- 
ción entre  los  radios  de  las  circunlerencias  pri- 
mitivaa  de  un  engranaje  cilindrico,  los  radios 
de  curvatura  de  las  curvas  que  forman  el  pjrfil 
de  los  dientes  en  los  puntos  qae  dichas  curvas 
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se  tocan,  la  longitud  do  la  normal  comuna  estas 
curvas  en  el  mismo  punto,  compromlido  entro 
el  punto  de  contacto  y  la  linca  de  los  centros,  y 
el  ángulo  que  esta  normal  hace  con  la  línea  de 
los  centros.  La  de  'J'aiilor,  que  es  el  desarrollo 
de  una  función,  cuando  en  vez  de  x  se  pone.T-)- 
h ;  este  desarrollo  es  igual  á  la  función  primitiva, 
más  la  derivada  multiplicada  por  h,  más  la  de- 
rivada segunda  multiplicada  por  K^,  dividida 
por  1.  2,  más  la  derivada  tercera  multiplicada 
por  /¡s  y  dividida  por  1.  2.  3.,  eto. 

-FÓRMULA:  Meteor.  Sucede  frecuentemente 
en  Meteorología  que,  para  hallar  los  períodos  de 
los  fenómenos  meteorológicos,  es  necesario  recu- 
rrir á  ciertas  fórmulas  que  pueden  facilitar  la 
determinación  con  la  mayor  exactitud  posible. 

Supóngase  la  circunferencia  dividida  en  n  par- 
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tes  iguales,  de  modo  que  n  sea  siempre  divisible 
por  4.  Sea  h  un  número  entero,  que  supondremos 

igual  á-_,  y  .4  una  parto  de  la  circunferencia, 

tal  que  se  tenga  nA  =  2r..  Se  tienen  las  series 

conocidas 

sen  liA  +  sen  2/1.4  -f  sen 371^  -t- ...sen()¡  -  \)hA  =  C) 

1  -f  eos  hA  +  eos  2hA  +  co&ZhA  +  ... 
cos()i-  \)hA  =  n. 

Así,  pues,  si  se  representa  el  símbolo  V-1  por 

K,  y  la  expresión  eos . — —  -f  K  sen  por  T, 

n  n 

se  tiene  simbólicamente 


r=n-l  r=n-l  r=n-l     , 

S  eos  lirA  +  K  i]  sen  hrA  =   i:  y™  =  1. 

r=o  T=o  r=o 


Considérese  ahora  la  expresióu 

r-1  ■ 

Pues  que  T^^  =cos2A-n:-f  .K'sen2/i7i  =  l,  los  dos 
términos  de  la  fracción  anterior  son  nulos,  y  esta 
fracción  se  presenta  bajo  la  forma  de  indetermi- 
nación      ,  pero  su  verdadero  valor  es  7t.  En 

efecto,  desarrollando  este  cociente  indicado,  y 
teniendo  en  cuenta  las  dos  primeras  series,  se  ve 
claramente  que  su  valor  es  n.  Suponiendo,  por 
ejemplo,  n  =  i  y  A  =  2,  se  tiene,  considerando 

que  M^  =  2-  =  360°,  A=  -HiL=90°  =  J   de   la 
4 

circunferencia.  Haciendo  sucesivamente  r=i,3, 
2,1,0,  y  sumando  los  valores  de  los  senos  y  co- 
senos de  los  arcos  cuya  e.xpresión  general  esltnt, 
resulta  4  por  suma.  De  lo  dicho  se  deduce  que 


r=n-l  r=n~l 

S  sen /ír^  =  o  y  S  eos ^hrA  =  o. 

r=o  r=o 

De  estas  ecuaciones  se  deduce  fácilmente  que 
para  todo  valor  entero  de  h  se  tiene 

r=n-l  r=n-\ 

ü  sen Ar^  eos A)'^  =  JS  s^\¡2hrA=o. 


Respecto  á  las  ecuaciones  anteriores  hay  que  dis- 
tinguir dos  casos,  según  que  h  sea  número  paró 
impar.  Si  h  es  número  par, 

r=n-\  r=n-l 

"^  sen-hrA  =  ~-\  í)  cos2/ííví  =  o, 

.—  2  ._ 


r=n-\  r=n-\ 

i)  co&-hrA  =  —  +  '!s  ü  co3  2^r^  =  »!. 

r=o  "         r=o 

Si  h  es  un  número  impar, 

r  =  íi-l  r=n-l 

S  sen  =/ír^  =  íí- J  í^  cos2hrA  =  ~ 

r=o  r=o  2 

r=>i-l  r=n-l 

S  eos  -hrA  =  n-  h  '^  eos  2hrA  =  ül 

r=o  r=o  2 

Las  ecuaciones  que  preceden  conducen  á  la 
determinación  de  los  coeficientes  de  una  sorie 
periódica  por  medio  de  los  valores  numéricos  ya 
conocidos.  Supóngase  que  el  desarrollo  perió- 
dico está  representado  simbólicamente  por 

X='S,(.a  coíi]iX  +  b  sen^a;), 
P  P 

en  que  p  toma  todos  los  valores  enteros  y  posi- 
tivos á  partir  de  0.  Sea  q  un  número  conocido; 
se  tiene 


Zcosíx=l1  -^cos{p  +  q)x+  -^  oosip- 
L    2  2 

Dando  en  esta  ecuación   sucesivamente  á  x  los 
valores  o.  A,  2A,  3A...  (n-l)A,  en  qneA  tiene 


el  valor 


sumando  las  ecuaciones  obteni- 


das y  teniendo  en  cuenta  los  resultados  anterior- 
mente obtenidos,  resulta,  designando  X  el  valor 

rA 
de  X  correspondiente  al  valor  rA  de  x, 


r=n-  1 
r=o       rA 


X  cosqrA  =  '2(~a+         4r"+       ) 
rA  \  2   -q  +  hn  ^   q  +  hnj 


El  signo  S  del  segundo  miembro  se  aplica  á 
todos  los  valores  enteros  de  h;  pero  en  X  no 
puede  haber  ningún  coeficiente  de  índice  nega- 
tivo; luego  deberá  hacerse  o    =o,  y  resulta 
-í 

r=n-l 

L  X  cofiqrA=  _5l_ 

r=o       rA  2 

ía  +  a       +a       +n         +a         +...\ 
\q     n-q     n  +  q    2n-q     2n  +  q        )' 

X  sen qx='S.( - "?-  sen {p -t- q)x - -^    sen Iji 
\    2  2 

se  hallan  expresiones  análogas  á  las  anteriores.   I 
En  resumen,  dando  á  n  un  valor  divisible  por  4,  | 


Pero  aquí  se  presentan  dos  casos  particulares  que 
se  deben  tener  muy  en  cuenta.  Si 

q=oa     =a=a     ; a       =a 

-q     o     +q   n-g      n  +  q, 

y,  por  tanto, 

r  =  n-\ 

ü  X  =nía  +  a  +  a  +a  +...\. 

r=o      rA       \o    n    2?i    3»        / 


a  =  a       ;  a        =íí 
q     n-q   n  +  q    2n-  q 


y  se  tiene 


Haciendo  ¡guales  consideraciones  en  la  expresión 
general 


s(P +  ?)»). 


como  se  dijo  al  principio,  cada  cuadrante  queda 
dividido  en  un  número  exacto  de  partes  iguales 
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y  reproduce  los  valores  absolutos  de  los  senos  y  I  valores  de  Op  y  íp  se  obtienen  inmediatamente 
ooacnos  de  los  arcos  múltiplos, de  suerte  que  los  |  por  estas  ecuaciones: 


o  =  - 
P 


a=- 
P 


X    j  cosprA  si  i>  03  un  número  par. 


S  ^    j  eos  jw^  si  j>  es  un  número  impar. 

r=o       + 


b  = S 

n 
p  r=o 


X     .  sen  pr A  si  p  es  un  número  par. 


h=  -^—  S  ^    J  sen/w^  si^  es  un  número  impar. 


En  estas  ecuaciones 


indica  la  suma,  y 


indica  la  diferencia  de  las  dos  cantidades 


^.j  y^ 


V    2  / 


cuyos  índices  son  suplementarios; 

designa  la  suma  y  la  diferencia,  v 
_rA 

la  diferencia  solamente  de  las  dos  cantidades 


•(^-> 


cuyos  índices  son  suplementarios.  Finalmente 


representa  la  suma  de  las  dos  cantidades 
^rA    y^ 

tomadas  con  sus  signos. 

Los  mismos  resultados  se  obtienen  aplicando 
el  método  de  los  mínimos  cuadrados.  Si  se  qui- 
siese tener  el  desarrollo  de  una  función  pericídica 
hasta  un  término  dado,  se  necesita  conocer  tan- 
tos valores  numéricos  como  coeficientes  haya  que 
calcular.  Y  si  estos  valores  están  deducidos  de 
la  observación,  conviene,  para  eliminar  en  cuan- 
to sea  posible  los  errores,  emplear  gran  número 
de  observaciones,  y,  por  tanto,  dividir  la  circun- 
ferencia en  un  número  de  partes  mayor  que  el 
necesario  para  determinarlos  coeficientes.  Sean, 
en  efecto,  X„  X  X. . .  X  los  n  valores  da- 

A  2A    {n-l)A 
dos  por  la  observación ,  y  supóngase  que  la  fun- 
ción se  reduce  á  la  forma  más  sencilla  posible, 
X=a„-f  O]  cosx  +  b¡  senx;  se  tendrán  las  ecua- 
ciones numéricas  siguientes,  cuyas  incógnitas 
son  los  coeficientes  a„,  Oijbi'. 
0=  -Xo-fOo-hai 
0=  -X-^ao-^-íll  cos^íl-ii  sen.<4 

A 
o=-X  +ao  +  aiCos2A  +  biSen2A 

ÍA 

0=  -  X  +ao+a^  cos(m-l )A  +  hi  sen(n-l )A 

(n-\)A 
Aplicando  el  método  de  los  mínimos  cuadra- 
dos se  tienen  las  tres  ecuaciones  siguientes: 


■na„  +  ai  [cosAI  +  b^  [sen^]-  rxn  =  o, 

UJ 

«o  [eos  A^  +  a^  [cos-.íí]-l- J]  |sen^  cos^]-  fXcos  A'\=o, 
lA  J 

«o  [sen^l-rCíi  [cos^  senAl  +  l^  [sen=^]-  fX  sen^1=o, 


que  resueltas  dan  los  valores 


:^rx  cos^l; 


*i= 


-H-rXsen^'l 

»  U        J 


que,  aunque  bajo  otro  aspecto,  son  las  mismas 
que  se  obtuvieron  por  el  otro  procedimiento. 

-FÓEMrL.i:  Miner.  Expresiones  análogas  á 
las  fórmulas  químicas  que  tienen  por  objeto  dar 
idea  de  la  composición  de  las  especies  mineraló- 
gicas. Las  fórmulas  mineralógicas  son  más  sen- 
cillas que  las  químicas,  pero  tienen,  entre  otros 
inconvenientes, el  deque  no  determinan  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  el  número  de  átomos  ó  de 
equivalentes  que  entra  en  la  constitución  de  los 
cuerpos.  Así,  por  ejemplo,  el  óxido  de  potasio, 
cnya  fórmula  química  se  simboliza  por  KO,  se 
representa  mineralógicamente  por  K;  el  ácido 
carbónico,  que  se  indica  por  CO'-,  se  formula  en 
Mineralogía  por  C,  así  como  el  carbonato  de  cal, 
que  según  las  reglas  químicas  sería  CaO,  CCP,  en 
Mineralogía  se  formula  Ca,    C.    En  todas  estas 


fórmulas   se  observa  que  los  equivalentes  del 
oxígeno  están  sustituidos  por  números. 

Para  convertir  las  fórmulas  químicas  en  mi- 
neralógicas no  hay  más  que  multiplicar  el  nú- 
mero de  puntos  que  existan  sobre  la  letra  ó  le- 
tras, si  el  cuerpo  es  oxigenado,  por  los  coeficien- 
tes y  exponentes  que  existan  en  la  primera  de 
estas  fórmulas. 

-Fórmula:  Quím.  Representación  simbólica 
de  los  cuerpos  compuestos,  con  objeto  de  facili- 
tar la  expresión  y  comprensión  de  las  reacciones 
químicas. 

Las  fórmulas  químicas  de  la  ciencia  actual 
no  tienen  nada  de  común  con  los  símbolos  y  figu- 
ras de  los  antiguos  alquimistas  ni  astrólogos,  ni 
su  uso  responde  en  modo  alguno  á  dar  carácter 
misterioso  á  la  ciencia,  ni  á  hacerla  inpeuetra- 
ble  é  inaccesible  á  la  generalidad.  Lejos  de  eso, 
representan  todo  lo  contrario:  son  como  las  com- 
binaciones de  cifras  ó  guarismos  y  signos  de  la 
numeración  aritmética,  modos  sencillos,  abre- 
viados, y  hasta  cierto  punto  gráficos,  de  repre- 
sentar conceptos  que  en  la  escritura  común  re- 
sultarían interminables  y  muy  confusos.  Ejem- 
plos que  se  pondrán  más  adelante  demostrarán 
claramente  estos  asertos. 
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Los  primeros  fundamentos  ó  bases  de  la  for- 
mulación química  son  muy  sencillos  y  se  redu- 
cen á  tres: 

1."  Cada  cuerpo  simple  se  rejiresenta  por  la 
inicial  de  .su  nombro  latino,  ó  bien  por  la  inicial 
y  algunas  de  las  letras  siguientes.  A.sí,  el  símbolo 
del  hidrógeno  es  H;  el  del  azufre  S  (del  latín 
sulfur);  el  del  hierro  Fe  (del  lat.  ferrum),  etc. 

2.°  Cada  uno  de  los  símbolos  de  los  cuerpos 
simples  no  sólo  expresa  en  abstracto  el  cuerpo 
á  que  se  refiere,  si  que  también  indica  un  equi- 
valente ,  ó  un  átomo  (según  el  sistema  que  se 
adopte),  del  mismo  cuerpo. 

3.°  Los  cuerpos  compuestos  se  representan 
agrupando  los  símbolos  de  los  cuerpos  simples 
que  entran  á  constituirlos,  bien  escribiendo  di- 
chos símbolos  unos  á  continuación  de  otros,  bien 
disponiéndolos  de  modo  tal  que  la  fórmula  re- 
vele, no  sólo  los  elementos  constituyentes  y  el 
número  de  éstos,  si  que  también  la  represen- 
tación plana  de  la  estructura  intima,  es  decir, 
de  la  arquitectónica  interniolecular.  Las  pro- 
porciones en  que  entran  los  referidos  simples  en 
la  constitución  del  compuesto  se  expresan  afec- 
tando los  símbolos  respectivos  por  medio  de  ex- 
ponentes ó  subíndices,  cuyo  número  de  unidades 
indica  el  número  de  equivalentes  ó  de  átomos 
del  simple  que  entran  en  la  combinación. 

Indicado  queda  que  en  Química  puede  for- 
mularse ó  por  equivalentes  ó  por<í¿(>?n«s(V.  Ató- 
mica (Teoría)  y  Equivalente),  según  que 
los  símbolos  de  los  cuerpos  simples  representen 
equivalentes  ó  átomos.  Las  fórmulas  ó  son  em- 
píricas ó  racionales,  según  que  se  limiten  á  ex- 
presar la  naturaleza  y  proporción  de  los  elemen- 
tos constituyentes  del  compuesto,  ó  que  además 
traten  de  representar  el  modo  como  tales  ele- 
mentos estén  agrupados,  ó  de  recordar  las  prin- 
cipales reacciones  generadoras  del  cuerpo. 

Las  fórmulas  empíricas  son  resultado  del  aná- 
lisis, y  á  cada  compuesto  no  puede  correspon- 
der más  que  una;  las  racionales  dependen  de 
muchas  consideraciones,  según  el  concepto  y 
significación  que  se  les  dé  y  las  divei'sas  hipóte- 
sis que  se  hagan  para  explicar  la  constitución 
de  las  especies  químicas. 

Fórmulas  empíricas.  -  Para  determinar  la  fór- 
mula empírica  de  nn  compuesto  es  menester 
conocer  su  composición  centesimal,  el  equiva- 
lente de  cada  uno  de  los  elementos  contituyen- 
tes  y  el  equivalente  total,  y  entonces  se  tiene 
la  fórmula  por  equivalentes,  ó  bien  la  dicha 
composición  centesimal,  el  peso  atómico  de  cada 
uno  de  los  simples  y  el  peso  molecular  del  com- 
puesto, y  en  este  caso  resulta  la  fórmula  por 
átomos.  La  composición  centesimal  se  determina 
por  el  análisis  de  la  substancia,  y  el  equivalente 
total  ó  peso  molecular,  como  el  equivalente  y 
peso  atómico,  según  se  dice  al  tratar  de  la  teo- 
ría atómica  y  del  eqiiiralcníe.  (V. ) 

Procédese  del  modo  siguiente:  se  fija  por  me- 
dio de  proporciones  muy  sencillas  la  cantidad 
en  que  cada  elemento  entra  en  el  equivalente 
total  ó  en  el  peso  molecular  del  compuesto,  y 
cada  una  de  las  cantidades  resultantes  se  divide 
por  el  equivalente  ó  por  el  peso  atómico  del  sim- 
ple á  que  se  refiera:  el  cociente  (que  debe  ser 
un  número  entero)  representa  el  exponente  ó  el 
subíndice  que  debe  afectar  el  símbolo  del  ele- 
mento correspondiente.  Excusado  es  decir  que 
se  simplifica  el  cálculo,  y  se  evitan  las  propor- 
ciones, empleando  el  sencillísimo  método  de  la 
unidad  y  pluralidad. 

Sea,  por  ejemplo,  el  ácido  sulfúrico  monohi- 
dratado  el  cuerpo  cuya  fórmula  empírica  se  trata 
de  determinar;  su  composición  centesimal,  de- 
terminada por  el  análisis,  es  la  siguiente: 

Azufre  (S) 32.654 

0.\ígeno  (0 1 65,306 

Hidrógeno  (S) 2,040 

100,000 

Como  el  equivalente  del  ácido  sulfúrico  mo- 
nohidratado  es  49,  las  proporciones  que  hay  que 
plantear  son: 

^-'^^* ?_ 8=16,0004 

100      ~   49 

^5,306 0_ 0  =  31,9999 

ICO      ~   49 

Ji5á2__  Jí_ H  =  0.9996 

100      ~   49 

Dividiendo  respectivamente  las  cantidades  en- 
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contractas  para  el  azufre,  oxítono  é  hiilrógeno, 
por  16  (eijuivalente  del  !izutVo\  S  (ciinivalente 
del  oxigeno)  y  1  ^enuivaleute  del  hidrógeno),  se 
teiulráu  los  eociontes 

2"5.C00i_  =10000-25 1 

16 

^^'^^^^     =3,9999S7 -1 


=  0,999600. 


1 


De  donde  resulta  que  los  exponentes  del  azu- 
fre (SI,  oxigeno  (O)  e  hidrógeno  (H),  deben  ser 
respectivamente  1,  4  y  1,  y,  por  tanto,  la  fór- 
mula empirica  del  ácido  sulfúrico  monohidra- 
tado,  en  equivalentes,  será  SO'H,  puesto  ([uo, 
como  en  Matemáticas,  el  exponente  I  no  es  ne- 
cesario indicarlo. 

Si  se  hubiera  tomado  el  peso  molecular,  98, 
y  los  pesos  atómicos,  32  del  azufre,  16  del  oxí- 
geno y  1  del  hidri'íjeno,  efectuadas  las  mismas 
operaciones  se  hubiera  obteniílo  SO^H-',  que  es 
la  fórmula  atómica  empirica  del  referido  ácido 
sulfúrico  monohidratado. 

Fórmulas  racionales.  -  No  están  conformes  to- 
dos los  químicos  respecto  al  significado  y  con- 
cepto do  la  fórmula  racional.  Es  evidente  que 
en  un  principio  se  tr.itó  de  rcpresent.ir  con  ella 
precisamente  la  constitución  de  las  moléculas, 
es  decir,  la  manera  de  estar  agrupados  los  ele- 
mentos componentes.  Posteriormente  se  ha  re- 
ducido su  significación,  y  actualmente  muchos 
autores  pretenden  que  las  fiírmulas  racionales 
uo  deben  expresar  más  que  la  7nanera  de  reac- 
cionar del  compuesto ;  y  como  las  reacciones 
químicas  que  éste  puede  originar,  según  las  con- 
diciones en  que  se  coloque  y  cuerpos  que  .sobre 
él  obren,  pueden  ser  diferentes  y  de  oiden  muy 
distinto,  de  aquí  que  á  un  mismo  cuerpo  puedan 
corresponder  varias  fórmulas  racionales. 

En  el  primer  concepto,  tratando  de  que  la 
fórmula  racional  represente  exactamente  la  es- 
tructura de  la  molécula  del  compuesto,  aunque 
teóricamente  se  concibe  que  no  debiera  existir 
más  que  una  sola  fórmula  racional  se  llegará  á 
fórmulas  diversas,  según  las  teorías  que  acerca 
de  la  constitución  de  les  cuerpos  y  de  las  com- 
binaciones químicas  se  adopten. 

La  fórmula  empírica  del  sulfato  potásico,  SO*K 
(en  equivalentes),  sólo  da  idea  de  su  composición 
elemental  y  de  la  proporción  relativa  en  que  so 
encuentran  sus  elementos;  si  se  le  representa 
porSO',K0,  ésta  es  ya  una  fórmula  racional, 
puesto  que  indica  se  puede  obtener  dicha  sal  por 
medio  del  ácido  sulfúrico  y  potasa;  si  se  le  ob- 
tiene oxiilando  el  sulfuro  potásico,  que  es  SK,  la 
SK,0*  será  otra  fórmula  racional,  del  sulfato 
potásico;  como  éste  resulta  también  de  la  acción 
del  ácido  sulfuroso  SO-  sobre  el  bióxido  de  pota- 
sio KO-,  puede  ser  representado  por  la  fórmula 
racional  siguiente  S0=,K02;  pero,  aún  más,  sus- 
tituyendo en  el  tipo  agua  bicondensado,0^  I  TT2 

dos  de  hidrógeno  por  el  radical  SO^",  y  los  otros 
dos  por  dos  átomos  depota.sio,  la  representación 

O*  J      jrj  deberá  ser  considerada  también  como 

racional,  etc. 

En  rigor  todas  estas  fónnulas  son  apropiadas, 
porque  representan  efectivamente  reacciones 
'jue  dan  origen  al  sulfato  de  potasa,  ó  maneras 
de  formarse  este  cuerpo.  De  todas,  la  mejor, 
es  decir,  la  que  debe  de  preferirse,  es  la  que 
represente  una  reacción  más  general. 

Así,  pues,  resulta  que  cada  teoría  acerca  de 
la  constitución  de  los  cuerpos  compuestos  da  un 
sistema  general  >Ie  formulación  química,  y  ann 
dentro  de  cada  sistema  pueden  adoptarse  para 
un  mismo  cuerpo  fónnulas  racionales  diferentes 
legi'in  el  concepto  que  de  éstas  se  tenga  y  las 
reacciones  químicas  que  se  elijan  para  estable- 
cerlas. 

Procede  ahora  indicar  los  sistemas  más  gene- 
rales de  formulación, 

1."  Fórmulas  dualiMaa.  -Con la  teoría dua- 
lística  (V.  Dualismo)  imaginada  por  Guyton 
de  ilorveau  y  sna  compañeros  de  Acnlcmia, 
Fourcroy,  Lavoisier  y  lierthollet,  tuvo  origen 
Is  príniera  nomenclatura  y  formulación  química 
racionales.  V.  Xomknxlatuba,  Qui.MitA. 

Para  Oirmular  según  loa  preceptos  de  la  teoría 
dnalístii:»,  se  agrupan  los  símbolos  de  los  cuer- 
pos «imples  en  la  misma  fonua  en  que  se  supo- 
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nen  combinados ,  empezando  por  el  elemento 
electropositivo  y  terminando  por  el  electrone- 
gativo. 

Kn  los  cuerpos  binarios  se  escribe,  según  esto 
sistema,  un  símbolo  á  continuación  del  otro, 
sin  ningún  signo  intermedio,  y  cada  uno  con  el 
exponente  que  le  corresponda;  asi,  por  ejemplo: 

Acido  sulfúrico  anhidro SO' 

Acido  carbónico. .  .      CO^ 

Potasa  (protóxido  de  potasio)  .  .  .  KO 

Cal  (óxido  de  calcio) CaO 

Sesquióxido  de  hierro Fe-'O' 

Bióxido  do  manganeso MnO^ 

Cloruro  do  sodio NaCl 

Bielornro  de  estafio SnOl''' 

Tricloruro  de  fósforo PhCl' 

Pentasulfuro  potásico KS" 

Los  compuestos  ternarios,  como  las  oxisales, 
sulfosales,  etc.,  se  suponían  formados  de  un  ele- 
mento binario  electronegativo  (el  ácido),  y  otro 
elemento  binario  electropositivo  (la  base),  te- 
niendo ambos  un  elemento  simple  común.  Se 
formulaban  escribiendo  primero  la  base  y  luego 
el  ácido,  separando  ambos  con  una  coma.  Así: 

Sulfato  de  potasa KO.SO' 

Carbonato  de  cal CaO,  CO^ 

Sulfhidrato  de  sulfuro  potásico.     KS,HS. 

Para  indicar  diversas  proporciones  del  ácido 
ó  de  la  base  se  emplea  un  coeficiente,  encerran- 
do en  un  paréntesis  la  parte  por  él  afectada, 
siempre  que  de  no  hacerlo  así  pudiera  resultar 
alguna  confusión.  Por  ejemplo: 

Bicromato  de  potasa.    .  .  .  KO,2CrO' 

Bicarbonato  de  sosa NaO,2CO- 

Fosfato  tribásico  de  cal.  .  .  3(CaO),rh05 

Sesquicarbonato  amónico.  .  2(NH''0),3C0-. 

Se  ve,  pues,  que  en  las  fórmulas  dualísticas 
aparecen  siempre  los  dos  elementos  de  carácter 
contrario,  uno  positivo  y  negativo  el  otro,  que, 
según  la  teoría,  deben  existir  en  todas  las  com- 
binaciones. 

Este  sistema  de  formulación  varió  algún  tanto, 
en  seguida  que  Dulong  y  Davy  evidenciaron  que 
el  ácido  clorhídrico  es  un  compuesto  de  cloro  y 
de  hidrógeno  sin  nada  de  oxígeno  ,  elemento 
considerado  por  Lavoisier  como  el  único  acidifi- 
cante, propiedad  que  Dulong  j'  Davy  adjudica- 
ron al  hidrógeno,  hasta  tal  punto  que,  según 
éstos,  la  función  ácido  no  podía  tener  lugar  sin 
la  intervención  del  hidrógeno.  Pero  sin  embar- 
go, respetaron  el  dualismo  de  Lavoisier  modifi- 
cándolo en  su  estructura:  así,  ya  no  representa- 
ban el  ácido  sulfúrico  por  SO'',  según  lo  formulaba 
Berzelius,  sino  por  SO-"!!,  que  es  el  ácido  sulfú- 
rico monohidratado  de  Berzelius,  con  la  diferen- 
cia de  que  éste  lo  consideraba  como  constituido 
por  un  equivalente  de  ácido  sulfúrico,  SO^,  uni- 
do á  otro  de  agua,  HO,  y  por  consiguiente  le 
daba  la  fórmula  SO'',nO;  aquéllos  opinaban  que 
ni  el  agua  ni  el  SO''  subsistían  en  el  compues- 
to, y  sí  que  el  oxígeno  se  .sumaba  dando  lugar 
al  anhídrido  sulfúrico,  SO'',  al  cual  se  agregaba 
el  hidrógeno,  H,  para  constituir  el  ácido  SO'',H 
que,  mediante  la  sola  sustitución  del  hidrógeno 
por  otro  metal  cualquiera,  pasaba  á  constituir 
sales,  conservando  siempre  la  misma  forma;  así, 
SO<H-fCaO  =  HO-t-SO-'Ca. 

2."  Fórmulas uiiilarias primilivoyS.  -Los  es- 
tudios de  Davy  y  Dulong  respecto  á  la  consti- 
tución de  los  ácidos,  y,  por  último,  los  trabajos 
de  Gay-Lussac,  Dumas  y  Gherard  sobre  los  fe- 
nómenos de  metalepsia(V.  ;t  dieron  por  resultado 
el  advenimiento  de  la  teoría  atómica  con  su 
nuevo  sistema  de  formulación.  En  las  fcirmulas 
unitarias  se  representa  el  poder  de  combinación 
ó  afinidad  por  una  sola  fuerza  que  mantiene 
unidos  todos  los  elementos,  constituyendo  un 
conjunto  homogéneo  en  el  que  no  se  distingue 
el  agua  del  anhídrido,  en  los  ácidos,  como  en  el 
SO^H-,  ácido  sulfúrico,  ni  la  jiotasa  del  mismo 
anliidrido,  SO'K*,  en  el  sulfato  ]iotásico,  etcétera. 
Según  este  sistema,  el  carácter  eléctrico  no  tiene 
influencia  en  el  modo  de  agruparse  los  átomos 
en  las  moléculas;  la  afinidad  química  actúa  de 
una  sola  manera  formando  edificios  moleculares, 
en  los  cuales  un  eleujento  puede  ser  sustituido 
)iorotro  del  mismo  valor  sin  que  la  molécula 
pierda  su  forma,  ni  en  muchos  casos  su  carácter 
químico.  Por  otra  parte  ,  al  tratar  de  referir 
todas  las  fórmula»  á  dos  volúmenes,  como  se 
hace  en  la  teoría  unitaria,  y  siguiendo  las  ideas 
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de  Gherard,  imposibilita  el  que  muchos  compues- 
tos puedan  reprcsentar.se  en  fórmulas  dualís- 
ticas. Por  ejemplo,  dentro  del  duali-mo,  y  en 
fórmulas  atómicas,  el  ácido  nítrico  N-O'.H-O, 
el  ácido  dórico  Cl'-O^H■-0,  el  hidrato  potásico 
K-'0,H-0,  etc.,  están  referidos  á  cuatro  volúme- 
nes; y  para  que  queden  con  relación  á  dos  vo- 
lúmenes no  hay  más  remedio  que  reducir  á  la 
mitad  dichas  fórmulas  y  representar  al  ácido 
nítrico  ]ior  NO^II,  al  dórico  por  ClO^H  y  al 
hidrato  potásico  por  KOH,  en  cuyas  fórmulas 
desaparece  por  completo  el  agrupamiento  dua- 
lístico.  No  puede  existir,  por  tanto,  el  agua  en 
ninguno  de  estos  cuerpos,  por  no  quedaren  ellos 
más  que  un  solo  átomo  de  hidrógeno,  cuando  se 
necesitan  dos  para  constituir  una  molécula. 

Resulta  do  esto  que  las  fórmulas  unitarias 
primitivas  venían  á  ser  casi  las  fórmulas  empí- 
ricas, y  así  se  han  usado  y  se  usan  por  nmchos 
químicos  en  gracia  á  la  sencillez. 

3.°  Fórmulas  por  tipos.  -  Como  consecuencia 
inmediata  de  las  sustituciones  químicas,  nació 
la  idea  de  los  tipos  químicos,  de  los  radicales  y 
de  ladinnmicidad  (V.  Dinamicidad,  Radical, 
Tiro  QUÍMICO  y  Unitaiíia  (Teoría),  y  con  ello 
un  nuevo  modo  do  formular.  Considerando  que 
todas  las  reacciones  químicas  so  efectúan  por 
sustitución  do  elementos  en  oada  molécula,  y 
teniendo  en  cuenta  que  no  se  admite  la  existen- 
cia de  átomos  sueltos,  y  sí  siempre  de  moléculas, 
resulta  que  dichas  sustituciones  se  efectúan  por 
dobles  descomposiciones,  en  las  que  ciertos  qrti- 
pos  violcculares,  constituidos  por  i-arjos  rfíonos ó 
por  uno  solo,  se  trasladan  íntegros  de  unos  com- 
puestos á  otros.  Estos  grupos  moleculares  han 
recibido  el  nombre  de  radicales,  que  .se  denomi- 
nan simples  ó  compuestos,  según  consten  de  un 
átomo  ó  de  varios  heterogéneos;  reales,  si  han 
podido  ser  aislados; /w^wZe'íícos,  si  sólo  se  deduce 
su  existencia  de  ciertas  reacciones  químicas,  pero 
sin  haberlos  obtenido  libres;  positivos  ó  negati- 
vos, según  que  su  función  química  tenga  carácter 
electropositivo  ó  electronegativo. 

La  atomicidad,  ó  sea  la  capacidad  de  satura- 
ción correspondiente  á  cada  radical,  se  indica 
colocando  en  la  parte  superior  y  derecha  del 
símbolo  de  éste  tantas  comillas,  vírgulas  ó  acen- 
tos como  radicales  monoatómicos  precise  para 
saturarse;  cuando  ]&  dinamicidad  exceda  de  tres 
suelen  sustiturse  las  comillas  por  números  ro- 
manos. 

Así,  el  hidrógeno,  el  cloro,  el  amonio,  que  son 
monodínamos,  se  escriben 

H'....  Cl'....  (NH<)'. 

El  oxígeno,  azufre  y  sulfurilo  son  didínamos, 
lo  cual  se  expresa  con  los  símbolos 

0"....S"....  (SO-)". 

El  nitrógeno,  el  oro  y  el  fosforilo  son  tridína- 
mos,  y  por  lo  tanto  se  indican  de  este  modo: 


N" 


Au' 


,  (PhO)" 


El  carbono,  el  estaño  y  el  titano  son  tetradína- 
mos,  lo  cual  se  expresa  con  los  símbolos 
Civ....Sniv....Ti'\ 

El  fósforo,  antimonio  y  bismuto  son  pent- 
atómicos,  y  por  consiguiente  se  simbolizan  así: 

Ph'^,  Sbv,  Biv. 

Y  el  molibdeno,  tungsteno  é  iridio,  que  son 
exatómicos,  se  representan  por 
MoVí,  Wvi,  Ii-vi. 

Visto  que  los  cuerpos  se  podían  sustituir  unoa 
á  otros  según  su  dinamicidad,  se  tuvo  en  menos 
la  naturaleza  que  la  estructura  del  compuesto, 
al  cual  Duinas  y  Laurent  consideran  como  un 
edificio  cuya  arquitectónica  es  do  tenor  más  en 
cuenta  que  los  mismos  materiales  constituyen- 
tes; de  aquí  que  Dumas,  Williamson,  etc.,  di- 
rigiesen preferentemente  sus  investigaciones  á 
determinar  la  forma  íntima,  d  plano  ó  planos 
arquitectónicos  internioleculares,  á  los  cuales 
denominaron  tipos  (¡uímicns.  Gerhardt  sintetiza 
las  ideas  de  Laurent,  Williani.son,  etc.,  y  crea 
cuatro  tipos  principales  (tipo  hidrógeno,  ácido 
clorhídrico,  agua  y  amoníaco),  así  como  los  con- 
densados,  pero  ya  no  los  considera  como  planos, 
como  modelos  á  que  todos  los  cuerpos  han  de 
ajusfar  su  estructura,  y  sí  sólo  como  expresio- 
nes do  otros  tantos  sistemas  generales  do  reac- 
ciones. 


FOKM 

Posteriormente,  los  químicos  Kolbc,  Ofman, 
Kckulé  Wiutz  y  otros,  hau  adniitiilo  los  cuatro 
tipos  fumlameii talos  siguientes,  de  doiulc  se  su- 
pone (en  esa  teoría)  que  pueden  deiivar  por 
sustituciones  todos  los  cuerpos  que  estudia  la 
Química.  Estos  tipos  son: 

|H' 
IH' 
[H' 
IH' 


Tipo  hidrógeuo. 
Tipo  agua..  . 


H'-H'. 


O" 


H' 


;H' 


Tipo  amoniaco.  N"  •,  H' 


Tipo  formeno.   C'^" 


H' 
H' 

'h' 


H  -C'v  _H' 


Del  tij'O  hidrógeno,  tal  como  queda  indicado, 
derivan  todos  los  cuerpos  simples  nionodinamos, 
representándolos  siempre,  no  por  un  átomo,  sino 
por  una  molécula,  como  antes  queda  dicho;  así, 

el  sodio  se  indica  !  jj*, ;  el  potasio  { j£/;el  clo- 
ro ípi',  etc.  También  derivan  del  tipo  hidró- 
geuo los  ácidos  llamados  hidrácidos  por  sustitu- 
ción de  parte  de  su  hidrógeno  por  el  radical 
electronegativo  ó  ácido  correspondiente;  así,  por 
ejemplo,  sustituyendo  ano  de  hidrógeno  por  el 

cloro,  se  tiene  el  ácido  clorhídrico  j  jj  ;  por  el 

bromo  el  bromhídrico  !  -J  ;  por  el  cianógeno 

el  cianhídrico  J  xi  ,  etc.  Derivan  asimismo  las 
sales  llamadas  haloideas  y  los  élens  simples.  Por 
ejemplo:  si  de  los  dos  átomos  do  hidrógeno  uno 
66  sustituye  por  el  cloro  y  el  otro  por  el  sodio, 

se  tendrá  j  -j^  ,  cloruro  sódico;  si  por  el  amonio 

I  -VIT4>  cloruro  amónico;  y  si  por  el  radical  etilo 

!  p'tis  '  ^  *^*  ^^  ^''''"  ^i™pl^>  llamado  cloruro 
de  etilo  ó  éter  clorhídrico. 

Del  tipo  agua  derivan  las  bases,  ácidos  oxá- 
cidos,  sales,  éteres  compuestos,  éteres  anhidros 
ó  anhidroles,  alcoholes,  etc.  En  efecto:  si  se 
sustituye  uno  de  hidrógeno  por  el  potasio  se  ob- 
tiene la  potasa  O"  {•  j^  ,;   si  por  el  sodio   la  so- 


saO"{^^, 


Alcohol  ordinario. 


Alcohol  propílico O" 


etc. ,  resultando  en  ambos  casos  ba- 
ses hidratadas;  pero  se  obtendrán  anhidras  si 
todo  el  hidrógeno  típico  se  sustituye  por  el 
metal,  como  se  advierte  por  la  simple  inspección 
de  las  fórmulas 

í  K'    ^,  (  Na' 

Si  parte  del  hidrógeno  típico  es  sustituido 
por  el  radical  compuesto  y  monodínamo  del 
ácido  nítrico,  denominado  nitrilo  (XO-),  se  pro- 
duce el  ácido  nítrico  O"  {  ji'  ,  cuaudo  la  sus- 
titución sea  completa  resultará  el  anhídrido 
O'  i  /-Krns^.  Ijo  mismo  sucede  con  los  ácidos 

orgánicos. 

La  representación  de  una  oxisal  se  reduce  á 
sustituir,  en  el  mismo  tipo  agua,  un  átomo  de 
hidrógeno  por  el  radical  del  ácido  y  el  otro  áto- 
mo por  el  metal  de  la  base,  quedando  constitui- 
da la  sal  como  en  el  nitrato  potásico  O"  {  W/       . 

La  estructura  típica  de  los  alcoholes,  éteres 
anhidros  y  éteres  compuestos  es  en  todo  análo- 
ga á  cuanto  queda  dicho  de  bases,  ácidos  y  sales 
inorgánicas.  Si,  por  ejemplo,  se  sustituye  en  el 
tipo  agua  uno  de  hidrógeno  por  un  radical  alco- 
hólico, se  producirá  el  alcohol  correspondiente; 
V.  gr. : 

C-"H5)' 
H' 

fC^H")' 
H' 

Cuando  los  dos  átomos  de  hidrógeno  típico 
son  sustituidos  por  dos  radicales  alcohólicos  ho- 
mogéneos, dan  por  resultado  el  anhidrol  corres- 
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pondiente;  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  el  éter 
ordinario  O"  {  (f'JHsV'  P''™  recibo  la  denomi- 
nación de  mixto  cuando  cada  átomo  de  hidró- 
geno es  sustituido  por  radical  alcohólico  dife- 
rente; tal  ocurre  en  el  anliidrol  mixto  metil- 

etílico  O"  {  íp2H'V  Cuando  un  átomo  de  hidró- 
geno es  sustituido  por  un  radical  alcohólico,  y 
el  otro  por  un  radical  ácido ,  aparece  entonces  el 
éter  compuesto,  como  acontece  con  el  éter  etil- 

acético  O    )  ¡CíH^OV 

Del  tipo  amoniaco  derivan  los  compuestos 
denominados  aminas  y  amidas,  según  que  el 
hidrógeno  típico  sea  sustituido  por  radicales 
alcohólicos  ó  por  radicales  ácidos.  Las  aminas 
tienen  siempre  carácter  básico,  por  lo  que  se  las 
denomina  bases  orgánicas,  comprendiendo  los 
alcaloides  naturales  y  artificiales.  Entre  las  ami- 
das las  hay  de  carácter  básico  y  de  carácter  ácido. 
Tanto  las  aminas  como  las  amidas  se  dividen 
en  primarias,  secundarias  ó  terciarias,  según 
contengan  uno,  dos  ó  tres  radicales  alcohólicos 
ó  radicales  ácidos.  Si  en  el  tipo  amoníaco  se 
sustituye  uno  de  hidrógeno  por  el  radical  alco- 
hólico fenilo.C^H^,  se  tendrála  monofcnilamina 

1  (C«H5)' 
N"'<H' 
\W 
que  es  una  amina  primaria.  Si  se  sustituyen  dos 
átomos  de  hidrógeno  por  dos  moléculas  de  fenilo 
resultará  la  di/enilamina 

N"'{(Ci¡H5)', 

Ih' 

que  es  una  amina  secundaria;  si  los  tres,  la  tri- 
fenilamina 

N"'  icm^y, 

'  (C8H=)' 
que  es  amina  terciaria. 

Estas  amiuas  son  homogéneas  por  estar  cons- 
tituidas por  el  mismo  radical  alcohólico;  pero 
serán  heterogéneas  cuando  lo  estén  por  radicales 
diferentes,  como  en  la  nionoetilpropilamina 
( (C-H'')' 

^"'{{cm')'. 

*H 

ó  en  la  metiletilpropilamina 
( (CH3)' 

I  (cm-'Y 

otro  tanto  ocnrre  con  las  amidas. 

Del  tipo  formeno,  ó,  lo  que  es  igual,  del  tipo 
amonio 

H 

H 
(H 

H, 
derivan  gran  número  de  cuerpos,  correspondien- 
tes en  su  mayoría  á  la  Química  orgánica. 

Los  tipos,  tal  como  se  acaban  de  formular,  no 
pueden  contener  radicales  polidínamos,  y  para 
representar  las  fórmulas  de  los  cuerpos  en  que 
entran  estos  radicales  no  hay  más  que  duplicar, 
triplicar,  etc.,  los  tipos  anteriores,  para  consti- 
tuir otros,  que  se  denominan  tipos  condensados, 
para  diferenciarlos  de  los  primitivos  ó  simples; 
así,  por  ejemplo,  para  derivar  del  tipo  hidrógeno 
el  ácido  sulfhídrico  se  duplica  aquél,  y  resulta 

j  5¡;  sustituyendo  dos  de  hidrógeno  por  uno  de 
azufre,  que  es  didinamo,  se  tendrá  el  ácido  sulf- 
hídrico i  ov.  Para  un  radical  tridinamo  se  ne- 
cesitará triplicar  la  molécula  de  hidrógeno;  para 
lino  tetradíuamo  cuadruplicarla,  etc.,  y  asi  se 
obtienen  grupos  fundamentales  condensados  de 
derivación. 
Así  se  tiene 

(  H  (  H2  (  H3 

I  H  I  H2  I  H» 

Tipo  hidrógeno  Tipo  hidrógeno  Tipo  hidrógeno 

simple 
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y  lo  mismo  de  los  otros  dos  tipos,  amoniaco  y 
formeno. 

Los  derivados  de  los  tipos  condensados  son, 
en  cada  uno,  de  la  misma  forma  que  los  obte- 
nidos de  los  tipos  simples  respectivos,  pero  per- 
tenecientes á  radicales  didínaiiios  en  los  bicon- 
densados,  á  tridinamos  en  los  tricondcnsados, 
etcétera. 

El  ácido  sulfúrico,  por  ejemplo,  no  puede  de- 
rivarse del  tipo  agua  sencillo  por  ser  su  radical 
didíuamu;  pero  el  ácido  sulfúrico  se  derivará  del 
tipo  agua  bicondensado,  .sustituyendo  dos  de 
hidrógeno  por  una  molécula  del  radical  sulfurilo 

didínamo  ;  0^  [  í?»        ;  el  ácido  fosfórico,  cuyo 

radical  fosforilo  es  tridinamo,  deriva  del  tipo 

agua  tricondensado,en  esta  forma:  O'  ¡  jjs 

Y  análogamente  se  tienen  las  fórmulas  si- 
guientes: 

Ba" 

Barita  cáustica 0- 


N, 


O 


IH 
Tipo  agua 
simple 


bicondensado 


02 


Tipo  agua 
bicondensado 


tricondensado 

IH3 

Tipo  agua 
tricondensado 


03 


Glicerina O' 


Éter  fosfoglicérico O' 


icm^Y" 

H3 

(PhO)'" 
(C'ff)'" 


Lo  mismo  sucede  con  el  tipo  amoníaco.  La 
glicolamida,  por  ejemplo,  cuyo  radical  glicólico 
es  didínamo,  se  derivará  del  tipo  amoniaco  bi- 
condensado, en  esta  forma: 

'.H= 

la  gliceraniina,  del  tricondensado, 

1Í3    W         ,etc. 

Para  mayor  comodidad  en  las  derivaciones  se 
han  admitido  además  otros  tipos  llamados  acce- 
sorios ó  secundarios,  y  que  resultan  de  sustituir 
en  los  tipos  fundamentales  el  cuerpo  diatómico, 
triatómico  ó  tetratómico  que  va  fuera  de  la 
llave,  y  acompaña  al  hidrógeno,  por  otro  ele- 
mento de  la  misma  dinamicidad  y  de  análoga 
función  química  que  el  primitivo. 

Así,  resulta  que  el  tipo  hidrógeno  no  da  tipos 
accesorios. 

El  tipo  agua  da  los  tipos  accesorios  ácido 

sulf  bidrico  S"  I  g, ,  ácido  selenhídrico  Se"  5  g, 

y  ácido  tehirhídrico  Te"  {  g,  .  Del  primero 
derivan  todos  los  sulfures,  sulfácidos,  sulfosales, 
etc. ;  del  segundo  los  seleniuros,  etc. ,  y  del  ter- 
cero los  telurenos  y  demás  compuestos  telurados. 
El  tipo  amoníaco  da  los  tipos  accesorios  hi- 
drógeno fosforado  ó  fosfamina, 

Ph"'    H'  ; 


el  hidrógeno  arsenieal  ó  arsenamina, 
As'"    H'  , 

'h' 

el  hidrógeno  antimoniado  ó  estibamina, 
|H' 
Sb"'    H', 
'H' 


y  el  hidrógeno  bismutado  ó  bismutina. 


Bi' 


Todos  los  cuales  dan  sus  series  correspondien- 
tes de  derivados,  análogas  á  las  aminas  y  ami- 
das. 

En  el  tipo  formeno  se  pueden  igualmente  te- 
ner tipos  accesorios ,  sustituyendo  al  carbono 
por  los  radicales  tetratómicos:  silicio  (Sl''*^),  es- 
taño (Snrv),  titano  (Til'*'),  etc. 

Todos  estos  tipos  accesorios  pueden  dar  tam- 
bién tipos  condensados,  como  los  tipos  funda- 
mentales. 

Aun  con  todas  estas  clases  de  tipos  no  ha 
sido  suficiente  para  poder   derivar  todos  los 
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cuei-pos  de  la  Química,  por  lo  cual  ha  sido  ne- 
cesario idear,  como  lo  hizo  Odling,  los  tipos 
mixtos,  agregados  ó  coiiipuestos,  que  son  tipos 
coudensados  en  los  que  las  moléculas  reunidas 
pertenecen  á  tipos  diferentes;  por  ejemplo, 


O'' 


(n^ 


H' 

H'  I II' 

Tipo  agua  Tipo  agua-ácido 

amoniaco  sulfliidrico 


tH' 
(      '^' 

)H' 
Tipo  hidrógeno- 
agua 

Estos  tipos  mixtos  pueden  también  suponerse 
condeusados,  ya  por  igual  en  las  diferentes  mo- 
léculas que  les  constituyen,  ya  unas  en  un  grado 
y  otras  eu  otro. 

Como  ejemplos  de  fórmulas  que  resultan  de 
la  derivación  de  tipos  mixtos  pueden  citarse  las 
siguientes: 

El  oxidoruro  de  plomo  deriva  del  tipo  agua 
simple  unido  al  tipo  hidrógeno  bicondeusado : 

O"  ,  Pb" 

Cl> '  Pb". 

El  oxisulfuro  de  cobre  hidratado  deriva  del  tipo 
accesorio,  ácido  sulfhídrico  pentacondcusado, 
unido  al  tipo  agua  bicoudensado; 

c,  \  Cu» 

El  cloruro  cúprico  amoniacal  deriva  del  tipo 
hidrogeno  bicondensado  reunido  al  tipo  bicon- 

densado  también,  -^¡,  ¡  ti" 

4.°  Fórmulas  tU  estructura  ó  desarrolladas, 
ó  figuradas.  -  Este  sistema  de  formulación,  em- 
pleado generalmente  para  representar  los  com- 
puestos orgánicos  y  los  inorgánicos  más  comple- 
jos ,  nació  de  la  observación  de  los  cueipos 
homólogos  que  se  diferencian  por  la  razón  cons- 
tante CH-.  Según  este  sistema,  cada  átomo  de 
carbono  de  los  que  constituyen  un  compuesto 
puede  considerarse  como  un  núcleo  fundamen- 
tal, centro  de  atracción  de  otros  elementos  que 
con  él  se  combinan,  constituyendo  grupos  aparte 
que,  uniéndose  entre  sí,  dan  por  resultado  las 
varias  y  complexas  substancias  de  la  Química 
orgánica.  Este  es  el  fundamento  de  las  fórmulas 
desarrolladas  ó  de  estructura,  que  por  afectar 
formas  geométricas  reciben  el  nombre  de  figura- 
das, y  cada  una  la  denominación  de  la  figura 
geométrica  correspondiente:  ejemplo,  la  catena- 
ria, de  la  serie  grasa,  y  el  exágono,  de  la  aromá- 
tica, representados  una  y  otro  por  Kekulé  con 
una  cadena  abierta  en  el  primer  caso  y  cerrada 
en  el  segundo,  pero  en  ambos  constituida  por 
una  fila  de  átomos  de  carbono,  formando  todos 
con  su  respectivo  hidrógeuo  los  eslabones  de 
ella.  Segiinesto,  para  representar  cualquier  subs- 
tancia, hay  que  principiar  por  desarrollar  prime- 
ro el  hidrocarburo  generador  y  luego ,  por  sustitu- 
ción de  BU  hidrógeno  por  los  radicales  oxhidrilo 
(HO)',  carbonilo  (CO)",  carboxilo  (CO.HO), 
amido  (NH-)  y  por  otros  varios  radicales,  se 
representan  todas  las  combinaciones  orgánicas 
y  sus  derivaciones,  conservando  siempre  la  for- 
ma primitiva.  Sea,  por  ejemplo,  el  hidruro  de 
propilo,  hidrocarburo  saturado,  que  se  represen- 
ta de  este  modo: 

CH» 

cw=cm>, 
cm 

del  que  se  pncden  obtener  distintos  cuerpos  por 
sustitución  de  bu  hidrógeno  por  distintos  radi- 
dicales.  Su.stituyendo  uno  de  hidrógeno  por  un 
oxiiliilo  resulta  el  primer  alcohol, 

CH--HO 

CH= 

CH', 

ó  nea  el  propilo;  sustituyendo  dos  hidrógenos  de 
distinto  grupo  l)Or  dos  oxidrilos,  aparece  otro 
alcohol,  diatómico  ó  glícólico, 

CH»-HO 
CH' 
CH=  -  HO, 

llamado  propilglicol;  y,  por  último,  Bustituycn- 


do  un  hidrógeno  en  cada  núcleo  por  un  oxidrilo, 
resulta  un  alcohol  triatómico  ó  glicérido, 

cir--HO 

CH  -  HO 
CíP  -  HO, 

ó  sea  la  glicerina. 

Y  ya  no  puede  engendrar  más  alcoholes  por 
no  poseer  mas  que  tres  átomos  de  carbono.  Si  en 
estos  alcoholes  así  obtenidos  se  va  sustituyendo 
cu  cada  grupo  alcoluilioo  dos  do  hidrógeno  por 
el  radical  carboxilo,  se  obtienoii  sucesivamente 
ácidos  de  distinta  basicidad,  como  el  ácido  pro- 
piónico, 

CO-HO 

CW 

CIP, 

el  ácido  propilglicólico, 

CO  -  HO 

COH, 

y  el  propilglicérico 

CO-HO 
CO--HO 
CO  -  HO. 

Si  en  el  hidrocarburo  primitivo  so  sustituye  uno 
de  hidrógeno  por  el  radical  amido,  aparecerá 
entonces  la  monopropilamina, 

CH--Nir- 

CH- 

CH', 

primaria;  si  son  dos  los  hidrógenos  sustituidos 
jior  dos  radicales  amidos  aparece  entonces  la 
amida  secundaria  monopropildiamiua, 

CH=-NH= 

CH2  ,  etc.,  etc. 

CH2-NH2 

5.°  Formulación  abreviada,  ó  generatrices  de 
Berthdlot.  -  Este  sabio,  con  objeto  de  evitar  en 
las  fórmulas  racionales,  y  en  especial  en  la  for- 
mulación por  tipos,  el  empleo  constante  de  ra- 
dicales ficticios,  y  muy  principalmente  por  com- 
prender lo  artificioso  de  tales  sistemas  de  for- 
mulación que,  fundados  en  la  estructura  íntima, 
interatómica,  hoy  por  hoy  por  completo  igno- 
rada, tienen  que  ser  arbitrarios,  ideó  uno  nuevo 
denominado  por  generatrices;  porque,  en  efecto, 
en  la  representación  de  todo  compuesto  intervie- 
nen íntegramente  los  diversos  cuerpos  que  le 
engendran;  mejor  dicho,  las  fórmulas  de  Ber- 
thellot  expresan  la  serie  de  reacciones  origina- 
rias del  cuerpo;  pero  como,  casi  siempre,  la 
producción  de  éste  puede  tener  lugar  por  varios 
modos,  se  elige  la  reacción  más  general:  en  pocas 
palabras,  la  fórmula  generatriz  es  una  ecuación 
abreviada,  según  prescribía  Gerhardt;  así,  por 
ejemplo,  el  éter  etilacético  se  representa  de  esta 
manera: 

(C=H80-l-C=H^0=-H=0); 
el  sulfato  de  potasa 

(S0JH--f2K0H-2H=0), 
el  cloruro  sódico 

(ClH-t-NaOH-H=0),otc. 

Este  sistema  de  formulación,  si  bien  representa 
la  verdad  de  los  hechos,  en  cambio  presenta  el 
inconveniente  de  ser  poco  práctico  por  la  gran 
extensión  y  complejidad  de  las  fórmulas  resul- 
tantes, y  para  obviar  estas  dificultades  Berthe- 
llot  encierra  en  un  paréntesis  los  cuerpos  quo 
entran  por  sustitución  en  sus  compuestos,  y 
también  los  grupos  sustituíbles  eu  un  cuerpo 
considerado  como  fundamental,  pero  nunca  es- 
tos grupos  son  radicales  hipotéticos,  sino  cuer- 
pos que  real  y  efectivamente  so  separan  en  las 
reacciones,  pudiendo  obtenerlos  aislados.  Según 
este  criterio,  la  ecuación  generatriz  abreviada 
del  alcohol  ordinario  es  C-H''{H-0),  destacando 
la  molécula  de  agua  sustituíble;  la  fórmula  del 
éter  etilacético  C-H-'(C'-H''0'-),  destacando  la 
molécula  del  ácido  sustituyente,  y  otro  tanto 
la  molécula  del  ácido  sustituyente,  por  ejem- 
|ilo,  en  el  SO*(Na-),  ClíNH-»),  sulfato  sódico  y 
cloruro  amónico  respectivamente,  etc. 

Ulilidad  de  las  fórmulas  químicas.  -Las  fór- 
mulas químicas  prestan  un  servicio  muy  grande, 
no  sólo  para  laa  teoríaa  y  especulaciones  cicntí- 
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ficas,  si  que  tambicu  jiara  los  detalles  más  utili- 
tarios de  la  práctica.  Por  medio  de  ellas,  y  con 
sólo  la  inspección  délas  mismas,  se  hace  cargo  el 
químico  do  la  composición  de  los  cuerpos,  com- 
posición  que  ponen  de  manifiesto  de  un  golpe, 
de  una  manera  muy  gráfica,  cosa  que  no  hacen 
los  nombres  do  los  mismos  cuerpos  por  muy 
detallados  y  racionales  que  sean;  sirven  además 
para  hallar  el  equivalente  ó  el  peso  atómico  do 
un  elemento,  conocida  la  fórmula  do  un  com- 
puesto que  lo  contenga;  se  utilizan  también  para 
expresar  con  mucha  claridad  las  reacciones  quí- 
micas por  medio  de  las  igualdades  ó  ecuaciones 
qtiiinicas,  y  sirven,  por  esto  mismo,  para  calcu- 
lar las  cantidades  de  los  cuerpos  que  entran  en 
las  reacciones,  lo  cual  es  de  una  importancia 
capital  en  la  práctica  del  laboratorio  y  de  la 
industria. 

Supóngase,  por  ejemplo,  que  se  quiere  repre- 
sentar por  medio  de  la  fórmula  química  la  reac- 
ción en  virtud  de  la  cual,  tratando  el  cinc  por 
el  ácido  sulfúrico  diluido,  se  desprende  hidróge- 
no y  queda  sulfato  cíncico.  Esto  se  expresará 
así,  en  fórmulas  duali-stas,  por  equivalentes: 

S03,H0      -fZn=     ZnO,SC3     +       H 
Acido  sulfúrico    Cinc    Sulfato  de  cinc   Hidrógeno 

y  en  fórmulas  unitarias  atómicas, 

SOm^       +  Zn"=     SO-iZn"      -|-       H3 
Acido  sulfúrico    Cinc    Sulfato  de  cinc    Hidrógeno 

En  cualquiera  de  los  dos  sistemas  se  ve  en  se- 
seguida,  al  simple  golpe  do  vista,  cómo  se  veri- 
fica la  reacción  ocupando  el  cinc  el  lugar  del 
hidrógeno. 

Mediante  cualquiera  de  estas  dos  igualdades 
se  puede  calcular  fácilmente  las  cantidades  de 
ácido  sulfúrico  y  de  cinc  que  se  necesitan  para 
obtener  una  cantidad  determinada  de  hidrógeno. 

Tómese,  por  ejemplo,  la  primera  ecuación  en 
equivalentes.  Las  fórmulas  que  contiene  mues- 
tran que  un  equivalente  de  ácido  sulfúrico  mo- 
nohidratado  se  compone ,  según  la  fórmula 
S03,H0,  de 

1  equivalente  de  S 16x1  =  16 

4           »           de  O 8  X  4  =  32 

1           »           deH Ix  1=   1 

Total 49 

Por  otra  parte,  el  equivalente  del  cinc  es  32,  ."iS, 
y  el  de  hidrógeno  1 ;  luego  la  ecuación  química 
expresiva  de  las  fórmulas  y  de  las  unidades 
ponderales  correspondientes  á  cada  fórmula 
será : 

S03,H0   +      Zn      =    SO.ZnO    +     H 
49  32,53  80,53  1 

la  cual  indica  que  para  cada  unidad  en  peso  de 
hidrógeno  que  haya  de  obtenerse  (gramos,  kilo- 
gramos, litros,  etc.)  se  necesita  emplear  49  uni- 
dades ponderales  de  la  misma  clase  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  32,53  de  cinc. 

La  utilidad  prática  de  las  fórmulas  primarias 
es,  pues,  grandísima. 

Como  complemento  necesario  de  este  artículo 
se  inserta  á  continuación  una  tabla  que  contiene 
los  símbolos  de  todos  los  cuerpos  simples,  con 
su  dinamicidad,  equivalentes  y  pesos  atómicos, 
elementos  necesarios  para  formular  y  para  ser- 
virse de  las  fórmulas  químicas. 

TABLA  DE  RADICALES  SIMPLES 
ELECTRONEGATIVOS 


Símbolo  y 

Radicales 

dinami- 

Peso 

Equiva- 

simples 

cidad 

atómico 

lente 

Fluor 

Fl' 

19 

19 

Cloro 

Cl' 

35,46 

35,46 

Bromo 

Br' 

79,95 

79,95 

Iodo 

I' 

127 

127 

Oxigeno 

0" 

16 

8 

Azufre 

S" 

32 

16 

Selenio 

Se" 

80 

40 

Teluro 

Te" 

129 

64,6 

Nitrógeno.  .   .   . 

N'" 

14 

14 

Fósforo 

Ph'" 

31 

31 

Ar.iénico 

As'" 

76 

75 

Antimonio..   .   . 

Sb'" 

120 

120 

Bismuto 

Bi'" 

210 

210 

Boro 

Boiv 

11 

11 

FORM 


Símbolo  y 

Undicnlea 

dinami- 

Peso 

Equiva. 

simples 

cidad 

atómico 

iLlltO 

Carbono 

Civ 

12 

6 

Silicio 

Si>v 

28 

14 

Estaiío 

Sniv 

118 

57 

Cesio 

Os' 

133 

133 

Riiliiilio 

Kb' 

85,4 

85,4 

Potasio 

K- 

39,11 

39,11 

Sodio 

Na' 

23 

23 

Litio 

Li' 

7 

7 

Talio 

Th 

203 

203 

Plata 

Ag' 

107,93 

107,93 

üario 

lia" 

137 

68,50 

Estroncio.  .  .  . 

Si" 

87,5 

43,75 

Calcio 

Ca" 

40 

20 

Magnesio.   .   .   . 

Mg" 

24 

12 

Cinc 

Z.?' 

65 

32,50 

Cadmio 

Cd" 

112 

56 

Plomo 

Pb" 

207 

103,5 

Cobre 

Cu" 

63,5 

31,75 

He;" 

200 

100 

Alnminio.  .  .  . 

Al" 

27,5 

13,75 

Cíonio 

Cr" 

52,5 

26,25 

Hierro 

Fe" 

56 

28 

Manganeso .   .   . 

Un" 

55 

27,50 

Cobalto 

Co" 

59 

29.50 

Níquel 

Ni" 

59 

29, 50 

Urano 

Ur" 

120 

60 

Oío 

Au'" 

196 

196 

Imlio 

In'" 

113,4 

JIo"' 

92 

46 

Tnnfisteno. .   .   . 

W" 

184 

92 

Pt"' 

197,50 

98,75 

Iridio 

I, IV 

197 

98,50 

Pal.adio 

paiv 

106 

53 

Osmio 

Os"- 

200 

100 

Rodio 

Roi'«' 

104,4 

52,2 

Rutenio 

Ru>^ 

104,4 

52,2 

-  FÓRMULA :   Zool.   Por  fórmula  dentaria  se 

entiende  la  expresión  abreviada  del  nrraero  y 

disposición  de  los  dientes,   muy  especialmente 

.  .         4 
de  los  que  nacen  en  las  encías:  incisivos — ,   ca- 


1-1 
1-1 


molares 


dentaria  del  hombre  adulto;  incisivos 


es  la  fórmula 
2 


molares  ■ 


es   la   fórmula 


;_3^ 

0-0  '  3-3 

dentaria  del  ratón;  las  cifras  colocadas  sobre  y 
debajo  del  signo  de  cociente  expresan  respecti- 
vamente el  número  de  dientes,  correspondien- 
tes á  las  mandíbulas  superior  é  inferior,  y  las 
cifras  separadas  á  derecha  á  izquierda  por  el 
guión  indican  cuantos  dientes  pertenecen  á  cada 
lado  de  la  mandíbula:  así,  por  estar  los  incisi- 
vos juntos  en  cada  arco  dentario,  se  separan 
solamente  por  el  signo  de   dividir;  el  hombre 

4 
posee   — — ,    es  decir,   cuatro   arriba  y  cuatro 

2 
sbajo,  y  el  ratón  — ~,  ó  sea   dos   superiores  y 

dos  inferiores;  caninos,  el  hombre  tiene  -^^   , 

esto  es,  uno  á  cada  lado  de  ambas  mandíbulas, 
-O 


y  el  ratón 


0-0 


carece  de  caninos;  molares 


presenta  el  hombre  cinco  á  cada  lado  de  las  dos 
mandíbulas,  y  el  ratón  tres  también  á  cada  lado 
de  la  mandíbula  superior  é  inferior.  Como  se 
puede  colegir  de  las  fórmulas  antes  expuestas, 
tómase  como  tipo  la  dentición  segunda  ó  per- 
manente del  hombre;  y  si  en  alguna  especie 
zoológica  (altan  algnua  ó  algunas  de  las  clases 
de  dientes  que  la  especie  humana  posee,  expré- 
sase la  carencia  con  ceros,  tal  como  se  hizo  para 
indicar  que  el  ratón  no  tiene  caninos.  Algunos 
suelen  encerrar  en  una  sola  fórmula  las  tres  an- 
teriores, para  lo  cual  convienen  en  que  los  nú- 
raeros  correspondientes  á  cada  clase  de  dientes 
ocupe  en  la  fórmula  el  mismo  lugar  que  en  la 
boca;  según  esto,  la  fórmula  dentaria  del  hom- 
bre será 

5-1-1-1-5 
5-1-4-1-5    ■ 


y  la  del  ratón 


for: 


3-0-2-0-3 
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I  8-0-2-0-3 

Los  dientes  accesorios,  supernumerarios,  lo 
mismo  que  los  debidos  á  génesis  emigradora,  no 
tienen  cabida  en  las  fórmulas  dentarias,  cuyo 
estudio  es  interesantísimo,  sobretodo  en  Paleon- 
tología. 

FORMULACíÓN:f.  Acción,  ó  efecto,  de  formu- 
lar. 

...:  persona,...  tan  an.iloga  á  sns  ideas,  que 
venía  i.  ser  una  verdadera  formulación  de 
todas  ellas;  etc. 

Mesonero  Komanos. 

FORMULAR  {Ac  fórmula):  a.  Reducir  á  tér- 
minos claros  y  precisos  un  mandato,  una  pro- 
posición ó  un  cargo. 

Recuerdo  una  ley  física  que  dice  que  el  há- 
bito, ú  costumbre  de  tocar,  embota  la  sensibi- 
lidad del  tacto,  y  se  te  vendrá  á  la  imagina- 
ción esta  otra  ley  moral  que  formulo  yo  di- 
ciendo: etc. 

Castro  y  Serrano. 

FORMULARIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  aquello 
que  se  hace  por  mera  fórmula  ó  para  cumplir 
con  las  apariencias. 

...  se  toleran  unas  visitas  que  han  venido  á 
ser  formularias  para  todo,  menos  para  vejar 
y  afligir  los  pueblos;  etc. 

Jovellanos. 

-  Formulario:  m.  Libro  c  escrito  en  que  se 
contienen  las  fórmulas  que  se  han  de  observar 
para  la  petición,  expedición  ó  ejecución  de  al- 
gunas cosas. 

Si  le  falta  la  elección  (al  secretario  del  prín- 
cipe), no  basta  que  tenga  plática  de  formu- 
larios de  cartas;  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

Su  excelencia  admiró...  cuánto  eran  instrui- 
dos los  individuos  de  una  profesión  (la  de  no- 
tario) que  en  otras  partes  se  gobierna  por  for- 
mularios, etc. 

Jovellanos. 

FORN:  Gcog.  Aldea  en  el  ayuíit.  de  Aliña,  par- 
tiilo  judicial  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
15  edifs. 

FORNA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Encine- 
do,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  132  edi- 
ficios, li  Lugar  con  ayunt,  p  j.  de  Pego,  pro- 
vincia de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  390 habi- 
tantes. Sit.  entre  los  ríos  Serpis  y  Bullent. 
Terreno  generalmente  montnoso  y  poco  fértil; 
algarrobas,  legumbres,  cereales,  pasa  y  hortali- 
zas. Corresponde  este  pueblo  á  la  baronía  de 
Santa  Bárbara. 

FORNACE(dellat. /onmí!,  hornaza):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentánieros  déla 
familia  de  los  esternóxidos.  Comprende  varias 
especies  que  habitan  en  la  América  del  Sur. 

FORNÁCEO,  CEA  (del  lat. /tmiaceiís;  de/iír- 
nus,  horno):  adj.  poét.  Perteneciente,  ó  seme- 
jante, al  horno. 

FORNACINO,  NA:  adj.  ant.  V.  Costilla  foe- 

NACIXA. 

FORNALUTX  Ó  FORNALUIG:  Gcog.  V.  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Palma,  isla  y  dióc.  de  Mallorca, 
prov.  de  las  Baleares;  1190  habits.  Sit.  en  nn 
valle  al  pie  del  monte  Puigiuayor,  en  terreno 
fertilizado  por  varios  arroyos  ó  torrentes.  Acei- 
te, naranja,  algarrobas,  frutas  y  hortalizas;  cría 
de  ganados.  Fabricación  de  quesos. 

FORN  ALLÁ:  f.  ant.  Horno. 

-FoRNALLA  (La):  Geog.  Rinconada  con  playa 
en  la  parte  occidental  de  la  ensenaila  de  llarín; 
en  ella  varau  los  barcos  costeros  para  espalmar 
sus  fondos. 

FORNARl  (María  Victoria):  Biog.  Religiosa 
italiana,  fundadora  de  una  Orden  religiosa.  K. 
en  Genova  en  1562.  M.  á  15  de  diciembre  de 
1617.  Contrajo  matrimonio  con  Ángel  Strate,  á 
quien  dio  cinco  hijos,  tres  de  ellos  varones. 
Todos  abrazaron  la  vida  religiosa.  Muerto  su 
esposo,  instituyó  la  Orden  de  las  Anunciadas 
Celestes.  Esta  Orden  contó  cien  casas  en  Italia, 
Francia  y  Alemania.  Sus  religiosas  vestían  de 
blanco  y  se  cubrían  con  un  manto  de  color  azul 


celeste,  do  donde  les  vino  el  nombre  Je  Celesti- 
nas ó  Celestes. 

FORNARINA  (La):  Biog.  Célebre  romana  in- 
mortalizada por  Rafael.  Vivió,  por  tanto,  hacia 
los  comienzos  del  siglo  xvi.  Apenas  tenemos 
noticias  de  su  existencia.  Se  sabe  qne  era  hija 
de  un  panadero,  por  lo  que  se  la  designó  con  el 
nombre  de  Fornarina  (de/or)io,  horno),  y  que 
vivía  en  la  parte  de  Roma  que  so  llama  J'rans- 
tévere  (al  otro  lado  del  Tíber),  cerca  de  un  barrio 
famosísimo,  il  Borgo,  donde  ocurrió  un  incendio 
que  inspiró  á  Rafael  uno  do  sus  frescos  mi'us 
admirables,  tesoro  que  enriquece  aún  la  capilla 
Sixtina.  Unido  á  su  casa  tenía  un  pequeño 
jardín  cercado  por  un  muro  poco  elevado.  Con 
frecuencia  bajaba  la  Fornarina  al  jardín,  lugar 
do  sus  diversiones,  y  como  en  toda  la  ciudad  te- 
nía fama  por  su  belleza,  especialmente  entre  los 
discípulos  del  Arte,  éstos  acechaban  las  ocasio- 
nes de  verla.  Cierto  día  que  la  joven,  creyéndo- 
se libre  de  testigos,  se  lavaba  los  pies  en  el  Tí- 
ber, acertó  á  pasar  por  aquel  sitio  Rafael,  que 
alzándose  sobre  el  muro  divisó  á  la  Fornarina, de 
la  que  quedó  perdidamente  enamorado,  si  bien 
no  tardó  en  ser  correspondido.  No  escapó  esta 
pasión  á  la  perspicacia  de  Agustín  Chigi,  que 
por  entonces  hacía  trabajar  á  Rafael  en  la  Far- 
nesina,  y  buscó  el  medio  de  que  los  amantes 
pudieran  verse  todos  los  días.  En  adelante  Ra- 
fael no  supo  hacer  hablar  á  los  pinceles  sin  re- 
producir las  facciones  de  su  amada,  á  la  que 
tomó  por  modelo  plástico  de  sus  figuras  ideales. 
Retratóla  aparte  en  un  magnífico  cuadro  en  ma- 
dera que  envió  á  Tadeo,  su  amigo  íntimo,  que 
residía  en  Florencia.  Este  retrato  ha  perecido  ó 
no  se  encuentra  en  Italia.  La  tribuna  de  Flo- 
rencia y  la  Galería  del  palacio  Barberini,  en 
Roma,  pretenden  poseer  también  retratos  ori- 
ginales de  la  Fornarina,  mas  las  conjeturas  re- 
lativas á  este  punto  han  sido  combatidas  en 
una  Carta  de  Melchor  Missirini  á  Renato  Arri- 
goni  (Roma,  abril  de  1806).  En  el  supuesto  re- 
trato existente  en  el  palacio  de  Barberini,  apa-  ■ 
rece  la  Fornarina,  ha  dicho  un  escritor  español, 
«pintada  de  medio  cuerpo,  sin  que  el  artificio 
le  dé  ningún  adorno,  pues  bastante  tenía  con  el 
natural  aderezo  de  sus  propias  galas.  Su  ornato 
único  consiste  en  un  brazalete,  sumamente  an- 
gosto, que  ciñe  el  brazo  izquierdo.  Su  color  tira 
á  un  moreno  claro,  de  tal  suerte  que,  sin  ser 
blanco  de  todo  punto,  nos  avasalla  con  la  ale- 
gría y  la  fascinación  de  la  blancura.  Su  cutis 
despide  cierto  brillo  como  el  cristal.  La  Forna- 
rina, tipo  perfecto  de  matrona,  es  de  fisonomía 
llena  de  una  frescura  pastoril,  de  formas  ricas, 
de  una  hermosura  poderosa,  incitante,  lasciva, 
apasionada;  una  hermcsura  que  inquieta  al  ani- 
mo y  consume  al  cuerpo,  todo  lo  cual  debió  sa- 
ber muy  bien  Rafael  de  Urbino. »  La  figura  de 
la  Fornarina  aparece  en  todas  las  grandes  con- 
cepciones de  éste,  como  el  gis.n  fresco  de! Relio- 
doro,  el  Parnaso  del  Vaticano,  el  Pasmo  de  Sicilia 
y  la  Transfiguración,  que  es  la  primera  de  sus 
pinturas. 

FORNARIS  Y  LUQUE  (JosÉ):  Biog.  Escritores- 
pañol.  N.  en  Bayamo  (Cuba)  á  18  de  marzo  de 
1827.  Hizo  sus  estudios  en  Santiago  de  Cuba  y 
la  Habana;  licencióse  en  Derecho  en  1S52  y  se 
consagró  á  la  Política  y  á  la  Literatura.  La 
muerte  (1856)  de  su  esposa  le  dio  asunto  más 
tarde  para  una  de  sus  primeras  elegías.  Aparecie- 
ron sus  primeros  ensayos  poéticos  en  La  Prensa, 
y  su  primera  colección  en  1851.  Desde  entonces 
Luque  fué  colaborador  de  casi  todos,  y  fundador 
de  muchos  de  los  periódicos  literarios  que  apare- 
cieron hasta  1868.  Tales  fueron:  Zfí  Abeja,  El 
Colibrí,  El  Almendares,  Revista  de  la  Habana, 
Cuba  Poética,  Floresta,  Piragua, Civilización,  El 
Siglo,  La  Prensa,  Correo  de  la  Tarde,  Álbum  de 
lo  bueno  y  lo  bello,  Aguinaldo  Habanero,  Cama- 
feos, Revista  Habanera,  etc.  En  octubre  de  185' 
imprimió  otro  tomo,  y  en  1862  una  tercera  edi 
ción,  Flores  y  lágrimas.  Sus  poemitas  líricos  Las 
dos  palmas,  El  telégrafo  submarino.  Mi  hogar, 
A  Roma  (versos  del  género  épico),  Mi  única 
creencia,  Delirios  ele  jííí  amante.  Mi  Musa,  La 
madrugada  en  Cuba,  A  mi  hija,  Al  pastor,  y  la 
que  en  la  muerte  de  José  de  Luz  dedicó  al  gene- 
ral Serrano  en  El  Progreso  de  Guanabacoa,  fue- 
ron la  base  de  su  popularidad.  Fornaris  ha  cul- 
tivado otros  géneros,  entre  ellos  el  dramático, 
pero  con  menos  éxito  que  la  Lírica;  sin  embargo, 
de  su  Hija  del  pueblo  (1865)  y  de  su  Amory 
sacrificio  se  han  dado  juicios  muy  favorables. 
73 
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Los  Cantos  dd  Siboiuy  t'oi  man  la  obi  a  de  Forna- 
ris  más  discutí  Ja.  Para  unos  (J.   Quintiliano 
úarcía,  üevista  de   la  Iltilaiui),  son  «las  llores 
más  exóticas  que  podía  producir  nuestra  flores- 
ta;>  para  otros  (Zanibraua,  Soliloquios),  consti- 
tuyen un  "enero  nuevo.  «Cou  el  mismo  derecho, 
dice  este  \utimo  escritor,  con  que  Cauípoamor 
llama  í;énero  nuevo  á  sus  doloras,  pudiera  For- 
naris  i'alificar  de  género  nuevo  á  sus  Cantos  del 
Sitioncy,  pues  en  estos  como  en  aquéllas  se  deja 
la  senda  común  y  las  rutas  trilladas  para  trazar 
«na  desconocida"  quo  la  imaginación  del  poeta 
ha  adivinado.»  Los   Cantos  del  Siboncii,   dice 
Calcaño,  «como  el  Biairalha  de  Longfcllow,  son 
una  serie  de  leyendas  cubanas,  ya  tradicionales, 
las  más  imaginadas,  entre  las  que  Oiieija,  El  va- 
lle del  Vumuri,  í'l  Cacique  de  Omofaii,  nos  pa- 
recen  mejores.  El  Libro  de  los  amores  es,   en 
nuestro  concepto,   superior  en  mérito  á  sus  co- 
lecciones anteriores;  es  obra  que  sobrevivirá.» 
Fornaris  ha  publicado  además  las  obras  siguien- 
tes: Fiduras  de  Sclórica  (1S65),  y  por  la  misma 
época  Elementos  de  Relóriea  j/  Poi'lieay  Cojnpen- 
dio  de  Historia  Universal,  que  sirvieron  de  texto 
en  varios  colegios.  Nunca  ha  practicado  la  abo- 
gacía, pues  ha  preferido  á  ésta  el   periodismo  y 
Ta  enseñanza.  Ha  sido  profesor  de  Literatura, 
Historia,  Gramática,  Latín  y  Griego  en  varios 
colegios  de  la  Habana;  fué  asimismo  director  de 
la  sección  de  Literatura  del  Autiguo  Liceo  y  del 
Ateneo,  y  en  ambas  sociedades  logró  que  se  die- 
ran conferencias  dominiciles  literarias.  En  oc- 
tubre de  1S71  emigró  de  su  patria  y  pasóá  Bar- 
celona, de  allí  á  Inglaterra,  Italia  y  Francia, 
fijando  su  morada  en  París,  donde  se  dedicó  á 
dar  lecciones;  allí  publicó  los  Cantos  tropicales  y 
El  ^i/M  del  Hogar  [Varis,  1878).  Regresó  á  Cuba 
en  diciembre  de  ISSl,  y  escribió  en  la  revista 
titulada  Correo  del  Domingo  y  en  El   Triunfo, 
donde  ha  publicado  un  gran  nv'imero  de  compo- 
siciones líricas. 

FORNAS:  Gcog.  V.  S.\N  CulSTÓBAL  DE  FoR- 
I     KAS. 

FORNÁS:  Geog.  Punta  la  más  oriental  de  la 
Jutlandia,  Dinamarca,  sit.  en  el  Estrecho  del 
Cattegat;  56°  27'  de  lat.  N.  y  14°3rdelong.  E. 

FORNAX:  3Iit.  Diosa  romana  que  presidía  á 
la  cocción  del  pan  en  el  horno  (fornax),  y  que 
era  adorada  en  la  fiesta  fornacalia. 

FORNAZO:  m.  ant.  HoRKAZO. 

FORNEA:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Fornca,  ayunt.  de  Tra- 
bada, p.  j.  de  Kibadeo,  prov.  de  Lugo;  36  edifs. 

FORNEAUX:  Geog.  Cabo  en  el  extremo  N.del 
puerto  de  San  Juan  del  Salvamento,  en  la  isla 
de  los  Estados,  gobernación  de  la  Tierra  del 
Faego,  República  Argentina. 

FORNECER  (del  gót.  /ruma,  provecho,  abas- 
to): a.  ant.  Proveer  una  cosa  de  todo  lo  neoe- 
sario  y  conducente  para  algún  fin. 

...para  haber  tiempo  de  se  fobnecer  de 
todo  lo  necesario  para  el  año  venidero. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

Y  aquella  piedra  que  suele  adquirir 
El  águila,  cuando  su  nido  fohne(  E. 

Juan  de  Mena. 

FORNECIMIENTO:  m.  ant.  Provisión,  repai-o 
y  fortificación  con  que  se  proveía  y  guarnecía 
una  cosa. 

...  pierdan  las  mercaderías  y  mantenimien- 
tos y  otras  cosas  que  asi  cargasen,  y  los  navios 
ea  que  los  recibie.sen  con  sus  jarcias,  y  armas 
y  F0BNECIMIENT08. 

Nueva  Jtecopilación. 

FORNECINO,  NA  (de  fornicio):  adj.  ant.  De- 
cíase del  hijo  bastardo,  ó  del  nacido  do  adul- 
terio. 

...  é  los  FOBSF.cisos  que  nascen  de  adul- 
terio, é  son  fecho.s  en  paricnta,  ó  en  mujeres 
de  orden,  é  estos  no  son  llamados  naturales, 
porqne  son  fechos  contra  ley  é  contra  razón 
nataral. 

Parlidets. 

FORNELA8:  Qeog.  V.  SANTA  Co.MBA  DE  FoE- 
HELA.S. 

FORNELlRoS:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia  de 
San  AnJiés  de  Lourido,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  22  cdifs. 
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FORNELO  (d.  An  Jomo,  hornillo^  m.  Especie  1  concierto,  primevo  de  fl.iuta  y  luego  de  fagot 


de  chofeta  manual  de  hierro,  de  que  regular- 
mente se  sirven  en  las  casas  de  comunidad  para 
hacer  el  chocolate. 

FORNELOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Bayo,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Corufia;  88  edifs.  ||  Lugar 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Bartolomé  de 
Fornelos,  ayunt.  del  Holló,  p.  j.  do  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense;  51  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroijuia  de  San  Andrés  de  Abclenda,  ayun- 
tamiento de  Carballcda  de  Avia,  p.  j.  do  Kiba- 
davia,  prov.  de  Orense;  25  edifs.  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Rosal,  ayunt.  de 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  do  Pontevedra;  86 
edificios.  \.  I  Sax  Baktolomé,  Sa.n  Juan  y  San 
LouEKZo  DE  Fornelos. 

-Fornelos  de  Cova:  Geog.  Lugar  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Andrés  de  Fornelos 
de  Cova,  ayunt.  do  Yiana,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov".  de  Orense;  33  cdifs.  il  V.  San  An- 
drés DE  Tórnelos  de  Cova. 

-  Fornelos  de  Filloas:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Fornelos  de  Fi- 
lloas, ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
provincia  de  Orense;  66  edifs.  ||V.  Santa  María 
DE  Fornelos  de  Filloas. 

-  Fornelos  de  Monte:  Geog.  Ayunt.  forma- 
do por  las  parroquias  de  San  Adrián  de  Cabros, 
Santa  Mai'ía  de  Estacas,  San  Lorenzo  do  Forne- 
los, San  José  de  Laje  y  Santa  María  de  Traspié- 
las,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra, 
diócesis  de  Túy.  La  cap.  del  ayunt.  es  el  lugar  de 
Pórtela,  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  For- 
nelos. Tiene  el  ayunt.  3  500  habits.  y  está  sit.  en 
terreno  montuoso  y  escarpado,  pero  abundante 
en  aguas,  cerca  de  Sotomayor,  á  cuyo  ayunt.  per- 
teneció. Centeno,  maíz,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  Fab.  de  curtidos.  Hay  en  el 
término  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  unos 
llanos  llamados  Chaus  de  Biláu  ó  «fuerza  de 
lanza»  porque  allí  se  dieron  algunas  batallas  en 
tiempo  de  la  Reconquista;  también  se  ven  las 
ruinas  de  antiquísima  torre  que  parece  de  cons- 
trucción romana. 

FORNELLS:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  septentrio- 
nal del  promontorio  que  termina  con  el  Cabo  de 
Creus;  entre  él  y  la  punta  del  Molino  se  hállala 
ensenada  de  la  Taballera;  se  le  llama  también 
Puig  Gros,  es  alto  y  escabroso  y  desciende  rápi- 
damente hacia  el  mar,  donde  termina  en  escar- 
padas puntas.  II  Puerto  en  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Menorca,  Baleares,  abierto  en\re  la 
Mola  de  Fornells,  extremidad  oriental,  y  el  Cabo 
de  Fornells,  extremidad  occidental.  Ofrece  exce- 
lentes condiciones  de  abrigo  para  toda  clase  y 
número  de  embarcaciones;  desde  su  boca,  que 
tiene  2,2  cables  de  ancha,  se  interna  próxima- 
mente 2  Vi  millas  al  S. ;  forma  varias  calas  y 
contiene  tres  isletas,  de  las  cuales  la  mayor  sus- 
tenta un  castillo  en  su  parte  septentrional  y  una 
casa  en  la  opuesta.  En  la  costa  occidental  del 
puerto  se  halla  el  pequeño  lugar  de  Fornells, 
cuyo  vecindario  se  dedica  casi  todo  á  la  pesca.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Mercadal,  p.  j.  de  Mahón, 
provincia  de  las  Baleares;  88  edifs. 

-  Fornells  de  la  Montaña:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Tosas,  p.  j.  de  Puigcerdá,  pro- 
vincia de  Gerona;  53  edificios. 

-Fornells  de  la  Selva:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  810  ha- 
bitantes. Sit.  en  llano  á  la  izquierda  del  río 
Oña,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Ge- 
rona. Cereales,  aceite,  legumbres  y  algo  de  vino. 

-  Fornells  y  A'ila  (Manuel):  Biog.  Mimco 
español.  N.  en  Madrid  á  10  de  junio  de  1775. 
M.  en  la  misma  capital  á  26  de  septiembre  de 
1828.  «t Personas  muy  competentes,  veraces  é 
imparciales,  dice  Saldoni  ( Diccionc.rio  liogrúfi- 
cobibliogróficode  efimcrides  de  músicos  cspafiolcs, 
t.  II,  pág.  530)  nos  han  afirmado  quo  Fornells 
fué  una  notabilidad  en  el  fagot  y  en  la  flauta, 
pero  que  sobre  todo  en  el  primer  instrumento 
no  conocía  rival,  y  que  lo  mismo  en  España  que 
en  el  extranjero,  en  donde  parece  que  estuvo, 
fué  el  asombro  de  cu.Tutos  le  oyeron  por  su  gran 
tono,  ejecución  rápida  y  limpia,  gusto,  expre- 
sión, energía  y  sentimiento;  que  como  concer- 
tista de  flauta  era  tamliién  muy  sobresaliente, 
jioro  que  no  llamaba  tanto  la  atención  ni  arre- 
bataba como  en  el  fagot,  causando  no  poca  ad- 

1  miración  que  en  una  misma  función  tocara  un 


casi  con  igual  ruidoso  éxito.  Juró  plaza  de  fagot 
de  la  Real  Capilla  el  día  12  de  marzo  de  1815.» 
No  hay  más  noticias  do  la  vida  do  este  artista. 

FORNER  (Ju.\N  Bautista  Pablo):  íjí'oí;.  Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  Mérida  (Badajoz)  á23 
de  febrero  de  1756.  M.  en  Madrid  á  17  de  marzo 
do  1797.  Fueron  .sus  padres  don  Agustín  Forucr 
y  Segarra,  natural  de  Vinaroz,  y  doña  Manuela 
Piquer  y  Zaragoza,  sobrina  del  célebre  don  An- 
drés Piquer,  natural  de  Madrid.  Pasó  Juan  Bau- 
tista los  primeros  años  de  su  infancia  al  lado  do 
su  tío  don  Andrés  Piquer,  bajo  cuya  dirección 
hizo  notables  adelantos  en  Humanidades  y  Len- 
guas, dur.mte  lossieteañosque  las  estudió  en  la 
clase  de  don  Francisco  Torrecilla.  A  la  edad  da 
catorce  años  fué  enviado  por  sus  padres  ala  Uni- 
versidad de  Salamanca  á  estudiar  Filosofía,  áfin 
do  que  se  dedicase  ala  carrera  de  Jurisprnúoncia; 
aumentó  los  triunfos  alcanzados  en  el  aula  de  To- 
rrecilla con  los  que  ganó  en  las  nuevas  cátedras 
á  que  asistía,  y  en  los  nueve  años  quo  cursó  en 
dicha  Universidad  lució  extraordinariamente  sus 
talentos  y  aplicación  en  los  diferentes  actos  que 
exigía  la   carrera  á  que  se  había   dedicado,  y 
que  en  la  Universidad  de  Salamanca  eran  céle- 
bres por  el  rigor  quo  en  ellos  había.  Allí  cultivó 
la  amistad  do  todos  los  jóvenes  que  on  aquella 
época  estudiaban  en  ella,  y  que  después  tantas 
glorias  científicas  y  literarias  dieron  á  España. 
Aunque  sus  principales  estudios  eran  los  de 
Filosofía  y  Jurisprudencia,  no  dejaba  de  asistir 
á  la  clase  de  Literatura,  á  la  cual  fué  siempre 
muy  inclinado:  concurría  también  á  la  clase  do 
griego  que  explicaba  el  maestro  Zamora,  y  á  la 
que  asistí.in  con  él  Iglesias,   Jloléndez,  Estala 
y  otros,  llegando  á  poseer  admirablemente  esta 
lencua,  asi  como  el  hebreo  y  el  latín.  Su  gusto 
por  la  Poesía  empezó  también  á  desarrollarse 
con  el  trato  de  unos  jóvenes  tan  amantes  de 
nuestra  literatura,  y  aun  se  hallaron  entre  sus 
papeles  algunos  de  sus  primeros  trabajos,  en  los 
que  ya  se  descubrían  sus  felices  disposiciones  lite- 
rarias. En  el  año  de  I78'2,  siendo  aún  estudiante 
en  dicha  Universidad,  recibió  el  premio  da  la 
Academia  Española  por  su   Sátira  contra  los 
abusos  introducidos  en  la  Poesía  castellana,  pre- 
mio que  halagó  mucho  su  amor  propio  y  le  dio 
fuerzas  para  emprender  nuevos  trabajos.   A  los 
veiutidus  años  de  edad,  habiendo  concluido  la 
canora  de  Jurisprudencia,  se  trasladó  á  Madrid, 
donde  estuvo  practicando  algún  tiempo  en  el 
bufete  de  don  Miguel  Sarralde,  fiscal  que  fué 
después  en  la  Audiencia  de  Barcelona;  y  habien- 
do ganado  un  curso  de  Derecho  natural  en  los 
Estudios  de  San  Isidro,  fué  admitido  en  el  Co- 
legio de  Abogados  de  la  caiútal  de  España  en  28 
de  agosto  de  1783.  En  19  do  abril  de  1784  fué 
nombrado  abogado  honorario  de  la  casa  do  Al- 
tamira,  con  una  pensión  do  10  000  reales  anuales, 
y  poco  después  historiador  de  la  misma  casa. 
"Desde  el  año  de  1783,  en  que  llegó  á  Madrid, 
hasta  el  de  1790,  en  que  marchó  á  servir  la  fis- 
calía de  la  Audiencia  de  Sevilla,  sostuvo  dife- 
rentes debates  científicos  y  literarios  por  medio 
do  la  prensa,  contra  Tomás  de  Liarte,   Fran- 
cisco Sánchez  Barbero,   Vicente  García  de  la 
Huerta,  Cándido  María  Trinidad  y  otros.  Fué 
el  primero  de  dichos  trabajos  ]a.  Fábula  del  asno 
erudito,  que  escribió  contra  Liarte,  y  á  la  que 
contestó  este  con  el  papel  Para  casos  tales,  sue- 
len tener  los  maestros  oficiales.  Siguióse  á  éstos 
la  Carta  de  ParacueUos,  escrita  por  don  Fran- 
cisco Sánchez  contra  Forner,  y  la  de  Bartolo,  de 
este  contra  aquél ;  la  Carta  de  don  A nlonio  Varas, 
sobre  la  riada  de  Trigueros;  el  Suplemento  al 
artículo  Trigueros  de  la  Biblioteca  del  doctor 
Guarines;  las  Bcflexiones  sobre  la  lección  critica 
de  Huerta;  la  Historia  de  los  c,ramálicos  chinos, 
que  no  llegó  á  imprimirse,  y  otros  varios.  En 
todos  estos  folletos  mostró  Forner  su  genio  aci-o 
en  materias  literarias,  al  mismo  tiempo  quo  su 
buen   talento  y  capacidad;  tal   vez  estos  pasa- 
tiempos le  hicieron  adquirir  el  aplomo  y  verdad 
que  se  nota  en  sus  com]iosicioncs;  porque,  pre- 
cisado á  hablar  con  sus  enemigos,  se  veía  en  la 
necesidad  de  escribir  con  mucho  tino  y  pruden- 
cia, Esta  época  es,  sin  embargo,  la  más  lamen- 
table de  la  vida  del  autor,  porque,  con  menos- 
cabo de  la  Literatura,  disipó  sus  conocimientos 
en  empresas   fiHilcs  y  despreciables.   Llegó  a 
tanto  el  escándalo  do  estas  reyertas  que  con 
mengua  del  saber  se  sostenían,  que  por  Kial 
docrcto  de  1785  se  prohibió  á  Forner  publicar 
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nada  sin  expresa  autorización  Real,  aconseján- 
dole al  mismo  tiempo  en  el  dccicto  que  se  dedi- 
case :i  empresas  njás  dignas  de  su  talento  y  más 
útiles  á  las  Letras.  Concluyéronse,  con  electo, 
estas  diatribas,  y  emiiezaron  las  plumas  de  tan 
buenos  ingenios  á  producir  obras  dignas  de  sus 
nombres.  Por  este  tiempo  escribió  Forner  su 
Discurso  sobre  la  llistoria  de  España,  obra  (juc 
acredita  sus  profundos  conocimientos  en  la  llis- 
toria de  nuestra  nación  y  su  exacto  juicio  y 
excelente  critica,  l'or  orden  del  gobierno  censu- 
ró también,  en  1788,  y  puso  un  gran  número 
de  notas  á  la  Historia  Universal  (|U0  había  es- 
crito el  Jesuíta  Tomás  Borrego.  Fué  muy  ajire- 
ciado  este  trabajo  por  el  gobierno,  que  premió  i 
Forner  con  una  pensión  de  6000  reales  y  el 
nombramiento  de  fiscal  dd  crimen  en  la  Audien- 
cia de  Sevilla.  Dichas  notas  son  una  de  las 
obras  apreciables  de  Forner  por  haber  empicado 
en  ella  mucho  tiempo,  profundos  conocimientos, 
pura  dicción  y  elegante  y  castizo  lenguaje.  Te- 
nia ya  concluida  por  aquel  tiempo  otra  obra 
que  da  á  conocer  sus  concienzudos  estudios  filo- 
sóficos y  su  conocimiento  de  las  lenguas  griega 
y  latina,  á  saber:  Los  discursos  Jilosójicos  sobre  el 
hombre,  en  que  el  autor  trató  de  conciliar  la 
aridez  6losófica  con  la  armonía  y  gala  poéticas, 
facilitando  a.íí  el  estudio  de  la  Filosofía  y  hacién- 
dole más  agradable.  De  esta  obra  se  escribió  un 
elogio  en  el  Diario  de  Buillón,  en  el  que,  des- 
pués de  examinarla  minuciosamente,  se  tributan 
al  autor  las  alabanzas  que  por  ella  merecía.  Tam- 
bién publicó  Forner,  en  1787,  la  Oración  apologé- 
tica por  la  Esixiña  y  stt  mérito  literario,  para  con- 
testar al  discurso  pronunciado  por  el  abate  Deni- 
na en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  sobre 
esta  proposición  de  la  nueva  Enciclopedia:  ¿Qué 
se  debe  á  España?  En  esta  obra  trató  Forner, 
valiéndose  de  las  palabras  é  ideas  de  un  autor 
extranjero,  de  hacer  ver  á  las  naciones  la  in- 
fluencia que  había  tenido  España  en  los  adelan- 
tos y  prosperidad  de  las  Ciencias,  las  Artes  y  la 
Literatura,  pensamiento  que  desarrolló  con  todo 
el  saber  y  energía  que  eran  necesarios.  Recibió 
también  por  esto,  de  orden  del  rey,  otros  6000 
reales.  Pero  en  tudas  estas  obras  hay  cierto  des- 
aliño y  dureza  en  el  lenguaje.  En  las  obras  que 
escribió  después,  singularmente  en  las  que  es- 
cribió en  Sevilla,  se  descubren  ya  mayor  gracia, 
mayor  soltura  y  desembarazo,  y  sobre  todo 
gusto  y  armonía  en  los  versos,  y  un  cierto  sa- 
bor al  estilo  y  lenguaje  de  los  mejores  poetas  de 
la  escuela  sevillana,  á  los  que  sin  duda  estudió 
mucho  en  los  seis  años  que  estuvo  sirviendo  la 
fiscalía  de  aquella  Audiencia.  Un  año  después 
de  su  llegada  á  Sevilla,  es  decir,  en  1791,  casó 
con  María  del  Carmen  Carassa,  natural  de  dicha 
ciudad,  mujer  de  bellísimo  trato  y  de  distingui- 
da familia.  En  este  tiempo  perteneció  á  diferen- 
tes sociedades  científicas  y  literarias  de  Sevilla: 
fué  director  de  la  de  Amigos  del  País,  donde 
leyó  varios  discursos;  la  de  Buenas  Letras  le 
admitió  en  su  seno  y  le  nombró  juez  do  las  com- 
posiciones presentadas  á  los  certámenes;  final- 
mente, las  de  Derecho  canónico  é  Historia  ecle- 
siástica le  recibieron  sin  haberlo  él  solicitado. 
Por  su  celo  é  influjo  se  estableció  el  teatro  en 
Sevilla,  á  donde  llevó  la  compañía  que  se  halla- 
'  '  "11  Cádiz,  y  de  la  cual  era  empresario  un  tal 
10  Calderi,  á  quien  protegió,  componiendo 
;as  loas  para  que  en  el  teatro  se  ejecutasen. 
-.  „■  faltaron  enemigos  que  afeasen  su  conducta 
y  que,  so  color  de  religión,  quisiesen  convencer 
al  público  de  lo  perniciosa  que  era  la  escena  á 
las  costumbres;  pero  Forner,  constante  en  su 
propósito,  hizo  ejecutar  en  el  teatro,  y  después 
publicar,  algunas  de  sus  loas,  con  el  objeto  de 
que  las  personas  sensatas  se  convenciesen  de  lo 
útil  de  un  establecimiento  que,  proporcionando 
al  público  una  diversión  honesta,  pacifica  y  ra- 
cional, le  apartaba  al  mismo  tiempo  de  la  senda 
de  los  vicios  y  de  la  corrupción.  Puede  citarse  la 
que  se  publicó  en  1795,  precedida  de  un  prólogo 
en  forma  de  carta,  en  el  que,  rebatiendo  las  erró- 
neas opiniones  de  sus  detractores,  logi'a  paten- 
tizar el  estado  de  ignorancia  en  que  se  hallaba 
por  aquel  tiempo  el  pueblo  sevillano,  y  la  nece- 
sidad que  tenia  de  un  recreo  de  esta  clase,  que 
ilustrase  y  perfeccionase  su  razón,  haciéndola 
salir  del  estado  de  preocupación  é  ignorancia  en 
que  se  hallaba  sumergida.  Combatíanle  princi- 
palmente como  irreligioso,  y  con  este  motivo 
escribió  un  folleto  titulado  Preservativo  contra 
el  ateísmo,  á  fin  de  dar  á  conocer  á  todos  la  pureza 
de  su  conducta,  su  amor  á  la  religiÓD,  libre  de 
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los  errores  y  preocupaciones  en  que  querían  en- 
volverla cuatro  teólogos  fairaguistas.  Escribió 
allí  además  el  folleto  La  cornija  sin  plumas, 
que  publicó  en  1795,  y  otros  varios  que  sería 
prolijo  enumerar.  Cultivó  en  la  misma  capital 
la  amistad  de  los  literatos  Arjoua,  Sotólo,  lía- 
vaircte  y  otros,  y  conoció  á  un  escritor  francés, 
el  caballero  Florián,  al  que  debió  muchos  obse- 
quios, y  una  opinión  superior  á  la  que  de  sus  ta- 
lentos se  tenía  entre  sus  compatriotas.  Suminis- 
tróle Forner  gran  número  de  noticias  para  sus 
obras.  Esta  amistad  duró  mucho  tiempo,  y  en 
las  cartas  que  se  escribían  se  mostraban  mutua- 
mente el  aprecio  que  hacían  uno  de  otro  y  se 
comunicaban  frecuentemente  noticias  y  datos 
para  las  obras  que  emprendían ,  no  teniendo  repa- 
ro ninguno  de  ellos  en  confesar  su  ignorancia  en 
aquellos  puntos  que  consultaban.  En  medio  de 
tantas  satisfacciones  como  las  que  le  proporciona- 
ba el  trato  y  amistad  de  tan  buenos  amigos,  For- 
ner no  gozaba  felicidad;  su  destino  de  fiscal  le 
hacía  llevar  una  vida  penosa  y  fatigada;  su  alma 
sensible  no  podía  conformarse  con  el  destino  de 
delator  de  las  miserias  de  los  hombres ;  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  composiciones  se  deja  ver  el  dis- 
gusto con  que  servia  dicho  cargo.  Fué  también  de 
los  primeros  que  criticaron  el  ridículo  adorno  de 
los  iielucones  culos  magistrados,  como  se  ve  en 
su  soneto  A  un  pcluqiuro,  y  en  algunas  otras  de 
sus  composiciones,  y  jamás  pudo  sufrir,  como 
magistrado  y  jurisconsulto,  el  estilo  salvaje  y 
montaraz  de  los  oradores  forenses  de  su  tiempo. 
En  su  sátira  titulada  Exequias  de  la  lengua  cas- 
tellana, critica  el  lenguaje  grosero  y  tosco  de  los 
que,  como  él  dice,  «ni  peinaban  sus  discursos 
ni  sus  cabellos. »  No  descansaba  un  momento 
para  promover  la  felicidad  de  su  patria,  y  con 
el  objeto  de  socorrer  la  indigencia  en  que  se 
hallaba  por  aquel  tiempo  Sevilla,  formó  el  plan 
de  una  sociedad  caritativa  ó  de  socorros,  que  no 
pudo  establecerse  porque  Forner  tuvo  que  dejar 
dicha  ciudad  (24  de  julio  de  1796),  por  haber  as- 
cendido a  fiscal  del  Supremo  Consejo.  Apenas 
llegó  á  Madrid  fué  admitido  como  socio  de  mérito 
eu  la  Academia  de  Derecho  Español,  y  á  poco  re- 
cibió el  premio  en  dicha  Academia  su  Plan  sobre 
unas  instituciones  de  Derecho  español.  Consistía 
el  premio  en  una  medalla  de  oro, de  tres  onzas  de 
peso,  que  la  Academia  había  hecho  acuñar  con 
este  objeto.  Esta  obra  fué  la  que  más  trabajó  el 
autor,  porque  en  ella  aventuraba  su  opinión 
literaria  y  su  importancia  como  letrado;  nótase 
en  ella,  no  sólo  un  estudio  profundo  y  detenido 
de  nuestros  escritores  de  Derecho,  sino  un  estu- 
dio filosófico  y  razonado  de  las  ideas  de  estos 
mismos  autores,  comparadas  con  el  estado  déla 
civilización  en  aquella  época  y  con  el  de  los  pro- 
gresos científicos  de  las  naciones  más  ilustradas. 
Sus  amigos  y  co-académicos,  Campomanes,  Le- 
rena,  Sotelo,  etc.,  hicieron  justicia  á  su  mérito, 
y  después  de  concedido  el  premio,  le  nombró  la 
Academia  presidente  para  el  año  de  1797,  año 
precisamente  en  que  ocurrió  su  muerte.  La  Aca- 
demia de  Derecho  español,  que  supo  apreciar 
sus  buenas  prendas,  encomendó  su  panegírico 
al  distinguido  jurisconsulto  don  Joaquín  Ma- 
ría Sotelo,  y  éste  dejó  eu  su  Elogio  un  re- 
trato fiel  de  Forner  y  una  completa  y  exacta 
noticia  de  sus  obras.  Una  lista  completa  de  las 
obras  de  Forner  ocuparía  mucho  espacio.  Puede 
verse  en  el  t.  63  de  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles, de  Rivadeneira,  pág.  267  y  sig.  La 
Biblioteca  Nacional  guarda  un  ejemplar  ma- 
nuscrito de  las  Obras  de  Forner.  Este  ejemplar 
consta  de  6  tomos  en  fol. ;  no  es  autógrafo^  pero 
está  bien  escrito  j'  bien  encuadernado.  Cada 
tomo  tiene  su  índice  correspondiente.  Todos  los 
índices  suman  9  hojas,  y  hay  «n  tomo  VII 
que  contiene  una  noticia  del  autor  y  otro  escrito 
que  precede  á  las  Exequias  de  la  lengua  caste- 
llana, obra  que  llena  el  resto  del  volumen.  El  ci- 
tado tomo  LXIII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira 
publica  odas,  octavas,  tercetos,  epístolas,  sáti- 
ras, silvas,  madrigales,  sonetos,  anacreónticas, 
letrillas,  décimas,  romances,  epigramas,  epita- 
fios, fábulas,  un  canto  heroico  titulado  La  Paz, 
]os  Discursos  filos&ficos,  en  verso,  otras  poesías 
y  algunos  escritos  en  prosa,  trabajos  todos  debi- 
dos á  Forner.  El  tomo  LXII  de  la  misma  Biblio- 
teca inserta  una  Carla  de  Forner  á  don  F.  P.  de 
Lema,  y  el  tomo  LXV,  tres  juicios  críticos  acer- 
ca de  Raimundo  Lulio,  Luis  Vives  y  Melchor 
Cano  resijectivamente.  De  cuanto  llevamos  di- 
cho se  deduce  que  Forner,  muy  inclinado  al 
principio  á  la  escuela  francesa  y  después  parti- 
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dario  de  la  salmantina,  que  aspiraba  á  restaurar 
el  pasado  esplendor  de  nuestra  literatura,  fué 
jioeta  épico,  como  lo  denuicstra  su  Canto  «  la 
Paz,  imitación  del  Bernardo  de  Balbuena;  que 
cultivó  la  poesía  filosófica,  para  la  cual  tenía 
buenas  condiciones,  y  que  manejó  la  sátira  con 
destreza.  Dio  muestras  de  sus  felices  disposicio- 
nes para  la  poesía  dramática  en  la  comedia  titu- 
lada El  filósofo  enamorado,  ó  la  Escuela  de  ¡a 
amistad,  y  legó  á  su  patria  uu  monumento  de 
erudición,  que  á  la  vez  acredita  su  talento,  en  la 
Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito 
literario.  El  nombre  de  Juan  Pablo  Forner 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  d.e  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

FORNEROD  (Constante):  Biog.  Presidente  de 
la  República  helvética.  N.  en  Avenches  (cantón 
del  Vaud)  en  1820.  Hijo  de  una  familia  que 
había  dado  varios  hombres  notables  á  la  Polí- 
tica y  á  la  Magistratura,  estudió  Derecho  y 
Economía  política  en  las  Universidades  de  Lau- 
sana,  Tubínga  y  Heidelbcrg,  y  residió  algún 
tiempo  en  la  capital  de  Francia.  De  regreso  en 
Suiza,  tomó  parte  activa  en  los  acontecimientos 
políticos  de  1844  y  1845,  y  fué  sucesivamente 
secretario  del  gobierno  de  Vaud  (1845)  é  indi- 
viduo del  Consejo  de  Estado  del  mismo  cantón 
(1848).  Contóse  bien  pronto  entre  los  jefes  más 
distinguidos  del  partido  liberal,  de  cuyo  Conse- 
jo particular  fué  nombrado  presidente  (1851). 
Individuo  del  Consejo  de  los  Estados  de  la 
Confederación  Helvética  (1853)  como  represen- 
tante de  su  país  natal,  distinguióse  como  ora- 
dor y  como  administrador,  y  logró  ser  elegi- 
do presidente  (1855)  después  de  la  muerte  de 
Druey.  Era  el  más  joven  de  los  individuos  de  la 
Dieta  cuando  obtuvo  (1.»  de  enero  de  1857)  la 
presidencia  de  la  República.  Había  sido  siempre 
defensor  entusiasta  del  partido  liberal.  Fué  uno 
de  los  primeros  que  aceptaron,  á  fines  de  1863, 
las  indicacioues  de  Francia  para  la  reunión  de 
uu  Congreso  general  europeo;  desempeñó  (1844) 
las  funciones  de  comisario  de  la  Confederación 
helvética  en  el  cantón  de  Ginebra,  y  aunque 
recibió  el  nombramiento  de  presidente  do  este 
cantón  pava  el  año  de  1866,  renunció  el  cargo 
en  octubre  de  1867,  para  tomar  la  dirección  del 
Crédito  Territorial  de  Ginebra. 

FORMES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alhama,prov.  y  dióc.  de  Granada,  725  habi- 
tantes. Sit.  á  la  derecha  de  una  de  las  primeras 
corrientes  que  forman  el  río  de  Cacín,  al  S.  de 
Jayena,  á  cuyo  ayunt.  pertenececió  y  de  cuya 
parroquia  es  filial  la  de  Fornes.  Terreno  bastan- 
tante  montuoso;  cereales,  aceite,  garbanzos  y 
esparto. 

FORMES  (José):  Biog.  Médico  español.  N.  en 
Hostalrich  (Gerona).  Dióse  á  conocer  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xviii.  Ejerció  su  profesión  en 
Barcelona,  donde  fué  catedrático  de  la  Univer- 
sidad, y  comisionado  por  el  gobierno  de  esta 
ciudad  para  pasar  á  Francia  á  estudiar  la  peste 
que  devastó  á  Marsella  y  otros  pueblos  en  1720. 
Concluida  su  comisión  publicó  la  siquiente  obra: 
Traetatus  de  peste,  prcecipue  gallo  provinciali  et 
occilanica  grasianii,  in  V partís  divisus:  Cuín 
annexis  ojmsculis,  proeliminarihus,  scilicet  rela- 
tionibus,  episíolis,  etc.  ad  eumdem  tractatum  co7i- 
cernentibus  (Barcelona,  1725,  en  folio).  Para 
dar  noticia  de  esta  obra  copiaremos  lo  que  dice 
Villalba  en  su  Epidemiología  Española:  «El  año 
de  1720  la  ciudad  de  Marsella,  en  Francia, 
fué  sorprendida  de  una  peste  maligna  que  mató 
mucha  gente.  Para  precaver  el  contagio  que 
amenazaba  por  su  vecindad  al  Priucipado  de 
Cataluña,  el  Ministerio  Real  del  reino  comisionó 
á  don  José  Fornés,  médico  de  muchos  créditos, 
para  que  pasase  á  la  Universidad  de  Monpeller, 
consultase  allí  con  los  médicos  más  eruditos  y 
cerciorase  de  todo  al  ministerio  catalán,  y  á  la 
Junta  de  Sanidad  de  Barcelona  sobre  la  natura- 
leza del  mal  y  sus  progresos.  En  efecto,  pasó  á 
Monpeller  y  conferenció  con  los  tres  médicos  in- 
signes franceses,  Chicoyneau,  Didier,  y  Vemi, 
bien  conocidos  por  lo  mucho  que  trabajaron  en 
el  exterminio  de  aquel  terrible  azote.  Las  pro- 
posiciones médicas  de  nuestro  autor  fueron  bien 
admitidas  de  aquellos  sabios  juofesores,  y  sus 
adelantamientos  y  decisiones  las  comunicaba 
sin  pérdida  de  tiempo  á  la  referida  Junta  de 
Sanidad  y  gobierno  de  Barcelona,  haciéndoles 
sabedores  de  la  esencia  de  la  enfermedad,  de  las 
causas  que,  según  la  mejor  probabilidad  médica, 
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la  nuvliiciüii,  y  de  las  iiulicacioiies  curativas  con 
que  se  corregia,  epilogaiulo  y  oxtraotaiulo  las 
:>«iitcucias,  dictámenes  y  exactas  obseivaciones 
de  los  médicos  más  doctos,  relativas  á  esto  con- 
tagio, y  mereciendo  el  elogio  de  sns  tareas,  do 
los  miis  insignes  médicos  de  Cataliifia,  de  la 
Junta  de  Sanidad,  y  de  su  ministerio.»  Fornés 
dejó  también  unos  escritos  sobre  los  a/o>is>iios 
y  ias  í-aleiilm-as,  según  la  doctrina  de  los  anti- 
guos y  modernos. 

FORNICACIÓN  (del  lat. /oDiíciWío/-  f.  Acción 
de  fornicar. 

...  .il  hombre  fuéle  dado  infinito  deleite,  el 
cual  se  recibe  por  todos  los  sentidos  para  que 
la  virtud  le  reprima  cuando  iucliu.ase  al  vicio, 
pues  la  FORXlCAClcW,  adulterios  y  todas  las 
maldades  no  con  otro  cebú,  sino  con  el  deleite 
se  despiertan,  etc. 

Mariana. 

...;  Huid  la  fornicación;  que  es  liga  que 
cuanto  el  ave  más  se  revuelve  en  ella,  más  se 
prende. 

Malón  de  Cdaide. 

FORNICADOR,  RA  (del  lat.  fornicátor):  adj. 
Que  fornica.  Dicese  vegularineuto  del  que  tiene 
esto  vicio.  U.  t.  c.  s. 

...  no  guardaban  castidad  en  aquella  tierra, 
antes  eran  muy  fornicadores. 

Juan  de  Mena. 

...  lo  mismo  es  del  fornicador  notorio  vago, 
que  del  que  tiene  alguna  especial  manceba. 
Azpilcüeta. 

FORNICAR  (del  lat./oniúñríj.-n.  Tener  ayun- 
tamiento ó  cópula  carnal  fuera  del  matrimonio. 
U.  t.  c.  a. 

...  en  castigo  de  lo  cual,  les  dejó  Dios  en  la 
ceguera  de  su  corazón  para  que  fornicasen, 
con  mayor  torpeza  que  el  resto  de  las  otras 
gentes. 

P.  Juan  de  Torres. 

<...;  veo  que  consienta  que  viva  Jezabel, 
aquella  profana  mujer,  que  engaña  á  muchos 
de  mis  siervos  y  los  enseña  á  fornicar.» 
Malón  de  Chai  de. 

FORNICARIO,  RÍA  (del  lat.  fomicdrius):  adj. 
Perteneciente  á  la  fornicación. 

-  Fornicario:  Que  tiene  el  vicio  de  forni- 
car. U.  t.  c.  s. 

En  el  pueblo  de  los  judíos  antiguamente  y 
en  toda  aquella  nación  no  había  rameras  algu- 
nas por  precepto  divino,  en  el  Deuteronomio 
iZ,  donde  se  dice  no  habrá  ramera  de  las  hijas 
de  Israel,  ni  fornicario  de  los  hijos  de  Israel. 
Mariana. 

Teneos  por  desdichados,  que  hay  un  forni- 
cario en  vuestro  lugar. 

Malón  de  Chaide. 

FORNICIO  (del  b.  lat.  Jorniclum;  del  lat.  for- 
nix,jomlcis,  lupanar):  m.  Fornicación. 

...  que  se  guardasen  los  que  se  convertían  de 
los  gentiles,  de  adorar  los  ídolos,  é  de  facer 
fornicio. 

Crónica  general  de  España. 

Las  tiendas,  do  pereza  y  do  fornicio 
Con  todo  bruto  vicio  obrar  solían. 
Sin  ella  se  partían. 

Garcilaso. 

FORNICIÓN  ( de  fornir) :  f.  ant.  Abasteci- 
miento ó  provisión. 

FORNIDO,  DA:  adj.  Robusto  y  de  mucha  fuer- 
za y  vigor.  Dícese  de  las  personas  y  de  los 
miembros  del  cn«irpo  animal. 

Coo  el  trabajo  el  cuerpo  está  robusto 
Y  los  FOBSiDüS  miembros  se  ejercitan,  etc. 
N.  F.  DE  MORATIN. 

Se  halla  (el  rey)  en  los  brazos  de  Julián  fornidos 
Ahogándole  á  su  cuello  retorcidos. 

Esi'KONCEDA. 

F0RNILL08:  Oeo'j.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Ilche,  p.  j.  de  Barbaütro,  prov.  de  Huesca; 
38  eaifs. 

-  FoRSlLLOS  DE  ALISTE:  Geog.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Ceadea,  p.  j.  de  Alcafiices, 
provincia  de  Zamora;  I29eaif8. 

-  FORNILLOS  DE  FeKMOSELLE  Ó  DE  SaYAGO: 

Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están  agregados 
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los  lugares  de  Foimariz  y  l'iuilla  de  Fermoselle, 
p.  j.  lie  IScrmillo  do  Sayago  ,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora;  790  habits.  Sit.  en  una  hondonada, 
cerca  del  rio  Duero,  en  ¡a  parte  en  que  ésto  for- 
ma confín  con  Portugal.  Centeno ,  patatas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-FoRNiLLOS  DE  Ht'RSCA:  Gcotj.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Apiés,  p.  j.  y  provincia  do 
Huesca;  16  edifs. 

FORNIMENTO  (de/onit>^:  ni.  ant.  Provisión 
y  prcvcncióu  que  so  hace  do  las  cosas  necesarias 
para  un  fin. 

-FouNiMENTO:  ant.  Arreo  ó  jaez. 
FORNiMlENTO:  ni.  aut.   FoRNiMEJíTO,  pro- 
visión, etc. 

...  así  con  pertrechos  y  artillerías  para  com- 
batir,   como  con  fornimiento  de  muchas 
viandas. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

FORNIR:  a.  ant.  FoRNECER. 

...mandóla  fornir  de  gente  este  nuevo  ca- 
pitán. 

Pedro  López  de  Ayala. 

-  FoRNiR:  Germ.  Arreciar  ó  reformar. 
FORNITURA  (del  fr.    foumiture ):  f.  Impr. 

Porción  de  letra  que  se  funde  para  completar 
una  fundición. 

-  Fornitura  :  Mil.  Correaje  y  cartuchera 
que  usan  los  soldados.  U.  m.  en  pl. 

...  continuó  después  socorriéndonos  genero- 
samente con  poderosos  auxilios  de  tropas,... 
FORNiTtJRAS,  municiones  y  otros  varios  artí- 
culos, etc. 

JOVELLANOS. 

...acaso  esperaban  que  á  su  primera  arre- 
metida arrojasen  armas,  fornituras  y  uni- 
formes, y  escapasen  despavoridos  á  sus  casas. 
Quintana. 

FORNIX  (dal  lat.  fornix,  bóveda):  f.  Bot.  Es- 
cama encorvada  en  forma  de  bóveda  que  cierra 
la  garganta  de  ciertas  corolas  tubulosas,  como 
se  ve  en  las  borragíueas.  Estas  escamas,  opues- 
tas á  los  pétalos  y  cóncavas  por  la  parte  ante- 
rior, son  resultado  de  una  desviación  de  la  subs- 
tancia que  constituye  el  pétalo. 

FORNO;  m.  ant.  HoRNO. 

-For.NO  DE  POYA:  ant.  Horno  de  poya. 

-FoRNO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Lomo,  ayunt.  de  A'alga,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  37  edifs. 

-FoRNO  (El):  Geog.  Ensenada  en  la  ría  de 
Piavia,  prov.  de  Oviedo.  Hay  en  ella  fondeade- 
ro bueno  y  abrigado,  al  que  concurrían  y  van 
aún  lus  buques  á  cargar  madera.  En  el  Foruo  se 
encuentran  las  fosas  y  diques  para  depósito  de 
maderas  de  particulares,  y  entre  el  Forno  y  el 
Castillo,  en  la  orilla  meridional,  hay  diques  del 
gobierno  en  los  que  subsisten  maderas  enterra- 
das hace  muchos  años. 

FÓRNÓLES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valderrobles,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zarago- 
za; 820  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  cerca 
de  Rafales.  Cereales,  mucho  vino  y  aceite;  pasa 
y  almendra. 

FORNOLS:  Geog.  Lugar  con  ayuut.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Adraent  y  Cor- 
nelia, p.  j.  y  dióc.  de  .Seo  de  Urgel,  provincia 
de  Lérida;  800  habits.  Sit.  en  lo  alto  de  un  cerro 
al  S.  E.  de  Seo  de  Urgel,  no  lejos  de  la  sierra 
del  Cadí,  cerca  del  riachuelo  Lahansa.  Terreno 
áspero;  cereales,  patatas  y  hortalizas;  cría  do 
ganados.  En  el  mes  de  julio  de  1835  los  carlistas 
atacaron  el  pueblo  y  prendieron  fuego  á  la  igle- 
sia, dentro  de  la  que  se  habían  refugiado  unos 
veinte  nacionales  del  pueblo  de  Tuixent  que 
perecieron  abrasados. 

FORNOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Pena,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira, 
(kiovincia  de  la  Coruña;  54  edifs. 

FORO  (del  latín /Sí-KM^:  m.  Plaza  donde  se 
trataban  en  Roma  los  negocios  públicos,  y  don- 
de el  pretor  celebraba  los  juicios. 

Es  muy  natural  que  cuando  Antonio  pre- 
sentó en  el  FORO  rom.mo  á  vista  del  pueblo  la 
túnica  ensangrentada  de  César,  hubiese  algu- 
na vieja  mugrienta  y  astrosa  que  en  un  rincón 
vendiese  higos  ó  asara  castifias,  etc. 

L.  F.  l.E  MoBATÍX. 


FORO 

-Foro:  Por  ext. ,  sitio  en  que  los  tribunales 
oyen  y  determinan  las  causas. 

Abogaban  en  el  Foiio  usando  de  la  facundia 
y  razones  que  sublimaban  á  los  hombres  al 
sumo  grado  de  reputación. 

Campomanes. 

-Foro:  Curia,  y  cuanto  concierne  al  ejerci- 
cio do  la  Abogacía  y  á  la  práctica  de  los  tribu- 
nales. 

Una  doctrina  derivada  del  derecho  romano, 
introducida  en  el  foro  por  nuestros  mayorai- 
guistas,...  ha  concurrido  también  á privará  la 
nación  de  estos  bienes;  etc. 

JoVELLANOS. 

...  qué  haréis!   Ello  es  forzoso 
Tomar  un  partido.  Acaso 
La  justicia...  Mas  el  foro 
Procede  con  tanta  llema...  etc. 

ElíETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-FoRO:  Parte  del  escenario  ó  de  las  decora- 
ciones teatrales,  opuesta  ala  embocadura  y  más 
distante  de  ella. 

En  el  FORO  un  balcón.  La  habitación  estaii 
amueblada  con  lujo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Foro:  Contrato  oonsensual,  por  el  cual  una 
persona  cede  á  otra,  ordinariamente  por  trea 
generaciones,  el  dominio  útil  de  una  cosa,  me- 
diante cierto  canon  ó  pensión. 

Vendidos  (los  baldíos)  á  dinero  ó  á  renta, 
repartidos  eu  eufiteusis  ó  en  FOKO,..,  la  utili- 
dad de  la  operación  puede  ser  más  ó  menos 
grande,  más  ó  menos  pronta,  pero  siempre 
será  infalible;  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Foro:  Canon  ó  pensión  que  se  paga  en  vir- 
tud de  dicho  contrato. 

-  Foro:  ant.  Fuero. 

-  Por  TAL  FORO:  m.  adv.  Con  tal  condición 
ó  pacto. 

-  FoRO:  Arq.  Los  romanos  daban  este  nom- 
bre genérico  á  las  plazas  que  servían,  bien  de 
mercados,  bien  de  punto  de  reunión  para  las 
asambleas  públicas,  ó  para  resolver  los  asuntos 
judiciales  ó  comerciales. 

Primitivamente  esta  palabra  significaba  un 
espacio  descubierto  que  se  dejaba  delante  de  una 
tumba,  como  un  vestíbulo  del  sepulcro,  al  decir 
de  Cicerón. 

Los  foros  destinados  á  mercados  se  componían 
de  un  vasto  espacio  central  descubierto,  donde 
los  campesinos  ponían  á  la  venta  los  productos 
que  traían  á  la  ciudad,  y  de  un  recinto  de  edifi- 
caciones y  pórticos  en  que  los  mercaderes  expo- 
nían sus  mercancías. 

Las  ciudades  pequeñas  no  tenían  más  que  un 
foro,  pero  en  las  grandes  había  varios,  y  se  lla- 
maban forum  olilorium,  la  plaza  de  las  ver- 
duras; foruin  piscarium,  el  mercado  de  pesca- 
dos, etc.  Los  de  mayor  importancia  eran  aqiie- 
llos  en  que  se  reunían  los  tribunales  ó  ciudada- 
nos para  los  negocios  públicos  y  para  el  comercio. 
Dichas  plazas  estaban  lodcadus  por  los  principa- 
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Fig,  1 

les  edificios  pi'iblicos,  como  basílicas,  templos  y 
grandes  columnatas,  en  ocasiones  de  varios  pi- 
sos, donde  traficaban  loa  negociantes,  banqueros 
y  mercaderes. 

En  las  excavaciones  practicadas  en  Herculano 
se  ha  descubierto  un  foro,  cuya  planta  presenta- 
mos en  \&fig.  1. 

En  la  ciudad  greco-romana  de  Pompeya  cxis- 


FORO 

tían  «1  menos  dos  foros:  el  loarium,  descubierto 
en  1754  y  de  uncvo  cubierto,  que  se  extendía 
frente  al  anfiteatro,  entre  éste  y  la  l'ncrta  Saruo, 
y  el  finí,  qne  vamos  á  describir,  ignorándose  si 
había  otros,  puesto  que  los  autores  antiguos 
nada  dicen,  y  las  excavaciones  actuales  apenas 
abarcan  media  ciudad. 

El  foro  civil  de  Pompcya  (_fig.  2),  situado  en 
la  parte  septentrional  de  la  ciudad,  es  induda- 
blemente el  más  completo  qne  nos  ha  legado  la 
antigüedad,  y  es  anterior  á  los  de  Roma.  El 
suelo  estaba  todo  enlosado  con  grandes  piezas, 
sobre  las  que  se  ven  basas  destinadas  á  estatuas; 
un  pórtico  de  orden  dórico  formaba  los  dos  cos- 
tados y  un  frente,  y  la  distribución  es  la  que 
sigue: 

A  Entrada  principal,  quo  consistía  en  un 
gran  arco  (fornix). 

B  Templo  de  orden  corintio,  que  se  supone 
estuviese  dedicado  á  Júpiter. 

C  La  cárcel  ó  prisión  pública  (carcer  puhli- 
eus),  en  la  que  se  hallaron,  al  practicar  las  exca- 
vaciones, los  restos  de  dos  hombres  con  hierros 
en  los  pies. 

D  Edificio  largo,  separado  en  dos  partes  por 
un  muro,  que,  en  opinión  de  algunos  arqueólo- 
gos, debió  servir  de  granero  público  (horreum). 
E  Templo  de  orden  corintio,  al  parecer,  de- 
dicado á  Venus,  segiín  una  inscripción  en  él  ha- 
llada. 
F    Basílica. 

G  H  1  Tres  edificios  bastante  semejantes  en 
planta,  disposición  y  dimensiones,  decorados  con 
columnas  y  estatuas,  que  se  llaman  las  Curies. 
y  que  eran  como  unos  tribunales  civiles  y  co- 
merciales; el  G  créese  que  serviría  de  pretorio 
al  cónsul;  el  H  de  aeraríum,  y  el  i  para  el 
segundo  pretorio. 

K    Edificio  cuadrado  cuyo  uso  se  desconoce. 
i     Espacio  de  terreno  rodeado  de  pórticos  y 
otras  construcciones,  cuyo  conjunto  ha  recibido 
el  nombre  de  calcidico,  sin  que  se  pueda  deter- 
minar con  precisión  cuál  fuese  su  objeto. 

31  Pequeño  templo  construido  sobre  un  ba- 
samento elevado,  y  dedicado  á  Mercurio,  según 
algunos  arqueólogos,  y  en  opinión  de  otros  á 
Quirino. 

A'  Edificio  con  una  tribuna  semicircular,  ó 
ábside,  que  se  supone  haber  sido  sala  de  reuuión 
para  los  augustales,  sacerdotes  instituidos  por 
Augusto  con  el  fin  de  vigilar  las  ceremonias 
religiosas  hechas  en  honor  de  los  lares  compí- 
tales, ó  bien  sala  de  reunión  para  el  Senado  de 
Pompeya. 

O  Monumento  á  que  se  ha  llamado  el  Pan- 
teón, porque  tiene  doce  pedestales  colocados  en 
círculo  alrededor  de  un  altar  que  ocupa  el  centro, 
y  se  ha  supuesto  estar  destinado  á  sostener  las 
estatuas  de  las  doce  principales  divinidades  del 
Olimpo  (dii  magni).  Otros  opinan  que  era  sen- 
cillamente nna  sala  para  banquetes,  dependiente 
del  edificio  de  los  augustales,  suposición  á  que 
dan  verosimilitud  los  adornos  y  pinturas  que  de- 
coran sus  paredes. 

En  Roma  hubo  diecisiete  de  estas  plazas,  de 
las  que  catorce  estaban  dedicadas  al  comercio,  y 
se  llamaban /ora  venalia,  mientras  que  las  otras 
recibían  el  nombre  de  fora  cirilia  y  jiuiiciaría. 
El  mayor  y  más  célebre  de  ellos  era  el  Foro 
romano,  hoy  día  el  Campo  Kaccino;  también  le 
áecun  Forum  Vetus  ó  Lalinum,  ó  simplemente 
Fornm.  Tarquino  Prisco  fué  el  primero  que  se 
ocupó  en  adornarlo  y  lo  rodeó  de  jwrticos  y  fué 
embelleciendo  cada  vez  más,  construyendo  eu  él 
templos,  basílicas  y  curias.  En  tiempo  de  Au- 
gusto el  Foro  romano  era  una  gran  plaza  irregu- 
lar, que  se  extendía  en  dos  valles,  uno  entre  el 
Quirinal  y  el  Palatino,  dirigido  de  Oriente  á 
Occidente,  y  otro  entre  el  Capitolino  y  el  Pala- 
tino ,  dirigido  de  Norte  á  Sur ,  valles  que  se 
enlazaban  al  pie  del  monte  Capitolino.  La  pri- 
mera parte,  representada  en  la  fig.  3,  tenía  la 
forma  de  un  trapecio  algo  regular,  rodeado  de 
calles  empedradas  por  Oriente,Mediodía  y  Norte. 
Por  este  último  lado  la  atravesaba  la  célebre  Via 
sagrada.  Eu  todo  su  alrededor  se  elevaban  tem- 
plos, basílicas  y  algunas  tiendas;  en  medio  había 
columnas,  altares  y  estatuas.  La  parte  del  foro 
comprendida  entre  el  Paiatino  y  el  Capitolino  era 
de  mucho  mayor  extensión  qne  la  otra;  pero  se 
hallaba  de  ella  separada  por  varios  monumentos, 
entre  otros  por  la  basílica  Julia,  soberbio  edi- 
ficio compuesto  de  tres  lilas  de  arcadas,  sosteni- 
das por  108  pilares,  comenzado  por  César  y  ter-  ! 
minado  por  Augusto.  ' 


FORO 

La  vista  del  plano  que  presentamos,  y  la  ex- 
plicación que  contiene,  dan  idea  de  la  magnifi- 
cencia del  Foro  romano. 

Durante  mucho  tiempo  el  Foro  romano  fué 
el  único  que  poseyó  la  ciudad.  Poco  á  poco  se 
hizo  estrecho  para  la  población,  que  se  acrecen- 
taba notablemente;  y  como  las  edificaciones  que 
lo  rodeaban  no  permitían  su  ensanche,  fué  pre- 
ciso construir  uno  nuevo  en  tiempo  de  Julio  Cé- 
sar, y  posteriormente  se  constiiijérou  otros,  á 


todos  los  que  vamos  á  dedicar  algunos  renglo- 
nes. 

El  Foro  de  César  ó  Julinm,  erigido  al  pie  del 
Quirinal,  era  el  más  bello  de  los  de  la  serie  con 
que  Roma  fué  aumentando  su  número;  no  era, 
como  los  deni.ás,  nna  plaza  situada  entre  casas 
particulares  ó  edificios  públicos,  sino  un  monu- 
mento levantado  sobre  planta  regular,  y  que  no 
contenía  más  que  un  templo,  el  de  Venus  geni- 
trix.  Dedicáronse  enormes  sumas  para  la  e.xpio- 


Fig.2 


piación  de  las  casas  que  requirió  la  situación  de 
tal  monumento.  Delante  del  templo,  y  en  medio 
de  la  plaza,  reíase  la  estatua  de  César,  de  bronce 
dorado.  El  templo,  que  fué  dedicado  á  Venus 
por  un  voto  hecho  por  el  dictador  en  la  víspera 
de  la  batalla  de  Farsalia,  era  todo  de  mái-mol 
blanco,  y  los  zócalos  de  la  escalinata  sostenían 
dos  bellas  estatuas  griegas  que  se  decía  haber 
servido  de  apoyo  á  la  tieuda  de  Alejandro. 

Este  nuevo  foro  no  bastó  aún  para  las  nece- 
sidades de  la  numerosa  población  de  Roma,  y 
Augusto  construyó  otro  para  hacer  justicia.  El 
Foro  de  Augusto  se  hallaba  al  Norte  del  roma- 
no, entre  la  basílica  Emilia  y  el  Capitolio.  Era.un 
paralelogramo  de  133™,  40  de  largo  por  118™,  50 
de  ancho,  rodeado  de  muros  por  tres  lados,  for- 
mando el  cuarto  un  pórtico  paralelo  á  una  calle 
que  seguía  á  la  basílica  Emilia;  los  dos  costados 
de  derecha  é  izquierda  los  ocupaban  tiendas,  por 
delante  de  las  que  pasaba  una  columnata  que 
daba  la  vuelta  á  la  plaza;  un  gran  hemiciclo 
abierto  en  el  muro  del  fondo  y  en  el  eje  del  foro 
constituía  el  tribunal.  En  el  centro  estaba  el 
templo  de  Marte  Vengador,  del  que  aún  restan 
de  pie  tres  columnas,  y  que  fué  inaugurado  el  12 
de  mayo  del  año  2  antes  de  Jesucristo,  recibien- 
do la  espada  de  César,  que  colocó  Augusto  por 
su  mano.  En  el  día  el  Foro  de  Augusto  lo  ocupa 
el  convento  de  monjas  de  la  Annunziata. 


El  Forum  hcarium  (mercado  de  bueyes)  esta- 
ba situado  cerca  del  Velabrio.  Al  lado  de  la 
iglesia  de  San  Jorge  de  Velabrio,  llamada  tam- 
bién basilica  Sempronia  porque  está  edificada 
sobre  los  restos  de  la  que  construyó  Semprouio 
por  el  año  683,  se  levanta  un  pequeño  arco  de 
triunfo,  que  los  mercaderes  erigieron  en  honor 
de  Septimio  Severo,  de  su  mujer  é  hijo,  arco  de- 
nominado de  Jano  cuadrifronte,  Ovidio  lo  colo- 
ca cerca  del  Circo  Máximo,  y  tieue  razón;  pero 
se  equivoca  al  añadir  que  este  foro  traía  su  nom- 
bre de  un  toro  de  bronce  que  en  él  había.  Tácito 
y  Plinio  hablan  también  de  tal  toro,  que  supo- 
nen fué  traído  de  la  isla  de  Egina.  Piranesi  lo 
designa  erróneamente  con  el  nombre  de  arco  de 
Stertinio.  EnelJoruín  hoariura,  á  más  del  arco, 
toro  y  basílica  dichos,  había  tres  pequeños  tem- 
plos: el  de  la  Fortuna  Viren,  edificado  por  Ser- 
vio; el  de  la  Pudicicia  Tatricía,  cuyo  fundador 
no  se  conoce,  pero  qne  existía  ya  en  el  año  de 
45S  ó  456  de  Roma,  y  un  templo  circular  muy 
antiguo,  edificado  por  un  tal  Marco  Hersenno. 
Dicho  foro  estaba  atravesado  por  el  barrio  de 
los  Velabrios,  que  quedaba  dividido  en  dos  par- 
tes: el  Velabrio  menor,  muy  cerca  del  Tíber,  y 
el  Velabrio  mayor,  más  allá  de  la  Via  Carmen- 
tal. 

El  Forum  cupidinis  ó  ilaeellum  eupidinis  se 
hallaba  sitnadc  en  lo  alto  de  la  Vía  sagrada,  y 


esa 


FORO 


era  el  mercado  de  los  comestibles  escogidos,  Un- 
to en  oarnos  como  en  caza  y  pesca.  Al  extremo 
de  la  Vía  sagrada  y  entrada  del  Suburo  existia 
un  segundo  uicrcaío  jiara  frutos,  donde  sólo  se 
vendían  cosas  muy  delicadas  á  grandes  i>recios. 

El  Forum  olearium,  ó  mercado  para  el  aceite, 
cuya  existencia  nos  hace  conocer  l'lauto,  estaba 
en  los  Yelabrios,  quizá  en  el  inferior,  pero  nada 
mtis  se  sabe  acerca  de  él. 

El  Fonim  olilorium,  ó  mercado  do  las  verdu- 
ras, estaba  fuera  de  la  Tueita  Carmental,  cerca 
del  Teatro  de  Marcelo  y  en  la  vertiente  meri- 
dional del  monte  Capitolino;  fi-ente  á  él  hallá- 
banse tres  peijueüos  templos  contiguos:  el  de  la 


FORO 

Piedad,  ol  de  la  Esperanza,  y  el  tercero  dedicado 
á  Juno  Mahita.  Hacia  el  medio  del  Circo  Máximo 
existia  un  mercado  para  los  granos  (poiiiaisfa- 
laiia);  y  del  mismo  lado  del  Circo,  pero  á  su 
exncnio,  otro  para  las  raices  (arca  radicaría). 
En  fin,  en  el  mismo  barrio  del  Aveutiuo  estaba 
el  Forum  pislorítim,  ó  mercado  del  pan,  mucho 
menos  importante  que  los  demás  foros,  por 
venderse  el  pan  en  las  panaderías  (pislrinae), 
y  repartii-so  también  á  domicilio.  Al  lado  del 
Forum  olearium,  y  casi  junto  al  boarium,  ha- 
llábase el  Forum  piscarium ,  6  mercado  del 
Seseado,  que  según  Planto  era  el  punto  de  cita 
e  los  gastrónomos  y  glotones. 


Fig.3 


El  Forum  suarium,  6  mercado  de  los  cerdos, 
sujxJnese  que  estaba  por  bajo  del  Quirinal,  cerca 
de  la  vía  de  la  Datana. 

El  Foro  de  Nerva  lo  empezó  Domiciano  y 
lo  terminó  aquel  emperador,  dándole  su  nom- 
bre; también  le  llamaban /orwm  transitorium  y 
forum  pertium,  á  causa  de  que  una  vía  principal 
lo  atravesaba,  terminando  en  el  Quirinal;  y  como 
el  fondo  lo  ocupaba  un  templo  de  Minerva  ó 
PaUa.1,  le  denominaban  asimismo  Forum  Palla- 
dium.  Paulo  V  hizo  demoler  este  teni])lo  para 
levanUr  con  sus  mármoles  la  fuente  Paulina, 
qne  hoy  se  ve  sobre  el  Janículo.  Este  foio  se 
hallaba  en  la  octava  región  de  la  ciudad,  al  Este 
del  de  César.  A>in  subsisten  algtmos  trozos  de 
los  muros  del  recinto  con  dos  columnas  corin- 
tias medio  enterradas  y  un  arquitrabe  ricamen- 
te decorado  con  bajos  relieves  que  representan 
las  artes  de  aplicación.  La  forma  ¡>rimitiva  debió 
ser  la  de  nn  paralelogramo  con  pórticos  forma- 
dos por  columnatas  de  orden  corintio  y  pilas- 
tras arrimadas  á  los  muros  del  recinto. 

El  Foro  de  Trajano  era  el  más  bello  de  Roma, 
y  se  hallaba  al  extremo  Norte  de  la  octava  re- 
gión, entre  los  montes  Capitolino  y  Quirinal,  al 
lado  del  Foro  de  Augusto.  Contenis  nn  sinnú- 
mero de  edificios,  todos  notables,  debidos  al 
arquitecto  AjKjlodorode  Damasco.  La  plaza  que 
constituía  el  foro  propiamente  dicho  era  cua- 
drangnlar,  de  123  metros  de  lado,  ensanchada 


en  hemiciclo  por  dos  de  sus  costados.  El  muro 
circular  del  Sudeste  se  ve  aún  en  parto  en  el 
patio  de  la  casa  que  tiene  el  núm.  6  de  la  Via 
delta  Saliia  del  grillo.  Dos  arcos  triunfales  da- 
ban entrada  á  este  foro,  que  encerraba,  á  más 
de  las  tiendas  de  los  mercaderes  que  había  en 
ambos  lados,  una  basílica,  una  biblioteca  públi- 
ca y  un  templo.  La  basílica  ocupaba  todo  el 
ancho  del  fondo  de  la  plaza;  seguía  luego  la 
biblioteca,  dividida  en  dos  cuerpos  por  un  patio, 
en  cuyo  centro  se  erguía  la  columna  Trajana. 

El  Foro  de  Vcspasiano,  muy  poco  conocido, 
era  una  sencilla  plaza  delante  del  anfiteatro  Fla- 
vio  ó  Coliseo. 

Yemos,  en  resumen,  que  los  foros  tenían  dos 
distintos  objetos:  unos  servían  para  la  venta  y 
el  comercio,  y  otros  para  reuniones  públicas;  á 
los  segundos  se  daban  mayores  proporciones, 
pues  en  ellos  se  concentraba  la  vida  y  el  movi- 
miento del  pueblo;  el  ciudadano  romano  estaba 
siempre  en  el  foro,  fuese  para  averiguar  noticias, 
hablar  de  política  ó  tratar  de  negocios,  y  quizás 
para  efectuar  operaciones  de  bolsa,  ó  al  menos 
de  banca,  pues  Vitruvio  dice  que  existían  en 
los  foros  cambiantes,  banqueros  y  prestamistas. 
Como  vivía  la  población  en  tales  sitios,  no  es  de 
extrañar  que  los  emperadores  rivalizaran  en  de- 
corarlos con  tanta  magnificencia.  Algunos,  como 
el  de  César  y  el  romano,  tenían  hasta  pinturas, 
al  decir  de  Plinio. 


FORO 

-  Fono:  Legisl.  Asi  se  llama  en  Asturias  y 
Galicia  cierto  contrato  consonsual  parecido  á  la 
eufiteusis,  en  virtud  del  cual  el  dueño  de  una 
cosa  cedo  á  otro  el  dominio  útil  por  un  tiempo 
determinado,  mediante  el  pago  de  cierto  canon 
en  reconocimiento  del  dominio  directo  que  se 
reserva  el  propietario. 

Derivase  la  palabra  foro  de  la  Ae  fuero,  ya  se 
indique  con  ella  este  contrato  ó  ya  proceda  de 
la  denominación  con  que  se  conocían  en  lo  an- 
tiguo las  cartas-pueblas,  llamadas  también  fue- 
ros, que  los  reyes  concedían  á  determinadas 
localidades,  y  que  en  el  dialecto  gallego  so  lla- 
man/oros, nombre  con  que  en  la  actualidad  son 
todavía  conocidos. 

Las  condiciones  especiales  de  Galicia,  las  de 
su  sucio  y  sus  habitantes,  que  para  el  cultivo 
tenían  necesidad  de  un  procedimiento  laigo  y 
penoso,  dieron  origen  á  este  contrato,  que,  aun- 
que diferente  de  las  vcciigales  romanas,  fué  res- 
]ietado  por  los  conquistadores,  sin  que  por  ello 
dejara  de  infiltrarse  el  espíritu  de  las  leyes  ro- 
manas en  la  legislación  especial  y  consuetudi- 
naria de  Galicia.  Derrocada  la  dominación  ro- 
mana ocuparon  los  suevos  parte  de  Galicia, 
Asturias,  León  y  Portugal,  y  distribuyeron  el 
territorio  entre  seis  condes  ó  gobernadores,  que 
conservaron  las  costumbres  de  los  naturales  del 
país  en  forma  parecida  á  la  del  vectigal  roma- 
no, forma  que  adoptó  la  Iglesia,  exigiendo  se 
otorgase  en  escritura,  como  se  ve  en  el  canon  5.' 
del  sexto  concilio  de  Toledo.  Por  este  contrato, 
el  dueño  de  una  tierra  la  daba  en  cultivo  áotro 
que  había  de  percibir  todos  sus  frutos,  obligán- 
dose el  último  á  entregar  al  primero  la  décima 
parte  de  ellos,  á  no  ocasionarle  ninguna  con- 
trariedad y  perjuicio,  á  promover  su  utilidad 
y  defender  la  tierra.  Se  constituía  este  contrato 
por  tiempo  limitado,  y  á  veces  sin  marcar  tiem- 
po. En  el  primer  caso,  cumplido  el  término, 
debía  volver  la  tierra  á  su  dueño;  en  el  segundo, 
transcurrido  un  año  sin  pagar  el  canon,  se  ve- 
rificaba la  revei'sión. 

En  esta  forma  siguió  la  propiedad  del  antiguo 
reino  suevo  hasta  la  invasión  de  la  península 
por  los  árabes.  Durante  la  época  de  la  Recon- 
quista, particularmente  hasta  el  siglo  xiv,  con- 
tinuó esta  clase  de  arrendamientos  largos,  de 
una  á  tres  generaciones,  que  otorgaban  los  seño- 
res, obispos  y  monasterios.  Merced  al  foro  tem- 
poral, y  con  garantías  de  estabilidad,  fuese  re- 
poblando y  cultivando  aquel  territorio;  sus  na- 
turales, en  cuanto  se  veían  libres  de  la  domina- 
ción agarena,  solicitaban  las  tierras  para  su 
labrauza  en  la  forma  de  foro  en  que  las  habían 
tenido  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
gótica.  Preferían,  por  regla  general,  los  colonos 
tomar  en  foro  las  tieiras  de  abadengo,  porque 
tenían  menos  gabelas  personales ,  puesto  que 
estaban  libres  de  prestar  la  fonsadcra,  yantar, 
minciún  ó  luctuosa  y  otros  gravámenes,  y  además 
el  foro  en  dichas  tierras  era  de  más  duración. 

También  en  Portugal  es  muy  común  y  fre- 
cuente el  contrato  de  foro,  con  la  sola  diferencia 
del  nombre,  que  allí  se  llama  prazo  ó  cmpru-a- 
viento 

Participa  el  foro  de  la  naturaleza  do  la  coni]ira- 
venta,  del  arriendo,  del  censo  y,  sobre  todo,  del 
enfitéutico.  Sin  embargo,  se  diferencia  notable- 
mente de  unos  y  de  otros:  de  la  compraventa, 
porque  en  ésta  se  desprende  el  vendedor  de  todos 
sus  derechos  en  el  objeto  vendido  á  cambio  del 
precio  que  recibe;  del  arrendamiento,  porque  el 
arrendatario  no  posee  por  sí,  sino  en  representa- 
ción de  su  dueño,  del  censo  reservativo,  en  que 
en  éste  se  transfiere  todo  el  dominio  directo  y 
útil;  y  del  consignativo,  en  que  la  cosa  queda 
en  poder  del  dueño,  que  es  el  que  paga  la  pen- 
sión. 

Más  analogía  tiene  con  el  enfitéutico,  porque 
en  ambos  cede  el  dueño  directo  el  dominio  útil, 
paga  éste  una  pensión  en  reconocimiento  del 
dominio  directo,  y  puede  enajenar  el  dominio 
útil  á  un  tercero.  Se  diferencia,  sin  embargo,  en 
que  la  enfiteusis  es  de  derecho  escrito  y  el 
foro  de  derecho  consuetudinario;  en  que  aquélla 
es  jierpetua  y  el  foro  os  temporal  por  su  natura- 
leza; en  que  en  los  foros  no  se  da  el  comiso,  el 
tanteo  ni  el  laudemio,  derechos  inherentes  á  la 
enfiteusis,  y,  por  último,  en  que  la  enfiteusis 
es  redimible  y  el  foro  irredimible. 

Los  foros,  por  razón  de  duración,  se  dividen 
en  perpetuos  y  temporales;  por  la  naturaleza  de 
los  bienes,  en  laicosy  eclesiásticos;  por  la  mane- 
ra de  suceder,  en  hereditarios  ó  de  pacto  y  provi- 
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dcncia;  y  por  la  forma  do  constituirse  en  verda- 
deros y  presuntos. 

Mny  raras  veces  se  establecían  los  foros  á  per- 
petuidad; por  regla  general  su  duración  era 
limitada,  l'rinieramento  solían  hacerse  por  tres 
vidas  ó  generaciones;  mas  para  evitar  las  cues- 
tiones que  con  frecuencia  se  originaban,  para 
apreciar  con  exactitud  el  término  de  su  duraciún, 
se  tomó  la  costumlire  de  constituirlo  por  la  vida 
do  tres  reyes,  contando  desde  el  reinante  en  el 
día  de  la  concesión  ú  otorgamiento  del  foro,  y 
dos  reinados  consecutivos,  y  por  lo  regular 
veintinueve  años  más.  La  diferencia  de  perpetuo 
ó  temporal  con  que  se  constituyó  el  foro  es  pre- 
ciso tenerla  muy  presento  para  apreciar  el  valor 
de  las  fincas.  Las  comprendidas  en  un  foro  per- 
petuo se  tasaban  en  todo  su  valor,  deduciendo 
sólo  el  capital  representado  por  la  pen.sión,  y  las 
del  temporal  se  aprecialian  en  más  ó  en  menos, 
según  que  estuviese  más  ó  menos  lejano  el  día 
de  la  extinción.  Como  no  se  regían  los  foros  por 
nna  legislación  propia  y  especial,  las  cuestiones 
que  sobrevenían  las  resolvían  los  tribunales  por 
la  legislación  entiténtica,  habiendo  en  conside- 
ración la  gran  analogía  que  tiene  este  contrato 
con  la  entiteusis.  Por  ello,  aunque  por  ley  y  con 
arreglo  á  los  contratos,  eran  los  foros  temporales, 
la  costumbre  de  renovarlos  varió  de  hecho  al  per- 
petuar en  las  familias  de  los  foreros  el  dominio 
útil.  Lo  que  era  tan  sólo  una  condescendencia 
por  parte  de  los  dueños  del  dominio  directo, 
creyéronlo  un  derecho  los  tomadores,  y  de  aquí 
se  suscitaron  numerosos  litigios  para  la  renova- 
ción forzosa  que  exigían,  viniendo  al  fin  á  resol- 
verse, por  pragmática  de  10  de  mayo  de  176S,  que 
«so  suspendan  cualesquiera  pleitos,  demandas  y 
acciones  pendientes  y  otros  cualesquiera  que  se 
intenten  por  los  dueños  del  dominio  directo, 
pagando  los  demandados  y  foreros  el  canon  y 
pensión  qne  actualmente  y  hasta  ahora  han 
satisfecho  á  los  dueños,  ínterin  que  por  N.R. P. á 
consultado  los  de  nuestro  Consejo  se  resuélvalo 
que  sea  de  mi  agrado. »  La  renovación  del  foro, 
que  no  es  más  que  el  nuevo  contrato  entro  los 
señores  directo  y  útil,  en  cuya  virtud  el  primero 
vuelve  á  dar  al  segundo  el  terreno  que  á  él  le 
había  revertido  por  conclusión  del  tiempo  para 
que  había  sido  concedido,  no  se  verifica  hoy 
por  consecuencia  de  lo  establecido  en  esta  prag- 
mática; pero  pudiendo  cesar  ó  ser  derogada,  debe 
tenerse  presente  que  la  renovación  ha  de  consi- 
derarse como  nuevo  contrato;  que  por  costumbre 
apoyada  en  las  leyes  de  Partida,  tenían  prefe- 
rente derecho  para  la  renovación  los  descen- 
dientes ó  herederos  del  que,  por  terminar  el 
tiempo,  dejó  de  ser  forero,  y,  por  último,  que 
pueden  estipularse  nuevas  condiciones  y  aun 
aumentarse  el  canon,  por  más  que  la  .sentencia 
do  30  de  octubre  de  1863  pai'ece  qne  se  inclina 
á  la  opinión  contraria. 

Por  la  naturaleza  de  los  bienes  en  qne  se  cons- 
tituía, se  ha  dicho  que  se  dividían  los  foros  en 
laicos  ó  laicales,  y  eclesiásticos.  La  diferencia 
estaba  tan  sólo  en  las  procedencias  de  los  bienes, 
y  en  que  para  otorgarse  los  eclesiásticos  tenían 
que  llenarse  las  fórmulas  y  requisitos  que  la 
legislación  canónica  exige  para  las  enajenacio- 
nes de  los  bienes  de  la  Iglesia;  por  lo  regular 
les  precedía  un  expediente  de  larga  tramitación, 
sobre  todo  en  las  fincas  del  clero  secular. 

Otra  división  de  los  foros  era  la  de  foros  here- 
ditarios, y  de  pacto  y  providencia.  En  los  prime- 
ros suceden  en  el  foro  los  herederos  del  último 
poseedor,  sean  de  la  clase  que  quieran,  y  su 
dominio  rítil  forma  parte  de  su  herencia,  y  como 
tal  sigue  la  suerte  de  ella.  Los  de  pacto  y  provi- 
dencia eran  aquellos  en  cuya  sucesión  no  se  tiene 
en  cuenta  para  nada  la  calidad  del  heredero,  sino 
otra  circunstancia  estipulada  en  la  carta  foral 
de  elegir  ó  designar  el  primer  recipiente  la  per- 
sona que  le  había  de  suceder  en  el  foro.  Ésta 
forma  es  poco  frecuente,  siguiéndose  por  lo  gene- 
ral lo  expuesto  en  los  hereditarios.  También 
suelen  dividirse  los  foros  en  verdaderos  y  pre- 
suntos, según  que  resulta  su  otorgamiento  de 
nna  escritura  ú  otra  prueba  equivalente,  ó  se 
presume  por  ciertos  indicios,  que  deben  probarse 
por  quien  los  alegue.  Otras  clases  de  fundaciones 
se  conocen  con  el  nombre  de  rentas  en  saco  ó 
censos  frumentarios,  que,  aunque  en  cierto  modo 
participan  del  carácter  foral,  no  son  en  realidad 
foros.  Estos  contratos  simulados  de  foros,  que 
son  unos  censos  en  que  el  colono  vende  el  derecho 
de  cobrar  algunas  medidas  de  fruto  ú  otra  espe- 
cie, hipotecando  ñucas  determinadas  y  retenien- 
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do  su  dominio  pleno,  fueron  con  evidente  razón 
proliihidos  y  mandados  redimir  por  las  leyes  3.*, 
4."  y  5.",  tít.  XV,  lib.  X,  de  la  Novísima  Re- 
coi'ilación. 

Para  la  constitución  del  foro  se  exige  la  escri- 
tura pública;  no  se  crea  por  esto,  sin  embargo, 
que  carece  de  fuerza  el  constituido  de  palabra  ó 
en  documento  privado.  Este  siempre  tendrá  la 
eficacia  que  le  presta  su  naturaleza  de  contrato 
consensual,  y  podría  obligarse  en  .su  virtud  á  los 
contratantes  á  qne,  reconociendo  la  verdad  de 
la  convención,  se  eleve  á  escritura  pública.  Anti- 
guamente bastaba  el  documento  privado  y  no 
fué  necesario  su  registro  en  el  oficio  de  hipotecas 
hasta  1768.  No  es  lo  mismo  constitución  do  l'oro 
que  prueba  de  su  existencia;  aquélla  sólo  puede 
verificarse  por  medio  de  escritura  pública;  pero 
la  prueba  de  sn  existencia,  en  el  caso  de  haberse 
extraviado  la  escritura,  puede  hacerse  por  cual- 
quier clase  de  prueba  ó  por  posesión  inmemorial, 
que  equivale  á  título. 

Son  requisitos  esenciales  del  contrato  de  foro: 
consentimiento,  cosa  y  canon  ó  pensión.  Pueden 
otorgarle  todos  los  que  tengan  capacidad  y  po- 
testad suficientes  para  contratar  y  enajenar  sus 
bienes.  Nopueden,  por  consecuencia,  constituirle 
ni  la  mujer  sin  licencia  de  su  marido,  ni  el  hijo 
sin  el  consentimiento  de  su  padre,  ni  el  menor 
ó  incapacitado  sin  licencia  del  curador,  autori- 
zada por  el  Juez.  Sólo  pueden  ser  materia  y 
objeto  de  este  contrato  los  bienes  inmuebles,  por 
más  que  en  Asturias  y  Galicia  fué  tal  la  gene- 
ralización del  foro,  y  tanta  la  aceptación  que 
siempre  tuvo,  que  se  efectuó  é  hizo  extensivo  á 
toda  clase  de  bienes,  fincas  urbanas,  señoríos 
jurisdicionales,  bienes  vinculados  y  otros  de 
naturaleza  análoga,  cuya  inalienabilidad  parecía 
ponerles,  por  su  naturaleza,  fuera  del  comercio 
y  de  la  contratación.  La  pensión  que  el  dueño 
del  dominio  útil  se  obligaba  á  satisfacer  podía 
consistir  en  especie  ó  dinero  y  en  servicios.  Todas 
las  cuestiones  que  puedan  ocurrir  sobre  la  fecha 
del  pago,  medida,  lugar  en  donde  se  deba  hacer 
el  pago,  etc.,  se  resolverán  por  la  escritura  foral. 
A  falta  de  ésta  se  debe  estará  la  costumbre  que 
se  hubiere  practicado  por  el  perceptor  de  la  ren- 
ta y  sus  antepasados,  ó  de  la  localidad  donde 
radican  los  bienes  aforados,  y  según  se  acostum- 
bre por  la  generalidad  de  los  perceptores  de  esta 
clase  de  rentas.  La  cuestión  de  si  puede  eximirse 
el  forero  de  pagar  la  pensión  dejando  los  bienes, 
se  resuelve  negativamente  si  el  foristaesel  reci- 
piente del  foro  ó  heredero  del  mismo,  porque, 
además  de  la  hipoteca  que  grava  la  tierra  aforada, 
existe  la  acción  personal  del  contrato,  de  ia  qne 
no  se  desliga  el  forero  por  la  dejación  de  la  finca. 
Pero  si  se  trata  de  un  tercero  que  no  intervino 
en  el  contrato,  ni  practicó  ninguna  forma  de 
reconocimiento  expreso  ó  tácito,  en  ese  caso  que- 
da libre  de  toda  obligación  respecto  al  dominio 
directo,  abandonando  los  bienes,  porque  éstos 
son  los  que,  en  virtud  de  la  hipoteca  legal  que 
sobre  ellos  pesa,  están  sujetos  al  pago  de  las 
pensiones,  que  se  reclaman  sin  consideración 
alguna  á  la  persona  que  los  posea.  El  dueño  del 
dominio  directo  es  preferido  á  todos  los  demás 
acreedores  del  forero  por  privilegiados  que  sean, 
para  el  cobro  de  sus  pensiones  ferales. 

Es  requisito  natural  del  foro  la  indivisibilidad; 
de  aquí  nace  la  mancomunidad,  ó  sea  la  solida- 
ridad de  los  foreros  que  están  obligados  cada 
uno  por  el  todo  de  la  pensión,  por  más  que  haya 
divisibilidad  material  de  la  finca  aforada,  y  esta 
mancomnnidad  existe,  esté  ó  no  expresada  en 
la  escritura.  A  pesar  del  principio  de  indivisi- 
bilidad, se  divide  el  foro  de  hecho,  y  no  puede 
menos  de  dividirse,  entre  los  herederos  de  los 
foreros;  ni  á  veces  sería  posible  que  un  solo 
hombre  llevase  sobre  sí  todo  el  territorio  afo- 
rado, ni  podría  utilizarse- el  derecho  de  ena- 
jenar el  foro,  que,  á  pesar  de  los  pactos,  recono- 
ce la  ley  en  la  enfiteusis,  y  se  ha  aplicado  cons- 
tantemente á  los  foros.  Mas  en  virtud  de  la 
división  de  hecho  que  sufre  el  foro  se  suscitaban 
grandes  cuestiones  entre  los  dueños  del  dominio 
directo  y  los  foreros,  ya  respecto  á  la  cantidad 
que  ha  de  pagar  cada  uno,  ya  también  sobre  si 
la  tierra  qne  cultivan  se  halla  ó  no  comprendida 
en  el  terreno  aforado.  Para  averiguar  ambos  ex- 
tremos se  establecieron  los  apeos  y  prorrateos.  El 
primero  es  nna  operación  pericial  por  cuyo  me- 
dio, con  presencia  de  la  carta  de  foro  ú  otras 
pruebas,  se  deslindan  los  terrenos  sobre  que  gra- 
va la  pensión;  por  el  apeo  se  fijan  los  límites  del 
foral.  El  prorrateo  tiene  por  objeto  distribuir 
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entre  todos  los  llevadores  do  las  finca»  con  justa 
proporción  la  renta  á  que  están  afectas.  El  apeo 
e.s  oiieración  que  afecta  principalmenloal  dueño 
directo  y  á  los  dueños  útiles  considerados  como 
dos  entidades  contrarias;  el  prorrateo  afecta 
I)rineipalmente  á  los  foreros  entre  si,  formando 
tantas  entidades  como  son  los  llevadores;  al 
señor  directo  le  es,  en  último  término,  indiferen- 
te esta  operación,  pues  siempre  ha  de  cobrar  la 
misma  renta.  Los  apeos  deben  solicitarse  cada 
treinta  años,  siendo  los  gastos  de  cuenta  de  los 
foreros,  como  encargados  del  cultivo,  y  culpables 
niiíchas  veces  de  que  desaparezcan  los  mojones. 
En  lugar  de  estas  diligencias  suele  usarse  por 
razón  de  economía  la  del  reconocimiento,  que  se 
celebra  por  comparecencia  de  los  interesados,  en 
la  cual  prestan  declaración  jurada  del  terreno 
aforado  y  de  la  obligación  de  satisfacer  la  cuota 
correspondiente.  La  dificultad  de  entenderse  con 
muchos  foreros  á  la  vez  ha  dado  origen  al  cargo 
de  cabezalero,  que  es  la  persona  que  cuida  de 
recoger  las  respectivas  porciones  y  entregarlas 
al  señor,  habiendo  en  Galicia  diferentes  prácti- 
cas acerca  del  desempeño  de  la  cabezalería:  ya 
corresponde  al  mayor  porcionero,  ya  al  culti- 
vador de  nn  terreno,  ya  turnan  entro  sí,  entre- 
gándose de  uno  en  otro  la  memoria  cobradora. 
El  cabezalero  en  representación  de  todos  debe 
entenderse  con  el  dueño  directo  para  el  pago  por 
entero  de  la  renta  distribuida  anualmente;  pagar 
los  atrasos  qne  hubiese,  entregar  nn  testimonio 
de  lo  actuado  al  dueño  del  dominio  directo,  otro 
para  la  cobranza  al  cabezalero,  y  por  último  sa- 
tisfacer las  costas  del  prorrateo,  que  siempre  han 
sido  de  cuenta  de  los  foreros.  Los  derechos  que 
competen  al  señor  del  dominio  directo  son:  1." 
El  dominio  de  la  cosa  dada  en  foro.  2."  La  acción 
para  cobrar  la  pensión  anua.  3.°  La  que  le  asiste 
para  obligar  á  los  llevadores  del  foral  á  que  nom- 
bren uno  de  entre  ellos  que  pague  la  renta  por 
entero.  4.°  Pedir  el  deslinde  de  las  fincas  y  el 
prorrateo  de  la  renta  á  cargo  de  los  foreros,  pa- 
sado qne  sea  cierto  número  de  años.  5.°  El  dere- 
cho hipotecario  sobre  la  finca  ó  fincas  aforadas. 
6."  El  que  le  compete  para  que  el  forero  no  grave 
sin  su  consentimiento,  y  bajo  pena  de  nulidad 
si  lo  hiciese,  la  finca  dada  en  foro.  7.°  El  qne 
igualmente  le  asiste  para  apremiar  al  forero  á 
mantener  en  buen  estado  la  finca  aforada. 

Dedúcese  de  esta  ligera  exposición  de  los  dere- 
chos que  competen  al  dueño  del  dominio  directo 
que,  como  ya  se  dijo,  en  los  foros  no  es  admisible 
la  pena  de  comiso;  si  se  concediese  arruinaría  á 
la  mayor  parte  de  los  foreros;  pues  como  la  pro- 
piedad está  tan  dividida,  y  como  hay  tantos 
propietarios  pobres,  nada  es  más  fácil  que  el 
retraso  en  el  pago  de  la  pensión.  Aumentaría  la 
odiosidad  de  esta  pena  la  costumbre  que  hay  allí 
de  tomar  ciertos  ferrados  de  renta  sobre  una  finca. 
El  labrador  que  busca  dinero  prestado  se  com- 
promete á  pagar  la  renta  correspondiente  al  ca- 
pital de  más  ó  menos  ferrados  de  fruto.  Para 
disimular  esta  operación,  que  no  es  más  qne  un 
censo  fructuario,  el  que  toma  el  dinero  figura  la 
venta  de  un  terreno  á  favor  del  qne  se  lo  presta; 
el  supuesto  dueño  transmite  el  dominio  útil  al 
qne  acaba  de  enajenarlo,  señalando  de  pensión 
el  mismo  número  de  ferrados  anuos;  así  se  ven 
tantos  señores  que  perciben  una  ínfima  renta; 
así  es  tan  grande  el  númefo  de  foreros  en  una 
misma  finca;  ¡quién  sería  capaz  de  calcular  los 
males  que  produciría  el  comiso?  Tampoco  es  ad- 
misible el  derecho  de  tanteo,  y  la  razón  es  que 
no  cabe  imponer  sobre  el  foro  más  cargas  de  las 
que  por  sí  tiene.  Y  lo  mismo  se  dice  del  laude- 
mio,  añadiendo  que,  verificada  la  venta,  el  com- 
prador se  encarga  de  continuar  satisfaciendo  la 
renta,  sin  que  proceda  semejante  tributo  en  un 
país  donde  la  propiedad  está  tan  recargada  y  las 
transmisiones  son  tan  frecuentes. 

Los  derechos  del  forero  están  formulados  con 
notalile  precisión  en  la  ley  69,  título  XVIII  de 
la  Part.  3.'':  «El  dueño,  dice,  da  la  finca  al  en- 
fiteuta  con  todos  sus  derechos  e  con  todas  sus 
pertenencias,  e  con  todos  sus  usos  que  hae  debe 
haber  de  derecho  e  de  fecho,  de  manera  que  él, 
é  los  que  de  él  descendieren,  fasta  la  tercera 
generación ,  pueden  haber  é  tener,  é  facer  de 
ella,  é  en  ella  lo  que  quisieren,  bien  asi  cómodo 
lo  suyo.»  Por  consecuencia,  puede  el  forero  ejer- 
cer todos  los  actos  de  que  es  capaz  nn  dueño 
absoluto,  menos  los  que  sean  incompatibles  con 
las  condiciones  del  contrato;  y,  sin  embargo,  no 
es  dueño  de  la  cosa  aforada,  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra  dueño.  Son  ficciones  tomadas 
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del  Derecho  i-omano  para  aimciiizar  intereses 
al  parecer  encontrados :  desamortizar  y  cultivar 
tierras  incultas,  y  no  pocas  veces  cviltivadas, 
salvando  el  profundo  respeto  al  derecho  de  pro- 
piedad que  caliticaban  de  sagrado,  y  al  propio 
tiempo  luxcian  con  impropiedad  divisible  el  donii- 
uio  tu  liira-lo  y  lilil,  todo  para  mayor  seguridad 
y  bcnelicio  do  ambos  contrayentes,  en  una  liber- 
tad de  acción  relativa,  quedándolos  dos  propie- 
tarios a  la  veí.  Por  eso  lo  estipulado  en  este 
contrato  debe  observai-se  con  sumo  rigor. 

Tiene,  pues,  el  forero:  1.°  El  deminio  útil  do 
la  finca.  2.°  El  derecho  de  poder  venderlaó  dis- 
poner do  ella  en  otra  forma  scn.ejante  con  la 
carga  á  que  está  afecta.  3.°  El  de  hacer  salir  al 
señor  ¡i  la  defensa  del  terreno  si  fuese  demanda- 
do. 4.°  El  de  pedirle  que  exhiba  la  caita  foral 
cuando  se  trate  de  uu  prorrateo  entre  los  cofo- 
reros.  La  facultad  de  enajenar  es  consecuencia 
del  dominio  útil,  pero  en  ella  no  delje  conside- 
rarse incluida  la  de  gravar  la  tinca  con  nuevos 
impuestos,  jwr  más  que  sean  frecuentes  los  sub- 
foros  hechos  sin  contar  con  nadie  por  los  colo- 
nos. Su  dominio  no  es  tan  absoluto  que  puedan 
disponer  de  él  en  perjuicio  del  señor  directo.  No 
debieudo  e.\plioar  aquí,  porque  queda  hecho  en 
el  articulo  correspondiente,  el  derecho  de  evic- 
ción,  debe  mencionarse  una  particularidad  de 
su  ejercicio  cuando  han  mediado  guantes  ó  vuel- 
tas. Esta  operación  se  realiza  siempre  que  el 
tomador  del  foro  pretende  p.igar  un  canon  corto 
propoi-cioualmente  al  valor  de  la  finca;  el  medio 
que  entonces  se  emplea  para  establecer  el  debido 
eqvülibrio  entre  la  pensión  y  el  capital  es  el  de 
los  guantes,  que  consiste  en  que  el  forero  entre- 
gue al  aforante  cierta  cantidad,  que  disminuyo 
en  otro  tanto  el  capital  de  la  finca  aforada, 
fijándose  la  pensión  con  arreglo  á  esta  diferen- 
cia. Pues  bien:  la  justicia  exige  que,  si  por  con- 
secuencia del  pleito  de  eviccióu  pierde  el  forero 
la  finca,  sea  indemnizado  también  del  dinero 
que  pagí)  por  ella. 

Produce  el  foro,  como  todo  contrato  bilateral, 
acciones  y  obligaciones  recíprocas  entre  el  forero 
y  el  aforador.  Las  acciones  que  nacen  de  este 
contrato  son  personales  y  reales;  personales,  en 
virtud  de  la  obligación  que  contraen  forero  y 
aforantes;  reales,  en  cuanto  éstos  pueden  perse- 
guir el  gravamen  á  que  están  sujetas  las  fincas 
aforadas  contra  cualquier  poseedor.  La  princi- 
pal acción  que  al  dueño  directo  compete  es  per- 
sonal para  reclamar  el  pago  de  la  pensión,  y  so 
da  contra  el  recipiente  del  foro  y  sus  herederos, 
porque  representan  su  persona  activa  y  pasiva- 
mente, y  en  consecuencia  están  sujetos  á  cum- 
plir sus  compromisos.  Por  su  parte  debe  el  afo- 
rante poner  al  forero  en  la  quieta  y  pacilica 
posesión  de  la  finca  ó  fincas  aforadas  que  le  en- 
trega y  el  recibe;  debe  defenderle  si  le  son  dis- 
patados  en  juicio  por  cansas  originarias  anterio- 
res al  contrato,  é  indemnizarle  si  llega  á  ser 
desposeído  en  virtud  de  fallo  judicial.  A  su  vez 
el  forero  tiene  que  conservar  y  mejorar  las  fin- 
cas, pagar  la  pensión  estipuladay  cumplir  todas 
las  condiciones  pactadas  en  la  escritura  ó  carta 
foral  y  propias  de  la  índole  y  naturaleza  de  este 
contrato. 

Los  foros  pueden  constituirse  por  contrato 
oneroso,  por  donación  entre  vivos,  por  testa- 
mento y  prescripción.  Se  extinguen:  1.°  Por 
matno  consentimiento,  porque  siendo  un  con- 
trato consensúa!  se  encuentra  en  el  caso  de  todos 
ellos;  puede,  pues,  concluir  el  foro  por  la  remi- 
sión que  uno  de  los  dueños  haga  en  favor  de 
otro,  .sipmj're  que  éste  lo  acepte.  2.°  Por  aban- 
dono de  la  finc-i,  si,  como  ya  queda  expuesto,  el 
qne  la  abandona  no  es  el  tomador  primitivo  del 
censo  ó  sus  .sncnsores  universales.  3.°  Por  des- 
tnicción  de  la  finca  aforada,  pero  no  si  la  pérdi- 
da ó  destrucción  ha  sido  por  culpa,  dolo  ó  ne- 
pligencia  del  dueño  útil,  pues  en  este  caso  el 
dneño  directo  tiene  un  derecho  indiscutible  para 
exigir  del  forero  que  imponga  sobre  otras  fincas 
el  cafíital  que  representaba  el  valor  de  las  des- 
tmída.4,  para  asegurar  el  pago  de  la  parte  de 
p  rj=:'ri  f¡n-  la  coiresiionde.  4.'  Por  reversión, 
p  i  !i  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 

y  'ica  de  1763,   no  pueda  efec- 

to ;   n  del  dominio  útil  al  dueño 

d:  ■  der  con  foros  posteriores  á 

a'i  indo  las  paitet  convengan  y 

li' ,  ¡en  ala  perpetuidad, estipulan- 

do .su  I  :ii;.  .  :.:  iad  como  tuviesen  por  conte- 
niente y  con  poifecto  conocimiento  de  la  referida 
pragmática,  i."  Poi  coDaolidación  cuando  el  due- 
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ño  directo  adquiero  el  útil  por  cu.nlquier  titulo 
del  derecho  común  ó  viceversa;  y  6.°  Por  pres- 
cripción; pero  hay  que  tener  presente  dos  cosas: 
si  es  la  del  capital  ó  la  de  la  renta.  Si  la  primera, 
era  opinión  que  no  podía  prescribirse,  fundán- 
do.-eenla  ley  5.*,  tit.  XXX,  de  la  Part.  3.».  Sin 
embargo,  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo 
de  24  de  enero  y  9  do  marzo  de  1S63  decidieron 
lo  contiario.  Respecto  á  la  renta  ó  pensión  no 
hay  dificultad. 

Resta  tan  solo  hablar  del  subforo,  que  es  un 
contrato  por  el  cual  el  forero  á  su  vez  cede  el 
dominio  útil  á  un  segiindo  forero,  con  la  obliga- 
ción de  pagar  la  pensión  al  dueño  directo  y  otra 
á  él;  hay  á  veces  tres  ó  cuatro  subforos,  que  gra- 
vando la  pensión  llegan  á  ser  insoportables  para 
los  últimos.  Es,  pues,  el  subforo  un  abuso  del 
foro,  que  lo  complica,  grava  la  cosa  aforada  con 
más  renta  de  la  que  puede  pagarse  subdividiendo 
la  propiedad  con  exceso,  y  crea  un  semillero  de 
cuestiones  y  pleitos  interminables.  Todo  cuanto 
se  ha  explicado  respecto  al  foro  es  aplicable  al 
subforo,  con  la  única  diferencia  de  que  en  todas 
las  cuestiones  que  puedan  surgir  por  pago  de  la 
pensión,  tanteo,  retracto,  laudcmio,  etc.,  será 
siempre  preferido  el  dueño  directo  ó  primer  afo- 
rante al  snbaforante.  Así  es  que,  tratándose  del 
cobro  de  la  renta,  si  no  alcanzase  el  útil  de  la 
finca  ó  fincas  para  pagar  á  todos,  cobrará  pri- 
mero el  dueño  directo  por  su  foro;  después  el 
primer  subaforante,  y  así  sucesivamente,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo  de  20  de  febrero  de  1S60. 

El  contrato  de  subforo  hay  qne  otorgarle  tam- 
bién por  escritura  para  poder  ser  inscripto.  No 
lo  es  aplicable  el  derecho  de  retracto  gentilicio, 
pero  SI  el  de  comunión  cuando  el  comunero 
venda  la  parto  de  la  pensión  reservada  en  el 
subforo.  La  existencia  abusiva  del  subforo  es 
debida  á  lo  exiguo  de  la  primera  pensión  ó  canon 
del  foro,  que  ha  permitido  estas  subforaciones  y 
demás  cargas,  con  grave  perjuicio  del  foro,  de 
los  poseedores  y  de  la  misma  propiedad.  Puede 
decirse  que  los  subforos  constituyen  hoy  el  esta- 
do de  la  propiedad  de  Galicia,  que  por  ello  vive 
en  una  interinidad,  tanto  más  perjudicial  cuan- 
to más  se  demore  la  reforma  que  es  necesario 
acometer,  aimt.nizando  los  intereses  creados  en 
favor  de  los  llevadores  de  foros,  con  los  derechos 
de  la  propiedad  de  los  señores  directos. 

Antes  de  la  publicación  del  nuevo  Código 
civil  se  regían  los  foros,  además  de  las  disposi- 
ciones ya  citadas,  por  la  siguiente  jurispruden- 
cia emanada  de  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo: 

Por  sentencia  de  4  de  enero  de  1845  se  resuel- 
ve: «que  declarado  nulo  el  foro  de  la  co.sa  y  es- 
timada la  acción  reivindicatoria,debe  entregarse 
la  finca  al  verdadero  dueño,  y  que  éste  no  viene 
obligado  á  restituir  el  precio  que  por  la  tal  finco 
ó  cosa  dio  el  comprador,  sino  á  indemnizar  de 
las  expensas  hechas  para  ciertos  mejoramientos. » 

La  de  20  de  febrero  de  1860  dispone:  «que 
los  bienes  forales,  en  virtud  de  la  hipoteca  legal 
que  sobre  ellos  pesa,  están  sujetos  al  pago  de 
las  pensiones  sin  consideración  alguna  á  la  per- 
sona que  los  posee. » 

Otra  do  13  de  abril  de  1861:  «que  aceptado 
uu  subforo  de  bienes  con  la  condición  de  no  des- 
pojar á  los  llevadores  mientras  paguen  sus  pen- 
siones por  si  y  sus  derivados,  no  puede  el  dueño 
obligarles  á  celebrar  nuevos  arriendos,  ni  pri- 
varlos de  la  tenencia  de  los  bienes  forales.» 

Una  de  10  de  mayo  del  mismo  año  de  1861: 
«que  la  redención  de  algunos  foros,  hecha  por 
uu  forero  como  mandatario  de  otros  coforeros  y 
también  en  sn  propia  representación,  no  da  a 
aquél  más  derechos  que  los  que  le  corresponden 
en  participación  con  sus  mandantes. 

*Que  verificada  la  redención  de  un  foro,  aun- 
que sea  por  medio  de  mandatario,  queda  conso- 
lidado en  los  foreros  el  dominio  directo  con  el 
útil,  y  extinguida  la  obligación  de  .satisfacer  las 
pensiones  forales,  sin  perjuicio  de  su  responsa- 
liilidad  por  el  mandato,  exigible  en  sn  caso  por 
la  acción  contraria.» 

Por  la  de  14  de  mayo  de  1861  se  dispuso:  «que 
la  reclamación  y  percibo  de  las  pensiones  forales 
y  del  derecho  de  laudemio,  reiterados  por  más 
de  medio  siglo,  constituyen  un  estado  posesorio 
rcsjictable,  y  tal  presunción  de  la  existencia  de 
un  foro,  qne  no  pueden  destruirse  sin  una  prueba 
acabada  de  que  aquél,  no  se  estableció  legal- 
mente.» 

Otra  de  8  de  junio  de  1861:  «lue  cuando  la 
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sentencia  declara  que  una  parte  no  está  obliga, 
da  al  pago  de  las  rentas  de  un  foro,  ínterin  la 
contraria  no  acredite  debidamente  cuules  son  los 
bienes  llevados  y  sus  llevadores,  no  se  fija  un 
estado  de  derecho  permanente,  ni  se  perjudican 
los  derechos  de  esta  parte  para  reiterar  su  recla- 
mación justificando  dichos  extremos.» 

La  de  27  de  enero  de  1862:  «que  limitado  á 
un  forista  el  dominio  útil  de  un  foro  por  condi- 
ciones que  imponga  el  dueño  del  dominio  direc- 
to, no  puede  aquél,  ni  sus  sucesores,  hacer  ene! 
arriendo  de  las  fincas  en  que  esté  constituido  el 
foro  innovación  alguna  contraria  á  las  condicio- 
nes impuestas  por  el  señor  directo,  sin  la  auto- 
rización, ó  al  menos  sin  la  aquiescencia  y  cono- 
cimiento de  éste,  ó  del  que  le  hubiere  sucedido 
en  sus  derechos.» 

En  otra  de  17  de  diciembre  de  1872:  «qué  los 
contratos  primitivos  de  foros  se  otorgan  libre- 
mente por  las  partes,  y  en  su  virtud  elafoi.ante 
dueño  absoluto  de  la  finca  se  reserva  el  dominio 
directo  traspasando  el  dominio  útil  al  l'oiata- 
rio,  obligándose  éste  á  pagar  á  aquél  cierta  pen- 
sión periódica  en  reconocimiento  del  dominio 
directo;  y  como  que  es  un  contrato  com¡ileta- 
mente  libre,  no  puede  caer  bajo  las  prescripcio- 
nes de  las  leyes  de  señoríos  de  1811,  1829  y 
1837.» 

En  16  do  octubre  de  1873:  «que  la  dación  en 
foro  de  una  finca  constituye  una  verdadera  ena- 
jenación de  parte  del  dominio,  puesto  que  el 
útil  se  transfiere  á  un  tercero  con  la  facultad  de 
disponer  libremente  de  él.» 

Por  las  leyes  de  20  de  agosto  y  16  de  septiem- 
bre de  1873,  se  declararon  redimibles  los  foros  y 
otros  gravámenes  impuestos  sobre  la  propiedad 
inmueble,  y  se  establecieron  reglas  para  la  re- 
dención; mas  considerando  fundadamente  que 
estas  leyes  adolecían  del  vicio  de  parcialidad  y 
no  estaban  en  consonancia  con  los  preceptos  de 
la  justicia,  se  dispuso  que  quedaran  en  suspenso 
por  la  de  20  de  febrero  de  1874;  y  es  de  advertir 
que  la  supresión  procede  aun  en  el  caso  de  ha- 
berse dictado  en  juicio  auto  definitivo,  si  éste  se 
hallare  pendiente  de  ejecución,  pues  se  extiende 
á  todos  los  expedientes  y  juicios  no  ultimados. 

Los  foros  pertenecientes  á  la  Hacienda  públi- 
ca son  redimibles  con  arreglo  á  la  ley  de  Des- 
amortización, y  en  consonancia  con  sus  disposi- 
ciones está  declarado  por  el  Tribunal  Supremo, 
en  sentencia  de  11  de  junio  de  1873,  que,  redi- 
mida la  renta  que  se  pagaba  á  la  Hacienda  na- 
cional por  uno  de  los  foreros  á  nombre  y  repre- 
sentación de  los  demás,  si  éstos  no  le  indemni- 
zan de  la  cantidad  que  ha  anticipado  por  cada 
uno,  están  obligados  á  contribuirle  con  la  renta 
puesto  que  para  ellos  queda  subsistente  el  foro. 

Por  último,  el  Real  decreto  de  8  de  noviembre 
de  1875  dispuso  que,  hasta  que  se  dicte  una  ley 
general,  se  rijan  por  la  legislación  vigente  al 
tiempo  de  constituirse,  los  foros  que  lo  hayan 
sido  en  fincas  n'isticas,  quedando  sujetos  á  la 
legislación  hipotecaria  los  ya  inscriptos,  y  dic- 
tando reglas  para  la  inscripción  en   lo  sucesivo. 

Pero  desde  la  promulgación  del  nuevo  Códi- 
go, según  lo  dispuesto  en  su  artículo  1  655,  los 
foros  y  cualesquiera  otros gravámenesde natura- 
leza análoga  que  se  establezcan  desde  la  promul- 
gación de  este  Código,  cuando  sean  por  tiem|)0 
indefinido,  se  regirán  por  las  disposiciones  esta- 
blecidas para  el  censo  enfitéutico.  Si  fueren  tem- 
porales o  por  tiempo  limitado,  se  estimarán 
como  arrendamientos  y  se  regirán  por  las  dispo- 
siciones relativas  á  este  contrato. 

-Foro  ó  FourM:  Geog.  ani.  Nombre  do  va- 
rias ciudades  del  Imperio  romano.  Las  principa- 
les eran:  Forum  jUkni,  c.  de  la  Galia  Cispnda- 
na,  hoy  Ferrara;  ^/yi/oí,  c.  del  Lacio,  á  61  kiló- 
metros de  Roma,  hoy  San  Donato;  Ctaudii,  ciu- 
dad de  la  Galia,  en  el  país  de  los  centrones,  hoy 
Mouslicrs  cn-Tarentaisc;  Cómela,  c.  de  laGalia 
Cispadana,  hoy  \mo\e.;  Diuyuntm~uin,  c.  de  la 
Galia  Transpadana,  hoy  Crema;  JuUii,  c.  y  co- 
lonia romana  en  la  Venccia  y  país  de  los  car- 
nios,  hoy  Cividalc  del  Friuli;  Julii,  c.  y  colonia 
romana  de  la  Galia,  en  la  Narbonense  segunda, 
hoy  Frejus;  Livii,  c.  de  la  Galia  Cispadana,  en 
el  iiaís  de  los  sonónos,  hoy  Foili;  Neronis,  c.  de 
la  Galia,  en  la  Narbonense  segunda,  cap.  do  los 
meminios,  hoy  Forcalquicr;  I'opilii,  c.  de  la 
Galia  Cispadana,  hoy  Forlimpópoli;  Segmiano- 
ruiíi,  c.  de  la  Galia,  en  la  Lionesa  segunda,  ca- 
¡lital  de  los  segusios,  boy  Feurs;.S'c»i/)roítii,  ciu- 
dad de  Italia,  en  la  Ombriaj  hoy  Fossombrone. 
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-  Fono;  Ocofj.  ant.  Lugar  iiublailo  y  mansión 
en  el  camino  do  IJraga  á  Astiuica,  entie  las 
mansiones  do  Nemotobiiga  y  Gi-mestario.  Esta- 
ba junto  á  la  Kiia,  yendo  de  la  Puebla  de'i'iivcs 
jior  el  camino  romano  cortado  en  roca,  llamado 
los  codos  de  Larouco,  por  el  puente  de  IJibey, 
ilondo  hay  una  inscripción  de  Trajano,  y  por  el 
antiguo  de  la  Cigarrosa  sobre  el  Sil.  Era  la  quo 
Tolemeo  y  el  Kavenate  llaman  Forum  Oif/u- 
rroruin. 

-  Foro  Bibai.orum:  Ocog.  ant.  C.  cap.  dolos 
bibalos  gallegos  del  convento  jurídico  de  liraga, 
que  vivían  en  el  valle  regado  por  el  río  Bibey 
que  les  dio  nombre. 

-  FoKO  Gali.oiium:  Oeoij.  ant.  Pueblo  de 
mansión  en  el  camino  romano  i|UO  iba  desde 
Zaragoza  al  Bearnés.  Se  bailaba  donde  boy 
Gurrea  del  Gallego,  que  está  en  la  conllueucia 
entro  este  río  y  el  Setón,  y  conserva  algunas 
ruinas  antiguas. 

-Foro  .Jumum:  Ocog.  ant.  Sobrenombre  de 
lUiturgi,  Eu  general  llamábanse  foros  algunas 
capitales  de  repúblicas  ó  de  pueblos,  porque  en 
ellas  se  reunían  en  ciertos  días  todos  los  ciuda- 
danos para  decidir  y  acordar  sobre  asuntos  de 
interés  para  la  comunidad. 

FORODESMA  (del  gr.  ooso;,  portador,  y  on- 
[XX,  lazo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros nocturnos,  de  la  familia  de  los  falénidos. 
Comprende  dos  especies,  que  habitan  en  la  Eu- 
ropa central. 

FOROGUE  ó  FOROGÜE:  Etnog.  Uno  de  los 
pueblos  del  Darfnr  meridional,  África;  habita  en 
parte  del  Dar-Abú-Dima,  al  E.  del  uad  Kabasa 
y  al  O.  del  uad  Ibra.  Según  Lejeán,  constituyen 
una  división  de  los  Fertit;  son  musulmanes  y  se 
hallan  sometidos  al  Darfur. 

FORONA  (por  canforona,  de  canfor):  f.  Quim. 
Derivado  canfórico.  Tiene  por  fórmula  CHi^'O. 
Se  ha  llamado  también  canforona  y  canforilo. 
Se  obtiene  por  destilación  seca  del  canforato 
calcico,  y  después  se  le  aisla,  por  destilación 
fraccionada,  de  los  productos  secundarios  que 
en  el  primer  momento  le  acompañan. 

También  se  prepara  sometiendo  una  mezcla 
de  glucosa  y  cal  á  la  acción  del  calor;  eu  esta  re- 
acción, al  mismo  tiempo  que  la  forona,  se  forma 
un  líquido  que  hierve  á  86°,  y  que  es  idéntico  la 
metaoetona  de  Fromy.  El  jarabe  extraído  de  las 
bayas  del  serbal  da  igualmente  forona  por  la 
destilación  con  la  cal.  Se  produce  asimismo 
cuando  se  destila  la  acetona  con  la  cal,  por  con- 
densación de  tres  moléculas  de  acetona  con  se- 
paración de  dos  de  agua, 

3C3H'iO  =  C8H»0  +  2H-0. 

En  el  producto  bruto  se  encuentra  canforona 
y  óxido  de  miritilo,  que  se  evapora  por  destila- 
ción. Según  Baeyer,  la  mejor  manera  de  trans- 
formar la  acetona  en  forona  consiste  en  saturar 
aquélla  de  ácido  clorhídrico  y  abandonarla  du- 
rante ocho  ó  quince  días.  Por  la  adición  de  agua 
se  separa  un  aceite  formado  en  gran  parte  de 
combinaciones  clorhídricas  de  óxido  de  miritilo 
y  de  forona.  Se  descomponen  estas  iiltimas  por 
disolución  en  la  potasa  alcohólica,  y  se  separa 
la  paite  oleosa  por  la  adición  de  agua.  Este  aceite 
se  trata  segunda  vez  por  la  potasa  alcohólica  y 
agua,  procediendo  de  igual  modo  hasta  la  puri- 
ficación completa. 

La  forona  es  un  líquido  incoloro  ó  ligera- 
mente amarillento,  muy  movible,  de  un  olor 
canforáeeo,  más  ligera  que  el  agua,  en  la  cual  es 
insoluble;  volátil  á  208°,  siendo  la  densidad  de 
su  vapor  4, 78.  Según  Baej'er,  la  forona  derivada 
de  la  acetona  se  volatiliza  á  199°,  cristaliza  en 
gruesos  prismas  fusibles  á  28',  y  no  se  colora  en 
contacto  del  aire.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  en 
el  éter,  no  se  combina  con  los  bisulfitos  alcali- 
nos, ni  con  los  ácidos,  ni  los  álcalis;  en  contacto 
del  aire  se  obscurece  y  se  disuelve  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  dando  una  coloración  roja 
de  sangre;  el  agua  la  separa  en  gran  parte  de 
esta  solución.  El  ácido  nítrico  agitado  vivamen- 
te con  ella  produce  una  materia  resinosa  análoga 
á  la  que  da  la  acetona.  Una  mezcla  de  cal  potasa- 
da  y  forona  se  puede  calentar  á  20  ó  30°  por  enci- 
ma de  su  punto  de  ebullición  sin  que  destile  nin- 
gún líquido,  pero  á  2-10°  se  produce  una  reacción 
particular  que  tiene  por  efecto  la  destilación 
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de  un  aceite  incoloro  al  parecer  diferente  do  la 
forona.  La  cal  potasada  no  retiene  ningún  ácido 
particular,  pero  sí  un  producto  resinoso.  El  an- 
hidrido  fosfórico  ataca  vivamente  la  forona  pro- 
duciéndose un  aceito  de  la  fórmula  C''H'-,  quo 
tiene  sensiblemente  el  punto  de  ebullición  del 
eumeno  y  lo  mismo  la  mayor  jiarte  de  sus  pro- 
piedades. El  perdocluro  de  fósforo  transfórmala 
forona  en  cloruro  do  forilo,  C'H'^Cl.  Este  últi- 
mo producto  es  un  aceito  ligero  que  en  el  aguada 
un  olor  muy  agradable;  hierve  á  17.'i".  Este  clo- 
ruro disuelto  en  alcohol  saturado  da  amoníaco, 
y  calentado  en  vaso  cerrado  parece  formar  un 
compuesto  de  la  fórmula  O'H'^NCIII.  El  cloruro 
do  forilo  tratado  por  la  potasa  alcohólica  rege- 
nera la  forona.  El  cloro  y  el  bromo  forman  pro- 
ductos de  sustitución.  La  amalgama  do  sodio  la 
reduce  dando  una  materia  rcsino,sa.  El  cineme- 
tilo  agitado  con  la  forona  parece  formar  produc- 
tos de  condensación  á  una  temperatura  elevada. 

FORONDA;  Gcog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  Antezana  de  Álava,  que  es  la  cabecera, 
Aranquiz,  Artaza,  Asteguieta,  Foronda,  Gue- 
reña,  Legarda,  Lopidana,  Mondojana,  Mendi- 
guren,  Otaza,  Ullibarri- Viña  y  Yurre,  p.  j.  y 
dióo.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  850  habitantes. 
Sit.  en  llano,  regado  por  el  río  Zalla.  Cereales, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  ||  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Foronda,  p.j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  33  edifs. 

FORONEO:  Mil.  Hijo  do  Jnaco  y  de  Melia. 
Uno  de  los  reyes  fabulosos  de  Argos.  Es  el  héroe 
de  un  antiguo  poema  llamado  La  Forónida,  que 
por  desgracia  se  ha  perdido.  Su  leyenda  estaba 
localizada  en  la  Argólida,  donde  tenía  un  altaren 
que  se  levantaba  constantemente  una  llama  para 
recordar  que  Foroneo  había  sido  el  inventor  del 
fuego,  Foroneo,  en  efecto,  es  un  semidiós  que 
se  confunde  con  Prometeo.  Amigo  de  los  hom- 
bres como  éste,  los  había  agrupado  eu  una  ciudad 
que  llevaba  su  nombre,  y  les  había  concedido 
los  beneficios  de  la  vida  social.Se  decía  que  había 
sido  el  primer  hombre  ó  el  padre  de  los  morta- 
les. La  tradición  qne  le  da  por  madre  ala  ninfa 
Melia  cita  bien  claro  que  su  generación  es  la  de 
cobre  de  qne  habla  Hesiodo.  pues  Melia  es  una 
personificación  del  fresno,  árbol  celeste  común 
á  todas  las  mitologías  de  la  raza  aria.  La  raza 
descendiente  de  Foroneo  era  la  de  los  argios. 
Según  la  leyenda,  Niobe  y  Apis  eran  hijos  de 
Foroneo. 

FORÓNICO  (Acido)  (de /oj-ona ;:  adj.  Quím. 
Cuerpo  que  se  forma  por  la  acción  del  oxígeno 
sobre  el  alcanfor  sodado.  Tiene  por  fórmula 

C9H1602. 

Se  presenta  en  laminillas  fusibles  entre  168  y 
169°,  é  insolubles  eu  el  sulfuro  de  carbono. 

También  se  llama  ácido  forúnico  un  cuerpo 
que  se  produce  saponificando, por  medio  del  ácido 
clorhídrico  hirviendo,  el  cianuro  resultante  de 
la  acción  del  cianuro  potásico  sobre  la  acetona 
ordinaria.  El  ácido  forónico  de  este  modo  obte- 
nido tiene  por  fórmula  CiHi^^O^,  y  se  presenta 
en  prismas  incoloros  y  brillantes,  muy  solubles 
en  el  alcohol  y  poco  solubles  en  el  agua  hirvien- 
do. Se  funde  á  184°,  transformándose  en  anhídri- 
do. Es  un  ácido  bibásico  que  da  foronatos  bien 
caracterizados.  Se  oxida  por  el  permanganato 
potásico  en  solución  alcalina,  dando  un  ácido 
bibásico  que  tiene  por  fórmula  C^H*©-'. 

-FoEÓNico  (Anhídrido):  Qidm.  Cuerpo  que 
se  obtiene  por  la  acción  del  calor  sobre  el  ácido 
forónico,  ó  por  el  contacto  prolongado  del  ácido 
clorhídrico  concentrado  y  á  la  temperatura  de 
100°,  sobre  el  cianuro  generador  del  dichoácido 
forónico.  Tiene  por  fórmula  C'iHi«0*.  Cristaliza 
en  el  alcohol  diluido  en  laminillas  incoloras, 
muy  brillantes,  fusibles  á  138»,  y  destila  sin 
descomposición.  Sometido  durante  veinticuatro 
horas  á  la  acción  del  amoníaco  alcohólico  se 
transforma  en  imida,  que  tiene  por  fórmula 

C"Hi603.NH, 

y  que  se  presenta  en  largas  agujas  fusibles  á 
205°  y  poco  solubles  en  el  alcohol. 

-Forónico (Éter):  Qidm.  Combinación  del 
ácido  forónico  con  un  radical  alcohólico.  El  más 
importante  es  el  etílico,  qne  tiene  por  fórmula 

C"Hi605(C2H5)=. 
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Cristaliza  en  largos  prismas  brillantes  fusil»lea 
á  12.')°. 

El  amoníaco  en  disolución  alcohólica  lotrans- 
foruja  á  la  temperatura  de  100°  en  una  amida 
que  funde  á  más  de  300. 

FORONIS  (del  gr.  'fo,^o;,  portador);  m.  Zool. 
Género  do  gusanos  sipunculáceos  ó  gcfircos,  que 
representan  un  orden  particular  denominado  de 
los  gefireos  tubícolas.  Esto  género  se  ha  coloca- 
do hasta  estos  últimos  años  entre  los  anélidos, 
pero  investigaciones  de  Kowaleuski  han  mos- 
trado que  los  foronis,  por  su  organización ,  di- 
ferían esencialmente  de  aquéllos,  y  por  consi- 
guiente debían  de  constituir  grupo  aparte.  La  es- 
pecio Phoronis  hippocrepia  tiene  una  corona  de 
tentáculos  compuesta  de  numerosos  filamentos 
branquiales,  que  en  la  cara  dorsal  se  encorvan 
formando  asa.  La  boca  está  situada  en  medio  de 
los  tentáculos,  y  comunica  con  un  esófago  y  nn 
intestino  fijo  por  un  mesenterio,  y  quo  termina 
al  exterior,  por  la  parte  dorsal,  delante  del  asa 
formada  por  la  fila  de  tentáculos.  Al  lado  del 
ano  se  encuentran  dos  poros  genitales  por  donde 
salen  los  huevos  fecundados,  que  van  á  situarse 
y  adherirse  entre  los  filamentos  tentaculares 
hasta  el  momento  de  su  eclosión. 

El  sistema  nervioso  ea  muy  poco  conocido,  pero 
se  sabe,  sin  embargo,  que  existe  un  ganglio  entre 
la  boca  y  el  ano.  La  piel  segrega  un  tubo  do 
quitina,  en  el  cual  vive  el  animal  como  los  ané- 
lidos tubícolas.  Debajo  de  la  piel  se  encuentra 
la  envoltura  muscular  cutánea,  compuesta  de 
fibras  anulares,  y  por  dentro  de  fibras  longitudi- 
nales. El  vaso  dorsal  y  el  vaso  ventral  presentan 
numerosos  apéndices  análogos  á  vellosidades, 
que  son  asiento  de  contracciones  enérgicas  y  qito 
mantienen  la  sangre  en  movimiento.  Del  asa 
vascular  anterior  parten  los  vasos  de  los  filamen- 
tos tentaculares.  La  sangre  contiene  glóbulos 
sanguíneos  rojos  bastante  gruesos.  Las  dos  clases 
de  elementos  sexuales  nacen  en  un  tejido  con- 
juntivo adiposo  (cuerpo  adiposo)  entre  las  vello- 
sidades vasculares,  y  caen  en  la  cavidad  vascular 
donde  se  verifica  la  fecundación.  Los  huevos, 
después  de  haber  atravesado  los  poros  genitales, 
se  fijan  á  los  filamentos  branquiales  y  experi- 
mentan nna  segmentación  total.  Las  esferas  de 
segmentación  se  disponen  alrededor  de  nna  ca- 
vidad de  segmentación,  y  constituyen  una  bola 
hueca,  cuya  pared  se  invagina  por  una  de  sus 
puntas  para  formar  el  primer  rudimento  del 
cana!  digestivo.  La  pared  del  cuerpo  y  el  canal 
digestivo  se  componen,  en  un  principio,  de  una 
sola  capa  de  células,  pero  después  la  primera  se 
divide  en  dos  capas:  la  superior  que  constituye  el 
epitelio  de  la  piel,  y  la  inferior  que  produce  la 
capa  muscular  con  el  cuerpo  adiposo.  El  embrión 
se  alarga  entonces  cada  vez  más;  la  abertura  pri- 
mitiva del  tubo  digestivo,  terminal  primero,  se 
hace  ventral,  mientras  que  la  parte  saliente  que 
existe  sobre  ella  se  aplana  y  se  transforma  en  un 
apéndice  en  forma  de  disco.  Más  tarde  nacen  so- 
bre el  embrión  cinco  pequeños  mamelones,  entre 
los  cuales  desemboca  el  tubo  digestivo  terminado 
primitivamente  en  forma  de  bolsa.  Bajo  esta 
forma  el  embrión  abandona  las  envolturas  del 
huevo  y  nada  libremente  en  el  agua. 

FORQUETA  (d.  de  forca,  horquilla):  f.  ant. 
Tenedor  para  comer. 

-  Forqueta;  ant.  Horca,  percha  ó  palo  que 
remata  en  dos  ó  más  púas,  etc. 

FORRADURA:  f.  ant.  FoREO. 

FORRAJE  (del  b.  lat.  fárrago;  del  ]a.t.  fárra- 
go): m.  Verde  qne  se  da  á  las  caballerías,  espe- 
cialmente en  la  primavera. 

...  porque  la  fagina  y  forraje  se  habían  de 
traer  algo  lejos. 

Ambrosio  de  Morales. 

...;  la  (región)  de  los  forrajes,  húmeda,  y 
la  de  los  bosques,  destemplada. 

Olivan. 

-  Forraje:  Acción  de  forrajear. 

...,  la  creciente  se  llevó  dos  puentes  que  te- 
nían los  de  César  en  el  Segre  sobre  Lérida, 
por  donde  salían  al  forraje. 

Mariana. 

-  Forraje:  fig.  y  fam.  Abundancia  y  mezcla 
de  muchas  cosas  de  poca  substancia. 
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FORRAJEADOR:  m.  SoUiado  que  va  á  hacer 

foriaje. 

...  y  qucilará  «  cargo  deste  capitán  el  estor- 
bar que  los  Fi'iRRAJKAiiOBES  no  se  desnianilcn, 
ni  en  la  marcha  ui  en  el  forraje. 

Orxieitanzas  mi! ilarcí  de  1728. 

...  ib.in  á  sus  espaldas  los  fokrajeadores 
tejando  y  batiéndolos  granos: y  cargando  des- 
pués los  cirros  y  bagajes,  se  volvían  al  cuartel. 
Carlos  Coloma. 

FORRAJEAR:  a.  Segar  y  coger  el  forraje. 

-  Forrajear:  Mil.  Salir  los  soldados  li  bus- 
car el  pasto  para  los  caballos. 

...  volvieron  á  entrar  (los  dos  soldados  espa- 
Boles)  con  segunda  c.irga  de  liierba  entre  algu- 
nos indios  que  salían  X  forraje.íR,  etc. 
SoLÍs. 

FORRAJERA  (acaso  por  sn  aplicación  para 
alar  forraje):  f.  Cordón  con  que  el  militar  do 
caballería  sujeta  el  morrión  por  un  extremo, 
enlazando  el  opuesto  alrededor  del  cuello. 

FORRAJERO,  RA:  adj.  Que  está  destinado  para 
servir  de,  ó  al,  forraje;  como:  hierba  forrajera, 
tetreno  forrajero. 

La  col  FORRAJERA  ofrece  la  ventaja  de  sus- 
tentar el  ganado  durante  el  invierno. 

Olivan. 

-  Forrajero:  m.  ant  Forr.weador. 

...  asomando  los  forrajeros  donde  est.aban 
colocados  los  enemigos,  fueron  asaltados  por 
diversas  partes. 

Varen  de  Soto. 

...  (Viriato)  mató  los  levadores  y  forraje- 
ros del  ejército  romano  y  asimismo  los  solda- 
dos que  llevaban  de  guarda. 

Mariana. 

FORRAR:  a.  AFORRAR. 

Hay  cuatro  especies  de  ratones  pónticos, 
tenidos  en  rancho  de  los  polonés  para  forrar 
con  ellos  sus  vestiduras. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...,  (un  anciano  v.-irón)  vestido  de  una  ropa 
de  terciopelo  negro,  que  le  llegaba  á  los  pies 
forrada  en  felpa  negra,  etc. 

Cervantes. 

-  Forrar:  Cubrir  una  cosa  con  funda  ó  forro 
que  la  resguarde  y  conserve  del  polvo. 

...  el  primer  volumen  que  me  entregó,  estaba 
forrado  en  pasta  al  parecer  usada;  etc. 
Antonio  Flores. 

-Forrar:  ilar.  Revestir  ó  cubrir  un  objeto 
para  reforzarlo  ó  evitar  que  se  deteriore,  como 
forrar  un  liujue, forrar  los  fondos,  etc. 

Forrar concabillasdemadera.  -Clavarel  forro 
de  cobre  sobre  el  de  madera  en  los  buques  con 
cabillas  de  madera  en  lugar  de  clavos. 

Forrar  sobre  el  forro.  -  Sentar  el  de  cobre  sobre 
otro  de  madera. 

Forrar  sobre  el  viro.  -  Sentar  el  forro  de  cobre 
sobre  los  mismos  tablones  del  fondo,  sin  el  in- 
termedio de  otro  forro  de  madera,  ó  con  sólo  el 
papel  ó  el  fieltro  asado  debajo  de  aquél. 

Forrar  un  cabo.  -Cubrirlo  con  multitud  de 
vueltas  juntas  y  apretadas,  dadas  con  nieollar, 
piola  ú  otro  cabito  delgado. 

FORREST  (ToM.Ás):  Biog.  Navegante  inglés. 
M.  hacia  1802.  Muy  joven  todavía  entró  al  ser- 
vicio de  la  Compafiía  de  las  Indias,  y  merced  á 
su  talento  era  capitán  de  navio  poco  tiempo  des- 

Snés.  Cooperó  activamente  al  establecimiento 
e  nna  factoría  inglesa  en  Balambangáu,  isla 
situada  al  Norte  de  IJornco,  y  procuró  vencer  la 
resistencia  que  oponían  los  indígenas  al  establc- 
ciniiento  de  los  europeos  (1772j.  Marchó  Inego 
con  un  musnlmán  inteligente,  conocedor  de  las 
lenguas  occánica-s,  á  Nueva  Guinea;  al  efecto, 
embarcóse  en  nna  jiequefia  nave  con  veintidós 
hombres,  y  en  el  transcurso  del  viaje  entabló 
(1774)relacionescon  los  soberanos  insulares,  uno 
de  ellos  el  de  Batchian,  nna  de  las  islas  Molu- 
ca.1.  Tocó  en  las  rocas  de  la  peqnefia  isla  Tomo- 

fhy;  reparó  sus  averías;  visitó  las  obras  de  Fofa- 
ak,  Ran-ak  y  Piapis;  vio  que  el  puerto  de  Fo- 
fahak  estaba  separado  por  un  istmo  estrecho  de 
nna  •¡rau  l.ihía  meridional,  y  salvó  allí  sn  viila, 
amc-nrizarU  y>or  diez  indígenas,  distrayendo  lí 
éstos  con  los  soniloí  de  una  flauta.  Trazo  la  caita 
marina  de  Veguion,  Boni  y  Kobarei;  continuó 
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sn  camino  hacia  el  Nordeste;  descubrió  á  veinte 
leguas  de  Veguiou  el  grupo  Aiou,  y  en  13  de 
enero  de  1775  divisó  la  parto  oriental  de  Nueva 
Guinea,  arribando  al  abra  do  Dorei  dos  días  más 
tarde.  Avanzó  por  el  Sur  hasta  Mysol ;  puso 
luego  la  proa  hacta  Mindauao,  isla  que  tocó  en 
5  de  mayo;  obtuvo  del  sultán  de  la  misma  la 
cesión  de  la  isla  Bunwot,  en  la  bahía  de  Ulano, 
y  se  hallaba  de  regreso  cu  líornco  en  10  de  fe- 
brero de  1776.  Diose  otra  vez  á  la  vela  el  día  27; 
estuvo  ou  Achen  (13  de  mayo),  y  aunque  desea- 
ba llegar  á  Calcuta,  perdió  su  nave,  que  hacía 
agua,  en  la  costa  occidental  de  Sumatra,  y  se 
trasladó  á  Benculeu  por  tierra.  Reembarcóse 
poco  después,  visitó  á  Calcuta  y  regresó  á  Ingla- 
terra, l'or  encargo  de  la  Compañía  de  las  ludias 
exploró  (17S9)  el  Archipiélago  de  Mcrgui,  situa- 
do eu  la  parte  oriental  del  Golfo  de  Bengala,  y 
trazó  el  mapa  de  aquellas  regiones.  El  estrecho 
que  separa  al  citado  archipiélago  de  la  Indo- 
china ha  recibido  el  nombre  de  Forrest.  Este, 
ya  en  luglaterra,  dedicóse  á  la  publiuacióu  do 
varias  obras  en  que  relata  sus  viajes.  Una  de 
ellas  se  había  publicado  en  1779,  y,  como  todas, 
está  enriquecida  con  cartas  y  figuras  del  mismo 
autor:  es  más  conocida  por  una  traducción  fran- 
cesa titulada  Kiaje  de  Balambangáti  á  A'iteva 
Guinea  y  las  Malucas,  hecho  en  1774, 1775i/ 1776, 
y  seguido  de  un  Vocabulario  de  la  lengua  de 
Mangindatio  (París,  1780,  en  4.°).  Forrest,  á 
quien  algnnas  veces  se  ha  confundido  con  otro 
capitán  del  mismo  apellido  que  naufragó  (l.''de 
mayo  de  1806)  en  el  arrecife  de  Sydney,  situado 
al  Sur  de  las  islas  Almirantes,  imprimió  tam- 
bién el  Viaje  de  Calcuta  a  I  Arch  ipiélago  Mergtd, 
etc. ,  seguido  de  ana  Noticia  de  las  islas  de  Djonk- 
scylon,de  Pulo-Pinang,  del  puerto  de  Kedah,  y 
de  una  Relación  de  las  Célebes  (Londres,  1792,  en 
4.°);  Tratado  de  las  monzones  (Londres,  1784, 
en  4.°,  París,  1786,  en  4."):  este  tratado  ajuicio 
de  los  inteligentes,  todavía  hoy  es  el  mejor  que 
pueden  consultar  marinos  y  geógrafos. 

FORRESTiA  {de Forrest,  n.  pr.):  f  £o!.  Género 
de  Comelináceas,  serie  de  las  tradescantieas.  Los 
caracteres  genéricos  son:  sépalos,  tres  verdes  ó 
coloreados;  pétalos,  tres  distintos;  estambres, 
seis  perfectos,  con  las  celdas  de  las  anteras  para- 
lelas y  contiguas;  ovario  triangular  de  celdas  bi- 
ovnladas  y  la  intermedia  uniovulada  solamente. 
Se  conocen  siete  especies  tropicales,  americanas, 
oceánicas  y  africanas.  Son  hierbas  rastreras,  de 
hojas  alternas,  con  la  cubierta  siempre  persis- 
tente; las  flores  se  presentan  en  cimas  agrupadas 
en  falsas  cabezuelas  que  salen  de  la  base  de  los 
estuches  foliares. 

FORRIOLO:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Berredo,  ayunt.  de  La  Bola, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  46  edifs. 

FORRO,  RRA  (del  ant.  al.  y  gót.  fodr;  al. 
mod.  fuller;  del  lat.  fultiira,  mantenimiento, 
sostén):  adj.  ant.  Horro. 

-Forro:  m.  Abrigo,  defensa,  resguardo  ó 
cubierta  con  que  se  reviste  una  cosa  por  la  parte 
interior  ó  exterior.  Dícese  especialmente  de  las 
telas  y  pieles  que  se  ponen  por  la  parto  interior 
de  las  ropas  ó  vestidos. 

Esta  es  la  tela  que  comúnmente  me  sirve  de 
forro,  etc. 

Isla. 

Lo  que  falta  hasta  el  completo 
De  la  cuenta  que  usted  compra 
Iba  de  más  en  el  paño. 
Forros,  botones  y  borlas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Forro:  Cubierta  de  un  libro. 

...  según  el  forro  am.irillo,  su  tamaüo  y 
demás  proporciones,  no  podía  ser  otro  á  mi 
entender  (el  libro),  que  el  Han  de  Islandia  ó 
el  Bug  Jargal. 

Mesonero  Romanos. 

-  Forro:  Mar.  Conjunto  de  tablones  con  que 
se  cubre  el  esqueleto  del  buque,  interior  y  exte- 
riormente. 

-  Forro:  Mar.  Conjunto  de  planchas  de  co- 
bre, ó  de  tablas,  con  que  se  revisten  los  fondos 
del  buque. 

-Ni  I'OR  el  forro:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  denota  que  alguno  desconoce  completa- 
nicnte  tal  ó  cual  ciencia,  ó  los  libros  que  en  ella 
.se  ocnpan,  ó  el  asnnto  de  que  se  está  tratando. 

FORSCAlEA  (de  PoTíkal,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
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ñero  de  plantas  de  la  familia  de  las  Urticáceas, 
Comprende  cinco  especies  extendidas  por  África 
y  Asia:  una  sola,  la  forscálea  de  hoja  estrecha 
( Forslahlca  anyustifolia),  abundante  en  Cana- 
rias, y  otra  escasísima  en  España,  Son  hierbas 
ó  matas  cubiertas  de  pelos  rígidos,  ásperos,  con 
hojas  alternas,  triplinervias,  y  estípulas  late- 
rales libres. 

La  especie  que  se  encuentra  en  España  es  la 
F.  tcnacissima,  var.  Cossoniana.  Tiene  el  porte 
de  mata  pequeña,  de  dos  á  cinco  decímetros  de 
altura,  con  tallo  ramoso  desde  su  base;  ramas 
ascendentes,  y  éstas  y  aquél  cubiertos  de  pelos 
ásperos  y  do  algún  tomento  intermedio;  hojas 
cuneiformes  en  la  base,  redondeadas  ú  oblongo- 
trasovadas,  con  dientes  ó  festones  gruesos  en  la 
margen,  verdes  é  hispidas  en  la  cara  superior, 
algodonoso-tomentosas  en  el  envés,  de  1  á  2  cen- 
tímetros de  largas  y  de  5  á  20  milímetros  de 
anchas  en  su  limbo  y  pecioladas;  estípulas  persis- 
tentes, aovado-agudas,  escariosas,  con  pestañas 
larguitas  y  rígidas;  involucros  por  lo  comvín  apa- 
rcados en  las  axilas  de  las  hojas  y  formados  de 
tres  hojuelas  oblongo-lanceoladas,  densamente 
pelosas,  principalmente  en  su  mitad  inferior  y 
más  largas  que  las  florecillas  masculinas  y  fe- 
meninas, que  en  número  vario  están  rodeadas 
por  aquéllas.  Florece  y  fructifica  esta  planta  en 
primavera. 

Se  halla  extendida  por  la  región  subtropical, 
desde  la  India  occidental  hasta  la  Argelia  y 
Marruecos.  La  variedad  Co.ssoniana  es  rarísima, 
no  conociéndose  hasta  ahora  más  que  eu  algu- 
nos puntos  de  Almería  (hacia  Santa  Fe),  donde 
vive  en  sitios  acuosos,  y  fné  hallada  en  mayo  de 
ISSl  por  el  botánico  y  colector  francés  Bonr- 
geau.  La  importancia  forestal  de  esta  planta  es 
casi  nula. 

-Forsc.ílea:  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  sifonóforos,  suborden  de  los  fisofóridos,  fa- 
milia de  ¡os  agálmidos.  Los  caracteres  genéricos 
son:  vesículas  natatorias  en  varias  filas;  pólipos 
nutricios  situados  en  la  extremidad  de  las  ramas 
laterales,  arrollados  en  espiral  con  numerosos 
escudos;  tentáculos  colocados  igualmente  sobre 
pedúnculos  cortos;  ramos  de  brotes  sexuales 
en  la  base  de  los  tentáculos;  vesículas  urticantes, 
desnudas,  con  un  filamento  terminal  sencillo. 
Son  notables  las  especies  Forskalia  contorta, 
F.  ophiura,  F.  Edwarsii  y  F.  formosa,  especies 
todas  que  se  encuentran  en  el  Mediterráneo.  Es- 
te género  ha  sido  denominado  también  Stepha- 
7iO)nia. 

-ForscAleas:  f.  pl.  Bot.  Tribn  ó  serie  de 
Urticáceas. 

FÓRSEA:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Fórsea. 

FORSICIA  (de  Forsyth,  n.  pr. ):  (.  Bol.  Género 
de  Oleáceas  oleeas.  Los  caracteres  distintivos  del 
género  forsicia  ( Forsythia )  son:  flores  tetráme- 
ros, de  cáliz  corto,  cuadrilobulado,  y  corola  cam- 
pannlada,  con  grandes  lóbulos  amarillos  é  im- 
bricados; dos  estambres  insertos  cu  la  corola; 
gineceo  supero,  con  ovario  bilocular  coronado  por 
un  estilo  de  extremidad  estigmatífera  bífída; 
celdas  ováricas,  incompletas,  que  contienen  un 
número  indefinido  de  óvulos  descendentes,  cuyo 
rafe  concluye  por  ocupar  una  posición  muy 
variable;  fruto  en  cápsula  locnlicida,  con  semillas 
descendentes,  provista  de  un  albumen  carnoso. 
Se  conocen  dos  especies,  que  son  arbustos  de  la 
China  y  del  Japón,  cousiderados  como  plantas 
de  adorno  por  sus  hermosas  flores  azules,  que  se 
abren  antes  que  las  hojas.  Estas  son  opuestas, 
rara  voz  verticiladas,  sencillas  ó  pinnadotricor- 
tadas. 

FORSICIÓPSIDO  (de  forsicia,  y  del  gr.  wJf, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas  ruelieas. 
Este  género  está  caracterizado  por  presentar 
sus  especies  corola  casi  regular;  dos  estambres 
fértiles  y  otros  dos  estériles,  y  un  ovario  con  dos 
celdas  pauciovuladas.  La  especie  F.  varani  es 
un  arbusto  recto  de  Madagascar,  con  las  hojas 
opuestas,  desarrolladas  después  que  las  flores. 

FORSKAL  (Peiir):  Biog.  Naturalista  y  viajero 
sueco,  cuyo  apellido  escriben  otros  inexacta- 
mente en  estas  íoTmüLs:Forskaal,ForsíaelúFors- 
kaki.  N.  en  Kalniar,  en  el  Smaland  (Snecia), 
en  1736.  M.  en  Djeiim  á  11  de  julio  do  1763. 
Hizo  sus  estudios  en  Gotinga  y  los  terminó  des- 
arrollando esta  tesis:  Dubia  de  prinripiis  ¡¡hilo- 
sopliia:  rcscntioris,  traliajo  que  fué  justamente 
elogiado.  De  regreso  en  su  patria  imprimió  un 
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breve  escrito  intitulado  Pensamientos  sobre  la 
liberlnd  civil  (1759),  con  el  que  so  enajenó  las 
simpatías  del  gobieruo  sueco.  Consaginse  enton- 
ces con  entusiasmo  al  cultivo  de  las  ciencias 
naturales,  y  fueron  tan  rápidos  sus  progresos 
que  merecieron  los  elogios  de  Linneo,  su  maes- 
tro. Como  naturalista  acompañó  á  otros  sabios, 
á  los  que  Federico  de  Dinamarca  encargó  que 
visitaran  el  Asia  Menor,  Egipto  y  Yemeii.  Par- 
tió de  las  costas  dinamarquesas  con  sus  compa- 
ñeros en  los  comienzos  del  mes  de  enero  de  1761. 
Tras  una  penosa  navegación  llegó  á  Marsella, 
y  después  de  haber  trazado  una  lista  de  más  do 
260  plantas  recogidas  en  la  playa  marítima  del 
Estac,  estuvo  en  Sauvages  y  visitó  el  jardín  de 
Montpellier.  Prosiguiendo  su  viaje,  la  comisión 
cientílica  pasó  sucesivamente  por  Malta,  Es- 
mima,  Coustantinopla,  Téncdos,  Imbros,  Ko- 
das,  y  desembarcó  en  Alejandría.  Forskal  había 
ido  redactando  el  catálogo  de  los  peces  que  vi- 
ven en  las  aguas  de  Malta  y  el  de  las  plantas 
poco  numerosas  que  crecen  en  la  misma  isla,  y 
procuró  averiguar  las  cantidades  de  sal  de  las 
aguas  marítimas  y  las  causas  de  su  fosforescen- 
cia. Explorados  Koseta  y  el  Cairo,  la  comisión 
pasó  á  Suez,  visitó  la  Arabia  Feliz,  no  sin  correr 
grandes  peligros;  estudió  Forskal  cuidadosa- 
mente la  constitución  geológica  do  Tor,  Djedda, 
Lahaja  y  otros  lugares,  en  los  que  recogió  mul- 
titud de  hermosas  plantas,  y  falleció,  víctima 
de  la  peste,  en  Djerim,  cuando  se  preparaba  á 
explorar  el  monte  Sadder.  Había  recogido  en 
dieciocho  meses  2  000  especies  de  plantas,  la 
cuarta  parto  absolutamente  nuevas,  cou  los 
nombres  vulgares  griegos,  turcos  y  árabes.  Nie- 
buhr  ordenó  los  papeles  y  colecciones  de  su 
compañero  y  amigo,  y  de  regreso  en  Dinamarca 
imprimió  estas  dos  obras:  Dcscriptioncs  anima- 
lium,  avium,  atnphibiorum ,  piscium,  insec- 
torum,  quoí  in  Hiñere  orientali  observad  P. 
Forskal  (Copenhague,  1775,  en  4.°);  Flora 
^cjyptiaeo- Arábica,  sive  descriptiones  planta- 
rum  quas  per  ^gyptum  in/eriorem  et  Arabiam 
Felicem  dctexil,  illustravil  Petrus  Forskal:  Post 
vwrlem  aitctoris  edidil  Carstem  Nicbuhr.  Acce- 
dit  Tabula  Arábica  Felicis  geographieo-botanica 
(Copenhague;  1775,  en  4.°):  á  esta  obra  acom- 
pañan una  flora  de  la  playa  de  Estac,  cerca  de 
Marsella,  otra  de  la  flora  de  la  isla  de  Malta 
y  una  más  de  las  floras  del  litoral  de  Coustan- 
tinopla, los  Dardanelos  y  algunas  islas  del  Mar 
Egeo.  Ñiebuhr  enalteció  además  el  recuerdo  de 
su  desgraciado  compañero  en  sus  Icones  rerum 
naturalium  quas  in  itinere  orientali  depingi 
euravit  C.  Niebukr  (Copenhague,  1776,  en  4.°). 
Linneo  consagró  á  la  memoria  de  Forskal  un 
género  de  plantas,  al  que  dio  el  nombre  deí'ors- 
ícalie. 

FORST  ó  FORSTA:  Gcog.  C.  del  circulo  de 
Sorau,  regencia  de  Francfort-del-Oder,prov.  de 
Biandeburgo,  Prusia;  17  000  habits.  Situada  al 
O.  N.  O.  de  Sorau,  en  las  orillas  del  X eisse,  afluen- 
te, por  la  izquierda,  del  Oder,  con  estación  en  la 
linea  férrea  de  Kottbus  á  Sorau.  La  población, 
agregándole  la  de  Alt-Forst-Berge,  se  eleva  á 
19  000  habits.  Fab.  de  paños.  Importante  mer- 
cado de  caballos  y  demás  ganados.  Hilados  de 
lana. 

FORSTER  (Jijas):  Biog.  Naturalista  y  viajero 
alemán.  N.  en  Dirschan  á  2-2  de  octubre  de 
1729.  M.  á  12  de  enero  de  1794.  Comenzó  sus 
estudios  en  Marieiiwerdcr ;  los  continuó  en  el 
Gimnasio  Joaquín  de  Berlín  ¡ingresó  luego  (1748) 
en  la  Universidad  de  Halle  con  el  propósito  de 
cnrsar  la  carrera  de  Medicina,  y  contrariado  por 
la  falta  de  recursos  y  los  deseos  de  su  padre, 
que  prefería  el  Derecho,  estudió  Teología.  Tras- 
ladóse (1751)  á  Dantzig,  y  dos  años  más  tar- 
de era  predicador  en  Yasenhof.  Sin  embargo, 
cultivaba  la  Historia  Natural  con  mayor  afición 
que  la  Teología.  Aceptando  las  proposiciones  de 
Rehbinder,  enviado  ruso  en  la  última  población 
citada,  marchó  (1765)  por  Kcenigsberg,  Memel 
y  Riga  á  San  Petersburgo  para  tomar  instruc- 
ciones y  visitar  las  colonias  fundadas  por  Cata- 
lina II  en  la  Rusia  meridional.  Para  empren- 
der el  viaje  renunció  sus  funciones  eclesiásticas. 
Pasando  por  Moscú  llegó  á  Saratow;  desempeñó 
concienzudamente  la  misión  que  le  habían  con- 
fiado, estudiando  los  hombres  y  las  cosas,  y  de 
regreso  en  Coustantinopla  envió  al  conde  Or- 
lolfod  una  relación  exacta  de  cuanto  había  ob- 
servado. Mal  recompensado  por  el  gobierno  ruso, 
se  trasladó  á  Inglaterra  y  aceptó  en  Wárring- 
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ton  una  cátedra  de  Historia  Natural,  de  fran- 
cés y  de  alemán;  pero  enemistado  con  sus  colegas 
la  renunció  muy  pronto,  y  atendió  al  sustento 
propio,  de  su  mujer  y  sus  hijos  traduciendo  obras 
ajenas  y  dando  lecciones  particulares.  Acompa- 
ñó al  capitán  Cook  (1772)  en  su  segundo  viaje 
al  Mar  del  Sur,  mas  también  entonces  disputó 
con  sus  comi)añero3,  y  de  vuelta  en  la  Gran 
Bretaña,  al  cabo  de  tres  años,  no  logró  otro  pre- 
mio que  el  de  las  4  000  pesetas  que  el  Parlamento 
había  señalado  al  naturalista  do  la  expedición. 
Preso  por  deudas,  debió  la  libertad  á  los  prínci- 
pes alemanes  y  logias  masónicas  que  por  sus- 
cripción reunieron  la  cantidad  necesaria  para  sa- 
tisfacer los  créditos  del  sabio  naturalista;  recibió 
en  Oxford  el  titulo  de  Doctor  en  Derecho,  y  en 
julio  de  1780  se  hallaba  al  lado  do  su  familia 
en  Halle,  donde  había  sido  nombrado  catedrá- 
tico de  Historia  Natural  y  de  Mineralogía.  In- 
dividuo de  la  Facultad  y  director  del  Jardín 
Botánico  de  aquella  ciudad,  vio  acudir  á  sus 
clases  una  gran  muchedumbre,  á  la  que  dispersó 
bien  pronto  el  rudo  lenguaje  del  maestro,  quien 
vivió  en  desacuerdo  con  sus  colegas  y  fué  tra- 
tado fríamente  por  los  masones,  á  causa  de  sus 
exigencias.  Poseía  diecisiete  lenguas;  amaba  par- 
ticularmente las  antiguas,  y  tuvo  siempre  las 
obras  de  Horacio  por  compañeras  insejiarables 
en  sus  viajes.  Prestó  con  sus  obras,  de  gi'an  valor 
científico,  señalados  servicios  á  la  Geografía  físi- 
ca, la  Historia  Natural  y,  la  Etnografía  de  los 
países  que  había  recorrido.  Colaboró  en  publica- 
ciones destinadas  ala  enseñanza  de  lajuventud, 
una  de  eUas  titulada  Historia  de  los  descubrí- 
micntos  y  empresas  marítimas  en  el  Norte,  y 
dejó  estas  obras:  Charaeteres generwm planiarnm. 
quas  in  itinere  ad  Ínsulas  maris  Australis  co- 
llegerunt,  descripscrunt,  delinearunt,  annis  1772- 
1775,  Jo.-R.-F.  et  Georg  Forster  (Londres,  1776, 
en  4. "),  con  grabados ;  Líber  síngularís  de  Byssio 
antiquarum  (1776);  Observaciones  relativas  á  la 
Geografía  física,  la  Historia  Natural  y  la  Filo- 
sofía de  las  razas,  recogidas  en  un  viaje  alrededor 
del  mundo  (Londres,  1779,  en  4.°),  en  inglés; 
Teologice  Indita:  rarioris  Spicilegium  (1781); 
Cuadro  de  Inglaterra  para  el  año  de  1780,  etcé- 
tera (Dessan,  1784),  en  alemán;  Euehiridion 
Historice  naturali  inserviens,  quo  termini  et  dc- 
lineationes  ad  avium,  piscium,  insectorum,  .eí 
planlarum  aduinbrationes  intelligendas  ct  con- 
cínnandas ,  sccwidu7n  metliodum  systematis  Lin- 
nceanieonlínentur{\m)\Onomatologiaiiovasys- 
tematís  oryclognosim  voeabulis  lalinis  expressa 
(1795);  Observaciones  y  verdades  sobre  la  teoría 
de  la  tierra  (Berlín,  1798). 

-  FoKSTER  (JxjAx  JoKGE  ÁDÁs):  Biog.  Natu- 
ralista y  viajero  alemán,  hijo  de  su  homónimo. 
N.  en  Wassenhof  á  27  de  noviembre  de  1754. 
M.  en  Paiis  á  12  de  febrero  de  1794.  Comenzó 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  padre,  y  los 
continuó  por  breve  tiempo  en  la  ascuelade  San  Pe- 
dro en  San  Petersburgo.  Trasladóse  con  el  autor 
de  sus  días  á  Inglaterra;  ayudóle  en  la  traducción 
de  obras;  dio  lecciones  de  francés  en  algunos 
centros  de  enseñanza,  y,  como  su  padre,  acom- 
pañó (1772)  á  Cook  en  su  segundo  viaje  al  Mar 
del  Sur.  De  vuelta  en  la  Gran  Bretaña  impri- 
mió una  obra  intitulada  Viaje  alrededor  del 
mundo  durante  losañosm2,  1773,  17741/1775 
(Londres,  1777,  2  vols.  en  4.°),  y  publicó  una 
traducción  alemana  con  adicioues  según  el  diario 
de  Cook  (Berlín,  1779,  en  8.°).  En  esta  obra 
desarrolló  ideas  y  sentimientos  superiores  á  su 
edad.  Con  el  propósito  de  aliviar  la  triste  situa- 
ción de  su  familia  pasó  á  Francia,  donde  cono- 
ció á  Buffón  y  Frauklin;  se  trasladó  á  Holanda 
y  Alemania;  halló  para  el  autor  de  sus  días  la 
protección  que  necesitaba,  y  aceptó  una  plaza 
de  profesor  en  el  Gimnasio  Carolino  de  Cassel. 
Por  aquella  época,  para  ayudar  á  su  familia, 
continuó  la  traducción  de  la  Historia  Natural 
de  Buffón,  comenzada  por  Martini.  Favorecido 
por  preciosas  amistades,  libre  de  la  exaltación 
filosófica  y  religiosa  que  le  turbó  dirrante  algún 
tiempo,  marchó  á  desempeñar  las  fuuciones  de 
profesor  de  Historia  Natural  en  Wilna,  y  antes 
visitó  las  ciudades  de  Praga,  Viena  y  Varsovia. 
En  agosto  de  1787,  después  de  haber  recibido  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina  en  la  Facultad  de 
Halle  y  de  haber  contraído  matrimonio  con  Tere- 
sa, hija  de  su  amigo  Heyne,  salió  de  Polonia  para 
emprender  en  condiciones  muy  ventajosas  un 
viaje  de  descubrimientos  dispuesto  por  la  em- 
peratriz de  Rusia,  pero  que  no  llegó  á  realizarse 
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por  haber  estallado  la  guerra  con  Turquía.  Pasó 
entonces  á  Maguncia,  donde  obtuvo  un  modesto 
empleo  de  bibliotecario,  y  merced  á  un  viaje  do 
tres  meses,  realizado  en  compañía  de  Alejandro 
de  Humboldt,  tuvo  ocasión  de  componer  uuaobra 
que  le  aseguró  un  puesto  distinguido  entre  los 
escritores  de  Alemania.  De  vuelta  en  Maguncia 
(1790)  ganó  más  tarde  la  confianza  de  Custine, 
que  á  la  cabeza  de  un  ejército  francés  entró  cu 
dicha  ciudad,  y  se  atrajo  el  odio  de  las  clases 
privilegiadas,  que  pusieron  precio  á  la  cabeza  de 
Forster,  por  haber  dicho  éste  que  comprendíala 
imposibilidad  de  permanecer  fiel  á  una  causa 
abandonada  por  el  elector,  que  «había  huido, 
dijo,  con  la  caja  de  los  huérfanos;  por  la  nobleza, 
que  habiendo  puesto  en  seguridad  todo  cuanto 
poseía,  pedía  á  la  clase  media  sacrificios;  y  por 
el  clero,  que  se  había  hecho  odioso  á  la  pobla- 
ción. »  Por  encargo  de  la  ciudad  llevó  á  la  Con- 
vención Nacional  de  París  el  voto  de  Maguncia, 
favorable  á  la  incorporación  á  Francia.  Obligado 
por  los  acontecimientos  posteriores  permaneció 
en  París,  donde  murió.  Había  tomado  parte  en 
las  traducciones  inglesas  deLamonosof,  Osbeek. 
Kalm  y  Bcssu,  publicadas  por  su  padre;  tradujo 
sin  ajena  ayuda  al  alemán  la  Carta  de  Morozzo 
á  Macquer  sobre  la  descomposicián  de  los  ácidos 
carbónico  j/«íí»-£co(Stendal,  1784,  en  8.°);  la  .fií- 
lacioii  dcltcreerviaje  de  Cook  {1787-88,  2  vols.  en 
4.°),  y  otras  muchas  obras;  publicó  un  gran  nú- 
mero de  Memorias  en  varias  colecciones,  y  escribió 
la  Historia  y  descripción  del  árbol  del  pan  (Cassel, 
1784,  en  4.°);  Dissertatio  botanizo -medica  de 
planlis  esculentís  insularuin  Occani  australis 
(Halle,  1785,  en  8.°);  Florulce  ínsularum  atis- 
tralium  Prodroimts  (Gotinga,  1786,  en  8.°); 
Vistas  del  Bajo  Ithin,  Brabante,  Flandes,  Ho- 
landa, Inglaterra  y  Francia  en  los  mesesde  abríl, 
mayoy  junio  de  1790  (Berlín,  1791-94,  3  volú- 
menes en  8.°),  etc. 

-  FossTER  (ToM.is  Igxacio):  Biog.  Natura- 
lista, astrónomo  y  mecánico  inglés.  N.  en  Lon- 
dres á  9  de  noviembre  de  1789.  M.  hacia  1850. 
Educóse  en  casa  de  su  abuelo,  y  desde  su  infancia 
mostró  su  amor  alas  Ciencias  naturales.  Apenas 
contaba  dieciséis  años  de  edad  cuando  aparecie- 
ron sus  primeras  producciones:  Liber  rerum  na- 
turalium, en  latín,  y  Diario  del  tiempo,  en  in- 
glés, publicaciones  que  fueron  conrinuadas.  Al 
mismo  tiempo  estudiaba  Astronomía,  Mecánica, 
Lenguas  y  Frenología .  En  1808  apareció  su 
obra  sobre  las  golondrinas,  y  tres  años  después 
una  Memoria  acerca  del  famoso  cometa  de  1811. 
En  este  mismo  año  sufrió  grave  enfermedad,  que 
le  inspiró  la  idea  de  publicar  en  el  Philosopkical 
ilagazine  algunas  observaciones  relativas  á  las 
condiciones  atmosféricas  en  su  relación  con  la 
salud.  Esta  Memoria  señaló  el  comienzo  de  una 
viva  polémica  que  el  autor  sostuvo  con  Francis- 
co Aragó.  Hacia  1812  defendió  que  el  hombre 
no  estaba  constituido  para  comer  carne,  apoyán- 
dose en  el  testimonio  de  varios  autores  y  en  su 
propia  experiencia.  Poco  después  ingresó  en  la 
Universidad  de  Cambridge ,  y  sucesivamente 
estudió  Derecho ,  que  no  terminó.  Medicina, 
que  tampoco  acabó ,  y  Ciencias  exactas.  En 
1813  publicó  una  edición  de  Arato  con  el  título 
griego  de  Aralou  Diooscmcia,  con  notas  y  nn 
comentario.  No  mucho  más  tarde  se  trasladó  á 
la  Universidad  de  Oxford;  viajó  por  el  País  de 
Gales  y  realizó  curiosas  experiencias  referentes 
á  la  impresión  causada  por  el  aire  enrarecido  en 
el  órgano  auditivo.  Pasó  luego  á  Londres,  donde 
bajo  la  dirección  de  Spurzheini  estudió  Anatomía 
y  las  funciones  del  cerebro,  y  con  su  maestro  mar- 
chó á  Edimburgo  y  se  consagró  á  la  propaganda 
de  las  doctrinas  aprendidas.  En  1816  imprimió 
un  opúsculo  titulado  Memoria  sóbrela  anatomía 
comparada  del  cerebro,  y  en  3  de  julio  de  1819 
descubrió  un  cometa.  En  el  mismo  año  viajó 
por  Flandes,  Bélgica,  Suiza  y  Francia,  y  en  el 
Philosopkical  ilagazine  insertó  sirs  Obsercacioyics 
sobre  la  variedad  del  poder  dispersivo  de  la  at- 
mósfera y  sobre  el  color  de  las  estrellas,  á  la  vez 
que  publicaba  un  calendario  perpetuo  de  los 
fenómenos  anuales.  Retirado  á  su  propiedad  de 
Hartwell,  continuó  sus  estudios  de  Astronomía, 
Ciencias  naturales,  etc.  Más  tarde  estuvo  en 
Aquisgrán,  Spa,  Bruselas,  Italia  y  otros  países, 
y  en  su  opúsculo  titulado  Ontójilos  proclamó  Si 
principio  de  la  inmortalidad  del  alma  de  los 
animales.  En  Flandes  luego  estudió  Botánica. 
Dejó  numerosos  escritos,  en  su  mayor  parte  im- 
portantes. 
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-  FoRSTER  (FnAí>ciscoí:iií<)i7.  dallador  fran- 
L-ós.  K.  cu  Lóele  (Suizal  á  •2'2  de  agosto  de  1790. 
M.  en  París  á  iO  de  junio  de  1S72.  Marchó  á 
París  en  1S05:  entró  en  el  estudio  de  Lan^loisy 
asistió  al  mismo  tiempo  á  las  clases  de  Bellas 
Artes,  donde  estudió  á  la  vez  Pintura  y  Grabado. 
Consagróse  luego  á  este  v'iUiíuo  arte;  ganó  el 
segundo  premio  en  1S09  y  el  primero  en  1814, 
y  obtuvo  del  rey  de  Prusia,  que  entonces  se  ha- 
llaba en  París  con  los  soberanos  aliados,  «na 
medalla  de  oro  y  una  pensión  anual  de  1500  pese- 
tas, que  debía  durar  dos  años.  Solicitó  y  alcanzó 
otra  pensión  igual  para  su  amigo  y  compatriota 
Leopoldo  Robert;  reprodujo  especialmente  las 
obras  maestras  de  Rafael,  y  terminado  el  periodo 
de  la  pensión  regresó  á  Francia,  donde  se  había 
naturalizado,  y  donde,  para  vivir,  ejecutii  los 
grabados  de  diversas  colecciones.  Ganó  medallas 
en  1S24,  1831  y  lS.5.ñ:  recibió  lacrnz  de  la  Legión 
do  Honor  en  1S3S;  fué  promovido  á  oficial  de  la 
misma  en  1S63,  y  es  autor  de  estas  obras:  Las 
tres  ffiacias,  La  Virgen  de  la  Leyenda,  y  los  dos 
Retratos  de  Itafael,  cojñas  de  este  inmortal  ar- 
tista; La  Virgen  en  bajo  relieve,  de  Leonardo 
de  Vinci;  Eneas  y  Dido,  Aurora  y  Célalo,  de 
Guerino;  Franeiseo  I  y  Carlos  V,  de  Gros; 
Santa  Cecilia,  de  Pablo" Delaroche;  el  retrato  de 
Alberto Durero,  Enrique IV ,ie  Porbus;  Wélling- 
ton,  de  Gerard;  La  reina  Victoria,  de  Winter- 
halter,  etc. 

FORSTERIA  (de  Forster,  n.  pr. ):  Bot.  Género 
de  Estilidáceas  representado  por  varias  especies 
arbustivas  que  habitan  en  Nueva  Zelanda  y  en 
la  América  austral.  Los  caracteres  del  género 
forsteria  (Forsteria)  son:  flores  hermafroditas, 
solitarias,  terminales,  dispuestas  en  cimas  casi 
regulares;  estilo  uno,  terminado  por  un  estigma 
entero  y  globoso;  ovario  bilocular,  con  la  celda 
posterior  incompletamente  cerrada. 

FORSTERITA  (de  Forster,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Silicato  de  magnesia  y  cal,  que  se  encuentra 
acompañando  á  la  espinela  y  el  piroxeno  cu  las 
masas  dolomíticas  del  Vesubio.  Se  presenta  en 
pequeñoscristales  transparentes  y  brillantes,  de- 
rivados del  prisma  romboidal  recto,  incoloros  ó 
ligeramente  amarillentos. 

FORSYTH:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos;  650  kms."  y 
18 100  habits.  Le  riegan  varios  afluentes  del 
Yadkin,  el  cual  forma  su  límite  por  el  O.  Su  ca- 
pital es  AVinston.  \\  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos;  775  kms.- y  10  600  habi- 
tantes. Limitado  al  E.  por  el  río  Chattahoo- 
chee.  Se  encuentra  este  condado  en  la  región 
del  oro,  metal  que  abunda  en  los  montes  Saw- 
ncy,  cerca  de  Cumming;  hay  además  plata  y 
cobre-  También  se  han  encontrado  algunos  dia- 
mantes y  otras  piedras  preciosas.  Por  lo  demás 
es  poco  productivo,  á  excepción  de  las  márgenes 
de  los  riachuelos.  Su  cap.  es  Cumming. 

FORTACHÓN,  NA  (aum.  iefutrte):  adj.  fam. 
Recio  y  fornido,  que  tiene  grandes  fuerzas  y 
pujanza. 

FORTALECEDOR,  RA:  adj.  Que  fortalece. 

FORTALECER  [^e  jorlalcza):  a.  Fortificar. 
U.  t.  c.  r. 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno, 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Cervantes. 

...  los  reyes  de  Persia,  daban  á  sus  hijos 
maestros  que  en  los  primeros  siete  años  <le  su 
edad  «e  ccapasen  en  organizar  bien  sus  cuer- 
pecillos,  y  en  los  otros  siete  los  fortalrciksen 
conloa  ejercicios  de  la  jineta  y  la  esgrima,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Nembrot  cuando  á  la-s  fieras  defendiendo 
La  entrada,  con  bxstión  se  fortalece, 
Con  cuadrillas  de  gente  armado  y  fiero 
Ense&ó  á  pemegnirlas  el  primero. 

N.  F.  de  Moratín. 

-  Fortalecer:  Confirmar,  corroborar.  Dícese 
de  los  argumentos,  razones,  opiniones,  etc. 

...,  atravesando  por  Francia  lletnié  á  Roma, 
donde  se  alegró  mi  alma  y  se  fortaleció  mi 
fe;  etc. 

Cervantes, 

...,  lo  coal  es  muy  fácil  de  fortalecer  con 
ejemplos, 

Pellicer. 
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FORTALECILLAS:  Oeog.  Aldea  de  la  prov.  del 
Sur,  en  el  dop.  del  Tolima,  Colombia,  sit  en  una 
altura,  entro  dos  ríos,  dominando  las  llanuras 
del  Magdalena;  fué  fundada  en  1756  con  indios 
yanaconas.  Tiene  1 106  habits. 

FORTALECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
fortalecer  ó  fortalecerse. 

-  Fortalecimiento:  Lo  que  hace  fuerte  un 
sitio  ó  población;  como  muros,  torres,  etc. 

-  Fortalecimiento:  ant.  Fortaleza,  re- 
cinto fortificado. 

FORTALENY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  575  habitan- 
tes. Sit.  en  las  vertientes  sejitcutrionales  del 
monte  Corvera,  á  la  derecha  del  río  Júcar.  Ce- 
reales, arroz,  cacahuete  y  hortalizas.  Es  uno  do 
los  cuatro  pueblos  que  formaban  la  antigua  vi- 
lla y  honor  de  Corvera. 

FORTALEZA  (de/ííírtc  j:  f.  Fuerza,  resistencia 
y  vigor. 

No  vale  fortaleza. 
Que  al  vencedor  Gazano 
Condujo  á  triste  fin  femenil  mano. 

Fr.  Luis  de  León. 

Luego  que  recibieron  la  fortaleza  del  cie- 
lo, abrieron  las  puertas  y  de  tropel  salieron 
dando  voces  por  las  calles. 

RiVADENEIRA. 

...  tomaba  (Carrizales)  el  pulso  á  su  forta- 
leza, y  parecíale  que  aún  podía  llevar  la  carga 
del  matrimonio;  etc, 

Cervantes. 

-  Fortaleza:  Tercera  de  las  cuatro  virtudes 
cardinales,  que  consiste  en  vencer  el  temor  y 
huir  de  la  temeridad. 

La  virtud  de  la  fortaleza  es  cuando  un 
corazón  es  de  tal  suerte  esforzado  y  denodado, 
que  ni  en  las  tentaciones  se  desmaya,  ni  en 
hacer  buenas  obras  se  cansa. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

La  virtud  déla  fortaleza... sirve  para  mo- 
derar las  operaciones  que  cada  uno  ejercita, 
princip.almente  consigo  mismo,  con  la  pasióu 
de  la  irascible. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Fortaleza:  Natural  defensa  que  tiene  un 
lugar  ó  puesto  en  la  misma  situación  que  ocupa. 

Pasa  Tajo  en  particul.ir  por  Toledo,  ciudad 
situada  en  medio  de  España,  luz  y  fortaleza 
de  toda  ella,  etc. 

Mariana. 

Encarece  mucho  Aulo  Hircio  aquí  la  for- 
taleza de  aquel  sitio. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Fortaleza:  Recinto  fortificado;  como  cas- 
tillo, cindadela,  etc. 

Levántate,  Sancho,  si  puedes  (dijo  D.  Qui- 
jote), y  llama  al  alcaide  desta  fortaleza,  etc. 
Cervantes. 

La  muralla  de  esta  ciudad  y  su  antigua  for- 
taleza son  monumentos  de  arquitectura  dig- 
nos también  de  memoria, 

Jovellanos, 

-  Fortalezas:  pl.  Defecto  de  las  hojas  de 
espada  y  demás  armas  blancas,  que  consisto  en 
unas  grietecilias  menudas, 

-  Fortaleza:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Nos,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  31  edifs. 

-Fortaleza:  Gcog.  Cerro  del  Pen'i,  áunos 
17  kms.  al  N.  de  la  boca  del  río  de  la  I5arranca; 
en  él  hay  unas  ruinas  del  tiempo  de  los  incas 
que  parecen  fortalezas,  alas  que  debe  su  nombro 
el  cerro.  11  Río  del  Perú;  nace  en  la  cordillera 
Negi-a  del  dep.  de  Ancachs;  sólo  lleva  agua  en 
tiempo  de  lluvias. 

FORTANETE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Aliaga,  prov.  de  Teruel,  diócesis  de  Zaragoza; 
1740  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  collado  lla- 
mado el  Frontón,  cerca  y  al  O.  de  Cautavieja, 
al  N.  de  la  parte  oriental  de  la  sierra  deGúdar. 
Baña  sus  tierras  un  riachuelo  afl.  del  Pitargue. 
Cereales,  patatas  y  legumbres.  Tejidos  de  lana 
y  paños.  Éste  pueblo  ha  sufrido  bastante  en  las 
guerras  civiles. 

FORT- BEAUFORT:  Geog.  Distrito  y  pequeña 
ciudad  de  la  Colonia  del  Cabo,  África  meridio- 
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nal,  sit.  en  la  desembocadura  del  Breede,  en  el 
condado  de  Swellendain.  El  dist.  tiene  2169 
kilómetros  cuadrados  y  18000  habits.  11  Condado 
de  la  prov.  del  Esto  de  la  Colonia  del  Cabo, 
África;  1898  kms.-  y  16000  habits.  entre  blan- 
cos, hotentotes  y  negros  de  distintas  razas.  Con- 
fina por  el  O.  con  el  condado  de  Bedfort,  por  el 
S.  O.  con  el  do  Albany,  por  el  E.  con  el  de  Vic- 
toria Bast,  y  por  el  N.  É.  con  el  de  Stóckonstron. 
Se  halla  comprendido  entro  dos  afluentes  del 
Great  Fisli  River,  el  Kunap  al  O. ,  y  el  Cat  Ri- 
ver  al  E. ;  por  el  N.  so  apoya  eu  las  montañas 
del  Wínterberg  (2373  m.),  ramal  S. E.  de  la 
gran  cordillera  de  los  Snecwberge.  Abunda  el 
riego,  y  es  á  propósito  para  la  cría  de  ganados; 
sus  muchos  bosques  dan  excelentes  maderas 
para  la  construcción.  Su  cap.  es  Fort-Beanfort. 

FORT-BEND;  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tiias, 
Estados  Unidos;  2200  kms.-'  y  9400  habit-:.  Lo 
atraviesa  el  río  Brazos,  no  lejos  de  su  desembo- 
cadura en  el  Golfo  de  Méjico.  Terreno  de  alu- 
vión muy  fértil  en  los  puntos  cercanos  á  cursos 
de  agua,  pero  todavía  inculto  en  los  sitios  ele- 
vados ,  desprovistos  de  arbolado.  Los  vapores 
remontan  el  Brazos  hasta  aguas  arriba  de  este 
condado,  pero  sólo  durante  algunos  meses  del 
año.  Su  cap.  es  Richmond. 

FORTEA  (Jo.sÉ):  Bioq.  Pintor  y  grabador  es- 
pañol. N.  en  Aragón.  M.  eu  Valencia  en  1751, 
Fué  en  la  última  ciudad  citada  discípulo  de 
Apolinar  Larraga.  Se  distinguió  en  la  perspec- 
tiva, en  las  flores  y  en  pintar  al  templo  con 
limpieza  y  desembarazo.  Pintó  con  Hipólito 
Robira  y  bajo  la  dirección  de  su  maestro  el  mo- 
numento en  perspectiva  que  se  poue  eu  la  ca- 
tedral de  Valencia  por  Semana  Santa,  y  en  po- 
der de  los  aficionados  quedaron  lienzos  de  su 
mano.  Grabó  el  plano  topográfico  de  la  ciudad 
de  Valencia,  delineado  por  el  padre  Tosca,  y  un 
San  Vicente  Fcrrcr. 

FORTE  BRACCIO  (NicoLÁs):  Biog.  Señor  de 
Perusa.  M.  en  1435.  Sobrino  de  Andrés  Fraceio 
di  Montone,  hizo  sus  primeras  armas  á  las  órde- 
nes de  su  tío,á  quien  acompañó  en  el  asedio  de 
Roma  y  en  las  guerras  contra  los  partidarios  do 
los  Esforcias.  Muerto  Andrés,  fué  Nicolás  (1424) 
reconocido  como  jefe  por  la  mayor  de  las  bandas 
del  fallecido;  se  puso  al  servicio  de  laRe¡iública 
florentina,  y  figuró  bien  pronto  entre  los  fa- 
mosos generales  de  Italia  por  su  habilidad  y  su 
valor.  Sometió  (1429)  á  Volterra,  insurreccio- 
nada contra  Florencia;  invadió  (22  de  noviem- 
bre) y  asoló  el  territorio  de  Pablo  Guinigi,  señor 
de  I;uca,  y  sitió  su  capital.  Afirma  Andrés  Bi- 
lli  que  los  sitiados  en  Luca  emplearon  por  j)ri- 
mera  vez  en  Italia  armas  de  fuego  portátiles  de 
mucho  alcance  (cltioppi,  fusiles),  y  por  este 
medio,  y  realizando  numerosas  salidas,  lograron 
fatigar  á  los  florentinos.  Habiendo  llevado  Anto- 
nio Petrucci  á  Lúea  un  refuerzo  considerable  de 
sieneses,  y  habiendo  entrado  en  campaña  Fran- 
cisco Esforcia  á  la  cabeza  de  6000  milaneses, 
Forte-Braccio  emprendió  la  retirada  y  se  fortifi- 
có en  sus  castillos.  Instigado  por  Felipe  María 
Visconti,  duque  de  Milán,  y  unido  á  Francisco 
Esforcia,  invadió  Nicolás  el  patrimonio  de  San 
Pedro,  se  apoderó  de  Tivoli  y  amenazó  á  Roma; 
pero  el  Pontífice  Eugenio  IV  acudió  á  la  astucia 
y  dividió  á  sus  dos  enemigos,  despertando  en 
ellos  los  antiguos  odios  de  familia.  Sin  embargo, 
los  romanos,  indignados  contra  un  gobierno  que 
les  exigía  impuestos  abrumadores  y  no  sabía 
defenderlos,  se  sublevaron  contra  el  Papa,  que 
huyó  <le  la  ciudad ,  en  la  cual  entró  Forte- 
Braccio.  Este  hubo  de  pelear  sin  tregua  contra 
los  soldados  del  Papa  y  los  partidarios  de  loa 
Esforcias,  y  fué  mortalmcnte  herido  en  la  ba- 
talla de  Capo  di  Monte.  Nicolás  Piccinino,  su 
pariente,  heredó  todo  su  poder. 

FORTECENDE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Loureda,  ayunt.  de  Arteijo, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

FORTEGUERRA:  Biog.  Heroína  italiana.  Vi- 
vía en  los  comedios  deí  siglo  XVI.  Cuando  Siena 
fué  sitiada  (1554)  por  el  duque  de  Florencia,  las 
damas  de  esta  ciudad,  resueltas  á  defender  su 
patria,  tomaron  las  armas  y  se  agruparon  en 
tres  bandos,  dirigidos  respectivamente  por  la 
signortí  Forte-Guerra,  la  signara  Piccolomini  y 
la  signara  Livia-Fausta.  Estos  tres  batallones 
formaban  un  cuerpo  de  3  000  mujeres,  nobles 
unas,  del  pueblo  otras,  dedicadas  todas  á  repa- 
rar laa  fortificaciones  de  la  ciudad  con  tanta 
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enorpí»  como  los  homlires,  á  quicnos  pn  toda 
aquella  guerra  sirvió  de  poderoso  estímiilo  el 
ejemplo  de  aquéllas,  de  tal  modo  que  hasta  los 
eclesiásticos  se  apresuraron  ¿trabajar  en  las  for- 
tificaciones, aun  los  Domingos,  dirigidos  por  el 
arzobispo. 

FORTEGUERRI  ó  FORTIGUERRA  (EsciriÓN'): 
Siog.  Célebre  sabio  italiano,  más  conocido  por 
el  nombre  de  Cartfromaeo.  N.  en  Pistoya  á  4  de 
febrero  de  1466.  JI.  á  16  de  octubre  de  1515. 
Recibió  una  educación  esmerada  merced  á  la 
protección  de  su  tío,  el  cardenal  Nicolás  Forte- 

Ejerri,  que  cedió  á  su  favor  el  beneficio  de  San 
azaro  de  Spazzavento.  Aficionóse  sobre  todo 
al  estudio  del  griego,  y  fué  discípulo  de  Ángel 
Policiano.  Llamado  por  Aldo  Manncio,  que  por 
todas  partes  buscaba  filólogos  para  que  corri- 
giesen los  clásicos  griegos,  se  trasladó  á  Vcne- 
cia,  ingresó  en  la  Academia  Aldina,  y  tomó  el 
nombre  de  CarUromaco.  Como  sus  compañeros, 
preparaba  manuscritos  para  la  impresión,  los  co- 
rregía, agregaba  á  las  ediciones  advertencias  y 
prefacios,  y  traducía  al  latín  los  autores  griegos. 
Fué  además  profesor  de  griego,  y  cuando  se  ce- 
rró la  imprenta  de  Manucio  por  causa  de  la  gue- 
rra (1506),  Forteguerri  se  trasladó  á  Roma, 
donde  sucesivamente  fué  protegido  por  los  car- 
denales Galeotto  Fianciotti  de  la  Rovere  y 
Francisco  Alidosi ;  pero  mnertos  sus  protectores 
regresó  á  sn  patria  (1511).  Vivió  allí  poco  tiem- 
po, y  volviendo  á  Roma  habitó  en  el  palacio  de 
Ángel  Colocci,  obispo  de  Nocera.  Recomendado 
por  éste  al  cardenal  Juan  de  SIédicis,  más  tarde 
Papa  con  el  nombre  de  León  X,  quedó  encar- 
gado de  la  educación  de  Julio  de  Médicis,  car- 
denal y  arzobispo  de  Florencia,  con  quien  mar- 
chó á  esta  ciudad,  donde  murió.  Redactó  en 
griego  los  reglamentos  de  la  Academia  Aldina, 
curioso  documento  impreso  por  Ciampi  en  sns 
Uemorias  de  Eícijñón  Carteromaco  (Pisa,  1811, 
en  8.°):  en  esta  obra  se  hallan  también  ocho 
epigramas  griegos  de  Forteguerri  y  una  diserta- 
ción muy  importante  del  mismo  relativa  á  nn 
pasaje  de  la  Historia  de  los  aitimalcs,  de  Aris- 
tóteles, en  qne  se  habla  de  la  rabia.  Fortiguerra 
escribió  además:  Oratio  de  laudihus  Uttcrarum 
grcccarum  (A'cnecia,  1505,  en  4.";  Basilea,  1517, 
en  5.°;  Roma,  1543,  en  4.°,  con  los  discursos 
del  cardenal  Bessarión):  Enrique  Estienne  puso 
esta  oración  al  frente  de  sn  Thcsaurus  Lingum 
Crrwea.  Aristidis  Oratio  del  audibus  nrbis  Roma:, 
t  grmco  in  lalinum  versa  (Venecia,  1519,  en  8.°); 
Cláudii  Ptolemei,  De  Geographia,  Libri  VIII 
(Roma,  1507,  en  fol. ). 

-FoRTEGrERKi  (líicoL.ísl:  Biog.  Prelado  y 
poeta  italiano,  apellidado  el  Joven,  para  distin- 
guirle de  su  homónimo,  el  cardenal  Nicolás 
Forteguerri.  N.  en  Pistoya  á  25  de  noviembre 
de  1674.  M.  á  17  de  febrero  de  1735.  Mostró 
desde  temprana  edad  felices  disposiciones  para 
el  cultivo  de  la  Poesía;  recibió  (1695)  el  grado 
de  Doctor  en  Derecho  ;  se  trasladó  á  Roma, 
donde  adquirió  fama  de  sabio,  y  vino  á  España 
con  Zondadari,  legado  pontificio.  De  regreso  en 
Boma  fué  camarero  honorario  de  Clemente  XI, 
canónigo  de  Santa  Jlaría  la  Mayory  refiendario 
de  las  dos  cancillerías.  Hacia  la  misma  época 
ingresó  en  la  Academia  de  los  Arcades  con  el 
nombre  de  Xidalmo  Tkco.  Hallándose  en  el 
otoño  de  1715  en  el  campo  con  algunos  jóvenes 
instruidos,  hablando  con  ellos  de  la  dificultad 
de  la  poesía  narrativa,  se  comprometió  á  impro- 
visar un  poema  en  el  género  cultivado  por 
Berni,  Pulci  y  Ariosto.  Éste  fué  el  origen  del 
Risciardetto,  poema  que  sirve  de  continuación 
al  Orlando  Furioso,  y  qne,  sin  alcanzar  el  valor 
poético  de  laobra  de  Ariosto,  tiene  notable  be- 
lleza, gracia  picante  y  nna  libertad  que  á  veces 
llega  hasta  la  licencia.  Dejó  Forteguerri  que 
circulara  esta  obra  ligera  con  el  seudónimo  de 
Carteromaco,  y  si  con  ella  aumentó  su  gloria 
literaria,  perjudicó  también  mucho  á  sus  pro- 
gresos en  la  carrera  eclesiástica.  Largo  tiempo 
esperó  la  dignidad  de  cardenal,  y  al  cabo  mu- 
rió, segiín  cuentan,  por  el  dolor  que  le  produjo 
el  no  haberla  recibido.  Dejó,  además  de  la  cita- 
da, estas  obras:  Oratio  in  Funere Innocentii XII 
(Roma,  1700,  en  4.°);  Orarioin  Traslatione sa- 
cralissimi  corjmrís  S.  Lconis  iíagni  {Rom»,  1715, 
en  4.");  Oración  acerca  de  ¡as  nobles  arles  de  la 
Pintura,  Esctiltura  y  Arquitectura,  en  el  t.  II 
de  la  Prosa  de  los  Arcades;  Razonamiento  categó- 
rico acerca  d^l  origen  de  las  cosas  (id.);  Riinas,  en 
las  Rimas  de  los  Arcades;  Comedias  de  Terencio, 


traducidas  en  verso  italiano  (ürbino,  1786,  dos  | 
volúmenes,  en  fol.),  etc.  ' 

FORTEPIANO  (del  ital./oríc,  fuerte;  y  piano, 
suave,  dulce,  con  alusión  á  los  .sonidos  así  pro- 
ducidos por  este  instrumento  mediante  dos  res- 
pectivos pedales):  m.  ilús.  Piano.  1 

FORTESCÚE:  Geog.  Bahía  sit.  en  el  extremo 
meridional  de  la  América  del  Sur,  en  el  Estrecho  [ 
de  Jlagallanes,  en  la  costa  septentrional  del  Es-  i 
trecho,  á  45  kms.  al  O.  N.  O.  del  Cabo  Froward. 
Constituye  nna  de  las  mayores  escotaduras  de 
la  península  de  Brunswick,  sepirada  del  puerto 
Galante  por  nna  península  pequeña.  Forma  un 
excelente  y  muy  frecuentado  punto  de  abrigo. 

-  FoRTEscuE:  Gcog.   Río  de  la  Australia  del  | 
Oeste.  Nace  en  la  falda  del  monto  Bruce,  corre  | 
en  dirección  del  S.  S.  E.  al  N.  N.  O.  y  desembo-  ' 
ca  en  el  Océano  Indico  después  de  un  curso  de 
280  kms.,  en  los  21''  10'  de  lat.  S.  en  el  ángulo 
N.  O.  de  la  isla.  Su  desembocadura  limita  por 
el  N.  la  pesquería  de  perlas  que  se  extiende  por 
el  S.   hasta  la  desembocadura  del  Ashburton. 
Este  río  fué  descubierto  en  187S  por  F.  Gregory. 

II  Condado  del  Queensland,  Australia,  sit.  en  la 
parte  S.  y  montañosa  del  dist.  de  Leichhardt  y 
en  la  parte  E.  del  alto  valle  del  Dawson.  Con- 
fina con  los  condados  de  Labouchere  por  el  O.  y 
el  N.  O. ,  con  el  Fergusson  por  el  N.  E. ,  con  el 
de  Wicklow  y  de  Newcastle  por  el  E.  y  con  el 
de  Bulwes  por  el  S.  Su  cap.  es  Taioom. 

FORTEZA  (Guillermo):  Bioj.  Poeta  español. 
N.  en  Palma  en  1830.  Hizo  sns  estudios  en  Bar- 
celona; cultivó  la  poesía  lemosina  publicando 
excelentes  composiciones  en  los  _periódico3  de 
aquella  capital  y  de  Mallorca.  Escribía  castiza 
y  correctamente  en  el  idioma  de  Cervantes,  ya 
elevando  su  espíritu  a  la  esfera  del  ascetismo, 
como  en  sus  Aspiraciones  crislianas,  ya  dedi- 
cando sn  pluma  á  la  crítica  y  á  la  sátira.  Estuvo 
empleado  en  Madrid  en  la  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia;  colaboró  en  los  periódicos 
El  Reino,  La  América,  El  Museo  Universal  y 
La  Crónica  de  Ambos  Mundos.  Sns  obras  prin- 
cipales son:  Aspiraciones  cristianas,  publicada 
en  las  columnas  de  El  Palmesano;  Algunas  ob- 
servaciones acerca  del  estado  actual  de  las  letras 
en  España;  Juicio  crítico  de  las  obras  de  don 
Antonio  de  Capmant/  y  de  Monlpalau,  Memoria 
premiada  en  primer  lugar  por  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  De  la  influencia 
de  la  novela  e7i  las  costumbres,  Memoria  premiada 
por  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras 
en  el  certamen  público  de  1857  (Sevilla  1857). 
Forteza  ganó  el  premio  del  pensamiento  de  oro 
esmaltado  que  le  adjudicó  el  día  1,°  de  mayo  de 
1859  el  consistorio  de  los  Juegos  Florales  de 
Barcelona  por  una  composición  titulada  Lo  que 
diu  la  oroneta. 

-  FoRTEZA  (LrxrpKo):  Biog.  N.  en  Monte- 
video, República  Oriental  del  Uruguay,  Amé- 
rica del  Sur,  por  los  años  1830  á  1832.  Hijo  de 
uno  de  los  más  antiguos  profesores  de  educación 
llegado  de  España  á  aquella  Re[mblica,  se  dedicó 
á  la  carrera  del  Foro,  donde  muy  pronto  ocupó 
un  puesto  distinguido.  Fué  muchos  años  secre- 
tario de  la  Cámara  de  Representantes;  desem- 
peñó varios  juzgados,  y  es  actualmente  indivi- 
duo de  uno  de  los  Tribunales  de  Apelaciones  de 
dicha  República. 

FORTEZUELO,  LA:  adj.  d.  de  FuERTE. 
-FoKTEZCELO:  m.  d.  de  Fuerte. 

...  para  qne  tuviesen  través  estas  estacadas, 
se  hizo  un  fobtezdelo  á  la  punta  de  unas  pe- 
ñas. 

Carlos  Coloma. 

FORTH:  Geog.  Golfo  de  la  costa  oriental  de 
Escocia,  en  el  Mar  del  Norte.  Tiene  de  largo,  de 
O.  á  E.  ,unos  75  kms. ;  su  anchura  en  la  entrada, 
entre  la  punta  llamada  Fife  Ness  al  N.  y  Dun- 
bar  al  S. ,  es  de  16  kms.;  en  la  misma  entrada 
se  halla  la  isleta  de  May  con  un  faro.  Hacia  el 
O.  se  va  estrechando  el  golfo,  vuelve  á  ensan- 
charse, y  de  nuevo  se  estrecha  progresivamente 
hasta  reducir  su  anchura  á  kilómetro  y  medio 
entre  Qucensferry  y  North  Qucensferry.  Más  al 
O.  se  ensancha  algo  más.  pero  es  ya  el  estuario 
del  río  Forth  de  unos  22  kms.  de  largo  y  3  á  4 
de  anchura  por  término  medio.  En  Alloa  acaba 
I  el  estuario  y  empieza  el  río  por  el  que  pueden 
I  llegar  hasta  Stirling  embarcaciones  de  70  tone- 
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lada.s.  La  costa  septentrional  del  Golfo  Forth 
corresponde  á  los  condados  do  Fife,  Perth  y 
Cláckuiannan;  la  del  S.  á  los  de  Háddingtnn, 
Edimburgo,  Línlithgow  y  Stirling.  Sus  orillas 
son  por  lo  general  bajas,  fértiles,  con  bastanlfs 
bo.sqnes  y  muchas  ciudades,  aldeas  y  casas  ilo 
campo.  Hacia  el  centro  del  golfo  ,se  hallan  alpi- 
nos islotes  roquizos,  tales  como  los  de  Colm, 
Inch  y  Keitk.  Las  numerosas  é  importantes  loca- 
lidades que  rodean  el  golfo  mantienen  entre  sí 
activa  comunicación,  y  numerosos  barcos  surcan 
las  aguas  del  Forth,  cii3'o  estuario  se  halla  unido 
al  Clyde  por  un  canal.  Hoy  cruza  el  Forth  por 
su  parte  más  estrecha,  ó  sea  por  Qucensferry, 
un  puente  gigantesco,  qne  es  la  construcción 
metálica  más  importante  del  mundo.  Por  él  pasa 
el  f.  c.  Se  solicitó  y  obtuvo  la  concesión  en  1873 
y  se  proyectaba  un  puente  colgante  con  luces 
de  488  nis. ;  pero  hubo  de  desistirse  déla  empre- 
sa a  consecuencia  del  temor  que  produjo  el  de- 
rrumbamiento del  puente  sobre  el  Tay. 

En  1881  las  compañías  de  ferrocarriles  resol- 
vieron encargarse  de  la  obra,  y  en  1883  empeza- 
ron los  trabajos,  terminados  en  febrero  de  1890. 
En  el  centro  del  Estrecho  se  halla  el  islote  Gar- 
yie,  que  sirve  de  asiento  para  una  pila.  Dista  el 
islote  más  de  700  m.  de  cada  orilla,  y  como  estas 
luces  eran  excesivas,  construyéronse  entre  Gar- 
vie  y  las  riberas  dos  pilas  más,  una  á  cada  lado 
y  á  unos  200  m.  de  tierra,  resultando  asi  un 
puente  de  2  Vs  kms.  de  largo  con  dos  Inces  de 
522  m.  y  otros  dos  de  206,  además  de  15  tramos 
de  51  m.  de  luz  y  5  de  9,  que  forman  las  cabezas 
ó  estribos.  Constituye  el  puente  una  gran  viga 
de  1  455  m.  de  long. ,  del  tipo  llamado  de  ba- 
lancín equilibrado,  sostenida  por  tres  grandes 
torres  colocadas  á  583  m.  nna  de  otra.  Forman 
dichas  torres  cuatro  grandes  tubos  de  plancha 
de  acero  de  110  m.  de  alt. ,  fundados  sobre  in- 
mensos monolitos  de  granito  de  Aberdeen.  Los 
tubos  de  la  torre  central  distan  79  m.  uno  de 
otro;  los  de  las  torres  laterales  están  44  m.  de 
distancia  entre  sí.  En  la  baja  mar  queda  un  es- 
pacio libre  para  la  navegación,  de  53  m.  de  al- 
tura. Se  han  empleado  en  esta  obra  54000  tone- 
ladas de  acero  páralos  tramos  metálicos  y  20000 
toneladas  de  cemento  en  las  fundaciones  de  las 
pilas;  es  decir,  un  peso  equivalente  á  8  torres 
Eiffel.  Esta  grandiosa  construcción  es  obra  de 
los  ingenieros  Fowler  y  Baker.  ;;  Río  de  Escocia. 
Nace  en  la  montañosa  región  en  qne  se  alza  el 
Ben  Lomond ,  corre  hacia  el  E. ,  pasa  por  la 
ciudad  de  Stirling,  y  en  .\lloa  comienza  á  ensan- 
charse formando  ancho  estuario  que  termina  en 
el  Golfo  de  Forth.  Su  curso  es  de  185  kms.  ü 
Kío  de  Tasmania,  Oceanía.  Nace  en  el  condado 
de  Devón.inclinándose  algo  al  E.  ,y  desagua  por 
Port  Feutón  en  el  Estrecho  de  Bass.  Su  curso  es 
de  unos  40  kms. 

FORTlA:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  deFortianell!|p.  j.  deFigueras, 
prov.  y  dióc.  de  Gerona;  400  habits.  Sit.  en  la 
parte  baja  del  partido,  en  terreno  llano,  confi- 
nando su  término  con  el  Mar  Mediterráneo.  Ce- 
reales, frutos  y  legumbres. 

-  FoRTiÁ  DE  TJee.\x  (Agrícola  José  Fran- 
cisco, marqués  de):  Biog.  Sabio  francés.  N.  en 
Aviñón  á  18  de  febrero  de  1756.  M.  en  París  á 
4  de  agosto  de  1843.  Descendiente  de  nna  anti- 
gua familia  catalana,  recibió  en  la  pila  del  bau- 
tismo los  nombres  de  Agrícola  José  Francisco 
Javier  Pedro  Simón  Pablo  Antonio,  mulriplici- 
dad  debida  al  hecho  de  haber  tenido  por  padrinos 
á  todos  los  magistrados  de  su  pueble  natal.  Era 
coronel  de  las  milicias  del  Papa,  cuando,  reuni- 
do Aviñón  á  Francia,  hubo  de  entrar  en  la  vida 
privada.  Consagróse  entonces  exclusivamente  al 
estudio,  por  el  que  sentía  gran  amor,  y  cultivó 
con  igual  fortuna  las  Matemáticas,  Geografía 
é  Histeria.  Individuo  de  la  Sociedad  de  An- 
ticuarios de  Francia,  y  honorario  de  la  Acade- 
mia de  Inscripciones,  escribió  un  gran  número 
de  obras  sobre  materias  muy  diversas.  Hé  aquí 
los  títulos  de  las  principales:  Memorias  j^ara  la 
historia  antigua  del  globo  (1805-7,  10  vol.  en 
12.°),  notables  por  las  invesrigaciones  del  antor 
acerca  de  los  diluvios;  Cuadro  histórico  ygcográ- 
Jico  del  mundQ  hasta  el  siglo  de  Alejandro  (1810, 
4  vol  en  12.°);  Historia  de  Portugal  (1828,  10 
vol.  en  8.°),  Historia  antediluviana  y  Descrip- 
ción de  China  (1839-40).  Fortiá  publicó  además 
la  Historia  del  Hainaul,  por  Jacobo  de  Guyse 
(1826, 22  vol.  en  8.  °),  y  reunió  nna  Colección  de  los 
itinerarios  antiguos  (1845,  en  4.°),  qne  apareció 
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despula  de  su  muerte.  Foitiá  trabajó  activamente 
eu  una  edioióu  del  ArU  de  tTrí_ricar  las  fechas. 

FORTIANELL:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Fortiá,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Geroua;  4 
edilioios. 

FORTIFICACIÓN  (del  lat.  fortificatio):  f.  Ac- 
cíou,  ó  efecto,  de  fortificar. 

...  en  este  tiempo  .tranzan 
Don  francisco  de  Velasco 

Y  el  de  Uunianes  con  ¡¡u  escuadra; 

Y  pelearon  de  suerte, 

Que  tomándoles  (á  los  franceses)  la  casa 
Se  retiraron  á  otra. 
Que  m<ás  adelante  estaba 
Con  m&s  fortificación;  etc. 

MORETO. 

...  disponiendo  nn  plan  de  fortificación 
y  defensa,  le  dio  buenas  esperanzas,  etc. 
L.    F.    DE  MOK.\TÍN. 

-  Fortificación:  Obra  ó  conjunto  de  obras 
con  que  se  fortifica  un  pueblo  ó  un  paraje  cual- 
quiera, 

...  todo  aquello  que  había  quedado  en  pie 
de  la  FORTiFlc.vciON  nueva  que  había  hecho 
el  Fratm,  con  mucha  facilidad  vino  á  tierra. 
Cervantes. 

...  y  ordenando  (Cortés  á  Gonzalo  de  San- 
doral)  que  dejase  la  fortaleza  de  la  Vera-Ciuz 
á  la  confianza  de  los  confederados,  que  sería 
poco  menos  que  ab."indonarla;  porque  ya  no 
era  tiempo  de  mantenerse  desunidos,  ni  acjue- 
lla  fortificación  que  se  fabricaba  contra  los 
indios...  etc. 

SOLÍS. 

-Fortificación:  Arquitectura  militar. 

Aprenda  (el  principe)  la  fortificación,  fa- 
bricando con  alguna  masa  fortalezas  y  plaz.ts. 
Saavedra  Fajardo. 

Esta  plaza  fuerte  (Badajoz)  cuyas  fortifica- 
ciones ofrecen  una  rara  mezcla  de  diversos  sis- 
temas de  fortificación,  ofrece  al  forastero  en 
su  mayor  eminencia  restos  venerables  de  sus 
dominadores  árabes,  etc. 

liARRA. 

-Fortificación:  Art.  mil.  Mediante  la  for- 
tificación se  dispone  un  terreno  para  la  guerra, 
mejorando,  modificando  y  perfeccionando  sus 
condiciones,  de  manera  tal  que  las  tropas  que 
lo  ocupen  puedan  resistir  con  ventaja  los  ataques 
de  un  enemigo  superior  en  número.  El  objeto, 
pues,  de  la  fortificación  es  facilitar  a!  que  la 
emplea  la  conservación  de  una  posicióu,  em- 
pleando en  su  defensa  menor  cantidad  de  tropas 
qne  el  que  sería  necesario  mantcnieudoel  terreno 
en  su  estado  natural,  y  producir  para  ello,  con 
su  auxilio,  entorpecimientos,  embarazos  y  difi- 
cultades considerables  en  los  movimentos  de  las 
fuerzas  contrarias,  á  la  parque  se  logra  acrecen- 
tamiento de  poder  en  la  fuerza  propia.  Para  al- 
canzar este  objeto  la  fortificación  opone  al  que 
ataca  obstáculos  que  le  detienen  bajo  el  fuego 
mortífero  de  los  defensores,  cubriendo  á  éstos 
convenientemente  sin  privarles  de  la  facultad  de 
hacer  uso  de  sus  amias  y  medios  defensivos.  La 
utilidad  de  la  fortificación  resulta  por  lo  tanto 
notoria,  puesto  que  permite  confiar  ,í  efectivos 
cortos  de  tropas  la  guardia  y  defensa  de  una 
posición,  eea  para  disponer  así  de  mayor  canti- 
dad de  fuerzas  en  otros  pantos,  sea  para  atenuar 
y  disminuir  los  elementos  de  un  enemigo  supe- 
rior en  número.  Todas  las  irregularidades  del 
terreno,  y  cuantos  objetos  en  él  se  encuentran, 
pueden  servir  de  auxiliares  para  la  defensa, 
constitnyendo  fortificaciones  naturales,  a  las 
veces  de  gran  importancia,  como  son:  los  ríos, 
lagos,  pantanos,  bosques,  barrancos,  escarpados, 
montañas  ó  alturas  escarpadas,  etc.;  pero  las 
fortificaciones  propiamente  dichas  son  elevadas 
por  la  mano  é  industria  del  hombre,  advirtién- 
dose bien  que  de  su  hábil  combinación  entre  sí 
y  con  Us  primeras  depende  la  mayor  fortaleza  de 
una  comarca  y  el  mejor  si-stema  de  dcfcn.sa. 

El  circulo  del  significado  técnico  no  puede  ser 
tnim  extenso,  y  comprende  desde  una  sencilla 
cortadura  ó  parapeto  realizado  en  unos  cuantos 
minutos,  ó  cuando  menos  en  muy  corto  espacio 
de  tiffTnpo.  por  hombres  avezados  á  esos  trabajo.s, 
que  actnaltii'/nte  debe  haberlos  en  todo  cuerpo 
de  tropa.s,  lia.-.ta  los  fosos  profundos  y  murallas  j 
ó  masas  cnhridoras  de  gran  resistencia,  qne  re- 
quieren destreza,  conocimientos  especiales,  obre-  I 


ros  de  cierta  índole  y  el  tranquilo  período  de  la 
paz.  Las  primeras  obras  se  efectúan  bajo  la  pre- 
sión de  las  circunstancias  del  momento,  en  pleno 
^leriodo  de  guerra,  y  niuolias  veces  con  el  enemigo 
a  la  vista;  las  segundas  exigen  gran  cantidad  do 
tiempo,  meditación,  estudio  detenido  y  reposado 
propios  de  una  época  de  paz  y  de  sosiego.  De 
aquí  que  desde  larga  fecha  so  haya  dividido  la 
fortificación  en  pasajera  ó  de  canipañay  perma- 
nente. La  primera  tiene  por  objeto  una  resisten- 
cia momentánea,  su  utilidad  es  accidental,  y  las 
obras  que  la  constituyen  se  ejecutan  durante  las 
operaciones  de  la  guerra,  sirviendo  de  materia 
principal  para  su  construcción  la  tierra  misma 
del  suelo  sobre  qne  so  erigen,  y  empleando  los 
recursos  solosquotiene  un  ejército  en  operaciones. 
La  segunda,  ó  sea  la  fortificación  permanente, 
ha  menester  obras  erigidas  en  territorio  nacional, 
que  deben  subsistir  igual  en  circunstancias  de 
paz  que  de  guerra,  y  que  demandan  materiales 
apropiados  y  gastos  de  gran  importancia  para  su 
construcción.  Esto  ha  motivado  que  fuesen  siem- 
pre muy  distintos  los  caracteres  de  una  y  otra 
clase  de  fortificacióu.  La  pasajera  ó  de  campaña 
dispuso  en  todo  caso  de  medios  limitados  en 
brazos,  tiempo,  materiales,  y  sólo  aspiró  á  la 
duración  corta  de  las  obras  construidas.  La  per- 
manente exigió  y  exige  grandes  medios  en  tiem- 
po, material,  útiles,  personal  apto  y  dinero  para 
levantar  obras  de  duración  larga  é  ilimitada.  Y 
no  ha  de  olvidarse  tampoco  que  el  alcance,  pre- 
cisión y  rapidez  del  tiro  de  las  armas  de  fuego 
portátiles,  hace  indispensable  evitar  que  las  tro- 
pas estéu  mucho  tiempo  al  descubierto  dentro 
del  campo  eficaz  del  tiro,  y  que  si  esto  no  puede 
lograrse  con  los  accidentes  naturales  es  preciso 
conseguirlo  artificialmente  por  medio  de  atrin- 
cheramientos de  campaña,  y  en  muchos  casos  se 
reducirá  á  rápidos  abrigos  que  las  tropas  estarán 
ejercitadas  en  construir.  De  aquí  que  en  los  tiem- 
pos actuales  haya  adquirido  interés  la  fortifica- 
ción del  campo  de  batalla. 

Dada  la  índole  de  la  fortificación,  claro  es  que 
debió  haber  sido  empleada  de  un  modo  más  ó 
menos  perfecto  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días,  bien  que  su  importancia 
haya  sido  muy  variable  según  el  sistema  de  hacer 
la  guerra  empleado  en  las  diversas  épocas  de  la 
Historia.  Dejando  el  examen  de  hechos  que  per- 
manecen en  la  obscuridad,  bien  será  recordar 
como  hecho  saliente  el  célebre  sitio  de  Troya, 
cuya  fecha  misma  no  puede  en  absoluto  preci- 
sarse, ni  sujetarse  tampoco  la  famosa  lucha  al 
metódico  estudio  del  ingeniero  moderno.  «Des- 
cribir en  prosa,  dice  Almirante,  y  con  la  prosa 
de  este  siglo,  aquel  hecho  inolvidable,  origen  de 
la  más  alta  Poesía,  además  de  inútil  parecería 
un  ultraje  al  tipo  eterno  de  lo  más  bello  que  ha 
producido  el  talento  humano.  Más  vale,  pues, 
dejar  al  lector,  con  La  HUula  en  la  mano,  que 
reconstruya  sobre  el  suelo  sagrado  las  altas  to- 
rres de  Ilion  y  la  tienda  de  Aquiles...  en  nuestro 
humilde  y  técnico  lenguaje,  la  ciudad  murada, 
y  el  campo  atrincherado,  ya  ofensivo  y  agresor. » 
Y  es  bien,  sin  embargo,  recordar  con  Carrión 
Nisas,  que  aun  cuando  la  guerra  de  Troya  tuvo 
por  objeto  un  sitio,  el  arte  de  los  sitios  propia- 
mente dicho  apenas  fué  allí  ensayado.  Los  tro- 
yanos,  más  numerosos  que  los  tebanos,  y  soco- 
rridos por  fuera,  jamás  fueron  encerrados  estre- 
chamente en  sus  murallas.  No  es,  por  tanto, 
desde  este  punto  de  vista  del  que  es  menester 
considerar  esta  célebre  contienda,  sino  de  las 
mejoras  sensibles  en  disciplina,  armamento, for- 
mación, táctica  elemental,  estrategia  en  que 
apuntan  cálculos  en  regla  y  en  el  orden  funda- 
mental de  todo  arte.  Ya  en  fecha  más  adelanta- 
da, los  griegos  comenzaron  á  dar  importancia  á 
la  fortificación:  y  si  en  las  eternas  rivalidades 
de  Esparta  y  Atenas  prescindía  aquélla  de  todo 
linaje  de  defensas  artificiales  fiada  en  el  valor 
de  su  brazo  y  en  la  misma  estructura  del  terreno, 
los  muros  de  la  segunda  se  aprecian  bien,  en  la 
preponderancia  que  Atenas  tomó  en  Grecia,  des- 
de el  punto  en  que  Teniístodes  logró  restaurar- 
los. Los  autores  de  aquel  tiempo  suelen  omitir 
cuanto  á  fortificación  se  refiere,  como  si  ella  no 
cupiese  honrosamente  dentro  de  la  ciencia  de  la 
guerra;  pcroesde  todo  punto  indudable  que  ejer- 
ció gran  iniluenciacn  la  larga  y  accidentada  gue- 
rra civil  de!  Peloponeso.  En  aquella  renombrada 
guerra  desempeñó  la  fortificación  un  papel  más 
señalado  que  en  los  setenta  años  de  lucha  contra 
los  a.siáticosqne  invadieron  el  territorio  helénico, 
y  en  ella  merecieron  especial  mención  los  sitios  de 
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Potidca,  Platea  y  Mitilene;  los  atrincheramiou- 
tos  de  Pilo  y  Délo;  las  murallas  de  Siracusa  y 
la  caída  de  la  acrópolis  ó  cindadela  de  Atenas. 
Mas  adelante,  luego  que  Alejandro  de  Macedo- 
nia  se  señorea  do  Grecia  y  conquista  el  litoral 
asiático,  se  ve  detenido,  pasado  ya  el  Gran  ico, 
aute  los  muros  de  Halicarnaso;  allí  el  famoso 
capitán  se  convierto  en  hábil  ingeniero,  utili- 
zando cuantos  medios  ofrece  el  arto  entonces 
conocido  para  expugnar  plazas,  y  los  célebres 
sitios  de  Tiro  y  Gaza  vienen  después  á  acreditar 
que  el  célebre  guerrero  es  tan  maestro  en  los 
asedios  como  peritísimo  en  los  campos  de  batalla. 
Cierto  es  también  que  en  aquella  época  se  des- 
tacó sobresaliente  el  ingenio  del  famoso  Deme- 
trio Poliorcetes,  cuyo  talento  en  la  expugnación 
de  fortalezas  pasa  á  la  Historia  con  eliecuei-do 
imperecedero  de  su  nombre. 

Desde  que  Roma  aparece  en  el  mundo,  el  arte 
de  fortificar  y  exjnignar  adquiere  la  importancia 
que  se  descubre  en  el  sitio  de  Veyes  sostenido 
contra  los  sanmitas,  donde  nace  la  célebre  or- 
ganización legionaria.  Pudiéramos  recordar  tam- 
bién sitios  famosos  mantenidos  en  Sicilia  y  Áfri- 
ca durante  las  luchas  primeras  empeñadas  entro 
romanos  y  cartagineses,  en  las  cuales  figuran 
interesantes  los  muros  de  Lilybea  y  Erix;  mas 
pomo  prolongar  estas  observaciones  en  demasía, 
allí  están  marcados  en  la  Historia  con  indeleble 
señal  los  sitios  de  Sagunto  y  de  Cartago,  cuyas 
murallas  detuvieron  eu  el  primero  por  largo 
tiempo  los  esfuerzos  del  gran  capitán  africano 
paralizados  por  el  incomparable  valor  de  los 
sitiados,  }'  los  medios  extraordinarios  empleados 
infructuosamente  en  el  segundo  por  los  genera- 
les de  Roma  hasta  que  Escipion  el  Africano,  con 
perseverante  y  habilísima  pericia,  logró  la  sumi- 
sión de  la  famosa  ciudad  de  Cartago. 

Realmente,  la  poliorcética  ha  sido,  como  se  ve, 
una  rama  de  la  ciencia  de  la  guerra  que,  apare- 
jada con  las  combinaciones  déla  táctica,  desem- 
peñó importante  papel  en  las  luchas  de  la  anti- 
güedad, dando  lugar  á  multiplicidad  de  inventos, 
tanto  en  el  ataque  como  en  la  defensa.  Alguna 
empalizada  ó  foso  de  débiles  dimensiones  fueron 
sin  duda  las  primeras  obras  de  defen.sa;  la  esca- 
lada ó  la  zapa  los  primeros  medios  de  ataque. 
La  construcción  de  los  muros  de  piedra  ó  de  la- 
drillo daría  luego  á  la  defensa  una  superioridad 
decisiva  sobre  el  ataque,  si  éste  se  limitara  á  los 
procedimientos  indicados;  pero  pronto  restable- 
cería el  equilibrio  la  invención  de  máquinas 
firopias  para  abrir  brecha.  Las  murallas  de  las 
plazas  no  se  desarrollaban  en  línea  recta,  sino 
formando  ángulos  ocupados  por  torres,  á  fin  de 
que  el  sitiador  estuviese  expuesto  á  la  par  que  á 
los  tiros  de  frente  á  los  de  flanco,  y  algunas 
veces  á  los  de  espalda.  Las  puertas  se  revestían 
con  hojas  de  hierro  ó  con  cueros,  al  efecto  de 
que  el  enemigo  no  les  pegase  fuego,  y  para  ma- 
yor eficacia  acostumbrábase  además  á  construir 
un  fuerte  delante  de  cada  puerta.  El  recinto  for- 
tificado consistía,  según  Vegecio,  en  dos  muros 
paralelos,  dejando  entre  sí  un  intervalo  de  vein- 
te pies  que  se  terraplenaba  con  tierra  sacada  del 
mismo  foso  ancho  y  profundo  que  precavía  á  la 
muralla.  El  muro  interior  era  más  alto  que  el 
exterior,  para  i]ue,  formándose  con  él  y  la  tierra 
del  terraplén  intermedio  una  suave  rampa,  pu- 
dieran subir  los  soldados  fácilmente  á  defender 
la  plaza.  De  esta  suerte  dispuestas  las  cosas,  se 
podía  resistir  bien  el  choque  del  ariete.  Por  lo 
demás,  los  muros  eran  aveces  tan  sólidos  que  los 
del  Pirco  tuvieron  de  18  á  20  pies  de  anchura; 
los  de  Nínive  de  25  á  30,  y  los  de  Babilonia  75, 
al  decir  de  Maizeroy. 

«La  muralla  de  Cartago,  leemos  en  un  libro 
recientemente  publicado,  tenia  una  circunfe- 
reucia  de  cerca  de  18  millas; elevábase  su  altura 
no  menos  de  46  pies,  y  sumaba  su  anchura  84, 
debiendo  entenderse  que  tal  altura  era  sólo  de 
lo  que  se  llama  lienzo  de  la  muralla,  es,  á  saber, 
los  espacios  comprendidos  entre  las  torres,  pues 
éstas,  como  compuestas  de  cuatro  pisos,  eran 
mucho  más  altas...  Había  tres  fosos  y  tres  mu- 
rallas, hallándose  detrás  del  último  de  los  fosos, 
es  decir,  del  más  interior,  la  muralla  verdadera, 
alta  y  fortísima;  delante  de  aquel  foso  estaba  la 
antemuralla, mucho  más  baja  que  la  principal, 
¡icro  protegida  como  ella  por  otro  foso,  y  final- 
mente, delante  de  ésta, la  tercera  ralla,  defcn.«a 
que  probablemente  no  era  otra  cosa  que  una 
linca  de  empalizadas  colocadas  detrás  de  un 
tercer  foso.  De  esta  clase  de  fortificaciones  so 
han  encontrado  huellas  en  Tapsos,   donde  las 
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cnsanmtas  ile  la  tercera  muralla  toiiían  lialiita- 
ciúii  para  300  elefantes,  4  000  caballos  y  20  000 
iiirantes.»  ( llist.  de,  Cartaijo,  \iox klí.  J.  Cluereh, 
tiaiiiicida  alcastellano  por  Fernamlez y  González, 
lla.lriil  1889). 

Antes  de  comenzar  las  operaciones  Jo  nn  sitio 
de  alguna  duración,  los  antijjuos  aseguraban  sus 
establecimientos  alrededor  de  la  plaza  por  un 
doble  sistema  de  obras  do  circunvalación  y  con- 
Iravalación,  cuando  había  que  temerá  la  vez  la 
llegada  de  un  ejército  do  socorro  y  las  salidas 
do  una  guarnición  numerosa.  Ordinariamente 
estas  obras  constituían  lineas  continuas,  que  se 
tenía  cuidado  de  Uamjuear  con  torres  de  carpin- 
tería de  varios  pisos.  Y  no  señalamos  ahora  la 
forma  en  que  so  adelantaba  el  agresor  hacia  la 
plaza  y  los  medios  que  para  el  ataque  y  la  de- 
fensa empleaban  aquél  y  el  sitiado,  porque  ten- 
drán mejor  cabida  y  exposición  en  otras  partes. 

Uno  de  los  puntos  á  que  los  romanos  dedica- 
ban particular  atención  era  á  la  fortificación  do 
los  reales,  por  creer  este  asunto,  según  Vegecio, 
uno  de  los  más  importantes  del  arte  de  la  gue- 
rra. «Tres  modos  distintos  hay  de  fortificar  los 
reales,  dice  el  celebrado  escritor.  Si  el  peligro  no 
fuese  grande,  haréis  con  céspedes  una  especie  de 
atrincheraniionto  de  tres  pies  de  alto,  defendido 
del  foso  que  hiciereis  al  sacar  los  céspedes,  y  que 
abriréis  hasta  que  tenga  nueve  pies  de  ancho  y 
siete  de  profundidad.  Si  el  peligro  fuese  inmi- 
nente es  preciso  que  el  foso  conste  de  todas  las 
medidas  convenientes;  esto  es,  que  tenga  doce 
pies  de  ancho  y  nueve  de  profundidad;  y  po- 
niendo sobre  el  parapeto  toila  la  tierra  que  sa- 
careis del  foso,  aumentaréis  su  altura  cou  cuatro 
pies  más.  De  este  modo  tendrá  trece  pies  de  alto 
y  doce  de  ancho:  sobre  él  plantaréis  estacas  de 
maderas  muy  fuertes,  que  los  soldados  suelen 
llevar  consigo.  »f/ífsííí.  mil.,  lib.  I, cap.  XXIV). 

El  soldado  romano,  desde  el  momento  en  que 
ingresaba  en  las  legiones,  de  tal  manera  se  ejer- 
citaba en  atrincherarse  y  mover  la  tierra  que 
sólo  necesitaba  algunas  horas  para  ponerse  al 
abrigo  de  toda  sorpresa.  «Los  ejércitos  modernos, 
dice  Rocquancourt,  apenas  harían  en  veinticua- 
tro horas  lo  que  los  romanos  hacían  en  doce.» 
Las  legiones  llevaban  consigo  todos  los  útiles  y 
efectos  necesarios  para  hacer  en  cualquier  paraje 
donde  establecían  su  campo  estos  atrinchera- 
mientos, que  convertían  los  reales  en  una  verda- 
dera fortaleza.  César,  en  el  bloqueo  de  Alesia, 
no  juzgando  bastante  poderosos  los  procedimien- 
tos ordinarios  empleados  en  la  construcción  de 
las  líneas,  añadió  una  red  de  pozos  de  lobo  y  un 
segundo  foso  ó  antecamino  cubierto,  guarnecido 
con  copas  do  árboles  plantadas  verticalraente  y 
ligadas  después.  Así  pudo  resistir  con  diez  le- 
giones á  dos  ataques  combinados,  uno  dirigido 
por  Vercingetori.'c  al  frente  de  una  salida  de 
80000  hombres,  y  el  otro  operado  por  un  ejército 
de  socorro  de  210  000. 

Sin  embargo  de  esto,  los  romanos,  que  eran 
tan  diestros  en  aplicar  la  fortificación  pasajera, 
construyeron  generalmente  pocas  plazas  eu  los 
buenos  tiempos  de  su  milicia.  Pero  cuando  por 
la  decadencia  de  sus  ejércitos  las  fronteras  deja- 
ron de  ser  invulnerables,  se  pensó  en  fortificar- 
la, por  todas  partes,  teniendo  así  muchas  pla- 
V  poca  fuerza  eficaz,  muchos  refugios  y  poca 
¡dad.  Todas  las  listas  con  nombres  de  fuer- 
,  i'astillos  que  el  historiador  Procopio  expone 
en  píiginas  enteras,  son  el  más  notorio  testimo- 
nio de  la  debilidad  del  Imperio. 

En  medio  del  trastorno  general  que  se  produjo 
á  la  caída  de  Roma,  el  arte  poliorcético  no  des- 
apareció del  punto  en  que  antes  se  hallaba.  Por 
espacio  de  mucho  tiempo  los  muros  y  torres 
erigidas  por  los  romanos  ]mra  la  defensa  de  su 
vasto  territorio  se  sostuvieron  como  demostra- 
ción de  aquel  poder,  y  sirvieron  para  que  en  su 
ataque  y  defensa  se  reprodujesen  los  procedi- 
mientos de  antiguo  conocidos. 

La  aplicación  de  la  pólvora  á  la  guerra  pro- 
dujo en  la  fortificación  variaciones  considerables, 
desaparecieron  las  helepolis  y  máquinas  de  ma- 
dera, que  desde  lejos  destruían  con  facilidad  los 
nuevos  proyectiles;  fué  preciso  oponer  el  cañón 
al  cañón;  no  siendo  bastante  la  capacidad  délas 
antiguas  torres  que  flanqueaban  las  murallas 
para  emplear  las  piezas  de  artillería,  se  les  dio 
mayor  amplitud  y  se  imaginaron  los  baluartes. 
Aún  no  era  esto  suficiente,  porque  el  sitiador 
podía  abrir  brecha  desde  lejos,  y  los  parapetos 
de  manipostería  exponían  á  los  defensores  á  una 
lluvia  de  piedras  que  producía  el  choque  de  los 
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proyectiles  enemigos,  y  entonces  se  profundi- 
zaron más  los  fosos,  so  bajaron  las  escarpas  y  so 
les  cubrió  con  masas  de  tierra,  se  rodeo  el  re- 
cinto cou  un  glasis  y  luego  con  un  camino  cu- 
bierto, cuyo  macizo  ocultó  la  muralla  á  los  tiros 
del  sitiador  y  le  obligaba  á  estalilecer  con  gran- 
des ¡jeligi-os  y  dificultades  de  todo  género  sus 
baterías  de  brecha  sobro  el  borde  mismo  del 
foso. 

Desde  antigua  fecha  venían  empleándose  las 
minas  en  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas.  El 
agresor  socavaba  los  cimientos  de  las  murallas, 
sosteniéndolas  luego  con  postes  que  se  quema- 
ban en  uu  instante  determinado;  el  sitiado  se 
oponía  por  su  parte  á  esos  trabajos.  Más  tarde, 
después  que  Pedro  Navarro  hizo  aplicación  de 
la  pólvora  á  las  minas,  y  la  explosión  de  aquélla 
se  empleó  en  hacer  volar  con  estrépito  los  muros, 
el  suelo  y  cuanto  éste  soporta,  el  sitiador  usó  el 
procedimiento  para  abrir  brecha,  y  el  sitiado  á 
su  vez  lo  utilizó  para  destruir  los  alojamientos 
y  baterías  del  enemigo.  Igual  que  sobre  la 
superficie  misma  del  terreno,  se  buscaron  desde 
entonces  sitiadores  y  sitiados,  combatiendo  en 
el  seno  de  la  tierra,  organizando  un  sitio  bajo 
otro  sitio,  y  una  fortificación  subterránea  bajo 
otra  fortificación  superior. 

Establecióse  en  el  siglo  xvi  emulación  grande 
que  sirvió  de  base  á  grandes  progresos  en  el  arte 
de  la  fortificación  sometido  ya  á  las  reglas  de  la 
Geometría  y  de  la  Mecánica.  Ingenieros  de  todos 
los  países  aportan  el  fruto  de  sus  trabajos  á  la 
especie  de  concurso  que  entonces  se  abre.  De 
aquí  resultan  multitud  de  sistemas  más  ó  menos 
diferentes;  y  como  existen  semejanzas  notorias 
entre  los  que  pertenecen  á  ingenieros  de  una 
misma  nación,  redúcese  por  el  pronto  el  número 
de  sistemas  de  fortificación  á  cuatro  tipos  prin- 
cipales, que  son:  el  sistema  italiano,  el  sistema 
español,  el  sistema  holandés  y  el  sistema  fran- 
cés. En  el  reinado  de  Enrique  IV  sobresale  en 
Francia  Errard  de  Bar-le  Duc,  quien  en  su  libro 
La  foHiJicacióii  demostrada  y  reducida  en  arte 
sienta  principios  que  en  su  mayoría  subsisten  y 
subsistiián  al  través  de  los  tiempos.  Deville, 
ingeniero  de  Luis  XIII,  publica  sus  opiniones 
acerca  de  tan  interesante  rama  de  la  ciencia  mi- 
litar, perfecciona  el  trazado  de  Errard,  y  con  gran 
competencia  y  habilidad  discute  cuanto  se  refie- 
re á  fortificación,  minas  y  guerra  de  sitios.  Si- 
gúelo poco  después  el  conde  de  Pagan,  acredita- 
dísimo militar  y  hombre  de  ciencia,  que  á  pesar 
de  haberse  quedado  ciego  por  virtud  de  gloriosas 
heridas  y  prolijos  trabajos,  concibió  y  dio  á  la 
luz  pública  en  1646  el  mejor  escrito  que  sobre 
el  trazado  abaluartado  había  aparecido  en  aque- 
lla época.  Y  allá  en  la  segunda  mitad  del  .si- 
glo xvri  el  talento  eximio  de  Vaubán,  con  los 
tres  sistemas  que  sucesivamente  ideó  y  con  las 
innovaciones  que  eu  el  ataque  y  defensa  de  las 
plazas  que  llevó  á  efecto,  dio  á  la  fortificación 
una  importancia  extraordinaria  y  á  su  estudio 
incuestionable  interés. 

Las  luchas  del  siglo  XVI  y  de  una  parte  del 
siglo  XVII  presentan  con  operaciones  estratégi- 
cas notabilísimas,  y  maniobras  tácticas  justa- 
mente celebradas,  en  que  se  destacaron  la  peri- 
cia de  sus  generales  y  las  cualidades  incompara- 
bles de  los  soldados  de  España,  sitios  que  por 
su  celebridad  recuerda  la  Historia;  y  al  leer 
aquella  famosa  epopeya  que  tanto  honró  á  nues- 
tra patria,  deleitase  con  frecuencia  el  ánimo 
ante  el  relato  verídico  de  sitios  y  tomas  de  pla- 
zas en  que  sobresalen  los  insignes  guerreros  de 
Flandes.  «En  este  largo  transcurso,  desde. Ceri- 
ñola  y  Garellano  (1502  y  1503),  hasta  Fleurus 
(1690),  y  á  vuelta  de  algunos  reveses,  ¡quién 
puede  enumerar  las  muestras  de  singular  apti- 
tud de  nuestras  tropas  para  la  guerra  de  sitios 
y  posiciones  que  por  entonces  se  hacía!  El  viaje- 
ro versado  en  nuestra  historia,  al  parecer  hoy 
por  Amberes  y  Ostende,  ve  palpables  todavía  y 
no  borrados  ciertos  rasgos  de  nuestra  dura  do- 
miuación,  y  la  fantasía  involuntariamente  res- 
taura y  replantea  los  ataques  de  Farnesio  y 
Spínola,  que  bien  merecían  otro  Homero.» 
(^Almirante,  Diccionario  militar,  pág.  1009). 

En  el  reinado  de  Luis  XIV  llenáronse  las 
fronteras  de  plazas  fuertes:  el  sistema  de  guerra 
de  sitios  inaugurado  en  Flandes  por  las  circuns- 
tancias de  la  lucha  y  del  terreno  llegó  á  su 
apogeo;  cuarenta  y  dos  sitios  dirigió  por  sí  mis- 
mo el  célebre  Vaubán,  y  á  menudo  sucedía  que 
el  objetivo  de  una  campaña  se  concretaba  exclu- 
sivamente á  la  expugnación  de  una  plaza.  No 
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se  dejaba  nunca  detrás  una  plaza  fuerte;  se  con- 
sideraba preciso  utilizarla  y  tomarla,  y  así  se 
explica  que  por  entonces  predominase  la  fortifi- 
cación sobre  la  táctica.  Pero  si  en  aquella  é¡ioca 
avanzó  mucho  la  fortificación  permanente,  no 
así  la  de  campaña, que  ordinariamente  se  aplica- 
ba mal;  pues  aun  cuando  hubo  casos  en  qne  se 
empleó  con  habilidad,  como  lo  hizo  Pedro  el 
Grande  cu  Pultawa,  generalmente  se  hacía  con- 
sistir todo  el  arte  en  la  construcción  de  líneas 
inmensas,  que  eran  forzadas  sin  gran  dificultad. 

Los  sistemas  de  Vaubán,  construidos  con  arre- 
glo al  trazado  abaluartado,  sigiiilicaron  sin  duda 
en  la  fortificación  permanente  un  indudable  [iro- 
groso.  Ya  el  conde  de  Pagan,  inspirándose  en 
acertadas  ideas,  había  dado  mayor  saliente  á  loa 
baluartes,  y  asimismo  mayor  capacidad,  de  modo 
que  el  enemigo  se  viese  en  la  necesidad  de  ata- 
carlos ante  las  mayores  dificultades  que  ofrecían 
los  ataques  á  la  cortina,  la  cual ,  por  la  eficacia  do 
los  baluartes,  quedaba  mejor  defendida;  y  al 
mismo  ilustre  ingeniero  se  debió  el  establecimien- 
to de  baluartes  interiores.  Mas  como  se  advir- 
tiera ya  por  aquel  tiempo  que  un  sencillo  re- 
cinto con  sus  cortinas  y  baluartes,  desprovisto 
de  toda  clase  de  obras  exteriores,  estaba  muy 
expuesto  á  sorpresas  coronadas  por  el  éxito, 
se  construyeron  parapetos  del  lado  exterior  de 
la  contraescarpa,  y  delante  de  las  cortinas  rebe- 
llines que,  amplificados  despuéspor  los  ingenieros 
holandeses,  se  convirtieron  en  las  obras  conoci- 
das con  el  nombre  de  media  luna  por  efecto  de 
la  forma  redondeada  que  al  principio  tuvieron. 

Modifícanse  las  fortificaciones  en  armonía  con 
la  naturaleza  de  los  agentes  destructores,  y, 
ateniéndose  Vaubán  á  las  circunstancias  de  éstos, 
varió  el  trazado  del  conde  de  Pagan,  bien  que 
conservando  sus  principios  fundamentales.  Su- 
jetó á  leyes  precisas  los  diversos  elementos  del 
recinto,  para  que  la  defensa  fundada  en  el  apoyo 
mutuo  de  unos  y  otros  resultase  más  poderosa; 
aumentó  la  capacidad  é  importancia  de  las 
medias  lunas  é  ideó  los  reductos  de  éstas;  per- 
feccionó los  caminos  cubiertos  y  ensanchó  las 
plazas  de  armas  formadas  en  los  ángulos  entran- 
tes, reforzando  además  aquéllos  con  traviesas; 
imaginó  antes  que  nadie  la  tenaza  situada  delan- 
te de  la  cortina,  que  con  un  débil  relieve  sobre 
el  fondo  del  foso  cubría  con  su  masa  la  manipos- 
tería de  la  cortina  y  de  los  Haucos  con  que  aqué- 
lla se  junta  con  los  baluartes.  \'  cuando  merced 
á  los  medios  de  ataque,  por  él  mismo  también 
imaginados,  la  defensa  quedó  en  notorio  estado 
de  inferioridad,  restableció  Vaubán  el  equilibrio 
por  medio  de  la  construcción  de  las  contraguar- 
dias, que  eran  atrincheramientos  completamen- 
te separados  del  cuerpo  de  plaza,  cubriendo  los 
parapetos  y  artillería  de  los  baluartes,  ó  las  to- 
rres abaluartadas  con  casamatas,  que  empleó  el 
famoso  ingeniero  en  el  segundo  y  tercero  de  sus 
sistemas. 

Al  tiempo  mismo  que  Vaubán  vivió  Coéhorn, 
autor  de  tres  sistemas  abaluartados  adaptables 
á  las  plazas  situadas  sobre  terrenos  acuáticos, 
como  lo  es  el  de  Holanda.  Sentó  Coéhorn,  como 
principio  fundamental,  que  toda  fortificación 
debe  flanquear  y  cubrir;  redujo  los  espesores  de 
las  obras  de  que  el  sitiador  podía  llegar  á  apo- 
derarse de  modo  que  no  hallara  espacio  indis- 
pensable para  establecer  sus  baterías  de  brecha; 
y  asimismo  consignó  como  regla  esencial  el 
bajar  bastante  los  fondos  de  fosos  secos,  para 
que  á  poco  que  se  profundizara  por  debajo  de 
este  nivel  se  encontrase  agua.  De  los  tres  siste- 
mas del  ingeniero  holandés  sólo  se  aplicó,  y  con 
bastante  é.xito,  uno  de  ellos,  que  supone  por 
otra  parte  un  terreno  horizontal  de  mu3'  escasa 
elevación  sobre  el  nivel  de  las  aguas,  para  com- 
binar así  los  fosos  secos  y  llenos  de  agua. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Vaubán,  Cor- 
montaigne  se  dedicó  en  Francia  á  mejorar  los 
trazados  del  primero;  y  aunque  las  correcciones 
introducidas  no  alteraron  las  principales  bases 
de  Vaubán,  fueron  tan  importantes  las  ventajas 
conseguidas  que  alcanzaron  pronto  unánime 
aprobación,  tomando  por  esto  el  trazado  así  per- 
feccionado el  nombre  de  sistema  de  Cormontai- 
gne.  Fué  sin  duda  alguna  la  principal  mejora  el 
mayor  saliente  que  se  dio  á  la  media  luna,  con 
el  fin  de  obligar  al  enemigo  á  apoderarse  por 
ataques  regulares  de  dos  medias  lunas  contiguas 
antes  de  coronar  el  saliente  del  camino  cubierto 
correspondiente  al  baluarte  intermedio.  Y  mere- 
ce también  senalar.se  la  circunstancia  de  que 
Cormontaigne  fué  el  primero  que  en  el  estable- 
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cimiento  de  la  fortiticacion  pcrmaueiite  peusú 
en  la  deseufilaila  do  las  obras. 

Con  toiio  esto  resultaba  aún  desequilibrio  no- 
torio entre  el  ataqne  y  la  defensa,  con  peijuioio 
de  ésta:  y  no  bastaron  tampoco  para  remediarlo 
las  mo.iilioaciones  introducidas  en  el  sistema 
mismo  de  Cormontaigue,  por  la  escuela  francesa 
de  Meziéres.  Eu  realidad,  los  perfeccionamientos 
realizados  noeran  de  trascendental  importancia; 
los  principios  defensivos  continuaron  en  rigor 
siendo  los  mismos,  hasta  que  al  comenzar  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvui  el  general  Mon- 
taiembert,  con  profuudisinia  convicción  y  la 
energía  propia  de  un  gran  talento,  se  aventuró 
en  ruda  empresa,  declarando  imperfectos  los 
fundamentos  de  la  defensa  universalinente  acep- 
tados entonces,  y  exponiendo  enfrente  de  aqué- 
llos otros  principios  de  muy  diverso  carácter.  La 
novedad  de  las  ideas,  y  quizás  el  oigullo  de 
cuerpo  que  impedia  á  los  ingenieros  militares 
franceses  reconocer  la  supremacía  do  unos  pro- 
cedimientos valerosamente  presentados  por  quien 
no  había  pertenecido  nunca  á  aquella  colectivi- 
dad, dieron  motivo  á  una  enconada  y  ardentísi- 
ma controversia,  en  que,  campeando  la  pasión 
sobre  el  juicio  sereno,  se  llegaron  á  sostener 
opiniones  tan  extremas  y  fuera  do  razón  como  la 
emitida  por  el  general  de  ingenieros,  Fourcroy, 
el  cual  llegó  á  decir  que  «toda  proposición  que 
tendiera  á  introducir  mejoras  en  el  arte  cons- 
tituía nna  prueba  cierta  de  la  ignorancia  de  su 
autor,  pues  nadase  hallaría  mejor  que  el  método 
de  Cormontaigue.» 

En  las  demás  naciones,  procediéndose  con 
mejor  juicio  y  mayor  imparcialidad,  se  tomaron 
luego  eu  cuenta  los  principios  emitidos  por  Mon- 
talenibert;  pero  sobre  todo  los  acogieron  con 
verdadero  entusiasmo  los  alemanes,  adoctrina- 
dos, sin  duda,  por  la  dolorosa  experiencia  que 
les  habían  proporcionado  las  luchas  sostenidas 
en  los  comienzos  del  presente  siglo.  No  habían 
transcurrido  muchos  años,  después  de  la  muerte 
del  ilustre  inventor  do  los  nuevos  procedimien- 
tos, cuando  se  empezaron  á  ejecutar  en  las  na- 
ciones de  nlíra  Rhin  grandes  obras  de  fortifica- 
ción, acomodadas  á  las  ideas  desenvueltas  por 
el  general  ilontalembert.  La  insistencia  con  que 
los  franceses  sostenían  la  antigua  fortificación  y 
el  entusiasmo  con  que  los  alemanes  defendían  la 
superioridad  de  la  nueva,  dieron  motivo  á  que 
por  mucho  tiempo  se  conociera  aquélla  con  el 
nombre  de  furlijicaciin  francesa,  y  se  distin- 
gniera  á  la  segunda  con  la  denominación  de/or- 
íijicación  alemana. 

El  principio  fundamental  déla  teoríadellon- 
talembert  consiste  en  la  concentración  de  gran- 
des mídeos  y  elementos  de  resistencia  en  los 
pantos  decisivos,  aplicando  así  á  la  fortificación 
los  principios  mismos  que  dieron  de  antigua 
fecha  la  victoria  á  los  más  insignes  capitanes  en 
los  teatros  do  operaciones  y  sobre  los  campos 
de  batalla.  Inspirado  en  estas  ¡deas,  y  con  pro- 
pósito de  restablecer  el  equilibrio  perdido,  ob- 
teniendo ventajas  en  favor  de  la  defensa,  acu- 
muló Montalembert  en  aquellos  puntos  más 
expuestos  á  los  ataques  del  sitiador  una  gran 
cantidad  de  piezas  de  artillería,  conveniente- 
mente protegidas  y  resguardadas,  para  que  por 
sa  número  y  disposición  pudiesen  impedir  el 
establecimiento  de  las  baterías  de  brecha  y  con- 
trabaterías, ó  apagaran  los  fuegos  de  ellas  si 
hubiesen  llegado  á  construirse.  El  propósito  de 
preservar  á  la  artillería  de  la  defensa  de  los  tiros 
de  la  artillería  del  sitiador,  de  asegurar  la  exis- 
tencia délas  municiones  que  aquélla  requiere,  y 
amparar  á  las  tropas  que  han  de  servirle  y  pro- 
tegerle, lo  rf-alizo  Montalembert  por  medio  de 
casamatas.  Mas  considerando  que  esto  no  era 
suficiente  para  <lf;5arrollar  todas  sus  concepcio- 
nes, ideó  Montalembert  nuevos  trazados  para 
reemplazar  al  abaluartado,  cuyos  numerosos 
defectos  eran  generalnifntc  conocidos,  y  que  el 
andaz  innovador  expu.^o  de  ana  manera  franca 
en  la  forma  siguiente: 

1.°  El  gran  espacio  comprendido  entro  los 
flancos  y  la  cortina  se  pierde  completamente 
para  la  defensa,  porqne  la  tenaza  que  lo  ocupa 
no  tiene  defcn-Ha  propia  á  causa  de  hallarse  do- 
rnit.-.  ii  r.or  tolas  las  obras  exteriores  en  qne 
y  ■  e  el  sitiador.  Ademá.s,  la  capa- 

ci  irtes  hacia  la  gola  queda  tan 

di  virtad  de  la  gran  amplitud  del 

dicLú  cij-i  .  j,  que  es  imposilde  establecer  en 
aquéllos  buenos  atrínchcramentos  interiores. 
2-°    La  media  luna  no  ampara  bien  el  frente 
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que  debe  cubrir,  y  no  puede  ser  defendida  con 
gran  obstinación  y  cneigía  por  efecto  de  la  difi- 
cultad do  sus  oomunicaciones  con  el  recinto  del 
cuerpo  do  plaza. 

3.°  Todas  las  baterías  del  sitiador  ofenden  á 
los  baluartes  de  varias  maneras:  con  fuegos  di- 
rectos, por  elevación  y  de  rebote,  ocurriendo 
con  frecuencia  que  los  tiros  directos  contra  una 
cara  enfilan  la  otra  y  hasta  toman  de  revés  el 
llanco.  Por  esto  no  es  de  extrañar  que  el  sitia- 
dor desde  sus  primeros  alojamientos  destruya 
pronto  y  fácilmente  toda  la  artillería  de  la 
zona  atacada  que  está  descubierta  en  una  plaza 
construida  según  el  antiguo  sistema  abaluar- 
tado. 

4.°  En  los  trazados  do  esta  clase  no  puede 
emplearse  con  eficacia  el  alcance  total  del  fusil 
para  la  defensa,  porque  cuando  las  caras  opues- 
tas de  los  dos  baluartes  de  un  mismo  frente  están 
defendidas  por  los  Hancos,  se  verifica  sobre  la 
capital  un  cruzauíiento  do  fuegos  completamen- 
te perdido  para  la  defensa. 

5.  La  cortina,  que  es  la  línea  más  larga  de 
la  fortificación  abaluartada,  apenas  contribuye 
á  la  defensa. 

6.  °  Los  flancos  de  los  baluartes  contribuyen 
poco  á  la  resistencia  de  la  plaza,  porque  sus 
parapetos  son  en  poco  tiempo  casi  del  todo  des- 
truidos por  las  baterías  del  sitiador.  Queda, 
pues,  reducida  la  defensa  que  proporcionan  al 
fuego  de  fusilería,  que  no  basta  para  contener 
los  progresos  de  aquél;  asi  es  que  cuando  el 
sitiador  ha  terminado  su  alojamiento  sobro  la 
cresta  del  glasis,  con  la  gran  superioridad  de  su 
fuego  apaga  los  de  la  plaza,  con  lo  cual  es  ésta 
tomada  en  breve  plazo. 

7.°  La  guarnición  de  la  plaza  carece  absolu- 
tamente de  abrigos  durante  el  sitio. 

Montalembert  considera  á  las  obras  exteriores 
como  el  más  patente  testimonio  de  la  debilidad 
de  los  frentes  abaluartados.  Estas  obras,  que 
acrecientan  considerablemente  el  gasto  de  cons- 
trucción de  la  plaza,  así  como  la  fuerza  necesaria 
para  guarnecerla,  no  pueden  defenderse  con 
energía,  porque  reciben  un  apoyo  poco  eficaz 
del  recinto  principal  por  estar  todas  colocadas 
al  otro  lado  del  foso  y  sin  ooniunicaeioues  có- 
modas y  seguras  con  aquél,  y  porque  el  fitego 
con  que  desde  los  parapetos  de  la  plaza  se  inten- 
ta protegerlas  es  más  bien  un  motivo  de  espan- 
to para  su  guarnición  que  un  apoyo  real  y  efec- 
tivo; el  sitiador  se  apodera,  pues,  de  ellas  sin 
grandes  esfuerzos,  destrozando  con  el  fuego  de 
sus  cañones  toda  la  artillería  de  las  obras  exte- 
riores que  acomete  y  aniquilando  la  guarnición 
que  las  custodia,  que  no  tiene  un  espacio  abierto 
donde  cobijarse. 

En  consecuencia  de  todo  esto,  Montalembert 
pensó  en  construir  flancos  ó  caras  de  gran  ex- 
tensión preservados  por  casamatas  de  los  efectos 
de  las  bombas,  y  en  acumular  en  baterías  cubier- 
tas un  número  de  piezas  de  artillería  superior 
al  que  contra  ellas  pueda  presentar  el  sitiador. 
De  tal  suerte  éstas,  que  estando  al  descubierto 
no  tendrán  probabilidad  de  anular  las  baterías 
de  la  defensa,  sino  que,  por  el  contrario,  serán 
estas  últimas  las  que  lleven  mejor  parte  en  la 
lucha  que  se  entable. 

Para  los  diversos  trazados  que  ideó,  empleó 
Montalembert  varias  obras  elementales,  entre 
las  cuales  se  distinguen  las  casamatas  con  bóve- 
das normales  al  muro  exterior,  llamado  de  más- 
cara ó  de  frente,  anchura  necesaria  para  contener 
varias  piezas,  y  generalmente  con  grandes  aber- 
turas en  el  muro  de  gola  que,  en  unión  de  las 
chimeneas  practicadas  en  la  bóveda  para  la  sa- 
lida de  humos,  facilitan  la  ventilación.  Los  mu- 
ros de  escarpa  usados  por  Montalembert  fueron 
por  punto  general  destacados  de  las  tierras  del 
parapeto,  ilejando  en  el  intermedio  un  foso  seco 
de  seis  á  ocho  metros  de  ancho,  con  lo  cual  so 
evita  que  la  caída  de  los  muros  arrastre  la  de  las 
tierras.  Fuerona-simismoelemento  principalísimo 
de  la  nueva  fortificación  las  torres  acasamatadas 
de  varios  pisos,  capaces  de  contener  un  gran  nú- 
mero de  cañones  y  de  constituir  por  su  acción 
eficaz  un  poderoso  recurso  para  la  defensa  del 
recinto,  y  las  grandes  caponeras  con  casamatas, 
muy  apropiadas  para  defender  enérgicamente 
los  fosos  principales  del  cuerpo  de  plaza.  Por  úl- 
timo, son  también  dignos  de  notarse  en  los  pro- 
yectos de  Montalembert  los  edificios  acasama- 
tados  destinados  á  servir  <lc  cuarteles. 

Xo  hemos  de  deternenos  en  exponer  minncio- 
samcnte  los  trazados  diversos  presentados  por  el 
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ilustre  innovador;  solo  diremos  que,  desochando 
en  absoluto  toda  idea  de  sistema  abaluartado, 
ofreció  como  tipo  el  trazado  atenazado  eu  que 
los  ángulos  entrantes  son  rectos  para  hacer  más 
eficaz  el  Manqueo,  motivo  por  el  cual  se  le  dio 
también  el  nombro  de  sistema  ó  fortificación 
perpendicular;  el  trazado  poligonal,  en  que 
agrandándose  considerablemente  los  lados  del 
polígono  que  debo  fortificarse,  y  disminuyéndose 
los  entrantes  de  su  frente,  se  confia  principal- 
mente la  defensa  de  ésto  á  una  gran  caponera 
con  abundante  artillería  situada  en  el  foso  prin- 
cipal, y  el  trazado  circular,  dispuesto  asi  con 
objeto  deque,  dando  esa  forma  al  recinto,  se 
disminuya  eu  todo  lo  posible  el  desarrollo  de  las 
obras,  abarcando  gran  espacio  con  el  menor  pe- 
rímetro. 

Es  de  advertir  que  el  trazado  poligonal  no  fué 
idea  nueva  presentada  jior  Moutalembc't  eu 
1777,  puesto  que  más  de  dos  siglos  antes  se  apli- 
có al  cuadrado,  según  consta  en  una  obra  publi- 
cada por  Alberto  Durero  en  1527,  y  asimismo  en 
1744  propuso  un  notable  trazado  poligonal  el 
tenieute  coronel  do  ingenieros  español,  D.  Félix 
Próspero. 

En  los  tres  sistemas  para  fortificar  las  grandes 
plazas,  aconsejados  y  expuestos  por  Montalem- 
bert, existe  uu  alarde  extraorilinario  de  medios 
defensivos  manifiestos  en  la  multitud  de  baterías 
acasamatadas,  acumulación  de  recintos  y  fosos, 
que  dan  á  la  defensa  condiciones  poderosas  para 
contrarrestar  los  esfuerzos  del  ataque.-  Como  es 
consiguiente,  tan  grande  aglomeración  de  ele- 
mentos de  resistencia  ocasionaba  grandes  gastos, 
y  éste  fué  uno  de  los  principales  inconvenientes 
que  se  expusieron  contra  el  nuevo  sistema  do 
fortificar,  á  los  cuales  argüyeron  sus  partidarios 
que  eso  se  compensaba  con  la  economía  alcanza- 
da en  construcción  de  terraplenes,  cuarteles,  al- 
macenes y  depósitos  á  prueba  de  bomba,  y  sobre 
todo  con  las  muy  mayores  dificultades  que  las 
plazas  de  tal  manera  fortificadas  ofrecían  para  el 
buen  éxito  de  las  operaciones  del  ataque. 

Comprendiendo  con  su  exquisito  talento  Mon- 
talembert la  necesidad  que  el  agresor  tiene  de 
apoderarse  de  todos  los  puntos  que  dominen  la 
posición,  ó  que  en  cualquier  concepto  sean  per- 
judiciales al  sitiado,  acudió  al  empleo  de  fuertes 
aislados  que  se  basten  á  sí  mismos  para  el  caso 
de  que  no  puedan  recibir  uu  apoyo  eficaz  de  la 
plaza,  con  lo  cual  se  consigue,  al  tiempo  mismo 
que  una  gran  sencillez  y  positiva  economía  en  el 
recinto  de  la  misma,  alejar  de  ella  al  sitiador, 
librándola  de  los  horrores  y  estragos  de  un  bom- 
bardeo. Esta  disposición  es  la  que  sirve  do  fun- 
damento á  los  grandes  campos  atrincherados, 
más  en  uso  que  nunca  en  los  modernos  tiempos. 
Para  hacer  frente  á  todo  género  de  contingen- 
cias y  circunstancias  locales,  Montalembert  es- 
tudió con  tal  objeto  fuertes  circulares,  cuadran- 
gulares,  triangulares  y  fuertes  de  costa. 

No  están  ciertamente  exentos  de  defecto  los 
métodos  de  Montalembert;  pero  con  todo  eso  la 
superioridad  sobre  los  sistemas  anteriores  quedó 
luego  patente,  y  fué  antes  de  mucho  general- 
mente reconocida,  sirviendo  por  ello  de  base  á 
los  métodos  de  fortificar  que  en  esta  época  se 
emplean. 

Rindiéndose,  al  cabo,  á  la  veracidad  é  im- 
portancia de  los  nuevos  principios  expuestos  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  los  mismos 
ingenieros  franceses  intentaron  corregir  los  de- 
fectos de  la  fortificación  abaluartada  de  Vanbán 
y  Cormontaigue,  no  abandonando  por  completo 
el  trazado,  como  lo  hizo  Montalembert,  sino 
reformándolo  y  combinando  los  elementos  que 
lo  constituyen  de  una  manera  más  acertada. 
Introduce  primeramente  la  escuela  de  Meziéres, 
representada  por  Chatillóny  Desvigueau,  varias 
notables  mejoras  en  el  trazado  de  Cormontai- 
gne,  aumentando  el  saliente  de  la  media  luna, 
estableciendo  en  los  flancos  del  reducto  do  esta 
obra  casamatas  para  piezas  de  artillería  destina- 
das á  batir  de  revés  la  brecha  del  baluarte, 
creando  nuevos  aspillerados  para  la  defensa  del 
foso  del  atrincheramiento  interior,  constru- 
yendo grandes  bóvedas  á  prueba  de  bomba  para 
proporcionar  abrigos  seguros  á  la  guarnición 
y  al  material  de  todas  clases,  y  colocando  tam- 
bores ó  blockhaus  de  manipostería  en  las  ¡dazas 
de  armas  salientes  de  la  media  luna.  Pero  poco 
después  (1808)  la  misma  escuela  do  Meziéres, 
bajo  Dobenheim  y  Lesage,  desecha  todas  las 
casamatas  y  blockhaus,  y  adopta  con  mayor  ¡m- 
reza  el  sistema  de  Cormontaigue,  introduciendo 
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algunas  modificaciones  en  la  tenaza  y  media 
luna  para  cubiii'  mejor  los  flancos  y  baluartes,  y 
otras  variaciones  i>ara  favorecer  y  ocultar  mejor 
Ixs  salidas  de  la  guarnición. 

Sin  embargo  de  csio,  no  faltaron  ingenieros 
franceses  que,  admitiendo  por  base  de  sus  pro- 
yectos el  sistema  abaluartado,  introdujeron  en 
el  elementos  nuevos  de  importancia,  líousmard 
(1797),  conservando  para  el  frente  las  propor- 
ciones del  primer  método  de  Vaub.in,  a  fin  de 
dificultar  la  entilada,  adopta  para  las  caras  y 
flancos  de  los  baluartes  la  forma  curvilínea; 
pone  en  comunicación  la  media  luna  con  el 
cuerpo  de  plaza  por  medio  de  una  doble  capo- 
nera con  galería  subterránea;  construye  el  ca- 
mino cubierto  en  linea  de  llares,  y  coloca  en 
cada  uno  de  estos  elementos  un  través  acasama- 
tado;  con  objeto  de  conservar  fuegos  rasantes 
propios  para  oponerse  al  paso  del  foso,  establece 
artillería  en  las  casamatas,  de  que  provee  los 
flancos  de  los  baluartes,  y  en  la  gola  de  los  ba- 
luartes dispone  un  atrincheramiento  interior 
abaluartado  son  nn  cuartel  defensivo  en  la  cor- 
tina »  prueba  de  bomba. 

Carnot  (1810)  trata  de  dar  más  ensanche  á  la 
acción  del  defensor,  y  al  efecto  de  sacarle  del 
estado  puramente  defensivo  reemplaza  la  con- 
traescarpa por  un  talud  ó  glasis  en  contrapen- 
diente que  haga  fáciles  las  salidas,  á  las  cuales 
cuida  de  proteger  por  medio  de  baterías  cubier- 
tas que  sitúa  sobre  las  capitales  de  los  salientes. 
Y  el  conocido  ingeniero  destaca  las  escarpas, 
como  lo  hizo  llontalembert,  para  evitar  que  la 
caída  de  los  revestimientos  ocasione  la  de  los 
parapetos.  Cuando  las  circunstancias  del  terreno 
no  hacen  difícil  la  desenfilada  de  las  obras, 
acepta  Carnot  el  trazado  abaluartado,  cerrando 
el  perímetro  con  un  atrincheramiento  general, 
separado  de  la  cortina  por  un  camino  de  rondas 
y  un  foso,  que  lleva  en  sus  salientes  baterías 
aca«amatadas  para  morteros;  delante  de  la  cor- 
tina se  halla  la  tenaza  formada  por  las  prolon- 
gaciones de  las  caras  de  los  baluartes,  y  al  fren- 
te se  eleva  un  caballero  que  sirve  de  reducto  á 
la  media  Inna;  los  baluartes,  que  tienen  sus 
escarpas  destacadas,  cubren  á  las  baterías  de 
morteros ,  y  á  su  vez  están  cubiertos  poruñas 
contraguardias  de  tierra,  y  en  este  sistema  des- 
aparece el  eaniino  cubierto.  En  terrenos  mon- 
tuosos ó  acuáticos,  donde  es  difícil  lade.senfila- 
da  y  se  carece  de  tierras  para  dar  á  las  obras  el 
necesario  relieve,  emplea  Carnot  el  método  ate- 
nazado, colocando  en  cada  entrante  una  batería 
acasamatada  de  fuegos  curvos,  cubierta  por  la 
tenaza  que,  en  unión  de  las  contraguardias,  forma 
un  cubrecaras  general,  envolviendo  al  cuerpo  de 
plaza  en  todo  su  desarrollo. 

Chasseloup  (1811),  admitiendo  para  el  traza- 
do del  recinto  principal  el  mismo  de  Cornion- 
taigne,  expone  un  método  que  guarda  mucha 
semejanza  con  el  de  Bousmard.  Dufour  (1814) 
se  propone  perfeccionar  el  sistema  de  Cornion- 
taigne,  estableciendo  en  el  saliente  de  la  media 
luna  un  alto  través  ó  caballero  relleno  de  pie- 
dras, á  fin  de  resguardar  las  largas  alas  de  aque- 
lla obra  de  los  efectos  del  tiro  de  rebote,  é  im- 
pedir que  el  sitiador  se  establezca  cómodamente 
sobre  sus  ruinas,  con  lo  cual  se  evita  la  debilidad 
á  que  quedaba  expuesta  la  media  luna  por  la 
mayor  salida  que  se  le  venía  dando,  y  dificulta 
que  el  sitiador  pueda  batir  desde  allí  en  brecha 
al  cuerpo  de  la  plaza. 

El  general  Noizet (1822) mejora  notablemente 
el  trazado  abaluartido,  hasta  el  punto  de  que 
su  sistema  se  considera  por  algunos  como  un 
nuevo  método  de  fortificar.  La  más  importante 
de  las  reformas  consiste  en  cerrar  los  claros  de 
los  fosos  de  la  media  luna  y  su  reducto  con  tra- 
veses,  que,  además  de  impedir  el  que  se  abra 
brecha  en  los  baluartes  por  aquellos  claros,  es- 
tablecen una  comunicación  cómoda  y  segura 
entre  el  cuerpo  de  plaza  y  el  camino  cubierto. 

Parte  también  el  general  Haxo  (1826)  del 
método  abaluartado,  pero  haciendo  variaciones 
de  alguna  consideración  en  las  proporciones  que 
sirven  para  trazar  el  frente.  Y  tanto  por  esto, 
como  por  la  independencia  que  establece  entre 
los  parapetos  y  las  magistrales  de  las  obras  con 
objeto  de  librar  á  éstas  de  los  fuegos  de  enfilada, 
y  entre  los  parapetos  y  las  escarpas  para  evitar 
en  lo  posible  la  ruina  de  aquéllos,  y  por  la 
admisión  de  casamatas  de  varios  pisos  para  arti- 
llería, el  sistema  de  que  se  trata  se  parece  mu- 
cho más  que  los  anteriores  a  la  manera  de  forti- 
ficar admitida  en  Alemania,  pudiendo  conside- 
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derarse,  según  el  coronel  Clavijo,  como  el  modo 
de  aplicar  á  la  forticación  abaluartada  los  prin- 
cipios de  la  escuela  alemana.  El  cuerpo  do  plaza 
consta  de  dos  recintos:  abaluartado  el  primero, 
y  formado  el  segundo  con  contraguardias  reves- 
tidas, enlazadas  por  cubrecaras  de  tierra  que 
resguardan  á  las  terrazas,  en  cuyos  flancos  van 
casamatas  para  tres  piezas  de  artillería  en  cada 
una.  En  el  espacio  comprendido  entre  la  gola 
de  la  media  luna  y  la  contraescarpa  del  foso 
principal  se  construyen  dos  glasis  interiores  que 
ponen  enteramente  á  cubierto  la  manipostería 
de  las  coutraguardias,  de  modo  que  ni  éstas 
ni  la  cortina,  ni  los  baluartes,  pueden  batirse  en 
brecha  antes  que  el  sitiador  se  apodere  de  la 
media  luna,  que  tiene  en  su  saliente  un  través 
acasamatado.  Entre  los  dos  glasis  citados,  y  so- 
bre la  capital  del  frente,  hay  una  caponera  se- 
mejante á  las  de  Montalembert. 

Presentó  Choumara  (IS'26)  ideas  muy  ingenio- 
sas sobre  el  arte  de  fortificar.  Comprencliendo  que 
la  superioridad  del  ataque  sobre  la  defensa  de- 
pende de  los  medios  poderosos  de  la  artillería  y, 
sobre  todo,  de  los  fuegos  de  enfilada,  intenta  evi- 
tar estos  inconvenientes  trazando  con  indepen- 
dencia las  líneas  de  los  parapetos  y  de  las  escar- 
pas; á  éstas  deja  seguir  las  direcciones  generales 
del  trazado,  y  modifica  las  direcciones  de  los  pa- 
rapetos según  el  objeto  que  aquéllos  deben  cum- 
plir. La  segunda  ventaja  que  obtiene  Choumara 
proviene  de  la  mayor  amplitud  que  da  á  los 
baluartes,  y  entre  algunas  otias  mejoras  esta- 
blece también  la  de  hacer  entrar  los  edificios 
militares  en  línea  de  defensa  para  constituir 
atrincheramientos  interiores. 

Los  ingenieros  alemanes,  por  su  parte,  al 
aceptar  los  principios  de  llontalembert,  no  han 
seguido  estrictamente  sus  máximas,  ni  se  han 
ajustado  á  todos  los  pormenores  de  su  sistema 
de  fortificar;  tomando,  sí,  lo  que  en  esos  princi- 
pios hay  de  fundamental,  é  inspirándose  en  el 
espíritu  de  las  concepciones  del  gran  innovador, 
acogieron  cuanto  la  experiencia  y  la  serena  crí- 
tica hizo  considerar  como  bueno,  cuidando  de 
sustituir  con  otros  procedimientos  nuevos  los 
que  no  tenían  en  su  favor  aquellas  sanciones. 
De  igual  modo  que  el  general  Montalembert,  y 
con  mayor  razón  que  él,  si  se  tienen  en  cuenta 
los  adelantos  grandes  de  la  artillería,  establecie- 
ron como  principio  incuestionable  el  empleo  de 
las  baterías  acasamatadas,  sin  que  eso  quiera 
decir  que  en  absoluto  se  desechara  el  nso  de  la 
artillería  descubierta  de  los  terraplenes  que  el 
sitiado  podrá  emplear  muchas  veces  de  modo 
conveniente  en  los  divei-sos  periodos  de  sitio.  La 
artillería^  que  en  todos  casos  debe  ponerse  á  cu- 
bierto, es  la  que  sirve  para  flanquear  los  fosos 
y  para  oponerse  á  la  construcción  de  baterías 
del  sitiador,  procurando  así  que  se  conserve  in- 
tacta para  el  momento  en  que  deba  ejercer  su 
cometido,  y  tratando  siempre  de  conseguir  que, 
merced  á  los  varios  pisos  de  las  casamatas,  tenga 
superioridad  sobre  la  artillería  que  el  enemigo 
establezca  contra  ella.  Pensando  además  que  de 
los  medios  que  el  ataque  pone  en  acción  nin- 
guno es  tan  destructor  y  temible  para  la  defensa 
como  el  tiro  de  enfilada,  se  ha  tratado  de  difi- 
cultarlo dando  á  las  diversas  lincas  del  trazado 
la  dirección  más  acertada  para  que  el  enemigo 
no  pueda  tomar  sus  prolongaciones:  con  tal  ob- 
jeto los  ingenieros  alemanes  aumentaron  los  án- 
gulos flanqueados ,  á  fin  de  que  las  prolongaciones 
de  sus  lados  caigan  dentro  de  la  zona  que  ocupa 
la  misma  fortificación,  con  lo  cual  el  enemigo 
queda  en  la  misma  situación  desventajosa  en 
que  coloca  al  defensor.  Los  ingenieros  alemanes, 
desechando  los  recintos  continuos  muy  extensos 
que  presentan  en  todas  partes  igual  resistencia, 
ó,  mejor  dicho  acaso,  la  misma  debilidad,  esta- 
blecieron como  principio  para  fortificar  un  ex- 
tenso perímetro  el  componer  la  línea  de  puntos 
fuertes  aislados  en  relaciones  recíprocas  de  de- 
fensa, pero  conteniendo  en  sí  mismo  cada  uno 
los  precisos  elementos  de  resistencia,  cerrando 
los  claros  por  medio  de  cortinas  ó  lincas  senci- 
llas. Por  todo  esto,  y  teniendo  en  cuenta  además 
con.sideraciones  económicas,  se  estima  necesario 
la  adopción  de  los  principios  siguientes:  1."  Em- 
plear grandes  frentes  y  caponeras  centrales  para 
su  flanqueo.  2.  °  Poner  las  líneas  del  trazado  á 
cubierto  en  lo  posible  de  los  fuegos  de  enfilada. 
3.  °  Reforzar  el  camino  cubierto  para  favorecer 
las  reacciones  ofensivas.  4.  "Cubrir  de  los  fuegos 
lejanos  las  obras  que  han  de  flanquear  otras  im- 
portantes ó  servir  de  reductos  interiores.  5.  °  Dar 
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:í  cada  obra  los  medios  precisos  para  la  defensa. 
6. "  Construir  los  cuarteles  y  edificios  á  prueba 
que  son  menester  para  la  guarnición  y  municio- 
nes de  boca  y  guerra.  7."  Constituir  cada  plaza 
con  un  conjunto  de  obras  independientes  pro- 
vistas de  los  elementos  que  la  propia  defensa 
reclama,  pero  colocadas  de  tal  modo  que  todas 
concurran  á  la  posesión  do  un  terieno  dado.  Y 
por  lo  demás,  como  es  consiguiente,  todo  el  tra- 
zado ha  de  acomodarse  á  la  naturaleza  del  terreno 
en  que  debo  establecerse  y  á  la  del  que  debe 
dominar.  Y  asimismo  es  denotar  que  en  general 
los  alemanes  adoptaron  con  preferencia  á  otros 
el  sistema  poligonal,  y  que  si  no  desecharon  por 
completo  las  obras  exteriores  las  redujeron  todo 
lo  posible  en  número,  prefiriendo  en  su  Jugar  las 
destacadas  é  independientes. 

A  las  plazas  constituidas  por  obras  de  esta 
índole  se  las  ha  atribuido  el  defecto  de  que  se 
pierde  la  unidad  de  acción  en  la  defensa,  necesi- 
tándose entonces  tantos  jefes  de  gran  energía  y 
dotes  especiales  cuantas  son  las  obras  ó  fuertes 
independientes.  Mas  aun  cuando  este  inconve- 
niente parece  á  primera  vista  muy  considerable 
no  es  tan  grande  como  parece,  si  entre  las  obras 
hay  la  debida  protección  y  aiioyo;y  de  todos 
modos,  no  puede  negarse  que  ofrecen  grandes 
ventajas  para  facilitar  las  reacciones  ofensivas  y 
una  defensiva  vigorosa  y  activa,  y  que,  por  otra 
parte,  cuando  se  colocan  esas  obras  ó  fuertes  á 
cierta  distancia  de  los  núcleos  de  población  quo 
defienden  redeándolos  por  todas  partes,  los  pre- 
servan de  sufrir  las  consecuencias  de  un  bom- 
bardeo. De  aquí  el  establecimiento  de  los  cam- 
pos atrincherados  actuales,  que  los  ingenieros 
modernos,  después  de  larga  controversia,  con- 
sideran el  sistema  mejor  para  fortificar  los  puntos 
estratégicos. 

Autes  de  continuar  examinando  los  adelantos 
y  reformas  de  la  fortificación  permanente  en 
estos  últimos  tiempos,  bien  será  decir  que  eu 
España  no  ha  dejado  de  seguirse  la  corriente  de 
la  época  al  erigir  las  fortificaciones,  no  muchas 
en  número,  construidas  en  fecha  reciente.  Desde 
la  primera  mitad  del  siglo,  nuestros  ingenieros 
militares,  sin  sujetarse  por  criterio  cerrado  de 
escuela  á  ningún  procedimiento  determinado 
para  fortificar,  han  aceptado  de  unos  y  otros 
métodos  lo  que  de  mejor  tenían,  tomando,  .sin 
embargo,  como  base,  la  adopción  de  los  fuegos 
cubiertos.  El  general  don  José  Herrera  García, 
desde  1838  á  1864,  publicó  cuatro  importantes 
libros  acerca  del  modo  de  fortificar  y  de  resta- 
blecer el  equilibrio  entre  el  ataque  y  la  defensa 
de  las  plazas  fuertes.  En  los  tres  métodos  dife- 
rentes que  tan  distinguido  jefe  proyectó,  figuran 
obras  acasamatadas,  destacándose  en  el  segundo 
método,  sin  duda  alguua  el  más  ventajoso,  unas 
torres  tajamadas  ligadas  por  cortinas  con  reduc- 
tos acasamatados  en  su  centro,  que  constituyen 
el  elemento  principal  del  cuerpo  de  plaza.  Xo 
podemos  detenernos  á  hacer  el  examen  de  las 
ideas  luminosas  expuestas  por  aquel  ilustre  ge- 
neral, que  le  valieron,  así  dentro  como  fuera  de 
nuestro  país,  justa  y  merecida  reputación. 

Contribuyeron  después  de  Herrera  García  á 
sostener  la  conveniencia  de  las  modernas  ideas 
los  jefes  de  ingenieros  don  Salvador  Clavijo  y 
don  Emilio  Bernáldez.  Cierto  es  que  no  debían 
parecer  á  los  españoles  tan  extraños  como  en 
otras  partes  los  fundamentos  del  nuevo  arte  de 
fortificar,  si  se  recuerda  que  nuestros  antepasados 
conocieron  y  emplearon  los  fuegos  cubiertos, 
como  se  acredita  en  algunas  antiguas  plazas  del 
Continente  y  en  los  castillos  del  Morro  en  la 
Habana  y  en  Sau  Juan  de  Puerto  Rico. 

En  Bélgica  los  ingenieros  militares  dieron 
toda  la  importancia  debida  á  los  abrigos  acasa- 
matados y  galerías  aspilleradas,  haciendo  una 
feliz  aplicación  de  las  ideas  de  Montalembert  y 
de  Carnot,  y  decidiéndose  por  el  trazado  poligo- 
nal para  ejecutar  las  importantes  fortificaciones 
de  Araberes,  eu  que  emplearon  también  un  cor- 
dón de  fuertes  independientes.  A  la  necesidad 
de  aceptar  de  unas  y  otras  escuelas  lo  que  pare- 
cía más  ventajoso  obedecen  las  ideas  del  capitán 
de  ingenieros  Pirón,  desenvueltas  en  su  libro 
Ensayo  de  fortificación  ecléctica,  publicado  en 
lS59;y  en  1863  el  mayor  Brialniont,cuyo  nom- 
bre tan  justa  notoriedad  ha  conseguido,  al  pu- 
blicar su  obra  Esludios  sobre  la  defensa  de  los 
estados  y  sobre  la  fortificación,  se  manifiesta  deci- 
dido partidario  de  la  escuela  moderna,  conside- 
rando que  el  piincipal  objeto  de  la  fortificación 
no  consiste  eu  detener  la  marcha  del  sitiador 
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por  medio  de  ol>stácnlos  ciertos,  sino  que  lo 
esencial  estriba  en  prei>arar  en  sus  murallas 
vastos  y  sesuros  espacios  para  colocar  una  nu- 
merosa artillería  y  fusilería,  venladeros  agentes 
lie  la  defensa  activa.  «Los  ingenieros  actuales, 
dice  en  dicho  libro  Brialniont,   necesitan   ser 
artilleros  y  tácticos.   Se  construyen  fortalezas 
para  la  artillería  é  infantería  de  la  defensa  con- 
tra la  artillería  é  infantería  del  ataque,  y  todo 
el  secreto  del  arte  consiste  en  hacer  de  modo 
que  se  saque  de  estas  dos  armas  el  mayor  parti- 
do posible  en  la  plaza  y  el  menor  fuera  de  ella. 
Respecto  del  número  de  lugares  fortificados, 
claro  es  qne  están  muy  proscriptas  las  antiguas 
ideas  qne  prescribían  tres  líneas  de  fortalezas 
en  dirección  próximamente  paralela  á  la  fronte- 
ra. Actualmente  se  siguen  otros  principios  di- 
versos, por  cuya  virtnd  se  cierran  los  pasos  en 
los  lugares  inmediatos  á  la  linea  fronteriza  con 
fuertes  bien  situados,  y  en  los  puntos  estraté- 
gicos de  primer  orden  se  colocan  más  á  reta- 
guardia campos  atrincherados,  que  suelen  au- 
mentar su  valor  con  plazas  de  apoyo  estableci- 
das en  parajes  oportunos.  Asimismo,  teniendo 
en  cuenta  la  importancia  que  la  pérdida  de  la 
capital  de  un  Estado  puede  producir  en  todo  el 
territorio,  está  reconocida  la  conveniencia  de 
fortificar  considerablemente  las  capitales,  sobre 
todo  cuando  ocupan  además  una  situación  estra- 
tégica interesante.  Los  generales  y  militares  más 
distinguidos  han  apreciado  esta  necesidad, desde 
Vauban  que   decía  que  «París  es  al  país  lo  que 
lacabeza  al  cnerpo  humano,» hasta  Moltke,  que 
aprobó  en  1858  un  proyecto  de  fortificación  de 
Berlín   presentado   por    el  gci:eral   Hofmann. 
«Cada  estado,  dijo  el  archiduque  Carlos,  debe 
tener  una  plaza  que  sea  como  la  llave  que  asegu- 
re la  independencia,  y  sin  cuya  posesión  el  ene- 
migo no  pueda  hacer  más  que  invasiones  preca- 
rias y  causar  sólo  daños  fáciles  de  reparar. »  Y 
véase  lo  que  acerca  del  particular  escribió  Napo- 
león en  sus  Memorias:  «Si  Berlín  hubiese  estado 
fortificado  en  1806,  el  ejército  batido  en  Jena  se 
hubiese  repuesto  allí,   y  allí  también  se  le  hu- 
biera reunido  el  ejército  ruso.  Si  en  1808  Ma- 
drid hubiera  sido  una  plaza  fuerte,  el  ejército 
francés,  después  de  las  victorias  de  Espinosa, 
de  Tudela,  de  Burgos  y  de  Somosierra,  no  hubie- 
se marchado  sobre  la   capital  dejaudo  á  reta- 
g\iardia  Salamanca  y  Valladolid,  el  ejército  in- 
glés del  general  Moore  y  el  ejército  español  de 
la  Romana;  estos  dos  ejércitos  anglo-españoles 
se  habrían  reunido  bajo  los  muros  de  Madrid  al 
ejército  de  Aragón  y  al  de  Valencia.  Si,  en  1812, 
Moscú  hubiera  estado   fortificado,  Kutusoff  ha- 
bría campado  al  amparo  de  sus  murallas,  y  el 
cerco  sería  imposible.  Si  París  hubiera  sido  una 
plaza  fuerte  en  1814  y  1815,  capaz  de  resistir 
solamente  ocho  días,  ¡qué influencia  habría  ejer- 
cido sobre  los  acontecimientos  del  mundo?...  Si 
en  1805  Viena  estuviera  fortificada,   la  batalla 
de  Ulm  no  habría  decidido  del  éxito  de  la  gue- 
rra; al  cuerpo  de  ejército  mandado  por  Kutusoff 
hubieran  aguardado  allí  los  demás  cuerpos  del 
ejército  ruso  que  estaban  ya  en  Olmutz  y  el 
ejército  del  principe  Carlos  que  venia  de  Italia. » 
En  los  tiempos  modernos  sabido  es  lo  mucho 
que  molestaron  á  los  alemanes  las  fortificaciones 
de  París,  y  e.so  que  dentro  de  la  capital  francesa 
no  había  fuerzas  consistentes  del  ejército.  Bien 
pnede  asegurarse  que  si  el  duque  de  Magenta,  en 
lugar  de  emprender  operaciones  arriesgadísimas 
qne  dieron  por  resultado  la  capitulación  de  Se- 
dán, se  hubiese  replegado  sobre  París,  y  Bazaino 
hubiera  prolongado  sn  resistencia  en  Metz ,  la 
situación  de  loa  invasores  habría  llegado  á  ser 
sumamente  critica,  teniendo  en  cuenta  las  ope- 
raciones que  por  su  parte  realizaron  los  ejércitos 
del  Norte,  del  Loire  y  del  Este  organizados  du- 
rante la  lucha.  En  cuanto  al  cerco  rigoroso  ó 
bloqueo  de  París  (si  Mac-Mahón  se  hubiese  re- 
plegado á  la.'i  inmediaciones  de  la  capital),  ape- 
nas había  que  pensar  en  él  existiendo  concen- 
trados bajo  sus  muros  más  de  100  000  hombres 
de  tropas  de  linca  (Rcl.  dd  Gran  E.  M.  de  Pru- 
na). Convencidos  loa  franceses  de  la  importan- 
cia de  París,  han  extendido  sus  fu<rte9  exterio- 
res de  tal  manera,  que  encaso  de  una  guerra  el 
agre-or  que  llegara  delante  de  sus  muros  tendría 
que  ocup-ir  una  línea  de  160  kilómetros,  ó  sea 
el  doble  en  extensión  de  la  que  ocuparon  los 
alemanes  en  1870.  Y  por  lo  demils,  si  París  no 
hnbiesc  estido  fortificKlo  en  aquella  época,  la 
guerra  habría  terminado  vergonzosamente  des- 
pués de  la  capitulación  de  Sedán. 
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La  misma  Inglaterra ,  donde  la  opinión  pública 
se  había  mostrado  siempre  opuesta  á  la  idea  de 
fortilionr  á  Londres,  va  modificando  bastante  su 
criterio,  hasta  el  punto  de  que  el  gobierno  bri- 
tánico piensa  seriamente  en  rodear  á  Londres 
de  fuertes  permanentes. 

En  Austria  la  oposición  de  los  habitantes  de 
Vieua,  y  quizás  el  estado  poco  bonancible  del 
Tesoro,  han  impedido  al  gobierno  poner  en  eje- 
cución la  propuesta  de  fortificar  la  capital  hecha 
cu  1867  por  la  Comisión  de  defensa  del  Imperio 
austro-húngaro. 

Sólo  la  importancia  del  gasto  se  oponía  en 
1S6S,  al  decir  do  Moltke,  á  la  necesidad  de  for- 
tificar á  Berlín,  y  quizá  esa  es  la  causa  de  que 
hasta  ahora  nada  se  haya  hecho  cu  ese  sentido. 
Italia,  Rumania,  Dinamarca  y  los  Países  Ba- 
jos han  mostrado  en  este  jnnito  más  previsión, 
toda  vez  que  Roma  y  Amsterdam  están  ya  pro- 
tegidas por  fortificaciones,  y  se  encuentran  en 
vías  de  ejecución  los  trabajos  do  defensa  de  Co- 
penhague y  liucarest. 

La  propiedad  principal  de  las  capitales  forti- 
ficadas consiste  en  dar  á  \oa  ejércitos  naciona- 
les una  libertad  de  acción  que  les  permite  ma- 
niobrar en  todas  las  direcciones  y  á  grandes 
distancias. 

En  suma,  sería  erróneo  imaginar  que  en  los 
tiempos  actuales  ha  desaparecido  la  importan- 
cia de  las  plazas  de  guerra.  El  general  francés 
l'ierrón  resume  bastante  bien  la  opinión  de  los 
escritores  militares  más  competentes,  en  estos 
términos:  «Las  plazas  fuertes  son  útiles;  1."  Pa- 
ra cubrir  los  flancos  del  ejército  cuando  efectúa 
su  despliegue  estratégico  sobre  la  frontera,  ú 
ocultar  su  frente  de  reunión.  2.°  Para  permitir- 
le cubrirse  con  una  barrera  fortificada  en  caso 
de  retirada,  sirviéndose  de  ella  como  eje  de  ma- 
niobras para  tomar  de  nuevo  la  ofensiva ,  después 
de  haberse  reforzado.  3.'  Para  poner  en  seguri- 
dad sus  almacenes  y  depósitos,  sea  en  la  ofensi- 
va sea  en  la  defensiva.  Pero  es  preciso  que  estas 
fortalezas  estén  situadas  en  las  direcciones  es- 
tratégicas, es  decir,  en  la  región  donde  ha  de 
decidirse  la  suerte  de  la  guerra. » 

Gozan  también  en  los  actuales  tiempos  de  gran 
favor  las  obras  improvisadas,  teniendo  por  fun- 
damento esta  opinión  el  recuerdo  del  importan- 
tísimo papel  que  hicieron  obras  de  esa  natura- 
leza en  la  defensa  memorable  de  Sebastopol  y  en 
la  larga  resistencia  de  Plewna.  Pero  examinando 
las  primeras,  conviene  decir  que  el  general  Tod- 
lebén,  que  construyó  esas  fortificaciones,  no  ha 
podido  menos  de  encarecer  la  necesidad  de  pro- 
teger los  puntos  estratégicos  importantes  ,  eri- 
giendo en  tiempo  de  paz  obras  permanentes, 
haciendo  ver  que  habría  sido  probablemente 
distinto  el  resultado  final  de  la  guerra  de  Cri- 
mea si  Sebastopol  estuviese  entonces  rodeado 
de  fortificaciones  permanentes.  A  las  obras  im- 
provisadas de  Plewna  se  les  dio  por  muchos  tan 
considerable  valor,  que  después  de  la  guerra 
turco-rusa  han  aparecido  numerosos  escritos 
proponiendo  que  en  lo  sucesivo  no  se  construyan 
más  campos  atrincherados  de  carácter  perma- 
nente; pero  sin  que  dejemos  de  reconocer  que 
para  determinadas  circunstancias  se  recomien- 
dan las  fortificaciones  improvisadas,  considera- 
mos que  quizás  el  motivo  de  la  larga  resistencia 
de  Plewna  se  debió  en  parte  no  despreciable  á 
las  faltas  que  para  atacarla  cometieron  los  rusos. 
Por  último,  teniendo  en  cuenta  que  el  alcan- 
ce, precisión  y  rapidez  de  tiro  de  las  armas  de 
fuego  actualmente  usadas  en  todos  los  ejércitos 
hacen  menester  que  las  tropas  no  estén  mucho 
tiempo  al  descubierto  dentro  del  campo  eficaz 
de  tiro,  y  en  la  generalidad  de  los  casos  no  al- 
canzan á  realizar  este  objeto  las  ondulaciones  é 
irregulariilades  naturales  de  la  superficie  del 
terreno,  en  todas  partes  se  reconoce  la  necesidad 
de  que  las  tropas  de  á  pie,  y  aun  las  de  á  caba- 
llo, sepan  hacer  en  el  campo  de  batalla  rápido» 
y  pasajeros  abrigos.  Véase  lo  que  acerca  del 
particular  dice  el  actual  Reglamento  táctico  do 
nuestra  infantería: 

«No  es  posible  determinar  con  exactitud  las 
circunstancias  en  qne  convendrá  hacer  esto  último 
(obstáculos  artificiales  que  cubran  á  las  tropos). 
Una  fuerza,  cualquiera  que  .sea  su  número,  podrá 
tener  que  reforzar  su  posición  por  medio  de 
atrincheramientos  de  diferentes  clases  é  impor- 
tancia, qne  pertenecerán,  proi>iamente  dicho,  á  la 
clase  de  obras  de  fortificación  de  campaña;  pero 
también  será  útil  en  muclios  casos  hacer  rápidos 
y  pasajeros  abrigos  para  las  tropas.  Las  trinche- 
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ras  construidas  con  este  objeto  no  deben  servir 
nunca  de  obstáculos  al  avance  de  las  fuerzas 
resguardadas  en  ellas.  Un  ligero  parapeto  do 
tierra,  y  á  veces  una  sencilla  zanja,  son  suficien- 
tes para  proteger  al  soldado  de  un  modo  eficaz 
contra  el  fuego,  así  como  )iara  ocultarlo  á  la  vista 
del  enemigo.  Repetidas  experiencias  denuiestran 
que  la  penetración  délas  balas  del  fusil  Reming- 
ton  en  tierra  recién  excavada  es  de  O™, 29,  O", 42 
y  O^jSO,  según  el  tirador  está  á  la  distancia  de 
200, 100  y  75  metros  respectivamente  del  blanco. 
Los  oficiales  y  clases  de  tropa  deben  saber  elegir 
con  rapidez  los  sitios  más  á  propósito  para  ol 
establecimiento  de  estos  abrigos,  y  los  soldados 
estar  ejercitados  en  su  construcción.  Estos  res- 
guardos ó  ligeras  fortificaciones,  por  loque  hace 
a  la  infantería,  se  limitan  á  las  trincheras-abrigos 
ordinarias,  la  zanja  trinchera,  y  los  pozos  de  ti- 
rador.»  Claro  es  que,  conforme  va  perfeccionán- 
dose el  fusil,  y  la  fuerza  de  penetración  de  los 
proyectiles  va  siendo  mayor,  habrá  que  ir  alte- 
rando el  espesor  do  las  trincheras-abrigos,  cuya 
construcción,  igual  que  la  de  la  zanja  trinchera 
y  de  los  pozos  de  tirador,  se  indica  al  pormenor 
en  el  Reglamento  táctico  vigente. 

FORTIFICANTE:  p.  a.  de  FORTIFICAR.  QllO 
fortifica.  U.  t.  c.  s.  ra. 

FORTIFICAR  (del  lat.  fortificare;  de  Jortis, 
fuerte,  y  faceré,  hacer):a.  Daró  comunicar  vigor 
y  fuerza,  ya  material,  ya  moralmente. 

...  resuelve  las  nubes,  fortifica  la  vista,  y 
quita  las  manchas  que  dejó  el  sol  en  el  rostro. 
Andrés  de  Laguna. 

Con  estos  ciertos  prometimientos,  y  con  la 
verdad  que  ellos  me  decían,  fortificaba  yo 
mi  entereza,  etc. 

Cervantes. 

...  no  contentos  con  haberla  fortificado 
(la  idea)  por  medio  de  la  educación  y  la  cos- 
tumbre, quisiéramos  ahora  santificarla  con  las 
leyes. 

Jovellanos. 

-Fortificar:  Hacer  fuerte  con  obras  de 
defensa  un  pueblo  ó  un  sitio  cualquiera  para  que 
pueda  resistir  á  los  ataques  del  enemigo.  U.  t.  c.  r. 

Pretendía  (Gerión),  es  á  saber,  abrazar  con 
estas  dos  fuerzas  las  marinas  todas  de  España, 
y  fortificarse  para  todo  lo  que  sucediese. 
Mariana. 

,..,  respondió  que  fortificasen  su  ciudad 
con  murallas  de  leño. 

Saavedra  Fajardo. 

-jQué  novedades 
Hay  en  Soria?...  Unas  casas  que  arden,... 
Orden  de  fortificarse  otras;  etc. 

Hartzenbuscu. 

FORTÍN  (d.  de  fuerte):  m.  Una  de  las  obras 
que  se  levantan  en  los  atrincheramientos  de  un 
ejército  para  sn  mayor  defensa. 

Continuaba  el  condeGohernador  enirseacer- 
cando  á  la  linea  délos  asediadores,  yá  los  dos 
fortines  que  en  ella  tenían. 

Varen  de  Soto. 

...  aunque  de  sus  forti>'es  al  abrigo 
Al  corsario  español  vencer  desean. 
Las  rinde,  y  á  remolco  trae  consigo,  etc. 
N.    F.    DE   MORATÍN. 

-  Fortín:  Fuerte  pequeño  y  de  poca  conside- 
ración. 

De  los  fortines  del  muelle. 
Mal  defendida  la  boca. 
Entrando  en  el  puerto  viene 
Tu  armada... 

Calderón. 

...  nos  obligó  á  ancorar  en  la  punta  de  la 
Cabrera,  que  es  una  isla  desierta,  defendida 
con  un  fortín,  etc. 

Isla. 

FORTIORI  (A):  1.  adv.  lat.  que  significa  con 
mayor  motivo,  con  mayor  razón. 

F0RTI8  (Juan  Bautista):  Biog.  Naturalista 
y  viajero  italiano.  N.  en  Padua  en  agosto  de 
1741.  M.  en  Bolonia  á  21  de  octubre  do  1803. 
Es  conocido  ])or  el  nombre  de  Alberto.  Educóse 
en  el  Seminario  de  Padua;  ingresó  á  los  dieciséis 
anos  de  edad  en  la  Orden  de  los  Agustinos,  y  so 
distinguió  bien  pronto  por  la  viviicidad  de  su 
ingenio,  el  aidor  de  su  carácter  y  la  firmeza  de 
su  entendimiento  y  de  su  memoria.  Llamado  á 
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Roma  por  el  Padre  Giorgi,  prefecto  do  la  Biblio- 
teca Aiij;élica,  cansóse  bien  pronto  de  la  vida 
ninnrutica  y  solicitó  permiso  p  ira  viajar.  Visitó 
la  isla  de  Clierso-yOsero,  y  do  1771  ¡i  1774  la 
Dalmacia,  donde  recofjió  ricos  materiales  para 
una  de  sus  mejores  obras.  Consagró  igual  aten- 
ción á  la  Historia  Natural  y  á  la  Arqueología; 
fué  sucesivamente  naturalista,  poeta,  periodista, 
biógrafo  y  erudito,  y  tuvo  muchos  enemigos,  no 
por  su  carácter,  que  era  amable,  sino  por  sus 
ideas  en  extremo  avanzadas,  dado  el  tiempo  en 
que  vivió.  Estuvo  alcjailo  de  Italia  mientras 
duraron  eu  aquella  península  las  perturbaciones 
hijas  de  la  Revolución  francesa,  y  volvió  a  ella 
después  déla  batalla  de  Marcngo.  Individuo  del 
Instituto  Nacional  de  Italia  y  prefecto  de  la  rica 
Biblioteca  de  Bolonia,  fué  autor  de  estas  obras: 
£iisayo  de  las  ohservacioncs  sobre  la  isla  de  Cherso- 
y-OscTo  (Venecia,  1771,  en  4.°);  Viajeá  Dalma- 
cia (id.,  1774,  2  vol.  en  4.°);  Del  valle  rol cánico 
marino  de  Ronca  (id. ,  1778,  en  4.");  Versos  de 
amor  y  de  amistad  (Vicenza,  17S3,  en  8.°);  El 
prínci/K  Cloro  6  la  rosa  sin  espinas,  nueva  moral 
(id.,  1784,  eu  8.°);  Cartas geográfico-fisicas sobre 
la  Calabria  y  la  Pulla  (Ñapóles,  1784,  en  8."); 
De  los  huesos  de  los  cle/anles  y  otras  curiosidades 
de  la  naluratcza  en  los  montes  de  Eomagnano 
(Viceuza,  1786,  en  8.*);  Tres  cartas  al  conde  de 
Rio. . .  acerca  de  las  producciones  fósiles  del  monte 
Euganei  (Cesana,  1791,  en  8.");  Memorias  para 
la  Historia  Natural  y  principabncníe  para  la 
Orictografía  de  Italia  y  los  países  adyacentes 
(París,  1802,  2  vol.  en  S.°),  en  francés,  etc. 
FORTfSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  FUERTE. 

...   fué  llevado  á  un  castillo  FORTÍSIMO  que 
se  dice  la  Mota,  cerca  de  Taborinina 

Jei:ónimo  de  Zurita. 

Es  FORTÍsiMA  teutación  para  las  mujeres, 
ver  que  les  falta  lo  que  sus  vecinas  tieneu. 
Fersásdez  Navaerete. 

FORTITUD  (del  \ít.  fortitudo):  f  .&Bt.  Forta- 
leza. 

FORTMÁDISON:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Lee,  est.  del  Yowa,  Estados  Unidos;  4  700 
habits.  Sit.  ais.  E.  de  Desmoines,  eu  la  orilla 
derecha  del  Mississippí,  con  estaciónenla  línea 
férrea  de  Búrligtou  Keokus.  Situación  pintores- 
ca y  clima  saludable;  c.  muy  comercial  y  manu- 
facturera. Exportación  de  granos  ,  ganado  de 
cerda  y  maderas.  En  este  punto  empiezan  los 
rápidos  en  el  curso  del  Mississippí.  El  fuerte, 
hoy  c,  data  de  1835  y  fué  erigido  en  un  terreno 
comprado  á  los  indios  sacos  (Saúles)  y  zorros 
( Foxes).  Establecimiento  penitenciario  del  es- 
tado. 

PORTONES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Cedeira,  ayunt.  y  p.j.  de  Redon- 
dela,  prov.  de  Pontevedra;  48  edifs. 

FORTORE:  Geog  Río  del  centro  de  Italia,  tri- 
butario del  Adriático.  Desciende  de  la  vertiente 
oriental  de  los  Apeninos,  cei-ca  de  San  Bartolomeo 
en  Galdo,  y  corre  en  dirección  al  N.  E.  formando 
en  gran  parte  de  su  curso  el  límite  entre  las  pro- 
vincias de  Campobaso  (Melisa)  y  de  Foggia 
(Capitanata).  Su  desembocadura  se  halla  en  esta 
última,  entre  el  puerto  pequeño  de  Campomari- 
no  y  la  laguna  de  Lesina.  Tiene  90  kms.  de 
curso. 

FORTOUL  (  Pedro):  5iO'/.  General  colombiano. 
N.  eu  el  Rosario  de  Cúcuta  en  mayo  de  1780. 
M.  eu  San  José  de  Cúcuta  á  5  de  enero  de  1837. 
Era  descendiente  de  una  ilustre  familia  origina- 
ria de  Francia.  Dióse  á  conocer  luchando  contra 
España  á  favor  de  la  independencia  de  su  patria. 
Empezó  su  carrera  en  el  batallón  de  milicias  de 
los  valles  de  Cúcuta,  con  el  empleo  de  teniente 
(6  de  agosto  de  18101;  fué  general  de  división 
(30  de  octubre  de  1829),  y  ganó  todos  sus  ascen- 
sos por  rigorosa  escala.  Sirvió  eu  el  Estado  Mayor 
del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  cuan- 
do le  mandaba  el  sargento  mayor  Francisco  de 
Paula  Santander,  y  fué  comandante  del  cuerpo  de 
milicias  de  Cúcuta  y  de  la  columna  de  operacio- 
nes en  aquellos  valles;  segundo  jefe  déla  segunda 
línea  de  caballería  de  Apure;  segunde  jefe  de 
la  vanguardia  del  ejército  de  operaciones  en 
Nueva  Granada;  primer  jefe  de  operaciones  en 
el  Norte  (1819);  segundo  jefe  del  mismo  ejército 
y  comandante  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
situado  en  Cuenta  (1822  y  1824).  Estuvo  eu 
campaña  desde  el  día  que  se  supo  en  Cúcuta  la 
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trausformación  política  del  país  (20  de  julio  de 
1810);  formó  parte  de  las  fuerzas  que  cubrían  el 
Norte  de  Nueva  Granada  (1S12;,  siiviú  en  el 
cantón  do  Occidente  de  la  provincia  de  Pamplo 
na  (1813),  en  los  valles  de  Cúcuta(1814  y  1815), 
en  .Silos,  C'hitagá,  Occidente  de  Pamplona  y  Nor- 
te de  Nueva  Granada,  así  como  también  en  los 
cantones  do  Orieute,  Norte  y  Nordeste  de  la 
provincia  de  Tunja  (1815).  Hizo  la  campaña  de 
Apure,  la  de  Casanare,  la  del  interior  de  Nueva 
Granada  y  la  del  Norte  de  la  misma  (1816  á 
1819);  la  de  Occidente  de  Pamplona  (1820)  y  la 
del  Norte,  en  Cúcuta  (1822  y  1824).  Hallóse  eu 
la  acción  de  San  Antonio  de  Cúcuta  (1812),  en 
la  de  Capacho  y  en  la  do  Carrillo  (1813),  en  la 
de  Bálaga  (1814),  cu  la  do  Cachiri  (1815),  en  la 
de  Yagual  y  en  la  de  San  Antonio  de  Apure 
(1816),  en  la  de  Barinas  (1818),  en  las  de  Santo 
Domingo,  Cura,  Pueblo  de  Setenta,  Pantano  de 
Vargasy  Cruces  (1819).  Fortoul  fué  de  los  pocos 
oficiales  que,  con  Santander,  se  salvaron  en  la 
derrota  de  Carrillo,  donde  fueron  atacadas  las 
fuerzas  republicanas  por  Lizón  (octubre  de  1813). 
Emigró  con  su  familia  hacia  Apure  (1816),  y  con 
su  esposa  y  tres  niños  de  muy  tierna  edad  tuvo 
que  pasar  las  llanuras  inundadas,  haciendo  á  pie 
largas  jornadas  y  descansando  de  ellas  á  la  in- 
temperie, rodeado  de  toda  especie  de  penalidades 
y  peligros.  Cuando  los  americanos  comenzaron 
la  campaña  de  Achaguas,  Fortoul  mandó  á  su 
esposa  con  sus  hijos  á  la  ciudad  de  Nutrias, 
pero  pocos  días  después  la  ciudad  fué  ocupada 
por  las  tropas  españolas,  y  aquella  familia,  aban- 
donada de  sus  amigos  y  protectores,  se  vio  redu- 
cida al  último  grado  de  infortunio.  Reunióse 
Fortoul  con  su  mujer  é  hijos,  y  se  internó  con 
ellos  en  los  puntos  más  desiertos,  donde  les  llegó 
á  faltar  el  agua  y  toda  clase  de  alimentos,  vién- 
dose todos  en  la  necesidad  de  comer  carne  de 
caballo,  cueros  y  raíces.  Pasadas  aquellas  terri- 
bles circunstancias,  Fortoul  gobernó  cinco  años 
como  intendente  y  comandante  general  del  de- 
partamento de  Boyacá,  después  de  sus  campa- 
ñas del  Norte,  enviando  desde  allí  toda  clase  de 
recursos  para  la  del  Sur  de  Nueva  Granada  y 
para  la  del  Perú.  Más  de  una  vez  sofocó  con  su 
I)reseueia  las  sublevaciones  de  la  tropa  que  tenia 
á  sus  órdenes  en  guarnición  y  en  campaña.  Era 
un  jefe  lleno  de  energía  á  la  vez  que  muy  queri- 
da en  el  ejército.  Hasta  el  año  de  1820  no  recibió 
del  gobierno  ni  sueldos  ni  ninguna  otra  especie 
de  recompensa,  ni  admitió  el  haber  militar  que 
fué  decretado  para  los  que  hicieron  la  campaña 
de  Apure,  y  que  el  mismo  Bolívar  quiso  adjudi- 
carle en  una  de  las  mejores  posesiones  de  las 
provincias  del  Norte.  Falleció  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  siete  años. 

-FoRTOin,  (Hipólito):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico francés.  N.  en  Digne  (Bajos  Alpes)  á  13 
de  agosto  de  1811.  M.  en  Ems  á  7  de  julio  de 
1856.  Dióse  á  conocer  en  temprana  edad  como 
autor  de  varias  publicaciones  históricas  y  litera- 
rias; fué  nombrado  (1840)  profesor  de  Literatura 
francesa  en  la  Facultad  de  Tolosa;  obtuvo  gran- 
des triunfos  con  su  enseñanza;  alcanzó  (1846) 
el  puesto  de  decano  en  la  Facultad  de  Aix,  y 
logró  (1848)  ser  elegido  individuo  de  la  Asam- 
blea Nacional.  Ganó  el  afecto  del  príncipe  Luis 
Napoleón,  que  le  nombró  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  en  3  de  diciembre  de  1851,  y  con- 
servó la  cartera  hasta  su  muerte.  En  1853  tomó 
asiento  en  el  Senado,  y  al  año  siguiente  ingresó 
en  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras. 
Como  Ministro  trató  de  dar  gran  desarrollo  al 
estudio  de  las  Ciencias  y  procuró  estr^char  más 
las  relaciones  entre  las  Ciencias  y  las  Letras. 
Modificó  profundamente  la  organización  de  la 
Instrucción  Pública  y  suprimió  la  sección  del 
Consejo  de  la  Universidad;  redujo  á  16  el  nú- 
mero de  las  Academias,  y  reservó  al  Ministro  la 
facultad  de  destituir,  sin  formación  de  causa  ni 
expediente,  á  todos  los  profesores.  Con  el  título 
de  Reforma  de  la  enseñanza  (1851-56)  se  publi- 
caron coleccionadas  todas  las  medidas  adminis- 
trativas de  Fortoul,  y  con  el  de  Esludios  de 
Arqucoloi/ia  y  de  Historia  los  diversos  trabajos 
eruditos  del  mismo  autor.  Fortoul  había  publi- 
cado aparte  algunas  obras,  notables  por  la  ri- 
queza de  doctrina  y  la  elegancia  del  estilo.  He 
aquí  los  títulos  de  las  principales:  Historia  del 
siglo  XVI;  Estudios  sobre  la  casa  de  los  Esluar- 
dos;  El  genio  de  Virgilio;  La  dama  de  los  vuier- 
tos  exjilieada;  Del  Arte  en  Alemania,  su  trabajo 
más  importante,  etc. 
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FORT  ROYAL:  Geog.  Bahía  y  c.  de  la  isla 
Martinica,  Antillas  menores  de  Barlovento.  La 
bahía  está  entre  el  Cabo  Salomón  y  la  puntado 
Negros,  y  forma  una  porción  de  ensenadas  que 
ofrecen  algunos  cómodos  fondeaderos,  [jero  á 
las  cuales  conducen  canales  tan  tortuosos  que 
sólo  son  navegables  con  aymla  de  práctico.  La 
ciudad,  edilicada  en  terreno  bajo  y  llano,  á  una 
milla  al  E.  N.  E.  de  punta  de  Negros,  linda  al 
O.  con  el  río  de  Madame,  al  E.  con  la  ensenada 
del  Carenero  y  al  N.  con  un  canal  que  sirve  de 
comunicación  entre  el  Carenero,  los  almacenes 
del  puerto  y  el  río.  El  fuerte  de  San  Luis,  que 
defiende  la  entrada  de  la  bahía,  está  construido 
sobre  una  península  terminada  por  barrancas 
cortadas  á  pique  de  considerable  elevación,  sobre 
todo  por  la  parte  del  O. ,  la  cual  separa  al  puerto 
Carenero  del  fondeadero  de  los  Flamencos, 
comprendido  entre  la  c.  de  Fort-Royal  y  la 
puntado  Negros.  La  c,  llamada  también  Fort- 
de-France,  tiene  unos  15  000  habits.  y  es  la 
cap.  de  la  isla.  La  principal  industria  es  la  fa- 
bricación de  azúcar.  En  1839  un  terremoto  de 
veintitrés  scguudos  de  duración  arruinó  más  de 
la  mitad  de  la  población  y  mató  á  261  personas. 
En  una  de  las  plazas  de  la  c.  se  levantó  una 
estatua  á  la  emperatriz  Josefina,  natural  de 
Fort  Royal. 

-  Fort-Rotal,  Carexeeo  ó  San  Jobge: 
Geog.  Principal  bahía  de  la  isla  de  Granada, 
Antillas  menores  de  Barlovento,  sit.  en  la  costa 
S.  O. ,  entre  la  punta  de  San  Eloy  al  N.  y  la 
Larga  ó  del  Cabrito  al  S.  En  ella  se  hallan  el 
puerto  y  c.  de  San  Jorge,  caji.  de  la  isla. 

FORT  SCOTT:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Bourbon,  Estados  Unidos;  5  400  habitantes. 
Sit.  al  S.  E.  de  Tapeka,  en  las  márgenes  del 
Mármaton,  afluente  del  Osage.  Es  puesto  militar 
de  importancia  y  tiene  un  gran  arsenal  cerca 
de  la  frontera  del  Missouri. 

FORTUITAMENTE:  adv.  m.  Casualmente;  sin 
prevención  ni  premeditación. 

Ninguna  cosa  puede  suceder  acaso  ó  FOR- 
TUITAMENTE respecto  de  Dios,  que  todo  lo 
quiere  ó  permite  según  su  infinita  providen- 
cia. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

FORTUITO,  TA  (del  lat.  foriuUus;  de  fors, 
Jvrlis,  suene,  casualidad):  adj.  Que  sucede  in- 
opinada y  casualmente. 

Alzó  al  condestable  y  á  su  hermano  el  pleito 
homenaje  de  la  guarda  de  los  príncipes,  por  el 
cual  estaban  obligados  á  todo  caso  fortuito. 
Diego  de  Colmenares. 

...  el  nacer  principe  es  fortuito,  y  sola- 
mente propio  bien  del  hombre  la  virtud. 
Saatedea  Fajardo. 

FORTIJN:  Geog.  Islote  del  Archip.  Filipino, 
adscripto  á  la  prov.  de  Batangas,  frente  por  fren- 
te de  Nasugbú,  al  N.O.  de  la  punta  Talin.  Tiene 
próximamente  una  milla  de  N.  á  S.  y  media 
en  su  ma3'or  anchura.  El  canal  que  forma  con 
la  costa  de  Luzóu  es  ancho  y  limpio,  y  el  que 
generalmente  toman  los  buques  que  se  dirigen 
á  Manila  por  el  Estrecho  de  San  Bernardino. 

-FoRTüN  GaecéS:  Biog.  Rey  de  Sobrarbe. 
M.  en  815.  Su  existencia,  como  la  del  reino  de 
Sobrarbe,  ofrece  grandes  dudas  á  la  crítica  mo- 
derna, aunque  ha  sido  extensamente  referida 
por  los  historiadores  navarros,  según  los  cuales 
era  hijo  de  García  Iñiguez,  á  quien  sucedió  en 
802,  reinando  hasta  su  muerte.  Se  supone  que 
fué  el  tercer  monarca  del  citado  reino,  y  que  tam- 
bién se  tituló  desde  luego  rey  de  Pamplona,  sin 
embargo  de  no  entrar  en  la  posesión  de  esta 
ciudad,  conservando  asi  el  derecho  de  que  se 
creía  privado  por  el  despojo  que  había  sufi-ido 
su  padre,  derecho  que  consideraba  inherente  á 
la  herencia  que  se  le  transmitía.  Afirman  los  na- 
varros que  Fortún  pasó  muchos  años  al  lado  de 
su  padre  tomando  parte  en  sus  empresas ,  y  cono- 
cimientos en  la  gobernación  de  sus  Estados,  y 
esto  dio  ocasión  para  que  á  su  época  se  hayan 
atribuido  por  algunos  cronistas  un  número  con- 
siderable de  sucesos  y  hazañas  que  en  su  mayor 
parte  sólo  pasan  como  fabulosos.  Durante  el  rei- 
nado deFortún,dicen  los  navarros,ocurrieron  dos 
hechos  muy  notables  que  le  acreditaron  de  arro- 
jado, de  emprendedor  y  de  valiente.  La  entrada 
que  hizo  en  España  con  su  ejército  el  emperador 
de  Francia  Carlomagno,  lo  cual  verificó  en  el  año 
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S09  por  la  parto  ilel  Pirineo  llamaila  Koncosva- 
lies,  y  la  memorable  batalla  do  Oleas  contra  nu 
numeroso  ojéivito  inus\iliii.in,  nue  penetró  en  las 
montañas  áo  Aragón   para  reducirlas  á  su  obe- 
diencia. Agré^se,  y  el  hecho  es  del   todo  fabu- 
loso, que  Oarlomagno  volvió  á  España  movido 
por  la  promesa  que  le  tenia  hecha  el  rey  de  León, 
Alfonso  el  Casto,  de  constituirle  en  sucesor  do  sus 
Estados,  supuesto  que  no  tenia  sucesión  directa. 
Saliedoivs  de  ello  los  leoneses  rechazaron  la  do- 
minación de  los  francos  y  el  sujetarse  al  imperio 
de  un  monarca  extranjero.  Para  poder  mejor 
burlar  los  intentos  de  ésto  en  su  venida  á  Es|XHfia, 
se  ajustó  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  con- 
federándose los  asturianos,   vizcaínos,  alaveses, 
navarros  y  los  de  Sobrarbe  con  el  rey  de  Zarago- 
za llamado  Marsilio;  entre  todos  los  aliados  so 
reunió  una  numerosa  y  aguerrida  hueste  que 
marchó  al  encuentro  del  emperador,  atacándolo 
con  el  mayor  denuedo  y  valor  en  el  paso  de  Ron- 
cesvalles,  donde  so  dio  otra  nueva  y  gran  bata- 
lla al  ejercito  imperial,  en  la  qne  fué  completa- 
monte  batido  y  denotado.  Ambas  batallas  de 
Koncesvallos,   asi  referidas,   son  vago  recuerdo 
de  la  verdadera,   de  la  que  se  hablará  en  otro 
articulo  (V.  RoxcEsVALLEs).  Fortiin,  cuentan 
los  navarros,  tomó  nna  parte  muy  inmediata  y 
principal  en  este  importante  hecho  de  arnia.s, 
concurriendo  con  los  suyos  á  formar  parte  del 
ejército  aliado,  y  correspondiendo  así  al  grande 
afecto  y  estimación  que  lo  tenían  los  navarros, 
los  cuales,  sin  embargo  de  verse  entonces  go- 
bern.idos  por  el  monarca  de  León,   no  descono- 
cían los  títulos  con  que  el  de  Sobrarbe  continua- 
ba nombrándose  rey  de  Pamplona;  considerán- 
dose de  derecho  como  monarca  propio,  hacia 
suyas  todas  las  simpatías  del  país,  que  deseaba 
manifiestamente  que  de  hecho   volviera  á  ceñir 
la  corona   real  de  Navarra,  de  que  estaba  por 
entonces   despojado  Estos  propósitos  eran   tan 
constantes,  que  de  cada  día  tomaban  mayores 
proporciones,  pues  el  rey  de  León  había  perdido 
el  afecto  y  confianza  de  los  navarros  por  haber 
prometido  á  Carlomagno  entregarlos  á  su  domi- 
nación, lo  cual  influyó  también  muchísimo  para 
que  el  rey  Fortún  fuera  preparando  el  momento 
más  oportuno  á  fin  de  recobrar  su  reino  de  Pam- 
plona, y  sólo  tenía  que  trabajar  incesanteraeute 
para  librar  al  país  de  la  dominación  de  los  moros; 
porque  logrando  esto,   la  falta  de  cariño  y  la 
repugnancia  que  encontraba  el  rey  Alfonso  en 
los  navarros  eran  motivos  poderosos  y  bastantes 
para  facilitar  á  Fortún  la  restitución  de  aquella 
corona.  Defendía  con  empeño  Fortún  sus  Estados, 
resistiendo  las  invasiones  que  con  la  mayor  fre- 
cuencia hacían  eu  ellos  los  musulmanes,  y  cas- 
tigando  á  los  que  se  atrevían  á  traspasar  sus 
fronteras;    recorría    constantemente   todas   ¡as 
tierras  montañosas  que  de  Oriente  á  Occidente 
formaban  su  reino;  asentaba  en  él  su  gobierno, 
aumentando    progresivamente    la   importancia 
debida,  y  contribuyendo  para  ello  el  condado  de 
Aragón;  de  esta  manera  pudo  disponer  sus  gen- 
tes y  tenerlas   preparadas   para  rechazar  á  los 
enemigos  dondequiera  que  éstos  se  le  presen- 
tasen. Los  musulmanes  reunieron  uu  numeroso  y 
aguerrido  ejército  destinado  á  ocupar  las  mon- 
tañas de  Aragón  y  Navarra,  con  el  objeto  de  su- 
jetar á  su  obediencia  á  los  que  entre  aquellas 
asperezas  se  habían  constituido  en  un  Estado. 
No  se  intimidó  Fortún,  antes  bien  se  preparó 
por  sn  parte,  no  sólo  para  esperar  y  rechazar  la 
agresión  de  los  moros,  sino  también  para  salir- 
Íes  al  encuentro  y  hacerles  pagar  muy  caros  sus 
intentos:  para  ello  llamó  á  todos  sus  capitanes  y 
caadillos;  reunió  cuantos  refuerzos  podía  contar, 
lo  mismo  en  Sobrarbe  que  en  Aragón  y  en  Nava- 
rra, y  cuando  ya  llegó  á  saber  que  los  enemigos 
babían  invadido  estas  montañas,   que  talaban 
las  tierras  que  picaban,  y  que  pretendían  redu- 
cirlas á  su  dominación,  les  salió  al  encuentro  y 
8«  halló  frente  á  frente  de  ellos  en  el  pueblo  de 
Oleas,  situado  en  el  valle  del  Roncal;  el  rey  de 
.  Sobrarbe,  con  el  mayor  arrojo  y  decisión,  pre- 
sentó la  batalla,  que  fué  acefitada  [lor  los  agare- 
nos;  se  trabó  entre  ambos  ejércitos  la  lucha  más 
empeñada  y  sangrienta;  uno  y  otro  coniljatieron 
con  valor  y  serenidad,  pero  la  multitud  de  mus- 
limti  tnvo  al  fin  qne  ceder  el  campo  al  empuje 
de  lo?  montañeses,  qne  al  frente  de  su  monarca 
alcanzaron  ini)>ortante  victoria.   Grande  fué  el 
triunfo  obtenido,  pero  costil  también  muy  caro 
á  los  cri-stianos,  porque  en  tan  encarnizada  lucha 
perdió  su   vida  .limeño  Aznar,  conde  tercero  de 
Aragón,  y  con  él  murieron  otros  nobles  y  esfor- 
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zados  capitanes.  El  ix>y  Fortún,  para  premiar 
tanto  valor,  otorgó  desde  luego  á  todos  los  ron- 
calosos  el  especial  privilegio  do  hidalguía  y  no- 
bleza perpetuas,  quo  constantemente  han  go- 
zado, cuyo  privilegio  los  fué  confirmado  pos- 
riormoiite  por  otros  monarcas.  Las  victorias 
alcanzadas  por  Fortún,  el  desusado  valor  y  bi- 
zarría con  que  acometía  á  sus  enemigos,  y  los 
laureles  que  tan  horoicameiito  supo  ganar  le 
acreditaron,  y  con  tan  justos  títulos  adquirió 
el  renombre  de  FalUiik:  así  se  hizo  cada  vez 
más  querido  de  sus  subditos,  y  lo  inismo  en 
Sobrarbe  que  en  Aragón  y  eu  Navarra  era 
aclamado  por  todos  sin  cesar,  y  todos  bende- 
cían su  reinado  glorioso.  Los  navarros,  qne  le 
reputaban  por  su  legitimo  rey,  aumentaban 
cada  día  sus  simpatías  y  su  cariño  en  favor  de 
este  monarca,  á  la  vez  qne  mostraban  marca- 
da aversión  al  rey  de  León:  esto  ocasionó  el 
que  Fortún  obtuviera  de  hecho  aquella  coro- 
na, llegando  á  establecer  su  paternal  gobierno 
eu  Navarra,  y  dejando  asi  reparado  el  despo- 
jo que  había  sufrido  su  abuelo  García  lüiguez. 
Los  historiadores  navarros  consignan  que  con  el 
mayor  sosiego  pudo  posesionarse  de  Pamplona. 
Aumentados  asi  sus  Estados,  lanzó  de  sus  tie- 
rras á  los  musulmanes,  que  ya  no  se  atrevieron 
á  incomodarle  nuevamente  durante  su  leinado. 
Tampoco  refieren  los  cronistas  quién  fuera  la  es- 
posa de  este  monarca,  ni  siquiera  si  contrajo  ó 
no  matrimonio.  Falleció  en  el  año  815,  decimo- 
tercio de  su  reinado,  y  dispuso  que  su  enterra- 
miento se  verificara  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  en  donde  se  encontraban  se- 
pultados sus  antecesores;  así  lo  afirman  Blan- 
cas y  Biiz  Martínez.  Otro  historiador  le  coloca 
en  el  catálogo  de  los  reyes  entenados  en  di 
cho  monasterio,  y  en  el  nuevo  panteón  cons- 
truido en  el  mismo  se  dice  que  ocupa  uno  de 
sus  sitios,  y  se  expresa  así  en  una  de  sus  ins- 
cripciones, habiendo  sido  trasladados  allí  los 
restos  mortales  de  este  monarca  desde  el  orato- 
rio en  donde  se  hallaban  antes  sepultados.  La 
incertidumbre  de  algunos  de  los  susesos  referidos, 
y  la  falsedad,  ya  indicada,  de  otros,  son  causa 
de  que  la  crítica  moderna  considere  muy  dudosa 
la  existencia  de  este  monarca. 

FORTUNA  (del  lat.  fortuna):  f.  Divinidad 
mitológica  que  presidia  á  los  sucesos  de  la  vida, 
distribuyendo  ciegamente  los  bienes  y  los  males. 

Gritóle  la  niETtrXA 
-Insensato,  ¡despierta! 

S.\M.\NIEGO. 

-FoRTm.^:  SrEKTE,  encadenamiento  de  los 
sucesos  considerado  como  fortuito  ó  casual. 

...  es  temeridad  poner  á  una  vuelta  de  dado 
en  poder  de  la  ciega  fortuna,  más  poderosa 
en  la  guerra  que  en  otra  parte,  vida  y  seño- 
ríos. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

La  FORTUNA  es  de  vidrio;  cuando  luce  se 
rompe. 

Pellicf.r. 

-  Fortuna  :  Suerte,  circunstancia  do  ser, 
por  mera  casualidad,  favorable  ó  adverso,  á  per- 
sonas ó  cosas,  lo  que  ocurre  ó  sucede. 

¡Reveses  de  fortuna 
Llamáis  á  las  miserias! 

Samaniego. 

-  Fortuna:  Suerte  favorable. 

...  y  se  hallan  !a  prudencia  y  el  valor,  suce- 
dido lo  que  facilitó  la  felicidad  ó  la  fortuna. 
Solís. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Salamanca,  por  for- 
tuna de  Meléndez,  don  José  Cadalso,  etc. 
Quintana. 

-Fortuna:  Borrase?,  tempestad  eu  mar,  ó 
en  tierra. 

...  de  que  resulta  que  no  hay  abrigo  para 
los  ganados,  en  tiempo  de  FORTUNA  y  grande 
falta  de  leña. 

Nueva  Reeopilación. 

Corrió  FORTUNA  en  el  Golfo  de  Marsella. 
ANTONIO  I)E  FUES-MAYOR. 

-Fortuka:  Hacienda,  capital,  caudal. 


No  quise  ver  mi  fortuna 
Expuetta  á  los  huracanes, 
Los  subsidios.  Vas  a<luanas,  etc. 

Bretón  de  los  Herbebos. 


-Fortuna:  ant.  Desgracia,  adversidad,  in- 
fortunio. 

-  Correr  fortuna:  fr.  Ma7:  Padecer  tor- 
menta la  embarcación,  y  estar  a  riesgo  do  per- 
derse. 

...  como  se  levantasen  recios  temporales,^ 
corrió  (Atlas)  fortcna,  derrotóse  toda  su  ar-' 
ninda,  etc. 

Mauia.sa. 

-  Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  que  el  saber 
poco  te  basta:  rof.  con  que  se  indica  que  re- 
gularmente no  se  sucio  atender  al  mérito  de  las 
personas. 

-  Fortuna  y  aceituna,  A  veces  mucha  y 
Á  VECES  ninuuna:  lef.  qne  da  á  entender  que, 
asi  como  la  cosecha  de  la  aceituna  rara  ves;  es 
mediana,  así  también  es  la  fortuna,  que  rara 
vez  se  contenta  con  la  medianía. 

-Por  fortuna:  ni.  adv.  Afortunadamente; 
por  casualidad. 

La  cochera  del  tío  Pando 
Por  fortuna  está  muy  cerca. 
Bretón  de  lo.s  Herreros. 

Harto  me  conozco,  y  sé  que  no  puedo,  yor 
fortuna,  inspirar  pasiones. 

Va  LERA. 

-  Probar  fortuna:  fr.  Emprender  una  cosa 
de  éxito  dudoso  para  mejorar  de  suerte. 

...  salió  á  probar  fobtu  na,  • 
Y  las  casas  anduvo  de  una  eu  una. 
Samaniego. 

Soplar  la  fortuna  á  uno:  fr.  fig.  Sucederle 
las  cosas  felizmente. 

-  Fortuna  :  FU.  La  fortuna  es  el  bien  por  acci- 
dente (V.  Accidente  y  Desgracia).  El  bien  ma- 
terial ó  de  otro  orden  cualquiera,  que  recogemos 
ó  nos  corresponde  de  la  complexión  de  condicio- 
nes y  circunstancias  exteriores  que  nos  rodean, 
procede,  como  la  desgracia,  de  la  casual  coinci- 
dencia de  causalidades  finitas.  Es  la  suerte,  la 
ventura,  la  suma  de  condiciones  favorables.  Así 
la  presiente  la  saua  razón  cuando  habla  de  la 
rueda  de  la  fortuna,  cuando  concibe  la  suerte 
comocaprichosa,  y  cuando  piensa  que  no  admití 
explicación  ninguna  de  sus  caprichos  y  monos 
aún  justificación,  considerando  irritantes  las 
desigualdades  que  establece  la  fortuua.  Lo  mis- 
mo considerada  en  su  aspecto  material  (riquezas) 
que  en  el  más  complejo  de  lo  social  (suerte, 
buena  mano,  ángel,  etc. ),  la  fortuna  no  quita 
ni  pone  nada,  absolutamente  nada,  al  valor  de  la 
individualidad.  Y  si  un  sentido  esceptico  y  uti- 
litario dice:  «tanto  vales  cuanto  tienes,»  una 
idea  más  exacta  de  las  cosas  corrige  semejante 
error,  afirmando  que  la  fortuna,  en  todas  sus 
relaciones,  no  vale  por  sí,  sino  por  el  uso  que  de 
ella  se  hace.  Aun  la  material  y  tangible,  el  di- 
nero, vale  por  ser  un  Proteo  que  se  pliega  á  la 
satisfacción  de  todas  las  necesidades,  y  el  valor 
de  las  satisfechas  es  lo  que  avalora  á  su  vez  el 
dinero,  pues  atesorar  por  atesorar,  que  es  el  vicio 
del  avaro,  os  una  verdadera  carga.  La  fortuna 
se  debe  ala  cooperación  favorable  de  coagentes 
con  el  individuo,  cooperación  fortuita,  al  menos 
desconocida  en  su  concreción  momentánea,  y 
que  no  tiene  base  estable  ni  fija.  Excusado  pa- 
rece advertir,  por  tanto,  que  la  fortuna  no  aña- 
de ni  quita  un  ápice  de  cualidad  moral  al  indi- 
viduo; en  cuanto  á  los  bienes  que  á  él  se  suman, 
son  efecto  de  circunstancias  que  trascienden  de 
su  iniciativa;  asi, es  por  demás  sabido  que  gentes 
muy  ricas  pueden  ser  malvadas,  y  pobres  de  so- 
lemnidad muy  buenos,  y  á  la  inversa. 

No  puede  el  juicio  moral,  en  medio  de  la 
dificultad  qne  le  es  inherente  por  su  compleji- 
dad, acometer  el  nuevo  obstáculo  do  fundarse 
en  condiciones  que  representan,  como  las  de  que 
procede  la  fortuna,  una  incógnita;  antes  bien, 
de  tiempo  inmemorial  se  viene  razonablemente 
pensando  que  el  hombre  debe,  ó  está  obligado  en 
el  grado  en  qne  puede,  y  que  á  mayor  suma  de 
medios  y  condiciones  (que  es  precisamente  lo 
que  representa  la  fortuua),  corresponde  mayor 
suma  de  deberes  y  obligaciones.  Precisamente 
por  lo  que  la  fortuna  tiene  de  caprichosa,  por  el 
favor  que  implica,  por  la  faciliilad  con  que  vence 
y  á  voces  arrolla  obstáculos  insuperables,  se  ha 
considerado  siempre  más  propia  de  una  morali- 
dad severa  la  desgracia  que  la  fortuna.  Las 
religiones  todas,  tendiendo  á  redimir  al  pobrey 
al  desvalido,  declarando  más  difícil  la  salvación 


KOKT 

del  rico  qiio  la  del  pobio,  y  asegurando,  con  el 
testimonio  do  la  obsorvaciónj  que  el  placer  ener- 
va y  el  dolor  fortalece  laa  energías  iudiviilualcs, 
huii  presentido  la  verdad  que  dejamos  indicada. 
Pero  aparte  esta  consideración  general,  que  no 
puede  concretarse  mucho,  porque  tanto  en  la 
desgracia  cuanto  en  la  fortuna  so  cuenta  con 
elementos  y  factores,  siempre  desconocidos, 
cuando  más  presentidos,  se  puede  desde  luego 
reconocer  que  fortuna  y  desgracia  son,  á  lomas, 
condiciones  complementarias,  nunca  causas  de- 
terminantes de  la  moialidad  del  individuo.  Am- 
bas son,  en  efecto,  condiciones  que  del  exterior 
proceden,  y  aun  cuando  á  veces  sean  interiores 
(las  que  proceden  del  caiácter  propio)  elaboradas 
cstiin  y  jircdispuestas  se  hallan  en  lo  exterior, 
y  el  individuo,  sin  dejar  de  ser  sociable  ni  poder 
caminar  contra  el  medio  que  le  rodea,  es  libre 
en  medio  del  todo.  Si  del  todo  sólo  recibe  con- 
diciones que  lo  son  desfavorables  y  la  contra- 
riedad se  le  ofrece  como  óbice  constante,  aún 
puede  recurrir  al  precepto  estoico  Prius  inori 
guamfadari,  salvando  en  bien  su  propia  ini- 
ciativa ó  ¡lereciendo  en  la  demanda,  antes  que 
plegarse  á  lo  que  contradice  el  precepto  moral. 
Y  en  la  relación  opuesta,  puede  el  individuo 
sacar  energías  de  flaquezas,  y,  en  vez  de  padecer 
el  vértigo  de  las  alturas,  con  el  cual  intoxica  la 
fortuna  el  recto  sentido  moral,  reconocer  que 
cuanto  más  ;;hcííí;  mis  dele,  y  que  los  medios 
favorables  y  fáciles  que  la  fortuna  le  suministra 
sólo  so  legitiman  poniéndolos  á  servicio  de  fines 
morales  y  justos.  Además,  la  discreción  y  el 
recto  sentido  práctico  exigen  de  consuno  que 
se  tenga  en  cuenta  cómo  la  fortuna,  por  lo  casual 
de  su  marcha,  no  está  indefectiblemente  adhe- 
rida á determinados  individuos,  es  una  rueda,  y 
á  cada  hora  la  observación  muestra  que  torres 
bien  altas  se  hunden  y  que  la  fortuna  vuelve  la 
esi>alda  y  la  adversidad  subyuga.  Por  viltimo, 
si  la  fortuna  y  las  condiciones  favorables  que 
constituyen  su  obligado  séquito  proceden  de  la 
complexión  social,  y  dentro  del  compuesto  ins- 
table de  lo  social  son  variables,  debe  el  indivi- 
duo pensar  que  si  Alejandro  Magno  sólo  se 
acordaba  de  que  era  hombre  cuando  se  sentía 
herido,  nadie  tiene,  ante  las  vicisitudes  que 
como  un  arcano  guardad  tiempo,  firmado  pacto 
con  la  victoria,  ni  atado  á  sus  plantas  el  carro 
de  la  fortuna  Si  vis pacem,  para  bcllum;  en  vez 
de  abusar  de  la  fortuna,  es  obligado,  cuando  se 
está  rodeado  de  ella,  pensar  en  la  desgracia,  y 
no  sólo  por  la  cobardía  de  temerla,  sino  por  el 
bien  positivo  que  se  puede  cumplir  remedián- 
dola en  los  demás. 

—  Fortuna:  Mit.  Divinidad  alegórica  de  los 
griegos  y  de  los  romanos.  Hesiodo  es  el  primer 
autor  que  habla  de  ella,  suponiéndola  bija  del 
Océano  y  de  Tetis.  Píndaro  la  cuenta  entre  las 
Parcas  creyéndola  hija  de  Júpiter.  Era  un  em- 
blema del  destino  ciego  y  caprichoso  que  preside 
á  todos  los  sucesos  de  la  vida,  distribuj'endo  á 
su  antojo  los  bienes  y  los  males.  Tuvo  templos 
eu  casi  todas  las  ciudades  de  Grecia.  Pero  donde 
tuvo  más  importancia  fué  en  Roma.  Aunque  el 
Destino  y  la  Fortuna  son,  cu  realidad,  dos  con- 
cepciones diferentes,  aparecen  unidas  en  Italia, 
pues  el  culto  prestado  al  uno  y  á  la  otra  respon- 
día á  la  vez  á  dos  necesidades  distintas  del  alma 
humana.  Los  sabinos  debieron  rendirle  culto, 
pues  una  ciudad  de  la  Ombría  llevaba  el  nombre 
de  Fanum  Fortuna:,  nombre  á  propósito  del 
cual  se  conjetura  la  existencia  de  un  antiguo 
templo  en  aquel  lugar.  Por  otra  parte,  la  Fortu- 
na de  Antium  y  la  de  Prcnesta  eran  renombra- 
das desde  remota  antigüedad.  Primitivamente 
la  Fortuna  fué  considerada  como  una  diosa  es- 
pecial de  la  felicidad,  pero  andando  el  tiempo 
se  convirtió  en  una  diosa  que  indiferentemente 
concedía  el  bien  ó  el  mal.  Esta  fué  la  diosa  cuyo 
culto  fundó  en  Roma  el  rey  Servio  Tulio,  que 
sin  duda  por  esto  fué  apellidado  hijo  de  la  For- 
tuna. En  Roma  había  dos  templos  dedicados  á 
e.sta  diosa:  el  uno,  llamado  Fox  Fortuna,  estaba 
á  las  afueras  de  la  ciudad,  eu  la  vía  Portuensis, 
y  el  otro,  llamado  de  Fortuna,  situado  en  el  Fc- 
rum  Boarium. 

La  primera  era  especialmente  la  diosa  de  la 
buena  suerte;  su  fiesta  se  celebraba  el  24  de  junio 
y  á  ella  acudían  todos  los  oprimidos,  y  con  espe- 
cialidad todos  los  esclavos,  atravesando  alegre- 
mente el  Tiber  coronados  de  flores,  y  celebraban 
al  rey  Servio  Tulio  y  á  su  protectora.  El  culto 
de  la  segunda  tenía,  por  el  contrario,  uu  carác- 


FORT 

ter  triste,  pues  era  una  especie  de  conmemora- 
ción del  fin  del  rey  Servio.  Junto  á  la  estatua 
de  la  diosa  se  veía,  ó  se  creía  ver, una  estatua  de 
ai|iiel  iníncipe,  la  cual  ajiarecía  misteriosamente 
cubierta  por  un  velo,  y  so  contaban  de  ella  cosas 
maravillosas.  La  estatua  era  de  madera  dorada 
y  estaba  revestida  de  dos  togas  do  antiguo  tejido, 
que  se  decía  estaba  hecho  por  la  reina  Tanaquil- 
da.  Hasta  el  presente  no  se  ha  podido  dar  expli- 
cación satisfactoria  á  estos  velos;  .se  decía  gene- 
ralmente que  la  Fortuna,  enamorada  de  Servio, 
venía  todas  las  noches,  ocultamente  y  velada, 
junto  á  él,  y  que  por  esta  circunstancia  había 
ella  cubierto  con  togas  la  imagen  de  su  amor. 
Otros  aseguraban  que  después  de  la  muerte  de 
Sel  vio  fué  menester  esconder  su  imagen  á  la 
vista  del  pueblo,  que  estaba  furioso  de  haberle 
perdido.  Los  supersticiosos  creían  que  la  hija 
desnaturalizada  del  rey  osó  poner  su  pie  en  el 
templo  y  la  estatua  se  veló  los  ojos  por  no  verla. 
De  todos  modos,  esta  diosa  no  era  ante  todo  una 
diosa  de  la  Fortuna  en  el  sentido  ordinario  déla 
palabra,  sino  más  bien  del  pudor  femenino,  y  la 
imagen  velada  no  era  más  que  uu  símbolo  de 
este  pudor.  Pero  el  pueblo  su  atenía  á  la  leyenda, 
y  cuando  un  incendio  devoró  el  templo  y  la 
mencionada  estatuase  salvó  de  las  llamas,  todo 
el  inundo  reconoció  en  este  nuevo  prodigio  la 
mano  de  Vulcano,  del  dios  que  había  engendrado 
á  Servio.  Plutarco  da  cuenta  de  gran  número  de 
sobrenombres  con  que  la  tilosa  Fortuna  fué  ado- 
rada en  Roma,  sobrenombres  que  expresaban 
las  diferentes  atribuciones  de  su  poder  demonía- 
co, y  se  referían  á  la  natural  inconstancia  de  la 
divinidad.  La  más  importante  de  estas  Fortunas 
era  la  Pública,  ó  Fortuna  del  pueblo  romano  que, 
según  Plutarco,  después  de  haber  recorrido  las 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  acabó  por 
fijarse  en  Roma  para  siempre.  Tenía  dos  tem- 
plos: uno  en  el  Capitolio,  fundado  también  por 
Servio  Tulio,  y  otro  en  el  Quirinal,  fundado  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  púnica,  el  25  de 
mayo  del  204.  Había  además  otra  Fortuna  Pú- 
blica cuya  fiesta  se  celebraba  el  5  de  abril, y  por 
oposición  á  ella  una  Fortuna  Privada,  á  la  que  se 
adoraba  en  el  Palatino.  También  se  invocaba  y 
adoraba  á  una  Fortuna »¡H?¡íft)-is en  recuerdo  de 
la  retirada  de  Coriolano:  su  tenijilo  estaba  en  la 
vía  Latina,  en  el  sitio  mismo  en  que  se  detuviera 
el  general  de  los  Vosgos  enternecido  por  los 
ruegos  maternales;  el  aniversario  de  este  día  era 
festejado  en  aquel  lugar  por  las  mujeres  con 
sacrificios  y  plegarias.  Había  allí  dos  estatuas: 
una  había  sido  elevada  por  cuenta  del  Estado 
y  la  otra  por  cuenta  de  las  damas  romanas,  y  se 
decía  que  después  de  celebrada  su  inauguración 
abrió  la  boca  para  expresar  su  agradecimiento. 
La  Fortuna  Ecuestre  tenía  un  templo  dedicado 
por  Flavio  Flaco  en  el  año  179  antes  de  J.  O.  por 
una  victoria  que  obtuvo  en  España  merced  á  la 
caballería.  Dicho  templo  estaba  inmediato  al 
Teatro  de  Pompeyo.  Había  además  la  Fortuna 
Barbuda,  a  quien  los  jóvenes  consagraban  las 
primicias  de  su  naciente  barba;  la  Fortuna  Vi- 
ril, que  adoraban  las  mujeres  en  los  baños  como 
diosa  de  la  fecundación;  la  Fortuna  Seia,  cuyo 
templo  estaba  próximo  al  Vicus  Sandaliarius; 
por  último,  había  otra  serie  de  Fortunas  que 
venían  á  ser  genios  tutelares  de  individuos,  de 
terrenos,  de  cohortes,  de  corporaciones,  de  edi- 
ficios, etc.  Eu  el  mismo  sentido  que  se  adoraba 
el  genio  del  emperador  se  adoraba  una  Fortuna 
de  César  ó  de  Augusto  y  se  juraba  por  ella;  los 
emperadores  tenían  en  su  palacio,  y  llevaban  en 
sus  viajes,  una  Fortuna  regia  ó  áurea,  que  cada 
cual  transmitía  á  su  sucesor.  Se  aplicaban  dis- 
tintos sobrenombres  á  la  inconstancia  de  la  For- 
tuna; así,  por  ejemplo,  la  Fortuna  iící2)ía«i.s- ó 
favorable,  adorada  en  el  Palatino  y  los  Esquili- 
nos;  la  Fortuna  oscequen$,í\\x^  dio  nombre  á  una 
calle  en  Roma;  la  Fortuna  Eujusce  diei,  diosa 
de  la  ocasión  favorable  que  cambia  de  un  día 
á  otro,  la  cual  tenía  un  templo  cerca  del  circo 
Máximo  y  otro  en  el  campo  de  Marte;  su  fiesta  se 
celebraba  el  30  de  julio  y  en  ella  se  efectuaban 
juegos  de  circo. 

Son  de  citar  también  la  Fortuna  Viséala  ó 
dudosa,  la  que  se  deduce  y  abusa  por  varias  es- 
peranzas; la  Fortuna  Breris,  opuesta  á  la  Fortu- 
na Manens,  citada  por  Horacio;  la  mala  Fortu- 
na, la  Fortuna  rcdux,  citada  en  inscripciones  y 
monedas  y  adorada  sobre  todo  durante  los  viajes 
de  los  emperadores,  para  que  les  concediera  feliz 
retorno;  su  fiesta  se  celebraba  el  12  de  octubre, 
día  en  que  Augusto  volvió  de  Asia.  La  Fortuna 
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dux  era  guía  do  los  viajeros,  y  la  Fortuna  tran- 
quila, que  pre.iidia  á  las  buenas  tiaveaíasjunta- 
mcntecoii  I'ortunus.  El  em|ierador  Trajano  re- 
unió las  diferentes  a|ielacioiies  fundando  un  tem- 
plo á  la  Fortuna  como  poder  universal,  á  la  que 
se  rendían  sacrificios  en  los  primeros  días  del 
año.  Los  atributos  ordinarios  ii;  esta  diosa  eran  el 
cuerno  de  la  abundancia,  un  timón  como  símbolo 
de  sus  múltiples  direcciones,  unas  plumas  en  la 
cabeza,  una  bola  bajo  los  pies  y  una  rueda  al 
lado  do  ella.  Fuera  de  Roma  encontramos  la 
Norlia  de  los  volsinios  y  la  Fortuna  l'riviíjenia 
do  Prenesta,  diosa  de  la  naturaleza  y  del  destino 
que  estaba  mirada  como  madre  de  Jú¡>iter  y  do 
Juno.  En  su  templo  había  un  oráculo  y  se  cele- 
braba una  gran  fiesta  el  11  de  abril.  Este  culto 
era  muy  antiguo.  Durante  la  primera  guerra 
púnica  un  cónsul  .se  trasladó  a  Prenesta  para 
consultar  el  oráculoantes  de  entraren  campaña, 
pero  fué  llamado  ininediatamente  por  el  Senado 
bajo  pena  de  la  vida,  porque  en  aquel  tiempo 
Roma  consideraba  íi  Prenesta  como  rival.  Más 
tarde,  cuando  en  tiempo  de  la  .segunda  guerra 
púnica,  Prenesta  mereció  el  reconocimiento  y 
amistad  de  los  romanos  por  la  defensa  que  había 
hecho  de  Casirino,  su  Fortuna  adquirió  grande 
popularidad.  Su  templo  fué  devastado  por  Sila, 
pero  este  mismo  dictador  lo  reconstruyo  con  más 
lujo  en  un  paraje  que  dominaba  toda  la  ciudad. 
La  antigua  ciudad  de  Antium,  eu  la  oiiUa  del 
mar,  tenía  una  Fortuna,  que  fué  cantada  por  Ho- 
racio á  propósito  de  una  expedición  de  Augusto, 
quien  con  este  motivo  consultó,  á  lo  que  parece, 
el  oráculo  de  la  diosa.  En  este  punto  se  adora- 
ban eu  realidad  dos  divinidades  hermanas:  una 
guerrera  y  otra  pacífica,  la  primera  llamada 
Fortuna  equestre  y  la  segunda  Fortuna  fclix. 
Pronunciaban  sus  oráculos  por  medio  de  los  mo- 
vimientos que  se  les  imprimía  llevándolas  sobre 
unas  angarillas,  modo  de  profecía  que  se  encuen- 
tra en  Egipto,  en  Siria  y  en  Cartago. 

-Fortuna:  Geog.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de 
Cieza,  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  6]00habits.  Si- 
tuada al  S.  de  la  sierra  de  la  Pila,  no  lejos  de 
la  piov.  de  Alicante,  al  N.  de  Murcia.  En  los 
alrededores  del  llano  que  ocupa  la  villa  hay 
varias  sierras  y  peñas  y  sitios  muy  pintorescos. 
La  población  tiene  bastante  importancia  á  causa 
de  sus  baños  minerales  con  aguas  cloruradas 
sódicas,  con  temperatura  de  48°  c.  Hállase  el 
balneario  á  234  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la 
temporada  oficial  es  de  1.°  de  abril  á  30  de  ju- 
nio y  de  1."  de  septiembre  á  30  de  octubre.  El 
f.  c.  llega  hasta  la  estación  de  Archena,  desde 
donde  hay  servicio  de  carruajes  al  balneario.  Los 
baños  son  más  antiguos  que  la  población  y  se 
hallan  á  unos  3  kms.  de  Fortuna,  en  dirección 
N.  y  al  pie  de  una  sierra.  Primitivamente  las 
aguas  se  recogían  eu  balsas,  donde  había  asientos 
para  las  personas  que  se  bañaban.  En  el  presente 
siglo,  y  á  partir  de  1815,  se  hicieron  las  princi- 
pales obras  del  actual  balneario,  con  habitacio- 
nes y  pilas;  la  instalación  es  completa  eu  la  par- 
te balneoterápica.  Hay  cómodas  hospederías,  y 
los  pobres  se  alojan  en  un  pequeño  hospital, 
inaugurado  hace  pocos  años.  El  término  de  la 
villa  es  bastante  fértil  y  produce  cereales,  aceite 
y  legumbres.  Hay  fáb.  de  salitre.  Fortuna  es 
villa  desde  1628  mediante  11000  ducados  que 
dio  al  rey. 

-  Fortuna:  Geog.  Golfo  profundo  de  la  costa 
meridional  de  Terranova,  separado  al  E.  de  la 
bahía  de  Placencia  por  la  larga  península  ele  For- 
tuna. Las  islas  francesas  de  Miquelón  y  de  San 
Pedro  están  sit.  al  E.  do  su  desembocadura  eu 
el  Atlántico;  algo  más  al  N.  se  encuentra  la  isla 
Brunet,  que  defiende  la  entrada.  La  bahía  con- 
tiene algunas  islas  pequeñas  y  en  su  costa  se  abren 
muchos  fondeaderos  que  en  su  mayoría  sirven 
de  puertos  de  pesca.  Su  tributario  más  impor- 
tante es  el  río  Salmón.  La  bahía  de  Fortuna  da 
su  nombre  á  uno  de  los  15  distritos  en  que  se 
divide  Terranova,  el  distrito  de  Fortuna  Baij, 
que  tiene  6000  habits.  y  cuya  cap.  es  Harbour- 
Briton. 

-  Fortuna  :  Geog.  Criaderos  de  carbón  de 
piedra,  á  inmediaciones  del  pueblo  de  Olomat- 
¡án,  en  los  confines  del  est.  de  Puebla,  dist.  de 
Acatlán,  con  el  est.  de  Oaxaca,  Méjico. 

-Fortuna  (La):  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  las  Lucayas  ó  Bahama,  en  el  grupo  de  Croo- 
ked,  separada  de  la  de  este  nombre  por  un  angos- 
to canalizo.  Tiene  9  millas  de  largo  por  algo  más 
de  una  en  su  parte  más  ancha.  Su  costa  es  tan 
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acantilada  que  los  pocos  baioos  que  van  á  car- 
gar en  ella  sal  foiulean  muy  pegados  á  tierra, 
.MiTreiite  do  un  |iuel>lecillo  de  n>;is  de  oJO  almas, 
sit.  casi  eu  el  ceutro  do  la  isla,  junto  á  una  rica 
saliua. 

FORTUNADO,  DA  (del  lat, /oW«)m<«s^:  adj. 
aiit.  Akoutunado.  Hoy  tiene  algún  uso  en  len- 
guaje poético. 

...  con  una  propia  posición  de  signos  y  pla- 
netas y  aspectos,  uno  murió  muerte  violenta, 
y  otro' fué  Largos  aüos  fortunado. 

QUEVEDO. 

¡Oh!  si  duraran 
Navegaciones 
Tau  FoiiTONADAS...,  etc. 

N.  F.   )>E   JIORATÍN. 

FORTUNAL  (de  fortuna,  desgracia,   adversi- 
dad): adj.  ant.  Peligroso  ó  arriesgado. 
FORTUNAR:  a.  aut  AFORTUNAR. 

...  no  pidió  á  los  dioses  que  la  diesen  vida, 
sino  que  FORTUNASEN  su  intento. 

QUEVEDO. 

FORTUNATAS  (IsLAS):  G(og.  ant.  Antiguo 
nombro  de  las  islas  Canarias. 

FORTUNlA  (de  Fortune,  n.  pr.):  f.  Jiot.  Gene- 
ro de  Cruciferas,  tribu  do  las  caquileas,  repre- 
sentado por  una  sola  especie  propia  do  Persia. 
Es  una  hierba  vivaz,  muy  lisa,  con  las  ramas 
delgadas  y  derechas,  con  hojas  de  color  verde 
vivo,  carnosas,  oblongas  y  muy  enteras.  El  fruto 
es  una  silicua  muy  comprimida  formada  sola- 
mente do  dos  artejos;  el  inferior  tiene  dos  cel- 
das longitudinales  aspcrmeas  y  es  bivalvo;  el 
superior  es  igualmente  bilocul.Tr,  contiene  dos 
semillas,  es  indehiscente,  y  se  halla  rodeado  ó 
bordeado  de  un  ala  muy  ancha. 

FORTUNIO:  ni.  ant.  Felicidad,  dicha. 

-  For.Ti'xio:  ant.  Infortunio. 

FORTUNO,  NA:  adj.  ant.  FORTUNOSO. 

FORTUNÓN:  ni.  fam.  aum.  de  Fortuna. 

Supongo  que  ya  sabéis 
El  gran  FOBTCNÓN  que  espera 
Don  Martin. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  no  deja...  ¡triste  de  él! 
Padre,  ni  madre,  ni  hermanos... 
-Pues,  y  tú  le  heredas...  -¡Pues! 
Mira  tú  qué  FOUTINÓN 
Se  entra  por  mis  puertas,  jeh? 

Bretón  de  los  Heiireuo.s. 

-  Reciba  usted  mi  parabién. 
-  Lo  acepto  en  el  alma.  -  No  es  para  menos 
el  FORTUNÓN. 

HARTZENBUSCn. 

...,  (el  minero)  acompaña  el  misterioso  des- 
cubrimiento de  un  enorme  pedrusco,  recién 
llegado  á  la  plaza,  y  que  viene  anunciando  un 
FOBTCNÓN  disparataiio. 

ANTONIO  Flores. 

FORTUNOSO,  SA  (de  fortuna,  borrasca,  des- 
gracia): adj.  ant.  Borrascoso,  tempestuoso. 

-Fortunoso:  ant.  Azaroso,  desgraciado. 

FORTUNY  (Mariano  Josií  María):  Biog. 
Célebre  pintor  español.  N.  en  Reus  (Tarragona) 
á  H  de  junio  de  1838.  M.  en  Roma  á  21  de 
noviembre  de  1874.  Era  hijo  de  un  carpintero. 
Llevado  á  Barcelona  en  temprana  edad,  ingreso 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  donde  se  hizo 
Dotar  desde  el  primer  día  por  sus  rápidos  ade- 
lantos. A  la  vez  que  las  lecciones  de  los  maes- 
tros de  la  escuela  citada,  recibió  las  de  Clauílio 
Lorenzale,  á  quien  había  sido  recomenilado,  y 
no  tardó  en  distinguirse  por  su  amor  al  estudio, 
un  abstracción  constante  y  el  carácter  personal 
de  sus  trabajos.  Después  de  unos  brillantes  ejer- 
cicios, en  los  que  pintó  á  Hatnón  Beremjuer  III 
eUtawlo  la  enscíia  (le  Barcelona  en  la  torre  del 
castillo  de  Poix,  en  I'rovenza,  ganó  el  premio  de 
la  pensión  en  Roma  en  público  concur.so  abierto 
por  la  Diputación  provincial  de  B:ircelona(  1857). 
Desde  la  ciudad  italiana  remitió  á  la  corpora- 
ción que  le  había  pensionado  los  trabajos  regla- 
mentarios, copias  de  Rafaely  deCagnani,  y  otros 
asuntos  originales,  y  más  tarde  alcanzó  de  la 
Diputación  citada  nneva  pensión,  á  fin  de  que 
por  ni'.ilio  del  pincel  reprodujera  las  escenas 
[>rínci|iales  de  la  guerra  sostenida  por  España 
en  líaiTuecos  de  1859  á  1860.  «No  fué,  ha  dicho 
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un  entendido  crítico,  un  período  de  mera  so- 
brexciíacióu,  sino  de  verdadera  liebre,  aquel 
en  que  Mariano  Fortuny ,  aspirando  los  abrasados 
vientos  de  la  Libia,  arrullado  por  el  estruendo 
do  los  tambores  y  clarines,  por  la  gritería  do 
los  hijos  del  Profeta,  y  arrebatado  por  el  ver- 
tiginoso vuelo  de  la  victoria,  vivió  como  artis- 
ta y  guerrero,  como  Akrcón,  como  Vallejo, 
Iriarto  y  otros,  compartiemlo  con  los  soldados 
do  Espaiía,  no  por  afectado  alarde  de  valor, 
sino  por  entusiasta  arrobamiento,  las  fatigas 
y  penalidades  de  las  marchas,  los  peligros  de 
los  combates,  la  inseguridad  de  los  campamen- 
tos, y  los  azares  de  las  emboscadas  y  sorpresas. 
En  aquellos  meses  de  agitación  indecible,  su 
lápiz  y  sus  pinceles  no  estuvieron  un  punto 
ociosos;  requerían  su  continuo  ejercicio  la  nove- 
dad del  pai.saje,  la  extrañeza  de  los  tipos,  la  ri- 
queza de  los  colores,  el  líquido  zatiro  de  la  albo- 
rada y  la  espléndida  púrpura  del  ocaso  en  aque- 
llos abrasados  climas.  Dibujando  y  pintando 
llenó  multitud  de  papeles  y  lienzos  de  estudios, 
acuarelas,  bocetos  al  óleo,  en  todos  los  cuales 
vibra  la  luz  y  palpita  la  vida,  y  cuando  de 
vuelta  do  África  vieron  los  amantes  del  Arte 
aquellos  trabajos  en  su  estudio  de  Roma,  donde 
por  primera  vez  acaso  profanaban  los  kábilas, 
encerrados  en  las  carteras  de  Fortuny,  el  polvo 
secular  hollado  por  cesares  y  mártires,  todos 
comprendieron  que  un  genio  colosal  se  alzaba 
en  el  horizonte  del  arte  español  para  consolar 
á  la  patria  de  muchos  de  sus  grandes  dolores. 
Venían  en  aijuellas  carteras  los  primeros  pensa- 
mientos de  muchos  cuadros  y  acuarelas,  que 
luego  han  sido  las  delicias  de  los  inteligentes; 
allí  la  épica  jornada  de  Wad-Ras;  los  Volunta- 
rios catalanes  formando  su  campamento...;  allí 
muchos  grupos  del  gran  cuadro  que  iba  á  ejecu- 
tar para  el  salón  de  Sesiones  de  la  Diputación, 
representando  la  memorable  Expugnación  del 
campamento  marroquí  el  dia  4  de  febrero  de 
1860,  cuadro  que  ha  quedado  sin  concluir  en  el 
estudio  de  Fortuny.  Eu  aquellas  carteras  venían 
muchas  joyas  artísticas  en  embrión:  El  herrador 
(irnfte... ;  el  cuadro  Los  árabes  dando  de  comer 
á  la  serpiente;  la  gran  acuarela  Los  moros  de 
Tánger  con  la  gacela;  En  el  bazar  de  tajrices,  y 
otros  muchos  asuntos  en  que  nos  retrataba  de 
una  manera  hasta  entonces  nunca  vista  las  cos- 
tumbres de  los  berberiscos,  árabes  y  beduinos,  y 
nos  ponía  de  manifiesto,  mejor  que  lo  habían  he- 
cho los  más  afamados  viajeros  y  etnógrafos,  las 
diferencias  de  caracteres,  vida  y  hábitos  de  cada 
raza.»  Fortuny  comenzó  en  Roma  y  terminó  en 
París  el  cuadro  La  Vicaría,  primero  que  aseguró 
la  gloria  del  artista,  al  cual  Goupil  (pagó  70000 
francos  por  su  obra,  que  causó  gian  admira- 
ción en  la  capital  de  Francia.  Un  entusiasta 
biógrafo  refiere  así  la  curiosa  historia  de  La  Vi- 
caría: «En  este  bellísimo  cuadro...  hay  una  fi- 
gura vuelta  de  espaldas  vestida  de  general.  El 
que  sirvió  de  modelo  para  que  Fortuny  pintase 
esta  figura  fué  el  célebre  Meissonier,  el  cual, 
en  obsequio  al  artista  español,  no  .se  desdeñó  en 
sustituir  á  un  modelo  vulgar,  que  en  su  concep- 
to no  sabía  sentir  la  actitud  apetecida.  Como 
esto  sucedía  en  el  estudio  del  gran  pintor  fran- 
cés, en  Poissy,  no  dejaron  de  acudir  durante  la 
larga  sesión  algunos  personajes  de  los  que  suelen 
visitarle.  Todos  al  entrar  comprendían  por  qué 
Meissonier  vestía  traje  de  máscara,  y  tomando 
asiento, sonriendo,  se  guardaban  de  interpelarle; 
pero  ocurriósele  á  luio  acercarse  á  él  para  hablai  - 
le  de  no  sé  que  asunto,  é  inmóvil  como  una  es- 
finge le  espetó  esta  seca  frase:  Excuscz,  je  pose 
por  M.  Fortuny.  Sucedió  también  que,  cuando 
tenía  ya  Fortuny  casi  concluido  su  cuadro,  echó 
de  ver  que  dentro  de  la  tabla  anidaba  una  roedora 
polilla.  Desagrailable  sorpresa  causó  en  él  seme- 
jante descubrimiento,  pero  para  los  casosarduos 
son  los  glandes  corazones:  tomo  un  buril  que 
tenia  á  mano,  hundió  .su  punta  en  el  paraje  don- 
de, abultado  ligeramente  el  color,  revelaba  al 
pérfido  insecto;  cortó  por  lo  sano  la  madera  car- 
comida, y,  viendo  qne  la  polilla  había  minado 
en  dirección  de  la  superficie  un  largo  trecho  de 
la  tabla,  puso  al  descubierto  con  un  profundo 
surco  toda  aquella  mina,  destruyendo  su  pere- 
grina pintura.  Después  reparó  la  extensa  brecha 
como  un  hábil  restaurador,  y  dejó  el  cuadro  sin 
la  menor  señal  de  haber  sufrido  tan  heroica  cura. 
Todos  los  amantes  délas  Artes  que  habitaban  en 
París  cu  aquella  época  (1876)  fueron  testigos  del 
arrebato  que  produjo  con  su  obra  el  joven  jiintor 
español.  Nada  exagero  si  afirmo  quo  desde  en- 
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tonces  la  reputación  creciente  do  Fortuny  so 
hizo  asunto  de  moda,  y  que  no  ha  habido  jamás 
privado  ni  Miiiisiro  (¡ue  liaya  tenido  á  su  puerta 
mas  cairunjcs  de  iiuliMuliintes  y  admiradores. 
Acaso  O'CoiiiK  U  1.11  MI  l;iiiiosa  victoria  contra 
lord  Stanley, y  Tin  ci.uiliaiieiido  los  derechos  del 
príncipe  de  OaU'sá  la  regencia,  no  alcanzaron  ma- 
yorpopularidad. »  En  Madrid,  á  donde  por  prime- 
ra vez  se  trasladó  en  1 SC6,  conoció  Fortuny  á  Ceci- 
lia Madrazo,  hija  del  pintor  Federico,  con  la  que 
contrajo  matrimonio  al  año  siguiente.  Con  su  es- 
posa marchó  áUonia  en  el  mismo  año  de  su  casa- 
miento, á  París  en  1869  y  á  Granada  en  1871;  en 
esta  última  ciudad  residió  tres  años,  y  en  todas 
partes,  no  sólo  vio  enaltecido  su  mérito,  sino  que 
además  obtuvo  por  sus  obras  precios  cine  antes  se 
hubieran  considerado  verdaderamente  fabulosos. 
En  el  tiempo  que  vivió  en  Granada  pasó  dos 
veces  al  África  en  busca  de  inspiración  ])ara  sus 
lienzos.  También  ¡lintó  La  matanzade  los  abence- 
Trajes,  La  lectura  en  el  jardín,  Los  académicos 
pclucones  examinando  una  modelo.  El  Viaje  por 
el  Desierto,  La  merienda  en  el  campo,  precioso 
idilio  en  que  «sonríen,  dice  Osorio  y  Bernard, 
más  aún  que  la  bella  naturaleza  del  Generalife, 
las  dos  blondas  cabecitasde  sus  hijos,  empinados 
sobre  un  bardal;»  El  jardín  de  los  Adurbes,  bellí- 
sima composición  en  laque,  entre  flores  y  verde 
hojarasca,  aparece  la  hermosa  niña  María  Luisa, 
hija  de  Fortuny,  y  otras  obras  menos  importan- 
tes. Fijó  en  días  posteriores  su  residencia  en  Ro- 
ma, y  allí,  gozando  al  lado  de  su  esposa  los  dones 
del  amor,  la  gloria  y  la  riqueza,  convirtió  en  ri- 
quísimo museo  la  Villa  Martinori.  Su  felicidad 
no  fué  duradera,  pues  una  fieljre  maligna  ad- 
quirida en  los  primeros  días  de  noviembre  de 
1874  le  llevó  al  sepulcro  en  la  fecha  antes  cita- 
da. La  muerte  de  Fortuny  causó  dolorosa  impre- 
sión en  todo  el  mundo  artí.stico,  sobre  todo  en 
su  patria,  eu  París  y  en  Roma.  El  cadáver  fué 
sepultado  en  el  cementerio  de  San  Lorenzo,  si- 
tuado en  el  Campo  Vascano,  en  un  panteón  re- 
gal,ado  al  efecto  por  la  ciudad  de  Roma.  Hecha 
en  París,  después  de  su  fallecimiento,  almoneda 
de  sus  obras,  las  tres  primeras  subastas  dieron 
la  cantidad  de  6,TO  000  francos.  En  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1878  se  consagró  una  me- 
dalla á  la  memoria  del  malogrado  artista  espa- 
ñol, áquien  ha  dedicado  un  monumento  el  Ayun- 
tamiento de  su  ciudad  natal.  El  busto  de  For- 
tuny, labrado  en  bronce  por  monsieur  D'Epinay, 
fué  regalado  (1878)  por  el  mismo  á  la  Academia 
Española  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Don 
Francisco  Sans,  en  su  discurso  de  recepción  leído 
en  la  Academia  de  San  Fernando,  juzga  á  For- 
tuny en  las  signientes  líneas:  «Gran  dibujante, 
como  formado  eu  asiduos  y  muy  serios  estudios, 
es  Fortuny  ante  todo  un  eminento  colorista,  y 
esto  se  revela  en  la  multitud  do  trabajos  que 
deja,  que  es  incalculable  en  todos  estilos  y  gé- 
neros: dibujos  al  lápiz  y  á  la  pluma;  aguadas  y 
guaches;  obras  al  óleo  y  al  agua  fuerte,  porque 
en  todos  estos  procedimientos  se  ha  ejercitado  y 
siempre  de  un  modo  admirable.  Su  toque  es  siem- 
pre enérgico  y  seguro,  dando  vida,  no  sólo  á  .sus 
figuras,  sino  á  cuantos  objetos  introduce  en  sus 
composiciones.  Pocos  han  manejado  el  color  como 
Fortuny,  combinando  magistralmente  las  masas 
de  luz  y  de  sombra,  sobrio  y  magnifico  á  la  vez, 
de  pasmosa  delicadeza  en  los  detalles,  sin  me- 
noscabar en  nada  la  grandiosidad  del  asunto, 
uniendo  la  franqueza  de  Velázquez  y  Goya  á  la 
fina  conclusión  (le  Teniers.  Condiciones  tau  con- 
trarias se  armonizan  en  sus  obras,  que  parece  su 
realización  un  sueño  fijado  en  la  tela  por  una 
hada.  Su  mecanismo  maravilla;  su  ejecución  es 
pasmosa;  descorazona  á  cualquiera  que  intente 
imitarle;  pero, digo  mal,  más  bien  incita  á  pro- 
ceder como  él  y  atrae  con  su  mágico  jircstigio, 
porque  todos,  al  ver  el  resultado  (¡no  Fortuny 
obtiene  con  su  especial  y  originalísimo  procedi- 
miento, y  al  exclamar  involuntariamente  ¡qué 
bello!  ¡qué  hermoso!,  se  sienten  impulsados  a 
emplear  los  mismos  medios,  imaginándose  con- 
seguir con  ellos  el  mismo  fin.»  Imposible  sería 
dar  nna  lista  de  todas  las  obras  del  artista  cata- 
lán, porr|ue  tal  fué  la  fecundidad  do  éste  que 
en  ninguna  parte  se  halla  el  catálogo  completo 
de  sus  producciones.  Además,  dicha  lista  llenaría 
excesivo  espacio.  Aquí  sólo  se  recordarán  las  más 
conocidas,  omitiendo  las  ya  citadas:  El  santo 
patrón  de  Barcelona;  Una  odalisca;  II  Conlino; 
líos  anticuarios  en  un  gabinete  de  antigüedades; 
fina  mora;  Las  mariposas;  Un  idilio;  Una  fan- 
tosía  marroguí;   Una  plaza  de  Granada;  Ma- 
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rroquíesen  oración;  Los  arcades;  El  atrio  de  la 
iylesia  de  San  Ginés  en  Madrid;  Los  árabes  y 
el  cóndor;  Las  máscaras;  La  vtulla  al  convenio; 
El  cepo  en  la  Alhamhra;  Alabardero;  Carnicería 
árabe;  Jlclralo  de  Meissonier;  Cuera  de  gitanos; 
Tienda  de  frutos  y  legumbres;  Los  poetas;  Los 
domadores  de  serpientes;  Caballo  árabe;  El  jar- 
din;  Baños  de  mar;  Flores;  Trigo  florentino; 
Setrato  de  un  niño;  Coritrasles  de  ¡a  vida;  El  café 
de  las  Oolondrinas;  Un  techo,  en  Paiis,  ou  el  pa- 
lacio que  fué  de  la  reina  Cristina,  esposa  do 
Femando  VII,  que  representa  á  dicha  señora 
aconipañadadelgcneralSau  Miguel,  ricndodesdc 
las  alturas  del  Ketiro  las  avanzadas  del  ejército 
carlista  iguc  mandaba  el  infante  don  Sebastián; 
líelrato  del  general  Garninde;  El  carnicero  de 
Pórtici;  £1  arcabucero  borracho;  Árabe  fumando; 
Una  Venus;  La  leyenda  del  Fausto;  Uit  alguacil; 
Una  procesión  interrumpidla;  El  guitarrista,  y 
El  jardín  de  los  Poetas,  adquirido  por  un  ame- 
ricano por  la  cantidad  de  90  000  francos. 

FORT-WAYNE:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Alien,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos;  26  900 
habitantes.  Sit.  al  N.  E.  de  Indianópolis,  al  S. 
de  la  coufluencia  del  San  José  y  del  Santa  Ma- 
ría, que  unidos  forman  el  Maumee,  tributario 
del  lago  Erié.  Centro  de  ana  red  de  ferrocarriles 
que  la  ponen  en  comunicación  con  Chicago, 
Cincinnati,  Detroit,  Indianópolis,  Louisville  y 
San  Luis.  Un  caual  que  va  á  unirse  por  el  O. 
con  el  Waba»b  le  abre  comercio  directo  con  el 
Ohio y  el  Mississippi.  El  nombre  que  lleva  esel 
de  su  fundador,  ei  general  Wayne;  fué  un  pues- 
to militar  establecido  en  1794  sobre  el  lugar 
que  ocupaban  una  factoría  francesa  y  una  anti- 
gua c.  de  los  indios  miamis,  llamada  también 
Tuai-Tui;  los  aborígenas  que  aún  quedaban  en 
el  país  fueron  trasladados  al  O.  del  Mississippi 
en  1841. 

FORÚA;  Geog.  Lugar  con  ayunt.  ,  p.  j.  de 
Guernica,  prov.  de  Vizcaya,  dioc.  de  Vitoria; 
600  habits.  Sit.  en  un  llano,  entre  los  términos 
de  Murueta,  Cortezubi,  Guernica  y  Rigoitia. 
Trigo,  maíz,  castañas,  frutas  y  hortalizas.  Mi- 
nena. 

FORUM:  Geog.  ant.  V.  Foro. 

FORÚNCjLO:  m.  Patol.  FuKtJííCtrLO. 

FORZA;  f.  ant.  FUEEZA. 

Este  forzador  sea  metndo,  con  cnanto  que 
OTÍer,   en  poder  de  aquellos  á  quien  fizo  la 

PORZA. 

Fuero  Juzgo. 

FORZADAMENTE:  adv.  m.  Por  fuerza. 

...  ya  sin  poder  más  FORZADAMENTE 
A  la  furia  rendida,  por  la  una 
Parte  que  est.iba  Cáceres  dio  entrada 
A  su  enemiga  gente  encarnizada,  etc. 

ElíCILLA. 

Tú  el  más  poderoso  de  los  infernales  herma- 
nos, á  cuyo  imperio  están  forzadamente 
obedientes,  abre  las  puertas. 

Pellicer. 

-  Forzadamente:  ant.  Forzosamente,  nece- 
sariamente. 

...  no  es  así,  sino  que  forzadamente  nos  ha 
de  caber  una  destas  dos  suertes  tan  desigua- 
les, 

Fb.  Lris  DE  Granada. 

FORZADO,  DA  [icforsarj:  adj.  Ocupado  por 
fuerza. 

...  salvo  en  aquellos  casos  que  se  deben  li- 
brar en  la  nuestra  corte  y  chancillería,  que  son 
estos,  según  estilo  antiguo :  muerte  segura, 
mujer  FORZADA,  tregua  quebrantada ,  casa 
quemada,  etc. 

Nueva  Recopilación. 

...:gente  endiablada   y   descomunal  (dijo 
don  Quijote),  dejad  luego  al  puuto  las  alias 
princesas  que  en  ese  coche  lleváis  forz.*da3, 
Cervantes. 

-  Forzado:  ant.  Forzoso. 

...  mas  como  antes  de  llegar  allá  corriesen 
nuevas  de  su  muerte,  fué  forzado  volverse. 
Cristóbal  Suábez  de  Figueroa. 

-  Forzado:  m.  Galeote  condenado  a  servir 
al  remo  en  las  galeras. 

...:  los  forzados  del  rey  quiere  que  le  deje- 
mos (dijo  el  comisario  á  D.  Quijote),  como  si 
tuviéramos  autoridad  para  soltarlos,  etc. 
Cervantes. 
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Yo  aseguro. 
Si  como  echa  á  galeras  la  Justicia 
Los  forzados,  echara  las  forzadas, 
Que  hubiera  menos,  y  esas  más  honradas. 
Tieso  de  Molina. 

Un  forzado  de  Drngut 
En  la  playa  de  Marbella, 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

GÓNOORA. 

-Forzado:  adv.  m.  ant.  Forzosamente. 

FORZADOR  (de  forzar):  m.  El  que  hace  fuer- 
za ó  violencia  a  otro,  y  más  comúnmente  el  que 
fueiza  á  una  mujer. 

El  río  sacó  fuera 
El  pecho,  y  le  habló  desta  manera  (al  rey  Rodrigo): 
En  mal  punto  te  goces. 
Injusto  forzador,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...,  que  en  otros  delitos  enormes  y  atroces, 
como  raptores  ó  forzadores  públicos,  incen- 
diarios... conociesen  á  prevención  el  Consejo 
y  las  justicias  reales,  etc. 

JOVELLANOS. 

FORZ  AL  {de  fuerza  ):  m.  Lista  de  madera  que 
queda  entre  las  dos  carreras  de  dientes  que  tiene 
el  peine. 

...poniendo  cada  uno  en  el  forzal  del  tal 
peine  su  señal,  cou  un  hieiTO  caliente,  por  ma- 
nera que  sea  conocido. 

Ahteva  Recopilación. 

FORZAMENTO:  m.  ant.  FORZAMIENTO. 

FORZAMIENTO:  m.  Acción  de  forzar,  ó  hacer 
fuerza. 

...  ó  en  caso  de  aleve  ó  forzamiento  de  mu- 
jer, ó  robo  de  ella. 

Nueva  Recopilación. 

FORZANES:  Gcog.  V.  San  Félix  de  Fobza- 

NES. 

FORZANTE:  p.  a.  ant.  de  Forzar.  Que  fuerza. 

FORZAR  (de /««;;« ;b.  lat./ortíáre^:  a.  Hacer 

fuerza  ó  violencia  física  para  conseguir  un  fin. 

Asidlas  la  puerta  haced  (FtERZAN  la  puer- 
ta, y  salen  el  conde,  criados,  monteros  y  Men- 
cía). 

Ruiz  DE  Alakcón. 

Al  volver  una  noche  á  la  casa  de  su  hués- 
ped halló  tres  ladrones  que  querían  forzar 
la  puerta. 

Clemencín. 

-  Forzar:  Entrar,  sujetar  y  rendir  á  fuerza 
de  armas  una  plaza,  castillo,  etc. 

...  no  p-iraron  hasta  forzar  los  reales  de  los 
vencidos,  y  gozar  de  todos  los  despojos,  que 
eran  grandes. 

Mariana. 

-Forzar:  Gozar  á  una  mujer  contra  su  vo- 
luntad. 

Al  que  FORZARE  mujer  honrada,  casada, 
viuda  ó  doncella,  se  le  ahorcará. 

Ordenansas  militares  de  1728. 

-  Como  esta  Lucrecia  es, 
Y  no  se  deja  forzar, 
Quise  este  ejemplo  tomar. 

—  ;Y  qué  resulta  después? 

-  Que,  por  no  ver  su  deshonra. 
Se  ca.>ará  con  Rosardo. 

Lope  de  Vega. 

-Forzar:  Tomar,  ú  ocupar  por  fuerza,  una 
cosa. 

-  Forzar  :  fig.  Obligar,  ó  precisar,  a  que  se 
ejecute,  una  cosa. 

Héspero,  desamparado  de  los  suyos,  fué 
forzado  á  recogerse  á  Italia,  etc. 

Mariana. 

No  me  FUBRCE  tu  demencia 
A  convertir  en  encono 
Mi  mal  pagada  clemencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Forzarse:  r.  aut.  Esforzarse. 
FORZOSA:  f.  Lance  en  el  juego  de  las  damas  á 

la  española,  con  el  cual  se  gana  precisamente 
dentro  de  doce  jugadas,  teniendo  tres  damas 
contra  una  y  la  calle  de  en  medio  del  tablero  por 
suya,  y  si  se  descuida  y  á  las  doce  jugadas  no 
ha  acabado  el  juego,  queda  hecho  tablas. 
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-  Hacf,p.  jI  uno  la  forzosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Ponerle  en  la  precisión  de  que  ejecute  lo  que  no 
qui.^iera ,  disponiendo  las  cosas  de  suerte  que 
no  se  pueda  excusar. 

FORZOSAMENTE:  adv.  m.  Por  fuerza,  nece- 
sariamente, sin  remedio,  sin  ulterior  recurso, 
ineludiblemente. 

...  se  puso  (D.  Quijote)  en  la  mitad  del  ca- 
mino por  donde  los  encamisados  forzosa- 
mente habían  de  pasar,  etc. 

Cervantes, 

...,  sin  contar  con  las  calamidade.s  á  que 
siempre  está  expuesto  el  labrador,  hay  una 
que  sufren  aquí  anual  y  FORZOSAMENTE  los 
cosecheros  de  aceite,  etc. 

JoVELLANOS. 

Y  ahora  volver  á  esa  fiesta... 
He  aquí  mi  mayor  tormento. 

Mas  debo  FORZOSAMENTE 

Acompañar  á  mi  hermana. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Forzosamente:  Violentamente. 

...  porque  aquel  moro  Morrean  tenía  el  se- 
ñorío de  la  provincia  forzosamente,  é  como 
non  debie. 

Crónica  general  de  España. 

...  forzosamente  y  con  engaño,  hubo  su 
virginidad. 

Luis  del  M.ábmol. 

FORZOSO,  SA:  adj.  Que  no  se  puede  excusar. 

No  digo  yo,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  que 
sea  forzoso  á  los  caballeros  andantes  no  co- 
mer otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices,  etc. 
Cervantes. 

...  fué  cosa  forzosa  que  (los  descendientes 
de  Adán)  se  apartasen  y  se  derramasen  por 
diversas  partes. 

Mariana. 

-  jYa  me  dejas?  ¿Ya  te  vas? 
-Es  forzoso... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Forzoso:  ant.  Fuerte,  recio  ó  violento. 
-Forzoso:  ant.  Forzudo. 

-Forzoso:  aut.  Violento,  contra  razón  y 
derecho. 

FORZUDAMENTE:  adv.  m.  Con  mucha  fuerza 
y  empuje. 

FORZUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  grandes  fuer- 
zas. 

...  (sé  decir,  dijo  Sancho,  que  Dulcinea)  tira 
tan  bien  una  barra  como  el  más  forzudo  za- 
gal de  todo  el  pueblo,  etc. 

Cervantes. 

Antoñona  tendría  cuarenta  años,  y  era  dura 
en  el  trabajo,  briosa  y  más  forzuda  que  mu. 
chos  cavadores. 

Valera. 

FOS:  Geog.  Golfo  ó  bahía  de  la  costa  E.  de 
Francia,  en  el  Golfo  de  Lyón.  Tiene  12  kms.  de 
anchura  en  su  entrada,  y  penetra  tierra  aden- 
tro en  una  long.  de  10  kms.,  ea  dirección  al  X. 
El  Gran  Ródano,  brazo  principal  del  río,  viene 
á  desembocar  en  esta  bahía,  al  O.,  cerca  de  la 
entrada,  y  el  estanque  de  Berre  vierte  aquí, 
también  al  E.,  por  el  Canal  de  Bouc.  El  munici- 
pio de  Fos,  que  le  da  nombre,  se  encuentra  en 
el  fondo  del  golfo.  Eh  Canal  de  San  Luis,  más 
profundo  que  el  de  Arles  ó  Bouc,  y  también  na- 
vegable por  grandes  buques,  desemboca  en  la 
costa  O.,  en  el  mismo  punto  que  desemboca  el 
de  Bouc.  Las  aguas  del  golfo  son  tranquilas  y 
están  bien  abrigadas,  pero  las  han  invadido  los 
aluviones. 

FOSA  (del  \at.fossa;  defwlere,  cavar):  f.  Se- 
pultura. 

...  el  sepulturero  acababa  de  abrir  la  fosa. 
Fernán  Caballero. 

-Fosa:  ant.  Foso. 

...  divídese  en  África  la  nueva  y  la  vieja, 
con  una  FOSA  que  llega  hasta  Tenas,  como 
nuestras  dos  Castillas. 

Fe.  Juan  de  la  Puente. 

Hacía  cercar  la  tierra  y  término  de  los  cu- 
manos  de  FOSA  y  baluarte. 

Diego  Gracián. 


-  Fosas:  pl.  Ciei  tus  caviJadcs  en  el  cuerpo 
humano. 

...  ocasiona  tnmhii'n  (las  erecciones  matuti- 
nas) la  estinuilaoiiiu  licl  cerebelo,  por  efecto  liel 
calor  que  tíe  la  cama  o  ile  la  alrnohaila  reciben 
Las  FOiis  occipitales  (el  colodrillo),  etc. 
MoSLA-ü. 

-  Fosas:  Depresiones  que  existen  en  la  su- 
perficie de  algunos  huesos. 

-  Fosa  navicular:  Dilatación  ó  ensanche 
que  hay  en  el  extremo  de  la  uretra  del  hombro 
y  en  algún  otro  lugar  del  cuerpo  humano. 

-Fosa  (La):  Geog.  Caleta  en  la  costa  de  la 
proi-,  de  Alicante,  entro  la  punta  de  Ifach  y  la 
punta  de  las  Uasetas. 

FOSADA  f.  ant  Foso. 

FOSADO  (del  b.  lat.  fossatiim;  del  lat.  fosstis, 
cávalo":  m.  ant.  Hoyo  que  se  abre  eu  la  tierra 
para  alguna  cosa. 

-Fosado:  ant.  Conjunto  do  fortificaciones 
de  una  ciudad. 

-  Fosado:  ant.  Fon'sadeka. 

-  Fosado:  Fort.  Foso,  excavación  profunda 
que  circuye  la  fortaIe;:a. 

...  .irrebatándole  por  fuerza  de  alli,  y  des- 
peñándole de  un  valladar  en  un  fos.vdo". 
Diego  Graci.ín. 

No  nos  aparta  inmenso  mar  airado, 
No  torres  de  fosado  rodeadas. 
No  montanas  cerradas  y  siu  vía, 
No  ajena  compañía  dulce  y  cara. 

Gakcilaso. 

-Fosado:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tole- 
do, p.  j.  de  Bolta&a,  prov.  de  Huesca;  20  edi- 
ficios. 

FOSADURA  (ile/osadoj:  f.  ant.  Zanja  ú  hoyo 
hecho  eu  la  tierra. 

FOSAL  (de  fosa):  m.  ant.  Cementerio  donde 
se  entierran  los  difuntos. 

-  Fosal:  ant.  y  prov.  At.   Sepulcro,  fosa. 

FOSAR:  m.  ant.  FosAL,  cementerio  donde  se 
entii-nan  los  difuntos. 

FOSAR:  a.  Hacer  foso  alrededor  de  una  cosa. 

FOSARIO:  m.  ant.  OsAEIO. 

-  FosARio:  Dro.  can.  En  la  antigüedad  se 
designaba  con  este  nombro  á  cada  uno  de  los 
clérigos  menores  que  tenían  por  oficio  dar  se- 
pultura á  los  muertos,  especialmente  á  los  már- 
tires. Estaban  consideíados  en  tiempo  de  San 
Epifanio  antes  de  los  ostiarios  y  después  de  los 
exorcistas,  en  el  orden  de  los  clérigos  menores, 
como  se  deduce  del  testimonio  de  este  Padre, 
que  explica  el  orden  de  la  jerarquía  eclesiástica 
y  dice:  4  Di-spués  signen  los  exorcistas  y  los 
intérpretes  de  las  lenguas,  así  en  las  lecciones 
como  en  los  cánticos,  y  siguen  ios  que  se  cuiílan 
de  los  muertos,  después  los  ostiarios,  etc.» 
Cuando  el  Palia  Evaristo  hizo  en  Roma  la  divi- 
sión de  las  parroquias,  dispuso  que  en  cada  una 
de  ellas  hubiese  determinado ni'unerodefosarios, 
suponiendo  algunos  que  ésta,  como  las  demás 
Ordenes  menores ,  era  institución  del  mismo 
Jesucristo.  <Así  se  infiere,  dice  Perujo,  de  la 
Cróniea  palatina  dada  á  luz  por  el  cardenal 
May,  en  la  cual  se  leen  estas  palabras:  Christus 
in  se  coni'cmndo  ecclcsaiam  gradus  ejus  singulos 
comjii'iidavH  r¡ui  sunl  osliarius,/ossari)is,  lector, 
siibdutroiiuí,  diO'.-onuSijyresbyter,  «//«co/jíís».  Se- 
gún .SaiiJtriinimo,  los  fosarios  amortajaban  por  sí 
raisino.iel  cad;iver  y  le  daban  después  sepultura. 
Dicen  otros  que  lo,  fosarios  eran  el  último  grado 
délos  clérigos  menores.  Disfrutaban  la  facultad 
de  asistir,  como  tcstigos.á  la  celebración  de  algu- 
nos concilios;  tenían  parte  fija  en  los  bienes  de  la 
Ig1e.<iapara  ocurrirásu  maiiteniniiento.y  el  em- 
rierador  Constantino  les  había  señalado,  además, 
habitaciones  especiales  en  los  diversos  cuarteles 
de  Roma.  Desde  que  en  la  Iglesia  cesaron  en  el 
siglo  IV  las  sepulturas  en  las  catacumbas,  per- 
dióse la  memoria  de  estos  clérigos;  y  si  acaso  se 
con.serva  el  oficio  en  la  Iglesia,  por  lo  menos  los 
fosarios  dc*le  entonces  perdieron  su  carácter 
clerical,  dejando  de  figurar  entre  los  clérigos 
menores. 

F08ARIÓP8I0O  (de /osoro,  y  del  gr.  >.)■{/,  as- 
pecto): m,  r¡ileijiit„  Oénero  domolu.scos  gasteró- 
Jiodos,  prosubranquios,  tcnobranquios,  tenioglo- 
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sos,  holostomátidos,  de  la  familia  de  los  litori- 
niilos.  Es  muy  semejante  al  género  Fossarus, 
del  cual  el  foriópsidoY/'ii<S(i)i(Vi.s/s>  se  distingue 
por  carecer  de  ombligo,  y  por  tener  el  labio  in- 
torno  calloso.  Comprendo  especies  fósiles  en  el 
triasico. 

FOSARIOS  (del  lat.  fossa,  hoyo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  himenópteros  aculeados.  Son 
insectos  que  viven  solitarios  y  están  provistos 
de  antenas  no  escotadas  y  de  patas  largas,  cuyas 
tibias  se  hallan  provistas  de  aguijones  y  de  lar- 
gas espinas;  tienen  ocelos  bien  mareados  por  lo 
común;  ¡lalpos  maxilares  con  seis  artejos;  abdo- 
men pedieulado  con  siete  segmentos  y  terminado 
por  un  aguijón  venenoso,  liso,  sin  dentículos 
inclinados.  Las  hembras  se  alimentan  de  miel  y 
do  polen;  hacen  galerías  en  la  arena  y  algunas 
veces  en  la  madura  seca,  y  depositan  en  el  íondo 
de  cada  una  de  estas  galerías  una  célula  que 
contiene  un  huevo  y  las  materias  animales  ne- 
cesarias para  la  alimentación  de  la  futura  larva. 
Hay  fosarios,  como  los  del  génnxo  Bambex,  que 
todos  los  días  llevan  á  la  larva  recién  salida  de 
la  célula  una  nueva  provisión  de  alimento;  hay 
otros  que  acumulan  en  las  células  cerradas  una 
gran  cantidad  de  insectos  para  alimentar  las 
larvas.  Los  que  esto  hacen  no  matan  a  los  insec- 
tos destinados  á  la  alimentación  del  nuevo  ser, 
y  sí  solamente  los  paralizan  hiriéndolos  con  el 
aguijón  en  la  cadena  ventral.  Otras  especies  que 
cazan  insectos  determinados  los  doman  y  para- 
lizan de  diferentes  maneras,  todas  muy  curiosas. 
La  especie  Ccrccris  buprcsticida,  por  ejemplo, 
caza  bupréstidos,  mientras  que  la  C.  dvfoxirii 
V}eñmela especie  Cleonus  o¡>hlhalmicus.  El  fosa- 
rio  coge  entre  sus  mandíbulas  la  cabeza  del  co- 
leóptero y  le  introduce  su  aguijón  venenoso  entre 
la  articulación  del  protóraxcon  el  mesotórax  has- 
ta los  ganglios.  La  especie  S/'liex  Jlavipennü,  que 
construye  tres  células  al  extremo  de  una  galería 
horizontal  de  dos  pulga. las  de  largo,  caza  con 
predilección  grillos;  la  S/th.  albisecta  persigue 
los  edípodos.  La  Ammophilaholoseriacca  provee 
de  cuatro  ó  cinco  orugas  á  cada  una  de  sus  lar- 
vas; la  A.  sabulosa  y  la  A.  argrntata  las  dan 
una  sola  oruga  muy  gruesa,  que  paralizan  intro- 
duciéndolael  aguijonen  un  segmento  medio  pri- 
vado de  patas.  La  especie  Oxybelus  unighimis 
persigue  á  los  dípteros  y  tiene  por  enemigos  los 
taquinarios.  La  Bambex  rostrata  alimenta  sus 
larvas  con  moscas.  Hay  también  fosarios  parási- 
tos cuyas  hembras  ponen  sus  huevos  en  las  cel- 
dillas de  otros  esfégidos.  Comprende  esta  familia 
tres  subfamilias;  posupilinos,  es/ecinos,  y  cabro- 
niños. 

FOSARO: m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  molus- 
cosgasterópodos,  prosobranquios,  tcnobranquios, 
tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia  délos 
litorínidos.  Se  distingue  por  tener  concha  he- 
misférica unibilicada,  con  vueltas  reticuladas 
rápidamente  crecientes;  labio  externo  cortante; 
labio  interno  no  grueso  y  con  el  borde  recto. 
El  género  fosaro  (Fossarus)  comprende  especies 
actuales,  y  fósiles  en  el  terciario. 

FOSARULO  (de  fosovo):  m.  Paleont.  Género 
de  moluscos  gasterópodos,  tcnobranquios,  tenio- 
glosos, holostomátidos,  de  la  familia  de  los  ri- 
soides,  subfamilia  de  los  hidrobleos.  Las  especies 
del  género  fosarnlo  (Fossarulus)  se  encuentran 
en  los  depósitos  terciarios  de  agua  dulce  ó  sa- 
lobre. 

FOSCA  {áe  fosco):  f.  Calina. 

-Fosca:  prov.  Mure.  Bosque,  ó  selva  enma- 
rañada. 

-  Fosca:  Geog.  Distrito  do  la  prov.  de  Orien- 
te, en  el  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia.  Des- 
de un  alto  monte  de  sus  inmediaciojies  descu- 
brió Hernán  Pérez  una  parte  de  los  Llanos  en 
1.041;  entre  sus  bo.sques  habitaban  los  indios 
macos  y  guapis.  Tiene  2  600  habits.  Hay  una 
mina  de  plomo  y  otra  de  plata. 

FOSCARi  (Fraxcisco):  Siog.  Dux  de  Venecia. 
N.  hacia  1372.  M.  en  31  de  octubre  de  1457. 
Individuo  de  una  familia  patricia,  había  alcan- 
zado loa  primeras  ilignidades  de  la  República  y 
formaba  parte  del  gran  Consejo  cuando  fué 
nombrado  (1412)  tutor  de  Francisco  de  Gonzaga, 
marqués  de  Mantua.  Ganó  entonces  el  reconoci- 
miento de  su  pupilo  y  del  pueblo  mantuano. 
Era  procurador  de  San  Marcos  en  421,  y  por 
aquellos  días  propuso  á  sus  compatriotas  que 
ayudaran  á  los  florentinos  contra  Felipe  María, 
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duque  de  Milán.  Muerto  el  dux  Tomás  Monee- 
nigo  (15  de  abril  do  1423),  que  se  había  opuesto 
u  dicha  guerra,  Foscari,   tras  seis  días  de  escru- 
tinios casi  empatados,  reunió  la  mayoría  de  los 
sufragios  y  fué  elegido  soberano  de  Venecia- 
mas  para  alcanzar  el  triunfo,  dice  Marino  Sai 
ñuto,  gastó  los  fondos  de  su  procura  en  adquirir 
imrtidarios,  socorriendo  á  un  gran  número  do 
Iiatricios  pobres  y  dotando  á  sus  hijas.  Para  su 
proclamación,  agrega  Sisniondi,  se  adoptó  una 
fórmula  nueva  que  borró  hasta  el  recuerdo  del 
derecho  que  el  pueblo  tuvo  á  intervenir  en  las 
elecciones.  Foscari  dio  asilo  á  Carmagnota,  que 
huía  de  la  ingratitud  do  Felipe  María,  y  cedien- 
do á  las  excitaciones  del  proscripto  declaró  la 
guerra  (27  de  enero  de  1426)  al  duque  de  Milán, 
Vencedores  en  nn  princiiúo  los  venecianos  fue- 
ron luego  vencido.s,  y  hubieron  de  negociar  una 
paz  (14:!2)  que  señalaba  como  fronteras  do  la 
República  el  curso  del  Adda.  Foscari  propuso 
(27  de  junio  de  1433)  su  abdicación,  que  no  fué 
aceptada,  y  pretextando  el  insulto  infeiióo  en 
liolonia    al   residente  viiieciano   atacó  aquella 
ciudad.  Al  mismo  tiempo  renovó  su  alianza  con 
Cosme  do  Mediéis,  que  le  prestó  15  000  ducados. 
Visconti  derrotó  por  mar  y  tierra  á  los  venecia- 
nos, á  quienes  ayudó  el   Papa  Eugenio  IV,  en 
tanto  que  auxiliaban  al  duque  de  Milán  tropas 
napolitanas,  aragonesas  y  angcvinas.  Francisco 
Esforcia,   jefe  del  ejército   veneciano,    alcanzó 
luego  un  triunfo  importante,  con  tropas  inferio- 
res, en  los  desfiladeros  de  Ten  (9  de  noviembre 
de  1409),  y  concluyó  la  paz  con  Visconti  (23  do 
noviembre  de  1441),  adquiriendo  para  Venecia 
los  territorios  de  Lonato,  Velaggio  y  Peschiera, 
que  hubo  de  ceder  el  marqués  de  llantua.  Fos- 
cari, pasados  algunos  meses,  socorrió  á  Francis- 
co Eslórcia,  atacado  en  la  Marca  de  Ancoua  por 
el  duque  de  Milán,  el  Papa  y  el  rey  de  Ñapóles 
y  Aragón,  Alfonso  V,  y  sostuvo  á  los  boloñcses 
en  su  insurrección  contra  Visconti.  En  el  mismo 
año  se  apoderó  de  Rávena,  empleando  medios 
hábiles  pero  ¡lOCO  dignos.  Las  guerras  continen- 
tales habían  sido  funestas  para  la  República, 
cuyas  costas  asolaban  impunemente  los  piratas, 
y  el  sultán  de   Egipto  expulsó  de  Alejandría, 
Trípoli,  Damasco  y  Berilo   á    los   venecianos, 
confiscando  todo  cuanto  poseían.  Foscari,  impo- 
tente para  la  venganza,  manifestó  de  nuevo  el 
propósito  de  renunciar  á  su  dignidad;  mas  el 
Consejo  se  opuso  y  le  exigió  juramento  por  el 
que  se  comprometía  á  no  renunciarla  nunca. 
Con  el  duque  de  Milán,  el  conde  Esforcia  y  las 
Repúblicas  de  Genova,  Florencia  y  Bolonia  for- 
mó una  liga  (24  de  septiembre  de  1443)   á  fin 
de  oponerse  á  los  progresos  del  poderío  de  Al- 
fonso de  Aragón,  rey  de  Ñápeles,  á  quien  favo- 
reció el  Pontífice,  que  excomulgó  á  los  venecia- 
nos; pero  dos  victorias  de  Esfoicia  apresuraron 
la  paz  y  el  Papa  levantó  la  excomunión.  Fosca- 
ri, que  había  perdido  tres  hijos,  muertos  al  ser- 
vicio de  la  República,   firmó  (20  do  febrero  de 
1445)  el  destierro  perpetuo  del  último,  Jacobo, 
condenado  por  haber  recibido  presentes  de  va- 
rios príncipes  extranjeros.  En  seguida  favoreció 
á  Esforcia  en  su  lucha  contra  el  duque  de  Milán, 
y  cuando   falleció  éste  jieleó  contra  el  mismo 
Esforcia,  que  destruyó  (1448)  la  escuadra  y  el 
ejército  de  los  venecianos,  lo  que  no  impidió 
que,  al  firmarse  la  paz  (19  de  octubre),   lograra 
la  República  la  cesión  de  los  ten  itorios  de  Bér- 
gamo,  Bresan  y  Cremona.  Enemistado  con  Al- 
fonso  de  Aragón,  no  bien   se  ajustó  esta  p.iz, 
porque   Alfonso  pretendía  el  trono  de  Milán, 
armó  Foscari  una  escuadra  de  45  galeras,  quo 
en  Mesina  y  Siracusa  causó  grandes  daños,  obli- 
gando al  aragonés  a  entrar  en  negociaciones. 
(Quisieron  entonces  los  venecianos  que  Esforcia 
renunciase  una  |)arte  de  sus  pretensiones  al  Mi- 
lanesado,  pero  Esforcia  contestó  con  la  guerra, 
muy  perjudicial  ala  República,  y  el  dux,  recha- 
zando todo  acomodamiento,  so  ligó  con  el  rey 
de  Ñapóles,  el  duque  de  Saboya,  el  marqués  do 
Montferrato  y  las  ciudades  de  liolonia  y  Perusa, 
en  tanto  que   su  enemigo   logró  la  ayuda  de 
Cosme  de  Mediéis,  Genova,  el  marqués  de  Man- 
tua, y  más  tarde   el   rey   de  Francia.  Las  hos- 
tilidades comenzaron  en  1452,  é  Italia  fué  tea- 
tro de  una  guerra   asoladora  que  duró   hasta 
5  de  abiil    de   1454,    fecha  de  la  paz  de  Lodi. 
Hacia  el  mismo  tienijio  se  ajustó  un  tratado  con 
Mahomet  II,    que   acababa   de   apoderarse   de 
Constantino])la.   Foscari,  ya  octogenario,  satis- 
fecho con  la  gloria  do  haber  extendido  conside- 
rablemente las  po.'icsiones  de  la  República,  sufrió 
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de  nuevo  el  dolor  ile  ver  condenado  al  destierro, 
aliora  iiijnstnnieiite,  á  su  lujo.  So  aonsó  al  dux 
de  haber  preeipitailo  la  muerto  do  Pedro  Lore- 
dauo,  su  oiiemii;o  personal ;  juzgóso  protesta 
coutra  el  decreto  do  los  deceuviros  el  dolor  del 
padre  por  la  ruina  de  su  hijo,  y  se  lo  invitó  á 
nuo  dimitiera  en  el  plazo  do  veinticuatro  horas. 
Negóse  Foscari,  recordando  su  juramento,  y 
diciendo  que  siilo  cedería  ante  la  voluntad  geno- 
ral,  y  el  T rilninal  de  los  Diez  le  concedió  un 
plazo  de  ncho  dí¡i-i  para  que  saliese  del  [lalacio 
de  los  du.f,  anicua/ándole  con  la  confiscación  de 
sus  liienes.  Codiu  entonces  Foscari  y  entregó  el 
anillo,  signo  de  su  autoridad.  El  pueblo  mani- 
festó .su  disgusto,  mas  el  citado  Consejo  acalló 
toda  protesta  por  medio  do  una  proclama  (jue 
imponía  la  pena  de  muerto  á  todo  el  quo  no 
guardara  el  silencio  más  absoluto  respecto  de 
aiiucl  asunto.  El  pesar  quitó  pocos  días  después 
la  vida  á  Foscari,  y  al  aíio  siguiente  (25  de  oc- 
tubre do  1458)  Venecia  declaró  que  el  Consejo 
de  los  Diez  había  traspasado  el  límite  de  sus 
atribuciones,  y  le  prohibió  que  en  lo  sucesivo 
juzgase  á  los  du.v,  salvo  el  caso  de  flagrante 
felonía. 

FOSCARINI  (Marco):  Biog.  D'.  de  Venecia 
y  escritor  italiano.  N.  á  30  de  enero  do  1696. 
M.  á  31  de  marzo  de  1763.  Hijo  de  una  familia 
distinguida,  debió  á  esto  liocho  y  á  su  propio 
mérito  el  haber  alcanzado  las  más  altas  dignida- 
des do  la  República.  Caballero  y  procurador  de 
San  Marcos,  historiógrafo  de  Venecia  ]>or  acuer- 
do del  Senado,  desempeñó  varias  misiones  que 
su  patria  le  conlió  eu  distintas  cortes  de  Europa, 
y  por  esta  causa,  alejado  de  Venecia,  no  pudo 
consultar  los  documentos  que  se  guardaban  en 
los  archivos  secretos,  ni  escribir,  por  tanto,  la 
historia  de  Venecia.  Entonces  dirigió  su  activi- 
dad por  otros  caminos,  y  resolvió  escribir  la 
historia  literaria  de  su  patria.  Esta  obra,  según 
el  pensamiento  del  autor,  tendría  tantas  divi- 
siones cuantos  son  los  géneros  literarios,  tra- 
tando aparte  los  géneros  de  pasatiempo  y  es- 
tudiando on  primer  término  los  más  útiles  al 
Estado,  es  decir.  Derecho  civil  y  canónico. 
Historia  nacional  y  extranjera,  Astronomía  y 
Navegación ,  Geografía,  Arquitectura  náutica  y 
militar,  Hidráulica,  Elocuencia  forense  y  Po- 
lítica. Foscarinisólo  dejó  una  mitad  de  la  pri- 
mera parte,  pues  los  deberes  de  los  cargos  po- 
líticos que  ejerció  le  impidieron  terminar  tan 
excelente  obra.  Sucedió  en  1762  á  Francisco 
Loredano  en  el  cargo  de  dux  de  Venecia,  mas 
solo  ocupó  durante  diez  meses  aquel  elevado 
puesto,  distinguiéndose,  no  obstante,  su  gobier- 
no por  una  reforma  que  en  otra  época  hubiese 
ejercido  provechosa  influencia  en  el  porvenir  de 
la  República:  el  Gran  Consejo  adoptó  algunos  re- 
glamentos que  tendían  á  aumentar  la  influencia 
del  dux  en  la  Administración.  A  Foscarini  se 
debe  la  obra  titulada  Xlc  la  literatura  veneciana, 
ocho  libros  (Padua,  1752,  en  f'ol.),  que,  á  pesar 
del  título,  contiene  únicamente  cuatro  libros. 

FOSCO,  CA:  adj.  Hosco. 

...  Dionisofanes,  pasmado  de  lo  que  acababa 
de  oir,  impuso  silencio  á  Guatón,  arqueando 
las  cejas  y  mirándole  FOSCO. 

Valer  A. 

FÓSCOLO  (Hugo):  Bioij.  Poeta  y  literato  ita- 
liano. N.  cu  la  isla  de  Zante  hacia  1776  o  1778. 
M.  en  Turuham  Green,  cerca  de  Londres,  en  10 
de  octubre  de  1827.  Huérfano  de  padre  en  tem- 
prana edad,  debió  á  su  madre  su  primera  edu- 
cación. Venecia  dominaba  entonces  en  las  islas 
Jónicas;  y  como  en  ellas  no  había  colegios,  gim- 
nasios ni  universidades,  los  padres  enviaban  al 
Continente  á  sus  hijos  para  completar  sus  estu- 
dios. Por  esta  causa  Foseólo,  después  de  haber 
pasado  algún  tiempo  en  las  escuelas  de  Venecia, 
marchó  á  Padua  é  ingresó  en  la  Universidad, 
donde  recibió  las  lecciones  de  Cessarotti,  con 
quien  aprendió  á  conocer  los  clásicos  de  la  anti- 
güedad, y  á  quien  debió  los  primeros  gérmenes 
del  inmenso  entusiasmo  con  que  miró  toda  su 
vida  á  los  grandes  csci'itores  de  Grecia  y  Roma. 
Era  secretario  de  la  legación  du  Venecia  cuando 
el  tratado  de  Campo-Formio  dio  aquella  ciudad 
á  los  austríacos,  y  á  consecuencia  de  tal  acuerdo 
se  trasladó  á  Florencia.  Allí  la  amistad  que 
contrajo  con  Allieri  acabó  do  determinar  el  carác- 
ter de  su  talento  poético,  de  suyo  ya  afín  al  del 
gran  maestro  por  su  severidad  y  vigor.  Su  amor 
á  las  ideas  republicanas  le  hizo  abrazar  con  entu- 
Tomo  VIII 
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eiasmo la  causa  francesa,  pero  su  carácter  ente- 
ro é  indexiblo  no  pudo  plegarse  al  régimen  im- 
perial; así  es  que,  aumiue  se  lo  vio  sii  viendo  en 
1800  á  los  órdenes  do  Massena,  como  diputado 
italiano  en  el  Consejo  de  Lyón  al  año  siguiente, 
y  más  tardo,  con  el  giado  do  capitán,  en  el 
cam]io  do  liolonia,  no  tardó  mucho  en  volver  á 
la  vida  literaria,  encontrándo.sele  en  1810  des- 
empeñando una  cátedra  de  Liteíatiira  en  Pavía. 
A  la  caída  de  Napoleón  tomó  al  servicio  con 
el  grado  de  capitán  en  uu  escuadrón  de  drago- 
nes; pero  acusado  en  1815  de  cons|úración  con- 
tra Austria  se  retii'ó  ú  Suiza,  de  donde  pasó  á 
Rusia,  y,  por  último,  á  Inghitcrra.  Allí,  después 
de  arrastrar  una  existencia  llena  de  privaciones 
y  amarguras,  siéndolo  tanto  más  dura  la  pobreza 
cuanto  que  su  amoral  lujo  era  desmedido,  acabó 
por  trastornarse  su  razón  y  terminó  sus  días  en 
una  casa  de  salud  de  Londres.  Foseólo  dejó  un 
gran  número  de  obras  notables,  tanto  en  prosa 
como  en  verso,  entre  las  cuales  ocupan  el  primer 
lugar  sus  Cartas  de  Jactibo  Orlis  (1795),  novela 
del  género  del  Werther  de  Goithe,  sentida,  tier- 
na, profundamente  psicológica  y  animada  de 
una  elocuente  sensibilidad,  si  bien  no  exenta  de 
cierto  énfasis  y  amaneramiento.  De  esta  obra, 
traducida  á  casi  todos  los  idiomas,  existen  dos 
versiones  francesas  excelentes:  una  de  Sénones 
(París,  1814)  y  otra  de  Drognón  (id.,  1819). 
A  la  altura  de  las  Cartas,  y  quizá  superior  á  ellas 
en  corrección  de  formas,  debe  colocarse  su  bellí- 
sima elegía  I  Sepolcri  {ISO?),  poesía  de  laque 
dicen  los  italianos  «que  es  y  será  monumento 
eterno,  que  demuestra  á  dónde  puede  llegar  su 
dulce  y  cadencioso  idioma.»  De  las  demás  obras 
de  Hugo  Foseólo  merecen  especial  mención  sus 
tres  tragedias,  Thicste,  Ayax  y  Ricciarda;  una 
traducción  del  poema  de  Catulo,  La  cabellera 
de  Berenice  (Milán,  1803);  otras  diversas  tra- 
ducciones; un  Discurso  sobre  el  origen  y  los  de- 
beres de  la  Literatura;  una  edición  incompleta 
de  las  obras  de  Montecuoli ;  unos  Ensayos  sobre 
el  Petrarca  (1821)  y  uu  Disciírso  completo  sobre 
el  texto  del  Dante.  Sus  obras  completas  se  han 
dado  á  luz  en  Florencia  (1850-54).  Las  escogi- 
das se  habían  publicado  en  la  misma  ciudad  en 
1834  (2  vol.)  y  en  1844.  Mazzini  dio  á  la  estam- 
pa algunos  escritos  inéditos  del  poeta. 

FOSENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  isómero  del 
antraoeuo,y  que  existe  con  éste  en  los  productos 
sólidos  del  alquitrán  de  la  hulla.  Se  llama  tam- 
bién foteno.  Tiene  por  fórmula  CH'"  y  fué  des- 
cubierto por  Fritzsche.  Se  obtiene  de  los  líqui- 
dos madres  procedentes  de  la  purificación  del 
antraoeno  bruto;  se  someten  estos  líquidos  á  la 
destilación  fracciunada,  para  lo  cual  principiase 
por  disolverlos  eu  el  aceite  de  hnlla  y  evaporar 
después,  obteniéndose  de  esta  manera  productos 
de  distintos  puntos  de  fusión.  Para  aislar  por 
comphto  el  foseno  se  expone  á  la  acción  de  los 
rayos  solares  la  soluciiín  de  los  productos  fusi- 
bles hacia  los  193°.  De  este  modo  el  foseno  se 
convierte  en  parafoseno  insoluole,  que  se  recoge 
sobre  un  filtro  y  se  funde  después  para  regenerar 
el  foseno. 

Este  hidrocarburo  cristaliza  en  laminillas,  que 
poseen  fluorescencia  violada,  menos  intensa  que 
la  del  antraceno.  Fundido  presenta  fluorescencia 
de  color  azul  obscuro.  Es  más  soluble  que  el  an- 
traceno en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  aceite  de 
hulla.  Se  funde  á  193°.  Tratado  por  el  ácido  ní- 
trico produce  oxifoseno  binitrado,  que  se  une 
directamente  con  los  carburos  do  hidrógeno  co- 
mo la  antraquinona  binitrada. 

La  combinación  de  foseno  y  antraquinona  bi- 
nitrada forma  placas  clinorrómbicas  y  de  color 
rojo  pardusco. 

Como  las  propiedades  del  foseno  difieren  poco 
de  las  del  antraceno  y  .su  composición  es  la  mis- 
ma, muchos  químicos  los  consideran  como  una 
misma  especie  química.  Otros  ojdnan  que  osuna 
mezcla  de  antraceno  y  fenautreno. 

FOSERITA  (de  Fauscr,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Sul- 
fato de  magnesia  y  do  manganeso  queso  encuen- 
tra eu  Herrengrund  (Hungría). 

FOSFAM  (de  fósforo,  y  amoníaco):  m.  Quím. 
Nitruro  de  fósforo  que  tiene  por  fórmula 

PhN^H. 

Este  cuerpo  fué  obtenido  por  Liebig  y  Woehler 
haciendo  obrar  el  amoníaco  sobre  el  pentaclo- 
ruro  de  fósforo.  Se  puede  preparar  también  ca- 
lentando sal  amoníaco  con  azufre  y  fósforo  rojo; 
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oñadicudo  poco  ú  poco  fragmentos  de  f^.-íforo 
sobro  cloramidiu'o  de  mercurio  calentado  á  un 
calor  suave,  y,  en  fin,  calentando  la  sulfotrifosf- 
amida.  El  fosfam  ca  un  polvo  blanco,  inaltera- 
blo  al  aire,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y 
en  el  éter.  El  cloro  seco  y  el  azufre  en  vapor  no 
actúan  so'ire  éi.  El  hidrógeno  lo  descompone  al 
rojo,  dando  amoníaco  y  fosforo.  Los  álcalis  lo 
atacan  dando  ácido  fosfórico  y  amoniaco.  Con  el 
ácido  nítiicoso  oxida.  Calentado  con  los  nitratos 
detona.  Con  el  cinc  á  una  temperatura  elevada 
desprende  amoníaco.  Su  constitución  química 
parece  ser  la  que  correspondo  al  nitrilo  del  fos- 
fato diamónico. 

FOSFAMATO  (áefo-'fáynico):  m.  Quím.  Nom- 
bre genérico  do  las  sales  correspondientes  al 
ácido  fosfámico.  Los  fosfamatos  mas  importantes 
son  los  siguientes: 

Fosfamato  amónico.  -Tiene  por  fórmula 

PhO.NH.O(NHJ). 

Forma  una  masa  cristalina,  radiada,  soluble. 

Fosfamato  calcico.  -  Es  un  precipitado  blanco, 
anhidro  á  100°. 

Fosfamato  ferroso.  -Tiene  por  fórmula 

(PhO.NH.O)2Fe-H2H-U 

Es  un  precipitado  algodonoso  blanco  y  cristali- 
no. El  amoníaco  lo  disuelve  dando  coloración 
purpúrea,  y  deja  por  evaporación  una  masa 
amorfa,  de  color  rubí,  que  tiene  por  composi- 
ción (PhO.NH.O)=N=H«F. 

FOSFÁMICO  (Acido)  {de  fosfórico,  y  amonia- 
co): adj.  Quím.  Acido  formado  por  la  acción  del 
gas  amoníaco  sobre  el  anhídrido  fosfórico.  Tiene 

por  fórmula  PhO  i  wjt-  La  acción  del  amonía- 
co seco  sobre  el  anhídrido  fosfórico  tiene  lugar 
con  gran  desprendimiento  de  calor,  da  lugar  á 
la  formación  de  una  masa  fundida  blanco  ama- 
rillenta, que  además  del  ácido  fosfámico  contie- 
ne fosfotriamida.  Disuélvese  la  masa  en  agua  y 
se  satura  por  amoníaco,  y  mejor  aún  por  la  cal, 
con  la  cual  el  ácido  fosfámico  se  combina  for- 
mando el  fosfamato  calcico,  que  tratado  por  el 
ácido  sulfúrico  deja  al  fosfámico  en  libertad. 
Este  es  una  masa  semisólida,  incristalizable,  so- 
luble en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  queda  fosfato 
ácido  de  .amonio  por  ebullición.  El  ácido  fosfámi- 
co puede  ser  considerado  como  fosfato  ácido  amó- 
nico menos  dos  moléculas  de  agua,  y  su  fórmula 
puede  ser  referida,  por  lo  tanto,  al  tipo  amónico 

en  esta  forma:  N{<g'^°-°^^",  ó  al   tipo  acido 

fosfórico  en  esta  otra:  PhO  j  j^jj,,.  Es  un  ácido 

monobásico  y  forma  sales  bien  caracterizadas 
que  se  Uaman  fosfamatos. 

FOSFAMIDA  (de /(¡.í/oro,  y  amida):  f.  Quím. 
Amida  derivada  del  tipo  accesorio  liidnigeno 
fosforado.  Se  distinguen  \3.fosfomonamida,fosfo- 
diamida  y  fosfotriamida,  según  sean  uno,  dos  ó 
tres  los  átomos  de  hidrógeno  sustituido. 

Fosfomonamida.  -  Tiene  por  fóimula  PhO.N. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  calor  sobre  la  fosfo- 
diamida  y  la  fosfotriamida.  Se  desprende  amo- 
níaco en  ambos  casos,  y  queda  una  masa  amor- 
fa, i)lanca,  muy  estable,  que  puede  considerarse 
como  el  fosfato  monoamónico,  menos  las  tres 
moléculas  de  agua.  Representa,  pues,  el  ácido 
fosfórico,  cuyos  tres  átomos  de  hidroxilo  quedan 
reemplazados  por  un  átomo  de  nitrógeno. 

Fosfodiamida.  -  Tiene  por  fórmtila 

H-N.PhO.NH. 

Es  la  fosfamida  de  Gerhardt.  Se  forma  por  la 
acción  del  calor  sobre  la  fosfotriamida,  ó  por  la 
acción  del  agua  ó  de  los  álcalis,  en  disolución 
acuosa,  sobre  la  cloroíosfamida.  Es  un  polvo 
blanco,  insoluble,  que  por  la  acción  de  la  potasa 
en  fusión  se  transforma  en  amoníaco  y  fosfato 
potá.sico.  Representa  el  fosfato  diamónico,  menos 
los  elementos  de  tres  moléculas  de  agua. 

Fosfotriamida.  -Tiene  por  fórmula 

Ph0.3NH2. 

Se  forma  por  la  acción  del  gas  amoníaco  seco 
sobre  el  oxicloruro  de  fósforo.  Representa  el  fos- 
fato triamónico,  menos  tres  moléculas  de  agua. 
Para  obtenerla  pura  se  lava  con  agua  el  produc- 
to de  la  reacción  antes  citada,  con  lo  cual  se 
elimina  la  sal  amoniaco  que  al  mismo  tiempo  so 
76 


603 


FCSK 


forma,  y  (lueJa  uu  polvo  blanco,  amorfo,   in-  | 
atacable  por  el   agua  hirvien.lo.   Calentado  al 
abrigo  del  aire  pierde  amoniaco  y  se  transforma 
sucesivamente    eu    fosfúdiamida   y    fosfomon- 
amida. 

FOSFAMINA  (de  /óíiforo,  y  amina):  f.  Qulm. 
Nombre  común  de  todos  los  amoníacos  com- 
puestos, en  que  el  nitrógeno  típico  ha  sido  sus- 
tituido por  el  fósforo.  La  fosfamina  simple  ó 
fundamental  es  el  hidrógeno  fosforado  gaseoso, 
o  fosfuro  trihídvico,  que  tiene  por  fórmula  PhlP 
^V.  FosFi'RO).  Las  fosfaminas  se  llaman  tam- 
bién, y  mas  comunmente, /i>s/iHas(V.  Fosfina). 

FOSF AMON  lO  {áe/ós/oro  y  amon  io) :  m.  (?h  i'm. 
Radical  fosforado  análogo  al  amonio,  que  funcio- 
na cu  las  sales  de  las  fostinas  ó  fosfaminas.  Se 
dice  más  comúnmente /i>,</'o)iíc>.  Véase. 

Hotfmann  ha  denominado  compiusios  fosfamó- 
hícos  ñ  unos  cuerpos  intermediarios  entre  los 
fosfonios  y  los  amonios  etilénicos,  y  qiie  se  obtie- 
nen por  la  acción  del  amoníaco,  ó  de  los  amonía- 
cos compuestos,  sobre  el  bromuro  de  bromotilo- 
notrietilfosfonio. 

Los  principales  compuestos  fosfamónicos  es- 
tudiados por  Hotfmann  han  sido  los  siguientes: 
EtiUnotrietilfosfamonio 

p.,jj,^Ph(C'H5)5 
EtihnomcliUrielUfosfamonio 

Etilenopentactil/osfa  tnonio 

EtUcnoUtraetU/os/amonio 

~jj,^Ph(C=H')'  ; 

Y  elihnolrimetillríetU/os/amonio 

FOSFANILIDA  {áe /ós/oro  y  anilida):  f.  Quim. 
Anuida  fosfórica  que  tiene  por  fórmula 

(C«H3)> 
NS    Ph'"    . 
H» 

Ho  se  ha  obtenido  libre  sino  en  estado  de  clor- 
hidrato. 

Cuando  se  hace  caer  gota  á  gota  la  anilina 
fría  sobre  el  tricloruro  de  fósforo  también  frío, 
se  observa  una  reacción  muy  enérgica,  obtenién- 
dose una  masa  pastosa  fácilmente  soluble  en  el 
agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  La  solución  acuo- 
sa filtrada,  para  retener  el  exceso  de  anilina,  da, 
por  evaporación  espontánea,  agujas  cristalinas 
de  la  fuimula  (C«H«XPhC13)'. 

El  clorhidrato  de  fosfanilida  forma  un  cloro- 
platinato  cristalizado  amarillo,  soluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  éter.  Con 
el  cloruro  de  cinc  constituye  una  sal  doble  que 
cristaliza  en  agujas  delicuescentes,  solubles  en 
alcohol.  La  fosfanilida  da,  con  los  cloruros  de 
cadmio,  de  cobre  y  de  mercurio  dos  sales  crista- 
lizaUes.  El  agua  de  bromo  produce  en  la  solu- 
ción del  clorhidrato  un  precipitado  pardo  de 
anilina  tribromada.  La  fosfanilida  libre  no  ha 
podido  aún  obtenerse.  El  clorhidrato  de  fosfa- 
nilida da:  con  la  potaba  anilina,  y  con  el  ó.\ido 
argéntico  uu  liquido  alcalino  que  toma  color 
por  la  evaporación.  Schilf,  debido,  sin  duda,  á 
que  operó  en  condiciones  distintas  de  las  antes 
expae.'itas,  obtuvo  resultados  diferentes.  Proce- 
dió agitando  tricloruro  de  fósforo  con  un  e.xceso 
de  anilina,  y  obtuvo  una  masa  sólida,  amari- 
llenta, la  cual,  pordchhidrataciiin  del  clorhidra- 
to de  anilina,  pasa  a  ser  una  substancia  blanca, 
insoluble,  que  se  liquida  en  parte,dando  (osfito 
de  anilina.  En  opinión  de  Schilf  cada  molécula 
de  tricloruro  de  fósforo  se  combina  con  seis  mo- 
léculas de  anilina.  La  anilina,  abitada  durante 
¡argo  rato  con  el  anhídrido  fosfórico,  da  proba- 
blemente el  ácido  fenilfosfámico.  Mezclada  la 
anilina  con  el  oxicloruro  de  fósforo,  fórmaüo  el 
clorhidrato  de  trifenilfosfotriamida;  el  producto 
de  la  reacción  se  trata  por  agua  para  separar  el 
clorhidrato  de  anilina  formado,  y  se  obtiene  la 
amida  bajo  la  forma  de  ana  masa  blanca  insolu- 
ble en  matL, 
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FOSFANILINA  (de/ojíroro  y  aiii!ina):(.  Quim. 
Fostina  monofenílica  que  tiene  por  fórmula 

C«H'-Ph3. 

Se  forma  este  cuerpo,  aunque  con  dificultad,  por 
hidrogenación  del  cloruro  de  fosfenilo:  este  clo- 
ruro, sometido  á  la  acción  del  ácido  iodhídiieo, 
da  iodhidrato  de  fosfuro  do  fosfenilo,  que  por  la 
acción  del  agua  ó  del  alcoliol  absoluto  produce, 
cutre  otros  compuestos,  la  fosfanilina  llamada 
también/íVüV/b.írfHíi;  destilase  en  una  atmósfera 
do  ^as  ácido  carbónico  la  mezcla  resultante,  y  la 
fostaniliua  pasa  al  condensador  acompahada  de 
agua  y  de  bencina  ¡decántase  luego  la  capa  acuo- 
sa y  se  rectifica  el  producto.  La  fosfanilina  es 
un  líquido  incoloro,  muy  reñiugente,  que  hier- 
ve entre  160  y  161°.  Su  densidad  á  15"  es  1,001. 
Es  casi  insoluble  en  los  ácidos  concentrados.  El 
ácido  nítrico  la  o-xida  con  tal  rapidez  y  energía 
que  la  inflama.  El  aire  también  la  oxida.  Pues- 
ta eu  contacto  del  cloruro  de  caibonilo  pasa  á 
cloruro  de  fosfenilo;  con  el  sulfuro  de  carbono 
forma  anhídrido  fenilfosfoditiosulfocarbónico. 
Con  el  azufre  constituye  un  sulfuro  que  tiene 
por  fórmula  CH'PhH-S.  También  se  combina 
con  el  iodo,  el  ácido  iodhídiieo,  el  cloro,  el  clo- 
ruro platínico,  etc. ,  para  formar  ioduros,  iodhi- 
diatos,  cloruros  y  cloroplatinatos. 

FOSfAticO,  CA:  adj.  Quim.  Perteneciente,  ó 
relativo,  al  fosfato. 

-FosFÁTico  (Acido):  Quim.  Acido  consti- 
tuido por  una  mezcla  de  ácido  fosforoso  y  ácido 
fosfórico.  Su  composición  centesimal  viene  á 
corresponder  á  la  fórmula  PhO=,  de  suerte  que 
de  ser  una  combinación  ó  especie  química  le 
correspondía  el  nombre  de  ácido  hipofosfórico. 

FOSFATO  (de  fósforo):  m.  Quim.  Sal  formada 
por  la  combinación  del  ácido  fosfórico  con  una 
o  más  bases. 

El  análisis  ha  demostrado  en  él  ( líquido 
amniótico)  la  presencia  de  albúmina,  hidro- 
clorato  de  sosa,  fosfato  de  cal,  etc. 

MONLATJ. 

-Fosfato:  Quim.  Xombre  genérico  de  las 
sales  correspondientes  al  ácido  fosfórico.  Muchos 
fosfatos  se  encuentran  en  la  naturaleza  constitu- 
yendo especies  minerales  bien  conocidas,  como 
son  la  fosforita,  la  piromorfita,  la  uranita,  la 
wagnerita,  la  vivianita,  la  turquesa,  la  croesiia, 
etc.  Casi  todos  los  fosfatos  naturales  son  neu- 
tros, esto  es,  las  tres  basicidades  del  ácido  fos- 
fórico, que  es  triatómico,  se  hallan  saturadas. 
Los  más  importantes  son  los  de  cal,  por  el  pa- 
pel que  desempeñan  en  la  nutrición  de  las  plan- 
tas (V.  Abono,  Fosforita),  así  como  también 
en  la  economía  animal. 

Los  químicos  distinguen  tres  clases  de  fosfatos, 
segiin  que  sean  engendrados  por  el  ácido  orto- 
fosfórico  ó  ácido  fosfórico  ordinario,  por  el  piro- 
fosfórico  ó  por  el  metafosfórico. 

Oríofos/atos.  -  Su  constitución  corresponde  á 
la  fórmula  general  PhO*SP,con  la  cual  se  repre- 
senta uu  radical  monoatómico  cualquiera. 

Se  derivan  sustituyendo  todo  ó  parte  del  hidró- 
geno del  ácido  ortofosfórico  por  radicales  sim- 
ples ó  compuestos;  pueden  ser  fosfatos  ácidos,  no 
saturados,  con  un  solo  átomo  de  base  monoató- 
mica, y  resultan  de  la  forma  (PhO^H'-M);  fo.sfa- 
tos  ácidos,  no  saturados,  condes  átomos  de  base 
monoatómica,  y  en  este  caso  son  de  la  forma 
(PhO^HM-),  ó  con  un  átomo  diatómico,  y  en- 
tonces la  formula  es  PhO'HR,  en  donde  R  figu- 
ra un  radical  bivalente;  y  fosfatos  tribásicos, 
saturados,  ó  por  tres  radicales  monoatómicos, 
y  resultan  de  la  forma  (PhO^iP),  ó  por  un  ra- 
dical diatómico  y  otro  monoatómico,  y  la  fór- 
mula es  PhO'RlI,  ó  por  un  radical  diatómico,  y 
la  fórmula  será  PhO'Z,  en  donde  P'"  expresa  un 
radical  trivalente;  los  fosfatos  no  homogéneos, 
es  decir,  aquellos  cuyo  hidrógeno  está  sustituido 
por  radicales  diferentes,  denomínansc  mixtos. 
Muchos  de  ellos  se  encuentran  en  la  naturaleza. 
Los  tribásicos  y  bibásicos,  es  decir,  los  satura- 
dos y  los  que  tienen  dos  átomos  de  base,  so& 
insolubles  en  el  agua,  excepto  los  alcalinos;  los 
monobásicos  son  todos  solubles;  los  insolubles 
en  el  agua  se  disuelven  en  los  ácidos  porque  se 
transforman  en  monobásicos;  los  trinietálicos  ó 
tribásicos  no  se  alteran  por  la  acción  del  calor; 
los  bimetálicos  ó  bibásicos  se  transforman  en 
pirofosfatos,  y  los  monomct;iIicos  ó  monobásicos 
en  mctafosfatps.  Se  preparan  tratando  las  bases 
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ó  los  carbonates  por  el  ácido  ortofosfórico,  y 
también  por  doble  descomposición. 

Secaracteiizan  por  dar;  con  el  nilraío  de  piala, 
los  solubles  precipitado  amarillo  de  canario  da 
fosfato  argéntico  neutro,  soluble  en  el  amoníaco 
y  en  el  ácido  nítrico;  con  el  sulfalo  amónico- 
magii¿<iico  y  el  ajiioiilaco,  precipitado  cristalino 
de  fosfato  amonio-magnésico;  con  el  molibdalo 
amónico  disuelto  en  el  ácido  nítrico,  precipitado 
amarillo  de  ácido  fosfo-molibdico;  esta  reacción 
es  muy  sensible. 

Pirofosfatos.  -  Son  los  fosfatos  formados  por 
el  ácido  pirofosfórico.  Su  fórmula  general  es 

Ph=0'M*. 

Resultan  de  la  su'tituciún  de  todo  ó  parte  del 
hidrógeno  del  ácido  por  uu  radical  ó  radicales 
diferentes,  y  pueden  ser  neutros  ó  ácidos,  según 
el  ácido  pirofosfórico,  ó  difosfórico,  tenga  sata- 
radas  ó  no  sus  cuatro  atomicidades.  Los  satMra- 
dos  son  insolubles  en  el  agua,  excepto  los  alca- 
linos; los  otros  son  más  ó  menos  solubles  en 
ella;  el  calor  descompone  algunos  transformán- 
dolos en  metafosfatos;  calentados  con  agua  pa- 
san á  ortofosfatos.  Se  preparan  neutralizando  el 
ácido  pirofosfórico  por  las  bases,  por  la  acción 
del  calor  sobre  los  ortofosfatos  y  por  doble  des- 
composición. 

Se  caracterizan  los  solubles  por  dar,  con  el 
cloruro  de  bario,  precipitado  blanco,  y  con  el 
nitrato  de  plata,  precipitado,  también  blanco, 
de  pirofosfato  argéntico,  soluble  en  el  amoníaco 
y  en  el  ácido  nítrico. 

Metafosfatos.  -  Son  los  fosfatos  formados  por 
el  ácido  metafosfórico.  Tienen  por  fórmula  ge- 
neral PhO'M,  siendo  M  un  radical  monovalente. 
Resultan  de  la  sustitución  del  átomo  de  hidró- 
geno del  ácido  por  un  radical  monoatómico.  Unos 
cristalizan  y  otros  son  amorfos;  son  insolubles 
en  el  agua,  excepto  los  alcalinos  y  el  metafosfato 
de  plomo,  que  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo; 
se  funden  por  la  acción  del  calor;  los  ácidos, 
aun  los  poco  enérgicos,  descomponen  á  los  me- 
tafosfatos. Se  preparan  éstos  tratando  el  ácido 
metafosfórico  por  las  bases,  por  calcinación  de 
los  ortofosfatos,  y  por  doble  descomposición. 

Se  caracterizan  porque  dan  precipitado  blanco 
con  el  cloruro  de  bario  y  con  el  nitrato  de  plata. 

Usos  de  los  fosfatos. -Kstus  sales  tienen  muchas 
aplicaciones:  las  hay  que  se  emplean  como  mate- 
rias colorantes;  tales  son  el  metafosfato  de  cromo 
(verde  de  Arnandón)  y  el  fosfato  amónico  cobál- 
tico (bronce  de  cobalto);  otros,  como  el  fosfato 
de  sosa  y  el  fosfato  sodoamónico,  constituyen 
reactivos  muy  empleados  en  Química;  el  fosfato 
amónico  se  utiliza  para  clarificar  jugos  azucara- 
dos; el  fosfato  ácido  de  cal  en  la  preparación 
industrial  de  las  lanas.  Pero  la  principal  aplica- 
ción de  los  fosfatos  es  como  abonos. 

En  este  último  concepto  los  fosfatos,  princi- 
palmente los  de  cal,  que  puede  decirse  son  los 
únicos  que  de  este  modo  se  utilizan,  reciben 
diferentes  nombres,  según  el  estado  en  que  se 
encuentren  en  la  naturaleza  olas  preparaciones 
especiales  á  que  la  industria  los  haya  sometido 
con  el  fin  de  utilizarlos  mejor.  Así,  se  distin- 
guen \os  fosfatos  fósiles,  fosfatos  artijicialcs.fi- 
Jatos  in'ccipitados,  superfosfatos,  etc. 

Fosfatos  fósiles.  -  Son  los  fosfatos  de  cal  natu- 
rales, que  se  encuentran  constituyendo  el  apati- 
to,  la  fosforita  y  los  coprolitos.   V.  estas  voces. 

Fosfatos  artifciales.  -Son  los  productos  que 
resultan  de  someter  los  fosfatos  naturales  á  de- 
terminadas operaciones  industriales  paiahacerlos 
más  eficaces  como  abonos.  Los  principales  son 
los  fosfatos  precipitados  y  los  superfosfatos. 

Fosfatos  precipitados.  -  Fosfatos  artificiales  que 
se  obtienen  del  modo  siguiente:  sea  el  fosfato 
bicálcico  el  que  se  desee  producir;  para  conse- 
guirlo sométase  el  fosfato  calcico  neutro  á  la 
acción  del  ácido  clorhídrico,  y  fórmese  una  di- 
solución que  contenga  toda  la  cal  y  todo  el  ácido 
fosfórico.  Neutralizando  el  ácido  por  medio  de 
una  lechada  de  cal  se  forma  un  precipitado  que 
contiene  el  fosfato  de  cal  regenerado  al  estado 
de  precipitado  químico.  Este  precipitado  se  de- 
seca y  se  escurre  de  modo  que  forme  tortas  ó  pa- 
nes, que  luego  se  pulverizan  finamente.  Este 
fosfato  precipitado  llega  á  contener  hasta  96° 
de  fosfato  bibásico  de  cal  y  es  muy  asimilable. 
El  fosfato  monoácido  ó  bibásico  de  cal,  cuya 
fórmula  es  (PhO)=Ca2H-'0''-H4H20,  se  obtiene 
también,  y  completamente  puro,  por  doble  des- 
composición entre  el  fosfato  sódico  y  el  cloruro 
calcico. 


Super/os/ato.  -  Este  nombre,  qnc  os  el  Ronérico 
do  las  sales  fo-fataJas  biúciilas,  se  aplica  en  la 
industria  ini)iro|iianiento,  y  toiriamlo  la  parte 
por  el  todo,  al  fosfato  raonoeálcico  ó  biáeiiío,  el 
cual  se  obtiene  tratando  por  el  ácido  sulfúrico 
al  fosfato  calcico  neutro,  y  vertienlo  agua  sobre 
la  masa  resultante;  el  gua  disuelve  el  fosfato 
ácido,  y  queda  como  residuo  el  sulfato  calcico, 
que  se  produce  según  la  siguiente  reacción: 
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Se  llaman  también  sulfaios  solubles. 

Los  superfosfatos  son  la»  sales  de  cal  fosfatadas 
más  asimilables.  Contienen  ácido  fosfórico  libre, 
fosfato  ácido  de  cal,  agua,  arena,  etc.  Se  disuel- 
ven en  gran  parte  en  el  agua,  dejando  un  residuo 
arenáceo.  Por  esto  durante  mucho  tiempo  se 
han  apreciado  los  superfosfatos  por  la  cantidad 
de  ácido  fosfórico  soluble  en  el  agua.  La  práctica 
ha  demostrado  que  no  siempre  los  fosfatos  solu- 
bles tienen  igual  grado  de  solubilidad,  sino  que 
ésta  disminuye  á  medida  que  transcurre  el  tiem- 
po después  de  fabricados.  Una  parte  del  ácido 
fosfórico  soluble  se  convierte  en  insoluble  con  el 
tiempo.  A  este  fenómeno  se  da  el  nombre  de 
retrogradación.  La  causa  de  la  retrogradacióu  es 
la  formación  de  un  fosfato  bicálcico  á  expensas 
del  ácido  fosfórico  libre  y  de  los  carbonates  de 
cal  que  quedan  por  atacar  en  la  masa. 

Para  obtener  los  superfosfatos,  en  los  primeros 
tiempos  de  esta  fabricación  se  pulverizaba  el 
fosfato  de  cal  natural  y  luego  se  mezclaba  con 
el  ácido  sulfúrico  en  cajas  de  madera,  dejándolas 
secar  finalmente.  Todo  esto  se  hacia  casi  á  mano 
6  por  medios  muy  sencillos.  Más  tarde  se  dispu- 
sieron cubas  forradas  de  plomo  con  paletas  gi- 
ratorias de  este  metal. 

Actualmente  los  fosfatos  naturales  se  trituran 
en  aparatos  de  gran  potencia,  se  pulverizan  fina- 
meuie  y  se  tamizan.  El  polvo  obtenido  pasa  des- 
pués, por  medio  de  una  especie  de  noria  de  rosa- 
rio ó  montacargas,  á  un  depósito  superior  ci- 
lindrico, de  hieii-o  forrado  de  plomo,  y  en  cuyo 
interior  se  mueve  un  eje  horizontal  con  paletas. 
Kn  este  depósito  se  verifica  la  mezcla  con  el 
ácido  sulfúrico.  Un  tubo  lleva  la  lejía  potasa  á 
una  serie  de  cámaras  de  marnpostería  de  gran 
capacidad,  donde  permanece  largo  tiempo  con 
el  fin  de  que  se  evapore  el  ácido  sulfúrico.  E.ste 
ácido  se  recoge  en  un  condensador  de  cok  hume- 
decido, donde  es  aspirado  por  un  ventilador  de 
fuerza  centrífuga  y  luego  pasa  á  la  chimenea. 
El  superfosfato  obtenido  seco  se  pulveriza  en 
grano  y  se  ensaca. 

Fosfato  neutro  de  cal.  -  Su  fórmula  es 

Ph02Ca30«. 

Sirve  para  preparar  los  fosfatos  calcicos  ácidos, 
el  fósforo,  etc.,  y  se  encuentra  profusamente  re- 
partido en  la  naturaleza;  constituye  por  sí  salo 
varias  especies  mineralógicas;  forma  parte  de 
otras,  y  en  el  reino  orgánico,  especialmente  en 
los  huesos  de  los  vertebrados,  mezclado  c  u  el 
carb  nato  calcico  y  la  materia  orgánica,  se  halla 
en  gran  cantidad.  Se  juepara  artificialmente 
haciendo  reaccionar  un  fosfato  alcalino  sobre  el 
cloruro  calcico  y  el  amoníaco;  obtiénese  así  un 
precipitado  de  fosfato  calcico  neutro,  que  se  debe 
de  lavar  y  desecar  á  seguida.  Es  insoluble  en  el 
agua  pura  y  soluble  en  el  agua  cargada  de  ácido 
carbónico.  En  este  vehículo,  en  el  agua  gaseada, 
penetra  el  fosfato  calcico  neutro  á  formar  parte 
de  los  vegetales;  pero  Thenard  opina  que  el  tal 
fosfato  se  forma  en  ellos  por  doble  descomposi- 
ción entre  el  fosfato  amónico,  que  es  soluble,  y 
otra  cal,  también  soluble,  de  calcio.  Los  ácidos 
actúan  sobre  el  fosfato  neutro  y  lo  transforman 
en  fosfato  ácido. 

FOSFATURIA  (de/os/aío  J:f.  Fntol.  Eliminación 
exagerada  de  ácido  fosfórico  uor  las  orinas,  de- 
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bida  principalmente  A  un  trastorno,  Aun  retraso 
en  la  nutrición,  y  que,  por  lo  tanto,  puedo  pre- 
sentarse en  todas  las  enfermedades  acompañadas 
de  grandes  trastornos  nutritivos  ( cáncer,  diabe- 
tes, etc.). 

En  tales  casos,  no  sólo  los  elementos  anató- 
micos dejan  de  fijar  el  fosfato  decaí,  sino  que 
además,  gracias  á  la  acidez  de  la  j-angre,  cargada 
do  ácido  úrico,  pierden  su  cal  y  su  acido  fosfó- 
rico: este  último  aparece  en  la  orina  bajo  la  for- 
ma de  fosfatos  tórreos.  En  los  humores  existe  en 
estado  de  fosfatos  ácidos,  que  se  apoderan  de  las 
bases  de  los  uratos  básicos  y  las  transforman  en 
uratos  ácidos  poco  solubles.  Así  se  explica  la 
frecuente  coincidencia  de  las  arenillas  y  cálculos 
fosfáticos  y  úricos.  Se  comprende  también  que 
la  fosfaturia  acompañe  muchas  veces  á  laoxalu- 
ria,  pues  ambas  se  desarrollan  en  virtud  de  las 
mismas  influencias. 

La  fosfaturiaseobserva  asimismo  en  los  accesos 
de  gota(V.  Gota);  y  si  la  proporción  de  los  fo  i- 
fatos  disminuye  á  veces  en  el  intervalo  de  loí 
accesos,  esto  se  debe,  ora  á  la  severidad  del  ré- 
gimen, ora  á  alguna  complicación,  como  la  ne- 
fritis Intestinal.  Por  otra  parte,  la  fosfaturia 
puede  depender  de  afecciones  locales  de  las  vías 
urinarias,  fermentación  de  la  orina,  inflamación 
catarial  ó  ulcerosa  de  la  pelvis  renal  y  de  la 
vejiga.  Los  calculillosóarenillas  fosfáticos  están 
constituidos  por  fosfato  decaí,  ó  bien  por  fosfato 
amónicomagnésico  (V.  Cálculo). 

FOSFENILATO(de/os/(,iií?í(;o;: m.  Qu!m. Com- 
binación del  ácido  fosfenílico  con  las  bases.  Los 
más  importantes  son  los  siguientes: 

Fosfenilato  calcico.  -  Se  conocen  dos:  uno  neu- 
tro y  otro  ácido.  El  primero  tiene  por  fórmula 
C^H^PhO^Ca-f  2H'-0,  y  forma  laminillas  sedosas 
insolubles.  El  fosfenilato  ácido  se  forma  satu- 
rando el  ácido  libre  fosfenílico  por  la  creta;  es 
insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  ácido  acético 
hirviendo.  Por  evaporación  de  su  solución  se 
deposita  en  laminillas  anhidras  y  blancas. 

Fosfenilato  de  estroncio.  —  Tiene  por  fórmula 
(C6H5Ph03H)Sr4-H=0.  Es  un  polvo  blanco  in- 
soluble en  el  ácido  acético  débil. 

Fosfenilato  potásico.  -  Se  obtienen  dos:  el  ácido 
y  el  neutro.  El  primero  riene  por  fórmula 

C«H°Ph03KH, 

y  precipita  de  su  solución  acuosa  por  alcohol, 
formando  un  polvo  cristalino.  El  neutro, 
(C«H5Ph03K2), 

cristaliza  muy  difícilmente  y  en  formas  no  bien 
determinadas. 

Fasfcnilato  sódico.  -  Se  preparan  también  dos: 
el  ácido,  que  cristaliza  en  el  vacío  y  en  prismas 
muy  eflorescentes,  y  el  neutro,  encristales  pun- 
tiagudos también  eflorescentes. 

FOSFENÍLICO  (Acido)  {ie  fósforo  y  fenilo): 
adj.  Quíra.  Derivado  feuil fosfórico  que  tiene  por 
fórmula  C^H^'PhOíOH)-.  Se  forma  por  la  acción 
del  agua  sobre  el  tetracloruro,  oxicloruro  y  clo- 
robromuro  de  fosfeuilo,  y  también  por  oxidación 
del  ácido  fosfeniloso.  Cristaliza  por  enfriamiento, 
ó  por  evaporación,  de  su  solución  acuosa,  en  la- 
minillas rómbicas  blancas.  Cien  partes  de  agua 
fría  disuelven  23,5  de  ácido  fosfenílico.  Es  muy 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter  é  insoluble  en 
la  bencina.  Se  funde  á  I5S°  y  se  solidifica,  por 
enfriamieuto,  en  una  masa  radiada.  Su  densidad 
es  1,475.  Mantenido  durante  algún  tiempo  á 
temperatura  superior  á  la  de  su  pmito  de  fusión, 
pierde  agua  y  deja  un  residuo  semivitreo  y  de- 
licuescente, cuya  composición  varía  con  la  tem- 
peratura. Está  formado  este  residuo  por  anhídri- 
do condensado,  que  regenera  el  ácido  fosfenílico 
por  la  acción  del  agua.  Calentado  á  200°  produce 
el  ácido  pirofosfenílico  ó  difusfenílico,  que  tiene 

por  fórmula  <^6g5pho'oH' ■^^^°°'^°""*'^"" 
do  irifosfcnílico ,  que  tiene  por  fórmula 
(C«H5PhO)20-^^OH)=. 

A  temperatura  más  elevada  destila  bencina  y 
queda  ácido  metafosfórico.La  fusión  con  la  pota- 
sa V  la  acción  del  bromo  eliminan  de  igiialmodo 
al  "radical  aromático.  El  ácido  fosfenílico  es  un 
ácido  bibásico  enérgico  y  forma  sales  bien  carac- 
terizadas llamadas  fosfenilatos.  Ko  precipita  el 
cloruro  de  bario  y  el  nitrato  de  plata  sino  des- 
pués de  ueutralizado. 

El  ácido  fosfenílico  engendra  derivados  ácidos 
muy  importantes,  entre  los  cuales  deben  citarse 
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el  ácido  amidofosfeiúlico,  que  tiene  por  fórmula 
C''H<(NHs)PhO='H2;  el  ácido  dinilrofosfenílico, 
cuya  composición  es 

C«H*N».(NO»)PhO'H«-l-3H20; 

el  acido  nilrofosfenílico,  cuva  composición  se 
expresa  por  la  fórmula  C«H«(">'H-jPhO(OH)=,  y 
el  ácido  sulfofosfenilico,  cuya  fórmula  es 

C«H5PhS(0H)«. 

Todos  estos  ácidos  forman  sales  bien  caracteri- 
zadas, y  éteres. 

-Fosfenílico  (Éter):  Qidm.  Combinación 
del  ácido  fosfenílico  con  un  radical  alcohólico. 
Los  éteres  fosfcnílicos  máa  importantes  son  el 
de  etilo  y  el  de  metilo.  El  primero  tiene  por 
fórmula  C«H5PhO(OC-'H5)2.  Es  un  líquido  inco- 
loro, espeso,  que  destila  sin  descomposición  á 
260°,  insoluble  en  el  agua  c  inalterable  por  este 
líquido.  Se  obtiene  calentando  el  fosfenilato 
argéntico  con  ioduro  de  etilo  en  exceso.  Hay 
además  un  éter  etílico  ácido,  que  tiene  por  fór- 
mula C«H5PhO<Qy^°  y  que  se  obtiene  tra- 
tando el  tetracloruro  de  fosfenílico  por  alcohol 
absoluto.  Evaporando  al  baño-maría  queda  for- 
mado un  líquido  espeso,  incristalizable  y  des- 
componible por  el  agua.  Este  éter  recibe  también 
el  nombre  de  ácido  etilfosfenilo  y  forma  con  las 
bases  sales  bien  caracterizadas,  siendo  la  más 
importante  la  argéntica.  Sustituyendo  en  el  al- 
cohol metílico  su  agua  por  el  ácido  fosfenílico 
se  obtiene  el  tter  metilfosfenílico,  el  cual  es  un 
líquido  que  destila  á  247°. 

Debe  mencionarse  también  un  éter  fenilfosfe- 
nílico  ó  fosfenilato  de  difenilo,  que  tiene  por  fór- 
mula C^H^PhOiOCH»)"-,  y  que  se  prepara  ha- 
ciendo actuar  el  tetracloruro  de  fosfenilo  sobro 
el  fenol.  Se  destila  el  todo,  y  pasa  primero  el 
cloruro  de  fenilo,  y  después,  á  más  de  360",  el 
fosfenilato  de  fenilo,  que  se  concreta,  por  eufria- 
miento,  formando  una  masa  incolora.  Disuelto 
en  alcohol  diluido  é  hirviendo  cristaliza,  por  en- 
friamiento, en  agujas  largas.  Es  insoluble  en  el 
agua  y  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  la 
bencina;  se  funde  á  63°, 5  y  destila  sin  descom- 
posición. Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, y  el  agua  lo  precipita  de  nuevo  sin 
alteración.  El  ácido  nítrico  le  transforma  en  un 
derivado  nitrado  liquido. 

FOSFENILITO  {  áe  fosfeniloso ):  m.  Quim. 
Combiuación  del  ácido  fosfeniloso  con  las  bases. 
Los  más  importantes  son: 

Fosfenililo  amónico.  -  Tiene  por  fórmula 

C«H5Ph.H0.0NHi 

Cristaliza  en  tablas  rómbicas  delicuescentes. 
Fosfenililo  bárieo.  -  Su  fórmula  es 

(CffPh.  HO.  0;=Ba  -H  4H20. 

Se  presentaen  cristales  clinorrómbicos.  Se  trans- 
forma, oxidándose  por  la  acción  del  aire,  en  un 
polvo  blanco  de  fosfenilato  bárieo. 

Fosfenililo  calcico.  -Forma  una  masa  hojosa, 
soluble  en  el  alcohol.  Su  composición  es  análoga 
á  la  del  anterior. 

Fosfenilito férrico.  -Tiene  por  fórmula 

(C6HTh.HO.O)«Fe2. 

Forma  un  precipitado  amorfo,  blanco,  soluble 
en  el  ácido  clorhídrico  hirviendo. 

Fosfenilito  plúmbico.  -  Es  un  precipitado  cris- 
talino, cuya  constitución  corresponde  á  la  fór- 
mula (C«H5Ph.HO.O)5Pb. 

Fosfenililo  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 

C«H5Ph.HO.OK-f2H=0. 

Cristaliza  en  agujas  brillantes,  muy  solubles  en 
el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol.  Esta  sal  se 
reforma  aun  en  presencia  de  un  exceso  de  po- 
tasa. 

FOSFENILO  (de  fósforo,  j  fenilo):  m.  Quím. 
Radical  fosforado  que  tiene  por  fórmula 

C«H=Ph, 

y  que  corresponde  á  la  fenilfosfina.  El  fosfenilo 
ño  se  ha  obtenido  en  estado  de  libertad,  y  sí 
formando  combinaciones,  ó  bien  bicondensado, 
consdtuyeudo  el  fosfobenzol.  Las  combinaciones 
de  fosfenilo  más  importantes  son  las  siguientes: 
Bromuro  de  fosf.nilo.  -Tiene  por  fórmula 
C«H°PhBr. 


So  l'oinia  l'acilnieiite  por  la  acción  del  ácido 
brouihidrico  seco  sobre  el  clornro  de  fosfeuilo. 
En  esta  reacción  .lueda  sienipie  algo  de  fósforo 
cu  disolución. 

Para  eliminar  este  exceso  de  fosforo  se  calien- 
ta el  inodiicto  á  800°  en  tubos  cerrados,  y  el 
fósforo  se  deposita  formando  lósforo  rojo.  El 
bromuro  de  fosfonilo  es  un  liquido  incoloro,  que 
toma  color  amarillo  por  la  acción  de  la  luz. 
rtestila  entre  257  á  ióS»,  y  por  el  agua  se  des- 
compone como  el  clornro. 

Hay  también  nn  tetrabromuro  y  un  liexabro- 
muro  de  fosfenilo.  El  primero  de  estos  dos  com- 
puestos tiene  por  fórmula  OH'^PhBr»,  y  es  una 
masa  anaranjada,  fumante  al  aire,  y  que  se  des- 
compone rápidamente  por  el  agua.  El  segundo 
tiene  por  fórmula  C^H^Plí BH. Bi-'.  Es  muy  se- 
mejante al  tetrabromuro  y  se  sublima  á  110°  en 
agujas  ortorrómbicas. 

Cloruro  de  /os/enilo.  -Tiene  por  fórmula 

C«H5PhCR 
Para  obtenerlo  se  somete  á  la  temperatura  del 
rojo  una  mezcla  de  bencina  y  de  tricloruro  de 
fósforo.  Funciona  como  una  baso  orgánica  á  la 
vez  clorada  y  fosforada.  Es  un  liquido  incoloro, 
fumante,  que  destila  á  2-2'2". 

Su  densidad  á  20"  es  1,319;  su  olor  recuerda 
el  de  la  fosfanilina.  Es  soluble  en  la  bencina,  en 
el  cloroformo  y  en  el  sulfuro  de  carbono.  El  agua 
en  exceso  lo  transforma  en  áciilo  fosfeuiloso.  El 
cloruro  de  fosfenilo  disuelve  el  fósforo,  que  se 
separa  después  con  mucha  dificultad.  Calentado 
á  280°  en  tubos  cerrados  se  desdobla  dando  clo- 
ruro de  fosfobenzol.  Hay  otro  cloruro  de  fosfe- 
nilo que  tiene  por  fórmula  C'H^Cl^  y  que  es,  por 
lo  tanto,  un  telradoruro.  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  cloro  seco  sobre  el  cloruro  ordinario  de 
fosfenilo,  que  absorbe  el  cloro  con  elevación 
de  temperatura,  v  se  transforma  en  agujas  ama- 
rillas de  tetracloiuro.  Este  nuevo  cuerpo  es  so- 
luble en  caliente  en  el  bicloruro  en  exceso,  y 
se  deposita,  por  enfriamiento,  cu  prismas  blancos 
clinorrómbicos.  Es  sublimable,  pero  disocián- 
dose parcialmente.  Calentado  en  tubos  cerrados 
¿140'  se  descompone,  produciendo  clorobencina 
y  tricloruro  do  fósforo.  Con  el  agua  y  los  com- 
puestos oxidrilicos  obra  como  el  pentaclomro  de 
fósforo. 

Clorobromuro'fe  fosfenilo.  -  Tiene  por  fórmula 
C«H5PhCl-Br=.  Es  "una  masa  amarillenta  rojiza, 
que  emite  vapores  rojos  y  se  sublima  parcial- 
mente á  130°,  no  fundiendo  hasta  los  208.  Ca- 
lentado en  tubos  cerrados  da,  á  la  temperatura 
de  150°,  un  liquido  que  comienza  á  hervir  á 
los  175. 

CUrotetrahromuro  de  fosfenilo.  -  Tiene  por 
fórmula  C^H'PhCl^Bi-».  Se  produce  cuando  se 
añade  una  molécula  de  bromo  al  clorobromuio 
precedente.  Es  una  masa  cristalina  de  color  rojo 
vivo.  El  agiia  lo  descompone  poniendo  en  liber- 
tad la  mitad  del  bromo,  y  dando,como  productos 
de  descomposición,  ácidos  fosfenílico,  bromhidn- 
co  V  clorhídrico. 

ioduro  de  fosfenilo.  -Cn<!r\io  que  se  obtiene 
tratando  el  cloruro  de  fosfenilo  por  ácido  iodhí- 
drico.  Si  este  ácido  está  en  exceso  se  fija  al  iodu- 
ro de  fosfenilo  formado  y  constituye  nn  iodhi- 
drato  que  tiene  por  fórmula  C*H'PhI-HI. 

El  iodhidrato  de  ioduro  fosfenílico  es  nn  pro- 
ducto sólido  que  destila  á  más  de  360°,  á  cuya 
temperatura  pierde  el  ácido  iodhidrico.  El  agua 
lo  descompone,  dando,  entre  otros  productos,  la 
fosfanilina. 

Ori-^loniro  de  fosfenilo.  -Tiene  por  fórmula 
C'H-PV.OCl'-.   Se  produce  por  la  unión  directa 
del  oxigeno  al  cloraro  de  fosfenilo  calentado, 
reacción  que  pueile  originar  explosiones  si  no 
se  efectúa  con   precaución.   También  se  forma 
por  la  acción  del  agua  sobre  el  tetracloruro.  Es 
nn  liquido  incoloro,  e.ipeso,   qne  destila  á  258°, 
a<lriniríendo  color  vercle.    Posee  nn  ligero  olor  á 
fruta  y  tiene  por  densidad  1,375  á  20°. 
Sulfuro  de  fotfenilo.  -  Tiene  por  fórmula 
C«H»PhS. 
Se  produce  haciendo  actuar  en  caliente  el  hi- 
drógeno sulfurado  seco  sobre  el  cloruro  de  fosfe- 
nilo  K!  propínete  de  la  reacción  es  soluble  en  el 
¿-  '     rnyadisolnción  deposita  primero 

r  -1  y  después,    por   evayioración 

].  :  ...  espeso  y  de  olordesa<nadable, 

que  . -^  •  .  -  .1  uo.  Lo»  cristales  blancos  tienen 
por  composición  ((C^WfPhfS^  Esto»  cristales 
K  funden  entre  192  y  193°. 
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Siilfiicloruro  de  fosfenilo.  -Tiene  por  fórmula 
C«H'PhSCl=.  Se  produce  por  disolución  del  azu- 
fre en  el  cloruro  fosfenílico.  La  reacción  es  muy 
enérgica ;  el  sulfocloruvo  producido  destila  á 
270°.  Es  un  liquido  incoloro,  de  olor  aroraátjco, 
fumante  al  aire,  con  una  densidad  de  1,376  á 
13°.  También  se  puede  preparar  vertiendo  gota 
á  gota  cloruro  de  azufre  sobre  cloruro  de  fosfeni- 
lo. El  sulfocloruro  de  fosIVuilo  se  descompone 
por  ebullición  prolongada  con  el  agua. 

FOSFENILOSO  (Acido)  (de  fosfinilo):  adj. 
Qiihn.  Derivado  fosforado  del  fenol.  Tiene  por 
fórmula  CH'PhHO.OH.  Se  llama  también  aci- 
do  fenilfoíjinoso  y  ácido  fcnilfosforoso.  Para  ob- 
tenerlo se  vierte  poco  á  poco  cloruro  de  fosfe- 
nilo en  agua  y  se  hierve.  El  ácido  fosfeuiloso, 
producido  entonces,  se  separa  formando  una 
masa  aceitosa  primero,  que  cristaliza  después 
por  enfriamiento.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  bastante  soluble  en  el  alcohol  hirviendo, 
muv  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  funde 
á  70°  y  se  solidifica  á  66.  Cristaliza  en  lamini- 
llas. Élitro  170  y  250°  se  descompone,  dando 
feuilfosfina  y  ácido  fosfenílico.  Presenta  las 
reacciones  fundamentales  del  ácido  fosforoso. 
Reduce  el  bicloruro  de  mercurio  á  protoclornro; 
precipita  la  plata  metálica  de  la  solución  de 
nitrato  y  reduce  el  ácido  sulfuroso.  Aunque  el 
ácido  fosfeuiloso  contiene  dos  átomos  de  hidró- 
geno es  monobásico.  Las  sales  que  constituye 
so  denominan  fosfeiiilitos.  Cuando  se  trata  el 
ácido  fosfeuiloso  por  el  porcloruro  do  fósforo  se 
obtiene  un  oxicloruro  de  fosfenilo  y  tetracloruro 
de  fósforo,  lo  que  prueba  que  aquél  contiene 
solamente  una  molécula  de  oxidrilo,  y  que  el 
fósforo  funciona  cu  esta  combinación  como  pen- 
tadinamo.  La  fórmula  de  constitución,  que  co- 
rrespondo, por  lo  tanto,  al  ácido  fosfofeniloso,  es 

0=Ph<:^C6H5. 

El  cloro  actúa  con  mucha  energía  sobre  el  ácido 
fosfofeniloso.producieudo  ácido  pirofosfeuilico  y 
fenilfosfiua,  que  se  destruye  en  parto. 

-  FosFENiLO.io  (Éter):  Quím.  Combinación 
del  ácido  fosfeuiloso  con  un  radical  alcohólico. 
Los  mejor  estudiados  son  los  correspondientes  al 
etilo,  y  so  conocen  dos:  uno  primario  y  otro  se- 
cundario. El  elcr  elilfosfenihso  jyrimario  tiene 
por  fórmula  C«H5PhH0,0C-'H=).  Se  prodnce  en 
corta  cantidad  cuando  se  trata  el  cloruro  de  fos- 
fenilo por  alcohol  ordinario.  También  se  obtiene 
por  la  acción  prolongada  de  una  corta  cantidad 
de  agua  sobre  el  éter  secundario.  El  éter  etilfos- 
feniloso  primario  es  un  líquido  espeso,  de  olor 
aromático  agradable,  que  tornia  con  el  agtia  un 
hidrato  cristalizado  muy  poco  estable.  El  éter 
secundario  tiene  por  fórmula 


do  esa  excitación  en  la  dirección  del  rayo  visual 
que,  partiendo  del  punto  excitado,  pasa  por  el 
centro  óptico  (punto  nodal)  del  globo  ocular; 
este  sólo  hecho  explica  la  cuestión  de  la  visión 
recta  cou  imágenes  retiniauas  invertidas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  tjmn  fosfcno  antes 
indicado,  qne  se  produce  por  la  excitación  de  la 
retina  en  el  punto  en  que  so  aplica  el  dedo,  y 
queso  revela  poruña  sensación  de  luz  en  el  lado 
opuesto  del  campo  visual,  se  manifiesta  unpe- 
qucHO  fosfcno  bajo  la  forma  de  un  punto  menos 
claro  que  el  precedente,  y  que  aparece  en  el  mis- 
mo lado  en  qne  se  practica  la  compresión  digi- 
tal; es  debido  á  que  esa  compresión  ha  sido 
transmitida  por  el  humor  vitreo  hasta  el  lado 
opuesto  de  la  retiua. 

FOSFIN A  [de fosf amina):  f.  Quím.  Donoinínase 
foslina  á  toda  especie  química  derivada  del  tipo 
hidrógeno  fosforado  PliH^,  por  sustitución  par- 
cial ó  total  del  hidrógeno  típico  por  radic.iles 
alcohólicos.  Las  fosfinas  son  compuestos  análo- 
gos á  las  aminas  que,  como  la  trimetilamina, 
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C«H=PhC2H50;OC-'H5). 
Se  produce  fácilmente  añadiendo  gota  á  gota 
cloruro  de  fosfenilo  sobro  el  etilato  de  sodio  pri- 
vado de  agua  y  humedecido  con  éter.  Es  un  lí- 
quido incoloro,  movible,  qne  hierve  á  235°,  y 
dotado  de  un  olor  insoportable.  Su  densidad  es 
1,032  á  16°.  Es  inmiscible  cou  el  agua,  que  lo 
descompone  poco  á  poco:  basta  una  corta  canti- 
dad de  este  líquido  para  transformar  el  éter  se- 
cundario en  éter  primario. 

FOSFENO  (del  gi-.  SO).-,  luz,  y  oaíviiv,  hacer, 
brillar):  ra.  Fisiol.  Sensaciones  luminosas  á  que 
da  lugar  la  excitación  mecánica  (compresión)  de 
la  retina. 

Los  fosfenos  se  manifiestan  de  una  manera 
confusa  cuando  el  ojo  sufre  un  golpe  ó  traumatis- 
mo; pero  si  se  provocan  metódicamente,  como 
lo  ha  hecho  Senes  (de  Uzés),  suministran  inte- 
resantes resultados  para  el  fisiólogo,  y  datos 
preciosos  para  la  exploración  de  la  sensibilidad 
retiniana. 

Comprimiendo  la  parto  superior  del  globo 
ocular  con  la  yema  del  dedo  aplicada  hacia 
atr.ás  todo  lo  posible,  so  provoca  una  sensación 
luminosa  (fosfcno  frontal)  que  el  individuo  re- 
fiere ú  la  parte  opuesta  del  caniiio  visual,  es 
decir,  hacia  abajo  y  hacia  el  canillo,  pues  en 
las  condiciones  ordinarias  una  luz  colocada  por 
debajo  iría  á  impresionar  la  parte  superior  de  la 
retina.  . 

Este  hecho  es  muy  importante  para  la  fisio- 
logía de  la  retiua,  pues  nos  demuestra  que, 
cualquiera  que  sea  el  modo  de  excitación  de  un 
pnntode  esta  membrana,  exleriorüavios  lacauBU 
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por  ejemplo,  derivan  del  tipo  amoníaco,  mientras 
qne  las  fosfinas,  v.  g.  la  trimetilfosfina 
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proceden  del  tipo  anexo  fosfuro  trihi'drico.  Estos 
fosfuros  compuestos,  ó  fosfinas,  pueden  funcionar 
como  álcalis  comparables  á  las  aniinas  propia- 
mente tales,  pero  además  funcionan  como  radi- 
cales compuestos,  susceptibles  de  jiroducir  óxi- 
dos, ácidos,  etc.,  á  la  manera  que  los  grupos 
correspondieutes  de  la  Química  inorgánica.  Las 
primeras  observaciones  relativas  á  las  fosfinas 
fueron  hechas  por  Thenard  en  1S46  examinan- 
do la  acción  del  cloruro  de  metilo  sobre  el  fos- 
furo de  calcio.  En  1857  Cahours  y  Ilofmann 
estudiaron  detenidamente  las  reacciones  que  dan 
origen  á  estos  compuestos,  y  por  último  las  in- 
vestigaciones de  Hofmaun  han  dado  por  resul- 
tado el  conocerse  la  serie  completa  de  esta  clase 
de  compuestos,  llamados  también,  pero  impro- 
piamente, fosfaminas. 

Las  fosfinas  pueden  ser  primarias,  secundarias 
y  terciarias,  scgiin  se  sustituyan  uno,  dos  ó  tres 
átomos  de  hidrógeno  por  radicales  alcohólicos. 
Las  fosfinas  primarias  y  secundarias  se  originan 
por  la  acción  del  ioduro  de  fosfouio  sobre  los 
alcoholes,  ó  sobre  sus  ioduros,  en  presencia  do  un 
óxido  metálico.  Las  fosfinas  secundarias  forman 
sales  bien  definidas,  y  sus  caracteres  básicos  son 
perfectamente  marcados.  Las  fosfinas  prima- 
rias se  combinan  también  con  los  ácidos,  pero 
las  sales  qne  resultan  de  estas  combinaciones  se 
descomponen  por  el  agua,  lo  cual  da  un  medio 
fácil  de  separar  las  fosfinas  primarias  de  las 
secundarias,  en  razón  á  que  basta  tratar  por  agua 
el  producto  de  la  reacción  del  ioduro  de  fosfonio 
sobre  un  alcohol  en  presencia  del  óxido  de  cinc, 
para  que  el  iodhidrato  do  la  fosfina  primaria  so 
descomponga,  mientras  que  oí  de  la  secundaria 
no  se  altera  y  se  la  puede  aislar  después  por  la 
acción  de  un  álcali. 

Las  fosfinas  terciarias  se  forman  por  la  acción 
de  los  cloruros  ó  de  los  ioduros  alcohólicos  sobre 
los  fosfuros  metálicos.  También  pueden  obtener- 
se, y  es  método  más  seguro,  por  la  acción  del 
tricloruro  de  fósforo  sobre  los  derivados  cinc-al- 
cohólicos. Se  producen  también  por  la  acción  del 
hidrógeno  fosforado  sobre  los  ioduros  alcohóli- 
cos ó  por  la  del  ioduro  de  fosfonio  sobre  los  al- 
coholes respectivos.  Resumiendo,  los  métodos 
generales  para  obtener  las  fosfinas  son  dos:  ó 
tratar  los  fosfuros  de  potasio,  ó  de  sodio,  por  los 
éteres  simples,  ó  el  tricloruro  de  fósforo  por  los 
radicales  órgano-metálicos. 

Las  fosfinas  terciarias  se  unen  á  los  ioduros 
alcohólicos  y  forman  ioduros  do  fosfonio.  Pue- 
den también  unirse  á  los  bromuros  de  radicales 
diatómicos  originando  difosfamidas.  Las  fosfinas 
terciarias  son  diatómicas,  y  por  lo  tanto  pncdcn 
unirse  directamente  á  radicales  ó  grupos  diató- 
micos, ó  bien  á  dos  átomos  de  radical  didinamo. 
Se  combinan  con  el  sulfuro  de  carbono  y  forman 
cuerpos  solidos,  cristalinos,  insolnble»  en  el 
ai'ua,  carácter  que  permite  recoirocerias  tacilmen- 
te  y  distinguirlas  de  las  fosfinas  primarias  y 
secundarias,  cuyas  combinaciones  son  siempre 
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líquiílas.  Trafaiks  [lor  los  éteres  sulfociáiiicos 
tliiii  eoinpueatos  de  coiistituciüii  análoga  i  la  de 
las  ureas. 

Todas  las  fosfaniinas  ó  fosliiias  dan,  por  oxi- 
dación, i>ri)duet03  muy  interesantes  que  sirven 
para  ciiraeterizar  á  su  vez  cada  orden  de  l'osli- 
ñas.  Las  festinas  terciaria.s  lijan  soliunentc  un 
átomo  de  oxígeno  para  dar  un  óxido;  las  l'osli- 
nas  secundarias  lijan  dos,  dando  ácidos  bilüisi- 
eos,  y  las  l'oslinas  primarias  tres,  dando  ácidos 
nionobiísicos.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  rjuo 
la  oxidación  del  hidrógeno  fosforado  da  ácido 
fosfórico,  so  ve  perfectamente  que  pueden  con- 
siderarse los  productos  de  oxidación  de  las  fusli- 
nas como  ácidos  fosfóricos,  en  los  cuales  una, 
dos,  ó  las  tres  moléculas  de  hidroxilo  son  reem- 
plazadas por  un  radical  alcohólico. 

Las  foslinas  .se  clasifican  además  según  el  ra- 
dical alcohólico  que  ha  sustituido  al  liidrógLMio, 
y  asi  se  conocen  fosfinas?)i£ÍÍ/¡fns,  etiliins,  hiUi- 
lieos  y  beucilicas.  Las  hay  también  mixtas,  y 
todas  ellas  dan  á  su  vez  origen  á  multitud  de 
derivados. 

Como  ejemplo,  y  por  ser  las  más  importantes, 
se  indican  á  continuación  las  etílicas. 

MonodUfosfina.  -  Tiene  por  fórmula 

I  C-IP 
{C=n')H-Ph  =  Ph'  H 
(H. 

Esta  fosfina  se  obtiene  al  estado  do  iodhidrato  y 
mezclada  con  la  dietilfosfina  sometiendo  el  iodu- 
ro  de  fosfonio  en  contacto  del  óxido  de  cinc  á  la 
acción  del  ioJuro  de  etilo.  He  aquí  cómo  se 
procede:  mézclanse  cuatro  partes  de  ioduro  de 
fosfonio,  cuatro  partes  de  ioduro  de  metilo  y 
una  parte  de  óxido  de  cinc,  y  se  calienta  el  todo 
durante  seis  úocho  horas  en  tubos  cerrados,  en 
los  cuales,  al  cabo  de  este  tiempo,  se  tiene  una 
mezcla  de  iodhidrato  de  fosfina  monoetílica  y 
iodhidrato  de  fosfina  bietílica;  trátase  esta  mez- 
cla por  el  agua,  y  el  iodhidrato  de  mouoetilfos- 
fina  se  descompone  dejando  la  mouoetilfosfina 
en  libertad  La  mouoetilfosfina  constituye  un 
líquido  incoloro,  transparente,  muy  refringente, 
más  ligero  que  el  agua,  insoluble  en  ella.  Es 
neutro  á  los  reactivos  coloreados;  su  olor  y  sabor 
recuerdan  el  de  los  fornionitrilos.  Sus  vapores 
blanquean  el  corcho  y  alteran  el  caucho.  Hierve 
á  25°.  Se  inflama  en  contacto  del  cloro,  del  bro- 
mo y  del  ácido  nítrico  fumante.  Se  une  al  azufre 
y  al  sulfuro  de  carbono,  produciendo  combina- 
ciones liquidas:  se  une  á  las  hidrácidos  concen- 
trados. El  iodhidrato  (C^H^jH-Ph,  IH  se  pre- 
senta en  tablas  cuadrangulares,  blancas,  subli- 
mables  á  100°  en  una  corriente  de  hidrógeno,  é 
inalterables  en  el  aire  seco.  Se  descompone  por 
el  agua  y  el  alcohol;  se  disuelve  en  el  ácido  iod- 
hídrico  concentrado,  de  donde  el  éter  la  preci- 
pita en  láminas  irisadas.  Drechsel  y  Fenkelstein 
aseguran  haber  obtenido  el  iodhidrato  de  niono- 
ctilfosfiua  calentando  á  100°  el  ioduro  de  etilo 
saturado  de  hidrógeno  fosforado. 
Dietilfosfina.  -  Tiene  por  fórmula 

1  C2H5 
(C-'H5)-HPh  =  Ph    C-IP. 

'h 

Es  líquida,  incolora  y  transparente,  neutra,  in- 
soluble en  el  agua  y  menos  densa  que  este  líqui- 
do; hierve  á  85".  Es  muy  ávida  de  oxígeno  y  se 
inliama  algunas  veces  espontáneamente  al  aire. 
Da,  con  el  azufre  y  sulfuro  de  carbono,  combina- 
ciones líquidas. 

Las  sales  de  dietilfosfina  cristalizan  difícil- 
mente y  no  son  descompuestas  por  el  agua.  El 
cloroplatinato  se  presenta  cu  pi'isnias  de  un  ama- 
rillo ocráceo. 

Trietil/osfina.  -  Su  composición  corresponde  á 
la  fórmula 

( cm^ 

(C2H5)3Ph  =  Ph<C-!H5. 
(C=H5 

Es  la  más  importante  de  todas  las  fosfinas  etí- 
licas. 

Esta  fosfina  se  forma  por  la  acción:  l.°del 
ioduro  de  etilo  sobre  los  fosfuros  metálicos;  2.  ° 
del  hidrógeno  fosforado  sobre  el  ioduro  de  etilo, 
en  tubos  cerrados;  3.°  del  ioduro  de  fosfonio 
sobre  el  alcohol  absoluto,  ó  sobre  el  ioduro  de 
etilo;  4.°  del  cinc-etilo  sobre  el  tricloruro  de 
fósforo.  Estos  dos  últimos  procedimientos  son 
los  únicos  que  se  emplean  con  ventaja. 
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Cuando  se  calienta  á  180°  ioduro  do  fosfonio 
con  alcohol  absoluto  ó  con  ioduro  do  etilo,  al 
cabo  do  ocho  horas  los  tubos  se  llenan  de  una 
masa  cristalina  blanca,  constituida  |ior  una  mez- 
cla do  ioiluros  de  trietil  y  de  tctraetillbsfonio, 
de  donde  se  puedo  separar  la  trietilfoslina  por 
la  acción  de  la  sosa.  La  reacción,  que  se  puede 
expresar  por 

PhHn -1- 3CíH''0=(C"-H»)»Ph  ,ni -i- an-o, 

no  es  realmente  tan  sencilla,  porque  en  un  prin- 
cipio fórmase  ioduro  de  etilo  é  hidrógeno  fosfo- 
rado. La  producción  del  ioduro  de  etilo  explica 
la  de  una  pequeña  cantidail  de  ioduro  de  tetra- 
etillbsfonio  que  acompaña  á  la  trietilfosfiua. 

Cahours  y  Hoffmann  obtuvieron  la  trietilfos- 
fina  haciendo  actuar  ol  cinc-etilo  sobre  el  triclo- 
ruro de  fósforo;  según  Holírnaun,  la  reacción 
que  tiene  lugar  es 

2Ph013 -1-  SZuíC^Hi^Jí  =  2{C2H=)3Ph  +  3C1=Z3", 

La  operación  es  delicada  y  exige  bastantes  pre- 
cauciones. El  aparato  consiste  en  una  retorta 
bitnbulada,  uno  de  cuyos  tubos  está  en  comuni- 
cación con  un  aparato  productor  de  ácido  carbó- 
nico, mientras  el  otro  termina  en  un  receptácu- 
lo provisto  de  llave,  al  cual  se  enchufa  un  tubo 
en  U  que  va  á  parar  á  un  recipiente.  Montado 
el  aparato  ábrese  la  llave  del  gasógeno,  y  el 
ácido  carbónico,  penetrando  en  la  retorta,  recep- 
táculo y  tubos,  expulsa  el  aire,  al  cual  sustituye; 
de  este  modo  la  reacción  tiene  lugar  en  una  at- 
mósfera de  ácido  carbónico.  Expulsado  el  aire, 
introdúcese  en  la  retorta  una  solución  etérea  de 
cinc-etilo,  y  después  se  llena  el  receptáculo  de 
llave  con  tricloruro  de  fósforo,  que  se  deja  caer 
gota  á  gota  sobre  el  cinc  etilo.  Tan  violenta  es 
la  reacción  que  cada  gota,  al  caer,  produce  un 
silbido,  y  parte  del  cinc-etilo  se  evapora,  y  para 
no  perderlo  se  coloca  tricloruro  de  fósforo  en  el 
tubo  cu  U  para  que,  al  paso  por  éste  del  cinc- 
etilo  en  vapor,  lo  descomponga.  El  recipiente 
debe  estar  continuamente  enfriado  por  medio  de 
un  chorrito  de  agua  fría.  A  medida  que  la  reac- 
ción avanza  es  menos  violenta.  Cuando  se  ha 
terminado  se  encuentra  en  la  retorta,  en  el 
recipiente,  en  el  tubo  en  U,  y  algunas  veces  en 
el  receptáculo,  ácido  carbónico,  dos  capas  líqui- 
das, la  una  espesa,  pesada  y  amarilla  pálida,  y 
la  otra  transparente,  incolora,  que  sobrenada 
sobre  la  primera.  La  capa  pesada  se  solidifica 
por  el  enfriamiento  y  forma  una  masa  viscosa 
constituida  poruña  combinación  de  trietilfosfiua 
y  de  tricloruro  de  cinc.  La  capa  ligera  es  una 
mezcla  de  éter  y  de  tricloruro  de  fósforo  que 
puede  servir  para  otra  operación.  Para  separar 
la  trietilfosfiua  de  su  combinación  con  el  cloruro 
de  cinc  basta  una  simple  destilación  con  la  po- 
tasa cáustica.  A  este  efecto  se  añade  agua;  des- 
pués, lentamente,  la  potasa  concentrada,  y  se 
calienta  al  baño  de  arena  en  una  atmósfera  de 
hidrógeno.  Latrietilfosfina  pasa  con  el  vapor  de 
agua  y  forma  una  capa  oleosa  en  la  superficie  del 
agua  condensada.  Se  lo  separa  y  redestila  sobre 
la  potasa  sólida  en  ima  corriente  de  hidrógeno 
seco.  Hoffmann  trata  de  evitar  la  obtención  pre- 
via del  cinc-etilo  calentando,  á  150°,  el  cinc  en 
exceso  con  ima  mezcla  de  tricloruro  de  fósforo  y 
de  ioJuro  de  etilo,  pero  no  se  obtiene  así  trazas 
de  trietilfosfina.  Se  logra  aún  mejor  resultado 
calentando  á  160°  una  mezcla  de  cinc,  de  fós- 
foro y  de  ioduro  de  etilo.  Por  el  enfriamiento 
el  contenido  de  los  tubos  se  transforma  en  una 
masa  cristalina,  y  cuando  se  les  abre  se  des- 
prenden torrentes  de  gas.  Tratando  la  masa  cris- 
talina por  el  agua  se  descompone  el  cinc-etilo 
formado  y  se  disuelven  el  ioduro  doble  de  tri- 
etilfosfonio  y  de  cinc,  una  combinación  de  tri- 
etilfosfina y  de  ioduro  de  cine,  y  por  último 
el  ioduro  de  tetraetilfosfonio.  Estos  tres  ioduros 
cristalizan  sucesivamente  á  medida  que  el  disol- 
vente se  evapora.  La  reacción  principal  se  puede 
representar  por  la  ecuación  siguiente: 

8C-H5I-f2Ph-F3Zn 

El  óxido  de  trietilfosfiua  debe  su  formación  al 
oxígeno  del  aire  contenido  en  la  trietilfosfiua. 
Se  presenta  bajo  la  forma  do  un  líquido  movible, 
incoloro,  transparente  y  muy  refringente.  Su 
densidad  á  15°  es  0,812.  Es  insoluble  en  agua  y 
soluble  en  todas  proporciones  en  alcohol  y  éter; 
su  olor  es  fuerte  y  penetrante  y  recuerda  el  del 
jacinto,  aun  cuando  esté  muy  repartida  en  una 
I  gran  cantidad  de  aire.  El  manejo  prolongado  de 
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la  trietilfosfiua  produce  dolores  do  cabeza  y 
hasta  in.somnio.  Hiervo  á  127°  bajo  la  pre- 
sión do  744  mm.  Es  muy  ávida  de  oxígeno,  por 
lo  cual  se  destila  en  una  corriente  de  hiilrógeno. 
Al  fin  do  la  destilación  la  retorta  se  reviste  de 
herniosos  cristales  do  óxido  de  trietilfosfina  acom- 
pañados de  trietilfosfina.  Estos  cristales  se  licúan 
en  el  aire  húmedo.  Introducida  en  un  frasco  con 
oxígeno,  la  trietilfosfina  .se  calienta  y  se  inliama 
algunas  veces.  Si  se  impregna  eii  trietilfosfina  una 
hoja  de  papel  y  éste  se  introduce  en  un  tubo  de 
ensayo,  so  produce  con  el  aiie  una  mezcla  deto- 
nante que  hace  explosión  cuando  el  tubo  se 
calienta. 

La  trietilfosfina  so  inliama  en  el  cloro,  se 
combina  enérgicamente  con  el  bromo  y  con  el 
iodo,  y  si  se  modera  la  reacción  pueden  obtener- 
se cuerpos  bien  cristalizados.  Con  el  cianógcno 
se  produce  una  masa  resinosa  parda.  El  azúfrese 
combina  con  la  trietilfosfina  con  elevación  de  tem- 
peratura; por  enfriamiento  se  obtiene  una  masa 
cristalina  de  sulfuro  de  trietilfosfina.  El  selenio 
produce  una  reacción  análoga,  pero  menos  viva. 
La  trietilfosfina  recientemente  preparada  es  neu- 
tra á  los  reactivos  coloreados;  después  de  su  ex- 
po-sición  al  aire  es  acida. 

La  trietilfosfina  es  diatómica;  se  une  directa- 
mente al  oxígeno  y  al  azufre;  combínase  con  dos 
átomos  de  cloro,  bromo  ó  iodo;  con  los  ioduros 
alcohólicos  constituye  los  ioduros  de  fosfonio 
cvtatcrnarios.  Se  une  también  álos  cloruros,  bio- 
muros  y  ioduros  de  radicales  diatómicos,  tales 
como  el  dibromuro  do  etileno,  dando  fosfonios. 
Latrietilfosfina  produce  reacciones  interesantes, 
análogas  á  las  que  dan  el  amoníaco  y  los  amo- 
níacos aompuestos.  Se  conocen  derivados  mixtos 
nitrados  y  fosforados,  arseniados  y  fosforados, 
los  fosfoamonios  y  fosfoarsenios. 

Se  une  lentamente  á  los  ácidos  con  elevación 
de  temperatura.  Las  sales  que  resultan  son,  en 
general,  cristalizables  y  muy  solubles  en  el  agua. 
Él  clorhidrato  iModuce  con  el  cloruro  platínico 
un  precipitado  ])Oco  soluble  en  el  agua  fría,  y 
menos  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  que  corres- 
pondo á  la  fórmula  ((C'2H5)3ph,HCl)=,PtCK 
A  100°,  este  cloroplatinato  se  funde  y  descom- 
pone completamente.  El  cloruro  platínico  agita- 
do sobre  la  trietilfosfina  produce  dicloruro  de 
trietilfosfina  y  un  compuesto  platínico  análogo  á 
la  sal  verde  de  Magnus,  N-H^PtCl-.  Sus  combina- 
ciones han  sido  descritas  por  Schutzenibergcr. 

Pero  de  toda  la  numerosísima  serie  de  com- 
puestos que  puede  originar  la  trietilfosfina,  los 
más  importantes,  y  que  exigen  muy  especial 
mención,  son  el  óxido  y  el  sulfuro. 

El  óxido  de  trietilfosfina  tiene  por  fórmula 

Se  forma  por  la  oxidación  de  la  trietilfosfina 
en  el  aire,  y  se  separa  fácilmente  el  exceso  de 
trietilfosfina  por  destilación;  el  óxido  destila  el 
último  y  so  solidifica  en  las  paredes  de  la  retorta. 
So  obtiene  también  por  la  destilación  del  hidrato 
de  tetraetilfosfonio 

(C-H5)jphOH  =  (C2H5)3phO  +  CH". 

El  óxido  de  trietilfosfina  se  produce  en  peque- 
ña cantidad  en  combinación  con  el  ioduro  de 
cinc,  por  la  acción  simultánea  del  fósforo  y  del 
cinc  sobre  el  ioduro  do  otilo  en  presencia  del 
aire.  Se  puede  también  obtener  aislado,  calen- 
tando en  tubos  cerrado.s,  y  de  150  y  170°  el  io- 
duro de  etilo  con  fósforo  rojo,  hasta  que  la  mez- 
cla forma,  después  de  fría,  una  masa  sólida, 
constituida  por  ioduro  de  tetraetilfosfonio  com- 
binado con  el  ioduro  de  fósforo.  Se  abre  luego  el 
tubo,  so  añade  alcohol,  se  calienta  de  nuevo  á 
160",  y  el  ioduro  de  tetraetilfosfonio  so  descom- 
pone según  indica  la  ecuación 

(C-H5)<PhI-l-C=H«0 
=  C-Hq  +  CmK  H  -1-  (C=H=)3PhO. 

Se  destila  al  baño-maría,  se  neutraliza  el  re- 
siduo por  carbonato  de  plomo,  se  filtra,  se  eva- 
pora al  baño-maría  y  so  destila  el  residuo.  Crafts 
y  Silva  han  modificado  esto  método  do  obten- 
ción, indicado  por  Casius.  Calientau  una  parte 
de  fósforo  ordinario,  Pb,  con  trece  partes  de 
ioduro  de  otilo,  C-H=I,  álSO°,  durante  veinti- 
cuatro horas  en  tubos  dispuestos  horizontal- 
mente.  No  hay  producción  de  gas  alguno  si 
estos  cuerpos  so  encuentran  socos.  El  contcr.ido 
de  los  tubos,  cuando  la  reacción  ha  tcrminailo, 
está  constituido  por  una  masa  cristalina  coló- 
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reada  por  el  iodo  y  rcoubiíita  de  una  película  de 
fósforo  rojo.  Se  hierve  la  masa  con  alcohol  de 
97",  euun  rooipieiito  provisto  de  uu  refrigerante 
ascendente,  y  cuando  todo  el  iodo  ha  sido  trans- 
formado en  ioduro  do  etilo  se  destila  el  alcohol 
y  sf  olitieue  un  residno  cristalino,  blanco,  for- 
mado por  sales  de  tetraetilfosfonio.  Se  destila, 
finalmente,  este  residuo  en  i\n  alambique  de 
íobi-c  con  cuatro  partes  de  potasa  solida,  se  des- 
prende un  poco  de  hidniro  do  etilo  y  de  hidró- 
jreuo  fosfoiado,  después  destila  el  agua  y,  por 
lUtimo,  el  óxido  de  trietilfosfiua.  Según  Crafts 
y  Silva,  el  ioduro  de  fosforo  formado,  según  la 
ecuación  de  Gasius,  reacciona  sobre  el  ioduro 
de  etilo  y  sobro  el  ioduro  de  tetraetilfosfonio 
para  dar  el  diioduro  de  trietilfoslina.  Este 
ioduro  es  descompuesto  por  la  potasa  al  mismo 
tiempo  qne  el  ioduro  de  tetraetilfosfonio,  quo 
existe  en  la  mezcla,  y  que  produce  el  hidruro  de 
etilo. 

£1  ÓNÍdo  de  tríetilfosüna  cristaliza  en  largas 
agujas  extremadamente  delicuescentes;  es  solu- 
ble en  todas  proporciones  en  el  agua  y  alcohol, 
y  no  se  soliditica  sino  cuando  se  han  eliminado 
hasta  las  últimas  porciones  de  estos  disolventes. 
La  presencia  de  la  potasa  disminuye  su  solubili- 
dad en  el  agua.  Su  punto  de  fusión  es  de  44° 
segiiu  Hoffmann  y  de  51,6  según  Crafts  y  Silva; 
hierve  á  243"  y  la  densidad  de  su  vapor,  tomada 
3°266,  es  de  66,3  (11  =  1).  La  densidad  teórica  es 
67  segiin  HotTraann.  El  acido  nítrico  á  170° 
no  ejerce  acción  sobre  este  ácido;  el  hidrógeno 
sulfurado,  el  cloro á  100",  etc.,  no  ejercen  tam- 
poco acción;  este  último  le  ataca  parcialmente 
a  200"  y  lo  mismo  el  bromo.  El  azufre  se  disuel- 
ve en  caliente  con  una  coloración  azul  pasajera, 
pero  sin  producirse  sulfuro. 

El  ácido  clorhídrico  seco  es  absorbido  por  este 
óxido  fundido,  produciendo  un  producto  crista- 
lizado, muy  delicuescente,  soluble  en  el  alcohol, 
insoluble  en  el  éter,  y  que  parece  ser  un  oxiclo- 
ruro  de  la  fórmula  (C-H^/Ph'-OCl-,  el  cual,  por 
sublimación,  produce  pequeños  cristales  sedosos, 
fusibles,  que  se  forman  á  127°.  Este  óxido  cons- 
tituye con  el  iodnro  de  cinc  un  cuerpo  cristali- 
zado correspondiente  á  la  fórmula 

(C=H5;3PhO)=ZuI=, 

el  cual  se  produce  directamente  y  tiene  origen 
en  la  acción  del  cinc  y  del  fósforo  sobre  el  iodu- 
ro de  etilo.  Esta  combinación  se  separa  en  gotas 
oleosas  que,  por  enfriamiento,  forman  cristales 
pertenecientes  al  sistema  clinorrómbico.  El  óxi- 
do de  trietilfosfina  forma  también  un  cloropla- 
tinato  de  la  fórmula 

(C3H=)3PhO,(C2H5)3PhC12,PtCl*. 

Este  cloroplatinato  es  poco  sulubleen  el  alcohol, 
en  el  cual  ciistaliza  en  láminas  cxagonalos. 
Caando  se  añade  ó.xido  de  trietilfoslina  á  una 
solución  de  sulfato  de  cobre  se  separa  un  sulfato 
básico,  y  la  solución  deposita,  por  concentración, 
cristales  de  color  verde  que  tienen  por  fórmula 

SO*Cn"-f3(C2H')'PhO. 

El  sulfuro  de  trielil/osfina  tiene  por  fórmula 
(C=H')'PliS.  Se  produce  por  la  unión  directa  del 
azufre  con  la  trietilfosñna.  Se  obtiene  también 
por  la  destilación  de  la  trietilfoslina  con  el 
sulfuro  de  mercnrio,  y  por  la  acción  del  sulfuro 
de  nitrógeno  sobre  el  mercaptán;  sin  embargo,  no 
se  produce  por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado 
ó  del  sulfuro  amónico  sobre  el  óxido  de  trietil- 
fosñna. Para  preparar  este  sulfuro  se  añade,  por 
pequeüa-,  porciones,  flor  de  azufre  á  una  solución 
etérea  de  trietilfosfina.  Cuando  el  azufre  ha 
desaparecido  se  evapora  el  éter  y  se  disueh-e  el 
residuo  en  agua  hirviendo.  Por  un  enfriamiento 
lento  de  la  solución  filtrada,  el  sulfuro  cristali- 
za en  largas  agujas  exagonales  (sistema  romboé- 
drico); la  solución  fría  no  contiene  más  que  una 
pequeña  cantidad  que  se  hace  depositar  en  pe- 
queños cristales  por  la  adición  de  potasa.  Este 
snlfnro  es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
y  sobre  todo  en  el  sulfuro  de  carbono,  de  donde 
3«  deposita  perfectamente  cri.ítalizado.  Se  funde 
i  94°  y  se  solidifica  á  83,6.  Calentado  á  más  de 
100"  se  volatiliza  y  es  arrastrado  por  el  vapor  de 
agua.  El  ácido  clorhídrico  lo  disuelve  ruás  fácil- 
mente que  el  agua;  el  cloruro  de  platino  .separa 
de  esta  .solución  un  cloropatinato  inestable.  El 
ácido  sulfúrico  también  lo  disuelve,  y  el  ácido 
DÍtríco  fumante  lo  ataca  con  violencia.  La  solu- 
ñon  acuoM  de  este  aulfaro  no  ae  deacompone  por 
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las  sales  de  plomo,  de  plata,  ni  de  mercurio,  pero 
si  la  solución  alcohólica,  quees  inniodiatainento 
descompuesta  por  estas  s.iles  con  precipitación 
de  sulfuro  metálico  y  formación  do  óxido  de 
trietilfoslina.  Calentado  con  el  sodio,  el  sulfuro 
de  trietilfosfina  es  reducido  con  producción  de 
trietilfosfina. 

FOSFITO  (de  fosforoso):  m.  Quím.  Nombre 
genérico  de  las  sales  de  que  forma  parte  el  ácido 
fosforoso,  en  el  cual,  como  divalente  quo  es,  pue- 
de sustituirse  un  átomo  de  hidrógeno  básico 
{K)r  un  radical  monoatómico  para  constituir  una 
sal  dcida  de  la  fórmula  PliO'H-M',  en  donde  M' 
expresa  un  radical  monovalente  cualquiera;  ó  los 
dos  átomos  de  hidrógeno  típico  por  un  radical 
diatómico,  y  resultará  una  sal  neulra  de  la  fór- 
mula PhO'HR",  en  donde  R"  es  el  radical  biva- 
lente; ó  dichos  dos  átomos  de  hidrógeno  típico 
por  dos  radicales  homogéneos  ó  heterogéneos, 
monovalentes,  y  la  sal  resultante  será  neutra  y 
de  la  fórmula  PhO^HM-.  Los  fosfitos  neutros 
son  poco  solubles  en  el  agua,  excepto  los  alcali- 
nos; los  ácidos  son  más  solubles;  el  calor  los 
descompone,  desprendiendo  los  primeros  hidró- 
geno fosforado  y  los  segundos  hidrógeno  libre, 
y  transformándose  unos  y  otros  en  fosfatos;  son, 
sin  embargo,  más  estables  que  los  hipofosfitos, 
conservándose  sin  alteración  durante  algún 
tiempo. 

Se  preparan  los  fosfitos  solubles  tratando  las 
bases  por  el  ácido  fosforoso,  y  los  insolubles  por 
doble  descomposición. 

Se  caracterizan  por  la  propiedad  de  desprender 
hidrógeno,  ó  hidrógeno  fosforado,  cuando  se  les 
calienta;  hervidos  en  los  álcalis  no  se  transfor- 
man en  fosfatos;  dan  precipitados  blancos  con 
el  aguade  caí,  con  el  nitrato  rnercurioso  y  con  el 
acetato  de  plomo;  precipitan  también  en  frío  al 
oro,  la  plata  y  al  mercurio  de  sus  disoluciones 
salinas,  y  al  cobre  por  el  calor.  Calentados  con 
molibdato  amónico  disuelto  en  el  ácido  clorhí- 
drico tiñen  el  liquido  de  azul. 

FOSFOBENZOL  (de  fósforo  y  benzol):  m. 
Qulm.  Compuesto  fosforado  que  tiene  por  fór- 
mula C'iH^Ph.PhC^H^  Se  obtiene  este  cuerpo 
tratando  en  frío,  y  en  atmósfera  de  hidrógeno, 
la  feuilfostina  por  el  cloruro  de  fosfenilo.  Es  un 
polvo  amarillo,  insoluble  en  el  agua  hirviendo, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  soluble  en  la  bencina 
hirviendo.  Se  funde  entre  149  y  150°  y  cristali- 
za por  enfriamiento.  Calentado  á  más  de  150° 
se  transforma  en  uu  derivado  difenüico.  En  con- 
tacto del  aire  se  oxida  lentamente  y  se  transfor- 
ma en  óxido  de  fosfobeuzol.  Por  la  acción  del 
cloro  forma  cloruro  de  fosfenilo.  El  ácido  nítrico 
diluido  lo  transforma  en  ácido  fosfeniloso;  el 
ácido  clorhídrico  lo  desdobla  en  feuilfosfina  y 
ácido  fosfeniloso. 

Difosfobenzol.  -  Derivado  del  fosfobeuzol.  Tie- 
ne por  fórmula  C^H^Ph.PhOH.  Se  forma  cuando 
se  trata  por  agua  ó  por  alcohol  el  producto  de 
la  acción  del  fosfuro  de  hidrógeno  líquido  sobre 
el  sulfuro  de  fosfenilo.  Esta  reacción  da  origen 
á  un  líquido  viscoso,  que  por  el  alcohol  se  trans- 
forma poco  á  poco  en  un  cuerpo  amarillo,  inalte- 
rable al  aire,  soluble  en  el  sulfuro  de  carbono, 
y  que  constituye  el  difosfobenzol. 

FOSFOGLICERATO  (de  fosfoglicérico):  m. 
Quím.  Nombre  genérico  de  las  sales  cuyo  ácido 
es  el  fosfoglicérico. 

FOSFOGLICÉRICO  (Acido)  (de  fosfórico  y 
glicerina):  adj.  Quím.  Derivado  fosfórico  de  la 
glicerina.  Puede  ser  considerado  como  un  éter 
de  la  fórmula  PHO'H-C^H^;OH)=.  Se  prepara 
mezclando  en  un  mortero  glicerina  con  ácido 
fosfórico,  ó  bien  con  anhídrido  fosfórico;  se  ca- 
lienta á  100°,  se  diluye  en  agua  y  se  neutraliza 
por  carbonato  bárico.  El  fosfoglicerato  bárico  re- 
sultante es  soluble  en  el  agua,  y  pasa  en  el 
líquido  filtrado,  sobre  el  cual  se  vierte  la  canti- 
dad suficiente  exacta  de  ácido  sulfúrico,  que  des- 
compone al  fosfoglicerato  y  deja  el  ácido  fosfo- 
glicérico en  libertad.  Este  es  un  liquido  espeso, 
inciistalizable,  soluble  en  el  agua;su  solución  se 
descompone,  por  la  accción  de  un  calor  suave, 
en  glicerina  y  ácido  fosfórico,  y  calentada  en 
contacto  del  aire  arde  dejando  un  residuo  carbo- 
noso muy  ácido.  Combinado  con  las  bases  forma 
salea  bien  definidas  solubles  en  el  agua.  Es  b¡- 
bá.>íico.  Existe  este  cuerpo  en  el  cerebro,  en  la 
substancia  medular  de  los  nervios,  en  la  bilis  y 
en  la  vcma  de  huevo.  Se"nn  GonepBesaner.  es 
probable  que  la  presencia  en  dicbaa  materias 
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animales  sea  debida  á  transformaciones  de  la 
lecitina  por  los  reactivos  empleados  en  su  ob- 
tención. 

FOSFOMOLIBDATO  (de  fosfomolibdico):  m. 
Quím.  Nombre  genérico  do  las  sales  cuyo  ácido 
os  el  fosfoinoübdico.  Los  fosfomolibdatos  son:  á 
undocamolibdatos  en  los  que  una  molécula  de 
ácido  molibdico  está  reemplazada  por  otra  de 
ácido  fosfórico,  ó  eptamolibdatos,  en  los  cuales 
dos  moléculas  de  ácido  molibdico  son  sustituidas 
por  dos  de  ácido  fosfórico.  Los  primeros  pueden 
denominarse  fo-xfodccanwlibdaUís;  los  segundas 
difosfopcntamolibdatos. 

La  manera  de  formarse  los  fosfodecamolibda- 
tos  es  muy  sencilla.  Diez  moléculas  de  ácido  mo- 
libdico se  unen  á  una  de  ácido  fosfórico  para 
formar  el  ácido  anhidro  mixto,  á  la  vez  que  se 
eliminan  diez  moléculas  de  agua;  este  ácido  es 
tribásico,  pues  contiene  tres  oxidrilos,  y  S2  une, 
ó  tres  radicales  monoatómicos,  y  resultará  un 

fosfodecamolibdato  de  la  forma  p-sl/xt  rwtfo 
en  la  cual  R'  representa  el  radical  monovalente; 
ó  á  uno  monoatómico  y  otro  diatómico,  y  el  fos- 
fodecamolibdato resultará  de  la  fórmula 


Qio 


PhO 


R'M"  I  (Mo02)i«, 

en  donde  M"  hace  de  radical  bivalente;  ó  á  uno 
triatómico,  y  el  fosfodecamolibdato  será  de  la 

formula  v'" !  ( MoO- 1">-  ^°  dichos  tres  casos  el 
fosfodecamolibdato  es  neutro,  y  ácido  en  todos 
los  demás. 

Los  difosfopcntamolibdatos  están  constituidos 
por  dos  moléculas  de  ácido  fosfórico  y  cinco  de 
ácido  molibdico,  que  forman  el  acido  fosfopen- 
tamolíbdico;y  como  éste  es  exatómico,  pues  tie- 
ne seis  oxidrilos,  se  une  á  seis  radicales  mono- 
atómicos para  dar  lugar  al  difosfopeutamolibda- 

to  de  la  fórmula  j, ,5  j  /jjnQojs  ó  á  cuatro  radi- 
cales monoatómicos  y  uno  biatómico,  y  resultara 
el  difosfopentamolibdato 

05         ( (PhO)= 
R'^il"2  1  (JIoO=)5, 

ó  bien  á  tres  monoatómicos  y  uno  triatómico,  y 

,    P,        ,         -O'  i  (PhO)-      .    . 

la  fórmula  sera  jj/s^í//  \  ?  jioO-P    "  *  """ 

atómico  y  otro  tetratómico,  sea  éste  Z''*',  y  ten- 
drá por  fórmula  jy./^iT  1  [  Mn02\5  ^  "*  ^°^  mono- 
atómicos y  uno  tetratómico,  y  corresponderán  á 
la  fórmula  i)'.>7it  ¡  í  jioO-í^  °  *  """  ™0"''*'ó- 
mico,  otro  diatómico  y  un  tercero  triatómico,  y 

1     f  ,  '05  l(PhO)2 

la  formula  sera  is.'il"X"'\  (JIoO=)=. 

Otros  molibdatos  hay  que  corresponden  al 
ácido  fosfomolibdico  constituido  por  veinte  equi- 
valentes de  anhidiido  molibdico  y  uno  de  anhí- 
drido fosfórico,  y  aun  existen  otros,  que  algunos 
consideran  como  sales  dobles,  en  los  cuaKs  los 
ácidos  fosfórico  y  molibdico  están  en  la  relación 
de  2  á  5;  tal  ocurre  principalmente  en  los  fosfo- 
molibdatos alcalinos. 

Los  fosmolibdatos  no  son,  en  general,  esta- 
bles sino  en  soluciones  acidas;  por  la  acción  de 
los  álcalis  se  transforman  por  lo  común  en  mo- 
libdatos y  en  fosfomolibdatos  alcalinos,  en  los 
cuales  los  dos  ácidos  se  hallan  unidos  en  la  rela- 
ción de  2  á  5.  Estos  fosfomolibdatos  son  sólidos, 
incoloros  ó  poco  coloreados  y  de  aspecto  nacara- 
do. Son  solubles  en  el  agua  y  cristalizan  fácil- 
mente; un  exceso  de  ácido  los  convierto  en  fos- 
fomolibdatos amarillos,  dejando  ácido  fosfórico 
en  libertad. 

El  fosfomolibdato  más  importante  es  el  amó- 
nico, que  se  obtiene  añadiendo  al  molibdato 
amónico  disuelto  en  ácido  nítrico  una  corta  can- 
tidad de  fosfato  de  sosa  y  calentando  después. 
Se  forma  de  este  modo  un  precipitado  amarillo 
de  composición  algo  variable,  según  las  condi- 
ciones de  concentración,  temperatura  y  canti- 
dad relativa  de  los  jírecipitantcs.  Esta  reacción 
del  molibdato  amónico  con  los  fosfatos  solubles 
es  tan  sensible  que  constituye  el  mejor  medio 
para  determinar  la  presencia  de  los  fosfatos. 

Las  soluciones  de  potasa,  sosa,  amoníaco,  ru- 
bidio,  cerio  y  talio  precipitan  por  el  ácido  mo- 
libdico, dando  fosfomolibdatos  que  tienen  por 
fórmula  general  2;Mo3)i"PhO''R'.  Los  fosfomo- 
libdatos de  potasio  y  de  amonio  contienen  ado- 
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más  tres  moléculas  de  ngna  do  hidratación.  To- 
dos estos  fosfomolibdatos  son  bien  ddinidos  y 
so  pueden  obtener  ciistalizados.  Basta  fundir  al 
rojo  sombra  los  do  potasio  y  do  talio  (lara  obte- 
nur  \m  liciuido oleoso,  queda,  por  enfriamiento, 
una  masa  de  cristales.  El  de  talio  forma  en  estas 
condiciones  cristales  bien  mareados  y  brillantes 
terminados  por  prismas  hexagonales.  El  fosfo- 
molibdato  argéntico  .se  obtiene  tratando  una  di- 
solución do  nitrato  de  plata  neutro  por  ácido  fos- 
fomolibdico;  forma  cristales  microscópicos  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

FAg^O,  Pli=0',2oMo03  +  24H-0. 
Sal  que  so  disuelve  en  el  ácido  nítrico  diluido. 

FOSFOMOLlBDiCO  (Acido)  (de  fosfórico,  y 
molíbdii:o):¡\i\i.  niilm.  Cuerpo  ácido  constituido 
por  la  combinación  del  ácido  fosfórico  anhidro 
en  el  ácido  molibdico  también  anhidro.  Se  ob- 
tiene hirviendo  el  fosfoniolilidato  amónico  en 
un  exceso  de  agua  regia.  Se  obtiene  do  esta  ma- 
nera un  líquido  amarillo  que  por  evaporación 
espontánea  da  hermosos  prismas  oblicuos^  disi- 
métricos, de  color  amarillo,  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  combinación  de  un  equivalente 
de  anhídrido  fosfórico  con  veinte  equivalentes 
de  anhídrido  molibdico,  más  un  13  por  100  de 
agua.  Estos  cristales  son  sumamente  solubles  en 
ef  agua  y  pueden  dar  otros  dos  hidratos:  uno 
con  lio, 6  por  100  de  agua  y  otro  con  23,4.  Este 
último  hidrato  se  obtiene,  por  evaporación  es- 
pontánea de  las  soluciones  acuosas  del  ácido 
fosfomolíbdico,  en  octaedros  regulares  volumino- 
sos; el  hidrato  10,6  se  deposita  en  líquidos  con- 
centrados y  muy  cargados  de  ácido  nítrico;  sus 
cristales  son  más  alterables  que  los  del  anterior 
y  pertenecientes  al  sistema  romboidal. 

La  pequeña  cantidad  de  ácido  fosfórico  que, 
nnido  al  ácido  molibdico,  constituye  el  ácido 
fosfomolíbdico,  modifica  profundamente  las  pro- 
piedades de  dicho  ácido  molibdico.  Las  reaccio- 
nes del  ácido  fosfomolíbdico  difieren,  en  efecto, 
esencialmente  de  las  del  fosfórico  y  de  las  del 
molibdico.  Así,  por  ejemplo,  los  molibdatos  son 
todos  solubles  en  los  ácidos,  y  el  ácido  fosfomo- 
líbdico precipita  de  sus  soluciones  acidas  á  la  po- 
tasa, á  los  óxidos  de  cerio,  de  rubidio  y  de  talio, 
al  amoníaco  y  álos  alcaloides.  Los  óxidos  metá- 
licos no  precipitan  por  el  ácido  fosfomolíbdico 
en  solución  suficientemente  acida;  exceptúase 
el  óxido  de  bismuto,  que  forma  con  el  ácido  fos- 
fórico un  compuesto  casi  insoluble  en  el  ácido 
nítrico,  aun  el  más  concentrado;  además,  esta 
mezcla,  evaporada,  deposita  cristales  de  ácido 
fosfomolíbdico  en  el  liquido  ácido  que  contiene 
bismuto.  La  solución  de  ácido  fosforaolibdico 
precipita  el  nitrato  de  plata  neutro,  y  el  precipi- 
tado se  transforma  poco  á  poco  en  cristales  mi- 
croscópicos. 

El  ácido  fosfomolíbdico  y  sus  sales  no  son 
estables  más  que  en  presencia  de  los  ácidos;  los 
álcalis  las  transforman  ordinariamente  en  mo- 
libdatos y  fosfomolibdatos,  en  los  cuales  los  dos 
ácidos  se  "hallan  en  la  relación  de  2  á  5.  Se  puede 
separar  el  ácido  fosfórico  del  ácido  molíódico 
haciendo  pasar,  á  través  de  una  mezcla  de  ácido 
fosl'omoUbdico  y  decaí  calentada  al  rojo  nacien- 
te, en  una  cápsula  de  porcelana,  primero  una 
corriente  de  gas  sulfhídrico  y  después  ácido  clor- 
hídrico. Se  forma  cloruro  de  calcio,  sulfuro  de 
molibdeno  cristalizado,  clorofosfato  calcico  y 
apatita  cristalizada.  El  ácido  fosfomolíbdico  y 
los  fosfomolibdatos  solubles,  especialmente  el 
sódico,  sirven  de  excelentes  reactivos  para  reco- 
nocer los  alcaloides,  propiedad  á  la  que  deben  su 
mayor  aplicación  é  importancia. 

FOSFONIO(de/os/í!íHO)iío^:m.  Quím.  Radical 
hipotético,  no  aislado,  que  corresponde  al  tipo 
amonio.  Su  fórmula  es 

Pb  W 
UI. 

Sustituyendo  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  átomos 
de  hidrógeno  por  una,  dos,  tres  ó  cuatro  molé- 
culas de  radicales  alcohólicos,  resultan  los /p,«/u- 
nios  compuestos.  Se  dice  también /os/amo)¡io. 

Según  el  radical  alcohólico  que  entre  á  formar- 
los, así  los  fosfonios  pueden  ser,  como  lasfosfi- 
ñas,  etílicos,  metílicos,  amílicos,  etc.,  y  mixtos. 
Como  ejemplo,  y  por  ser  los  más  importantes,  se 
pueden  citar  el  eW.fosfonio  y  el  Irieíilmeiil/os- 
fonio. 
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Elilfonfonio.  -Tiene  por  fórmula  [rh(C=H»)*]'. 
Es  monodínamo  y  le  corresponde  el  nombre  de 
tetraetilfosfonio.  Su  ioduro  se  forma  por  la  acción 
del  ioduro  de  etilo  sobre  la  trietilfoslina.  La  com- 
binación es  muy  enérgica,  el  liquido  se  calienta 
mucho,  y  luego  deposita,  por  enfriamiento,  una 
masa  cristalina  de  tetraetilfosfonio  iodurado.  La 
solución  de  esta  sal,  tratada  por  el  óxido  deplata, 
produce  un  precipitado  do  ioduro  de  plata  que- 
dando un  líquido  nniy  alcalino,  do  sabor  amargo, 
que  retiene  algo  de  plata  en  solución.  Esta  plata, 
por  concentración  del  disolvento,  so  deposita 
en  polvo  metálico  y  al  mismo  tiempo  se  obtiene 
una  masa  cristalina  muy  delicuescente  que  ab- 
sorbe el  ácido  carbónico  del  aire.  El  etilfosfonio 
en  solución  precipita  las  soluciones  metálicas, 
redisuelve  los  precipitados  do  alúmina  y  cinc,  y 
produce,  con  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  y  clor- 
hídrico, sales  cristalizables,  delicuescentes  é  in- 
solubles  en  el  éter. 

Trielilmctilfosfonio.  -  Fosfonio  mixto  que  tie- 
ne por  fórmula  [Ph(C=H=f(CH3)]'.  Funciona 
como  radical  monodínamo,  y  su  ioduro  se  obtie- 
ne por  la  acción  del  ioduro  de  metilo  sóbrela 
trietilfoslina.  Esta  reacción  es  aún  más  enérgica 
que  la  del  ioduro  etílico.  De  esta  manera  se  ob- 
tiene el  ioduro,  y  de  un  moilo  semejante  se  pue- 
den preparar  otros  muchos  compuestos,  em- 
pleando los  ioduros,  ó  los  bromuros  de  los  radi- 
cales alcohólicos,  que  se  desee  entren  á  formar 
el  fosfonio. 

FOSFONITRILO  (ie  fósforo,  y  nilrilo):  m. 
Quím.  Compuesto  fosforado  al  <jue  se  pueda 
considerar  como  derivado  del  protoxido  de  nitró- 
geno, por  sustitución  de  la  mitad  del  nitrógeno 
por  fósforo.  Tiene  por  fórmula  PhNO.  Some- 
tiendo á  un  calor  intenso  una  mezcla  de  cloruro 
amónico  y  oxicloruro  de  fósforo  amidado  (obte- 
nido haciendo  pasar  rma  corriente  lenta  de  anio- 
níaco  á  temperatura  de  0°  por  oxicloruro  de  fós- 
foro), se  elimina  la  totalidad  del  cloro  y  del 
hidrógeno  y  una  parte  del  nitrógeno,  quedando 
una  substancia  blanca,  amorfa,  fusible  al  rojo, 
incapaz  de  combinarse  con  los  ácidos  ni  con  las 
bases,  y  que  es  el  fosfonitrilo  de  la  fórmula  ya 
indicada. 

No  se  ha  podido  preparar  hasta  el  día  el  fos- 
fonitrilo por  la  acción  del  calor  sobre  el  pirofos- 
fato  amónico  á  pesar  de  suponerse  que  dicho  fos- 
fonitrilo deriva  de  un  fosfato  amónico. 

FOSFOPUATÍNICO  (Acido)  {de  fósforo  y  pla- 
iino):  adj.  Quim.  Derivado  oxidado  ácido  del 
cloruro  fosfoplatínico.  Se  conocen  dos,  corres- 
pondientes á  los  dos  cloruros  de  esta  clase,  y 
son  el  ácido  fosfoplatínico  propiamente  tal,  y  el 
difo.-ifoplatínico. 

Acidofüsfoplatínico.  -Corresponde  al  cloruro 
fosfoplatínico  y  tiene  por  fórmula 
Cl-Pt.Ph(0H)5. 

Para  obtener  este  cuerpo  se  disuelve  el  cloruro 
fosfoplatínico  en  agua  y  se  evapora  la  solución 
en  el  vacío.  Se  obtienen  de  este  modo  cristales 
prismáticos,  amarillo-anaranjados,  muy  deli- 
cuescentes, y  de  sabor  ácido  y  metálico.  Es  un 
ácido  tribásico.  Con  el  nitrato  de  plata  da  un 
precipitado  blanco-amarillento  cuya  composi- 
ción no  está  bien  estudiada.  Con  el  acetato  neu- 
tro de  plomo  constituye  un  precipitado  amarillo 
claro  de  fosfoplatinato  de  plomo,  quo  tiene  por 
fórmula  (Cl-Pt.  PHO^)=P13  4-8H-íO;  esta  sal  se 
descompone  por  el  calor  y  pierde  agua.  El  ace- 
tato básico  de  plomo  da,  con  el  ácido  fosfoplatí- 
nico un  precipitado  amarillo  que  tiene  por  fór- 
mula (Cl-Pt.Ph03)2P1^2P10-l-4H-0,  sal  quede- 
tona  débilmente  cuando  se  calienta.  Se  pueden 
también  preparar  sales  alcalinas  del  ácido  fos- 
foplatínico saturando  el  ácido  por  un  álcali  ó 
por  un  carbonato  alcalino.  El  líquido  se  enne- 
grece en  seguida,  y  por  adición  de  alcohol  da  un 
precipitado  negro  que  no  contiene  cloro. 

Acido  difosfojilatínico.  -  Es  el  ácido  correspon- 
diente al  dicloruro,  ó  sea  al  cloruro  fosfoplatínico 
propiamente  tal.  Es  exabásico  y  tiene  por  fór- 
mula C12Pt,Phí;0H)«.  Este  cuerpo  se  produce  á 
baja  temperatura  y  por  la  sola  acción  del  aire 
húmedo  sobre  el  cloruro  difosfoplatínico.  La 
masa  delicuesce  y  da  un  líquido  siruposo,  de  co- 
lor amarillo  claro,  que  se  sublima  en  el  vacío, 
sin  descomponerse,  siempre  que  la  temperatura 
sea  suficientemente  baja,  depositándose,  en  las 
paredes  del  vaso  sublimatorio,  agujas  amarillas, 
delicuescentes,  de  ácido  difosfoplatínico;  si  la 
temperatura,  durante  la  evaporación,  se  eleva  á 
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10  ó  12°,  obtiéncse  un  ácido  incoloro,  cristali- 
zado, menos  delicuescente  que  el  anterior,  del 
que  se  diferencia  por  tener  una  molécula  menos 
do  ácido  clorhídrico  y  ser  mucho  más  estable, 
pues  hasta  los  150°  no  se  descompone;  mas  á 
esta  temperatura  pierde  una  molécula  do  agua 
y  se  convierte  en  polvo  amarillo  claro  no  deli- 
cuescente, soluble  en  el  agua,  y  cuya  fórmula  es 

clPt.o.Ph=j(o»)^ 

La  solución  del  ácido  que  tiene  por  fómima 

ClPt.OPh-(OH)', 

da,  con  el  nitrato  de  plata,  un  precipitado  blanco, 
ligeramente  amarillento.  Una  vez  deshidratado 
á  50°  este  ácido  produce  con  el  nitrato  de  plata 
un  precipitado  análogo,  quo  contiene  más  cloro 
y  menos  plata. 

-  Fosfoi'LATÍ.nico  (Ci.oitURo):  Quím.  Baiidri- 
mont  ha  observado  que  el  platino  actúa  á  los 
200°  sobro  el  percloruro  de  fosforo,  para  formar 
un  cuerpo  pardo,  el  cloruro  fosfoplatínico,  que, 
según  Schútzemberger,  corresponde  á  la  fórmula 
PtCi-,  PhCP,  y  puede  ser  considerado  como  com- 
binación del  cloruro  platinóse  y  tricloruro  de 
fósforo.  Este  cuerpo  es  divalente,  y  da  lugar  á 
compuestos  de  la  fórmula  PtCl-,  Ph-Cl'',  llamado 
cloruro  fosfoplatinoso,  y  también  cloruro  difos- 
foplatínico, y  PtCR  PhCP,  CO,  combinación  del 
cloruro  fosfoplatínico  con  el  óxido  de  carbono. 
Tanto  el  cloruro  fosfoplatínico  como  el  difosfo- 
platínico cambian  fácilmente  el  cloro  unido  al 
fósforo  por  el  oxidrilo,  y  constituyen:  el  primei'O 
un  ácido  tribásico,  y  el  segundo  un  ácido  exabá- 
sico. La  existencia  de  este  compuesto  fosfoplatí- 
nico es  una  prueba  de  la  pentadiuamicidad  del 
fósforo. 

Cloruro  fosfoplatínico.  -  Tiene  por  fórmula, 
segiín  ya  queda  expuesto,  C'l-.  Pt.  PhCP.  Para 
obtenerlo  se  introduce  esponja  de  platino  bien 
seca  en  un  matraz  de  cuello  largo,  y  se  añade 
percloruro  de  fósforo  en  proporción  equimolecu- 
lar  al  platino  puesto;se  expone  el  todo  á  la  tem- 
peratura de  250°,  y  cuando  la  reacción  haya 
terminado  se  calienta  una  media  hora  mas;  de- 
cántase la  masa  fundida  para  separar  un  poco  de 
platino  no  combinado,  y  por  enfriamiento  se  ob- 
tiene una  masa-pardo  rojiza,  cristalina,  formada 
de  agujas  entrelazadas.  Cuando  se  decanta  la  par- 
te líquida  antes  que  el  resto  se  haya  solidificado, 
se  encuentra  en  la  vasija  una  geoda  de  magníficas 
agujas  bastante  voluminosas.  Puede  purificarse 
este  compuesto  por  cristalización  en  el  clorofor- 
mo ó  en  la  bencina.  El  cloruro  fosfoplatínico 
forma  magnificas  agujas  de  color  castaña,  fusi- 
bles á  los  170°,  solubles  en  caliente  en  el  cloro- 
formo, en  la  bencina  y  en  el  tolueno.  Calentado 
con  cuidado  se  disocia  poco  á  poco  en  cloruro 
platinóse  y  tricloruro  de  fósforo;  calentado  brus- 
camente desprende  percloruro  de  fósforo  y  deja 
un  residuo  de  platino  al  mismo  tiempo  que  una 
porción  se  volatiliza  sin  alterarse.  Se  disuelve 
rápidamente  en  el  agua,  que  lo  descompone  en 
ácido  clorhídrico  y  ácido  fosfoplatínico.  Con  los 
alcoholes  da  una  reacción  análoga,  y  el  ácido 
fosfoplatínico,  formado  en  un  principio,  reac- 
ciona después,  con  el  alcohol,  dando  lugar  al 
éter  fosfoplatínico.  La  glicerina  es  igualinente 
atacada,  quedando  en  libertad  ácido  clorhídrico 
v  formándose  una  materia  siruposa  soluble  en 
el  agua.  Con  el  ácido  acético  da  cloruro  de  acetilo 
y  ácido  fosfoplatínico.  Con  el  amoniaco  y  las  nio- 
noaminas  orgánicas  forma  directamente  combi- 
naciones que  funcionan  como  bases. 

Cloruro  difosfoplatínico.  -  Tiene  por  fórmula 
Cl=Pt.  Ph-Cl''.  Se  obtiene  fácilmente  este  cuerpo 
disolviendo  en  caliento  el  cloruro  fosfoplatínico 
en  un  exceso  de  tricloruro  de  fósforo.  Por  en- 
friamiento de  la  disolución  se  depositan  cristales, 
que  se  lavan  con  un  poco  de  bencina  ó  clorofor- 
mo y  se  desecan  á  100°  en  aire  seco.  También 
se  puede  obtener  añadiendo  tricloruro  de  fósforo 
en  proporción  equivalente  á  una  solución  de  clo- 
ruro fosfoplatínico  en  la  bencina,  y  por  enfria- 
miento cristaliza  el  cloruro  difosfoplatínico. 
Igualmente  se  forma  el  protocloruro  de  fósfo- 
ro por  la  combinación  de  cloruro  platinoso  y 
óxido  de  carbono.  El  cloruro  difosfoidatínico  so 
presenta  en  niagíiíficos  cristales  amarillentos, 
fusibles  á  160°  y  que  se  disocian  á  temperatura 
más  elevada,  desprendiendo  tricloruro  de  fósforo. 
Es  soluble  en  el  tricloruro  de  fósforo,  en  el  clo- 
roformo, en  la  bencina  y  en  el  tolueno.  El  agua 
jo  descompone  en  ácido  clorhídrico  y  ácido  di- 
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fos/oplalinko.  Si  la  tempeintuia  se  eleva clmnnte 
"a  reaooion  se  tiene  otro  áeido  que  deriva  del  di- 
fosfonlatiuieo  por  pérdida  de  una  molécula  do 
íeidoclorhidrieo.  Los  alcoholes  etílico  y  metílico 
iisuelven  este  cloruro  dando  los  éteres  corres- 
pondientes. En  contacto  de  la  glicerina  despren- 
de licido  clorhídrico  y  resulta  una  masa  espesa 
:asi  incolora. 

-FosForiATijtico  (Eteu):  Qulm.  Combina- 
;ión  del  ácido  íosloplatinico  con  un  radical  al- 
cohólico. Los  miis  importantes  son  los  siguientes: 

£lcr  alil/of/ojilaliiiico.  -Es  o\  fosfoplatiuato 
ácido  do  alilo.  Tiene  por  fórmula 

C12Pt.Ph(OH)-'.(O.C»H5). 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  alcohol  alílico 
sobro  el  cloruro  fosfoplatinico.  Es  solido,  cris- 
talizable,  y  soluble  en  el  agua. 

Eler  amil/osro¡i!at¡nii.v.  -  Es  el  fosfoplatiuato 
deamilo.  Para  obtenerlo  se  aüade  á  una  soluciun 
de  cloruro  l'osfoplatíuicocu  la  bencina,  una  can- 
tidad equivalente  á  tres  moléculas  de  alcohol 
amílico;  se  lava  con  agua  y  so  evapora  después 
á  uu  calor  suave;  el  residuo  resultante,  que  es 
espeso,  muy  coloreado  é  incristalizablo,  está 
constituido  por  éter  aniilfosfoplatínico,  TamViién 
puede  prepararse  poniendo  el  cloro  fosfoplatinico 
en  contacto  del  alcohol  amílico.  El  cuerpo  resul- 
tante, tratado  por  el  amoníaco,  da  una  masa  glu- 
tinosa, de  color  amarillo  pardo,  iiisoluble,  y  una 
solución  incolora  que  deja  por  evaporación  un 
clorhidrato  ([Ue  cristaliza  fácilmente  en  hojas 
nacaradas  blancas;  sal  correspondiente  á  un  éter 
diamílieo. 

Éter  eW/os/oplatinko.  -  Es  el  fosfoplatinato 
de  etilo.  Su  compo-iición  corresponde  á  la  fór- 
mula Cl-l't.  PhiO.C-Ipp.  Para  obtenerlo  se  di- 
suelve el  cloruro  fosfoplatinico  en  alcohol  abso- 
luto, despréndese  calor  y  queda  en  libertad  ácido 
clorhídrico;  se  diluye  en  agua  la  solución  alcohó- 
lica, y  se  neutraliza  exactamente  por  medio  del 
carbonato  de  sosa.  De  este  modo  se  deposita 
una  masa  cristalina,  amarilla,  constituida  por 
éter  etilfosfoplatínico,  que  se  purifica  fácilmente 
por  cristalización  en  el  alcohol.  Una  modifica- 
ción de  este  procedimiento  con.-'iste  en  evaporar 
en  el  vacío  la  solución  alcohólica  del  cloruro, 
lavar  con  agua  el  residuo  cristalizado,  y  purificar 
por  una  cristalizacióu  lenta  cu  el  alcohol  ordi- 
nario. El  éter  etilfosfoplatínico  cristaliza  en 
prismas  anórticos,  de  color  amarillo,  muy  volu- 
minosos, insolubles  en  el  agua  pura,  y  solubles 
en  el  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  en 
el  alcoiiol  y  en  la  bencina.  Se  funde  á  83°  y  se 
descompone  á  180,  desprendiendo  cloruro  de 
etilo,  etileno  y  ácido  clorhídrico,  y  al  fin  forme- 
no  y  ó.\ido  de  carbono,  quedando  un  residuo  gris 
constituido  por  platino  y  ácido  metafosfórico. 
La  solución  del  éter  etilfosfoplatínico  en  alcohol 
pardea  en  seguida  que  se  le  añade  una  solución 
alcohólica  de  potasa,  y  se  forma  un  depósito  de 
cloruro  pot;isico.  Dicha  solución  alcohólica  eté- 
rea precipita  por  el  agua  en  copos  pardos  que, 
cuando  seco.s,  son  espontáneamente  íiiHamables 
al  aire.  El  éter  etilfosfoplatínico  se  combina  con 
el  bicloruro  de  fósforo;  la  reacción  es e.xotéi mica 
V  prodúcese  el  compuesto  fosfoplatinico  que  tie- 
ne porfórmulaCl*Pt.Ph=Cl=íO.C2H5)3.  Dirigien- 
do lyia  corriente  de  óxido  de  carbono  á  través 
de  una  solución  alcohólica  de  éter  etilfosfopla- 
tínico completamente  privado  de  agua,  se  ob- 
tiene un  cumpucsto  líquido  aceitoso,  de  color 
amarillo  claro,  que  tiene  por  fórmula 

Cl=Pt<P^(OC=H^^^ 

E.stc  cuerpo  es  in.soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter 
y  en  la  bencina,  y  es  soluble  en  el  agua,  la  cual, 
por  un  contacto  prolongado,  lo  descompone  en 
ácidos  carbónico  y  clorhídrico  y  una  substancia 
visco.sa  de  color  amaifllo.  El  éter  etilfo.sfoplati- 
nico  fija  directamente  el  amoníaco  y  forma  cuer- 
pos de  constitución  muy  complexa:  la  solución 
amoniacal  da,  por  eva|>oración,  cristales  incolo- 
ros prismático»,  muy  soluldcs  cu  el  agua  y  en  el 
alcohol;  esto»  cristales  tainlijén  se  obtienen,  y 
con  mayor  facilidail,  cuando  se  hace  pasar  una 
corriente  de  amoníaco  por  una  disoluiión  do 
éter  itilfosíoplatínico  eu  la  bencina;  al  cabo  de 
poco  t¡em|>o  el  líquido  se  solidifica,  formando 
una  masa  cristalina  blanca.  El  éter  etilfosfopla- 
tínico se  coniliina  también  con  la  toluidina  soli- 
da; calentando  una  solución  alcohólica  de  éter 
etilfosroplatinico  con  toluidina  OD  exceso  el  lí- 


FOSF 

3 nido  se  decolora,  y  da,  por  enfriamiento,  un 
eposito,  cl  cual,  lavado  con  acido  clorhídrico  ; 
diluido  y  disuelto  después  cu  alcohol  hirviendo, 
cristaliza,  por  enfriamiento,  eu  agujas  prismáti-  I 
cas,  incoloras,  muy  poco  solubles  eu  el  agua  y 
cu  cl  éter,  y  solubles  eu  el  alcohol. 

Elcrmclilrhi'fojilaHiiico.  -Es  cl  fosfoplatinato 
de  metilo,  tiene  por  formula  Cl-Pt.Ph(0Ch3p. 
Se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloruro  fosfoplatí- 
nií'o  sobro  el  alcohol  metílico.  La  acción  es  muy 
enérgica,  y  una  vez  terminada  se  evapora  el  li- 
quido en  el  vacío,  obteniéndose  una  masa  cris- 
talina que  se  purifica  por  cristalizaciones  repe- 
tidas eu  el  alcohol,  o  por  disoluciones  eu  la 
bencina.  El  éter  se  separa  por  evaporación  lenta 
en  finas  agujas  de  color  amarillo  anaranjado, 
poco  solubles  en  el  agua  y  solubles  en  el  agua 
cargada  de  ácido  clorhídrico,  en  cl  alcohol,  en  el 
éter  y  en  la  bencina.  So  descompone  fácilmente 
por  la  acción  del  calor. 

Eler  cliliiifusfojilatinico.  -  Es  el  difosfoplati- 
nato  de  etilo.  Tiene  por  fórmula 

Cl-Pt.Ph-(OC-:H5)8. 

Este  cuerpo  se  forma  por  la  acción  del  alcohol 
absoluto  sobre  el  cloruro  difosfoplatínico.  Aña- 
diendo agua  á  la  disolución  se  precipita  un 
aceite  amarillo  claro  que,  sometido  á  una  baja 
temperatura,  se  solidifica  en  una  masa  de  crista- 
les prismáticos,  clinorrómbicos  ó  anórticos.  El 
éter  ctildifosfoplatíuico  presenta  el  fenómeno  de 
la  sobrc/usión.  Descompuesto  por  el  calor  da 
etileno,  cloruro  de  etilo,  platino  y  acido  fosfóri- 
co. Se  disuelve  en  el  amoníaco  acuoso,  y  esta 
solución  da,  por  evaporación  en  el  vacío,  una 
masa  cristalina,  blanca,  delicuescente  y  soluble 
en  el  alcohol,  constituida  por  el  cloroplatinato 
de  monoamina  de  la  fórmula 

{Cm\  OfTV  /  =  \  Pt.  NH2.  H  Cl. 

Etcr  metildifosfopíatinico.  -  Es  el  difosfopla- 
tiuato  de  metilo.  Tiene  por  fórmula 

Cl=PtPh--íO.CH3)6. 

Se  obtiene,  abaja  temperatura,  sometiendo  el 
cloruro  difosfoplatínico  á  la  acción  del  acohol 
metílico;  trátase  el  compuesto  resultante  por 
agua,  que  lo  precipita,  y  el  precipitado  se  di- 
suelve, á  seguida,  en  el  alcohol;  evapórase  la 
solución  alcohólica,  y  el  éter  nietildilosfoplatí- 
nico  queda  cristalizado  en  largas  agujas  prismá- 
ticas blancas.  El  dil'oslóplatinato  de  metilo  es 
casi  insolublc  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol, 
en  el  espíritu  de  madera,  en  el  éter  y  eu  la  ben- 
cina; fusible  y  descomponible  por  el  calor.  Se 
disuelve  en  el  amoníaco,  formando  un  olorome- 
tildifosfoplatinato  amónico  muy  delicuescente. 

FOSFÓRAX  (del  gr.  ow;,  luz,  y  aojo:,  porta- 
dor): m.  Z'iol.  Género  de  moluscos  gasterópodos, 
de  la  familia  de  los  limácidos.  La  especie  tipo 
de  este  género  es  fosforescente  y  habita  en  la 
isla  de  Tenerife. 

FOSFORERA:  f.  Estuche,  ó  caja,  en  que  se 
guardan,  ó  lU  vuu,  los  fósforos. 

FOSFORERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
fósforos. 

Los  demás  negociantes  de  la  Puerta  del  Sol, 
son  todos  negociantes  de  poco  pelo.  Aguado- 
res, FOSFOREROS,  bolleros  y  algún  otro  vende- 
dor de  papel  cortado  para  cartas. 

Antonio  Flores. 

FOSFORESCENCIA  :  f.  Calidad  de  fosfores- 
cente. 

-FosFor.r.scKNciA:  Fís.,  Qubn.  é  Uisl.  Kat. 
Esta  propiedad  de  lucir  en  la  obscuridad,  sin  que 
los  cuerpos  en  que  tal  fenómeno  se  observa  ex- 
perimenten, mientras  éste  se  verifica,  péidida 
sensible  de  una  materia,  la  presentan  espontá- 
neamente varias  substancias,  al  )iaso  que  otras 
precisan  ser  colocadas  eu  determinadas  condi- 
ciones. 

rosFORF.scENciA  F.sroNTÁXEA.  -  Se  encuen- 
tra en  primer  lugar  en  e\  fósforo  (véa.sc),  que  la 
transmite  al  agua  donde  .se  le  conserva.  Se  pre- 
senta también  en  cl  reino  animal  y  en  el  vegetal, 
y  tanto  los  animales  como  las  plantas  fosfores- 
centes pueden  comunicar,  ]ior  lo  menos  en  la 
apariencia,  su  propiedad  á  los  medio»  cu  que  se 
encuentran,  como  sucede  en  el  mar. 

FusforcHcencia  en  lus  animales.  -  Son  muchas 
laa  especies  del  reino  animal  que  presentan  la 
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propiedad  de  la  fosforescencia.  Bien  conocidos 
son  los  gusanos  de  luz  ó  luciérnagas,  cuyas  hem- 
bras, que  carecen  de  alas,  emiten  en  la  obscuri- 
dad por  el  último  anillo  del  abdomen  un  res- 
plandor bastante  vivo.  Los  dateros,  insectos  do 
las  regiones  intertropicales  do  América,  tienen 
también  la  facultad  de  fosforescer  con  bastante 
intensidad.  Ciertos  miriápodos,  como  la  Escolo- 
pímlrcafosfiina,  algunos  crustáceos  y  bastantes 
anélidos,  presentan  el  mismo  feíuimeiio. 

Hay  también  bastantes  moluscos  fosforescen- 
tes, tales  como  el  Hdix  noctiluca;  algunos  equi- 
nodermos, como  la  Asteria  nocíilucii,  y,  eu  fin, 
algunos  protozoarios.como  la  A'ocíihica  miliaHs, 
cuya  abundancia  es  tal  en  ciertas  capas  super- 
ficiales del  Océano  que  hace  que  el  agua  misma 
parezca  fosforescente. 

Las  observaciones  más  recientes  sobre  la  fosfo- 
rescencia de  los  insectos  conducen  á  creer  que 
este  fenómeno  no  resulta  de  la  oxidación  directa 
de  los  órganos  fosforescentes.  En  efecto,  el  oxíge- 
no puro  y  el  airo  comprimido  no  aumentan  ol 
fulgor,  ni  lo  hacen  reaparecer  cuando  por  cual- 
quier circunstancia  se  haya  amortiguado  ó  dos- 
aparecido,  y  eu  cambio  ciertas  acciones  mecáni- 
cas, caloríficas  ó  eléctricas  pueden  reanimar  la 
fosforescencia.  Se  ha  notado  además  que  la  emi- 
sión luminosa  va  acompañada  de  una  degenera- 
ción granulosa,  y  que  las  granulaciones  que  se 
forman  están  constituidas  por  cristales  birrefriu- 
gentes  de  guanina.  Admítese,  eu  virtud  de  es- 
tas observaciones,  que  la  substancia  fotógena 
es  uu  albuininoide  soluble  en  el  agua,  y  que  en 
contacto  de  una  diastasa  especial  produce  una 
reacción  exotérmica  que  se  manifiesta  por  una 
emisión  luminosa.  Las  granulaciones  fosfores- 
centes de  guanina,  á  que  antes  se  ha  hecho  re- 
ferencia, se  encuentran  en  los  miriápodos  lumi- 
nosos, y  cuando  el  observador  se  apodera  de  uno 
de  estos  animales  y  vacía  toda  la  substancia 
luniinosa  que  contiene,  que  procede  de  los  ele- 
mentos epiteliales  y  del  intestino,  puedo  notarse 
que  el  auimal  cesa  de  ser  luminoso  por  algún 
tiempo. 

La  luz  emitida  por  los  insectos  piróforos  sirve 
para  alumbrarles  y  dirigirles  en  su  camino.  Si 
se  recubre  de  cera  por  un  solo  lado  del  protórax 
su  órgano  fotogénico,  so  observa  que  el  animal 
camina  siempre  eu  dirección  oblicua,  alejándose 
constantemente  del  lado  que  para  él  queda  oscu- 
ro; si  se  recubre  todo  el  órgano  totogénico  el 
vuelo  del  animal  se  hace  tortuoso  y  desconcer- 
tado. 

Fosforescencia  en  lus  plantas.  -  El  reino  vege- 
tal presenta  también  numerosos  ejemplos  de 
fosforescencia.  Las  flores  del  pelitre  inodoro,  las 
de  la  tubero.sa  y  las  del  pándano  son  muy  co- 
nocidas desde  bien  antiguo  por  esta  proiúcdad; 
la  caléndula  ó  flor  de  muerto  y  la  capuchina  son 
también  fosforescentes  en  algunas  ocasiones.  Un 
mu.sgo  común  en  el  Norte  de  Europa,  la  &7iis- 
tostcija  osmondácea ,  emite  un  fulgor  verdoso 
muy  notable.  Un  alga  del  grupo  de  las  oscila- 
rías, que  vive  en  las  regiones  ecuatoriales  del 
Atlántico,  reluce  asimismo  en  la  obscuridad.  Se 
pueden  citar  también  como  fosforescentes  las 
maderas  en  putrefacción,  la  savia  lechosa  de  los 
euforbios  y  la  pulpa  del  melocotón  y  del  albori- 
coque  cuando  empiezan  á  pa.sarse.  La  clase  de 
los  hongos  es  la  que  presenta  más  numerosos 
ejemplos  de  este  fenómeno,  pudiendo  citarse 
como  los  más  notables  el  agárico  de  los  olivos 
( Agaricus  olcarius),  espontáneo  en  la  Europa 
meridional,  cuyos  esporangios  emiten  fosfores- 
cencia blanca;  el  Ag.  Mellcus,  cuyos  rizamorfos 
ó  cordones  constitutivos  del  aparato  vegetati- 
vo brillan  con  luz  blanca;  cl  Ag.  ignctis,  de  la 
isla  de  Amboine,  con  fosl^oresccucia  azulada;  el 
Aij.  noctilticcns,  de  Klanila,  con  fosforescencia 
blanquecina;  el  yí¡/.  ?rt)H//a»  y  algunas  otras  es- 
pecies muy  afines,  todas  australianas,  notables 
por  emitir  fulgores  blanquecinos;  el  Ag.  'lard- 
ncri,  del  Brasil,  de  fosibrescencia  verdosa;  y, 
en  fin ,  el  Pol yporus cürhins,  el  Ilhizomorp/iafra- 
gilis,  el  Uh.  sctiformis  y  el  Xyhiria polytnorjtlia, 
todos  europeos  y  con  fosforescencia  blanca.  Se 
supone  que  los  filamentos  do  llh.  sclifonni.i  y 
del  Xi/taria  puhjmorplia  emiten  los  fulgores  fos- 
forescentes sólo  cuando  están  cargados  do  coni- 
dios, y  que  esta  fosforescencia  está  relacionada 
con  los  fenómenos  de  la  resiüració»;  tal  supo- 
sición fúndase  en  que  la  fosforescencia  es  corre- 
lativa á  una  respiración  intensa;  no  se  proilueo 
en  atmósfera  de  nitrógeno,  ni  de  hidrógeno,  ni 
tampoco  do  ácido  carbónico,  y  disminuye  eu  in- 


FOSF 

teiisidad  cuando  la  atiiiiÍHlora  os  do  oxígeno  puro, 
on  el  cual  tani|iocü  ol  fúslovo  preacnta  el  fenó- 
meno do  la  l'osl'orosocneia. 

Pos/uresccncia  del  mar.  -  El  mar  en  muchas 
regiones  presenta  este  curiosísimo  fenómeno 
durante  la  noche,  pero  de  dos  maneras  diferen- 
tes: ya  bajo  el  aspecto  de  jiuntos  luminosos  en 
número  variable,  pero  siempre  separados  unos 
de  otros,  ya  formando  una  luz  de  cierta  inten- 
sidad, como  si  estuviese  disuelta  en  ol  agua  la 
substancia  fosforescente.  Los  marinos  lo  llaman 
ardentía. 

Ambas  clases  do  fosforescencia  deben  su  ori- 
gen á  la  existencia  en  el  agua  del  mar  de  seres 
vivos  que  producen  por  si  mismos  la  luz;  cuando 
estos  son  medusas,  estrellas  de  mar,  moluscos, 
anélidos,  cangrejos  ó  ciertas  especies  de  peces, 
sólo  dan  lugar  á  los  puntos  luminosos  aislados, 
I>orque  nunca  abundan  en  tal  cantidad  que  pue- 
dan producir  la  segunda  clase  de  fosforescencia. 
En  ésta,  por  el  contrario,  como  es  debida  á  la 
presencia,  según  antes  queda  dicho,  de  las  vocli- 
lucas,  que  sólo  miden  J  de  milímetro,  y  tan 
abundantes  que  forman  en  los  parajes  en  donde 
se  encuentran  la  séptima  parte  del  volumen  del 
agua  del  mar,  la  menor  conmoción  en  dicho 
líquido  provoca  la  fosforescencia  do  dichos  se- 
res, y  apaiece  de  lejos  el  agua  con  un  resplan- 
dor uniformo,  en  el  cual  se  notan,  cuando  uno  se 
aproxima,  puntos  más  brillantes  que  correspon- 
den á  las  |>e(|Ueñas  noctilucas. 

Es  de  advertir  que  estos  diminutos  seres  di- 
funden de  tal  modo  su  fulgor  en  el  agua  del 
mar,  quo  habiendo  introducido  en  un  frasco  lleno 
de  agna  dos  de  estos  protozoarios,  el  líquido  so 
hizo  inmediatamente  fosforescente  en  !a  totali- 
dail  de  la  masa.  La  intensidad  de  esta  fosfores- 
cencia guarda  cierta  relación  con  las  alteraciones 
de  la  atmósfera,  de  tal  modo  quo  un  frasco  en 
tales  condiciones  constituye  una  especie  de  ba- 
rómetro cuyas  variaciones  en  intensidad  lumi- 
nosa van  seguidas  de  inmediatos  cambios  de 
tiempo. 

También  es  debida  en  otras  ocasiones  esta 
fosforescencia  á  ciertos  animales  gelatinosos  y 
transparentes,  de  forma  cilindrica  y  huecos  in- 
teriormente, pertenecientes  al  género  Pyrosoma, 
y  '.i  algas  de  diversos  géneros. 

FasFoiíE.scENciA  rnovocADA.  -Son  diversos 
los  medios  por  los  cuales  pueden  hacerse  fosfo- 
rescentes muchas  substancias.  Deben  citarse  los 
siguientes: 

1."  Por  elevación  de  temperatura:  se  mam- 
fíe.sta  en  ciertos  diamantes;  el  fluoruro  de  calcio, 
pulverizado  en  grueso,  si  se  esparce  en  la  obscuri- 
dad sobre  una  pala  de  hierro  expuesto  á  un  calor 
inferior  al  rojo,  produce  una  hermosa  luz  fosfo- 
rescente. La  yema  de  huevo  desecada  tiene  tam- 
bién la  propiedad  de  hacerse  luminosa  en  la 
obscuridad  después  de  calentada. 

ü. "  Por  efectos  meaiiiicos:  tales  como  el 
rozamiento,  la  percusión,  la  exfoliación,  etc. 
Este  fenómeno  se  manifiesta,  por  ejemplo,  fro- 
tando uno  con  otro  ,  y  en  la  obscuridad,  dos 
cristales  de  cuarzo,  ó  bien  cuando  se  rompe  un 
pedazo  de  azúcar.  Cuando  la  mica  se  exfolia  en 
la  obscuridad  también  fosforesce. 

La  dolomía  produce  resplandores  rojizos  cuan- 
do se  la  frota  con  un  paño,  y  muchos  ejempla- 
res de  cal  fosfatada  emiten  fulgores  amarillos  en 
las  mismas  circunstancias. 

o.°  Por  la  electricidad:  V.  Materia  ra- 
diante. 

4.°  Por  insolación:  ó  sea  por  la  acción  de  la 
luz  solar,  ó  de  la  luz  difusa  de  la  atmósfera.  Un 
gran  número  de  substancias ,  inmediatamente 
después  de  expuestas  á  la  acción  de  la  luz,  brillan 
en  la  obscuridad  con  un  resplandor  muy  vivo, 
cuyo  matiz  é  intensidad  dependen  de  la  natura- 
leza y  del  estado  físico  de  dichas  substancias. 
Esto  género  do  fosforescencias  se  observó  por 
primera  vez  en  1604  en  e\  fósforo  de  Bolonia  (sul- 
fato de  barita  calcinado),  y  posteriormente  el 
físico  Ed.  Becquerel  ha  descubierto  dicha  pro- 
piedad en  otras  muchas  substancias.  Las  fosfo- 
rescentes en  más  alto  grado  son  los  sulfures  de 
calcio,  de  bario  y  do  estroncio.  Cuando  estas 
substancias  se  han  preparado  convenientemente 
pueden  resplandecer  en  la  obscuridad,  después 
de  la  insolación,  durante  mucha.s  horas.  Ahora 
bien:  como  este  resplandor  surge  igualmente  así 
en  el  vacío  como  en  los  gases,  no  puedo  atribuir- 
se á  una  acción  química,  y  sí  con  mayor  razón 
á  una  modificación  transitoria  originada  bajo  la 
influencia  de  la  luz. 
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Después  do  los  sulfuros  <|uc  se  acaban  de  citar 
siguen,  respecto  al  grado  de  fosforescencia,  un 
gran  número  do  diamantes,  en  particular  los 
amarillos  y  la  mayor  parte  de  las  variedades  del 
es]iato  flúor,  después  ol  aragonito,  las  calizas 
concrecionadas,  la  creta,  la  cal  losfatada,  arso- 
niatada  y  sulfatada,  el  nitrato  de  cal  y  el  cloruro 
de  calcio  secos,  el  cianuro  de  calcio,  muchas 
sales  abaso  de  estronciana  ó  de  barita,  y  final- 
mente un  gran  número  de  substancias  orgánicas, 
tales  como  el  papel  seco,  la  seda,  el  azúcar  de 
cana,  la  leche,  ol  sncino  y  otras. 

Becquerel  ha  reconocido  que  los  diferentes 
rayos  del  espectro  impresionan  desigualmente 
cada  substancia,  correspondiendo  el  máximo  á 
los  violados  y  ultraviolados,  y  que  en  general 
al  matiz  que  ofrecen  los  cuerpos  fosforescentes 
corresponde  á  rayos  de  menor  refrangibilidad 
que  los  de  la  luz  activa. 

El  matiz  que  ofreceu  los  cuerpos  fosforescen- 
tes es  muy  variable,  y  cambia  en  un  nii.smo 
compuesto  ,  según  la  preparación.  En  los  de 
estronciana  dominan  las  tintas  verdes  y  azules, 
y  en  los  sulfuros  de  bario  las  anaranjadas,  ama- 
rillas y  verdes. 

La  duración  do  la  fosforescencia  varía  tam- 
bién mucho  según  los  cuerpos,  y  según  la 
temperatura  á  que  estén  expuestos:  por  lo  co- 
mún, la  duración  del  fulgor  está  en  razón  inversa 
de  la  temperatura.  Con  los  sulfuros  de  calcio  y 
estroncio  la  fosforescencia  se  prolonga  á  la  tem- 
peratura ordinaria  hasta  treinta  horas,  y  con 
otras  substancias  sólo  es  de  algunos  minutos, 
segundos  y  hasta  una  fracción  de  segundo. 

Para  el  estudio  de  la  fosforescencia  ha  ideado 
el  citado  físico  Becquerel  el  aparato  llamado 
fósforoscopio  (véase). 

FOSFORESCENTE :  p.  a.  de  FosFOKESfEK. 
Quo  fosforesce. 

FOSFORESCER  {áo  fósforo):  n.  Despedir  luz 
fosfórica,  ó  á  su  semejanza. 

FOSFÓRICO, CA:adj.Pertenec¡ente,órelativo, 

al  fósforo. 

Los  químicos  dicen...,  que  el  semen  contie- 
ne albúmina,  sales  de  ácido  FOSFÓRICO  y  de 
ácido  hidroclórico,  etc. 

MoNLAU. 

...  no  traigas  contigo  cerillas  fosfóricas, 
ni  cosa  alguna  que  pueda  alumbrarnos  en  el 
camino  que  vamos  á  andar,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Fosfórico  (Acido):  Quim.  Combinación 
de  fósforo,  oxígeno  ó  hidrógeno,  en  su  mayor 
grado  de  oxigenación.  Se  conocen  tres  ácidos 
fosfóricos. 

Acido  fosfórico  normal  ú  ortofosfórico.  -Tieno 
por  fórmula  atómica  PhO^H^. 

Es  sólido,  cristaliza  en  prismas  grandes,  trans- 
parentes, incoloros  y  muy  claros;  no  tiene  olor, 
y  su  sabor  es  muy  ácido;  se  disuelve  en  el  agua. 
A  213°  pierdo  una  molécula  de  agua  y  se  trans- 
forma en  ácido  pirofosfórico ;  al  rojo  pierde  dos 
moléculas  y  se  transforma  on  ácido  metafosfó- 
rico.  Es  un  ácido  tribásico  muy  enérgico,  cuyos 
tres  átomos  de  hidrógeno  pueden  ser  reempla- 
zados por  los  metales,  produciéndose  los  fosfa- 
tos ordinarios  ú  ortofosfatos.  No  precipita  por 
el  cloruro  bárico,  por  el  nitrato  de  plata,  ni  por 
el  cloruro  férrico,  pero  si  so  le  combina  con  una 
base,  es  decir,  en  estado  de  sal,  da  precipitado 
blanco  con  el  cloruro  bárico,  y  amarillo  con  el 
nitrato  argéntico;  este  precipitado  es  soluble  en 
ol  amoníaco  y  en  el  ácido  nítrico  diluido,  y  ama- 
rillo pardusco  con  el  cloruro  férrico.  El  ácido 
fosfórico  normal  no  coagula  la  albúmina;  esta 
propiedad  negativa  lo  diferencia  del  ácido  meta- 
fosfórico,  que  la  coagula,  así  como  el  color  del 
precipitado  por  el  nitrato  argéntico  sirve  pai'a 
distinguir  el  ácido  ortofosfórico  del  pirosfosfó- 
rico. 

Se  prepara  tratando  el  fósforo  por  el  ácido 
nítrico;  para  ello  se  ponen  en  una  retorta  ácido 
nítrico  y  trozos  do  fósforo,  que  se  agregan  poco 
á  poco;  la  retorta  comunica  con  un  recipiente 
enfriado  por  un  chorro  de  agua;  se  calienta  con 
precaución,  y  el  fósforo  es  oxidado  por  el  ácido 
nítrico,  formándose  ácido  fosfórico  y  despren- 
diéndose abundantes  vapores  nitrosos;  parte  del 
ácido  nítrico  destila  condensándose  en  el  reci- 
piente y  se  le  vuelve  á  la  retorta,  repitiendo 
esta  operación  basta  que  todo  el  fósforo  se  ha 
disuelto.  La  disolución  se  concentra  en  unacáp- 
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sula  do  platino  hasta  consistencia  de  jarabe,  y 
después  se  la  acaba  de  evaporar  hasta  que  el 
ácido  fosfórico  cristalice,  colocándola  debajo  de 
la  camimna  de  la  máquina  neumática,  así  como 
también  una  capsnlita  con  ácido  sulfúrico  jara 
que  ésto  absorba  el  vapor  á  medida  que  so  pro- 
duzca. 

Puede,  además,  prepararse  por  la  acción  del 
agua  sobro  el  pentacloruro  de  fósforo,  y  también 
sobre  el  anhídrido  fosfórico,  ó  descomponiendo 
el  fosfato  monocálcicOjó  el  bárico,  por  el  ácido. 

Se  emplea  alguna  vez  como  reactivo  y  on 
Medicina  bajo  la  forma  do  limonada  fosfórica. 

Acido  pirofosfórico.  -  Su  fórmula  es 

PhW.H-'. 

Es  sólido,  blanco,  y  se  presenta  unas  veces  en 
masas  blandas  mates,  y  otras  en  comglomcrados 
cristalinos.  Se  disuelve  en  el  agua;  el  calor  le 
descompone  separando  una  molécula  de  agna  y 
trantorniándole  en  ácido  metafosfórico;hirvien- 
do  sus  disoluciones  se  convierte  en  ácido  orto- 
fosfórico.  Es  un  ácido  bastante  enérgico  y  tetra- 
básico;  su  disoluci(Jn  no  precipita  por  el  cloruro 
bárico  ni  por  el  nitrato  do  plata,  y  no  coagula 
la  albúmina;  neutralizándole  más  ó  menos  com- 
pletamente con  una  base  da  precipitado  blanco 
con  el  nitrato  argéntico. 

Se  prepara  tratando  el  pirofosfato  de  plomo, 
puesto  en  suspensión  en  el  agua,  por  ácido  sulf- 
hídrico; se  forma  sulfuro  de  plomo  insoluble  y 
ácido  pirofosfórico,  que  queda  en  disolución  y  se 
concentra  después. 

Acido  metafosfórico.  —Tieno  por  fórmula 

Ph03,H. 

Es  sólido,  transparente,  vitreo  é  incristalizable; 
no  tiene  color  ni  olor  y  su  sabor  es  muy  ácido; 
se  disuelve  mucho  en  el  agua  y  es  delicuescente; 
se  volatiliza  completamente  al  rojo  y  en  parte 
se  descompone,  formándose  anhidro  fosfórico; 
hirviéndole  con  agua  se  transforma  en  ácido 
ortofosfórico;  es  un  ácido  monobásico  bastante 
enérgico;  precipita  en  blanco  con  el  cloruro 
bárico  y  el  nitrato  argéntico  y  coagula  la  albú- 
mina. 

Se  prepara  tratando  el  metafosfato  de  plomo, 
puesto  en  suspensión  en  el  agua,  por  el  ácido 
sulfhídrico;  se  forma  sulfuro  de  plomo  negro  é 
insoluble,  y  ácido  metafosfórico  que  queda  en 
disolución  y  se  concentra. 

-Fosfórico  (Anhídrido):  Quim.  Acido  fos- 
fórico anhidro-.  Combinación  del  fósforo  con  el 
oxígeno.  Su  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula Ph-0°.  Es  sólido,  amorfo,  no  tiene  olor  á 
no  ser  que  contenga  algo  de  anhídrido  fosforoso, 
de  color  blanco  como  la  nieve;  es  delicuescente; 
echado  sobre  agua  produce  un  ruido  como  el  do 
unhíeiTO  caliente,  y  se  disuelve  en  ella  despren- 
diendo 20,8  calorías;  algunas  veces  permane- 
ce una  porción  de  él  durante  una  hora  sin  di- 
solverse en  el  agua;  en  esta  disolución  existen 
los  ácidos  que  más  adelante  se  dirá;  cuando  está 
bien  seco  no  enrojece  el  papel  azul  de  tornasol; 
los  cuerpos  oxidantes  no  le  alteran;  los  reducto- 
res le  desoxidan. 

Se  combina  con  el  agua,  dando  origen  á  tres 
ácidos  diferentes,  según  el  número  de  moléculas 
de  aquélla  con  que  se  une: 
con  una,  el  ácido  metafosfórico, 

(Ph205-(-H=0  =  2PhO'H); 
con  dos,  el  ácido  pirofosfórico, 

( Ph^Qs  -1-  2H20  =  Ph^CH*) ; 
con  tres,  el  ácido  ortofosfórico, 

(Ph^Qs  -1-  3H20  =  2Ph04H3). 

Se  prepara  quemando  el  fósforo  en  aire  ó  en 
oxigeno  secos,  para  lo  cual  se  coloca  debajo  de 
una  gran  campana  de  cristal,  puesta  sobre  un 
plato  de  cristal  ó  porcelana,  una  capsulita  con 
un  trozo  de  fósforo  bien  seco ,  al  que  so  hace 
arder;  la  campana  se  llena  de  humos  blancos  y 
poco  á  poco  se  van  depositando  sobre  el  plato 
copos  blancos  de  anhídrido  fosfórico,  que  se  re- 
cogen y  guardan  en  frascos  bien  cerrados.  La 
operacióu  practicada  de  esta  manera  no  es  con- 
tinua; se  puede  disponer  el  aparato  de  modo 
quo  se  renueve  en  él  constantemente  el  aire  y  el 
fósforo  á  medida  que  éste  se  va  quemando. 

So  emplea  como  deshidratante  por  la  gran 
afinidad  que  tiene  para  el  agua. 
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FOSFORILO  {Je  ros/oro):  m.  Qiiim.  RaiUcal 
oxifosforailo  y  triJíuamo,  ijvie  fuueiona  eu  el 
ácido  fosfórico  y  on  las  salos  y  éteres  que  deri- 
van de  dicho  ácido.  Tiene  por  formula  (PhO)". 

Eu  los  ácidos  pirofosforico,  inetafosfórico,  é 
hijiofosfórico  se  considera  que  en  lugar  de  entrar 
el   fosforilo  entran  otros  radicales  homólogos, 
que  son,  ivspectivameato, 
el  }iiio/{>.</orilo, 


0- 


el  metafos/'orüú, 


y  el  di/os/orüo, 


,rho 

-rhO: 


Ph  =  0 

I 

Ph  =  0. 

FOSFORITA:  f.  Mineral  compuesto  principal- 
mente de  fosfato  de  cal,  blanco,  amarillento  y 
verde,  que  fosforesce  sobre  las  ascuas.  Se  emplea 
en  Agricultura  como  abono  muy  eficaz  do  los 
terrenos. 

En  Logrosán...,  abunda  la  fosforita,  que 
contiene  mucha  cal  y  más  fósforo  que  los  hue- 
sos de  los  animales;  etc. 

Olivan. 

-Fosforita:  Miner.  y  Agrie.  Este  fosfato 
de  cal  natural  se  halla  mezclado  siempre  con 
cantidades  variables,  pero  cortas,  de  fluoru- 
ro y  cloruro  de  calcio.  La  fosforita,  que  tam- 
bién se  conoce  con  los  nombres  de  espan'agtii- 
na  y  apatita,  es  isoniorfa  con  el  fosfato  do  plo- 
mo ó  piromorfita,  y  con  la  mimetesa  ó  arseniato 
de  plomo.  Su  forma  primitiva  es  el  prisma  he.\a- 
gonal  romboédrico.  La  fosforita  se  exfolia  con 
mucha  dificultad.  Presenta  algunas  variedades, 
que  difieren  principalmente  por  la  forma  y  el 
color:  las  formas  más  comunes  son :  prismas 
hexagonales,  dodecaedros,  ó  los  mismos  prismas 
hexagonales  apuntados  por  pirámides  también 
hexagonales;  el  color  de  estos  ejemplares  es  verde 
claro,  verde  amarillo,  violado,  rojizo  ó  blanco 
azulado,  y  de  lustro  vitreo  análogo  al  de  las  pie- 
dras finas.  Raya  al  espato  flúor  y  se  raya  por  la 
ortosa;  ocupa,  por  consiguiente,  el  número  5  de 
la  escala  de  Mohs;  su  peso  específico  está  repre- 
sentado por  3, 2;  algunas  de  sus  variedades  echa- 
das en  las  ascuas  fosforescen  en  la  obscuridad  (jior 
lo  que  se  le  ha  denominado  fosforita),  produ- 
ciendo ráfagas  luminosas  de  un  color  amarillo 
verdos-i.  Se  funde  con  gran  dificultad  al  soplete 
y  se  reduce  á  cal;  se  disuelve  sin  efervescencia 
en  el  ácido  nítrico,  y  la  disolución  que  resulta 
da  un  precipitado  blanco  si  se  la  trata  por  el 
oxalato  amónico. 

Además  de  las  variedades  antes  indicadas  co- 
nócense  otras  que  cristalizan  en  prismas  apun- 
tados, bipiramidados,  de  seis  á  doce  caras  y  con 
diversas  modificaciones  en  las  aristas  y  ángulos. 
De  estas  variedades  cristalinas  algunas  son  in- 
coloras y  transparentes,  pero  la  más  común  es 
de  color  verde  amarillento  de  espárrago,  por  lo 
que  fué  denominada  por  Haüy  esparraguina.  La 
compacta  y  terrosa,  ó  sea  la  fosforita  propia- 
mente dicha,  es  blanca  ó  amarillenta  con  man- 
chas rojas;  esta  variedad  es  la  que  fosforesce  en 
realidad,  echada  sobre  las  ascuas,  habiendo 
algnnos  ejemplares  que  producen  chispas  con 
el  eslabón  á  causa  de  cierta  cantidad  de  sílice 

?|ne  contienen,  por  lo  que  Haüy  los  llamó  cales 
o.'ifatadas  cuarcíferas.  La  mamelonada,  estalac- 
títica  ó  reniforme  afecta  la  forma  de  concrecio- 
nes de  color  pardo  y  de  fractura  fibrosa  muy 
fina,  análoga  a  la  de  algunas  variedades  de  ba- 
ritina. 

La  fosforita  ee  encuentra  como  elemento  acci- 
dental en  la-i  rocas  graníticas,  gneis,  pizarras, 
etcétera,  y  también  en  pequeños  filones  eu  los 
granitos  comunes,  en  la  pegmatita,  y  acompa- 
ñada, por  lo  común,  de  la  casiterita,  ií  óxiílo  de 
estaño  en  las  cercanías  de  Limoges  (Francia), 
en  Comouaillea,  Bohemia,  Sajonia  y  otros  pun- 
tos. Se  halla  en  nilones  ó  boL^as  en  el  Tirol  y 
Suiza,  encontrándose  también  en  rocas  volcáni- 
cas en  el  departemento  del  Herault,  Bi.aulicu, 
Bocas  del  Ródano  y  otras  localidades  de  Fran- 
cia. En  el  Cana/lá  se  ha  descubierto  hace  unos 
Teioticinco  años  un  criadero  de  fosforita  en  una 
caliza  de  terreno  silúrico.  Pero  donde  másabun- 
da  este  mineral  es  en  E.spafia,  siendo  desde 
Inego  los  criaderos  más  importantes  los  de  Lo- 
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grosán,  en  la  provincia  de  Cáoeros.  So  halla  la 
fosforita  de  Logrosán  en  un  terreno  esencial- 
mente metamórflco,  cu  contacto  del  granito  y 
de  pizarras  del  terreno  silúrico;  en  esta  loca- 
lidad existen  todas  las  variedailcs  citadas  de 
fosforita,  y  sobre  todo  las  com])actns  y  terrosas. 
So  presenta  también  la  fosforita  en  rocas  vol- 
cánicas notables  en  .Tuniilla  (Murcia),  Cabo  de 
Gata  (Almería),  Losaco  (Zamora).  También  exis- 
te en  Bélmez. 

Se  emplean  en  joyería  las  variedades  cristali- 
zadas y  de  colores  rojo,  violado  ó  azulado;  la 
compacta  suelen  destinarla  para  piedra  de  edifi- 
car en  aquellos  sitios  en  que  se  presenta  muy 
abundante.  Pero  la  aplicación  más  importante 
de  la  fosforita  es  como  abono  do  terrenos,  sobro 
todo  en  aquellos  en  que  se  ha  de  desarrollar  el 
trigo  y  otros  cereales.  Asi,  los  labradores  actua- 
les, y  más  particularmente  los  do  Inglaterra, 
Hsan  la  fosforita  reducida  á  polvo  con  el  objeto 
de  fertilizar  ciertas  tierras,  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  se  necesita  convertirla  en  un 
fosfato  ácido  de  cal,  puesto  que  la  fosforita  na- 
tural es  insoluble  en  el  agua,  pero  so  disuelve 
con  facilidad  en  un  líquido  ácido. 

FÓSFORO  (del  gr.  owoao'poc,  el  lucero  de  la 
mañana;  de  sw;,  luz,  y  oopoc,  el  que  lleva):  m. 
Cuerpo  simple  combustible,  de  color  blanco 
amarillento,  que  se  derrite  en  el  agua  caliente, 
luce  en  laobscuridad  cuando  seponeen  contacto 
con  el  aire,  se  inflama  fácilmente,  y  despide  un 
olor  particular.  Se  extrae  comúnmente  de  los 
huesos,  es  venenoso  y  tiene  diferentes  usos. 

El  FÓSFORO,  veneno  muy  real  y  efectivo,  y 
afrodisiaco  fabuloso  uo  obstante  todos  los  ex- 
*perimentos  de  cierto  autor. 

MONLAU. 

Otras  varias  substancias  se  coutienen  en  los 
ve<jetales,  como  son:  la  potasa,  la  sosa,...l.i 
alúmina,  el  fósforo,  el  azufre,  etc. 

Olivan. 

-FÓSFORO:  Pajuela  fosfórica  de  cerilla  ó  car- 
tón, para  encender  luz. 

Saca  ídou  Frutos)  una  bolsa  de  nutria, 
La  deslía,  toma  un  puro, 
Eiicieude  un  FÓSFORO  ¡y  fuma! 
-¡Horror! 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  hombre  es  á  Dios,  lo  que  una  caja  de  fós- 
foros es  al  Sol. 

Seloas. 

...;  venilla  además  (el  químico)  corbatines  y 
almohadillas,  fósforos  y  pajuelas,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-FÓSFORO:  El  lucero  del  alba.  Sólo  tiene  uso 
eu  lenguaje  poético  ó  mitológico. 

Una  estrella  matutina 
Que  FÓSFORO  llamó  Grecia, 
Se  repartió  eu  mis  dos  ojos; 
Tomad  si  os  quiero  la  estrella. 

Rivera. 

-FÓSFORO:  Qiíi'ííí,  Este  cuerpo  simple,  meta- 
loide, tridínamo,  que  tiene  por  símbolo  Ph,  fué 
descubierto  por  Brand  en  1669,  quien  lo  extrajo 
de  la  orina.  En  1639  consiguió  obtenerlo  Knn- 
ckel  ,  quien  sorprendió  el  procedimiento  de 
Brand,  y  por  el  mismo  tiempo  lo  aisló  Boyle 
siguiendo  las  indicaciones  de  Kraff,  que  jioseía 
el  secieto  del  descubrimiento.  En  1768  Gahd 
observó  que  el  fósforo  existe  en  los  huesos,  y 
poco  tiempo  después  Scheele  Fourcroy  y  Vau- 
quelín  dieron  á  conocer  un  procedimiento  para 
extraerlo  de  ellos,  que  es  el  único  que  hoy  se 
sigue.  Posteriormente,  Berzelius,  Kopp,  Schra;- 
ter  y  Brodie  descubrieron  y  estudiaron  el  fósforo 
rojo  ó  amorfo;  Paul  Thenard,  en  186.5,  dio  á  co- 
nocer el  fósfoio  negro,  y  en  el  1866  Hittorf  des- 
cribió el  fósforo  metálico. 

No  existe  libre;  en  combinación  se  Ic  halla  en 
el  reino  mineral,  formando  sales,  de  las  cnales 
la  más  importante  es  el  fosfato  calcico  (fosforita, 
apatita,  esparraguina,  cropolitos,  etc.);  también 
se  encuentra  fósforo  en  los  vegetales,  que  lo  to- 
man de  los  fosfatos  existentes  en  el  terreno;  de 
los  vegetales,  ó  disuelto  en  el  agua  al  estado  de 
fo.sfato,  pasa  el  fósforo  á  los  animales,  en  los  que 
forma  el  fosfato  calcico  de  los  huesos;  los  fosfa- 
tos potá.sico,  sódico,  magnésico,  férrico,  sodo- 
amónico  y  amónico-magnésico  do  ciertos  líqui- 
dos y  tejidos,  y  otras  substancias  fosforadas, 
como  la  lecitina  y  el  ácido  fosfoglicérico,  que 
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se  encuentran  en  el  cerebro,  en  los  nervios,  en 
los  glóbulos  sauguiueos,en  la  bilis  y  en  la  yema 
del  huevo.  El  fósforo  es  restituido  al  reino  mine- 
ral cuando  mueren  los  seres  animales,  y  también 
durante  la  vida  de  éstos  por  el  protagou,  pro- 
ducto fosforado  complexo  de  desasimilación,  que 
se  elimina  por  la  orina  y  el  sudor. 

Es  sólido  á  la  temperatura  ordinaria;  de  as- 
pecto córneo,  incoloro  ó  de  un  ligero  color  ama- 
rillo pálido;  de  olor  aliáceo;  de  densidad  1,82  á 
1,84;  es  insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol;  más 
en  el  éter,  en  los  aceites  fijos,  eu  las  esencias, 
en  el  petróleo,  cu  la  bencina,  en  el  cloruro  de 
azufre,  en  el  tricloruro  de  fósforo,  etc.,  y  su  me- 
jor disolvente  es  el  sulfuro  de  carbono,  que,  eva- 
porado lentamente,  le  deja  depositaren  cristales 
octaédricos,  mientras  que  en  los  otros  disolventes 
cristaliza  en  dodecaedros.  Si  la  disolución  de 
fósforo  en  el  sulfuro  de  carbono  presenta  gran 
superficie  y  poco  fondo,  oí  sulfuro  do  carbono  se 
evapora  rápidamente  y  el  fósforo  queda  tan  di- 
vidido que  se  inflama  espontáneamente  en  con- 
tacto del  oxígeno  del  aire,  y  la  combustión  es 
tan  enérgica  que  es  muy  difícil  apagarlo:  esta 
disolución  sulfocarbónica  del  fósforo  recibe  el 
nombre  de  licor  de  lonfenianos.  A  la  temperatura 
ordinaria  es  blando  como  la  cera;  á  0°  es  quebra- 
dizo, y  también  lo  es  cuando  le  impurifica  una 
cantidad  de  azufre  que  pase  de  '/ooo!  conduce 
nial  el  calor  y  la  electricidad. 

Su  propiedad  notable,  y  á  la  cual  debe  su 
nombre,  es  la  de  emitir  luz  en  laobscuridad,  pro- 
piedad que  comunica  al  agua  que  lo  baña;  unos 
la  han  atribuido  ala  combustión  lenta  del  fósforo, 
y  otros,  como  Berzelius,  á  su  evaporación.  Hoy 
está  demostrado  que  la  fosforescencia  no  tiene 
lugar  sin  la  presencia  del  oxigeno,  impidiéndola 
los  gases  y  vapores  que,  mezclados  con  aquél, 
puedan  evitar  la  oxidación  del  fósforo.  Para  que 
la  fosforescencia  se  produzca  es  necesario  que  el 
oxígeno  actúe  á  una  presión  menor  que  la  ordi- 
naria; asi  es  que  no  se  produce  en  el  oxígeno 
puro  á  la  presión  y  temperatura  ordinarias. 

El  fósforo  experimenta  notables  modificacio- 
nes por  la  acción  del  calor:  á  la  temperatura  do 
44  ó  45°  se  funde,  transformándose  en  nn  líquido 
de  aspecto  oleaginoso,  transparente,  muy  refrin- 
gente,  de  1,88  de  densidad;  puede  permanecer 
en  dicho  estado  hasta  una  temperatura  muy 
inferior  á  su  punto  de  fusión  (sobrefusión);  este 
fenómeno  se  observa  muy  bien  en  el  fósforo 
fundido  dentro  de  una  lejía  de  potasa,  que  no 
se  solidifica  hasta  3°,  3,  ó  bien  tocando  la  masa 
líquida  con  un  alambre  metálico  ó  con  nn  agi- 
tador de  vidrio;  entonces  lo  hace  rápidamente 
con  elevación  de  temperatura,  en  una  masa  do 
aspecto  cristalino  y  .seniiopaca;  el  fósforo,  que 
se  mantiene  líquido  en  estas  condiciones,  no 
brilla  ni  se  oxida  por  contacto  del  aire. 

Calentado  el  fósforo  durante  bastante  tiempo 
de  230  á  250°,  en  una  atmósfera  de  nitrógeno  ó 
de  anhidro  carbónico,  una  pequeña  parte  se  vo- 
latiliza, y  la  mayor  parte  se  transforma  en  una 
masa  amorfa  de  fractura  concoidea,  brillante, 
de  color  obscuro  parecido  al  del  chocolate,  que 
tratada  por  el  sulfuro  de  carbono  deja  un  residuo 
pulverulento,  de  color  violáceo,  si  la  teniperatnra 
no  pa.só  mucho  de  230°,  ó  rojo  iutenso  si  fué  más 
elevada;  esta  substancia  constituye  un  estado 
alotrópico  que  se  conoce  con  el  nombre  de/ds- 
foro  rojo  ó  amorfo,  cuyas  propiedades  difieren 
bastante  de  las  que  caracterizan  al  ordinario;  la 
densidad  del  fósforo  rojo  es  2,14;  éste  se  fun- 
de entre  250  y  260°,  transformándose  en  fós- 
foro ordinario;  hasta  esa  misma  temperatura  no 
fosforesce;  es  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono, 
así  como  en  el  agua,  alcohol,  éter  y  demás  di- 
solventes generales,  y  no  se  oxida  á  la  tempera- 
tura ordinaria  en  contacto  del  airo. 

Sometido  el  fósforo  á  unos  290°,  si  de  repente 
se  le  enfría  infundiéndolo  en  agua  á  O",  se  trans- 
forma en  una  masa  elástica  con  propiedades  di- 
ferentes de  las  del  fósforo  ordinario;  el  fósforo 
así  modificado  so  conoce  con  el  nombre  do  fós- 
foro negro.  Este,  á  los  290",  se  volatiliza,  vol- 
viendo al  estado  de  fósforo  ordinario. 

Por  último,  calentado  el  fósforo  en  un  tubo 
de  cinc  y  en  presencia  del  plomo  fundido,  éste 
disuelve  al  fósforo,  el  cual  so  modifica;  y  por 
enfriamiento  del  disolvente,  que  se  contrae,  so- 
lidifica y  lo  empuja,  asciende  á  la  superficie,  en 
la  que  se  presenta  cristalizado  en  romboedros 
isomorfos  con  los  de  arsénico  y  antimonio,  gri- 
ses y  con  brillo  metálico  mirados  por  reflexión, 
y  transparentes  y  rojos  vistos  por  refracción, 
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do  una  di-nsicisd  de  2, 3-1;  este  micvo  estajo  lia 
recibido  la  denominación  de/tis/oio  metálico,  el 
cnal  se  obtiene  más  fácilmente  por  snbliniación 
del  fósforo  rojo,  ó  amorfo,  en  tubos  cerrados. 

A  290°  so  volatiliza  el  fósforo  dundo  un  vapor 
incoloro  cnya  densidad  es  4,32  referida  al  aire, 
y  62  eu  relación  al  hidrógeno;  esta  densidad  es 
la  misma  aumine  so  tome  á  1  000°;  de  ella  so 
deiluce  124  para  el  peso  molecular  de  fósforo,  y 
como  el  peso  atómico  de  éste  es  31,  resulta  r|ue 
la  molécula,  dos  volúmenes,  de  fósforo  contiene 
oiiatro  átomos  de  éste,  es  decir,  cada  átomo  de 
fósforo  corresponde  á  medio  volumen,  lo  cnal  es 
opuesto  á  la  hipótesis  de  Avogrado  y  Ampere. 
Es  posible  que  determinando  la  densidad  de 
su  vapor  á  una  temperatura  superior  á  1  000" 
desaparezca  esta  anomalía,  como  ha  sucedido 
con  otros  cuerpos. 

La  luz  hace  e.vperimentar  al  fósforo  una  mo- 
dificación tanto  más  rápida  cuanto  más  directa- 
mente obra  sobre  él.  Si  el  fósforo  ordinario  con- 
servado debajo  del  agua,  como  es  necesario,  se 
expone  á  la  luz,  se  va  cubriendo  poco  á  poco,  y 
de  fuera  adentro,  de  una  costra  blanca  consti- 
tuida por  cristales  microscópicos;  si  la  acción 
luminosa  es  muy  directa  é»intensa  la  costra 
coutinúa  engrosando,  hasta  que  toda  la  masa 
se  modifica,  para  constituir  lo  que  se  llama 
fósforo  blanco,  que  es  frágil,  de  densidad  de  1,5, 
e!  cual,  calentado  á  50»,  se  transforma  en  fósfo- 
ro ordinario. 

El  fósforo  es  un  reductor  muy  enérgico  por  la 
gran  afinidad  que  tiene  para  algunos  cuerpos 
electronegativos,  como  el  oxigeno,  el  cloro,  etcé- 
tera; es  muy  iuñamable;  entra  en  combustión 
á  60°,  bastando  para  ello  una  acción  cualquiera 
física,  como  un  pequeño  roce,  ó  química,  como 
la  de  algún  cuerpo  con  el  que  tenga  mucha  afini- 
dad; para  que  se  produzca  su  combustión  y  arda 
con  llama  muy  brillante,  el  fósforo  amorfo  ne- 
cesita 260". 

Es  muy  venenoso,  produce  la  muerte  en  poco 
tiempo,  siendo  difícil  por  esto  contrarrestar  sus 
efectos;  se  debe  emplear  en  primer  término  un 
vomitivo  para  que  la  persona  intoxicada  arroje 
las  partículas  de  fósforo;  después  debe  adminis- 
trarse una  substancia  que  neutralice  el  ácido  fos- 
fórico que  se  haya  formado,  que  es  muy  corro- 
sivo y  deletéreo;  .se  usa  con  este  objeto  la  mag- 
nesia desleída  en  agua,  y  puede  emplearse  en 
un  caso  muy  urgeute  agua  con  ceniza;  la  esencia 
de  trementina  es  un  buen  antídoto  contra  el  en- 
venenamiento por  el  fósforo,  porque  impide  que 
absorba  el  oxígeno  de  la  sangre.  El  fósforo  rojo 
no  es  venenoso. 

El  fósforo  no  se  combina  directamente  con  el 
hidrógeno  á  no  ser  que  ambos  cuerpos  se  en- 
cuentren en  estado  naciente;  sí  lo  hace  con 
el  cloro,  el  bromo  y  el  iodo,  con  desarrollo 
de  calor  y  de  luz;  introduciendo  en  una  at- 
mósfera de  gas  cloro  ó  de  vapor  de  bromo  ó 
de  iodo  un  fragmento  de  fósforo,  arde  éste  por- 
que se  combina  con  aquéllos  para  formar  los 
compuestos  correspondientes;  el  fósforo  rojo  se 
combina  con  los  cuerpos  halógenos,  pero  sin  in- 
flamarse; el  fósforo  anormal  se  une  al  azufre  con 
detonación,  mientras  que  el  fósforo  rojo  se  com- 
bina con  el  azufre,  pero  el  compuesto  no  detona. 
Brodie  ha  demostrado  que  una  pequeña  cantidad 
de  iodo  puede  dar  lugar  á  la  transformación  de 
una  cantidad  casi  indefinida  de  fósforo  ordinario 
en  rojo. 

El  oxígeno  absolutamente  seco  y  puro  no  se 
combina  con  el  fósforo,  á  menos  que  la  presión 
sea  muy  baja;  en  cualquier  otro  caso  el  fósforo 
se  une  directamente  al  oxígeno  á  temperatura 
ordinaria,  y  el  calor  desprendido  durante  la  reac- 
ción puede,  cuando  la  masa  es  mucha,  y  aunque 
aquélla  se  verifique  debajo  del  agua,  inflamar  la 
mezcla,  y  en  este  caso  se  forma  anhídrido  fosfó- 
rico, mientras  que  si  la  masa  es  poca  la  combus- 
tión es  lenta,  y  el  cuerpo  resultante  será  el  anhí- 
drido fosforoso;  si  á  la  par  que  el  oxígeno  actúa 
la  humedad,  como  sucede  cuando  se  expone  el 
fósforo  á  la  acción  directa  del  aire,  se  producen 
los  ácidos  fosforoso  y  fosfórico  mezclados.  El 
azufre,  selenio  y  teluro  se  unen  al  fósforo,  y  al- 
gunos de  ellos,  como  el  azufre,  con  detonación; 
el  nitrógeno,  aunque  no  directamente,  se  com- 
bina con  el  fósforo  para  formar  el  nitruro  de 
fósforo. 

Obra  como  reductor  enérgico  sobre  los  oxáei- 
dos  apoderándose  de  su  oxígeno;  así  es  que 
transforma  el  ácido  sulfúrico  en  sulfuroso  y  á 
éste  en  sulfhídrico ;  de   una   manera  análoga 


FOSF 

actúa  sóbrelos  sales  de  esto»  ácidos,  cubriéndose 
á  veces  do  una  capa  metálica.  Descompone  el 
agua  muy  lentamente  bajo  la  influencia  de  la 
luz,  produciéndose  ácido  hipufosforoso  ó  hidró- 
geno fosforado. 

El  fósforo  debe  ser  conservado  bajo  agua,  y 
manejado  con  suma  precaución. 

Obtención  del  fosfuro  ordinario.  -  So  extrae 
este  cuerpo  de  los  huesos;  para  ello  se  calcinan 
éstos  con  objeto  de  destruir  toda  su  materia 
orgánica  y  aislar  la  parte  mineral,  formada  casi 
exclusivamente  de  fosfato  y  carbonato  calcicos, 
que  pulverizados  y  tratados  en  vasijas  de  mucha 
superficie  y  poco  fondo,  por  ácido  sullúiico  diluí- 
do  en  agua,  hasta  formar  una  papilla  suelta,  se 
abandonan,  por  veinticuatro  horas,  durante  las 
cuales  el  ácido  sulfúrico  actúa  sobre  el  carbonato 
calcico,  formando  sulfato  calcico  y  anhidro  car- 
bónico, que  se  desprende,  y  sobre  el  fosfato  tri- 
cálcico,  apoderándose  de  parte  de  su  cal  para  for- 
mar sulfato  calcico  y  transformarlo  en  fosfato 
monocálcico  soluble,  según  indica  la  siguiente 
reacción: 

(PhO*)=Ca"3  -i-  CO'Ca"  -)-  SSO'H'  =  SSO^Ca" 
Fosfato  tri-     Carbonato  Sulfato  cál- 

cálcico  calcico  cíco 

-f{PhO^)-H^Ca"-f   H20-^     CO^. 
Fosfato  mono-  Anhídrido 

calcico  carbónico 

Cuando  la  reacción  ha  terminado  se  deja  se- 
dimentar el  sulfato  calcico,  y  queda  en  disolu- 
ción el  fosfato  monocálcico,  que  se  separa  por 
decantación;  fíltrase  el  líquido  para  separar  el 
sulfato  calcico  que  pudiese  ir  en  suspensión,  y 
evapórese  después,  hasta  consistencia  de  jarabe; 
mézclase  éste  con  carbón  hasta  formar  una  pasta 
que  se  deseca  en  vasijas  de  hierro  removiéndola 
continuamente,  y  elevando  al  final  la  tempera- 
tura hasta  el  calor  rojo,  el  cual  descompone  el 
fosfato  monocálcico  en  metafosfato  de  calcio  y 
agua,  según  indica  la  siguiente  igualdad: 

(Ph04)-^HiCa"=(Ph03)2Ca"-f  2H20. 
Fosfato  mono-    Metafosfato 
calcico  de  calcio 

Después  se  introduce  la  mezcla  de  metafosfato 
y  carbón  en  retortas  de  barro  que  comunican  con 
unos  recipientes  que  contienen  agua,  en  los  que 
se  condensa  el  vapor  de  fósforo.  Calentadas  las 
retortas  en  un  horno  se  produce  la  reacción  si- 
guiente: 

3(Ph03)=Ca"-^  loC  =  ( PhO<)=Ca3  -f  loCO  -f  4Ph. 
Jletafosfato       Car-     Fosfato  tricál-    Oxido    Fós- 
cálcico  bón  cíco  de  car-     foro 

bono 

En  la  práctica  no  se  llega  á  obtener  toda  la 
cantidad  de  fósforo  que  la  teoría  indica,  debido 
á  que  no  desecándose  completamente  la  mezcla 
de  fosfato  }•  carbón  el  agua  se  descompone,  y  el 
hidrógeno  se  une  en  parte  al  fósforo  para  formar 
fosfuro  de  hidrógeno,  que  se  desprende  al  mismo 
tiempo  que  el  óxido  de  carbono. 

El  fósforo  que  se  condensa  en  los  recipientes 
no  es  puro;  tiene  un  color  oscuro  casi  negro;  se 
le  purifica  fundiéndole  en  agua  caliente,  filtrán- 
dole, siempre  dentro  del  agua,  por  una  piel  de 
gamuza,  y  lavándole  con  amoníaco  y  con  una 
disolución  de  bicromato  potásico  y  ácido  sulfú- 
rico; alguna  vez,  aunque  rara,  se  termina  la 
purificación  destilándole  en  una  atmósfera  de 
hidrógeno  ó  de  nitrógeno.  Se  le  da  la  forma  de 
cilindros,  introduciéndole,  cuando  está  fundido, 
en  moldes  de  dicha  forma  ligeramente  cónicos; 
se  conserva  siempre  dentro  de  agua,  evitando  en 
lo  posible  la  acción  de  la  luz.  Se  le  puede  con- 
servar también  introduciendo  los  cilindros  en 
una  disolución  de  sulfato  cúprico  para  que  se 
cubran  de  una  capa  de  cobre  metálico  que  pre- 
serve al  fósforo  del  contacto  del  aire,  que  produ- 
ciría su  inflamación.  También  se  le  puede  dar 
la  forma  de  arenillas  echándole  en  un  frasco 
que  contenga  orina  ó  una  disolución  de  urea  á 
la  temperatura  de  50°,  y  agitando  aquél  conti- 
nuamente hasta  que  se  enfríe. 

Obt'^neión  del  fósforo  rojo  ó  amorfo.  -Por  el  pro- 
dimieuto  de  Schrcetter  se  obtienen  grandes  can- 
tidades. Este  calienta  durante  muchas  horas  el 
fosforo  ordinario  á  una  temperatura  de  230  á 
250'  en  un  aparato  lleno  de  gas  nitrógeno  ó  de 
anhídrido  carbónico;  una  pequeña  parte,  que  no 
se  transforma  ó  modifica,  se  la  separa  tratándole 
por  sulfuro  de  carbono,  que  disuelve  al  fósforo 
ordinario  y  no  al  rojo. 
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Puede  también  emplearse  el  proL-ediuiiLntodo 
Ijrodie,  fundado  en  la  acción  del  iodo ;  éste 
forma  ioduro  de  fósforo,  el  cual  deja  al  fósforo 
rojo  en  libertad. 

.Aplicaciones  del  fósforo.  -  En  Química  se  em- 
plea para  absorber  el  oxígeno  mezclado  con  otros 
gases;  de  este  modo  el  oxígeno  se  elimina,  y 
puede  apreciarse  cuantitativamente,  ya  por  el 
aumento  de  peso  que  experimenta  el  fósforo,  ya 
por  lo  que  haya  disminuido  el  volumen  gaseoso. 
Usase,  además,  para  preparar  algunos  de  sus  com- 
puestos; en  Medicina  se  prescribe  alguna  vez  en 
disolución  en  el  aceite;  la  industria  de  la  fabrica- 
ción de  cerillas  fosfóricas  consume  grandes  can- 
tidades de  este  cuerpo  para  formar  la  pasta  de 
aquéllas;  en  algunas  fábricas  se  emplea  fósforo 
rojo  en  vez  del  ordinario  por  ser  menos  combus- 
tible y  no  venenoso. 

.Acción  del  fósforo  en  el  organismo.  -  Los  sín- 
tomas que  produce  la  intoxicación  por  el  fósforo 
varían,  segr'in  que  aquélla  sea  aguda  ó  crónica. 

Intoxicación  aguda.  -Conjunto  de  accidentes 
causados  por  la  ingestión  del  fósforo:  10  á  15 
centigramos  de  fósforo  bastan  para  producir  la 
muerte,  ora  se  haya  tomado  puro  o  mezclado 
con  las  materias  que  acompañan  á  las  cerillas. 
Se  declara  inmediatamente  una  sed  viva,  y  salen 
por  la  boca  y  las  narices  vapores  aliáceos  que 
dan  luz  en  la  obscuridad.  Siguen  las  náuseas  y 
los  vómitos  de  materias  mucosas,  biliares,  ali- 
menticias, algunas  veces  teñidas  de  sangre,  lu- 
minosas en  la  obscuridad ,  dejando  en  pos  de  sí 
sequedad  de  la  boca  y  de  la  garganta. 

ilás  adelante  sobrevienen  dolores  abdominales 
más  ó  menos  vivos,  que  aumentan  por  la  presión, 
seguidos  ó  no  de  deposiciones  líquidas,  algunas 
veces  muy  fétidas;  tenesmo  rectal,  con  sensación 
de  quemadura  en  el  ano;  tenesmo  vesical,  dolor 
al  orinar  y  algunas  veces  supresión  Je  las  orinas; 
una  sensación  de  debilidad  general,  hormigueos, 
calambres  en  los  músculos  de  los  miembros  y 
del  tronco,  cefalalgia  y  aturdimiento.  La  inteli- 
genciasuele  permanecer  intacta;  alguna  lentitud 
en  las  respuestas  es  el  línico  fenómeno  que  se 
observa.  La  cara  está  pálida,  las  .''acciones  más 
ó  menos  alteradas,  y  no  se  ve  nada  notable  por 
parte  de  la  circulación. 

Viene  luego  una  remisión  de  los  principales 
síntomas,  de  duración  variable,  muy  corta  en 
unos  sujetos,  y  que  en  otros  se  prolonga  hasta 
dos  ó  tres  días.  La  región  hepática  se  torna  do- 
lorosa;  el  hígado  aumenta  de  volumen ;  se  declara 
la  ictericia;  aparecen  dolores  en  los  músculos  de 
los  miembros  y  del  tronco,  dolores  contusivos 
con  malestar  genera!,  continuos  ó  que  se  exacer- 
ban por  momentos,  acompañados  de  calambres 
ó  de  contracturas,  y  algunas  veces  de  pérdida  de 
la  sensibilidad  de  la  piel.  Observánse  después 
hemorragias  en  diversos  órganos.  Reaparecen  los 
vómitos  y  con  ellos  la  expulsión  de  materias 
negruzcas  formadas  por  sangre  alterada; deposi- 
ciones sanguinolentas;  algunas  veces  hematuria; 
hemoptisis,  epistaxis,  y  finalmente  equimosis 
subcutáneos,  púrpura,  petequias, etc.  Se  presenta 
agitación,  delirio,  ansiedad  extrema,  convulsio- 
nes generales  ó  parciales,  respiración  difícil,  el 
coma  y  la  muerte. 

Á\  hacer  la  autopsia  se  encuentra:  1.°  Los 
signos  de  una  flegmasía  determinada  por  la  ac- 
ción irritante,  local,  del  fósforo  sobre  el  tuho 
digestivo.  2."  Lesiones  consecutivas  á  la  absor- 
ción del  fósforo:  hemorragias  en  la  superficie  de 
las  mucosas,  en  el  corazón, y  principalmente  en 
el  pulmón  y  en  el  tejido  laminoso  subcutáneo  é 
iutermuscular;  estado  granuloso  muy  marcado 
de  las  fibras  muscularesy  del  epitelio,  del  hígado, 
de  los  ríñones,  etc. 

Intoxicación  crónica  por  el  fósforo.  —  Conjunto 
de  los  accidentes  producidos,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  por  la  respiración  de  vapores  fosforados 
abundantes,  y  caracterizados  por  una  sensación 
de  debilidad  de  la  columna  vertebral,  que  se 
revela  por  la  marcha  y  los  esfuerzos,  temblores 
de  las  piernas,  de  los  brazos  y  de  las  manos, 
disminución  gradual  de  las  fuerzes  genitales, 
ligera  tartamudez,  y,  finalmente,  la  muerte  des- 
pués de  algunos  años  de  progresión  gradual  de 
la  parálisis. 

En  los  operarios  que  trabajan  en  la  fabrica- 
ción de  cerillas  fosfóricas  se  ven  generalmente, 
al  cabo  de  cuatro  á  nueve  años,  rara  vez  antes, 
accidentes  intestinales  ó  de  las  vías  respirato- 
rias, bastante  ligeros  para  que  los  enfermos  se 
preocupen  de  ellos,  y  luego  sobrevienen  dolores 
en  uno  ó  muchos  dientes,  que  van  extendiéndose 


por  uno  ó  ambos  Tiiaxilaios,  Amuiue  los  eiifor-  I 
mos  se  dojon  extraer  los  dit>ntos  el  dolor  se  ex- 
tiende !\  toda  la  mandíbula,  que  se  hincha,  se  I 
pone  sensible,  y  al  propio  tiempo  se  observa  una  ' 
salivación  abundante.  Los  carrillos,  encías,  cue- 
llo y  cara  participan  también  deest^  hinchazün, 
según  que  esté  enferma  una  u  otra  mandíbula,  ó 
que  lo  estén  las  dos. 

También  es  oportuno  mencionar  en  este  sitio 
la  >i€Civíis  fosr'omda  de  los  moi:ilares,  altoración 
frecuente  de  los  huesos  maxilares,  que  consisto 
en  su  mortificación  y  su  eliminación  parcial  ó 
completa.  La  necrosis  de  los  maxilares  es  más 
frecuente  en  el  inferior  que  en  el  superior,  y  en 
estos  huesos  que  en  los  demás. 

La  alteración  es  debida  á  una  acción  local  del 
fósforo,  que  se  projiaga  al  hueso  por  los  dientes 
atacados  de  caries  penetrante,  con  osteoperios- 
titis  alvéolodentaria  vMagitot).  La  enfermedad 
ofrece  el  curso  siguiente:  vacilación  y  caída  de 
los  dientes:  tumefacción  de  las  encías,  que  san- 
gran con  facilidad;  tumefacción  é  induración  de 
toda  la  zona  ocupada  por  el  hueso;  formación  do 
abscesos  y  de  trayectos  fistulosos  que  permiten 
sentir  el  "hueso  por  medio  de  un  estilete;  supu- 
ración inagotable  y  debilidad  del  sujeto,  mien- 
tras no  se  extrae  la  porción  del  hueso  uec.rosa- 
do,  ora  ensanchando  la  úlcera  y  resecando  el 
hueso  si  no  es  movible,  ora  desprendiéndolo  de 
los  tejidos  blandos  que  áél  se  adhieren. 

Una  vez  eliminado  el  secuestro  la  curación 
svrele  ser  rápida,  y  hasta  se  han  visto  huesos 
desprovistos  de  dientes,  pero  que  tenían  la  for- 
ma del  maxilar  inferior,  reemplazando  á  éste 
después  de  estar  enteramente  desprendido.  Tal 
necrosis  ataca  exclusivamente  á  los  operarios  de 
las  fábricas  de  cerillas,  y  sobre  todo  á  los  que 
padecen  una  caries  dentaria. 

Compuestos  oxid.\dos  de  ró.sF0RO.  -El  fós- 
foro tiene  gran  afinidad  por  el  oxígeno  y  forma 
con  él  varios  compuestos;  entre  otros,  un  sicbó:>:i- 
do,  Ph*0;  un  anhídrido  fosforoso,  Ph-CP,  y  un 
anhídrido fof/órico,  Ph-(>.  Estos  dos  anhidridos, 
reaccionando  con  el  agua,  dan  origen  á  los  áci- 
dos respectivos.  Además  se  conoce  algún  otro 
ácido,  V.  g.  el  hipofosforoso ,  cuyo  anhidro 
(Ph-0)  no  ha  sido  aislado.  Los  oxáoidos  del  fós- 
foro forman  una  serie,  cuyo  primer  término  es 
el  hidrógeno  fosforado  (PhH^),  del  que  derivan 
por  adición  de  oxígeno;  véase  cómo: 

PhH^ fosforuro  trihídrico 

PhH3  4-0  =  PhH'0.  .  desconocido 

PhH2+-20  =  PhH=0-.  ácido  hipofosforoso 

PhH3  +  30  =  PhH30'.  »      fosforoso 

PhH5  +  40  =  PhH30*.  »      fosfórico 

Los  tres  ácidos  contienen  tres  átomos  de  hi- 
drógeno, y  sin  embargo  su  basicidad  no  es  la 
misma,  puesto  que  el  primero  es  monobásico,  el 
segundo  bibásico  y  el  tercero  tribásico.  El  com- 
puesto PhH^O  es  desconocido,  pero  se  conoce  el 
oxiclornro  de  fósforo  (PhCl^O)  correspondiente 
á  éL 

Semín  Lieben,  la  serie  completa  de  oxidación 
del  fosforo  consta,  además  de  los  ya  citados,  de 
los  términos  que  siguen ,  dispuestos  de  modo 
qne  el  primero,  segundo,  etc.,  de  la  derecha, 
deriva  de  sus  respectivos  primero,  segando,  etc., 
de  la  izquierda,  por  pérdida  de  una  molécula  de 
agua. 

PhH'O*        -        H-'O        =         PhHQs 
Acido  fosfórico  Agua  Acido 

metafosfórico 


P1,=HW 

Acido 

pirofo.sf.iriM  ó 

dífosforico 

n=o 

=       Ph'HsO» 

Acido 
dimetafosfórico 

Ph'H'O'"       - 

Acido 
tri  fosfórico 
(hipotético) 

H20 

Ph^H^O» 

Acido 

trimetafos- 

fóríco 

Ph'H'O"       - 

Acido 
tetr.ifosfórico 
(hipotético) 

H^O 

Ph»H<0" 

Acido 
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Los  anhidridos  fosforoso  y  fosfórico,  así  como 
los  ácidos  correspondientes,  se  estudian  en  su 
lugar  respectivo  (V.  FosKoiioso  y  Fosfórico); 
aquí  se  indicará  solamente  el 

Subóxido  de  fósforo.  -Tiene  por  fórmula 

Ph^O. 
Se  forma  dii-igicndo  una  corriente  do  oxigeno 
sobre  el  fósforo  conservado  bajo  el  agua;  obtié- 
nenso  así  unos  copos  rojos  cjue  se  lavan  primero 
cou  agua  caliente  para  eliminar  el  ácido  fos- 
fórico formado  al  mismo  tiempo,  y  después  con 
sulfuro  de  carbono  para  separar  el  fósforo  libro. 
Se  prepara  también  fundiendo  el  fósforo  en  un 
matraz  de  medio  litro  de  capacidad,  extendien- 
do la  masa  fundida  por  las  paredes,  proyectando 
en  ella  nitrato  amónico,  y  calentando  la  mez- 
cla en  una  pe()uefia  retorta  por  la  cual  se  hace 
pasar  una  corriente  de  liidrógcno  con  el  objeto 
de  que  éste  airastre  los  vapores  del  fósforo  que 
se  hubiese  oxidado.  Puede  también  obtenerse 
abandonando  al  aire  libro  una  solución  de  fós- 
foro en  tricloruro  de  fósforo.  El  subóxido  de  fós- 
foro, Ph-'O,  es  amarillo  é  inodoro  cuando  está 
seco.  Por  el  primer  procedimiento  indicado  re- 
sulta rojo.  Tanto  el  uno  como  el  otro,  destilados 
al  abrigo  del  aire,se  transforman  en  fósforo, que 
se  evapora,  y  anhídrido  fosfórico,  que  queda 
como  residuo. 

El  óxido  de  fósforo  se  inflama  en  contacto  del 
ácido  nítrico,  y  detona  en  frío  cuando  se  le  mez- 
cla con  clorato  potásico.  Es  insoluble  en  todos 
los  disolventes  del  fósforo.  Absorbe  la  humedad 
rápidamente.  La  modificación  amarilla  se  trans- 
forma á  200°  en  modificación  roja.  Descompone 
los  óxidos  metálicos  fáciles  de  reducir,  dando 
una  mezcla  de  fósforo  y  de  fosfato.  Absorbe  el  gas 
amoníaco  y  constituye  con  éste  una  masa  negra 
que  tiene  por  fórmula  2{NH3Ph^O).  Se  combina 
con  la  potasa  formando  compuestos  de  color  par- 
do obscuro,  muy  poco  solubles  en  el  agua,  que 
los  descompone  al  cabo  de  algúu  tiempo  despren- 
diendo hidrógeno  fosforado. 

Clorukos  de  fósforo.  -Se  conocen  dos:  un 
tricloruro  y  \m  penladoriiro.  El  primero  llamado 
también  dórido  fosforoso,  y  el  segundo  dórido 
fosfórico.  , 

Tricloruro  de  fósforo.  -Tiene  por  formula 

PhCl». 
Es  un  líquido  incoloro,  muy  movible  y  muy 
volátil;  su  densidad  es  1,45  y  la  do  su  vapor 
4,742  con  relación  al  aire,  y  68,75  referida  al 
hidrógeno,  siendo  por  lo  tanto  su  peso  molecu- 
lar 137,50;  hierve  de  74  á  78",  es  soluble  en  la 
bencina  y  en  el  sulfuro  de  carbouo,  y  es  un 
buen  disolvente  del  fósforo.  Absorbe  el  cloro 
aun  en  frío  para  transformarse  en  pentacloruro, 
y  también  el  oxígeno,  que  le  transforma  en  oxi- 
cloruro  de  fósforo,  Cl^OPh.  El  agua  reacciona 
sobre  el  tricloruro  de  fósforo,  dando  lugar  á  los 
ácidos  clorhídrico  y  fosforoso. 

Se  prepara  haciendo  llegar  sobre  fósforo  en 
exceso,  colocado  en  una  retorta  bitubulada  de 
vidrio,  una  corriente  de  cloro  bien  seco,  que  pro- 
duce la  combustión  del  fosforo  formándose  el  tri- 
cloruro, cuyo  vapor  pasa  por  el  tubo  de  despren- 
dimiento á  coudensar.se  en  el  recipiente.  Se  for- 
ma también  este  cloruro  por  la  acción  del  cloro 
sobre  la  fosfamina,  de  la  que  es  un  derivado 
clorado. 

Pentacloruro  de  fósforo.  -  Tiene  por  fórmula 
CPPh.  So  le  conoce  además  con  los  nombres  de 
pentaclortiro,  iepercloruro  de  fósforo,  y  de  dórido 
fosfórico.  Es  sólido,  cristalino,  blanco-amarillen- 
to, de  olor  irritante;  se  puede  fnndirpor  la  acción 
del  calor  siempre  que  esté  sometido  acierta  pre- 
sión ;á  148°  se  volatiliza  y  su  vapor  irrita  mucho 
los  ojos,  produciendo  el  tenónieno  de  que  se  vean 
las  llamas  cual  si  estuvieran  rodeadas  de  una 
aureola  verde;  la  densidad  de  este  vapor  es  3,65, 
y  con  respecto  al  hidrógeno  52,1,  que  es  la  cuarta 
parte  del  peso  molecular  208,8;  se  explica  esta 
anomalía  diciendo  que  este  vapor  se  disocia  á 
los  200",  á  que  se  determina  su  densidad,  en  dos 
volúmenes  de  tricloruro  y  dos  de  cloro.  El  agua 
en  poca  cantidad  le  transforma  en  oxicloruro  de 
fósforo  y  ácido  clorhídrico,  al  que  se  deben  los 
humos  blancos  que  emite  en  contacto  del  aire 
húmedo;  en  mayor  cantidad  le  transforma  en 
los  ácidos  fosfórico  y  clorhídrico. 

De  una  manera  análoga  reacciona  el  ácido 
sulfhídrico,  que  produce  ácido  clorhídrico  y  sul- 
fodoriiro  de  fósforo 

Cl'Ph -I- SH2  =  2C1H -^  Cl'SPh. 
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Tiene  la  propiedad  do  ceder  dos  átomos  do 
cloro  á  muchos  cuerpos  y  clorurarlos,  pasaiulo 
él  á  tricloruro  de  fósforo;  en  este  caso  se  hallan 
el  hidrógeno,  iodo,  azufre,  selenio,  etc. 

Con  los  anhidridos  se  transforma  en  oxiclo- 
ruro de  fósforo  y  produce  cloruro  de  los  radicales 
de  los  ácidos  correspondientes: 

CPPh-t-SO^  =  ClsQPh    -I-    C1=S0> 
Anhídrido       Cloruro  de     Oxicloruro 
súlfurico         siilftirilo       de  lüsforo 

Se  prepara  dirigiendo  una  corriente  de  cloro  en 
exceso  sobre  fósforo  ó  sobro  el  tricloruro,  en  el 
mismo  aparato  que  sirve  para  la  preparación  do 
éste.  Un  medio  más  práctico  de  prepararlo  con- 
sisto en  dirigir  la  corriente  de  cloruro  á  través 
de  una  disolución  de  fósforo  en  el  sulfuro  do 
carbono. 

Su  fórmula  es  objeto  de  discusión,  puesto  que 
siendo  Cl^Ph  aparece  el  fósforo  como  pentadí- 
ñamo;  la  facilidad  con  que  cede  dos  átomos  do 
cloro  en  la  mayor  parte  de  sus  reacciones,  con- 
servando los  otros  tres,  y  la  densidad  anormal  de 
su  vapor,  que  ocupa  cuatro  volúmenes,  hace 
creer  á  muchos  que  este  cuerpo  resulta  de  la 
adición  de  una  molécula  de  cloro  á  otra  de  tri- 
cloruro, (Cl^  4- CPPh=C16Ph),  cada  una  de  las 
cuales,  al  disociarse,  ocupará  dos  volúmenes;  de 
esta  última  opinión  son  los  que  admiten  que  el 
fósforo  es  tridinamo. 

Se  emplea  para  preparar  los  cloruros  de  algu- 
nos radicales. 

OxiCLOKUROS  DE  FÓSFORO.  -Compuestos  oxi- 
clorurados  de  fósforo,  que  resultan  de  la  unión  del 
fosforilo  al  cloro.  Se  conocen  tres,  que  corres- 
ponden al  ácido  fosfórico  ordinario,  al  metafos- 
fórico, ó  al  pirofosfórico. 

Oxicloruro  orlofosfórico.  -  Es  el  oxicloruro  or- 
dinario. Se  llama  también  cloruro  de  fosforilo,  y 
tiene  por  fórmula  PhOCl^.  Es  un  líquido  inco- 
loro, de  olor  desagradable;  da  humos  en  contac- 
to del  aire  y  hierve  á  110°;  el  a<_'ua  le  transfor- 
ma en  los  ácidos  fosfórico  y  clorhídrico.  Se  pro- 
duce tratando  el  pentacloruro  de  fósforo  por  el 
anhídrido  fosfórico. 

Oxicloruro  metafosfórico.  -Tiene  por  fórmula 
PhO-Cl.  Se  obtiene  por  la  acción  del  oxicloruro 
de  fósforo  sobre  el  anhídrido  fosfórico  á  la  tem- 
peratura de  200°.  Es  un  líquido  siruposo  y  trans- 
parente. 

Oxicloruro  pirofosfórico.  -  Tiene  por  fórmula 
Ph-O^CR  Se  obtiene  haciendo  reaccionar  20 
gramos  de  bióxido  de  nitrógeno  sobre  100  de 
tricloruro  de  fósforo  rodeado  de  una  mezcla  fri- 
gorífica; durante  la  reacción  fórmanse  anhídrido 
fosfórico,  oxicloruro  ortofosforico,  y  oxicloruro 
pirofosfórico,  líquidos  que  quedan  mezclados  con 
parte  del  tricloruro  de  fósforo,  y  además  nitró- 
geno, bióxido  de  nitrógeno,  y  cloruro  de  nitro- 
xilo,  que  puede  condensarse,  y  en  este  caso  se 
mezcla  á  los  líquidos  antes  dichos,  los  cuales  se 
desprenden.  Para  aislar  al  oxicloruro  fosfórico 
se  somete  la  mezcla  á  la  destilación  fraccionada, 
y  se  recoge  el  producto  que  destila  entre  200  y 
220°,  el  cual  está  constituido  por  el  oxicloruro 
fosfórico.  Este  es  un  líquido  incoloro,  fumante 
al  aire,  de  densidad  1,86  á  7°.  El  agua  lo  des- 
compone dando  lugar  á  la  forniaciim  de  ácido 
pirofosfórico,  el  cual  es  muy  instable  y  pasa 
rápidamente  á  ácido  fosfórico  ordinario.  El  per- 
cloruro  de  fósforo  lo  transforma  en  oxicloruro 
ordinario;  el  perbromuro  en  oxibromuro  y  oxi- 
clorobromuro. 

Bromuros  de  fósforo. -Existen  dos:  un 
tribromuro  y  un  pentabromuro. 

El  tribromuro  (Br^Ph)  es  líquido,  incoloro,  de 
2,85  de  densidad;  hierve  á  175", 3  y  disuelve 
al  fósforo;  se  prepara  añadiendo  gota  á  gota 
bromo  á  una  disolución  de  fósforo  en  el  sulfuro 
de  carbono. 

El  pentabromuro  (Br'Ph)  es  sólido,  cristalino, 
amarillo  anaranjado,  se  sublima  y  da  con  el 
agua  un  oxibromuro,  (Br'OPh),  que  es  líquido. 
El  pentabromuro  reacciona  con  el  ¡icido  sulfhí- 
drico, y  forma  un  sulfobromuro  de  la  fórmula 

Br'SPh. 
Obtiénesc  el  pentabromuro  sometiendo  el  tri- 
bromuro á  la  acción  del  bromo. 

loDUROS  DE  fósforo. -Se  conocen  dos:  un 
Uioduro  y  un  Iriioduro,  que  se  preparan  por  la 
acción  del  iodo  sobre  el  fósforo  disuelto  en  sul- 
furo de  carbono.  El  ¡¡rimero  tiene  por  fórmula 
PhP.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristalino,  dn  color 
rojo  anaranjado  claro,  que  so  funde  á  110°  dan- 
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do  un  líquido  rojo  claro.  Atrae  la  humedad  del 
airo  daudo  algiino.i  humos  du  úcido  iodliídricoy 
do  iodbidrato  do  fosl'amiiia.  Humedecido  con 
un  poco  de  agua  produce  un  desprendimiento 
regular  de  ácido  iodlu'drico,  formándose  un 
ácido  losl'oroso  y  tal  vez  ácido  fosldrieo.  Esto 
biioduro  do  fósforo  so  ha  utilizado  en  Química 
orgánica  como  cuerpo  reductor.  Berthelot  y 
Lucs  lo  han  empleado  para  transformar  la  gli- 
cerina  en  propileuo  iodado.  El  triioduro  se  ob- 
tiene lo  mismo  que  el  anterior,  añadiendo  iodo 
al  fósforo  disnelto  en  sulfuro  de  carbono  en  las 
proporciones  correspondientes  á  la  fórmula  l'hP. 
So  presenta  cu  láminas  hexagonales,  confusas, 
muy  solubles  en  el  sulfuro  de  carbono,  fusibles 
á  55°;  también  cristaliza,  por  enfriamiento,  en 
prismas  voluminosos.  Calentado  áalta  tempera- 
tura entra  en  ebullición  y  pierde  una  parte  del 
iodo  que  contiene.  Es  muy  ávido  de  agua,  que 
lo  descompone  en  ácidos  iodhídrieos,  fosforoso 
y  Ibsfórico. 

Fluoruiíos  de  fósforo.  -Se  conocen  dos:  el 
trifluoruro  (FPPh),  y  el  pentafluoruro  (FPPh); 
el  primero,  líquido  fumante,  incoloro  y  muy 
volátil,  so  obtiene  por  la  acción  del  fósforo  sobre 
el  fluoruro  de  plomo;  el  segundo  es  gaseoso  y  se 
produce  ]ior  la  acción  del  pentaclornro  de  fósforo 
sobre  el  trifluoruro  de  arsénico. 

SuLFUKos  VE  FÓSFORO.  -  El  fósforo  se  combi- 
na directamente  con  el  azufre  con  extraordina- 
ria energía  hasta  dar  origen  á  violentas  explo- 
siones, por  lo  cual  es  necesario  operar  con  mu- 
cho cuidado  ;  para  ahorrarse  precauciones ,  y 
sobre  todo  para  evitar  cualquier  accidento  des- 
graciado, se  emplea  el  fósforo  amorfo  en  lugar 
del  ordinario.  Estas  combinaciones  son  nume- 
rosas, y  algunas  presentan  casos  de  isomería  que 
se  explican,  según  Berzelius,  por  el  estado  alo- 
trópico en  que  se  encuentra  el  fósforo  contenido 
en  ellas.  La  serie  de  sulfurosdo  fósforo  conocida 
es  la  siguiente: 

Subsulfuro Ph-iS 

Sulfuro  hipofosforoso Ph-S 

Sulfuro  fosforoso Ph-S^ 

Sulfuro  fosfórico Ph-S' 

Persulfuro  de  fósforo Ph=Si- 

Stibsulfuro  de  fósforo.  -  Se  obtiene  poniendo 
en  digestión  el  fósforo  con  una  solución  alcohó- 
lica de  persulfuro  potásico.  También  se  puede 
preparar  mezclando  fósforo  y  azufre  debajo  del 
agna,  en  las  proporciones  correspondientes  á  la 
fórmula,  ycaleutando  hasta  los  100°.  El  cuer- 
po resultante  es  un  líquido  incoloro,  fumante 
al  aire  y  fosforescente  en  la  obscuridad.  Destila 
sin  alteración  al  abrigo  del  aire  y  se  solidifica 
en  cristales  incoloros  por  enfriamiento.  Se  in- 
flama con  facilidad.  El  agna  privada  de  aire  y 
fría  no  lo  altera.  El  agua  hirviendo  lo  descom- 
pone en  hidrógeno  é  hidrógeno  sulfurado,  que 
so  desprenden,  y  en  ácido  fosfórico  y  fósforo, 
que  quedan  como  residuo.  Los  álcalis  lo  des- 
componen de  una  manera  análoga.  No  se  di- 
suelve en  el  alcohol  ni  en  el  éter,  y  se  altera 
lentameute  en  contacto  de  este  liquido.  Es  algo 
soluble  en  los  aceites  y  en  las  esencias.  Calen- 
tando el  líquido  Ph-'S  con  algún  sulfuro  metá- 
lico se  transforma  en  un  polvo  sólido,  que  tiene 
la  misma  composición  que  el  líquido,  estructura 
cristalina  y  color  rojo. 

Sulfuro  hipofosforoso.  -  Se  obtiene  como  el 
anterior,  empleando  doble  cantidad  de  azufre. 
En  el  caso  en  qne  el  producto  de  la  reacción 
resulte  turbio  se  filtra  bajo  el  agua  por  un  lienzo 
de  hilo.  Es  un  líquido  de  color  amarillo  claro, 
espeso  y  de  olor  fuerte  á  ajos.  Se  inflama  fá- 
cilmente al  aire,  sobre  todo  cuando  se  halla 
mezclado  con  un  cuerpo  poroso.  Fosforesce  en 
la  osbcuridad.  Destila  sin  alteración  en  una 
atmósfera  exenta  de  oxígeno.  Su  vapor  es  inco- 
loro. A  algunos  grados  bajo  cero  se  solidifica  en 
pequeños  cristales.  Al  aire  húmedo  se  oxida 
formando  ácidos  sulfúrico  y  fosfórico;  al  aire  seco 
se  oxida  también,  pero  con  más  lentitud,  for- 
mándose subóxido  de  fósforo  hidratado  y  per- 
sulfuro  de  fósforo.  El  agua  lo  descompone  len- 
tamente. Tratado  por  los  álcalis  da  fosfato,  sub- 
fosfato  y  polisulfuro  alcalino.  Tratado  por  un 
sulfuro  metálico  produce  una  reacción  de  las 
más  violentas,  una  parte  destila  y  otra  se  com- 
bina con  el  azufre. 

También  se  puede  obtener  una  modificación 
sólida  y  roja  de  este  sulfuro,  calentándolo  en  una 
corriente  de  hidrógeno  con  sulfuro  de  manganeso 
desecado,  y  tratando  por  ácido  clorhídrico  la 
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ma.sa  amarillo-verdosa  que  resulta  de  la  reacción. 

íic.-ii¡uisulfuro  de  fosforo. -üo  puedo  obtener 
haciendo  reaccionar  el  azufro  solue  el  fósforo 
rojo,  á  la  temperatura  do  ltíO°.  Se  opera  en  un 
matraz  provisto  de  un  largo  tubo  encorvado, 
cuya  extremidad  libre  se  sunu^rge  en  mercurio 
para  impedir  la  entrada  del  aire.  Para  separar 
el  exceso  de  fósforo  que  haya  podido  quedar 
de  la  reacción  se  funde  la  masa  á  2G0°.  So 
opera  entonces  una  especie  de  licuación  en  la 
parte  inferior,  eu  la  que  so  acumula  una  masa 
que  es  el  sulfuro  con  exceso  do  fósforo,  mientras 
que  en  la  parte  superior  queda  el  sulfuro  com- 
pletamente puro.  También  so  puedo  separar 
dicho  fósforo  en  exceso  por  medio  del  sulfuro  de 
carbono,  que  disuelve  el  sesquisulfuro  de  fós- 
foro en  caliento  con  mucha  facilidad  y  lo  aban- 
dona después  por  enfriamiento  en  prismas  or- 
torrómbicos.  El  sulfuro  de  que  se  trata  es  un 
cuerpo  sólido,  amarillo  en  frío,  que  so  funde 
á  142°  en  un  líquido  rojo,  que  hierve  sin  al- 
teración entre  300  y  400".  En  una  corriente 
de  ácido  carbónico  seco  destila  á  los  200.  El 
sulfuro  de  carbono  lo  disuelve  en  la  proporción 
de  60  %;  el  alcohol  y  el  éter  también  lo  disuel- 
ven, pero  descomponiéndose  en  parte.  Es  inal- 
terable al  aire  é  indescomponible  por  el  agua 
fría  y  por  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  en 
frío.  El  ácido  nítrico  le  ataca  dejando  azufro. 
Se  combina  con  los  sulfures  alcalinos. 

Sulfuro  fosforoso.  -Recibe  también  los  nom- 
bres de  trisulfuro,  sesquisidfuro  y  sulfido  fos- 
foroso. Se  obtiene  haciendo  reaccionar  el  hidró- 
geno sulfurado  sobre  el  tricloruro  de  fósforo. 
También  se  obtiene  calentando  con  un  e.xceso 
de  azufre  los  sulfures  precedentes  ó  sus  combi- 
naciones con  los  sulfures  metálicos.  Finalmente, 
puede  obtenerse  introduciendo  por  pequeñas 
porciones  en  una  retorta  atravesada  por  una 
corriente  de  ácido  carbónico  una  mezcla  de  tres 
partes  de  azufre  y  dos  de  fósforo  rojo,  y  calen- 
tando hasta  que  se  produzca  la  desecación.  Se 
forma  una  masa  cristalina  gris  que  da  el  sulfuro 
puro  por  destilación.  Es  un  cuerpo  sólido,  de 
color  amarillo  pálido.  Después  de  sublimado  .y 
fundido  queda  mucho  tiempo  blando.  Arde  con 
una  llama  amarillo  blancuzca  y  se  altera  rápi- 
mente  al  aire  comprimido.  Los  álcalis  y  el  amo- 
niaco lo  disuelven,  y  los  ácidos  lo  precipitan  de 
nuevo  de  esta  disolución  en  copos  ligeros  de  co- 
lor amarillo  pálido,  menos  alterables  que  el 
sulfuro  sublimado.  Sus  combinaciones  con  los 
sulluros  corresponden  á  los  fosfitos. 

Sulfuro  fosfórico.  -Ha  recibido  también  los 
nombres  dé  pentasulfuro  y  sulfido  fosfórico.  Se 
obtiene,  bien  directamente, bien  haciendo  actuar 
el  azufre  sobre  los  sulfures  de  fósforo  inferiores  ó 
sobre  sus  combinaciones  metílicas.  Se  forma  asi- 
mismo por   la  acción  del  hidrógeno  sulfurado 
sobre  el  sulfuro  hipofosforoso,  en  cuyo  caso  se 
desprende  hidrógeno.  Es  un  cuerpo  sólido,  de 
color  amarillo  pálido,  que  cristaliza  fácilmente; 
fusible  sin  descomposición.  Se  altera  al 
aire  húmedo.  Los  álcalis  y  sus  sulfures 
lo   disuelven  formando  combinaciones 
variadas  cuya  solución  se  descompone 
por  los  ácidos  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  sulfurado  y  depósito  de  azu- 
fre. El  sulfuro  hipofosforoso  lo  disuelvo 
en  caliente,  de  cuya  solución  cristaliza 
por  enfriamiento. 

Persulfuro  de  fósforo.  -  Este  sulfuro 
se  forma  cuando  se  disuelve  en  caliente 
el  azufre  en  sulfuro  hipofosforoso;  por 
el  enfriamiento  cristaliza  el  persulfuro. 
Si  se  disuelve  un  átomo  de  azufre  en 
una  molécula  de  sulfuro  hipofosforoso 
y  la  temperatura  se  eleva  á  más  do  100°, 
hay  explosión  y  formación  de  sulfuro 
fosfórico. 

El  persulfuro  de  fósforo  forma  cristales  ama- 
rillos y  brillantes,  inalterables  al  aire  seco  y 
que  se  funden  á  la  misma  temperatura  que  el 
azufre,  destilando  en  seguida  sin  descomposi- 
ción ;  el  producto  destilado  se  conserva  blando 
durante  mucho  tiempo.  Se  disuelve  en  los  álca- 
lis, y  los  productos  son  iguales á  los  que  resultan 
de  una  mezcla  de  sulfuro  hipofosforoso  y  azufre. 
Todos  estos  sulfures  de  fósforo  se  combinan  con 
los  sulfures  metálicos,  dando  sulfures  dobles  de 
carácter  salino.  Los  más  importantes  son  los 
correspondientes  al  sodio. 

FOSFOROSAMIDA  (de  fosforoso  y  amida):  f. 
Quím.  Nitiuro  de  fósforo  que  se  forma  cuando 
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60  trata  el  tricloruro  de  fósforo  por  amoníaco  y 
se  calcina  al  abrigo  del  aire  la  masa  blanca 
obtenida.  Tiene  ¡lor  fórmula  PhN. 

FÓ8F0R0SC0P10  (do  fosforescencia,  y  el  gr. 
ny.riZ'M,  ver,  examinar);  m.  Quím,  Aparato  idea- 
do por  el  físico  Edmundo  Beequerel  para  el  estu- 
dio de  la  fosforescencia.  Cuainlo  .se  experimenta 
con  cuerpos  cuya  fosforescencia  dura  algunos 
minntos,  y  aunque  sólo  sea  algunos  .segundos, 
basta  exponerlos  á  la  luz  solar  ó  á  la  luz  difusa 
durante  algunos  instantes,  y  luego  situarlo»  en 
la  obscuridad  ;  entonces  su  resplandor  es  muy 
perceptible,  en  particular  si  previamente  se  han 
tenido  cerrados  los  ojos  por  algunos  momentos; 
pero  este  método  es  in.suficientepara  los  cuerpos 
cuya  fosforescencia  sólo  dura  un  tiempo  muy 
breve. 

El  fósforoscopio  tiene  por  objeto  evitar  esta 
dificultad,  pudiendo  con  él  observarse  un  cuerpo 
en  seguida  que  se  halle  influido  por  la  luz, 
puesto  que  el  tiempo  que  media  entre  el  acto  de 
la  insolación  y  el  momento  del  examen  puede 
ser  tan  breve  como  se  quiera,  y  medirse  con 
snina  precisión. 

Este  aparato  consiste  en  una  caja  cilindrica 
de  palastro  ennegrecido,  cerrada  por  todas  par- 
tes, sin  más  que  dos  aberturas  opuestas,  de  la 
forma  de  un  sector  circular,  una  en  cada  fondo 
de  la  caja,  siendo  tan  sólo  visible  una  de  ellas. 
La  caja,  si  bien  se  halla  fija,  la  atraviesa  por  su 
centro  un  eje  móvil  con  el  cual  forman  cuerpo 
dos  pantallas  circulares  de  palastro  negro  con 
cuatro  aberturas  cada  una  de  forma  igual  á  la 
do  los  fondos  de  la  caja,  pero  alternadas,  de 
suerte  que  las  partes  llenas  ó  macizas  de  una 
pantalla  correspondan  constantemente  á  las 
partes  caladas  de  la  otra.  Finalmente,  una  y  otra 
pantalla  se  hallan  dentro  de  la  caja,  y  sobre  su 
eje  hay  un  pequeño  piñón  que  recibe  el  mo- 
vimiento de  un  manubrio  por  medio  de  una  serie 
de  grandes  ruedas,  que  engranan  en  diferentes 
piñones  á  fin  de  multiplicar  la  velocidad. 

Para  estudiar  la  fosforescencia  de  una  substan- 
cia cualquiera   con   este  aparato  se  coloca  un 


Fósforoscopio  de  Becquere 

fragmento  de  la  misma  sobre  un  estribo  fijo, 
interpuesto  entre  las  dos  pantallas  giratorias. 
De  la  disposición  de  ésta  resulta  que  jamás 
puede  pasar  la  luz  á  un  mismo  tiempo  por  las 
aberturas  opuestas  de  las  paredes  de  la  caja,  por 
que  siempre  hay  entre  ellas  una  de  las  partes 
macizas  de  la  pantalla.  Por  lo  tanto,  cuando  la 
luz  que  viene  del  otro  lado  del  aparato  se  pro- 
yecta sobre  el  cuerpo,  éste  ya  no  será  visible  para 
el  observador  que  esté  nurando  la  abertura, 
puesto  que  entonces  la  tapará  uno  de  los  maci- 
zos de  la  pantalla;  y  recíprocamente,  siempre 
que  dicho  observador  vea  el  cuerpo  éste  no  se 
hallará  iluminado,  pues  la  luz  queda  entonces 
interceptada  por  las  partes  macizas  de  la  otra 
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pantalla.  Habré,  pues,  alternativainente  apari- 
ción V  eclipse  aol  cuerpo:  eclipse  cmuulo  este  se 
halle'alumbraao,  y  aparición  c.muao  "o  loeste 
Respecto  al  tiempo  -jue  uuniía  entre  el  eclipse  y 
U  atrición  «lepemle  de  U  velocuUd  do  rotación 
de  las  pantallas.  Suivngase,  por  ejemplo,  que 
fetas  efectúau  150  revoluciones  iwr  seyuudo;  en 
Cite  caso,  como  una  vuelta  de  las  pantallas  se 
verifica  en  '/.w  de  segundo,  habni  en  el  mismo 
cMwcio  de  tiempo  cuatro  apariciones  y  cuati  o 
eeíitKes  For  consiguiente,  el  intervalo  que  me- 
dia entre  el  instante  en  que  actúa  la  luz  y  aquel 
en  oue  se  observa  el  cuerpo  sera '/s ae  -/i»  de  se- 
cundo, ó  sea  próximamente  0,0008  de  segundo. 
Para  e.\perin.entar  con  el  fósforoscopio  hay 
qne  encerrare  en  una  habitación  obscura,  y  si- 
tuándose detrás  del  aparato  por  el    ado  de  los 
engranajes  se  hace  que  por  el  otro  lado  llegue 
sobre  la  substancia  un  ravo  de  luz,  bien  sea  solai 
ó  eléctrica.  Comunicando  entonces  a  las  panta- 
llas una  rotación  m;is  ó  menos  rápida,  el  cuerpo 
aiwrece  luminoso  por  transparencia  de  una  ma- 
nera continua,  tan  pronto  como  el  intervalo 
entre  la  insolación  v  la  observación  es  menor  que 
lo  nue  dura  la  fosfbrescencia  del  cuerpo.  Expe- 
rimentando asi  vio  Becquerel  que  muchos  cuer- 
voo  que  no  eran  luminosos  per  el  procedimiento 
ordinario  lo  son  con  el  fósforoscc.pio;tal  es,  por 
eiemplo.  el  espato  de  Islandia.  Las  substancias 
m  is  notables  por  su  resplandor  en  este  aparato 
son  las  compuestas  de  mano,  que  empiezan  a 
difundir  nua  claridad  vivísima  cuando  el  obser- 
vador puede  verlas  0,003  0  0,004  de  segundo 
después  de  la  insolación;  pero  otras  muchas  no 
producen  efecto  alguno  en  el  fósforoscopio,  como 
son  el  cuai-zo,  el  azufre,  el  fósforo,  los  metales 
y  los  líquidos. 

FOSFOROSO  ( AciPO) (de  fósforo):  adj.  Quim. 
Compuesto  acido  de  fosforo,  oxígeno  e  hidroge- 
no en  la  relación  atómica  de  uno  de  fustoro 
para  tres  de  oxígeno  y  tres  de  hidrogeno,  bu 
fórmula  es  PhO'H'. 

Se  presenta  unas  veces  cristalizado  y  otras 
bajo  la  forma  de  un  líquido  espeso  e  incristali- 
íable-  su  colores  blanco;sabor  acido  iutenso;se 
disuelve  en  el  agua,  y  esta  disolución  concentra- 
da, sometida  á  un  descenso  de  temperatura, 
cristaliza:  es  muy  delicuescente;  el  calor  le  trans- 
forma en  ácido  fosfórico,  desprendiéndose  tosloro 
trihidrico.  Es  iin  ácido  bibásico  enérgico  que 
enrojece  fuertemente  las  tinturas  azules  vegeta- 
les- absorbe  el  oxígeno  libre  ó  combinado  para 
transformarse  en  ácido  fosfórico,  siendo  por  lo 
Unto  muy  reductor:  precipita  algunos  metales 
de  sus  disoluciones  salinas. 

Se  prepara  por  varios  medios:  por  la  acción 
del  agua  sobre  el  anhídrido;  por  la  combustión 
lenta  del  fósforo  en  el  aire  húmedo,  para  lo  cual 
se  ponen  cilindros  de  fósforo  colocados  dentro 
de  tubos  de  vidrio,  afilados  por  uno  de  sus  extre- 
mos, en  nn  embudo,  y  éste  á  su  vez  en  un  frasco, 
cubierto  todo  con  una  campana  de  cristal,  cuya 
boca  ó  bocas  están  abiertas,  procurando  que  el 
aire  contenido  en  su  interior  se  mantenga  hume- 
do  constantemente,  lo  qne  se  consigue  colocando 
to.lo  sobre  un  plato  grande  con  agua;  de  los 
cilindros  de  fósforo  comienza  a  gotear  inuy 
pronto  nn  líquido  que  es  ácido  fosfórico  diluido, 
que  cacen  el  frasco,  y  aquéllos  van  disminuyen- 
do de  volumen  hasta  que  desaparecen  por  coni 
pleto  pasado  algún  tiempo:  se  encuentra  después 
este  liquido  á  la  temperatura  ordinaria.  El  pro- 
ducto así  obtenido  no  es  puro,  puesto  que  se 
forma  altjo  de  ácido  fosfórico;  por  esto  se  llamo 
ácido  hi/^j fosfórico  y  ácido  fo^fálico,  creyendo 
qne  era  un  ácido  particular.  También  se  prepara 
el  ácido  fosforoso  por  la  acción  del  agua  sobre  el 
tricloruro  ó  tribroniuro  de  fósforo. 


-  Fosforoso  (Anhídrido):  Quím.  Acidólos 
foroBO  anhidro.  Su  composición  corresponde  ala 
fórmula  PhO'.  ,        ,..  ,..., 

Es  s<Jlido,  blanco,  de  olor  aliáceo,  y  volátil, 
cuando  está  completamente  seco  no  enrojece  el 
papel  azul  de  toniasol ;  cfl  muy  ávido  de  agua  y 
absorbe  la  humedad  atmosférica  elevándose  mu- 
cho la  temperatura;  cuando  se  le  adiciona  un 
tK)co  de  axua  »«  transforn.a  en  ácido  fosforoso. 

Se  prepara  por  la  combustión  lenW  del  fosforo 
en  el  aire  seco. 

F08F0VINAT0  (de  foífovínico):  m.  Quím. 
Combinación  del  ácido  fosfovínico  con nna  base. 

FOSFOVlNlCO  (^ Acido)  (de /w/ártco  y  vínico): 
adj.  Quím.  Acido  compuesto  del  ácido  fosfórico 
unido  á  lo»  elementos  del  alcohol. 


FOSFUGA  (del  gr.  0(o;,  luz,  y  oEüp,  Uuii): 
m  /¡ool  Uénero  de  insectos  coleópteros,  penta- 
merüs,  de  la  familia  de  los  clavicornios.  Com- 
prende dos  especies  que  habitan  en  Europa. 

FOSFURO  (de  fó¡:foro):  m.  Quím.  Nombre 
genérico  de  los  compuestos  haloideos,  cuyo  cuer- 
po halógeno  es  el  fósloro.  Los  más  importantes 
'ou  los  fosfuros  de  hidrógeno:  el  fosfuro  gaseoso 
o  trihidrico,  PhH^,  el  líquido  o  dihidnco,  PhH^, 
V  elsólidoó  hemihídrico,  Pli-H. 

Fosfuro  trihidríco.  -  Tiene  por  formula  PhH». 
Se  llama  también  hülrógeno  fosforado  gaseoso  y 
fosfamiita.  ,         ,  ,  ..  . 

En  1783  descubrió  Gengembre  el  hidrigcHO 
fosforado  espontáneamente  inaamable,  o  sea  el 
"dihidrido ;  algunos  años  después  Davy  obtuvo  un 
hidrógeno  fosforado  que  no  ardía  espontánea- 
mente. P.  Thcnard  demostró  que  lo  descubierto 
por  Genoembre  era  una  mezcla  de  fosfuros  tri- 
hidrico v  dihidrico,  la  cual  debía  a  este  la  pro- 
piedad de  inflamarse  espontáneamente. 

El  fosfuro  tiihídiico  se  produce  por  la  des- 
composición de  las  substancias  orgánicas  fos  o- 
radas,  como,  por  ejemplo,  la  putrelaccion  de  los 
pescados  ,  la  de  la  masa  encefálica  y  demás 
tejidos  blandos  de  los  cadáveres;  á  esto  se  deben 
los  fuegos  fatuos  que  se  observan  algunas  veces 
en  los  cementerios.  ,        .      ,         j 

Es  un  gas  que  se  puede  liquidar,  incoloro,  de 
olor  aliáceo  desagradable;  su  densidad  1,1*4  y 
17  relativamente  al  hidrógeno,  casi  lusolubleeu 
el  acrua  y  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
el  calor  y  la  electricidad  le  descomponen  en  sus 
elementos;  los  efluvios  eléctricos  le  transforman 
cu  hidróceno  fosforado  sólido  é  hidrogeno. 

No  tiene  carácter  químico  determinado;  no 
altera  las  tintas  vegetales  azules  ni  los  papeles 
reactivos;  siu  embargo  no  es  un  cuerpo  ind:le- 
rente  puesto  que  forma  compuestos  delinidos  y 
cristalizables  con  algunos  hidrácidos  análogos 
á  los  que  forma  el  amoníaco;  en  ellos  se  admite 
también  la  existencia  de  un  radical  análogo  al 
amonio,  llamado /o-/<J«nio)!Ío  ofosfomo  (PhH  )- 
Es  muy  reductor;  precipita  á  los  metales  de  sus 
disoluciones  salinas  formando  fosfuros  metálicos 
ó  una  mezcla  de  fosfuro  y  de  metal;  es  combus- 
tible con  una  llama  muy  brillante  y  deja  un  re- 
siduo de  fósforo  rojo,  á  no  ser  que  arda  en  con- 
tacto del  oxígeno,  pues  en  este  caso  no  queda 
residuo.  Es  muy  venenoso.  . 

El  fosfuro  trihidrico  es  nn  tipo  secundario 
del  amoniaco;  su  hidrógeno,  como  el  de  este, 
puede  ser  reemplazado  por  radicales  compuestos, 
dando  derivados  que  se  llaman  fosjaminas  o 
fosfinas,  análogos  á  los  formados  por  el  amonia- 
co"; cuando  son  los  metales  los  que  sustituyen 
al  hidrógeno  resultan  los  fosfuros  metálicos. 

Los  cuerpos  halógenos  reaccionan  sobre  el 
apoderándose  de  su  hidrógeno  para  formar  los 
hidrácidos  correspondientes,  y  si  hay  un  exceso 
de  halógeno  se  forma  además  cloruro,  bromuro 
óioduio  de  fósforo;  la  acción  del  cloro  y  del 
bromo  es  tan  intensa  que  eltrihidruro  de  fosloro 
arde  cuando  se  le  hace  llegar  á  una  atmosfera  de 
cloro  ó  de  vapor  de  bromo;  la  del  oxigeno  puro 
sobre  el  hidrógeno  fosforado  es  también  iiiuy 
enérgica,  produciéndose  agua  y  acido  fosfórico; 
cada  burbuja  de  aquel  gas  que  llega  a  una  pro- 
beta llena  de  oxígeno  produce  una  luz  muy  in- 
tensa parecida  á  un  relámpago,  y  una  detona 
ción  que  á  veces  ocasiona  la  rotura  de  la  cam 

''*Los  ácidos  clorhídrico,  bromhídrico  y  iodhí 
drico  se  combinan  con  el  hidrógeno  fosforado, 
formando  clorhidrato  (ClH.PhH^),  fcromAidrn/o 
(BrH,PhH»)y  iodhidralo  (lH,PhH3)  de /b-ya- 
mina  ó  cloruro  (ClPhH*),  bromuro  (BrPhU^)  y 
iWiíro  (IPhH*)  de /os/on»o;  estos  cuerpos  son 
sólidos,  cristalinos,  y  en  contacto  del  agua  o  de 
las  bases  se  descomponen,  reconstituyéndose  el 
trihidruro  de  fósforo.  El  bromhidrato  y  el  lod- 
hidrato  se  conocían  hace  algunos  años;  el  des- 
cubrimiento del  clorhidrato,  debido  a  J.  Ogier, 
data  de  los  últimos  meses  de  1879.  Losoxacidos 
y  sus  anhidros,  como  el  sulfuroso,  el  sulfúrico, 
etc. ,  son  reducidos  por  la  fosfamina.  ,  .      , 

Prepárase  ésta  tratando  el  fosfuro  de  calcio,  ó 
cualquier  otro  fosfuro  metálico,  por  el  acido  clor- 
hídrico. La  reacción  es  la  siguiente: 

Ph=Ca'-f6ClH=  .3Cl*Ca-l-2PhH» 
Fosfuro  Cloruro    Fosfuro 

de  calcio  de  calcio  trihidrico 
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clorhídrico;  por  uno  de  los  tubos  se  iutiodiieo 
fosfuro  de  calcio  en  pequeras  porciones,  y  el 
otro  sirve  para  conducir  el  gas  á  la  cuba  huiro- 
neumática.  Se  admite  que  en  esta  reacción  so 
produce  hidrógeno  fosforado  líquido,  que  se  des- 
dobla en  fosfuro  sólido  y  fosfamina. 

Se  prepara  también,  aunque  menos  puro, 
puesto  que  salo  mezclado  con  vapor  de  hidróge- 
no fosforado  líquido,  al  que  debe  la  propiedad 
de  arder  espontáneamente,  tratando  el  lusforo 
por  un  álcali,  como  la  potasa  ó  la  sosa,  ó  por 
una  tierra  alcalina,  como  la  barita  ó  la  cal;  se 
produce  el  hipofoslito  correspondiente  y  se  des- 
prende el  hidrógeno  fosforado. 

SCaO'^H^  -h  Phs  -I-  6H20  =  3  (( PhO^l^H'Ca) 
Hidrato  Hipofosfito 

de  calcio  de  calcio 

+  2PhH». 


I      La  operación  se  efectúa  en  nn  fraseo  bitubu- 
I  lado,  que  se  llena  casi  por  completo  de  acido 


Fosfamina 

Generalmente  se  emplea  en  esta  operación  la 
cal  apagada  y  algo  humedecida;  se  forman  con 
ella  pequeñas  esferas  del  tamaño  de  las  avellanas 
próximamente;  en  el  centro  de  aquéllas  se  coloca 
un  fragmento  de  fósforo,  y  se  introducen  en  un 
matracito  procurando  llenarle  casi  completa- 
mente para  que  quede  en  su  interior  la  menor 
cantidad  posible  de  aire;  á  la  boca  del  matraz 
se  ajusta  un  tubo  de  desprendimiento  que  va  a 
sumergirse  en  la  cuba  hidroneamática;  el  ma- 
traz debe  calentarse  poco  á  poco;  las  burbujas 
gaseosas  que  se  desprenden  se  inflaman  al  po- 
nerse en  contacto  del  aire,  produciendo  un  humo 
blanco  que  afecta  la  forma  de  coronas  que  se 
van  ensanchando  á  medida  que  se  elevan,  hasta 
disiparse  por  completo. 

Puede  t:iiiibién  producirse  este  cuerpo  calen- 
tando los  ácidos  hipofosforoso  ó  fosforoso,  que  se 
descomponen,  formando  ácido  fosfórico,  que  que- 
da como  residuo,  é  hidrógeno  fosforado,  que 
se  desprende  y  va  á  parar  á  la  cuba  hidroneu- 
mática;  la  reacción  con  el  ácido  fosforoso  es  como 
sigue: 

4Ph303     =     3PH'0-'     +     Pli' 
Acido  Acido  Fosfuro 

fosforoso  fosfórico       trihidrico. 

Fosfuro  dihidrico.  -  Tiene  por  fórmula  PliH^. 
Se  llama  también  hidróijeno  fosforado  líquido. 

Es  un  liquido  incoloro,  muy  movible  y  refrin- 
gente,  de  olor  aliáceo,  insoluble  en  el  agua,  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  el  éter,  muy  volátil,  y 
que  no  se  solidifica  á  20°;  sometido  á  la  acción 
de  los  rayos  solares  se  desdobla  en  liidrogeno 
fosforado  gaseoso  é  hidrógeno  fosforado  sólido; 
el  mismo  desdoblamiento  le  hace  experimentar 
el  ácido  clorhídrico  y  demás  ácidos  minerales; 
he  aquí  la  reacción  que  tiene  lugar: 

5PhH^  =  3PhH3  +  Ph^H 
Fosfuro  liquido  Fosfuro  gaseoso  Fosfuro  solido 
Se  inflama  espontáneamente  en  contacto  del 
aire,  ardiendo  con  llama  muy  brillante,  propie- 
dad que  comunica  á  todos  los  gases  inflamables 
cuando  se  mezcla  con  ellos  un  poco  de  vapor, 
como  sucede  con  la  fosfamina,  el  hidrogeno,  el 
óxido  de  carbono,  etc. ;  es  también  muy  reduc- 
tor y  sus  reacciones  parecidas  á  las  del  hidro- 
weno  fosforado  gaseoso. 

Se  prepara,  como  el  fosfuro  trihidrico,  tratando 
el  fosfuro  de  calcio  por  el  ácido  clorhídrico  en 
un  frasco  bitubulado  completamente  lleno  de 
este  ácido;  pero  aquí,  en  lugar  de  desembocar 
el  tubo  abductor  de  gases  en  la  cuba  hidroneuma- 
tica,  como  ocurre  en  la  obtención  de  la  foj-lamina, 
termina  en  una  ampolla  que  esta  rodeada  de  una 
mezcla  refrigeiante,  y  en  aquélla  se  conden.sa  el 
fosfuro  dihidrico.  _    _ 

No  están  conformes  los  químicos  acerca  de  la 
fórmula  de  este  compuesto:  unos  admiten  que  es 
PhH-;  otros  Ph-H^  y  algunos  suponen  que  es  un 
compuesto  ternario  PhOH'. 

Fosfuro  sólido.  -  Tiene  por  formula  Ph-H.  Lc- 
veiTier  fué  el  primero  que  notó  la  presencia  do 
este  cuerpo  en  el  resultante  de  la  acción  de  la 
luz  sobre  el  fosfuro  gaseoso  mezclado  con  vapor 
del  fosfuro  Iñiuido;  en  tales  condiciones,  se  forma 
sobre  las  paredes  de  la  vasija  un  deposito  le 
hidró-'cno  fosforado  sólido,  amarillo  insoluble 
en  el  S<'ua  y  en  el  alcohol,  inflamable  a  25  y 
soluble''en  caliente,  y  con  desprendin.iento  do 
fosfamina,  en  una  lejía  de  potasa.  Se  prepaia 
tratando  el  fosfuro  líquido  por  el  acido  tlorlu- 
drico,  que  ya  se  ha  dicho  tiene  la  propiedad 
de  dJsdoblarie  en  fosfamina  y  fosluro  solido, 
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so  lava  éste  con  agua  liasta  que  uo  dé  reacción 
acida  y  se  deseca  á  100°.  No  so  conoce  exacta- 
mente su  verdadera  coniiiosición:  la  nüís  admi- 
tida es  la  quo  expresa  la  fórnuila  I'li-H,  que 
algunos  duplican,  atendiendo  á  que,  á excepción 
dedos  radicales  de  atomicidad  impar,  los  demás, 
cuya  atomicidad  no  es  múltiplo  dedos,  son  muy 
instables  y  se  doblan;  tal  puede  ocurrir  con  el 
fosfuro  sólido,  cuya  molécula  Pli-H,  sea  el  fós- 
foro penta  ó  tridinamo,  siempre  resultará  im- 
parivalcnte,  mientras  no  se  duplique  así:  l'li*!!'-'. 

Fosfuros  metálicos.  -  Resultan  de  la  combina- 
ción del  fósforo  con  un  metal.  Se  obtienen  algu- 
nos por  la  acción  directa  del  fosfuro  iribídrico 
sobre  el  metal,  ó  por  la  acción  de  dicho  fosfuro 
sobre  los  óxidos  ó  sobre  las  sales  á  alta  tempe- 
ratura. En  fin,  pueden  prepararse  reduciendo 
el  fosfato  correspondiente  por  medio  del  carbón. 
Algunos  se  obtienen  también,  aunque  impuros, 
por  la  acción  del  fosfuro  trihídrico  sobre  las 
soluciones  metálicas  neutras  ó  alcalinas. 

Los  fosfuros  metálicos  son  frágiles  y  de  aspecto 
metálico.  Algunos  pierden  el  fósforo  por  la  acción 
de  una  temperatura  elevada;  otros  se  oxidan  á 
la  temperatura  ordinaria.  Por  la  calcinación  en 
contacto  del  aire  se  oxidan  dando  en  general  un 
fosfato.  El  ácido  nítrico  también  los  oxida.  Los 
fosfuros  alcalinos  y  alcalinotérreos  se  descompo- 
nen por  el  agua,  dando  hidrógeno  fosforado  y  un 
hipofosfito.  Existen  fosfuros  en  los  cuales  una 
porción  solamente  del  hidrógeno  fosforado  se 
halla  reemplazada  por  el  metal:  así,  por  ejemplo, 
se  conoce  wnfosfiLro  de  cinc  que  tiene  por  fórmula 
PhZn,  el  cual  se  obtiene  por  la  acción  del  cinc- 
etilo  sobre  el  hidrógeno  fosforado.  Este  com- 
puesto da  con  el  agua  hidrógeno  fosforado  y 
óxido  de  cinc.  Los  fosfuros,  actuando  sobre  los 
ioduros  alcohólicos,  forman  fosfinas. 

FOSGENITA:  f.  Miiicr.  Clorocarbonato  de.plo- 
mo  natural,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  Pb=C03Cl=  =  PbO,CO=4-  PbCR 

La  forma  primitiva  de. esta  especie  es  un  pris- 
ma recto,  de  base  cuadrada,  fácilmente  exfolia- 
ble  en  dirección  paralela  á  las  caras.  Es  de  color 
blanco  amarillento  ó  amarillo  anaranjado,  con 
lustre  diamantino,  por  lo  menos  en  la  fractura 
reciente.  Su  dureza  es  idéntica  á  la  de  la  caliza, 
y  su  peso  específico  está  representado  por  6,2. 
Decrepita  por  la  acción  del  soplete,  y  se  funde 
dando  una  perla  gris,  que  )ior  enfriamiento  ad- 
quiere lustre  vitreo  y  color  blanco.  El  agua 
caliente  lo  descompone,  y  deja  un  residuo  de 
carbonato  de  plomo.  Se  disuelve  en  el  ácido 
nítrico  con  efervescencia. 

Se  ha  encontrado  este  mineral  en  Matlock, 
próximo  á  Dcrbyshire  (Inglaterra);  después  ha 
sido  descubierto  en  Cúmberland  y  Massachusetts 
(Estados  Unidos). 

FOSGENO  (del  gr.  tacú;,  luz,  y  ysvvaüj,  engen- 
drar): m.  Quíin.  Gas  que  se  produce  por  la  ac- 
ción de  los  rayos  solares  sobre  una  mezcla  de 
cloro  y  de  óxido  de  carbono.  Es  un  oxicloruro 
de  carbono. 

FÓSIL  (del  lat.  fossllis;  de  fússiim,  sup.  de 
fodtre,  cavar):  adj.  Aplícase  á  la  substancia,  de 
procedencia  orgánica,  que  se  extrae  de  debajo 
de  tierra,  ya  en  su  estado  primitivo  ya  petrifi- 
cada. También  se  aplica  á  la  hulla  ó  carbón  de 
piedra,  ó  á  alguna  otra  substancia  inorgánica, 
como  la  sal  gema  ó  mineral.  U.  t.  c.  s.  m. 

...,  el  succino,  el  amianto,  y  tanto  número 
de  raros  y  preciosos  minerales  y  fósiles,  ¿qué 
abundancia  en  materias  no  ofrecen  á  muchos 
nuevos  y  provechosos  géneros  de  industria? 
JOVELLANOS. 

...  otra  raza  antidiluviana  que  los  futuros 
geólogos  hallarán  en  el  estado  FÓSIL  bajo  las 
capas  ó  superposiciones  de  nuestra  tierra  vege- 
tal (es  la  del  poeta  bucólico). 

Mesonero  Romanos. 

-  FÓSIL:  Geol.  y  Palcont.  El  concepto  de  fósil 
ha  cambiado  á  medida  que  la  ciencia  ha  progre- 
sado, y  aun  hoy  día  no  todos  los  paleontólogos 
lo  comprenden  del  mismo  modo.  Antiguamente 
se  llamaba /(ísiZ  á  toda  substancia  que  provenía 
del  interior  de  la  tierra.  Desde  Linneo  se  ha 
restringido  el  concepto  de  fósil  á  todo  cuerpo  ó 
vestigio  de  ser  orgánico  enterrado  de  un  modo 
natural  en  las  capas  terrestres,  y  que  se  encuen- 
tra hoy  fuera  de  las  condiciones  normales  de 
existencia. 

Según  esto,  constituye  un  fósil  todo  cuerpo 
orgánico  mineralizado  ó  semimineralizado,  así 
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como  toda  huella  do  animal,  ó  vegetal,  impresa 
en  un  terreno  en  épocas  geológicas  distintas  do 
la  actual.  En  su  acepción  más  amplia,  la  palabra 
Jósil  comprendo  todo  cuerpo  ó  vestigio  de  fenó- 
menos temporales,  vitales  ó  no,  ocurridos  en 
épocas  geológicas  pasadas:  así  so  dice  glaciar 
fósil  al  glaciar  soterrado  que  conserva  restos  de 
animales  ó  vegetales  propios  de  otros  períodos 
geológicos;  también  existe  la  expresión  lluvia 
fúsil,  que  no  so  refiere  á  gotas  de  agua  de  lluvia 
de  otras  épocas,  gotas  conservadas  ¡lor  cualquier 
mecanismo  de  fosilización,  .sino  á  las  huellas  ó 
impresiones  que  esas  gotas  produjeron  al  caer 
sobre  una  tierra  blanda  ,  y  qne  después  ésta  ha 
conservado  al  endurecerse  por 
el  transcurso  do  los  tiempos. 

Respecto  i  los  seres  orgánicos 
que  por  yacimiento  natural  en 
un  terreno  hayan  constituido  fó- 
siles, se  advierte  que  la  substan- 
cia orgánica  primitiva  ha  expe- 
rimentado una  transformaciun 
profunda,  cambiándose  en  ma- 
teria mineral,  conservándose  sólo 
la  forma  y  algunas  circunstan- 
cias de  la  estructura,  por  lo  cual 
se  viene  en  conocimiento  de  la 
naturaleza  del  fósil. 

Es  raro  que  se  conserven  de 
este  modo  animales  y  vegetales 
enteros;  lo  general  es  qne  sólo  se 
encuentren  fragmentos;  de  los 
animales  lo  que  mejor  se  conser- 
vasen las  conchas,  huesos,  dien- 
tes, plumas,  escamas,  etc.;  de 
los  vegetales  los  tallos,  hojas  y 
raíces. 

Los  antiguos  creyeron  qne  los 
fósiles  orgánicos   eran  juegos  ó 
caprichos  de  la  naturaleza  (lu- 
dus  natura:),  siendo  el  célebre 
pintor  Leonardo  de  Vincí,  y  el 
alfarero  Bernardo  de  Palissy,  los 
primeros  que,  en  el  siglo  xvi, 
indicaron  su  origen  orgánico, 
pues  las  indicaciones  de  Jenófa- 
nes,  el  fundador  de  la  escuela 
eleática,  fueron  muy  vagas  y  no 
llegaron   á   tomarse   en  cuenta. 
Admitido  y  comprobado  en  los  tiempos  sucesi- 
vos el  origen  orgánico  de  los  fósiles,  se  creyó 
después  (jue  las  es))ecies  de  que  procedían  eran 
idénticas  á  las  nctnales,  pero  los  trabajos  de  los 
paleontólogos  de  este  siglo  han  demostrado  que 
la  mayor  parte  de  los  animales  y  vegetales  fósi- 
les son  distintos  específicamente  de  los  actuales. 

La  serie  de  cambios  y  transformaciones  expe- 
rimentados por  los  seres  orgánicos  para  pasar  al 
estado  fósil  constituyen  la  fosilizaciún.  V.  esta 
voz. 

La  importancia  de  los  fósiles  en  Geología  es 
grandísima.  Por  medio  de  su  estudio  se  puede 
establecer  una  cronología  precisa  de  las  di- 
versas capas  ó  estratos  del  globo ,  y  fijar  el  or- 
den de  superposición  de  estas  capas.  Este  es- 
tudio ha  sido  hecho  con  la  mayor  minuciosidad 
por  muchos  sabios,  y  merced  á  los  numerosísi- 
mos datos  por  todos  allegados,  y  á  las  pacienzu- 
das investigaciones  practicadas,  se  puede  dar  hoy 
una  lista  cronológica  de  los  principales  terrenos 
con  sws  fósiles  característicos.  Hoy  día  el  estudio 
de  los  fósiles  constituye  una  ciencia  importantí- 
sima: la  Paleontología  (V.). 

De  los  fósiles  precisa  estudiar  preferentemente 
la  posición  y  la  especie.  La  posición  ó  distribución 
de  los  fósiles,  y  la  mayor  ó  menor  regularidad  de 
las  capas  donde  se  encuentran,  indican  las  cau- 
sas que  pueden  haber  trastornado  los  terrenos, 
el  origen  de  los  misnios,  y  hasta  la  antigüe- 
dad de  éstos.  La  especie  de  un  fósil  se  reconoce 
por  los  caracteres  que  la  Paleontología  toma  de 
la  Zoología  y  de  la  Botánica.  Este  carácter  es  el 
más  seguro  para  fijar  la  edad  relativa  del  es- 
trato á  que  el  fósil  corresponde;  de  suerte  que 
los  fósiles  para  el  geólogo  son  lo  que  las  inscrip- 
ciones, jeroglíficos,  medallas  y  monedas  para  el 
arqueólogo  é  historiador,  pudiendo,  merced  á 
ellos,  ir  reconstituyendo  la  historia  física  del 
globo. 

Clasificación  de  los  fósiles  orgánicos.  -  Aten- 
diendo al  reino  orgánico  á  que  correspondan, 
divídense  los  fósiles  en  animales  y  vegetales,  y 
tanto  unos  como  otros  se  clasifican  informándose 
en  los  mismos  principios  establecidos  para  la  or- 
denada distribución  de  los  seres  organizados  ac- 
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tualos,  es  decir,  con  arreglo  á  la  clase,  orden, 
familia,  género,  etc.,  á  que,  en  las  series  taxo- 
nómicas zoológica  y  botánica,  pertenezcan. 

Se  subdividen  luego  en  terrestres,  fluviátiles, 
lacustres  6  marinos,  y  estos  últimos  en  litorales 
6  pelágicos,  lo  cual  hace  referencia  al  medio  en 
que  han  vivido. 

Si  se  les  considera,  no  en  el  espacio,  sino  en 
el  tiempo,  se  les  llama  primarios,  secundarios, 
terciarios,  etc. ,  según  la  época  á  que  peitenezcan. 

Algunos  reciben  el  nombre  de  sulfóídles  ó  hu- 
mutiles,  y  son  los  quo  so  encuentran  en  forma- 
ciones recientes,  en  las  que  el  e.scaso  tiempo 
transcurrido,  siquiera  se  cuente  por  siglos,  no 
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Hta'llas  de  aniviales  fúsdes 

fué  suficiente  á  que  la  materia  orgánica  experi- 
mentase total  transformación,  por  cuyo  motivo 
suelen  llamarse  también  semiorgánicos;  cuando 
la  alteración  es  total  se  les  llama  fósiles  petrifi- 
cados. 

Atendiendo  á  otra  clase  de  consideración,  y 
muy  principalmente  al  modo  de  conservación 
de  la  forma,  divídense  los  fósiles  en  petrificacio- 
nes, moldes,  impresiones  y  contraimpresiones  ó 
modelos,  y  de  cada  uno  de  estos  se  da  cuenta  á 
continuación. 

Petrificaciones.  -  Son  los  fósiles  que  resultan  de 
la  transformación  ó  cambio  de  la  materia  orgá- 
nica del  ser  organizado  por  materia  mineral. 
Esta  epigenia  constituye  la  verdadera  fosiliza- 
ción en  la  acepción  más  concreta  de  la  palabra. 
V.  Fosilización. 

Moldes.  -  Fósiles  en  que  la  materia  inorgánica 
del  terreno  sólo  reproduce  la  forma  de  todo  ó 
parte  del  ser  organizado.  En  este  fósil  no  hay 
epigenia  ó  cambio  de  la  materia  orgánica  por 
la  mineral. 

Sucede  con  frecuencia  que,  después  de  pene- 
trar la  materia  fosilizante  en  el  interior  de  una 
concha  ó  equinodermo,  por  ejemplo,  desaparecen 
éstos,  no  quedando  del  ser  primitivo  más  que  la 
forma  reproducida  por  la  materia  fosilizante;  en 
este  caso,  bastante  frecuente  por  desgracia,  pues 
la  determinación  de  las  especies  se  hace  en  ex- 
tremo difícil,  recibe  el  fósil  el  nombre  de  molde, 
el  cual  puede  ser  interno  ó  externo,  según  qne 
reproduzca  la  forma  interna  ó  la  superficial  de 
todo  ó  parte  del  ser.  Algunos  paleontólogos  lla- 
man á  esto  impresión,  de  la  cual  ¡luede  sacarse 
mucho  partido  para  la  determinación  de  la  es- 
pecie, reproduciendo  el  molde  por  medio  de  gu- 
tapercha reblandecida  en  agua  caliente. 

Impresión.  -  Huella  ó  vestigio  dejado  en  te- 
rreno blando  ó  arenoso  (lor  ciertos  animales,  es- 
pecialmente aves  y  reptiles,  muchos  de  los  cua- 
les sólo  se  conocen  por  estas  señales. 

Por  extensión  se  han  considerado  también 
como  fósiles  las  impresiones  producidas  por  las 
lluvias  de  otras  épocas  geológicas,  y  asimismo  las 
originadas  por  la  acción  del  mar  sobro  los  estra- 
tos de  la  época  geológica  actual. 
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CoHtraimprtsión  ó  morfí/o.  -  Fósil  en  el  que 
la  mattria  mineral  sólo  leproiluco  las  formas  do 
las  su[iorticii.'s  Je  nn  ser  orjpiuizado  ó  de  parto 
de  él.  Si  desimós  de  rcllonarse  el  interior  de  una 
conclia  lávalva,  por  ejemplo,  y  de  eubrii-se  la 
sujwrlicie  externa  por  los  sedimentos,  desapare- 
ce aiiuélla,  resulta  la  reproducción  por  materias 
extrañas  de  ambas  suiH-rlioies,  cuyo  caso  por 
unos  se  llama  contraimpresiou  y  por  otros  mo- 
delo, nombre  que  se  aplica  también  cuando,  des- 
pués de  recibida  la  imprvsiun  de  la  superficie 
exterua  en  el  sedimento,  y  de  desaparecer  el  ve- 
getal ó  animal,  penetra  una  substancia  cualquie- 
ra y,  adaptándose  a  la  superficie  do  la  im|iix-sión, 
reproduce  todos  sus  accidentes,  imitando  el  ser 
mismo.  La  contraimpresión  ó  moilelo  es  al  ser 
lo  que  á  éste  la  estatua  de  n\etal  fundido,  á  saber: 
una  copia  de  su  exterior  sin  que  en  lo  intimo  de 
la  masa  haya  nada  del  objeto  primitivo.  La  su- 
perficie externa  del  Arca  Hhrosa,  si  se  prescinde 
por  un  momento  del  molde  interno  que  ocupa  el 
hueco,  puede  darnos  idea  de  lo  que  so  acaba  de 
indicar. 

FOSILlFERO,  HA  (dc/dsiV,  y  del  lat.  /ero,  lle- 
var): adj.  Qeol.  Se  dice  de  las  rocas  y  de  los  tó- 
rrenos que  contienen  fósiles. 

FOSILIZACIÓN  (de  fósil):  f.  Gcol.  Conjunto 
de  los  cambios  y  transformaciones  que  experi- 
mentan los  cuerpos  organizados  para  pasar  al 
estado  fósil,  es  decir,  para  dejar  huellas  dura- 
deras de  su  existencia. 

Para  que  la  fosiliíaeión  de  nn  ser  organizado 
se  verifique  tienen  que  reunirse  ciertas  circuns- 
tancias. 

Es  la  primera  que  el  ser  se  halle  pronto  fuera 
de  la  intluencia  de  agentes  tales  como  el  calor, 
la  luz,  el  oxigeno,  etc.,  que  contribuyen  á  la 
•Jescoinjwsición  rápida  de  la  materia  orgánica. 

La  segunda  condición  es  que  los  materiales 
orgánicos  ofrezcan  alguna  resistencia  á  la  des- 
composición natural,  hasta  que  se  encuentren 
al  abrigo  de  las  circunstancias  en  que  ésta  se 
efectúa.  En  la  escala  de  mayor  á  menor  resisten- 
cia figuran:  1.°  Los  dientes  de  los  mamíferos, 
reptiles  y  peces.  2.  °  Los  huesos,  astas  y  escamas. 
3.°  El  dermatoesquelelo  de  los  crustáceos  y  de 
los  insectos.  4."  Los  cartílagos,  etc. ;  el  polipero 
de  los  zoófitos,  asi  como  las  conchas  de  los  mo- 
luscos y  la  cubierta  de  los  equinodermos,  resisten 
tanto  á  la  acción  destructora  del  tiempo  que, 
debido  á  esta  circunstancia,  constituyen  los 
grujios  de  fósiles  más  abundantes  y  caracterís- 
ticos de  los  diferentes  terrenos. 

De  las  plantas,  los  troncos  resisten  más  que 
los  tallos  y  hoja.s,  y  éstas  más  que  los  restantes 
órganos:  las  dicotiledóneas  son  por  lo  común 
más  resistentes,  debido  á  la  mayor  consistencia 
de  sos  tejidos. 

De  la  conservación  de  algunas  partes  blandas 
de  algunos  fósiles,  tales  como  el  alvéolo  de  los 
belemnites,  las  alas  de  algunos  insectos,  y,  más 
que  todo,  de  la  bolsa  y  tinta  de  las  sepias  y 
calamares,  es  fácil  deducir  la  prontitud  con  que 
han  debido  obrar  los  sedimentos  en  el  seno  de  las 
aguas  para  evitar  la  descomposición  de  subs- 
tancias tan  putrescibles;  y,  á  la  inversa,  de  lo 
raro  que  es  encontrar  esqueletos  enteros  de  ma- 
míferos, parece  desprenderse  que  hubo  de  trans- 
currir largo  tiempo  antes  de  la  fosilización  de 
las  piezas  del  esqueleto,  cuya  desarticulación  y 
dispersión  acusan  que  el  cuerpo  debió  de  flotar 
durante  mucho  tiempo  sobre  las  aguas  antes  de 
que  se  iniciase  la  fosilización;  también  la  adhe- 
rencia de  hálanos,  sérpidas  y  otros  seres  al  exte- 
rior, y  aun  al  interior  de  muchasconchas  bival- 
vas, parece  indicar  que  debió  transcurrir  un 
largo  penodo  antes  de  qne  se  fosi]iza.<?e  el  ser. 

La  tercera  condición  necesaria  para  la  fosiliza- 
ción es  la  consolidación  más  ó  menos  pronta  de 
los  materiales  qne  envuelven  á  los.sere.s,  pues  de 
lo  contrario,  si  aquéllo.-!  |  ermanecen  sueltos,  no 
tardan  ésto»  en  destniirse  y  perderse.  La  solidi- 
ficación, pne»,  de  los  elementos,  es  otra  de  las 
condiciones  indispensables  para  la  fosilización, 
siendo  rápida  en  los  sedimentos  llamados  quí- 
micos y  más  tardía  en  los  mecánicos. 

Contribuye  poderosamente  á  activar  la  fosili- 
zación la  propia  presión  de  los  materiales  y  la 
de  las  aguas  qne  los  cubren,  auxiliada,  |>arti<'u- 
lanneiite  en  lo»  primeros  tiempos  ile  la  historia 
del  globo,  porel  calor  terrestre.  Preci«a  advertir, 
parm  evitar  errores  en  la  determinación  de  la.s 
eapeciea,  qne  la  presión  suele  det'-rminar,  asi  en 
los  fósiles  como  en   los  estratos  mismos,   acci- 
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dentes  muy  curiosos,  y  en  particular  la  defor- 
mación de  aquéllos. 

Influyo  también  mucho  en  la  fosilización  la 
naturaleza  de  la  substancia  niiueralizadora.  En 
este  concepto  so  denominan  substancias  fosilifi- 
cautes  las  que  mejor  se  prestan  á  la  formación 
de  los  fósiles. 

La  primera  y  más  común  de  estas  substancias 
es  la  calizotérrea,  compacta  ó  cristalizada;  signo 
á  ésta  la  sílice  amorfa  y  la  cristalina,  la  pirita 
de  hierro,  el  azufre,  la  limonita,  el  hierro  digisto 
y  el  carbonatado,  el  sulfuro  bávico,  el  yeso,  la 
galena,  la  cinconisa  y  otras  más  raras.  Las  dos 
más  principales  puede  asegurarse  que  son  la  cali- 
za y  la  sílice,  siendo  la  ra:'.ón  de  esta  abundancia 
la  facilidad  con  que  aquella  se  disuelve  en  el 
agua  cargada  de  ácido  carbónico,  y  la  .solubilidad 
de  la  sílice  en  estado  naciente,  coiistituyeiulo 
ácidos  coloides  ó  anhídridos  gelatiniformcs,  re- 
sultantes de  la  disgregación  de  rocas  feldespáti- 
cas  descompuestas  por  la  acción  combinada  del 
oxígeno  del  aire  con  la  del  agua  á  la  temperatura 
ordinaria,  ó  por  la  del  agua  caliento  de  los  gei- 
seres, mucho  más  abundantes  y  copiosas  en  otros 
tiempos  que  en  los  actuales. 

Procede  ahora  indicar  el  proceso  de  la  fosili- 
zación, es  decir,  las  distintas  fases  por  que  va 
pasando  el  ser  organizado  hasta  su  petrificación 
completa,  y  también  los  diferentes  modos  de 
verificarse  ésta. 

Estas  fases  son:  alteración,  incrustación,  pe- 
netración molecular,  conversión  química,  etc. 

La  mayor  parte  de  los  fósiles,  antes  de  llegar 
á  su  estado  perfecto,  pa.san  por  diferentes  modi- 
ficaciones, empezando  por  perder  aquellas  partes 
más  nitrogenadas  y  putrescibles.  A  este  primer 
grado  de  transformación,  que  se  convierte  en 
permanente  en  los  fósiles  humátilcsódel  terre- 
no cuaternario  y  moderno,  se  le  da  el  nombre  de 
alleración  ó  ablación. 

Dado  ya  el  primer  paso  en  la  fosilización,  su- 
cede á  veces  que  la  materia  mineral  se  limita  á 
cubrir  el  ser  de  una  capa  que  se  adapta  á  todos 
los  detalles  de  la  superficie,  lo  cual  recibe  el 
nombre  de  incrustación.  Si  por  ventura  el  cuerpo 
incrustado  desaparece  con  el  tiempo  y  se  rellena 
el  hueco  de  otra  substancia  cualquiera,  ésta,  re- 
produciendo todos  los  accidentes  que  el  primiti- 
vo ser  ofrecía  á  la  superficie,  da  por  resultado 
una  forma  orgánica  que  recibe  el  nombre  de 
molde  exterior. 

Hay  otro  mecanismo  de  fosilización,  que  con- 
siste en  la  penetración  de  las  materias  fosilizantes 
por  alguna  cavidad  ó  abertura  natural  ó  acci- 
dental que  ofrecía  el  cuerpo.  Esto  se  denomina 
introducción  mecánica. 

Si  las  materias  se  introducen  generalmente  en 
estado  de  disolución  á  través  de  los  poros  del  ser 
ó  resto  orgánico,  en  este  caso  la  operación,  sin 
dejar  de  ser  física,  se  llama  penetración  mole- 
ciliar. 

Si  las  substancias  fosilizantes  actúan  química- 
mente puede  suceder  que  dirijan  su  acción  sobre 
los  propios  elementos  orgánicos  del  ser,  con  los 
cuales  se  cambian,  originando  substancias  nuevas 
que,  al  reemplazar  á  aquéllos,  no  alteran  la  forma 
primitiva  del  animal  ó  vegetal;  otras  veces  obran 
sobre  las  materias  fijas  ó  terreas,  y  cambian  su 
naturaleza  en  totalidad  ó  en  parte,  recibiendo 
en  ambos  casos  el  nombre  de  conversión  química. 
Muchas  veces,  como  efecto  de  una  especie  de 
cristalización  de  la  materia  fosilizadora,  las  mo- 
léculas del  cuerpo  afectan  una  coloración  distinta 
de  la  primitiva,  que  suele  ser  especial  en  deter- 
minadas substancias  y  aun  en  ciertos  grupos  de 
.seres.  Así,  por  ejemplo,  el  elemento  calizo,  que 
en  las  conchas  y  en  los  equinodermos  suele  pre- 
sentarse compacto  y  raras  veces  fibroso,  tiene  en 
la  fosilización  la  estructura  laminar  y  fibro.sa, 
llegando  á  hacerse  espática  y  hasta  cristalina, 
como  sucede  en  casi  todos  los  crinoidcos  y  erizos 
de  mar.  En  virtud  de  esta  misma  especie  de  epi- 
génesis, muchas  conchas,  antes  opacas ,  adquieren 
cierta  translucidez,  como  .se  observa  en  muchos 
ammonites  convertidos  en  cuarzo  ú  ópalo;  otras 
se  hacen  frágiles,  más  ligeras  ó  pesadas,  etc. 

El  procedimiento  que  emplea  la  naturaleza 
en  estas  operaciones  singulares,  necesariamente 
ha  de  variar  en  cada  uno  de  los  distintos  casos 
indicailos.  Así,  por  ejemplo,  en  la  fosilización 
mecánica  ó  física,  ora  por  incrustación,  ora  por 
introducción  mecánica  ó  por  penetración  mole- 
cular, jireparadoya  el  ser  por  aquella  especie  de 
alteración  de  la  materia  que  siempre  precede,  no 
es  difícil  comprender  cómo  la  materia  que  rodea 
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al  cuerpo  orgánico  ha  podido  revestirle,  ocupar 
una  cavidad  abierta,  ó  bien  penetrar  en  su  teji- 
do á  través  de  los  poros  que  ofiece.  La  cosa  va- 
ría de  aspecto  cuando  se  trata  de  la  sustitución, 
conversión  ó  transformación  de  la  substancia 
orgánica  en  presencia  de  los  fosilizantes.  Son 
estas  operaciones  demasiado  recónditas  para  quo 
el  hombre  llegue  hasta  su  esencia  misma,  limi- 
tándose, al  menos  por  ahora,  á  suponer,  con  bas- 
tante fundamento,  quo  bajo  la  iuHuencia  del 
agua,  del  calor,  déla  presión,  de  las  corrientes 
magnéticas  tal  vez,  la  materia  del  ser  primitivo 
es  reemplazada,  molécula  á  molécula,  por  la 
substancia  mineral,  y  esto  heího  de  un  modo  tan 
delicado  que  no  sólo  conservan  los  seres  la 
forma,  sus  delineamientos,  estrías,  tnbérculosy 
demás  accidentes  de  la  superficie,  sino  que,  con 
frecuencia,  los  colores  mismos  que  adornaban  al 
ser  organizado. 

Si  á  estos  antecedentes  se  agrega  la  noción 
adquirida  por  medio  de  experimentos,  do  que 
cuando  la  materia  orgánica,  recientemente  de- 
positada en  un  sedimento,  se  descompone,  las 
reacciones  químicas  de  las  substancias  que  las 
rodean  sobre  los  proinos  tejidos  del  ser  se  ve- 
rifican en  mayor  escala;  y  si  se  tiene  además  en 
cuenta  que  cuando  algún  elemento  se  despren- 
de de  alguna  combinación,  ó  se  halla  en  estado 
naciente,  ofrece  más  aptitud  á  formar  parte  de 
nuevos  compuestos,  se  comprenderá  que  la  faci- 
lidad y  rapidez  de  la  fosilización  pueden  en 
muchos  casos  encontrar  circunstancias  muy  fa- 
vorables. 

FOSMAN  ó  FORST  MAN  (Greoorio):  THor/. 
Grabador  llanienco.  Diuse  á  conocer  en  el  si- 
glo XVII.  Grabó  en  Madrid  con  limpieza  y  co- 
rrección varias  portadas  de  libros  y  algunas 
estampas  y  retratos.  En  1654  la  portada  del 
CatAloqo  de  los  obispos  de  Jaén,  escrito  por  Mar- 
tin de  Ximena,  que  figura  un  retablo  con  varios 
santos.  En  165.3  la  del  libro  Vida  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  publicado  por  Fray  Ambrosio 
Gómez:  representa  al  santo  en  gloria,  adorán- 
dole unos  cautivos,  y  el  retrato  del  arzobispo  de 
Burgos,  Francisco  Manso  de  Zúñiga,  á  quien  está 
dedicado.  En  1677  la  portada  de  la  obra  titula- 
da El  Cisne  occidental  canta  loapalnias  j/  triun- 
fos eclesiásticos  de  Galicia,  escrito  por  el  Padre 
Fray  Felipe  déla  Gándara:  contiene  una  custo- 
dia, á  la  que  adoran  Pa]ias,  reyes,  obisiios  y 
otros  prelados,  y  Santiago  á  caballo  en  una  tar- 
jeta, y  en  otra  hoja  las  armas  de  la  casa  de 
Qniroga.  En  1680  la  estampa  (pie  representa  el 
auto  de  fe  que  se  celebró  en  la  plaza  Mayor 
de  Madrid,  el  día  30  de  junio  de  este  mismo 
año,  á  presencia  del  rey  y  de  un  numeroso 
concurso;  la  portada  del  Catálogo  histórico  (¡e- 
nealógico  de  la  casa  de  Fernán  Niiñc::,  con  dos 
figuras  coronadas  que  sostienen  el  escudo  de 
armas,  en  el  propio  año;  una  estampa  de  San 
Francisco  Javier  en  16S0,  y  en  1697  el  retrato 
del  cardenal  Enrique  Noris,  que  presenta  su 
libro  Vindicice  Agustinianee  á  San  Agustín  en 
un  cano  tirado  por  águilas. 

FOSO  (del  lat.  fossiis;  p.  p.  Ae  fodíre,  cavaí): 
m.  Hoyo. 

Todo  esto  y  los  nombres  destos  reyes...  (no) 
se  debían  pasar  en  silencio,  como  quien  rodea 
algún  FOSO  ó  pantano  que  no  se  atreve  á  pa- 
sar, etc. 

Mariana. 

...  suélenlos  matar  á    ellos,   con  engañoso 
artificio,  cogiéndolos  en  hondos  fosos. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  Foso:  Piso  inferior  del  escenario,  ó  sea  es- 
paciosa cavidad  á  que  el  tablado  sirve  como  do 
techo. 

...  hay  hombre  que  daría  diez  doblones 
Por  escuchar  el  aria  del  contr.alto 
Aunque  luera  en  el  foso  entre  ratones. 
Bretón  df.  los  Herreros. 

-  Foso:  ant.  Carr.  Cuneta  que  se  abre  á  los 
lados  de  la  explanación  para  que  corran  las  aguas 
pluviales.  Con  este  nombro  se  ve  designada  en 
las  Ordenanzas  de  1750  para  la  conservación  del 
caniino  de  Guadarrama. 

-  Foso:  Excavación  profunda  que  circuye  la 
fortaleza. 

...  por  librarle 
De  aquel  riesgo,  le  descuelgan 
Por  el  mtiro,  y  pisa  el  margen 
Deseado  de  su  foso,  etc. 

Tieso  de  Molina. 
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El  FOSO,  que  lo  abraza  todo,  es  ancho  y 
profuudísiiuo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Foso:  Fort.  Esta  excavación  profunda  y 
larga,  practicada  por  la  parte  exterior  de  una 
obra  de  l'ortilicaciún,  sirve  para  dificultar  su  paso, 
aumentando  la  elevación  del  parapeto  ó  de  la 
muralla  y  los  medios  de  defensa.  Con  las  tierras 
que  se  extraeu  del  foso  se  construyen  el  para- 
peto, la  banqueta  y  aun  el  glacis,  si  las  hay  en 
bastante  cantidad.  Sus  partes  son:  fondo,  escar- 
pa y  contraescarpa.  Hay  fosos  con  agua  y  fosos 
secos. 

En  la  fortificación  de  campaña  suele  dársele 
cuatro  metros  de  anchura  por  dos  de  profundi- 
dad, de  manera  que  no  pueda  ser  salvada  fácil- 
mente por  un  hombre  armado;  no  puede  pasarse 
do  cuatro  metros  para  la  profundidad  sin  aumen- 
tar notablemente  las  dificultades  do  la  construc- 
ción, y  cuando  no  pueden  alcanzar  las  dimen- 
siones anotadas  como  mínimas,  trátase  de  com- 
pensar la  debilidad  que  resulta  con  defensas 
accesorias.  En  las  obras  permanentes  el  foso 
tiene  un  ancho  que  varía  entre  ocho  y  veinte 
metros,  y  su  fondo  está  comprendido  entre  los 
límites  de  cuatro  y  diez. 

Es  el  foso  una  de  las  defensas  más  antiguas. 
Filón  de  Bizancio,  mecánico  del  siglo  ii  antes 
de  Jesucristo,  que  compuso  un  l'raiado  de  Po- 
Uorcélica,  prescribía  alrededor  de  las  plazas  tres 
fosos  á  igual  distancia  unos  de  otros,  y  Padua 
en  1380  y  Rodas  en  1480  tenían  dichos  fosos 
construidos  según  este  principio. 

-Foso (El):  Geog.  Rada  en  la  costa  O.  de  lá 
isla  de  Santo  Domingo,  Antillas;  en  ella  comien- 
zan el  Cul  de  Sac,  extensa  sabana  cercada  de 
altas  montañas  que  llega  desde  el  río  Grande 
hasta  Puerto  Príncipe. 

FOSOMBRONIA  (de  Fossombroni,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  de  Muscíneas  hepáticas,  orden  de  las 
jongermíneas,  familia  de  las  jongermaniáceas, 
tribu  de  las  metzgerieas  ó  anacroginas.  Las  plan- 
tas coni,prendidas  en  el  género  fosombronia  (Fos- 
sombronia)  son  celulares  y  pequeñas;  habitan 
sobre  la  corteza  de  los  árboles;  no  pasan  por  la 
fase  evolutiva  protonémica  ó  miceliar;  el  talo  es 
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Fossortibronict  jmsiUa 
a,  tamaño  natural  -  6,  aumentado 

simétrico-bilateral,  con  dos  series  de  hojuelas  en 
la  cara  dorsal,  y  con  célula  vegetativa  terminal 
cuneiforme;  arquegouo,  ú  órgano  femenino  de 
reproducción,  no  terminal;  esporogonio  incluso, 
pedicelado,  dehiscente  longitudinalmente  por 
cuatro  valvas  con  dateros. 

No  todos  los  botánicos  están  conformes  en 
considerar  como  talo  al  órgano  que  desempéñalas 
funciones  de  la  vida  vegetativa  de  las  fosombro- 
nias;  algunos  lo  elevan  á  la  categoría  de  talio; 
realmente,  no  es  talo  ni  tallo,  y  sí  una  formado 
transición  entre  aquél  y  éste:  es  un  tallo  simpli- 
císimo,  ó  un  talo  diferenciado  en  su  plano  por 
falsa  dicotomía,  y  cuyo  envés,  la  cara  no  ex- 
puesta á  la  acción  directa  de  los  rayos  solares, 
presenta  dos  series  laterales  de  laminillas  sin 
epidermis  y  sin  nerviación,  y  constituidas  por 
un  simple  plano  de  células.  La  especie  tipo  de 
este  género  es  la  Fossombronia  pusilla. 

FOSSANO:  Gcoíj.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Cu- 
neo ó  Coui,  Pianionte,  Italia;  9000  habitantes. 
Tomo  VIH 


Sit.  en  las  orillas  del  Stura,ail.,  por  la  izquierda, 
del  Tanaro,  cuenca  del  Po,  en  lo  alto  de  una  co- 
lina pedregosa,  en  la  unión  de  lo.s  caminos  do 
Mondovi  y  do  Coni,  con  estación  en  la  línea  fé- 
rrea do  Turín  áConi,  Hilados  de  seda  y  de  lana; 
fábs.  de  paños  y  papel.  La  c.  conserva  sus  anti- 
guas murallas  y  un  castillo. 

FOSSAT(Le):  ffc'Oi?.  Cantón  del  dist.  de  Pa- 
miers,  dep.  del  Ariége,  Francia;  11  municipios 
y  12000  habits. 

FOSSATl  ó  fossato(David Antonio):  ¿íosr. 
Pintor  y  grabador  suizo  de  la  escuela  veneciana. 
N.  en  Morco  (cantón  del  Tesino)en  1720.  M.  en 
Venecia  hacia  1780.  Doce  años  de  edad  contaba 
cuando  se  trasladó  á  Venecia  al  lado  de  un  tío 
suyo,  rico  mercader  que,  reconociendo  las  felices 
disposiciones  de  David  para  la  Pintura,  le  confió 
á  Vicente  Mariotti,  hábil  dibujante  de  Arqui- 
tectura y  Perspectiva.  Progresó  con  rapidez  en 
el  dominio  de  su  arte,  de  tal  modo  que  poco 
tiempo  después  Daniel  Gran,  pintor  alemán,  uno 
de  los  discípulos  de  Solinieno,  encargado  de  de- 
corar con  frescos  una  sala  de  la  villa  de  Cornaro, 
confió  á  Fossato  la  pintura  de  las  arquitecturas 
y  adornos,  y  concluido  aquel  trabajo  marchó 
con  el  joven  suizo  á  Viena,  donde  Fossato,  bajo 
la  dirección  de  Gran,  pintó  la  bóveda  de  la 
Biblioteca  Imperial,  ejecutando  además  otras 
obras  apreciadas  por  los  inteligentes.  Entonces 
se  consagró  también  á  la  pintura  al  óleo,  y  de 
regreso  en  Venecia  pintó  varios  frescos  en  el 
palacio  Contarini.  Deseando  conocer  las  obras 
maestras  de  las  diversas  escuelas  italianas  em- 
prendió un  viaje  por  la  península,  y  se  detuvo 
primeramente  en  13olonia  para  estudiar  las  obras 
de  los  CaiTachos  y  del  Guido.  Según  parece, 
hallábase  eu  la  última  ciudad  citada  cuando  el 
elector  de  Sajonia  le  encargó  que  dibujase  un 
Cristo  del  Tiziano,  La  Noche,  del  Correggio,  y 
otros  cuadros  notables,  que  componían  enton- 
ces la  Galería  de  Módena.  Preparábase  á  conti- 
nuar su  viaje  cuando  fué  llamado  á  Venecia  por 
muerte  de  su  tío,  que  le  dejó  una  herencia  em- 
brollada, cuya  administración  impidió  al  artista 
ejecutar  obras  de  largo  estudio  y  alta  inspira- 
ción. Consagi'ó,  sin  embargo,  sus  ocios  al  gra- 
bado al  agua  fuerte,  género  á  que  pertenecen 
veinticuatro  paisajes  de  Fossato,  que  represen- 
tan: Vistas  de  Venecia  y  de  las  cercanías;  La  fa- 
milia de  Darío  d  los  pies  de  Alejandro,  copia  de 
un  magnífico  cuadro  de  Pablo  Veronés,  conser- 
vado en  el  palacio  Pisani;  Júpiter  y  los  vicios,  y 
La  vocación  de  San  Pedro  al  apostolado,  copia 
también  de  Pablo  Veronés. 

-FossATi  (Juan  Antoxio  Lorenzo):  Biog. 
Médico  italiano.  N.  en  Novara  á  30  de  abril  de 
1786.  M.  en  París  á  20  de  diciembre  de  1874. 
Hizo  sus  estudios  en  Pavía,  donde  obtuvo  (1S07) 
el  grado  de  Doctor  en  Cirugía;  prestó,  como 
médico ,  grandes  servicios ,  cuando  diezmó  á 
Italia  el  tifus  (1817);  pero  comprometido  por 
sus  ideas  políticas  vióse  obligado  á  salir  de 
Lombardia  á  fines  de  1820,  y  se  trasladó  sucesi- 
vamente á  París  y  Londres.  En  1822  se  estable- 
ció en  la  capital  de  Francia,  y  allí  fué  autorizado 
(1S25)  para  dar  cursos  de  Frenología  y  para 
ejercer  la  Medicina  (1829).  Después  de  las  jorna- 
das de  julio  de  1830  recibió  el  nombramiento 
de  médico  del  Teatro  Italiano.  Visitó  su  país 
natal  en  1826  y  1851,  y  en  el  primero  de  estos 
viajes  introdujo  en  Turín,  Milán  y  Pavía  las 
teorías  frenológicas.  Cuando  realizó  el  segundo, 
menos  científico  que  el  anterior,  fué  preso  en 
Roma  y  expulsado  luego  de  los  Estados  pontifi- 
cios. Contóse  entre  los  individuos  de  la  Sociedad 
Frenológica  de  París,  cuyos  trabajos  dirigió  hasta 
1852;  escribió  un  gran  número  de  opúsculos  y 
memorias  que  aparecieron  en  la  Revista  frenológi- 
ca de  Barcelona,  el  Zoist  inglés,  el  Boletín  de  Cien- 
cias francés  ,1a  Nueva  biografía  general  publicada 
en  París  por  la  casa  Didot,  etc. ,  y  fue  autor  de 
estas  obras,  escritas  en  francés:  De  la  necesidad 
de  estudiar  una  nueva  doctrina  antes  de  juzgarla 
(1827,  en  8.°);  De  la  influencia  de  la  Fisiología 
intelectual  en  las  Ciencias,  la  Literatura  y  las 
Artes  (1828);  De  la  misión  del  filósofo  en  el  siglo 
XIX  y  del  carácter  que  necesita  (1835,  en  8.°); 
Manual  práctico  de  Frenología  ó  Fisiología  del 
cerebro  (1845,  en  12.°),  según  las  doctrinas  de  Gall 
Spurzheim,  Combes,  etc. 

FOST:  Geog.  V.  Sant  Fost. 

FOSTAT:  Geog.  V.  Caibo. 


F08TER:  Geog.  Monto  en  la  isla  do  la  Hermi- 
ta,  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  República 
Argentina. 

-FijsijiK  (Enrique):  Biog.  Navegante  in- 
glés. N.  en  Wóodplumpton  (condado  de  Láncas- 
ter)  en  1797.  M.  abogado  en  el  rio  Chagres 
(Nueva  Granada)  á  5  de  febrero  de  1831.  Muy 
joven  todavía  ingresó  en  la  marina  real  y  se 
halló  en  sangrientos  combates.  Luego  fué  uno 
de  los  exploradores  dirigidos  por  el  capitán  Ros, 
y  encargados  de  buscar  (1318)  al  N.  O.  un  paso 
entre  los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico,  y  prestó 
servicio  como  oficial  á  bordo  del  Alexander, 
mandado  por  el  teniente  Parry.  Los  viajeros 
penetraron  por  el  paso  de  Láncaster  hasta  el 
meridiano  del  río  Minas  de  Cobre,  y  llegaron 
hasta  los  104°  7'  de  longitud  occidental,  ó  sea 
30°  más  al  Oeste  que  los  países  recorridos  hasta 
entonces.  Foster  acreditó  su  mérito  y  ganó  una 
medalla  de  honor  que  le  concedió  la  Sociedad 
Real  Inglesa.  Esta  asociación  científica  confió  al 
joven  navegante  el  mando  de  otra  expedición 
que  debía  averiguar  la  forma  exacta  de  la  Tierra 
y  la  dirección  de  las  grandes  corrientes  oceánicas, 
resultados  á  los  que  se  llegaría  por  una  serie  de 
observaciones  realizadas  cu  ambos  hemisferios. 
Foster  emprendió  el  nuevo  viaje  á  bordo  de  la 
corbeta  Chanticlcr,  provista  de  cuanto  los  nave- 
gantes podían  necesitar  en  todos  los  climas 
aunque  el  viaje  se  prolongara  mucho  tiempo. 
Dióse  á  la  vela  en  27  de  abril  de  1828;  visitó  las 
islas  de  Madera,  Tenerife  y  Cabo  Verde;  tocó 
luego  en  San  Fernando  de  Ñoronha,  Río  de  Ja- 
neiro, Santa  Catalina,  Montevideo,  y  entró  en 
el  Estrecho  de  Le  Mairc.  Habiendo  pasado  el 
Cabo  de  Hornos  siguió  avanzando  hacia  el  Sur, 
y  por  los  60°  de  lat.  halló  los  primeros  hielos 
flotantes  (2  de  enero  de  1839).  Penetró  (día  5) 
en  el  Estrecho  de  Bransfield,  reconoció  el  Archi- 
piélago de  Nuevo  Shetland  ó  Shetlan-South,  y 
después  de  haber  anotado  la  posición  de  las  islas 
de  Lévingston,  Cornwallis,  King  Jorge,  Roberto 
y  Decepción,  todas  rodeadas  de  rocas  y  formadas 
de  substancias  volcánicas,  llegó  (día  7)  ála  tierra 
de  la  Trinidad  (por  los  63°  26'  de  lat.  Sur),  de 
la  qvie  tomó  posesión,  aunque  había  sido  descu- 
bierta en  tiempos  anteriores  aquella  isla  por  na- 
vegantes portugueses  y  españoles.  Pasando  otra 
vez  por  el  Cabo  de  Hornos  (2  de  marzo)  se  tras- 
ladó á  las  Antillas,  donde  efectuó  varias  expe- 
riencias, y  llegó  á  Panamá  en  5  de  febrero  de 
1831.  Embarcóse  al  punto  en  una  piragua  para 
bajar  por  el  río  Chagres,  pero  en  la  travesía  cayó 
al  río  y  se  ahogó.  Su  navio  regresó  á  la  Gran 
Bretaña  en  17  de  mayo,  y  la  relación  del  viaje 
del  infortunado  navegante  fué  publicada  por 
"Webster  (Londres,  1834,  2  vol.  en  8.°),  con 
cartas  y  figuras. 

-Foster  Lafatette  (S. ):  Biog.  Político 
norte-americano.  N.  en  Franklin,  condado  de 
Nuevo  Londres  (Connecticut),á  22  de  noviembre 
de  1806,  M.  á  19  de  septiembre  de  1880.  Des- 
pués de  haber  hecho  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Brown-Presideucia,  en  el  Rode-Island, 
abrazó  la  profesión  de  legista.  Individuo  de  la 
Asamblea  general  del  Connecticut  en  1839  y  en 
1840,  figuró  en  ella  de  nuevo  de  1846  á  1848  y  en 
1854.  Tres  veces  fué  presidente  de  aquella  Cá- 
mara (1847,  1848  y  1854),  y  durante  dos  años 
ejerció  el  cargo  de  alcalde  en  Norwich.  Elegido, 
como  whig,  senador  de  los  Estados  Unidos  (4 
de  marzo  de  1855),  formó  parte  de  las  comisio- 
nes de  Hacienda,  Dominios  públicos  y  la  Ma- 
gistratura, y  logró  la  reelección  en  1860.  Era 
presidente  pro  tényiore  de]  Senado  cuando  ocurrió 
el  asesinato  de  Lincoln,  y  por  mandato  de  la 
Constitución  pasó  á  ser,  por  muerte  del  jefe  de 
la  Confederación,  vicepresidente  de  los  Estados 
Unidos. 

FOSTERfTA  (de  Foster,  n.  pr.):  f.  Miner.  Es- 
pecie de  peridoto. 

FOSURA  (del  Ut.  fossüraj:  f.  ant.  Excava- 
ción. 

FOTA:  Geog.  Islita  del  grupo  de  los  Granadi- 
nos, Antillas  menores  de  Barlovento;  está  situa- 
da al  S.O.  de  la  Pequeña  Martinica. 

FOTERGILA  (de  Fothergill,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Saxifragáceas,  serie  de  las  amomelí- 
deas.  Los  caracteres  genéricos  son:  ñores  políga- 
mas con  cáliz  rudimentario,  apétalas,  con  es- 
tambres en  número  indefinido,  y  fruto  cápsula 
monosperma  ó  disperma.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie,  la  Futlurgilla 
78 
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alni/olia,  que  es  nn  arbusto  de  la  Amírica  del 
Norte  cultivado  en  los  jardines  europeos  como 
planta  de  adorno,  y  cnyas  llores  sou  blancas. 

FOTHERGILL  (JuAN):  Biog.  Célebre  médico 
inglés.  N.  en  OarrEmí  (comíado  de  York)  á  8 
de'marzo  de  1712,  M.  i\  26  de  diciembre  del  "SO. 
Después  de  haber  estudiado  Farmacia  marchó 
ñ  Edimburgo  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina  (1786).  Para  completar  su  educación 
científica  viajó  por  Holanda,  Francia  y  Alema- 
nia, y  luego  fijó  su  residencia  en  Londres,  donde 
asistió  especialmente  á  los  pobres.  Aumentó  su 
reputación  curando  con  gran  fortuna  una  angina 
epidémica  por  medio  de  los  vomitivos,  las  bebi- 
das fuertes,  los  ácidos  minerales  y  los  amargos; 
fué  agregado  al  Colegio  de  Médicos  de  Londres 
y  presidió  la  Sociedad  de  Medicina  de  la  misma 
capital.  Apasionado  por  los  progresos  de  las 
Ciencias  naturales,  compró  en  Upton  una  vasta 
propiedad  y  la  transformó  en  un  jardín  magní- 
fico, en  el  que  se  admiraban  ¡dantas  exóticas 
recogidas  á  sn  costa  en  todas  las  partes  del  mun- 
do. Poseyó  además  un  riquísimo  gabinete  de 
Mineralogía  y  Zoología,  y  legó  su  fortuna  á  los 
pobres,  excepción  hecha  de  una  pequeña  parto 
que  dejó  ásu  hermana.  Era  individuo  de  la  secta 
de  los  cuákeros.  Insertó  un  gran  número  de 
Memorias  en  las  Tratisaccioytesfilosójicas,  y  a.'pai- 
te  sólo  publicó  una  disertación  sobre  la  angina 
epidémica  de  1746:  An  account  of  (he  pxUride 
sorc-Throat  (Londres,  1748,  en  8.°).  Letsomdió 
el  catálogo  de  las  plantas  del  jardín  Fotheigill, 
con  el  titulo  de  Horlus  Uptomúnsii,  y  recogió 
todas  las  Memorias  del  médico  filántropo  (Lon- 
dres, 1783-84,  3  vol.  en  4.°);  estas  Memorias 
han  sido  traducidas  al  alemán.  Linneo  dio  el 
nombre  de  FuthergiHa  á  un  arbusto. 

FOTHERINGAY:  G(og.  Municipio  del  condado 
de  Nórthampton,  Inglaterra;  400  habits.  Situa- 
■  do  cerca  y  al  N.N.  E.  de  Oundle,  en  las  márge- 
nes del  Nen.  Monumentos  importantes  de  la 
Edad  Media.  Ruinas  del  castillo  en  donde  fué 
ejecutada  María  Estuardo  en  1587,  y  que  mandó 
demoler  su  hijo  el  rey  Jacobo  I. 

FOTHU-TCHHING:  Biog.  Célebre  budistaindio 
nacido  en  el  Indost.in  á  fines  del  siglo  iii  de 
nuestra  era.  Habiendo  pasado  á  China  en  el  año 
310,  se  estableció  en  Lo  Yang  (hoy  HoNan), 
donde  empezó  á  predicar  las  doctrinas  budistas. 
Dotado  de  imaginación  ardiente,  fácil  palabra,  y 
conocedor  como  pocos  del  corazón  humano,  en 
breve  plazo  ligró  crearse  una  gran  reputación 
que  le  permitió  abrir  las  puertas  del  Celeste  Im- 
perio á  sns  compatriotas.  Sostienen  algunos  au- 
tores que  no  fué  por  medio  de  buenas  artes  como 
logró  todos  estos  éxitos,  pues  los  chinos  pintan  á 
Fothu-Tchhing  como  hombre  versadísimo  en  las 
ciencias  ocultas,  adivinador  de  los  pensamientos 
y  autor  de  milagrosos  hechos  de  difícil  explica- 
ción; pero  sea  lo  que  quiera,  él  hizo  mucho  bien 
á  propios  y  extraños  y  contribuyó  grandemente 
á  qne  sus  creencias  se  propagasen  en  el  Imperio 
de  los  hijos  del  Sol.  Fothu-Tchhing,  cuyo  nom- 
dre  en  chino  parece  significa  Pureza  de  Buda, 
fué  mny  estimado  y  querido  de  los  príncipes 
Chili  y  Khi-lung.  Murió  dejando  multitud  do 
discípulos,  hacia  el  año  349  de  nuestra  era. 

FOTICITA  (del  gr.  soti^íu,  iluminar,  alum- 
brar): f.  Miner.  Variedad  de  silicato  de  manga- 
neso que  se  encuentra  en  Elbingerode  (Hartz). 
Es  de  color  rosáceo,  ó  amarillento  verdoso,  con 
listas,  manchas  ó  abigarrado;  poco  fusible;  de 
densidad  igual  á  8;  raya  la  rodonita,  de  la  que 
se  distingue  además  por  contener  mayor  canti- 
dad de  sílice  y  notable  proporción  de  hierro. 
Atendiendo  al  color  se  distinguen  dos  varieda- 
des: la  Fodeiía  amarilla  y  la  FolicUa  gris. 

FOTINIA  (del  gr.  owt-.vo;,  luciente):  f.  Bol. 
Género  de  Rosácean,  tribn  de  las  pomáceas.  Com- 
prende varias  especies,  arbóreas  que  crecen  espon- 
táneas en  el  Asia  tropical  y  en  California.  Tienen 
hojas  lampiñas,  lustrosas,  cori.íceas  y  persisten- 
tes; las  flores  blancas  y  dispuestas  en  corímbos 
terminales. 

Parece  qne  estas  plantas  «nfren  temperaturas 
de  -  10°.  .Se  mnltiplican  fácilmente  por  rncdio 
de  injertos  de  púa  sobro  patrón  ile  espino  y 
merdbrillo.  Las  estacas  no  arraigan  bien. 

I>a.H  ef  fie'ies  más  iniportantes,y  que  se  cultivan 
en  loH  jardines  europeos  como  plan  tas  de  adorno, 
■on: 

Photinin  »fmi.la(n.  -  Procede  de  China.  Arbo- 
lillo  de  tres  á  cuatro  metros  de  alto,  con  loa  hojas 
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oblongo  agudas  y  dentadas;  florece  de  abril  A 
julio;  los  pedúnculos  son  más  largos  que  el  cáliz. 
Es  la  especie  más  estimada,  por  su  follaje  siempre 
verde. 

Plt.  arbustifolia.  -  Procedo  de  California  y  ad- 
quiere una  altura  de  tres  á  cuatro  metros;  hojas 
oblongolauceoladas,  agudas,  dentadas,  conloa 
dientes  distantes;  los  pedúnculos  de  las  llores 
son  más  largos  que  el  oiiliz;  florece  de  abril  á 
agosto. 

FOTINO:  Biog.  Hereje.  M.  en  389.  Figuró  este 
hercsiarca  en  el  siglo  IV,  y  díccse  que  era  discí- 
pulo de  Marcelo  do  Alcira  y  que  llegó  á  ser 
obispo  de  Sirbio  en  Polonia.  Era  su  conducta 
moral  excelente,  y  supo  captarse  las  simpatías 
de  su  pueblo,  por  lo  que,  cuando  San  Hilario 
dice  de  él  que  su  doctrina  era  corrompida,  así 
como  sus  costumbres,  debe  apreciarse  que  esta 
afirmación  se  refiere  únicamente  á  sns  tendencias 
heréticas  y  á  su  espíritu  de  contradicción  y  or- 
gullo que,  al  decir  de  San  Jerónimo,  pervirtió 
el  talento  y  vida  austera  del  prelado.  Vicente  de 
Lerins  habla  con  elogio  del  talento,  erudición  y 
elocuencia  do  Fotino.  La  herejía  de  éste  so  fija 
en  la  época  anterior  al  año  345,  teniendo  en 
cuenta  que  el  concilio  de  Antioquía,  que  se  cele- 
bró en  esta  fecha,  le  condenó  juntamente  con  su 
maestro  Marcelo.  Fijándose  Fotino  en  los  dos 
atributos  de  unidad  é  inmutabilidad,  se  obsti- 
naba en  no  reconocer  que  Dios  tuviese  un  Hijo. 
«Dios,  decía  este  heresiarca,  no  engendra  sin 
que  Él  sea  á  la  vez  engendrado;  no  se  le  puede, 
por  lo  tanto,  atribuir  un  Hijo  sin  que  Dios  sea 
también  Hijo  de  este  Hijo.  Dios  es  uno  solo  y 
único,  é  incapaz  de  toda  división,  de  toda  exten- 
sión y  de  toda  manifestación  ó  desprendimiento 
de  sí  mismo.  El  lagos  de  Dios  es  su  razón  eterna 
é  inmutable. »  Y  á  esta  razón  llama  Fotino  logo 
palor,  ó  también  logos  giwtatos,  y  aunque  parece 
hacer  distiución  entre  el  logos  interior  y  el  que 
se  manifiesta  al  exterior,  no  puede  su  sistema, 
sin  embargo,  admitir  más  que  el  primero.  Dios 
creó  el  mundo  por  su  logos,  es  decir,  por  su  razón 
divina.  Parece  igualmente  que  él,  Fotino,  no  ad- 
mitía en  Dios  una  manifestación  substancial  de  sí 
mismo,  y,  sin  embargo,  parece  hacer  alguna  alu- 
sión á  una  extensión  y  á  una  conceutración  de 
la  substancia  divina,  puesto  que  dice  en  sus 
anatemas  6  y  7  del  concilio  de  Sirbio:  «Si  alguno 
afirma  que  la  substancia  extensa  constituye  al 
Hijo  de  Dios,  ó  que  la  extensión  de  la  substan- 
cia divina  es  el  Hijo  de  Dios,  sea  anatema. » 
Sostiene  Fotino  que  Cristo  era  simplemente  el 
hijo  de  María,  un  puro  hombre,  pero  que  ha- 
bía sido  concebido  por  María  por  virtud  del 
Espíritu  Santo;  no  había  salido  el  logos  del  seno 
del  Padre,  pero  obralia  por  medio  de  una  virtud 
ó  energía  del  todo  especial  en  el  Cristo  hijo  de 
María.  Se  distinguió  Jesús  por  la  perfección  de 
su  vida,  por  su  obediencia  absoluta,  y  Dios  le 
concedió  y  le  elevó  á  la  dignidad  de  Dios ;  de 
suerte  que  todos  debemos  venerarle  como  á  tal. 
A  los  que  quieran  llamar  Dios  á  Cristo,  Fotino 
los  remite  á  los  pasajes  de  la  Escritura  tales 
como  el  del  Éxodo,  Isaías,  San  Juan,  en  los  cua- 
les los  homlires  son  llamados  hijos  de  Dios,  y  esto 
explica  por  qué  Jesucristo  es  nombrado  del  mis- 
mo modo  en  la  Escritura;  y  para  demostrar  que 
era  un  puro  hombre  apelaba  á  los  mismos  tex- 
tos de  que  se  sirvió  Arrio,  y  sobre  todo  á  este  de 
la  primera  carta  á  Timoteo:  «Porque  uno  es 
Dios,  y  uno  y  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres Jesucristo  hombre.»  Las  necesidades  cor- 
porales, cansancio,  debilidad  y  sufrimientos  de 
Cristo  demuestran,  .según  Fotino,  que  no  era 
más  que  un  puro  hombre,  y  los  milagros  que 
obró  fué  por  la  virtud  del  logos  do  Dios.  El  mis- 
mo Jesucristo  oraba  á  Dios  para  que  le  fortale- 
ciese, no  Rindiendo  hacerlo  por  sí  mismo.  Así,  en 
forma  anajoga  interpretaba  cuantos  pasajes  del 
Evangelio  hablan  del  Hijo  de  Dios,  y  al  Espíritu 
Santo  le  consideraba  únicamente  como  la  virtud 
esencialmente  activa  de  Dios  en  la  generación 
de  Cristo.  Como  Marcelo  de  Alcira,  despué.s, 
sobre  todo,  del  concilio  de  Sárdica,  pasó  por  un 
doctor  ortodoxo.  Podía  hablarse  de  las  relacio- 
nes de  la  doctrina  de  Fotino  con  la  de  Marcelo, 
cuya  circunstancia  es  indudable  que  favoreció 
mucho  á  la  posición  de  los  semiarrianos.  «La 
vida  de  Fotino,  dice  Gamps,  y  el  tiempo  en  que 
fueron  celebrados  los  concilios  que  le  condena- 
ron, así  como<el  número  de  éstos,  son  puntos 
menos  conocidos  que  la  doctrina  del  personaje 
de  que  nos  ocupamos.)  Según  Baronio,  fué  con- 
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denado  por  primera  vez  por  el  concilio  de  An- 
tioquía en  el  año  345;  la  segunda  por  el  de  Sár- 
dica en  347,  y  la  tercera  por  el  de  Sirbio  cu  357. 
Dejando  á  un  lado  la  disputa  do  los  Padres 
Si.smond,  Botavio  y  otros  por  lo  tocante  á  estos 
sínodos,  es  cierto  que  hubo  un  concilio  ortodoxo 
que  destituyó  á  Fotino,  poro  que  la  iglesia  do 
Sirbio  no  dejó  que  le  quitasen  a  su  obispo.  Los 
prelados  de  Oriente  se  reunieron  en  Sirbio  en 
un  concilio  con  el  objeto  de  juzgar  á  Fotino. 
Procuraron  en  vano  los  obispos  semiarrianos  qiio 
se  retractase  de  sus  errores  y  subscribiese  la  pri- 
mera fórmula  de  Sirbio.  Se  quejó  Fotino  al  em- 
perador, que  se  hallaba  presente,  de  la  injusticia 
do  q\io  era  víctima,  y  solicitó  mantener  contra 
sus  adversarios  una  discusión,  y  habiendo  con- 
sentido el  emperador  en  ello  nombró  dos  jueces; 
el  orador  por  la  parte  do  los  semiarrianos  fué 
Basilio  de  Ancira.  Creyó  Fotino  probar  su  opi- 
nión alegando  multitud  do  textos  do  las  Escri- 
turas; pero  habiéndose  dirigido  la  pregunta  acer- 
ca de  lo  que  pensaba  de  las  palabras  do  los  tex- 
tos mismos  relativos  al  logos,  respondió  que  era 
necesario  distinguir  los  pasajes  qne  se  referían 
á  Cristo  y  los  que  hablaban  del  logos  gnolalos, 
y  Fotino  fué  conducido  y  desterrado,  se  cree  que 
á  Galacia,  levantándosele  este  destierro  en  tiem- 
po del  emperador  Juliano  el  Apóstata.  Pero  en 
el  año  364  volvió  á  sufrir  la  misma  condena. 
Nuevamente  se  proclamó  su  destitución  por  los 
occidentales  en  378,  y  el  concilio  de  Constanti- 
nopla  en  381  fulminó  el  anatema  contra  su  doc- 
trina. Murió  el  citado  año  de  389  y  su  secta  fué 
extinguida  en  Oriente  en  tiempo  de  San  Epifa- 
nio,  continuando  en  Occidente  teniendo  sus 
asambleas,  á  pesar  de  la  prohibición  del  empe- 
rador Graciano,  siendo  prohibida  también  su 
celebración  por  Teodosio  I,  y  trasladándose  en- 
tonces de  Sirbio,  donde  antes  las  verificaban,  á 
la  Dalmacia,  donde  se  perpetuaron.  Nuevas  le- 
yes dictó  contra  ellos  Teodosio  II,  y  el  concilio 
de  Arles,  celebrado  en  452,  ordenó  que  fuesen 
rebautizados  los  fotinianos.  Mezcláronse  en  el 
Mediodía  de  Francia  y  de  España  con  los  go- 
mosiacos  y  aun  con  los  adopcionistas. 

FOTOCALCO  (del  griego  oSiz,  9WT0;,  luz,  y 
calco):  m.  Tecn.  Procedimiento  por  el  cual  se 
obtiene  el  calco  directo  de  una  fotografía  sin 
recurrir  á  la  interposición  del  papel   de  calcar. 

Hay  dos  modos  de  utilizar  el  calco  directo:  6 
bien  empleándole  como  dibujo  de  reporte,  ó  como 
ejemplar  único  después  de  hacer  desaparecer  la 
imagen  fotográfica.  Uno  y  otro  método  se  prac- 
tican con  facilidad,  suponiendo  que  en  uno  y 
en  otro  caso  el  dibujo  original  ha  sido  reprodu- 
cido fotográficamente.  El  clisé,  sea  negativo  ó 
positivo,  sirve  para  imprimir  una  imagen  en 
papel  salado  y  no  albuminado.  Esta  prueba  se 
fija  con  el  hiposulüto  de  sosa,  pero  no  vira  con 
el  oro.  Después  de  los  lavados  convenientes  se 
le  deja  secar,  y  sobre  esta  imagen  se  ejecuta  el 
calco  directo  á  la  pluma  y  con  tinta  china,  ó 
bien,  si  se  desea  utilizar  como  reporte,  con  tinta 
autográfica. 

Cuando  sólo  se  trata  de  obtener  un  ejemplar 
(en  cuyo  caso  se  emplea  la  tinta  china,  como 
queda  dicho),  una  vez  determinado  el  calco  se 
sumerge  en  una  solución  de  15  por  100  de  biclo- 
ruro de  cobre  en  agua  ordinaria.  Al  cabo  de  al- 
gunos minutos  la  imagen  fotográfica  ha  desapa- 
recido completamente  y  no  se  advierte  más  que 
el  dibujo  del  calco,  destacándose  sobre  un  fondo 
absolutamente  blanco.  So  puede  proceder  enton- 
ces, después  de  la  descomposición,  á  una  repro- 
ducción de  este  dibujo  en  la  cámara  obscura, 
bien  haciéndolo  de  las  mismas  dimen.siones, 
bien  reduciéndolo  en  la  forma  que  se  desee. 
Para  hacer  reaparecer  la  imagen  suprimida 
basta  sumergirla  en  un  baño  do  oxalato  ferroso, 
donde  reaparece  al  cabo  de  algunos  instantes. 
Después  de  la  acción  del  baño  de  oxalato  ferroso 
se  lava  con  varias  aguas,  sin  que  se  necesite 
fijarlo  de  nuevo.  Si  al  fijarlo  se  emplease  cianuro 
potásico  en  lugar  de  hiposulfito  de  sosa,  no  se 
podría  volver  a  revelar  la  imagen. 

Cuando  so  quiere  utilizar  como  reporto  el  cal- 
co obtenido,  para  sacar  después  varias  copias  o 
ejemplares,  dicho  calco  debe  hacerse  con  tinta 
autográfica;  después  se  calca  por  ¡ircsión  sobro 
piedra  litográfica  ó  sobre  cinc,  pudiéndose  im- 
primir en  seguida  el  número  de  ejemplares  que 
se  desee.  El  calco  sobre  cinc  puede  servir  para 
obtener  una  reserva  por  medio  del  grabado  tipo- 
gráfico (V.  Fotograbado).  Las  aplicaciones  de 
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este  ingenioso  procedimiento  son  nnmerosas, 
pero  aún  no  es  muy  conocido. 

FOTOCERÁMICA  (del  gr.  ow;,  oojtó;,  luz,  y 
cerámica):  í.  Tccn.  Aplicación  de  la  Fotografía 
al  decorado  de  la  porcelana,  de  la  loza  y  los  es- 
maltes, y  del  vidrio  y  el  cristal.  Durante  mucho 
tiempo  las  aplicaciones  industriales  de  la  Foto- 
grafía al  decorado  de  los  objetos  cerámicos  han 
sido  bastante  limitadas,  porque  los  procedimien- 
tos por  medio  de  los  cuales  se  puede  operar  el 
transporte  de  una  imagen  fotográfica  formada 
de  óxido  metálico  vitrificable  sobre  un  objeto  de 
loza  ó  porcelana,  eran  de  una  ejecución  difícil. 
Estos  procedimientos  se  prestan  solamente  á 
aplicaciones  aisladas,  como  cuando  se  trata,  por 
ejemplo,  de  esmaltes  fotográficos  en  que  cada 
pieza,  que  representa  generalmente  un  retrato, 
se  confecciona  en  condiciones  que  no  tienen  re- 
lación ninguna  con  las  que  exige  un  procedi- 
miento rápido ,  económico  y  verdaderamente 
industrial. 

El  procedimiento  habitualmente  empleado 
para  los  esmaltes  fotográficos  es  el  que  se  indica 
en  el  artículo  Fotografía  al  tratar  de  la  im- 
presión con  polvos  solamente  (V.  Fotografía). 
Una  vez  impresa  la  negativa  desarrollada  y  fija, 
debe  servir  para  suministrar  una  contraprueba 
ó  clisé  positivo,  y  después,  con  la  ayuda  de 
esta  positiva,  se  obtiene  sobre  una  placa  recu- 
bierta de  un  barniz  de  bicromato  una  imagen 
formada  por  un  óxido  metálico  en  polvo  unido 
al  fundente  que  convenga.  Esta  imagen  se  des- 
prendo por  medio  de  una  capa  de  colodión  nor- 
mal de  su  soporte  provisional,  y  se  transporta 
sobre  la  pieza  que  trata  de  decorarse.  Estas  di- 
versas manipulaciones  son  delicadas,  exigen  mu- 
cho tiempo  y  no  pueden  practicarse  industrial- 
mente,  en  el  sentido  práctico  de  esta  palabra; 
por  este  motivo  es,  como  queda  dicho,  muy 
limitado  el  empleo  de  la  Fotografía  á  la  decora- 
ción cerámica.  El  único  medio  verdaderameute 
práctico  é  industrial  de  realizar  esta  interesante 
aplicación  consiste  en  la  impresión,  sobre  el 
papel  de  calcomanías,  de  imágenes  susceptibles 
de  ser  obtenidas  fotográficamente.  Los  diversos 
procedimientos  de  fotografías  pueden  servir  para 
obtener  imágenes  modificadas  con  medias  tintas 
discontinuas,  con  las  cuales  pueden  obtenerse 
impresiones  monocromas  ó  polícromas,  que  se 
pueden  tratar  por  polvo  metálico  y  en  seguida 
transportarse  sobre  las  piezas  que  se  han  de  de- 
decorar,  como  se  hace  con  las  calcomanías  lito- 


La  naturaleza  de  los  óxidos  metálicos  y  délos 
fundamentos  que  tienen  que  emplearse  varían 
naturalmente,  según  que  se  traten  de  decorar 
objetos  de  vidrio,  de  loza  ó  de  porcelana,  y 
cuanto  más  elevado  haya  de  ser  el  grado  de 
cocción  á  que  debe  exponerse  el  objeto  tanto 
menos  fusible  debe  ser  el  fundamento. 

FOTOCIANINA  (del  gr.  sñ;,  owTo';,  luz,  y 
cianina):  f.  Quím.  Materia  colorante  azul  que 
Sehónbein  ha  obtenido ,  exponiendo  durante 
algún  tiempo  á  los  rayos  solares  una  solución 
alcohólica  de  cianina,  decolorándola  luego  por 
el  ozono  y  después  sometiéndola  á  la  acción  del 
ácido  sulfuroso  ó  del  hidrógeno  sulfurado. 

FOTOCROMATICO,  CA  (del  gr.  orTjf,  owToc, 
luz,  y  cromático):  adj.  Fís.,  Quím.  y  Fot.  Refe- 
rente ó  relativo  al  fotocromatismo. 

FOTOCROMATISMO  (de  fotocromdtico ) :  m. 
Quím. ,  Fls.  y  Fot.  Reproducción  de  los  colores 
por  medio  de  la  Fotografía. 

FOTOCROMO  (del  gr.  oto;,  owTo;,  luz,  y 
ypwu»,  color):  m.  Tccn.  Impresión  fotográfica 
combinada  con  una  coloración  obtenida  por 
medio  de  pincel,  ó  por  otro  procedimiento  cual- 
quiera. Los  procedimientos  que  sirven  para 
obtener  pruebas  fotográficas  policromas  son  muy 
numerosos. 

Fotocromo  por  impresión  fotográfica  ó  tipográ- 
fica. —  Este  procedimiento  es  el  que  produce 
mejores  resultados  del  modo  más  industrial,  y 
en  condiciones  de  aplicar  solamente  procedi- 
mientos de  impresión  fotomecánica,  tales  como 
la  Fototipia  ó  la  Fotolitografía,  ó  también  la  Fo- 
toglíptica.  En  este  caso  el  fotocromo  es  un  per- 
feccionamiento importante  de  laCromolitografía. 
La  manera  de  operar  es  la  siguiente:  un  dibujo 
cualquiera  trazado  con  tinta  litográfica  sobre  la 
fotografía  original,  se  calca  sobre  una  piedra  li- 
tográfica, y  desde  ésta  sobre  otras  tantas  piedras 
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como  colores  se  necesiten.  Sobre  cada  una  de 
estas  piedras  se  dispone  el  monocromo  corres- 
pondiente á  cada  color;  se  imprimen  en  seguida, 
superponiéndolos,  estos  varios  monocromos,  como 
se  hace  en  la  Cromolitografía  ordinaria.  Hecho 
esto  se  termina  la  operación  imprimiendo  sobre 
el  claro  la  imagen  fotográfica.  Esta  debe  coinci- 
dir exactamente  con  la  que  forman  los  colores. 
Gracias  á  los  nuevos  procedimientos  negativos, 
que  dan  exactamente  el  valor  relativo  de  los 
colores,  no  se  necesita  hacer  ningún  retoque  en 
el  clisé,  y  la  superposición  de  la  fotografía  pro- 
duce inmediatamente  los  efectos  que  se  desean. 
Por  este  medio  se  realizan  resultados  verdadera- 
mente admirables  y  más  completos  que  todos 
los  que  puedan  conseguirse  por  los  otros  proce- 
dimientos de  reproducción.  Los  objetos  metáli- 
cos, las  piedras  preciosas,  en  una  palabra,  todas 
las  copias  tomadas  de  la  naturaleza,  se  obtienen 
con  una  verdad  sorprendente ,  siendo  difícil 
comprender  por  qué  los  litógrafos  no  han  recu- 
rrido á  este  magnífico  prc-iedimiento  con  prefe- 
rencia á  los  demás. 

Fotocromo  por  impresión  de  los  colores  con  pa- 
trón. -  Este  procedimiento  es  muy  expedito  y 
muy  económico,  pero  también  muy  imperfecto. 
Basta,  sin  embargo,  en  todos  los  casos  en  que 
no  se  desea  una  obra  artística,  sino  puramente 
industrial.  Tal  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  los 
periódicos  ilustrados  callejeros.  Consiste  este 
procedimiento  en  operar  sobre  una  fotografía  im- 
presa por  cualquier  procedimiento,  pero  á  con- 
dición de  que  el  color  pueda  extenderse  sobre 
ella  fácilmente.  Se  coloca  esta  fotografía,  sir- 
viéndose de  diversos  patrones  recortados  en  car- 
tón ó  en  cinc,  como  se  hace  para  el  coloreado 
de  los  grabados  de  figurines.  Este  procedimien- 
to, como  se  ve,  es  muy  imperfecto,  y  sólo  puede 
tener  valor  para  casos  puramente  industriales. 
Fotocromo  al  pincel.  -  Consiste  este  procedi- 
miento en  aplicar  los  colores  al  óleo  ó  á  la  agua- 
da por  medio  de  piucel  encima  ó  debajo  de  la 
prueba  fotográfica.  Este  procedimiento  de  ilu- 
minar las  fotografías  es  el  más  usado,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  corto  número  de  pruebas.  Si 
el  color  se  aplica  encima  es  necesario  emplear 
materias  colorantes  transparentes,  mientras  que 
si  se  coloca  debajo  es  preciso  que  la  fotografía 
sea  todo  lo  transhicida  posible.  La  fotominiatu- 
ra  es,  por  lo  tanto,  una  especie  de  fotocromo  al 
pincel.  V.  FOTOMISIATITRA. 

Fotocromo  con  colores  sensibilizados  á  base  de 
albúmina.  -  En  este  procedimiento  se  efectúa 
una  impresión  debajo  ó  encima  de  la  fotografi'a, 
porque  es  la  luz  la  que  modela  directamente  los 
coloses  al  mismo  tiempo  que  produce  el  dibujo. 
Para  operar  por  este  procedimiento  se  imprime 
por  medio  de  la  luz  una  prueba  débil  sobre  pa- 
pel salado  sensible.  Una  vez  fija  la  imagen  se 
recubre  su  superficie  por  medio  de  varias  capas 
de  los  diversos  colores  necesarios.  Estos  colores 
deben  ser  previamente  triturados  con  la  albú- 
mina salada.  Cuando  las  capas  están  secas  se 
sensibilizan  los  colores  sometiéndolos  á  la  acción 
de  un  baño  de  nitrato  de  plata,  cuya  substancia, 
en  contacto  de  la  sal  incorporada  á  la  albúmina, 
forma  cloruro  de  plata,  cuerpo  que  se  ennegrece 
bajo  la  acción  de  los  rayos  lumíuosos.  Una  vez 
seco  el  papel  se  expone  á  la  luz,  bien  aplicado 
contra  la  negativa  en  un  chasis-prensa;  las  capas 
de  albúmina  coloreadas  se  convierten  entonces 
en  colores  modelados,  como  los  efectos  de  som- 
bra y  de  luz  del  negativo.  Después  de  una  expo- 
sición suficiente,  lo  que  es  fácil  de  comprobar,  se 
debe  fijar  con  el  hiposulfito  de  sosa  la  imagen 
definitiva  y  la  operación  queda  terminada,  salvo 
algunos  retoques  que  son  necesarios.  Claro  es 
que  este  procedimiento  sólo  es  aplicable  á  un 
número  muy  restringido  de  copias.  Solóse  deben 
emplear  materias  inatacables  por  los  diversos 
componentes  indicados  en  el  procedimiento.  Las 
palabras  litografía,  fotopolicromia ,  cromofoto- 
grafía,  heliocromía, itc,  son  sinónimas  de  foto- 
cromía, pero  designan  aplicaciones  disrintas  de 
este  procedimiento  de  combinación  de  los  colores 
con  la  Fotografía.  La  palabra  heliocromía  se 
aplica  sin  embargo  más  especialmente  á  las  ten- 
tativas, infructuosas  hasta  el  día,  de  reproduc- 
ción directa  de  los  colores  naturales. 

FOTOCRONOSCOPIA  (del  gr.  s(3;,  owTd;,  luz, 
ypóvo;,  tiempo,  y  n/.o-iw.  ver):  f.  Fís.  Procedi- 
miento empleado  para  obtener  imágenes  instan- 
táneas, y  medir  movimientos  rápidos,  sencillos, 
cauío  vibraciones,  rotaciones,  etc.,  de  objetos 
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colocados  en  la  obscuridad,  iluminándolos  á  in- 
tervalos rítmicos  por  medio  de  la  chispa  eléctri- 
ca. Una  bala  de  fusil,  por  ejemplo,  animada  de 
una  velocidad  de  400  metros  por  segundo,  avan- 
za en  el  tiempo  que  dura  una  chispa  eléctrica 
una  cantidad  inapreciable,  y  parece  inmóvil  en  el 
espacio.  Para  poder  determinar,  por  este  proce- 
dimiento, la  velocidad  de  los  objetos,  es  preciso 
hacer  saltar  chispas  á  intervalos  perfectamente 
regulares,  y  medir  con  exactitud  el  intervalo  de 
tiempo  que  media  entre  cada  dos  chispas.  La 
primera  de  estas  condiciones  se  cumple  emplean- 
do un  carrete  Ruhmkorff  provisto  de  un  inte- 
rruptor de  martillo,  porque  las  chispas  se  pro- 
ducen tan  rápidamente  como  las  vibraciones  de 
un  diapasón.  El  físico  Hermite  llenó  la  segunda 
condición  sirviéndose  de  un  diapasón  cuyo  nú- 
mero de  vibraciones  se  conoce  con  exactitud. 
Este  diapasón  se  halla  constituido  por  una  lá- 
mina de  acero  delgada,  de  longitud  determinada 
y  fija  en  un  mango  metálico.  Para  ponerlo  en 
vibración  basta  desviar  la  lámina  con  el  dedo 
y  abandonarla  después  á  sí  misma;  de  este  modo 
ejecutará  siempre  el  mismo  número  de  vibracio- 
nes, sea  cualquiera  la  amplitud  de  éstas.  Si  se 
ilumina  este  diapasón  por  las  chispas  que  da  un 
carrete  de  Ruhmkorff,  y  si  el  número  de  las 
vibraciones  de  la  varilla  de  acero  es  exactamente 
igual  al  de  chispas,  se  ve,  en  cada  instante,  la 
lámina  inmóvil,  pero  encorvada,  y,  relacionando 
las  posiciones  observadas  en  consecutivos  instan- 
tes, nótase  que  va  enderezándose  muy  lentamen- 
te; cuando  ya  la  lámina  está  derecha  no  vibra. 
Se  consigue  también  muy  fácilmente  la  inmovi- 
lidad óptica  del  diapasón  haciendo  girar  en  un 
sentido  ó  en  otro  el  tornillo  micrométrico  del 
carrete  de  inducción. 

Si  el  número  de  chispas  es  exactamente  doblo 
del  de  vibraciones  de  la  lámina  de  acero,  ésta  se 
verá  bajo  la  forma  de  una  V  cuyas  ramas  se  van 
cerrando  lentamente;  por  insignificante  que  sea 
la  discordancia  entre  la  vibración  y  el  número 
de  chispas,  se  verá  que  las  ranias  de  la  V  se 
aproximan  y  se  separan.  Isarn  ha  propuesto  em- 
plear para  la  observación  de  los  movimientos 
vibratorios  muy  rápidos,  no  la  luz  dada  por  la 
chispa  eléctrica,  y  sí  la  producida  por  las  co- 
rrientes de  inducción  en  los  tubos  de  Geissler: 
cuando  uno  de  éstos  se  ilumina,  y  á  favor  de  su 
fulgor  se  observa  el  martillo  del  carrete  productor 
de  la  electricidad  que  obra  sobre  el  tubo,  dicho 
martillo  parece  absolutamente  inmóvil,  porque 
no  se  le  ve  en  cada  descarga  más  que  un  tiempo 
muy  corto  y  en  la  posición  rigorosa  correspon- 
diente al  momento  preciso  en  que  deja  de  estar  en 
contacto  con  la  pieza  de  hierro  dulce.  Partiendo 
de  este  hecho,  Isarn  ha  ideado  un  método  de 
estudio  de  los  cuerpos  vibrantes,  y  consiguió 
medirlas  vibraciones  de  un  hilo  excitado  y  man- 
tenido en  movimiento  por  el  de  un  diapasón  á 
una  de  cuyas  ramas  está  unido  el  hilo.  Como  su 
movimiento  depende  entonces  del  que  posee  el 
aparato  iluminador,  se  le  verá  inmóvil,  ya  en 
una  de  sus  posiciones  extremas,  ya  en  las  dos, 
sccún  que  el  hilo  se  halle  tendido  en  la  dirección 
del  eje  del  carrete  ó  perpendicularmente  á  éste. 
Cuando  está  perpendicular,  el  hilo  vibra  al  uní- 
sono con  el  diapasón,  mientras  que  si  marcha 
paralelo  al  eje  vibra  dos  veces  más  aprisa,  y  así 
lo  demuestra  el  simple  aspecto  del  fenómeno. 
Se  pueda  emplear  un  diapasón  martillo  interrup- 
tor, dispuesto  de  modo  que  sea  sostenido  en  su 
movimiento  por  el  hierro  dulce  del  carrete.  Entre 
las  diversas  aplicaciones  de  este  método  se  puede 
citar  el  estudio  de  las  vibraciones  excitadas  en 
la  superficie  de  los  líquidos,  y  en  particular  del 
mercurio. 

FOTOELÉCTRICO,  CA  (del  gr.  oO;,  ow-rd;, 
luz,  y  eléctrico):  adj.  Fís.  Se  dice  de  todo  apara- 
to ó  instrumento  que  produce  luz  eléctrica,  ó  en 
el  que  se  utiliza  ésta  como  elemento  principal. 
Así  se  dice  lámpara  fotoeléctrica;  microscopio 
fotoeléctrico. 

FOTOELECTRÓGRAFO  (del  gr.  oñs,  9(i)T({;, 
luz,  electro,  y  síioílv,  escribir):  m.  Fís.  Elec- 
troscopio registrador  autográfico,  dispuesto  de 
manera  que  las  pruebas  fotográficas  de  los  pa- 
nes de  oro  del  .instrumento  acusen  y  registren 
la  posición  relativa  de  los  mismos  en  todos  los 
instantes.  Este  aparato  fué  ideado  por  el  físico 
Ronald;  funciona  en  el  Observatorio  de  Kiev 
(Rusia),  donde  registra  sin  interrupción  las  va- 
riaciones del  estado  eléctrico  del  aire.  Se  compo- 
ne de  un  pararrayos  puesto  en  relación  con  un 
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electroscopio  oriUnario,  cuyos  panes  do  oro, 
fuertemente  iluminados  por  una  lámpara,  des- 
empefian  el  papel  de  dos  espejos  que  relWjan  la 
luí  y  proveerán  su  doble  imagen  sobre  un  papel 
sensibilizado  .[ue  se  va  desarrollando  de  arriba 
á  abijo  por  medio  de  un  mecanismo  de  relojería. 
Se  obtienen  de  este  modo  dos  curvas  sinuosas 
que  se  desvian  ó  so  aproximan  según  el  grado  de 
separación  de  los  panes  de  oro,  acusando  con 
exactitud  absoluta  el  estado  eléctrico  de  la  at- 
mósfera en  cada  instante. 

FOTOERITRINA  (del  gr.  oü;,  ctotó;,  luz,  y 
eritrina ):  í.  Quiín.  Materia  roja  obtenida  por 
por  Schónbeiu  de  la  misma  manera  que  la  foto- 
cianiua,  pero  prolongando  mucho  más  la  acción 
de  la  luz:  resulta  de  la  descomposición  de  la 
fotooianina.  La  fotoeritrina  es  de  color  rojo  ce- 
reza y  soluble  en  el  agua. 

FOTÓFIGO  (del  gr.  oñ;,  owTo';,  Inz,  y  oe- 
•jvto,  huir):  m.  Zool  Familia  de  insectos  coleóp- 
teros, heterómeros.  Se  llaman  también  lucífugos. 

FOTOFOBIA  (del  gr.  90!;,  sto-á;,  luz,  y  00- 
6e(o,  temer,  espantarse):  f.  Med.  Repugnancia  y 
horror  á  la  luz. 

FOTOFONÍA  [defotáfono):  f.  Fís.  Producción 
de  sonidos  por  medio  de  rayos  luminosos.  El 
inventor  de  este  procedimiento  ha  sido  Graham 
Bell.  En  ISSO  se  publicaron  los  primeros  tra- 
bajos de  este  inventor  en  colaboración  con  Taiu- 
ter.  Después  se  han  hecho  numerosas  experien- 
cias en  Inglaterra  por  Thomson,  Precce  y  Bid- 
well,y  en  Francia  por  ilercadier.  Las  experiencias 
de  este  liltimo  prueban  que  la  causa  de  los  fenó- 
menos fotofónicos  son  debidas  á  radiaciones  tér- 
micas, por  cuya  razón  ha  propuesto  sustituir  la 
palabra/oío/bníopor  la  de  radiofonía,  que  es  la 
hoy  empleada.  V.  Fotófoso. 

FOTÓFONO  (del  gr.  Otó;,  swTÓ;,  luz,  y  ou- 
vT,,  sonido,  voz):  m.  Fis.  Aparato  que  sirve  para 
transmitir  el  sonido  por  medio  de  los  rayos  lu- 
minosos. Se  funda  en  las  variaciones  de  resisten- 
cia eléctrica  qtie  experimenta  el  selenio  bajo  la 
influencia  de  la  luz. 

Las  observaciones  de  los  físicos  Vf.  Smith  y 
May  sobre  los  cilindros  de  selenio  empleados 
para  la  construcción  de  grandes  resistencias  eléc- 
tricas, qne  comprueban  que  dicha  resistencia  es 
menor  bajo  la  acción  de  la  luz  que  en  la  obscu- 
ridad, indujeron  á  Bell  á  dirigir  sobre  un  cilin- 
dro de  selenio  atravesado  por  la  corriente  de 
una  pila  nn  rayo  luminoso  eclipsado  a  interva- 
los regulares  y  sumamente  próximos,  á  fin  de 
producir  una  variación  de  resistencia,  y  por  con- 
siguiente en  la  intensidad  de  la  corriente  eléc- 
trica á  cada  emisión  luminosa.  Estas  variaciones 
se  hacían  manifiestas  al  oído,  interponiendo  en 
el  circuito  un  teléfono  que,  por  la  citada  causa, 
había  de  experimentar  forzosamente  variaciones 
alternativas  en  su  imanación.  Para  efectuar  la 
experiencia  se  toma  un  disco  opaco  que  tenga 
practicados  junto  al  borde  una  serie  de  agujeros, 
formando  circnnferencia  paralela  á  dicho  borde  y 
sumamente  próximos  entre  si.  Se  imprime  ádicho 
disco  nn  rápido  movimiento  de  rotación  y  se  diri- 
ge sobre  él,  por  medio  de  una  lente,  un  haz  de  ra- 
yos luminosos,  de  modo  que  éstos  caigan  sobre  la 
zona  de  los  orificios  del  disco;  estos  rayos  se  reci- 
ben detrás  del  del  disco  sobre  otra  lente  que  les 
devuelve  el  paralelismo,  y  se  concentran  por 
otra  lente  sobre  un  receptor  de  selenio  que  forma 
parte  de  nn  circuito  que  comprende  una  pila  y 
nn  aparato  telefónico.  Ahora  bien:  al  girar  el 
disco  el  haz  luminoso  pasará  ó  será  interceptado 
sucesivamente  por  los  orificios  y  las  partes  opa- 
cas del  mismo,  originando  una  serie  de  interrup- 
ciones en  la  tensidad  de  la  corriente  eléctrica, 
que  se  tradocirán  en  vibraciones  en  la  membra- 
na del  aparato  telefónico,  dejando,  por  consi- 
guiente, percibir  al  observador  los  sonidos  co- 
rreípondientes  á  estas  vibraciones. 

Como  el  receptor  de  selenio  debe  tener  una 
gran  superficie  de  iluminación  con  una  resisten- 
cia moy  débil,  »e  han  adoptado  varias  disposi- 
ciones, siendo  la  de  Siemens  la  de  una  cinta  de 
dicho  metal  comprendida  entre  dos  alambres 
de  platino,  dispnestos  en  ziszíts  ó  en  esp'.ral, 
conesfrtndienteHálo»  polos  de  la  pila,  compren- 
diendo el  conjunto  entre  dos  placas  de  mica.  La 
de  Bell  y  Taintcr  consiste  en. una  serie  de  discos 
de  cobre,  separado»  entre  sí  por  otros  más  pe- 

?[nefioa  de  mica,  correspondiendo  el  conjunto  de 
os  de  cada  clase  á  nno  de  los  |>olos,  y  rellenos 
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los  surcos  anulares  que  entre  sí  dejan  con  se- 
lenio. 

En  cuanto  al  transmisor,  propone  Bell  una 
embocadura  obtnrada  por  una  placa  delgada  de 
vidrio,  ó  un  espejo  metálico  muy  flexible  mon- 
tado como  la  membrana  do  un  teléfono;  dicho 
espejo  recibe  las  inflexiones  producidas  por  las 
vibraciones  del  airo  al  emitir  la  palabra,  adop- 
tando una  concavidad  ó  convexidad  respectiva 
á  dichas  vibraciones,  y  produciendo  de  este  mo- 
do una  convergencia  ó  divergencia  en  los  rayos 
luminosos  procedentes  de  un  haz  concentrado 
por  una  lente  sobre  el  espejo.  Proyectando  estos 
rayos  sobre  una  superficie  colocada  á  distancia 
su  intensidad  luminosa  variará  á  cada  vibración. 
Colocando  nn  reflector  parabólico  que  concentre 
los  rayos  reflejados  sobre  un  receptor  de  selenio, 
éste  experimentará,  por  consiguiente,  variacio- 
nes de  resistencia,  que  corresponderán  con  la 
intensidad  luminosa  producida  por  las  indica- 
das vibraciones,  permitiendo  do  este  modo  re- 
producir la  palabra,  por  medio  de  un  teléfono  co- 
locado en  el  circuito,  entre  dos  puntos  distantes 
sin  necesidad  del  empleo  de  otro  conductor  que 
la  luz  misma.  Si  bien  Bell  asegura  haber  per- 
cibido dos  sonidos  musicales  en  un  receptor 
colocado  á  dos  kilómetros  de  distancia  del  disco 
perforado,  este  aparato  no  ha  tenido  hasta  la 
fecha  aplicación  práctica,  concretándose  exclu- 
sivamente á  varias  experiencias  de  gabinete. 

FOTÓFORO  (del  gr.  ow;,  ocotÓ:,  luz,  y  so- 
po;, portador):  m.  Fís.  Aparato  eléctrico  ideado 
y  construido  por  Trouvé,  y  que  sirve  para  escla- 
recer vivamente  los  objetos  de  estudio  que  se 
colocan  sobre  la  platina  del  microscopio.  El  apa- 
rato comprende  un  tubo  unido  á  una  columna 
en  la  cual  se  mueve  por  medio  de  abrazaderas; 
el  foco  luminoso  está  constituido  por  una  lin- 
terna metálica  de  forma  cilindrica,  y  en  la  cual 
se  halla  una  lámpara  de  incandescencia  cuyo 
reflector  concentra  los  rayos  sobre  el  objeto  que 
se  quiere  iluminar.  La  linterna  es  móvil,  pudien- 
do  adquirir  una  posición  cualquiera  intermedia 
entre  la  horizontal  y  la  vertical. 

Trouvé  designa  el  aparato  que  se  acaba  de 
describir  con  el  nombre  de  auxanoscopio  eléc- 
trico. 

-  FoTÓFOKO:  ^ií!'?n.  y  Mar.  Boya  de  salva- 
mento que  produce  una  luz  de  gran  intensidad 
cuando  se  arroja  eu  el  agua.  Este  aparato  está 
fundado  en  la  propiedad  que  tiene  el  fosfuro  de 
calcio  de  producir,  en  contacto  con  el  agua, 
hidrógeno  fosforado  espontáneamente  inflama- 
ble. Consta  el  fotóforo  de  un  tubo  de  estaño,  de 
ocho  centímetros  de  diámetro  y  12  de  altura,  en 
el  cual  se  introduce  el  fosfuro  de  calcio;  otro 
tubo  de  menos  diámetro  y  perforado  por  varios 
agujeros  atraviesa  el  tubo  principal  y  sirve  para 
dar  acceso  al  agua  en  un  momento  determinado. 
Dicho  tubo  termina  por  la  extremidad  superior 
en  un  mechero  de  cobre  por  el  cual  se  desprende 
el  hidrógeno  fosforado,  inflamado  espontánea- 
mente en  contacto  del  aire,  de  modo  que  se  pro- 
duce durante  su  salida  una  llama  semejante  á 
la  del  gas  del  alumbrado.  La  extremidad  inferior 
del  tubo  termina  poruña  abertura  que  da  acceso 
al  agua.  Las  dos  extremidades  se  tapan  con  una 
cápsula  de  metal  blando.  Todo  este  aparato  va 
fijo  al  centro  de  una  boya.  En  el  momento  en 
que  ha  do  servir  se  cortan  las  dos  cápsulas  que 
sirven  de  tapones  y  se  lanza  la  boya  al  mar.  El 
agua  penetra  por  el  tubo  largo  y  estrecho,  llega 
á  la  caja  cilindrica  donde  está  contenido  el  fos- 
furo de  calcio,  moja  esta  substancia  química  y 
produce  la  doble  descomposición  qne  origina  el 
desprendimiento  de  hidrógeno  fosforado.  Este 
gas  se  escapa,  como  antes  queda  dicho,  por  la 
parte  superior  del  tubo,  qne  es  la  única  salida 
que  tiene  libre,  y  produce,  al  inflamarse  en  con- 
tacto del  aire,  nna  llama  que  dura  unas  dos 
horas. 

FOTOGALVANOGRAFIa  (del  gr.  9¿55,  skutSí, 
luz,  y  ijahnnograj'ía):  f.  Tccn.  Procedimiento 
de  grabado  hcliográfico,  por  medio  del  cual  se 
obtiene,  bien  sobre  el  vidrio,  bien  sobre  otra 
cualquier  placa  sensibilizada,  un  dibujo  en  relie- 
ve ó  en  hueco,  con  el  cual  pueden  obtenerse 
clisés  por  electrotipia,  que  á  su  vez  sirven  para 
obtener  planchas  aptas  para  la  impresión. 

FOTOGENIA  (dclgr.  odi;,  ?(u-ó,-.  luz,  yyv/ío., 
generación):  f.  T>ib.  Arte  de  prodticir  imágenes 
por  medio  de  la  luz:  así  se  llamó  á  \ti  Daxjuerreo- 
tipia. 


FOTO 

Hoy  so  aplica  este  nombre  á  la  parte  especial 
de  la  Fotografía  que  tiene  por  objeto  el  estudio 
de  los  cuerpos  que  pueden  producir  luz  bastante 
para  hacer  una  fotografía  en  sitios  obscuros  ó 
durante  la  noche. 

La  Fotogenia  ha  adquirido  grau  importancia, 
y  ha  tomado  nuevo  carácter  desde  que  se  ha 
conseguido  hacer  instautánea  la  reproducción. 
En  efecto,  no  se  trata  ya  de  tener  una  luz  cons- 
tante con  propiedades  químicas  suficientes  para 
grabar  la  imagen  sobre  la  placa,  sino  de  produ- 
cir una  llama  casi  instantánea  con  estas  propie- 
dades. Se  han  ensayado  muchas  llamas  fotogé- 
nicas: una  es  la  producida  por  la  combustión  de 
la  siguiente  mezcla:  21  partes  de  nitrato  de  po- 
tasa, 7  de  azufre  y  de  3  a  6  de  sulfuro  rojo  de 
arsénico. 

También  comprende  la  Fotogenia  el  estudio  de 
las  luces  que  pueden  reemplazar  á  la  del  di  1  en 
la  insolación,  con  objeto  de  sacar  las  pruebas 
positivas  fotográficas  sin  perder  el  tiempo  que 
dura  la  noche. 

FOTOGÉNICO,  CA  (del  gr.  otü;,  owTo:,  luz,  y 
YEvváw.  producir):  adj.  Que  promueve,  ó  favorece 
la  acción  química  de  la  luz. 

FOTÓGENO  (del  gr.  06)?,  otoTo';,  luz,  y  "i-ev- 
vaco,  engendrar);  m.  Qtiim.  Nombre  común 
con  que  se  designan  los  aceites,  y  cu  general  las 
substancias  que  sirven  para  el  alumbrado. 

FOTOGLIptiCA  (del  gr.  oáj;,  9(0x0,;,  luz  y 
YA'JTo;.  grabado):  f.  Tecn.  Fotograbado  en  el 
que  la  tinta  grasa  está  sustituida  por  la  tinta 
gelatinosa.  En  este  procedimiento  se  prepara  la 
plancha  por  moklaje  práctico  á  gran  presión. 
Para  esto  se  obtiene  una  película  resistente  á  la 
gelatina  bicromatada,  la  que  después  de  desarro- 
llada ,  templada  en  nn  baño  de  alumbre  al  2  ó 
3  por  100  y  seca,  ofrece  una  solidez  que  permite 
moldear  una  plancha  de  plomo  con  el  auxilio  de 
la  prensa  hidráulica,  en  la  cual  se  presentan 
grabados  todos  los  relieves  de  la  película. 

Esta  plancha,  colocada  convenientemente  en 
una  prensa  litográfica,  sirve  para  reproducir  las 
pruebas  empleando  la  tinta  gelatinosa,  cuya 
transparencia  permite  fijar  los  detalles  de  la 
imagen  por  la  diferencia  de  densidad  de  la  capa 
que  se  adhiere  al  papel,  la  cual  corresponde  á 
los  relieves  de  las  planchas  que  son  copia  de  los 
efectos  de  luz  y  sombra  del  objeto  reproducido. 

FOTOGRABADO  (del  gr.  ooj;,  owTo;,  luz,  y 
grabado):  m.  Tccn.  Aplicación  de  los  procedi- 
mientos fotográficos  para  preparar  las  planchas, 
utilizando  la  acción  que  la  luz  ejerce  sobre  cier- 
tas substancias  que  se  colocan  sobre  la  superficie 
de  la  plancha  metálica. 

El  grabado  en  hueco  de  las  planchas  se  puede 
conseguir  de  dos  maneras  diferentes,  á  saber: 
produciendo  reservas,  como  se  ha  indicado,  ca- 
paces de  resistir  la  acción  de  ciertos  agentes 
químicos,  y  por  la  aplicación  de  una  substancia 
adecuada,  ya  sea  directa  ó  indirectamente  por 
la  acción  de  la  luz,  cuyo  método  se  denomina 
fotograbado  por  moldaje. 

Fotograbado  por  eesekva.  Este  procedi- 
miento data  desde  el  principio  de  la  Fotografía, 
y  teóricamente  es  de  los  más  sencillos,  pudiendo 
considerarse  como  un  ngiín/iícr/e  modificada.  Se 
emplea  en  vez  de  barniz  una  capa  de  una  subs- 
tancia sensible  y  se  expone  á  la  acción  de  la  luz 
en  el  intermedio  de  un  clisé  ó  un  dibujo  for- 
mado con  un  disolvente  de  la  substancia  .sensi- 
ble, en  cuyo  caso  queda  la  placa  en  iguales  con- 
diciones que  la  plancha  barnizada  y  dibujada 
del  procedimiento  al  agua  fuerte. 

Para  preparar  esta  capa  sensible  se  emplean 
dos  agentes  también  sensibles,  que  son:  el  betún 
de  Judea  ó  la  gelatina  ó  albúmina  adicionada 
de  nn  bicromato  soluble,  con  lo  cual  resultan 
dos  procedimientos,  que  á  su  vez  comprenden 
varios  métodos. 

Procedimiento  al  betún  de  Judea.  -  Consiste 
en  recubrir  la  plancha  metálica,  perfectamente 
limpia  y  desengrasada,  con  una  capa  delgada  y 
uuiforme  de  betún  de  Judea  disuelto  en  ben- 
cina anhidra,  extendiéndola  en  un  rodillo  recu- 
bierto de  piel,  y  cuando  esta  capa  está  comple- 
tamente seca  se  expone  á  la  acción  de  la  luz  en 
una  prensa  de  positivas,  en  un  clisé  fotográfico 
ó  preparado  á  mano  sobre  papel  transparente, 
de  modo  que  las  partes  blancas  sean  bien  diáfa- 
nas y  las  sombras  muy  opacas. 

Cuando  la  acción  de  la  luz  ha  impresionado 
suficientemente  la  capa  sensible  se  separa  la 
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plancha  de  la  prcusa  y  solasunicr<»o  enuii  baüo 
lie  esencia  do  trementina  ú  otro  disolvento  del 
betún,  como  bencina,  aceite  de  snllato,  etc.,  pa- 
ra disolver  las  partes  no  atacadas  por  la  luz, 
qnedando  sin  disolver  todas  acinellas  en  que  la 
luz  ha  ejercido  alguna  acción;  para  contener  la 
occión  del  disolvente  y  evitar  que  ataque  á  las 
partes  solubles  que  forman  la  reserva  se  coloca 
la  plancha  en  una  cubeta  en  la  que  se  vierte 
un  chorro  de  agua;  á  fin  de  separar  todo  el  di- 
solvente se  lava  dicha  plancha  después  en  gran 
cantidad  de  agua,  y  se  la  tiene,  después  de  seca, 
ou  las  mismas  condiciones  que  una  plancha  bar- 
nizada que  se  ataca  por  los  preparados  ácidos. 

Cuando  se  trata  de  la  reproducción  de  un 
retrato  ó  un  dibujo  do  tintas  planas  se  coloca 
la  plancha,  después  de  preparada  como  se  acaba 
de  decir,  pei'o  habiéndola  atacado  muy  ligera- 
mente por  el  baño  corrosivo;  se  la  lava  y  seca 
bien,  se  cubre  con  resina  finamente  pulverizada 
para  formar  una  granulación  conveniente,  y  se 
vuelve  á  atacar  de  nuevo  por  el  ácido  hasta  que 
Ee  haya  profundizado  lo  necesario. 

Niepce  de  Saint-Víctor  empleó,  para  la  pre- 
paración de  la  capa  soluble,  la  siguiente  fór- 
mula: 

Betún  do  Judea 2  á  4  gramos 

Esenciade  corteza  de  cidra.  10       » 

Bencina  anhidra 90      » 

Se  disuelve  la  substancia,  se  filtra  la  solución 
y  se  vierte  sobre  la  plancha  como  si  fuera  co- 
lodión, y  se  deja  secar  impresionándola  y  tra- 
tándola como  anteriormente  se  ha  indicado; 
pero  antes  de  ser  atacada  por  el  ácido,  si  la 
capa  de  barniz  no  parece  lo  suficientemente 
fuerte  para  resistir  su  acción,  se  consolida  expo- 
niéndola durante  dos  ó  tres  minutos  á  los  vapo- 
res de  la  esencia  de  espliego,  aplicando  en  se- 
guida la  granulación  resinosa.  Las  planchas  de 
acero  se  modifican  por  una  solución  acuosa, 
débil,  do  ácido  nítrico,  ó  más  bien  se  empieza 
por  el  agua  iodada,  que  se  renueva  dos  ó  tres 
veces,  y  se  termina  la  operación  con  el  agua 
acidulada. 

Procedimiento  de  las  soluciones  hicromatadas. 
-  El  procedimiento  al  betún  de  Judea  tiene  el 
inconveniente  de  necesitar  mucho  tiempo  para 
su  impresionabilidad,  y  para  evitar  esto  se  sus- 
tituye el  betún  por  una  solución  de  albúmina, 
gelatina,  azúcar  ú  otra  substancia  análoga,  adi- 
cionada de  un  bicromato  soluble,  procediendo 
de  la  siguiente  manera: 

Se  toma  una  plancha  de  cobre  bien  limpia  y 
se  la  recubre  con  una  capa  de  gelatina  bicroma- 
tada,  según  la  siguiente  fórmula: 

Gelatina 6  gramos. 

Bicromato  de  potasa.   ...         4        » 
Agua 125  centíms". 

Se  disuelve  la  gelatina  en  el  agua  al  baño- 
maría  y  se  añade  después  el  bicromato;  esta  so- 
lución se  extiende  regularmente  sobre  la  plan- 
cha de  modo  que  no  tenga  más  espesor  que  un 
barniz  después  de  seca:  en  este  estado  se  le 
expone  á  la  luz  con  un  clisé  positivo  invertido, 
con  un  dibujo  en  papel  hecho  transparente  por 
medio  de  la  dextrina  ó  el  aceite,  quedando  im- 
presionada la  capa  sensible  en  pocos  segundos 
al  sol  y  en  algunos  minutos  á  la  sombra. 

Después  de  impresionada  la  gelatina  queda 
insoluble  é  impermeable  en  las  partes  que  han 
sido  atacadas  por  la  luz,  poco  soluble  ó  con  algu- 
na permeabilidad  en  las  correspondientes  á  las 
medias  tintas,  y  completamente  soluble  en  las 
correspondientes  á  las  sombras  fuertes.  Por  con- 
siguiente, si  en  este  caso  se  introduce  en  una 
solución  de  percloruro  de  hierro  diluida,  pues 
las  soluciones  acidas  atacan  y  deterioran  con 
facilidad  la  gelatina  impermeable,  esta  solución 
penetrará  á  través  tie  la  capa  de  gelatina  en  la 
proporción  y  en  los  puntos  que  permita  la  per- 
meabilidad de  la  capa,  y  atacará  la  plancha  de 
cobre,  emprendiéndose  el  ataque  cuando  se  crea 
suficiente,  y  limpiando  la  plancha  de  la  capa  de 
gelatina. 

Generalmente  la  corrosión  de  la  plancha  se 
verifica  en  dos  ó  más  veces,  operando  algunos 
por  medio  de  una  nueva  preparación  de  la  jdan- 
cha,  impresionándola  otra  vez,  repitiendo  la 
operación  como  antes,  y  otros  se  limitan  á  ex- 
tender sobre  la  plancha  grabada  de  primera  in- 
tención, por  medio  de  un  rodillo  duro  de  im- 
prenta, una  parte  de  tinta  crasa  que  eubie  la 
parte  saliente,  dejando  en  descubierto  el  metal 
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en  los  trazos  atacados  por  el  i)ercloruro  de  hierro, 
constituyendo  de  este  modo  una  nueva  reserva 
que  permite  atacar  do  nuevo  el  metal;  este  mé- 
todo permite  obtener  efectos  do  entonación  sin 
más  que  practicar  la  corrosión  cu  muchas  veces, 
cubriendo  sucesivamente  á  cada  operación  por 
medio  de  un  barniz  impermeable  las  partes  que 
deban  ser  menos  pronunciada.^. 

Cuando  el  dibujo  que  se  ha  do  grabar  es  á 
tintas  degradadas,  se  practica  la  granulación 
antes  de  proceder  al  ataíjue  del  metal,  como  so 
ha  indicado,  y  siempre  debe  cubrirse  la  plancha 
en  su  parte  inferior  y  bordes  por  medio  de  un 
barniz,  qne  generalmente  es  betún  de  Judea  en 
bencina  en  la  proporción  de  un  6  por  100,  para 
evitar  que  sea  atacada  por  otra  parte  que  la  que 
marca  el  dibujo. 

Procedimiento  Garnier.  -  En  este  procedi- 
miento se  emplea  como  capa  sensible  una  solu- 
ción compuesta  de 

Azúcar 2  gramos 

Bicromato  de  amoníaco 1       » 

Agua 14      T> 

cnya  solución  se  extiende  solire  la  plancha  ca- 
liente por  medio  de  un  rodillo,  impresionán- 
dola después  de  seca.  En  esta  disposición  la 
capa  sensible  deja  de  ser  higroscópica  en  las 
partes  impresionadas,  quedando  las  correspon- 
dientes á  las  sombras  muy  pegajosas,  retenien- 
do cualquiera  clase  de  polvo  que  se  extienda 
sobre  la  placa,  produciendo  de  este  modo  una 
imagen  muy  limpia  3'  rompiendo  la  continui- 
dad de  la  capa,  especialmente  si  el  polvo  de- 
positado es  ligeramente  alcalino,  para  lo  cual 
snele  emplearse  la  ceniza  tamizada.  Como  la 
luz  no  es  bastante  por  sí  sola  para  dotar  la 
parte  impresionada  de  la  impermeabilidad  ne- 
cesaria, es  preciso  producir  ésta  por  el  calor, 
para  lo  cual  se  coloca  la  placa  en  una  parrilla  de 
mallas  anchas  y  se  pasea  sobre  una  llama  ancha 
hasta  que  las  partes  desnudas  de  metal  aparez- 
can irisadas,  en  cuya  operación  la  parte  impre- 
sionada de  la  capa  se  hace  resistente  y  la  no 
impresionada,  que  contiene  el  polvo,  se  hace 
quebradiza,  porosa  y  permeable  á  los  ácidos,  en 
cuyo  caso  se  cubre  la  superficie  con  una  solución 
de  percloruro  de  hierro  á  43",  quedando  grabado 
al  cabo  de  unos  cuantos  minutos,  si  el  dibujo 
es  de  trazos,  restando  únicamente  separar  la 
capa  de  reserva,  lo  que  se  practica  por  medio 
de  un  cepillo  fuerte  y  una  lejía  de  potasa  en 
caliente. 

Cuando  se  desea  tener  nn  retrato  ó  dibujo  á 
tintas  coutinuas  se  practica  la  misma  operación 
varias  veces  del  siguiente  modo:  preparada  la 
plancha  con  la  capa  sensible  se  la  impresiona 
con  exceso  de  tiempo  á  fin  de  endurecerla  en  los 
blancos,  en  las  tintas  claras  y  medias  tintas, 
quedaudo  únicamente  las  grandes  sombras  sin 
impresionar.  Preparado  convenientemente  sin 
impresionar,  como  antes,  .se  la  trata  por  el  per- 
cloruro  de  hierro,  que  ataca  únicamente  las 
partes  más  obscuras  del  clisé;  después  de  bien 
limpia  la  plancha  se  la  vuelve  á  preparar  é  ira- 
presionar,  pero  esta  vez  teniéndola  menos  ex- 
puesta, á  fin  de  que  salgan  las  sombras  y  medias 
tintas,  procediendo  como  antes,  y  por  último 
se  repite  la  operación  por  tercera  vez  para  ob- 
tener también  las  tintas  claras.  Siguiendo  este 
método  se  obtiene  un  resultado  muy  satisfac- 
torio, puesto  que  se  ataca  la  plancha  con  la 
desigualdad  relativa  á  la  entonación  del  dibu- 
jo. La  granulación,  si  es  necesaria,  se  obtiene 
con  el  polvo  de  la  resina,  siguiendo  el  mismo  pro- 
cedimiento que  .se  ha  indicado  antes. 

Fotograbado  por  moldaje.  -  Este  procedi- 
miento está  basado  en  la  propiedad  que  tiene  la 
gelatina  bicromatada  de  hacerse  in.soluble  por 
la  acción  de  la  luz,  produciendo  en  tal  concepto 
clisés  con  relieves,  que  permiten,  después  de 
endurecidos  por  la  desecación,  obtener  por  pre- 
sión contra  una  plancha  de  metal  blando  ma- 
trices en  las  que,  por  medio  de  la  galvanoplas- 
tia, se  obtienen  planchas  de  cobre  grabadas  en 
hueco. 

Para  esto  es  preciso  obtener  nn  buen  clisé 
reticular  en  gelatina  bicromatada,  cuya  reticu- 
lación se  consigue  adicionando  á  la  gelatina 
alguna  substancia  que  la  produzca,  como  sucede 
con  el  agua  caliente  adicionada  de  amoníaco,  pues 
es  indispensable  dicha  reticulación  para  produ- 
cir en  la  plancha  la  granulación  necesaria  para 
que  pueda  tomar  la  tinta. 

Obtenida  la  placa  de  gelatina  bicromatada, 
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impresionada,  lavada  y  seca,  so  reporta  por  pre- 
sión, por  medio  do  una  prensa  hidráulica  o  nn 
laminador,  á  una  plancha  do  cobre  que  se  con- 
vierte en  un  molde,  en  el  que,  por  medio  de  la 
galvanoplastia,  se  obtiene  un  depósito  ó  uncon- 
traniolde  de  cobre,  teniendo  cuidado  de  que  la 
marcha  de  la  operación  sea  lenta  para  que  el 
grano  que  resulte  sea  bastante  unido. 

A  fin  de  dar  á  la  plancha  así  obtenida  la  con- 
sistencia necesaria  para  que  pueda  resistir  una 
tirada  grande  sin  deteriorarse,  se  la  somete  al 
acerado,  que  consiste  en  colocarla  en  una  pila 
galvanoplástica  que  contenga  una  solución  de 
clorhidrato  de  amoníaco  unido  al  rcóforo  nega- 
tivo de  una  pila  de  Bunsen,  colocando  en  el 
polo  positivo  una  plancha  do  hierro;  por  la 
acción  de  una  corriente  eléctrica  se  deposita 
sobre  la  superficie  de  la  plancha  de  cobre  una 
ligera  capa  de  hierro  amoniacal,  tan  resistente 
que  hasta  se  aconseja  recubrir  igualmente  las 
planchas  de  acero  grabadas.  Este  mi.smo  proce- 
dimiento se  sigue  para  acerar  todas  las  [ilanchas 
grabadas,  pues  de  este  modo  resisten  mucho 
más  á  la  acción  de  las  continuas  frotaciones  y 
presiones  á  que  se  las  somete  durante  las  tira- 
das de  las  pruebas. 

fotografía  (del  gr.  5)w;,  owto';,  luz,  y 
•;'pí3(i),  grabar,  dibujar,  representar):  f.  Arte  de 
hacer  permanentes,  por  medio  de  substancias 
impresionables  á  la  luz,  las  imágenos  obtenidas 
en  la  cámara  obscura,  y  de  reproducirlas  en  co- 
pias sin  estampación. 

Sucede  en  la  repetición  orgánica  de  la  vida 
por  la  generación,  lo  mismo  que  en  la  repre- 
sentación artificial  de  las  formas  por  la  Foto- 
grafía, 

MoNlAtr. 

-  Fotografía:  Estampa  obtenida  por  medio 
de  dicho  arte. 

-  Fotogeafía:  Oficina  en  que  se  ejerce  dicho 
arte. 

-Fotografía:  Fís.  El  arte  de  obtener  imá- 
genes por  medio  de  la  luz  sobre  papel,  cristal  y 
otras  substancias,  tuvo  su  precursor  en  el  Da- 
guerreotipo  ( véase).  Talbot  fué  el  primero  que 
obtuvo  imágenes  fotográficas  sobre  papel,  pa- 
sando así  del  Daguerreotipo  á  la  Fotografía. 

He  aquí  ahora  un  resumen  de  las  operaciones 
que  comprende  este  moderno  é  importantísimo 
arte. 

Fotografía  sobre  placas  de  vidrio  al 
colodión.  -  En  el  procedimiento  de  Daguerre 
las  imágenes  se  producen  inmediatamente  sobre 
las  placas  metálicas,  pero  no  así  en  la  fotografía 
sobre  vidrio  ó  sobre  papel,  que  comprende  dos 
operaciones  distintas.  En  la  primera  se  obtiene 
una  imagen  cuyas  tintas  están  invertidas,  es 
decir,  que  las  partes  claras  del  objeto  aparecen 
obscuras,  y  reciprocamente:  esta  es  la  ivimjcn 
negativa.  En  la  segunda  operación  sirve  la  pri- 
mera imagen  para  formar  una  segunda,  cuyas 
tintas  están  reinvertidas,  y  se  encuentran,  por 
consiguiente,  en  su  orden  natural;  esta  es  la 
imagen  positiva. 

Priiclas  negativas  soire  el  vidrio.  -  Se  limpia 
una  placa  de  vidrio  frotándola  con  una  muñe- 
quita  de  trapo  empapada  primero  en  una  diso- 
lución de  fiemo  ó  tierra  podrida  en  alcohol,  y 
luego  con  alcohol  solo,  y  por  fin  se  la  frota  con 
piel  de  gamuza.  De  la  limpieza  del  cristal  de- 
pende en  gran  parte  el  buen  éxito  de  la  opera- 
ción. 

Ya  completamente  limpia  la  placa  de  cristal, 
y  dispuesta  horizontalmente,  se  vierte  en  su 
centro  colodicin  líquido,  que  contenga  una  diso- 
lución de  ioduro  de  potasio;  se  inclina  la  lámina 
en  diversos  sentidos,  á  fin  de  que  el  líquido  se 
extienda  por  toda  la  superficie  con  la  mayor 
uniformidad  posible,  y  finalmente  .se  vierte  el 
resto  del  colodión  dando  una  mayor  inclinación 
á  la  lámina  por  uno  de  sus  ángulos. 

El  éter  del  colodión  se  evapora  en  seguida  y 
toma  éste  un  aspecto  mate.  Se  introduce  entonces 
el  cristal  en  una  disolución  que  contenga  un 
gramo  de  nitrato  de  plata  por  diez  de  agua, 
y,  en  contacto  de  la  sal  argéntica,  el  ioduro  de 
potasio  se  transforma  en  ioduro  de  plata.  Debe 
efectuarse  esta  operación  en  una  pieza  obscura, 
alumbrada  tan  sólo  por  una  bujía  ó  por  una 
lámpara  cuya  bomba  sea  de  vidrio  color  ana- 
ranjado, ó  que  esté  simplemente  tapada  por  un 
cilindro  de  papel  del  mismo  color.  Se  deja  la 
placa  como  cosa  de  un  minuto  en  el  baño  de  pía- 
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ta,  S8  1a  saca,  se  la  pone  á  escurrir,  y  luego  qiis 
esta  biea  seca  se  la  coloca  eu  un  bastiJor  cerra- 
do, trasladáudola  á  la  cámara  obscura  de  Da- 
fierre,  couformo  se  hace  coii  las  placas  metúlicas. 
u  dicho  aparato,  bajo  la  intlueucia  de  la  luz, 
eüperiuioiita  el  ioduro  de  plata  uu  principio  de 
descoiii posición,  pero  sin  que  aparezca  aún  la 
inia,(^<u,  por  no  hallai^e  expuesta  la  placa  el 
tieiii(>o  suticiente  á  la  acción  de  los  rayos  lumi- 
uosos.  A  lin  de  hacer  visible  la  imasen  se  intro- 
duce la  placa  en  una  disolución  de  ácido  pirogá- 
lico  con  uu  poco  de  ácido  acético  cristalizablc, 
y  se  eleva  ligeramente  la  temperatura.  Eu  todos 


Cámara  obscura  fotográfica 

los  puntos  en  que  el  ioduro  ha  experimentado  un 
principio  de  descomposición  se  Ibrma  uu  galato 
de  plata,  que  es  negro,  y  aparece  súbitamente  la 
imageu.  Las  partes  que  no  han  recibido  la  acción 
de  la  luz  i|ucdan  blancas  pomo  haberse  descom- 
puesto el  ioduro  de  plata;  pero  como  la  luz  redu- 
ciría muy  pronto  esta  sal,  y  la  placa  se  ennegre- 
cería eu  toda  su  extensión,  barrándose  la  imagen, 
se  lava  la  placa  con  una  disolución  de  hiposul- 
fito  de  sosa  que  disuelve  el  ioduro  de  plata. 

Pruebas  positivas  sobre  el  papel.  -Obtenida  así 
la  prueba  negativa,  sirve  ésta  para  producir  un 
número  indetinido  de  imágenes  positivas.  Cú- 
bresela al  efecto  con  un  papel  impregnado  de 
cloruro  de  plata,  y,  couiprimida  la  prueba  y  el  pa- 
pel entre  dos  láminas  de  vidrio,  se  pone  todo, 
la  prueba  encima  y  el  papel  debajo,  á  la  accióu 
de  la  luz,  cuyos  rayos,  atravesando  la  parte  no 
ennegrecida,  reducen  el  cloruro  argéntico,  y  el 
papel  se  tifie  de  negro,  mientras  que  la  porción 
de  éste  protegida  por  el  dibujo  negro  de  la  plata 
permanece  inalterable  y  blanca.  Keprodúcese 
entonces  sobre  el  papel  una  copia  de  la  imagen 
negativa,  pero  en  la  cual  las  partes  claras  han 
sido  reemplazadas  por  las  sombreadas,  y  recí- 
procamente, o)>tcniendose  así  una  imageu  posi- 
tiva. Reata  fijarla,  lo  cual  se  cousigue  lavando 
cl]iapel,  según  se  ha  dicho  antes,  con  una  diso- 
lución de  hi|iosulñto  de  sosa.  Finalmente,  para 
dar  tono  á  la  prueba,  lo  cual  se  llama  virar,  se 
la  sumerge  algunas  horas  en  un  baño  de  clo- 
ruro de  oro  que  contenga  un  gramo  de  esta  subs- 
tancia )>or  cada  litro  de  agua. 

frw.baa  potitiías  sobre  el  vidrio.  -  Se  obtienen 
hermosas  pruebas  positivas  sobre  el  vidrio  pre- 
parando primeramente  las  placas  como  para  las 
pruebas  negativas,  iicro  la  exposición  á  la  luz 
en  la  cámara  no  ha  de  .ser  tan  prolongada  como 
¡•ara  las  placas  negativas,  bastando  la  mitad 
próximamente.  En  el  acto  mismo  de  sacarlas  de 
la  máquina  se  introducen  las  placas  en  una  di- 
M>luciuu  saturada  de  protosulfato  de  hierro; 
enton'jes  aparece  súbitamente  la  imagen,  que  es 
negativa.  I'ara  tran.iformarla  en  po.',itiva  se  su- 
merge la  placa  eu  nna  vasija  llena  de  agua,  á  fin 
ie  ««parar  el  exce.so  de  sulfato  de  hierro,  y  luego 
ie  vierte  enciiua  una  disolución  de  cianuro  de 
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potasio  que  contenga  una  parto  de  esta  sal  por 
diez  do  agua,  con  lo  cual  so  limpia  instantánea- 
mentó  la  imagen  y  qucila  positiva.  Lávase  en- 
tonces, so  barniza,  y,  finalmeute,  so  cubre  todo 
con  una  cajia  de  betún  de  Judea,  viéndose  en 
seguida  la  imagen  por  la  otra  cara  de  la  placa. 

FüTOUKAFÍASOliKE  l'LACAS  DK  VUIIÍIO  ALBU- 
MIN'ADAS. -Las  placas  de  cristal  preparadas  al 
colodión  ofrecen  el  inconveniente  de  que  es 
preciso  emplearlas  inuiediatamento  después  de 
su  preparación,  mientras  que  las  placas  prepa- 
radas i\  la  albúmina  pueden  conservarse  ocho  ó 
más  días  antes  de  someterlas  á  la  accióu  de  la 
luz;  pero  en  cambio  deben  experimentar  esta 
acción  mucho  mas  tiempo  que  las  prejiaradas  al 
colodión.  Así  es  que  hasta  ahora  aún  no  se  han 
usado  ])ara  los  retratos,  y  úuicamcnte  se  emplean 
para  sacar  vistas  de  paisajes  ó  de  edilicios. 

Debemos  el  procedimiento  de  la  fotografía  por 
la  albúmina  á  Niepcede  Saiut- Víctor.  I'ara  pre- 
parar esta  substancia  se  baten  unas  cuantas 
claras  de  huevo  eu  nieve,  so  deja  reposar,  se 
decanta,  y  luego  se  añade  1  por  100  de  ioduro 
potásico  y  25  de  agua.  Obtiénese  así  uu  líquido 
qne  se  puede  conservar  algunos  días,  siempre 
que  se  cuide  de  guardarlo  eu  un  frasco  bien  ta- 
pado. 

La  placa  de  cristal  sobre  la  que  se  ha  de  ex- 
tender la  albúmina  debe  hallarse  perfectamente 
limpia,  lo  mismo  que  para  el  colodión.  Después 
se  calieuta  ligeramente  la  placa  con  el  objeto  de 
adherir  á  ella,  por  el  lado  opuesto  al  que  ha  de 
recibir  la  imagen,  el  extremo  de  un  tubo  de  gu- 
tapercha, destinado  á  servir  de  mango. 

A.sieudo  la  placa  por  su  mango  se  vierte  en- 
cima una  capa  del  líquido  albuminoso,  prepara- 
do como  acabamos  de  indicar;  se  toma  después 
el  mango  de  gutapercha  entre  las  dos  manos  y 
se  le  hace  girar  rápidamente,  y  con  él  la  placa, 
comuuicaudo  así  al  líquido  albuminoso  un  mo- 
vimiento centrífugo  que  hace  que  se  acumule 
sobre  los  bordes  de  ésta  el  exceso  de  albúmina, 
que  se  quita  luego  con  una  pipeta. 

Una  vez  albumiuada  y  seca  la  placa  se  la 
expone  durante  un  minuto  á  la  acción  de  un  baño 
de  plata  que  contenga  ocho  partes  de  nitrato  de 
este  metal,  y  ocho  de  ácido  acético  cristalizable, 
por  ciento  de  agua.  Retirada  la  placa  del  baño 
se  la  puede  colocar,  húmeda  aún,  eu  la  cámara 
obscura;  cuando  se  la  quiere  usar  en  seco  es  pre- 
ciso desembarazarla  del  exceso  de  plata  que  con- 
tiene, lavándola  en  agua  destilada  y  dejándola 
secar  luego  en  la  obscuridad;  de  esta  manera 
puede  conservarse  algunos  días  antes  de  usarla. 

Cuando  la  lámina  así  preparada  ha  experi- 
mentado la  acción  de  la  luz  en  la  cámara  obs- 
cura durante  unos  veinte  minutos,  se  hace  apa- 
recer la  imagen  sumergiendo  la  placa  en  una  di- 
solución de  ácido  agállico,  y  calentándola  sua- 
vemente á  la  lámpara.  Algunas  gotas  de  una 
disolución  de  nitrato  de  plata  añadido  al  baño 
de  ácido  agállico  aceleran  notablemente  la  apa- 
rición de  la  imagen  y  prestan  más  vigor  á  las 
sombras.  Finalmente,  después  de  lavar  la  placa 
con  una  gran  cantidad  de  agua,  y  para  lijar  la 
imagen,  se  mete  aquélla  durante  cinco  minutos 
en  uu  baño  de  hiposullito  de  sosa  que  contenga 
ocho  partes  de  hiposuLnlo  por  ciento  de  agua. 

La  imagen  resultante  de  esta  manera  es  ne- 
gativa, y  sirve  ¡lara  obtcuer  pruebas  positivas 
sobre  el  cristal  albuminado  ó  sobre  papel. 

Procedimiento  al  gelalinobromuro  de  plata.  - 
Este  procedimiento  ha  veuidoá sustituirá  todas 
las  preparaciones  de  las  placas  secas,  y  á  deste- 
rrar casi  ])or  completo  el  empleo  de  los  procedi- 
mientos al  colodión  húmedo,  que  sólo  se  utilizan 
en  ciertos  y  determinados  casos,  puesto  que  la 
rapidez  de  las  placas  pre|iaradas  al  gelalinobro- 
muro de  plata,  la  facilidad  de  su  manejo,  y,  sobre 
todo,  la  comodidad  que  resulta  de  adquirirlas 
ya  preparadas  en  el  comercio,  preparación  que 
constituye  hoy  una  rama  de  la  industria,  y  ade- 
más la  persistencia  y  duración  de  su  sensibili- 
dad, así  como  lo  fácil  do  su  conservación  siem- 
pre que  se  las  preserve  de  la  humedad  y  de  la 
luz,  nace  que  de  día  en  día  su  uso  sea  más  ge- 
neral, y  se  despierto  el  interés  entre  los  aücio- 
nados  a  la  Fotografía,  cosa  que  no  permitían  los 
antiguos  procedimientos  por  lo  muy  complicadas 
y  enojosas  que  eran  las  manipulaciones. 

Pre/xiración  de  la  emulsión  sensible.  -  Dejando 
á  un  lado  determinadas  consideraciones  relati- 
vas á  los  productos  q>ie  se  emplean  en  este  pro- 
cedimiento, cuyo  estudio  detallado  incumbe  á 
loo  tratados  especiales  de  Fotografía,  nos  limita- 
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remos  &  reseñar  el  método  que  se  sigue  para  la 
preparación  do  la  emulsión  sensible,  conside- 
rando que  desde  luego  so  emplean  productos 
escogidos  cuya  puriticación  es  innecesaria.  A 
eoutiuuacióu  se  exponen  por  orden  correlativo 
las  diversas  fases  de  la  operación,  señalando  cada 
una  con  el  número  corrcs|iondientc,  á  fin  do  ha- 
cer más  comprensible  la  numera  de  proceder. 

1."  ümulsitin.  -  Se  toman  50  gramos  de  ge- 
latina extra  Nelson,  que  se  considera  como  la 
de  mijor  calidad,  y  so  la  coloca  en  un  vaso  con 
350  centímetros  de  agua  destilada  para  que  se 
hinche ;  se  la  disuelve  eu  baño-maría,  y  y  a  disuel- 
ta se  la  filtra  en  caliente  por  papel,  valiéndose 
para  ello  de  un  embudo  de  doble  fondo  por  el 
que  se  hace  circular  agua  caliente. 

2."  Se  disuelven  18  gramos  de  bromuro  do 
amonio  en  150  centímetros  cúbicos  de  agua  des- 
tilada, y  se  une  la  solución  álOO  centímetro»  cú- 
bicos de  gelatina  filtrada,  manteniendo  la  mezcla 
á  una  temperatura  de  30  á  40  giados. 

3."  En  uu  pequeño  matraz,  y  á  una  tempe- 
ratura algo  superior  á  la  ordinaria,  se  disuelven, 
en  150  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada, 
27  gramos  de  nitrato  de  plata  cristalizado. 

Estas  dos  disoluciones  .se  mezclan  en  el  labo- 
ratorio obscuro,  cuando  aún  su  temperatura  no 
ha  descendido  de  30°,  valiéndose  del  medio  que 
se  ha  indicado  para  la  emuLsión  Chardón,  ó  sea 
vertiendo  lentamente  la  disolución  de  nitrato 
argéntico  sobre  la  gelatina  de  bromuro  de  amo- 
nio, colocando  el  matraz  que  contiene  la  ]irime- 
ra  sobre  el  que  contiene  la  segunda,  haciendo 
pasar  aquélla  por  el  tubo  afilado  que  atraviesa 
el  tapón  que  cierra  y  nue  las  dos  vasijas,  y  cui- 
dando de  agitar  ó  sacudir  el  ai)arato  para  que  se 
verifique  la  emulsión. 

4."  Maduración.  -El  resultado  obtenido  de 
las  operaciones  comprendidas  en  el  primer  gru- 
po carece  de  la  sensibilidad  necesaria,  y  es  pre- 
ciso someterlo  á  la  maduración  para  cambiar  el 
estado  molecular  del  bromuro  de  plata  formado, 
á  fin  de  que  adquiera  el  grado  de  sensibilidad 
debido.  A  este  eiéoto  se  sumerge  com]]letamente 
en  el  baño-maría  la  vasija  que  contiene  la  euuil- 
sión,  tomando  las  precauciones  convenientes 
para  que  el  agua  del  baño  no  entre  en  aquélla, 
y  se  eleva  la  temperatura  á  100°,  sosteniéndola 
unos  veinte  minutos  ó  más,  hasta  que,  extendida 
una  ligera  capa  de  emulsión  sobre  uu  vidrio, 
acuse,  por  transparencia  á  la  luz  de  una  bujía, 
una  coloración  gris  azulada,  eu  cuyo  caso  se 
considera  terminada  la  transformación. 

Se  retira  la  vasija  del  fuego  y,  aún  caliente  la 
emulsión,  se  añaden  otros  cien  centímetros  cúbi- 
cos de  gelatina  filtrada,  y  de  diez  á  quince  cen- 
tímetros cúbicos  de  una  solución  acuosa  de  bi- 
cromato potásico  al  2  por  100,  que  tiene  por  ob- 
jeto anular  la  acción  que  la  luz  haya  podido 
ejercer  sobre  la  jireparación,  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones tomadas. 

5.*  Lavado  de  la  emulsión.  -  Verificada  esta 
mezcla,  y  cuando  aún  está  la  emulsión  líquida, 
se  la  vierte  en  una  cápsula  de  porcelana,  ó  en 
otra  vasija  análoga,  y  se  la  deja  enfriar  al  abrigo 
de  la  luz,  teniendo  la  precaución  de  activar  el 
enfriamiento,  cuando  la  temiieraturaes  elevada, 
colocando  dicha  vasija  dentro  de  otra  nuis  gran- 
de, por  la  cual  se  hace  jiasar  una  corriente  do 
agua  fría,  ó  se  emplea  el  hielo  si  fuese  necesario, 
y  cuando  el  grado  de  solidificación  sea  tal  que 
resista  la  presión  del  dedo,  se  coloca  la  emulsión 
sobre  una  red  de  hilo  fino  y  resisteute  cuyas 
mallas  tengan  próximamente  tres  milímetros 
de  lado,  y  se  reúne  esta  red  por  sus  bordes,  que 
se  sujetan  con  una  mano,  oprimiendo  con  la 
otra  la  emulsión  contenida  eu  la  bolsa  que  se 
forma,  haciéndola  pasar  á  través  de  las  mallas 
dentro  de  un  vaso  de  boca  ancha  que  coutiene 
agua  hasta  su  mitad,  en  donde  cao  la  pasta 
emulsionada,  dividida  en  hilos  del  grueso  de  la 
malla.  Decántase  el  liquido  de  este  vaso  eu  el 
que  contenía  antes  la  emulsión  ,  so  vuelve  á 
colocar  ésta  sobre  la  red,  volviendo  á  repetir  la 
operación,  y  si  es  preciso  ])or  tercera  vez,  hasta 
que  se  halle  reducida  á  pequeños  granos,  á  fin 
de  facilitar  su  lavado. 

Una  vez  dividida  convenientemente  la  emul- 
sión se  coloca  ésta  en  un  frasco  con  agua,  en  el 
que  se  la  tiene  diez  minutos  próximamente;  so 
■decanta  el  agua  y  se  añade  otra  nueva,  conti- 
nuanilo  las  (lecantacioues  hasta  eliminar  por 
completo  todas  las  sales  solubles  que  pudiere 
contener,  lo  cual  se  averigua  vertiendo  sobro 
una  cantidad  de  agua,  procedeule  del  último 
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lavado,  unas  cuantas  gotas  ilo  una  solución  neu- 
tra lie  nitrato  ilc  plata,  (|U0  tiara  una  coloración 
amarillo-anaranjailasi  contiene  alguna  cantidad 
de  bicromato,  y  un  ligero  color  blaniiuecino  en 
caso  contrario,  deludo ,  esto  color,  a  las  sales 
que  contiene  el  agua  común  empleada  para  el 
lavailo,  la  cual  debo  ser  de  lluvia,  y  aún  mejor 
destilada. 

6.*  Fusiánde  lacmulsión.  -  Lavadalaemul- 
sión  por  el  procedimiento  de  la  decantación  ó 
por  cualquier  otro  medio  de  los  varios  que  han 
sido  propuestos  con  este  objeto,  se  pone  á  escu- 
rrir sobre  una  tela  clara  y  fina,  que  por  lo  co- 
mún se  sujeta  por  sus  bordes  en  la  boca  de  un 
vaso,  de  modo  que  forme  bolsa,  y  una  vez  escu- 
rrida se  la  saca  prensándola  ligeramente  con  la 
mano,  y  se  la  coloca  sobro  papel  sin  cola  para  que 
absorba  toda  el  agua  que  pudiera  aún  contener, 
y  al  cabo  de  algunas  horas  se  la  pone  en  nn 
fraseo  de  boca  ancha,  se  añaden  100  á  150  cen- 
tímetros cúbicos,  según  la  época  en  que  se  veri- 
fique la  operación,  y  se  funde  la  mezcla  á  baño- 
maria  agitándola  bien,  y  se  la  deja  enfriar  con- 
servándola en  este  estado  por  espacio  de  ocho  ó 
diez  días,  al  cabo  de  los  cuales  pueden  extenderse 
las  placas. 

7. "  Preparación,  de  las  placas.  —  Pasado  el 
tiempo  indicado,  durante  el  cual  ha  adquirido 
la  emulsión  propiedades  que  la  hacen  más  sen- 
sible, se  disuelve  á  bañomaría,  se  filtra  sobre 
un  copo  de  algodón  previamente  humedecido,  y 
cuando  el  líquido  esté  casi  frío  se  e.xtiende  sobre 
las  placas,  perfectamente  linjpias,  en  cantidad 
suficiente  para  que  la  imagen  salga  con  el  vigor 
requerido. 

Algunos  operadores  se  valen,  para  distribuir 
la  cantidad  de  emulsión  correspondiente  á  cada 
placa,  de  un  frasco  de  boca  ancha  en  el  que 
marcan  la  citada  cantidad,  que  suele  ser,  segiín 
la  dimensión  de  las  placas,  la  siguiente: 

Para  placas  de  30  x  18,  12  eentms.  cúbs. 
Para  placas  de  15  x  21,  16       2>  » 

Para  placas  de  18  x  18,  24       »  » 

Para  placas  de  21  x  27,  28       »  » 

Siguiendo  esta  proporción  para  los  tamaños 
mayores. 

Cuando  la  emulsión  se  ha  distribuido  de  modo 
que  por  inclinación  no  se  nota  deformidad  al- 
guna en  la  superficie,  se  trasladan  las  placas  al 
secador,  en  donde  se  las  priva  de  la  humedad 
por  medio  de  una  corriente  de  aire  seco  ó  por 
la  acción  directa  del  calor;  el  primer  medio  es  el 
más  recomendable.  Debe  cuidarse  de  que  la  de- 
secación, que  en  ningi'm  caso  ha  de  durar  más 
de  veinticuatro  horas,  sea  lo  más  rápida  posible, 
porque  de  esto  dependen  las  buenas  condiciones 
de  la  preparación. 

Algunos  operadores  verifican  la  deshidrata- 
ción  de  las  placas  cuando  la  emulsión  se  ha  en- 
durecido suficientemente,  introduciéndolas  en 
una  cubeta  con  alcohol  de  42°,  con  cuyo  medio 
se  activa  la  desecación. 

Para  la  preparación  de  las  placas  secas  al  ge- 
latinobromuro  de  plata  se  han  indicado  dife- 
rentes fórmnlas,  de  las  cuales  se  recomiendan 
también,  además  déla  indicada,  las  modificacio- 
nes al  amoníaco  de  Joly  y  M.  Andra,  y  el  pro- 
cedimiento de  adición  de  ioduro  de  plata,  pues 
aunque  resulta  la  sensibilidad  más  lenta  dan 
unos  clisés  muy  limpios. 

Exposición.  -  La  tercera  de  las  operaciones 
comunes  á  todos  los  procedimientos  negativos 
es  la  exposición,  ó  sea  el  tiempo  mayor  ó  menor 
durante  el  cual  la  superficie  sensible  ha  de  reci- 
bir la  acción  de  la  luz  para  que  la  imagen  se 
destaque. 

A  este  efecto,  una  vez  enfocado  el  objeto,  cuya 
fotografía  s^  desea  obtener,  cuidando  de  cubrir 
la  cámara  obscura  con  un  paño  negro,  y  formada 
la  imagen  luminosa  sobre  el  vidrio  deslustrado  de 
la  cámara  obscura,  se  separa  éste  y,  en  su  lugar, 
se  coloca  el  chasis,  en  el  que  previamente  se  ha 
colocado  la  placa  sensible  preparada  por  uno 
cualquiera  de  los  procedimientos  que  se  acaban 
de  enumerar.  Colocado  el  chasis,  y  teniendo  ta- 
pado el  objetivo  de  modo  que  no  penetre  en  la 
■  cámara  la  más  pequeña  cantidad  de  luz,  se  cubre 
ésta  y  el  chasis  con  el  paño  negro  que  ha  servido 
para  auxiliar  el  examen  de  la  imagen  al  enfocar, 
y  á  seguida  se  tira  de  la  cortinilla  del  chasis 
para  abrirle  y  dejar  al  descubierto  la  placa 
sensible  al  interior  de  la  cámara.  El  objeto  de 
colocar  este  paño  no  es  otro  que  el  de  evitar 
la  entrada  de  luz  en  la  cámara,  si  por  casualidad 
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la  unión  del  chasis  con  éste,  ó  la  corredera  de  la 
cortinilla  do  aquél,  no  estuviera  perfectamente 
ajustada  para  practicar  la  completa  obturación. 
En  esta  di.'-posición  so  destapa  el  objetivo  en 
el  momento  oportuno,  y  la  placa  queda  expuesta 
á  la  acción  de  la  Inz. 

En  cuanto  al  tiempo  que  hade  durarla  expo- 
sición deben  tenerse  en  cuenta  tres  condicio- 
nes diferentes,  que  son:  1.",  las  exteriores  ó 
físicas,  que  consisten  en  la  luz,  su  coloración  é 
intensidad,  la  altura  del  sol  sobre  el  horizonte 
y  la  coloración  y  transparencia  del  medio  en 
que  se  encuentra  el  objeto;  2.*,  las  condiciones 
químicas,  ó  sean  las  que  dependen  del  modo  de 
preparación  de  las  superficies  sensibles  y  de  su 
diferente  grado  de  sensibilidad;  y  3.',  las  condi- 
ciones ópticas,  que  dependen  de  la  distancia 
focal  del  objetivo,  del  diámetro  de  los  lentes  y 
de  los  diafragmas,  del  número  de  lentes,  su  es- 
pesor, coloración  y  todo  lo  que  en  ellos  tienda 
á  modificar  de  una  xi  otra  manera  la  luz,  y  por 
liltimo  de  la  distancia  á  que  el  objeto  se  encuen- 
tra del  objetivo  y  las  dimensiones  de  la  imagen. 

La  duración  del  tiempo  de  exposición  es  una 
de  las  cuestiones  más  importantes  de  Fotografía, 
puesto  que  de  ello  depende  el  resultado  del 
clisé;  si  el  tiempo  de  exposición  es  escaso  las 
pruebas  resultarán  duras,  sobresaliendo  los  cla- 
ros, que  han  sido  los  únicos  que  han  podido  im- 
presionarse, faltando  detalles  en  las  medias  tin- 
tas; si,  por  el  contrario,  el  tiempo  de  exposición 
ha  sido  exagerado,  la  luz,  una  vez  que  redujo  por 
completo  la  sal  argéntica  de  los  claros,  no  con- 
tinúa impresionándolos,  mientras  que  continúa 
actuando  sobre  las  medias  tintas  y  sombras, 
que  van  creciendo  en  intensidad  hasta  dar  lu- 
gar á  la  formación  de  una  imagen  gris,  unifor- 
me y  sin  contraste;  en  cambio  una  exposición 
bien  determinada  produce  imágenes  impresio- 
nadas con  uniformidad  relativa  á  la  intensidad 
de  la  luz  que  actúe  en  cada  una  de  sus  partes, 
y  por  lo  tanto  con  el  relieve  consiguiente  al  con- 
traste definido  entre  los  claros,  medias  tintas  y 
sombras  fuertes. 

Para  calcular  el  tiempo  de  exposición  de  la 
luz  se  emplean  los  aparatos  llamados /oMm«<n)s, 
actinómetros  y  sensitómeíros,  que  tienen  por  ob- 
jeto, respectivamente,  medir  la  sensibilidad  de 
la  luz,  su  acción  sobre  las  superficies  sensibles  y 
el  grado  de  sensibilidad  de  éstas;  pero  estos  apa- 
ratos son  de  uso  poco  común,  y  solóla  práctica  y 
algunas  pruebas  previas  determinan  la  duración 
del  tiempo  de  exposición,  que,  aunque  no  re- 
sulte exacta,  y  siempre  que  los  errores  no  sean 
de  consideración,  se  podrán  corregir  al  desarro- 
llar la  imagen. 

Cuando  se  ha  dado  la  suficiente  exposición  á 
la  placa  se  cierra  el  objetivo,  teniendo  cuidado, 
tanto  al  abrir  como  al  cerrar,  de  no  mover  la 
cámara,  á  fin  de  que  mientras  la  luz  penetre  en 
su  interior  no  se  produzcan  oscilaciones  que  des- 
truirían ó  deformarían  la  imagen,  y  después  se 
baja  ó  corre  la  cortinilla  del  chasis,  tapando  por 
completo  la  placa,  se  saca  ésta  de  la  cámara  v 
se  pasa  al  laboratorio  obscuro  para  practicar  el 
desarrrollo  de  la  imagen  latente. 

Desarrollo  y  fijación  de  la  prueba.  —  La  cuarta 
y  última  de  las  operaciones  que  se  practican  en 
Fotografía  para  obtener  la  reproducción  negativa 
de  los  objetos  consiste  en  una  serie  de  manipu- 
laciones cuyo  objeto  es  hacer  aparecería  imagen 
latente  sobre  la  superficie  sensible  de  las  placas, 
y  fijar  ésta,  haciendo  desaparecer  la  sensibilidad 
de  las  substancias  que  cubren  la  placa  á  fin  de 
que  la  luz  no  ejerza  acción  alguna  sobre  ella, 
lo  cual  se  conoce  con  el  nombre  de  desarrollo  y 
fijación  del  clisé. 

El  desarrollo  se  verifica  nnas  veces  inmedia- 
tamente después  de  la  exposición,  como  sucede 
en  el  procedimiento  al  colodión  húmedo,  en  que 
esto  es  indispensable,  pudiéndose  en  otros  casos, 
como  sucede  con  las  preparaciones  secas,  con- 
servar las  placas  impresionadas  días,  semanas  y 
aun  meses  sin  desarrollar,  siempre  que  estén 
bien  resguardadas  de  la  luz  y  la  humedad;  pero 
debe  en  todo  caso  procurarse  desarrollar  todo  lo 
antes  posible  para  asegurarse  del  resultado  ob- 
tenido, y  porque  siempre  resultan  las  pruebas 
más  brillantes  que  si  se  dejan  por  mucho  tiempo. 

Líquidos  reveladores  y  modo  de  emplearlos.  - 
Los  reveladores  son  líquidos  reductores  de  las 
sales  argénticas;  su  preparación  varía  según  los 
procedimientos  empleados  para  obtener  la  su- 
perficie sensible:  unos  son  ácidos  y  otros  alcali- 
nos. 
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Los  líquidos  reveladores  se  tienen  preparadoa 
de  antemano  en  las  proporciones  y  condiciones 
convenientes  para  emplearlos  en  el  momento 
oportuno. 

El  desarrollo  se  verifica  generalmente  en  nna 
cubeta  de  porcelana,  cristal  ú  otra  substancia 
que  no  sea  atacada  por  los  reveladores,  en  la 
cual  se  coloca  la  placa  impresionada  con  la  capa 
sensible  hacia  arriba,  y  .se  vierte  sobre  ella  el 
revelador  de  modo  que  se  extienda  rápidamente 
y  de  un  mudo  uniforme  por  toda  la  superficie,  á 
fin  de  que  no  se  formen  rayas  y  manchas  resul- 
tantes de  la  detención  del  líquido  en  determi- 
nados puntos,  ó  bien  se  vierte  el  revelador  en  la 
cubeta  y  se  sumerge  la  placa,  como  se  ha  indica- 
do al  hablar  de  la  sensibilización  de  las  placas 
en  el  baño  de  plata,  de  modo  que  quede  cubier- 
ta toda  la  superficie  sensible  en  un  momento 
dado  con  la  uniformidad  debida.  Es  preciso 
moverla  cubeta  para  que  el  líquido  no  s£  deten- 
ga sobre  la  placa,  con  lo  cual  se  hacen  desapa- 
recer las  burbujas  que  pudieran  formarse  y  so 
consigue  la  renovación  continua  de  las  capas  del 
revelador,  regularizando  de  este  modo  la  reduc- 
ción. 

En  el  colodión  húmedo,  cuyo  desarrollo  es  muy 
rápido,  no  suele  emplearse  la  cubeta,  sino  que 
se  sostiene  la  placa  con  la  mano  por  uno  de  sus 
ángulos,  ó  bien  se  le  coloca  en  un  soporte  que, 
por  su  forma,  se  W&m&pistolete,  y  se  vierte  sobro 
ella  el  revelador  cubriéndola  con  mucha  rapidez. 

Debe  examinarse  detenidamente  la  marcha  de 
la  operación  para  corregir,  por  los  diferentes 
medios  de  que  se  dispone,  los  errores  cometidos 
en  la  exposición,  cuando  éstos  no  pasan  de  cierto 
límite,  ya  sea  por  exceso  ó  ya  por  defecto,  lo  cual 
se  acusa  por  la  mayor  ó  menor  rapidez  con  que 
obran  los  reveladores.  Si  la  imagen  se  presenta 
uniforme  y  toda  de  una  vez,  prueba  que  la  ex- 
posición ha  sido  exagerada;  si,  por  el  contrario, 
aparecen  las  luces  vivas  y  las  medias  tintas  no 
se  presentan,  ó  se  presentan  con  mucha  leutitud 
relativamente  á  la  fuerza  del  revelador,  prueba 
que  la  exposición  no  ha  sido  suficiente.  La  ima- 
gen cuya  exposición  es  acertada  viene  siempre 
con  la  rapidez  adecuada  á  la  energía  del  revela- 
dor, apareciendo  las  tintas  gradualmente,  acen- 
tuándose según  su  intensidad. 

La  revelación  debe  continuarse  hasta  tanto  que 
el  clisé  tenga  el  grado  de  intensidad  que  S3 
desea,  observando  de  vez  en  cuando,  por  transpa- 
rencia, el  vigor  de  las  tintas  y  si  aparecen  los 
detalles  en  todas  las  partes  de  la  imagen,  no 
suspendiendo  la  operación  en  tanto  que  el  clisé 
no  haya  adquirido  el  vigor  conveniente;  pero 
tampoco  debe  llevarse  el  desarrollo  al  extremo 
de  velar  la  placa,  porque  resultaría  un  clisé  gris 
y  duro.  El  conocimiento  del  estado  de  desarrollo 
de  los  clisés  se  adquiere  línicamentecon  la  prác- 
tica, siendo  inútiles  cuantas  reglas  se  den  para 
determinarlo. 

Cuando  el  clisé  se  halla  convenientemente 
revelado  se  extrae  de  la  cubeta,  se  lava  cuida- 
dosamente en  abundante  cantidad  de  agua  para 
que  desaparezca  todo  el  exceso  de  revelador,  y  se 
procede  á  la  fijación,  colocando  aquél  en  otra 
cubeta  que  contenga  el  baño  fijador,  el  cual  di- 
suelve las  sales  argénticas  sin  tocar  á  la  plata 
reducida  que  forma  la  imagen,  eliminándolas 
de  la  capa  adherente  de  la  placa,  haciéndola  de 
este  modo  inalterable  aun  en  plena  luz,  nna  vez 
que  se  han  separado  todas  las  sales  impresio- 
nables por  la  acción  del  lavado  con  abundante 
cantidad  de  agua,   después  de  fijada  la  imagen. 

Una  vez  fijada  ésta  y  bien  lavada,  se  coloca 
el  clisé  en  un  caballete  y  se  lo  deja  secar  expo- 
niéndolo al  aire  libre,  pi'ocuraudo  que  sea  en 
sitio  en  que  no  haya  mucho  polvo,  que  podi-ía 
ensuciarlo,  ni  demasiado  calor,  especialmente 
cuando  se  opera  con  placas  á  la  gelatina,  porque 
ésta  se  reblandecería  cuando  se  halla  humede- 
cida, y,  corriéndose,  destruiría  la  iuMgen. 

Si  después  de  seco  el  clisé  resulta  ])Oco  vigo- 
roso se  refuerza  sometiéndolo  á  la  acción  de  cier- 
tas soluciones,  qne  determinan:  unas  un  au- 
mento del  depósito  de  plata,  y  otras  la  inter- 
posición de  cuerpos  extraños  que  aumentan  el 
espesor  de  la  parte  impresionada  y  dan  á  ésta  nna 
coloración  más  intensa.  Las  substancias  reforza- 
doras varían  con  la  naturaleza  de  la  composición 
de  la  placa;  en  los  preparados  á  la  albúmina  y 
al  colodión  se  emplean  generalmente  las  mezclas 
de  ácidos  gálico,  pirogálico  y  nitrato  de  plata, 
aciduladas  completamente  por  el  ácido  acético; 
y  en  los*preparados  á  la  gelatina  se  usan,  por  lo 
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general,  las  soluciones  de  bicloruro  de  mercurio, 
que  forman  el  cloruro  <le  plata  blanco,  que  so 
convierte  en  sulfuro  negro  por  la  acción  de  una 
solución  sullliidrica,  coíuo  la  de  sulfhidrato  amó- 
nico ú  otra  análoga,  ó  bien  hace  actuar  sobre  el 
cloruro  una  solución  alcalina. 

l'ara  este  objeto  han  dado  muy  buen  resulta- 
do las  siguientes  formulas: 

Agua 1000  centiius.' 

Bicloruro  de  mercurio.  .  .         20  gramos. 

Se  sumerge  la  placa  bien  lavada,  en  esta  solu- 
ción, hasta  que  aquélla  tome  el  color  blanco  eu 
toda  la  parte  impresionada,  se  lava  para  separar 
el  exceso  de  bicloruro,  y  se  coloca  en  otro  baíio 
compuesto  de 

Agua 1  000  centiuis^. 

Amoniaco  liquido 40        » 

en  el  que  se  tiene  hasta  que  haya  adquirido  la 
coloración  negra;  se  lava  y  se  deja  secar. 

Si,  por  el  contrario,  el  clisé  resultara  dema- 
siado vigoroso  y  se  quisiera  rebajar  la  intensi- 
dad, se  coloca  en  una  cubeta  con  una  solución 
iodada,  compnesta,  por  ejemplo,  de 

loduro  potásico 3       gramos 

Iodo  en  escamas. 1,25       i 

Agua 250      ceutims'. 

pndiendo  emplear  mayor  cantidad  de  agua  si  el 
licor  resultante  fuese  excesivamente  enérgico:  la 
plata,  en  contacto  del  iodo,  se  combina  con  éste 
para  formar  ioduro  de  jilata,  (jue  queda  disuelto 
en  el  líquido  iodado;  lavase  á  seguida  la  placa 
y  se  la  sumerge  en  un  baño  dehiposulfitode  sosa, 
devolvieudo  de  este  modo  su  intensidad  al  clisé. 
Igualmente  pueden  emplearse  el  percloruro  de 
hierro,  bicloruro  de  cobre,  bicromato  de  potasa  y 
otros  varios  productos  que,  combinándose  con  la 
capa  de  plata,  dan  lugar  á  cuerpos  solubles,  que 
se  elimiuan  por  el  lavado  en  los  disolventes 
apropiados. 

Procedimiento  al  geJatinóbromuro  de  plata. 
Revelador  al  oxalato  de  h  ierro. 

i  Oxalato  neutro  de 

V-  o ,    1      potasa 30  gramOL 

1  Agua  destilada  ó  de 

(     lluvia lOOcentíms'. 

Sulfato  de   hierro 

\      puro 30     gramos 

K.»  2.    Acido  tartárico.  .  .         0,2      » 

(Agua  destilada  ó  de 
Unvia 100  ccntims'. 

Se  mezclan  estas  dos  soluciones  en  una  cubeta 
en  la  proporción  de  tres  partes  de  la  del  núme- 
ro 1  por  una  de  la  del  número  2,  en  cautidad 
suficiente  para  cubrir  la  placa  que  se  desea  des- 
arrollar, la  cual  se  sumerge  rápidamente  de 
manera  que  se  cubra  sin  interrupción  toda  la 
superficie,  y  se  sostiene  en  dicho  baño  moviendo 
la  cubeta  hasta  que  el  clisé  haya  adquirido  el 
vigor  necesario. 

Si  por  haber  sido  demasiada  la  exposición 
aparece  rápidamente  la  imagen,  se  consigue  su 
desarrollo  sacando  la  placa  del  baño,  lavándola 
al  chorro  de  agua  y  sumergiéndola  de  nuevo, 
para  las  lociones  después  de  haber  vertido  en  el 
baño  unas  gotas  de  una  solución  de  bromuro 
potásico  en  agua  al  5  por  100. 

Si,  por  e!  contrario,  el  clisé  está  falto  de 
exposición,  se  añadirá  al  baño,  sacando  la  placa 
de  ¿1,  nna  gota  ó  dos  de  una  solución  de  hipo- 
■nlfito  de  sosa  al  1  por  100. 

Despuéi)  se  desarrolla,  se  lava  bien  y  se  fija 
por  medio  del  biposulfito  de  sosa  al  15  por  100. 

Jjttarrollo  por  el  ácido  piroarjállico. 
P.  -  Soliici&n  jiiroaijállica. 

js  o  \    \  Acido  piroagállico. .       8  gramos 
(  Alcohol  de  40^'.   .  .     40  centims". 

.»  o  o  }  Acido  cítrico.    ...       1  gramo 
''  '        \  Agna  destilada.   .   .     40  centíms^ 

■Se  vierte  la  solución  núm.  1  i-obre  la  núme- 
ro 2,  se  mezcla  y  se  filtra  por  papel. 

A.  -  Solueián  amoniacal. 

Bromuro  j^otásico 6  gramos 

Agua  ric-tilada 10  centínu'. 

Amoniaco  líquido  paro. ...     30     '  > 
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Para  desarrollar  se  mezcla  en  una  copa 

Agua  común 100  centi'ms'. 

Solución  P 3        > 

Solución  A 5  ó  6  gotas. 

Se  coloca  la  placa  en  una  cubeta  y  se  vierte 
sobre  ella  la  mezcla  pnoedente,  moviéndola 
hasta  el  completo  desarrollo,  y  se  lava  y  fija  en 
un  baño  de  hiposulfito  de  sosa  al  20  por  100  que 
contenga  un  2  por  100  de  alumbre. 

A  mas  de  las  fórmulas  indicadas  se  emplean 
otras  muchas,  cuya  euumeración  traspasaría  los 
límites  de  un  artículo  de  enciclopedia. 

Viraje  yjijación.  -  Las  pruebas  positivas,  al 
salir  de  la  prensa  ó  chasis  de  posiliías,  tienen 
una  coloración  violácea,  que  pierden  cuando  se 
pasan  al  baño  fijador  en  el  cual  adquieren  un 
color  amarillo  sucio;  para  evitar  esto,  y  á  fin  de 
dar  más  estabilidad  á  la  iuiageu  y  un  color  apro- 
piado, se  las  pasa  por  un  baño  llamado  de  riraje, 
en  el  cual  una  parte  de  la  plata  reducida  por 
la  luz,  ó  que  aún  está  combinada,  formando  los 
diversos  contrastes  de  la  imagen,  es  sustituida 
por  otra  igual  de  oro,  verificándose,  por  lo  tanto, 
una  reacción  química  que  da  por  resultado  una 
sustitución  de  metales. 

Para  obtener  el  baño  de  viraje  existen  infini- 
dad de  fórmulas,  pudiendo  asegurarse  que  cada 
operador  emplea  una  diferente;  aquí  nos  limita- 
remos á  dar  una  cuyos  resultados  son  satisfac- 
torios, siempre  que  el  desarrollo  se  haya  verifi- 
cado con  la  solución  amoniacal: 

Cloruro  de  oro 1     gramo. 

Acetato  de  sosa  fundido  gris.     35  » 

Agua  destilada 4     litros. 

Se  disuelve  el  cloruro  y  el  acetato  por  separa- 
do en  una  corta  cautidad  de  agua  destilada,  y  se 
vierten  las  dos  soluciones  sobre  el  agua  restante, 
pudiéndose  utilizar  al  siguiente  día  de  prepa- 
rado. 

Para  virar  se  toman  tres  cubetas  bien  limpias 
que  no  hayan  contenido  hiposulfito  de  sosa, 
llenando  dos  de  ellas  de  agua  común  y  vertiendo 
en  la  otra  el  viraje  filtrado; se  toman  las  pruebas 
una  á  una,  se  lavan  en  el  agua  de  una  cubeta  y 
se  colocan  en  el  bañode  viraje,  moviéndolas  para 
que  no  se  formen  manchas,  y  cuando  haya  ad- 
quirido la  coioracióu  deseada  se  sacan  y  colocan 
en  la  otra  cubeta  de  agua. 

Después  de  bien  lavadas  se  pasan  al  baño  de 
fijar,  compuesto  de: 

Hiposulfito  de  sosa 10  gramos. 

Agua 100  ceutíms^. 

en  el  que  se  tienen  durante  diez  minutos,  al  cabo 
de  los  cuales  se  sacan,  se  lavan  bien  con  abun- 
dante agua,  teniéndolas  para  esto  por  espacio  de 
doce  horas,  por  lo  menos,  eu  un  gran  baño,  y 
mudando  el  agua  tres  ó  cuatro  veces;  luego  se 
sacan  y  ponen  á  secar,  colocándolas  sobre  un 
papel  absorbente,  ó  bien  dejándolas  algún  tiem- 
po al  aire  libre. 

Después  de  secas  las  pruebas  se  cortan  á  la 
medida  deseada,  sirviéndose  de  unas  plantillas 
ó  calibres,  y  se  sientan  sobre  uuas  cartuliuas 
dispuestas  al  efecto,  por  medio  de  la  cola  de 
almidón,  dándolas  después  el  brillo  por  medio 
de  un  cilindro  bruñidor  ó  las  máquinas  de  satinar 
á  fuego. 

El  esmalte  de  algunas  pruebas  positivas  se 
consigue  tomando  un  vidrio  bienliiupio  y  ental- 
cado  en  el  que  se  extiende  una  capa  de  colo- 
dión, y  cuando  está  seco  se  impregna  la  prueba 
de  una  solución  de  goma  ó  de  gelatina  y  se  co- 
loca sobre  el  colodión,  poniendo  sobre  ella  una 
cartulina  delgada;  extiéndeuse  bien  la  cartu- 
lina y  la  prueba  sobre  el  vidrio  para  que  no  se 
interpongan  burbujas  de  aire  entre  la  prueba  y 
el  colodión,  y  se  pone  el  todo  á  secar  en  sitio  que 
no  haya  mucha  corriente  de  aire;  al  tiempo  de 
secarse,  la  contracción  del  papel  hace  desprender 
del  vidrio  el  colodión,  el  cual  queda  adherido  á 
la  pi-ueba,  comunicándola  un  aspecto  brillante, 
que  á  su  vez  el  colodión  había  adquirido  por 
contacto  de  la  superficie  pulimentada  del  vidrio; 
en  este  estado  las  pruebas  se  cortan  á  la  medida 
y  se  pegan  sobre  las  cartulinas,  humedeciendo 
los  bordes  con  una  solución  fuerte  de  goma  y 
colocando  sobre  ellas  un  peso  que  determine  la 
adhesión. 

A  algunas  pruebas  que  no  se  satinan  ni  esmal- 
tan se  Tas  da  oríllo  por  medio  de  una  preparación 
llamada  eiicáualico,  de  la  que  hay  diferentes  fór- 
mulas, siendo  la  más  sencilla  la  compuesta  de 
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l>artes  iguales  de  cera  blanca  y  esencia  de  tre- 
mentina, que,  por  fusión,  adquiere  la  consisten- 
cia de  un  ungüento,  de  cuya  preparación  se  toma 
uua  pequeña  cantidad  y  se  extiende  á  Irotación 
con  un  trapo  de  franela  sobre  la  prueba,  que- 
dando por  evaporación  do  la  esencia  una  ligera 
capa  de  cera  bruñida  de  un  bonito  aspecto,  á 
veces  más  brillauteque  el  satinado. 

Pnicbas  preparadas  con  sales  de  cromo.  -Las 
reacciones  que  las  sales  de  cromo  hacen  sufrir, 
por  la  acción  de  la  luzá  las  substancias  gelatino- 
sas, albuminosas  y  siruposas,  dotándolas  de  pro- 
piedades especiales,  hau  dado  origen  á  uua  por- 
ción de  procedimientos  para  la  reproducción  de 
fotografías  en  los  cuales  no  obran  dichas  sales, 
conloen  los  precedentes,  por  un  cambio  marcado 
decoloración  que  dibuja  la  imagen,  sino  modifi- 
cando las  propiedades  de  dichas  substancias, 
haciéndolas  aptas  para  reproducir  las  imágenes 
fotográficas,  ya  sea  directamente  ya  por  la  in- 
terposición en  la  masa  de  materias  colorantes, 
ó  bien  para  la  aplicación  á  las  impresiones  foto- 
mecánicas. 

Las  reacciones  que  las  sales  crómicas  ejercen, 
y  en  las  que  basan  los  actuales  procedimientos, 
son  las  siguientes: 

1.*  Mezcladas  con  la  gelatina  y  expuesta  la 
mezcla  á  la  acción  de  la  luz,  resulta  una  masa 
tanto  más  soluble  cuanto  la  intensidad  de  los 
rayos  luminosos  fué  mayor. 

2."  La  parte  de  gelatina  bicromatada  que 
ha  sido  impresionada  por  la  luz  no  se  hincha 
en  contacto  del  agua  fría,  verificándolo,  jior  el 
contrario,  en  alto  grado  las  porciones  que  no 
han  recibido  la  impresión. 

3."  Dicha  gelatina,  huniedecidaligeramentc, 
toma  la  tinta  grasa  en  todas  aquellas  partes  que 
han  sido  atacadas  por  la  luz,  y  no  en  lasque  han 
dejado  de  ser  atacadas. 

4.*  Las  propiedades  higrométrieas  y  de  adhe- 
rencia de  ciertas  substancias  sacarinas  se  modifi- 
can ó  se  anulan,  ó  aumentan  en  intensidad,  por 
la  acción  de  la  luz  en  presencia  de  los  bicromatos 
solubles. 

De  los  varios  procedimientos  fundados  en  las 
propiedades  de  la  gelatina  cromada  citaremos 
los  siguientes: 

1."*    Al  carbón. 

2."     Al  espolvoreo  ó  á  los  esmaltes. 

3."     Los  de  moldaje. 

4.°  El  de  las  tintas  grasas  ó  impresiones  fo- 
tomecáuioas. 

Pruccdimicnto al carhón.  -  Este  procedimiento 
está  basado  en  la  insolubilidad  de  la  gelatina 
bicromatada  en  los  puntos  impresionados  por 
la  luz. 

Para  obtener  las  pruebas  por  este  procedi- 
miento se  empieza  por  prejiarar  la  superficie 
con  uua  capa  de  gelatina  adicionada  de  una 
materia  colorante  que  uo  ejerza  acción  alguna 
sobre  el  bicromato  alcalino.  Por  lo  común,  la 
materia  colorante  empleada  es  la  tinta  china, 
pudiéndose  utilizar  desde  luego  el  papel  mixtu- 
rado al  carbón,  que  se  vende  en  el  comercio  pre- 
parado en  las  condiciones  precisas  para  este  uso. 
I  Para  sensibilizar  este  papel  se  le  coloca  por 
su  dorso  sobre  nna  cubeta  que  contenga  una  so- 
lución de  bicromato  de  potasa,  ó  mejor  de  amo- 
níaco en  agua  en  la  proporción  de  2  á  5  por  100, 
cuidando  de  que  se  impregne  con  regularidad 
sin  humedecer  la  superficie  mixturada,  y  al  cabo 
de  cuatro  á  cinco  minutos  se  saca,  se  escurre  colo- 
cándola sobre  un  cristal,  pasando  por  el  dorso 
nna  regla  de  caucho,  y  se  pone  á  secar  sobre 
una  plancheta,  prendido  por  sus  esquinas  con 
unas  pinzas  de  maderas,  al  abrigo  de  la  luz. 
I  Seco  el  papel,  se  impresiona  en  la  pieusa  de 
positivas,  como  se  ejecuta  en  los  demás  procedi- 
mientos, pero  empleando  el  fotómetro  para  poder 
juzgar  del  tiempo  de  exposición,  puesto  que  no 
sufriendo  alteración  sensible  la  cara  impresio- 
nable no  puede  observarse  su  estado.  Debe  cui- 
darse de  cubrir  los  bordes  del  clisé  ó  del  papel 
con  un  papel  rojo  ó  negro  para  evitar  que  la 
luz  toque  á  los  del  papel  mixturado. 

Antes  de  desarrollar  se  prepara  un  cristal  con 
una  disolución  de 

i     Cera ■ 1  gramo 

i     Bencina  pura 150  centíms'. 

que  se  extiende  con  una  franela  y  se  bruñe 
bien.  También  se  puede  emplear  para  este  obje- 
to una  capa  de  colodión  sobre  el  cristal  cntal- 
cado,  que  se  coloca  en  una  cubeta  con  agua,  do 
la  que  no  se  saca  hasta  el  momento  de  usarlo, 
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Para  Jesonollai'  so  tiende  el  papel  en  una  cu- 
beta Je  agua  fría,  y  cuando  esta  reblandecido  so 
coloca  dentro  de  la  misma  cubeta  sobro  el  cristal 
preparado  do  antemano,  do  modo  cjuo  so  halle  en 
contacto  la  mixtura  del  papel  con  la  capa  do 
cera  o  colodión  del  cristal;  so  rctiía  del  baño,  so 
cubro  con  una  tela  impermeable,  y  con  una  regla 
do  caucho  so  hace  escurrir  el  agua,  estable- 
ciendo al  par  la  adherencia  de  las  dos  super- 
ficies. En  esta  disposición  se  sumerge  la  placa 
en  una  cubeta  do  agua  á  la  temperatura  do  40 
á  50  grados,  en  la  cpie  se  deja  hasta  quo  el 
papel  se  desprendo  del  cristal,  sacando  éste  con 
cuidado  y  lavando  la  prueba,  para  que  so  di- 
suelva toda  la  gelatina  que  no  haya  sido  atacada, 
mientras  queda  adherida  al  cristal  la  parte  im- 
presionada que,  conteniendo  entre  su  masa  la 
materia  colorante,  forma  la  imagen  fotogr^ilica. 

Cuando  la  prueba  se  halla  bien  delinida  en 
todas  sus  partes  so  la  templa  en  una  solución 
do  sulfato  do  alúmina  al  5  por  100. 

Para  transportar  la  prueba  al  papel  se  prepa- 
ra ésto  sumergiéndolo  en  una  solución  de  gela- 
tina en  agua  al  3  ó  al  10  por  100,  templándolo 
después  en  otra  de  alumbre  al  "2  por  100,  y  deján- 
dolo secar.  Cuando  ha  de  emplearse  se  coloca 
sobro  agua  caliente  para  reblandecerlo,  y  se  tem- 
pla después  en  agua  fría  en  una  cubeta,  colo- 
cando también  el  cristal  quecontieue  la  prueba, 
y  sobre  éste  el  papel  transporte;  so  saca  del 
agua,  se  sienta  con  la  regla  de  caucho,  se  deja 
secar  y  se  desprende  del  cristal,  quedando  adhe- 
rida al  papel  la  imagen  fotográfica. 

A  más  do  esto  procedicimiento  se  siguen  otros 
varios  para  la  preparación  de  pruebas  al  carbón, 
poro  todos  ellos  se  fundan  en  el  mismo  principio, 
variando  iinicamente  en  el  modo  de  operar. 

Procedimiento  al  esjwlvoreo.  -  Este  procedi- 
miento se  funda  en  la  propiedad  que  tienen  las 
substancias  sacarinas  en  más  ó  menos  grado  de 
ser  adherentes  é  higroraétricas  por  la  acción 
do  la  luz  cuando  se  hallan  en  contacto  do  los  bi- 
cromatos alcalinos. 

Para  obtener  pruebas  por  este  procedimiento 
se  prepara  una  placa  con  una  capa  sensible  for- 
mada por  la  solución  compuesta  de 

Glucosa 5  gramos. 

Miel 0,5        » 

Goma  arábiga 5        » 

Agua 100  centims^ 

Solución  saturada  de  bicro- 
mato amoniaco 20     s> 

Se  expono  la  placa  seca  en  la  prensa  de  posi- 
tivas, y  una  vez  impresionada  se  traslada  al  la- 
boratorio y  se  deja  que  absorba  la  humedad  del 
aire  hasta  que,  mirando  la  placa  oblicuamente, 
se  vea  la  imagen,  cuya  aparición  es  apenas  per- 
ceptible, lo  que  requiere  una  gran  práctica  para 
operar  con  acierto.  Ya  obtenida  la  imagen,  se 
extiende  sobre  la  placa,  con  un  pincel  suave, 
el  polvo  colorado,  el  cual  se  adhiere  alas  partes 
que  no  han  sido  atacadas  por  la  luz,  merced  al 
reblandecimiento  que  ha  experimentado  la  pre- 
paración á  causa  de  la  humedad  del  aire,  for- 
mándose de  este  modo  la  imagen. 

Este  procedimiento  se  emplea  para  la  obten- 
ción de  pruebas  de  esmalte,  para  lo  cual  so  em- 
plean las  diferentes  substancias  vitrificadas  por 
el  fuego,  que  constituyen  los  esmaltes,  fina- 
mente pulverizadas,  las  cuales  se  extienden 
como  so  ha  dicho,  y  una  vez  formada  la  imagen 
so  cubro  la  placa  con  una  capa  de  colodión  nor- 
mal al  2  por  100  de  algodón  pólvora^  para  for- 
mar una  película  que  se  separa  de  la  placa  des- 
pués de  haberse  adherido  á  la  imagen,  colo- 
cándola en  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico 
ó  clorhídrico  al  6  por  100,  cuya  película,  des- 
pués de  lavada  convenientemente,  se  fija  por 
medio  de  una  solución  azucarada,  al  objeto 
que  se  quiera  esmaltar,  llevándola  después  al 
fuego  para  que  se  vitrilique  el  polvo  y  quédela 
imagen  en  esmalte. 

ArLic.\ci(>NES  DE  LA  FoTOGiUFÍA.  Procedí- 
mieiUo  tí  las  tintas  grasas. -Entre  las  varias 
aplicaciones  queso  han  dado  álos  procedimien- 
tos fotográficos  se  hallan  en  primer  lugar  las 
que  tienen  por  objeto  la  reproducción  de  prue- 
bas fotográficas  por  medio  de  las  tintas  grasas, 
ó  sean  las  impresiones  fotomecánicas.  Consisten 
estos  procedimientos  cu  la  transformación  de  la 
imagen  fotográfica  en  un  tipo  que  pueda  impri- 
mirse mecánicamente  por  los  diferentes  méto- 
dos gráficos  conocidos  con  los  nombres  de  ¡¡f)-<i- 
hado,  tipografía  y  litografía,  constituyendo  de 
Tomo  VIII 
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este  modo  la  alianza  de  cada  uno  de  ellos  con  su 
auxiliar  común  la  Fotografía,  y  dando  lugar  á 
los  métodos  conocidos  con  los  nombres  de  foto- 
grabado, fototipografía  y  fotolitografía. 

Ani¡)iiaciones.  -Se  da  el  nomliro  de  amplia- 
ción, en  Fotografía,  á  la  reproducción  do  objetos 
ó  clisés  en  tamaño  mayor  al  que  ellos  tienen,  á 
cuyo  objeto  so  verifica  una  serio  do  operaciones 
que  difieren  según  el  método  que  so  empleo. 

En  las  ampliaciones  pueden  ocurrir  dos  casos 
diferentes:  ampliación  de  un  clisé  transparente, 
o  la  de  un  objeto  opaco,  como  un  dibujo,  cuadro, 
ó  algo  análogo.  Tanto  en  uno  como  en  otro  caso 
la  ampliación  puede  verificarse  por  medio  de  la 
cámara  solar,  por  la  cámara  obscura,  y  por  la 
linterna  de  proyección. 

La  cámara  solar  no  es  más  que  una  modifica- 
ción de  la  linterna  mágica,  en  la  que  se  utiliza 
la  luz  del  sol  para  iluminar  el  objeto  quo  se 
quiere  reproducir.  Se  compono  do  un  espejo  re- 
ceptor colocado  á  la  parte  exterior  de  una  ven- 
tana, el  cual  recibe,  por  medio  de  un  aparato 
movido  á  mano,  ó  por  uno  de  relojería,  un 
moviniiento  que  permite  sostenerle  con  la  in- 
clinación conveniente  para  dirigir  los  rayos  so- 
lares perpendiculares  a  una  gran  lente  conden- 
sadora, colocada  próxima  á  una  abertura  circular 
que  hay  en  dicha  ventana,  cuya  lente  dirige  los 
rayos  condensadores  sobre  el  clisé,  puesto  so- 
bre un  portaclisés  móvil,  que  permite  dispo- 
nerlo á  la  distancia  conveniente  del  objetivo  de 
corto  foco  do  que  está  provisto  el  aparato.  Los 
rayos  que  atraviesan  el  clisé  pasan  por  el  obje- 
tivo que  proyéctala  imagen  sobre  una  pantalla, 
también  movible,  colocada  paralelamente  á  él  y 
a  la  distancia  conveniente,  según  la  dimensión 
que  se  quiera  dar  á  la  imagen. 

Si  se  quiere  obtener  una  imagen  positiva  am- 
pliada se  coloca  sobre  el  portaclisés  un  clisé 
negativo  de  pequeñas  dimensiones,  para  que 
pueda  estar  comprendido  en  el  ángulo  que  abraza 
el  objetivo  y  pueda  al  par  ser  iluminado  por 
mayor  número  de  rayos  convergentes  del  con- 
densador; so  coloca  á  la  distancia  conveniente 
del  objetivo,  según  el  tamaño  de  la  ampliación, 
y  se  recibe  la  imagen  en  la  pantalla,  graduando 
su  separación  para  que  la  imagen  resulte  bien 
limpia  y  con  la  dimensión  debida;  cuando  el 
aparato  se  halla  convenientemente  graduado 
se  cierra  el  olijetivo,  se  coloca  sobre  la  pantalla 
un  papel  impresionable,  se  abre  el  objetivo  y  se 
deja  actuar  la  luz,  cuidando  do  que  sea  uniforme 
por  medio  de  la  graduación  del  movimiento  del 
espejo,  verificando  de  este  modo  la  impresión, 
la  cual  tendrá  lugar  en  un  tiempo  más  ó  menos 
largo,  según  la  sensibilidad  de  la  preparación 
empleada.  Después  de  impresionada  la  imagen 
se  desarrolla  ó  se  vira  y  fija  como  en  las  pruebas 
obtenidas  en  el  chasis  de  positivas. 

Para  operar  en  la  cámara  obscura  se  procede 
lo  mismo  que  se  ha  indicado  en  la  obtención  de 
positivas  sobre  las  placas  en  diclia  cámara  obscu- 
ra, disponiendo  el  clisé  y  vidrio  deslustrado  con 
la  separación  conveniente.  En  este  caso,  gene- 
ralmente se  trata  de  obtener  un  clisé  negativo 
ampliado  para  tirar  después  varias  copias;  á  este 
efecto  el  clisé  que  se  emplea  para  la  ampliación 
debe  ser  positivo,  operando  en  uu  todo  como  allí 
se  indicó,  pudiéndose,  no  obstante,  desear  obte- 
ner positivas  sobre  placas  de  vidrio  ó  de  papel 
gelatinobromurado  ó  al  carbón,  en  cuyo  caso  el 
clisé  debe  ser  negativo. 

En  la  actualidad  se  emplean  con  frecuencia 
los  aparatos  de  proyección,  que  no  son  más  que 
linternas  mágicas  perfeccionadas,  en  las  que  so 
utiliza  un  foco  luminoso  potente,  bien  sea  para 
lámpara  de  petróleo,  un  mechero  de  gas,  una 
Inz  Drumont  ó  eléctrica,  etc.  Estos  aparatos 
constan  de  una  caja  de  linterna,  provista  en  su 
parte  posterior  de  un  reflector  que  dirige  los 
rayos  luminosos  hacia  una  grarr  lente  condensa- 
dora, colocada  en  su  parte  anterior,  que  á  su  vez 
los  dirige  sobre  el  clisé  que  se  coloca  delante  de 
ella;  en  la  parte  anterior  del  aparato  va  un  ob- 
jetivo móvil,  dispuesto  de  manera  que  pueda 
aproximarse  ó  separarse  del  clisé  por  medio  de 
una  cremallera,  para  guardar  la  distancia  con 
relación  al  tamaño  de  la  ampliación,  el  cual 
proyecta  la  imagen  sobre  una  pantalla  también 
móvil,  en  la  que  se  fija  la  placa  ó  papel  impre- 
sionable. Estos  aparatos  se  emplean  para  las 
ampliaciones  sobre  las  superficies  preparadas  al 
gclatinobromuro,  especialmente  por  la  gran  ra- 
pidez impresionable  de  esta  preparación. 

Ampliaciones  de  los  objetos  oimcos.  -  Para  la 
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ampliación  de  los  objetos  opacos  generalmente 
se  empieza  por  obtener  un  clisé  transparentó 
bien  limpio  y  detallado,  y  se  procede  después 
como  se  ha  indicado,  poro  puede  también  obte- 
nerse directamente,  haciendo  una  imagen  ne- 
gativa sobre  el  vidrio  deslustrado  de  una  cámara 
ob.scnra,  disponiendo  detrás  un  objetivo  de  foco 
corto  quo  proyecte  esta  imagen  sobre  la  pantalla, 
en  cuyo  caso  puedo  considerarse  la  imagen  for- 
mada en  el  vidrio  deslustrado  como  el  clisé  em- 
pleado en  los  casos  anteriores. 

iíícrografía  fotográfica.  V.  FoTOMicuoGRA- 
fía. 

lUdiicciones.  -La  reducción  fotográfica  de  un 
objeto  se  verifica  por  medio  do  una  cámara  obs- 
cura, y  puede  decirse  que  es  el  resultado  de  las 
operaciones  fotográficas  ordinaiias,  en  las  quo 
generalmente  se  obtiene  una  imagen  disminuida 
del  tamaño  del  objeto;  pero  en  el  caso  presento 
no  nos  referimos  á  estas  reducciones  ordinarias, 
sino  á  aquellas  llevadas  á  uu  grado  tal  que  no 
puedo  apreciarse  sino  por  efecto  de  una  gran 
ampliación,  ya  sea  por  medio  de  los  aparatos  do 
proyección,  ya  sea  por  el  microscopio. 

Estas  reducciones  se  obtienen  con  objetivos  do 
corto  foco  y  de  una  gran  perfección,  con  objeto 
de  producir  un  detalle  sumamente  fino  sobre  una 
superficie  sensible  muy  luminosa  y  muy  pura, 
para  lo  cual  se  emplean  generalmente  las  pre- 
paraciones al  colodión. 

Cuando  se  desea  obtener  clisés  para  los  apa- 
ratos de  proyección  se  emplea  una  cámara  ordi- 
naria con  objetivo  de  corto  foco,  regulando  la 
distancia  del  objeto  convenientemente  y  enfo- 
cando con  una  lente  de  gran  aumento  ó  un  mi- 
croscopio, para  que  el  detalle  salga  perfecto,  con 
cuyo  medio  se  consigue  una  reducción  tal  que 
permite  dar  á  la  imagen  el  tamaño  conveniente 
para  que  se  adapte  á  las  dimensiones  del  diáme- 
tro del  objetivo  del  aparato. 

Por  este  procedimiento  se  han  obtenido  las  co- 
pias de  partes  que  en  la  guerra  franco-prusiana 
se  remitían  por  medio  de  palomas  mensajeras,  y 
que  después  se  leían  con  el  auxilio  de  aparatos 
do  proyección. 

Fotografías  microscópicas.  -  Para  los  diversos 
objetos  de  bisutería  se  obtienen  fotografías  mi- 
croscópicas, valiéndose  de  una  cámara  especial 
provista  de  un  gran  número  de  objetivos  que  re- 
producen una  misma  imagen  sobre  una  placa 
delgada  do  vidrio,  que  después  se  corta  con  el 
diamante  en  pequeños  cuadritos  que  se  unen  con 
bálsamo  de  Canadá  á  unas  pequeñas  y  potentes 
lentes  llamadas  Stanhope,  planas  por  uu  lado  y 
convexas  por  el  otro. 

Para  la  obtención  de  estas  fotografías  se  opera 
por  el  procedimiento  al  colodión,  húmedo  ó  seco, 
reproduciendo  nn  clisé  negativo  ,  según  se  ha 
indicado  para  la  obtención  de  clisés  positivos 
en  la  cámara  obscura,  colocando  aquél  en  la 
cámara  secundaria  y  adaptando  á  la  parte  pos- 
terior la  verdadera  cámara  que  lleva  la  batería 
de  objetivos  del  mismo  foco. 

Para  unir  las  pruebas  positivas  á  las  lentes 
se  colocan  éstos  y  aquéllas,  después  de  cortadas, 
sobre  un  plano  lleno  de  arena  y  cubierto  de  un 
trapo,  cuya  arena  se  calienta  con  una  lamparilla 
do  alcohol  colocada  debajo  del  plato,  que  se  halla 
sobre  un  soporte  adecuado;  se  toman  las  lentes 
con  unas  pinzas,  se  imprégnala  parte  plana  con 
el  bálsamo  de  Canadá,  que  se  fluidifica  con  el 
calor,  y  se  apoya  luego  esta  parte  en  el  pequeño 
clisé  positivo  por  la  parte  de  la  preparación,  el 
cual  so  adhiere  á  la  lente,  quitando,  después  de 
frío,  las  partos  salientes  por  medio  de  una  piedra 
de  afilar,  para  igualar  la  superficie  cilindrica  do 
la  lente. 

Pruebas  fotográficas  coloradas.  -Desde  1848, 
en  que  Edmundo  Becquerel  obtuvo  sobre  una 
placa  daguerriana  los  colores  del  espectro  solar, 
hasta  nuestros  días,  no  se  ha  cesado  de  inquirir 
el  medio  de  obtener  directamente  y  fijar  los  co- 
lores de  los  objetos  reproducidos;  pero  á  pesar 
de  cuanto  se  ha  practicado  para  ello  nada  prác- 
tico se  ha  conseguido,  habiéndose  reducido  todos 
los  resultados  obtenidos  á  pruebas  do  interés 
puramente  científico. 

En  efecto,  Becquerel  obtuvo  una  placa  dague- 
rriana en  la  que  produjo  directamente  el  cloruro 
de  plata  por  medio  del  cloro  ó  agentes  cloruran- 
tes, imágenes  coloradas  que  se  conservaban  muy 
bien  dejándolas  al  abrigo  do  la  luz,  poro  tau 
luego  como  actuaba  sobro  ellas  una  luz  cualquie- 
ra se  alteraban  tom".ndo  una  coloiación  uni- 
forme. 
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prolongar .-  . 

que  podu  examinarse  a  una  luí  liilusa. 

PoiteTin,  inspirado  en  los  trabajos  de  Bec- 
qnerel,  trató  do  obtener  y  obtuvo  pruebas  colo- 
radas sobre  papel,  que  ño  se  altera  sino  nmy 
lentamente  por  la  luz,  valiéndose  del  siguiente 
procedimiento: 

Se  toma  una  hoja  de  papel  cubierto  de  una 
placa  de  cloruro  de  plata,  se  lava,  y  se  expone  á 
la  luz  j^ra  que  se  oscurezca  y  se  formo  el  sub- 
cloruro  de  plata  violado. 

En  esta  disposición  so  aplica  sobre  la  superfi- 
cie una  capa  de  una  mezcla  de  partes  iguales  de 
las  sigtiientes  soluciones: 

1.*  Bicromato  de  potasa..  5  gramos 
Agua lOOcentíms^ 

2.*    Solucióu  saturada  de  cloruro  de  cobre. 

3.»  Cloruro  do  potasio..  .  5  gramos 
Afua. 100  centims'. 

Una  vez  seco  el  papel  al  abrigo  de  la  luz  se 
conserva  sensible  por  muchos  días. 

Para  verificar  la  impresión  se  coloca  cu  el 
chasis  de  positivas  en  contacto  con  un  clisé  ó 
pantalla  colorada,  reproduciéndose  la  imagen 
con  los  mismos  colores;  se  lavan  las  pruebas  con 
agua  ligeramente  acidulada  en  ácido  crómico,  y 
después  sucesivamente  con  soluciones  débiles  de 
bicloruro  de  mercurio,  de  nitrato  do  plomo,  y, 
por  liltimo,  con  agua  pura. 

Saint-Florent  continuó  los  trabajos^  de  sus 
antecesores,  comunicando  en  1S73  á  la  Sociedad 
francesa  du  Fotografía  las  pruebas  que  había 
verificado  .-i  este  efecto  y  los  resultados  obteni- 
dos, consistentes  en  pruebas  coloradas  que  resis- 
ten por  mucho  tiempo  sin  destruirse  á  la  luz 
difusa. 

Entre  las  varias  fórmulas  empleadas  por 
Saint-Florent  indicaremos  la  siguiente: 

Nitrato  de  plata 20  gramos 

Agua  destilada 20  centíms'. 

Alcohol 100        > 

Acido  nítrico 10        > 

Se  disuelve  el  nitrato  en  agua  y  se  mezclan 
el  alcohol  y  el  ácido  nítrico,  con  cuya  solucióu 
se  impregna  una  hoja  de  papel  de  grano  fino,  y 
después  de  seca  so  pasa  á  otro  baño  formado  de 

Nitrato  de  uranio 1  gi-amo 

Alcohol 50  centíms^. 

Acido  clorhídrico 50         > 

al  que  se  añade  uno  ó  dos  gramos  de  blanco  de 
cinc  al  ácido  clorhídrico,  exponiendo  después 
el  papel  preparado  á  la  luz  del  sol,  en  la  que 
toma  una  coloración  azul  violeta,  volviendo  á 
impregnarlo  en  estos  dos  baños  y  exponiéndolo  á 
la  luz  varias  veces,  hastaque  la  indicada  colora- 
ción sea  muy  intensa,  y  sumergiéndolo  después, 
antes  de  secarse  completamente,  en  otro  baño  de 

Nitrato  ácido  de  mercurio. .  4  á  5  gotas 

Agua 100  centíms'. 

Clorato  de  potasa 1  gramo. 

Solución  de  bicromato  potá- 
sico ó  amónico 2  centíms'. 

Acido  sulfúrico 2        > 

El  papel  así  preparado  se  expone  en  la  prensa 
de  positivaa  con  un  clisé  colorado,  y  se  obtiene 
ttna  prueba  con  los  mismos  colores  del  clisé,  que 
se  fija,  después  de  lavada,  en  un  baño  compues- 
to de 

5  centíms'. 


Amoníaco 

Alcohol 100 


Se  lava  y  stimerge  en  un  baño  de  cloruro  al- 
calino, repitiendo  el  lavado  y  secando  después. 

Después  de  Saint-Florent  han  siilo  varios  los 
que  se  han  ocupado  en  los  estudios  de  la  repro- 
ducción de  los  colores  por  la  Fotografía,  ha- 
biendo entre  ellos  obtenido  Chardón  algunas 
pmeba-i  sobre  l>apcl;  pero  hasta  hoy  no  se  han 
publicado  otras  fórmulas  que  las  indicadas,  con 
que  se  hayan  conseguido  obtener  resultados  más 
prácticos. 

y,.jr.r-,-.  vpiA  KI.ÉCTBICA.  -  Fotografía  obteni- 
da '  ;a  electricidad  sin  el  contacto 
d- 

1,  presentó  en  1886  ala  Sociedad 


mente  el  objeto  que  se  quería  representar  (re- 
lieves, grabados,  dibujos,  fotografías,  etc.),  so- 
bre una  placa  cubierta  de  gelatiuobromuro  ar- 
géntico y  alumbrada  por  gas  producido  por  uua 
máquina  de  Voss. 

Otra  serie  do  experiencias  fotográficas  fué  ob- 
tenida con  la  luz  reflejada  de  >tna  lámpara  Cár- 
cel. La  placase  hallaba  colocada  sobre  un  espejo 
plano  con  la  cara  sensibilizada  hacia  arriba;  el 
objeto  colocado  directamente  sobre  la  placa  es- 
taba sostenido  por  medio  de  una  hoja  opaca.  So 
exponía  el  todo  d\u-ante  algunos  segundos  á  la 
luz  do  uua  lámpara  Cárcel. 

En  otra  serie  de  pruebas  el  objeto  constituía 
la  armadura  do  un  condensador  en  el  cual  la 
dieléctrica  era  la  placa  sensible,  y  cuya  segunda 
armadura  estaba  representada  por  una  placa 
metálica  que  la  servía  de  soporte.  El  coudensa- 
dor  so  cargaba  con  el  auxilio  de  uua  máquina  de 
Voss,  y  se  descargaba  por  medio  de  uu  excita- 
dor. En  esta  última  experiencia  las  imágenes  de 
los  objetos  do  toda  clase  fueron  obtenidas  con 
muchísima  claridad  y  precisión  hasta  en  los 
menores  detalles.  Cuando  la  pieza  que  se  quiere 
reproducir  tiene  relieves,  las  salientes  aparecen 
en  blanco  y  los  surcos  eu  negro.  El  tercer  modo 
es  el  que  da  los  resultados  más  perfectos. 

En  fin,  Boudet  de  París  procuró  obtener  re- 
producciones análogas  con  el  auxilio  de  la  co- 
rriente galvánica,  haciendo  pasar  en  el  interior 
de  un  baño,  del  objeto  á  la  placa,  ó,  inversameu- 
te,  de  la  placa  al  objeto;  pero  hasta  el  presente 
estos  ensayos  no  han  dado  resultados  satisfac- 
torios. 

Los  procedimientos  empleados  para  obtener 
una  imagen  fotográfica  por  el  efluvio  eléctrico  se 
designan  también  con  el  nombre  de  efluviografía. 
FOTOGRAFIAR:  a.  Ejercer  el  arte  de  la  Foto- 
grafía. 

i  N'o  es  verdad  que  cuando  vais  á  haceros 
FOTOGRAFIAR  escogéis  uu  día  sereno,  de  hu- 
mor y  de  tranquilidad,  etc.? 

MONLATJ. 

-  FoTOGKAFiAR:  fig.  Describir  de  palabra,  ó 
por  escrito,  en  términos  tau  precisos  y  claros  y 
con  tal  verdad,  sucesos,  personas  ó  cosas,  que 
parecen  presentarse  ante  la  vista. 

si  pruebas  necesitase  de  la  verdad  de  lo  que 
he  dicho,  me  las  daría  su  carta  de  usted  y  el 
silencio  de  las  damas  y  galanes  á  quienes  he 

FOTOGRAFIADO,  etC. 

Castro  y  Serrano. 

FOTOGRÁFICAMENTE:  adv.  ra.  Por  medio  de 
la  Fotografía. 

FOTOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Fotografía. 

FOTÓGRAFO:  m.  El  que  ejerce  la  Fotogi-afía. 

FOTOLITOGRAFÍA  (del  gr.  ^w;.  -m-Óí,  luz,  y 
de  litüijrajia):  i.  Arte  de  preparar  la  piedra 
litográtíca  por  intervenciuu  de  la  luz  solar,  que, 
disolviendo  ciertas  substancias  impresionables, 
facilita  la  formación  de  los  trazos  en  relieve 
propios  para  la  estampación. 

-  Fotolitografía:  Estampa  obtenida  por 
medio  de  dicho  arte. 

-  Fotolitografía:  ^rf.  Este  procedimiento 
se  funda  en  la  propiedad  que  tienen  algunas 
substancias  de  perder  su  permeabilidad  por  la 
acción  de  la  luz,  permitiendo  adherir  la  tinta 
grasa  á  una  superficie,  como  sucede  á  la  gelatina 
bicromatada  y  otras  análogas. 

Para  obtener  uu  clisé  fotolitográfico  se  pre- 
para una  superficie  plana  resistente  con  una  capa 
sensible  de  gelatina  bicromatada,  la  cual,  des- 
pués de  expuesta  á  la  acción  de  la  luz  con  la  in- 
terposición de  un  clisé  negativo  invertido,  ad- 
quiere lapropicdad,  humedeciéndola  previamen- 
te, de  adherir  la  tinta  grasa  en  las  partes  en  que 
la  luz  ha  actuado,  rechazándola  en  aquellas  que 
no  han  sido  atacadas  por  la  luz. 

Si  se  coloca  el  clise  asi  obtenido  á  la  prensa 

litográfica  y  se  opera  como  se  verifica  en  la  pie- 

ilra,  conseguiránse  pruebas  á  la  tinta  semejantes 

á  las  que  se  obtienen  en  Litografía,  las  cuales 

'  pueden  también  producirse  sobre  papel  transpor- 
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te,  trasladándolas  á  la  piedra ,  que  ofrece  siempre 
mayor  resistencia  á  las  operaciones  de  la  tirada. 
Se  pueden  también  obtener  clisés  directa- 
mente sobre  la  piedra  litográfica,  impregnando 
ésta,  después  de  perfectamente  limpia,  con  uua 
capa  de  albúmina  bicromatada,  que  penetra  en 
parte  entro  los  poros  de  la  piedra;  se  expone  con 
un  clisé  fotogr.Uico,  se  lava  en  agua  fría  y  se 
cubre  con  tinta  litográfica,  quo  se  adhiere  á  las 
partes  impresionadas,  dibujándose  do  este  modo 
la  imagen  que  se  tira  según  los  procedimientos 
litografieos.  V.  Litografía. 

El  mismo  resultado  puede  obtenerse  con  una 
plancha  de  cinc,  operando  con  la  gelatina  bi- 
cromatada, que  forma  una  reserva,  permitiendo 
la  preparacióu  del  cinc  por  acidulación  y  gomajo, 
como  la  cincografía  ordinaria;áeste  procedimien- 
to se  le  denomina/oíociHCO(/rn/ía. 

Para  la  obtención  de  los  clisés  tipos  que  se 
utilizan  para  la  preparación  de  las  planchas  en 
las  diversas  aplicaciones  de  la  impresión  foto- 
mecánica, se  siguen  diferentes  procedimientos 
fundados  en  lo  que  se  lleva  expuesto  respecto  á 
la  Fotografía  en  general,  por  cuya  razón,  y  siendo 
las  operaciones  correspondientes  á  cada  método 
objeto  de  obras  especiales,  no  se  considera  opor- 
tuno entrar  en  mas  detalles. 

FOTOUITOGRAFIAR:  a.  Ejercer  el  arte  do  la 
Fotolitografía. 

FOTOMAGNÉTICO,  CA  (del  gr.  ofii;,  0(3-(!;, 
luz,  y  magnético):  adj.  Fis.  Se  dice  de  los  fenó- 
menos magnéticos  debidos  á  la  acción  dé  la  luí. 

fotometría  (de  fotúmcíro):  f.  Fís.  y  Tccn. 
El  objeto  de  la  Fotometría  es  medir  la  intensidad 
de  la  luz,  comparáudola  con  otra  luz  tipo  que 
se  toma  por  unidad.  Esta  comparación  y  medida 
está  fundada  eu  la  siguiente  ley  física,  que  se 
puede  comprobar  por  la  Fotometría,  y  que  se 
deduce  de  la  teoría  de  las  vibracionss  luminosas: 
La  intensidad  de  la  luz  proyectada  sobre  ¡íiiosu- 
pcrjicie  cualquiera,  esttícn  ratón  inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia  del  foco  himinoso  á  la 
superficie  iluminada.  Por  consiguiente,  para 
comparar  entre  sí  dos  focos  luminosos,  uno  A, 
tomado  como  tipo,  y  otro  B,  cuyo  valor  con 
relación  al  primero  se  quiere  determinar,  se  si- 
túa: A  á  una  distancia,  D,  del  plano  de  proyec- 
ción, y  de  modo  que  ilumino  la  mitad  de  este 
plano;  y  á  B,  cuya  luz  se  dirige  sobre  la  otra 
mitad  del  plano,  se  la  aproxima  ó  aleja  hasta 
que  las  dos  mitadesdel  dicho  plano  estén ignal- 
raente  iluminadas;  logrando  esto,  se  mide  la 
distancia  del  plano  á  B,  sea  esta  distancia  d. 
Ahora  bien:  la  intensidad  /  de  la  luz  .1  colocada 
á  la  distancia  Jj  é  i  de  la  luz  £  á  la  distancia  d 
guardan  entre  sí  la  misma  relación  que  los  cua- 
drados de  las  iudicadas  distancias,  y,  por  lo 
/         D- 


tanto,  se  verificará  la  igualdad  . — —  =     ,, ,'  de 

donde  I=ix  — ^  ,  y  también  í=/x  -— -,  ccua- 

ción  que,  siendo  7  la  unidad  de  intensidad  y  D 
la  unidad  de  distancia  (un  metro,  un  decíme- 
tro, etc.),  puede  transformarse  en  i=d'-.  Al 
mismo  resultado  se  llegaría  si  en  lugar  de  medir 
la  intensidad  de  las  luces  se  determinase  la  de 
las  sombras,  pues  sabido  es  que  la  intensidad 
de  la  sombra  varia  con  la  intensidad  de  la  luz. 
Para  averiguar  el  poder  luminoso  por  la  sombra 
proilucida,  se  interpone  una  varilla  ó  vastago  en- 
tre los  dos  focos  luminosos  que  se  comparan  y  la 
pantalla;  los  focos  se  disponen  de  modo  que  for- 
men ángulo  con  el  vastago,  el  cual  intercepta 
un  haz  luminoso  de  cada  uno  de  aquéllos,  y 
proyecta  las  sombras  en  dirección  del  haz  res- 
pectivo; y  á  seguida  dichos  focos  se  aproximan 
ó  alejan  hasta  que  las  sombras  sean  de  igual 
intensidad.  Las  intensidades  de  las  dos  luces  se 
hallan  entonces  en  la  misma  relación  que  el 
cuadrado  de  sus  respectivas  distancias  ala  va- 
rilla ó  vastago. 

Los  aparatos  que  se  emplean  para  efectuar,  de 
un  modo  preciso  y  práctico  al  mismo  tiempo, 
esta  determinación,  se  llaman /oídHi«<j-os.  Véase 
esta  voz. 

Unidades  y  tipos  fotomUricos.  -Eu  las  opera 
clones  fotométricas  se  necesita  de  focos  lumino- 
sos cuya  intensidad  sea  constante,  ó,  ya  que  esto 
no  pueda  conseguirse,  que  varíe  muy  poco,  y  a 
los  cuales  se  refieran  las  intensidades  de  los  dis- 
tintos focos  que  quieran  medirse. 

Las  dos  unidades  ó  tipos  adoptados  en  Espa- 
ña y  Francia  son:  la  bujía  de  estearina  de  las  de 
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seis  en  libra,  qne  quema  nnevc  gran\03  y  sesenta 
centigramos  de  estearina  por  hora,  y  la  lámpara 
Carecí,  que  quema  cuarenta  y  dos  gramos  do 
aceite  puro  de  colza  por  hora.  En  Inglaterra  el 
tipo  de  luz  es  la  bujía  de  espenna  de  ballena,  que 
los  ingleses  llaman  canille,  y  que  equivale  d 
nueve  décimas  de  la  bujía  española.  En  Alema- 
nia so  da  la  preferencia  á  la  bujía  de  paralina 
llamada  rcrcinskcrcc.  La  condición  fundamental 
que  debe  exigirse  de  un  tipo  luminoso  es  la 
constancia  absoluta  de  su  intensidad.  La  bujía 
no  llena  estas  condiciones.  Cuando  se  emplea  la 
estearina  no  se  puede  obtener  industrialiuente 
un  producto  de  una  composición  invariable,  ni 
tami)oco  llegar  a  una  identidad  perfecta  en  la 
materia  primera,  en  la  mecha  y  el  moldeado. 
En  la  combustión  de  la  materia  fusible  la  mecha 
ejerce  un  papel  muy  importante,  y  sus  menores 
diferencias  iulhiyen  en  el  brillo  y  naturaleza  de 
la  llama;  así,  la  textura,  la  forma  y  el  volumen 
de  la  mecha,  la  posición  más  ó  menos  encorvada 
que  aquélla  toma  al  arder,  su  capilaridad  más  ó 
menos  variable,  son  otras  tantas  causas  que 
modifican  los  resultados  de  la  combustión.  Por 
consecuencia,  si  bien  la  bujía,  por  la  comodidad 
de  su  empleo,  puede  aplicarse  ventajosamente  en 


FOTO 

los  ensayos  que  quieran  ejecutarse  rápidamente 
y  donde  sólo  se  necesite  una  ai>roxiiiiación,  es 
forzoso  convenir  que  en  las  determinaciones  pre- 
cisas y  valuaciones  exactas  no  puede  emplearse. 
La  bujía  de  parafina  de  los  alemanes  da  resul- 
tados más  aproximados.  De  las  experiencias  he- 
chas al  objeto  de  determinar  la  constancia  en 
intensidad  de  las  diversas  bujías,  resulta  que  la 
alemana  no  varía  en  general  más  de  nn  3  á  4 
por  100  de  su  valor  normal,  mientras  que  la 
bujía  inglesa  puede  variar  hasta  el  15  por  100, 
y  ladeesteariuallega,  j' aun  pasa,  de  este  límite. 
La  lampara  Cárcel  es  un  tijio  do  preeisióu 
mucho  mayor,  pero  á  condición  de  estar  construi- 
da con  toda  perfección  y  de  que  funcione  con 
regularidad.  Él  error  á  que  puede  dar  lugar  la 
variación  de  capilaridad  de  la  mecha  se  corrige 
por  medio  de  la  alimentación  mecánica  y  regular 
del  aceite  que  afluye  siempre  en  exceso  al  meche- 
ro de  la  lámpara.  Ninguna  otra  lámpara  presenta 
en  el  mismo  grado  que  la  de  Cárcel  esta  seguri- 
dad de  alimentación  constante  que  mantiene 
siempre  la  combustión  cou  la  misma  actividad. 
Para  que  esta  lámpara  queme  42  gramos  de 
aceite  de  colza  por  hora  debe  tener  las  dimen- 
siones siguientes: 
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Diámetro  exterior  del  mechero 

>         interior  »         

»        de  la  corriente  de  aire  interior..     . 

Anchura  total  del  tubo  de  vidrio 

Distancia  del  codo  á  la  base  del  tubo..  .  . 
Diámetro  exterior  al  llavin  del  codo.  .     . 

!►  »  de  lo  alto  de  la  chimenea. 
Espesor  medio  del  tubo  de  vidrio 
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La  mecha  ha  de  ser  de  la  llamada  de  faros, 
formada  por  una  trenza  de  35  hebras;  el  deeí- 
meti-o  de  esta  mecha  debe  pesar  tres  gramos  y 
seis  decigramos.  Debe  conservarse  al  abrigo  de 
la  humedad. 

El  aceite  de  colza  ha  de  ser  perfectamente 
puro,  lo  cual  puede  apreciarse  determinando  su 
densidad,  y  por  los  reactivos  químicos,  especial- 
mente el  ácido  sulfúrico.  Para  observar  la  acción 
de  este  reactivo  basta  colocar  en  un  vidrio  de 
reloj,  ó  en  una  capsulita  de  porcelana,  unas  gotas 
del  aceite,  y  después,  en  medio  de  estas  gotas,  se 
echa  otra  más  pequeña  de  ácido  sulfúrico  puro; 
si  el  aceite  de  colza  es  bueno  se  ve  que  en  con- 
tacto del  ácido  sulfúrico  la  gota  de  aceite  se 
rodea  de  nna  aureola  de  color  azul  pálido,  que 
persiste  durante  un  cuarto  de  hora  para  quedar 
después  límpida  é  incolora;  el  lugar  donde  la 
gota  de  ácido  se  deposita  conserva  siempre  man- 
chitas  ó  rayas  de  color  amarillo  claro.  Cualquier 
otro  color,  cualquier  otro  fenómeno  distinto  de 
los  indicados,  manifestará  un  defecto  de  puriti- 
cación  ó  nna  falsificación.  El  Congreso  de  Elec- 
tricistas celebrado  en  París  en  1581  propuso  para 
unidad  fotométrica  tipo  de  luz  eléctrica  la  con- 
signada en  la  definición  siguiente: 

La  unidad  de  cada  luz  sencilla  es  la  cantidad 
de  luz  de  la  misma  especie  emitida  en  la  dirección 
normal  por  un  centímetro  cuadrado  de  platino 
fundido  á  la  temperatura  próxima  al  cambio  de 
(liado,  es  decir,  al  paso  de  líquido  á  sólido.  La 
■  fiad  práctica  de  luz  blanca  es  ¡a  cantidad  de 
■  ,nitida  normalmente  por  el  mismo  foco. 

I  -ta  unidad  fué  adoptada  á  propuesta  de  Vio- 
iit,  ¡aofesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Lyón. 
Según  este  electricista,  para  obtener  una  super- 
ficie de  platino  siempre  á  la  misma  temperatura 
de  fusión ,  y  con  el  mismo  poder  emisivo,  el  hor- 
no más  cómodo  es  el  empleado  por  Sainte-Claire 
de  Ville  y  Debray  para  la  metalurgia  del  plati- 
no. Fundido  el  platino  y  elevado  á  una  tempe- 
ratura muy  superior  á  la  de  su  fusión,  se  coloca 
debajo  de  un  diafragma  que  tiene  un  orificio  de 
diámetro  determinado. 

Como  el  brillo  es  igual  en  todos  los  puntos  de 
la  superficie  radiante  se  puede  adoptar,  para  áiea 
del  orificio,  cualquier  múltiplo  o  submúltiplo 
del  centímetro  cuadrado,  y  se  obtendrán  fácil- 
mente los  múltiplos  ó  submúltiplos  correspon- 
dientes de  la  unidad  fundamental. 

Los  rayos  luminosos  que  salen  por  la  abertura 
del  diafragma  son  recibidos  por  un  fotómetro 
cuidadosamente  protegido  contra  toda  radiación 
exterior. 

Los  rayos  luminosos  que  parten  del  platino,  y 
los  del  foco  luminoso  cuya  iuteusidad  se  trata 
de  medir,  se  envían  sobre  el  plano  fotométrico, 
disponiendo  los  focos  de  modo  que  se  consiga 
igualdad  en  las  dos  iluminaciones.  El  momento 


en  que  es  necesario  llevar  á  cabo  la  observación 
fotométrica  para  que  la  medida  sea  exacta  es 
aquel  en  que  el  platino  fundido  va  á  pasar  al 
estado  sólido  ;  momento  preciso  que  es  fácil 
apreciar, porque  va  acompañado  de  un  relámpago 
que  marca  el  fin  del  período  durante  el  cual  la 
intensidad  luminosa  ha  permanecido  constante. 
Desgraciadamente,  el  empleo  de  esta  unidad 
tipo  es  muy  poco  práctica,  porque  está  al  alcan- 
ce de  pocas  personas  el  poder  poner  en  fusión 
algunos  kilogramos  de  platino,  y  el  disponer  de 
los  aparatos  necesarios  para  ello. 

Comparando  las  intensidades  de  los  distintos 
tipos  fotométricos,  se  ha  averiguado  que  la  uni- 
dad de  platino  en  fusión  equivale  á  10,92  lám- 
paras Cárcel;  que  una  lámpara  Cárcel  equivale 
á  7,5  bujías  de  estearina,  á9,72  bujías  alemanas 
y  á  12,40  bujías  inglesas. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  en  las  medidas 
fotométricas  la  diversidad  de  coloración  ó  de 
matiz  que  presentan  las  diversas  luces.  Esta 
diferencia  de  coloración  es  nna  de  las  principa- 
les dificultades  en  las  experiencias  fotométricas. 

La  diversidad  de  coloración  en  las  llamas  es, 
en  efecto,  una  causa  de  incertidumbre  y  hasta 
de  error  en  las  apreciaciones,  porque  la  natura- 
leza misma  del  sentido  de  la  vista  y  la  semejan- 
za de  la  acción  que  ejercen  los  colores  sobre  la 
retina  son  un  obstáculo  para  apreciar  la  identi- 
dad de  la  intensidad  de  dos  luces  cuando  no  tie- 
nen exactamente  el  mismo  matiz.  Es,  pues,  en 
general,  muy  difícil  apreciar  de  una  manera 
segura  y  absoluta  la  igualdad  de  iluminación  de 
dos  porciones  de  un  plauo  que  reciba  rayos  de 
luz  de  dos  focos  luminosos  de  matiz  diverso,  y 
en  la  mayor  parte  de  estos  casos  es  difícil  que 
no  haya  divergencia  de  apreciación,  á  causa  de 
los  diversos  modos  ijue  los  colores  del  espectro 
pueden  impresionar  la  retina  de  los  diferentes 
observadores. 

Con  objeto  de  evitar  en  lo  posible  esta  difi- 
cidtad,  conviene  corregir  los  efectos  de  la  dife- 
rencia de  coloración  délas  luces  que  se  observan, 
diferencia  que  se  anula  interponiendo  entre  la 
vista  del  observador  y  el  plano  del  fotómetro 
una  placa  de  vidrio  de  color  rojo  ó  amarillo  ana- 
ranjado. 

En  lugar  de  ser  de  vidrio  deslustrado  el  plano 
sobre  el  cual  se  proyectan  los  rayos  luminosos, 
se  suelen  comúnmente  emplear  dos  placas  de 
vidrio  colorado.  Se  obtiene  el  mismo  resultado 
interponiendo  entre  el  plano  deslustrado  y  nna 
plancha  de  vidrio  incoloro  una  delgadísima  placa 
de  gelatina  colorada  de  rojo  ó  de  amarillo 
anaranjado.  Se  puede  también,  pero  es  más  com- 
plicado, recurrir  al  empleo  de  soluciones  colora- 
das que  se  colocan  entre  dos  láminas  de  vidrio 
paralelas  que  limitan  un  espacio  de  seis  á  siete 
milímetros,  el  cual  se  llena  con  el  líquido  desti- 


nado á  modificar  los  matices  luminosos.  Estas 
soluciones  deben  prepararse,  según  los  prácticos, 
de  la  manera  siguiente:  se  disuelve  en  agua  des- 
tilada hirviendo  la  substancia  colorante  sufi- 
cientc  para  que  la  cantidad  de  solución  que  ec 
coloca  entre  las  láminas  paralelas  antes  referidas 
coriesponda  á  100  ccntímotros  cúbicos  de  solu- 
ción concentrada  á  la  temperatura  de  15°. 

FOTÓMETRO  (del  gr.  !iojí,  V''*''?!  '"^i  y  V-^- 
-yii,  medida):  m.  Fís.  Aparato  destinado  á 
apreciar  la  intensidad  relativa  de  dos  luces. 
Existen  muchos  tipos  de  fotómetros  basados  en 
diferentes  principios  físicos,  siendo  los  más  im- 
portantes los  siguientes: 

Fotómetro  de  sombras  de  Rumfort.  —  Está  fun- 
dado este  fotómetro  en  el  principio  de  que  la 
intensidad  de  las  sombras  es  proporcional  d  la 
inlensidael  de  las  luces  que  las  determinan;  es 
decir,  que  si  se  proyectan  sobre  un  plano  dos 
sombras  producidas  por  un  vastago  interpuesto 
entre  este  plano  y  las  dos  luces  que  se  tiatau 
de  comparar,  las  intensidades  de  las  somliras 
están  en  la  misma  relación  que  las  de  las  luces, 
y  son,  por  lo  tanto,  proporcionales  á  los  cua- 
drados de  las  distancias  de  cada  una  de  estas 
luces  al  vastago  que  proyecta  las  dos  sombras 
sobre  el  plano.  El  aparato  es  de  una  sencillez 
extrema.  Se  compone  de  un  plano  vertical,  for- 
mado de  una  hoja  de  papel  blanco  extendido  en 
un  chasis.  El  vastago,  que  es  cilindrico,  se  coloca 
verticalmente  entre  los  dos  focos  luminosos  y  el 
plano,  de  modo  que  proyecte  las  dos  sombras  á 
un  mismo  tiempo,  y  que  éstas  estén  lo  más  pró- 
ximas que  sea  posible,  casi  tocándose,  pava  que 
la  comparación  sea  más  fácil.  Con  este  objeto  las 
dos  luces  se  colocan  en  los  dos  lados  de  un  ángulo 
cuyo  vértice  ocupa  el  vastago  vertical  y  las  som- 
bras aparecen  invertidas,  es  decir,  que  la  luz  de 
la  derecha  proyecta  la  sombra  á  la  izquierda,  y 
viceversa.  El  observador  aprecia  por  transpa- 
rencia la  igualdad  de  intensidad  de  las  sombras 
proyectadas,  y  la  graduación  del  aparato  permite 
valuar  inmediatamente  en  bujías  ó  en  lámparas 
Cárcel  el  poder  luminoso  de  una  luz  cualquiera. 

Fotómetro  de  Foucault.  -  Este  fotómetro  se 
compone  de  tres  reglas  articuladas  que  forman 
un  triángulo,  en  uno  de  cuyos  vértices  se  encuen- 
tra sostenida  por  un  soporte  una  caja  metálica 
dividida  en  dos  partes  iguales  por  un  tabique 
medianero  vertical; en  el  fondo  de  la  misma  caja, 
ó  sea  en  su  parte  posterior,  hay  una  abertura, 
contra  la  cual  se  aplica  un  plano  mate  de  vidrio 
e.'ímerilado.  Delante  de  este  plano  se  encuentra 
un  diafragma,  en  el  centro  del  cual  se  ha  practi- 
cado un  orificio  con  una  armadura  análoga  al 
ocular  de  nn  anteojo.  Aproximando  la  vista  á 
este  orificio  se  distinguen  fácilmente  las  dos 
mitades  del  plano,  que  quedan  una  á  la  izquierda 
y  otia  á  la  derecha  del  tabique  medianero  antes 
referido.  En  1*3  otros  dos  vértices  del  triángulo 
formado  por  las  reglas  articuladas  se  colocan  las 
luces  cuya  intensidad  se  trata  de  comparar. 
Cada  una  de  estas  luces  alumbra  una  de  las  mi- 
tades de  la  caja,  y,  por  lo  tanto,  nna  de  las 
mitades  del  plano  deslustrado,  pues  el  tabique 
medianero  impide  á  cada  luz  la  iluminación  de 
la  otra  parte.  De  este  modo,  mirando  por  el  ori- 
ficio colocado  en  la  parte  posterior,  se  ve  el  plano 
de  vidrio  deslustrado  ilumiuado  en  sus  dos  sec- 
ciones, y  si  la  intensidad  de  las  luces  no  es  la 
misma  aparecerán  estas  dos  secciones  diferente- 
mente iluminadas.  En  este  caso  una  de  las  luces, 
por  ejemplo  la  que  se  trata  de  comparar  con  la 
elegida  como  tipo,  se  corre  á  lo  largo  de  una  de 
las  reglas,  aproximáudola  á  la  caja  fotométrica 
ó  separándola  de  ésta  hasta  logiar  que  las  dos 
secciones  del  plano  aparezcan  igualmente  ilumi- 
nadas. Una  vez  esto  conseguido,  basta  medir  las 
distancias  respectivas  de  cada  luz  al  vértice  del 
triángulo  donde  se  encuentra  el  soporte  que 
sostiene  la  caja  fotométrica  y  establecer,  con  los 
datos  así  adquiridos,  la  proporción  que  deter- 
mina la  intensidad  de  una  de  las  luces  cou  rela- 
ción ala  otra(V.  Fotometría).  Para  logi-ar  cou 
facilidad  las  medidas,  las  reglas  están  previamen- 
te graduadas. 

Fotómetro  de  Bunsen.  -  Consta  este  aparato  de 
una  regla  graduada  en  cuyas  extremidades  se 
colocan  las  luces  cuya  intensidad  se  trata  de 
comparar;  el  plano  que  han  de  iluminar  va  en 
una  cajita  que  tiene  la  forma  de  dos  troncos  de 
cono  yuxtapuestos  por  sus  bases  mayores.  La 
caja,  que  se  puede  correr  á  lo  largo  de  la  regla 
graduada,  se  mantiene  siempre  en  la  misma  línea 
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quo  las  luces.  El  plano  que  va  en  dicha  cajita 
consiste  simplenieute  en  «na  hoja  ile  papel  blanco 
cortado  en  forma  de  disco,  y  dispuesto  A  modo 
de  diafragma  transversal  en  el  centro  de  la  refo- 
lida  caja.  En  el  centro  mismo  de  esto  disco  do 
papel  so  halla  una  mancha  eii-cnlar,  translúcida, 
producida  con  una  gota  de  aceite  ú  con  una  grasa 
cualquiera  incolora.  Dicho  plano  se  halla  colo- 
cado entre  las  dos  luces  perpendicnlarmentc  al 
eje  de  éstas,  de  modo  quo  cada  una  de  sus  caras 
recibe  los  rayos  luminosos  del  foco  correspon- 
diente. Cuando  ambas  caras  están  igualmente 
iluminada?  la  mancha  no  se  poicibi'  y  el  disco 


Folúmetro  de  Biinsen;  mancha  vista  por  refiexión 

(le  papel  aparece  completamente  uniforme,  lo 
mismo  qnc  se  mire  por  un  lado  que  por  el  otro; 
pero  si  una  de  las  luces  es  más  intensa,  mirando 
hacia  ella  a  través  del  papel  se  distingue  la 
mancha  translúcida  más  iluminada  que  el  resto 
del  plano,  y  mirando  hacia  la  otra  hu  menos 
intensa  se  distingue  la  mancha  más  obscura  que 
el  resto  del  papel.  Para  con.'-.eguir  que  las  dos 
caras  de  ésta  estén  igualmente  iluminadas,  uo 
se  necesita,  pues,  mas  que  ir  corriendo  la  caja 
sobre  la  regla  graduada  hasta  lograr  que  la  man- 
cha no  pueda  apreciarse.  Una  vez  esto  conse- 
guido no  hay  más  quo  ver  las  distancias  del 
plano  de  papel  á  cada  una  de  las  luces,  distan- 
cias que  da  la  regla  graduada,  para  apreciar  en 
seguida  la  intensidad  relativa  de  ambas  luces. 

Fotómclro  de  Whewstone.  -  Este  aparato,  poco 
voluminoso  y  curiosísimo,  está  basado  en  la 
persistencia  de  la  acción  que  ejerce  sobre  la 
retina  una  sensación  luminosa.  La  parte  esencial 
del  instrumento  es  una  esferita  de  acero  ¡luli- 
mentado  muy  brillante,  fija  al  borde  de  un  disco 
que  gira  por  medio  de  un  piüón  que  engrana  con 
una  rueda  dentaila  de  diámetro  mayor.  Un  me- 
canismo colocado  debajo  del  aparato  y  que  se 
mueve  á  mano,  comunica  á  la  bolita  de  acero 
nn  movimiento  de  translación  y  otro  de  rotación 
haciéndole  describir  una  ci)icicloide.  Si  el  ob.ser- 
vador  se  coloca  entre  dos  luces  distintas  con  el 
aparato  en  la  mano,  manejándolo  del  modo  que 
queda  dicho,  los  puntos  brillantes  producidos 
Jior  aquéllas  en  sitios  distintos  de  la  bola  de 
acero  foinian,  una  vez  la  bola  en  movimiento,  y 
á  consecuencia  de  la  persistencia  de  la  imagen 
en  la  retina,  dos  curvas  epicicloidales  paralelas, 
cnyas  lincas  luminosas  serán  de  intensidad  igual 
si  las  do»  luces  tienen  el  njismo  valor,  y  de  in- 
tensidad distinta  si  la  de  las  luces  fuera  dife- 
rente. Aproximándose  ó  alejándose  de  cada  una 
de  las  luces  se  puede  llegar  á  la  igualdad  de  in- 
tensidad en  las  lineas,  y,  por  la  distancia  del 
instrumento  á  cada  uno  de  los  focos,  calcular 
después,  según  la  relación  de  los  cuadrados  de 
estas  distancias,  las  intcnsidadcB  relativas  de  los 
referidos  focos. 

Fotómetro  de  dohle  proyección  de  O,  Jouarme. 
-  Eite  aparato  tiene  por  objeto  hacer  más  fáci- 
les y  S'-guras  las  observaciones  fotoniétrioas,  para 
lo  cual  está  fundado  en  la  combinación  de  dos 
métodos  empleados  simultáneamente  y  que  se 
comprueban  uno  á  otro.  Tales  son  el  empleo  del 
principio  del  fotómetro  de  Foucault,  que,  como 
*e  h«  dicho,  se  ba«a  eo  la  proyección  de  los  rayos 
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luminosos  sobre  un  plano ,  y  el  principio  del 
fotómetro  de  Kumfort,  fundado  eu  la  proyección 
de  las  sombras.  De  esta  combinación  caracterís- 
tica deriva  el  nombre  Ac  j'olúmdro  de  doliere- 
fnuxiún  con  que  se  suele  designar  al  de  Jouanne. 

Además  de  las  facilidades  quo  la  combinación 
de  dos  medios  simultáneos  de  observación  presta 
para  la  comparación  de  las  intensidades  lumi- 
nosas, y  de  la  certeza  que  esta  doble  comparación 
da  á  los  operadores,  la  disposición  de  este  fotó- 
metro hace  su  empleo  y  su  instalación  suma- 
mente sencillos.  Las  luces  se  disponen  en  una 
misma  línea,  y  sus  rayos,  retlejados  por  medio 
do  espejos,  se  envían,  con  las  sombras  proyec- 
tadas, sobre  un  plano  que  se  coloca  delante  del 
observador. 

Fotómetro  de  relieve  de  Villarecau.  -  Este  fo- 
tómetro, destinado  á  medir  luces  muy  intensas, 
consiste  en  dos  planos  rectangulares  de  iguales 
dimensiones,  los  cuales  se  cortan  formando  un 
diedro  recto.  Cada  uno  de  los  dos  focos  lumino- 
sos que  tratan  de  compararse,  y  que  so  sitúan 
en  la  abertura  del  Uiedro,  es  movible  eu  una 
línea  horizontal  que  pasa  por  el  centro  del  plano 
de  proyección,  y  al  cual  es  perpendicular.  Los 
dos  plauos,  como  ya  se  dijo,  forman  un  diedro 
recto,  ante  el  cual  debe  colocarse  el  observador. 
Se  admite  que,  cuando  los  planos  están  igual- 
luente  iluminados,  la  arista  del  diedro  se  hace 
invisible,  y  los  dos  planos  parecen  entonces  for- 
mar uno  solo,  en  cuyo  caso  no  hay  más  que 
apreciar  la  distancia  entre  los  dos  focos  lumi- 
nosos y  sus  planos  respectivos  para  tenerla  pro- 
porción conocida  que  da  la  intensidad  de  las 
luces.  Sin  embargo,  la  hipótesis  indicada  de  la 
desaparición  de  la  arista  no  es  completamente 
e.xacta,  habiendo.se  demostiado  que  los  errores 
de  a)ireciación  con  este  fotómetro  pueden  ser  de 
uno  á  cuatro,  segúu  la  posición  elegida  para  el 
foco  fijo. 

Fotómetro  de  Schtitle.  -  Aparato  que  consiste 
en  varios  diafragmas  formados  de  materias  trans- 
liicientes,  como  hojas  de  papel,  placas  de  marfil, 
láminas  de  vidrio  deslustrado,  etc.,  los  cuales, 
dispuestos  en  serie  de  mayor  á  menor  transpa- 
rencia, constituyen,  por  su  superposicióu,  un 
obstáculo  que  se  interpone  entre  laluz  y  la  vista 
del  observador,  oponiéndose  gradualmente  á  la 
transmisión  déla  luz.  Cada  diafragma  lleva  una 
marca  ó  graduación  hecha  previamente  con  un 
término  determinado  de  comparación,  y  todas 
ellas  forman  una  progresión  ascendente  en  rela- 
ción con  la  mayor  ó  menor  diafanidad  de  las 
materias  interpuestas;  los  diversos  términos  de 
esta  progresión  acusan  diferencias  de  intensidad 
entre  los  focos  luminosos.  El  fotómetro  de  Schut- 
te  da,  pues,  indicaciones  empíricas  y  poco  apro- 
ximada.s,  pero  es  muy  sencillo  y  de  empleo  fácil 
y  cómodo,  por  lo  cual  so  destina  muy  especial- 
mente á  medir  y  apreciar  la  intensidad  luminosa 
de  los  metales  enrojecidos,  del  interior  de  los 
hornos  encendido.s,  etc.,  intensidad  que  permite 
deducir  aproximadamente  la  temperatura. 

Fotómetro  de  sdaiio  de  fSicmens.  -  El  doctor 
W.  Siemens  baldeado  un  fotómetro  sobre  el  cual 
no  pueden  influir,  ni  por  consiguiente  dar  lugar 
á  error,  los  distintos  matices  de  focos  luminosos 
diferentes. 

El  selenio,  después  de  fundido  y  bruscamente 
enfriado,  se  presenta  en  forma  de  láminas  de  as- 
pecto vitreo  que  se  dejan  atravesar  por  la  luz, 
á  la  cual  tifien  de  rojo.  Calentando  durante  va- 
rias horas  el  selenio  amorfo  á  una  temperatura 
de  210°,  su  conductibilidad  para  la  electricidad 
aumenta  á  la  parque  su  sensibilidad  parala  luz, 
y  este  aumento  de  conductibilidad  y  sensibilidad 
se  halla  en  razón  de  la  raíz  cuadrada  de  las 
intensidades  de  las  luces.  Basándose  eu  este 
principio  ha  construido  el  referido  Sienicns  el 
fotómetro  que  lleva  su  nombre. 

Fotómetro  de  Dmnás  y  llcíjnanll.  -  Comprende 
este  fotómetro,  como  partes  esenciales,  un  con- 
tador especial,  nn  objetivo  en  donde  .se  encuen- 
tra un  plano  que  recibe  los  rayos  luminosos,  un 
mechero  tipo  y  una  lámpara  Cárcel  sostenida 
en  el  jilatillo  de  una  balanza  do  bastante  sen- 
sibilidad. Este  aparato,  destinado  especialmen- 
te ú  medir  la  intensidad  de  luz  suministrada 
por  el  gas  del  alumbrado,  se  usa  en  casi  todas 
las  poblaciones  en  donde  existe  este  sistema  de 
alumbrado. 

El  objetivo  está  constituido  según  el  principio 
del  fotómetro  de  Foucault,  y  ]^re.senta  como 
una  cámara  dividida  en  dos  compaitimientos 
por  medio  de  un  tabique  medianero,  cámara 
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terminada  por  una  abertura  que  co;'rcspondo  á 
nn  plano  que  queda  así  divididoen  dos  mitades, 
á  cada  una  de  las  cuales  van  á  parar  los  rayos 
luminosos  de  los  dos  focos  que  lian  do  compa- 
rarse. El  conjunto  del  aparatoso  halla  instalado 
sobre  una  niosa  de  fundición  de  hierro  perlécta- 
mente  nivelada  y  apoyada  jior  medio  de  tornillos 
de  nivel  sobro  un  suelo  de  madera  construido 
con  tal  solidez  que  no  haya  causa  alguna  de 
desnivel.  Varios  niveles  de  burbuja  de  airo, 
colocados  en  dos  direcciones  perpendiculares 
sobre  la  mesa  de  hierro,  permiten  apreciar  y 
mantener  siempre  el  nivel  con  toda  exactitud. 
La  lámpara  Cárcel,  con  cuya  luz  tipo  se  compara 
la  inten.sidad  luminosa  del  gas,  es  la  ordinaria, 
cuyas  dimensiones  y  circunstancias  quedan  in- 
dicadas en  el  artículo  Fotometuía. 

El  contador  de  gas,  dispuesto  espccialniento 
para  el  ensayo  fotoniétrico,  está  construido  con 
todo  el  cuidado  necesario  para  que  las  medidas 
se  efectúen  con  la  mayor  precisión  posible.  Lle- 
va un  solo  cuadrante  dividido  en  25  partes  igua- 
les, cada  una  de  las  cuales  corresponde  á  un  litro 
de  Huido;  cada  división  se  llalla  subdividida  en 
otras  diez  partes,  que  representan,  por  consi- 
guiente, décimas  de  litro,  y  con  algo  de  práctica 
se  ¡luede  llegar  á  apreciar  bien  fracciones  inter- 
medias. Un  péndulo  que  bate  segundos,  colocado 
sobre  el  contador  del  gas,  indica  la  duración 
precisa  de  las  observaciones.  Para  evitar  todo 
error  de  lectura,  un  mecanismo  especial  dispuesto 
al  lado  del  contador  permite  poner  simultánea- 
mente eu  marcha  el  reloj  cuentascgundos  y  la 
aguja  que  marca  el  consumo  del  gas  en  el  cua- 
drante del  contador.  Esta  aguja  es  ¡oca  sobre  el 
eje  del  cuadrante,  pero  puede  engranarse  ó  des- 
engranarse á  voluntad  por  medio  de  una  palanca 
que  la  pone  en  movimiento  al  mismo  tiempo  quo 
la  cuenlasegundos.  Otras  agujas ,  dispuestas 
igualmente  sobre  el  cuadrante  del  contador,  se 
mueven  continuamente  con  el  volante  del  apara- 
to en  tanto  que  el  gas  lo  atraviesa;  esta  aguja 
sirve  para  comprobar  de  tiempo  en  tiempo  el 
consumo  del  mechero  sin  necesidad  de  utilizar 
la  segunda  aguja,  reservada  para  la  medida  du- 
rante las  experiencias.  Antes  de  proceder  á  una 
observación  se  pone  en  el  cero,  con  la  mano,  la 
aguja  loca  del  cuadrante  del  contador;  se  ponen 
también  en  el  cero  las  agujas  del  cuentascgundos, 
tocando  en  un  nuiellecito  destinado  á  esto;  des- 
pués, ei'  el  momento  preciso  en  que  se  quiere 
comenzar  el  ensayo,  se  levanta  la  extremidad  de 
la  palarica  que  pone  en  movimiento  la  aguja  loca 
del  contador  y  el  reloj.  Instantáneamente  la  agu- 
ja loca  queda  engranada  y  comienza  á  marchar 
con  el  gas  del  contador,  al  mismo  tiempo  qUH 
el  reloj  comienza  á  registrar  los  minutos  y  se- 
gundos que  transcurren.  Se  obtiene  de  este 
modo  la  medida  simultánea  del  gas  que  se  con- 
sume y  la  del  tiempo  que  se  eni]dea.  Cuando  se 
quiere  que  el  ensayo  cese  se  baja  la  balanza  y 
se  detiene  inmediatamente  la  aguja  que  marca 
el  tiempo  y  la  que  marca  los  litros  de  gas  gas- 
tado, señalando  en  sus  respectivas  esferas  las 
indicaciones  correspondientes.  El  gasto  de  gas 
se  regula  por  medio  de  una  válvula  cónico-trun- 
cada  colocada  en  el  orificio  de  salida  del  con- 
tador, y  fija  á  un  tallo  metálico;  el  tallo  se 
mueve,  y  el  cono  gira  á  su  vez  por  medio  de  un 
botón  fijo  á  la  parte  superior  derecha  del  conta- 
dor. De  este  modo  se  puede  ir  haciendo  variar 
el  consumo  del  gas  en  proporciones  sumamente 
]>equeñas,  y  mantener,  por  lo  tanto,  la  intensi- 
dad del  mechero  en  el  grado  que  se  desee  para 
(jue  se  conserve  igual  á  la  de  la  lámiiara  tipo,  lo 
cual  so  aprecia  miíando  por  el  objetivo  el  plano 
iluminado  por  las  dos  luces.  Dicha  igualdad  da 
intensidad  corresponderá  con  la  igualdad  de 
tinte  en  el  plano  fotoniétrico.  Este  )dano  se  en- 
cuentra situado,  como  queda  dicho,  en  un 
anteojo  cónico  ú  objetivo  que  se  halla  sobre  el 
contador.  Un  tornillo  micrométrico  colocado  en 
la  parte  inferior  permite  ensanchar  ó  estrechar 
el  campo  luminoso  de  dicho  plano  para  apreciar 
más  fácilmente  la  igualdad  de  intensidad  y  de 
matriz  de  las  dos  partes  iluminadas;  otro  torni- 
llo sirve  para  alejar  ó  aproximar  el  tabique 
medianero  que  separa  los  dos  compartimientos 
del  objetivo,  de  modo  que  este  tabique  no  pro- 
yecte .sobre  el  plano  ni  lincas  de  sombra  ni  lí- 
neas luminosas  entre  las  dos  mitades  ilumina- 
das. La  caja  de  madera,  en  la  cual  so  encaja  el 
objetivo,  aisla  al  observador  é  impide  percibir 
iliiectamente  las  dos  luces  que  se  comimran,  á 
fin  de  sustraer  la  vista  á  toda  influencia  que  puo- 
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da  falsear  las  observaciones  sobre  el  plano.  Con 
esto  misino  objeto  se  pinta  dicha  caja, y  aun  toda 
la  habitación,  de  negro. 

La  balanza  cu  donde  se  coloca  la  lampara 
Cárcel  tipo  está  construida  de  manera  que  al 
oscilar  el  fiel  haga  sonar  un  timbre  en  el  mo- 
mento preciso  que  la  lámpara  haya  consumido 
una  cantidad  de  aceite  determinada.  El  peso  do 
aceite  que  debe  quemarse  es  de  10  gramos,  mien- 
tras el  mechero  de  gas  consume  25  litros  )  ara 
corresponder  á  un  consumo  de  105  litros  por 
hora,  dando  el  mismo  poder  iluminante  que  una 
lámpara  Cárcel  que  queme  42  gramos  de  aceite 
por  hora.  El  consumo  referido  al  peso  de  10 
gramos  de  aceite  en  lugar  de  42  ofrece  la  venta- 
ja de  reducir  la  duración  de  cada  ensayo  á  un 
período  de  catorce  á  quince  minutos. 

Considerando  los  dos  límites  extremos  de  38 
y  46  gramos,  entre  los  cuales  está  comprendida 
la  cifra  normal  de  42  gramos  por  hora,  y  más 
allá  de  los  cuales  el  ensayo  no  es  válido;  y  si  se 
hace  la  proporción  correspondiente  á  los  10  gra- 
mos quemados  en  14'  y  17",  que  es  la  duración 
exacta  del  ensayo,  se  encontrará  que  la  del  que 
coi"responde  á  38  gramos  de  consumo  es  15  y 
17",  y  la  del  en  que  se  queman  46  gramos  es  13' 
y  2".  Por  consiguiente,  siempre  que  transcurran 
menos  de  13'  y  2"  ó  más  de  15'  y  47"  en  la  dura- 
ción de  un  ensayo  para  el  consumo  de  10  gra- 
mos do  aceite,  este  ensayo  debe  considerarse 
nulo. 

Fotómetro  de  surtidor.  -  Este  aparato,  suma- 
mente sencillo,  se  emplea  para  medir,  aunque 
con  poca  aproximación,  la  potencia  lumínica 
del  gas.  Está  fundado  en  la  propiedad  que  po- 
seen los  mecheros  de  bujías  de  gas,  de  dar  para 
la  misma  presión  y  el  mismo  orificio  una  altura 
de  llama  que  varía  con  el  poder  lumínico  del 
fluido.  Se  compone  comúnmente  dicho  fotóme- 
tro de  un  mechero  bujía  de  esteatita,  provisto 
de  un  regulador  que  se  halla  encerrado  en  una 
caja  con  tapadera  de  vidrio;  en  el  fondo  de  la 
caja  se  halla  marcada  con  una  línea  la  altura  de 
la  llama  del  gas  reglamentario,  ó  sea  la  corres- 
pondiente á  un  consumo  de  105  litros  por  hora, 
é  intensidad  de  una  lámpara  Carecí  que  quema 
42  gramos  de  aceite  de  colza  purificado  en  igual 
período  de  tiempo;  de  modo  que  las  variaciones 
que  la  altura  de  la  llama  experimente  respecto 
á  la  marcada,  indicarán  las  diferencias  de  poten- 
cia lumínica  del  gas  ensayado. 

Fotómetro  de  Eitchic.  -  Este  instrumento  con- 
siste en  un  tubo  prismático  pintado  de  negro 
interiormente,  y  provisto  de  una  abertura  en  su 
cara  posterior  que  se  tapa  con  un  papel  trans- 
parente ó  un  vidrio  esmerilado;  este  tubo  se 
halla  dividido  en  su  parte  media  por  dos  espejos 
inclinados  75°  y  en  sentido  contrario  uno  del 
otro,  viniendo  á  confluir  la  arista  superior  de 
ambos  en  el  centro  de  la  abertura  indicada.  Co- 
locando los  dos  focos  que  se  desean  comparar 
enfrente  de  cada  una  de  las  bocas  del  tubo,  los 
rayos  que  penetran  por  ellas  vienen  á  encontrar 
los  espejos  que,  por  su  disposición,  la  reflejan 
pcrpeadicularmentc  sobre  la  pantalla,  iluminan- 
do cada  foco  la  mitad  correspondiente  de  ella. 
Por  consiguiente,  si  los  focos  fueran  iguales, 
cuando  estuviesen  colocados  á  la  misma  distan- 
cia de  los  espejos  reflectores  las  dos  mitades  de 
la  pantalla  quedarían  igualmente  iluminadas; 
pero,  en  caso  contrario,  para  conseguir  esta 
igualdad  será  preciso  retirar  más  el  foco  más  in- 
tenso, determinando  entonces,  por  la  ley  de  las 
distancias,  la  relación  existente  entre  la  inten- 
sidad de  ambos  focos. 

Fotómetro  de  Botiguo:  -  Este  instrumento  es- 
tá fundado  en  la  igualdad  de  brillo  que  presen- 
tan dos  mitades  de  una  misma  superlicie,  ilumi- 
nadas, cada  una,  por  un  foco,  siempre  que  éstos 
sean  de  igual  intensidad.  Este  fenómeno  se  ob- 
serva colocando  una  pantalla  tran.sluciente  divi- 
dida en  su  línea  media  por  nn  tabique  delgado 
y  opaco,  haciendo  llegar  áella  porcada  lado  del 
tabique  la  luz  de  dos  focos  distintos.  Observando 
la  pantalla  por  detrás,  y  separando  convenien- 
temente los  focos  hasta  que  las  dos  mitades  se 
hallen  igualmente  iluminadas,  se  ve  que  la  dis- 
tancia respectiva  de  los  focos  á  la  pantalla,  con 
relación  á  sir  intensidad,  sigue  la  misma  ley  ge- 
neral. 

Fotómetro  para  el  ahimhrado  eléctrico.  -  El 
desanollo  y  la  importancia  que  adquiere  de  día 
en  día  el  alumbrado  eléctrico  han  hecho  nece- 
saria la  determinación  de  un  tipo  fotométrico 
de  más  poder  que  los  empleados  hasta  el  día,  á 
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fin  de  que  la  comparación  entre  este  tipo  y  los 
focos  intensos  de  luz  eléctrica  sea  más  fácil.  En 
el  artículo  Fotometiiía  quedan  indicados  los 
trabajos  y  apreciaciones  de  Violle  ,  eligiendo 
como  tipo  el  platino  fundido,  ti]io  que  equivale 
á  once  lámparas  Cárcel.  El  mismo  Violle  ha 
encontrado,  comparando  diversos  focos  lumino- 
sos, que  una  lámpara  Swan  alimentada  poruña 
batería  de  30  acumuladores  Kambneth  equivale 
á  2,08  lámparas  Cárcel,  álC,  1  bujías  de  estearina, 
á  16,4  bujías  alemanas  y  á  18,5  bujías  inglesas. 
Posteriormente  Wybaw,  ingeniero  de  la  ciudad 
de  Bruselas,  ha  propuesto  un  nuevo  fotómetro 
eléctrico,  en  la  disposición  del  cual  ha  procura- 
do vencer,  ó  siquiera  disminuir,  la  dificultad 
que  presenta  la  comparación  de  la  luz  eléctrica 
con  nn  tipo  luminoso  de  intensidad  mucho  me- 
nor, tal  como  una  lámpara  Careció  un  mechero 
tipo  de  gas.  Llamando  unidad  de  iluminación  la 
cantidad  de  luz  dada,  á  la  unidad  de  distancia, 
por  un  foco  igual  á  la  unidad  de  luz,  la  ecuación 
de  la  curva  que  representa  las  iluminaciones 
producidas  por  este  foco  á  diferentes  distancias 

del  origen  O,  seráy=  — —>  y,  por  consigi\iente, 

para  un  foco  de  intensidad  7,  se  tendrá  i/=  . — —  ■ 

a;- 

Si  se  supone  que  x  es  igual  á  la  unidad,  la  ex- 
presión última  se  convierte  en  y  =  I,  ó  sea  la 
ecuación  de  una  ordenada  que  expresa  tantas 
unidades  de  iluminación  como  unidades  de  in- 
tensidad contenga  el  foco.  El  aparato  fundado 
en  este  principio,  y  construido  por  Wybaw,  se 
compone  de  una  caja  rectangular,  pintada  de 
negro  en  su  parte  interior,  y  en  la  cual  se  hallan 
dos  espejos  AB  formando  ángulo  de  45°  con  la 
dirección  de  los  rayos  luminosos  emitidos  por 
el  foco  cuya  intensidad  se  quiere  medir.  Los 
haces  luminosos,  reflejados  bajo  el  mismo  ángu- 
lo, van  á  parar  á  dos  discos  pequeños  de  papel 
blanco,  cuyas  imágenes  son  euviadas  por  medio 
de  un  espejo  angular  hacia  el  observador.  Al 
mismo  tiempo  que  el  foco  eléctrico  ilumina  am- 
bos espejos  A  y  B,  el  segundo  espejo  B  recibe 
también  luz  de  otro  foco,  de  una  lámpara  Cárcel 
por  ejemplo,  de  intensidad  bastante  inferior  á 
la  de  la  luz  eléctrica,  y  de  matiz  amarillo,  la  cual, 
la  luz  de  la  lámpara,  se  encuentra,  por  lo  tanto, 
como  disuelta  en  la  referida  luz  eléctrica  y  pro- 
duce una  uniformidad  de  matiz  que  hace  más 
fácil  la  comparación  de  los  planos  ó  discos  de 
papel.  Conociendo  por  una  experiencia  prelimi- 
nar la  proporción  de  la  luz  amarilla  emitida 
por  la  lámpara  Cárcel,  se  tiene  la  posibilidad 
de  comparar  por  medio  de  un  foco  tipo  las  in- 
tensidades relativas  de  focos  diferentes  á  las 
intensidades  de  un  mismo  foco  cuando  éste  ex- 
perimenta variación.  Los  cálculos  para  apreciar 
estas  intensidades  son  algo  complicados.  El 
principio  sobre  que  descansa  este  fotómetro  per- 
mite á  voluntad  emplear  planos  transparentes, 
como  en  el  aparato  Foucault,  ó  una  disposición 
análoga  al  de  Bunseu.  Como  se  ve,  el  fotómetro 
de  AVybaw  obedece  al  ya  citado  principio,  y 
básase  además  en  ima  idea  ingeniosa  y  nueva, 
que  consiste  en  determinar  la  intensidad  de  un 
foco  luminoso  por  la  intensidad  de  luz  tipo  que 
es  necesario  añadir  á  dos  iluminaciones  desigua- 
les del  mismo  foco,  cuya  relación  se  conoce  pre- 
viamente. 

Fotómetro  fotogeáfico.  -  Fotómetro  des- 
tinado á  apreciar  directamente  la  intensidad 
de  los  rayos  solares  ó  de  otra  luz  cualquiera. 
Estos  aparatos,  de  los  cuales  existen  varios  mo- 
delos, se  destinan  principalmente  á  la  Fotogra- 
fía para  que  el  operador  pueda  apreciar  la  dura- 
ción de  la  exposición  que  conviene  adoptar, 
según  el  grado  más  ó  menos  elevado  de  intensi- 
dad de  la  luz  de  que  va  á  servirse. 

Los  fotómetros  fotográficos  se  fundan,  según 
su  clase,  en  diversos  principios,  como  son: 

1.°  Sobre  la  alteración  qtiímica  del  cloruro 
de  plata  y  su  coloración  más  ó  menos  intensa 
por  la  acción  de  la  luz. 

2."  Sobre  la  combinación  del  cloro  y  del 
hidrógeno,  ó  la  reducción  de  nn  compuesto  me- 
tálico, que  puede  ser  el  clomro  de  oro,  el  per- 
cloruro  de  hierro;  el  nitrato  de  urano,  general- 
mente en  presencia  del  ácido  oxálico,  que  se 
transforma  en  ácido  carbónico. 

3."  Sobre  el  desarrollo,  intensidad  y  trans- 
misión de  una  corriente  eléctrica  apreciable  por 
la  desviación  de  la  aguja  de  un  galvanómetro. 

4.°    Sobre  la  propiedad  que  tienen  las  subs- 
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tancias  fosforescentes  de  permanecer  luminosas 
des]iués  de  haber  estado  expuestas  á  la  luz  por 
un  corto  espacio  de  tiempo,  siendo  su  intensi- 
dad tanto  niayor  cuanto  ináa  viva  sea  la  luz  á 
que  han  sido  expuestas. 

Los  distintos  fotómetros  fotográficos  forman 
dos  grupos:  unos  miden  el  giado  de  intensidad 
de  la  acción  luminosa;  otros  aprecian  la  impre- 
sión de  las  imágenes  positivas  sobre  las  super- 
ficies sensibilizadas  en  las  que  la  acción  de  los 
rayos  luminosos  no  es  inmediatamente  variable. 
Los  principales  fotómetros  fotográficos  son  los 
de  Lamy,  León  Vidal,  AVarnecke  y  Woodbury. 
Aunque  tales  instnimentos  dan  solamente  in- 
dicaciones aproximadas,  bastan  para  la  práctica 
de  las  operaciones. 

Fotómetro  magnético.  -  Instrumento  des- 
tinado á  medir  la  intensidad  luminosa  de  un 
foco,  fundándose  en  la  desviación  que  imprime 
á  la  luz  un  molinete  del  sistema  C'rookcs.  Este 
molinete  se  compoue  de  una  aguja  imanada 
que  lleva  en  sus  extremidades  dos  discos  de 
mica  con  nna  de  las  caras  recubierta  de  negro  de 
humo;  dicha  aguja  .se  suspende  en  el  interior  de 
un  tubo  donde  se  ha  hecho  el  vacío.  Cajo  la 
influencia  del  magnetismo  terrestre,  ó  de  un 
imán  colocado  á  cierta  distancia,  la  aguja  toma 
una  posición  determinada.  Cuando  un  rayo  de 
luz  hiere  los  dos  discos  de  mica  la  hoja  se  des- 
vía de  su  posición  un  corto  ángulo.  Puede  en- 
tonces graduarse  empíricamente  el  aparato  mar- 
caudo  los  ángulos  de  desviación  correspondien- 
tes á  intensidades  luminosas  conocidas,  ó  bien 
medir  de  una  vez  para  siempre  la  desviación 
dada  por  una  luz  tipo  (la  lámpara  Cárcel  por 
ejem¡)lo),  y  aproximar  ó  separar  el  foco  lumi- 
noso hasta  que  la  desviación  del  aparato  sea  la 
misma  que  la  que  produce  el  tipo.  La  relación 
inversa  que  existe  entre  la  intensidad  de  la  luz 
y  el  cuadrado  de  las  distaucias  permite  entonces 
calcular  la  intensidad  del  foco  luminoso  de  que 
se  trata. 

Fotómetro  tegetal.  -  Fotómetro  fundado 
en  la  propiedad  fototrópica,  ó  heliotrópica,  de  las 
plantas  en  vía  de  desarrollo. 

Los  vegetales  absorben  parte  de  los  rayos  lu- 
minosos incidentes  y  reflejan  los  restantes.  De 
los  absorbidos,  unos  lo  son  por  el  protoplasma 
y  líquidos  intracelulares,  y  otros  por  la  clorofila 
de  los  cloroleucitos. 

La  luz  retenida  por  el  protoplasma,  o  actúa 
como  agente  químico  ó  mecánicamente,  influ- 
yendo en  la  forma  y  desarrollo  de  la  planta,  ya 
encorvándola  ó  enderezándola,  ya  retardando 
su  crecimiento  ó  acelerándolo. 

A  las  flexuosidades  originadas  por  la  radiación 
luminosa  inequilateral  se  las  denomina  curvas 
fototrópicas  ó  heliotrópicas,  como  causadas  por 
el  fototropismo  ó  heliotropisnio  vegetal;  foto- 
tropismo ó  heliotropismo,  que  será  positivo  ó 
negativo  según  que  la  planta  se  incline  encor- 
vándose hacia  la  luz,  ó  en  sentido  opuesto  á  ésta; 
la  arveja  (  Vicia  saliva),  y  el  mastuerzo  (Lepi- 
diinn  salivum)  poseen  el  fototropismo  positivo. 

Basta  iluminar  por  nn  solo  lado,  durante 
quince  minutos,  un  tallo  recto  de  arveja  para 
que  se  inicie  en  él  la  curvatura,  que  será  más 
ó  menos  pronunciada  según  la  intensidad  del 
foco  luminoso  (por  lo  común  se  emplea  para 
estos  experimentos  la  llama  del  gas  del  alum- 
brado), la  distancia  entre  el  foco  y  el  tallo,  y  el 
tiempo  que  dure  la  experiencia. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  las  plantas, con 
especialidad  las  muy  fototrópicas,  como  son  la 
arveja  y  el  mastuerzo,  pueden  servir  de  fotóme- 
tros, es  decir,  de  medios  de  comparación  entre 
intensidades  luminosas  iguales  ó  distintas,  siem- 
pre que  las  luces  den  el  mismo  aspecto. 

Si  se  coloca  verticalmente  entre  dos  luces,  y 
en  la  misma  línea  que  éstas,  un  tallo  exacta- 
mente recto  de  arveja,  aún  no  por  completo 
desarrollado,  vésele,  apoco  que  las  luces  difieran 
en  intensidad,  describir  una  curva  cuya  conve- 
xidad coiTesponde  á  la  parte  menos  iluminada. 
Aproximando  el  foco  de  menor  poder  luminoso, 
ó  alejando  el  más  enérgico,  la  planta  se  desdobla, 
se  endereza,  y  cuando  está  iluminada  igualmen- 
te por  los  dos  lados  recobra  la  vertical.  Midien- 
do en  seguida  la  distancia  de  las  luces  á  la 
planta,  y  aplicando  la  ley:  la  intensidad  lu- 
minosa varia  en  razón  inversa  del  cuadrado  de 
las  distancias,  mediante  esta  ley  y  sencilla  pro- 
porción se  determina  la  intensidad  relativa  de 
las  luces  comparadas. 

Para  averiguar  la  sensibilidad  fotométnca  de 
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la  arveja,  se  procede  á  dcternnnar  por  medio 
del  fotómetro  de  Buusen  la  intensidad  de  Us 
mismas  dos  luces,  y  se  ve  ijue  los  resultados 
obtenidos  con  uno  y  otro  fotómetro  difieren  en 
cuatro  á  seis  milímetros,  que  es  precisamente  el 
error  medio  del  fotómetro  de  Buusen. 

fotomicrografía  (del  gr.  oiti;,  oioto;,  luz, 
¡i'.x,:o;.  pciiueño,  y  ■;-:ai;iv,  escribir):  f.  Miaotir. 
Aplicación  do  la  Fotografía  ft  la  reproducción 
de  las  prejisiraciones  microscópicas.  Para  obtener 
prnebas  fotomicrográticas  basta  colocar  la  placa 
sensible  en  el  mismo  punto  en  donde  el  micro- 
grafo  colocaría  el  ojo  si  quisiese  observaí-.  El 
microscopio  ordinario  puede  servir,  á  condición 
de  colocar  un  clisé  negativo  en  el  sitio  del  ocular. 
Se  enfoca  primeramente,  y  cuando  el  objeto  se 
ve  con  toda  claridad  y  precisión  se  saca  una 
rtfpi'oducción  fotográfica,  que  es  siempre  mejor, 
más  exacta  y  completa,  que  todo  dibujo  ejecutado 
con  la  cnniara  clara.  La  manera  de  operar  en 
cuanto  á  los  detalles  para  la  obtención  de  las 
pruebas  es  exactaniente  la  misma  que  en  el 
procedimiento  fotográfico  ordinario.  Únicamente 
liay  qne  tener  en  cuenta  el  tiempo  de  exposi- 
ción. Segiín  que  la  intensidad  de  la  luz  sea 
mayor  ó  menor,  el  foco  de  los  lentes  más  ó 
menos  largo,  y  el  objeto  transiiarente,  trauslu- 
ciente  ú  opaco,  ó  que  sus  colores  sean  masó  me- 
nos fotogénicos,  así  debe  variar  el  tiempo  de  la 
exposición.  Gracias  i  la  Fotomicrografía  se  han 
podido  obtener  imágenes  de  objetos  aumentados 
en  1200  d  1500  diámetros  y  con  una  claridad  y 
exactitud  en  los  menores  detalles  verdadera- 
mente admirables.  Si  la  iluminación  normal  del 
sol  es  insuficiente  so  emplean  reflectores  apro- 
piados, y  si  es  necesario  se  recurre  al  auxilio  de 
una  luz  artificial  poderosa,  como  la  de  la  electrici- 
dad. Se  construyen  aparatos  especiales  para  la 
Fotomicrografía,  á  los  que  es  necesario  recurrir 
cuando  se  desean  obtener  reproducciones  y  con- 
juntos de  cierta  extensión.  Estos  aparatos  son, 
en  realidad,  verdaderas  cámaras  obscuras  hori- 
zontales ó  verticales,  en  la  parte  anterior  ó  su- 
perior de  las  cuales  se  encuentia  el  micuscopio. 
El  clisé  negativo  puede  entonces  tener  dimen- 
siones bastante  gi-andes,  que  varían  entre  12x18 
y  18  X  24. 

FOTOMINIATURA  (del  gr.  oC;,  ooiTo:,  luz,  y 
minialiíra):f.  Tecn.  Procedimiento  de  ilumina- 
ción ú  colorado  de  los  retratos  fotográficos,  de 
tal  modo  que  aparezcan  miniaturas  propiamente 
dichas.  El  conjunto  del  procedimiento  compren- 
de: 1.°  Aplicación  de  la  prueba  sobre  una  placa 
de  vidrio  plano  ó  curvo.  2.  °  Separación  del  papel 
para  la  prueba  traducida;  y  3.°  Aplicación  de  los 
colores.  Claro  es  que  la  imagen  debe  previamente 
separarse  de  su  soporte,  cuando  éste,  como  gene- 
ralmente sucede,  es  la  cartulina,  para  lo  cual  ha 
de  sumergirse  ésta  en  agua  tibia  hasta  que  la 
hoja  fotográfica  se  desprenda  fácilmente. 

Para  aplicar  la  imagen  sobre  el  vidrio  se  em- 
plea un  mucílago  especial  hecho  con  goma  tra- 
f ¡acanto.  Se  cubre  con  él  la  hoja  fotogiáfica  por 
acara  donde  se  halla  la  imagen  y  se  aplica  sobre 
la  lámina  de  vidrio,  después  de  bien  limpia  ésta, 

Ír  cuidando  que  no  queden  burbujas  de  aire  entre 
a  hoja  y  el  vidrio.  Para  lograr  esto  último  se 
pasa  un  rodillo  de  caucho  por  encima  de  la  hoja 
en  todos  sentidos.  Esta  operación  es  muy  delicada 
y  exige  habilidad  y  cuidado. 

Cuando  la  prueba  está  perfectamente  seca 
se  adelgaza  frotando  ligeramente  con  papel 
de  lija  muy  fino  (número  4  ceros  del  comercio) 
el  dorso  de  la  hoja  fotográfica  donde  se  halla 
la  imagen;  después  de  esta  operación  no  queda 
más  que  sumergir  todo  en  una  cubeta  que 
contenga  parafina  fundida.  Se  prolonga  la  iumer- 
sión  hasta  lograr  una  transparencia  ])crfecta,  y  se 
separa  el  exceso  de  parafina  con  un  trapito  bien 
limpio. 

Para  colocar  la  imagen  8C  pnede  operar  por 
vía  directa  ó  sobre  otro  paj)el  que  se  aplica  en 
segnida  sobre  el  retrato.  Este  ultimo  procedi- 
miento es,  según  parece,  ¡irelcriljle  á  todos  los 
demás,  porque  permite  seguir  graiiualmcntc  el 
efecto  obtenido,  sin  que  el  trabajo  ¡.ueda  com- 

fironieterse.  El  papel  sobre  cjue  han  de  ponerse 
os  colores  debe  llevar  un  trazado  calcado  sobre 
la  fotografía  misma;  este  papel  se  extiende  sobre 
niia  lámina  de  vidrio  de  la  misma  forma  que  la 

3ne  lleva  la  imagen.  A  medida  que  la  aplicación 
el  coioiido  adelanta  se  apiccia  el  efecto,  su- 
per7)oniendo  la  fotografía  transparente  sobre  las 
divenw  tintas,  y  se  puede  de  este  modo  seguir 
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6  rectificar  la  obra  Imsta  que  se  concluya  de  un 
modo  satisfactorio.  Para  el  monlnjo  do  la  foto- 
miniatura  es  mejor  no  poner  la  superficie  colo- 
rada en  contacto  inmediato  con  la  imagen,  sino 
dejar  entro  ambas  una  corta  distancia  de  unos 
dos  milímetros  próximamente,  porque  de  este 
modo  resulta  la  imagen  más  blanda,  más  natu- 
ral y  más  expresiva.  Cuanto  más  transparente 
haya  quedado  la  prueba  fotográfica  más  com- 
pleto es  el  resultado;  por  esto  conviene  lograr  lo 
mejor  posible  la  separación  del  papel,  en  la  for- 
ma que  queda  dicho,  pormedio  del  papel  de  lija. 
Con  un  poco  de  habilidad  y  paciencia  se  consigno 
en  las  pruebas  hechas  sobie  ]mpel  albuminado 
la  separación  completa.  Además,  después  de  tra- 
bajado con  el  papel  de  lija  todo  lo  jiosible  so 
debe  humedecer  con  alcohol  el  dorso  de  la  hoja 
fotogiáfica  qne  lleva  la  imagen  y  frotar  ligera- 
mente con  la  yema  del  dedo.  De  este  modo  va 
desapareciendo  poco  á  poco  todo  el  papel  y  queda 
solamente  la  película  de  albúmina  en  la  cual  so 
encuentra  la  impresión  fotográfica.  Recurriendo 
al  procedimiento  llamado  del  carbón,  se  puede 
transportar  directamente  sobre  el  vidrio  una 
imagen  pelicular  sin  interposición  del  papel;  la 
operación  se  simplifica  entonces  considerable- 
mente, pero  este  procedimiento  no  puede  hacerse 
más  que  para  las  fotomiuiaturas  en  las  que  se 
tengan  ya  las  pruebas  con  sales  de  plata. 

El  empleo  de  barnices,  cualesquiera  que  sean, 
debe  evitarse  absolutamente  para  obtener  prue- 
bas transparentes,  porque  tarde  ó  temprano  to- 
dos los  barnices  amarillean  y  destruyen  por  esta 
razón  la  frescura  de  los  retratos  "iluminados. 
Cuando  no  se  pueda  evitar  el  uso  de  barnices 
debe  emplearse  la  siguiente  fórmula:  se  sumerge 
durante  dos  horas  la  fotografía,  no  engomada 
aún,  en  trementina  rectificada,  y  se  calienta  el 
vidrio  plano  ó  curvo,  donde  haya  de  aplicarse, 
con  la  composición  siguiente  previamente  fun- 
dida: goma  Damar  20  gramos;  cera  blanca  20 
id. ;  bálsamo  del  Canadá  15  id. ,  y  blanco  de  ba- 
llena 5.  Cuando  la  fotografía  esté  bien  transpa- 
rente se  separa  el  exceso  lavando  con  un  lienzo 
fino  empapado  en  bencina. 

FOTOQUÍMICA  (del  gr.  ow;,  otuTo';,  luz,  y 
química):  f.  Fis.  Parte  de  la  Física  que  estudia 
las  acciones  químicas  de  la  luz. 

Esta  rama  de  la  ciencia  es  completamente 
moderna,  y  sin  embargo  comprende  numerosísi- 
mos hechos  relativos  á  composiciones  y  descom- 
posiciones químicas  provocadas  por  la  luz  en 
muchas  substancias  inorgánicas,  y  á  acciones 
también  químicas  realizadas  en  los  organismos, 
singularmente  en  los  vegetales.  En  las  acciones 
de  la  primera  clase  está  fundado  el  importantí- 
simo arte  de  la  Fotografía,  y  en  las  de  la  segunda 
de-scansa  una  gran  parte  de  la  fisiología  vegetal. 

La  luz,  según  las  circunstancias  y  los  elemen- 
tos sobre  que  obre,  puede  producir  efectos  muy 
opuestos,  ya  de  composición,  ya  de  descomposi- 
ción, ya  de  oxidación,  ya  de  reducción.  Así 
se  ve  que  determínala  combinación  instantánea 
y  enérgica,  hasta  con  explosión,  de  una  mezcla 
de  cloro  y  de  hidrógeno  secos,  y,  por  el  contrario, 
puede  descomponer  los  cloruros,  bromuros,  iodu- 
ros  y  cianuros  de  oro,  plata,  platino,  mei'curio, 
etc. ,  que  se  reducen  al  estado  metálico  y  se  de- 
positan en  polvo  finísimo.  Unas  veces  facilita  la 
descomposición  lenta  de  las  materias  orgánicas 
por  el  cloro,  ó  bien  activa  la  combustión  lenta 
de  las  mismas  materias  por  el  oxígeno  del  aire, 
y  en  cambio  otras  veces,  por  el  contrario,  deter- 
mina la  separación  de  una  parte  del  oxígeno  de 
las  substancias  muy  oxidadas,  tales  como  el  áci- 
do nítrico,  que  se  reduce,  el  ácido  crómico  y  el 
bicromato  de  potasa,  que  se  descomponen  depo- 
sitando sesquióxido  de  cromo,  y  el  nitrato  de 
Urano,  que  pasa  á  protóxido,  etc. 

El  primer  ensayo  de  fotograbado  se  fundó  en  la 
acción  oxidante  de  la  luz,  pues  son  muchas  las 
substancias  que,  como  el  betún  de  Judea,  la 
resina  de  guayaco,  ciertas  esencias,  etc.,  se  al- 
teran en  su  estructura  al  oxidarse.  So  obtienen 
resultados  más  marcados  aún  combinando  en  la 
misma  experiencia  los  dos  efectos  opuestos  que 
la  luz  puede  producir;  es  decir,  haciendo  actuar 
é.sta  sobre  la  mezclado  un  cuerpo  que  por  la  Inz 
desprenda  su  oxigeno,  y  otro  que  por  el  mismo 
agente  tienda  á  oxidarse.  Una  mezcla  de  perdo- 
ruro  de  hierro  y  ácido  tartárico  se  presta  muy 
bien  para  repetir  la  ])riniera  experiencia  fotográ- 
fica del  célebre  Niepce. 

No  es  indispensable  que  las  dos  substancias 
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do  propiedades  contrarias  sobre  las  cuales  haya 
do  actuar  la  luz  estén  mezcladas  de  antemano; 
basta  con  que  una  de  ellas  solamente  haya  sido 
expuesta  al  sol,  para  que,  poniéndola  en  contacto 
inmediato  con  la  otra,  el  electo  final  sea  el  mismo 
que  si  la  mezcla  de  las  dos  hubiese  estado  ex- 
puesta ála  insolación.  Generalmente  sede.«ignan 
con  los  calificativos  de  i>i>¡>rcsionablcy  reveladora 
á  las  dos  substancias  que  forman  mezclas  sen- 
sibles á  la  acción  de  la  luz. 

La  Fotoquímica,  sin  embargo,  se  halla  todavía 
en  su  período  de  formación,  puesto  que  sólo  se 
conocen  hechos  aislados,  aun  cuando  algunos  do 
ellos  tengan  una  aplicación  y  una  imiiortancia 
tan  extraordinarias  como  la  Fotografía.  No  se  ha 
formado  aún  un  catálogo  completo  de  substan- 
cias sensibles  á  la  luz,  ni  se  ha  clasificado  do 
un  modo  perfectamente  determinado  el  grado 
de  sensibilidad  de  las  que  ya  se  conocen.  Menos 
aún  se  sabe  acerca  de  la  naturaleza  particular 
del  fenómeno,  y  por  lo  tanto  de  las  condiciones 
particulares  que  uecesita  una  substancia  para  ser 
sensible. 

FOTOSANTONINA  (del  gr.  ow?,  ^lüTo':,  luz, 
y  santonina):  f.  Quím.  Derivado  de  la  santonina. 
Se  produce  por  la  accióu  de  la  luz  sobre  esta 
última  substancia,  y  tiene  por  fórmula 

La  santonina,  bajo  la  influencia  de  los  rayos 
solares  (sobre  todo  de  los  ultraviolados), se  colora 
en  amarillo  y  se  convierte  en  fotosantonina,  al 
mismo  tiempo  que  se  forman  pequeñas  canti- 
dades de  ácido  fórmico  j'  de  una  materia  resinosa. 
Esta  transformación,  lenta  cuando  la  substancia 
se  encuentra  en  estado  sólido,  se  acelera  mucho 
en  presencia  del  agua,  y  sobre  todo  en  solución 
alcohólica  Para  preparar  la  fotosantonina  en 
buenas  condiciones  se  expone  la  solución  alco- 
hólica de  santonina  durante  treinta  ó  cuarenta 
días  á  los  rayos  solares;  después  se  adiciona  al 
cuerpo  resultante  quince  veces  su  volumen  do 
agua,  y  se  precipita  una  materia  resinosa  que  se 
trata  por  una  solución  débil  de  potasa,  la  cual 
disuelve  en  parte  la  materia  resinosa,  dejando 
un  residuo  constituido  por  la  fotosantonina,  que 
se  purifica  por  cristalización  en  alcohol.  La  foto- 
sautonina  se  presenta  en  láminas  incoloras  que 
no  ejercen  acción  sobre  la  luz  polarizada,  es  in- 
odora, y  de  sabor  ligeramente  amargo;  se  funde 
de  64  á  65°  y  cristaliza  después,  porenfriamieu- 
to;  hierve  á  305°.  Calentada  durante  largo  tiempo 
en  contacto  del  aire  á  100°,  se  colora  en  amarillo 
y  se  transforma  parcialmente  en  una  substan- 
cia amorfa  fácilmente  soluble  en  los  álcalis.  Es 
poco  soluble  en  el  agua  caliente,  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  Por  la  accióu  del  ácido  nítrico  so 
transforma  en  un  líquido  incoloro  que,  agregán- 
dole agua,  regenera  la  fotosantonina.  La  compo- 
sición centesimal  de  la  fotosantonina  es 

C  =  68,15.  H  =  8,27. 

FOTOSCOPIO  (del  gr.  owr,  ooto';,  luz,  y  Ózo- 
r.ív/,  ver):m.Fis.  y ÍVn-.c«rr. Aparato  empleado 
en  las  líneas  de  ferrocarriles  para  comprobar  el 
alumbrado  de  señales  durante  la  noche;  .se  llama 
también  fotoavisador.  Si  la  luz  de  un  disco  se 
apaga  y  las  señales  no  son  visibles,  no  pnede 
conocerse,  á  distancia,  la  maniobra  que  debe 
ejecutarse.  Por  esto  im]iorta  que  desde  el  ¡ninto 
en  que  se  maniobrase  pueda  comprobar  en  cada 
momento  el  estado  del  alumbrado.  Con  este  fin 
Coupáu,  ingenici'o  francés,  tuvo  la  idea  de  apli- 
car á  la  comprobación  de  la  combustión  de  la 
llama  de  la  linterna  que  lleva  cada  disco  un 
á  modo  de  termómetro  diferencial ,  capaz  de 
abrir  ó  cerrar  un  circuito  eléctrico,  que  está  en 
correspondencia  con  un  indicador  acústico  ú  óp- 
tico. En  el  aparato  primitivo  de  Coupán  se  in- 
terpuso un  conmutador  de  láminas  flexibles  en 
el  circuito  del  timbre  correspondiente  al  dis- 
co; cuando  se  coloca  la  linterna  se  inti'oduce 
una  pieza  aisladora  entre  las  láminas,  y  éstas 
quedan  separadas  de  manera  que  el  circuito  so 
interi'umpe,  en  tanto  ijue  el  termómetro  dife- 
rencial no  se  calienta  al  contacto  de  la  llama. 
Este  termómetro  está  formado  por  dos  láminas 
desigualmente  dilatables,  de  las  cuales  la  infe- 
rior es  la  más  delgada,  y  al  doblai-se  ó  encon- 
vaisc  choca  contra  un  tornillo  de  la  lámina  su- 
¡iciior  y  cierra  el  ciicuito;  así  que  la  llama  so 
apaga,  la  lámina  se  separa  y  el  circuito  queila 
intenumpido.  En  lugar  do  recurrir  al  timbre 
de  comprobación  del  disco,  cuya  indicación  es 
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peligroso  moílificav,  so  puctle  montar  este  con- 
imitador  en  un  circuito  especial  corrcsponJicnto 
n  un  iiulicailor  eléctrico.  En  la  Exposioiún  do 
Electricidad  do  Taris  do  1881  la  Compañía  Paria 
Lyón  Mediterráneo  expuso  un  fotoscopio  forma- 
do por  una  espiral  compuesta  de  dos  metales 
yuxtapuestos,  acero  y  cobre,  colocada  sobre  la 
llama  de  la  linterna.  Cuando  esta  espiral  se  ca- 
lentaba se  cerraba  el  circuito  eléctrico;  cuando 
ja  lámpara  se  apagaba  el  circuito  so  interrum- 
pía. De  e.ste  modo  se  puedo  obtener  la  compro- 
bación de  la  luz  do  aeriales  por  un  procedimiento 
nnáloTO  al  empleado  en  el  aparato  primitivo  de 
l'oupau. 

FOTOSCULTURA  (del  gr.  oiTi;,  oüito:,  Inz,  y 
escultura):  f.  Fis.  y  Bellas  Arles.  Procedimiento 
que  tiene  por  objeto  obtener  un  busto  ó  una 
cstatna  por  medio  de  una  serie  de  imágenes  fo- 
tográficas de  una  misma  persona.  El  inventor 
de  este  procedimiento,  más  teórico  que  práctico, 
es  Willicm.  El  taller  donde  este  operador  hacía 
sus  ensayos  y  aplicaba  este  procedimiento  se 
componía  de  una  rotonda  en  cuyo  centro  se 
colocaba  la  persona  cuyo  busto  ó  estatua  se  de- 
seaba obtener.  Alrededor  de  esta  rotonda  se  ha- 
llaban dispuestos  24  aparatos  fotográficos  perfec- 
tamente iguales,  y  provisto  cada  uno  de  una  placa 
sensible.  Por  un  mecanismo  especial  todos  los  ob- 
jetos funcionaban  en  el  mismo  instante  y  el  mo- 
delo se  reproducía  simultáneamente  24  veces  en 
otros  tantos  perfiles  diferentes.  Los  clisés  obteni- 
dos de  este  modo  servían  para  una  tirada  de  igual 
número  do  positivas,  y  se  procedía  ala  transfor- 
mación de  estas  pruebas  múltiples  en  un  solo 
retrato  de  alto  relieve.  Con  este  objeto  se  coloca- 
ba sobre  un  banco  de  modelador  un  bloque  de 
barro  de  modelar  ó  do  arcilla  plástica;  este  blo- 
que se  desbastaba  primero  de  modo  que  repre- 
sentase aproximadamente  una  silueta  de  la  es- 
tatua que  hubiera  de  ejecutarse;  después,  toman- 
do la  prueba  número  1  de  la  serie  circular,  se 
seguía  el  contorno  exterior  con  la  punta  de  un 
pantógrafo,  y  la  otra  punta  de  éste  se  llevaba 
sobre  el  barro  trazando  el  primer  surco  corres- 
pondiente á  la  silueta  número  1;  después  se 
hacía  la  misma  operación  con  la  prueba  número 
2  y  así  hasta  la  24,  pero  teniendo  cuidado 
después  de  cada  operación  de  hacer  girar  el  banco 
1/34  de  vuelta.  De  este  modo  se  obtenía  una 
serie  de  indicaciones  suficientes  para  que  un  mo- 
delador terminara  el  trabajo  de  una  manera 
perfecta. 

FOTOTERMÓMETRO  (del  gr.  tuw:,  otnó;, 
luz,  y  termómetro):  ni.  Fis. ,  Geol.  y  Teleg.  Apara- 
to destinado  á  medir  la  temperatura  del  agua  á 
grandes  profundidades.  Se  utiliza  principalmen- 
te para  estudiar  las  condiciones  en  que  se  hallan 
los  cables  .submarinos  después  do  colocados.  El 
fototermómetro  del  doctor  Hugo  Michaelis,  de 
Berlín,  que  es  al  mismo  tiempo  un  aparato  re- 
gistrador, se  compone  de  una  caja  cilindrica  de 
fundición,  en  el  interior  de  la  cual  hay  una 
lámpara  de  incandescencia  y  un  cilindro  recto 
de  revolución,  al  cual  se  arrolla  una  tira  de  pa- 
pel sensible.  Sobre  el  eje  del  cilindro  se  ve  una 
rueda  dentada  que  engrana  con  un  tubo  unido  á 
la  armadura  de  un  electroimán.  Entre  la  lámpara 
y  el  cilindro  se  halla  un  termómetro  de  mercurio 
con  el  depósito  introducido  en  un  baño  de  este 
metal.  En  la  parte  superior  de  la  caja  de  fundi- 
ción se  hallan  dos  conductores  aislados  cuyas 
extremidades  libres  van  á  parar  á  una  pila  y  á 
un  conmutador  interruptor.  La  caja  se  halla 
suspendida  de  un  cable  que  permito  introducirla 
en  el  agua  á  cualquier  profundidad,  y  la  pila  y  el 
conmutador  permanecen  en  la  superficie.  Al 
cabo  del  tiempo  necesario  para  que  el  termó- 
metro se  halle  en  equilibrio  de  temperatura  con 
la  masa  de  agua  en  la  cual  está  colocada  la  caja 
de  fundición,  se  cierra  el  circuito  de  la  pila  ha- 
ciendo girar  el  conmutador.  La  corriente  activa 
sobre  la  lámpara  de  incandescencia  atrae  la  ar- 
madura del  electroimán;  el  tubo  unido  á  esta 
armadura  hace  girar  la  rueda  dentada,  y  por 
consiguiente  el  cilindro  sobre  el  cual  está  arro- 
llado el  papel  sensibilizado,  y  se  obtiene  así  una 
prueba  negativa  de  la  altura  marcada  por  la 
columna  mercurial  del  termómetro.  Se  rompo 
después  el  circuito  y  se  puede  comenzar  una 
nueva  experiencia. 

FOTOTIPIA  (delgr.  910;,  owxo';,  luz,  y  tj-o;, 
molde):  f.  Fis.  y  Tccn.  En  su  acepción  más  lata, 
es  el  arte  de  obtener  clisés  tipográficos  mediante 
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la  fotografía.  Según  esto,  fototipia  resulta  serla 
fotografía  aplicada  á  la  tipografía,  y  comprendo 
la  fotolitografía,  la  l'otozincogralía,  la  fotogela- 
tinografía,  etc. 

Pero  lo  más  usual  es  restringir  el  significado 
do  fototipia  y  hacerle  sinónimo  do  fotoijelulhio- 
rjrajia,  ipio  algunos  denominan  también  albcr- 
tipia  ó  alhertoti¡iia,  en  razón  á  haber  sido  Albert 
do  Munich  el  inventor  del  primer  método  prác- 
tico fotogelatinográfico.  Este  articulo  se  ocupará 
do  la  fotogelatinografía,  y  queda  reservado  el 
estudio  de  la  fotolitografía  y  fotozincografia  para 
cuando  se  trato  de  estas  voces. 

Así  limitada  la  palabra  fotutijda,  ó  sea  la  fo- 
togelatinografía,  expresa  el  arto  de  obtener, 
mediante  la  acción  de  la  luz  sobre  gelatina  bi- 
croniatada,  silicatada,  etc.,  sobre  albúmina  sen- 
sibilizada, sobre  asfalto,  etc.,  moldes  que,  entin- 
tados y  prensados  sobre  papel  ú  otra  substancia 
blanda,  trasladen  á  ésta  la  imagen  plana  del 
objeto  que  aquéllos  presentan  de  lelieve. 

Tanto  la  Fotografía  como  la  Fototipia  tienen 
su  fundamento  en  la  accióu  foto-quimico-niecá- 
nica,  es  decir,  en  la  que  ejerce  la  luz  sobre  de- 
terminadas materias,  ya  cambiando  el  color  do 
unas,  ya  convirtiendo,  de  solubles  y  blandas,  en 
insolubles  y  consistentes,  á  otras. 

La  luz  descompone  varias  sales;  ejemplo,  el 
ioduro  argéntico,  que  es  amarillo,  y  al  cual 
reduce  dejando  la  plata  al  estado  metálico,  cuyo 
polvo,  sumamente  dividido,  ennegrece  la  super- 
ficie sobre  que  se  deposita;  en  consecuencia,  si 
al  abrigo  de  toda  otra  luz  que  sea  la  amarilla 
(ésta  no  actúa  sobre  el  ioduro  argéntico)  se  ex- 
tiendo sobre  vidrio  una  capa  de  dicha  sal  de 
plata,  aquél  tomará  el  color  amarillo  del  ioduro; 
ahora,  si  se  coloca  ante  el  vidrio  así  recubierto 
un  objeto  opaco  ó  translúcido  cuya  superficie 
no  relleje  uniformemente  la  luz,  es  decir,  que  la 
absorba  más  en  unos  puntos  que  en  otros,  y  aun 
en  algunos  por  completo,  y  se  ilumina  dicho 
objeto,  veráse  que  los  rayos  luminosos  no  inter- 
ceptados por  éste  y  tangentes  á  su  periferia 
marcharán  en  línea  recta  á  herir  el  vidrio,  des- 
componer el  ioduro  argéntico  y  marcar  de  negro 
el  contorno  del  objeto;  otro  tanto  harán,  aunque 
no  con  igual  intensidad,  los  rayos  reflejados, 
que,  según  su  mayor  ó  menor  cantidad,  asi  enne- 
grecerán más  ó  menos  la  porción  de  vidrio  sobre 
que  incidan,  mientras  que  la  parte  de  éste, 
correspondiente  á  la  que  en  el  objeto  absorbe 
todos  los  rayos,  no  experimenta  alteración  algu- 
na. La  imagen  asi  obtenida  es  negativa,  porque 
en  ella  los  claros  corresponden  á  los  oscuros  del 
objeto,  y  los  claros  de  ésteá  los  oscuros  de  aqué- 
lla. 

La  Fototipia  no  se  cuida  do  preparar  la  imagen 
negativa,  ó  sea  la  prueba  negativa,  el  clisé  ne- 
gativo, denominado  simplemente  negativo  en  el 
tecnicismo  de  taller;  de  esto  se  encarga  la  Foto- 
grafía. 

Una  vez  obtenido  el  negativo,  en  éste  toma 
origen,  de  él  pártela  Fototipia  que,  á semejanza 
de  la  Fotografía,  pasa  á  convertir  la  imagen  ne- 
gativa en  positiva.  Pero  sólo  en  esto  se  parecen, 
y  en  que  la  luz  es  el  agente  de  ambas:  la  Foto- 
grafía sigue  basándose  en  la  acción  colorante  de 
los  rayos  luminojios,  y  la  Fototipia  se  funda  en 
el  cambio  de  estado,  de  semifluido  á  sólido,  que 
algunas  substancias  experimentan  por  el  contacto 
de  la  luz;  el  objeto  déla  Fotografía  termina  con 
la  obtención  de  la  imagen  positiva,  mientras 
que  la  fotogelatinografia  sigue  adelante;  la  ima- 
gen positiva  gelatiiiobicromatada  es  sólo  una 
prueba  jiositiva,  un  clisé  positivo,  un  jwsitivo 
que,  entintado  y  sometido  á  la  acción  de  la 
prensa,  reproduce  sobre  el  papel  la  imagen  del 
objeto. 

Siguiendo  con  el  ejemplo  antes  interrumpido 
en  el  negativo ,  supóngase  que  por  medio  de 
reactivos  apropiados  se  fija  la  imagen  negativa 
haciéndola  insoluble,  y  que  se  lava  el  clisé  lim- 
piándolo del  ioduro  argéntico  no  aescompuesto; 
entonces  el  cristal  aparecerá  más  ó  menos  limpio 
y  transparente  en  los  puntos  correspondientes  á 
los  obscuros  del  objeto,  y  ennegrecido  en  la  por- 
ción relativa  á  los  claros  de  aquél;  si  se  coloca 
el  clisé  así  preparado  entre  la  luz  y  un  papel 
teñido  de  amarillo  por  el  ioduro  argéntico, 
aquélla  será  interceptada  por  la  porción  opaca, 
negra  del  cristal,  pero  atravesará  por  los  claros 
de  éste  para  dibujar  sobre  el  pajiel  la  imagen 
luminosa  de  la  parte  diáfana  del  vidrio,  y  redu- 
cirá el  ioduro  argéntico  sobre  que  se  refleja  tal 
imagen.  De  este  modo  la  porción  de  papel  co- 
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rrespondiente'  á  la  transparente  del  crista!  so 
ennegrecerá,  mientras  que  el  resto  no  sufrirá 
alteración,  y  la  imagen  negativa  en  el  cristal 
pasará  á  ser  positiva  en  el  papel,  en  razón  áquo 
los  matices,  sombras,  medias  tintas,  claros  do 
éste,  han  de  corresponder  respectivamente  á  los 
matices,  sombras,  medias  tintas  y  claros  del 
objeto. 

Pues  bien:  si  en  lugar  do  papel  teñido  con 
ioduro  argéntico  se  emplea  un  viilrio  cubierto  do 
gelatina  bicromatada  (la  cual  por  la  acción  de  la 
luz  adquiere  consistencia  sólida),  y  se  coloca  el 
negativo  entre  aquél  y  los  rayosluminosos,  éstos 
atravesarán  por  las  partes  claras  del  negativo 
para  endurecer  y  hacer  insoluble  la  gelatina 
sensibilizada,  cuyos  puntos  protegidos  por  los 
oscuros  de  aquél  no  sufrirán  alteración,  y,  )ror 
consiguiente,  lavada  la  capa  do  gelatina  con  los 
disolventes  apropiados,  ó  sea  con  los  reveladores, 
la  parte  soluble  de  ésta  so  disolverá,  mientras 
que  la  insoluble  permanecerá  adherida  al  cristal 
dando  una  imagen  de  relieve  del  objeto. 

En  la  Fototipialos  obscuros  del  negativo  hacen 
las  veces  del  líquido  corrosivo  en  el  grabado  al 
agua  fuerte;  los  claros  desempeñan  el  papel  de 
cubierta  protectora  que  se  opone  á  la  acrióndel 
ácido  nítrico,  y  la  gelatina  sensibilizada  es  la 
materia  en  que  se  graba.  De  lo  expuesto  se  des- 
prende que  en  la  Fototipia  se  necesita  de  una 
materia,  sensible  á  la  acción  de  los  rayos  lumino- 
sos, es  decir,  que  pueda  ser  impresionada  por 
éstos,  de  un  agente  impresionante,  que  es  la  Inz, 
de  un  medio  que  distribuya  convenientemente 
la  luz  y  la  soii;bra,  que  es  el  negativo,  de  revela- 
dores, que  son  los  disolventes  de  la  porción  de 
materia  no  impresionada,  de  sensibilizadores,  los 
cuales  son  substancias  capaces  de  sensibilizar 
algunas  materias  de  suyo  no  impresionables,  de 
reforzadores,  que  vigorizan,  hacen  resaltar  las 
líneas  y  dan  mayor  consistencia  al  clisé,  y  de 
aparatos  y  prensas  adecuados. 

La  materia  impresionable,  ó  se  encuentra  ya 
formada  en  la  naturaleza  (tal  ocurre  con  el  as- 
falto ó  betún  de  Jndea,  que  por  el  contacto  de 
la  luz  se  oxida  y  endurece),  ó  es  menester  sensi- 
bilizarla mezclándola  con  un  sensibilizador  á  pro- 
pósito; ejemplo,  la  albúmina,  que  precisa  para 
poder  ser  impresionada,  bien  de  los  bicromatos, 
hiéndelos  silicatos  alcalinos, etc.  De  las  diversas 
materias  sensibles,  así  como  de  los  reforzadores, 
reveladores,  etc.,  se  dará  cuenta  detallada  al 
describir  los  diferentes  métodos  fototípicos. 

De  éstos,  el  primero  no  se  debe  á  Albert,  y  la 
idea  fundamental  de  la  Fototipia  corresponde  de 
derecho  á  Niepce,  quien,  sin  pretenderlo,  al  in- 
ventar el  grabado  hcliogrtífico,  echó  los  cimientos 
de  la  Fototipia. 

He  aquí  el  método  heliográfico  de  Niepce,  tal 
como  éste  lo  dio  á  conocer  en  el  año  1826:  Ex- 
tiéndase una  capa  de  asfalto  ó  betún  de  Jndea 
disuelto  en  esencia  de  espliego  sobre  una  plancha 
metálica  plateada  y  perfectamente  pulimentada; 
caliéntese  ésta  suavemente  por  la  cara  no  barni- 
zada ó  no  embetunada;  continúese  embetunando 
hasta  que  el  asfalto  no  so  adhiera:  expóngase 
durante  seis  á  ocho  horas  en  el  foco  de  la  cámara 
obscura  á  la  acción  de  la  luz  yante  un  negativo 
enfocado:  en  seguida  lávese  la  plancha  con  un 
volumen  de  esencia  de  espliego  y  diez  de  aguarrás, 
y,  por  fin,  con  agua.  El  betún  se  oxida  y  endu- 
rece bajo  la  influencia  de  la  luz  que  penetra  por 
los  claros  del  negativo,  y,  ya  oxidado,  no  es  so- 
luble en  la  esencia  del  espliego  ni  en  el  aceite 
de  trementina,  mientras  que  el  no  impresionado, 
porque  los  obscuros  del  negativo  lo  protegieron 
contra  la  acción  fotoquímica,  conserva  la  solu- 
bilidad, será  disnelto  y  aparecerá  sobre  la  plan- 
cha un  positivo  en  relieve  del  objeto;  trátese  la 
plancha  metálica  por  el  ácido  nítrico  y  se  ob- 
tendrá el  grabado  al  agua  fuerte. 

Como  se  ve  Niepce  no  procuraba  obtener  gra- 
bados fototípicos  y  sí  al  agua  fuerte,  pero  aparece 
evidente  que  la  heliogiafía  y  la  Fototipia  coinci- 
den en  lo  fundamental. 

Posteriormente,  en  1838,  Mungo-Ponton  hace 
saber  que  ya  no  es  el  alfalto  la  única  substancia 
impresionable  por  la  luz,  y  que  la  gelatina,  como 
la  albúmina  y  la  goma  mezcladas  con  bicromatos 
alcalinos,  v.  gr.  el  potásico,  el  amónico,  etc.,  et- 
cétera, se  vuelven  también  insolubles  una  vez 
expuestos  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos. 

Ya  conocidas  nuevas  materias  impresionables 
por  la  luz,  no  era  de  presumir  que  se  tardase  en 
ensayarlas;  y,  en  efecto,  Talbot  en  1840  emplea 
la  albúmina  coagulada  por  el  nitrato  argéntico 
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y  los  áeicos  g;üico  y  acotioo,  i'aia  obtener  clisés 
positivos;  eo'ii  el  mismo  objeto  Nioixo  lie Saint- 
Víctor,  sobrino  del  inventor  del  grabado  helio- 
gráfico,  echa  mano  en  1S4S  de  la  albnmina  sen- 
sibilicada,  qne  extiende  sobre  cristal;  Poitevin, 
oVisevvando  que  las  sales  de  plata  se  decoloran 
por  la  acción  del  tiempo,  las  sustituye,  en  los 
positivos,  por  «na  substancia  inalterable,  el 
jwlvo  de  carbono,  al  cnal  extiende,  mezclado 
con  gelatina  bicromatada,  sobro  papel,  coloca 
entre  éste,  así  preparado,  y  los  rayes  solares,  el 
negativo,  y  disuelve  luego  la  gelatina  no  impre- 
sionada, quedando  sobre  el  papel  la  imagen  po- 
sitiva del  objeto;  León  Vidal  persigue  el  mismo 
fin  que  Poitevin,  y  recomienda,  en  1S69,  la 
mezcla  de  gelatina,  bicromato  amónico  y  tinta 
china. 

Mas  no  es  la  fotografía  de  papel  en  la  que 
mejor  se  echa  de  ver  la  evolución  Lacia  la  Foto- 
tipia, y  sí  en  el  fotograbado.  Talbot,  p.ira  obte- 
nerlo, emplea  en  1S53  la  gelatina  sensibilizada, 
con  la  que  cubre  una  lámina  metálica,  interpone 
el  negativo  por  el  cual  han  de  atravesar  los  rayos 
solares  incidentes  sobre  la  lámina  preparada, 
disuelve  la  gelatina  no  impresionada,  y  pasa  á 
grabar  por  medio  de  los  ácidos;  Niepce  de  Saint- 
Víctor  hace  uso,  como  su  tío,  del  betún  de  Jadea, 
pero  disuelto  en  45  veces  su  peso  de  bencina  y 
5  de  esencia  de  corteza  de  limón; expone  la  plan- 
cha metálica,  ya  sensibilizada,  á  los  rayos  sola- 
res, y  disuelve'  las  partes  no  impresionadas  con 
nna  mezcla  de  tres  partes  de  aceite  de  nafta 
para  una  de  bencina;  lava,  seca,  y  emplea  los 
mordientes. 

Ya  desde  aquí  se  entra  por  la  Fotolitografía 
en  los  dominios  de  la  Fototipia:  Barreswil  da  á 
conocer  el  primer  procedimiento  fotolitográfico, 
que  es  muy  semejante  al  de  fotograbado  de 
Xiepce  de  Saint-Victor:  disuelve  el  asfalto  en 
éter  y  extiende  la  solución  sobre  la  piedra  Uto- 
gráfica;  impresiona,  interponiendo  el  negativo; 
lava  con  éter,  que  disuelve  el  asfalto  no  impre- 
sionado, y  en  seguida  procede  como  si  la  piedra 
hubiese  salido  de  manos  del  dibujante; Poitevin 
sustituye  el  asfalto,  ó  betún  de  Judea,  por  la 
gelatina  sensibilizada,  con  la  cual  barniza  la 
piedra  litográfica;  después  impresiona,  exponien- 
do la  piedra,  ya  preparada  y  cubierta  con  el  ne- 
gativo, a  la  acción  de  los  rayos  luminosos,  di- 
suelve la  gelatina  no  impresionada,  entinta  el 
clisé  resultante  con  un  rodillo,  lava,  y  final- 
mente engoma,  entinta,  acidula,  y  pasa  á  la 
prensa. 

La  fotogelatinografia  de  Albert,  como  más 
adelante  se  verá,  no  difiere  más  que  en  proce- 
dimientos de  detalle  de  la  fotolitografía  de 
Poitevin. 

A  la  par  que  Albert,  otro  tipógrafo,  Ober- 
netter,  tarabiéu,  como  aquél,  de  Munich,  dio  á 
conocer  un  método  fototipico  excelente,  pero  que 
no  alcanzó  la  resonancia  que  el  de  su  paisano  y 
colega.  Her  Obernetter  emplea  un  vidrio  con 
nna  de  sus  caras  deslustrada;  cubre  ésta  con  una 
capa  de  albúmina  sensibilizada;  expone  á  la 
acción  directa  de  los  rayos  luminosos;  una  vez 
endurecida  y  adherida  la  primera  capa  de  gelati- 
na bicromatada,  extiende  sobre  ésta  otra,  cuya 
composición  difiere  algo  de  la  coi  respondiente  á 
la  primera;  impresiona  la  segunda  capa,  pero  ya 
colocando  entre  ésta  y  la  Inz  el  negati\-o;  fija,  ó 
revela,  la  imagen  disolviendo  la  gelatina  no 
impresionada;  extiende  zinc  en  polvo  sobre  el 
clisé  resultante;  luego  lo  somete  á  la  tcnijieratu- 
ra  de  200°,  y  finalmente  á  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  diluido; este  positivo  puede  soportar 
tiradas  consiilerables  sin  deformarse. 

Un   método  muy  parecido  y  de  admirables 
resultados  es  el  de  Woodbuiy.  Dado  un  negati- 
vo, se  comienza  por  obtener  un  positivo  sobre 
gelatina;  para  esto  disuélvanse  125  gramos  de 
geUtina  en  600  centímetros  cúbicos  de  agua; 
clarifiquese  con  clara  de  huevo,  fíltrese  y  añáda- 
se por  cada  125  centímetros  cúbicos  de  solución 
4  gramos  de  bicromato  amónico  cüsuelto  en  10 
de  aj.'ua  teñida  con  azul  de  Prusia;  caliéntese  la 
moz'ia  s"!atinosa,  y,  aún  caliente,  viértase  sobre 
'o  que  e.ité  cubierto,  bien  por  una 
II  pre|>arado  con  aceite  de  ricino, 
:  iiia.1  de  talco  ó  de  mica;  una  vez 
>  .1  liji'zcla  se  la  pone  á  secar  fuera  del 
■  I  le  la  luz,  y  ya  .'eca  se  separa  del  cris- 
'..cula  gelatinosa  á  la  cnal  acompaña  el 
i,,  ■,.  ■,  ia  niica,  ó  el  colodión,  segiín  lo  que  se 
hubiese  empleado;  expóngase  la  dicha  laminado 
gelatina  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos,  jiero 
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interponiendo  el  negativo;  lávese  la  pcliculacon 
los  disolventes  apropiados, y  se  obtendrá  el  clisé 
poi-itivo.  Después,  colocado  éste  entre  nna  plan- 
cha de  acero  y  otra  de  aleiuiou  de  Arcet,  somé- 
tase el  todo  A  nna  presión  de  600  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado,  y  asi  la  aleación  de  anti- 
monio y  plomo,  que  es  muy  blanda,  so  adaptará 
al  positivo  para  dar  un  negativo  directamente 
utilizable. 

Por  ser  el  método  do  Albert  el  más  empleado 
y  que  se  toma  como  tipo,  se  expondrá  detenida 
y  detalladamente,  y  se  describirán  á  continuación 
algunos  aparatos  usadosen  Fototipia,  entre  ellos 
el  (jií/oco/iííía,  que  recibe  este  nombre  de  nn  pro- 
cedimiento fotogelatinografico  especial, denomi- 
nado aulocópko,  que  cayó  en  desuso,  pero  cuya 
sencillez,  así  como  el  fácil  manejo  del  aparato, 
lo  hacen  á  propósito  para  iniciar  al  aprendiz  de 
litógrafo  en  los  iroccdimientos  modernos. 

Consta  el  autocopista  de  un  cuadro  de  madera 
dura  y  resistente,  colocado  en  un  marco  de  do- 
ble bastidor,  al  cual  va  unido  de  un  lado  por 
medio  de  bisagras,  y  del  opuesto  por  un  pestillo. 
Los  dos  bastidores  están  superpuestos  y  fijos 
uno  al  otro  por  ganchitos  do  metal.  Sobre  el 
cuadro  de  madera  se  desliza  entre  dos  correderas 
un  tarugo  también  de  madera,  ile  menor  longitud 
que  el  diámetro  mayor  del  cuadro  y  un  poco  más 
grneso  que  el  bastidor. 

Instrumentos  anexos  al  autocopista  son  una 
plancha  metálica  perfectamente  plana  do  dimen- 
siones algo  menores  que  las  del  tarugo;  una  ó 
dos  mantillas  tan  grandes  como  el  taKUgo;dos 
tablillas,  cada  unacondos  placas  metálicas  para 
distribuir  la  tinta;  dos  rodillos  de  mano;  una  ó 
dos  muñecas  de  lienzo  flexible  y  sin  hilachas,  y 
un  cuchillo  flexible. 

He  aquí  el  método  antocópico  y  cómo  se  em- 
plea el  autocopista.  Principiase  por  extender 
sobre  una  hoja  de  pergamino  vegetal  una  capa 
de  gelatina  sensibilizada;  después,  el  pergamino 
así  preparado  se  expone  en  un  bastidor  prensa, 
y  debajo  del  negativo,  á  la  acción  de  la  luz  di- 
fusa; debe  de  evitarse  la  directa  del  sol  siempre 
que  no  se  trate  de  reproducir  grabados  hechos 
al  buril,  en  los  cuales  los  blancos  y  negros  son 
muy  marcados;  se  observa  el  desarrollo  de  la 
imagen,  y  cuando  los  detalles  y  medias  tintas 
correspondientes  á  los  obscuros  del  clisé  prin- 
cipian á  aparecer  se  da  por  terminada  la  ex- 
posición. La  mayor  ó  menor  duración  de  ésta 
depende  de  la  naturaleza  del  negativo  y  de  la 
intensidad  de  la  luz;  en  consecuencia,  ni  aun 
aproximadamente  puede  fijarse  de  antemano. 
El  negativo  de  una  imagen  grabada  al  buril  por 
medio  de  lineas  necesitará  de  cuatro  á  cinco 
minutos  de  exposición  al  sol ,  mientras  qtie  el 
negativo  de  medias  tintas  requiere  en  verano 
más  de  una  hora  de  exposición  á  la  sombra,  y 
en  invierno  cuatro,  cinco  y  aun  seis  horas.  En 
esto  sólo  la  experiencia  puede  servir  de  guía. 

Cuando  ya  sobre  la  capa  de  gelatina  bicroma- 
tada aparece  la  imagen  con  todos  sus  detalles, 
se  quita  el  negativo  del  bastidor-prensa;  se  co- 
loca la  hoja  de  pergamino  de  modo  que  su  cara 
no  preparada  toque  al  cristal  del  bastidor,  el 
cual,  después  de  cerrado,  se  expone  á  la  luz  du- 
rante algunos  minutos,  diez  a  quince  lo  más. 
Esta  segunda  exposición  tiene  por  objeto  inso- 
lubilizar  á  través  del  pergamino  la  porción  su- 
perficial de  gelatina  que  está  en  íntimo  contacto 
con  aquél  y  aumentar  la  adherencia  que  pudiera 
comprometer  las  manipulaciones  subsiguientes. 
Después  se  retira  del  bastidor  el  pergamino  y  se 
le  sumerge  durante  dos  horas  por  lo  menos  en 
un  cubo  con  agua,  la  cual  so  renueva  varias 
veces,  hasta  que  la  imagen,  mirada  al  través,  no 

Íiresente  ni  el  más  ligero  tinte  amarillento  en 
os  blancos,  siendo  esto  señal  de  que  todo  el 
bicromato  contenido  en  la  parte  de  gelatina  no 
impresionada  fué  arrastrado  por  el  agua.  A  segui- 
da la  hoja  de  pergamino,  presa  por  sus  ángulos 
con  alfileres  ó  chinches  á  un  tablero  de  dibujo, 
se  coloca  al  abrigo  del  polvo  y  se  la  deja  secar. 
De  esta  manera  pueden  prepararse  una  porción 
de  planchas  que,  una  vez  seca»,  se  conservan  en 
un  libro  ó  en  una  carpeta. 

Cuando  se  quiere  utilizar  uno  de  estos  clisés 
se  empieza  por  remojarlo  en  agua  fría  durante 
una  media  hora,  teniendo  cuidado  de  expulsar 
todas  las  burbujas  de  aire  que  pudieran  adhe- 
rírsele, é  impedir,  por  consiguiente,  el  contacto 
del  agua.  Después  de  qiiitados  el  bastidor  supe- 
rior y  el  tarugo  que  ocupa  el  centro  del  auto- 
copista, se  coloca  sobre  el  bastidor  inferior  de 
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éste  la  hoja  do  pergamino,  dispuesta  do  modo 
que  la  cara  preparada  esté  vuelta  hacia  la  luz  y 
la  imagen  ocupe  el  centro  del  aparato.  Ensegui- 
da se  vuelve  á  colocar  el  bastidor  superior  y  se 
fija  al  inferior  con  los  ganchitos  antes  mencio- 
nados. Entonces  so  encuentra  el  pergamino 
cogido  por  sus  cuatro  lados  entro  los  dos  basti- 
dores. Se  abre  el  marco  y  se  vuelve  á  colocar  el 
tarugo,  encima  del  cual  se  pone  una  mantilla  y 
después  la  plancha  metálica.  Después  se  cierra 
el  marco  poco  á  poco  á  fin  de  que  la  tensión 
producida  por  el  zoquete  sobre  el  pergamino  sea 
gradual;  se  corre,  y  la  imagen  aparece  sobre  una 
superficie  plana  que  descausa  sobre  la  lámina 
metálica,  á  la  cual  la  mantilla  que  recubre  el 
zoquete  da  cierta  elasticidad. 

Luego  se  extiende  sobre  el  clisé  la  solución 
siguiente: 

Agua.  .  .      300  grami^s 

Gliceiiua 700      » 

Nitrato  potásico 15       » 

Amoníaco SOceutims.- 

Al  cabo  de  media  hora  de  contacto  se  seca  el 
clisé  con  una  esponja  suave,  empapando  sin 
estregar,  y,  por  último,  se  le  pasa  nn  lienzo  fino. 
Cuando  ya  toda  la  humedad  ha  desaparecido  so 
puede  proceder  á  la  operación  de  entintar.  El 
primer  rodillo,  cargado  de  tinta  de  mediana 
dureza,  sirve  para  dar  la  de  fondo,  y  frecuente- 
mente se  emplea  un  segundo  rodillo  impregnado 
de  tinta  más  débil,  con  el  objeto  de  completar 
la  operación  y  vigorizar  las  medias  tintas,  para 
lo  cual  se  da  á  la  del  segundo  rodillo  la  intensi- 
dad proporcional  al  efecto  que  se  quiere  pro- 
ducir. 

Ya  entintado  el  clisé,  se  le  coloca  sobre  papel 
parafinado  que  cubra  á  su  vez  las  márgenes.  Se 
pone  encima  la  hoja  de  tirada,  papel  satinado  ó 
de  cubierta,  y  después  un  fieltro  ó  mantilla  del- 
gada, una  hoja  de  papel  Bristol  ó  de  cartón  liso, 
y  se  somete  todo,  durante  algunos  segundos,  á 
la  acción  de  la  prensa,  la  cual,  apretando  el  clisé 
contra  el  papel,  hace  que  en  éste  so  reproduzca 
la  imagen  positiva  del  objeto. 

Si  el  clisé  tiende  á  empañarse,  se  lo  lava  con 
esencia  de  trementina,  se  seca  con  la  almohadi- 
lla, y  después  se  moja,  antes  de  volver  á  entin- 
tar, con  la  solución  acuosa  glicero-amónioo  ni- 
trada antes  dicha.  Por  lo  común  ,  cada  clisé 
resiste  ocho,  nueve  y  aun  más  pruebas. 

Concluida  la  tirada  lávase  la  plancha  ó  clisé 
con  esencia  de  trementina,  se  seca  con  la  almo- 
hadilla, se  la  saca  del  marco  del  autocopista,  se 
enjuaga  durante  veinte  ó  veinticinco  minutos 
en  agua  fría,  se  la  seca  entre  hojas  de  papel 
absorbente  y  se  la  guarda  hasta  que  se  la  quiera 
utilizar  de  nuevo. 

He  aquí  ahora  el  procedimiento  de  Albert,  ó 
sea  la  albertotipia  propiamente  dicha: 

Después  de  bien  lavada  con  alcohol,  colócase 
exactamente  horizontal  sobre  el  nivelador,  ó 
cuadro  de  tornillos,  una  lámina  de  vidrio  ó  do 
cristal  deslustrada  por  una  de  sus  caras,  sobre 
la  cual  (sobre  la  cara  deslustrada)  se  extiende  la 
emulsión  siguiente: 


Gelatina 6  gramos 

Agua 300       » 

Bicromato  amónico 6       » 

Albúmina 100  centims.» 

Bátese  la  mczcia  hasta  que  forme  espuma,  y 
se  filtra  manteniendo  la  temperatura  á  25". 

Una  vez  cubierta  la  cara  deslustrada  y  que  la 
capa  siiuposa  haya  tomado  cuerpo,  se  lleva  el 
vidrio  á  la  estufa  y  se  le  somete,  hasta  desecarlo, 
á  nna  temperatura  algo  superior  á  la  ordinaria, 
pero  que  no  exceda  de  30°. 

Seco  ya,  se  pone  horizontalmente,  y  con  la 
cara  albuminada  hacia  abajo,  sobre  una  tabla 
cubierta  de  paño  negro,  de  modo  que  la  albúmi- 
na toque  al  paño  y  que  la  superficie  no  albu- 
minada esté  vuelta  hacia  la  luz.  Expónese  á  la 
acción  de  éste  durante  unos  diez  minutos,  la 
la  luz  penetra  por  el  vidrio  y  actúa  sobre  la 
película  albuminosa  que  se  impresiona  en  razón 
directa  de  su  espesor,  más  en  la  porción  que 
toca  al  cristal,  al  cual,  por  este  modo,  se  adhiere 
con  fuerza,  y  menos  en  la  superficie  que  está  en 
contacto  del  paño.  A  esta  primera  capa  se  la 
denomina  de  adhesión,  y  servirá  como  de  cojín, 
de  almohadilla,  á  otra  segunda  capa  que,  como 
luego  se  dirá,  ha  de  ser  la  destinada  á  grabar  la 
imagen.  Antes  de  proceder  á  extender  la  .segun- 
da, ce  lava  la  primera  durante  media  hora  con 
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agua  Iiasta  que  dosapaiezca  todo  el  bicromato 
no  impresionado,  y  después  se  la  pone  á  desecar 
al  abrifío  del  polvo. 

Cuando  so  ((uiire  utilizar  el  cristal  así  albu- 
Diiuado,  principiase  por  sumergirlo  en  agua  á 
ÍO",  hasta  ijuc  la  suiierficie  alijuiiiinosa  se  im- 
pregne toda  ]ior  igual;  después  se  pono  á,  secar, 
O,  mejor,  csuurrir,  apoyándolo  por  la  cara  albu- 
minada  contra  un  objeto  negro;  antes  quo  toda 
el  agua  se  haya  escurrido,  se  le  coloca  liorizon- 
talnieute,  y  con  la  cara  albuminada  vuelta  hacia 
arriba,  en  el  cuadro  nivelador  ó  de  tornillo,  y  en 
seguida  se  extiende  sobre  la  primera  la  segunda 
capa  de  gelatiua  sensibilizada,  destinada  á  reco- 
ger la  imagen. 

La  composición  de  la  segunda  capa  es  muy 
compleja:  he  aquí  cómo  se  prepara: 

A.  Gelatina  20  gramos  en  120  de  agua  des- 
tilada y  fría. 

£.  Cola  de  pescado  4  gramos  en  60  de  agua 
destilada  y  fría. 

C.  Albúmina  pura. 

D.  Bicromato  potásico  10  gramos  en  60  de 
agua  destilada. 

S.  So  pouen  en  digestión  durante  diez  horas: 
100  gramos  de  alcohol  de  80°;  5  de  lupuliua; 
3  de  benjuí,  y  2  de  bálsamo  de  Tolú. 

F.  Nitrato  argéntico  un  gramo;  agua  desti- 
lada 30. 

G.  Bromuro  cádmico  2  gramos;  ioduro  cád- 
mico 2;  agua  30. 

Se  funden  A  y  B,  y  cuando  el  líquido  resul- 
tante marque  35°,  so  le  añaden:  6  giamos  do  C; 
36  de  XI;  4  de  E;  1,5  de  F,  y  45  de  (?. 

Según  Moock,  puede  ser  sustituida  esta  com- 
posición por  otra  más  sencilla  de  cola  de  pescado, 
albúmina  y  bicromato  potásico. 

Extendida  ya  la  segunda  capa  se  deseca  en 
estufa,  á  una  temperatura  que  no  debe  exceder 
de  30";  se  saca  de  la  estufa  para  impresionarla, 
exponiéndola  á  la  acción  de  la  luz  debajo  del 
negativo;  en  seguida  se  sumerge  en  agua  tibia, 
que  es  el  revelador  de  la  imagen,  hasta  que  toda 
la  gelatina  no  impresionada  sea  disuelta,  y  por 
último  se  seca. 

L.  Vidal  aconseja  que,  una  vez  ya  revelada  la 
imagen,  se  endurezca  la  capa  impresionada,  ó 
con  el  alumbre  de  cromo  ó  con  el  agua  clorada. 

Las  fototipias  obtenidas  por  el  método  de 
Albert  presentan  tal  vigor  en  las  tintas,  suavi- 
dad en  los  contornos,  tonalidad  en  los  claros- 
curos, finura  y  pureza  eu  las  líneas,  fuerza  en 
el  conjunto,  y  tanta  limpieza  en  los  detalles, 
que,  aparte  lo  subjetivo  del  artista  (aquí  lo  es  la 
luz),  lo  exclusivamente  personal,  que  depende  de 
la  mano,  y  que  jamás  couseguiría  producir  ni 
reproducir  la  Fotografía,  el  grabado  fototípico 
puede  competir  con  el  litográfico,  el  en  madera, 
y  aun  con  las  aguas  fuertes.  Si  la  Fototipia  no 
expresa  lo  ideal  deducido  del  temperamento,  que 
exige  Stendhal  y  ejecuta  Goya,  culpa  es  de  la 
luz  que,  exacta  como  Rafael  ó  Leonardo  de 
Vinci,  dibuja  á  lo  geómetra. 

A  la  casa  editorial  del  Diccionario  Enci- 
clopédico corresponde  la  honra  de  haber,  antes 
que  otra,  dado  á  conocer  en  España  el  grabado 
fototípico,  y  á  la  Ilustración  Artística,  propie- 
dad también  de  la  casa,  le  cupo  eu  suerte  ser  la 
primera  publicación  periódica  española  ilustrada 
con  fototipias. 

Aunque  á  la  ligera,  debe  darse  cuenta  de  los 
procedimientos  fotogelatinográficos  de  Moncko- 
ven,  Moock,  Eorlinetto,  Husnik,  Waterhouse, 
Dcspaquis  y  Koux,  que  son  otras  tantas  varie- 
dades del  de  Albert. 

Proccdimiciüo  de  Monchhovcn.  -Extiende  so- 
bre la  cara  deslustrada  de  un  cristal,  que  tiene 
la  otra  pulimentada,  una  emulsión  de  albúmina 
y  agua,  á  partes  iguales,  y  deja  que  la  albúmina 
se  seque;  en  seguida  lava  con  agua  de  lluvia,  ó 
mejor,  filtrada,  y  deseca;  sumerge  durante  un 
minuto  el  cristal  así  albumiuado  en  una  solu- 
ción acuosa  de  ácido  crómico  al  5  %,  y  deja  que 
se  escurra  el  agua;  después  expone  la  placa  albú- 
mino-cromatada  á  la  influencia  de  la  luz  roja; 
luego  sobre  la  primera  capa  extiende  una  segun- 
da, cuya  composición  es : 

Gelatina 10  gramos. 

Azúcar  candi 5         » 

Cromato  potásico 5         » 

Agua  destilada 100         » 

Después   de  exteiHÜda   con   uniformidad,  se 
pasa  la  placa,  ya  sensibilizada,  á  la  estufa,  en 
donde  se  deseca  á  una  temperatura  de  45  á  50°; 
Xoiiü  Vlil 
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colócase  debajo  del  negativo,  y  se  la  impresiona 
exponiéndola  á  la  acción  de  los  rayos  lumino.so8. 
El  procedimiento  de  Monckhoven  difiere  del  do 
Albert  en  quo  éste  einjilea  dos  substancias  im- 

{n'csionables,  la  albúmina  y  la  gelatina,  Monck- 
loven,  el  azúcar  además;  Albert  impresiona  la  su- 
perficie gelatinosa  adherida  al  cristal,  y  Jlonck- 
lioven  no;  la  mayor  temperatura  á  que  aquél  ex- 
pone la  placa  sensible  no  pasa  de  30°,  y  Monck- 
hoven la  deseca  á  45  y  aun  á  50. 

Procedimiento  de  Mook.  -Mook  principia  por 
cubrir  la  cara  del  cristal  con  una  solución  de 
un  gramo  de  silicato  potásico  en  20  de  cerveza; 
luego  deseca  en  la  estufa  á  35°,  y,  seca  ya  la 
capa  de  silicato,  extiende  sobre  ella  otra  sensi- 
ble, compuesta  de: 

Gelatina 18  gramos. 

Agua 225         » 

Cola  de  pescado 6         » 

Bicromato  amónico O        » 

Deseca  la  nueva  capa  en  la  estufa,  á  35°  im- 
presiona, revela,  y  sigue  en  todo  lo  demás  el 
método  de  Albert,  del  cual  so  separa  en  la  pri- 
mera parte  del  procedimiento. 

Procedimiento  de  Borlinctto.  -  Este  recomien- 
da que  el  cristal,  una  de  cuyas  caras  ha  de  estar 
deslustrada,  teuga  de  O"",  007  á  O™,  008  de  espesor; 
barniza  la  cara  deslustrada  con  una  emulsión 
de  un  gramo  de  albúmina  eu  15  de  agua,  y  pono 
á  secar;  ya  el  cri.stal  seco,  lo  sumerge  durante 
un  minuto  en  una  solución  alcohólica  de  nitrato 
argéntico;  después  lo  lava  y  seca;  en  seguida  ex- 
tiende sobre  la  primera  capa  otra  de: 

Bicromato  amónico 0,5  gramos 

Gelatina 1         » 

Agua  destilada 20        » 

Baña,  luego,  en  agua  hirviendo,  y  durante  un 
minuto,  el  cristal  así  preparado;  lo  deja  enfriar, 
y  cuando  está  á  44°  recubre  las  primeras  capas 
con  una  tercera  de  gelatina  bicromatada;  deseca 
á  55°  en  la  estufa;  expone  la  plancha  sensible 
debajo  del  negativo  á  la  acción  do  los  rayos 
solares;  una  vez  la  imagen  formada  vuelve  el 
clisé,  y  lo  coloca  durante  15  á  20  segundos  con 
la  cara  no  gelatinizada  hacia  la  luz;  revela  la 
imagen,  disolviendo  en  agua  hirviendo;  mete 
el  clisé  en  una  disolución  acuosa  de  alumbre; 
lo  lava  otra  vez  con  agua  caliente,  y  por  fin  lo 
pone  á  secar. 

Como  se  ve,  este  método  se  distingue  princi- 
palmente de  los  anteriores  por  el  empleo  del 
nitrato  argéntico  en  lugar  del  bicromato  para  la 
capa  de  adhesión,  y  por  revelar  la  imagen  con 
agua  hirviendo.  El  nitrato  argéntico  ofrece  la 
ventaja  de  que,  ennegreciéndola  parte  impresio- 
nada, permite,  mejor  que  el  bicromato,  percibir 
cómo  se  va  formando  la  imagen. 

Procedimiento  de  Husnikc.  -  Cúbrase  la  cara 
deslustrada  de  un  cristal,  cuya  otra  cara  no  lo 
esté,  con  una  emulsión  de  25  partes  de  albúmi- 
na, y  8  de  silicato  potásico,  en  45  de  agua;  pón- 
gase á  secar  en  la  estufa  á  la  temperatura  de  45°, 
y  extiéndase  sobre  la  primera  otra  capa  formada 
de: 

Gelatina 7,50  gramos 

Agua 150          » 

Bicromato  amónico 1          » 

Cloruro  calcico 0,5      » 

Alcohol 30         » 

Luego  de  seca  la  segunda  capa  se  expone  la 
placa  sensibilizada  debajo  del  negativo,  durante 
tres  cuartos  de  hora  á  la  luz  difusa,  ó  un  cuarto 
de  hora  á  la  luz  directa  del  sol.  Revélase,  des- 
pués, en  agua  fría,  y,  ya  obtenido  el  clisé,  se  le 
pone  á  secar. 

Procedimiento  de  Waterhouse.  -  Waterhouse 
cubre  la  cava  deslustrada  del  cristal  con  la  mez- 
cla siguiente: 

Agua 750  gramos 

Jabón  de  miel 5        » 

Tanino 2        » 

Gelatina 100        J> 

Adherida  ya  la  mezcla  al  cristal,  se  la  sensibi- 
liza bañándola  con  una  solución  de  bicromato  po- 
tásico al  4  % ;  pénese  á  secar  en  la  estufa,  y  se  la 
expone  á  la  luz  solar  debajo  de  un  negativo;  una 
vez  impresionada  vuélvese  el  clisé  colocándolo 
con  la  cara  no  gelatinada  hacia  la  luz,  á  cuya 
iuflueueiase  le  somete  dniMutc  algunos  minutos; 
revélase  la  imagen  con  el  agua  fría,  y  déjase 
secar. 
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Este  procedimiento  difiere  principalmente  de 
los  de  Albert,  Mook,  etc.,  en  que  prescinde  de 
la  capa  de  adhesión. 

Procedimiento  de  Despaquís.  -Extiéndase  so- 
bre una  lámina  transparente,  ó  cuando  menos 
translúcida,  una  capa  do  gelatina  bicromatada; 
debajo  del  negativo  expóngase  la  superficie  sen- 
sibilizada á  la  luz;  después  vuélvase  la  lámina, 
y  sométase  la  cara  no  gelatinada  á  la  acción  de 
los  rayos  solares,  hasta  que  éstos  lleguen  á  in- 
fluir sobre  las  medias  tintas  de  la  imagen;  lá- 
vese y  seqúese. 

Procedimiento  de  Roux.  -  Este  recomienda 
para  capa  do  adhesión  al  cristal,  dando  prefe- 
rencia á  la  de  albúmina  bicromatada  sobre  la 
segunda,  (jue  es  la  de  albúmina  silicatada,  las 
dos  fórmulas  siguientes: 

Albúmina 200  contíms.^ 

Agua 400  » 

Amoníaco  de  26° 200  » 

Bicromato  amoníaco.  ...       25  gramos 

Albúmina 100  centíms.' 

Agua 100  » 

Silicato  de  sosa 15         i> 

Extendida  cualquiera  de  las  dos  mezclas  sobre 
la  cara  deslustrada  del  cristal,  y  después  de 
seca,  se  la  expone  á  la  acción  de  la  luz;  hecho 
esto  se  pasa  á  la  estufa,  en  donde  se  calienta 
hasta  los  45°,  y  después  se  recubre,  á  la  tempe- 
ratura de  60",  con  la  emulsión  siguiente: 

Agua 600  gramos 

Gelatina  blanda 12       )> 

Gelatina  dura 10       !> 

Cola  de  pescado 6       s> 

Bicromato  de  amonio 6       5> 

Bicromato  potásico 6       5> 

Desécase  durante  dos  horas  en  la  estufa  á  una 
temperatura  que  no  exceda  de  60°  ni  baje  de  50; 
déjase  enfriar,  y  fría  se  la  expone,  debajo  de  un 
negativo,  á  la  acción  de  la  luz;  impresionada  ya 
la  capa  sensible  y  formada  la  imagen,  se  invierte 
el  clisé  de  modo  quo  los  rayos  luminosos  puedan 
actuar  sobre  la  superficie  de  adherencia,  y  por 
último  se  revela  la  imagen  empleando  el  agua 
fría. 

Además  de  los  citados,  se  conocen  otros  mu- 
chos procedimientos  que  sólo  difieren  del  típico 
de  Albert:  unos  por  el  excipiente,  sustituyendo 
á  la  gelatina  y  albúmina,  recomendadas  por 
aquél,  el  caucho  ó  celulósidos  convenientemente 
preparados;  otros  por  la  composición  de  la  capa 
impresionable;  algunos  por  sustituir  las  plan- 
chas de  metal,  el  pergamino  y  hasta  la  madera 
al  cristal,  y  aun  otros  tan  sólo  en  las  manipula- 
ciones. 

Roux,  quien  estudió  con  sumo  cuidado  los 
efectos  fotoquímicos  y  fotomecánicos,  sienta  el 
siguiente  principio:  la  intensidad  de  la  sensibili- 
zación varía  con  la  cantidad  del  sensibilizador. 
De  esto  deduce  algunas  consecuencias  aplicables 
á  todos  los  métodos;  he  aquí  la  principal:  ^Za 
composición  de  la  capa  sensible,  dice  Roux,  debo 
de  variar  con  la  mayor  ó  menor  transferencia  del 
negativo;  es  decir,  si  éste  es  muy  translúcido,  do 
tintas  poco  cargadas,  y  por  consiguiente  deja 
pasar  gran  cantidad  de  luz,  no  se  precisa  de 
tanto  sensibilizador,  bicromatos  alcalinos,  sili- 
catos solubles,  nitrato  argéntico,  etc.,  como 
cuando  el  negativo  es  obscuro  ó  está  empa- 
ñado, y  absorbe  casi  por  completo  los  rayos  lu- 
minosos; en  este  caso  se  refuerza  la  capa  impre- 
sionable aumentando  la  dosis  de  sensibilizador. » 

Obtenido  el  clisé  positivo  se  entinta  y  somete 
á  la  acción  de  la  prensa;  asi  el  entintado  como 
la  impresión  fototípica  requieren  cuidados  y  apa- 
ratos especiales;  de  algunos,  y  aunque  á  la  ligera, 
se  debe  de  dar  cuenta,  si  se  ha  de  seguir  la  Fo- 
totipia desde  su  origen  en  la  cámara  obscura,  en 
el  negativo,  hasta  que  el  grabado  sale  á  luz,  se 
publica. 

Además  de  las  reglas  establecidas  para  la  im- 
presión usual,  precisa  observar  otras  para  la 
fototípica,  reglas  las  líltimas  derivadas  de  la 
poca  resistencia  del  clisé  y  de  la  mayor  ó  menor 
higrometricidad  de  sus  blancos. 

Si  se  emplea  la  prensa  litográfica  usual,  por 
muchas  precauciones  que  se  tomen  la  tensión 
del  martillo,  aun  usando  guardamanos  metálico, 
hace  que  el  clisé  se  deteriore  rápidamente,  y,  por 
consiguiente,  que  la  tirada  sea  muy  reducida; 
además,  la  presión  uiiilorme  sobre  toda  la  su- 
perficie, como  se  verifica  en  el  procedimiento 
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«ntocópico,  fs  muy  lenta,  siempre  qne  no  se 
haga  uso  de  una  prensa  litognitíoa  de  platina. 
De  los  inoonvonieutos  que  las  usuales  presen- 
tan para  la  tirada  de  grabados  fototipieos  ha 
nacido  la  necesidad  de  construir  prensas  especia- 
les fototipicas,  en  las  cuales  la  presión  es  ejerci- 
da por  un  cilindro  alrededor  del  cual  se  arrolla 
la  hoja  destinada  á  reproducir  la  imagen  plana 
del  objeto  que  el  clisé  presenta  de  relieve. 

La  maquina  fototipica  montada  por  la  casa 
editorial  del  DiwioSAiuo  ENCiCLOrtóDico  en 
su  taller  de  Fototipia,  y  construida,  con  arreglo 
á  los  viltinios  adelantos,  por  la  casa  Alauzet  y 
coinpafíia,  tiene  un  bastidor  de  papel  paralina- 
do,  cuyo  objeto  es  sostener  el  pliego  sobre  el 
tímpano,  é  impedir  que  el  papel  se  manche  en 
sus  márgenes.  E^te  bastidor,  que  sirve  de  marco 
al  clisé,'ha  de  ser  de  papel  lo  suficientemente 
delgado  para  que  no  estropee  la  capa  de  gela- 
tina. 

Cuando  se  echa  mano  de  las  prensas  usuales, 
que  no  tienen  este  bastidor  ó  marco,  es  difícil 
evitar  que  el  papel,  ctiya  superficie  está  en  con- 
tacto del  clise,  se  ensucie  por  los  bordes;  á  fin 
de  que  esto  no  ocurra  se  dejan  ó  hacen  már- 
genes en  el  clisé  mismo,  para  lo  cual  se  pegan  á 
los  del  negativo  tiras  de  papel  de  estaño,  las 
cuales,  oponiéndose  al  paso  de  la  luz  durante  la 
exposición  de  la  placa  sensible,  impiden  la  im- 
presión de  sus  margenes,  que  se  disuelven  al  re- 
velar la  imagen. 

Describir  la  máquina  fototipica,  sería  traspasar 
los  limites  de  uu  artículo  de  diccionario,  y  si  se 
hace  especial  meución  del  bastidor  es  porque 
prei>ararlo  constituye  una  de  tantas  manipula- 
ciones fototipicas. 

Para  hacer  el  bastidor  se  toma  la  medida  del 
clisé  y  el  ancho  de  los  márgenes;  córtase  un 
cuadro  de  papel  con  arreglo  á  aquellas  medidas, 
y  se  adelgazan  los  bordes  para  que  no  se  impri- 
man en  el  clisé,  desgastándolos  con  la  piedra 
pómez. 

En  cuanto  al  entintado,  he  aquí  el  modo  de 
ejecutarlo:  sumérgese  el  clisé  fototípico  en  una 
cubeta  con  agua  á  la  temperatura  ordinaria, 
para  qne  la  gelatina  incompletamente  impresio- 
nada se  humedezca;  sácasela  del  baño  y,  aún 
algo  húmeda,  se  extiende  sobre  ella  una  capa, 
formada,  segiin  prescribe  Roux,  de  amouíaco, 
glicerina  y  agua  á  partes  iguales;  según  Vidal, 
de  partes  igules  de  glicerina  y  agua  y  un  20  % 
de  azúcar ;  Alauzet  recomienda  dos  fórmulas, 
una  en  que  entran  la  glicerina  y  el  amoníaco 
por  partes  iguales,  y  el  agua  en  cantidad  igual 
a  la  suma  de  aquéllos,  y  otra  de  30  de  amo- 
níaco para  700  de  glicerina  y  300  de  agua. 

A  seguida  se  seca  cuidadosamente  el  clisé  y 
se  coloca  sobre  el  mármol  de  la  prensa,  proce- 
diendo después  al  entintado.  Dase  la  tiuta,  que 
ha  de  ser  litográfica  negra  de  primera,  con  el 
rodillo,  á  frotación  suave,  y  de  modo  que  se 
distribuya  con  uniformidad  en  toda  la  superficie 
del  clisé.  Esta  primera  mano  constituye  lo  que 
los  tipógrafos  llaman  fondo  de  vigor,  y  basta, 
cuando  la  figura  está  formada  exclusivamente 
de  lineas  y  puntos;  pero  si  tiene  medias  tintas 
se  da  una  segunda  mano  de  tinta;  ésta  ha  de  ser 
más  débil  que  la  primera  empleaila,  y  el  rodillo 
con  que  se  extienda  uno  tipográfico. 

Al  hablar  de  las  cualidades  del  grabado  foto- 
típico  se  dijo  que  la  luz  es  el  único  artista  que 
Eroyecta  y  graba  sobre  la  película  sensibilizada 
i  imagen  del  objeto,  y  que,  al  modo  que  los 
máa  insignes  dibujantes,  atiende  al  detalle  y  á 
la  linca  produciendo  un  conjunto  armónico,  pero 
sin  vida;  mas  en  el  clisé  termina  el  cometido  de 
la  loz  y  el  arti.sta  es  el  hombre;  según  el  tipó- 
grafo distribuya  la  tinta  así  resultará  la  fototi- 
pia; una  mano  temblorosa,  una  vista  débil,  darán 
por  resultado  una  copia  exacta  sí ,  pero  falta  de 
vigor,  mientras  que  la  firmeza,  la  rapidez,  los 
pases  amplios  con  el  rodillo,  y  el  ojoy  sentimien- 
to de  artista  capaces  de  apreciar  en  dónde  prin- 
cipia la  sombra  y  termina  la  luz,  firoducirán,  no 
ya  un  dibujo,  y  si  la  pintura  del  objeto;  en  la 
Fototipia  la  luz  dibuja,  el  tip'>(.'raro  pinta. 

I'or  eso  no  so  pueden  dar  reglas  sobre  el  modo 
de  manejar  el  rodillo;  si  el  tipógrafo  siente,  es 
artlita,  la  Fototipia  competirá  con  la  Pintura,  á 
la  cual  llevade  ventaja  la  exactitud  en  el  detalle 
j  la  siuavidafl  en  la  inflexión  de  la  línea;  hi  es 
simplemente  un  industrial,  el  dibujo  resultará 
correcto,  pero  la  imagen  pastosa,  desIabazaJa. 
Moock  y  mu'.ho.H  otros  fototipistas  recomien- 
dan, á  fin  de  evitar  que  el  rodillo  al  entintar  se 
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adhiera  al  clisé  y  lo  deteriore,  que  so  unte  pre- 
viamente el  cliso  con  aceite,  ó  que  se  espolvoree 
con  talco  finamente  pulverizado,  ó  que  se  mezcle 
el  aceite  con  la  tinta;  á  esto  oponen  algunos  que 
con  la  mezcla  de  tales  substancias  la  tinta  se 
debilita  y  hace  borrosa,  y,  en  consecuencia,  el 
grabado  resulta  deslucido  y  sin  vigor,  y  que  con 
materiales  de  primera  y  con  barnices  fabricados 
con  aceite  do  lino  puro,  un  buen  litógrafo  no 
precisa,  para  evitar  qus  el  clisé  se  deforme,  echar 
mano  de  tales  recursos. 

Lo  que  el  pincel  para  el  pintor,  es  el  rodillo 
para  el  litógrafo;  de  que  el  rodillo  sea  más  ó 
menos  duro,  de  que  absorba  más  ó  menos  tinta, 
depende  con  frecuencia  el  éxito.  Vidal  recomieu- 
da  lavar  los  rodillos  de  pasta  á  base  de  gelatina 
cou  agua  cargada  do  aUimbre  de  cromo; pero  asi 
se  endurecen  y  no  toman  la  tiuta  suficiente,  por 
lo  cual  es  preferible  hacerlos  según  prescribe 
Altisholier. 

He  aquí  cómo  se  procede:  expónese  á  la  tem- 
peratura del  baño-maría  una  mezcla  de  350  á  400 
gramos  de  gliceriua  y  500  de  gelatina,  y  cuando 
ya  la  mezcla  es  íntima  se  añaden  cuatro  gramos 
de  taniuo  disuelto  en  alcohol;  una  vez  obtenida 
la  pasta  se  le  da  forma  vertiéndola  en  moldes 
adecuados.  Si  los  rodillos  asi  preparados  resultan 
demasiado  suaves  y  pastosos,  se  lavan  con  una 
solución  acuosa  de  alumbre  de  cromo  y  de  ácido 
gálico. 

Suele  ocurrir  que  ni  en  los  rodillos  ni  en  las 
tintas,  y  sí  únicamente  en  el  clisé,  consista  el 
no  entintarse;  en  este  caso  se  lava  el  clisé  con 
esencia  de  trementina  diluida  en  agua,  se  absor- 
be la  humedad  por  medio  de  almohadillas  hechas 
con  papel  secante,  y  se  procede  de  nuevo  á  dar 
tiuta. 

Si  el  clisé  está  demasiado  húmedo,  la  tinta  no 
se  adhiere  y  los  claroscuros  no  resultan,  eu  tal 
caso  se  suspende  la  tirada  hasta  que  el  exceso 
de  humedad  se  evapore.  Cuando,  por  el  contra- 
rio, la  prueba  tiende  á  empastarse,  ó  las  tintas 
no  resultan  vigorosas,  es  señal  deque  el  clisé  no 
está  bastante  húmedo;  para  remediar  esto  lávase 
con  esencia  de  trementina,  y  luego  se  humedece 
con  agua,  á  la  cual  se  hayan  añadido  algunas 
gotas  de  amoníaco  ó  de  hiél  de  buey  purificada; 
pero  si  á  pesar  de  todo  lo  hecho  continúa  la 
tendencia  al  empaste,  es  preciso  apelar  á  la 
composición  de  la  placa  é  introducirla  después 
en  el  baño  verde,  que  dicen  los  litógrafos,  ó  sea 
en  una  disolución  acuosa  de  alumbre  de  cromo. 
Hecha  la  tirada  se  limpia  el  clisé  con  esencia 
de  trementina,  se  seca,  se  extiende  sobre  su  su- 
perficie una  capa  de  ¡a  materia  constituyente 
del  mismo  clisé,  introdúcese  después  eu  el  baño 
verde,  ó  sea  en  la  solución  acuosa  antes  dicha, 
sécase,  y  en  seguida  cúbrese  con  una  pasta  for- 
mada por: 

Agua 1000      gramos. 

Glicerina 300            s> 

Alcohol  de  40" 0,45       » 

Alumbre 2            s> 

Inmediatamente  de  esto  sécase  el  clisé  y  se 
guarda.  Según  Roux,  el  clisé  así  cubierto  por  la 
capa  protectora,  puede  conservarse,  sin  que  so 
deteriore,  durante  un  año. 

FOTOTIPOGRAFÍA(del  gr.  oñc,  oüjtós,  luz,  y 
lipograj ía ):  f.  Fis.  y  Tccíí.  Procedimiento  para 
obtener  clisés  tipográficos  por  medio  de  la  Fo- 
tografía. Estos  clisés ,  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  el  grabado,  tienen  todas  las  partes 
que  han  de  tomar  la  tinta  colocadas  en  un  pla- 
no elevado  sobre  los  demás,  que  han  de  consti- 
tuir los  blancos  de  la  prueba,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  están  constituidos  por  una  plancha  gra- 
bada en  relieve. 

Las  planchas  ó  clisés  fototipográficos  se  ob- 
tienen siguiendo  los  mismos  procedimientos  que 
los  empleados  para  el  grabado  en  hueco,  con  la 
diferencia  de  que  el  clisé  ha  de  ser  negativo  in- 
vertido, y  de  que  debe  atacarse  cou  más  inten- 
sidad la  plancha  para  que  el  relieve  sea  bastante 
pronunciado. 

La  impresión  se  verifica  en  la  pren.sa  de  im- 
primir, lo  mismo  que  si  fuera  una  Ibrma  prepara- 
da con  caracteres  de  imprenta.  V.  Tipografía. 

FOTOXILOGRAFÍA  (del  gr.  9wí,  owxo?,  luz, 
Si/Aov,  madera,  y  ypasíw,  escribir):  f.  Tecn.  Pro- 
cedimiento para  pasar  las  pruebas  fotográficas  i. 
la  madera  y  poder  grabar  ésta.  Consiste  en  su- 
mergir la  imagen  sobre  colodión,  en  una  disolu- 
ción de  platino,  con  la  que  se  la  transforma  en 
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una  prueba  que  so  esmalta  en  negro  sohre  por- 
celana, ó  en  un  baño  de  oro;  la  imagen  asi  es- 
tampada puede  levantarse  en  una  delgada  pelí- 
cula y  llevarla  sobre  madera,  después  de  disol- 
ver el  colodión  por  medio  del  éter. 

FOTOZINCOGRAFlA  (del  gr.  (ptTj;,  9(1)10'?, 
luz,  zinc,  y  ypa^s'.v,  escribir):  f.  Tcí-n.  Imjiresión 
do  láminas  do  zinc  por  medio  de  la  Fotogra- 
fía. Para  poner  en  práctica  este  procedimien- 
to se  recubro  el  zinc,  perfectamente  planeado, 
de  una  capa  regular  do  betún  de  Judea  di-suel- 
to  en  bencina  anhidra.  Cuando  esta  capa  ha 
quedado  bien  seca  so  expone  á  la  luz  en  un 
chasis  prensa  la  placa  embetunada,  y  sobre  ella 
se  coloca  uu  negativo  del  objeto  dibujado  ó  pin- 
tado. Se  puede  lograr  también  la  impresión  de 
imágenes  de  tintas  continuas.  Después  de  una 
exposición,  que  varíai  según  la  intensidad  de  la 
luz,  se  revela  la  imagen  lentamente  disolvien- 
do en  esencia  de  trementina  el  betún  que  la 
luz  no  ha  hecho  insoluble;  so  lava  en  seguida 
con  agua  en  bastante  cantidad  para  que  la  placa 
se  desengrase  por  completo,  lo  cual  se  ha  conse- 
guido cuando  el  agua  que  escurre  es  límpida  y  ho- 
mogénea. Desecada  la  placa  se  expone  á  los  rayos 
directos  de  una  luz  viva  para  aumentar  la  tena- 
cidad del  betún  que  haya  quedado  adherido,  y 
por  i'iltimo  se  jirocede  á  la  impresión,  como  se 
verifica  para  la  litografía  sobre  el  zinc. 

FOTUA:  Geoq.  Isla  del  grupo  Hapaió  Gálvez, 
Archipiélago  Tonga,  Polinesia,  Oceanía.  Tiene 
costas  elevadas  y  bosques  espesos. 

FÓTULA:  f.  Cucaracha  de  Indias. 

...  de  las  cucarachas,  que  eu  el  Andalucía 
llaman  fótülas. 

Fernández  de  Oviedo. 

FOTUNA  ó  FUTUNA:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Tonga,  Polinesia,  Oceanía.  Llámase  también 
Hoorn.  Está  sit.  al  S.  de  Uea,  es  volcánica  y 
montañosa,  con  bahías  eu  su  costa,  tiene  115 
kms.-  de  superficie, y  ella  y  la  inmediata  isla  de 
Alofa  son  probablemente  las  que  el  marino  es- 
pañol Mourelle  denominó  Consolación  en  1781. 
Ambas  islas  tienen  unos  2  500  habits. ,  católicos. 
El  Padre  Chauel,  primer  apóstol  de  la  isla,  su- 
frió martirio. 

FOUCAULT  (Luis  de):  Viog.  Mariscal  de  Fran- 
cia, conde  de  Daugnóu.  N.  hacia  1616.  M.  en 
París  á  10  de  octubre  do  1659.  Educóse  como 
paje  eu  la  casa  del  cardenal  Richelieu ;  unióse 
luego  al  duque  de  Brézé,  por  quien  obtuvo  el 
cargo  de  vicealmirante,  y  después  de  haberse 
hallado  con  este  empleo  en  las  campañas  del 
Mediterráneo  y  haber  vencido  á  los  españoles 
delante  de  Cádiz  y  en  las  costas  do  Cataluña 
(1640-42),  formó  parte  del  ejército  naval  que 
bloqueó  á  Tarragona  (1644),  sirvió  (1645)  en  la 
escuadra  que  bloqueó  á  Rosas,  y  luchó  (1646)  eu 
el  combate  naval  de  Orbitello.  Habiendo  abra- 
zado durante  la  guerra  de  la  Fronda  el  partido 
del  príncipe  de  Conde,  fué  destituido  de  todos 
sus  cargos.  En  1653  logró  ser  rehabilitado  y  al- 
canzó la  dignidad  de  Mariscal  de  Campo. 

-  Foucault  (Juan  León):  Biog.  Físico  y 
mecánico  francés,  N.  en  París  á  18  de  septiem- 
bre de  1819.  M.  en  13  de  febrero  de  1868.  Es- 
tudió primeramente  Medicina,  luego  Física  y 
teorias  mecánicas  para  el  negociado  de  longitu- 
des, é  hizo  sensible,  por  medio  do  un  péndulo 
libre  oscilando  en  el  espacio,  el  movimiento  do 
rotación  de  la  Tierra.  Realizó  varios  descubri- 
mientos relativos  al  Daguerrcotipo,  la  Fotografía 
y  la  luz  eléctrica;  obtuvo  por  sus  diversos  traba- 
jos la  gran  medalla  concedida  por  la  Sociedad 
Real  de  Londres;  fué  nombrado  físico  del  Obser- 
vatorio de  Paris  (1855)  éindividuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  (1865);  insertó  muchos  escritos 
suyos  en  las  Memorias  (Complcs  rcndus)  de  esta 
corporación,  y  habiendo  dejado  inéditos  otros 
muchos  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  nom- 
bró una  comisión  encargada  do  publicarlos. 

FOUCAUX  (Felipe  Edüaudo):  Biog.  Orien- 
talista francés.  N.  en  Angers  á  5  de  septiembre 
de  1811.  Trasladóse  á  París  (1838),  donile  estu- 
dió el  sánscrito  bajo  la  dirección  de  Eugenio 
Burnouf;  aprendió  sin  maestro  la  lengna  tibe- 
tana,  de  cuya  enseñanza  quedó  encargado  (1842) 
en  la  Biblioteca  Real;  suplió  desde  1852  á  Euge- 
nio Bnrnouf  en  el  Colegio  de  Francia  y  le  reem- 
plazó durante  un  ano  en  la  cátedra  do  Literatura 
sánscrita;  suplióle  de  nuevo  en  1857,  y  le  suco- 


FOUC 

iliií  iiiíís  tardo  como  profesor  titular  (1862).  Ob- 
tuvo la  cruz  de  la  Legión  do  Honor  en  1864,  y 
ha  escrito:  una  Gramática  de  la  lengua  tibelana 
(1859,  en  8.°);  Historia  del  Budha  íákia  Muni, 
texto  tilietano  y  traducción  francesa  (1848,  2 
vol.  en  4.°);  Pardluladcl  hijoperdido,  publicada 
en  sánscrito  y  tibetano,  con  traducción  francesa 
(1854,  un  vol.  en  8.°);  El  tesoro  de  hermosas  2>a- 
labras,  colección  de  .sentencias  tibetanas,  texto 
y  traducción  (1858,  un  vol.  en  8.");  Once  episo- 
dios del  ¡íahahharala  ,  traducidos  al  francés 
(id. ,  id. );  La  guirnalda  preciosa  de  preguntas  y 
respuestas  en  sánscrito  y  tibetano  (1867,  en  8.°); : 
El  religioso  expulsado  de  la  comunidad,  cuento 
búdico  traducido  del  tibetano  (1873,  en  4."). 

FOUCOÓTORRE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Chain,  ayunt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

FOUCHÉ  (José):  Biug.  Político  francés,  duque 
de  Otranto.  Es  también  conocido  por  los  nom- 
bres de  Fouclié  de  Kanles.  N.  en  LaMartiniére, 
cerca  de  Poinibouf,  en  1754.  M.  en  Trieste  en 
25  do  diciembre  de  1820.  Destinado  por  su  pa- 
dre, que  era  capitán  de  navio  y  armador,  á  la 
marina  mercante,  estudió  en  su  infancia  Mate- 
máticas, pero  la  debilidad  de  su  constitución  y 
la  ligereza  aparente  de  su  carácter  variaron  el 
proyecto.  Fouché,  que  parecía  más  inclinado  á 
los  estudios  morales  y  literarios,  ingresó,  cuando 
contaba  nueve  años  de  edad,  en  un  colegio  de 
Nantes,  y  continuó  su  educación  en  París  en  la 
institución  del  Oratorio.  Luego  practicó  la  en- 
señanza en  varios  colegios,  y  era  prefecto  de 
estudios  en  el  del  Oratorio  de  Nantes  cuando 
estalló  la  Revolución.  Abrazó  con  entusiasmo 
los  principios  proclamados  por  ésta,  y  como 
diputado  do  Nantes  tomó  asiento  (1792)  en  los 
bancos  de  la  Convención,  donde  formó  parte  del 
Comité  de  Instrucción  Pública.  Marchó  á  Lyóu 
(1793)  con  Callot  d'Herbois,  encargado  de  ejer- 
cer el  decreto  que  ordenaba  la  destrucción  de  la 
ciudad,  y  tomó  parte  en  las  crueldades  de  que 
fué  teatro  aquélla.  E.vpulsado  de  la  Conven- 
ción después  de  la  caída  de  Robespierre,  logró 
la  protección  de  Barras,  que  el  13  de  termi- 
dor  del  año  VII  le  nombró  Ministro  de  Poli- 
cía. Desplegó  en  este  puesto  suma  actividad 
y  una  sagacidad  muy  rara,  y  sirvió  los  planes 
de  Bonaparte  en  la  jornada  del  18  de  bru- 
mario,  no  tomando  medida  alguna  contra  el 
golpe  de  Estado.  Aunque  no  confiaba  en  su  pro- 
bidad mantúvole  el  primer  cónsul  en  el  citado 
puesto,  que  Fouché  conservó  hasta  1810.  En  este 
tiempo  fué  Fouché  reenjplazado  por  haberse 
comprometido  en  una  intriga  diplomática  de 
Inglaterra.  Después  de  la  campaña  de  Rusia 
quedó  encargado  del  gobierno  de  las  provincias 
iliricas,  puesto  muy  difícil,  en  el  que  acreditó 
su  moderación,  que  hizo  soportable  la  domina- 
ción francesa.  Durante  los  Cien  Días  tuvo  de 
nuevo  la  cartera  de  Policía,  y  vencido  Napoleón 
en  AVaterloo  presidió  Fouché  el  gobierno  pro- 
visional y  negoció  con  las  potencias  aliadas. 
Napoleón  le  había  dado  en  1809  el  titulo  de 
duque  de  Otranto,  con  una  rica  dotación  sobre 
las  rentas  del  reino  de  Ñapóles.  Luis  XVIII  le 
mantuvo  por  algún  tiempo  en  el  puesto  de  Mi- 
nistro de  Policía,  obligado  por  las  circunstan- 
cias, pero  rechazó  cuantas  medidas  de  modera- 
ción le  propuso  el  antiguo  revolucionario.  Fou- 
ché, conociendo  que  había  llegado  el  término  de 
su  carrera  política,  prefirió  adelantarse  á  su  des- 
gracia mejor  que  seguirla  silencioso,  y  en  sus 
Informes  dirigidos  al  rey  en  su  Consejo,  y  en  las 
Notas  transnnti'las  d  los  Ministros  de  las  jioten- 
das  sobre  la  situación  de  Francia  y  de  los  Bor- 
bolles, señaló  la  falsa  dirección  y  el  peligro  inmi- 
nente del  camino  emprendido  por  la  Restaura- 
ción borbónica  (septiembre  de  1815).  Pocos  días 
después(19)  dimi  tió  su  empleo  de  Ministro  y  acep- 
tó el  de  embajador  en  Dresde,  que  Luis  XVIII 
le  había  dado  para  alejarle  de  Francia.  En  Dresde 
le  sorprendió  la  Ordenanza  de  12  de  enero  de 
1816,  que  le  despojaba  del  carácter  de  embajador 
y  le  condenaba  al  destierro,  por  haber  votado 
la  muerte  de  Luis  XVI.  Retiróse  Fouché  á 
Praga,  donde  pasó  dos  años  redactando  escritos 
políticos  y  apologéticos,  que  circularon  con 
profusión  por  Europa.  Naturalizado  luego  en 
Austria  (1818),  trasladóse  sucesivamente  á  Lintz 
y  Trieste,  y  murió  en  esta  última  ciudad,  de- 
jando una  fortuna  de  14  millones.  Fué  un  Mi- 
nistro nniy  hábil,  pero  falto  de  convicciones  y 
nada  escrupuloso.  Sus  Memorias,    impresas  en 
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1824  (2  vol.  en  8."),  han  sido  declaradas  apócri- 
fas por  su  familia. 

FOUCHER  DE  CAREIL  (  LuiS  ALEJANDRO, 
conde):  Biug.  Literato  y  político  francés.  N.  en 
París  el  1."  de  marzo  de  1820.  Terminados  sus 
estudios  universitarios,  que  hizo  de  un  modo 
brillante,  dedicó  algún  tiempo  á  los  viajes  y  se 
consagró  á  los  trabajos  filosóficos  y  literarios,  á 
la  vez  que  tomaba  parto  activa  en  la  política. 
Dio  en  París  algunas  conferencias  que  impresio- 
naron á  la  opinión  pública  y  por  las  que  le  pro- 
hibió el  gobierno  que  hablara  en  público;  fué 
elegido  individuo  (diputado  provincial)  del  Con- 
sejo general  del  departamento  de  Calvados,  don- 
de era  propietario  influyente,  y  habiendo  sido 
derrotado  (mayo  de  1869)  como  candidato  de  la 
oposición  democrática  en  las  elecciones  genera- 
les para  el  Cuerpo  Legislativo,  marchó  á  visitar 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América.  Durante 
la  guerra  franco-prusiana  fué  director  general 
de  las  ambulancias  de  las  legiones  movilizadas 
de  Bretaña.  Ejerció  los  cargos  de  prefecto  en  el 
departamento  de  las  Costas  del  Norte  (1871)  y 
en  el  del  Sena  y  Marne  (1872),  y  destituido  al 
año  siguiente,  no  logró  el  triunfo  como  candi- 
dato republicano  en  elecciones  parciales  (febrero 
de  1875)  para  la  Asamblea  Nacional,  mas  sí  en 
en  las  de  senadores  del  año  siguiente.  Sufrió  por 
aquellos  años  varias  persecuciones,  y  en  el  Se- 
nado tomó  asiento  en  el  centro  izquierdo  y  votó 
con  la  minoría  republicana.  Después  del  acto  de 
16  de  mayo  combatió  al  Ministerio  de  Broglie 
y  votó  contra  la  disolución  de  la  Cámara  de 
Diputados.  En  1877  fué  elegido  Consejero  gene- 
ral del  departamento  del  Sena  y  Marne,  derro- 
tando á  Rothschild  en  el  cantón  de  Lagny.  Des- 
de 1871  era  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Dio 
una  nueva  edición  de  las  Obras  de  Leibnít:,  muy 
importante.  Dueño,  en  virtud  do  laboriosas 
investigaciones,  de  fuentes  aún  desconocidas  en 
la  misma  Alemania ,  publicó  una  Refutación 
inédita  de  Espinosa  }>or  Leibnitz;  Las  cartas  y 
opúsculos  inéditos  de  Leibnitz;  las  Nuevas  cartas 
y  opúsculos  inéditos  de  Leibnitz,  etc.  Es  también 
autor  de  estas  obras:  Roina  ó  esperanzas  y  quime- 
ras de  Italia;  Leibnitz,  la  filosofía  jtidía  y  la  Ca- 
bala ;  Descartes  y  la  prÍ7icesa  palatina;  Hegel  y 
Schopenhauer ;  Leibnitz,  Descaí  tes  y  Espinosa; 
Gwthey  su  obra;  Leibnitz  y  las  dos  Sofas  (1876, 
en  8.°),  etc. 

FOUESNANT:  Geog.  Cantón  del  dist.  dcQuim- 
per,  dcp.  del  Finistere,  Francia;  7  municipios 
y  8000  habits.  Al  municipio  de  la  cap.  pertene- 
cen los  nueve  islotes  llamados  islas  Glenan,  en 
el  Atlántico. 

FOUGERAY  ó  LE  GRAND  FOUGERAY:  GeotJ. 
Cantón  del  dist.  de  Redón,  dep.  de  lUey  Vilai- 
ne,  Francia;  2  municipios  y  8000  habits. 

FOUGÉRES:  Geog.  C.  cap.  del  cantón  y  dis- 
trito, dep.  de  lile  y  Vilaine,  Francia;  12000 
habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Reúnes,  en  posición 
muy  pintoresca,  sobre  una  colina  de  forma  alar- 
gada que  domina  al  Nancón,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Conesnón,  río  del  litoral,  cerca  de 
un  bosque  de  1660  hectáreas,  que  ha  recibido  el 
nombre  de  bosque  do  Fougéres,  y  con  estación  en 
la  línea  férrea  de  Vitré  al  Mont-Saint-Michel. 
Tribunal  civil.  Cámara  de  Comercio,  Cámara 
consultiva  de  Agricultura;  fáb.  de  velos  y  teji- 
dos para  embalajes;  cristalería,  fundiciones.  Son 
notables  la  capilla  de  San  Nicolás  y  las  iglesias 
góticas  de  San  Sulpicio  y  San  Leonardo,  un 
torreón  gótico  y  varias  casas  antiguas.  Mag- 
nificas ruinas  de  un  castillo  de  los  siglos  xi, 
XIII  y  XV,  que  fué  una  de  las  fortalezas  más 
inexpugnables  de  la  Bretaña.  Desde  el  siglo  Xi 
era  Fougéres  una  de  las  nueve  grandes  baronías 
de  la  Bretaña.  Fué  sitiada  y  tomada  durante  la 
guerra  contra  Inglaterra;  un  aventurero  arago- 
nés, Francisco  de  Surienne,  habiéndose  apode- 
rado de  la  c.  durante  una  tregua,  rehusó  entre- 
garla, lo  que  dio  origen  á  que  se  rompieran  nue- 
vamente las  hostilidades,  y  á  la  conquista  defi- 
nitiva de  la  Normandía  por  Carlos  VII, de  1449 
á  1450.  Mercoeur  se  apoderó  de  la  ciudad  dos 
veces,  en  1588  y  1595,  y  otras  dos  la  perdió. 
Aquí  fracasó  la  conspiración  realista  de  La 
Rouérie  en  1792  por  la  ejecución  de  trece  de  los 
conjurados.  El  ejército  vendeano  la  ocupó  el  4 
de  noviembre  de  1793.  Sufrió  luego  un  sitio  de 
cinco  años.  El  dist.  tiene  seis  cantones:  Autrain, 
Fougéres  Nord  y  Sud  ,Louvigné-du-Deser,  Saint- 
Aubin-duCormier  ,  Saint-Briceen-Cogles  ;  57 
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municipios;  997  kms.2y  90000  habits.  El  cantón 
Nord  tiene  10  municipios  y  17000  habits.  El 
cantón  Sud  tiene  9  municipios  y  14000  habi- 
tantes. 

FOULERITA  (de  Fowler,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Variedad  de  manganesaroja  ó  rodonita,  que  se 
encuentra  en  la  América  del  Norfe  acompa- 
ñando á  la  fraudinita.  Se  diferencia  do  la  rodo- 
nita propiamente  dicha  por  el  color:  el  de  la 
foulerita  es  pardo;  porque  contieno  menos  cal 
que  aquélla,  y  por  tener  un  13  por  100  de  óxidos 
de  hierro  y  zinc. 

FOULNESS:  Geog.  Isla  de  estuario  del  Tamo- 
sis,  sit.  en  la  costa  del  condado  de  Essex,  Ingla- 
terra, al  S.  de  la  desembocadura  del  Crouch,  d 
15  kms.  al  E.  N.  E.  de  Rochford.  Forma  una 
municipalidad  con  760  habitantes. 

FOULQUES:  Biog.  Prelado  y  político  francés. 
N.  hacia  850.  M.  en  900.  Es  también  conocido 
por  el  nombre  latino  de  Fulco.  Educóse  en  la 
iglesia  de  Reims,  donde  fué  canónigo,  y  llamada 
por  Carlos  el  Calvo  pasó  á  la  corte  de  Francia. 
A  los  méritos  de  su  nacimiento,  pues  era  hijo 
de  ilustre  familia,  unió  los  de  su  elocuencia  y 
sabiduría,  y  se  contó  entre  los  políticos  más 
hábiles  de  su  tiempo.  Arzobispo  de  Reims  en 
883,  envió  su  profesión  de  fe  al  Papa  Martín  II, 
á  quien  había  conocido  en  Roma,  ciudad  que 
visitó  en  compañía  del  rey  Carlos;  fomentó  los 
estudios  en  su  diócesis;  reprendió  severamente  á 
la  viuda  de  Carlos  el  Calvo,  la  emperatriz  Ri- 
quilda,  cuya  conducta  merecía  censura;  recri- 
minó la  conducta  de  Balduíno,  conde  de  Flan- 
des,  y  se  mostró  generalmente  fiel  á  la  familia 
de  Carloniagno.  l5espués  de  la  muerte  del  rey 
Luis  III  y  de  Carlomán,  considerando  que  Car- 
los el  Simple  era  demasiado  joven  para  ocupar 
el  trono,  llamó  á  Guido,  duque  de  Espoleto,  que 
no  tardó  en  regresar  á  Italia,  y  luego  ofreció  la 
corona  al  rey  de  Germania,  Arnolfo;  pero  ha- 
biéndose apoderado  de  la  corona  Eudo,  el  arzo- 
bispo le  consagró  en  8S8.  Más  tarde,  aprove- 
chando la  ausencia  de  Eudo,  que  se  hallaba  del 
lado  acá  del  Loira,  Foulques  reunió  en  Reims  á 
los  enemigos  de  aquél,  y  coronó  como  rey  de 
Francia  á  Carlos  el  Simple  (18  de  enero  de  893). 
Siguióse  una  guerra  civil  poco  sangrienta;  Car- 
los desistió  de  la  lucha  (896)  y  Foulques  prome- 
tió otra  vez  obediencia  á  Eudo,  á  cuya  muerte 
(1.°  de  enero  de  898)  recobró  el  trono  Carlos, 
que  por  segunda  vez  fué  coronado  en  Reims. 
Este  príncipe  nombró  á  Foulques  canciller  de 
su  reino  y  le  dio  la  abadía  de  San  Vaast  de 
Arras,  ambicionada  por  Balduíno  de  Flandes, 
que  hizo  asesinar  entonces  al  prelado.  Flodoar- 
do  ha  conservado  varios  extractos  de  cartas  es- 
critas por  Foulques  á  los  Papas,  obispos,  abades 
y  príncipes:  en  ellas  se  encuentran  hechos  inte- 
resantes para  la  historia  del  siglo  IX. 

-  Foulques:  Biog.  Orador  sagrado  francés, 
llamado  también  Foulques  de  Neuilly.  N.  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xii.  M.  en  1201.  Debe 
principalmente  su  fama  á  la  predicación  de  la 
cuarta  cruzada.  Era  párroco  de  la  iglesia  de 
Neuilly-sur-Marne,  y  predicó  con  grandes  y 
favorables  resultados  en  varios  países.  Ya  en 
1196  ejercía  con  su  palabra  poderoso  influjo  en 
las  muchedumbres.  Afirmábase  que  había  reali- 
zado conversiones  numerosas,  aun  entre  los  usu- 
reros y  las  jóvenes  de  vida  alegre,  á  quienes 
luego  trataba  de  rehabilitarálos  ojos  del  mundo. 
Así,  solicitó  y  obtuvo  de  Inocencio  III  indul- 
gencia plenaria  para  los  que  contrajeran  matri- 
monio con  las  cortesanas.  Predicó  en  presencia 
de  Ricardo  Corazón  de  León,  á  quien  exhortó 
para  que  se  librara  cuanto  antes  de  estas  tres 
hijas  suyas:  Soberbia,  Avaricia  y  Lujuria,  obte- 
niendo esta  contestación,  dada  por  Ricardo  á 
presencia  de  todos  los  barones:  «Para  confor- 
matmo  con  los  votos  de  este  hipócrita,  daré  mis 
tres  hijas  en  matrimonio:  Soberbia,  á  los  Tem- 
plarios; Avaricia,  á  los  monjes  del  Cister;  y  Lu- 
juria, á  los  prelados  de  mis  iglesias.»  Por  encar- 
go de  Inocencio  III  predicó  luego  la  cuarta 
cruzada,  logrando  con  sus  exhortaciones  que 
tomaran  la  cruz  multitud  de  señores.  No  vio, 
sin  embargo,  el  resultado  de  sus  predicaciones. 
La  iglesia  de  Neuilly  ha  poseído  su  sepulcro 
hasta  fines  del  siglo  xviii. 

-Foulques  de  Marsella;  Biog.  Trovador 
provenzal  y  prelado  francés.  V.  FoLQüET. 

FOULQUES  I:  Eiocj.  Conde  de  Anjou,  hijo  dq 
Ingelger  y  de  Adela  ó  Alinda,  dama  de  Busnn- 


í«is.  M.  en  93S.  Obtuvo  del  rey  de  Francia  la 
ce«¡ÓD  de  los  condados  de  «no  y  otro  lado  del 
Maiue.  Hiioso  respetar  de  brotónos  y  norman; 
dos,  y  ganó  al  clero  con  sus  liberalidades.  Casó 
con  Koscila.  hija  de  CSarnier,  señor  do  Loches. 
Ingelger,  su  hijo  mayor,  pereció  eu  lucha  con 
los'norniandos:  Foulques,  el  segundo,  le  sucedió, 
y  Guido,  el  tercero,  fué  canónigo  en  Sau  Martín 
de  Tours.  Foulques  1  es  oouoeido  por  el  sobre- 
uomV>re  de  el  Bajo. 

-ForLQfKslI:  Biog.  Conde  de  Aujon.  M.  en 
Tours  en  9;iS.  Estudio  Bellas  Letras,  Gramática 
y  Filosofía,  y  sin  dejar  de  ser  caballero  vestía  el 
hábito  de  los  clérigos  para  tomar  asiento  entro 
los  canónigos  y  cantar  en  el  coro  de  San  Martin 
de  Tours.  Compuso  aires  cuya  armonía  era  no- 
table, y  un  escrito  en  que  celebraba  la  historia 
de  aquel  santo.  Gobernó  en  paz  sus  Estados,  y 
protegió  la  agricultura,  la  industria  y  el  comer- 
cio, logrando  que  las  ciudades  y  los  campos  se 
repoblaran  y  que  la  abundancia  sucediera  á  las 
hambres  periódicas.  Por  su  amor  á  los  pobres 
mereció  el  sobrenombre  de  Bueno. 

-  FoULQl'Es  III:  Bio-T.  Conde  de  Anjou,  ape- 
llidado Scrra.  N.  en  972.  M.  en  Metz  á  22  de 
mayo  de  1040.  Era  hijo  de  Godofredo  Grisego- 
nelle,  á  quien  sucedió  en  9S7.  Hizo  la  guerra  á 
Eudo,  conde  de  Blois,  que  había  tomado  por 
sorpresa  la  ciudad  de  Tours;  apoderóse  de  Cha- 
teaudim  (990),  y,  en  lucha  con  Conán  I,  duque 
de  Bretaña,  que  iiivadió  sus  Estados,  derrotó 
completamente  á  las  tropas  de  su  enemigo,  con 
quien  ajustó  una  paz  poco  duradera,  cediendo  á 
las  instancias  de  los  grandes  del  reino.  Renovó 
pronto  la  lucha  en  992,  y  cerca  de  Conquereux 
venció,  y  con  su  mano  dio  muerte,  á  Conán  I. 
Vencido  por  Eudo  II,  conde  de  Blois,conservósu3 
EUtados  merced  á  la  protección  del  rey  Roberto. 
En  1025  incendió  la  ciudad  de  Saumur  y  pasó  á 
cuchillo  a  sus  habitantes.  Para  expiar  sus  faltas 
fundo  abadías,  visitó  los  Santos  Lugares,  y  se 
hizo  arra.'ítrar  por  las  calles  de  Jerusalén,  al 
mismo  tiempo  que  le  azotaban  dos  criados  y 
que  él  gritaba:  «¡Señor,  tened  piedad  del  traidor 
y  perjuro  Foulques!»  (1039).  Regresó  á  Europa 
por  Constantinopla  y  Alemania,  pero  en  Metz 
le  sorprendió  la  muerte.  El  nombre  de  Foulques 
es  popular  en  Anjou  y  va  unido  á  una  leyenda 
caballeresca.  Este  conde  había  casado  en  prime- 
ras nupcias  con  Adela,  ó,  según  otros,  con  Isabel, 
hija  de  Bonchard,  conde  de  Vendóme,  la  cual 
-se  dice  que,  sorprendida  en  adulterio,  fué  que- 
mada viva,  por  orden  de  su  marido,  en  una 
plaza  pública  de  Angers;  otros  suponen  que  la 
condesa  pereció  en  un  incendió  que  destruyó 
parte  de  aquella  ciudad.  Contrajo  nuevo  matri- 
monio con  Hildegarda  ó  Ermengarda,  madre  de 
Godofredo  Martel  I.  Foulques  es  también  cono- 
cido por  el  sobrenombre  de  el  Negro. 

-Foulques  IV:  Biog.  Conde  de  Anjou, ape- 
llidado el  Pendenciero.  N.  en  Cháteau-London  á 
14  de  abril  de  1043.  M.  en  Angers  á  14  de  abril 
de  1109.  Era  hijo  de  Godofredo  Ferreol,  conde 
del  Gátinais,  y  de  Ermengarda,  hija  de  Foul- 
ques Nerra.  Con  su  hermano  mayor  ,  Godofredo 
el  ioriuáo,  compartió  la  herencia  de  Godofredo 
Martel,  su  tío  materno,  que  le  había  armado 
caballero.  En  dicha  herencia  le  correspondió  el 
Anjou  y  Saintonge(1060).  Foulques  despojó  de 
¡a  Tnrena  á  su  hermano  y  se  hizo  temer  de  sus 
vecinos.  Mantuvo  disputas  con  el  arzobispo  de 
Tonrs,  por  lo  que  estuvo  á  punto  de  ser  exco- 
mnlgado,  pero  con  sus  liberalidades  ganó  la  vo- 
luntad de  los  representantes  del  Papa,  encarga- 
dos de  examinar  su  conducta.  Feüpe  I  de  Fran- 
cia robó  á  Bertrada  de  Montfort,  esfiosa  de 
Foalqnes.  Este  había  escrito  una  lUstoria  de  los 
conde»  de  Anjou,  de  la  que  .'«Jlo  queda  un  frag- 
mento claro,  preciso,  que  acredita  la  buena  fe 
y  «inceridad  de  su  autor,  qne  puede  verse  en  el 
Spieilegium  de  D'Achery,  y  qtie  ha  sido  tradu- 
cido al  francés  por  Marolles  en  sus  J/ütorias  de 
lo$  nníigaos  condta  de  Anjou.  Viviendo  su  pri- 
mera mujer,  cuyo  nombre  se  ignora,  contrajo 
nuevo  in.itririifitiio  con  Ermengarda,  hija  de 
Ar.  ■  r^<,  señor  de  Borlxin  (Í070), 

á  li  jiiince  años  más  tarde  para 

ca'ü  i.  que,  como  «e  ha  dicho,   le 

»bi:  f  abo  de  cuatro  años,  después 

de  K  hijo,  del  mi.imo  nombre  que 

el  I  ^  :  I  volvió  al  lado  de  su  esposo 

(1060,,   ¿i.t  ii  trató  como  reina. 

-Fori.íírr.s  V:  Biog.  Conde  de  Anjon,  ijte- 
t\v\Hi\c,r!Jo.y,¡    N.  en  1090.   M.   á  18  de  no- 
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viembre  do  1142.  Sucedió  á  su  padre,  Foul- 
(jucs  IV,  y  fué  también  conde  de  Jlaine  y  Tu- 
ren» y  rey  de  Jerusalén.  Eu  vida  de  su  padre, 
marchando  á  la  corte  de  Francia,  fué  detenido 
en  el  camino  por  Guillermo,  conde  de  Poitiers, 
á  quien  sirvió  algún  tiempo.  Puesto  cu  libertad 
por  la  intervención  del  monarca  francés  y  la 
cesión  de  algHuas  plazas,  inició  su  gobierno  ha- 
ciendo concesiones  á  los  habitantes  de  Angers 
(1109).  Solicitado  (lllS)  por  Luis  VI  el  Gordo, 
para  que  le  ayudara  eu  la  lucha  contra  Inglate- 
rra, Foulques  exigió  y  obtuvo  el  cargo  de  gran 
senescal  a  cambio  de  su  concurso.  Tomando 
entonces  las  armas  se  apoderó  con  sus  trojias 
de  Alenzón,  plaza  que  no  opuso  resistencia,  y 
bajo  cuyos  muros  venció  poco  después  al  ejército 
inglés  y  á  las  fuerzas  del  conde  de  Blois.  Para 
atraerle  á  su  partido,  Enrique  I  de  Inglaterra 
hizo  que  su  heredero  Guillermo  casara  con  Ma- 
tilde, hija  del  conde  de  Anjou  (1119),  y  aunque 
ésta  quedó  viuda  bien  pronto,  Godofredo  Plan- 
tagenet,  hijo  de  Foulques,  casó  con  Matilde, 
hija  de  Enrique  I  de  Inglaterra,  y  preparó  el 
engrandecimiento  de  su  casa,  pues  de  este  ma- 
trimonio nació  Enrique  II,  que  ocupó  el  trono 
de  aquel  país.  Foulques  marchó  en  1120  á  Tie- 
rra Santa,  donde  peleó  contra  los  infieles  du- 
rante un  año  con  cien  caballeros  mantenidos 
á  su  costa  y  favorecido  por  los  Templarios.  Viu- 
do de  Eremburga  volvió  á  Palestina,  casó  con 
Slelisenta,  hija  del  rey  Balduíno,  y  sucedió  á 
éste  (21  de  agosto  de  1131)  en  el  trono  de  Jeru- 
salén. Antes  había  cedido  á  su  hijo  Godofredo 
los  condados  de  Anjou,  Maine  y  Turena.  En  su 
reino  restableció  el  orden,  y  murió  en  la  llanura 
de  Tolemaida  á  consecuencia  de  haberse  caído  de 
un  caballo,  dejando  dos  hijos  de  pequeña  edad. 
FOULWEATHER:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  occi- 
dental de  los  Estados  Unidos,  sit.  en  los  44"  45' 
de  lat.  N.  y  120"  23'  9"  de  loug.  O.  Es  uno  de 
los  puntos  de  esta  costa  en  los  que  se  proyecta 
un  puerto  de  refugio;  entro  San  Francisco  y  el 
Estrecho  de  Juan  de  Fuca  (1  200  kms.)  uo  hay 
ningún  abrigo  natural. 

FOULWIND:  Geog.  Cabo  de  la  costa  occiden- 
tal de  Nueva  Zelanda,  sit.  en  el  extremo  S.  O. 
de  la  bahía  de  Karamea,  en  los  41»  46' 5"  de 
latitud  S.  y  175"  9'  40"  de  loug.  E. 

FOUNTAIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  1000  kras.2  y  20  300  ha- 
bitantes. Está  limitado  al  lí.  y  al  O.  por  el 
Wabash,  ya  navegable  en  este  punto.  Su  cap.  es 
Cóvington,  pero  la  o.  principal  es  Attica.  Gran- 
desbosques  alternan  con  las  praderas  que  ocu- 
pan casi  la  cuarta  parte  del  condado.  Terreno 
llano;  tierra  negra  y  feraz;  hierro  y  carbón.  Le 
cruza  el  canal  Wabash-Erié  y  el  ferrocarril  de 
Indianópolis  á  Danvillo  (Illinois). 

FOUPANA;  Gcog.  Río  del  Algarbe,  Portugal; 
nace  en  el  Caldeiras  y  pasa  cerca  de  Tenencia; 
58  kms. 

FOUQUET  (Nicolás):  Biog.  Célebre  superin- 
tendente de  Hacienda  de  Luis  XIV,  vizconde  de 
Melum  y  de  Vaux  y  marqués  de  Belle-Isle.  N. 
en  Paris  en  1615.  Sí.,  según  parece,  en  la  forta- 
leza de  Pignerol,  en  23  de  marzo  de  1680.  Ejer- 
ció algunos  cargos,  entre  ellos  el  de  procurador 
general  del  Parlamento  de  París,  permaneciendo 
fiel  á  la  corto  durante  los  sucesos  de  la  Fronda. 
En  recompensa  de  esta  lealtad  se  le  nombró 
superintendente  de  Hacienda  en  1653,  dignidad 
añadida  á  sus  títulos  de  vizconde  de  Melum  y  de 
Vaux,  marqués  de  Belle-Isle.  En  los  primeros 
tiempos  de  su  administración  pudo  hacer  frente 
á  los  gastos  públicos;  pero  como  aumentase 
anualmente  la  deuda  del  Estado,  se  vio  al  fin 
acusado  de  dilapidación.  Tales  sospechas  tenían 
en  su  abono  la  magnificencia  inexplicable  del 
acusado,  la  brillante  disolución  de  sus  costum- 
bres, y  el  desembolso  enorme  do  18  000  000  de 
libras  invertidos  en  su  palacio  y  parque  de 
Vanx.  La  ostentación  de  tales  riquezas  y  el 
ejemplo  de  semejante  fastuosidad  habían  logra- 
do hacer  mal  de  ojo  á  muchos  nobles  y  al  mismo 
rey,  sin  embargo  de  ser  un  rey  tan  fastuoso  como 
Luis  XIV.  Coibert,  que  secretamente  vigilaba 
al  superintendente  de  Hacienda,  excitaba  en  su 
contra  al  monarca,  quien  estaba  ofendido  deque 
Fouquet  hubiese  tenido  el  atrevimiento  de  hacer 
la  ronda  a  la  señorita  de  La  Valliere.  La  prisión 
de  Foumiet  y  la  subsiguiente  confiscación  de 
toda  su  hacienda  quedaron  resueltas  en  los  con- 
sejos de  la  corte;  pero  se  ofrecía  una  dificultad. 
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El  oficio  de  procurador  general  del  Parlamenio 
de  París  era  venal  en  aquella  época,  de  donde 
resultaba  que  venía  á  ser  una  jiropiedad  de 
quien  lo  ejercía.  Foncjuet  uníaá  sus  cargos  tam- 
bién el  oficio  de  procurador  general,  cnyo  carác- 
ter no  permitía  quo  los  comisarios  le  juzgaran. 
Por  consecuencia,  era  preciso  inducirle  á  que  ven- 
diese la  juocuraduria,  cosa  que  al  cabo  se  logró 
merced  a  los  arbitrios  ingeniosos  que  nunca  fal- 
taron en  una  corte,  y  menos  que  en  ninguna 
otra  en  la  corte  de  aquel  monarca.  Por  el  mismo 
tiempo  ocurrió  á  Fouquet  agasajar  á  Luis  XIV 
con  un  festín  en  el  suntuoso  castillo  de  Vaux, 
fábula  y  maravilla  de  la  época.  El  festín  fué  ad- 
mirable, pero  cuanto  más  admirable  fué  mas 
envidia  causó,  perdiéndole  másenla  airada  con- 
ciencia de  los  huéspedes  obsequiados.  En  una 
palabra,  los  postres  del  banquete  fueron  la  pri- 
sión do  Fouquet.  La  prisión  tuvo  efecto  ei;  la 
ciudad  de  Nantes  eu  1661.  Conducido  ante  una 
comisión  presidida  por  el  canciller  Sequier,  su 
enemigo  más  implacable,  y  dirigida  ]>or  Pussort, 
tío  de  Coibert,  que  deseaba  la  superintendencia 
del  acusado,  fué  el  blanco  de  todas  las  miradas 
durante  cuatro  años  de  proceso.  Últimamente  se 
vio  condenado  á  pena  de  desticrroy  confiscación 
de  todos  sus  bienes,  conmutada  luego  )ior  el  rey 
en  prisión  perpetua,  la  cual  sufrió  en  la  cinda- 
dela de  Pignerol  durante  diecinueve  años,  ósea, 
de.sde  1661,  en  que  se  efectuó  la  prisión,  hasta 
16S0,  en  que  ocurrió  su  muerte.  La  parcialidad 
irritante  de  los  jueces  que  le  condenaron,  así 
como  el  temple,  la  sangre  fría  y  la  sorprendente 
habilidad  que  ante  ellos  mostró,  le  granjearon  el 
favor  de  la  opinión  pública  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Fouquet  era  un  malversador, 
pero  las  astucias  y  trapacerías  de  la  corte  habían 
hecho  del  malversador  un  inocente.  Asi,  PcUisón 
dio  á  la  estampa,  en  defensa  del  acusado,  cuatro 
Memorias,  que  le  valieron  su  reclusión  en  la 
Bastilla;  el  poeta  Hesnault  escribió  un  soneto 
sangriento  contra  Coibert;  La  Fon  taino  dirigió 
al  rey  una  elegía  implorando  gracia;  la  señora 
de  Sevigné,  la  señorita  de  Seudery  y  Saint- 
Evremond  gestionaron  activamente  por  el  preso. 
Hoy  se  sabe  que  Fouquet  era  inocente  del  delito 
de  alta  traición  que  se  le  imputaba,  pero  que 
echó  mano  de  la  fortuna  pública,  ora  para  dar 
cebo  á  la  liviandad  de  sus  pasiones  y  de  sus  pla- 
ceres, ora  para  hacer  gala  de  una  generosidad 
dilapidadora,  siempre  desordenada  y  criminal, 
más  criminal  y  desordenada  cuando  malversa  lo 
que  no  es  suyo.  Durante  su  largo  retiro  escribió: 
Consejos  de  la  sabiduría,  que  vienen  á  ser  un 
repertorio  de  las  máximas  de  Salomón.  También 
se  le  atribuyen  El  teólogo  en  las  conversaciones 
con  los  sabios  y  grandes  del  mundo,  y  Método 
para  conversar  con  Dios.  Enriquecieron  la  lite- 
ratura francesa  la  Vida  de  Aricólas  Fouquet,  por 
D' Auvigny ;  Colección  de  las  defensas  de  Fouquet, 
y  Memorias  sobre  la  vida  pública  y  privada  de 
Fouquel,  por  Cheruel. 

-  Fouquet  (Caklus  Luis  Augusto  de):  BUfj. 
General  y  político  francés,  conde  y  luego  duc|iii' 
de  Belle-Isle.  N.  en  ViUefranche  de  Rouerquc  á 
22  de  septiembre  de  1C84.  M.  en  París  á  26  de 
enero  de  1761.  Dieciséis  años  de  edad  contaba 
cuando  ingresó  en  el  cuerpo  de  mosqueteros. 
Con  el  empleo  de  caiútán  de  la  caballería  real, 
que  obtuvo  en  1702,  asistió  á  la  campaña  de 
Alemania  y  del  Rhin,  en  las  que  recibió  varias 
heridas.  Pasó  al  ejército  de  Italia  en  calidad  de 
Maestre  de  campo  de  un  regimiento  de  dragones; 
sirvió  luego  en  los  ejércitos  del  Rhin  y  Flandes; 
defendió  á  Lila,  .siendo  uno  de  los  rehenes  dados 
cuando  se  entregó  la  plaza,  y  nombrado  briga- 
dier de  dragonns  hizo  las  campañas  de  Alemania 
y  del  Rhin;  luchó,  ya  con  el  empleo  de  Mariscal 
de  Campo,  contra  España  (1719),  y  ascendió  á 
Teniente  General  en  1731.  Muerto  Carlos  VI, 
emperador  de  Alemania,  fué  enviado  á  este  país, 
y  contribuyó  poderosamente  á  la  elección  de 
nuevo  emperador,  apoyando  él  al  elector  de 
Baviera.  Por  su  culpa  se  mezcló  su  patria  en  la 
guerra  de  Siete  Años,  de  la  que  ninguna  ventaja 
sacii  Francia,  pero  en  la  cual  ganó  Fouquet 
grados  y  condecoraciones.  Mariscal  de  Francia 
en  1741 ,  recibió  del  emperador  de  Alemania  el 
título  de  príncipe  del  Imperio,  y  del  rey  de  Es- 
paña el  Toisón  de  Oro.  Mandando  el  ejército  de 
Bohemia  logró  importantes  ventajas,  y,  aunque 
se  vio  encerrado  en  Praga  con  sus  tropas,  supo 
salvarlas  en  la  retirada,  hecha  á  través  de  un 
país  enemigo.  Preso  más  tarde  en  el  Haunover, 
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filó  llevado  á  Ingliiton'a,  y  al  cabo  do  seis  meses 
recubro  la  libertad  (agosto  de  1745).  Tomó  en- 
tonces ol  mando  del  ejercito  del  l'iamonte,  á  las 
órdenes  del  infante  don  Felipe,  é  ilustró  su 
nombre  con  nuevas  victorias,  llinistio  do  Esta- 
do en  1756  y  secretario  de  Estado  en  el  dejiar- 
taniento  de  la  Guerra  desde  marzo  do  1758,  rea- 
lizó en  dicho  departamento  reformas  poco  im- 
portantes. 

FOUQUIÉRES  (.Tacobo):  Biorj.  Pintor  flamen- 
co. N.  en  Amberes  hacia  1580.  M.  en  París  en 
1659.  Discípulo  del  paisista  Breughel,  adqui- 
rió gran  reputación  en  el  mismo  género  de  pin- 
tura; fué  llamado  á  Francia  (1621),  y  so  le  en- 
cargó que  pintara  las  vistas  de  diferentes  ciuda- 
des de  aquel  país.  Estos  cuadros  debían  adornar 
la  Galena  del  Louvre.  Luis  XIII  concedió  al 
artista  cartas  de  nobleza.  Fouquicres  poseía 
gran  facilidad  para  la  Pintura  y  daba  notable 
brillantez  á  sus  obras,  mas  era  poco  amigo  del 
trabajo  y  gastaba  pronto  el  dinero  que  por 
sus  obras  recibía.  Disputó  muchas  veces  con 
Poussín  con  motivo  de  la  decoración  del  Louvre, 
y  al  cabo  quedó  solo,  pues  fatigado  el  último 
por  las  pretensiones  del  flamenco,  al  que  iró- 
nicamente llamaba  harón  de  Fouquiéres,  regresó 
á  Roma.  Orgulloso  con  su  improvisada  nobleza, 
pintaba  siempre  con  la  espada  al  costado  y  pro- 
curaba pasar  por  aristócrata  de  origeu.  Víctima 
de  la  pereza  y  el  desorden,  cayó  en  la  miseria  y 
murió  olvidado  de  todos.  La  posteridad,  más 
justa  con  el  artista,  reconoce  el  valor  de  sus 
paisajes. 

FOUQUIER-TINVILLE  (ANTONIO  QuiNTÍn): 
Biog.  Famoso  acusador  público  francés.  N.  en 
Herouel  (Artois)  en  1747.  M.  guillotinado  en 
París  en  8  de  mayo  de  1795.  Desempeñó  el  oficio 
de  procurador  en  el  Chátelet;  pero,  ora  obligado 
por  sus  deudas,  ora  llamado  por  su  instinto, 
entró  en  la  policía,  habiendo  servido  en  dicho 
cuerpo  hasta  principios  de  la  Revolución ;  en  esta 
época  conoció  á  Dan  ton  y  á  Kcbespiene.  Es 
muy  posible  qne  la  amistad  de  estos  dos  hom- 
bres influyera  para  que  fuera  acusador  ante  el 
tribunal  de  lo  que  se  llamó  justicia  revolucio- 
naria. Puede  decirse  que  desde  el  10  de  marzo 
de  1793  hasta  el  28  de  julio  de  1794  fué  el  pro- 
veedor exclusivo  de  la  guillotina,  el  brazo  de 
hierro  encargado  de  dar  cebo  al  verdugo,  cual 
si  hubiera  nacido  para  contentar  á  los  terroris- 
tas. Fouquier,  convertido  en  estatua  de  bronce, 
cumplía  las  requisitorias  contra  los  desdichados 
que  designaba  el  Comité  de  Salud  Pública, 
viendo  con  igual  indiferencia  que  caminaran 
hacia  el  cadalso  .sus  amigos  Hebert  y  Dantón,  ó 
sus  enemigos  Vergniaud  y  Bailly.  Después  de 
la  calda  de  la  Montaña,  el  14  thermidor,  Barré- 
re  propuso  á  la  Convención  que  se  conservase  á 
Fouquier-Tinville  en  su  cargo  de  acusador  pú- 
blico; al  oir  tal  propuesta  se  alzó  un  murmullo 
sordo,  profundo.  Habló  Frenon:  «Pido,  dijo 
gritando,  que  se  limpie  la  tierra  de  ese  mons- 
truo, y  que  vaya  á  beber  en  el  infierno  toda  la 
sangre  que  ha  vertido.»  Su  acusación  se  decretó 
entonces,  y  en  un  proceso,  que  duró  cuarenta  y 
un  días,  figuraron  doscientos  testigos,  número 
pequeño  atendido  el  inmenso  séquito  de  sus 
víctimas.  Fouquier  quedó  convicto  de  haber 
«hecho  perecer  á  una  multitud  de  individuos  de 
uno  y  otro  sexo  y  de  todas  edades  con  el  pre- 
texto de  conspiración;  de  haber  hecho  juzgar  en 
tres  ó  cuatro  horas  hasta  sesenta  ú  ochenta  per- 
sonas, sin  que  se  respetaran  ni  apurasen  las  for- 
mas legales;  de  haber  hecho  llenar  las  carretas, 
preparadas  por  la  mañana,  de  víctimas  no  de- 
signadas, y  contra  las  cuales  las  sentencias,  fir- 
niadas  en  blanco,  no  contenían  ninguna  dispo- 
sición; de  haber  requerido  y  ordenado  la  ejecu- 
ción de  varias  mujeres  que  habían  declarado 
estar  en  cinta.»  Condenado  a  muerte,  pidió  que 
la  sentencia  se  cumpliera  sin  pérdida  de  tiem- 
po, y  al  siguiente  día  fué  ejecutado. 

FOURAH:  tieog.  Bahía  sit.  al  N.  de  Freetown, 
cap.  de  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona,  Áfri- 
ca occidental.  Lugar  notable  por  el  Fura  Bay 
Institution,  colegio  fundado  por  la  Church  Mis- 
sionary  Society,  de  Londres,  con  el  objeto  de 
instruir  á  negros  que  se  educan  para  misioneros. 

FOURCROY  (Antonio  Francisco,  conde  de): 
Biog.    Célebre  químico   francés.  N.  en  París  en 

15  de  enero  do  1755.  M.  en  la  misma  capital  en 

16  de  diciembre  de  1809.  Brilló  poco  en  .sus 
primeros   estudios,    que  terminó  á  los  catorce 
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años  de  edad  en  el  colegio  do  Harcourt;  apasio- 
nóse luego  por  la  Música  y  la  Poesía,  escribió 
algunas  composiciones  teatrales,  trató  de  hacerse 
cómico,  y  aleccionado  por  el  mal  éxito  del  amigo 
que  lo  excitaba  á  entrar  por  aquel  camino, 
abandonó  sus  pretensiones  artísticas  y  pensó 
dedicarse  al  comercio.  Durante  dos  años  des- 
empeñó un  modesto  empleo  en  el  escritorio  de 
un  amigo  do  su  familia,  y  animado  por  Vicq 
d'Azir,  consagróse  al  estudio  de  la  anatomía 
del  hombre  y  de  los  animales,  de  la  Química, 
Botánica  é  Historia  Natural,  Al  cabo  de  dos 
años  publicó  una  traducción  de  la  obra  de  lia- 
mazzini  relativa  á  las  enfermedades  de  los  ar- 
tesanos, enriquecida  por  Fourcroy  con  notas  y 
aclaraciones  inspiradas  por  el  conocimiento  de 
la  Química  moderna.  En  1778  ganó  por  concurso 
una  plaza  en  la  Facultad  de  Medicina,  y  auni|ue 
su  amistad  con  Vicq  d'Azir,  secretario  perpetuo 
de  la  Sociedad  Real  de  Medicina,  le  creó  no  pocos 
obstáculos  á  causa  de  la  rivalidad  entre  las  dos 
citadas  corporaciones,  logró  ser  admitido  en 
1780.  Médico  y  químico  de  primer  orden,  discí- 
pulo de  Roux,  Maquer  y  Bucquet,  abrió  cursos 
particulares  de  Química,  á  los  que  atrajo  una 
verdadera  muchedumbre;  sucedió  á  Macquer  en 
la  cátedra  de  Química  del  Jardín  del  rey  (1784); 
ingresó  (1785)  en  la  Academia  de  Ciencias, 
siendo  agregado  sucesivamente  á  las  secciones 
de  Anatomía  y  de  Química,  y  admitido  (1782) 
en  la  especie  de  Academia  que  en  casa  de  La- 
voisier  formaban  Condorcet,Monge,  Berthollet, 
Vicq  d'Azir,  Baumé,  Vandermande,  etc.,  sentó 
las  bases  de  la  nueva  nomenclatura  química  y 
publicó  (1787)  el  resultado  de  su  trabajo.  Ele- 
gido (1792)  diputado  suplente  de  París  en  la 
Asamblea  Nacional,  trabajó  de  noche  y  de  día, 
durante  dieciocho  meses,  en  la  extracción  y  pu- 
rificación del  salitre  destinado  á  la  fabricación 
de  la  pólvora,  de  la  que  su  patria,  atacada  por 
todas  partes,  hacía  gran  consumo,  y  tomó  (julio 
de  1793)  asiento  en  la  Asamblea,  en  la  que  se 
contóentre  los  individuos  más  activosdel  Comité 
de  Instrucción  pública.  A  él  se  debieron  el  en- 
grandecimiento del  Jardín  de  Plantas,  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  de  Artes  encargada 
de  librar  de  la  destrucción  las  obras  de  mérito, 
la  libertad  de  algunos  hombres  ilustres  y  otros 
servicios  importantes.  Individuo  del  Comité  de 
Salud  pública  en  el  9  de  termidor,  mantúvose 
Fourcroy  apartado  de  la  lucha  de  los  partidos 
y  protegió  á  los  establecimientos  científicos  y 
literarios.  Organizó  la  Escuela  Politécnica;  creó 
tres  de  Medicina  y  dio  la  primera  idea  de  la 
Escuela  Normal.  Fué  luego  durante  dos  años 
individuo  del  Consejo  de  los  Ancianos.  En  se- 
guida abrió  otra  vez  los  cursos  públicos  y  re- 
dactó su  gran  obra  intitulada  Sistema  de  los  co- 
nocimientos químicos.  Nombrado  director  gene- 
ral de  Instrucción  por  el  primer  cónsul  Eoua- 
parte,  organizó  liceos  é  hizo  flo'ecerlas  escuelas 
públicas,  mas  perdió  aquel  puesto  cuando  se 
fundó  la  Universidad  imperial,  y  falleció  el 
mismo  día  en  que  Napoleón  I  le  concedió  el 
título  de  conde  y  una  renta  de  20  000  francos. 
Trabajó  con  Lavoisier,  Guyton,  Morveau  y  Ber- 
thollet en  el  Método  de  noínenclatura  gtiímica 
(1787,  en  8.°);  enriqueció  con  sus  trabajos  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  y  otras 
revistas,  y  dejó  estas  obras;  Lecciones  de  His- 
toria Natural  y  de  Química  (París,  1781,  2  vo- 
lúmenes en  8.°;  1789,  4  vol.,  en  8.°;  y  1795, 

5  vol.  en  8."),  reimpresa  con  el  título  de  Sistema 
de  los  conocimientos  químicos  y  de  su  aplicación 
dios  fenómenos  de  la  naturaleza  y  del  arte  (ISOl, 

6  vol.  en  4.°  ú  11  vol.  en  8.°);  Colección  de  Me- 
morias de  Química  (\i. ,  1784,  en  &.°);  Arte  de 
reconocer  y  emplear  los  medicamentos  en  las  en- 
fermedades que  atacan  al  cuerpo  humano  (ídem, 
1785,  2  vol.  en  8.°);  Entomología  pari.iiensis 
ídem,  ídem,  2  vol.  en  12.°);  Ensayo  sobre  el 
flogístico  y  los  ácidos  (id. ,  1788,  en  8.°);  La  Me- 
dicina aclarada  por  las  ciencias  físicas  (1791, 
4  vol.  en  12.°);  La  Filosofía  química  (1792, 
1795  y  1806,  en  8.°),  etc. 

FOURCHAMBAULT:  Geog.  C.  del  cantón  de 
Pougues-lcs-Eaux  ,  dist.  de  Nevers,  dep.  del 
Nievre,  Francia;  5  700  habits.  Sit.  cerca  y  al 
S.S.O.  dePougues-les-Eaux,  en  la  orilla  derecha 
del  Loire;  168  m.  de  alt. ,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  París  áNimes  por  el  Borbonesado.  Aguas 
minerales,  parecidas  á  las  de  Pougues,  pero  más 
débiles  y  empleadas  como  bebida.  Taller  de  cons- 
trucciones mecánicas,  uno  de  los  más  importan- 


tea  de  Francia;  altos  hornos,  fundición;  más  de 
5  000  obreros  que  elaboran  unos  40  millones  de 
kilogramos  de  hierro  anualmente. 

FOURCHE  ó  CINCO  ISLAS:  fíeog.  La  mayor  y 
más  elevada  de  las  islas  que  existen  en  el  canal 
que  hay  entre  las  islas  do  San  Bartolomé  y  San 
Martín,  Antillas  Menores  de  Sotavento.  Debe  su 
segundo  nombre  á  cinco  cerritos  agudos  que  á 
cierta  distancia  parecen  otros  tantos  islotes,  de 
los  cuales  los  dos  más  altos  y  occidentales  al- 
canzan 106  m.  de  elevación. 

FOURICHÓN  (Martín):  Biog.  Marino  y  polí- 
tico francés.  N.  en  Viviers  (Dordoña)  á  9  de 
enero  de  1809.  M.  repentinamente  en  París  á24 
de  noviembre  de  1884,  Alumno  de  la  Escuela 
Naval  en  1824,  era  cap'tán  de  navio  en  1848, 
año  en  que  marchó  á  la  Argelia.  Luego  fué  nom- 
brado gobernador  de  Cayena.  Ascendido  á  con- 
traalmirante (febrero  de  1853),  y  encarg.ido  del 
mando  de  la  estación  del  Pacífico,  sirvió  después 
á  su  patria  en  la  dirección  de  la  marina  de  Argel 
y  en  el  Mediterráneo,  y  obtuvo  el  enijileo  de 
vicealmirante  (1858).  Individuo  del  Consejo  del 
Almirantazgo,  presidió  desde  13  de  febrero  ile 
1864  el  Consejo  de  los  Trabajos  de  la  Marina,  En 
la  guerra  franco-prusiana  tuvo  el  mando  de  la 
segunda  escuadra  encargada  de  operaren  el  Mar 
del  Norte  y  bloqueó  por  algún  tiempo  las  costas 
prusianas.  Ministro  de  Marina  (4  de  septiembre 
de  1870)  por  decreto  del  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional,  y  Ministro  de  la  Guerra  por  delegación 
(día  16),  trabajó  en  la  organización  del  ]'rimer 
ejército  del  Loira;  cedió  á  Cremieu.'c  la  interini- 
dad del  Ministerio  de  la  Guerra;  firmó  el  decreto 
que  concedía  representación  parlamentaria  á  los 
departamentos  de  Argel,  Oran  y  Constantiua, 
y  otro  que  incapacitaba  para  ser  elegidos  indivi- 
duos de  la  Asamblea  Nacional  á  los  funcionarios 
del  Imperio,  y  tomó  asiento  en  dicha  Asamblea 
como  representante  de  la  Dordoña.  Votó  con  la 
mayoría  monárquica,  de  la  que,  sin  embargo, 
se  separó  para  adoptar  el  conjunto  de  las  leyes 
constitucionales;  inclinóse  luego  á  las  izquierdas, 
que  incluyeron  su  nombre  en  la  lista  de  candi- 
datos para  las  senadurías  inamovibles,  y  en  efec- 
to logró  ser  elegido  (10  de  diciembre  de  1875). 
Ministro  de  Marina  (9  de  marzo  de  1876)  en  el 
gabinete  Dufaure-Ricard  ,  primer  gobierno  re- 
publicano, conservó  su  cartera  hasta  16  de  mayo 
de  1877,  fecha  en  que  volvió  á  ocupar  su  puesto 
en  los  bancos  del  Senado,  y  se  abstuvo  en  la 
votación  relativa  á  la  disolución  de  la  Cámara 
de  Diputados  pedida  por  el  Ministerio  Broglie. 
Figuró  en  el  cuadro  activo  de  la  Marina  sin 
límite  de  edad  por  haber  ejercido  un  mando  su- 
perior frente  al  enemigo.  Comendador  de  la  Le- 
gión de  Honor  (1852),  y  gran  oficial  déla  misma 
en  1862,  obtuvo  la  gran  cruz  en  1877. 

FOURIER  (Juan  Bautista  José):  Biog.  Ma- 
temático francés.  N.  en  Auxene  á  21  de  marzo 
de  1768.  M.  en  París  á  16  de  mayo  de  1830. 
Alumno  de  la  Escuela  Militar  de  su  pueblo  natal, 
dio  en  temprana  edad  muestras  de  su  profunda 
inteligencia;  consagróse  con  ardor  al  estudio  de 
las  Matemáticas;  vistió  durante  dos  años  el  há- 
bito de  los  Benedictinos,  porque  no  podía  ingre- 
sar en  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  y 
fué  luego  profesor  de  Matemáticas  en  la  escuela 
en  que  se  había  educado.  Distinguióse  entre  las 
más  altas  capacidades  de  la  Escuela  Normal  de 
París;  fué  agregado  (1795)  á  la  Escuela  Politéc- 
nica, y  acompañó  á  Bonapai  te  en  su  campaña  de 
Egipto,  donde  ejerció  las  funciones  de  secretario 
perpetuo  del  Instituto  de  aquel  país  y  comisario 
francés  en  el  diván  formado  por  los  principales 
ulemas  del  Cairo  y  de  las  provincias.  En  ausen- 
cia de  Bonaparte  gobernó  en  la  mitad  de  Egipto, 
y  en  aquella  tierra  africana  tuvo  a  su  cargo  des- 
pués la  administración  de  Justicia.  En  las  ex- 
cursiones científicas  acreditó  su  celo.  Concluyó 
un  tratado  de  alianza  con  la  hermosa  Sitty  Ne- 
fizah;  pronunciólos  elogios  fúnebres  de  Kleber 
y  Desaix,  y  en  premio  á  sus  servicios  fué  nom- 
brado prefecto  de  Grenoble,  individuo  de  la  Le- 
gión de  Honor  y  barón.  Conservó  el  cargo  de 
prefecto  catorce  años,  y  si  su  administración  fué 
activa  y  acertada,  como  que  agradó  á  todos  los 
partidos,  no  interrumpió  sus  trabajos  científicos. 
En  aquella  época  realizó  Fourier  sus  inmensas 
y  admirables  investigaciones  acerca  de  las  leyes 
de  la  propagación  del  calor  en  los  cuerpos  sóli- 
dos. La  Academia,  que  había  abierto  un  concur- 
so fijando  como  tema  la  teoría  matemática  del 
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calor,  premio  la  Memoria  de  Fourior.  B^tc,  en 
1S15,  salió  de  Oreiioble  á  la  llegada  de  Nanoleón  ¡ 
fué  elegido  al  aho  siguituto  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  en  la  que,  por  resistencia  de 
Luis  XVIII,  no  pudo  ingresar  hasta  1817,  afio 
en  que  obtuvo  de  nuevo  los  sufragios  de  los  aca- 
démicos ,  y  en  dicha  corporación  ejerció  con 
Cuvier  las  funciones  de  secretario  perpetuo.  In- 
dividuo de  la  Academia  Francesa  en  1827,  per- 
teneció á  otras  muchas  sociedades  de  su  país  y 
extranjeras,  y  murió  casi  repentinamente.  Es 
conocido  sobre  todo  por  sus  trabajos  acerca  de  la 
teoría  del  calor.  Ya  en  1807  trató  este  impor- 
tante asunto  en  una  Memoria  cuyos  extractos 
pueden  verse  en  el  Bohlin  ciciiUjico  de  la  Socie- 
dad FiloimUka  para  ISOS,  y  volvió  á  estudiarlo 
en  la  Memoria  que  premió  la  Academia  en  1S12. 
En  1820  publicó  la  solución  de  un  problema 
muy  complicado:  la /iirwiac/uii  de  las  ecuaciones 
diferenciales  que  ej-/>resan  la  dislribitcióii  del 
calor  en  los  liquidasen  movimiento;  y  en  1S22 
dio  á  la  imprenta  su  inmortal  obra  intitulada 
Teoría  analítica  del  calor,  comenzada  en  1806,  y 
que  forma  época  en  la  historia  de  las  Matemáti- 
cas y  de  la  Física,  pues  en  ella  expone  las  leyes 
matemáticas  que  sigue  el  calor.  Cousíu  ha  dicho, 
hablando  de  la  teoría  del  calor  expuesta  por 
Fourier,  cque  la  grandeza  de  sus  resultados  no 
es  menor  que  su  certidumbre,  y  que,  ajuicio  de 
la  Europa  sabia,  la  novedad  dtl  análisis  en  que 
descansan  es  igual  á  su  perfección.  Fourier  se 

Sreseuta,  pues,  con  el  signo  evidente  del  verda- 
ero  genio:  es  inventor.  Suponed  la  historia  más 
compendiada  de  las  Ciencias  físicas  y  matemáti- 
cas donde  sulo  haya  lugar  para  los  más  grandes 
descubrimientos  ,  y  la  teoría  matemática  del 
calor  sostendrá  el  nombre  de  Fourier  entre  el 
pequeño  número  de  nombres  ilustres  que  se  sal- 
varán en  semejante  historia.»  Fourier  escribió 
además  otras  obras  menos  importantes. 

-  FocKiER (Francisco  M.\RÍ.A^C.iRLOs):£io3. 
Filósofo  francés,  fundador  de  la  escuela  socícíarja 
ó  falanstcriana.  N.  en  Besaazón  á  7  de  abril  de 
1772.  M.  en  París  á  8  de  octubre  de  1837.  Hijo 
de  un  comerciante  que  le  dejó  (1781)  una  for- 
tuna de  80  000  libras,  recibió  una  educación 
literaria  poco  esmerada  y  estuvo  empleado  como 
comisionista  en  varias  ciudades  de  Francia,  so- 
bre todo  en  Lyón  y  Ruán.  Viajó  con  el  mismo 
carácter  por  Alemania  y  Holanda;  realizó  su 
fortuna  (1793),  compró  géneros  coloniales,  y 
abrió  en  Lyón  un  gran  almacén.  Arruinado  por 
la  insurrección  y  asedio  de  dicha  ciudad,  salvó 
difícilmente  su  vida,  y  fué  incorporado  á  un 
regimiento  de  cazadores  de  á  caballo,  con  el  que 
tomó  parte,  contia  su  voluntad,  dos  años  en  la 
guerra.  Licenciado  por  motivos  de  salud  marchó 
a  París;  propuso  al  Directorio  un  sistema,  que 
no  fué  aceptado,  para  aprovisionar  al  ejército; 
entró  á  servir  en  una  casa  de  Marsella,  y  ha- 
biéndole encargado  (1799)  los  dueños  que  arro- 
jara secretamente  al  mar  una  partida  de  arroz 
que  aquéllos  habían  dejado  deteriorar,  á  fin  de 
mantener  alto  el  precio  de  ac|uel  artículo,  sintió 
nacer  en  su  espíritu,  al  impulso  de  aquella  odiosa 
especulación,  las  primeras  ideas  de  reforma  so- 
cial. A  la  vez  que  ejercía  la  profesión  de  corredor 
de  comercio  escribía,  bajo  el  velo  del  anónimo, 
en  el  BoUlin  de  Lyón  algunos  artículos.  Uno  de 
ellos,  titulado  iJel  Iritinviraio  continental,  en  el 
qne  afirmaba  que  sólo  Francia,  Rusia  y  Austria 

fio<Iian  imponer  su  voluntad  á  Europa,  y  que  la 
neha  al  cabo  vendría  á  sostenerse  entre  las  dos 
primeras  naciones,  causó  gran  sensación,  y  el 
mismo  Napoleón  mandó  que  se  averiguase  el 
nombre  del  autor.  Siguió  éste  con  su  empleo 
hasta  1808,  año  en  que  imprimió  su  Teoría  de 
tos  cuatro  movimientos  y  de  los  destinos  generales 
(Lyón,  en  S.'),  programa  de  su  gran  sistema  de 
Economía  social  desarrollado  catorce  años  más 
tarde  en  sn  Tratado  de  asociación  doméstica 
ajfíco/a  fBesanzón  y  París,  1 822,  2vol.  cu  8.°),  y 
desde  1808  se  limitó  ácornidr.tar,  publicar  y  pro- 
pagar sn  doctrina.  Esta  idea  le  acompañó  sin  ce- 
sar, ora  estuviese  al  lado  de  su  familia,  ora  entre 
ra.4  amigos,  ya  en  el  cambio,  ya  enüe.sanzón  ó 
París,  donde  fijó  definitivamente  su  residencia 
en  1826.  Por  entonce.s  apenas  contaba  rnás  que 
nn  discípulo.  Pronto  reunió  en  tomo  suyo  nna 
peqneña  escuela.  Snsdiscípnlos  fundaron  nn  pe- 
riódico titniado  El  Falansifrio,  del  que  era  di- 
rector y  colaborador  el  mismo  Fourier,  que  ya 
en  1830  había  logrado  extender  notablemente 
íns  ideas.  Interrumpida  la  publicación  en  1834, 
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reapareció  en  1836  con  el  título  do  La  Falange, 
periódico  de  la  ciencia  social.  También  sus  dis- 
cípulos intentaron,  sin  favorable  resultado,  la 
aplicación  de  su  doctrina  en  un  Fala^isterio  que 
fundaron  en  Condé-sur- Vcsgrcs,  bajo  la  dirección 
del  maestro,  y  que  bien  pronto  fué  abandonado. 
Esfa  desgracia  no  desanimó  á  Fourier,  que,  te- 
nitlo  por  loco  y  encerrado  como  tal,  murió  pobre, 
soñando  siempre  con  el  triunfo  de  su  sistema, 
contenido  realmente  en  las  dos  obras  citadas,  á 
las  que  agregó  estas  otras:  El  A'ticvo  Mundo 
industrial  y  societario,  6  Procedimiento  de  indus- 
tria atractiva  y  natural  distribuida  en  series  de 
pasiones  {?a.T\s,  1829,  1845,  en  8.");  Artificios  y 
charlatanería  de  las  dos  sectas  de  Saint- Simón  y 
Owen,  que  prometen  la  asociación  y  los  progresos; 
Medio  de  organizar  en  dos  meses  el  progreso  real, 
la  verdadera  asociación,  ó  combinación  de  los 
trabajos  agrícolas  y  domésticos,  dando  ctiádrvple 
producto  y  elevando  á  25  OOQ  m  ilíones  las  rentas 
de  Francia,  limitadas  hoy  á  6  000  millones  y  un 
tercio  (París,  1831,  en  8.");  La  falsa  industria 
dividida,  repugnante,  engañadora,  y  el  antídoto, 
la  industria  natural,  combinada,  atractiva,  ve- 
rídica, dando  cuádruple  producto  (París,  1835-36, 
2  vol.  en  12.»). 

-FoDuiER  DE  Bacourt  (Adoifo):  Biog. 
Diplomático  francés.  N.  en  1801.  M.  en  Nancy 
el  1S65.  Ingresó  en  la  carrera  diplomática  el 
1822 ;  fué  agregado  á  varias  embajadas  y  enviado 
á  Londres  después  déla  revolución  de  1830.  En 
la  capital  de  Inglaterra  sustituyó  al  embajador 
Talleyrand,  en  las  ausencias  de  éste.  En  1835 
pasó  á  Carlsruhe,  como  representante  do  Fran- 
cia, con  la  misión  especial  de  vigilar  á  Luis 
Napoleón  Bonaparte.  Desde  1840  hasta  1842 
desempeñó  la  legación  de  su  país  en  Washington, 
y  desde  la  iiltima  fecha  hasta  la  revolución  de 
1848  la  de  Turin.  Había  sido,  antes  de  este 
suceso,  par  de  Francia,  En  1851  publicó  la  co- 
rrespondencia de  la  Marck  con  Mirabeau,  y  el 
resto  de  sus  días  lo  consagró  á  preparar  la  publi- 
cación de  las  Memorias  de  Talleyrand,  que  había 
ordenado  no  se  diesen  á  la  imprenta  hasta  pa- 
sados treinta  años,  á  contar  desde  la  fecha  de 
su  muerte.  Bacourt  dilató  aún  más  este  plazo, 
en  términos  que  prohibió  á  sus  ejecutores  testa- 
mentarios (Cliatelain  y  Andral)  publicar  las  di- 
chas Memorias  antes  de  1888.  También  ha  dejado 
unos  Recuerdos  de  un.  diplomático  (París,  1822). 

FOURIERISMO:  m.  Sistema  socialista  de  Fou- 
rier. 

El  FOCRIERISMO  ataca  de  frente  á  la  familia. 
MoNLAU. 

-Fourierismo:  Social.  Fourier  hace  consistir 
el  método  que  le  llevó  á  lo  que  el  mismo  llama 
el  descubrimiento  de  la  ciencia  social,  en  dos 
reglas  y  procedimientos  de  investigación,  que  le 
fueron  sugeridos  por  la  incertidumbre  de  las 
ciencias  lilosóticas,  morales  y  políticas,  reglas  á 
las  que  da  el  nombre  de  duda  absoluta  y  de  ale- 
iamicyito  absoluta.  Consisten  estas  dos  reglas  en 
lo  siguiente; 

El  orden  social  actual  y  las  ideas  reinantes 
que  á  él  se  aplican,  son  objeto  de  esta  duda  y  de 
este  alejamiento.  No  dudaba  Fourier  del  testi- 
monio de  sus  sentidos,  ni  de  su  experiencia,  de 
lo  que  él  llamaba  las  ciencias  fijas;  su  duda  so- 
ciológica no  tiene  punto  alguno  de  contacto  con 
la  dudamctafi.sica  de  Descartes,  que  ni  siquiera 
comprendió,  ni  tampoco  con  la  duda  irreligiosa 
de  los  filósofos  del  siglo  xviii.  La  duda  de  Fou- 
rier recaía  sobre  la  totalidad  de  ideas,  de  creen- 
cias, costumbres  y  prácticas  que  se  llama  civili- 
zación. «¿Qué  otra  cesa,  decía,  habrá  más  imper- 
fecta que  esa  civilización  que  arrastra  todos  los 
males  y  azotes  tras  de  sí?  ¿Qué  otra  cosa  más 
dudosa  que  su  necesidad  y  su  permanencia  futu- 
ras? ¿No  es  probable  que  no  sea  sino  un  escalón 
de  la  carrera  social?  ¿Si  ha  siilo  precedida  de 
otras  tres  sociedades,  el  salvajismo,  el  patriarca- 
do y  la  barbarie,  se  puede  deducir  que  será  la 
última  porque  es  la  cuarta? 

)>¿No  nacerán,  no  veremos  un  quinto,  nn  sexto, 
un  séptimo  orden  social,  que  serán  quizá  menos 
desastrosos  que  la  civilización,  y  que  son  aún 
desconocidos  porque  no  se  ha  tratado  de  descu- 
brirlos? Es  necesario,  por  lo  tanto,  aplicar  la  duda 
á  la  civilización,  dndar  de  su  necesidad,  de  su 
excelencia  y  de  .su  permanencia.» 

Un  espíritu  que,  como  el  de  Fourier,  dudaba 
de  la  civilización,  forzosamente  debía  de  incli- 
narse á  crear  un  orden  nuevo,  debía  soñar  y 
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fantasear,  buscando  un  nuevo  estado  social 
apartándose  de  las  ciencias  que  para  buscar  la 
solución  á  los  problemas  sociales  tomaban  como 
punto  de  partida  necesario  la  civilización.  Así, 
pues,  duda  absoluta,  alejamiento  absoluto,  dis- 
tinción entre  las  ciencias  muertas  y  las  fijas, 
todas  son,  desde  el  punto  de  vista  del  njétodo  y 
de  la  crítica,  los  principios  fundamentales  del 
fourierismo.  Las  ciencias  consideradas  por  Fou- 
rier como  inciertas  son:  la  Metafísica,  Teología, 
Política,  Moral  y  Economía  política.  Al  hacerla 
crítica  de  estas  ciencias  parece  que  en  cierto 
modo  se  aproxima  á  las  teorías  de  la  escuela 
positivista;  pero,  mientras  Fourier  se  manifiesta 
enemigo  de  estas  ciencias,  no  como  tales,  sino  en 
su  manera  do  estar  profesadas  y  establecidas, 
Augusto  Comte  suprime  de  raíz  el  problema 
teológico  y  el  metafísico. 

Después  de  la  crítica  de  la  Metafísica  y  do  la 
Teología,  hace  Fourier  la  crítica  de  la  Política, 
la  Moral  y  la  Economía  política.  Dos  vicios 
irremediables,  en  la  civilización,  anuncian,  se- 
gún Fourier,  desde  tiempo  inmemorial,  la  impo- 
tencia de  las  ciencias  políticas.  Estos  vicios  son 
la  indigencia  que  aflije  á  los  individuos  y  las 
revoluciones  que  aflijen  á  los  Imperios.  A  pesar 
de  todas  las  libertades,  recursos  y  pactos  socia- 
les, los  políticos  jamás  han  sabido  asegurar  al 
pobre  el  primero  de  los  derechos  naturales:  el 
derecho  al  trabajo.  ¿Sabrá  preservará  los  Impe- 
rios de  las  revoluciones? 

Tampoco,  Las  revoluciones  van  creciendo,  se 
las  ve  formarse  en  lontananza  sin  medio  alguno 
de  evitarlas,  y  su  inminencia  prueba  que  la  Polí- 
tica jamás  tuvo  la  menor  noción  sobre  las  meta- 
morfosis que  puede  sufrir  el  orden  civilizado. 
No  menos  impotente  ni  menos  estéril  que  la  Po- 
lítica se  manifiesta  la  Moral.  Preconizando  la 
abstinencia  y  la  continencia;  declarando  la  gue- 
rra á  la  pasión  y  al  placer;  imponiendo  un  sis- 
tema restrictivo,  su  yugo  al  amor,  introduce  la 
Moral  la  hipocresía  y  la  mentira  en  las  relacio- 
nes de  los  sexos  y  en  todas  las  relaciones  socia- 
les. La  Economía  política  también  debe  ser 
condenada.  Es  la  teoría  de  una  libertad  que  no 
es  sino  licencia  y  anarquía;  es  la  consagración 
de  los  vicios  y  de  los  crímenes  del  comercio,  de 
esos  diferentes  modos  de  explotación  del  cuerpo 
social  que  se  llaman  bancarrota,  acaparamiento, 
agiotaje,  parasitismo  ó  superfluidad  de  agentes; 
es  la  negación,  erigida  en  sistema,  de  toda  res- 
ponsabilidad para  los  comerciantes,  de  toda 
seguridad  en  favor  de  los  productores  y  de  los 
consumidores. 

La  constante  preocupación  de  Fourier  era  re- 
solver el  problema,  hallar  la  teoría  de  la  asocia- 
ción. Las  ciencias  inciertas  no  podían  dar  esta 
teoría:  era  preciso  buscarla  en  las  ciencias  fijas, 
es  decir,  fundadas  en  principios  fijos  como  las 
ciencias  físicas.  La  idea  de  una  dinámica  ,  de 
unas  matemáticas  del  mundo  moral  y  social, 
análogas  á  la  dinámica  y  matemáticas  que  rigen 
el  mundo  niateiial,  preocupaban  á  Fourier,  y  esta 
idea  le  condujo  á  sus  glandes  concepciones  de 
la  atracción  pasional  y  de  la  unidad  universal. 
Una  fuerza,  la  atracción,  asegura  la  armonía 
de  los  movimientos  de  los  astros:  «¿no  es  una 
fuerza  semejante,  una  especie  de  atracción,  la 
única  destinada  á  afirmar  la  armonía  de  las 
voluntades  humanas,  el  concierto  social?  ¿No 
hay  alguna  relación  entre  esta  atracción  huma- 
na, esta  atracción  pasional,  y  la  atracción  mate- 
rial descubierta  por  Newton  entre  las  leyes  de 
la  una  y  las  de  la  otra?» 

El  gran  principio  de  la  cosmología /ourímsta 
es  el  principio  de  unidad  ó  de  analogía  formu- 
lado por  Fourier  en  estos  términos:  Todo  está 
ligado  en  el  sistema  del  Universo.  Dejando  para 
más  adelante  la  exposición  de  su  sistema  cos- 
mológico, se  expondrá  ahora  la  teoría  fourierista 
de  la  organización  económica  y  social.  Consiste 
esta  teoría  en  la  asociación  industrial,  opuesta  á 
la  división  industrial  del  orden  civilizado.  En 
el  ejercicio  de  la  industria,  dicen  los  fourieiistas, 
no  pueden  existir  más  que  dos  métodos:  el  esta- 
do dividido,  ó  cultivo  por  familias  aisladas,  tal 
como  hoy  so  ve,  ó  el  estado  societario,  cultivo  en 
numerosas  reuniones  que  reconocieran  una  regla 
fija  para  el  reparto  de  los  productos.  Los  medios 
para  realizar  la  industria  societaria,  cuyos  re- 
sultados, según  Fourier,  serían:  riqueza  general 
y  graduada,  verdad  práctica,  libertad  efectiva, 
|)az  constante,  etc.,  son:  la  a.sociaeión  debe  na- 
turalizarse primero  en  la  Agricultura,  que  es  la 
industria  alrededor  de  la  cual   giran   toilas  las 
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diniás.  Eii  hifiar  do  los  vastos  centros  <iu6  ab- 
sorben las  ]Joblaciones,  las  aldeas,  los  caseríos, 
arrojados  al  azaf  en  el  mapa,  mal  catastrados, 
nial  trazados  sns  limites,  tan  incoherentes  en  su 
distribución  general  como  en  su  organización 
I)articular,  la  liumanidad  debe  estar  agrupada 
por  comunidades,  regulares  por  el  número  do 
sus  halntantes,  por  su  orden  interior  y  por  las 
condiciones  de  equilibrio  en  relación  con  otras 
comunidades,  obedeciendo  todas  á  leyes  análo- 
gas. En  el  orden  combinado  ó  societario  estas 
comunidades  reciben  el  nombre  de  falange,  pa- 
labra que  significa  una  idea  de  conjunto,  de 
unidad,  de  voluntad  y  de  objeto.  La  falange  delie 
estar  compuesta  de  400  familias  (1  600  ó  1  800 
individuos,  con  arreglo  á  la  densidad  do  las 
familias  de  4,5).  Las  bases  de  esta  asociación 
son:  1.°  Todos  los  habitantes  de  la  comunidad, 
ricos  y  pobres,  formarán  parte  déla  asociación; 
el  capital  social  lo  constituirán  los  inmuebles  de 
todos  y  los  muebles  y  capitales  aportados  por 
cada  uno  á  la  sociedad.  2."  Cada  asociado  á 
cambio  de  lo  que  aporte,  recibirá  acciones  que 
representen  el  valor  exacto  de  lo  que  haya  en- 
tregado. 3.°  Toda  acción  tendrá  hipoteca  sobre 
la  parto  de  los  inmuebles  que  represente  y  sobre 
la  propiedad  general  de  la  sociedad.  4.°  Todo 
asociado  (se  es  asociado  aun  cuando  no  se  posean 
acciones  ni  capital  alguno)  debe  concurrir  á  la 
explotación  del  bien  comvin,  con  su  trabajo  y 
con  .su  talento.  5."  Las  mujeres  y  los  niños 
entran  en  la  sociedad  con  el  mismo  título  que 
los  hombres.  6.°  El  beneficio  anual,  después  de 
satisfechos  los  gastos  comunes,  será  repartido 
pi-oporcionalmente  según  las  tres  facultades  pro 
ductivas:  capital,  trabajo  y  talento.  Los  fourie- 
ristas  suponen  que  esta  organización  produciría 
importantísimas  y  fecundas  consecuencias,  pues, 
por  ejemplo,  las  400  familias  reunidas  hallarían 
una  gran  ventaja  en  sustituir  sus  400  hogares, 
que  emplean  á400  mujeres,  poruña  buena  coci- 
na dirigida  por  unas  cuantas  personas  hábiles 
en  el  arte  de  cocinar;  sus  400  graneros  por  uno 
bueno;  sus  400  bodegas  por  una  amplia  y  mag- 
nífica, etc.  etc.  \j2i falange,  ó  sea  la  reunión  de 
400  casitas,  vendría  con  el  tiempo  á  reunirse  en 
un  solo  edificio;  con  400  departamentos  con  de- 
pendencias comunes  y  particulares,  y  este  gran 
edificio  unitario  recibirá  el  nombre  de  falans- 
terio. 

Expuesto  en  breves  palabras  el  sistema  eco- 
nómico y  social  de  Fourier,  corresponde  ahora 
exponer  su  sistema  cosmológico. 

Fourier  es,  á  juicio  de  los  eruditos,  el  Ariosto 
de  los  titopistas.  Poseía  nna  vasta  erudición,  una 
imaginación  maravillosa,  é  inspiró  sus  actos  y 
sus  escritos  en  el  mejor  y  más  grande  senti- 
miento: el  amor  á  la  humanidad.  Para  la  expo- 
sición de  su  sistema  necesitó  crear,  formar  nue- 
vas palabras,  y  de  aquí  el  exceso  de  neologismos 
que  se  ve  en  sus  obras,  especialmente  en  su 
'Teoría  de  los  cuatro  movimientos.  Consecuente 
con  sus  doctrinas  expuso  siempre  en  sus  escritos 
las  mismas  ideas,  y  con  frecuencia  en  los  mismos 
términos.  Y  no  sólo  formó  palabras,  sino  que 
acudió  á  nna  nomenclatura  inventada  por  él,  y 
á  jeroglíficos  que  utilizó  para  sus  fórmulas  sim- 
bólicas. 

La  lectura  de  sus  trabajos,  ha  dicho  Lóme- 
nle, es  «á  la  vez  interesante  y  penosa;  intere- 
sante, por  el  tono  brusco  y  original  de  un  estilo 
diabólico,  que  sólo  pertenece  á  Fourier;  por  la 
mezcla  característica  de  buen  sentido  y  de  ex- 
travagancias, de  sutileza  y  candor,  que  distin- 
gue su  espíritu;  penosa,  á  causa  de  la  confusión 
inextricable  que  reina  en  el  orden  de  las  par- 
tes... Fourier  impone  al  lector  la  necesidad  de 
seguirle  á  través  de  todas  las  digresiones  á  que 
le  arrastran  su  pasión  por  la  analogía  y  los  sal- 
tos continuos  de  su  pensamiento,  digresiones 
que  adorna  con  los  títulos  más  estrambóticos. » 

En  su  Teoría  de  los  cuatro  movimientos  ex- 
plica Fourier  los  destinos  del  Universo.  Enseña 
que  nuestro  planeta,  en  el  cual  han  de  realizarse 
todavía  una  serie  de  creaciones,  tendrá  una 
carrera  vegetal  de  80  000  años,  dividida  en  fases 
desiguales  de  infancia,  juventud,  edad  madura, 
vejez  y  decrepitud.  Durante  el  período  feliz, 
que  debe  comprender  siete  octavas  partes  de  la 
duración  total,  tendrá  la  Tierra  su  máximitm 
normal  de  población,  tres  mil  millones  de  habi- 
tantes, cuya  vida  media  será  de  ciento  cuarenta 
y  cuatro  años,  y  que  medirán  siete  pies  de  esta- 
tura. Las  facultades  intelectuales  guardarán 
proporción  con  el  desarrollo  físico.  «Existirán 


FOUU 

habitualmente  sobre  el  globo  treinta  y  siete 
millones  do  poetas  iguales  á  Homero,  treinta  y 
siete  millones  de  geómetras  iguales  á  Newton, 
treinta  y  siete  millones  de  poetas  cómicos  igua- 
les á  Jloliére,  y  así  de  todos  los  talentos  imagi- 
nables.»  Apenas  es  posible  formarse  idea  de  la 
felicidad  que  gozará  el  globo  en  esta  época  de 
armonía.  Los  ejércitos  asoladores  de  los  estados 
serán  reemplazados  por  ejércitos  industriales, 
que  canalizarán  los  ríos,  harán  producir  á  los 
desiertos  y  llevarán  la  cultura  hasta  el  polo 
Norte,  cuyas  masas  de  hielo  so  fundirán  por  el 
calor  de  una  corona  irradiante,  resultado  natu- 
ral de  la  restauración  de  las  climaturas.  Fou- 
rier promete  á  los  hombres  de  hoy  esta  edad  de 
oro,  exponiendo  el  dogma  de  la  transmutación 
de  las  almas  humanas  por  períodos  alternativos 
de  existencia  intramundana  y  extramuudana, 
formando  como  los  días  y  las  noches  de  una 
vida  inmortal.  Fourier,  por  tanto,  es  autor  de 
un  sistema  cosmogónico,  no  menos  curioso  que 
su  plan  de  reforma  social. 

Conociendo  por  larga  experiencia  el  comercio, 
lo  definía  así:  El  arle  de  comjjrarjmr  tres  francos 
lo  que  vale  seis,  y  de  vender  en  seis  lo  que  vale  tres. 
Reprocha  duramente  al  comercio  sus  abusos;  le 
representa  con  el  triste  cortejo  del  acaparamien- 
to, el  agiotaje,  la  falsificación,  el  contrabando 
y  la  bancarrota,  y  le  denuncia  suponiendo  que 
trata  de  imponer  á  Europa  un  feudalismo  in- 
dustrial por  la  concentración  del  suelo  y  los 
capitales  en  manos  de  egoístas  especuladores. 
Indignado  por  el  espectáculo  de  las  injusticias 
sociales,  llega  á  decir  que  nuestra  civilización  es 
un  círculo  vicioso  de  abusos  en  todos  sus  partes, 
y  dedica  páginas  elocuentes  á  protestar  con  sóli- 
das razones  de  todos  estos  males.  Profundamen- 
te convencido  de  la  verdad  de  su  doctrina,  sería 
inútil  buscar  en  sus  escritos  contradicciones, 
dudas,  lagunas  ni  omisiones.  Todo  lo  abraza  y 
lo  ha  previsto  todo.  Quiere  dar  ala  raza  humana 
la  felicidad  de  que  es  susceptible  su  naturaleza, 
y  parte  del  principio  de  que  los  misterios  del 
orden  moral  se  explican  por  las  mismas  leyes 
que  los  fenómenos  físicos.  El  placer  y  el  dolor 
son  los  signos  de  la  verdad  y  del  error,  y  las  pa- 
siones sirven  de  base  al  sistema  que  debe  llevar 
al  hombre  á  la  perfección.  No  reclama  la  abo- 
lición de  las  instituciones  existentes,  ni  exige 
que  los  hombres  renuncien  á  ninguno  de  sus 
goces.  No  destruye  los  cultos,  pues  su  teogonia 
se  armoniza  con  ellos;  no  demanda  una  nivela- 
ción general,  porque  entiende  que  la  iguafdad 
es  un  veneno  político.  Respeta  el  derecho  de 
propiedad  y  no  predica  el  comunismo,  sino  la 
asociación.  No  ataca  la  herencia,  aunque  hace 
menos  exclusivos  susderechos;  pero, pretendien- 
do ampliar  el  cuadro  de  la  familia,  rompe  los 
lazos  de  la  misma.  Admite  tres  fines  de  atrac- 
ción: el  deseo  del  lujo,  la  necesidad  de  agrupar- 
se, y  la  tendencia  á  la  unidad. 

En  resumen,  el  sistema  de  Fourier,  desde  el 
punto  de  vista  filosófico,  descansa  en  lossiguien 
tes  principios:  1 .  °  bondad  primitiva  de  todas  las 
inclinaciones  del  hombre ;  2.  °  armonía  imiversal, 
conservada  por  la  atracción  que  gobierna  á  todos 
los  seres  y  que  debe  gobernar  igualmente  á  las 
sociedades;  S.° analogía  universal,  estableciendo 
que  el  mundo  es  un  todo  que  se  refleja  en  cada 
una  de  sus  partes;  4."  triplicidad  del  ser,  activo, 
pasivo  y  neutro;  espíritu,  materia  y  principio 
matemático;  eternidad  y  providencia  de  Dios; 
inmortalidad  del  alma,  anterior  y  posterior  á 
esta  vida.  Desde  el  punto  de  vista  económico 
establece  la  necesidad  de  las  bases  siguientes: 
1.^  explotación  unitaria  de  toda  clase  de  indus- 
trias, agrícola,  doméstica  y  mecánica,  por  fami- 
lias asociadas  integralmente  en  producción  y 
consumo;  2. "  partición  de  los  ¡rrodiidos  en  razón 
compuesta  del  capital,  del  trabajo  y  del  talento; 
3.'''  organización  de  los  trabajadores  en  grupos  y 
series;  4.*  excitación  al  trabajo  por  la  íitracción 
pasional,  es  decir,  por  ese  sentimiento  anterior 
á  toda  reflexión  que  impele  á  los  hombres  unos 
hacia  otros. 

La  doctrina  de  Fourier,  un  tanto  obscura  en 
sus  obras,  ha  sido  resumida  y  aclarada  con  gran 
precisión  por  Víctor  Considerant  en  un  libro  ti- 
tulado Exposición  com2>endiada  del  sistema  de 
Fourier. 

FOURIERISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Fourierismo. 

-FouKiEEisTA:  m.  y  f.  Persona  partidaria 
del  Fourierismo. 
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El  rasgo  característico  del  sistema  de  lo» 
Fnriiii  111STA8,  ó  falansterianos,  es  dar  rienda 
suelta  á  todas  las  pasiones,  etc. 

MONLAU. 

FOURfWieS:  Ocog.  C.  del  cantón  de  Trelón, 
dist.  de  Avesnes,  dep.  del  Norte,  Francia;  8200 
habits.  (11900  con  la  municipalidad).  Sit.  cerca 
y  al  S.O.  de  Trelón,  en  las  orillas  del  Pequeño 
Heljje,  subafluente  del  Mosa  por  el  Sambre;  es- 
tación en  la  línea  férrea  de  Lille  á  Slcziercs. 
Mineral  de  hierro.  Hilados  do  algodón,  lana  y 
seda;  fundiciones  de  bronce;  refineiías  de  aceite; 
aserradero  de  mármoles.  Con  ocasión  de  la  huelga 
general  de  obreros  del."  de  mayo  de  1891,  hubo 
en  esta  población  un  choque  entre  los  huelguis- 
tas y  la  tropa,  del  que  resultaron  14  muertos  y 
40  heridos. 

FOURMONT  (Esteban):  Bioy.  Orientalista 
francés.  N.  en  Hcrbelay,  cerca  de  Saint-Denís, 
á  23  de  junio  de  1683.  M.  en  París  á  19  de 
diciembre  de  1745.  Estudió  en  el  Colegio  Ma- 
zarino;  llegó  á  poseer  casi  todas  las  lenguas  de 
Europa  y  Asia,  y  publicó  (1706)  las  Haices  de  la 
lengua  latina,  puestas  en  verso  francés.  Sucedió 
á  Galland  (1715)  en  la  cátedra  de  árabe  del  Co- 
legio de  Francia,  y  perteneció  á  la  Academia 
de  Inscripciones.  Se  dedicó  ardorosamente  al 
estudio  del  chino,  llegando  á  dar  (1719)  las  214 
claves  ó  caracteres  elementales  de  su  escritura. 
En  1742  publicó  una  Gramática  china,  fruto  de 
veinte  años  de  trabajo,  habiendo  escrito  además: 
Meditaliones  sinicoe  y  Reflexiones  acerca  de  los 
orígenes  de  los  pueblos  antiguos.  Dejó  otras  obras 
sin  terminar,  y  fueron  sus  discípulos  más  notable 
Guignes  y  Deshauterayes. 

-FouRMONT  (Miguel):  Biog.  Orientalista 
francés,  hermano  de  Esteban.  N.  en  Herbelay  á 
28  de  septiembre  de  1690.  M.  á  5  de  febrero  de 
1746.  Discípulo  de  su  hermano,  aprendió  el  latín, 
griego,  hebreo  y  siríaco;  se  hizo  sacerdote;  fué 
profesor  de  siríaco  (1720)  en  el  Colegio  Real  de 
Francia;  dio  también  lecciones  de  lengua  etió- 
pica; ingresó  en  la  Academia  de  Inscripciones 
(1724);  fué  enviado  (1728)  por  Luis  XV  á  Tur- 
quía; recorrió  las  islas  del  Archipiélago  y  la 
Grecia,  é  interrumpido  su  viaje  por  orden  supe- 
rior (1732),  regresó  á  Francia  llevando  varios 
manuscritos  y  un  gran  número  de  inscripciones 
no  todas  de  autenticidad  indiscutible.  Según 
parece,  en  Oriente,  inspirado  por  un  fanatismo 
vandálico,  por  una  piedad  mal  entendida,  des- 
truyó multitud  de  preciosas  reliquias  del  arte 
antiguo.  Fué  autor  de  estas  obras:  Disertación 
sobre  el  origen  y  antigüedad  de  los  etiopes  en  el 
África  (1725);  Disertación  en  la  que  se  trata  de 
explicar  por  el  hebreo  las  medallas  españolas  del 
conde  de  Lastanosa;  La  relación  de  sus  viajes, 
etcétera. 

FOURNELS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Marve- 
jols,  dep,  del  Lozere,  Francia;  11  municipios  y 
4  500  habits, 

FOURNIER  (Makco  Juan  Luis):  Biog.  Poeta 
dramático  francés  de  origen  suizo.  N.  en  Ginebra 
en  1818.  M.en  Saint-Mandé  (Sena)  á5  de  enero 
de  1879.  Hizo  sus  estudios  de  un  modo  completo 
en  Nantes,  de  donde  salió  en  1S38  á  causa  de  la 
algarada  sardo-polaca  organizada  por  Ramorino. 
Trasladóse  á  París,  y  aficionado  al  periodismo 
colaboró  sucesivamente  en  El  Globo,  El  Comer- 
cio, El  Nacional  y  El  Capitolio.  Escribió  sobre 
todo  en  el  antiguo  Fígaro,  dirigido  por  Alfonso 
Karr,  en  el  Satán  y  en  El  Corsario,  que  le  su- 
cedieron; redactó  los  artículos  literarios  de  El 
Artista,  y  figuró  desde  1847  en  la  redacción  de 
La  Prensa,  de  la  que  pasó  (1848)  á  La  Libertad, 
defensor  del  bonapartismo.  Consagróse  luego  ex- 
clusivamente al  cultivo  de  la  poesía  dramática, 
y  fué  nombrado  (julio  de  1851 )  director  del 
Teatro  de  la  Porte-Saint-Martíu,  que  con  buena 
fortuna  administró  durante  largo  tiempo,  á  pe- 
sar de  las  muchas  disputas  que  sostuvo  con  los 
autores  y  los  artistas.  Las  reclamaciones  contra 
la  representación  de  sus  propias  obras  dieron 
por  resultado  el  que  se  prohibiera  la  representa- 
ción de  las  producciones  de  los  directores,  aun 
en  los  casos  urgentes  (1854).  Fournier,  al  cabo, 
hubo  de  declararse  en  quiebra  (abril  de  1868); 
entonces  volvió  á  escribir  en  los  periódicos. 
Había  casado  con  la  actriz  Del  fina  Barón,  de  la 
que  se  separó  judicialmente  (1856).  He  aquí  los 
títulos  de  sns  principales  obras  dramáticas:  Los 
libertinos  de  Ginebra;  Las  noches  del  Sena; Ma- 
non Lescaut,  en  colaboración  con  Teodoro  Ba- 
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rriJre,  todos  dramas  eu  cinco  actos;  La  daji:a 
de  los  fscudos,  vaudeville,  en  un  acto,  en  cola- 
boración con  Enrique  doKock;  Madamede  Ten- 
rim,  comedia,  etc.  Fournier  fué  también  autor 
de  estos  escritos:  Hiisia,  Alemania  y  Francia, 
retvlaciones  actrca  de  la  }H>}íli(a  rusa,  segiin  las 
notas  de  un  riejo  diplomático  (1S44,  en  S.°); 
Madaiiu-  de  Tencim  (1847,  2vols.  en  S."),  novela 
en  colaboración  con  Eugenio  de  Mirecourt;una 
poesía  titulada  La  marcha  triunfal  (1855);  Las 
arvnturas  de  un  cómico  (1875,  en  18.°),  etc. 

-  FouKNiER  (Enr.^RDo):  Biog.  Literato  fran- 
cés, N.  en  Orleáiis  á  15  de  junio  de  1S19.  M.  en 
10  de  mayo  de  1S80.  Hizo  con  gran  aprovecha- 
miento sus  estudios  en  su  pueblo  natal,  y  co- 
menzó su  carrera  de  escritor  insertando  algunos 
folletines  literarios  en  un  periódico  de  Orleáns. 
Animado  por  la  e.\celente  acogida  de  estos  pri- 
meros trabajos,  escribió  (1847)  sus  Kccucrdos  h  is- 
loncos  ¡I  literarios  del  Loiret,  y  aficionado  á  las 
cuestiones  criticas  publicó  en  el  mismo  año  un 
estudio  acerca  de  la  ilúsica  en  el  pueblo,  ó  la 
Ópera  nacional,  su  pasado  y  su  porvenir,  com- 
pletando más  tardo  este  trabajo  con  Krentzer 
por  medio  de  un  ensayo  acerca  del^ríc  lírico  en 
el  Teatro  (1849).  En  colaboración  con  Pablo 
Mercier  compuso  una  comedia  en  dos  actos, 
Cristian  y  Morgarita  ( 1851  ),  estrenada  con 
aplauso,  lo  mismo  que  la  titulada  A'ovcla  de  al- 
dea (18531  y  otras,  todas  representadas  en  París. 
Mas  su  reputación  fundóse  especialmente  sobre 
la  base  de  una  vasta  erudición,  acreditada  en 
estas  obras:  París  demolido,  mosaicos  de  ruinas; 
JSsMritu  de  los  otros;  Espíritu  en  la  Historia; 
£nigmas  de  las  calles  de  París;  Kariedades his- 
tóricas y  literarias  (9  vols.  en  12.°),  etc.  En 
1848  Fournier  marchó  á  Italia  para  ofrecer  á  los 
revolucionarios  de  aquella  península  el  concurso 
de  un  cuerpo  de  500  republicanos  franceses,  mas 
después  de  burlar  las  persecuciones  de  la  policía 
austríaca  hubo  de  regresar  á  su  patria  (1849). 
Apartándose  para  siempre  de  la  política,  consa- 
gróse e.xclusivamente  á  los  estudios  literarios  y 
comenzó  d  escribir  las  crónicas  de  La  Patria, 
á  la  vez  que  colaboraba  en  otros  periódicos.  Su 
crítica  teatral  aumentó  su  fama.  Xo  dejó  de  es- 
cribir hasta  el  fin  de  su  vida,  y  ha  dejado 
nnmerosas  obras,  además  de  las  citadas,  cuyos 
títulos  pueden  verse  en  los  muchos  libros  de 
biografía  publicados  eu  Francia. 

-ForRyíER  (Hugo  Makía  Exkiqde):  Biog. 
Diplomático  y  político  francés.  N.  en  París  á  29 
de  julio  de  1821.  Comenzó  su  carrera  con  el  em- 
pleo de  agregado  autorizado  (1844)  en  los  archi- 
vos del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y 
fué  sucesivamente  aspirante  diplomático  en  Carls- 
mhe  ;20  de  marzo  de  1848),  segundo  secretario 
de  embajada  eu  San  Petersburgo  (1851),  secre- 
tario de  la  legación  de  Hannover  (1852)  y  en  la 
Haya  (1854),  secretario  de  primera  clase  en 
Francfort  del  Mein  (1857),  en  Madrid  (17  de 
agosto  de  1757)  y  San  Petersburgo  (1859),  mi- 
nistro plenipotenciario  en  Estocolmo  (1862)  y 
Roma  (1872).  'En  este  último  puesto  se  hallaba 
cuando  mantuvo  disputas  acaloradas  con  Bour- 
going,  embajador  de  Francia  en  la  corte  ponti- 
ficia, con  motivo  de  la  visita  que  la  oficialidad 
del  Orinoco,  anclado  en  Civita-Vecchia  á  las 
órdenes  de  Pío  IX,  debía  hacer  (1.°  de  enero 
de  1873)  al  Papa  y  á  Víctor  Manuel.  No  cum- 
plieron aquella  formalidad.  los  oficiales,  y  Bour- 
going  vio  su  dimisión  aceptada.  Fournier  con- 
servó su  empleo  después  de  la  caída  de  Thiers 
(24  de  mayo  de  1873),  merced  á  las  instancias 
de  Broglie.  Separado,  al  cabo  de  algunos  meses, 
por  tu  propia  voluntad,  del  servicio  activo,  no 
volvió  á  la  carrera  diplomática  hasta  que,  en  31 
•le  diciembre  de  1877,  fué  nombrado  embajador 
de  Francia  en  Constantinopla,  cargo  á  la  sazón 
delicado  á  causa  de  la  guerra  de  Oriente,  y  en 
cuyo  desempeño  «acó  á  salvo  los  intereses  de  su 
patna,  ya  en  las  últimas  crisis  de  la  lucha,  ya 
al  surgir  dificultades  para  la  ejecución  del  tra- 
tado líe  Berlín.  En  1879  logró  ser  elegido  sena- 
dor. Desde  un  año  antes  era  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor. 

-  ForKMEK  DK80B1IF.8  (Caelos):  Btog.  Poe- 
ta y  pintor  francés.  N.  en  París  á  6  de  marzo 
de  1778.  M.  en  la  misma  capital  á  18  de  enero 
de  1853.  Amigo  de  Delille  y  del  pintor  Huberto 
Kobert,  fué  ili«cípnlo  de  éste  y  fuguró  entre  los 
buenos  pai.iióta.s.  De.-íde  1818  aparfcieron  sus 
cuadros  en  li^  Kxpo-.iciones.  Los  principales  son: 
Belitario;  Fuga  d-:  (Jarlos  11,  diafrauído  de  al- 
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deano;  Vista  de  la  casa  del  gran  Fulo  ico  en  S¡  a; 
llasgo  de  la  vida  del  Españólelo;  Cenobitas  en  el 
desierto;  Incendio  de  la  catedral  de  Charlres,  et- 
cétera. Fournier  ilustró  con  sus  dibujos  las  fá- 
bulas de  La  Fontaine,  y  escribió  una  Ilistoria 
ii'oHiniia  (París,  1808,  en  12.°);  un  poema  titu- 
lado La  Pintura  (París,  1837,  en  8.°);  una  tra- 
ducción francesa  en  verso  del  poema  De  rennn 
natura  de  Lucrecio  (París,  1S48,  eu  8.°),  ver- 
sióu  no  terminada,  etc. 

FOURQUET  Y  MUÑOZ  (JuAN):  Biog.  Médico 
español.  N.  en  Madrid  en  31  de  marzo  de  1807. 
M.  eu  21  de  julio  de  1865.  Hijo  de  nobles  y  vil'- 
tuosos  padres  que  habíau  ejercido  honrosos,  al 
par  que  elevados,  cargos  en  Francia,  recibió  su 
primera  educación  en  los  colegios  de  caballeros 
pajes  de  S.  M.  y  en  el  Imperial  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  San  Isidro,  tomando  en  este  último, 
el  año  de  1824,  el  titulo  de  Bachiller  en  Filoso- 
fía. Inscripto  en  aquel  mismo  año  en  clase  de 
alumno  eu  las  cátedras  del  Colegio  de  Medicina 
y  Cirugía  de  San  Carlos,  obtuvo  en  julio  de  1S30 
el  bachillerato  en  aquellas  ciencias,  premiaudo 
el  Jurado  sus  brillantes  ejercicios  con  la  nota  de 
sobresaliente.  Ya  desde  esta  época  se  dedicó 
Fourquet  con  decidido  empeño  á  importantes 
investigaciones  anatómicas,  ideando  en  estos 
primeros  años  de  su  carrera  el  gnefirdtomo  y  me- 
dios originales  para  destruir  los  cálculos  urina- 
rios, mereciendo  ser  nombrado  profesor  agrega- 
do y  director  de  trabajos  anatómicos  de  la  Es- 
cuela de  Medicina.  Diestro  y  sagaz  e.xplorador, 
arrancó  en  el  cadáver  muchos  secretos  á  la  natu- 
raleza, ocupándose  por  largo  tiempo  en  rectifi- 
car inserciones  musculares  que  pasaban  como 
incontestables  para  los  autores  más  rígidos.  En 
1846,  deseando  completar  su  carrera,  solicitó  del 
rector  de  la  Universidad  de  Madrid  el  grado  de 
Doctor,  y  el  10  de  mayo,  cuando  contaba  treinta 
y  ocho  años  de  edad,  recibió  la  investidura. 
Desempeñando  el  cargo  de  director  de  trabajos 
anatómicos,  sin  que  su  humildad  ambicionara 
otro  puesto,  continuó  hasta  el  26  de  agosto  del 
año  siguiente,  en  que  se  dispuso  de  Eeal  orden 
que  la  Anatomía  general  y  descriptiva  se  exten- 
diera á  dos  años,  nombrando  para  la  plaza  de 
segundo  catedrático  al  doctor  Fourquet.  Celoso 
por  el  mayor  esplendor  de  la  Escuela,  inició 
en  1853  la  creación  de  un  Museo  iconográfico, 
proyecto  que  empezó  á  realizar.se  al  año  siguiente 
por  el  rector,  marqués  de  San  Gregorio,  y  que  se 
terminó  en  parte,  siendo  decano  el  doctor  Julián 
Calleja.  Con  el  objeto  de  aportar  más  conoci- 
miento á  la  ciencia  y  á  sus  discípulos,  no  obs- 
tante lo  delicado  de  su  salud,  solicitó  en  7  de 
agosto  de  1860  licencia  para  pasar  al  extranjero 
á  estudiar  los  progresos  de  los  gabinetes  anató- 
micos; y,  aunque  sus  padecimientos  le  impidie- 
ron prolongar  mucho  su  viaje,  demostró  eu  la 
exijedicióu  su  carácter  observador,  y  allegó,  al 
volver, notables  adelantos.  En  7  de  mayo  de  1863, 
en  especial  recompensa  á  sus  desvelos  por  la  en- 
señanza, se  le  concedió  la  categoría  de  ascenso 
en  la  Facultad  de  Medicina,  propuesto  eu  pri- 
mer lugar  en  la  terna  elevada  por  el  Consejo 
de  InstiTicción  Pública.  La  Academia  de  Medi- 
cina le  contaba  ya  entre  sus  individuos.  Eu  ella 
se  distinguió  Fourquet,  no  sólo  por  la  parte  ac- 
tiva que  tomara  en  sus  trabajos,  sino  por  los 
glandes  servicios  que  en  su  puesto  prestó  á  la 
humanidad,  llevando  su  infatigable  amor  á  la 
ciencia  hasta  el  punto  de  que,  cuando  ya  ago- 
taba .sus  fuerzas  la  enfermedad  que  había  de 
llevarle  al  sepulcro,  proyectaba  construir  el  a])a- 
rato  instrumental,  relativo  á  la  tráqueomaquia, 
qiie  había  ofrecido  presentar  á  la  Academia. 
En  1865  fundó  un  premio  anual  de  2  000  reales 
en  favor  del  alumno  más  sobresaliente  de  segun- 
do año  de  su  carrera.  Este  generoso  pensamiento 
ha  producido  los  mejores  resultados  en  pro  de  la 
enseñanza.  Cuando  contaba  cincuenta  y  ocho 
años,  la  afección  pulmonar  que  desde  hacía  largo 
tiempo  lo  aquejaba  le  llevó  al  sepulcro.  Sabio 
de  laboriosidad  incansable,  de  palabra  fácil  y 
sencilla,  esmaltada  siempre  de  brillantísimos 
pensamientos,  uniendo  á  una  virtud  irrepren- 
.sible  la  más  escrupulo.sa  modestia,  jamás  buscó 
ventajas  personales  ni  puestos  que  hubieran 
lisonjeado  á  los  más  ambiciosos.  Aún  no  hace 
muchos  años  que,  para  rendir  un  tributo  de  ad- 
miración á  la  memoria  del  doctor  Fourquet,  se 
ha  dado  su  nombre  á  una  de  las  calles  de  Ma- 
drid. Su  mayor  gloria,  empero,  está  cifrada  en 
el  respeto  tradicional  que  se  le  guarda  en  los 
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claustros  do  la  Escuela  de  Medicina,  viéudosí 
aún  hoy  que  nadie  mira  sin  emoción  la  lápida 
que,  en  febrero  do  1867,  se  colocó  eu  la  cátedra 
en  que  explicaba. 

FOURS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Nevera, 
dep.  del  Nievre,  Francia;  10  municipios  y  9500 
habits. 

FOURTOU  (Mario  Francisco  Óscar):  Biog. 
Político  francés.  N.  eu  Riberac  (Dordoña)  á  3 
de  enero  de  1836.  Terminados  sus  estudios  de 
Derecho  en  Poitiers,  ejerció  la  profesión  de  abo- 
gado eu  su  pueblo  natal  y  fué  alcalde  del  mismo 
bajo  el  Imperio.  Individuo  do  la  Asamblea  Na- 
cional en  1871  tomó  asiento  en  el  centro  dere- 
cho; fué  nombrado  por  Thiers  (8  de  diciembre 
de  1872)  Ministro  de  Trabajos  rúblicos;  salió  del 
gobierno  algunos  meses  después  con  Julio  Simón 
y  Goulard;  volvió  al  gobierno  durante  cinco 
días  (mayo  de  1873),  como  Ministro  do  Cultos 
del  último  Gabinete  formado  por  Thiers  con 
individuos  del  centro  izquierdo;  votó  el  se))tena- 
do,  y  obtuvo  la  cartera  de  Instrucción  Publica, 
Cultos  y  Bellas  Artes  en  el  mismo  año  (26  de 
noviembre).  Entonces  separó  de  sus  cátedras  á 
varios  profesores  liberales  y  restableció  la  comi- 
sión de  censura;  pidió'moderación  al  alto  clero; 
proyectó  el  ornato  del  Panteón  y  estableció  el 
premio  anual  del  Salón  de  Pintura  de  París. 
Ministro  del  Interior  (22  de  mayo  de  1874)  en 
un  gobierno  presidido  por  Broglie,  destituyó  á 
los  funcionarios  republicanos  y  persiguió  a  la 
prensa  de  todos  colores.  Por  desacuerdo  con  sus 
colegas  salió  del  Ministerio  (18  de  julio);  i-eco- 
bró  su  puesto  en  el  centi'o  derecho;  apoyó  la 
política  de  Buffet  y  votó  contra  el  conjunto  de 
las  leyes  constitucionales.  Elegido  diputado  en 
1876,  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  derecha, 
y  aunque  no  intervino  eu  las  discusiones  volvió 
á  ser  nombrado  Ministro  del  Interior  en  16  de 
mayo  de  1877.  En  pocos  días  cambió  el  personal 
de  prefectos,  subprefectos  y  alcaldes;  dictó  me- 
didas arbitrarias  contra  la  prensa;  defendió  en 
la  Cámara  de  Diputados  el  mensaje  en  queMac- 
Mahón  pedía  la  disolución,  y  aunque  fué  com- 
batido con  viveza  por  los  principales  oradores 
de  la  izquierda ,  aunque  á  su  discurso  siguió 
el  voto  de  censura  adoptado  por  363  diputa- 
dos, renovó  su  campaña  electoral,  no  bien  el 
Senado  hubo  concedido  (23  de  junio)  la  disolu- 
ción pedida.  Resucitó  el  sistema  de  las  candida- 
turas oficiales  y  contó  con  el  apoyo  del  partido 
ultramontano.  Temióse  en  alguuas  naciones  de 
Europa  que  Francia  tratara  de  llevar  un  ejército 
á  Roma,  y  fué  preciso  que  el  Ministro,  de  un 
modo  público,  obligado  por  las  circunstancias  y 
no  por  sus  sentimientos,  dijera  que  el  gobierno 
quería  que  el  sacerdote  fuera  libre,  pero  que  no 
se  mezclara  en  los  asuntos  políticos.  Fourtou 
acompañó  á  Mac-Mahón  en  sus  viajes  oficiales 
á  Burdeos,  Arcachón,  Pcrigueux  y  Riberac,  y 
firmó,  como  Ministro  del  Interior,  y  aun  se  dice 
que  redactó,  el  Manifiesto  de  19  de  septiembre 
de  1877  que  convocaba  á  los  electores  para  el 
14  de  octubre,  previniéndoles  que  si  los  elegidos 
no  eran  adictos  al  gobierno,  el  presidente  de  la 
República  gobernaría  sólo  con  el  concurso  del 
Senado.  El  país  respondió  á  esta  amenaza  en- 
viando á  la  Cámara  una  mayoría  de  unos  ciento 
veinte  republicanos.  Fourtou,  no  obstante,  fué 
reelegido,  pero  necesitó  agotar  todos  los  recur- 
sos del  gobierno  para  incomunicar  á  su  contrin- 
cante Leoncio  Claverie  con  los  electores.  Siguió, 
como  sus  colegas,  á  pesar  de  la  derrota,  en  el 
gobierno,  y  habiendo  intentado  hacer  ante  las 
nuevas  Cámaras  la  apología  de  su  conducta,  se- 
veramente censurada  por  la  izquierda,  ésta  logró 
que  se  nombrara  una  comisión  encargada  do 
descubrir  todos  los  abusos  que  se  atribuían  al 
Gabinete  (15  de  noviembre),  que  se  retiró  pocos 
días  después  (23).  Anulada  la  elección  de  Four- 
tou (18  de  noviembre),  éste  atacó  al  gobierno  de 
14  de  diciembre,  y  no  trató  de  justificarse,  á 
pesar  de  que  la  información  parlamentaria  había 
probado  las  ilegalidades  sinnúmero  cometidas 
por  él  durante  seis  meses  en  toda  Francia.  En- 
causado, calificó  de  partido  sin  nombre  al  repu- 
blicano, del  que  dijo  en  la  misma  sesión  «que 
rechazaba  con  violencia  todo  lo  que  no  era 
republicano,  de  antigua  fecha.»  Gambetta  dijo 
que  tal  acusación  era  una  mentira,  y  habién- 
dose negado  á  retirar  esta  palabra,  concertóse 
para  el  día  siguiente  un  duelo  á  pistola  del  que 
salieron  ilesos  los  dos  advci-snrios.  Reelegido 
diputado  en  1879  jiasó  al  Senado  por  elección 
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pMi'cial  on  1880,  mas  Tuó  derrotado  en  las  elec- 
ciones do  1885,  priniero  como  candidato  á  la 
senaduría,  y  ¡i  la  diputación  más  tardo. 

FOUSSERET(LE):í7eo!/.  Cantón  del  dist.  da 
Muret,  dcp.  del  Alto  Garoua,  Francia;  15  mu- 
niciiiios  y  7800  liabits. 

FOVEAUX;  Gcorf.  Estrecliodo  Nucva  Zelanda, 
que  separa  la  isla  del  Sur  do  la  pequeña  isla 
Stewart.  Su  anchura  varía  de  16  á  40  knis.  En 
la  entrada  E.  del  estrocho  se  eleva  la  isla  Rúa- 
puki.  Su  navegación  os  difícil  á  causa  de  los  mu- 
chos escollos  que  hay. 

FOVEIRA:  Oeorj.  V.  Faurr. 

FOVEOLARIA  (ilel  lat.  fovm,  hoya):  f.  Bol. 
tJínero  de  Estiracdceas  que  se  distingue  por 
tener:  llores  pcnhinieras  y  decandras;  ovariocon 
tres  celdas  incompletas,  y  óvulos  rectos  y  en 
número  do  tres.  Be  conoce  una  sola  especie  ori- 
ginaria del  Perú;  ésta  es  un  árbol  de  hojas  al- 
ternas y  coriáceas,  y  de  flores  pequeñas  dispues- 
tas en  racimos  axilares. 

FOVEOLIA  (del  lat.  fovea,  hoya,  fcsa):  f.  Zool. 
Género  de  acalefos  raedusarios,  de  umbela  dis- 
coide. Las  especies  que  comprende  so  encuen- 
tran en  los  mares  europeos. 

FOVILA  (del  lat.  fovcrc,  calentar,  incubar):  f. 
Bol.  Líquido  fecundauto  contenido  en  los  grani- 
tos do  poleu  de  las  plantas. 

Tiene  la  fovila  consistencia  mucilaginosa,  y  se 
halla  contenida  en  el  interior  do  los  utrículos 
polínicos.  Se  observan  eu  su  constitución  algu- 
nas partículas  oleosas  y  unos  corpúsculos  ex- 
tremadamente finos  y  movibles,  provistos  por  lo 
común  de  pestañas  vibrátiles,  y  análogos  á  los 
espermatozoides  de  los  animales.  Si  se  les  pone 
en  el  agua  se  ve  efectivamente  que  se  mueven, 
suben,  bajan,  se  aproximan  y  se  separan  con  una 
velocidad  muy  grande. 

FOVILLE  (Aqüiles  Luis):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  Pontoise  en  1799.  M.  en  Tolosa 
en  22  de  julio  de  1878.  Hizo  en  París  los  estudios 
especiales  de  su  carrera;  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor en  Medicina  (1824),  y  fué  nombrado  médico 
director  del  A.silo  de  Enajenados  de  Ruán. 
Marchó  con  el  príncipe  de  Joinville  á  Río  de  Ja- 
neiro, y  de  regreso  en  su  patria  dirigió,  hasta 
1848,  la  Casa  de  Dementes  de  Charentón.  Di.scí- 
pulo  de  Esquirol,  adquirió  profundos  conoci- 
mientos de  las  enfermedades  cerebrales  y  ner- 
viosas, y  conquistó  uu  puesto  di-stinguido  eu  la 
historia  do  la  Ciencia,  escribiendo  una  obra  ti- 
tulada Tralado  de  anatomía,  fisiología  y  pa- 
tología del  sistema  nervioso  cerebroespinal  (1844, 
en  8.°,  con  atlas),  que  no  pudo  terminar.  En 
1836  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
También  fué  autor  de  estos  trabajos:  Memoria 
acerca  de  las  funciones  del  cerebro  (1821);  De  las 
'  funciones  especiales  de  algunas  partes  del  encé- 
falo (1832),  en  colaboración  con  Pinel-Grand- 
champ;  De  la  deformación  del  cráneo  (1833), 
etc.  Foville  insertó  algunos  interesantes  artí- 
culos en  la  obra  francesa  intitulada  Diccionario 
de  Medicina  y  Cirugía  pníclica. 

FOWLER:  Gcog.  Bahía  do  la  costa  meridional 
de  Australia,  entre  la  punta  Fowler  y  el  Cabo 
Adiós,  al  E.  de  la  Gran  Bahía  Australiana,  en 
los  32°  de  lat.  S.  y  entre  los  136°  16'  y  137°  1' 
de  long.  E,  La  bahía  se  encuentra  á  919  kms.  al 
N.  E,  de  Adelaida.  Su  fondeadero  es  bueno,  pero 
baña  una  comarca  arencsa  y  roquiza  sin  agua 
potable;  esta  aridez  caracteriza  sobre  todo  la 
parte  N.  O. ;  la  región  que  se  extiende  al  E.  ha 
sido  utilizada  para  cría  de  ganados. 

FOX:  Geog.  Bahía  eu  la  isla  O.  de  las  de 
Falklan  ó  Malvinas. 

-  Fox:  Gcog.  Tres  ríos  de  los  Estados  Unidos. 
El  inimero  llamado  Fox-Riverdel  Norte,  el Nee- 
na  de  los  indígenas,  es  un  río  del  est.  de  Wís- 
consin,  tributario  del  lago  Michigan  por  la  gran 
bahía  Oreen.  Nace  cerca  del  lago  Fox,  al  E. 
de  Portage  City;  en  su  curso  hacia  esta  c.  se 
aproxima  de  tal  modo  el  Wísconsin,  que  en 
tiempo  de  avenidas  llegan  á  confundirse  ambos 
ríos.  Se  habrán  ya  concluido  las  obras  de  uu 
canal  que  pone  en  comunicación  permanente 
ambos  ríos.  En  este  luinto  revuelve  brusca- 
mente al  N.  el  Fox  Rivcr,  y  después  tuerce  al 
N.  E.  hasta  el  lago  do  Winnebago,  al  cual  lleva 
las  aguas  de  otros  lagos  pequeños  q  atraviesan 
él  ó  sus  afluentes  de  da  izquierda.  Al  salir  del 
lago  Winnebago  corre  al  í).  E.  hasta  el  puerto 
Tomo  VIII 
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de  Creen  Bay,  on  donde  desemboca  en  la  bahía 
de  este  nombro.  Gracias  á  la  rcctilicación  ó  ca- 
nalización do  algunas  do  sus  partes  establece 
comunicación  constante  por  el  Wísconsin  entro 
el  lago  Michigan  y  el  Misssissippi.  Su  curso 
desde  Grcen  Bay  á  Cortago  City  so  ha  reducido 
á  2  000  kms.  El  segundo,  llamado  Fo.r,  River  del 
Sur,  Pistaka  por  los  indígenas,  es  un  río  do  los 
est.  de  Wí.sconsin  é  Illinoi.s.  Naco  á  unos  100 
kms.  al  S.  E.  do  las  fuentes  del  Fox  River  del 
Norte,  y  está  formado  por  los  lagos  de  una  me- 
seta pequeña  cujas  vertientes  van  al  N.  hacia 
el  lago  Winnebago,  y  al  S.  hacia  el  Mi.ssissippí. 
En  toda  la  parte  superior  de  su  curso,  de  l'e- 
waukee  (Wísconsin)  á  Aurora  (Illinois),  en  una 
extensión  de  200  kms.  deN.  á  ?.,  es  paralelo  á 
la  orilla  del  lago  Michigan,  del  cual  nunca  se 
separa  más  de  30  á  40  kms.  Eu  Aurora  serpen- 
tea á  derecha  é  izquierda  del  ferrocarril,  al  cual 
corta  ocho  ó  diez  veces  hasta  Ottawa,  y  alcanza 
el  curso  del  Illinois  á  350  kms.  de  la  confluencia 
con  el  Mississippí.  El  curso  total  es  de  unos  275 
kms.  á  través  de  una  comarca  poblada  de  bos- 
que, fértil  é  industriosa.  El  tercer  Fox  Ilirer  .se 
forma  al  S.  del  est.  de  Yowa,  pasa  en  .seguida 
por  el  de  Missouri, y  alcanza  la  margen  derecha 
del  Mississippí  3  kms.  más  abajo  de  la  confluen- 
cia con  el  Desmoines. 

-  Fox  (Canal  de):  Gcog.  Estrecho  que  separa 
la  península  de  Melville  cíe  la  Tierra  de  Fox,  y 
que  prolonga  por  el  N.  la  bahía  de  Hudson. 
Descubierto  por  Bylot  en  unión  de  Baffin,  en 
1615,  fué  reconocido  por  Fox  on  1631. 

-  Fox  (LucA.s):  Biog.  Navegante  inglés.  N. 
hacia  1585.  M.  después  de  1635.  Era  muy  joven 
cuando  ingresó  en  la  marina,  y  adquirió  bien 
pronto  reputación  de  hábil  navegante.  Anii"o 
de  Baffin,  Briggs,  Juan  Knight,  Prickety  otros 
marinos  que  habían  ilustrado  su  nombre  bus- 
cando un  paso  al  N.O.  de  América,  intentó  la 
misma  empresa  saliendo  de  Deptfort(5  de  mayo 
de  1631)  á  bordo  de  un  navio  que  le  dio  Carlos  I 
de  Inglaterra.  Tras  un  viaje  bastante  feliz  llegó 
(22  de  junio)  ala  bahía  de  Hudsou,  y  recorriendo 
al  N.O.  la  costa  oriental  de  América  (llamada 
Carey 's-Swan's-Nest  por  Button),  descubrió  (27 
de  julio)  por  los  64°  1'  de  lat.  Norto  una  isla  á 
la  que  dio  el  nombre  de  Sir  Thumas  Roio's 
Wehomc.  Hoy  el  nombre  de  Wehome  se  ajdica 
indistintamente  á  la  costa  Nordeste  de  América 
y  al  estrecho  situado  entre  dicha  costa  y  la 
isla  de  Sóuthanipton.  Fox  saltó  en  tierra,  vio 
algunos  sepulcros  que  contenían  cadáveres  de 
esquimales,  y  en  9  de  agosto  entró  por  el  río 
Nelson,  donde  halló  derribada  una  cruz,  en  la 
que  se  leía  el  nombre  de  Tomás  Button.  Levan- 
tóla de  nuevo  y  continuó  su  viaje  hacia  el  Sud- 
oeste; pero  contiariado  por  los  vientos  cambió 
de  dirección,  y  algunos  días  después  (29  de  agos- 
to) halló  al  capitáu  Tomás  James,  que  había 
salido  de  Bristol  (3  de  mayo  de  1631),  también 
con  el  propósito  de  buscar  un  paso  al  Noroeste. 
Siguió  explorando  en  todos  sentidos  la  bahía  de 
Hudson  y  se  detuvo  al  Norte,  en  un  Cabo  que 
denominó  Vohíenhobne's  UUi'inum  vale;  costeó 
por  segunda  vez  el  Carey 's-Swan's-Nest;  avanzó 
haciael  Norte;  descubrió  los  cabos  King-Carlos 
y  Mary;  divisó  las  islas  Trinity,  el  Cabo  Lord- 
IVcsíon  s-Portland,  pocos  minutos  más  allá  del 
círculo  polar  el  Cabo  Dórchester,  y  en  20  de 
septiembre  una  tierra  á  la  que  dio  el  nombre 
de  Fox-his-Farthesl:  todos  estos  puntos  se  hallan 
situados  en  la  gran  isla  hoy  llamada  Tierra  de 
Cúmberland.  Desconfiando  de  poder  penetrar 
por  la  bahía  de  Hudson  en  el  Mar  Polar,  obli- 
gado también  por  el  mal  estado  de  los  tripu- 
lantes y  el  rigor  progresivo  del  frío,  emprendió 
el  viaje  de  vuelta  y  desembarcó  en  21  de  octubre 
sin  haber  perdido  un  solo  hombre.  Con  el  título 
de  ThcNorth-Ouesl-Fox's(haniieíí,  1635, en  4.°), 
imprimió  la  relación  de  su  viaje,  á  la  que  acom- 
paña un  mapa:  esta  obra  es  notable  por  la  pre- 
cisión de  las  noticias  geográficas,  por  la  claridad 
é  inteligencia  con  que  describe  los  fenómenos 
físicos,  demostrando  que  su  autor,  como  saliio  y 
como  marino,  traspasaba  el  nivel  de  lo  ordinario. 
Después  de  haber  relatado  Fox  sus  observaciones 
geológicas  é  hidráulicas,  da  interesantes  noticias 
acercado  sus  predecesores,  y  termina  declarando 
que,  á  pesar  de  su  mala  fortuna,  seguía  creyendo 
en  la  existencia  de  un  paso  al  Noroeste. 

-  Fox  (  Joiíoe):  Biog.  Fundador  de  la  secta  de 
los  cuákeros.  N.  en  Drayton  (Leicestershire,  In- 
glaterra) en  el  aSo  1624.  M.  en  1690.  Su  padre, 
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que  era  un  pobre  tejedor,   no  pudo  darlo  la  ins- 
trucción qiio  deseara,   habiemlo  conseguido,  en 
su  defecto,  hacer  de  esto  niño  un  hombre  escru- 
pulosamente honrado.  Jorge  fué  colocado  en  casa 
do  un  comerciante  en  ganados,  que  le  enviaba  ú 
guardar  sus  rebaños  á  los  bosques.  La  soledad  do 
aquellos  sitios,  las  largas  horas  pasadas  á  la  vis- 
ta de  la  naturaleza,  desarrollaron   aún  más  su 
ya  pronunciada  tendcnciaá  la  meditación,  y  cuan- 
do llegó  á  la  edad  do  diecinueve   años  comenzó 
sus   trabajos  de  evangelización.  El  estado  do  la 
Iglesia  inglesa  en  esta  época  era  bastante  triste: 
todos  los  vicios,  todos  los  excesos  habían  inva- 
dido la  Iglesia  anglicana.  Fox,  on  busca  de  dis- 
cípulos, abandonó  á  su  amo,  so  vistió  un  hábito 
do  cuero,  dejó  de  ver  á  su  familia,  recorrió  In- 
glaterra y  excitó  á  sus  compatriotas  al  arrepen- 
timiento; propuso,  para  terminar  con  aquel  es- 
tado grave  en  que  se  encontraba  la  Iglesia,  un 
remedio  radical,   cual  era  el  de  ensalzar  .sobre 
toda  revelación  escrita  la  autoridad  de  lajialabra 
interior  ó  del  Espíritu  Santo,  siguiendo  el  ejem- 
l)lo  de  todos  los  místicos.  Los  judíos  tenían   la 
Escritura,  decía,  y  sin  embargo,  ¡no  crucificaron 
á  Jesucristo?  El  Espíritu  Santo  es  el  que  mani- 
fiesta á  cada  uno  la  inteligencia  de  los  libros 
sagrados  y  le  instruye  en  aquello  que  debe  creer, 
enseñar  y  practicar;  es  necesario  esperarle  con 
una  calma  absoluta,  pues  entra  en  el  alma  en- 
tonces, haciendo  manifiesta  su  llegada  por  medio 
de  agitación  y  temblores,  de  donde  vino  el  dar 
á  los  individuos  de  la  secta  el  nombre  de  cuáke- 
ros (temblorosos).  Predicó  Fox  desde  luego  en 
Mánchester,  y  encontró  discípulos,   porque  eu 
esta  época  borrascosa  (1648)  existía  avidez  de 
movimiento  y  de  reformas,  se  deseaba  una  trans- 
formación completa  en  el  orden  político  y  reli- 
gioso;  fué   preso    por    haber   rehusado   prestar 
juramento,  lo  cual,  aunque  pareció  escandaloso, 
estaba  prescrito  por  la  doctrina  déla  secta.  En- 
contrado en  uno  de  sus  paseos  por  los  soldados. 
Fox  les  dio  respuestas  tan  singulares  que  hubo 
de  sufrir  nueva  prisión  en  Londres.  Cromwell 
quiso  verle;  le  interrogó,  y  le  hizo  poner  en  li- 
bertad como  inofensivo.  Cuando  Cromwell  quiso 
tomar  el  título  de  rey.  Fox  le  pidió  audiencia  y 
combatió  vivamente  su  funesta  resolución.  Des- 
pués recorrió  todo  el  reino,  la  misma  Irlanda, 
para  exhortar  á  sus  discípulos  á  la  constancia  y 
a  la  paciencia.  En  1666  pasó  á  América,  en  donde 
obtuvo  grande  éxito,  consolidado  por  W.  Penii; 
á  su  vnelta  hizo  un  viaje  á  Holanda,  país  en  el  que 
sus  partidarios  se  multiplicaban;  pero  su  salud 
estaba  ya  quebrantada,   teniendo  al  morir,   al 
menos,  la  satisfacción  de  ver  su  obra  establecida 
y  consolidada.  Los  escritos  de  Fox  han  sido  re- 
unidos en  tres  volúmenes,  en  el  primero  de  los 
cuales  se  encuentra  su  Diario,  en  el  segundo  su 
Correspondencia,  y  en  el  tercero  las  instrucciones 
acerca  de  su  doctrina.  Otra  edición  se  ha  publi- 
cado en  Filadelfia  en  ocho  volúmenes  en  8. '', 
bajo  el  titulo  do  Journal  or  historial  account  of 
the  Ufe,  travets  and  suffering  of  Gcorge  Fox. 

-  Fox  (Carlos):  Biog.  Célebre  político  in- 
glés. N.  en  Londres  á  24  de  enero  de  1749.  M.  á 
13  de  septiembre  de  1806.  Descendía  por  línea 
femenina  de  Carlos  II.  Comenzó  sus  estudios  en 
la  Escuela  preparatoria  de  Wandsworth,  y  con- 
taba nueve  años  ilo  edad  cuando  fué  enviado  á 
Eton,  donde,  sin  desatender  sus  estudios,  se  en- 
tregó á  los  placeres  de  su  edad.  Desde  entonces 
fué  estimado  por  el  fuego  de  sus  sentimientos  y 
la  afabilidad  de  su  carácter.  Apenas  había  cum- 
plido quince  años  cuaudo  marchó  á  París  y  Spa 
00.11  su  padre,  que  le  dejó  jugar  y  perder  cuanto 
quiso.  Luego  pasó  un  año  en  Eton,  y  en  el  otoño 
de  1764  ingresó  en  el  Colegio  Herdford  de  Ox- 
ford. En  este  ciudad,  antes  de  los  dieciséis  años, 
escribía  cartas  acerca  del  mundo  y  la  política, 
que  parecían  redactadas  por  uu  hombre  experi- 
mentado. Estudiaba  con  gran  entusiasmo  y  se 
divertía  todo  lo  posible.  Cuando  terminó  sus 
estudios  universitarios  conocía  todo  el  teatro 
inglés.  En  su  niñez  había  representado  tragedias 
en  la  casa  paterna.  Eu  su  juventud  siguió  aficio- 
nado á  la  declamación,  y  sus  condiscípulos  le 
anunciaron  que  llegaría  á  ser  un  gran  orador. 
Tras  un  tercer  viaje  á  París  y  una  visita  al  resto 
de  Francia  é  Italia;  después  de  haber  visto  en 
Ferney  á  Voltaire,  que  le  regaló  algunas  obras 
suyas  que  no  brillaban  por  su  ortodoxia,  regresó 
á  la  Gran  Bretaña  é  inició  su  carrera  política  al 
ser  elegido  (1768)  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  en  Midhurst,  y,  aunque  no  tenía  la 
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edad  lesal,  por  consideración  ñ  su  paJre  se  le 
permitió  qii<"  tomase  asiento  on  la  Cámara,  pero 
uo  qne  votase.  Trasladóse  luego  á  Florencia  y 
Roma,  y  regresó  á  Londres  sabiendo  el  francos 
y  el  italiano,  y  más  entregado  que  nunca  á  la 
disipación,  el  jñogo  y  la  comedia.  Eu  los  coniicn- 
los  de  su  vida  parlamentaria,  adoptando   los 
principios  políticos  del  autor  do  sus  días,  que 
p.<ulatinainento  .se  había  separado  del  partido 
whig,  ajwyó  al  Ministerio  Grafton,  y  dirigió  su 
primer  discurso  (15  de  abril  de  1769)  contra  el 
célebre  Wiikes,  que  so  hallaba  preso  y  pedía  su 
reintegración  en  el  Parlamento.  Desde  entonces 
se  contó  entre  los  oradores  más  atrevidos  y  elo- 
cuentes, y  al  año  siguiente,  al  ser  nombrado 
priu\er  Ministro  (febrero)  lord  North,   obtuvo 
Fox  un  puesto  en  el  gobierno  con  el  titulo  du 
lord  del  Almirantazgo;  no  pudo,  sin  embargo, 
someterse  ciegamente  á  las  órdenes  de  un  jote, 
y  disgustado  además  porque  el  primer  Jlinistro 
ño  hacía  justicia  á  su  mérito,  presentó  la  dimi- 
sión eu  1772.  Volvió  al  gobierno  (1773)  con  el 
empleo  de  lord  de  la  Tesorería,  y  siguió  perdien- 
do simias  enormes  en   el  juego.  Su  padre  pa- 
gó por  él  (1774)  deudas  que  ascendían  próxi- 
mamente á  la  suma  de   3  500  000   pesetas,  y 
North  le  despidió  del  gobierno  por  medio  de 
una  carta  que  Fox  recibió  hallándose  en  la  Cá- 
mara sentado  en  el  banco  do  los  Ministros.  No 
Sor  esto  varió  el  joven  de  conducta,  antes  bien 
isipó  en  breve  tiempo  la  fortuna  que  le  dejó  su 
padre,  muerto  en  1774.  Libre   también  de  la 
intluencia  de  su  madre  y  de  un  hermano,  que  por 
la  misma  época  fallecieron,  figuró  decididamente 
en  la  oposición.  Ligóse  con  Burke,  con  quien 
había  estado  de  acuerdo  para  votar  eu  una  cues- 
tión de  tolerancia  religiosa,  y  al  que  le  unía  la 
comunidad  de  principios  y  sentimientos.  Entre- 
gándose sin  resistencia  á  sus  instintos  generosos, 
aprovechó  cuantas  ocasiones  le  deparo  la  suerte 
para  defender  el  derecho  y  la  libertad.  Cuando 
North  propuso  (23  de  marzo  de  1774)  que  so 
cerrara  el  puerto  de  Boston  para  castigar  á  esta 
ciudad  por  negarse  á  pagar  el  impuesto  del  te. 
Fox  sostuvo  la  causa  de  las  colonias  y  profetizó 
la  independencia  de  las  que  luego  constituyeron 
la  República  de  los  Estados  Unidos.  Durante 
ocho  años  perseveró  en  este  apoyo  dado  á  las 
colonias,  y  mostró  que,  para  conservarlas,  no 
había  otro  medio  que  la  paz  y  un  vasto  sistema  do 
reconciliación.  Asi  adquirió  inmensa  popularidad 
y  llegó  á  sereljefede  la  oposición,  el  representante 
(leí  partido  parlamentario  frente  al  partido  real. 
Aún  contrastaba  su  conducta  pública  con  su  in- 
moral conducta  privada,  que  disminuía  su  legí- 
tima influencia.  En  París,  adonde  pasó  en  1776, 
escandalizó  á  cuantos  le  trataron.  Fox  en  aquel 
tiempo,  como  ha  diclio  Walpole,  era  la  primera 
figura  en  todas  partes,  el  liéroe  del  Parlamento, 
de  la  mesa  de  juego  y  de  las  carreras  de  caballos. 
En  1780  halló  en  la  Cámara  un  emulo  de  su 
gloria,  Shéridan,  y  un  temible  rival,  que  lo  fué 
para  siempre,   Pitt,  el   hijo  de  lord   Chatham. 
El  último  debía  representar  el  poder  que  luclia 
y  que  sólo  cede  ante  la  necesidad  evidente.  Fox 
había  de  ser  el  centinela  incansable,  siempre 
dispuesto  al  combate  y  á  dirigir  advertencias  al 
gobierno,  descubriéndole  con  gran  anticipación 
los  deseos  del  país.  Deiribado  North  del  gobierno 
(20  de  marzo  de  1782),  formóse  nuevo  Gabinete 
dirigido  por  lord  Róckingham,  en  el  que  entró 
Fox  como  secretario  de  Estado  para  los  negocios 
extranjeros.  Aquel  Ministerio  tuvo  una  existen- 
cia breve.  Fox,  no  obstante,  se  mostró  laborioso 
é  inteligente.  «Es  hoy,  dijo  Walpole,  tan  infati- 
gable como  antes  perezoso...  Tiene  más  sentido 
común  que  nadie  con  talentos  sorprendentes.;» 
Preocupáronle  en  primer  término  las  negociacio- 
nes para  la  paz  con  América,  mas  antes  de  que 
terminaran  falleció  Róckingham  y  Fox  dimitió 
casi    inmediatamente  su   cargo   de    Ministro. 
Shelbnrne,  jefe  del  gobierno,  dio  en  éste  entrada 
al  joven  Pitt.  Fox  hizo  la  oposición  al  Mini.ste- 
rio,  sobre  todo  por  la  política  de  éste  en  Améri- 
ca, pues  en  tanto  que  Shelburne  buscaba  la  ayu- 
da lie  Francia  contra  las  colonias  americanas. 
Fox  había  procurado  romi>er  la  alianza  de  las 
colonias  y  de  Holanda  con  la  nación  francesa. 
Coligado   con  North  y  los  restos  del  partido, 
Róokingham  provocó  la  dimisión  del  Ministerio 
Slif.lljurne,    reemplazado  (febrero  de  1783)  por 
otro,  en  el  que  figuraron  el  dnque  de  Portland 
como  prini';r  Ministro,  y  North  y  Fox  como  se- 
cretarios de  Estado.  Aunque  este  Ministerio  vivió 
poco  tiempo,  realizó  un  acto  importante:  la  pre- 
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sontación  por  Fox  (11  de  diciembre)  del  bilí  de 
las  ludias  orientales,  cuyo  verdadero  autor  era 
Burke,  y  que  tenia  por  objeto  suprimir  la  carta 
de  la  Compañía  de  las  Indias  y  reemplazarla  por 
una  organización  nueva  dependiente  del  Parla- 
mento. Aceptado  el  proyecto  por  la  Cámara  de 
los  Comunes,  y  rechazado  por  la  de  los  Lores,  que 
así  satisfizo  los  deseos  de  Jorge  III,  el  Gabinete 
Portland  cedió  el  puesto  al  Ministerio  Pitt  (di- 
ciembre\  que  celebró  nuevas  elecciones,  eu  las 
cuales  Fox  estuvo  á  punto  do  ser  derrotado.  Eu 
la  oposición  este  último  recobró  su  popularidad 
gravemente  comprometida,  luchando  contra  un 
Ministro  favorecido   por   la  corona  y  de  tanto 
talento  como  Pitt.  Hízosc  el  defensor   de  todos 
los  oprimidos;  propuso  (1787),  y  después  reclamó 
sin  cesar,  la  aljolicióu  do  la   trata  de  negros,  y 
cuando  ,Torge  III  dio  (1788)  señales  do  enajena- 
ción mental,  regrosó  apresuradamente  de  Italia 
y  pidió  que  se  confiara  al  príncipe  do  Gales  la 
dirección  del  Estado.  Con  tal  motivo  sostuvo 
una  brillante  campaña  contra  Pitt.  Quería  ésto 
declarar  la  guerra  á  Catalina  II,   alarmado  por 
las  fortificaciones  que  Rusia  elevaba  y  por  los 
proyectos  do  la  emperatriz  i-especto  de  Turquía. 
Fox  so  opuso  y  evitó  la  lucha.  Saludó  á  la  Re- 
volución francesa  diciendo  que  era  el  aconteci- 
miento mejor  y  más  grande   que   registraba  la 
Historia,  y  si  antes  había  mirado  á  Francia  como 
la  enemiga  de  su  patria,  en  adelanto  la  prodigó 
las  muestras  de  simpatía,  aun  á  costa  de  sus  más 
antiguas  y  caras   amistades,    entre   las   que   so 
contaba   la   que   le   unía  á  Burke,    con   quien 
rompió  públicamente  en  1790.  Cuidó,  sin  em- 
bargo (1792  y  1793),  de  no  confundir  los  ex- 
cesos   con  los  principios,  y  realizó  constantes 
esfuerzos    para   mantener    la   paz    en    tiempos 
en  que   sus   opiniones   eran   casi   inipopulaies. 
En  carta  dirigida  á  los  electores  de  Wéstmins- 
ter,  señaló  los  peligros  que  la  coalición   contra 
Francia  suscitaría  á  la  causa  general  del  progre- 
so y  de  la  humanidad;  siguió  abogando  por  la 
misma  política  hasta  1797,  y  cuando  vio  que  no 
podía  triunfar  concibió  la  idea  do   la  reforma 
parlamentaria  que  se  realizó  treinta  años  más 
tarde.  Por  la  misma  época  llamó  la  atención  del 
gobierno  acerca  de  Irlanda  y  las  mejoras  que 
exigía  la  situación  do  este  país.   Estos  ataques 
de  un  espíritu  generoso,  lejos  de  quebrantar, 
afirmaron  el  prestigio  del  Ministerio  Pitt.  Fox, 
que  así  lo  comprendió,    retiróse  durante  algún 
tiempo  de  la  escena  política,   y  aceptando  la 
renta  de  3  000  libras  esterlinas  que,  por  suscrip- 
ción, le  habían  procurado  sus  amigos,  resuelto  á 
usar   con  prudencia  de  estos  bienes ,   pasó  los 
mejores  años  de  su  vida,   los  únicos  de  calma 
(1797-1802),  en  su  casa  de  Saint-Anne's  HuU, 
paseando  durante  el  día  y  consagrando  las  no- 
ches á  la  lectura.    Amanto  de  las  literaturas 
española  é  italiana  en   su  juventud,  lo  fué  en 
todo  tiempo  de  la  griega  y  latina,  y  tuvo  como 
autores  favoritos  á  Virgilio,  Danto,  Ariosto, 
Racine,  Spencer,  Dryden  ,y  sobre  todo  á  Homero, 
los  trágicos  griegos,  Teócrito,  Mosco  y  Apolonio 
de  Rodas.  Admirador  do  los  poetas,  lo  era  poco 
do  los  publicistas,  y  hubiese  descuidado  el  estu- 
dio de  la  Historia  si  no  pen.sara  escribir  la  de  la 
caída  de   los  Estuardos,   obra  que  no  llegó  á 
terminar,  mas  para  la  cual  decidió  reunir  todos 
los  materiales,  aun  los  que  era  preciso  buscaren 
Francia.  Celebró  Fox  la  caía  de  Pitt,  pero  no 
quiso  formar  parte  del  Ministerio  Addington, 
que  entonces  se  formó.  Más  inclinado  á   la  paz 
cada  día,  dijo,  hablando  do  Bonaparte:  «Puesto 
que  no  puede  haber  libertad  política  en  el  mun- 
do, creo  que  es  el  hombre  mas  á  propósito  para 
ser  el  amo.  J>  Muerto  su  amigo  el  duque  de  Bed- 
ford  (2   do   marzo  de  1802),  pronunció   una 
oración  fúnebre,   único  discurso   quo  escribió. 
Reelegido  (20  de  julio)  diputado,  aprovechóla 
paz  de  Amiéns  para  viajar  por  Francia  (donde 
era  popular  y  fué  bien  recibido)  con  Arnjistead, 
su  esposa  desdo  1794.  Conversó  varias  veces  con 
Bonaparte,  habló  con  La  Fayette,  y  al  presen- 
tarse en  el  teatro,  una  noche  que  se  representaba 
Fcdra ,   todos  los  asistentes  se   levantaron  y 
aplaudieron.  De  regreso  en  la  Gran   Bretaña  se 
coligó  con   Grenville  y  Pitt   para   evitar  que 
Addington,  luego  lord   Sidmoutd,  renovase  la 
guerra,  y  aunque  logró  la  caída  del  Ministerio 
no  formó  jiarte  del  nuevo  gobierno,  porque  á 
ello  se  opuso  el  rey,  á  quien  era  personalmente 
antipático.  Siguió,  pues,  en  la  oposición,  y  con 
eu  elocuencia  intentó   apartar  á  Pitt  de  la  liga 
con  las  potencias  coligadas  contra  Francia.  La 
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muerte  del  último  venció  por  fin  las  repugnan- 
cias de  Jorge  III.  Fox,  llamado  al  poder  con 
Grenville  (3  de  marzo  do  1806),  quedó  encargado 
de  los  Negocios  Extranjeros.  Eu  su  breve  paso 
por  el  gobierno  provocó  algunas  mejoras;  re- 
clamó de  nuevo  la  abolición  de  la  trata  de  negros 
(10  de  junio);  abrió  negociaciones  para  la  con- 
clusión de  la  paz  con  Francia;  declaró  la  guerra 
á  Prusia,  que,  aliada  con  la  nación  francesa, 
acababa  de  ocupar  el  Ilannovcr,  y  puso  eu  ma- 
nos de  la  policía  á  un  hombre  quo  había  ido  á 
proponerlo  el  asesinato  do  Napoleón.  La  muerto 
causada  por  una  hidropesía  de  pecho  le  impidió 
realizar  todo  el  lien  que  meditaba.  Fox  era 
rubio,  de  mediana  estatura,  de  hermosa  y  varo- 
nil figura,  expresivo  y  delicado.  Orador  filósofo," 
sólo  fué  aventajado  por  Burke.  Como  hombre 
de  Estado  es  superior  á  Pitt,  pues  fué  el  inicia- 
dor ó  colaborador  de  todas  las  grandes  reformas 
efectuadas  en  su  tiempo  y  en  los  posteriores. 
Sus  discursos  han  sido  publicados  en  1S15;  en 
ISOS  el  fragmento  de  su  historia  de  Jacobo  II; 
en  1806  sus  Memorias,  y  su  Correspondencia  en 
1854.  Ningún  otro  orador  moderno  ha  poseído 
eu  tan  alto  grado  la  razón,  la  sencillez  y  vehe- 
mencia do  Démostenos;  fué,  en  suma,  el  orador 
más  dcmoslino  que  ha  existido  desde  lo.s  tiempos 
antiguos. 

-  Fox  (Enrique  Ricardo):  Biog.  Político 
inglés,  barón  de  Holland,  sobrino  del  célebre 
Fox.  N.  eu  noviembre  de  1773.  M,  en  1840. 
Consagróse  á  los  viajes  en  su  primera  juventud,  y 
á  su  vuelta  á  Inglaterra  comenzó  á  figurar  en  el 
partido  de  la  oposición,  con  el  que  le  ligaban  á 
un  mismo  tiempo  sus  principios  políticos  y  las 
relaciones  de  familia.  Se  opuso  á  la  guerra  contra 
Francia  propuesta  por  el  Ministerio,  y,  cuando 
se  verificó  la  segunda  lectura  del  bilí  sobre  el  nue- 
vo impuesto,  se  levantó,  y  en  un  vehemente  dis- 
curso en  contestación  á  lord  Grenville,  habló 
contra  todos  los  nuevos  impuestos,  contra  las 
medidas  tomadas  por  el  Gabinete  respecto  de 
Irlanda,  y  pidió  con  instancia  una  reforma  parla- 
mentaria sin  la  cual,  decía,  no  logrará  nunca 
verso  representado  el  pueblo  en  las  Cámaras. 
Cuando  pasó  aquel  bilí  á  tener  fuerza  de  ley, 
á  pesar  de  su  oposición,  protestó  contra  él  con 
lord  Oxford,  é  hizo  imprimir  y  publicar  su  enér- 
gica protesta.  Poco  tiempo  después  sostuvo  la 
proposición  del  voto  de  censura  que  el  duque 
de  Bedford  hizo  contra  el  Ministerio,  y  en  1799 
se  opuso  con  calor  á  la  cuarta  suspensión  del 
Babeas  Corpus  reclamada  por  el  Ministerio  Pitt; 
tuvieron  en  él  un  celoso  defensor  todas  las  liber- 
tades públicas,  y  especialmente  la  do  la  prensa, 
acerca  do  la  cual  hubo  debates  en  aquel  mismo 
año.  En  febrero  do  1800  interpeló  al  Ministe- 
rio con  gran  calor  sobre  las  causas  del  descala- 
bro del  ejército  anglo-ruso  en  Holanda.  Sucedió 
después,  en  la  Administración,  á  Pitt  el  Minis- 
tro Addington,  entró  el  nuevo  Gabinete  en  nego- 
ciaciones con  Francia,  y  poco  después  se  firmó 
el  tratado  de  Amiéns;  entonces  resolvió  empren- 
der un  viajo  á  España  con  su  familia  para  res- 
tablecer su  quebrantada  salud,  aprovechando 
aquel  intervalo  do  paz,  y  vivió  en  efecto  en  Bar- 
celona hasta  que  ocurrió  el  nuevo  rompimiento. 
Pasó  á  Lisboa  en  diciembre  de  1804,  y  allí  se 
embarcó  para  Inglaterra.  En  1806  fué  llamado  á 
formar  parto  del  Ministerio  de  Fox  y  Grenville, 
pero  permaneció  corto  tiempo  en  el  poder.  En 
mayo  do  1808  sostuvo  con  empeño  la  petición 
de  los  católicos  irlandeses,  y  cuando  Napoleón 
se  apoderó  de  una  gran  parte  del  territorio  es- 
pañol, lord  Holland  fué  uno  de  los  que  propu- 
sieron con  más  eficacia  y  urgencia  la  interven- 
ción de  Inglaterra  y  varias  medidas  para  asegu- 
rar la  integridad  de  nuestras  posesiones  de  Amé- 
rica. En  1814  y  1815  se  distinguió  por  su  gene; 
rosa  conducta  con  Francia,  y  echó  en  cara  á 
su  patria  con  noble  franqueza  el  trato  indigno 
que  dio  á  Napoleón.  Contribuyó  poderosamen- 
te á  la  abolición  de  las  actas  de  corporación 
y  del  juramento  que  por  el  bilí  de  1673  se  im- 
ponía á  todo  funcionario  inglés,  obligándole  por 
escrito  á  negar  el  misterio  de  la  transubstaucia- 
ción,  exigencia  introducida  para  alejar  de  los 
negocios  a  los  católicos.  Fornu)  parte  del  Minis- 
terio do  lord  Grey  y  de  lord  Mclbourno  como 
canciller  del  ducado  de  Láncaster,  y  dejó  varias 
obras,  entre  las  cuales  se  distinguen  priiicipal- 
mcnto  sus  Memorias  sobre  Lope  de  Ver/a  y  Gui- 
JUn  de  Castro,  dadas  á  luz  en  1805.  Public'i'.  la 
Ilisloria  de  los  ¡>rimeros  años  de  Jacobo  II,  obra 
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postuma  de  sn  tío  Fox,  i,  la  cual  hizo  preceder 
un  oloyio  del  autor  escrito  con  gran  pureza  de 
estilo. 

-  Fox  (CAntos):  hiog.  Ingeuiero  inglés.  N. 
en  Derby  en  1810.  M.  ¡I  14  do  junio  do  1874. 
Hijo  de  un  médico,  comenzó  los  estudios  de  la 
carrera  de  su  padre,  á  la  ijuo  renunció  bien 
pronto  para  consagrarse  al  estudio  de  la  Arqui- 
tectura y  de  los  trabajos  públicos.  Colaboro  eu 
el  trazado  del  ferrocarril  de  Londres  á  Bírmiu- 
ghaní :  asocióse  con  Hénderson  y  recibió  el  en- 
cargo de  construir,  por  los  planos  de  Paxton,  en 
Londres,  el  Palacio  de  Cristal  para  la  Exposición 
Universal  de  ISól,  empresa  difícil  que  llevó  á 
feliz  término  en  algunas  semanas,  y  por  la  que 
obtuvo  la  dignidad  de  caballero.  Luego  utilizó 
casi  todos  los  materiales  de  aquella  obra  para  la 
edificación  de  las  galerías  de  Sydenham. 

FOXA  (Condes  de):  Gencal.  En  la  Edad  Me- 
dia figuran  yalos  señores,  barones  ó  valvasores 
de  Foxá  (Gerona),  pero  el  condado  es  muy  mo- 
derno, pues  fué  otorgado  á  D.  Karciso  de  Foxá, 
comandante  de  artillería  muerto  en  1866;  le 
sucedió  su  hijo  D.  Enrique  Pío,  gobernador  civil 
que  ha  sido  de  varias  provincias. 

-  Fox.\  T  Lecand.i  (Narciso):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  en  1822. 
M.  eu  París,  víctima  de  una  tisis,  en  1883. 
Educóse  en  la  isla  de  Cuba,  á  la  que  eu  su  pri- 
mera niñez  le  llevaron  y  de  la  que  siempre  se 
consideró  hijo  adoptivo.  Socio  de  mérito  del 
Liceo  de  la  Habana  por  la  belleza  de  sus  com- 
posiciones, vio,  en  el  apogeo  de  esta  Sociedad, 
m,is  de  una  vez  premiadas  por  ella  sus  inspira- 
ciones. Inició  su  fama  insertando  (18-39)  eu  La 
Siempreviva,  su  romance  Aliatar  y  Zaida,  que, 
según  parece,  fué  su  primera  composición  pu- 
blicada. Colaboró  en  varias  revistas  literarias 
(El  Álbum,  El  Artista,  La  Revista  de  la  Haba- 
na),  bien  con  versos,  cuyo  tinte  suave  y  melan- 
cólico siempre  agradaba,  bien  con  artículos  lige- 
ros, folletines,  etc. ;  en  1844  empezó  á  escribir 
sus  leyendas  cubanas  y  dii'ila  primera;  La  Loma 
del  Indio.  Tenía  veintitrés  años  cuando  en  1846 
escribió,  para  optar  á  premio  en  certámenes  del 
Liceo,  su  hermoso  Canto  ¿¡¡ico  para  el  descubri- 
miento de  la  América  por  Cristóbal  Colón,  que 
mereció,  entre  otros  honores,  un  favorable  juicio 
de  los  literatos  Blas  María  de  San  Millán,  Zaca- 
rías González  del  Valle  y  Francisco  Muñoz  del 
Monte,  y  del  cual  dijo  el  naturalista  Poey  «que 
es  digno  de  acompañar  al  áe  Las  naves  de  Cortés, 
de  Nicolás  Fernández  de  Moratin. »  La  opinión, 
en  efecto,  lo  ha  declarado  la  obra  maestra  de 
Foxá,  pero  no  vale  menos  La  Liosa  marchita, 
citada  con  elogio  en  ]a Hevista Norte-Atnericana 
(1849),  y  su  obra  clásica  A  la  naturaleza,  que 
(1847)  obtuvo  mención  honorífica  en  juegos  flo- 
rales. En  1847  vino  Foxá  á  la  península,  y  en 
Madrid  publicó  su  jiriniera  colección.  Ensayos 
Poéticos,  con  prólogo  de  Manuel  Cañete,  y  escri- 
bió La  Fe  Cristiana,  poema  que  apareció  en  la 
Ofrenda  al  Bazar  {Ha' '^\)a.,  1S46).  Después  de 
su  regreso  á  Cuba  escribió  poco,  y  últimamente, 
casado(1849)  con  unarica  habanera,  y  entregado 
á  trabajos  más  lucrativos,  abandonó  el  cultivo 
de  las  Letras.  Sus  dotes  para  el  género  descrip- 
tivo se  muestran  principalmente  en  su  oda^í  la 
iiaturahza  de  Cuba,  y  su  Canto  épico  al  descu- 
brimiento de  América  por  Cristóbal  Colón  prueba 
que  podía  ensayar  con  favorable  éxito  la  epo- 
peya. 

FOXES  ó  SACOS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena 
de  los  Estados  Unidos.  V.  Pieles  Rojas. 

FOXINO  (del  gr.  oo?o;,  puntiagudo):  m.  Zool. 
Género  de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdomi- 
nales, de  la  familia  de  los  ciprínidos.  Los  carac- 
teres distintivos  del  género  son:  cuerpo  casi  ci- 
lindrico cubierto  de  escamas  muy  pequeñas; 
dientes  faríngeos  ganchudos,  en  dos  filas  de  á 
cinco,  ó  de  á  cuatro  y  cinco;  línea  lateral  in- 
completa. Es  notable  la  especie  Phoxinus  laevis 
ó  foxino  liso. 

Foxino  liso.  -  Este  pez  tiene  el  dorso  de  color 
verde  oliva  ó  gris  sucio  con  mancliitas  pardas, 
que  á  veces  se  juntan  hasta  formar  una  lista 
longitudinal  negruzca,  la  cual  ocupa  el  centro 
del  lomo  en  toda  su  longitud  hasta  la  cola;  los 
costados  son  amarillo -verdosos  con  brillo  metáli- 
co; los  ángulos  de  la  boca  son  de  un  rojo  carmín; 
la  garganta  negra  y  el  pecho  escarlata.  Aparte  de 
esto  obsérvase  una  lista  de  color  y  brillo  de  oro 
que  arranca  de  detrás  de  cada  ojo  para  recorrer 
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ol  cuerpo  á  ambos  lados  del  lomo,  y  ncaban  en 
la  base  do  la  cola;  las  aletas  son  do  un  amarillo 
pálido,  obscurecido  en  la  dorsal,  anal  y  caudal 
por  la  acumulación  de  un  pigmento  pardo,  mien- 
tras que  las  aletas  pueden  presentar  un  tinte 
purpúreo  brillante,  que  en  ciertos  casos  se  ex- 
tiende en  algunos  individuos  también  á  la  cau- 
dal. Tan  brillante  y  varia  coloración  no  depende 
del  celo,  puesto  que  la  ostentan  machos  y  hem- 
bras, no  ya  sólo  en  la  época  de  éste,  si  que  tam- 
bién en  todo  tiempo,  aun  en  el  rigor  del  invierno; 
en  la  época  de  la  reproducción  presentan  los  in- 
dividuos de  ambos  sexos  una  erupción  en  el  oc- 
cipucio, eu  forma  de  prominencias  puntiagudas 
y  granitos  compactos  eu  el  borde  de  todas  las  es- 
camas, á  manera  de  una  orla.  Hay  tres  y  siete 
radios  en  la  aleta  dorsal;  uno  y  quince,  hasta 
dieciséis,  en  la  torácica;  dos  y  ocho  en  la  abdo- 
minal; tres  y  siete  en  la  aual,  y  diez  y  nueve 
en  la  caudal.  Respecto  de  la  longitud  alcanzan 
algunos  individuos  hasta 0'",12,  pelóla  mayoría 
apenas  llega  á  O", 09.  Esta  especie  es  común  en 
los  ríos  del  centro  de  Europa. 

El  foxino  liso  vive  en  los  ríos  grandes  y  peque- 
ños, desde  el  origen  hasta  la  desembocadura  de 
los  mismos,  con  tal  que  el  agua  sea  límpida 
y  el  fondo  arenoso  ó  pedregoso;  en  algunos  arro- 
yos es  el  único  pez  que  los  habita,  encontrán- 
dose en  sitios  de  que  todos  los  demás  peces  se 
alejan,  ó  que  son  inaccesibles  para  ellos,  y  donde 
el  foxino  se  encuentra,  al  parecer,  muy  á  su 
gusto.  Casi  nunca  se  les  ve  aislados,  y  si  en 
grandes  bandadas,  retozando  cerca  de  la  super- 
ficie, dando  brincos  ligeros,  y  huyendo  espauta- 
dos á  cada  ruido  que  perciben,  siendo  tan  grande 
el  pavor  que  so  apodera  de  ellos,  que  huyendo 
se  internan  hasta  miles  de  metros  eu  las  galerías 
de  minas  siguiendo  el  curso  de  las  aguas  subte- 
rráneas. Durante  los  grandes  calores  abandonan 
aveces  los  sitios  en  que  habitan,  para  remontar 
la  corriente  hasta  donde  el  agua  es  más  fresca, 
ó  bien  penetran  en  los  afluentes,  que  remontan 
también  venciendo  obstáculos  al  parecer  insu- 
perables para  los  foxinos,  dada  la  poca  fuerza 
que  su  talla  reducida  parece  indicar  que  posean; 
pero  cuando  ha  pasado  uno  le  siguen  los  demás  á 
todo  trance. 

Su  alimento  consiste  en  substancias  vegetales, 
gusanos  é  insectos,  y  quizás  en  otras  materias 
animales,  puesto  que  un  inglés  observó  un  grupo 
de  foxinos  que  se  dejaban  arrastrar  por  la  coirien- 
te  formando  como  una  estrella,  todos  con  la 
cabeza  hacia  el  centro,  el  cual  resultó  ocupado 
por  el  cadáver  de  uno  de  ellos  que  los  demás  es- 
taban devorando. 

La  época  del  desove  ocurre  en  los  meses  de 
primavera,  por  lo  regular  en  mayo,  y  en  algunos 
puntos  en  junio.  Para  esta  operación  eligen  estos 
peces  sitios  arenosos  y  de  poca  agua,  y  cada 
hembra  aparece  acompañada  de  dos  ó  tres  ma- 
chos que  aguardan  el  momento  del  desove,  para 
fecundar  los  huevos.  Los  experimentos  hechos 
por  Davy  han  permitido  ver  que  los  pequeños 
nacen  á  los  seis  días;  en  agosto  miden  Ó™, 02, 
después  crecen  con  más  lentitud,  y  sólo  pueden 
reproducirse  á  los  tres  ó  cuatro  años. 

A  pesar  del  reducido  tamaño  de  estos  peces,  y 
de  su  sabor  amargo,  no  faltan  aficionados  que 
los  coman,  por  cuya  razón  se  pescan  en  todas 
partes;  en  el  Leune  en  mayo  y  junio,  cuando 
viajan  á  bandadas,  con  tolecha,  pero  principal- 
mente con  nasas  y  buitrones,  que  se  fijan  eu  los 
sitios  de  agua  tranquila  dirigidos  con  la  aber- 
tura contra  la  corriente,  y  que  se  sacan  de  cuan- 
do en  cuando  para  vaciarlos.  Debería  prohibirse 
esta  pesca  porque,  como  se  cogen  al  mismo  tiem- 
po crías  de  peces  de  más  mérito,  en  especial  de 
salmón,  se  causa  un  daño  muy  considerable  ala 
industria  pesquera. 

Además  de  ser  el  foxino  un  manjar  que  tiene 
muchos  aficionados,  sirve  también  de  cebo  á  los 
pescadores  y  de  alimento  á  otros  peces  may^ores 
y  rapaces  que  se  crían  en  estanques.  Per  otra 
parte,  soporta  la  cautividad,  necesita  de  pocos 
cuidados,  y  por  sn  belleza  y  movilidad  suma  se 
le  pesca  para  guardarle  en  peceras. 

-Foxinos:  pl.  Zool.  Subfamilia  de  crustáceos 
malaeostráceos  ,  artostraceos,  del  orden  de  los 
aufípodos,  suborden  de  los  crevetiuos,  familia 
de  los  gamáridos.  Los  caracteres  distintivos  de 
las  especies  comprendidas  en  esta  subfamilia 
son:  cabeza  alargada  y  prolongada,  formando 
un  pico  que  recubre  la  base  de  las  antenas  an- 
teriores; éstas  presentan  una  rama  adventicia. 


Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Fhoxus, 
Urolhoe  y  Tirón. 

FOXIQUILIDIO  (de  foxiquilo,  y  del  gr.  eiSoc, 
forma):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  pigno- 
gonidcos,  de  la  familia  do  los  pignogónidos.  Se 
distingue  por  carecer  de  palpos  y  tener  apéndices 
ovíferos  con  cinco  artejos.  La  especie  tipo  vive 
en  el  Canal  de  la  Mancha. 

FOXIQUILO  (del  gr.  ooSof,  puutiagiulo,  y  VEt- 
Xo;,  labio):  m.  Zool.  Género  de  cruscáceo.s,  ilel 
grupo  de  los  falángidos.  Las  especies  compren- 
didas en  este  género  so  distinguen  por  la  no 
estrangulación  del  primer  segmento  del  cuerpo. 

FOXO  (del  gr.  -^'j'-rii,  puntiagudo);  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  malaeostráceos,  artostra- 
ceos, del  orden  de  los  aufípodos,  suborden  de 
los  crevetiuos,  familia  de  los  gamáridos,  subfa- 
milia de  los  foxinos.  Los  caracteres  genéricos 
son:  dos  pares  de  natópodos  con  una  mano  pren- 
sil; segundo  y  tercer  artejo  de  los  palpos  maxi- 
lares alargados;  laminilla  caudal  hendida.  Son 
notables  las  especies  Fhoxus  simplcx  y  Ph.  ¡ilu- 
mosus. 

FOXOPTERlGIO  (del  gr.  oo?o;,  puntiagudo,  y 
-TcfuJ.  aleta):  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros, nocturnos,  de  la  familia  de  los  pla- 
tiómidos.  Comprende  unas  quince  especies,  casi 
todas  propias  de  Francia  y  Alemania. 

FOY  (Maximiliano  Sebastián):  Biog.  Ora- 
dor y  general  francés.  N.  en  Ham  (Picardía)  á 
3  de  febrero  de  1775.  M.  en  París  á  28  de  no- 
viembre de  1825.  Quince  años  de  edad  contaba 
cuando  ingresó  en  la  Escuela  de  Artillería  de  La 
Fére.  Prestó  servicio  en  Italia  y  Alemania,  y 
luego  en  Portugal  y  España,  donde  se  distinguió 
especialmente  (1812)  en  la  batalla  de  Salamanca. 
Asistió  también  á  las  campañas  de  Francia  y 
Bélgica,  y  fué  herido  en  Tolosa  y  eu  AVaterloo. 
Era  desde  1810  general  de  división,  y  nombrado 
(1814)  por  Luis  XVIII  inspector  del  ejército, 
fué  más  tarde  (1819)  elegido  diputado  por  el 
departamento  del  Soma.  En  la  Cámara  desplegó 
nn  gran  talento  y  figuró  con  justicia  entre  los 
oradores  más  elocuentes.  Defendió  los  principios 
constitucionales  y  los  sentimientos  patrióticos; 
luchó  sin  descauso  contra  las  tendencias  reac- 
cionarias déla  Restauración,  y  varias  veces  logró 
detener  al  gobierno  de  los  Borbones  en  el  cami- 
no del  retroceso.  Su  elocuencia  viva  y  entusiasta 
tenía  algo  de  elevada  y  generosa  que  le  alejaba 
de  la  lucha  de  los  partidos.  Una  inmensa  mu- 
chedumbre asistió  á  su  entierro,  acreditando  así 
la  popularidad  del  fallecido  ,  y  la  suscripción 
abi'ita  á  favor  de  la  familia  del  mismo  produjo 
un  millón  próximamente.  En  el  cementerio  del 
Este  se  erigió  un  monumento  para  perpetuar  la 
memoria  del  incansable  político,  cuyos  Discur- 
sos, acompañados  de  una  noticia  biográfica,  se 
publicaron  en  1827.  Foy  es  también  autor  de 
una  Historia  de  las  guerras  de  la  ¡península  bajo 
Napoleón  (París,  1827,  4  vol.  en  8.°),  obra  in- 
completa, pues  sólo  llega  hasta  la  capitulación 
firmada  por  Junot  en  Portugal. 

FOYA:  f.  ant.  Hoya. 

-  FoTA:  prov.  Ast.  Hornada  de  carbón. 

-  Foya:  Geog.  V.  Foga. 

-FoYA  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  tle 
Alcora,  p.  j.  y  prov.  de  Castellón  de  la  Plana; 
48  edifs. 

FOYAITA  (de  Foya,  n.  pr. ):  f.  Gcol.  Roca  gra- 
nítica (pie  constituye  una  variedad  anfibólica 
de  sienita  eleolítica  zirconifera.  Se  encuentra  en 
Foya  (Portugal). 

FOYATIER  (Dionisio):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  Beson,  cerca  de  Feurs  (Loira),  en 
1793.  M.  en  1S63.  Hijo  de  un  pobre  tejedor,  fué 
en  su  niñez  pastor,  y  dedicó  los  ocios  de  su  ofi- 
cio á  copiar  groseras  imágenes,  á  modelar  la 
tierra,  á  esculpir  la  madera,  sirviéndole  de  taller 
un  olmo.  Su  padre  le  llevó  luego  á  un  pueblo, 
Saint-Germain,  para  que  aprendiese  el  arte  á 
que  parecía  inclinado.  No  bien  llegó  á  dicho 
pueblo,  Foyatier  esculpió  una  imagen  que  pire- 
ció  muy  bella,  por  lo  que  los  Ayuntamientos 
vecinos  le  encargaron  que  ejecutase  otras.  Ha- 
biendo ganado  con  estos  trabajos  algún  dinero, 
trasladóse  Foyatier  á  Lyón,  donde  concurrió  á 
las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  aceptó 
los  consejos  de  Lemot.  Allí  ejecutó  numerosas 
obras  para  las  iglesias  y  los  particulares,  y  ganó 
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uno  de  los  primeros  premios  ile  la  citatla  escuela. 
Msivhü  Jespuós  (1S16)  a  Pan's  é  ingresó  eu  la 
Escuela  ile  lícUas  Artes.  Tasailos  tres  años  pre- 
sentó una  olira  suya,  uu  Jotoi  /auiw.  que  fué 
l>ren>iaila  en  el  Salón  de  aquella  capital,  y  en 
seguida  recibió  el  encargo  de  esculpir  una  esta- 
tua cu  piedra  de  íSnii  }/ar(os  para  la  catedral  do 
Arnis.  En  días  jvjsteriorcs  visitó  la  ciudad  do 
Konia  (1S22\  donde  ejecutó  algunos  trabajo? 
importantes,  y  concibió  la  idea  de  la  estatua  de 
£.ifiarlaco,  base  do  su  reputación,  cuyo  modelo 
en  yeso  apareció  eu  el  Salón  de  París  eu  1827; 
la  estatua  en  mármol  fué  expuesta  en  1831. 
Había  regresado  á  Taris  en  1S27,  y  eu  los  afios 
siguientes  se  contó  entre  los  artistas  ni.is  fecun- 
dos. Sus  principales  ol>ra.s  fueron:  El  Ju-<jtnte, 
estatua  eu  uiárniol;  La  Frudcncia ,  id.;  Una 
jorenjiigando  con  mi  cabrito,  grupo  en  raáruiol; 
ElaíUla  Asíiciiimo  sah-ando  d  Lxicrccia  y  su  lujo 
de  Ja  desirucción  d<-  llcrciilano;  La  Siesta;  Gcr- 
«uííiiVo,  estatua  eu  mármol;  J/<iWi¡7)mc",  eu  bron- 
ce; La  l'irgen  en  el  vwviento de  la  Anunciación; 
Esteban  l'asguier,  figura  en  mármol;  Santa 
Cecilia;  una  Jlacante;  los  bustos  de  Luisa  Lab- 
bey  y  de  Lcmot;  de  Suyo-  y  de  (Chalanes;  y  eu 
Orleáns,  por  eucaigo  del  Ayuntamiento,  el  mo- 
uumeuto  elevado  en  honor  do  Juana  Darc,  que 
es  uno  de  los  mejores  trabajos  de  este  artista. 

FOYEDO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Navelgas,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo;  32  edifs. 

FOYLE:  Geog.  Rio  del  N.  de  Irlanda,  formado 
por  la  conflueucia  en  Lillbrd  de  los  ríos  Fin  y 
Mourne.  Corre  eu  direccióu  N.  N.O.,  pasa  por 
Londonderry  y  forma  el  estuario  llamado  Lough 
Foyle,  brazo  de  mar  de  29  kms.  de  long.  y  unos 
15  kms.  de  mayor  anchura,  eu  las  costas  del  cual 
se  extienden  grandes  bancos  de  arena  y  en  cuyo 
centro  está  la  gran  isla  de  Shell  Island. 

FOYO:  m.  ant.  Hoto. 

FÓYÓ:  GíOg.  Isla  pequeña  de  Dinamarca,  si- 
tuada al  O.  de  la  gran  bahía  que  forma  la  costa 
septentrional  de  Laahind,  al  O.  de  Fomo. 

FOYOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.,  provin- 
cia y  dióc.  de  Valencia;  1  320  habits.  Sit.  en  la 
huerta  de  Valencia,  cerca  del  barranco  do  Ca- 
rrixet.  Cere.iles,  hortalizas,  y  buenas  frutas,  es- 
pecialmente melones. 

FOYOSO,  SA:  adj.  ant.  Hoyoso. 

FOZ:  f.  ant.  Alfoz. 

-  Foz:  ant.  Hoz  ó  angostura  del  rio. 

-  Foz:  ant.  Hoz  con  que  se  siega  el  trigo. 

-  Foz:  Geog.  Golfo  en  la  costa  de  la  prov.  de 
Lugo,  formado  entre  el  Cabo  Burela  al  O.  y  la 
isla  de  Tapia  y  sus  arrecifes,  ya  en  la  prov.  de 
Oviedo,  al  E.  Es  un  cerro  de  19  millas  de  abra  y 
cinco  de  saco,  llamado  también  entre  losnavegan- 
tes  del  país  Golfo  de  la  Jlasma,  por  el  río  de  este 
nombre  que  desagua  dentro  de  la  ría  de  Foz. 
Esta  espaciosa  ría,  con  embocadura  de  cuatro 
cables  y  medio,  se  interna  por  el  S.  de  la  punta 
de  Escairo  á  formar  un  gran  saco,  y  si  tuviera 
fondo  suficiente  en  toda  ella  y  en  la  barra,  sería 
un  cómodo  y  seguro  puerto,  pero  está  completa- 
mente obstruida  de  arenas,  quedando  casi  toda 
seca  en  baja  njar,  si  se  exceptúan  .nlgunos  cana- 
lizosy  pequeñas  pozas.  La  frecuentan  únicamen- 
te barcos  costeros  que  van  á  cargar  trigo  y  ma- 
deras. 1  V.  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias 
de  .San  Pedro  de  Canga.*,  Santiago  Fazouro,  San- 
tiago de  Foz,  San  Martín  ile  Mondoñedo,  San 
Julián  de  Nois,  Santa  Secilia  de  Valle  de  Oro  y 
San  Juan  de  Villamonte,  y  las  ayudas  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Cordido  y  San  Acisclo  de 
Valle  de  Oro,  p.  j.  y  dióc.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo;  5  :>-l(í  habits.  Sit.  en  la  costa  que 
corresponde  al  golfo  de  su  nombre,  en  terreno 
de  monte  arbolado  y  de  valles  y  llanos  fértiles, 
bañados  por  el  río  Masma  y  el  del  Oro.  Cereales, 
patatas,  frutas  y  legumbres;  cria  de  ganados  y 
iiesca.  Telares  de  lino  y  lana.  La  villa  de  Foz  se 
halla  situada  en  la  orílla  occidental  de  la  ría  y 
tiene  aduana  marítima  de  tercera  clase,  r  V.  en 
la  parroquia  y  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondo- 
Sedo,  prov.  de  Lugo;  53  edisf».  |;  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Miño,  ayunt.  de 
Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 23  edifa.  ,,  V.  San  Astonio  V  Santiago  de 
Foz. 

-  Foz  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
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San  Salvador  de  Sobrccastiello,  ayunt.  de  Caso, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Ovicdo;27  edifs. 

-  Foz  Calanda:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.j.  do 
Castcllotc,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
730  habits.  Sit  al  N.  do  Castellcte,  cerca  de 
Calanda,  de  laque  se  separa  el  río  Guadalopillo. 
Terreno  montuoso  eu  su  mayor  parte.  Cereales, 
vinOj  aceite,  cáñamo  y  frutas. 

-Foz  (liinui.10):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  la  villa  de  Fórnoles  (Teruel)  en  1791.  M.  en 
Borja  (Zaragoza)  eu20  de  abril  de  ISüó.  Estudió 
Humanidades  y  algunas  asignaturas  de  Historia 
en  la  villa  de  Calanda,  y  abandonó  los  estudios 
no  bien  se  iniciaron  las  jornadas  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  para  defender  con  las  armas 
á  su  patria.  «Que  estaba  dotado  de  uu  ánimo 
valeroso  y  sereno  hasta  la  temeridad,  dice  su 
biógrafo  Gómez  Uriel,  demostrólo  eu  muchos 
encuentros  parciales  contra  los  soldados  del 
primer  Imperio  y  con  especialidad  eu  la  acción 
de  Tamarite,  donde  se  hizo  acreedor  á  que  los 
jefes  superiores  del  ejército,  delante  de  éste,  cele- 
braran con  entusiasmo  su  esfuerzo.  Hecho  pri- 
sionero en  Lérida,  y  conducido  en  situación  do 
tal  á  Francia,  bien  por  razón  de  las  circunstan- 
cias, bien  cediendo  á  un  cambio  de  ser  muy 
marcado,  dedicóse  con  febril  actividad  al  estudio 
déla  A.stronomia,  Historiay  Geografía,  Lenguas 
y  otras  ciencias,  ecn  tanto  aprovechamiento  que 
no  transcurrió  mucho  tiempo,  cuando,  previos 
sobresalientes  ejercicios,  obtuvo  la  plaza  de  pro- 
fesor de  latín  y  francés  en  el  Colegio  de  Vassy, 
explicando  además  en  el  mismo,  el  curso  siguien- 
te, la  cátedra  de  griego.  Hecha  la  paz,  y  después 
de  atravesar  por  vicisitudes  que  no  enumeramos 
en  obsequio  á  la  brevedad,  regresó  á  España  y 
continuó  incansablemente  en  privado  sus  estu- 
dios hasta  que  fué  nouibrado  catedrático  de  la 
Universidad  de  Huesea,  cargo  que  renunció  para 
aceptar  el  magisterio  de  latín  y  Retórica  en  el 
pueblo  de  Cautavieja.»  Defensor  de  los  liberales 
en  1820,  obtuvo  el  título  de  profesor  de  griego 
en  la  Universidad  de  Zaragoza  ,  cátedra  que 
abandonó  á  la  entrada  del  ejército  de  Angulema, 
viéndose  por  esta  circunstancia  obligado  á  emi- 
grar á  Francia,  donde  vivió  hasta  1824,  año  eu 
que  regresó  á  la  capital  de  Aragón  y  recobró  su 
cátedra.  En  1837  fundó  en  Zaragoza  El  Eco 
de  Aragón,  periódico  que  dirigió  hasta  1842. 
En  1848  estuvo  á  punto  de  ser  deportado  á  Fili- 
pinas, y  en  virtud  de  la  ley  de  1854  vióse  obli- 
gado á  hacerse  Licenciado  en  Letras,  pues  hasta 
dicho  año  ejerció  las  funciones  de  la  enseñanza 
sin  título  académico.  Jubilóse  en  1862,  y  tres 
años  después  falleció.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
piincipales  obras:  El  verdadero  derecho  natural 
(2  vol.,  en  S.");  Derecho  natural,  civil,  polUicoy 
de  gentes  (Zaragoza);  Comentarios  de  la  ley  natu- 
ral de  Voliuy;  Historia  de  Aragón;  Vida  de 
Pedro  Sajiuto;  Definiciones  de  Literatura;  Arte 
latino;  Literatura  griega;  Método  para  estudiar  y 
enseñarla  lengua  griega;  Tierra  y  cielo;  Oración 
inaugural  para  el  curso  académico  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  de  1855  á  1856;  El  testa- 
mentó  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  drama  en 
cinco  actos  y  en  verso;  Opiniones  del  Purgatorio; 
Carta  de  un  filósofo  sobre  el  hecho  fundamental 
de  la  Religión;  Sobre  los  caracteres  de  Jesucristo 
y  el  moderno  anlimosismo.  Dejó  manuscritas 
estas  obras:  Quince  horas  de  un  liberal  en  1823, 
comedia  en  ¡irosa;  La  pialabra  de  un  padre, 
\A.,i¡\.;  Los  alópatas  de  provincia,  id.,  id.;  El 
homeópata  fingido,  id.,  id. ;  La  Homeopatía  y  la 
Alopatía,  comedia;  Modelo  pcrpeluode  inaugu- 
rales, discurso  crítico;  Visita  histórica  profética 
á  los  vivos;  El  bautismo,  romance;  Losforastcros 
(cuatro  artículos);  El  eclipse  de  1860,  folleto; 
Armonías  históricas;  El  romanticismo  en  los 
antiguos,  discurso  que  leyó  al  ser  investido  con 
la  licenciatura  en  Letras.  Perdió  en  sus  viajes 
y  persecuciones  las  obras  tituladas:  Excelencias 
de  la  lengua  esjiañola ;  Diccionario  hiüórico- 
crítico-csjtaíiol;  Traducción  de  todas  las  oraciones 
polít  leas  de  Esquines  y  Dcmóstenes;  Versión  de  las 
odas  de  Anacreonle;  La  huéspedade  Lacei,  nove- 
la, etc. 

FRAATA:  Gcog.  ant.  C.  cap.  de  la  Media  Atro- 
patena,  sit  entre  el  lago  Espauta  y  el  Mar 
Casj.io.  Llamóse  también  Prasapa  y  Vera. 

FRAATACE8:  Biog.  Rey  de  los  partos.  Para 
apoderarse  de  sus  Estados  dio  muerte  á  su  padre, 
en  connivencia  con  su  madre  Thermnsa,  en  el 
año  9  de  Jesucristo;  mas  habiendo  llegado  d 
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conocimiento  do  los  partos,  no  sólo  ol  bárbaro 
parricidio  sino  los  amores  incestuosos  do  su 
monarca  con  su  propia  madre,  levantáronse  en 
masa  y  le  dieron  muerte.  Igual  suerte  cupo  ala 
culpable  Thcrmusa.  A  Fraataces  sucedió  Oroso. 
FRAATES  I:  Biog.  Rey  do  los  partos,  hijo  de 
Arsaces  III.  Ocupó  el  trono  hacia  el  año  178 
antes  do  nuestra  era.  Este  principe,  que  hizo 
algunas  pequeñas  conquistas  á  los  reyes  sus 
vecinos,  pereció  á  poco  de  su  elevación  al  poder, 
legando  el  trono  á  un  hermano  suyo,  do  nombre 
Mitridates ,  con  perjuicio  de  varios  hijos  que 
tenía. 

-Fkaatks  II:  Biog.  Rey  do  los  partos. 
Sobrino  de  Fraates  I;  sucedió  á  su  padre  Mitri- 
dates en  el  año  139  antes  de  J.  C.  Príncipe 
batallador,  este  parto  sostuvo  una  larga  guerra 
contra  Antíoco  VII  de  Siria,  en  la  primera  tiarte 
de  la  cual  perdió  á  Babilonia,  Seleucia,  Ecbata- 
na  y  otras  ciudades.  Vencido  también  por  los 
griegos  eu  Bactriana,  creyéndose  perdido  pidió 
auxilio  á  los  escitas,  antiguos  amigos  de  su  raza, 
mas  antes  do  que  éstos  se  lo  enviasen,  como  lle- 
gara á  su  noticia  que  el  ejército  de  Antíoco  se 
hallaba  completamente  desmoralizado,  y  que  en 
las  piovincias  que  le  habían  arrebatado  se  ]iro- 
yectaba  un  levantamiento  para  arrojarlos,  voló 
á  combatirlos,  y  esta  vez  lo  hizo  con  tan  buena 
suerte  que  los  derrotó  completamente,  matánd)- 
les  á  su  rey  y  rescatando  todas  las  pérdidas  que 
había  tenido  (128).  A  raíz  de  esta  victoria  los 
escitas  auxiliares  se  presentaron  en  crecido  nú- 
mero á  Fraates;  mas  éste,  que  ya  no  necesitaba 
de  su  auxilio,  recriminándoles  por  no  haber  lle- 
gado antes,  les  despidió  sin  darles  indemniza- 
ción de  ninguna  especie,  conducta  que,  moles- 
tando á  aquella  gente,  ocasionó  una  guerra  entre 
escitas  y  partos,  que  terminó  con  la  derrota  y 
muerte  del  rey  de  los  segundos. 

-Fkaates  III:  Biog.  Rey  de  los  partos, 
hijo  de  Arsaces  XI;  reinó  del  año  70  al  58  antes 
de  J.  O. ,  época  en  que  murió,  ú  lo  que  se  ase- 
gura, asesinado  por  sus  hijos  Mitridates  y  Oroso. 
Én  su  época  tuvieron  lugar  las  guerras  entre 
Roma  y  el  Ponto  y  la  Armenia,  en  el  principio 
de  las  cuales  permaneció  neutral  á  pesar  de  las 
excitaciones  de  Pompeyo,  tomando  luego  parte 
en  ellas  eu  virtud  de  la  conducta  seguida  por  los 
romanos  con  Tigranes,  yerno  suyo,  y  de  haberle 
rehusado  el  rival  de  César  fijar  el  limite  de  los 
Imperios  romano  y  parto  en  el  Eufrates.  Fraa- 
tes en  esta  ocasión  invadió  la  Armenia. 

-Feaates  IV:  Biog.  Rey  do  los  partos, 
nieto  de  Fraates  III  é  hijo  do  Orodes;  reinó 
desde  el  año  37  antes  de  nuestra  era  hasta  el  9 
de  Jesucristo.  El  primer  acto  de  este  monarca 
al  subir  al  trono  fué  ordenar  la  muerte  de  su 
padre  y  de  treinta  hermanos  que  teuía.  Horro- 
rizados de  semejante  conducta,  muchos  nobles 
partos  huyeron  de  sus  estados  á  los  romanos, 
donde  rogaron  á  Marco  Antonio  les  ayudase  á 
arrojar  del  trono  al  monstruo  que  en  él  se  sen- 
taba. Creyendo  fácil  la  conquista,  Antonio  em- 
prendióla en  seguida;  mas  Fraates,  con  una  gue- 
rra do  emboscadas,  estropeó  de  tal  manera  el 
ejército  romano,  que  á  la  postre  el  triunviro 
tuvo  que  emprender  una  retirada  que  resultó 
desastrosa.  A  pesar  de  esta  victoria,  como  los 
crímenes  de  Fraates  le  habían  hecho  general- 
mente aborrecido,  estalló  una  sublevación  en 
contra  suya  que  le  obligó  á  huir  al  país  de  los 
escitas.  Subió  entonces  al  trono  de  los  partos 
Tiridato,  mas  este  monarca  ocupóle  poco  tiem- 
po, pues  el  destronado,  ayudado  por  los  escitas, 
penetró  en  sus  antiguos  Estados,  y  después  do 
algunos  pequeños  combates  .se  apoderó  de  ellos. 
Huyó  Tiridate  á  ampararse  de  los  romanos,  lle- 
vándose á  un  hijo  de  su  enemigo  en  calidad  do 
rehén,  y  Fraates  escribió  á  Augusto  ofreciéndose 
á  restituirle  la  multitud  de  [uisioneros  romanos 
qne  gemían  en  su  poder  desde  la  invasión  de  la 
Media  por  Marco  Antonio  si  se  le  devolvía. 
Accedió  éste,  y  desde  tal  época  vivieron  en  ]iaz 
partos  y  romanos,  dedicándose  el  rey  de  los 
piimeros  á  guerrear  con  los  armenios,  cuyo  te- 
rri  torio  invadió;  á  pesar  de  algunos  reveses  quizás 
se  hubiera  apoderado  do  la  Armenia  si  la  suerte 
no  lo  hubiera  querido  do  otro  modo,  pues  Fraates 
fué  asesinado  por  un  hijo  suyo,  conlabulado  con 
su  propia  madre,  por  esta  época  (año  9  de  ÜCM- 
cristo). 

FRABASONA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  de  la 
que  se  tiene  noticia  por  una  inscripcióu   que 
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figura  en  la  colección  do  Masdeu,  en  la  que  so 
lee  el  nombro  iXc  Municipio  Frabasoiiatsc  Ligi- 
tanortim.  D.  José  Sabau  conjeturo  que  estaba 
en  la  falila  del  monte  Ayllo,  á  poca  distancia  de 
Alcaudetc. 

FRAC  (del  al.  fraclc):  xa.  Vestidura  de  hom- 
bre, qne  (lor  delante  llega  hasta  la  cintura,  y 
cubre  todo  el  [lecho,  cuando  se  abotona,  y  por 
detrás  tiene  dos  faldones  mas  ó  menos  anchos  y 
largos.  Hace  el  plural,  i-kaques. 

Desdobláronse  sileiieiosamente  las  serville- 
t.is...  y  fueron  izad.ns  por  todos  aquellos  seño- 
res á  los  ojales  de  sus  fraques  como  cuerpos 
iuterinedios  cutre  las  salsas  y  las  solapas. 
Larka. 

...  el  FRAC  ó  la  levita  es  un  traje  impropio 
V  ridiculo  en  aquel  pueblo. 

Hartzekeusch. 

-Fr.AC:  Indum.  El  frac,  en  su  origen,  pue- 
de considcrai'se  como  una  variante  de  la  casaca. 
El  primer  figurín  que  de  él  encontiamos  aparece 
en  el  periódico  francés  de  modas  titulado  Cabi- 
ncl  des  modes  ou  les  modes  nouvelks,  que  empezó 
á  publicarse  en  París  en  noviembre  de  1785. 
El  figurín  á  que  nos  referimos  nos  da  á  conocer 
im  frac  que  sólo  se  diferencia  de  la  casaca  en 
que  el  faldón  no  prosigue  la  linea  de  los  delan- 
teros, sino  que  arranca  un  poco  más  atrás.  Es  un 
frac  de  color  verde  dragón,  con  bordados  de  seda 
verde  manzana.  El  personaje  que  lo  viste,  lleva 
también  chaleco  de  seda,  calzón  corto  y  som- 
brero de  copa  con  ala  ancha;  pero  este  frac  to- 
davía no  tiene  solapas,  sino  sencillamente  cuello 
vuelto,  lo  cual  ya  se  observa  en  las  casacas  con- 
temporáneas. Pero  la  época  en  que  se  generalizó 
el  frac  entre  los  elegantes  europeos  fué  la  de  la 
Revolución  francesa,  especialmente  en  tiempo 
del  Directorio,  y  en  179i  aparece,  según  vemos 
en  los  figurines  contemporáneos,  el  verdadeio 
frac,  preuda  distinta  de  la  casaca,  caracterizada 
por  las  vueltas  ó  solapas  y  por  lo  estrecho  de  los 
faldones;  el  cuello  es  alto,  aunque  va  vuelto; las 
solapas  acaban  en  pico.  Esta  clase  de  frac  era 
muy  frecuente  llevarlo  abrochado,  y  tenia  dos 
carreras  de  botoucs  y  el  talle  alto,  al  contrario 
de  la  casaca,  que  le  tenía  muy  bajo.  El  frac  aca- 
bado de  describir  es  el  típico  del  incroyahle,  ó  sea 
delegante  francés  de  la  época  del  Directorio;  éste 
completaba  su  traje  con  el  chaleco  de  grandes  so- 
lapas y  de  dos  carreras  de  botones,  como  el  frac, 
de  cuyos  bolsillos  pendían  las  indispensables  ca- 
denillas con  sellos  ó  dijes;  el  calzón  ajustado,  la 
bota  de  campana,  la  alta  corbata  llamada  cravate 
écrouélique,  y  el  sombrero  de  tres  picos.  Este 
traje,  con  la  sola  variante  del  sombrero  de  copa, 
es  el  mismo  que  usaron  los  lechuguinos  españo- 
les en  el  reinado  de  Fernando  VII.  Estos  fra- 
ques eran  al  principio  de  seda,  por  lo  connin 
listada,  abundando  los  colores  negro  y  café, 
amarillo  y  verde,  rojo  y  negro,  y  otras  combina- 
ciones .semejantes.  Más  tarde  el  frac  se  hizo  de 
paño  y  de  color  liso,  empleándose  el  azul,  el 
verde,  el  rojo,  café  y  el  gris  castaña,  siempre 
con  botón  dorado.  Era  fecuente  que  el  calzón 
fuese  del  mismo  color,  que  el  frac,  y  el  chaleco 
blanco,  pero  éste  se  veía  muy  poco,  solamente 
por  debajo  del  frac,  que  iba  abrochado.  El  com- 
plemento de  este  traje,  que  estaba  de  moda  en 
Francia  en  1S02,  era  la  bota  alta  sin  campana, 
que  conocemos  con  el  nombre  de  bota  á  lo  Súlli- 
van.  Para  sociedad  se  empezó  ya  á  usar  por  este 
tiempo  el  frac  negro  ó  color  de  castaña,  con 
pantalón  y  zapato.  En  suma,  el  frac  ha  sido  la 
prenda  usual  de  toda  persona  distinguida  du- 
rante el  primer  tercio  de  este  siglo,  hasta  que 
habiéudolo  sustituido  la  levita  como  prenda  de 
calle,  ha  venido  á  ser  el  frac  la  indispensable 
para  presentarse  en  sociedad.  Durante  algúu 
tiempo  se  usó  el  frac  azul  al  mismo  tiempo  que 
el  negro.  El  frac  lojo  es  una  prenda  de  origen 
iuglés,  indispensable  para  asistir  á  las  comidas  y 
veladas  en  las  casas  de  campo  cuando  se  cele- 
bran cacerías.  Nuestras  modas  han  hecho  que 
el  frac  rojo  sea  una  prenda  elegante  para  ir  á 
sociedad. 

FRACASAR  (del  ital./rocassarejrn.  Romperse, 
hacerse  pedazos  y  desmenuzarse  una  cosa.  Dícese 
regularmente  de  las  embarcaciones  cuando,  tro- 
pezando en  un  escollo,  se  hacen  pedazos. 

...¿qué  fusta,  sino  cauteló  en  la  playa  su 
peligro,  dejó  de  ikacasar  en  el  golfo? 
Conde  ds,  Ceevellón. 
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...con  frecuentísimos  r¡c.?g08  de  püacasaB 
las  naves  en  los  escollos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-FuAC*SAR:  fig.  Frustrarse  una  pretensión, 
ó  un  proyecto. 

FRACASO  (del  ital.  fracasso) :  xa.  Caída  ó  rui- 
na de  una  cosa  con  estrépito  y  rompimiento. 

...  se  precipita  este  río  con  un  gran  fracaso 
y  ruido,  haciendo  vistosísimas  difereucias,  por 
los  encuentros  de  las  peñas  y  angosturas. 
OVALLE. 

-Fracaso:  fig.  Suceso  lastimoso,  inopinado 
y  funesto. 

...  vio  (el  licenciado  Torralva)  todo  el  fra- 
caso y  asalto  y  muerte  de  Borbón,  etc. 
Cervantes. 

...  sabrá  resistir  cuantas 
Al  corazón  se  le  opongan 
Desdiclias,  muertes,  FRACASOS, 
Desventuras  y  deshonras. 

Moreto. 

FRACASTOR  (Jeeóximo):  Biog.  Célebre  mé- 
dico y  poeta  italiauo.  N.  en  Verona  en  1483. 
M.  en  8  de  agosto  de  1553.  Desde  la  edad  de 
diecinueve  años  enseñó  Filosofía  en  Padua;  luego 
ejerció  la  Medicina  y  fué  médico  del  Pontílice 
Paulo  III;  escribió  obras  de  Medicina,  Astrono- 
mía, Metafísica,  etc.,  pero  debe  especialmente 
su  fama  á  un  poema  intitulado  Sy¡ihilidis,sixe 
De  Morbo  Gallico,  libri  ¿res  (Verona,  1530,  en 
4.°),  reimpreso  muchas  veces.  El  poeta,  tratando 
un  asunto  tan  escabroso,  supo  armonizar  la  de- 
cencia con  la  elegancia  del  estilo  y  el  brillo  de 
las  imágenes.  La  obra  fué  traducida  á  varios 
idiomas,  y  Barthelémy  la  vertió  al  francés  en 
verso  (1840).  Fracastor  comenzó  á  escribir  otro 
poema  latino  en  tres  cantos,  titulado  José,  pero 
no  llegó  á  terminarlo.  Sus  obras  completas  se 
imprimieron  en  Venecia  (1555),  y  aparte  se  pu- 
blicaron sus  Poesías  latinas  (Padua,  1728).  Ade- 
más del  poema  citado  merece  especial  recuerdo 
el  poemita  Alcon,  sive  De  cura  eanum  renaiiso- 
r»?rt  (Lyón,  1591,  un  vol.  en8.°),  notable  por 
la  elegaucia  de  la  versificación.  De  sus  trabajos 
de  Medicina  es  digno  de  mención  el  que  tituló 
Diascordium. 

FRACCAROLI  (  Inocencio):  £%.  Escultor 
italiano.  X.  en  Castell-Rotto,  cerca  de  Verona, 
en  1803.  M.  en  Milán  á  18  de  abril  de  18S2. 
Alumno  de  la  Academia  de  Venecia,  en  la  que 
ingresó  merced  á  la  protección  de  uno  de  sus 
tíos,  médico  en  aquella  ciudad,  pasó  luego  á  la 
de  Milán,  donde  ganó  una  medalla  de  oro  en  el 
concurso  de  1828.  Enviado  por  distinción  parti- 
cular cinco  años  á  Roma,  ejecutó  allí  sus  prime- 
ros trabajos  notables;  residió  más  tarde  en  Mi- 
lán, y  en  1842  fué  nombrado  profesor  de  primera 
clase  en  la  Academia  de  Florencia.  Por  la  misma 
época  era  individuo  délas  Academias  de  A'enecia 
y  Milán.  Llevó  á  la  Exposición  Nacional  de  Lon- 
dres en  1851:  Dédalo  sujetando  las  alas  de  Icaro 
y  Aquiles  herido,  obras  ya  antiguas,  y  á  la  de 
París  en  1855:  Átala  y  Chactas  y  Eva  segunda  6 
Eva  después  del  pecado;  obtuvo  medallas  en  am- 
bas Exposiciones;  concurrió  también  á  la  Uni- 
versal de  París  de  1867,  y  dejó  estas  obras:  David 
lanzando  la  honda;  La  degollación  de  los  Inocen- 
tes, grupo  colosal  adquirido  por  el  emperador 
Fernando  I  para  el  palacio  de  Belvedere;  J/ojití- 
mento  de  Carlos  Manuel  II,  en  la  capilla  real 
de  Turin;  Aquiles  y  Pentesilea;  Mausoleo  del 
maestro  Mayr,  en  Bérgaiuo,  terminado  por  tres 
Alegorías;  Eva  jirimera,  ó  Eva  antes  del  pecado; 
Ciparisa  llorando  la  muerte  de  su  ciervo  querido, 
en  el  Museo  de  Milán;  Santa  María  Magdalena; 
San  Juan  el  Evangelista;  una  Inmaculada  Con- 
cepción; im  Descendimiento  de  la  Cítiz,  obra  mo- 
numental (1857),  etc. 

FRACCIÓN  (del  lat.  fracllo;  de/racíum, sup.  de 
frangiré,  romper):  f.  División  de   una   cosa  en 


-Fracción:  Cada  una  de  las  partes  ó  porcio- 
nes de  un  todo  con  relación  á  él,  divididas  ó 
separadas  del  todo. 

-Fracción:  Aril.  Número  quebrado. 

-  Fracción:  ant.  Infracción. 

-  Fracción:  ant.  Qfebraktamiento,  eva- 
sión, rompimiento,  etc. 

-Fracción  algebraica:  Mat.  División  in- 
dicada, realizable  ó  no,  cuyos  términos,  nume- 
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rador  y  denominador,  están,  total  ó  parcialmen- 
te, representados  por  letras:  así  "T-=c  es  una 

fracción  algebraica.  Se  opera  con  ellas  de  igual 
modo  que  con  las  numéricas. 

-Fracción  aproximada:  Mal.  Fracción 
convergente. 

-  Fracción  convergente:  Mal.  Fracción 
reducida. 

-Fracción  decimal:  Mat.  La  que  tiene  im- 
plícitamente por  denominador  la  unidad  segui- 
da de  ceros,  y  su  sistema  constituye  la  i)rolon- 
gación  del  de  los  números  entei os.  Se  escriben 
á  continuación  de  los  números  enteros,  separa- 
dos de  ellos  por  una  coma,  y  ocupando  cada  cifra 
el  lugar  que  le  corresponde,  á  contar  de  izquier- 
da á  derecha,  y  según  el  núniero  de  ceros  que 
corresponden  al  demmiinador;  cuando  no  existen 
enteros  ocúpase  el  lugar  á  éstos  reservado,  es 
decir,  el  situado  á  la  izquierda  do  la  coma,  por 
el  cero.  V.  Quebrado. 

-  Fr.^cción  de  fracción:  Mal.  Es  la  que 
resulta  de  tomar  una  fracción  de  otra  fracción; 
en  otros  términos,  es  un  producto  indicado  de 

dos  fracciones.  Así,  por  ejemplo,  -^  de  — ;ó 

— —  de Se  obtiene  el  valor  de  esta  clase  do 

7  5 

fracciones  expresado  en  una  sola  fracción  ordi- 
naria, multiplicando  las  fracciones  parciales  que 

entran  en  la   fracción  de  fracción.  Así,  — de 
6 

1  -       ,  .     2 

— ,  es  Igual  a . 

3  °  15 

-Fracción  diferencial:  Mat.  'Es  el  cociente 
diferencial  de  Leibnitz;  la  fiuoñón  de  Newton,  y 
la  derivada  de  Lagrange  (V.  Fluxión  y  Deri- 
vada). Mas  no  tan  sólo  fracción  diferencial  es  la 
diferencial  de  función  partida  por  la  diferencial 
de  la  variable  dependiente,  si  que  también  es 
cualquier  cociente  indicado  cuyos  términos  sean 
diferenciales  de  funciones  ó  de  variables  inde- 
pendientes. 

-  Fracción  espuria:  Mat.  Fracción  mixta. 
Algunos  llaman  fracción  espuria  á  aquella  cuyo 
numerador  es  mayor  que  el  denominador  y  no 
es  divisible  por  éste. 

-Fracción  exacta:  Mat.  La  fracción  deci- 
mal que  tiene  un  número  limitado  de  cifras, 
como  0,75. 

-Fracción  generatriz:  J/aí.  Es  aquella  de 
que  deriva  una  serie,  y  en  la  cual  ésta  puede 
transformarse. 

-  Fracción  impropia:  Mat.  Fracción  mixta. 
Algunos  llaman  fracción  impropia  á  aquella 
cuyo  numerador  es  múltiplo  del  denominador, 
y  equivale,  por  lo  tanto,  á  un  número  entero. 

-Fracción  indivisible:  Mat.  Cada  una  do 
las  que  se  fijan  en  la  apreciación  de  distancias, 
pesos  y  monedas,  como  las  menores,  aunque  no 
lo  sean  en  realidad,  para  facilitar  las  transaccio- 
nes entre  el  público  y  las  empresas  de  ferroca- 
rriles, atendido  á  la  celeridad  con  que  tienen 
que  efectuarse  todas  las  operaciones  de  factm'a 
y  demás. 

-  Fracción  integrante:  Mal.  De  un  modo 
general,  es  cada  uno  de  los  términos  fracciona- 
rios de  la  serie  á  que  otra  expresión  también 
fraccionaria  dio  origen. 

Pero  lo  más  común  es  reservar  la  denomina- 
ción de/roccítíií  integrante  para  cada  una  de  las 
fracciones  constituyentes  de  la  fracción  continua; 
así,  de  la  fracción  continua 


ffl- 

Ih 

?-2- 

las  integrantes  son 

Pi         Pi         r\ 
íi  '      9-2   '      ?3   ' 
-  Fracción  irracional:  Mat.  Aquella  que 
tiene  alguno  de  sus  términos  afectados  de  algún 
radical,  de  un  diguando  de  raíz  no  exacta.   Por 
ejemplo 

3 
5V'2 
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-FracciiW  iRKKl)VCiBi.E:  J/h/.  AquoUa  en 
«¡VIO  inimerador  y  ilenomiuador  uo  tienen  iiiu- 
gi'm  factor  ó  divisor  común,  es  decir,  en  que 
ambos  términos  son  primos  entre  si,  y  por  lo 
tanto  no  se  puede  simplificar. 

-  Fkacckim  LiTEKAL:  Mat.  Fracción  alge- 
braica. 

-  Fracción-  mixta:  Mat.  La  que  es  mayor 
que  la  unidad.  Está  formada  por  la  suma  de  uu 
entero  y  de  un  número  fraccionario:  es,  por 
lonsecuéncia,  mayor  que  la  unidad;  tiene  el 
numerador  mayor'que  el  denominador,  y  éste  no 
divide  exactamente  á  aquél. 

-FiiACCiós  kcmérica:  ilat.  Aquella  cuyos 
dos  términos  son  números,  con  exclusión  de 
toda  expresión  literal,  en  oposición  a  la  función 
algebraica  que  puede  contener  números  y  letras, 
ó  solamente  letras.  La  tal  división  en  fracciones 
algebraicas  y  fracciones  numéricas,  basada  úni- 
camente en  la  mayor  ó  menor  geueralid.ad  do 
los  signos  (letras  y  números)  no  tiene  razón  de 
ser  desde  que  la  Aritmética  se  diferencia  del 
Algebra,  no  por  la  mayor  ó  menor  generalidad 
de  expresión,  y  sí  tan  sólo  porque  mientras 
aquélla  trata  del  número  y  sus  combinaciones, 
el  Algebra  so  limita  á  estudiar  las  funciones. 

-  Fracción  I-EBIÓDICA  mixta:  il/aí..  La  frac- 
ción decimal  que  tiene  una  parte  que  no  se  repi- 
te, y  oti-a  llamada  periodo,  que  se  repite  indefi- 
nidamente, como  0,57323232... 

-  Fracción'  periódica  pura:  Mat.  La  frac- 
ción decimal  qne  consta  de  cierto  número 
de  cifras  que  se  repiten  indefinidamente,  como 
0,555... 

-  Fracción  propia:  Mat.  La  que  vale  menos 
que  la  unidad,  ó  tiene  el  numerador  menor  quo 
el  denominador.  Se  llama  ta.mh\én/racciónpura. 

-  Fracción  pura:  Mat.  Fracción  propia. 

-  Fracción  racional:  Mat.  Aquella  que  no 
tiene  ninsjuno  de  sus  dos  términos  afectado  por 
signos  radicales. 

-  Fracción  reducida:  Mal.  Las  fracciones 
reducidas  son  fracciones  ordinarias,  limites  entre 
los  que  se  halla  comprendido  el  valor  de  la  frac- 
ción continua.  Denomínanse  reducidas  porque 
son  irreducibles;  aproximadas,  por  acercarse 
más  y  más  á  la  fracción  continua,  cuyo  valor 
está  comprendido  entre  cada  dos  de  aquéllas; 
convergentes,  porque  la  serie  de  sus  diferencias 
es  una  progresión  decreciente  con  los  signos 
alternados. 

-  Fracción  :  Mal.  Fracción  es  un  cociente 
indicado,  una  división  por  efectuar.  En  conse- 
cuencia, la  fracción  puede  ser  representada  de 
una  manera  general,  colocando  el  dividendo  ó 
numerador  sobre  el  divisor  ó  denominador,  se- 
parados por  una  raya  horizontal,  según  prescri- 
bía Leonardo  de  Pisa,  así  -|-;  <5  situando  el 

numerador  á  la  izquierda  y  el  denominador  á  la 
derecha  del  colon,  ó  dos  punios,  como  acostum- 
braba Leibnitz,  así  a :  b.  Tanto  en  — — -,  como  en 

o 
a  :b,  a  y  b  expresan:  ó  cantidades  determina- 
das ó  indetei-minadas,  ó  indeterminadas  y  deter- 
minadas; ya  operaciones  indicadas  ó  ya  realiza- 
das. 

Sea  a  mayor,  menor  ó  igual  a  1,  expresará  el 
número  de  veces  ó  partes  de  vez  que  se  toma 

-— :  de  aquí  que  a  reciba  el  nombre  de  numera- 

b 
dor  de  la  fracción ,  y  que 

6  ^^ 

En  coneecacncia,  todas  las  consideraciones  que 

pudieran  hacerse  respecto  de  — -_   serán  aplica- 
b 

bles  á  — j— . 
b 
En  todo  sistema  numeral  la  unidad  es  arbi- 
traria; indiferente  es  elegir  por  parámetro  el 
milímetro,  el  metro,  ó  la  distancia  interestelar, 
diempre  que  la  unidad  sea  homogénea  con  los 
diversos  términos  de  la  serie,  y  que  se  conserve 
invariable  durante  todo  el  cálculo.  De  aquí  que 

pneda  ser  considerado  como  unidad  de  la 

h 

1 
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mina  la  unidad,  la  da  nombre,  y  pov  oso  so  lla- 
ma denominador  de  la  fracción;  .isí: 


1    .      1 
99  '    100" 


se  denomina  «fio  ó  una;  una  noventa  y  nncve- 
ara  parte;  un  ccntisimo,  una  centésima,  ó  una 
cienava  parle,  etc. 

De  esto  modo  considerada,  la  fracción  — -  re  - 
sulta  un  término  entero  de  la  serie  cuya  unidad 
es  — — ,  y  en  consecuencia  toda  división  es 

factible,  porque  la  división  por  la  unidad  da  por 
cociente  el  dividendo. 

Como  de  lo  dicho  pudiera  deducirse  errónea- 
mente que  eligiendo  por  unidad  una  cantidad 
suficientemente  pequeña  el  número  fraccionario 
dejaría  de  ser,  y  que  el  sistema  numeral  resul- 
taría más  sencillo,  conviene  advertir:  1.°,  que, 


por  insignificante  que  ■ 


fuese,  entre  el  valor 


finito  de  -t-- 


y  O  existiría  siempre  un  in- 


tervalo real  cuyas  partes  serían  otras  tantas 
fracciones  de  — -;  2.",  que  la  fracción  resulta, 

no  sólo  de  que  b  sea  mayor  ó  menor,  si  qne  tam- 
bién, aun  siendo  b  menor  que  a,  b  contenga 
factores  distintos  de  los  de  a,  ó  los  mismos  fac- 
tores que  a,  pero  elevados  á  mayores  potencias. 

Las  consideraciones  anteriores  conducen  á  re- 
sultados prácticos:  á  referir  el  cálculo  de  los  nú- 
meros fraccionarios  al  de  los  números  homogé- 
neos complejos,  de  los  cuales  aquéllos  consti- 
tuyen una  sección. 

En  efecto,  números  homogéneos  complejos  son 
los  de  naturaleza  idéntica,  qne  se  refieren  á  dis- 
tinta unidad,  definición  que  conviene  exacta- 
mente á  los  números  fraccionarios.  Estos  son 
todos  de  la  misnja  naturaleza,  son  abstractos,  y 
su  unidad  es  distinta: 


término  de  la  miims.  Luego  i  e»  la  que  deter- 


uo  determinan  especie  alguna,  y  la  primera  se- 
rie,en  fila  horizontal,  tiene  porunidad =1, 

la  segunda  y  la  tercera— -—;  los  diferen- 
tes términos  de  cada  serie  son  incomplejo.s,  y 
los  de  diversas  series  son  complejos. 

Innecesario,  pues,  es  advertir  que  dentro  de 
cada  serie  numeral  el  cálculo  de  los  números 
fraccionarios  obedece  á  las  mismas  reglas  que  el 
de  los  números  que  se  ha  convenido  en  denomi- 
nar enteros,  y  de  los  cuales  aquéllos  se  diferen- 
cian tan  sólo  en  la  forma:  en  que  los  fraccionarios 
llevan  la  unidad  expresa. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  el  cálculo  de  las 
fracciones  debe  llevarse  á  cabo :  si  dependen  de 
la  misma  unidad,  como  el  de  los  incomplejos; 
y  si  de  unidades  distintas,  como  el  de  los  com- 
plejos homogéneos. 

Propiedades  de  las  fraccimics.  -  De  la  defini- 
ción de  fracción  se  desircnden  inmediatamente 
las  siguientes  propiedades  generales  de  ésta: 

1.*  Si  permaneciendo  constante  el  numera- 
dor de  una  fracción  su  denominador  crece,  la 
unidad  fraccionaria,  y  por  consiguiente  la  frac- 
ción, disminuye  de  tal  modo  que,  cuando  el  de- 
nominador llegue  á  ser  infinitamente  grande, 
00 ,  la  fracción  alcanzará  el  límite  cero. 

2."  Por  el  contrario,  si  permaneciendo  inva- 
riable el  numerador  de  una  fracción  el  denomi- 
nador disminuye,  el  valor  de  la  fracción  aumen- 
ta de  modo  que,  cuando  el  denominador  sea  cero, 
la  fracción  llegará  al  infinito. 

3."  Si  el  numerador  y  denominador  de  una 
fracción  se  reducen  á  cero  ó  se  hacen  infinitos 
simultáneamente,  la  fracción  es,  en  general,  in- 
determinada. Porque  existe  un  número  indeter- 
minado de  valores  diferentes  que,  multiplicados 
por  un  factor  que  se  anula,  se  anulan  también. 

4."  Si  se  multiplica  el  numerador  de  una 
fracción,  ó  se  divide  el   denominador  por  un 
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número,  la  fracción  queda  multiplicada  por  el 
ntismo  número. 

fi. "  Si  se  divide  el  numerador,  ó  se  multiplica 
el  denominador,  por  un  número  cualquiera,  la 
fracción  queda  dividida  por  el  tal  número. 

6.'''  Do  lo  anterior  so  deduce  que  el  valor  da 
una  fracción  permanece  inalterable,  aun  cuando 
se  multipliquen  sus  dos  términos  por  un  mismo 
número,  ó  so  dividan  por  un  mismo  divisor. 
Porque  es  claro  que  los  efectos  inversos  que  en 
ambos  casos  se  logran  al  crecer  ó  disminuir,  en 
el  mismo  grado,  los  dos  términos  de  la  fracción, 
se  neutraliza  uno  con  otro. 

7."  No  sucede  lo  mismo  cuando  i,  los  dos 
términos  de  la  fracción  se  añade  ó  re.ita  una 
misma  cantidad.  En  este  caso,  si  la  fracción  es 
propia,  al  aiíadir  á  los  dos  términos  una  misma 
cantidad  aumenta,  y  al  restar  disminuyo.  En 
cambio,  si  es  impropia,  sucede  lo  contrario. 

Transformación  de  fracciones.  -La  propiedad 
sexta  sirve  de  fundamento  á  las  dos  principa- 
les operaciones  que  pueden  hacerse  en  las  frac- 
ciones sin  que  varíen  de  valor,  cuales  son,  dadas 
varias  de  ellas  no  homogéneas,  transformarlas 
en  otras  que  lo  sean,  es  decir,  que  tengan  un 
denominador  común;  y  también  simiilijicar  una, 
fracción  cualquiera,  es  decir,  reducirla  á  los  me- 
nores términos  posibles,  ó  sea  á  fracción  irredu- 
cible. 

Para  transformar  fracciones  que  tienen  deno- 
minadores diferentes  en  otras  que  tengan  todas 
un  denominador  común,  es  decir,  para  reducir 
números  complejos  homogéneos  á  incomplejos, 
so  multiplican  los  dos  términos  de  cada  fracción 
por  el  producto  de  los  denominadores  de  las 
demás,  pero  de  este  modo  pueden  resultar  fac- 
tores superfluos;  para  evitarlos,  se  hallad  míni- 
mo común  múltiplo  de  todos  los  denominadores, 
se  divide  este  mínimo  común  múltiplo  por  el 
denominador  de  cada  fracción,  y  el  cociente 
resultante  se  multiplica  por  los  dos  términos  do 
ésta,  es  decir,  de  la  fracción  respectiva. 

Sean,  para  el  primer  caso,  las  fracciones 

a        b         c   . 
p  '     q  '      r   ' 

s\  p,  q  y  r  no  tienen  factores  comunes,  su  pro- 
ducto }i  q  r  no  contendrá  factores  superfluos,  y 
en  consecuencia  será  el  menor  común  múltiplo 
de  todos  los  denominadores;  luego  para  trans- 
formar dichas  fracciones  en  otras  que  tengan 
respectivamente  el  mismo  valor  que  las  primiti- 
vas, y  todas  ellas  idéntico  denominador,  bastará 
multiplicar  los  numeradores  de  cada  una  de  éstas 
por  los  denominadores  de  las  dcmiís,  de  suerte 
que  las  transformadas  con  denominador  común 
serán 


_aqr_ 
pqr 


b¡n- 
pqr 


pqr 


Y  estas  fracciones  son  homogéneas. 
Sean,    como  ejemplo  del  segundo  caso,   las 
fracciones 


p-q 


q-r 


pr-' 


el  producto  que  constituye  el  denominador  co- 
mún scvi. p-q-r-,  que  contiene  todos  los  factores 
distintos  que  se  hallan  en  los  denominadores  de 
las  fracciones  dadas  elevados  á  l.is  mayores  po- 
tencias, de  suerte  que  las  transformadas  respec- 
tivas se  hallarán  dividiendo  el  número  común 
dividendo,  ]'- 1"  ''"i  1""'  ^1  divisor  de  cada  frac- 
ción, y  multiplicando  los  dos  términos  de  ésta 

por  el  cociente  respectivo:  asila  — -—  por  qr', 
1  P-Í 

la  por  ;j=;-,  y  la  -  '^„   por  jiq".  Las  tranfor- 

qr^  ^      pr-     _ 

niadas,  ya  homogéneas,  serán,  pues, 


ip-r 


cpq' 
p-^fr- 


La  simplificación  iXíí  fracciones  es  aún  más  sen- 
cilla. Puede  hacerse  de  dos  modos:  ó  bien  divi- 
diendo sucesivamente  numerador  y  denominador 
por  todos  los  factores  comunes  que  tengan,  ó 
bien,  y  es  lo  más  rápido  y  sencillo,  hallando  el 
máximo  común  divi.sor  de  numerador  y  deno- 
minador, y  dividiendo  estos  dos  términos  por 
dicho  máximo  común  divisor.  Dcs])ués  se  forma 
una  nueva  fracción  que  tenga  por  immerador  el 
primer  cociente  y  por  denominador  el  segundo. 
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V  esta  fracción  será  irreducible  y  del  mismo  va- 
lor que  la  dada. 

(ijieraciones  con  las  fracciones.  -  Por  lo  qne 
qiieJa  dicho  al  exponerse  el  concepto  general  de 
fracción,  resulta  que  puede  practicarse  con  ellas 
las  mismas  operaciones  que  con  los  enteros,  es 
decir,  la  suma,  resta,  multiplicación,  división, 
potenciación  y  extracción  de  raices,  operaciones 
que  van  expuestas  en  los  artículos  correspon<licn- 
tos.  V.  Adición,  División,  Sustracción, 
Mi'LTirLicAcióN,  Potencia  y  Raíz. 

-Fracción  CONTINUA:  Mal.  La  más  sencilla, 
y  que  puede  servir  como  tipo,  es  aquella  que 
tiene  poi  numerador  la  unidad  y  por  denomina- 
dor un  número  mixto,  cuyo  numerador,  el  de  la 
fracción  correspondiente  á  este  número  mixto, 
es  la  unidad,  la  cual  tiene  por  denominador  otro 
número  mixto  de  ignal  forma,  y  así  sucesiva- 
mente. Por  consiguiente,  toda  fracción  continua 
puede  cxpresar.se  así: 


(1) 


que  para  mayor  comodidad  y  sencillez  en  la 
escritura  suele  representarse  de  este  modo: 


(2) 

ó  de  este: 


(o,  h,  c,  íf,etc.), 


1 


+  etc., 


en  donde  los  puntos  expresan  que  cada  téi-mino 
que  sigue  es  denominador  del  inmediato  que  le 
precede:  el  último  simbolismo  es  preferible  al 
anterior,  el  cual  puede  dar  lugar  á  conf\isión, 
sobre  todo  cuando  los  numeradores  de  los  cocien- 
tes sucesivos  no  son  iguales  á  la  unidad. 

Las  fracciones  continuas  sirven  para  hallar 
valores  aproximados,  en  términos  mas  sencillos 
de  las  fracciones  irreducibles,  y  para  hallar  va- 
lores aproximados  conmensurables  de  algunas 
expresiones  numéricas  inconmensurables. 

Supóngase  que  x  es  nna  fracción  ordinaria  ó 
nna  cantidad  irracional  qne  quiere  expresarse  en 
fracción  continua.  Sea  a  el  mayor  número  entero 

contenido  en  ella;  se  tendrá  x  =  a+  — ^, donde 

X 

-—  es  una  fracción  propia,  porque  x  se  halla  com- 
x' 

prendido  entre  a  y  a  +  1,  y  por  lo  tanto  x  tiene 
que  ser  mayor  que  1 ;  designado  por  b  el  mayor 

número  entero  contenido  en  a;',  seTÍx'=b+—-' 

X 

y  por  la  misma  razón  de  antes  será  a;">l;  de 
donde  llamando  c  al  mayor  número  entero  con- 
tenido en  x",  tendremos  a;"=c-H—-^'yasisu- 

X 

cesivamente.  Por  tanto,  sustituyendo  el  valor 
de  x"  en  el  de  x',  y  el  resultado  en  el  de  x,  se 
tendrá  la  fórmula  (1). 

Sabido  es  que  el  valor  xen  la  ecuación  a'=fi, 
generalmente  hablando,  es  irracional;  y  port.in- 
to  el  cálculo  de  este  valor  da  origen  á  una  frac- 
ción continua.  Siendo  ayb  dos  números  enteros, 
sea  a  el  entero  para  que  a'^  tenga  el  valor  más 
próximo  á  i,  y  sentemos,  en  consecuencia. 


Sustituyendo  este  valor  en  la  ecuación  anterior, 
dividiéndola  en  seguida  por  a"'  y  sentando  para 

mayor  sencillez   =c,   se  obtiene  <^=a.  Re- 

ax 
presentando  por  3  el  mayor  número  entero  con- 
tenido en  y,  es  decir,  el  entero  que  m.is  apro- 
xime cS' á  a,  se  puede  establecer  j/  =  5i-r • 

y  por  el  mismo  procedimiento  auterio    hallare- 
mos d'=c,  y  de  aquí,  z=-'-i ,  etc  Tendré- 

mos  de  este  modo  la  serie  de  ecuaciones 

■    K  =  a-t--l-,   )/=3-f-i-,    z  =  -;+  ^—,etc., 
y  ■  z  u 

de  las  cuales  se  deduce,  sustituyeudo  y  por  su 
valor,  s  por  su  valor,  etc. , 


'^    +. 


-(    +  etc. 
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De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  regla  práctica 
para  reducir  una  fracción  ordinaria  á  fracción 
continua  se  reduce  á  ejecutar  con  los  dos  térmi- 
nos de  aquélla  las  mismas  operaciones  que  para 
hallar  el  máximo  común  divisor  de  dichos  tér- 
minos por  el  método  ordinario,  y  los  cocientes 
qne  resulten  serán  los  cocientes  incompletos  de 
la  fiacción  continua. 

Si  la  fracción  propuesta  es  mayor  que  1,  el 
primer  cociente  será  la  parte  entera  de  la  frac- 
ción continua  equivalente;  si  la  fracción  ordi- 
naria es  menor  que  1,  la  fracción  continua  equi- 
valente lio  tendrá  parte  entera. 

Cuando  la  cantidad  que  debe  desarrollarse  en 
fracciun  continua  es  racional,  dicha  fracción 
continua  tendrá  un  número  limitado  de  térmi- 
nos, porque  la  cantidad  dada  como  racional 
puede  siempre  ponerse  bajo  la  forma  de  una 
fracción  ordinaria,  y  ésta  puede  ser  transforma- 
da en  fracción  continua,  cuyos  términos  son  los 
cocientes  qne  resultan  en  la  investigación  del 
máximo  común  divisor  de  los  términos  de  la 


x=--^-,   .f  =  2..-^  =  J^,   x=2  + 


FBAO 
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fracción  ordinaria;  y  como  estos  cocientes  son 
siempre  en  número  finito,  de  aquí  qne  la  fracción 
continua  tendrá  forzosamente  un  número  limi- 
tado do  términos. 

En  general,  los  términos  de  una  fracción  con- 
tinua pueden  ser  positivos  y  negativos. 

Cuando  existen  términos  negativos  puede  pa- 
sarse el  signo  del  denominador  al  numerador 
cou  tal  de  quo  al  mismo  tiempo  se  cambie  el 
signo  del  numerador  siguiente.  En  efecto,  se  ve 
con  facilidad  que 


-b  +  - 


c  +  etc. 


c+     et:. 


A  la  inversa  de  lo  antes  expuesto,  una  fracción 
continua  limitada  puede  siempre  transformarse 
en  nna  fracción  ordinaria.  Sea  la  fracción  conti- 
nua x={-2,  5,  3,  7).  Deteniéndonos  sucesiva- 
mente en  el  í.",  2.",  3.°  y  4."  términos,  ten- 
dremos: 


35 


5    +    1 

3    +     1     =  2  -^- 


^6_ 
117 


Sentado  esto,  sean  a¡,  a^,  a^...  los  enteros  sucesivos  qne  se  van  obteniendo  al  desarrollar  una 
cantidad  K  en  fracción  continua,  se  tendrá 

X=a,+ 1— 


A"„  =  ((7i,  O.,,  a-...ay,)  =  a^  +  - 


Ahora  las  fracciones 


«4 


que  constituyen  la  fracción  continua,  se  llaman  integrantes;  los  denominadores  a¡,  a»,  a¡,  etc.,  se 
llaman  cMiejites  incompletos,  porqne,  scgi'm  los  ejemplos  anteriores,  ¿on  los  mayores  entero.s  conte- 
nidos en  los  números  fraccionarios  x',  x",  x'",  etc.,  que  son  ¡os  cocientes  compieJos,  así  es  que 
exactamente  será 


K=a¡  +  — ^  =  «1  1- 


1 


De  modo  que  un  cociente  completo  representa 
todo  lo  que  sigue  de  la  fracción  continua,  al 
partir  del  puesto  que  él  ocupa  en  esta  fracción. 

Cuaudo  eu  la  fracción  continua  nos  detenemos 
en  un  cierto  cociente  incompleto  «u  y  se  reduce, 
como  antes  se  ha  dicho,  á  fracción  ordinaria, 
toma  ésta  el  nombre  de  fracción  reducida  res- 
pecto de  la  fracción  continua;  podremos,  pues, 
escribir 


(3) 


Z'a=(ai  a.,  a¡...a^)  —  ~ 


siendo  J/u  y  iV„  respectivamente  el  numerador 
y  el  denominador  de  la  fracción  reducida  K^. 

Si  designamos  por  x^  todo  el  resto  de  la  frac- 
ción que  sigue  al  cociente  «„,  es  decir,  si  senta- 
mos 


=  a,+- 


De  donde  se  sigue  que  nna  fracción  periódica 
X  puede  representarse  de  este  modo: 

/  ,     1     \ 

x=l  a¡,  a., ...  a^-f ', 

\  '     -  X   / 

suponiendo  que  el  período  sea  Oj,  o»...  a^\y  por 
X=    I,  p,  etc.,  Oi,  a.r...a^  + : 

cuando  existan  algunos  términos  qne  no  se  re- 
pitan antes  del  primer  período. 

Una  reducida  cualquiera  se  forma  multipli- 
cando los  dos  términos  de  la  reducida  anterior 
j)or  el  cociente  correspondiente,  y  añadiendo  res- 
pectivamcnle  á  estos  productos  los  dos  términos 
de  la  reducida  anterior  en  dos  lugares. 

Para  demostrar  esta  regla  observaremos  que 

la  primera  reducida  es  —^ — ;  la  segunda 


«u-í-3  +  etC| 

entonces  la  expresión  completa  de  la  fracción 
continua,  esto  es,  K={a¡,  a-,,...  ii„,  Xa),  se  ob- 
tendrá por  medio  de  la  incompleta  ¿'„  (3),  susti- 
tuyendo en  ésta  flu  +  iu  en  lugar  de  a,¡;y,  por  el 
contrario,  hacieado  x=Ox  en  la  expresión  K, 
£0  tiene  la  iC^- 


1 


nb  +  1 
b 


so  reducii'á  á  fracción  ordinaria,  mudando  un  la 


i-ediicción  segunda  b  cu  6+ ;  luego  la  teice 

ra  reducida  será 

Multii>licando  los  dos  tériuiuosde  este  quebrado 
l>or  c,  ifsulta: 

«  {Ik-  +  \)  +  e  _    abc  +  a  +  e    _  (ai  +  l)e  +  n 
ic+1  ic  +  1  bc  +  \ 

La  deferencia  de  los  productos  en  crtiz  de  una 
reducida  de  tugar  jmr  y  la  siguiente  es  1;  y  la 
diferencia  de  los  productos  en  cru:  de  una  redu- 
cida de  lugar  impar  y  la  siguiente  es-l. 

Sean 


•y-7s 


Qr  +  P 


Qr+I» 


tres  reducidas  consecutivas  cualesquiera:  la  dife- 
rencia do  los  productos  eu  cruz  do  la  primera  y 
segunda  es  7*^'  -  QP',  y  la  diferencia  do  los  pro- 
ductos en  cruz  de  la  segunda  y  tercera  QP'  - 
PQ\  cantidad  igual  y  de  signo  contrario  á  la 
diferencia  de  los  productos  en  cruz  de  las  dos 

P  O 

icducidas  — — ^  y  -~-.   Luego  la  diferencia  de 

los  productos  en  cruz  de  dos  reducidas  consecu- 
tivas es  igual  y  de  signo  contrario  á  la  diferencia 
de  los  productos  en  cruz  de  la  iiltima  de  las  dos 
y  la  siguiente,  tomando  siempre  por  minuendo 
el  producto  del  numerador  de  la  primera  por  el 
denominador  de  la  segunda. 

Ahora  bien:  la  diferencia  de  los  productos  eu 
„    ab  +  l 
y T ',  primera 


cruz  de  las  reducidas 


y  segunda  de  la  fracción  continua,  es-l;  luego 
la  diferencia  de  los  productos  en  cruz  de  las  re- 
ducidas segunda  y  tercera  será  1,  la  diferencia 
de  los  productos  eu  cruz  de  las  reducidas  tercera 
y  cuarta  será  -1,  la  de  los  productos  eu  cruz 
de  las  reducidas  cuarta  y  quinta  será  1,  y  asi 
sucesivamente. 

Corolarios.  1."  Las  reducidas  son  fracciones 
irreducibles. 

Pues  si  los  dos  términos  de  la  reducida— í— 
P' 
tuviesen  un  factor  común,  según  la  igualdad 

PQ'-QP=±1, 

el  primer  miembro  sería  divisible  por  dicho 
factor  común;  luego  el  segundo  miembio  +1 
seria  divisible  por  el  mismo  factor,  lo  que  es 
absurdo. 

2.»  Los  numeradores  P  y  Q  de  dos  reducidas 
consecutivas  son  números  primos  entre  si,  é  igual- 
mente los  denominadores. 

Se  demuestra  del  mismo  modo  que  el  corola- 
rio 1." 

3.°  Si  una  fracción  ordinaria,  cuyos  dos  tér- 
minos tienen  un  factor  común,  se  reduce  d  frac- 
ción continua,  y  se  forma  en  seguida  las  reduci- 
das, la  última  reducida  será  el  valor  de  dicha 
fracción,  simplificada  enteramente. 

i."  La  diferencia  de  dos  reducidas  consecuti- 
vas M  +  1  dividido  por  el  producto  de  los  deno- 
minadores de  las  dos  reducidas;  siendo  el  nume- 
rador -i- 1  si  la  reducida  minuendo  ocupa  btgar 
par,  y  -  1  si  la  rediuida  minuendo  ocupa  lugar 
impar, 

6.°  Las  leducidas  de  lugar  impar  son  meno- 
res que  la  fracción  continua,  y  las  de  lugar  par 
ton  mayores. 

5.°  Toda  reducida  se  aproxima  á  la  fracción 
continua  más  que  la  reducidla  anterior. 

De  todos  estos  fundamentos  resulta  que  el 
valor  de  una  fracción  continua  está  siempre 
comprendido  entre  las  dos  reducidas  consecnti- 
vas.  l'or  la  mencionada  pro[iiedad,  en  virtud  do 
la  cual  cada  reducida  se  aproxima  á  la  fracción 
continna  más  qne  á  la  que  le  precede,  reciben 
aquéllas  el  nombre  i&  fracciones  convergentes. 

Asimiímo,  y  como  eorolnriosdclos  principio.s 
anteriores,  resultan  las  consecuencias  siguientes: 

1.'  Tomando  una  reducida  por  valor  de  la 
fracción  continua,  el  error  es  menor  que  \  divi- 
dido por  el  pro<lueto  de  los  denmudruidcns  de  di- 
cha re/lucida  y  la  siguiente,  y  mayor  qvj;  la  ynilad 
de  esta  c/mtidad. 

Estando  la  fracción  contiaua  comprendida  cu- 
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tre  dichas  dos  reducidas,  su  diferencia  á  la  pri- 
mera es  menor  que  la  diferencia  entro  las  dos 
reducidas,  la  cual  es  1  dividido  por  el  producto 
de  los  denominadores  de  las  dos  redi.vidas. 

2.»  Para  hallar  xina  reducida  que  se  diferen- 
cie de  la  fracción  continua  en  menos  de  una  parte 

alícuota   —  de  la  unidad,  se continuardlafor- 

Q 
mación  de  las  reducidas  hasta  llegar  d  una  cuyo 
denominador  sea  igual  á  V  «T  "  "'"!/'"' !""  V  q, 
y  entonces  esta  última  reducida  se  diferenciará  de 

la  fracción  contintia  en,  menos  de . 

S 

S."  Las  reducidas  de  lugar  par  van  constan- 
temente disminuyendo,  y  las  de  lugar  impar 
coustantcmeuto  aumentando,  pues  las  primeras 
son  siempre  mayores  y  las  segundas  siempre 
menores  que  la  fracción  continua;  y  como  van 
aproximándose  cada  vez  más  á  la  fracción  con- 
tinua, es  preciso  que  las  que  son  mayores  que 
esta  fracción  vayan  disminuyendo,  y  las  que  son 
menores  vayan  creciendo. 

Toda  fracción  ordinaria  que  se  aproxime  á  ^lna 
fracción  continua  más  que  tina  de  sus  reducidas, 
tiene  sus  dos  términos  mayores  respectivamente 
que  los  de  esta  reducida. 

Eu  primer  lugar,  las  reducidas  siguientes  á 
aquella  que  se  considera  se  aproximan  á  la  frac- 
ción continua  más  que  dicha  reducida;  pero 
también  sus  términos  son  mayores  que  los  de 
ésta,  luego  el  teorema  es  cierto. 

Se  llama  fracción  continua  periódica  la  frac- 
ción continua  en  que  un  cierto  número  de  co- 
cientes incompletos  se  repito  periódica  é  indefi- 
nidamente. Llamaremos  jieríodo  al  grupo  de 
cocientes  que  se  repite  constantemente.  La  frac- 
ción conlinua  será  periódica  pura  si  el  período 
principia  desde  el  primer  cociente  incompleto, 
y  mixta  si  el  período  no  principia  desde  el  pri- 
mer cociente  incompleto. 

Así,  la  fracción  continua 


2-f--     - 
3-f- 


e.s  una  fracción  continua  periódica  pura,  y  la 
fracción  continua 


5-i-- 


5-F        etc. 

es  una  fracción  continua  periódica  mixta. 

l'oda  fracción  continua  periódica  es  una  de 
las  raices  de  una  ecuación  de  segundo  grado  de 
coeficientes  racionales. 

FRACCIONAR  (del  fr.  fraclionncr ):  a.  Dividir 
una  cosa  en  partes,  ó  fracciones. 

FRACCIONARIO,  ría  {ác  fracción):  adj.  Mat. 
QUEBUADO. 

FRACQUIEA  (de  Fracchi,  n.  pr.):  f.  Boi.  Gé- 
nero de  Esferiáceas  que  se  distingue  por  tener 
peritecosnuiy  pequeños,  agrupados  ó  esparcidos; 
tecas  elípticas,  atenuadas  en  la  base,  con  gran 
número  de  esporos  curvos,  redondeados  en  su 
extremidad  y  hialinos.  Los  peritecos  no  presen- 
tan parali.sos,  pero  en  la  primera  edad  dan  origen 
á  espcrmatos  sostenidos  por  esterigmatos  filifor- 
mes y  de  una  forma  análoga  á  los  esporos.  Es 
notable  la  especie  Frachiaea  heterogénea,  que  so 
encuentra  en  Italia,  en  la  primavera,  sobre  la 
cortez.^  de  algunos  árboles. 

FBACTOCEFALO  (del  gr.  o-,x-/.ro;,  cerrado,  y 
/.ssa/.r,,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  peces  ma- 
lacojiterigios,  de  la  familia  de  los  siluroides.  La 
especie  tipo  habita  en  Colombia. 

FRACTURA  (del  ]&t.fraHura):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  fracturar  ó  fracturarse. 
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...  es  útil  en  el  principio  á  las  frescas  heri- 
das y  contusiones,  á  los  escocimientos  del 
cuero,  á  los  cardenales  dejados  de  algiiuos 
golpes,  y  á  las  fracturas  de  huesos. 

Andkés  de  Laguna. 

...  le  despertaban  hijas,  madres  ó  mujeres 
de  jornaleros  que  le  buscaban  llorando  para 
que  acudiese  á  curar  fracturas,  etc. 

Haktzenbusch. 

-FliAOTURA:  Cir.  Gran  parte  de  los  casos 
que  se  presentan  al  cirujano,  tanto  en  el  hospi- 
tal  como  en  la  práctica  privada,  so  refieren  á 
fracturas  de  los  huesos,  y  tanto  por  esta  razón 
como  por  la  gravedad  que  pueden  afectar  mu- 
chas veces  estas  lesiones,  y  porque  puedo  per- 
sistir algún  resultado  desfavorable,  es  de  gran 
importancia  que  esa  materia  se  estudie  de  la 
manera  más  completa  posible.  Se  requiere  un 
exacto  conocimiento  de  la  Anatomía  normal,  y 
no  debe  descuidarse  el  estudio  de  las  fracturas 
en  el  vivo  ó  en  el  cadáver,  sobre  las  piezas  fres- 
cas ó  secas. 

Ninguna  otra  clase  do  hechos  ha  dado  lugar 
á  tantos  procesos  y  demandas  de  perjuicios,  y  la 
razón  no  es  difícil  de  comprender.  Las  claudica- 
ciones en  las  extremidades  inferiores,  y  la  inap- 
titud para  sus  funciones  eu  las  superiores,  11a- 
n)an  naturalmente  la  atención  del  enfermo  y 
de  los  que  le  rodean.  Algunas  veces  el  cirujano 
ha  prometido  indiscretamente,  durante  el  trata- 
miento, la  curación  perfecta,  ó  ha  sido  demasia- 
do tolerante  con  la  inquietrtd  y  desobediencia 
del  enfermo;  otras  el  mismo  paciéntese  sorpren- 
de del  resultado  más  favorable  obtenido  en  otro 
comparado  con  el  suyo. 

Hay  fracturas  graves  porque  comprometen 
más  ó  menos  la  función  del  iiüsmo  hueso,  y  en 
las  que,  por  consiguiente,  el  objeto  principal 
del  tratamiento  emprendido  por  el  cirujano  debe 
ser  el  restablecimiento  más  perfecto  posible  de 
la  forma  y  relaciones  del  hueso;  tales  son  las 
fracturas  del  húmero,  del  fémur  y  de  los  huesos 
de  la  pierna  y  del  antebrazo.  Otras  deben  su 
gravedad,  principalmente,  á  las  complicaciones 
que  pueden  existir  eu  las  visceras  que  contienen, 
cual  sucede  en  las  fracturas  del  ei-áneo,  de  las 
vértebras,  de  las  costillas  y  de  la  pelvis,  y  aun 
en  las  fracturas  de  los  huesos  largos  suelen  tam- 
bién sobrevenir  lesiones  de  graves  consecuencias 
en  las  partes  blandas  iumediatas,  como  nervios 
ó  vasos  sanguíneos,  ó  en  ambas  clases  de  órganos 
á  la  vez. 

Todos  los  huesos  del  cuerpo  pueden  fracturar- 
se, pero  hay  unos  más  expuestos  y  que  se  fractu- 
ran con  mucha  mayor  frecuencia  que  otros.  Y  del 
mismo  modo  que  lasfnncioues  normales  de  estos 
órganos  se  rigen  por  las  leyes  exactas  do  la 
Mecánica,  se  ve  eu  sus  fracturas  la  influenciado 
esas  mismas  leyes. 

Al  estudiar  las  fracturas  desde  un  punto  do 
vista  general,  hay  que  fijarse  en  los  huesos  lar- 
gos, no  sólo  porque  sus  fracturas  son  más  fre- 
cuentes, sino  porque  ilustran  de  un  modo  per- 
fecto y  demostrativo  los  fenómenos  que  en  este 
articulo  toca  describir. 

Los  puntos  principales  que  hay  que  estudiar 
en  las  fracturas  son:  sus  causas,  el  mecanismo 
de  su  producción,  sns  variedades,  los  fenómenos 
y  síntomas  que  los  acompañan,  su  diagnóstico, 
sus  consecuencias,  sus  complicaciones,  los  modos 
de  reparación  y  defectos  en  este  proceso,  su  pro- 
nóstico y  los  fundamentos  de  su  terapéutica. 

Camisas  de  las  fracturas.  -  Las  fracturas  son 
casi  siempre  consecutivas  á  una  violencia  exterior 
bastante  poderosa,  si  bien  algunas  veces  parece 
que  el  hueso  cede  como  por  sí  mismo,  y  de  aipii 
el  calificativo  de  csjyontáneas  dado  á  algunas 
fracturas,  denominación  que  no  es  del  todo 
exacta. 

Las  causas  de  las  fracturas  se  dividen  en 
inmediatas  y  predisponentes.  En  las  primeras  se 
comprenden  todas  aquellas  que  determinan  la 
rotura  de  los  huesos,  mientras  que  en  la  segunda 
categoría  están  comiirendidos  ciertos  estados  do 
todo  el  organismo,  del  esqueleto  ó  do  algunos 
huesos  cu  particular,  que  los  predisponen  á  su- 
frir la  acción  de  las  fuerzas  fracturantes,  ó  lea 
hacen  ceder  más  fácilmente. 

Causas  inmediatas.  -  Se  las  pueile  clasificar 
en  cuatro  grupos  principales:  violencias  direc- 
tas,  indirectas,  acción  muscular  y  arranca- 
miento. 

Las  violencias  dir<ctas  obran  contra  el  hueso, 
produciendo  la  fractura  en  aquel  mismo  punto: 
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golpes,  i<e(li'a(las,  acción  do  una  rueda  que  pase 
por  un  uiicmliro  ó  la  caida  du  un  cuerpo  pesado 
sobre  el  mismo;  en  estos  casos  la  potencia  de  la 
masa  impulsada  se  invierte  en  vencer  la  resis- 
tencia de  la  porción  de  tejido  óseo  que  encuen- 
tra ú  sn  paso. 

Las  violencias  indirectas  obran  transmitién- 
dose á  alguna  distancia  por  medio  del  hueso, 
que  hace  entonces  el  papel  de  palanca;  por  ejem- 
plo, cuando  un  individuo  cae  de  pies  desde  gran 
altura  y  el  fémur  se  fractura  en  algún  punto  de 
su  diálisis. 

En  tal  caso  la  resistencia  del  suelo,  obrando 
al  través  del  pie  y  de  la  pierna,  fija  la  extremi- 
dad inferior  del  fémur,  mientras  que  el  impulso 
del  cuerpo  dirige  la  parte  superior  del  hueso 
hacia  abaje,  y  la  curvadura  natural  del  hueso 
se  exagera  basta  que  el  tejido  óseo  cede. 

Ls  acción  muscular,  cuando  es  causa  de  frac- 
tura, tiene  que  ser  sumamente  violenta  y  repen- 
tina, como  en  ciertos  estados  convulsivos  ó  al 
hacer  grandes  esfuerzos ,  ó  porque  la  acción 
muscular  sorprenda  al  hueso  en  uua  posición 
poco  favorable. 

En  las  fracturas  por  arrancamienlo,  un  trozo 
de  hueso  es  arrancado  por  la  distensión  que  su- 
fren las  fibras  ligamentosas  que  en  él  se  insertan. 
Generalmente  se  les  designa  con  el  nombre  de 
fracturas  por  esguince.  V.  Esguince. 

Muchas  veces  la  acción  de  la  violencia  exte- 
rior indirecta  se  ve  ayudada  poderosamente  por 
la  contracción  muscular. 

Causas  predisionentts.  —  Entre  las  afecciones 
generales  hay  algunas  muy  dudosas:  tales  son  la 
(jote,  el  reumatismo  y  el  escorbuto,  de  las  que  no 
hay  pruebas  de  que  anmenten  la  fragilidad  de 
los  huesos,  aunque  sí  pueden,  deformando  y 
debilitando  el  miembro,  hacer  que  los  enfermos 
anden  torpes  y  no  puedan  evitar  una  caída  ó 
una  violencia  exterior. 

El  escrofulismo  ha  sido  incluido  por  algunos 
autores  en  esta  categoría.  Los  escrofulosos  están 
algunas  veces  poco  desarrollados  y  débiles,  y  sus 
huesos,  como  todos  sus  tejidos  en  general,  son 
débiles  en  su  textura;  pero  muchos  escrofulosos 
son  robustos  y  activos,  y  en  ellcs  no  hay  signos 
de  fragilidad  de  los  huesos,  como  no  se  hallen 
afectados  de  caries.  Una  vez  curados  esos  pro- 
cesos, el  tejido  óseo  aparece  más  condensaJo  y 
más  sólido,  aunque  continúe  el  trastorno  cons- 
titucional. 

La  sífilis  ha  sido  también  considerada  por 
algunos  como  cansa  de  la  fragilidad  de  los  hue- 
sos, y  se  citan  muchos  hechos  en  apoyo  de  esta 
teoría. 

Respecto  al  cáncer  parece  que  solamente  cuan- 
do la  lesión  se  localiza  en  los  huesos  es  cuando 
estos  órganos  pueden  ser  frágiles. 

Ciertos  desórdenes  del  sistema  nervioso  van 
acompañados  de  una  degeneración  de  los  órganos 
centrales,  susceptible  de  afectar  á  la  inervación 
trófica  de  muchos  órganos,  y  sobre  todo  del 
esqueleto;  y  quizá  los  huesos  sufran  esta  in- 
fluencia más  pronto,  á  causa  de  sii  débil  grado 
de  actividad  orgánica. 

Las  fracturas  espontáneas  han  llamado  la 
atención  de  los  cirujanos  desde  época  muy  remo- 
ta ,  pero  estos  accidentes  fueron  atribuidos  á 
ciertas  diátesis,  tales  como  la  gota,  el  reumatis- 
mo, la  escrófula  y  el  cáncer.  Larrey  hizo  notar 
la  coincidencia  de  ciertas  formas  de  parálisis  de 
las  extremidades  inferiores  con  una  gran  pre- 
disposición á  la  fractura  de  los  huesos;  pero  en 
estas  observaciones  se  hace  constar  que,  con 
estos  síntomas  de  supuesta  parálisis ,  había 
amaurosis  y  gran  excitación  de  la  sensibilidad 
de  las  extremidades  inferiores,  lo  que  hace  su- 
poner casi  con  certeza  que  se  trataba,  no  de  pa- 
rálisis, sino  de  la  ataxia.  En  1873  Weir  Slit- 
chell  llamó  la  atención  acerca  de  la  frecuencia 
de  las  fracturas  espontáneas  en  la  ataxia  loco- 
motriz, y  consiguió  que  durante  el  curso  de  esta 
enfermedad  los  huesos  sufren  cambios  de  nutri- 
ción, que  disminuyen  considerablemente  su  re- 
sistencia: este  asunto  ha  sido  luego  estudiado 
por  Charcot  y  sus  discípulos.  La  época  de  la 
fractura  va  precedida  por  dos  ó  tres  accesos  de 
dolor  lancinante,  sumamente  intensos;  al  mismo 
tiempo  el  uiiembro  se  pone  tumefacto  y  presenta 
todos  los  síntomas  de  una  ósteo-periostitis,  y 
en  tal  situación  se  produce  la  fractura  al  menor 
movimiento  del  miembro,  ó  sin  cansa  exterior.  El 
fémur  es  el  hueso  que  más  comúnmente  se  frac- 
tura, y  el  sitio  de  preierencia  es  el  cuello;  pero 
también  pueden  fracturarse  los  huesos  de  la 
To;,.u  VIII 
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pierna,  del  brazo,  del  antebrazo  y  casi  todos  los 
de  los  miembros  y  hasta  del  tronco,  inclusa  la 
columna  vertebral.  No  dejan  de  ser  comunes  las 
fracturas  múltiples  en  un  mismo  sujeto. 

Parece,  pues,  que  en  muclias  afecciones  de  los 
centros  nerviosos,  inclusa  la  homiplegía,  la  pa- 
raplegia,  la  ataxia  locomotriz,  la  paráli.sis  ge- 
neral y  quizás  otros  estados  semejantes,  hay  un 
defecto  de  la  nutrición  en  los  huesos,  que  los 
hace  más  frágiles  y  más  blandos,  y  que  les 
obliga  a  ceder  ante  la  fuerza  más  insignificante. 

El  raquitismo  figura  como  cansa  predisponen- 
te de  las  fracturas.  Se  revela  por  el  reblandeci- 
miento y  deformación  de  los  huesos,  con  au- 
mento de  volumen  de  sus  extremidades  articu- 
lares. 

l'or  regla  general,  cuando  los  niños  raquíticos 
sobreviven  al  período  de  la  segunda  dentición, 
el  esqueleto  adquiere  solidez  y  se  hace  más  denso 
y  fuerte;  peroles  estados  conocidos  con  el  nom- 
bre de  mollilies  ossintn,  matacostionú  osteomala- 
cia {Y.  Osteomal.\cia)  (reblandecimiento  óseo) 
difieren  muy  poco  de  lo  que  en  los  niüos  se 
llama  raquitismo.  El  raquitismo  se  puede  con- 
siderar couio  la  osteomalacia  de  los  niüos,  y  el 
reblandecimiento  óseo,  el  raquitismo  de  los  adul- 
tos, idea  sostenida  desde  hace  mucho  tiempo. 

En  algunos  casos  el  reblandecimiento  se  limita 
á  ciertos  huesos. 

IjA  fragilidad  ósea  difiere  de  las  causas  pre- 
disponentes ya  mencionadas,  en  que  no  es  tanto 
una  enfermedad  como  una  particularidad,  que 
se  observa  algunas  veces  en  los  viejos  como 
alteración  propia  de  su  edad;  pero  también  se 
ha  observado  con  carácter  congénito,  y  en  alg\i- 
nos  casos  como  hereditaria,  hasta  el  punto  de 
presentarse  en  varios  individuos  de  una  familia 
y  en  varias  generaciones.  Da  los  casos  hasta 
ahora  conocidos,  no  parece  desprenderse  que  los 
huesos  de  las  personas  que  padecen  esa  fragili- 
dad sean  siempre,  ó  generalmente,  más  pequeños 
ó  menos  pesados,  y  el  desarrollo  muscular  es  el 
que  corresponde  al  término  medio  de  los  demás 
individuos.  Basta  con  citar  unos  cuantos  ejem- 
plos. 

Respecto  á  la  influencia  de  la  edad,  sexo  y 
profesiones  como  causas  predisponentes  de  las 
fracturas,  tan  intimamente  unidos  entre  sí,  vale 
más  considerarlas  en  conjunto. 

Hasta  la  edad  de  la  pubertad,  las  costumbres, 
los  juegos  y  las  ocupaciones  de  los  muchachos  y 
las  niñas  son  muy  parecidos,  y  se  comprende 
muy  bien  que  sus  huesos  sufran  fracturas  casi 
con  igual  frecuencia.  No  obstante,  según  Mal- 
gaigne,  de  los  dos  á  los  cinco  años  de  edad  el 
número  de  niñas  que  sufren  fracturas  es  casi 
doble  del  de  los  niños,  mientras  Gurlt  da  ia 
siguiente  proporción:  de  uno  á  cuatro  años  una 
vez  y  media,  y  de  cinco  á  ocho  dos  y  media 
veces  más  en  los  muchachos  que  en  las  mu- 
chachas. 

Ambos  autores  están  conformes  en  que  entre 
los  quince  y  los  veinte  años  ocurren  unas  ocho 
fracturas  en  los  varones  por  cada  una  en  las 
mujeres.  Malgaigne  cree  que  esta  falta  de  pro- 
porción desciende  en  seguida  rápidamente,  hasta 
el  punto  de  que,  pasados  los  seteuta  y  cinco 
años,  son  casi  dobles  las  fracturas  en  la  mujer 
que  en  el  hombre;  pero  Gurlt  asegura  que  se 
observan  entre  los  veinticinco  y  los  treinta  10 
veces,  y  entre  los  treinta  y  uno  y  los  cuarenta 
11  veces  y  media  más  fracturas  en  el  hombre 
que  en  la  mujer. 

En  los  niños  las  fracturas  son,  por  regla  ge- 
general,  consecuencia  de  una  caida,  á  lo  que  se 
hallan  muy  expuestos,  tanto  por  su  falta  de 
fuerza  muscular,  cnanto  por  sn  indocilidad  y 
travesura  propias  de  la  edad. 

Después  de  la  pubertad,  los  ejercicios  más 
rudos  de  los  muchachos  les  exponen  más  que 
a  las  mujeres,  no  sólo  á  las  caídas,  sino  á  toda 
clase  de  violencias,  y  durante  la  edad  adulta, 
muchas  de  las  profesiones  á  que  el  hombre  se 
dedica  le  exponen  á  graves  peligros,  de  los  que 
se  hallan  casi  en  absoluto  exentas  las  mujeres. 

Con  la  vejez,  los  hábitos  de  uno  y  otro  sexo  se 
hacen  muy  parecidos,  y  los  accidentes  á  que 
ambos  se  hallan  expuestos  recuerdan  mucho  á 
los  que  se  hallan  expuestos  los  niños.  La  debi- 
lidad senil  y  la  timidez  que  se  engendra  con  este 
motivo  los  ponen  en  condiciones  semejantes  á 
las  que  produce  la  debilidad  ignorante  y  aturdí-, 
da  de  la  infancia.  El  esqueleto  más  frágil  de  la 
mujer  cede  con  mayor  facilidad  á  un  esftierzo 
brusco. 


El  alcoholismo  se  ha  considerado  por  algunos 
como  causa  de  inmunidad  para  las  fracturas,  y 
en  prueba  de  esta  aserción  se  han  presentado 
casos  de  personas  que  estando  ebrios  cayeron 
de  alturas  considerables,  sin  sufrir  masque  lige- 
ras contusiones.  Pero  hay  muchos  casos  de  indi- 
viduos perfectamente  sobrios  en  quienes  ocnirió 
lo  mi.smo,  y  por  otra  parte  muchos  de  los  indi- 
viduos que  entran  en  los  hospitales,  y  de  los 
que  son  tratados  en  la  práctica  privada  por 
fracturas,  las  han  recibido  estando  embriagados. 
La  influencia  déla  estación,  y  en  especial  del 
tiempo  frío,  como  causa  predisponente  de  las 
fracturas,  ha  sido  muy  señalada  por  algunos 
escritores  aritiguos,  qne  sostenían  que  los  huesos 
eran  más  frágiles  en  invierno;  pero  esta  opinión 
apenas  necesita  ser  refutada.  Cuando  el  piso  está 
duro,  helado,  resbaladizo  por  la  nieve  ó  el  hielo, 
es  posible  qne  las  caídas  produzcan  con  más 
frecuencia  la  fractura  de  los  huesos;  pero  en 
cambio,  en  las  estaciones  templadas  las  ocupa- 
ciones fuera  de  casa  son  mayores,  lo  que  da  gran 
contingente  de  lesiones. 

Respecto  á  las  causas  predisponentes  locales, 
afirman  los  cirujanos  í\\ví\ol siluación superficial 
de  ciertos  huesos,  y  de  cierta  porción  de  ellos, 
los  pone  en  condiciones  de  qne  fácilmente  se 
fiacturen.  Por  eso  la  mayor  parte  de  las  frac- 
turas se  observan  en  los  huesos  de  la  pierna, 
viene  en  seguida  el  fémur,  el  húmero,  los  hue- 
sos del  antebrazo,  la  clavícula,  las  costillas,  los 
huesos  de  la  cara  (la  mandíbula  inferior  inclu- 
sive), y  la  rótula. 

La  infiamación  de  un  hueso  ha  sido  conside- 
rada como  causa  de  debilidad  de  su  textura, 
capaz  de  hacerle  más  fi-ágil. 

La  caries  y  la  necrosis,  quitando  al  hueso  par- 
te de  su  espesor,  pueden  ser  también  causa  de 
su  fractura. 

La  tnberculosis  puede  producir  en  un  hueso 
alteraciones  bastante  profundas  para  hacerle 
incapaz  de  resistir  á  las  violencias  exteriores,  y 
en  algunos  casos,  aunque  pocos,  se  ha  observado 
lo  mismo  por  efecto  de  tumores  guisticosó  hida- 
lidíeos:  el  sarcoma  central  parece  ser  el  que  más 
afecta  á  la  consistencia  del  hueso  y  el  que  más 
le  predispone  á  las  fracturas. 

Fracturas  espontáneas.  -  Son  las  que  se  produ- 
cen sin  que  aparentemente  haya  obrado  causa 
capaz  de  determinarlas. 

En  el  mayor  número  de  casos  existen  antece- 
dentes másómenos  elarosde  una  afección  ósea  an- 
terior, y  para  designar  estas  fracturas  el  profesor 
Broca  las  llama  patológicas.  El  paciente  ha  ex- 
perimentado antes  de  la  fractura  dolores  en  las 
inmediaciones  ó  en  el  sitio  preciso  de  la  lesión, 
y  en  algunos  existían  afecciones  malignas  en  el 
momento  de  la  fractura,  como  en  les  casos  pu- 
blicados por  Saltes  y  Cooper.  Algunas  veces  esta 
afección  se  manifiesta  localmente  en  el  hueso 
antes  de  romperse,  como  en  un  caso  de  Petit 
citadopor  Malgaigne,  ó  también  la  fractura  puede 
ser  en  el  primer  síntoma  déla  afección  ósea.  Los 
quistes  hidatídiicos  ( eystiecrcus  cellulosa)  se  en- 
cuentran algunas  veces  en  los  huesos,  y  su  pri- 
mera manifestación  ha  sido  algunas  veces  el 
producirse  una  fractura  sin  cansa  aparente. 

Hay  otros  casos  en  que  los  huesos  se  fracturan 
merced  á  una  acción  muscular  anormal,  como 
sucede  en  las  convulsiones  epilépticas  ó  de  otra 
naturaleza. 

Por  regla  general,  si  la  acción  muscular  no  es 
claramente  patológica,  como  se  observa  en  los 
estados  epilépticos,  es  exagerada  y  brusca,  y  se 
puede  muchas  veces  demostrar  que  los  huesos 
así  fracturados  han  sido  sorprendidos  en  condi- 
ciones mecánicas  desfavorables.  Algunas  veces 
ciertas  acciones  de  palanca  pueden  explicar  las 
fracturas  sin  causa  aparente. 

Mecan  ismo  de  la  producción  de  las  fracturas. 
—  La  función  principal  del  esqueleto  óseo  en 
conjunto ,  y  de  cada  una  de  las  partes  que  le 
componen,  es  mecánica  y  se  verifica  de  acuerdo 
con  las  leyes  conocidas  de  la  Mecánica.  Además, 
cada  hueso  forma  parte  de  un  sistema,  formado 
de  dos  ó  más  huesos  unidos  por  ligamentos,  y 
movidos  unos  sobre  otros  con  mayor  ó  menor 
libertad  por  la  acción  de  los  múscnlos;  por  con- 
siguiente, las  condiciones  mecánicas  de  que  se 
trata  son  un  poco  complicadas,  y  sólo  se  puede 
llegar  á  conocerlas  merced  al  estudio  de  la  es- 
tructura, forma  y  conexiones  de  los  miembros 
de  cada  sistema.  Cuando  el  esfuerzo  á  qne  so  so- 
mete un  hueso  es  superior  á  su  poder  de  resisten- 
cia, se  fractura  siguiendo  las  mismas  leyes,  y  bajo 
82 
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la  iuüiieuciadelas  niisnias  condiciones;  de  modo 
que,  estudiando  uu  gran  uúnieio  de  fracturas, 
en  series,  seg\in  la  jiosición  del  esqueleto  que 
interesan,  se  podr.i  notar  cierta  uniformidad  en  tre 
los  ditei-eutes  elementos  de  cada  serie.  Se  produ- 
cen, es  venlad,  variaciones,  pero  se  pueden  atri- 
buir á  lasdilVreucias,  quizá  ligeras,  que  existían 
en  el  carácter,  dirección  y  modo  exacto  de  apli- 
cación de  la  tuerza  vulnerante  ó  de  las  condicio- 
nes de  resistencia  y  basta  la  forma  del  mismo 
hueso. 

Diferfiites  formas  de  fracturas. -ttlnchns  de- 
nominaciones se  han  propuesto  en  diferentes 
épocas  para  designar  las  particularidades  que 
presentan  estas  lesiones;  poro  sólo  unas  cuantas 
merecen  recordai-se.  El  empleo  de  aluunos  de 
estos  términos  en  un  sentido  diferente,  ha  sido 
causa  de  grandes  confusiones  por  algunos  autores ; 
es  necesario,  pues,  detiuirlos  bien  ante  todo,  para 
^jar  el  sentido  en  que  deben  emplearse. 

Se  llama  fractura  simple  aquella  en  la  cual  el 
foco  de  la  lesión  no  se  halla  en  contacto  con  la 
atmósfera,  impidiéndolo  las  partes  blandas  in- 
tactas. Puede  haber  gran  lesión  de  todos  los 
tejidos  y  estar  la  piel  intacta,  ó  también  haber 
una  herida  de  la  piel  y  hallarse  los  músculos  y 
las  aponeurosis  integras;  mas  á  pesar  do  todo 
esto  la  fractura  será  simple.. 

Cnando  el  aire  se  pone  en  contacto  con  el  foco 
do  la  fractura,  bien  porque  el  mismo  traumatismo 
que  produce  la  fractura  cause  la  herida  de  las 
partes  blandas  de  fuera  á  dentro,  ó  porque  los 
fragmentos  produzcan  la  lesión  de  las  partes 
blandas,  inclusa  la  misma  piel,  de  dentro  á  fue- 
ra, la  fractura  se  llama  computada. 

Una  fractura  simple  al  principio  puede  hacerse 
complicada  merced  á  nn  proceso  de  gangrena, 
ulceración  ó  supuración,  ó,  por  el  contrario,  una 
fractura  complicada,  primitiva  ó  secundariamen- 
te, puede  hacerse  simple  por  cicatrización  de  la 
herida  de  las  partes  blandas  y  la  exclusión  con- 
siguiente del  aire. 

Las  fracturas  complicadas  varían  considera- 
blemente cuanto  á  su  gravedad,  pero  son  siempre 
más  graves,  dada  una  lesión  ósea  igual,  que  las 
que  no  comunican  con  el  exterior.  Algunas  veces 
la  solución  de  continuidad  de  la  piel  es  pequeña, 
y  sin  embargo  el  hueso  está  fracturado  en  gran 
extensión,  y  las  demás  partes  blandas  están  tan 
mortificadas  que  no  hay  esperanza  de  separa- 
ción; en  otros  casos  el  hueso  está  muy  compro- 
metido, mientras  que  las  partes  blandas  ofrecen 
pocos  trastornos,  ó  la  lesión  de  los  tejidos  que 
rodean  al  hueso  es  excesiva,  mientras  que  éste 
no  presenta  más  que  una  fractura  transversal; 
por  iiltimo,  á  veces  una  gran  dislaceración  de  la 
piel  suele  ir  acompañada  de  una  lesión  muy 
ligera  de  las  demás  partes  blandas  y  hasta  del 
hueso  mismo. 

Los  accidentes  de  los  caminos  de  hierro,  de 
las  máquinas  de  fábricas,  y  de  las  minas,  las  caí- 
das de  eran  altura,  son  las  que  más  generalmen- 
te producen  las  fracturas  co)imÍ7mlas  (fig.  1 )  si 


Fig.  1  I-;-.  - 

Fractura  ctmminula    Fracturas  transversal, 
oblicua  y  longitudinal 

bien  se  pueden  producir  por  causas  mucho  menos 
enérgicas.  Un  intento  de  levantarse  ó  de  andar 
ha  sido  bastante  mnchaa  veces  para  convertir 
nna  fractura  himple  de  la  pierna  en  complicada, 
en  virtud  de  la  perforación  de  la  piel  por  h« 
fragmentos  óseo.i.  En  ocasiones  queda  al  dcscu- 
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bierto  el  sitio  de  la  fractura,  por  supuración  ó 
gangrena  de  las  partes  blandas  supory acontes; 
pero  en  este  caso  la  gravedad  do  la  lesión  no 
depende  de  la  simple  exposición  del  hueso  al 
aire. 

Las  fracturas  complicadas  son  más  graves  que 
las  simples,  porque  generalmente  implican  un 
traumatismo  más  serio  eu  el  hueso;  porque  en-, 
tonces  el  desgarro  del  periostio,  consecuencia 
casi  constante  de  cualquiera  fractura  ósea,  tiende 
á  ser  mayor,  dilicultándose  más  la  nutrición  do 
aquél,  y  porque  retarda  y  hace  más  difícil  la 
cicatrización;  porque  la  lesión  de  las  partes  blan- 
das inmediatas  es  mayor,  y  porque  independien- 
temente de  toda  inlhiencia  séptica,  egercida  por 
la  atmósfera,  los  traumatismos  subcutáneos  de 
todos  géneros  curan  con  más  facilidad  que  los 
que  están  privados  de  la  protección  de  la  piel, 
razones  todas  que  haceu  casi  segura  la  supiiración 
en  las  fracturas  complicadas;  únicamente  en  ca- 
sos raros  se  ha  podido  obtener  la  reunión  inme- 
diata de  la  herida. 

A  consecuencia  de  estas  fracturas  complicadas 
suele  ser  necesaria  la  amputación.  V.  Amputa- 
ción. 

Fracturas  múltiples,  conminutas  y  sin  penetra- 
ción. -  Cuando  hay  dos  ó  más  soluciones  do  con- 
tinuidad en  el  mismo  hueso  ó  en  varios,  se  dice 
que  es  una  fractura  múltiple  (fig.  2). 

Cuando  hay  varios  fragmentos  la  fractura  se 
llama  conminuta.  Algunas  veces  hay  una  línea 
principal  de  fractura  y  el  extremo  de  uno  ó  de 
ambos  fragmentos  se  ha  dividido  en  varios  pe- 
queños. 

Se  dice  que  hay/)'íic¿M)'a  con  penetración  (fig.  3) 
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Fig.  3  Fig.  4 

Fractura  extracapidar  del  Fractura  longitudi- 
cuello  del  fémur,  con  pe-  nal  de  la  libia 

netraciún.  Cmtc  vertical 

cuando  uno  de  los  fragmentos  penetra  en  el  otro 
y  se  encaja  de  tal  modo  que  son  difíciles  ó  im- 
posibles los  movimientos  de  un  fragmento  sobre 
otro.  Generalmente  hay  divisióu  incompleta,  y 
después,  sea  por  una  violencia  exterior  ó  por 
contracción  muscular,  la  pared  compacta  de  uno 
de  los  fragmentos  penetra  en  el  tejido  esponjoso 
del  otro. 

Las  fracturas  múltiples  son  producidas  gene- 
ralmente por  una  gran  violencia,  como  la  que 
determinan  los  accidentes  do  los  caminos  de 
hierro  ó  de  las  máquinas,  ó  las  caídas  desde  gran- 
des alturas;  las  fueizas  que  obran  lo  hacen  sobro 
diferentes  puntos  del  miembro  ó  del  cuerpo, 
simultánea  ó  sucesivamente.  Adquieren  su  gra- 
vedad por  la  extensión  de  los  desórdenes  produ- 
cidos, por  la  sacudida  de  toda  laeconomía,  ó  por 
la  dificultad  que  hay  para  aplicar  un  aposito 
apropiado. 

Menos  interés  ofrecen  estos  casos,  que  termi- 
nan fatalmente,  que  aquellos  en  que  sólo  hay 
dos  ó  tres  fracturas,  y  en  los  cuales  el  tratamien- 
to presenta  á  veces  gran  dificultad. 

Cuando  en  la  porción  del  miembro  que  con- 
tiene dos  huesos  éstos  so  fracturan  á  la  vez  por 
la  misma  violencia,  aunque  k  diferente  altura  lo 
bastante  para  que  ambas  lesiones  puedan  ser 
consideradas  por  separado,  no  puede  esta  frac- 
tura considerarse  como  múltiple,  ni  tampoco  so 
debe  aplicar  al  ca.so  de  la  rotura  de  varias  cos- 
tillas, á  no  ser  que  la  lesión  interese  ambos 
lados  ó  que,  no  sólo  afecte  á  diferentes  puntos, 
sino  que  .sean  también  producidas  por  fuerzas 
que  hayan  obrado  de  un  modo  independiente 
sobre  esos  puntos.  Para  que  puedan  calificarse 
propiamente  do  tales  dos  ó  más  fracturas  dis- 
'tintas  que  existen  á  la  vez,  deben  exigir  cada 
una  un  tratamiento  distinto. 

Se  comprende  muy  bien  que  pueden  presen- 
tarse combinaciones  sumamente  variadas  de  frac- 


turas, que  deberán  tratarse  do  la  manera  que 
juzgue  más  conveniente  el  cirujano.  Las  fractu- 
ras se  dividen  también,  según  su  dircccióu,  en 
transversales,  oblicuas  y  luugiludinales  (figs.  i, 
5  y  6)  con  lo  que  se  indica  la  relación  de  la  di- 
rección de  la  linea  de  fractura  con  el  eje  longitu- 
dinal de  la  porción  del  hueso  afectada. 
Las  fracturas  transversales,  en  el  sentido  es- 
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Fractura  de  la  tibia  frag-  Fractura  de  la  tibia: 

medito  inferior,  quepre-  fragmento    inferior 

scjita  varias  hendedu-  dividido  en    varios 

ras  longitudinales  fragmentos  secunda- 


tricto  de  la  palabra,  son  sumamente  raras;  algu- 
nas veces  se  las  encuentra  eu  los  huesos  de  los 
niños  muy  jóvenes,  y  otras  á  consecuencia  de 
grandes  violencias.  Por  regla  general,  siempre  se 
nota  una  oblicuidad  mayor  ó  menor  en  estas 
fracturas. 

Las  fracturas  longitudinales  son  también  muy 
raras,  excepto  cuando  son  secundarias  y  subor- 
dinadas á  otras  variedades  de  fractura. 

Casi  siempre  los  fragmentos  tienen  los  bordes 
dentados,  por  la  irregularidad  con  que  ceden  las 
fibras  óseas;  algunas  veces  estosdicntes  son  finos 
y  muy  juntos,  pero  lo  más  general  es  que  el  bor- 
de de  la  fractura  esté  muy  recortado,  ya  que 
presenta  dientes  muy  profundos  y  bien  marca- 
dos. La  coaptación  de  estos  bordes  suele  ser  muy 
difícil,  pero  una  vez  conseguida  la  misma  irre- 
gularidad sirve  para  que  no  se  disloquen  los 
fragmentos.  Se  observa  algunas  veces  que  las 
porciones  salientes  del  borde  del  fragmento  se 
rompen,  dando  lugar  á  graves  trastornos  porque 
obran  como  cuerpos  extraños. 

Las  fracturas  incompletas  comprenden  cierto 
número  de  variedades. 

has  fisuras  ó  rajas  se  presentan  generalmente 
como  accesorias  de  otras  fracturas  completas,  do 
las  cuales  parten,  y  tienen  generalmente  un  tra- 
yecto espiral.  En  los  huesos  planos,  y  en  especial 
eu  los  del  cráneo,  se  encuentran  con  frecuencia, 
y  pueden  ser  estrelladas,  radiadas,  ó  en  ziszás. 
Rara  vez  se  encuentran  solas  en  los  huesos  lar- 
gos; entonces  son  consecuencia  de  violencias  que 
no  son  bastante  enérgicas  para  romper  todo  el 
espesor  de  la  diáfisis,  y  en  tal  estado  suelen  per- 
manecer ignoradas  largo  tiempo,  hasta  que  pro- 
ducen accidentes  numerosos  y  prolongados. 

has  fracturas  en  astilla  son  las  que  consisten 
en  la  separación  de  una  pequeña  parte,  general- 
mente de  un  borde  del  hueso,  mientras  que  la 
continuidad  queda  intacta.  Generalmente  se  ob- 
servan estas  fracturas  en  el  borde  de  la  pelvis  ó 
en  la  cresta  de  la  tibia;  suelen  pasar  inadverti- 
das, á  no  ser  cuando  van  acompañadas  de  heridas 
que  las  convierten  en  complicadas. 

La  perforación  del  hueso  es  siempre  una  frac- 
tura complicada,  y  casi  siempre  resulta  de  una 
herida  de  arma  do  fuego.  V.  Herida. 

ha»  fracturas  por  torccdura  ó  esguince  han  sido 
ya  mencionadas,  aunque  brevemente,  con  el 
noml)re  de  fracturas  por  arrancamiento ,  y  son 
aquellas  eu  las  cuales  pequeños  fragmentos  de 
hueso  se  desprenden  por  la  distensión  excesiva 
de  las  fibras  ligamentosas  insertas  en  ellos. 

Todo  caso  de  tercedura,  ó  de  cualquier  lesión 
en  los  alrededores  de  una  articulación,  debo 
examinarse  cuidadosamente  para  averiguar  si 
existe  ó  no  esta  cla.so  de  fractura  ,  y  su  posi- 
bilidad ó  la  seguridad  de  su  existencia  ha  de  in- 
fluir en  que  el  cirujano  Uiodilique  su  pronóstico. 
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Llámanse  fracturas  parciales  ó  incompletas 
aquellas  en  que  el  traumatismo,  directo  ó  indi- 
recto, actúa  sobre  el  hueso,  de  tal  modo  que  se 
rompen  algunas  de  sus  fibras,  mientras  que  otras 
solamente  se  tuercen.  La  madera  suele  romperse 
de  este  modo,  ispecialmente  cuando  es  verde  y 
flexible;  de  aquí  el  nombre  de  fracturas  de  rama 
verde  ó  de  junco  que  se  ka  dado  á  esta  especie  de 
lesión. 

Las  fracturas  de  esta  clase  son  más  frecuentes 
on  los  huesos  flexibles  y  elásticos  de  los  niños, 
en  los  cuales,  además,  el  periostio  es  proiiorcio- 
nalmentc  más  grueso  y  menos  fácil  de  romperse 
que  en  periodos  más  avanzados  de  la  vida.  Otto 
dice  que  ha  visto  fracturas  incompletas  en  el  radio 
de  un  león  y  también  en  huesos  de  un  venado. 

No  obstante  la  movilidad  del  feto  y  la  pro- 
tección que  recibe  del  liquido  aniniótico  y  del 
cuerpo  de  la  madre,  sus  huesos  se  fracturan  al- 
gunas veces.  Estas  fracturas  inlraulcrtHas  son 
firoducidas  generalmente  por  golpes  ú  otras  vio- 
encias  ejercidas  sobre  el  vientre  de  la  madre,  ó 
por  contracciones  anormales  de  los  mismos  mús- 
culos del  feto,  y  en  uno  ó  dos  casos  se  ha  obser- 
vado una  fractura  en  un  gemelo,  debida,  al  pa- 
recer, al  entrelazamiento  desús  miembros  con 
los  del  otro  feto. 

Cuando  la  causa  de  la  fractura  es  alguna  vio- 
lencia exterior,  el  efecto  se  limita,  como  es  na- 
tural, á  los  huesos  sobre  los  que  obra.  Se  conocen 
muchos  ejemplos  de  estas  fracturas,  publicados 
por  Malgaigne  y  otros  autores  clásicos.  En  algu- 
nos casos  ya  se  había  consolidado  la  fractura  en 
la  época  del  nacimiento. 

Poco  hay  que  decir  sobre  las  fracturas  pro- 
ducidas durante  el  parto:  algunas  veces  son 
debidas  á  contracciones  demasiado  enér<;icas  del 
útero,  como  en  un  caso  publicado  por  Vander- 
veer,  pero  en  su  mayoría  son  producidas  por  las 
manipulaciones  del  tocólogo.  Gibson  dice  que 
ha  visto  una  fractura  de  la  clavícula  producida 
por  las  tracciones  hechas  sobre  el  brazo  del  niño 
por  una  partera  ignorante.  Slalg&igne  menciona 
casos  de  dislocación  de  las  epífisis  producidas  de 
este  modo;  en  uno  de  ellos  fueron  separadas  al 
mismo  tiempo  la  epífisis  inferior  del  fémur  y  la 
superior  de  la  tibia  por  tracciones  ejercidas  so- 
bre el  pie.  Cuando  se  emplea  el  gancho  romo 
del  fórceps  son  muy  comunes  estos  accidentes, 
qte  no  siempre  pueden  evitarse  por  muy  diestro 
que  sea  el  operador. 

Fenómenos  y  síntomas  de  las  fracturas.  -  Cuan- 
do un  hueso  se  fractura  pierde  más  ó  menos 
completamente  su  acción  de  palanca,  y  los  mús- 
culos de  la  región,  en  lugar  de  obrar  sobre  el 
hueso  en  masa,  obran  separadamente  sobre  cada 
fragmento.  El  periostio  se  rompe  ó,  en  casos 
raros,  queda  distendido.  Las  partes  blandas  que 
lüs  rodean,  con  inclusión  de  los  capilares  y  de- 
más vasos  y  las  fibras  nerviosas,  se  rompen  y 
dislaceran  en  un  grado  mayor  ó  menor,  y  son 
comprimidos  por  las  extremidades  agudas  ó 
dentadas  de  los  fragmentos.  De  aquí  el  cuadro 
de  síntomas  que  se  observan  en  las  fracturas. 

Algunas,  aunque  raras  veces,  el  paciente  oye 
nn  crujido  que  se  produce  en  el  momento  de 
separarse  los  fragmentos,  y  que  algunas  veces 
perciben  también  los  que  la  rodean;  pero  dadas 
las  circunstancias  que  generalmente  acompañan 
al  accidente,  un  ruido  tan  pasajero  y  leve  puede 
pasar  inadvertido,  aun  cuando  un  oído  atento 
pudiera  muy  bien  notarlo. 

Casi  siempre  hay  pérdida  inmediata  de  las 
funciones  de  la  parte  fracturada;  esto  no  quiere 
decir  que  se  paralicen  los  músculos,  aunque  no 
deje  de  ser  frecuente  el  oir  á  personas  no  pe- 
ritas asegurar  que  un  brazo,  por  ejemplo,  no 
puede  estar  roto  porque  el  paciente  mueve  los 
dedos;  pero  el  papel  de  palanca  del  hueso  se  ha 
destruido  y,  por  consiguiente,  el  sistema  deque 
forma  parte  es  impotente  para  obrar. 

Sin  embargo,  cuando  hay  dos  huesos  de  los 
cuales  uno  solo  es  el  que  está  roto,  ó  cuando  el 
fracturado  está  abrazado  estrechamente  por  los 
tejidos  que  lo  rodean,  hay  algunas  veces  tan 
poca  impotencia  funcional,  al  menos  durante 
algún  tiempo,  que  surgen  dudas  sobre  la  reali- 
dad de  la  fractura. 

ÍA  deformidad  de  la  parte  es  casi  siempre  uno 
de  los  resultados  de  las  fracturas,  que  no  es 
constante,  porque  algunas  veces  el  periostio 
queda  bastante  integro  para  mantener  los  frag- 
mentos en  contacto.  La  clase  y  grado  de  defor- 
midad varía  mucho  en  los  diferentes  huesos  y 
en  las  diferentes  porciones  del  mismo  hueso; 
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suele  ser  menor  cuando  la  fuerza  que  determina 
la  fractura  no  es  muy  violenta,  cuando  de  dos 
huesos  ])aralelos  es  roto  uno  solamente,  y  cuan- 
do siendo  el  hueso  único  está  rodeado  de  glan- 
des ma.sas  musculares. 

Cuahiuiera  que  sea  su  modo  de  producción, 
la  deformidad  consiste  en  el  cambio  de  relación 
de  los  ejes  de  los  fragmentos,  cambio  que  puede 
consistir  en  la  formación  de  un  ángulo,  defor- 
midad angular,  ó  en  la  rotación  del  extremo 
periférico,  deformidad  por  rotación,  ó  en  que  el 
extremo  de  los  fragmentos  monte  sobre  el  otro, 
deformidad  lateral,  acabalgamiento  ó  acorta- 
miento. Se  comprende  muy  bien  que  estas  di- 
versas formas  pueden  presentarse  reunidas  en 
una  fractura  de  un  hueso  largo,  el  fémur  por 
ejemplo,  ó  existir  aisladamente.  Unas  veces  son 
muy  poco  pronunciadas  y  otras  mucho,  pero  su 
significación  no  depende  del  grado. 

De  todos  los  fenómenos  que  acompañan  auna 
fractura,  la  deformidad  es  la  más  importante, 
no  tanto  desde  el  punto  de  vista  estético  (aun- 
que en  las  mujeres  esto  suele  ser  del  mayor  in- 
terés), como  por  la  inutilidad  funcional  en  que 
puede  quedar  la  parte  si  no  se  remedia. 

El  dolor  que  experimenta  el  paciente  puede 
ser  muy  ligero,  aunque  los  huesos  tengan  una 
posición  defectuosísima.  Por  consiguiente,  el 
cirujano  no  debe  confiar  en  qne  todo  marcha 
bien  porque  el  paciente  no  se  queje:  sólo  la  ins- 
pecci'  n  de  la  parte  le  dará  seguridades  de  que  el 
estado  es  satisfactorio. 

El  dolores  casi  constante  en  las  fracturas.  En 
parte  es  debido  á  la  rotura  de  las  partes  blandas 
y  al  estado  inflamatorio  que  después  se  desarro- 
lla, y  en  parte  á  la  irritación  de  la  partes  blan- 
das por  el  extremo  de  los  fragmentos,  y  tal  vez 
también  á  la  sensibilidad  de  los  extremos  de  los 
mismos  fragmentos,  al  menos  de  la  medula. 
Generalmente  se  quejan  los  pacientes  de  ador- 
mecimiento doloroso  en  el  sitio  de  la  fractura, 
y  de  un  dolor  como  de  taladro,  que  se  extiende 
á  lo  largo  del  miembro  hasta  los  dedos  en  las 
fracturas  del  brazo,  y  que  es  producido  por  la 
presión  del  extremo  inferior  del  fragmento  supe- 
rior sobre  el  tronco  nervioso;  en  ocasiones,  aun- 
que más  rara  vez,  acompaña  un  dolor  análogo  á 
las  fracturas  de  la  pierna. 

Una  idea  muy  extendida  entre  el  vulgo  es  la 
de  que  las  fracturas  son  más  dolorosas  cuando 
están  soldándose,  y  que  el  noveno  día  es  la  época 
en  que  el  proceso  está  en  su  apogeo.  Esta  opinión 
no  tiene  fundamento  alguno. 

El  dolor  persistente,  ó  un  estado  de  sensibili- 
dad dolorosa  en  un  punto  del  hueso,  puede  ser 
síntoma  importante  de  la  existencia  de  una 
fisura. 

Se  observa  casi  siempre  al  nivel  del  sitio  de  la 
fractura  cierto  grado  de  movilidad,  más  marcada 
cuando  la  lesión  reside  cerca  de  la  parte  media 
de  la  diáfisis  de  nn  hueso  largo.  Esta  movili- 
dad pasiva  se  puede  demostrar  haciendo  que  el 
paciente  ejecute  movimientos  con  el  mieujbro,  ó 
cogiendo  el  cirujano  ambos  extremos  del  miem- 
bro fracturado,  uno  con  cada  mano,  y  ponién- 
dolos en  ángulo,  ó  haciendo  rodar  uno  y  otro  en 
sentido  inverso.  De  la  movilidad  depende  en 
su  mayor  parte  la  pérdida  de  función  del 
miembro. 

Al  propio  tiempo  que  la  movilidad  de  los 
fragmentos  se  nota  un  ruido  peculiar,  áspero, 
como  un  crujido,  que  en  parte  se  oye  y  se  nota 
al  tacto,  conocido  con  el  nombre  de  crepitación. 
No  siempre  se  percibe  ésta  con  claridad:  unas 
veces  está  enmascarado  por  el  derrame  de  líqui- 
dos, otras  por  la  interposición  de  tejidos  blandos 
entre  los  fragmentos;  alas  veces  está  disminuido 
por  la  compenetración  de  los  fragmentos,  y  se 
comprende  muy  bien  su  falta  en  las  fracturas 
incompletas.  Hay  que  distinguir  con  cuidado  la 
crepitación  ósea  de  la  que  se  llama  crepitación 
blanda,  el  crujido  de  las  vainas  tendinosas  in- 
flamadas y  secas,  y  del  ruido  muy  semejante, 
pero  más  suave,  producido  por  la  cabeza  articu- 
lar de  un  hueso  dislocado,  que  roza  contra  la 
superficie  de  otro  hueso  cubierto  de  periostio. 
Cuando  se  distingue  claramente  la  crepitación  es 
prueba  positiva  de  que  existe  una  fractura,  pero 
no  indica  siempre  el  grado  de  movilidad;  puede 
ser  muy  intensa  y  dar  la  impresión  de  un  roce 
fácil  aunque  los  fragmentos  estén  intimamente 
unidos.  Pacbard  ha  visto  recientemente  un  caso 
de  esta  índole  en  una  anciana  de  ochenta  y  cinco 
años  de  edad,  que  murió  á  las  pocas  semanas  de 
habeiíC  fracturado  el  cuello  del  fémur:  durante 
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su  vida,  y  después  de  mnerta,  la  crepitación  era 
tan  distinta,  que  hacía  creer  que  los  fragmentos 
eran  muy  movibles;  sin  embargo,  cuando  se 
extrajo  el  hueso,  estaban  los  fragmentos  en  ín- 
timo contacto,  y  apenas  si  se  podía  producir  un 
ligero  ruido. 

La  crepitación  falta  cuando  los  huesos  no 
están  en  contacto,  como  sucede  en  las  fracturas 
de  la  rótula  y  del  olecranon,  cuando  uno  de  los 
fragmentos  es  aiTasliado  muy  lejos  del  otro, 
dejando  un  gran  espacio  entre  sí,  ó  en  algunos 
casos  de  acabalgamiento. 

Conviene  protestar  contra  los  esfuerzos  que 
algunos  emplean  para  obtener  la  crepitación. 
Si  no  se  consigue  con  facilidad,  el  cirujano  debe 
abstenerse  y  contentarse  con  los  demás  medios 
de  diagnóstico,  pues  si  persiste  en  mover  unos 
fragmentos  sobre  otros  no  sólo  produce  grandes 
molestias  al  paciente,  sino  que  puedo  hacer 
mucho  daño,  aumentando  quizás  la  dislocación 
de  los  fragmentos.  Una  vez  la  haya  advertido 
el  cirujano,  no  debe  repetir  una  y  otra  vez  el 
experimento  para  satisfacción  suya  ó  de  los  que 
le  rodean. 

Es  común  la  tumefacción  en  las  fracturas,  so- 
bre todo  en  los  huesos  situados  superficialmente 
y  en  las  inmediaciones  de  una  articulación;  es 
debida  al  derrame  inflamatorio,  y  se  verifica  con 
mucha  rapidez,  algunas  veces  casi  inmediata- 
mente. 

El  equimosis  se  presenta  casi  siempre  en  las 
inmediaciones  de  las  fracturas,  y  á  menudo  es 
debido  á  la  rotura  de  pequeños  vasos  de  las  par- 
tes blandas,  como  en  las  demás  contusiones. 
Pero  cuando  se  rompe  un  hueso,  su  medula,  qne 
es  muy  vascular,  también  se  rompe  y,  por  con- 
siguiente, se  produce  una  extravasación  sanguí- 
nea bastante  giaduada,  que  á  veces  tiñe  la  piel 
de  manchas  de  color  de  púrpura  obscuro,  casi 
negras,  qne  se  extienden  á  lo  largo  del  miembro 
á  gran  distancia  del  sitio  de  la  lesión.  Este  de- 
rrame sanmíneo  secundario  es  de  mucha  mayor 
significación  que  el  que  se  presenta  durante  las 
primeras  horas  después  del  traumatismo.  Gene- 
ralmente es  absorbido  con  gian  lentitud,  hasta 
el  punto  de  que  con  frecuencia  se  pueden  notar 
las  huellas  en  las  manchas  de  color  verdoso  ó 
amarillento  después  de  haberse  consolidado  la 
fractura. 

Al  mismo  tiempo  que  la  extravasación  san- 
guínea se  pueden  presentar  en  la  superficie  de 
la  piel,  sobre  todo  en  los  sujetos  débiles,  ampo- 
llas ó  flictenas  de  diverso  tamaño,  á  veces  muy 
grandes,  formadas  por  serosidad  más  ó  menos 
teñida  de  sangre,  las  cuales  á  menudo  producen 
gran  alarma  al  paciente  y  aun  al  cirujano  poco 
experimentado:  pero  si  se  abandonan  á  sí  mis- 
mas se  verá  que  poco  á  poco  se  deprimen,  y  por 
último  la  epidermis  se  adhiere  á  la  dermis  ó  se 
forma  de  nuevo  antes  de  que  se  desprenda  la 
antigua.  Es  mala  práctica  el  abrirlas,  puesto 
que  puedeu  dar  lugar  á  úlceras  rebeldes  que 
dificulten  el  tratamiento  de  la  fractura. 

Se  han  observado  ciertas  alteraciones atróficas 
en  casos  de  fracturas,  y  se  pueden  mencionar 
entre  los  fenómenos  que  acompañan  á  estas  le- 
siones, aunque  de  ningún  modo  son  constantes. 
Curling  habla  de  la  atrofia  de  un  fragmento  como 
de  un  hecho  bastante  connin,  y  presenta  una 
lista  de  veinticuatro  ejemplares  de  este  hecho, 
qne  no  existe  con  tanta  frecuencia  que  deba 
llamar  la  atención.  Guenther  sostiene  que  el 
crecimiento  de  las  uñas  se  detiene  en  el  miembro 
afecto  durante  el  proceso  de  reunión  de  una 
fractura ;  pero  esta  observación  no  ha  sido  com- 
probada en  la  práctica  por  los  demás  cirujanos. 
Es  frecuente  que  en  los  miembros  fracturados 
adelgacen  las  masas  musculares,  resultado  á  la 
vez  de  la  inmovilidad  y  de  la  lesión,  mas  por  lo 
general,  cuando  el  miembro  recobra  sus  funcio- 
nes, el  enflaquecimiento  desaparece  en  seguida 
así  como  el  edema  que  le  acompaña. 

De  todo  lo  dicho  acerca  de  los  fenómenos  que 
acompañan  generalmente  á  las  fracturas  se 
pueden  deducir  fácilmente  los  síntomas.  Se  di- 
viden en  dos  clases:  racionales  y  físicos  ó  sensi- 
ila.  Los  primeros  son  aquellos  que  por  su  exis- 
tencia permiten  sospechar  razonablemente  la 
existencia  de  una  fractura:  tales  son  el  dolor,  la 
falta  de  función  de  la  parte,  la  tumefacción  y  el 
equimosis.  A  esto  puede  agregarse,  cuando  existe, 
el  crujido  particular  percibido  por  el  oído  y  que 
se  produce  al  fracturarse  el  hueso,  aunque  este 
signo  no  es  concluyente,  porque  nn  ruido  análo- 
go puede  presentarse  en  el  caso  de  rotura  de  un 


6bi 


FRAC 


tendón,  de  nn  mxísevilo  ó  de  un  ligamento.  Los 
siutoiuas  físicos  ó scusibUs son  jiatojínonióiiioos: 
la  defoimidad,  la  movilidad  aiioinial  y  la  cie))i- 
'taoiüu.  Algunas  veces  basta  sólo  el  piimei-  sin- 
tonía i>ai-a  revelar  al  cirujano  desde  el  primer 
momento  la  naturaleza  del  traumatismo,  pero 
en  la  mayoría  de  los  casos  se  necesita  la  reunión 
de  estos  síntomas  para  establecer  el  diagnóstico. 

Los  sin/o/'Kiü  gfiieralts  que  acomjia ítan  d  las 
/lacitiias  son,  en  muchisinios  casos,  sumamente 
ligeros,  y  pueden  i>asar  inadvertidos  por  un  ei- 
ntjauo  poco  observador;  sin  embargo,  siempre 
se  presentan  y  guardan  relación  con  la  grave- 
dad do  la  lesión  local ,  modiücada  por  la  idio- 
sincrasia de  los  individuos,  por  su  estado  de 
salud  al  ocurrir  el  accidente  y  por  otras  cir- 
cunstancias puramente  accidentales.  Así,  en 
unos  individuos  el  sistema  nervioso  es  muy  im- 
presionable, y  una  simple  Iractura,  producida 
por  una  violencia  muy  ligera,  puede  dar  lugar 
a  un  colapso  bien  marcado,  que  puede  ser  mu- 
cho más  grave  por  el  simple  hecho  de  un  estado 
de  fatiga  anterior,  por  el  espanto  al  tiempo  de 
sufrir  la  lesión,  ó  por  otras  circunstancias  más 
ó  nieuos  pasajeras. 

Pasado  este  estado  de  depresión  se  nota  á 
menudo,  especialmente  en  la  práctica  privada, 
donde  los  pacientes  pueden  solicitar  y  reciben 
m;is  atenciones  que  eu  el  hospital,  un  estado 
fehril  masó  menos  evidente. 

Una  vez  pasado  este  movimiento  febril,  el 
organismo  deja ,  por  lo  general,  de  presentar 
alteraciones,  y  todo  el  periodo  de  consolidación 
suele  pasar  sin  más  perturbaciones  que  quizá 
alguna  astricción  de  vientre  y  aun  alguna  indi- 
gestión, si  el  enfermo,  imposibilitado  como  está 
de  hacer  ningún  ejercicio,  come  con  exceso. 
Pero  en  las  personas  de  edad  avanzada  y  eu  los 
débiles  pueden  las  fuerzas  aun  estar  á  la  altura 
del  gasto  que  la  reparación  de  la  fractura  supo- 
ne, de  lo  que  resulta  un  estado  de  debilidad 
imposible  de  vencer. 

Diagnóstico  de  las  fracturas.  -  Este  punto  ha 
sido  estudiado  eu  parte  al  hablar  de  los  síntomas, 
y  también  tenemos  que  hablar  de  él  cuando 
tratemos  de  las  fracturas  en  particular;  pero  hay 
hechos  generales  que  conviene  mencionar  en  este 
sitio,  y  dejar  sentadas  ciertas  reglas,  con  objeto 
de  evitar  repeticiones. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  determinar 
si  hay  ó  no  una  fractura,  y  su  asiento  si  exis- 
te, y  cuanto  antes  mejor,  porque  después  apa- 
rece la  tumefacción  y  la  rigidez  muscular  que 
enmascaran  el  estado  de  los  huesos;  por  consi- 
guiente, 8Í  el  cirujano  es  llamado  para  verun  in- 
dividuo que  tiene  que  ser  trasladado  ágran  dis- 
tancia, para  ir  á  su  casa  ó  á  un  hospital,  debe, 
siempre  que  sea  po.sible,  determinar  en  el  acto 
los  caracteres  de  la  lesión,  por  medio  de  un 
reconocimiento  tan  completo  como  lo  permitan 
las  circunstancias. 

En  los  casos  en  que  la  lesión  reside  cerca  de 
Jas  articulaciones,  esta  regla  es  más  imperiosa 
todavía,  puesto  que  el  diagnóstico  hay  que  es- 
tablecerlo entre  una  fractura  y  una  luxación,  y 
si  ésta  existe  y  pasa  desconocida,  el  tiempo  que 
media  hasta  su  reconocimiento  puede  ser  extra- 
ordinariamente fatal  para  la  reducción. 

De  un  modo  general,  si  comparamos  una  frac- 
tura con  nna  luxación,  notaremos  que  en  la  pri- 
mera clase  de  lesiones  la  exten.sión  de  los  uio- 
Timientos  pasivos  es  mayor  del  que  es  posible  en 
el  estado  normal,  naeutras  que  en  la  segunda 
está,  al  menos  en  algunas  direcciones,  sensible- 
mente limitailo.  Por  otra  parte,  en  la  luxación 
el  herido  puede  mover  el  miembro  en  cierta  ex- 
tensión, no  estando  rota  la  palanca  ósea,  sino 
üolameote  modificado  su  punto  de  apoyo,  mien- 
tras (jne  en  las  fracturas,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  el  njiembro  es  de  ordinario  im- 
Jiotfnte  en  absoluto. 

El  estudio  de  la  Anatomía  normal  proporcio- 
na ciertos  j/uníos  de  re/ercnda,  con  cuya  ayuíla 
se  pned';  reconocer  la  dislocación  consecutiva  á 
las  fracturas  lo  nii.smo  que  la  de  las  luxariones. 
E^tos  puestos  de  referencia,  y  sus  relaciones  con 
el  esrinejeto  normal,  deben  serle  al  cirujano  ]ier- 
fectainc-nte  conocidos,  para  que  puedan  servirle 
de  guia^  en  el  examen  de  las  partes  lesas,  y  de 
ello»  tiat.irc  tiios  al  hablar  de  las  fracturas  de  las 
difereiit^H  regiones. 

El  diagnóstico  de  nna  fractura  no  ha  de  refe- 
rirse solamente  á  gn  existencia,  sino  á  su  sitio 
exacto  y  á  su  dirección,  y  estos  últimos  dato.s 
son  muchas  veces  loa  máá  difíciles  de  dctermi- 
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nar,  porque  solamente  por  exclusión  se  puede 
en  ciertos  casos  llegar  á  ellos. 

En  el  diagnóslicode  las  fracturas  complicadas, 
cuando  se  trata  de  apreciar  la  extensión  y  gra- 
vedad de  los  desórdenes,  el  dedo  es  siempre 
preferible  á  toda  clase  de  estilete;  pero  es  preciso 
usarle  con  prudencia  y  solamente  para  determi- 
nar los  puntos  que  el  cirujano  tiene  necesidad 
de  conocer.  Deberá  abstenerse  de  tocar  la  herida 
simplemente  por  curiosidad,  exponiéndose  á 
desgarrar  los  tejidos  blandos  hasta  entonces 
intactos,  y  á  dislocar  hasta  los  mismos  frag- 
mentos al  explorar  las  partes  profundas  do  la 
herida.  El  grado  de  lesión  do  los  vasos  y  de  los 
nervios  se  puede  determinar  mejor  por  otros 
medios,  mientras  que  hay  el  riesgo  do  que  se 
aumento  por  maniobras  imprudeutes  y  exage- 
radas. 

Consecuc7iciasdc  las/racturas.  -  Mientras  que, 
por  lo  general,  las  fracturas  simples  caminan 
rápidamente  hacia  la  curación  ,es  verdad  también 
que  algunas  veces  dan  lugar  á  síntomas  muy 
graves  y  á  veces  mortales;  estos  síntomas  pueden 
ser  generales  ó  locales,  inmediatos  ó  remotos. 

La  heridas  de  arterias,  de  venas  y  de  nervios, 
como  consecuencia  de  las  fracturas,  ya  las  hemos 
mencionado  (fracturas  complicadas),  y  volvere- 
mos á  citarlas  al  tratar  de  las  fracturas  de  ciertos 
huesos  en  jiartieular.  En  ocasiones,  cuando  el 
vaso  herido  es  de  algún  calibre,  suelo  presen- 
tarse la  gangrena,  ó  bien  la  hemorragia  es  tan 
intensa  que  llama  nuestra  atención  y  es  nece- 
sario ligar  ó  amputar  el  miembro;  otras  veces 
estos  síntomas  no  se  presentan  hasta  períodos 
muy  avanzados,  después  de  haberse  desarrollado 
un  aneurisma  verdadero  ó  falso.  Cuanto  á  los 
nervios,  los  signos  de  las  lesiones  también  pue- 
den presentarse  inmediatamente  ó  no  aparecer 
hasta  que  se  manifiestan  con  alteraciones  nutri- 
tivas ó  de  la  sensibilidad  en  las  partes  periféri- 
cas. En  varios  casos  al  callo  es  el  que  se  debe  la 
alteración,  ya  porque  sea  demasiado  grande  ó 
porque  los  troncos  nerviosos  sean  entreglobados 
por  él.  También  pueden  ser  cogidos  ó  pellizcados 
los  nervios  entre  los  fragmentos. 

Una  afección  preexistente  puede  hacerse  mor- 
tal cuando  se  complica  con  una  fractura;  así  cita 
Huut  un  caso  de  un  hombre  de  veintinueve  años, 
el  cual ,  desde  la  edad  de  cuatro ,  padecía  de 
corea  y  heniíplegía  parcial,  y  murió  á  consecuen- 
cia del  incesante  movimiento  de  su  brazo,  frac- 
turado accidentalmente. 

En  algunos  casos  sobreviene  la  terminación 
fatal  sin  causa  aparente. 

La  rigidez  de  las  articulaciones  inmediatas  es 
una  consecuencia  muy  común  de  las  fracturas, 
y  puede  ser  debida  á  varias  causas.  Depende  en 
unos  casos  de  que  la  violencia  obra  también 
sobre  dichas  articulaciones,  al  mismo  tiempo 
que  sobre  el  hueso,  y  por  consiguiente  se  des- 
arrolla la  artritis  con  exudación  en  los  tejidos 
periarticulares,  ó  bien  puede  perturbarse  la  cir- 
culación del  miembro  y  su  inervación,  y  sufrir 
las  consecuencias  la  nutrición  de  todoslos  tejidos, 
de  lo  que  resulta  dificultad  funcional  de  la  arti- 
culación. Sügún  algunos  autores,  la  larga  inmo- 
vilidad á  que  se  sujeta  el  miembro,  y  por  consi- 
guiente las  articulaciones,  para  el  tratamiento 
de  la  fractura,  es  suficiente  causa -para  producir 
su  rigidez,  pero  esta  idea  es  insostenible  porque 
la  experimentación  no  da  tal  resultado,  y  es  más 
probable  que  sea  debido  á  la  compresión  de  algún 
nial  aparato,  ó  al  estado  inflamatorio  de  que 
antes  hemos  hablado.  Por  regla  general  esta  ri- 
gidez es  solamente  transitoria,  y  desaparece  poco 
á  poco  por  el  ejercicio  ó  bien  cede  á  una  medica- 
ción conveniente. 

Algunas  veces  se  a/ro^am  los  miembros  fractu- 
rados, atrofia  que  puede  afectar  solamente  al 
hueso  ó  á  todos  los  tejido.s. 

Cuando  se  hallan  atrofiados  todos  los  tejidos 
del  miembro  suele  el  hueso  estar  también  dis- 
minuido en  su  volumen,  pero  no  es  lo  general. 
Los  músculos  se  adelgazan,  se  ponen  rígidos  y 
débiles,  y  el  pie  6  la  mano,  según  el  mienibrode 
que  se  trate,  quedan  contraídos  y  torcidos  en  el 
mismo  grado  que  en  las  parálisis  producidas  por 
lesiones  del  aparato  nervioso  central.  La  retrac- 
ción atrófica  de  los  músculos  de  la  pantorrilla 
suele  producir  el  pie  equino. 

En  los  casos  de  este  género  ea  mucho  más 
factible  y  eficaz  prevenir  que  curar,  y  á  menudo 
la  curación  es  absolutamente  imposible.  Las 
medidas  que  hay  que  adoptar  son  muy  sencillas, 
y  su  eficacia  depende  en  gran  parte  de  la  perse- 
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verancia  y  regularidad  con  que  se  apliquen. 
Fricciones  con  ó  sin  ninguna  substancia  medica- 
mentosa, baños,  amasamiento,  lininientos,  y 
algunas  voces  la  faiadización,  pueden  devolverá 
los  músculos  la  tonicidad  que  se  creía  perdida. 
Pero  un  cirujano  prudente  no  se  aventurará 
jamás,  en  casos  semejantes,  á  dar  esperanzas 
que  al  fin  y  al  cabo  pueden  no  realizarse. 

La  necrosis  consecutiva  á  una  fractura  simplo 
es  sumauíeute  rara  si  es  que  alguna  vez  so  pre- 
senta. Es  posible  en  los  casos  en  que  un  goljio  ú 
otra  clase  de  traumatismo  ha  producido  la  muer- 
te de  una  porción  del  hueso;  entonces  puede 
haber  reparación  de  la  parte  mortificada. 

En  las  fracturas  complicadas  es  muy  común 
que  se  desprendan  una  ó  varias  esquirlas,  y  sn 
presencia  retarda  la  consolidación,  ]iero  luego 
que  se  desprenden  se  hace  de  un  modo  más  ac- 
tivo. 

Entre  las  consecuencias  locales  y  remotas  de 
una  fractura  puede  mencionarse  el  desarrollo  de 
neoplasmas  en  el  sitio  de  la  antigua  lesión.  Vir- 
chow,  después  de  establecer  que  el  condroma  es 
el  neoplasma  que  con  más  frecuencia  se  presenta 
en  pos  de  una  violencia  traumática,  dice  que, 
«entre  los  traumatismos,  las  fracturas  son  las 
que  tienen  mayor  interés  desde  este  punto  de 
vista.»  Nélaton  refiere  el  caso  de  un  hombre  que 
so  había  fracturado  una  pierna  y  curado  por 
completo  en  dos  meses;  pero  medio  año  después 
empezó  á  sentir  grandes  dolores  en  dicha  parte. 
Eu  tal  estado,  }'  á  consecuencia  do  un  ligero  es- 
fuerzo, volvió  á  fracturarse  la  pierna,  y  se  con- 
solidó en  dos  meses,  pero  la  parte  quedó  dolo- 
rosa.  Entonces  empezó  á  notarse  un  tumor,  que 
aumentaba  cada  vez  más  de  volumen,  y  que  al 
fin  y  al  cabo  se  ulceró.  El  paciente  murió  de 
consunción  á  los  cinco  años  de  la  primera  frac- 
tura, y  la  autopsia  demostró  la  existencia  de  un 
condroma. 

Pronóstico  de  las  fracturas  en  general.  —  Para 
establecer  el  pronóstico  de  una  fractura  hay  que 
tener  en  cuenta  varias  circunstancias:  la  natura- 
leza y  grado  de  la  lesión  sufrida  por  el  hueso, 
su  carácter  simple  ó  complicado,  su  extensión, 
si  es  conminuta  ó  no,  su  proximidad  á  una  ar- 
ticulación, la  importancia  de  las  lesiones  sufri- 
das por  las  partes  blandas,  y  también  debe 
tenerse  en  cuenta  la  edad  y  antecedentes  del 
individuo.  Por  el  análisis  del  conjunto  de  estas 
consideraciones  ya  se  puede  formar  alguna  idea 
respecto  á  las  probabilidades  de  salvar  la  vida 
del  paciente,  así  como  de  la  conservación  de  un 
miembro  útil  y  de  buen  aspecto. 

Consolidación  de  las  fracturas.  —  Aunqiae  el 
proceso  de  reparación  de  los  huesos  fracturados 
ha  sido  objeto  de  estudio  por  parte  de  muchos 
de  los  más  hábiles  observadores  y  autores  de 
Cirugía,  no  se  ha  llegado  á  un  claro  conocimien- 
to de  muchos  puntos  que  permanecen  algo  obs- 
curos. 

Este  asunto  puede  estudiarse  de  varias  mane- 
ras: por  medio  de  cuidadosas  investigaciones 
clínicas,  que  revelan  los  fenómenos  principales 
que  después  explica  el  examen  anatómico  prac- 
ticado sobre  los  fracturados  que  sucumben  en 
épocas  diferentes  desde  la  fecha  del  traumatis- 
mo; por  las  fracturas  experimentales  producidas 
en  animales,  previo  el  conocimiento  de  las  dife- 
rencias entre  estos  seres  y  el  hombre,  y  por  las 
preparaciones  anatómicas  que  pueden  arrojar 
mucha  luz  sobre  el  modo  de  desarrollársela  ma- 
teria que  une  al  hueso. 

Siempre  que  un  hueso  se  fractura  hay  cierto 
grado  de  lesión  en  el  periostio;  sus  fibras  pueden 
sufrir  una  simple  distensión,  pero  lo  más  gene- 
ral es  que  se  rompan  por  el  lado  de  la  convexi- 
dad que  forman  los  fragmentos,  y  al  mismo 
tiempo,  en  el  lado  opuesto  donde  no  hay  rotura, 
se  desprende  el  hueso  en  mayor  ó  menor  exten- 
sión. Algunas  veces,  cuando  los  fragmentos  son 
separados  violentamente,  el  periostio  suele  tam- 
bién rasgarse  por  completo,  y  aun  en  este  caso, 
antes  dn  ceder,  se  desprende  de  la  superficie  del 
hueso.  Hacia  las  partes  más  anchas  do  los  hue- 
sos largos,  y  en  los  huesos  cortos  y  planos,  este 
desprendimiento  del  periostio  es  menor  y  suele 
no  verificarse  su  rotura  coni]dcta. 

Por  causa  de  la  violencia  las  partes  blandas 
periféricas,  así  como  la  medula,  son  dislacera- 
daa  también,  y,  por  consiguiente,  se  produce 
una  hemorragia  intersticial  en  el  foco  de  la  frac- 
tura. 

Esta  sangre  ¡irocede  naturalmente  on  su  mayor 
parte  del  tejido  más  vascular,  y  varía  en  canti- 
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dad  según  los  diferentes  casos.  Inmediatamente 
después  del  tiaumatismo  empieza  un  trabajo 
inHamatario,  que  cede  poco  á  poco,  y  entonces, 
quizá  en  la  mayoría  de  los  casos,  en  el  comien- 
zo de  la  segunda  semana,  empieza  el  trabajo  de 
reposición. 

Ese  proceso  de  reparación  no  difiere  en  nada 
esencial  del  que  se  opera  en  las  heridas  de  las 
partes  blandas  (V.  Herida\  excepto  en  que  el 
resultado  final  es  la  producción  de  nuevo  tejido 
oseo,  y  en  que,  por  consiguiente,  la  linfa  ó 
plasma  tiene  que  sufrir  la  osificación,  en  vez  de 
convertirse  en  tejido  cicatrizal  ordinario. 

De  la  sangre  que  sale  de  los  vasos  del  mismo 
hue.«o,  de  la  medula  y  de  los  tejidos  blandos 
periféricos,  una  parte,  y  quizá  la  mayor,  es  in- 
dudablemente absorbida,  pero  otra  queda  pro- 
bablemente y  se  organiza,  contribuyendo  á  for- 
mar el  medio  de  unión. 

Este  medio  de  unión,  constituido  por  la  linfa 
<5  plasma,  derivado  de  los  tejidos  que  rodean  al 
hueso  fracturado,  del  mismo  hueso,  del  perios- 
tio y  de  la  medula,  recibe  el  nombre  de  callo,  en 
cnanto  comienza  á  tener  consistencia.  Cualquie- 
ra que  sea  la  cantidad  de  materiales  acumulados 
alrededor  de  la  fractura,  esta  substancia  sólo 
queda  permanente  entre  los  dos  fragmentos; 
aunque  hay  algunos  casos  en  los  cuales  se  de- 
posita de  un  modo  exuberante  y  caprichoso,  se 
nsilioa  y  no  desaparece  jamás.  Puede  haber  una 
rada  producción  de  linfa  entre  los  dos 
cutos,  pero  la  parte  excedente  es,  por 
1  u'cneral,  absorbida,  y  la  forma  del  hueso  se 
re-rablece  tan  exactamente  como  es  posible. 

Según  Paget,  puede  haber  unión  invudiala  de 
la  fractura,  como  se  cicatrizan  las  heridas  de  las 
partes  blandas  por  primera  intención,  sin  ningún 
medio  de  unión,  restableciéndose  simplemente 
la  continuidad  de  los  vasos  y  demás  tejidos,  pero 
este  hecho  es  sumamente  raro.  En  algunos  casos, 
en  los  cuales  parecía  probable  que  así  ocurriera, 
no  se  verifica;  como,  por  ejemplo,  en  las  fractn- 
ras  de  la  clavícula  sin  dislocación  de  los  frag- 
mentos, en  las  que  el  periostio  parece  quedar 
intacto,  y,  sin  eiubargo,  á  los  pocos  días  se  des- 
arrolla una  tumefacción  que  se  endurece  y  es 
gradualmente  absorbida,  cual  ocurre  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos. 

Se  ha  creído  por  algunos  autores  antiguos  que 
el  callo  se  depositaba  alrededor  de  los  Iragnien- 
raentos  para  formar  una  virola  larga  y  aplanada, 
y  en  su  interior  para  constituir  lo  que  se  llamaba 
la  clavija,  y  el  callo  exterior  ha  recibido  también 
el  nombre  áe  callo  provisional,  porque  se  suponía 
que  era  transitorio. 

Algunas  veces  se  forman  callos  más  volumi- 
nosos de  lo  que  exige  el  proceso  natural  de  se- 
paración. En  el  adjunto  grabado  (jig.  7)  puede 


Callo  voluminoso  de  una     Esquetna  de  una  falsa 
fractura  delféjnur  articulación 

Terse  esta  forma  de  callo  en  la  diáfisis  de  un 
fémur. 

Pero,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  cuando 
desaparece  la  tumefacción  inflamatoria  que  se 
produce  inmediatamente  después  de  la  fractura, 
sólo  queda  la  cantidad  de  substancia  de  nueva 
formación,  bastante  para  formar  un  puente  de 
unión  entre  los  fragmentos,  y  de  este  modo  se 
restablece  en  lo  que  es  posible  la  forma  normal 
.iel  Inieso. 

Cuando  los  fragmentos  están  completamente 
separados  y  distantes  el  uno  del  otro  y  el  perios- 
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tio  completamente  roto,  lo  cual  es  muy  raro, 
aun  cuando  haya  gran  acabalgamiento,  cada 
fragmento  queda  cubierto  )  or  una  lámina  de 
tejido  óseo  compacto,  lo  mismo  que  ocurre  en  el 
hueso  de  un  muñón  de  amputado.  Esto  es  loque 
se  observa  en  algunas  fracturas  no  consolidadas. 
A  veces,  aunque  los  fragmentos  estén  separaiios, 
siempre  existe  algún  medio  de  unión  entre  ellos, 
en  forma  de  un  puente  de  periostio,  y  en  el  espa- 
cio que  éste  limita  se  forma  una  masa  de  callo 
queso  osifica;  reúne  ambos  fragmentos  de  un 
modo  permanente  y  hasta  puede  adquirir  la 
estructura  esponjosa  propia  de  la  cavidad  me- 
dular y  el  aspecto  compacto  de  las  paredes  de  la 
diáfisis  del  hueso  normal. 

Defectos  en  el  proceso  de  separación  de  las 
fracturas.  -  En  la  gran  mayoría  de  las  fracturas 
de  los  huesos  largos,  la  reunión  del  hueso  se 
verifica  en  debida  forma.  El  cirujano  inspeccio- 
na de  cuando  en  cuando,  durante  el  tratamiento, 
el  estado  del  miembro,  palpándole  para  exami- 
nar el  estado  de  la  fractura,  y  observa  que  los 
fragmentos  son  cada  vez  menos  movibles,  hasta 
que  al  fin  nota  que  ya  no  ceden  á  los  movimien- 
tos que  se  les  comunica,  y  el  paciente  mismo  ya 
puede  ejercer  alguna  acción  muscular  sobre  el 
hueso.  Pero  hay  casos  en  los  cuales  los  fragmen- 
tos parecen  movibles;  las  irregularidades  en  la 
consolidación  de  las  fracttiras  se  han  dividido 
en  retardo  de  consolidación,  reblandecimiento  del 
callo,  consolidaeión  fibrosa,  separación  completa 
de  los  fragmentos  y  formación  de  una  falsa  arti- 
culaciónóseudoastrosis.  La  índole  de  este  trabajo, 
y  el  deseo  de  no  dar  gran  extensión  al  presente 
artículo,  nos  impide  entrar  en  grandes  detalles 
acerca  de  esos  puntos. 

Con  todo,  no  estará  de  más  decir  algo  de  la/<íZ- 
sa  articulación  ó  scudo-astrosis  (fig.  8).  Esta  de- 
nominación se  aplica  exclnsivamente  álos  casos 
en  los  cuales  se  forma,  en  el  sitio  de  la  fractura, 
una  imitación  de  las  articulaciones  normales, 
como  representa  el  grabado  adjunto.  El  periostio, 
y  quizás  los  demás  tejidos  fibrosos  inmediatos,  se 
engruesan  y  desarrollan  para  formar  una  especie 
de  cápsula,  y  por  el  continuo  roce  de  un  frag- 
mento sobre  otro  se  redondean  los  extremos, 
uno  en  su  centro  y  el  otro  en  el  contorno,  y  de 
este  modo  el  uno  queda  convexo  y  el  otro  cón- 
cavo, y  entre  ellos,  dentro  de  la  cápsula  de  nueva 
formación,  se  segrega  un  b'quido  bastante  pare- 
cido al  líquido  sinovia!  de  una  articulación  ver- 
dadera. 

Este  hecho  es  más  frecuente  (ó  al  menos  se  ha 
observado  muy  á  menudo)  en  la  diáfisis  del  hú- 
mero que  en  ningún  otro  punto,  pero  no  es 
fácil  poder  averiguar,  de  lo  escrito  por  los  auto- 
res, cual  era  el  verdadero  estado  de  los  frag- 
mentos en  los  casos  de  seudoastrosis  por  ellos 
observados.  Tal  vez  sería  conveniente  conservar 
sólo  las  dos  denominaciones  retardo  en  la  conso- 
lidación y  falsa  articulación,  comprendiendo  esta 
última  todos  los  casos  en  los  que  el  tejido  fibroso 
que  une  los  fragmentos  ha  adquirido  bastante 
flexibilidad  para  permitirles  amplios  movimien- 
tos, y  los  en  que  exista  entre  los  dos  fragmentos 
algo  parecido  a  una  cavidad  articular,  pues  en 
ambos  se  nota  movilidad  permanente  en  el  sitio 
de  la  fractura. 

Tratamiento  de  las  fracturas  en  general.  — 
Los  grandes  principios  en  que  se  funda  el  trata- 
miento de  las  fracturas  son  fáciles  de  establecer: 
restablecer  la  relación  normal  de  los  fragmentos 
lo  más  pronto  y  completamente  posible,  y  em- 
plear los  mejores  medios  para  conservarlos  en 
esta  posición  hasta  que  estén  consolidados.  Slas 
para  aplicar  estos  principios  es  preciso  tener  pre- 
sentes gran  número  de  detalles,  y  las  circuns- 
tancias pueden  variar  tanto  que  hagan  que  lo 
que  en  un  caso  es  bueno  esté  contraindicado  en 
otro. 

Primeros  cuidados  que  hay  que  dará  lín  frac- 
turado. -  Algunas  veces,  cuando  el  hueso  frac- 
turado es  de  las  extremidades  superiores,  el  pa- 
ciente va  por  su  pie  á  la  consulta  del  cirujano; 
pero  lo  más  frecuente  es  que  éste  sea  llamado  á  la 
casa  ó  sitio  donde  reside  el  enfermo  y  donde  ha  de 
ser  trat.ado;y  también  algunas  veces,  sobretodo 
si  la  fractura  es  grave  ó  si  está  en  la  extremidad 
inferior,  el  cirujano  tiene  que  prestar  sus  prime- 
ros auxilios  en  el  sitio  del  accidente  ó  en  alguna 
casa  inmediata. 

Las  circunstancias  son  las  que  deben  decidir 
al  cirujano  á  investigar  en  el  acto  la  naturaleza 
de  la  lesión,  ó  después  que  el  enfermo  haya  sido 
trasladado  á  sn  habitación  y  hasta  á  sn  lecho. 
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Si  hubiese  muchos  dolores  ó  colapso,  será  lo 
mejor  plantear  un  tratamiento  provisional,  para 
combatir  los  primeros  síntomas,  especialmente 
si  está  distante  el  sitio  á  que  hay  que  transportar 
al  paciente.  Por  medio  de  un  examen  manual, 
suave  y  con  precaución  del  miembro,  hecho  aun 
por  encima  de  las  ropas,  se  puede  adquirir  una 
idea  general  del  sitio  y  de  la  naturaleza  de  la 
lesión;  pero  si  fractura  fuese  comidicada  el  exa- 
men primero  debe  ser  mas  detenido,  j^or  temor 
de  una  hemorragia  ó  de  cualquiera  otra  compli- 
cación que  exija  remedios  más  inmediatos.  La 
actitud  del  cirujano  debe  ser  resuelta,  tranqui- 
lizadora y  reposada,  y  todas  sus  manipulaciones 
han  de  hacerse  con  mano  segura  y  suave  al  mis- 
mo tiempo.  El  colapso  se  puede  combatir  con 
los  estimulantes  dados  en  pequeñas  cantidades; 
el  dolor  se  calma  generalmente  con  la  aplicación 
de  un  aparato  provisional  conveniente,  que  se 
puede  hacer  de  cualquier  objeto  sencillo  y  tosco 
que  se  halle  á  mano:  una  colcha  vieja,  dos  ó 
tres  listones  ó  duelas  de  barrica,  ó  también  hasta 
un  simple  manojo  de  paja,  convenientemente 
atados  alrededor  de  una  pierna  ó  muslo  rotos, 
sirven  para  mantener  los  fragmentos  y  aliviar 
las  molestias  hasta  que  se  pueda  aplicar  un  apo- 
sito apropiado. 

La  translación  del  herido  se  debe  hacer  segi'in 
disponga  el  cirujano,  y  muchas  veces  bajo  su 
inspección.  Si  se  hace  á  mano  el  transporte  será 
conveniente,  á  ser  posible,  que  los  que  le  con- 
duzcan tengan  igttal  talla,  y  cuando  levanten  al 
paciente  para  colocarlo  en  la  camilla,  ó  cualquier 
otro  medio  de  conducción,  el  cirujano  cuidará 
por  sí  mismo  del  miembro  fracturado.  Los  que 
lleven  la  camilla  no  deben  marcar  el  paso,  por- 
que resulta  un  balanceo  regular  que  algunas 
veces  produce  grandes  dolores  en  el  sitio  de  la 
fractura;  pero  deben  marchar  á  la  vez  con  igual- 
dad, lo  más  pausadamente  que  les  sea  posible. 

El  mejor  vehículo  con  ruedas,  para  fracturas 
de  las  extremidades  inferiores,  es  un  furgón  en 
el  cual  pueda  colocarse  la  camilla  con  el  pa- 
ciente encima.  Para  los  traumatismos  de  la  ex- 
tremidad superior  sirve  lo  mismo  un  coche;  el 
miembro  fracturado  se  coloca  cuidadosamente 
en  nn  cabestrillo  y  lo  sostiene  el  mismo  paciente 
con  la  otra  mano.  Una  vez  que  haya  llegado  al 
sitio  destinado,  el  cirujano  debe  visitar  la  habi- 
tación destinada  al  herido,  y  dirigir  á  los  con- 
ductores para  que  no  den  vaivenes  al  cogerlo  y 
trasladarlo  á  la  cama.  Esta  debe  ser  estrecha, 
con  irn  colchón  fuerte  en  la  parte  superior;  los 
que  estén  debajo  poco  importa  que  seau  de  plu- 
ma, de  paja  ó  de  muelles,  con  tal  que  formen 
una  base  igual  y  sólida.  Teniendo  el  cirujano  el 
miembro  fracturado,  los  conductores  dejarán  al 
enfermo  suavemente  y  de  pronto  sobre  la  cama, 
de  tal  modo  que  el  sitio  de  la  fractura  pneda 
alcanzarse  con  facilidad  para  todas  las  exigencias 
que  su  tratamiento  y  sus  reconocimientos  requie- 
ran. Se  comprende  muy  bieu  que  todas  estas 
maniobras  son  mucho  más  fáciles  de  ejecutar 
cuando  se  trata  de  nn  niño,  de  una  persona  poco 
pesada  ó  de  quieu  pueda  auxiliarse  en  algo;  pero 
las  dificultades  pueden  ser  extraordinarias  cuan- 
do el  paciente  es  muy  pesado  ó  está  al  mismo 
tiempo  impedido  y  no  puede  hacer  esfuerzo  al- 
guno. 

Es  regla  establecida  hoy  en  Cirugía  que  la 
reducción  de  una  fractura  se  debe  hacer  lo  más 
pronto  posible;  de  otra  manera  los  músculos 
se  acortan,  y  aumentan  no  sólo  las  dificultades 
de  la  operación,  sino  el  riesgo  de  la  inflamación 
consecutiva  ú  otras  consecuencias  desfavorables 
hijas  de  la  compresión  de  los  fragmentos  sobre 
los  vasos  y  los  nervios. 

La  reducción  de  una  fractura  consiste  simple- 
mente en  hacer  desaparecer  la  dislocación  de  los 
fragmentos,  y  restablecer  la  forma  normal  del 
hueso  tan  exactamente  como  sea  posible.  Gene- 
ralmente la  deformidad,  como  se  ha  dicho  an- 
teriormente, es  algo  complicada,  los  fragmentos 
pueden  cabalgar  ó  engianarse  por  sus  designal- 
dades.y  no  solamente  forman  ángulo  en  cnanto 
á  su  dirección,  sino  que  están  en  rotación  el  uno 
sobre  el  otro.  Cuando  hay  dos  huescs,  como 
sucede  en  el  antebrazo  y  pierna,  y  ambos  se 
fracturan,  se  comprende  muy  bien  que  los  frag- 
mentos pueden  mezclarse  entre  sí  ó  penetrar  en 
la  membrana  interósea,  de  tal  manera  que  sea 
imposible  reconocer  su  posición  y  corregirla. 

En  algunos  casos  sucede  que  se  reduce  la  frac- 
tura de  un  hueso  casi  sin  dificultad  para  el 
cirujano  ni  dolores  para  el  enfermo;  pero  otras 
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veces,  raras  en  vonUJ,  la  dislooación  no  puede 
sor  corregida  por  niiiguu  medio  conveniente,  y 
entre  estos  dos  extreiiios  hay  niinierosos  grados. 
La  dificultad  jwra  la  redncción  no  está  de  nin- 
gún modo  en  razón  directa  con  la  dislocación  do 
los  frajnientos;  por  el  contrario,  una  dislocación 
mny  íijera  puede  estar  tan  mantenida  por  el 
engranaje  de  las  desigualdades  de  las  superficies 
de  la  fractura,  que  sean  infructuosos  todos  los 
esfuerzos  del  cirujano.  Esto  ocurre  piincipal- 
mente  cuando  la  fractura  está  muy  pivxima  á 
una  articulación,  y  uno  de  los  fragmentos  es 
demasiado  pequeño  para  jioder  cogerlo,  y  otras 
veces  la  dificultad  nace  de  la  penetración  de  uno 
de  los  fragmentos  en  un  tendón. 

En  cambio,  si  la  redvicción  es  fácil,  se  jaicde 
reproducir  la  dislocación  con  igual  facilidad :  las 
fracturas  muy  oblicuas  de  las  diáfisis  de  los 
huesos  largos  se  suelen  reducir  sin  grandes  di- 
ficultades; pero  las  causas  de  la  dislocación,  que 
continúan  obrando,  producen  casi  de  un  modo 
seguro  cierto  grado  de  acortamiento. 

Siempre  se  debe  tener  presente  que  la  reduc- 
ción de  los  fragmentos  sólo  puede  llevarse  á 
efecto  haciendo  que  sigan  el  mismo  camino  en 
sentido  inverso  que  el  recorrido  para  dislocarse. 
También  es  de  la  mayor  importancia  que  el  ci- 
rujano conozca  cuando  es  completa  la  reducción, 
y  no  basta  que  la  forma  exterior  del  miembro 
esté  restablecida,  porque  este  signo  es  algunas 
veces  erróneo;  las  partes  blandas  pueden  dis- 
tenderse y  estirarse,  y  la  tumefacción  enmasca- 
rar la  deformidad,  mientras  que  los  ftagmentos 
conservan  sus  relaciones  anormales.  Por  consi- 
guiente, se  debe  hacer  el  examen  más  cuidadoso 
de  las  partes  durante  y  después  de  los  esfuerzos 
de  la  reducción,  determinando  de  un  modo 
exacto  el  estado  de  las  cosas:  y  si  se  encontrase 
que  la  redncción  era  imposible,  este  hecho  debe 
influir  notablemente  con  el  pronóstico  que  se 
dé  al  paciente  y  á  los  que  le  rodean. 

Una  parte  muy  esencial  en  el  proceso  de  re- 
ducción es  la  extensión  y  contraextensión.  En 
los  niños,  cuyos  huesos  son  mucho  más  peque- 
ños que  en  los  adultos,  puede  el  cirujano  hacer 
ambas  cosas  con  sus  manos,  cogiendo  el  miem- 
bro por  encima  y  por  debajo  de  la  fractura,  y 
haciendo  la  coaptación  de  los  fragmentos  con 
los  pulgares,  que  quedan  libres.  Pero  en  lo  miem- 
bros de  grandes  dimensiones,  y  en  los  casos  que 
ofrecen  cierta  dificultad,  es  mejor  tener  uno  ó 
dos  ayudantes  que  hagan  esta  extensión,  que- 
dándole al  cirujano  las  dos  manos  libres  para 
obrar  sobre  los  fragmentos.  Las  dislocaciones 
rotatoria  y  angular  se  conigen  al  mismo  tiempo 
que  se  hace  la  extensión;  el  miembro  sano  se 
toma  como  guía  para  apreciar  el  estado  normal 
de  las  partes,  y  hay  ciertas  lineas  y  puntos  de 
referencia,  que  después  indicaremos,  y  que  con- 
viene tenerlas  muy  presentes, puesto  que  sirven 
para  apreciar  la  exactitud  de  la  reducción. 

Efectuada  la  redncción,  con  ayuda  de  la  anes- 
tesia si  fuese  necesario,  lo  inmediato  que  hay 
que  hacer  es  sujetar  los  fragmentos,  de  manera 
que  el  proceso  de  consolidación  se  haga  sin  in- 
terrupción con  los  extremos  de  los  fragmentos 
bien  coaptados.  Gran  número  de  aparatos  se  han 
ideado  con  este  objeto,  algunos  muy  costosos  y 
complicados,  otros  baratos  y  sencillos. 

Los  mejores  resultados  pueden  obtenerse  con 
los  medios  más  sencillos,  empleados  con  la  des- 
treza y  habilidad  que  ha  de  tener  todo  cirujano, 
con  nna  idea  perfecta  del  fin  que  hay  que  llenar 
y  vigilándolos  con  atención.  Sin  esta  inteligen- 
cia y  cuidados,  los  aparatos  más  ingeniosos  y 
de  más  precio  no  llenarán  su  objeto. 

Lia  férulas  y  vendajts  se  usan  con  mucha  fre- 
cuencia en  el  tratamiento  de  las  fracturas.  Varias 
substancias  se  han  empbado  para  la  construc- 
ción de  las  primeras:  cartón  de  encuadernar, 
madera,  plomo,  fieltro,  hojalata,  cinc,  tela  me- 
tálica y  marcos  de  alambre.  De  todas  estas  subs- 
tancias la  madera  ha  >^ido  la  que  más  se  ha 
empleado,  generalmente  en  forma  de  tablillas 
deli;adas  de  pino  blanco,  á  las  cuales  se  las  da 
nna  forma  adecuada  á  la  del  miembro.  V.  Fe- 
bula. 

Los  cartones  de  encuadernar,  cortados  de  la 
forma  qus  mejor  convenga,  y  mojados  en  agua 
caliente,  pueden  amoldarse  al  miembro  hasta 
qoe  adquieran  su  forma,  y  se  ponen  muy  duros 
al  secarse;  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  guta- 
percha, de  las  láminas  gruesas  de  cuero  y  del 
fieltro.  El  estafio  es  menos  fácil  de  manejar,  pero 
se  emplea  en  algunos  casos,  siempre  que  el  ciru- 
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jano  pueda  dar  medidas  exactas  al  hojalatero. 
Las  hojas  de  cinc  no  tienen  gran  ventaja  soliro 
las  de  estaño.  La  tela  metálica  puedo  cortarse 
segiin  la  forma  que  se  desee,  pero  generalmente 
antes  de  usarla  se  rodea  todo  su  contorno  de  un 
grueso  alambre  de  hierro.  Las  férulas  de  alam- 
bre serán  descritas  al  hablar  de  ciertas  fracturas 
en  particular,  para  las  cuales  han  sido  más  par- 
ticularmente recomendadas.  Las  férulas,  sean 
de  la  substancia  que  se  quiera,  han  de  tener  la 
misma  forma  y  dimensiones  del  miembro  á  que 
se  apliquen.  Si  son  deni.isiado  pe(|ueñas  los 
bordes  se  pueden  clavar  en  la  carne,  y  si  dema- 
siado anchas,  sobre  todo  si  están  muy  flojas,  no 
servirán  de  apoyo  al  miembro  ni  impedirán  la 
dislocación  de  los  fragmcutos.  Cuando  se  em- 
pleen férulas  de  cartón  ó  de  gutapercha  es  una 
buena  práctica  cortarlas  todo  alrededor  á  ex- 
pensas de  su  cara  interna  formando  bisel,  por- 
que de  otro  modo,  en  contacto  con  la  piel,  la 
irritarían  á  pesar  de  emplear  el  mejor  acol- 
chado. 

Para  los  vendajes  la  mejor  tela  es  la  museli- 
na sin  apresto,  no  muy  gruesa;  las  vendas  deben 
tener  de  cinco  á  siete  centímetros  de  ancho  y 
seis  metros  de  longitud,  y  estarán  arrolladas  para 
usarlas  del  modo  que  se  describe  en  el  artículo 
Vesd.íje. 

Antignamente  se  aplicaba  al  miembro  frac- 
turado lo  que  se  llamaba  un  vendaje  inmediato 
{V.  Vendaje),  con  objeto  de  impedir  la  con- 
tracción muscular;  pero  esta  costumbre  ha  sido 
generalmente  abandonada,  aun  cuando  todavía 
la  siguen  ciertos  prácticos,  porque  este  vendaje 
no  puede  producir  beneficio  alguno  y  sí  en  cambio 
muchos  perjuicios. 

Tanto  con  el  objeto  de  proteger  la  piel,  como 
para  que  las  férulas  se  adapten  mejor  á  las 
irregularidades  de  su  superficie ,  se  emplean 
almohadillas.  Para  este  objeto  lo  mejor  es  el 
algodón  en  rama,  que  debe  ser  limpio,  uuevo, 
cardado  por  igual  y  en  cantidad  suficiente.  La 
lana  cardada  responde  también  á  las  exigencias 
del  tratamiento,  y  á  veces  es  mejor  que  el  algo- 
dón cuando  no  hay  que  quitar  y  poner  mucho 
el  aparato,  porque  no  hace  borra  ni  empapa  el 
sudor  como  este  último. 

Una  substancia  qvie  sustituye  do  un  modo 
excelente,  y  que  casi  siempre  se  tieue  ala  mano, 
cuando  no  se  tiene  ni  lana  ni  algodón,  es  la  fra- 
nela, y  una  sábana  vieja  en  tres  ó  cuatro  dobleces 
constituye  un  forro  excelente  para  cualquier 
clase  de  férulas. 

El  empleo  de  aparatos  empapados  en  substan- 
cias que  se  aidureceti  por  desecación  (tales  como 
la  goma  laca  ú  otras  gomorresinas),  es  de  época 


Pig.  9  Fig.  10 

A  paralo  inamovible  apli-  Corte  del  nprato  con 
codo  á  una  fractura  las  cisaltas  de  Scutin 
complicada 

muy  antigua,  pero  casi  había  desaparecido  por 
completo  de  la  práctica,  hasta  que  Larrey,  hacia 
1825,  lo  empleó ,  empapando  los  vendajes  de 
Sculteto  y  las  compresas  en  una  mezcla  de  alco- 
hol alcanforado,  acetato  de  plomo  y  clarado 
huevo,  mfzcla  xisada  en  la  práctica  de  los  árabes, 
que  los  médicos  franceses  encontraron  en  España, 
cuando  la  (/ucrra  de  la  Indejiendcncia.  Este  apa- 
rato se  dejaba  hasta  que  era  completa  la  conso- 
lidación. Unos  diez  años  después  Seutin  propuso 
el  empleo  del  almidón  en  lugar  de  la  mezcla 
lireccdente  y  de  los  moldes  en  yeso  empleados 
por  Dieffenbach,  y  probablemente  mucho  tiempo 
antes.  Seutin,  sin  embargo,  modificó  el  aparato 
de  Larrey,  aconsejando  su  división  al  cabo  de 
algunos  días,  no  solamente  para  examinar  el 
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estado  del  miembro,  sino  para  hacer  la  aplica- 
ción más  exacta  y  asegurar  la  contención  (ftgs.  9 
y  10).  Estos  aparatos  han  sido  aceptados  desde 
entonces, auni)ue  han  variado  coU6Ídorablen:ente 
Itis  substancias  empleadas  para  endurecerlos:  el 
engrudo,  la  parafina,  la  goma  arábiga  y  el  yeso 
blanco  y  seco,  la  harina  y  la  clara  de  huevo,  el 
silicato  depotasioy  el  de  sodio,  en  diferentes  com- 
binaciones y  solos.  De  todas  estas  substancias  las 
mejores  son  indudablemente  las  dos  últimamente 
nombradas,  tanto  por  su  limpieza  cuanto  porque 
la  solidificación  se  hace  pronto,  y  ofrecen,  por 
consiguiente,  más  seguridad  que  aquéllas  en  que 
la  solidificación  se  hace  al  cabo  de  uuuho  tiem- 
po. El  Doctor  Creus  emplea  habitualmente,  y 
está  muy  satisfecho  de  su  uso,  la  cola  tian.spa- 
rente,  llamada  cola  do  pescado,  disuelta  en  la 
menor  cantidad  posible  de  agua  hirviendo,  y 
adicionando  alcohol  en  el  momento  de  la  apli- 
cación. Se  deseca  con  bastante  rapidez  y  luego 
se  seca;  el  vendaje  es  ligero  y  duro;  su  coste  es 
insignificante,  ventaja  grande  para  los  pobres  y 
para  la  práctica  hospitalaria. 

Si  \a fractura  es  complicada  hay  que  dejar  la 
herida  al  descubierto  para  que  puedan  hacei-so 
las  curas,  y  esto  puede  conseguirse  cortando  la 
venda  á  su  nivel  conforme  se  va  poniendo,  ó  . 
abriendo  una  ventana  en  el  vendaje  una  vez 
aplicado  (fig.  9).  El  primer  medio  es  el  mejor, 
porque  la  escayola  mantiene  perfectamente  los 
bordes  cortados  de  la  venda;  el  segundo  procedi- 
miento suele  causar  molestias  al  paciente.  Con 
objeto  de  que  el  vendaje  no  se  empape  de  pus 
se  barniza,  una  vez  seco,  con  copal  ú  otra  subs- 
tancia análoga. 

Tralamicnto  consecutivo  de  las  fracturas.  — 
No  se  debe  poner  aparato  alguno  que  egerza 


Fig.  11 

Cama  mecánica  de  Rabiot  (modelo  Oelle)  bastidor 
de  triple  plano,  suspendido  con  soporte  movible 
é  independiente 

compresión  rigorosa  ,  inmediatamente  después 
de  ocurrida  la  íiactuia,  si  hubiere  gran  contu- 
sión, tumefacción  ó  equimosis,  porque  de  hacerse 
pueden  ocurrir  tales  accidentes  que  hagan  per- 
der al  enfermo  el  miembro  y  al  cirujano  la  re- 
putación. Las  fracturas  se  deben  vigilar  muy 
atentamente  durante  los  primeros  días,  y  no  de- 
jarse de  la  mano  en  ningún  período  del  trata- 
miento. 

Las  fracturas  de  las  extremidades  inferiores, 
por  regla  general,  reclaman  larga  permanencia 
en  cama;  las  del  muslo  siempre,  y  en  los  hospi- 
tales también  las  de  la  pierna.  En  la  práctica 
privada  Packard  usa  desde  hace  algunos  años 
un  aparato  de  suspensión  ¡lara  las  fracturas  de 
las  piernas,  que  permite  al  paciento  sentarse 
casi  desde  el  principio. 

Una  délas  molestias  de  esta  inmovilidad  pro- 
longada en  la  cama,  consiste  en  las  dificultades 
que  hay  para  mover  el  vientre  sin  desarreglar 
la  fractura,  y  para  obviar  este  inconveniente  se 
han  ideado  diferentes  formas  de  camas  para 
fracturas  (fig.  11). 

Una  de  ellas,  de  uso  común  en  los  hospitales, 
es  simplemente  un  colchón  perforado  en  su  cen- 
tro con  un  agujero  redondo,  cerrado  con  una 
almohadilla,  excepto  cuando  se  quiere  mover  el 
vientre,  que  entonces  se  quita  y  se  coloca  el 
orinal  debajo.  Se  comprende  muy  bien  que  Is 
sábana  de  abajo  tiene  también  que  estar  perfo- 
rada del  mismo  modo. 

Otros  muchos  aparatos  se  han  ideado  para  el 
tratamiento  de  las  fracturas,  como  cajas  de 
fracturas,  planos  inclinados,  aparatos  de  exten- 
sión y  contraextensión  y  de  suspensión. 

Como  regla  general  se  puede  decir  que  en 
toda  fractura  próxima  á  una  articulación  é.sta 
debe  inmovilizarse,  y  que  en  las  de  las  diáfisis 
de  los  huesos  se  deben  mantener  fijas  las  arti- 
culaciones superior  é  inferior,  y,  durante  la  pri- 
mera semana  por  lo  menos,  en  muchos  casos 
durante  un  periodo  de  tiempo  mucho  más  largo, 
se  mantendrá  toda  la  extremidad  en  reposo  ab- 
soluto. 


-FnACTUBA:  Ocol.  y  Min.  La  fractura  cons- 
tituye un  carácter  muy  iniportanto  en  Minera- 
logía y  Geología,  porque  revela,  en  paite,  la  es- 
tructura íntima,  y  ile  ella  so  deduce  el  modo  do 
formación  del  mineral  ú  roca,  ó  cuando  menos 
si  es  plutóniea  ó  neptúnica. 

La  fractura  se  pono  de  nianiliesto  por  la  con- 
tusión ó  el  choque  y  el  instrumento  que  so 
emplea  para  producirla  es  el  martillo  del  geólogo. 
Clasifícanse  las  fracturas:  por  el  brillo  ó  lustre 

2ue  presenta  la  superficie  descubierta,  y  asi  se 
ice  fractura  vUrea,  cérea,  resinosa,  especular, 
etc.,  scgiin  que  presente  el  color  y  brillo  del 
vidrio,  de  la  cera,  etc. ;  ó  por  la  estructura,  y  en 
este  concepto  se  dice//YícÍJíTO  compacta  sacaroi- 
dea, laminar,  terrea,  etc. ;  la  fractura  compacta 
Ee  subdivide:  en  concoidea,  cuando  las  fragmen- 
tos ofrecen  impresiones  cóncava*  y  convexas 
análogas  á  las  valvas  de  las  conchas,  como  se 
observa  en  la  obsidiana  y  en  el  pedernal;  asti- 
llosa, cuando  ofrece  fragmentos  angulares  y  lar- 
gos, análogos  alas  astillas  déla  madera;y/>/n)¡íí, 
si  las  superficies  están  muy  unidas  entre  sí,  como 
se  nota  en  la  piedra  litográüca,  y  se  separan  en 
capas  paralelas. 

FRACTURAR  (iXe  fractura):  a.  Romper  ó  que- 
brantar con  esfuerzo  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

FRA-CHAO-XANG-FUOK:  Biog.  Soberano  de 
Siam,  que  ocupó  el  trono  en  el  siglo  XVi.  En  la 
primera  mitad  de  este  siglo  sostuvo  una  larga 
guerra  contra  el  rey  de  Cambodge. 

FRADA:  Bioei.  Subdito  del  rey  persa  Darío. 
Hacia  el  año  520  antes  de  nuestra  era  promovió 
ima  revolucionen  la  Margiana  con  el  intento  de 
declararse  soberano  de  ella.  Entretenido  Darío 
en  las  muchas  guerras  que  por  tal  época  sostenía, 
hasta  fines  del  año  siguiente  (noviembre  de  519) 
no  pudo  someterle.  Dadarshis,  sátrapa  de  la 
Bactriana,  l'ué  el  que  logró  su  vencimiento. 
Ignórase  si  Erada  pereció  en  el  combate  ó  sufrió 
la  muerte  horrible  de  Fraortes  II ,  que  poco 
tiempo  antes  que  él  se  había  levantado  contra 
Darío. 

FRADALVITE:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Son  Martín  de  Grou,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  34  edifs. 

FRADE  (del  lat.  fráter,  hermano):  ni.  ant. 
FkvMle. 

Uno  de  los  escuderos  dijo  en  su  lengua  gas- 
cona y  catalana:  Este  nuestro  capitán  más  es 
para  feade  que  para  bandolero:  etc. 

Cervantes. 

-Frade:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Loureiro,  ayunt,  de  Cotovad,  par- 
tido judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 35  edifs. 

FRADÉ:  Geog.  V.  Santiago  de  Fkadé. 

FRADEAR  {ÜLe  fradc ):  n.  ant.  Entrarse  ó  me- 
terse fraile. 

FRÁDEGAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Castro  de  Amarante,  ayunt.  de 
Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lngo;  20 
edifs. 

FRADELIA:  f.  Bot.  Género  do  algas  de  la  fa- 
milia de  las  Codieas.  Se  halla  representado  este 
genero  por  la  es\>eci&F.  fuliginosa. 

FRADELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Fiadelo,  ayunt.  de  Viana,  p.j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  68  edificios.  || 
V.  Sax  Vicente  de  Fradelo. 

FRADELLOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Rabanales,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora; 
80  edifs. 

FRADES:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Sala- 
manca, en  la  parte  septentrional  del  p.  j.  de 
Sequeros,  junto  á  la  villa  del  mismo  nombre.  Es 
una  cadena  de  montes  de  mediana  elevación  y 
de  terreno  escabroso  é  inculto.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 900  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de 
su  nombre,  al  S.  de  la  Peña  Gudiña,  en  terreno 
bañado  por  arroyos  afluentes  del  río  Tormos  y 
del  Alagóu.  Cereales,  lino  y  hortalizas.  Lláma- 
sela comúnmente  Fradcs  de  la  Sierra.  \\  Ayun- 
tamiento formado  por  las  parroquias  de  San 
E.stcbau  de  Abolla,  Santa  María  de  Aña,  San 
Martín  de  Frades,  Santa  María  de  Gafoy,  San 
Martín  de  Gallegos,  Santa  Eulalia  de  Moar, 
'   Santa  María  de  Papucury  San  Juan  de  Vitre,  y 
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las  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Ayazo,  I 
San  Julián  de  Céltigos,  San  Martin  de  Ledoira 
y  San  Salvador  de  Mosos,  p.j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruiia,  dióc.  do  Santiago.  La  cabe- 
cera del  ayunt.  es  el  lugar  do  Fernandez,  en  la 
parroquia  de  San  Martín  do  Frades.  Tiene  el 
ayunt.  2  860  habits.  y  está  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  río  Tambre  y  á  la  izquierda  de  su 
alíñente  el  Samo,  al  E.  do  Ordenes.  Cereales, 
patatas,  legumbres  y  hortalizas.  |1  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Frades,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo;  23  edifs.  ||  Véase 
San  Julián,  San  Maiitín  y  Santa  María  de 
Frades. 

FRA  DIAVOLO:  Biog.  Bandido  napolitano. 
N.  en  Itri  hacia  1760.  M.  ahorcado  en  Ñapóles 
el  1806.  Fué  capitán  de  una  banda  de  ladrones 
que  devastaron  la  Calabria.  Sirvió  bajo  las  órde- 
nes del  cardenal  Ruffo  durante  la  inva,sión  de  los 
franceses,  y  después  de  su  retirada  fué  nombrado 
coronel.  Al  advenimiento  de  José  Bonaparte  se 
retiró  á  Sicilia  con  la  corte;  fué  enviado  al  con- 
tinente para  sublevar  al  país,  preso  en  San  Se- 
verino  y  ahorcado  en  Ñapóles  (1806).  Es  el  héroe 
de  una  ópera  cómica  de  Scribe  y  Auber. 

FRAELL A:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mareen, 
p.  j.  de  Sariñena,  prov.  de  Huesca;  39  edifs. 

FRAGA  (del  lat.  fraga,  fresas):  f.  Frambueso. 

Cuéntase  también  entre  las  diferencias  de 
zarza,  la  llamada  vulgarmente  FRAGA  y  fra- 
garia. 

Andeés  de  Laguna. 

-  Feaga:  Geog.  Partido  judicial  en  la  prov.  de 
Huesca  y  Aud.  territorial  de  Zaragoza,  con  una 
ciudad,  cuatro  villas,  14  lugares,  tres  aldeas, 
300  caseríos  y  unos  3  500  edifs.  aislados  que  for- 
man los  17  ayunts.  siguientes:  Albalate  de  Cinca, 
Alcolea  de  Cinca,  Ballabar,  Belver,  Binaced^ 
Candasnos,  Chalamera,  Esplús,  Fraga,  Ontiña- 
na,  OssOjPeñalba,  Pueyo  de  Santa  Cruz,  Torren- 
te de  Cinca,  Valfa:ta,  Velillade  Ciucay  Zaidín; 
26  692  habits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la  provin- 
cia,entre  el  part.  de  Tamarite  al  N.  E. ,  la  prov.  de 
Lérida  al  E. ,  la  de  Zaragoza  al  S.  y  S.O.,  el 
part.  de  Sariñena  al  O.  y  el  do  Barbastroal  N.O. 
Terreno  algo  accidentado  por  cerros  y  colinas, 
sin  montañas  de  importancia;  la  sierra  de  los 
Monegros  toca  en  sn  confín  occidental.  El  Cinca 
y  su  afl.  el  Alcanadre  son  los  ríos  más  impor- 
tantes. Pasa  por  el  part.  la  carretera  de  Madrid 
á  Francia,  y  cerca  de  él,  al  N.,  el  f.  c.  de  Zara- 
goza á  Barcelona.  |¡  C.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Miralsot  de  Abajo  y  Mi- 
ralsol  de  Arriba,  cabeza  de  p.  j. ,  prov.  de  Huesca, 
dióc.  de  Lérida;  7  158  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  río  Cinca,  en  la  carretera  general 
de  Madrid  á  Barcelona  y  en  los  confines  con  la 
prov.  de  Lérida.  El  terreno  es  muy  feraz  y  pro- 
duce cereales,  aceite,  cáñamo,  hortalizas,  le- 
gumbres y  frutas,  entre  ellas  los  afamados 
higos;  cría  de  ganados.  Telares  de  hilo  y  lana, 
fab.  de  jabón,  alpargatas,  teja  y  ladrillo.  La  ciu- 
dad tiene  unos  1  200  edifs.  que  forman  calles 
por  lo  general  estrechas  y  pendientes.  Las  cons- 
trucciones que  merecen  mencionarse  son  la  Casa 
Consistorial,  la  antigua  iglesia  parroquial  de  San 
Pedro,  que  sirvió  de  mezquita,  y  los  conventos 
de  religiosos,  suprimidos  y  en  parte  arruinados. 
La  famosa  maza  de  Fraga,  forrada  de  hierro,  se 
empleaba  para  la  recomposición  del  puente  de 
madera  que  cruzaba  el  río  y  al  que  ha  sustituido 
otro  de  mayor  consistencia. 

Creen  algunos  autores  que  esta  c.  fué  la  que 
los  escritores  romanos  del  Imperio  conocieron 
con  el  nombre  de  GallicaFlavia.  Tuvo  bastante 
importancia  durante  la  dominación  musulmana, 
y  fué  por  algún  tiempo  emirato  independiente. 
En  1093  la  tomaron  por  asalto  los  aragoneses, 
perdiéndose  poco  después,  y  cayó  en  poder  del 
rey  moro  de  Zaragoza.  En  1134  la  sitió  Alfon- 
so I  el  Batallador,  librándose  en  sus  inmedia- 
ciones la  batalla  en  que  murió  ó  desapareció 
aquel  monarca.  La  conquistó  Ramón  Beren- 
guer  IV  de  Barcelona  en  1149.  Jaime  I  en  1240 
otorgó  á  sus  habitantes  los  fueros  de  la  c.  de 
Huesca.  Sirvió  de  refugio  en  1336  á  la  reina  doña 
Leonor  cuando  se  desavino  con  su  hijastro  Pe- 
dro IV.  En  Fraga  celebró  Cortes  Juan  II  en  1460. 
Durante  la  guerra  de  Sucesión  favoreció  á  Feli- 
pe V,  por  lo  que  éste  la  hizo  c.  en  1709,  dándole 
los  títulos  de  fiel  y  vencedora,  y  otorgándola 
varios  privilegios.  En  su  escudo  de  armas  figuran 
las  cuatro  barras  de  Cataluña,   un  arbolito  ó 
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planta  parecida  á  la  fresa,  y  una  flordelis.  11  Aldea 
en  la  parroquia  de  San  Estoban  do  Larín,  ayun- 
tamiento de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
21  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Clodio 
de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
32  edifs.  I!  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Vincios,  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  San  Martín  do  Picona,  ayunt.  de 
Salceda,  p.j.  doTiiy,prov.  de  Pontevedra;  25 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Caldelas,  ayunt.  y  p.  j.  do  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra;  37  edifs.  ||  V.  San  Barto- 
lomé de  Fraga. 

-Fraga  (La.):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Fraga,  ayunt.  de  Lobera, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  107  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Cosme  de  Cusauca, 
ayunt.  de  Irijo,  p.j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  21  edifs.  |[  Caserío  en  la  parroquia  de 
San  Juan  do  Celavente,  ayunt.  de  Bollo  (El), 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  22 
edificios. 

-Fraga  de  Arkira:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  San  Martín  de  Moaña,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  46  edifs. 

-Fraga  del  Rey:  Gcog.  Arrabal  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Arzúa;  ayunt.  de 
Arzúa,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  Coruña;  25  edi- 
ficios. 

-Fraga  DO  Rey:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pelayo  de  Moscoso,  ayunt.  de  Pozos 
de  Borbén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 41  edifs. 

-Fraga  (Felipe):  5iog'.  General  uruguayo.  M. 
en  1885.  Empezó  sus  servicios  en  el  año  de  1825 
como  alférez  de  caballería  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia del  Uruguay  contra  el  Imperio  del 
Brasil.  Tomó  parte  eu  casi  todas  las  guerras  ci- 
viles que  se  sucedieron  en  su  país.  Desempeñó 
varios  empleos  civiles  en  Montevideo,  y  después 
de  cincuenta  años  de  servicios,  casi  todos  en  los 
campos  de  batalla,  entre  los  cuales  contaha  ocho 
en  defensa  de  Montevideo  (1843  á  1851),  fué 
elevado  á  Teniente  General. 

FRAGACHÁ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Eume,  ayunt.  de  Cápela,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

FRAGANCIA  {áeWít.  fragantta):í.  Olor  suave 
y  delicioso. 

...;  basta  que  desde  lejos  y  por  entre  las  ver- 
jas de  hierro  gocen  de  su  fragancia  y  hermo- 
sura (de  la  de  las  flores  y  rosas). 

Cervantes. 

Eran  muy  de  reparar  los  búcaros  y  hechuras 
exquisitas  de  finísimo  barro,  que  traían  á  ven- 
der diverso  en  el  color  y  en  la  fragancia. 
Solís. 

-Fragancia:  fig.  Buen  nombre  y  fama  de 
las  virtudes  de  una  persona. 

FRAGANTE  (del  lat.  frágrans,  fragdntis,  p.  a. 
defragrüre,  exhalar  olor):  adj.  Que  tiene  ó  des- 
pide fragancia;  que  huele  bien. 

...  los  cuales  de  ordinario  son  aromáticos  y 
de  muy  fragante  olor. 

Ovalle. 

Como  aroma  de  Arabia 
Que  el  pebetero  epparce, 
Así  vuela  su  nombre, 
Cual  bálsamo  fragante. 

N.  F.  de  Mokatín. 

-  Fragante:  Flageante. 

-  En  fragante:  m.  adv.  En  flagrante. 

Acertaron  á  estar  en  la  calle  dos  de  la  guar- 
da del  Pontífice,  que  dicen  pueden  prender  en 
fragante. 

Cervantes. 

...  á  los  caballeros  que  las  justicias  seglares 
prendiesen  en  fragante  delito,  los  remitan  á 
las  órdenes,  etc. 

JOVELLANOS. 

FRAGARIA  (del  lat.  fraga,  fresas):  f.  Hierba 
medicinal  pequeña,  que  echa  los  tallos  rastreros 
y  nudosos;  las  hojas  de  tres  en  tres,  aovadas  y 
como  aserradas  por  el  borde;  las  ñores  amarillas; 
el  fruto  del  tamaño  de  la  cereza,  pulposo,  de 
color  rojo,  y  las  semillas  muy  pequeñas  y  espar- 
cidas por  la  superficie  de  él. 
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-i'iiAiiAUlA:  llot.  (.ieiioiode  liosiiceas  fraga- 
ricas,  ó  ilri.ulras.  Las  csiwcies  del  góiioro  Fragaria 
son  plantas  lieibáocas,  de  hojas  tril'olioladas,  de 
hojuelas  dentadas,  de  recept:iculos  redondeados, 
snenlentos,  rojos  y  rara  vez  blancos,  con  tubo  del 
cáliz  cóncavo,  6  lulo,  y  extorionncute  rodeado  de 
cinco  bráeteas  en  lornia  de  calicillo ;  con  corola  de 
cinco  pétalos,  con  carpelos  numerosos  y  situa- 
dos sobre  un  polílbro  caruoso-suculento,  y  final- 
mente caedizo,  con  estilo  lateral. 

Las  especies  más  importantes  de  este  género 
son  la  Fragaria  vcíca  (Frtsa  coini'inj,  la  Fr.  chi- 
leñáis  Ifreson,  fresa  de  Chile),  Fr.  collina,  Fr. 
elatior  y  Fr.  ririjiniaiía.  V.  Fiíesa  y  Fkesóx. 

FRAGARlACEAS  (de  fragaria):  f.  pl.  £ot.  Si- 
nónimo de  dri:ideas. 

FRAGARIEAS  (de./j-<t<;íina^:  f.  pl.  Soí.  Seria 
de Kosáceas.  Sus  caracteres  distintivos  son:  ovario 
libre,  no  incluso  en  la  cavidad  receptacular;uno 
ó  dos  óvulos  con  niicropilo  exterior  y  ascendente 
ó  descendente;  fruto  supero;  tallos  herb.-iceos  ó  le- 
Bosos.  Esta  serio  comprendo  los  géneros  siguien- 
tes: Fragaria,  Potcntilla,  Itiibiis,  Geum,  Dryas, 
Coirania,  Falliigia,  Chamacbalia,  Purshia,  Ce- 
reocarpuí,  Cohoatinc  y  Adenostoma. 

FRAGARIÓPSIDE  (de  fragaria,  y  del  gr.  to'i, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas,  serie 
de  las  yatrofeas.  Las  especies  comprendidas  en 
este  género  presentan  los  caracteres  siguientes: 
flores  monoicas  y  apétalas;  el  cálÍE  de  las  flores 
masculinas  con  cuatroó  cinco  divisiones  valvares; 
estambies  eu  número  indefinido,  coiusus  anteras 
subsentadas  sobre  un  receptáculo  glanduloso  y 
hemlsférico,el  cual  da  al  andróceo  cierta  semejan- 
za con  una  fresa,  de  cuya  circunstancia  proviene 
el  nombre  genérico ;  la  flor  femenina  tiene  su  cáliz 
cuadripartido;  ovario  sentado  con  cuatro  celdas 
alternisépalas,  ovuladas  y  coronadas  por  un  es- 
tilo largo  dilatado  formando  una  masa  ovoide 
ó  subpiramidal,  y  provista  en  el  ápice  de  cuatro 
surcos  estigniatíferos;  fruto  subglanduloso  ó  cú- 
bico, carnoso  ó  suberoso,  j'  mono  ó  trilocular. 
Se  conocen  dos  especies  ])ropias  del  Brasil,  y  son 
arbustos  trepadores,  de  hojas  alternas,  estipula- 
das, dentadas  en  sus  bordes,  quesonglandulosos, 
penninervias,  y  con  nervios  biglandulosos  en  la 
cara  superior.  Las  flores  están  dispuestas  en  ra- 
cimos opositifoliados  ó  extra-axilares;  las  infe- 
riores son  femeninas;  las  superiores  masculinas. 

FRAGAS:  Geog.  V.  Santa  Makina  be  Fra- 
gas. 

FRAGATA  (del  lat.  aphracta;  del  gr.  ctspaz- 
To:,  desarmado,  buque  mercante;  de  íí,  privativo, 
y  opay.To;,  armado,  defendido):  f.  Buque  de  tres 
palos,  con  cofas  y  vergas  en  todos  ellos.  La  de 
guerra  sólo  tiene  una  batería  corrida  entre  los 
puentes,  además  de  la  cubierta;  á  diferencia  de 
los  navíoa  que,  aparte  de  éstas  de  cubierta,  tie- 
nen dos  ó  tres  corridas  entre  los  puentes. 

Al  bordo  cada  cnal  se  acuesta  y  carga 
De  sn  FBAOATA,  y  al  contrario  bando 
El  brazo  y  mano  rigurosa  alarpa. 

Juan  de  Jáuregui. 

...  pasó  (Moratín)  á  Genova  y  luego  á  Niza 
á  embarcarse,  como  lo  verificó,  el  18  de  octu- 
bre de  1796,  en  la  fragata  española  la  Ven- 
ganza. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  hubo  quien  dijo  que  yo  había  tenido  la 
cnlpa  de  que  perdié-scmos  las  cuatro  fraga- 
tas en  el  Cabo  de  Santa  Jlaria. 

Hautzenbusch. 

-  Fragata  ligera:  Corbeta. 

-  Fi:A(;ata:  ifar.  Hay  fragatas  de  guerra  y 
fragatas  mercantes:  \aa  primeras  tienen  una  ba- 
tería corrida,  que  es  la  del  combés,  y  las  segun- 
da» son  generalmente  buques  de  300  toneladas 
de  porte  para  arriba. 

El  relamen  de  una  fragata  consta  de  velas 
cnadras,  que  son:  dos  mayores,  tres  gavias,  tres 
juanetes  y  tres  sobrejuanetes;  do  las  velas  de 
cnchillo  qne  se  largan  en  pico»  y  que  pueden 
«er  tres;  las  de  estay»  en  número  variable,  y  las 
qne  se  largan  en  el  banpré»  y  »u  botalón, que 
»on  tres  y  se  denominan  foque»,  y  por  último, 
las  velas  volantes,  que  se  dividen  en  ala»  y  ras- 
trera ■•,. 

^"  ■  lite  en  España  el  nombre  de 

/>■"  ■(•!ir':a'iones  de  remo  y  vela 

1"';'  -  '11  Alvaro  de  Bazán  para  que 
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acompafiaran  á  las  oscuadras  de  galeras  é  hicie- 
ran el  scrvic'io  de  descubierta  y  cazas,  según  dice 
un  informo  del  duque  do  Medina  Sidonia,  pu- 
blicado en  la  Colección  de  Knrarrcte  (Tomo  XXX, 
l.ISS).  Luego  siguieron  llamándose  con  aquel 
nombro  á  «las  naos  largas  y  fabricadas  para  do 
guerra  al  uso  moderno,»  fuesen  de  fábrica  espa- 


m 


Fragata 

ñola  ó  extranjera,  según  manifiesta  Veitia  en  el 
libro  Norte  de  la  conlratacióa,  de  1672. 

-  Fragata:  Zool.  Ave  palmípeda  que  repre- 
senta un  género  ( Tai-hypctcs)  de  la  familia  de 
las  esteganópodas.  Las  fragatas  se  llaman  tam- 
bién muy  comúnmente  rabihorcados. 

So  distinguen  por  el  gran  desarrollo  de  su 
aparato  de  vuelo;  tienen  el  cuerpo  prolongado; 
cuello  fuerte;  cabeza  de  un  grandor  recular;  el 
pico  es  una  vez  y  media  más  largo  que  aquélla, 
un  poco  ensanchado  en  la  base,  plano  en  la  par- 
te superior,  de  bordes  enteros  y  hendidos  hasta 
por  debajo  de  los  ojos;  las  alas  son  muy  largas, 
estrechas  y  en  extremo  agudas ;  la  cola,  muy 
larga,se  compone  de  doce  pcnnas;  los  pies,  cortos 
y  robustos,  están  provistos  de  uñas  puntiagudas 
y  sumamente  corvas ,  con  la  del  dedo  medio 
dentada  en  forma  de  peine  en  el  borde  interno; 


Fragata 

el  plumaje  es  muy  liso  y  lustroso  en  la  cabeza, 
en  el  cuello  y  en  el  lomo;  la  garganta  y  el  cír- 
culo de  los  ojos  carecen  de  pluma. 

Cuando  se  estudian  los  órganos  internos  lla- 
man la  atención  la  ligereza  del  esqueleto  y  ¡a 
amplitud  del  aparato  respiratorio,  y  lo  que  choca 
s.'bre  todo  es  la  bol.sa  laríngea,  que  se  puede  lle- 
nar de  aire  ó  vaciarse  á  voluntad  del  individuo. 

Fragata  águila.  (  Taehypctes  águila J.  -  El 
plumaje  del  maclio  adulto  es  de  nn  color  que 
tira  al  pardo  en  la  cabeza,  la  garganta,  los 
costados  y  el  pecho;  verde  con  visos  metálicos 
purpurinos  y  matices  grises  eu  las  alas;  par- 
dusco en  las  pennas  del  húmero  y  en  las  rec- 
trices. El  ojo  es  pardo  obscuro  ó  pardo  gris;  las 
órbitas  de  nn  azul  púrpura;  el  pico  claro  en  la 
base,  blanco  en  el  centro  y  de  color  de  cuerno 
en  la  extremidad;  la  garganta  de  un  rojo  naran- 
ja; lo»  pies  de  nn  ligero  rojo  carmín  por  la  parte 
superior  y  de  un  tinte  naranja  por  debajo.  La 
fragata  águila  mide  1"", 08  de  largo,  por  2'", 30 
de  punta  á  jiunta  de  ala;  ésta  tiene  O™, 6.";  y  la 
cola  O'", 47;  el  individuo  pesa  poco  más  de  1,5 
kilogramo. 

El  área  de  dispersión  de  esta  ave  es  poco  más 
ó  menos  la  misma  del  faetón  aéreo,  y  se  extien- 
de de  la  misma  manera  por  los  mares  situados 
dentro  de  los  trópicos,  pero  no  se  aleja  de  la 
costa  tanto  como  aquél. 

Raras  veces  se  encuentra  á  la  fragata  á  ciento 
cuarenta  ó  doscientas  leguas  más  adentro;  por 
lo  regular  no  se  aleja  de  la  costa  más  allá  de 
treinta  ó  cuarenta,  y  vuelve  apenas  cambia  el 
tiempo.  Al  despuntar  la  aurora  abandona  el 
paraje  donde  pasó  la  noche,  para  dirigirse  al 
mar,  unas vccesdescribiendocurvas por  losairesy 
avanzando  otra»  contra  el  viento.  Fesca  hasta 
que  se  harta,  y  vuelve  á  tierra  con  el  estómago 
lleno,  lo  misino  que  la  faringe;  regresa  antes  del 


mediodía  cuando  amenaza  tempoial,  y  por  la 
tarde  si  el  tiempo  está  sereno. 

La  fragata  es  el  ave  marina  que  vuela  con  más 
celeridad;  por  rápidas  que  sean  las  golondrinas 
y  las  gaviotas  les  aventaja  sin  esfuerzo. 

Esta  ave  acocha  particularmente  á  los  mas- 
minos  y  á  los  delfines;  los  sigue  cuando  van 
persiguiendo  á  los  peces  voladores,  y  trata  da 
apoderarse  de  éstos  en  el  momento  de  saltar; 
también  los  acosa  debajo  del  agua,  precipitán- 
dose sobro  ellos.  La  fragata  deja  caer  algunas 
veces  el  pez  de  que  se  a]iodcra  si  no  lo  ha  cogido 
ccnveiiicntcmcnte  para  tragárselo,  pero  se  lanza 
sobro  él  de  nuevo,  lo  atrapa  antes  de  llegar  al 
agua,  y  procura  cogerlo  mejor.  Estas  aves  giran 
á  veces  formando  círculos  en  los  aires  con  la 
ligereza  y  la  soltura  del  águila;  con  frecuencia 
les  comidace  describir  curvas  y  ejecutar  las  más 
admirables  evoluciones;  sólo  al  emprender  su 
vuelo  dan  algunos  aletazos  con  lentitud.  Estas 
aves  no  saben  moverse  en  tierra  firme,  ni  parecen 
tampoco  más  hábiles  para  la  natación,  o  por  lo 
menos  no  se  las  ha  visto  nunca  nadar.  No  pueden 
emprender  su  vuelo  desde  el  puente  de  un  buque 
ó  estando  sobre  un  terreno  llano  y  arenoso;  en 
tal  caso  no  le  es  posible  huir  de  nn  enemigo, 
y  por  lo  mismo  no  se  posan  sino  en  los  árboles, 
donde  tienen  suficiente  campo  para  emprender 
sn  vuelo.  La  inteligencia  de  las  fragatas  no  pa- 
rece ser  de  las  más  notables,  pero  les  basta  para 
distinguir  á  los  amigos  de  los  enemigos. 

Los  peces  voladores  constituyen  al  parecer  el 
alimento  principal  de  la  especie,  sin  despreciar 
tampoco  algún  pequeño  vertebrado.  En  cuanto 
á  los  peces,  no  sólo  los  coge  con  el  pico  sino 
también  con  las  garras,  devorándolos  en  .seguida. 

Las  fragatas  trabajan  en  sus  nidos  hacia  me- 
diados de  mayo  poco  más  ó  menos;  van  á  la  in- 
mediación de  las  islas  donde  se  han  reproducido 
los  años  anteriores,  y  ocupan  todos  los  sitios 
convenientes,  á  veces  en  número  de  quinientas 
parejas  ó  más.  Se  ve  á  varias  de  ellas  describir 
círculos  durante  algunas  horas,  y  á  gran  altura 
sobre  las  islas,  mientras  que  las  otras  se  ocupan 
en  construir  sus  nidos  ó  reparar  los  antiguos. 
Pequeñas  astillas  son  los  materiales  que  em- 
plean, disponiéndolos  con  cierto  arte.  Por  lo 
general  sitúan  su  nido  en  el  lado  del  .árbol  que 
mira  al  mar,  y  con  preferencia  eu  aquellos  cuya 
copa  se  inclina  sobre  el  agua:  algunos  están  en  la 
bifurcación  de  los  grandes  troncos,  otros  en  la 
parte  más  alta;  suele  haber  varios  en  un  mismo, 
árbol.  La  postura  consta  de  dos  ó  tres  huevos  de 
cascara  gruesa,  de  O™, 065  do  largo  por  O"" ,055 
de  espesor;  su  color  es  blanco  que  tira  al  vcrdo. 
La  cola  y  las  alas  de  los  padres  que  cubren  sobre- 
salen del  nido  lo  menos  un  pie,  y  algunas  veces 
más.  Es  probable  que  macho  y  hembra  tomen 
parte  en  la  incubación;  en  cuanto  al  primero  no 
cabe  duda,  pues  es  de  creer  que  se  consagra  á 
ella  más  que  su  compañera.  Los  pollos  nacen 
cubiertos  de  una  pelusa  blanca  ó  amarillenta; al 
principio  parece  que  no  tengan  pies.  Permanecen 
largo  tiempo  en  el  nido,  porque  es  muy  lento 
el  desarrollo  del  aparato  del  vuelo. 

_  -  Fragata  (  La  ) :  Geog.  Islote  cubierto  do 
hierba  y  matorrales,  próximo  á  la  isla  de  San 
Bartolomé,  Antillas  jlenores  de  Sotavento.  || 
Islote  próximo  á  la  i.sla  de  Maiigalante,  Antillas 
Menores  de  Barlovento;  llámase  también  Fuerte 
Viejo.  Hay  en  las  Antillas  otros  cayos,  islotes 
ó  peñones  del  mismo  nombre. 

FRAGELIO:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  grupo  de  los  monodontes. 

FRAGEN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Torla, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesea;  32  edifs. 

FRÁGIL  (del  lat.  friifjilis):  adj.  Quebradizo,  y 
que  con  gran  facilidad  se  hace  pedazos;  como  el 
barro,  el  vidrio,  etc. 

-  Frágil:  fig.  Díceso  do  la  persona  que  cae 
fácilmente  en  algún  pecado  ó  debilidad,  especial- 
mente contra  la  castidad. 

...  no  sólo  la  ilustran  (á  España) 
Sus  fuertes  capitanes. 
Sino  hasta  lo  más  tierno 
Del  .sexo  bello  y  yRitm,. 

N.  F.  «K  Moratín. 

-  FiiXgil:  fig.  Caduco,  perecedero,  delez- 
nable. 

FRAGILARIA  (del  lat.  fragilis,  frágil):  f.  Bot. 
Género  de  Diatomáceas,  constituido  por  especies 
consideradas  en  los  tiempos  do  Ehremberg  como 
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Miníales.  Es  nutable  la  especio  Fraguaría  eu- 
ropea. 

-Fkaoilaria:  Zoo!.  Genero  de  infusorios 
roligástricos,  de  la  familia  do  los  bacilariados. 
Comprende  unas  diez  especies,  que  se  distinguen 
por  tener  un  carapacho  muy  sencillo. 

FRAGILARIEA8  (de  fragUaria):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Uiatomáceas  constituido  por  numero- 
sos géneros  de  la  gran  familia  de  las  seudo-rafí- 
deas.  Dieciocho  géneros  se  incluyen  generalmente 
en  este  grupo,  cuyas  especies  se  distinguen  por 
tener:  fnistulas  solitarias  ¿soldadas  entre  sí  por 
su  talo  mucilaginoso,  ó  bien  fijas  en  gran  nvimero, 
por  uno  de  sus  e.\trcmos,  en  un  talo  en  forma  de 
cojinete,  ó,  en  fin,  dispuestas  en  ziszás.  Los  polos 
se  alargan  y  generalmente  se  dilatan;  la  cara 
valvar  no  es  aquillada  por  lo  común,  carece  de 
nodulo  central,  y  se  halla  cubierta  de  estrias 
transversales  ó  desmidiadas.  La  cara  conectiva 
es  casi  siempre  lineal.  El  endocromo  es  laminoso, 
ó  bien  formado  por  laminitas  más  ó  menos  gra- 
nulosas. 

Kiitzing  incluye  en  este  grupo  los  géneros 
Denlicula,  Odontidium,  Fraguaría,  Diatoma  y 
Signatella.  Rabenliorst  dio  á  este  grupo  más 
extensión,  introduciendo  en  él  más  géneros, 
tales  como  los  Gon¡ihogramma,  Dimeragramma, 
Plagiogramma,  Eijmatosira,  Eajihoneis  y  Sy- 
ntdra. 

FRAGILArIneas  (de  fraguaría):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Fragilarieas. 

FRAgilE:  adj.  ant.  Fk.ígil. 

FRAGILIDAD  (del  lat.  frag'Mtas):  f.  Calidad 
de  frágil. 

Cometer  los  vicios  es  fbagilidaii;  disimu- 
lar virtudes,  malicia. 

Saavedra  Fajardo. 

A  mí,  que  el  terco 
T  obstinado  tesón  del  enemigo 
Riudo  feroz,  ¡se  lia  de  oponer  la  débil 
Fragilidad  de  una  mujer  ingrata? 

N.  F.  DE  Mokatín. 

FRÁGILMENTE:  adv.  m.  Con  fragilidad. 

Y  pues  la  eterna  esencia  del  camino, 
FBÁGiurEXTE  mortal  difiere  tanto 
Eteruo  plectro  en  cítara  sonante. 
Su  inmortal  llanto  en  claros  himnos  cante. 
COSDE  DE  VlLLAMEDIA>'A. 

FRAGINAL:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Ara- 
guás  del  Solano,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Hnesca; 
7  edificios. 

FRAGMA  (del  gr.  a^j.-'^y.x,  tabique):  f.  Bot. 
Tabique  transversal  de  un  fruto. 

-  Fr.AGM.A:  Zooí.  Tabique  que  cierra  el  ori- 
ficio posterior  del  protórax  en  algunos  insectos. 

FRAGMATÓFORO  (del  gr.  ípai-^aa,  tabique,  y 
oopo:,  portador):  m.  Zool.  Grupo  de  moluscos 
cefalópodos,  dibranquios,  decápodos.  Las  espe- 
cies comprendidas  en  este  grupo  se  distinguen 
por  presentar  concha  con  una  fila  de  cámaras 
de  aire  atravesadas  por  un  sifón.  Comprende 
este  grnpo  las  familias  de  los  belosépidos,  helop- 
'       '  s,  bclemnítidos,  fragmolcutidos  y  espirúli- 

^  AGMENTO  (del  \it.  fragmenlum  ):m.  Parte, 
ion  pequeña,  de  algunas  cosas  quebradas  ó 

;  las. 

Descubriéronse  á  breve  rato  y  se  penetraron 
poco  después  los  términos  de  Tlascala,  cono- 
cidos hasta  hoy  por  los  fkagsientos  de  aque- 
lla insigne  muralla  que  fabricaron  sus  antiguos 
para  defender  las  fronteras  de  su  dominio,  etc. 
SoLÍs. 

Este  (el  in.iividuo-matriz),  al  llegar  á  cierta 
época  de  su  vida,  se  hiende  ó  parte  de  por  si 
en  varios  fragjientos,  etc. 

MOSLAF. 

-Fragmesto:  fig.  Parte  que  ha  quedado,  ó 
que  se  publica,  de  un  libro  ó  escrito. 

De  semejantes  autores  se  desean  siempre, 
no  solamente  un  libro  entero,  sino  también 
hasta  los  más  despreciables  fragmentos. 
JOVELLASOS. 

...,  fué  preciso  escuchar  la  relación  que,... 
hizo  al  tiempo  el  segundo  personaje,  y  de  la 
cual,...  hube  de  recoger  los  siguientes  frag- 
üemos. 


Labra. 
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FRAGMIDIA  (del  gr.  5p»v¡jia,  tabique):  f.  Bol. 
Género  de  hongos  de  la  tribu  de  los  fragmidia- 
dos.  El  género  fragmidia  ( I'hragmidia )  com- 
prende varias  especies  sumamente  peque&as,  que 
crecen  parásitas  en  la  mayor  parte  de  las  rosa- 
ceas. 

FRAGMIDIAD08  (de  fragmidia):  m.  pl.  Bot. 
Tribu  de  hongos  de  la  familia  de  las  urcdíneas. 
Tiene  por  tipo  el  género  I'hragmidia. 

FRAGMITA  (del  gr.  op3.fu.x,  tabique):  f.  Bot. 
Género  de  Gramíneas.  Los  caracteres  genéricos 
son:  espiguillas  de  tres  á  seis  flores,  la  más  infe- 
rior masculina  y  las  restantes  hcrmafroditas; 
glumas  dos,  aquilladas,  agudas,  la  superior  más 
grande;  pajas  en  número  de  dos,  la  inferior  pro- 
longada y  desnuda;  escamillas  enteras  en  número 
dedos;  estambres  tres;  ovario  sentado  y  acompa- 
ñado de  dos  estilos  terminales  prolongados  que 
llevan  estigmas  plumosos ;cariópside  libre;  hojas 
anchas  planas;  flores  en  panojas  ramosísimas  y 
difusas.  Son  plantas  de  las  regiones  templadas 
de  todo  el  globo. 

La  especie  tipo  es  la  Phragmi/cs  commuiíis, 
llamada  vulgarmente  carrizo  ó  cañeta,  planta 
indígena  en  España,  que  se  encuentra  en  abun- 
dancia en  los  estanques  y  en  las  márgenes  de  los 
ríos.  Sus  raíces  son  largas,  rastreras  y  dulces;  el 
tallo  mide  siete  ó  más  pies  de  elevación;  sus 
hojas  son  lanceoladas,  lineales,  planas,  y  están 
dispuestas  en  panoja. 

El  rizoma  de  esta  planta  úsase  como  sudorí- 
fico y  diurético;  las  hojas  como  forraje,  y  para 
obtener  un  tinte  amarillo  que  dan  también  las 
flores;  la  panoja  sirve  para  hacer  escobas,  y  las 
cañas  se  aplican  á  diferentes  usos  domésticos. 
En  la  antigüedad  se  emplearon  como  materiales 
de  construcción:  los  muros  de  Babilonia  estaban 
formados  por  capas  de  ellas  alternadas  con  cada 
treinta  ladrillos. 

FRAGMÓCERO  (del  gr.  opaviia,  tabique,  y 
zs^a--,  cuerno):  m.  Pahont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  tetrabranquios,  retrosifoniados,  de 
la  familia  delosmantílidos.  Los  caracteres  gené- 
ricos son:  concha  alargada,  comprimida  lateral- 
mente, con  cámara  habitación  grande;  tabiques 
sencillos;  sifón  generalmente  colocado  al  lado 
de  la  menor  abertura;  abertura  contraída,  for- 
mada de  dos  orificios  reunidos  por  una  hendedura 
estrecha;  la  mayor  es  generalmente  lobulada  y 
puede  servir  de  paso  á  los  brazos,  y  la  menor 
corresponde  al  embudo.  Barrande  distingue  las 
especies  de  curvatura  exogástrica  de  las  de  cur- 
vatura endogástrica,  según  que  la  abertura  se 
encuentre  del  lado  menor  ó  mayor  de  la  gran 
curvatura.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silú- 
rico, abundando  sobre  todo  en  el  superior.  Es 
notable  la  especie  Phragmoceras  Broderepi. 

FRAGMOSTOMO  (del  gr.  opaviia.  tabique,  y 
uTOjJia.  boca):  m.  Palcont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  prosobranquios,  áspidobrauquios. 
ceugobranquios,  de  la  familia  de  los  belerofóu ti- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  devónico. 

FRAGMOTECA  (del  gr.  ts^x-^tx-ii,  tabique,  y 
67¡/.r|.  caja):  f.  PaUont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  terápodos,  tecosomátidos,  de  la 
familia  de  los  combáridos.  Comprenden  especies 
fósiles  en  el  silúrico. 

FRAGMOTÉUTIDOS  {de  frogmoteulis):  m.  pl. 
Zool.  y  Palcont.  Familia  de  moluscos  cefalópo- 
dos, dibranquios,  decápodos,  fragmatóforos.  Sus 
caracteres  genéricos  son:  fragmacono  corto,  con 
cámaras  estrechas;  proostrao  muy  largo  y  trilo- 
bado, sin  pico.  Se  halla  representada  esta  fanii" 
lia  por  el  género  Phragmoteuthis. 

FRAGMOTEUTIS  (del  gr.  ot.i.-'^iin,  tabique,  y 
-rjO;:,  calamar):  m.  PaUont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  dibranquios,  decápodos,  fragmató- 
foros, de  la  familia  de  los  fragmotéutidos.  Se 
halla  representado  este  género  por  unas  huellas 
que  se  advierten  sobre  algunos  ejemplares  fósiles 
de  Pbisimata  de  las  capas  de  San  Casiano,  zona 
del  TrocTiiceras,  correspondiente  á  las  pizarras 
negras  de  Kaibl.  Dichas  huellas  consisten  en 
una  impresión  trilobada  cuyo  gran  lóbulo  dor- 
sal corresponde  á  la  concha  dorsal  de  los  belem- 
nites,  y  en  un  fraguiocono  en  el  cual  se  puede 
observar  el  sifón  central.  Se  distingue  también 
muchas  veces  la  bolsa  de  la  tinta,  y  aun  las 
mandíbulas  y  la  doble  fila  de  ganchos  que  lle- 
vaban los  brazos  del  anímala  que  dichas  huellas 
corresponden.  Estos  brazos  debían  ser  cinco  á 
cada  lado. 
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FRAGO(El.):  Gcog.  Lugar  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Egca  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zarago- 
za, dióc.  de  Jaca;  S85  habits.  Sit.  en  la  confluen- 
cia del  río  Arba  de  Biel  y  el  arroyo  Ccrvera,  en 
terreno  generalmente  montuoso.  Cereales,  le- 
gumbres y  hortalizas. 

-  Frago  y  G arces  (Pedro  dei):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  la  villa  de  Uu- 
castillo  (Zaragoza)  á  principios  del  siglo  xvi. 
II.  en  Huesca  á  2  de  febrero  de  1584.  Estudió 
en  la  Universidad  de  París;  cultivo  las  ciencias, 
y  fué  docto  en  los  idiomas  griego,  hebreo  y 
latino,  en  las  Buenas  Letras  y  la  Teología. 
Obispo  de  Alies  en  Cerdeña  (1561),  asistió  al 
concilio  general  de  Trento,  donde  había  estado 
antes  con  la  calidad  de  teólogo.  De  dicha  sede 
pasó  ala  de  Alquer,  en  el  mismo  reino.  En  1572 
fué  promovido  al  obispado  de  Jaca,  del  que  tomó 
posesión  en  30  de  oetnbre  de  1577,  por  bulas 
del  Papa  Gregorio  XIII  y  ejecutoriales  de  Feli- 
pe II,  por  cuya  disposición  había  .sido  visitador 
de  Cataluña  por  los  años  de  1576.  Afligida  su 
diócesis  por  el  hambre  de  1578,  prodigó  limos- 
nas. Fundó  á  sus  expensas  el  Seminario  conciliar 
de  la  Cruz  de  Huesca,  y  le  dio  principio  el  año 
de  1580.  En  este  mismo  tiempo  recibió  con 
grandes  fiestas  una  reliquia  del  mártir  San  Lo- 
renzo, que  trajo  de  Roma  y  colocó  en  su  cate- 
dral. Lo  mismo  practicó  en  1578  con  las  cabezas 
de  San  Orenico  y  Santa  Paciencia,  trasladadas 
de  la  iglesia  de  Loret,  cercana  á  Huesca. 

fragóN:  m.  Bot.  V.  Brusco. 

FRAGONARD  (JuAN  HoNOEATO):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Grasse  (Provenza)  en  1732.  JI. 
eu  París  á  22  de  agosto  de  1806.  Discípulo  de 
Boucher,  distinguióse  muy  pronto  en  el  género 
histórico,  y  teiminó  en  1765  su  cuadro  de  Corcso 
y  Calirhoa,  que  fué  justamente  admirado,  y  al 
que  debió  su  ingreso  en  la  Academia.  Creyendo 
que  nunca  podría  en  este  género  producir  nada 
que  compitiera  con  las  obras  de  los  primeros 
maestros,  se  consagró  á  la  pintura  erótica,  eu 
la  que  alcanzó  grandes  triunfos.  No  tardó  en 
llegar  á  ser  el  pintor  de  moda,  y  reunió  una  gran 
fortuna,  que  perdió  en  los  días  de  la  Revolución. 
La  Asamblea  Nacional  le  nombró  uno  de  los 
coutervadores  del  Museo.  De  sus  pequeños  cua- 
dros merecen  cita  especial  los  siguientes:  La 
Fuente  de  Amor;  El  sacrificio  de  la  rosa;  El 
juramenio  de  amor  y  El  contrato. 

-  Feagoxaed  (Alejandro  Evaristo):  Biog. 
Pintor  y  escultor  framés,  hijo  de  Juan  Honora- 
to. N.  en  Grasse  en  1780  ó  1783.  M.  en  París 
en  1S50.  Discípulo  de  su  padre,  de  quien  apren- 
dió la  gracia  de  las  composiciones  picantes,  ad- 
quirió también  una  gran  facilidad  artística.  Re- 
cibió además  las  lecciones  de  David,  y  se  distin- 
guió igualmente  en  la  Pintura  y  Escultura. 
Como  pintor  compuso:  Francisco  I  arenado  de 
caballero;  Francisco  I  recibiendo  al  Primaticio; 
en  el  techo  del  Louvre:  Los  burgueses  de  Calais; 
Juana  Darc  subiendo  á  la  hoguera;  El  Tasso 
Iniendo  la  JcrusaUn.  Como  escultor  ejecutó  el 
Frontis  de  la  Cámara  de  Diputados  y  una  esta- 
tua colosal  de  Pillegru. 

FRAGOR  (del  lat.  fragor):  m.  Ruido,  es- 
truendo. 

...  al  áspero  silb.ar  de  ardientes  balas, 
Y  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces 
Nuevo  FRAGOR  y  estrépito  sucede. 

NicAsio  Gallego. 

FRAGOROSO,  SA  {de  fragor):  adj.  FRAGOSO, 
ruidoso,  estrepitoso. 

...  el  impío  bando 
Que  eleva  contra  ti  la  osada  frente 
¡Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 
Alberto  Lista. 

FRAGOSA  (de  Fragoso, n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Umbelíferas,  considerado  por  algunos  botá- 
nicos como  una  sección  del  género  Azorella. 
Sus  caracteres  son:  tallo  cubierto  de  hojas  imbri- 
cadas,ó  bien  muy  alargadas,  y  divididas  en  ramas 
protegidas  por  las  venas  de  las  hojas,  que  son 
pequeñas,  enteras  ó  lobuladas,  y  }>edunculadas; 
las  brácteas  del  involucro  son  libres. 

FRAGOSELO:  Gevo.  Luga,r  en  k. p^ijoíinia,  de 
San  Salvador  de'CQrüte  ¡ajiui ^^IqeiJBftBza^i par- 
tido Í"'=lW?Í  Í?iT'¿*'n.MWi^'fl'^^'^*3''*;^^ 
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FRAGOSIDAD  ^ie/ragofi'):  f.  Aspereza  y  es- 
pesura Je  los  montes. 

Se  lia  proliibiilo  en  ellas  (en  las  romerías)  el 
nso  lie  los  palos,  que  hace  aquí  necesarios, 
más  quo  la  defensa,  la  fragosidad  del  país. 

JOVELLANOS. 

-  FiU'VGOSiPAD:  Camino  lleno  de  asperezas  y 
brcftas. 

Por  las  FBAGKOSIDADES  y  malezas 
Revuelves  los  caballos  más  ligeros;  etc. 
N.  F.  DE  MoR.\TÍJí. 

FRAGOSO,  SA  (del  lat.  fragósus):  adj.  Áspe- 
ro, intrincado,  lleno  de  quiebras,  malezas  y  bre- 
ñas. 

jVes  el  furor  del  animoso  viento, 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra. 
Que  los  antiguos  robles  cieuto  á  ciento 

Y  los  pinos  altísimos  atierra, 

Y  de  t.anto  destrozo  aún  no  contento, 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 

Garcilaso. 

... :  es  estrecha  y  pequeüa  (la  isla  de  Ibiza), 
y  que  apenas  en  circuito  boja  veinte  millas,  á 
la  sazón  por  la  mayor  parte  FRAGOSA  y  llena 
de  bosques  de  pino,  etc. 

Mariana. 

-Fragoso:  Ruidoso,  estrepitoso,  estruen- 
doso. 

-  Fragoso:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Andrés  de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  86  edifs. 

-  Fragoso:  Geog.  Extenso  cayo  del  grupo  de 
Sabaneque,  próximo  á  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Cuba.  Se  extiende  paralelo  al  litoral  del  partido 
de  San  Juan  de  los  Remedios;  es  anegadizo,  está 
cubierto  de  manglares,  y  forma  una  playa  en- 
frente de  las  bocas  de  Antón. 

-Fragoso  (Juan):  Biog.  Botánico  español. 
N.  en  Toledo  y  no  en  Lisboa,  como  pretenden 
los  biógrafos  portugueses.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Fué  cirujano  de  Felipe  II  y  buen  médico,  así 
como  instruido  botánico,  dando  de  ello  pruebas 
en  los  viajes  que  hizo  por  la  península,  particu- 
larmente en  el  año  de  1 555 ,  en  que  exploró  el  rei- 
no de  Sevilla,  asociado  con  el  célebre  Francisco 
Hernández,  segi'm  lo  dice  el  mismo  Fragoso  en 
sn  libro  De  suKcdaneü  mcdica7ncntis  al  tratar 
del  tomillo  andaluz,  que  supo  distinguir  del 
tomillo  salsero  de  Toledo.  Fué  impresa  esta  obra 
en  Madrid  en  1575,  y  lo  había  sido  en  Alca- 
lá de  Henares,  en  1566,  un  Catalogus  simpli- 
ciiim  rtudicamentorum,  que  pvrede  considerar- 
se la  primera  edición  de  la  misma.  Más  tarde, 
con  la  Chirurgia  universal,  cuyas  ediciones  son 
numerosas,  publicó  también  un  tratadito  De  la 
naturaleza,  calidades  y  grados  de  los  medica- 
mentos simples;  pero  la  obra  do  Fragoso  que 
ofrece  mayor  interés  botánico  es  la  titulada 
Discursos  de  las  cosas  aromálicas,  árboles  y  fru- 
tales, y  de  otras  7nucfias  medicinas  simples  qxie 
se  traen  de  la  India  Oriental,  impresa  en  Ma- 
drid en  el  año  1572,  y  en  la  que  habló  también 
de  algtinas  producciones  americanas.  En  el  libro 
De  succedaneis  prometió  Fragoso  una  Hispani- 
earum  planlorum  Historia,  que  no  llegó  á  pu- 
blicar. Rniz  y  Pavón  han  dado,  en  recuerdo  de 
este  botánico,  el  nombre  de  Fragosa ánn  género 
de  plantas.  El  nombre  de  Fragoso  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  E.',pañoIa. 

FRAGRANCIA:  f.  FRAGANCIA. 

No  se  sintió  en  el  camino  mal  olor;  sinonna 
enavisima  fragrancia  que  salía  de  su  cuer- 
po... y  duró  aquella  fragrancia  hasta  que 
en  8u  mona.sterio  y  sepultura  la  enterraron. 
RlVADENEIBA. 

Dejó  llena  la  ciudad  de  Venecia  de  la  fra- 
GBancia  de  sus  virtudes. 

P.  Bartolomé  AlcXzar. 
FRAGRANTÉ:  adj.  Fragante. 

...  siendo  pues  el  noviciado  de  Francisco  tan 
FRAGRANTÉ,  por  el  olor  mavisimo  de  sus  vir- 
tudes, no  es  mucho  que  de  esta  raíz  de  su  reli- 
po»a  vida  naciesen  la»  flores  siempre  fecun- 
das de  su  santidad. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

FRAGUA  'de  fraguar):  f.  Fogón  en  que  se 
caldcan  lo-  metales  para  forjarlos.  Distingüese 
de  los  demás  fogones  en  que,  para  activar  en  él 


la  llama  del  fuego,  so  establece  siempre  una  co- 
rriente horizontal  do  aire  por  medio  de  un  fuello 
ó  do  otro  aparato  análogo. 

Trató  luego  Martin  López  de  la   segunda 
formacióu  de  los  bergantines,  y  se  le  dieron 
nuevos  oficiales  para  las  fraguas,  ligazón  de 
las  maderas  y  demás  oficios  de  la  marinería. 
SOLÍS. 

En  la  FRAGUA  jamás  te  vi  presente,... 
Anda,  anda,  poltrón,  etc. 

Samanieqo. 

El  triste  pan 
Apenas  gano,  don  Juan, 
Y  eclio  en  la  fbagi'a  la  hiél. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Sangrar  la  fragua:  fr.  fig.  Entre  herre- 
ros y  cerrajeros,  hacer  correr  por  un  agujero, 
que  á  este  fin  tiene  la  fr.^güa,  la  escoria  que 
resulta  del  carbón  y  de  las  heces  del  hierro. 

-Fragua:  Rerr.  Este  fogón  se  hace  regular- 
mente de  fábrica  de  ladrillo  reforzado  con  barras 
de  hierro,  hueco  por  debajo  para  alojar  allí  la 
cubeta  del  carbón  y  la  del  agua,  y  con  el  hogar 
rebajado  en  el  centro  de  su  superficie  superior, 
en  donde  desemboca  por  la  pared  adonde  está 
arrimada  toda  la  construcción,  la  tobera  que 
conduce  el  aire  impulsado  por  el  fuelle,  colocado 
sobro  la  fragua  ordinariamente.  También  se 
construyen  fraguas  todas  de  hierro,  aunque  pa- 
rece que  gastan  más  carbón  que  las  de  fábrica; 
un  modelo  que  recientemente  ha  presentado  el 
mercado  norte-americano  es  de  palastros  dobles 
de  hierro  colado,  apoyada  en  pies  de  tubos, 
provista  de  cajas  para  agua  y  carbón,  y  con 
espetera  para  las  herramientas;  tiene  igual  du- 
ración que  las  de  fábrica,  cuesta  menos,  y  puede 
cambiarse  de  sitio  cuautas  veces  convenga. 

-Fraou.I:  Oeog.  Mineral  de  la  sierra  de 
Guanajuato,  est. ,  part  y  municip.  de  este  nom- 
bre, Méjico;  456  habits.  i|  Extensa  serranía  que 
por  el  S.  O.  limita  el  valle  de  Cuatro  Ciénegas, 
estado  de  Coahuila,  Méjico.  Esta  sierra  por  el 
N. ;  la  de  San  Isidro  por  el  E. ;  la  de  la  Paila 
por  el  S. ,  y  las  del  Venado  y  Colorado  por  el  O. , 
rodean  la  fuerte  depresión  del  terreno  conocida 
con  el  nombre  de  Valle  Hundido,  recorrido  por 
el  camino  que  de  San  Pedro  de  las  Colonias 
conduce  á  Cuatro  Ciénegas.  Entre  la  sierra  del 
Venado  y  la  de  la  Paila  se  halla  el  puerto  del 
Venado,  así  como  el  de  la  Fragua,  al  N.  E. ,  en- 
tre la  sierra  del  mismo  nombre  y  la  de  San 
Isidro. 

-Fragua  (La):  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Za- 
capa,  Guatemala;  363  habits.  Esta  aldea  os  no- 
table por  la  planicie  de  su  suelo  que,  aunque 
poco  fértil  por  la  escasez  de  lluvias,  con  el  tiem- 
po puede  llegar  á  ser  el  centro  agrícola  del 
dep.,  si  se  lograse  llevar  á  esos  terrenos  el  agua 
del  río  Zacapa  que  corre  cerca  de  la  población. 

FRAGUADO:  m.  yí/ín/i.  Acción,  ó  efecto,  de 
fraguar,  ó  sea  solidificarse  un  mortero,  cemento 
ó  yeso  empleado  en  las  obras,  por  perder  el  agua 
con  que  han  sido  fabricados. 

El  fraguado  de  los  morteros  tiene  lugar,  ge- 
neralmente, poco  después  de  su  empleo,  es  decir, 
que  en  algunos  días  quedan  las  maniposterías 
en  estado  de  resistir  á  la  presión  ú  otra  acción 
an.áloga;  pero  sólo  al  cabo  de  años  (á  veces  de 
siglos)  llegan  aun  endurecimiento  completo,  en 
que  resisten  de  igual  modo  quo  si  todo  fuese  un 
bloque  de  piedra.  Este  fenómeno  no  se  verifica 
sino  gradual  y  muy  lentamente,  hasta  el  punto 
de  que  noes  posible  reconocer  cuándo  ha  llegado 
al  limite  de  su  desarrollo. 

Si  los  morteros  de  algunas  construcciones  de 
la  antigüedad  parecen  superiores  á  los  nuestros, 
débese  únicamente  al  largo  transcurso  de  tiempo 
que  aijuéllos  han  tenido  para  su  endurecimiento; 
y  así  es  de  creer,  pues  no  se  hallan  diferencias 
esenciales  ningunas  entre  las  composiciones  do 
los  antiguos  morteros  y  los  modernos.  Tampoco 
es  de  olvidar  que  al  lado  de  las  fábricas  anti- 
guas, cuya  gran  resistencia  hoy  so  comprueba, 
existieron  otras  que  no  pudieron  sufrir  la  acción 
del  tiempo,  y  desaparecieron;  las  buenas  cons- 
trucciones de  hoy  día  presentarán  en  un  porve- 
nir lejano,  á  no  dudar,  iguales  caracteres  que  los 
que  vemos  en  las  ruinas  de  algunas  construccio- 
nes de  la  Edad  Media  ó  de  la  época  de  los  ro- 
manos y  griegos. 

Mientras  que  el  mortero  se  transforma  y  en- 
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durece,  pierde  gradualmente  eu  agua  y  experi- 
menta una  serie  de  modificaciones  químicas,  cu- 
tre las  (|ue  la  más  importante  es  originada  por  la 
absorción  del  ácido  carbónico  del  aire,  á  la  quo 
se  debe  la  propiedad  quo  adquieren  los  morte- 
ros, al  cabo  de  algún  tiempo,  de  hacer  eferves- 
cencia con  los  ácidos.  Pero  este  fenómeno  no  so 
traduce  en  efectos  iguales.  Si  se  examina  la 
composición  química  de  algunos  morteros  anti. 
guos  se  comprueba  que,  en  algunos  casos,  la 
cal  se  ha  transformado  por  completo  en  carbo- 
nato de  cal  neutro,  es  decir,  que  la  cantidad  de 
ácido  carbónico  necesario  para  saturar  la  cal  y 
la  magnesia  es  próximamente  igual  á  la  dada 
por  el  análisis,  y  la  pequeña  diferencia  entre 
dichas  dos  cantidades  se  explica  por  la  presencia 
del  ácido  sulfúrico  ú  otro;  pero  en  otros  morte- 
ros la  proporción  de  ácido  carbónico  es  insufi- 
ciente para  saturar  la  cal  (y  la  magnesia  si  la 
hay). 

Otro  fenómeno,  íntimamente  relacionado  con 
la  saturación  incompleta  del  ácido  carbónico,  es 
la  aparición  do  la  sílice  soluble  en  los  ácidos;  se 
comprueba  eu  todos  los  morteros  que  sean  algo 
antiguos.  En  aquellos  en  que  la  saturación  por 
el  ácido  carbónico  os  completa,  la  proporción  es 
muy  pequeña,  pues  apenas  pasa  do  1  por  100, 
mientras  que  en  los  demás  sube  á  veces  hasta 
10  por  100. 

Casi  siempre  la  sílice  se  encuentra  en  propor- 
ción mayor  en  el  mortero  que  en  la  cal  que  ha 
servido  para  confeccionarlo.  Petzholdtha  halla- 
do 2,1  por  100  en  un  mortero  de  cien  años,  y 
6,2  por  100  en  otros  de  trescientos  años;  cuando 
la  cal  del  país  se  había  empleado  en  tales  mor- 
teros no  contenía  sino  0,11  por  100.  Tanto  estos 
experimentos  como  los  análisis  de  Schrótter  de- 
muestran que  la  proporción  de  sílice  soluble  au- 
menta con  la  edad  del  mortero,  de  lo  que  se 
deduce  que  su  producción  es  resultado  de  la 
prolongada  acción  de  la  cal  cáustica  sobre  la 
arena  cuarzosa,  hecho  que  además  ha  demostra- 
do Petzholdt  con  experimentos  directos. 

Pero  tales  experimentos,  aparte  de  la  produc- 
ción de  la  sílice  soluble,  enseñan  poco  sobre  el 
progi-eso  del  endurecimiento  y  su  enlace  con  los 
fenómenos  químicos,  y  es  que  realmente  no  hay 
completa  dependencia  entre  estos  géneros  de 
fenómenos. 

Una  muestra  de  mortero  fresco,  expuesta  al 
aire,  empieza  por  peider  agua,  hasta  que  fragua, 
es  decir,  que  se  transforma  en  una  masa  que 
puede  considerarse  como  sólida,  aunque  sea  aún 
bastante  porosa  y  tierna  para  dejarse  rayar  pol- 
la uña .  A  partir  de  este  estado  es  cuando 
comienza  á  operarse  con  verdadera  energía  la 
absorción  del  ácido  carbónico,  que  hasta  enton- 
ces so  ha  limitado  á  formar  una  película  en  la 
superficie,  cuya  absorción,  con  el  endurecimiento 
que  le  acompaña,  va  de  fuera  adentro.  Al  cabo 
de  un  mes,  muestras  de  100  y  200  gramos  se 
encuentran  compuestas  de  una  capa  superficial 
de  dureza  comparable  con  la  de  la  piedra  y  des- 
menuzables  por  dentro;  al  contacto  de  los  ácidos 
la  capa  exterior  produce  abundante  desprendi- 
niiento  de  ácido  carbónico,  mientras  que  la  inte- 
rior no  hace  ninguna  efervescencia.  Tampoco 
absorbe  ácido  carbónico  la  cara  inferior,  que  per- 
manece inalterable,  sin  endurecerse,  y  en  igual 
estado  que  la  de  dentro. 

De  esto  se  deduce  que  la  absorción  del  ácido 
carbónico  por  el  mortero  se  halla  íntimamente 
relacionada  con  la  presencia  de  determinada  pro- 
porción de  agua.  Aquel  ácido  no  da  por  sí  mismo 
ninguna  cohesión  al  mortero;  pero  cuando  éste 
ha  tomado  cierta  consistencia  la  transformación 
del  hidrato  de  calen  carbonato  da  por  resultado 
cimentar  las  partículas  del  mortero  y  formar 
una  masa  de  gran  dureza,  susceptible  de  adherir- 
se fuertemente  á  los  cuerpos  con  que  esté  en 
contacto,  sean  granos  de  arena,  piedras,  etc. 

En  cuanto  al  fraguado,  es  exclusivamente  la 
consecuencia  de  su  desecación,  es  decir,  de  la 
cohesión  que  adquieren  las  materias  pulverulen- 
tas, cuamio,  luego  de  amasadas  con  agua  ó  redu- 
cidas á  papilla,  empiezan  á  perdergradualmente 
el  líquido  por  evaporación.  Se  sabe  que  la  dure- 
za de  las  materias  así  solidificadas  aumenta  con 
el  tiempo  de  un  modo  muy  apreciable,  sobre 
todo  si  á  la  vez  se  hallan  comprimiiias.  Eu  el 
caso  de  los  morteros  es  de  señalar,  además,  la 
circunstancia  favorable  de  que  el  líiiuido  cjU8 
embebe  la  masa  es  agua  de  cal,  y  por  causa  do 
la  evaporación  se  deposita  ésta,  y  contribuyo 
así  en  parto  á  cimentar  las  partículas  sólidas. 


7BAG 

A  U  pasta  de  cal  sola,  sin  adición  de  arena, 
le  pasa  igual  que  al  mortero,  pero  aquélla  se 
resquebraja  por  la  coutracciün  que  experimenta 
al  secarse.  Así,  pues,  la  arena  no  contribuye 
en  nada  al  endurecimiento.  Su  incorporación 
tiene  por  principal  objeto  combatir  el  efecto  de 
aquella  coutraccióu,  producir  alguna  economía 
y  nacer  la  masa  mis  porosa,  con  lo  que  se  facilita 
la  penetración  del  ácido  carbónico.  La  formación 
de  silicato,  como  consecuencia  de  la  acción  quí- 
mica de  la  cal  sobre  la  arena,  favorece  igualmen- 
te al  endurecimiento,  pero  no  es  de  ningún  modo 
indispensable,  como  lo  prueba  el  endurecimiento 
qnc  alcanzan  los  morteros  fabricados  con  calizas 
en  polvo  ó  creta  molida. 

Los  morteros  hidráulicos,  poco  tiempo  des- 
pués de  amasados,  empiezan  á  perder  su  consis- 
tencia pastosa  y  á  solidificarse,  pero  sin  llegar  á 
nn  verdadero  endurecimiento,  es  decir,  que  la 
masa  fragua;  avin  se  deja  rayar  por  la  uña  y  cor- 
tar con  un  cuchillo,  y  luego  comienza  á  endure- 
cer gradualmente.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
variable  con  las  circunstancias,  y  particular- 
mente con  el  grado  de  hidraulicidad  de  la  cal, 
ofrece  una  dureza  análoga  á  la  de  piedra.  Para 
que  el  mortero  pueda  así  pasar  del  estado  pas- 
toso al  sólido,  es  condición  indispensable  el  re- 
poso; cualquier  alteración  en  la  posición  relati- 
va de  las  moléculas  basta  para  que  la  trabazón 
no  se  efectúe.  Otra  condición  no  menos  esencial 
del  ulterior  endurecimiento  con.siste  en  la  pre- 
sencia continua  de  cierta  cantidad  de  agua  en  la 
masa  que  ha  fraguado. 

El  fraguado  de  los  morteros  hidráulicos  tie- 
ne lugar  al  cabo  de  muy  pocos  días;  pero  el 
endurecimiento  definitivo  no  lo  alcanza  siuo  en 
un  período  más  largo.  El  progreso  de  la  cohesión 
especial  de  estos  morteros  es  mucho  más  rápido 
en  los  primeros  seis  meses  que  en  los  seis  si- 
guientes; en  el  segundo  año  no  aumenta  la  du- 
reza sino  en  un  quinto  ó  en  un  sexto  de  la  ya 
adquirida,  y  transcurrido  dicho  tiempo  el  au- 
mento de  dureza,  si  tiene  lugar,  no  es  aprecia- 
ble. 

Las  modificaciones  qne  experimentan  los  mor- 
teros hidráulicos  bajo  la  influencia  del  agua  han 
sido  objeto  de  numerosas  investigaciones;  pero 
es  de  tal  modo  compleja  la  cuestión,  que  no  se 
ha  logrado  formular  una  teoría  general  que  dé 
explicación  completa  de  todos  los  fenómenos 
que  la  práctica  comprueba. 

Durante  el  fraguado  de  estos  morteros  tienen 
lugar  reacciones  que  son  naturalmente  distin- 
tas, según  que  las  cales  hidráulicas  empleadas 
en  su  confección  provengan  de  calizas  silíceas  ó 
arcillosas,  y  que  se  trate  de  la  acción  del  agua 
dulce  ó  de  la  del  mar.  En  la  imposibilidad  de 
examinar  todos  los  casos  qnc  pueden  presentarse 
en  la  práctica,  nos  limitaremos  á  un  solo  ejem- 
plo, y  supondremos  que  se  trata  de  un  mortero 
hecho  con  cal  silícea  y  arena  cuarzosa,  desti- 
nado á  la  fabricación  de  bloques  de  hormigón 
que  han  de  estar  sometidos  á  la  acción  del  agua 
del  mar. 

Como  el  agua  del  mar  contiene  algo  de  ácido 
carbónico,  á  veces  ácido  sulfúrico  y  diferentes 
salis,  clorhidratos  y  sulfates,  cuyas  bases  son 
"  ■:!,  la  cal  y  la  magnesia,  resulta  que,  si  la 
apaga  con  ella,  ya  en  el  apagamiento  se 
:e  una  primera  reacción,  la  hidrataeión  de 
ia  lili  cáustica,  que  es  seguida  inmediatamente 
de  ¡a  acción  de  este  hidrato  de  cal  sobre  el  ácido 
carbónico,  el  hidrógeno  sulfurado  y  las  sales  de 
magnesia.  Al  &ñadir  agua  para  el  batido  y  fabri- 
cación del  hormigón,  se  forma  nuevamente  una 
pequeña  cantidad  do  carbonato  y  de  sulfato  de 
cal,  se  precipita  tina  pequeña  proporción  de 
magnesia  y  se  disuelve  algo  de  cal.  Todas  estas 
reacciones  son,  por  lo  demás,  de  mu}'  secunda- 
ria importancia,  salvo  la  hidrataeión  de  la  cal. 
Cuando  el  bloque  de  hormigón  se  halla  termi- 
nado, el  mortero  contiene  silicato  de  cal,  aún 
anhidro,  un  exceso  de  cal  en  estado  de  hidrato, 
nn  poco  de  carbonato  de  cal,  óxido  de  hierro  y 
magnesia  hidratada;  el  agua  de  que  está  impreg- 
nado el  bloque  tiene  en  disolución  cal  y  sales 
de  cal  y  de  sosa,  que,  sin  ejercer  acción  química 
sobre  la  cal  y  el  silicato  de  cal,  retrasan  la  hi- 
drataeión de  este  último  compuesto  por  causa 
de  su  afinidad  con  el  agua. 

Supongamos  que  el  bloque,  luego  de  fabrica- 
do con  todas  las  oportunas  precauciones  para 
qne  la  pasta  del  mortero  rellene  bien  todos  los 
huecos  que  dejan,  tanto  la  arena  como  la  piedra 
pa'tida,  y  que  contenga  lo  menos  posible  de 
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aire,  se  mantenga  en  un  estado  permanente  de 
humedad.  En  dichas  condiciones  el  silicato  de 
cal  se  hidratará  más  ó  menos  lentamente,  según 
el  grado  de  hidraulicidad  del  mortero,  la  pro- 
poición  de  agua  empleada  en  el  batido,  la  natu- 
raleza de  las  sales  en  disolución,  etc.  No  es  po- 
sible, por  lo  demás,  conocer  en  qué  momento 
empieza  dicha  hidrataeión,  pues  no  es  sólo  ella 
la  que  determina  el  fraguado;  la  solidificación 
es  debida  forzosamente  á  una  cristalización  del 
silicato  hidratado,  cuyas  moléculas  no  pueden 
reunirse  sino  sobrepujando  á  las  resistencias 
opuestas  á  su  movimiento  por  todas  las  materias 
que  las  separan.  Dicha  reunión  délas  moléculas 
no  se  hace  sino  progresivamente,  y  es  tanto  más 
fácil  cuanto  en  mayor  proporción  entra  en  la 
pasta  el  silicato;  si  tal  proporción  es  muy  pe- 
queña, el  mortero  no  logra  alcanzar  dureza  su- 
ficiente. 

La  posibilidad  de  estos  movimiento  molecu- 
lares, exige  naturalmente  que  las  demás  mate- 
rias estén  blandas;  así,  debe  evitarse  toda  dese- 
cación en  la  masa,  antes  de  la  inmersión;  de  lo 
contrario,  si  el  bloque  se  seca  en  la  superficie, 
mientras  que  su  interior  queda  húmedo,  el  en- 
durecimiento se  efectuará  de  una  manera  irre- 
gular, que  será  causa  de  ulterior  descomposi- 
ción. 

La  contracción  que  acompaña  siempre  á  la 
cristalización  del  silicato  hidratado  arroja  sobre 
las  paredes  externas  una  parte  del  hidrato  de 
cal;  pero  esta  cantidad  de  cal  es  generalmente 
insuficiente  para  cubrir  por  completo  al  bloque, 
pues  la  contracción  es  pequeña,  á  causa  de  la 
proporción  poco  elevada  de  silicato  de  cal  que 
contienen  los  morteros  de  cal  hidráulica  y  are- 
na, y  de  la  resistencia  que  oponen  la  arena  y  la 
piedra  partida  á  cambios  apreciables  de  volu- 
men. El  ácido  carbónico  del  aire  hace  pasar  len- 
tamente el  hidrato  de  cal  al  estado  de  carbonato; 
pero  dicha  acción  es  siempre  superficial,  y  nunca 
llega  á  penetrar  el  ácido  carbónico  adentro. 

Quedan  por  examinar  las  nuevas  acciones  á 
que  se  hallará  sometido  el  bloque,  cuando  se 
lo  sumerja,  después  de  fabricado,  hasta  que  la 
cristalización  del  silicato  de  cal  hidratado  pueda 
considerarse  como  terminada.  El  agua  penetra 
dentro  y  se  renueva  con  mayor  ó  menor  facili- 
dad, según  la  posición  del  bloque,  la  agitación 
del  líquido,  la  porosidad  del  mortero,  etc.  Dicha 
agua,  cargada  de  ácido  carbónico  y  sales  de  sosa, 
de  cal  y  de  magnesia  en  disolución,  tiende  á  di- 
solver al  hidrato  de  cal  que  queda  aún  libre  en 
el  mortero,  y  da  lugar  á  la  formación  de  carbo- 
nato de  cal  y  á  un  depósito  de  magnesia  hidra- 
tada. Dichas  reacciones  se  producen  progresiva- 
mente de  fuera  á  dentro,  donde  el  agua,  despo- 
jada de  su  ácido  carbónico,  no  se  ocupa  sino  de 
disolver  lentamente  á  la  cal.  Como  consecuencia 
de  tal  disolución  la  porosidad  interior  aumenta 
cada  vez  más,  mientras  que  en  la  superficie  se 
deposita  el  carbonato  de  cal  y  la  magnesia;  la 
penetración  del  agua  en  el  bloque  debe  cesar 
cuando  dicho  depósito  sea  bastante  para  tapar 
los  poros  externos  y  formar  una  cubierta  imper- 
meable. Para  que  tal  resultado  pueda  lograrse 
es  indispensable  que  la  proporción  de  hidrato 
de  cal  en  las  partes  del  mortero  próximas  á 
la  superficie  puedan  transfonnarse  rápida  y  com- 
pletamente en  carbonato;  por  consiguiente,  el 
mortero  que  se  emplee  debe  contener  tanta  más 
cal  libre  cuanto  el  agua  en  que  se  haya  de  su- 
mergir el  bloque  contenga  más  ácido  carbónico 
en  disolución. 

Cuando  el  bloque,  antes  de  su  inmersión,  no 
haya  conservado  un  estado  conveniente  de  hu- 
medad, ó  que  el  mortero  se  haya  batido  muy 
encerado,  puede  suceder  que  todas  sus  partes 
no  contengan  cantidad  bastante  de  agua  para 
la  hidrataeión  del  silicato,  en  cuyo  caso  el  fra- 
guado es  forzosa ñi ente  irregular,  porque  la  hi- 
drataeión y  la  cristalización  no  se  verifican  á  la 
par  en  todas  partes.  Puédese  evitar  el  inconve- 
niente sumergiendo  el  bloque  poco  tiempo  des- 
pués de  fabricado;  pero  en  este  caso  conviene 
mantenerlo  en  agua  tranquila,  y,  en  cuanto  sea 
posilile,  en  un  recinto  cercado,  á  fin  de  evitar 
que  el  agua  se  renueve  por  dentro  del  bloque; 
entonces  fragua  con  regularidad,  y  el  endureci- 
miento se  logra  casi  en  igual  tiempo  que  en  el 
caso  anterior,  sin  más  diferencia  que  la  de  quedar 
siempre  el  morteio  algo  más  poroso. 

Otro  material  empleado  en  la  trabazón  de  las 
construcciones  son  los  cementos.  Estos  fraguan 
pocos  minutos  después  de  batidos,  y  alcanzan 
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su  mayor  dureza  en  poco  tiempo;  contienen  en- 
tonces silicato  de  cal  hidratado,  algo  de  alumi- 
nato  de  cal  igualmente  hidratado,  indicios  de 
hidrato  do  cal  y  cuerpos  inertes,  como  arena, 
alúmina  y  óxido  de  hierro. 

La  rapidez  de  su  fraguado  se  debe  á  que  el 
silicato  de  cal  se  combina  inmediatamente  con 
el  agua;  el  equilibrio  molecular,  debido  á  la  cris- 
talización de  sus  componentes,  se  verifica  con 
mucha  facilidad,  á  causa  de  la  corta  proporción 
de  materias  inertes  que  se  mezclan.  Elaluiniuato 
de  cal  se  hidrata  y  cristaliza  verosímilmente  con 
igual  rapidez  que  el  silicato,  y  concurre  con  él 
ala  solidificación.  Para  que  el  fraguado  se  haga 
con  regularidad  es  indispensable  que  todas  las 
partes  del  cemento  pulverizado  estén  igualmente 
mojadas. 

En  los  cenientosque  contienen  silicato  de  mag- 
nesia no  es  regular  el  fraguado,  y  la  hidrataeión 
no  se  hace  en  los  mismos  límites  de  tiempo  que 
el  del  silicato  de  cal,  motivo  por  el  que  los  ce- 
mentos inagnesiacos  se  hienden  poco  después  de 
haber  adquirido  cierta  solidez.  El  sulfato  de  cal 
no  determina,  como  la  magnesia,  la  descomposi- 
ción de  los  cementos  casi  seguidamente  al  fra- 
guado; cuando  ha  sido  calentado  fuertemente, 
es  muy  lento  en  hidratarse,  y  se  le  puede  con- 
siderar como  una  materia  inerte. 

Resta,  por  último,  que  tratemos  del  fraguado 
y  endurecimiento  de  otro  material  tan  empleado 
en  las  construcciones,  como  es  el  yeso.  La  pro- 
piedad que  tiene  esta  substancia  de  volver  á  to- 
mar el  agua  de  combinación  qtie  haya  perdido 
por  sn  calentamiento,  no  ofrecería  ninguna  uti- 
lidad en  la  práctica  si  no  estuviese  unida  con  el 
fenómeno  del  fraguado.  Cuando  se  mezcla  con  un 
exceso  de  agua  yeso  cocido  en  polvo,  completa 
ó  parcialmente  deshidratado,  no  tarda  en  formar 
masa,  ínterin  se  combina  con  una  parte  del  agua, 
mientras  que  el  exceso  queda  aprisionado  entre 
los  intersticios  de  la  materia  solidificada;  este 
fraguado  da  lugar  á  un  desprendimiento  de  ca- 
lor muy  notable  y  á  un  aumento  de  volumen  ó 
hinchazón  de  1  por  100  aproximadamente.  El 
exceso  de  agua  puede  ser  tal  que  el  yeso  no  forme 
papilla,  y  entonces  se  presenta  líquido,  masó 
menos  espeso  y  parecido  á  la  leche.  Como  este 
líquido  llena  por  completo  los  huecos  salientes  y 
entalladuras  de  los  moldes  en  que  se  cuela,  re- 
produce al  fraguar  la  forma  interior  de  los  mis- 
mos, con  tanta  mayor  perfección  y  limpieza  en 
los  detalles  cuanto  más  finamente  pulverizado 
esté  y  luego  de  seco  queda  extremadamente  du- 
ro. Por  estas  propiedades  se  utiliza  el  yeso  en 
las  diversas  aplicaciones  de  moldeado,  estucado 
y  confección  de  enlucidos. 

El  hecho  de  que  el  yeso  cocido  vuelva  á  tomar 

el  agua  de   hidrataeión  no  puede  explicar  este 

otro  fenómeno   de  que   molido  y  amasado  con 

agua  se  solidifique.  La  cal  ordinaria,   luego  de 

cocida,  absorbe  igualmente  agua  de  hidrataeión, 

I  pero   en  vez  de  endurecerse   se  reduce  á  polvo. 

]  No  sería  extraño  que  cosa  igual  pasara  al  yeso; 

I  su  fraguado  debe  obedecer  á  una  causa  especial. 

Gay-Lussac  y  otros  químicos  admiten,  com- 
pletando una  explicación  dada  por  Lavoisier, 
que  cuando  el  yeso  se  encuentra  en  presencia 
del  agua  no  hay  solamente  hidrataeión,  sino 
también  cristalización  del  hidrato  formado,  de 
manera  que  los  cristales  microscópicos  se  enca- 
jan unos  con  otros  en  el  momento  en  qne  se 
forman,  produciendo  una  masa  sólida  dotada  de 
gran  resistencia,  y  que  está  impregnada  en  un 
exceso  de  agua  saturada  de  sulfato  de  cal.  Al 
secarse  este  sulfato  de  cal  llega  también  á  formar 
cristales,  que  cementan  las  partículas  cristalinas 
precedentemente  formadas,  aumentando  su  ad- 
herencia y  haciendo  la  masa  más  resistente.  En 
concepto  de  Gay-Lussac,  hay  además  cierta  rela- 
ción entre  esta  resistencia  de  la  masa  y  la  de  la 
piedra  de  yeso  deque  provenga;  en  otros  térmi- 
nos, que  el  yeso  soliditicado,  en  igualdad  de  l.is 
restantes  circunstancias,  es  tanto  más  resistente 
cuanto  más  duro  y  compacto  sea  el  aljez  de  que 
procede  por  la  cocción. 

En  estos  últimos  años,  el  señor  Landrín,  á 
consecuencia  de  nuevas  observaciones,  ha  llegado 
á  dar  una  explicación  más  completa  que  la  pre- 
cedentemente descrita  y  que  da  perfecta  cuenta 
de  todos  los  fenómenos  hasta  hoy  comprobados 
de  la  solidificación  del  yeso.  Según  dicho  antor, 
el  fraguado  puede  dividirse  en  cuatro  tiempos: 
1."  El  yeso  cocido  en  contacto  con  el  agua  y 
uniéndose  con  ella  cristaliza.  2.°  Se  disuelve 
el  yeso  parcialmente  en  el  agna,  la  cual  se  sa- 
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evapora  por  causa  del  calor  despreiuiido  en  la 
combinación  química;  se  forma  un  cristal  y  de- 
termina la  cristalización  de  toda  la  masa  por  un 
fenómeno  analojto  al  que  ocurre  cuando  se  arroja 
una  partícula  de  sulfato  de  sosa  en  uua  solución 
sobi-esaturaJa  de  dicha  sal;  y  i."  El  máximo  do 
dureza  se  alcanza  cuando  el  yeso  ba  perdido 
bastante  agua,  ra;iximo  que,  por  lo  dcnuis,  está 
en  relación  con  la  cantidad  de  agua  añadida  al 
yeso  para  su  amasadura. 

Como,  sesíui  esto,  el  máximo  de  fraguado  no 
se  producirá  sino  cuando  el  yeso  seco  contenga 
20  por  100  próximamente  de  agua,  será  preciso, 
teóricamente  considerado,  añadirle  13  por  100 
de  yeso  cocido  ordinario,  que  contiene  siempre 
de  7  á  8  por  100  en  estado  normal;  pero  para 
hacer  una  masa  con  un  polvo  inerte,  cual  es  el 
yeso,  se  requiere  por  lo  menos  33  por  100  de  agua, 
es  decir,  20  por  100  más  de  líquido  que  lo  que 
manifiesta  la  teoría.  En  la  practica  aún  se  pasa 
con  mucho  de  tal  número,  por  la  rapidez  con 
que  fragua,  que  con  tal  cantidad  de  agua  lo 
veriticará  en  pocos  minutos,  no  permitiendo  su 
buen  empleo;  por  esto  los  yesos  ordinarios  sue- 
len secar  más  lentamente,  y  aun  no  logran  secar 
del  todo,  si  las  condiciones  locales  y  climatoló- 
gicas son  contrarias  ala  desecación,  hecho  bien 
conocido  de  los  albañiles  todos,  los  que  saben 
lo  ventajoso  que  es  el  tiempo  seco  para  la  buena 
aplicación  del  yeso. 

FRAGUADOR,  RA:  adj.  fig.  Que  fragua,  traza, 
piensa  ó  discurre  alguna  cosa.  Tómase  más  co- 
munmente en  mala  parte. 

...;  el  caso  era  que  un  cierto  Henrico,  pas- 
tor de  ovejas,  é  insigne  fpagoadob  de  tram- 
pas, había  cobrado  con  el  pueblo  fama  de  he- 
chicero. 
P.  Jr.\s  Martísez  be  la  Pauua. 

FRAGUANTE  (Es):  m.  adv.  En  feagaste. 
FRAGUAR  (del  godo  vurlr/nn;  obrar,  traba- 
jar): a.  Forjar. 

...  llamará  (el  príncipe)  contra  si  las  (arm.is) 
de  sus  enemigos,  dándoles  ocasión  para  que 
FRAGÜEN  llaves  de  acero  con  que  abrir  sus 
erarios,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Fraguar:  fig.  Trazar,  idear,  pensar  y  dis- 
currir la  disposición  de  alguna  cosa.  Tómase  más 
comúnmente  en  mala  parte. 

Sé  que  ha  ido  tocado,  como  todos  los  de  allí 
(de  Oviedo),  de  la  punta  de  escuela,  y  que  en 
su  casa  se  fragcaron  algunos  de  los  recursos 
contra  ella. 

JOVELI.AKOS. 

Mis  .irticnlos  en  primer  lugar  no  han  de  ser 
artículos  de  decreto  que  se  fragüen  á  un  dos 
por  tres,  etc. 

Larra. 

-  Fraguar:  n.  Alhañ.  Llegar  a  unirse,  tra- 
bai-se  y  consolidarse  el  barro,  3'eso  ó  argamasa 
qne  se  ba  gastado  en  las  obras. 

...  paréceme  que  he  oído  decir  que  el  barro 
sin  alguna  paja  menuda  no  fragua  bien. 
Fb.    HORTENSIO   PaRAVICIKO. 

FRAGUAS:  Geog.  Lugar  en  ei  ayunt.  de  Mo- 
nasterio, p.  j.  de  Tamajón,  prov.  de  Guadaliija- 
ra;  78  edifs.  '  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Paizás,  ayuut,  de  Freas  de  Eiras, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  36  edifs.  ¡I 
Lagar  en  la  parroquia  de  .San  Pedro  de  Leirado, 
ayunt.  de  Quíntela  de  Leirados,  p.  j.  de  Celano- 
va, prov.  de  Orense;  47  edifs. 

-  Fraguas:  Gtog.  Rio  de  la  Extremadura, 
Portugal.  Nace  en  la  sierra  de  Candieiros  y  des- 
agua en  el  rio  Maior;23  kms.  de  curso. 

-Fraguas  (Lab):  Geog.  Lngar  en  el  ayunta- 
miento de  Arenas,  p.  j.  deTorrelavega,  prov.  de 
Santander;  45  edifs.  :  Lugar  con  ayuntamiento, 
p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  0«ma;  350  ha- 
bitantes. Sít.  al  jiie  de  la  sierra  de  Hinodejo, 
cerca  de  Revilla  y  Monasterio.  Cereales,  patatas 
y  legumbres. 

FRAGÜELA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Anca,  ayunt.  de  Neda,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruüa;  30  edifs. 

FRAQUiER  ^Claudio  Francisco):  Biog.  Sa- 
bio y  escritor  francés.  N.  en  Paria  en  1666.  M. 
victima  de  una  apoplejía,  en  1728.  Joven  toda- 
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\-ia,  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  (16S3),  de  ' 
la  que  mus  tarde  se  separó  para  consagrarse  sin 
obstáculos  al  cultivo  de  la  Literatura,  y  desde 
irotí  quedó  encargado  de  la  redacción  deUoM/-- 
nal  d(s  Samnts.  En  1705  fué  elegido  individuo 
de  la  Academia  de  Inscripciones,  y  más  tarde 
(1725)  ingresó  en  la  Academia  Francesa.  Amigo 
de  Scgrais  y  de  Huet,  logró  ser  admitido  en  la 
Sociedad  de  La  Fayette  y  de  Xinun  de  Leudos. 
Escribió  estas  obras;  en  la  colección  do  la  Aca- 
demia de  Inscripciones,  un  gran  número  de  di- 
sertaciones sobre  puntos  interesantes  de  Li- 
teratura y  Filosofía  de  los  antiguos,  como  fue- 
ron las  tituladas  La  ironía  de  Üúcratesy  SeiUi- 
micníos  de  Platón  fohre  la  Poesía.  Un  buen  poema 
latino,  que  resume  la  Filosolía  de  Platón:  Mop- 
sus,  sii-cSchola  Platonka  de  homiiiis  pcrfedione 
(París,  1721,  en  12.°);  ConíiiJia  (id.,  1729,  en 
12."),  etc. 

FRAGURA:  f.  FRAGOSIDAD. 

...;los  bosques  y  montes  que  cerca  caían, 
por  su  espesura  y  FRAOüRA.y  los  pies  á  los  más 
dieron  la  vida. 

Mariana. 

Infortuuado 
Clima  aridece  ya  cou  sus  heladas, 
Crujientes  pes-idumbres  y  FRAGURAS 
El  numen  invernal;  etc. 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

FRAILADA:  f.  fam.  Acción  descompuesta  y  de 
mala  crianza,  cometida  por  un  fraile. 

FRAILAR:  a.  ant.  ENFRAILAR,  hacer  fraile  á 
uno. 

FRAILE  (áefrade):  m.  Nombre  que  se  da  álos 
religiosos  de  ciertas  Ordenes. 

El  casado  agrada  á  Dios  en  ser  buen  casado, 
y  en  ser  buen  religioso  el  fraile,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Estando  en  estas  razones,  asomaron  por  el 
camino  dos  frailes  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, etc. 

Cervantes. 

-  Fraile;  Doblez  hacia  afuera  que  toma  al- 
gunas veces  el  ruedo  de  los  vestidos  talares,  en 
forma  de  capucha,  ó  el  que  por  broma  hacen  en 
la  falda  de  las  mujeres  los  muchachos  en  tiempo 
de  carnaval. 

-Fraile;  Rebajo  triangular  que  se  hace  en 
la  pared  de  las  chimeneas  de  campana,  para  que 
el  humo  suba  más  fácilmente. 

-Fraile:  En  los  ingenios  de  azúcar,  bagazo 
O  cibera  que  queda  de  la  caña  después  de  haberle 
sacado  todo  el  jugo. 

-  Fraile:  Jmpr.  Pedazo  de  papel  que,  por 
haberle  dado  poca  tinta  ó  estar  algo  seco  al 
tiempo  de  tirarse,  quedó  sin  señalar  lo  bas- 
tante. 

-  Fraile  de  misa  t  olla:  El  que  está  des- 
tinado para  asistir  al  coro  y  servicio  del  altar, 
y  no  sigue  la  carrera  de  cátedras  ó  pulpito  ni 
tiene  los  grados  que  son  consiguientes  á  ella. 

-  Fraile  que  pide  por  Dios,  pide  por  dos, 
ó  PARA  DOS:  ref.  que  explica  cómo  en  las  obras 
de  caridad  que  se  hacen  con  el  prójimo,  no  sólo 
se  interesa  el  que  las  recibe,  sino  también  el 
que  las  hace,  por  el  mérito  que  adquiere  con 
Dios. 

-FltAILEQUE  pide  POR  DiOS,  PIDE  POR  DOS, 
Ó  PARA  DOS;  En  sentido  desfavorable,  se  aplica 
á  aquellas  personas  que,  so  pretexto  de  allegar 
limosnas  |iara  fines  piadosos  ó  caritativos,  se 
reservan  fraudulentamente  para  su  provecho 
particular  una  gran  parte  de  lo  recaudado. 

-  Fraile:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Valencia, 
en  el  p.  j.  de  Enguera;  es  más  conocido  con  el 
nombre  de  río  Escalona. 

-  Fraile:  Geog.  Cumbre  de  la  serranía  que, 
en  parte,  ocupa  la  municip.  y  dist.  Valle  de 
Bravo,  est.  de  Méjico,  Miyico.  |:  Siena  del  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico,  sit  al  N.O.  de  Monterrey, 
entre  las  villas  Mina  y  García. 

-Fraile  (El):  Geog.  Pefiasco  que  forma  la 
extremidad  oriental  del  monte  de  Santoña,  en  la 
j>rov.  de  Santander.  Es  una  roca  vertical,  de  unos 
42  m.  de  altura,  despegada  en  parte  del  monte 
y  terminada  en  dos  puntas.  Llámase  asi  por  la 
semejanza  que  presentaba,  visto  desde  alguna 
distancia,  con  la  figura  de  un  fraile;  el  remate, 
que  representaba  la  capucha,  se  desplomó  en 
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1823.  Todo  el  peñasco  es  tajado  á  pique,  de 
esquinas  vivas  en  su  pie.  Al  E.  do  dicho  peñasco 
se  halla  el  fondeadero  de  El  Fraile,  que  toman 
los  buques  cuando  acosados  de  temporal  del 
cuarto  cuadrante  buscan  el  refugio  de  la  ría  do 
Santoña,  ya  por  haberse  propasa<lo  de  Santan- 
der ó  por  no  haber  podido  asegurar  aquel 
puerto. 

-Fraile  (El):  Geog.  Punta  en  la  costa  N. 
de  la  prov.  de  Santiago  de  Cuba,  á  más  de  5 
millas  á  sotavento  de  la  punta  de  los  Azules.  |1 
Punta  en  la  costa  meridional  de  la  península  do 
Guanacabihe,  prov.  de  Pinar  del  Rio,  Cuba.  Se 
halla  unos  10  kms.  al  N.E.  de  la  punta  de  los 
Leones.  1  Loma  en  las  inmediaciones  de  Holguín, 
Cuba,  i;  Loma  en  el  término  del  Calabazar,  del 
part.  de  Sagua  la  Grande,  Cuba. 

-Fraile  (El):  Geog.  Islote  en  la  parte  S.  de 
la  entrada  de  la  bahía  de  Manila,  Luzón,  Fili- 
pinas, cerca  de  la  costa  de  la  prov.  de  Cavile.  Es 
un  islote  de  roca,  escarpado  y  limpio  en  sus  in- 
mediaciones, que  se  asemeja,  según  unos,  á  un 
fraile  arrodillado,  y  según  otros  á  una  vela. 

-Fraile  (El):  Geog.  Pequeña  isla  del  lago 
de  Valencia,  Venezuela,  de  algunos  centenares 
de  varas  de  extensión; en  sus  inmediaciones  hay 
dos  peñascos  llamados  los  Monacillos. 

-  Fraile  Muerto:  Geog.  Arroyo  de  primer 
orden  en  el  departamento  del  Cerro  Largo,  Uru- 
guay. Lleva  su  curso  de  S.  E.  á  N.  E.  y  es  afluen- 
te del  río  Negro.  Tiene  gran  cantidad  de  tribu- 
tarios, entre  los  cuales  los  principales  son  el 
Quebrache  y  Sarandi.  Se  halla  á  38  millas  déla 
villa  de  Meló,  al  O.,  y  360 ó  70  de  Montevideo, 
al  N.E.  1¡  C.  cap.  del  dep.  Unión,  prov.  de  Cór- 
doba, República  Argentina.  Su  nombre  oficial  es 
hoy  Bell  ViUc,  en  memoria  de  M.  Bell,  primer 
ocupante  del  sitio  en  que  está  la  c. ,  á  orillas  del 
rio  Tercero  y  al  S.  E.  de  Córdoba.  Tiene  5  000 
habits.  y  es  estación  del  f.  c.  Central  Argen- 
tino. 

FRAILEAR;  a.  piov.  And.  Podar  los  árboles 
hasta  dejarlos  mochos  como  la  cabeza  de  un 
fraile. 

FRAILECICO,  LLO  (d.  de  fraile):  m.  Ave 
fría. 

Unos  los  llaman  frailecillos  y  otros  aves 
frías. 

Alonso  Martínez  de  Espinar 

-  Frailecico:  En  el  torno  de  la  seda,  cada 
uno  de  los  dos  zoquctillos  hincados  en  él  á 
modo  de  pilares,  donde  se  asegura  el  husillo  de 
hierro. 

...  y  la  manezuela,  y  el  corazoncillo,  y  el 
árbol,  y  el  albacara  y  los  frailecillos  no  sean 
de  adelfa  ni  de  álamo. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

-Frailecico;  prov.  And.  Cada  una  de  las 
varas  con  que  se  svijeta  la  puente  delantera  de 
las  correderas  en  las  carretas. 

-Frailecico:  prov.  And.  Cada  uno  de  los 
dos  palitos  que  están  por  bajo  de  las  orejeras, 
para  que  éstas  no  se  peguen  cou  la  cabeza  del 
arado. 

-Frailecillo:  Zool.  Ave  palmípeda  que  re- 
presenta un  género  (Mormon)  de  la  familia  do 
las  álcidas.  Estas  aves  se  distinguen  por  tener 
talla  mediana,  cuello  corto,  cabeza  voluminosa 
y  una  conformación  muy  particular  del  pico, 
que  visto  do  lado  tiene  forma  triangular;  más 
alto  en  la  base  que  en  la  frente  y  en  la  barba,  y 
muy  comprimido  lateralmente,  está  rodeado  eu 
su  parte  posterior  por  una  protuberancia  de  piel 
que  se  continiia  también  en  los  ángulos  de  la 
boca;  su  parte  anterior  presenta  varios  surcos  y 
la  punta  es  poco  aguda,  pero  los  bordes  muy  cor- 
tados. En  los  pies,  tridáctilos  y  provistos  de 
membranas  inteidigitales  bastante  grandes, dif- 
tínguense  sobre  todo  las  fuertes  uñas  encorva- 
das hacia  afuera;  las  alas,  pequeñas  y  angostas, 
tienen  en  su  parte  posterior  punta  corta  y  re- 
dondeada; la  cola,  compuesta  de  dieciséis  rectri- 
ces, es  muy  corta;  las  plumas  pequeñas  de  1» 
parte  superior  son  compactas,  recias  y  lisas,  en 
las  regiones  inferiores  más  largas  y  pelosas,  y 
todas  ellas  fibrosas.  Muy  notable  parece  el  con- 
torno de  los  ojos,  en  la  parte  inferior  de  cuyo 
párpado  desnudo  se  observa  una  callosidad  car- 
tilaginosa, longitudinal  y  horizontal,  inientras 
que  en  la  parte  superior  hay  otra  triangular 
vertical.  La  especie  tipo  es  el 


Frailecillo  ártico  (31.  árctica).  -  Esta  iialmí- 
pella  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  negra, 
asi  como  un  coUary  la  región  superior  ilel  dorso; 
las  mejillas  y  la  garganta  de  un  gris  ceniciento; 
las  partes  inferiores  blancas,  y  los  costados  gri- 
ses ó  negruzcos.  Los  ojos  son  de  un  pardo  obs- 
curo; el  anillo  ocular  de  uu  rojo  de  coral;  las 
callosidades  cenicientas;  el  pico  de  un  rojo  do 
coral  pálido  en  la  punta,  más  claro  en  los  surcos, 

Í;ris  azulado  en  la  base  y  amarillo  de  naranja  en 
as  ángulos  do  la  boca;  los  pies  de  un  rojo  cina- 
brio. Los  pollos  se  distinguen  por  tener  el  pico 
menos  alto  y  el  color  del  plumaje  menos  vivo. 
La  longitud  de  esta  especie  es  de  O"", 31  por 
On',62  de  ancho  de  puuta  á  punta  de  las  alas; 
4stas  miden  0'",1S  y  la  cola  0">,06. 

Esta  especie  habita  el  Mar  del  Norte,  la  parte 
septentrional  del  Atlántico  y  el  Mar  Polar, 
hasta  los  S0°  de  latitud  Norte.  Se  la  encuentra 
en  las  costas  de  Europa,  Asia  y  América;  en  el 
Norte  del  Océano  Pacífico  está  representida  por 
una  especie  muy  afín.  Algunas  parejas  ponen 
asimismo  en  las  islas  de  Helgoland;  más  hacia 
el  Norte  aparecen  estas  aves  en  mayor  número, 
y  en  el  Mar  de  Hielo  .son  tan  considerables  las 
bandadas  que  se  pueden  estimar  eu  varios  cen- 
tenares de  miles,  y  hasta  en  millones,  la  cifra 
de  las  (jue  ocupan  los  nidales  durante  el  verauo. 
No  deben  estar  muy  extendidas  en  el  Sur  de 
Groenlandia,  pero  más  al  Norte  abunda  mucho. 
En  la  parte  europea  del  Mar  de  Hielo  excede  su 
niímero  al  de  todas  las  demás  aves. 

Auntiue  se  ven  á  menudo  durante  el  invierno 
en  paises  meridionales,  no  son  emigrantes;  á 
decir  verdad,  no  hacen  más  que  ir  de  los  altos 
nidales  á  alta  mar,  y  viceversa.  Puede  suceder 
que,  avanzando  poco  á  poco,  se  extravien  por  los 
países  situados  más  al  Sur,  y  aun  hasta  el  Me- 
diterráneo. 

Es  singular  su  manera  de  volar  sobre  las  olas. 
Jas  cuales  rasa  sin  apartarse  de  la  superficie.  Al 
efecto  se  sirve  de  las  alas  y  de  los  pies^  trasla- 
dándose rápidamente  de  una  ola  á  otra,  como 
un  pez  que  adelanta  medio  nadando  y  volando; 
golpea  á  un  tiempo  el  agua  con  las  patas  y  las 
alas,  describe  curvas  sucesivas,  y  sigue  las  on- 
dulaciones de  las  olas  avanzando  sin  cesar,  con 
una  rapidez  y  fuerza  maravillosas.  Con  su  pico 
registra  volando  las  olas  que  rasa.  Cuando  se 
remonta  desde  la  superficie  de  las  aguas  lo  hace 
con  una  ligereza  tan  extraordinaria  y  en  línea 
tan  recta,  que  si  no  se  tiene  práctica  en  tirar 
sobre  esta  ave  siempre  se  retarda  el  tiro.  En 
cuanto  á  la  natación  no  le  aventaja  ningún  otro 
representante  de  la  familia  ni  del  orden  á  que 
pertenece;  descansa  ligeramante  sobre  las  olas, 
ó  desaparece  ávolnntad  de  las  aguas;  sumérgese 
sin  esfuerzo  ni  ruido,  y  resiste  dos  ó  tres  minu- 
tos; según  dicen  los  naturalistas  llega  á  pro- 
fundidad de  treinta  brazas.  En  tierra  anda  á  pa- 
sitos vacilantes  aunque  con  mucha  rapidez; 
puede  remontarse  y  dejarse  caer  á  tierra  sin  va- 
cilar. 

Cuando  está  tranquila  descansa  comúnmente 
apoyándose  en  la  punta  de  los  pies  y  de  la  cola, 
ó  echada  sobre  el  vientre.  Mueve  de  continuo  la 
cabeza  y  el  cuello,  como  sns congéneres,  como  .si 
''v=cara  alguna  cosa  en  torno  suyo,  operación 
distrae  mucho  al  observador.  Su  voz  sólo  se 
ingue  de  las  especies  afines  por  su  sonoridad. 

Hace  frente  á  todo  el  que  se  aproxima,  y  aun 
á  los  mismos  perros;  jamás  procura  huir.  Cuando 
ee  la  persigue  en  el  mar,  que  es  su  verdadero 
elemento,  puede  apreciarse  mejor  el  alcance  de 
sn  inteligencia.  Este  frailecillo  no  deja  de  ser 
cauto  y  hasta  salvaje;  pero  como  no  es  frecuente 
que  se  le  persiga  en  su  propia  residencia,  de  ahí 
el  que  no  tema  la  aproximación  de  los  barcos; 
pero  cobra  mucha  timidez  y  recelo  tan  pronto 
como  observa  que  le  dan  caza. 

El  alimeuto  de  los  frailecillos  consiste  en  crus- 
táceos y  pececillos;  con  estos  últimos  nutre  á  sus 
hijuelos.  Auque  no  sea  fácil  cosa  saber  cómo  se 
sirve  el  frailecillo  de  sn  pico  para  coger  la  presa, 
lo  cierto  es  que  se  sirve  de  este  órgano  con  mucha 
destreza.  En  tierra  debe  comer  también  plantas 
verdes,  mas  no  se  puede  asegurar. 

Se  reproduce  por  doquiera  en  compañía  de  las 
urias  y  de  las  alcas,  siendo  probable  que  no 
forme  nunca  colonia  separada.  A  mediados  de 
abril  ó  á  principios  de  mayo,  según  que  el  des- 
hielo ocurra  antes  ó  después,  acércase  alas  mon- 
tañas y  busca  en  seguida  el  lugar  de  su  antiguo 
nido,  ya  que  no  furma  uno  nuevo.  Eu  esto  se 
distingue  de  las  urias  y  de  las  alcas,  pues  nunca 
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deposita  la  hembra  su  huevo  en  la  tierra  des- 
nuda. 

Los  frailecillos  no  practican  siempre  agujeros: 
cual(|uier  grieta  de  roca  algo  obscura  les  convie- 
ne para  hacer  su  nido,  y  sólo  cuando  no  lo  en- 
cuentran comienzan  á  socavar.  Cada  hembra 
pone  un  solo  huevo,  relativamente  grande,  es  i 
decir,  de  O"' ,070  de  largo  por  0"',45  de  grueso; 
la  cascara  tiene  un  grano  bastante  desigual,  y  ! 
aunque  su  color  es  blanco  la  turba  le  tiñe  bien 
pronto,  )irimero  de  amarillo  y  luego  de  pardo.  ¡ 
Macho  y  hembra  toman  parte  en  la  incubación;  j 
ésta  viene  á  durar  unas  cinco  semanas.  El  hijiio- 
lo  nace  cubierto  de  un  plumón  largo  y  tupiílo, 
de  color  obscuro  ó  gris  claro;  pía  mucho  duran  te 
los  primeros  días,  más  tarde  grita  con  fuerza,  y 
no  aprendo  á  pronunciar  el  orr  del  padre  hasta 
que  .sabe  volar.  Crece  con  bastante  lentitud,  ]ior 
lo  cual  debe  permanecer  largo  tiempo  en  el  nido, 
del  que  no  sale  hasta  que  las  alas  adquieren  todo 
su  desarrollo,  dirigiéndose  entonces  con  sus  pa- 
dres al  mar.  Macho  y  hembra  se  manifiestan  con 
él  muy  cariñosos;  le  llevan  peces  desde  muy  lejos, 
exponénse  por  él  al  peligro  y  le  defienden  con 
mucho  valor.  Los  padres  cubren  con  mucho  afán, 
y  si  la  hembra  muere  su  compañero  se  encarga 
del  pequeño.  Cuando  se  quita  el  huevo  del  nido 
la  madre  pone  otro,  y  si  se  toma  el  segundo 
deposita  algunas  veces  un  tercero,  siempre  en  el 
mismo  sitio.  En  caso  de  ser  cogidos  los  tíos  adul- 
tos á  ia  vez,  otras  parejas  se  encargan  de  cubrir 
y  criar  al  pequeño. 

Los  habitantes  de  aquellas  comarcas  acostum- 
bran á  tomar  el  primer  hnevo,  pero  dejan  el 
segundo,  y  van  á  buscar  más  tarde  el  pollo  antes 
de  volar;  comen  su  carne  ó  la  salan  para  el  in- 
vierno. 

Rara  vez  da  buen  resultado  perseguir  á  esta 
ave  por  mar,  pues  se  sumerge  de  tal  modo  en  el 
agua  que  sólo  ofrece  por  blanco  la  cabeza  y  el 
cuello,  y  como  es  preciso  tirar  con  perdigón  muy 
fino  se  yerra  el  tiro  muchas  veces.  Nunca  se  ve 
que  estas  aves  abandonen  el  agua  por  las  regio- 
nes atmosféricas;  todas  procuran  escapar  sumer- 
giéndose, cosa  que  hacen  á  mucha  profundidad 
aunque  estén  heridas. 

FRAILECITO  (d.  áe  fraile):  m.  Juguete  que 
hacen  los  niños  cortando  la  parte  superior  de 
una  haba,  sacándole  el  grano,  y  quedando  el 
hollejo  de  modo  que  remeda  á  la  capilla  de  un 
fraile. 

...partió  cinco  gigantes  por  la  cintura,  como 
si  fuemn  hechos  de  habas,  como  los  FRAILECI- 
TOS  que  hacen  los  niños. 

Cervantes. 

-  Frailecito  (El):  Geog.  Punta  en  la  costa 
N.  O.  de  Marruecos,  cerca  y  al  N.  E  del  Cabo 
Espartel.  Termina  con  uu  islote  y  está  domina- 
da por  un  morro  de  144  m.  de  elevación. 

FRAILEGO,  GA:  adj.  ant.  FjRAiLESCO. 

...  es  de  color  gríseo  ó  frailego,  que  es 
mezcla  de  blanco,  azul  y  negro. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

FRAILENGO,  GA:  adj.  fam.   FRAILESCO. 

FRAILEÑO,  ÑA:  adj.  fam.  FRAILESCO. 

...  una  ropilla  fraileña,  que  de  puro  ma- 
nida parecía  de  papel  de  estraza. 

La  Pícara  Justina, 

...;  vestían  tunicelas  y  esclavinas  de  picote 
pardo  de  seda,  cuajadas  de  bordoncillos  y  ve- 
nera, de  plata,  sombreros  fraileños,  vueltas 
las  faldas, conlos  mismosbordecillosy  veneras. 
Diego  de  Colmenares. 

FRAILERÍA:  f.  fam.  Los  frailes  en  común. 

FRAILERO,  RA:  adj.  fam.  Muy  apasionado  á 
frailes. 

FRAILES:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Alcalá 
laReal,  prov.  ydióc.  de.Jaén;3150habits.Situada 
en  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Linarejos,  en  las 
faldas  de  rápidas  vertientes  que  forman  cordille- 
ra de  sierras,  al  E.  de  Alcalá  la  Real ,  cerca  de  la 
frontera  de  Granada.  El  terreno  es  de  monte  y 
pedregoso,  con  algunos  valles  fertilizados  por 
aguas  del  citado  arroyo  y  de  otros  que  bajan  de 
las  sierras  inmediatas,  y  al  unirse  toman  el  nom- 
bre de  río  de  los  Frailes.  El  arroyo  de  la  Marti- 
na divide  al  pueblo  en  dos  mitades  por  un  ba- 
rranco bastante  profundo.  Las  principales  pro- 
ducciones son  cereales,  almendra,  frutas  y  hor- 
talizas. Eu  los  cerros  inmediatos  se  beneficiaron 
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en  otros  tiempos,  sin  resultado,  minasde plomo 
y  de  hierro.  Cerca  do  la  villa,  y  unido  á  ésta 
por  carretera  se  hallad  establecimiento  balnea- 
rio de  su  nombre,  llamado  también  de  l'rdilrsy 
la  JUIjcra.  Las  aguas  de  Frailes  nacen  á  800  pa- 
sos de  la  villa  de  su  nombre  ,  á  orillas  del  ria- 
chuelo llamado  Soto  Redentor;  los  baños  de  la 
Ribera  están  á  2.'i00  metros  de  los  de  Frailes, 
entre  las  aldeas  Ribera  Alta  y  Riljera  Baja.  En 
Frailes  hay  siete  manantiales;  en  la  Ribera  exis- 
ten dos  veneros,  pero  sólo  se  utiliza  lino.  En  las 
distintas  piscinas  de  Frailes  la  temperatura  del 
agua  varía  de  14  á  18°;  en  la  Ribera  es  de  18. 
El  agua  de  Frailes  es  incolora,  transparente, 
pero  en  contacto  del  aire  toma  aspecto  opalino; 
su  olor  y  sabor  son  hepáticos.  El  agua  de  la 
balsa  de  la  Ribera  es  de  color  opalino  y  tiene 
olor  muy  fétido  y  sabor  sulfuroso  algo  astrin- 
gente. Todas  estas  agnas  se  hallan  clasificadas 
como  sulfurado-cálcicas,  y  se  recomiendan  contra 
el  herpetismo  y  las  enfermedades  propias  de  la 
mujer.  La  altitud  del  balneario  de  los  Frailes  es 
de  317  metros;  la  instalación  es  mala,  y  se  halla 
eu  tal  gi'ado  de  abandono  que  se  están  arrninan- 
do  los  edificios;  en  la  Ribera  no  hay  instalación 
alguna.  Según  tradiciones  locales,  esta  población 
fué  fundada  por  los  moros  y  tomó  el  nombre  de 
Frailes  del  de  Fraude  que  tenia  antiguamente, 
por  los  muchos  robos  que  se  hacían  en  este  sitio. 
Fué  aldea  de  Alcalá  la  Real  hasta  1820;  volvió 
á  serlo  en  1823,  y  se  emancipó  de  nuevo  con  el 
título  de  villa  en  1836. 

-  Frailes:  Geog.  V.  Colca  (Río  del  Perú). 

-  Frailes  (Los):  Geog.  Dos  enormes  picachos 
piramidales  }'  de  bastante  altura  que  donnnan 
la  punta  de  Loma  Pelada,  eu  la  costa  oriental 
de  la  prov.  de  Almería.  Son  los  más  notables  de 
cuantos  picos  presenta  á  la  vista  desde  el  mar 
la  sierra  de  Gata  viniendo  del  E.  ó  del  N.E. 

-Frailes  (Los):  Geog.  Islote  próximo  á  la 
costa  S.  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas, 
á  nueve  millas  al  S.  del  Cabo  Falso. 

-Frailes  (Los):  Geog.  Islotes  en  la  goberna- 
ción de  Chubut,  República  Argentina,  que 
asoman  á  flor  de  agua  al  O.  del  Cabo  del  Sur  y 
de  la  isla  de  Los  Leones;  son  tres  rocas  acanti- 
ladas. 

-  Frailes  (Los):  Geog.  Cordillera  de  cerros 
de  Bolivia.  Es  parte  de  la  llamada  cordillera 
Interior  ó  Real  de  los  Andes.  Sus  principales 
cerros  son  el  Michaga  (5  300  m.)  y  el  Cuzco 
(5454),  y  eu  su  parte  E.  se  halla  el  Abra  de 
Guasaeo ,  uno  de  los  pasos  más  elevados  del 
mundo  (4  792  m.).  Hállase  esta  cordillera  en  el 
centro  de  la  parte  N.  de  la  prov.  de  Potosí,  y  se 
extiende  de  S.  á  N. ,  continuando  el  N.  con  el 
nombre  de  los  Azanaquiz  de  Condo. 

-  Frailes  (Los):  Geog.  Dos  rocas  piramidales 
en  la  costa  meridional  de  la  Baja  California, 
Méjico.  Forman  la  extremidad  meridional  del 
Cabo  de  San  Lucas,  y  son  de  formación  gi'aní- 
tica;  la  más  occidental  tiene  la  figura  de  un  pan 
de  azúcar  y  303  pies  de  elevación;  en  su  lado 
oriental  hay  una  abertura  por  la  que  el  mar 
penetra  y  pasa  con  extremada  violencia.  El 
Fraile  del  E.  tiene  251  pies  de  altura;  sus  cos- 
tados son  casi  perpendiculares,  y  es  el  que  real- 
mente forma  el  extremo  del  Cabo  de  San  Lucas. 

-  Frailes  (Los):  Geog.  Grupo  de  siete  isletas 
al  E.  y  N.  de  la  isla  de  Margarita,  Venezuela; 
la  más  meridional  es  la  más  grande;  todas  son 
muy  limpias,  menos  la  más  septentrional,  que 
está  rodeada  de  arrecifes  que  salen  como  á  460 
m.  fuera  de  él.  Cristóbal  Colón  llamó  á  este 
grupo  de  islotes,  cuando  lo  descubrió.  Los 
Guardas. 

-  Frailes  Viejos:  Geog.  Siena  déla  prov.  de 
Badajoz,  en  el  p.  j.  y  término  de  Alburquerque; 
tomó  nombre  de  un  convento  que  en  ella  hubo 
hasta  principios  del  siglo  xv. 

FRAILESCO,  CA:  adj.  fam.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  los  frailes. 

Muy  reverendo  Senado, 
Aunque  novedad  pai-ezca 
Dar  este  titulo  á  donde 
No  se  ve  cosa  fkaii.esca,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Cada  par  de  medias  de  estambre  de  Ingla- 
terra frailescas,  largas,  las  más  finas,  no 
pueda  pasar  de  veinticuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
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FRAILEZUELO:m.  d.  de  FRAILE. 

...  solo  0S.1  liabl.ir  un  pobre  FRAItEZl'SLO? 
Anto.sio  db  Fuekmayok. 

frailIa:  f.  Estado  regular. 

...  y  no  se  paran  en  que  para  ningv'in  empleo 
del  mundo  es  menester  tanta  discreción  como 
para  la  fraü-ía. 

Fk.  Cbistób.\l  de  Fonseca. 

...¡permitió  el  Omnipotente  Dios  que  este 
infame  apóstata  tuviese  felices  sucesos,  y  que 
el  clero  y  laFR,MLJA  viniesen  en  sumo  despre- 
cio, por  si  acaso  se  emendasen  y  corrigiesen 
sus  pecados  y  excesos. 

Fr.  Prudencio  de  Sanpoval. 

FRAILILLO  (El):  Giog.  Aislada  roca  en  que 
termina  la  punta  de  los  Charcos,  costa  meridio- 
nal do  la  isla  de  Lanzarote,  Canarias,  unos  11 
kins.  al  E.  de  Arrecife. 

FRAILILLOSrm.  pl.  ARISAKO. 

FRAILÓTE:  lu.  aum.  de  Fraile. 

FRAILUCO:  ni.  despect.  Fraile  despreciable  y 
de  poco  respeto. 

FRAILUNO,  NA:  adj.  fam.  despect  Propio  de 
fraile. 

FRAIRE:  m.  ant.  Fraile. 

FRAIRIA:  Gcog.  V.  SANTA  Mahía  de  Frai- 
ría. 

FRAIS-PUirS:  Gcog.  Pozo  ó  abismo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Quincey,  dep.  del  Alto  Saona, 
Financia,  sit.  7  knis.  al  S.  E.  de  Vesoul,  cerca  de 
la  estación  de  Villers-leSec,  ferrocarril  de  Be- 
sansón  á  Vesoul.  Tiene  de  16  ¡i  17  m.  de  pro- 
fundidad con  un  diámetio  de  60  ó  más  metros; 
en  tiempo  ordinario  uo  contiene  ni  una  gota  de 
agua,  pero  después  de  las  grandes  lluvias  ó  de 
fuertes  tormentas  sale  de  él  un  río  caudaloso. 
Se  le  ha  visto  dar  salida  ;i  SO  y  100  m'.  por  se- 
gundo, de  modo  que  unido  al  caudal  que  mana 
del  vecino  Pnits  de  Voillot  inunda  el  llano  de 
Vesoul,  desborda  al  Durgeóu  y  aumenta  mucho 
el  caudal  del  Saona.  Estas  grandes  crecidas  son 
poco  frecuentes,  y  en  general  cuando  no  está  seco 
del  todo  da  origen  á  un  riachuelo. 

FRAIZ:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Marta  de  Villestro,  ayiint.  de  Coujo,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  35  edifs.  II  Lugar 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de 
Olives,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 29  edifs. 

FRAIZE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Saint-Die, 
dep.  de  los  Vosgos,  Francia;  10  municipios  y 
17  700  habits. 

FRAMA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cabezón 
de  Liébano,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
55  edi&. 

FRAMBUESA  (del  hol.  hraamlezie ):  f.  Fruto 
del  frambueso,  semejante  á  la  zarzamora,  algo 
velloso,  de  color  rojo,  olor  fragante  y  suave,  y 
sabor  agridulce  muy  agradable. 

El  arbusto  qne  lleva  las  frambuesas,  que 
es  una  especie  de  zarza  más  pequeña  que  la 
común,  fctc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Frambuesa:  Bot.  y  Con/.  Este  fruto  (Ru- 
bits  idaius)  es  muy  apreciado  por  su  sabor  dulce 
y  excelente  aroma.  Se  consume  directamente 
como  fruto,  y  se  emplea  también  para  perfumar 
las  conservas  de  otros  frutos.  Fabricase  con  la 
frambuesa  compotas,  licores  y  jarabes,  que  so 
emplean  mucho  en  las  confítenas  y  para  helados. 
La  Medicina  la  utiliza  asimismo  en  bebidas  re- 
frescantes y  reconstituyentes.  El  helado  de  fram- 
buesa, el  jugo  conseivado,  la  glnco.sa  con  fram- 
braesa.4,  el  jarabe  de  grosella  con  fianibruesa, 
el  jarabe  de  vinagre  con  frambuesa  y  el  vino  de 
frambuesas  constituyen  taniliién  deliciosas  a|ili- 
caciones  de  este  fiiito.  Se  hacen  también  con- 
servas de  frambuesa»,  recolectando  el  fruto  antes 
de  iniciar  la  madurez  y  encerrándole  en  cajas  en 
donde  m  haga  el  vacío. 

El  jugo  de  frambruesas  macerada.1  en  aguar- 
diente da  también  un  aroma  muy  apreciado 
para  los  vinos. 

Se  conocen  muchas  variedades  de  frambuesas 
difíciles  de  cla:,ificar,  i>cro  en  general  se  ilividen 
en  doa  grandes  grupos:  frambruesas  ordinarias 
ó  qae  froctifícan  una  sola  vez  al  abo,  y  frambuc- 
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Gas  que  so  elevan,  las  cuales  fructifican  por  lo 
menos  dos  veces  al  año.  Tanto  en  un  .grupo  como 
en  otro  las  hay  de  fruto  grueso  o  mediano,  de 
fruto  redondeado  ú  ovoide,  de  fruto  rojo  ó  pur- 
púreo amarillo,  blanquecino  ó  aurora. 

En  general  son  nuis  vinosas  y  refrescantes  las 
frambruesas  rojas;  más  dulces  las  amarillas;  de 
sabor  más  acidulo  las  variedades  que  se  elevan. 
La  frambuesa  roja  es  más  ventajosa  que  la  ama- 
rilla para  las  diversas  preparaciones  en  que  en- 
tra esta  fruta;  no  obstante,  hay  algunas  cu  que 
la  amarilla  surte  mejor  efecto  por  su  sabor  azuca- 
rado agradable  y  menos  acídulo. 

FRAMBUESO:  m.  Arbusto,  especio  do  zarza, 
con  las  ramas  delgadas,  redondas,  guarnecidas 
do  espinas,  las  hojas  verdosas,  obscuras  por  en. 
cima  y  cubiertas  por  una  especie  do  tomento 
por  debajo,  las  llores  purpúreas,  y  cuyo  fruto  es 
la  frambruesa. 

-  FRAMBUE.SO:  Bot.  Especie  del  género  Rubns, 
tribu  do  las  fragarieas,  familia  de  las  Rosáceas, 
orden  de  las  dialipétalas  súperováricas,  subclase 
de  las  dialipétalas,  clase  de  las  cotiledóneas. 

El  frambueso,  cuyo  nombre  botánico  esUtihis 
idaiis,  se  distingue  por  ser  arbustivo,  caulo- 
carpio,  de  tallo  erguido,  flexuoso  en  el  ápice  y 
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cubierto  do  aguijones;  hojas  pinuadas,  tr¡  á 
quinqnefoliadas,  la  terminal  acorazonada  y  to- 
das blanquecinas  por  el  envés;  ostenta  flores 
axilares,  de  cáliz  quinquefido,  persistente,  ó  soli- 
tarias ó  dispuestas  en  panoja;  frutos  carpelares, 
drupáceos,  pubescentes,  jugosos,  aromáticos,  y 
de  color  rojo  ó  amarillo.  Esta  planta  florece  en 
mayo  ó  junio;  crece  espontáneamente  en  las 
montañas  do  Aragón,  Burgos,  Somosierra,  el 
Paular,  etc. ;  y  se  cultiva  por  su  fruto  la  fram- 
buesa, que  so  emplea  en  Medicina  como  refres- 
canto  y  antinervino,  y  en  Conlitería  para  con- 
servas, compotas,  jarabes,  etc.,  que  son  muy 
apreciadas  por  lo  agridulce  del  sabor  y  lo  delica- 
do del  aroma. 

La  especie  JIuIdis  idívus  presenta  algunas  va- 
riedades producidas  por  el  cultivo,  las  cuales 
se  distribuyen  en  dos  grupos:  uno  que  compren- 
do las  ie\  /ra7nbucso  ordinario,  oque  frnctiücan 
una  vez  al  año,  y  otro  constituido  por  las  del 
elevado,  ó  que  fructifican  más  de  una  vez  en  el 
mismo  año. 

Cada  grupo  so  subdivide  en  dos,  según  que  el 
fruto  sea  amarillo  ó  rojo. 

He  aquí  un  cuadro  sinóptico  do  clasificación 
agronómica  de  los  distintos  grupos  y  variedades 
del  frambueso: 


De  fruto  rojo.. 


Frambueso  £))-ííí)i«no(quol 
fructifica  una  sola  vezj 
eu  el  año.  ...,,../ 


Do  fruto  amarillo. 


Frambuesos  elevados  (quel 
fructifican  más  de  unal 
vez  en  el  año) ' 


Ordinario  típico  ó  común,  de  fruto  grueso. 

Fahtoff,  de  fruto  grueso  y  elipsoidal. 

Earncl  ú  Sornet,  de  fruto  tardío,  do  los  más  grue- 
sos, color  intensísimo. 

Eenl  de  Hcrrenhausen:  variedad  alemana,  de  fruto 
oblongo  y  color  intenso. 

Grueso  de  Tours:  muy  fértil,  de  fruto  no  tan  grue- 
so como  el  Baruet. 

Gambón:  muy  fértil  y  fruto  grueso,  cónico,  muy 
aromático. 

Baskel  hijo  y  Sobervic  de  Inglaterra:  requiere  mu- 
chos cuidados;  color  carmín. 

Ordinario  ó  comiin:  color  pálido. 
Holanda:  fruto  ovoideo,  color  pálido. 
Naranja  de  BinchU:  fruto  cónico,  anaranjado. 
César  y  Aurora:  requiere  muchos  cuidados;  es  grue- 
so y  rojizo. 

Maravilla  de  las  cuatro  estaciones:  fruto  mediano, 
casi  esférico,  de  matiz  violáceo. 

Bella  de  Fontenay:  fruto  grueso,  esferoidal,  pur- 
púreo. 

Sorpresa  Falstoff:  fruto  muy  grueso,  cónico,  gra- 
nate. 

Perpetua  de  Billard:  fruto  muy  grueso,  esférico, 
color  intenso. 


Sorpresa  maravilla:  muy  fértil,   fruto  mediano, 

casi  esférico,  color  pálido. 
Maravilla   blanca   de  las  cuatro  esiaeiones:  muy 
De  color  amarillo. '       fértil,  fruto  mediano,  casi  blanco. 

So7'presa  de  otoño:  medianamente  grueso,  ovoideo, 

color  de  azufre. 
Azúcar  de  Motz:  fruto  grueso,  muy  azucarado,  casi 

dorado. 


De  fruto  rojo., 


El  cultivo  del  frambueso  no  requiere  grandes 
cuidados.  Esta  planta  prefiere  los  terrenos  lige- 
ros, arenosos,  graníticos,  y  los  esquistosos  á  los 
puramente  arcillosos  y  compactos,  y  las  comar- 
cas elevadas,  montañosas  y  húmedas  á  las  bajas 
y  muy  secas;  también  se  da,  aunque  no  tan  fá- 
cilmente, en  las  tierras  silíceo-calcáreasy  calizo- 
húmicas;  el  clima  no  ha  de  ser  muy  cálido  y 
seco,  ni  extremadamente  frío  y  húmedo;  en  el 
primero  nace  y  vive  clorótico;  en  el  segundóse 
desarrolla  lentamente  y  sin  vigor. 

Hoy  que  la  filoxera  se  enseñorea  de  parte  de 
la  península,  y  que  dada  la  impunidad  de  que 
el  insecto  goza,  lleva  camino  de  invadirla  toda, 
es  menester  pensaren  sustituir  el  viñedo  actual, 
no  por  la  vid  americana,  que  supone  grandes 
desembolsos  ,  ensayos  múltiples  concienzuda- 
mente hechos,  el  arranque  y  destrucción  del 
viñedo  existente,  es  decir,  la  ruina  previa  del 
viticultor,  cuyos  últimos  recursos  agotaría  el 
injerto  ó  la  plantación  de  cepas  exóticas,  para 
esperar  varios  años  á  que  quizá  no  diesen  rendi- 
miento, y  sí  por  otros  vegetales  cuyos  produc- 
tos ayuden  á  conllevar  la  suerte  del  agricultor 
arruinado  por  la  fíloxeia. 

Ahora  bien:  el  frambueso  puede  reemplazar 
en  casi  toda  España  á  la  vid:  ambos  toman  poco 
del  terreno  y  mucho  del  airo;  de  aquí  que  exijan 
tierras  esponjosas  y  sueltas;  se  desarrolla  mejor 
en  las  laderas  que  en  los  valles;  la  frambuesa 


resiste  más  que  la  uva  á  la  acción  de  los  agentes 
atmosféricos;  el  frambueso  produce  en  seguida; 
la  vid  tarda  años;  ésta  requiere  muchos  cuida- 
dos; aquél  no  tantos;  el  viñedo  da  glandes  ren- 
dimientos, no  al  viticultor  y  sí  al  vinicultor,  y 
del  mismo  modo  puede  venderse,  no  la  fram- 
buesa, y  sí  su  dulce. 

Los  siguientes  datos  demuestran  que  las  utili- 
dades reportadas  por  la  frambuesa  no  son  insig- 
nificantes; en  Francia  se  valúan  en  40  pesetas 
por  área;  eu  el  mercado  inglés  el  precio  medio 
del  quintal  de  frambuesa  es  70  pesetas;  en  Clar- 
ke  (Estados  Unidos)  el  rendimiento  llegó  en  un 
año  á  92  pesetas  por  área. 

Bélgica  y  los  Países  Bajos  hacen  un  gran 
consumo  de  frambuesa;  en  París,  por  término 
medio,  entran  cinco  millones  de  kilogramos  por 
año;  Inglaterra  consagra  inmensos  terrenos  al 
cultivo  del  frambueso,  y  se  calcula  una  produc- 
ción media  anual  de  4  400  kilogramos  por  hec- 
tárea; una  de  las  riquezas  de  Dijóii  es  la  fram- 
buesa; el  año  1882,  en  Clarke  y  Filadílfia,  fué 
tan  abundante  la  cosecha  que  un  solo  acre  (40,47 
áreas)  dio  65  hectolitros  de  fruto. 

No  e.s,  pues,  de  desdeñar  tal  cultivo,  y  máa 
teniendo  en  cuanta  los  pocos  gastos  que  ocasiona 
y  que  se  le  puede  dedicar  la  tierra  inservible 
para  toda  otra  producción:  las  laderas  de  la» 
montañas,  un  ribazo  desdeñado,  si  no  son  muy 
Bonibrios,  sirví n  nara  el  fiambncso,  cuyas  múl- 
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tiples  raicillas  afirman  el  terreno  y  evitan  los 
despreudiniiciitos. 

l'uéJense  plantar:  por  semillas,  cuando  se  de- 
sea obtener  variedades;  por  renuevos,  que  es  lo 
miis  común;  por  estaca,  y  además  por  acodo. 

La  poda  so  hace  después  de  la  época  de  los 
grandes  fríos  y  es  sencillísima.  Los  plantíos  se 
rarean  en  junio  ó  julio,  y  la  recolección  se  lleva 
á  cabo  en  junio  y  septiembre. 

Las  labores  son:  una  poco  profunda,  con  el 
azadón  ó  sacho  de  tres  dientes,  en  el  otoüo;  una 
cava  en  verano,  y  un  riego  de  abono  líquido  en 
febrero. 

FRAmea  (del  lat.  framüa):  f.  Arma  usada 
solamente  por  los  antiguos  germanos.  Era  un 
asta  con  un  hierro  á  la  punta,  angosto  y  corto, 
pero  muy  agudo. 

Que  si  te  holgó  la  oreja  el  fiero  halano 
La  FRÁMEA  sobra  al  español  Quirino. 

Rivera. 

FRAMEAN:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Framean,  ayunt.  de  Mon- 
terroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  32 
edifs.  II  V.  S.\N  Pedro  de  Fe.ímeán. 

FRAMERIES:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Patura- 
ges,  dist.  de  Mons,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica; 
10  000  habits.  Sit.  3  kms.  al  E.  de  Paturages; 
estación  del  f.  c.  de  Mons  á  Maubeuge;  punto  de 
empalme  con  el  f.  c.  para  el  servicio  de  las  mi- 
nas de  hulla.  Cuencas  hulleras;  industria  cor- 
delera. 

FRAMIA:  Gcog.  Barrio  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Gira3ga,  ayunt.  de  Beariz,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  43  edifs. 

FRAMIL:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Viduido,  ayunt.  de  Arnés,  p.  i.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs. 

FRAMILLE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Hospital,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

FR AMONA  ó  FREMONA:&'co3.  Lugar  con  ruinas 
en  la  prov.  del  Tigre,  Abisinia,  sit.  sobre  una 
colina  en  la  llanura  de  Adua,  en  los  14°  10'  21" 
de  lat.  N.  y  42°  35'  de  long.  E.  Antiguamente 
se  llamaba  ilai  Gogua.  En  el  siglo  xvi  el  empe- 
rador de  Etiopia  autorizó  á  los  Jesuítas  portugue- 
ses para  que  se  establecieran  en  Framona.  El  Pa- 
triarca Juan  Bermúdez,  que  llegó  á  Abisinia  con 
la  expedición  de  Esteban  y  Cristóbal  de  Gama 
en  1541,  fundó  el  convento  de  Framona  en  1559. 
Porespacio  de  trcscuartos  desiglo  permanecieron 
tranquilos  los  Jesuítas  haciendo  estudios  de  las 
lenguas  y  de  la  historia  de  Etiopia,  pero  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles  para  convertir  á  los 
creyentes  abi.sinios  á  la  religión  católica,  y,  por 
motivos  políticos,  el  negus  Frasilidas  les  dio 
orden  de  desalojar  el  convento  en  1633.  Los 
Testos  de  la  iglesia  y  de  su  convento  fortificado 
aún  subsisteu.  El  nombre  de  Framona  deriva  del 
de  San  Frumentio,  apóstol  de  Etiopia. 

FRAMWELLGATE:  Gcog.  C.  del  municipio  de 
Saint-O.-wald,  condado  de  Durham,  InglateiTa; 
4600  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  W'ear, 
enfrente  de  Durham,  de  laque  constituye  un 
anabal. 

FRANCA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Navasa, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  6  edifs. 

—  Fk.\N"C.\  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  liaría  de  Colombres,  ayunt.  de  Riba- 
dedeva,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedp;  28 
edifs. 

-FeAXCA  do  IsirERADOR  Ó  Palma:  Gcog. 
C.  cap.  de  comarca  y  municipio,  est.  de  Sao 
Paulo,  Brasil,  sit.  al  N.  N.O.  de  Sao  Paulo,  en 
una  meseta  en  la  que  nacen  pequeños  afluentes 
del  río  Grande.  La  comarca  ocupa  el  triángulo 
comprendido  entre  el  río  Grande  del  Paraná  y 
el  Pardo,  su  afluente  por  la  izquierda. 

FRANCACHELA:  f.  fani.  Comida  de  dos  ó  más 
personas  á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche, 
para  regalarse  ó  divertirse,  comúnmente  acom- 
pañada de  ruido  y  algazara. 

...  sé  que  esta  noche 
Tenéis  grande  fbascachela. 

Ramón  de  la  Cruz. 

jT  con  qué  motivo  se  hace  esa  franca- 
chela? 

L.  F.  DE  MORATÍK. 
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FRAN9AI8  (Antonio):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Valencia  del  Delfinado  en  1756.  M.  en 
1836.  Era  director  de  la  aduana  de  Nantes 
cuando  se  inició  la  Revolución,  y  fué  nombrado 
individuo  do  la  Asamblea  Legislativa  en  1791. 
Se  unió  en  ella  con  los  más  celosos  defensores  de 
la  causa  popular,  y  sólo  se  ocupó  en  las  primeras 
épocas  de  sus  sesiones  en  negocios  de  Hacienda 
y  Administración.  En  26  de  abril  de  1792  pro- 
nunció un  discurso  notable  por  su  vehemencia 
sobre  los  medios  de  poner  término  á  los  trastor- 
nos ocasionados  por  el  fanatismo  de  los  clérigos 
disidentes  y  facciosos.  Fué  sumamente  aplaudi- 
do. Durante  la  dominación  de  los  terroristas 
tuvo  la  fortuna  de  poder  esquivar  toda  partici- 
pación en  los  negocios  públicos,  y  pernianeció 
oculto  á  las  pesquisas  hasta  el  1798,  en  que  vol- 
vió á  presentarse  en  la  escena  política  revestido 
con  el  carácter  de  diputado  en  el  Consejo  de  los 
Quinientos.  En  28  de  mayo  de  1799  denunció 
con  notable  energía  los  proyectos  de  los  realistas 
del  Mediodía  de  Francia,  uuevamente  alentados 
por  los  triunfos  de  los  coligados,  y  propuso  que 
¡as  viudas  é  hijos  de  los  patriotas  muertos  en 
defensa  de  la  República  fuesen  de  la  misma 
condición  que  las  viudas  y  descendientes  de  los 
defensores  de  la  patria.  Eu  12  de  junio  del 
mismo  año  defendió  la  libertad  de  la  prensa. 
Fué  uno  de  los  que  con  mas  energía  se  pronun- 
ciaron en  la  sesión  del  30  de  pradial  del  año  VII 
(18  de  junio  de  1799),  contra  el  Directorio  Eje- 
cutivo, é  hizo  decretar  en  la  misma  sesión,  que 
quedase  declarado  fuera  de  la  ley  todo  el  que 
osara  atentar  á  la  seguridad  ó  á  la  libertad  del 
Cuerpo  Legislativo.  Durante  los  acontecimientos 
que  sobrevinieron  desde  aquella  época  hasta  el 
cambio  del  18  de  bramarlo,  Francais permaneció 
retirado  de  los  negocios,  desvanecidas  las  espe- 
ranzas que  concibió  en  un  principio  de  ver  á  su 
país  libre  y  dichoso;  pero  tomó  una  parte  muy 
activa  en  el  referido  cambio,  que  trasladó  el 
poder  á  las  manos  de  los  cónsules,  y  fué  nom- 
brado prefecto  de  uno  de  los  departamentos,  é 
individuo  del  Consejo  de  Estado,  con  la  comisión 
de  organizar  y  dirigir  la  Administración  general 
de  los  derechos  reunidos.  Esta  institución  se 
transformó  completamente  en  manos  del  sabio 
Francais,  y  vino  á  ser  un  verdadero  medio  para 
socoiTer  á  los  desgraciados,  pues  hallaron  empleo 
en  aquella  administración  más  de  diez  mil  indi- 
viduos de  todas  las  condiciones  y  partidos,  cuya 
desgracia,  mientras  fuese  acompañada  de  cierta 
inteligencia,  e3  consideró  más  bien  como  un 
titulo  que  como  un  demerito.  Los  acontecimien- 
tos del  3  de  marzo  de  1814  motivaron  la  sepa- 
ración del  conde  Francais,  y  ocupó  su  destino  el 
conde  Berenger.  A  la  vuelta  de  Bonaparte  de  la 
isla  de  Elba,  Franjáis  dejó  con.signado  su  nom- 
bre en  la  inmortal  declaración  de  25  de  marzo  de 
1815.  Francais  no  volvió  á  la  carrera  adminis- 
trativa en  todo  el  resto  de  su  vida.  Bajo  la  Res- 
tauración perteneció  tan  sólo  á  la  Cámara  de 
1819  como  diputado  del  Isere.  Después  de  la 
revolución  de  1830  fué  nombrado  Par  de  Fran- 
cia, y  hasta  su  muerte,  acaecida  en  la  fecha 
citada,  se  dedicó  casi  exclusivamente  al  estudio 
experimental  y  teórico  de  la  Agricultura.  Publi- 
có varias  obras,  ocultando  modestamente  su 
nombre;  las  más  notables  son:  el  Manuscrito  del 
di/unto  Jerónimo  y  la  Colección  de  insulseces, 
del  mismo,  producción  llena  de  originalidad  al 
estilo  de  Sterne  y  Swift. 

-  Franjáis  (Francisco  Lvis):  Biog.  Pintor 
francés  contemporáneo.  K.  en  Plombiéres  (Vos- 
gos)  á  17  de  noviembre  de  1814.  Traslado  á  París 
en  1829,  entró  á  servir  en  casa  de  uu  librero,  y 
al  cabo  de  cinco  años,  habiéndose  distinguido 
como  dibujante,  ejecutó  viñetas  de  madera  para 
las  ediciones  de  lujo  Consagró  sus  ocios  al  es- 
tudio de  la  Pintura,  á la  que  Inego  se  dedicó 
exclusivamente;  ganó  medallas  en  1841,  1848, 
1855  y  1867,  y  presentó  obras  suyas  casi  todos 
los  años  en  el  Salón  deParís  desde  1837  á  1S65. 
No  merecen  cita  especial  sus  primeras  obras  de 
Pintura,  mas  si  el  cuadro  de  Orfco,  que  le  elevó 
al  rango  de  los  primeros  artistas  modernos. 
Sigue  en  importancia  á  este  lienzo  el  que  repre- 
senta un  Bosque  sagrado,  que  se  citará  siempre 
entre  las  mejores  composiciones  de  Fran9ais,  y 
son  dignos  de  recuerdo  estos  otros:  Cercanías  de 
París;  Cercanías  de  Boma  (1866);  Casade  Cam- 
po j  Valle  de  J/¡í!isto- (1858);  el  Monte  Blanco 
(1869).  Dignas  del  autor  de  Orfco  son  estas 
obras:  Dafnis  y  Cloe;  Hecuerdo  de  Niza  (1874) 
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y  el  Espejo  de  Sccy  (1876).  En  la  capilla  bautis- 
mal de  la  iglesia  de  la  Trinidad  de  l'aris  pintó 
Francais  (1877)  dos  hermosas  composiciones  re- 
jiresentando  á  .Adán  y  Eva  erj/vlsculos  del  I'a- 
raiío  y  el  Bautismo  de  Cristo.  Ha  dado  muestras 
de  su  aptitud  para  variados  géneros  de  la  Pin- 
tura, ya  en  las  obras  citadas,  ya  en  las  expuestas 
en  años  posteriores;  es  autor  de  acuarelas  apre- 
ciadisimas  por  los  inteligentes  y  que  no  son  in- 
feriores en  mérito  á  las  de  Barón  y  Arpiguie; 
se  cuenta  entre  los  fundadores  de  la  Sociedadde 
acuarelistas  franceses,  y  ha  sido  jnrailo  de  la 
Exposición  Nacional  de  1883  y  de  la  Universal 
de  1889. 

FRAN9AISE  (La):  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Jlontanbán,  dep.  del  Tarn  y  el  Carona,  Francia; 
4  municipios  y  5  900  habits. 

FRANCALETE  (de  franja):  ni.  Correa  que, 
cenada  con  una  hebilla,  forma  como  una  sor- 
tija, para  oprimir  ó  asegurar  alguna  cosa. 

Un  FRANCALETE  largo  de  coche,  no  pueda 
pasar  de  tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

FRANCAMENTE:  adv.  m.  Con  franqueza. 

...  creo  que  el  decir  la  verdad  FRANCAMENTE 
es  la  prenda  más  digna  de  un  hombre  de  bien. 
L.   F.    DE  MORATÍN. 

—  Ya  ves  qne  te  oigo  trauqnilo; 
Con  que  habíame  francamente. 

HAETZENUrsCH. 

FRANCAVILLA  DI  SICILIA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Castroreale,  prov.  de  Mesina,  Sicilia, 
Italia;  4  300  habits.  Sit.  al  S.  S.  O.  de  Castro- 
reale, en  las  márgenes  del  Alcántara,  tribntaiio 
del  Slar  Jónico.  Hilados  de  seda  y  algodón. 

-Franca VILLA  Fontana:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Brindisi,  prov.  de  Lecce  ó  Tierra  de 
Otranto,  Italia;  17  000  habits.  Sit.  32  kms.  al 
O.  de  Brindisi.  Tenerías;  fab.  de  telas,  géneros 
de  punto  y  mantas  de  lana.  Iglesia  colegiata; 
antiguo  castillo. 

FRANCELOS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oren- 
se. Nace  en  las  vertientes  del  faro  de  Avión, 
junto  á  Cobelo;  pasa  por  el  pueblo  de  Barcia  y 
desagua  en  el  Miño  entre  Francelos  y  Otero.  Se 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  río  de 
Barcia.  1!  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Afuera  de  Ribadavia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  183  edifs. 

FRANCÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Francia. 
U.  t.  c.  s. 

...  del  dinero  de  la  galima  del  francés  lo 
compraron  todo  (los  dos  amigos);  etc. 

Cervantes. 

Es  cierto  qne  los  franceses  pronuncian 
más  blando;  los  españoles  más  fuerte. 

Feijóo. 

-  Francés:  Perteneciente,  ó  relativo,  a  dicha 
nación  de  Europa. 

...  (Antonino  Basiano)  tuvo  por  sobrencm- 
ore  Caracalla  de  cierto  género  de  vestidura 
FRANCESA  asi  dicha,  que  dio  al  pueblo  luego  a' 
principio  de  su  imperio,  etc. 

Mariana. 

Una  ventaja  podrá  pretender  la  lenguaFRAN- 
CESA  sobre  la  castellana,  deducida  de  su  más 
fácil  articulación. 

Feijóo. 

-Francés:  m.  Lengua  francesa;  una  de 
las  neolatinas. 

Habla  un  poco  de  francés  y  de  italiano 
siempre  que  había  de  hablar  español,  y  es- 
pañol no  lo  habla,  sino  lo  maltrata:  etc. 
Larra. 

...  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  vo- 
ces ó  los  modos  de  decir  que  necesita,  acude  á 
buscarlos  en  el  latín,  en  el  francés,  en  el  iia- 
líano,  etc. 

Quintana. 

-  A  la  francesa:  m.  adv.  Al  uso  de  Francia. 

...  va  dando  las  manos  á  todas,  con  una  cor- 
tesía á  la  francesa,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  hermosas  damas  elegantemente  ataviadas 
á  la  francesa  con  sombreros  y  plumas  ocupan 
el  centro  (de  la  caiTetela);  etc. 

Mesonero  Romanos, 


664 


FRAN 


-DESPEPir.SE,  ó  MAKCHAKSE,  A  lA  FRAN- 
CESA: loe.  proverb.  Dosapaiecer  una  persona  pie- 
cipitadamente  Je  alsún  lugar,  sin  dar  cuenta  de 
sa  ausencia,  ó  sin  saludar. 

-  Francés:  Filol  La  lengua  francesa  procodo 
(i  priori  del  sánscrito,  jwro  tiene  como  ascen- 
dientes inmediatos  los  idiomas  latino  y  céltico, 
este  do  procedencia  directa  del  antiguo  tronco 
indio  y  transplautado  en  una  época  muy  lejana, 
inmemorial,  al  suelo  galo,  y  aquél  producto  de 
la  mezcla  del  griego  y  del  toscano  é  impuesto 
\>or  la  conquista  romana.  Así,  á  pesar  de  la  ana- 
logia  evidente  de  una  multitud  do  palabras 
francesas  con  la  lengua  de  Demóstenes,  el  idio- 
ma francés  no  ha  sufrido  la  iulluencia  del  grie- 
go, sino  de  una  manera  indirecta,  es  decir,  que 
la  lengua  griega  ha  pasado  á  la  francesa  después 
de  baberso"  latinizado.  De  todos  los  idiomas  h.i- 
blados  en  las  naciones  poderosas  y  que  han 
sido  jierfeccionadcs  por  las  grandes  civilizacio- 
nes, ninguna,  ni  antigua  ni  moderna,  ha  tar- 
dado tantos  atios  en  constituirse,  ó,  mejor  dicho, 
tantos  siglos,  como  el  idioma  francés.  Ni  la 
lengua  griega,  que  desde  el  tiempo  de  Homero, 
es  decir,  tres  ó  cuatro  siglos  después  de  su  ori- 
gen, gozaba  ya  de  una  constitución  casi  defini- 
tiva: ni  el  latín  que,  en  las  Doce  Tablas,  pro- 
mulgadas dos  siglos  después  de  la  fuudación  de 
Roma,  tiene  ya  todos  los  caracteres  que  se  hallan 
en- los  escritores  de  los  siglos  siguientes;  ni  el 
italiano  ni  el  español,  que  llegaron  á  su  madu- 
rez en  plena  Edad  Media.  La  lengua  francesa, 
por  lo  contrario,  fué  laboriosamente  engendrada, 
y  déla  misma  manera  que  refiere  la  fábula  que 
ia  cuna  de  Ilérculesso  vio  rodeada  de  serpientes 
que  el  héroe  mitológico  ahogó  entre  sus  brazos 
}-a  forzudos  y  vigorosos,  asi  puede  afirmarse  que 
el  idioma  francés  vio  desde  sus  primeros  pasos 
que  ante  él  se  levantaban  innumerables  obstá- 
culos, que  venció  merced  á  su  vigor  y  fuerza  na- 
tivos; de  modo  que  pudiera  repetirse  á  propó- 
sito de  la  lengua  francesa  lo  que  tau  elocuente- 
mente decía  Virgilio  del  poder  romano:  Tantos 
molis  eral  romanam  condcre  gciitem. 

Los  elementos  principales 'de  que  se  compo- 
ne la  lengua  francesa  pueden  deducirse  de  lo 
dicho  por  Julio  César.  Según  él,  cuatro  eran  los 
idiomas  hablados  en  las  Gallas  en  la  época  en 
que  fué  invadida  por  los  ejércitos  romanos:  el 
latín,  el  ibero  ó  éuscaro,  el  celta  y  el  tudesco.  El 
sabio  Chevallet  reduce  á  tres  los  miembros  de 
esta  cuádruple  división: los  aquitanios,  éntrelos 
Pirineos  y  el  Garona;  los  belgas,  entre  el  Rhin 
al  Xorte,  el  Sena  y  el  Mame  al  Mediodía,  y  los 
celtas  en  el  centro,  desde  las  fronteras  de  Bélgica 
hasta  las  de  Aquitania. 

El  elemento  celta  esde  verdadera  importancia 
en  la  formación  del  idioma  francés;  los  autores 
citan  una  larga  serie  de  palabras  cuyo  origen  es 
celta.  Los  limites  de  este  artículo  no  permiten 
entrar  en  un  tan  detenido  estudio  filológico, 
mn.xime  cuando  la  influencia  mayor  en  la  for- 
mación del  idioma  objeto  de  este  estudio  es  el 
idioma  latino. 

Cnando  César  hubo  sometido  las  Gallas  a  la 
dominación  romana,  no  escaseó  ni  favores  ni 
promesas  áfin  de  crearse  partidarios  entre  aque- 
llos á  quien  había  hecho  sufrir  tan  grandes  y 
tan  numerosos  desastres.  Desde  entonces,  dice 
el  ya  citado  Chevallet  en  su  obra  titulada  Ori- 
gen y  formaeHn  de  la  lengua  francesa,  el  latín 
se  introdujo  y  se  propagó  lentamente  en  las 
Gallas,  por  la  Administración,  la  Justicia,  las 
Leyes,  las  instituciones  políticas,  civiles  y  mili- 
tares, la  Religión,  el  Comercio,  la  Literatura,  el 
Teatro  y  todos  los  otros  medios  que  tan  hábil- 
mente sabia  Roma  emplear  para  imponer  su 
lengua  á  las  naciones,  como  les  imponía  el  yugo 
de  sn  administración.  Ya  en  vida  de  Cicerón, 
como  él  mismo  dice,  las  Galias  estaban  llenas  de 
comerciantes  romanos,  y  no  se  hacía  negocio 
algnno  en  el  que  no  tnviera  participación  algún 
romano.  Pero  lo  que  más  contribuyó  á  la  difu- 
sión de  la  lengua  latina  fué  la  necesidad  en  que 
se  hallaron  los  galos  de  recurrir  á  los  magistra- 
dos tómanos  para  obtener  justicia,  ¡lorquc  todas 
las  causas  se  sustanciaban  en  latín,  y  una  ley 
prohibía  expresamente  al  pretor  que  promul- 
ga.sc  ilecreto  alguno  en  lengua  que  no  fuera  la 
latina. 

Claudio,  nno  de  los  sacescres  de  Augusto,  na- 
cido en  Lvón  y  niñeado  en  las  Galias,  sintió 
siempre  gran  afecto  por  el  país  en  el  que  había 
tranacorrido  su  infancia,  y  á  él  debieron  todas 
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l:is  cind.ides  de  las  Gnlias  la  concesión  del  dere- 
cho de  ciudadanía,  que  permitía  á  sus  ciudada- 
nos el  acceso  á  todos  los  empleos  y  á  todas  las 
dignidades  del  Imperio.  Desde  entouces  el  inte- 
rés, la  ambición,  el  deseo  de  obtener  honores, 
todo  impulsó  á  los  galos  á  consagrarse  al  estudio 
del  latín,  porque  t'laudio  no  admitía  que  se 
pudiera  ser  ciudadano  romano  y  se  ignorara  la 
lengua  de  Roma.  Por  estas  razones,  á  partir  del 
reinado  de  Claudio,  hizo  la  lengua  latina  rápidos 
progresos  en  lasGalias,y  no  tardaron  en  estable- 
cerse en  varias  partes  escuelas  do  Gramática  y 
do  Retórica. 

El  establecimiento  del  cristianismo  dio  un 
nuevo  impulso  al  desarrollo  y  propaganda  del 
latín,  cuyos  progresos  continuaron  aún  después 
de  la  caída  del  Imperio,  de  suerte  que,  afines  del 
siglo  IV,  llegó  á  ser  el  latín,  especialmente  en  las 
ciudades,  la  lengua  usual  de  las  altas  clases  de 
la  sociedad.  El  pueblo,  y  especialmente  el  rural, 
se  mostró  más  rebelde  y  reacio  á  adoptar  un 
idioma  que  no  necesitaba;  pero  cuando  lo  oyó 
hablar  á  su  alredeilor  se  aventuró  á  aprenderlo, 
y  como  los  poderosos  y  los  ricos  abandonó  el 
celta  y  comeuzó  á  hablar  el  latín.  Desde  en- 
tonces la  decadencia  del  celta  siguió  una  rápida 
progresión ,  y  á  partir  del  siglo  IV  hasta  el 
pueblo  habló  en  latín.  A  fines  del  siglo  v  no  se 
hablaba  el  antiguo  idioma  galo  sino  en  las  mon- 
tañas de  Auvernia,  y  aún  allí,  abandonado  por 
las  altas  clases  de  la  sociedad,  pasó  á  ser  un  dia- 
lecto popular.  Tal  era  el  estado  del  lenguaje 
cuando  las  naciones  germánicas  invadieron  las 
Galias.  Los  francos  introdujeron  en  las  provin- 
cias situadas  más  allá  del  Loira  un  tercer  ele- 
mento que  modificó  profundamente  el  idioma, 
ya  muy  adulterado,  de  los  primeros  habitantes; 
"fué  esto  elemento  ei  tudesco  ó  tcotcsco,  palabra  de- 
rivada de  kut  (cot,  que  servía  para  designar  los 
pueblos  de  la  raza  germánica.  Este  nuevo  len- 
guaje comprendía  dos  grupos  principales:  el 
fráncico,  usado  por  los  francos,  y  el  alemánico 
hablado  por  los  alemaues.  El/rdíicíco  se  compo- 
nía de  tres  dialectos:  el  ripuario  al  Norte,  el 
neuslriano  al  Este  y  el  anstrasiano  al  Oeste. 
Estos  nuevos  idiomas  impuestos  por  el  pueblo 
conquistador  ahogaron  poco  á  poco  al  latín,  que 
acabó  por  desaparecer  casi  por  completo  de  las 
Galias,  por  lo  menos  como  idioma  usual.  Cedió 
su  lugar  al  tudesco  que,  sometido  á  diversas 
modificaciones  sucesivas,  se  perpetuó  casi  hasta 
la  época  presente  en  el  dialecto  hablado  en  la 
orilla  izquierda  del  Rhin.  Durante  dos  ó  tres 
siglos  fué  el  idioma  de  las  Galias  un  latín  mez- 
clado con  el  idioma  celta,  alterado  además  por 
la  introducción  de  un  gran  número  de  palabras 
tudescas,  idioma  bárbaro  designado  por  los 
eruditos  con  el  nombre  de  lengua  rústica ,  y  que 
sirvió  á  las  relaciones  de  los  galo-romanos  con 
los  francos.  Este  lenguaje  rústico  llegó  á  ser 
la  lengua  usual  del  pueblo ,  y  en  él  se  compusieron 
un  gran  número  de  canciones  populares.  El  ele- 
mento germánico  ejerció,  pues,  una  gran  influen- 
cia en  el  carácter  del  idioma  francés,  introdu- 
ciendo en  él  una  multitud  de  palabras  nuevas, 
relativas  especialmente  á  la  guerra,  á  la  navega- 
ción, á  la  legislación  bárbara,  á  la  Agricultura, 
a  la  Equitación,  á  la  caza,  a  la  pesca,  etc. 

Resultan,  pues,  claramente  determinados,  los 
elementos  constitutivos  de  la  lengua  francesa: 
el  latín,  el  celta,  y  el  tudesco;  la  lengua  de  los 
romanos,  la  de  los  galos  y  la  de  los  francos.  De 
esta  mezcla  en  fermentación  surgió  una  forma 
nueva,  imperfecta  y  grosera,  pero  nacional:  la 
lengua  romana,  que  se  halla  mencionada  por 
vez  primera  en  una  obra  anónima;  Vida  de  San 
ilummolin  que  sucedió  á  San  Eloy  en  el  obispado 
de  Noyón.  El  autor  de  esta  obra  escribió  á  me- 
diados del  siglo  vil. 

-  FitANCÉS:  Geog.  Cabo  elevado  y  pedregoso 
que  forma  uno  de  los  extremos  meridionales  do 
la  península  de  Guanacabibe,  prov.  de  Pinar 
del  Río,  Cuba.  Constituye,  con  la  de  Friga,  la 
entrada  del  Golfo  de  Guaniguanico.  ||  Cayo 
adyacente  á  la  costa  N.  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  grupo  de  Sabaneque,  entre  el  cayo  Fragoso  al 
O.  y  el  de  los  Ensanches  al  E.  Su  costa  occiden- 
tal forma  una  gran  bahía  llamada  Puerto  Cal- 
dera, que  se  halla  á  unos  33  kms.  del  puerto  de 
Caibarién. 

-  Francés:  Geog.  Cerro  en  el  departamento 
de  Río  Negro,  Uruguay.  Está  situado  sobre  la 
costa  N.  del  río  Negro,  como  á  dos  millas  de 
este  rio,  á  £8  de  la  villa  de  Independencia  al 
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E.  y  230  de  Montevideo  al  N.  E.  Es  de  poca 
elevación. 

-Fuancés  (El):  Geog.  Islote  del  puerto  de 
Arrecife,  Lanzarote,  Canarias.  Se  ha  utilizado 
como  lazareto. 

-Francés  (Pueiíto):  Oeog.  Puerto  en  la 
costa  N.  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  entre  el 
puerto  del  Guárico  ó  del  Cabo  Haitiano  y  la 
bahía  de  Acul.  Su  extremidad  septentrional  es 
la  punta  da  San  Honorato.  Es  una  pequeña 
bahía  do  uuos cuatro  cables  de  abra  y  está  divi- 
dida por  una  punta  fortificada  en  dos  ensenadas. 

-  Francés  (Rio),  Fiíknch  Crekk,  Venan- 
GO:  Geog.  Río  del  est.  de  Pensylvania,  Estados 
Unidos;  afluente,  por  la  derecha,  del  Alleghany, 
al  que  se  une  en  Franklin,  cap.  del  condado  de 
Venango.  Es  uno  de  los  ríos  más  importantes 
que  descienden  de  la  vertiente  oriental  de  las 
alturas  que  bordean  el  lago  Erié  al  S.  E.  'i'iene 
sus  fuentes  á  unos  10  kms.  del  lago.  Su  curso 
es  de  200  kms. 

-Francés  (Rio):  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Ontario,  Alto  C'anadá,  Dominio  del  Canadá.  Es 
el  Frcnch  River  de  los  ingleses.  Sale  del  gran 
lago  Nipissingne,  alimentado  por  muchos  ríos, 
de  los  cuales  los  más  importantes  son  el  Estur- 
geon  y  Namanatigon  ó  Río  del  Sur.  Más  bien 
que  un  río  es  una  serie  de  lagos  unidos  por  ca- 
nales de  60  á  120  m.  de  anchura.  Desde  el 
lago  Nipissingne  hasta  su  desembocadura  en  la 
bahía  Georgiana  (lago  Hurón),  enfrente  déla 
isla  Manitulín,  se  encuentran  sucesivamente  la 
cascada  de  la  Chaudiere,  los  rápidos  del  Pin,  los 
de  la  Parisieune,  el  lago  del  líucy,  la  cascada 
del  Recollet  y  el  paso  de  los  Dalles.  De  este 
modo  resulta  este  río  más  jiiutoresco  que  nave- 
gable. Desemboca  en  los  4,t°  53'  de  lat.  N.  Su 
curso  es  de  unos  80  á  90  kms.  de  long.  con  un 
desnivel  de  20  m.  El  país  que  recorre,  poco 
fértil  por  naturaleza,  se  halla  deshabitado,  y  los 
bosques  han  sufrido  mucho  por  efecto  de  los  in- 
cendios. 

-  Francés  (Juan):  Biog.  Artista  español. 
Vivió  á  fines  del  siglo  XV  y  comienzos  del  XVI. 
Ceán  Bermúdez  le  llama  rejero  y  maestro  mayor 
de  las  armas  de  hierro  en  España.  Trabajó  en  el 
ano  de  1494  la  reja  de  la  portada  del  sagrario  an- 
tiguo de  afuera,  que  se  llamaba  el  Vestuario,  en 
la  catedral  de  Toledo,  y  las  de  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  do 
Alcalá  de  Henares.  Ejecutó  con  suma  delicadeza 
y  buen  gusto  en  1505  las  rejas  do  la  capilla 
mayor  y  coro  de  la  catedral  de  Osma. 

-  Francés  (Miouel):  Biog.  Sabio  español. 
Vivió  eu  el  siglo  xvi,  y  al  decir  de  algunos  bió- 
grafos fué  conocido  en  la  Universidad  de  Bolo- 
nia por  el  sobrenombre  Ae.  Aristóteles  de  España. 
Había  nacido  en  Zaragoza.  Estudió  en  París,  y 
fué  catedrático  en  su  Universidad  en  tiempo  en 
que  lo  eran  también  Gaspar  Lax  y  Pedro  Cirue- 
lo, doctísimos  aragoneses.  Pasó  luego  el  doctor 
Miguel  Francés  á  Salamanca,  en  donde  muchos 
años  leyó  cátedra  de  Filosofía,  hasta  que  ganó 
la  cátedra  de  Artes,  en  oposición  contra  el  Pa- 
dre Maestro  Francisco  Zumel.  Para  obtener  la 
cátedra  necesitaba  graduarse,  y  por  estar  sin 
hacienda  para  ello  lo  dispensó  en  esta  parte 
aquella  Universidad,  pues  Fiancés  era  tenido 
por  uno  de  los  hombres  más  insignes  de  Europa. 
En  la  reducción  del  calendario,  después  del 
concilio  de  Trento,  consultó  la  Universidad  de 
Bolonia  con  él  las  dificultades  de  esta  materia, 
y  (juedó  tan  satisfecha  de  su  parecer  que  en  ima 
carta  en  que  le  dio  las  gracias  concluyó  con 
estas  palabras:  VaU  Jli.ymie  Aristóteles.  La 
misma  dificultad  y  resolución  de  ella  encomen- 
dó la  Universidad  de  Salamanca  al  Padre  Fray 
Luis  de  Leóif  y  al  doctor  Francés,  por  ser  los 
dos  mejores  letrados  y  más  profundos  filósofos 
que  aquella  Universidad  y  toda  España  enton- 
ces tenían.  Francés  escribió  la  Jlespuesta  y  solu- 
ción de  las  dijicultades  propuestas  á  él  por  la 
Universidad  de  Bolonia  sobre  la  reducción  del 
calendario,  de.spu¿s  de  celebrado  el  sanio  general 
concilio  de  Trento;  el  Parecer  y  dictamen  dado 
juntamente  con  el  maestro  Fray  Luis  de  Loóná 
la  Universidad  de  Salamanca,  por  encargo  de  la 
misma,  sobre  la  reducción  del  calendario,  des- 
pués del  santo  concilio  general  de  Trento,  es- 
crito de  igual  mérito  que  el  antecedente, 

-  Francés  he  Uiiurriooni  y  Lehma  (Mi- 
ciTEl,  Antonio):  Biog.  Sacerdote  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  xvir. 
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M.  en  17  de  diciembre  do  1670.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Zaragoza,  donde  re- 
cibió el  grado  de  Doctor  en  Derecho,  y  tuvo 
crédito  de  docto  jurisperito.  Fué  arcediano  ma- 
yor del  tcnijilo  del  Salvador  de  la  metropolita- 
na de  su  patria,  examinador  y  juez  sinodal  de 
su  arzobispado,  regidor  del  hospital  general  de 
Zaragoza,  rector  de  su  Universidad  cu  1632  y 
1649,  y  juez  conservador  de  la  religión  militar 
de  San  Juan  de  Jerusalén.  A  su  celo  se  debió  la 
fun<Iación  de  la  casa  de  Padres  de  San  Camilo 
de  Lelis  de  Zaragoza,  el  oro  del  costoso  retablo 
de  Xuestra  Señora  del  Portillo  de  la  misma,  el 
adorno  y  mármoles  de  la  boca  y  contorno  del 
pozo  de  los  Santos  Innumerables  Mártires  de 
ella,  los  ornatos  del  retablo  de  Xuestra  Señora 
de  la  Sierra,  los  de  la  capilla  de  San  Valero  y 
de  San  Felipe  líen,  de  la  Seo  de  dicha  ciudad, 
y  otras  obras. 

-  Fk.vncés  de  Ubkitigoiti  y  Lerma  (Die- 
go Antonio):  Biog.  Prelado  y  escritor  español, 
hermano  de_Miguel  Antonio.  N.  en  Zaragoza  en 
1603.  M.  en  Tarazona  á  7  de  abril  de  16S2. 
Siguió  los  estudios  con  grande  aprovechamiento, 
mereció  el  grado  de  Doctor,  y  fué  uno  de  los 
alumnos  más  distinguidos  de  la  Universidad  de 
Salamanca  en  ambas  jurisprudencias.  Fué  rector 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  en  1648.  En  la  ca- 
tedral de  Tarazona  obtuvo  canonjía  y  el  deanato  á 
los  veintidós  años  de  edad,  el  cargo  de  vicario  ge- 
nera! en  Calatayud,  y  su  arcedianado  en  1632.  En 
16  de  diciembre  de  1640  tomó  posesión  de  la  dig- 
nidad de  arcipreste  de  Daroca,  de  la  metropolita- 
na de  Zaragoza,  y  en  1649  de  la  plaza  de  canciller 
de  competencias  de  Aragón.  Era  también  regidor 
del  Hospital  general  de  dicha  ciudad  y  juez  si- 
nodal de  su  arzobispado,  y  en  1647  diputado 
del  mismo  reino,  empleos  que  desempeñó  con 
gran  prudencia  hasta  el  año  de  1656,  en  que  en 
8  de  junio  se  posesionó  del  obispado  de  Barbas- 
tro.  Fundó  en  esta  ciudad  el  convento  de  Capu- 
chinas. En  este  tiempo  tuvo  el  cargo  de  visita- 
dor y  comisario  apostólico  con  facultades  de 
legado  del  Papa  Alejandro  Vil  y  de  Felipe  IV 
en  la  catedral  de  Barcelona,  donde  residió  dos 
años;  en  1673  fué  trasladado  al  obispado  de  Te- 
ruel, y  en  el  mismo  año  al  de  Tarazona,  donde 
murió.  Fué  autor  de  gran  número  de  obras. 

-  Francés  t  Pascual  (Pi.ícido):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Alcoy  (Ali- 
cante). Es  discípulo  de  Carlos  iliijica  y  de  la 
Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Graba- 
do. Además  ha  sido  en  los  líltimos  años  profesor 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Valencia.  En 
la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1862 
presentó  un  Tipo  de  Ja  ribera  de  Ja  Albufera  de 
VaJeitcia;  en  la  de  1866  Cerrantes  Jeyendo el  Qui- 
joU  á  varios  amigos  en  Ja  prisión  de  ArgainasiJla 
de  Alba  y  Un  anacoreta,  que  obtuvo  mención 
honorífica.  En  1868  remitió  á  la  Exposición 
Aragonesa  el  retrato  de  un  mendigo  francés, 
conocido  en  Valencia  por  AJimonttilí,  Una 
peregrina  dando  á  besar  una  critz  á  una  niña,  y 
dos  escenas  de  galanteos  en  la  época  Felipe  IV, 
y  fué  premiado  con  una  primera  medalla.  En  la 
nacional  de  1871  expuso  Los  bañistas.  Una  maja, 
El  alparijaltro,  Un  estudio.  Una  cuadra,  Ali- 
mont-tilí.  Una  peregrina.  Un  rivac  de  pobres 
(que  obtuvo  medalla  de  tercera  clase)  y  dos  re- 
tratos. En  las  iniciadas  por  el  señor  Í3osch,  en 
1874,  y  por  el  señor  Hernández  en  1880  y  1881, 
presentó  La  lección  de  una  caria.  La  fragua.  Una 
calle  de  Toledo,  Dos  chulas,  En  el  jardín.  Recuer- 
dos, Campesino  romano.  Una  EondaUa  y  La  Bue- 
naventura. Son  también  de  su  mano  un  techo 
en  el  palacio  de  los  duques  de  Santoña,  que 
representa  Los  amores  de  Venus  y  Mercurio;  La 
calle  de  SeinUa,  Retratos  del  rey  Don  A  Ifonso  XII 
y  dé  la  reina  Doña  María  de  las  Mercedes,  por 
encargo  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid. 
En  18S2  le  fué  concedida  la  cruz  de  Carlos  III. 
En  la  Exposición  líacional  de  Bellas  Artes  ce- 
lebrada en  Madrid  en  1887  presentó  tres  cua- 
dros: ¡Que  viene  cJ  toro!  El  fandango  y  Retrato  de 
la  señorita  doña  C.  F.  y  L.,y  en  la  de  1890  Con- 
traste, que  obtuvo  un»  medalla  de  tercera  clase 
por  unanimidad. 

FRANCESCA  (Pedro  Bokghese  de  la):  Biog. 
Pintor  italiano  de  la  escuela  florentina.  IC.  en 
Borgo-San-Sepolcro  (Toseana)  hacia  1398.  M. 
por  los  años  de  1484.  Llamábase  Pedro  Borghe- 
se,  mas  por  reconocimiento  á  los  cuidados  y 
cariño  de  su  madre  adoptó  el  sobrenombre  rfí7?a 
Francesca  (hijo  de  Francisca),  que,  segi'iu  cos- 
Toiio  VIII 
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tumbre  italiana,  había  recibido  en  su  infancia. 
Se  ignora  el  nombre  de  sus  maestros,  pero  te- 
niendo en  cuenta  que  su  madre  era  viuda  y 
pobre,  puede  creerse  que  Borghcso  recibió  úni- 
camente las  lecciones  de  obscuros  pintores,  y  que 
sólo  por  su  propio  mérito  y  constancia  para  el 
trabajo  se  elevo  al  puesto  distinguido  que  ocupa 
eu  la  historia  del  Arte.  Pedro  della  Francesca 
estudió  detenidamente  las  Matemáticas;  fué  el 
primero  que  estableció  las  reglas  de  la  Perspec- 
tiva, arte  que  prescribió  ya  Esteban  de  Florencia 
y  aplicado  por  Brunelleschi  á  los  dibujos  de 
Arquitectura;  entendió  mejor  que  ninguno  de 
sus  contemporáneos  los  efectos  de  luz  y  los  es- 
corzos:  hizo  un  estudio  especial  del  juego  de  los 
músculos  del  cuerpo  humano,  y  pintó  los  trajes 
teniendo  á  la  vista  pequeños  modelos  de  tierra 
cocida,  en  losque  colocaba  telas,  cuyos  pliegues 
distribuía  con  gran  cuidado.  «Todo,  en  fin,  en 
las  pinturas  de  este  maestro,  ha  dicho  Lanzi, 
anunciaba  que  un  estilo  nuevo  venía  á  suceder 
al  que  las  doctrinas  de  Giotto  habían  consagra- 
do. »  Según  parece,  Pedro  della  Francesca  pintó 
en  un  principio,  para  Guido  Antonio  de  Jlonte- 
feltro,  último  conde  de  Urbino,  cuadros  de  pe- 
queñas dimensiones.  Obra  de  este  artista  son 
los  retratos  del  sucesor  de  dicho  príncipe,  el 
duque  Federico  de  Monte-Feltro,  y  de  su  mujer 
Bautista  Esforcia,  que  se  guardan  en  la  Galería 
pública  de  Florencia.  Sns  pinturas  al  fresco  han 
desaparecido  casi  todas.  Algunos  autores  le  atri- 
buyen, mas  sin  certeza  alguna,  los  frescos  de  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Ferrara.  Sabemos,  sin 
embargo,  que  entre  los  destruidos  se  cuentan 
los  que  Francesca  había  pintado  en  el  palacio 
de  Schifanoja  para  el  duque  de  Fen'ara.  en  el 
Vaticano,  en  Milán,  Pesare,  Ancona  y  Borgo- 
San-Sepolcro.  Cerca  de  la  puerta  de  la  sacristía 
de  la  catedral  de  Arezzo  existe  una  Magdalena, 
llena  de  nobleza  y  en  perfecto  estado  de  conser- 
vación, úuico  fresco  conocido  de  este  maestro, 
además  de  algunos  restos  de  la  Historia  de  la 
Cruz  en  el  coro  de  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  la  misma  ciudad.  Sí,  como  parece  verosímil. 
La  Magdalena  fué  pintada  en  1458,  debió  de  ser 
la  última  composición  de  su  autor,  pues  hacia 
este  mismo  año  quedó  ciego.  Equivocadamente 
se  atribuyó  á  Pedro  della  Francesca  una  Ma- 
dona  con  algunos  santos,  pintada  en  1483  en 
el  palacio  del  Ayuntamiento  de  Arezzo.  Pri- 
vado de  la  vista  Borghese ,  se  consagró  de 
nuevo  al  estudio  de  las  Matemáticas,  y  en- 
tonces sin  duda  escribió  varios  tratados  de  Geo- 
metría y  de  Perspectiva.  Dejó  un  gran  número 
de  discípulos,  de  los  cuales  el  más  célebre  fué 
Lucas  Signorelli;  por  error  se  ha  supuesto  que 
Borghese  enseñó  también  su  Arte  al  Perugino: 
éste  nació  en  1446,  y,  por  tanto,  sólo  contaba 
doce  años  cuando  Pedro  della  Francesca  quedó 
ciego. 

FRANCESCAS:  Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Nerac,  dep.  del  Lot  y  el  Garona,  Francia;  7  mu- 
nicipios y  6  000  habits. 

FRANCESCHETTI  (DoMISCO  CÉSAR):  Biog. 
General  corso.  N.  en  Bastía  en  1776.  M.  en  Cór- 
cega en  1835.  Figuró  en  el  movimiento  republi- 
cano francés;  fué  jefe  de  la  milicia  nacional 
del  pueblo  de  su  nacimiento,  y  mandaba  en 
1805  una  compañía  franca  formada  porsus  com- 
patriotas, con  la  que  entró  al  servicio  de  Joa- 
quín Murat,  rey  de  líápoles,  que  le  admitió  en 
su  guardia,  le  nombró  su  ayudante,  le  confió 
misiones  de  importancia,  y  le  nombró  general. 
Siguió  la  suerte  de  su  protector,  y  cuando  éste 
perdió  el  trono  aún  le  ayudó  Franceschetti 
(28-9  de  septiembre  de  1S15)  en  sns  tentativas 
para  recobrarlo.  Herido  gravemente  en  el  com- 
bate sostenido  en  Monteleone  (Calabria),  se  re- 
fugió en  las  montañas;  vagó  algán  tiempo  por 
los  Abruzzos,  y  obligado  por  la  fatiga  y  el  ham- 
bre, se  presentó  á  las  autoridades  de  Cosenza. 
Llevado  de  prisión  en  prisión,  debió  la  libertad 
á  las  reclamaciones  del  gobierno  francés,  que  le 
confirmó  en  el  empleo  de  coronel.  Mas  tarde  fué 
autorizado  para  residir  en  Sicilia,  y  reclamó  á 
la  reina  Carolina  Murat,  condesa  de  Lipano,  la 
suma  de  80  000  francos,  que  decía  haber  pres- 
tado á  Joaquín  Murat.  Condenado  primeramen- 
te por  la  opinión  pública,  sobre  todo  cuando  sns 
reticencias  trataron  de  menoscabar  la  honra  de 
aquella  princesa,  acusándola  de  mantener  rela- 
ciones ilícitas  con  Macdonald,  lo  fué  luego  por 
los  tribunales  de  París,  qne  declararon  infun- 
dada la  demanda  y  le  impusieron  el  pago  de  las 
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\  costas  (27  do  julio  de  1827).  Dejó  estos  escritos: 
Memorias  acerca  de  los  acontteimientos  que  prece- 
dieron á  la  muerte  de  Joaquín  I,  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  seguidas  de  la  Correspondencia  privarla 
de  Franceschetti  con  la  reina,  condesa  de  Lipano 

j  (París,  1826,  en  8.»),  y  Suplemento á  las  Memo- 

j  rías  ó  respuesta  á  Kopoleón  Luis  BorutparU  (Pa- 

j  rís,  1829,  en  8.°). 

I  FRANCESCHINI  (BALTASAR):  Biog.  Pintor 
¡  italiano  de  la  escuela  florentina,  apellidado  el 
Voltcrrauo.  N.  en  Volterra  en  1611.  M.  en  1689. 
Discípulo  de  Mateo  Roselli,  consagróse  especial- 
mente a  la  pintura  monumental.  Entendía  ma- 
ravillosamente la  comiiosición:  dibujaba  de  un 
modo  grandioso  y  correcto;  daba  á  sus  compo- 
siciones un  color  brillante  y  armónico,  y  poseía 
los  secretos  de  la  Perspectiva.  Recibió  algunos 
consejos  de  Pedro  Cortone,  y  modificó  y  perfec- 
cionó su  estilo,  sobre  todo  en  las  escuelas  de  Bolo- 
nia y  Parma.  Sin  duda  por  aquel  tiempo  pintó  al- 
gunas obras  en  Novellara,  pueblo  del  ducado  de 
Módena.  De  regreso  en  Florencia,  ayudó  eu  sus 
trabajos  á  su  antiguo  condiscípulo  Giovanni  do 
San  Giovanni,  de  quien  no  tardó  eu  separarse 
obligado  por  los  celos  del  último.  Artista  hábil 
y  fecundo,  pintó  un  gran  número  de  frescos  y 
cuadros.  De  los  primeros  merecen  recuerdo,  en 
Florencia,  un  techo  del  palacio  Gherardesca, 
representando  la  Ceguedad  humana  aclarada 
por  la  Verdad;  en  la  galería  Pitti  El  Amor  Ve- 
nal y  el  Amor  dormido;  en  la  iglesia  de  Santa 
'  María  la  Mayor  Elias  elevado  al  cielo;  en  la 
[  Anunciata  La  Ascensión,  y  Las  cuatro  virtudes 
!  teologales  y  La  Santa  Trinidad  recibiendo  d  la 
Virgen  en  el  Paraíso,  composidón  inmensa;  en 
la  capilla  Niccolini  del  templo  de  la  Santa  Cruz 
La  coronación  de  la  Virgen.  En  la  Petraja,  villa 
del  gran  duque  de  Toseana,  los  retratos  de  Ca- 
talina y  Ma  ría  de  Médicis,  y  en  Volterra,  en  la 
abadía  de  San  Salvador,  un  techo  que  representa 
á  Elias  alimentado  por  el  ángel. en  el  desierto. 
De  sus  cuadros  prefieren  los  inteligentes:  en 
Volterra,  en  el  templo  de  San  Agustín,  una  Pu- 
rificación, pintada  en  1630  cuando  volvió  á  su 
pueblo  natal  huyendo  de  la  peste  qne  diezmaba 
á  Florencia;  en  la  catedral  un  San  José,  y  en  la 
iglesia  de  San  Salvador  el  Descendimiento  de  la 
Cruz  y  la  \otividad  de  Jesucristo,  obras  todas 
'  de  su  juventud,  por  lo  que  son  inferiores  á  estas 
!  otras,  existentes  en  la  misma  ciudad  y  ejecuta- 
I  das  cuando  el  artista  había  llegado  á  la  plenitud 
de  su  talento:  en  el  palacio  Leonori  una  magní- 
fica copia  del  cuadro  de  la  Degollación  de  los 
Inocentes,  por  Daniel  de  Volterra,  su  ilustre 
compatriota.  En  la  Anunciata  de  Pescia  Sa7i 
Carlos  dando  la  comunión  á  un  apestado;  en  el 
;  altar  mayor  de  la  Cartuja  de  Pisa  San  Bruno 
ofreciendo  á  la  Virgen  el  plano  de  la  Cartuja, 
I  uno  de  sus  mejores  cuadros;  en  la  Anunciata  de 
I  Florencia  una  Asunción,  pintada  en  tela,  y  los 
dibujos  del  rico  techo  de  madera  esculpida;  en 
la  Galería  pública  Saii  Pedro  arrepentido;  Santa 
Catalina  llorando  delante  del  Crucifijo  y  el  re- 
trato del  pintor  por  él  mismo:  y  en  distintos 
palacios  La  Inocencia;  una  Sibila; nn Eccehomo; 
un  San  Juan  Bautista ;  San  Lorenzo;  Elias 
elevado  al  cielo;  San  Francisco  á  los  pies  de  la 
Madona;  Casamiento  de  Santa  Catalina  y  Cristo 
cxtrirando  en  la  Cruz.  Tuvo  Franceschini  un  gran 
número  de  discípulos,  entre  los  qne  se  contaron 
Arrighi,  Antonio  Franchi,  Cosme  Ulivelli,  Pa- 
lloni  y  Benito  Orsi. 

- Franceschisi  (Marco  Antonio):  Biog. 
Pintor  italiano.  X.  en  Bolonia  á  5  de  abril  de 
1648.  M.  á  24  de  diciembre  de  1728.  Discípulo  de 
Juan  María  GalliBibiena  y  de  Carlos  Cignani, 
ayudó  luego  á  este  lílrimo  en  casi  todos  sus  tra- 
bajos, y  le  tomó  por  modelo  durante  la  primera 
parte  de  sn  vida,  de  tal  modo  que  sus  obras  de 
aquella  época  se  confunden  con  las  de  su  maestro 
aun  por  los  más  inteligentes.  Más  tarde,  estu- 
diando buenos  modelos,  imitando  el  grandioso 
estilo  del  Cignani,  dio  á  sus  obras  un  colorido 
mucho  más  agradable,  más  precisión  en  el  dibujo 
y  una  ejecución  más  fácil.  Separándose  poco  á 
poco  del  estilo  del  citado  maestro,  adquirió  más 
originalidad  en  la  expresión  de  las  cabezas,  en 
las  acritudes,  en  los  trajes,  y  llegó  á  formar  un 
estilo  propio  que  á  la  vez  encanta  y  asombra, 
pues  aunque  llegó  á  las  fronteras  del  amanera- 
miento supo  detenerse  á  tíempo.  Dotado  de  ima- 
ginación rica  y  fecunda,  qne  le  proporcionaba 
con  abundancia  los  elementos  de  composición, 
distribuidos  por  él  con  suma  habilidad,  llegó  á 
84 
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ser  uuo  Je  los  primeros  pintores  al  fresco,  y  eje- 
cutaba sus  obras  con  un  perfecto  conocimiento 
de  los  puntos  do  vista  y  de  las  distancias.  Debió 
en  parte  sus  triunfos  á  nna  juiciosa  costumbre: 
no  satisfecho  con  dibujar  cuidadosamente  los 
cartones  de  sus  frescos,  pintaba  éstos  á  la  aguada, 
y  colocándolos  en  el  lugar  destinado  á  la  obra 
definitiva  se  daba  cuenta  exacta  del  efecto  que 
la  últiiua  debía  producir.  Un  incendio  destruyo 
(3  de  noviembre  de  1777)  la  gran  bóveda  del 
Consejo  público  de  Genova,  pintada  por  Fran- 
ceschini,  que  allí  dejó  su  mas  célebre  trabajo, 
del  cual  no  poseemos  ningún  dibujo  ni  grabado; 
delante  de  esta  obra,  que  no  se  cansó  de  elogiar, 
pasaba  en  contemplación  horas  enteras  Mengs. 
De  16S9  á  1691,  ayudado  para  las  figuras  por 
Luis  Quajni,  con  cuya  hermana  había  casado,  y 
para  la  ornamentación  por  Lallner,  cubrió  Frau- 
ceschini  de  frescos  la  bóveda  y  paredes  de  la 
iglesia  del  Corpus  Domini  de  Bolonia;  en  la  bó- 
veda pintó  la  Gloria  de  Santa  Calalina  de  Bolo- 
nia; en  la  cúpula  la  de  Santa  Clara:  en  las  pe- 
chinas las  figuras  do  La  Fe,  La  Esperanza,  La 
Ttmp!an:a  y  La  Caridad,  y  encima  de  la  puerta 
principal  Santa  Catalina  besando  ¡os  pies  de 
Cristo.  En  la  misma  iglesia  dejó  varios  cuadros 
al  temple,  género  en  el  que  no  tuvo  rival,  y  al 
que  pertenecen:  Cristo  daiuio  la  comunión  á  los 
apóstoles:  La  Anunciaeión  y  Muerte  de  San  José, 
obra  clásica  de  extraordinario  mérito,  mil  veces 
reproducida  por  el  pincel,  el  lápiz  y  el  buril.  En 
el  templo  de  la  Madona  di  Galliera  piutó,  tam- 
bién al  temple,  la  Santa  Familia  y  varios  santos. 
Llamadoá  Módena  por  el  duque  Rinaldo(1696\ 
pintó  Franceschini  en  aquella  ciudad  la  bóveda 
del  principal  salón  del  palacio  ducal,  ayudado 
por  sus  inseparables  compañeros  Quajni  y  Ha- 
ffner,  y  representóla  Coronación  de  Bradaman- 
te,  ó,  mejor,  como  dice  Olio,  La  protección  conce- 
dida por  los  dioses  á  la  c<i.s(i  de  Este,  fresco 
deteroriado  por  un  incendio  en  1715,  y  que,  bien 
reparado  por  elpintormodenés  Pedro  Minghelli, 
es  una  de  las  obras  más  vastas  y  grandiosas  del 
pintor  bolones.  Este  rehusó  los  ofrecimientos  que 
el  duque  le  hacía  para  que  fijara  su  residencia 
en  la  corte:  rechazó  también  las  proposiciones 
del  rey  de  Banana  para  que  viniera  á  Madrid,  y 
sólo  accedió  á  pintar  (1701)  en  Reggio  una  capi- 
lla de  la  iglesia  de  San  Próspero.  También  eje- 
cutó varios  frescos  en  la  catedral  de  Plasencia, 
en  edad  avanzada.  Sus  principales  cuadros  son 
los  siguientes:  Saii  Felipe  Xeri  y  San  Pedro 
con  San  Pablo,  San  Alberto  y  Sania  Lucrecia, 
pintados  en  1678  para  Fínate,  pueblo  del  ducado 
de  Módena;  la  Procesión  de  San  Carlos  Borromeo 
durante  ¡a  peste  de  Milán,  gran  composición  al 
temple  pintada  detrás  del  altar  mayor  de  la  igle- 
sia de  San  Carlos  de  Módena;  S'nn  Jorge  matan- 
do al  dragón,  en  la  SteccatadeParma;  San  Bar- 
tolomé y  San  Severo  en  San  Romualdo  de  Ravena; 
Santo  Tomtís  de  Villanueva,  en  los  Agustinos  de 
Rímini;  en  Bolonia  La  Virgen  dando  el  hábito  á 
los  fundadores  de  la  orden,  en  el  convento  de 
los  Servitas;  La  Virgen  con  San  Juan  Bautista, 
San  LueasySan  Pedro  Celestino,  en  la  iglesia  de 
los  Celestinos;  Santa  Isabel  desmayada  delante 
del  Crucifijo,  en  Santa  María  de  la  Caridad;  Lu 
Virgen,  San  José  y  varios  santos,  pintados  en 
1727,  cuando  el  artista  era  casi  octogenario,  en 
la  catedral  en  Dre.»de;  el  Nacimiento  de  Adonis 
y  Santa  María  Magdalena  rodecula  de  algunas 
mujere»  que  la  consuelan,  en  el  Museo;  y  en  el 
de  Viena  Magdalena  penitente. 

FRANCESILLA:  f.  Especie  de  ranúncnlo  de  jar- 
dinería con  raíz  bulbosa  ó  de  cebolla,  y  flor  muy 
hermosa. 

...:nn  castillo  de  la  E<lad  Media  hecho,  al 

Sarecer,  de  cartón  y  cercado  de  tapias  pordon- 
e  las  FRANCESILLAS  sacaban  sus  brazos  flori- 
do!, etc. 

E.  Pardo  Bazán. 

-Francesilla:  ant.  Especie  de  ciruela  que 
llamaron  así  antiguamente  por  haljersc  traído 
de  Francia,  y  con  cuyo  nombre  no  es  ya  conoci- 
da en  la  actnalidad. 

-  Francesilla:  Bot.  Esta  planta  constituye 
la  es[iecic  Ranúnculos  asiaticwi,  de  la  familia 
de  \i.i  Ranunculáceas  (V. Ranúnculo).  Se  conoce 
también  con  los  nombre»  de  moña,  pomposa,  ra- 
núnculo de  los  jardines,  ranúnculo  (uiáiieo,  <:tc. 

E»  originaria  del  Asia,  cultivándo.sc  en  Europa 
desde  mediailo,  del  siglo  XVI,  en  que  »e  trajo  á 
CoDstantinopla  en  el  reinado  de  Mahoiued  lY. 


Es  uno  de  los  ranúnculos  más  hermosos,  que  se 
distingue  por  presentar  tallo  derecho,  sencillo  ó 
ramoso  en  su  parte  inferior;  hojas  temadas  ó 
biternado-divididas,  con  segmentos  dentados  ó 
trifidohendidos;  cáliz  patciite  y  lellcjo  después 
que  se  abre;  frutos  dispuostos  cu  espiga  cilin- 
drica; los  carpelos  son  lampiños,  muy  comprimi- 
dos, con  el  estilo  persistente:  llores  de  color  blan- 
co, amarillo,  ó  purpúreo.  Se  cultiva  esta  planta 
en  los  jardines  y  presenta  numerosas  variedades, 
sencillas,  dobles  y  semidobles;  en  todas  ellas  los 
pétalos  de  la  corola  son  trasovados,  más  largos 
que  el  cáliz,  muy  obtusos  y  mayores  que  en  los 
demás  ranúnculos. 

FRANC-FLORE:  Biog.  Célebre  pintor  flamen- 
co. V.  Uriexdt. 

FRANCFORT  DEL  MEIN:  Geog.  O.  capital  de 
círculo,  regencia 
de  Wiesbaden, 
prov.  de  Hesse- 
Nassau ,  Prusia, 
.\lemani8,  sit.  en 
ambas  orillas  del 
Mein,  á  35  kms.de 
la  confluencia  de 
éste  con  el  Rhin, 
y  centro  de  f.  c.  á 
Maguncia,  Ham- 
buigo,  Giessen, 
Hanan  y  Darnis- 
tadt;  15-1513  ha- 
bitantes. Antigua 
c.  libre  y  residen- 
cia de  la  Dieta  de 
la  Confederación 
Germánica,  es  una 
de  las  más  impor- 
tantes ciudades  de 
Alemania  por  su 
comercio  y  su  in- 
dustria, y  aun  por 
la  situaciuu  que 
ocupa  en  el  ancho 
y  fértil  valle  del 
Mein,  en  una  her- 
mosa y  pintoie.-ica 
comarca  cruzada 
jior  multitud  de 
caminos,  con  fron- 
doso arbolado, 
casas  de  campo, 
huertos,  jardines, 
campos  de  trigo, 

viñedo,  etc.,  etc.  Aunque  ya  no  es  ciudad  li- 
bre, Francfort  no  ha  decaído;  antes  al  contra- 
rio, prospera  y  se  engrandece.  Sus  ferias  no  son 
ya  lo  qne  eran  en  otros  tiempos,  pero  sus  prin- 
cipales calles  están  convertidas  en  feria  perma- 
nente, donde  en  una  semana  se  hacen  más  tran- 
sacciones que  antes  en  un  año.  El  couiercio  de 
banca  y  de  libros  figuran  en  primera  línea;  en 
Francfort  empezó  á  publicarse  en  1625  el  primer 
periódico  diario,  el  Frankfurter  Oberpostamts 
Zeitung.  En  la  campiña,  entre  huertos  y  jardi- 
nes, aparecen  por  todas  partes  numerosas  fábri- 
cas de  tejidos  de  todas  clases,  hilados  de  lana, 
papeles  pintados,  naii>cs,  orfebrería,  carruajes, 
etc.,  etc.  La  c.  propiamente  dicha  se  halla  en  la 
orilla  derecha  de!  Mein;  cuatro  puentes  la  ponen 
en  comunicación  con  las  nuevas  edificaciones  y 
con  el  arrabal  de  Sachsenhausen,  en  la  oiilla 
izquierda;  remontando  el  río  por  esta  misma 
orilla,  y  después  de  dejar  ala  derecha  el  arrabal 
de  Oberras,  se  llega  á  la  industriosa  c.  de  Otfeu- 
bach,  muy  próxima  á  Francfort,  aunque  ya  en 
territorio  de  Hesse  Daimstadt.  En  el  otro  lado 
del  río,  al  N.,  se  hallan  los  arrabales  de  Born- 
heim  al  N.  E. ,  y  Rockenheim  al  N.  O.  Hermosos 
paseos  con  edificios  a  uno  y  otro  lado  rodean  la 
parte  antigua  de  la  c.  y  ocupan  en  parte  el  lugar 
de  las  antiguas  fortificaciones,  arrasadas  en  1S04. 
El  núcleo  de  la  primitiva  c.  se  halla  junto  á  la 
orilla,  hacia  el  centro,  y  sus  calles,  bastante  es- 
trechas por  lo  general,  desembocan  por  el  N.  en 
vías  más  anchas  entre  las  que  sobresale  la  lla- 
mada Zcil,  que  por  el  O.  va  al  Ros.smarkt,  la 
plaza  mayor  de  la  c,  en  la  que  se  halla  el  mo- 
numento de  Gutenberg,  con  estatuas  de  Guten- 
berg,  Fust  y  Sclioeffer  sobre  una  fuente  adorna- 
da con  medallones  y  figuras  alegóricas.  Comuní- 
case el  Rossmarkt  al  N.  con  la  plaza  de  Goethe, 
á  la  que  da  nombre  la  estatua  en  bronce  de  este 
gran  rweta,  y  luego  con  la  del  Teatro,  donde 
está  el  Schanspiclhalns  ó  la  Comedia^  y  más  al 
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N.  la  JTueva  Bolsa,  edificio  de  estilo  del  Rena- 
cimiento, terminado  en  1879.  Al  E.  del  Rosa- 
niarkt  se  halla  la  plaza  de  Schiller,  con  estatua 
en  bronce  del  mismo;  aquí  empieza  la  Zeil.  En 
la  parte  central  y  antigua  de  la  c.  está  el  Dom 
la  catedral,  fundada  en  123S,  edificio  de  estiló 
ojival  que  ha  sido  preciso  restaurar  casi  por 
completo  á  consecuencia  del  incendio  de  1867- 
pero  el  coro,  de  1315-1318,  donde  se  coronaba  a 
los  jefes  del  «Santo  Imperio  romano,»  se  conser- 
va tal  como  era.  Al  S.  del  Uom  se  hallan  loa 
Archivos,  con  interesante  Museo  histórico;  al 
O. ,  después  de  cruzar  varias  calles,  se  llega  al 
Jliinur,  «el  Romano,»  es  decir,  la  Casa  Consig. 
torial,  con  hermoso  Salón  de  los  Emperadores 
que  contiene  los  retratos  de  todos  los  de  Alema- 
nia. Siguiendo  hacia  el  E.  el  malecón  de  la  orilla 
derecha  del  río,  se  llega  á  la  Biblioteca,  en  cuyo 
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vestíbulo  hay  una  estatua  de  Gcethe,  de  már- 
mol. Merecen  citarse  también  la  Nueva  Opera, 
al  N.  E.,  en  la  puerta  de  Bockenheim,  magnífico 
edificio  terminado  en  ISSO,  con  hermosa  escali- 
nata; el  monumento  de  los  Heseses,  al  N.,  des- 
pués de  la  puerta  de  Friedberg,  erigido  en  me- 
moria de  los  que  murieron  en  1792  al  asaltar  á 
Francfort ,  ocupada  entonces  por  Custine;  el 
Instituto  Staedel,  en  la  orilla  izquierda.  Museo 
y  Escuela  de  Bellas  Artes  fundados  por  un  ha- 
bitante de  Francfort,  Juan  Fr.  Staedel,  con  muy 
buena  galería  de  pinturas,  en  la  que  figura  el 
retrato  del  cardenal  Borgia,  de  Velázquez.  Al 
N.O. ,  y  en  el  camino  de  Bockenheim,  se  halla  el 
Palmengarten,  jardín  público;  al  N.E.  el  Jardín 
Zoológico,  muy  notable.  Ambos  jardines  están 
enlazados  por  trauTÍa,  que  cruza  la  población  por 
la  calle  Zeil.  Finalmente,  llaman  también  la 
atención  el  palacio  de  los  príncipes  de  Tour  y 
Taxis,  donde  se  reunía  la  Dicta,  en  la  calle  Es- 
chenheim,  cerca  de  la  plaza  de  Schiller;  la  puerta 
de  Eschenheim,  en  dicha  calle,  del  siglo  xiv; 
la  antigua  Bolsa  y  la  iglesia  de  San  Pablo, don- 
do  se  reunió  el  Parlamento  de  1848-49,  ambos 
edificios  próximos  entre  sí  y  cerca  del  Rónier,  y 
el  puente  de  piedra,  de  catorce  arcos,  construido 
en  1340,  que  comunica  la  c.  con  el  arrabal  de 
Sachsenhausen,  y  en  el  que  hay  una  estatua  de 
Carlomagno. 

Francfort  figura  en  la  historia  desde  el  siglo 
VIII;  en  ella  reunió  Carlomagno  un  concilio  en 
794,  y  diez  años  después  estaldeció  una  colonia 
de  sajones  cuyo  nombre  conserva  el  arrabal  de 
Sachsenhauser.  Ludovico  Pío  la  fortificó  en  838, 
y  después  del  tratado  de  Verdón  (844)  vino  á 
ser  capital  del  reino  oriental  de  los  francos  ó  de 
Austrasia,  de  la  Franconia,  y  durante  algún 
tiempo  del  Imperio  alemán.  Ya  era  entonces 
una  de  las  principales  c.  de  éste,  y  engrandecióse 
mucho  más  ilesdo  que  en  1254  se  convirtió  en 
ciudad  libre.  La  bula  de  oro,  de  1356,  le  dio  el 


privilegio  de  sor  siempre  la  ciudad  imperial  en 
que  se  hicieran  las  elecciones  de  emperador. 
Carlos  V,  en  1555,  lo  concedió  el  dcricho  de 
acabar  moneda,  y  la  paz  de  Westfalia  (1648)  le 
conErmú  todos  los  privilegios  que  había  recibido 
délos  emi'cradores.  ('ustine  la  tomó  en  1792. 
Al  formarse  la  confederación  del  Rhin  se  estipuló 
que  sería  la  c.  en  que  se  reuniera  la  Dieta,  pero 
en  1806  perdió  su  independencia,  pues  Napo- 
león I  creó  para  el  elector  de  Maguncia  un  Gran 
Ducado  de  Francfort,  formado  con  territorios 
del  Hesse  Electoral,  la  Bavicra  y  la  Prusia.  En 
Francfort  se  fechó  en  1  °  de  diciembre  de  1813 
el  Manifiesto  de  los  soberanos  aliados  contra 
Napoleón.  Al  caer  el  Imperio  francés  en  1815 
Francfort  volvió  á  ser  c.  libre  y  asiento  de  la 


FUAX 

Dicta  de  la  Confederación  Germánica,  y  en  18  de 
julio  de  1816  se  dio  Constitución  democrática, 
basada  en  su  antigua  constitución  de  ciudad 
imperial.  Era  entonces  una  República  de  485  ki- 
lómetros cuadrados  de  supeilicie  con  nueve  ciu- 
dades y  aldeas;  ocupaba  el  segnndo  lugar  entre 
las  ciudades  libres  y  el  17  en  la  Dicta,  y  daba  al 
ejército  liberal  1119  hombres.  Gobernábase  por 
medio  de  una  Asamblea  legislativa,  un  Senado  y 
un  Consejo  municipal.  Formaban  la  primera  88 
individuos ;  el  Senado  constaba  de  cuatro  síndicos 
y  veinte  senadores  vitalicios,  presididos  por  dos 
burgomaestres,  y  formaban  la  municipalidad  61 
ciudadanos.  En  Francfort  se  reunió  en  1848  la 
Asamblea  Constituyente  provocada  por  la  Revo- 
lución,y  en  \.°áe  octubre  de  1865  el  Congreso  de 
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diputados  alemanes,  qne  protestó  contra  el  trata- 
do de  Gastcin,  declarando  que  era  un  atentado  al 
derecho  que  tenían  los  ducados  del  Elba  de 
disponer  de  sus  destinos;  además,  este  Congreso 
negó  los  créditos  que  pedía  Prusia  para  trans- 
formar á  Kiel  y  á  Rendsburgo  en  fortalezas 
federales;  acusó  á  Bisinarck  de  haber  nroporcio- 
cíonado  al  extranjero  (Francia  é  Inglaterra)  la 
ocasión  de  intervenir  en  los  asuntos  de  Alema- 
nia, y  propiLso  la  creación  de  un  Parlamento 
alemán.  Austria  y  Prusia,  al  saber  que  el  A'o- 
lional  Verciii  iba  á  reunirse  en  Francfort  el  29 
de  octubre,  dirigieron  una  nota  al  Senado  de  la 
ciudad  anuuciando  que  estaban  dispuestas  á 
intervenir  si  la  Asamblea  municipal  toleraba 
tales  reuniones;  el  Senado  contestó  negando  á 


dichas  potencias  el  derecho  de  inmiscuirse  en 
los  asuntos  interiores  de  un  estado  independien- 
te. Bismarck  quiso  apelar  á  medidas  violentas, 
pero  Austria  lo  impidió.  Cuando  ya  era  inmi- 
nente la  guerra  entre  Austria  y  Prusia,  ordenó 
la  Dieta  que  saliese  de  Francfort  la  guarnición 
austro-prusiana  para  ser  reemplazada  por  tropas 
bávaras  (9  julio  1S66).  Prusia  se  negó  á  reconocer 
los  acuerdos  de  la  Dieta,  y  tropas  del  ejército 
prusiano  del  Mein  niaroharon  coutra  Francfort 
y  la  ocuparon  el  16.  Al  día  siguiente  quedaron 
disueltos  el  Senado  y  las  Asambleas,  y  el  general 
prusiano  Vogel  de  Falkenstein  se  encargó  de  la 
administración  de  la  ciudad  ,  tomando  como 
adjuntos  al  burgomaestre  Fellncr  y  al  senador 
MüUer,  é  impuso  á  la  ciudad  una  contribución 
de  guerra  de  seis  millones  de  florines  (12  840  000 
pesetas).  Su  sucesor,  el  general  Manteutfel,  exi- 
gió 25  millones  de  florines  más  é  impuso  á  los 
particulares  obligación  de  alojar  y  alimentar  á 
los  soldados  prusianos.  Fellner  prefirió  morir 
antes  que  prestar  su  concurso  á  tan  escandalosos 
expolios,  y  muchas  lamillas  abandonaron  la  ciu- 
dad. Finalmente,  cuando  el  gobierno  prusiano 
organizó  la  nueva  provincia  de  Hesse-Xassau, 
en  la  que  estaba  comprendida  Francfort,  uo  eli- 
gió a  esta  ciudad,  á  pesar  de  su  mucha  impor- 
tancia, ni  como  capital  de  provincia  ni  aun 
como  regencia;  la  antigua  capital  de  la  Confe- 
deración Germánica  quedó  reducida  á  una  siib- 
prefectura  prusiana.  Francfort  es  patria  de  Goe- 
the y  del  pintor  y  astrónomo  Goldschmidt. 

-  Francfort  del  Oder:  Geog.  C.  cap.  de 
regencia,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  al  E.S.  E.  de  Berlín,  en  ambas  orillas 
del  Oder,  con  f.  c.  á  Berlín,  Stettin,  Dantzig, 
Kónigsberg,  Breslau  y  Kottbus:  54  000  habi- 
tantes. Tiene  anchas  calles  y  buenas  plazas;  en- 
tre éstas  merece  citarse  la  plaza  de  Guillermo, 
plantada  de  árboles,  donde  está  el  teatro.  Son 
bnenos  edificios  el  Oberkiiche  ó  iglesia  de  Santa 
María,  construcción  de  ladrillo  del  siglo  xiv.  y 
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la  Casa  Consistorial,  qne  data  de  1607.  En  los 
paseos  que  hay  al  N.  y  al  S.  de  la  plaza  Guiller- 
mo e.stán  los  monumentos  de  1870-71,  el  del 
poeta  Enaldo  de  Kleist  y  la  iglesia  de  Santa 
Gertrudis.  La  Universidad  de  Francfort,  funda- 
da en  1506  y  muy  célebre  en  Alemania,  fué 
trasladada  á  Breslau  en  1811.  Hay  Instituto  ó 
Gimnasio,  Jardín  Botánico  y  varias  escuelas  pú- 
blicas. Ciudad  importante  ya  en  tiempo  de  los 
wendos,  fué  aumentando  en  población  y  en  co- 
mercio gracias  á  la  situación  que  ocupa  en  el 
camino  de  Polonia;  figuró  como  una  de  las  ciu- 
dades imperiales  y  gozó  de  grandes  inmunida- 
des y  privilegios.  Todavía  atraen  mucha  concu- 
rrencia, sobre  todo  de  polacos,  sus  ferias  de  San- 
ta Margarita,  en  julio,  y  de  San  Martín,  en  no- 
viembre, y  otra  que  celebra  en  marzo.  Tiene 
también  bastantes  industrias  y  hace  mucho  co- 
mercio con  Berlín  por  el  Oder. 

La  regencia  de  Francfort  del  Oder  comprende 
18  círculos:  Francfort,  Lebus,  Lübben,  Luckau, 
Kaiau,  Kottbus,  Sprenberg,  Sorau,  Guben, 
Krossen,  Züllichau,  Sternberg  oriental  y  occi- 
dental, Landsberg,  Friedeberg,  Arnswalde,  Sol- 
din  y  Kónigsberg.  Ocupa  19195  knis.-  con 
1 116  291  habits.  El  círculo  está  formado  por  la 
c.  solamente,  con  21  kms.^  de  superficie. 

FRANCIA:  n.  p.  jEsTAMOS  AQri,  Ó  EN  FRAN- 
CIA? expi-.  fam.  ¡Estamos  aquí,  ó  ex  Jauja? 

-  Fraxcia:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Sala- 
manca, en  el  p.  j.  de  Sequeros,  eslabón  de  la 
gran  cordillera  carpeto-vetónica.  Es  un  conjunto 
de  valles  profundos  y  estrechos  por  lo  general, 
limitados  por  las  elevadas  crestas  de  la  divisoria 
entre  el  río  Alagón  al  S;  E.  y  el  río  Yeltes  al  N.  O. 
Dichas  crestas  y  sus  ramificaciones  reciben  nom- 
bres particulares,  como  la  sierra  de  Talero,  que 
es  la  que  arranca  hacia  el  S.  desde  la  de  Linares, 
donde  por  lo  general  se  considera  que  empieza 
la  sierra  de  Francia,  la  de  la  Quilama,  en  cuyo 
principio  se  halla  la  cueva  del  mismo  nombre, 
prolongación  al  S.E.  de  la  de  Tamames;  la  de 


Peña  de  Francia,  en  la  qne,  y  en  su  más  alta 
cumbre,  se  encuentra  el  ex  convento  de  igual 
denominación.  Suele  también  comprenderse  bajo 
la  denominación  de  sierra  de  Francia,  la  que  va 
hacia  el  N.,  al  otro  lado  del  río  Quilama,  hasta 
las  inmediaciones  y  al  O.  de  la  Peña  Gudiña, 
donde  se  hallan  el  pico  Cerbero  y  la  sierra  de 
Linares,  con  el  puerto  de  la  Rinconada.  El  en- 
cumbrado risco  llamado  Peña  de  Francia  tiene 
1 723  m.  de  alt.  y  se  halla  en  los  40»  30'  44"  de 
lat.  N. ,  alo.  de  la  Alberca,  y  parece  que  el  epí- 
teto de  Francia  lo  debe  á  nn  peregrino  francés 
que  fué  el  que,  según  la  tradición,  descubrió 
hacia  1434  la  imagen  de  la  Virgen,  á  la  que 
antes  se  tributaba  culto  en  el  monasterio  citado. 
El  país  en  que  se  alza  esta  sierra  es  muy  pinto- 
resco: por  él  desliza  todo  su  curso  el  río  Francia 
y  hay  preciosos  paisajes  y  lozana  vegetación, 
favorecida  por  la  abundancia  de  aguas  y  lo  suave 
del  clima.  Al  S.  de  la  sierra,  entre  dos  estriba- 
ciones de  la  divisoria  que  marchan  hacia  el  S.E., 
se  encuentra  el  famoso  valle  de  las  Batuecas.  No 
es  fácil  precisar  el  punto  en  que  la  divisoria 
entre  Duero  y  Tajo  pierde  su  nombre  de  sierra 
de  Francia  para  tomar  el  de  sierra  de  Gata. 
Suele  considerarse  como  continuación  de  la  pri- 
mera todo  el  trozo  hasta  Peña  Canchera  y  el 
puerto  del  Esparahán,  á  que  se  enlazan  los  relie- 
ves principales  de  las  Hurdes.  La  sierra  de  Fran- 
cia está  formada  por  rocas  silurianas  y  graníti- 
cas; en  la  parte  siluriana,  que  es  la  mayor, 
presenta  empinadas  crestas  y  escarpados  flancos, 
y  en  la  granítica  macizos  redondeados  y  grandes 
riscales.  Cuatro  puertos  principales  dan  acceso 
á  ella  viniendo  de  la  cap.  de  la  prov. :  el  de  Pa- 
jares entre  los  Santos  y  San  Esteban  de  la  Sierra; 
el  de  Tornadizos  ó  Linares;  el  de  la  Rinconada 
ó  de  la  Quilama,  y  el  de  la  Calderilla  ó  de 
Tamames;  la  divisoria  se  puede  pasar  del  lado 
de  Monsagro  por  el  elevado  (1406  ra.)  y  áspero 
puerto  del  mismo  nombre,  de  tránsito  penoso  á 
causa  de  los  cantonales  de  cuarcita  sin  rodar 
qne  llenan  el  camino  (Dcscrii^ción  física,  geolú- 
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gica  y  miiifraáela  provincia  de  Salainanea,  por 
AmaUo  Gil  y  Maestre).  II  Rio  do  la  prov.  de 
Salamanca,  en  el  p.  j.  do  Soqueros.  Nace  en  la 
falda  N.O.  de  la  Teña  de  Kiaueia,  atraviésala 
sierra  de  este  nombre,  pasa  al  N.  de  la  Alberca 
y  enti-e  Las  Casas  dol  Conde  y  Magarraz,  y  des- 
embooa  en  la  orilla  deiíclia  del  Alagón,  en 
término  de  Soto  Serrano.  Su  curso  es  de  unos 
1 S  fcms.  Recibe  varios  arroyos ,  y  su  caudal 
disminuye  muclioeu  verano,  hasta  el  punto  de 
potierse  vadear  por  cualquier  parte,  aunque  no 
llega  á  interrumpirse  la  corriente.  Su  cauce  es 
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bastante  estrocho  en  algunos  sitios  y  tiene 
puentes  de  piedra  en  la  Alberca ,  Miranda  y 
Casas  del  Conde.  Sus  aguas,  muy  puras,  propor- 
cionan riego  á  algunos  trozos  de  tierra  y  dan 
movimiento  á  varios  molinos  harineros.  Críansc 
en  ellas  buenas  truchas  y  algunas  anguilas  y 
barbos.  |]  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Carboeiro,  ayunt.  de  Silledo,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  2-3  edifs. 

-  Feascia:  Geog.  Estado  republicano  de  la 
Europa  occidental. 

Situación  y  limiUs.  —Francia,  bañada  al  N. 
por  el  Mar  del  Xorte,  al  X.O.  por  el  Canal  de 
la  Mancha,  al  O.  por  el  Atlántico  y  al  S.E.  por 
el  MediteiTaneo,  confina  al  N.E.  con  Bélgica, 
Loxemburgo  y  Alemania,  al  E.  con  Alemania, 
Sm'za  é  Italia,  y  al  S.  O.  con  España.  Sus  límites 
astronómicos  son:  al  N.  el  paralelo  del  51°  5'  27" 
de  lat.  (playa  de  Gbyvelde),  que  pasa  por  cerca 
de  Dunkerque;  al  S.  el  del  42"^  20'  de  lat.  (sierra 
de  la  Bague  de  Bordeillat  municipio  de  Laman- 
ere;,  que  pasa  por  cerca  de  Prats-de-MoUo:  al 
O.  el  meridiano  de  1°  6'  56"  O.  Madrid  (punta 
de  Corsén),  que  va  por  el  O.  de  Brest;  al  E.  el 
meridiano  de  11°  12'  15"  (pnente  de  San  Luis), 
que  pasa  por  cerca  de  Niza,  y  el  meridiano  de 
11°  54'  58",  que  corta  la  desembocadura  del 
Lanter  al  N.N.E  de  Estrasburgo.  La  playa 
de  Ghyvelde  se  encuentra  cu  los  6°  12'  47  de 
long.  E. ;  la  sierra  de  la  Bague  de  Bordeillat, 
montaña  de  los  Pinneos  Orientales,  se  baila  en 
los  6°  12'  45"  de  long.  E.  Estos  dos  puertos 
tienen,  pues,  sus  meridianos  á  2"  de  distancia. 
El  Cintro  de  Fr.incia  es  el  Belvedere,  colina 
próxima  á  SaintAmand-Mond-Rond  (Cher). 
Sainc-Amand-Mont'Rond  se  encuentra  en  los 
46»  4.3    17'  de  lat.  N.  y  6'  11'  28"  de  long.  E. 

E-rl'niión  y  población.  -  La  mayor  long.  de 
Francia  de  Ñ.  á  S.,  de  Dunkerque  á  Pratsde- 
Mollo,  es  de  973  kms. ;  la  mavor  anchura  de  O. 
á  E.,  de  la  pnnta  de  Corsén  a  los  Vosgos,  al  E. 
de  Lnbine,  cerca  de  Saint-Mié,  es  de  888  kiló- 
metros !956  bástala  desembocadura  del  Lauter). 
La  diagonal  que  va  de  la  desembocadura  del 
Lauter  48° 58' 10*  de  lat,  11'  54'  58"  long.  E.) 
á  loH  AMndes  en  el  valle  de  Baigorry  al  S.O.  de 
Saint  .I.-an-Pied  de  Port  (43°  1'  15"  lat,  2'  14' 
10"  long.  E. )  tiene  nna  long.  de  995  kms.  La 
diagonal  trazada  desde  la  punta  de  Corsén  (48° 
24'  51"  lat.)  al  puente  San  Luis  '43°  43'  45" de 
lat),  más  allá  de  Niza,  tiene  1082  kms.  Es  la 
niayor  línea  recta  que  puede  trazarse  sobre  el 
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territorio  de  Francia.  Antes  de  los  desastres  do 
1870-71,  Francia,  algo  mayor  que  hoy,  cubría 
una  superficie  de  542240  kms.-,  y  tenia  un»  po- 
blación de  más  de  88  500  000  almas.  El  tratado 
de  paz  que  siguió  á  esta  «uerra  le  quitó  todo  el 
dep.  del  Bajo  Rhin  (4550  kms. 2);  el  del  Alto 
Rliin,  excepto  el  pequeño  país  llamado  l'errito- 
rio  de  Belfort,  lo  que  representó  una  pérdida  de 
unos  3  500  kms.^;  el  Mosola  menos  11  200,  ó  sea 
una  pérdida  de  4  250;  cerca  de  2000  del  depar- 
tamento del  Meurthe,y,  por  último,  215  del  de- 
partamento de  los  Vosgos;  en  total  unos  14  500 
kms.'-  poblados  por 
1  600  000  almas. 

Haqucdado,  pues, 
reducida  Francia  á 
528  855  k.=,  segúu 
los  resultados  del 
catastro,  ó  536408, 
según  los  datos  ílcl 
Ministerio  de  la 
Guerra,  con  una  po- 
blación de  3S218903 
habits.  (1SS6).  Es, 
pues,  su  territorio 
la  decimonona  par- 
te de  Europa,  y  su 
pob.  una  octava 
parte  de  la  del  Con- 
tinente  europeo. 
Comparada  con  la 
Rusia  europea,  es 
Francia  diez  veces 
más  pequeña.  Es 
menor  que  la  Es- 
candinavia,  que 
i-ustria-Hungría  y 
que  Alemania,  pero 
mayor  que  todos  los 
demás  estados  de 
Europa. 
Por  su  sup.  ocupa 
el  quinto  lugar  en  Europa  y  el  cuarto  por  su 
población. 

Son  franceses  36700342  (96,75  %),  extranje- 
ros naturalizados  franceses  103886(0,28%),  ex- 
tranjeros 1126531  (2,97  %),  de  los  que  son: 

Belgas.  . 4S2261 

Italianos 264568 

Alemanes 100114 

Españoles 79550 

Suizos 78584 

Holandeses  y  luxemburgueses. .  .  37149 

Ingleses 36134 

Rusos 11980 

Austro-húngaros 11817 

Americanos 10253 

Suecos,  noruegos  y  dinamarqueses  2423 

Portugueses ...  1 292 

Otros  extranjeros 7043 

De  nacionalidad  desconocida.  .  .  3863 

Durante  el  año  de  1888  se  efectuaron  en  Fran- 
cia 276848  matrimonios;  hubo  924709  naci- 
mientos y  879937  defunciones,  habiendo,  pues, 
una  difereucia  de  44772  á  favor  de  los  pri- 
meros. 

Litoral  y  fronteras.  -  Francia  tiene  5  290  ki- 
lómetros de  fronteras,  sin  comprender  las  curvas 
y  los  ángulos  menores  de  5;  3120  son  de  costas 
marítimas  y  2170  de  limites  continentales.  Las 
costas  se  dividen  de  este  modo:  Mar  del  Norte, 
Paso  de  Calais  y  Canal  de  la  Mancha  (1 120  ki- 
lómetros); Atlántico  (1385);  Mediterráneo  (61 5). 
Consideradas  en  línea  recta  estas  costas  miden: 
el  Mar  del  Norte,  Paso  de  Calais  y  Canal  de  la 
Mancha,  605  kms. ;  el  Atlántico  605  también; 
el  Mediterráneo  390;  total  1600.  Las  fronteras 
continentales  se  dividen  del  modo  siguiente:  con 
Bélgica  460  krns. ;  con  el  Luxemburgo  14;  con 
Alemania  320:  con  Suiza  896;  con  Italia  410, 
y  con  E.^paña  570.  En  línea  recta  la  frontera  del 
N.  E.  tiene  440  kms. ,  la  del  E.  525  y  la  del  S.  O. 
420;  total  1385. 

Desde  la  frontera  belga  hasta  Calais  el  litoral 
francés  del  Mar  del  Norte  tiene  72  kms.  En  esta 
costa,  formada  por  dunas,  se  halla  el  puerto  de 
Dunkerque  y  desemboca  el  río  Aa.  Por  medio  de 
canales  de  desagüe,  llamados  tvalerijands,  se  ha 
ido  ganando  terreno  al  mar.  En  Calais  el  mar  se 
estrecha  y  forma  el  paso  de  aquel  nombre.  Desde 
Sangattc  forman  la  orilla  blancos  acantilados  de 
greda;  el  más  alto  promontorio  es  el  Blanc-Nez, 
á  unos  12  kms.  del  Cabo  Gris-Nez,  donde  retro- 
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cede  la  costa  unos  25  m.  por  siglo  á  causa  de  la 
erosión  y  del  derrumbamiento  de  los  acantilados. 
En  el  Gris-Nez  acaba  el  Paso  de  Calais,  la  costa 
baja  hacia  el  S.  y  empieza  el  Mar  de  la  Mancha. 
Cerca  de  Boulogne  acaban  los  mamelones  gre- 
dosos  y  comienza  una  duna  que  sigue  hasta  los 
acantilados  de  la  Normandía;  en  ella  se  abren 
tres  golfos  arenosos,  en  los  que  desembocan  los 
ríos  Cauche,  Authie  y  Somme. 

Entre  el  Authie  y  el  Somnie  se  extiende  la 
Marquenterre,  llanura  aluvial  do  unos  200  kiló- 
metros cuadrados,  defendida  por  diques,  al  abri- 
go de  las  dunas  de  Saint-Quentín-cu-Tourmont. 
Al  S.  de  la  bahía  del  Somme  y  pasadas  las  tie- 
rras aluviales  llamadas  Campos  Bajos  de  Cayena, 
empiezan  cerca  de  Ault  los  famosos  acantilados 
de  Normandía,  que  van  caycudo  y  retrocediendo 
ante  los  embates  del  mar  y  por  efecto  de  la  ero- 
sión que  producen  las  aguas  de  lluvia  al  entrar 
por  la  hendedura  de  la  roca.  La  altura  media 
del  cantil  de  Normandía  es  de  100  m. ;  en  él 
abren  brecha  algunos  riachuelos  que  van  al  mar, 
como  el  Bresle,  el  Yeres  y  el  Arques  ó  Dieppct- 
te,  que  desemboca  por  Dieppe.  Entre  Dieppe  y 
el  Havre  se  hallan  las  desembocaduras  del  Seie, 
Saane  y  del  Durdent,  que  vienen  del  país  de 
Caux.  En  esta  parte  de  la  costa  se  hallan  el 
puerto  de  Fecanip  y  los  hermosos  acantilados  de 
Etretat.  Más  alS.  se  alza,  ál05m.  sobre  el  mar, 
el  Cabo  de  la  Heve,  ya  cerca  del  puerto  del  Ha- 
vre y  de  la  desembocadura  del  Sena.  Una  playa 
baja  y  arenosa  separa  dicha  desembocadura  do 
la  del  Tonques;  después  de  éste  se  hallan  el  Dive 
y  el  Orne,  al  O.  del  cual  se  ven  las  rocas  del 
Calvados,  escollos  calizos,  casi  todos  submarinos 
y  muy  peligrosos.  La  roca  especialmente  llama- 
da Calvados,  se  alza  casi  enfrente  de  Arroman- 
chés,  al  O.  de  la  desembocadura  del  Seniles. 
Desde  Arromanchés  hasta  el  Vire  la  costa  es  un 
áspero  acantilado.  El  Vire,  así  como  el  Aure  y 
el  Dromme  unidos  llevan  sus  aguas  al  golfo  que 
se  forma  al  E.  de  la  península  de  Cotentín,  en 
el  que  se  hallan  las  rocas  del  Gran  Campo, ban- 
cos y  arenales  que  el  agua  cubre  en  la  alta  marea. 
La  península  de  Cotentín ,  granítica  y  esquistosa, 
tiene  unos  330  kms.  de  circuito;  en  su  orilla 
oriental,  que  va  desde  el  estuario  del  Vire  á  la 
punta  de  Barfleur,  se  halla  el  puerto  de  Saint- 
Vaast  en  la  rada  de  la  Hague.  En  la  punta  de 
Blarfeur  hay  uu  magnífico  faro,  y  al  O. ,  pasado 
el  cabo  Levi,  se  encuentra  Cherbiirgo,  uno  de 
los  cinco  puertos  militares  de  Francia,  con  algu- 
nas islas  fortificadas  enfrente.  En  el  Cabo  do  la 
Hague  la  costa  de  la  península  vuelve  al  S.  y 
presenta  las  grandiosas  rocas  del  Nez  de  Jobourg, 
los  acantilados  graníticos  de  Flamanville,  los 
arenales  en  que  desemboca  el  Sienney  el  puerto 
de  Franville,  casi  frente  á  las  islas  Chausey.  Más 
lejos  se  encuentran  las  islas  Normandas,  perte- 
necientes á  Inglaterra,  separadas  del  Continente 
por  el  Bas  Blanchard  y  el  paso  y  la  entrada  de 
laDeroute.  En  los  confines  de  la  Normandía  y  la 
Bretaña  hállase  la  bahía  del  JIont-Saint-.Michel, 
en  la  que  desembocan  los  ríos  Sée,  Sélune  y 
CouesDÓn.  La  punta  del  Chatcan-Richeux  es  la 
primera  roca  litoral  de  la  costa  de  Bretaña,  en 
la  que  hay  multitud  de  cabos ,  puntas,  radas, 
estuarios  ó  rías  y  puertos.  Entre  la  bahía  del 
Mont-Saint-Michel  al  E.  y  el  estuario  del  Ranee 
al  O.  está  la  península  que  termina  con  las  pun- 
tas delGroiu  y  del  Meinga,  y  en  cuya  costa  N.  O. 
se  hallan  Saint-Maló  y  Saint-Servan.  Más  al  O. 
se  encuentran  los  Cabos  Frehol  y  Erquy,  y  los 
estuarios  del  Arguenón,  Gouessán  y  Gouet,  estos 
dos  últimos  en  la  bahía  de  SaintBrieuc;  aquí, 
entre  el  Cabo  de  Erqny  y  las  islas  de  Saint  Quay, 
el  mar  ha  ganado  desde  el  siglo  V  más  de  300 
kms'.  Al  N.O.  de  la  citada  bahía  está  la  isla  de 
Brehat,  frente  al  estuario  del  rio  de  Guingamp, 
y  más  al  O.  el  ríoTrieuer,  el  Tregniery  el  Guer, 
las  Siete  Islas,  las  islas  "Triagoz,  Grande,  Millo 
y  otras:  los  estuarios  del  Dosén  y  del  Penzé,  las 
islas  de  Batz  y  de  Siee,  el  ansa  de  Goulvén  y  una 
porción  de  rocas  é  islotes,  hasta  llegar  á  la  roca 
llamada  Le  Four,  sobre  la  cual  se  eleva  gigan- 
tesco faro  y  donde  so  estima  g.^neralmente  que 
acaba  la  Mancha  y  empiézala  costa  del  Atlánti- 
co; 1 120  kms.  corresponden  al  litoral  de  la  Man- 
cha ,  en  los  departamentos  de  Pas- de-Calais, 
Somme,  Sena  Inferior,  Calvados,  Mancha,  Illo- 
et-Vilaine,  Costas  del  Norte  y  parte  de  Finís- 
tere. 

En  el  Atlántico  tiene  Francia  1  385  kms.  de 
costa  en  los  departumentos  de  Finistere,  Mor- 
biháu,  Loire  Inferior,  Vendée.Charente  Inferior, 
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Gironda,  Lamias,  y  Bajos  Pirineos.  El  Canal  del 
Four  separa  el  Continente  do  un  conf'nso  archi- 
piélago de  islotes,  bancos  y  rocas,  escollos  todos 
que  en  remotas  épocas  formaron  parte  del  Con- 
tinente. Más  lejos  se  halla  la  i.sla  Ouessant, 
á  la  qne  hay  que  llegar  por  el  peligroso  paso 
del  Froniveur.  En  la  punta  de  Saint-Mathieu 
empieza  el  Golfo  del  Froise,  en  que  .se  hallan  la 
rada  de  Brest  y  la  bahía  de  Donarnencz,  separa- 
das por  la  península  de  Crozón.  En  la  rada  de 
Brest  desemboca  el  rio  Aune.  La  península  de 
Cornuaille,  que  termina  con  las  puntas  del  Van 
y  del  Raz,  cierra  por  el  S.  el  Golfo  del  Iroise,  y 
más  afuera,  como  continuación  del  promontorio 
de  Cornuaille,  se  halla  la  isla  de  Sein,  rodeada 
de  escollos.  Sigue  al  S.  la  bahía  de  Audierne, 
con  desoladas  márgenes,  que  termina  en  las  ne- 
gras rocas  de  Penmarck.  Aquí  el  litoral  vuelve 
al  E.  y  se  van  encontrando  sucesivamente  el 
ansa  de  Benodct ,  donde  desemboca  el  Odet, 
la  bahía  de  la  Forest,  casi  enfrente  de  los  nue- 
ve islotes  de  los  Glenaus  ,  la  desembocadura 
del  Aven  y  la  del  Laita,  la  del  Blavet,  la  rada 
de  Lorient  y  la  isla  de  Groi.x,  la  bahía  de  Groi.x, 
la  bahía  de  Etel,  la  costa  de  Carnac,  célebre  por 
sus  megalitos,  la  península  de  Quiberón,  la  gran 
albufera  de  Morbihán  y  las  islas  Belle-Ile,  Houat, 
Haedic  y  otras.la  jienínsulade  Ruis,  el  estuario 
del  A'ilaine,  la  península  de  Guerande  y  la  des- 
embocadura del  Loira.  Al  S.  de  este  río,  y  pasada 
la  punta  de  Sait-Gildas,  se  hallan  la  bahía  de 
Bourgneuf  y  la  isla  de  Noirmontier,  y  siguiendo 
hacia  el  S. ,  la  Isla  de  Yeu,  frente  ala  desembo- 
cadura del  Vie,  la  punta  de  la  Aiguille,  el  ansa 
de  Aiguillón,  en  la  que  desemboca  el  río  Sevre, 
la  isla  de  Ré,  separada  de  la  costa  vendeanapor 
el  pertuis  Bretón,  y  de  la  isla  de  Olerón  al  S. 
por  el  pertuis  de  Antioclie,  el  puerto  de  la  Roche- 
la, la  isla  de  Ai.\-,  frente  á  la  que  desemboca  el 
río  Charente,  el  pertuis  de  Maumussón,  que  se- 
para la  isla  de  Olerón  de  la  península  de  Arvert 
entre  los  ríos  Seiiche  y  Gironda,  la  punta  de  la 
Couvre  y  la  desembocadura  del  Gironda. 

El  trabajo  de  erosión  que  separo  la  Cornouai- 
lle  inglesa  de  la  Armórica,  y  las  islas  Nor- 
mandas del  Continente,  y  redujo  la  península 
de  Bretaña  á  sus  dimensiones  actuales,  se  ha 
realizado  también  en  la  costa  comprendida  en- 
tre el  Loire  y  el  Gironda.  Al  O.  de  la  isla  Die- 
ron, de  la  de  Ré  y  de  todo  el  litoral  vendeano, 
se  extienden  fondos  de  roca  que  enlazan  subma- 
rinamente la  i.sla  de  Yeu  con  tierra.  Estas  rocas 
son  los  cimientos  de  la  antigua  orilla,  que  poco 
á  poco  ha  ido  retrocediendo.  El  brazo  de  mar 
que  separa  las  islas  del  Continente  era  más  es- 
trecho en  el  siglo  xiv  y  ningún  buque  podía 
navegar  en  él.  Lo  mismo  la  isla  de  Ré  que  la  de 
Olerón  fueron  parte  del  antiguo  litoral.  Según 
la  tradición, en  la  orilla  occidental  de  Ré  existió 
una  c.  llamada  Autioche  ó  Antioquía,  destruida 
por  las  aguas  del  mar.  Al  N.  de  la  costa  de  la 
Vendée  se  halla  la  isla  de  Noirmontier,  separa- 
da de  tierra  firme,  como  Olerón,  por  un  estrecho 
canal,  pero  enteramente  unida  al  Poitou  durante 
la  marea  baja,  puesto  que  una  parte  del  estrecho 
conocido  con  el  nombre  de  Gua  ó  Goua  (vado), 
permite  el  tránsito  de  carruajes.  Desde  el  punto 
de  vista  geológico  Noirmontier  es  dependencia 
del  Continente;  es  probable,  sin  embargo,  que 
la  separación  date  de  muy  antiguo,  porque  la 
isla  parece  un  centro  de  vida  independiente; 
hay  insectos  y  crustáceos  que  sólo  se  encuentran 
en  Noirmontier,  y  en  cambio  las  víboras,  muy 
comunes  en  el  Poitou,  son  desconocidas  en  la 
isla.  Supone  la  tradición  que  en  otros  tiempos 
era  el  estrecho  más  ancho  y  profundo. 

Apenas  hace  un  siglo  que  se  vadea,  y  antes 
de  1766  nadie  se  aventuraba  á  pasar  del  Conti- 
nente á  la  isla  por  las  tierras  que  emergen  al  N. 
del  goulet  de  Fromentine,  donde  entre  las  ori- 
llas opuestas  sólo  media  un  km.  de  distancia  en 
alta  marea,  y  cuyo  fondo  también  emerge  du- 
rante la  marea  baja.  No  era  la  timidez  ó  falta 
de  costumbre,  sino  los  peligros  efectivos  del 
paso, lo  que  retraía  de  intentarloá  los  habitantes 
de  ambas  orillas.  Las  tierras  estaban  más  bajas 
y  gradualmente  han  ido  .subiendo.  En  tanto  que 
el  islote  del  Pilier,  situado  al  N.  de  Noirmon- 
tier, se  separaba  de  la  gran  isla,  el  Golfo  del 
Fain,  al  E.,  se  iba  llenando  poco  á  poco;  las  du- 
nas, que  el  viento  del  O.  desmorona,  llevando 
las  arenas  hacia  el  E. ,  han  contribuido  á  elevar 
los  fondos  del  estrecho.  Igual  fenómeno  se  ob- 
serva en  otros  muchos  parajes  del  litoral;  el 
aumento  de  tierras  es  tal  que  sólo  en  el  Golfo 


do  Aiguillón  se  calcula  en  30  hectáreas  por  aiío; 
los  depósitos  de  aluviones  marítin.os  y  fluviales 
lio  bastan  para  ocasionar  esta  elevación  gradual 
y  rápida  de  las  costas,  y  creen  los  geólogos  que 
hay  un  verdadero  levantamiento  del  suelo.  No 
solo  los  fondos  se  levantan,  sino  que  también  se 
sumergen  tierras.  AI  istmo  que  en  otro  tiempo 
enlazaba  la  pequeña  isla  de  Aix  con  el  Conti- 
nente ha  sustituido  un  estrecho,  y  ya  no  existen 
algunas  de  las  poblaciones  que  hubo  en  otro 
tiempo  en  el  litoral.  A  los  cambios  operados  por 
el  avance  y  el  retroceso  del  mar  se  agregan  los 
que  produce  el  movimiento  de  las  arenas.  Según 
antiguo  proverbio  «las  montañas  andan  en  Ar- 
vert,» y,  en  efecto,  las  dunas  ó  montañas  de 
arena  ocasionaban  'muchos  desastres  antes  de 
fijarlas  por  medio  de  plantaciones  de  pinos. 

Entre  el  Gironda  y  el  Bidasoa  se  hallan  el 
islote  y  faro  de  Cordouán,  la  punta  de  Grave, 
donde  empieza  el  litoral  de  las  Laudas,  de  228 
kms.  de  largo,  recto,  sólo  interrumpido  por  la 
cuenca  de  Arcachón.  En  esta  costa  se  encuen- 
tran muchos  estanques  ó  lagunas  (V.  Landas). 
Cerca  de  Bayona  acaban  las  dunas  y  los  pinos,y 
se  halla  la  desembocadura  del  Adour,  al  S.  de 
la  cual  ya  la  costa  se  presenta  roquiza. 

En  el  Mediterráneo  posee  Francia  615  kms.  de 
costa  en  los  departamentos  de  los  Pirineos  orien- 
tales, Aude,  Herault,  Gard,  Bocas  del  Ródano, 
Vary  Alpes  marítimos.  Señalado  contraste  ofre- 
cen las  orillas  de  este  mar  á  uno  y  otro  lado  del 
Ródano.  Al  O.,  el  litoral  del  Languedoc  se  ex- 
tiende en  curva  entrante  y  regular,  con  grandes 
playas  bajas  y  arenosas;  al  E.  la  costa  de  Pro- 
venza  forma  curva  saliente  con  litoral  abrupto 
y  acantilado,  con  radas  y  caletas,  penínsulas  y 
promontorios.  Vista  en  detalle  la  playa  de  Lan- 
guedoc se  notan  cuatro  curvas,  comprendidas  la 
primera  entre  la  punta  de  CoUioure  y  el  Cabo 
Leucate,  la  segunda  entre  Leucate  y  el  Cabo  de 
Agde,  la  tercera  entre  las  dos  montañas  de  Agde 
y  Cette,  y  la  cuarta  entre  Cette  y  las  penínsulas 
arenosas  del  delta  del  Ródano.  También  en  otro 
tiempo  era  ruuy  distinta  la  configuración  de  este 
litoral;  los  estanques  que  hay  en  él  son  antiguos 
golfos  que  los  aluviones  han  llenado  en  parte  ó 
convertidoen  pan  taños.  Los  principales  estanques 
son  los  de  Leucate,  Sycán,  Than  y  Vaccarés. 
Desaguan  entre  los  Pirineos  y  el  Ródano  los  ríos 
Tech,  Te,  Agly,  Aude,  Orb,  Herault,  Lez,  Vi- 
dourle  y  Vistre.  Entre  el  Ródano  y  la  frontera 
de  Italia  se  hallan  el  Golfo  de  Tos,  el  estanque 
de  Berre,  donde  desembocan  el  Touloubre  y  el 
Are,  el  puerto  de  Marsella,  la  bahía  de  Cassis, 
el  soberbio  Cabo  del  Aigle  y  el  Golfo  de  Beques, 
la  península  del  Cabo  Sicier,  la  rada  de  Tolón, 
la  península  y  el  Golfo  de  Giens,  la  rada  y  las 
islas  de  Hyeres,  el  Cabo  Benat,  las  radas  de 
Cavalairey  de  Saint-Tropez,  entre  las  que  avan- 
za una  península  terminada  en  varios  cabos,  el 
Golfo  de  Frejús,  donde  desemboca  el  río  Argéns, 
la  rada  de  Agay,  el  Golfo  de  la  Napoule,  las 
islas  de  Leríns  y  el  Golfo  Jouáu,  el  Cabo  de 
An  tibes  y  el  puerto  de  este  nombre,  al  que  sigue 
playa  pantanosa  en  la  que  desembocan  los  ríos 
Loup,  Cague  y  Var.  Luego  se  encuentra  lac.  de 
Niza,  y  por  Villafranche,  Monaco  (Principado) 
y  Mentón  se  llega  á  Italia. 

Los  cinco  deps.  del  Norte,  Aisue,  Ardennes, 
Mora  y  Meurthe-y-Mosela,  lindan  con  las  pro- 
vincias belgas  de  Flandes  occidental,  Hainaut, 
Namur  y  Luxemburgo.  Toda  esta  frontera,  de 
460  kms.  de  long. ,  es  convencional;  no  separan 
á  los  dos  países  ni  montañas  ni  bosques,  ni 
grandes  ríos  ni  desiertos;  tampoco  divide  pue- 
blos diferentes  ó  de  lenguas  distintas:  á  uuoyá 
otro  lado  se  hablan  flamenco  y  francés.  A  los 
conliues  con  Bélgica  siguen  los  del  Gran  Ducado 
de  Luxemburgo,  habitado  por  gente  de  lengua 
mixta  de  francés  y  alemán ;  viene  luego  Alema- 
nia. Antes  de  la  guerra  última  oponía  Francia 
tres  deps.,  Mosela,  Bajo  Rbin  y  Alto  Rhin,  á 
tres  provs.  alemanas,  Prusia  Rheuana,  Baviera 
Rheuana  ó  Palatinado,  y  el  gran  ducado  de 
Badeu;  hoy,  en  una  long.  de  320  kms.,  confina 
con  la  Alsacia-Lorena  por  dos  deps. ,  Meurtre-y- 
Mosela  y  los  Vosgos,  y  por  el  Territorio  de 
Belfort,  trozo  de  dep.  que  eon.serva  el  nombre 
de  Alto  Rhin.  Es  frontera  también  en  parte  con- 
vencional. Atraviesa  el  Orne  de  Woevre,  el  Mo- 
sela, corta  el  Seille,  cruza  el  Canal  del  Mame  ó 
Rhin  por  el  valle  superior  del  Sanón,  sube  á  la 
cresta  de  los  Vosgos  hacia  las  fuentes  del  Ve- 
zouse,  y  ya  empieza  á  ser  verdadera  frontera 
geográfica,  pues  separa  aguas  y  lenguas  hasta  los 
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lugares  en  donde  desde  la  arista  de  los  Vosgos 
baja  la  línea  á  los  llanos  de  la  Alta  Alsacia;aqiií 
el  territorio  de  Belfort  confina  con  la  Alsacia- 
Lorena  por  otra  línea  conveiicionnl. 

Los  límitcB  con  Suiza  tienen  396  kms,  de  longi- 
tud. Confinan  con  ella  en  Francia  los  territorios 
de  Belfort,  Doubs,  Jura,  AinyAlta  Saboya;  los 
cantones  suizos  fronterizos  con  Francia  son  Ber- 
na, Neuchatel,  Vaud,  Ginebra  y  el  Valais.  Por 
esta  parte  también  es  convencional  la  línea  fron- 
teriza; se  habla  el  francés  en  todos  los  lugares 
que  atraviesa;  corta  el  macizo  del  Jura,  sigue  por 
algún  tiempo  el  Doubs,  que  corre  por  profundos 
desfiladeros;  del  Jura  desciende  al  Ródano,  al 
que  atraviesa  entre  Ginebra  y  el  desfiladero  del 
Fort  de  l'Ecluse,  llega  después  iiasta  el  Lemán, 
que  pertenece  á  ambas  naciones,  y  jiasado  este 
punto,  desde  Saint  Gingolph,  á  orilla  del  lago, 
liasta  la  frontera  de  Italia,  .sigue  en  general  la 
linea  de  las  crestas  que  se  levantan  entre  el  Va- 
laisy  la  Saboya. 

En  una  de  las  aristas  del  macizo  del  Mont- 
Blanc  empiezan  los  limites  de  Francia  con  Ita- 
lia. La  linea  fronteriza  por  esta  ¡larte  tiene 
410  kms.,  y  en  ella  confinan,  con  el  Piamonte  y 
la  Liguria  italianos,  cinco  deps.  franceses.  Alta 
Saboya,  Saboya,  Altos  Alpes,  Bajos  Alpes  y 
Alpes  Marítimo.s.  Del  Mont-Clanc  al  macizo 
en  donde  nace  el  Var,  constituye  una  verdadera 
frontera  natural  formada  por  alturas  que  .sepa- 
ran terrenos  de  distinta  naturaleza,  dos  climas 
y  dos  cuencas  diversas,  la  del  Ródano  y  la  del 
Po.  Pero  no  en  todas  partes  constituye  una  ba- 
rrera en  el  sentido  moral,  pues  en  algunos  valles 
italianos  se  continúa  usando  la  lengua  francesa; 
asi  sucede  en  el  valle  del  Ceñís,  por  donde  pasa 
el  ferrocarril  de  París  á  Turín,  al  salir  del  túnel. 
Más  allá  de  las  fuentes  del  Tinée,  afiuentc  del 
Var,  los  limites  son  mas  difíciles  de  precisar, 
favorecen  á  Italia,  pues  su  trazado  no  sigue  la 
cordillera  de  3000  in.  que  aquí  se  levanta,  y  de- 
jan dentro  del  Piamonte  el  nacimiento  de  varios 
ríos  de  la  vertiente  francesa:  no  pertenecen  á 
Francia  ni  las  fuentes  del  Vesubie,  afluente  del 
Var,  ni  las  del  Roya,  tributario  del  Mediterrá- 
neo, y  de  este  último  río  ni  la  desembocadura 
posee,  pues  pertenece  á  Italia.  Los  límites  con 
España  tienen  570  kms.  de  long.;  cinco  depar- 
tamentos franceses,  los  Pirineos  Orientales,  Aric- 
ge.  Alto  Garona,  Altos  Pirineos  y  Bajos  Pirineos, 
tocan  con  cinco  provs.  españolas,  Gerona,  Lérida, 
Huesca,  Navarra  y  Guipúzcoa.  Esta  no  signe 
siempre  la  línea  de  crestas;  desciende  á  uno  y 
otro  lado,  y  muchos  ríos  franceses  tienen  sus 
fuentes  en  España,  y  viceversa.  Ni  aun  la  misma 
cresta  de  los  Pirineos  podría  estimarse  como 
frontera  natural,  pues  laGeografia,  la  Geología, 
la  Historia,  la  raza,  la  lengua  están  de  acuerdo 
para  demostrar  que  todo  el  macizo  pirenaico  es 
parte  de  la  península  española.  Ateniéndonos  á 
la  cresta  principal,  posee  Francia  en  la  vertiente 
S.  ó  de  España  lo  que  se  llama  Cerdaña  france- 
sa, país  elevado  y  frío,  en  donde  nace  el  Segre, 
afluente  principal  del  Ebro,  país  que  representa 
unos  500  kms."  de  territorio  español. 

En  cambio  en  los  Pirineos  centrales  España 
conserva  el  territorio  en  donde  nace  el  Garo- 
na, llamado  Valle  de  Aran.  Por  el  lado  de  los 
Pirineos  occidentales  hay  unos  52  kms.  perte- 
necieutes  á  Francia,  en  donde  nace  el  Irati, 
subafluente  del  Ebro  por  el  Aragón  :  son  de 
España  210  kms.  de  la  vertiente  septentrional, 
donde  están  las  fuentes  del  Nivelle,  pequeño 
río  del  litoral,  y  las  de  varios  torrentes  que 
forman  el  Nive,  que  afluye  al  Adour  por  Ba- 
yona. 

Orografía.  -'En  conjunto,  aparece  Francia 
dividida  en  dos  partes  por  una  linea  recta,  que 
va  de  Pan,  en  la  frontera  de  España,  áMeziéies, 
en  la  de  Bélgica;  una,  la  del  N. O. ,  se  compone 
en  casi  toda  su  totalidad  de  llanuras,  interrum- 
pidas apenas  por  las  alturas  de  Bretaña  y  de 
Normaudía;  la  otra,  la  del  S.E.,  está  formada 
de  países  montañosos  ó  elevados,  excepto  dos 
llanuras  largas  y  estrechas  sit.  en  la  Alsacia,  la 
la  primera  á  lo  largo  del  Rhin,  y  la  segunda  la 
que,  siguiendo  por  el  Saona  y  el  Ródano  desde 
Chalón  hasta  el  Mediterráneo,  separa  el  macizo 
de  los  Alpes  y  el  de  los  Cevennes.  En  esta  segun- 
da parte  se  levantan  casi  todas  las  montañas:  Al- 
pes, Jura,  Vosgos,  Faucilles,  Argonne,  meseta 
de  Langrés,  Morván,  Cevenas,  Pirineos;  en  ella 
se  halla  también  el  principal  relieve  de  Francia, 
la  meseta  de  la  Auvernia,  alrededor  de  la  cual 
se  extienden  los  llanos  que  forman  el  resto  de 


FRAN 
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las  terraias  del  Kouergue  al  S.O.,  del  Limousin 
al  O.,  del  Uorboncsado  al  N.  y  del  Moiviin  al 
N.  E.  Estas  terrazas  descienden  A  su  vez  hasta 
los  llanos  del  Carona,  de  la  Guycna  y  del  Berry, 
y  asi  forman  el  primer  tramo  de  los  que  condu- 
cen á  lo  alto  de  la  meseta.  La  meseta  do  la 
Anvernia  so  extiende  de  E.  á  O. ,  desde  el  Ró- 
dano hasta  el  Vienne,  y  do  N.  áS.,  desde  el 
paralelo  de  Dijón  hasta  el  Audo.  Allí  se  encuen- 
tran las  proTs.  de  Beaujolais,  Lyonuais,  Forez, 
Velay,  \  ivarais,  Cevennes,  Gevaudán,  Auver- 
nia,  en  la  meseta,  y  las  provs.  del  Rouergue, 
Limousin,  Marche,  Bourbonnais,  Morváu,  Cha- 
roláis y  Maconnais,  en  las  terrazas.  La  forma  de 
la  meseta  es  casi  circular;  su  mayor  diámetro  es 
de  unos  300  knis.,  su  altura  media  de  750  me 
tros.  Por  todas  partes,  á  excepción  de  la  terraza 
del  Rouergue  y  del  Limague,  el  suelo  se  compo- 
ne de  terrenos  primitivos  (gneis,  niicasquistos  y 
talquistos)  y  de  terrenos  graníticos;  al  N. E. 
aparecen  dispersas  algunas  masas  porfídicas, 
y  en  el  centro  otras  traquíticas  y  basálticas. 
Forma  asi  la  meseta  una  gran  isla  granitoide, 
en  medio  del  terreno  jurásico  que  la  circunda, 
el  cual,  en  la  terraza  del  Rouergue,  constituye 
también  parte  de  la  meseta.  Cruzan  la  superficie 
de  este  macizo  granítico  nuichos  ríos,  de  los  cjuc 
los  principales  son  el  Loire,  Dore,  Allier,  Siou- 
le,  Cher,  Creuse,  Gartenipe,  Vienne,  Vezere, 
Correze,  Dordoüa,  Cere,  Trueyre,  Lot,  Aveyrón 
y  Taru.  Hay  en  él  también  muchas  cordilleras, 
tales  como  la  Cote  d'Or,  los  montes  del  Morván, 
los  del  Charoláis,  del  Beaujolais,  del  Lyonnais, 
las  Cevenas,  la  montaña  Negra,  los  montes  del 
Forez,  la  Margeride,  las  montañas  de  la  Auver- 
nia,  del  Limonsin,  etc.,  etc.  La  terraza  del 
Rouergue,  compuesta  de  mesetas  calizas  de  for- 
mación jurásica,  llamadas  Caiisscs,  es  muy  dife- 
rente en  su  aspecto  y  vegetación  al  resto  de  la 
meseta  central  ó  de  la  Auvernia.  La  terraza  del 
Limousin  y  del  Marche  es  de  igual  formación 
geológica  <iue  la  meseta;  la  terraza  del  Bour- 
bonnais pertenece  al  terreno  mioceno;  la  del 
Morván  al  porfídico  y  granítico;  el  Charoláis  es 
granítico  y  jurásico.  Sobre  la  meseta,  en  la  Au- 
vernia, el  Velay  y  el  Vivarais,  se  encuentran 
los  volcanes  extinguidos,  cráteres  y  regueros  de 
lava,  que  dan  á  esta  comarca  singular  aspecto. 
En  contorno  de  la  meseta  se  hallan  los  glandes 
depósitos  de  hulla  de  Autún,  del  Creuzot,  de 
Saint-Etienne  y  de  Alais,  y  en  la  meseta  misma 
los  depósitos  menos  importantes  de  Fins,  Mon- 
tetaux-Moines,  Bourg-Lastic,  Vernade,  Bert 
y  Tarare.  En  toda  la  meseta  la  tierra  vegetal  es 
mny  ligera  y  su  formación  proviene  de  la  des- 
composición de  las  rocas  fcldespáticas;  el  suelo 
es  poco  á  propósito  para  los  cereales  y  lo  cubren 

Erincipalmente  bosques  y  prados.  Los  valles  del 
oiré  y  del  Allier  (Limagne),  enclavados  en 
terrenos  terciarios,  son,  en  especial  el  ultimo, 
muy  fértiles. 

Como  ya  se  ha  indicado,  la  meseta  central,  que 
ocupa  unos  80  000  kms.'  de  superficie,  es  el  pe- 
destal de  muchas  montañas;  la  más  alta  es  el 
Puy  de  Sanoy,  aguda  pirámide  de  1  883  m.  de 
altura,  cima  culminante  de  los  montes  Dore. 
Este  y  otros  picos  vecinos  fueron  parte  de  un 
gran  cráter  de  erupción  que  ya  ha  desaparecido, 
y  el  actual  monte  Dore  es  el  esqueleto  de  un 
Tolcin  que  se  abrió  y  quedó  cubierto  de  glacia- 
res. Entre  lo»  montes  Dore  y  el  Cantal  se  eleva 
el  monte  Cezallier  (1555  m.).  Al  N.  de  los  Dore 
ge  hallan  los  montes  Dúme,  volcánicos  también 
y  con  unos  60  cráteres  bien  conservados;  aquí 
la  montafia  más  alta  es  el  Puy  de  Dúme  (1  465 
metros).  Hacia  el  O.  se  encuentran  los  montes 
del  Limonsin,  cuya  cima  culminante  es  el  monte 
Bcsgón  (884  m.).  Al  S.  de  los  Dore  se  halla  el 
Plomb  dn  Cantal  (1  858  m. ),  principal  monte  del 
macizo  de  volcanes  extinguidos  llamado  Cantal. 
Al  E.  del  Cantal  está  la  cordillera  de  la  Marga- 
ride  6  Margerítc  que  alcanza  1  554  ni.  en  el 
monte  de  Kandón,  y  más  al  S.  se  ven  los  montes 
de  Aubrac,  con  el  pico  de  Mailhebián  (1471  m. ). 
Hacia  el  S. O.  se  extienden  las  causees  de  Rouer- 
gue y  las  strjalas,  mesetas  calizas  las  primeras 
(de  caix,  cal),  graníticas  ó  e.squitosa.s  las  segun- 
das que  dan  mucho  centeno  (scigh).  Se  extien- 
den lu  cau.no  con  diversos  nombres  hacia  el  O., 
S.  y  E. ,  y  por  la  parte  S. E.  llegan  hasta  el  Lo- 
z¿re,  qne  forma  parte  de  las  CeTeoati,  cordillera 


y  la  superficie  de  la  cuenca  de  los  principales 
ríos: 


jean.  El  monte  más  alto  del  Lozcre,  es  el  F¡- 
niels  (1  702).  Al  N.  bifúrcanso  las  Cevenas  for- 
mando los  montes  do  Velay  á  la  izquierda  y  los 
del  Ardcche  á  la  derecha.  En  los  primeros  hay 
también  muchos  volcanes  extinguidos  y  el  mon- 
te más  alto  es  el  Bois  do  1'  Hopital  (1  423  ni.). 
Más  al  N.  se  hallan  los  montes  del  Forez  (1640), 
los  Bois  Koirs  (1292)  y  los  de  la  Madeleino 
(1 165).  Al  E.  los  montes  del  Vivarais  forman 
parte  de  la  gran  línea  divisoria  europea,  y  pre- 
sentan varios  íucs  ó  conos  volcánicos.  El  monte 
Mezenc  alcanza  1  754  m.  de  altura,  y  con  él  se 
enlazan  los  montes  Boutieies.  Finalmente,  si- 
guiendo hacia  el  N.,  aparecen  los  montes  del 
Lyonnais,  del  Beaujolais,  del  Charoláis,  el  Mor- 
ván, la  Cote  d'Or,  la  meseta  de  Langrés  y  los 
montes  Faueilles. 

En  las  fronteras  de  Francia  se  alzan  impor- 
tantísimas cordilleras:  los  Vosgos  en  la  frontera 
alemana;  el  Jura  en  la  frontera  suiza;  los  Alpes 
en  límites  con  Suiza  é  Italia;  los  Pirineos  al  S. 
(V.  Alpes,  Jura,  Pir.iNEOs  y  Vosüos).  Fuera 
de  estas  grandes  cordilleras  y  de  los  montes  de 
la  meseta  central,  no  hay  en  el  resto  de  Francia 
más  que  colinas  y  oteros  más  ó  menos  elevados, 
mesetas  bajas  y  llanuras.  Por  el  Aigonue,  serie 
de  mesetas  y  otercs  de  250  á  400  m. ,  enlázase  la 
meseta  de  Langrés  con  las  Ardeuas.  Al  O.  del 
Argonne  se  extiende  la  Champagne  Pouilleuse, 
gran  llanura  gredosa.  Cerca  del  centro  de  Fran- 
cia, al  S.  del  Loire,  está  el  macizo  de  Saucerre, 
cuya  altura  máxima  es  de  434  ni.  Entre  dicho 
macizo  y  las  colinas  del  Perché,  al  N.  O. ,  se 
extienden  dos  graudes  llanuras,  la  Sologne  al  S. 
y  la  Beauce  al  N.  Al  O.  de  las  colinas  del  Per- 
ché se  hallan  los  montes  Normandos  y  de  Alen- 
cón,  y  más  al  O.  los  montes  de  Bretaña,  dividi- 
dos en  dos  cadenas:  la  del  N. ,  llamada  Mene  ó 
Mener,  y  la  del  S.  ó  Montana  Negra.  Descen- 
dieudo  hacia  el  S.  desde  la  Bretaña  por  cerca 
del  Atlántico,  se  encuentran,  pasado  el  Loire, 
las  alturas  de  la  Gatine,  y  al  S.  del  Gironda  la 
región  de  las  Landas. 

La  altura  media  de  Francia  es  mayor  que  la 
de  la  Rumania,  Gran  Bretaña,  Alemania,  Rusia, 
Bélgica,  Dinamarca  y  Holanda,  nombrados  estos 
países  por  el  orden  descendente  de  altitudes,  y 
es  menor  que  la  de  la  Escandinavia,  Italia,  Aus- 
tria-Hungría, península  ilirica,  península  espa- 
ñola y  la  Suiza,  nombrados  en  el  orden  ascen- 
dente de  altitudes.  Según  Gustave  Leipoldt,  la 
altura  media  de  Francia  es  de  393",  84,  y  la  de 
Europa  es  de  396"",  SO.  Francia  posee  de  unos 
240  000  á  250  000  kilómetros  cuads.  de  mon- 
tañas, de  los  que  140  000  ó  150  000  pertenecen 
á  lo  que  puede  llamarse  montes  franceses,  y  el 
resto,  de  280  000  á  290  000,  pertenece  alas  colinas 
y  alturas  que  se  elevan  en  los  llanos. 

Uidroyrafía.  -  La  región  francesa,  atravesada 
del  N.  E.  al  S.  O.  por  la  divisoria  de  las  aguas  de 
Europa,  queda  dividida  en  dos  vertientes,  incli- 
nada una  hacia  el  N.  y  la  otra  al  S.  La  vertiente 
septentrional  lleva  sus  aguas  al  Mar  del  Norte, 
el  Canal  de  la  Mancha  y  el  Golfo  de  Gascuña; 
la  meridional  las  vierte  en  el  Mediterráneo.  La 
divisoria  de  aguas  de  la  región  francesa  está 
comprendida  entre  el  monte  San  Gotardo,  en  los 
Alpes,  y  el  collado  de  Belatc,  en  los  Pirineos. 
Está  dividida  en  doce  secciones  que  son:  los  Al- 
pes Berneses,  monte  Jorat,  Jura  central.  Jura 
septentrional,  Vosgos  meridionales,  montes  Fau- 
eilles, meseta  de  Langrés,  Costa  de  Oro,  Ceven- 
nes, Corbiéres  occidentales,  Pirineos  centrales  y 
Pirineos  occidentales. 

Subdivídese  luego  en  cinco  grandes  cuencas. 
La  vertiente  septentrional,  ó  del  Océano  Atlán- 
tico, comprendo  las  cuencas  del  Rhin,  Sena, 
Loire  y  Gironda;  la  riegan  también  muchos  ríos 
costeros.  La  vertiente  meridional,  ó  del  Medite- 
rráneo, comprende  una  sola  gran  cuenca,  la  del 
Ródano,  y  otras  muchas  pequeñas  y  de  ríos  cos- 
teros. Para  unos  y  otios,  ya  citados  también  en 
la  descripción  del  litoral,  referimos  al  lector  á 
los  artículos  respectivos.  Además  corresponden 
i.  territorio  francés  parte  de  las  cuencas  de  otros 
ríos,  á  saber:  el  Rhin,  Mo.sa  y  Escalda.  Hoy  ni 
la  más  mínima  parte  del  curso  del  Rhin  perte- 
nece á  Francia,  pero  sí  alg  ^nos  de  sus  afluentes 
por  la  orilla  izquierda,  como  el  Orbe  y  el  Mosela. 
El  Mosa  y  el  Escalda  nacen  en  Francia.  Men- 
cionaremos aquí  solamente  la  longitud  del  curso 
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En  Francia  hay  pocos  lagos,  y  éstos  son  pe- 
queños; se  encuentran  principalmente  en  los 
Alpes,  los  Vosgos  y  el  Jura.  Los  más  importan- 
tes son :  en  los  Alpes  de  Saboya  el  lago  del 
Bourget  y  el  lago  de  Annecy;  en  el  Júralos 
lagos  de  Saint-Point  y  de  los  Rojos;  en  los  Vos- 
gos los  lagos  de  Gerardnier,  Loiigemer  y  Re- 
tournemer.  Además,  los  lagos  de  Paladrn  (Isere), 
el  Grand-Lieu  (Loire  inferior),  el  mayor  de 
Francia,  y,  en  el  Puy-de-Dome,  los  lagos  Bou- 
chet  y  Pavín.  En  algunas  partes  de  Francia 
hay  estanques  y  albuferas,  principalmente  en 
el  Forez  y  en  el  país  de  Dombés;  en  las  Landas, 
cerca  de  las  dunas,  en  el  litoral  de  las  costas 
del  Languedoc  y  en  la  isla  de  la  Camargue. 
Pueden  citarse  también  el  estanque  de  Lindre, 
en  el  dep.  del  Meurthe,  y  el  de  Enghién,  cerca 
de  París.  Las  regiones  pantanosas  de  Francia  son: 
los  alrededores  de  Dunkerque,  el  valle  del  Som- 
me, Sologne,  Brenne,  el  pantano  vandeano  y  las 
cercanías  de  Brouage. 

Geología  y  minas.  -  Los  geólogos  suelen  divi- 
dir á  Francia  en  19  regiones  geológicas,  consti- 
tuidas cada  una  por  terreno  particular,  con  to- 
pografía y  producciones  especiales.  Estas  19 
regiones  forman  tres  grupos,  á  saber:  zona  de 
las  montañas,  con  cinco  regiones;  zona  de  las 
mesetas,  con  otras  cinco,  y  zona  de  las  llanuras, 
con  nueve.  La  zona  de  las  montañas  comprendo 
las  regiones  siguientes: 

La  región  de  los  Alpes  con  la  Saboya,  casi 
todo  el  Delfinado,  excepto  el  valle  del  Ródano, 
casi  toda  la  Provenza,á  excepción  de  sus  comar- 
cas del  litoral,  y  el  condado  de  Niza.  Es  un 
terreno  muy  elevado,  montañoso,  cortado  por 
profundos  valles,  cubierto  de  prados  y  sobre  todo 
de  rocas  peladas,  poco  cultivado  y  de  escasos 
moradores.  Antes  se  hallaba  esta  región  llena  de 
bosque;  hoy  está  talada  casi  por  completo  y 
apenas  cubren  las  alturas  algunas  matas  y  hier- 
bas de  prado.  Todo  este  macizóse  halla  formado, 
en  general,  por  calizas  de  las  épocas  jurásica, 
cretácea,  pliocena  y  miocena;  sin  embargo,  al- 
gunas partes  de  la  Saboya  y  del  Delfinado  son 
de  naturaleza  granítica.  La  región  de  los  Maures, 
en  el  dep.  del  Var,  comprende  el  macizo  de  las 
montañas  de  los  Maures;  su  constitución  es  la 
de  los  terrenos  primitivos.  La  región  de  los 
Pirineos  se  compone  de  las  prov.  montañosasde 
Navarra,  del  Bearn,  Bigorre,  Conseráns,  conda- 
do de  Foix  y  del  Rosellón.  El  granito,  con  las 
gredas  y  los  esquistos  micáceos  y  de  talco,  cons- 
tituye la  cresta  de  la  cordillera  en  los  Pirineos 
orientales.  En  los  Pirineos  centrales,  entre  el  pico 
de  Carlitte  y  las  fuentes  del  Carona,  los  esquistos 
son  arcillosos  y  el  grauwacke  y  las  calizas  corres- 
ponden al  terreno  de  transición;  pero  entre  el 
Carona  y  el  monte  Cylindre  reaparece  el  granito 
como  elemento  constitutivo.  La  cresta  de  los 
Pirineos  occidentales  está  formada  por  el  terreno 
de  transición  y  por  la  greda  abigarrada  de  la  for- 
mación triásica.  La  vertiente  septentrional  de 
de  los  Pirineos  presenta  una  constitución  geoló- 
gica uniforme;  se  crmpone  de  gredas  verdes,  y, 
más  al  N. ,  ofrece  el  yeso  margoso  de  los  terrenos 
cretáceos.  Toda  la  región  es  un  terreno  alto, 
accidentado,  pintoresco,  con  escaso  arbolado  en 
general,  roquiza  y  pelada  en  las  cúsiiidcs,  pero 
fértil,  bien  cultivada  y  con  mucha  población  en 
los  valles.  La  región  del  Jura  comi)rende  los 
dep.  del  Doubs  y  del  Jura  y  el  Bugey  (Ain);  es 
un  macizo  formado  por  el  terreno  jurásico  y  con 
abundancia  de  pastos,  bo.sques  y  diversos  cul- 
tivos. La  región  de  los  Vosgos  se  compone  do  los 
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montos  Faucillcs  y  do  la  conlillera  do  los  Vos- 
gos,  es  decir,  de  la  Lorcna  oriuutal  y  do  la  Al- 
sacia  occidental.  La  constitución  del  terreno  es, 
al  N. ,  do  gredas  vosgianas  (terreno  pérmico), 
y  al  centro  do  granito  y  sienita  ;  al  S.,  los 
Fiincilles  y  toda  la  vertiente  O.  de  los  Vosgos 
estiin  compuestos  de  gredas,  calizas  de  conclias 
y  arcillas  del  terreno  triásico;  bajo  esto  suelo  so 
encuentran  las  ricas  minas  de  sal  gema  de  la 
Loreua.  Toda  esta  región  so  halla  polilada  do 
bosque.  Los  Vosgos  están  separados  dolJura  por 
una  gran  depresión,  qno  so  designa  con  el  nom- 
bre l'rovAe  de  Bc/ort,  formada  por  terreno  plio- 
ceno. 

En  la  región  do  las  mesetas,  la  central  está 
constituida,  casi  en  sn  totalidad,  por  las  gredas, 
micas,  talcos  y  el  granito;  se  encuentran  tam- 
bién masas  porfídicas  en  las  montanas  del  Forez 
y  del  beaujolais,  y  en  el  Morván;  el  terreno 
volcánico  aparece  en  los  macizos  del  Cantal,  del 
monte  Dore  y  del  Mezéu,  en  el  Valais  y  en  el 
Vivarais.  La  hulla  se  halla  en  muchas  cuencas 
pequeñas  do  la  Meseta  (Brasac,  Fins,  Bcrt, 
Commentry,  etc.),  y  abunda  al  pie  do  ella,  en 
los  grandes  depósitos  do  Autún,  Crcuzot,  Saint- 
Etienue  y  Alais.  El  valle  del  Loire,  de  Mont- 
brisón  á  Decize,  y  el  del  Allier,  de  Brassac  á 
Moulíns  (Limagne),  pertenecen  al  terreno  mio- 
ceno. Lo  meseta  central  es  país  de  prados  y  bos- 
ques. La  meseta  central  forma  como  una  isla 
granítica,  sit.  en  medio  de  terrenos  jurásicos 
que  la  envuelven  al  S.  E. ,  al  S. ,  al  O.  y  al  N., 
y  constituyo  el  suelo  de  las  Causses,  del  Alto 
Quercy,  del  Alto  Perigord,  del  Alto  Angoumois, 
Alto  Poitou,  Berry  meridional,  del  Nivernaisy 
de  la  Borgoña.  El  Charoláis,  sit.  sobre  la  terra- 
za N.  de  la  meseta,  presenta  también,  en  el  valle 
del  Reconce  (afluente  del  Loire),  suelo  jurásico 
muy  fértil.  Desde  el  Alto  Poitou  el  terreno 
jurásico  se  prolonga  al  O.  hasta  el  Océano,  por 
las  llanuras  del  Aunis  y  del  Saintonge  N. ,  entre 
el  terreno  granítico  de  la  Vendée  y  el  cretáceo 
de  la  Aquitania.  Por  la  parte  de  Borgoña  se 
prolonga  por  el  N.  E.,  y  forma  las  mesetas  de 
la  Cote  d'Or  y  de  Langrés,  el  Bassigni  y  el  N.O. 
del  Franco  Condado  (Alto  Saoua).  El  terreno 
jurásico  forma  también  la  Lorena  occidental, 
comprendida  entre  el  Argonne,  relieve  del  te- 
rreno cretáceo  de  la  Champagne  al  O.,  y  los 
Vosgos  al  E.  La  región  del  Ardenne  es  una  me- 
seta cuyo  extremo  S.  tan  sólo  pertenece  á  Fran- 
cia y  está  sit.  al  N.  de  la  Champagne;  el  resto 
de  la  meseta  es  de  Bélgica.  La  naturaleza  del 
terreno  es  la  de  los  es(|UÍstos  de  transición. 
La  región  armoricana  comprendo  la  Bretaña, 
Avranchin,  Cotentín,  Bocage  normando.  Alto 
Maiue,  Anjou  y  la  Vendée.  Fuede  dividirse  en 
despartes:!.^  Avranchin,  Cotentín  y  Bocage;y 
2. '' Bretaña,  Alto  Maine,  Anjou  y  la  Vendée. 
El  Avranchin,  Cotentín  y  Bocage  normando  es- 
tán formados  por  terrenos  graníticos  y  sienitas, 
alternando  con  los  cambrianos  y  silurianos.  Es- 
tos diversos  terrenos  están  dispuestos  en  fajas 
estrechas,  paralelas  y  dirigidas  de  E.  á  O.  La 
Bretaña,  el  Alto  Maine,  el  Anjou  y  la  Vendée 
tienen  constitución  semejante  ;  se  dividen  en 
tres  zonas,  dirigidas  también  de  E.  á  O.  La  del 
N.  que  so  extiendo  entre  Alen^ón  y  la  punta 
de  Saint-Matthieu,  está  formada  por  granitos 
alternando  con  gredas  y| micas,  y  entrecortada 
por  estrechas  fajas  de  esquistos  y  gres  cambria- 
nos y  silurianos.  En  la  Bretaña  esta  zona  graní- 
tica forma  una  meseta  bastante  elevada.  La 
zona  central  se  extiende  de  Angors  á  Brest,  y  se 
compone  de  terrenos  devonianos  y  silurianos, 
en  el  Anjou,  Maine  y  Bretaña  del  E. ;  de  terreno 
cumbriano  en  el  centro  de  la  Bretaña,  y  de 
siluriano  en  la  Bretaña  del  O.  Forma  esta  zona 
en  la  Bretaña  una  gran  extensión,  entre  las  zo- 
nas graníticas  del  N.  y  del  S.  La  zona  meridio- 
nal so  extiende  de  Parthenay  á  la  punta  del 
Raz,  y,  como  la  septentrional,  la  constituyen 
granitos,  gres  y  micas.  Forma  en  la  Bretaña 
una  meseta  de  bastante  altura. 

En  la  zona  de  las  llanuras,  la  región  del  Bajo 
Languedoc  comprende  el  N.  del  dep.  del  Ande, 
el  S.  del  Herault  y  el  Gard;  hay  que  agregar 
el  dep.  de  Vaucluse  y  la  mayor  parto  del  de  las 
Bocas  del  Ródano.  Está  formada  por  llanuras  ca- 
lizas do  terrenos  cretáceo  inferior  y  jurásico.  Al- 
gunos volcanes  apagados,  entre  otros  entreoí  do 
Beaulieu,  cerca  de  Aix,  levantan  sus  conos  en 
medio  de  estas  llanuras.  La  Crau  y  Camargue 
es  una  pequeña  región  intercalada  en  la  anterior, 
y  so  compone  de  estepas  formadas  de  aluviones 
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modernos  y  cubiertas  de  guijarros,  pantanos  y 
estanques.  El  Crau  (en  provenzal  Craou)  es  nn 
campo  de  piedras,  do  120  kms.  de  circuito,  en 
medio  del  cual  crece  un  poco  de  hierba.  Antes 
fué  nn  golfo  en  que  desaguaban  el  Ródano  y  el 
Durance,  qno  llegaban  por  el  valle  do  Lama- 
nón.  La  Camargno  es  una  estepa  pantanosa, 
formada  por  sedimentos  del  Ródano  y  suscepti- 
ble do  cultivo  en  algunas  partes.  La  Aquitania 
ó  cuenca  de  Burdeos,  comprende  el  N.  E.  del 
dep.  do  la  Gironda,  el  S.  del  Saintongo  y  del 
Angoumois,  Perigord,  Agenois,  Albigeois  occi- 
dental, parte  O.  del  Ando,  extremo  N.  del  Arié- 
ge,  todo  el  N.  del  Alto  Carona  y  del  Armagnac. 
Las  llanuras  de  la  Aquitania  están  formadas 
por  el  terreno  terciario,  excepto  en  el  Sainton- 
ge, Angoumois  y  el  Perigord,  en  que  el  suelo  es 
cretáceo.  Al  S.  de  la  región  está  la  meseta  plioco- 
na  de  Sausán,  14 kms.  al  S.  de  Auch,  en  la  cual 
se  ha  encontrado  un  depósito  de  animales  fósiles 
muy  importante.  Las  Laudas,  compuestas  de 
arenas  pliocenas,  forman  un  triángulo  entre  el 
Golfo  de  Gascuña,  el  Adour  y  el  Garona.  El 
extremo  N.,  el  Medoe,  es  terreno  de  viñedos; el 
país,  por  lo  demás,  es  generalmente  malsano  y 
estéril.  So  llama  Limagne  al  rico  valle  del  Allier, 
entre  Issoire  y  Monlins,  es  decir,  parte  de  la 
Auvernia  y  del  Borbonesado.  El  terreno  es  una 
llanura  miocena  encajonada  en  medio  de  la  njc- 
seta  central,  y  famosa  por  su  fertilidad.  El  valle 
del  Saonade  Gray  á  Lyón,  el  vallo  del  Ain  y  el 
N.  O.  del  Dolfinado,  entre  el  Ródano  y  el  Isére, 
forman  una  gran  llanura  de  aluviones  terciarios 
conocidos  con  el  nombre  de  aluviones  del  Bres- 
se.  La  región  es  muy  fértil,  á  excepción  del  país 
de  Dombés,  que  está  cubierto  de  estanques.  La 
Alsacia  es  llanura  baja,  sit.  entre  la  falda  de  los 
Vosgos  y  el  Rhin,  y  formada  por  aluviones  mo- 
dernos muy  fértiles.  La  capa  inferior  del  dilií- 
vium  alsaciano  es  arenosa  con  muchos  cantos 
rodados;  la  superior  es  de  marga  amarillenta, 
llamada  Lehm  ó  Locss.  La  Champagne  se  com- 
pone de  mesetas  poco  elevadas  y  llanas,  de  te- 
rreno terciario  y  cretáceo  en  los  deps.  delMarne 
y  del  Aube.  El  S.  del  dep.  de  los  Ai  dennos 
está  formado  por  terreno  jurásico.  La  Neustria 
es  país  do  llanuras  onduladas,  en  general  muy 
fértiles;  comprende  el  Bessín,  la  llanura  de 
Caen,  el  de  Aleni;ón  y  el  valle  del  Auge,  forma- 
dos de  terrenos  jurásicos;  el  Perché,  Bajo  Maine, 
Bajo  Anjou,  Saumurois  y  Berry,  de  naturaleza 
caliza,  cou  arcillasy  arenas  jurásicasy  cretáceas; 
la  Normandia  Alta,  Isla  de  Francia,  Brié,  Beau- 
ce,  Turena,  Orleanés,  Sologne,  Picardía,  Artois 
y  Flandes,  fornrados  de  terrenos  terciarios.  El 
Bolonesado  es  de  terreno  jurásico. 

En  la  época  siluriana,  que  es  la  más  antigua 
en  quo  los  geólogos  han  hallado  fósiles,  sólo 
existía  de  la  Francia  futura  una  larga  península, 
desdo  donde  hoy  están  los  Alpes  hasta  la  actual 
Bretaña,  Más  tarde  quedó  se]iarada  esta  penín- 
sula de  algunos  macizos  alpinos  quo  habían  sur- 
gido del  fondo  de  los  mares,  y  se  unió  á  los  Pi- 
rineos y  se  aumentó  con  extensas  tierras  que  la 
enlazaban  con  Inglaterra.  Aún  indica  vaga- 
mente la  figura  y  dirección  del  istmo  entre  las 
dos  Bretañas  la  escasa  profundidad  del  Canal  de 
la  Mancha,  asiento  de  antiguos  macizos  nivela- 
dos por  las  agua.  Durante  la  formación  del  lías 
se  depositó  en  el  fondo  la  meseta  del  Limousín 
con  el  borde  exterior  de  las  Cevenas,  del  Forez 
y  del  Morván,  en  forma  semejante  á  la  que  hoy 
se  ve,  aunque  cortado  en  la  parte  meridional 
por  un  profundo  estrecho.  Separábanle  de  las 
Ardenas,  Vosgos,  Alpes,  Pirineos,  y  do  los  ma- 
cizos de  Bretaña,  cuatro  anchos  brazos  de  mar. 
El  armazón  de  Francia  iba  teniendo  los  actuales 
contornos,  y  cada  formación  agregándose  para 
completar  el  edificio. 

Durante  el  período  cretáceo  ya  estaban  re- 
imidos  los  macizos  centrales,  por  un  lado  con 
Bretaña  y  por  otro  con  los  Vosgos  y  las  Ardenas, 
elevándose  el  Boulonnais  como  una  isla  en  me- 
dio del  mar  septentrional.  Al  principar  la  edad 
terciaria  se  había  reducido  éste  á  un  golfo,  y 
disminuido  los  estuarios  del  Garona  y  del 
Adour;  pero  el  territorio  estaba  sembrado  de 
lagos,  que  han  ido  poco  á  poco  vaciándose,  y 
desde  el  fin  del  último  período  glacial  tenía 
Francia  poco  más  ó  menos  los  contornos  y  el 
relieve  que  hoy  presenta,  sin  más  cambios  que 
los  observados  generalmente  en  el  planeta,  ya 
debidos  á  los  fenómenos  atmosféricos,  á  las  aguas 
y  á  las  oscilaciones  del  suelo.  Así,  por  ejemplo, 
parece  que  se  han  levantado  las  costas  medite- 
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rráneas,  y  al  N.  do  la  Gironda  ea  ha  deprimido 
la  comarca  do  las  Landa.s.  Han  seguido  tandiién 
el  njovimiento  de  de])resicin  las  costas  oceánicas 
desde  el  Canal  do  la  Mancha  hasta  el  Báltico. 

Francia  es  un  país  relativamente  pobre  en 
productos  minerales.  En  casi  todas  las  comarcas 
po]nilosas  do  extensión  igual,  las  minas  de  me- 
tales, salvo  el  hierro,  son  más  numerosas  y  pro- 
ductivas. No  hay  en  Francia,  ó  los  que  hay  son 
de  muy  escaso  valor,  yacindontos  de  platino, 
oro,  plata  y  mercurio.  Las  minas  de  zinc,  níquel 
estaño,  plomo,  antimonio,  manganeso  y  cobro 
dan  muy  i)oco  metal  en  comparación  con  el  quo 
producen  los  países  vecinos.  Más  importancia 
tienen  las  minas  de  hierro,  si  bien  no  las  hay 
en  Francia  comparables  con  las  do  la  isla  de 
Elba,  Danemora  en  Suocia,  Vizcaya  en  España, 
de  la  moiüaha  de  hierro,  en  el  Missouri  y  de 
Mokta-el-Hachel  en  Argelia.  Gran  parte  del 
mineral  de  hierro  que  se  trabaja  en  las  fábricas 
va  del  extranjero. 

Las  minas  de  hulla  no  dan  suficiente  combus- 
tible para  el  consumo  anual  de  Francia.  Laa 
cuencas  del  territorio  francés,  aunque  muy  in- 
feriores en  extensión  á  las  de  Inglaterra, y  .sobro 
todo  á  las  de  la  China  y  los  Estados  Unidos, 
bastaría  sobradamente  para  cubrir  las  necesida- 
des de  la  Francia  industrial,  si  no  estuvieran 
situadas  casi  todas  en  el  interior  del  país,  y  si 
los  precios  do  transporte  no  aumentasen  en  pro- 
porción de  la  distancia.  El  combustible  que  el 
extranjero  envía  á  Francia  equivale  próxima- 
mente á  la  mitad  de  las  cantidades  de  hulla, 
antracita  y  lignito  que  extraen  80000  obreros 
franceses. 

En  cuanto  á  piedras  y  tierras,  Francia  es  muy 
rica.  Posee  granitos  y  pórfidos,  basaltos,  hermo- 
sos mármoles,  piedras  de  construcción  de  toda 
especie;  para  pavimentos  ó  empedrados  piedras 
de  molinos,  cales,  yesos,  margas  y  diversas  ar- 
cillas que  sirven  para  la  fabricación  de  porcela- 
nas, lozas  y  alfarería;  más  de  100000  obreros 
trabajan  en  estas  canteras.  Hace  algunos  años 
que  han  tomado  gran  importancia  económica 
los  yacimientos  de  fosfato,  que  se  encuentran 
en  la  vertiente  meridional  de  la  meseta  central 
y  en  los  dep.  del  Norte. 

A  estos  tesoros  que  da  la  tierra  al  hombro 
industrioso,  y  que  tanto  abundan  en  Francia, 
hay  que  agregar  las  salinas  de  las  playas  y  las 
aguas  medicinales  de  toda  clase,  termales  ó  frías, 
que  brotan  en  los  departamentos,  principalmen- 
te en  los  Pirineos,  en  Auvernia,  en  los  Alpes  y 
en  los  Vosgos.  La  producción  de  sal  excede  á  la 
necesaria  para  el  consumo,  y  el  número  de  esta- 
ciones termales  era  en  1882  de  641  con  1027 
manantiales. 

Las  principales  aguas  minerales  de  Francia 
son: 

Sulfuradas  sódicas.  -  Bagnercs-de-Luchón 
(Alto  Garona),  Eaux-Bonnes  y  Eaux-Chaudes 
(Bajos  Pirineos),  Baréges,  Cauterets ,  Saiut- 
Sauveur  (Altos  Pirineos),  Ax  (Ariége),  Vernet, 
Amelio,  Olette,  la  Preste,  Molitg  (Pirineos 
orientales),  Saint-Honoré  (Nievre),  Bagnols 
(Lozere),  Pietrapola,  Guagno,  Guitera  (Cór- 
cega). 

Sulfuradas  alcalinas.  -  Castora  -  Verdnján 
(Gers),  AUevard  (Isére),  Greoulx  (Bajos  Alpes), 
Guillón  (Doubs),  Eughiéu(Sena  y  Oise),  Pierre- 
fonds  (Oise). 

Cloruradas  sódicas.  -  Bourbón-Lancy  (Saona 
y  Loire),  Saint-Nectaire,  Bourboule  (Puy  de 
Dome),  Balaruc  (Herault),  Lamotte  (Isére), 
Bourbonne-les-Bains  (Alto  Marne),  Neris,  Bour- 
bonne-l'Archambault  (Allier) ,  Luxenil  (Alto 
Saona),  Niederbrónn  (Bajo  Rhin),  Soultzles- 
Bains  (Alto  Rhin),  Forbach  (Mosela),  Salíns 
(Jura). 

Cloruradas  sódicas,  sulficrosas  y  iódicas  frías. 
-  Saint  Genis  (Saboya). 

Cloruradas  sódicas  sulfitrosas. -Viiage  {Ise- 
re). 

Bicarioiíaíadas  sódicas.  -  Vichy  ( Allier ) , 
Saint-Laurent,  Vals  (  Ardccho  ) ,  Saint-Albán 
(Loire),  Monte  Doré,  Chateauneuf  (Puy  de  Do- 
me), Chandesaigues  (Cantal),  Evián  (Saboya). 

Bicarbonatadas alcalinas.  -  Pougues  (Nievre), 
Saint- Allyre,  Chateudón  (Puy  de  Dome),  Saint- 
Galmier  (Loire),  Foncaudo  (Herault),  Aix  (Bo- 
cas del  Ródano). 

Bicarbonatadas  mixtas.  -Royat  (Puy  de  Do- 
me). 

Sulfatadas  sódicas.  -  Chatelgnyón  (Pny  de 
Dome) ,    Evaux  (Creuse),   Plombieres ,   Bains 
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(Vúsgos),  Aix-les-Baius,  Challe  y  SaiutGervais 
(Saboya). 

SiiiMadas  alcalinas.  -  Bagneres  de  Bigorra 
(Altos  Piíiiicos),  Eucaiisse (Alto  Harona),  Ussat, 
Auiiiiiac  (Arii'gc),  Baguoles  (Orne),  Saint-Amant 
(Norte). 

Sulfatadas  magnésicas.  -  Moutmirail  (Van- 
clviso\  Seimaize  (Mavue). 

Sii'/iiladas  mixlas. -Í)iiií  (Landos),  Contro- 
xeville  ^Vosgos). 

Ferruginosas.  -  Xcyrao  (Anlechc),  Sylvanés 
(Avevrvm),  Chavbonniere  (Ródano),  Lamalou 
(Heránlt),  Reniies  (Ando),  Barbotan  (Gers), 
Bussang  (Vosgos\  Siiltíbach  (Alto  Rhin),  Cha- 
teau-Gontier  i.Mayennc),  Passy  y  Autouil  (Sena), 
Forges-lcs-Eanx  ^Seua  Inferior),  Orezza  (Cór- 
cega). 

Ferruginosas  manganésicas.  -  Crausae  (Avey- 
ron  I 

Estos  manantiales  se  distribnyeu  en  los  si- 
guientes grupos  geográtioos:  grupo  de  los  Firi- 
neos,  aguas  sulfurosas;  grupo  de  la  meseta  cen- 
tral, soiiicas:  grupo  de  los  Vosgos,  ferruginosas 
y  sódicas;  grupo  de  los  Alpes,  sulfurosas  y 
cloruradas  sódicas :  grupo  de  las  llanuras  del 
N.O.,  frías  y  ferruginosas. 
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Clima  y  producciones.  -  La  regii'm  granítica 
del  centro  divido  á  Francia  en  dos  distintas  zonas 
de  clima:  al  N.  la  temperatura  media  es  do  10 
á  12",  y  al  S.  de  13  á  15.  Pero  atendiendo  no 
sólo  á  la  temperatura,  sino  á  todas  las  cansas 
que  influyen  en  el  clima,  proximidad  al  mar, 
estado  higromótrico  del  aire,  intensidad  de  las 
lluvias,  dirección  de  los  vientos,  etc.,  puede 
dividirse  el  país  en  cinco  regiones  climatológicas 
que  son: 

1."  La  del  N.E.  ó  do  los  Vosgos,  que  com- 
prende las  cuencas  del  Rhin,  del  Mosela  y  del 
llosa,  es  decir,  la  Alsacia  y  la  Lnrcna.y  que 
corresponde  á  la  antigua  Austrasia  y  á  la  mo- 
derna Alemania  en  gran  parte. 

2."  La  del  N. O.,  que  comprende  la  cuenca 
del  Sena  y  la  península  de  Bretaña,  es  decir, 
todo  el  país  comprendido  entre  el  Mosa,  el  Mar 
del  Norte,  la  Mancha  y  el  Loiro;  es  la  antigua 
Neustria. 

3.*  La  del  S.  O.  ó  Girondina,  que  comprende 
las  cuencas  del  Loire,  del  Gironda  y  del  Adonr, 
es  decir,  el  país  comprendido  entre  el  Loire, las 
Cevenas,  los  Pirineos  y  el  Golfo  de  Gascuña;  es 
la  antigua  Aquitania. 

4."    La  del  S.E.  ó  Rodaniense,  que  compren- 
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do  las  cuencas  del  Rudano  y  delSaona,es  decir, 
el  país  comprendido  entre  las  Cevenas,  los  mon- 
tos Faucilles,  el  Jura,  los  Alpes  y  ol  paralelo  de 
Viviers;  es  la  antigua  Burgondia. 

5."  La  dol  MediterrAneo  ó  Provenzal,  que 
comprende  la  Provenza,  el  Bajo  Liinguedoc  y  ol 
Rosellón   es  decir,  ol  litoral  del  Mediterráneo. 

Los  caracteres  de  estos  climas  son;  1."  Clima 
continental  ó  excesivo,  análogo  al  do  la  Alema- 
nia central;  inviernos  muy  fríos,  veranos  calu- 
rosos; temperatura  media  9"6.  2.°  Clima  marino 
ü  constante,  an¿ilogo  al  do  Bélgica  ó  Inglaterra, 
sobre  todo  en  Normandía  y  en  Bretaña:  invier- 
nos suavesy  humedos; temperatura  media  10"9. 
3.°  Clima  continental  moderado,  frío,  por  in- 
fluencia do  la  meseta  central  y  de  los  Pirineos: 
veranos  más  cálidos  que  en  la  zona  anterior; 
temperatura  media  12"7.  4.°Clima  continental: 
frío  á  causa  do  la  proximidad  de  las  montañas 
y  de  los  vientos  del  N.  y  N. O. ;  temperatura 
media  11°.  5."  Clima  marítimo;  cálido,  aunque 
lo  moderan  las  brisas;  temperatura  media  15°. 

Otros  geógrafos,  teniendo  también  en  cuenta 
todos  los  fenómenos  meteorológicos,  dividen  á 
Francia  en  siete  zonas  diferentes,  ó  sean  las  que 
constan  en  el  cuadro  siguiente: 


Clima  limosín  (Limoges) .     .     . 

Clima  bretón  (Brest) 

Clima  sequaniano  (París).     . 
Clima  vosgio  (Nancy).     .     .     , 
Clima  girondino  (Burdeos).  . 
Clima  rodaniano  (Lyón). .     .     . 
Clima  mediterráneo  (Montpellier). 
Clima  medio  en  toda  Francia.   . 


Temperatura 
media 


DelOá  11° 
11°,7 
10° 
9°,  5 
13°.  5 
11°,8 
14°,  6 
11° 


Media 
de  estío 


16°,1 

1S°,1 

19°,9 

21°,? 

21°,11 

22° 

20° 


7°,1 

3°,  3 

2° 

6°,1 

2°,  3 

5°,8 

5° 


Promedio 
del  verano 


O. 
O. 
O. 
S.O.-N.E. 
O. 
N. 
N.O. 
O. 


Promedio 
de  lluvias 


0'^,70 
0"i,90 
O-n.Sl 
O",  81 
0n>,82 
0'»,78 
0°<,74 
0-»,77 


Días 
de  lluvia 


101 
170 
151 
120 
150 
110 
84 
140 


Estación 
más  húmeda 


Otoño  y  Estío 

Estío 

Otoño 

» 

Primavera  y  Otoño 

Otoño 


La  región  central  es  la  región  granítica  á  cuyo 
alrededor  se  distribuyen  las  otras:  al  N.O.  la  de 
Bretaña,  tan  notable  por  su  igualdad  de  tem- 
peratura; al  N.  la  llamada  sequaniana  por  su 
principal  rio  el  Sena,  y  donde  relativamente 
cae  poca  lluvia;  al  N.E.  la  cuarta  zona  dol  Mosa 
y  los  Vosgos  (Vosgos),  donde  hay  las  tempera- 
turas más  extremas  de  Francia.  El  clima  giron- 
dino al  S.O.  y  el  del  Ródano  al  S.E.  son  húme- 
dos y  suaves,  aunque  muy  irregulares  por  su 
relieve;  y,  por  último,  el  clima  mediterráneo  es 
el  más  desigual  por  sus  bruscos  saltos  de  la 
lluvia  á  la  sequía  y  los  rápidos  flujo  y  reflujo  de 
sus  corrientes  aéreas,  siendo  causa  de  esta  des- 
igualdad la  cercanía  de  los  Cevennes  á  las  costas, 
sin  transición  de  llanuras  intermedias. 

Respecto  á  la  temperatura,  Francia  está  com- 
prendida entre  la  isoterma  de  -H0°,  que  pasa 
por  Dunquerque,  y  la  isoterma  do  -H5",  que 
pasa  por  Hyeres.  Las  temperaturas  medias  son: 
para  Dunquerque  10°;  para  París  11;  Lyón  12; 
Marsella  14;  Brest  14  y  4;  Hyeres  15.  Puede, 
pues,  deducirse  que  hay  una  diferencia  de  medio 
grado  de  temperatura  por  cada  grado  de  latitud. 
Hay  de  cinco  á  ocho  inviernos  rigorosos  por 
siglo.  Los  inviernos  de  1708  á  1709,  1788  á  1789, 
1819  á  1820.  1829  á  1S30,  fueron  excesivamente 
frios.  En  1709  y  1795  el  termómetro  descendió 
en  París  á  -23°;  en  1789  á  -22;  en  1829  á 
-17.  En  1709  descendió  la  temperatura  en 
M<,ntp(llicr  á  -  16°;  en  1829  á  -  9.  En  1820  la 
temperatura  de  Alais  llegó  á  -  12";  en  1820,  en 
Hyeres,  á  -  ll»,9,y  en  1853,  en  Tolosa,  á-16. 
En  estos  inviernos  excepcionales  los  perales  del 
Norte,  los  viñedos  del  centro  y  los  olivares  y 
moreras  del  S.  se  helaron  por  completo.  Los 
veranos  de  1793,  1842  y  1859  fueron  excepcio- 
nales. En  1CÍ(3  alcanzó  el  termómetro  en  París 
38"  y,  en  1842,37.  En  1859  llegó  la  temperatura 
en  Nimes  y  Montpellier  á  40°,  en  Aix  á  42,  en 
París  á  37  y  en  Buán  á34°,6. 

La  mínima  temperatura  se  ha  observado  en 
Alsacia,  en  donde  en  1830  descendió  el  termó- 
metro á  -28°,1. 

Suponiendo  el  terreno  de  Francia  impermea- 
ble, y  sin  contar  con  la  evaporización ,  el  agua 
de  laa  lluvias  que  caen  en  territorio  francés  cu- 
briría á  éste  do  una  capa  de  770  mm.  de  profun- 
didad y  quizad  de  800  ó  má-s,  pues  las  observa- 
ciones se  han  hecho  en  lo»  llanos,  en  donde  cae 
menoa  agua  que  en  las  montañas.  Llueve  más 
en  los  valles  abiertos  a  los  viento»  húmedos,  en 
los  Ingares  en  que  las  corrientes  de  aire  amon- 
tonan las  nubes  y  algún  remolino  las  detiene; 


llueve  mucho  menos  en  ciertas  llanuras,  mese- 
tas y  círculos  de  montañas.  En  las  costas,  y 
sobre  todo  en  las  montañas  en  donde  vienen  á 
chocar  las  nubes,  la  cantidad  do  lluvia  excede 
del  término  medio  fijado;  cao  anualmente  lluvia 
en  cantidad  de  SOáSS  era.  en  la  costa  de  Picar- 
día y  do  Dieppe;  otro  tanto  en  la  del  Cabo  Bar- 
flem'  en  Saint-Malo;  1  m.  en  la  bahía  de 
Douarnez;  1™,10  á  1",20  en  los  Altos  Vosgos; 
cerca  de  1™,50  en  la  costa  de  Bayona;  1°',50  á 
2™  y  más  en  los  picos  de  los  Pirineos,  de  donde 
proceden  los  Gaves  ylosNestes,  principalmente 
hacia  Garvanie;  en  los  Alpes  de  la  Saboya  y  del 
Delfinado,  particularmente  en  los  montes  Ga- 
pencais;en  ios  Cevennes  del  Vivarais,  sobre  todo 
en  el  Tarnague.  Según  Delesse,  S980  kms.-  de 
territorio  francés  reciben  sólo  400  mm.  ó  menos 
de  lluvia;  en  Dunqueike,  donde  caen  unos 
350  mm.  ,yen  la  cuenca  del  Sena,  deCompiégno 
á  Troyes  y  de  Epernay  al  dist.  de  París.  En  una 
superficie  de  85  000  kms.^  la  cantidad  do  lluvia 
es  de  400  á  600  mm. ;  270000  knis.=,  ó  sea  más 
do  la  mitad  del  país,  reciben  de  600  á  800 mm.; 
110000  kms.=  reciben  do  800  á  1000  mm. ; 
24  000  kms.=  de  1000  á  1200  mm,;  13000kms.= 
do  1200  á  1400  mm.;  20670  kms.^  do  1400  á 
1600  mm.;  1100  kms.^  do  1  600  á  1800  mm. ; 
3205  de  1800  á  2000  mm.  y  aun  más.  La  caída 
anual  es  de  631  mm.  en  la  cuenca  del  Sena;  do 
691  mm.  en  la  del  Loire;  de  720  mm.  en  la  del 
del  Rhin;  de  823  mm.  en  la  del  Gironda;  de 
950  mm.  en  la  del  Ródano,  y  de  1  000  mm.  en 
la  del  Adour.  Como  término  medio  lluevo  en 
Francia  140  días  por  año.  París  recibo  sólo 
5100  mm.,  é  igual  cantidad  de  lluvia  cao  en 
Marsella  y  Clormont-Forrand.  En  París  son  más 
frecuentes  los  chubascos  ligeros,  y  en  Marsella 
y  Oran  los  aguaceros  son  en  menor  número,  poro 
más  fuertes. 

En  términos  generales,  atendiendo  á  la  dis- 
tribución de  las  lluvias,  puedo  dividirse  el  país 
en  tres  zonas,  cuyos  límites  oscilan  según  la 
dirección  del  viento  y  ol  estado  de  la  tempera- 
tura. Corresponden  á  la  región  de  las  lluvias 
estivales  las  provs.  del  N.E.  y  del  centro,  lo 
mismo  que  Alemania  y  ca.si  toda  la  Europa  con- 
tinental; el  O.  de  Francia,  con  la  cuenca  del 
Saona  y  la  parte  alta  del  Ródano,  es  la  segunda 
región  de  las  lluvias  de  otoño,  y,  por  último, 
constituyen  la  tercera  las  costas  mediterráneas 
de  clima  ca.si  africano  y  que  tiene  dos  estaciones 
do  humedad,  primavera  y  otoño,  siendo  muy 
raras  la»  lluvias  del  estío;  á  voces  se  cxperimen- 
I  tan  sequías  que  duran  meses  y  aun  años.  La 


cantidad  de  lluvia  en  las  tres  zonas  es  muy 
variable  y  depende  de  muchas  causas  locales  ó 
accidentales.  Las  comarcas  inmediatas  al  Océano 
están  regadas  con  abundancia;  en  lluvias  fre- 
cueutes  so  deshacen  sobre  las  provincias  costeras 
las  nubes  que  alimenta  el  inmenso  depósito  de 
las  aguas,  pero  cao  menos  lluvia  á  medida  que 
avanzan  al  interior,  hasta  que,  chocando  con 
las  montañas  y  el  borde  de  las  mesetas,  cao  por 
segunda  vez  lluvia  más  abundante  que  en  las 
costas.  El  mapa  que  señala  la  distribución  de 
las  lluvias  en  Francia  viene  á  ser  como  un  mapa 
orográfico,  notándose  todas  las  cordilleras  y  ma- 
cizos aislados  por  un  excoso  do  precipitación  do 
agua,  hasta  tal  punto  que  en  ciertas  regiones 
montañosas  las  curvas  de  nivel  se  confunden 
con  las  que  señalan  aumento  do  lluvia,  aunque 
la  situación  do  las  montañas  y  su  lejanía  del 
mar  produzcan  diferencias  singulares  en  su  can- 
tidad anual.  En  general  esa  cantidad  crece  del 
O.  p.^ra  el  E.  y  del  N.  para  el  S. ,  á  compás  de 
las  altitudes.  La  atmósfera  del  S. ,  á  causa  de  su 
temperatura  más  alta,  puedo  contener  más  hu- 
medad, que  las  tempestades  transforman  en 
aguaceros;  poro  do  todos  modos  es  más  seca  la 
costa  mediterránea  que  la  del  Atlántico.  En  las 
diversas  regiones  difiere  el  número  de  días  do 
lluvia  como  en  la  cantidad  anual  que  cao.  Cuén- 
tase en  Abbevillo  175  días  lluviosos;  169  en 
Lille,  y  sólo  55  en  Marsella  y  40  en  las  islas 
Hyeres.  En  general,  puede  decirse  que  decrece 
del  N.O.  al  S.O.  el  número  de  días  lluviosos, 
siendo  más  raras  las  lluvias  cuanto  son  más 
abundantes.  La  misma  desigualdad  .se  observa 
en  las  tempestades  de  verano,  sulíicndo  princi- 
palmente sus  estragos  ol  Centro  y  el  Oriente. 
Como  ob.scrva  Becquerel,  las  tormentas  siguen 
los  anehos  valles  y  los  contornos  do  los  bosques, 
como  si  los  árboles  las  neutralizasen  on  parte. 
En  cuanto  a  los  vientos,  su  dirección  media, 
según  Kaenitz  y  Martius,  sigue  una  línea  obli- 
cua que,  partiendo  de  un  p\into  del  horizonte 
situado  2°  al  S.  del  O. ,  vaya  al  centro  do  la 
rosa  de  los  viento.s.  Si  el  número  de  las  corrien- 
tes orientales  que  soplan  junto  á  la  superficie 
del  sucio  es  igual  á  100,  estará  representado 
por  152  ol  de  los  vientos  dol  O.,  por  100  los  del 
N.,  y  los  del  S.  por  103,  y  aún  sería  mayor  el 
que  resultara  para  los  de  Poniente  y  Mediodía 
si  la  cadena  de  los  Pirineos  y  las  montunas 
del  interior  do  Francia  no  modificasen  la  di- 
rección <lc  las  corrientes  atmosféricas.  Según 
ob.servacionos  hoohas  en  los  faros  del  litoral,  la 
resultante  do  las  corrientes  aéreas  viene  del 
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N.O.  en  las  costas  atlánticas  y  del  S. O.  en  el 
Canal  de  la  Manclia.  Se  lia  notado  ijiio  no  so 
mueven  los  vientos  en  una  dirección  paralela 
sobre  las  dos  orillaíi  do  los  estuarios,  ni  son  los 
mismos  en  las  islas  que  en  las  playas  del  Conti- 
nente inmediato;  pero  fuera  de  estas  variaciones 
locales  la  masa  aerea  so  traslada  con  bastante 
rcpnlaridad  del  O.  para  el  E. 

iluy  distinta  es  la  resultante  do  los  vientos 
en  el  valle  inferior  del  Kúdano,  que  es  también 
por  el  clima  como  un  mundo  ajiarte  del  resto  de 
Francia;  fácil  camino  es  para  las  corrientes  aé- 
reas su  extrecho  valle  abierto  de  N.  á  S. ,  dispu- 
tiindoso  la  preponderancia  los  que  van  del  Medi- 
terráneo á  la  cuenca  del  Saona  con  los  opuestos, 
y  llevando  la  ventaja  ordinariamente  los  del  N. 
Análogo  fenómeno  ocurre  en  el  valle  del  Ande 
entre  los  vientos  del  Oriente  y  d.l  Poniente, 
venciendo  por  lo  regular  este  último.  Desde  lo 
alto  de  los  Ceveuncs  suele  sojdar  el  N.O.  Eu  el 
lado  oriental  del  Ródano,  hasta  las  islas  de 
Hyeres,  domina  la  corriente  del  N.O. ,  que  es  el 
mistral  ó  maestro,  y  luego,  con  el  cambio  de 
orientación  de  la  costa  hacia  Genova,  sigue  la 
dirección  N.  E.  la  resultante  media  de  los  vientos. 
En  las  costas  oceánicas  la  onda  aérea  viene  ge- 
neralmente del  mar,  y  de  tierra  en  las  riberas 
del  Mediterráneo. 

Aunque  toda  Francia  se  halla  dentro  de  la  zona 
templada,  la  diversidad  de  climas  limita  ciertos 
cultivos  á  determinadas  regiones.  Así,  divídese 
Francia  en  cinco  zonas,  orientadas  deS.  O.  áNE. 
La  primera  y  más  pequeña  de  las  zonas  es  la  de  - 
los  naranjos;  su  limite,  por  el  N.,  va  de  Tolóná 
Villafranca.  La  segunda  zona  es  la  de  los  oliva- 
res; su  límite,  por  el  N. ,  empieza  en  Olette,  en 
los  Pirineos  Orientales,  pasa  por  Carcasoua,  Si- 
dobre,  Saint  Chignán,  Saint  Pons,  Lodeve^ 
Vigán,  Saint- Jean-du-Gard,  Alais,  Joyeuse,  Au- 
benas,  Donzere,  Moutsegur,  Nyons,  Buis,  Digne 
y  Bargemont.  Al  N.  de  esta  línea  cesa  el  cultivo 
del  olivo.  La  tercera  zona  es  la  del  maíz;  su  lí- 
mite, por  el  N. ,  lo  determina  una  líuea  que  va 
desde  la  desembocadura  del  Gironda  á  Espiía. 
La  cuarta  zona  es  la  de  los  viñedos;  el  límite, 
por  el  N. ,  determina  una  línea  que  va  de  Gue- 
rande  á  Coblentz  y  pasa  algo  al  N.  de  París.  La 
quinta  es  la  de  los  prados  y  de  la  sidra; su  lími- 
te, por  el  S. ,  coincide  con  el  límite  N.  de  la  zona 
de  los  viñedos;  por  el  N.  se  extiende  basta  el 
mar. 

La  sup.  forestal  de  Francia  ocupa  9  185  000 
hectáreas,  ó  sea  un  sexto  de  todo  el  territorio. 
Las  especies  que  más  abundan  en  los  bosques 
son  el  pino,  el  abeto,  el  olmo,  el  hayay  la  encina, 
que  por  sí  sola  ocupa  cuatro  millones  de  hectá- 
reas. Sigue  luego  el  álamo  blanco  y  el  álamo 
negro,  el  aliso,  el  tilo  y  fresno.  Las  regiones  de 
más  bosque  eu  Francia  son  lasdelN.E. ,  E.  y 
los  Pirineos,  y  los  grandes  macizos  de  arbolado 
se  encuentran  en  los  Vosgos,  Ardenas,  Argonne, 
Bassigny,  Jura,  Cote  d'Or,  Morván,  Autunois, 
Alpes  delDelfinado  y  los  Piíineos.  En  las  demás 
partes  sólo  hay  bosques  aislados,  de  los  que  los 
principales  están  en  el  Borbone>ado,  Berry,  Las 
Landas,  Perigord,  Orne,  Eure,  Sena  inferior, 
Oise,  Senay  Marneyel  Hainaut.En  otro  tiemjio 
la  Galia  estaba  casi  por  completo  cubierta  de 
basques;  poco  á  poco  han  ido  desapareciendo  casi 
todos,  y  sólo  quedan  restos  de  algunos. 

Las  jirincipales  causas  de  esta  despoblación 
han  sido  las  necesidades  de  la  Agricultura  y  el 
aumento  de  población,  que  han  exigido  mayor 
terreno  despejado;  las  devastaciones,  efecto  de 
las  guerras,  y,  sobre  todo,  de  la  ignorancia  é  in- 
curia de  los  propietarios;  el  paso  de  los  ganados; 
y,  en  fin,  la  división  extrema  de  la  propiedad, 
pues  sólo  grandes  propietarios  pueden  conservar 
los  bosques.  Los  resultados  de  la  tak  han  sido 
funestos;  la  corta  de  arbolado  ha  convertido  en 
pantanosas  y  malsanas  regiones  antes  saluda- 
bles. 

No  se  encuentran  las  mismas  especies  de  árbo- 
les en  todas  las  regiones,  y  aun  en  una  misma 
varían  con  la  altitud.  Así,  Francia  se  divide  en 
tres  grandes  regiones  forestales:  región  meridio- 
nal, septentrional,  y  de  los  montes. 

La  meridional ,  compuesta  de  las  partes  bajas 
déla  Provenza,  Languedoc,  Rosellón,  Gascuña 
y  Bearn,  y  del  litoral  del  Atlántico  hasta  el 
Loire,  comprendiendo  el  Bordelais,  el  Auuis,  el 
Saintonge  y  la  Veudée,  tiene  vegetación  forestal 
muy  distinta  de  las  otras  dos  regiones.  Las  espe- 
cies que  más  abundan  son :  la  encina  verde 
(Quercus  iUx),  el  alcornoque  (Qu.crcus  sulcr), 
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el  pino  piñonero  ó  pino  dulce  (Pinus  pinea),  ol 
pino  marítimo  ( rinus  marUimo),  el  pino  de 
AlepofyVwHs  HaUjicnsis),  el  cual  crece  en  las 
mas  áridas  laderas,  el  boj  ( Bnxus  semiicrvircns ), 
el  sauce  blanco  (Salb:  alba),  el  loto  (Cellis 
Australis),  y  el  zumacjue  ( lius  coriaria).  Los 
bosques  de  Córcega  abundan  eu  encinas,  hayas, 
castaños,  y  en  una  variedad  de  pinos  que  alcan- 
zan á  50  m.  do  alt.  La  región  septentrional  pre- 
senta como  especies  dominantes  en  sns  bosques 
las  siguientes:  la  encina  roble  (Queráis  robur), 
la  encina  U&iníída.(Quercuspe7idociilataJ,  el  haya 
(FuijusJ  y  el  carpe  (Carpinus).  Se  encuentran 
aislados,  plantados  alo  largo  de  los  caminos  y 
formando  pequeños  macizos,  el  Beíida,el  Populus 
trcmula,  diversas  especies  de  sauce  (Saiix)  y  de 
ííUmo  ( PopulusJ,  el  castaño  ('Castoica;,  el  olmo 
(Uhnus),  el  fresno  (Fraxinus),  el  Ccrasus 
avium,  claree  (Acer),  el  tilo  (Tilia)  y  el  ave- 
llano. La  tercera  región  es  la  de  las  monta- 
ñas. En  los  Alpes  las  especies  que  más  abundan 
son:  el  alerce  ( Larix  Europona),  el  Abiese  ex- 
celsa,é\  abeto  plateado  (A.  pactinala),  el  pino 
llamado /'ííiíísccííiiro  y  el  haya.  Eu  los  Pirineos 
dominan  los  abetos.  En  los  Vosgos,  el  Jura,  los 
C'evennes  y  las  montañas  déla  Auvernia,  abiin 
dau  el  pino  silvestre  (Pinus  sylvestris),  el  abeto 
plateado,  y  el  haya.  El  Betula  crece  especial- 
meute  en  las  partes  volcánicas  de  la  Auvernia, 
del  Velay  y  del  Vivarais.  Eu  la  meseta  centiai 
la  vegetación  cambia  con  la  altitud.  En  las  co- 
marcas bajas,  hasta  los  500  m.,  los  bosques  son 
principalmente  de  encinas,  alisos  y  álamos.  Estos 
dos  últimos  árboles,  llamados  aún  verne,  la 
dieron  nombre,  pues  Auvernia  significa  «tierra 
de  los  alisos  y  de  los  álamos. »  De  500  á  1  200 
m.,  ya  en  la  región  de  las  mesetas,  el  árbol  que 
más  abunda  es  el  haya,  que  forma  hermosos 
bosques  en  la  cordillera  del  Puy  de  Dome,  en 
el  nioute  Doré,  en  el  Cantal,  en  el  Vivarais,  el 
Lozére,  eu  los  montes  del  Forez,  del  Velay,  del 
Rouergue,  del  Limousíu  y  del  Marche.  Hay'mu- 
chos  pinares  eu  las  montañas  del  Forez,  del  Ve- 
lay, del  Lozére  y  en  el  macizo  del  Cantal.  En 
esta  zona  abunda  mucho  la  ginesta.  La  zona  del 
pino  empieza  en  los  1 500  m.,  y  este  árbol  cubre 
las  cíispidcs  del  Cautal,  del  Doré,  delMargueri- 
de  y  de  los  montes  del  Forez  hasta  los  1  500 
m.,  en  cuya  altura  cesa  la  vegetación  forestal. 
Los  prados  altos,  compuestos  casi  en  su  totali- 
dad de  la  gramínea  llamada  Kardus  Slrida, 
empiezan  como  el  pino  en  los  1  200  m.,  pero  al- 
canzan mayor  altura  y  tapizan  los  más  altos 
montes  del  Lozére,  del  Doré,  del  Cantal,  del 
Puy  de  Dome,  de  las  montañas  del  Forez 'y  de 
la  Margcride.  El  castaño,  cuyo  fruto  sirve  de 
principal  alimento  á  los  habits.  de  estas  pobres 
comarcas,  abunda  en  las  laderas  de  la  Cevenas, 
en  los  departamentos  del  Ardéche,  del  Lozére  y 
del  Gard ;  crece  también  en  las  mesetas  micasquis- 
tosas,  á  las  que  se  adosan  los  causses,  siendo  la 
única  vegetación  que  en  ellas  se  encuentra.  En- 
tre los  castaños  crecen  matorrales  de  arbustos. 
El  suelo  calizo  de  los  causses  está  cultivado  y 
sinibrado  de  ¡arados  en  algunos  puntos;  en  otros 
es  estéril  por  falta  de  agua.  Los  bosques  de  esta 
parte  abundan  en  encinas  comunes  y  de  la  va- 
riedad llamada  carrasca,  que  dan  al  paisaje  un 
tomo  gris  característico. 

En  casi  todos  los  bosques  se  encuentran  cier- 
vos, gamos  y  corzos;  abunda  el  jabalí,  sobretodo 
en  las  Ardenas,  y  el  conejo  se  multiplica  extraor- 
dinariamente. En  los  montes  y  regiones  arbola- 
das hay  muchos  zorros  y  lobos,  y  también  mar- 
tas y  tejones;  las  garduñas  merodean  alrededor 
de  las  granjas  aisladas;  las  comadrejas  se  ocultan 
en  las  espesuras,  y  las  ardillas  se  recrean  en  los 
lugares  plantados  de  coniferas,  encinas  y  avella- 
nos. Han  desaparecido  ya  de  Francia  el  gato 
montes  y  el  lince,  y  sólo  se  encuentra  alguno 
que  otro  oso  en  las  más  abruptas  montañas  de 
los  Pirineos  y  de  los  Alpes.  Respecto  á  peces, 
suelen  cogerse  salmones  y  sábalos  en  alguno  que 
otro  río;  encuéntranse  truchas  en  los  torrentes 
de  las  montañas,  sobre  todo  en  los  Alpes,  en  los 
Pirineos  y  en  las  Cevenas,  y  también  en  el  Sena 
y  en  el  Marne  superiores.  Son  muy  estimados  el 
barbo  y  el  lucio  del  Ródano,  y  el  tímalo  del  lago 
del  Bourget.  En  general,  los  ríos  son  muy  pobres 
en  pescado;  en  ellos,  además  de  las  especies  di- 
chas, sólo  viven  anguilas,  percas,  carpas,  y  el 
pescado  menudo  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  pescado  blanco. 

Raza  é  idioma.  -  La  población  de  Francia  es 
el  resultado  de  varios  y  sucesivos  cruzamientos. 


FRAN  673 

Parece  que  los  más  antiguos  habits.  del  paia, 
prescindiendo  de  las  razas  prehistóricas  (Véase 
Euitoi'A),  son  los  iberos,  do  raza  indoeuropea 
según  unos,  bereberes  ó  atlantes  según  otros. 
Después  llegaron  los  celtas,  cuyos  más  puros 
representante»  son  los  bajo-bretones  y  auverne- 
ses,  y  más  tarde  los  galos.  Estas  son  las  razas 
que  constituyen  laba.se  de  la  población  francesa; 
en  menor  grado  ólocalmente  han  infl indo  otras, 
tales  como  fenicios  y  griegos  en  los  alrededores 
de  Marsella,  los  romanos  en  varias  regiones,  los 
normandos  ó  escandinavos  en  el  litoral  de  la 
Mancha,  los  pueblos  germanos  que  formaron  la 
Confederación  llamada  de  los  flanees,  y  que  dio 
nombre  al  país,  los  visigodos,  bnrguiñoiies,  ju- 
díos, árabes,  etc.  Aunque  todas  estas  razas  se  han 
fundido,  pueden  distinguirse  los  siguientes  gru- 
pos etnológicos:  raza  galo  romana:  los  franceses 
propiamente  dichos  u  galo -romanos,  algo  mez- 
clados con  germanos,  y  los  normandos,  galo- 
romanos,  mezclados  con  escandinavos;  raza  cél- 
tica: los  bajo  bretones,  celtas  mezclados  con 
galos  y  bretones  emigrados  de  la  Gran  Bretaña; 
raza  ibérica:  los  vascos  ó  iberos,  los  gascones  ó 
iberos  afrancesados,  los  provenzales  y  los  del 
Languedoc,  lignrios  afrancesados,  los  corsos, 
ligurios  ital¡anizados,y  los roselloneses, catalanes 
algo  mezclados  con  los  franceses;  raza  germánica: 
los  flamencos  del  N.  E. ;  raza  semítica:  los  judíos. 
Muy  difícil  es  fijar  con  exactitud  el  número  de 
individuos  que  pertenecen  a  cada  una  de  estas 
razas. 

Aproximadamente  puede  decirse  que  hay  unos 
26  millones  de  franceses,  3  000  000  provenzales 
y  languedocios,  2500000  normandos,  otros  tan- 
tos gascones,  1350000  bajo  bretones,  250  000 
flamencos,  250  000  corsos,  180000  roselloneses, 
150000  vascos  y  75000  judíos. 

El  francés,  según  sus  propios  geógrafos  lo 
describen,  se  distingue  por  su  amor  al  suelo  en 
que  nació:  es  sobrio,  económico,  trabajador  y 
previsor;  profesa  verdadero  culto  al  hogar  do- 
méstico, á  la  propiedad,  á  la  familia  y  á  la  pa- 
tria; tiene  el  sentimiento  de  su  dignidad,  de  la 
igualdad,  del  deber  y  de  la  probidad;  es  poco 
ferviente  en  materia  de  creencias;  gusta  cíe  la 
agricultura;  es  afectuoso  y  servicial,  y  sus  cos- 
tumbres son  pacíficas.  Es  entusiasta,  voluble, 
impresionable,  amante  de  la  gloria,  del  Injo  y 
de  las  artes;  pero  cuando  es  menester  se  muestra 
frío  y  práctico:  agrádanle  el  orden  y  el  método, 
y  posee  gran  espíritu  de  observación ;  es  comer- 
ciante é  industrial  y  no  desdeña  las  grandes 
empresas,  apareciendo,  sobre  todo,  amante  del 
progreso  y  de  la  libertad. 

Las  lenguas  que  se  hablan  en  Francia  son:  el 
francés  y  sus  numerosos  dialectos,  el  bajo -bre- 
tón, el  vasco,  el  flamenco  y  el  italiano.  Él  fran- 
cés deriva  del  latín,  desfigurado  por  los  idiomas 
galos,  y  más  tarde  por  la  invasión  de  elementos 
germánicos.  Desde  el  siglo  ixse  distinguen  per- 
fectamente en  Francia  las  dos  lenguas  que  aún 
subsisten:  al  Mediodía  el  provenzal  ó  lengua  de 
oe,  más  próxima  á  la  latina;  al  Norte  el  francés 
ó  lengua  de  oil,  que  se  separa  algo  más  del  latín. 
Los  principales  dialectos  son  el  picardo  al  N.,  el 
normando  al  N. O.,  el  walón  al  N. E. ,  el  lorenés, 
el  borgoñón  y  el  franco-condado  al  E.,  el  poite- 
vín  y  el  santongés  al  O. ,  los  dialectos  gascones 
al  S.O. ,  el  lionés  y  el  delfines  al  S.O. ,  y  más  al 
S.  el  provenzal  y  el  languedoc,  que  pueden  for- 
mar nuevo  grupo  del  francés  como  pertenecientes 
á  la  lengua  neolatina  que  se  habla  al  S.E.  de 
Francia  y  N.  E.  de  España.  El  flamenco,  dialecto 
del  bajo  alemán,  se  usa  en  algunos  dist.  del 
dep.  del  N. ;  el  bretón,  idioma  céltico,  en  el 
N.O.  de  Francia;  el  vasco  en  el  S.O.,  y  el  cata- 
lán en  los  Pirineos  orientales  y  en  algunas  co- 
marcas del  Ande. 

Religión.  -  Según  el  censo  oficial  hay  en  Fran- 
cia 60000  judíos  y  cerca  de  600  000  protestantes; 
todos  los  demás  franceses  figuran  como  católicos. 
Es  muy  probable  que  tales  cifras  sean  exactas 
respecto  á  protestantes  é  israelitas,  pero  segura- 
mente no  son  católicos  sinceros  todos  los  que 
como  tales  se  cuentan  según  el  censo.  En  todas 
las  comarcas  de  Francia,  y  principalmente  eu 
las  ciudades,  hay  muchos  que  viven  fuera  de  la 
Iglesia,  ya  por  indiferencia,  ya  por  hostilidad. 
Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  la  Iglesia 
católica  es  muy  poderosa  en  Francia,  acaso  más 
que  en  ningún  otro  país  del  mundo;  el  clero  está 
perfectamente  organizado  y  percibe  más  limos- 
nas que  el  de  otra  cualquier  nación.  Los  conven- 
tos son  muy  numerosos,  y  aunque  no  poseen  la 
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oiuv.ir.c  riiiHcia  tcnitoiial  que  tonínn  antes  en 
17S9,  coloeau  bien  sus  capitales  y  toman  parte 
muy  considerable  enlosbeneliciosde  la  gran  in- 
dustria, do  la  navegación  y  do  la  banca.  Contan- 
do los  sacerdotes,  los  senUnaristas  y  los  frailes 
y  monjas  de  todas  las  Ordenes,  la  Iglesia  cató- 
lica está  representada  oficialniento  en  Francia 
fior  cei-oa  de  ióOOOO  individuos,  de  los  que  casi 
as  cuatro  quintas  partes  pertenecen  á  las  con- 
gregaciones religiosas.  A  principios  del  aho  1880 
el  imuiero  de  asociaciones  «no  autorizadas»  era 
de  9St)  384  de  hombres  y  tí02  de  mujeres,  con 
7  444  religiosos  y  14003  religiosas  respectiva- 
mente. Los  Jesuítas  poseían  27  casas  con  847 
individuos.  El  capital  deestas  congregaciones  re- 
presentaba en  inmuebles  7  40  000  000  de  francos, 
y  llega  probablemente  á  2  000  000  000  contando 
los  demiis  valore.?.  De  1872  á  1877  los  donativos 
y  lesados  hechos  á  la  Iglesia  llegaron  á  la  suma 
de  56  350  000  francos.  "Así,  la  Iglesia  dispone 
del  personal  y  de  los  recursos  necesarios  para  en- 
cargai-seen  gran  parto  de  la  enseñanza  primaria. 
Él  Estado  reconoce  tres  cultos,  á  cuyos  minis- 
tros da  parte  en  el  presupuesto:  el  culto  católico, 
el  protestante  en  sus  dos  grandes  divisiones  de 
Iglesia  de  Augsburgo  é  Iglesia  reformada,  y  el 
cuito  israelita.  En  Argelia  disfruta  de  igual  pri- 
vilegio el  culto  musulmán.  Los  ministros  do  las 
religiones  oficiales  están  exentos  del  servicio 
militar. 

La  Francia  católica  se  divide  en  diócesis  go- 
bernadas por  un  arzobispo  ó  un  obispo  y  dividi- 
das en  parroquias.  Hay  17  arzobispados,  á  saber: 
París,  con  los  obispados  de  Chartres,  Meaux, 
Orlcáns,  Blois  y  A'ersailles;  Já;  Arles  y  Em- 
hrún,  con  los  de  Marseille,  Frejús  et  Toulóu, 
Digne,  Gap,  ííiu  y  Ajaccio:  Alhi,  con  los  de 
Roilez,  Cahors,  Xlende  y  Perpignán:  Auch,  con 
los  de  Aire  etDax,  Tarbesy  líayonue:  Avignón, 
con  los  do  Nimes,  Valence,  Viviers  y  Montpe- 
llier:  Bfsanrón,  con  los  de  Verdún ,  Velley, 
SaintDié  y  Nancy:  Bordeaux,  con  los  de  Agéu, 
Angouléme,  Poitiers,  Perigueux,  La  Rochelley 
Lucón:  BouriHS,  con  los  de  Clermoiit,  Limoges, 
Le  Puy,  Tulíe  y  Saint-Flour:  Camhral,  con  el 
de  Arras:  CAaHiftcri/,  con  los  de  Annecy,  Taren- 
taise  y  Maurienne:  Lyún  el  Vicnne,  con  los  de 
Autún,  Langrés,  Dijón,  Saint-Claudo  y  Greno- 
ble:  Rciins,  con  los  de  Soissóns,  Chidons-sur- 
Marnc,  Bcauvais  y  Amiéns:  Retines,  con  los  de 
Quimper,  Vannes  y  Saint-Biiene:  Roiien,  con 
los  de  Boycux,  Goreux,  Sées  y  Coutances:  Sens 
et  Auxcrre,  con  los  de  Troyes,  Nevcrs  y  Mou- 
líns:  Toulouse  el  Xarboyic,  con  los  de  Montau- 
bán,  Pamiers  y  Carcassonne:  Tours,  con  los  de 
Le  Mans,  Angers,  Nantes  y  Laval. 

El  nombramiento  de  arzobispos  y  obispos  se 
hace  mediante  acuerdo  entre  el  Papa  y  el  go- 
bierno francés.  Ayudan  á  los  prelados  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  vicarios  generales, 
cuyo  nombramiento  también  está  sometido  ú  la 
aprobación  del  Estado.  Hay  Seminarios  donde 
estudian  y  se  preparan  los  jóvenes  que  se  dedi- 
can al  sacerdocio.  En  la  Iglesia  reformada  no 
existe  jerarquía:  el  gobierno  nombra  á  los  pas- 
tores según  lista  que  presentan  las  Iglesias,  y 
todos  son  iguales  en  la  circunscripción  territo- 
rial. Hay  unos  100  consistorios.  Los  pastores  de 
la  confesión  de  Augsburgo  son  nombrados  por 
el  Consistorio  y  presentados  por  el  Consejo  pres- 
biterial  de  cada  iglesia,  compuesto  por  lo  menos 
de  ocho  ancianos;  dos  de  éstos,  con  el  pastor  de 
cada  iglesia,  delegados  por  el  Consejo  presbitc- 
ríal,  forman  el  consistorio  de  cada  circnnscrip- 
ciÓD.  El  grado  superior  de  la  jerarquía  corres- 
ponde al  sínodo  particular  formado  por  todos 
los  individuos  de  los  Consistorios,  que  se  reúnen 
lina  vez  al  año.  Finalmente,  el  sínodo  general, 
compuesto  de  pastores  y  un  número  doble  de 
laicos  elegidos  por  los  sínodos  particulares,  y  de 
un  delegado  de  la  Facultad  de  Teología,  se 
reúne  caila  tres  años,  alternativamente  en  París 
y  en  Montbeliard;  es  la  autoridad  superior  de 
a/|aella  Iglesia.  Hay  dos  Facultades  protestan- 
tes: la  de  París,  común  á  luteranos  y  á  refor- 
mados, y  la  deMontaubán,  á  la  que  sólo  con- 
curren estudiantes  de  la  Iglesia  reformada; ade- 
nías,  los  estudiantes  de  Teología  de  la  Facultad 
de  Ginebra  están  asindlado»  a  los  de  las  Facul- 
tadcx  francesas.  Dirige  el  culto  israelita  un 
Consutorio  residente  en  Paría,  y  que  forman 
nn  gran  rabino  y  ocho  laicos  elegidos  por  los 
notables  de  las  ocho  circuu8cri|)CÍone»  consisto- 
riales de  Francia.  El  Consistorio  central,  al  que 
se  agregan  delegados  de  provincias ,  nombra, 
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con  autorización  del  Estado,  el  gran  rabino, 
cargo  que  es  vitalicio.  Hay  en  París  un  gran 
Seminario  israelita  (Reclús,  Oeog.   Unhrrsal). 

Oolnenw  y  administración.  -  Por  la  ley  de  25 
de  febrero  de  1875,  que  reconoció  la  forma  de 
gobierno  que  regía  en  Francia  desde  casi  cinco 
años  antesjla  nación  se  constituyó  en  República. 
Sin  embargo,  las  instituciones  del  país  son  en 
gran  parte  monárquicas  por  su  origen  y  por  su 
espíritu. 

Tres  poderes  representan  la  soberanía  del  Es- 
tado: la  Cámara  de  Diputados,  el  Senado  y  el 
S-esidente  de  la  República.  La  Cámara  do  los 
iputados  se  compone  de  584  individuos  elegi- 
dos por  cuati  o  años  por  sufragio  universal  y  por 
escrutinio  de  lista,  es  decir,  por  departamentos, 
correspondiendo,  por  lo  tanto,  un  dijuitado  á  cada 
70  000  habitantes.  Cuenta  la  Cámara  de  Dipu- 
tados con  un  presidente,  cuatro  vicepresidentes 
y  un  secretario  general. 

El  Senado  consta  de  300  individuos,  cuya  edad 
debe  exceder  de  cuarenta  años.  La  cuarta  parte 
de  esto  número  era  autes  nombrada  por  la  Asam- 
blea Nacional,  y  tenían  los  elegidos  el  carácter 
de  vitalicios;  hoy  esta  clase  ha  desaparecido  por 
virtud  do  la  ley,  pero  los  senadores  que  ante- 
riormente fueron  nombrados  con  esto  carácter  y 
que  aún  existen  son  inamovibles,  amortizándose 
las  plazas  á  medida  que  por  fallecimientos  van 
quedando  vacantes.  En  1890  el  número  de  los 
mismos  quedaba  reducido  á  53.  Las  elecciones 
senatoriales  se  hacen  por  comisiones  especiales 
de  los  departamentos  y  de  las  colonias.  La  du- 
ración total  del  cargo  de  senador  es  de  nueve 
años,  renovándose  el  Senado  ]ior  terceras  partes 
cada  tres.  La  mesa  del  Senado  se  compone  de 
un  presidente,  cuatro  vicepresidentes  y  un  se- 
cretario general. 

El  jefe  del  poder  Ejecutivo,  que  lleva  el  título 
de  presidente  de  la  República,  es  elegido  por 
mayoría  absoluta  de  votos  por  el  Senado  y  la 
Cámara  de  los  Diputados  reunidos  en  Asamblea 
Nacional.  Ejerce  su  cargo  durante  siete  años  y 
puede  ser  reelegido.  En  caso  de  vacante  por 
fallecimiento  ó  por  otra  causa,  ambas  Cámaras 
reunidas  proceden  inmediatamente  á  elegir  nue- 
vo presidente. 

Los  senadores  y  los  diputados  perciben  una 
indemnización  de  9000  francos  anuales.  El  pre- 
sidente de  la  República  cobra  600  000  francos 
de  sueldo,  con  el  suplemento  de  300000  para 
gastos  de  casa  y  otros  300000  para  gastos  de 
viaje. 

El  presidente  promulga  las  leyes  votadas  por 
las  Cámaras.  Es  jefe  del  ejército;  nombra  todos 
los  empleados  civiles  y  militares,  y  negocia  los 
tratados,  pero  no  puede  declarar  la  guerra  sin 
acuerdo  de  las  Cámaras ;  convoca  y  prorroga 
extraordinariamente  las  Cámaras,  y  aun  tiene 
facultades  para  disolver  la  de  Diputados,  si  el 
Senado  declara  que  está  conforme  con  tal  reso- 
lución. Sólo  es  responsable  en  caso  de  alta  trai- 
ción. Elige  los  Ministros,  que  son  respon-sables 
solidaí  lamente  ante  las  Cámaras  de  la  política 
general  del  gobierno,  é  individualmente  de  sus 
actos  personales.  Hay  once  ministros:  Justicia 
y  Cultos,  Negocios  Extranjeros,  Interior,  Ha- 
cienda, Guerra,  Marina  y  Colonias,  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  Agricultura,  Comercio, 
Obras  Públicas,  Correos  y  Telégrafos. 

Entre  los  grandes  poderes  se  cuenta  el  Conse- 
jo del  Estado,  cuyas  atribuciones  son  bastante 
complejas.  Como  parto  del  gobierno  tiene  que 
endtir  dictamen  acerca  de  los  proyectos  de  ini- 
ciativa parlamentaria  que  la  Asamblea  Nacional 
estime  necesario  enviarle,  de  las  leyes  que  pro- 
pone el  Ministerio  y  de  todos  los  asuntos  sobre 
los  que  pidan  informo  los  Ministros  ó  el  presi- 
dente de  la  República.  Consta  de  un  vicepresi- 
dente, 22  consejeros  de  servicio  ordinario,  15 
consejeros  de  servicio  extraordinario,  24  relato- 
res (¡ladres  ele  reguélesj,  20  auditores  de  pri- 
mera clase  y  10  de  segunda.  Los  consejeros  y 
relatores  son  elegidos  por  el  presidente  de  la 
República;  los  au<litores  nombrados  por  concur- 
so. El  Ministro  de  Justicia  es  presidente  del 
Consejo  por  derecho  propio.  Se  divide  el  Con- 
sejo de  Estado  en  cinco  secciones;  la  más  im- 
portante,desde  el  punto  de  vista  administrativo, 
es  la  de  lo  contencioso;  á  las  otras  cuatro  corres- 
ponden asuntos  relativos  á  diversos  ministerios. 
El  Consejo  general  es  el  cuerpo  electivo  quo 
representa  los  intereses  particulares  del  depar- 
tamento. Sus  individuos  son  elegidos  por  sufra- 
gio universal.  Cada  cantón,  cualquiera  que  sea 
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el  núiiicro  de  sus  habitantes,  nombra  un  conse- 
jero general;  la  Asauddea  se  reúne  en  la  capital 
del  depart.  El  cargo  dura  seis  años;  la  mitad 
del  Consejo  so  renueva  cada  tres  años,  y  los 
consejeros  quo  salen  son  reelegibles  indelinida- 
monte.  El  prefecto  administra  el  departamento, 
auxiliado  por  el  Consejo  de  prefectura,  os]iecio 
do  tribunal  que  decide  en  primera  instancia 
sobre  ciertas  cuestiones  litigiosas.  Pero  casi 
todos  los  asuntos  que  interesan  al  departamento 
deben  discutirse  y  votarse  en  el  Consejo  geneial, 
pudiendo  únicamente  anular  sus  acuerdos  un 
decreto  del  gobierno.  En  el  caso  en  que  la 
Representación  Nacional  fuera  disuelta  por  un 
acto  de  fuerza,  cada  Consejo  general  debe  nom- 
brar dos  de  sus  individuos,  como  delegados,  para 
constituir  una  nueva  Asamblea,  ala  que  incumbo 
velar  por  la  seguridad  pública,  hacer  un  llama- 
miento á  la  nación,  y  poner  en  juego  toda  clase 
de  medios  para  impedir  que  prospere  el  atontado. 
El  administrador  del  depart.,  como  so  ha 
dicho,  es  el  prefecto ,  funcionario  nombrado 
directamente  por  el  presidente  do  la  República  á 
propuesta  del  Ministro  del  Interior,  do  quien 
depende;  sin  embargo,  es  también  agente  de  los 
demás  Ministros,  y  su  autoridad  se  extiende  á 
todos  los  servicios  públicos.  Puede  proponer  al 
gobierno  la  anulación  de  los  acuerdos  del  Con- 
sejo general  que  estime  opuestos  al  espíritu  do 
la  ley;  tiene  asimismo  el  derecho  do  asistir  á  las 
sesiones  y  emitir  su  opinión. 

La  administración  de  los  dist. ,  que  por  tér- 
mino medio  son  cuatro  en  cada  dep. ,  es  seme- 
jante á  la  de  la  circunscripción  superior.  Re- 
presenta á  los  cantones  respectivos  un  Consejo 
do  dist. ,  nombrado  por  seis  años,  y  revocable  por 
mitad  cada  tres,  pero  el  número  do  consejeros 
no  puede  ser  inferior  á  nueve.  Cuando  hay  mo- 
nos do  nueve  cantones,  uno  ó  varios  eligen  dos 
consejeros.  Este  Consejo  distribuye  la  contribu- 
ción directa  entre  los  municipios,  toma  algunos 
acuerdos  do  importancia  secundaria  y  expone  sus 
aspiraciones  en  cuanto  se  refiere  á  los  intereses 
locales.  El  subprefecto,  bajo  la  dirección  del 
prefecto,  administra  el  dist. 

En  el  cantón,  formado  por  13  municipios  por 
término  medio,  no  hay  Consejo  local  ni  admi- 
nistración particular;  constituya  nn  distrito 
judicial. 

El  municipio  es  la  más  pequeña  unidad  ad- 
ministrativa del  país.  Administra  sus  intereses 
por  medio  de  un  Consejo  municipal,  compuesto 
de  12  á  80  individuos,  según  la  importancia  de 
la  población.  En  París  y  en  Lyón  los  consejeros 
son  elegidos  per  circunscr¡]iciones,  que  son  en 
número  de  20  y  de  6  respectivamente;  en  los 
demás  municipios  se  hace  la  elección  por  escru- 
tinio de  lista.  El  cargo  dura  cinco  años. 

El  Consejo  municipal  delibera  sobre  los  intere- 
ses del  municipio,  administra  sus  bienes  y  fija 
ciertos  gastos;  excepto  en  algunos  puntos  do 
importancia  secundaria,  los  acuerdos  del  Consejo 
deben  obtener  la  aprobación  del  prefecto.  El 
nombramiento  de  jefe  de  la  Adniinistraciun 
municipal,  ó  alcalde,  recae  en  uno  de  los  conse- 
jeros; París  y  Lyón  tienen  alcaldes  de  distrito. 
El  alcalde  está  encargado  también  del  estado 
civil  de  las  personas;  registra  los  nacimientos, 
matrimonios  y  defunciones.  Su  cargo  es  gratuito, 
asi  como  el  de  los  consejeros  municipales. 

División  administrativa.  -  Antea  de  1791  la 
Francia  se  dividía  en  32  gobiernos  ó  provincias, 
y  33  contando  el  condado  Venesino,  tierra  del 
Papa.  Eran  prov.  muy  desiguales  en  extensión; 
la  Guyena  y  Gascuña  tenia  67000  kms.-;  el 
condado  1810.  Por  orden  de  extensión  eran  las 
siguientes:  Guyena  y  Gascuña,  Languedoe, 
Bretaña,  Champaña,  Normandía,  Borgoña,  Lo- 
rena,  Provenza,  Orlcáns,  Poitou,  Dcllliiado,  isla 
de  Francia,  Franco-Condado,  Berry,  Auvernia, 
Picardía,  Angoumois,  Limosin,  Maine,  Anjou, 
Córcega,  Borbonesado,  Lionesado,  Alsacia,  Tu- 
rena,  Bearn,  Nivernés,  Flandes,  Marca,  Artois, 
Condado  de  Foix,  Rosellón  y  Condado  Venesino, 
En  dicho  año  de  1791  las  33  prov.  se  dividieron 
en  deps.  En  1860  había  86  de  éstos,  y  su  númeio 
pasó  á  89  con  las  adquisiciones  de  Francia  por 
el  lado  de  Italia,  creándose  los  tres  deps.  do  la 
Saboya,  Alta  Saboya  y  los  Alpes  Marítimos.  En 
1871,  vencidos  los'finnivsos  ynv  Alemania,  per- 
dieron los  deps.  .1(1  .Mn.,1,,,  ji.iin  Khin  y  Alto 
Rhin,  quedándole. 1,-.  Mr  ,1  tniitorind.-  Il.-llort 
y  liarte  del  Mosela,  qu.:  loinió  con  el  Meurtlie 
el  dep.  do  Meurthe  y  Mosela. 

Hay,  pues,  86  deps.  y  el  territorio  de  Belfort, 


Dichos  dcps.,  su  sui)erficie  y  poblacióu  (1886), 
son: 


Departamentos 

Superficie 
enk.2 

Población 
habits. 

•3^ 

|g. 

Ain 

5798,97 
7  352,00 

7  308,37 
6  954,18 
5589.61 
3  749.49 
5  526.65 
5  2:52.89 
4893,87 
6001,39 
6313.24 

8  743,33 
610.14 

5104.87 
5520,72 

5  740.47 
5942,38 

6  825.69 
7199.34 
5866.09 

8  799,30 
8761,16 
6885.62 
5568,30 
9182.56 
6227,55 
6521.55 
5957.65 
5874.30 
6721.12 
5835.56 
6289.88 
6280.31 
9740.32 
6197.99 
6  725.83 
6795,30 
6 113,70 
S2S9..34 
4994.01 

9  321  ..31 
6350.92 
4759.62 
4962  25 
6  874.56 

6  77L19 
521L74 
5353.96 
5169.73 
7120.93 
5928.-38 
8180,44 
6219,68 
5170.63 
5232.34 
6227,87 
6797.81 
6816.56 
5680.87 
5855.06 
6097.29 
6605.63 
7950.51 

7  622.66 
4529.45 
4122.11 
2790.39 
5339.92 
8551.74 
6206:68 
5809.63 
4667.91 

475.50 
60.35:50 
5736.35 
5603.64 
5999,88 
6161.20 
5742:16 
3720:i6 
6035,90 
3547.71 
670-3.50 
6970,37 
5516.58 
5863.86 
7428,00 
528876,12 

364  408 
555  925 
424  582 
129494 
122924 
238  0.57 
375  472 
332759 
237  619 
257  374 
332080 
415  826 
79  758 
604  857 
437  267 
241742 

366  408 
462803 
355.349 
326  494 
278  501 
381 574 
628256 
2&4  942 
492  205 
310  963 
314  615 
358  829 
283  719 
707  820 
417  099 
481 169 

274  391 
775  845 
439  044 
621384 
296 147 
340921 
581 680 
281292 
302  266 
279214 
603  384 
320063 
643  884 
374  875 
271 514 
307  437 
141  264 
527  680 
520  865 
429  494 
247  781 
340063 
431  693 
291 971 
535256 
347  645 

1 670 184 
403146 

367  248 
853  526 
570964 
4-32999 
2;?4  825 
211 187 
772912 
290954 
625  885 
436111 
267  428 

275  OÍS 
2  961089 

833  386 
355 1.36 
618089 
353  766 
548  982 
358  757 
214046 
283689 
241787 
434808 
342  785 
363182 
413707 
355  364 

38218  903 

63 

58 

Alpes  (Basses-)  .... 
Alpes  (Hautes-).  .  .  . 
Alpes  Maritimes. .  .  . 

Ardéclie 

Ardeuues  

18 
22 
64 
68 
63 
48 

Anbe 

43 

Ande 

53 

Avevrón 

Beilort  (Tei  r.  de) .  .  . 
Bouclies-du-Rboue..  . 
Calvados 

47 
131 
119 
79 
42 

Charente 

Chareute-Iiiférieure.  . 
Cher 

62 
68 
49 

Corréze 

56 

'^■-    'rOr 

44 
91 
51 

54 
59 

4.8 

Eure 

60 

Eure-et-Loir 

Finistere 

Gard 

Garonne  (Haute-).  .  . 

48 
105 
71 
76 
44 

Gironde 

Hérault 

Ille-et-Vilaine 

79 
70 
94 
44 

Ináre-et-Loire 

56 

70 

57 

?f>. 

Loir-et-Clier 

44 
197 

Loire  (Haute) 

Loire  Inférieure.  .  .  . 

64 
94 

55 

Lot 

.52 

Lot-et-Garonne 

2/ 

Maine-et-Loire 

74 

.53 

Marne  (Hante-).    .  .  . 

Mayenne 

Meurthe-et-Moselle.  . 

40 
66 

82 
47 

Nievre 

79 
51 

^Qi 

Oisc 

69 

60 

Pas-de-Calais 

Pny-de-Dóme 

Pyréueés  (Basse-s-).  .  . 
Pyréneés  (Haates-)..  . 
Pyreneés-Orientales.  . 

129 
72 
57 
52 
51 

Tü 

Saüoe  (Haute) 

Saóne-et- Loire 

Sarthe 

54 
73 
70 

46 

Savoie  (Haute).    .  .  . 

59 
6  227 

Seine-Inférienre.   .  .  . 

Seine-et-Oise 

Sévres  (Deux) 

138 
62 

110 
59 

89 

Tarn 

62 

Tam-et-Garonne. .  .  . 
Var 

58 
47 

Vaucluse 

68 
65 

49 

Vosges 

Total 

66 
70 

48 

72 

La  superficie  media  de  cada  dep.  es  de  6  000 
kms.*,  menor  que  la  media  de  una  prorincia 


FEAN 

cspaüola  (10000  kms.-);  la  población  media  es 
de  425000,  mayor  que  la  media  de  una  proviucia 
española  (346000).  El  dep.  se  divide  en  distritos 
( arrondisícments),  y  éste  en  cantones  que  com- 
prenden cierto  ni'imero  de  municipios. 

Ejército  y  marina.  -Según  ley  de  27  de  julio 
de  1872,  en  parte  reformada  por  disposiciones 
de  1888  y  1889,  el  servicio  militar  personal  es 
obligatorio  para  todos  los  franceses  que  hayan 
cumplido  los  veinte  años  de  edad.  Dura  el  servi- 
cio veinticinco  años;  de  ellos  tres  en  el  ejército 
activo,  siete  en  la  reserva,  seis  en  el  ejército 
territorial  y  nueve  en  la  reserva  de  éste.  í'erodc 
los  280  000  jóvenes  que  en  cada  año  alcanzan  la 
edad  exigida  para  el  servicio  militar,  más  de 
una  tercera  parte  quedan  fuera  del  ejército  activo, 
ya  por  inútiles,  ya  como  afectos  al  personal  de 
cultos  ó  de  instrucción  pública,  ya  como  inscrip- 
tos en  los  servicios  auxiliares  del  ejército. 

Hasta  hace  poco  había  soldados  voluntarios 
que  se  comprometían  á  servir  por  un  año;  ahora 
se  ha  abolido  este  servicio.  Todos  los  que  no 
pueden  servir  en  activo  pagan  un  impuesto 
militar.  Con  las  tropas  que  guarnecen  la  Argelia, 
el  ejército  francés  está  distribuido  en  19  cuerpos, 
con  divisiones  y  subdivisiones  mandadas  por 
generales  de  división  y  de  brigada.  Dichos  cuer- 
pos, la  circunscripción  territorial  á  que  corres- 
ponden, los  respectivos  cuarteles  generales  y  las 
divisiones  de  cada  uno,  son: 

1. "  cuerpo.  Dep.  del  Xorte  y  Paso  de  Calais. 
Cuartel  general  en  Lille.  Divisiones  de  Lille  y 
Arras. 

2. "  Dep.  de  Aisne,  Oise,  Somnie  y  parte  de 
los  de  Sena  y  Oise,  y  Sena.  Cuartel  general  en 
Amiéns.  Divisiones  de  Amiéns  y  Compiegne. 

3."  Calvados,  Eure,  Sena  Inferior  y  parte 
del  Sena  y  del  Sena  y  Oise.  Cuartel  general  en 
Ruán.  Divisiones  de  Ruán  y  París. 

4."  Eure  y  Loir,  Síayenne,  Orne,  Sarthe  y 
parte  de  los  del  Sena  y  Sena  y  Oise.  Cuartel 
general  en  Le  Mans.  Divisiones  de  Le  ÍJans  y 
París. 

5."  Loiret,  Loir  et  Cher,  Sena  y  Marne, 
Yonne  y  parte  de  los  del  Sena  y  Sena  y  Oisc. 
Cuartel  general  en  Orleáns.  Divisiones  en  París 
y  Orleáans. 

6.°  Ardennes,  Aube,  Marne,  Meurthe  et 
Moselle,  llosa  y  Tosgos.  Cuartel  general  en 
Chalóns  sur-Mame.  Divisiones  de  Nancy  y 
Beims. 

7.°  Ain,  Donbs,  Jura,  Alto  Saona  y  parte 
del  Alto  Marne  y  del  Ródano.  Cuartel  general 
en  Besanyón.  Divisiones  de  Chaumont  y  Be- 
san^ón. 

8."  Cher,  Cote  d'Or,  Xievre,  Saone  et  Loire 
y  parte  del  Ródano.  Cuartel  general  en  Bourges. 
Divisiones  de  Dijón  y  Bourges. 

9."  Maine  et  Loire,  Indre  et  Loire,  Indre, 
Dos  Sévres  y  Vienne.  Cuartel  general  de  Tours. 
Divisiones  de  Cha:eanroux  y  Angers. 

10."  Costas  del  Norte,  Mancha  é  Ile-et-Ti- 
laiue.  Cuartel  general  en  Rennes.  Divisiones  de 
Rennes  y  Saiut-Serván. 

11."  Finistere,  Loire  Inferior,  Morbihán  y 
Vendée.  Cuartel  general  en  liantes.  Divisiones 
de  Nantes  y  Vannes. 

12."  Charente,  Corréze,  Creuse,  Dordoña  y 
Alto  Vienue.  Cuartel  general  en  Limoges.  Divi- 
siones de  Angulema  y  Perigueux. 

13.°  Allier,  Loire,  Puy  de  Dome,  Alto  Loire, 
Cantal  y  parte  del  Ródano.  Cuartel  general  en 
Clermout-Ferrand.  Divisiones  de  Saint  Etienne 
y  Clermont-Ferrand. 

14."  Altos  Alpes,  Drñme,  Isére,  Saboya,  Alta 
Saboya  y  parte  del  Ródano  y  Bajos  Alpes.  Cuar- 
tel general  en  Lyón.  Divisiones  de  Grenoble  y 
Chambery. 

15."  Alpes  Maiítimos,  Ardéche,  Bocas  del 
Ródano,  Gard,  Var,  Vaucluse,  parte  de  Bajos 
Alpes  y  Córcega.  Cuartel  general  en  Marsella. 
Divisiones  de  Marsella  y  Avignón. 

le."  Ande,  Avevrón,  Hérault,  Lozére,  Tam 
y  Pirineos  orientales.  Cuartel  general  en  Mont- 
pellier.  Divisiones  de  Montpellier  y  Perpig- 
nán. 

17."  Ariége,Alto  Garonna,  Gers,  Lot,  Lot 
y  Garona  y  Taru  y  Carona,  Cuartel  general  en 
Tolosa.  Divisiones  de  JIontaubán  y  Tolosa. 

18."  Charente  Inferior,  Gironda,  Laudas, 
Bajos  y  Altos  Pirineos.  Cuartel  general  en  Bur- 
deos. Divisiones  de  Burdeos  y  Bayona. 

19."  Argelia.  Cuartel  general  en  Argel.  Di- 
visiones de  Argel,  Oran  y  Constantina. 

Las  plazas  fuertes  ó  grupos  de  ellas  eonstitn- 
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yen  comandancias  ó  gobiernos  militares,  á  saber: 
Lille,  Dunquerque  y  Maubeugc,  en  la  región  del 
1."^'  cuerjio:  Laon  en  la  del  2.";  Rcims,  Verdón, 
Epinal  y  Toul  en  la  del  6.°;  Besani;ón,  IJelfort 
y  Langrés  en  la  del  7.°;  Dijón  en  la  del  8.°; 
Lyón,  Grenoble  y  Brianrón  en  la  del  14.»;  Niza 
y  Bastía  (Córcega)  en  la  del  15.°;  Perpigndn  en 
la  del  16.°;  Bayona  en  la  de!  18."  En  París  hay 
gobernador  militar,  comandante  de  la  plaza  y 
comandante  del  Cuartel  de  Inválidos. 

La  caballería  forma  seis  divisiones  activas, 
que  son:  París,  Lunevillc,  Chalóns-sur-Mame, 
Sedán,  Melón  y  Lyón. 

La  infantería  consta  de  162  regimientos  de 
línea,  á  saber:  144  regimientos,  llamados  subdi- 
visionarios,  de  tres  batallones  de  cuatro  compa- 
ñías cada  uno  y  un  cuadro  complementario  de 
nueve  oficiales,  destinados  á  ser  distribuidos 
entre  los  18  cuerpos  de  ejército  que  tiene  Fran- 
cia, con  un  contingente  cada  regigiroiento  de 
62  oficiales  y  1  591  hombres,  y  18  regimientos 
de  línea,  llamados  regionales,  que  constan  de 
tres  batallones  de  cuatro  compañías  cada  uno, 
destinados  á  guarnecer  las  plazas  fuertes  prin- 
cipales, con  51  oficiales  y  1560  hombres  cada 
regimiento;  17  batallones  de  cazadores  de  mon- 
tana de  seis  compañías  cada  batallón  y  un  con- 
tingente de  27  oficiales  y  800  hombres,  y  18 
batallones  de  cazadores  de  á  pie  con  cuatro 
compañías  cada  batallón  y  un  efectivo  de  19 
oficiales  y  552  hombies;  cuatro  regimientos  de 
zuavos,  de  cuatro  batallones  de  cuatro  compa- 
ñías, más  dos  compañías  de  depósito  por  regi- 
miento, con  un  efectivo  cada  regimiento  de  73 
oficiales  y  2  551  hombres;  cuatro  regimientos  de 
tiradores  argelinos  de  cuatro  batallones  de 
cuatro  compañías,  más  una  compañía  de  depó- 
sito, con  un  efectivo  cada  regimiento  de  103 
oficiales  y  2632  hombres;  dos  regimientos  ex- 
tranjeros, de  cuatro  batallones  de  cuatro  com- 
pañías, más  dos  compañías  de  depósito;  cinco 
batallones  de  infantería  ligera  africana  de  seis 
compañías,  con  un  efectivo  cada  batallón  de  31 
oficiales  y  271  hombres;  cinco  compañías  dis- 
ciplinarias. Pertenecen  también  á  la  infantería 
cuatro  regimientos  de  tiradorss  tonkineses  de 
tres  batallones,  y  cuatro  batallones  de  cazadores 
anamitas.  La  caballería  consta  de  80  regimien- 
tos regulares:  12  regimientos  de  coraceros,  29 
de  dragones,  21  de  cazadores,  12  de  húsares  y 
seis  de  cazadores  de  África;  cada  regimiento  de 
cinco  escuadrones  y  un  efectivo  de  37  oficiales, 
829  hombres  y  722  caballos.  Hay  que  agregar 
tres  regimientos  de  spahis,  con  seis  escuadrones; 
un  regimiento  de  spahis  tunecinos  con  cinco; 
ocho  compañías  de  remonta  incorporadas  á  dis- 
tintas fuerzas,  y  20  depósitos  de  remonta.  La 
artillería  consta  de  19  regimientos  con  12  bate- 
rías montadas,  con  77  oficiales,  1274  hombres 
y  767  caballos  cada  regimiento;  19  regimientos 
con  nueve  baterías  montadas  y  tres  de  montaña, 
con  77  oficiales,  1280  hombres  y  845  caballos 
cada  regimiento;  además  hay  en  Argelia,  nueve 
baterías  de  montaña,  en  Túnez  dos,  en  Córcega 
una  y  en  los  14."  y  15°  cuerpos  de  ejército  12, 
formando  un  total  de  24  baterías  de  montaña, 
con  cuatro  oficiales,  238  hombres  y  167  caballos 
ó  mulos  cada  una;  total  480  baterías  de  campa- 
ña con  2  880  piezas.  Hay  además  16  batallones 
de  artillería  de  plaza  con  seis  baterías  á  pie,  con 
cuatro  oficiales,  152  hombres  y  seis  caballos 
cada  batallón,  y  tres  baterías  de  plaza  en  la  Ar- 
gelia y  una  en  Túnez;  total  100  baterías  de  sitio. 
Forma  parte  de  la  artillería  también  un  Estado 
Mayor  especial  de  310  oficiales,  1 170  hombres, 
que  corresponde  al  personal  para  material  y  es- 
cuelas, y  dos  regimientos  de  artilleros-pontone- 
ros de  14  compañías,  10  compañías  de  obreros 
artilleros,  trts  compañías  de  pirotécnicos  y  19 
bandas  de  música  de  las  escuelas  de  brigadas  <le 
artillería,  con  40  hombres  cada  banda.  El  cuerpo 
de  ingenieros  consta  de  ties  regimientos  de  za- 
padores mineros  de  cuatro  batallones  cada  uno; 
uno  de  cuatro;  y  una  compañía  de  zapadores 
conductores;  cada  batallón  de  cuatro  compañías; 
un  regimiento  de  zapadores  de  ferrocarril  de 
tres  batallones,  y  una  compañía  de  zapadores 
conductores  con  tres  oficiales,  77  hombres  y  74 
caballos.  Además  en  1890  se  formó  un  cuerpo 
especial  para  el  servicio  telegráfico,  al  fíente  del 
cual  hay  un  director  y  varíes  jefes  de  sección. 
Para  bagajes  hay  20  escuadrones  del  tren  de 
equipajes  militares  de  tres  compañías;  12  com- 
pañías en  la  Argelia  y  cuatro  compañías  en  Tú- 
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El  ejército  territorial,  en  tiempo  de  paz,  solo 
está  establecido  en  cuadros,  excepto  el  cuerpo  mi- 
litar de  aduanas  y  el  de  cazailores  forestales.  En  la 
Francia  continental  comprende  tropas  de  todas 
las  armas,  menos  los  cazadores  de  á  pie,  que  en 
caso  de  guerra  pueden  ser  formados  y  empleados 
como  las  tropas  del  ejército  activo.  El  ejército  te- 
rritorial se  comiTone  en  tiempo  de  paz  de  31  bata- 
llones activos  (de  dos  á  seis  compañías,  total  113 
compañías]  y  tres  compañías  separadas  para  Ar- 
gelia del  cuerpo  de  aduaneros  ó  carabineros; 
además  ocho  batallones  (de  dos  á  cuatro  compa- 
ñías, total  22  compañías),  22  compañías,  17 
secciones  y  dos  pelotones  de  á  caballo  de  adua- 
neros de  fortaleza,  y  de  47  compañías,  19  sec- 
ciones y  tres  escuadrones  del  cuerpo  forestal,  y 
además  dos  compañías,  18  secciones  y  14  desta- 
camentos de  cazadores  forestales  de  fortaleza. 

El  efectivo  de  guerra  del  ejército  territorial 
consta  de: 

145  regimientos  de  infantería:  el  número  de 
batallones  de  cada  regimiento  es  variable,  pero 
generalmente  son  tres,  de  cuatro  compañías  cada 
uno  con  más  una  compañía  de  depósito. 

En  Argelia  hay  10  batallones  de  zuavos; 

144  escuadrones  de  caballería:  en  cada  región 
hay  cuatro  escuadrones  de  dragones  y  cuatro  de 
caballería  ligera  con  197  caballos  cada  uno;  en 
Argelia  seis  escuadrones  de  cazadores  de  África; 

18  regimientos  de  artillería.  Cada  región  pro- 
porciona un  regimiento.  El  número  de  baterías 
de  cada  regimiento  lo  fija  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Además  dos  batallones  de  cañoneros  seden- 
tarios del  Norte,  y  en  Argelia  13  baterías  de  á 
pie; 

18  batallones  de  ingenieros  y  cuatro  depósitos ; 

IS  escuadrones  de  tren,  21  secciones  de  auxi- 
liares y  obreros,  21  secciones  de  enfermeros  (tres 
secciones  de  cada  una  de  estas  categorías  para 
Argelia),  y  un  número  determinado  de  gendar- 
mes territoriales  para  cada  región  de  cuerpo  de 
ejército. 

En  1889  fueron  llamados  para  hacer  los  ejer- 
cidios  del  ejército  territorial  102  751  infantes, 
6  SOI  soldados  de  caballería,  25  906  artilleros, 
4  u64  ingenieros,  8  589  soldados  de  tren  y  7  777 
de  Administración  militar,  formando  un  total 
de  155  S>8  hombres,  sin  contar  los  oficiales. 

Resumiendo  todo  lo  relativo  á  las  fuerzas  de 
guerra  del  ejército  de  tierra,  diremos  que  actual- 
Djente  el  efectivo  de  las  mismas  puede  calcu- 
larse en  4  ICO 000  hombres,  inclusos  90  000  ofi- 
ci  ■"  ':"ji  cuadros.    De  aquella  cifra 

I  ■'  -  pertenecen  á  las  diez  clases 
d  ;io  activo  y  de  reserva  (deduc 
c  i  '  );  I  700  000  de  las  seis  clases 
d  lial  (deduición  hecliadcl20%), 
y  de  laa  nueve  clases  de  edad  de 

I I  f  ito  territorial  (dciiucción  he- 
':                          i.  1  reserva  del  ejército  territorial 

.  las  armas  cuando  no  .son  sufi- 
-  armadaa  en  acción. 

í  lancia  foiman  cinco  dist.  rnarí- 
1:  '  herbnrgo,  con  los  subdisl ritos 

'i-  Ininqnerque  y  Le  Havre;  Brest, 

■  y  Saint-Serván;  Lorient,  con 
I.  ;  Rochefort,  con  lo»  de  Roche- 

{'!'-  lolón,  con  Marsella,  Tolón,  Niza 

y  (ja-iiiii.  A'i'iii  IS  hay  comandancia  de  Marina 
en  Argelia.  Laa  capitales  de  los  cinco  dist.  tienen 


grandes  ai-senales,y  existen  además  otros  menos 
importantes,  como  los  do  ludret  y  Ruelle. 

La  escuadra  está  distribuida  del  modo  siguien- 
te: una  escuadra  de  evolución,  divisiones  nava- 
les del  Norte,  del  Atlántico,  del  Alar  de  las 
Indias,  de  Cochinchina,  del  extremo  Oriente  y 
del  Océano  Pacífico ,  y  estaciones  navales  en 
Brest,  Cherburgo,  Granville,  Lorient,  Roche- 
fort, Tolón,  la  Mancha  y  Mar  del  Norte,  Argel, 
Gabón  y  Congo,  Senegal  y  Guinea  oriental, 
Sudán,  Terranova  y  Nueva  Caledonia. 

El  número  de  buques  de  guerra  era  en  1S90 
de  378,  cifra  quo  se  descomponía  del  modo  si- 
guiente: 41  acorazados  de  escuadra  (17  de  pri- 
mera clase, nueve  de  segunda  y  15  guardacostas); 
50  cruceros  (nueve  blindados,  10  de  primera  clase, 
15  de  segunda  y  16  de  tercera);  43  avisos;  25 
cañoneros  (de  ellos  seis  acorazados);  32 chalupas 
cañoneras,  cuatro  cruceros  torpederos;  ocho 
avisos  torpederos;  139  torpederos  (nueve  de  alta 
mar,  11  de  primera  clase,  71  de  segunda,  41  de 
tercera  y  seis  de  guarda);  24  de  transportes  (ocho 
de  primera  clase,  lOdesegunday  seis  de  tercera), 
y  16  avisos  transportes.  Hay  además  10  buques 
escuelas,   14  buques  de  vela  y  28  guardapescas. 

Estaban  en  construcción  en  1890  tres  grandes 
acorazados  de  escuadra,  tres  buques  de  escuadra, 
tres  cruceros  blindados,  37  torpederos  de  prime- 
ra clase  y  dos  buques  estacionarios. 

El  personal  de  Marina  consta  de  15  vicealmi- 
rantes (seis  de  ellos  en  la  escala  de  reserva),  32 
contraalmirantes  (dos  de  reserva),  106  capitanes 
de  navio  (20  de  reserva),  211  capitanes  de  fra- 
gata, 713  tenientes  de  navio  (20  de  reserva),  390 
alféreces  y  371  aspirantes;  total  1846  oficiales 
de  marina  y  41  227  hombres.  Además  hay  cuatro 
regimientos  de  infantería  de  marina  con  19  201 
hombres,  de  los  que  500  son  oficiales;  el  cuerpo 
de  artillería  de  marina  con  5  527  plazas  y  392 
oficiales,  y  cinco  compañías  de  gendarmería.  Hay 
que  agregar  el  cuerpo  de  sanidad  con  107  plazas, 
24  capellanes,  24  encargados  de  la  justicia,  83 
ingenieros  de  la  Armada,  1  002  comisarios,  135 
maquinistas,  32  pagadores  y  1  851  plazas  del 
personal  administrativo ;  en  total  unos  4  000 
hondjres. 

Organizazión  judicial.  -  El  orden  judicial 
comprende  la  jurisdicción  civil  y  comercial,  la 
jurisdicción  criminal  y  administrativa,  y  algu- 
nas jurisdicciones  especiales,  tales  como  los  tri- 
bunales militares  y  marítimos,  los  Consejos  de 
disciplina  y  el  Tribunal  de  Cuentas. 

En  materia  civil  hay  en  cada  cantón  un  juez 
de  paz  que  decide  en  última  instancia,  tratán- 
dose de  pleitos  en  que  el  importe  de  la  cosa  liti- 
gada no  exceda  de  100  francos.  Si  pasa  de  esta 
cifra  y  no  llega  á  201  francos,  la  jiarte  tiene  el 
derecho  de  apelar.  Los  tribunales  de  primera 
instancia  corresponden  á  las  cajiitales  de  distri- 
to. Juzgan  en  apelación  de  las  sentencias  dicta- 
dos por  los  jueces  de  paz;  conocen  en  todos  los 
demás  pleitos  sin  apelación  hasta  el  valor  de 
1  500  francos,  y  con  ella  cuando  aquél  pasa  do 
esta  suma.  A  los  tribunales  de  apelación  incum- 
be pronuuciar  sentencia  eu  última  instancia 
cuando  aquélla  ha  ]irocedido  según  la  ley. 

Eu  todas  las  ciudades  en  que  la  Industria  y  el 
Comercio  tienen  cierta  importancia,  hay  tribu- 
nales encargados  de  juzgar  en  a.suntos  mercanti- 
les, compuestos  de  jueces  elegidos  entre  los  co- 
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mereiantes;  en  las  cabezas  de  dist.  entienden  los 
tribunales  civiles  ordinarios  en  los  pleitos  do 
índole  mercantil.  Los  Tribunales  de  Comercio 
juzgan  sin  apelación  hasta  el  importo  de  1500 
francos. 

La  jurisducción  criminal  comprende  los  Tri- 
bunales de  policía,  quo  castigan  las  faltas;  los 
Tribunales  correccionales,  (jue  persiguen  los  de- 
litos, y  los  Tribunales  de  assises  (Audiencias  de 
lo  criminal),  quo  conocen  de  las  causas  crimi- 
nales. Las  faltas  de  simple  policía  competen  á 
los  jueces  de  paz;  los  delitos  á  los  tribunalas  do 
primera  instancia.  Solamente  el  llamado  Cour 
d'Assises  forma  un  tribunal  especial  constituido 
por  un  jurado  bajo  la  dirección  de  tres  magis- 
trados. Compete  á  cada  comisión  cantonal,  com- 
puesta por  el  juez  de  paz,  sus  sujilentes  y  los 
alcaldes,  la  elección  de  los  jurados,  que  son 
3  000  en  el  dcp.  del  Seine  y  de  4  000  á  6  000  en 
los  demás,  entre  los  hombres  que  hayan  cum- 
plido treinta  años  de  edad.  La  comisión  tiene 
omnímodas  facultades  para  incluir  ó  exchiir  á 
quien  quiera  eu  las  listas  prejiaratorias;  las  tiene 
también  al  formar  las  listas  definitivas  la  co- 
misión de  distrito,  que  componen  el  presidente 
del  Tribunal  civil,  los  jueces  de  paz  y  los  Con- 
sejeros generales.  Diez  días  antes  de  abrirse  el 
juicio  se  eligen  por  sorteo  36  Jurados  titulares 
y  cuatro  suplentes,  entre  los  que,  al  empezar  la 
audiencia,  se  escogen  también  por  suertes  los 
12  que  han  de  formar  el  Tribunal,  así  como  el 
jefe  encargado  de  pronunciar  el  veredicto. 

Hay .  por  último,  un  Tribunal  Supremo  y  úni- 
co, el  Tribunal  de  casación,  con  residencia  en 
París,  á  cuya  deci.sión  puede  son.cterse  todo 
asunto  civil,  mercantil  y  crimiuíl,  juzgado  en 
líl tima  instancia  para  que  reforme,  si  procede, 
la  sentencia  en  caso  de  infracción  en  el  procedi- 
miento, de  falsa  aplicación  de  la  ley  ó  de  exceso 
en  el  poder;  pero  en  este  último  caso  el  tribunal 
se  limita  á  casar  la  sentencia  y  envía  el  pleito  ó 
causa  á  otro  tribunal  para  que  juzgue  de  nuevo. 
Si  resuelve  como  el  primero,  el  tribunal  de  ca- 
sación en  pleno  casa  de  nuevo  la  sentencia  y  el 
asunto  pasa  á  un  tercer  tribunal,  que  tiene  obli- 
gación de  juzgar  tal  como  el  Supremo  opiua. 
Hay  también  el  tribunal  llamado  des  conjiicts 
(competencias),  constituido  por  tres  Consejeros 
de  Estado,  tres  del  Tribunal  de  casación  y  cuatro 
suplentes;  lo  preside  el  guardasellos  y  entiende 
en  las  competencias  que  se  suscitan  entre  las 
autoridades  judiciales  y  las  administrativas.  El 
Tribunal  de  casación  se  divide  en  tres  Cámaras 
ó  salas:  la  de  informes,  la  civil  y  la  criminal. 

Los  tribunales  de  primera  instancia  están  di- 
vididos en  seis  clases,  y  formados,  por  lo  menos, 
de  un  presidente  y  dos  jueces,  con  los  suplentes 
necesarios.  En  ellos  lepreseutan  el  ministerio 
público  un  procurador  de  la  República  y  uno  ó 
varios  sustitutos. 

Hay  26  tribunales  de  apelación,  que  constan 
de  tres  Salas  ó  Cámaras,  en  las  cuales  represen- 
ta al  ministerio  Fiscal  un  procurador  general 
asistido  de  sustitutos  y  abogados  generales.  De 
esta  misión  se  hallan  encargados  en  el  Tribunal 
de  casación  un  procurador  general  y  seis  aboga- 
dos generales.  En  los  tribunales  de  assises  son 
fiscales  el  procurador  general  y  sus  sustitutos,  ó 
los  abogados  generales,  si  se  trata  de  departa- 
mentos en  que  hay  también  Trilmnal  de  apela- 
ción; el  procurador  de  la  República  y  los  susti- 
tutos en  los  demás.  Todo  el  personal  de  la  Ma- 
gistratura depende  del  Ministerio  de  Justicia. 

Los  Tribunales  de  apelación  son:  París,  con 
los  deps.  de  Seine,  Aube,  Eureet-Loir,  Marno, 
Seine-et-Marne,  SeinectOire  y  Yone;  Agen, 
con  los  de  Gers,  Lot,  LotetGaronue;  Aix,  con 
los  de  Basscs-Alpes,  AlpesMatitimes,  Bougcs- 
du-Rhone  y  A'^ar;  Amiéns,  con  los  de  Aine,  Oisc 
y  Sommc;  Angers,  con  los  de  Maine-et-Loir, 
Mayenno  y  Sarthe:  Bastía,  con  el  de  Corsé, 
(Córcega);  Besan^ón,'  con  los  de  Doubs,  Jura, 
HauteSaóne,  territorio  de  Belfort;  Bordeanx, 
con  los  de  Charente ,  Dordogne  y  Gironde; 
Bourges,  con  los  de  Cher,  ludrey  Ni¿vre;Caen, 
con  los  de  Calvados,  Manche  y  Oine;  Chambery, 
con  los  de  Savoic  y  Haute  Savoie;  Dijón.con 
los  de  Cóte-d'Or,  liante  Jlarnc  y  SaOne-etLoire; 
Doual,  con  los  de  Nord  y  Pasde-Calais;  Greno- 
ble,  con  los  de  HautesAlpes,  Dróme  é  Lséro; 
Limoges,  con  lo.i  de  Correze,  Creu.se  y  Haute- 
Vienne;  Lyón,  con  los  ile  Ain,  Loire  y  Rhftne; 
Montpcllicr,  con  los  de  Ande,  Avcyrón,  Hérault 
y  Pyiénées  Orientales;  Nancy,  con  los  de  Menr- 
the-et-Moselle,   Meuse,   Vosgucs  y  Ardeunesj 
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Nimes,  con  los  do  Aidéclio,  Gard,  Lozéro  y 
Vuuchisc  ;  Orleáns,  con  los  do  Iiulioet-Loiie, 
Loir-et-Clier  y  Loiret;  l'aii,  con  los  do  Landcs, 
HussesPy  relices  y  Hautes-Pyícnécs  ;  Poitiers, 
con  los  do  Chálente- 1 iil'érieuio,  DeuxSévi-es, 
Veudéo  y  Vienne;  Rennos,  con  los  de  C6tes-du- 
Nord,  Finistére,  lUe-et-Vilainc,  Loire-Iiil'érieu- 
10  y  Moi'l)¡liilu;  Riom,  con  los  de  Allicr,  Cantal, 
llauteLoiie  y  Puy-de-Düme;  Roucn,con  los  de 
Eme  y  Si'ine-lnlerieiire,  y  Toulonso,  con  los  de 
Arii-ge,  Hantc-Garonne,TarnyTarn-et-Gaionne. 

Los  litifíios  entre  el  Estado  y  los  ¡larticulares 
sobro  coiitiilnicioues,  contratos  para  suministros 
ú  obras  públicas,  y  ejercicio  de  los  derechos 
políticos,  son  de  la  competencia  do  un  tribunal 
especial,  el  Consejo  de  prefectura,  instalado  en 
la  cap.  de  cada  depart.  Al  Tribunal  de  Cuentas 
incumbe  el  juicio  de  todos  los  funcionarios  que 
por  razón  de  su  cargo  manejan  fondos  del  Estado. 
Entre  los  tribunales  especiales  los  más  impor- 
tantes son  los  Consejos  militares  ó  Consejos  do 
Guerra,  no  precisamente  por  su  competencia 
ordinaria,  que  sólo  se  aplica  ácríraenesy  delitos 
de  carácter  militar,  sino  ¡lor  la  omnipotencia 
i|Uo  les  concede  la  ley  de  8  de  agosto  de  1849 
cuando  se  declara  el  estado  de  sitio. 

Los  tribunales  marítimos  están  instalados  en 
la  cap.  de  las  cinco  circunscripciones  marítimas 
y  juzgan  delitos  y  crímenes  cometidos  en  las 
dependencias  de  la  Marina  y  por  marinos  en 
activo  servicio. 

Hay,  por  último,  Consejos  de  disciplina,  que 
en  ciertos  cuerpos  colegiados,  como  los  de  abo- 
gados, notarios,  etc. ,  juzgan  sobre  las  infraccio- 
nes cometidas  en  los  reglamentos  de  los  cuerpos 
respectivos  y  dictan  sentencias  disciplinarias. 

Las  penas  corporales  que  los  tribunales  im- 
ponen son  la  pena  capital,  los  trabajos  forzados 
y  la  detención.  Los  condenados  á  trabajos  for- 
zados sufren  la  pena  en  establecimientos  peni- 
tenciarios situados  fuera  de  Francia;  los  hombres 
de  color  y  los  árabes  en  la  Guayana;  los  blancos 
en  Nueva  Celedonia.  Los  condenados  á  un  año 
ó  á  menos  tiempo  de  prisión  la  cumplen  en  las 
prisiones  departamentales,  de  las  que  hay  una 
en  casi  todas  las  capitales  de  distrito;  si  la 
duración  de  la  pena  pasa  del  año  son  encerrados 
en  las  casas  centrales  de  corrección,  que  son 
Veinticuatro,  y  de  ellas  seis  son  cárceles  de 
mujeres.  Las  penas  políticas  son  la  deportación, 
la  prisión  en  nna  fortaleza  y  el  destierro  (Reclús, 
Geografía  Universal). 

Inslrucción  púhlica.  -  La  organización  y  ser- 
vicio de  la  instrucción  pública  no  son  tan  per- 
fectas como  era  de  desear.  Algunos  municipios, 
más  de  200,  carecen  de  escuela;  los  maestros 
perciben  sueldos  muy  reducidos,  y  el  programa 
de  enseñanza  es  délos  más  defectuosos.  Desco- 
nocen el  alfabeto  casi  la  cuarta  parte  de  los 
franceses.  La  educación  de  las  mujeres,  sobre 
todo,  se  halla  muy  descuidada.  No  obstante,  la 
enseñanza  progresa  mucho  en  todos  sus  grados; 
de  día  en  día  se  va  comprendiendo  más  la 
necesidad  de  generalizar  la  instrucción;  los  ni- 
ños estudian  hoy  mucho  más  que  estudiaron 
sus  padres;  se  populariza  la  afición  á  los  libros; 
aumenta  el  número  de  las  publicaciones  perió- 
dicas ;  en  todas  partes  se  fundan  bibliotecas 
públicas  y  privadas,  y  se  multiplican  las  socie- 
dades científicas. 

El  Ministro  del  ramo  dirige  la  instrucción 
pública.  Hay  un  Consejo  superior  compuesto  de 
nueve  vocales  nombrados  por  el  presidente  de 
la  República,  y  de  siete  elegidos  por  las  corpora- 
ciones científicas  y  universitarias.  \'igilan  los 
servicios  diecinueve  inspectores  generales,  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Ministro.  Hay  dieciséis 
academias,  equivalentes  á  nuestras  Universida- 
des ,  á  saber;  Ai.x ,  con  los  departamentos  de 
Boliches  de  Rhonne,  Basses- Alpes,  Alpes-Mari- 
times,  Corsé  (Córcega),  Var  y  Vaucluse;  Besan- 
9Ón,  con  los  de  Doubre,  Jura  y  Haute-Saóne; 
Bordeanx,  con  los  de  Gironde,  Dordogne,  Lau- 
des, Lot-et-Garone  y  Basses-Pirénées;  Caen,  con 
los  de  Calvados,  Eure,  Manche,  Orne,  Sarthc, 
Seine-Inférieure,  Savoie  y  Hauto-Savoie;Cham- 
bery,  con  los  de  Savoie  y  HauteSavoie;  Cler- 
mont-Ferrand,  con  los  de  Puyde-Dume,  Allier, 
Cantal,  Corréze,  Creuse,  y  Aute-Loire;  Dijón, 
con  los  de  Cótc-d'Or,  Aube,  Haute-Marne,  Nié- 
vre  y  Yonne;  Doual,  con  los  de  Nord,  Aisne, 
Ardennes,  Pas-de-Calais  y  Sonime;  Grenoble, 
con  los  de  Isére,  Hautes-Alpes,  Ardeche  y  Dio- 
me;  Lyón  ,  con  los  de  Rhóne,  Ain,  Loira  y 
Saóue-et-Loire;  Moutpellier,  con  los  de  Hcrault, 
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Ande,  Gard,  Lozére  y  Pyréníes-Orientales; 
Nancy,  con  los  de  Meurthe-et-Mo.selle,  Meuse 
y  Vosgcs;  París,  con  los  de  Seine,  Cher,  Eure- 
et-Loir,  Loir-et-Cher ,  Loiret,  Marne  ,  Oise, 
Seine-et-Marne  y  Seine-et-0¡se;  Poitiers,  con 
los  do  Vienne,  Charente,  Charente-Inlerieuro, 
Indre,  Indre-et-Loire,  Deux-Sévres,  Vendée  y 
Haute-Vicnne;  Rennes,  con  los  do  Illo-et-Vi- 
lainc,  Cútedu-Nord,  Finistí-re,  Loirc-Inférieure, 
Maine-et-Loire,  Mayenne  y  Morbihán ;  Toulouse, 
con  los  de  Haute-Garonne,  Ariége,  Aveyrón, 
Geis,  Lot,  Hautes-Piréiiees,  Tarn  y  Taru-et- 
Garonne. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria,  gra- 
tuita y  laica.  En  cada  municipio  de  500  habi- 
tantes debe  haber  una  escuela  de  niños  y  otra 
de  niñas.  En  todos  los  departamentos,  menos 
en  dos,  hay  escuela  normal  primaria. 

En  los  colegios  municipales,  en  los  liceos,  en 
los  establecimientos  libres  y  en  los  pequeños 
Seminarios  católicos,  se  da  la  enseñanza  secun- 
daria ó  la  indn.strial.  Hay  liceo  en  todas  las 
capitales  de  departamento  y  en  algunas  otras 
ciudades.  Varias  tienen  dos  liceos,  y  París  tiene 
siete. 

A  la  enseñanza  superior  corresponde  la  escue- 
la normal  superior  de  París,  las  Facultades  de 
Teología,  Derecho,  Medicina  y  Letras,  y  la  Es- 
cuela Superior  de  Farmacia  y  otras  preparato- 
rias. En  casi  todas  las  Academias  se  cursan  dichas 
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Facultades.  En  París  hay  una  escuela  práctica 
do  estudios  superiores,  dividida  en  cuatro  sec- 
ciones: Matemáticas,  Física  y  Química,  Historia 
Natural  y  Fisiología,  Historia  y  Filología.  La 
enseñanza  superior  es  libre.  Hay  escuelas  espe- 
ciales que  dependen  de  diferentes  ministerios; 
tales  son  la  Escuela  de  Lenguas  Orientales,  la  de 
Bellas  Artes,  las  escuelas  de  Roma  para  artistas, 
y  la  do  Atenas  para  los  historiadores  y  arqueó- 
logos, los  Conservatorios  de  Músicay  de  Artesy 
Oficios,  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Manufac- 
turas, la  Escuela  de  Agricultura,  de  Mineros  y 
de  Veterinarios,  las  grandes  escuelas  matemáti- 
cas, á  saber:  la  Politécnica,  la  de  Minas,  lado 
Puertos  y  Caminos  y  la  de  Aguas  y  Bosques,  la 
Escuela  Militar  de  SainlCyr,  la  de  Ingenieros  y 
Artillería  en  Foníaincbleati,  la  de  Caballería  do 
Satimur,  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  la  de 
Infantería  de  Saiiil-Maisent,  la  de  Suboficiales 
de  Vcrsaillcs,  el  Pritáneo  de  la  Fleche,  la  Escuela 
Normal  de  Brest,  la  de  Construcciones  Navales 
y  la  de  Telegrafía. 

Hacienda. -Desüe  1870  á  1886  los  ingresos 
ordinarios  y  normales  ascendieron  al  total  de 
55  458  985  710  fr.,  y  los  gastos  á  55  501180  225, 
lo  que  da  un  déficit  de  42  194  525  francos.  Según 
ley  de  17  de  julio  de  1889,  el  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  para  1890  fija  los  gastos  ordina- 
rios en  3  046  020  874  francos,  y  los  ingresos  en 
3  046  417  120,  así  distribuidos: 


Gastos 

Deuda  pública 1318  248  408 

Sueldo  y  ca.sa  del  presidente i  -200  UOO 

Cuerpos  Colegisladores 11844  048 

Ministerio  de  Hacienda 19577370 

»          de  Justicia  y  Cultos.  Justicia 37  468  450 

»                     »                 »       Cultos 45  085  503 

»          de  Relaciones  Extranjeras 14  168  500 

»          del  Interior.  Servicio  general 60  873  310 

»                    »          Gobierno  de  Argelia 7  282  635 

»          de  la  Guerra 556333550 

)>          de  Marina 203148  225 

»          de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 152  047  943 

»          de  Comercio,  Industria  y  Colonias.  Comercio  é  Industria.  .     .  20  539  483 

»                        »                  »                      »          Correos  y  Telégrafos.    .      .  1906  000 

»                      »                 »                     »         Servicio  colonial.     .     .     .  52  238  716 

»          de  Agricultura 20  737  830 

»          de  Obras  Públicas 170  761318 

Gastos  de  administración  y  percepción  de  impuestos 329  893  085 

Reembolsos  y  restituciones 22  666  500 

Ingresos 

Contribuciones  directas  y  las  asimiladas 448  411000 

Productos  de  bienes  del  Estado 42  706  350 

Impuestos  y  rentas  indirectas 1874  789  300 

Producto  de  monopolios  y  explotaciones  industriales  del  Estado.    .     .     .  591842  362 

Productos  varios 27  414194 

Recursos  excepcionales 766  945 

Ingresos  de  orden  propiamente  dichos 60  486  969 

El  impuesto  de  caballos  y  carruajes  produce  11522  500  francos;  el  de  círculos  y  billares 
2  620  000;  las  Aduanas  394  396  800;  el  impuesto  sobre  las  bebidas  412  759  900;  los  azúcares 
178  700  000;  las  cerillas  fosfóricas,  tabacos  y  pólvora  398  millones;  el  correo  y  telégrafos  194 
millones. 

M.  Leroy-Beaulieu,  en  su  Traite  de  la  sclencc  des  finances,  calculaba  el  capital  de  la  Deuda 
pública  en  31717  809  000  francos,  así  distribuidos: 

Deuda  consolidada ,     .     .     .     .  20  851152  000 

Rentas  amortizables 4  720  000  000 

Deuda  flotante  en  1.°  enero  1887 986  715  000 

Deuda  vitalicia 2160  000  000 

Capital  aproximado  de  diversas  anualidades  á  plazo 3  000  000  000 


M.  Kené  Stourm,  en  nn  estudio  publicado  en 
agosto  de  1888  en  L' Economisle  Frani;ais,  fija 
la  suma  de  29514  000000  de  francos,  después 
de  eliminar  los  2  160  millones  de  la  deuda  vita- 
licia. 

Jgricultura  y  ganadería.  -  La  parte  septen- 
trional, más  poblada,  es  más  abundante  de  ce- 
reales que  el  centro  y  que  el  Mediodía,  donde  el 
clima  favorece  otra  clase  de  cultivos,  siendo 
Francia  una  de  las  naciones  que  dan  mayor 
diversidad  de  productos.  La  isla  de  Córcega  y 
doce  departamentos  del  litoral  mediterráneo 
producen  excelente  aceite,  y  en  ellos  crecen  las 
moreras  que  sirven  para  la  cría  de  los  gusanos 
de  seda,  alimentando  con  tan  rico  articulo  las 
industrias  lionesas.  Pero  la  principal  riqueza  de 
Francia  meridional  es  el  viñedo,  com¡irendiendo 
en  ésta  la  Champagne,  por  estar  en  el  valle  del 
Ródano  y  del  Saona.  Ocupan  las  viñas  más  de 
2  000000  de  hectáreas,   ó  sea  la  vigésima  parte 


del  territorio,  pero  el  valor  de  sus  productos  es 
mucho  mayor  que  el  de  los  demás  cultivos.  La 
filoxera  causó  destrozos  enormes,  al  paso  que 
aumentaba  la  producción  en  otros  jiaises  de  Eu- 
ropa. Desde  1880  empezó  á  importar  Francia 
más  vinos  que  exportaba.  Algunos  departamen- 
tos quedaron  por  completo  devastados  por  aquel 
azote,  é  invadidos  hay  cincuenta.  La  producción 
de  la  sidra  creció  á  medida  que  el  vino  disminuía. 
El  año  de  mejor  cosecha  fué  el  de  1875,  en  el  que 
la  producción  llegó  á  78  202  088  hectolitros.  En 
1883  fué  de  46165  000;  en  1885  de  31481124; 
en  1 888  llegó  á  40  000  000  de  hectolitros. 

Cultívanse  en  casi  todas  partes  numerosas  va- 
riedades de  trigo,  y  el  duro  en  casi  todo  el  Me- 
diodía. El  centeno,  cereal  por  excelencia  de  las 
tierras  pobres  y  de  los  países  montañosos,  se  cul- 
tiva en  grande  en  las  provs.  del  centro,  el  Mor- 
ván,  la  I3orgoña  meridional,  la  Bretaña,  el  Aube, 
Sologne  y  Las  Laudas.   El  trigo,  el  centeno,  y 
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también  la  cel>ada,  en  el  E.  jirinoipahuente,  son 
proíUictos  omploados  en  aluiiuiauoia  para  la  ob- 
teuoióii  Je  aguai\Uoutes.  La  avena  so  vitiliza 
priucipalmente  i>aia  jiieiiso  de  caballerías.  El 
maíz  sirve  )>ara  alimento  del  hombre  en  la  Gas- 
cufta.  Las  Laudas.  Bivsse,  Borgoña,  Lyón,  Fran- 
co-Condado y  Alsaoia.  Se  usa  también  para  en- 
goróle de  g:anado :  en  Bayona  para  el  de  cerda, 
en  Tolosa  y  Estrasbm-go  para  los  patos,  y  en 
Bresse  para  las  aves.  El  mijo  se  cultiva  en  el 
Morbihan,  la  Alsaeia  y  algunas  partes  del  Me- 
diodía. El  sarracciw  o  trigo  negro,  propio  de  los 
terrenos  graníticos,  se  recolecta  en  la  Bretafia, 
Kormandia  Baja,  Anjou,  Maine,  Marchie,  Ar- 
dcuas,  Franco-Condado  meridional  y  elMorváu. 
Es  el  cereal  favorito  de  la  Bietaüa,  donde  hacen 
con  é\  fruta  de  sartén  y  gachas,  muy  estimadas 
en  el  país.  El  arroz  se  cultiva  tan  sólo  en  la  Ca- 
margue.  Se  cultivan  en  Francia  muchas  varieda- 
des de  la  patata,  que  se  emplean  en  la  alimenta- 
ción y  la  fabrieacÍLin  de  féculas  y  alcoholes.  La 
remolacha,  utilizada  para  la  obtención  de  azúcar 
y  alcohol,  y  como  pienso  para  ganados,  se  cultiva 
en  particular  en  los  deps.  del  Norte,  Paso  de 
Calais,  Somme,  Aisne,  Oise,  Sena  y  OiseySeua 
y  Marne.  Las  chufas,  zanahorias  y  nabos  sirven 
para  engorde  de  gauados.  Las  plautas  forrajeras 
se  emplean  para  la  formación  de  prados  artifi- 
ciales. Las  principales  son  el  trébol  comiin,  el 
blanco,  el  encarnado  (en  el  Mediodía),  la  alfalfa, 
la  Inpulina  (en  el  Norte)  y  el  pipirigallo.  A  éstas 
hay  que  agregar  la  arveja,  el  moha  de  Hungría  y 
el  sorgo,  recién  iutroducidosy  adecuados  especial- 
mente al  Mediodía.  Entre  las  plantas  oleaginosas 
se  cultivan  la  colza,  el  nabo  silvestre, laadormi- 
dera  aceitosa  (Artois,  Picardía,  Lorena,  Alsaeia) 
y  la  cainelina.  Entre  las  textiles  el  liuo  y  el 
cáñamo.  Las  tintóreas  son  la  rubia  (Vaucluse, 
Bocas  del  Ródano,  Drome,  Gard,  Alsaeia),  en 
donde  se  recolectan  seis  millones  de  kilogramos 
por  año;  el  azafrán  (Vancluse.  Angoumois,  Ro- 
chefort,  Gatinais);  la  gualda  (Eure,  Reims,  Pon- 
toise);  el  tornasol  y  el  cártamo  (en  el  Mediodía). 
El  tabaco  se  cultiva  en  los  Alpes  Marítimos, 
Bocas  del  Ródano,  Córcega,  Dordoiia  Gironda, 
Ule-et-Vilaine,  el  Lot,  Lot  y  Carona,  Meurthe, 
Mosela,  Norte,  Paso  de  Calais,  Altoy  Bajo  Rhin, 
Saona  Alto,  Saboya,  Saboya  Alta  y  el  Var.  El 
niejorcseldeTonneins{Lot  y  Garoua).  El  lúpulo 
se  recolecta  en  el  Norte,  Paso  de  Calais,  Sena 
Inferior  y  Mosela.  La  achicoria,  que  se  mezclay 
hasta  sustituye  al  café,  esti  muy  extendida  por 
el  departamento  del  Norte  y  la  Alsaeia.  La  ador- 
midera blanca,  de  la  que  se  extrae  el  opio,  se 
recolecta  en  el  Mediodía.  Las  calabazas  son  obje- 
to de  gran  cultivo  en  el  Anjou,  Maine  y  Turena, 
para  engorde  de  ganados. 

En  cuanto  á  la  superficie  que  ocupan  los  cul- 
tivos corresponden  a  los  cereales  15  000  000  de 
hectáreas;  á  las  plantas  farináceas  (patatas,  le- 
gumbres secas,  etc.),  19S0  000;  á  los  cultivos 
de  hut-rta  470  000;  á  las  plantas  industriales 
870  000;  á  las  viñas  2  500  000.  Las  praderas  na- 
turales y  artificiales  ocupan  más  de  7  000000  de 
hectáreas.  Entre  las  plantas  industriales  las  más 
extendidas  son  la  remolacha  (260  000  hects. );  la 
colzay  otros  granos  oleaginosos(210000):  el  oli- 
vo (150000);  el  cáñamo(95  000);ellino87000), 
y  el  Ubaco  (15  000). 

Respecto  á  la  producción  de  cereales  conviene 
notar  que  en  algo  más  de  medio  siglo  ha  du- 
plicado, á  pesar  de  no  haber  aumentado  más  que 
Ye  la  superficie  cnltivada.  En  1815  la  producción 
fué  de  132  000  0000  de  hectolitros;  en  1882  de 
289  152  258.  Como  ya  se  ha  indicado,  la  pro- 
ducción de  capullos  de  seda  tiene  gran  impor- 
tancia y  aumentó  mucho  en  la  primera  mitad 
de  este  siglo;  en  1760  fué  de  6  600000  kilgu.,  y 
en  1853  llegó  á  26  000  000.  Pero  luego  descendió 
hasU  6  618167  en  1884.  Del  vino  ya  hemos 
apnntailo  las  cifras  de  |)roducción;  añadiremos 
ahora  que  los  departamentos  que  más  producen 
son  Heranlt,  los  dos  Charentes  y  Gironda;  signen 
ensegnndo  término  Aude,  Gard,  Ger»,  Indre  et- 
Loire,  Loire  Inferior,  Pirineos  orientales,  Saone 
et  Loire,  Vienne  y  Yonne. 

Grandes  extensiones  del  territorio  francés 
están  detlicadas  á  [lastos,  y  de  año  en  año  lau- 
das y  {lantanos  se  van  transformando  én  pra- 
dera!». 

Los  deps.  del  N.  y  del  N.O.  crían  los  mejores 
caballob;  loa  asno»  y  mulo»  son  niás  numerosos 
en  las  njontaña*  del  Mediodía.  En  todo  el  terri- 
torio está  esparcido  el  cerdo,  así  como  la»  aves 
de  corral,  en  lo  que  aobreaalen  Picardía,  el  Mame 
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y  el  Bearne.  El  ganado  vacuno  es  muy  nume- 
roso en  el  húmedo  litoral  de  la  Jlaucha  y  del 
Océano,  desde  Bélgica  á  Saintongc,  y  en  las 
alturas  cubiertas  de  pastos  de  los  riiineos,  mon- 
tes de  Limosin,  Jura,  Vosgos  y  Morváii.  El 
ganado  lanar,  quo  necesita  pastos  secos,  predo- 
mina en  los  Pirineos  orientales,  cu  las  Cevenas, 
en  la  meseta  central  y  los  causscs,  en  las  llanu- 
ras del  Berry,  Orleanés,  Champaña  y  Picardía 
oriental.y  en  los  prados  salitrosos  del  litoral.  El 
ganado  cabrio  se  encuentra  principalmente  en 
la  cuenca  del  Ródano.  Aunque  existen  en  todas 
partes  colmenas  de  abejas,  sobresale  la  Bretaña 
bajo  este  concepto. 

En  18S5  los  animales  domésticos,  sin  com- 
prender los  70000  caballos  de  París,  eran: 

Cabezas  de  ganado  caballar.  .  2  911392 

Id.  id.  mular.   .  .  238  620 

Id.  id.  asnal..  .  .  387  227 

Id.  id.  vacuno..  .  13104  970 

Id.  id.  lanar..  .  .  22  616  547 

Id.  id.  cabrío.  .  .  1483  342 

Id.  id.  de  corda.  .  6  881 088 

por  valor  de  más  de  5  000  000  000  de  pesetas. 

Hay  algo  más  de  1700  000  colmenas,  por  valor 
de  28  millones  de  pesetas. 

Los  deps.  á  los  que  corresponden  mayor  nú- 
mero de  cabezas,  son: 

Ganado  caballar:  Fiuistére,  Mayenne,  costas 
del  Norte  y  Mancha. 

Ganado  mular:  Gard,  Vaucluse  y  Herault. 

Ganado  asnal :  Dordoña ,  Bajos  Pirineos  y 
Vienne. 

Ganado  vacuno:  Finistére,  Veudée,  costas  del 
Norte,  Ile-et-Vilaine. 

Ganado  lanar:  Aveyrón,  Indre  y  Corréze. 

Ganado  cabrío:  Córcega  y  Ardéche. 

Ganado  de  cerda:  Dordoña,  Saoua-et-Loire  y 
Corréze,  Auray  y  Yannes,  y  sobre  todo  Marou- 
ues. 

La  caza  es  cada  día  más  escasa,  y  sin  embar- 
go no  deja  de  haber ,  como  ya  se  ha  dicho, 
animales  dañinos.  Mientras  que  en  Inglaterra 
pereció  el  último  lobo  hace  ya  más  de  dos  siglos, 
se  calcula  en  2  000  los  lobos  que  todavía  quedan 
en  Francia,  valorándose  los  daños  que  hacen  lo 
menos  en  1  000000  de  pesetas  cada  año. 

La  industria  pesquera  florece  no  sólo  en  el 
litoral  y  hasta  en  los  bancos  de  Terranova  é 
Islandia,  sino  que  se  cultivan  las  aguas  de  los 
lagos  y  de  los  estanques,  donde  se  han  introdu- 
cido especies  nuevas,  y  los  estuarios  marinos, 
que  dan  abundancia  de  truchas  y  almejas.  La 
piscicultura  marina  ha  tomado  gran  desarrollo 
en  la  cuenca  de  Arcachón,  en  la  isla  de  Olerón 
y  en  Marennes,  y  en  el  estuario  del  Sendre. 
También  merecen  citarse  los  viveros  de  Roche- 
fort,  Sables-d'Olonno,  Pauillac  y  Port-deBone 
(Bocas  del  Ródano)  y  los  del  Canal  de  la  Molle. 
Tieue  aún  más  importancia  la  ostricultura:  uno 
de  los  principales  centros  de  esta  industria  es 
Arcachón. 

Industria.  -  En  la  industria  fabril  Francia  ha 
hecho  glandes  progresos.  Las  Exposiciones  Uni- 
versales han  demostrado  que  rivaliza  ya  con 
Inglaterra  en  muchos  productos,  y  aun  en  la 
maquinaria.  En  el  transcurso  de  medio  siglo  el 
consumo  de  la  fundición  y  de  la  hulla,  tan  nece- 
sarias para  la  industria,  ha  aumentado  en  la 
proporción  de  1  á  10.  La  fuerza  total  de  las 
maquinarias  de  vapor  es  hoy  treinta  veces  ma- 
yor que  en  1840.  En  1820  sólo  había  en  toda 
Francia  65  máquinas  de  vapor;  en  1880  se  con- 
taban 52  794,  comprendiendo  las  de  los  barcos  y 
las  locomotoras.  Las  corrientes  y  caídas  de  agua 
ponen  en  movimiento  más  de  80  000  molinos,  y 
en  algunos  lugares  ha  comenzado  ya  á  utilizarse 
la  marea  como  fuerza  motriz. 

Hay,  sin  embargo,  muchos  deps.  que  carecen 
de  industrias  importantes,  y  en  ellos,  por  lo 
general,  sólo  se  encuentran  fabricasen  las  inme- 
diaciones do  las  ciudades.  Pero  la  gran  industria 
va  ganando  terreno,  y  la  maquinaria  de  vapor 
ha  penetrado  en  todos  los  departamentos. 

Lyón  y  Lylle  son,  con  París,  los  centros  de 
las  comarcas  más  industriales  de  Francia,  y  su 
preponilcrancia,  bajo  este  concepto,  se  halla 
asegurada  en  el  porvenir  por  las  minas  de  hulla 
que  en  ellas  se  explotan.  La  industria  francesa 
está  representada  por  unas  150  000  fábricas  y 
manufacturas.  La  príncijal  fabricación,  la  de 
materias  textiles,  ocupa  á  más  de  2  000000  de 
obreros.  En  sedas  corresiionde  á  Francia  el  pri- 
mer lugar  entre  las  demás  naciones;  en  lanas 
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rivaliza  con  Inglaterra  ;  en  hilo  y  tejidos  de 
algodón  produce  menos  ijue  la  Gran  Bretaña  y 
ipie  los  Estados  Unidos,  jiero  supera  á  todo  el 
Continente;  y  aun  á  Inglaterra,  en  la  calidad  de 
los  tejidos;  los  encajes  que  sns  obreras  fabrican 
no  desmerecen  do  los  que  cu  otros  países  se  ha- 
cen; finalmente,  tienen  también  gran  importan- 
cia las  manufacturas  do  tejidos  de  liuo,  cáñamo 
y  yute,  y  de  fibras  mezcladas.  Block  calcula  en 
5000000  el  valor  de  los  productos  de  toda  espe- 
cie que  da  la  industria  de  materias  textiles  y  de 
confección  de  trajes. 

En  las  demás  industrias  se  han  cumplido 
])rogresos  análogos.  Hoy  Francia  es  más  impor- 
tante, por  su  metalurgia,  que  lo  era  toda  Europa 
en  ISll.  En  1883  la  industria  metalúrgica  en 
Francia  produjo  20673870  quintales  uu'tricos 
de  fundicióu;  9680680  de  hierro,  y  5090450  de 
acero.  En  1830  los  franceses  tenían  que  peiiirá 
Inglaterra  casi  todas  las  máquinas iiue  ueeisita- 
ban;  ahora  las  exportan,  y  aun  las  venden,  á  los 
mismos  ingleses.  Otra  industria,  la  del  azúcar 
de  remolacha,  que  en  1828  producía  unas  7000 
toneladas,  da  hoy  más  de  400000,  ó  sea  la 
séptima  parte  de  la  cantidad  de  azúcar  quo  se 
fabrica  en  todo  el  mundo;  sin  embargo,  superan 
á  Francia  en  esta  industria  Alemania  y  Austria- 
Hungría. 

Las  fábricas  de  productos  químicos  van  tam- 
bién en  aumento,  gracias  á  los  adelantos  de  las 
ciencias,  y  á  la  vez  los  descubrimientos  de  la 
Química  favorecen  indirectamente  á  muchas 
industrias,  especialmente  á  las  de  jabones,  bu- 
jías, féculas,  tintes  y  papeles  pintados,  aunque 
también  sirven  para  falsificar  los  géneros  ali- 
menticios, sobre  todo  las  bebidas,  la  cerveza  y 
el  vino. 

Las  industrias  más  ó  menos  relacionadas  con 
el  Arte,  los  muebles,  la  joyería  y  quincallería,  la 
fabricación  de  porcelanas  y  cristales,  la  de 
bronces,  la  imprenta  y  el  grabado, adquieren  de 
día  en  día  mayor  importancia  económica,  si 
bien  tiene  que  luchar  Francia  con  la  competen- 
cia que  le  hacen  los  estados  vecinos,  principal- 
mente Inglaterra ,  cuyos  papeles  y  produc- 
tos cerámicos  igualan  en  calidad  y  exceden  en 
cantidad  á  los  franceses,  y  con  Aleiuauia,  que 
fabrica  hermosas  porcelanas  y  cristales. 

Los  economistas  calculan  que  el  valor  total 
de  los  productos  de  la  industria  francesa  pasa  de 
15000000000.  Mauricio  Block  lo  estimó  en  1875 
en  muy  cerca  de  13000000000,  sin  tener  en 
cuenta  la  industria  de  los  transportes  ni  la 
construcción  de  buques  y  de  máquinas.  Casi  por 
mitad  se  distribuye  esta  enorme  .suma  entre  la 
grande  y  la  pequeña  industria,  pero  aquélla  va 
ganando  terreno  sobre  ésta;  los  pequeños  e.sta- 
blecimientos  industriales  no  pueden  competir 
con  las  grandes  fábricas. 

Comercio.  -  En  1888  la  importación  ascendió 
á  4  318  842  000  francos  y  la  exportación  á 
3  612  276  000,  En  la  importación  figuran  las 
principales  naciones,  por  este  orden:  Inglaterra, 
Bélgica,  España,  Estados  Unidos,  Alemania, 
Italia,  Indias  inglesas.  República  Argentina, 
Rusia,  Argelia,  China,  Suiza,  Austria,  Turquía, 
Países  escandinavos,  Brasil,  etc.  En  la  exporta- 
ción Inglaterra,  Bélgica,  Alemania,  Estados 
Unidos,  Suiza,  Italia,  Argelia,  España,  Repú- 
blica Argentina,  Brasil,  etc.  En  la  importación 
corresponden  810  680  000  francos  á  las  primeras 
materias  para  hilar  y  tejer;  467  885  000  á  las 
bebidas  fermentadas;  434  434  000  á  los  cereales: 
265  937  000  á  los  metales  preciosos;  257  154  000 
álosanimalesy  comestibles  animales;  254 0:i3000 
á  las  simientes,  frutas  y  hierbas;  245  833  000  á 
los  géneros  coloniales;  203  273  000  á  las  crines, 
pieles  y  cueros;  193  405  000  á  los  tejidos  y  cor- 
delerías; 187  606  000;  á  las  maderas  y  materia- 
les duros  para  tallar;  170767000  á  las  drogas  y 
materias colorantcsyquímicas;  126  900  000a  las 
materias  combustible»;  117654  000  a  los  metales; 
117  625  000  á  las  resinas,  grasas  y  aceites,  etc. 
En  la  exportación  820  692  000  á  los  tejidosde  toda 
clase  y  forma;  401  546  000  á  los  metales  precio- 
sos; 313163  000  á  las  primeras  materias  para 
hilar  y  tejer;  274  814  000  á  los  animales  y  co- 
mestibles animales;  274  518  000  á  las  bebidas 
fermentadas;  211  345  000  á  las  crines,  pieles  y 
cueros;  152  982  000  á  los  objetos  metálicos  y 
máquinas;  151  160  000  á  la  hi.s'utería  y  obras  de 
arte;  142  859  000  á  los  objetos  de  cuero  y  pieles; 
107  703  000  á  las  drogas  y  materias  colorantes  y 
químicas. 

El  movimiento  de  los  puertos  en  1889  estuvo 
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iTprospntnilo  por  28  170  biuiiies  ciili'atlos  y 
21  319  saliilos,  c-on  carga,  y  1304íi3.'í0y  9507252 
toneladas  respectivamente.  Do  los  bui|iies  quo 
entraron  eran  franceses  8  464,  con  4  061  433  to- 
neladas, y  extranjeros  18  29.S,  con  8  383  926  to- 
neladas, de  los  qne  salieron  7  829  franceses,  con 
4  510  320  toneladas,  y  13  811  extranjeros,  con 
4  990  932  toneladas. 

1,A  marina  mercante  constaba  en  1.°  de  enero 
de  1890  de  15  191  buques  con  932  745  toneladas; 
eran  buques  de  vela  14128  con  440  051  tonela- 
das, y  do  vapor  1  066  con  492  694  toneladas. 

K/íM  rfc  COTniniícaci'da.  -  Las  carreteras  y  loa 
caminos  de  menor  importancia  quo  sirven  al 
tnilico  interior  forman  una  red  casi  comi)leta 
en  las  llanuras  y  en  las  regiones  poco  quebradas 
del  país;  pero  en  las  comarcas  montañosas  los 
valles  sólo  comunican  entre  sí  por  pequeño 
numero  de  vías  bien  conservadas.  El  total  do 
caminos  de  Francia,  nacionales,  departamenta- 
les, estratégicos  y  de  gran  comunicación,  que 
pueden  servir  para  el  comercio  de  mercancías  de 
gran  peso,  suma  180  000  kms.  Hay  además 
320  000  kms.  de  caminos  vecinales  en  buen  es- 
tado de  conservación. 

En  1832  corrió  la  primera  locomotora  en  el 
f.  c.  do  Lyón  á  SaintEtieune.  Durante  algunos 
años  se  desconfió  del  nuevo  invento,  y  con  gran 
lentitud  se  trazaron  nuevas  líneas  férreas  hasta 
1842.  Ahora  la  red  se  extiende  y  ramihca  desde 
un  extremo  al  otro  del  país,  pero  no  está  com- 
pleta más  que  desde  el  centro  político,  es  decir, 
desde  París  á  la  periferia  de  Francia;  los  ferro- 
carriles conducen  desde  la  capital  á  todas  las 
ciudades  de  alguna  importancia  situadas  en  la 
costa  y  á  casi  todas  las  de  la  frontera.  Otra  parte 
de  la  gran  red,  la  de  líneas  secundarias,  que 
deben  enlazar  las  capitales  de  provincia  y  las 
cuencas  fluviales,  aún  no  se  halla  terminada.  El 
mayor  obstáculo  para  completar  la  red  es  la  me- 
seta central;  así,  en  el  mapa  de  los  ferrocarriles 
franceses  aparece  en  blanco  gran  parte  del  terre- 
no comprendido  entre  Gueret  y  Aurillac,  entre 
Brive  y  Clermont-Ferrand.  El  tráfico  y  movi- 
miento de  mercancías  y  viajeros,  en  el  que  se 
emplean  180  000  carruajes  de  toda  especie  y  8000 
locomotoras,  aumenta  con  gran  rapidez,  pero  aún 
es  muy  inferior  al  de  los  ferrocarriles  ingleses. 
Por  término  medio,  cada  francés  hace  al  año  en 
f.  c.  cinco  viajes  de  unos  40  kms.  de  recorrido, 
y  las  locomotoras  arrastran  3  000  toneladas  de 
mercancías  por  km.  En  31  de  diciembre  de  1889 
se  explotaban  36  170  kms.  de  línea  férrea.  Ade- 
más posee  Francia  unos  sesenta  canales  nave- 
gables, délos  que  los  más  importantes,  por  la 
longitud  de  su  curso,  son  el  Canal  de  Nantes 
á  Brest  (380  kms.),  el  de  Berry  (322),  el  del 
Mediodía  (277),  el  de  Borgoña  (242),  el  de  Marno 
al  Rhin  (213),  el  lateral  del  Carona  (210),  el 
lateral  del  Loire  fige),  el  del  Ródano  al  Rhin 
(189),  el  del  Este  (180),  el  del  Nivernais  (176), 
el  del  Somme  (157),  el  del  Marne  (137),  el  del 
Centro  (129),  el  del  Sambre  al  Oise  (122),  el  de 
París  (canales  de  Ourq,  de  Saint-Denís  y  de 
Saint  Martín,  119),  y  el  de  las  Ardenas  (100). 
Lo  longitud  total  de  canales  es  de  4  600  kms.,  y 
contando  la  parte  canalizada  de  los  ríos  Aa,  Es- 
calda, Lawe,  Lys,  Oise  y  Scarpe  Superior,  4  900. 

Correos  y  telégrafos.  -  Comprendiendo  los  ser- 
vicios de  Argelia  y  Túnez,  Francia  tenía,  en  1888, 
7  412  administraciones  ú  oficinas  de  correos,  y 
en  dicho  año  circularon  804  039  000  cartas  y  tar- 
jetas postales,  851  431  000  impresos  y  muestras 
de  mercancías  y  29  634  000  certificados  y  cartas 
con  valores  declarados.  Las  oficinas  telegráficas 
en  1889  eran  5  959  del  Estado  y  3  539  de  los  fe- 
rrocarriles y  de  particulares.  La  longitud  de  las 
lineas  sumaba  89  493  kilómetros  y  la  de  los  hilos 
281  764.  El  número  de  despachos  en  el  interior 
fué  de  30  787  302,  internacionales  5  441  419,  do 
tránsito  1035  441  y  de  servicio  365  200.  Los 
ingresos  de  correos  y  telégrafos  ascendieron  á 
185  102  670  y  los  gastos  á  137  294  946  francos. 

Colonias.  -  Los  territorios  coloniales  de  Fran- 
cia ocupan  una  supierficie  de  cerca  de  3  millones 
de  kms.-  con  más  de  33  millones  de  almas.  En 
Asia  posee  los  establecimientos  de  Pondichery, 
Chandernagor,  Karikal,  Mahé  y  Yanaon,  entre 
el  Indostán  y  parte  de  la  Cochinchina  y  el  Ton- 
kín,  con  los  protectoiadosdeCambodiay  Anam 
en  la  Indochina.  En  África  la  Aigelia;  el  Sene- 
gal  con  los  protectorados  del  Alto  Senegal  y  el 
Alto  Níger;  los  establecimientos  de  Gran  Basam, 
Asinia,  Gran  Popo,  Agüé,  PortoNovo  y  Kotonn 
en  la  Guinea  septentrional;  el  Gabón  ó  Congo 
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francés,  al  S.  délos  dominios  españoles  del  Muni 
y  Noya;  la  isla  Reunión,  Santa  María  de  Mada- 
gasear,  Mayotte,  el  protectorado  de  las  Comoras, 
Nossibé  y  Diego  Suárez  en  el  África  oriental; 
Obok  en  el  Golfo  de  Aden,  y  además  los  protec- 
torados de  Túnez  y  Madagascar.  En  América 
lasislasSan  PedroyMiquelón  junto  áTerranova; 
las  islas  Martinica,  Guadalupe,  María,  Galante, 
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Deseada,  las  Santas,  San  Bartolomé  y  San  Mar- 
tín en  las  Antillas,  y  parto  de  la  Guayana.  En 
Ooeanía  Nueva  Caledonia,  y  las  islas  Loyalty  y 
Uvca  ó  Wallis  en  la  Melanesia;  el  Archipiélago 
de  Tahiti,  y  las  islas  Tuamotu,  Gambier,  Tubui 
y  Marquesas  en  la  Polinesia.  El  siguiente  cuadro 
indica  la  superficie  y  población  de  estos  domi- 
nios: 


Factorías  del  Indostán 

Indochina  francesa 

Cochinchina 

Cambodge  (protectorado) .     .     .     . 

Anam  (protectorado) 

Tonkín 

En  Asia.     . 

Argelia 

Senegal  y  dependencias 

Factorías  de  la  Costa  de  Oro. 

Congo  francés  y  Gabón 

Reunión 

Santa  María  de  Madagascar. .     .     . 

Mayotte 

Comoras  (protectorado).    .     .     .      • 

Nossi-Bé 

Diego  Suárez 

Obock 

Túnez  (protectorado) 

Madagascar  (protectorado).    .     .     . 
En  África.  . 

Nueva  Caledonia  y  dependencias.  . 
Factorías  de  la  Oceanía 

En  Ooeanía. 

Saint-Pierre-et-Miquelón 

Guadalupe  y  dependencias.    .     .     . 

Martinica 

Guayana  francesa 

En  América. 

Colonias  y  protectorados 


511 

69  800 
100  000 
275  300 

90  000 
~525  600 


Habitantes 


Por  kilómetro 
cuailrado 


280  303 

1916  429  ('88) 
18  000  000 


649 
32 
33 


20  196  732 


913 
500 
000 
000 
512 
165 
366 
606 
293 

000 
000 
964 

300 " 


3  817  306  ('80) 
1850  000  ('85) 


165  009  ('88) 
7  667  ('88) 
9  598  ('88) 
53  000 
7  803  ('88) 
4  607  ('88) 
22  370  i'84) 
1  500  000 
5  000  000 
12  437^360 


20  046 
4  198 


66  252  ('87) 
22  743  ('88) 


88  995 


235 

1870 

988 

121  413 

T24506~ 


5  983  ('88) 
165  164  ('88) 
175  863  ('88) 
25  796  ('88) 
372  í 
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HiHoria.  -  El  país  qne  hoy  se  llama  Francia, 
con  la  Bélgica  y  la  Suiza  y  parte  de  Alemania 
y  Holanda,  denominóse  antiguamente  GaJia. 
Hay  indicios  para  sospechar  que  estuvo  ya  po- 
blado en  la  época  interglacial,  en  la  llamada 
Edad  del  Elefante  meiidional ,  y  los  que  tal 
creen  se  fundan  en  los  huesos  descubiertos  en 
Saint-Prest,  cerca  de  Chartres,  en  los  que  .se 
vieron  estrías  al  parecer  hechas  por  mano  del 
hombre.  Ya  se  asegura  la  existencia  de  éste  en 
toda  la  época  cuaternaria,  y  testimonios  de  ella 
.se  han  encontrado  en  el  valle  del  Somme,  y  en 
las  cuencas  del  Sena,  Loire,  Charente,  Garona, 
Dordoña,  Saona  y  Ródano.  Se  han  hallado  hue- 
sos del  tipo  ó  raza  de  Cannstadt  en  Clichy  (va- 
lle del  Sena),  Abbcville,  Arcy-sur-Cure  y  otros 
puntos,  de  la  de  Cosmagnón  en  la  caverna  de  este 
nombre,  en  Greuelle,  Solutré,  Langerie-Basse, 
Bruniquel,  Massaty  Bethenas,  y  de  la  raza  de 
Furfooz  en  Greuelle  y  Truchére.  En  cuanto  á  las 
razas  históricas  la  primera  de  que  hay  noticia 
es  la  llamada  indistintamente  celia  ó  gala  (Véa- 
se Celtas).  Los  galos  del  Mediodía  entraron  en 
relaciones  con  los  fenicios,  los  griegos  y  los  car- 
tagineses, fundadores  de  colonias  en  el  litoral 
meditenáneo,  y  fueron  los  griegos,  por  medio 
de  su  colonia  fócense  de  Massalia  ó  Marsella, 
los  que  lograron  mayor  predominio,  á  mediados 
del  siglo  II  antes  de  J.  C.  Comenzó  la  invasión 
y  conquista  romana  por  la  Galia  Braccata  y  se 
l'ormó  la  Provincia  Romana,  cuya  parte  oriental 
aún  conserva  el  nombre  de  Proveuza.  Un  siglo 
después,  desde  el  año  57  al  52  antes  de  Jesucris- 
to, César  se  apoderó  de  toda  la  Galia,  que  desde 
entonces  formó  parte  de  los  dominios  de  Roma. 
V.  Gama. 

Al  terminar  la  Edad  Antigua  aparecen  en  la 
Galia  nuevos  pueblos  oriundos  de  la  Germania; 
los  burgondos  ó  burguiñoues  al  E.  (406),  los 
visigodos  al  S.  O.  (419),  que  luego  se  extienden, 
de  468  á  475,  hasta  el   Loire  y  el  Ródano,  y 


principalmente  los  francos,  establecidos  en  la 
orilla  izquierda  del  Rhin  desde  el  siglo  iv,  y 
que  habían  de  convertirse  en  dueños  de  todo  el 
país,  excepto  la  Septiniania,  y  dar  su  nombre  á 
la  parte  N.  hasta  el  Loire  primero,  y  á  la  Galia 
toda  posteriormente.  En  los  últimos  años  del 
siglo  V,  ó  sea  en  la  época  de  Clodoveo,  todavía 
los  romanos  poseían  en  la  Galia  el  territorio 
comprendido  entre  el  Mosa,  el  Somme,  el  Sena 
y  el  reino  de  los  burgondos,  y  el  resto  del  país 
estaba  ocupado  por  los  bretones  independientes, 
los  visigodos  de  la  Aquitania  y  Septimania,  los 
ostrogodos  de  la  provincia  de  Arles,  los  bur- 
gondos entre  la  Aquitania,  los  Alpes,  el  Rhin  y 
el  Durance,  l&s  francos  en  el  N.  E.  y  los  alema- 
nes entre  el  Rhin  y  el  Mosa.  Pero  al  morir  Clo- 
doveo (511)  el  reino  de  los  francos  comprendía 
ya  toda  la  Galia,  excepto  las  tierras  del  Sur,  que 
estaban  en  poder  de  los  godos,  y  el  país  compren- 
dido entre  el  Loire  y  los  Alpes,  dominado  por 
los  borgoñones.  Formáronse  cuatro  reinos  con 
los  estados  de  Clodoveo,  el  de  Metz  ó  Austrasia, 
el  de  Orleáns,  el  de  París  y  de  Soissóns  ó  Neus- 
tria.  Los  ostrogodos  poseían  el  S.  E.  de  la  Galia 
entre  el  Mediterráneo  y  el  Durance,  y  además 
Carpcntrás  y  Apt,  posesiones  que  fueron  cedidas 
á  los  francos  en  535  por  Vitiges.  Los  visigodos 
sólo  conservaban  la  Narbonense  primera.  El 
reino  de  los  borgoñones  fué  conquistado  por  los 
hijos  de  Clodoveo  en  534. 

Las  divisiones  y  repartos  del  estado  franco, 
renovados  en  511,  516,  etc.;  los  odios  que  sur- 
gieron entre  la  Francia  del  E.  ó  Austrasia,  que 
conservaba  su  carácter  germánico,  y  la  Francia 
del  O.  ó  Neiistria,  ya  semirromana  por  sus  cos- 
tumbres é  ideas;  la  oposición  de  la  nobleza  á 
los  esfuerzos  hechos  por  los  reyes  para  extender 
su  autoridad,  ocasionaron  de  561  á  687  largas 
guerras  civiles  que  hicieron  perder  á  Francia  su 
preponderancia  en  la  Europa  occidental.  Los 
reyes  merovingios  (así  llamada  esta  dinastía  de 
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Jloivveol,  se  dejaron  gobeiuar  por  los  mayordo- 
mos do  palacio  y  peixiicioii  la  Aquitania  y  la 
Goriiiaiiia  aftos  antes  (•onquistndos.  La  batalla 
de  Tcstiv,  en  tíS7,  aseguró  la  dominación  délos 
francos  ánstrasianos  sobw  la  Neustria,  y  bajo 
los  reyes  llamados  holffazaiKS,  de  la  familia  me- 
rovingia,  pv\do  abrirse  el  camino  del  trono  la 
de  los  Pepinos,  jefes  de  los  deudos  do  la  Austra- 
sia  y  de  los  mayordomos  de  este  reino  desde 
principios  del  siglo  vii,  duques  do  Anstrasia 
desilfe  679,  y  mayordomos  de  Neustria  y  la  Bor- 
goüa,  gobernadas  por  incapaces  monarcas  des- 
pués de  6S7.  Esta  familia  asumió  la  autoridad; 
volvió  a  poner  á  la  Aquitania  y  Germania  bajo 
la  soberanía,  de  Francia  y  salvó  a  ésta  de  la  in- 
vasión musulmana  en  la  memorable  batalla  de 
Poitiers  (782).  La  dinastía  merovingia  gobernó 
la  Francia  hasta  752;  sus  reyes  fueron: 

Hacia  427     Clodión. 

Hacia  -148     Meroveo. 

Hacia  45S    Childerico,  hijo  de  Meroveo. 

Hacia  4S1  Clodovco,  hijo  de  Childerico.  A 
la  muerte  de  Clodoveo,  en  511,  sus  Estados  se 
dividieron  en  cuatro  reinos,  á  saber: 

l.°-I!cmo  de  Mclz 

511     Teodorico  ó  Tierri  I. 
534    Teodeberto. 

547  Teodebaldo,  muerto  sin  sucesión  en  555. 
Su  tío  Clotario  I  heredó  sus  Estados. 

2. "  -  Reino  de  OrJcáns 

511  Clodomiro,  muerto  en  524.  Dos  do  sus 
hijos,  Teobaldoy  Gontario,  fueron  ase- 
sinados por  sus  tíos  Clotario  y  Childe- 
bcrto,  que  se  repartieron  sus  Estados. 
El  último  se  hizo  monje  y  es  conocido 
con  el  nombre  de  SainlClpiid, 

Z.°  -  Ucino  de  París 

511  Childeberto,  rey  de  Orleáns  en  526,  de 
Borgoña  en  534,  fallecido  en  558  sin 
hijos  varones.  Clotario  heredó  sus  Es- 
tados. 

i.'-Eeino  de  Soissóns 

511  Clotario  I  reunió  sucesivamente  en  sus 
manos  los  Estados  de  sus  hermanos  y 
sobrinos,  convirtiéndose  en  rey  único 
en  558;  murió  en  568.  A  su  muerte  los 
dominios  francos  se  dividieron  nueva- 
mente en  cuatro  reinos,  á  saber: 

l.^-iíciHO  de  París 

5G1  Cariberto,  muerto  sin  sucesión  masculina 
en  567.  Sus  Estados  se  repartieron  en- 
tre sus  tres  hermanos. 

2." - lUiíio  de  Orleáns  y  de  Borgofia 

561  Gontrán.  Dividió  éste  en  567,  con  sus  dos 
hermanos  Sigeberto  y  Chilperico,  el 
reino  de  París,  y  murió  sin  sucesión 
en  593. 

593  Childeberto  II,  sobrino  de  Gontrán  y  rey 
de  Anstrasia. 

596  Thierri  II,  hijo  segundo  de  Childeber- 
to II,  fallecido  ¡sin  sucesión  legitima 
en  613.  Clotario  II  heredó  sus  Estados. 

Z." -  Itcino  de  ilelz  ó  de  Australia 

561     Sigeberto  I. 

575    Childeberto  II.  Fué  rey  de  Orleáns  y  de 

Borgoña  en  593. 
896     Teodeberto,  fallecido  sin  sucesión  en  612. 

Clotario  II  heredó  sus  Estados, 

4."  -  Reino  de  Soissóns 

561     Chilperico  I. 

584  Clotario  II,  el  cual  reunió  toda  la  Mo- 
narquía franca  en  el  año  61.3.  A  su 
muerte,  en  628,  su  hijo  Dagoberto  I  le 
sucedió. 

628  Dagoberto  I,  único  rey  de  la  Monarquía 
franca.  A  »□  muerte,  en  638,  sus  Es- 
tados se  dividieron  en  dos  reinos,  á 
saber: 

1."  -  J!cÍ7io  de  Auntrasia 

638  SigeVierto  II,  asociado  á  su  padre  Dago- 
berto hacia  el  año  632. 

656  Childeberto,  hijo  de  Grimoaldo,  mayor- 
domo de  palacio. 
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65()  Childerico  II,  hijo  segundo  de  Clodo- 
veo II,  rey  de  la  Neustria. 

671  Dagoberto  II,  hijo  de  Sigeberto  II.  Mu- 
rió asesinado  en  679.  Desde  esta  época 
fué  gobernada  la  Anstrasia  por  los  du- 
ques Martín  y  Pepino. 

2." -Reino  de  JS'eusIria  y  de  Borgoña 

638     Clodoveo  II,  hijo  de  Dagoberto. 

656     Clotario  III. 

670    Thierri  III,  hijo  III  do  Clodovco  II. 

670     Childerico  II,  rey  de  AusUasia. 

673     Thierri  111,  repuesto  en  el  trono. 

691     Clodoveo  III,  hijo  de  Thierri  III. 

695  Childeberto  III,  hermano  de  Clodo- 
veo III. 

711     Dagoberto  III,  hijo  de  Childeberto  III. 

715  Chilperico  II  (Daniel),  hijo  do  Childeti- 
co  II. 

720  Thierri  IV,  de  Chelles,  hijo  de  Dagober- 
to III.  Falleció  en  737.  Después  de  su 
muerto  hubo  un  interregno  liasta  el  aiio 
742,  y  gobernaron  Carlos  Martel  y  sus 
dos  hijos  Carlomáu  y  Pepino  ol  Breve. 

742  Childerico  III,  hijo  de  Chilperico  II, 
rey  de  Neustria,  depuesto  en  752,  y 
muerto  en  755.  Con  él  terminó  la  di- 
nastía merovingia.  Con  Pepino  el  Breve 
empezó  la  dinastía  carlovingia  ó  ca- 
rolingia,  é  la  que  dio  nombre  Cario 
Magno.  Preparado  el  advenimiento  de 
esta  dinastía  por  Pepino  de  Heristal, 
el  vencedor  de  Testry,  y  Carlos  Martel, 
el  héroe  de  Poitiers,  é  inaugurada  por 
Pepino  ol  Breve  y  Carlomagno,  la  nueva 
Casa  real  engrandeció  extraordinaria- 
mente á  Francia.  La  conquista  de  la 
Septiman¡a,que  estaba  en  poder  de  los 
árabes,  en  759;  la  definitiva  sumisión 
de  la  Aquitania  del  760  al  769,  y  de 
Baviera  en  787 ;  la  destrucción  del  reino 
de  los  lombardos,  tributarios  desdólos 
años  755-56  y  sometidos  de  773-74;  la 
sumisión  foizosa  de  los  s,"ijones  de  772 
á  809,  y  de  los  avaros  en  796,  contri- 
buyeron á  foiniar  vasto  Imperio  que, 
sin  contar  los  países  tributarios,  so  o.x- 
tendía  en  España  hasta  el  Ebro,  en 
Italia  hasta  el  Garellano  y  el  Pescara, 
y  en  Alemania  hasta  el  Elba,  y  que, 
desde  el  año  800,  se  denominó  Imperio 
do  Occidente.  Por  otra  parte,  la  jiro- 
tección  que  los  reyes  de  la  nueva  di- 
nastía dispensaron  á  los  misioneros  en 
Germania  y  la  Santa  Sede  en  Italia, 
y  la  conversión  de  sajones  idólatras, 
les  valió  á  su  vez  todo  el  apoyo  y  pre- 
dilección do  la  Iglesia.  Además,  la 
transformación  del  territorio  de  Sajo- 
nia,  antes  peligro  y  amenaza  constante, 
su  barrera  contra  nuevas  invasiones 
por  tierra,  hizo  á  Cario  Magno  el  sal- 
vador de  Occidente  por  el  E. ,  como 
Carlos  Martel  lo  fué  antes  por  el  Me- 
diodía. Acaso  fué  éste  el  único  resulta- 
do positivo  do  la  obra  del  gran  empe- 
rador. Los  pueblos,  sometidos  á  la 
fuerza,  conservaban  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, lo  cual,  unido  ala  debilidad 
de  los  príncipes  sucesores  del  fundador 
y  á  las  rivaliilades  de  sus  hijos  meno- 
res, determinaron  treinta  años  después 
de  su  muerte  un  desmembramiento 
del  Imperio  en  tres  estados,  que  confir- 
mó el  tratado  de  Verdún  del  año  843, 
y  que  fueron:  Francia  al  O.  del  Escal- 
da, del  Mosa,  Saona  y  do  los  Cevennes; 
la  Germania,  del  Elba  al  Rhin;  la  Ita- 
lia carlovingia.  El  nombre  do  empera- 
dor subsi.stió,  poro  ya  tan  sólo  como 
título  honorífico.  Carlos  el  Gordo  pudo 
volver  á  reuinr  los  Estados  do  Cai-lo 
Míigno,  pero  después  de  su  nmerte 
(8fe8)  dividiéronse  todavía  más,  for- 
mando ocho  estados;  el  reino  de  Fran- 
cia, que  comprendía  los  países  situados 
entreoí  Escalda, Mosa,  Saona,  Ródano, 
los  Pirineos  y  el  Atlántico;  el  de  Na- 
varra, el  do  Provenza  ó  Borgoña  Gis- 
juraría:  el  de  la  Borgoña  Transjurana; 
el  de  Lorena;  el  de  Alemania  y  el  de 
Italia,  y  el  condado  de  Barcelona. 
Dividiéronse  después  los  reinos  en  prin- 
cipados y  señoríos,  oue  apenas  conser- 
vabau  débil  víuculoue  dependencia  res- 
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pecto  del  )ioder  central,  y  las  incursio- 
nes marítimas  de  los  piratas  normandos, 
mal  combatidas  por  los  jefes  del  país, 
ayudaron  á  la  ambición  de  los  señores 
y  gober-nador-es,  y,  desde  fines  del  si- 
glo IX,  se  entronizó  en  Francia  el  siste- 
ma feudal  en  detrimento  de  la  autori- 
dad, de  los  r-eyes  y  de  sus  do:iiiuios, 
bien  pronto  reducidos  á  la  c.  do  Laóu, 
Cüustituyéron.se  así  lossiguientesgran- 
des  feudos:  ducados  de  Gascuña,  Aqui- 
tañía,  Borgoña  y  Francia;  marquesado 
de  Septiniania;  condados  de  Tolosa, 
Carcasona,  Rosellón,  Poitier-s,  Urgel, 
Auvornia,  Angulema,  Perigord,  Lyon. 
nais,  Chalón,  Vexín,  Vermandois,  Va- 
léis,Pouthieu,  Bordogne,  Anjou,  Maine 
y  Bretaña;  vizcondados do  Bearn,  Nar- 
bona  y  Limoges,  y  señoríos  de  Boihón 
y  Beaujolais.  Algunos  de  estos  estados 
vinieron  á  depender,  no  del  rey  do 
Francia,  sino  del  condado  do  Barce- 
lona y  del  reino  de  Ar-agón  después. 
Los  reyes  carlovingios  fueron: 

752  Pepino  el  Breve,  mayordomo  de  palacio 
en  Neustria  en  741  y  en  Anstrasia  en 
747,  tomó  ol  título  do  rey  en  752,  Le 
suceden  sus  dos  hijos,  Carlorrraguo  y 
Carlomán, 

768  Carlomán,  rey  de  Austi-asia,  muerto  en 
771, 

768  Carlomagno,  rey  de  Neustria,  se  apoderó 
de  los  Estados  de  su  hernrano  en  771, 
y  se  proclairró  emperador  en  el  año 
800. 

814  Luis  I  el  Piadoso,  óLrrdovico  Pío,  empe- 
rador-. 

840  Carlos  II  el  Calvo,  rey;  emperador  desde 
875. 

877  Luis  II  el  Tartamudo,  rey,  fallecido  en 
879.  El  reino  se  repartió  entre  Luis  I II, 
rey  de  879  á  882,  y  Carlomán,  rey  linico 
de'  882  á  884. 

884  Carlos  el  Gordo,  emper-ador,  depuesto  en 
887;  fallecido  en  88S. 

887  Eudes,  conde  de  París,  elegido  rey  do 
Francia,  dividió  el  reino  con  Carlos  el 
Simple  en  896,  y  falleció  err  898. 

893  Carlos  III  el  Simple,  coronado  en  893  y 
fallecido  en  929.  Tuvo  por  rivales  á  los 
príncijies  siguieirtes: 

922  Roberto  I,  duque  do  Francia,  hermano  de 

Eudes. 

923  Raoul  ó  Rodolfo,  duque  de  Borgoña. 
936     Luis  IV  de  Ultramar,  hijo  de  Carlos  el 

Simple. 
954  Lotario,  hijo  de  Luis  de  Ultramar. 
986  Luis  V  el  Holgazárr,  hijo  de  Lotario. 
Murió  sin  sucesión  en  987.  Con  él  ter- 
minó la  dinastía  carolingia  ó  carlovin- 
gia, que  duró  235  años. 
Sustituyeron  á  los  carlovingios  los  Capetos. 
Aquéllos  habían  perdido  su  enoi'gía,  y  sólo  sabían 
coirrbatir  á  los  normandos  comprándolos;  adenrás 
eran  más  alemanes  que  fr-anceses.  Por  el  contra- 
rio, los  Capetos,  ó  sea  la  casa  de  Roberto  el 
Fuerte,  encargada  de  gobernar  el  país  compren- 
dido entro  el  Sena  y  el  Loire,  denominado  jiar- 
ticulaimento  ducado  do  Francia,  prescindiendo 
de  su  origen,  qirizá  sajón,  se  afrancesó  por  oom- 
jileto;  se  había  ya  distinguido  por  .sus  ludias  con 
los  normandos,  y  con  justos  derechos  adciuirió 
la  jefatura  del  partido  nacional.  De  887  a  987 
ocupó  ya  el  trono,  con  intermitencias ,  con 
Eudes,  Roberto,  su  hermano  y  Raúl,  yenio  do 
Roberto,  y  definitivamente,  desdo  987,  con  Hugo 
Capoto.  Humilde  esta  dinastía  en  su  origen, 
anulada  casi  por  la  influencia  do  la  nobleza 
feudal, so  engrandeció  r'ápidamente  con  el  a])oyo 
do  las  c.  que,  á  su  vez,  exigieron  do  sus  señoi'es 
cartas  do  municipalidad.  De  987  á  1328,  durante 
el  reinado  de  la  línea  directa  de  los  Capetos,  y 
por  los  e.'-fuerzos  de  los  reyes  Luis  VI,  Felipe 
Augusto,  San  Luis  y  Felipe  el  Hermoso,  perdie- 
r'on  los  señores  feudales,  á  pesar  del  apoyo  que 
alguna  vez  encontraron  en  los  (!m]ieradores  de 
Alemania  y  reyes  de  Inglaterra,  gran  jiarto  de 
sus  donnuios  y  de  su  poderío.  San  Luis  y  Felipe 
el  Hermoso  dieron  entrada  en  las  Asambleas  do 
nobles  y  prelados  á  los  letrados  el  uno,  á  los 
diputados  de  las  c.  el  otro,  y  así  nacieron  el 
Parlamento  y  los  Estados  generales.  A  la  par 
quo  Fr-ancia  tendía  do  esto  modo  á  la  unidad, 
conservaba  el  primer  lugar  en  el  mundo  re- 
ligioso y  su  papel  de  protectora  del  Occidente 
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por  In  gi'in  parto  quo  tomó  do  10P5  á  1270 
en  las  Cruzadas.  Más  fuerte  ya  Francia,  bajo  la 
rama  colateral  de  los  Valois  (1328),  pudo,  á 
pesar  do  las  luchas  intestinas,  resistir  á  los  in- 
gleses durante  la  terrible  guerra  de  los  Cien 
Años,  do  1337  á  1453,  ocasionada  por  el  emporio 
do  ambos  pueblos  en  poseer  la  Guyena,  y  de  sus 
reyes  en  ceñir  la  corona  de  Francia,  guerra  que 
amenazó  por  dos  veces  la  indopeudeuciidc  ésta. 
Vencida  en  L'Ecluse  (1340),  en  Crecy  (1346),  en 
Poitiers  (1:SÓ6),  salvóse  la  primera  gracias  á  la 
prudencia  de  Carlos  V  y  á  la  energía  militar  de 
Du  Gue.sclin  (de  loC4  á  13S0);  vencida  luego  en 
Azinrourt  (1415),  entregada  por  todos  los  pode- 
res del  país,  el  Real,  el  Parlamento,  los  Estados 
generales,  al  rey  de  Inglaterra,  Enrique  V,  en 
virtud  del  tratado  de  Troyes,  pudo  salvarla  nue- 
vamente (de  1429  á  1431)  el  patriotismo  exalta- 
do de  Juana  Daro,  que  levantó  el  animo  de 
Carlos  YII  y  de  la  nación.  Sólo  conservaron  los 
ínMeses  la  plaza  de  Calais.  A  esta  lucha  secular 
se  debió  mayor  espíritu  de  unión  entre  todas  las 
prov.  Predominaba  aún  el  feudalismo,  faltaba 
nn  poder  real  independiente,  y  esto  fué  lo  que 
lograron  Luis  XI  y  su  hija  Ana  de  Boaujeu  (de 
1463  á  1494). 

Con  Carlos  VIII  acaba  la  rama  de  los  Valois, 
y  con  Luis  XII  empieza  la  de  Orleáns,  ó  de 
Orlcáns-Augulcma  desde  Francisco  I.  Estos  re- 
yes son  ya  conquistadores,  llevan  sus  armas  á 
Italia,  Europa  se  alarma,  y  se  organizan  contra 
Fr.ancia  las  Ligas  de  Venecia  (1495)  y  Santa 
(1511-12).  Pero  ni  tuvo  Francia  un  rey  que 
pudiera  rivalizar  con  Fernando  el  Católico  de 
España,  ni  un  general  que  contrastara  los  talen- 
tos de  Gonzalo  de  Córdoba;  en  Italia  chocó  con 
España  y  quedó  destrozada.  El  peligro  fué  mayor 
con  el  advenimiento  al  trono  de  España  de  Car- 
los V  en  1515,  y  al  impeiial  en  1519,  reuniendo 
bajo  un  solo  cetro  las  posesiones  hereditarias  de 
la  casa  do  Austria  en  Alemania,  los  antiguos 
dominios  de  la  casa  de  Boigoña  en  los  Países 
Bajos,  y  la  Monarquía  española  con  Ñapóles, 
Sicilia,  Cerdeña,  la  costa  N.  de  África,  la  Amé- 
rica, etc.  Francia,  pues,  en  el  siglo  xvi,  luchó 
contra  la  preponderancia  española. 

Fué  casi  siempre  vencida;  uno  de  sns  revés 
salvó  la  vida  entregando  su  espada  en  Pavía  y 
sufrió  humillante  cautiverio  en  la  capital  de  los 
dominios  españoles,  y  tuvo  al  fin  que  renunciar 
á  todas  sus  pretensiones  sobi'e  Italia. 

Durante  los  últimos  Valois,  de  1559  á  1589,  el 
genio  extraordinario  de  Felipe  II  y  las  contien- 
das religiosas,  hábilmente  sostenidas  por  aquél, 
privaron  á  Francia  de  su  influencia  exterior,  y 
el  monarca  español  pudo  abrigar  la  esperanza 
de  ceñir  la  corona  de  Francia,  ó  por  lo  menos  de 
que  la  ciñera  su  hija. 

Bajo  los  Borbones,  Francia  se  engrandeció. 
Las  victorias  de  Enrique  IV  y  las  divisiones  de 
la  Liga  permitieron  concluir  con  las  guerras  reli- 
giosas é  internacionales ,  gracias  al  edicto  de 
Nantes  y  al  tratado  de  Vervíns,  en  1598.  El 
rey  y  Ministro  SuUy  lograron  que  el  principio 
de  autoridad  recobrara  su  prestigio  y  se  dispu- 
sieron á  emprender  nuevas  luchas  contra  la  casa 
de  Austria.  Realizaron  los  provectos  de  Enrique: 
Richelieu  de  1624  á  1642,  y  Slazarino  de  1643 
á  1661,  con  su  decisiva  intervención  en  la  guerra 
'í  Treinta  Años,  de  1635  á  1648.  La  casa 
\  istria  quedó  vencida  en  Rocroy,  Friburgo, 
I  iliugen,  Lens  y  Sommershauseu,  de  164.3  á 
ltj4S,  sumándose  al  territorio  de  Francia  las 
tres  provincias  de  la  Aisacia,  el  Artois  y  Rose- 
llón,  por  los  tratados  de  Westfalia  de  1648  y  el 
de  los  Pirineos  de  1659:  el  poder  Real  y  la  cen- 
tralización administrativa  se  robustecieron  im- 
poniéndose la  corona  á  los  gobernadores  de  las 
provincias,  alas  grandes  familias,  al  Parlamento 
de  París,  que  pretendía  ser  á  la  vez  cuerpo  judi- 
cial y  político,  y  á  los  calvinistas,  que  fueron 
más  una  secta  que  un  partido.  Así  se  preparó  el 
reinado  de  Luis  XIA',  que  en  1661  tomó  con 
resolución  las  riendas  del  gobierno  y  estableció 
una  ley  común  de  respeto  y  obediencia  al  poder 
Real.  Las  guerras  que  sostuvo  en  el  exterior 
hicieron  temer  á  Europa  que  cesara  el  equilibrio 
por  el  cual  la  misma  Francia  luchó  antes,  y  se 
organizaron  coaliciones  más  y  más  poderosas, 
tales  como  la  Triple  Alianza  de  1668,  la  gran 
alianza  de  1673  á  1674,  la  Liga  de  Augsburgo 
de  1686  á  1689,  y  la  coalición  de  1702  á  1703  con 
motivo  de  la  sucesión  al  trono  de  España.  Ven- 
ció Francia  en  las  campañas  de  1661  á  1679, 
alcanzó  también  victorias  en  las  de  1679  á  1700, 
Tomo  VIII 
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y  á  pesar  de  algunas  derrotas  que  sufrió  en  1703 
á  1714,  y  de  la  agitación  de  los  protestantes, 
irritados  por  las  persecuciones  que  sufrieron 
después  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes 
en  1685,  Francia  se  anexionó  dos  nuevas  pro- 
vincias, laFlandes  francesa  y  el  Franco-Condado, 
y  logró  que  se  sentara  en  el  trono  do  España  el 
nieto  de  su  rey,  el  Borbón  Felipe  V.  Consiguió 
además  gran  influencia  moral  por  el  esplendor 
de  sus  Letras  y  Artes  en  el  siglo  xvii.  Decayó 
mucho  en  el  xvill  su  poder  político  á  causa  del 
n>al  gobierno  de  la  Regencia  y  de  Luis  XV,  de 
1715  á  1774,  y  la  guerra  sostenida  en  España 
contra  Albeíoni,  de  1717  á  1719;  las  de  Sucesión 
de  Polonia,  1733  á  1735;  de  Austria,  1741  á 
1748,  y  la  de  los  Siete  Años  de  1756  a  1763, 
sólo  le  valieron  algo  de  gloria,  muchas  humilla- 
ciones y  la  provincia  de  Lorena  cedida  condi- 
cionalmente  por  el  tratado  de  Viena,  1735  á 
1738,  y  definitivamente  francesa  en  1766.  Pero 
ni  la  adquisición  de  la  Lorena  ni  la  compra  á 
los  genoveses  de  la  Córcega  pudieron  compensar 
la  perdida  de  todas  suscolonias.que  forzosamente 
tuvo  que  ceder  á  Inglaterra  por  el  tratado  do 
París  de  1763.  Francia  sólo  conservó  su  supre- 
macía intelectual.  Voltaire,  Rousseau,  Moutes- 
quicu,  eran  los  reyes  de  la  opinión;  los  abusos, 
por  ellos  atacados  desaparecían,  pero  arrastra- 
ban á  veces  consigo  pnrte  de  las  creencias  reli- 
giosas. Cuando  en  1789  el  mal  estado  de  la  Ha- 
cienda obligó  á  reunir  los  Estados  generales, 
desapareció  todo  obstáculo  que  impidiese  la 
preponderancia  de  las  ideas  modernas.  La  aris- 
tocracia había  perdido  su  falso  prestigio.  El 
regente  y  Luis  XV  arrastraron  por  el  fango  el 
principio  de  autoridad,  y  no  bastó  para  realzarle 
el  virtuoso  y  sabio  gobierno  de  Luis  XVI.  En 
fin,  el  ejemplo  de  los  Estados  fnidos,  á  los 
cuales  Francia,  por  simpatía  en  parte  y  también 
por  resentimiento  contra  Inglaterra,  ayudó  de 
1778  á  1783,  en  su  guerra  de  Independencia, 
impulsaron  al  pueblo  francés  á  entrar  resuelta- 
mente en  el  camino  las  reformas  y  se  inició  la 
Revolución. 

Los  reyes  Capetos,  ó  de  la  llamada  tercera 
raza,  en  sus  varias  ramas,  habían  sido: 

987     Hugo  Capoto. 

996     Roberto  II  el  Piadoso. 
1031     Enrique  I. 
1060     Felipe  I. 
1108     Luis  VI  el  Gordo. 
1137     Luis  VII  el  Joven. 
1180     Felipe  11  el  Augusto. 
1223     Luis  VIII  el  León. 
1226     Luis  IX  el  Santo. 
1270     Felipe  III  el  Atrevido. 
1285     Felipe  IV  el  Hermoso. 
1314     Luis  X  el  Hntin. 
1316    Juan  I,  hijo  postumo  de  Luis  X,  fallecido 

á  los  pocos  días. 
1316  Felipe  V  el  Largo. 
1322     Carlos  IV  el  Hermoso. 

Eama  colateral  de  los  Valois 

1328  Felipe  VI  de  Valois. 

1350  Juan  II  el  Bueno. 

1364  Carlos  V  el  Sabio. 

1380  Carlos  VI. 

1422  Carlos  VII  el  Victorioso. 

1461  Luis  XI. 

1483  Carlos  VIII. 

Eaina  de  los  Orlaiiis 
1498    Luis  XII,  el  Padre  del  Pueblo. 

Bama  de  los  Oileáiis  .Angulema 
1515     Francisco  I. 
1547     Enrique  II. 

1559  Franci.sco  II. 

1560  Carlos  IX. 
1574     Enrique  III. 

Sama  de  los  Borlones 

1581     Enrique  IV. 

1610    Luis  xin. 

1643     Luis  XIV  el  Grande. 

1715     Luis  XV  el  Muy  Amado. 

1774     Luis  XVI. 

En  el  período  de  la  Revolución  aparecen  desde 
un  principio  dos  partidos  distintos,  aunque  á 
veces  unidos:  el  relormista  y  el  demagogo;  el  de 
la  revolución  honrada  y  el  revolucionario  por 
espíritu  de  destrucción;  no  tardó  el  segundo  en 
arrollar  al  primero.  De  tres  Asambleas  que  se 
reunieron  en  seis  años ,  entre  levantamientos 
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pupiilares,  la  primera,  la  Constituyente,  disdo 
el  5  de  mayo  de  1789  á  30  de  septicnibrc  de  1791, 
proclamó  los  grandes  principios  qne  figuran  en 
las  Constituciones  modernas:  ¡ibertadcivil,  igual- 
dad do  derechos,  soberanía  del  pueblo;  comple- 
tando la  larga  labor  do  los  Capetos,  dio  máa 
homogeneidad  á  la  nación,  sin)]ilicó  y  unificó  la 
administración  aboliendo  las  antiguas  circuns- 
cripciones territoriales,  y  creando  la  división  por 
departamentos,  en  enero  ile  1790,  base  de  todas 
las  demás,  é  intentó,  sin  gran  resultado,  fundar 
un  gobierno  mixto,  que  anulaban  hasta  cierto 
punto  al  jefe  del  Estado,  dejándole  sólo  el  reto 
suspensivo.  La  segunda,  la  Legislativa,  de  l.°do 
octubre  de  1791  á  21  de  septiembre  de  1792,  pre- 
paró el  gobierno  de  la  República  ideal  de  ambos 
partidos,  el  girondino  y  el  de  la  Montaña.  La 
tercera,  la  Convención ,  de  21  do  septiembre  do 
1792  á  26  do  octubre  de  1795,  decretó  la  muerte 
de  Luis  XVI,  inauguró  la  dictadura  y  la  época 
del  Terror.  En  lucha  desde  el  20  de  abril  de  1792 
con  Austria  y  Rusia,  á  las  que  se  unió  casi  toda 
la  Europa  después  de  la  ejecución  del  rey,  en 
21  de  enero  de  1793,  Francia  pudo  resistir,  gra- 
cias al  patriotismo,  é  impuso  á  Prnsia,  Holanda 
y  España,  en  5  de  abril,  6  do  mayo  y  22  do 
julio  de  1095,  los  tratados  de  Basilea.  Entonces 
empezó  á  funcionar  el  Directorio,  del  27  de  oc- 
tubre de  1795  á  9  de  noviembre  de  1799.  Duran- 
te este  nuevo  período  la  debilidad  del  gobierno 
y  la  lucha  entre  los  diversos  poderes  que  lo 
componían  (cinco  directores.  Consejo  de  los  An- 
cianos y  de  los  Quinientos),  hicieron  sentir  la 
necesidad  de  otra  Constitución,  y  la.s  gloriosas 
campañas  de  Italia  de  1796-97,  y  de  Egipto  de 
1798  99,  dieron  fama  y  prestigio  al  joven  gene- 
ral Napoleón  Bonapartc  ,  pioclam.i(lo  primer 
cónsul  en  10  de  ncviembre  de  1799.  El  m¡.smo 
jefe  del  Estado  pactó  el  Concordato  de  abril  de 
1802,  hizo  respetar  el  principio  de  autoridad  y 
venció  una  segunda  coalición,  obligando  al  Aus- 
tria á  concertar  la  paz  de  Lunevilje  en  febrero 
de  1801,  y  á  Inglaterra  á  firmar  el  tratado  de 
Amiéns  en  marzo  de  1802.  Nombrado  cónsul 
vitalicio  en  2  de  agosto  de  1802,  después  em- 
perador hereditario  en  18  de  mayo  de  1804, 
reunió  en  el  Código  civil  de  1803  los  grandes 
principios  de  1789,  reorganizó  la  enseñanza  fun- 
dando la  Universidad  en  1806,  y  en  el  exterior 
destruyó  tres  nuevas  coaliciones  sncesivas  obra 
de  Inglaterra:  la  primera  venciendo  á  los  rusos 
en  Austerlitz  y  debilitando  aún  más  á  Austria 
por  la  paz  de  Presburgo  de  1805;  la  segunda 
triunfando  de  los  prusianos  en  Jena  y  Auers- 
taedt,  en  1806,  de  los  rusos,  en  Eylau  y  Fried- 
land,  en  1807, concertándose  luego  el  tratado  de 
Tilsitt;  la  tercera  derrotando  á  los  austríacos  en 
Eckinühl  y  AVagiam  y  obligándoles  á  firmar  el 
tratado  de  Viena  en  1809.  En  1811  el  Imperio 
francés  parecía  haber  llegado  á  su  apogeo;  se 
com|ionía  de  130  departamentos,  y  además  los 
24  del  reino  de  Italia  y  las  siete  provincias  Ilí- 
ricas;  la  Confederación  del  Khin  y  la  Suiza  re- 
conocían su  protectorado;  en  Ñapóles  reinaba 
un  hermano  del  emperador;  el  gi'an  ducado  do 
Varsovia  dependía  también  de  Francia  por  el 
tratado  de  Tilsitt  de  1807.  Así,  el  territorio  del 
Imperio  y  de  los  estados  feudatarios  se  extendía 
por  el  E.  hasta  más  allá  del  Elba  y  del  Vístula 
y  hasta  los  montes  de  Bohemia  y  el  Save,  sien- 
do el  Adriático  un  golfo  francés;  por  el  S.  hasta 
el  faro  de  Mesina  y  los  Pirineos:  por  el  O.  y  el 
N.  hasta  el  mar.  Pero  los  pueblos  sometidos 
aceptaban  de  mal  grado  la  soberanía  del  Imperio, 
cuyo  prestigio  empezó  ya  a  debilitarse  con  oca- 
sión de  la  heroica  y  tenaz  resistencia  que  hizo 
España  de  1808  á  1813,  donde  Napoleón  pudo 
destronar  á  sus  reyes  y  establecer  pasajera  do- 
minación valiéndose  de  la  astucia  y  la  traición. 
Aquel  prestigio  perdióse  por  completo  después 
de  la  desastrosa  campaña  de  Rusia,  que  motivó 
una  sexta  coalición  en  1812.  Se  renovó  la  guerra 
en  1813  en  suelo  alemán,  y  en  1S14  en  el  mismo 
territorio  de  Francia,  en  donde  el  genio  de  Napo- 
león no  pndo  triunfar  del  numero.  La  coalición 
contaba  con  más  de  1 000  000  de  soldados  y  Fran- 
cia sólo  podía  oponerle  80  000. 

El  tratado  de  París  del  30  de  mayo  de  1814 
redujo  el  territorio  francés  á  los  límites  que  tenía 
en  1.°  de  enero  de  1792,  con  algunas  adiciones 
(el  Condado  Venessín,  Montbeliard,  algunos 
cantones  agregados  á  los  deps.  del  Norte,  las  Ar- 
denas,  el  Mosela,  el  Bajo  Rhin  y  el  Ain),  y,  res- 
taurados los  Borbones,  otorgaron  una  Carta 
constitucional  como  garantía  del  gobierno  ro- 
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prcsentativo.  El  regreso  del  emperador  en  marzo 
do  1S15  abrió  el  iioriodode  los  Cieu  Días;  de  20 
de  marzo  á  -29  do  junio,  que  terminó  con  el  de- 
sastre de  AViiterloo  del  IS  do  junio,  obligóse  á 
abdicar  do  nuevo  li  Napoleón,  cuyo  hijo  en  vano 
fué  reconocido  en  23  de  junio  por  la  Cámara  de 
ios  Tarei  y  1*  de  los  Kepresentautos  con  el  nom- 
bre de  Xapoloón  II,  y  se  tirinó  el  sos;undo  tratado 
de  Taris  eu  20  de  noviembre  de  ISIS,  por  el  cual 
penliü  Francia,  excepto  el  Condado  de  Montbe- 
liard,  los  territorios  cuya  anexión  se  había  acor- 
dado eu  el  año  anterior.  Además  se  la  impuso 
una  indemnización  do  700  000  000  de  francos,  y  á 
s>i  costa  quedaron  ocupadas  IS  fortalezas,  guar- 
necidas con  150  000  hombres  por  espacio  de  cinco 
afios. 

El  Borbón  Luis  XVIII,  primer  rey  constitu- 
cional, fué  siempre  impopular:  sus  partidarios 
odiaban  el  sistema  representativo,  sólo  adoptado 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias;  lo  compren- 
dían asi  los  adeptos  á  las  nuevas  ideas,  y  de  con- 
tinuo suscitaban  obstáculos  á  la  Restauración. 
La  invasión  de  España  en  1S23  no  fué  más  que 
una  guerra  declarada  en  nombre  de  Europa  y  do 
la  Santa  Alianza  contra  los  constitucionales. 
Apenas  encontraron  resistencia  los  invasores, 
puesto  que  contaban  con  el  apoyo  del  partido 
realista  español  y  del  mismo  monarca. 

Bajoel  reinadode  Carlos  X  (1S24)  sostuvieron 
dos  guerras:  una  do  acuerdo  con  Inglaterra  y 
Rusia  (tratado  de  Londres,  6  de  julio  de  18261, 
contra  Turquía,  en  favor  de  los  griegos,  campa- 
ría inaugurada  con  la  victoria  do  líavarin  eu  20 
de  octubre  do  1827,  y  que  terminó  felizmente  al 
año  siguiente  con  la  expedición  de  Morea;  la 
otra  fué  la  de  la  Argelia,  empezada  á  conquistar 
en  junio  y  julio  de  1S30.  Pero  estas  glorias  no 
bastaron  á  conjurar  una  revolución  que  há  tiem- 
po era  inminente,  la  cual  reemplazó  la  linea 
primogénita  de  los  Borbones  por  la  de  los  Orleáns, 
descendientes  de  Luis  XII,  y  la  Carta  constitu- 
cional otorgada  por  aquéllos  se  sustituyó  porotra, 
revisada  de  27,  28  y  29  de  julio  a  9  de  agosto  de 
1S30.  Duró  dieciocho  años  la  monarquía  de 
julio  ó  reinado  de  Luis  Felipe.  En  el  exterior  la 
nuera  revolución  alarmó  á  las  monarquías  abso- 
lutas de  Europa;  la  conquista  de  Argelia,  termi- 
nada por  Luis  Felipe,  aumentó  la  influencia 
francesa  en  el  Mediterráneo  á  disgusto  de  In- 
glaterra. Aspiró  Francia  á  conservar  la  paz,  pero 
no  se  dejó  imponer  por  sus  rivales.  Para  contra- 
rrestar en  Italia  la  influencia  de  Austria  se  apo- 
deró de  Aucona,  ocupándola  de  1832  á  1838;  en 
1832  tomó  la  cindadela  de  Ainberes,  que  los 
holandeses  se  negaban  á  entregar  á  los  belgas  á 
pesar  de  los  acuerdos  de  la  conferencia  de  Lon- 
dres; organizó  una  cuádruple  alianza  con  Ingla- 
terra, España  y  Portugal  en  22  de  abril  de  1834 
para  obligar  á  los  pretendientes  absolutistas  don 
Carlos  y  don  Miguel  á  abandonar  la  península, 
y  se  levantaron  alrededor  de  París,  Lyón,  Bel- 
fort  y  Langrés  grandes  fortificaciones.  Pero  los 
celos  de  Inglaterra  se  manifestaron  en  las  cues- 
tiones de  Oriente  y  en  las  coloniales.  Francia, 
por  el  tratado  de  Kutayeh,  de  14  de  mayo  de 
1S3;<,  había  asegurado  la  Siria  al  bajá  de  Egipto, 
Mehemet-Alí,  y  se  interpuso  en  1839  cuando 
aquél  pretendió  marchar  contra  Constantinopla; 
pero  Inglaterra  asfíiiaba  á  más,  y  para  debilitar 
á  un  tiempo  al  Egipto  y  á  su  aliada  decidió,  con 
las  otras  grandes  potencias,  prescindiendo  de 
Francia,  que  se  despojara  de  la  Siria  al  bajá 
vencedor,  formándose  la  cuádruple  alianza  de 
Londres  en  15  de  julio  de  1840;  hasta  el  13  de 
julio  de  1841  no  entró  Francia  en  el  concierto 
europeo,  con  el  tratado  de  los  Estrechos,  por  el 
cual,  excepto  en  el  caso  de  reclamarlo  el  sultán, 
cjuedaban  cerrados  los  Dardanelos  y  el  Bosforo 
a  los  buques  de  guerra  de  todas  las  nauiones. 
Cuando  Francia  adquirió  nuevas  colonias  en  las 
costas  de  África  y  en  la  Ooeaitía,  Nossi  Bé  y 
Mayotte,  de  1840  á  1842,  y  las  Marquesas  y  la 
Sociedad,  de  1842  á  1813,  Inglaterra  reclamó 
contra  la  última  y  el  gobierno  francés  desauto- 
rizó ásu  almirante  Dupetit  Thouais. 

En  24  de  febrero  de  1848  estalló  tercera  revo- 
lu'.ión  que  derrocó  el  poder  Real,  desterró  la  fa- 
milia de  Orleáns,  proclamóla  Repúbliea  c inició 
un  período  de  revueltas  cuya  gravedad  aumentó 
la  ).ropaganda  comunista.  El  10  de  diciembre 
d<-  IHS,  Luis  Napoleón  Bonaparte,  sobrino  de 
Na]  'A':-'<¡¡  I,  fué  elegido  presidente  de  la  Kepú- 
bü'a  poi  fjuatroaños.  El  desacuerdo  entre  é>itey 
la  Asamblea  L<giílativahacía  inevitable  unanio- 
díficsciÓD,  cuando  Luis  Kapolcón,  {lor  un  golpe 
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de  Estado,  disolvió  la  Asambleael  2  de  diciembre 
de  1851,  y  después  de  apelar  al  sufragio  uni- 
versal se  convirtió  en  presidente  decenal  por 
7  832  216  votos;  promulgó  una  Constitución  fun- 
dada en  parte  en  la  consular,  y,  por  fin,  el  7  do 
noviembre  do  1852,  un  Senado-consulto  propuso 
el  restablecimiento  del  Impelió  hereditario,  pro- 
clamado por  7  824  129  votos  el  2  de  diciembre. 
Bajo  el  segundo  Imperio,  bien  acogido  por  todos 
los  gobiernos  do  Europa,  Francia  permaneció 
tiel  ásu  antigua  misión  de  protectora  de  la  Santa 
Sedo  y  de  vanguardia  de  la  libertad  europea;  en 
1849  repuso  á  Pío  IX  en  Koma,  de  donde  le  ha- 
bían expulsado  los  italianos;  en  marzo  de  1853 
fué  la  primera  eu  enviar  buques  á  Grecia  para 
vigilar  á  los  rusos,  los  cuales,  con  el  pretexto 
de  proteger  á  sus  correligionarios  subditos  del 
sultán,  amenazaban  la  independencia  del  Impe- 
rio otomano,  de  Constantinopla  y  el  equilibrio 
y  tranquilidad  de  Europa. 

Habiendo  invadido  los  rusos  la  Moldavia  y  la 
Valaquia  el  3  de  julio,  Francia  é  Inglaterra,  que 
en  1841,  do  acuerdo  con  Pru.sia  y  Austria,  habían 
garantido  la  integridad  del  Imperio  otomano, 
llevaron  sus  escuadras  al  Mar  Negro  el  4  de 
enero  de  1854,  y  tras  la  respuesta  altanera  del 
tsar  Nicolás  I  auna  conciliadora  carta  de  Na- 
poleón III,  declararon  la  guerra  á  Rusia  el  27 
de  abril.  El  14  de  septiembre  siguiente  desem- 
barcó en  Crimea  un  ejército  auglo-francés,  y  las 
victorias  del  Alma  del  20  de  septiembre,  de  In- 
kermann  del  5  de  noviembre,  y  el  sitio  y  toma 
de  Sebastopol  (29  de  septiembre  de  1854  á  8  sep- 
tiembre de  1855),  trajeron  como  consecuencia  el 
tratado  de  París  (30  de  marzo  1856),  que  salvó 
á  Constantinopla.  El  Mar  Negro,  abierto  al  co- 
mercio de  todas  las  naciones,  quedó  cenado  á 
los  buques  de  guerra.  Por  otra  parte,  renunció 
Rusia  al  protectorado  sobre  la  Valaquia  y  la 
Moldavia.  En  1859  la  invasión  de  los  estados 
sardos  por  Austria  llevó  á  Francia  de  nuevo  á 
la  guerra.  Las  victorias  de  Montebello  (20  ma- 
yo), de  Magenta,  de  Marignán,  de  Solferino  (4, 
8  y  24  junio)  quitaron  al  Austria  la  Lombardía, 
que  cedió  Napoleón  III  al  Piamonte  (tratado 
de  Zurich,  10  de  noviembre)  y  facilitaron  la 
unidad  de  Italia.  Preocupada  Francia  con  el 
engrandecimiento  de  Cerdeña  reclamó  á  Saboya 
y  Niza,  que  le  fueron  cedidas  por  el  tratado  de 
Turín  de  24  de  marzo  de  1860.  Se  llevó  aléjanos 
países,  como  China  y  Cochinchiua,  el  pabellón 
francés.  Un  ejército  franco-inglés  entró  en  Pekín 
en  1860,  y  de  1859  á  1862  se  fundaron  los  esta- 
blecimientos franceses  de  Saigón. 

La  desgraciada  empresa  de  Méjico  (1863)  trajo 
gran  descrédito  sobre  el  Imperio  francés  y  le  im- 
pidió adoptar  política  resuelta  en  los  asuntos  eu- 
ropeos. Napoleón  III  abandonó  al  Austria  en  la 
guerra  de  1866  contra  Prusia  é  Italia,  y  vencidos 
los  austríacos  desapareció  la  Confederación  ger- 
mánica, potencia  de  carácter  defensivo,  y  se  for- 
mó la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte 
dirigida  por  Prusia,  estado  agresivo  que  amena- 
zaba la  frontera  del  Moscla  y  el  Rhin.  Confiaba 
Napoleón  en  que,  á  cambio  de  su  neutralidad, 
obtendría  de  Pru.sia  una  rectificación  de  fron- 
teras favorable  á  Francia.  Prusia  se  negó,  celebró 
convenios  militares  con  los  estados  de  la  Ale- 
inania  del  Sur,  y  puso  guarnición  eu  Maguncia. 
Por  su  parte.  Napoleón  III  hizo  un  viaje  á  Ale- 
mania para  conferenciar  con  los  soberanos  delS. 
y  con  el  eni]icrador  de  Austria  (1867).  La  gue- 
rra parecía  inminente;  pudo  aplazarse  por  la 
mediación  de  Inglaterra  y  á  causa  también  de 
la  Exposición  Universal  de  París,  en  la  que  .se 
reunieron  varios  monarcas,  entre  otros  el  rey  de 
Prusia.  Pero  entretanto  ambos  Estados  se  pre- 
paraban parala  guerra;  Prusia  fijaba  en  900  000 
hombres  el  contingente  del  ejército  de  la  Con- 
federación, estrechaba  sus  alianzas  con  Rusia  é 
Inglatcira,  y  excitaba  la  opinión  publicado  Ale- 
mania contra  Francia;  las  Cámaras  francesas 
votaban  nueva  ley  militar  aumentando  el  ejér- 
cito hasta  800000  hombres,  Pero  esta  ley  fué 
mal  acogida  en  el  ¡laís  y  no  se  cumplió  bien; 
por  otra  parto,  Francia  ae  había  enajenado  las 
simpatías  de  las  piincipalcs  naciones  euroiieas 
que  Iludieran  auxiliarla;  sus  proyectos  sobre 
Lnxemburgo  iireocupaban  á  Inglaterra;  la  ocu- 
)iación  de  Koma  para  la  defensa  del  poder  tem- 
¡lOial  la  enemistaban  con  el  rey  de  Italia.  Sur- 
gieron además  nuevas  dificultades  de  política 
interior  promovidas  por  los  partidos  avanzados; 
Naiioleón  pretendió  satisfacer  á  la  opinión  con 
el  decreto  de  19  de  cuero  de  1807  que  sustituía 
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la  discusión  del  incnsajo  en  ambas  Cámaras  por 
el  derecho  de  interpelación,  confiaba  á  los  Tri- 
bunales correccionales  el  conocimiento  de  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  y  auto- 
rizaba las  reuniones  publicas  para  discutir  cues- 
tiones do  economía  social,  prohibiendo  la  do 
cuestiones  políticas  y  religiosas.  Tales  concesio- 
nes lio  satisficieron; la  oposición  adquirió  mayor 
fuerza;  cayó  el  Ministerio  de  Rouher  y  fué  pre- 
ciso inoditicar  la  Constitución.  El  nuevo  Minis- 
terio, presidido  por  Ollivier  (1870),  fué  comba- 
tido por  los  antiguos  imperialistas,  por  los  repu- 
blicanos y  por  los  socialistas.  V.  Napoleón  III. 

Creyó  Napoleón  que  las  glorias  militares  po- 
drían hacer  que  el  Imperio  recobrase  el  presti- 
gio perdido,  y  aproveclió  la  candidatura  do  uu 
príncipe  prusiano  al  trono  de  España  para  rom- 
per abiertamente  con  Prusia.  Aunque  Leopoldo 
de  Hoheuzollern  desistió  ante  las  primeras  re- 
clamaciones de  Francia,  exigió  ésta  que  ol  roy 
de  Prusia  se  comprometiera  á  oponerse  eu  lo 
sucesivo  á  toda  candidatura  que  di.sgustase  á 
Francia;  el  gobierno  francés  no  se  dio  por  satis- 
fecho con  la  respuesta  de  aquél;  el  Ministro  de 
la  Guerra,  el  Mariscal  Lebocuf,  declaró  que  todo 
estaba  dispuesto  para  emprender  la  campaña,  y 
con  asentimiento  unánime  del  Senado  y  gran 
mayoría  del  Cuerpo  Legislativo,  Francia  declaró 
la  guerra  á  Prusia.  Inmediatamente  concentrá- 
ronse en  la  frontera  tres  ejércitos  alemanes.  El  i 
de  agosto  de  1870  fué  vencido  y  muerto  en 
Wissemburgo  el  general  francés  Abel  Douay,  y 
dos  días  después  el  príncipe  real  de  Prusia  ga- 
naba la  batalla  de  Woerth,  Reischhofen  ó  Fro- 
eschvviller.  En  el  mismo  día  el  primer  ejército 
alemán  que  mandaba  el  rey  Guillermo  de  Prusia 
vencía  al  ejército  francés  de  Frossard,  entre  Fcr- 
bach  y  Spickeren. 

Quedaron  así  invadidas  la  Alsaoia  y  la  Lore- 
na,  y  prosiguiendo  los  alemanes  su  victoriosa 
campaña  vencieron  de  nuevo  en  Gravelotte,  en 
Bcaumont,  en  Remilly,  y,  por  último,  en  Sedán. 
Prisiouero  Napoleón,  fué  conducido  al  castillo 
de  Wilhelrashohe,  cerca  de  Cassel.  Entretanto 
París  se  había  puesto  en  estado  de  defensa,  y  el 
mismo  pueblo  que  había. despedido  con  gritos  do 
entusiasmo  al  emperador  y  á  su  ejército  con- 
fiando en  la  victoria,  pidió  ahora  la  caída  del 
Imperio.  Se  proclamó  la  República,  y  los  dipu- 
tados de  París  formaron  el  llamado  tiobiernodo 
la  Defensa  Nacional ,  bajo  la  presidencia  da 
Trochú.  El  nuevo  gobierno  declaró  que  estaba 
dispuesto  á  entrar  en  negociaciones  con  Alema- 
nia y  á  pagar  una  indemnización  de  guerra;  pero 
que  nocederíani  una  pulgada  de  territorio  ni  una 
piedra  de  las  fortalezas  francesas.  Los  alemanes 
seguían  avanzando  casi  sin  resistencia,  y  el  19 
de  septiembre,  después  de  nueva  victoria  en 
Chatillón,  cercaban  á  París  y  el  rey  Guillermo 
establecía  su  cuartel  general  en  Versalles.  Poco 
después  se  rendían  Estrasburgo,  Toul  y  Metz, 
con  lo  que  los  invasores  quedaban  dueños  de  la 
Alsacia,  la  Lorena  y  la  Champaña.  Entraron 
también  los  alemanes  en  Orleáns  y  fué  invailido 
todo  el  valle  medio  del  Loire  hasta  Vierzóii. 
Habíanse  abierto  ya  negociaciones,  que  por  el 
pronto  no  dieron  resultado.  Prusia  se  mostraba 
exigente,  y  aun  esperaba  lograr  mayores  venta- 
jas previendo  la  anarquía.  En  efecto,  en  las 
principales  ciudades  de  Francia,  en  Lyón,  eu 
Marsella,  en  Niza,  etc.,  se  desconocía  la  autori- 
dad del  gobierno  de  la  Defensa  Nacional,  y  aun- 
que Gambetta  hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para 
organizar  la  resistencia  y  se  formaron  nuevos 
ejércitos,  y  por  primera  y  única  vez  se  dio  el 
caso  de  una  derrota  de  los  alemanes,  vencidos 
por  el  general  Aurelle  de  Paladines,  que  recuperó 
á  Orleáns,  pronto  recobraron  aquéllos  la  ciudad 
y  pudieron  atender  prefcrenteniente  al  sitio  do 
París.  En  el  N.  avanzaba  también  la  invasión 
alemana  y  perdía  Francia  las  plazas  de  Amiéns 
y  Ruán  y  todo  el  Sena  inferior.  El  príncipe 
Federico  Carlos  se  apoileraba  de  Tours  y  perse- 
guía y  anii|uilaba  al  ejército  francés  de  Ijourba- 
ki  y  al  de  Chanzy.  Mayores  desastres  suirian 
aún  los  desdichados  franceses  en  las  fronteras 
del  E.,  donde  el  ejército  de  120000  hombres 
reorganizado  por  Bourbaki  se  vio  de  tal  modo 
comprometido  que  en  su  mayor  parte  hubo  do 
buscar  refugio  en  Suiza ,  donde  hallaron  generosa 
hospitalidad  85  000  franceses  hambrientos  y  casi 
desnudos.  No  haliía,  ))Ues,  esperanza  de  que  Pa- 
rís pudiera  salvarse.  A  fines  de  diciembre  comen- 
zó ol  bombardeo  y  fueron  rechazadas  cuantas 
salidas  hicieron  los  sitiados.  Pidióse  armisticio, 
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que  so  fií-niü  el  28  do  enero  do  1871,  y  se  convocó 
una  Asamblea  qne  había  de  reunirse  en  Burdeos 
para  decidir  si  continuaba  la  guerra  ú  las  con- 
diciones de  la  paz  en  caso  negativo.  Agitábase 
entretanto  el  ¡lartido  demagógico,  (lue  ya  había 
intentado  ini|ionerse  en  l'ans  y  en  las  principa- 
les ciudades.  Reunida  la  A.saniblea,  nombró  á 
Thiers  jefe  del  poder  Ejecutivo  en  19  de  febrero, 
y  so  amplió  el  ¡ilazo  del  armisticio  para  poder 
discutir  las  condiciones  de  la  paz,  cuyos  preli- 
minares se  lirniaron  en  Versailes  el  26  de  fe- 
brero y  ratilicó  la  Asamblea  de  Burdeos  en  1." 
de  marzo.  Parte  del  ejército  alemán,  30  000 
hombres,  ocupaban  en  París  el  arrabal  Saint- 
Honoré  hasta  la  ratilicación  dolos  preliminares; 
Francia  cedía  al  Imperio  alemán  todala  Alsacia 
(menos  casi  todo  el  distrito  de  Belfort)  y  la  ter- 
cera parte  de  la  Lorena,  es  decir,  los  distritos  do 
Jletz,  Thionville  y  Sarreguemines  en  el  depar- 
tamento del  Mosela,  los  do  CliáteauSalíns  y 
Sarreburgo  en  el  Jleurthc,  y  dos  cantones  del 
distrito  de  Saint-Dié  on  los  Vosgos ,  Saales  y 
Schirnieck;  en  total  unos  14  500  kilómetros  cua- 
drados y  1  638  000  habitantes ;  además  debía 
pagar  durante  el  plazo  de  tres  años  una  contri- 
bución de  guerra  de  5  000  millones  de  francos. 
El  ejército  alemán  evacuaba  inmediatamente  los 
fuertes  de  la  orilla  izquierda  del  Sena  y  todos 
los  departamentos  al  S.  de  dicho  río;  continua- 
ría ocupando  los  departamentos  del  É.  con  tro- 
pas que  pagaba  Francia  hasta  que  satisficiera 
esta  toda  la  indemnización. 

A  la  guerra  con  Alemania  siguió  la  guerra 
civil  (V.  Comunidades  de  París).  Entretanto 
continuaban  las  negociaciones,  primero  en  Bru- 
selas y  luego  en  Francfort,  para  el  tratado  defi- 
nitivo do  paz,  que  se  firmó  eu  la  última  de  las 
citadas  ciudades  el  10  de  mayo.  Francia  obtenía 
mayor  territorio  en  los  alrededores  de  Belfort 
en  cambio  <le  algunos  municipios  del  Mosela. 
Pero  Prusia,  alegando  que  la  guerra  civil  la  pri- 
vaba de  garantías,  no  evacuaba  los  fuertes  de 
París  y  los  departamentos  pro.ximos  á  la  capital 
hasta  recibir  1  500  millones  de  IVancos,  on  lugíir 
de  hacerlo  en  cuanto  se  le  hubieran  pagado 
los  primeros  150  millones,  como  antes  se  había 
convenido. 

Vencida  la  insurrección  comunista  se  reorga- 
nizó el  gobierno  de  París,  nombrando  un  gober- 
nador militar,  un  prefecto  del  Sena,  y  un  Con- 
sejo municipal  de  80  individuos.  La  Asamblea 
Nacional,  que  siguió  reunida  en  Versailes,  dio  á 
Thiers  el  título  de  presidente  de  la  República 
francesa.  Sin  embargo,  el  gobierno  republica- 
no aúu  no  se  había  organizado  definitivamente, 
y  los  partidos  monárquicos  consiguieron  que 
Thiers  presentara  su  dimisión  el  24  de  mayo  de 
1873  (V.  Thieks).  Le  sustituyó  el  mariscal 
Mac-Mahón,  bajo  cuyo  gobierno  los  alemanes, 
cumplidas  las  condiciones  del  tratado,  abando- 
naron las  plazas  que  aún  guarnecían  en  Francia. 
En  19  de  noviembre  la  Asamblea  prorrogó  por 
siete  años  el  título  y  los  poderes  del  presidente, 
y  el  4  de  diciembre  nombró  una  comisión  en- 
cargada de  proponer  nuevas  leyes  constitucio- 
nales. La  República  quedó  definitivamente  or- 
ganizada por  la  Constitución  de  25  de  febrero 
de  1875,  completada  por  la  ley  orgánica  de  30 
de  noviembre.  Aquélla  puede  ser  revisada,  por 
ambas  Cimiaras  reunidas  en  Asamblea  Nacional, 
siempre  que  cada  una  separadamente  haya  de- 
clarado necesaria  la  revisión.  Mac-Jlahón  se 
inclinó  del  lado  de  los  legitimistas  y  bonapar- 
tistas,  y  combatido  por  el  partido  republicano 
que  dirigían  Thiers,  y  después  Gambetta,  tuvo 
que  dimitir  en  el  mes  de  enero  de  1879.  V.  Mac- 
Mahón. 

Reunidas  las  Cámaras  en  Congreso,  fué  elegido 
presidente  de  la  República  en  30  de  enero  Julio 
Grevy.  En  junio  acordó  el  Congreso  que  el  go- 
bierno y  las  Cámaras  fijaran  su  residencia  en 
París.  Presidieron  el  Consejo  de  Ministros  Wad- 
dington,  Freycinet,  Ferry,  Gambetta,  otra  vez 
Freyeinet,  Duclerc,  Fallieres,  Ferry  segunda  vez 
y  Brissón.  En  28  de  diciembre  de  1885  la  Asam- 
blea Nacional  acuerda  nombrar  á  Grevy  presi- 
dente de  la  República  por  un  nuevo  período  de 
siete  años,  y  forma  nuevo  Gabinete  Freyciuet,  á 
quien  sustituye  Goblet  en  13  de  diciembre  de 
18S6,  y  á  éste  Eouvier  en  30  de  mayo /le  1887. 
Comienzan  las  manifestaciones  tumultuosas  de 
los  partidarios  de  Boulanger. 

A  consecuencia  del  proceso  contra  el  general 
Caffarel  la  opinión  pública  acusa  á  AVilson, 
yerno  del  presidente  de  ia  República,  y  pide  la 
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dimisión  do  ésto,  quo  la  presenta  al  fin  on  1." 
do  diciembre. 

Las  Cámaras  reunidas  en  Versailes  en  Asam- 
blea Nacional  eligen  presidente  á  Sadi-Carnot. 
Esto  constituye  el  Ministerio  bajo  la  presidencia 
de  Tirard.  Eu  2  de  abril  do  1883  se  forma  nuevo 
Ministerio  presidido  por  Floquet,  á  quien  susti- 
tuye Tirard  on  21  do  febrero  de  1889  (V.  GliEVY, 
Fkeycinet,  Caunot,  Feiiry,  Gamuetta,  etcé- 
tera, etc.). 

En  el  exterior,  Francia,  bajo  los  gobiernos  de 
Grevy  y  de  Carnet,  toma  parte  en  la  Confereucia 
de  Londres  parad  arreglo  de  la  cuestión  egipcia, 
y  on  la  Conferencia  de  Berlín  {1884-85)  sobro 
colonias  y  protectorados  europeos  en  las  regiones 
del  Congo  y  Níger;  ha  procurado  extender  su 
poderío  colonial,  anexionándose  en  Oceanía  las 
islas  Taití,  Tnbuai,  Tuamotú  y  Gambier;  ha 
adquirido  el  protectorado  de  Túnez  después  de 
briosa  y  feliz  campaña,  que  terminó  con  el  tra- 
tado del  Bardo  ó  de  Kasr-elSaid,  de  12  de  mayo 
de  1881;  ha  extendido  su  influencia  en  el  Seuegal 
hasta  el  Níger;  eu  las  costas  del  Golfo  de  Guinea 
fundó  de  ISSO  á  1883  nuevos  establecimientos  á 
orillas  del  Ogoué  y  el  Gabóu,  avanzando  por  el 
N.  de  este  río  hasta  su  divisoria  con  el  Muui  ó 
Noya,  donde  empiezan  los  dominios  de  España, 
y  envió  una  expedición  naval  á  Madagasearpara 
restablecer  el  protectorado  francés  eu  la  costa 
N.O.  de  la  isla.  En  la  costa  oriental  de  África, 
ala  entrada  del  Estrecho  de  Bab  elMandeb, 
tomó  posesión  de  Obock. 

En  Asia  dio  cumplimiento  al  tratado  de  1874, 
tomando  posesión  del  protectorado  del  Tonkín, 
y  por  otro  tratado  subscrito  en  Huéel25de  agosto 
de  1883,  el  Imperio  de  Auam  quedó  también 
bajo  el  protectorado  de  Francia.  China  protestó 
contra  este  tratado,  y  aunque  se  convino  á  firmar 
el  de  Tien-tsin(ll  de  mayo  de  1884),  lo  rompió 
y  se  apeló  á  la  guerra.  La  escuadra  francesa  hizo 
un  desembarco  en  Kelnng,  islaFormosa,  y  bom- 
bardeó el  arsenal  de  Fu  tchen;  los  chinos  fueron 
expulsados  del  Tonkin,  después  de  penosa  cam- 
paña y  de  haberlos  vencido  en  Kep  (9  octubre), 
y  tomado  á  Lang-son  (13  de  febrero  de  1885),  si 
bien  poco  después, en  23  y  24  de  marzo, sufrieron 
tal  derrótalos  franceses  quo  tuvieron  que  avan- 
zar á  Lang-son.  Pero  la  escuadra  francesa  seguía 
amenazando  las  costas  é  islas  de  Chiua  y  parecía 
dispuesta  á  cerrar  para  el  comercio  el  Golfo  de 
Peehili;  los  chinos  cedieron,  y  en  4  de  abril  se 
firmaron  en  París  los  preliminares  de  la  paz, 
ratificados  por  el  gobierno  de  Pe  king.  Chinase 
comprometió  á  retirar  sus  guarniciones  del  Ton- 
kín. En  27  de  febrero  la  Cámara  aprobó  el 
tratado  de  Madagascar,  por  el  cual  se  entregaba 
á  Francia  el  puerto  de  Diego  Suárez,  y  ejercía 
aquella  nación  una  especie  de  protectorado  sobro 
toda  la  isla.  V.  Anam,  Madagasoae,  Tahití, 
Tonkín,  etc. 

Geografía  militar.  -  Desde  el  punto  de  vista 
militar,  puede  dividirse  el  territorio  francés  eu 
cinco  regiones  ó  teatros  de  la  guerra,  á  saber: 
teatro  del  S.O.  ó  del  Adour  y  Carona;  del  S.E. 
ó  de  los  Pirineos  orientales  y  el  Ande;  del  Ró- 
dano inferior;  del  N.  E.  ó  del  Sena,  y  del  Centro 
ó  del  Loira,  aunque  estos  dos  últimos  pueden 
estimarse  como  un  solo  teatro  dadas  las  rela- 
ciones que  hay  cutre  ellos.  Además,  corresponde 
á  Francia  parte  de  la  cuenca  ó  teatro  del  Rhin 
medio  y  Mosa.  V.  Rhin. 

Los  dos  primeros  teatros  se  relacionan  íntima- 
mente con  la  zona  pirenaica,  y  aun  de  ellos  .se 
han  anticipado  noticias  eu  los  artículos  Adoük 
y  Aude.  V.  estos  artículos  y  Pirineos. 

El  teatro  de  Ródano  inferior,  que  es  el  valle 
de  este  río  desde  Ginebra  hasta  el  mar,  se  con- 
funde al  N.  con  la  cuenca  del  Saona  inferior,  y 
confina  al  E.  con  los  Alpes  occidentales,  al  S. 
con  el  Mediterráneo,  y  al  O.  con  los  montes  Ce- 
venas.  Los  Alpes  occidentales  formau  un  gran 
macizo  semicircular,  convexo  hacia  el  O.,  lige- 
ramente inclinado  hacia  el  S. ,  que  se  prolonga 
hasta  muy  cerca  de  las  orillas  del  Ródano, 
mientras  que  por  el  lado  opuesto  cae  brusca- 
mente sobre  la  llanura  del  Po.  Las  montañas 
que  constituyen  los  contrafuertes  de  la  vertiente 
italiana  son,  por  lo  general,  cortas  y  abruptas, 
tienen  dirección  normal  al  arco  de  la  cordillera, 
y  determinan  en  el  interior  de  la  cuenca  del  Po 
valles  convergentes.  Los  contrafuertes  de  la 
vertiente  francesa  son  más  largos  y  forman  en- 
tre el  Ródano,  Isérc,  Durance  y  el  mar  valles 
paralelos.  Los  que  cubren  la  zona  comprendida 
entre  el  Ródano  y  el  Isere  son  la  transición 
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cutre  el  sistema  de  los  Alpes  y  el  del  Jura,  y, 
como  esto  último,  presentan  una  serio  de  crestas 
paralelas  al  eje  principal,  cortadas  transversal- 
mente  por  torrentes  y  llenas  do  gargantas  y 
desfiladeros.  Constituyen,  pues,  varios  grupos 
separados  por  profundas  depresiones,  de  lasque 
co] responden  las  principales  á  los  dos  lagos  do 
la  Saboya,  y  todas  ellas  establecen  comunica- 
ciones naturales  entro  el  valle  dol  Isére  y  el  del 
Ródano.  El  contrafuerte  entro  el  Isóre  y  el 
Durance,  que  se  destaca  dol  monto  Tliabor,  es 
el  más  considerable  de  los  Alpes,  por  su  masa  y 
la  elevación  de  sus  picos,  y  forma  con  sus  rami- 
ficaciones una  barrera  natural  entre  los  dos 
valles.  Hay  muchos  pasos  on  los  Alpes,  y 
principalmente  en  la  depresión  del  litoi al,  pasos 
quo  hacia  el  Ródano  conducen  en  todas  direc- 
ciones, mientras  que  en  el  lado  del  Po  conver- 
gen hacia  la  cuenca  superior  do  esto  río.  Italia, 
pues,  encontrará  siempre  dificultades  para  in- 
vadir á  Francia,  mientris  quo  ésta,  á  causa  do 
la  convergencia  de  los  caminos  en  la  vertiente 
oriental,  y  de  la  menor  extensión  de  la  zona  al- 
pina correspondiente  á  Italia,  puedo  envolver 
sin  gran  esfuerzo  el  Po  superior.  La  dirección 
paralela  ó  divergente  de  los  valles  de  la  vertien- 
te del  Ródano  establece  necesariamente  la  se- 
paración de  las  columnas  de  un  ejército,  y  las 
grandes  ramificaciones  montañosas  interpuestas 
entre  dichos  valles  impiden  que  las  varias  co- 
lumnas puedan  operar  comljiíiadamonte. 

El  Ródano  es  una  linea  fluvial  importantísi- 
ma, tanto  por  el  caudal  de  agua  que  lleva  como 
por  las  relaciones  que  establece  con  el  resto  de 
Francia;  prolongada  hacia  el  N.  por  sn  afluente 
el  Saona,  viene  á  ser  el  canal  natural  entre  el 
]\Ied¡terráueo,  el  Sena  y  el  Rhin.  Desde  el  lago 
de  Ginebra  se  dirige  hacia  el  S. ,  y  entra  en 
Francia  siguiendo  un  desfiladero  formado  por 
el  Jura  y  las  estribaciones  de  los  Alpes  de  Sa- 
boya. Al  salir  de  este  desfiladero  toma  dirección 
S.  O.  hasta  la  confluencia  del  Saona,  donde  se 
encuentra  Lyón,  posición  estratégica  de  primer 
orden,  en  el  centro  de  la  cuenca  del  Ródano, 
entre  la  meseta  central  de  Francia,  el  Jura  y 
los  Alpes,  en  el  punto  en  que  se  reúnen  las  vías 
naturales  de  comunicaciones  abiertas  entre  aque- 
llas montañas  por  los  valles  del  Ródano  superior, 
del  Saona  y  del  Ródano  inferior;  es  el  nudo  de 
los  grandes  caminos  férreos,  ordinariosy  fluvia- 
les que  enlazan  el  N.  y  el  Centro  con  el  S.  E. 
de  Francia,  intercepta  ó  domina  las  comunica- 
ciones con  Italia,  guarda  la  entrada  del  Ródano 
entre  el  Jura  y  los  Alpes,  vigila  á  Ginebra, 
amenaza  de  flanco  las  líneas  de  operaciones  por 
los  desfiladeros  del  Jura,  y  apoya,  á  retaguardia, 
las  defensas  de  la  trouéc  de  Belfort.  A  partir  de 
Lyón,  el  Ródano  desciende  en  línea  casi  recta 
hacia  el  S  ,  desembocando  en  el  Mediterráneo 
entre  Marsella  y  Montpellier.  El  Ródano,  entre 
Lyón  y  su  desembocadura,  divide  el  teatro  en 
dos  zonas.  La  zona  de  la  izquierda  es  ancha, 
bastante  accidentada,  pero  accesible  y  con  mu- 
chos caminos;  en  ella  se  encuentran  importantes 
centros  de  población,  el  ferrocarril  de  Lyón  á 
Marsella,  el  gran  puerto  comercial  de  Marsella 
y  el  puerto  militar  de  Tolón,  principales  obje- 
tivos del  S.  de  Francia;  y  como  corresponde  al 
lado  oriental  del  teatro,  ó  sea  á  los  Alpes,  con- 
tiene todas  las  comunicaciones  que  hay  entre  el 
teatro  del  Po  y  la  Francia  central  y  meridional. 
Esta  zona  puede  subdividirse  transversalmente 
en  otras  tres,  á  saber:  1  ^  Los  valles  del  Ródano 
anterior  y  del  Isére,  con  la  cuenca  del  lago  de 
Ginebra,  á  la  que  corresponden  los  pasos  del 
monte  Ceñís,  del  Pequeño  San  Bernardo  y  del 
Simplón.  2,°  Los  valles  del  Durance,  relacio- 
nados con  los  pasos  del  monte  Genévre  y  del 
Argentiére;  y  3.°  La  región  entre  el  Durauce 
inferior  y  la  costa,  á  la  qne  corresponden  los 
caminos  de  Tende  y  Corniche. 

En  la  primera  zona  la  parte  del  Ródano,  en- 
tre el  lago  de  Ginebra  y  Lyón,  apoyada  en  dos 
grandes  obstáculos  y  reforzada  por  el  Jura,  ence- 
rrada en  una  profunda  garganta  entre  el  Jura  y 
las  últimas  montañas  de  la  Saboya,  es  una  línea 
defensiva  excelente  que  cubre  el  Saonaintercep- 
tando  directamente  las  líneas  de  comunicacióu 
que  proceden  del  Ródano  superior  y  del  Isére,  y 
amenazando  de  flanco  las  operaciones  sobre 
Lyón.  Esta  sección  del  río  tiene  también  im- 
portancia como  continuación  de  la  línea  de  ope- 
raciones que  determinan  el  Ródano  superior,  es 
decir,  la  parte  del  rio  comprendida  entre  su 
nacimiento  en  ol  Furka  y  el  lago  de  Ginebra, 
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linca  qnc,  aunque  peligrosa  para  un  ejército, quo 
puede  voi-se  muy  couiprometido  dentro  del  estre- 
cho y  cerrado  valle  por  donde  corre  el  Ródano 
sujíeVior,  conduce  »1  centro  de  la  linea  Saona- 
Ródano,  y,  desarrollándose  en  torno  del  lago 
de  Ginebra,  permito  operar,  asi  hacia  laSaboya 
como  hacia  el  Jura  meridior.al  y  Lyón.  Diver- 
gente con  relación  al  valle  del  Reuss,  del  que  la 
sejiara  la  gran  masa  de  los  Alpes  Uerneses,  co- 
rre il  poca  distancia  de  los  valles  del  Dora  Iial- 
tea  y  del  Isére,  y  forma  con  los  laterales  del 
monte  Ceñís  y  del  Pequefio  San  Bernardo  una 
linea  Je  oin-raciones  convergentes  hacia  Ginebra 
ó  hacia  Lyón.  El  Drause,  que  desagua  en  el 
lago  Je  Ginebra,  y  el  Arve,  Jiery  Guiers,  alhieu- 
tes  del  RóJano,  pueJen  estimarse  como  buenas 
lineas  Je  Jcfensa  por  su  poca  longitud  y  por 
tener  sus  alas  bien  apoyadas  en  el  lago  ó  cu  el 
RóJano  y  en  las  moutaíias. 

El  Isére  está  formado  por  la  reunión  do  tres 
ríos:  el  Isére  propiamente  Jicho  (valle  Tarentai- 
se),  por  JonJc  va  el  camino  del  Pequeño  San 
Bernardo;  el  Maurienne  ó  Are,  que  correspondo 
al  Jel  monte  Cenis,  y  el  Drac,  que  establece  la 
comunicación  con  el  Durance  por  el  Buech.  El 
valle  Tarentaiso  es  la  continuación  cu  la  ver- 
tiente occiJental  Je  los  Alpes  Je  la  línea  Je 
operaciones  del  valle  Jel  Dura  B:dteapor  Aosta. 
En  Jicho  valle  los  puntos  estratégicos  más  im- 
portantes son:  Bourg  Saint  Manrice,  JonJe  se 
juntan  los  senJeros  Je  los  valles  Je  Beaufort  y 
Jel  Arve  con  el  camino  Jel  Pequeño  San  Bcr- 
narJo,  y  Confláns  y  Albcrtville,  en  los  que  se 
]iueJen  tomar  posiciones  para  amenazar  toda  la 
Saboya.  La  línea  Je  Maurienne  es  menos  á  pro- 
pósito que  la  anterior  para  las  operaciones  entre 
el  Po  y  el  RóJano  por  ser  estrecha  y  torrencial, 
por  el  gran  número  Je  gargantas  que  hay  en  ella 
y  por  el  fuerte  Lesseillón  que  la  barre  porcom- 
jdeto; sin  embargo,  con  relación  al  Po,  es  lamas 
peligrosa  Je  toilas,  porque  es  la  más  Jirecta  eutre 
Lyón  y  Turin  y  está  segniJa  por  un  ferrocarril. 
El  Drac  no  lleva  Jirectamente  á  ningún  paso 
Je  los  Alpes;  así  es  que  tiene,  con  relación  á  la 
cuenca  del  Po,  importancia  muy  secundaria.  En 
la  confluencia  Jel  Drac  y  del  Isére  está  Greno- 
ble,  posición  Je  gran  valor  estratégico,  porque 
allí  concurren  los  caminos  de  la  Saboya  y  de 
Lyón,  Vienne  y  otras  ciiiJades  del  RóJano;  es 
el  punto  capital  de  toJo  el  valle  del  Isére,  y 
como  se  encuentra  casi  á  igual  Jistancia  Je  Lyón 
y  de  Brian9Ón,  sirve  Je  lazo  entre  estas  Jos  pla- 
zas, de  las  que  la  primera  es,  como  hemos  Jicho, 
la  principal  Jel  RóJano,  y  la  scgunJa  la  más 
importante  Je  las  fortalezas  situajas  en  meJio 
Je  los  Alpes  occidentales. 

El  Durance  constituye  nn  valle  que  por  sus 
afluentes  Guil  y  Ubaye  establece  comunicacio- 
nes con  el  Dora  Ripaira;  Brian(;ón,  al  pie  del 
monte  Gen  vre,  es  el  punto  capital  Je  esta  lí- 
nea. Su  valle  superior  ofrece  conJicioncs  nata- 
rales  poco  ventajosas  para  una  invasión,  porque 
se  desenvuelve  paralelo  á  la  caJena  alpina,  cuyos 
contomos  sigue,  es  profun  Jo,  estrecho  y  estéril, 
y  por  sn  dirección  Jivergente  aleja  las  operacio- 
nes Je  Lyón  y  las  ol)liga  á  seguir  por  un  terreno 
crizajo  de  JiiicultaJes  topográficas.  Sus  objeti- 
vos naturales  son  Jlarsella  y  Tolón,  y  por  con- 
siguiente pneJe  estimarse  como  línea  au.\iliar 
de  las  de  la  tercera  zona,  ó  sea  de  las  del  Var  y 
la  Provenza.  Además  Je  Biiamjón  tienen  im- 
poitancia,  en  ti  valle  del  Durance,  Mout-Dau- 
phín,  en  la  confluencia  del  Guil,  y  La  Conda- 
mine  que,  situaJa  en  el  punto  en  que  se  unen  el 
camino  Jel  Argentiére  con  los  senJeros  Jel  valle 
del  Ubaye,  domina  todos  los  pasos  hacia  los  va- 
lles del  Stura,  del  MairayJe  parte  de  los  Jel 
Vraita.  Las  comunicaciones  que  parten  Jel  Poy 
remontan  los  valles  Jel  Dora-Ripaira,  Chisone, 
Po,  Vraita,  Maira  y  Stura,  se  Jirigen  al  alto 
Darance ,  y  por  consiguiente,  un  ejército  que 
opere  á  lo  lareo  de  este  río,  amenaza  simultánea- 
mente tojos  108  valle."!  citaJos  y  puede  caer  so- 
bre el  íiue  máa  le  convenga. 

En  la  zona  merídional  el  VcrJón  inferior 
(afluente  Jel  Durance)  abre  una  linca  Je  opera- 
ciones JeaJc  el  Var  medio  hacia  el  país  de  Avi- 
gnón.  Entre  el  Verdón  y  el  mar  se  elevan  las 
montarías  de  Esterelle  y  de  los  Moros,  últimos 
escalones  de  los  Al[iC8  de  Provenza,  entre  los 
que  hay  varios  ríos  pequeños  qne  abren  valles, 
cuya  (firección  es  la  de  la  línea  de  operaciones 
del  S.  de  Francia.  La  linea  del  Var  es  defensiva 
con  relación  á  la  Provenza.  Los  valles  del  Tinco 
y  del  Veanbia,  que  concnrren  á  foimar  el  Vor, 
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por  su  Jirccción  Je  N.  áS. ,  formau  con  la  parto 
inferior  Je  este  último  la  vorJaJera  línea  Jel'en- 
siva  que  so  opone  Jirectamente  á  los  ataques 
JirigiJos  contra  la  Provenza;  son,  por  consi- 
guiente, más  importantes  que  el  Var  superior, 
ya  por  su  Jirección  iuJicaJa,  ya  á  causa  Je  las 
muchas  relaciones  qne  tiene  con  el  valle  opuesto 
Jel  Stura.  El  contrafuerte  que  se  eleva  y  ramifi- 
ca entro  el  Var  y  el  Roia  forma  otra  línea  Je- 
fensiva;  tiene  sus  extremos  apoya  Jos  en  el  mar 
y  en  la  corJillera  principal,  y  está  atravesaJo 
por  el  camino  Je  la  Coruiche  y  por  el  que  enlaza 
Jirectamente  el  Po  con  Niza,  á  través  Jel  co- 
UaJo  Je  Teude  y  del  Roia.  PueJe  considerarse 
como  límite  natural  Jel  teatro  Jel  RóJano  infe- 
rior en  su  parte  meriJional.  Los  principales  pun- 
tos entre  el  Durante  y  el  Var  son:Colmars,  que 
domina  el  canjino  Jel  VerJóu  superior;  Castella- 
ne,  en  la  alta  Provenza,  nuJo  Je  caminos  que 
van  hacia  el  VcrJón,  el  Var  y  la  costa;  Dragui- 
gnán,  en  uno  Je  los  principales  caminos  Je  Kiza 
a  Marsella  por  Grasse,  con  ramales  hacia  Tolón 
y  otros  puntos  menos  importantes  Je  la  costa, 
y  por  último,   en  ésta,  Tolóu,   Marsella  y  Niza. 

En  general,  la  cuenca  Jel  Ródano  inferior 
pueJe  ser  atacaJa  por  el  N. ,  por  los  pasos  Je  los 
Alpes  occidentales,  y  por  la  zona  Jel  litoral,  ó 
sea  por  el  Roia  y  el  Var.  Si,  por  ejemplo,  un 
ejército  alemán  Jesde  Estrasburgo  y  Belfort  avan- 
zara hacia  la  zona  Je  la  izquierJa  Jel  Ródano, 
encontraría  la  primera  línea  Je  Jefensa  en  la 
parte  Je  este  río  que  va  Jesje  Ginebra  á  Lyón, 
especialmente  en  la  parto  recta  comprenjija 
entre  esta  última  plaza  y  la  confluencia  del  Ain. 
PasaJa  esta  línea,  continuaría  naturalmente  sus 
operaciones,  en  dirección  paralela  al  Ródano  y 
en  territorios  inmeJiatos  al  rio  para  evitar  las 
dificultades  que  ofrecen  los  contrafuertes  Je  los 
Aloes,  y  hallaría  segunJa  línea  Je  Jefensa  en  el 
Isére,  perfectamente  apnyaja  en  Grenoble  y  en 
el  RóJano,  y  luego  sucesivamente  las  del  Drome, 
Aygues  y  Buech,  todas  apoyadas  en  la  zona  al- 
pina y  en  el  río  principal,  y  por  último  la  Jel 
Durance,  Jajo  caso  que  el  objetivo  de  la  invasión 
fuera  Tolón  y  Marsella.  Si  el  ejército  enemigo 
penetra  en  el  teatro  del  RóJano  á  través  Je  los 
pasos  Je  los  Alpes,  que  ya  hemos  citado,  tiene 
que  seguir  las  líneas  de  operaciones  Jeterminadas 
por  el  Isére  y  el  Durance,  las  dos  por  terreno 
montañoso,  por  valles  estrechos  y  Jivergeníes  y 
sin  buenos  caminos  transversales  para  enlazar 
las  operaciones.  Por  los  caminos  másmeriJiona- 
les  entre  el  Durance  y  la  costa  el  enemigo  ame- 
naza á  Tolón  y  á  Maisella,  cuya  posesión  habría 
Je  asegurarle  Joble  base  Je  operaciones  contra 
el  valle  inferior  Jel  RóJano  por  tierra  y  por  mar. 
A  los  mismos  objetivos  conJuce  la  línea  Jel 
Durance  combiuaJa  con  la  del  Esterón,  afluente 
del  Var,  ó  con  la  que  atraviesa  este  río,  es  decir, 
el  camino  Je  la  Corniche. 

La  zona  de  la  Jerecha  Jel  Ródano  es  más  es- 
trecha que  la  Je  la  izquierda,  porque  se  hallan 
muy  próximos  al  río  los  contrafuertes  cortos  y 
abruptos  Je  las  Cevenas,  y  por  consiguientes  es 
Jifícil  Jesplegar  en  ella  fuerzas  considerables. 
En  cambio  los  ríos  afluentes  del  Ródano  que  la 
atraviesan  son  obstáculo  de  muy  poco  valor  mi- 
litar. Sin  embargo,  no  es  de  suponer  quo  en  el 
caso  antes  supuesto  de  operaciones  dirigijas  Jes- 
Je  Lyón  hacia  Tolón  y  Marsella,  el  ejército  eli- 
giera esta  zona,  porque  los  objetivos  principales 
quejan  á  la  izquierda  del  Ródano.  La  zona  que 
nos  ocupa  se  ensancha  en  la  parte  meridional,  y 
Jeja,  por  consiguiente,  espacio  más  abierto  para 
las  operaciones  entre  el  RóJano  y  la  región  pi- 
renaica. En  la  hipótesis  Je  una  guerra  entre 
Francia  y  España,  si  los  españoles,  Jueños  Je 
Perpignán,  vencían  la  resistencia  que  puJicra 
oponérseles  en  la  línea  Jel  AuJe,  continuarían 
su  avance  iior  esta  parte  ancha  Je  la  zona  Je  la 
derecha  del  RóJano,  caso  Je  t|uc  intentasen  pasar 
este  río  para  caer  sobre  Marsella  ó  Tolón,  encon- 
tranJo  únicamente,  antes  Je  llegar  al  RóJano, 
ríos  de  poca  importancia,  tales  como  el  Hérault 
y  el  Orb,  que  interceptarían  su  linca  Je  opera- 
ciones. 

Foi  man  el  sistema  férreo  del  teatro  Jel  RóJa- 
inferior  la  gran  línea  Je  la  izquierda  del  río  por 
Lyón,  Vienne,  Avignón  y  Arles,  do  la  que  se 
desprenden  hacia  el  frente  Je  los  Alpes  los  ferro- 
canilcs  de  Arles  á  Genova  por  Marsella,  Tolón 
y  Niza,  de  Valonee  á  Montmeillant  por  el  Isére 
y  Grenoble,  y  de  Lyón  al  monte  Ceñís  por  Cham- 
bery  y  el  valle  Jel  Maurienne,  con  un  ramal 
hacia  Ginebra  que  se  enlaza  con  la  linca  de  Aar. 
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Grenoble  se  comuuica  con  Marsella  por  otro  fe- 
rrocarril quo  remonta  el  Drac,  y  luego  sigue  el 
curso  Jel  Durance  hasta  Pertuis,  JonJe  se  bi- 
furca, continuanJo  por  un  lado  hasta  Avignón 
y  por  otro  á  Marsella  por  Ai.x.  Hay  aJeniás  va- 
rios ramales  que  enlazan  entre  sí  las  líneas  cita- 
Jas.  En  la  orilla  derecha  Jel  Rudano  otro  ferro- 
carril comunica  á  Lyón  con  Ninies,  y  luego  sigue 
por  el  litoral  hacia  Perpignán;  esta  línea  está 
en  comunicación  con  la  Je  la  orilla  opuesta  y 
con  las  Je  la  región  central  de  Francia. 

El  teatro  Jel  N.E.  compren  Je  la  cuenca  del 
Sena,  una  Je  las  más  importantes  Je  la  Europa 
central,  porque  comprende  los  puntos  vitales  Je 
Francia  y  con  ellos  á  París,  gran  centro  político 
y  social  y  gran  plaza  militar.  Tiene  por  límites 
al  N.  la  meseta  Je  San  Quintín  y  las  colinas  de 
Picardía  y  Je  Cau.x;al  E.  los  montes  JelMosa  y 
el  Argonne  y  ArJenas  oeciJcntales,  y  al  S.  la 
serie  Je  altuias  que  van  Jesde  la  meseta  de  Lan- 
grés  á  las  colinas  Je  la  Perche.  En  el  centro  y 
O.  Je  la  cuenca  hay  anchas  mesetas  con  colinas 
agrupadas  ó  aisladas,  y  valles  más  ó  menos  an- 
chos, pero  casi  tojos  Je  poca  profundidad.  Hacia 
el  E.  el  suelo  presenta  una  serie  Je  crestas  que 
describen  JesJe  ul  Oise  al  Yonne  curvas  concén- 
tricas, y  que  están  cortaJas  por  los  valles  del 
Yonne,  Sena,  Aube,  Marne  y  los  afluentes  Je 
éstos.  Dichas  crestas  tienen  suave  inclinación 
hacia  el  interior  de  la  cuenca,  y  hacia  el  E.  caen 
formanJo  escarpes.  Entre  ellas  lamas  notable  es 
la  conociJa  con  el  nombre  dejalaisc  ó  acantilado 
de  Champagne,  cubierta  en  parte  de  espesos  bos- 
ques en  su  cima  y  con  entrantes  y  salientes  es- 
carpados, Je  tal  mojo  que  forma  una  especie  de 
fortificación  natural  para  la  defensa  del  país 
inmediato  á  la  capital. 

Nace  el  Sena  eutie  los  montes  de  la  Cote  J'Or 
y  la  meseta  de  Langrés,  donde  se  encuentra  la 
¡daza  de  este  nombre,  de  gran  importancia,  pues 
desde  ella  puede  Francia  amenazar  las  líneas  del 
invasor,  y  éste,  si  la  conquista,  rebasar  las  pri- 
meras líneas  Je  Jefensa  Je  Francia.  Entre  las 
¡loblaciones  importantes  por  don  Je  el  río  pasa, 
citaremos  á  Troyes,  posición  Je  gran  valor  en  la 
línea  de  Belfort  á  París,yJonJc  se  estableció 
Napoleón  en  1S14  para  cubrir  aquella  línea,  que 
la  seguía  el  ejército  Je  Bolietnia,  y  para  amenazar 
el  flanco  Jel  ejército  de  Silesia,  que  avanzaba 
hacia  la  capital  por  el  valle  del  Marne;  Nogent, 
que  intercepta  todas  las  comunicaciones  éntrela 
Champagne  y  París,  enlaza  \a.  falaisc  de  Cham- 
pagne con  el  río  y  cubre  el  extremo  S.  y  el  flanco 
meridional  de  esta  posición ;Montereau,  en  la 
confluencia  Jel  Sena  con  el  Yonne,  JonJe  Napo- 
león batió  á  los  alemanes  en  1S14,  y  Melún, 
Corbeil  y  Charentón,  muy  próximos  á  París,  y 
esta  última  en  la  confluencia  del  Marne.  París 
tiene  importancia,  no  sólo  por  ser  la  capital, 
sino  también  por  sus  excelentes  y  numerosas 
fortificaciones,  que  hacen  Je  ella  la  mayor  Je  las 
actuales  plazas  militares.  Después  Je  París  se 
encuentran  Saint  Deuis,  posición  militarimpor- 
tante  para  la  defensa  Je  la  capital;  Poissy,  punto 
á  propósito  para  penetrar  en  el  Sena  inferior 
reliasanJo  la  línea  Jel  Oise;  Rouen,  centro  Je 
todos  los  caminos  del  Sena  inferior,  y,  por  últi- 
mo, Le  Havre,  Je  la  que  hemos  Jo  hablar  al 
Jescribir  las  fronteras  marítimas  Jo  Francia. 

Los  valles  Jel  Sena  y  Je  sus  afluentes  abren 
JesJe  el  Mosa  lineas  Je  operaciones  hacia  París, 
por  terrenos  relativamente  fáciles,  pues  el  mayor 
obstáculo  es  la  citaJa/rtZrtisc  Je  Champagne,  que 
está  atravesada  por  varios  caminos,  y  aun  puede 
rebasarse  siguiendo  el  Sambre,  que  conduce  al 
valle  del  Oise.  El  Marne  y  el  Aube  tienen,  sí, 
parte  Je  su  curso  perpenJicular  á  las  líneas  Je 
operaciones ,  pero  también  hay  caminos  que 
permiten  rebasarlos  y  alcanzar  las  líneas  Jo 
Chalons  y  Troyes  á  París.  Las  zonas  más  ven- 
tajosas para  las  operaciones  son  Jos:  la  com- 
prenJiJa  entre  el  Aisne  y  el  Marne,  y  la  que 
está  entre  el  Marne  y  el  Sena.  La  primera  es 
algo  excéntrica,  obliga  á  dar  un  roJeo,  y  presenta 
obstáculo  en  las  líneas  Jel  Veslo  y  del  Durcq  y 
en  la  parte  Jel  Aisne  paralela  al  Mosa.  En  la 
segunda,  mucho  más  directa,  hay  menos  Jiücul- 
tajes;  pueJen  operar  las  tropas  por  el  valle  del 
Marne  ó  por  el  Jel  Sena;  pero  si  se  elige  éste  no 
convenJrá  seguir  la  orilla  izquierJa,  para  evitar 
ataques  Je  flanco  JcsJe  el  Loire. 

Prescindiendo  de  la  neutralidad  de  Bélgica, 
determina  también  buenas  líneas  de  operaciones 
el  Oise  con  el  Mosa  hasta  Meziéres,  sobre  todo 
si  su  evita  el  paso  por  los  ArJcnues,  que  poreus 


FRAN 

coiulicioncs  topognificas  pueden  dificultar  la 
niaiclia  do  cji-icitos  luiniciosos.  El  Mosa,  desde 
Sedán  á  Sleziéies,  continuando  poi-  el  Cliiers 
hasta  Montmedy,  seiíala  primera  línea  de  defen- 
sa al  E.  del  Oise;al  O.  no  hay  ningún  obstáculo 
hasta  llegar  al  Somine;  el  mismo  Sena  puedo 
luego  utilizarse  como  última  defensa,  pero  redu- 
cen nniclio  su  valor  defensivo  la  multitud  de 
recodos  que  forma  y  el  gran  número  de  caminos 
que  lo  atraviesan. 

La  forma  en  abanico  do  los  valles  que  cortan 
la  cuenca  del  Sena,  convergiendo  hacia  París,  so 
presta  admirablemente  á  la  guerra  defensivo- 
ol'ensiva,  pues  se  puede  hacer  frente  al  enemigo 
que  por  las  líneas  de  operaciones  que  parten  de 
Éstrasliurgo,  Maguncia,  Coblentza,  Colonia  y 
Bélgica  amenace  simultáneamente  la  cuenca 
para  continuar  hacia  París  por  las  líneas  que 
trazan  los  alluentes  del  Sena.  En  efecto,  la  de- 
fensa estará  en  disposición  de  operar  por  todos 
los  radios  y  cuerdas  dentro  del  gran  sector  Oise- 
Sena-Yonue,  á  caballo  sobre  las  líneas  fluviales 
de  alguna  importancia  y  siempre  apoyado  en 
ellas.  El  gran  partido  que  puede  sacarse  de  esta 
condición  geográficocstratégica  del  país  lo  de- 
mostró la  campaña  sostenida  por  Napoleón  en 
1814.  La  Francia  se  vio  atacada  por  toda  Euro- 
pa; los  aliados  habían  distribuido  sus  fuerzas  en 
tres  masas  que  debían  seguir  las  tres  glandes 
líneas  de  invasión  desde  el  Rhin  á  París.  Mien- 
tras que  los  ingleses  desembarcaban  en  las  bocas 
del  Escalda  y  del  Mosa,  el  ejército  del  N.  atra- 
vesaba el  Issel,  cruzaba  la  Holanda  y  la  Bélgica 
y  se  dirigía  por  ol  valle  del  Oise  hacia  el  Sena. 
El  ejército  de  Silesia,  bajo  las  órdenes  de  Blucher, 
pasaba  el  Khin  por  los  alrededores  de  Maguncia, 
remontaba  el  valle  del  JIosela,  y  penetraba  en 
el  valle  del  Marne  por  Toul  y  Saint-Dizier.  El 
ejército  de  Bohemia,  mandado  porSchwartzem- 
berg,  había  rebasado  la  frontera  del  Khin,  vio- 
lando la  neutralidad  de  Suiza;  pasó  el  río  entre 
Basilea  y  Schaffusa,  desembocó  en  el  alto  Saona, 
y  después  se  dirigió  por  Langrés  al  valle  del 
Sena.  Durante  muchos  días  pudo  Napoleón 
mantenerse  entre  el  Sena  y  el  Marne  haciendo 
frente  alternativamente  á  Blucher  y  á  Schwart- 
zemberg,  procurando  que  no  se  unieran  para 
poder  batirlos  separadamente.  Consiguió  recha- 
zar al  ejército  de  Silesia  hasta  el  valle  del 
Oise,  y  le  obligaba  á  emprender  retirada  hacia 
Bélgica,  cuando  vinieron  á  librarlo  de  su  apurado 
trance  los  primeros  destacamentos  del  ejército 
del  N.  Napoleón,  agobiado  por  fuerzas  .superio- 
res, volvió  hacia  el  Sena  con  el  propósito  de 
sorprender  al  ejército  de  Bohemia;  pero  fué  ven- 
cido en  Arcis,  y  entonces  los  aliados  continua- 
ron su  avance  por  el  Marne  y  el  Sena  y  llegaron 
á  París. 

Como  entro  el  Sena  y  el  Loire  no  hay  más 
que  mesetas  llanas  y  poco  elevadas,  y  algunas 
cordilleras  de  bajas  colinas,  los  valles  de  dichos 
ríos,  exceptuando  el  Loiro  superior,  constituyen 
militarmente  una  sola  cuenca.  El  Loire,  desde 
Roanne  á  Orleáns,  puede  estimarse  como  un 
afluente  del  Sena,  porque  es  un  gran  canal  natu- 
ral por  el  cual  llegan  á  París  desde  el  Saona  y 
el  Ródano  numerosos  caminos  que  atraviesan  las 
Cevenas  septentrionales  y  los  montes  de  la  Cote 
d'Or.  Toda  la  comarca  del  Sena-Loire  queda, 
pues,  rodeada  por  un  círculo  de  alturas,  forma- 
do por  las  colinas  del  Limousín,  las  montañas 
de  la  Auvernia,  las  Cevenas  septentrionales,  las 
colinas  de  Langrés,  el  Argonne  y  las  Ardenas, 
y  avanza  desde  el  Atlántico  y  el  Mar  de  la  Man- 
cha, en  los  que  se  apoya,  hacia  el  centro  de  la 
Europa  central,  entre  el  Garona  y  las  cuencas 
del  Escalda  y  del  Mosa  inferior,  con  las  cuales 
constituye  una  misma  región  baja  y  llana  que 
se  prolonga  al  N.  E. ,  y  se  confunde,  más  allá  del 
Rhin,  con  la  gran  planicie  germánica. 

El  Loire,  por  su  situación  en  el  centro  de  la 
Francia,  por  los  establecimientos  militares  (Sau- 
mm-,  Nevers,  Cosne,  etc.)  que  contiene,  y  por 
sns  relaciones  con  los  valles  del  Sena,  del  Garona 
y  del  Ródano,  tiene  gran  valor  estratégico,  sobre 
todo  considerado  como  reducto  para  la  defensa 
del  país.  Suponiendo  á  un  invasor  dueño  del 
Sena  y  que  pretenda  operar  hacia  el  Loire,  se 
dirigiría  hacia  la  parte  de  este  río  comprendida 
entra  Nevers  y  Tours,  que  es  la  sección  de  más 
importancia,  puesto  que  recibe  casi  todas  las 
comunicaciones  que  proceden  del  Sena.  Orleáns, 
en  la  parte  más  septentrional  de  la  curva  que  el 
río  describe,  es  punto  estratégico  muy  notable 
por  su  posición  central  entre  Nevers  y  Toius, 
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por  su  pro.\¡niidad  á  París,  y  por  ser  cruce  de 
comunicaiiones  con  esta  eapitiil  y  con  Chalóns, 
Lyón,  Tolo.>ia  y  Burdeos.  Perdida  esta  posición, 
el  ejército  defensivo  queda  partido  en  dos  y  el 
enemigo  amenaza  directamente  el  S.  de  Francia. 
Desde  Orleáns  á  las  lineas  del  Loir,  Sartho  y 
Mayenne  pueden  constituir  otras  tantas  líneas 
do  defensa.  Si  el  enemigo  viniera  desde  el  Saona 
ó  desde  el  Ródano,  puede  hacerse  la  primera 
defensa  en  los  montes  que  separan  las  cuencas 
de  estos  ríos  de  la  del  Loire;  la  segunda  en  la 
sección  del  río  comprendida  entre  Puy  y  Digoin, 
con  flancos  apoyados  en  los  montes  de  la  Lozére 
y  en  el  Morván.  Esta  es  una  zona  importantísima 
que  intercepta  las  ojieraciones  entre  el  Saona- 
Ródano  y  el  Loire  y  Garona. 

Los  montes  del  Lyonnais  y  parte  de  la  cordi- 
llera de  las  Cevenas,  los  monte  de  laMargoride, 
de  la  Auvergney  del  Limousín, y  los  contrafuer- 
tes y  ramilicaciones  de  éstos  hacia  las  cuencas 
del  Loiie,  Ródano  y  Garona,  forman  la  gran 
meseta  circular  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
meseta  central  de  Francia.  En  los  flancos,  al  E.  y 
al  O.,  hay  dos  anchas  depresiones  longitudinales 
dirigidas  de  S.  á  N.  hasta  confundirse  con  la 
región  llana  de  la  cuenca  del  Sena,  y  reunidas 
también  al  S.  O.  por  una  tercera  depresión  semi- 
circular. Estas  depresiones  tienen  gran  impor- 
tancia militar,  puesto  que  abren  lineas  naturales 
de  comunicación  entre  el  N.  y  el  S.  y  con  los 
países  inmediatos.  La  del  E.,  formada  por  los 
valles  del  Ródano  y  del  Saona,  es  el  camino  de 
París  á  Lyón  y  Marsella,  y  también  el  de  Italia. 
La  segunda,  al  O.,  determinada  por  la  cuenca 
del  Charente,  es  el  camino  de  París  á  Burdeos 
y  Bayona,  y  por  consiguiente  el  de  Madrid.  La 
tercera,  al  S. ,  formada  jior  el  valle  del  Garona, 
el  collado  de  Naurouze  y  el  litoral  del  Medite- 
rráneo, reúne  á  Burdeos  con  Tarascón  y  Narbona 
y  establece  la  gran  comunicación  marítima  entre 
el  Océano  y  el  Mediterráneo.  Resulta,  pues,  que 
la  meseta  central  de  Francia,  no  obstante  las 
defensas  naturales  que  en  el  interior  presentan 
sus  montañas,  sus  rocas  y  sus  gargantas,  está 
completamente  aislada,  y  no  puede  considerarse 
como  un  obstáculo  que  cierre  el  paso  hacia  el 
N.  á  invasiones  procedentes  de  Italia  ó  de  Es- 
paña. 

En  el  Oriente  de  Francia  el  río  Saona,  afluente 
del  Ródano,  forma  con  éste  una  gran  línea 
fluvial  que  corta  todas  las  líneas  de  operaciones 
entre  el  Aar  y  los  Alpes,  el  Sena,  el  Loire, 
el  Garona  y  les  Pirineos.  La  sección  determi- 
niinada  por  el  Saona  corresponde  á  las  líneas 
que  se  dirigen  á  la  gran  cuenca  del  Sena-Loire; 
la  del  Ródano  se  relaciona  más  con  las  líneas 
dirigidas  desde  el  S.  de  los  Alpes  hacia  las 
Cevenas  y  los  Pirineos;  el  río  Saona  nace  en  los 
montes  Faucilles,  en  las  vertientes  opuestas  á 
las  en  que  tienen  origen  el  Mosa  y  el  Mosela,  y 
desemboca  en  el  Ródano,  en  la  plaza  de  Lyón, 
formando,  pues,  una  línea  aproximadamente 
paralela  á  los  Vosgos  meridionales  y  al  Jura. 
Los  Vosgos  y  el  jura  están  separados  por  la 
depresión  que  los  franceses  llaman  la  trouéc  de 
Belfort,  y  por  ésta  y  por  Altkirch  se  establece 
natural  comunicación  entre  la  cuenca  del  Saona 
y  el  Rhin.  Pasan  por  ella  caminos  de  toda  clase 
que  enlazan  la  Alsacia  con  el  centio  y  el  S.  de 
Francia,  y  tiene,  por  consiguiente,  gran  impor- 
tancia estratégica.  El  ejército  que  por  Belfort 
penetre  en  la  cuenca  del  Saona  evita  las  difi- 
cultades que  á  uno  y  otro  lado  lo  ofrecen  los 
Vosgos  y  los  valles  del  Mosela  y  del  Mosa  al 
N. ,  y  el  Jura  y  la  neutralidad  de  Suiza  al  S. ; 
se  abre  camino  hacia  París  y  Orleáns,  es  decir, 
hacia  el  centro  de  las  cuencas  del  Sena  y  del 
Loire,  amenaza  directamente  á  Lyón,  y  puede 
combinar  sus  operaciones  con  las  de  otro  ejército 
que  haya  penetrado  en  la  cuenca  del  Ródano 
por  los  pasos  de  los  Alpes.  En  sentido  inverso, 
esto  es,  si  las  operaciones  se  dirigen  desde  el 
valle  del  Saona  al  Rbin,  han  de  encontrar  éstas 
mayores  inconvenientes,  porque  las  tropas  ten- 
drán que  moverse  en  nna  zona  muy  estrecha, 
limitada  por  los  Vosgos,  el  Rhin  y  la  frontera 
suiza. 

La  sección  superior  del  Saona  es  la  más  im- 
portan te,  puesto  que  á  ella  corresponden  las  me- 
jores líneas  de  operaciones  entre  el  Khin  y  el 
Sena,  la  de  Basilea- Relfort-Vesoul-Langrés,  ó  la 
de  Beltbrt-Besancón-Giay-Langrés.  Por  las  rela- 
ciones que  hay  entre  el  alto  Saona  y  las  lineas 
del  Sena,  Marne  y  Loire,  la  sección  Vesoul- 
Auxonne  tiene  gran  importancia,  asi  como  la 
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plaza  de  Dijón,  que  defiende  la  entrada  del  Mor- 
ván y  de  la  cuenca  del  Loire,  y  la  del  Vonne  y 
cuenca  del  Sena;  en  este  caso  el  Ognón  y  el 
Saona  constituirían  líneas  de  defensa,  mientras 
que  desde  el  Doubs,  con  apoyos  en  Dóle  y  lie- 
san(;ón,  se  podrían  amenazar  las  comunicaciones 
del  enemigo.  También  tiene  gran  valor  la  plaza 
do  Langrés  como  punto  de  enlace  del  Sena  con 
el  Saona.  es  decir,  de  París  con  Belfort,  Besan- 
5Ón  y  Lyón.  Conviene  observar  que  Besani;ón, 
además  do  su  importancia  ó  valor  absoluto,  lo 
tiene  mucho  en  relación  con  Belfort  y  Langrés, 
pues  estas  tres  plazas  forman  un  triángulo  casi 
equilátero,  en  cuyo  vértice  se  encuentra  aquélla, 
y  dentro  del  que  están  comprendidas  todas  las 
comunicaciones  que  concurren  á  constituir  la  lí- 
nea de  Belfort-Langrés;  y  por  tanto,  un  ejército 
que  se  apoye  en  Besan9Ón,  tiene  asegurada  su 
retirada  hacia  el  centro  de  Francia  y  puede  acu- 
dir fácilmente  á  Belfort,  Vesoul  y  Langrés,  según 
sea  necesario. 

Si  la  invasión  tuviera  por  objetivo,  no  las 
cuencas  del  Sena  y  Loire,  sino  la  plaza  de  Lyón, 
el  Saona  inferior  y  su  afluente  el  Doubs  servirán 
de  línea  do  operaciones;  también  en  este  caso 
tiene  gran  importancia  Dijón,  pues  desde  ella  so 
puede  amenazar  el  flaneo  y  cortar  la  retirada 
del  invasor.  En  tal  hipótesis,  la  principal  línea 
de  defensa  del  Ródano  inferior  sería  el  misino 
Ródano  desde  Lyón  hasta  el  recodo  que  forma 
al  cambiar  de  dirección  después  de  su  salida  del 
lago  de  Ginebra. 

Las  cuencas  del  Sena,  del  Loire  y  del  Saona, 
principalmente  la  primera,  han  sido  reciento 
teatro  de  la  guerra  franco -prusiana.  Los  alema- 
nes no  tenían  más  que  una  sola  línea  de  inva- 
sión, la  de  la  Champagne,  puesto  que  la  del 
Oise  estaba  interceptada  por  la  neutralidad  de 
Bélgica.  Desde  que  la  Alsacia  fué  evacuada  por 
los  franceses  y  el  ejército  del  Rhin  quedó  inmo- 
vilizado en  Metz,  entraron  ya  dos  ejércitos  pru- 
sianos por  el  valle  del  Marne;  el  primero  siguió 
el  camino  de  Saint-Dizier  y  Vitry,  y  el  segundo 
avanzó  paralelamente  á  través  del  Argonne. 
Pero  apenas  llegaron  á  la  Champagne  tuvieron 
que  abandonar  su  camino  hacia  París  para  per- 
seguir al  ejército  de  Chalóns  que  procuraba 
llegar  áMetz  por  el  N. E.  Después  de  la  batalla 
de  Sedán  los  alemanes  pudieron  ya  operar  con 
entera  libertad  en  la  cuenca  del  Sena;  el  primer 
ejército  emprendió  de  nuevo  su  marcha  sobre 
París  por  el  Marne  y  atacó  la  capital  por  el  S., 
y  el  segundo  ejército  se  apoderó  de  Laón,  Sois- 
sóns,  La  Fere,  y  cayó  también  sobre  París  por  la 
orilla  derecha  del  Sena.  Poco  después  los  alema- 
nes se  apoderaban  de  Orleáns  á  fin  de  cerrar  el 
camino  de  la  capital  á  las  fuerzas  que  se  organi- 
zaban en  el  Loire,  pero  los  franceses  consiguie- 
ron recobrar  la  ciudad  y  en  ella  establecieron 
un  gran  campo  atrincherado  que  debía  ser  el  eje 
de  sus  operaciones  entre  el  Sena  y  el  Loire. 
Derrotados  por  el  ejército  del  príncipe  Federico 
Carlos,  que  después  de  la  capitulación  de  Metz 
cayó  sobre  la  ciudad,  la  perdieron  de  nuevo. 
Entretanto,  rendida  la  plaza  de  Estrasburgo,  el 
ejército  del  general  Werder  penetró  en  el  alto 
Saona  y  se  estableció  en  Dijón,  cuando  ya  los 
alemanes  habían  ocupado  á  Amiéns  y  á  Roñen, 
dominaban  el  valle  del  Oise  é  interceptaban  la 
línea  del  Somme.  Por  consiguiente,  eran  dueños 
de  todas  las  comunicaciones  hacia  París  en  los 
valles  del  Sena,  del  Loire  y  del  Saona;  la  capi- 
tal quedó  aislada  y  los  alemanes  aseguraron  sus 
relaciones  con  Maguncia  y  Alemania  por  el 
Marne  y  el  Mosela,  y  cortaron  las  comunicacio- 
de  París  con  el  S.  y  el  O.  de  Francia. 

París  es  el  centro  de  una  gran  red  férrea  que 
se  divide  y  subdivide  hacia  las  costas,  los  Piri- 
neos, los  Alpes  y  el  Rhin.  Las  líneas  antes  cita- 
das en  el  teatro  del  Rhin  medio  convergen  hacia 
dicha  capital,  siendo  las  más  importantes  las 
que  pasan  por  Chalóns  y  el  valle  del  Marne, 
Langrés  y  el  valle  del  Sena,  Dijón  y  los  valles 
del  Yonne  y  Sena,  Gien  j'  el  valle  del  Loire- 
Allier.  Hacia  Bélgica  y  Holauda  se  dirigen  los 
ferrocarriles  ParísLille  y  ParisMaubeuge,  que 
se  enlazan  con  todo  el  sistema  férreo  de  Bélgica 
y  se  ramifican  hacia  Amberes  y  Bruselas  y  hacia 
el  Mosa  y  Rhin  inferior.  Hay  también  líneas 
transversales  que  enlazan  las  principales  líneas 
longitudinales  y  favorecen  los  movimientos  pa- 
ralelos á  los  frentes  estratégicos.  Tales  son,  entre 
otras,  la  de  Lyón  por  la  orilla  derecha  del  Saona, 
Dijón,  Nancy,  Metz,  Luxemburgo  y  Lieja,  y  la 
de  ThiouviUe,  Mcziéres,  Valeuciennes,  Lille  y 


6S6 


FKAN 


Calais,  mny  importante  esta  última  porque  pasa 
cu  dirección  paralela  á  las  fronteras  franco- 
belgas,  comunica  el  Mosela  con  el  Canal  ilo  la 
Mancha,  es  linea  Je  enlace  respecto  al  frente 
septentrional,  y  línea  de  operaciones  con  relación 
al  frente  liel  Mosela. 

Hacia  el  N.  y  O.  los  ferrocarriles  qno  parten 
lie  r«ns  terminan  en  varios  puntos  ile  la  costa 
(  Ihinqueniue ,  Gravelinas,  Calais,  Boulogne  , 
Dieppe,  Fecamp,  Havre, Caen,  Cherburgo,Brest, 
Loirent,  Nantes,  Kochefort,  Burdeos  y  otros 
puntos  intermedios  de  menos  importancia).  Las 
lineas  principales  son  las  de  Taris  al  Havre  por 
Rouen,  y  la  de  Orleans  á  Tours,  Kantesy  Biest. 
De  Orleans  {virte  un  ferrocarril  hacia  el  S.  que 
luego  se  bifurca  y  se  enlaza  con  la  linea  París, 
Lyón  y  Mai-sella,  y  con  la  de  Tours  á  Burdeos  y 
Bayona.  Otra  linea  enlaza  á  Burdeos  con  Nar- 
bona,  es  decir,  el  Atlántico  con  el  Mediterráneo, 
por  Tolosa.  Las  de  Burdeos  y  Bayona,  y  de  Nar- 
bona  y  Perpiñán,  penetran  en  España  por  los 
extremos  occidental  y  oriental  de  los  Pirineos, 
y  ademas  llegan  hasta  el  pie  de  estas  montañas 
Tartas  lineas  ú  ramales  que  arrancan  de  las  vías 
principales  que  comunican  á  Bayona  y  Burdeos 
con  Tolosa  y  Narbona. 

Xo  creemos  necesario  decir  que  en  el  caso  de 
que  un  ejército  español  invadiese  á  Francia  los 
teatros  do  la  guerra  serían  los  del  X.  de  los  Pi- 
rineos y  la  región  central  ú  occidental  de  Fran- 
cia. Vencidas  las  líneas  del  Adour  por  un  lado, 
del  Tech,  Tct  y  Ande  por  otro  (V.  Pirineos),  y 
ocupadas  las  plazas  del  Carona,  si  tratábamos  de 
avanzar  sobre  París  podíamos  seguir  dos  prin- 
cipales lineas  de  operaciones:  la  del  O.  por  cerca 
de  la  costa,  y  la  del  E.  por  la  región  central 
montañosa.  La  primera  es  llana,  pero  se  halla 
cortada  por  los  ríos  Carona,  Dordoña,  Charente 
y  Loira,  que  constituyen  otras  tantas  lineas  de- 
fensivas, y  además  está  constantemente  amena- 
zada de  flanco  por  las  montañas  del  centro,  desde 
las  que  el  defensor  puede  impedir  ó  retrasar  la 
marcha  sobre  París.  La  segunda  cruza  región 
pobre  y  áspera,  en  la  que  hay  excelentes  posi- 
ciones paia  la  defensa,  si  bien  los  ríos  no  sirven 
de  bañera  como  la  línea  del  O.,  sino  que  sus 
valles  abren  camino,  aunque  en  verdad  algún 
tanto  peligroso,  dada  la  naturaleza  y  relieve  del 
terreno.  Convendría  adoptar  ambas  líneas  á  un 
tiempo;  la  segunda  como  auxiliar  y  con  objeto 
de  dividir  A  las  fnerzas  enemigas,  sin  perjuicio 
de  procurar  la  entrada  en  la  cuenca  del  Loire, 
objetivo  que  habría  de  perseguir  también  al 
ejército  que  operase  al  O.,  y  que  no  encontraría 
grandes  dilicultades,  una  vez  dominadas  las  li- 
neas del  Dordoña,  entre  Bergerac  y  la  Gironda, 
y  del  Charente,  entre  Angulema  y  el  mar.  En- 
tonces el  invasor  procuraría  forzar  la  línea  del 
Loire  para  pasar  á  la  cuenca  del  Sena,  cuyas  re- 
laciones con  la  cuenca  de  aquél  ya  hemos  indica- 
do, así  como  las  condiciones  estratégicas  de 
estos  teatros  de  operaciones. 

Mas  no  queda  completo  el  estudio  geográfico- 
militar  de  un  país  sin  apuntar  las  condiciones 
de  sus  fronteras  y  costas. 

Francia  tiene  confines  con  España,  Italia, 
Suiza,  Alemania  y  Bélgica.  Para  la  frontera 
franco-española  véase  el  artículo  Pieineos. 

La  frontera  ítalo-francesa  comienza  al  X.  en 
el  macizo  del  monte  Blanco,  en  la  cima  del  Gra- 
piüón;  en  los  Alpes  Crees  y  en  los  marítimos 
hasta  CoUalunga  sigue  la  divisoria  de  aguas, 
salvo  hacia  e!  Pequeño  San  Bernardo,  donde  la 
frontera  baja  algunos  centenares  de  metros  en 
tcrritoiio  francés,  y  hacia  el  monte  Genévre, 
donde  desciende  algo  por  la  vertiente  italiana. 
Desde  Collalunga  hajita  el  mar  la  frontera  está 
trazada  en  la  vertiente  meridional  de  los  Alpes 
entre  el  Tineo  y  el  Boia,  pasaá  la  orilla  izquier- 
da de  este  último  río,  lo  vuelve  á  pasar  hacia  la 
derecha,  y  baja  luego  en  línea  recta  á  terminar 
en  la  costa  entre  Mentón  y  Vintiniiglia,  que- 
dando dentro  de  Italia  las  fuentes  y  la  desem- 
bocadura del  Roia,  asi  como  el  nacimiento  del 
Vesubio,  afl.  del  Var. 

E«ta  frontera  es  algo  envolvente  con  relación 
á  Italia;  y  Francia,  como  indicamos  al  tratar 
del  Kó'lano  inferior,  puede  hacer  converger  to- 
das .su-s  fuerzas  sobre  el  valle  del  Po  por  los  pa.so3 
de  loi  .Mj^rf.»:  en  cambio  Italia  puede  partir  desde 
nr. .  ' ral  y  operar  por  líneas  interio- 

lí-  .idos  los  pasos  de  los  Alpes, 

au.  ventaja  de  ser  aquéllas  diver- 

g<.i<ui>  IK1-..1  i  i^ncia.  £n  este  último  país  la 
zona  montañosa  es  ancha  y  difícil,  micutraique 
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en  la  parte  italiana  es  mucho  más  reducida;  allí, 
tras  de  los  Alpes,  se  encuentra  la  importante 
barrera  del  Ródano  con  las  formidables  plazas 
de  Lyón  y  Tolón,  y  en  Italia,  al  pie  mismo  de 
los  Alpes,  se  halla  la  espaciosa  llanura  del  Po 
sin  ningún  obstáculo  que  pueda  detener  al  inva- 
sor. 

Francia  ha  establecido  buenas  defensas  en  la 
frontera  italiana.  El  frente  de  los  Alpes  de  Sa- 
boya,  entre  el  lago  de  Ginebra  y  el  valle  Mau- 
ricnne,  es  país  neutral,  porque  en  1S15  se  neu- 
tralizó el  Chablais  y  el  Faucigny  hasta  una 
línea  trazada  desde  el  monte  Blanco  hasta  la 
confluencia  del  Ródano  y  del  Cuiers.  En  caso 
de  guerra  con  Italia  ó  con  otra  cualquiera  na- 
ción, Suiza  tiene  el  derecho  de  ocupar  esta  zona 
neutral,  estipulación  mantenida  en  1860  cuando 
Italia  cedió  la  Saboya  á  Francia.  Por  consi- 
guiente, los  franceses  no  han  tenido  necesidad 
de  elevar  fuertes  en  esta  zona;  los  hay  única- 
mente en  sus  límites,  en  las  entradas  de  los  va- 
lles Tarentaise  y  Mauricnne,  es  decir,  en  Al- 
bertville  y  Bonvillard.  Los  fuertes  del  Esseillón 
)■  Barraux  defienden,  el  primero  el  valle  superior 
del  Are  y  el  camino  del  monte  Ceñís;  el  segundo 
el  valle  del  Isére.  En  la  región  de  los  Alpes 
del  Delfinado,  que  comprende  los  valles  del 
Are,  del  Isére  y  del  Durance  superior,  hay  una 
plaza  muy  importante,  Bi'ian9Ón,  enfrente  del 
paso  del  monte  Genévre,  que  con  los  fuertes  del 
Queyras  y  de  Turuoux  forman  primeía  línea  de 
defensa.  Mont-Dauphín,  Enibrúu,  Sistcrón  y 
Saint- Vincent,  en  segunda  linea,  tienen  menos 
importancia.  Grenoble,  aunque  en  tercera  lí- 
nea, es,  conBrian9Ón,  la  veidadera  fortaleza  del 
Delfinado,  y  por  su  situación  contribuye  tam- 
bién á  la  defensa  de  la  Saboya.  El  frente  de  los 
Alpes  de  Provenza  está  protegido  en  primera 
linea  por  Colmáis,  Eutrevaux  y  los  nuevos  fuer- 
tes que  se  han  construido  entre  el  Var  y  el  Roia; 
en  segunda  línea  por  Tolón.  Colmar  protege  el 
valle  superior  del  Verdón  y  Entievaux  el  del 
Var;  de  los  nuevos  fuertes  el  del  Sospello  domi- 
na el  camino  del  collado  del  Tende  á  Niza;  en- 
tre Monaco  y  Niza  hay  varias  obras  que  han  de 
formar  un  gian  campo  atrincherado.  Finalmen- 
te, contribuye  á  la  defensa  de  todo  el  frente 
sndoriental  de  Francia  la  gran  plaza  militar  de 
Lyón,  envuelta  por  un  doble  recinto  de  fuertes 
destacados.  Las  fortificaciones  de  Italia,  iufe- 
riores  á  las  francesas,  son:  el  fuerte  Bard,  que 
domina  los  caminos  de  los  dos  San  Bernardo 
hacia  el  valle  del  Dora  Baltea;  un  reducto  y  dos 
fuertes  en  el  monte  Ceñís;  el  fuerte  Exilies,  en 
la  orilla  izquierda  del  Dora  Ripaira,  que  cierra 
el  camino  del  monte  Cenis;  el  fuerte  de  Seire- 
la-Gaide  para  los  caminos  que  vienen  del  monte 
Genévre;  el  fuerte  Fenestrelle,  en  posición  inex- 
pugnable á  36  kilómetros  del  collado  del  monte 
Genévre;  las  fortificaciones  de  Viuadio,  que  de- 
fienden el  camino  del  Aigentiére;  los  nuevos 
fuertes  del  collado  de  la  Nava  y  del  de  San  Ber- 
nardo meridional;  el  de  Altare  en  el  collado  de 
Cadibone,  y  el  fuerte  Vintimiglia  en  el  camino 
del  litoral.  Además  se  construyen  fuertes  en  los 
collados  de  Tende  y  de  Melogno.  Ya  en  la  cuen- 
ca del  Po  superior  se  encuentran  las  plazas  de 
Alejandría  y  Cásale. 

La  frontera  fianeosuíza  empieza  al  S.,  en  la 
arista  de  la  cresta  principal  de  las  montañas, 
entre  el  ángulo  N.  O.  del  monte  Blanco  y  el 
lago  de  Ginebra;  atraviesa  este  lago  en  el  senti- 
do de  su  longitud,  entra  de  nuevo  en  la  orilla 
meridional  del  mismo,  rodea  á  Ginebra  hasta 
una  distancia  de  16  kilómetros,  resultando,  pues, 
que  los  dos  extremos  oriental  y  occidental  del 
lago  quedan  en  territorio  suizo,  y  luego,  aproxi- 
mándose más  á  la  orilla  O.,  llega  hasta  muy  cer- 
ca de  Nyón,  desde  donde  se  dirige  hacia  la  ca- 
dena principal  del  Jura,  sigue  sus  crestas  hasta 
el  paralelo  de  Neuchatel,  y  después  el  río  Doubs 
tuerce  al  O.  formando  el  saliente  de  Porrentruy 
y  vuelve  hacia  el  £.  por  el  pie  septentrional  del 
monto  Terrible. 

La  frontera  entreoí  monte  Blanco  y  el  lago  de 
Ginebra  está  perfectamente  determinada  por  un 
accidente  natural,  y  las  condiciones  relativas  de 
Francia  y  Suiza  quedaiían  perfectamente  equi- 
libradas si  los  principales  pasos,  por  quedar  en 
territorio  francés,  no  dieran  alguna  mayor  ven- 
taja al  primero  de  dichos  estados.  En  la  parte 
del  lago  de  Ginebra,  Suiza  está  más  favorecida 
jiorquc  posee  la  parte  mayor  del  lago.  La  cordi- 
llera del  Jura  protege  á  los  dos  estados,  pero 
en  general  da  más  ventajas  á  Francia  porque 
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I  ésta  posee  toda  su  parte  meridional,  y  la  zona 
;  oriental  ó  suiza  es  estrecha  y  tiene  difícil  defen- 
sa. La  sección  del  Doubs  establece  condiciones 
iguales,  aunque  más  favorables  para  Suiza,  por- 
que la  refuerza  eljura  septentrional,  que  penetra 
en  el  interior  de  aquélla.  El  saliente  de  Porren- 
truy tiene  buenas  cualidades  defensivas  contra 
Francia  á  causa  de  su  posición  avanzada  y  de 
los  caminos  que  en  él  convergen.  Declarada 
desde  1815  la  neutralidad  de  Suiza,  quedan  ga- 
rantidas las  naciones  que  con  ella  confinan  de 
sufrir  agresión  de  parte  de  otras  á  través  del 
territorio  suizo;  pero  como  en  política  conviene 
preverlo  todo,  Francia  se  ha  preparado  para  el 
caso  en  que  no  se  respetara  la  neutralidad,  y  ha 
organizado  defensivamente  la  frontera.  Tiene 
en  ella  dos  lineas  defensivas.  La  primera  co- 
mienza en  MontBeliard  con  un  castillo  y  dos 
fuertes  destacados,  y  termina  en  el  fuerte  de  la 
Ecluse,  que  cierra  el  valle  del  Ródano  á  su  en- 
trada en  Francia.  El  recodo  que  foi  ina  el  Douba 
al  S.  del  monte  Terrible  está  protegido  por  dos 
fuertes;  los  de  Pontarlier,  Joux  y  Larmont  de- 
fienden la  entrada  por  el  valle  de  Travers  y  el 
valle  superior  del  Orbe;  hay  otro  fuerte  entre  el 
lago  de  SaintPoint  y  la  frontera,  y  por  último 
un  fuerte  y  una  batería  protegen  respectiva- 
mente el  collado  de  Saint-Cergues  y  las  gar- 
gantas de  Morey.  La  segunda  línea  de  defensa 
no  está  terminada.  La  deben  formar  Saint- 
Claude,  Champagnole,  Salis  y  Besan(,ón ;  en  las 
dos  primeras  aún  no  hay  ninguna  de  las  fortifi- 
caciones proyectadas,  y  en  la  tercera  sólo  existen 
dos  viejos  castillos.  Besancón  está  considerado 
como  el  reducto  y  la  posición  central  de  toda  la 
comarca,  y  es  ya  una  de  las  mejores  fortalezas 
de  Francia. 

Para  la  frontera  franco-alemana,  véase  Ale- 
M.\NIA.  Añadiremos  aquí,  sin  embargo,  que  en 
caso  de  guerra  entre  Francia  y  Alemania,  sus 
ejércitos,  al  intentar  operaciones  en  la  frontera, 
han  de  chocar  en  la  línea  que  va  desde  el  saliente 
suizo  de  Porrentruy  á  los  confines  de  Luxem- 
burgo,  y  que  los  territorios  neutrales  de  Bélgica, 
Luxemburgo  y  Suiza  protegen  á  los  dos  estados, 
impidiendo  toda  operación  envolvente.  La  fron- 
tera es  convexa  con  relación  á  Alemania;  pero 
la  acción  ofensiva  de  su  parte  saliente  está  neu- 
tralizada por  los  Vosgos  septentrionales,  y,  en 
general,  toda  la  línea  por  las  excelentes  posesio- 
nes que  los  alemanes  tienen  detrás  de  la  frontera 
y  en  la  línea  del  Rhin,  muy  próxima  á  aquélla, 
sobre  todo  á  la  sección  meridional.  Si  los  fran- 
ceses atacan  simultáneamente  todo  el  frente 
tienen  que  fraccionar  sus  fuerzas,  y  Alemania 
puede  mantenerse  en  defensa  pasiva,  ó,  mejor, 
atrincherarse  en  las  posiciones  de  la  difícil  zona 
de  los  Vosgos  y  del  Rhin  entre  Estrasburgo  y 
Basilea,  y  tomar  la  ofensiva  hacia  la  sección 
septentrional  de  la  frontera,  hacia  Metz,  plaza 
que,  por  su  situación  avanzada,  puede  paralizar 
el  ataque  de  los  franceses.  Estos  á  su  vez  pueden, 
por  el  paso  de  Belfort,  penetrar  en  la  Alsacia 
meridional,  rebasar  así  los  Vosgos,  y  avanzando 
hacia  el  N.  amenazar  el  flanco  izquierdo  ó  la 
retaguardia  del  ejército  alemán  que  opere  en  la 
Lorena;  pero  aquéllos  tendrán  siempre  su  flaneo 
derecho  expuesto  á  los  ataques  desde  la  línea 
del  Rhin.  Alemania  se  encuentra  en  moy  ven- 
tajosas condiciones  para  invadir  la  Francia  en 
dirección  á  las  cuencas  del  Saona  y  del  Sena. 
Su  frontera  es  cóncava  con  relación  á  Francia 
y  envuelve  así  los  valles  del  Saona  superior  y 
del  Mosa  y  Mcsela  superiores,  que  fácilmente  se 
comunican  con  los  valles  del  Sena  y  Loire. 

La  primera  línea  de  defensa  de  la  frontera 
francesa  es  la  del  Mosa  y  sus  colinas  de  la  orilla 
derecha.  El  campo  atrincherado  de  Verdún  es  el 
extremo  septentrional  de  esta  línea;  la  plaza  de 
Toul  con  todos  los  fuertes  que  de  ella  dependen 
la  termina  al  S.,  y  entre  estas  dos  plazas  hay 
fuertes  que  interceptan  todos  los  caminos  que 
vienen  de  Alemania,  de  tal  suerte  que  no  hay 
ninguno  de  cierta  importancia  que  no  se  encuen- 
tre bajo  el  fuego  de  uno  ó  varios  de  aquellos 
fuertes.  La  segunda  línea  del  S.  del  anterior 
parte  del  Bailón  de  Alsacia  y  signe  la  orilla  iz- 
quierda del  Mosela;  tiene  también  varios  fuertes 
barreras,  y  sus  extremos  están  defendidos  por  el 
campo  atrincherado  de  Epinal  y  la  formidable 
jilazade  Belfort,  cuyas  obras  cierran  la  depresión 
entre  los  Vosgos  y  el  Jnia  y  extienden  su  acción 
hasta  la  frontera  suiza;  la  línea  de  Epinal  al 
Bailón  de  Servancc  completa  la  barrera  que  la 
naturaleza  y  el  arte  han  opuesto  á  los  alemanes 
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en  la  sección  mci  iiiioual  de  la  frontera.  El  paso 
])or  el  extremo  septentrional  do  estas  lineas  do 
defensa  correspondo  A  la  zona  batida  por  los 
cañones  do  Montmcdy  y  los  fuertes  avanzados 
do  Verdón;  el  dol  centro  correspondo  al  campo 
Toul  y  al  fuerte  de  Donueville,  situado  al  N.  de 
Epinal.  En  segunda  linea  ligaran  las  plazas 
nuevas  ó  reconstruidas  do  la  Fúre,  Laón,  Keinis, 
Langrés,  Dijón  y  15esan(;ün.  La  linea  de  inva- 
sión más  rápida  y  segura  desde  la  Alemania  del 
Norte  á  Paris  atraviesa  la  Bélgica  y  entra  en 
Francia  por  el  vallo  del  Oise;  no  hay  más  que 
ocho  jornadas  desde  la  frontera  belga  á  la  capi- 
tal de  Francia.  Auníjue  Bélgica  es  potencia 
neutral,  Francia  ha  previsto  el  caso  do  que  no 
fuera  respetada  la  neutralidad  y  ha  concentrado 
la  defensa  de  la  frontera  de  Flandes  en  las  cua- 
tro plazas  de  Dunquerque,  Lille,  Valenciennes 
y  Maubenge. 

Las  fronteras  marítimas  de  Francia  corres- 
ponden á  lo.s  mares  del  Norte,  do  la  Mancha, 
Atlántico  y  Jlediterráneo. 

La  costa  del  Mar  del  Norte  es  arenosa  y  baja, 
y  su  único  gran  puerto  Dunquerque,  la  mejor 
rada  de  Norte,  defendida  por  la  parte  del  mar 
con  un  recinto  bien  artillado  y  dos  baterías.  A 
partir  de  Calais,  y  más  aún  desdo  el  Cabo  Gris 
Nez,  la  costa  presenta  escarpas  y  acantilados 
que  terminan  en  Boulogne,  el  mejor  puerto  á  la 
entrada  del  Paso  de  Calais.  En  la  desemboca- 
dura del  Sena  se  encuentra  el  gran  puerto  co- 
mercial de  El  Havre,  y  más  al  O.  la  península 
de  Cotentín,  con  el  gran  puerto  militar  de 
Cherburgo,  con  un  dique,  varios  fuertes,  )'  otros 
construidos  ó  en  construcción  al  S.  déla  ciudad, 
que  han  de  formar  un  inmenso  campo  atrinche- 
rado para  la  defensa  de  la  península.  Entre 
Dunquerque  y  Boulogne  la  costa  está  indefensa, 
pues  tienen  muy  poco  ó  ningún  valor  los  fuertes 
que  hay  á  las  inmediaciones  de  Boulogne  y  de 
El  Havre.  E.ste  último  puerto,  sobre  todo,  debía 
fortificarse  convenientemente  para  cerrar  el  paso 
á  la  línea  y  cuenca  del  Sena. 

En  la  península  de  Bretaña  se  encuentra  la 
rada  de  Brest,  especio  de  mar  interior,  de  36 
kilómetros  de  circuito,  en  cuya  orilla  septen- 
trional tiene  Francia  su  gran  arsenal  marítimo 
del  Océano.  La  entrada  de  la  rada,  ó  sea  el  paso 
de  Goulet,  y  la  rada  misma,  están  perfectamen- 
te defendidas  por  nunierosos  fuertes  y  baterías 
que  cruzan  sus  fuegos.  Completan  el  sistema 
defensivo  do  la  Bretaña,  Saint-Malo,  en  el  Mar 
de  la  Mancha,  y  Lorient,  en  el  Atlántico.  Saint- 
Malo  está  protegido  por  una  cadena  de  islotes  ó 
de  escollos  submarinos,  y  sus  seis  fuertes  baten 
los  pasos  y  fondeaderos  de  la  rada.  Entre  Saint- 
Malo  y  Brest  hay  tres  fuertes:  el  de  Taureau  á  la 
entrada  de  la  ría  de  Morlaix,  el  de  Bloscow  al 
E.  de  Roscolf,  y  el  de  Cezón  al  N.  O.  de  la  isla 
de  Ouessant,  fuertes  que  defienden  los  únicos 
puertos  de  la  costa  en  que  pueden  fondear  los 
buques  de  alto  bordo.  Entre  Brest  y  Lorient  se 
encuentran  las  baterías  de  Concarneau  y  un  fuer- 
te en  la  isla  de  Cílenán.  La  rada  de  Lorient  es 
segura,  pero  las  fortificaciones,  como  sucede  con 
las  de  Saint-Malo,  son  ya  insuficientes  y  exigen 
grandes  modificaciones  y  aumentos.  Hay  el 
proyecto  de  abandonar  á  Lorient  y  formar  un 
gran  puerto  militar  en  el  mar  interior  determi- 
nado por  la  península  de  Quiberóu  y  las  islas 
Honat,  Honedic  y  Belle-Isle;  hoy  existe  un 
fuerte  en  Penthiévre  (Quiberón),  dos  en  Belle- 
Isle,  y  baterías  en  las  otras  dos  islas.  Entre  el 
Loira  y  Girouda  se  encuentran  los  dos  puertos 
de  la  Rochela  y  Rochefort,  protegidos  contra  el 
Océano  por  las  islas  de  Ré  y  Olerón.  Rochefort, 
en  la  orilla  izquierda  del  Charente,  es  el  punto 
militar  de  este  litoral.  Defienden  la  entrada  del 
rio  muchas  baterías,  y  además  las  islas  de  Ré, 
Aix,  Bayard  y  Oleron  forman  una  especie  de  ba- 
rrera. En  todas  estas  islas  hay  fuertes  y  bate- 
rías; los  de  Aix  cruzan  sus  fuegos  con  de  Evette 
en  el  estuario  del  Charente.  AI  N.  tres  baterías 
y  las  murallas  de  la  Rochela  cierran  la  entrada 
del  Pertuis  Bretón,  y  dos  fuertes  al  S.  defienden 
el  Pertuis  de  Jlaumussón,  de  modo  que  Roche- 
fort queda  al  abrigo  de  toda  sorpresa  por  la 
parte  de  mar. 

Entre  Rochefort  y  Lorient  hay  algunas  forti- 
ficaciones de  importancia  muy  secundaria;  tales 
son  los  fuertes  de  Ville-Martín  y  Mindín,  ala 
entrada  del  Loira,  que  protegen  á  Saint  Nazaire; 
los  del  Pilior,  Noirmontiers  y  Grande-Ronche, 
que  defienden  la  bahía  de  Bourueuf,  y  los  de 
Saint  Nicolás  y  Yen  que  protegen  las  costas  de 


FRAN 

la  Vcndée.  Desde  Rochefort  hasta  Bayona  puede 
decir-so  que  la  costa  está  indefensa,  pues  tienen 
muy  escaso  valor  los  fuertes  de  Suzae,  Grave, 
Castillón,  Mcdocy  Palo,  situados  en  la  entrada 
del  Girouda.  AIS.  de  éste  la  mejor  defensa  es 
la  falta  de  lugares  á  propósito  en  la  costa  ¡¡ara 
intentar  desembarcos,  y  la  naturaleza  del  terreno, 
constituido  por  enormes  masas  de  arena  y  estan- 
ques y  pantanos  separados  de  la  costa  por  largas 
colinas  de  arena  ó  dunas.  Entre  el  Adour  y  el 
Bidasoa  el  fuerte  do  Socoa  protege  la  rada  de 
San  Juan  do  Luz. 

La  costa  mediterránea  francesa  tiene  por  prin- 
cipal defensa  la  cindadela  y  puerto  de  Tolón, 
pero  hay  además  otras  muchas  fortificaciones. 
Entre  la  frontera  do  España  y  Marsella  están 
las  de  Colliouro  y  Port  Vendrés,  relacionadas 
con  el  sistema  defensivo,  de  cuya  rada  y  lugares 
próximos  están  defendidos  por  gran  número  do 
baterías  en  todos  los  promontorios  de  la  costa; 
los  Pirineos,  el  fuerte  de  las  Mattes,  el  de  la 
Nonvelle  y  el  de  Brescou,  que  protegen  las  albu- 
feras del  Ande,  las  baterías  de  Cette,  abandona- 
das en  su  mayor  parte  para  conservar  sólo  el 
fuerte  de  Richelien  que  domina  la  ciudad  y  la 
rada,  y  al  que  ha  do  sustituir  un  reducto  cons- 
truido en  la  cima  de  la  montaña;  las  murallas 
feudales  de  Aigues-mortes  con  la  torre  de  Cons- 
tanza, que  hoy  sólo  tienen  valor  arqueológico,  y, 
por  último,  el  fuerte  de  Pecaü.  Entre  el  Ródano 
y  Tolón  se  encuentra  Marsella  que,  á  pesar  de 
su  importancia,  sólo  está  defendida  por  algunas 
baterías  en  la  costa,  y  otras  en  las  islas  que  hay 
delante  de  su  rada.  Si  una  escuadra  enemiga 
venciera  á  la  francesa  ó  burlara  su  vigilancia, 
podría  desembarcar  trepasen  Marsella,  dominar 
esta  rica  ciudad,  remontar  el  valle  del  Ródano 
y  marchar  sobie  Lyón  ó  extenderse  por  el  Lan- 
guedoe.  Entre  la  frontera  italiana  y  Tolón,  ade- 
más del  campo  atrincherado  de  Mentón  Niza, 
encontramos  á  Antibes  con  el  fuerte  Carré,  el 
de  la  isla  Santa  Margarita  y  varias  baterías  que 
defienden  el  Golfo  Jouán,  y  los  fuertes  y  baterías 
que  hay  en  las  islas  de  Hyéres  y  en  la  costa  de 
la  rada  del  mismo  nombre,  que  tieno  gran  im- 
portancia por  su  proximidad  á  Tolón. 

-  Fr.íncia  (Ducado  de):  Geoc/.  ant.  Princi- 
pado feudal  en  el  siglo  X.  Hallábase  situado  en 
su  mayor  parte  entre  el  Sena  y  el  Loire;  con  los 
condados  de  París  y  Orleáns  comprendía  el  Ga- 
tinais,  el  Chartrain,  el  Bloisois,  el  Perché,  la 
Turena,  el  Anjon,  el  Maine,  laSologne,  el  Bean- 
vaisis  y  una  parte  del  Aniienois.  No  le  pertenecían 
ni  Soissóns,  que  era  del  conde  de  Vermandois,  ni 
los  territorios  de  Reims  y  Laón,  qne  eran  domi- 
nio de  los  últimos  reyes  carlovingios. 

-Francia (Isla  de):  Geog.  Antigua  prov.  de 
Francia  (V.  Ile  de-Fkance).  ||Isla  del  Océano 
Indico.  V.  MAur.icio. 

-Francia  (Provincias  de):  Gcoí/.  Nombre 
que  se  dio  en  la  Edad  Media  á  varias  regiones 
de  Francia.  Una  de  ellas,  en  la  Francia  occiden- 
tal, es  la  que  después  se  llamó  Ile-de-France,  y 
aun  dentro  de  ésta  había  un  pequeño  país  deno- 
minado especialmente  Francia,  y  comprendía  el 
territorio  de  Saint-Denís  y  las  parroquias  de  los 
alrededores;  extendíase  desde  Ltizerches  hasta 
Charentón  y  desde  Dammartín  á  Montmorency. 

-  Francia  equinoccial:  Gcog.  Nombre  quo 
se  dio  en  otro  tiempo  á  la  Guayana. 

-  Francia  oriental:  Gcog.  Nombre  qne 
solía  aplicarse  á  la  Franconia  y  á  la  Austrasia. 

-Fr.ANCi.4.  (Jacobo):  £iog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  boloñesa.  N.  hacia  fines  del  siglo  xv. 
M.  en  1567  y  no  en  1575.  Hijo  y  discípulo  de 
Francisco  Baibolini,  apellidado  el  Francia,  cuyo 
sobrenombre  adoptó  Jacobo  como  apellido,  imitó 
á  su  padre  con  tanta  perfección  que  con  fre- 
cuencia se  confundían  las  obras  de  los  dos  artis- 
tas. No  se  conoce  obra  ninguna  del  hijo  qne 
pueda  representar  su  primer  estilo,  por  lo  qne 
entienden  sus  biógrafos  que  desde  un  principio 
adoptó  un  estilo  moderno  que  su  padre  sólo  po- 
seyó en  los  últimos  años  de  su  existencia;  pero 
si  aventajó  Jacobo  desde  este  punto  de  vista  al 
autor  de  sus  días,  mostróse  menos  severo  en  la 
elección  de  modelos  y  menos  concienzudo  en  la 
ejecución.  No  obstante,  goza  merecida  reputación 
por  sus  numerosas  Madonas,  tan  estimables  que 
algunas  fueron  grabadas  por  Agustín  Carracho. 
Jacobo  Francia  dejó  en  Bolonia  estos  cuadros: 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  San  iliguel  y 
varios  sanios;  eu  la  del  Colegio  de  España  Santa 


FRAN 


C87 


Margarila  y  otras  «los  santas;  en  San  Esteban 
San  Jerónimo,  La  Magdalena  y  San  Francisco 
adorando  el  C'rucifjo;  en  San  Juan  del  Monto 
Crislo  apareciéndose  á,  la  Magdalena ;  en  San 
Donato  San  Jnan  Evangelista ;  en  el  Museo  Tres 
Vírgenes  acompañadas  de  santos,  etc.  En  la  mis- 
ma ciudad  pintó  estos  frescos,  hoy  deteriorados: 
Xatii'idad  de  la  Virgen  en  el  templo  do  San 
Vidal  y  San  Agiícola,  y  en  el  de  Santa  Cecilia 
La  Santa  sumergida  en  agua  hirviendo.  Al 
mismo  artista  se  deben  estas  obras:  dos  retratos 
de  hombreen  la  Galería  Pitti,  de  Florencia;  una 
Katividad  en  el  templode  San  Juan  Evangelista, 
en  Parma;  dos  Madonas  con  varios  santos  en  el 
Museo  de  Brera,  y  en  el  Museo  de  Berlín  La 
Castidad,  San  Juan  Bautista  y  San  Esteban;  la 
Mttdona  y  San  Franaiseo,  una  Virgen  gloriosa 
y  otra  Maduna  acompasada  de  varios  santos. 

FRANCIABlGlO  (Marco  Antonio):  JSío?.  Pin- 
tor italiano  de  la  escuela  florentina.  N.  en  H83. 
M.  en  1524.  Hijo  de  unos  pobres  artesanos,  salió 
del  estudio  de  Albertinelli  no  bien  adquirió  los 
conocimientos  indispensables  para  ganar  el  sus- 
tento con  su  trabajo,  y  unido  por  la  amistad  á 
Andrés  del  Sarto,  qnele  enseñó  á  dar  más  ele- 
vación al  estilo,  llegó  á  ser  imitador  y  émulo  de 
éste,  á  quien,  sin  embargo,  no  igualó  en  la  dul- 
zura de  expresión  y  la  verdad  del  sentimiento. 
Su  vida  fué  un  largo  estudio,  pues,  según  cuenta 
Vasari,  no  pasó  un  solo  díasin  dibujaren  alguna 
Academia  copiando  á  la  naturaleza.  Hábil  dibu- 
jante, Franciabigio,  que  conocía  á  fondo  la  Ana- 
tomía y  la  Perspectiva,  distinguióse  en  las  com- 
posiciones de  Arquitectura  y  en  las  pinturas  al 
fresco,  pero  careció  de  imaginación,  y  no  se  libró 
de  cierta  aridez  heredada  do  los  maestros  del  si- 
glo XV.  Aunque  murió  á  los  cuarenta  y  dos  años 
de  edad,  dejó  un  gran  número  de  discípulos.  En 
distintos  edificios  de  Florencia  pintó  al  fresco 
estas  obras:  San  Juan  Bautista  abandonando  á 
su  padre  para  retirarse  al  desierto;  Encuentro 
de  San  Juan  con  el  ni  ño  Jesús,  la  Virgen  y  San 
José;  Casamiento  de  la  Virgen,  composición  en 
parte  destruida  por  su  autor;  La  Madona  con 
San  Juan  Bautista,  San  Cenobio  y  San  Nicolás 
de  Tolcntino  y  Santo  Tomás  de  Aquino.  En  la 
misma  ciudad  dejó  estos  cuadros:  dos  Angelitos 
en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo;  una  Cena  en  el 
refectorio  del  suprimido  convento  de  San  Juan 
Bautista;  un  Retrato  en  el  palacio  Cappiui;  una 
Santa  Familia  en  el  de  Strozzi;  nn  Iletralo  de 
hombre  y  la  Calumnia  de  Apeles  en  la  Galería 
Pitti,  y  La  Madona  con  San  Jxi.an  y  Job  y  un 
Templo  de  Hércules  en  la  galería  pública.  En 
Perusa  se  guarda  una  Madona  del  mismo  artista; 
en  el  Museo  de  Dresde  el  cuadro  de  David  ob- 
servando d  Bctsabé,  y  en  el  de  Berlín  un  Retrato 
de  hombre  y  nn  Casamiento  de  la  Virgen. 

FRANCIACH :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Caldas  de  Malavella,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  63  edifs. 

FRANCIS:  Geog.  Pequeña  isla  baja  del  Archi- 
piélago Gílbert,  Micronesia,  Oceanía. 

FRANCISCA  (del  b.  lat.  francisca,  especie  de 


Francisca 

hacha  de  dos  filos):  f.  ant.  Segué. 

-  Francisca  de  Ameoi.se:  Biog.  Duquesa  de 
Bretaña.  N.  en  1427.  M.  á  4  de  noviembre  de 
1485.  Era  la  hija  mayor  de  Luis  de  Amboise, 
vizconde  de  Thonars,  y  de  María  de  Rieux. 
Casó  á  la  edad  de  quince  años  con  Pedro,  conde 
de  Guingamp,  segundo  hijo  de  Juan  V  ú  XI 
(duque  de  Bretaña),  y  le  llevó  en  dote  la  tierra 
de  Benaón,  hoy  Benón  (cantón  de  Conrsón, 
cerca  de  la  Rochela).  Exigió  á  su  esposo,  qne 
accedió  á  los  deseos  de  Francisca,  nna  absoluta 
continencia,  y  aunque  hubo  tiem]io  en  que  fné 
maltratada  por  su  marido,  quien  sospechaba  que 
la  castidad  de  la  joven  era  fingida,  convenció 
á  Pedro  de  su  inocencia  y  fué  en  lo  sucesivo 
aím  más  respetada  de  éste.  Pedro  sucedió  á  su 
hermano  Francisco  I  en  el  ducado  de  Bretaña 
(1450).  Francisca  entonces  no  alteró  sus  sencillas 
costumbres,  y  habiendo  quedado  viuda  (1457) 
rechazó  las  exigencias  de  Luis  XI,  rey  de  Francia, 
que  pretendía  casarla  (1462)  con  Luis,  dug^ue  de 
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S.iUúya.  Al  aiio  siguieuto  ftiiuló  o\  monasterio 
Je  las  Tres  Marías,  eu  Vaiiiies.  Tomó  luego  el 
hábito  cou  el  nombi-e  ile  hcrmiina  Franckca, 
íííriYí  d(!  SeRor ;  «asó  por  todos  los  grados  do  la 
jeraniuia  monacal;  fué  elegida  priora  el  1475,  y 
pasó  coii  la  misma  dignidad  á  un  convento  de 
las  cercanías  de  Nantes,  donde  acabó  sus  días. 

FRANCISCANO,  NA:  adj.  Dícese  del  religioso 
do  li  Oiden  do  San  Francisco.  U.  t.  c.  s. 

Los  KRANCISCANOS  sostuvieron  acérrima- 
mente ene  último  p.'\rtido,  y  las  disputas  lle- 
garon basta  el  más  alto  punto. 

J0VELL.\X0S. 

...  estaba  yo  en  la  covachuela  del  ludi.ino, 
y  llegó  allí  lin  lego  franciscano  de  esos  que 
van  pedigiietiando  poj;  las  plazuelas. 

Antonio  Flores. 

-  Fr.ANCisc.^NO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
la  Oiilen  franciscana. 

-  Franciscano:  Parecido  en  el  color  al  sayal 
de  los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Un  capote  franciscano 
Su  tosca  persona  encierra, 
Y  nn  sombrero  des-alado 
Metido  hasta  las  orejas. 

Mesonero  Rcmanos. 

-Franciscanos (Orden  pe  ho»): Ifist.  celes. 
Cuando  San  Francisco  de  Asís  (véase  esta  pa- 
labra 1  se  separó  de  su  padre  y  so  dedicó  &  una 
vida  de  mortilicacion  y  sacrificio,  se  asoció  con 
Bernardo  de  Quintavalle  y  Pedro  de  Catamá, 
poniendo  como  los  primeros  cÍTiientos  de  su 
Orden,  después  tan  importante,  con  la  obliga- 
ción de  no  poseer  cosa  alguna,  ni  individual  ni 
colectivauíeute,  sino  vivir  de  limosna,  estable- 
ciendo asi  una  pobreza  absoluta.  Apenas  se 
reunieron  algunos  individuos  de  esta  fundación, 
comenzaron  á  predicar  de  dos  en  dos,  sufriendo 
resignados  las  injurias  con  que  en  muchas  partes 
los  recibían:  pero  obteniendo  con  su  predicación 
copiosos  frutos,  fué  creciendo  el  número  de 
penitentes  que  bajo  la  dirección  do  San  Fran- 
cisco renunciaban  á  todo  y  emprendían  una 
vida  de  penitencia  y  severidad  consigo  mismos, 
y  muchos  varones  nobles  y  doctores  protegieron 
al  nuevo  instituto,  creciendo  así  considerable- 
mente el  número  de  sus  adeptos.  Redactó  San 
Francisco  una  regla  y  la  sometió  á  la  aprobación 
del  Pontífice,  ((ueloeraá  la  sazón  Inocencio  III, 
el  cual  la  aprobó,  comenzando  entonces  á  florecer 
la  Orden,  que  se  llamó  de  los  frailes  menores. 
Uno  de  los  que  más  ca- 
rii'iosaniente  la  prote- 
gieron fué  el  cardenal 
Hngolino,  qne  después 
fué  l'apa  con  el  nombre 
de  Gregorio  IX.  Pidien- 
do limosna  San  Fran- 
cisco había  logrado  re- 
parar una  pequeña  igle- 
sia llamada  de  la  I'or- 
eiúiiciila,  y  allí  se  esta- 
blecieron los  Francis- 
canos, siendo  enviados 
después  á  predicar  por 
distintos  países,  así  co- 
mo su  fundador  se  diri- 
gió á  Siria  y  á  Egipto  y 
vino  á  España.  Al  dar 

la  misión  de  predicación  á  sns  frailes  dióles  San 
Francisco  eficaces  instrucciones,  recomendándo- 
les sobre  todo  la  humiMad  y  la  paciencia  en  su- 
frir todo  género  de  ultrajes  y  desprecios,  y  apenas 
nacida  la  Orden  llegaron  sus  misioneros  hasta 
Marruecos,  donde  cinco  de  ellos  derramaron  su 
sangre  jior  la  verdadera  fe,  siendo  las  primicias 
de  los  machos  que  había  de  dar  á  la  Iglesia  en 
lo  sucesivo.  De  tal  manera  se  multiplicaron  los 
Franciscanos  en  tan  breve  tiempo,  que  en  1219, 
en  BQ  )irímer  Capítulo  general,  se  reunieron 
cinco  mil  frailes  y  más  de  quinientos  preten- 
dientes. Según  Hurtcr,  «cuarenta  }-  cinco  años 
más  adelante  un  catálogo  exacto  enumeraba 
ocho  mil  conventos  en  treinta  y  tres  países, 
calculando  el  número  de  individuos  de  la  Orden 
no  njcnos  que  en  doscientos  mil.  Preciso  es  qne 
aún  •'  Viva  i-!evado  más  esta  cifra,  puesto  que 
III  •  .    lo  la  peste  nfgra  les  arrebató 

t  ro  liiil  individuos.  En  el  prin- 

ci:  .III  se  contaban  siete  mil  con- 

ventoí  'ii:  jio)ii!,re3  y  mil  de  mujeres,  ciento 
qaince  mil  frailes  y  veintiocho  mil  monjas.> 
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Dividiéronse  los  Franciscanos  en  diferentes  ra- 
mas, conservando  todas  ellas  la  denominación 
de  frailes  menores. 

Los  unos  se  llamaron  observantes,  que  conti- 
nuaron guardando  en  todo  su  rigor  el  espíritu 
de  San  Francisco,  tanto  en  cnanto  al  modo  do 
vivir  como  eu  cuanto  á  la  adiiuisicióu  de  bienes; 
llamáronse  otros  conventuales,  porque  habían 
suavizado  algún  tanto  la  severidad  de  la  facul- 
tad de  adquirir  rentas  y  fundaciones.  Dividié- 
ronse también  en  hermanos  do  la  observancia, 
y  la  estricta  observancia,  descalzos,  reformados, 
etc.  Estos  últimos  lo  fueron  por  el  célebre  espa- 
ñol San  Pedro  do  Alcántara  en  15.')4,  ayudado 
de  la  ilustre  Santa  Teresa  de  Jesús,  reforma 
que  fué  aprobada  por  el  Papa  Julio  III.  Los 
españoles  Franciscanos  reformados  forman  una 
especial  congreg.ición  que  tiene  casas  en  España, 
Italia  é  islas  Filipinas,  etc.,  con  su  general 
aparte  y  su  regla  propia.  Otra  do  las  divisiones 
de  los  Franciscanos  es  la  de  los  Capuchinos. 

A  la  Orden  Franciscana  pertenecen  también 
las  liormauas  Clarisas.  Por  último,  la  tercera 
Orden  de  San  Francisco,  instituida  por  él  mismo 
en  1221,  tiene  una  regla  especial  y  comprende  á 
los  seglares  de  uno  y  otro  sexo,  aun  cuando  estén 
casados,  que  se  sujeten  á  ciertas  prácticas  de 
piedad  compatibles  con  su  estado,  ninguna  de 
las  cuales  obliga  b.ijo  pena  de  pecado.  Varias 
vicisitudes  ha  sufrido  esta  Orden,  siendo  refor- 
mada en  algunos  puntos  por  el  actual  Pontífice 
León  XIII  en  su  Constitución  que  principia 
«J/iscnVocs  Dci  Jilius,'»  en  la  cual  señala  un 
ceremonial  nuevo  para  la  admisión  de  los  pos- 
tulantes, da  reglas  para  la  vida,  y  confirma  la 
multitud  de  indulgencias  que  á  la  Orden  habían 
sido  ya  concedidas,  así  como  los  privilegios  que 
gozan  los  sacerdotes  que  á  la  misma  pertenecen. 
Esta  Constitución  pontificia  fué  dada  en  30  de 
mayo  de  1883.  La  Orden  de  San  Francisco,  lla- 
mada seráfica,  ha  dado  á  la  Iglesia  cuatro  Papas, 
ochenta  cardenales  y  más  de  cuatrocientos  arzo- 
bispos, obispos  é  innumerables  santos,  entre 
los  que  se  citan  algunos  tan  célebres  como  An- 
tonio de  Padua,  Buenaventura  y  Bernardiuo  de 
Sena. 

FRANCISCEA  (de  Francisco,  u.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Personadas,  tribu  de  las  salpiglosí- 
deas.  Comprende  una  docena  de  especies  arbus- 
tivas que  crecen  eu  el  Brasil. 

FRANCISCO,  CA:  adj.  Fl'.ANCIsCANO.  Api.  á 
pers.,  ú.  t.  c.  s. 

...  (iban  en  la  procesión  los)  P,adres  de  la 
Compañía  de  Jesús  — ...  carmelitas  -  agustinos 
-  FUANCiscos- dominicos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Francisco  Alejandüo  Sforza:  £iog.  Du- 
que de  Milán,  hijo  natural  de  Jacobo.  N.  en 
San  Miniato  á  23  de  julio  de  1401.  M.  á  8  de 
marzo  de  1466.  Dotado  de  gran  vigor  corporal  y 
de  rara  intreiádez,  distinguióse  á  las  órdenes  de 
su  padre,  á  quien  siguió  en  varias  campañas,  y 
sucedió  eu  el  mando  de  un  ejército  de  condottiere 
(1424),  en  el  cual  introdujo  la  táctica  llamada 
de  los  s/orzeschi,  que  consistía  en  hacer  manio- 
brar en  el  combate  á  los  regimientos  por  masas. 
Entró  (1426)  al  servicio  de  Felipe  María  Viscoii- 
ti,  duque  de  Milán,  á  quien  dejó  al  cabo  de 
cuatro  años  para  servir  á  la  ciudad  de  Luca,  y 
después  de  haber  conquistado  (1434)  la  Marca 
de  Ancona  al  Papa  Eugenio  IV,  que  hubo  de 
cederle  su  conquista  á  título  de  feudo,  batió  al 
codottiere  Forte-Braccio,y  al  frente  del  ejército 
enviado  contra  el  duque  de  Milán  por  Venecia, 
Florencia  y  el  Papa  coligados,  venció  (1437)  en 
Bargas  al  condottiere  Nicolás  Picciniuo,  que 
muchas  veces  era  su  adversario.  De  nuevo  hizo 
armas  contra  el  citado  duque  en  1329;  pero  tras 
una  guerra,  terminada  por  la  paz  de  Cavriana 
(1441),  casó  con  la  hija  de  Visconti,  Blanca  Ma- 
ría, que  llevó  en  dote  Ciemona,  Pontremoli  y 
un  distrito  de  Milán.  Merced  al  dinero  que  lo 
daba  Cosme  de  Mediéis  y  al  numeroso  ejército 
que  reconcentró  en  Ancona,  pudo  Francisco 
resistir  á  todos  los  enemigos  que  su  suegro  le 
buscaba  y  suceder  á  éste  como  duque  de  Milán, 
á  pesar  de  los  deseos  de  los  mismos  milanescs  y 
do  las  pretensiones  do  Alfon.so  V  de  Aragón, 
Luisa  de  Saboya  y  el  duque  de  Orleáns,  luego 
Luis  XII  de  Francia.  No  obstante,  hubo  de 
aplazar  sus  ambiciosos  proyectos.  Muerto  Vis- 
conti, los  milaneses  proclamaron  la  República, 
y  Pavía,  Parma  y  otras  ciudades  se  declararon 


FRAN 

independientes,  en  tanto  que  Venecia  trató  do 
apoderarse  do  una  parte  do  la  Lombardía.  El 
gobierno  y  la  República  do  Milán  couliaron  el 
mando  de  sus  tropas  á  Sforza,  ofreciéndole  como 
recompensa  una  cindad.  Francisco  recobró  ¿ 
Pavía  y  Plaseucia,  batió  por  tierra  y  mar  (1447- 
48)  á  los  venecianos,  unióse  en  seguida  á  éstos, 
dejó  que  so  apoderasen  de  la  ciudail  do  Milán, 
expulsóles  luego  del  territorio  de  ella,  y  se  pre- 
sentó en  las  puertas  de  la  capital,  que  .se  lo  en- 
tregó sin  resistrucia  y  lo  reconoció  como  duque 
(26  de  febrero  do  1450).  Gobernó  el  ducado  con 
habilidad,  pero  tuvo  todos  los  vicios  de  su  siglo 
y  de  su  nación,  y  debió  .su  engrandecimiento  á 
una  lar^a  serie  de  perfidias.  Deshizo  una  liga 
contra  el  formada ;  fué  reconocido  duque  de 
Milán  por  el  tratado  do  Lodi  (14,54);  supo  alejar 
do  Italia  á  los  franceses;  inteutó  formar  una 
confederación  entre  los  estados  do  la  península, 
y  fué  el  arbitro  de  todos  ellos.  Amigo  de  Cosme 
de  Mediéis  y  do  Luis  XI  de  Francia,  dio  con.sejos 
y  ayudó  á  este  último  en  los  días  de  la  Liga  del 
Bien  público,  y  obtuvo  en  cambio  la  posesión 
(1463)  de  Savona  y  de  los  pretendidos  derechos 
del  francés  sobro  Genova,  que  al  año  siguiente 
reconoció  la  autoridad  del  duque  de  Milán.  Aco- 
gió cou  favor  en  su  corte  á  los  griegos  que  huían 
de  Constantinopla,  y  sucumbió  á  un  ataque  de 
hidropesía.  Su  segunda  mujer,  Blanca  María, 
le  dio  ocho  hijos,  de  ellos  dos  hembras.  Dejó 
además  Francisco  varios  bastardos.  Le  sucedió  su 
hijo  Galeazo  María. 

-Francisco  Carlos  (Josü):  Biog.  Principe 
y  archiduque  de  Austria^  hijo  del  emperador 
Francisco  I  y  de  su  segunda  esposa  Jlaiía  Tere- 
sa Josefa,  hija  del  rey  de  las  Dos  Sicilias.  N.  á 
7  de  diciembre  de  1S02.  M.  á  8  de  marzo  do 
1878.  Fué  propietario  del  52°  regimiento  de  in- 
fantería y  jefe  del  3°  regimiento  de  granaderos 
rusos;  casó  (4  de  noviembre  de  1S24)  con  la  ar- 
chiduquesa Sofía  Federica,  hija  do  Maximiliano 
José,  rey  de  Baviera;  tuvo  de  ella  cuatro  hijos, 
y  renunció  la  sucesión  al  trono  do  Austria,  por 
acta  do  2  de  diciembre  de  1848,  á  favor  de  Fran- 
cisco José,  su  hijo  primogénito. 

-  Francisco  de  Asís  (San):  Biog.  Funda- 
dor de  la  Orden  de  su  nombre.  N.  en  1182.  M. 
en  1226.  Nació  en  Asís,  ciudad  episcopal,  en 
la  Umbría.  Era  hijo  de  unos  comerciantes  que 
le  pusieron  en  la  pila  bautismal  el  nombre  da 
Juan,  pero  se  acostumbraron  á  llamarle  el  fran- 
cés porque  habla  aprendido  la  lengua  francesa, 
y  lo  que  fué  sobreuombre  le  quedó  de  nombre 
después.  Eu  los  primeros  años  de  su  vida  estuvo 
dedicado,  como  sus  padres,  al  comercio,  y  ha- 
biendo renunciado  á  la  propiedad  de  todos  sus 
bienes  temporales,  liizo  profesión  de  pobreza 
evangélica  para  seguir  el  ejemplo  de  Jesucristo 
y  sus  Apóstoles.  En  este  género  de  vida  llegó 
á  tener  gran  número  de  discípulos,  lo  que  le 
hizo  concebir  el  pensamiento  de  fundar  una 
Orden  de  religiosos  hacia  el  año  1205,  y,  se- 
gún otros  autores,  hacia  el  año  1208  ó  1209. 
El  Papa  Inocencio  111  aprobó  la  Orden  eu  el 
concilio  general  de  Letrán  en  1215  y  la  coiilir- 
mó  en  1223  Honorio  III,  concediéndole  lo?  de- 
más Papas  muchos  privilegios.  Llevaron  el  nom- 
bre sus  religiosos  de  ¡tabres  menores  ■para,  oponer- 
se al  de  los  herejes  que  hasta  entonces  se  llama- 
ban los  pobres  de  Lyún;  pero  después  tomaron 
el  de  hermanos  menores,  para  no  tener  motivo 
ni  de  glorificarse  de  la  pobreza  de  que  hacían 
profesión.  San  Francisco,  predicando  en  el  mon- 
te Carmelo,  próximo  á  Asís,  fué  seguido  de 
gran  número  de  personas  de  ambos  sexos,  que 
no  querían  abandonarle  si  no  los  recibía  como 
hermanos  y  hermanas,  y  de  ahí  tomó  nacimien- 
to la  Orden  Tercera  con  relación  á  la  de  los  me- 
nores y  á  la  de  Santa  Clara.  San  Francisco  re- 
solvió marchar  á  Siria  á  llevar  la  luz  del  Evan- 
gelio. Tomó  en  1214  el  camino  do  Roma  para 
pedir  al  Papa  perndso,  y  cuando  obtuvo  lo  quo 
solicitaba  estableció  un  convento  de  su  Orden, 
como  había  hecho  en  muchos  lugares  de  Italia. 
Embarcóse  para  Siria  y  fué  arrojado  por  una 
tempestad  en  las  costas  do  la  Esclavonia,  de 
donde  volvió  á  Italia,  cayendo  enfermo.  Cuando 
obtuvo  su  curación  se  puso  en  camino  para  ve- 
nir á  España  y  de  aquí  ir  á  África;  fué  muy  bien 
recibido  en  Francia  y  España.  Después  una  en- 
fermedad le  im|iidió  pasar  á  África  y  estableció 
n\uchos  conventos  de  su  Orden  en  España  y 
Francia,  volviendo  luego  á  Roma.  Cuando  ob- 
tuvo un  capítulo  general  de  su  Orden,  pasó  » 
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Daniieta,  en  Egipto,  y,  liabioiido  ciitriulo  on  ol 
país  i'iipniigo  para  predicar  ul  Evaiigulin,  ofreció 
ni  sultiiii  arrojarse  al  fuego  para  pruliar  la  ver- 
dad de  la  religión  cri.stiaiía.  El  sultán  le  pernii- 
liú  predicar.  Ue  regreso  á  Italia  obtuvo  del  Papa 
Honorio  IV  la  conlirniaciún  do  su  Orden,  tanto 
para  los  lionibres  como  para  las  mujeres,  des|iués 
du  haber  lieelio  una  nueva  regla  nuis  sencilla  y 
más  metódica  que  la  primera.  Se  despojó  enton- 
ces de  su  generalato  en  favor  de  Pedro  do  Cata- 
nia  y  so  retiró  á  una  de  las  más  altas  montañas 
de  los  Apeninos.  Allí  es  donde,  dicen  los  bió- 
grafos de  este  santo,  que  vio  á  un  serafín  cruci- 
ficado, y  que  después  de  esta  visión  le  quedaron 
sobre  su  carne  los  estigmas  que  parecían  repre- 
sentar las  llagas  que  los  clavos  y  la  lanza  habían 
hecho  en  el  cuerpo  de  Jesucristo  sobre  la  cruz, 
y  allí  tomó  el  nombre  de  seraneo  que  ha  pasado 
después  á  todas  sus  religiones.  Aunque  debilita- 
do por  su  austeridad  continuó  predicando;  pero 
atacado  en  seguida  de  muchas  enfermedades,  fué 
á  morir  á  su  pueblo  natal,  el  4  de  octubre  del 
año  antes  dicho.  No  era  más  que  diácono,  puesto 
que  su  hnmiklad  le  impidió  recibir  el  presbitera- 
do. Fué  canonizado  por  Gregorio  IX. 

-  Francisco  de  Asís  (San):  Bellas  Arles. 
La  iconografía  de  este  gran  santo  podría  dar 
motivo  á  uua  obra  de  considerable  volumen; 
tantas  y  tales  son  las  producciones  artísticas 
inspiradas  en  la  vida  y  milagros  del  fundador 
de  la  Oiden  Franciscana.  Débese  tal  profusión, 
a]iarte  do  otras  consideraciones  de  índole  reli- 
giosa, al  entusiasmo  y  popularidad  que  aquel 
personaje  alcanzó,  no  sólo  en  Italia  sino  en  toda 
Europa,  al  mismo  tiempo  que  el  Arte  renacía 
bajo  la  influencia  de  los  trccenlislas.  Desde  los 
famosos  retratos  de  Subiaco  y  Asís,  atribuido 
este  último  á  Giuuta  de  Pisa,  hasta  el  siglo  de 
oro  de  la  pintura,  apenas  se  hallará  artista  no- 
table que  no  cuente  entre  sus  obras  alguna  re- 
ferente á  San  Francisco  de  Asís.  En  la  imposi- 
bilidad de  hacer  mención  de  todas  ellas,  remiti- 
mos á  nuestros  lectores  á  la  Hisloire de  V  Artpar 
les  mOHunients,  de  Seroux  d'  Agincourt,  donde 
hallarán  la  indicación  de  los  trabajos  artísticos 
más  notables  de  los  siglos  xni,  xiv  y  xv  En 
los  siglos  siguientes  también  abundan  las  pin- 
turas y  esculturas  referentes  á  nuestro  santo,  y 
en  templos,  monasterios,  palacios  y  colecciones 
privadas  y  públicas  se  conservan  multitud  de 
ellas  debidas  á  los  maestros  más  eminentes  de 
todas  las  escuelas.  Limitándonos  á  nuestro  Mu- 
seo del  Prado,  mencionaremos  los  siguientes 
cuadros:  de  Agustín  Carracci,  núni.  84;  de  Ri- 
balta,  núm.  947;  de  Ribera,  núm.  998;  de  Fray 
Juan  Rizi,  núm.  1018;de  VanDick,  núm.  1337; 
de  Patmir,  núm.  1525;  de  Aníbal  Carracci,  nú- 
mero 2121,  sin  contar  algún  otro  de  menor  im- 
portancia. El  arte  español  contemporáneo  ha 
dejado  gallardas  muestras  de  su  vaha  en  la  de- 
coración del  magnífico  templo  de  San  Francisco 
el  Grande  de  Madrid,  enriquecido  con  pinturas 
alusivas  á  la  vida  del  santo  titular,  debidas  á 
artistas  tan  eminentes  como  Ferrant,  Domín- 
guez, Plasencia,  Ribera,  etc.  V.  PokciÚncula. 

La  vida  de  San  Francisco.  -  Pinturas  muíales 
del  Giotto  en  la  iglesia  de  Asís.  Georges  Lafe- 
nestre,  en  su  preciosa  obra  titulada  La  peinture 
italianne,  emite  su  juicio  sobre  el  celebérrimo 
trabajo  del  Giotto  en  términos  tan  concisos  y 
exactos  que  no  vacilamos  en  reproducirlos;  dice 
asi:  «Las  veintiocho  composiciones  que  Giotto 
ejecutó  en  la  iglesia  superior  de  Asís,  entre  1296 
y  1303,  muestran  perfectamente  la  rapidez  con 
que  desarrolló  su  inauguración.  Consisten  en 
escenas  de  la  Vida  de  San  Francisco,  continua- 
ción de  las  que  su  maestro  Ciiuabiie  había  pjín- 
tado  en  el  mismo  muro  en  la  parte  superior.  La 
ocasión  era  á  propósito  para  emanciparse:  allí  el 
joven  maestro  no  se  encontraba  enfrente  de 
asuntos  antiguos  tradicionales,  de  ordenación 
regulada  de  mucho  tiempo  atrás  por  los  manua- 
les bizantinos;  lo  que  tenía  que  representar  eran 
escenas  casi  contemporáneas  y  ya  poetizadas  por 
la  admiración  popular;  por  tanto,  se  inspiró 
sencillamente  en  las  narraciones  exquisitas  de 
las  Fioretti;  interpretó  en  pintura  la  deliciosa 
leyenda  de  San  Buenaventura,  y  semejante  al 
piadoso  extático  que  apaciguaba  los  hombres, 
encantaba  á  las  mujeres,  atraía  los  niños  y  con- 
versaba con  los  pájaros,  se  dirigió,  como  él,  á  la 
naturaleza  viva.  La  comparación  de  sus  figuras, 
de  un  dibujo  aún  indeciso,  pero  de  uua  actitud 
verdadera  y  de  una  expresión  natural,  con  las 
Tomo  VIII 


FRAN 

figuras  feroces  y  convencionales  do  los  practico- 
nes do  la  generación  anterior,  (|iie  son  visibles 
aun  en  sitio  no  lejano,  explican  la  sorpresa  y 
ndmiracióu  de  sus  coiiteiii]ioráneo3. »  «Es  una 
variedad  grande,  dice  Vasari,  no  sólo  en  los 
gestos  y  en  las  actitudes  de  cada  figura,  sino 
también  en  la  coniiiosición  de  cada  historia,  sin 
contar  que  hace  muy  bien  la  diver.sidad  de  los 
trajes  de  aquel  tiempo  y  la  observación  é  imita- 
ción de  la  naturaleza.  «Admirábase  sobre  todo 
una  figura  do  hombre  alterado  por  la  sed,  queso 
inclina  sobro  una  fuente  con  tal  expresión  de 
deseo  que  se  creería  ver  una  persoua  viva.  Al- 
gunos años  más  tarde  (hacia  1414),  en  el  mismo 
edificio,  Giotto  debía  tomar  un  vuelo  aún  más 
atrevido.  Las  pinturas  do  la  bóveda,  que  en  la 
iglesia  inferior  cubren  la  tumba  del  santo,  han 
quedado  como  modelos  de  esas  grandes  compo- 
siciones alegóricas,  en  las  cuales  se  complacía  el 
pensamiento  .sintético  de  la  Edad  Media.  Estos 
cuatro  compartimientos  de  forma  triangular 
representan  el  Triunfo  de  la  Castidad,  de  la 
Pobreza  y  de  ¡a  Obediencia,  y  la  Glorificación  de 
San  Francisco.  En  todas  ellas  las  figuras  ideales 
y  las  reales  se  mezclan  y  se  agrupan  con  una 
claridad  y  una  fuerza  de  invención  admirables. 
La  Castidad,  para  triunl'ar,  se  ha  encerrado  en 
una  fortísima  torre,  defendida  por  una  empali- 
zada. Delante  de  esta  cindadela  San  Francisco 
se  hace  bautizar  en  una  pila  por  un  ángel;  de 
un  lado  un  grupo  de  guerreros,  dirigidos  por  la 
Penitencia  y  por  la  Muerte,  pone  en  fuga  al 
Amor  y  á  la  Impureza;  de  otro  un  grupo  tiende 
la  mano  á  varios  religiosos  y  seglares  que  suben 
difícilmente  el  estreciio  camino.  La  l'obre^a,  de 
pie  sobre  unas  espinas,  teniendo  á  su  lado  á  Je- 
sucristo, recibe  el  anillo  nupcial  de  manos  de 
San  Francisco,  y  mientras  que  grupos  de  ángeles 
asisten  respetuosamente  á  la  ceremonia,  un  perro 
ladra  á  los  pies  de  la  desposada  y  dos  jovencillos 
la  insultan,  uno  arrojándole  piedras  y  otro  ame- 
nazándole con  un  bastón.  La  Obediencia  apiLvece 
sentada  bajo  un  dosel,  entre  la  Prudencia  y  la 
Humildad,  para  recibir  los  homenajes  de  un 
religioso;  un  centauro  con  patas  de  grifo,  sím- 
bolo de  las  sublevaciones  de  la  carne,  huye  ante 
éste  espantado.  En  cuanto  á  San  Francisco  glo- 
rificado,se  muestra  en  pleno  cielo  vestido  de  una 
túnica  borilada,  bajo  un  dosel  triunfal  rodeado 
de  una  multitud  agitada  de  ángeles  llenos  de 
alegría:  unos  cantan,  otros  tocan  la  trompeta, 
otros  llevan  flores  con  una  vivacidad  y  una  gra- 
cia inesperada.  Jamás  se  habían  dispuesto  tan 
numerosas  figuras  con  tanta  variedad  y  desahogo 
en  el  movimiento  de  una  acción  común ;  jamás 
se  había  dado  á  figuras  simbólicas,  de  una  signi- 
ficación á  menudo  sutil,  una  apariencia  tan 
natural,  una  animación  tan  comunicativa;  jamás 
el  ideal  religioso  que  exaltaba  entonces  todas  las 
imaginaciones  había  aparecido  tan  cercano  de 
confundirse  con  la  realidad.  Se  comprende  vien- 
do estas  pinturas  de  Asís  el  gran  eco  que  tuvie- 
ron en  el  mundo  eclesiástico,  feliz  al  encontrar 
en  el  Arte,  de  pronto,  un  agente  de  propaganda 
tan  seductor  y  tan  poderosq. » 

Éxtasis  de  San  Francisco.  —  Cuadro  de  Ri- 
balta.  Museo  del  Prado,  núm.  947.  En  uua  hu- 
milde celda,  apenas  iluminada  por  miserable 
candileja  que  arde  sobre  pobre  mesa  de  pino, 
aparece  el  santo  echado  en  uua  tarima  cubierta 
por  una  manta  de  blanca  lana.  Profunda  obscu- 
ridad deja  en  la  sombra  el  segundo  término  de 
la  estancia.  Sobre  este  fondo  se  destaca  la  figura 
luminosa  de  un  ángel  envuelto  en  flotantes  pa- 
ños en  actitud  de  pulsar  una  mandolina  á  cuyos 
celestiales  acordes  el  santo,  vistiendo  el  pobre  y 
remendado  sayal  de  su  Orden,  se  incorpora  apo- 
yando el  brazo  derecho  en  la  almohada  para 
contemplar  al  mensajero  angélico  que  viene  á 
consolarle  en  sus  dolencias  transportando  su 
espíritu  á  las  regiones  eteruales.  Un  corderillo 
blanco,  emblema  alegórico  de  Jesucristo,  aparece 
en  actitud  de  saltar  sobre  el  lecho.  Es  necesario 
haber  visto  este  cuadro  del  gran  artista  de  las 
orillas  del  Turia  para  comprender  cuan  feliz- 
mente está  expresado  el  éxtasis  que  embarga  al 
bienaventurado,  en  cuyo  rostro  se  pinta  el  más 
fervoroso  de  los  transportes  místicos.  Jamás 
maestro  alguno  rayó  más  alto  en  este  género  de 
pintura,  en  la  que  á  un  realismo  noble  y  gran- 
dioso se  une  un  profundo  sentimiento  idealista, 
cualidades  que,  unidas  á  un  colorido  brillante  y 
enérgico,  constituyen  los  caracteres  de  la  escuela 
valenciana  en  general  y  del  eximio  Francisco  de 
Kibalta  eu  particular.  Pintóse  este  cuadro  para 
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la  iglesia  do  Capuchinos  de  Valencia,  do  cuya 
comunidad  los  adquirió  el  rey  D.  Carlos  IV  de- 
jando en  su  lugar  uua  buena  copia  de  IJ,  Vi- 
cente Lójiez,  que  hoy  dio  so  conserva  on  el  Mu- 
seo Provincial  de  la  mencionada  ciudad. 

¿'(«1  Francisco  de  Asín.  -Cuadro  del  Correg- 
gio.  Museo  de  Dresdo.  Al  pió  del  trono  en  el  que 
se  sienta  María,  teniendo  sobre  sus  rodillas  al 
Niño  Dios,  se  pro.sterna  en  adoración  el  piadoso 
extático  de  Así»,  al  que  la  Virgen  parece  ben- 
decir. Detrás  de  él  está  San  Antonio  de  Padiia 
con  una  flor  de  lis  en  la  mano;  enfrente  Santa 
Catalina  con  la  espada  y  la  palma,  y  San  Juan 
el  Precursor,  que  desnudo  como  en  el  desierto, 
indica  con  el  dedo  al  que  su  palabra  profética 
anunciaba  en  la  tierra,  al  Salvador  de  los  hom- 
bres, enviado  para  lavar  el  delito  de  nuestros 
primeros  padres,cuya  hi:itoi¡a  y  caída  se  ven  en 
el  zócalo  del  trono  do  la  Virgen.  Esta  soberbia 
composición,  tan  reproducida  pormedio  del  gra- 
bado, y  que  todo  el  mundo  conoce,  es  del  estilo 
más  noble,  fuerte  y  grandioso;  su  ordenación 
recuerda  la  de  los  cuadros  de  Era  Bartolomeo,  al 
que  excede  Correggio  en  la  frescura  del  colo- 
rido y  eu  el  maravilloso  toíiue  de  que  hace 
alarde  en  el  lienzo  de  Dresde,  que  es  tal  vez  el 
único  que  firmó,  como  para  indicar  que  le  con- 
sideraba corno  su  obra  maestra. 

San  Francisco  de  Asís.  —  Estatuilla  en  ma- 
dera, de  Alonso  Cano.  Ignórase  el  paradero  ac- 
tual de  este  precioso  modelo  de  la  iconística 
religiosa  española  del  siglo  XVII,  debido  al  ce- 
lebérrimo escultor  granadino  A.  Cano,  que  pro- 
cedente de  la  colección  del  señor  Mejia,  de  Ma- 
drid, figuró  en  la  Exposición  Universal  de  Paría 
de  1876,  y  que  indudablemente  habrá  ido  á  en- 
riquecer algún  Museo  extranjero.  Pero  si,  por 
desgracia,  España  ha  perdido  el  interesante  ori- 
ginal, en  cambio  posee  aún  una  magnífica  repe- 
tición hecha  por  el  mejor  discípulo  de  Cano,  el 
famoso  artista  Pedro  de  Mena  y  Medrano.  He 
aquí  en  qué  términos  describe  el  ilustre  crítico 
don  Pedro  de  Madrazo,  en  su  obra  La  Esjxtña 
Artística  y  ¡lonumental  (sevie  III,  cuaderno  2.°) 
esta  imagen,  que  el  cabildo  metropolitano  de  To- 
ledo conserva  cuidadosamente  entre  sus  mejores 
joyas:  «Está  el  santo  como  en  extática  contem- 
plación, con  los  ojos  levantados  al  cielo  y  las 
manos  al  pecho,  una  sobre  otra,  pero  ocultas  en 
las  mangas  del  hábito.  Calada  la  capucha,  el 
círculo  de  su  borde  sirve  de  nimbo  al  venerable 
semblante,  y  de  la  gran  figura,  que  llenó  con  la 
fama  de  su  santidad  una  buena  parte  de  su  siglo, 
sólo  aparecen  al  descubierto  el  rostro  y  el  pie 
derecho.  Pero  el  arrobamiento  del  santo  está  tan 
enérgicamente  sentido  y  retratado  en  sus  fac- 
ciones, que  ese  rostro  es  un  poema  entero  de 
vida  ascética  y  de  visiones  beatíficas,  y  ninguna 
falta  hacen  á  la  efigie  accidentes  y  acciones  como 
medios  de  expresión  de  la  idea  profundamente 
religiosa  del  artista.  El  solo  plegado  del  hábito, 
natural  á  no  poder  más,  señala  magistralmente 
la  forma  corpórea  del  espiritualizado  y  seráfico 
varón  estigmatizado  con  las  llagas  de  Cristo. 
Excusamos  entrar  en  mayores  detalles  de  una 
escultura,  tantas  veces  reproducida  por  todos 
los  medios  artísticos,  que  pocos  serán  los  aficio- 
nados á  lo  bello  que  no  se  hayan  extasiado  en 
su  contemplación.» 

-Francisco  de  Asís  María  Fernando: 
Biog.  Rey  de  España,  como  esposo  de  Isabel  II. 
N.  en  Aranjuez  á  13  de  mayo  de  1822.  Es  hijo 
del  infante  Francisco  de  Paula,  duque  de  Cádiz 
y  heriuano  de  Fernando  VII  y  de  su  primera 
mujer  Luisa,  princesa  de  Borbón,  hija  de  Fran- 
cisco I,  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Le  corresponden 
los  apellidos  Borbón  y  Borbón.  Casó  en  Madrid, 
á  10  de  agosto  de  1846,  con  su  prima  hermana 
Isabel  II,  reina  de  España,  y  en  el  mismo  día 
recibió  los  títulos  honoríficos  de  rey  y  majestad. 
También  se  le  concedió  el  grado  de  Capitán 
General  de  los  ejércitos.  Hallándose  España  re- 
gida por  una  monarquía  constitucional,  Fran- 
cisco de  Asís,  como  rey  consorte,  sólo  podía 
tener  prerrogativas  honoríficas.  Expulsado,  como 
su  esposa,  de  nuestro  país  por  la  revolución  de 
29  de  septiembre  de  1868,  se  retiró  á  Francia 
y  fijó  su  residencia  en  París,  donde  ha  vivido 
casi  siempre  desde  su  salida  de  España.  En 
marzo  de  1870  separáronse  amistosamente  los 


-  Francisco  de  Borja  (San):  Biog.  N.  en 
Gandía  (Valencia)  á  28  de  octubre  de  1510.   M. 
en  Roma  á  30  de  septiembre,  ó  1."  de  octubre,  de 
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1572.  Don  Francisco  de  Borjii,  duque  cuarto  de 
Gandía  y  después  religioso  y  prepósito  general 
de  la  Compañía  de  Jesús,  fue  primogénito  de 
don  Jiiau  de  Borja,  tercer  duque  de  (.iandía,  y 
de  doüa  Juana  de  Aragón,  hija  de  don  Alonso 
de  Aragón,  hijo  del  rey  don  Fernaudo.  Recibió 
de  sus'ivvires  una  excelente  educación,  tanto 
cientitica  como  piadosa,  y  demostró,  según  sus 
biógrafos,  grande  inclinación  á  la  vida  religiosa. 
Casii  con  doña  Leonor  de  Castro,  dama  protegida 
de  la  emiieratriz,  y  recibió  del  emperador  Car- 
los V  el  titulo  de  niari)ués  de  Lonibay  y  el  nom- 
bramiento de  caballerizo  mayor  de  la  emperatriz. 
Tuvo  de  este  matrimonio  el  marqués  de  Lombay 
cinco  hijos  varones  y  tres  hijas.  Criado  en  la  corte 
del  emperador,  intimo  amigo,  confidente  y  maes- 
tro del  mismo  y  del  gran  poeta  Garcilaso;  caba- 
llerizo mayor  y  virrey  de  Cataluña,  fué  llamado, 
en  medio  de  tantos  favores  y  grandeza,  a  abrazar 
la  austeridad  de  la  vida  religiosa,  desdeñando 
los  honores  y  pompas  del  mundo.  A  ello  hubo 
de  contribuir,  en  gran  manera,  el  suceso  que  la 
Historia  y  la  leyenda  han  referido  y  adornado 
de  interesantes  accidentes,  cuando  la  translación 
de  los  restos  de  la  emperatriz.  Hallábase  la 
corte  en  Toledo  celebrando  grandes  fiestas, 
cuando  sobrevino  el  fallecimiento  de  doña  Isa- 
bel, el  1."  de  mayo  de  1539,  y  le  encomendó 
la  conducción  de  los  imperiales  restos  á  Grana- 
nada,  en  donde  habían  de  enterrarse  en  la  Ca- 
pilla Real  de  los  Reyes  Católicos.  Hízose  la 
jornada  con  gran  acompañamiento,  y  al  llegar 
á  Granada,  en  un  sitio  que  la  tradición  designa 
con  el  nombre  de  la  Cruz  blanca,  se  procedió  á 
la  ceremonia  de  la  entrega  del  cadáver;  y  como 
entonces  se  descubriera  la  caja  de  plomo  que 
contenía  el  cuerpo,  hubo  de  aparecer  tan  horri- 
blemente descompuesto  y  desfigurado  aquel  ros- 
tro en  que  recientemente  resplandecían  la  ma- 
jestad y  la  belleza,  que  causó  honda  impresión 
en  el  ánimo  de  todos,  y,  muy  especialmente,  en 
el  del  marqués  de  Lombay,  que,  al  ser  requerido 
para  que  declarase  ser  aquél  el  cuerpo  de  la  em- 
peratriz de  cuya  custodia  se  había  encargado, 
sólo  pndo  jurar  que,  dada  la  diligencia  y  cui- 
dado con  que  se  había  traído  aquel  cuerpo,  tenía 
por  cierto  ser  el  de  la  emperatriz.  Desde  enton- 
ces dicen  los  biógrafos  de  San  Francisco  de  Borja 
que  concibió  el  firme  propósito  de  no  servir  á 
reyes  terrenales,  que  de  esta  manera  se  des- 
hacen, sino  al  único  Rey  Eterno.  Al  volver  á  la 
corte  solicitó  del  emperador  volver  á  Gandía  á 
ver  á  su  padre,  sin  poder  lograr  este  permiso, 
pues  le  necesitaba  el  monarca  para  encomen- 
darle el  virreinato  y  capitanía  general  de  Cata- 
Inña.  y  por  mucho  que  quiso  excusarse,  alegan- 
do su  corta  edad,  pues  aún  no  contaba  treinta 
años,  no  pudo  lograr  que  el  emperador  aceptare 
la  excusa,  por  la  grande  estima  que  le  tenia  y  el 
fifran  concepto  que  sus  facultades  le  merecieron. 
Partió  á  Barcelona,  donde  desempeñó  su  come- 
tido con  noble  celo  y  gran  acierto,  y,  falleciendo 
después  sn  padre,  aprovechó  la  ocasión  de  esta 
desgracia  para  obtener  del  emperador  la  licencia 
de  irse  ásn  estado  de  Gandía.  En  el  año  de  15-16 
falleció  su  esposa,  y  ya  desde  entonces  se  decidió 
á  abrazar  el  estado  eclesiástico,  optando  por  in- 
gresar en  la  Compañía  de  Jesús,  aunque  de  re- 
ciente formación  más  simpática  para  él  que  otras 
Ordenes  más  antiguas.  A  ello  contribuyo  el  trato 
y  amistad  que  tuvo  con  el  religioso  Pedro  Fabro, 
nno  de  ios  compañeros  de  San  Ignacio  en  la 
institución  de  sn  Orden,  el  cnal  Fabro  estaba  á  la 
sazón  en  E.si  aña  de  camino  para  Trento,  adonde 
iba,  de  orden  del  Papa  Paulo  III ,  para  a.sistir  al 
concilio.  Hecha  por  San  Francisco  de  Borja  su 
profesión ,  le  ordenó  San  Ignacio  que  diese  estado 
a  BUS  hijos,  y  ca.sandoá  los  tres  mayores,  puesto 
que  las  dos  menores  eran  ya  religiosas,  quedó  en 
libertad  de  poder  dedicarse  al  género  de  vida  á 

ane  «n  inclinación  lellrvaba.  Partió  para  Roma, 
onde  se  presentó  al  Papa  Julio  III  por  consejo 
de  San  Ignacio.  Volvió  á  España,  y  en  la  villa 
de  Oñate,  Guipúzcoa,  aguardó  la  respuesta  del 
emperador  á  un  mensaje  que  le  enviara  .suplicán- 
dole le  otorgase  licencia  para  renunciar  el  estado 
dr  Gandía  en  don  Carlos,  sn  hijo.  Obtuvo  estcjwr- 
rniso,  y  el  día  1.°  de  agosto  de  1551  dijo  su  pri- 
mera misa  en  nna  capilla  de  la  casa  de  los  seño- 
res de  L/jyola.  Diéronle  los  de  la  villa  de  Oñate 
nna  eniiitA  de  Santa  María  Magdalena  que  esta- 
ba allí  cerca,  y  en  ella  hizo  fijar  unos  defiósitos 
de  labor  toroa  y  mailera  sin  labrar,  tan  estre- 
chos y  dc-slucidos  que  se  veía  bien  cuánto  n]á.s 
estimaba  aquel  pobre  j  angosto  ñnconcillo  que 
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los  palacios  más  suntuosos  de  los  reyes.  Hizo 
allí  una  vida  austera,  esforzándose  en  practicar 
cuantos  actos  pudieran  patentizar  la  humildad 
y  la  modestia  a  qne  aspiraba  con  fervor.  El  em- 
perador Carlos  V  solicitó  del  Papa  Julio  III  el 
capelo  canleualicio  para  Francisco  de  Borja,  y 
conociendo  San  Ignacio  que  esto  había  de  con- 
trariar al  santo,  rogó  al  Papa,  y  obtuvo  de  él, 
que  se  le  ofreciera  primero,  renunciándole  Fran- 
cisco de  Borja  en  absoluto.  Fundó  en  su  ciudad 
natal  un  colegio-universidad ,  estudiando  él 
mismo  en  ella  y  obteniendo  el  grado  de  Doctor, 
á  lo  cual  alude  una  lájiida  que,  con  el  retrato 
del  santo,  le  dedicaron  en  dicha  institución, 
cuya  leyenda  decía:  «La  Universidad  de  Gandía 
á  San  Fiancisco  de  Borja,  su  fundador,  sn  pii- 
mer  discípulo  y  su  primer  doctor.»  Santa  Tere- 
sa, en  sus  obras,  dice:  «En  este  tiempo  vino  á 
este  lugar  el  Padre  Francisco,  que  era  duque  de 
Gandía,  y  había  algunos  años  que,  dejándose 
todo,  había  entrado  en  la  Compañía  de  Jesús... 
Iba  muy  adelante  en  ser  muy  favorecido  y  re- 
galado de  Dios,  quien  como  había  mucho  de- 
jado por  El,  aún  en  esta  vida  le  pagaba.»  \  en 
otra  parte  le  llama  «gran  contemplativo.»  La 
Compañía  de  Jesús  hizo  de  Francisco  de  Borja 
el  aprecio  merecido.  Le  nombró  San  Ignacio 
comisario  general  de  España  y  de  Indias.  Sien- 
do prepósito  general  el  P.  Lainez,  fné  Borja  por 
dos  veces  vicario  general,  y  á  su  muerte,  el  2  de 
julio  de  1565,  le  eligieron  general,  con  aplauso 
de  todos  y  aprobación  y  contento  del  Papa 
Paulo  IV.  Fué  San  Francisco  de  Borja  el  tercer 
general  de  la  Compañía,  cerrando  aquel  período 
de  los  tres  generales  españoles  que  llaman  los 
escritores  religiosos  el  siglo  de  oro  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Trasladado  en  1617  su  cuerpo  á 
Madrid,  se  depositó  en  el  templo  de  la  casa-pro- 
fesa, venerándose  después  en  la  iglesia  de  San 
Antonio  del  Prado.  El  Papa  Urbano  VIII  le  bea- 
tificó en  el  año  1624,  siendo  canonizado  por  Cle- 
mente X  en  1671  y  celebrándose  su  memoria  y 
tiesta  el  día  10  de  octubre,  según  disposición 
de  Inocencio  XII.  Escribió  San  Francisco  de 
Borja  ni  r.chas  instrucciones  y  tratados  espiritua- 
les, que  le  colocan,  en  sentir  de  los  críticos,  entre 
los  mejores  autores  místicos. 

-Francisco  de  Jesús  Mabía:  Biog.  Teólo- 
go español.  N.  en  Burgos.  M.  en  1677.  Ingresó 
en  la  Orden  de  los  Carmelitas  descalzos,  y  prac- 
ticó la  enseñanza,  á  la  que  debió  un  gran  re- 
nombre, en  Salamanca.  Cuando  murió  era  defi- 
nidor general  de  su  Orden.  Dejó  estas  obras:  De 
sacramenlis  in  genere,  baplismo,  confirmatione, 
euchar istia,  sacrijicio  misscB,  pcenitentia  et  ex- 
trema tinctione  disputat  (Salamanca,  1665,  en 
fol. ;  Amberes,  1669;  Lyón  y  Madrid,  1709,  en 
fol. );/»  Apocalypsim  D.  Joannis,  seguida  de 
otro  escrito  titulado  De  sensibus  escríínrm  sacr<E 
(Lyón,  1848-9,  dos  vol.  en  fol.);  Incaitira  ani- 
mee  fidclis  ad  aniorem  (Salamanca,  segunda  edi- 
ción, 1680). 

-  Frakcisco  de  Paula  (San):  Biog.  N.  en 
Paula  (Calabria)  el  27  de  marzo  de  1416.  M. 
en  el  convento  de  Plessis  del  Parque,  el  día  de 
Viernes  Santo,  á  2  de  abril  de  1507.  A  los  ca- 
torce años  de  edad  se  retiró  ya  al  desierto 
para  entregarse  á  la  vida  de  mortificación  y 
de  penitencia,  llegando  la  fama  de  su  austeri- 
dad y  de  sus  virtudes  á  noticia  de  tanta  gente 
que  le  proporcionó  en  seguida  discíjiulos,  y  en 
1435  reuniéronse  éstos  en  pequeñas  celdas  junto 
á  una  ermita,  teniendo  asi  principio  la  institu- 
ción llamada  de  los  7iiíninios,  fundada  por  Fran- 
cisco de  Paula  cuando  contaba  únicamente 
diecinueve  años  de  edad.  A  los  tres  votos  comu- 
nes añadió  el  fundador  el  de  abstinencia  perpe- 
tua de  carne  sin  lacticinio,  y  aunque  otras  Or- 
denes religicsas  observaban  la  misma  abstinen- 
cia, sólo  ésta  de  los  mínimos  es  la  que  la  prácti- 
ca por  voto  solemne.  Un  biógiafo  de  este  santo 
dice  qne  era  hijo  de  Santiago  Martorillo,  y  que 
sBs  padres  hicieron  voto  de  consagrarle  á  Dios 
y  le  entregaron  á  los  religiosos  de  San  Francisco, 

3ne  le  recibieron  en  su  convento  de  San  Marcos, 
onde  pasó  un  año,  después  del  cual  comenzó 
algunas  peregrinaciones  y  se  retiró  á  la  soledad 
en  un  sitio  cerca  de  la  villa  de  Padua;  pero  como 
aún  fuera  éste  muy  frecuentado,  se  alejó  á  otra 
soledad  más  distante,  yendo  á  ocultarse  en  nn 
rincón  de  una  roca,  á  orillas  del  mar,  donde  es- 
tableció su  celda.  Esta  religión  que  fundó  .San 
í'rancisco  fné  aprobada  por  Sixto  IV  en  1473, 
permitiéndole  establecer  muchos  monasterios  y 


FRAN 

nombrándole  superior  general  en  la  congrega- 
ción. Extendióse  ésta  bien  pronto  en  la  Calabria 
y  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  Luis  XI,  estando 
enfermo  de  peligro  en  el  castillo  de  Plessis  les- 
Tours,  hizo  venir  á  Francisco  de  Paula  espe- 
rando curaree  por  su  intercesión,  y  el  santo  le 
sirvió  preparándole  para  bien  morir.  Después 
de  su  muerte  Carlos  VIII  hizo  construir  un 
convento  en  el  parque  del  castillo  y  otro  en 
Amboise,  estableciéndose  la  Orden  poco  después 
en  España.  El  Papa  Alejandro  VI  aprobó  la 
regla  que  le  presentó  San  Francisco,  cambiando 
sólo  el  nombre  de  ermitaños  por  el  deniím'wios, 
y  aún  fué  corregida  y  confirmada  por  el  Papa 
Julio  en  1516.  San  Francisco  de  Paula  fué  rete- 
nido en  Francia  y  allí  murió  en  el  día  y  año 
arriba  citados,  á  la  edad  de  noventa  y  un  años. 
El  Papa  León  X,  á  quien  se  dice  había  profeti- 
zado el  día  en  que  el  santo  había  de  morir,  lo 
beatificó  el  7  de  julio  de  1513.  San  Francisco 
fué  canonizado  el  1.°  de  mayo  de  1519,  conser- 
vándose su  cuerpo  en  el  convento  de  Plessis, 
donde  murió,  hasta  que  fué  quemado  por  los  hu- 
gonotes en  una  irrupción  verificada  en  1572, 
pudiendo  hallarse  únicamente  algunos  huesos. 
Dícese  que  esto  también  había  sido  profetizado 
por  el  santo.  La  Orden  de  los  míiiiiuos  se  des- 
arrolló mucho  en  Francia  y  en  el  resto  de  Euro- 
pa. Además  de  la  primera  Orden  para  religiosos 
y  la  segunda  para  religiosas,  instituyó  también 
San  Francisco  la  Orden  Tercera  para  todos  los 
estados  y  condiciones,  la  cual  ha  sido  aprobada 
y  enriquecida  por  varios  Pontífices  con  indul- 
gencias y  privilegios.  A  ésta  han  pertenecido 
San  Francisco  de  Sales,  San  Vicente  de  Paul, 
San  Juan  de  Dios  y  Santa  Juana  de  Valois, 
reina  de  Francia,  así  como  muchos  reyes,  ecle- 
siásticos y  personajes  de  distinta  índole.  Los 
biógrafos  de  este  santo  afirman  que  el  don  de 
milagros  y  de  profecías,  que  Dios  le  concedió, 
es  universalmeute  conocido,  y  se  le  llama  tau- 
maturgo con  muchísima  razón.  Los  Papas  y 
reyes  le  distinguieron  sobremanera,  habiendo 
querido  elevarle  el  Pontífice  Sixto  IV  á  las 
mayores  dignidades  eclesiásticas  que  la  humil- 
dad del  santo  no  le  consintió  aceptar.  Dícese 
que  cuando  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel 
tenían  sitiada  á  Málaga,  que  ocupaban  ala  sazón 
los  moros,  les  escribió  Francisco  de  Paula  ase- 
gurándoles que  á  los  tres  días  de  recibir  su  carta 
se  entregaría  la  ciudad,  y  así  sucedió:  por  lo 
cual  los  Reyes  Catulicos  dieron  á  los  mínimos 
la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las 
Victorias. 

-Fkascisco  de  Sales  (Sak):  Biog.  Obispo 
y  confesor.  N.  en  1567.  M.  en  1622.  Fué  natural 
de  Saboya  é  hijo  de  Juan  de  Sales,  señor  de 
Bossón,  y  de  Francisca  de  Sionnas,  señora  de 
Tuelle  y  de  Vallieres.  Estudió  en  Annesi  (Geno- 
va), y  después  en  París,  donde  terminó  con  gran 
aprovechamiento  sus  estudios  literarios,  y  como 
su  ayo  estudiara  Teología,  se  aficionó  también  él 
á  este  estudio.  A  los  seis  años  de  carrera  regreso  de 
París,  y  su  padre,  que  fundaba  en  Francisco  gran- 
des esperanzas  y  le  destinaba  para  una  toga  con- 
sular, le  envió  á  Padua  á  cursar  Jurisprudencia, 
graduándose  Francisco  de  Doctor  en  1591,  á  los 
veinticuatro  años  de  edad.  Desde  muy  niño  fué 
grande  su  vocación  por  la  vida  religiosa,  y  renun- 
ciando á  la  brillante  posición  y  ventajoso  enlace 
que  su  padre  le  procuraba,  abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica, ordenándose  de  presbítero  y  brillando 
por  su  celo  y  piedad.  Combatió  las  herejías  protes- 
tantes y  el  jansenismo,  logrando  con  su  predica- 
ción numerosas  conversiones,  y  tanto  se  distin- 
guióconio  misionero  que  el  obispoGí  auerio  ó  Gar- 
neriano  le  nombró  su  coadjutor,  siendo  después 
elevado  á  la  dignidad  episcopal.  «La  reforma 
del  clero,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  la  observan- 
cia de  la  disciplina  y  la  difusión  del  bien  enlodas 
las  clases  sociales,  fueron  la  ocupación  cuotidia- 
na del  glorioso  episcopado  de  San  Francisco  do 
Sales.  La  fundación  de  la  Orden  de  la  Visitación, 
la  influencia  que  tuvo  en  la  Congregación  del 
Oratorio,  obra  de  San  Felipe  Neri,  y  la  santi- 
dad eminente  de  su  hija  espiritual  Santa  Juana 
Francisca  Frennot,  baronesa  de  Chantal,  basta- 
rían para  hacer  su  más  cum]dido  panegíiico. 
Lleno  de  merecimientos  entregó  su  alma  al  Señor 
el  ano  dicho,  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  edad. 
La  vida  dedicada  al  confesonario,  predicación  y 
llena  de  obligaciones  de  su  altoy  s.iL'iado  miuis- 
terio,  no  le  impidió  escribir  importantes  obras 
ascéticas  que  lo  han  valido  grandísima  fama.  Su 
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Filotea  ó  introducción  en  la  vida  devota,  su  Trata- 
do de  amor,  su  Espíritu  y  sus  Cartas,  son  justa- 
lueute  celebrados. 

-  Fhancisco  de  Santo  Domik-^'  .  Biog.  Mi- 
sionero j)oitugués.  M.  á  27  do  enero  de  1653. 
Tomó  el  hábito  de  los  Dominicos  en  Zamora,  y 
animado  por  su  celo  religioso  niarclió  á  las  islas 
Filipinas  con  Juan  de  l'olanco  y  treinta  y  siete 
compañeros  de  su  Orden.  Desjiués  de  haber  lo- 
grado la  conversión  de  un  gran  número  de  indí- 
genas en  la  comarca  de  Nueva  Segovia  (isla  de 
liUzón),  pasó  á  la  isla  de  Formosa,  que  acababa 
de  ser  ocupada  por  los  holandeses,  y  cuyos  habi- 
tantes eran  todavía  salvajes,  y  aun  antropófagos 
al  decir  de  los  chinos,  según  los  cuales  los  for- 
mosanos  devoraban  en  ciertos  días  á  los  débiles, 
ancianos  y  huérfanos.  Francisco  nada  temió,  sin 
embargo,  y  consiguió  que  aceptaran  el  bautismo 
muchos  indígenas;  pero  habiendo  pretendido 
intervenir  en  las  diferencias  entre  pautas  y  se- 
nars,  dos  tribus  do  la  isla  que  luchaban  desde 
lejana  fecha,  se  hizo  sospechoso  ii  los  primeros, 
que  hasta  entonces  lehabían  respetadoy  querido, 
y  dejando  de  ver  en  su  misión  un  fin  puramente 
religioso,  le  atravesaron  con  sus  flechas.  Escribió 
un  Discurso  sobre  el  Padrenuestro  (Sevilla, 1645). 

-  Francisco  Eügesio:  Biog.  Príncipe  de  Sa- 
boya-Carign;in,y  unodelosniás  insignes  capita- 
nesde  los  tiempos  modernos.  N.  en  París  en  1663. 
11.  en  Vicna  en  1736.  Era  hijo  de  Eugenio  Mauri- 
cio, duque  de  Saboya-Cariguán,  conde  de  Sois- 
sóns,  y  de  Olimpia  Mancini,  sobrina  de  Mazarino. 
Su  familia  le  destinaba  á  la  carrera  eclesiástica, 
pero  sus  aficiones  le  llevaron  á  seguir  la  de  las 
armas.  Pidió  Francisco  á  Luis  XIV  que  le  ad- 
mitiera á  su  servicio,  negóse  el  rey,  y  esta  nega- 
tiva hizo  nacer  en  él  un  odio  no  disculpable  con- 
tra su  patria.  En  1683  entró  al  servicio  de  Aus- 
tria, hizo  sus  primeras  armas  en  la  batalla  de 
A''iena,  y  logró  que  Víctor  Amadeo,  duque  de 
Saboya,  se  declarase  enemigo  de  Francia.  Com- 
batió con  gran  valor  en  Staffarde,  donde  el  cita- 
do Víctor  fué  derrotado  por  Catinat;  libertó  á 
Coni,  tomó  Carmañola,  contribuyó  á  la  invasión 
del  Delfinado,  y  á  pesar  del  mal  é.iíito  de  esta 
empresa  fué  elevado  á  la  dignidad  de  feld-ma- 
riscal.  Había  dado  tales  pruebas  de  valor  y  de 
talentos  militares,  que  se  asegura  que  Luis  XIV 
le  ofreció  el  bastón  de  mariscal,  el  gobierno  de 
Campagne  y  una  pensión  considerable;  pero  la 
animosidad  del  príncipe  contra  el  soberano  que 
se  negó  á  admitirle  á  su  servicio,  le  hizo  per- 
sevejar  en  su  resolución  de  servir  contra  su  pa- 
tria. En  1697  fué  enviado  contra  los  turcos, 
alcanzó  en  lucha  con  ellos  la  brillante  victoria 
de  Szentba,  y  consiguió  que  se  hiciera  el  tra- 
tado de  Karlowtiz,  por  el  cual  fueron  despo- 
jados de  la  Transilvania,  que  cayó  en  poder  de 
Austria,  de  la  Podolia  y  de  la  Ukrania,  que  re- 
coluaron  los  polacos.  Al  comenzar  la  guerra  de 
Sucesión  en  España,  el  príncipe,  que  había  deci- 
dido al  emperador  á  que  se  pronunciara  contra 
Francia,  fué  enviado  á  Italia  con  30  000  hombres 
y  con  autorización  y  libertad  para  seguir  sus 
inspiraciones.  Combatió  con  ventaja  contra  Ca- 
tinat, venció  en  Chiari  á  Villeroi,  le  sorpreniHó 
en  Cremona  y  le  hizo  prisionero.  Fué  en  1703 
nombrado  pres'dente  del  Consejo  áulico  de  la 
Guerra,  pasó  á  Baviera,  operó  su  unión  con 
Malborough,  venció  con  él  al  ejército  franco- 
bávaro,  pasando  en  seguida  al  Piamonte  á  soco- 
rrer al  duque  de  Saboya,  A'encido  por  el  general 
francés  en  Cassano,  reparó  su  derrota  destruyen- 
do al  ejéicito  francés  que  sitiaba  á  Turiu  al 
•nando  del  duque  de  Orleáus,  haciéndole  esta 
victoria  dueño  de  toda  la  Italia  superior.  Al  si- 
guiente año,  de  acuerdo  con  el  duque  de  Saboya, 
entró  en  Francia  por  los  Alpes,  fué  á  poner  sitio 
á  Tolón,  y  se  vio  obligado  á  retirarse  á  Niza.  En 
1708  volvió  á  unirse  á  Malborough  en  Holanda 
y  con  él  obtuvo  las  victorias  de  Oudenarde,  Lille 
y  Malplaquet.  En  las  campañas  siguientes,  du- 
rante las  cuales  se  retiró  Inglaterra  de  la  coali- 
ción, fué  menos  feliz:  perdió,  contra  Vellars,  la 
batalla  de  Denaiu,  y  no  pudo  impedir  que  los 
franceses  recuperaran  a  Douai,  Bucohain,  Lau- 
dan y  Friburgo.  Después  de  la  paz  de  Rastadt 
filé  enviado  contra  los  turcos  y  llegó  al  pináculo 
de  la  gloria  destruyendo  al  ejército  otomano  en 
Petervaradín  y  en  Belgrado,  á  pesar  de  la  infe- 
rioridad numérica  de  sus  tropas.  Disponíase  á 
atacar  á  Constantinopla  cuando  se  hizo  la  paz 
de  Passarowitz.  Durante  los  años  que  siguieron 
vivió  en  Viena,  honrado  con   la  confianza  del 


emperador.  Cuando  estnlló  la  guerra  de  Sucesión 
en  Polonia  aceptó  el  mando  del  ejército  imperial 
del  Khin,  por  más  que  no  aprobara  la  política 
de  Austria  cu  aquella  ocasión.  La  paz  de  1755 
le  llevó  al  retiro  definitivo,  muriendo  al  siguien- 
te año. 

-Franclsco  Febo:  Biog.  Uey  de  Navarra. 
M.  en  1483.  Era  hijo  de  Gastón,  príncipe  de 
Viaiía,  y  de  Magdalena,  hija  do  Carlos  VII,  rey 
de  Francia.  Sucedió  en  1479  á  su  abuela  materna 
Leonor,  y  no  fué  coronado  hasta  1482  á  conse- 
cuencia do  las  disensiones  que  turbaron  sus  Es- 
tados durante  su  minoría.  Tuvo  por  heredera  á 
su  hermana  Catalina.  Llamábase  Francisco  de 
Foix,  mas  por  su  hermosura  se  lo  apellidó  Febo. 

-Fhancisco  Javier  (San):  .Sior;.  Apóstol 
de  las  Indias.  N.  en  el  castillo  de  Javier  (Na- 
varra) á  7  de  abril  de  1506.  M.  en  1552.  Llamá- 
base Francisco  Jaso  y  Azpilcueta.  Era  el  último 
de  muchos  hermanos  que  habían  abrazado  la 
profesión  de  las  armas,  y  teniendo  la  inclinación 
al  estudio,  hizo  el  de  Humauidades  en  su  país, 
siendo  enviado  á  París,  donde  siguió  un  curso  do 
Filosofía,  graduándose  en  su  Universidad.  Con 
estas  cualidades  enseñó  Filosofía  en  el  Colegio  de 
Beauvais,  viviendo  en  el  Colegio  do  Santa  Bár- 
bara con  un  pobre  saboyano  llamado  Pedro  Le- 
febre,  que  vivía  do  lo  que  ganaba  dando  lecciones. 
En  esta  villa  entabló  amistad  con  San  Ignacio 
de  Loyola  y  fué  uno  de  los  primeros  compañeros 
á  quien  se  asoció  este  santo  para  la  ejecución  del 
propósito  que  formó  de  fundar  la  Compañía  de 
Jesús.  Dieese  que  un  mártir  Trinitario  profetizó 
su  nacimiento  en  1497.  Estudiando  después  Teo- 
logía renunció  á  todos  los  proyectos  de  bri- 
llar en  el  mundo,  y  se  dedicó  á  la  práctica  de 
rigorosos  ejercicios  de  penitencia.  Formó  parte 
de  los  siete  discípulos  que  con  San  Ignacio,  su 
maestro,  al  frente  echaron  en  Montmartre  los 
cimientos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ignacio  le 
reveló,  como  á  sus  otros  compañeros,  el  deseo 
que  tenía  de  ir  á  Tierra  Santa  para  trabajar  en 
la  conversión  de  los  judíos  y  los  infieles,  ó,  si 
encontraba  obstáculos,  ir  á  presentarse  al  Papa 
para  ofrecerle  servir  á  la  Iglesia  en  el  lugar  del 
mundo  en  que  le  agradase  enviarle.  Ignacio  vino 
á  España,  y  habiéndoles  dado  cita  para  Ve- 
necia,  concurrió  Javier  y  sirvió  en  el  hospital  de 
los  Incurables.  Cuando  San  Ignacio  se  reunió, 
sus  compañeros  fueron  á  Koma  y  obtuvieron  de 
Paulo  III  la  misión  para  Tierra  Santa,  con  el 
permiso  de  tomar  la  orden  del  sacerdocio.  Vol- 
vieron á  Veneoia,  donde  San  Ignacio  había  qne- 
dado,  y  Javier  ccntinuó  prestando  sus  servicios 
en  e!  hospital.  Se  ordenó  do  presbítero  y  se  pre- 
paro á  decir  su  primera  misa  por  un  austero  retiro 
en  una  cabana  cerca  de  Padua,  donde  permane- 
ció cuaranta  días  expuesto  á  las  injurias  del 
tiempo,  haciendo  una  penitencia  muy  austera. 
Dos  ó  tres  meses  después  dijo  su  primera  misa 
en  Vicenza,  donde  se  reunió  á  San  Ignacio,  que 
le  envió  á  Bolonia  con  Bobadilla.  Después  de 
este  viaje  fué  llamado  á  Roma,  predicando  en  la 
iglesia  de  San  Lorenzo.  El  rey  de  Portugal, 
Juan  III,  había  hecho  pedir  á  San  Ignacio,  por 
su  embajador,  misioneros  para  llevar  el  Evange- 
lio á  las  ludias  orientales,  y  Francisco  Javier 
fué  escogido  para  esta  misión.  Salió  de  Roma 
con  el  embajador  en  1540  y  se  embarcó  el  7  de 
abril  do  1541  en  Lisboa  para  marchar  á  las  In- 
dias, llegando  el  6  de  mayo  de  1541  á  Goa  con 
el  carácter  y  amplísima  potestad  de  Nuncio 
apostólico.  No  llegó  á  once  años  el  tiempo  que 
vivió  Fiancisco  Javier  en  las  Indias,  muriendo 
en  la  isla  de  Sancián  cuando  se  preparaba  para 
entrar  en  China,  el  día  2  de  diciembre  de  1552. 
«Difícil  sería,  dice  Moreri,  hacer  un  relato  de- 
tallado de  sus  trabajos  evangélicos;  basta  seña- 
lar que  estableció  la  religión  cristiana  en  Goa, 
la  costa  de  Malaca,  en  las  Molucas  y  en  el  Japón, 
que  couvirtió  á  un  gran  número  de  individuos  y 
que  murió  en  una  isla  á  la  vista  del  reino  de  la 
China,  donde  tenia  la  pasión  extrema  de  predicar 
la  fe.  5>  «Dios  no  le  concedió  el  consuelo  de  que 
pudiera  penetrar  en  la  China,  donde  tan  ardien- 
temente deseaba,  dice  uno  de  sus  biógrafos. 
Javier,  unevo  Moisés,  murió  á  la  vista  de  la 
tierra  que  anhelaba  tanto;  el  Señor  se  dio  por 
satisfecho  de  las  conquistas  obtenidas  por  su 
siervo  en  la  India  y  el  Japón,  que  en  hecho  de 
verdad  Javier  había  dado  al  catolicismo  seis  mil 
leguas  de  terreno  predicando  el  Evangelio  en 
cien  islas  y  reinos  diferentes,  y  bautizado  á  nu- 
merosísimos millares  de  paganos. »  Hablando  de 


los  viajes  apostólicos  de  Javier,  dice  un  autor  de 
BU  villa:  «No  se  alargan  los  que  dicen  que  anduvo 
niás  do  36  000  leguas;  decir  que  Mercurio  tiene 
alas  en  los  pies  es  fábula;  y  parece  verdad  que 
las  tenía  nuestro  santo  apóstol.»  Aseguraba  en 
una  carta  el  mismo  santo  que  bautizó  en  un  solo 
día  á  más  de  15  000  personas,  hasta  no  poder 
levantar  los  brazos  por  el  cansancio  y  enronque- 
cérscle  la  voz  por  tanto  pronunciar  la  fórmula. 
La  bula  (le  su  canonlzución  dice:  «Habiendo 
consumado  el  varón  de  Dios  el  curse  de  su  pe- 
regrinación, esclarecido  en  fama  de  santidad  y 
lleno  de  buenas  obras;  habiéndole  concedido  el 
SeñDr  cs]iiritualmente  la  bendición  del  patriaren 
Abraham  de  que  fuese  hecho  padre  de  muchas 
gentesy  que  viese  los  hijos  que  había  engendrado 
en  Cristo,  multiplicados  por  las  estrellas  del 
cielo  y  sobre  las  arenas  que  hay  en  las  orillas  del 
mar;  y  habiendo  enviado  delante  muchos  de 
ellos,  coronados  con  su  propia  sangro  al  Reino 
do  los  cielos;  nombrado  apóstol  de  las  Indias 
occidentales  por  todos  los  reinos  de  la  India,  et- 
cétera. »Con  esto  y  con  decir,  como  los  jueces  de 
la  Rota  romana,  que  ninguno  do  los  varones 
apostólicos  enviados  por  Koma  á  la  predicación 
del  Evangelio  había  sacado  el  fruto  que  Javier, 
hay  bastante  dicho.  Fué  beatificado  San  Fran- 
cisco Javier  por  Paulo  V  en  el  año  1619,  y  cano- 
nizado por  el  sucesor  de  éste,  Gregorio  XV,  en 
12  de  marzo  de  1622,  juntamente  con  San  Ig- 
nacio, San  Isidro  Labrador,  Santa  Teresa  de 
Jesús  y  San  Felipe  Neri. 

-Francisco  Leopoldo  Federico:  Biog. 
Duque  de  Dessau.  N.  en  1740.  M.  1817.  Era 
hijo  del  príncipe  Leopoldo  Maximiliano  y  nieto 
de  Leopoldo  de  Anhalt- Dessau.  Asistió  en  1757 
á  la  batalla  y  sitio  de  Praga  y  á  la  batalla  de 
Collín.  Declarado  maj'or  por  el  emperador,  dejó 
el  servicio  prusiano,  y  el  20  de  octubre  de  1758 
se  encargó  del  gobierno  de  Dessau.  Impuso  el 
rey  de  Prusia  grandes  contribuciones  al  país  de 
Dessau,  y  Francisco  vendió  sus  bienes  y  alhajas 
y  pagó  con  su  fortuna  particular  las  cargas  del 
Estado.  Protector  de  las  Artes  y  las  Ciencias, 
gobernó  con  sabiduría,  disminuyó  los  inijaiestos 
y  fué  un  príncipe  muy  amado  por  su  pueblo. 

-Fkanclsco  María  Sfot.za.:  Biog.  Ultimo 
duque  de  Milán,  segundo  hijo  de  Ludovico  ó 
Luis  el  Moro.  N.  en  1492.  M.  en  1535.  Después 
de  la  capitulación  por  la  que  su  hermano  cedió 
el  Milanesado  á  Francisco  I,  rey  de  Francia, 
vivió  en  Trento  en  la  obscnridad  hasta  que  el 
Papa  León  X  y  el  emperador  Carlos  V  resolvie- 
ron devolver  el  ducado  á  los  Sforza.  Entró  en 
Milán  en  1522;  combatió  contra  los  franceses  y 
llegó  á  ser  dueño  de  la  Lombardía.  La  presencia 
de  Francisco  I  en  Italia  lo  obligó  á  refugiarse 
en  Cremona;  pero  la  victoria  de  Pavía  (1525) 
pareció  asegurarle  en  el  trono  ducal.  Juguete 
de  los  españoles,  sin  embargo,  fué  vasallo  de 
Carlos  V,  que  ocupó  todas  las  plazas  fuertes  del 
ducado  y  reclamó  enormes  subsidios  para  indem- 
nizarse de  los  gastos  que  le  ocasionó  la  ayuda 
prestada  á  Francisco  María.  Esto  murió  sin  que 
su  esposa,  Cristina  de  Dinamarca,  con  la  que 
había  casado  en  1534,  le  hubiese  dado  hijos,  y 
legó  en  su  testamento  sus  Estados  al  emperador 
y  rey  de  España. 

FRANCISCO  r:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Cognac  á  12  de  septiembre  do  1494.  M.  en 
Rambouillet  á  31  de  marzo  de  1547.  Era  hijo  de 
Carlos,  conde  de  Angulema,  y  do  Luisa  de  Sa- 
boya, y  descendía  de  Luis  de  Orleáns,  hermano 
de  Carlos  VI.  Su  padre  era  primo  hermano  de 
Luis  XII,  y  como  este  príncipe  carecía  de  hijos 
varones,  Francisco,  su  más  próximo  pariente, 
vino  á  ser  presunto  heredero  de  la  corona  y 
recibió  la  educación  correspondiente.  Boisy,  su 
preceptor,  procuró  inspirarle,  con  el  amor  á  las 
armas,  el  gusto  por  las  Letras  y  las  Artes,  pero 
sólo  lo  consiguió  en  parte.  Francisco  aprendió 
casi  exclusivamente  en  los  libros  de  caballería 
sus  ideas  acerca  del  gobierno  y  las  prerrogativas 
do  los  reyes.  Subió  al  trono  en  I."  de  enero  de 
1515,  después  de  la  muerte  de  Luis  XII,  con  cuya 
hija  había  casado.  Inició  su  gobierno  confiando 
al  duque  de  Borbón  el  cargo  de  condestable,  á 
Boisy  la  administración  de  sus  negocios,  la  pri- 
mera secretaría  de  Estado  á  Florimont  Robertet, 
y  el  empleo  de  canciller  á  Antonio  Duprat.  En 
seguida  trató  de  recobrar  el  Milanesado,  perdido 
en  1512  y  1513.  Luis  XII  había  transmitido  á 
su  hija  Claudia  sus  derechos  al  ducado.  Fran- 
cisco I  hizo  que  su  esposa  se  los  cediera  (1515); 
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cclobi-o  con  Carlos  de  Austria,  que  «ún  no  era  ] 
emperador  ni  rey  de  Esi>sfia,  uu  pacto  que  no  | 
IK'gvi  á  cumplirse,  v  rviiovó  (S  tie  abril)  con 
Enrique  VIH  de  ín.alatona  el  convenio  que 
Luis  XII  halna  tirniado.  Al  frente  de  un  ejército 
de  40000  hombres  maivhó  á  Italia,  eontiando 
á  su  madre  il  5  de  julio)  el  pobieruo  de  Francia, 
V  so  apoileró  del  Milauesadu  después  de  haber 
i;,uiado  a  los  suizos  la  batalla  de  Marii;n;in.  Los 
SUIZOS  en  aquel  combate  habían  defendido  la 
causa  de  Maximiliano  Esforcia;  luego  ajustaron 
cou  Francia  ^7  de  noviembre)  la  paz  perjietua 
de  Friburgo.  El  Pontífice  León  X,  que  había 
formado  parte  de  la  liga  disuelta  por  la  batalla 
de  Marignán,  celebró  con  el  vencedor  una  entre- 
vista en  Bolonia  {,10  de  diciembre)  y  negoció  un 
concordato  qne  lleva  la  fecha  de  IS  de  agosto 
de  1516,  y  al  que  precedió  la  paz  de  Viterbo.  El 
concordato  devolvía  á  Roma  la  inmensa  renta 
de  las  annatas  y  reconocía  la  superioridad  del 
Papa  sobre  los  concilios.  Rechazado  por  el  Par- 
lamento y  la  Univei-idad  de  Francia  fué  al 
cabo  aceptado,  pues  Francisco  I,  á  quien  dicho 
convenio  atribuía  el  derecho  de  nombrar  á  los 

Íirelados  de  su  reino,  acudió  á  las  amenazas  y  á 
a  violencia,  dejando  comprender  que  no  reco- 
nocía límites  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  ab- 
soluta. El  tratado  de  Noyón,  ajustado  (13  de 
agosto)  entre  Chievres,  Ministro  de  Carlos  I 
de  España,  y  Boisy,  á  nombre  de  Francisco  I, 
completó  la  pacificación  de  Europa,  y  compro- 
metió al  primero  de  dichos  soberanos  á  casar 
con  una  hija  del  segundo,  la  cual  llevaría  como 
dote  los  derechos  de  los  reyes  de  Francia  á  la 
corona  de  Ñapóles.  Los  embajadores  del  empe- 
rador Maximiliano  firmaron  en  Cambray  (11  de 
de  marzo  de  1517)  un  tratado  de  alianza  con 
Carlos  I  y  el  monarca  francés,  comprometién- 
dose los  tres  á  luchar  contra  los  turcos.  Fran- 
cisco I,  por  último,  renovó  la  alianza  con  Vene- 
cia  (S  de  octubre  de  151S)  y  concluyó  con  In- 
glateiTa  otro  pacto  (14  de  octubre  de  151S), 
por  el  que  Francia  recobró  la  plaza  de  Tournay. 
Estas  afortunadas  negociaciones  que  siguieron  al 
triunfo  de  Marignán,  sellaron  la  gloria  y  el  po- 
der de  Francisco  I.  Herido  de  muerte  el  feuda- 
lismo desde  los  días  de  Luis  XI  por  la  incorpo- 
ración de  los  grandes  feudos  á  la  corona;  humi- 
llados ante  el  rey  los  Parlamentos;  pacificada 
Europa,  el  rey  de  Francia  parecía  destinado  á 
ocupar  el  primer  puesto  entre  los  soberanos  de 
sa  tiempo;  mas,  á  pesar  de  sus  brillantes  cualida- 
des, no  estaba  á  la  altura  de  su  posición.  Carecía 
Francisco  de  todo  freno,  y  era  impulsado  al  vi- 
cio por  Duprat  y  por  su  propia  madre,  siendo 
realmente  inferior  al  qne  se  anunciaba  ya  como 
rival  :á  Carlos  I  de  España.  Tacante  el  trono  de 
Alemania,  en  vano  solicitó  el  monarca  francés 
los  sufragios  de  los  electores,  alegando  como 
méritos  sus  recientes  triunfos  y  derramando  el 
oro  profusamente.  Carlos  I  fué  elegido  (1519),  y 
su  competidor,  herido  por  esta  afrenta,  armó  un 
ejército;  solicitó  vanamente  la  amistad  de  En- 
rique VIII  de  Inglaterra,  quien  declaró  que  se 
mantenía  neutral  entre  los  dos  rivales  y  que  se 
Dronunciaría  contra  el  agresor,  declaración  que 
retrasó  el  principio  ele  la  guerra,  y  dio  comienzo 
á  la  lucha  apoyando  al  rey  de  Navarra  contra 
el  rey  de  España.  Las  vicisitudes  de  esta  larga 
guerra  se  han  referido  en  otra  parto  (V.  Car- 
los I).  Franci.sco  I,  vencido  y  hecho  prisionero 
en  Pavía  (24  de  febrero  de  1525),  escribió  á  su 
madre  una  carta,  de  la  qne  se  han  hecho  céle- 
bres estas  caballerescas  palabras:  Todo  se  ha 
perdido  menos  el  honor;  pero  se  han  olvidado 
por  más  prosaicas  estas  otras  qne  siguen:  y  la 
vida,  giu  se  ha  salvado.  Llamábase  Juan  de  Ur- 
bieta  el  soldado  vizcaíno,  natural  de  Hernani, 
qne  le  prendió.  Llevado  á  Madrid  Francisco  I, 
de  dice  qne  estuvo  encerrado  en  la  torre  de  los 
L'ii!'-  si  l'i'ii  los  críticos  modernos  dudan  que 
í<  ir  de  su  ¡•ri.sión.   Firmó  un  tra- 

t .  la  libertad,  y  ju.stificando  bien 

Íi  <\t:  el  último  caf'fillerofranUsí\\iii 

b  J.iii  los  Li^ioríadores  transpirenaicos,  negóse  á 
cnmplirlo  no  bien  penetró  en  sus  Estados.  En 
el  ti>:mpo  de  sn  cautividad  había  sufrido  grari- 
•i:ni  ilolencia,  y  fingió  que  pensaba  abdicar  á 
fa'. '.r  del  delfín;  pero  Carlos  V  no  se  dejó  en- 
gsíiar  por  esta  estratagema.  El  francés,  por 
tanto,  acvptó  las  condiciones  qne  su  rival  le 
im|iUHO,  ijí.ro  la  víspera  del  día  en  rjue  firmó  el 
tratado  de  Madrid,  declaró  por  escrito  ante  va- 
ríos  franceses  que  declaraba  nnlo  aqnel  pacto, 
hijo  Je  la  violencia.  Eo  17  de  manió  de  1526 
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pasó  el  Bidasoa  y  entró  en  Francia,  dejando  en 
España  dos  hijos  en  rehenes.  Entre  las  damas 
que  servían  á  su  madre  vio  á  una  joven  de  gran 
belleza,  Ana  de  Pisseleu,  que  contaba  dieciocho 
aíios  de  edad,  y  abandonando  á  su  antigua  favo- 
rita, madanie  de  Chateaubriand, sustituyóla  con 
Ana,  H  la  que  casó  cou  Juau  de  IJrosse,  dando  á 
éste  el  título  de  duque  de  Etampos.  «Alejan- 
dro, dice  Tavanncs,  ve  á  las  nuijeres  cuando  no 
tiene  asuntos  que  resolver;  Francisco  atiende  á 
los  negocios  cuando  carece  de  mujeres.»  Lannoy 
reclamó  el  cumplimiento  del  tratado  de  Jladrid, 
y  una  Asamblea  de  príncipes,  grandes  y  obispos, 
reunida  en  Cognac,  declaró  que  el  rey  no  podía 
enajenar  parte  alguna  de  su  patrimonio.  Launoy 
llevó  esta  respuesta  á  Carlos  V,  quien  se  limitó 
á  decir:  «Para  cumplir  sus  compromisos  le  basta 
con  regresar  á  España,  t  Lejos  de  hacerlo  así, 
Francisco  I  firmó  contra  el  emperador  un  tra- 
tado de  alianza  (22  de  mayo)  con  el  Papa  Cle- 
mente VII  y  otros,  á  fin,  decían  los  ligados,  de 
libertar  á  los  hijos  de   Francisco  I  y  librar  á 
Italia  de  la  dominación  imperial,  y  la  guerra  se 
emprendió  nuevamente,  continuando  hasta  que 
se  firmó  la  paz  de  Cambray  ó  de  las  Damas 
(1529).  Siguieron  algunos  años  de  paz,  que  per- 
mitieron á  Francia  reparar  sus  pérdidas.  Fran- 
cisco I  se  preparó  para  la  futura  lucha  haciendo 
amistad  cou  los  turcos, contando  cou  los  lutera- 
nos, atrayendo  á  su  partido  á  Enrique  VIII,  con 
quien  se  avistó  en  20  de  octubre  de  1532,  y  ga- 
nando al  Papa  Clemente  VII  por  el  enlace  de 
Catalina  de  Médicis,  sobrina  del  Pontífice,  con 
Eurique,  segundo  hijo  del  rey  de  Francia  (28  de 
octubre  de  1533).  La  muerte  de  Clemente  VII 
(25  de  septiembre  de  1534)  y  la  campaña  de  Car- 
los V  contra  los  berberiscos,  que  atrajo  al  empe- 
rador las  simpatías  de  todos  los  cristianos  de  Eu- 
ropa, prolongaron  la  paz,  rota  en  marzo  de  1536 
por  los  franceses,    que   invadieron  la   Saboya. 
No  había  terminado  la  guerra  cuando  falleció  el 
delfín,  víctima  de  una  fluxión  de  pecho.  Fran- 
cisco I  creyó  que  su  hijo  había  sido  envenenado 
por  gentes  vendidas  á  su  rival;  sometió  á  juicio 
al  sopero  del  infortunado  príncipe,  Moutecuculi; 
le  arrancó  por  medio  del  tormento  la  confesión 
del  supuesto  crimen,  y  le  condenó  á  morir  des- 
cuartizado. Decidido  á  continuar  la  guerra  con 
más  rigor,   estrechó  su   alianza   con   Solimán, 
conviniendo  los  dos  soberanos  en  que  el  último 
invadiera  Italia  favorecido  por  el  primero.  Este 
odioso  tratado,  que  entregaba  á  Europa  á  los 
otomanos,  no  llegó  á  cumplirse,  porque  el  rey  de 
Francia,  cuya  conducta  era  reprobada  univer- 
salmente,   no  dio  á  Solimán  la  ayuda  que  le 
había  ofrecido.  La  tregua  de  Niza  (18  de  junio 
de  1538),   por  la  que  Francisco  I  abandonaba 
á  sus  aliados  (el  sultán  y   los  príncipes  pro- 
testantes),  á  la  vez  que  Carlos  V  entregaba  á 
Francia  los  Estados  del  duque  de  Saboya,  dio 
alguna  tranquilidad  á  Europa.  El  rey  de  Francia 
agasajó  en  su  país  á  Carlos  I,  que  se  dirigía  á 
Gante,  y  poco  después,  renovando  su  alianza  con 
Solimán  y  concertando  otra  con  Cristian  III, 
rey    de   Dinamarca,    rompió    las    hostilidades 
(1542).  El  tratado  de  Crespy  (18  de  septiembre 
de  1544)  puso  término  á  las  luchas  entre  Carlos 
y  Francisco  I,  pero  desagradó  á  la  corte  francesa 
y  provocó  una  protesta  del  delfín  contra  algunas 
estipulaciones  del  mismo.  La  lucha  con  Ingla- 
terra,  aliada  del  emperador   en  dicha   última 
guerra,  continuó  sin  incidentes  notables  y  aca- 
bó por  un  convenio  concluido  en  7  de  junio  do 
1546.  Sería  grande  error  el  atiibuir  las  prolon- 
gadas luchas  entre  los  soberanos  de  España  y 
Francia  á  causas  pequeñas.  La  negativa  de  Car- 
los á  restituir  la  Navarra  á  la  familia  de  Albret, 
y   su  olvido  del  homenaje  que  á  Francisco  I 
debía  por  los  condados  de  Flandes  y  Artois,  así 
como  el  despecho  del  francés  por  no  haber  obte- 
nido la  corona  del  Imperio,  fueron  solo  pretex- 
tos, ocasión  para  la  primera  guerra.  El  auxilio 
prestado  por  Francisco  I  al   Pontífice  Clemen- 
te Vil  después  del  saqueo  de  Roma  por  las  tro- 
pas del  condestable  de   Borbón(5de  mayo  de 
1527),  era  el  cumplimiento  de  promesas  solem- 
nemente formuladas.  Tal  auxilio,  pues,  no  pue- 
de señalarse  como  causa  de  la  segunda  guerra. 
Do  pretextos  alegados  por  el  rey  de  Francia 
han  de  calificarse  igualmente  las  pretensiones 
de  éste  á  la  posesión  del  ducado  de  Saboya,  y  su 
deseo  de  castigar  la  muerte  del  agente  francés 
Maraviglia,  acusado  de  a.sesinatoy  ejecutado  en 
Milán  (7  de  julio  de  1533)  por  orden  del  duque 
soherano.  Así  pudo  inaugurarse  el  tercer  período 
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de  la  lucha;  y  se  inauguró  el  cuarto,  pretextan- 
do el  monarca  francés  la  violación  del  deiecho 
de  gentes  por  el  gobernador  de  Mil  iu  á  nomine 
de  Carlos  V,  por  el  marqués  del  Vasto,  á  quien 
se  atribuyó  el  asesinato  do  Rincón  y  César  Fre- 
góse, embajadores  de  Francisco  I,  muertos  eu 
dicha  ciudad  cuando  iban  á  Constantinopla. 
Guerras  de  tanta  duración  y  tan  sangrientas  sólo 
pueden  explicarse  recordando  que  Fiaiicisco  I 
aspiró  á  ceñir  en  sus  sieues  la  corona  de  Ñapóles 
como  heredero  de  los  angevinos;  que  deseó  toda 
su  vida  la  incorporación  del  ducado  de  Milán 
á  su  corona,  y  que  á  su  vez  Carlos  V  se  creía 
con  derecho  al  ducado  de  Borgoña,  adquiíiilo 
por  Luis  XI  de  Francia  al  fallecimiento  de  Carlos 
el  Temerario.  Mas  estas  causas  no  bastan  á  jus- 
tificar el  interés  con  que  toda  Europa  contempló 
las  vicisitudes  de  las  cuatro  guerras.  Europa,  en 
efecto,  veía  en  aquellos  sucesos  algo  más  que 
la  oposición  entre  dos  soberanos  que  se  di.sputa- 
ban  ricas  y  extensas  provincias,  hecho  que  sólo 
hubiera  tenido  un  interés  nacional:  y  la  Histo- 
ria no  hubiera  concedido  gran  valor  al  cono- 
cimiento de  aquella  rivalidad  que  sólo  termi- 
nó cou  la  muerte,  si  la  rivalidad  se  debiera  no 
más  que  á  lo  expuesto  y  al  carácter  personal  de 
ambos  monarcas,  que  sin  duda  alguna  los  hacía 
enemigos.  El  odio  que  separa  á  dos  hombres 
es  cosa  harto  mezquina  para  que  se  recuerdo  en 
los  anales  de  la  humanidad,  si  no  ha  influido 
poderosamente  en  los  destinos  de  la  misma.  Tal 
sucedió  entonces.  Las  guerras  entre  Carlos  V 
y  Francisco  I  significaban  la  rivalidad  de  dos 
soberanos,  cada  uno  de  los  cuales  aspiraba  á 
preponderar  con  exclusión  del  otro  en  Euro- 
pa; ó,  en  otros  términos,  respondieron  á  la  ne- 
cesidad de  impedir  á  la  casa  de  Austria  que 
realizase  sus  propósitos  de  dominación  universal. 
Más  que  el  antagonismo  de  dos  persouajes  ilus- 
tres, de  dos  potencias  importantes,  hemos  de 
ver  en  ellas  la  ruptura  decisiva  entre  el  espíritu 
de  la  Edad  Medía  y  las  aspiraciones  de  los  tiem- 
pos modernos.  Por  esto  las  fases  diversas  de  la 
lucha  tuvieron  á  Europa  en  suspenso:  porque  de 
las  consecuencias  de  aquella  rivalidad  depcntlía 
la  solución  de  todas  las  cuestiones  que  por  aque- 
llos tiempos  se  agitaban.  De  aquí  el  interés  que 
los  combatientes  inspiraban:  el  uno,  Carlos,  frío, 
reservado,  prudente,  grande  en  el  consejo,  des- 
confiado, hahil  para  ganar  la  amistad  de  sus 
mismos  adversarios;  el  otro,  Fraucisco,  andaz, 
valiente,  imprevisor,  caballeresco  en  oca.siones, 
fiando  mucho  al  acaso,  á  pesar  de  sus  significa- 
tivas alianzas  con  turcos  y  protestantes.  Ambos 
fueron  los  monarcas  más  poderosos  de  Europa. 
Carlos  aventajaba  á  su  rival  en  la  extensión  de 
sus  dominios,  pero  en  cambio  Francisco  los  tenía 
más  reunidos,  y  desde  un  puuto  central  podía 
dirigirse  rápidamente  y  sin  salir  de  sus  Estados 
hacia  el  territorio  enemigo  que  quisiera  atacar; 
por  eso  la  lucha  en  definitiva  favoreció  al  segun- 
do, aunque  arruinó  á  las  dos  naciones.  Provector 
decidido  de  las  Letras  y  las  Artes,  que  le  distra- 
jeron durante  su  cautividad,  unió  Francisco  I 
su  nombre  al  de  los  más  decididos  promovedores 
del  Renacimiento,  y  este  fué  su  verdadero  titu- 
lo de  gloria.  Admirador  de  Erasmo  como  de 
Leouardo  de  Vinci  y  del  Primaticio,  propaga- 
dor de  la  lengua  vulgar  y  fundador  de  una 
elevada  enseñanza  libre,  fuera  de  la  Universidad 
y  de  la  Sorbona,  mereció,  no  obstante  sus  des- 
viacioues  y  errores,  el  reconocimiento  de  sus 
contemporáneos,  más  que  por  las  fundaciones  á 
él  debidas,  por  el  espíritu  que  le  animaba  y  por 
las  ideas  que  propagó  en  derredor  suyo.  Restau- 
rando en  Avignón  el  sepulcro  de  Laura,  parecía 
inspirarse  en  la  pasión  del  Petrarca,  ei  gran 
precursor  del  triunfo  de  las  ciencias  ilustres. 
Las  imaginaciones  se  inflamaron  viendo  que  la 
iniciativa  partía  de  lo  alto.  El  rey  promovía 
toda  bella  y  docta  novedad,  especialmente  las 
que  se  inspiraban  en  las  tradiciones  clásicas,  y 
no  pocas  veces  marchó  á  la  imprenta  de  Roberto 
Etienne  y  esperó  sin  impaciencia  á  que  éste 
acabara  de  corregir  las  pruebas.  Asi  obró  en  la 
época  comprendida  entre  el  tratado  de  Cambray 
y  la  renovación  de  la  guerra.  Luego  los  rigores 
siguieron  á  tan  favorables  comienzos,  pero  las 
semillas  arrojadas  al  viento  arraigaron  en  muchos 
espíritus.  Un  historiador  moderno  resume  en 
estas  líneas  todo  lo  bueno  que  puede  decirse  de 
Fiancisco  I:  «Introdujo  notables  mejoras  en  la 
Administración  de  Justicia,  mediante  los  edictos 
do  Crémien  en  1536;  de  Villers-Cotteret-s  en 
1539,  y  el  restablecimiento  de  los  grandes  díaí; 
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fundó  el  puerto  del  Havre  y  desenvolvió  la 
marina;  dividió  el  reino  en  nuevo  grandes  dis- 
tritos niilitaresy  creó  el  Ministerio  de  la  Guerra; 
animó  las  exploraciones  de  Verazzani,  llevando 
á  Francia  el  genio  de  maestros  ilustres,  tales 
como  un  Vinci,  un  Rosso,  un  Andrés  del  Sarto 
y  un  Cellini;  principió  el  Louvre:  levantó  ó  em- 
belleció los  hermosos  castillos  de  l'ontaineblcau 
y  de  Chambord;  fundó  también  el  Colegio  de 
Francia  y  la  Imprenta  Real, de  historia  gloriosí- 
sima; protegió  á  los  hombres  do  letras,  tales 
como  Marot,  Du  Belloy  y  otros  muchos. »  En 
cambio  consagró  el  poder  absoluto  con  esta  fór- 
mula de  sus  edictos:  porque  tal  es  nufstrarolim- 
tad,  y  evitó  la  reunión  de  los  Estados  generales, 
prefiriendo  convocarlas  Asambleas  de  notables, 
más  dóciles  á  sus  caprichos,  pues  no  le  contra- 
riaban poco  la  oposición  del  Parlamento,  las  re- 
clamaciones déla  Universidad  y  la  actitud semi- 
hostil  de  la  nobleza.  Las  continuas  guerras  y  sus 
fastuosas  prodigalidades  introdujeron  el  descon- 
cierto en  la  Hacienda,  y  para  allegar  recursos 
extendió  el  impuesto  de  la  gabela  (1342)  á  las 
provincias  libres  de  ella,  hecho  que  provocó  en 
la  Rochela  una  insurrección  bien  pronto  sofo- 
cada; obrando  generosamente,  conservó  á  los 
rebeldes  todos  sus  privilegios,  pero  mantuvo  la 
nueva  organización  de  la  gabela.  Obligado  por 
nuevos  apuros  económicos  vendió  los  cargos  ju- 
diciales y  rentísticos;  confiscó  los  bienes  de  los 
personajes  que  habían  caído  en  desgracia,  en- 
tre ellos  el  condestable  de  Borbón,  el  almirante 
Chabot  y  el  canciller  Poget;  tomó  de  Italia  el 
juego  de  lotería,  y  enajenó  los  dominios  reales. 
El  renacimiento  literario  coincidió  en  Francia 
con  la  propagación  de  la  Reforma,  Francisco  I 
persiguió  con  verdadero  encono  á  los  partidarios 
de  la  nueva  doctrina.  Las  necesidades  de  la  po- 
lítica exigieron  á  veces  cierta  tolerancia  con  los 
protestantes,  mas  en  ideas  nunca  transigió  con 
ellos  el  monarca.  Cuando  convenía  á  sus  planes 
ntilizar  el  poderoso  concurso  de  la  Liga  de 
Snialkalda  suspendía  la  persecución,  y  la  acele- 
raba cuando  ganaba  la  ayuda  de  Clemente  VII. 
Así  creía  merecer  el  perdón  de  su  vida  licencio- 
sa. Después  de  varias  alternativas  de  persecución 
y  tolerancia,  debiilas  respectivamente  á  la  in- 
fluencia de  Luisa  de  Saboya  y  de  Margarita  de 
Navarra,  resolvió  extremar  los  rigores.  Berquín 
fué  quemado  vivo  (22  de  abril  de  1529),  y  los 
castigos  se  multiplicaron  en  las  provincias  con- 
taminadas de  herejía.  La  muerte  de  Luisa  de 
Saboya  (29  de  septiembre  de  1531)  suspendió 
por  breve  tiempo  la  persecución,  que  prosiguió 
con  mucha  mayor  violencia  en  1535.  En  21  de 
enero  de  este  año  celebróse,  á  presencia  del  rey, 
de  los  embajadores  y  de  los  grandes  dignatarios 
un  auto  de  fe,  en  el  que  los  condenados,  suspen- 
didos sobre  las  llamas,  eran  sucesivamente  ba- 
jados y  elevados  por  medio  de  una  máquina,  á 
fiu  de  que  se  prolongara  su  suplicio  hasta  que, 
chamuscadas  las  cuerdas,  caían  los  reos  en  la 
Loguera.  Para  calmar  la  irritación  de  los  lutera- 
nos alemanes  publicó  Francisco  I  (16  de  julio 
de  1535)  un  edicto  de  tolerancia  que  mandaba 
cesar  las  persecuciones  contra  los  protestantes  y 
poner  en  libertad  á  los  detenidos  por  cansa  reli- 
giosa, brusco  cambio  de  conducta  exigido  por 
1"- .icontecimientos  políticos;  pero  á  la  tregua 
de  Niza  y  al  tratado  de  Crespy  siguieron  las 
pi  1  «■x'uciones  contra  los  herejes,  y  pueblos  en- 
teros fueron  destruidos.  Champolión  Figeac  in- 
serta en  la  Colección  de  documentos  inéditos  sohre 
la  Historia  de  Francia  un  gran  número  de  ellos 
que  aclaran  la  historia  déla  ca«¿¿tirfa<¿  cíe  ÍVan- 
cisco  /  (París,  1S47,  en  4.°),  y  algunas  poesías 
de  este  monarca  y  de  su  hermana  Margarita, 
relativas  al  período  de  la  historia  de  Francia 
en  que  sns  autores  vivieron:  estas  composicio- 
nes, escritas  de  prisa,  tienen  interés  histórico, 
mas  carecen  devalorliterario,  ylasdeFrancisco  I 
especialmente  son  casi  insoportables,  pues  las 
que  tienen  alguna  gracia  se  debieron  probable- 
mente á  Marot,  MeÚín  y  Saint-Gelais,  ó  á  otros 
poetas  cortesanos. 

-  Fn ANCisco  II :  Biog.  Key  de  Francia.  N.  en 
Fontainebleau  á  19  de  enero  de  1543.  M.  en 
Orleáns  á  5  de  diciembre  de  1560.  Era  hijo  de 
Enrique  II  y  Catalina  de  Mediéis,  y  sucedió  á 
su  padre  en  10  de  julio  de  1559,  es  decir,  á  los 
dieciséis  años  de  edad.  Desde  la  cuna  le  aquejó 
la  dolencia  que  había  de  llevarle  al  .sepulcro.  En 
vida  de  Enrique  II  había  casado  (24  de  abril  de 
1558)  con  la  reina  de  Escocia,  María  Estuardo, 
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sobrina  do  los  Guisas.  Estos  dominaron  por 
completo  en  el  ánimo  del  débil  Francisco  II,  de 
tal  modo  que  el  jefe  de  esta  familia  fué  el  ver- 
dadero soberano,  y  la  reina  madre  vio  combati- 
do sn  po<ler  por  aquéllos.  Los  primeros  actos  del 
nuevo  reinado  fueron  el  alejamiento  de  los  prín- 
cipes de  Borbón,  la  despedida  de  los  favoritos  del 
monarca  difunto,  y  hasta  de  los  oficiales  de  su 
casa,  y  la  venganza  ejercida  en  las  personas 
de  Bertrandi,  el  mariscal  de  Saiut-André,  el 
condestable  de  Montmorency  y  la  duquesa  de 
Valentinois.  Obligado  por  sus  tíos,  jefes  del  par- 
tido católico  ó  cortesano,  cedióles  Francisco  el 
Íioder  en  un  acta  célebre,  que  fué  objeto  de  vio- 
entos  ataques.  En  París,  Antonio,  rey  de  Na- 
varra, halló  una  acogida  humillante,  y  contra 
su  voluntad  asistió  al  suplicio  de  varios  de  sus 
correligionarios.  Todas  las  mañanas  le  llevaban 
las  noticias  relativas  á  las  persecuciones  que  los 
hugonotes  sufrían  en  las  provincias.  Los  Guisas 
recomendaban  á  los  gobernadores  el  completo 
exterminio  de  los  herejes,  y  sus  enemigos  tra- 
maron para  derribarlos  la  famosa  conjuración  de 
Amboise  (V.  esta  palabra),  que  habiendo  sido 
descubierta  aumentó  el  número  de  víctimas.  Re- 
primiéronse las  revueltas  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, pero  en  el  Norte  el  rey  de  Navarra  ganaba 
de  día  en  día  nuevos  partidarios.  En  lo  sucesivo 
la  historia  de  este  reinado  y  de  los  siguientes, 
hasta  el  edicto  de  Nantes,  se  redujo  á  la  lucha 
entre  los  partidos  calvinista  y  católico.  A  los 
que  pretendían  obligarle  á  firmar  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición  española  en  el  reino, 
respondió  el  cardenal  Miguel  de  l'Hopital,  á 
quien  se  habían  confiado  los  sellos,  proponiendo 
y  haciendo  adoptar  el  edicto  de  Romorantín, 
que  en  adelante  encargaba  á  los  prelados,  y  no 
á  tribunales  especiales,  el  conocimiento  de  los 
crímenes  religiosos.  Conociendo  los  preparati- 
vos de  resistencia  de  los  hugonotes,  la  corte 
convocó  en  Fontainebleau  una  Asamblea,  á  fin 
de  apoderarse  de  los  príncipes  de  Borbón,  que 
frustraron  el  plan  acudiendo  al  llamamiento 
real  escoltados  por  fuerzas  suficientes  para  im- 
poner respeto  á  sus  adversarios.  Reunidos  en  los 
primeros  días  de  diciembre  los  Estados  generales 
en  Orleáns,  en  donde  se  presentaron  sin  des- 
confianza Antonio  de  Navarra  y  su  hermano  el 
príncipe  de  Conde,  éste  fué  preso  y  procesado 
por  dichos  Estados  ,  mas  la  víspera  del  día 
en  que  debía  dictarse  la  sentencia  la  reina  ma- 
dre y  los  Ministros,  viendo  próxima  la  muerte 
del  rey,  cambiaron  de  política,  para  asegurar  su 
poder,  y  se  mostraron  humildes  con  los  mismos 
herejes  á  quienes  antes  perseguían.  Como  el 
pueblo  ignoraba  el  origen  y  desarrollo  de  la  en- 
fermedad de  Francisco  II ,  sorprendido  por  su 
muerte  inesperada  creyó  qne  el  rey  había  sido 
envenenado.  No  bien  falleció  el  monarca,  su 
madre  y  todos  los  personajes  de  la  corte,  atentos 
á  las  cuestiones  políticas,  le  abandonaron ,  y 
sólo  dos  de  sus  servidores  y  el  obispo  de  Senlis, 
entonces  ciego,  acompañaron  hasta  Saint-Denís 
el  cadáver,  tln  año  después  se  celebraron  mag- 
níficos funerales. 

FRANCISCO  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania. 
Llamábase  Esteban  Francisco  de  Lorena.  N.  en 
Nancy  á  8  de  diciembre  de  1708.  M.  en  Inspruck 
á  18  de  agosto  de  1765.  Era  el  hijo  mayor  de 
Leopoldo  (duque  de  Loiena)  y  de  Isabel  Carlota 
de  Orleáns.  En  1723  marchó  á  Viena,  donde 
recibió  en  feudo  el  ducado  de  Teschen  (Silesia). 
Sucedió  á  su  padre  (27  de  marzo  de  1729)  en  los 
ducados  de  Lorena  y  Bar,  cuyo  gobierno  confió 
á  su  madre,  y  de  los  que  fué  para  siempre  des- 
poseído por  los  franceses  (1733),  cuando  Esta- 
nislao Lesczinski,  elegido  por  segunda  vez  rey 
de  Polonia,  perdió  definitivamente  la  coronado 
aquel  pais,  pues  por  los  preliminares  de  la  paz 
de  Viena  (3  de  octubre  de  1735)  se  estipulóque 
Estanislao  gobernase  en  dichos  ducados,  que  á 
su  muerte  quedarían  incorporados  á  Francia. 
Francisco  en  cambio  recibiría  el  gran  ducado  de 
Toscana,  después  del  fallecimiento  de  Juan  Gas- 
tón, hijo  de  Cosme  III.  Juan  Gastón  falleció  en 
9  de  julio  de  1737.  Visitó  Francisco  (1738)  sus 
nuevos  Estados,  y  aunque  siguió  los  consejos  de 
hábiles  Ministros,  no  conquistó  el  afecto  de  sus 
gobernados,  por  su  condición  de  extranjero. 
Antes,  en  12  de  febrero  de  1736,  había  casado 
con  María  Teresa,  hija  mayor  del  emperador 
Carlos  VI,  por  lo  que  fué  uombrado  feld-maris- 
cal  del  Imperio  y  generalísimo  del  ejército  im- 
perial. En  virtud  de  tales  empleos,  se  le  confió 
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(1738)  el  mando  del  ejército  austríaco  contra  los 
turcos.  Cuantío  murió  Carlos  VII  (20  deoctubre 
de  1740),  María  Teresa,  reina  de  Hungría  y  <lo 
Boheniia,  hizo  nombrar  á  su  esposo  corregente 
de  los  estados  austríacos,  aunque  sin  conceder- 
le la  facultad  de  intervenir  en  el  gobierno;  y 
más  tarde,  al  fullecimiento  de  Carlos  Alberto 
(20  de  enero  de  1745),  comijctidor  de  María 
Teresa,  procedió  ésta  de  un  modo  tan  hábil,  quo 
logro  ver  á  su  esposo  elegido  rey  de  Romanos 
(12  de  septiembre)  con  el  nombre  de  Francis- 
co I,  y  coronado  en  Francfort  del  Mein  (4  de 
octubre  de  1745),  á  pesar  de  las  protestas  del 
rey  de  Prusia  y  el  elector  palatino  contra  aque- 
lla elección,  que  fué,  sin  embargo,  irres-ocable, 
y  que  luego  reconoció  como  legítima  el  rey  de 
Prusia  por  el  tratado  de  Dresde  (25  de  diciem- 
bre de  1745).  María  Teresa,  no  oljstante,  conti- 
nuó siendo  el  alma  del  gobierno,  y  el  nombre  de 
Francisco  aparece  rara  vez  en  la  Historia.  Este 
último  nombró  (diciembre  de  1763) á  su  segundo 
hijo,  Pedro  Leopoldo  José,  para  la  sucesiun  del 
gran  ducado  de  Toscana,  y  en  la  fecha  y  lugar 
citados  murió,  víctima  de  un  ataque  apoplético. 
Príncipe  afable,  mas  incapaz  para  el  goliierno, 
realizó  grandes  negocios  comerciales,  estableció 
manufacturas,  tuvo  en  arriendo  las  aduanas 
de  Sajonia,  y  hasta  se  dio  el  caso  de  que  vendie- 
ra (1756)  forrajes  y  harina  para  el,  ejército  al 
rey  de  Prusia,  que  hacia  la  guerra  á  la  empera- 
triz su  esposa.  Consagró  sus  ocios  a  la  Alqui- 
mia y  trató  de  descubrir  la  piedra  filosofal. 
Tolerante  en  cuestiones  religiosas  ,  bondadoso 
con  todos,  protegió  siempre  las  Ciencias  y  las 
Letras.  Viena  le  debe  un  rico  Gabinete  de  me- 
dallas y  de  Historia  Natural. 

FRANCISCO  1:  Biog.  Emperador  de  Austria,  á 
quien  otros,  incluyéndole  en  la  lista  de  sobera- 
nos de  Alemania,  dan  el  nombre  de  Francisco  II. 
Llamábase  José  Carlos  Francisco.  N.  en  Floren- 
cia á  12  de  febrero  de  1768.  M.  á  2  de  marzo  de 
1835.  Era  hijo  del  emperador  de  Romanos  Leo- 
poldo II,  y  de  María  Luisa,  hija  de  Carlos  III, 
rey  de  España.  Su  nacimiento  causó  gran  en- 
tusiasmo en  Viena.  Educado  en  Florencia  al 
lado  de  su  padre,  trasladóse  luego  á  la  corte  de 
Viena,  donde  el  emperador  José  II  le  enseñó  el 
arte  de  gobernar.  Francisco  marchó  con  el  em- 
perador (1788)  á  luchar  contra  los  turcos,  y  al 
año  siguiente  quedó  encargado  de  la  dirección  de 
la  guerra,  si  bien  tuvo  á  su  lado  al  general  Lau- 
dón,  cuya  antigua  experiencia  le  sirvió  de  guía 
en  la  carrera  militar.  En  el  mismo  año  casó, 
cediendo  á  la  voluntad  de  José  II,  con  Isabel  de 
Wurtenberg,  mas  en  1790  qnedó  viudo, y  pasados 
seis  meses  contrajo  segundo  enlace  con  María 
Teresa,  princesa  de  las  Dos  Sicilias.  Cuando  su 
padre  sucedió  á  José  II,  Francisco  le  acompañó 
á  Pillnitz  y  fué  testigo  de  la  famosa  conferen- 
cia de  los  soberanos  del  Norte  de  Europa.  En 
1.°  de  marzo  de  1792  Francisco  sucedió  á  Leo- 
poldo en  todos  los  estados  hex'editarios  de  Aus- 
tria, siendo  coronado  sucesivamente  como  rey 
de  Hungría  (6  de  junio),  emperador  de  Romanos 
(14  de  julio)  y  rey  de  Bohemia  (5  de  agosto).  De 
acuerdo  con  Prusia  luchó  contra  Francia,  que  le 
había  declarado  la  guerra  (20  de  abril)  por  su 
calidad  de  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Tomó 
personalmente  el  mando  de  su  ejército  de  los 
Países  Bajos  (1794);  derrotó  á  los  franceses  en 
Tournay  (22  de  junio),  y  habiéndole  negado  los 
estados  de  Brabante  el  concurso  de  la  población 
en  masa  y  los  subsidios  que  había  pedido,  regresó 
á  Viena,  y,  obligado  por  la  defección  desús  alia- 
dos y  la  irrupción  de  los  franceses  en  Italia, 
vióse  obligado  á  firmar  (17  de  octubre  de  1797) 
la  paz  de  CampoFormio,  por  la  que  Austria 
perdía  los  teriitorios  de  Bélgica  y  Lombardía, 
adquiriendo  el  de  Salzburgo  y  una  parte  de  los 
estados  venecianos.  Antes  (1795),  olviJando  la 
divisa  que  había  adoptado  (Jvstitia  regnorum 
fundamcntum),  adquirió  algunos  territorios  por 
el  último  reparto  de  Polonia.  Luego  (1799)  alióse 
con  Inglaterra  y  Rusia  para  continuar  la  lucha 
contra  la  República  francesa,  mas  la  fortuna  se 
le  mostró  contraria  y  las  batallas  de  Marengo 
y  Hohenlinden  decidieron  á  los  aliados  á  firmar 
la  paz  de  Luneville  (9  de  febrero  de  1801).  Para 
asegurar  á  su  dinastía  un  titulo  independiente 
del  que  pudieía  darse  á  Bonaparte  ó  á  cualquier 
principe  en  Alemania,  erigió  (11  de  agosto  de 
1804)  la  Monarquía  austríaca  en  Imperio  here- 
ditario, y  se  hizo  proclamar  con  el  nuevo  título 
(7  de  diciembre).  Entró  en  una  tercera  coalición 
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con  Inglaterra  y  Rusia  [lara  atajar  los  progresos 
de  FraiK-ia,  jioro  la  derrota  de  Austerlitz  i2  de 
diciembre  de  1S05)  le  impuso,  después  de  haber 
celebrado  <ina  eutrevista  cou  Napoleón,  la  paz 
de  rresliur^o.  que  |irivó  al  Austria  de  sus  pose- 
siones en  Italia  y  el  Mar  Adriático.  Cediendo  á 
las  cxifi-noias  del  monarca  francés,  que  se  negó 
n  rei-oiiooer  la  autoridad  imperial  en  Alemania 
y  la  antigua  Constitución  del  Imperio,  organi- 
zada (12  de  julio  de  1806)  la  Confederación  del 
Rhin  alviieó  la  corona  y  el  gobierno  del  Impe- 
rio germánico  y  ton>ó  el  nombre  de  Francisco  I. 
Mantúvose  neutral  en  las  luchas  siguientes; 
ofreció  su  mediación  (8  de  abril  de  1S07)  a  las 
naciones  lieligerantes;  perdió  pocos  días  después 
s  su  esposa  María  Teresa,  y  cuando  conoció  la 
paz  de  Tilsitt  y  la  unión  intima  de  los  empera- 
dores de  Francia  y  Rusia  declaró  la  guerra  ('27 
de  marzo  de  1809)  á  Napoleón,  para  evitar  el 
destronamiento  de  su  familia  y  la  disolución 
completa  del  antiguo  sistema  político  de  Europa. 
En  vano  fué  que  la  población  austriaca  respon- 
diera con  entusiasmo  al  llamamiento  del  sobe- 
rano, el  cual,  desgraciado  en  la  guerra, concluyó 
(14  lie  octubre  di?  1S09)  la  paz  de  Vieua,  que  le 
arrebató  la  parte  de  Polonia  (Galitzia  occiden- 
tal 1  adiiuirida  eu  179.Í  y  las  provincias  ¡líricas. 
Sacrificando  sus  prejuicios  dinásticos  al  deseo 
de  apartar  á  Francia  de  la  amistad  con  Rusia, 
consintió  Francisco  en  el  casamiento  de  su  hija 
mayor,  María  Luisa,  con  Napoleón.  Unióse  en- 
tonces con  su  yerno  contra  Rusia,  hasta  que 
en  1813  hizo  causa  común,  después  de  la  desas- 
trosa canipafia  de  los  franceses  en  Rusia,  con 
esta  nación  y  Prusia  para  abatir  el  poder  de  la 
Francia  imperial.  Mandó  entonces  el  ejército, 
signió  personalmente  los  acontecimientos  de 
aquella  lucha,  y  se  vengó  de  sus  desastres  an- 
teriores contribuyendo  á  la  ruina  de  Napleón. 
Firmados  el  tratado  de  París  y  la  Convención 
de  Austria  y  Baviera  (4  de  abril  de  1816),  ha- 
llóse Francisco  al  frente  de  una  Monarquía  mu- 
cho más  extensa  que  la  de  sus  predecesores,  y 
disfrutó  hasta  el  tin  de  su  vida  de  un  reinado 
pacífico, alterado  únicamente  por  la  insurrección, 
bien  pronto  reprimida,  de  la  Lorabardía  en  1821. 
Entró  en  la  Santa  Alianza,  y  fué  en  adelante  el 
más  firme  aliado  del  emperador  de  Rusia,  que, 
como  él  .procuró  mantener  el  stalu  quo  en  Europa 
y  sofocar  en  todas  partes  los  movimientos  revo- 
lucionarios. Reinando  Nicolás  I  en  Rusia,  vióse 
aquella  estrecha  unión  comprometida  por  la 
guerra  de  Turquía  (1S"2S},  y  Austria  adoptó  una 
actitud  casi  hostil  frente  á  Rusia:  pero  la  revo- 
lución francesa  de  julio  de  18.30,  cuyas  conse- 
cuencias aceptó  Francisco  I  cuando  vio  que  no 
le  amenazaba  Francia,  restableció  el  acuerdo 
entre  los  dos  emperadores.  El  de  Austria  había 
casado  en  terceras  nupcias  (6  de  junio  de  1808) 
con  su  prima  María  Luisa  Beatriz  de  Este,  prin- 
cesa de  Módena,  que  murió  en  1816,  y  contrajo 
cuarto  matrimonio  en  29  de  octubre  siguiente 
con  Carolina  Augusta,  hija  de  Maximiliano  José, 
rey  de  Baviera,  de  la  que  se  había  divorciado  en 
1814  Guillermo  I,  rey  de  Wurtenberg.  María 
Teresa  le  dio  trece  hijos,  entre  los  que  se  conta- 
ron: María  Luisa,  viuda  de  Napoleón;  Fernan- 
do, luego  emperador;  María  Leopoldina,  que 
casó  con  Pedro  I  del  Brasil,  y  María  Clementi- 
na,  esposa  del  príncipe  de  Salcrno. 

FRANCISCO  I:  Biog.  Rey  de  las  Dos  Sieilias. 
N.  á  19  de  agosto  de  1777.  M.  á  8  de  noviembre 
de  1830.  Era  hijo  de  Fernando  I  y  de  María 
Carolina,  archiduquesa  de  Austria.  Llamábase 
Jaiiiinrio  Jos¿  Francisco.  Apenas  contaba  un 
año  lie  edad  cuando,  jior  mnerte  de  su  heimano 
mayor  Carlos  Tito,  adquirió  la  condición  de 
presunto  heredero  del  reino  (17  de  diciembre  de 
1778;  y  el  título  de  duque  de  Calabria.  Viudo 
de  su  primera  espo-a  María  Clemcntina  (hija 
del  tmp<rador  Leopoldo  II),  que  le  dio  una  hija, 
Carolina  Fernanda,  viuda  del  duque  de  Berry 
en  \f'0\,  contrajo  segundas  nugicias  (6  de  julio 
de  1802icon  la  infanta  Mana  Uabel,  hija  de 
Carlm  IV,  rey  de  E'^paña,  la  cual  murió  en  13 
d<-  -  Mil  :i)i.re  de  1848,  dejando  de  su  matrimo- 
r  'I  doce  hijos.  Partidario  del  sis- 

I  nal  por  oposición  á  su  madre, 

h  r  de  ésta  cuando  Carolina  salió 

de  .-:  .1,  )■  nombrado  su  al'fT  ego  por  el  autor 
de  sun  ii'.a.s,  dio  una  Constitución  á  dicha  i.tla 
(15  de  enero  de  1812).  Renovaíio  el  Ministerio, 
entraron  algunos  HÍcilianos  á  formar  paite  del 
gobierno;  ae  aliviaron  vario»  impuestos;  ae  pro- 
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clamó  en  principio  la  libertad  de  la  prensa,  y  los 
nobles  reconocieron  la  igualdad  de  los  cindada- 
danos  ante  la  ley.  La  retirada  del  almirante 
inglés  Bontick  y  la  caída  de  Napoleón  (1815), 
ocasionaron  la  ruina  del  sistema  constitucional 
y  del  poder  de  Francisco,  á  quien  su  padre  retiró 
el  poder  de  altertgo  (V.  Feknanpo  I).  Habien- 
do recobrado  el  reino  de  Ñapóles,  Francisco 
confio,  obligado  por  la  necesidad,  provisional- 
mente á  su  hijo  el  gobierno  de  Sicilia.  Francisco 
aumentó  su  popularidad  por  su  conducta  gene- 
rosa cu  los  días  en  que  los  terremotos  (1818 
y  1819)  causaron  desgracias  en  la  isla,  y  des- 
pués de  ima  revolución  (1820)  obtuvo  de  nuevo 
la  lugartencncia  general  del  reino.  Devolvió 
entonces  á  los  sicilianos  la  Constitución  que 
habían  perdido;  y  como  sus  gobernados  pre- 
tendieran mayores  libertades,  dio  el  mando  del 
ejército  á  Guillermo  Pepe,  que  los  sometió  en 
breve  tiempo.  Por  ausencia  de  su  padre,  que 
marchó  al  Congreso  de  Laybach  (1S20-1S21), 
ejerció  la  regencia  de  todo  el  reino;  mas  cuando 
el  soberano  regresó  de  Austria,  firme  en  su  pro- 
pósito de  mantener  el  sistema  absoluto,  logró 
que  Francisco  aceptara  todas  sus  ideas.  Así,  el 
primer  acto  del  último,  al  ocupar  el  trono  con 
el  nombre  de  Francisco  I  (enero  de  1825),  fué 
el  licénciamiento  de  la  Guardia  Nacional,  á  la 
que  reemplazaron  regimientos  suizos.  Agravóse 
la  situación  del  reino  hasta  el  último  extremo 
por  la  concusión  de  los  empleados  y  la  venta 
de  los  cargos  públicos  y  la  venalidad  de  la  jus- 
ticia, y  llegó  á  decirse  que  Camilo  Caropreso 
había  comprado  en  30000  dinados  el  empleo  de 
Ministro  de  Hacienda.  Hubo  conspiraciones  y 
revueltas,  sofocadas  á  costa  de  mucha  sangre,  y 
para  castigar  una  de  las  segundas  todos  los 
habitantes  de  Bosco  fueron  degollados,  arrasa- 
das las  casas  y  borrado  del  catastro  el  nombre 
del  pueblo.  Temido  en  el  interior,  no  era  Fran- 
cisco I  respetado  en  otras  naciones;  hasta  el 
bey  de  Trípoli,  contra  quien  envió  una  escuadra 
mandada  por  Carafa  para  exigir  satisfacción, 
por  haber  apresado  (1828)  los  corsarios  unos 
navios  napolitanos,  negóse  á  dar  explicaciones, 
y  la  escuadra  hubo  de  regresar  á  Italia.  Para 
acompañar  á  su  hija  María  Cristina,  que  casó 
(1829)  con  Fernando  VII  (véase),  rey  de  Es- 
paña, emprendió  el  viaje  á  Madrid,  confiando 
durante  su  ausencia,  con  el  título  de  vicario, 
el  gobierno  de  las  Dos  Sieilias  á  su  hijo  Fer- 
nando. Esto  viaje,  que  costó  2926670  pesetas, 
acabó  con  la  escasa  salud  del  rey,  que  falleció  al 
año  siguiente,  dejando  cinco  hijos  y  varias  hijas: 
Fernando,  que  le  sucedió;  Carlos;  Leopoldo; 
Luis  y  Francisco  de  Paula;  María  Crisrina,  ya 
citada;  María  Antonieta,  gran  duquesa  de  Tos- 
cana;  María  Teresa,  emperatriz  del  Brasil,  y 
otras. 

-Francisco  II:  Biog.  Ex  rey  de  las  Dos  Si- 
eilias y  de  Jerusalén,  duque  de  Parma,  Plasen- 
eia  y  Castro,  gran  duque  heredero  de  Toscana, 
hijo  de  Fernando  II  y  de  su  primera  esposa 
María  Cristina,  ¡irincesa  de  Saboya.  N.  en  Ña- 
póles á  16  de  enero  de  1836.  Sucedió  áín  padre 
(22  de  mayo  de  18.')9)  en  el  trono  de  las  Dos  Si- 
eilias. Fiel  á  la  política  de  Fernando  II,  mostró- 
se enemigo  de  toda  idea  de  libertad  ó  reforma. 
Durante  la  guerra  de  la  independencia  italiana 
hizo  uso  de  la  fuerza  militar,  y  logró  con  ella 
reprimir  la  agitación  causada  en  su  reino  por  el 
ejemplo  del  Norte  y  del  Centro  y  por  las  provo- 
caciones de  Garibaldi.  La  insurrección,  sin  em- 
bargo, estalló  al  cabo  en  Sicilia  en  los  primeros 
meses  de  1860,  y  no  lograron  sofocarla  ni  aun  las 
más  rigorosas  medidas.  El  desembarco  de  Gari- 
baldi en  la  isla  cambió  el  aspecto  de  las  cosas,  y 
en  junio  del  citado  año  el  rey  de  las  Dos  Sieilias 
poseía  únicamente,  excepción  hecha  de  sus  Esta- 
dos en  la  península,  la  ciudad  de  Me.sina.  Obli- 
gado por  las  circunstancias,  decidió  Francisco  II 
dar  nna  Constitución  á  sus  subditos,  la  misma 
que  había  siilo  impuesta  á  su  padre  en  1848,  y 
toda  Europa  aguardó  con  interés  el  desenlace 
del  drama  revolucionario,  que  caminaba  con 
rapidez.  Después  de  la  batalla  de  Milazzo  rea- 
lizóse sin  formal  resistencia  el  desembarco  de 
Garibaldi,  públicamente  anunciado  nincbo  an- 
tes; el  dictador  anunció  también  sn  entrada 
solemne  en  Ñapóles,  de  donde  salió  Francis- 
co II  la  víspera  del  día  señalado  (7  de  sep- 
tiembre). Retirado  con  su  familia  al  territorio 
<le  Capua  y  Gaeía,  defendió  Francisco  II  vale- 
rosamente los  restos  do  su  reino,  y  alcanzó  al- 
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gunas  ventajas  en  la  lucha  contra  los  garibaldi- 
nos.  Parecía  cambiada  á  su  favor  la  suerte  cuando 
la  intervención  de  los  piamonteses  le  obligó  á 
retirarse  á  Capua  y  á  evacuar  luego  esta  ciudad, 
y  derrotado  de  nuevo  en  las  orillas  del  Gariglia- 
no,  buscó  un  último  asilo,  poco  seguro,  en  Gaeta, 
en  tanto  que  Víctor  Manuel  entraba  en  Ñapóles 
(7  de  noviembre),  donde  el  sufragio  universal 
había  acordado  (21  de  octubre)  la  anexión  de  las 
Dos  Sieilias  á  la  Monarquía  italiana.  En  aquella 
situación  desesperada,  el  monarca  destionado 
dirigió  vanamente  sus  protestas  implorando  ayu- 
da á  todas  las  cortes  europeas.  Protestó  otra  vez 
(5  de  abril  de  1861)  contra  el  título  de  rey  de 
Italia  que  tomó  Víctor  Manuel  II;masya  había 
capitulado  en  Gaeta  (13  de  febrero),  y  en  lo  su- 
cesivo vivió  en  los  Estados  del  Papa  hasta  la 
conquista  de  los  mismos.  También  protestó  (9 
de  enero  de  1879)  contra  la  proclamación  de 
Humberto  I.  Había  casado  en  1859  con  María, 
duquesa  de  Baviera. 

FRANCISCO  1:  Biog.  Duque  de  Lorena,  mar- 
qués de  Poiit-á-Moussón.  N.  á  15  de  febrero  de 
1517.  M.  en  Reniiremont  á  12  de  junio  de  1545. 
Educado  en  la  corte  de  Francisco  I,  rey  d»  Fran- 
cia, sucedió  en  1544  al  duque  Antonio,  su  padre, 
y  en  el  mismo  año  trabajó  para  que  firmasen  la 
paz  el  monarca  francés  y  el  emperador  Carlos  V; 
pero  hubo  de  interrum))ir  sus  gestiones  obligado 
por  un  ataque  apoplético.  Había  casado  con 
Cristina  de  Dinamarca,  viudade  Francisco  Mana 
Esforcia,  duque  de  Milán,  que  le  dio  un  hijo, 
Carlos  III,  que  le  sucedió,  y  dos  hijas,  Renata, 
esposa  de  Guillermo  II,  duque  de  I3aviera,  y 
Dorotea,  mujer  de  Erico,  duque  de  Brunswick. 

-Fr.\ncisco  II:  Biog.  Duque  de  Lorena  y 
conde  de  Vaudemont.  N.  en  Nancy  á  17  de  fe- 
brero de  1571.  M.  á  14  de  octubre  de  1632.  Era 
hijo  de  Carlos  III,  duque  de  Lorena,  y  de  Claudia 
de  Francia.  Elegido  (1606)  por  los  venecianos 
general  de  las  tiopas  que  habían  de  luchar  con- 
tra el  Papa,  no  llegó  á  demostrar  su  pericia,  pues 
la  República  de  Venecia  firmó  un  acomodamiento 
con  el  Pontífice  (21  de  abril  de  1607).  Hízose 
reconocer  como  tiuque  de  Lorena  después  del 
fallecimiento  de  Enrique  II,  vulnerando  los  de- 
rechos de  una  sobrina  y  de  su  propio  hijo,  el 
duque  Carlos  IV,  mas  al  cabo  de  algunos  meses 
abdicó  á  favor  de  este  último  (26  de  noviembre 
de  1624).  En  su  breve  gobierno  procedió  con  tal 
acierto  que  logró  pagar  todas  las  deudas  que 
había  dejado  su  hermano  Enrique.  De  su  esposa 
Cristina  de  Salm  tuvo  al  citado  Carlos  y  á  Ni- 
colás Francisco,  que  le  sucedieron,  y  dos  hijas: 
Enriqueta  y  Margarita;  esta  última  casó  con 
Gastón,  duque  de  Orleáus. 

FRANCISCO  I:  Biog.  Duque  de  Bretaña.  N. 
en  Vannes  á  11  de  mayo  de  1414.  M.  á  19  de 
julio  de  1450.  Era  hijo  primogénito  de  Juan  VI 
y  de  Juana  de  Francia,  hija  de  Carlos  VI.  Ha- 
biendo muerto  su  padre  se  hizo  coronar  en  Reú- 
nes (8  de  diciembre  de  1442),  y  procuró  poner 
fin  á  la  lucha  entre  Francia  é  InglateiTa.  Reco- 
'  noció  á  Carlos  VII,  reconciliando  así  la  casa  de 
Bretaña  y  de  Francia,  y  de  regreso  en  sus  Esta- 
dos persiguió  á  su  hermano  Gil  (1445),  lo  que 
sirvió  de  pretexto  á  los  ingleses  para  renovar 
las  hostilidades  y  apoderarse  de  la  plaza  de  Fon- 
geres.  Un  ejército  bretón,  en  cambio,  tomó  á 
Pont-de  l'Areche  (1449).  El  duque  Francisco 
sitió  y  ganó  á  Coutances,  Saint-Ló  y  otras  pla- 
zas, y  tras  dos  meses  de  asedio  recobró  á  Fongc- 
res  (4  de  noviembre  de  1449).  Hallábase  en  el 
cerco  de  Avranches  cuando  se  recibió  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  hermano  Gil,  ocurrida  en 
25  de  abril  de  1450.  El  suceso  causó  general 
indignación.  Al  dirigirse  Francisco  al  lugar 
donde  debía  pasar  la  noche,  le  salió  al  encuen- 
tro un  Franciscano  que  había  sido  confesor  de 
Gil,  y  á  nombre  de  este  infortunado  pn'nci|)e  le 
citó  antre  el  tribunal  divino  dentro  del  plazo  de 
cuarenta  días.  Atormentado  po  los  remordi- 
mientos, otorgó  testamento  y  pasó  intranquilo 
el  resto  de  sus  días.  Sólo  dej  .  dos  hijas;  mas 
lejos  de  transmitir  el  ducado  á  la  mayor,  man- 
tuvo rigorosamente  el  principio  que  excluía  de 
la  sucesión  á  las  hembras.  Haliía  creado  la  Orden 
de  la  Espiga.  Sus  contempor.áneos  le  dieron  el 
sobrenombre  de  Bien  Amado,  que  seria  justo 
calificativo  si  hubiese  obrado  de  modo  distinto 
con  su  hermano. 

-  FnANXisro  II:  Bing.VUUno  dnqne  de  Bre- 
taña. N.  eu  1435.  M.  en  Coueron  á  8  ó  9  de  sep- 
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tiombre  do  1488.  Era  hijo  de  Ricardo  de  Breta- 
íia,  cuarto  hijo  de  Jiiau  VI,  y  sucedió  á  su  tío 
Arturo  III.  Antes  de  su  advonimieuto  al  trono 
ducal  ora  conde  de  Etanipes  y  de  Vertus.  Después 
de  su  entrada  solemne  en  la  ciudad  do  Reúnes 
(3  do  febrero  de  1459),  marchó  ¡i  prestar  home- 
naje á  Carlos  VII,   y  de  regreso  en  Nantes  en- 
vió, siguiendo  la  costumbre  do  sus  i  rcdecesores, 
Hua  embajada  al  Pontilice  Pío  II  (abril  de  1460), 
de  quien  alcanz  ■  uua  huhi  para  establecer  en  la 
última  población  citada  uua  Universidad  dotada 
de  los  mismos  privilegios  que  la  de  París.  Reco- 
noció en  los  Estados  de  1459  qne  los  impuestos 
debían  establecersccou  el  consentiuiientode  e^tas 
asan)bleas,  y  por  un  año  solamente.  Luis  XI, 
para  abatir  el  poder  del  duque  de  Bretaña,  fa- 
voreció la  insubordinación  del  obispo  de  Nan- 
tes  y  suscitó  otros  obstáculos,  que  decidieron  el 
ingreso  del  duque  en  la  Liga  del  Bien  público. 
Con  un  ejército  de  10  000  hombres,  oiganizado 
con  sus  pro[)ios  recursos,  el  duque  de  Bretaña, 
unido  á  los  borgoñeses,  bloqueó  á  París  y  se 
apoderó  de  Pontoise  y  Coreux.  Luis  XI,  para 
salir  de  aquella  difícil  situación,  firmó  el  tratado 
de  San  Mauro;  coulirmó  a  Francisco  el  título  de 
lugarteniente  general  de  las  provincias  situadas 
entre  el  Sena  y  el  Loira,  que  ya  le  ha  ía  dado 
Callos  VII  en  1461;  le  pagó  cien  mil  escudos  de 
oro  para  indemnizarle  de  los  gast-^s  de  la  gue- 
rra, y  le  garantizó  la  posesión  del  condado  de 
Etampes  para  Francisco  y  sus  herederos  varo- 
nes. El  duqu  ■  de  Bretaña  aconipañóluego  (1465) 
a!  rey  al  sitio  de  Ruán,  mas  cuando  supo  que  el 
monarca  francés,  secretamente,  procuraba  su  rui- 
na, formó  nueva  confederación  con  los  duques 
de  Kormandía,  Alenzón  y  Borgoña;  se  aseguró 
la  alianza  de  Inglaterra,  Saboya  y  Dinamarca, 
é  intentó  (1467)  la  conquista  de  Norinandía, 
ocupada  por  las  tropas  reales,   iniciando  una 
guerra  qne  terminó  por  el  tratado  de  Ancenís 
(10  de  septiembre  de  1468),  desfavorable  á  Fran- 
cisco II.  El  vencido  concluyó  con  los  enemigos 
del  rey  una  liga  ofensivo-defensiva  más  formi- 
dable que  las  anteri  res,  pero  abandonado  á  sus 
propios  recursos  después  de  la  muerte  de  Carlos, 
hermano  de  Luis  XI,  vio  de  nuevo  invadidos 
sus  Estados  por  las  tropas  del  último,  y  hubo  de 
firmar  (9  de  octubre  de  1475)  una  paz  que  le 
privó  de  algunas  plazas.  No  mucho  más  tarde 
fué  despojado  por  el  rey  del  condado  de  Vertus 
y  se  negó  á  socorrer  á  Luis  XI  en  la  guerra 
contra  Maximiliano  de  Austria.   La  muerte  del 
citado   monarca   modificó  la   situaciun   de   las 
cosas.  Francisco  envió  á  Carlos  VIII  uua  dipu- 
tación,  que  fué  bien  recibida;  tuvo  querellas 
con  algunos  subditos  partidarios  de  la  regente 
Ana,  y  subscribió  el  tratado  de  Bourges  (9  de 
agosto  de   1485),  por  el  qu9  el  duque  y  el  rey 
renunciaban  á  toda  alianza  perjudicial  á  sus 
intereses  recíprocos.  Airovechando  los  momen- 
tos de  reposo  que  á  dicho  tratado  siguieron,  re- 
unió á  los  Estados  en  Reúnes  (6  de  febrero  de 
1486),  y  obtuvo  de  los  barones  una  declaración 
por  la  que  se  reconocía  como  heredera  legítima 
del  ducado  á  Ana  é  Isabel,  hijas  de  Francisco  II. 
Esta  declaración  no  impedía  que  fueran  muchos 
los  aspirantes  á  tan  rica  herencia,  y  no  descan- 
saba tampoco  el  partido  francés  que,  aplicando 
el  principio  de  la  ley  Sálica,  pretendía  que  á  la 
muerte  de  Francisco  fuese  vuelto  el  ducado  á 
la  corona  de  Francia.   Enfermo  gravemente  el 
duque,  la  regente  Ana  invadió  sus  tierras  (1487) 
con  un  ejército.  Francisco  II  se  encerró  en  Nan- 
tes,  plaza  que  no  pudieron  tomar  sus  enemigos. 
Vencidas  después  sus  tropas  en  la  batalla  de 
Saint-Aubín-du-Corancs,  solicitó  la  paz,  que  se 
le  concedió  imponiéndole  condiciones  onerosas. 
Poco  después  murió  el  duque  de  Bretaña.  Había 
pasado  en  primeras  nupcias  con  Margarita  de 
Bretaña,  y  en  segundas  con  Margarita  de  Foix, 
madre  de  las  dos  princesas  citadas. 

FRANCISCO  I;  Biog.  Duque  de  Ferrara,  hijo 
mayor  de  Alfonso  IIÍ  y  de  Isabel  de  Saboya.  N. 
en  Í610.  M.  en  1658.  Peleó  á  favor  de  España 
contra  Francia  y  obtuvo  en  recompensa  el  duca- 
do de  Correggio.  Luego  favoreció  á  los  france- 
ses y  mandó  los  ejércitos  de  éstos  en  otra  guerra 
contra  los  españoles,  á  quienes  ganó  varias  pla- 
zas. 

-Fr.^ncisco  II:  Bioci.  Duque  de  Módena, 
hijo  de  Alfonso  IV.  N.  en  1660.  M.  en  1694. 
Protegió  las  Letras  y  las  Artes,  fundó  la  Biblio- 
teca de  Este,  la  Academia  de  los  Dissonanti  y  la 
Universidad  de  Módena. 
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-FnAycisco  III:  Biog.  Duque  do  Módena, 
hijo  de  Reinaldo.  N.  en  1698.  M.  en  1780.  Du- 
rante la  guerra  de  Sucesión  de  Austria  quiso 
mantenerse  uetral;  mas  como  esta  última  nación 
no  lo  consintiera,  Francisco  apoyó  á  la  casa  de 
Borbón.  Nombrado  por  el  rey  de  España  general 
de  las  tropas  en  Italia,  luchó  en  los  Estados 
Pontificios,  Ñapóles,  el  Milancsado  y  el  Pianiou- 
te,  en  tanto  que  los  imperiales  asolaban  el  te- 
rritorio de  Módena.  Habiéndole  devuelto  sus 
Estados  el  tratado  de  Aquisgrán, reconcilióse  con 
el  Imperio  y  recibió  de  María  Teresa  el  titulo 
de  gobernador  de  Lombardía. 

-Francisco  IV:  Biog.  Duque  de  Módena, 
Reggio  y  La  Mirándola,  hijo  del  archiduque 
Fernando  de  Austria  y  de  María  Beatriz  de  Este. 
N.  á  6  de  octubre  de  1779.  M.  á  21  de  enero  de 
1846.  Ha  recibido  el  sobrenombre  de  Tiberio  de 
Italia.  Avaro,  cruel,  hipócrita,  dominado  por 
el  odio  y  la  venganza,  no  careció ,  sin  embargo, 
de  valor  é  ideas  elevadas.  Subió  al  trono  en  16 
de  julio  de  1814,  é  inició  su  gobierno  restable- 
ciendo el  Código  Esténse  en  reemplazo  del  Código 
napoleónico.  Por  muerte  de  su  madre  (1831)  he- 
redó los  ducados  de  Massa  y  Carrara  y  una  for- 
tuna do  50  millones  de  pesetas.  En  Módena  se 
rebelaron  los  pati-iotas  italianos  (3  de  febrero  de 
1831),  animados  por  la  revolución  francesa  do 
julio  do  1830  y  dirigidos  por  Ciro  Menotti,  jefe 
de  los  carbonarios,  aunque  amigo  de  Francis- 
co IV.  Menotti  fué  vencido  y  hecho  prisionero, 
pero  la  revolución  triunfó  en  Bolonia  y  el  duque 
de  Módena  hubo  de  refugiarse  en  Austria.  Res- 
tablecido en  el  trono  Francisco  IV  por  un  ejér- 
cito austríaco,  llevó  consigo  á  su  amigo  Menotti. 
De  acuerdo  con  el  Papa  dio  á  los  saiifedistas 
las  condiciones  de  tropas  regulares  y  privilegia- 
das; continuó  los  procesos  contralos  rebeldes,  y 
bajo  la  dirección  de  Canosa  dictóse  sentencia  de 
muerte  contra  Ciro  Menotti  y  Vicente  Borelli, 
que  perdieron  la  vida  en  26  de  mayo  de  1831. 
Durante  el  resto  de  su  reinado  actuaron  sin 
descanso  la  policía  y  las  comisiones  militares. 
Por  simples  sospechas  fué  condeuado  á  muerte 
José  Recci,  é  igual  pena  se  dictó  contra  más  de 
cien  acusados,  que,  por  foi'tuna,  en  su  mayor 
parte  habían  emigrado.  Francisco  IV  había  casa- 
do (1812)  con  María  Beatriz,  que  murió  en  1829, 
hija  de  Víctor  Manuel  I,  rey  del  Piamonte.  De 
este  matrimonio  nacieron:  Francisco  V,  su  here- 
dero; María  Teresa,  esposa  de  Enrique,  principe 
de  Borbón  y  conde  de  Chambord;  Fernando 
Carlos,  que  nació  en  1821  y  murió  en  1849;  y 
María  Beatriz,  mujer  de  Juan  Carlos  de  Borbón, 
infante  de  España  y  segundo  hijo  de  Carlos, 
pretendiente  á  la  corona  de  España. 

-  Francisco  V  (  Fernando  Geminiano): 
.B%. Ultimo  duque  de  Módena  y  Regio,  archi- 
duque de  Austria,  príncipe  real  de  Hungría  y 
Bohemia.  N.  en  1."  de  junio  de  1819.  M.  á  20 
de  noviembre  de  1875.  Casó  (30  de  marzo  de 
1842)  con  Aldegunda,  hija  del  rey  Luis  de  Bavie- 
ra,  y  sucedió  en  21  de  enero  de  1846  á  su  padre 
Francisco  IV.  Después  del  fallecimiento  de  María 
Luisa,  duquesa  de  Parma,  reclamó  el  territorio 
de  Jivizzano,  agregado  á  Módena  por  los  trata- 
dos de  1815,  y  necesitó  el  concurso  de  Austria 
para  vencer  la  resistencia  délos  habitantes,  que 
preferían  unirse  á  Toscana.  Cuando  Pío  IX  fué 
elegido  Pontífice,  lejos  de  entrar  en  la  alianza 
liberal  de  Roma,  el  Piamontey  Toscana, estrechó 
por  un  tratado  de  comercio  sus  relaciones  con 
Austria  (1847).  Habiendo  hallado  eco  en  sus 
Estados  la  revolución  de  Milán  (marzo  de  1848), 
Francisco,  aterrado,  ofreció  unaConstitucioii, 
lo  que  no  impidió  que  poco  después  se  viera  obli- 
gado á  emprender  la  fuga,  y  sus  subditos,  por 
voto  unánime,  se  anexionaran  al  Piamonte.  Re- 
cobró, no  obstante,  su  ducado  después  de  la 
derrota  de  Carlos  Alberto  en  Novara;  entró  en 
la  capital  con  tropas  austríacas,  cuya  protección 
le  permitió  restablecer  el  antiguo  gobierno  abso- 
luto, y  desarrolló  una  política  opuesta  á  la  revo- 
lución. Los  acontecimientos  ocurridos  en  la  Italia 
central  á  cansa  de  la  guerra  de  la  Independencia 
en  1859,  le  obligaron  á  salir  de  su  ducado.  Un 
segundo  voto  de  adhesión  al  Piamonte  no  le 
pennitió  recobrarlo  después  de  la  paz  de  Villa- 
franca. 

FRANCISCO  JOSÉ  I  (Carlos):  Biog.  Empera- 
dor de  Au.stria,  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
hijo  de  Fraucisco' Carlos  (José),  y  sobrino  del 
emperador  Fernando  I.  Nació  en  18  de  agosto  de 
1830.  Educado  con  esmero  por  su  madre  y  por 
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el   conde   do  Bombell,  dio   en  temprana  edad 
muestras  do  aprovechamiento,  pues  mucho  an- 
tes de  que  subiera   al  trono  elogiaban  cuantos 
le  conocían  su»  aptitudes  y  la  facilidad  con  que 
hablaba  los  nuniero.'ios  idiomas  del  Imperio  de 
Austiia.  Los  acontecimientos  de  1848  lo  aproxi- 
maron al  poder,  del  que  so  le  podía  considerar 
heredero,  dado  que  su  tío  aún  no  había  tenido 
hijos  después  de  diecisiete  años  de  matrimonio. 
Para  muchos,  el   advenimiento  do  un  príncipe 
que  carecía  de  historia  era  el  único  ¡medio  de 
salvar  á  la  monarquía   austríaca,  qucbrantaila 
por  las  dos  revoluciones  de  Vieua  y  amenazada 
gravemente   por  la   insurrección   do   Hungría. 
Fernando  I  (véase)  abdicó  la  corona,  fatigado 
del  gobierno  y  debilitado  [lor  la  enfermedad,  en 
Olmütz  á  2  de  diciembre  de  1848.   En  el  mismo 
día  el  archiduque  Francisco  Carlos,  único  her- 
mano de  Fernando,  cedió  sus  derechos  á  su  hijo 
primogénito,  que  la 
víspera,  cuando  sólo 
con  taba  dieciochoaños, 
había  sido  declarado 
mayor  de  edad,  y  así 
comenzó  el  reinado  de 
Francisco  José  I.  Hun- 
gría no  quiso  reconocer 
al  nuevo  monarca  y  so 
constituyó    en    Repú- 
blica bajo  la  presiden- 
cia de  Kossuth  (14  do 
abril  de    1849);    pero 
terminada   la  guerra 
contra  Cerdeña  por  la 
victoria  de  Novara  (23 
de  marzo),  Austria  pu- 
do dirigir  contra  Hun- 
Orden  de  Francisco  José    g,.¡a    todas    sus    fuer- 
zas,   aumentadas    con 
100  000   hombres   enviados   por    el   emperador 
Nicolás,  á  pesar  de  las  protestas  de  la  Asam- 
blea Nacional  francesa.   No  pudieron  los  hún- 
garos  resistir   á  la   superioridad   numérica   de 
los  austríacos.  El  em])erador  se  trasladó  al  tea- 
tro de  la  guerra  y  asistió  á  la  toma  de  Raab  (28 
de  junio  de  1849),  seguida  de  la  capitulación  de 
Viiagos  (13  de  agosto)  y  la  rendición  de  Co- 
morn  (septiembre),  que   le  hicieron  dueño  de 
Hungría,  á  la  cual  trató  como  provincia  con- 
quistada.  El   conde   Luis   Batthyanyi   y  otros 
muchos  jefes  de  la  insurreción  sufrieron  la  pena 
de  muerte.  También  en  Italia  habían  triunfado 
las  armas  y  la  política  del  joven  soberano.  Ve- 
necia  capituló  en  2S  de  agosto,  y  el  rey  de  Cer- 
deña, por  el  tratado  de  paz  de  Milán  (9  de  agos- 
to), se  comprometió  á  pagar  al  Austria  75  millo- 
nes por  indemnización  de  guerra.  Dueño  de  las 
posesiones   hereditarias  de   su  casa,  Francisco 
José  procuró  recobrar  sucesivamente  las  prerro- 
gativas que  su  predecesor  había  perdido  en  1848. 
Declaró  (20  de  agosto  de  1851)  que  en  adelante 
sólo  ante  él  serian  responsables  los  Ministros; 
disolvió  la  Guardia  Nacional;  abolió  la  libertad 
déla  prensa;  sin  haberla  aplicado  derogó  (1." de 
enero  de  1852)laConstitución  que  él  mismo  había 
dado  á  sus  subditos  en  i  de  marzo  de  1849,  y, 
en  suma,  estableció  el  poder  absoluto,  y  de  la 
obra  de  la  revolución  pasada   sólo  respetó  la 
libertad  de  los  siervos.  En  el  exterior   ejercía 
desde  1851  en  Alemania  la  preponderancia  que 
habían  disfrutado  sus  predecesores  antes  de  1848; 
intervino  activamente  en  la  cuestión  del  Sehles- 
wit'-Holstein,  y  envió  tropas  para   someter  al 
gran  ducado  de   Hesse,  alzado  contra  su  sobe- 
rano. Marchó  á  Berlín  en  diciembre  de  1852,  y 
merced  á  este  viaje  se  renovó  entre  Austria  y 
Prusia  la  amistad  rota  en  años  anteriores,  y  al- 
gunos meses  más  tarde  (19  de  febrero  de  1853) 
se  concluyó  entre  las  dos  naciones  un  tratado  do 
comercio  que  hacía  desaparecer  varios  obstácu- 
los opuestos  á  las  relaciones  de  Austria  con  Pru- 
sia y  los  otros  estados  de  la  Confederación.  En 
el  interior  Francisco  José  seguía  trabajando  sin 
descanso  á  favor  del  proyecto  de  centralización 
del  poder,  que  mucho  tiempo  antes  había  conce- 
bido. Comprendiendo  que  para  el  logro  de  sus 
planes  era  necesaria  la  reunión  de  los  diversos 
estados  de  su  Imperio,  abolió  (1851)  las  aduanas 
que   separaban  á  sus   provincias   alemanas   de 
Hungría  y  del  reino  Lombardo- Véneto,  y  creó 
en  todas  las  provincias  (1S54)  estados  provin- 
ciales compuestos  de  funcionarios  eclesiásticos  y 
civiles  de  los  distritos, de  nobles  y  representan- 
tes  de  las   ciudades  y   Universidades,  estados 
á  los  que  solamente  dio  carácter  consultivo. 
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Con  motivo  do  sn  casaniitMito.  efectuado  (24  de 
abril  de  1S54)  con  la  priiiotsa  Isabel  Amelia 
Eugenia,  hija  de  Maximiliano  José  do  Dos- 
rueiitesBir.iuoufeld,  du(|iic  de  Bavieía,  levantó 
el  estado  de  sitio  en  el  reino  Lombardo-Véneto. 
Firmo  i'on  el  Tapa  (18  do  agosto  do  1S55)  un 
concordato,  en  extremo  favorable  al  poder  ecle- 
siástico, derogando  las  leyes  de  José  II,  conce- 
diendo á  los  obis(>osel  derecho  de  comunicarse 
directamente  con  el  Pontífice,  y  confiando  á  los 
prelados  la  inspección  do  la  ensefianza  publica  y 
la  censura  de  los  libros  y  periódicos.  En  la  gue- 
rra de  Oriente  no  ocultó  sus  simpatías  a  la 
causa  defendida  por  Francia  é  Inglaterra,  y  con- 
cluyó con  las  naciones  occidentales  (2  de  diciem- 
brn  de  1854)  un  tratado  de  alianza;  pero  hasta 
el  fin  de  la  guerra  mantuvo  su  papel  de  media- 
dor, y  habiendo  aceptado  Rusia  las  condiciones 
que  reclamaba  Francisco  José,  de  acuerdo  con 
sus  aliados,  libróse  el  último  de  hacer  la  guerra 
al  soberano  qne  en  1S49  había  salvado  al  Impe- 
rio de  Austria,  y  conservó,  gracias  á  su  política 
hábil,  notable  preponderancia  en  losiuiucipados 
danubianos.  Cambióse  para  él  la  suerte  en  1859. 
A  fines  de  abril,  viendo  la  íntima  alianza  que 
e.\istía  entre  el  Pianionte  y  Francia,  negóse  el 
emperador  de  Austria  á  confiarla  cuestión  dol 
reino  Lombardo-Véneto  aun  Congreso  europeo, 
y  dio  al  general  Gyulay  la  orden  do  penetrar  en 
el  Piamoute;  mas  derrotado  éste  y  los  generales 
qne  le  sncedieron,  pronto  el  ejército  austríaco 
repasó  el  Tesiuo  y  abandonó  toda  la  Lonibardía 
al  ejército  franco-sardo.  Vencidos  también  los 
austríacos  en  la  batalla  de  Solferino  (24  de  ju- 
nio), á  la  que  asistió  Francisco  José  en  persona, 
viéronse  rechazados  hacia  el  Véneto,  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Mínelo.  Firmó  entonces  el 
emperador  de  Austria  con  Napoleón  III  la  paz 
de  Víllafranca,  convertida  posteriormente  en  el 
tratado  de  Zurich,  que  confirmó  al  Austria  la 
posesión  del  Véneto,  haciendo  entrar  á  esta  pro- 
vincia en  una  futura  confederación  italiana. 
Nuevas  crisis  agitaron  en  1860  al  Imperio  de 
Austria,  cuya  situación,  en  Hungría,  por  aque- 
llos días,  recordaba  la  que  precedió  á  los  acon- 
tecimientos de  1848,  pues  se  agitaba  más  que 
nunca  el  espiritn  de  nacionalidad.  Conmovían  á 
Venecia  los  acontecimieutos  de  la  Italia  central 
y  de  la  expedición  de  Garibaldí  á  las  Dos  Síeí- 
íias.  Entonces  Fr.incisco  José  otorgó  á  su  pueblo, 
por  el  diploma  imperial  de  20  de  octubre,  insti- 
tuciones constitucionales,  en  las  que  no  olvidó 
las  diferencias  de  carácter  de  las  distintas  nacio- 
nalidades, como  lo  demostró  el  hecho  de  resta- 
blecer casi  totalmente  la  antigua  Constitución 
húngara.  Concediéronse  Dietas  particulares,  en- 
cargadas de  designar  los  individuos  del  Consejo 
jiermancnte  del  Imperio,  á  los  varios  estadosde 
la  Monarquía,  y  á  la  vez,  para  contrarrestrar  la 
política  revolucionaria  y  unitaria  que  prevalecía 
en  toda  la  península  italiana,  reconcentró  Fran- 
cisco José  en  el  Véneto  numerosas  fuerzas,  con 
carácter  defensivo,  si  es  que  no  era  ofensivo,  y 
en  Varsovia  celebró  con  el  emperador  de  Rusia 
y  el  principe  regente  de  Prusia  una  entrevista, 
que  no  le  aseguró,  sin  embargo,  el  apoyo  que 
necesitaba  para  afrontar  sin  tardanza  una  guerra 
qne  podía  adquirir  carácter  europeo.  Al  cabo 
surgió  una  lucha  desastrosa.  Austria  y  Prusia  so 
habían  asociado  para  qne  prevalecieran  á  costa 
de  Dinamarca  las  pretensiones  de  Alemania  a 
los  ducados  de  Schleswig  Holstein;  después  de 
haber  su.stituido  su  propia  acción  á  la  de  la 
Dieta  federal,  loa  dos  ]ioderosos  soberanos  de 
Alemania  se  pusieron  de  acuerdo  por  la  famosa 
convención  de  Gastcin ,  á  fin  de  repartirse  su 
conquista.  El  mismo  interés  que  los  había  unido 
]os  dividió  bien  pronto,  como  á  todos  los  alema- 
nes; hiciéronse  por  ambas  partes  grandes  prepa- 
rativos militares;  I'nisia,  que  tenia  de  su  parte 
.álos  más  poderosos  estados  de  la  Alemania  del 
Norte,  hizo  causa  eonjún  con  Italia,  y  los  acon- 
tecimientos se  precipitaron    (  V.    Alemania, 

AUKTBIA,  BiKMAItCK,  GU1I,I.KUJI0  I  ,  VÍCTOR 
Mastri  II,etc. ).  El  emperador  de  Austria  hnbo 
de  abandonar  el  territorio  de  Venecia,  á  pesar 
de  las  victorias  de  Custozza  y  Lizza,  ]iara  con- 
centrar todas  «ns  fuerzas  en  líohcniia,  donde,  á 
U.1  ordenes  del  general  ISenedéns,  sufrieron  la  de- 
rrf.ta  •.'  K  f  n i L"-'ractz  ó  Sadowa  (3  de  julio  de 
]-■  !<s  é  inútiles  esfuerzo»  para  dc- 

!•  M  capital,  Francisco  José  acep- 

t'  :, 11  circunstancias,  las  condicio- 

nes del  armi-.t;cio  de  Nicolsburgo  (22  de  julio), 
al  qoe  signió  el  tratado  de  Praga.   Aminorado 
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su  territorio,  destruido  su  prestigio,  excluidas 
do  .\lemania  sus  poblaciones  germánicas,  domi- 
nando los  sentimientos  revolucionarios  en  sus 
hetero(;éneas  nacionalidades,  ]nido  creerse  pró- 
xima e  inevitable  la  ruina  del  Imperio  do  Aus- 
tria, y  acaso  la  profecía  se  cumpliera  si  Francis- 
co José  no  hubiese  tratado  de  regenenirlo,  entran- 
do sin  vacilaciones  por  el  camino  de  una  nueva 
política  francamente  liberal.  Al  efecto  confió 
el  poder  ú  Beust  (30  do  octubre),  Ministro  de 
Sajonia,  n  cuyo  nombre  va  unida  la  historia  de 
todo  el  Imperio  en  los  cinco  afios  siguientes. 
Fruto  principal  de  esta  política  fué  la  corona- 
oión  de  Francisco  José  cu  Pest  como  soberano 
do  Hungría  (8  de  junio  de  1SC7).  Las  novísimas 
tendencias  del  gobierno  triunfaron  de  las  resis- 
tencias clericales  ;  reorganizóse  el  ejercito,  te- 
niendo un  contingento  formidable,  lo  que  en- 
señaba la  persistencia  de  los  anteriores  peligros; 
una  insurrección  do  las  Bocas  del  Cattaro,  en 
la  Dalniacia  (octubre  do  1859),  reavivó  pasadas 
inquietudes ,  disipadas  algunos  meses  después 
(enero  de  1870)  por  una  completa  pacificación; 
Francisco,  aunque  la  situación  no  era  lisonjera, 
asistió  (noviembre  de  1869)  á  la  inauguración 
del  canal  de  Suez.  Decíase  que  se  prejiaraba  una 
conferencia  de  Víctor  Manuel  y  el  emperador  de 
Austria  en  Brindisi,  y  se  agregó  después  que  la 
enfermedad  del  primero  impidió  que  se  celebra- 
ra. Neutral  en  la  guerra  franco- prusiana,  Fran- 
cisco José,  á  la  salida  de  Beust,  confió  la  direc- 
ción del  gobierno  al  conde  Andiassy  (14  de  no- 
viembre de  1871),  y  siguió  por  la  vía  liberal 
y  pacífica  que  se  había  trazado,  de  la  que  no 
lograron  sacarle  algunos  pasajeros  levantamien- 
tos en  Dalmacia,  ni  las  más  graves  agitacio- 
nes de  Bosnia,  Serbia  y  Herzegovina  (1876- 
1878),  y  en  la  que  antes  bien  perseveró,  según 
lo  acreditaron  las  diversas  entrevistas  que  cele- 
bró con  el  emperador  Guillermo  I  en  Saizburgo 
(septiembre  de  1861)  y  Berlín  (octubre  de  1872), 
el  viaje  de  Víctor  Manuel  á  Viena  (1873), el  del 
emperador  de  Austria  á  San  Petersburgo  (13  de 
febrero  de  1874),  y  la  visita  del  mismo  (5  de 
abril  de  1875)  al  rey  de  Italia,  eligiendo  á  Ve- 
necia  como  lugar  de  la  entrevista  «á  fin  de  pro- 
bar, decía  Francisco  José,  que  Austria  había 
renunciado  á  toda  pretensión  sobre  Italia.;»  El 
tratado  de  Berlín  (13  de  julio  de  1878),  que 
autorizó  al  Austria  para  ocupar  la  Bosnia  y  la 
Herzegovina,  vino  á  ser  el  premio  que  las  gran- 
des naciones  la  otorgaban  por  su  larga  política 
de  paz,  y  después  do  una  breve  resistencia  de 
estas  tres  provincias,  la  pacificación  de  las  mis- 
mas por  las  tropas  imperiales  (1879)  señaló  una 
de  las  fases  de  la  moderna  política  austríaca.  El 
conde  Andrassy,  autor  de  estos  triunfos  diplo- 
máticos, al  retirarse  pasajeramente  del  gobierno, 
recibió  el  testimonio  del  afecto  de  su  monarca  y 
de  la  viva  simpatía  que  inspiraba  á  Bismarck. 
Este  visitó  á  Francisco  José  y  á  su  Ministro,  lo 
que  significó  á  los  ojos  de  Europa  la  comunidad 
de  miras  de  Alemania  y  Austria,  y  aún  mejor 
una  alianza  ofensivo-defensiva  entre  los  Gabine- 
tes de  Berlín  y  Viena,  á  juicio  de  los  más  perspi- 
caces. Austria  se  conviitió  en  satélite  y  auxiliar 
del  Imperio  alemán  para  el  desarrollo  de  los 
planes,  aún  no  bien  definidos,  de  la  última  con- 
tra Rusia,  su  aliada  de  la  víspera,  é  Inglaterra, 
por  boca  de  lord  Salisbury,  aplaudió  esta  alianza 
(octubre  de  1879).  A  la  vez  que  conseguía  en  el 
exterior  los  triunfos  señalados,  daba  Francisco 
José  en  el  interior  extraordinario  impulso  á  la 
construcción  de  ferrocarriles,  á  la  creación  do 
escuelas  normales  y  profesionalc.s,  á  la  explota- 
ción agrícola  y  á  la  exportación  de  los  granos, 
hechos  que  coincidieron  con  el  desmedido  afán 
de  las  especulaciones,  sobre  todo  en  las  clases 
obreras.  De  aquí  nació  la  desastrosa  crisis  finan- 
ciera de  mayo  de  1873,  al  día  siguiente  de  la 
apertura  de  la  Exposición  Univer.sal  de  Viena, 
presidida  por  el  mismo  emperador.  Al  recibir 
(diciembre)  á  las  numerosas  diputaciones  que 
acudieron  á  felicitarle  con  motivo  del  25.°  ani- 
versario de  su  elevación  al  trono,  el  emperador 
se  congratuló  por  haber  adoptado  y  extendido 
las  ideas  liberales.  «Aprecio  mucho,  dijo,  la 
importancia  de  una  prensa  libre:  á  la  vez  que 
contribuye  al  desarrollo  de  la  vida  intelectual, 
aprende  á  juzgar  y  conocer  sanamente  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  vida  pública.»  También  cele- 
bró en  todo  el  Imperio  con  gran  pompa  (24  de 
abril  de  1879)  sus  bodas  de  plata,  otro  25.°  ani- 
versario, y  en  el  mismo  año  (29  de  noviembre) 
estrechó  sus  relaciones  con  España,  casando  á 
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una  princesa  do  su  lamilia,  la  archiduquesa 
María  Cristina,  con  Alfon.so  XII.  Luego  buscó 
la  amistad  de  los  belgas  por  el  casamiento  (10  de 
mayo  de  1881)del  principe  Rodolfo,  presuntohe- 
redero  de  la  corona,  con  la  princesa  EstefaníaClo- 
tilde,  hija  segunda  del  rey  do  Bélgion.  En  Ischl 
celebró  una  conferencia,  en  1880,  ala  vez  que  ol 
emperador  de  Alemania,  con  los  soberanas  de  Ser- 
bia y  Rumania,  y  en  el  mi-iuio  año  inauguró  en 
Viena  la  primera  fiesta  de  la  Unión  tic  tiradores. 
En  septiembre  supo  Eurojia  que  Alemania, 
Austria  é  Italia  habían  firmado  una  alianza  ofen- 
sivo-defen.siva,  destinada,  según  ellas,  á  conso- 
lidar la  paz  en  el  Continente.  El  emperador  do 
Austria  hubo  do  luchar  en  los  primeros  meses 
de  1882  contra  una  insurrección  dálniato-herze- 
govina,  bien  pronto  dominada,  y  ante  la  actitud 
amenazadora  de  Rusia  desde  el  día  en  que  rompió 
su  alianza  con  Alemania,  so  ha  visto  obligado  á 
fortificar  su  frontera  con  aquel  vasto  Imperio. 
La  muerte  del  príncipe  imperial,  debida  según 
la  versión  oficial  al  suicidio  (30  de  enero  de  1889), 
ha  privado  al  emperador  de  su  único  hijo  varón 
y  transmitido  la  futura  sucesión  del  Imperio  al 
archiduque  Carlos  Luis  José  María  (hermano  de 
Fraucisco  José  I),  nacido  en  1833.  La  política 
exterior  do  la  monarquía  austro-húngara  sigue 
(agosto  de  1891)  basándose  en  la  íntima  unión 
con  Italia  y  Alemania;  Francisco  José  ha  creado 
una  Orden  (2  de  diciembre  de  1849)  que  lleva 
su  nombre.  Su  esposa  Isabel  le  ha  dado  estos 
hijos:  el  ya  citado  Rodolfo,  que  nació  en  1858, 
y  las  archiduquesas  Gisela  Luisa  María,  nacida 
en  1856  y  casada  (20  de  abril  de  1873)  con  Leo- 
poldo, príncipe  de  Baviera,  y  María  Valeria  Ma- 
tilde Amelia,  que  nació  en  1868.  En  su  largo 
reinado  sólo  se  ha  registrado  una  tentativa  do 
asesinato,  cuyo  autor  fué  (1850)  un  húngaro  que 
le  hirió  en  el  cuello. 

FRANCISQUITO:  Eiog.  Pintor  español.  N.  en 
Valladolid  en  1681.  M.  en  1705.  Fué  di.scípulo 
de  Lucas  Jordán,  á  quien  acompañó  (1102)  á 
Ñapóles,  donde  dejó  pruebas  de  su  habilidad.  La 
viveza  extraordinaria  y  gran  talento  que  tenía 
para  la  Pintura  no  podían  dejar  de  producir  un 
gran  pintor  al  lado  de  Jordán.  Le  imitó  no  sólo 
en  el  colorido,  sino  también  en  la  facilidad  de 
inventar  y  componer,  de  manera  (|ue  el  mismo 
Jordán  decía:  «Este  joven  ha  salido  de  mejor 
cantera  y  de  más  talento  que  yo.»  Poco  después 
del  año  1704,  en  que  falleció  su  maestro,  una 
temprana  muerte  cortó  las  mejores  esperanzas 
de  que  tuviésemos  un  buen  pintor,  en  ocasión 
que  no  había  alguno  de  gran  mérito  en  el  reino. 
Regresaba  Francisquito  á  España  cuando  en  el 
camino  le  sorprendió  la  muerte. 

FRANCK:  Gcog.  Colonia  en  el  dep.  de  las  Co- 
lonias, prov.de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina;  641 
habits.  Al  pueblo  de  Franck  corresponden  176 
almas.  Forma  hoy  un  dist.  del  dep. 

-Feanck  (Jerónimo):  Biog.  Pintor  belga. 
N.  en  Herrciithal.  Vivía  en  1607.  Discípulo  de 
Franck  Flore  (Francisco  de  Vriendt),  trasladóse 
á  Francia  cuando  era  ya  conocido  como  retratista 
y  como  pintor  de  historia;  permaneció  algún 
tiempo  en  la  corte  de  Enrique  III;  marchó  des- 
pués á  Italia  y  regresó  á  su  patria,  donde  murió 
en  edad  avanzada.  Su  estilo  recuerda  el  de  su 
maestro.  Como  retratista  figuró  Franck  en  el 
rango  de  los  primeros  artistas,  pero  sus  demás 
trabajos  carecen  de  orden  é  inteligencia.  En  París 
dejó  un  cuadro,  La  Natividad,  en  el  altar  ma- 
yor de  los  Franciscanos,  y  en  Ambcres,  en  una 
capilla  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  otro  i]ue 
representaba  á  San  Oomer  uniendo  las  dospartcs 
de  un  árbol  hendido;  estos  dos  cuadros  fueror 
sus  mejores  obras. 

-  Fkanck  (Fhancisco):  Biog.  Pintor  belga, 
hcrmanode  Jerónimo  y  Ambrosio.  N.  en  Herren- 
thal,  ó  en  Amberes,en  1544.  M.  en  esta  última 
ciudad  á  3  de  octubre  de  1616.  Discípulo  de 
Franck-Flore,  ingresó  en  la  Sociedad  de  pintores 
do  Ambercs  (1501)  y  compuso  en  su  juventud 
varios  cuadros  que  le  dieron  justa  reputación. 
Los  principales  fueron:  Jesús  en  medio  de  los 
dadores,  su  mejor  obro,  que  adornaba  el  altar 
do  la  capilla  de  los  maestros  de  escuela  do  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Amberes;  San  Pa- 
blo y  San  Bernabé;  La  Santa  Familia  y  otros 
lienzos  conservados  en  Bélgica.  Dresde  guarda 
en  su  Museo  siete  hermosos  cuadros  de  esto  artis- 
ta: Huida  á  Egipto,  Creación  de  Adán  y  Eva,  y 
Creación  de  los  animales;  los  otros  cuatro  le- 
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iiresoiitan  asuntos  alegóricos  y  perspectivas.  En 
el  Museo  de  Viena  se  hallan  Creso  oxlentanilo  sus 
riquezas  y  un  Interior  de  salón.  Para  ilistinguirlo 
de  uno  de  sus  hijos  se  ha  dado  á  Francisco 
Franck  el  sobrenombre  de  el  Viejo. 

-FitANCK  (Amdrosio):  Biog.  Pintor  belga, 
hermano  de  Jerónimo.  N.  en  Amberes  en  1540. 
M.  en  1619.  Fué  también  discípulo  do  Frano- 
Flore  y  aventajó  á  sus  dos  hermanos  cu  el  arte 
de  la  Pintura.  Vivió  algunos  aüos  al  lado  del 
obispo  do  Tournai,  pero  no  conocemos  más  de- 
talles de  su  vida.  De  sus  numerosas  producciones 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  Martirio  de  San 
Crispín  y  San  Crispiniano,  eu  la  capilla  de  los 
Franciscanos  do  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Amberes;  San  Sebastián;  La  salida  del  Arca,  y 
varios  cuadros  que  hoy  so  guardan  en  Dresde. 

-Franxk  (Sebastián):  Biog.  Pintor  belga, 
hijo  de  Francisco  el  Viejo.  N.  en  Amberes  en 
1575.  M.  en  1636.  Discípulo  de  Adán  van  Port, 
no  salió,  según  parece,  de  su  patria;  distinguióse 
en  la  pintura  de  batallas  y  en  la  de  caballos,  y 
pintó  paisajes  de  gi'an  mérito.  Dos  cuadros  suyos, 
que  representan  las  Obras  de  misericordia  y  uua 
Asamblea  de  señores  y  damas,  ocupaban  un  lugar 
distinguido  en  la  galería  del  elector  palatino.  En 
el  Museo  de  Viena  existen:  una  Visita  del  inte- 
rior de  los  Jesuítas  de  Amberes,  y  una  Escena  de 
la  guerra  de  los  aldeanos  en  Alemania,  y  varios 
lienzos  del  mismo  artista  eu  las  Galerías  de  La 
Haya,  Munich  y  Dresde. 

-Franck  (Francisco):  Biog.  Pintor  belga, 
hijo  de  su  homónimo.  N.  en  Amberes  en  1580. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  16-12.  Discípulo  de  su 
padre,  cuyo  estilo  imitó,  viajó  por  Alemania  é 
Italia,  residió  algún  tienjpo  en  Venecia,  y  tomó 
allí  las  lecciones  de  los  mejores  coloristas.  Do 
regreso  en  su  patria  ingresó  en  la  Academia  de 
Pintura  (1605).  Sus  mejores  obras  son:  El  com- 
bate de  los  Horacios;  El  viejo  y  la  Muerte;  La 
historia  de  Ester;  El  hijo  pródigo;  La  Fortuna 
dispensando  los  bienes  y  los  males;  Cristo  crucifi- 
cado entre  dos  ladrones,  en  el  Museo  del  Louvre, 
y  otros  cuadros  que  representan  pasajes  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  de  la  historia 
romana.  Los  Museos  de  Florencia,  Munich  y 
Viena  poseen  la  mayor  parte  de  los  lienzos  de 
este  artista.  Muchos  biógi-afoslc  llaman  eljovcn, 
para  distinguirle  de  su  padre. 

-Franck  (.H'an  Bautista):  Biog.  Pintor 
belga,  hijo  de  Francisco  Franck  el  Joven.  N.  en 
Amberes  en  1600.  M.  en  1653.  Discípulo  de  su 
padre  é  imitador  de  su  estilo,  que  luego  corrigió 
estudiando  las  obras  de  Rubens  y  Van  Dyck, 
asocióse  con  David  Beck,  y  sólo  ó  ayudado  por 
este  artista  produjo  numerosas  obras.  Inspiróse 
para  ellas  durante  largo  tiempo  eu  asuntos  saca- 
dos de  las  historias  sagrada  y  romana,  y  más 
tarde  pintó  varios  cuadros  de  caballete,  que  re- 
presentan gabinetes  adornados  con  pinturas, 
bustos  y  vasos.  La  finura  de  su  pincel  y  la  belle- 
za del  colorido  son  las  cualidades  distintivas  de 
este  artista,  á  quien  se  debe  esta  obra  que  existe 
en  Rotterdam:  Hubcits  y  Van  Dyck  jugando  al 
irictac,  lienzo  notable  por  el  gi'an  parecido  y  la 
exquisita  delicadeza  de  los  detalles:  en  el  gabine- 
te en  que  juegan  los  maestros  hay  varios  cuadros, 
cuyos  diferentes  autores  se  distinguen  perfecta- 
mente por  el  dibujo,  la  composición  y  el  color. 
Franck  representó  además  en  otra  obra,  en  la 
que  figuran  más  de  cuarenta  personajes,  wa  Baile 
dado  en  Bruselas  al  archiduque  Alberto  y  á  la 
infanta  Isabel,  y  El  paso  del  Mar  Rojo  en  una 
composición  que  se  guarda  en  Viena. 

FRANCLANDIA  {ie  Frankland ,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Proteáceas,  serie  de  las  frauclandieas. 
Los  caracteres  genéricos  son :  flores  regulares 
y  hennafroditas;  pariantio  alargado,  tubuloso  en 
la  base,  con  cuatro  lóbulos  agudos,  induplicados 
en  la  prefioración,  libres  en  la  mitad  superior 
del  tubo;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo, 
adherentes  por  sus  filamentos,  }'  gran  parte  de 
sus  anteras,  que  son  alargadas,  biloculares  é  in- 
trorsas;  ovario  estipitado;  estilo  delgado  y  largo; 
óvulo,  uno  ortótropo  y  descendente;  cuatro  len- 
güetas alargadas  dispuestas  alrededor  del  ova- 
rio y  alternas  con  las  hojuelas  del  periantio; 
fruto  seco,  protegido  por  la  porción  inferior  del 
periantio;  semilla  única  y  sin  albumen.  Dos  es- 
pecies se  conocen,  que  habitan  en  la  Australia. 

FRANCLANDIEAS  [Aüfranclandia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Proteáceas. 
Tomo  VIII 
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FRANCLANDITA  (de  Frankland,  n.  pr.):  f. 
Mincr.  Mineral  que  se  presenta  en  fibras  largas, 
blancas  y  sedosas,  de  dureza  número  1,  y  den- 
sidad 1,65.  Tiene  sabor  salado  y  un  poco  alca- 
lino. Es  un  borato  hidratado  de  cal  y  de  sosa, 
acompañado  siempre  de  cantidades  variables  de 
yeso  y  de  cloruro  de  potasio  y  do  sodio.  Se  en- 
cuentra en  Tarapacá  (Perú). 

FRANCLINITA  (de  Franklin,  n.  pr.):  f.  iliner. 
Espinela  que  contiene  hierrp,  zinc  y  mangane- 
so. Se  presenta  en  cristales  octaédricos,  ó  en  ma- 
sas granulares  y  compactas  de  color  negro  fe- 
rruginoso. Es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico,  con 
desprendimiento  de  un  poco  de  cloro;  al  soplete 
no  se  funde;  con  el  bórax  á  la  llama  de  oxida- 
ción da  una  perla  violácea  amatista,  y  á  la  llama 
de  reducción  una  perla  de  color  verde  botella. 
Su  dureza  es  de  5,50  á  6,50,  y  su  densidad  5,6 
a  5,9.  El  polvo  es  pardo  rojizo  obscuro.  Este  mi- 
neral es  ligeramente  atraible  al  imán,  y  se  pre- 
senta, acompañando  al  zinc  oxidado  rojo,  en  una 
caliza  cristalina  de  Hamburgo  (Nueva  Jersey), 
Estados  Unidos  de  América. 

FRANCMASÓN  (del  fr.  /rancma<;ón ).-  m.  El 
que  pertenece  a  la  Francmasonería. 

Somos  amantes  del  altar  y  del  trono,  y  no 
transigimos  con  francmasones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FRANCMASONERÍA  (del  fr.  fracnma^onnerie): 
f.  Asociación  clandestina  en  que  se  usan  varios 
símbolos  tomados  de  la  Albañilería,  como  escua- 
dras, niveles,  etc. 

...  se  encerró  en  las  cuevas,  asociándose  en 
secreto  con  sus  amigos  políticos,  establecien- 
do con  ellos  el  comunismo  y  la  francmasone- 
ría; etc. 

Antonio  Flores. 

-Francmasonería:  Polit.  Esta  asociación 
universal  no  es  una  sociedad  secreta,  como  vul- 
garmente se  cree,  sino  una  sociedad  sometida  á 
las  leyesde  cada  país,  que  persigue  un  fin  que,  en 
último  término,  más  bien  tiene  carácterde  medio, 
pues  mediante  su  realización  ha  de  alcanzarse  el 
ideal  que  públicamente  proclama:  la  Fraternidad 
Universal.  Es  también  un  sistema  de  Filosofía 
práctica  que  promueve  la  civilización,  ejerce  la 
beneficencia  y  tiende  á  mejorarlas  costumbres  y 
mantener  el  honor  eu  los  sentimientos.  Deben 
formar  la  sociedad  hombres  escogidos,  dispuestos 
á  sacrificarse  en  aras  de  la  humanidad  y  á  obrar 
siempre  con  arreglo  á  los  principios  eternos  de 
justicia  y  de  derecho.  No  es  la  Francmasonería 
una  religión  positiva  ni  una  escuela  filosófica, 
ni  un  partido  político.  Rechaza  todo  exclusivis- 
mo, y  su  doctrina  y  sus  principios  son  univer- 
sales, puesto  que  en  lo  fundamental  conviene 
con  los  dogmas,  principios  y  doctrinas  de  todas 
las  religiones,  de  todas  las  escuelas,  de  todos  los 
partidos.  Reconoce  y  proclama  la  armonía  délos 
mundos,  creada  y  sostenida  por  el  Gran  Arqui- 
tecto del  Universo,  que  es  causa  eterna,  ley  pri- 
mordial y  suprema  razón  del  Universo.  Reco- 
noce en  el  hombre  su  doble  naturaleza  física  y 
moral.  Todos  los  hombres,  sea  cual  fuere  su  raza, 
son  hermanos.  Pero  si  la  Francmasonería  afir- 
ma el  doble  carácter  del  hombre  y  ve  en  él  lo 
material  y  lo  racional,  no  abstrae,  no  separa  lo 
uno  de  lo  otro.  No  tiene  doctrina  respecto  á  la 
individualidad  del  alma  separada  del  cuerpo. 
Su  acción  se  limita  al  hombre,  y  ni  es  hombre 
el  cuer])o  muerto  ni  lo  es  el  alma,  dado  caso 
que  tenga  vida  individual  una  vez  separada  del 
cuerpo.  Nada  importa  á  la  Francmasonería  lo 
que  se  llama  «otra  vida,»  refiriéndose  al  alma. 
Ni  ofrece  recompensas  ni  amenaza  con  penas  de 
ultratumba.  Quien  sólo  cumpla  sus  deberes  por 
temor  al  castigo  ó  por  aspiración  al  premio,  no 
puede  ser  francmasón.  Educar,  instruir,  moia- 
lizar  á  los  hombres  es  la  principal  tarea  de  la 
Francmasonería.  Y  los  educa,  instruye  y  mora- 
liza mediante  fraternal  unión  de  todos  los  ini- 
ciados, unión  y  asociación  en  la  que  de  continuo 
se  trabaja  para  investigar  la  verdad,  y  en  la  que 
todos  se  obligan  á  obrar  y  á  vivir  según  la  ver- 
dad hallada,  y  á  practicar  el  bien  y  la  virtud 
según  la  razón  ordena.  Es,  así,  la  Francmaso- 
nería, en  último  término,  el  ideal,  parcialmente 
realizado,  de  la  suma  perfección  humana.  Y  está 
sólo  realizado  en  parte,  porque  los  iniciados  viven 
á  la  vez  en  la  sociedad  francmasónica  y  en  la 
sociedad  profana,  y  en  ocasiones  han  de  proce- 
der en  ésta,  no  como  hermanos,  sino  como  ene- 
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migos  do  los  demás  hombres.  Las  contiendas 
roligio.iias,  políticas,  nacionales,  son  obra  rlc  la 
sociedad  profana.  En  la  sociedad  francmasónica 
no  hay  religiones,  no  hay  partidos,  no  hay  na- 
cionalidad; no  hay,  ni  puede  haber,  por  consi- 
guiente, discordias  ni  guerras. 

La  Francmasonería  tiene  aun,  pues,  vn.sto  cam- 
po de  acción;  necesita  atraer  á  los  quo  fuera  de 
olla  viven,  y  ha  do  combatir  sin  tregua  ni  fla- 
queza cuantas  doctrinas  ó  instituciones  man- 
tienen y  ahondan  las  diferencias  que  separan  á 
los  hombres.  Tal  os,  en  su  esencia,  la  Francma- 
sonería, según  el  Cuerpo  de  Derecho,  las  cartillas 
do  los  primeros  grados  y  otros  documentos  ofi- 
ciales del  Gran  Oriente  Nacional  de  España.  De 
ellos  se  deduce  tamlúén  que  hoy  la  Francmaso- 
nería vive  dentro  del  estado  legal,  acata  las  leyes 
del  país  y  excluye  todo  cuanto  tienda  al  des- 
prestigio de  la  autoridad  constituida. 

La  palabra  Francmasonería  ó  Francmasón 
está  formada  Aefranc,  franco,  esto  es,  «libre,» 
y  macón  ó  jnasón ,  «constructor».  Los  libre- 
constructores,  francmasones  ó  masones  constitu- 
yen una  Orden  (en  el  mismo  sentido  nuo  las 
antiguas  Ordenes  militares  ó  de  caballería),  con 
varios  grados  y  jerarquías,  y  también  con  varios 
ritos,  de  los  que,  los  más  comunes,  son  el  escocés 
yol  francés;  el  primero,  mucho  más  extendido, 
es  el  nacional  de  España.  Primitivamente  había 
sólo  cuatro  grados:  Aprendiz,  Compañero,  Maes- 
tro é  Inspector  ;  figuraban  como  autoridades 
los  Inspectores  generales  y  el  Gran  Maestre. 
Con  el  transcurso  del  tiempo  los  grados  llegaron 
á  ser  treinta  y  tres  en  el  rito  escocé.s,  á  saber: 
1.°  Aprendiz.  2."  Compañero.  3."  Maestro.  4.° 
Maestro  secreto.  5.°  Maestro  perfecto.  6."  Se- 
cretario íntimo  ó  Maestro  por  curiosidad.  7." 
Preboste  y  Juez  ó  Maestro  irlandés.  8.°  Inten- 
dente de  los  edificios  ó  Maestro  en  Israel.  9.° 
Maestro  electo  de  los  nueve.  10  Maestro  electo 
de  los  quince.  11  Sublimo  caballero  electo.  12 
Gran  Maestro  arquitecto.  13  Arca  Real.  14  Gran 
escocés  de  la  sagrada  bóveda  de  Jacobo  VI.  15 
Caballero  de  Oriente  ó  de  laespada.  16  Príncipe 
de  Jcrnsalén,  Gran  Consejero  jefe  de  las  Logias. 
17  Caballero  de  Oriente  y  de  Occidente  ó  del 
Apocalipsis.  18  Soberano  príncipe  Rosacruz.  19 
Gran  Pontífice  ó  sublime  escocés  titulado  de  la 
Jerusalén  celeste.  20  Venerable  Gran  Maestro 
de  todas  las  Logias,  príncipe  soberano  de  la 
I'rancmasonería  ó  Maestro  ad-viiam.  21  Noa- 
quita  ó  caballero  prusiano.  22  Caballero  Hacha 
Real  ó  príncipe  del  Líbano.  23  Jefe  del  taber- 
náculo. 24  Principe  del  tabernáculo.  25  Caba- 
llero de  la  Sierpe  de  Bronce.  26  Trinitario  esco- 
cés y  príncipe  de  la  Merced.  27  Gran  Comenda- 
dor del  Templo  de  Jerusalén.  28  Caballero  del 
Sol  ó  Principe  adepto.  29  Gran  escocés  de  San 
Andrés  de  Escocia,  Patriarca  de  las  Cruzadas,  ó 
Caballero  del  Sol  Gran  Maestro  de  Luz.  30 
Caballero  Kadoch.  31  Gran  Inspector  Comen- 
dador. 32  Sublime  Príncipe  del  Real  Secreto. 
33  Soberano  Ciran  Inspector  General.  Son  grados 
simbólicos  los  tres  primeros,  grados  capitulares 
los  restantes,  distribuidos  en  cinco  clases.  La 
clase  2.^  (á  la  1.*  corresponden  los  grados 
1.°,  2."  y  3.°),  comprende  los  grados  4.°  á  8.°; 
la  3.*  del  9."  al  11;  la  4."  del  12  al  14;  la  5.» 
del  15  al  18,  y  la  6."  del  19  al  33.'  En  su  orga- 
nización interior  la  Francmasonería  es  casi  idén- 
tica en  todos  los  países. 

Los  francmasones  llámanse  hermanos  y  juran 
prestarse  mutua  ayuda,  cualquiera  que  sea  su 
nacionalidad  y  la  clase  social  á  que  pertenez- 
can. Al  francmasón  que  falta  á  sus  deberes  se 
le  expulsa  de  la  Orden,  y  se  hace  pública  la  sen- 
tencia para  que  los  demás  hermanos  no  se  con- 
sideren ya  obligados  respecto  de  él.  Esta  es  la 
pena  capital  en  la  Francmasonería. 

Tres  Maestros  francmasones  forman  ya  una 
Logia  .simple,  que  se  llama  perfecta  cuando  la 
constituyen  siete.  El  presidente  de  la  Logia  se 
llama  Venerable  Maestro,  y  cuando  hay  en  ella 
número  suficiente  de  Maestros  se  compone  de 
las  dignidades  y  oficiales  siguientes,  adcni,ásdel 
Venerable:  un  primer  Vigilante  y  un  segundo 
Vigilante  ,  un  Orador  y  su  adjunto ,  que  es 
también  Bibliotecario,  un  Secretario  y  su  ad- 
junto, un  Tesorero,  un  Guardasellos  Archivero, 
dos  Expertos,  primero  y  segundo,  un  Arquitecto 
Revisador,  un  Hermano  Terrible,  un  Hospita- 
lario y  un  adjunto,  dos  Maestros  de  ceremonias, 
primero  y  segundo,  un  Portaestandarte ,  un 
Portaespada,  un  Guardatemplo  interno  y  un 
Guardatemplo  externo  y  ecónomo.  Las  sesiones 
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de  la  Losio  se  llaman  TeniJas.  Los  grailos  su- 
periores al  tercero  se  reimen  en  Capítulo  ó  Lo- 
gia Capitular  para  tratar  lie  lo  relativo  á  ins- 
trucción, doctrina,  rito,  grados,  ascensos,  ho- 
nores V  preeminencias.  La  reunión  de  los  grados 
ti«intá  ü  más  constituye  el  Consejo  Areopá- 
gico.  La  alta  interpretación  de  la  doctrina  ma- 
sónica corresponde  al  Gran  Maestre  con  nu 
Consejo  Supremo  ó  GramU  Oricutf,  titulado 
también  Gran  Cámara  de  Ritos.  En  el  Rito 
escocés,  cuando  no  está  ocupada  la  plaza  ilo 
Gran  Maestro,  ejerce  la  plenitud  del  cargo  un 
Gran  Comendador.  La  Gran  Cámara  de  Ritos 
se  compone  además  de  un  Teniente  Gran  Co- 
mendador, un  Canciller,  un  Tesorero,  nn  Capi- 
tán de  Guardias  y  un  Gran  Secretario.  A  la 
Suprema  Cámara  ó  Gran  Orieute  Nacional  do 
España  auxilian  otras  seis  Cámaras,  á  saber:  La 
Gran  Logia  ó  Dieta  masónica,  compuesta  do  los 
representantes  de  los  Grandes  Orientes  extran- 
jeros y  del  Gran  Secretario  Nacional,  bajo  la 
presidencia  del  Teniente  Gran  Comendador;  la 
Grande  y  Suprema  Cámara  adjunta  y  Consulti- 
va; la  titulada  Gran  Consistorio  de  los  Valles  y 
sublime  del  Real  Secreto;  la  Gran  Cámara  y 
Soberano  Tribunal  de  Grandes  Jueces  Comenda- 
dores del  grado  treinta  y  uuo;  el  Gran  Consejo 
Ministerial  Areópago  de  los  Grandes  Electos,  y 
la  titulada  Talleres  de  la  Obediencia  en  activi- 
dad de  la  Gran  Logia  Central.  Esta  organización 
va  á  ser  modificada,  segiin  acuerdo  de  la  Asam- 
blea legislativa  de  25  de  mayo  de  1890.  Lláman- 
se  Valles  a  cada  una  de  las  doce  grandes  regiones 
en  que  se  divide  España,  á  saber:  los  Valles  Car- 
petanos  (Castilla  la  Nueva  y  Murcia),  Edetanos 
(Valencia),  Cataláunicos  (Cataluña),  Celtibéri- 
cos (Aragón),  Rucouenses  (Navarra),  Vacceos 
(Castilla  la  Vieja),  Astiires  (Asturias),  Galaicos 
(Galicia),  Emeritenses{ Extremadura),  Turdeta- 
nos  (provincias  de  Huelva,  Sevilla,  Cádiz,  Cór- 
doba y  Jaén),  y  Tartesio  (provincias  de  Grana- 
da, Míilaga  y  Almería).  Las  islas  Baleares  y 
Canarias,  las  posesiones  del  N.  de  Marruecos, 
las  del  Golfo  de  Guinea,  las  Antillas,  las  Filipi- 
nas y  las  Marianas  forman  los  siete  Valles  ul- 
tramarinos. Cada  una  de  las  doce  regiones  pe- 
ninsulares y  de  los  siete  Valles  ultramarinos 
tienen  Capitulo  departamental,  y  las  que  cuen- 
tan más  de  nna  provincia  Capítulo  ó  Capítulos 
provinciales. 

Hay  Francmasonería  de  adopción, que  es  la  quo 
extiende  su  protección  á  los  débiles,  ya  por  el 
sexo,  ó  por  la  menor  edad,  ó  por  el  estado,  ó  por 
la  necesidad;  así,  pues,  la  Francmasonería  adop- 
tiva es  de  cuatro  clases:  del  bello  sexo,  de  los 
menores,  de  los  servidores  y  de  los  necesitados. 
La  Francmasonería  femenina  tiene  rito  especial 
y  consta  sólo  de  cinco  grados.  La  mayor  edad  es 
de  veintiún  años. 

El  local  en  qne  se  reúne  la  Logia  se  llama 
Templo.  Debe  hallarse  tapizado  de  rojo,  á  no  ser 
que  represente  cualquier  Orden  de  Arquitectura 
o  que  esté  adornado  con  pinturas  alusivas  á  las 
Ciencias,  Artes,  Agricultura,  Industria,  etc.  El 
techo  debe  ser  una  bóveda  azul  sembrada  de 
estrellas.  En  el  rito  francés  el  color  es  blanco  y 
azuL  Al  Occidente  hay  dos  columnas  corintias, 
huecas,  de  bronce,  con  tres  granadas  entreabier- 
tas sobre  cada  capitel.  Sobre  el  fuste  de  la  colum- 
na, entrando  á  la  derecha,  se  halla  la  letra  J. '. , 
y  en  la  columna  izquierda  la  B. ". .  En  el  rito 
francés  estas  letras  se  hallan  á  la  inversa.  Sobre 
el  suelo  de  mosaico  está  trazado  en  medio  del 
Templo,  nn  poco  hacia  Oriente,  el  plano  de  la 
Logia,  el  cual  debe  representar:  las  siete  gradas 
del  temiilo,  y  el  suelo  de  mosaico. 

Las  do4  columnas  misteriosas  con  sus  mono- 
eramaa  B.  °.  J. '. ;  tienen  entre  ellas,  á  la  altura  de 
los  ca|pitele8,  nn  compás  abierto  con  las  puntas 
hacia  arriba.  A  izquierda  de  la  columna  B. '.  está 
la  piedra  en  bruto;  á  derecha  de  la  otra  columna 
la  piedra  ciibicaen  punta,  y  entre  el  fuste  de  am- 
bas columnas  la  puerta  del  Templo.  Sobre  el  ca- 
pitel de  la  columna  B. '.  la  r>erf)f;ndicular,  y  enci- 
ma de  la  columna  J. '.  el  nivel.  En  medio  de  la 
parte  superior  del  plano  hay  nna  escuadra;  á  la 
derecha  el  Sol,  á  la  izquierda  la  Luna,  y  en  lo 
bajo  una  regla.  El  fondo  de  la  parte  superior 
r'-[r(»entii  nn  cielo  estrellado,  Al  redeilor  hay 
uiii  franja  dentada.  Por  último  tres  ventanas: 
la  primera  á  Occidente,  la  segnnda  á  Oriente  y 
U  t^r-ítra  á  Mediodía. 

A  Oii<  rj!-  hay  un  dosel  de  tela  encamada  (y 
en  el  fran  .•  s  azul;  con  franjas  de  oro;  debajo  de 
él  hay  nn  tiono  en  qne  le  sienta  el  presidente; 
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detrás  está  el  sagrado  Delta,  Ante  el  trono  está 
un  altar  ó  mesa  cubierta  de  un  tapete  encarna- 
do (y  en  el  francés  azul)  con  franjas  de  oro,  sobre 
el  cual  so  hallará  un  mallele  (niazo\  un  compás, 
la  espada  flamígera,  el  libro  de  la  Constitución, 
el  libro  sagrado  y  un  candelero  con  tres  brazos. 
Un  poco  delante  hay  una  mesa  triangular  para 
recibirla  adhesión.  El  trono  y  el  altar  están  ole- 
vados  sobre  un  estrado  de  tres  gradas.  A  Oriente 
está  el  estandarte  do  la  Logia.  A  la  izquierda  del 
trono,  en  lo  bajo  del  estrado,  está  el  sitio  del 
Orador,  sobre  cuya  mesa  se  halla  la  Constitución 
del  Orden  y  Reglamento  interior  del  Taller,  y  á 
su  izquierda  el  sitio  del  Tesorero.  Enfreute  la 
mesa  del  Secretario  y  el  despacho  del  Hospita- 
lario. 

A  Occidente,  junto  á  la  columna  J. '.,  hay  im 
sitial  para  el  primer  Vigilante,  y  junto  á  la 
columna  B. '.  otro  para  el  segundo,  teniendo 
cada  uuo  de  éstos  una  mesa  sobre  la  cual  hay  un 
mazo. 

Cuando  se  trata  de  una  Tenida  de  iniciación 
se  coloca  delante  del  Hospitalario  un  cartel, 
sobre  el  cual  están  escritas  las  palabras  Tierra, 
Aire,  Agua,  Fiu-go.  El  iniciado  se  somete  á  va- 
rias pruebas,  que  varían  según  los  grados,  y  que 
recuerdan  las  iniciaciones  del  antiguo  Oriente. 
Los  francmasones  se  reconocen  eutre  sí  por  me- 
dio de  signos  particulares  y  distintos  en  los  va- 
rios grados, y  palabras  llamadas  de  jxiso,  sagra- 
das y  semestrales;  estas  últimas  se  cambian  y 
transmiten  en  los  dos  banquetes  anuales  que  las 
Logias  celebran:  el  banquete  solsticial  de  verano 
y  el  solsticial  de  invierno. 

Ifistoria.-K\  origen  do  la  institución  francma- 
sónica es  muy  obscuro.  Lo  relacionan  unos  con 
las  misteriosas  iniciaciones  de  Egipto  ó  de  Gre- 
cia; otros  suponen  que  fué  su  fundador  arqui- 
tecto del  templo  de  Salomón;  otros  le  derivan 
de  la  antigua  Orden  del  Temple,  ó  de  la  secta 
de  los  Rosacruz,  ó  de  los  jueces  francos  de  la 
Edad  Media.  Lo  único  cierto  que  puede  decirse 
es  que  la  historia  de  la  Masonería  se  relaciona 
intimamente  con  la  historia  de  los  gremios  de 
constructores.  El  documento  francmasónico  tra- 
dicional más  antiguo  que  hoy  existe  es  un  ma- 
nuscrito descubierto  eu  1649  en  el  archivo  del 
castillo  de  Pontecraft,  Inglaterra.  Parece  que  es 
de  principios  del  siglo  xvil,  pero  redactado  en 
vista  de  manuscritos  más  antiguos,  ya  del  siglo 
XIV  según  unos,  ya  del  x  según  los  que  afirman 
que  la  asociación  fraternal  de  constructores  se 
había  organizado  en  la  alta  Italia  en  el  siglo 
VIII,  y  que  habiéndose  extendido  á  los  demás 
países  de  Europa  adquirió  pronto  tal  importan- 
cia en  Inglaterra  que  la  presidia  Ednin,  hijo  ó 
sobrino  del  rey  Atlielstán.  Según  el  documento 
á  que  nos  referimos,  Euclides,  maestro  en  las 
siete  ciencias,  dictó  las  reglas  á  que  debían  so- 
meterse los  arquitectos,  que  habían  de  tratarse 
como  Hermanos  ó  Compañeros  y  elegir  como 
Maestro  al  más  instruido  de  todos.  Mncho  tiem- 
po después  emprendió  David  la  construcción  del 
templo  de  Jerusalén,  y  comunicó  á  los  arquitec- 
tos los  reglamentos  do  Euclides.  Salomón, que 
continuó  la  construcción  del  templo,  reunió 
40  000  obreros  en  piedra,  que  todos  se  llamaron 
albañilcs  (maceons).  Entre  éstos  eligió  tres  mil 
qne  fueron  nombrados  maestros  y  directores  de 
los  trabajos.  Había  además  eu  otra  nación  (Fe- 
nicia) un  rey  á  quien  su  pueblo  llamaba  Hiraní, 
y  éste  dio  á  Salomón  la  madera  para  construir 
el  templo;  Salomón  confirmó  los  reglamentos  y 
costumbres  que  su  padre  había  establecido  entre 
los  albañiles. 

Algunos  individuos  inteligentes  de  esas  corpo- 
raciones viajaban  por  el  extranjero,  tanto  para 
instruirse  como  para  enseñar,  y  así  fué  como  un 
excelente  arquitecto,  i\'i/io  G-' rríco  (Maimón),  llegó 
á  Francia  y  estableció  la  Albañilen'a  ( Jlasonería). 
Estuvo  Inglaterra  privada  de  toda  institución  de 
este  género  hasta  el  tiempo  de  San  Albano.  En 
esa  época  el  rey  de  Inglaterra,  que  era  pagano, 
rodeo  de  nna  muralla  la  villa  de  San  Albano  y 
confió  á  aquél  la  dirección  de  los  trabajos.  San 
Albano  dio  buen  salarlo  á  los  albañiles  y  obtú- 
voles del  rey  cartas  de  fueros  que  les  permitían 
celebrar  asambleas  generales;  ayudó  á  recibir 
nuevos  obreros  y  les  dictó  el  reglamento.  Poco 
después  de  la  muerte  de  San  Albano,  varias  na- 
ciones extranjeras  hicieron  laguerraálnglatcrra, 
de  suerte  que  los  reglamentos  poco  á  poco  fue- 
ron dejando  de  observarse,  hasta  el  reinado  de 
Atlielstán.  Así  éste  como  Edwin  favorecieron  á 
los  albañiles  y  arquitectos,  y  el  segundo  convo- 


FRAN 

caba  cada  año  á  todos  los  obreros  en  asamblea 
general,  en  nn  lugar  conveniente,  á  fin  de  comu- 
nicarse entre  si  las  faltas  que  pudieran  haber 
cometido  y  las  infracciones  á  que  se  hubieran 
hecho  culpables,  y  castigarlos. 

Hasta  aquí  la  tradición.  La  Historia  pone  el 
origen  de  la  Francmasonería  en  plena  Edad  Me- 
dia, en  la  época  en  que  extremaban  su  tiranía  los 
señores  feudales,  y  aun  las  municipalidades,  con- 
tra los  artesanos,  entre  los  que  figuraban  los  al- 
bañiles y  canteros  (masones,  niasóns,  macona, 
steinmetzen).  Parece  que  fué  en  Alemania  donde 
los  numerosos  artistas  y  obreros,  obligados  ávivir 
en  común  para  la  construcción  de  edificios  pú- 
blicos, constituyeron  asociaciones  mediante  laa 
que  se  prestaban  auxilio  mutuo  y  guardaban  el 
secreto  de  su  arte,  enseñándolo  solamente  á  obre- 
ros de  capacidad  y  do  confianza  en  los  talleres, 
que,  bajo  forma  de  barracas  de  tablas,  de  HitUe, 
de  Logias,  se  elevaban  para  el  trabajo  á  cui.ierto 
y  para  la  conservación  de  las  herramientas  alre- 
dedor de  los  edificios  que  se  estaban  coustm- 
yendo. 

Más  tarde  formaron  los  obreros  un  cuerpo,  al 
que  todos  los  canteros  alemanes  estaban  afiliados, 
centro  que  tenia  signos  particulares  de  reconoci- 
miento, prácticas  secretas  y  artículos  obligatorios 
de  su  caria  ú  ordenanza,  que  acataban  todos  los 
individuos  y  por  los  que  se  regían  en  todas  sus 
relaciones. 

A  mediados  del  siglo  xiii  el  famoso  Alber- 
to el  Magno  resucitó  el  lenguaje  simbólico  de 
los  antiguos,  dejado  en  olvido  por  tan  largos 
años,  y  adaptándole  á  las  formas  del  arte  de 
construir,  prestó  señaladísimos  servicios  á  este 
arte,  pues  debiendo  permanecer  absolutamente 
secretos  los  principios  y  reglas  del  arte  de  edificar 
góticamente,  estaba  prohibido  con  el  mayor  rigor 
el  confiar  ninguno  de  ellos  al  papel  ó  la  escritu- 
ra, lo  que  hubiese  hecho  posible  su  profanación, 
mientras  los  símbolos  sólo  eran  elocuentes  para 
los  que  los  comprendían  por  haber  debidamente 
recibido  la  instrucción  de  su  interpretación. 

Eu  los  siglos  XIII  y  xiv  la  afición  á  edificar 
fné  tan  general  y  decidida,  que  los  arquitectos/ 
constructores  hallaban  constante  ocupación,  y 
muchos  maestros  alemanes  del  arte  gótico,  no 
sólo  se  diseminaron  por  toda  Alemania,  sino  que 
pasaron  á  Italia,  á  Fraucia,  á  Inglaterra  y  á  Es- 
cocia, donde  ejercieron  singular  influencia  y  po- 
derosa atracción  sus  prácticas,  sus  doctrinas  y 
sus  procedimientos.  En  el  siglo  xv  apareció  el 
nombre  de  francmasón,  y  se  verificaron  los  pri- 
meros Capítulos  de  Logias.  La  primera  reunión 
de  sus  Maestros  tuvo  lugar  el  25  de  abril  de  1459 
en  Regensburgo,  y  en  ella  se  reconocieron  como 
supremos  jefes  de  la  Asociación  autonómicamen- 
te constituida  y  formada  de  Maestros,  Vigilantes 
y  Compañeros,  á  los  jefes  de  las  Grandes  Logias 
de  Estrasburgo,  Viena,  Colonia  y  Berna,  que- 
dando reservado  el  fallo  en  última  instancia  al 
Maestro  de  la  de  Estrasburgo,  y  se  promulgaron 
las  primeras  Ordenanzas  de  la  Asociación  de 
Logias  de  Constructores.  La  segunda  y  tercera 
reunión  se  verificaron  el  24  de  agosto  y  el  29  de 
septiembre  de  1462  en  Torgau,  por  las  Logias  de 
la  Baja  Sajonia,  y  tuvieron  por  objeto  no  adhe- 
rirse á  las  Ordenanzas  de  1459,  sino  promulgar 
otras  nuevas,  que  por  cierto  nunca  llegaron  á 
ser  observadas,  manteniendo  su  suprenjacia  las 
de  1459.  Los  individuos  de  la  Sociedad  de  Cons- 
tructores ocupada  en  edificar  la  catedral  de  Es- 
trasburgo, llevaron  hasta  1440  el  nombre  de 
Hermanos  de  San  Juan,  esto  es,  mientras  los 
dirigieron  los  monjes  y  los  tuvieron  organizados 
en  cofradías  bajo  la  advocación  de  este  santo; 
pero  fueron  los  primeros  que  tomaron  el  nombre 
da  francmasones,  expresando  por  la  voz/raiie, 
free,frei,  la  libertad  civil  del  obrero  en  su  cali- 
dad de  ciudadano,  y  su  exención  del  servicio  de 
pechero,  que  tantos  siervos  pagaba  á  la  gleba  eu 
aquella  época. 

La  institución  se  había  propagado  rápidamen- 
te á  otros  países.  Ya  en  el  siglo  xill  los  arqui- 
tectos ingleses  estaban  constituidos  en  cofradía 
y  se  reconocían  entre  sí  por  medio  do  signos 
misterioscs.  En  el  siglo  xiv,  en  1350,  se  publicó 
un  decreto  del  Parlamento  británico  lijando  el 
salario  de  los  obreros  de  los  diversos  oficios,  lla- 
mando free  store  masous,  francmasones  do  piedra, 
á  los  canteros,  y  en  1435  se  tituló  en  docunjcnto 
publico  Frcctnason,  francmasón,  á  un  tal  Guiller- 
mo Hozwodc. 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  los  freemasons  eran 
todos  verdaderos  obreros,  canteros,  albañiles  y 
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cnriiintoros,  cxceiiciún  licclm  do  los  patronos 
civiles  y  eclesiásticos.  Tennis  Boswell  en  1600, 
Koberto  Moray  en  1611  y  Elias  Aslimole  en 
1646,  fueron  los  tres  primeros  iniliviihios  no  ar- 
tesanos (le  las  Logias  escocesas  c  inglesas  de  (juo 
(jueda  auténtica  ccrtiduinlire,  y  los  que  conlir- 
marón  y  aliliaron  á  la  Fraternidad  á  varios  per- 
sonajes cniiiicntcs,  ricos  é  ilustrados,  á  nuicnos 
80  les  dio  el  título  de  w-eptcd  masons,  masones 
aceptados,  para  dist¡i;guirlüs  de  los  verdaderos 
maestros  do  obras,  tiuc  so  titulaban  masons  ó 
frccmnsons  á  secas. 

A  principios  del  siglo  xviii  las  transforma- 
ciones de  las  Artes  y  el  desarrollo  de  las  Ciencias, 
iniciados  siglos  antes  con  el  Renacimiento  y  la 
Reforma,  y  la  publicidad  quo  por  medio  de  la 
imprenta  alcanzaron  unas  y  otras,  suprimieron 
toda  enseñanza  secreta,  y  la  Francmasonería  de  la 
Edad  Media  ya  no  tuvo  razón  de  ser.  De  aquí 
su  decadencia  momentánea  y  su  transformación 
después.  En  1714  sólo  existían  cuatro  Logias  en 
Inglaterra,  pero  reunidas  las  cuatro  en  1717 
constituyeron  la  Gran  Logia  y  decidieron  que  la 
Francmasonería  se  consagrase  i'i  trabajar  en  un 
lin  único,  el  más  alto  y  el  más  moral  posible,  en 
la  construcción  de  un  edilicio  moral  destinado  á 
aumentar  el  bienestar  general,  moral,  material 
é  intelectual  de  la  sociedad  humana,  manifes- 
tándose el  perfeccionamiento  de  los  individuos 
do  la  corporación  por  mejor  conocimiento  de  su 
ser,  mayor  imperio  sobre  sí  mismo,  más  espon- 
taneidad y  la  constante  práctica  de  las  virtudes. 
La  Masonería  se  hizo  de  esta  .suerte  susceptible 
de  propagarse  por  todo  el  mundo  y  se  trocó  en 
profesión  común  á  todo  el  género  humano. 

Según  las  antiguas  leyes  de  la  Gran  Logia  de 
Inglaterra,  el  masón  está,  por  su  carácter,  obli- 
gado á  observar  la  ley  moral,  y,  si  comprende 
bien  sus  deberes,  jamás  se  trocará  ni  en  ateo 
ni  en  hombre  irreligioso  y  libertino.  Aunque  en 
otros  tiempos  estaban  los  masones  obligados  á 
practicar  la  religión  de  su  país,  cualquiera  que 
fuese  la  forma  de  ésta,  hase  estimado  más  con- 
veniente en  nuestros  días  no  imponer  otra  reli- 
gión que  aquella  en  que  so  hallan  de  acuerdo 
todos  los  hombres  indistintamente,  dejando  á 
eada  uno  la  plenitud  de  sus  convicciones  perso- 
nales. Deben  los  masones  ser  hombres  buenos  y 
leales,  y  hombres  de  honor,  y  respetar  en  todos 
casos  la  justicia,  sea  cual  fuere  en  lo  demás  la  di- 
vergencia de  los  partidos  políticos  ó  de  sus  ideas 
religiosas.  De  este  modo  se  hará  que  sea  la  Maso- 
nería el  centro  de  unión  y  el  medio  de  establecer 
mía  sólida  amistad  entre  gentes  que,  fuera  de 
ella,  hubieran  vivido  constantemente  separadas. 
Eu  resumen,  la  Francmasonería  primitiva  na- 
ció en  Alemania;  la  Francmasonería  moderna  en 
Inglaterra.  Reseñemos  ahora  la  propagación  de 
esta  última  á  los  demás  países,  y  especialmente 
á  España,  advirtiendo  que  en  esta  reseña  histó- 
rica, y  sobre  todo  en  la  parte  relativa  á  la  in- 
fluencia que  la  Orden  ha  ejercido  en  la  historia 
contemporánea  de  nuestra  patria,  nos  atenemos 
á  la  parte  histórica  contenida  en  los  Rituales  que 
ha  publicado  de  1883  á  1890  el  hermano  Morete 
(E.  C.  de  Fuga),  Gran  Secretario  del  Gran 
Oriente  Nacional  de  España. 

Alemania.  -  La  Francmasonería  se  implantó 
primero  en  Hand)urgo,  donde  en  3  de  diciembre 
de  1737  emprendió  sus  trabajos  la  Logia  y^isaWíi, 
presidida  por  el  hermano  Carlos  Sarcy,  Logia 
erigida  en  Gran  Logia  provincial  en  30  de  octubre 
de  1740  por  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  ácon- 
secuencia  de  haber  sido  iniciado  en  1738  en 
Brunswick,  y  por  una  delegación  de  la  ya  citada 
Logia  Ahsalón,  el  príncipe  Federico,  que  fué  más 
tarde  Federico  II  de  Prnsia.  De  Hamburgo  pasó 
la  Francmasonería  á  Sájenla  en  1738,  á  Prusia 
en  1740,  á  Brunswick  en  1744,  á  Wnrtenbcrg 
en  1754  y  á  Bavíera  en  1777.  La  primera  Logia 
deSajonia,  fundada  en  1738,  se  erigió  cu  Gran 
Logia  provincial  enl741  ,yen  1755  en  Gran  Logia 
de  Sajonia,  que  se  unió  en  1811  con  la  Gran  Lo- 
gia Nacional  de  Sajonia.  En  Prusia  la  primera 
Logia  que  inició  trabajos  masónicos  fué  la  de  los 
Tres  Ghhos,  fundada  en  23  do  septiembre  de 
1746  por  varios  artistas  franceses,  siendo  erigida 
en  Gran  Madre -Logia  Real  por  Federico  II  en 
27  de  junio  de  17-14.  Este  príncipe  fué  su  Gran 
Maestro  hasta  1747.  En  1833,  en  el  segundo 
Congreso  de  Viena,  cuando  Austria  y  Baviera 
reclamaron  el  exterminio  de  la  Masonería,  Fe- 
derico Guillermo  III,  rey  de  Prusia  desde  1798, 
é  iniciado  antes,  declaró  terminantemente  que 
la  Masonería  estaba  y  estaría  siempre  en  Prusia 
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bajosn  inmediata  protección,  y  confirmó  las  tres 
(¡raudos  Logias  prusianas,  constituidas  hasta 
boy  en  Berlín  bajo  la  denominación  do  Tres 
Globos,  Nacional  Alemana  y  licul  York,  funda- 
doras do  diversos  establecimientos  lilantrópicos 
liara  los  francmasones  y  para  sus  fanjilias.  En 
lirunswick  so  constituyó  la  primera  Logia  en 
12  do  febrero  de  1744.  En  W'urtenborg  so  im- 
plantó la  Masonería  en  Stnttgart  en  1744,  entró 
en  sueños  por  declaración  olicial  eu  1784,  y  los 
continuó  hasta  1835.  En  Ilaunovcr  so  instalóla 
primera  Logia  en  1746,  la  queso  proclamó  inde- 
pendiente eu  1828  como  Gran  Logia,  con  el  rey 
como  Gran  Maestro.  En  Baviera  so  fundó  eu 
Munich,  en  1777,  la  primera  Logia  que  sirvió  do 
centro  á  los  Iluminados  y  fué  objeto  de  las  per- 
secuciones. Desdo  1870,  ó  sea  desde  la  constitu- 
ción dol  Imperio  alemán,  el  emperador  Guiller- 
mo I  fué  protector  de  la  Masonería  alemana,  cuyo 
Gran  Maestre  honorario  era  el  príncipe  imperial 
Federico  Carlos,  iniciado  en  5  de  noviembre  do 
1853.  El  actual  emperador  Guillermo  II  no  figu- 
ra como  francmasón.  De  la  Gran  Logia  Real  La 
Amistad  es  Gran  Maestro  honorario  el  gran 
duque  de  Badén,  y  de  la  Gran  Logia  de  Darms- 
tadt  es  protector  el  duque  de  Hesse. 

Anjenlina  (República).  -  En  22  de  abril  de 
1858  se  instaló  la  Masonería  escocesa  en  este  país, 
y  en  1876,  á  uonsecuencia  del  Congreso  parcial 
de  Supremos  Consejos  Masónicos  habido  en  Lau- 
sana  en  1875,  principió  el  fraccionamiento  ma- 
sónico, existiendo  en  esta  República  ocho  grupos 
masónicos  distintos,  á  saber:  Dos  Supremos  Con- 
sejos, una  Gran  Logia  y  Grupos  francés,  inglés, 
alemán  é  italiano,  con  una  Confederación  Masó- 
nica Simbólica. 

Austria.  -En  1764  la  emperatriz  María  Te- 
resa, cuyo  marido,  el  emperador  Francisco  I,  era 
francmasón,  prohibió  per  vez  primera,  en  Aus- 
tria, la  Masonería,  siendo  la  novena  proscripciiin 
la  do  1790,  iniciada  por  Francisco  11,  ala  muerte 
del  emperador  José  II,  su  antecesor.  Desde  prin- 
cipies del  siglo  XIX  comenzó  á  ser  algo  tolerada 
la  institución  en  Austria,  y  hoy  ha  conseguido 
un  desarrollo  relativo,  teniendo  un  Supremo 
Consejo  para  los  grades  4."  al  33  y  una  Gran 
Logia  Simbólica  Autónoma. 

Bélgiea^.  —  En  4  de  junio  de  1721  se  instaló  la 
primera  Logia  Masónica  del  Continente  europeo, 
titulada  Perfecta  Unión,  establecida  en  JIons 
por  el  duque  de  Montagu,  Gran  Maestro  de  la 
Gran  Logia  de  Londres.  Después  de  1815,  cuando 
Bélgica  se  unió  á  Holanda,  se  verificó  la  insta- 
lación de  la  Gran  Logia  provincial  do  Bruselas, 
bajo  la  obediencia  del  Gran  Oriente  de  Holanda, 
presidida  por  el  príncipe  Federico,  de  los  Países 
Bajes,  que  fué  nombrado  Gran  Maestro  de  las 
tres  Grandes  Logias  independientes  en  11  de 
abril  de  1818.  Separada  Bélgica  de  Holanda  se 
modificó  su  situación  masónica,  y  por  circular  de 
16  de  diciembre  de  1832  se  reunió  en  25  de 
febrero  de  1833  una  Asamblea  general  Masónica, 
que  constituyó  en  1835  el  Grande  Oriente  de 
Bélgica. 

Brasil.  -  En  1816  penetraron  en  el  Brasil  las 
doctrinas  masónicas,  fundándose  en  1820  las 
primeras  Logias,  y  en  1822  el  Gran  Oriente,  que 
se  fraccionó  en  1863  en  Gran  Oriente  y  Gran 
Oriente  Unido,  que  volvieron  á  unirse  en  enero 
de  1883. 

Canadá.  -  Las  primeras  Logias  recibieron  sus 
Cartas  Constitutivas  de  la  Gran  Logia  de  Ingla- 
terra. El  16  de  octubre  de  1855  so  rennió  en 
Hámiltou  un  Convente  Masónico  canadiense, 
con  representación  de  cuarenta  y  nueve  Logias, 
para  proclamar  la  independencia  de  la  Masonería 
del  Canadá. 

Colombia.  -  Introducida  en  1820,  la  Masonería 
consiguió  arraigarse  tras  encarnizada  lucha,  fun- 
dándose el  Gran  Oriente  Colombiano  en  17  de 
junio  de  1833.  Hay  un  Supremo  Consejo  y  otro 
llamado  Neo-granadino  en  el  departamento  de 
Bolívar. 

Chile.  -  La  primera  Logia  chilena  fué  insta- 
lada por  el  Gran  Oriente  de  Francia  en  1840, 
cesando  pronto  sus  trabajos,  que  fueren  reanu- 
dados en  1851  y  provocaron  la  creación  de  Lo- 
gias bajo  el  sistema  inglés  y  la  obediencia  de  los 
Estados  Unidos.  En  20  de  abril  de  1862  se  orga- 
nizó la  Gran  Logia  de  Chile. 

China.  -  La  Gran  Logia  de  Inglaterra  ha  fun- 
dado Logias  en  Cantón,  Hong-Kong  y  Xangae, 
que  no  sólo  prosperan,  sino  que  hacen  activa 
propaganda  entre  los  indígenas. 

Dinamarca.  -  Introducida  la  Masonería  por  el 


barón  do  Munich  en  1743,  existía  ya  en  Coi^n- 
llague  en  1741)  una  Gran  Logia  provincial  do 
origen  inglés,  bajo  la  presidencia  del  conde  Dan- 
nekiold-Laurvig,  que  en  1780  so  constituyó  en 
Gran  Logia  de  Dinamarca.  Es  Gran  Maestre  el 
Príncipe  Real  y  protector  el  Rey. 

Ri¡iúhlica  iJorninicuna.  -  Instalada  la  primera 
Logia  en  1845,  y  siguiendo  la  Masonería  las 
vicisitudes  del  país, consiguió  organizar  una  Gran 
Logia  Nacional  cu  11  de  diciembre  de  1858  y  un 
Supremo  Con.seje  en  1859. 

Ecuador.  -  En  1857  fundó  el  Gran  Oriente  del 
Perú  la  primera  Logia  y  el  primer  Capítulo  en 
Guaya(iuil,  que  las  agitaciones  políticas  hicieron 
desaparecer  en  1860.  En  la  actualidad  existe  un 
Supremo  Conseje  y  una  Gran  Logia. 

Eyijilo.  -  El  Gran  Oriente  principió  á  organi- 
zarse on  1864,  y  después  de  procurar  el  arraigo 
en  Egiptoy  en  Europa  del  Rito  do  Mcmlis,  aban- 
donó su  práctica  y  estableció  un  Suj>rcmo  Con- 
sejo y  una  Gran  Logia  del  Rito  escocé.s. 

Espaíia.  -  La  Logia  más  antigua  do  que  so 
conservan  documentes  en  Londres  y  Madrid,  y 
con  la  que  puede  decirse  quo  la  Orden  inauguró 
sus  trabajos  cu  España,  es  la  que  con  el  título 
de  la  Matritense  se  creó  en  Madrid,  en  la  fonda 
del  Lis  de  la  callo  Ancha  de  San  Bernardo,  el  15 
de  febrero  de  1728.  Dicha  Logia  la  fundó,  bajo 
los  au.spicios  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  el 
duque  do  Warton,  Gran  Maestre  que  de  la  misma 
había  sido  en  Londres  en  1729, cuya  Gran  Logia 
expidióla  correspondiente  patente  firmada  por 
el  entonces  Gran  Maestre  lord  Coleraine,  eu 
17  de  abril  de  1728,  y  con  arreglo  al  libro  da 
las  Constituciones  do  Anderson.  Habiéndose 
difundido  bastante  la  Orden,  lord  Lovell,  Gran 
Maestre  de  Inglaterra,  nombró  en  1739  al  capitán 
Jacobo  Cúmmerford  Gran  Maestre  provincial  da 
Andalucía;  pero  Felipe  V,  no  iguorande  el  ori- 
gen inglés  do  la  institución,  con  motivo  de  la 
guerra  con  Inglaterra,  y  obligado  por  la  Bula 
de  Clemente  XII,  expidió  un  severísimo  edicto, 
en  virtud  del  cual  fueron  preses  varios  indivi- 
duos de  la  Logia  de  Madrid.  A  pesar  de  este  la 
Orden  prosperó  rápidamente  y  se  difundió  por 
toda  la  nación,  ocultándose  tras  de  aquellas 
juntas  secretas,  de  que  habla  el  historiador  La- 
fnente,  y  á  las  que  se  debe  la  fuudacióu  de  las 
Reales  Academias  de  laHistoiiay  de  Medicina. 
Por  iniciativa  del  jesuíta  Rábago,  confesor  de 
Fernando  VI,  vino  en  1750  á  Madrid  el  fraile 
José  Terrubia,  que  llegó  á  ser  revisor  y  censor 
del  Santo  Oficio,  del  cual  recibió  la  orden  de 
iniciarse  en  nna  Logia  con  nombre  supuesto, 
para  conocer  á  los  francmasones  y  sns  secretos, 
obteniendo  previamente  del  Gran  Penitencia- 
rio papal  las  oportunas  dispensas  para  prestar 
enantes  juramentos  le  exigieran.  Dioso  Torrubia 
tan  buena  maña  que  en  poco  tiempo  recorrió  to- 
das las  Logias  de  la  península,  presentándose 
después  al  Tribunal  Supremo  de  la  Inquisición 
con  una  lista  de  97  Logias  y  los  nombres  de  sus 
afiliados.  La  importancia  de  aquéllas,  en  que  la 
mayoría  de  sus  individuos  pertenecían  á  la  no- 
bleza y  alas  clases  influyentes,  hizo  que  el  Santo 
Oficio,  para  ponerse  á  cubierto,  recabara  del  rey 
la  interdicción  de  la  Orden,  y  Fernando  VI,  por 
decreto  de  2  de  julio  de  1751,  la  prohibió  en 
todo  el  reino,  y  dictó  pena  de  muerte  para  todo 
aquel  que  la  profesara.  Muchos  francmasones 
debieren  su  libertad  al  célebre  músico  Farinelli, 
que  por  medio  de  su  gran  valimiento  con  la  reina 
y  de  su  intimidad  con  el  marques  de  la  Ensena- 
da logró  hábilmente  salvarlos  dentro  del  mismo 
palacio,  ó  dándoles  comisiones  de  Real  orden 
para  diferentes  puntos  de  la  península  y  América. 
A  pesar  de  aquel  decreto,  basado  en  la  Bula  que 
en  18  de  maye  del  mismo  año  expidió  Benedic- 
to XIV,  la  Orden  continuó  secretamente  bajóla 
dependencia  de  Inglaterra,  aunque  arrastrando 
una  vida  efímera  (V.  el  Ritual  del  Maestro  franc- 
masón, del  autor  citado). 

En  el  reinado  de  Carlos  III  la  Francmasonería 
temó  gran  incremento.  Hasta  entonces  el  eniba- 
jadorde  Inglaterra,  Keennc,  que  pertenecía  á  la 
Orden,  había  sido  el  decidido  protector  de  las 
Logias  de  España.  En  1767,  contando  ya  con 
gran  número  de  Logias  y  poderosa  influencia, 
se  instaló  la  Gran  Logia  Española,  de  la  que  fué 
su  piimer  Gran  Maestre  don  Pedro  Pablo  Abarca 
de  Bolea,  conde  de  Aranda,  figurando  entre  sus 
principales  dignidades  don  Pedro  Rodríguez 
Campomanes,  don  Miguel  María  de  Nava,  don 
Pedro  del  Río  y  don  Luis  Valle  Salazar.  Para 
aquel  efecto,   y  por  su  iniciativa,  se  fundó  la 
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Societlad  Económica  Matriteusp,  que  tantos  bo- 
ncficios  ha  roponailo  a  la  patria,  y  fué  la  parte 
visible  Jo  la  iustituciou  y  pantalla  tras  la  cual 
ocultaba  su  Centro  directivo.  Por  la  misma  época 
fueron  expulsinlos  los  Jesuítas. 

Eu  17S0  la  tiran  Logia,  que  tenia  ya  sufieicn- 
to  iuiporcancia,  tomó  el  nombre  de  Grande  Orien- 
te, cuya  proclamación  é  instalación  se  efectuó 
en  el  piso  bajo  del  antiguo  palacio  que  los  duques 
de  llijar  teüían  eu  Madrid  en  la  Carrera  de  San 
Jeixiuimo,  prccisameute  «n  ol  sitio  que,  frente 
al  Congreso  de  los  Diputados,  hoy  es  calle  de 
Florida"  Blanca,  por  haberes  ensanchado  la  vía 
publica  al  derribar  dicho  palacio.  Continuó  el 
conde  de  Aranda  de  Gran  Maestre  del  Gran 
Oriente  y  de  su  Logia-Madre,  aun  después  de 
su  destierio,  en  14  de  marzo  de  1794,  y  de  su 
translación  nueve  meses  después  en  calidad  de 
preso  á  la  Alhambra  de  Grauada,  gracias  á  la 
inquina  de  Godoy,  que,  refiriéndose  a  un  escrito 
del  de  Aranda,  liego  á  decir  al  rey  Carlos  IV  eu 
Consejo  por  él  presidido:  «Señor,  este  es  un  papel 
que  merece  castigo,  y  al  autor  do  él  se  debe  for- 
mar causa,  y  nombrar  jueces  que  le  contienen, 
así  á  él  como  á  otras  varias  personas  qiie/ortnan 
sociedailes  ¡/  adoptait  ideas  contrarias  al  servicio 
de  V.  M.,  lo  cual  es  un  escándalo.» 

En  aquella  época  uo  se  conocía  el  Rito  esco- 
cés, el  cual  se  importó  á  España  y  se  estableció 
en  Aranjuez  en  septiembre  de  ISOS, donde  fundó 
el  primer  Consejo  Supremo  de  nuestra  patria  un 
primo  del  conde  de  Grasse-Tilly  (que  fué  el  que 
lo  introdujo  en  Francia  en  1S04),  y  á  quien, 
muerto  aquél,  sustituyó  don  J.  Manuel  Vadillo. 
Era  en  tiempos  de  Carlos  IV  uno  de  los  ]irin- 
cipales  centros  la  casa  del  conde  de  Moutijo, 
siendo  de  los  más  ardientes  partidarios  de  la 
institución  don  Luis  Urquijo,  y  llegando  á  per- 
tenecer a  ella  hasta  el  mismo  secretario  del 
Santo  Oficio,  J.  A.  Llórente.  A  mediados  de 
marzo  de  1S08  los  intereses  de  la  institución 
obligaron  al  conde  de  Montijo  á  trasladarse 
secretamente  de  Cádiz  á  Madrid  y  de  Madrid  á 
Aranjuez,  donde  las  circunstancias  reclamaban 
su  presencia,  y  á  donde  llegó  perfectamente  dis- 
frazado de  campesiuo,  asumiendo  la  dirección 
de  los  trabajos  bajo  el  nombre  de  El  tío  Pedro, 
trabajos  que  dieron  por  resultado  la  caída  de 
Godoy,  siendo  tan  exactamente  obedecido  por 
todos  que  sólo  se  arrojó  á  la  hoguera  lo  que 
debía  ser  quemado,  sin  que  nadie  guardase  ni 
ocultase  cosa  alguna,  y  mientras  unos  buscaban 
al  asustado  favorito  otros  llevaban  á  palacio 
las  insignias  del  Toisón  y  jiapeles  de  importan- 
cia, acompañando  con  el  mayor  respeto  á  su 
esposa  é  hijo.  Godoy,  el  que  maltrató  y  desterró 
al  ilustre  conde  de  Aranda,  caía  en  los  princi- 
pios del  día  18  de  marzo  de  1S08  á  impulsos  de 
la  impopularidad  y  por  iniciativa  del  sucesor 
de  éste,  el  conde  de  Montijo.  En  octubre  de 
1809,  gobernando  en  España  José  Napoleón, 
Gran  Maestre  que  fué  en  Francia  en  1805,  se 
fundo  en  Madrid,  en  el  edificio  en  que  había 
existido  la  Inqnisición,  abolida  por  un  decreto 
suyo,  la  Logia  francesa  Sania  Julia,  sobre  la 
cual  constituyó  eu  3  de  noviembre  del  propio 
año  un  Graude  Oriente  bajo  su  patronato.  Aque- 
lla Logia  gozó  en  su  época  de  gian  prestigio, 
no  sólo  entre  las  muchas  que  fundaron  los  ofi- 
ciales franceses  en  los  principales  puntos  ¡lor 
ellos  ocupados,  si  que  también  entre  las  do  igual 
procedencia  instaladas  en  Madrid. 

También  se  levantaron  Logias  en  Salamanca, 
Jaén  y  otros  puntos  donde  los  franceses  perma- 
necieron ó  tuvieron  partidarios,  á  los  qvie  lla- 
maron cívicos,  sin  que  por  esto  abatieran  sus 
columnas  las  Logias  paramente  españolas  que 
existían  de  antiguo,  sustentando  ambas  ramas 
distintas  tendencias,  pues  mientras  los  franceses 
y  sua  partidarios  hacían  la  causa  del  rey  José 
Bonanarte,  los  francmasones  de  las  Logias  na- 
cionales españolas  trabajaban  por  deshacerse 
de  su  yugo.  Aquella  diferencia  de  ideas  no  im- 
pidió que  trabajasen  unidos  cuando  se  trataba 
de  intereses  de  la  institución,  prestándose  mu- 
tno  aniilio,  y  debiéndose  la  vida  ó  la  libertad 
muchos  hermanos  de  una  y  otra  parte  en  las 
acciones  de  guerra.  En  las  Cortes  de  Cádiz  tenía 
la  Orden  gran  representación,  siendo  los  jirinci- 
palea  órganos  de  la  prensa  dirigiilos  por  la  mis- 
ma. Vuelto  á  España  Femando  VII,  restableció 
la  Inqiiiiií  ion  en  1814,  y  por  decreto  de  24  de 
mayo  del  mi<<mo  año  ordenó  la  clausura  de  todas 
la»  Logias.  El  activo  francmasón  Van-Halen 
dice  que,  por  no  haber  cumplido  Fernando  VII 
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las  promesas  de  su  decreto  do  12  de  mayo  do 
1814,  un  santo  juramento  unió  á  los  liberales 
con  las  Logias  y  sociediidos  S(  cretas  para  pro- 
teger el  patriotismo  perseguido,  tomando  carác- 
ter político  la  institución,  y  dando  medios  para 
adquirir  individuos  en  elevadas  esferas  las  mis- 
mas intrigas  de  la  camarilla  que  rodeaba  al  rey, 
razón  por  la  que  el  Ministro  Ceballos  y  algún  otro 
no  se  desdeñaban  do  asistir  á  los  Talleres,  y  á 
no  haberla  descubierto  el  gobernador  do  Cádiz, 
Villavicencio,  hubiera  estallado  en  27  de  agosto 
de  aquel  año  una  formidable  revolución  en  de- 
manda de  la  Constitución  de  1812.  Por  conse- 
cuencia de  esto  fueron  encarcelados  todos  los 
individuos  de  las  Logias  de  Grauada,  y  entre 
ellos  el  general  Avala,  ayudante  del  duque  de 
Wélliugtou,  el  marqués  de  Tolosa  y  varios  fran- 
ceses, italianos  y  alemanes.  En  mayo  de  1815 
fué  sorprendida  en  el  Café  de  Levanto  de  Mála- 
ga una  Logia,  sin  que  por  esto  fuera  obstáculo 
para  que  el  general  Porlier,  inducido  por  su 
primo  el  conde  de  Torono,  ingresase  en  el  par- 
tido liberal,  afiliándose  á  la  institución,  y  de 
acuerdo  con  las  Logias  de  Andalucía,  Madrid  y 
Barcelona  intentara  una  sedición  que  lo  costó 
la  vida,  en  3  de  octubre  del  propio  año.  Traba- 
jaban sin  descanso  las  Logias  por  el  restableci- 
miento de  la  libertad,  y  con  tantas  esperauzas 
que  en  el  banquete  solsticial  do  invierno  de  1816 
brindó  el  conde  de  La  Bisbal  por  el  triunfo  de 
Lacy ,  como  libertador  de  España,  quien  de 
acuerdo  con  la  Logia  Central  de  Granada,  con- 
tando con  grandes  elementos,  puesto  que  perte- 
necían á  la  Orden  generales  y  Miuistros,  y  en 
combinación  con  el  general  Miláns  atacaron  á 
Cataluña  el  5  de  abril  de  1817,  donde  Castaños 
estaba  dispuesto  á  no  hacer  gran  resistencia. 
Fracasó  el  levantamiento  en  Mataró ;  escapó 
Miláns  á  Gibraltar,  y  Lacy  cayó  prisionero  del 
populacho,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hicieron  por  salvarle  los  oficiales  francmasones 
Cabrera  y  Llaudcrs,  el  general  Castaños,  indivi- 
duo de  la  misma  Logia,  y  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Campo  Sagrado.  Pero  Fernando  VII  tomó 
con  tal  empeño  el  asunto  que  no  paró  hasta 
conseguir  su  fusilamiento  el  4  de  julio  de  1817. 
A  principio  del  expresado  año  celebraron  en 
Grauada  D.  J.  Manuel  Vadillo,  en  representa- 
ción del  Supremo  Consejo,  y  el  conde  de  Mon- 
tijo, como  Gran  Maestre  del  Grando  Oriente 
Nacional,  la  famosa  alianza  de  1817  entre  am- 
bos ritos  ,  aprovechando  la  circunstancia  de 
haber  llegado,  con  ayuda  de  la  camarilla  do 
Fernando  VII,  á  ser  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia Lozano  Torres,  que  en  1813  había  pres- 
tado su  casa,  durante  las  Cortes  de  Cádiz,  para 
centro  de  reunión  de  los  francmasones.  Bajo  la 
protección  de  las  autoridades  residía  en  Gra- 
nada la  Dirección  central  de  la  Orden,  siendo 
su  Gran  Maestre  el  conde  de  Montijo,  Capitán 
General  de  aquel  distrito,  en  torno  del  cual  se 
agiuiiaban  los  hombres  más  importantes  por  su 
posición  y  riqueza.  De  allí  irradiaba  la  inllueu- 
cia  de  la  institución,  haciéndose  sentir  en  los 
puntos  más  extremos  de  la  península,  siendo 
los  militares  los  que  se  distinguían  en  la  orga- 
nización de  Centros  y  Talleres,  debiéndose  á  Van- 
Halen  la  fundación  de  la  célebre  Logia  do  Mur- 
cia, á  la  que  pertenecieron  Romero  Alpuente, 
Torrijos  y  López  Pinto,  conocido  en  la  institu- 
ción con  el  nombre  simbólico  de  Numa,  de  la 
que  nacieron  los  Talleres  de  Cartagena,  Alicante 
y  Valencia. 

La  excesiva  confianza  del  Centro  Granadino 
hizo  que  se  descubriera  la  existencia  de  la  Or- 
den, siendo  muchos  expatriados,  otros  encarce- 
lados, y  salvándose  algunos  por  la  fuga.  Las 
mayores  sospechas  recayeron  en  el  conde  de 
Montijo,  quien  fué  llamado  á  Madrid,  á  donde 
los  jefes  de  la  institución  trasladaron  el  poder 
directivo  en  junio  de  1817. 

Denunciado  Vanllalen,  fué  llevado  en  Mur- 
cia á  la  Inquisición,  donde  dijo  que  sólo  res- 
pondería al  rey  en  persona.  Fernando  VII  lo 
liizo  traer  á  Madrid  y  llevar  á  su  presencia, 
donde  trató  en  vano  do  convencerlo  para  que 
cambiara  de  sistema,  obligara  á  la  corte  de  Roma 
á  abolir  los  castigos  dictados  contra  la  Ordon, 
con  lo  que  llegaría  á  hacerse  el  ídolo  del  pueblo 
y  á  conseguir  un  ejército  invencible,  renuncian- 
do á  la  idea  do  hacer  esclava  á  una  nación  que, 
siendo  libro,  le  sería  másleal  y  fiel  ásu  persona. 
No  logró  su  objeto,  pero  sí  que  el  rey  recomen- 
dara que  se  le  tratase  bien,  y  tanto  lo  hicieron 
que  la  institución  logró  qno  se  escapara,  y,  au- 
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xiliado  por  el  conde  de  Montijo,  llegase  á  Fran- 
cia espluudidamcute  socorrido. 

Aun  cuando  no  hay  datos  escritos  que  lo 
comprueben,  el  fracmasóu  D.  Anastasio  García 
Lupez  afirma  que  cutre  los  masones  del  Grande 
Oriente  se  refería  en  1847,  siendo  Gran  Maestre 
el  infante  D.  Francisco,  y  al  cual  pertenecían 
Avecilla,  Olózaga,  el  marqués  de  Albaida,  Do- 
mínguez y  otros  varios,  que  Fernando  VII  había 
ingresado  en  la  Ordon  cuando  su  eiihevista  con 
Van-Halen,  pero  con  la  aviesa  intención  de  co- 
nocer á  sus  principales  afiliados  y  perseguirlos 
después. 

En  1819  persistían  las  Logias  en  su  trabajo 
de  preparar  las  ideas  liberales,  siendo  en  Cádiz 
el  principal  centro  la  casa  del  comerciante  don 
Tomás  Istúriz. 

El  gobierno  provisional  de  1820  puso  en  li- 
bertad á  todos  los  masones  presos,  dando  con 
esta  medida  nuevo  impulso  á  la  institución. 

Sucedió  al  conde  de  Montijo,  como  Gran 
Maestre,  Gran  Comendador,  D.  Rafael  del  Riego, 
y  se  conservan  documentos  de  aquella  época  y 
firmas  de  D.  Ramón  María  Calatrava,  del  año 
1822,  eu  que  por  vez  primera  aparece  éste  fir- 
mándose ya  grado  32  é  individuo  del  Soberano 
Capítulo,  y  figurando  al  lado  de  su  hermano 
D.  José,  del  conde  de  Torcno,  del  duque  de  San 
Lorenzo  y  de  D.  Rafael  del  Riego,  que  era  enton- 
ces el  jefe  de  la  Orden,  y  que  continuó  siéndolo 
hasta  su  muerte  eu  Madrid  el  7  do  noviembre 
de  1823. 

MiraÜores  y  Lafuente  afirman  que  el  gran 
desarrollo  de  la  Orden,  debido  á  las  directas 
relaciones  perfectamente  establecidas  con  el 
Grande  Oriente  Nacional,  se  debió  á  los  benefi- 
cios que  el  serlo  reportaba,  puesto  que  los  Mi- 
nistros habían  sido  encumbrados  á  sus  puestos 
por  las  Logias. 

El  banquete  dado  en  la  Fontana  de  Oro  á 
Riego,  en  que  se  cantó  el  himno  de  su  nombre, 
cuya  letra  escribió  el  Hermano  general  San 
Miguel,  excitó  la  ira  de  Fernando  VII  contra 
sus  Ministros  que  habían  pasado  desde  la  cárcel 
á  ejercer  los  cargos  públicos,  y  casi  á  la  fuerza 
firmó  la  ley  de  secularización  de  los  monaste- 
rios presentada  por  Arguelles. 

Habiendo  llegado  la  Francmasonería  á  un 
momentáneo  apogeo,  surgió  en  su  campo  la 
división,  á  consecuencia  do  rivalidades  perso- 
nales y  miramientos  políticos;  surgieron  así  los 
llamados  Comuneros,  Hijos  de  Padilla,  Carbo- 
narios y  Anillcros.  Sus  principales  jefes  fueron 
los  exaltados  Romero  Alpuente,  Mejia,  y  sobro 
todo  Ballesteros,  que  se  dio  el  titulo  de  Gran 
Castellano,  reclutando  sus  fuerzas  entre  la  clase 
baja  de  la  sociedad  y  los  jóvenes  inexpertos. 

El  Grande  Oriente  ejerció  decidida  infiuencia 
sobre  el  nuevo  Ministerio  radical  de  6  de  agosto 
de  1822,  al  que,  entro  otros,  pertenecía,  con  el 
grado  33,  el  general  San  Miguel.  Fernando  VII 
firmó  á  sus  Ministros  decretos  inspirados  por  las 
Logias,  que  estaban  vigiladas  por  los  realistas, 
quienes  excitaban  al  populacho  contra  aquel 
Ministerio  francmasónico ,  que  era  por  des- 
gracia más  práctico  en  pronunciar  discursos  en 
las  Logias  masónicas  y  en  las  Torres  de  los  Co- 
muneros, que  en  gobernar  una  nación  tan  divi- 
dida. Ni  la  invasión  francesa  ni  la  alianza  do 
los  monarcas  absolutos,  ni  la  mnerto  de  Riego, 
lograron  destruir  la  Francmasonería,  que  co- 
menzó á  trabajar  secretamente.  El  ejército  in- 
vasor trajo  gran  número  do  francmasones  que 
auxiliaban  á  los  españoles  hasta  el  extremo  de 
que  el  día  de  la  ejecución  de  Riego  se  celebra- 
ron en  una  casa  de  Madrid,  bajo  su  protección, 
honras  fúnebres  en  honor  del  Gran  Maestro, 
Gran  Comendador  del  Grande  Oriente  Nacional 
de  España.  Luego  so  fundieron  los  Comuneros  y 
Anillcros  en  la  Francmasonería,  que  siguió  en 
gran  parte  los  consejos  de  los  emigrados  en 
Londres  y  Gibraltar,  donde  residía  ol  centro 
del  movimiento  accidental  de  la  Orden,  que  im- 
primió gran  actividad  á  las  Logias  do  Andalucía 
y  otros  puntos.  Desde  1823  sustituyeron  indis- 
tintamente al  difunto  Gran  Maestro  los  indi- 
viduos del  Grando  Oriento  á  quienes  las  cir- 
cunstancias les  permitía  ejercer  el  cargo. 

Eu  18  de  junio  do  1824  fueron  cogidos  dos 
agentes  do  la  Logia  de  Gibraltar  con  papeles  ó 
instrucciones,  y,  como  por  todas  partes  se  de- 
mostraba la  actividad  de  la  institución,  en  1.° 
de  agosto  do  1824  renovó  Fernando  VII  la  Real 
orden  contra  los  masones,  conminando  con  pena 
de  muerto  á  los  que  en  el  término  de  treinta  días 
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no  se  presentasen  y  decUiascn  como  tales;  advir- 
tiendo que,  pasado  este  plazo,  todos  los  que  re- 
sultaren, serian  ahorcados  á  las  veinticuatro 
horas  sin  más  juicio.  Nadie  se  presentó,  y  los 
Tribunales  hicieron  numerosas  víctimas.  En 
marzo  de  1826  fueron  ahorcados  el  Venerable  y 
seis  francmasones  de  una  Logia  de  Granada,  y 
condenado  á  doce  años  de  presidio  el  candidato 
que  iba  á  iniciarse  en  el  momento  en  que  la 
Logia  fué  sorprendida.  El  conde  de  Espafia  fu- 
siló también  á  bastantes  francmasones. 

En  1829  sucedió,  definitivamente,  á  don  Ra- 
fael del  Riego,  don  Francisco  de  Paula  de  Bor- 
bon,  quien  tuvo  gran  influencia  en  la  Orden  y 
aun  en  la  libertad  española.  Por  entonces  so 
estableció  el  dar,á  modo  de  santo  y  seña,  una 
palabra  que  se  variaba  cada  seis  meses,  y  que 
con  el  título  de  semestral  prcsigue  comunicando 
á  todas  sus  Logias  el  Gran  Oriente  Nacional. 
Luis  Felipe  de  Francia  protegió  mucho  á  los 
francmasones  españoles,  y  á  pesar  de  los  fraca- 
sos de  Mina  y  de  Torrijos  las  Logias  tomaron 
gran  incremento.  Al  infante  Gran  Maestre  y  á 
su  mujer  la  infanta  Carlota  debió  el  trono  la 
reina  Isabel  II.  Algunos  años  después,  ciertos 
anónimos  que  aparecieron  por  todas  partes  á  don- 
de en  palacio  se  dirigía  la  reina  Isabel,  y  que  ata- 
caban al  general  Narváez,  fueron  por  éste  atri- 
buidos al  infante  Gran  Maestre  y  á  sus  Herma- 
nos, á  quienes  había  declarado  cruda  guerra, 
por  lo  que  aquél  tuvo  que  abandonar  la  direc- 
ción de  la  Orden  a  fines  del  año  1847.  En  24  de 
diciembre  del  mismo  año  fué  nombrado  para 
sustituirle  don  Ramón  María  Calatrava,  a  quien 
muchos  creyeron  débil,  pero  que  desplegó  tal 
energía  y  temeraria  imprudencia  que,  avertida 
la  policía  secreta  de  Narváez,  aludió  éste  á  Ca- 
latrava públicamente  en  el  Congreso,  viéndose 
obligado  á  delegar  temporalmente  sus  facultades 
en  el  antiguo  Masón  y  Gran  Maestre  adjunto 
Pinilla,  con  el  fin  de  evitar  mayores  males  á  la 
Orden.  Pinilla  organizó  más  de  300  Logias  en 
toda  España,  si  bien  con  carácter  político  y  es- 
caso número  de  individuos,  lo  que  fué  causa  de 
la  ruda  persecución  que  sufrió  la  Orden  en  1849, 
la  cual  hubiera  «ido  funestísima  si  se  hubiese 
consumado  la  traición  intentada  por  el  entonces 
Gran  Secretario,  el  cura  don  Basilio  García, 
quien  después  de  ocultar  todos  los  papeles  con 
Pinilla  en  casa  de  un  extranjero,  delató  al  jefe 
del  gobierno  el  lugar  en  que  se  hallaban,  golpe 
que  supo  frustrar  con  perspicacia  Pinilla  trasla- 
dando pocos  momentos  después  de  separarse  de 
su  Secretario  todos  los  documentos  á  distinto 
lugar,  los  cuales  á  su  muerte  pasaron  á  poder  de 
don  Ramón  María  Calatrava.  El  gobierno  hizo 
prender  al  falso  delator,  á  quien  el  susto,  sin 
duda,  ocasionó  la  muerte  á  los  pocos  días. 

En  1854  triunfó  la  Orden  con  el  general  San 
Miguel,  su  gran  Capitán  de  Guardias,  á  la  ca- 
beza; pero  se  corrompió  después  con  las  merce- 
des que  obtuvo,  tanto  en  palacio,  donde  el  rey 
Francisco  erigió  una  Logia,  abrazando  eu  ella  á 
jefes  de  barricadas,  á  quienes  dio  empleos,  como 
en  los  Ministerios,  donde  servían  los  diplomas 
de  grados  para  alcanzar  destinos. 

Sluerto  Pinilla,  y  llegados  los  años  1865  al  66, 
Calatrava  tomó  de  nuevo  la  dirección  de  los  tra- 
bajos á  instancias  del  célebre  banquero  Matheu, 
fideicomisario  masónico  del  infante  don  Francis- 
co, y  antiguo  individuo  del  Grande  Oriente ,  que, 
al  fallecer  el  infante,  había  recibido  de  éste  la 
recomendación  de  restaurar  la  Orden,  objeto  que 
le  preocupó  durante  toda  su  vida. Calatrava,  que 
había  estado  veinte  años  cohibido  por  la  exalta- 
ción de  las  rasiones  políticas  que  se  le  imponían 
desnaturalizando  la  institución,  y  había  delega- 
do en  Pinilla  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
Gran  Maestre,  aceptó  la  propuesta  de  Matheu, 
tomó  por  sí  la  dirección  de  la  Orden,  y  como  los 
tiempos  eran  de  persecución  formó  el  primer 
GranTriáugulo  y  después  reorganizó  el  Grande 
Oriente,  en  que,  además  de  los  citados,  ingresa- 
ron los  antiguos  masones  Mendialdua,  don  José 
María  Camacho,  individuo  que  había  sido  en 
1847  de  la  Gran  Cámara  de  Justicia,  don  José 
Reus,  intimo  amigo  y  colaborador  de  Pinilla,  y 
don  Juan  Antonio  Seoane, siendo  su  primer  tra- 
bajo formular  y  promulgar  la  Constitución  que 
desde  1."  de  marzo  de  1866  rige  los  destinos  del 
Grande  Oriente  Nacional  de  España. 

Son  varios  y  muy  importantes  los  documentos 
inéditos  relativos  á  toda  esta  época  que  se  cus- 
todian en  el  archivo  del  Grande  Oriente  Nacional 
do  España,  Tienen  especialmente  gran  interés 
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las  notas  manuscritas  que  reliercn  los  aconteci- 
mientos políticos  desdo  lo.s  años  años  1847  y 
1848.  Su  autor,  el  Dr.  Anastacio  García  López, 
dice  textualmente:  ^En  1847,  siendo  G. '.  C. '. 
el  infante  don  Francisco,  se  dio  un  gran  impulso 
á  la  organización  de  LL. '.  en  Madrid.  Pertene- 
cían al  G.  •.  O.'.  Oidax  Avecilla,  Olózaga,  Do- 
mínguez (el  autor  del  Diccionario),  Chao,  don 
Ramón  ^Iaría  Calatrava,  y  otros  que  no  recuer- 
do, siendo  este  último  el  más  influyente  y  el 
de  más  iniciativa.  Al  infante  don  Francisco  le 
animaba  su  mujer  doña  Carlota,  que  era  de 
más  actividad  y  energía  que  su  marido.  En 
Francia  se  preparaba  el  destronamiento  de  Luis 
Felipe  do  Orleáns,  y  la  Masonería  española  in- 
tentó hacer  trabajos  análogos  en  España.  Al 
efecto,  se  quiso  hacer  una  revolución  y  cambiar 
el  orden  político  del  país. 

»Las  LL.  ■.  se  organizaron  militarmente  y  se 
dividió  Madrid  en  zonas  estratégicas,  habiendo 
sido  Calatrava  el  encargado  de  estos  trabajos. 
Con  dinero  que  facilitó  el  infante  don  Francisco 
se  compraron  fusiles  y  penetraron  sin  tropiezo 
eu  Madrid,  habiéndolos  depositado  en  varias 
casas.  El  día  25  de  mayo  se  reunió  el  G. '.  O. '.  eu 
la  calle  de  la  Montera,  donde  estuvieron  el 
Ateneo  y  la  Academia  de  Jurisprudencia,  y  se 
convocaron  para  la  una  de  la  tarde  á  todas  las 
LL. '. ,  cuyas  tenidas  consistieron  en  entregar 
los  Ven.  •.  dos  paquetes  de  cartuchos  á  cada  h. '. , 
marchando  luego  cada  una  á  su  puesto  con  el 
V. '.  á  la  cabeza  y  los  Vig. '.  detrás.  En  el  Café 
de  Correos  se  situó  una  L. ".  compuesta  de  veinte 
hombres,  mandada  por  un  sujeto  (cuyo  nombre 
ignoro),  y  se  le  conocía  con  el  de  el  horchatero 
de  la  Plaza  del  Progreso.  Era  su  encargo  apo- 
derarse de  la  guardia  que  había  en  el  Ministerio 
de  la  Goberuacióu,  que  entonces  se  llamaba  el 
Principal,  cuyo  hecho  debía  realizarse  á  las  dos 
de  la  tarde,  haciendo  un  disparo  para  anunciar 
el  triunfo.  Dentro  del  Ministerio  de  la  Guerra 
había  ocho  hombres,  que  habían  penetrado  la 
noche  antes  sin  ser  vistos  y  se  ocultaron  en  un 
sótano,  teniendo  la  misión  de  sorprender  los 
centinelas  interiores.  Otra  L. '.  estaba  situada 
en  la  calle  paseando  por  la  puerta  del  Ministe- 
rio, con  encargo  de  sorprender  la  guardia  exte- 
rior. Había  entonces  junto  al  Ministerio  un  edi- 
ficio que  se  llamaba  el  Parque,  en  el  que  había 
gran  cantidad  de  fusiles  del  ejército,  y  se  desti- 
naron varias  LL. ".  para  que  se  apoderasen  del 
edificio  y  franqueasen  las  puertas  al  pueblo  para 
que  se  armase.  Todas  estaban  por  la  calle  de 
Alcalá,  por  Recoletos  y  el  Prado.  La  reina  acos- 
tumbraba entonces  salir  á  pasear  por  el  Prado, 
y  una  Log.  •.  allí  situada  tenía  la  misión  de 
apoderarse  de  ella  y  llevarla  ante  el  G. '.  O. '. 
para  hacerla  abdicar  y  establecer  un  gobierno 
provisional.  Efectivamente,  á  las  dos  estaba  pa- 
seando la  reina  en  su  coche,  yendo  detrás  el  ge- 
neral Narváez,  que  era  presidente  y  Ministro  de 
la  Guerra.  Por  la  plaza  de  la  Cebada  y  calles  de 
Toledo  y  las  llamadas  de  los  barrios  bajos,  había 
muchas  LL. '.  y  grupos  de  paisanos  á  las  órde- 
nes de  éstas,  esperándola  señal  para  acudirá  los 
depósitos  de  armas.  Dieron  las  dos  y  las  dos  y 
media,  y  los  del  Café  de  Correos  no  se  movieron. 
El  G. '.  O.  •.  envió  á  preguntar  al  horchatero 
sobre  su  actitud,  y  éste  contestó  que  la  guardia 
del  Principal  había  tomado  precauciones  y  que 
necesitaba  más  gente  para  dar  el  golpe.  Se  ave- 
riguó que  no  había  tales  precauciones,  y  que  el 
horchatero  no  tenía  valor  para  la  empresa  que 
se  le  había  confiado.  Eran  ya  las  tres  y  media  y 
el  G.  •.  O.  ■.  dispuso  que  el  jefe  encargado  de  la 
Plaza  de  la  Cebada  sustituyera  al  del  Café  de 
Correos,  pero  aquél  se  negó  con  el  pretexto  de 
que  tenía  sus  fuerzas  distribuidas  y  que  si  él 
faltaba  de  allí  fracasaría  el  movimiento  de  la 
zona  puesta  á  su  cargo. 

»En  todo  esto  se  pasaba  el  tiempo,  las  LL.  •. 
se  impacientaban,  y  aun  cuando  se  les  transmi- 
tían las  noticias  se  iba  apagando  el  entusiasmo. 
Cerca  de  las  cinco  desapareció  la  reina  del  paseo 
y  también  Narváez,  y  á  poco  rato  comenzó  á 
notarse  movimiento  en  los  cuarteles  y  el  G. '.  O. '. 
circuló  un  aviso  á  todos  los  V.  ■.  para  que  se 
retirasen  las  LL. '.  por  haber  llegado  á  conoci- 
miento del  gobierno  lo  que  se  fraguaba.  Pero  los 
de  la  zona  comprendida  desde  la  carrera  de  San 
Jerónimo  hasta  la  plaza  de  Santa  Ana  y  Antón 
Martin,  que  tenían  porjefe  al  marqués  de  Albai- 
da,  no  quisieron  retirarse,  desempedraron  las 
calles  y  levantaron  barricadas,  y  otro  tanto  hizo 
el  jefe  de  la  plaza  de  la  Cebada,  armándose  los 
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hombres  do  estos  puntos  y  comenzando  á  dar 
voces  de  «muera  el  gobierno,  viva  la  libertad.» 
A  las  seis  y  media  comenzó  la  lucha  entre  las 
tropas  quo  el  gobierno  desplegó  por  toda  la 
población,  habiendo  sido  encarnizada  en  la  ca- 
rrera do  San  Jerónimo,  replegláudosc  los  insu- 
rrectos en  las  casas  de  la  calle  del  Lobo,  que 
fueron  asaltadas  por  las  tropas,  derribando  ta- 
biques para  pasar  de  unas  á  otras,  habiendo 
ocurrido  escenas  horribles,  pues  en  algunas  casas 
se  trababa  una  lucha  á  oscuras  entre  los  solda- 
dos y  los  paisanos  á  tiros  y  á  bayonetazos,  y 
hubo  muchas  víctimas  de  una  y  otra  parte. 
Hacia  la  madrugada  cedió  el  combate,  salván- 
dose por  los  tejados,  ó  como  pudieron,  los  quo 
combatían  en  esta  zona.  También  fué  reñido  el 
que  hubo  por  la  plaza  do  la  Cebada,  calles  de 
Toledo,  Embajadores  y  las  contiguas,  en  lasque 
duraron  las  descarga-s  de  fusilería  toda  la  noche 
hasta  la  madrugada,  en  que  cesó  el  fuego.  Así 
terminó  esta  jornada  llevada  á  cabo  excluviva- 
meute  por  lasLL. '.  de  Madrid,  y  con  este  su- 
ceso se  suspendieron  las  tenidas  en  todas  ellas, 
aun  cuando  el  G. '.  O. '.  seguía  reuniéndose 
cuando  podía  en  casa  del  infante  D.  Francisco, 
á  quien  poco  después  aconsejó  el  gobierno  salir 
para  el  extranjero.  Había  por  entonces  una 
policía  llamada  ronda  secreta,  y  después  del 
25  de  mayo  comenzó  á  practicar  visitas  domici 
liarías,  haciendo  numerosas  prisiones,  siendo 
inmediatamente  embarcados  los  presos  y  lleva- 
dos á  Filipinas,  repitiéndose  con  frecuencia  el 
caso  de  fusilar  en  las  calles  á  varios  de  los  pre- 
sos, dando  un  parte  de  que  trataron  de  escaparse 
y  tuvieron  que  hacerles  fuego.  El  día  4  de  abril 
de  1848  el  G. '.  O. '.  circuló  una  orden  á  los 
Ven. '.  que  quedaban  en  Madrid,  haciendo  saber 
que  al  siguiente  día  habría  una  insurrección 
militar,  pero  que  no  era  obligatorio  para  los 
masones  tomar  parte  en  ella  y  que  se  los  dejaba 
eu  libertad  para  hacer  lo  que  cada  uno  quisiera. 
Eu  el  G.  ■.  O.  •.  hubo  disconformidad  de  parece- 
res sobre  este  proyecto  de  sedición  militar;  pero 
Domínguez  y  algunos  otros  la  intentaron, lo- 
grando conquistar  á  los  sargentos  y  algunos 
oficiales  del  regimiento  infantería  de  España, 
que  estaba  en  el  cuartel  del  Soldado,  y  de  otro 
regimiento  (cuyo  nombre  no  recuerdo),  que  es- 
taba en  el  cuartel  de  San  Mateo.  Todos  los  sar- 
gentos y  oficiales  fueron  iniciados  en  la  Maso- 
nería, y  el  7  de  mayo  á  las  cinco  de  la  mañana 
salió  el  regimiento  de  España  de  su  cuartel 
daudo  vivas  á  la  República,  y  so  dirigió  á  la 
Plaza  Mayor,  de  la  que  se  posesionó.  Domínguez, 
con  un  grupo  de  paisanos,  fué  al  cuartel  de  San 
Mateo  confiado  en  que  el  regimiento  le  seguiría 
como  le  habían  ofrecido;  pero  al  acercarse  á  la 
puerta  le  hicieron  una  descarga  y  caj-ó  herido, 
refugiándose  en  el  quicio  de  una  puerta  cu  la 
travesía  de  San  Mateo,  en  donde  un  oficial  le 
dio  una  estocada  con  la  espada,  y,  llevado  á  su 
casa,  murió  al  siguiente  día.  El  regimiento  del 
cuartel  de  San  Mateo  salió  á  la  calle  á  las  órde- 
nes del  gobierno,  y  como  hubo  muy  pocos  gru- 
pos de  paisanos  armados  por  las  calles,  y  el 
resto  de  la  guarnición  no  secundó  el  movimien- 
to, fué  cercada  la  Plaza  Mayor  por  fuerzas  de 
infantería  y  artillería,  y  á  las  ocho  de  la  maña- 
na fué  tomada  por  Lersundi,  haciendo  muchas 
prisiones  de  soldados  y  sargentos,  marchándose 
los  que  pudieron  salvarse  por  las  puertas  de 
Toledo  y  portillo  de  Embajadores.  Fueron  fusi- 
lados 18  sargentos,  y  ninguno  delató  á  los  quo 
les  habían  iniciado  en  la  Masonería. 

»Con  el  fracaso  de  estas  insurrecciones,  con  los 
muchos  que  fueron  presos,  otros  que  emigraron 
y  algunos  que  habían  sido  asesinados  en  las 
calles,  la  Masonería  suspendió  sus  trabajos  y  no 
se  reunían  las  LL. '.  ni  aun  el  G. '.  O. '.  En 
1854  triunfó  la  revolución  militar,  y  aun  cuan- 
do no  la  hizo  la  Masonería,  eran  masones  algu- 
nos de  los  generales,  como  Espartero  y  San 
Jlignel,  que  fueron  el  alma  de  ella.  Durante 
este  breve  período  de  dos  años  de  gobierno  libe- 
ral pudo  reorganizarse  la  Masonería  pero  se 
encarnó  más  la  idea  de  que  no  debía  ser  insti- 
tución política,  como  lo  había  sido  hasta  enton- 
ces, y  que  su  objeto  era  realizar  el  progreso 
moral  y  dar  la  norma  de  la  solución  á  los  pro- 
blemas sociales.  Hubo,  sin  embargo,  una  frac- 
ción francmasónica  llamada  los  Carbonarios, 
que  opinaban  que  la  Orden  debía  ser  repu- 
blicana, y  á  ésta  pertenecieron  Rivero,  Figue- 
ras,  Pí  y  Margall  y  otros,  que  siguieron  traba- 
jando en  este  sentido  y  preparando  los  sucesos 
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del  6S,  cuyo  prologo  íué  la  insurrección  do  los 
rígimientos  ile  cab;iller¡a  de  Araiijiiez  y  Alcalá, 
con  l'rim  ¡i  su  cal>e;'a  en  1S66.> 

En  ISOS  ningún  centro  masónico  disputaba  al 
Gran  de  Oriente  Xaeional  de  Espafia  la  preferen- 
cia; mas  pasado  el  peligro  y  proclamadas  las 
leyes  liberales,  ranchos  creyeron  ([ue  sería  una 
recomendación  ]icrteuooer  á  la  Sociedad  Masóni- 
ca, y  brotaron  )ior  todas  partes  masones.  Asi: 
»}>arecierou  en  España:  primero  el  Oliente  Lusita- 
no, que  al  volver  los  emigrados  do  Portugal 
llenó  de  agentes  suyos  nuestra  patria,  y  luego  el 
OrtMii  OrifHte  de  £s/>aña,  que  se  coustitMyü  eu 
10  de  octubre  de  lSii9. 

Las  causas  de  que  se  fundara  este  último 
Oriente  fueron,  sobre  todo,  la  decisión  del  Na- 
cional, de  no  seguir  dando  á  la  Masonería  espa- 
ñola carácter  político  ni  religioso,  convirtiendo 
el  Grande  Oriente  y  las  Logias  en  círculos  mi- 
nisteriales ó  clubs  revolucionarios.  Fiel  á  este 
espíritu,  el  de  España  se  deshizo  eu  1S71  de  su 
fundador  Manan,  que  no  era  hombre  iulluyento 
en  política,  para  nombrar  Gran  Maestre  á  uno 
de  los  jefes  de  la  política  coutoniporúnea  ,  al 
señor  Kuiz  Zorrilla,  que  jamás  había  sido  masón. 
Como  este  personaje  fué  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  una  vez  en  1S71,  otra  en  1872,  y 
gozó  de  gran  favor  y  confianza  personal  con  el 
rey  don  Amadeo,  atribuyéndolo,  cu  parte,  á 
concesiones  masónicas ,  el  Grande  Oriente  de 
España  tuvo  indueucia  en  los  sucesos  de  la  épo- 
ca, y  aun  salieron  muchas  veces  de  las  Logias  y 
Capítulos  manifestaciones  públicas  y  mociones 
parlamentarias.  En  1S73,  después  de  la  abdica- 
ción de  don  Amadeo  I,  el  Gran  Orieute  de  España 
se  dividió  en  fracciones,  una  de  ellas  capitaneada 
por  don  José  Carvajal,  otra  por  un  tal  Lasomera, 
otra  por  el  ex  Ministro  de  Marina  Oreiro,  y  otra 
por  don  Juan  Antonio  Pérez. 

La  mudanza  política  de  fines  de  1875  amenazó 
á  la  Masonería  con  un  nnevo  estado  de  persecu- 
ción parecido  al  de  1818.  Paralizáronse  los  tra- 
bajos, hasta  que  se  vio  que,  merced  sin  duda  á 
la  necesidad  de  contar  con  las  fuerzas  liberales 
para  la  represión  carlista,  no  se  ensañó  la  auto- 
ridad, como  en  otros  tiempos,  si  bien  fué  preciso 
continuar  los  trabajos  con  sumo  recato.  En  1876 
murió  el  Gran  Maestre  don  Ramón  María  Cala- 
trava,  á  quien  sustituyó  el  marqués  de  Seoane. 
En  el  mismo  año  estuvo  en  Madrid  el  príncipe 
de  Gales,  Gran  Maestre  de  la  Gran  Logia  de 
Inglaterra,  quien  por  ruego  de  aquél  intercedió 
con  don  Alfonso  XII  para  que  la  institución 
francmasónica  alcauzase  en  España  situación 
legal.  El  rey  le  contestó  <que  él  sería  con  gusto 
en  España  lo  que  S.  A.  era  en  Inglaterra  res- 
pecto a  la  Francmasonería;  pero  que  acababa  de 
subir  al  trono,  y,  que  hasta  que  hubiera  norma- 
lizado el  turuo  pacifico  de  los  partidos  políticos 
en  la  gobernación  del  Estado,  no  demostraría 
el  cariño  que  á  aquella  institución  profesaba,  ni 
lo  mucho  que  había  aprendido  en  la  emigración 
respecto  á  lo  que  la  Orden  Francmasónica  valía. » 
(E.  Caballero  de  Pnga,  lliiual  de!  Maestro  Frnnc- 
masún,  pág.  193).  En  1882  se  hizo  la  estadística 
de  los  Hermanos  afiliados  al  grande  Oriente 
Nacional  de  España,  que  eran: 

Senadores,  diputados,  títulos,  gene- 
rales y  altos  funcionarios  del  Es- 

udo 130 

Magistrados,  jueces,  fiscales  y  abo- 
gados   1 033 

Oficiales  superiores  y  militares  de 

todas  clases. 1  094 

Ingenieros  sin  distinción 143 

Médicos 794 

Carreras  varias 1 105 

Publicista-s 1  506 

Propietarios 1  392 

Comerciantes 1  882 

Industriales 938 

Helias  Artes 753 

Empleado»  y  piofesioncs  sin  distin- 
ción   3  588 

Total  de  individuos  activos  en  1882. .  14  358 

En  31  de  enero  de  1887  murió  el  Gran  Maes- 
tre, marqué»  de  Seoane,  y  en  febrero  fué  nom- 
brado Gran  Comendador  Gran  Maestre  interi- 
no D  J.  M.  Pantoja.  Entretanto  dirigían  el 
lUmailo  Oriente  de  España,  dividido  á  la  sazón 
en  Jos  ramas,  los  señores  Uojo  Arias  y  el  gene- 
ral Carmona,  las  qne  se  fusionaron  por  media- 
ción del  Grande  Oriente  Nacional  de  Expnfia, 
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en  el  que  vinieron  &  fundirse  al  desaparecer  ol 
Oriente  do  España. 

En  7  de  febrero  de  1889,  el  Grande  Oriente 
Nacional  de  España,  fundado  cu  17S0,  se  acogió 
á  los  beneficios  de  la  ley  de  Asociaciones,  y  fué 
reconocida  como  sociedad  legal,  según  certifica- 
ción expedida  por  el  gobernador  do  Madrid  don 
Alberto  Aguilera. 

Posteriormente,  en  julio  de  1889,  se  celebró  en 
París  un  Congreso  Francmasónico  Internacional 
con  asistencia  de  delegados  de  casi  todas  las 
naciones.  España estuvoreprcsentada  porelGrau 
Secretario  del  Oriente  Nacional,  quien  propuso 
la  federación  de  todos  los  Orientes  del  mundo 
mediante  un  Gran  Consejo  Internacional  de  ca- 
rácter permanente.  No  pudo  discutirse  la  propo- 
sición porque  no  se  había  hecho  convocatoria 
especial  para  ello;  pero  se  convino  en  reunir  otro 
Congreso  universal  en  1890,  primero  de  una  serie 
de  Congresos  periódicos  que  lian  de  contribuir  á 
la  obra  común  de  la  Francmasonería  y  dar  uni- 
dad á  los  trabajos  de  la  Orden  en  todas  las  na- 
ciones. 

Eu  la  actualidad  es  floreciente  el  estado  de  la 
Francmasonería  española,  y  con  arreglo  á  la  nu- 
meración dada  en  1876,  el  Grande  Oriente  Na- 
cional de  España  cuenta  con  294  Logias  simbó- 
licas, 91  Capítulos  filosóficos,  14  Consejos  de 
Caballeros  Kadosch,  19  Cámaras  provinciales  y 
3  Departamentales,  siendo  en  agosto  de  1S9Í, 
el  último  número  de  los  diplomas  registrados  el 
48  714. 

En  la  isla  de  Cuba,  además  de  las  Logias  que 
dependen  del  Gran  Oriente  Nacional  de  Es]iaña, 
existen  el  Supremo  Consejo  y  Gran  Logia  Unida 
de  Colón  y  Cuba. 

Estados  Unidos.  -  La  Gran  Logia  de  Inglaterra 
introdujo  la  Orden  en  New  Jersey  en  1729;  la 
primera  Gran  Logia  se  fundó  en  la  Virginia  occi- 
dental en  1778.  Actualmente  hay  en  los  Estados 
Unidos  unos  600  000  masones  repartidos  eu 
9  800  Logias.  El  Gran  Oriente  está  formado  por 
el  Congreso  de  las  Grandes  Logias  qne  se  reúne 
en  Nueva  York. 

Francia.  -  El  13  de  octubre  de  1721  .se  fundó 
en  Dunquerque  la  primera  Logia  de  Francia, 
titulada  Amistad  y  Fraternidad.  En  1736,  bajo 
la  autoridad  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  y 
presidencia  de  lord  Haruouester,  se  fundó  en 
París  la  primera  Gran  Logia  Provincial,  que  en 
1756  se  declaró  independiente  con  el  título  de 
Gran  Logia  de  Francia,  que  cambió  en  1772  su 
título  por  el  de  Gran  Orieute  de  Francia.  Du- 
rante los  diez  primeros  años  del  segundo  Imperio, 
el  príncipe  Murat,  Gran  Maestro,  y  el  príncipe 
Napoleón,  aspirante  á  este  puesto,  dieron  lugar 
á  que  sus  partidarios  respectivos  hicieran  de  la 
Masonería  francesa  un  centro  de  enemistades  y 
de  luchas,  á  las  que  puso  término  en  1862  el 
emperador  Napoleón,  nombrando,  por  la  gracia 
de  Dios  y  la  voluntad  nacio7ial,  Gran  Maestro  al 
Mariscal  Magnán,  que  ni  siquiera  era  Aprendiz 
Masón  al  publicarse  el  decreto,  y  que  fué  hecho 
desde  grado  1."  hasta  33  inclusive,  el  12  de 
enero  de  1862.  Magnán  murió  en  su  puesto  de 
Gran  Maestro  en  1S65.  Le  reemplazó  el  general 
Mellinet,  último  Gran  Maestro  de  Francia,  por 
haberse  convenido  en  1873  reemplazar  la  autori- 
dad superior  personal  por  la  de  una  agrupación 
que  lleva  el  titulo  de  Consejo  de  la  Orden. 

Gran  Bretaña  é Irlanda,  -has  Grandes  Logias 
de  Inglaterra,  de  Escocia  y  de  Irlanda  continúan 
hoy  gobernando  las  Logias  que  radican  en  sus 
respectivas  jurisdicciones,  en  dirección  común, 
si  bien  con  independencia  local;  existen  igual- 
mente tres  Supremos  Consejos  del  grado  33, 
así  como  varios  Grandes  Capítulos  del  Arco  Real 
y  diversos  Grandes  Conclaves  de  Altos  Caballe- 
ros Templarios.  Los  Supremos  Consejos  fueron 
fundados:  en  1808  el  de  Irlanda,  en  1845  el  de 
Inglaterra,  y  en  1846  el  de  Escocia. 

Grecia.  -  La  Masonería  griega  practica  el  lito 
inglés  en  la  mayoría  de  sus  Logias,  por  más  que 
ya  se  hayan  implantado  en  Atenas  los  altos 
grados  con  un  Supremo  Consejo,  un  Gran  Con- 
sistorio, etc. 

Haití.  -  La  Gran  Logia  se  fundó  en  1823,  y  el 
Gran  Oriente  en  1835.  Hay  37  Logias. 

Holanda.  -  La  primera  Logia  holandesa  fué 
fundada  en  1725  en  el  Haya,  donde  en  1735  se 
instalóunaGian  Logia  Provincial.  Después,  bajo 
el  patronato  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  se 
instaló  en  1756  la  Gran  Logia  holandesa,  que  se 
proclamó  independiente  en  1770,  y  enlSlOcreó 
á  tsoB  expensas  el  magnífico  Instituto  para  Ciegos, 
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de  Amsterdam.  La  Gran  Logia  de  ITolnnda atra- 
vesó, sin  gran  menoscabo,  el  borrascoso  período 
de  1810  á  1817.  Establecióse  en  dicho  año  un 
poder  central,  recayendo  la  Gran  Maestría  en  el 
príncipe  Federico,  de  los  Países  Bajos,  para  go- 
bernar la  Gran  Logia  de  Holanda  y  las  Grandes 
Logias  Provinciales  del  Haya  y  de  Hruselas, 
siendo  aquélla  la  encargada  de  presidir  las  nu- 
merosas Logias  holandesas  diseminadas  en  las 
Indias.  Es  Gran  Maestro  el  príncipe  do  Oraiige. 

Ilungi-ia.  -La  Gran  Logia  fundada  en  1870 
y  el  Supremo  Consejo  de  Ilungría,  han  pasado 
los  últimos  años  disputándose  la  jurisdicción 
del  Simbolismo,  que  por  fin  ha  quedado  reser- 
vada en  absoluto  á  la  Gran  Logia. 

Italia.  -  La  primera  Logia  italiana  fué  fun- 
dada por  la  Gran  Logia  de  Inglaterra,  en  Flo- 
rencia, en  1729,  donde  la  Gran  Logia  Provin- 
cial se  constituyó  en  1731.  Las  bulas  pontificias 
de  Clemente  XÍI  en  1738,  y  de  Benedicto  XIV 
en  1751,  hicieron  de  la  Francmasonería  una 
agrupación  de  excomulgados,  una  sociedad  se- 
creta que,  como  tal,  se  propagó  en  el  misterio 
por  toda  la  península  italiaua,  logrando  estable- 
cer en  1767  la  Gran  Logia  Nacional  de  Italia. 
El  Papa  Pío  A'II,  por  su  decreto  de  15  do  agosto 
de  1814,  puso  fuera  de  la  ley  á  los  masones,  cor- 
tando los  vuelos  de  la  institución,  que  solamente 
cuarenta  y  ocho  años  después,  en  1."  de  enero 
de  1862,  pudo  constituir  definitivamente  el  Gran 
Oriente  de  Italia,  no  sin  que  muy  en  breve  se 
instalara  un  Supremo  Consejo  del  grado  33  y 
porción  de  Logias  independientes  qne  amena- 
zaron por  sus  disensiones  el  porvenir  de  la  ins- 
titución en  Italia,  hasta  que  de  una  Asamblea 
general  que  á  fines  de  1863  se  reunió  eu  Turín 
resultaron  deslindadas  las  jurisdicciones,  cons- 
tituyéndose, al  unificarse  Italia,  una  Gran  Logia 
de  Italia  y  uu  Supremo  Consejo  del  grado  33 
eu  Roma,  y  en  Ñapóles  otro  Supremo  Consejo 
titulado  Soberano  Santuario  del  antiguo  y  pri- 
unitivo  rito  Oriental  de  Mcm_fis  y  Misraim. 

Liberta.  -  Existe  en  esta  República  africana 
la  primera  Gran  Logia  independiente  de  negros 
que  ha  existido  en  el  mundo  como  potencia 
masónica.  Se  fundó  en  1850. 

Lu,rcinbnrgo.  -  Posee  este  Gran  Ducado  un 
Supremo  Consejo  del  grado  33,  bajo  la  protec- 
ción del  príncipe  Federico  de  Holanda. 

Méjico.  -  En  1806  se  organizó  la  primera  Lo- 
gia de  Méjico  bajo  los  auspicios  de  la  Gran  Lo- 
gia de  Inglaterra.  En  1813  apareció  el  rito  esco- 
cés y  en  1825  el  de  York,  dando  origen  este  an- 
tagonismo á  luchas  tan  encarnizadas,  que  pro- 
vocaron la  creación  en  1825  de  un  RitoNacio:ial 
Mejicano  de  nueve  grados,  centro  común  de  los 
masones  pacíficos  y  de  buena  voluntad.  En  1860 
fué  instalado  un  Supremo  Consejo  del  grado  33 
por  el  Supremo  Consejo  de  Chárleston.  Eu  1878 
se  separaron  muchos  francmasones  de  la  autori- 
dad de  este  alto  cuerpo,  instalando  un  segundo 
Supremo  Consejo  y  una  Gran  Logia  de  Méjico, 
y  en  1883  se  constituyó  una  Gran  Logia  inde- 
pendiente del  rito  Simbólico  inglés.  Son,  pues, 
cuatro  las  potencias  masónicas  que  ejercen  auto- 
ridad concurrente  en  Méjico. 

l'crii.  -  Eu  1825,  una  vez  proclamada  en  1821 
la  independencia  del  Perú,  fundó  el  Gran  Oriente 
de  Colombia  varias  Logias  en  Lima  y  otros  pun- 
tos de  la  nueva  República,  iustalándose  uu  Su- 
premo Consejo  del  grado  33  en  1830,  y  en  1831 
la  Gran  Logia  del  Perú.  De  1833  á  1S45  perma- 
neció aletargada  la  Francmasonería  peruana,  em- 
bargadas todas  las  fuerzas  nacionales  en  las  lu- 
chas políticas,  hasta  que  en  1S52  se  reconstituyó 
sólidamente  el  Gran  Oriente  Nacional  del  IVrú, 
recuerdo  del  Grande  (Jricnte  Nacional  de  España 
que  introdujo  allí  la  institución;  dicho  centro 
constituye,  con  el  Supremo  Consejo  y  la  Gran 
Logia  independiente  de  la  Masonería  simbólica 
peruana,  las  tres  potencias  francmasónicas  de 
aquella  República. 

Polonia.  -  De  1739  dátala  fundación  en  Var- 
sovia  de  la  primera  Logia  polaca,  y  de  1769  la 
instalación  de  la  Gran  Logia  de  Polonia,  que 
interrumpió  los  trabajos  á  conseciuncia  de  la 
irrupción  en  Polonia  del  sistema  Templario.  La 
]iolítica  opresora  de  los  tsares  condenó  al  letargo 
á  la  Francmasonería  polaca,  que  estuvo  en  sueños 
desde  1794  á  1810,  despertándose  en  esta  última 
fecha  tan  sólo  para  recibir,  tras  diez  años  de 
]ieno.sa  é  infatigable  lucha,  el  golpe  de  muerto 
que  le  asestó  el  emperador  Alejandro  en  1821,  y 
que  ha  hecho  cesar  todo  trabajo  en  Polonia. 

Porlugal.  -LaGian  Logia  de  Inglaterra  fundó 
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en  Lisboa  en  1735  la  inimera  Loíjia  portngncsa, 
jiero  los  masones  fueron  objeto  do  encarnizada 
pei'sccneiún  en  los  setenta  años  que  transcniíio- 
ron  hasta  ISOf).  Entonces  se  constituyó  un  Gran 
Oriente  en  Portugal,  disuelto  en  1814  y  rccons- 
titnido  en  1817;  pero  tuvo  qno  desaparecer  auto 
dos  decretos  del  rey  Juan  VI,  de  1818  y  1823, 
que  condenaban  á  todo  masón,  el  primero  á  muer- 
te inmediata,  y  el  segundo  á  cinco  años  de  ¡jaleras 
en  África.  Desde  1834  trabaja  la  Xlasonoria  por- 
tuguesa con  una  libertad  relativa,  que  ha  llegado 
á  ser  completa  en  estos  últimos  años.  Todas  las 
agrupaciones  que  existían  se  fundieron  en  1869 
en  el  Gran  Oriente  Lusitano  Unido. 

Jlumaiiía.  -  E.visteu  en  este  novísimo  reino 
una  Gran  Logia  y  un  Snprenio  Consejo  del  grado 
33,  que  goliiernan  seis  Logias. 

Busia.  -  La  primera  Logia  rusa,  la  de  Moscú, 
fué  fundada  en  1731  por  la  Gran  Logia  de  Lon- 
dres, )'  hasta  1771  no  se  estableció  la  de  San 
Potersbnrgo,  siendo  creada  en  1772  la  primera 
Gran  Logia  rusa,  con  la  que  dio  principio  el 
periodo  más  floreciente  y  brillante  que  en  Rusia 
ha  tenido  la  Francmasonería,  pues  no  había  no- 
ble que  no  lo  fuera,  llegando  á  ordenar  la  misma 
emperatriz  Catalina  la  iniciacióu  do  su  hijo  Pa- 
blo I;  Alejandro  I  fué  iniciado  en  1803,  pero 
siempre  manifestó  suma  desconfianza  hacia  la 
Francmasoueria,  presa  eu  aquella  época  de  luchas 
intestinas  entre  la  Gran  Logia  Masónica,  el  Di- 
rectorio Templario  y  una  Gran  Logia  inglesa  que 
se  fundó  en  1815,  la  que  no  pudo  adquirir  gran 
desai'rollo  á  causa  do  la  proscripción  absoluta 
decretada  por  el  emperador  .-Vlejandro  en  1821 
y  del  reciente  predominio  del  nihilismo  revolu- 
cionario. 

Suetía.  -  En  Estocolmo  inauguró  sus  trabajos 
la  institución  eu  1736,  siendo  prohibida  en  1738 
y  consiguiendo  echar  suficientes  raíces  en  1754 
para  que  se  constituyera  una  Gran  Logia  pro- 
vincial. En  17y4  fué  oficial  y  gubernativamente 
reconocida  la  Masonería,  que  desde  esta  época 
hasta  hoy  ha  sido  siempre  presidida  por  el  So- 
berano reinante.  Eu  27  de  mayo  de  1811  el  rey 
Carlos  XI H  fundó  una  Orden,  cuyas  insignias 
llevan  públicamente  tan  sólo  los  masones  dis- 
tinguidos. 

Siíha.  -En  Ginebra  existió  ya  en  1737  una 
Logia  fundada  con  patente  de  la  Gran  Logia  de 
Inglaterra.  Fué  cerrada  en  1738  por  la  persecu- 
ción clerical,  que  se  reprodujo  en  1745  y  en 
1770,  á  medida  que  el  desenvolvimiento  de  las 
ideas  masónicas  impulsaba  á  los  suizos  a  fundar 
nuevas  Logias.  En  1786  había  ya  en  Ginebra 
nn  Gran  Oriente  de  Suiza,  que  la  revolución  de 
1789  hizo  cerrar,  y  que  volvió  á  reanudar  sus  tra- 
bajos en  1796,  para  desaparecer  pocos  años  des- 
pués. Subsistieron,  sin  embargo,  varias  Logias, 
ya  del  sistema  Templario,  ya  genninamente 
francmasónicas,  y  en  1876  adquirió  la  suprema 
dirección  la  Gran  Logia  Alpina,  de  acuerdo  con 
el  Supremo  Consejo  de  Suiza,  continuación  del 
Directorio  del  sistema  Templario. 

Túnez.  -Se  constituyó  en  1880  una  Gran  Lo- 
gia del  Rito  francés,  y  existe  desde  1881  un 
Supremo  Consejo  del  grado  33. 

Turquía,  -ha.  Gran  Logia  de  Inglaterra  en 
1738  fundó  eu  Turquía  las  primeras  Logias  ma- 
sónicas, las  que  desaparecieron  ante  la  oposición 
de  los  ulemas  ó  clero  mahometano  y  la  apatía 
de  los  turcos.  En  estos  iiltimos  años  las  poten- 
cias masónicas  de  Francia,  Inglaterra,  Alema- 
nia, Irlanda,  Escocia  é  Italia  han  establecido 
Logias  bajo  sus  obediencias  respectivas  en  el  te- 
rritorio turco,  donde  la  única  autoridad  masónica 
es  el  Supremo  Consejo  del  grado  33  de  Turquía, 
establecido  en  Constantinopla. 

Ururjucui.  -  El  Gran  Oriente  de  Francia  fué  el 
fundador,  eu  1S27,  de  la  primera  Logia  del  Uru- 
guay. En  1855  f\indárouse  15  Logias  y  en  1859 
se  constituyó  un  Gran  Oriente  en  Montevideo. 
Venezuela.  -  El  Gran  Oriente  Nacional  de  Ve- 
nezuela, establecido  en  Caracas  eu  1865,  gobier- 
na hoy  más  de  50  Logias.  Es  el  Gran  Protector  el 
ex  presidente  Guznián  Blanco. 

Asia.  -  La  Gran  Logia  de  Inglaterra  cuenta 
eu  la  India  con  80  Logias,  la  de  Escocia  con  10, 
la  de  Holanda  con  4  y  el  Gran  Oriente  de  Fran- 
cia con  2.  En  Persia  se  han  hecho  varias  tenta- 
tivas para  introducir  la  Masonería,  pero  han 
encontrado  la  doble  ojiosición  del  clero  persa  y 
de  los  misioneros  católicos.  En  el  Japón  hay  Lo- 
gias inglesas  en  Yoko  hama  y  Yedo. 

OceaíM'a.  -  Las  Grandes  Logias  de  Inglaterra 
y  de  Escocia  cuentan  con  muchas  Logias  en  el 
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Coutincutc  austral.  El  Oran  Oriente  do  Finncia 
tiene  Logias  en  las  islas  Hauaii  y  en  las  posesio- 
nes francesas  del  Pacifico  y  del  Océano  Indico. 
FRANCO,  CA  (del  lat.  fráncus):  adj.  Liberal, 
dadivoso,  bizarro  y  galante. 

...  en  cuanto  á  la  liberalidad,  antes  fué  tenido 
por  corto  que  por  franco. 

Salaz.\k  se  Mekdoza. 

...es  escuela  la  soldadesca,  donde  el  mez- 
quino se  hace  fbanco,  y  el  franco  prodi- 
go, etc. 

Cervantes. 

-  Franco:  Desembarazado,  libre  y  sin  impe- 
dimento alguno;  exento  de  toda  traba. 

Quieren  uno  por  uno  ejercitarse 
De  la  pica  y  bastón  con  los  de  España, 
O  dos  á  dos,  ó  tres  a  tres  soldados 
A  la  FBANCA  elección  de  los  llamados. 
EuciLLA. 

...están  obligados  á  guardarla{justicia)todos 
aquellos  príncipes  que  dan  campo  franco  á  los 
que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  se- 
ñoríos. 

Cervantes. 

¡Qué  tienes? -Mándame,  Blanca, 
En  éste  el  conde,  que  hospede 
A  unos  señores.  -  Bien  puede, 
Pues  tiene  esta  casa  franca. 

KOJAS. 

-Franco:  Libre,  exento  y  privilegiado. 

...de  todos  los  dichos  derechos  y  diezmos  y 
almojarifazgos,  sean  libres  y  fra>'cos  los  di- 
chos libros. 

Nueva  Recopilación. 

-Franco:  Aplícase  á  las  cosas  que  están  li- 
bres y  exceptuadas  de  derechos  ó  contribuciones, 
y  á  los  lugares,  puertos,  etc.,  en  que  se  goza  de 
dicha  exención  ó  inmunidad. 

-  Franco:  Sencillo,  ingenuo  y  leal  en  su  trato 
y  comportamiento. 

Las  verdades  te  amarean,  ya  lo  advierto, 
No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 
L.  F.  de  Moratín. 

Tengo  una  satisfacción 
En  gustar  á  mis  amigos. 
Sabe  usted  cuan  franca  soy. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Franco:  En  la  costa  de  África,  eitropeo. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-  Franco:  Dícese  de  la  lengua  que  es  mezcla 
bastarda  de  dos  ó  más,  y  con  la  cual  se  entien- 
den los  naturales  de  pueblos  distintos. 

-Franco:  Dícese  de  todos  los  pueblos  anti- 
guos de  la  Germania  inferior.  Api.  ápers.,  úsa- 
se t.  c.  s. 

...,  Postumo  se  apoderó  de  la  Gallia,  y  para 
asegurarse  llamó  en  su  socorrro  á  los  fras- 
cos, etc. 

Mariana. 

Las  leyes  ripuarias  eran  las  de  los  francos 
ripuarios,  establecidos  en  la  Galia  cuando  los 
francos  sálicos  ó  salicios,  etc. 

Jovellanos. 

-  Franco:  m.  Moneda  de  Francia,  que  equi- 
vale á  noventa  y  cinco  céntimos  de  peseta. 

...  le  producían  (á  Moratín  las  reutas  vita- 
licias) uuos  seis  mil  rB.iNCOS  anuales. 

L.  F.  de  Mokatín. 

-Franco:  Tiempo  que  dura  la  feria  en  que 
se  vende  libre  de  derechos. 

-  Franco:  Kmnis.  Nombre  dado  á  diferentes 
monedas  de  oro  y  plata  francesas,  ó  emitidas 
fuera  de  Francia  bajo  su  influencia.  La  primera 
moneda  asi  llamada  debió  su  creación  á  Juan  el 
Bueno,  cuyo  reinado  fué  tan  fecundo  en  la  apa- 
rición de  especies  monetarias:  este  monarca,  á  su 
regreso  de  Inglaterra,  mandó  fabricar  en  1 360, 
entre  otras,  una  moneda  de  oro  á  ley  de  980  á 
985  milésimos,  cuyo  tipo  es,  al  anverso,  la  efigie 
del  rey  con  armadura  completa,  cubierta  por 
una  amplia  túnica,  casco  coronado  y  la  espada 
desnuda,  jinete  sobre  un  caballo  galopando; 
tanto  la  túnica  cuanto  las  gualdrapas  del  ca- 
ballo están  sembradas  de  flores  de  lis;  la  orla 
lleva  su  nombre  y  título;  el  reverso  está  ocupado 
por  una  cruz  trebolada  y  la  levenda  usual  XPS 
VINCIT  XPS  REGNATXP'S  IMPERAT;  su 
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peso  es  de  3,85  gromo»  y  su  valor  de  emisión 
una  libra  ó  20  sueldos  tornescs,  confiímado  por 
oidcnanzas  de  1309,  1373  y  1384,  si  bien  en 
1365  80  había  prohibido  su  curso,  y  más  ade- 
lante, en  el  mismo  año,  se  permitió  con  el  de 
16  sueldos  parisis;  en  su  origen  esta  moneda  so 
llamó  simplemente  Franco;  pero  como  después, 
para  distinguirla  del  que  hablaremos  en  seguida 
se  apellidó  Franco  á  caballo  (Frano  i  cheval), 
desde  luego  se  la  viene  denominando  de  esto 
modo.  Carlos  V  en  1365  hizo  una  moneda  do 
oro,  que  en  rigor  no  es  más  que  una  variante 
del  Royalo  Real  que  de  antes  venía  acuñándose, 
]ines  lleva  al  anver-so  la  efigie  del  rey  en  pie,  do 
frente,  bajo  un  dosel ;  está  armado,  pero  con 
corona  en  la  cabeza  sin  casco;  tiene  en  una  mano 
la  espada  desnuda  y  en  la  otra  el  cetro; el  rever- 
so no  difiere  del  de  las  demás  monedas  francesas 
de  oro  de  la  época;  como  su  ley,  peso  y  valor  de 
20  sueldos  eran  los  mismos  que  el  del  Franco  á 
caballo,  se  le  llamó  á  su  vez  Franco,  mas  oon  la 
adición  á  pie,  que  los  distingue.  Carlos  VII  fué 
el  último  rey  que  fabricó  F'i  ancosa  caballo  do  la 
misma  ley,  tipos  y  valor  que  los  de  sus  antece- 
sores, pero  elevó  su  talla  á  80  piezas  al  marco, 
bajando,  por  tanto,  el  peso  de  cada  una  á  3,06 
gramos.  A  imitación  de  éstos,  el  conde  Luis  II 
de  Flandes,  entre  1346  y  1384,  y  el  duque  Fran- 
cisco de  Bretaña,  de  1442  á  1450,  acuñaron 
Francos  á  caballo,  que  sólo  se  diferenciaron  tn 
los  blasones  y  leyendas  del  anverso  de  los  fran- 
ceses; además,  en  el  reverso  del  bretón,  en  vez 
de  XPS  VINCIT.  etc.,  se  lee  DEVS  IN  ADIV. 
TORIVM  MEVM  INTENDE;  de  otras  imita- 
ciones fraudulentas,  asaz  comunes  en  la  Edad 
Media,  no  sólo  de  éstas  sino  de  todas  las  monedas 
que  obtuvieron  buena  acogida  en  el  comercio, 
no  debemos  ocuparnos.  Ni  eu  oro  ni  en  plata 
vuelve  á  aparecer  en  el  numerario  francés  el 
Franco,  hasta  que  Enrique  III,  en  sustitución 
del  antiguo  festón,  que  fué  aboüdo  definitiva- 
mente en  1577,  creó  por  una  Ordenanza  de  31  do 
mayo  de  1575  el  Franco  de  plata  con  sus  fraccio- 
nes; la  ley  efectiva  de  los  que  se  conocen  no 
excede  de  823  milésimos,  por  más  que  la  legal 
debía  .ser  de  833;  el  peso  de  la  unidad  oscila  en- 
tre 13,65  y  13,95  gramos,  y  su  valor  de  emisión 
fué,  como  cuando  se  creó  el  de  oro,  20  sueldos 
ó  una  libra  tornesa;  á  proporción  se  labraron 
medios  y  cuartos  de  Franco;  sus  tipos  son:  al 
anverso  el  busto  del  rey,  su  nombre,  títulos  y  la 
fecha;  al  reverso  una  cruz  floronada  flordelisada, 
llevando  en  su  centro  la  inicial  del  monarca 
reinante,  y  eu  la  orla  SIT  NOMEN  DOMINI 
BENEDICTUM;  en  el  reinado  de  Luis  XIII  se 
suspendió  la  acuñación  de  los  Francos,  volviendo 
á  ser  la  libra  tornesa  unidad  de  cuenta  sin  re- 
presentación efectiva.  Establecida  la  República, 
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un  decreto  de  15  de  agosto  de  1796  (28  thermi- 
dor,  año  III)  creó  el  nuevo  sistema  monetario, 
basado  en  el  decimal,  cuya  unidad  efectiva  en 
plata  y  de  cuenta  recibió  el  nombre  de  Franco, 
á  ley  de  900  milésimos,  peso  de  5  gramos  y  di- 
vidido en  100  céntimos;  la  primera  pieza  re- 
publicana de  este  sistema  que  se  acuñó  fué  el 
múltiplo  de  5  francos,  llamado  el  Hércules  por 
su  tipo,  que  representa  á  Hércules,  símbolo  de 
la  fuerza,  apoyado  en  la  Libertad  y  la  Igualdad, 
con  la  leyenda  UNION  ET  FORCÉ:  la'^unidad, 
la  pieza  de  2  francos,  las  fracciones  medio  y 
cuarto  de  Franco,  no  se  labraron  hasta  la  época 
del  Consulado,  llevando  el  busto  del  primer 
cónsul  Bouaparte.  El  restablecimiento  de  la 
Monarquía,  la  segunda  República  y  la  procla- 
mación del  Imperio  no  introdujeron  modifica- 
ción alguna  en  el  sistema  republicano,  salvo  las 
variaciones  de  los  tipos  en  armonía  con  los  cam- 
bios políticos;  sin  embargo,  la  crisis  de  la  plata 
obligó  en  1864  á  dictar  una  ley  rebajando  la  de 
las  monedas  á  835  milésimos,  excepto  la  de  5 
francos,  que  continuó  á  900;  e!  convenio  mo- 
netario celebrado  en  1865  entre  Francia,  Bélgi- 
ca, Italia  y  Suiza,  al  que  después  se  adhirieron 
los  Estados  Pontificios  y  España,  adoptó  como 
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unidad  de  convención  el  Franco  á  ley  de  900  l  dos,  que  repartió  en  las  giminiciones  delafion- 
riS,o\^  cuvoúmcoreriosentante  efectivo  es  tera.  También  Maxiniiniano  Hercules  sostuvo 
e  ratü  iplo  a¿  5  francos,  .mosto  que  las  demás  campat.as  contra  ellos,  y  al  advenimiento  del 
nnne.Us  infeiioi-esáéstano  exceden  de  la  de  césat  Coustencio  Cloro  hgmabau  entro  los  alia- 
nioueu»:.  lu  ,         .      ,     ,     j^g  ^^^  Carancio  y  como  dueños  do  una  parto  do 

la  Gormania  segunda  y  do  la  Batavia  (292). 
Constancio  les  quitó  la  Batavia,  los  expulsó  do 


oo-,  oi  bien  conservan  el  peso  que  les  asigno  el 
decreto  de  su  creación,  habiendo  sido  instituido 
el  cuarto  por  el  quinto  de  tranco  desde  1S49. 

Durante  las  guerras  del  primer  Imperio,  los 
países  ocupados  por  las  armas  francesas  y  cons- 
tituidos, va  en  Kepiiblicas,  ya  en  reinos,  cuyos 
tronos  ocuparon  principes  de  la  familia  imperial, 
acuñaron  monedas  calcadas  en  el  sistema  mone- 
tario francés  de  oro  y  plata;  sirvan  de  ejemplo 
las  que  el  mismo  Napoleón  hizo  fabricar  en 
Italia,  las  de  las  Repúblicas  liguria  y  subalpina, 
las  de  los  principes  de  Lúea  y  Piombino,  las  de 
los  reinos  de  Westfalia  y  Dos  Sicilias,  evaluadas 
desde  luego  en  francos  ó  en  liras  asimiladas  a 
ellos.  Bélgica,  desde  su  separación  do  Holanda, 
constituida  en  estado  independiente ,  abando- 
nando los  sistemas  llamencos  adoptó  el  francos 
en  absoluto,  tomando  hasta  el  nombre  de  Franco; 
y  si  bien  creó  una  especie  monetaria  nueva,  la 
pieza  de  2  francos  y  medio,  cayó  inmediata- 
mente en  desuso  y  no  volvió  á  acuüarse.  Italia, 
desde  sn  unión  definitiva  en  1S60,  tomó  también 
para  todas  sus  provincias,  antes  estados  con  sis- 
temas propios,  el  francés,  dando  á  su  unidad 
equivalente  al  Franco  el  nombrede  Lira;  así  como 
en  Espaüa,  cuando  en  1869  se  hizo  igual  refor- 
ma, se  dio  á  la  unidad  asimilada  al  Franco  el  de 
Peseta. 

Siíí:a.  -  El  antiguo  sistema  federal  fue  susti- 
tuido por  la  República  Helvética  á  consecuencia 
de  la  ocupación  francesa  en  179S;  quedaron  abo- 
lidos los  sistemas  monetarios  particulares,  y  es- 
tablecido uno  para  todos  ellos,  cuya  base  es  el 
Franco  suizo,  equivalente  á  1,50  francés;  se 
hicieron  piezas  de  1,  2  y  4  francos  á  ley  uni- 
forme de  900  milésimos  y  peso  al  respecto  de 
7,50  gramos  latinidad;  las  fracciones  y  piezas 
de  vellón  quedaron  al  arbitrio  de  cada  cantón  en 
cuanto  á  su  número  y  valor,  pero  conservando 
exactamente  la  relación  con  la  especie  del  siste- 
ma general  que  la  precediera  en  la  escala,  to- 
cante á  ley  y  peso;  cada  Franco  se  dividía  en  10 
batzen,  y"cada  batz  en  10  rappen.  En  1850  so 
adoptó  e"l  sistema  monetario  francés  tal  como 
éste  había  sido  creado,  abandonando  el  Franco 
suizo  y  declarando  fuera  do  circulación  todas  las 
monedas  antiguas:  en  1861  el  Consejo  federal 
acordó  conservar  únicamente  la  pieza  de  5  fran- 
cos á  la  ley  de  900  milésimos  y  rebajar  la  de  las 
piezas  inferiores  a  800;  pero  cnando  en  1865  se 
adhirió  á  la  convención  celebrada  entre  Francia, 
Bél-ñca  é  Italia,  estas  potencias  concedieron  a 
Suiza  un  plazo  para  la  refundición  de  estas  mo- 
nedas y  labra  de  otras  nuevas  á  la  ley  de  con- 
venio, 835  milésimos. 

-Fbaxcos:  pl.  Geog.  é  ffist.  Nombre  que 
significa  soberbio,  intrépido,  feroz,  y  que  se  aplicó 
desde  el  siglo  III  a  la  Confederación  que  forma- 
ron los  cancos,  queruscos,  catos,  brúcteros,  si- 
cainbrosy  otros  pueblos  germanos  situados  entre 
el  Weser,  clXIein  y  elRliin.  Ya  en  1714  Nicolás 
Freret  sostenía  que  los  francos  no  habían  sido 
una  nación  germana  distinta  de  otras,  sino  nna 
liga  de  varios  pueblos  ó  tribus  de  la  Germania 
in'ferior.  El  nombre  de/ranc  no  significa  libre; 
frelc,/rak,/rcnk;  fraile,  vraiig,  según  diferentes 
dialectos  germanos,  equivale  al  vocablo  latino 
feror.  Los  varios  pueblos  que  formaban  la  liga 
llegaban  desde  el  Mein  hasta  el  Mar  del  Norte, 
y  algunos  habían  sostenido  ya  guerras  con  los 
romanos  antes  de  la  era  cristiana,  en  el  año  8 
antes  de  J.  C.  Tiberio  transportó  á  40000  sicam- 
bros  más  acá  del  Rhin.  La  primera  mención  de 
la  liga  de  los  francos  se  halla  en  la  vida  de 
Aureliano,  de  Vopi^cus,  quien  refiere  que  cerca 
de  Maguncia,  Aureliano, entonces  tribuno  de  la 
sexta  legión  pala,  batió  completamente  á  los 
francos,qHe  habían  invadido  la  Galia.y  les  mató 
700  hombres. 

Desde  entonces,  es  decir,  desde  mediados  del 
siglo  III,  su.s  invasiones  en  el  N.  y  E.  de  la  Ca- 
lía fueron  casi  continuas.  De-i^dc  la  muerte  de 
Anreliano  en  276,  hasta  la  de  Tcodosio  el  Gran- 
de f-n  39.5,  pocos  emperadores  hubo  que  no  tu- 
vieran que  combatir  con  estos  bárbaros.  A  poco 
de  morir  Anreliano,  los  francos,  empujados  por 
otro-  piubloí  de  las  orillas  del  Báltico,  pasaron 
ti  Rhin,  saquearon  á  Trévcris  y  destruyeron 
gran  ní.mcro  de  ciudades.  Probo  los  venció,  les 
quitó  botín  y  lea  obligó  á  entregar  16000  sóida- 


la  Galia  y  les  hizo  gran  número  de  prisioneros 
que  distribuyó  entre  los  pueblos  de  las  Bél- 
gicas. 

Constantino  los  batió  en  306,  309  y  313,  y 
sus  jefes,  prisioneros,  murieron  en  los  juegos 
fránoicos  que  so  celebraron  en  el  anfiteatro  do 
Tréveris.  Crispo  volvió  á  vencerlos  en  320.  Tanta 
derrota,  y  los  honores  que  alcanzaban  alistándose 
en  los  ejércitos  romanos,  les  decidieron  á  vivir 
en  paz  por  algún  tiempo. 

Pero  tomaron  de  nuevo  las  armas  después  do 
muerto  Constantino,  cuyo  hijo,  Constantino  II, 
no  pudo  rechazar  las  invasiones  de  los  francos 
en  la  Galia. 

Constante  consiguió  imponerse  en  342,  y  con- 
sintió que  los  llamados  francos  salios,  es  decir, 
los  que  habían  habitado  en  las  orillas  del  Sala 
ó  Issel,  siguieran  establecidos  en  la  Gemianía 
inferior,  en  el  país  de  los  bátavos  y  tungrios, 
llegando  así  pronto  á  ser  dueños  de  todo  el  país 
comprendido  entre  el  llosa  y  el  Escalda.  Eu 
gran  número  se  alistaban  bajo  las  banderas  ro- 
manas, alcanzaban  altas  dignidades  é  interve- 
nían en  las  turbulencias  del  Imperio.  Las  rebe- 
liones de  Magiiencio  y  de  Silvano  introdujeron 
multitud  de  francos  en  aquél,  y  cuando  Juliano 
llegó  á  la  Galia  en  356  encontró  á  los  alemanes 
y  á  los  francos  en  posesión  de  toda  la  orilla 
izquierda  del  Rhin.  De  los  segundos  recobró  á 
Colonia  y  admitió  luego  pactos  con  ellos  para 
poder  combatir  á  los  primeros.  Exterminados 
los  alemanes  cerca  de  Argeutoratum,  volvió 
contra  los  francos  salios,  los  venció,  y  se  con- 
tentó con  exigirles  un  tributo  de  soldados  y  ga- 
nado, permitiéndoles  vivir  en  la  Toxandria  ó 
Brabante.  Los  demás  francos,  los  llamados  rijma- 
rios,  por  hallarse  establecidos  en  la  orilla  izquier- 
da del  Rhin,  hacían  también  incursiones  en  la 
orilla  izquierda  de  este  río. 

Pero  en  medio  de  todo  sostenían  relaciones 
con  el  Imperio,  y  hubo  francos  como  Melloban- 
do,  de  la  época  de  Graciano,  y  Arbogasto,  con- 
temporáneo de  Valentiuiano  II,  que  se  titularon 
emperadores  ó  lo  fueron  de  hecho.   Terminada 
la  lucha  entre  Arbogasto  y   Teodosio,  y  luego, 
cuando  Estilicen  reorganizó  los  limites  del  Rhin, 
los  francos,  enemigos  de  los  suevos  y  los  vánda- 
los, se  encargaron  de  la  defensa  de  la  frontera. 
Se  extendía  entonces  á  lo  largo  del  río,  desde  el 
Mein  al  Mar  del  Norte,  penetrando  en  el  inte-, 
rior  de  la  Germania    inferior  y  de  la  Bélgica 
segunda.  Obtuvieron  eu   un  principio  algunas 
vcTitajas  contra  los  vándalos;  pero  atacados  por 
todas  las  tribus   sucumbieron,  y  la  gran  inva- 
sión pasó  el  Rhin,  helado  á  la  sazón,  por  cerca 
de  la  confluencia  del  Mein,  en  la  noche  del  31 
de  diciembre  do  406  al  1.°  de  enero  de  407.  Los 
francos  que  sobrevivieron    apoyaron   sucesiva- 
mente á  los  usurpadores  Constantino  y  Jovino 
contra  los  bárbaros  invasores  ó  auxiliares  del 
Imperio.  Derrotado  Jovino  por  los  visigodos, 
los  francos  cayeron  sobre  Tréveris  y  la  saquea- 
ron. De  esta  época,  413,  data  probablemente  el 
establecimiento  de  los  francos  ripuarios  al  S.  E. 
de  los  salios,  en  las  orillas  del  Mosa  y  el  Rhin. 
Las  tropas  de  Honorio  intentaron   rechazarlos, 
pero  los  francos  saquearon  de  nuevo  á  Tréveris 
en  417  y  420,  y  las  turbulencias  que  siguieron 
ala  muerte  de  Honorio  (423)  les  favorecieron 
para  poder  establecerse  con  toda  libertad  en  las 
orillas  del  Rhin.  Accio  logró  contener  por  algún 
tiempo  á  los  rijiuarios,  quienes  en  440  saquearon 
á  Colonia,  Maguncia  y  Tréveris.  Por  su   parte, 
los  francos  salios   tomaban   á   Tonrnai   (437), 
Cambrai  (445)  y  llegaban  hasta  el  Sonime,  alas 
órdenes  de  Clodióii.  Pero  Aecio  los  venció  en  el 
país  de  los  utrebates  y  los  rechazó  hasta  Waal. 
Murió  por  esta  época  Clodión,  y  en  sn  lugar 
eligieron  los  francos  á  Meroveo.   Poco  después 
los  francos  tomaban  parte  en  la  famosa  batalla 
en  que  fué  vencido  Atila.   Las  turbulencias  que 
agitaron  al  Imperio  después  de  los  asesinatos  de 
Aecio  y  Valcntiniano  III  (454),  el  saqueo  do 
Roma  por  Genserico  (455)  y  la  deposición  de 
Avito  (456),  pei-mitieron    á  los  francos  salios 
avanzar  de   nuevo  en   la  Galia  al  mando  do 
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reconocieron  por  jefe  al  galo  romano  Egidio, 
pero  luego  volvió  Childeiico  á  ponerse  al  frente 
de  los  francos,  que  ya  dominaban  en  la  cuenca 
del  Somme.  Cuando  éste  murió  eu  481  había 
varios  reyes  francos  en  la  Galia  septentrional; 
Sigeberto  gobernaba  á  los  francos  ripuarios,  cuya 
capital  era  Colonia;  entro  los  francos  salios 
figuraban  como  royes  Cararico  en  Tcrouanne, 
Bagnacario  en  Cambra!,  y  Clodoveo,  el  hijo  do 
Childerico,  en  Touruai;  también  se  cita  á  un  tal 
Rignomer,  en  el  Mans,  quo  fué  muerto  por  Clo- 
doveo. Desdo  éste  la  historia  do  los  francos  es 
ya  la  historia  do  Francia. 

Franco:  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Burgos,  en 
el  p.  j.  de  Lerma.  Nace  eu  el  despoblado  de 
Laguna  ó  el  Campanario,  eu  término  de  la  villa 
de  Lerina;  corre  hacia  el  O.  y  luego  al  N.  O.,  y 
pasando  alternativamente  por  tierras  de  la  pro- 
vincia do  Burgos  y  de  la  de  Palencia,  en  el 
partido  de  Baltanás,  va  á  desaguar  en  el  río 
Arlanza.  H  Lugar  en  el  ayunt.  de!  Condado  da 
Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  provincia 
de  Burgos;  21  edifs.  ||  V.  San  Miguel  Franco. 

-  Franco:  Geog.  Caleta  en  la  bahía  de  Arau- 
co,  prov.  de  Arauco,  Chile,  sit.  en  los  37°  12' 
latitud  S. 

-  Franco:  (El):  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Cipriano  de  Arancedo,  Nues- 
tra Señora  de  Braña,  Santa  María  de  Miudes,  San 
Miguel  de  Mohises,  San  Juan  de  Prendónos  y 
San  Bartolomé  de  Valdepares,p.  j.  de  Castropol, 
provincia  y  dióc.  de  Oviedo;  6  000  liabíts.  La 
cabecera  del  ayunt.  osla  villa  de  La  Caridad, en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Moliises.  Sit.  en 
la  costa,  entre  ios  términos  de  Castropol  y 
Coaña,  con  terreno  llano  y  fértil  en  lo  general, 
cruzado  de  S.  á  N.  por  el  río  Porcia  y  otros  ria- 
chuelos que  van  á  desaguar  en  el  Cantábrico. 
Cereales,  patatas,  garbanzos,  castañas  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados  y  pesca.  En  su  término,  y 
eu  el  lugar  de  Víavélez,  hay  aduana  marítima 
de  cuarta  clase  y  otra  igual  en  la  atalaya  del 
río  Porcia.  I!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Bar- 
tolomé de  Valdepares,  ayunt.  de  Franco  (El), 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

-  Franco  (  Bautista):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor italiano.  N.  en  Venecia  hacia  1498.  M.  en 
1561.  Veinte  años  de  edad  contaba  cuando  lle- 
gó á  Roma,  donde  estudió  asiduamente  el  género 
de  Miguel  Ángel,  como  lo  hizo  luego  en  Floren- 
cia, y  adquirió  un  estilo  distinto  del  de  la  es- 
cuela veneciana  y  que  obliga  á  contarlo  entro 
los  maestros  florentinos.  Reprodujo  sin  cesar, 
por  medio  del  lápiz,  las  pinturas  y  esculturas  de 
aquel  gran  maestro,  y  la  constante  práctica  del 
Dibujo  le  hizo  adquirir  una  aridez  de  que  no 
acertó  nunca  á  librarse.  Decidióse  á  tomar  los 
inceles  á  los  treinta  y  ocho  años,  y  habiendo 
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adquirido  demasiado  tarde  la  práctica  do  la 
Pintura  no  pudo  alcanzar  la  perfección  que  co- 
rrespondía á  su  talento  de  dibujante  y  anato- 
mista; la  falta  de  imaginación  era  también  po- 
deroso obstáculo.  Con  motivo  de  la  entrada  de 
Carlos  V  eu  Roma  ejecutó  sus  primeras  obras 
de  Pintura  (1536)  sobre  la  puerta  Capona:  A'tí- 
■mido  depositando  una  corona  y  tina  liara  sobre 
los  escudos  del  emperador  y  el  Pa¡ia  rauloIII; 
los  Triunfos  de  los  dos  Escipiones;  An  ¡bal  asalta- 
do por  iciia  tempestad  bajólos  muros  de  Itoma,  y 
Flaco  acudiendo  al  socorro  de  la  ciudad.  En  Flo- 
rencia ayudó  poco  después  á  Rafael  de  Monte- 
lapo  en  sus  trabajos  para  las  fiestas  con  que  se 
celebraron  la  llegada  del  emperador  y  el  casa- 
miento del  durpie  Alejandro  con  Margarita  do 
Austria,  y  más  tarde  quedó  al  servicio  del  gran 
duque  Cosme  I.  En  Roma  pintó  al  fresco,  en  la 
iglesia  do  la  Minerva,  una  Ascensión,  y  on  el 
coro  de  la  catedral  de  Urbino  la  Coronación  de 
la  Virgen,  composición  de  mal  colorido  y  as- 
pecto i'río  y  monótono.  De  sus  cuadros  mere- 
cen recuerdo:  la  Bcdalla  de  Montrmurlo,  cilla 
Galería  Pitti  de  Florencia;  La  Agricultura,  La 
Caza  y  Los  Frutos  del  trabajo,  en  el  techo  del 
salón  de  la  antigua  Biblioteca  de  Venecia;  y  el 
retrato  de  Jacobo  Tatli,  eu  el  Museo  de  Beriín. 
Este  Franco  es  autor  de  ninclios  dibujos  y  de  un 
gran  número  de  grabados,  y  cuenta  entre  sus 
títulos  de  gloria  el  haber  sido  maestro  de  Ba- 
rocci. 

-  Franco  (Nicolás):   Liog.  Poeta  italiano, 
en  Bencvento  en  1505.  M.  ahorcado  en  Roma 


Childerico,  que  en  456  sticedióásu  padre  Mero-  I  en  1.56'J.  Por  los  años  do  1531  á  1536  residió  ya 
veo.  Destronado  Childerico  por  los  suyos,  éstos  I  en  su  i.ueblo  natal  ya  en  Roma  y  Ñapóles,  un. 
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plorando,  rara  vez  con  foituna,  la  protección  de 
los  príncipes  y  de  los  ricos.  Se  ensayó  en  la  sátira 
por  medio  de  sonetos  injuiiosos  contra  el  abad 
Anisio,  y  en  Veuccia,  adonde  llegó  hacia  Junio 
del  último  año  citado,  trabó  amistad  con  el 
Aretino,  que  halló  en  él  un  precioso  auxiliar, 
pue»  Franco  sabia  bien  el  griego  y  el  latín ,  y  el 
Aretino  en  cambio  era  muy  ignorante.  Riñeron 
luego  (1539),  porque  este  último  se  creyó  aludi- 
do en  la  epístola  A  la  Envidia,  compuesta  por  el 
primero  é  incluida  en  su  colección  de  Epístolas 
vulgares;  el  Aretino  respondió  al  ataque  con  vio- 
lencia, reprochando  á  Franco  el  haber  sido  pa- 
lafrenero en  Ñapóles  y  por  haber  robado  sonetos 
á  Victoria  Colonna,  y  lanzó  contra  el  autor  de 
las  Epístolas  vulgares  tales  amenazas  que  Franco 
JHZgó  prudente  alejarse  de  Venecia.  Llevaba 
Franco  el  propósito  de  trasladarse  á  Francia; 
pero  detenido  en  Casal  por  la  buena  acogida  de 
Segismundo  Fanzino,  gobernador  del  iíontfe- 
rrato,  vióse  hasta  allí  perseguido  por  las  invec- 
tivas de  su  antiguo  amigo,  á  quien  entonces 
contestó  en  un  gran  número  de  sonetos,  que 
aparecieron  con  su  comentario  italiano  en  la 
Priapea,  atribuida  á  Virgilio  (1541  y  1546).  En 
una  tercera  edición,  muy  aumentada,  se  hallan 
primeramente  257  sonetos  contra  el  Aretino, 
luego  un  capítulo  intitulado  El  testamento  del 
delicado,  y  á  continuación  la  Priapea,  que  con- 
tiene unos  200  sonetos,  también  dirigidos  contra 
el  Aretino;  esta  obra  es,  á  juicio  de  Tiraboschi, 
una  de  las  más  licenciosas  que  se  han  escrito  en 
todo  tiempo,  pues  dominan  en  ella  la  más  gro- 
sera obscenidad,  la  más  atrevida  maledicencia, 
el  mayor  desprecio  á  los  principes,  los  Pontífices 
y  los  Padres  del  concilio  de  Treiito.  Franco  di- 
rige sobre  todo  su  sátira  contra  los  príncipes 
que  habían  recompensado  liberalmente  á  su 
enemigo,  y  que  á  él  en  cambio  le  habían  despre- 
ciado. Por  causa  que  desconocemos  marchó  de 
Casal  á  Mantua,  donde  tuvo  una  escuela,  y  más 
tarde  á  Roma,  ciudad  en  la  que  se  hallaba  bajo 
el  pontificado  de  Paulo  IV,  y  en  la  que  cometió 
la  imprudencia  de  publicar  sus  comentarios  la- 
tinos de  la  Priapea,  que  fueron  quemados  por 
orden  del  Papa,  librándose  el  autor  de  un  castigo 
más  severo  merced  á  una  protección  poderosa  y 
á  la  muerte  del  citado  Pontífice.  El  misino  pro- 
tector salvó  al  poeta  en  los  días  de  Pío  IV  ;mas 
Pío  V,  á  quien  Franco  había  otendido  en  un 
epigrama  latino,  se  vengó  del  escritor  conde- 
nándole á  morir  en  la  horca.  Los  críticos  italia- 
nos modernos  tratan  de  rehabilitar  la  memoria 
de  Franco,  de  quien  dicen  que  poseyó  un  alma 
altiva,  ala  que  atormentaba  el  espectáculo  de 
los  vicios,  y  que  no  sabiendo  perdonar  las  inju- 
rias las  rechazaba  con  verdades  durasy  atrevidas. 
Franco,  además  de  las  citadas,  escribió  estas 
obras:  Templo  de  a7í¡or  (Venecia,  15-36,  en  4.°), 
poemita  en  33  octavas;  El  Pctrarqiiista  {idem, 
1539,  1541  y  1543,  en  8°);  Diálogo  de  labelleza 
(Casal,  1542);  La  Filena,  novela  en  12  libros; 
Diálogos  marítimos  y  algunas  rimas  (Mantua, 
1547,  en  8.°),  etc.  Este  poeta  había  traducido 
La  niwla  de  Homero,  pero  su  traducción  quedó 
inédita. 

-Fkaxco  (Francisco):  Biog.  Botánico  es- 
pañol. N.  en  San  Felipe  de  Játiva  (Valencia). 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Estudió  Medicina  en  Alcalá 
ai-  Henares  y  llegó  á  ser  catedrático  de  aquella 
Universidad.  Éralo  en  el  año  de  1543,  y  lo  fué  des- 
pués en  la  de  Coimbra,  donde  adquirió  grande 
celebridad  enseñando  materia  médica,  en  tal 
grado  que  el  rey  Juan  III  le  llamó  para  decidir 
sobre  las  virtudes  de  cierta  planta,  y  satisfecho 
de  los  conocimientos  botánicos  que  demostró  le 
hizo  su  médico.  Regresó  después  á  España  y  se 
estableció  en  Sevilla,  desempeñando  también  en 
la  Universidad  una  cátedra.  En  su  Libro  de  en- 
fcrtrudadcs  contagiosas,  impreso  en  Sevilla  en  el 
año  de  1569,  dio  noticia  de  las  herborizaciones 
que  en  Coimbra  había  hecho  con  sus  discípulos 
y  de  las  plantas  que  había  descubierto,  aprove- 
chando tífmbién  la  ocasión  de  excitar  al  Ayunta- 
miento de  Sevilla  para  que  estableciese  un  jar- 
dín botánico  del  mismo  modo  que  lo  tenía  en 
Aranjuez  Felipe  II,  el  cual  acababa  de  mandar  á 
Andalucía  un  gran  herbolario  encargado  de  re- 
coger todas  las  plantas  medicinales  y  otras  que 
encontrase  para  llevarlas  al  jardín  de  Aranjuez. 
Cavanilles,  para  honrar  la  memoria  de  este  botá- 
nico, dio  el  nombre  de  Francoa  á  un  género  de 
plantas. 

-Fkanco  (Luis):  Biog.  Pintor  español  con- 
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temporáneo.  N.  en  Valencia.  Es  discípulo  do 
Bernardo  Feírándiz  y  de  la  E.scuela  de  lidias 
Artes  de  ai|uella  capital.  En  la  Exposición  re- 
gional celebrada  en  Valencia  en  l»t;7  presentó 
Vn  retrato,  por  el  que  obtuvo  mención  honorí- 
fica. En  la  do  1871  Un  bautizo  y  El  correo  frau- 
dulento. En  1872  concuriió  á  la  Exposición  do 
Valencia  con  su  cuadro  El  cardenal  Adriano 
recibiendo  á  los  jefes  de  las  Gemianías,  que  fué 
premiado  y  adquirido  por  la  Sociedad  Econó- 
mica. Son  también  de  Franco:  Premio  y  castigo; 
barrancas  del  lazareto;  Una  cordelera;  Cambio 
de  parejas  de  la  Guardia  civil,  premio  de  segun- 
da clase  en  la  Exposición  de  1S76;  Retrato  de  la 
señorita  M.  de  V.;  Lección  de  piano,  y  Una  boda 
valenciana  á  fines  del  siglopiisado,  que  figuraron 
en  la  citada  Exposición;  Itevista  militar  verifi- 
cada  en  1876  en  Madrid,  pintada  para  el  prin- 
cipe de  Gales  por  encargo  del  rey  don  Alfonso; 
Una  casa  de  préstamos;  Las  delicias  del  hogar; 
Galantería  Jlamenca;  En  amena  conversación, 
propiedad  de  la  infanta  lioña  Isabel;  La  inocen- 
cia; El  la  convencerá;  La  Romántica;  El  fuma- 
dor de  pipa;  Sorprendida;  Recuerdos  de  una 
quinta,  y  otros  muchos  trabajos  con  que  ha  con- 
currido á  las  Exposiciones  de  carácter  particular 
celebradas  en  Madrid.  A  la  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1889 
llevó  un  cuadro,  Consolatrix  ajlictorutn. 

-  Fraxco  Barreto(Juax):  Biog.  Poeta  é  his- 
toriador portugués.  N.  en  Lisboa  en  1600.  M. 
después  de  1669.  Discípulo  de  Francisco  de  Ma- 
cedo,  embarcóse  (1624)  para  el  Brasil,  donde 
tomó  parte  activa  en  la  guerra  contra  Holanda. 
De  regreso  en  su  patria  contiajo  matrimonio,  y 
estudió  en  Coimbra  durante  cuatro  años  De- 
recho eclesiástico.  Proclamado  rey  Juan  IV 
abandonó  de  nuevo  su  país,  pues  acompañó 
(1641)  como  secretario  á  Juan  de  Meló,  en- 
cargado de  notificar  solemnemente  en  París  á 
Luis  XIII  la  elevación  al  trono  de  la  casa  de 
Braganza.  Viudo  por  la  época  en  que  regresó  á 
Lisboa,  entró  en  las  Ordenes,  decidido  á  consa- 
grarse exclusivamente  á  los  grandes  trabajos 
literarios.  Figura  en  el  número  de  los  escritores 
clásicos  portugueses,  y  debe  especialmente  su 
fama  á  su  Eneida  ¡mrtuguesa,  que  es  una  tra- 
ducción de  la  obra  de  Virgilio.  Curiosa  es  su 
Relación  del  viaje  que  d  Francia  hicieron  Fran- 
cisco de  Meló,  etc.  (Lisboa,  1742,  en  12.°),  y  no 
carece  de  interés  para  la  historia  francesa  el 
Catálogo  de  los  cristianísimos  reyes  de  Francia  y 
de  las  reinas  sus  esjmsas  (Lisboa,  1642,  en  4.  °). 
La  Academia  Portuguesa,  como  fundamento  de 
sus  propios  juicios,  invoca  el  testimonio  de  la 
Ortografía  de  la  lengua  portuguesa  (Lisboa, 
1670,  en  4.°},  otro  de  los  libros  de  Franco.  Este 
escribió  un  índice  de  todos  los  nombres  propios 
que  están  en  el  poema  de  Luis  de  Camoéns  (Lis- 
boa, 1669,  eu  4.°),  trabajo  excelente  que  agregó 
á  una  edición  de  Los  Luisiadas,  y  que  se  ha 
reproducido  varias  veces  con  el  famoso  poema 
de  Camoéns.  Tradujo  del  castellano  al  portugués 
El  Flos  sanctorum,  historia  de  las  vidas  y  obras 
insignes  de  los  sayitos,  por  el  padre  Pedro  de 
Rivadeneira  y  por  otros  autores  (Lisboa,  1674, 
en  fol. ).  También  fué  poeta,  y  aún  hoy  leen  sus 
compatriotas  el  Cyparisso,  fábula  mHológica 
(Lisboa,  1631,  en  4.°),  modelo  de  poesía  correcta 
y  elegante.  Dejó  importantes  obras  manuscri- 
tas, que  en  su  mayor  parte  han  desaparecido. 

-Frasco  de  Sena  (San):  Biog.  N.  en  Gro- 
ti,  aldea  de  la  Toscana,  á  seis  millas  de  la  ciu- 
dad de  Sena,  el  día  3  de  diciembre  del  año  1211. 
II.  el  11  de  diciembre  de  1291.  Hijo  de  los 
labradores  Mateo  de  Lipi  y  Celedonia  Daniel, 
quisieron  sus  padres  dedicarle  al  estudio,  pero 
no  pudieron  lograr  que  aprendiera  otra  cosa  que 
á  leer  y  á  escribir,  puesto  que  su  inclinación  no 
se  avenía  á  la  disciplina  del  estudio,  antes  bien 
se  inclinaba  á  todo  lo  que  fuera  disipación.  De- 
dicáronle entonces  al  oficio  de  curtidor,  sin  poder 
tampoco  sujetarle  al  trabajo;  y  como  hubiese 
muerto  su  padre  siendo  él  un  niño  .desatendiendo 
la  autoridad  de  su  madre  se  entregó  á  toda  clase 
de  vicios,  reuniéndose  con  gentes  de  mala  vida 
y  frecuentando  los  sitios  de  peor  nota,  llegando, 
según  sus  biógrafos,  hasta  á  vivir  entre  ladrones 
y  robar  como  ellos.  Por  entonces  las  ciudades 
de  Sena  y  Orbieto  sostenían  una  cruel  guerra,  y, 
sentando  plaza  de  soldado,  Franco  tomó  parte 
en  estos  combates.  De  los  vicios  que  le  domina- 
ban era  el  principal  el  juego,  respecto  del  cual 
se  cuenta  que,  habiendo  perdido  nn  día   todo 


cnanto  poseía,  hasta  el  vestido  y  el  calzado,  hubo 
de  gritar  á  los  jugadores: -íllay  quien  quiera 
jugarme  estos  ojoat  porque  reniego  de  quien 
los  hizo.  -  No  bien  pronunció  tal  blasfemia,  dice 
uno  do  sus  bii'.grafos,  sintió  un  tan  grande  dolor 
y  ardor  en  sus  ojos  que  quedó  ciego  del  todo, 
por  lo  cual  le  echaron  de  una  fortaleza  en  qne 
estaba  de  guarnición.  Esta  desgracia  le  hizo  pen- 
sar en  su  mala  vida  y  arrepentirse  de  sus  cul- 
pas, y  áello6eatril)uye,  principalmente,  la  causa 
de  su  conversión.  Fué  en  iieregrinación  á  San- 
tiago de  Compostela,  recibiendo  en  su  iglesia 
los  sacramentos,  y  después  partió  para  Roma, 
donde  le  otorgó  su  bendición  y  la  indulgencia 
plenaria  el  Papa  Gregorio  IX,  entregándose  allí 
a  ejercicios  de  austera  penitencia,  obteniendo 
de  la  Virgen  la  devolución  de  la  vista.  Volvió 
entonces  á  su  ciudad  natal  y  se  dedicó  en  ade- 
lante a  procurar  convertir  á  todos  aquellos  que 
vivían  en  el  vicio,  retirándose  á  un  yermo  en 
donde  fabricó  una  pequeña  choza,  y  escondido  en 
ella,  sin  más  sustento  que  el  que  la  tierra  inculta 
le  daba,  continuó  algunos  años  sus  ásperos  ejer- 
cicios. Murió  un  caballero  rico  de  Sena,  y,  entre 
otras  mandas  que  dejó  en  su  testamento,  una 
fué  que  á  cada  ermitaño  de  los  que  se  hallasen 
en  el  territorio  de  Sena  se  le  diesen  cinco  florines 
de  oro  por  que  rogase  á  Dios  por  su  alrna.  Así 
lo  ejecutaron  sus  albaceas,  y  al  llegarlo  el  tumo 
á  San  Franco  no  los  quiso  recibir.  Viendo  su 
resistencia,  dejáronlos  los  albaceas  sobre  una 
ventanilla  de  la  choza,  donde  estuvieron  hasta 
que,  pasando  por  allí  una  pobre  viuda  que  an- 
daba recogiendo  limo.sna  para  poner  en  estado  á 
una  hija  doncella,  que  tenía  á  pique  de  perderse 
por  muy  pobre  y  muy  hermosa,  pidiendo  ella 
de  fuera  y  respondiendo  Franco  de  dentro  de,su 
choza,  le  dijo  tomase  aquellas  monedas  de  oro 
que  lo  habían  dejado  en  aquella  ventanilla  y 
encomendase  á  Dios  á  quien  las  había  dejado 
sin  duda  para  que  remediase  á  su  hija.  «Después 
de  este  suceso,  dice  el  autor  citado,  so  le  apare- 
ció la  Virgen  María,  ayudándole á  perseveraren 
la  santa  vida  que  había  emprendido.»  Muchos 
milagros  se  atribuyen  á  este  santo,  y  de  los 
muchos  éxtasis  que  tuvo  se  ocupan  los  que  es- 
cribieron su  vida,  la  que  eu  adelante  fué  un 
modelo  de  virtud.  Su  cuerpo  fué  trasladado 
en  1302  y  colocado  en  el  altar  de  una  capilla 
suya,  junto  con  las  cadenas  y  aros  con  que  ligaba 
su  cuerpo,  el  saco  de  malla,  el  casco  de  la  cabe- 
za y  la  bala  de  plomo,  encerrado  todo  en  una 
arca  muy  rica;  y  en  1308  le  beatificó  el  Sumo 
Pontífice  Clemente  V,  teniendo  bastantes  noti- 
cias en  confirmación  de  su  santidad  y  milagi-os, 
y  de  los  grandes  concursos  que  en  procesiones 
se  hacían  á  su  sepulcro,  así  de  su  patria,  Groti, 
como  de  otros  pueblos  circunvecinos.  Concedió 
asimismo,  dicho  Pontífice,  misa  y  rezo  propio 
del  santo. 

-  Franco  de  Viilalva  (Miguel):  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  español.  N.  en  Belnionte 
(Zaragoza).  M.  en  15  de  abril  de  1726.  Estu- 
dió Humanidades  en  Calatayud  y  Filosofía  y 
Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Huesca, 
donde  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Derecho. 
«Fué,  dice  Latassa,  colegial  en  el  Mayor  de 
Santiago  de  la  misma  desde  9  de  enero  de  1671. 
Catedrático  en  el  mismo  de  Digesto  Viejo,  de 
Sesto,  y  eu  1675  de  Vísperas  de  Cánones  de  la 
referida  Universidad,  en  cuyo  tiempo  dio  mu- 
chas pruebas  de  su  sabiduría,  erudición  y  ame- 
nidad en  la  Literatura.  Habiéndose  ordenado 
de  sacerdote,  obtuvo  la  rectoría  de  la  Mosque- 
ruela,  pingüe  beneficio  de  la  diócesis  de  Teruel, 
y  en  27  de  abril  de  1693  fué  elegido  canónigo 
del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud.»  Continuó 
algunos  años  sin  hacer  el  noviciado,  y  con  sólo 
la  dicha  calidad  fué  diputado  de  Aragón  en  1701. 
El  arzobispo  de  Zaragoza,  Antonio  Ibáñez  de  la 
Riva  Herrera,  le  nombró  su  vicario  general  y 
examinador  en  1697.  Franco  también  ejerció  el 
cargo  de  Inquisidor  ordinario.  En  25  de  octubre 
de  1707  se  posesionó  de  una  canonjía  de  la  me- 
tropolitana de  Zaragoza.  Escribió  estas  obras: 
Historia  del  célebre  cardenal  don  Francisco  Xi- 
ménez  de  Cisneros,  escrita  por  Es¡>rit  Flecher, 
obispo  de  Kimcs,  vertida  del  francés  al  español 
(Zaragoza,  1696,  en  4.°,  y  Madrid,  1773,  en  4.°); 
iSacri  Armoniei  conccntus:  son  87  poesías  diver- 
sas, en  latín  y  en  e.«pañol .  sobre  asuntos  devotos, 
con  la  traducciju  literal  del  Himno  de  Prudencio 
de  los  XVIII  Mártires  y  los  Innumerables  de 
Zaragoza  (Zaragoza,  1727,  en  4.°),  etc. 
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-  Frasco  pe  Villaiva(Diego  Prudencio): 
Biog.  S»cenloti"  v  escritor  español,  hermano  de 
Miauel-  N.  en  Bolmoiite  (Zaragoza)  en  la  segun- 
da luitad  del  siglo  xvn.  M.  en  Zaragoza  á  i  de 
enero  de  1749.  Siguió  los  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Huesca,\londe  defendió  (15  de  febrero 
de  1691)  conclusiones  de  Jurisprudencia  con  su 
maestro  el  doctor  José  Martínez  del  Villar.  Re- 
cibió después  el  grado  de  Doctor  en  Derecho; 
ingresó  en  el  Colegio  de  Zaragoza  (19  de  mayo 
de  1694),  y  esta  ciudad  le  eligió  por  su  abogado 
culinario,  asi  como  también  la  Dipvitación  del 
mismo  reino,  su  asesor  ordinario  y  de  la  Real 
Junta  del  Tesoro.  Fué  auditor  general  de  Gue- 
rra, corregidor  interino  de  la  misma  ciudad, 
lugarteniente  de  gobernador  político,  ministro 
del  Crimen,  oidor  déla  Real  Audiencia  de  Ara- 
gón é  individuo  honorario  del  Consejo  de  Ha- 
cienda. Escribió  estas  obras:  Crisis  legal,  que 
n!,i,,  r"  ,',j  "i  jirfHÍt-iiíc  noíiVío  de  los  fueros  y 
11.  5  de  proceder  en  Aragón.  La 

o  ¡  de  sus  establecimientos  con  la 

si., .  -'C  los  príncipes  y  la  remediable 

diícrxjtiiieia  (,>  el  abuso  y  cavitación  de  algunas 
prácticas  (Zaragoza,  1710,  en  4.°);  Compendiode 
las  Iteales  eidulas,  cartas  y  provisiones  dirigidas 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  desde  el  año  1707  hasta 
el  de  1713  (Zaragoza,  1713,  en  4.°);  La  heroína 
religiosa  Sor  In¿s  de  Jesús  Franco,  su  vida  ejem- 
plar y  esclarecidas  virítides  (Zaragoza,  1713,  en 
4.°);  Foritm,  atque  observanliarum  Aragonice 
Codex,  sice  ennodata  methodica  compilalio  Jure 
Civili,  eí  Canónico  fulcita  Legibus  Castellce  con- 
ciliata,  ei  omnígena  eriuiitione  contexta,  multis 
mendis  correcta,  et  innumeris  addilionibus  cir- 
eum  amicta,  nec  non  exactiore,  et  accurato,atque 
lucuplete  índice  pate/acta,  in  dúos  tomos  distri- 
buta (Zaragoza,  1743,  dos  vol.  en  fol.);  Colección 
de  representaciones,  consultas  y  papeles  dirigidos 
al  rey  en  nombre  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que 
dicto  siendo  corregidor  interino  y  su  abogado 
ordinario:  Memorias  históricas  desde  el  año  de 
1700  hasta  el  de  1713;  Disctirso  sóbrelos  jíiin/cs 
del  reino  de  Aragón  del  cronista  Panzano,  en 
orden  á  los  reparos  que  le  opusieron  después  de 
su  estampa  (manuscrito  en  fol.),  etc. 

FRANCOA  (de  Franco,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Saxifragáceas,  serie  de  las  francoeas.  Los  ca- 
racteres genéricos  son:  flores  regulares  con  cua- 
tro sépalos,  cuatro  pétalos  alternos ,  imbrica- 
dos ó  torcidos ;  ocho  estambres  biseriados  con 
filamentos  libres;  anteras  biloculares  que  se 
abren  por  dos  hendiduras  sublaterales,  y  ocho 
glándulas  alargadas  que  alternan  con  los  estam- 
bres; giueceo  libre  formado  de  un  ovario  con  cua- 
tro celdas  multiovnladas,  opositipétalas,  com- 
pletas ó  incompletas;  un  estilo  con  cuatro  ló- 
bulos estigmatíferos,  que  forman  una  especie  de 
copa;  fruto  capsular,  y  semillas  albuminadas. 
Se  conocen  dos  especies  de  este  género,  que  son 
hierbas  vivaces  de  Chile,  con  hojas  alternas  pin- 
natítidas,  scndosexuales,  salpicadas  de  glándu- 
las, y  flores  rosadas  dispuestas,  ó  en  racimos,  ó 
en  espigas,  ó  simples,  ó  compuestas.  Es  notable 
la  especie/",  appcndiculata,  planta  casi  sin  tallo, 
con  las  hojas  pubescentes  en  ambas  caras,  pecio- 
lada.s,  con  los  lóbulos  inferiores  no  decurrentesy^ 
algo  apartados  de  la  base  del  pecíolo;  flores  de 
nn  color  rosa  pálido,  sin  manchas,  y  a  veces 
manchadas,  dispuestas  en  racimos  casi  simples 
y  con  los  cálices  velloso-tomentosos.  Crece  en 
la  isla  de  San  Carlos  de  Chiloé  y  en  Coquimbo. 
Tiene  propiedades  astringentes  y  se  usa  en  tin- 
torería; su  jugo  pncde  servir  de  tinta,  y  hervidas 
sus  raices  con  la  Artslolelia  macqui  se  utiliza  en 
Chile,  segiín  Duchesne,  para  teñir  de  negro; 
aplícanse  machacadas  sus  partes  aéreas  como 
espocí6co  contra  las  almorranas.  Vulgarmente 
ee  la  conoce  con  el  nombre  de  Llaupanhé  de 
Chile. 

FRANCOCACEAS  Me  franroa):  f.  pl.  Bot. 
Familia  compuerta  de  dos  géneros  (Francoa  y 
Telilla);  cáliz  4,  raras  veces  5-partido,  con  los 
lóbulos  iguales  foliáceos;  corola  de  cuatro  péta- 
los, raraa  veces  cinco,  insertos  en  lomas  bajo  del 
cáliz,  alternando  con  los  lóbulos  de  éste.  Én  los 
pétalos  están  insertos  lo»  estambres,  de  los  cua- 
les los  hay  fértiles  en  número  doble  del  de  los 
pétaloü,  y  nidimentarios  ó  estériles,  nectaifferos, 
alterno»  con  los  fértiles;  filamentos  aleznados; 
anteras  aovadas,  insertaa  por  la  base,  bilocula- 
re»;  ovario  aovado-ohlongo,  4-snrcado,  com- 
pnesto  de  cuatro  carpelos  nnidos  hasta  el  ájiice 
y  opnestoi  á  loa  pétalo8;no  tiene  estilo;  estigmas 
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cuatro,  brevemente  trasovados,  truucados  en 
el  ápice  y  agudamente  marginados;  fruto  caja 
cuadricular,  cuadrivalva,  con  dehiscencia  unas 
veces  loculicida  y  otras  septicida,  conteniendo 
numerosas  y  diminutas  semillas  fijas  en  el  án- 
gulo interno  do  cada  cavidad  ó  celdilla;  embrión 
diminuto  situado  en  la  base  de  uu  albumen 
carnoso. 

Oompónese  la  familia  de  las  francocáceas  de 
hierbas  de  Chile,  ora  con  tallo,  ora  sin  él,  con 
hojas  alternas,  sentadas  ó  pecioladas.unas  veces 
pinnadas,  otras  palmadas;  ramos  llórales  escapi- 
formes,  y  las  flores, dispuestas  en  racimos,  van 
provistas  de  una  bráctea  lineal,  siendo  sus  péta- 
los, blancos  ó  purpiíreos,  persistentes  en  muchas 
especies. 

FRANCO- CONDADO:  Gcog.  Prov.  de  la  an- 
tigua Francia,  que  constituía  uno  de  los  grandes 
gobiernos  geneíalcs  de  la  región  oriental.  La 
capital  era  Besaucón.  Tenia  este  gobierno  por 
límites:  al  Is.O.  la  Champagne;  al  Ñ.  la  Lorcna; 
alN.  E.  La  Alsacia  y  el  condado  de  Montbe- 
liard,  que  fué  hasta  1793  un  feudo  del  Imperio 
alemán;  al  E.  la  Suiza;  al  S.  la  Bresse,  parte  de 
la  Borgoña;  al  O.  la  Borgoña  propiamente  dicha. 
Su  superficie  era  de  15  320  kms".  Generalmente 
se  consideran  como  un  solo  jiaís  al  Franco-Con- 
dado y  al  condado  de  Montbeliai'd,  que  tiene 
una  superficie  de  223  kms-.  Con  éste  foriiía  el 
Franco-Condado,  desde  1790  y  1794,  los  tres 
departamentos  del  Doubs,  del  Alto  Saoua  y  del 
Jura.  Casi  carece  de  límites  naturales.  Por  el 
lado  de  Suiza  se  apoya  en  el  monte  Jura,  pero 
no  sigue  exactamente  por  la  línea  de  sus  mon- 
tes. Este  sistema  orográfico  se  compone  de  mu- 
chas cadenas  paralelas  de  naturaleza  caliza,  in- 
terrumpidas por  collados  y  valles  de  longitud 
variable,  y  tanto  mas  altas  cuanto  más  se  acer- 
can á  la  frontera  y  en  dirección  del  N. N.  E. 
al  S.  S.  O.  Los  grandes  picos  como  la  cresta  Ne- 
vada, el  Reculet,  el  Colombier  de  Gex,  separa- 
dos del  Franco-Condado  por  el  Valserine,  for- 
man parte  de  la  antigua  Borgoña.  La  montaña 
más  alta  del  Franco-Condado  es  el  Koirmont, 
de  1550  m.,  es  decir,  167  m.  menos  que  la  cima 
principal  borgoñona.  Después  le  siguen  el  Cret 
Pela  (1  496  m.),  el  monte  de  Oro  (1  464  m.),  la 
cresta  Gorda  (1423  m.)  en  el  bosque  de  Joux, 
el  Risoux  (1  386  m,),  el  Larmont  (1  352  m.),  el 
Lomont,  etc.  Topográficamente  considerado  se 
divide  el  país  en  tres  regiones  distintas:  \n  Mon- 
taña, que  ocupa  la  ma\-or  parte  de  los  departa- 
mentos de!  Jura  y  del  Doubs:  los  oteros  (Mon- 
taña Media  en  el  Doubs,  y  Viñedo  en  el  Jura), 
y  el  Llano,  que  se  extiende  por  el  N.  O.  de  los 
departamentos  citados  y  por  casi  todo  el  del 
Alto  Saona,  Cada  una  tiene  sus  caracteres  par- 
ticulares. El  Llano  y  el  Viñedo  se  distinguen 
por  sus  prados,  viñedos  y  fuentes,  entre  las  que 
es  célebre  la  de  Frais-Puits.  La  Montaña  se 
distingue  por  sus  bosques,  lagos,  grutas,  admi- 
rables cascadas  y  soberbia.?  fuentes,  como  las  de 
Loue,  Lisón,  Dessoubre,  etc.  Los  tres  departa- 
mentos tienen  frondosos  bosques  de  encinas,  de 
pinos  (como  el  magnífico  bosque  de  Levier)  y  de 
álamos  blancos;  sólo  el  bosque  de  Chaux,  situa- 
do entre  Dole  y  Quingey,  ocupa  poco  menos 
de  200  kms-.  Los  lagos  son  también  de  los  ma- 
yores de  Francia,  exceptuado  la  Saboya,  El  de 
Chalín  tiene  220  hectáreas;  el  de  Saint  Point 
160;todossou  muy  pintorescos.  Algo  del  Franco- 
Condado  pertenece  á  la  cuenca  del  Rhin  en  el 
concepto  de  que  algunos  riachuelos  van  al  Orbe, 
poro  casi  por  entero  está  dentro  de  la  cuenca  del 
Ródano  por  el  Ain,  y  sobre  todo  por  el  Saona  y 
su  afluente  principal  el  Doubs.  El  Saona,  apenas 
formado  en  los  Vosgos,  penetra  en  la  prov.,  pero 
sale  de  ella  después  <lo  un  recorrido  de  15()  ki- 
lómetros, sin  haber  pasado  por  otra  ciudad  de 
importancia  que  Gray,  en  donde  se  hace  nave- 
gable. En  él  desaguan  como  más  notables  el 
Coney,  Amanee,  Lanterne,  engrosado  con  el 
Breuchín  y  el  Semousc;  el  Durgeón,  engrosado 
con  el  Colombine  y  accidentalmente  con  el 
Frais-Puits,  el  Salón  y  el  Ognón.  El  Doubs,  que 
se  une  al  Saona  en  la  Borgoña,  es  el  río  por 
excelencia  del  Franco-Condado.  Pa.sa  por  las 
dos  antiguas  capitales  de  Besancón  y  Dole,  y 
recibe  como  afl.  al  Allaine  y  al  Loue  engrosa- 
do por  el  Lisón.  Del  dep.  del  Jura  va  directo 
al  .Saona  el  Seille;  al  Ain,  que  le  atraviesa, 
van  el  Serpcntine,  el  Syrene,  el  Bienne  por 
Morez  y  SaintClaude,y  el  Valouse.  El  Valserine, 
que  separa  el  Franco-Condado  del  país  de  Gex, 
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es,  como  el  Ain,  uu  all.  directo  del  Ródano.  El 
Estado  parte  con  los  habits.  los  productos  de  los 
bosques  y  lagos;  pero  no  son  éstos  solos  los  re- 
cursos del  territorio,  pues  ya  de  antiguo  se  ob- 
tienen más  riquezas  de  su  suelo.  En  el  llano  los 
cereales  y  prados  rinden  abundantes  cosechas, 
más  que  suficientes  para  el  consumo  local.  El 
ganado  caballar  y  de  otras  especies  es  bueno,  y 
los  métodos  iierfeccionados  para  su  cria  se  gene- 
ralizan. Los  viñedos,  de  poca  extensión  y  mediana 
calidad  en  el  Alto  Saona,  son  importantes  en  ol 
Doubs  (vinos  de  Miserey,  Abbáns,  Byans,  etcé- 
tera), y  sobre  todo  en  el  Jura  (Salíns,  los  Arsu- 
res,  Arbois,  Chateau-Chalón,  Menetru  y  Poli- 
gny).  En  las  montañas  y  alto  llano  se  elaboran 
buenos  quesos,  semejantes  á  los  de  Gruyere.  El 
subsuelo  es  de  los  más  ricos  de  Francia.  La  hulla 
y  el  lignito  no  se  hallan  en  cantidad  bastante 
para  remunerar  la  explotación  (Gemonval,  el 
Vernoy,  Flaugebouche),  pero  hay  canteras  de 
yeso  y  excelente  piedra  de  talla  (Saint-Ile,  Va- 
íesnes,  Boussieres,  Clerval,  etc.),  de  mármol 
(Baume-lesDames,  etc.),  y  aun  de  alabastro 
(Arcón,  la  Riviére);  innumerables  yacimientos 
de  hierro;  las  salinas  de  Miserey,  Chatillónle- 
Duc.Gouhenáns,  Melcey,y  sobre  todo  de  Grozón, 
Arco,  Salíus  y  de  Montmorot,  ocup.in  á  muchos 
obreros;  Luxeuil  tiene  fuentes  minerales  famosas 
desde  el  tiempo  de  los  romanos. 

Un  gran  establecimiento  explota  las  aguas  de 
Salíns.  La  industria  metah'irgica  se  ha  desarro- 
llado mucho  desde  hace  dos  ó  tres  siglos.  Las 
fundiciones  y  altos  hornos  de  Audincourt,  Ban- 
dín, Clerval,  Lods,  Pont-de-Roide,  Syam,  Se- 
veux  y  Fiaisáns;  la  fáb.  de  alambres  de  Cham- 
pagnole,  etc.,  han  conservado,  á  pesar  de  las 
crisis  económicas,  gran  actividad. 

La  industria  manufacturera  está  representada 
por  algunas  fábricas  establecidas  en  el  Alto 
Saona,  dep.  que  tiene  también  cristalerías,  pa- 
pelerías y  fab.  de  kirsch.  Son  famosos  en  Europa 
los  relojes  de  Besancón  y  de  Morez,  y  la  mante- 
lería llamada  de  SaintClaude.  Los  habits.  del 
Franco-Condado  son  tan  industriosos  como  los 
de  Borgoña,  pero  menos  expansivos  en  su  trato 
social. 

El  Franco-Condado  siempre  fué  una  de  las 
prov.  más  agitadas  de  Francia.  Lossecuanos.que 
le  ocupaban  en  la  época  gala,  dieron  el  primer 
impulso  á  aquel  gran  movimiento  de  pueblos 
que,  á  mitad  del  primer  siglo  antes  de  Jesucris- 
to, ocasionó  la  conquista  de  la  Galia  por  los 
romanos.  En  lucha  con  los  eduos,  los  secuauos 
llamaron  á  los  suevos  con  su  jefe  Ariovisto. 
Gracias  á  la  alianza  gernuinica  triunfaron  desús 
rivales,  pero  se  vieron  á  su  vez  amenazados  por 
sus  terribles  aliados.  Vencidos  por  éstos  59  años 
antes  de  Jesucristo,  y  obligados  por  otra  parte 
á  ceder  el  paso  por  sus  tierras  á  los  helvecios  que 
emigraban  en  masa,  llamaron  á  César,  le  entre- 
garon la  cap.,  Vesuntio,  }'  salvados  por  aquél 
dieron  á  todos  sus  hermanos  de  la  Galia  el  ejem- 
plo de  sumisión  á  la  República.  Fieles  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  no  hay  duda  de 
que  no  fué  su  territorio  el  teatro  de  !a  heroica 
lucha  de  A'ercingetorix,  aun  cuando  algunos 
eruditos  se  empeñan  aún  en  demostrar  que  la 
Alesia  de  los  Comentarios  estaba  sit  en  Alaise 
(Doubs)  y  no  en  Alise-SainteReine(Cóte  d'Or). 

En  el  país  de  los  secuanos,  que  desde  tiempo 
de  Augusto  formaba  ]iarte  de  la  Bélgica,  fué 
proclamado  emperador  Nerva,  en  el  año  96;  más 
tarde  se  estableció  una  colonia  romana  en  Ve- 
suntio, y  á  fines  del  siglo  III  se  formó  la  prov.  de 
Secuania  ó  Secuanesa  Grande,  que  se  extendía 
hasta  más  allá  de  los  límites  del  Franco. Conda- 
do, y  abarcaba  la  Suiza  occidental.  Este  país 
fué  de  los  primeros  que  ocuparon  los  germanos; 
el  alemán  Crocus  la  .saqueó  y  quemó  en  el  año 
250.  Los  alanos,  acompañados  de  los  burgondos, 
pasaron  por  él  en  el  año  407,  y  estos  últimos 
formaron  el  primer  estado  bárbaro.  El  reino  de 
los  burgondos  ó  borgoñescs  fué  conquistado  por 
los  hijos  de  Clodoveo  en  el  año  534,  pero  con- 
servó, hasta  mediados  del  siglo  VIH,  cíertaauto- 
nomía  bajo  el  gobierno  de  los  príncipes  mero- 
vingios.  Confundido  por  breve  tiempo  en  la 
unidad  política  del  Imperio  de  Carlomagno,  la 
Boigoña  bárbara  se  desmembró  de  843  á  888; 
en  esta  última  fecha  formaba  tres  reinos  (Pro- 
venza,  Borgoña  Cisjurana  y  Borgoña  Transjura- 
na),  de  los  que  la  Borgoña  Cisjinana,  antes  de 
su  temporal  unión  con  los  otros  dos  en  933,  se 
había  ya  disgregado. 

Una  parte  constituyó  el  ducado  de  Borgoña,  la 
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Borgoña  do  la  Eilad  Aludia,  quo  siguió  la  suerte 
(le  Francia;  la  otra  imrtc,  o  condado  de  liorgoña, 
relacionada  con  el  Iniperio,  so  mantuvo  en  jiose- 
sióu  de  grandes  frani¡nicias,  y  de  alii  el  nombro 
de  Franco-Condado.  El  jirimer  señor  indepen- 
diente fué  Hugo  el  Negro,  de  la  casa  do  Horgo- 
¡ia,  hacia  el  año  9ir»,  pero  sólo  desde  995  fué 
definitiva  la  indi'pcmli'neia  del  condado,  en  la 
persona  de  Otto  (I iiilKrnio.  En  1190  sustituyó 
una  rama  alemana  ala  rama  borgoñona;los  des- 
cendientes do  los  du(|ues  de  TJorgoña  reaparecen 
en  1248,  y  el  tratado  de  Vincenues,  celebrado 
en  1295,  pone  la  prov.  en  manos  de  Felipe  el 
Hermoso,  cuyo  presunto  heredero,  Felipe,  nuis 
tarde  llamado  el  Largo,  debía  casar  con  la  con- 
desa Juana.  Por  un  nuevo  enlace  de  Felipe  el 
Largo  resultó  favorecido  su  yerno  Eudón  IV, 
duque  de  Borgoña,  cuyos  descendientes  á  su  vez 
perdieron  los  derechos  en  provecho  delosconJ.es 
doFlandes;  los  de  éstos  pasaron  á  su  vez,  junto 
con  las  posesiones  del  Norte,  á  Felipe  el  Atre- 
vido, tronco  de  los  duques  de  Borgoña  de  la 
segunda  raza.  El  Franco-Condado  resultó  de  este 
modo  formando  parte  de  los  dominios  que  po- 
seía á  su  muerte  Carlos  el  Temerario  en  1477; 
bajo  el  pretexto  de  cuidar  de  la  tutela  de  la  prin- 
cesa heredera  María,  en  calidad  de  señor  feudal 
de  la  Borgoña,  Luis  XI  ocupó  el  ducado  en  1478, 
pero  en  1479  le  opusieron  gran  resistencia  los 
naturales  del  Franco-Condado,  recordando  los 
lazos  é  intereses  que  les  unían  al  Imperio  de  Ale- 
mania. Los  habits.  de  Dole,  antes  cjue  rendirse, 
prefirieron  sucumbir  entre  las  ruinas  de  la  ciu- 
dad. Sin  embargo,  Luis  XI  conservó  su  conquista 
por  el  tratado  de  Anas  de  1482,  con  la  condi- 
ción de  que  Carlos  VIII  se  casaría  con  Margari- 
ta, única  hija  de  María;  pero  Carlos  pretirió  á 
Bretaña  como  dote  y  entregó  el  condado  á  la 
casa  de  Austria,  quo  le  conservó  hasta  el  reinado 
de  Luis  XIV,  á  pesar  de  una  sangrienta  expedi- 
ción intentada  por  Enrique  IV  de  1595  á  1598, 
y  de  una  invasión  no  menos  desastrosa  de  los 
ejércitos  de  Richelieu  y  del  duque  de  Sajonia- 
Weimar  durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 
En  1668,  después  de  la  muerte  del  rey  de  España 
Felipe  IV,  Luis  XIV,  en  virtud  de  los  derechos 
de  su  mujer  María  Teresa,  á  los  que  primero 
renunció,  mandó  veiute  mil  hombres,  los  que, 
gracias  á  las  traiciones  pagadas  por  Louvois,  se 
hicieron  dueños  del  país  después  de  un  simple 
paseo  militar;  arrebatado  nuevamente  á  Francia 
por  el  tratado  de  Aquisgráu,  el  Franco-Condado 
fué  sometido  por  segunda  vez  á  Francia  en  1674, 
é  incorporado  definitivanjonte  por  el  tratado  de 
Niniega  en  1678.  Después  de  su  anexión  á  Fran- 
cia ha  sufrido  por  dos  veces,  en  1814  y  en  1871, 
la  invasión  extranjera,  a  la  cual  ha  resistido 
siempre  heroicamente.  Las  batallas  de  Villersexel 
y  de  Hericourt,  últimos  episodios  de  la  campaña 
de  los  ejércitos  del  Este  en  1871,  se  libraron  en 
el  territorio  del  Alto-Saoua.  El  Franco-Condado 
está  muy  bien  defendido  por  la  naturaleza  y  por 
el  Arte.  Besani;ón,  plaza  fuerte  de  primera  clase, 
fué  ya  considerada  por  César  como  la  llave  de  la 
Galla.  Los  dos  grandes  fuertes  de  Salins,  los  de 
Joux  y  Larmont,  que  se  hallan  frente  por  frente 
á  ambos  lados  de  la  garganta  del  Douhs,  más 
arriba  de  la  esclusa  de  Pontarlier;  el  de  Lomont 
y  el  de  los  Rousses,  hacen  difícil,  si  no  imposible, 
una  invasión  por  la  frontera  suiza.  Antes  de  la 
Revolución  poseía  el  Franco-Condado  un  Parla- 
mento establecido  por  los  duques  de  Borgoña,  y 
que  después  de  tener  su  primer  asiento  en  Dole 
y  algunas  veces  en  Salins,  f\ié  trasladado  por 
Luis  XIV  á  Besancón  en  1676.  Constituía  ade- 
más la  prov.  un  generalato  con  residencia  en 
Besan9Ón.  El  Parlamento  comprendía  cuatro  pre- 
sidencias: Besancón,  Vesoul,  Gray  y  Lons-le- 
Saunier,  y  tres  grandes  bailíos:  1.°  el  bailio  de 
Amont  ó  de  Vesoul,  con  los  bailíos  secundarios 
de  Vesoul,  Gray,  Baume,  los  prebostazgos  de 
Faucogney,  Jussey,  Montbozón  y  Montjustín,  la 
judicatura  de  Luxcuil  y  el  señorío  ó  judicatura 
abacial  de  Lure;  2."  el  bailio  del  Medio  ó  de  Be- 
san(;ón,  subdividido  en  cuatro  bailíos  secunda- 
rios: Besancón,  Dole,  Ormáns  y  Quingey;  3."  el 
bailio  de  Aval  ó  de  Lous-le-Saunier,  con  los  bai- 
líos secundarios  de  Lons-le-Saunier  (llamado  de 
Montmorot),  Salins,  Poligny,  Arbois,  Pontarlier, 
Orgelet  y  la  judicatura  de  Saint-Claude.  El 
Franco-Condado  no  tuvo  hasta  1742  más  que  una 
diócesis,  la  de  Bcsaucón,  fundada  en  el  siglo  ni, 
y  que  comprende  hoy  los  dep.  del  Douhs  y  del 
Alto-Saona.  En  1742  se  creó  la  diócesis  de  Saint- 
Claude,  que  compreude  el  actual  dep.  del  Jura. 


FRANCOEAS  (dv/miicua):  í.  jil.  Ilot.  Serie  de 
la  familia  do  las  Saxifragáceas. 

FRANCOEUR(Luis  Brnjamín):  Biog.  Mate- 
mático francés.  N.  en  París  á  17  do  agosto  de 
1773.  M.  en  la  mi.sma  capital  á  15  do  diciembre 
de  1849.  Alumno  de  la  E.scuela  Politécnica  desde 
su  fundación  (1795),  figuró  entre  los  escolares 
más  di.^tinguido3  y  dio  lecciones  particulares 
cuando  salió  de  aquel  centro,  en  el  que  obtuvo 
el  empleo  do  repetidor  (1798)  y  luego  (1804)  el 
de  exandnador  do  los  aspirantes  al  ingreso  en 
la  Escuela,  al  mismo  tiempo  que  la  plaza  de 
profesor  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Central 
de  San  Antonio  (Liceo  Carlomagno).  Profesor 
de  la  misma  materia  (1809)  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  París,  fué  más  tarde  (1815)  separado 
do  la  Escuela  Politécnica  por  sus  opiniones  po- 
líticas, y  desde  entonces  se  consagró  por  com- 
pleto á  la  enseñanza  que  daba  en  la  Facultad  y 
a  la  redacción  de  trabajos  que  popularizaron  su 
ciencia  favorita.  En  1842  ingresó  en  el  Instituto. 
Sus  principales  obras,  quo  se  recomiendan  por 
el  orden,  la  claridad,  la  exactitud  y  la  utilidad 
práctica,  son:  El  tratado  de  ¡lecdnica  elemental 
y  ícoVíVa  (París,  1800,  en  8.  °);  Curso  completo  de 
Matemáticas  puras  (id.,  1810);  Uranografía,  ó 
tratado  elemental  de  Jstrono)nía{U\.,  1812,  en 
8.°);  Goniometrla  (id.,  1820,  KnÍ,.°);Elemcntos 
de  Tecnología;  El  dibujo  lineal  con  arreglo  al  mé- 
todo de  la  enseñanza  m,ul%ia  (ii. ,  1819,  en  8.°); 
Geodesia,  ó  tratado  de  la  figura  de  la  Tierra  (id. , 
1835,  en  8.°);  Elementosde  Estática  (id.,  1810, 
en  8.°),  ote.  Uno  de  sus  hijos  ha  dado  una  No- 
ticia acerca  de  su  vida  y  de  sus  obras  (1853). 

FRANCOFONTE:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Siracusa,  Sicilia,  Italia;  6000  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Siracusa,  en  los  montes. 

FRANQOIS:  Gcog.  Lago  de  la  Colombia  Britá- 
nica, Dominio  del  Canadá.  Es  de  forma  muy 
prolongada,  y  tiene  unos  1.30  kms.  de  long.  por 
una  anchura  que  por  lo  general  no  excede  de 
10  kms.  Se  halla  sit.  aproximadamente  en  el 
grado  54  de  lat.  y  vierte  en  el  Nochaca,  aflueute, 
por  la  derecha,  del  Fraser. 

FRANCOLÍ:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Tarrago- 
na. Nace  en  término  de  Validara,  corre  primero 
hacia  el  E. ,  pasa  por  la  villa  de  Montbianch 
después  de  haber  bañado  el  término  de  Esplnga, 
sigue  hacia  el  S.  por  el  término  de  la  Riba,  del 
p.  j.  de  Montbianch,  entra  en  el  partido  de 
Vails,  y  pasando  entre  esta  villa  y  Alcover  se 
introduce  en  el  partido  de  Tarragona  y  va  á 
desaguar  en  el  Mediterráneo,  cerca  de  esta  c. ,  al 
final  de  la  playa  del  Riu  Cía.  Su  afl.  más  impor- 
tante es  el  río  Anguera,  y  recibe  además  las 
aguas  de  varios  torrentes. 

francolín  (delital.  francolino):  m.  Ave  del 
tamaño  de  la  perdiz  y  semejante  á  ella,  con  la 
gorja  y  el  vientre  negros  y  los  pies  rojos. 

Entregóse  (Sancho)  en  todo  con  más  gusto 
que  si  le  hubieran  dado  francolines  de  Mi- 
lán, etc. 

Cervantes. 

El  FRAN'COLÍN  es  mayor  algo  que  la  perdiz; 
son  pintados  de  pardo  obscuro  y  gamuzado,  y 
cortos  de  pluma  como  ella. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Francolín:  Zool.  Esta  ave  gallinácea  de 
la  familia  de  las  tetraónidas,  subfamilia  de  las 
perdicinas,  representa  un  género  intermedio  en- 
tre las  perdices  y  los  faisanes.  El  francolín  difiere 
de  las  perdices  por  tener  el  pico  más  largo;  las  pa- 
tas más  altas,  provistas  de  un  espolón,  y  á  veces 
dos;  la  cola  más  larga;  el  plumaje,  más  espeso, 
se  presenta  con  frecuencia  abigarrado;  el  jiieoes 
do  mediana  longitud,  fuerte  y  algo  ganchudo; 
la  cola,  compuesta  de  catorce  rectrices,  se  trunca 
en  ángulo  recto  ó  es  ligeramente  redondeada;  la 
tercera  ó  la  cuarta  do  aquéllas  es  más  larga.  El 
macho  y  la  hembra  no  presentan  por  lo  regular 
diferencia  alguna. 

Actualmente  se  conocen  unas  treinta  especies 
de  estas  aves,  diseminadas  por  el  África,  Oeste, 
Sur  y  Sudeste  de  Asia;  hace  poco  tiempo  que 
desaparecieron  del  Sur  de  Europa. 

Los  fraucolines  viven  en  el  África,  apareados 
ó  por  familias  cu  los  bosques,  particularmente 
en  aquellos  en  que  dominan  las  breñas.  Eu  los 
parajes  en  que  el  hombre  los  persigue  poco  son 
muy  comunes.  Son  omnívoros,  se  alimentan  de 
tallos,  hojas,   retoños,  bayas,  granos,  insectos, 


limazas  y  pequeños  vertebrados.  Corren  con  rapi- 
dez y  saben  deslizarse  admirablemente  en  medio 
do  la  nuis  compacta  espesura;  vuelan  bien,  mas 
no  suelen  ir  lejo.s.  En  el  África  central  elige  la 
hembra,  al  principio  de  la  estación  de  las  lluvias, 
ó  sea  ú,  la  entrada  do  la  primavera,  un  sitio 


Prancolín 

conveniente  para  anidar,  tal  como  una  breña,  á 
cuyo  objeto  practica  como  una  ligera  depresión, 
tapizándola  de  hojas  y  rastrojos.  En  aquel  tosco 
nido  deposita  diezhuevos,  y  algunas  veces  quince. 

En  el  centro  do  África  se  cazan  muchos  fran- 
colines, empleando  para  ello  lebreles,  que  los 
persiguen  á  la  carrera  y  hasta  los  cogen  en  el 
instante  de  emprender  el  vuelo:  de  un  poderoso 
salto  se  lanzan  .sobre  ellos  atrapándolos  diestra- 
mente. Tam'oién  se  cogen  con  lazos  y  redes.  Los 
indígenas  suelen  matarlos  apenas  se  apoderan 
de  ellos,  pero  se  pueden  adquirir  vivos  todos  los 
quo  se  quieran. 

Los  francolines  adultos  viven  fácilmente  en 
jaulas  y  se  alimentan  de  granos,  pero  es  preciso 
acolchar  la  parte  superior  de  la  jaula  para  quo 
no  se  estrellen; so  domestican  pronto  y  hasta  se 
reproducen. 

Francolín  común  ( Franculinus  vulgaris).  — 
El  francolín  común  es  un  ave  muy  bonita,  que 
tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  nuca  de 
color  gris  negruzco;  todas  las  plumas  presentan 
en  los  lados  anchas  líneas  negras  y  uu  borde 
amarillo  gris  pálido;  la  parte  inferior  de  la  nuca 
y  la  posterior  del  cuello  son  más  claras;  los  lados 
de  la  cabeza,  la  barba  y  la  garganta  son  negros; 
las  plumas  de  las  orejas  blancas;  las  del  centro 
del  cuello,  que  forman  una  ancha  faja  circular, 
tienen  un  tinte  pardo  de  canela  vivo;  las  plumas 
de  la  parte  superior  del  dorso  son  negras  con 
manchas  blancas,  y  la  base  negra  del  todo;  este 
color  tira  á  pardusco  en  el  centro,  y  en  ambas 
barbas  se  ven  de  una  á  tres  manchas  ovales  de 
color  blanco  amarillento;  las  plumas  del  centro 
del  dorso  son  de  color  negro  pardo  obscuro, 
cruzadas  por  una  ancha  faja  lateral  de  color 
blanco  amarillento  vivo  y  ornadas  en  sus  barbas 
exteriores  de  un  ancho  borde  amarillento ;  la 
parte  inferior  del  dorso,  la  rabadilla  y  las  tec- 
trices  superiores  de  la  cola  son  negras,  con  varias 
fajas  transversales  finas;  el  pecho  y  los  costados 
de  uu  negro  obscuro;  todas  las  plumas  de  los 
últimos  presentan  dos  ó  cuatro  manchas  redon- 
deadas blanquizcas,  que  en  los  lados  forman 
poco  á  poco  manchas  transversales,  las  cuales 
van  á  reunirse  con  las  del  plumaje  de  la  rabadi- 
lla; las  plumas  del  vientre  son  de  un  pardo  ro- 
jizo orilladas  de  gris;  las  teetrices  inferiores  de 
la  cola  son  de  un  pardo  obscuro;  las  rémiges 
secundarias  y  las  plumas  de  los  hombros  tienen 
anchas  fajas  transversales,  que  en  las  teetrices 
de  las  rémiges  no  llegan  de  un  lado  á  otro;  las 
rectrices,  de  un  negro  gris,  tienen  en  la  mitad 
do  la  base  estrechas  fajas  transversales,  ondula- 
das ó  augulosas,  de  color  blanco  amarillento.  El 
iris  es  de  un  pardo  obscuro;  el  pico  negro;  los 
pies  de  un  amarillo  rojizo.  La  hembra  difiere 
por  tener  el  color  mucho  más  claro;  la  parte 
inferior  de  color  Isabela,  con  fajas  transver.^ales 
más  ó  menos  anchas  de  color  negroó  negro  pardo, 
y  la  garganta  de  un  solo  color  amarillo  Isabela 
claro.  La  longitud  del  ave  es  de  O™,  34  por  O™,  50 
de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  O",  16 
y  la  cola  O™,  10. 

Es  indudable  que  esta  ave  habitaba  todavía 
una  parte  de  Europa  hace  unos  treinta  años, 
viéndosela,  por  ejemplo,  en  Sicilia,  en  algunas 
islas  del  Archipiélago  y  en  los  alrededores  del 
lago  de  la  Albufera  (Valencia),  pero  hoy  día  ha 
desaparecido  por  completo.  Se  la  encuentra  bas- 
tante numerosa  en  Chipre,  en  el  Asia  Menor,  en 
Siria,  en  la  costa  Sur  del  Mar  Negro  y  en  el 
Norte  de  las  Indias,  si  es  que  no  hay  diferencia 
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especific»  entrí  el  fraiicolm  de  este  v\Uimo  país 
T  el  de  Ev\rop».  .    ,    ,  .^ 

■  Eu  tíHlos  los  plises  donde  esta  especie  habita 
se  ha  observado  que  vive  cou  prefeienciB  en  los 
parajes  paútanosos  ó  donde  abunda  el  agua, 
Huumie  no  evita  del  todo  los  lugares  secos,  pero 
bu^e.i  eu  toilo  caso  aquellos  en  que  la  maleza 
uiuy  eumaraiiada  alterna  con  las  hierbas  altas 
V  bejucos,  para  ocultarse  todo  lo  posible.  Se  la 
encuentra  tanto  ea  islas  pantanosas  formadas 
por  el  agua  como  en  arroyos  cubiertos  de  espe- 
sura, donde  sólo  temporalmente  se  encuentra 
a¿ua;  también  visita  los  territorios  semejantes 
á'~la  estepa  y  las  inmediaciones  do  campos  de 
trigo,  aunque  sin  penetrar  en  ellos,  según  i>are- 
ce.^'ive  ai>arcado  con  todas  las  demás  especies 
de  su  género,  y  las  parejas  se  hallan  tan  pro- 
■íimas  que  cada  macho  oye  distintamente  el 
grito  de  sus  comi>aheros.  Después  del  periodo 
de  la  incubación  se  encuentran  también  bauda- 
das  pero  éstas  se  disuelven  mucho  autes  que 
las  de  las  perdices,  dividiéndose  primero  eu 
•TUiws  de  tres  á  seis  individuos  y  después  en 
parejas,  las  cuales  permanecen  unidas  mucho 
tiempo,  si  no  toda  la  vida.  Dtirante  el  día  el 
francolín  vaija  silencioso  y  ocultamente  entre  la 
espesura;  por  la  tarde,  y  más  aún  al  rayar  el 
alba,  deja  oir  un  grito  sonoro  y  en  alto  grado 
característico. 

El  francolín  no  es  tímido,  pero  si  se  le  persi- 
gue corre  la  mayor  distancia  posible,  se  oculta, 
y  sólo  franquea  un  espacio  descubierto  cuando 
no  puede  pasar  por  otro  punto.  Con  frecueucia 
corre  dos  o  tres  minutos  delante  del  cazador  an- 
tes de  remontarse. 

También  permite  á  los  perros  perseguirle  mu- 
cho tiempo:  corre  presuroso,  y  más  rápidamente 
que  cualquier  cuadrúpedo,  por  debajo  de  las 
espesuras:  se  desliza  hábilmente  entre  la  maleza 
mis  emiiarañada:  cruza  con  la  velocidad  de  una 
flecha  los  sitios  descubiertos,  y  sólo  cuando  esta 
cansado  busca  un  refugio,  ó  cuando  menos  nn 
escondite,  del  cual  no  sale  hasta  que  el  perro  se 
apro-xiina,  ó  cuando  el  cazador  le  toca  con  los 
pies.  Entonces  se  remonta  con  mucho  mulo, 
aleteando  continnamente,  pero  vuela  en  línea 
recta  y  con  tal  lentitud  que  por  lo  regular  cae 
victima  hasta  del  cazador  más  inexperto,  tanto 
más  cuantoque después  de  haber  franqueadouna 
corta  distancia  por  los  aires  baja  otra  vez  al 
suelo  para  continuar  su  fuga  á  la  carrera.  El 
macho  se  levanta  primero  de  nn  salto,  aletea 
presuroso  al  principio  para  elevarse  verticaimen- 
te,  y  después  empieza  á  volar  del  modo  indicado. 
La  "hembra  suele  remontarse  cuando  ha  sonado 
ya  el  tiro  disparado  contra  el  macho,  al  que 
acompaña  corriendo,  con  tanta  regularidad  que 
tasi  siempre  se  le  ve  en  la  caza. 

En  el  Sur  de  Europa  y  en  la  India  el  francolín 
incuba  desde  abril  á  julio.  El  nido  se  encuentra 
por  lo  regular,  según  las  condiciones  del  terreuo, 
entre  las  altas  hierbas  ó  en  una  espesura ;  también 
se  halla  algunos  veces  en  un  campo  de  añil,  y 
hasta  en  medio  de  las  cañas  de  azúcar.  La  postura 
se  compone  de  diez  á  quince  huevos  de  color 
pardo  pálido,  con  manchitas  blancas  muy  extra- 
ñas; miden  O-"  ,040  de  largo  por  O'»  ,030  de  grue- 
so. Es  probable  que  la  hembra  se  cuide  sola  de 
cnbiirlos,  y  no  se  sabe  cuánto  tiempo.  Macho 
y  hembra  conducen  á  los  hijuelos  y  velan  por  su 
seguridad  hasta  el  período  indicado. 

FRANCÓN:  Biog.  Célebre  musicógrafo  alemán. 
N.  en  Colonia.  Aún  vivía  en  1083.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  de  la  iglesia  de  Lieja, 
bajo  la  dirección  de  Adelman,  sabio  religioso  de 
la  3*  T  !•!  d"  Ptavelot,  y  ensenó  después  de  su 
I,  '     :¡~nia  escuela.  Adquirió  todos  los 

r  ;c  entonces  se  tenían  de  Filoso- 

i  ..,  Astronomía  y  Música,  y  escri- 

bí ■  !•  -  u  i  'i."!.  Sus  obras  acerca  déla  Música 
señalan  una  época  notable  en  la  historia  del  Arte. 
A  Krin^'W!  »e  deben  lo  tratados  más  antiguos 
,;  ii. la  y  de  armonía  regular  que  han 

;  .'.sotros.  Es  cierto  que  antes  del 

¡eron  melodías  populares  en  las 
/  del  ritmo  y  la  medida,  pero  en 
i  U  de  los  escrito.s  de  los  sucesores 

'. ;•  zzo  ha-ta  Francón,  nada  indica 
••T  música  queladelcanto  llano, 
1  ií-ra  nn  sistema  de  signos  para 

I  ¡ivtrso»  valores  de  tiempo  ó  de 

1 1.    (juilleriiio  de  Hirsange,  Theo- 

ger  de  Metz,  Arib<in,  Jnan  Cotton,  Gerlando  y 
Engelberto  de  Aiuiont,  sólo  hablan  del  cauto 
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llano,  es  decir,  de  una  inú.sica  no  medida  y  des- 
provista do  armonía.  Según  parece,  únicamente 
estaba  en  uso  la  diafonia,  especie  do  bárbara 
armonía  compuesta  de  escalas  de  cuartas,  quin- 
tas y  octavas.  Francón  llevó  notables  pio"resos 
al  arte  musical,  ya  eu  lo  referente  al  valor  de 
los  tiempos,  que  señala  por  medio  de  notas  que 
aparecen  bajo  la  forma  y  cou  la  denominación 
de  largas,  breves  y  sanibrcics,  ya  en  lo  relativo 
á  la  armonización,  á  la  que  dio  el  nombre  de 
(fiViíiii/iis.  Si  no  fué  el  inventor  de  la  música 
medida,  como  so  ha  creído  mucho  tiempo,  por 
lo  menos  concibió  la  idea  de  reducir  á  un  siste- 
ma regular  los  ensayos  imperfectos  de  sus  prede- 
cesores. Dejo  dos  tratados:  el  Ars  catUus  mciisu- 
ruií/is  y  el  Coinjkiulium  de  Discaníiim.  El  pri- 
mero fué  inserto  por  Gerbcrt  en  la  colección  de 
escritores  eclesiásticos  de  Música,  y  el  segundo 
so  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  liodlo- 
yeune  de  Oxford,  y  probablemente  también  eu 
la  Nacional  de  París. 


FRANCONIA:  Gcog.   Tais   de  Alemania,  cuya 
mayor  parte  pertenece  hoy  al   reino  de  Baviera, 
entre  la  Turiugia  y  laSajonia  al  N.,  la  Bohemia 
al  E. ,  la  Baviera  propiamente  dicha  al  S.  y  el 
Wurtenberg  al  O.  Eu  su  parte  oriental  se  alzan 
las  montañas  llamadas  Fichtelgebirge  y  Fian- 
kenwald  (selva  ó  montes  de  Frauconia).  Perte- 
nece á  la  cuenca  del  Khin,  y  sus  principales  ríos 
son  el  Mein,  el  Reguitz  y  el  Saalo  frauconio.Fué 
uno  de  los  diez  círculos  del  Imperio  alemán,  si- 
tuado entre  los  de  Alta  Sajonia,  Bohemia,  Ba- 
viera, Suabia,  Alto  Rliin  y  Bajo  Rhiu,  y  su  ca- 
pital con  Nurenberg.  Comprendía  los  obispados 
de  Bambeig,  Wurtzburgo,  Eiehstaedt  y  el  maes- 
trazgo de  la  Orden  teutónica  en  Mergentheim; 
los  principados  de  Brandeburgo-Baireuth,  Bran- 
deburgo-Anspach ,  Henneberg,   Schwarzonberg, 
Loewenstein-Wertheim  y  Hohenlohc-Walden- 
burgo;    los  condados  y  señoríos  de  Hoheulohe- 
Neuenstein,  Castell,  Wertheim,  Rienek,  Erbach, 
Limpurg-Geilsdorf,   Limpurg-Speckfeld,  Seins- 
heim,  Reichelsberg,   Wieseutheid,  ^Vclsheim  y 
Hauseu;  y  las  ciudades  imperiales  de  Nuren- 
berg, Roteuburgo,  Windsheim,   Schweinfurt  y 
Weissenburgo.  El  obispo  de  Bambcrg  y  los  mar- 
graves   de   Baireutb  y  Anspach  gobernaban  y 
convocaban  las  Asambleas  del  circulo,  que  se  re- 
unían eu  Nurenberg.  Eu  el  siglo  V  la  Fiancouia 
había  sido  el  centro  del  reino  de  Turiugia.  Cuando 
los  sajones   y   francos   se  repartieron   el   país, 
correspondió   á   los   últimos   la  parte   llamada 
Francia  oriental;  la  parte  del  otro  lado  del  Rhiu 
recibió  el  nombre  de  Francia  occidental.  Desde 
el  siglo  X  la  Francia  oriental  se  llamó  Frauconia 
y  formó  uno  de  los  grandes  ducados  de  Alemauia; 
la  occidental  vino  á  ser  el  Palatinado  del  Rhiu. 
LaFranconia  dio  varioseniperadoiesá  Alemania: 
Conrado  I  en  911;  Conrado   II  el  Sálico  luii; 
Enrique    III  103S;   Enrique  IV   1056.  y  Enri- 
que   V  1107  á   1125.  El  ducado  de   Fianconia 
pasó  luego  á  Conrado  de  Suabia  (Conrado  III), 
y  á  éste  sucedieron  su  hijo  Federico  de  Bothen- 
burgo;  Conrado,  hijo  de  Federico  I  Baibarroja, 
y  el  emperador  Felipe  de  Suabia.  Al  extinguirse 
la  casa  de  Suabia  se  fi  accionó  la  Frauconia,  pero 
conservaron  el  titulo  de   duques  los  obispos  de 
Wurtzburgo.  El  emperador  Wenceslao,  que  eii 
1387  dividió  el  Imperio  en  cuatro  circuios,  dio 
á  uno  de  ellos  el  nombre  de  Franconia  y  Turiu- 
gia. Maximiliano  I  fué  quien  creó  el  círculo  de 
Frauconia  en   1512.   Durante  la  guerra  de  los 
Treinta  Años,  el  duque    Bernardo  de  Sajonia 
Weimar  pretendió  en  vano  reconstituir  en    su 
favor   el  antiguo  ducado  de  Frauconia.  Desde 
1814  la  mayor  parte  de  la  Franconia  pertenece 
al  reino  de  Baviera;  otros  territorios  de  aquélla 
se  agruparon  á  Wurtenberg  (círculo  de  Jaxt),  al 
gran  ducado  de  Badén  (Wertheim)  y  al  Hesse- 
Darmstadt  (Erbach)  ;el  principado  de  Henneberg 
se  partió  entre  el  Ilcsse-Cassel,   la  Prusia  y  los 
ducados  de  S.ijonia. 

La  Franconia  de  Baviera  forma  hoy  tres  cir- 
cuios de  este  reino,  que  conservan  el  nombre  del 
país,  á  saber: 

Jila  Fravconia,  Ober ■  Franken  en  alemán: 
6  999  knis.'y  576  703  habita.  (243  647  católicos); 
su  territorio  toca  al  N.E.  con  el  Frankenwald 
y  abunda  en  maderas  y  minas.  La  cap.  es  Bai- 
reuth.  Antes  de  1837  se  llamaba  circulo  del  Alto 
Mein.  Se  sudivide  eu  cuatro  distritos. 

Baja  franconia,  Unter-Fraiiken  en  alemán: 
8  401  kms.'y  619  469  habits.  (494  679católicos); 
terreno  también  montañoso  y  cubierto  de  bos- 
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qnes,  regado  por  el  curso  inferior  del  Mein,  por 
lo  que  se  llamaba  antes  de  1837  círculo  del  Bajo 
Mein.  Se  subdivide  en  cinco  dists.  y  la  cap.  es 
Wurtzburgo. 

Franeonia  Media  6  Millel  Frniikcn:  7  574  ki- 
lómetros cuadrados  y  671  933  habits.  (148  635 
católicos);  se  halla  al  O.,  entre  la  Alta  y  Baja 
Franconia  al  N.),  la  Suabia-y  Nenburgo  al  S., 
el  Alto  Palatinado  al  E.  y  el  reino  de  Wurten- 
beig  al  O.  Terreno  semejante  al  de  los  otros  dos 
círculos,  muy  fértil  y  con  abundantes  canteras 
de  piedras  litográficas.  La  cap.  es  Anspach,  pero 
tiene  mucha  más  importancia  Nurenberg. 

FRANCOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Bretona,  ayunt.  de  Pastoriza,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  piov.  ile  Lugo;  60 
edifs.  1¡  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Doade,  ayuut.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo;  30  cdifs.  II  Aldea  eu  la  jiarroquia 
de  Santa  María  de  Proendos,  ayunt.  de  Solier, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  22  edilicios. 
II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de 
Francos,  ayunt.  de  Guntin,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  22  cdifs.  11  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Vide,  ayunt.  de  Baños  de  Molgas, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  42  cdifs.  |l  Lu- 
CTar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Maceda, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oreuse;  28  edifs.  j  Lu- 
nar en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María 
de  Francos,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo;  prov.  de  Oviedo;  26  edifs.  !|  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Pesoz,  ayunt.  de  Pesoz, 
p.  j.  de  Giandas  de  Salime,  prov.  de  Oviedo;  32 
edifs.  Ii  Lugar  en  el  ayunt.  de  Estebandela,  par- 
tido judicial  de  Riaza,  prov.de  Segovia;  64  edi- 
ficios. 11  V.  S.\N  Salvador  ,  Santa  María  y 
Santiago  de  Francos. 


FRANCOTE:  adj.  aum.  de  FRANCO. 
-  Fkancote:  fam.  Díeese  de  la  persona  de 
carácter  abierto,  y  que  procede  con  sinceridad  y 
llaneza. 

FRANCUCCl  (Inocencio):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  boloñesa,  comúnmente  lla- 
mado Inoeencio  de  Imola.  N.  en  Imola  hacia 
1480.  M.  en  Bolonia  por  los  años  de  1550.  Según 
parece,  recibió  primerauíente  las  lecciones  de 
Mariotto  Albertinelli,  á  cuyo  lado  vivió  algún 
tiempo  en  Florencia.  Más  tarde  (1508)  entró  en 
el  estudio  de  Francia,  en  líolonia,  é  influido  por 
su  seinindo  maestro  sintió  la  misma  admiración 
con  q^ue  éste  contemplaba  las  obras  de  Rafael,  á 
quien  sin  duda  tomó  en  lo  sucesivo  por  modelo. 
En  efecto,  Fraucucci  pintó  un  gran  numero  de 
cuadros  de  altar,  que  recuerdan  el  segundo  esti- 
lo de  Rafael.  Distinguióse  como  artista  por  la 
nobleza,  gracia  y  corrección  de  las  figuras,  qno 
demuestran  serios  estudios,  pero  que  son  obra 
de  un  talento  frío,  de  una  imaginación  poco  fo- 
gosa, condicióneseme  se  armonizan  con  el  carác- 
ter modesto  y  benévolo  de  Fraucucci.  A  éste  se 
debieron  además  risueños  paisajes  y  majestuosas 
composiciones  pictóricas  de  arquitecturas,  nota- 
bles también  por  sus  perspectivas,  y  no  brilló 
menos  que  en  sus  cuadros  en  las  pinturas  al 
fresco,  .género  á  que  pertenecían  varias  de  las 
composiciones  que  dejó  en  Bolonia,  de  las  cuales 
sólo  quedan  algunos  restos  de  las  que  enrique- 
cieron el  Casino  del  famoso  Jardín  de  la  Vida 
(residencia  de  Juan  II  Bentivoglio),  convertido 
más  tarde  en  Jardín  Botánico  de  Bolonia.  Los 
frescos  pintados  en  San  Miguel -in-Bosco,  perdi- 
dos durante  largo  tiempo,  han  sido  descubiertos 
en  el  presente  siglo,  quitando  la  capa  de  yeso 
que  los  cubría;  estas  admirables  composiciones, 
que  decoraban  las  paredes  y  el  techo  del  antiguo 
coro  de  la  citada  iglesia,  representan:  Zosí'iiní- 
rahs de  la  Virgen;La  Asunción ■,La  Anunciación; 
La  Ilesurrección  de  Jesucristo;  San  Miguel  derri- 
bando al  diablo  y  Los  Cuatro  Erangelislas.  De 
sus  cuadros  merecen  recuerdo:  en  Bolonia  una 
Anunciación;  El  casamiento  de  Santa  Catalina, 
obra  muy  estimada;  La  Virgen  y  varios  santos, 
y  tres  Madonas,  que  se  guardan  en  el  Museo.  En 
la  catedral  de  Imola  La  Virgen  con  San  Pablo, 
San  Pairo,  San  Zacarías  y  Santa  Isabel.  En 
Roma  una  Santa  Familia,  y  otras  obras  en  los 
Museos  de  Munich ,  Berlín  y  San  Petersburgo. 

FRANCHESM0NTAGNE8:  Geog.  Distrito  del 
cantón  do  líerua,  Suiza;  11000  habits.  (católicos 
y  que  halilan  francés).  Sit.  en  la  meseta  del. luía, 
á  la  que  debe  su  nombre,  en  la  cuenca  del  Doubs. 
Su  cap.  es  Saignelegier. 
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FRANCHEVILLE    ó   FRANCQUEVILLE  (PedRO 
DIO):  Bioij.    Escultor,  pintoi-,  an|UÍt«fto,  niate- 
iiiiitico  y  anatuiuico  llameiico.  N    rii  t'ainliray 
eii   1548.  M.  en    París  liacia   Uil5.  Es  también 
conocuio  por  el  apelliao  d»  FrancaviUa,  que  usó 
en  el  tiempo  que  residió  on  Italia.  Según  otras 
versiones,  nació  en  l.'-,,')4  y  niurid  en  1630.  Hijo 
lie  una  familia  rica  y  distinguida,  que  contrarió 
su  amor  á  las  Artes  porque  deseaba  dedicarle  al 
estudio  de  las  Letras,  marchó  i  París  á  los  dieci- 
seis aíios  de  edad,  con   el  pretexto  de  perfeccio- 
nar  sus  conocimientos  en  la  lengua  francesa 
pero  desde  su  llegada  ¡i  dicha  ca))ital,  lejos  dé 
tomar  las  lecciones  de  un  maestro  del  citado 
idioma,  buscó  un  profesor  de  dibujo.  Vencida  la 
resistencia  de  su  familia,  pudo  Frauchcville  via- 
jar por  Alemania,  acompañado  de  sus  condiscí- 
pulos; pa.só  cinco  años  en  Inspruck  al  lado  do 
un  habil  escultor  en  madera,  que  le  enseñó  los 
primeros  principios  de  su  arte,  y  sus  )n-ogresos 
lueron  tan  rdpidos  que  despertaron  la  atención 
del  archiduíiue  Fernando.  Recomendado  por  éste 
a  Juan  de  Bolonia  marchó  á  Florencia;  llegó  á 
Toscana  en  1574;  fué  bien  acogido  por  su  ilustre 
compatriota,  y  no  tardó  en  ser  el  discípulo  fa- 
vorito del  mismo.  Después  de  haber  ejecutado 
vanas  estatuas  para  la  villa  Bracei  de  Rovezzano 
y  para  el  palacio  de  la  misma  familia  en  Floren- 
cia, residió  algunos  meses  en  Roma,  á  fin  de  es- 
tiidiar  las  obras  clásicas  antiguas  y  modernas. 
De  regreso  en  Florencia,  acompañó  á  su  maestro 
en  su  viaje  á  Genova,  y  esculpió  (1585)  dos  esta- 
tuas colosales  de  Jano  y  Júpiter  para  el  palacio 
Grimaldi,  y  para  la  catedral  de  San  Lorenzo  las 
estatuas  de  San  Ambrosio,   San  Esteban  y  los 
Cuatro  Evangelistas.  Volvió  á  Florencia;  allí, 
por  encargo  de  la  noble  familia  Kiccolini,  decoró 
la  capilla  de  Santa  Cruz,  ya  enriquecida  con  las 
pinturas  del    Valteirano   (V.    Fraxceschini, 
B.\Lr.4s.iR),  y  al  efecto  hizo  cinco  estatuas  qué 
acreditan  la  habilidad  de  su  autor  para  tallare! 
mármol;  pero  en  unas,  La  Prudencia,  La  Hic- 
mili/ad  y  La  Virginidad,  reemplaza  el  amane- 
ramiento á  la  gracia,  y  en  las  otras,  Moisés  y 
Aarán,  intentó  el  artista  imitar  á  Miguel  Ángel, 
mas  no  logró  alcanzar  la   poesía  y  grandeza°dé 
aquel  gran  maestro.  Para  el  coro  de  la  iglesia  de 
San  Marcos  ejecutó  (1589),  por  los  dibujos  de 
Juan  de  Bolonia,  seis  grandes  estatuas  en  már- 
mol ,  que  pasaron  por  obras  del  maestro  y  que 
representan  á  Santo  Domingo,  San  Juan  Bau- 
tista, Santo   Tomás  de  Aquino,  San  Antonio, 
San  Felipe  y  San  Eduardo.  En  Florencia  dejó 
también  la  estatua  de  La  Primavera,  colocada 
al  pie  del  puente  de  Santa  Trinidad;  en  Pisa  la 
estatna  de  Cosvie  /  y  la  Fuente  de  la  plaza  de 
Cavalieri,  por  los  modelos  de  Juan  de  Bolonia, 
y  luego  el  grupo  de  Fernando  I  socorriendo  d  la 
ciudad  de  Pisa.  En  la  misma  ciudad  se  ejecutó, 
por  sus  planos,  el  palacio  público.  Aprovechando 
su  larga  residencia  en  Pisa,  estudió  Franchevi- 
lle  las  Ciencias  en  la  Universidad,  sobre  todo 
Anatomía   y   Matemáticas.   Después   de   haber 
esculpido  un  Orfco  para  Jerónimo  de  Gondi, 
^iie  colocó  la  obra  en  su  jardín  de  París,  marchó 
a  Francia,  llamado  por  Enrique  I V,  á  quien  ad- 
miró aquel  trabajo,  y  fué  alojado  por  el  monarca 
francés  en  el  Louvre.  A  petición  del  rey  ejecutó 
gran  nvimero  de  obras,  ayudado  por  su  discípulo 
Francisco  Bordani,  que  no  tardó  en  ser  su  yer- 
no. Uno  de  sus  mejores  trabajos  fué  el  gi-upo 
El  Tiempo  arrebatando  á  la  Verdad,  ó  Satur- 
no arrebatando  á  Cibeles,  colocado  en  el  jardín 
de  las  TuUerías.    Muerto   Enrique   IV,   ganó 
Francheville  el  afecto  del  príncipe  real,  y  ob- 
tuvo el  titulo  de  escultor  de  Luis  XIII.  Entonces 
se  le  confió  la  decoración  del  pedestal  que,  eri- 
gido en  la  e.vplanada  del  Puente  Nuevo,  debía 
soportar  el  famoso  caballo  de  bronce  de  Juan  de 
Bolonia, y  la  estatua  de  Enrique  IV  por  Dnpré. 
En  los  ángulos  del  pedestal  colocó  Francheville 
cuatro  figuras  de  guerreros  vencidos  y  encade- 
nados, y  en  las  caras  del  bajo  relieve  del  pedes- 
tal representó  las  Batallas  de  Arques  é  Lvnj,  la 
Entrada  de  Enrique  IV  en  París,  la   Toma  de 
Amiénsy]ei  áe  Monlpelidn;  los  restos  de  este 
monumento,  derribado  en  1792,  se  conservan  en 
el  Museo  del  Louvre.  Francheville  asistió  á  su 
inauguración  en  1614,  y,  según  parece,  falleció 
poco  después.  A  él  se  deben  estas  obras:  en  Pau 
la  estatua  de  Enrique  IV;  en  el  Louvre  Goliat, 
etc.  Francheville,  que  en  Florencia  manejó  al- 
gunas veces  los  pinceles,  es  autor  de  estas  pin- 
turas: dos  Madunas;  Los  cuatro  Elementos  y  los 
retratos  de  Enrique  IV,  Fernando  I  y  Juan  de 
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Bolonia.  Escribió  un  tratado  de  Anatomía  con 
el  titulo  do  El  Microcosmo,  y  dos  obras  do  Geo- 
nietria  y  Cosmografía. 

FRANCHI  {José):  Bing.  Escultor  italiano  N 
en  tarrara  en  H.'JO.  M.  en  Milán  en  18Q6 
Aprendió  en  su  pueblo  natal  los  lu-imeros  prin- 
cipios de  su  arte;  perfeccionó  en  Roma  su  estilo 
estudiando  la  antigüedad,  y  fundada  (1776)  en 
Milán  una  nueva  Academia  de  Bellas  Artes  por 
la  munificencia  de  María  Teresa,  fué  nombrado 
en  aquel  centro  profesor  de  Dibujo  y  E.scultura 
y  desempeñó  hasta  el  fin  do  su  vida  con  celo 
incansable  las  funciones  de  la  enseñanza  En 
Milán  dejo  sus  principales  obras.  Esculpió  él 
mismo,  ó  hizo  ejecutar  á  sus  discípulos,  las  nu- 
merosas estatuas  de  divinidades  que  adornaban 
la  sala  de  baile  del  palacio  del  virrey.  Las  dos 
¿iraífM  con  que  decoró  la  hermosa  fuente  de  la 
plaza  Fontana  se  cuentan  entre  las  mejores 
producciones  de  la  Escultura  moderna.  Franchi 
ademas  erigió  en  la  iglesia  de  San  Bartolomé  el 
mausoleo  del  conde  Carlos  Firmiani ,  célebre 
hliintropo  y  protector  de  las  Ciencias,  las  Letras 
y  las  Artes,  que  durante  veintitrés  años  gobernó 
en  Lombardia.  Al  amor  de  .su  arte  unía  el  artis- 
ta un  carácter  amable  y  aficiones  liberales  cua- 
idades  con  las  que  ganó  las  simpatías  de  todos 
los  hombres  distinguidos  de  Miláu. 

-  FiiANCHl  (AusoN'io)  Biog.  Filósofo  y  escri- 
tor italiano.  N.  en  Pegli  (provincia  de  Genova) 
en  1820.  Los  nombres  citados  son  un  seudóni- 
mo.   El  escritor  realmente   se   llama  Cristóbal 
Lonavino.   Consagrado  al   estado  eclesiástico  y 
ordenado  do  sacerdote,   vio  poco  á   poco  que- 
brantada su  fe  mediante  el  profundo  estudio  de 
Ja  filosofía,  y  tras  dos  años  de  luchas  violentas 
el  sacerdote  católico  se  transformó  en  filosofé 
racionalista;  pero  no  queriendo  seguir  ejercien<lo 
las  funciones  de  ministro  de  un   dogma  que  su 
conciencia  rechazaba  renunciólas,  dejó  de  ves- 
tir los  hábitos,  y  hasta  cambió  de  nombre  adop- 
t^ndoel  de  Aiisonio  Franchi,  es  decir,   italiano 
Ubre  (1849).   Dirigía  entonces  en  Genova  una 
institución,  que  creyó  debía  abandonar  al  trans- 
formarse en  hombre  nuevo.  Ha  dado  cuenta  de 
la  revolución  operada  en  su  espíritu   en  el  Proe- 
mio i.  su  principal  obra.  La  Filosofía  de  las  es- 
cuelas ilalianas,   libro  seguido  de  un  apéndice 
en  el  que  el  autor  recuerda  á  Italia  la  tradición 
de  Bruno  y  Campanella  y  rechaza  la  Filosofía 
tímida  de  Mamiani  y  de  sus  secuaces.  Era  ya 
conocido  como  gramático  por  haber  escrito  para 
los  alumnos  de  su  Instituto  de  Genova  una  Gra- 
mática italiana  y  una  Gramática  latina;  mas 
desde  1850  dedicóse  exclusivamente  á  los  estu- 
dios filosóficos  y  á  la  polémica  racionalista    en 
la  que  mostró  una  lógica  tan  poderosa  que   por 
ella  ha  merecido  de  Michel  y  Mittermayer  el 
calificativo  de  el  mejor  crítico  de  nuestros  tiem- 
pos. En  Turín  dio  á  la  imprenta  sus  Estudios 
hlosójicos  y  religiosos  del  sentimiento  (1854),  y 
fundó  y  dirigió  La  Bazón,  revista  semanal  crí- 
tico-filosófica. En  París  había  publicado  (1850) 
una  obra  iYiüUúaia.  El  racionalismo  (en  8.°).  Ha 
consagrado  todos  sus  esfuerzos  á  la  defensa  de 
los  derechos  de  la  razón,  y  si  no  logró  convencer 
á  todos  sus  adversarios    ganó  por  lo  menos  la 
admiración  de  los   mismos,    como  lo  acreditó 
Mamiani,  que  como  filósofo  combatió  á  Franchi 
y  como  Ministro  le  nombró  catedrático  de  Filo- 
sofía  en  la  Academia   Cientificolitcraiia.   En 
suma ,   los  escritos   filosóficos  de  Franchi  han 
producido  en  el  extranjero,  sobretodo  en  Ingla- 
terra y  Alemania,  tanta  y  aún  mayor  sensación 
que  en  Italia.  A  Franchi  se  debe  igualmente  la 
publicación  del  Epistolario  de  Josii  La  Fariña, 
(1868),   que  impresionó  vivamente  en  Italia  á  la 
izquierda  del  Parlamento,   pues  en  las   cartas 
que  aquel  libro  contenía  eran  maltratados  algu- 
nos de  sus  individuos,  uno  de  los  cuales,  Crispí 
respondió  con  una  obra  titulada  Sabias  de  ul- 
tratumba (1869). 

FRANCHINI  (Nicolás):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la^escuela  sienesa.  N.  en  Siena  en  1704.  M. 
en  1783.  Trabajó  mucho  y  con  fortuna  en  su 
patria;  distinguióse  notablemente  en  la  restau- 
ración de  pinturas  antiguas,  pues  ejecutaba  este 
penoso  é  ingrato  trabajo  con  sumo  cuidado  y 
respetando  escrupulosamente  al  maestro;  restau- 
ró en  esta  forma,  ayudado  por  Veracini,  la  be- 
llísima Conversiónde  San  Pablo,  del  Dominiqui- 
no,  en  la  catedral  de  Volterra,  y  fué  autor  de 
estos  cuadros:  San  Francisco  de  Sales,  en  el 
baptisterio  de  San  Juan;  San  Cristóbal,  en  la 
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snenstía  dcSan  Agustín ;/,«  muerledcla  Virgen 
en  San  .lorge.  El  Beato  Pablo  S}mnnocchi,  en  ü 
saciistia  do  lo»  Servitas.  Todas  estas  obra»  en 
hiena  donde  también  pintó:  cu  la  bóveda  do 
han  V  irgilio,  oratorio  de  los  artista»,  La  caída 
delosangek.rehehlcs-.yen  el  (úmjwlit.  JMbora, 
IM  uja  de  luiraón  y  otras  mnjcre»  célebre»  del 
Antiguo  restamcnto,  y  dos  pasaje»  de  la  vida 
de  Santo  Domingo  en  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo;  estas  son  pinturas  al  fresco. 

FRANCHIPANA  (Af  Frangipani,  n.  pr.):  f.  Bol. 
í  ruto  del  franchipaniero. 

FRANCHiPANiERO  {defraneUpana):  m.  Bol 
Árbol  o  arbu.sto  de  la  familia  de  1^,  Apocináceas, 
tribu  de  la.spluinerieas.  El  franchipaiiiero  repre- 
senta un  genero  en  el  que  se  incluyen  unas  trein- 
ta especies  propias  de  la  América  ti  opical  Todas 
son  arboles  o  arbustos,  de  grandes  hojas  alternas 
flores  dispuestas  en  corimbo.s,  y  con  fruto  com^ 
puesto  de  dos  folículos  alargados. 

Las  especies  más  notables  son:  el  francUpa- 
mero  rojo,  originario  de  Méjico,  arboíillo  de  üo- 
res  de  un  hermoso  color  rojo,  muy  fragantes  y 
parecidas  á  las  del  laurel  rosa,  pero  mayore.s  y 
mas  brillan  tes  ;y  el  franchipanieropúdicoUrovio 
de  las  Antillas.  Las  llores  de  éste  tienen  el  lin'bo 
cerrado,  son  muy  olorosas,  y  de  color  amarillento 
con  la  extremidad  de  color  rojo  vivo. 

FRANCHUTA,  TE:  adj.  fam.  Nombre  de  des- 
precio que  da  el  pueblo  á  los  franceses,  y  en 
general,  a  todo  extranjero  cuya  patria  ignora 
U.  ni.  es.  ■■      r  o 

...  se  ha  entrometido  allí  un  franchute 
remendón,  que  no  es  capaz  de  hacer  uu  mal 
crepé,  etc. 

Antonio  Floees. 

FRANDOVlNEZ:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  i.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  280  habits.  Sit.  en  una 
pequeña  altura,  próxima  á  los  ríos  Arlanzón  v 
V  ,.;,,'?  í""" '''  té™ino  la  carretera  general 
de  -Valladolid  a  Burgos  y  el  f.  c.  del  Norte,  pero 
la  estación  se  halla  en  Qnintanilleja.  Cereales 
patatas  y  pocas  legumbres.  ' 

FRANEKER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Leenwarden 
prov.  de  Frisia,  Holanda,  sit.  á  orillas  de  un 
canal,  al  O.  de  Leenwarden,  con  estación  en  el 
f  c.  de  Harliugen  áOroninga;  5  000  habitantes, 
l'ue  celebre  por  su  Universidad,  creada  en  1585 
y  suprimida  en  1811  por  Napoleón  I.  Lo  más  no- 
table de  la  c.  es  un  planetario  ideado  y  construido 
de  1774  a  1781  por  Eise  Eisinga,  modesto  ciudada- 
no de  Fraueker,  y  en  el  que  están  perfectamente 
calculados,  según  las  leyes  astronómicas  los 
movimientos  del  Sol,  la  Luna  y  los  planetas 
Son  bonitos  edifs.  la  Casa  Consistorial  y  la  i"lesia 
de  San  Martín.  ° 

FRANEKERADEEL:  Geog.  Municipalidad  del 
dist.  de  Leenwarden,  prov.  de  Frisia,  Holanda; 
5  000  habits.  La  municipalidad  comprende  11 
aldeas  en  6  920  hectáreas. 

FRANELA  (del  b.  lat.  .flanelia;  del  lat.  ñam- 
meum,  velo  de  lana):  f.  Tejido  fino  de  lana. 

...,  era  constante  que  las  (mantillas)  de 
FRANELA,  las  de  añascóte,...  eran  de  fábrica 
extranjera,  etc. 

JOVELLANOS. 
Con  tu  s.-iya  de  franela 
Estabas  mejor  que  asi. 
Bretón  be  los  Herreros. 
FRANGE  (del  lat.  frangerc,  cortar):  m.  Blas 
División  del  escudo  de  armas,  hecha  con  dos 
diagonales,  que  se  cortan  en  el  centro. 

...  la  parte  diestra  está  partida  en  frange, 
y  en  el  ángulo  inferior  cabra  nesrra,  con  siete 
batallas  del  mismo  color,  en  canípo  de  oro. 
Feancisco  Pinel  t  Monroy. 
FRANGENTE:  p.  a.  de  Frangir.  Que  frange. 
-Frangente:  m.  Acontecimiento  fortuito  y 
desgraciado,  que  coge  sin  prevención. 

...  y  por  no  hallarse  desapercibida  en  cual- 
quier FRANGENTE ,  dispuso  que  las  casas  de 
algunos  ciudadanos  se  llenasen  de  gente  del 
país. 

Edilo  Nato  de  Eetissana. 

Aunque  es  forzoso  que  vengan 
Tales  FRANGENTES,  también 
Es  forzoso  que  se  sientan. 

Calderón. 


710 


FRAN 


FRANGIBLE  [ie /rani/ir):  ailj.  Capaz  de  que- 
brarse ó  psitirse. 

Parece  que  lo  frangible  depeude  de  subs- 
Uucia  siuil,  y  lo  teuai  de  gruesa. 

Fkanxisco  Vélez. 

FRANGlPANI  (CeSoio):  Biog.  Jefe  del  partido 
gilwliiio  eu  Koma.  Dióse  á  conocer  en  los  co- 
micnios  del  siglo  xiL  Enemigo  de  los  Lioni, 
rivales  de  su  familia,  lo  era  á  la  vez  de  la  Santa 
Sedo.  Elegido  sin  conocimiento  de  los  gibelinos 
el  Papa  Gelasio  II,  Frangipani,  no  bien  tuvo 
noticia  de  la  elección,  reunió  á  los  suyos  para 
atacar  al  nuevo  Pontífice.  Ccncio,  según  refiere 
el  escritor  güolfo  Faudolfo  de  Pisa,  «armado  <le 
una  espada  desnuda,  fuerza,  rompe  las  puertas 
del  conclave  ;  furioso ,  penetra  en  la  iglesia, 
donde,  habiendo  alejado  á  sus  guardias,  coge  al 
Papa  por  la  garganta,  le  arranca  con  violencia 
de  su  silla,  le  da  muchos  puntapiés  y  puñetazos, 
le  arroja  á  sus  pies  en  el  iwrtioo  de  la  iglesia,  y 
le  desgarra  á  espolazos  como  a  un  vil  animal.» 
Lue<^  le  cargó  de  cadenas  y  le  llevó  prisionero; 
nias^el  pueblo,  dirigido  por  Pedro  Lconi,  se 
precipito  tumultuosamente  en  el  palacio  que 
habitaba  Frangipani  v  libertó  al  Papa.  Habién- 
dose aproximado  á  Roma  Enrique  V,  cobraron 
ánimo  los  Frangipani  y  Gelasio  II  huyó  a  Gaeta. 
Cencio  hizo  nombrar  un  antipapa,  qne  por  elec- 
ción del  empei.ador  lo  fué  Mauricio  Burdino  de 
Bra^a  con  el  nombre  de  Gregorio  VIII.  Cuando 
Enrique  Y  regresó  á  Aleiuauia  presentóse  en 
Roma  Gelasio,  á  qnien  de  nuevo  expulsaron  de 
la  cindad  los  Frangipani.  Años  después,  en  1130, 
verificóse  otra  elección  de  Pontífice;  los  Frangi- 
pani proclamaron  al  cardenal  Gregorio,  que  se 
llamo  Inocencio  II; el  partido  opuesto  a  un  hijo 
de  Pedro  Leoni,  con  el  nombre  de  Anacleto  II, 
y  el  cisma  se  prolongó  hasta  la  muerte  del  úl- 
timo. 

FRANGIR  (del  lat./raii</í«J:  a.  Partir,  ó  divi- 
dir, una  cosa  en  diferentes  pedazos. 

...  por  eso  le  posieron  nombre  Francia,  que 
quiere  decir  tanto  como  tierra  que  fué  aparta- 
da é  FRA>'GiDA  de  Alemania. 

Crónica  general  de  España. 

...:  al  tiempo  de  frangir  y  partir  la  hostia 
vio  en  manos  de  san  Basilio  un  hermosísimo 
niño. 

Ritadeseika. 

FRANGLE  (,áe/ranja):  m.  Blas.  Faja  estrecha 
qne  sólo  tiene  de  anchura  la  sexta  parte  de  la 
faja,  ó  la  décimaoctava  del  escudo. 

FRANGOLLAR  (del  \a.t.  frangiré,  quebrantar): 
a.  ant.  Quebrantar  el  grano  del  trigo. 

-  Fk-^ngollar:  fig.  y  fam.  Hacer  una  cosa  de 
prisa  y  mal. 

FRANGOLLO:  m.  Trigo  cocido  que  se  suele 
comer  en  caso  de  necesidad  en  lugar  de  potaje. 

Diéronme  sus  santos  monjes  potaje  de 
FRANGOLLO,  y  ración  de  vino. 

EsUlanillo  González. 

FRANGOTE:  m.  Com.  EUpccic  de  fardo  mayor, 
ó  menor,  que  los  regulares  de  dos  en  carga. 

FRÁNGULA  (del  laL  frángula,  chopera):  1. 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Ram- 
náceas. Este  género  se  halla  representado  por  la 
especie  F.  vulgaris,  llamada  también  Rhammis 
frángula  por  considerarla  dentro  del  género 
PJtamnus. 

E-t*  esf)€cie  es  abundante  en  España,  y  ade- 
rníiü  di:  \'it  nombres  de  arraclán  y  chojiera,  se  lla- 
ma AtíUanillij  en  la  provincia  de  Cádiz  (Algeci- 
ras,  Tarifaj,  Hediondo  en  ambas  Castillas  y  Ex- 
trcmadora,  Podio  y  Sangredo  en  la  provincia  de 
Santander  (valle  del  Saja),  y  Sanguino  en  Gali 
cia.  V.  AKIlAfLAS. 

FRANGÚLICO  (Acido)  fde  frangulina):  adj. 
Quím.  Dcriva'lo  de  la  frangulina.  Tiene  por 
fórmula  2'C>«H'0*^-f3H20.  .Se  i>repara  desdo- 
blando la  frangulina  j>or  medio  .le  un  ácido,  ó 
bien  tratando  direcUmentc  la  raíz  del  ILliarnnua 
frán'itila  por  sosa  cáu.stica. 

El  á'i'lo  frangiilico  es  una  substancia  crista- 
lin».  lig'-ra,  de  color  amarillo  anaranjado,  for- 
madla [.'.r  pri«ma«  microscópicos,  fusibles  entre 
252  y  '¿'li".  Eite  ácido  pierde  á  120°  una  molé- 
cula de  agua,  y  el  resto  de  ésta  á  180.  Es  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter;  poco  soluble  en  el 
agua,  en  el  cloroformo  y  en  la  bencina.  Laa 
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soluciones  alcalinas  rojas  precipitan  por  los  áci- 
dos, dando  el  ácido  frangúliio  sin  alteración 
alguna.  Calentado  con  el  zinc  eu  polvo  da  antra- 
ceno.  Da  también  derivados  ácidos,  como  son:  el 
ácido diacetilfrangúlico,  que  tiene  por  fórmula 

C"H6(C-HsO)-0^ 
y  que  se  prepara  calentando  el  ácido  fiangúlico 
con  uu  exceso  de  cloruro  de  acótilo  á  150°;  el 
«cilio  dibroinofrangúlico,  cuya  fórmula  es 

C»H«Bl■^0^ 
que  se  presenta  en  agujas  microscópicas  de  color 
rojo  pálido,  y  que  se  obtiene  vertiendo  bromo 
en  una  solución  alcohólica  de  ácido  frangúlico; 
y,  eu  fin,  el  ácido difrangúUco,  cuya  fórmula  es 

C28H160«,H-0. 

FRANGULINA  (de/rd>i?i(/a;:  f.  Quhn.  Materia 
colorante  amarilla  conteuida  en  la  corteza  del 
Bhamnus  frángula.  Es  un  glucósido  que  tiene 
por  fórmula  C^'H'^O» -1- H-0.  Para  preparar  la 
frangulina  se  agota  la  raíz  de  la  planta  |iov  agua ; 
se  precipita  por  ácido  clorhídrico,  y  después  se 
hierve  el  precipitado  ion  acetato  de  plomo  y 
alcohol,  que  se  apodera  do  la  frangulina.  La 
solución  alcohólica  se  precipita  á  su  vez  por  el 
subacetato  de  plomo,  y  el  precipitado  obtenido 
se  deslíe  en  agua;  se  trata  por  ácido  sulfhídrico, 
que  da  un  nuevo  precipitado,  el  cual,  tratado 
por  alcohol,  da  una  solución  que,  por  evapora- 
ción lenta,  y  enfriamiento,  deposita  la  fiaugulina 
pura.  La  frangulina  se  presenta  formando  una 
masa  amarilla ,  de  estructura  cristalina ,  casi 
insoluble  en  el  agua,  soluble  eu  el  alcohol  y  en 
el  éter  fríos,  y  más  soluble  en  estos  mismos  líqui- 
dos calientes.  Los  álcalis  fijos  la  disuelven,  co- 
lorándola de  rojo; el  amoníaco  da  una  solución 
incolora  que  toma  color  rojo  con  el  tiempo. 
Tiene  una  reacción  acida  débil  y  se  funde  á 
226°.  Por  la  acción  de  los  ácidos  se  desdobla  en 
glucosa  y  ácido  frangúlico. 

FRANGY:  Geog.  Cantóu  del  dist.  de  Saint- 
Julién,  dep.  de  la  Alta  Saboya,  Francia;  13 
municipios  y  8065  habits.  Buenos  vinos  blan- 
cos. 

FRANJA  (del  fr.  frange):  f.  Guarnición  tejida 
de  hilo  de  oro,  plata,  seda,  lino  ó  lana,  que  sirve 
para  adornar  y  guarnecer  los  vestidos,  ú  otras 
cosas. 

Trocárame  yo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  saya 
De  las  más  gayadas  mías, 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

Cervantes. 

ítem,  que  los  sastres  corten 
Kopas,  vestidos  y  galas 
En  presencia  de  su  dueño 

Y  que  delante  del  traigan 
Los  aforres,  hilo  y  seda, 
Vivos,  pasamanos,  franjas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 


FRANJAR:  a.  Guarnecer  con  franjas. 

FRANJEAR:  a.  FRANJAR. 

FRANJÓN:  m.  aum.  de  Franja. 

Cada  vara  de  fbanjón  de  oro  y  sus  pespun- 
tes, á  dos  reales  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  qne  no  estimaba  yo  un  faldellín  de  grana 
con  FRANJONES  de  oro. 

La  Picara  Justina. 


FRANJUELA:  f.  d.  de  Franja. 

...  vestidos  de  terciopelo  colorado,  con  fraN- 
JCELAS  de  oro,  y  penachos  colorados. 

Calvete  de  Estella. 

FRANK:  Gcog.  Isla  pequeña  del  Golfo  de  Mé- 
jico, sit.  en  las  bocas  del  Mississippí,  y  cnyo  faro 
señala  la  entrada  del  paso  N.E;  29»  8'  30''  de 
latitud  K.,  y  85°  20'  24  '  longitud  O. 

FRANKENBERG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chem- 
nitz,  circulo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania; 11  000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Cheninitz, 
á  orillas  del  Zschopau,  afluente,  por  la  derecha, 
del  Muida,  cuenca  del  Elba;  estación  del  ferro- 
carril de  Chemnitzá  Haynichcn.  Es  de  las  c.  in- 
dustriales de  Sajonia:  hilados  de  algodón ;  fab.  do 
indianas  y  tilas  de  seda;  tintorerías;  industria 
tabacalera.  Bonitas  iglesia  v  Casa  Ayuntamien- 
to. El  círculo  tiene  150  kms.^  y  23  000  habi- 
tantes. 
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FRANKENHAUSEN:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
círculo  de  Unterherrschaft,  principado  de  Soh- 
warzburgRudolstat,  Alemania:  5  000  habitan- 
tes (6 .100  con  Altstadt).  Sit.  al  N.N.O.  do 
Kudolstadt,  sobre  un  brazo  del  Wiper,  afluen- 
te del  Unstrud.  Aguas  minerales  y  estableci- 
miento balneario;  min.is  de  lignito.  Fab.  de 
instrumentos  músicos.  Al  N.,  sobre  el  KylVliaü- 
ser,  que  tiene  440  m.  dealt.,se  hallan  las  ruinas 
de  un  castillo  del  siglo  xi,  en  el  cual,  según  la 
leyenda,  duermo  el  emperador  Barbarroja;  bajo 
el  castillo  hay  una  gruta.  El  distrito  tiene  135 
kms.'-'  y  18  000  habitantes. 

FRANKENSTElN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Brcslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia, 
AÍemania;  7  485  habits.  (8  400  con  Zadel  y  Goc- 
kelsberg).  Sit.  alS.S.O.  de  Breslau,  en  la  con- 
fluencia del  Pause  y  del  Weigolsdorfer-Wasser, 
afluente  del  Xeisse,  afluente,  por  la  izfiuierda,  del 
Oder;  empalme  de  lineas  férreas  á  Liegnitz, 
Breslau,  Giessmansdorf  y  Glatz.  Minas  de  lig- 
nito, fab.  de  tabacos  y  máquinas.  Gran  comer- 
cio en  trigo  y  lino.  Ruinas  de  un  castillo  del 
siglo  XV,  ocupado  en  otro  tiempo  por  Matías 
Corvino,  tomado  luego  por  Enrique  de  Munster- 
berg;  torre  de  pizarra.  En  los  alrededores  está 
la  célebre  fortaleza  de  Silberberg,  constniída  por 
orden  de  Federico  II,  tallada  eu  parteen  lo  alto 
de  una  roca  y  del  todo  inexpugnable;  domina  la 
entrada  de  la  Silesia  por  la  Bohemia.  El  círculo 
tiene  592  kms.-  y  50  000  habitantes. 

FRANKENTHAL:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  círculo 
del  Palatinado  del  Rhin,  Bavieía,  Aleinania; 
10000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  deSnira,  eu  las 
máigenes  de  Isenach  y  de  un  canal,  á  3  kms.  de 
la  orilla  izquierda  del  lihin,  con  estación  en  el 
ferrocarril  de  AVornis  á  Ludwigshafen.  Viñedos; 
fundición  de  campanas;  construcción  de  herra- 
mientas para  oficios  y  labranza;  fáb.  de  alambre 
de  oro  y  plata;  refinerías  de  azúcar;  comercio 
de  maderas.  La  c.  fué  fundada  en  1562  por  pro- 
testantes, los  cuales  llevaron  á  ella  la  fab.  de 
tejidos  de  seda  y  algodón.  Como  c.  fortificada 
figuró  en  todas  ías  guerras  de  Alemania.  Espa- 
ñoles ,  austriacos,  suecos  y  franceses  la  saquearon 
sucesivamente.  El  dist.  tiene  380  kms.^y  45000 
habitantes. 

FRANKENWALD:  Geog.  Cordillera  enlazada 
con  el  macizo  del  Fichtelgebirge,  al  extremo 
N.E.  del  reino  de  Ba viera,  Alemania;  únese  al 
Thuringerwald,  separando  el  valle  del  Main, 
cuenca  del  Rhin,  del  del  Saale,  cuenca  del  Elba. 
Tiene  60  kms.  de  long.  por  15  ó  20  de  anchu- 
ra. Forma  una  meseta  ondulada  suavemente, 
de  una  altura  media  de  600  m.  y  cuyo  punto  más 
alto  es  el  Kulm,  de  758  m.  Por  su  ciesta  va  un 
camino  el  Rennstieg,  que  antes  formaba  el  li- 
mite entre  la  Franconia  y  la  Turingia. 

FRANKFORT:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Frankliu  v  del  estado  de  Kéntucky,  Estados 
Unidos;  6960  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Cincin- 
nati,  en  la  maigen  derecha  del  Kéntucky,  á 
96  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Ohio.  Un 
hermoso  puente  une  la  c.  con  el  arrabal  de  South 
Frankfort.  Los  vapores  remontan  por  el  río  basta 
este  punto.  Fundada  en  1786,  es  desde  1792  la 
cap.  del  estado  de  Kéntucky. 

FRANKFURT:  Geog.  V.  FRANCFORT. 
FRANKLIN:  Geog.  Isla  de  las  costas  del  estado 
deMaine,  Estados  Unidos;  43°  53'  31"dolat.  N. 
y  65°  41'  39"  de  long.  O.  El  faro  que  sustenta 
señala  la  entrada  del  río  Saint-Georges.  1  Con- 
dado del  estado  de  Alabama,  Estados  Unidos; 
3260  km.2  y  9200  habit'i.  Sit  al  N.O.  del  es- 
tado, en  los  confines  del  Mississippí;  le  atraviesa 
el  Big-Bear,  afluente  del  Tennessee,  qne  forma 
el  limite  N.  Terreno  fértil  y  bien  cultivado.  Su 
cap.  es  Frankfort.  I  Condado  del  estado  de  Ar- 
kaiisas,  Estados  Unidos;  2000  km3.=  y  15000 
habits.  Sit.  en  ambas  márgenes  del  río  Arkan- 
sas,  no  lejos  del  Territorio  Indiano.  Su  cap.  es 
Ozark.  |;  Condado  del  estado  de  la  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos;  1200  kms.^  y  20900 
habits.  Lo  atraviesa  el  Tar  River  y  otros  afluen- 
tes del  mar  interior  de  Pamplico.  Su  >■»?•«' 
Léwi.sburg.  II  Condado  del  estado  <le  la  i  lorida, 
Estados  Unidos;  1300  kms.^y  1800  habits.  Por 
el  O.  le  atraviesa  el  Appalachicola;  al  S.  hay  una 
cadena  de  islotes  prolongados,  cuyas  islas  pnnci- 
palcsson  las  de  Saint  George  y  de  San  Vicente. 
La  población  reside  casi  toda  en  lacap.,  que  es 
Appalachicola.  |,  Condado  del  estado  de  Georgia, 
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Estados  Unidos ;  1  'iüO  Iciiis,  -  y  1 1 500  habitan  tea. 
Sit.  al  N.  E.  del  estado.  Limitado  al  E.  por  el  Tu- 
galoo,  al  O.  por  otro  alíñente  del  Sávannali.  Suelo 
fértil,  abundancia  de  riego  y  riqueza  en  minerales 
ferruginosos  y  auríferos.  Su  cap.  es  Cáriiesvillo. 
II  Condado  del  estado  de  Illinois,  Estados  Uni- 
dos; 1035  kms.2  y  16-200  habits.  Sit.  en  la 
cuenca  del  Mnddy  Creek,  río  que  desemboca  cu 
el  Mississippi,  entre  el  Kaskaskia  y  el  Ohio.  Su 
cap.  es  Kentou.  !l  Condado  del  estado  de  India- 
na, Estados  Unidos;  980  kms. 2  y  20100  habi- 
tantes. Sit.  en  los  confines  del  Ohio  y  regado  por 
los  brazos  princi]iales  del  White  Water  River, 
afluente,  jior  la  derecha,  del  Great  Miami.  Jlanu- 
faeturas  de  algodón  y  papel.  Molinos  de  harina. 
Su  cap.  es  Brookville.  ||  Condado  del  estado  de 
Yowa,  Estados  Unidos;  1490  knis.'-  y  10300 
habits.  Sit.  en  la  cuenca  superior  del  Yowa.  Su 
cap.  es  Hampton.  ||  Condado  del  estado  de  Kan- 
sas,  Estallos  Unidos;  1490  knis.=  y  16800  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  estado,  en  ambas  márgenes 
del  Osage.  Los  prados  constituyen  principal- 
mente el  territorio  del  condado,  y  le  atraviesa 
un  ferrocarril  que  se  bifurca  al  N.  hacia  Tópeka 
y  Leavenvorth.  Su  cap.  es  Ottawa.  ||  Condado 
del  estado  de  Kéntucky,  Estados  Unidos;  520 
knis."  y  18700  habits.  Le  cruza  de  S.  á  N.  el  río 
Kéntucky,  el  cual  es  aquí  navegable  por  buiíues 
de  vapor.  El  ferrocarril  que  pasa  por  Frankfort 
asegura  la  salida  de  los  productos  hacia  Louis- 
ville,  Mádison  y  Léxington.  Cereales  y  mármo- 
les. Su  cap.  es  Frankfort,  cap.  también  del  esta- 
do, li  Condado  del  estado  de  Lui.siana,  Estados 
Unidos;  1950  kms.=  y  6500  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  del  estado,  en  una  comarca  pantanosa 
que  cruzan  varios  afluentes  delUaehitaó  Washi- 
ta.  Cultivo  mny  productivo  de  algodón  y  maíz. 
Su  cap.  es  Wínnsborougli.  ||  Condado  del  estado 
de  Maine,  Estados  Unidos;  4000  kms.^y  18200 
habits.  Sit.  en  los  confines  del  Canadá.  Es  un 
país  de  lagos,  rocas  y  bosques.  Por  su  produc- 
ción de  forrajes  y  manteca  es  el  segundo  condado 
del  estado,  siendo  el  primero  Sómerset,  del  cual 
antes  formaba  parte.  Su  cap.  es  Fármington. 
II  Condado  del  estado  de  Jlassachusetts,  Estados 
Unidos;  1685  kms.-y  3Ó005  habits.  Confina  con 
el  New  Hampshire  y  con  el  Vermont,  y  le  atra- 
viesa de  N.  á  S.  el  Connecticut.  Es  una  de  las 
zonas  menos  pobladas  que  hay  en  todo  el  estado. 
El  terreno  se  halla  formado  por  series  de  colinas, 
que  en  algunos  puntos  adquieren  la  importancia 
de  montañas.  Suelo  fértil  y  bien  regado.  Gracias 
á  los  canales  que  salvan  los  rápidos  del  Conuec- 
ticut,  es  navegable  este  río  por  embarcaciones 
pequeñas.  Su  cap.  es  Greeufield.  ||  Condado  del 
est.  de  Missis.sippí,  Estados  Unidos;  1920  kiló- 
metros cuadrados  y  9800  habits.  Sit.  al  S.O.  del 
estado,  en  la  cuenca  del  Homochito,  pequeño 
afluente  oriental  del  Mississippi.  Suelo  poco  fér- 
til. Su  cap.  es  Meadville.  i;  Condado  del  estado 
de  Missouri,  Estados  Unidos;  2260  kms.-  y 
26600  habits.  Limitado  por  el  N.  por  el  curso 
del  Missouri,  que  en  este  punto  sigue  igual  di- 
rección que  el  ferrocarril  del  Pacífico,  y  regado 
por  el  Bourbeuse  y  el  Maramec,  cuyas  aguas 
reunidas  van  al  Mississippi  por  más  abajo  de 
San  Luis.  Yacimientos  de  plomo,  cobre  y  hierro 
explotados  en  parte.  Su  cap.  es  Unión.  |i  Con- 
dado del  estado  de  Nebraska,  Estallos  Unidos; 
1490  knis."  y  5500  habits.  Sit.  en  los  confines 
del  est.  de  Kansas  y  cruzado  de  O.  á  E.  por  el 
Republican  Fork,  brazo  principal  del  Kansas. 
Il  Condado  del  estado  de  New  York,  Estados 
Unidos;  4560  kms.-  y  32400  habits.  Sit.  al  N. 
del  est.,  en  los  confines  del  Canadá;  por  la  parte 
N.O.  con  el  San  Lorenzo,  Cubierto  en  gran  par- 
te de  bosques  y  lagos,  de  los  que  son  los  más 
notables  el  Saranac  y  el  Loen.  Al  S.  E.  se  en- 
cuentra en  abundancia  hierro  de  excelente  cali- 
dad. Su  cap.  es  Malone.  II  Condado  del  est.  de 
Ohio,  Estados  Unidos;  1370  kms.'-^  y  86800  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  centro  del  est,  en  las  dos 
márgenes  del  Scioto,  que  le  atraviesa  de  N.  áS. 
Su  cap.  es  Columbus,  que  también  lo  es  del 
est.,  y  de  la  cual  arrancan  seis  ferrocarriles  que 
so  dirigen  á  las  principales  ciudades.  !|  Condado 
del  est.  de  Pensylvania,  Estados  Unidos;  1900 
kms.2  y  49900  habits.  Sit.  en  los  confines  del 
Máryland  y  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  Cone- 
cocheague,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Poto- 
niac,  y  por  uno  de  los  ferrocarriles  de  Hárris- 
burg  á  Washington.  Constituye  casi  por  com- 
pleto el  condado  un  ancho  valle  de  suelo  muy 
fértil,  regado  por  varios  arroyos.  Las  montañas 
que  completan  sus  límites  son:  al  E.  los  South- 
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¡  Müuntains;  al  N.  el  pico  Knob;  al  N.O.  los  i 
'  montes  Tuscarora  ó  Cove,  cuya  altura  sobre  el 
valle  es  de  400  á  500  m.  Muchos  cereales.  Már- 
moles, yesos,  hierro  y  hulla.  Su  cap.  es  Chám- 
bersburg.  ||  Condado  del  est.  de  Tenne.see,  Es- 
tados Unidos;  2020  kms.-  y  17200  habits.  Si- 
tuado en  los  confines  de  Alabama,  en  la  cuenca 
del  Elk  River,  afluente  del  Tennesee.  País  mon- 
tañoso, sobre  todo  por  el  S.  E.,  en  donde  avanza 
una  estribación  de  los  montes  Ciimberland.  Sue- 
lo fértil,  cultivo  esmerado.  Le  cruza  el  ferroca- 
rril de  Wíuehester-Alabama  y  el  de  Náshvillc- 
Chattanooga.  Su  cap.  es  Winchester,  l.j  Con- 
dado del  estado  de  Vermont,  Estados  Unidos; 
2300  kms.-  y  30300  habits.  Confina  por  el  N. 
con  el  Canadá  y  por  el  O.  con  el  lago  Chani- 
plaiu.  Está  comprendido  en  la  cuenca  del  San 
Lorenzo.  Terreno  montañoso,  bien  regado,  fér- 
til, con  yacimientos  do  hierro  y  canteras  do 
hermosos  mármoles.  Su  cap.  es  Saint-AIbans. 
II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estallos  Unidos; 
2200  kms.-  y  25100  habits.  Sit.  en  la  parte  S. 
del  est.  y  en  la  vertiente  E.  de  los  AUeghany. 
Los  ríos  que  nacen  en  él  van  al  Atlántico  por  el 
Roanoke  y  el  Great  Pedee.  Su  cap.  es  Rocky- 
Mount.  II  Ciudad  cap.  del  condado  de  Venango, 
est.  de  Pensylvania,  Estados  Unidos;  5050  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Hárrisburg,  al  N.  de 
Pittsburg  y  al  S.  E.  del  lago  y  del  puerto  de 
Erié,  en  la  orilla  derecha  del  AUeghany,  que 
confluye  con  el  French  Creek.  Es  una  de  las 
c.  más  importantes  del  est.  como  depó.sito  de 
los  productos  de  las  grandes  explotaciones  de 
petróleo  del  Oil  Creek,  del  French  Creek  y  de 
otros  muchos  valles ;  pequeñas  embarcaciones 
de  vapor  pueden  llegar  hasta  frente  la  c.  Se 
edificó  alrededor  de  un  fuerte  levantado  en  1787. 

-  FltANKLiN:  üeotj.  Bahía  en  la  isla  de  los 
Estados,  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  Re- 
pública Argentina.  Su  entrada  se  halla  entre  los 
cabos  Sur  y  el  de  San  Bartolomé. 

-  Fr.^nklin:  Geog.  Estrecho  que  separa  la 
península  de  Boothia  de  la  isla  del  Príncipe  de 
Gales,  Gran  Archipiélago  Ártico.  Por  el  S.  con- 
duce á  la  costa  americana  por  el  Canal  de  James 
Ross  y  por  el  de  Victoria;  por  el  N.  comunica 
con  el  Estrecho  de  Barrón,  por  el  Peel  Sound. 
Pero  estas  comunicaciones  están  casi  siempre 
obstruidas  por  los  hielos.  Al  S.  de  este  estrecho, 
que  acababa  de  explorar  (1846),  murió  John 
Franklin,  y  las  tripulaciones  de  sus  dos  barcos, 
después  de  haberlos  abandonado  en  los  hielos, 
cerca  de  la  Tierra  del  Rey  Guillermo,  perecieron 
de  frío  y  hambre  (1847-1848). 

-  Fii.4NKLlX:  Gco(j.  Condado  de  la  Tasmania, 
Australia,  sit.  en  la  parte  O.  de  la  isla,  limitado 
al  S.  y  al  E.  por  el  río  Gardou,  al  N.  por  el  con- 
dado de  Montagne,  y  al  E.  por  el  de  Lincoln; 
es  una  región  montañosa  en  la  cual  hay  un  pico 
que  alcanza  1 450  m.  de  altura. 

-Fk.\nklin  (Benjamín):  Biog.  Célebre  físi- 
co y  político  norte-americano.  N.  en  Boston  á 
17  de  enero  de  1706.  M.  en  Filadelfia  á  17  de 
abril  de  1790.  Era  individuo  de  una  familia  de 
artesanos  originaria  de  Nórthampton,  y  profe- 
saba las  doctrinas  de  los  presbiterianos.  Su  pa- 
dre, Josías  Franklin,  tintorero  de  tejidos  de 
seda,  salió  de  Inglaterra  á  fines  del  reinado  de 
Carlos  II  y  se  trasladó  al  Nuevo  Muudo  con  su 
mujer  y  tres  hijos.  Establecióse  en  Boston,  y 
viendo  que  su  oficio  producía  poco  se  hizo  fabri- 
cante de  velas  de  sebo.  Benjamín  vino  al  mundo 
cuando  Josías  contaba  veinticuatro  años  de  resi- 
dencia en  aquella  ciudad,  y  fué  el  decimoquinto 
entre  diecisiete  hermanos.  Enviado  á  la  escuela 
á  la  edad  de  ocho  años,  á  fin  de  que  adquiriese 
la  instrucción  elemental,  mostró  aptitudes  por 
lasque  decidió  su  padre  consagrarle  al  ministe- 
rio evangélico;  pero  los  gastos  que  suponía  la 
realizacióu  de  este  proyecto  obligaron  a  Josías 
á  desistir  de  su  propósito.  Entonces  Benjamín 
ayudó  al  autor  de  sus  días  en  las  operaciones 
más  comunes  de  la  fabricación  citada,  tarea  bien 
ingrata  para  el  joven  que,  desde  sus  primeros 
años,  había  mostrado  gran  afición  á  la  lectura, 
siquiera  no  pudiese  satisfacerla  más  que  en  el 
pequeño  número  de  libros  que  había  en  su  casa, 
entre  los  cuales  se  encontraba  afortunadamente 
el  de  las  Vidas  de  Plutarco.  Así,  aquel  obrero  de 
diez  años  tomó  por  primeros  maestros  á  los  gran- 
des hombres  de  la  an  tigüedad.  Aficionóse  por  aquel 
tiempo  con  verdadera  pasión  á  la  Marina,  mas  su 
padre  le  apartó  de  aquel  camino,  y,  notando  el  es- 
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caso  amor  de  su  hijo  al  oficio  de  fal>iic<>nie  de 
velas,  trató  inútilmente  de  inclinarle  hacia  otras 
]irofesionei)  mecánicas,  talca  como  las  de  car- 
pintero, tornero  y  cucliillcvo.  Por  último  entró 
benjamín  de  aprendiz  (1718)  en  una  inij>renta 
que  de  Inglaterra  había  llevado  su  hermano  Ja- 
eobo,  firmando  por  nueve  años  el  contrato  de 
aprendizaje.  Durante  ocho  años  debía  servir 
gratis  á  su  hermano,  iiuien  en  cambio  lo  ali- 
mentaría, pagándole  el  jornal  de  un  obrero  en  el 
noveno  año.  Pronto  fué  Benjann'n  un  hábil  ca- 
jista y  comenzó  á  satisfacer  su  sed  de  lectura. 
Resolvió  no  probar  la  carne,  y  la  economía  que 
resultó  de  esta  frugalidad  le  jiermitió  adquirir 
obras.  Dedicaba  las  nochcsáleertndo  loque  caía 
en  sus  manes,  Coinenzó  sus  estudios  por  el  ensa- 
yo de  Foe  Huhre  los  progresos  y  el  de  Mather 
Sobre  la  buena  manera  dcvivir;\cyú  desi)ués,  y 
procuró  imitar,  á  El  espectador;  aprendió  sin 
maestro  la  Aritmética;  leyó  á  la  edad  de  dieci- 
séis años  el  tratado  de  Locke  Sobre  el  cnlendi- 
miento  humano,  la  Lógica  de  Port-Royal  y  las 
Memorias  acerca  de  Sócrates,  por  Jenofonte,  y 
acabó  de  educar  su  entendimiento  con  la  lectura 
de  una  traducción  de  las  Cartas  Provinciales, 
uniendo  para  la  controversia  el  buen  sentido 
cáustico  y  la  gracia  de  Sócrates  á  la  alta  ironía 
é  invencible  vigor  de  Pascal.  Las  obras  de  Collins 
y  Shaftesbury  le  condujeron  á  la  incredulidad. 
Su  hermano  había  fundado  uu  periódico,  el  se- 
gundo que  se  publicó  en  ia  América  inglesa. 
Benjamín,  que  había  ensayado  sus  dotes  de  poeta 
y  que  había  renunciado  á  componer  versos  ce- 
diendo á  los  an\onestaciones  de  su  padre,  el  cual 
le  decía  que  rara  vez  los  poetas  servían  para  cosa 
buena,  envió  al  periódico,  ocultando  su  nombre, 
algunos  artículos  y  poesías  que  fueron  publica- 
dos, y  se  contó  entre  los  colaboradores  hasta  que 
Jacobo  descubrió  al  autor  de  aquellos  trabajos. 
Habiendo  desagradado  al  gobernador  general  de 
la  colonia  uno  de  los  artículos  políticos  de  dicho 
periódico,  Jacobo  fué  preso  y  se  le  prohibió  la 
puljlicación  de  su  hoja.  Para  burlar  esta  prohi- 
bición, Benjamín  fué  el  editor  nominal,  para  lo 
que  recibió  de  su  hermano  su  título  de  aprendiz 
y  la  libertad  respecto  del  compromiso  anterior; 
mas,  por  un  convenio  secreto,  debía  continuar 
sirviéndole  como  aprendiz  hasta  el  término  del 
contrato  primitivo.  Jacobo  era  violento  y  solía 
golpear  á  su  hermano; éste,  no  pudiendo  resistir 
por  más  tiempo  tan  malos  tratamientos,  eman- 
cipóse de  su  familia,  y,  secretamente,  se  embarcó 
(septiembre  de  1723)  para  Nueva  York,  sin  lle- 
var dinero  ni  recomendaciones.  Allí,  como  antes 
en  Boston,  no  halló  trabajo,  y  por  mar  se  tras- 
ladó á  Filadelfia  en  una  mala  barca  que  inundó 
la  lluvia,  y  donde  le  atormentaron  la  sed  y  el 
hambre.  Fatigado,  lleno  de  lodo,  en  traje  de 
obrero  y  con  un  dollar  (poco  más  de  cinco  pese- 
tas), desembarcó  al  cabo.  Compró  en  seguida  tres 
panes  y  con  ellos  penetró  en  la  ciudad,  pasando 
por  delante  de  la  casa  de  su  futura  esposa,  miss 
Read,  que  estaba  á  la  puerta,  y  á  quien  llamó 
la  atención  el  extraño  aspecto  del  forastero. 
Benjamín  Franklin  contaba  á  la  sazón  diecisiete 
años  de  edad  y  se  veía  abandonado  á  si  mismo. 
Logró  ser  admitido  en  el  establecimiento  de  un 
mal  impresor  llamado  Keimer,  y  á  fuerza  de 
trabajo  y  habilidad  pudo  sacar  buen  partido 
de  un  material  muy  imperfecto.  Ganó  por  esto 
las  simpatías  de  Guillermo  Keith,  quien  le  pro- 
puso que  se  estableciera  en  la  provincia  de  Pen- 
silvania,  en  la  que  Guillermo  era  gobernador; 
marchó  con  una  carta  de  Keith  á  pedir  á  su 
padre  la  cantidad  necesaria  para  montar  una 
imprenta;  y  como  Josías  no  quiso  dársela  por- 
que le  juzgaba  demasiado  joven,  regresó  á  Fila- 
delfia, y,  aconsejado  por  Guillermo,  fué  á  In- 
glaterra á  fines  de  1724  para  adquirir  caracteres 
y  una  imprenta;  pero  cuando  llegó  á  Londres 
notó  con  sorpresa  que  las  cartas  de  recomenda- 
ción que  el  gobernador  le  había  dado  no  se  re- 
ferían á  sus  asuntos  ni  á  su  persona.  Hallóse, 
pues,  sin  dinero,  sin  crédito,  sin  amigos,  mas  no 
perdió  el  ánimo.  Trabajó  sucesivamente  en  los 
establecimientos  de  Palmer  y  Wall,  los  dos 
impresores  más  célebres  de  Londres,  y  siendo 
más  sobrio  y  laborioso  que  sus  compañeros  tuvo 
siempre  pequeñas  cantidades  y  les  prestó  mu- 
chos servicios,  procurando  á  la  vez  moralizarlos. 
No  careció  de  faltas.  Dispuso  para  él  ó  para  sus 
cantaradas  de  una  suma  que  Yernon,  su  amigo,  le 
encargó  que  cobrara,  si  bien  no  le  fué  reclamada 
en  mucho  tiempo;  escribió  una  sola  vez  á  miss 
Read,  á  la  que  había  dado  palabra  de  casamien- 
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to;  con  su  iiulifcrencia  ilió  ocasión  li  que  la 
joven,  instada  por  su  inaiiiv,  casara  con  un 
nombre  inJiírno  CiHO  la  hizo  muy  ilesgraciaJa,  y 
trató  (le  comjuiítar  li  la  ijueriila  de  un  amisto, 
falta  excusable  en  un  obrero  que  av'in  no  había 
cumplido  veinte  años.  Mientras  residió  en  Lon- 
dres siguió  consagrando  sus  ocios  al  estudio, 
V  compuso  el  folleto  materialista  titulado  D« 
1,1  ¡ilx-rtad  ;i  la  luvtv-íiíni/,  el  placfr  y  la  pena, 
que  luego  señaló  como  uuo  de  sus  pecados.  Ta- 
sados dieciocho  meses  volvió  li  Filadeltia  (11  de 
octubre  de  1726);  estuvo  algún  tiempo  empleado 
en  un  comercio  de  mercaderías  preciosas,  y 
muerto  el  dueño  del  mismo  entró  de  nuevo  en 
la  imprenta  de  Keimer.  Poco  después  ^1725) 
abrió  un  establecimiento  con  un  asociado,  ilc- 
redith,  que  ajwrtó  los  fondos  necesarios  y  no 
tardó  en  ceder  sus  derechos  á  Frauklin,  á  cam- 
bio de  una  corta  indomnizacióu  y  el  reembolso 
de  las  sumas  gastadas.  Frauklin  en  total  debía 
satisfacer  15  áOO  pesetas.  Activo,  virtuoso,  orde- 
nado, hizo  prosperar  ráiüdamente  su  empresa; 
imprimió  el  papel-moneda  de  Pensilvania  y  los 
documentos  del  gobierno  de  New-Castle,  y  ani- 
mado por  sus  primeros  triunfos  acometió  em- 
presas que  le  enriquecieron,  á  la  vez  que  aumen- 
taron el  bienestar  material  y  la  cultura  inte- 
lectual de  su  país.  En  efecto,  dotó  á  las  colonias 
inglesas  de  periódicos,  almanaques  y  fábricas  de 
pajwl,  instnmieutos  de  civilización  allí  descono- 
cidos; fundo  por  subscripción  en  Filadelfia  la 
primera  biblioteca  común,  la  primera  sociedad 
académica  y  el  primer  hospital ;  enseñó  á  sus  com- 
patriotas el  uso  de  estufas  económicas,  el  empe- 
drado y  barrido  de  las  calles  y  el  alumbrado  do 
las  mismas  por  la  noche,  y  desarrolló  sus  ideas 
de  utilidad  práctica  en  su  Gacda  y  en  sus  fa- 
mosos almanaques,  publicados  desde  1732  bajo 
el  nombre  de  lUcardo  Sattmlers,  y  que  se  cuen- 
tan entre  los  mejores  libros  de  moral  práctica 
escritos  en  todo  tiempo.  El  autor  resume  sus 
lecciones  en  admirables  máximas  y  proverbios, 
tan  ingeniosos  como  bellos.  He  aquí  dos  quedan 
completa  idea  del  carácter  de  Franklin:  «La 
pereza  camina  tan  lentamente,  que  pronto  es 
alcanz;ida  por  la  pobreza.  -  El  segundo  vicio  es 
mentir,  el  primero  adquirir  deudas.  La  mentira 
va  á  caballo  de  la  deuda.»  Franklin  practicaba 
escrupulosamente  la  moral  que  á  los  demás 
enseñaba.  Había  corregido  las  que  llamó  erratas 
de  su  juventud;  restituyó  á  Vcrnon  la  cantidad 
qne  le  debía,  agregando  al  capital  los  intereses; 
se  reconcilió  con  su  hermano  Jacobo;  dio  á  un 
hijo  de  éste  una  colección  completa  de  caracte- 
res nuevos,  y  casó  (1730)  con  miss  Kead,  cuyo 
primer  matrimonio  había  sido  anulado.  Sintién- 
dose feliz,  quiso  enseñar  á  otros  el  arte  de  la 
felicidad  que  da  la  buena  condncta,  y  se  pro- 
puso escribir,  con  el  título  de  Arte  de  la  nrtiid, 
una  obra  en  la  que  había  de  demostrar  que 
cuantos  quisieran  ser  dichosos,  aun  en  este  mun- 
do, están  interesados  en  ser  virtuosos.  Confirnió 
esta  opinión  con  los  años,  y  en  los  últimos  de 
su  \-ida  decía  que  la  moral  es  el  único  cálculo 
razonable  para  la  felicidad  particular  y  el  único 
fundamento  de  la  felicidad  pública,  agregando 
que,  si  los  picaros  supieran  todas  las  ventajas 
de  la  virtud,  se  harían  honrados  por  picardía. 
Xo  es  posible  señalar  todos  los  pasos  que  dio  en 
el  camino  de  su  perfección  moral,  de  la  fortuna 
y  los  honores  públicos.  Su  industria,  su  activi- 
dad, su  inteligencia,  sus  planes  para  mejorar  la 
situación  de  la  colonia  é  introducir  un  sistema 
mis  perfecto  de  educación,  sus  servicios  mnni- 
-cipales,  fueron  premiados  con  el  amor  de  todos 
sus  conciudadanos.  El  gobernador  y  el  Consejo  le 
con.wltaban  en  los  a.iuntos  importantes,  y  bien 
pronto  fué  eUgi^lo  individuo  de  la  Asamblea 
provincial  de  Pcn.iilvania.  Para  desempeñar  dig- 
namente las  funciones  pi'iblicas  comenzó  sin 
maestro,  á  la  edad  de  treinta  y  siete  años,  el  es- 
tudio rivl  francés,  italiano,  csiiañol  y  latín. 
Dotado  (ie  una  atención  vi;;orosa  y  una  memoria 
fideli'<ima,  no  olvidaba  nada  de  lo  que  tenía 
interesen  aprender  y  retener.  Poseía,  .sobre  todo, 
como  ha  dicho  Mignet,  el  espíritu  de  obsen-a- 
rj.  .,  ,.  ,.,.,.,.in.;,'.n  «Observar  le  conducía  á  des- 
<■  L  aplicar.  Atravesaba  el  Océano, 

!  ;  1-.  acerca  de  la  temp'ratiira  de 

1  ■  -traliaque,  en  la  mi.'fnia  latitu^l, 

1  -  •     era  mas  elevada  que  la  de  su 

]  '  :ba  a.ií  álos  marinos  un  me<l¡o 

f  i  te  hallaban  en  el  paso  mismo 

deeíLa  oL^uia  corriente  del  mar,  á  tin  de  con- 
tiuiur  en  ella  ó  dejarla,  segi'in  que  acelerare  ó 
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contrariara  la  marcha  de  sus  naves.  Oía  los  so- 
nidos producidos  por  copas  puestas  en  vibración, 
y  notaba  que  estos  sonidos  er;ui  distintos  soguu 
la  masa  del  cristal  y  la  relación  de  éste  con  su 
capacidad,  su  boca  y  su  contenido.  De  estas  ob- 
servaciones resultal>a  un  instiumento  musical, 
y  Franklin  inventaba  la  (rn/MiHÍfiT.  E.xaminaba 
la  pérdida  de  calor  que  se  escapaba  por  la  aber- 
tura de  las  chimeneas  y  la  acumulación  sofo- 
cante do  calor  producida  en  una  estufa  cerrada, 
y  do  este  doble  examen,  combinando  juntamen- 
te estos  dos  medios  de  caleraccióu,  sacaba  una 
chimenea  tan  económica  como  una  estufa,  y 
una  estufa  abierta  como  una  chimenea.  Esta 
estufa  en  forma  de  chimenea  fué  generalmente 
adoptada,  y  Franklin  rehnsó  una  patente  para 
venderla  él  solo.»  Pero  su  más  glorioso  é  impor- 
tante descubrimento  fué  el  do  la  naturaleza  del 
rayo  y  las  leyes  déla  electricidad  (V.  Elkctki- 
CID.4D).  Habiendo  ido  á  Boston  en  174tí,  el  año 
mismo  en  que  descubrió  lluschenbroeck  la  fa- 
mosa botella  do  Leyden  y  sus  curiosos  fenóme- 
nos, asistió  á  las  experiencias  eléctricas  imper- 
fectamente ejecutadas  por  el  Doctor  Spence.  De 
regreso  en  Filadelfia,  la  Biblioteca  que  había 
fundado  recibió  un  tubo  de  cristal,  enviado  por 
Cóllinson ,  individuo  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres,  con  instrucciones  para  usarlo.  Fran- 
klin renovó  las  experiencias  que  había  visto; 
realizó  otras;  fabricó  con  m;is  perfección  las 
máquinas  que  necesitaba;  construyó  la  primera 
batería  eléctrica,  con  la  que  obtuvo  efectos  su- 
periores á  los  conocidos;  notó  que  los  cuerpos 
terminados  en  punta  atraían  la  electricidad; 
afirmó  que  esta  materia  era  un  fluido  esparcido 
en  todos  los  cuerpos,  pero  en  estado  latente, 
que  se  acumulaba  en  algunos  donde  había  de 
más  y  abandonaba  otros  en  los  que  había  de 
menos,  y  que  la  descarga  con  chispa  no  era  otra 
cosa  más  que  el  restablecimiento  del  equilibrio 
entre  ambas  electricidades,  diasque  respectiva- 
mente dio  los  nombres  ile  positiva  y  ncgatira.  En 
seguida  coucluyó  la  identidad  de  la  electricidad 
y  el  rayo,  y  para  convertir  esta  hipótesis  en 
verdad  comprobada  se  propuso  elevar  sobre  una 
tone  en  construcción,  de  Filadelfia,  una  barra 
puntiaguda,  con  el  objeto  de  ver  si  atraía  chis- 
pas; mas  no  tuvo  paciencia  para  verla  conclui- 
da. Constniyó  una  cometa  formada  por  dos  bas- 
tones revestidos  de  seda.  Armó  el  bastón  longi- 
tudinal con  una  punta  de  hierro  en  su  extremo 
más  elevado;  ató  á  la  cometa  una  cuerda  de 
cáñamo,  terminada  por  un  cordón  de  seda,  y  en 
el  punto  de  unión  del  cáñamo,  que  era  conduc- 
tor de  la  electricidad,  y  del  cordón  de  seda,  qne 
no  lo  era,  puso  una  llave,  donde  la  electricidad 
debía  acumiUarse  y  anunciar  por  chispas  su  pre- 
sencia. Dispuesto  el  aparato,  se  trasladó  á  un 
campo  en  día  de  tormenta;  la  cometa  fué  lanza- 
da á  los  aires  por  su  hijo,  que  la  retuvo  por  el 
cordón  de  seda,  y  él,  á  cierta  distancia,  observó 
con  ansiedad.  Pasó  algún  tiempo  sin  que  viera 
nada,  y  creyó  haberse  equivocado;  pero  de  re- 
pente corrió  hacíala  cometa  CÍ"DÍo  de  lí^oS), 
presentó  su  dedo  á  la  llave,  saltó  una  chispa  y 
recibió  una  fuerte  conmoción  que  pudo  matarle 
y  que  le  transportó  de  júbilo:  quedaba  demos- 
trada la  identidad  del  rayo  y  la  materiaeléctrica. 
Si  en  1747  había  explicado  la  descarga  eléctrica 
de  la  botella  de  Leyden  por  el  restablecinjiento 
del  equilibrio  entre  la  electricidad  opuesta  que 
reside  en  sus  dos  partes,  y  por  las  lej-es  de  la 
electricidad  positiva  y  de  la  negativa  las  dife- 
rencias entre  la  electricidad  vitrea  y  la  resinosa, 
ahora  explicó  el  rayo  por  la  electricidad,  y  con- 
jeturó que  las  auroras  boreales  provenían  de 
descargas  eléctricas  operadas  en  las  regiones 
elevadas  de  la  atniíisfera,  donde  el  aire,  por  su 
menor  densidad,  daba  á  la  electricidad  una  ex- 
tensión má.s  luminosa.  Sacando  aplicaciones  úti- 
les de  su  descubrimiento  inventó  el  pararrayos, 
aconsejando  que  se  nsar'i  para  librar  de  los 
efectos  eléctricos  á  los  navios,  las  casas  y  los 
monumentos  públicos.  Pronto  su  fama  llenó  el 
mundo.  Fóthi-rgill  publicó  en  Londres  el  tratado 
en  qne  Franklin  contaba  sus  experiencias,  y  la 
obra,  traducida  al  francés,  latín,  alemán  é  ita- 
liano produjo  una  revolucióu  en  Europa.  Las 
ideas  del  norte-americano,  aceptadas  universal- 
mente,  formaron  un  sistema  que  se  denominó 
friiiikliniano;  su  autor  recibió  una  medalla  de 
la  Sociedad  Real  de  Londres,  que  le  nombró  uno 
de  sus  individuos  sin  exigirle  pago  alguno;  las 
Univer.'íidades  escocesas  de  San  Andrés  y  Edim- 
burgo, y  la  inglesa  dv  Oxfoid,  le  confirieron  el 
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grado  de  Doctor,  y,  en  suma,  las  principales 
sociedades  científicas  de  Europa  le  admitieron 
en  su  seno.  A  la  gloria  científica  unió  Franklin 
la  de  libertador  do  su  patria.  Siempre  defendió 
con  entusiasmo  los  derechos  do  las  colonias 
angloamericanas  contra  los  abusos  de  la  metró- 
poli. Diputado  del  Congreso  de  Albani,  reunido 
para  acordar  medios  do  defensa  comunes  á  todas 
las  colonias,  propuso  á  éste,  que  lo  adopto,  un 
^ilan  que  confiaba  el  gobierno  de  cada  proviucia 
a  un  gobernador  nombrado  por  la  corona,  y  á 
un  Gran  Consejo  elegido  por  las  Asambleas  pro- 
vinciales y  encargado  de  aprobar  y  repartir  loa 
impuestos  que  exigieran  las  necesidades  de  cada 
comarca.  Rechazado  el  plan  por  la  Cámara  do 
los  Comunes,  i|ue  lo  juzgó  democrático  en  exceso, 
y  por  las  Asambleas  provinciales,  á  las  que  pa- 
reció demasiado  favorable  á  la  prerrogativa  real, 
Franklin,  que  en  1751  había  tomado  asiento  eu 
la  Asamblea  de  Pen.silvania,  y  á  quien  procuró 
ganar  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  concedién- 
dole el  lucrativo  empleo  de  administrador  gene- 
ral de  postas,  adelantó  una  suma  cuantiosa  para 
los  gastos  de  la  expedicióudc  Braddock,  aunc|Ue 
había  previsto  su  fracaso,  que  hubiera  sido  menor 
si  el  citado  general  no  olvidara  los  consejos  de 
Benjamín.  Logró  la  aprobación  de  un  bilí  para 
establecer  una  milicia  volnntaria,  y  habiéndose- 
le confiado  una  comisión  de  comandante  orga- 
nizó un  cuerpo  de  quinientos  hombres,  y  á  los 
cincuenta  años  de  edad,  soportando  los  rigores 
del  mes  de  enero  (1756),  vivaqueó  sin  miedo  á 
las  nieves  ni  á  la  lluvia,  que  no  faltaron,  fué  á 
la  vez  general  é  ingeniero,  y  protegió  con  eficacia 
á  la  colonia  contra  las  invasiones  de  los  salvajes. 
Nombrado  coronel  á  su  regreso,  perdió  su  grado 
en  virtud  de  un  acuerdo  general  de  la  metrópoli. 
Trasladóse  á  Inglaterra  en  1757,  como  represen- 
tante de  la  Asamblea  provincial  de  Pensilvauia, 
para  defender  los  intereses  de  este  país  contra 
los  herederos  de  Penn,  que  pretendían  sustraerse 
al  pago  délas  10  000  libras  esterlinas  votadas 
por  dicha  Asamblea  provincial  para  el  servicio 
del  rey.  En  apoyo  de  la  causa  de  sus  representa- 
dos publicó  (1759)  una  obra  importante  inti- 
tulada Jievisía  histórica,  que  probó  la  justicia 
de  sus  pretensiones,  y  los  propietarios  hubieron 
de  aceptar  una  transa  ción  equitativa.  Franklin 
fué  también  agente  de  las  provincias  de  Mas.sa- 
chusetts,  Márylan  y  Georgia  y  en  Inglaterra  tra- 
bó amistad  con  los  hombres  más  distinguidos  do 
varias  naciones,  manteniendo  después  cou  ellos 
una  correspondencia  en  que  dejó  galanas  mues- 
tras de  la  cultura  de  su  espíritu  y  la  viveza  de 
su  fantasía.  Volvió  al  Nuevo  Mundo  en  la  pri- 
mavera de  1762,  pero  dos  años  más  tarde  la 
Asamblea  provincial  de  Pensilvania  le  envió  de 
nuevo  á  Londres  para  que  se  opusiera  á  los  pro- 
yectos del  gabinete  británico  (V.  Est.ados  Uni- 
dos). Realmente  Benjamín,  eu  este  tiempo,  era 
de  hecho  el  representante  de  un  gran  pueblo. 
En  Inglaterra  se  opuso  á  la  adopción  del  acta 
del  timbre,  y  desde  la  admisión  de  la  misma 
(1765)  hasta  su  revocación  (1766)  trabajó  sin 
descanso  para  probar  qne  aquella  medida  era 
ilegal  é  impolítica.  Acordóse  que  sufriera  lui  in- 
terrogatorio relativo  á  este  asunto  ante  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  y  el  acto  se  llevó  á  cabo 
eu  3  de  febrero  de  1766.  La  firmeza,  precisión  y 
facilidad  de  sus  respuestas;  el  tono  sencillo  y 
ligeramente  sarcástico  de  su  palabra;  sus  varia- 
dos, extensos  y  luminosos  informes  acerca  del 
Comercio,  Hacienda  y  Política,  hicieron  inevi- 
table la  expresada  derogación,  y  como  al  año 
siguiente  la  metrópoli  dictase  otras  medidas 
opuestas  a  los  intereses  que  le  estaban  confiados, 
Franklin  anunció  públicamente  en  la  Gran  Bre- 
taña que  las  consecuencias  de  semejantes  dispo- 
siciones serían  una  resistencia  general  y  la  inde- 
pendencia do  las  colonias.  Nada  omitió  para 
ilustrar  á  la  opinión  pública  inglesa,  para  con- 
tener al  gobierno  é  imponer  á  su  ]iatria  mo- 
deración, paciencia,  unión  y  constancia,  y  guar- 
dando tollos  los  respetos  debidos  al  gobierno 
británico  proclamó  los  derechos ,  justificó  los 
procedimientos  y  excitó  el  valor  de  sus  compa- 
triotas. No  ignoraba  que  por  esta  condncta  era 
igualmente  sospechoso  á  ingleses  y  americanos, 
mas  perseveró  en  ella.  En  1772  envió  á  sus  ami- 
gos de  Boston  cartas  confidenciales  que  á  sus 
manos  habían  llegado,  y  que  probaban  que  las 
medidas  violentas  adojitadas  jior  la  Gran  Bre- 
traña  eran  aconsejadas  por  Hutchinson,  gober- 
nador del  estado  de  Massachusetta,  porOlivicr, 
lugarteniente  general,  y  por  otros  hombres  do 
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AméritM.  Estas cin-his  ciuisni-on  iirofuiul;iini¡iic- 
Bión  así  en  las  colonias  como  en  la  metrópoli. 
El  estallo  do  Jlassacliusetts  diriRió  al  rey  una 
petición  con  tal  motivo;  l''ranklin  confesó  la 
transacción  por  la  quo  había  adquirido  aquellos 
papeles  de  Estado,  pero  so  negó  á  descubrir  los 
nombres  de  las  personas  quo  ce  los  habían  entro- 
gado.  Objeto  del  odio  y  los  sarcasmos  de  la  nación 
inglesa,  sostuvo  la  lucha  con  tanto  valor  como 
talento,  y  dio  brillantes  muestras  del  último  en 
sus  escritos  satíricos  titulados  Edicto ¡n'usiano  y 
Regla  para  hacer  de  un  gran  Imperio  uno  ^w- 
qiieilo.  Calificado  de  ladrón  y  asesino  porWéud- 
derburn,  luego  lord  Longliborough,  en  una  se- 
sión del  Consejo  privado,  á  la  que  asistía  Fran- 
klin,  dedicada  á  discutir  la  petición  de  la  Asam- 
blea de  Massachusetts,  por  Franklin  presentada 
al  Ministerio,  oyó  aquellas  injurias  sin  inmutarse 
y  se  retiró  en  silencio.  Destituido  al  día  siguien- 
te del  empleo  de  director  general  de  postas,  tra- 
tóse después  de  comprarle,  ofreciéndole  honores 
y  recompensas;  mas  permaneció  inaccesible  á  la 
corrupción  como  había  sido  sordo  á  las  amena- 
zas. En  esta  época  presentó  la  petición  del  pri- 
mer Congreso  americano,  y  noticioso  de  que  se 
trataba  de  prenderle  se  embarcó  para  el  Nuevo 
Mundo  (22  de  marzo  de  1775),  á  donde  llegó 
seis  semanas  más  tarde,  siendo  inmediatamente 
elegido  diputado  de  dicho  Congreso.  Como  in- 
dividuo de  las  comisiones  de  Seguridad  y  Corres- 
pondencia general  se  mostró  infatigable,  y  tam- 
bién fué  individuo  de  la  comisión  quo  propuso 
al  Congreso  la  declaración  do  independencia, 
declaración  pronunciada  en  4  de  julio  de  1776. 
Faltando  recursos  pava  la  guerra  buscóse  la 
ayuda  de  Francia,  y  Franklin,  nombrado  comi- 
sario de  los  Estados  Unidos  en  esta  nación  y 
acompañado  de  Silas  Dcaue  y  Arturo  Lee,  partió 
do  Filadelfia  en  22  de  octubre  y  llegó  á  París  en 
el  mes  de  diciembre.  Esperando  el  día  en  que 
se  le  recibiera  olicialmente  por  el  gobierno  es- 
tablecióse en  Passy ,  manteniendo  relaciones 
amistosas  con  madama  Helvetius  y  los  literatos 
y  filósofos  franceses  más  distinguidos,  y  prosi- 
guió sus  negociaciones  á  la  vez  con  Francia,  Es- 
paña y  Holanda.  Con  el  primero  de  estos  países 
ajustó  un  tratado  (6  de  febrero  de  177S)  que  im- 
ponía á  Francia  todas  las  cargas  de  la  guerra 
sin  asegurarla  ventaja  ninguna,  y  que,  sin  em- 
bargo, excitó  en  el  país  inmenso  entusiasmo.  En 
París  visitó  por  aquellos  días  á  Voltaire,  que 
después  do  hablar  con  él  un  rato  en  inglés,  al 
continuar  en  francés  el  diálogo  lo  dijo:  «íío  he 
podido  resistir  al  deseo  de  hablar  un  momento 
la  lengua  de  Franklin;»  y  como  el  sabio  de  Fila- 
delfia pidiera  al  patriarca  de  Ferney  la  bendición 
para  su  nieto,  Voltaire,  alzando  las  manos  sobre 
la  cabeza  del  joven,  pronunció  estas  palabras: 
€God  and  liberly  (Dios  y  libertad);  he  aquí  la  úni- 
ca bendición  que  conviene  al  nieto  de  Franklin. » 
Poco  después  se  encontraron  en  una  sesión  de 
la  Academia  de  Ciencias  y  tomaron  asiento  el 
uno  al  lado  del  otro.  El  público  contemplaba 
emocionado  á  los  dos  ancianos,  que,  cediendo  d 
un  impulso  irresistible,  so  abrazaron,  dando 
motivo  así  á  una  prolongada  salva  de  aplausos. 
Era,  ha  dicho  un  biógrafo,  el  genio  brillante  y 
renovador  del  Viejo  Mundo  abrazando  al  genio 
sencillo  y  emprendedor  del  Nuevo.  Franklin 
completó  su  obra  diplomática  ganando  para  su 
país  el  concurso  de  España  (1779)  y  Holanda 
(17S0),  y  la  neutralidad  armada,  concluida  en 
agosto  de  1780,  entre  Rusia,  Dinamarca  y  Sue- 
cia.  El  Ministerio  de  Shelburne  y  de  Fo.x,  que 
sucedió  en  Inglaterra  al  de  North,  abrió  nego- 
ciaciones con  la  corte  de  Versalles  y  los  comi- 
sionados americanos,  con  independencia  unos  de 
otros,  si  bien  Francia  y  los  Estados  Unidos  se 
comprometieron  á  obrar  de  acuerdo.  Sin  embar- 
go, los  representantes  de  la  República  norte- 
americana aceleraron  el  convenio  con  la  Gran 
Bretaña,  y  sólo  cuando  le  habían  firmado  comu- 
nicaron sus  artículos  al  país  amigo,  Franklin  se 
disculpó  por  esta  extraña  conducta,  y  conservó 
el  afecto  de  la  corte  francesa.  El  tratado  defini- 
tivo se  firmó  en  3  de  .septiembre  de  1783,  y 
Franklin  solicitó  permiso  para  regresar  á  su  pa- 
tria, pero  no  lo  obtuvo  hasta  dos  años  más  tar- 
do, y  en  este  tiempo  ajustó  tratados  de  comercio 
con  Suecia  y  Prusia.  Tras  ocho  años  de  residen- 
cia en  Francia  volvió  á  América,  siendo  llevado 
desde  Passy  al  Havre,  donde  embarcó  (28  de 
julio  de  1785),  en  una  litera  que  le  prestó  la 
reina,  porque  el  mal  de  piedra  que  padecía  no 
le  permitía  ir  en  carruaje.  Recibido  con  gran 
Tomo  V ni 
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cntusinsino  en  Filadelfia  (14  de  septiembre),  fué 
en  seguida  elegido  individuo  del  Consejo  eje- 
cutivo supremo  do  Filadelfia,  y,  pasado  corto 
plazo,  presidente  del  estado  de  Pensilvania. 
Kcprescntó  al  mismo  estado  en  la  célebre  Con- 
vención do  1787  que,  bajo  la  presidencia  do 
Washington,  revisó  la  Constitución  federal  ¡tomó 
parte  activa  en  esta  obra,  y  expirada  la  época 
de  .su  mandato  so  retiró  de  la  política.  La  en- 
fermedad quo  sin  cesar  le  atormentaba  desdo 
1782  agravó  su  estado  do  día  en  día,  y  le  obligó 
en  el  último  año  de  su  vida  á  guardar  cama  y  á 
usar  cou^  frecuencia  el  opio;  pero  el  dolor  no 
turbó  su  serenidad  ni  debilitó  la  bondad  de  su 
carácter.  Su  pensamiento,  cada  vez  más  fijo  en 
Dios,  le  hacía  esperar  tranquilamente  la  hora 
de  su  muerte,  quo  era  á  su  juicio  el  comienzo 
do  otra  vida.  Una  pleuresía  aguda,  y  no  el  mal 
de  piedra,  puso  término  á  su  existencia.  El  Con- 
greso ordenó  que  en  toda  la  Confederación  se 
guardara  luto  durante  dos  meses,  y  en  Francia 
la  Asamblea  Constituyente,  á  propuesta  de  Mi- 
rabeau,  acordó  llevar  tres  días  luto  por  Benjamín 
Franklin.  Turgot  resumió  los  méritos  deí  ilus- 
tre norte-americano  en  este  verso  célebre:  Eri- 
puit  ca:lo  fulmem  scepirumque  lyrannis:  «Arre- 
bató el  rayo  al  cielo  y  el  cetro  á  los  tiranos. »  Las 
Obras  de  Franklin  se  publicaron  en  Londres 
(1806,  3  vol.  en  18.°),  y  un  nieto  suyo  imprimió 
sus  Memorias  y  sus  Obras  pósUwias  (1817,  3  vol. 
en  4.°).  Jared  Sparks  dio  á  las  prensas  una  edi- 
ción completa  de  las  OSrasde  Franklin  (Boston, 
1840,  un  vol.  en  8.°),  cuyo  nombre  se  dio  en  los 
Estados  Unidos  á  un  gran  número  do  comarcas 
y  ciudades  poco  importantes. 

-  Fr..ínklin(Juan):  Biog.  Navegante  inglés. 
N.  en  Spilsby  (condado  de  Lincoln)  en  1786.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Mostró  desde  su 
juventud  gran  amor  á  la  Marina  y  á  las  empre- 
sas arriesgadas,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  sus 
padres  marchó  como  grumete  á  Lisboa  en  un 
buque  mercante.  De  regreso  en  su  patria,  con- 
tando apenas  catorce  años,  ingresó  en  la  marina 
Real  y  prestó  servicio  en  el  navio  de  línea  Poli- 
femus.  Hallóse  en  la  sorpresa  de  la  escuadra  de 
Dinamarca  y  en  el  bombardeo  de  Copenhague 
(1801),  y  dos  años  más  tarde  acompañó  al  capi- 
tán Flinders  (véase),  su  pariente,  en  su  viaje  á 
los  mares  australes,  y  compartió  todos  sus  peli- 
gros, pero  no  su  cautividad.  Tras  algunos  meses 
de  estancia  en  Inglaterra  embarcóse  de  nuevo 
y  luchó  en  los  mares  de  Malaca  contra  la  escua- 
dra francesa,  dirigida  por  Linois.  En  Trafalgar 
desempeñaba  las  funciones  de  oficial  de  manio- 
bras á  bordo  del  navio  BeUrofonte,  que  más 
tarde  llevó  á  Napoleón  á  Santa  Elena,  y  se  dis- 
tinguió en  aquel  terrible  combate.  En  seguida 
pasó,  con  el  empleo  de  teniente,  al  Bcdford,  que 
condujo  á  Inglaterra  á  los  soberanos  aliados 
contra  Francia  (1814),  y  al  año  siguiente  fué 
herido  en  Nueva  Oricáns  al  apoderarse  de  una 
cañonera  americana.  En  1818  obtuvo  el  mando 
del  bergantín  The  Treni  y  quedó  á  las  órdenes 
del  capitán  David  Buchan,  que  con  el  Dorothy 
debía  avanzar  en  línea  recta  hacia  el  polo  Norte 
todo  lo  que  pudiera.  Saliendo  del  Támesis  en  10 
de  mayo,  los  dos  navegantes  recorrieron  los 
mares  que  bañan  alas  islas  de  Spitzberg  y  avan- 
zaron hasta  los  80°  14'  de  latitud  Norte.  Des- 
pués de  mil  peligros  y  sufrimientos  y  de  reite- 
radas tentativas  para  traspasar  la  barrera  de 
hielo  que  por  doquiera  les  rodeaba,  pudieron 
llegar  casi  milagrosamente  á  la  bahía  de  Smee- 
rcnberg  (Spitzberg),  y  pasaron  todo  el  mes  de 
agosto  reparanilo  sus  averias.  Continuaron  su 
viaje  en  septiembre,  y  en  10  de  octubre  arriba- 
ron á  Inglaterra,  convencidos  deque  era  impo- 
sible trasladarse  á  América  por  la  vía  polar.  El 
Consejo  del  Almirantazgo  acordó,  sin  embargo, 
realizar  otra  doble  tentativa.  El  capitán  Parry 
recibió  el  encargo  de  penetrar  en  las  regiones 
polares  por  el  Estrecho  de  Davis,  al  mismo 
tiempo  que  Franklin,  siguiendo  las  huellas  de 
Samuel  Hearne  por  la  vía  terrestre,  después  de 
halier  explorado  el  espacio  comprendido  entre  la 
bahía  de  Hudson  y  la  desembocadura  del  río  do 
las  Minas  de  Cobre,  debía  dirigirse  al  Este  y 
recorrer  las  costas  hasta  descubrir  el  paso  desea- 
do. Franklin  se  embarcó  en  el  Príncipe  de  Gales 
(23  de  mayo  de  1819),  y  llegó  á  York,  en  la  bahía 
de  Hudson,  en  30  de  agosto;  salió  de  allí  en  9 
de  septiembre;  atravesó  el  lago  de  Oso  Grande, 
y  llegó  á  Cumberland-House,  en  las  orillas  de 
este  lago.  Dirigióse  luego  por  en  medio  de  las 


nieves  hacia  el  lago  Ateposio,  y  vencidas  no 
poco»  dificultades,  después  de  habcr.so  deteniílo 
(26  de  marzo  de  1820)  en  el  fuerte  Chipenwyan, 
embarcóse  en  el  río  del  Esclavo  y  llegó  al  lago 
del  mismo  nombro  y  al  fuerte  do  la  Providencia, 
en  el  extremo  Nordeste  del  lago.  Allí  recibiólos 
homenajes  de  las  tribus  cercanas,  y  uno  de  lo» 
jefes  vecinos,  Akaitcho,  se  ofreció  paro  acompa- 
ñarle en  su  exploración.  En  2  de  agosto  la  cara- 
vana polar,  que  llevalia  tres  canoas  y  una  bar- 
quilla, se  dirigió  hacia  el  río  de  las  Minas  do 
Cobre  y  entró  en  la  región  do  los  descubrimien- 
tos. Llegaron  los  viajeros  á  las  márgenes  do 
aquel  río  el  día  19,  y  se  dispusieron  á  invernar 
en  las  márgenes  do  una  gran  extensión  de  agua 
formada  por  el  río,  y  quo  recibió  el  nombre  de 
lago  Winter  (lago  de  invierno).  En  oquella 
invernada  conocieron  temperaturas  de  39"  bajo 
coro,  y  se  alimentaron  con  carne  de  reno  y  algu- 
na vez  con  pescado.  En  14  de  junio  de  1821 
continuaron  sus  exploraciones.  Llegaron  al  lago 
de  la  Punta;  navegaron  por  el  río  Minas  de  Co- 
bre hasta  su  desembocadura,  traspasando  en  5 
de  junio  el  círculo  polar  ártico,  y  el  día  12  en- 
traron en  el  país  de  los  esquimales.  Allí  se  sepa- 
raron Akaitcho  y  algún  otro,  que  no  se  habían 
ofrecido  á  ir  más  allá  (21).  Franklin  y  los  quo 
quedaron,  acompañados  de  dieciséis  indígenas, 
entraron  en  dos  canoas  y  se  lanzaron  á  un  mar 
desconocido.  Siguieron  las  sinuosidades  de  la 
costa,  elevándose  hacia  el  Esto ;  descubrieron 
algunas  islas  peñascosas  y  un  cabo  que  recibió 
el  nombre  Je  Barrow;  notaron  que  desde  allí  la 
costa  corría  hacia  el  Sudeste,  y  soportando  un 
frío  muy  intenso  y  las  nevadas  incesantes  pro- 
siguieron su  exploración  hasta  el  18  de  agosto. 
Franklin  llegó  hasta  el  Cabo  Turn-Again,  por 
los  68°  30'  de  latitud  Norte  y  los  103°  32'  de 
longitud  Oeste,  hallando  siempre  el  mar  abierto 
delante  de  él; pero  la  faltado  víveres  y  vestidos 
le  obligó  á  retroceder,  llegando,  á  costa  de  mil 
penalidades,  á  las  orillas  del  río  Minas  de  Cobio, 
que  le  costó  gran  trabajo  atravesar.  Luchando 
contra  el  hambre  sueurahieron  algunos,  y  los 
demás  que  sobrevivieron  entraron  (11  de  diciem- 
bre) en  el  fuerte  de  la  Providencia  y  se  instala- 
ron (día  17)  en  IaislaMoo.se-Dear,  donde  la  Com- 
pañía de  la  Bahía  de  Hudson  tenía  un  puesto. 
Poco  faltó  (junio  de  1822)  para  que  muriesen  en 
las  márgenes  del  lago  del  Esclavo  á  manos  de 
los  indígenas,  que  les  pedían  cuenta  de  sus  com- 
patriotas muertos  en  la  expedición.  Salvado  este 
peligro,  Franklin,  pasando  por  Chipenwyan  y 
Norway  y  House,  llegó  (14  de  julio)  á  la  factoría 
de  York,  después  de  un  viaje  de  5  550  millas; 
encontró  allí  su  navio,  el  Príncipe  de  Gales,  y 
ancló  en  15  de  octubre  en  la  bahía  de  Yarmuth. 
Publicó  en  seguida  la  relación  de  su  viaje,  poco 
útil  para  la  Ciencia,  y  recibió  el  grado  de  capi- 
tán. Como  en  su  informe  decía  que  el  Mar  Gla- 
cial estaba  libre  á  cierta  distancia  de  las  costas 
y  hacía  esperar  la  existencia  de  nn  paso,  se  con- 
fiaron á  él  y  á  Parry  nuevas  tentativas.  Partió 
Franklin  de  Inglaterra  en  marzo  de  1825,  y  se 
trasladó  á  Nueva  York.  Atravesándolos  lagos 
Ontario,  Hurón  y  Superior,  llegó  (15  de  junio) 
á  Cúmbcrland-House;  el  día  29  estaba  en  las 
márgenes  del  Methye(porlos  56°  10'  de  latitud 
Norte  y  los  102°  57'  de  long.  Oeste),  y  en  26  de 
julio  en  el  fuerte  de  la  Resolución,  por  él  cons- 
truido á  orillas  del  lago  de  Invierno  en  su  viaje 
anterior.  Bien  acogido  por  los  indígenas,  encargó 
al  doctor  Ríchardson  y  Kendalla  que  se  trasla- 
dasen por  tierra  al  país  de  los  esquimales  (á  la 
sazón  se  hallaban  todos  en  el  fuerte  Norman  1, 
que  explorasen  el  lago  del  Oso  Grande  y  que  eli- 
gieran para  la  invernada  un  paraje  cercano  al 
río  Minas  de  Cobre,  y  con  el  resto  de  la  caravana 
(siete  ingleses)  se  embarcó  (16  de  julio)  y  bajó 
por  el  río  Mackensio;  tocó  en  la  parte  oriental 
de  la  isla  Ellice;  reconoció  la  isla  de  las  Ballenas 
por  los  69°  14'  de  lat.  Norte  y  130°  4'  de  longi- 
tud Oeste,  y  descubrió  al  Nordeste  una  isla  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Parry,  así  como  los  de 
Kendall  y  Pclly  á  dos  grupos  de  islas  situadas 
al  Sudeste.  En'l7  de  agosto  de  1827  se  encon- 
traba en  Beeehey-Pointe,  por  los  70°  24'  de  la- 
titud Norte  y  143°  40'  de  long.  Oeste,  y  desde 
allí  (6  de  septiembre)  regresó  á  los  establecimien- 
tos eirropcos.  Es  indudable  que  hubiese  obrado 
de  otro  modo  si  supiera  que  sólo  le  separaban  del 
capitán  Eeechey  160  millas.  De  regreso  en  In- 
glaterra dio  á  la  imprenta  el  relato  de  su  se- 
gundo viaje;  recibió  medallas  y  felicitaciones  de 
las  sociedades  científicas  de  Inglaterra,  Francia 
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T  los  Estados  l'uiJos,  n  U  vez  í\üb  el  titulo  do 
baronet:  uiaiuló  desde  1S30  uií  navio  do  Imea, 
V  nombrado  J.1S351  gobeiiiador  de  los  estableci- 
mientos ingleses  situados  en  la  Tierra  do  Van- 
Diemen,  dejó  este  empleo  en  marzo  de  1S43 
para  ir  de  nuevo  á  explorar  las  regiones  pola- 
res. Los  navios  Enbus  y  Terror,  cuyo  mando 
confió  á  dos  marinos  expeiiraentados,  Crozier 
y  Fitz  Pames,  fueron  puestos  á  las  órdenes  da 
Franklin,  que,  llevando  en  ellos  IStí  hombres, 
se  dio  á  la  vela  en  lí»  de  mayo  de  ISl."),  y  en 
4  de  julio  anclo  en  Wale's  Island.  Dirigióse  en 
seguida  haoia  la  bahía  de  Melville,  donde  le 
halló  (día  20)  el  navio  £til.-rprisi- ,  á  cuyo  capi- 
tán atirmó  que  tenía  víveres  para  cinco  años  y 
aun  para  siete.  Los  tripulantes  disfrutaban  ex- 
celente salud,  y  todo  parecía  presagiar  una  na- 
vegación feliz.  El  día  26,  Danner,  capitán  del 
Principe  df  Oales,  los  divisó,  ya  rodeados  de  hie- 
los, por  los  77»  do  lat.  Norte  y  60"  40'  de  lon- 
gitud Oeste.  Desde  entonces  dejaron  de  recibirse 
noticias  del  atrevido  navegante.  Jlauifestose 
gran  inquietud  por  su  suerte  en  1S48;  se  ofre- 
cieron grandes  primas  á  los  quo  descubrieran 
sus  huellas;  en  su  busca  marcharon  multitud 
do  buques,  enviados  por  lady  Franklin,  segunda 
esposa  del  capitáu,  por  el  gobierno  inglés  ó  por 
los  particulares;  exploráronse  en  todos  sentidos 
la  bahía  de  Batlin,  el  Estrecho  de  Behring  y  las 
costas  occidentales  de  la  América  del  Norte,  y 
sólo  en  el  Cabo  Biley,  á  la  entrada  del  Canal 
Wéllington,  se  hallaron  indicios  de  nn  campa- 
mento. "Creyóse  que  el  capitáu,  no  habiendo  po- 
dido franquear  el  Estrecho  de  Behring,  en  el 
invierno  de  1S46,  había  invernado  en  aquellos 
parajes.  Realizáronse  nuevas  exploraciones,  que 
no  dieron  resultado  favorable.  El  capitán  déla 
fragata  Rawración  divisó  en  30  de  abril  de  1851, 
por  los  45  do  lat.  Norte,  no  lejos  de  Terranova, 
dos  navios  abandonados,  que  creyó  serían  el 
Erebm  yel  Terror,  y  el  doctor  Jnan  Ral, enviado 
al  reconocimiento  de  la  tierra  de  Bcothia,  en  uu 
despacho  fechado  en  Repulse-Bay  á  29  de  julio 
de  1S54,  anunciaba  quo  en  PellyBay  había  en- 
contrado esquimales,  los  cuales  le  contaron  que 
nn  destacamento  de  unos  cuarenta  hombres  blan- 
cos había  sido  visto  cuatro  inviernos  antes  cerca 
de  King-William-Land-Ríver  viajando  hacia  el 
Sur  y  arrastrando  una  canoa  por  la  nieve;  que 
habían  oído  decir  á  dichos  blancos  que  su  nave 
había  perecido  entre  los  hielos  y  que  ellos  care- 
cían de  víveres;  que  más  tarde,  cu  la  época  del 
deshielo,  se  descubrieron  treinta  cadáveres  en  el 
continente  y  cinco  en  una  isla  vecina,  y  que  uno 
de  los  iiltimos  parecía  ser  el  de  un  oficial,  no- 
tándose por  los  restos  humanos  hallados  en  al- 
gunas calderas,  y  por  la  mutilación  de  ciertos 
cuerpos,  que  los  náufragos  habían  procurado 
prolongar  su  existencia  por  todos  los  medios. 
Rae  vio  también  en  poder  de  los  esquimales,  á 
quienes  debía  estas  noticias,  fragmentos  de  com- 
pases, de  telescopios,  de  instrumentos  de  mari- 
na, etc. ;  cucharas,  tenedores  y  otras  piezas  con 
iniciales  que  correspondían  á  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  oficiales  del  Terror  y  el  Erchus,  y 
una  copa  con  esta  inscripción  grabada:  Juan 
Franklin.  Sacrificando  los  restos  de  su  fortuna, 
consiguió  lady  Franklin  que  el  gobierno  inglés 
realizara  otra  tentativa,  confiando  un  buque  al 
capitán  Kennedy,  que  emprendió  en  1855  un 
viaje  que  no  logró  aclarar  la  suerte  del  infortu- 
nado navegante. 

-Feasklik  (Juana  Griffin,  lady):  Biog. 
Esposa  del  navegante  del  mismo  apellido.  N.  en 
1764.  M.  á  18  do  junio  de  1875.  Juan  Franklin 
casó  con  ella  en  segundas  nupcias  en  1826,  y  la 
llevó  diez  años  más  tarde  á  la  Tierra  de  Van- 
Diemen,  de  la  que  acababa  do  ser  nombrado  go- 
bernador; BU  administración,  aunque  muy  corta, 
dejó  gratos  recuerdos,  á  los  que  va  uniílo  el  nom- 
bre de  sn  espo.sa.  En  2i;  de  mayo  de  1845,  Juan 
Franklin  salió  de  Inglaterra  con  el  Erebus  y  el 
Terror  para  explorar  las  rci'iones  árticas,  donde 
se  jicrdió  con  sus  compañeío.s.  Desde  aquel  mo- 
mento lady  Franklin  no  ce.só  de  provocar,  orga- 
nizar ó  dirigir  viajes  de  exploración,  á  fin  de 
hallar  las  huellas  de  su  esposo  ó  señales  ciertas 
de  su  muerte.  Estas  expediciones,  á  las  que  con- 
sagró su  villa  y  BU  fortuna,  contribuyeron  de 
modo  notable  a  los  progresos  de  la  ciencia  geo- 
gráfica. 

FBANK8TAD:  Oeoy.  C.  cap.  do  bailío,  dist.  de 
MÍ9tek,  .Moravia,  Au.stría-Hnngria;  8000  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S..S.O.  de  Alistck,  en  las 
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márgenes  del  Lubina,  afluente,  por  la  derecha, 
del  Alto  Oder.  Tejidos  ó  hilados  de  lino  y  al- 
godón. 

FRANQUAÉRT  (JaCOUO):  Biog.  Pintor  y  ar- 
quitecto belga.  N.  en  Bruselas.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Consagróse  desde  su  juventud  al  estudio 
do  las  Matemáticas,  que  luego  aplioóála  Arqui- 
tectura; trasladóse  á  Italia,  donde  cultivó  con 
igual  fortuna  la  Pintura,  Arquitectura  y  Poesía, 
y  después  de  haber  residido  algunos  años  en 
Roma,  regresó  á  su  patria  y  ganó  la  protección 
del  archiduque  Alberto,  y  más  aún  la  de  la  ar- 
chiduquesa Isabel  Clara  Eugenia,  que  le  colmó 
do  beneficios.  Muerto  el  archiduque,  Franquaert 
elevó  á  su  memoria  una  capilla  ardiente  en  la 
iglesia  de  Santa  Gudula,  lo  que  prueba  que  era 
ya  por  aquel  tiempo  bastante  rico.  También  me- 
reció el  afecto  del  principe  de  Brabanzón,  que  le 
confió  la  construcción  de  varios  edificios.  Fué  el 
maestro  de  Ana  Francisca  de  Bruins,  que  ayudó 
á  Franquaert  en  varios  trabajos,  uno  de  ellos  la 
pintura  de  los  Misterios  del  Jiosario,  obra  rega- 
lada al  Papa  por  la  archiduquesa  Isabel.  Su  me- 
jor obra  fué  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  en  Bru- 
selas. 

FRANQUEADO  DA:  adj.  aut.  Aplicábase  al  za- 
pato recortado  y  desvirado  pulidamente. 

¡Oh  profauid.id  de  zapatos  franqueados! 
¡quién  os  introdujo  en  los  claustros? 

DiKGo  DE  Colmenares. 

FRANQUEAMIENTO;  m.  FrANQVEO. 

FRANQUEAN:  Gcog.  V.  Saxta  María  de 
Franque-ín. 

FRANQUEAR  (de  franco):  a.  Libertar,  excep- 
tuar á  uno  de  uua  contribución,  tributo,  pecho 
ú  otra  cosa. 

Franqi'EÓ  de   portazgos  los  ganados  de  las 
monjas  de  santa  Clara  de  esta  ciudad. 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

También  se  deberá  animar  la  construcción 
franqueando  de  derechos  todas  las  materias 
extranjeras  que  sirvan  para  ella  y  para  el  ar- 
mamento de  nuestros  buques,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Franquear;  Conceder  uua  cosa  liberal- 
mente  y  con  generosidad. 

A  mí  las  nueve  Bermauas 
Su  influjo  me  franquean 
Jlejor  con  la  dulzura, 
Que  no  con  borracheras, 

N.  F.  de  Mokatín. 

Fué  robado  en  el  camino, 
Y,  como  era  regular, 
Le  FRANQUEÉ  mi  bolsillo 
Para  liacerse  un  equipaje. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fkanque.ar;  Desembarazar,  quitarlos  im- 
pedimentos que  estorban  é  impiden  el  curso  do 
una  cosa. 

...  la  facción  de  mover  nn  ejército  con  todos 
sus  impedimentos  y  con  el  embarazo  de  ir 
echando  puentes,  para   franquear   el  paso 
(decían  los  capitanes  de  Hernán  Cortés  que 
llevaban  la  contraria  opinión)  no  era  obra  para 
ejecutada  sin  ruido  y  sin  detención,  etc. 
Solís, 
Franquea  tú  sin  reparo 
Las  puertas  á  todo  el  mundo,  etc. 

Hartzesbusch. 

-Franquear:  Tratándose  de  cartas  ó  paque- 
tes que,  se  mandan  por  el  correo,  ó  de  otros  ob- 
jetos que  se  remiten  por  conducto  de  empresas 
mensajeras,  satisfacer  anticipadamente  el  remi- 
tente el  importe  que  devenga  la  conducción  de 
aquello  ^ue  envía,  para  evitar  que  lo  pague  el 
destinatario. 

-  Franquear:  Dar  libertad  al  esclavo, 

-  Franquear:  Salvar  una  distancia,  pasar 
más  allá.  (En  esta  acepción  es  galicismo,  tomado 
del  ves  bo  franchir,  pero  muy  usual  y  corriente 
en  España). 

...  elembozado  interruptor  había  franquea- 
do de  un  salto  el  espacio  que  le  separaba  de  eu 
victima,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Franquear:  >4ÍZ>.  y  Carp.  Quitar  el  yeso 
con  que  están  recibidos  algunos  cercos,  pies  do- 
rccbos  ú  otras  piezas  en  las  paredes. 
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-  Franquear:  Htrr.  Remover  el  combusti- 
ble de  la  fragua  con  el  espetón,  para  que  pe- 
netre bien  en  el  interior  de  la  masa  el  aire  del 
fuelle.  Lo  mismo  que  hurgonear  [Y.). 

-  Franquear  :  Min.  Abrir  una  galería  de 
mina. 

-  Franquear:  il/a?-.  Situarse  un  buque  en 
punto  desdo  donde  se  vea  abierto  y  claro,  la 
imca,  entrada  ó  canal  por  donde  tenga  que  en- 
trar. 

-  Franquearse;  r.  Prestarse  uno  fácilmente 
á  los  deseos  de  otro, 

-  Franquearse:  Descubrir  uno  su  interior 
á  otro. 

Aquí  no  hay  m;is  que  FRANQUEARNOS  uno 
con  otro,  etc. 

Larra, 

-U.^led   debe   principiar   á  franqi'F..vrsb 
con  Lis  personas  á  quienes  trata. 

Hartzenbusch. 

-  Franquearse:  ant.  Hacerse  franco,  libro 
ó  exento. 

-  Franquearse;  Mar.  Ponerse  uu  buque  en 
franquía. 

FRANQUEIRA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Franqueira,  ayunt.  yp.  j.  de 
La  Cañiza,  provincia  do  Pontevedra;  52  edifs,  || 
V.  Santa  María  iie  Franqueira, 

FRANQUEIrAn:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Oliveira,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ribadavia,prov.  de  Orense;  20  edifs. 

FRANQUENIA(de  FranKrniíls,  n.  pr. );  f.  Bot. 
Género  de  Franqueniáceas,  constituido  por  plan- 
tas herbáceas  ó  svibrrutescentes,  con  hojas  opues- 
tas, siu  estípulas,  y  con  flores  terminales  en  las 
diatomías,  y  solitarias  y  en  cimas.  Estas  flores 
son  regulares,  con  cáliz  gamosépalo,  con  cuatro 
ó  seis  lóbulos,  cuatro  ó  seis  pétalos  alternos,  im- 
bricados, provistos  de  una  escama  anterior  al 
limbo;  el  andróceo  se  halla  formado  por  cuatro, 
doce  ó  muchos  estambres  hipoginos,  con  anteras 
versátiles  dídimas,  y  dehiscentes  por  dos  aber- 
turas longitudinales;  el  ovario  es  libre  y  tiene 
tres  ó  cuatro  placentas  parietales  multiovuladas 
y  se  halla  coronado  por  un  estilo  filiforme,  con 
tantas  ramas  estigmatíferas  como  placentas  ha- 
ya; los  óvulos  son  subanátroposó  anfítropos;  el 
fruto  es  cápsula,  que  se  hiende  longitudinal- 
mente en  el  intervalo  de  las  placentas,  y  las  se- 
millas tienen  un  embrión  recto,  cilindrico  ii 
ovoide.  El  género  franqueniaf'i^/'rtíiÍTHÍrtJ  com- 
prende diez  ó  doce  especies,  que  habitan  en  las 
regiones  marítimas  de  ambos  mundos.  Son  nota- 
bles eu  Europa  las  especies  Frankcnia  interme- 
dia, F.  la'vis  y  F.  pulverulenta.  En  España  se 
hallan  espontáneas  las  especies  siguientes; 

F.  capitata.  -  Habita  en  la  provincia  de  Cádiz 
(isleta  de  Tarifa,  San  Fernando),  y  en  la  do 
Huelva  (Cartaya). 

F.  reutcrii.  -  Espontánea  en  el  término  de 
Aranjuez. 

F.  corimbosa  (Fr.  revoluta,  Forsk  J.  -  Hálla- 
se en  la  provincia  de  Murcia  (Fortuna,  San 
Pedro  del  Pinatar),  en  el  reino  de  Granad.i,  entro 
Almería  y  Granada,  según  Weber;  abunda  en 
los  cerros  arcillosos  de  las  inmediaciones  de 
Motril,  y  es  rara  en  la  sierra  Ahnagicra,  donde 
abunda  la  especie  F.  thymifolia .  Florece  eu 
junio  y  julio.  Es  planta  propia  de  las  estepas  ó 
terrenos  salados. 

Las  especies,  también  españolas  y  esteparias, 
que  no  pueden  considerarse  como  leñosas,  son 
las  siguientes: 

F.  tlnjmifolia.  -Yivc  en  los  terrenos  estepa- 
rios y  yesosos  de  Aragón,  en  la  estepa  cen- 
tral cerca  de  Aranjuez,  y  otros  pueblos  do  la 
Mancha,  en  las  tierras  yesosas  de  la  Hoya  de 
Baza,  en  sieira  Almagrera,  entre  Gaucín  y  la 
Mala,  y  en  los  terrenos  marítimos  cerca  de  Cá- 
diz y  Huelva.  Tiene  esta  planta  las  hojas  oblon- 
go-obtusas,  pequeñas,  tiesecitas,  lampinas,  ceni- 
cientas y  pestañosas  en  su  base.  Los  tallos  son 
derechos  y  los  cálices  lampiños.  Florece  de  junio 
á  octubre, según  laslocalidades.  Al  primer  golpe 
de  vista  se  confunde  con  el  tomillo  común,  pero 
se  distingue  por  el  color  rosado  desús  flores.  Es 
aromática  y  muy  mucilaginosa.  En  algunas  lo- 
calidades recibe  el  nombre  vulgar  de  tiapcra. 

F.  Iccvis.  -  Vive  en  los  terrenos  ai-enosos  y 
salsuginosos  de  la  estepa  castellana  ó  central, 
y  también  en  el  litoral  de  Cataluña  y  Málaga; 
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en  Aragón  cerca  de  Borja,  y  en  el  reino  de  Va- 
lencia hacia  Albatera,  Oiilmela  y  jiantano  do 
Elche.  Tiene  las  hojas  lineales,  revueltas  por 
su  margen,  lampiñas,  pestañosas  en  la  base;  los 
tallos  echados,  y  los  cálices  lampiíiosos.  Florece 
en  julio. 

F.  puhcrulenla.  -  Espontánea  en  los  terrenos 
arenosos  del  litoral  y  en  los  saladares  del  inte- 
rior, Cataluña,  Castillas  (Cicnipozuelos,  Aran- 
juez),  Málaga,  Cádiz,  Baza.  Se  distingue  por 
sus  hojas  trasovadorenielladas,  lampiñas,  pul- 
verulentas por  el  envés  y  pestañosas  en  el  pe- 
cíolo. Tiene  la  raíz  delgada.  Florece  en  junio  y 
julio. 

F.  intermedia.  -  Habita  en  las  tierras  arenosas 
del  litoral  hético,  cerca  de  Málaga. 

F.  glumcriilala.  -  Espontánea  en  los  terrenos 
arenosoniarítimos,  entre  Cádiz  y  el  Puerto  de 
Santa  Maiia.  Florece  en  verano. 

F.  liuisíiicri.  -  Encuéntrase  en  los  terrenos 
arenosos  marítimos  de  las  cercanías  de  Cádiz. 

FRANQUENIAGEAS  (de  franqucnia):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  plantas  representada  por  el  gé- 
nero Frankemn.  Esta  familia  tiene  grandes  ana- 
logías con  las  cariofiláceas,  y  más  aún  con  las 
roláceas  salvagerieas,  á  causa  de  su  placentación 
parietal. 

FRANQUEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  franquear, 
pagar  anticipadamente  en  el  correo  el  porte  de 
las  cartas,  periódicos,  libros,  etc. 

-  Fn.vKQrEO:  Acción,  ó  efecto,  de  franquear, 
dar  libertad  al  esclavo. 

FRANQUESAS:  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de 
Barcelona,  en  el  p.  j.  de  Granollers:  en  él  se 
hallan  los  pueblos  ó  parroquias  de  Cono  de 
Munt,  Corro  de  Valí,  Llorona  y  Marata. 

FRANQUEZA  (de  franco):  f.  Libertad,  exen- 
ción. 

...  é  muchas  franquezas  é  libertades  que 
les  dio  para  siempre. 

Crónica  general  de  España. 

...  entre  las  otras  fbaxqcezas  y  preemi- 
nencias que  los  monteros  de  Espinosa  tenían. 
Argote  de  Molina. 

-Feanqueza:  Liberalidad,  generosidad. 

...:  no  conviene  á  los  reyes  usar  de  tanta 
franqueza  y  largueza  que  sea  convertida  en 
vicio  de  destruición. 

Nueva  EecopUaeión. 

-Fr.AXQi'EZA:  fig.  Sinceridad,  lisura,  aber- 
tura de  corazón,  ingenuidad. 

Esta  FRAXQUEZA  (Je  Sixto  V)  era  natural 
en  su  genio,  y  así  tuvo  la  misma  siendo  reli- 
gioso. 

Feijóo. 

...trató  (el  m.irqués  de  Ossnn  á  Moratín) 
con  la  FRANQUEZA  más  cordial,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Franqueza  {Vy.t>ts.o):  Biug.  Político  espa- 
ñol, conde  de  Villalonga  y  de  Villa-Franqueza. 
Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  comienzos  del  si- 
glo STii.  Fué  uno  de  los  favoritos  del  duque  de 
Lerma,  y  de  los  que  más  se  enriquecieron  come- 
tiendo, bajo  el  reinado  de  Felipe  III,  todo  gé- 
nero de  abusos;  pruébalo  así  el  hecho  de  que  los 
madrileños  le  ofi'ecieran  (1606)  cien  mil  ducados 
(275  000  pesetas)  para  que  interpusiera  sn  in- 
fluencia á  fin  de  que  la  corte  volviera  á  Madrid. 
Recibió,  en  efecto,  dicha  cantidad,  y  apoyó  deci- 
didamente la  pretensión  de  los  madrileños,  que 
al  cabo  vieron  satisfechos  sus  deseos  aquel  mis- 
mo año.  Más  tarde,  el  mismo  duque  de  Lerma, 
para  acallar  las  quejas  de  la  opinión  pública, 
decidió  castigar  la  inmoralidad  de  sus  protegi- 
dos, entre  los  que  se  contaba  Franqueza,  el  más 
fiel  auxiliar  de  Rodrigo  Calilerón  para  servir 
ciegamente  al  favorito  de  Felipe  III.  Dictó, 
pues,  el  duque  de  Lerma  la  orden  para  prender 
á  Franqueza;  uno  de  los  que  la  ejecutaron  (25 
de  diciembre  de  1608)  fué  el  mismo  Rodrigo 
Calderón,  v  la  ejecución  se  realizó  estando  el 
conde  de  Villalonga  delante  de  los  reyes,  sen- 
tado entre  el  duque  de  Lerma  y  el  conde  de 
Miranda,  presenciando  tranquilamente  un  tor- 
neo. Respecto  de  riqueza,  puede  decirse  que  la 
de  Villalonga  pareció  fabulosa.  Dícese  por  muy 
seguro,  que  en  trasladar  del  palacio  de  A'illalon- 
ga  al  sitio  del  depósito,  que  fué  en  el  mismo 
real  alcázar,  el  meiiaje  de  aquél,  se  invirtieron 
durante  tres  días  todos  los  furgones  ó  carros 
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largos  do  los  equipajes  de  la  Casa  Real.  En  cnan- 
to á  dinero  y  alhajas,  no  pudieron  pordc  pronto 
sumar  aquél  ni  contar  éstas,  porque  levantaron 
casi  todo  el  pavimento  del  palacio,  y  en  todas 
partes  hallaron  metálico  y  joyas.  Hasta  de  los 
pozos  inmundos  extrajeron  tesoros,  arrojados  cu 
el  mismo  día  de  la  prisión  del  conde  por  su 
esposa  y  sus  domésticos,  y  hasta  debajo  del 
sepulcro  del  comendador  de  la  Merced  encon- 
traron dos  grandes  cofres  de  dinero  y  alhajas. 
Aún  fueron  detenidas  algunas  acémilas  que  la 
esposa  del  conde  había  hecho  salir  en  dirección 
de  Valencia  cargadas  con  la  suma,  enorme  para 
aquellos  tiempos,  de  300  000  ducados  (825  000 
pesetas).  Encontráronse  además  en  el  palacio 
del  preso  grandes  riquezas  en  tapicerías,  sedas, 
plata  labrada,  etc.  La  causa  del  conde  de  Villa- 
longa fué  muy  larga;  se  le  tra-sladó  de  prisión 
en  prisión  durante  el  curso  de  aquélla,  y  ter- 
minó el  año  sin  que  se  acabara  el  proceso. 
Transcurrió  también  todo  el  año  1609  sin  que 
concluyese  la  ruidosa  cansa,  hasta  qne  en  el  mes 
de  diciembre  se  publicó  la  sentencia.  Por  ella  se 
condenó  á  Pedro  Franqueza  á  privación  de  todos 
lostítulos,oficios  y  mercedes  recibidas  del  rey,  á 
reclusión  perpetua  en  las  torres  de  León,  y  al 
pago  de  un  millón  cuatrocientos  seis  mil  dos- 
cientos cincuenta  y  nueve  ducados  (3  867  212 
pesetas). 

FRANQUÍA  (En):  m.  adv.  Tratándose  de 
embarcaciones,  en  disposición  de  poder  salir  in- 
mediatamente de  un  puerto;  úsase  con  los  ver- 
bos e^tar  y  2>oncrse. 

-  Franquía  (En):  fig.  y  fam.  Tratándose  de 
personas,  en  disposición  de  poder  hacer  lo  que 
quieran,  librándose  de  algiín  quehacer  ó  com- 
promiso. U.  t.  con  los  verbos  estar  y  ponerse. 

¿Y  una  voluntad  como  esta  es  la  que  el  po- 
der de  los  monarcas  coligados  venia  á  poner  en 
franquía? 

Quintana. 

FRANQUICIA:  f.  Libertad  y  exención  que  se 
concede  á  una  persona,  corporación,  pueblo,  et- 
cétera, para  no  pagar  derechos  por  las  mercade- 
rías que  introduce  ó  extrae,  ó  con  cualquier  otro 
intento. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  de  esta 
prosperidad  las  franquicias  y  privilegios  con- 
cedidos á  la  navegación,  etc. 

JOVELLASOS. 

-  ¿Se  deroga  la  franquicia 
De  la  quema  y  el  saqueo? 
—  Señor,  no  hay  que  hacer  asombros; 
Cura  el  tiempo  los  reveses. 

Hartzenbusch. 

FRANSERIA  (de />«!isc)-,  n.  pr.):f.  Bot.  Géne- 
ro de  compuestas  ambrosieas,  caracterizado  por 
presentar  involucros  masculinos  ganiofilcs,  in- 
volucros femeninos  formados  por  una  ó  cuatro 
flores  y  llenos  de  aguijones  pluriseriados,  rectos. 
Eaillón  considera  este  grupo  como  una  sección 
del  género  Ambrosía.  Todas  las  especies  que 
comprende  son  americanas. 

FRANYOVA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nagy-Ki- 
kinda,  prov.  de  Torontal,  Hungría;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  O.  de  NagyKikinda,  en  las 
orillas  del  Tisza  ó  Theiss,  afluente,  por  la  iz- 
quierda, del  Danubio.  Aguas  minerales. 

FRANZA  ó  FRANZES:  Biog.  Historiador  bi- 
zantino. N.  en  1401.  M.  hacia  1478.  Fué  el  últi- 
mo, y  uno  de  los  más  importantes  historiadores 
del  B.ijo  Imperio.  Camarero  del  emperador  Ma- 
nuel II  Paleólogo  desde  la  edad  de  diecisiete 
años,  acompañó  (1433)  á  Lucas  Notaras  y  Manuel 
Malenerenos  en  una  embajada  que  aquel  sobe- 
rano envió  á  la  sultana,  esposa  de  Amurates  II. 
MuertoMannel  II,  Franza  se  unió  á  Constantino, 
entonces  príncipe  de  Morea  y  más  tarde  último 
emperador  de  Constantinopla,  y  al  servicio  de 
este  monarca  mostró  gran  talento  diplomático 
y  mucho  valor.  Hecho  prisionero  por  defender  á 
Constantino  en  el  sitio  de  Patras  (1429),  logró 
ser  rescatado  tras  una  cruel  cautividad,  y  des- 
empeñó varias  misiones  cerca  del  sultán  Amura- 
tes  y  en  la  corte  de  Trebisonda.  Al  ocupar  el 
trono  Constantino  le  nombró  protevestiario. 
Poco  después  comenzó  el  asedio  de  Constantino- 
pla. Franza  no  pereció  en  la  toma  de  la  ciudad, 
pero  con  su  esposa  é  hijos  quedó  reducido  á  la 
condición  de  esclavo  del  primer  caballerizo  de 
Mahomet  II.  Logró  fugarse ;  se  refugió  en  Espar- 


FRAN 


715 


ta,  dejando  en  manos  de  los  turcos  á  su  hija 
Damar,  que  contaba  á  la  sazón  trece  añosdccdad, 
y  a  un  hijo  que  sólo  tenía  diez,  y  en  el  lugar  de 
su  refugio  supo  que  su  hija,  encerrada  cu  el  ha- 
rén, era  presa  de  una  fiebre  mortal,  y  que  su  hijo, 
prefiriendo  la  muerte  á  un  horrible  ultraje,  ha- 
bía perecido  á  manos  de  Mahomet  II.  De  Esparta 
se  trasladó  á  Corfú,  donde  le  dispensó  benévola 
acogida  el  príncipe  de  Acaya,  Tomás,  que  le  en- 
cargó de  una  misión  cerca  del  dux  de  Venecio 
Francisco  Foscari.  De  regreso  en  Corfú,  Franza 
entró  en  el  monasterio  al  mismo  tiempo  que  sn 
esposa  tomaba  el  velo.  En  el  monasterio  de  Tar- 
caniotas  redactó  una  crónica  que  se  extiende 
desde  1259  hasta  1477.  Obra  que  en  gran  parte 
es  una  historia  contemporáneadel  autor,  hombro 
de  buena  fe,  instruido  y  bien  informado,  es,  á 
pesar  de  los  defectos  de  estilo  y  composición, 
mucho  más  interesante  que  la  mayor  parte  de 
las  obras  del  período  bizantino.  Impresa  en 
Viena  (1796,  en  fol.),  lo  fué  de  nuevo  por  Bekker 
con  una  traducción  latina(Bonn,  1638,  en  8."). 

FRANzA:  Geog.  V.  Santiago  de  Fbanz.í. 

-FbanzA  de  Abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Franza,  ayunt.  de  Mu- 
gardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coro- 
na; 24edifs. 

-FeanzX  de  Arriba:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Franza,  ayunt.  de  Mu- 
gardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Cora- 
na; 24  edifs, 

FRANZEN  (Francisco  Miguel):  Biog.  Poeta 
sueco.  N.  en  Weaborg  (Finlandia)  á  9  de  febrero 
de  1772.  M.  en  14  de  agosto  de  1847.  Hizo  sus 
estudios  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Abo, 
donde  obtuvo  una  cátedra  cuando  contaba  veinte 
años;  dióse  á  conocer  como  poeta  en  1794,  y  en 
1797  obtuvo  un  premio  por  su  Oda  en  alabanza 
del  conde  Gustavo  Felipe  de  Creutz.  Antes  ha- 
bía viajado  por  Dinamarca,  Alemania,  Holanda, 
Francia  é  Inglaterra,  y  durante  su  ausencia 
(1795  á  1796)  fué  nombrado  bibliotecario  de  la 
citada  Universidad,  cu  la  que  sucesivamente  se 
le  confiaron  las  cátedras  de  Historia  de  la  Lite- 
ratura (1798)  é  Historia  y  Moral  (ISOl).  Por 
aquella  época  comenzó  á  publicar  una  Gaceta 
literaria  qne  vivió  poco  tiempo;  pero  la  Gaceta 
de  Abo,  que  redactó  también  Franzen,  gozó  me- 
recida popularidad,  sobre  todo  por  sus  poesía.'. 
Incorporada  Finlandia  á  Rusia,  Franzen  anduvo 
algtín  tiempo  errante,  y  en  1815  se  estableció  en 
Estocolmo.  Allí  ejerció  las  funciones  de  pastor, 
y  en  1831  obtuvo  el  obispado  de  Hernasand. 
Individuo  (180S),  secretario  (1824)  é  historió- 
grafo de  la  Academia  Sneca,  escribió  para  las 
Memorias  de  esta  Sociedad  las  biografías  de  los 
hombres  célebres;  estas  biografías  pueden  servir 
de  modelos,  asi  por  la  forma  como  por  el  fondo. 
Franzen  era  además  un  excelente  poeta,  cuyas 
composiciones  se  distinguen  por  la  sencillez  y 
naturalidad,  la  sinceridad  del  sentimiento,  la 
gracia  y  perfección  del  estilo.  Historiador  erudi- 
to, acreditóse  de  tal  en  un  discurso  de  recepción 
impreso  en  el  tomo  XII  de  las  Memorias  de  la 
Academia  de  Bellas  Letras,  y  que  contiene  in- 
vestigaciones históricas  acerca  del  origen  del 
Imperio  ruso.  Sus  Poesías  completas  se  publica- 
ron en  CErebro  (3  vol.).  En  1831  había  dado  á 
la  imprenta  un  poema  histórico  titulado  Colón. 

FRANZENSBAD:  Geog.  Aldea  del  distrito  y 
círsulo  de  Eger,  Bohemia,  Austria-Hungría; 
4  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Eger;  esta- 
ción en  la  línea  férrea  de  Eger  á  Hof.  Aguas 
miuerales  muy  renombradas;  varios  balnearios. 
Estatua  en  bronce  del  emperador  Francisco  I, 
fundador  de  los  balnearios. 

FRANZ -JOSEPH:  Geog.  -Archipiélago  del  Océa- 
no Glacial  Ártico,  descubierto  por  los  austríacos 
Payer  y  Weyprecht  el  31  de  agosto  de  1873,  y 
explorado  por  los  mismos  en  los  meses  de  marzo, 
abril  y  mayo  del  año  siguiente.  Se  extiende 
desde  el  SO'  de  lat.  N.  hasta  más  allá  del  83,  y 
está  comprendido  entre  el  54°  1'  y  68°  1 '  de  lon- 
gitud E.  L'u  estrecho  irregular,  que  se  ramifica 
por  ambos  lados  en  muchos  fiordos,  llamado  el 
Sund  Austria,  se  prolonga  de  S.  á  N.  por  entre 
dos  grandes  islas;  al  O.  la  Tierra  de  Zichy  y  al 
E.  la  Tierra  de  Wilzeck.  El  Sund  se  halla  sem- 
brado de  islas,  y  desde  lo  alto  de  un  elevado 
cabo  de  la  iiltima  de  estas  islas,  el  Cabo  Flige- 
ly,  Payer  y  sus  acompañantes  pudieron  ver  los 
contornos  montañosos  de  oti'as  dos  tierras:  al 
O.  la  del  Rey  Osear  y  al  N.  la  de  Petermann. 
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Los  inoutes  Jel  Arclnriélago  vieiieii  á  touor  la 
misma  altura  que  los  lie  la  isla  de  Spitzberg,  es 
decir,  de  600  á  900  m.  El  pico  más  alto  parece 
ser  el  Rii'hthofou,  ni  S.  de  la  Tierra  de  Sicliy; 
alcanza  ¡i  1 5S0  m.,  150  más  que  el  Hornc  Sound 
de  Spitiberg.  En  general  las  cumbres  afectan  la 
forma  de  mesas.  La  roca  incdominaute  es  la 
hiporita  do  Spitzberg,  y  se  ven  columnas  basál- 
ticas diseminadas.  Parecida  esta  tierra  á  la  do 
Spitzberg  por  la  naturaleza  volcánica  de  las 
rocas,  se  le  asemeja  también  por  su  movimiento 
ascencional,  comprobado  por  los  antiguos  ribazos 
marinos  llenos  de  conchas,  que  se  alzan  parale- 
los sobre  el  nivel  del  mar.  En  las  depresiones 
del  terreno  liav  glaciares,  algunos  de  20  kms.  de 
auclio  por  30  a  60  m.  de  altura.  La  vegetación 
de  este  país,  con  temperatura  media  de  16°  bajo 
cero,  es  naturalmente  pobre;  comparando  las 
praderas  de  Franz-Joscph  con  la  de  Spitzberg, 

Jiareceria  espléndida  la  vegetación  de  ésta.  Toda 
a  llora  de  aquélla  se  reduce  á  algunas  hierbas 
saxífragas,  una  variedad  de  adormidera  llamada 
silcna  acatilis,  musgos  y  liqúenes.  En  la  región 
lí.  se  ven  huellas  de  osos,  liebres  y  zorros; 
abundan  las  vacas  marinas.  Como  en  las  costas 
de  las  Feroé,  Islaudia  y  Spitzberg,  en  las  rocas 
aisladas  anidan  y  se  posan  millares  de  aves. 
Después  de  la  expedición  de  Payery  'Weyprecht, 
los  holandeses  recabaron  para  ellos  la  gloria  del 
descubrimiento  del  Archipiélago.  Según  un  libro 
publicado  en  el  siglo  xviii  por  Urtsen,  sobre  la 
Tartaria  seirtentrional  y  oriental,  un  capitán 
liolandés,  llamado  Coruelis  Roule,  descubrió  en 
el  paralelo  de  Nueva  Zembla,  y  en  los  84°  30'  ó 
85°  de  lat.  N.,  una  tierra  dividida  en  muchas 
islas,  que  no  podía  ser  otra  que  el  Archipiélago 
de  Franz  Joseph.  Creemos  iuútil  añadir  que  este 
nombre  se  le  dio  en  honor  del  emperador  de 
Austria  Francisco  José. 

FRAÑER  (del  lat. /raíijríícj:  a.   ant.   y  prov. 

Asi.  QlEBR.\NTAR. 

FRAO:  m.  prov.  Ar.  Fbaude. 

FRAORTES:  Biog.  Rey  de  los  medos.  A  la 
muerte  de  su  padre,  Deyoces,  en  el  año  655  antes 
de  Jesucristo,  subió  al  trono  de  Media.  No  con- 
tento con  los  Estados  que  había  heredado ,  pre- 
tendió Fraortes  aumentarlos  por  medio  de  con- 
quistas, y  siéndole  la  fortuna  próspera  apoderóse 
de  la  Persia,  que  agregó  á  su  Imperio.  Viéndose 
dueño  de  dos  naciones,  ambas  fuertes  y  valerosas, 
dice  Herodoto,  fué  conquistando  poco  á  pócelos 
demás  pueblos  del  Asia,  atreviéndose  por  fin  con 
los  asirlos.  El  viejo  monarca  de  éstos,  Ashshur- 
banifral  (ósu  sucesor  Ashshüredililani),  peleando 
en  defensa  de  sus  Estados,  le  venció  y  dio  muerte 
(633).  La  existencia  de  Fraortes  (PiuuVartis)  es 
negada  por  algunos  historiadores  y  puesta  en 
dnda  por  muchos.  En  sentir  de  Herodoto  fué 
padre  de  Ciajarcs,  el  verdadero  fundador  del 
gran  Imperio  de  lledia. 

FRAQUEIRO  (Rafael):  Biog.  N.  en  Monte- 
video. Poeta  de  la  nueva  generación,  y  uno  de 
los  que  más  inspiración  promete.  A  los  diecisiete 
años  componía  versos  españoles  é  italianos  con 
una  facilidad  asombrosa,  y  escribió  en  el  segun- 
do de  estos  idiomas  una  tragedia,  Lucrecia Bur- 
gia,  que  fué  representada  en  JIontevideo.  Pu- 
blicó en  1882,  con  el  título  de  AlegrcUo,  una 
colección  de  poesías,  todas  amorosas,  que  tuvo 
mucha  aceptación,  especialmente  entre  el  bello 
sexo.  A  pesar  de  los  malos  modelos  que  imita,  y 
si  su  talento  prematuro  no  se  estanca  á  los  vein- 
ticinco ó  treinta  años,  como  sucede  generalmen- 
te en  la  América,  y  sobre  todo  si  estudia  buenos 
maestros,  creemos  no  equivocarnos  al  asegurar 
qne  será  el  primer  poeta  lírico  de  su  siglo. 

FRA8CATI:  O'ío'j.  C.  deldist.  y  prov.  de  Roma, 
lulia;  9  000  habits.   Sit.  al.  S.E.  de  Roma,  al 

fiie  de  los  montes  AlbanoH,  junto  á  las  ruinas  de 
a  antigua  Tusculum.  3Iuchaa  casas  de  recreo. 
Túmulo  llamado  de  Lóculo. 

FRASCO  (del  al.  fla.i-he):  m.    Vaso  alto  y 
angosto,  de  cuello  recogido,  que  se  hace  de  vidrio, 
plata,  cobre,  estaño  ú  otra  materia,  y  sirve  co- 
múnmente para  tener  y  conservar  líquidos. 
Seis  panecillos  de  sopa 
Bou  éstos,  y  este  es  un  fbasco; 
De  san  Martín  será  el  vino,  etc. 

Eüiz  DE  AlaiiCós. 

P.osalía  saca  de  la  caja  un  fTiASCO  pequeño 


Haetzenbubcu. 
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-  Fkasco:  Vaso  hecho  regularmente  de  cuer- 
no, en  que  se  lleva  la  pólvora  para  cargar  la 
escopeta. 

Verá  también  si  tienen  zapatos,  medias,  cal- 
zones,... cartucho,  bolsas,  fk.^scos,  fusil,  pie- 
dra, bayoneta,  etc. 

Ordenanzas  militares. 

(Deben  siempre  llevar  los  razadores) 

Frascos  y  sacatrapos,  y  tomizas,  etc. 

N.  F.   DE  Moratín. 

-  Frasco:  prov.  Cuba.  Unidad  de  capacidad 
en  la  isla  de  Cuba,  equivalente  á  2,442  litros. 

-Frasco DE Mariotte:  Fís.  Aparato  funda- 
do en  la  presión  atmosférica,  y  con  el  cual  puede 
obtenerse  la  salida  constante  de  un  líquido.  Con- 
siste en  uu  frasco  bastante  grande  á  cuya  boca 
so  ada]ita  un  tapón  horadado  á  fin  de  que  pueda 
penetrar  por  él  un  tubo  de  vidrio  abierto  por  sus 
dos  extremos.  En  la  pared  del  frasco  hay  en  linca 
vertical  tres  tubitos  a,  b,  c,  todos  de  orilicio  es- 
trocho y  cerrados  cou  un  taponcito  de  madera. 

Suponiendo  enteramente  llenos  de  agua  el  fras- 
co y  el  tubo,  es  fácil  comprenderlo  que  sucederá 
cuando  se  abra  sucesivamente  uno  de  los  tubitos 
«,  b,  c,  siempre  que  el  extremo  inferior  del  tubo 
g  se  halle  entre  los  dos  tubitos  b  y  c,  según  re- 
presenta la,/!í/.  siguiente, 

1.°  Abriendo  primeramente  el  tubitoJ  corre 
el  agua,  desciende  el  líquido  en  el  tubo  g,  y  lue- 
go que  llega  en  éste  al  nivel  del  orificio  b  del 
Irasco  cesa  la  salida.  Explícase  este  fenómeno 
por  el  exceso  de  presión ,  que  al  principio  actuaba 
en  b,  de  dentro  afuera,  y  que  desaparece  luego 
que  el  líquido  llega  en  el  tubo  g  al  nivel  del 
orificio  b.  En  efecto,  antes  de  comenzar  á  correr 
el  líquido  no  era  igual  la  presión  en  todos  los 
puntes  de  la  capa  horizontal  b  t,  pues  en  t  so 
componía  de  la  presión  atmosférica,  más  el  peso 
de  la  columna  de  agua  g  t,  mientras  que  la  pre- 
sión b  era  únicamente  la  de  la  atmósfera.  Pero 
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luego  que  el  nivel  del  líquido  es  el  mismo  en  t 
y  b  existe  equilibrio,  porque  entonces  la  presión 
en  todos  los  puntos  de  la  capa  horizontal  b  t 
es  idéntica  en  el  frasco  y  en  el  tubo.  En  efecto, 
la  presión  que  se  ejerce  en  este  caso  en  í>  y  en  í 
es  igual  á  la  de  la  atmósfera,  y  también  es  fácil 
demostrar  que  la  misma  presión  actúa  en  un 
punto  cualquiera  o  de  la  capa  b  t.  Para  esto  re- 
preséntese por  .(4  la  presión  atmosférica;  y  como 
esta  fuerza  obra  directamente  en  b  y  en  t,  se 
transmite  en  todos  sentidos  en  el  interior  del 
frasco,  segi'in  el  principio  de  Pasca),  y  la  pared 
K  resiste  de  abajo  arriba  un  empuje  igual  á 
A-  K  o,  porque  el  peso  de  la  columna  de  agua 
K  o  destruye  en  parte  la  presión  que  tiende  á 
transmitirse  en  A",  Ahora  bien:  ,según  el  princi- 
pio de  lilecánica  de  que  Ja  reacción  es  siempre 
igual  y  euntraria  á  la  acción,  la  presión  A  -  Ko 
es  contrarrestada  de  arriba  abajo  por  la  pared  K 
sobre  la  capa  b  t,  de  suerte  que  la  molécula  o 
resiste  en  realidad  dos  presiones,  igual  la  una 
al  peso  déla  columna  Ko,  y  la  otra  a  la  presión 
A-K o,  que  resulta  de  la  reacción  de  la  pared 
K.  La  presión  verdadera  que  soporta  la  molécula 
oes,  pues,  Ko  +  A  -  Ko,  ó  sea  A  ,  que  es  lo  que 
se  quería  demostrar. 

2.°  Si  se  tapa  el  tubito  i  y  se  abro  el  a,  no 
fluye  el  líquido;  al  contrario,  entra  aire  en  el 
frasco  por  el  orificio  a,  subo  agua  en  el  tubo  g 
hasta  alcanzar  el  nivel  a  d,  y,  llegado  ya  este 
momento  se  restablece  el  equililjrio.  En  efecto, 
fácil  es  reconocer,  por  medio  de  un  razonamien- 
to igual  al  anterior,  que  la  presión  entonces  es 
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idéntica  en  todos  los  puntos  do  la  cana  horizon- 
tal ad. 

S.°  Tapados  los  tubitos  n  y  b,  destallemos  el 
orificio  c.  En  este  caso  desciendo  el  agua  en  el 
tubo  g  hasta  su  extremo  inferior  I  y  la  salida 
del  liquido  al  exterior  es  constante,  mientras 
su  nivel  en  el  frasco  no  esté  más  bajo  que  el 
orificio  1.  Cu.Tndo  esto  sucede  penetra  el  airo  á 
burbujas  por  este  orificio  y  se  precipita  al  espa- 
cio desalojado  en  la  parte  superior  del  frasco  por 
la  salida  del  líquido. 

Para  demostrar  que  la  salida  es  constante  por 
el  orificio  c,  es  preciso  probar  que  la  presión  que 
se  ejerce  en  la  capa  horizontal  ¡t  c  es  constante- 
mente igual  »  la  de  la  atmósfera,  más  la  de  la 
columna  de  agua  h  1.  Supóngase,  en  efecto,  que 
el  nivel  haya  bajado  en  el  frasco  hasta  la  capa 
(i  rf;  el  aire  que  ha  penetrado  sufre  entonces  una 
presión  igual  á.  A  -p  n,  presión  que,  en  virtud 
de  su  elasticidad,  transmite  á  la  capa  h.  c,  la  cual 
resisto  además  el  peso  de  la  columna  de  agua 
pm,  de  manera  que  la  presión  transmitida  sobre 
m  es  en  realidad^;  m  +  A-  p  nó  A  +  m  n,  es  decir, 
A  +  h  1.  Demostraríase  do  igual  manera  que  esta 
presión  es  también  la  misma  cuando  el  nivel 
baja  hasta  t  b,  y  así  sucesivamente  ínterin  ésto 
se  halla  más  alto  que  el  orificio  1.  Por  lo  tanto, 
la  presión  es  contante  en  la  capa  h  e,  y  por  con- 
siguiente la  velocidad  de  salida;  pero  luego  que 
el  nivel  es  inferior  al  punto  I  decrece  esta  pre- 
sión y  también  la  velocidad. 

Veso,  por  lo  que  precede,  que  el  frasco  de 
Mariotte  da  el  medio  de  obtener  una  salida 
constante,  para  lo  cual  se  le  llena  do  agua  y  se 
tiene  abierto  el  tubito  situado  debajo  del  orificio 
I  del  tubo.  La  velocidad  de  la  salida  del  líquido 
es  entonces  constante  y  proporcional  á  la  raíz 
cuadrada  de  la  altura  h  1. 

FRASE  (del  lat.  phrasis;  del  gr.  opáot;,  de 
cppásCi|xa!,  hablar):  f.  Conjunto  de  palabras  que 
basta  para  formar  sentido. 

...,  si  la  palabra  definida  fuese  verbo,  la 
frase  deberá  contenerle  en  aquel  tiempo  da 
su  conjugación  en  que  más  se  distinga  de  la 
castellana,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  V.iya,  que  es  el  tal  regente 
Personaje  original: 
Jamás  acaba  una  FRASE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Frase:  Locución  enérgica,  y  por  lo  común 
metafórica,  con  la  que  se  significa  más  de  lo 
que  so  expresa,  ú  otra  cosa  de  lo  que  indica  la 
letra. 

...  el  honor,  según  la  frase  de  Cicerón,  es 
también  el  alimento  de  las  .irtes,  etc. 

Jovellanos. 

...  guarde  usted 
Para  quien  no  le  conozca 
Esas  FRASES  de  cartilla. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Fra.se:  Modo  particular  con  que  ordena  la 
dicción  y  expresa  sus  pensamientos  cada  escri- 
tor, y  aun  índole  y  airo  especial  do  cada  lengua. 

...,  el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada 
vez  más  de  su  origen  primero,  y  enriquecién- 
dose con  palabras,  frases  y  modismos  ará- 
bigos. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Frase  hecha:  Frase  proverbial. 

-Frase  HECHA:  Laque,  con  forma  inalte- 
rable, es  de  uso  vulgar  y  no  incluye  sentencia 
alguna;  v.  g, :  ¡Aquí  fué  Troya!;  como  anillo  al 
dedo. 

...  entiendo  que,  sin  procurar  expresamente 
lo  arcaico,  siguiendo  bien  el  texto,  buscando 
las  palabras  propias  y  los  giros  más  adecuados, 
y  huyendo  de  las  frases  luchas  y  cou  fre- 
cuencia amaneradas  del  estilo  novísimo,  resul- 
ta un  castellano  bastante  candoroso  y  que 
parece  antiguo. 

Valera. 

-  Frase  troverbial:  La  que  es  de  uso  vul- 
gar y  expresa  una  sentencia  á  modo  de  prover- 
bio, V.  gr.:  Cada  cual  puede  hacer  de  su  capa  un 
sayo. 

También  pertenecerán  al  presente  Diccio- 
nario las  FRASES  familiares  y  proverbiales,  y 
loa  modos  adverbiales  del  mismo  dialecto. 
Jovellanos. 


-GASTAR*FRASES:fr.  faiD.  Hablar  mucho  y 

con  rodeos  y  circunloquios. 

fraseología  (del  gr.  opás'.í,  frase,  y  "/ó- 
fo;,  manera):  f.  Modo  de  ordenar  las  frases,  pe- 
culiar á  cada  escritor. 

-  Fr.ASF.OLOOÍA:  Demasía  de  palabras,  ver- 
bosidad redundante  en  lo  escrito  ó  hablado. 

FRASER:  Qeoij.  Rio  de  la  Colombia  Británica, 
Dominio  del  Canadá.  Sale  del  lago  Yellow  HeaJ 
ó  lago  Cowdiing,  en  las  montañas  Pedregosas,  y 
tiene  ya  40  ó  50  m.  de  ancliura  cuando  penetra 
en  el  Mooselake.  Corre  ]irimero  al  O. ,  pasa  por 
unos  cañones  muy  notables,  en  uno  de  los  cuales 
llega  á  estrecharse  hasta  2,50  m.  á  pesar  de  que 
su  caudal  es  considerable.  Después  de  formar 
una  caída  de  5  á  6  m.  de  altura  pasa  por  Téte- 
JanneCache  y  revuelve  al  N.O.  como  para 
unirse  al  río  de  la  Paz,  brazo  del  Jlackenzie. 
Aumentado  por  las  aguas  del  Ours  ú  Oso  (Bear 
River)  y  las  de  un  ancho  torrente  también  llama- 
do Fraser,  vuelve  eu  seguida  bruscamente  al  S. 
para  ya  seguiren  este  sentido  hasta  cerca  del  mar. 
En  su  dirección  al  S.  afluyen  á  él  los  ríos  Saúles 
(Willow-Kiver),  Nechaco,  queesde  importancia 
y  que  se  le  reúne  en  Fort-George  á  115  m.  de 
altura,  el  Negro  (Black-Rivcr),  el  Quesnel,  des- 
pués del  cual  pasa  por  Alejandría.  Más  abajo 
recibe  las  aguas  del  Chilcotin,  pasa  por  Lillouet, 
sit.  á  262  ui.  de  altura,  y  en  Lytton  recibe  al 
Thompson,  que  es  su  afluente  más  importante. 
Riega  luego,  en  el  fondo  de  profundas  gargantas, 
á  Yale,  en  donde  se  hace  navegable,  y  á  Hope. 
Desde  este  caserío  es  en  donde ,  detenido  su 
curso  por  las  enoimes  montañas  del  Baker,  de 
3300  xa.  de  alt. ,  tuerce  y  marcha  directamente 
al  O.  Recibe  aún  al  Hárrison  y  al  Pitt,  pasa  por 
New-Wéstminster,  que  fué  cap.  de  la  Colombia 
antes  de  la  anexión  de  Vanconver,  entra  des- 
pués en  su  delta  y  va  á  desembocar  por  muchos 
brazos  en  el  Estrecho  de  Georgia,  enfrente  de 
las  numerosas  islas  y  ribazos  montañosos  de 
Vancouver.  Su  curso  es  de  1 250  á  1  300  kilóme- 
tros, aunque  no  hay  500  en  linea  recta  de  sus 
fuentes  á  la  desembocadura.  Nace  cerca  de  los 
53°  de  lat.,  sube  más  arriba  de  los  54,  y  luego 
desciende  hasta  cerca  de  los  49.  Lleva  un  in- 
menso caudal  de  aguas,  pero  los  altos  murallo- 
nes  que  encieiTan  su  cauce,  excepto  en  los  100 
kms.  iiltimos,  evitan  los  desbordamientos,  aun 
en  sus  mayores  crecidas.  Los  cañones  ó  desfila- 
deros más  famosos  de  su  curso  son  el  Grande  y 
el  Pequeño  Cañón,  entre  Lytton  y  Yale.  Eu 
tiempo  de  crecidas  corre  con  una  velocidad  de 
25,  30  y  aun  32  kms.  por  hora;  en  invierno  es 
mucho  más  tranquila  la  corriente.  Es  muy  raro 
que  se  hiele;  sin  embargo,  á  veces  se  le  ha  visto 
helado,  durando  semanas  y  auu  meses  tal  estado. 
Sus  bocas  de  desagüe  se  hallan  obstruidas  por 
una  barra  de  arenas,  pero  la  naturaleza  ha  abier- 
to niny  cerca  de  ellas  el  excelente  estuario  Bu- 
rrard  Inlet,  fácil  de  reunir  por  uu  canal  al  curso 
del  rio  aguas  arriba  de  la  horquilla  del  delta. 
Precisamente  en  este  estuario  es  en  donde  hade 
terminar  el  Pacífico  Canadiense,  camino  de  hie- 
rro cuyo  trazado  atraviesa  el  Norte  del  Conti- 
nente americano. 

En  el  Fraser  se  crían  salmones.  Sus  arenas 
contienen  muchas  piritas  de  oro;  este  descubri- 
miento dio  algún  valor  á  su  cuenca,  la  que,  por 
efecto  de  su  naturaleza  montañosa,  contiene  poco 
terreno  cultivable. 

FRASERA  (de  Fraser,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Gencianáceas,  tribu  de  las  quirouieas.  Com- 
prende plantas  biannales  ó  vivaces,  de  tallo  y 
ramos  tetrágonos  y  de  hojas  opuestas  ó  vertici- 
ladas  y  oblongas;  las  flores  se  hallan  solitarias 
sobre  pedúnculos  axilares,  y  tienen  cáliz  y  co- 
rola con  cuatro  divisiones;  el  fruto  es  cápsula 
ovoide,  comprimida,  bivalva,  con  una  sola  celda, 
en  la  que  se  hallan  contenidas  varías  semillas 
elípticas.  Se  conocen  solamente  tres  especies  que 
crecen  en  los  terrenos  pantanosos  del  Norte  de 
América.  Tienen  sabor  muy  amargo  y  las  pro- 
piedades generales  de  la  mayor  parte  de  las 
gencianáceas.  La  especie  más  conocida  es  la 
Frascra  de  la  Carolina;  su  raíz  se  emplea  en 
Medicina,  designándose  algunas  veces  con  el 
nombre  impropio  de  raíz  de  Colomio. 

FRASERBURGH:  Geog.  C.  del  litoral  del  con- 
dado de  Aberdeen,  Escocia;  600  habits.  Sit.  al 
N.  de  Aberdeen,  ccica  del  Cabo  Einnaird,  á 
orilla3  del  Mar  del  Norte.  Aguas  minerales; 


canteras  de  piedra  caliza;  mineral  de  hicno. 
Pesquerías  y  talleres  do  construcción. 

FRASERSBURQ:  Geog.  V.  Fr.AZEnSDÜRO. 

FRASIS:  amb.  ant.  Fbase. 

Los  cuadrilleros,  que  no  entendían  el  frasis 
de  don  Quijote,...  no  querían  sosegarse,  etc.. 
Cervantes. 

Hubo  poetas  esfinge.', 
Buenos  para  Edipo  y  Tebas, 
Con  enigmáticiis  frasis 
Con  enfáticas  licencias. 

Lope  de  Vega. 

...nuestro  lenguaje  esp.iíiol...  es  tan  abun- 
dante, que  ni  eu  sello  ni  en  tener  galanos 
FRASIS  y  suavidad...  tiene  envidia  á  la  lengua 
griega  ni  latina  ni  italiana,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

FRASNO  (El):  Geog.  Lugar  con  aynnt,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Aluenda,  p.  j.  de  Ca- 
latayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
1170  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  río  Grío. 
Terreno  algo  montuoso;  cereales,  mucho  aceite  y 
algo  de  vino. 

FRASQUERA:  f.  Caja  hecha  con  diferentes  di- 
visiones, en  que  se  guardan  ajustados  los  frascos 
para  llevarlos  de  una  parte  á  otra  sin  que  se 
maltraten. 

...j  y  no  os  acaece  á  cada  paso  en  el  cofreci- 
llo de  camino  ó  en  las  frasqueras,  en  erran- 
do algxina  pieza  de  la  caja  que  le  responde,  que 
no  lo  acabáis  de  acomodar  nunca? 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  para  engaitarlos  la  voluntad,  los  presen- 
to barriles  de  butiro,  quesos  y  FRASQtTERAS 
de  vino. 

Quevedo. 

jY  estas  manillas.?  preguntó  la  criada.  —  Son 
las  compañeras  del  aderezo  (contestó  la  seño- 
ra); tengo  sortijas  iguales,  y  arracadas,  y  hasta 
una  caja  de  tabaco  guarnecida  con  las  mismas 
piedras,  y  una  frasquera. 

Antonio  Flores. 

FRASQUETA:  Impr.  f.  Cuadro  formado  de  cua- 
tro varillas  de  hierro,  delgadas,  el  cual  tiene  en  la 
parte  superior  dos  goznes  ó  fijas  con  que  se  echa 
sobre  el  tímpano,  para  asegurar  el  pliego  de  papel 
que  se  ha  de  tirar,  y  se  cubre  con  papel  ó  perga- 
mino toda  aquella  parte  que  corresponde  á  lo 
que  en  algunas  planas  debe  quedar  en  blanca 
sin  imprimir,  á  fin  de  que  no  se  manche. 

...  aquí  se  pone  el  pliego,  y  se  prende  con 
unos  instrumentos  llamados  chabetas,  deque 
se  ase  otro,  dicho  frasql'eta,  que  guarda  lim- 
pia la  obra. 

Cristóbal  Süárez  de  Figueroa. 

FRASQUETE:  m.  d.  de  FRASCO. 

FRASQUlA:f.  Mar.  Regla  de  madera  larga  y 
delgada,  con  ancho  de  cuatro  á  seis  pulgadas, 
que  ai^licada  al  paraje  donde  ha  de  ponerse  una 
tabla  ó  tablón  de  forro,  sirve  para  señalar  en 
ella  el  rodero  ó  arrufo  que  necesita  el  canto^de 
dicha  tabla.  Es  del  género  de  la  plantilla,  y  se 
diferencia  de  la  brusca  en  la  naturaleza  de  am- 
bas medidas. 

-Frasqüía:  Mar.  La  misma  forma,  medida 
ó  figura  que  produce  la  operación  indicada  an- 
teriormente, y  que  ha  de  tener  la  pieza. 

FRASQUIAR:  a.  Mar.  Sacar  la  frasqüía  y  se- 
ñalarla en  una  pieza. 
FRAT:  Geog.  V.  Eufrates. 

FRATÁS:  m.  Alb.  Herramienta  de  albañil, 
compuesta  de  una  tabla  pequeña  en  forma  de 
hongo  grande,  con  un  mango,  que  sirve  para 
igualar  y  alisar  los  gnamecidos  de  cal  de  las  pa- 
redes, dejándolos  no  muy  lisos,  sino  algo  ásperos 
y  propios  para  recibir  el  enlucido.  Es  una  talo- 
cha de  pequeñas  dimensiones. 

FRATELLI:  Geog.  Islotes  del  Mediterráneo, 
sit.  cerca  de  la  costa  tunecina,  al  S.  E.  de  la  isla 
de  la  Galite  y  al  O.  del  Cabo  Ras-el-Kerun. 

fratellini  (Juana)  .Bwj.  Pintora  italiana. 
N.  en  Florencia  en  1666.  M.  en  1731.  Sus  verda- 
deros apellidos  eran  Moi-mocchini  Cartesi.  Niña 
todavía,  fué  adoptada  por  la  gran  duquesa  Vic- 
toria, que  la  educó  cuidadosamente.  Hizo  rápi- 
dos progresos  eu  el  estudio  de  la  Música  y  de  la 
Pintura;  recibió  las  lecciones  de  Antonio  Do- 
mingo Gabbiani  para  el  Dibujo  y  la  pintura  al 
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óleo,  las  de  Hipólito  Galontini  para  la  minia- 
tura y  laa  de  Domingo  Tempesti  para  el  pastel; 
brilló  en  diferentes  géneros,  uno  de  ellos  la 
pintura  en  esmalte;  no  careció  de  talento  para 
la  composición,  y  se  distinguió  sobre  todo  retra- 
tando á  los  personajes  más  ilustres  de  an  tiempo. 
Ejecutó  en  miniatura  para  el  gran  duque  Cos- 
me III  varias  obras  inspiradas  en  asunto»  reli- 
giosos; pintó  al  pastel  copias  do  la  Aniinciaciún 
ilel  Bronzino,  y  al  óleo  una  copia  de  un  Fece 
Homo  de  Barocci.  De  sus  retratos,  el  más  nota- 
ble es  el  que  hizo  de  sí  misma,  representándose 
pintando  el  retrato  de  su  hijo:  esta  obra  al  pas- 
tel, «género  en  el  cual,  dice  Lanzi,  fué  la  Ro- 
salba  de  su  escuela,»  forma  hoy  j.arte  de  la  co- 
lección de  retratos  de  la  Galena  de  Florencia. 

FRATERNA  (del  latín  fráUr  ,  hermano,  con 
alusión  al  fraile):  f.  Corrección  ó  reprensión  ás- 
pera. 

Si  no  te  escapas, 
Que  hay  fraterna,  es  cierta  cosa. 
Tirso  de  Molina. 

Solis  pareció  por  fin  y  llevó  una  fraterna 
de  lo  lindo,  etc. 

JOVELLANOS. 

¡Oh,  cnán  á  tiempo  me  abriste 
Los  ojos  con  la  fraterna 
De  esta  mañana! 

Bretón  be  los  Herreros. 

FRATERNAL  (de  jraierm):  adj.  Propio  de 
hermanos. 

...  un  día  dijo  (su  mayor)  á  la  buena  viuda 
por  vía  de  fraternal  reprensión,  etc. 
Cervantes. 
Entonces  no  sólo  se  podra  esperar  de  los  la- 
bradores la  aplicación,  la  frugalidad  y  la 
abundancia,...  sino  que  reinarán  también  eu 
sus  familias  el  amor  conyugal,  paterno,  filial  y 
fraternal,  etc. 

Jovellanos. 

FRATERNALMENTE:  adv.  m.  Con  fraterni- 
dad. 

...  que  estas  dos  artes  y  la  arquitectura  er.in 
iguales,  dándose  fraternalmente  las  manos. 
Saavedba  Fajardo. 

La  obligación  de  corregir  al  prójimo  fra- 
ternalmente, es  de  derecho  divina  y  natu- 
ral. 

Fe.  Juaíí  Márquez. 

FRATERNIDAD  (del  \&'í.  frai.emiias ):  f.  Unión 
y  buena  correspondencia  entre  hermanos,  ó  en- 
tre los  que  se  tratan  como  tales. 

A  tí  es,  mi  querida....  á  quien  debo  este  re- 
galo, que  el  marqués  me  hizo  á  causa  de  fra- 
ternidad. 

Isla. 

¡No  veis  que  Dios  se  nos  presenta  instinti- 
vamente como  el  Padre  común  de  todos  los 
hombres,...  y  que  lógicamente  nos  vemos 
obligados  á  proclamar  la  fraternidad  uni- 
versal? 

Monlau. 

-Fraternidad:  fffOjT.  Uno  de  los  munici- 
pios en  que  se  divide  la  ciudad  de  Puerto  Cabe- 
llo, cap.  del  dist.  de  su  nombre,  en  el  estado  de 
Carabobo,  Venezuela; 4  463  habits.,  distribuidos 
entre  la  parte  que  le  corresponde  en  la  ciudad  y 
los  vecindarios  siguientes:  El  Municipio,  La 
Ciénaga,  San  Esteban  y  Valleseco.  A  esta  parte 
de  Puerto  Cabello  correspondían,  en  1773, 
2  282  habits.  y  hoy  tiene  en  la  c.   3  772. 

FRATERNIZAR  Ai  frolemo):  n.  Unirse  y  tra- 
tarse como  hermanos. 

...  sólo  los  serviles,  los  que  se  estaban  pre- 
parando á  vestir  el  uniforme  de  realistas  aun- 
que les  llamasen  palomos,  eran  los  que  fra- 
ternizaban con  los  france.ses. 

Antonio  Flores. 

FRATERNO,  NA  (del  lat.  fralernus;  de/r^ller, 
hermano):  adj.  Perteneciente  á  los  hermanos,  ó 
propio  de  ellos. 

¡Quién  del  fraterno  amor,  de  amistad  santa 
Las  leyes  no  violó?  etc. 

Reinoso. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 
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FRATORA:  f.  7iv/.  Géiioio  do  insectos  coleóp- 
teros, oriptopoutiiineros,  do  la  familia  de  los  cri- 
somélidos, subfamilia  de  los  crisomoliuos.  Com- 
prende dos  especies  que  viven  sobre  los  álamos 
y  sauces  de  Europa. 

FRATRES  (pl.  del  lat./ra/<T,  hermano):  m.  pl. 
aut.  Tratamiento  que  se  daba  á  los  eclesiásticos 
que  vivían  en  comunidad,  de  donde  se  han  de- 
rivado las  voces  fiíaile  y  kreile. 

FRATRICELOS:  m.  pl.  Uist.  ecks.  Así  so  de- 
nominaron ciertos  frailes  Franciscanos,  que  en 
el  siglo  XIV,  con  prcte.vto  de  emprender  una  vida 
más  perfecta,  abandonaron  sus  conventos  y  des- 
preciaron después  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Hacían  profesión  de  una  pobreza  absoluta,  y 
afirmando  nuo  la  Iglesia  había  decaído  y  que 
era  la  Babilonia,  sustentaban  que  la  regla  de 
San  Francisco  había  sido  observada  por  el  mismo 
Jesucristo  y  por  los  Apóstoles.  Entregábanse 
completamente  á  la  ociosidad,  alegando,  para 
defender  esta  conducta, que  la  conciencia  no  les 
jvrmitía  trab.ijar  por  un  alimento  perecedero. 
Muchos  artesanos  de  todos  los  oficios,  siguiendo 
tan  (Hnnicioso  ejemplo,  abandonaban  su  trabajo 
y  adoptaban  el  hábito,  para  satisfacer  así  su 
comodidad,  bajo  el  pretexto  de  la  piedad  religio- 
sa. A  éstos  se  unieron  varios  frailes  desconten- 
tos, que  eran  los  que  ponían  por  pretexto  que 
trataban  de  observar  con  la  mayor  estrechez  la 
austeridad  de  su  regla.  Estos  fanáticos  comen- 
zaron bien  pronto  á  cometer  abusos  de  todo  gé- 
nero, y  el  Papa  Juan  XXII  hubo  de  prohibir  su 
asociación  bajo  pena  de  excomunión,  con  cuyo 
acuerdo  se  irritaron  hasta  tal  punto  que  llega- 
ron á  desconocer  su  autoridad,  y  se  atribuyeron 
el  derecho  de  absolver  de  todos  los  pecados,  de 
ordenar  y  predicar  públicamente,  incurriendo 
también  en  muchos  do  los  errores  que  habían 
defendido  los  albigenses  y  donatistas.  No  con- 
cebían que  fuera  de  su  institución  hubiese  sacra- 
mentos ni  que  pudiesen  dispensarlos  los  minis- 
tros pecadores,  y  estimaban  que  las  excomunio- 
nes pontificias  no  podían  perjudicarlos.  Los 
príncipes  creyeron  también  oportuno  perseguir- 
los, prohibiendo  sus  reuniones  y  castigándolos 
con  gran  rigor.  El  destino  de  esta  secta  de  los 
fraticelos  fué  el  confundirse  con  la  de  losbegar- 
dos,  adoptando  cuantos  errores  éstos  defendían, 
nsí  como  con  los  dulcinitas,  cuyas  tendencias 
socialistas  fueron  causa  de  que  contra  ellos  se 
organizara  una  cruzada.  No  quedó,  sin  embargo, 
la  secta  extinguida  del  todo,  ni  por  la  severidad 
de  los  príncipes,  ni  por  los  anatemas  de  los  Pa- 
pas, sino  que  se  conservó  durante  dos  siglos 
próximamente,  no  desapareciendo  hasta  el  año 
1452,  en  el  pontificado  de  Eugenio  IV.  Donde 
más  se  extendió  esta  secta  fanática  fué  en  las 
provincias  de  Italia  y  Alemania,  logrando  gene- 
ralmente sus  prosélitos  entre  las  clases  más  bajas 
de  la  sociedad. 

FRATRICIDA  (del  lat.  fratricida;  de  frálcr, 
hermano,  y  cadlre,  matar):  adj.  Que  mata  al 
hermana.  U.  t.  c.  s. 

...  el  rey  de  Navarra, 
Sancho  en  nombre,  y  vuestro  deudo, 
Os  socorrió  generoso 
De  FRATBicnjAS  intentos. 

T1E.S0  DE  Molina. 

Sabrá  esparcir  la  voz  de  que  Pelayo 
Fué  el  bárbaro  y  horrible  fratricida. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 

...  no  dolamente  ctlifíca  Cervantes  al  bajá 
de  homicida,  sino  de  parricida,  fratricida  y 
regicida. 

Habtzenbusch. 

FRATRICIDIO  (del  lat.  fralricidiüm ) :  m. 
Muerte  de  una  persona,  ejecutada  por  su  propio 
hermano. 

...  filé  castiírado  por  la  mano  de  Nuestro 
Stior,  como  lo  merecía  su  fratricidio. 
Jerónimo  dk  Zurita. 

...;  «i  las  dos  figuras  actua.>ien  caso  histórico, 
como  Caín  en  el  fratricidio  de  Abel,  ésta 
será  historia  precisamente. 

Antonio  Palomino. 

FRATTA'MAOOIORE:  Ocog.  C.  del  distrito  de 
Caxoria.prov.  de  Ñapóles,  Italia;  13000  habi- 
tante» Sit.  cerca  y  al  N.  de  Caioria;  estación 
del  f.  c.  lie  Kápoles  á  Capiia. 

FRAUDADOR,  RA  (del  lat.  fraudálor):  adj. 
»üt.  DKPBAiDAlion.  Utáb,  t.  c,  ». 


FRAU 

FRAUDAR  (del  \&\.  /mudan):  a.  ant.  Come- 
ter fraude  ó  engañar. 

FRAUDE  (del  lat. /rrtií.<!,/m»rfí.'!j;  m.  Engaño, 
acción  contraria  á  la  verdad  ó  á  la  rectitud.  So 
ka  usado  como  f. 

...:  estas  manos  te  sacarán  el  corazón  donde 
.ilbergan  y  tienen  manidas  todas  las  maldades 
juntas,  priucipalmeute  la  fraude  y  el  en- 
gaño; etc. 

Cervantes. 

...  se  castigaban  con  pena  de  la  vida  sus 
FRAUDES  (los  de  los  Ministros  del  Tribunal  de 
Hacienda),  etc. 

SoLÍs. 

...  esta  inteligencia  regul.ida,  quitará  todo 
temor  de  Fiui'Diis  y  de  inconvenientes  en  una 
materia  tan  grave  y  delicada,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Fraude:  Legial.  Según  nuestra  ley  penal , 
el  funcionario  público  que  interviniendo,  por 
razón  de  su  cargo,  en  alguna  comisión  de  sumi- 
nistros, contratas,  ajustes  ó  liquidación  de  efec- 
tos ó  haberes  públicos,  se  concertara  con  los 
interesados  ó  especuladores  ó  usara  de  cuabiuier 
otro  artificio  para  defraudar  al  Estado,  incu- 
rrirá en  las  penas  de  presidio  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  é  inhabilitación  tem- 
poral especial  en  su  grado  máximo  á  inhabilita- 
ción perpetua  especial,  siendo,  pues,  necesario, 
para  que  el  fraude  cometido  por  funcionarios 
públicos  se  considere  incluido  en  el  Código  pe- 
na], que  intervengan,  por  razón  de  su  cargo,  en 
algunos  de  los  actos  que  quedan  mencionados, 
que  haya  mediado  el  concierto  con  los  especula- 
dores ó  interesados,  ó  se  use  de  cualquier  otro 
artificio  para  defraudar  al  Estado,  puesto  que 
si  no  interviene  en  el  negocio  por  razón  de  su 
cargo,  aunque  sea  con  ánimo  de  defraudar,  será 
responsable  el  funcionario  público  de  una  es- 
tafa, cuya  penalidad  la  marca  el  Código  en  otro 
lugar  y  no  en  el  delito  denominado  de  fraude. 

Cuando  el  funcionario  público  se  interesa  di- 
recta ó  indirectamente  en  cualquiera  clase  de 
contrato  ú  operación  en  que  deba  intervenir  por 
razón  de  su  cargo,  se  le  castiga  con  las  penas  de 
inhabilitación  temporal  especial  y  inulta  del  10 
al  50  por  100  del  valor  del  interés  que  hubiera 
tomado  en  el  negocio,  y  en  la  misma  penalidad 
que  este  funcionario  incurren  los  peritos,  arbi- 
tros y  contadores  particulares  respecto  de  los 
bienes  ó  cosas  en  cuya  tasación,  partición  ó  ad- 
judicación hubieran  intervenido,  así  como  los 
tutores,  curadores  y  albaceas  respecto  de  los 
pertenecientes  á  sus  pupilos  en  las  testamen- 
tarías en  que  intervienen.  Claro  es  que  este  de- 
lito es  menos  grave  que  el  anterior,  puesto  que 
no  existe  por  parte  del  que  le  comete  el  ánimo 
de  defraudar  al  Estado;el  funcionario  público,  ó 
las  personas  mencionadas,  no  perjudican  aquí  al 
Erario,  sino  que  se  limitan  á  infringir  una  pro- 
hibición de  la  ley,  que  les  veda  que  directa  ni 
indirectamente  se  interesen  en  contrato  ú  ope- 
ración alguna  en  la  que  por  razón  de  su  cargo 
deban  intervenir.  Así,  pues,  no  puede  decirse  que 
en  este  delito  se  castiga  la  comisión  de  verda- 
dero fraude,  sino  más  bien  la  posibilidad  deque 
se  cometa,  y  el  que  posponga  el  empleado  á  su 
propio  interés  el  del  Estado,  cometiendoel  liecho, 
de  todas  maneras  punible,  de  lucrarse  con  abuso 
de  su  cargo  en  los  asuntos  en  que  deba  inter- 
venir sin  otra  remuneración  que  la  que  el  Estado 
le  otorgue  por  sus  servicios.  En  varios  delitos 
entra  el  fraude  como  circunstancia  constitutiva 
de  la  culpabilidad ;  pero  siguiendo  el  método  que 
en  este  Diccionario  se  observa,  tratamos  aquí 
del  fraude  cuando  por  sí  solo  constituye  un 
hecho  punible,  dejando  para  los  jialabras  res- 
pectivas el  ocuparnos  en  los  delitos  en  que  sólo 
interviene  como  circunstancia.  Por  lo  tanto,  de- 
jamos de  tratar  en  este  lugar  del  fraude  en  el 
juego  y  de  los  demás  que  son  constitutivos  de 
delito  de  estafa. 

FRAUDULENCIA  (del  lat.  fraudulentía): 
f.  Fraude. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  le  nota  de  cruel 
y  opresor  de  los  godos,  y  de  avariento,  hasta 
mancharse  con  la  FRAUDüLKNClA  y  falsedad 
de  las  escrituras  públicas. 

P.  JOSIÍ  MOBET. 

FRAUDULENTAMENTE:  adv.  in.  Con  fraude. 
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...  siendo  justa  la  guerra,  son  justos  los  me- 
dios con  qiie  se  hace,  y  no  es  contra  su  jus- 
ticia el  pelear  abierta  ó  FRADDtiLENTAMi-.NTB. 
Saavedra  Fajardo. 

...  no  piensan  lo  mismo  (los  cosecheros)  de 
las  mezclas  ile  materias  extrañas,  hedías  frau- 
Di'LENT.\MKXTE  p.ara  aumentar  el  peso  de  la 
seda;  etc. 

JoVELLANOS. 

FRAUDULENTO,  TA  (del  lat.  frauduUnlus): 
adj.  Engañoso,  falaz. 

Estas  artes  y  traz-is  (de  la  disimulación) son 
muy  necesarias  cuando  se  trata  con  principes 
astutos  y  fraudulentos;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

...  las  fraudulentas  confianzas  qué  pu- 
dieran mediar  sobre  la  propiedad  de  los  bu- 
ques. 

JoVELLANOS. 

FRAUDULOSAMENTE:  adv.  ra.  ant.  FRAUDU- 
LENTAMENTE. 

...¡reciban  juramento  así  del  padre  como 
del  hijo,  que  la  deuda  es  verdadera,  y  que  no 
lo  hacen  fraudulusamentb,  ni  por  molestar 
á  aquel  contra  quien  la  hacen. 

Nueva  Recopilación. 

...  si  contrató  ó  tomó,  6  quiso  contratar  ó 
tomar  fhaudulosamente  alguna  cosa  ajena 
contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

AzriLCüETA. 

FRAUENLOB  (Enriqüe):  £%.  Pocta alemán. 
Vivía  á  fines  del  sigloxiliyen  los  comienzos 
del  XIV.  Ignórase  si  la  palabra  Fraucnlob,  que 
significa  panegirista  de  damas,  era  un  sobre- 
nombre ó  su  verdadero  apellido.  Se  afirma  que 
nació  en  el  territorio  de  Misnia,  acaso  en  Meis- 
sen,  población  que  poseía  una  escuela,  unida  á 
la  catedral,  en  la  que  los  jóvenes  de  familias 
pobres  podiau  recibir  una  educación  literaria. 
Las  quejas  que  lanza  contra  su  miseria  acredi- 
tan que  nació  en  estado  próximo  á  la  indigencia, 
y  el  carácter  religioso  y  místico  de  sus  primeras 
poesías  enseña  que  debió  á  la  Iglesia  su  cultura 
intelectual.  Obligado  por  la  necesidad,  anduvo 
errante  como  los  trovadores  y  minnesinger.  Via- 
jó por  toda  Alemania,  desde  el  Báltico  al  Adriá- 
tico; estuvo  en  Dinamarca,  Mecklenburgo,  Braii- 
deburgo.  Rugen,  Brema,  Breslau,  Bohemia,  Ba- 
viera  y  Corintia;  hallábase  en  Praga  cuando 
Wenceslao  II  fué  armado  caballero; asistió  á  las 
espléndidas  fiestas  dadas  en  Rostock  por  Valde- 
mar  de  Brandeburgo,  y  residió  largo  tiempo  en 
Maguncia,  á  donde  iba  de  tiempo  en  tiempo 
para  descansar  de  sus  viajes.  Allí  se  estableció 
al  cabo,  contrajo  matrimonio,  enseñó  el  arte  de 
componer  versos  á  un  gran  número  de  discípu- 
los, y  fundó  una  escuela  de  poetas,  que  siempre 
honró  la  memoria  de  su  primer  maestro.  El  dia- 
lecto de  que  se  sirvió  era  el  que  se  hablaba  en 
dicha  ciudad.  Frauenlob  fué  uno  de  los  poet.is 
plebeyos  que  sucedieron  en  la  historia  de  la 
literatura  alemana  á  los  jioetas  caballerescos,  es 
decir,  fué  un  mcistersíenger,  y  no  un  minncsa'ii- 
ger.  Con  él  probablemente  comenzó  á  reunirse 
en  torno  de  un  jefe,  abdicando  de  su  indepen- 
dencia, la  tribu  antes  libre  y  nómada  de  los 
cantores  alemanes,  no  de  los  que  se  inspiraban 
en  el  amor  y  las  tradiciones  de  la  caballería, 
sino  de  los  que  representaron  una  poesía  pedante 
y  devota.  Por  sus  composiciones  sabemos  que 
había  estudiado  Astronomía,  Aritmética,  Geo- 
metría y  Música,  y  aprovecha  cuantas  ocasiones 
se  le  ofrecen  para  hacer  gala  de  sus  conocimien- 
tos en  Historia  Antigua  y  Sagrada,  piado.sas 
leyendas  y  tradiciones  caballerescas.  Mantuvo 
luchas  poéticas  con  Regembogen,  el  herrero,  á 
quien  venció,  como  á  otros  rivales,  más  por  su 
prodigiosa  erudición  que  por  su  talento  poético. 
Vivió  en  una  época  de  transición,  de  crítica,  de 
falta  de  entusiasmo,  y  fué  satírico  y  sentencio- 
so. Atacó  los  vicios  de  los  grandes  y  del  clero 
sin  odio  personal,  sin  encono,  como  lo  hace  el 
moralista,  no  como  el  autor  do  libelos.  En  siis 
Lcichcy  sus  Licder  es  inferior  á  los  buenos  poe- 
tas de  su  patria,  pero  se  eleva  en  los  Sjiriiche, 
que  tienen  el  mérito  de  expresar  en  forma  propia 
y  sencilla,  con  estilo  claro  y  enérgico,  ideas  ver- 
daderas. Su  muerte,  ocurrida  en  Maguncia  á 
29  de  noviembre  de  1318, al  decir  de  Alberto  do 
Estrasburgo,  causó  general  sentimiento,  siendo 
especialmente  llorado  por  las  damas,  que  lan- 
zando gritos  do  dolor  condujeron  el  cadáver  á 
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la  cateilral,  ilomle  recibiú  sepnUiun.  Más  famoso 
en  muerte  que  en  viJa,  ganó  los  elogios  do  sus 
contoinpoiáncos  é  inmeiiiatos  sucesores,  espe- 
cialmente por  su  ciencia  maravillosa  do  la  ver- 
sificación y  del  ritmo,  y  por  la  variedad  do  dis- 
posiciones métricas,  pues  inventó  treinta  y  cinco. 
Su  composición  más  célebre  es  el  icíc/i  ó  cántico 
en  honor  de  la  Virgen.  Se  conocen  do  esto  poeta 
tres  Lcich,  un  gran  número  de  Sprüche  en  cua- 
trocientas cuarenta  y  ocho  estrofas,  y  trece  ¿!c- 
der  en  cincuenta  y  una.  Sus  obras,  conser- 
vadas por  diecisiete  manuscritos,  do  los  cuales 
merecen  recuerdo  los  de  París,  Viena,  Jena  é 
Heidelberg,  han  sido  publicadas  por  Ettmii- 
11er  (Quedlinburgo,  1843). 

FRAUENSTAEOT  (CkiSTI.ÍN  MarTÍN  JulIo): 
Biog.  Filósofo  alemán.  N.  en  Bajanowo  á  17 
de  abril  de  1813,  JI.  en  Berlín  á  13  de  enero  do 
1879.  Kstudió  Teología  y  Filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  Berlín,  donde  aprendió  las  doctri- 
nas hegelianas,  y  obligado  por  una  enfermedad 
de  lo.s  ojos  renunció  al  ejercicio  de  la  enseñan- 
za pública.  Entró  como  preceptor  en  la  casa  del 
embajador  ruso,  el  barón  de  Rlcyendorll',  y  tres 
años  más  tarde  so  unió  al  príncipe  de  Sayn- 
Wittgcnstein,  con  quien  marchó  á  las  propieda- 
des de  Wilna{Lituaiiia),  y  le  acompañó  también 
á  Francfort,  donde  mantuvo  relaciones  con  el 
filósofo  Schopenhauer.  Unido  áéste  por  estrecha 
amistad,  aceptó  sus  doctrinas  y  procuró  exten- 
derlas. En  días  posteriores  (1848)  fijó  su  resi- 
dencia en  Berlín,  donde  murió.  Colaboró  en 
diversas  publicaciones  y  escribió  muchas  obras. 
He  aquí  los  títulos  de  las  principales:  La  liber- 
tad del  hombre  y  la  personalidad  de  Dios  (1838); 
La  encarnación  de  Dios  según  su  probabilidad, 
su  realidad  y  su  7iecesidad  {1SZ9);  Estudios  y 
críticas  de  Filosofía  y  l'eología  {ISÍ6),  explicación 
do  la  filosofía  religiosa  de  Steftens;  Cuestiones 
de  Estética  (1853);  La  cienciade  la  naturaleza  y 
su  influencia  en  la.  Poesía,  la  Religión,  la  Moral 
y  la  Filosofía  (1855);  El  materialismo  (1856), 
etcétera.  Recuerdo  especial  merecen  los  trabajos 
siguientes,  cuyo  objeto  es  dar  á  conocer  á  Scho- 
penhauer y  sus  escritos;  Cartas  sobre  la  filosofía 
de  Schopenhauer  (1854);  Arturo  Schopenhauer, 
rayos  de  luz  de  sus  obras  (\iQ\)\  Arturo  Schopen- 
hauer, citas  y  recuerdos  (1863);  Diccionario  de 
Schopenahauer  (1871,  2  vol. ). 

FRAUNHOFER  (JosÉ  DE):  5%.  Célebreóptico 
alemán.  N.  en  Stranbing  (Baviera)á  6  de  marzo 
de  1787.  M.  á  7  de  junio  de  1826.  Hijo  de  un 
vidriero,  recibió  una  educación  imperfecta,  asis- 
tiendo á  las  escuelas  públicas  en  las  horas  en  que 
su  padre  no  le  necesitaba  en  la  tienda.  Huérfano 
en  1799, entró  de  aprendiz  en  una  fábrica  de  es- 
pejos, cuyo  dueño  no  le  permitía  ninguna  ausen- 
cia. Instruyóle  un  maestro  leyendo  algunos  libros 
antiguos  en  horas  robadas  al  descanso,  y  habién- 
dose hundido  la  casa  que  habitaba  (21  de  julio 
de  1801),  sólo  él  se  salvó  de  la  catástrofe,  aun- 
que resultó  herido.  El  elector  de  Baviera,  Maxi- 
miliano José,  luego  rey,  presenció  el  tormento 
del  joven  obrero  en  las  cuatro  horas  que  se  nece- 
sitaron para  salvarle,  y  después  de  haber  dis- 
puesto que  se  atendiera  á  su  curación  le  envió 
dieciocho  ducados,  que  le  facilitaron  la  realiza- 
ción de  sus  primeros  trabajos  en  Óptica.  Fraun- 
hofer  completó  su  instrucción  con  varios  trata- 
dos de  Matemáticas  que  le  envió  el  consejero 
Utzschneider.  Para  atender  á  sus  necesidades 
grabó  tarjetas,  y  cuando  la  guerra  le  privó  de 
este  medio  de  sub.sisteneia  consagró  los  Domin- 
gos al  estudio,  y  durante  la  semana  trabajó  en 
la  fabricación  y  pulimento  de  espejos.  Luego  en- 
tró en  una  fábrica  de  instrumentos  de  Matemá- 
ticas, debida  á  los  cuidados  de  Reichenbach  y 
Utzschneider,  y  en  la  que  calculó  y  pulió  los 
primeros  lentes  de  pequeñas  dimensiones  que 
.salieron  de  dicha  fábrica  para  el  Observatorio  de 
Buda.  Poco  tiempo  después  dirigía  en  aquel  es- 
tablecimiento los  trabajos  de  Óptica;  ideó  y  eje- 
cutó dos  máquinas  que  le  elevaron  al  primer 
rango  entre  los  ópticos,  y  fueron  sus  trabajos 
tan  productivos  que  llegó  á  ser  propietario  de 
la  fábrica  en  que  había  entrado  como  obrero. 
Algún  tiempo  antes  había  escrito  una  Memoria 
acerca  de  la  aberración  de  la  luz  fuera  del  eje  en 
los  telescopios  de  reflexión.  Resolvió  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  de  la  Óptica  práctica,  el 
do  dar  el  pulimento  en  el  grado  pedido  sin  que 
la  .superficie  perdiera  la  forma  deseada,  y  lo  hizo 
con  una  máquina  de  su  invención  que  además 
corregía  las  irregularidades  cometidas  en  la  pri- 
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mera  operación.  Convencido  de  que  en  la  cons- 
trucción de  objetivos  acromáticos  el  efecto  res- 
pondo rara  vez  &,  lo  deseado,  para  evitar  el 
inconveniente  de  no  poder  determinar  con  sufi- 
ciente exactitud  las  cantidades  que  es  preciso 
conocer  con  precisión  para  calcular  objetivos 
acromáticos,  adoptó  un  procedimiento  nuevo, 
por  el  que  no  despreciaba  ninguna  cantidad,  y 
consideró  la  desviación  no  sólo  para  los  radios 
procedentes  de  un  punto  situado  sobre  el  eje, 
sino  también  para  los  puntos  situados  fuera  del 
eje.  Con  ayuda  de  lámparas  y  prismas  obtuvo 
artificialmente  una  luz  homogénea;  realizó  im- 
portantes estudios  acerca  del  espectro; descubrió 
multitud  de  variados  fenómenos  luminosos,  y 
expuso  una  fórmula  analítica  general  para  las 
leyes  de  la  luz.  Además  inventó  ó  perfeccionó  el 
heliómetro,  micrómetro,  microscopio  acromáti- 
co, micrómetro  anular,  telescopio  paraláctico  y 
otros  instrumentos.  El  establecimiento  óptico  de 
Benedietbeurn,  que  debió  su  fumaúFraunhofer, 
fué  trasladado  á  Munich  en  1819. 

FRAUNHOFERA  (de  Fratínhofer,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Celastráeeas,  serie  de  las  evonimeas, 
Los  caracteres  genéricos  son:  flores  pentámeras, 
con  los  sépalos  y  pétalos  imbricados;  ovario  con 
dos  celdas  biovuladas;  fruto  cilindrico,  subsili- 
cuiforme,  cónico  en  el  vértice,  con  un  pericarpio 
fibroso,  coriáceo  y  unilocular;  contiene  una  sola 
semilla  recta.  Se  conoce  una  sola  especie,  F.  muí- 
tiflora,  originaria  del  Brasil;  es  un  arbusto  pu- 
bescente, con  hojas  alternas,  ovales,  enteras  ó 
aserradas,  y  acompañadas  de  pequeñas  estípulas 
caducas.  Las  flores,  provistas  de  bracteolas,  están 
dispuestas  en  espigas  axilares  y  terminales. 

FRAUSTADT:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia y  prov.  de  Posen,  Prusia,  Alemania;  9000 
habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Posen,  cerca  del  Land- 
graben,  afluente,  por  la  derecha,  del  Oder;  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Posen  á  Glogau.  Tejidos 
de  lana  y  de  lino;  muchos  molinos  de  viento  en 
las  dunas  de  los  alrededores.  Victoria  alcanzada 
por  los  suecos  sobre  los  rusos  y  los  polacos  el  13  de 
febrero  de  1706.  El  nombre  polaco  era  Wschowa. 
El  circulo  tiene  1360  kms."  y  70  000  habits. 

FRAUSTINA:  f.  Cabeza  de  madera  en  que  se 
solían  aderezar  las  tocas  y  moños  de  las  mujeres. 

FRAXETINA  {de  frarina):  f.  Quím.  Este  cuer- 
po tiene  por  fórmula  C'^H'-O*,  y  resulta  del 
desdoblamiento  de  la  fraxina  por  influencia  de 
los  ácidos  diluidos,  como  expresa  la  siguiente 
ecuación 

02IH-2SO"  -h  H^O  =  Ci5Hi=08  +  C6H1 W. 
Fraxiua  Fraxetina    Glucosa 

La  fraxetina  tiene  sabor  astringente;  es  crista- 
lina, incolora  é  inodora,  y  de  reacción  acida.  Ne- 
cesita 10  000  partes  de  agua  fría  para  disolverse 
y  30  de  agua  hirviendo.  Es  un  poco  más  soluble 
en  el  alcohol,  sobre  todo  en  caliente,  y  esta  di- 
solución deposita,  por  enfriamiento,  cristales  mi- 
croscópicos de  fraxetina  que  parecen  ser  tablas 
romboidales.  Es  algo  soluble  eu  el  éter.  Se  fun- 
de, sin  adquirir  color,  á  la  temperatura  de  228°; 
por  enfriamiento  se  solidifica  formando  una  masa 
cristalina.  En  presencia  del  ácido  sulfúrico  se 
disuelve,  dando  una  solución  amarilla  intensa. 
El  ácido  nítrico  en  contacto  de  la  fraxetina  se 
colora  primero  de  violeta,  después  de  rojo,  de 
granate,  de  rosa,  y  concluye  por  decolorarse 
completamente.  El  ácido  clorhídrico  di.suelve  en 
caliente  la  fraxetina,  y  ésta  cristaliza  por  enfria- 
miento. Los  álcalis,  las  tierras  y  los  carbonates 
alcalinos  producen,  con  las  soluciones  de  fraxe- 
tina, coloraciones  variadas,  generalmente  ama- 
rillas ó  verdosas.  Con  el  nitrato  de  plata,  da 
un  enturbiamiento  negruzco;  con  el  carbonato 
plúmbico  se  colora  de  amarillo  de  limón,  y  con 
el  sesquicloruro  férrico  de  azul  verdoso.  Disuelta 
la  fraxetina  en  una  disolución  de  sulfato  amóni- 
co se  colora  de  amarillo  por  el  amoníaco,  en  lo 
que  se  distingue  de  la  esculina. 

FRAXINA  (del  \a.t.  fraxinus,  fresno):  f.  Quím. 
Glucósido  que  se  extrae  de  la  corteza  del  fresno 
(Fraxinus  excclsior).  Tiene  por  fórmula 

C-iH-013. 

Se  obtiene  cociendo  en  agua  la  corteza  del  fresno 
recogida  en  el  momento  de  la  floración  del  ár- 
bol. Fíltrase  el  decoito  y  se  precipita  por  aceta- 
to neutro  de  plomo;  vuélvese  á  filtrar  y  el  líqui- 
do filtrado  se  trata  por  subacetato  plúmbico, 
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que  lo  precipita,  Ette  teguiido  prceipiludo  so 
recoge,  se  lava  y  se  pone  en  suspensión  en  el 
agua,  por  la  cual  se  hace  pasar  una  corriente  do 
ácido  sulfhídrico.  Se  filtra  de  nuevo  y  se  evapo- 
ra el  líquido  en  el  vacío  hasta  sequedad.  El 
residuo  que  entonces  se  obtiene  so  trata  por  un 
poco  de  agua,  la  cual  disuelve  el  tanino,  y  queda 
la  fraxina,  que  es  poco  soluble  en  el  agua  fría. 
Se  purilica  cristalizándola  en  el  alcohol  hir- 
viendo. La  fraxina  se  encuentra  también  en  la 
corteza  de  otra  especio  do  fresno  (Fraxinus  hor- 
ñus),  y  en  las  de  diferentes  especies  de  los  gé- 
neros j-Esculus  y  l'avia.  Cristaliza  en  agujas  de 
color  blanco  amarillento;  posee  sabor  amargo 
y  astringente,  y  no  tiene  olor.  Es  poco  soluble  en 
frío  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  pero  so  disuelve 
fácilmente  en  caliente.  En  solución  concentrada 
tiene  color  amarillo  y  reacción  acida.  Eu  solución 
diluida,  alcohólica  ó  acuosa,  presenta  el  fenóme- 
no de  la  fluorescencia  azul,  sobro  todo  en  presen- 
ciado una  corta  cantidad  de  álcali.  Los  ácidos 
impiden  esta  fluorescencia.  El  carbón  animal 
calentado  con  una  disolución  alcohólica  de  fraxi- 
na, absorbe  cuteramente  este  glucósido.  Se  funde 
á  una  temperatura  bastante  baja  y  se  presenta 
entonces  formando  una  masa  amoifa.  A  alta 
temperatura  se  destruye,  á  la  par  que  se  sublima 
una  corta  cantidad  de  un  producto  cristalizable, 
cuya  solución  en  el  aguada  también  fluorescencia 
azul  y  adquiere  un  tinto  amarillento  ])or  la  adi- 
ción de  una  corta  cantidad  de  amoniaco.  En 
presencia  de  los  álcalis  la  fraxina  toma  coloración 
amarilla  de  azufre.  Los  cristales  de  fraxina  ex- 
puestos en  una  atmósfera  que  contenga  amonía- 
co se  ponen  amarillos.  El  sesquicloruro  de  hierro 
colora  de  verde  la  disolución  acuosa  de  este  glu- 
cósido, y  se  forma  además  un  precipitado  ama- 
rillo de  limón.  El  acetato  de  plomo  amoniacal 
forma  también  un  precipitado  amarillento.  En 
presencia  de  los  ácidos  débiles  la  fraxina  se  des- 
dobla en  glucosa,  y  en  un  producto  cristalino 
denominado  fraxetina. 

FRAXÍNEAS  (del  Ut.  fraxinus,  fresno):  f.  pl. 
Bot.  Género  de  Oleáceas. 

FRAXlNELA(dellat. /ra-iráMS,  fresno):  f.  Bot. 
Género  de  Rutáccas,  De  las  especies  comprendi- 
das en  este  género  la  más  notable  es  la  Fraxinela 
común  ó  frcsnillu,  que  tiene  flores  blancas  ó  rosa- 
das, estriadas  de  purpura,  generalmente  cultiva- 
da como  planta  de  adorno,  y  célebre  por  la 
abundancia  de  esencia  que  producen  sus  glán- 
dulas, esencia  volátil  que  se  puede  inflamar  es- 
pontáneamente en  las  épocas  de  calor.  La  corteza 
de  sus  ramas  es  vermicida  y  sudorífica;  con  las 
hojas  se  preparan  infusiones  digestivas.  V.  Dic- 

TAMNO. 

FRAXINUM:  Geog.  ant.  Pueblo  de  mansión  en 
el  camino  romano  de  Cástulo  á  Málaga,  entre 
Tugia  y  Hactara;  estaba  hacia  Hi  nejares,  á  la 
derecha  del  Guadiana  menor,  en  el  camino  de 
Toya  á  Guadix;  se  ha  reducido  también  este 
pueblo  á  los  de  Benimaudel  y  Freila.  [I  Pneblo 
de  mansión  en  el  camino  romano  de  Lisboa  á 
Mérida,  eutieTubucci  y  Mundobriga;  debía  ha- 
llarse entre  Gafete  y  Castelho  da  Vide.  Resende 
y  Vasconcelos  lo  i'cducen  á  la  villadeAlpalhao; 
Cortés  á  Ameira. 

FRAXNEDA:  Geog.  V.  Fresneda  (La). 
FRAY:  m.  Apócope  de  Frajle.  U.  precedien- 
do al  nombre  de  los  religiosos  de  ciertas  Ordenes. 

Poco  después  vino  el  padre  FRAY  Bartolomé 
de  Olmedo  y  halló  en  Panfilo  de  Xarváez  más 
entereza  que  agasajo. 

Soi.is. 

Para  que  sor  Dorotea 
Se  vaya  á  tomar  los  baños, 
Y  frav  Serapión  no  rece 
Mientras  le  duren  los  flatos;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Fray:  Fret. 

-  Frav  Mode.sto  ntjkca  rrÉ  prior,  ó  nun- 
ca LLEGA,  ó  LLEGÓ,  A  TRIOR,  Ó  Á  GUAKDI.iy:  fr. 

proverbial  con  que  se  da  á  entender  que  no  siem- 
pre convienen  la  timidez  y  el  encogimiento,  es- 
pecialmente para  lograr  empleos  ó  dignidades. 

-  Fray  Benito:  Geog.  Riachuelo  en  el  tér- 
mino del  pueblo  de  su  nombre,  part.  de  Holguín, 
Cuba.  Desagua  en  el  puerto  de  Bariaí.  i.  Poblado 
del  ayunt.  de  Gibara,  p.  j.  de  Holguín,  prov.  de 
Santiago  de  Cuba,  á  17  kms.  de  Gibara;  1800 
habits. 
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-Frat  Bextos:  (?cO.;.  Xoiiilncquc  sp  daba  ;V 
U  V.  Jo  Iiulei>ei>Jenoia  en  el  liop.  de  Rio  Ne^o 
de  U  República  Oriental  de  Uruguay,  América 
del  Sur,  debiiio,  sogiin  la  tradición,  a  la  pernia- 
Dcncia  eu  aquellos  lugares  por  algún  tiempo  do 
un  fraile  especie  de  ermitaño  que  so  llamaba 
Fray  Rentos. 

-  Fray  Diego:  Oeog.  Arroyo  en  la  prov.  do 
Entivrrios ,  República  Argentina;  es  afluente 
del  Paranii. 

FRAYALDE:  G(og.  V.  Sakta  María  de  Fra- 

YALl'E. 

FRAYSSINOUS  (DiosisiO  LvcAs):  Biog.  Pie- 
lado  francés.  I>.  en  Curieres  (diócesis de  KoJczl 
a.  P  de  mayo  de  1765.  M.  en  Saiut-Geniez  á  12 
de  diciembre  de  1S41.  Hizo  sus  estudios  en  Ro- 
dez  y  raris:  fué  promovido  al  sacerdocio  en  17SÍ1 ; 
enseñó  Teología  dogmática  en  París  desde  ISOl, 
y  adquirió  gran  reput.ición  dando  conferencias 
religiosas  en  la  casa  de  la  Congregación  de  San 
Sulpicio.  Suspendidas  éstas  por  orden  del  go- 
bierno en  1S09  (habían  comenzado  en  1S03), 
Frayssinous  fué  nombrado  inspector  de  la  Aca- 
demia de  París,  y  en  ISll  se  retiró  á  su  país, 
para  no  volver  á  la  capital  de  Francia  hasta  que 
triunfaron  los  Borboucs.  Continuó  sus  conferen- 
cias en  ISl  4,  atacando  las  doctrinas  antirreligio- 
sas del  siglo  xviii;  suspendiólas  á  la  vuelta  de 
Napoleón,  y  de  nuevo  subió  al  pulpito  en  febre- 
ro de  1S16.  En  divei-sas  ciudades  de  Francia  pro- 
nunció elocuentes  oraciones  en  distintas  épocas. 
Para  calmar  la  agitación  provocada  por  el  con- 
cordato de  1817  publicó  un  libro  titulado  Los 
rerdadcros  principios  de  la  Iglesia  galicana,  y  en 
diversos  tiempos  enriqueció  con  artículos  críticos 
de  estilo  elegante  los  columnas  de  varios  perió- 
dicos. Pío  VII  le  nombró  obispo  in  paiiibiis  de 
Hermópolis,  y  Luis  XVIII  le  puso  al  frente  de 
la  Universidad.  Frayssinous  sucedió  á  Sicard  eu 
la  Academia  Francesa;  obtuvo  la  dignidad  de 
Par  con  el  titulo  de  conde,  y  fué  nombrado  (26 
de  agosto  de  1S24)  Ministro  de  Negocios  Ecle- 
siásticos é  Instrucción  Pública.  A  instancias  del 
monarca  imprimió  sus  conferencias  con  el  título 
de  Defensa  de!  cristianismo  (1823),  obra  que  al- 
canzó quince  ediciones  en  veinte  años,  y  mereció 
ser  traducida  al  inglés,  alemán,  español  é  ita- 
liano. En  4  de  enero  de  1828  perdió  la  cartera 
de  Instniccióu  Pública,  y  en  marzo  dejó  la  de 
Negocios  Eclesiásticos.  Mostróse  enemigo  de  las 
iamosas  Ordenanzas  de  1830;  no  quiso  aceptar 
nada  del  poder  que  sucedió  á  la  revolución  de 
julio;  hizo  un  viaje  á  Roma  ¡residió  luego  mucho 
tiempo  en  su  país,  y  en  Praga  vivió  hasta  1838 
como  preceptor  del  duque  de  Burdeos.  En  dicho 
año  regresó  á  París,  y  no  mucho  más  tarde  bajó 
al  sepulcro. 

FRAZADA:  f.  Manta  peluda  que  se  echa  sobre 
la  cama. 

...  una  FRAZADA  cuyos  hilos,  si  se  quisieran 
contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta. 
Cervantes. 

...  ya  no  me  quedó  (por  haberme  tirado  las 
FRAZADAS  abajo)  remedio,  sino  el  de  meterme 
debajo  de  la  cama:  etc. 

QCEVEDO. 

FRAZERSBURG  o  FRASERSBURG:  Geog.  Con- 
dado ó  división  de  la  Colonia  del  Cabo,  Afíioa 
austral  inglesa.  Antes  formaba  parte  de  la  pro- 
vincia del  Oeste,  y  hoy  pertenece  á  la  prov.  del 
Centro.  Se  extiende  por  el  N.  de  la  cordillera 
Rogi;evc-ld  y  de  Nienwevel  hasta  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Orange,  entre  el  condado  de 
Victoria  del  Este  y  el  de  Calvinia,  del  cual  se 
halla  .separado  por  el  Groóte  Hartbeest,  gran 
torrente  arenoso  que  afluye  al  Orange.  Toda  la 
parte  N.  del  país  no  es  más  que  un  árido  de- 
sierto, llamado  el  Teckveld,  sembrado  de  lagu- 
nas salitres**,  y  por  donde  vagan  algunos  boers 
con  sus  rebaños  y  miserables  ouchmanos.  Sólo 
al  S.  de  las  colinas  de  Karree,  qne  cortan  la 
meseta  de  E.  á  O.,  es  en  donde  el  terreno  se 
presenta  menos  desolado  y  ofncc  algunos  pas- 
tos. En  la  divÍMÓn  meridional  del  condado  los 
valifs  de  los  Roggeveld  tienen  algo  de  agua  y 
at  bolado,  y  en  ellos  hay  algunas  aldeas  de  lasque 
la  ¡■rincipal  es  Frazcrsburg,  la  cap.,  sit.  390 ki- 
lómetros al  N.  E.  de  Cape  Town  y  95  kms.  al 
O.N.O.  de  Üeaufort;  tiene  600  habils.  y  hace 
gran  com^mio  de  animales  de  cuerno  y  de  la- 
nu.  £1  conda<lo  tiene  nns  superficie  de  59  954 
km».»  y  10  000  habita. ,  de  los  que  unos  4  000 
ton  blancos,  3000  negros,  y  el  resto  bnchmauoa. 
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FREACIA  (del  gr.  cz-x;,  cíziTo;,  pozo,  fosa): 
f.  £ot.  Género  do  plantas  do  la  familia  de  las 
Forquidáceas,  tribu  de  las  dendrovicas.  Las  es- 
pecies que  comprende  son  propias  de  la  India. 

FREAn:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Monis,  ayunt  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  39  edifs.  II  Aldea  eu  la  pa- 
rroquia de  Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  do 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  |:  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  Frcán,  ayunta- 
miento de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  21  edifs.  ]  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Vinseiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  la  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  1;  V.  Santa  Ce- 
cilia DE  Fke.ín. 

FREANDE:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Fieijo,  ayunt.  de  Sarraus, 
p.  j.  do  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense;  42 
edificios.  II  Lugar  en  la  parroquia  do  Camanzo, 
ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 21  edificios. 

FREANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  La  Canda,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  97  ediís.  I|  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Crespos,  ayun- 
tamiento de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  79  edifs.  ||  V.  Sant.a  María  de  Fkea- 

NES. 

FREAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Astariz,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  62  edifs.  |i 
V.  Sakta  María  de  FeeAs. 

-Fke.ís  de  Deva:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Verísimo  de  Puentedeva,  cabeza  del 
ayuut.  de  Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  97  edificios. 

-Fke.ís  de  Eiras:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, formado  por  las  parroquias  de  Casar- 
deita,  San  Juan  de  Escudeiros,  Santa  María  de 
Freás  y  San  Salvador  de  Paizás,  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Isabel  de  Grijó,  p.  j.  de  Ce- 
lanova, prov.  y  dióc.  de  Orense;  3  000  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Aruoya.  El  terreno 
participa  de  monte  y  llano;  lo  riega  también  el 
río  Tuno,  y  produce  cereales,  patatas,  lino,  cas- 
tañas y  legumbres.  Cría  de  ganados.  Telares  de 
lienzo. 

FREATÓTRICO  (delgr.  ooHac,  oísaTo;,  pozo, 
fosa,  y  Oo:;.  cabello):  m.  Zool.  Género  de  gusa- 
nos anélidos,  quetópodos,  oligoquétidos,  liníco- 
las,  de  la  familia  de  los  lumbrieulinos.  Las  es- 
pecies comprendidas  en  este  género  se  distin- 
guen por  tener  un  solo  par  de  bolsas  semina- 
les en  el  onceno  anillo;  penes  protráctiles  en 
el  décimo;  dos  pares  de  testículos  del  sexto  al 
decimoquinto;  orificio  de  los  dos  oviductosenel 
decimotercio.  La  especie  tipo  es  la  Phrcatothrix 
pragensis,  que  vive  en  los  manantiales  profun- 
dos. 

FREAZA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tiaspielas,  ayunt.  de  Sotoma- 
yor,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Poutevedra; 
40  edifs. 

FRECIERA  (de  Frezier,  n.  pr.):  f.  .Bo¿.  Género 
de  Ternstremiáceas.  Comprende  unas  diez  espe- 
cies que  viven  en  la  America  central.  V.  Ebo- 

TEO. 

FRECIERIEAS  {Cíe  f redera):  t.  pl.  Sol.  Tribu 
de  Ternstremiáceas. 

FRECUENCIA  (del  lat.  frequenlía):  f.  Repeti- 
ción reiterada  de  un  acto,  ó  suceso. 

...  sosegada  ya  la  freci;e>xia  de  las  visitas 
y  parabienes,  comenzó  Lotario  á  descuidarse 
con  cuidado  de  las  idas  en  casa  de  Anselmo. 
Cervantes. 

Nace  (el  niño);  padres,  abuelas  y  parientes 
Le  reciben  con  júbilo  y  cariño; 
Le  miman  con  kkeclexcia. 
Sobrado  complacientes;  etc. 

Hartzeniiusch. 

FRECUENTACIÓN  (del  lat.  frequentalXo):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  frecuentar. 

De.spucs  de  muchos  años  de  la  freci'EHTa- 
CIÓN  de  tan  grandes  bienes,  estamos  en  tan 
grande  pobreza  sepultados. 

Fu.  José  de  Sicüenza. 

...  ayunos,  oraciones,  disciplipas  y  mucha 
FBECCEKTACIÓN  de  los  Santos  Sacramentos. 
Salazak  se  Mendoza. 
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...  la  frecuextación  de  forasteros  y  extran- 
jeros requiere  mayor  decencia,  etc. 

Jovellanos. 

FRECUENTADOR,  RA  (del  lat.  frcquenUMor ): 
adj.  Que  frecuenta.  U.  t.  c.  s. 

FRECUENTAR  (del  lat.  freq\tentarc ):  a.  Repe- 
tir un  acto  á  menudo. 

...  porque  á  la  verdad,  fbecuext.índosb 
muchas  veces  una  cosa,  siempre  el  que  la  frb- 
CCEXTA  sahlrá  maestro  de  ella. 

Fr.  Antoxio  de  Guevara. 

FRECrEXTÁBANSE  las  visitas ,  unas  veces 
Cortés  en  el  palacio,  y  otr.is  Slotezuma  eu  el 
alojamiento. 

Solís. 

-  FREcrENiAT.:  Tener  roce  ó  trato  frecuento 
y  usual  con  alguno,  ó  algunos. 

...  trata,  freccenta,  quiere  á  alguna  bai- 
larina ó  á  alguna  operista;  pero  amores  volan- 
deros, etc. 

Larra. 

-  Feeciektar:  Concurrir  con  frecuencia  á 
un  lugar. 

El  objeto  de  esta  prohibición  será  obligar  á 
nuestros  buques  á  emprender  la  navegación 
del  Báltico  y  otros  mares  del  Norte  poco  fre- 
cuentados por  ellos. 

Jovellanos. 

... :  juntos  (Moratín  y  Cadahalso)  fiiecien- 
TABAN  la  casa  de  María  Ignacia  Ibáñez,  etc. 
L.  F.  DE  Moratín. 

-  Acabé  de  visitar 
Los  lugares  que  solía 
Mi  esposo,  en  mi  compañía, 
O  yo  sin  él,  fbecdentar. 

Haktzenbcsch. 

FRECUENTATIVO  (del  lat.  frequentatlrus): 
adj.  Gram.  V.  Verbo  frecuentativo.  U.  tam- 
bién c.  s. 

FRECUENTE  (del  lat.  frequtns, /reqtiéntis): 

adj.  Repetido  á  menudo. 

Llegaban  por  entonces  frecuentes  avisos 
de  lo  que  pasaba  en  la  ciudad,  etc. 

SOLÍS. 

Muchas  veces,  procurando  aquella  señora 
alguna  diversión  á  sus  FiiEcrF.NTFS  melanco- 
lías, le  llamaba  á  su  cuarto,  etc. 

L.  F.  DE  M0R.4.TÍN. 

FRECUENTEMENTE:  adv.  m.  Con  frecuencia 

ó  repetición  suma. 

...  las  máximas  de  honestidiid  y  modestia 
que  se  han  inculcado  FRixrENTt'MEXTEensus 
oídos  (en  los  de  las  criaturas),  acaban  de  com- 
pletar este  J^enefício,  etc. 

Jovellanos. 

Tenemos  en  el  cielo  los  mortales 
Kecursoen  las  desdichas  y  en  los  males; 
Mas  se  suele  abiis.ar  frec'üentkmexte 
Por  lograr  un  antojo  impertinente. 

Samanieoo. 

FRECHA;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Claudio  de  Herías,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  20  edifs. 

-  FitEcnA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Savares,  ayunt.  de  Pilona,  par- 
tido judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  20 
edifs.  ,  Aldea  en  el  ayunt.  de  Camaleño  (Valle 
de),  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  .Santander;  10  edifs. 

-FRECHA(JosÉ):5¡'05r.  Escultor  y  ensambla- 
dor español.  Vivía  en  el  siglo  xvi.  Felipe  II  le 
recibió  por  su  criado  en  21  de  mayo  de  1575, 
«atendiendo  á  su  habilidad  en  cosas  de  escul- 
tura y  hacer  modelos  de  madera...  para  que  nos 
haya  de  servir,  y  sirva  en  todo  lo  que  fuere  man- 
dado y  se  le  ordeuare  por  Juan  de  Herrera,  nues- 
tro criado,  á  quien  ha  de  acudir  á  tomar  la  or- 
den... de  las  obras  y  modelos  que  conviniere 
hacer.»  Flecha  trabajó  la  sillería  del  coro  del 
monasterio  del  Escorial  á  tasación  y  por  diseños 
de  Herrera,  con  suma  linijiieza  y  admirable  en- 
samblaje de  maderas  preciosas  y  con  columnas 
de  orden  corintio.  También  se  le  atribuye  la  es- 
tantería de  la  Biblioteca  de  aquel  monasterio  y 
la  de  los  libros  del  coro. 

FRECHILLA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Falencia  y  And.  territorial  de  Valladolid,  con 
33  villas,  uu  lugar,  50  caseríos  y  más  de  600 


FRED 

edifs.  aislados,  que  forman  los  aymitamicntoa 
siguientes:  Abarca,  Abastas,  Afioza,  Autillo  do 
Camilos,  líaiiueriado  Campos,  líelmontc  de  Cam- 
pos, Boada  de  Campos,  lioadilla  de  Kíosceo, 
Capillas,  CardeFiosa,  Castil  de  Vela,  Castróme- 
cUo,  Cisneros,  Krecliilla,  Fuentes  de  Nava,  Giia- 
za  Campos,  Mazariegos,  Mazuecos,  Mcncscs  do 
Campos,  l'aredes  de  Nava,  Pozo  do  Arama,  ró- 
znelos del  Rey,  San  Román  de  la  Cnba,  Villaci- 
dalcr,  Villada,  Villalcón,  Villalnmbroso,  Villa- 
nueva  del  Rebollar,  Villarramiel,  Villatoquite, 
Villelgo  y  Villerias;  27  216  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.  E.  de  la  prov. ,  entre  la  prov.  do  León  y 
el  part.  de  Carriún  al  N.,  elpart.  do  Falencia  al 
E.  y  la  prov.  de  Valladolid  al  S.  y  O.  Terreno 
llano,  parte  de  la  llamada  Tierra  de  Campos.  Por 
el  O.  lo  rie{;a  el  río  Sefiuillo,  más  al  E.  el  Valde- 
ginatay  Talmos¡llo,aíl.  del  Cardón;  en  elconfin 
E.  se  halla  la  laguna  de  la  Nava,  y  el  Canal  de 
Castilla  lo  cruzado  S.O.  áN.E.  Por  el  N.  del 
part.  pasa  el  f.  c.  de  Falencia  á  León.  |i  V.  con 
ayuntamiento,  cabeza  de  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  do 
Falencia;  1  300  habits.  Sit.  al  O.  del  Canal  de 
Campos,  en  terreno  llano  bañado  por  el  río  Val- 
dcpinate.  Cereales,  buen  vino,  frutas  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados.  Fab.  de  harinas,  curtidos, 
paños,  tejidos  de  lana,  aguardientes,  chocolates, 
teja  y  ladrillo.  Esta  población  estuvo  cercada  de 
murallas  de  tierra,  de  las  cuales  aún  quedan  al- 
gunos vestigios.  A  su  posición  céntrica  en  la 
Tierra  de  Campos  debe,  masque  á  su  importan- 
cia, el  ser  cabeza  de  part. ;  desde  el  campanario 
de  la  iglesia  descúbrese  un  extenso  llano  y  la  ma- 
yor paite  de  las  villas  que  lo  componen,  algunas 
más  grandes  y  populosas  que  Frechilla.  y  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  La  SUñoza  y  Torremedia:]a,  p.  j.  de  Almazán, 
prov,  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  264  habits.  Si- 
tuado en  una  llanura,  cerca  de  Centenera  del 
Campo.  Cereales,  azafrán,  cáñamo  y  hortalizas. 

FREDEGARIO;  Biog.  Historiador  francés, 
apellidado  el  Escolástico.  Se  le  atribuye  una  cró- 
nica merovingia  redactada  en  el  siglo  vil. Según 
parece,  escribió  hacia  los  comedios  de  dicha 
centuria.  Adriano  de  Valois  dice  que  debía  de 
ser  originario  de  Avenches,  y  Guadet  piensa  que 
Fredegario  vivió  en  el  reino  de  Borgoña,  lo  que 
es  casi  indudable,  porque  el  cronista  sólo  conocía 
la  historia  de  este  país,  de  la  que  se  ocupa  casi 
exclusivamente,  hablando  no  más  que  de  pasaila 
de  la  Austrasia  y  la  Neustria.  y  estableciendo 
su  cronología  para  los  reyes  de  Borgoña.  La  cró- 
nica llega  hasta  el  año  641,  pero  el  autor  habla 
de  sucesos  ocurridos  en  655  y  658  y  se  supone 
contemporáneo  de  los  hechos  que  refiere.  Nada 
más  se  sabe  de  Fredegario,  suponiendo  que  éste 
fuera  el  verdadero  nombre  del  cronista.  Su  obra, 
que  se  remonta  hasta  la  Creación,  se  compone  de 
extractos  de  otras  crónicas,  compendia  la  de 
Gregorio  de  Tours,  y  forma  así  una  vasta  intro- 
ducción á  su  crónica  original  de  los  aconteci- 
mientos de  su  tiempo.  La  parte  que  compedia  á 
Gregorio  de  Tours  y  la  crónica  original  tienen 
verdadera  importancia;  aquélla  porque  explica 
y  modifica  el  texto  extractado;  la  segunda  porque 
es  el  único  monumento  en  que  se  puede  estudiar, 
por  un  relato  contemporáneo  de  los  sucesos,  el 
tiempo  comprendido  entre  Gregorio  de  Tours  y 
los  historiadores  de  Carlomagno.  Al  hablar  de  la 
crónica  de  Fredegario  entiéndase  que  también 
se  comprenden  las  continuaciones  hechas  en  di- 
ferentes tiempos  y  que  llevan  al  lector  hasta  el 
advenimientro  de  Carlomagno  al  trono.  La  cró- 
nica ha  sido  impresa  en  forma  de  apéndice  á  las 
obras  de  San  Gregorio  de  Tours  (Basilea,  1568  y 
1610,  en  8.°).  Los  libros  cuartoy  quinto,  quespn 
los  de  interés,  pueden  verse  en  la  colección  de 
cronistas  latinos  traducidos  por  Guizot  con  el 
título  de  Colección  de  memorias  relativas  á  la 
historia  de  Francia. 

FREDEGUNDA:  Biog.  Reina  de  los  francos. 
N.  hacia  545.  M.  en  596.  Es  muy  obscuro  su 
nacimiento.  Se  dice  que  vino  al  mundo  en  una 
aldea  y  que  sus  padres  eran  unos  pobres  aldea- 
nos. Chilperico  I,  rey  de  Neustria  ó  de  Soissóns 
(V.  Chilperico),  se  enamoró  de  ella  cuando 
Fredegunda  servía  á  Andowera,  primera  esposa 
legitima  de  aquel  monarca.  La  impresión  que 
su  belleza  y  talento  produjeron  en  Chilperico 
hubiera  sido  efímera,  si  no  se  hallara  la  joven 
dominada  por  la  ambición  perseverante  y  la  au- 
dacia. No  bien  fué  la  favorita  del  rey,  buscó 
Fredegunda  los  medios  para  llegar  á  sentarse  en 
el  trono.  Al  efecto  hizo  que  los  reyes  tuvieran  á 
Toiiu  VIII 
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un  niño  en  el  acto  del  bautismo,  estableciendo 
así  entro  ellos  un  parentesco  espiritual  que,  se- 
gún las  ideas  do  aquel  tiempo,  convertía  en 
incestuosa  la  unión  conyugal.  Por  tal  motivo 
Chilperico  repudió  á  Andowera.  Antes  de  que 
Fredegunda  le  hubiera  decidido  á  convertirla 
do  coneuliina  en  reina,  casó  aquél  con  Galsuin- 
ta,  hija  del  rey  visigodo  Atanagildo  y  hermana 
de  Brunequilda,  esposa  de  Sigeberto ,  rey  de 
Austrasia  y  hermano  de  Chilperico.  Fredegunda 
atribuyó  el  enlace  á  las  sugestiones  de  la  reina 
de  Austrasia,  y  declaró  odio  mortal  á  las  dos 
princesas  visigodas.  Comenzando  su  obra,  ase- 
sinó á  Galsuinta  (565)  sin  duda  con  el  asen- 
timiento do  Chilperico,  que  había  seguido  te- 
niéndola en  la  corte,  y  en  el  mismo  año  dio  su 
mano  al  rey  de  Neustria.  Este  enlace  fué  origen 
de  infinitas  calamidades.  Fredegunda  provocó 
la  guerra  con  la  Austrasia,  y  cuando  era  casi  se- 
gura la  pérdida  de  su  marido  (575),  lo  salvó 
haciendo  quitar  la  vida  á  Sigeberto.  También 
fué  la  autora  del  asesinato  de  Meroveo  (hijo  de 
Chilperico  y  de  Andowera),  que  había  casado 
con  Brunequilda,  viuda  do  Sigeberto.  Clodoveo, 
otro  hijo  de  Andowera  y  Chilperico,  y  por  tan- 
to heredero  del  trono  de  Neustria,  debía  sufnr 
la  suerte  de  su  hermano.  Tres  años  después  del 
asesinato  de  Meroveo,  una  enfermedad  epidémi- 
ca arrebató  á  los  tres  hijos  de  Fredegunda  y 
Chilperico.  Era  aquélla  supersticiosa,  y  atribu- 
yó su  desgracia  á  castigo  del  cielo  por  los  edic- 
tos injustos  que  habían  esquilmado  á  los  pue- 
blos. Logró  entonces  que  su  esposo  retirase 
aquellas  disposiciones;  pero  dando  crédito  á  los 
que  le  decían  que  sus  hijos  habían  sido  víctimas 
de  las  malas  artes  de  Clodoveo,  consiguió  que 
Chilperico  autorizase  la  muerte  del  primero,  que 
fué  secretamente  asesinado,  á  la  vez  que  sus 
pretendidos  cómplices  expiraban  en  el  tormento. 
No  satisfecha  todavía,  supuso  que  la  madre  de 
aquel  príncipe  había  favorecido  á  su  hijo;  lanzó 
igual  acusación  contra  Basina,  hermana  de  Clo- 
doveo; hizo  morir  estrangulada  á  Andowera  en 
el  convento  donde  se  hallaba  encerrada,  y  por 
mandato  suyo  deshonraron  á  Basina  sus  satéli- 
tes, á  fin  de  que  no  hallase  esta  princesa  un 
esposo  de  clase  elevada  que  pudiera  dar  venga- 
dores á  la  familia,  infamia  inútil,  porque  poco 
después  Basina  fué  arrojada  en  un  convento. 
Estos  sucesos  ocurrieron  en  el  año  581.  Frede- 
gunda mantuvo  hasta  584  las  discordias  entre 
su  esposo,  Gontrán  y  Childeberto,  y  como  el 
primero  descubriera  sus  ¡lícitas  relaciones  con 
Landry ,  joven  noble,  para  librarse  del  castigo  le 
hizo  asesinar  en  el  mismo  día.  Alcanzó  la  pro- 
clamación de  su  hijo  Clotario  II  como  rey  de 
Neustria;  gobernó  como  regente;  derrotó  (593) 
en  Droissy  (Truccia),  cerca  de  Soissóns,  á  Chil- 
deberto, hijo  de  Brunequilda;  venció  también  á 
esta  última  (596)  en  Latofao,  y  murió  en  París 
en  el  mismo  año, 

FREDERICIA:  Gcog.  C.  marítima  del  dist.  de 
Vcile,  costa  oriental  de  Jutlandia,  Dinamarca, 
sit.  ai  S.  E.  de  Veile,  en  una  punta  avanzada 
que  defiende  la  entrada  N.  del  Pequeño-Beit; 
estación  del  f.  c.  de  Altona  á  Frederikshavn. 
Tiene  9  000  habits.  Era  una  c.  fortificada;  va- 
rios monumentos  recuerdan  la  victoria  que  los 
daneses  alcanzaron  el  6  de  julio  de  1849  sobre 
los  ejércitos  prusianos. 

FREDERICK:  Gcoq.  Condado  del  estado  de 
Máryland,  Estados  Unidos;  1  990  kms.=  y  50  500 
habits.  Limitado  al  S.  por  el  río  Potomac  y  al 
N.  por  la  frontera  de  la  Pensilvania.  El  terreno 
es  quebrado  y  le  recorren  del  N.E.  al  S.  O.  cor- 
dilleras paralelas  pertenecientes  al  sistema  de  los 
Alleghaiiy.  Los  valles  intermedios  son  fértiles  y 
están  muy  bien  cultivados.  Es  el  condado  del 
estado  que  produce  más  forrajes  y  manteca.  El 
subsuelo  contiene  rnuy  buena  piedra  caliza,  y  se 
explota  una  cantera  de  hermoso  mármol  blanco. 
Hay  también  hierro,  cobre  y  manganeso.  Su 
cap.  es  Frederick.  ||  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estados  Unidos;  969  kms.=  y  17  600  habi- 
tantes. Sit.  al  N.E.  del  estado,  en  parte  de  la 
región  fértil  y  rica  que  forma  la  salida  del  valle 
del  Shenandoah,  afluente,-  por  la  derecha,  del  Po- 
tomac. Su  cap.  es  "Winchester.  Ii  C.  cap.  del  con- 
dado de  Frederick,  estado  de  Máryland,  Estados 
Unidos;  8  700  habits. ;  Sit.  al  O.  N.  O.  de  Anna- 
polis,  al  O.  de  Baltimore,  en  una  hermosa  llanura 
que  recorre  al  E.  el  río  Monocaey,  afl.  del  Po- 
tomac. La  c.  se  fundó  en  1  745  y  es  la  segunda 
del  estado  en  población;  hace  un  gran  comercio  en 
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productos  agrícolas.  En  sus  alrededores  se  libra- 
ron algunas  de  las  más  sangrientas  acciones  de 
la  guerra  de  Secesión. 

FRE0ERICK8BURQ:  Ceog.  C.  del  con<lado  do 
Spottsylvania,  estado  de  Virginia,  Estados  Uni- 
dos; 5  050  habits.  Sit.  al  N.  de  Richmond,  en 
la  orilla  derecha  del  Rappaliannock,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Washington  á  Richiiioiid.  -Minas 
de  oro  sin  explotar;  exportación  de  cereales  y 
tabaco  que  recibo  de  las  regiones  superiores  del 
valle.  Es  célebre  por  haber  sido  teatro  de  las 
más  terribles  batallas  de  la  guerra  de  Secesión. 
Por  espacio  do  tres  años  se  disputaron  la  pose- 
sión do  la  linea  del  Rappahannock  los  ejércitos 
beligerantes.  Al  S.  de  la  c.  so  levantan  las  coli- 
nas pobladas  de  bosque  que  líúrnside  intentó  en 
vano  ocupar  el  3  de  diciembre  de  1862.  A  16 
kms.  al  O.  se  encuentra  el  campo  do  batalla  de 
Chancellorsville,  en  donde  el  ejército  federal, 
mandado  por  Hooker,  fué  derrotado  por  Stone- 
wall  Jackson;  8  knis.  más  al  O.  están  los  cam- 
pos de  Wíldernes,  en  donde  Lee  y  Grant  libra- 
ron una  acción  indecisa  que  costó  la  vida  á  rnáa 
de  20000  hombres;  en  fin,  20  kms.  al  S.O.  se 
halla  laaldeadeSppotsylvauiaCourtHouse,  eu 
donde  la  carnicería  fué  aún  mayor.  El  puerto  do 
Fredericksburgcs  Aquia,  sit.  sobre  el  Potomac, 
18  kms.  al  E.  en  ferrocarril. 

FREDERICTON:  Geog.  C.  cap.  del  Nuevo- 
Brunswick,  condado  de  York,  Dominio  del  Ca- 
nadá; 8  000  habits.  Sit.  alE.de  Ottawa,  al  N. O. 
de  Halifax  y  al  S.  E.  de  Quebec,  en  la  orilla 
derecha  del  San  Juan,  el  mayor  río  del  estado, 
enfrente  de  la  confluencia  con  el  Nashwank, 
que  viene  de  los  bosques  del  N.  Fué  fundada  en 
1786  por  sir  Guy  Cárleton,  con  el  nombre  de 
SaintAnn,  poco  tiempo  después  de  la  creación 
del  Nuevo-Brunswick  en  colonia  independiente; 
desde  entonces  fué  cap.  del  país,  mas  por  su 
poca  importancia  comercial  y  escasa  población 
está  muy  por  bajo  de  San  Juan  ó  San  John, 
c.  de  más  de  30  000  habits.,  edificada  en  la  desem- 
bocadura del  San  Juan,  en  la  bahía  de  Fundy, 
es  decir,  á  135  kms.  al  S.  E.  siguiendo  el  curso 
del  río,  navegable  en  todo  este  trayecto  por  bu- 
ques de  120  toneladas.  C.  bien  dispuesta  y  de 
regular  emplazamiento,  Frederictou  no  tiene 
nada  que  admirar  á  no  ser  el  palacio  de  la  Le- 
gislatura y  el  Tribunal  Supremo,  que  es  un  espa- 
cioso edificio  de  madera;  la  Universidad  es  de 
piedra,  lo  mismo  que  el  palacio  del  gobierno  y 
la  catedral  anglicana;  es  asiento  de  nn  obispado 
de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 

FREDERIK-HENDRIK:  Gcog.  Gran  isla  trian- 
gular, sit.  en  la  costa  S.O.  de  la  Nueva  Guinea, 
Oceanía,  de  forma  más  regular  y  de  casi  iguales 
dimensiones  que  la  de  Sicilia,  y  como  ésta  separa- 
da de  la  costa  inmediata  por  un  estrecho  muy  en- 
cajonado, pero  más  largo  que  el  de  Mesina  y  lla- 
mado Estrecho  de  Mariana,  profundo  y  de  fácil 
navegación.  La  punta  S.  O.  de  la  isla  termina  en 
el  Cabo  Falso,  citado  como  extremidad  S.  O.  de 
la  Nueva  Guinea. 

FREDERIKSBERG:  Gcog.  C.  de  la  isla  de  See- 
land,  Dinamarca,  convertida  en  arrabal  occi- 
dental de  Copenhague.  Tiene  18  000  habits. 

FREDERIKSBORG:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Fre- 
deriksborg,  isla  de  Seeland,  Dinamarca;  19  000 
habits.  Sit.  al  S.O.  de  Elseneur;  estación  del 
f.  c.  de  Copenhague  á  Elseneur.  Castillo  real,  el 
más  importante  de  Dinamarca.  Es  nn  suntuoso 
monumento  cuyas  torres  se  reflejan  en  las  aguas 
de  un  lago.  Fué  construido  eu  el  siglo  svil  por 
el  rey  Cristian  IV,  y  restaurado  en  1860  después 
de  un  incendio.  Bonita  iglesia.  Algiinas  veces  se 
da  el  nombre  de  Frederiksborg  á  Hillerod,  ca- 
pital del  dist.  Este  tiene  1353  k.2  y  85  000  ha- 
bitantes. V.  Hillerod. 

FREDERIKSHALD  ó  FREDRIKSHALD:  Gcog. 
C.  cap.  del  dist.  de  Smaalenene,  prov.  de  Cris- 
tianía,  Noruega,  sit.  en  ambas  orillas  de  la  des- 
embocadura del  Tistedalsrelf,  en  el  Mefiords; 
10  000  habits.  Es  el  centro  del  comercio  de  ma- 
deras de  las  vecinas  regiones  de  Suecia  y  Norue- 
ga. Hay  un  buen  paseo  á  lo  largo  del  puerto,  y 
en  la  plaza  principal  se  ve  el  modesto  monu- 
mento de  Kolbjornson.  Al  S.E.,  en  la  orilla 
izquierda  del  río,  se  alza  la  fortaleza  de  Fre- 
driksten,  que  tuvo  gran  importancia  como  de- 
fensa de  Noruega  c'ontra  Suecia.  Cerca  está  el 
parque  del  Coniaudante,  bonito  paseo,  con  el 
monumento  de  Carlos  XII,  erigido  en  1860  en 
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el  mismo  lugar  en  que  cayó  muerto  aquel  rey. 
Ia  c.  llamóse  priniitivameute  Haldt-n;  Federi- 
co III  la  >iio  el  suvo  desi'uós  de  un  glorioso  sitio 
que  sostuvo  do  lOSS  á  1600;  sufrió  otros_  en 
1716  V  171S,  ven  el  segundo  mnrió Carlos XII. 

FREOERIKSHAMN:  Gtog.  C.  fortificada  de  la 
prov.  de  Vibors,  Finlandia,  Rusia,  sit.  en  una 
bahía  del  Golfo  de  Finlandia,  al  O.S.O.  de  Vi- 
bors;. En  ella  se  firmó  en  1S09  el  tratado  en 
virtud  del  que  Suecia  cedió  toda  la  Finlandia  á 
Rusia.  El  nombre  finio  de  la  población  es  Ha- 
mina. 

FREDERIKSSTAD  ó  FREDRIKSSTAD:  Geog. 
C.  del  dist.  de  Smaaleucne,  prov.  de  Cristianía, 
Noruoía;  sit  en  la  desembocadura  del  Glommen, 
en  la  balu'a  de  Cristianía;  10000  liabits.  Tiene 
importancia  por  su  exportación  de  maderas.  La 
parte  mejor  de  la  c.  es  la  moderna,  el  Foralad, 
en  la  orilla  derecha  del  río,  con  una  gran  iglesia, 
un  teatro  y  un  sitio  de  recreo  llamado  Valhalla. 
La  c.  vieja,  en  la  orilla  izquierda,  fué  fundada 
en  1750  por  Federico  II. 

FREDERIKSSTED:  Gcog.  O.  de  la  isla  Santa 
Cruz,  Antillas  menores,  islas  Vírgenes;  pertene- 
ce con  la  isla  á  Dinamarca;  tiene  3  000  habitan- 
tes y  se  halla  en  el  centro  de  la  orilla  de  nna 
rada  de  la  costa  occidental;  hay  buen  foudcaro 
y  un  fuerte  con  un  faro  de  luz  blanca  que  puede 
distinguirse  á  cuatro  ó  cinco  millas  de  distancia. 

FREDES:  Giog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mordía,  prov.  ilc  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
150  habits.  Sit,  en  el  extremo  lí.  de  la  tenencia 
de  Benifazá  y  de  la  prov. ,  en  un  pintoresco  valle 
llamado  la  Joya  de  Fredes.  En  las  inmediaciones 
se  halla  el  mojón  que  dividía  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  y 
ahora  las  provs.  de  Teruel,  Castellón  y  Tarra- 
gona. Terreno  montañoso  y  árido,  regado  por  el 
rio  Cenia  ó  Mangrener;  cereales  y  patatas.  La 
iglesia  es  aneja  de  la  parroquia  de  Bojar.  Este 
pueblo  fué  reducido  á  escombros  por  los  france- 
ses en  tiempo  de  Felipe  IV.  Reedificado,  hubo 
de  sufrir  bastante  durante  las  guerras  civiles. 

FREDONIA:  Gcog.  Tueblo  y  dist.  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  dep.  de  Antioquía,  Colombia, 
sit.  cerca  del  Cerro  Bravo,  en  la  pendiente  de 
nna  cordillera,  con  campos  muy  fértiles  y  clima 
húmedo  y  frío;  10  376  habits.  Es  notable  por  su 
gran  producción  de  maíz,  frísol,  panela  y  ta- 
baco. 

FREDOR:  m.  ant  Frío. 

FREDRIKSHALD:  Geog.  V.   FeEDEKIKSH.\LD. 

FREDRIKSSTAD:  Geog.  Y.  Fkedeeiksstad. 

FREEBORN:  Geog.  Condado  delest  de  Minne- 
sota, Estados  Unidos:  2073  kms.^  y  16100  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  del  est,  en  los  confines  del 
Yowa.  Su  cap.  es  Albert  Lea. 

FREED:  Geog.  Cabo  en  la  isla  de  la  Soledad, 
Archipiélago  de  Falkland  ó  Malvinas.  Entre  este 
cabo  y  el  de  Marville  está  la  entrada  á  la  bahía 
del  Salvador. 

FREEMANTLE:  Geog.  C.  de  la  Australia  del 
Oeste;  6000  habits.  Sit.  cerca  y  al  3.0.  de  Perth, 
en  la  desembocadura  del  Swan  River,  río  de  los 
Cisnes, que  se  cruza  por  un  puente  de  300  ra. 
de  long.  Comercio  en  lanas.  Ha  decaído  su  im- 
portancia al  cesar  la  deportación.  La  rada  es  de 
medianas  condiciones;  las  islas  Rottnest,  sobre 
la=  ■;';»  ■=»  leTsnti  un  faro,  y  Carden  la  abrigan 
i:  :'■?,  y  nna  barra  cierra  la  desem- 

'!  :i  los  buques  de  mucho  calado. 

K:    .  tmyó  nn  ferrocarril  entre  Free- 

niaiit:'  y  ■.uii'lrord,  di.'itancia  de  30  á  32  kiló- 
metros. En  el  sitio  que  ocupa  la  c. ,  Inglaterra 
tomó  posesión  en  1^29  de  la  Australia  del 
Oeste. 

FRtEPORT:  Gcog.  C.    cap.   del  condado  de 

St.'i'.  :.-í;,,  c-t.   .I-  lilihí.i-,  E.stados  Unidos; 
i.i'field,  alO.N.O. 
'  n  el  empalme  de 
'  II  derecha  del  I'c- 

c-i'  iii'íi.  :,fl.  f.ifi.l.  iit.il  di  liock  River,  cuyo 
valle  es  mny  fértil  y  está  surcado  de  muchos  ria- 

Ch-.'l'-i-. 

-•-'■-'•-    '  '  '•  del  est.  de  Tejas, 

.Sit.  en  el  centro 

i'l  Trinity,  que  es 

nav.;;;a'j;e  ¡,<:i  vii.f>it3.  Ocupa  una  »up.  de  3110 

kms^.  Sa  cap.  es  Fairficld. 
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FREETOWN  ó  SAN  JORGE:  Geog.  C.  cap.  da 
la  colonia  inglesa  do  Sierra  Leona,  costa  O.  do 
África,  sit.  al  pie  de  una  colina  y  ¡i  orillas  de  la 
bahía  de  Sierra  Leona,  no  lejos  de  la  desembo- 
cadura común  de  los  ríos  AVaterloo,  Rokelle  y 
Loko:  30000  habits.,  casi  todos  negros,  akú  y 
mendigos.  Eis  población  bastante  bonita,  con 
calles  rectas  y  casas  bien  construidas,  catedral, 
cuarteles,  palacio  del  gobierno  y  Hospital,  muy 
necesario  este,  pues  las  condiciones  sanitarias  de 
la  c.  son  pésimas.  Freeto\Yn  debe  su  importancia 
á  los  misioneros  protestantes  ingleses,  que  la 
eligieron  con\o  centro  do  acción  para  la  predica- 
ción del  cristianismo  en  el  África  occidental. 

FREEWILL,  PEGAN  ó  SAN  DAVID:  Gcog.  Islas 
del  Archipiélago  Carolino,  Jliorouesia,  Oeeanía, 
sit.  .-i  1°  lat  N.  y  13S°  long.  E.  Madrid.  Fueron 
descubiertas  por  Alvaro  deSaavedra  en  1528. 

FREGACIÓN:  f.  ant  FRICACIÓN. 

Las  blandas  pbegacioites  del  cuerpo,  y  los 
lavatorios  de  piernas,  engendran  sueño. 
Juan  Sorap.ín. 

FREGADERO:  m.  Banco  donde  se  ponen  los 
artesones  ó  barreños  en  que  se  friega.  Haylos 
también  hechos  de  fábrica. 

...;  tiraban  los  de  arriba  á  los  de  abajo,  para 
ponerlos  en  paz,  mesas,  fregaderos,  cofres. 

L.  F.  DE  MORATÍS. 

...  no  hay  mucha  distancia 
De  la  plancha  al  fregadero. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FREGADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fregar. 

. . .  conviértese  por  instantes  en  moza,  cuanto 
i  mandados,  fregado  y  vestido. 

Cristóbai.  Suáéez  de  Figueeoa. 

-Fregado:  fig.  y  fam.  Enredo,  asunto  em- 
brollado. 

Si  sale  el  viejo 
Y  en  estos  malos  fregados 
Coge  á  la  niña,  ¡qué  bueno! 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Ser,  ó  Servir,  uno  lo  mismo  para  ün 

FREGADO  QUE  PARA  UN  BARRIDO.  V.   BARRIDO. 

FREGADOR:  m.  FREGADERO. 

...  preguntándole  el  P.  Provincial  si  había 
notado  alguna  cosa  que  pidiese  remedio,  dijo 
que  sólo  había  advertido  convenía  mudar  el 
FREGADOR  á  otra  parte  más  limpia  y  acomo- 
dada. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeeg. 

-Fregador:  Estropajo. 

...  y  con  un  fregador  de  estopa,  atado  ala 
punta  de  un  hierro,  se  va  fregando  por  todas 
partes. 

Cristóbal  Suáeez  de  Fioueroa. 

fregadura:  f.  fregado. 

FREGAJO:  m.  En  las  galeras,  estropajo. 

...  haciendo  á  los  proeles  que  trajesen  este- 
ras y  juncos,  para  hacer  fregajos  y  afretar- 
la, teniéndola  siempre  limpia  de  toda  inmun- 
dicia. 

Mateo  Alem.ín. 

fregamiento:  m.  fricación. 

Hay  cuatro  diferencias  de  fbegahientos 
según  Hipócrates...  estas  son:  frf.gamiento 
duro,  fregamiento  blando,  fregamiento 
poco,  y  FREGAMIENTO  mucho. 

Juan  Sokapín. 

FREGAR  (del  lat  fricare,  frotar,  restregar): 
a.  Estregar  con  fuerza  una  cosa  con  otra. 

...  y  como  permaneciese  inmovible,  fué  man- 
dado que  FREGASEN  con  sal  y  vinagre  sus  car- 
nes ya  desolladas. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Suélenseles  caer  las  orejas,  y  entonces  es 
bueno  fregarles  la  lengua  con  tomillo  moli- 
do con  sal. 

Juan  de  Funes. 

-  Fregar:  Limpiar  y  lavar  con  lejías,  ó  agua 
caliente,  los  platos,  escudillas,  etc.,  estregándo- 
los con  el  estropajo. 

...  [cómo  fregaste  la  sartén,  pnerca?  ¡por 
qué  no  limpiaste  el  manto,  sucia?  etc. 

La  Celestina. 
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uno  venía  con  un  artesoucillo  de  agua,  qne 
en  la  color  y  poca  limpieza  mostraba  ser  de 
fregar;  etc. 

Cervantes. 

Una  comedia  famosa 
Leí  yo  que  se  intitula: 
«La  más  ilustre  fregona.» 
—  Aun  esa  comparación 
Es  inexacta,  injuriosa; 
Que  yo  no  friego.  -  Lo  sé. 
Bretón  de  los  Herreros. 

fregatA:  f.  ant  fam.  Fregona. 
FREGATRIZ:  f.  FREGONA. 

¿Qué  hay  de  mi  amor? -¿Qué  sé  yo! 
¡Ay  FRixi aTBIZ  !  ese  gesto 
Me  ha  enamorado. 

Tirso  de  Molina. 

La  disputa  (del  mayoral  y  la  posadera)  so 
prolongó  hasta  que  viuoá  despertarnos  una  de 
las  fregatrices;  etc. 

HARTZENKUSCn. 

FREGEIRO  (Clemente  L.  ):  Biog.  Escritor 
uruguayo  N.  en  la  ciudad  de  Mercedes  (Uru- 
guay), y  reside  generalmente  en  Erónos  Aires. 
Apenas  cuenta  treinta  años  y  ha  dado  á  luz  varias 
obras  de  mucho  mérito  sobre  asuntos  históricos 
de  las  Repúblicas  Oriental  y  Argentina.  Lau 
principales  son:  Don  Bernardo  de  Monteayudo 
(un  tomo  en  4.°  de  439  páginas,  Buenos  Aires, 
1879);  Don  Juan  Díaz  de  Solíst/el  dcscnbrim  ienlo 
del  Mío  déla  Piala  (un  tomo  en  4.»,  Buenos 
Aires,  1879);  Conipaidio  de  la  historia  Argen- 
tina, de  cuya  obra  se  han  hecho  dos  ediciones; 
El  Éxodo  Oriental,  primeros  capítulos  de  una 
obra  que  está  escribiendo  sobre  la  vida,  los  he- 
chos y  la  época  del  general  D.  José  Artigas. 
Tiene  también  en  preparación  un  Diccionario 
Histórico  Geográfico  del  Río  de  la  Plata.  Es  in- 
dividuo de  la  Academia  y  de  la  Sociedad  Cien- 
tífica Argentina,  y  profesor  de  Historia  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires. 

FREGELLES:  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  en  el 
país  de  los  volscos,  á  89  kms.  al  S.  de  Roma. 
Tomó  parte  en  la  guerra  Social  y  fué  arrasada 
por  el  pretor  Ceperano,  cerca  de  Pontecorvo. 

FREGENAL  DE  LA  SIERRA:  Geog.  Part  jud.  de 
la  prov.  de  Badajoz,  y  Audiencia  territorial  de 
Cáceres,  con  una  ciudad,  siete  villa.s,  160  case- 
ríos y  600  edificios  aislados  que  forman  los  ayun- 
tamientos de  Bodonal  de  la  Sierra,  Buiguillos, 
Cabeza  la  Vaca,  Fregenal  de  la  Sierra,  Fuentes 
de  León,  Higuera  la  Real,  Segura  de  León  y 
Valverde  junto  á  Burguillos;  33584  habits.  Si- 
tuado  al  S.  de  la  prov. ,  entre  el  pai  t  de  Zafra 
del  N.  y  N.E.,  Fuente  de  Cantos  al  E.,  la  pro- 
vincia de  Huelva  al  S.,  y  el  part  de  Jerez  do 
los  Caballeros.  Terreno  con  uuichas  sierras,  ra- 
mificaciones de  Sierra  Morena;  entre  aquéllas 
merece  citarse  la  de  Tudia  ó  Constantiua  al  S.  E. 
Bañan  el  part.  el  rio  Ardila  y  varios  de  sus 
afluentes.  ||  C.  con  aynnt. ,  cabeza  de  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  8  824  ha- 
bitantes. Sit  al  S.  de  la  prov.,  en  un  delicioso 
valle  rodeado  de  algunas  sierras  ó  pequeñas 
cordilleras  de  cerros,  eu  terreno  regado  por  va- 
rios arroyos  afluentes  del  Ardila  al  K.  y  del 
Silo  de  Fuentes  al  S.  Aceite,  bellota,  hortalizas 
y  pocos  cereales;  cría  de  ganados.  Fábricas  do 
paños,  bayetas,  sombreros,  curtidos,  harinas, 
bebidas  gaseosas,  jabón  y  salazón  de  carnes.  Las 
calles  de  la  población  son  bastante  cómodas  y 
regúlales  y  tienen  algunos  buenos  edificios;  en- 
tro las  plazas  sobresale  la  Principal  ó  do  la 
Constitución,  de  forma  rectangular,  y  entre  los 
edificios  algunos  ex  conventos, las  tres  parroquias 
y  la  Casa  Consistorial.  El  antiguo  castillo,  luego 
convertido  en  plaza  de  toros,  fué  edificado  por 
los  Templarios.  Algunos  autores  reducen  á  este 
sitio  á  la  antigua  Acinipso.  Dícese  también  que 
en  un  despoblado  inmediato,  al  que  llaman  Va- 
lera  la  Vieja,  existió  otra  ciudad  denominada 
Nertobriga.  Después  de  la  conquista  de  Sevilla 
por  Fernando  III,  á  ésta  pertenecieron  el  casti- 
llo de  Valera  y  su  térndno.  En  12S3  Alfonso  X 
concedió  á  los  Templarios  la  villa  de  Fregenal 
V  .«.u  castillo.  Disuelta  la  Orden  los  recobró  en 
Í308  la  ciudad  de  Sevilla,  de  la  que  se  redimió 
é.  principios  del  siglo  XIV.  Padeció  grandes  da. 
fios  durante  las  guerras  con  Portugal  y  la  de  la 
Independencia.  Es  patria  de  don  üenito  Aria.s 
Montano  y  de  don  Juan  Bravo  Murillo. 
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FREGENEDA  íLa):  Gcog.  V.  con  ayunt,  par- 
tiilo  judicial  (le  Vitigudino,  prov.  y  tliúc.  ile 
Sal¡iniaiK';i;  1  350  habits.  Sit.  en  la  ñontura  Je 
Toitiigal,  entro  los  ríos  Duero  y  A^neda  y  cerca 
del  Yeltes,  última  estación  española  del  ferro- 
carril  llamado  de  liarca  do  Alba.  Terreno  bas- 
tante fértil;  cereales,  aceite,  almendra  y  fruta. 
Minas  de  hierro  pardo,  pirita  y  carbonato  de 
cobre,  cristal  de  roca  y  pirita  arscuical.  Hay 
aduana  terrestre  principal  de  primera  clase. 
Sncna  ba.stanto  e.sta  villa  en  la  historia  de  la 
guerra  de  la  Independencia  con  ocasión  de  las 
caniiiaíias  de  lord  Wéllington. 

FREGENITE:  Gcoiy.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Oliar,  p.  j.  deAlbuñol, 
prov.  y  liióc.  de  Granada;  500  habits.  Sit.  ánnos 
10  n  11  kins.  del  Mediterráneo,  en  una  cañada, 
próximo  ala  cumbre  del  cerro  Camaclio  que  so 
une  ¡i  la  sierra  Contraviesa.  Terreno  muy  que- 
brado; cereales,  vino,  almendra,  frutas  y  horta- 
lizas. 

FREGILO:  m.  Zool.  Género  de  pájaros  denti- 
iTOstros,  de  la  familia  de  los  córvidos.  Los  co- 
rrespondientes á  este  género  se  distinguen  por 
tener:  formas  esbeltas;  alas  largas  y  cola  corta; 
pico  puntiagudo  y  ligeramente  encorvado,  de 
color  vivo,  lo  mismo  que  las  patas;  plumaje  ne- 
gro brillante  con  reflejos  metálicos.  Algunos 
zoólogos  comprenden  esto  grupo  dentro  del  gé- 
nero Pyrrhocorax ,  pero  la  mayoría  los  consi- 
111  como  distintos,  siendo  tipo  del  uno  el 
ilo  común  ( Fregilus  gracuhisj,  y  del  otro  el 

_.ljnegi-o  de  los  Alpes  (Pyrrhocorax  alpi- 
líi'sj.  Sin  embargo,  como  estos  pájaros  son  tan 
semejantes  entre  sí,  deben  estudiarse  al  mismo 
tiempo. 

Frcijilo  común  (Fr.  graciíZjísj.  -  Distingüese 
esta  especie  por  su  pico  largo,  delgado,  arqueado 
y  de  un  magnifico  color  rojo  de  coral,  al  igual 
de  las  patas,  medianamente  altas,  y  de  los  dedos, 
que  son  cortos. 

El  ojo  es  pardo  obscuro,  y  el  plumaje  de  un 
negro  verdoso  ó  azulado,  uniforme  y  relucien- 
te. Su  longitud  es  de  O™,  40;  el  ancho  total 
O", 82;  la  del  ala  plegada  0'",27,  y  la  de  la  cola 
O™  ,15. 

La  hembra  casi  es  del  mismo  tamaño  que  el 
macho  y  no  difiere  de  él  por  su  aspecto;  los  pe- 
queños tienen  el  plumaje  menos  brillante,  y  el 
pico  y  las  patas  negruzcas.  Algunos  meses  des- 
pués de  haber  comenzado  á  volar  se  verifica  la 
primera  muda  y  se  parecen  en  un  todo  á  los  pa- 
dres. 

Este  pájaro,  en  todos  conceptos  notable,  ha- 
bita toda  la  cordillera  de  los  Alpes,  los  Cárpa- 
tos, los  Balcanes,  los  Pirineos ,  casi  todas  las 
montañas  de  España,  una  parte  délas  de  Ingla- 
terra y  de  Escocia,  y  todas  las  del  Asia,  desde 
el  Ural  y  el  Cáucaso  hasta  la  China  y  el  Hima- 
laya,  así  como  las  Canarias,  el  Atlas  y  las  cum- 
bres más  elevadas  del  Abisinía.  Es  rara  en  los 
Alpes  suizos,  y  muy  común,  por  el  contrario,  en 
varios  puntos  de  España,  donde  se  le  designa 
con  el  nombre  general  de  cuervo. 

El  fregilo  alpino  establece  su  morada  en  alti- 
tudes diversas,  según  los  países  donde  se  halle. 
En  los  Alpes  suizos  sólo  habita  en  las  altas 
regiones,  inmediatamente  debajo  de  la  zona  de 
las  nieves,  y  sube  hasta  las  cimas  más  elevadas; 
en  España  se  le  encnentva  en  las  rocas,  á  200  ó 
30O  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

Obsérvase  que  estas  aves  llegan  con  regulai-i- 
dad  á  ciertos  y  determinados  sitios,  y  los  aban- 
donan igualmente  en  horas  fijas.  Comienzan  á 
buscar  su  alimento  muy  de  mañana;  vuelan  al 
sitio  que  eligieron  á  eso  de  las  nueve;  descansan 
nn  momento;  van  á  beber;  aléjanse  otra  vez  en 
busca  de  alimento,  y  regresan  a  las  rocas  cuando 
el  calor  es  más  fuerte.  Permanecen  ocultas  en 
las  grietas,  observan  atentamente  los  alrededo- 
res, y  cuando  divisan  algo  sospechoso  dejan  oír 
sus  gritos.  Si  aparece  un  ave  de  i-apiña  persí- 
gnela toda  la  bandada  acometiéndola  con  valor, 
siquiera  procedan  de  muy  distinto  modo,  según 
sea  el  adversario.  Por  la  tarde  toman  los  fregilos 
el  último  alimento  del  día;  hacia  la  puesta  del 
sol  van  á  beber  y  vuelven  todos  juntos  á  pasar 
la  noche  en  las  rocis  que  frecuentan. 

Es  bastante  singular  que  el  fregilo  común  no 
habite  sino  ciertas  localidades,  y  falte  comple- 
tamente en  otras  que  parecen  reunir  tanbiienas 
condiciones  como  las  demás. 

El  período  del  celo  comienza  en  los  primeros 
días  de  la  primavera. 


Consiste  todo  el  nido  en  raíces  do  una  sola 
especie,  ó  á  lo  mus  do  dos,  y  gradualmente  más 
finas  á  medida  que  so  acercan  al  e.vtrcmo  supe- 
rior. El  hueco  interior  está  en  cambio  forrado  de 
una  caiia  persistente,  cuyo  grueso  no  baja  de 
seis  centímetros,  y  en  cuya  composición  se  en- 
cuentran pelos  do  todos  los  mamíferos  de  la 
sierra.  Allí  so  ven  cuidadosamente  mezclados 
vedijas  do  lana  de  oveja  con  pelo.s  de  cabra  y  de 
gamuza,  grandes  mechones  de  pelo  blanco  do 
liebre  con  otros  de  ganado  vacuno,  y  allí  donde 
el  nido  está  en  contacto  con  la  peña  es  mayor  la 
altura  de  este  forro  jiara  [ireservar  en  lo  posible 
á  la  madre  y  á  la  cria  do  la  humedad  y  del  frío. 
La  postura  suele  estar  completa,  aun  en  los  Al- 
pes superiores,  á  fines  de  abril,  y  se  compone  de 
cuatro  á  cinco  huevos  de  O"', 04-1  de  largo  por 
O™, 029  de  diámetro,  con  manchas  y  puntos  de 
color  pardo  claro  sobre  fondo  blanquizco  ó  ama- 
rillo ceniciento  sucio. 

Se  ignora  el  tiempo  que  dura  la  incubación, 
y  probablemente  cubro  la  hembra  sola;  pero 
ambos  padres  se  afanan  con  mucha  algazara  y 
gritería  en  alimentar  a  sus  hijuelos,  que  abando- 
nan el  nido  hacia  fines  de  junio  y  pasan  después 
otra  temporada  bajo  la  custodia  de  sus  padres, 
que  los  guían  é  instruyen. 

Los  fregilos  se  conservan  perfectamente  unidos 
y  en  la  mejor  inteligencia,  hasta  en  el  período 
del  celo;  sou  aves  sociables  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

Esta  ave  llega  á  ser  un  verdadero  animal  do- 
méstico. Distingue  á  los  conocidos  de  los  extra- 
ños; á  los  niños  de  las  personas  mayores;  parti- 
cipa de  los  sucesos  y  alegrías  y  tristezas  de  la 
familia  con  quien  vive  ;  cobra  afecto  á  otros 
animales  domésticos;  aumenta  sus  conocimien- 
tos, su  experiencia  é  inteligencia,  y  por  supuesto 
también  su  astucia. 

Estas  aves  son  fáciles  de  mantener;  se  les  da 
principalmente  caine,  pero  toman  casi  todos  los 
alimentos  del  hombrD.  Son  muy  aficionadas  al 
pan  blanco  y  al  queso  blando,  sin  despreciar  los 
vertebrados  pequeños,  aunque  necesitan  bastan- 
te tiempo  para  matar  ó  despedazar  un  ratón  ó 
nn  ave.  Acometen  furiosas  á  los  pajarillos  y 
maltratan  cruelmente  a  las  especies  déla  misma 
fuerza,  como  los  grajos  y  las  chovas;  sólo  se 
muestran  afables  y  cariñosas  con  el  hombre. 

Fregilo  negro  de  los  AIjks  (Pyrrhocorax  alpi- 
mis).  -  Se  diferencia  del  anterior  por  tener  el 
pico  tan  largo  como  la  cabeza,  do  color  amarillo 
y  de  bastante  fuerza;  el  plumaje  es  mas  seme- 
jante al  del  mirlo  que  el  de  la  especie  anterior, 
pues  en  los  adultos  es  negro  aterciopelado  y  en 
los  pequeños  de  un  negro  mate;  la  pata  es  ama- 
rilla en  vez  de  encarnada.  Respecto  al  tamaño 
apenas  existe  diferencia,  y  en  cuanto  á  género  de 
vida  é  índole  también  concuerdan  ambas  especies 
en  los  rasgos  principales. 

El  fregilo  negro  de  los  Alpes  se  extiende  asi- 
mismo por  toda  la  parte  septentrional  del  Anti- 
guo Continente.  En  los  Alpes  es  muy  común  por 
todas  partes;  en  España  bastante  raro; en  Italia 
y  Grecia  es  más  frecuente  qne  su  congénere  de 
patas  rojas,  y  se  halla  además  en  el  Asia  Menor, 
el  Cáucaso,  Persia,  Siberia  meridional  y  Turkes- 
tán ;  habita,  en  una  palabra,  todas  lascordilleras 
altas  del  Asia  central,  siendo  en  el  Himalaya 
tan  numeroso  como  su  congénere,  con  el  cual 
habita  todas  las  ramificaciones  del  Altai  y  forma 
con  él  hasta  bandadas  comunes. 

Los  fregilos  negros  tienen  fama  de  pronosticar 
los  cambios  de  temperatura;  las  primeras  hela- 
das del  otoño  y  la  vuelta  del  frío  en  la  primave- 
ra les  obligan  á  dejar  sus  alturas  y  á  bajar  en 
masa  lanzando  roncos  graznidos;  mas  apenas  se 
fija  la  estación  vuelven  á  su  centro,  donde  los 
gi-andes  fríos  no  les  impiden  permanecer  allí  y 
volar  alegremente  sobre  las  bayas  en  los  mato- 
rrales, único  fruto  que  encuentran  á  su  disposi- 
ción. Apodérause,  como  las  otras  especies  de  cuer- 
vos, de  cnanto  pueden  comer;  en  verano  buscan 
principalmente  las  cerezas  silvestres  de  las  altas 
montañas;  se  traban  los  moluscos  silvestres  y 
fluviátiles,  con  su  concha;  en  la  estación  más 
estéril  se  contentan  con  les  botones  de  los  árbo- 
les y  las  hojas  de  los  pinos.  Son  tan  aficionados 
á  la  carne  putrefacta  como  los  cuervos  ordinarios, 
y  persiguen  á  veces  á  los  animales  vivos  lo  mismo 
que  lo  hacen  los  carniceros.  Con  frecuencia  ani- 
dan juntos  en  las  grietas  de  las  cimas  más  inac- 
cesibles, sustrayéndose  así  de  toda  persecución. 
Su  nido  es  grande,  aplanado  y  compuesto  de 
tallos  do  grandes  hierbas;  cada  postura  es  de 
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cinco  huevos,  del  tamafio  de  los  de  corneja,  y  do 
color  gris  ceniciento,  con  manchas  de  un  gris 
obscuro.  Miden  O^.OSS  do  largo  por  0"',026  do 
diámetro. 

Los  fregilos  negros  do  lo»  Alpes  habitan  la 
misma  gruta  durante  varias  generaciones ,  y 
ainontomín  en  ella  los  excrementos  liasta  formar 
una  capa  muy  gruesa. 

FREGINAL8:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Tortosa,  prov.  do  Tarragona;  770  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  terreno  desigual  y  montuoso, 
entre  los  términos  do  Godall,  Amposta,  la  Rápi- 
ta y  Ulldecoua,  Cereales,  algarrobas,  vino  y 
aceite. 

FREGONA:  f.  Criada  que  sirvo  en  la  cocina,  y 
friega. 

...  ¿qué  mayor  (disparate)  que  pintamos  un 
viejo  valiente  y  un  mozo  cobarde,  un  lacayo 
retórico,  un  paje  consejero,  uu  rey  ganapáu  y 
una  princesa  fuegon;^ 

Ceuvantes. 

Mísero  Manzanares,  ¿no  te  basta 
Todo  el  año  sufrir  tanta  frkcoxa, 
Tanto  lacayo  y  paje  de  valona. 
Tanta  ropa  servil,  tanta  canasta? 

LorE  DE  VüGA. 

-  ¡Oh  qué  brava  es  la  pregona! 
Ya  el  corazón  me  da  brincos; 
No  lalnieco  á  una  duquesa. 

MOKETO. 

FREGONIL:  adj.  fam.  Propio  de  fregonas. 

Yo  en  pensamientos  castos  y  sotilcs 
Dispuestos  en  soneto  de  á  docena, 
He  honrado  tres  sujetos  itsegomles. 
Ceuvanxes. 
Toda  alhaja  feegonil 
Kendiré  á  tu  pie  gentil. 

Lope  de  Vega. 

FREGOSO  (Jacobo):  Biog.  Dux  de  Genova, 
hijo  de  Domingo.  Vivía  en  1392.  Habiendo  aban- 
donado Antonio  Adorno  el  poder  supremo  (3  de 
agosto  de  1390),  Fregoso  fué  elegido  dux.  Dota- 
do de  un  carácter  dulce  y  tranquilo,  aficionado 
al  estudio,  careció  de  energía,  y  en  6  de  abril 
de  1391  cedió  el  puestea  su  predecesor,  que  se 
presentó  en  Genova  al  frente  de  800  hombres. 
Apartado  de  la  política,  consagró  al  estudio  el 
resto  de  sus  días. 

-  Feeboso  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Genova, 
hermano  de  Domingo.  Vivía  en  1393.  Distin, 
guióse  como  entendido  capitán  y  negociador  in- 
teligente. Conquistó  (1373)  la  isla  de  Chipre,  á 
la  que  impuso  un  tratado  ventajoso  para  su  pa- 
tria, y  en  el  año  que  dominó  en  aquella  isla 
ganó  con  su  probidad  y  moderación  el  afecto  de 
los  vencidos.  De  regreso  en  Genova  (mayo  de 
1375)  fué  recibido  en  triunfo;  se  le  eximió,  como 
a  su  hijo  Orlando,  del  pago  de  todo  impuesto 
durante  toda  su  vida,  y  se  le  concedió  una  re- 
compensa de  10000  florines  de  oro.  Alojó  en  su 
casa  (1376)  al  Papa  Gregorio  XI  cuando  éste  se 
detuvo  en  Genova;  fué  más  tarde  encerrado,  al 
mismo  tiempo  que  Domingo,  en  un  calabozo,  del 
que  logró  fugarse,  y  llamado  al  cabo  de  algunos 
años  por  sus  compatriotas,  fué  elegido  dux  en 
15  de  julio  de  1393,  siendo  dos  horas  después 
depuesto  por  los  partidarios  de  Clemente  Pro- 
montorio, Brilló  por  sus  virtudes  públicas,  no 
menos  que  por  su  elocuencia  y  amor  á  las  letras. 

-Feegoso  (Orlando):  Biog.  Político  geno- 
vés,  hijo  primogénito  de  Pedro.  M.  en  1412.  Pasó 
su  juventud  en  Roma  y  legresó  á  su  patria 
en  1411.  Genova  se  hallaba  entonces  sometida  á 
Teodoro  II,  marqués  de  Montfcrrato.  Fingió  Or-  , 
lando  que  de  nuevo  tomaba  el  camino  de  Roma, 
jiero  no  pasó  de  Chiavari,  donde  secretamente 
juntó  400  hombres,  con  los  que  penetró  en  Ge- 
nova durante  la  noche.  Por  la  mañana  atacó  el 
palacio  del  jefe  del  Estado,  y  rechazado  por  Co- 
mardo  de  Caretto,  gobernador  de  la  ciudad  á 
nombre  de  Teodoro,  alejóse  en  una  galera  que, 
sorprendida  por  la  tempestad,  se  lefugió  en  el 
puerto  de  Savona,  donde  el  populacho,  partida- 
rio entusiasta  del  nuevo  soberano  de  Genova, 
asesinó  á  Orlando. 

-Fr.EGOso  (Jaxo):  Biog.  Dñx  de  Genova, 
sobrino  de  Tomás.  M.  á  fines  de  1448-  Desembar- 
cando una  noche  con  su  hermano  Luis  y  otros 
95  hombres  resueltos  en  el  pnerto  de  Genova 
(30  de  enero),  marchó  al  palacio  del  dux,  que  lo 
era  Bernabé  Adorno,  y  tras  un  rápido  pero  encar- 
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uirado  combate,  en  el  que  fueron  heridos  casi 
todos  sus  eomi>aiieros ,  expulsó  á  Bei  uabé  y  ocupó 
su  puesto,  siu  otra  elección  .(ue  la  do  sus  paiti- 
darios,  cubiertos  de  smigre.  Murió  alcabo  de  dos 
aüos  lie  gobierno,  sólo'iiotublo  por  uua  guerra 
coa  GaleotoCai-etto,  marqués  do  Final. 

-FiíEGOSo  (Tomás):  Biog.  Dux  cié  Genova, 
hermano  de  Orlando  y  segundo  hijo  de  Pedro. 
M.  liacia  1450.  Aunque  había  apoyado  la  tenta- 
tiva de  su  hermano,  no  perdió  la  consideración 
y  el  crédito  que  gozaba.  Fingió  haber  visto  con 
adrado  la  elección  de  su  rival  J  orge  Adorno  (27  de 
nTarzo  de  1-118),  contra  quien  no  luchó  en  las 
elecciones,  aunque  consideraba  seguro  el  triunfo, 
IKMqno  temió  que  disminuyera  con  tal  acto  su 
popularidad;   afectó   defender   al  citado   Jorge 
contra  Bautista  Slontaldo  ^9  de  diciembre  de  1414 
á  9  de  marzo  de  1415);  intervino  en  sus  querellas 
como  pacificador;  fué  colocado  con  Jacobo  Gius- 
tiniano  á  la  cabeza  del  gobierno  interino;  siguió 
ocultando  su  ambición  al  ser  elegido  (29  de  marzo 
de  1415)  du.\  Bernabé  Guano  ó  Guaico;  ganó  la 
coulianza  de  éste  honrado  jurisconsulto,  que  le 
confió  el  mando  de  las  tropas  encargadas  de 
someter  á  varias  poblaciones  rebeldes,  y  seguro 
del  apoyo  de  sus  soldados,  de  acuerdo  entonces 
con  los  Adorni,  lejos  de  ir  á  lucliar  contra  los 
insurrectos  atacó  al  dux  en  su  palacio  (29  de 
junio  de  1415);  hizo  huir  á  Guano  (1.°  de  julio), 
y  por  consentimiento  unánime  de  los  genoveses 
obtuvo  la  jefatura  del  Estado.    El   nuevo  dux 
reanimó  el  espíritu  público;  pagó  60000  ducados 
de  deudas;  mejoró  las  rentas  de  la  República; 
acometió  útiles  trabajos;  hizo  abrir  uua  extensa 
dársena  para  que  sirviera  de  puerto  á  las  galeras, 
y  desarrolló  grandemente  el  comercio.  Prestó  una 
escuadra  á  los  franceses  que  pretendían  arrebatar 
Monfleur  á  los  ingleses;  sostuvo  por  esta  causa 
una  guerra  marítima  que  duró  cuatro  años,  y  la 
terminó  comprometiéndose  á  pagar  16  000  libras 
esterlinas  a  los  ciudadanos  de  Londres,  suma 
equivalente  d  los  daños  que  los  corsarios  geno- 
veses   habían    causado   al   comercio   británico. 
Combatido  por  los  desterrados  genoveses,  que 
pertenecían  á  las  poderosas  familias  plebeyas  de 
los  Adorni,  Guarco  y  Sloutaldi,   y  que  lograron 
el  apoyo  de  los  Visconti  y  de  los  marqueses  de 
Montf'errato  y  Carreto,  resistió  con  inteligencia 
y  valor  á  sus  enemigos,  que  extramuros  de  Ge- 
nova habían  proclamado  dux  á  Teramo  Adorno, 
pero  al  cabo  hubo  de  ceder  Gavi,  Voltaggio  y 
Bolzaneto  a  Visconti,  á  la  vez  que  Adorno  se 
posesionaba  de  Cafariata  y  Cajolo,  el  marqués 
de  Montferrato  se  hacía  adjudicar  varios  casti- 
llos, y  el  de  Caretto  retenía  la  fortaleza  de  la 
Pietra.  Falto  de  recursos,  vendió  Fregoso  á  los 
florentinos  por  120  000  ducados  (1  225  000  pese- 
tas) el  puerto  de  Liorna.  Defendió  á  Córcega, 
acometida  por  Alfonso  V  de  Aragón  y  el  rebelde 
Vincentcllo  de  Istria  (1420),  y  no  pudiendo  resis- 
tir á  sus  numerosos  enemigos,  pues  el  duque  de 
Milán,  Felipe  liaría,  invadió  el  territorio  geno- 
vés  por  dos  puntos,  favorecido  por  los  Adorni, 
Montaldi,  Empinóla,  Ficschi  y  todos  los  descon- 
tentos genoveses,  y  una  escuadra  catalana  l)Io- 
qneó  á  Genova,  abdicó  el  gobierno  y  aconsejó  á 
sus  conciudadanos  que  se  .sometieran  al  duque  de 
Milán.  Así  lo  hicieron  éstos,  y  Felipe  María,  en 
cambio,  concedió  á  Fregoso  el  señorío  de  Sarzana 
y  le  devolvió  33  000  florines  que  el  duque  depues- 
to había  adelantado  para  el  servicio  publico.  Más 
tarde,  cuando  se  hallaba  el  duque  de  Milán  en 
gtiorracontraVenecia,  Florenciay  Aragón  (1425), 
Freg'^iso  se  presentó  á  la   vista  de  Genova  con 
veinticuatro  galeras  catalanas, y  aunque  sus  com- 
pattiota.'i  le  rechazaron  indignados  porque  iba  al 
.mando  de  una  escu.idra  extranjera,  se  apoderó 
del  ca.stillo  de  Porto  Fino,  y,  unido  á  los  Fieschi, 
ocu¡»J  el  país  desde  Chiavari  hasta  Recco.  Com- 
prendido en  la  ¡laz  general  de  1426,  aguardó  en 
Sarzana  mejoren  días  durante  diez  años,  y  al 
estallar  (27  de  diciembre  de  1435)  la  rebelión  de 
Genova  contra  los  milanescs,  que  fueron  cxpul- 
sado.s  de  la  ciudad,  sustituyó  á  Unardo  Guar- 
co 'que  había  sido  elegido  dux),  alegando  oue 
ai.n  conservaba  sua  derecho.i,  pues  soló  había 
i.i\ii\r,  i  la  fuerza.  Reconocido  sin  oposición, 
ex:  .'-ó  :i  Guarco,  que  había  gobernado  durante 
lina  -. mana;  venció  (1436)  d  su  licrniano  Juan 
Bauti.íta,  que  se  había  proclamado  dux,  le  per- 
donó y  le  entregó  el  mando  de  la  escuadra  en- 
riada al  «ocorro  de  Renato  de  Anjou,  qnc  prc- 
tendím  reinar  en  NápoleH.   Mirando  el   pueblo 
como  DD  insulto  á  la  miseria  pública  el  lujo 
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desplegado  en  los  funerales  de  Juan  Bautista, 
depuso  al  dux  en  la  noche  del  15  de  diciembre 
de  1442,  excitado  por  Gianluigi  Fieschi,  y  le 
desterró  á  su  señorío  de  Sarzana.  Pudo  el  deste- 
rrado recobrar  el  ¡loder  on  1450,  año  en  que  los 
genoveses,  que  habían  depuesto  á  Luis  Fregoso, 
le  suplicaron  con  vivas  instancias  que  volviera 
á  tomar  la  dirección  del  Estado;  mas  no  quiso 
hacerlo,  considerando  que  había  llegado  al  tér- 
mino de  su  carrera,  y  asi  aconsejó  á  sus  conciu- 
dadanos que,  en  su  lugar,  eligieran  á  su  sobrino 
Pedro,  indicación  que  aceptaron  los  genoveses. 

-Fkegoso  (Peduo):  i'íoj.  Dux  de  Genova, 
hermano  de  Luis  y  Jano.  M.  en  14  do  seiitiem- 
bre  de  1459.  Distinguióse  desde  su  juventud 
por  su  audacia  y  sus  violencias.  Instrumento 
del  duque  de  Milán,  que  le  dio  el  señorío  de 
Gavi,  asoló  cainpiñasy  fué  un  verdadero  saltea- 
dor de  caminos,  á  quien  su  patria,  obligada  por 
las  reclamaciones  de  Francia,  declaró  enemigo 
público  y  desterró  ignominiosamente.  Fué,  sin 
embargo,  comandante  militar  de  Genova  cuan- 
do su  hermano  Jano  se  apoderó  del  gobierno,  y 
so  sospecha  que  provocó  secretamente  el  movi- 
miento que  derribó  del  poder  á  su  otro  hermano 
Luis.  Elegido  dux  (8  de  diciembre  de  1450)  por 
la  recomendación  de  su  tío  Tomás,  que  así  acaso 
se  vengó  de  la  ingratitud  de  sus  conciudada- 
nos, impuso  silencio  á  sus  enemigos,  ahorcó  sin 
formación  de  causa  á  uno  de  ellos,  el  patricio 
Galeotto  Mari,  y  si  con  su  tiranía  se  atrajo  el 
odio  do  los  genoveses,  que  protestaron  contra  su 
gobierno  con  continuas  insurrecciones,  en  el  ex- 
terior se  mostró  débil.  Apenas  hizo  nada  para 
impedir  la  toma  de  Constantinopla  por  los  tur- 
cos (1463),  perdiendo  así  Genova  su  hermosa 
colonia  de  Pera,  rico  y  poderoso  arrabal  de  Cons- 
tantinopla temido  por  los  emperadores  griegos. 
Calata  sufrió  la  misma  suerte,  y  Fregoso,  deses- 
perando de  poder  defender  las  posesiones  geno- 
vesas  de  Crimea,  cedió  Cafa  y  otras  factorías  del 
Mar  Negro  á  la  banca  de  San  Jorge.  Cedió  á  la 
misma  compañía  la  isla  de  Córcega,  atacada 
por  Alfonso  V,  rey  de  Aragón,  y  resistió  débil- 
mente á  los  franceses,  que  se  apoderaron  de  As- 
tis  y  Final.  Fingiendo  alejarse  de  Genova  cayó 
luego  sobre  sus  desprevenidos  enemigos,  que  se 
mostraron  en  público,  mató  á  muchos,  expulsó 
de  la  ciudad  á  los  vencidos,  y  quitó  la  vida  á 
los  principales  prisioneros.  Este  triunfo  exas- 
peró al  monarca  aragonés,  que  juró  el  extermi- 
nio de  los  Fregoso  é  hizo  durante  varios  años 
guerra  implacable  á  los  genoveses.  Pedro,  no 
pudiendo  continuar  la  lucha,  ofreció  la  sobera- 
nía de  Genova  á  Carlos  Vil  de  Francia,  que  la 
aceptó  (11  de  mayo  de  1458)  y  dio  á  Fregoso  el 
título  de  lugarteniente  general.  Muertos  el  rey  de 
Aragón  y  los  dos  poderosos  jefes  de  los  Adorni 
(Rafael  y  Bernabé),  retiróse  á  sus  señoríos  de 
Kovi  y  Voltaggio,  y  aliado  con  Francisco  Esfor- 
cia,  duque  de  Milán,  y  con  Fernando  I,  rey  de 
Ñapóles,  pretendió  inútilmente  expul.sar  de  Ge- 
nova á  los  franceses.  En  lucha  con  éstos  en  las 
calles  de  la  ciudad,  cayó  herido  á  los  golpes  de 
Juan  de  Cozza,  su  enemigo  personal,  y  murió 
pocas  horas  después. 

-Fregoso  (Luis) :  Biog.  Dux  de  Genova, 
hermano  de  Jano.  Vivía  en  1480.  Sucedió  á  su 
hermano  y  acabó  con  fortuna  la  guerra  contra 
el  marqués  de  Final.  Disgustó  por  su  debilidad 
al  pueblo,  que  le  depu.so  tras  dos  años  escasos  de 
gobierno;  exigió  luego  de  la  República  el  pago 
de  90000  ducados,  que  suponía  haber  gastado 
para  satisfacer  necesidades  públicas; contribuyó 
a  la  caída  de  su  hermano  Pedro,  á  !a  expulsión 
(julio  de  1461)  de  los  Adorni  y  los  franceses,  yá 
la  jiroclamación  de  su  primo  Spinetta  Fregoso, 
y  sin  resistencia  recobró  el  poder  seis  días  más 
tarde.  DeiTÍbado  por  Pablo,  hermano  suyo  tam- 
bién (14  de  mayo  de  1462),  que  se  proclamó 
dux  y  cedió  antes  de  un  mes  el  gobierno  á  cua- 
tro rectores  de  1»  República,  sacados  de  la  clase 
de  los  artesanos,  fué  reinstalado  (8  de  junio)  en 
el  i>alacio  ducal  por  las  castas  superiores,  aun- 
que jdebeyas,  de  ciudadanos,  á  quienes  había 
a.'.n.stado  la  invasión  de  la  clase  inferior  en  el 
gobierno.  Seis  meses  después  cayó  en  manos  de 
rabio,  que  tenía  á  sueldo  una  banda  de  asesinos, 
y  entregó  la  fortaleza  de  Castelletto  para  no 
morir  ahorcado  por  su  hermano.  Reapareció  en 
la  escena  política  cuando  los  Frego.si  expulsaron 
(26  de  noviembre  de  1478)  de  nuevo  dios  Ador- 
ni, pues  entonces  obtnvo  el  mando  militar  de 
Genova.  A  juicio  de  algunos  histonadores,  era 
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un  hombre  justo  pero  débil,  que  procuró  resta- 
blecer en  su  patria  la  calma  y  el  imperio  de  las 
leyes;  en  opinión  do  otros  fué  un  ambicioso  sin 
talento. 

-FiiEGOso  (Pablo):  Biog.  Dux  de  Genova. 
M.  en  Roma  á  2  de  marzo  de  1498.  Siguióla 
carrera  eclesiástica  y  fué  nombrado  (1452)  arzo- 
bispo de  su  patria.  Compró  muchos  partidarios 
de  la  más  íntima  clase  social,  y  al  frente  de  una 
tropa  de  aldeanos,  reunida  también  por  dinero, 
entró  en  Genova  (9  de  marzo  de  1461),  y  obligó 
á  los  franceses,  que  ni  siquiera  combatieron,  á 
retirarse  á  Castelletto.  En  el  mismo  día  so  vio 
atacado  por  Próspero  Adorno,  y,  para  no  ser 
expulsado,  reconoció  como  dux  i  su  rival.  En 
seguida  los  dos  sitiaron  á  los  franceses,  que  re- 
sistieron valerosamente.  F'regoso ,  que  había 
vuelto  á  disputar  con  los  Adorni,  acudió  al  lla- 
mamiento de  Francisco  Esforcia,  que  evitó  así 
un  rompimiento,  y  volvió  á  Genova  con  refuer- 
zos que  el  duque  puso  á  sus  órdenes  para  defen- 
derla contra  los  franceses,  los  cuales  atacaron  la 
ciudad  (17  de  julio),  al  mismo  tiempo  que  apa- 
recía frente  á  ella  una  escuadra  provenzal.  Mer- 
ced al  esfuerzo  y  astucia  del  prelado  triunfaron 
los  genoveses,  que  dieron  muerte  á  2500  enemi- 
gos é  lucieron  muchos  prisioneros;  mas  cuando 
el  vencedor  regresaba  hacia  Genova  vio  cerra- 
das para  él  las  puertas  por  orden  del  dux  Prós- 
pero, que  temía  la  influencia  del  prelado  victo- 
rioso. Pablo,  acompañado  de  su  hermano  Pan- 
dolfo,  entró  disfrazado  en  la  ciudad,  y  tras  un 
nuevo  combate  contra  los  Adorni,  que  no  sin 
trabajo  salvaron  la  vida  por  medio  de  la  fuga, 
hizo  elegir  á  su  primo  Spineto  Fregoso.  El  anti- 
guo dux  Luis,  hermano  de  Pablo,  reivindicó 
sus  derechos;  lucharon  los  dos  hermanos,  que 
sucesivamente  ocuparon  y  dejaron  el  gobierno, 
y  hacia  los  comienzos  del  año  1163,  Pablo  quedó 
en  posesión  de  la  jefatura  del  Estado  y  logró  que 
el  Papa  Pío  II  consagrara  su  usurpación,  librán- 
dole además  de  las  censuras  contra  él  pronun- 
ciadas y  de  la  observancia  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas qvie  prohibían  á  los  ministros  de  Dios 
mezclarse  en  negocios  temporales.  Creyéndose 
seguro  en  el  gobierno,  cometió  Pablo  toda  clase 
de  excesos  «hollando  las  costumbres,  las  leyes 
divinas  y  humanas.»  Suspendió  la  autoridad  do 
los  magistrados  ;  acompañado  de  ladrones  y 
asesinos  recorrió  de  día  y  de  noche  las  calles  de 
la  ciudad,  violando,  robando,  degollando,  satis- 
faciendo, en  suma,  impunemente  su  furor  y  su 
venganza,  y  autorizando  con  el  ejemplo  las  in- 
finitas atrocidades  cometidas  por  sus  corte- 
sanos. Muchos  genoveses  se  expatriaron  para 
preservar  á  sus  mujeres,  su  vida  y  su  fortuna. 
Una  coalición  dirigida  por  el  duque  de  Milán,  y 
en  la  que  entraron  Próspero  Adorno,  Spineta 
Fregoso,  Jacobo  Fiesco,  Pablo  Doria,  Jerónimo 
Espinóla  y  el  mismo  Ibletto  Fiesco,  cómplice  de 
las  violencias  del  dux,  arrojó  á  éste  de  Genova 
(13  de  abril  de  1464).  Pablo  asoló  con  cuatro 
navios  las  costas  de  su  patria;  sostuvo  varios 
sangrientos  combates  marítimos  contra  sus  ene- 
migos, y  abandonando  por  fin  las  naves  en  las 
costas  de  Sicilia  se  retiró  á  Roma,  donde  ace- 
chó la  ocasión  oportuna  para  recobrar  el  poder 
perdido.  En  1477,  después  del  a.sesinato  del 
duque  Galeazo  María  Esforcia,  defendió  las  cer- 
canías de  Genova  contra  los  railaueses,  mas  no 
pudo  resistir  á  los  esfuerzos  combinados  de  Prós- 
pero Adorno  y  la  fracción  milanesa.  Volvió, 
pues,  d  Roma,  y  allí  continuó  sus  intrigas.  En 
marzo  de  1480  obtuvo  del  Papa  Sixto  IV  la 
dignidad  do  presbítero  cardenal  del  título  de 
Santa  Anastasia,  y  cuando  en  Genova  gobernaba 
su  sobrino  Juan  Bautista  regresó  á  su  diócesis; 
despojó  del  gobierno  á  su  sobrino  (2.')  de  noviem- 
bre de  1483),  y  por  tercera  vez  fué  dux  do  la 
República  genovesa.  No  mostró  mayor  pru- 
dencia que  en  las  épocas  anteriores,  y  cuando 
sus  crímenes  provocaron  una  insurrección  ge- 
neral refugióse  en  la  cindadela  y  con  su  arti- 
Ueiía  incendió  una  parte  de  la  ciudad.  La  inter- 
vención de  Ludovico  Esforcia pu,so  fin  ala  lucha, 
acordándose  que  Pablo  abdicase  su  autoridad  de 
dux,  conservando  el  arzobispado  y  una  iieiision 
anual  de  6  000  escudos  de  oro.  Pablo  st  tr.a.sladó 
á  Roma,  donde  gozó  la  intimidad  do  Alejan- 
dro VI,  y  en  1492,  reconciliado  con  Ilietto  Fies- 
co y  acompañado  por  éste,  presentóse  en  clGollo 
de  Spezzia  al  frente  de  una  escuadra  aragonesa 
y  napolitana,  pero  fné  rechazado  por  los  par- 
tidarios de  Juan  Luis  Fiesco  y  2  000  suizos  en- 
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viados  por  el  duque  de  Orleáns  (luego  Luis  XII); 
perdió  á  Vintiuiilla,  do  la  que  se  había  apode- 
rado, y  quedó  para  siempre  reducido  á  la  impo- 
tencia. Dejó  hijos  bastardos. 

-FiiEooso  (Juan  B.iurrsrA):  Biog.  Dux  de 
Genova.  A'ivía  en  1509,  Era  hijo  de  Pedro,  y 
heredó  su  carácter  turbulento,  aunque  no  su 
energía.  Excitado  i)ar  el  duque  do  Milán,  se 
apoderó  de  las  fortalezas  deCastclletto  y  Lucoli 
(1478),  entregadas  siu  resistencia  por  las  guar- 
niciones milanesas,  y  trató  de  penetrar  en  el 
interior  de  Géuova;  pero  fué  rechazado  por  los 
Adorni.  Por  la  intervención  de  Juan  Doria  ganó 
á  Ibletto  Fiesco,  jefe  de  una  poderosa  familia 
patricia,  el  cual,  á  cambio  de  6  000  ducados  y  la 
cesión  de  Lucoli,  iutrodujo  en  Genova  á  los  Fre- 
gosi  (26  de  noviembre).  Entonces  Juan  Bautista 
fué  proclamado  dux,  envió  embajadores  al  Papa 
Sixto  IV  y  le  juró  obediencia.  Combatido  por 
su  tío,  el  cardenal  arzobispo  Pablo,  que  extendió 
el  rumor  de  que  su  sobrino  mantenía  negocia- 
ciones con  el  emperador  Federico  III  á  fin  de 
entregarle  á  Genova  y  gobernarla  luego  á  título 
de  feudo,  enajenóse  las  simpatías  de  sus  conciu- 
dadanos por  su  severidad  y  orgullo,  y  habiendo 
acudido  al  llamamiento  del  cardenal,  que  le  rogó 
qne  pasara  á  su  palacio,  viúse  obligado  á  entre- 
gar á  su  tío  el  gobierno  de  la  República,  Caste- 
lleto  y  todas  las  plazas  fuertes.  Desterrado  al 
Friul,  conspiró  sin  resultado  favorable  contra 
su  pariente,  y  para  vengarse  de  la  perfidia  de 
éste  se  unió  á  los  Adorni  (agosto  de  148S),  pro- 
curó su  caída,  y  le  hubiera  asesinado  cou  sus 
propias  manos  si  la  protección  de  Pablo  Doria 
no  hubiese  dado  tiempo  al  cardenal  para  ence- 
rrarse en  el  Castelletto.  Creyó  con  esto  haber 
recobrado  el  poder  perdido,  mas  sus  aliados,  los 
Fieschi  y  Adorni,  le  exigieron  que  se  alejara  de 
Genova.  Fregoso  pasó  sucesivamente  á  Monaco, 
Antibes  y  Lyón,  renunció  á  sus  proyectos  ambi- 
ciosos, y  consagró  el  resto  de  sus  dias  al  estudio 
y  al  cultivo  de  las  Letras.  De  sus  obras  merece 
recuerdo  la  que  tituló  Colección  de  dichos  y 
hechos  memorables,  traduciila  al  latín  por  Ca- 
milo Ghiline  (Milán,  1509,  en  fol.),  en  la  que 
hace  una  triste  pintura,  probablemente  fidelísi- 
ma, de  su  tío  el  cardenal  Pablo,  atribuyén- 
dole toda  clase  de  vicios  y  de  crímenes. 

-Feegoso  (Jaso):  Biog.  Dux  de  Genova. 
Vivía  en  1514.  Suele  figurar  en  las  cronologías 
con  el  nombre  de  Jano  II.  Se  unió  á  los  Dorias, 
y  sostenido  por  los  suizos  y  venecianos  trató  de 
sublevar  (1519)  á  Genova  contra  la  dominación 
de  Luis  XII,  rey  de  Francia.  Después  de  tres 
inútiles  tentativas,  ayudado  por  su  hermano 
Octaviano  y  por  Alejandro  Fregoso  (obispo  de 
Ventimilla),  Jano  avanzó  hastaChiavari  y  exigió 
á  los  magistrados  de  Genova  que  le  entregaran 
la  ciudad.  El  pueblo  quiso  ahorcar  al  heraldo, 
pero  abandonado  por  el  gobernador  Francisco 
Qc  Roehechouart,  que  huyó  de  la  ciudad  y  se 
refugió  en  un  fuerte,  abrió  las  puertas  al  inva- 
sor. Jano  halló  un  competidor  en  su  primo 
Pedro,  mas  obtuvo  la  mayoría  de  los  sufragios 
y  fué  reconocido  (29  de  junio  de  1512)  como  dux. 
Pagó  entonces  al  Pontífice  12  000  escudos  de  oro, 
se  apoderó  de  Castelletto,  y  bloqueó  vanamente 
el  fuerte  en  que  el  gobernador  francés  se  había 
encerrado.  Al  año  siguiente,  á  la  aproximación 
de  una  escuadra  francesa,  que  coincidió  con  el 
desembarco  de  los  Adorni  y  Fieschi,  se  retiró  á 
Spezza,  y  perseguido  por  los  franceses  les  hizo 
frente  y  les  quitó  dos  galeras.  Aproximóse  á  Ge- 
nova después  de  la  batalla  de  Novara,  que  obligó 
á  los  franceses  á  evacuar  la  ciudad,  y  creyó  que 
podría  recobrar  el  poder  (17  de  junio);  pero  ha- 
biendo preferido  sus  compatriotas  á  su  hermano 
Octaviano,  se  retiró  á  Savona  con  ánimo  de 
preparar  una  restauración.  Su  hermano,  conoce- 
dor de  estos  propósitos,  le  expulsó  de  aquella 
población,  y  Jano  en  lo  sucesivo  desempeñó  un 
papel  secundario  en  la  política  de  su  patria. 

-  Fkegoso  (Octaviado):  Biog.  Dux  de  Ge- 
nova. M.  en  1522.  Era  por  línea  materna  parien- 
te de  Francisco  Jlaría  de  la  Rovera  de  Ürbino, 
sobrino  del  Papa  Julio  II,  que  por  esta  causa  le 
protegió.  Su  alianza  con  esta  familia  le  valió  la 
amistad  de  Andrés  Doria,  que  había  sido  tutor 
del  duque  de  Urbino.  Varias  veces  intentó  Oc- 
taviano sublevar  al  pueblo  á  su  favor,  pero  sus 
conspiraciones  fueron  descubiertas.  Ayudó  á  su 
hermano  Jano,  que  en  1512expnlsó  de  Genova  á 
los  franceses,  y  cuando  éstos  se  retiraron  do  la 
ciudad  despnés  del  desastre  de  Novara,  fué  ele- 
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gido  dux  en  18  de  junio  do  1513.  Comenzó  su 
gobierno  pagando  80  000  ducados  al  virrey  de 
Ñapóles  y  á  los  españoles  que  le  habían  ayudado 
en  la  pasada  guerra;  sitió  y  tomó  (2(i  de  agosto 
de  1514)  el  fuerte  de  la  Linterna,  dando  20  000 
escudos  á  la  guarnición  francesa,  á  la  i|Ue  se  de- 
bía dicha  cantidad  por  sueldos  no  s.itisfechos; 
derribó  aquella  fortaleza;  expulsó  do  Savona  á 
Jano,  y  en  1515  entregó  á  Francisco  I  la  sobera- 
nía de  Genova,  estipuláudose  que  sería  goberna- 
dor á  nombre  del  rey,  el  cual  le  pagaría  una 
pensión  de  6  000  escudos  de  oro  y  otra  de  4  000 
a  su  hijo  Federico,  arzobispo  de  Salerno.  Los 
geuovescs  ayudaron  luego  a  Francisco  I  en  la 
guerra  con  barcos  y  dinero,  mas  cuando  aquel 
monarca  experimeutó  reveses  hubieron  de  lu- 
char solos  contra  los  numerosos  enemigos  de 
Francia  que  fomentaron  el  odio  de  los  Adorni 
contra  los  Fregosi.  Octaviano  rechazó  varios 
desembarcos,  pero  en  mayo  de  1522  entró  en 
negociaciones  con  un  ejército  imperial  de  20  000 
hombres,  que  habían  causado  con  su  artillería 
grandes  daños  á  la  ciudad,  y  que  al  cabo  la  to- 
maron y  saquearon  (día  30),  sacrificando  muchas 
victimas  y  recogiendo  inmenso  botín,  pues  Ge- 
nova era  entonces  una  de  las  ciudades  más  ricas 
de  Europa.  Fregoso,  retenido  por  un  ataque  de 
gota  que  en  pocos  días  le  ocasionó  la  muerte, 
no  pudo  ó  no  quiso  huir  y  se  entregó  al  marqués 
de  Pescara ,  que  cou  Próspero  Colonna  mandaba 
á  los  vencedores,  los  cuales,  al  decir  de  sus  histo- 
riadores, le  envenenaron  por  temor  á  su  influen- 
cia y  á  su  adhesión  á  Francia.  Lloráronle  sus 
conciudadanos,  á  quienes,  si  privó  de  libertad  en- 
tregándoles á  Francisco  I,  gobernó  con  modera- 
ción y  dulzura,  poniendo  término  á  las  revueltas 
de  que  Genova  había  sido  teatro  laigo  tiempo, 
agrandando  el  puerto  y  embelleciendo  á  la  ciu- 
dad con  sus  monumentos.  Generoso  siempre  con 
sus  enemigos,  su  muerte  ocasionó  la  ruina  de  su 
familia,  que  no  volvió  á  recobrar  el  poder. 

-Fkegoso  (Césak):  Biog.  Diplomático  ge- 
novés,  hijo  de  Jano  II.  M.  en  2  de  julio  de  1541. 
Educóse  en  la  corte  de  Francisco  I,  rey  de  Fran- 
cia, que  le  hizo  caballero  y  le  confió  el  mando 
de  una  compañía.  Comprometióse  (1528)  á  de- 
volver á  Francia  el  señorío  de  Genova;  pero  ha- 
biéndose firmado  la  paz  entre  Francisco  I  y  el 
emperador  Carlos  V  no  pudo  cumplir  su  com- 
prouíiso.  El  primero  de  estos  dos  monarcas  le 
envió  (1538)  á  Venecia  con  plenos  poderes  para 
tratar  con  la  República,  en  tanto  que  un  espa- 
ñol, Antonio  Rincón,  iba  á  Constantinopla  á 
proponer,  á  nombre  del  francés,  una  alianza 
ofensivo-defensiva  al  sultán  Solimán  II.  A  pesar 
de  las  advertencias  de  Bellay,  que  visitó  secre- 
tamente á  los  plenipotenciarios  euRívoli  (l.°de 
julio  de  1541),  y  les  aconsejó  que  se  pu.sierau 
bajo  la  protección  de  Excolo  Visconti,  Rincóu  y 
Fregoso  so  embarcaron  (2  de  julio)  duraute  la 
noche  en  dos  naves  movidas  por  cuatro  remeros 
cada  una.  Al  mediodía  del  3  de  julio,  hallándose 
á  tres  millas  de  la  desembocadura  del  Tesino,  y 
á  la  misma  distancia  de  Pavía,  fueron  asesina- 
dos por  gentes  que  iban  en  dos  barcas  que  á  las 
suyas  se  aproximaron.  Culpóse  de  este  crimen 
al  marqués  del  Vasto,  goberuadorde  Milán,  que 
negó  resueltamente  su  participación,  y  Carlos  V 
dijo  que  los  embajadores  habían  perecido  á 
manos  de  unos  ladrones,  y  que  en  los  trajes  y 
cajas  de  los  asesinados  recogidos  en  el  Po  por  los 
pescadores  se  habían  hallado  instrucciones  se- 
cretas. Las  de  Fregoso  consistían  en  proponer  á 
Venecia  el  reparto  del  Milanesado.  Francisco  I 
prendió  á  Jorge  de  Austria,  arzobispo  é  hijo 
natural  de  Carlos  X,  y  declaró  que  no  le  daría 
libertad  hasta  que  los  asesinos  de  Fregoso  hu- 
biesen sido  castigados.  El  emperador  respondió 
que  si  la  niisióu  delgenovés  no  hubiera  encerra- 
do malicia,  habría  éste  atravesado  públicamente 
la  Lombardía,  valido  de  su  carácter  de  embaja- 
dor, que  le  hacía  inviolable,  y  no  de  noche  y 
furtivamente.  Una  guerra  terrible  siguió  al  ase- 
sinato, que  no  fué  más  que  el  pretexto  para 
continuar  una  lucha  por  ambas  partes  deseada. 
V.  Carlos  I  y  Francisco  I. 

-Fregoso  (Federico):  Biog.  Prelado,  polí- 
tico y  literato  geuovés,  hermano  de  Octaviano. 
M.  en  Gubbio  á  22  de  julio  de  1541.  Educóse  en 
la  corte  de  su  tío  materno,  Guido  Baldo,  duque 
de  Urbino,  por  quien  recibió  (1507)  el  arzobis- 
pado de  Salerno,  que  le  dio  el  Papa  Julio  II. 
Embajador  de  la  República  genovesa  en  Roma 
bajo  el  pontificado  de  León  X,  ayudó  á  su  hcr- 
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mano  en  las  varios  tentativas  para  conquistar 
la  jefatura  del  Estado,  y  le  ayudó  en  el  gobierno 
cuando  Octaviano  alcanzó  el  triunfo  (1513).  En 
este  tiempo,  para  castigar  ú  Cortogoli,  célebre 
corsario  tunecino  que  asolaba  las  costas  genove- 
sas,  y  que  en  algunas  semanas  había  apresado 
dieciocho  navios  cargados  do  granos  y  mercan- 
cías, aceptó  el  mando  de  una  escuadra  que  or- 
ganizó su  patria,  sorprendió  á  Cortogoli  en  Bi- 
serta, le  hizo  prisionero,  destruyó  sp  escuadra, 
cruzó  frente  á  Túnez,  desembarcó  en  la  isla  de 
Gelbes,  incendió  ó  echó  a  pique  muchas  naves 
de  los  corsarios,  y  regresó  a  Genova  cargado  de 
botín.  Sitiada  más  tarde  e.-ta  ciudad  por  lo»  es- 
pañoles y  las  tropas  pontificias,  mostió  Federico 
tanta  inteligencia  como  valor  en  la  defensa, 
recibió  varias  heridas,  y  huyó  cuando  su  patria 
cayó  en  poder  de  los  sitiadores.  Retiróse  á  Fran- 
cia, donde  Francisco  I  le  recibió  con  agrado  y 
le  dio  la  abadía  de  Santa  Benigna  de  Dijón,  y 
allí  se  con.^agró  al  estudio  de  las  lenguas  griega 
y  hebrea.  De  regreso  en  Italia  (1529)  fué  nom- 
brado obispo  de  Gubio,  y  el  Papa  Paulo  III  le 
concedió  (1539)  la  dignidad  de  presbítero  carde- 
nal del  titulo  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Por  su 
calillad  y  virtudes  mereció  los  sobrenombres  de 
jyadic  de  los  pobres  y  refugio  de  los  desgraciados. 
Dejó  estos  escritos:  I'aráfrasis  sobre  el  Padre- 
nuestro, en  verso,  composición  muy  elogiada 
por  Tiraboschi;  Tratado  déla  Oración (V evec'ia, 
1542,  en  8.",  y  1543  en  lí.");  Meditaciones  sobre 
los  salmos  CXXXy  CXLV,  y  otros  trabajos  me- 
nos importantes. 

-  Frego-o-Campo  (Domingo):  Biog.  Dux  de 
Géuova.  Vivió  en  el  siglo  xiv.  Aprovechando 
la  influencia  que  ejercía  en  el  partido  giielfo, 
depuso  y  prendió  al  dux  Gabriel  Adorno  en  13 
de  agosto  de  1371  y  ocupó  su  puesto.  Deshizo 
al  año  siguiente  una  conspiración  de  los  gibeli- 
nos,  apoderándose  del  castillo  de  Rocca-Tagliata, 
perteneciente  álos  Fieschi,  que  servía  de  asilo 
á  los  conjurados;  limpió  de  piratas  en  el  mismo 
año  la  isla  de  Malta  y  el  puerto  de  Mazaría  (Si- 
cilia), y  para  castigar  una  matanza  de  genoveses 
envió  á  Chipre  (1373)  una  escuadra  que  se  apo- 
deró de  la  isla,  la  cual,  para  recobrar  la  libertad, 
aceptó  condiciones  onerosas.  Formó  contra  A'e- 
neeia  una  poderosa  liga  con  el  rey  de  Hungría, 
el  duque  de  Austria,  la  reina  de  Ñapóles  y 
Francisco  Carrara,  tirano  de  Padua,  y  habiendo 
sido  los  genoveses  derrotados  en  los  primeros 
encuentros  amotinóse  el  pueblo,  que,  olvidando 
los  beneficios  de  siete  años  de  buen  gobierno, 
derribó  (1378)  del  pederá  Domingo  y  le  encerró 
en  un  calabozo.  Su  familia  fué  a  perpetuidad 
descerrada  de  Genova. 

FREHEL:  Gcog.  Cabo  del  dep.  de  las  costas 
del  Norte,  Bretaña,  Francia;  es  el  punto  más  sa- 
liente de  la  península  que  protege  al  N.  O.  la 
bahía  de  Frenay,  en  la  que  desagua  el  Fremur. 
Se  halla  próximo  al  Agujero  del  Imperio,  llama- 
do en  bretón  Toul-an-Ifern,  especie  de  hendidura 
profunda  estrecha  y  que  ])euetra  más  de  1000 
m.  en  tierra.  El  Cabo  sustenta  un  faro  de  72 
m.  de  altura. 

FREÍA:  Astron.  Asteroide  número  setenta  y 
seis,  descubierto  por  D'Anest  el  21  de  oetnbre 
de  1862;  su  movimiento  medio  diurno  562"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  2035  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  3414;  excentricidad  de  la 
órbita  0,170;  longitud  del  perihelio  90°  49'; 
longitud  del  nodo  ascendente  212°-5';  inclina- 
ción de  la  órbita  2^-3'.  Equinoccio  de  1880,0. 

FREIBERG:  ffíoj.  C.  cap.  del  dist. ,  círculo  de 
Dresde,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á  ori- 
llas del  FreibergerMulda,  afl.  del  Muida,  con 
f.  c.  á  Dresde,  Leipzig  y  Chemnitz:  27  042  ha- 
bitantes. Sus  mejores  edificios  son  la  Casa  Con- 
sistorial y  el  Kaufhaus,  hoy  Museo  de  Anti- 
güedades, ambos  en  la  plaza  llamada  el  Ober- 
markt.  La  catedral,  reedificada  en  1484,  es  de 
estilo  ojival  ;la  portada  románica  del  S. ,  llamada 
la  Puerta  de  Oro,  es  resto  de  la  iglesia  primitiva, 
contraída  en  el  siglo  xil.  Las  esculturas,  proba- 
blemente de  la  primera  mitad  del  siglo  xill, 
figuran  entre  las  mejores  de  la  Edad  Media: 
representan  personajes  y  escenas  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  En  el  interior  de  la  iglesia 
llama  la  atención  la  Capilla  de  los  Electores,  en 
la  que  están  enterrados  41  individuos  de  la  casa 
de  ÁVettin  ó  de  Sajonia :  el  principal  monumento 
es  el  del  elector  Mauricio,  muerto  en  1553.  En 
la  parte  N.  O.  de  la  ciudad  se  alza  el  castillo  de 
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Frendenstein,  del  siglo  xv,  convertido  en  alma- 
cén Hay  fabricas  de  pasamanería  de  oro  y  plata, 
paftos,  encajes  ó  hilados  de  lana,  jiero  lac.  debe 
su  existencia  y  su  iiuiwrtaucia  li  las  minas  de 
plata,  cobre,  arsénico,  plomo,  zinc  y  azufre  quo 
hav  en  los  alrededores.  En  siete  siglos  dichas 
minas  hsn  dado  plata  por  valor  de  mas  de  850 
millones  de  pesetas.  Las  minas  msis  profundas 
cst.ibau  inundadas,  pero  se  ha  abierto,  empezan- 
do a  197  m.  bajo  el  nivel  del  mar,  una  galena 
de  desagüe,  obra  grandiosa  en  la  que  se  iuvir- 
tieron  íreinta  y  tres  afios,  desde  1841  á  1877, 
qracias  á  la  que  se  vacian  todas  las  minas  y  se 
dispone  de  una  fuerza  motriz  de  1 100  caballos 
de  vapor.  Los  mineros  de  Freibcr<;  tienen  f.inia 
en  toda  Europa.  La  escuela  pr.íctiea  de  Jlinas 
más  célebre  del  mundo  es  la  Academia  de  Minas 
de  esta  ciudad,  fundada  en  1765,  y  ;i  la  que  dio 
renombre  el  gran  mineralogista  y  geólogo  AX  er- 
ner.  Fundóse  Freiberg  en  1171 ,  después  del 
descubrimiento  de  las  minas  do  plata;  fué  pri- 
mero ciudad  inii>erial  y  luego  pasó  á  los  mar- 
graves  de  Meissen.  En  el  siglo  XVI  tenía  40000 
habiti.  El  dist.  de  Freiberg  ocupa  345  kms.-  y 
cuenta  60000  hablts. 

-  Feeiberc:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Neutits- 
chen,  Xloravia,  Austria-Hungría,  sit.  á  orillas 
del  Lubina,  afl.  del  Oder  Superior;  5000  habi- 
tantes. Fab.  de  paños.  Iglesia  gótica  con  torro 
de  65  m. 

FREiBERGlTA  (de  Freiberg,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Paiiaba.-a  argentífera. 

FREIBURG:  Gcog.  V.  FeiBURGO. 
-Friburg  as  der  UssrBüT:  Geog.  Pequeña 
c  del  circulo  de  Querfurt,  regencia  de  Merse- 
burgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  Alemania,  si- 
tuada en  la  orilla  izquierda  del  Unstrut,  al 
S.K  de  Querfurt;  fué  teatro  de  un  combate  en- 
tre prusianos  y  franceses  el  21  de  octubre  de 
1813. 

-Freiburg  is  Breisgau:  Geog.y.  Fribür- 
go-es-Bkisgau. 

-FrEIBCRG  IX  SCHLESIEK  Ó  UXTER-FÜBS- 
TESSTEIK:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Sclnveidnitz, 
regencia  de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia, 
Afemania,  sit.  á  orillas  del  Poisnitz,  afluente 
del  VTeistritz.que  lo  es  del  Oder, con  estación  en 
el  f.  c.  de  Breslau  á  Koniggratz;  9000  habitan- 
tes. Fab.  de  tejidos  y  productos  químicos.  En 
los  alrededores  se  hallan  el  pintoresco  valle  de 
Fürstenstein,  con  un  castillo  perteneciente  al 
príncipe  de  Pless,y  también  Hohenfriedberg, 
donde  Federico  II  derrotó  á  los  austríacos  en 
1745. 

FREICINECIA  (de  í'i(;¡/ci;i«<,  n.  pr.):  f.  Sot. 
Género  de  Pandáneas,  de  flores  dioicas:  las  mas- 
culinas formadas  de  estambres  numerosos,  con  | 
anteras  alargadas  y  basifijas,  que  rodean  un 
rudimento  de  gineceo  de  forma  variable;  en  al- 
«ninas  el  género  es  nnlo;  las  femeninas  formadas 
de  ovarios  distintos  ó  reunidos  en  grupos  que 
rodean  los  estaniinodios,  que  son  lineales.  Los 
óvulos  son  en  número  variable,  á  veces  poco 
considerable,  insertos  en  placentas  parietales  en 
número  de  tres  ó  indeterminado;  el  fruto  es  un 
-sincarpo  carnoso,  con  semillas  numerosas,  alar- 
gadas, albuminadas,  con  embrión  axilar.  Del 
genero  frcicineciaf^í'rei/aüííia^se  conocen  unas 
treinta  especies,  que  son  plantas  frutcscentes,  á 
veces  trepadoras,  pro|iias  de  las  regiones  tem- 
pladas ó  cálidas  del  Asia  y  de  la  Oceanía,  con 
tallo  sencillo  ó  ramoso,  con  raíces  adventicias  y 
hojas  alternas,  envainadoras  en  la  base,  aquí- 
lla;das,  enteras  ó  ligeramente  aserradas.  Sus  flo- 
res están  dispuestas  en  espádices  sencillos,  co- 
múnmente rodeados  de  hojas  reducidas  y  colo- 
readas, que  caen  después  de  la  anteáis,  ó  que 
persi^tí-n  alrededor  del  fruto.  Algunas  especies 
se  cultivan  en  Europa  en  estufas  calientes. 

FREICINECIEA8  (de  frcüinccia):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  Pandáneas,  re|)resentado  por  el  gé- 
nero freicinecia  (Freycinctia). 

FREIDOR,  RA:  m.  y  f.  prov.  And.  Persona 
que  fríe  pescaílo  para  venderlo. 

FREIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  freír.  Tie- 
ne jioco  u%o,  empleándose  más  frecuentemente 
en  su  lugar  la  voz  fritura. 

FREIDURÍA:  f.  Tienda  donde  se  vende  el  pes- 
cado frito. 

FREIENBACH:  OV»/.  Aldea  en  el  distrito  de 
Hi.fe,  cantón  de  Schwytz,  Suiza,  «it.  cerca  del 
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lago  de  Zurich,  con  estación  en  el  f  c.  de  Zurieh 
d  Glaris;  es  célebre  por  una  victoria  do  los  suizos 
contra  los  austríacos  en  1443. 

FREIENWALDE:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  de 
Obciliaruim,  regencia  de  Potsdam,  prov.  do 
Brandeburgo,  Prusia,  Alemania:  8  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Berlín,  á  orillas  de  un  canal, 
ó  2  kms.  de  la  orilla  izquierda  del  viejo  Oder; 
estación  del  ferrocarril  de  Neustadtá  Francfort 
del  Oder.  Minas  de  lignito;  aguas  minerales 
con  establecimiento  balneario.  Castillo  real. 

FREIESLEBENITA  (üe  Frcicshlcn,  w.  pr.):  f. 
Miner.  Sulfoautiuiouiuro  do  plata  y  plomo.  Se 
ha  llamado  también  antimonio  sulfurado  plum- 
bo-argcntifero.  Este  mineral  se  presenta  en  pris- 
mas estriados  longitudinalmente,  y  también  en 
masas  compactas,  de  color  gris  de  acero,  frági- 
les, de  dureza  2  á  2,5  y  de  densidad  6  á  6,4. 
Caícutado  en  tubo  abierto  da  ácido  sulfuroso  y 
humos  de  antimonio.  E.\puesto  á  la  acción  del 
calor  sobre  el  carbón  se  funde  fácilmente,  da 
las  reacciones  del  plomo  y  del  antimonio,  y  deja 
un  glóbulo  de  plata.  Yaco  acompañando  á  la 
argirosa,  argiritrosa,  siderosa  y  galeua,  eu  Hien- 
delaencina,  provincia  do  Guadalajara,y  enFroi- 
ber  (Sajonia). 

FREIGEDO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Eire,  ayuut.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Mouforte,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

FREIJAL:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Louredo,  ayunt.  de  Mo3,p.  j.  de 
Kedondela,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

FREIJEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Freijeiro,  ayunt.  de  Santa  Comba, 
p.  j.  de  Negieira,  prov.  de  la  Coruíia;  27  edifi- 
cios. II  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  C'uiroga,  prov.  de  Lugo; 
90  edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  La  Mezquita,  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  22  edifs.  \\  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Lores,  ayunt.  de 
Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pouteve- 
dra;  27  edifs.  |iV.  San  FÉLixy  Sakto  Tomé  de 
Fbeijeiro. 

-Freijeiro  ó  Freixeiro:  Gcog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Dorrón,  ayunt.  de 
Saugcnjo,  p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edifs. 

FREIJIDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Laroco,  ayunt.  de  Laroco,  p.j.  de 
Puebla  de  Trives,  jirov.  de  Orense;  100  edifs. 

-  Freijido  de  Abajo  :  Gcog.  Lugar  eu  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Petin,  ayun- 
tamiento de  Petiu,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de 
Orense;  54  edifs. 

FREIJiS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Freijís,  ayunt.  de  Navia  de  Suarna, 
p.j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  24  edifs.  || 
V.  Sax  Pedro  de  Freijís. 

FREIJO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Marcelle,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mouforte, 
prov.  de  Lugo;  25  edifs.  II  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Freijo,  ayunt.  de  Sa- 
rreáns,  p.j.  de  Giuzode  Liniia,  prov.  de  Orense, 
54  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  do  San  Roque 
de  Freijo,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Card- 
za,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Rivadumia,  ayun- 
tamiento de  Rivadumia,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  ||  V.  San  Jüax, 
San  JuLi.iy,  San  Roque,  San  Silvestre  y 
Santiago  de  Freijo. 

-  Freijo  ó  Areiña:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Valladares,  ayunt.  de  Lavadores,  p.j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

-Freijo  (El):  Geog.  Ensenada  en  la  ría  de 
Noya,  Coruña,  comprendida  entre  las  puntas  do 
San  Cosme  y  de  Corbeiro,  distantes  una  de  otra 
nneve  cables,  con  media  milla  de  saco.  Es  el 
actual  puerto  de  Noya,  y  en  ella  fondean  las 
embarcaciones  mayores  que  llevan  sal  y  otros 
efectos  para  aquella  villa,  y  las  que  van  á  cargar 
granos,  sardina  prensada  y  otros  productos  de 
exportación.  |i  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  del  Freijo,  ayunt.  do  Villanueva  de 
los  Infantes,  p.j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
79  edifs. 

FRi-lJó  (El):  Geog.  V.  Santa  Cristina  de 
Frkijó. 

FREIJOSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 


Santiago  de  La  Pénela,  ayunt.  de  Villanueva  de 
los  Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  do  Orense; 
82  edifs. 

FREILA:  f.  Religiosa  de  alguna  de  las  Ordenes 
militares. 

Prohibimos  que  ninguna  mujer  seglar  i-t^' 
ni  se  crie  eu  los  dichos  couvcntos  de  kei:u  as 
de  la  Orden. 
Establecimientos  déla  Orden  de  Santiago. 

-  Freila:  ant.  Religiosa  lega  de  una  Orden 
regular. 

...  por  lo  mismo  tomó  velo,  que  no  había  re- 
medio con  ella  fuese  del  coro,  sino  kheii.a, 
hasta  que  yo  la  escribí ,  diciéudola  mucbas 
cosas. 

Santa  Teresa. 

...  estaban  ya  trece,  todas  monjas  del      ii>, 
que  por  entonces  no  se  recibían  freil.\'^. 
Fr.  Diego  de  Yei'j¡.s. 

-  Freila:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  ISiza, 
prov.  de  Granada,  dióc.  de  Guadi.\;  1  380  habi- 
tantes. Sit.  hacia  el  N.  de  la  prov.,  ala  izq.  del 
río  Guardad  ó  Barbata,  al  O.  de  Zujary  el  cerro 
Javalcón.  Trigo,  aceite,  esparto,  patatas  y  algo 
de  vino  y  maíz. 

FREILAR:  a.  aut.  Recibir  á  uno  en  alguua 
Orden  militar. 

Decían  alguno.s  que  el  dicho  maestre  D.  Juan 
Núüez  había  sido  eu  depouer  del  mae.sirazgo 
al  maestre  de  Calatrava  D.  Garci  López,  que 
lo  había  fbeilaDu  á  él. 

Pedro  López  de  Átala. 

FREILAS  (Alfonso  de):  Bivg.  Médico  español. 
N.  en  Jaén.  Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los 
comienzos  del  XTi  I.  Ganó  el  título  de  Doctor  en 
Medicina,  residió  varios  años  en  Toledo,  donde 
adquirió  alguna  reputación  en  la  práctica  de  su 
1  arte,  y  debió  de  regresar  á  su  patria  hacia  los 
1  primeros  años  de  la  centuria  XVII.  Escribió  estas 
obras:  Conocimiento,  curación  ¡/  j>reserivción  de 
¡apeste;  Tratado  del  arte  de  descontagiarlas  rojtas 
de  sedas,  telas  de  oro  y  plata,  tapicerías  y  otras 
cosas;  Discurso:  si  los  melancólicos  pueden  saber 
loque  está  por  venir  con  la/ucrza  de  la  imagina- 
ción. Estos  tres  escritos  se  reunieron  en  un  solo 
volumen  impreso  en  Jaén  (1606,  en  4.°). 

FREILE:  m.  Caballero  profeso  de  alguua  de  las 
Ordenes  militares. 

...:  entonces  dio  el  rey  don  Fernando  á  los 
fbf.iles  de  Calatrava  la  fortaleza  de  Martos. 
Crónica  de  San  Fernando  rey  de  España. 

—  Presos  quedan 
En  el  castillo  de  Audújar 
Los  FREILES  de  Calatrava 
Que  temerarios  acusan 
A  su  rey. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Freile:  Sacerdote  de  alguna  de  las  Ordenes 
militares. 

-  ¿Llegó  la  hora?  ¿Es  negocio 
Tan  gi'ave?  -  Señor,  faltaba 
Al  freile  de  Calatrava 
Degradar  del  sacerdocio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FREILIGRATH  (FERNANDO):  Biog .  Celebro 
poeta  lírico  alemán.  K.  cu  Detmoldal7  dejunio 
de  1810.  M.  en  Caunstadt  á  17  de  marzo  de  1S76. 
Destinado  al  comercio  por  su  familia,  entró  en 
varias  casas  y  procuró  conciliar  los  deberes  del 
dependiente  con  sus  aficiones  literarias.  Hallá- 
base en  Holanda  cuando  publicó  sus  primeras 
composiciones.  De  regresó  en  Alemania  (1837) 
buscó  la  inspiración  poética  en  las  márgenes  del 
Rhin,  más  tarde  á  orillas  del  mar,  y  mcncd  á 
las  recomendaciones  de  Alejandro  Humboldt  y 
de  los  poetas  Schwab  y  Chamisso  obtuvo  una 
pensión  de  1  500  pesetas,  pagadas  jior  el  rey  do 
Prusia  (1842).  Instigado  por  el  re|iublicano  Jorge 
Herwegh,  declaró  que  «el  poeta  debe  maichar 
con  el  pueblo,»  renunció  la  pensión,  y  con  el  tí; 
tulode  Profesión  de  fe  (Maguncia,  1844)  publico 
una  de  sus  obras  más  importantes.  Como  autor 
de  ella,  y  especialmente  de  las  partes  intituladas 
La  libertad  V  el  derecho  y  El  árbol  de  la  huma- 
nidad, fué  desterrado,  á  pesar  de  las  protestas 
moderadas  del  prefacio.  Retiróse  entonces  áSui- 

I  za;  marchó  luego  á  Londres  (1846);  ingresó  allí 
en  una  casa  de  comercio,  é  invitado  por  Long- 

I  fellow,  se  preparaba  á  embarcarse  para  marchar 
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al  Nuevo  Mundo,  cuaiulo  la  rovolnciún  ilo  1848 
le  llamó  á  su  patria.  rei'seí,'uiilo  ]ior  su  poema 
Lo.1  muertos  dios  vivos,  logrúsor  al>suelto,  y  fué 
uno  lie  los  jefes  del  partido  democrático  do  Dus- 
seldorf. Encargóse  eu  Colouia  do  la  redacción  do 
la  Xiteva  Gacela  Henana,  y  olilijjado  por  nuevas 
persecuciones  so  refugio  en  Londres.  Volvió  á 
Stuttgart  en  180S,  y  en  los  días  do  la  guerra 
contra  Francia  (1870-71)  escribió  Cníicíoíics  do 
circunstancias.  Es  tambiíju  autor  de  estas  obras: 
Poesías  {1S3S,  12."  odie. ,  Stuttgart,  18D1),  co- 
lección seguida  do  otra  semejante  titulada  Al- 
gunos haces  (id.,  1819);  A7  Oilcón  del  liliin  (Co- 
bleuza,  1849),  en  colaboración  con  Hbu  y  Scli- 
nczUr;  El  Anuario  del  Hhiii  (Colonia,  1840-41), 
con  Simrock  y  Jlazcrath ;  La  Wcslfalia  rovuin- 
íífns  (1842),  con  TluWer;  Poema  d  la  catedral  de 
Colonia  (Darnistadt,  1842),  con  Schückiug; 
Carlos  Immermann,  d  su  recuerdo  (Stuttgart, 
1842);  Huevas  poesías  ¡'olíticas  y  sociales  {Coló- 
nia,  1849).  Freiligrath  tradujo  al  alemán  las 
Odas  y  los  Cantos  del  crepúsculo  por  Víctor 
Hugo  (Stuttgart,  1836)  y  las  Canciones  de  Burns, 
poeta  inglés. 

FREILINIA  (de  Freylin,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Escrofulariáceas  queroneas,  representado  por 
dos  especies  propias  del  África  austral.  Estas  son 
arbustos  pequeños,  de  hojas  lustrosas,  muy  ente- 
ras, con  llores  amarillas  ó  color  lila ,  dispuestas 
en  panojas  terminales;  la  corola  es  tubulosa,  con 
cinco,  lóbulos  iguales  y  extendidos;  cuatro  es- 
tambres inclusos;  estilo  grueso  en  el  vértice  con 
estigma  capitado;  celdas  del  ovario  multiovula- 
das;  fruto  cápsula  ovoide,  dura,  con  dehiscencia 
septicida,  con  corto  número  de  semillas  discoides 
y  membranosoaladas  en  el  borde. 

FREIND  (Juan):  Biofj.  Célebre  módico  inglés, 
N.  en  Crotón,  pueblo  del  condado  de  Nórthamp- 
ton,  en  1675.  M.  á  26  de  juliode  1728.  Comenzó 
sus  estudios  literarios  eu  Véstminster  y  los  ter- 
minó de  modo  brillante  en  Oxford ;  pero  cediendo 
á  irresistible  vocación  cursó  la  carrera  de  Medi- 
cina, en  la  que  se  distinguió  cuando  sólo  poseía 
el  título  de  bachiller  en  la  misma,  escribiendo 
(1703)  una  obra  acerca  de  la  menstruación  y  las 
enlcrmedades  que  con  ésta  se  relacionan.  Vino 
cu  1705  á  España  en  calidad  de  médico  de  las 
tropas  que  combatían  á  Felipe  V;  visitó  luego  la 
ciudad  de  Roma,  é  ingresó  (1712)  en  la  Sociedad 
Keal  de  Londres,  á  la  que  prestó  grandes  servi- 
cios por  sus  variados  y  extensos  conocimientos, 
no  sólo  en  Medicina  sino  también  en  casi  todas 
las  ciencias  y  en  las  lenguas  antiguas.  Individuo 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1723,  hizo 
enérgica  oposición  al  gobierno,  y  por  sospechas 
de  que  favorecía  la  causa  de  los  Estuardos  estuvo 
algún  tiempo  encerrado  en  la  Torre  de  Londres. 
Puesto  en  libertad  por  las  instancias  de  Mead, 
su  enemigo  eu  Política  y  en  Medicina,  fué  nom- 
brado por  Jorge  II  médico  primero  de  la  reina, 
y  falleció  poco  tiempo  después.  En  el  tiempo  de 
su  cautividad  había  escrito  la  Historia  de  la  Me- 
dicina desde  el  tiempo  de  Galeno  hasta  los  comien- 
zos del  siglo  A'F/(Londres,  1725-1726,  2  volú- 
menes en  8.  °),  única  obra  de  Frciud  que  aún  hoy 
se  consulta,  y  que  ha  sido  tr.aducida  al  latín 
(Londres,  1734,  2  vo!.  en  12.°)  y  á  varios  idio- 
mas modernos.  Todos  sus  escritos  han  sido  pu- 
blicados en  Londres  (1733,  en  fol.),  reimpresos 
en  París  (1735,  en  4.°),  y  traducidos  al  latín 
(Ñapóles,  1730,  en  4.°). 

FREINSHEIM  (Juan):  Biog.  Filólogo  alemán. 
N.  en  Ulma  en  diciembre  de  1608.  M.  en  Hei- 
delberg  á  31  de  agosto  de  1660.  Es  también  co- 
nocido por  el  nombre  de  Fréinshcimius,  forma 
latina  de  su  apellido.  Estudió  Derecho  en  Mar- 
burgo  y  Filosofía  en  Giessen;  ganó  en  Estras- 
burgo el  afecto  de  Mateo  Bernegger,  profesor 
de  Historia,  y  el  sobrenombre  de  Apophthegma- 
tiacs  (el  Sentencioso)  por  sus  réplicas  vivas  é 
ingeniosas;  aprendió  las  lenguas  antiguas.y  mo- 
dernas; viajó  por  Francia;  residió  en  París  tres 
'años;  fué  secretario  real  de  los  archivos  deMetz; 
regresó  á  Estrasburgo,  donde  contrajo  matrimo- 
nio con  una  hija  de  Bernegger,  y  con  éste  dio 
comienzo  á  inmensos  trabajos  filológicos.  La 
reina  Cristina  le  confió  la  enseñanza  de  la  Polí- 
tica y  la  Historia  en  la  Universidad  de  Upsala, 
donde  Freiusheim  permaneció  de  1642  á  1647, 
año  en  que  volvió  á  Estocoluio  con  los  empleos 
de  historiógrafo  y  bibliotecario.  El  sabio  alemán 
vivía  en  el  palacio  de  Cristina,  á  la  que  enseñaba 
el  griego,  y  en  la  sociedad  de  Descartes,  Grotius, 
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Vossio  y  otros  hombres  ilustres;  pero  no  convi- 
niendo á  su  salud  el  clima  de  Sueeia  acudió  al 
llamamiento  del  elector  palatino,  que  le  había 
nombrado  profesor  honorario  y  consejero  electo- 
ral, y  so  trasladó  á  Heidelberg,  niuiicndo  poco 
tiempo  después.  Había  compuesto  eu  alemán  un 
poema  relativo  al  duque  Bernardo  de  Wciinar, 
obra  hoy  olvidada.  En  cambio  adquirió  nna  glo- 
ria imperecedera  con  sus  trabajos  histórico.s.  A  él 
so  debe  una  edición  muy  estimada  do  Quinto 
Curcio  (Estrasburgo,  1640),  á  laque  agregó,  para 
los  libros  I,  II  y  III,  Suplementos,  escritos  en 
buen  latín  y  que  son  inseparables  do  la  obra. 
También  suplió  los  libros  XI  y  XX  de  Tito 
Livio  (lfi49-]654);  este  Suplemento  se  halla  en 
varias  odie,  del  historiador  romano.  Por  último, 
Freiusheim  escribió  excelentes  notas  para  las 
obras  de  Tácito  y  Floro,  y  un  índico  de  Fedro. 

freír  (del  lat.  frlgíre)'  a.  Echar  una  cosa  en 
aceite,  manteca  ú  otra  grasa,  y  hacer  que  ésta 
hierva  al  fuego.  U.  t.  c.  r. 

...dos  calderas  de  aceite  mayores  que  las  de 
un  tinte  servían  de  fbeib  cosas  de  masa. 
Cervantes. 

...(la  trapera)  ha  sido  joven,  y  aun  bonita; 
muchacha,  preÍa  buñuelos,  y  su  hermosura  la 
perdió. 

Larra. 

Di  á  Gervasia  que  nos  fría 
Unas  magras  con  tomate. 

Bretón  de  los  Hsrreros. 

-  Al  freír  de  los  huevos:  loe.  adv.  fig. 
y  fam.  con  que  se  expresa  el  tiempo  en  que  so 
ha  de  ver  si  una  cosa  tendrá,  ó  no,  el  efecto  que 
se  pronostica.  Suele  usarse  en  son  de  amenaza. 

-Al  freír,  ser.4  el  keir;  algunos  añaden: 
Y  al  pagar,  ser.-í  el  LLORAR:  ref.  que  censura 
al  que  da  por  seguro  lo  que  es  ilusorio  ó  contin- 
gento, ú  obra  sin  previsión  y  sin  tino,  no  mirando 
al  día  de  mañana. 

-Freíiísela  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Engañarlo 
con  premeditación. 

FREIRÁ:  f.  ant.  Freila,  de  alguna  délas  Or- 
denes militares. 

FREIRÉ:  m.  ant.  Freile. 

-  Freiré  (Francisco  José):  Biog.  Religioso 
y  escritor  portugués.  N.  en  Lisboa  en  1713.  M. 
en  1773.  Es  más  conocido  por  los  nombres  de 
Cándido  Lusitano,  que  usó  como  individuo  de 
la  Academia  de  los  Arcades.  Después  de  brillan- 
tes estudios,  sirvió  al  primer  patriarca  de  la 
Iglesia  metropolitana  portuguesa,  ingresó  en  la 
congregación  de  San  Felipe  Neri,  y  contribuyó 
en  su  patria  al  renacimiento  de  las  letras  por 
medio  de  sus  escritos,  notables  por  la  profundi- 
dad de  la  doctrina  y  la  pureza  del  estilo.  Rea- 
lizó, por  así  decirlo,  una  revolución  en  la  prosa, 
y  aspiró,  sin  conseguirlo,  á  realizar  otra  en  la 
poesía.  Sus  versos  se  han  olvidado,  pero  sus  de- 
más obras  se  consultan  hoy-  con  fruto.  He  aquí 
sus  títulos:  Diccionario  pioélico;  Máximas  sobre 
el  arte  de  la  oratoria;  Método  Ireve  y  fácil  para 
estudiar  la  historia  portugalesa,  con  unas  tablas 
cronológicas  de  los  reyes,  reinas  y  príncipes  de 
Portugal,  hijos  ilegítimos,  duques  y  duquesas  de 
Braganza  y  sus  hijos  (Lisboa,  1748,  en  4.°); 
Vida  del  infante  don  Enrique  (Lisboa,  1758, 
en  fol. ),  su  libro  más  popular,  y  que  aún  hoy 
goza  de  una  reputación  indiscutible;  Memorias 
de  las  principales  providencias  que  se  dieron  en 
el  terremoto  que  padeció  la  corte  de  Lisboa  en  el 
año  de  1755,  atribuidas  por  algunos  al  marqués 
de  Pombal,  etc. 

-  Freiré  (Manuel):  Biog.  General  español. 
N.  en  Osuna  (Sevilla)  en  1765.  M.  hacia  los 
comienzos  del  año  de  1834.  Era  hijo  de  familia 
noble.  Niño  todavía,  ingresó  como  cadete  en  el 
Colegio  Militar  de  Caballería  de  Ocaña  (Toledo), 
donde  se  dio  á  conocer  por  su  aplicación.  Pasó 
al  ejército  con  el  empleo  de  teniente,  en  un  re- 
gimiento de  húsares,  con  el  que  hizo  sus  pri- 
meras armas  en  la  guerra  contra  Francia  de  1793 
á  1795.  Firmada  la  paz  de  Basilea,  ascendió  de 
grado  en  grado  hasta  el  de  teniente  coronel  del 
mismo  regimiento.  Al  iniciarse  la  guerra  de  la 
Independencia  (1808)  era  coronel  del  regimiento 
de  Madrid  (caballería  de  línea),  y  desde  el  pri- 
mer día  tomó  parte  activa  en  la  lucha  contra 
los  ejércitos  de  Napoleón.  Después  de  la  batalla 
de  Talavera  (julio  de  1809),  cuando  los  fran- 
ceses, para  forzar  las  líneas  españolas,  atacaron 
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el  puente  del  Arzobisjio,  para  lo  que  utilizaron 
un  vado  (|U0  había  más  arrilja,  Freiré,  ú  quien 
el  du'|ue  ilo  Alburquerquo  había  encargado  quo 
en  aquel  punto  contuviera  al  enemigo,  defen- 
dióse con  tanta  inteligencia  como  tenacidad, 
favoreciciiilo  así  los  movimientos  del  ejército  de 
Cuesta.  Ni  fué  menor  la  gloria  (|Uc  alcanzó  en 
la  memorable  batalla  de  Ocaña  (noviembre  do 
1809).  Freiré  era  ya  general,  y  a  la  iiazón  coman- 
danto  general  do  caballería  en  el  ejército  do 
Extremadura.  En  La  Guardia  chocó  con  la  ca- 
ballería francesa,  rechazóla,  y  no  dejó  de  acosarla 
hasta  llegar  á  Ocaña  (8  de  noviembre).  La  ba- 
talla diclia  se  libró  pocos  días  después,  y  en  ella 
Freiro  hizo  comprar  cara  la  victoria  á  los  fran- 
cese.s,  que  por  aquel  triunfo  se  abrieron  el  ca- 
mino de  Asturias  y  Galicia  y  pudieron  sitiar 
luego  á  Badajoz.  Al  marchar  á  Cádiz  el  general 
Blake,  confió  á  Freiré  el  mando  del  ejército  del 
centro,  en  el  que  ésto  era  ya  jefe  de  la  caballe- 
ría. Con  tal  motivo,  ejerció  Freiré  el  mando  su- 
perior de  las  fuerzas  españolas  en  varios  encuen- 
tros, y  sobre  todo  luchó  hábilmente  contra  el 
general  Sebastian!  en  las  provincias  de  Murcia 
y  Granada  (1811).  Hacía  poco  tiempo  que  era 
Mariscal  do  Campo.  Conociendo  la  insuficiencia 
de  los  recursos  que  á  su  disposición  tenía,  limitóse 
á  poner  en  juego  una  guerra  de  escaramuzas,  pre- 
firiendo los  menos  brillantes,  pero  seguros,  re- 
sultados de  este  género  de  combates,  á  las  incier- 
tas consecuencias  do  una  formal  batalla  contra 
uu  adversario  que  contaba  con  mayores  fueizas. 
Al  año  siguiente  (julio)  supo  distinguirse  en  la 
batalla  de  Salamanca,  á  la  que  siguió  una  reor- 
ganización de  tropas  que  le  privó  del  mando 
superior  quo  venia  ejerciendo.  Sin  embargo, 
aun  ocupando  un  segundo  lugar  continuó  ilus- 
trando su  nombre.  En  1813  reemplazó  á  Casta- 
ños en  el  mando  del  cuarto  ejército  español, 
puesto  á  las  órdenes  de  AVélliugton.  En  agosto 
ocupó  los  campos  de  Sorueta  y  Enacoleta,  las 
alturas  de  San  Marcial,  Irún  y  Fuenterrabís, 
siendo  de  su  cargo  la  defensa  de  la  carretera  do 
San  Sebastián,  y  el  día  31  contribuyó  de  modo 
poderoso  al  triunfo  conocido  por  el  nombre  de 
batalla  de  San  Marcial,  mereciendo  del  general 
inglés  elogios  tan  calurosos,  que  llegó  á  decir  en 
el  parte  oficial,  refiriéndose  á  Freiré  y  sus  sol- 
dados, que  habían  ganado  «ellos  solos  una  glo- 
ria que  en  los  anales  de  la  Historia  no  tiene 
compañera.»  En  el  paso  del  Bidasoa,  que  operó 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  (17  de  octubre  de  1813) 
juntamente  con  Goicoechea  y  otros.  Freiré  se 
apoderó  de  las  posiciones  del  enemigo,  á  pesar 
de  la  tenaz  resistencia  que  éste  opuso.  En  aque- 
lla fecha  poseía  ya  el  empleo  do  Teniente  Gene- 
ral. Continuó  las  operaciones  en  territorio  fran- 
cés, concurriendo  á  los  diversos  hechos  de  armas 
que  valieron  al  ejército  anglo-español  la  pose- 
sión del  Bearne.  En  7  de  noviembre  ocupó  el 
pueblo  de  Ascain,  cerca  de  Saint-Pé,  venciendo 
la  resistencia  heroica  del  general  Harispe,  que 
por  un  momento  hizo  desconfiar  á  Wéllington 
del  triunfo.  Obedeciendo  los  mandatos  del  in- 
glés, replegóse  con  los  españoles  hacia  Irún 
(enero  de  1814),  ya  para  alojarse  mejor  y  repo- 
nerse, pues  los  nuestros  habían  sufrido  mucho 
por  los  rigores  de  la  estación,  la  escasez  de  ra- 
ciones y  la  falta  de  vestuario  y  calzado,  ya  para 
ponerse  en  movimiento  no  bien  pasara  el  Adour 
el  ala  izquierda  del  ejército  inglé.s.  Este  paso  se 
efectuó  después  de  la  batalla  de  Orthez  (25  de 
febrero).  Freiré  inmediatamente  avanzó  en  te- 
rritorio enemigo  y  llegó  á  tiempo  para  comen- 
zar el  ataque  en  la  batalla  de  Tolosa  (abril  de 
1814).  «Rechazado  en  un  principio,  dice  el  fran- 
cés Chamrobert,  se  reformó  bajo  el  fuego  mismo 
de  los  franceses,  y  apoyando  al  punto  el  movi- 
miento de'ft'éllington,  que  se  dirigía  por  el  flan- 
co contra  los  reductos,  llegó  al  mismo  tiempo 
que  los  ingleses.  Todo  el  ejército  pudo  verle  uno 
de  los  primeros  sobre  la  brecha  de  uno  de  los 
reductos,  que  prudentemente  se  cuidó  de  arrui- 
nar al  punto.»  De  regreso  en  España,  Fernan- 
do VII  halló  en  Freiré  un  fiel  partidario.  Re- 
suelto, sin  embargo,  á  no  sacrificar  en  aras  de 
los  favores  cortesanos  los  principios  que  había 
profesado  toda  su  vida,  no  quiso  aceptar  la 
cartera  de  Guerra,  que  se  le  ofreció  después 
de  la  dimisión  de  Ballesteros,  y  no  mucho  más 
tarde  se  negó  á  encargarse  del  mando  superior 
de  las  tropas  que  habían  de  pasar  al  Nuevo 
Mundo  para  someter  á  la  obediencia  á  nues- 
tras colonias,  quedando  satisfecho  con  el  des- 
tino de  comandante  de  la  brigada  de  carabi- 


neias,  que  era  cutouces  el  mejor  cuerpo  del 
ejército  español.  EiieargaJo  en  enero  de  1S20 
del  insudo  de  las  fiu^rzas  que  á  toda  prisa  reunió 
el  gobierno  para  oponeree  á  la  revolución  ini- 
ciada por  Riego  en  Cabezas  de  San  Juan,  Freiré 
permaneció  inactivo,  pues  deseaba  evitar  el  de- 
rranianiiento  de  sangre  española  en  la  lucha  do 
los  p*rtidos  extremos.  Por  el  momento  quedaron 
satisfechos  sus  deseos.  Cierto  es  que  los  jefes  de  la 
insurrección  pudieron  acusarle  de  haber  faltado 
á  la  fe  prometida;  pero  esta  traición,  obra  de  la 
camarilla,  pudo  costar  cara  al  mismo  Freiré, 
que  protegió  con  su  propia  cabeza  á  los  parla- 
mentarios de  los  insurrectos.  Estos  sucesos  ocu- 
rrieron eu  Cádiz.  Freiré  bloqueaba  sin  entusias- 
mo á  los  revolucionarios  de  la  isla  de  León,  y 
no  quería  consentir  el  cambio  de  sistema  sin  ser 
para  ello  autorizado  jior  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Los  absolutistas  de  Jladrid  le  ordenaron 
que  continuara  la  resistencia ;  los  gaditanos 
anunciaron  su  projKísito  de  proclamar  la  Cons- 
titución, y  pocas  horas  antes  (día  10)  de  la  se- 
ñalada para  dicho  acto,  Freiré  sacó  á  las  calles 
sus  trojMis  y  disparó  contra  la  muchedumbre 
indefensa,  resultando  de  este  hecho  numerosas 
desgracias.  Sospechoso  desdo  entonces  á  libera- 
les y  absolutistas,  pasó  en  un  modesto  retiro  el 
resto  de  sil  vida. 

-  Freiré  (Ramóx):  Biog.  Político  y  general 
chileno.  X.  en  Santiago  de  Chile  á  29  de  no- 
viembre de  irS7.  M.  en  9  de  diciembre  de  1851. 
Habiendo  manifestado  decidida  afición  á  la  ca- 
rrera de  las  armas,  pensó  su  padre  traerle  á 
E-spaña  para  darle  un  puesto  en  el  ejército;  pero 
la  muerte  inesperada  de  éste  frustró  el  proyecto. 
Freiré  pasó  su  primera  juventud  en  Concepción 
al  lado  de  su  madre,  Gertrudis  Serrano,  y  figuró 
entre  los  bravos  desde  los  comienzos  de  la  gue- 
rra de  iudependencia  de  su  patria.  Entró  en  el 
ejército  chileno  (ISll)  como  cadete,  y  se  distin- 
guió siempre  por  su  puntualidad  en  el  servicio, 
su  innegable  valor  y  su  inteligencia.  A  los  dos 
años  ya  había  ascendido  á  teniente,  encontrán- 
dose en  los  combates  de  Huilquilcmu,  Taleahua- 
no,  el  Quilo,  el  Roble  y  otros.  La  presa  de  la 
fragata  Thomas  fué  debida  en  parte  á  Freiré, 
quien  con  una  lancha  cañonera  dio  un  asalto 
nocturno  á  la  fragata,  y  salvó  milagrosamente 
la  vida  de  un  cañonazo  disparado  por  la  tripu- 
lación en  el  momento  del  abordaje.  Con  el  grado 
de  capitán  se  encontró  en  la  batalla  de  Ranca- 
gua.  Después  de  este  desastre  Freiré  emigró  a 
las  provincias  argentinas.  En  1815  se  asoció  á 
lina  empresa  de  corsarios  dirigida  por  Brown, 
que  se  proponía  adquirir  riquezas  y  arrancar  á 
los  españoles  las  plazas  del  Pacífico.  En  tan  di- 
fícil empresa  hizo  prodigios  de  valor  y  adquirió 
gran  fama  de  valiente.  En  1816  se  reunió  al 
ejército  de  San  Martin,  y  en  diciembre  del  mis- 
mo año  recibió  de  este  jefe  la  orden  de  penetrar 
en  Chile  por  las  cordilleras  del  Sur  y  apoderarse 
de  Talca.  Con  cien  hombres  tomó  esta  ciudad 
(11  de  febrero  de  1817),  al  mi.smo  tiempo  que 
San  Martín  derrotaba  (día  12)  al  ejército  es¡)a- 
ñol  en  Chacabnco.  Después  de  esta  victoria, 
Freiré  fué  mandado  al  Sur  á  exterminar  los  res- 
tos del  ejército  español.  Allí  se  encontró  en  los 
combates  de  Curapalihue,  Concejición  y  Gavi- 
lán ,  saliendo  en  todos  victorioso ,  y  tuvo  la 
suerte  de  tomar  por  asalto  la  entonces  inexpug- 
nable plaza  de  Arauco.  A  los  pocos  días  de  este 
hecho  de  armas  fué  nombrado  individuo  de  la 
Legión  de  Mérito,  instituida  por  O'Higgins  en 
reemplazo  de  los  títulos  de  nobleza  abolidos.  Al 
año  signiente  de  la  batalla  de  Maipó  fué  nom- 
brado inten<lente  de  Concepción ,  después  de 
haber  ayudado  al  gr  ncral  15alcarce  á  expulsar 
de  a/)nclla  provincia  á  Sánchez  con  los  restos 
del  ejército  español.  En  esta  época  apareció  Vi- 
cente Bonavides  acaudillando  un  ejército  dedos 
mil  defensores  de  la  cansa  española.  Freiré,  al 
mando  de  una  pequeña  división,  tuvo  que  com- 
batirle, y  le  df-rrotíi  completamente  en  la  Ala- 
meda de  Concepción,  á  las  puertas  de  la  ciudad 
de  este  nombre  (27  de  noviembre  de  1820).  En 
1S2-3,  habiendo  alxlicado  el  mando  el  general 
O'Higgins,  Freiré  fué  elegido  director  supremo. 
A  finta  de  1825  salió  de  Valparaíso  á  la  cabeza 
de  I-'  o  ]i  1-  <b-  tr's  mil  hombre»,  y  antes  de  dos 
•  i  ■  ■    ido  á  Quintanilla  y  expulsado 

■I  I  Archipiélago  de  Chiloé.  A  la 

^'  i'pafia  dimjtióel  mando  supre- 

mo j-  ^  jct:io  |*r  algún  tiempo  á  la  vida  pri- 
vada. En  1827  fué  elegido  nnevameute  director 
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supremo.  Más  tarde,  separado  ya  del  gobierno, 
mezclóse  en  los  disturbios  políticos  que  agitaron 
á  Chile  hasta  1830.  Como  jefe  del  ejército  que 
apoyaba  jior  aquel  tiempo  al  gobierno  consti- 
tuido, fué  derrotado  en  Lircai  por  el  ejército 
revolucionario  del  Sur  al  mando  del  general 
Prieto.  Después  de  esta  derrota  entró  Freiré  en 
un  período  de  persecuciones  y  de  dura  proscrip- 
ción. Desterrado  vivió  en  el  Peni,  }•  sus  desgra- 
cias hicieron  nacer  en  el  pueblo  profundas  sim- 
patías por  el  perseguido  jefe  del  partido  liberal. 
Sulo  en  el  año  de  184Cpudo  Freiré  volverá  Chi- 
le, en  donde  pasó  tranquilo  el  resto  de  sus  días. 
Algunos  años  después  de  su  niuerr&,  el  general 
O'iírien,  antiguo  compañero  de  armas  de  Freiré, 
promovió  una  suscripción  popular  con  el  objeto 
de  elevarle  una  estatua.  La  suscripción  se  reali- 
zó fácilmente,  y  la  figura  en  bronce  de  Freiré  se 
alza  hoy  en  el  principal  paseo  de  Santiago. 

-Fkeike  (Manuel):  Biog.  General  urugua- 
yo. M.  en  1S7S.  Desde  muy  joven  se  dedicó  á  la 
carrera  militar  ganando  sus  grados  en  los  campos 
de  batalla.  En  1825  fué  uno  de  los  treinta  y  tres 
patriotas  que  libertaron  á  su  país  de  la  domina- 
ción brasileña, hallándoseen  casi  todos  los  hechos 
de  armas  de  aquella  guerra.  Habiendo  ayuda- 
do á  la  revolución  del  año  1877  y  1878  contra  el 
presidente  Pereira,  fué  fusilado  en  el  Paso  de 
Quinteros  del  río  Negro  con  varios  de  sus  com- 
pañeros, siendo  ya  de  edad  avanzada.  Su  busto 
ha  sido  colocado  en  el  monumento  que  sus  co- 
rreligionarios» levantaron  en  el  cementerio  de 
Montevideo  á  la  memoria  de  todos  los  jefes  que 
murieron  en  el  mismo  día. 

-  Freiré  (Xicol.ís):  Biog.  General  peruano. 
N.  en  Lima  en  1810.  Educóse  en  Chile  y  con- 
currió á  las  campañas  de  Chiloé,  que  fueron  las 
que  aseguraron  la  independencia  de  Chile.  Se 
halló  en  la  batalla  de  Lircai  y  emigró  á  su  país 
en  1830.  Comenzó  á  servir  al  Perú  en  1S3-Í.  Fué 
en  Chile  cónsul  del  Perú  desde  1849  hasta  1853, 
y  más  tarde,  en  su  país,  jefe  militar  de  las  pro- 
vincias del  Norte  y  oficial  mayor  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  destino  que  desempeñó  sólo  algu- 
nos meses,  pues  poco  después  se  le  encargó  el 
despacho  del  Ministerio  hasta  1856.  En  el  mis- 
mo año  se  le  nombró  comandante  general  de 
una  división  y  jefe  superior  militar  de  algunos 
departamentos  del  Sur;  en  1856  jefe  de  Estado 
Mayor  general  del  ejército  del  Sur,  y  en  1858 
prefecto  del  departamento  de  Lima.  El  mariscal 
Castilla  (1860)  le  encargó  el  despacho  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  en  días  posteriores  Freiré 
pasó  á  desempeñar  la  prefectura  y  comandancia 
do  Marina  en  el  Callao,  y  más  tarde  volvió  al 
Ministerio  hasta  1862,  y  fué  elegido  (1864)  se- 
nador por  el  departamento  de  Cajamarca.  Pos- 
teriormente obtuvo  los  nombramientos  de  pre- 
sidente de  la  comisión  calificadora  de  servicios, 
individuo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  pre- 
fecto de  Moquegua,  y  comandante  general  de 
artillería.  En  1872  fué  nombrado  inspector  ge- 
neral del  ejército,  y  poco  después  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Marina. 

-Freiré  de  Andrade  (Gómez):  Biog.  Ge- 
neral y  político  portugués.  N.  hacia  1685.  M.  á 
1."  de  enero  de  1763.  Hizo  sus  estudios  en 
Coimbra  y  dio  grandes  pruebas  de  valor  en 
1707  luchando  contra  España.  Muy  joven  to- 
davía obtuvo  (1712)  un  mando  superior  y  se  le 
confiaron  difíciles  negociaciones.  Nombrado  go- 
bernador de  Río  de  Janeiro  (8  de  mayo  de 
1733),  y  encargado  (1735)  de  la  administración 
de  la  rica  provincia  brasileña  de  Minas  Geraes, 
construyó  un  edificio  para  su  residencia  y  la  de 
sus  sucesores;  hizo  que  se  terminara  el  palacio 
Imperial  (1743),  y  embelleció  á  Río  de  Janeiro 
con  otras  construcciones  útiles,  de  las  que  me- 
recen recuerdo  el  acueducto  de  la  Carioca  y  la 
fuente  de  la  plaza  de  los  Carmelitas.  En  los  días 
de  su  gobierno  se  organizó  también  (1744)  la 
explotación  de  las  riquezas  del  distrito  de  Para- 
catu.  Encargado  además  de  la  administración 
de  los  inmensos  distritos  de  Goyaz,  Cuyaba  y 
MattoCrosso,  pudo  decirse  sin  exageración  que 
ejercía  autoridad  en  un  territorio  más  vasto  que 
ningiin  reino  de  Europa.  Amigo  de  las  letras  y 
administrador  inteligente,  Freiré  favoreció  la 
fundación  (13  de  abril  do  1752)  de  la  primera 
Academia  del  Brasil,  titulada  Academia  dos  Se- 
lectos, á  la  que  se  debió  poco  después  la  primera 
imprenta  conocida  en  el  extenso  territorio  de  la 
América  portuguesa.  Tras  largas  discusiones 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa,  por  cues- 
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tienes  de  límites,  Freiré,  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito, so  dirigió  hacia  el  territorio  de  las  Siete 
Misiones;  llegó  á  Rio  Grande  á  fines  de  julio  de 
1734;  pasó  el  río  Pardo  (día  28), y  dio  comienzo 
á  las  hostilidades.  Hubo  escaramuzas  de  peque- 
ña importancia,  y  al  cabo  el  portugués  realizó 
(1756)  una  campaña  decisiva,  pero  que  causó 
inmensos  daños,  poique  dejó  despoblada  la  co- 
marca de  las  Siete  Misiones.  Recompensado 
Freiré  por  sus  servicios  con  el  título  de  conde 
de  Bobadilla,  realizó  después  numerosos  traba- 
jos y  varios  viajes  al  Sur,  fructuosos  para  el  Bra- 
sil. Hallábase  en  Rio  de  Janeiro  cuando  la  noti- 
cia de  la  pérdida  de  la  colonia  del  Sacraiiieuto 
(octubre  de  1762),  arrebatada  á  Portugal  por  el 
marqués  de  Ceballos,  le  causó  tal  sentimiento 
que  aceleró  su  muerte. 

-  Freiré  de  Andrade  (Gómez):  Bieg.  Gene- 
ral portugués.  N.  en  Viena  (Austria)  á  27  de 
enero  de  1752.  M.  á  18  de  octubre  de  1817.  Su 
padre  era  embajador  de  Portugal  en  Austria 
cuando  él  nació.  Gómez  abrazó  en  tuniprana 
edad  la  carrera  militar;  sirvió  como  cadete  en 
un  regimiento  de  infantería;  pasó  á  la  marina 
con  el  empleo  de  teniente  de  navio,  y  fué  auto- 
rizado para  ingresar  eu  el  ejército  ruso  cuando 
acababa  de  estallar  la  guerra  entre  Catalina  II 
y  Turquía.  Mostró  un  valor  poco  común  en  el 
sitio  de  Ockzakoff ;  plantó  la  bandera  rusa  en  los 
muros  de  esta  ciudad,  y  tales  fueron  sus  méritos 
que  la  emperatriz,  después  de  haberle  nombrado 
coronel,  le  regaló  una  esjiada  de  honor  y  la  con- 
decoración de  la  Orden  de  San  José.  De  regreso 
en  Portugal  asistió,  de  1792  á  1794,  á  las  cam- 
pañas de  Cataluña  y  el  Rosellón,  y  firmada  la 
paz  ascendió  sucesivamente  á  Mariscal  de  Cam- 
po y  Teniente  General.  Durante  el  año  de  1800, 
habiendo  surgido  diferencias  entre  su  país  y  el 
nuestro,  ejerció  un  mando  en  la  provincia  regada 
por  el  Miño,  pero  fué  vencido  delante  de  Mon- 
terrey, plaza  de  la  que  había  intentado  apode- 
rarse. Afecto  á  Francia,  formó  parte  del  cuerpo 
organizado  por  Junot  y  se  halló  en  el  primer 
sitio  de  Zaragoza  y  en  la  campaña  de  los  fran- 
ceses en  Rusia  (1812).  Gobernador  de  Dresde, 
aún  se  hallaba  en  esta  plaza  cuando  capituló  el 
mariscal  Ganvióu  SaintCyr.  Quedó  entonces 
prisionero,  mas  en  1814  se  hallaba  libre  en 
Francia.  Antes  del  regreso  de  Napoleón  en  1815, 
Freiré  volvió  á  Portugal,  donde  poseía  muchos 
bienes.  Detenido  poco  después,  por  sospechas  de 
que  había  tomado  parte  en  una  conspiración 
dirigida  á  emancipar  á  su  patria  de  la  corte  de 
Río  de  Janeiro,  ó,  lo  que  es  más  verosímil,  de  la 
dominación  inglesa,  tras  nn  procedimiento  se- 
creto fué  condenado  á  muerte  y  fusilado.  Tres 
años  después  se  rehabilitó  su  njcmoria,  y  en  1S20 
se  declaró  que  el  pretendido  complot  no  aparecía 
probado  de  ningún  modo.  Había  escrito  un  En- 
sayo sobre  el  método  de  organizar  al  ejército  en 
Portugal  (Lisboa,  1807,  en  8.°),  libro  que  utili- 
zaron grandemente  los  oficiales  ingleses  que  en 
Portugal  lucharon  contra  Francia. 

FREIREODENDREAS  {Ae  frcircodcndro ):  f.  yX. 
Bot.  Snbtiibu  de  Euforbiáceas  filanteas.  Las  es- 
pecies que  comprende  se  distinguen  por  tener 
los  estambres  insertos  alrededor  de  un  disco 
central,  y  con  anteras  erectas. 

FREIREODENDRO:  m.  Bot.  Género  de  Eufor- 
biáceas, serie  de  las  filantcas.  Se  distingue  por 
presentar  diez  estambres;  cinco  de  ellos  externos 
y  opositi.sépalos,  insertos  alrededor  de  un  cuerpo 
central,  disciforme,  y  por  un  fruto  drupáceo, 
nnilocular  como  el  ovario  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie,  F.  sessiliflo- 
riim,  propia  del  Brasil.  Es  un  árbol  de  pequeña 
altura,  con  hojas  alternas,  brevemente  peciola- 
das,  penninervias,  dentadas,  aserradas  y  acom- 
pañadas de  estípulas  caducas  y  con  flores  dis- 
puestas en  glomérulos  axilares. 

FREIRES:  Ocog.    V.   SaN  PaBI.0  DE  FrEIKES. 

FREIRIA:  f.  ant.  Conjunto  de  freiies. 

-  Freiría:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Ponió,  ayunt.  de  Gomesende,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  27  cdifs.  jl  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Candeán ,  ayun- 
tamiento de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs. 

FREIRINA:  Gcog.  Dep.  do  la  prov.  de  Ataca- 
ma,  Chile,  sit.  entre  los  de  Copiapó  al  N. ,  Va- 
Henar  al  E.,  Coquimbo  al  S.  y  el  mar  al  O. ; 
6100  krns.=  y  13  500  habits.   Comprende  ocho 


subdeloftacioncs,  y  su  cap,  es  la  c.  do  Freii'iiia, 
sit.  al  S.  S.  O.  de  Copiapó,  en  la  orilla  izquierda 
del  rio  de  Huasco;  210Ü  liabits. 

FREISING:  Gcog.  C.  cap.  do  dist.,  círculo  de 
Alta  Baviera,  Baviera,  Alciiuuiia,  sit,  al  N.  N.  H. 
de  Municli,  á  orilla  del  I.sar,  all,  do  la  dcrcclia 
del  Danubio,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Munich 
á  Landsluit;  9  000  habita.  Fué  Sodo  episcopal 
desde  el  siglo  viii,  y  su  catedral,  iglesia  do 
estilo  bizantino  del  siglo  xii,  ha  sido  dcsfigura- 
dacon  obras  del  siglo  xvni,  Al  O.  de  la  pobla- 
ción se  ve  sobre  una  altura  la  antigua  abadiado 
Wcihenstephan  ,  translbrniada  en  Esencia  de 
Agricultura, 

FREISTÁDTL:  Geog.  V.  Galgocz, 

FREITOSA:  Ocog.  Punta  do  la  isla  de  Ons, 
litoral  de  l'ontevedra;  de  ella  se  destacan  dos 
peñascos  llamados  islotes /m/osos. 

FREITUGE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Maiia  de  Loureiro,  ayunt,  de  Sanios,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov,  do  Lngo;  31  editi- 
cios,  II  Aldea  en  la  parroquia  do  Santiago  de 
Freituge,  ayunt.  de  Bóveda,  p,  j.  do  Monforte, 
prov,  de  Lugo;  56  edifs.  M  V.  Santiago  de 
Fkeituge, 

FRElWALDAUr'ffcog',  C.  cap,  de  dist.,  Silesia, 
Austria  Hungría,  7  000  liabits,  Sit,  al  N.O.  de 
Troppan,  á  orillas  del  Bielc,  afluente  del  Neisse, 
que  a  su  vez  lo  es  del  Odor  por  la  izquierda. 
Cnltivo  y  manufacturas  de  lino,  blanqueos  y 
fab.  de  papel.  A  alguna  di.stancia  se  halla  el 
estableciniiento  hidroterápico  de  Grafenberg, 
fundado  por  Priesnitz,  inventor  del  método  de 
curar  con  agua  fría.  El  dist.  tiene  734  kms.^  y 
70  000  habitantes. 

FREIXA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sori- 
güera,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida:  19  edifi- 
cios, 

FREIXANET:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bolos,  Caballera 
y  Crei.xenturri,  p,  j,  de  Puigcerdá,  prov,  y  dió- 
cesis de  Gerona;  560  habits.  Situado  en  terreno 
montuoso,  fertilizado  por  el  río  Ritert,  cerca  de 
Llanas.  Centeno,  hortalizas  y  algo  de  trigo  y 
maíz;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Castell  de 
Santa  María,  LaRabasa,  SantDomí,  SantGuim 
de  la  Rabasa  y  Tallada,  p.  j.  de  Cervera,  pro- 
vincia de  Lérida,  diuc.  de  Tarragona;  510  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  en  terreno 
áspero,  cerca  de  MontUeó.  Centeno,  cebada,  vino 
y  hortalizas. 

FREIXINET:  Geog.  Aldea  cap.  en  el  ayunt.  de 
Riner,  p.  j.  deSolsona,  prov.  de  Lérida;  14  edifs. 

FREJE  {<í&  fleje):  m.  ant.  Lio. 

-  Freje:  prov.  Sev.  Arco  ó  mimbre  con  que 
se  atan  los  tercios. 

FRÉJOL  (V.  Frísol):  m.  Judía. 

FREJULFE:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de 
Fre.julfe. 

FREJÚS:  Geog.  Collado  de  los  Alpes  de  Sa- 
boya,  bajo  el  cual  se  ha  perforado  el  túnel  del 
Mont-Cenís  entre  Módena  (Francia)  y  Bardon- 
neche  (Italia).  ||  C.  cap.  de  cantón,  distrito  de 
Dragnignán,  dep.  del  Var,  Francia;  4  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Dragnignán,  á  2  kms.  del 
mar,  en  lo  alto  do  un  montículo  que  domina  al 
Reyrán,  riachuelo  del  litoral,  y  ala  llanura  pan- 
tanosa é  insalubre  al  fin  de  la  cual  se  encuentra 
la  desembocadura  del  Argéns  en  el  Golfo  do 
Frejús.  Estaeión  en  el  ferrocarril  de  Marsella  á 
Mentón,  Obispado  sufragáneo  de  Aix,  Tribunal 
de  Comercio,  Gran  Seminario,  Biblioteca,  Minas 
de  hulla,  esquistos  bituminosos;  gran  comercio 
en  corcho.  La  aldea  de  San  Rafael,  sit.  3  kms.  al 
E. ,  sirve  do  puerto  á  Frejús.  Importantes  y  cu- 
riosas ruinas  romanas;  restos  de  murallas,  de  un 
teatro,  de  un  circo,  un  arco  triunfal  llamado 
Puerta  Dorada,  un  faro  y  de  los  acueductos 
del  valle  del  Reyrán.  Catedral  y  claustro  roma- 
nos. Antes  de  que  Julio  César  la  dotara  de  puerto 
y  la  llamara  Forum  Jalii,  era  Frejús  la  capital 
de  los  oxibios.  Augusto,  después  de  la  batalla 
de  Accio,  envió  á  Frejús  200  galeras  tomadas  á 
Antonio  y  la  convirtió  en  uno  de  sus  arsenales 
marítimos  de  las  Galias.  El  obispado  data  del 
siglo  IV.  Los  bárbaros  en  los  siglos  IV  y  V,  los 
Tomo  VIH 
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sarracenos  011  el  ix  y  x,  los  corsarios  on  1475, 
Carlos  V  en  1536,  todos  hicieron  destrozos  on 
Frejús,  c.  que  jior  esta  causa,  y  por  haberse  ce- 
gado su  puerto,  lia  perdido  gran  parto  do  su  im- 
portancia. En  Frojus  nació  el  general  romano 
Agrícola  conquistador  do  la  Gran  Bretaña  en 
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los  años  36-92  antes  de  J.  C.  El  cantón  tiene 
siete  municipios  y  12  000  habitantes. 

FRELIQUIA  (de  Fro¡lieh,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Amarantáceas,  tribu  de  las  gonfrenoas.  Los 
caracteres  genéricos  son:  flores  hermafroditas 
con  tres  brácteas;  cáliz  tubuloso  y  quinquefido; 
ciuco  estambres  reunidos  formando  un  tubo  alar- 
gado; filamento  nulo;  estaminodios  alargados, 
liguliformes  y  enteros.  Se  conocen  unas  ocho 
especies,  propias  del  África  tropical  y  do  las 
regiones  más  calidas  del  África  boreal.  Son  hier- 
bas nudosas,  más  ó  menos  vellosas,  con  hojas 
opuestas,  y  flores  terminales  y  axilares  dispuestas 
en  espiga. 

PREMIA  (de  ifrcmi/,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Mirtáceas  representado  por  una  sola  especie, 
que  es  un  arbusto  de  Nueva  Caledouia. 

FREMIET  (Manuel):  Biog.  Escultor  francés, 
N.  en  París  en  1824,  Sobrino  del  escultor  Rude, 
en  cuyo  taller  pasó  algún  tiempo,  visitó  durante 
varios  años  la  Clínica  y  ejecutó  trabajos  anató- 
micos para  el  Museo  Orfila,  Hizo  numerosos 
Estudios  de  Zoología  y  Miología,  y  por  primera 
vez  presentó  una  obra  suya.  Gacela,  estudio  en 
yeso,  en  el  Salón  de  París  de  1843,  Más  tarde 
expuso:  un  Dromedario,  en  cera  (1847);  variados 
tipos  de  perros  (1848);  Matador  y  un  Camello 
tártaro  (1849);  un  Oso  herido.  Gallinas  cochin- 
chinas  y  el  Perro  corriendo  herido,  su  mejor  obra, 
que  hoy  se  guarda  en  el  Museo  de  Luxemburgo 
(1850),  El  caballo  en  Uontfaucin  (1S53),  que 
causó  gran  sensación  y  fué  adquirido  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado;  un  Gato  de  dos  meses  (1861); 
Centauro  llevando  nn  oso,  trabajo  en  bronce 
(1863);  Jefe  galo,  estatua  ecuestre  {187i):Napo- 
león  1,  estatua  ecuestre;  Metamorfosis  de Nep- 
tuno  en  caballo  (1868); Zríís  de  Orleáns,  hermano 
de  Carlos  VI,  estatua  ecuestre  en  bronce;  Caba- 
llos marinos  y  Delfines,  grupo  en  bronce  para 
una  fuente  (1870);  Hombre  de  la  edad  de  ¡ñedra, 
reconstituido  con  fragmentos  humanos  de  aquel 
tiempo,  y  un  busto  colosal  de  La  Guerra  (1872); 
Halconero,  estatuita  en  bronce  plateado  (1863); 
Juana  Darc,  estatua  tumular  en  yeso,  diferente 
de  la  estatua  ecuestre  de  la  misma  heroína,  obra 
del  mismo  artista,  erigida  (1874)  en  París  en  la 
plaza  de  las  Pirámides;  El  hombre  de  la  edad  de 
piedra,  reproducción  en  bronce  (1875);  San  Gre- 
gorio de  Tours,  estatua  en  mármol  (1878);  San 
Miguel  y  Un  espadachín,  estatuas  en  bronce 
dorado  y  plateado  (1879),  Fremiet  sucedió  á 
Barye  como  profesor  do  dibujo  de  animales  en 


ol  Musco  do  Historia  Natural  (1875);  ganó 
medallas  en  1849, 1851,  1855,  y  en  la  Exposición 
Universal  do  1867,  y  la  cruz  do  la  Legión  do 
Honor  cu  1800. 

FREMlN  {liv.ti ato):  Biog.  Escultor  francí!»,  N. 
en  París  en  1073,  M.  en  la  misma  capital  en 
1744,  Aprendió  su  arto  en  París,  y  después  en 
Roma,  con  gran  aprovechamiento.  Restituido  a 
su  patria,  adquirió  gran  crédito  con  la»  obras  que 
allí  ejecutó:  tales  fueron  la  estatua  de  La  Sama- 
ritana  en  la  fuente  del  Pncnte  Nuevo,  el  bajo 
relieve  en  la  capilla  de  Noailles,  en  la  iglesia  do 
Nuestra  Señora;  el  altar  mayor  do  San  Luis  en 
el  Louvro;  la  estatua  do  Santa  Silvia  en  los  In- 
válidos, y  otras  muchas.  Deseoso  Felipe  V  do 
adornar  magníficamente  los  jardines  que  se  es- 
taban haciendo  on  el  Rea!  sitio  de  San  Ildefonso, 
le  mandó  venir  á  su  servicio.  Llegó  Fremín  á 
Madrid  el  año  de  1722  con  su  iiaisano  Juan  Tic- 
riy,  también  escultor.  Se  trato  inmediatamente 
de  fundir  en  bronce,  por  moldes  de  estos  profe- 
sores, las  estatuas  y  grupos  que  se  habían  do 
colocar  en  las  fuentes,  y  á  este  efecto  se  trajo  de 
Roma  al  fundidor  Fernando  Rey;  pero  no  quo- 
iitndo  este  trabajar  por  cuenta  de  Fremín  y 
'luriy,  dispusieron  éstos  vaciarlas  en  plomo  y 
dallas  cierto  barniz  imitando  al  bronce.  Fremín 
ejcí  uto  diversas  obras  hasta  el  año  1729,  en  que 
mal  ello  con  el  rey  á  la  frontera  de  Portugal  á 
c  Iclnar  el  matrimonio  do  Fernando  VI,  y  á 
ScMÜa,  donde  estuvo  con  la  corte  hasta  1733. 
De  vuelta  la  corte  en  Madrid,  Fremín  dirigió 
do  nuevo  las  obras  de  los  jardines,  que  habían 
quedado  confiadas  á  la  inteligencia  de  Tierry. 
Peio  antes  de  concluirlas  pidieron  los  dos  licencia 
pal  a  volver  á  su  país,  la  que  se  les  concedió  en 
1744,  y  vino  en  bigardo  ellos  Bousseau.  Fremín 
falleció  en  París  á  poco  de  haber  llegado,  á  los 
setenta  y  un  años  de  edad,  rico  y  lleno  de  hono- 
res. Se  celebran  sus  estatuas  y  grupos  por  la 
facilidad  y  franqueza  con  que  están  ejecutados, 
al  paso  que  se  critican  las  actitudes  y  el  carácter 
de  sus  dioses  y  ninfas,  por  faltarles  la  sencillez 
y  grandiosidad  ática  que  había  estudiado  en 
Roma.  Las  obras  que  dejó  en  la  Granja  son:  la 
estatuado  Apolo  sentada,  y  mayor  que  el  natu- 
ral; los  bustos  en  mármol  de  Felipe  K  y  de  su 
esposa;  de  Luis  1  y  de  su  mujer;  grupos  de  niños 
y  esfinges,  vaciados  en  plomo,  y  colocados  sobre 
zócalos  al  pie  de  la  fachada  principal  del  palacio; 
diferentes  vasos  de  mármol  con  bajos  relieves 
caprichosos;  cuatro  estatuas  de  la  misma  mate- 
ria, representando  á  Saturno,  Juno,  Neptuno  y 
wnsi Ninfa;  ocho  estatuas,  también  de  mármol, 
sobre  sus  pedestales,  alrededor  de  un  espacioso 
estanque,  figurando  los  cuatro  elementos,  y  las 
poesías  lírica,  pastoril,  heroica  y  satírica;  la 
Andrómeda  encadenada  en  una  roca,  en  medio  de 
un  estanque;  más  abajo,  la  de  Perseo,  que  viene 
á  libertarla  con  alas  en  los  pies,  un  escudo  con 
la  cabeza  de  Medusa  en  una  mano  y  en  la  otra 
un  alfanje.  Aparece  por  el  lado  opuesto  la  de 
Minerva,  también  con  escudo  y  lanza,  y  a.soma 
un  dragón  en  el  hueco  del  peñasco,  con  muchos 
juegos  y  surtidores  de  agua;  el  que  sale  de  la 
boca  del  monstruo  la  arroja  hasta  la  altura  de 
115  pies:  todo  en  plomo;  dos  gruposde  niñosien 
uno  sujetan  á  un  venado,  y  en  otro  á  un  jabalí; 
las  estatuas  África,  La  Fidelidad,  La  Magnifi- 
cencia, el  Asia,  Unpastor,  Una  Ninfa,  Unperro, 
Un  venado.  Un  jabalí  y  los  Caballos  marinos; 
cuatro  Ninfas  con  sus  instrumentos  músicos;  la 
estatua  de  Eolo  aprisiotiando  los  vientos;  las  es- 
tatuas do  Saturno,  Vcsta,  Neptuno,  Ceres,  Marte, 
La  Paz,  Hércules  y  Minerva;  el  gi'upo  de  Apolo 
y  Pandora;  el  ginipo  de  Latona,  Apolo  y  Diana 
en  acción  de  implorar  á  los  dioses  contra  los  se- 
gadores que  no  les  daban  de  beber:  éstos  son  ocho, 
medio  transformados  en  ranas ;  veinticuatro  ranas 
unas  enfrente  de  otras,  y  otros  tantos  masca- 
rones que  arrojan  agua,  como  las  ranas,  por  las 
sesenta  y  cuatro  bocas  ,  formando  caprichosos 
juegos,  arcos  y  otros  objetos  graciosos.  Concluyó 
esta  fuente  Huberto  Dumandre.  Las  estatuas  de 
mármol  de  Atlante  y  Lucrecia.  Ocho  vasos  gran- 
des de  plomo,  imitando  al  mármol:  unos  con  las 
armas  reales,  y  otros  con  despojos  de  caza,  y 
la  escultura  de  la  escalera  y  de  la  capilla,  que 
trabajó  con  Tierry. 

FREMIOT  (Santa  Juana  Francisca):  Biog. 
V.  Juana  Francisca  Fremiot  (Santa). 

FRÉMITO  (del  lat.  frcnñtus):  m.  poét.  Bra- 
mido. 
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...  ni  FRÉMITOS  de  vientos,  oi  torbellinos  de 
tempe^Lid  le$  empece. 

Juan  te  Lvcena. 

Forman  confusamcute  conmovidos 
Fr¿mitos,  ululatos  y  alaridos. 

V1LL.A.MEDIANA. 
FREMONA:  GfOg.  V.  FlíAMONA. 

FREMONCIA  (de  Fremont,  n.  pr.):  f.  Sot. 
Gniiw  de  plantas  de  la  familia  de  las  Bomba- 
coas.  Los  caracteres  genéricos  son:  cáliz  mem- 
branoso y  seco-,  estambres  casi  verticilados  en 
toda  su  ex  tensión,  y  las  celdas  arqueadas  y  encor- 
vadas hacia  dentro;  fruto  cápsula  corta  y  casi  glo- 
bulosa. Es  notable  la  cspooie  Frcmoiilia  cali/or- 
«ídi-íi,  que  es  un  arbusto  ile  flores  amarillas,  casi 
rotulares,  de  tres  á  cuatro  metros  de  altura, 
abundante  en  hojas  trilobuladas  ó  eptalobuladas. 
Es  originaria  do  las  montañas  Pedrogcsas,  donde 
florece  en  primavera,  habiéndose  aclimatado  per- 
fectamente en  InglateiTa. 

FREMONCIEAS  {áe  /nvionciaj:  f.  pl.  £ot. 
Grupo  de  liombáceas. 

FREMONT:  Geog.  Condado  del  territorio  del 
Colorado,  Estados  Unidos;  6  336knis.=  y  4  800 
habits.  Sit.en  la  vertiente  oriental  de  las  monta- 
ñas Pedregosas,  en  la  cuenca  alta  del  Arkansas. 
Minas  de  oro  y  yacimientos  de  hulla.  Su  cap.  es 
Cañón  City.  ||  Condado  del  Estado  de  Yowa, 
Bastados  Unidos;  1  440knis.-y  17  700  habitantes. 
Sit.  en  el  ángulo  S.O.  del  estado,  cutre  el  Mis- 
souri, que  le  separa  del  estado  de  Nebraska,  y  la 
frontera  del  Missouri.  Su  cap.  es  Sidney.  ||C.  ca- 
pital del  condado  de  Sáuduskv,  est.  del  Oliio, 
Estados  Unidos;  8  500  habits.  Sit.  al  N.  de  Co- 
limibas,  al  S.  E.  de  Toledo,  en  la  orilla  izquierda 
del  Sándusky;  empalme  de  tres  líneas  férreas. 

-  Fkemost  (Juan  Carlos):  Bíoí).  Sabio,  via- 
jero y  político  norte-americano.  Ñ.  en  Savan- 
nah  (Georgia)  á  21  de  enero  de  1S13.  Hizo 
sus  estudios  en  Chárleston  y  se  deilico  á  la  ense- 
ñanza de  las  Matemáticas.  En  1S33  emprendió 
un  viaje  de  dos  años  y  medio  á  bordo  del  navio 
de  guerra  Los  Xalchcz,  en  calidad  de  profesor 
de  Ciencias  exactas.  De  regreso  en  su  patria  se 
recibió  de  ingeniero  civil  y  ejecutó  notables  tra- 
bajos y  obras  públicas.  Más  tarde  (1838)  acom- 
pañó al  viajero  francés  Nicolct  en  su  exploración 
del  territorio  Noroeste  de  los  Estados  Unidos. 
El  resultado  de  esta  excursión  fué  brillante.  En 
mayo  de  1842  Fremont  partió  de  niievoáexplorar 
las  montañas  Pedregosas,  ascendió  al  más  elevado 
de  sus  picos,  y  descubrió  el  paso  del  Sur,  que  más 
tarde  á  millares  de  emigrantes  dio  entrada  á  las 
regiones  auríferas.  El  informe  que  pasó  á  su  go- 
bierno acerca  de  sus  trabajos  y  aventuras  fué 
publicado  oficialmente,  y  ha  sido  traducido  á 
varias  lenguas  extranjeras.  En  29  de  mayo  de 
1843,  Fremont,  acompañado  de  cuarenta  hom- 
bres, emprendió  su  segunda  campaña,  que  duró 
quince  meses,  y  cnyo  resultado  fué  la  exploración 
y  reconocimiento  del  lago  Salado,  del  de  Utah, 
de  los  territorios  que  hoy  constituyen  los  estados 
de  California  y  Utah,  la  sierra  Nevada,  los  va- 
lles de  San  Joaquín  y  Sacramento.  En  1845, 
concluidos  ya  los  planos  topográlieos  de  su  se- 
gunda expedición,  fué  nombrado  capitán  del 
cuerpo  de  ingenieros,  y  en  seguida  partió  por 
tercera  vez  resuelto  á  llegar  hasta  el  Jlar  Pacífico. 
Cuando  llegó  á  la  frontera  encontró  á  Méjico 
en  guerra  con  sn  país,  púsose  al  frente  de  un 
cuer[)ode  voluntarios  y  ganó  los  grados  de  co- 
mandante y  teniente  coronel.  Su  cuarto  viaje  fué 
desgraciado,  pero  los  desastres  que  entonces  su- 
frió, buscando  un  paso  más  meridional  que  el 
llamado  del  Sur,  fueron  compensados  con  la  ad- 
quisición que  hizo,  durante  su  expedición  de 
cien  días,  de  la  famosa  mina  <le  oro  La  Mariposa, 
que  dio  á  Fremont  una  de  las  míis  considerables 
fortunas  de  su  país.  En  1850  logró  ser  elegido 
senador  de  la  Unión  por  el  estado  de  California 
«iendolnego  (1854)  proclamado  por  el  partido 
republicano  candidato  á  la  pretidencia  de  los 
Estados  Unidos.  Partidario  de  la  abolición  déla 
esclavitnd,  su  candidatura  no  jiudo  triunfar. 
Bajo  la  administración  Lincoln  fué  llamado  al 
Ministerio  de  Estado,  pero  él  prefirió  poner  su 
espada  al  sepi'icio  de  la  causa  déla  Unión,  y 
acept»;  el  puesto  de  general  del  ejército  del  Mis- 
«issiptií.  Amado  y  rc-fK:tado  por  sus  trojia.i,  tuvo 
qiie  abandonar  su  mando  para  responder  á  una 
falsa  acutaci.in  formulada  en  contra  suya,  y  por 
motivos  personales,  por  uno  de  sus  subordinados. 
En  n   de  mayo  de  1862  el  gobierno  le  llamó 


nuevamente  al  servicio  con  el  rango  de  Mayor 
general  y  comandante  en  jefe  de  la  división" do 
Virguiia.  Vencido  en  Ciofs  Keys,  dio  su  dimisión 
en  27  do  junio  del  mismo  año.  Designado  nue- 
vamente (1S(Í4)  por  la  Convención  de  Cleveland 
para  candidato  a  la  prosidoncia  de  la  República, 
vencióle  la  popularidad  de  Lincoln.  Presidente 
de  la  Compañía  A!cm¡>liis  el  laso  and  Paciji( 
HaUroad,  lanzó  al  mercado  francés  veinte  mi- 
llones de  bonos  hipotecarios,  cuya  única  garantía 
era  el  valor  de  los  terrenos  concedidos  ;■.  título 
provisional  por  el  gobierno  norte-americano,  y 
que  no  habían  de  pertenecerá  la  Compañía  hasta 
que  estuviera  en  explotación  el  camino  de  hierro. 
Los  compradores  de  bonos  supieron  bien  pronto 
que  la  citada  garantía  era  completamente  iluso- 
ria, y  perseguidos  ante  los  tribunales  Fremont, 
GaurdrceBoileam,  antiguo  cónsul  general  de 
Francia  en  los  Estados  Unidos  y  cuñado  de 
Fremont,  el  periodista  Crampón  y  otios,  el  pri- 
mero fué  condenado  á  cinco  años  de  presidio  y 
al  pago  de  una  multa  de  9  000  pesetas  (27  de 
marzo  de  1873).  Fremont  negó  su  participación 
en  los  tráficos  do  que  los  accionistas  franceses 
habían  sido  víctimas,  y  quedó  reducido  á  la  mi- 
seria después  de  haber  vendido  cuanto  poseía, 
incluso  sus  muebles,  libros  y  colecciones  (di- 
ciembre do  1777).  Poco  después  (julio  de  1878), 
fué  nombrado  gobernador  del  territorio  de  Ari- 
zona. 

FREMY  (Edmundo)  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  Versalles  á  28  de  lebrero  de  1814.  Es- 
tudió las  Ciencias  físicas  y  naturales  bajo  la 
dirección  de  sn  padre,  y  á  los  diecisiete  años  cu- 
tió de  ayudante  preparador  de  Pelouze  en  la 
Escuela  Politécnica.  Empezó  su  carrera  en  la 
enseñanza  dando  lecciones  en  las  escuelas  de 
Comercio  y  en  la  Escuela  Central,  supliendo  más 
tarde  á  Pelouze  en  la  Escuela  Politécnica  y  á 
Gay-Lussac  en  el  Museo  de  Historia  Natural,  y 
reemplazándolos  como  profesor  titular  en  1850 
y  1843  respectivamente.  En  1857  fué  elegido 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  y  en  1868 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Sus  trabajos  cien- 
tíficos son  numerosísimos  é  interesantes;  tales 
son,  entre  otros,  el  descubrimiento  del  ácido 
férrico,  del  ácido  osmioso,  del  ácido  palmíticoy 
otros  ácidos  grasos,  del  ácido  mctantimóuico, 
de  la  fermentación  láctica,  de  la  fermentación 
péctica,  del  óxido  de  ruteuio,  etc.  Son  también 
notables  sus  estudios  sobre  la  producción  artifi- 
cial de  piedras  preciosas,  sobre  el  flúor  y  los 
fluorurcs,  sobre  el  platino  y  las  combinaciones 
del  oro,  del  ácido  estánnico,  del  ácido  silícico  y 
acerca  de  la  generación  espontánea.  Ha  contri- 
buido asimismo  poderosamente  á  los  progresos 
de  las  industrias  químicas,  pudiéndose  citar  en- 
tre sus  trabajos  de  esta  clase  sus  investigaciones 
sobre  el  mejor  metal  para  cañones,  habiendo 
fabricado  una  aleación  de  hierro  y  acero  de  una 
tenacidad  considerable;  un  nuevo  procedimiento 
para  fabricar  bujías  esteáricas;  un  medio  iune- 
uioso  de  irisar  y  nacarar  el  vidrio;  sus  ensayos 
para  preparar  el  ácido  sulfúrico  por  medio  "del 
yeso  y  para  descomponer  el  ácido  clorhidiico 
por  el  aire.  No  menos  numerosas  é  interesantes 
son  las  obras  que  ha  publicado;  pues,  además 
de  un  centenar  de  Memorias  insertasen  las  actas 
(  Comjilcs  rcndusj  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
en  los  Anales  de  Química,  deben  citarse:  su  gran 
Tratado  de  Química  general,  en  colaboración 
con  Pelouze;  Química  elemental  y  Compendio  de 
Química,  obras  de  las  que  se  han  hecho  nume- 
ro.sas  ediciones;  Guía  del  químico,  en  colabora- 
ción con  TerveW;  Los  voluntarios  de  la  Ciencia; 
Conferencia  sobre  el  oxigeno  y  el  ozono;  Investiga- 
ciones sobre  la  remolacha  azucarera ;  Sobre  la  ge- 
neración de  los  fermentos;  y,  por  último,  la  gran 
obra  EneiclopaHa  química,  que  publica  desde 
1885  en  colaboración  con  muchos  sabios,  y  que 
constituye  un  vastísimo  repertorio  de  todos  los 
progresos  de  esta  ciencia.  Fremy  fué  nombrado 
en  1875  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  y  en  1879  administrador  del  Musco  do 
Hi.stoiia  Natural,  en  donde  ha  instalado  un  la- 
boratorio para  la  enseñanza,  completamente 
gratuita,  de  la  Química. 

FRENALOIA  (del  gr.  9p/,v,  espíritu,  y  üXfo;, 
dolor):  f.  Paíol.  Sinónimo  de  dolor  moral. 

Del  mismo  modo  que  el  dolor  constituye  la 
primera  expresión  déla  enfermedad  somática,  la 
pena,  la  ansiedad,  la  tristeza  ó  el  mal  humor 
suelen  ser  las  manifestaciones  iniciales  del  esta- 
do frenopático.  El  enajenado  está  triste,  sin  que 
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medio  iiiiignuo  de  los  motivos  que  causan  la 
tristeza  en  las  personas  sanas;  la  melancolía  re- 
si'lta  do  un  cambio  de  carácter,  no  de  una  mo- 
dificación de  las  influencias  morales  que  lo  cir 
cundan  (Doctor  Giné). 

El  dolor  moral  tiene  diferentes  formas,  que 
frecuentrmente  aparecen  combinadas:  la  ansie- 
dad ó  temor,  el  miedo,  el  arrepentimiento,  el 
mal  humor,  la  desconfianza,  la  agitación,  el 
tedio  de  la  vida,  la  antipatía,  el  odio,  la  pre- 
ocupación do  estar  enfermo,  etc.  El  estado  psí- 
quico que  constituye  la  frcnahjia  se  revela  de 
distintos  modos,  que  muchas  veces  alternan  cu- 
tre sí.  Hay  melancólicos  quo  so  distinguen  por 
su  excesiva  afición  á  la  soledad;  otros  por  el 
tono  luctuoso  de  su  palabra;  algunos  por  su  in- 
cesante gemir;  raros  son  los  que  lloran  con  lá- 
grimas; ciertos  individuos  son  presa  de  continua 
agitación  y  so  les  ve  andar  do  uno  á  otro  extre- 
nio  de  su  gabineto,  cual  lo  hace  una  fiera  en  su 
jaula.  La  mayor  parte  se  quejan  de  insomnio  y, 
en  efecto,  duermen  poco,  pero  no  tan  poco  como 
ellos  dicen;  otros  manifiestan  tenaz,  y  á  veces 
irresistible,  empeño  en  no  hablar;  obstínanse 
algunos  en  no  tomar  alimentos;  losquesc  creen 
perseguidos  huyen  de  su  casa  y  andan  errantes 
en  busca  de  un  lugar  en  donde  no  tengan  cono- 
cidos, á  fin  de  sustraerse  á  sus  enemigos;  otros, 
en  fin,  atontan  contra  su  vida  con  admirable 
sangre  fría  y  premeditación  muy  detenida. 

Esta, fre7iaf ¡I ia  coincide  con  la  astenia  do  las 
restantes  funciones  cerebrales.  Hay  poca  fuerza 
para  pensar;  escasa  energía  para  las  voliciones; 
debilidad  en  los  movimientos  conscientes,  y  ato- 
nía eu  los  actos  tróficos.  Los  lipenianiacos 
(V.  Melancolía)  se  fatigan  pronto  de  hablar, 
de  atender  ó  de  estudiar;  siéntanse  extenuados 
al  más  leve  ejercicio  coriioral;  piden  con  empeño 
que  se  les  deje  permanecer  eu  su  cama;  por  lo  co- 
mún, estos  anorécticos  sufren  rebeldes  estreñi- 
mientos, orinan  abundantemente  y  sudan  poco. 
La  causa  inmediata  de  las  mencionadas  per- 
turbaciones psíquicas  resido  cu  las  células  afec- 
tivas de  la  capa  cortical  de  los  hemisferios.  Se 
ignora  á  punto  fijo  cuáles  sean  estas  células,  por 
niás  que  hay  motivos  para  suponer  que  están 
interpoladas  é  íntimamente  enlazadas  con  las 
intelectuales.  Poseídas  de  eretismo  nervioso,  las 
células  afectivas  dominan  á  las  intelectuales,  y 
éstas  á  su  vez  participan  de  la  conmoción  que 
experimentan  aquéllas  para  percibir  y  juzgar  de 
una  manera  anómala,  según  la  forma  del  estado 
emocional  dominante.  De  ahí  que,  siendo  fija 
la  tristeza,  las  ideas  tristes  sean  también  fijas. 
Si  la  conmoción  de  las  células  afectivas  se  proga- 
ga  á  las  de  los  tálamos  ópticos,  nacen  sensacio- 
nes alucinatorias,  concordantes  con  el  estado  de 
hiperestesia  moral  dominante.  Entonces  los  en- 
fermos perciben  voces  amenazadoras,  oyen  el 
tañido  de  las  campanas  que  anuncian  su  defun- 
ción ó  los  clarines  del  juicio  final,  ven  figuras 
extravagantes  ó  asquerosas  quo  representan  los 
omisariosde  Satán.  Algunos  sienten  el  calor ^j/ 
/lasta  el  olor)  de  las  llamas  del  infierno;  otros  se 
lamentan  deque  su  cuerpo  exhala  un  hedor  in- 
soportable. El  Doctor  Giné  vio  en  el  manicomio 
de  Nueva  Belén  uno  de  estos  enfermos  que  so 
quejaba  de  quo  todo  su  esqueleto  estaba  desarti- 
culadoy  contenidos  sus  huesos  en  el  tegumento, 
cual  .si  éste  fuese  una  simple  bolsa  de  figura 
humana.  Un  joven  mallorquín,  curado  cu  Nueva 
Belén,  percibía  el  cálido  contacto  de  la  sangre 
quo  salía  á  borbotones  de  su  corazón  á  través  de 
las  paredes  torácicas. 

Si  el  estado  de  eretismo  emocional  de  las  cé- 
lulas afectivas  retumba  por  los  correspondien- 
tes pedúnculos  al  cerebro,  centro  motor  regula- 
rizador  de  la  fuerza  excitomotriz,  en  medio  de  la 
tristeza  patológica  se  ven  aparecer  esos  arrebatos 
do  furor  é  impulsiones  violentas  que  frecuente- 
mente presentan  algunos  individuos  frenopáti- 
cos. 

FRENAPATO  (del  gr.  op£va7:5tTr]:,  engañador): 
m.  üool.  Género  de  insectos  coleópteros,  hete- 
lómeíos,  de  la  familia  de  los  melásomos,  tribu 
do  los  tenebriónidos.  Comprenden  dos  especies 
que  habitan  eu  Nueva  Granada. 
FRENAR:  a.  EnfIíKNAR. 
-  FiiKNAR:  ant.  fig.  Refüenak. 

...  y  si  estos  cen.sores  avinagrados...  hubie- 
ran leído  al  proprio  Cicerón,  y  todo  el  libro 
primero  de  los  fines  de  bienes  y  ni.iles,  i'HEN'a- 
11AN  en  estas  palabras  sus  lenjimis. 

QUEVKIIO. 
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FRENCELITA  (de  Fnnzel,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Selciliosulfuro  de  bismuto,  llamado  también  giííi- 
nnjuanita.  Es  un  mineral  conniacto,  de  estruc- 
tura Unamente  granular,  con  pei|Ucfios  cristales 
aciculares,  estriados  á  lo  largo.  Tienen  brillo 
metálico;  color  gris  azulado;  dureza  entro  2  y  3, 
y  densidad  de  5,15  á  6,25.  Es  dúctil,  y  .su 
polvo,  que  es  gris  negruzco,  reacciona  con  el 
agua  regia.  Sobre  el  carbón  se  funde  y  arde  con 
llama  azul,  dando  olor  de  seleuio.  Se  encuentra 
en  Guanajanato  (Mi'-jico). 

FRENCH    BROAD  RIVER:   Geog.  V.  FbANCÉS 

(Rio). 

-  Fkexch  Ckeek:  Geog.  V.  Francés  (Rio): 

-  French  Shore:  Geog.  Se  denominan  con 
estas  dos  palabras  inglesas,  que  significan  ribera 
ú  orilla  francesa,  toda  la  costa  occidental  de 
Terranova,  bañada  por  el  Golfo  de  San  Lorenzo, 
entre  el  Cabo  Ray  al  S.  y  el  Cabo  Bauld  al  N., 
y  también  parte  de  la  costa  oriental  desde  el 
Cabo  Bauld  al  N.  basta  el  Cabo  de  San  Juan 
al  S.E.  ,1o  que  constituye  casi  la  mitad  del  lito- 
ral de  la  isla.  Según  los  tratados,  el  Freuch 
Shore  está  reservado  á  los  pescadores  franceses, 
y  nadie,  ni  aun  los  ingleses  y  terranovenses,  pue- 
den fundar  establecimientos  permanentes.  Esta 
prohibición  ha  sido  origen  de  serias  dificultades, 
pues  muchos  se  han  instalado  en  el  país  á  pesar 
de  los  tratados,  y  muchos  más  quisieran  hacerlo 
también  por  ser  esta  parte  de  Terranova  la  que 
ofrece  algunos  mayores  recursos  en  medio  de  la 
desnudez  de  esta  tierra,  en  la  que  hasta  hace  poco 
no  se  han  descubierto  algunos  valles  fértiles. 
Hay  en  el  Freuch  Shore  unos  6  000  habitantes, 
algunos  franceses,  priucipalmente  en  la  bahía 
deSan  Jorge,  bahia  de  San  Juan  (costa  occiden- 
tal), Griguet,  San  Antonio,  San  Julián,  Croque, 
Bahía  del  Canadá,  Flor  de  Lis  y  la  Sierra  (costa 
oriental). 

PRENDA:  Geog.  Pequeña  c.  de  la  provincia 
de  Oran,  Argelia,  cap.  de  municipio  mixto  y  de 
círculo,  sit.  al  S.O.  de  Tiaret,  cerca  de  las  fuen- 
tes del  Üad-Tat,  casi  en  el  límite  del  Tell  y  las 
altas  mesetas.  En  sus  alrededores  se  encuentran 
numerosas  ruinas,  unas  romanas  y  otras  más 
antiguas. 

FRENEL:  m.  Mar.  Calabrote  ó  guindaleza  con 
que  se  sujetan  y  aseguran  más  los  ángulos  de  la 
basada  al  casco  del  buque,  dando  una  por  cada 
lado  á  popa  y  proa,  y  en  el  medio  del  costado. 

FRÉNELA  {de  fresncla ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Coniferas.  Com- 
prende este  género  especies  arbóreas,  y  otras 
arbustivas,  propias  de  Australia  y  de  líueva- 
Zelanda.  Es  muy  afín  á  los  géneros  Casuarinay 
CalUtris,  con  los  que  ha  sido  confundido  por  al- 
gunos botánicos. 

Las  especies  del  género  se  distinguen  por  tener 
fruto  de  maduración  bisanual.  Los  individuos 
jóvenes  procedentes  de  semilla  tienen  las  hojas 
extendidas,  aciculares,  planas,  cuaternadas,  ter- 
nadas  y  á  veces  opuestas,  que  desaparecen  pron  - 
to,  siendo  sustituidas  en  la  edad  adulta  de  la 
planta  por  otras  escamosas,  ó  reducidas  á  peque- 
ñas escamas  decnrrentes,  insertas  en  la  base  de 
articulaciones. 

Por  sus  ramas  articuladas  y  delgadas  las  fré- 
nelas se  parecen  bastante  á  las  casuaríneas,  pero 
se  diferencian  en  que  en  vez  de  presentar  la  copa 
redondeada  y  las  ramas  colgantes  de  éstas,  for- 
man más  bien  una  copa  piramidal  que  no  carece 
de  elegancia,  siendo  además  sus  ramas  cortas  y 
lerechas,  y  sus  tallos  rectos  y  tiesos. 

El  cultivo  de  estas  plantas  es  muy  poco  cono- 
cido en  Europa ,  donde  únicamente  al  abrigo 
de  estufa  pueden  conseguirse.  No  se  reproducen 
por  estaca,  habiendo  necesidad,  para  multipli- 
carlas, de  recurrir  ala  siembra  ó  al  injerto  sobre 
biota,  tuya  ó  ciprés. 

BXste  genero  ha  sido  dividido  en  dos  secciones, 
según  que  los  estróbilos  tengan  las-valvas  mu- 
cronadas ó  lisas  y  mochas. 

FRENERÍA:  f.  Paraje  en  que  se  hacen  frenos, 
y  tienda  en  que  se  venden. 

FRENERO:  m.  El  que  hace,  ó  vende,  frenos. 

Los  silleros  y  FRESEROS  paguen  alcabala  de 
las  sillas  y  frenos,  y  estribos  y  espuelas  que 
Tendiesen. 

Nueva  Beeopilación. 

FRENES:  Geog.  Estero  y  laguna  en  la  isla  de 
Cuba,  sit.  en  lo  más  anegado  de  la  ciénaga  de  la 
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costa  del  término  do  la  Jumagua,  part.  dcSagua 
la  Grande,  al  E.  del  estero  de  Playa  Redonda. 

frenes!  (del  lat.  phrencsis;  del  gr.  o¡;Evr,i!;): 
m.  Delirio  furioso  acompañado  de  calentura. 

...  dio  el  desdichado  en  un  frenesí  mortal, 
lev:u)túse,  echó  mano  á  la  espada  y  quiso  atra- 
vesarse con  ella, 

F.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

-Frenesí:  fig.  Violenta  exaltación  y  pertur- 
bación del  ánimo. 

Estas  estaban  todas  muy  graves,  esto  es,  pe- 
sadísimas, y  cada  una  daba  en  su  tema,  mas  á 
lo  disimulado,  pero  no  tanto  que  encubriesen 
el  frenesí;  etc. 

Quevedo. 

¡Qne  consienta 
Este  desprecio,  esta  afrenta! 

-  Ya  le  toma  el  FRENESÍ. 

—  Vive  Dios  que  he  de  sacalle 
A  estocadas  acá  fuera;  etc. 

IIORETO. 

FRENESIA:  f.  ant.  Frenesí. 
FRENÉTICAMENTE:  adr.  m.  Con  frenesí. 

...  luego  quLse  FRENÉTICAMENTE  á  una  casa- 
da: esa  si,  creí  que  me  quería  sólo  por  mi. 
Larra. 

, FRENÉTICO,  CA  (del  latín  phrenélicitsj  del 
griego  spevjjx'.xó;):  adj.  Poseído  de  frenesí.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Yo,  ciego,  ni  aun  mi  daño  conocía. 
Como  hace  el  FRENÉTICO  que  cauta 
Cuando  está  cou  la  muerte  á  la  garganta. 
Malón  de  Chaide. 

...  (Fortimbrás)  es  un  frenético,  y  su  ejem- 
plo no  debe  ser  imitado  de  uiugún  principe 
justo,  etc. 

L.  F.  Mokatín. 

¡Un  caballo!  ¡un  caballo!  ¡campo  abierto! 
Y  déjame  frenético  correr. 

Espeonceda. 

FRÉNICO,  CA(del  gr.  opívs;,  diafragma):  adj. 
Anaí.  y  Pat.  Que  se  refiere  al  diafragma. 

Centro  frénico.  -  La  parte  central,  aponeuró- 
tica,  del  diafragma.  V.  Diafragma. 

Kervio  frénico.  -  Es  la  rama  más  importante 
del  plexo  ccrvicc.l  profundo;  este  nervio  nace  del 
tercero,  cuarto  y  quinto  pares  cervicales,  forina 
un  tronco  {)equeño  que  cruza  la  cara  anterior 
del  músculo  escaleno  anterior,  y  contornea  la  in- 
serción costal  de  este  músculo  para  penetrar  en 
el  pecho,  es  decir,  en  el  mediastino  anterior, 
donde  pasa  por  delante  de  la  raíz  dé  los  pulmo- 
nes; así  llega  hasta  la  cara  superiordel  diafragma, 
en  el  cual  se  distribuye  dividiéndose  en  ramas 
superiores  (subpleuralcs)é  inferiores  (subperito- 
neaUs);de  estas  últimas  algunas  van  á  las  cáp- 
sulas suprarenales,  al  plexo  solar,  y  finalmen- 
te (el  del  lado  derecho)  hasta  el  hígado.  Este 
nervio  es  motor;  preside  las  contracciones  del 
diafragma,  y  por  lo  tanto  puede  decirse  que  es 
el  nervio  inspirador  más  importante;  sn  posi- 
ción, relativamente  superficial  al  nivel  de  la 
inserción  costal  del  escaleno  anterior,  permite 
que  pueda  llegar  hasta  él  la  excitación  eléctrica, 
cou  lo  cual  se  consigue  provocar  movimientos 
respiratorios  en  los  ahogados  y  asfixiados.  Parece 
que  posee  algunas  fibras  sensitivas,  y  su  distri- 
bución por  el  hígado  explica  los  dolores  simpáti- 
cos que  suelen  observarse  en  el  hombro  y  en  la 
región  del  cuello  en  ciertas  afecciones  hepáticas. 

Neuralgia  frénica  ó  neuralgia  diafragmálica. 
-  Se  halla  caracterizada  por  un  dolor  vivo  que 
tiene  su  asiento  en  la  base  del  tórax,  dolor  que 
corresponde  á  las  inserciones  del  diafragma.  Este 
dolor  se  irradia  algunas  veces  hasta  el  pecho  y 
el  hombro.  Aumenta  por  la  presión.  Es  fácil 
provocar  crisis  dolorosas  comprimiendo  la  región 
diafragmática  ó  los  demás  puntos  dolorosos,  que 
son  la  piel  del  cuello,  al  nivel  del  escaleno  ante- 
rior, y  las  apófisis  espinosas  del  tercero,  cuarto 
y  quinto  cervicales.  Las  crisis  asi  provocadas 
determinan  gran  dificultad  respiratoria.  Se  han 
visto  también  exacerbaciones  dolorosas  produci- 
das por  estornudos,  bostezos,  etc.  Puede  confnn- 
dirse  esta  neuralgia  con  una  pleuresía  diafrag- 
mática ó  una  pericarditis,  pero  la  auscultación 
disipará  todas  las  dudas. 

FRENILLAR:  a.  Mar.  AfrENTLIAE. 
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...  fiieiido  ya  cani  pasadaji  tre>i  borai*  de  la  no- 
che, yendo  con  la  vela  tendida  de  alto  abajo, 
KiiKXii. LADOS  loaremos,...  vimos  cerca  de  nos- 
otros uu  bajel  redondo,  etc. 

CEKVANTEa. 

FRENILLO:  m.  d.  de  Freno. 

...  De  lo  parlado  me  pesa; 
Mas  este  anillo  me  quita 
El  FRENILLO  del  secreto;  etc. 

TiiiBo  DE  Molina. 

-  Frenillo:  Repliegue  membranoso  que  tiene 
la  lengua  en  su  parte  media  é  inferior,  y  que, 
llegando  hasta  la  ]>unta  de  dicho  órgano,  impide 
mamar  ó  hablar  cou  expedición. 

...  suponiendo  que  la  comadre  hubiese  sabido 
cortar  el  frenillo  al  muchacho,  y  que  éste 
rompiese  á  hablar  á  los  cuatro  años,  siempre 
necesitaba  otros  cuatro  para  hablar  por  com- 
pleto. 

Antonio  Flores. 

-Frenillo:  Cada  uno  de  otros  repliegues 
membranosos  que  hay  en  diversas  partes  del 
cuerpo. 

El  prepucio,  en  el  estado  natural,  está  pe 
gado  á  la  parte  inferior  del  glande  por  medio 
de  una  brida,  ligamento  ó  repliegue  particular, 
que  se  llama  frenillo  del  glande. 

MONLAD. 

-  Frenillo:  Mar.  Cabo  ó  rebenque  para  di- 
versos usos. 

-  No  TENER  uno  frenillo,  ó  No  tener  uno 
FRENILLO  EN  LA  LENGUA:  fr.  fig.  y  fam.  Decir 
sin  reparo  ni  emiiacho  lo  qne  piensa  ó  siente,  ó 
hablar  con  demasiada  libertad  y  desembarazo. 

-Frenillo:  Ana¿.  y  Cir.  El  frenillo  ejerce 
gran  influencia  sobre  los  movimientos  de  la  len- 
gua, y  cuanto  más  avanza  hacia  la  punta  de  este 
órgano  más  dificulta  las  funciones  del  mismo. 
«Si  llega  hasta  la  punta,  dice  Levret,  la  lengua 
presenta  la  forma  de  un  corazón  de  naipes.  » 
Impide  á  los  niños  la  succión,  y  en  los  adultos 
dificulta  la  articulación  de  los  sonidos  y  la  de- 
glución. El  obstáculo  no  resulta  tan  sólo  de  la 
inserción  de  este  repliegue  membranoso  en  la 
punta  de  la  lengua,  sino  que  muchas  veces  de- 
pende de  su  cortedad:  parece  entonces  que  la 
lengua  se  halla  pegada  al  suelo  de  la  boca,  como 
cubriéndola. 

Cuando  el  frenillo  es  corto  de  abajo  arriba,  y 
se  prolonga  al  mismo  tiempo  hacia  la  punta  de 
la  lengua,  impide  principalmente  la  lactancia, 
porque  dicho  órgano  no  puede  dirigirse  hacia 
adelante  para  colocarse  sobre  las  encías,  ni  abra- 
zar convenientemente  el  pezón  de  la  madre. 
Con  todo,  si  éste  es  bastante  largo,  aún  puede 
verificarse  la  lactancia,  dirigiéndose  la  lengua 
hacia  atrás  para  verificar  la  deglución. 

No  conviene  apresurarse  á  hacer  la  sección  del 
frenillo,  sino  esperar  á  que  la  pronunciación  se 
verifique  cou  libertad.  Para  comprobar  la  exis- 
tencia del  frenillo,  el  cirujano  introducirá  el  dedo 
meñique  en  la  boca  del  niño:  si  éste  lo  coge  con 
la  lengua,  como  para  mamar,  no  hay  que  hacer 
ninguna  operación.  En  caso  contrario,  si  la  len- 
gua queda  completamente  fija,  se  la  levantará 
por  la  punta,  para  asegurarse  de  la  existencia 
del  frenillo  antes  de  operar.  Si  es  preciso  ha- 
cerlo, se  emplea  el  siguiente  manual  operatorio: 
«Colocado  el  niño  sobre  las  rodillas  de  su  no- 
driza, si  no  quiere  abrir  la  boca,  un  ayudante  le 
tapa  la  nariz  para  obligarle  á  hacerlo.  El  ciru- 
jano le  eleva  la  lengua  con  uno  ó  más  dedos  de 
la  mano  izquierda;  cuando  el  frenillo  es  corto, 
si  los  dedos  molestan  en  la  boca,  se  levanta  la 
lengua  con  la  placa  de  la  sonda  acanalada  de 
J.  L.  Petit;  el  frenillo  se  introduce  en  la  hende- 
dura que  divide  esta  placa,  la  cual  protege  las 
arterias  raninas  dejando  que  sobresalga  el  re- 
pliegue membranoso,  que  se  divide  de  un  tije- 
retazo. Para  evitar  más  el  peligro  de  herir  los 
vasos  linguales  se  dirige  la  punta  de  las  tijeras 
hacia  abajo.  La  herida  que  resulta  de  esta  pe- 
queña operación  no  exige  ningiín  cuidado  par- 
ticular.» 

En  el  articulo  Lengua  serán  oportunos  cier- 
tos detalles  respecto  á  las  heridas  de  este  órga- 
no, objeto  de  estudio  por  parte  de  algunos  ciru- 
janos, entre  ellos  el  Dr.  D.  Federico  Rubio,  en 
sn  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia  de 
Medicina,  y  el  Dr.  Morales  Pérez,  catedrático 
de  Barcelona,  en  su  Tratado  de  operatoria  qui- 
rúrgica. 
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FRENITIS  (del  gr.  opsvs;,  iliafragma,  y  el  su- 
fijo ilis.  inriamación):  f.  Pat.  Iiillaiiiacióu  del 
diafragma.  V.  IIiakkaomatitis. 

Muohos  medióos  griegos  y  latinos  dieron  el 
nombre  de  J'miilis  lopsv.íi;)  á  un  delirio  agudo 
con  Jiehrí  inUiisa,  cxirfoloffla,  ptdío  pcqui-ño  y 
íoiiíñiii/i).  Tara  olios  uo  era  una  inllamación  de 
la  cabeza,  sino  uua  fiebre  que  colocaron  al  lado 
del  caiifiis  y  del  kt/ianjiis,  y  que  los  patólogos 
modernos  creen  debía  ser  una  forma  de  fiebre 
remitente  ó  seudoeontinua,  común  eu  los  países 
cálidos  y  en  los  puntos  pantanosos. 

FRENO  (del  lat./rfjiioii^:  m.  Instrumento  de 
hierro,  que  se  compone  de  bocado,  camas  y  bar- 
bada, y  sirve  para  sujetar  y  gobernar  las  caba- 
llerías. 

Sintióse  desta  respuesta  grandemente  dou 
Quiote,  y  trabando  del  freno,  dijo:  etc. 
Cervantes. 

...  no  hago  poco 
En  no  entrar  en  esta  sala 
Con  muía,  kbeko  y  cojín. 

Tirso  de  Molika. 

-  Yo  tengo 
Botas  y  te  las  daré; 

Y  espuelas,  y  silla  y  freno, 

Y  látigo...  Ño  hará  falta 
Nada,  nada. 

L.  F.  DE   MORATÍN. 

-  Freso:. \parato  ó  artificio  especial  que  sirve 
en  las  máquinas  para  moderar  ú  detener  el  im- 
pulso ó  movimiento. 

-  Freno:  fig.  Sujeción  que  se  pone  á  uno  para 
moderar  sns  acciones. 

...  hicieron  todos  los  desaguisados  que  se 
pueden  pensar  de  uua  canalla  alborotada  y  siu 
FBEKO,  etc. 

Mariana. 

...  este  temor,  que  la  sobresaltaba  á  menudo 
y  con  gran  fuerza,  la  servia  de  freno  y  de 
espuela,  etc. 

P.  Luis  dr  la  Puente. 

-  Freno  acodado:  Freno  cerrado  ó  gascón, 
que  es  á  propósito  para  hacer  la  boca  á  los  po- 
tros porque  les  lastima  menos. 

-  Bebes  el  freno:  fr.  Equil.  Sacar  el  caba- 
llo el  bocado  de  los  asientos  con  la  lengua  y 
subirlo  á  lo  superior  de  la  boca. 

-  Cambiar  uno  los  frenos:  fr.  fig.  y  fam. 
Trocar  uno  los  frenos. 

—  Si  es  tan  débil  criatura. 
Cambiad  de  una  vez  los  frenos, 

Y  que  él  se  encargue  á  lo  nieuos 
Del  planchado  y  la  costura. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Correr  uno  sin  freno:  fr.  fig.  Eutregarse 
desordenadamente  á  los  vicios. 

-  Meter  á  uno  en  freno:  fr.fig.  Contenerlo, 
ponerlo  en  sus  justos  límites,  reducirlo  á  la 
razón. 

-  MOBDER  EL  FRENO:  fr.  TaSCAB  EL  FRENO. 

-  Saborear  el  freno:  fr.  Equü.  Dícese  del 
caballo  que,  moviendo  los  sabones,  refresca  ia 
boca  y  hace  espuma. 

-Tascar  el  freno:  ir.  Equil.  Morder  el 
caballo  el  bocado  ó  moverlo  entre  los  dientes. 

Alto.  robu.sto,  dócil  y  brioso  (el  caballo). 
Por  la  abierta  nariz  fuego  respira. 
Tascando  el  freno,  inquieto  y  espumoso;  etc. 
MOBETO. 

-Ta.scar  el  FRENO:  fig.  Resistir  uno  la  suje- 
ción que  se  le  impone ,  pero  sufriéndola  á  su 
pesar. 

Harto  será 
Qne  hagamos  carrera  de  él. 

Y  8Í  ahora  tasca  el  FRENO, 
¿Qué  hará  el  amigo  rltspu^s? 

Bretón  de  lob  Herreros. 

-  Tirar  del  freno  á  nno:  fr.  fig.  Contenerlo 
en  sus  acciones,  reprimirlo. 

-Trocar  nno  los  pbenos:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  ó  decir  \h»  cosas  trocadamente,  poniendo 
una  en  lugar  de  otra. 

El  qne  fuere  ftujeto  aventajado  para  el  Con- 
•ejo  de  guerra,  no  lo  Kerá  para  el  de  justicia, 
y  qnizi  se  originen  muchos  dafios  de  trocarte 
leu  FkESOS. 

Fernandez  Navabrete. 
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I  -Freno:  Maq.  Todo  freno,  como  aparato 
destinado  á  medir  el  trabajo  de  las  máquinas,  ó 
á  disminuir,  y  aun  paralizar,  el  movimiento  en 
éstas  y  en  los  vehícnlos,  se  funda  en  aumentar 
los  rozamientos  hasta  llegará  equilibrar  la  fuer- 
za motriz. 

Por  su  acción  y  su  objeto  deben  dividirse  los 
frenos  eu  dos  grandes  grupos,  según  so  destinen 
á  obrar  eu  máquinas  fijas  ó  locomóviles,  para 
regularizar  ó  contener  el  movinnoiito  de  algunas 
do  sus  partes,  de  cuyo  efecto  se  hace  solidario 
el  conjunto  de  la  máquina,  ó  bien  á  funcionar 
amortiguando  ó  deteniendo  la  marcha  do  toda 
clase  de  vehículos. 

I  Frenos  para  m.úji'inas.  -  El  tipo  gouo- 
ral  del  freno  para  regularizar  ó  dcteucr  el  movi- 
miento eu  las  máquinas  se  compone  de  uno  ó 
varios  arcos  de  madera  ó  metal,  que  pueden 
apoyarse  sobre  el  contorno  do  una  rueda  para 
producir  un  rozamiento  que,  al  obrar  como  re- 
sisteucia,  disminuyala  velocidad;  regularmente 
dichos  arcos  de  madera  se  reúnen  por  dos  de 
hierro  movibles  alrededor  de  un  punto  fijo,  y 
articulados,  por  sus  extremos,  con  una  palanca 
angular  sobre  uno  de  cuyos  puntos  puede  girar. 
Actuando  sobredicha  palanca  se  comprimen  los 
arcos  de  madera  sobre  la  llanta  de  la  rueda  ó 
eje,  y  se  consigue  amortiguar  su  velocidad.  Es 
conveniente  cjue  el  freno  abarque  un  gran  arco 
de  círculo,  para  que,  repartiéndose  la  presión 
sobre  mayor  superficie,  no  se  altercu  ó  destru- 
yan las  materias  que  se  ponen  en  contacto. 

Como  órganos  moderadores  de  la  velocidad 
de  las  máquinas  so  usan  poco,  porque  emplean 
fuerza  inútilmente,  y  desgastau  con  rapidez  las 
piezas  sobre  que  tienen  que  obrar,  pero  sí  en- 
cuentran acomodaiio  empleo  para  toda  clase  de 
aparatos  en  que  tenga  que  darse  al  mecanismo 
una  gran  velocidad,  y  paralizarlo  de  pronto, 
como  en  todos  los  aparatos  de  carga  y  eleva- 
ción, grúas,  tornos,  etc. 

Hay  en  este  grupo  algunos  frenos  particula- 
res, por  el  servicio  especial  á  que  se  destinan, 
ó  por  servir  para  medir  el  trabajo  de  las  máqui- 
nas á  que  se  aplican,  recibiendo  entonces  el 
nombre  de  frenos  dinamoméíricos.  Deben  citarse 
los  siguientes: 

Freno  do  las  llaves  de  los  cojinetes.  -  Cada  una 
de  las  pequeñas  chapas  de  hierro  cou  una  ranura 
longitudinal,  que  van  en  las  llaves  ó  cuñas  de 
los  cojinetes  de  las  bielas  de  acoplamiento,  en 
las  locomotoras,  locomóviles,  y  otras  máquinas 
de  vajior.  Por  la  indicada  ranura  pasa  un  perno 
que  atraviesa  también  las  llaves  ó  cufias,  con 
lo  cual  se  impide  el  aflojamiento  de  estas  piezas. 

Freno  del  cabrestante.  -  Plancha  circular  de 
hierro  fundido,  empernada  en  la  cubierta  del 
buque,  y  guarnecida  de  dientes,  eu  los  que  en- 
dentan  los  linguetes  del  cabrestante  y  evitan  el 
que  esta  máquina  se  disiiare. 

Freno  del  molinete.  -  Zuncho  de  hierro  fundido 
que  ciñe  el  molinete  por  su  medio,  y  que  recibe 
en  los  dientes  de  que  está  guarnecida  su  circun- 
ferencia los  linguetes  de  aquél,  impidiendo  así 
el  que  se  dispare. 

Freno  hidráulico.  -Aparato  ideado  por  el  in- 
geniero industrial  español  don  Antonio  Monte- 
negro, para  disminuir  el  exceso  de  carga  ó  pre- 
sión en  las  cañerías  de  surtido  de  agua,  cuando 
es  excesiva,  reduciéndola  á  la  conveniente  en 
cada  caso.  Los  distintos  niveles,  respecto  de  un 
depósito  general,  en  una  distribución  de  agua 
de  una  población,  hacen  que  sea  muy  variable 
la  carga  en  cada  punto,  y  en  los  más  bajos  suelo 
ser  muy  elevada,  cual  acontece  en  Madrid,  por 
ejemplo,  que  se  alcanzan  presiones  de  seis  at- 
mósferas y  más,  cosa  perjudicial  á  los  frenos  y  á 
las  mismas  cañerías.  Para  obviar  tal  inconve- 
niente, el  señor  Montenegro  ha  propuesto  su 
aparato,  qne  consiste  sencillamente  en  uua  vál- 
vula cargada  con  un  contrapeso  calculado  á  la 
carga  ó  ¡nesión  que  hay,  yia  que  quiere  conser- 
varse, encerrada  en  una  cámara,  y  colocada  en 
la  entrada  en  la  cañería  de  agua  en  cada  caso. 

Freno  dinammnétrico,  údel'rony.  -  Freno  des- 
tinado á  medir  el  trabajo  de  las  máquinas.  Está 
fundado  en  la  sustitución  del  rozamiento,  á  la 
resistencia  que  la  máquina  debe  de  vencer.  Fué 
el  primero  que  lo  em)ileó  en  Parí»,  en  una  tasa- 
ción pericial,  el  célebre  Prony,  quien  le  dio  su 
nombre;  pero  parece  que  el  princii)io  en  que  se 
funda  tal  aparato  había  sido  ya  aplicado  ante- 
riormente, en  1821,  por  los  señores  Piobet  y 
Tardy  en  sus  experimentos  sobre  las  ruedas  ver- 
ticales del  molino  de  Basacle  en  Tolosa. 
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Consiste,  tal  como  se  lo  emplea  comúnmente, 
eu  una  barra  que  lleva  en  uno  do  sus  extremos 
un  platillo  para  colocar  pesos,  y  en  el  otro  unos 
pasadores,  por  medio  de  los  que  se  le  puede 
reunir  una  |iieza  de  madera.  Eu  un  eje  principal 
de  la  máquina  cuyo  trabajo  se  quiera  medir,  y 
que  supondremos  cilindrico  y  horizontal,  se  mon- 
ta el  freno  de  modo  que  su  brazo  de  palauea  se 
dirija  en  sentido  opuesto  al  del  movimiento  del 
fj^i  y  ci'io  éste  quede  cogido  entre  la  barra  y 
la  pieza  de  madera  dichas,  que  llevan  escotadu- 
ras adecuadas  para  envolver  una  gran  parle  del 
contorno  del  árbol;  el  eje,  arrastrando  en  su  giro 
á  la  palanca,  tiende  á  elevarla,  mientras  que  las 
pesas  colocadas  en  el  platillo  la  hacen  descen- 
der, y  es  evidente  que,  cuando  ésta  permanezca 
horizontal,  existirá  equilibrio  entre  el  rozamien- 
to y  el  peso  del  freno,  más  el  de  las  pesas.  No  es 
preciso  advertir  que  la  máquina  ha  de  marchar 
con  el  mismo  movimiento  uniforme  que  posee 
habitualmente  cuando  está  ligada  á  los  órganos 
de  trabajo.  Ahora  bien:  puesto  que  la  velocidad 
es  uniforme,  el  trabajo  do  la  maquina,  ó  sea  la 
resistencia  producida  por  el  rozaniien  to  ijue  aqué- 
lla tuvo  que  vencer,  se  valúa  fácilmente,  dado 
que  es  el  mismo  que  si  estando  el  eje  fijo  ó  para- 
do girase  el  freno,  en  el  mismo  tiempo,  bajo  la 
influencia  de  una  fuerza  igual  al  peso  que  lo  sos- 
tiene. Si  llamamos  P  al  peso,  su  trabajo  en  un 
segundo  sería  P  multiplicado  por  el  camino 
2  -  r  n  recorrido  por  su  punto  de  aplicación, 
siendo  r  el  brazo  de  ¡lalanca  y  n  el  número  de 
vueltas  dadas  en  un  segundo.  Así,  pues,  el  tra- 
bajo que  transmite  el  árbol  en  1"  estará  expre- 
sado por  la  fórmula  Px2-.rn. 

Si  el  árbol  de  la  máquina  no  es  horizontal  se 
suspende  el  platillo  de  una  cuerda  colocada  nor- 
malmente á  aquél  y  que  se  hace  pasar  por  uua 
polea  de  cambio;  cuando  el  mismo  no  sea  cilin- 
drico se  lo  envuelve  con  un  manguito  de  hierro 
colado,  que  se  fija  fuertemente  con  cuñas,  y  sobre 
él  se  hace  obrar  el  freno. 

Los  señores  AVeyher  y  Richemond  han  intro- 
ducido una  modificación  en  el  freno  dinamomé- 
trico  ó  de  Prony,  con  el  fin  de  evitar  las  proyec- 
ciones de  agua,  que  en  los  ensayos  ordinarios 
suelen  perturbar  las  operaciones  é  inundar  el 
local,  además  de  los  inconvenientes  que  produce 
el  que  se  moje  el  freno  y,  por  consiguiente,  que 
su  tara  varíe  en  los  momentos  del  ensayo. 

Se  compone,  como  todos  los  aparatos  de  este 
género,  de  una  palanca,  que  en  el  caso  presente 
se  coloca  en  la  parte  inferior  de  la  quijada  ó 
prensa  que  rodea  á  la  rueda  de  fricción ;  la  otra 
semicircunferencia  superior  que  rodea  á  la  polea 
la  abraza  por  medio  de  una  faja  de  hierro  lami- 
nado, provista  de  tabletas  de  madera  dura. 

La  compresión  ó  ajuste  se  ejecuta  por  un  tor- 
nillo sin  fin  que  hay  delante,  el  cual  actúa  por 
un  mecanismo  sencillo  y  de  fácil  manejo.  A  la 
extremidad  de  la  palanca  hay  un  sector  de  hierro, 
moldeado  en  curva,  cuyo  radio  es  el  del  freno, 
lo  que  hace  que  en  cualijuiera  posición  la  carga 
resulte  como  aplicaila  en  la  posición  horizontal 
del  eje  de  la  polea.  El  luazo  do  palanca  resulta, 
por  lo  tanto,  constante  en  todas  las  amplitudes 
de  la  oscilación,  lo  cual  no  sucede  en  los  frenos 
usuales,  eu  los  cuales  hay  que  contar  con  una 
incorrección  al  menos  de  2,6  jjor  100,  para  un 
arco  de  oscilación  de  O™,  20. 

El  plato  de  la  balanza  en  que  se  pone  la  carga 
se  suspende  de  una  cinta  de  acero  sujeta  en  la 
parte  alta  del  sector. 

La  pieza  más  interesante  del  aparato  es  la  po- 
lea que  va  montada  sobre  el  árbol  del  volante,  la 
cual  es  una  polea  ordinaria,  cerrada  lateralmente 
por  dos  discos  de  palastro.  Delante  del  muñón 
destinado  á  fijarse  en  el  árbol  se  dispone  una 
pieza  por  la  que  pasan  dos  conductos  distintos, 
que  se  hacen  comunicar  con  el  interior  de  la  po- 
lea cerrada,  el  nno  por  medio  de  un  tubo  de 
cobre  que  va  á  parar  próximo  á  la  llanta,  y  el 
otro  directamente  por  el  orificio  cercano  al  mu- 
ñón ó  centro  de  la  polea. 

El  primero  de  estos  conductos  da  pa.so  al  agua 
fría,  tomada  de  un  receptáculo  i|ue  se  coloca  en 
alto,  y  por  medio  de  un  tubo  fijado  en  la  jiieza 
en  el  centro  de  la  polea,  girando  en  una  estopada 
que  se  halla  en  comunicación  con  el  tubo  de  pa.so 
del  agua;  el  segundo  canal  vacia  al  exterior  jior 
un  ajuste  concéntrico  al  tubo  de  pa.so  del  agua 
fría  el  agua  que  ha  circulado  en  la  ¡lolea,  y  que 
se  ha  calentado  á causa  del  rozamiento  del  freno. 

II  Frenos  para  vehículos.  -  Los  frenosdo 
esta  clase  se  emplean  para  detener  la  marcha  de 
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los  vehículos  á  que  se  aplican  ó  para  disminuir 
su  vclociilail,  especialmente  en  las  bajadas.  En 
general  so  coni]u>nen  de  varias  tiansl'oimaciones 
de  movimiento  (lue  so  coniunioan  d  unas  almo- 
hadillas ó  zapatas  ipio  obran  sobro  las  llantas  do 
las  ruedas,  aumentando  el  rozamiento  hasta  de- 
tenerlas. En  los  carruajes  ordinarios  reemplazan 
cou  ventaja  á  la  antigua  plancha  ó  rastra,  y  á  la 
galga,  i\na  impidiendo  ú  las  ruedas  girar  trans- 
formaban el  rozamiento  do  rodadura  en  otro  do 
deslizamiento,  que  es  mucho  más  considerable, 
por  lo  que  producían  una  resistencia  que  tendía 
a  disminuir  la  velocidad  del  carruaje,  impidien- 
do que  se  acelerara  en  las  bajadas  por  la  acción 
de  la  componente  de  la  gravedad  paralela  al  ca- 
mino, pero  que  eran  de  incómodo  uso,  y  cuando 
faltaba  alguna  cadena  ó  cuerda  de  la  rastra  po- 
dían resultar  graves  accidentes.  El  freno  actúa 
de  una  manera  más  gradual,  es  más  cómodo,  y 
no  ofrece  iguales  probabilidades  de  riiptura. 

En  la  explotación  de  los  ferrocarriles  consti- 
tuye un  accesorio  indispensable  para  amortiguar 
y  detener  la  marcha  de  los  trenes.  Su  necesidad, 
el  que  actúen  rájúda  y  enérgicamente  para  evi- 
tar accidentes,  el  querer  que  no  dependan  do  la 
voluntad  y  atención  de  los  empleados,  ha  hecho 
que  se  ideen  numerosísimos  sistemas  de  frenos, 
á  más  de  los  comunes  de  tornillo  que  obran  á 
mano;  tales  .son  los  automotores,  los  continuos, 
los  de  contrapeso,  de  vapor,  de  aire  comprimido, 
di-  vai'ío,  eléctricos,  etc.,  cuyas  descripciones 
Hadas  de  los  principales,  y  que  mejor  resul- 
'  lian  dado  en  la  práctica,  serán  objeto  de 
•  speciales  artículos,  que  siguen  al  presente, 
y  á  los  que  nos  referimos. 

Las  condiciones  que  debe  reunir  un  freno  para 
tienes,  si  ha  de  ser  perfecto,  son:  permitir  que 
los  trenes  paren  por  completo;  ser  instantáneos 
en  su  acción  y  aplicables  siu  dificultad  por  los 
maquinistas  y  empleados  de  los  trenes.  En  caso 
de  accidente  deben  obrar  por  sí  mismos  é  ins- 
tantáneamente. Deben  poder  emplearse  de  con- 
tinuo en  las  maniobras  diarias.  La  materia  de 
que  se  construyan  debe  ser  de  naturaleza  dura- 
dera, y  deben  poder  conservarse  fácilmente  en 
buen  estado. 

Los  que  más  se  emplean,  sin  embargo,  son  los 
comunes  de  tornillo  manejados  á  mano.  De  estos 
frenos  deben  llevar  por  lo  menos  el  ténder  y  el 
furgón  de  cola,  intercalándose  en  el  tren  algu- 
nos otros  vehículos  con  él,  según  la  composición 
y  carga  del  mismo,  perfil  de  la  línea,  estación  y 
estado  del  tiempo,  etc.  Admítese  usualmente  en 
Francia  y  España  que  debe  ponerse  un  vehículo 
con  freno  por  cada  siete  unidades  que  lleve  el 
tren,  por  lo  menoSj  y  en  Prusia  se  calcula  que 
hasta  una  pendiente  de  0",003  por  metro  de- 
ben obrar  frenos  sobre  el  i/g  del  número  total  de 
ruedas  en  los  trenes  de  viajeros,  y  sobre  el  i/g  de 
los  mismos  en  los  de  mercancías;  en  las  pendien- 
tes de  O"", 0033  á  O^S  hay  que  sustituir  dichas 
fracciones  por  ^l¡  y  V7  respectivamente,   y  de 

O-n.OOSáOmOlÓ  por  1/4  y  Ve- 
Entre  los  diversos  sistemas  para  trenes   los 
más  importantes  son  los  siguientes: 

Freno  automotor.  —  Freno  dispuesto  de  modo 
que  en  la  misma  velocidad  del  tren  encuéntrala 
fuerza  motriz  que  lo  ha  de  gobernar  para  regular 
aquélla.  Entre  los  de  esta  clase  el  más  conocido 
es  el  que  en  Francia  propuso  en  1854  el  señor 
Guerin,  que  utiliza  para  su  manejo  la  presión 
que  sufren  los  resortes  de  los  aparatos  de  choque 
de  los  vehículos  que  componen  un  tren,  cuando 
el  maquinista,  para  detenerlo,  cierra  el  regulador 
y  hace  ajustar  el  freno  del  ténder. 

La  disposición  de  este  freno  consiste  en  dos 
palancas  montadas  sobre  su  árbol  ó  eje,  y  cuyos 
extremos  se  prolongan  contra  el  resorte  de  cho- 
que trasero  del  vagón  por  cada  lado  de  sus  guías, 
cuyas  palancas,  sirviendo  de  punto  de  apoyo  al 
resoi'te,  permitirán  funcionar  el  freno  en  cuanto 
entren  los  topes.  Así  dispuestas  las  cosas,  no 
podrá  hacerse  recular  al  tren;  y  para  conseguir 
esto  hay  que  neutralizar  aquel  efecto,  lo  que  se 
alcanza  por  un  .sencillo  é  ingenioso  mecanismo, 
que  consta  de  una  horquilla  fijada  al  cabecero 
de  atrás  del  bastidor,  y  articulada  de  manera 
que  pueda  bajarse  para  servir  de  apoyo  al  resalto 
del  vastago  del  gancho  de  tracción,  ó  subirse 
para  dejarlo  libre;  de  una  palanca  vertical  pro- 
vista de  contrapeso,  que  puede  comunicar  su 
movimiento  á  la  horquilla  dicha  por  medio  de 
una  varilla,  y  de  un  manguito  de  forma  particu- 
lar, y  con  una  acanaladura  en  .su  medio,  mon- 
tado en  uno  de  los  ejes  del  vehículo,  y  que  gira 
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i.  determinada  velocidad  por  causa  de  la  fuerza 
centrífuga.  De  tal  disposición  resulta  que  cuando 
el  tren  está  animado  de  velocidad  superior  á  10 
kilómetros  por  hora,  el  manguito  cambia  de 
posición  y  presenta  á  la  palanca  vertical  su 
parte  hueca;  obra  entonces  el  contrapeso  ¡lara 
levantar  la  horquilla,  la  desprendo  del  resalto 
del  gancho  de  tracción,  y  ¡.ermito  el  retroceso 
del  resorte  de  choque,  en  cuyo  caso  puede  apre- 
tarse el  freno  bajo  la  influencia  de  la  entrada 
de  los  topes.  Por  lo  contrario,  cuando  el  tren 
está  parado  ó  animado  de  velocidad  inferior  de 
10  kilómetros  por  hora,  el  manguito  está  vuel- 
to contra  el  ejo  por  la  acción  de  dos  resortes 
esiiiralcs,  presentando  á  la  palanca  vertical  su 
diámetro  mayor,  y  la  horquilla  queda  interpues- 
ta entre  el  cabecero  del  bastidor  y  el  resalto  do 
la  varilla  de  tracción,  pieza  que  sirvo  entonces 
de  apoyo  al  resorte  de  choque,  permitiéndole  su 
juego  ordinario  sin  transmitir  movimiento  algn- 
no  al  freno.  El  aparato  se  completa  con  un  re- 
sorte de  tiro,  compuesto  de  tres  hojas  á  tensión 
inicial  de  400  á  500  kilogramos,  fijado  por  una 
varilla  á  una  de  las  palancas  del  árbol  del  freno, 
y  su  objeto  es  impedir  que  tenga  lugar  la  entra- 
da de  los  topes,  y,  por  lo  tanto,  la  acción  del 
freno  para  presiones  pequeñas,  como  en  los 
casos,  por  ejemplo,  de  bajar  el  tren  una  pendiente 
sin  vapor.  E.ste  aparato  no  impide  en  nada  el 
funcionamiento  del  freno  do  mano,  con  lo  que 
se  consigue  evitar  cualquier  contingencia  que 
pudiera  acontecer. 

Freno  común.  —Es  el  manejado  á  mano  por 
los  guardafrenos,  y  consiste  en  unas  almohadillas 
de  madera  que  se  aplican  contra  las  llantas  de 
un  vehículo,  transmitiendo  el  movimiento  por 
una  combinación  de  palancas  ó  engranajes.  En 
\^fig.  1  se  muestra  la  disposición  más  generali- 
zada: las  dos  almohadillas  están  unidas  á  dos 
palancas  iguales,  á  su  vez  unidas  con  una  tercera 


Fig.  1 

movible  alrededor  de  un  eje  fijo  al  bastidor  del 
carruaje;  en  un  extremo  de  dicha  tercera  palanca 
se  ata  una  varilla,  que  se  une  auna  pieza  movi- 
ble que  sirve  de  tuerca  á  un  tornillo  que  puede 
girar  sobre  su  eje,  pero  no  correr  longitudinal- 
mente, y  al  que  se  gobierna  por  el  intermedio 
de  un  engranaje  cónico.  Haciendo  girar  al  tor- 
nillo en  un  sentido  avanza  la  pieza  movible,  y 
arrastrando  á  las  palancas  se  empujan  y  aprietan 
á  las  almohadillas  contra  las  llantas,  y  por  el 
intermedio  de  otra  varilla  enlazada  también  á 
la  pieza  movible  puede  mandarse  igual  maniobra 
á  otras  ruedas  delanteras  del  mismo  vehículo. 
Por  el  giro  en  sentido  inverso  del  tornillo,  las 
almohadillas  dejan  de  comprimir  á  las  ruedas, 
y  el  movimiento  de  arrastre  se  transforma  en 
giratorio. 

Freno  continuo.  —  Todo  freno  con  el  que  el  ma- 
quinista puede,  por  sí  solo,  sin  intervención  de 
ningún  otro  empleado,  contener  simultáneamen- 
te el  giro  de  todas  las  ruedas  de  un  tren,  refre- 
nando á  éste  de  una  manera  muy  eficaz,  puesto 
que,  ejercida  la  acción  sobre  todo  el  material  del 
tren,  la  resistencia  al  movimiento  aumenta  en 
una  notable  proporción. 

Corresponden  á  esta  clase  de  frenos  los  llama- 
dos automáticos,  el  de  Heberlein,  los  de  vacío, 
de  aire  comprimido  y  de  vapor. 

Freno  de  aire  comprimido.  —  Freno  en  el  que 
se  emplea  el  aire  comprimido  para  transmitir  la 
fuerza  retardatriz.  Se  conocen  dos  tipos:  el  de 
Westinghouse  y  el  de  Steel.  El  primero,  tal  como 
lo  ha  perfeccionado  su  autor  y  se  indica  en  la 
/(/.  2,  se  monta  de  la  manera  siguiente:  sobre 
la  caldera  de  la  locomotora  va  una  bomba  de 
aire  servida  por  un  motorcito  de  vapor,  análogo 
al  antiguo  caballito  con  que  se  alimentaban  las 
locomotoras  cuando  estaban  paradas;  esta  bomba 
aspira  el  aire,  lo  comprime  y  lo  envía  á  un  recep- 
táculo colocado  bajo  la  plataforma  del  maquinis- 
ta, en  el  que  se  acumula  á  una  presión  máxima  de 


7  á  8  atmósferas,  qno  se  cuida  do  no  pasar,  y  para 
ello  el  recipiente  tiene  su  válvula  de  seguridad. 
Todo»  loa  vehículos  i|U0  han  do  «cr  rclrenados, 
al  igual  que  la  locomotora  y  el  ténder,  e.itiin 
provistos  do  un  pequeño  deposito  ó  receptáculo 
auxiliar  lleno  de  aire  oonipriniido,  como  lo  está 
la  cañería  general,  por  la  que  se  comunican  con 
el  depósito  principal,  y  tienen  además  un  cilin- 
dro especial  á  que  se  dice  cilindro  del /reno,  qno 
también  coniuiiica  con  dicho  de|iii.>.itc  |iriiieipal. 
Los  carruajes  o  vagones  que  no  tienen  nrccsidad 
do  frenos  sólo  llevarán  el  trozo  de  tubería  indis- 

ftonsable  para  empalmar  los  tubos  de  delante  con 
03  de  atrás,  y  no  interrumpir  la  comunicación 
entre  ellos.  En  el  cilindro  del  freno  hay  un  ém- 
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bolo,  cuyo  vastago  manda,  por  el  intermedio  de 
palancas  el  juego  de  los  frenos  para  apretarlos 
ó  aflojarlos,  como  se  ve  en  la  parte  central  de  la 
fig.  3,  que  permite  enseñar  el  completo  funcio- 
namiento del  aparato  que  estamos  describiendo; 
así,  cuando  llega  el  aire  comprimido  al  cilindro 
del  freno  éstos  se  aprietan,  y  cuando  no  se  aflo- 
jan, porque  el  aire  sale  del  cilindro  mediante 
una  válvula  automática  que  corta  la  comunica- 
ción con  el  depósito  auxiliar.  La  comunicación 
entre  la  locomotora  y  los  vehículos  para  el  envío 
del  aire  comprimido  se  hace  por  cañerías  qno 
llevan  los  carruajes,  y  que  se  eni]>alman  unas 
con  otras  por  tubos  de  goma  cuamlo  se  engan- 
chan para  formar  el  tren.  Antes  de  partir,  el 
maquinista  debe  cuidar  de  llenar  de  aire  toda 
la  cañería  y  los  depó.sitos  auxiliares,  á  fin  de  que 
en  el  momento  que  quiera  hacer  funcionar  los 
frenos  no  pierda  el  tiempo  que  sería  necesario 
para  establecer  la  precisa  presión  en  toda  la 
cañería. 

No  va  la  cañería  principal  directamente  del 
receptáculo  de  la  máquina  á  los  auxiliares ,  sino 
que,  en  un  punto  situado  al  alcance  del  maqui- 
nista, hay  intercalado  un  grifo  ó  llave  especial 
de  tres  aberturas,  que  juegan  un  gran  papel  cu 
el  funcionamiento  de  este  aparato,  y  que  se  ve 
representado  en  la  anterior  figura  de  demostra- 
ción, en  la  parte  superior  á  la  derecha  del  depó- 
sito principal.  Tal  grifo  ó  llave,  en  sn  posición 
normal,  deja  libre  la  comunicación  del  depósito 
principal  cou  los  auxiliares,  en  los  que  así  man- 
tiene la  debida  presión;  cuando  se  quiere  refrenar 
por  el  giro  en  un  sentido  de  dicho  grifo,  se  cierra 
aquella  comunicación  y  se  establece  la  de  la 
cañería  principal  con  la  atmósfera,  con  lo  que 
comienza  a  actuar  cada  depósito  auxiliar  y  aprie- 
ta los  frenos,  y  para  aflojar  éstos  hay  que  dar 
nuevo  giro  en  otro  sentido  al  grifo  de  tres  bocas; 
restableciendo  la  comunicación  entre  el  depósito 
y  cañerías  principales,  permite  el  juego  de  las 
válvulas  especiales  por  la  salida  del  aire  de  los 
depósitos  auxiliares  deshaciendo  la  apretadura 
de  los  frenos,  terminada  la  cual  hay  que  resta- 
blecer el  grifo  de  tres  aberturas  á  su  posición 
inicial,  para  que  actuando  sobre  las  válvulas 
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especiales  pueda  restablecer  la  presión  del  aire 
en  los  depósitos. 

De  lo  expuesto  dediícese  que  este  freno  es 
continuo  y  autcnnáíico.  Si,  por  ejemplo,  se  ma- 
nifiesta una  interrupción  en  la  cañería  principal, 
por  cualquier  motivo,  por  una  rotura,  v.  gr. ,  de 
un  enganche  entre  dos  vehículos,  sucede  que  el 
aire  se  escapará  de  dicha  cañería  y  empezarán 
á  funcionar  entonces  los  depósitos  auxiliares 
apretando  los  frenos.  Por  igual  motivo,  una  fuga 
cualquiera  que  se  presente  la  notará  el  maqui- 
nista por  la  apretadura  de  los  frenos,  y  podrá 
proceder  á  su  reparación. 

El  otro  tipo,  ó  sea  el  Steel,  es  automático  como 
el  de  Westinghouse,  y  muy  análogo  á  él  en  su 
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ilisjx)sición  general,  vaiiaiulo  sólo  en  los  detalles 
V  disposición  del  glifo  de  tros  liocas,  de  la  vál- 
vula ivanlatiizque  hay  en  los  cilindros  de  freno, 
y  eu  estar  estos  reunidos  á  los  depósitos  auxilia- 
res de  cada  vehículo. 

í><-íu<  lie  Ciisttlhí.  -  Fué  inventado  por  el  iu- 
geniero  español  Oastellví;  y  aunque  mandado 
adoptar  por  todas  las  empresas,  no  se  lia  llegado 
li  generalizar.  En  este  aparato  so  utiliza  conio 
motor  de  las  almohadillas  que  comprimen  las 
llantas  de  las  ruedas  la  fuerza  viva  del  mismo 
tien,  montando  en  un  eje  de  un  vehículo  cual- 
quiera un  tronco  de  cono,  que  en  casos  de  refre- 
nar se  ponía  en  contacto  con  otro  tronco  do  cono 
Je  eje  vertical,  al  que  por  rozamiento  comunica- 
ba su  movimiento  y  fuerza,  que  por  una  combi- 
nación de  transmisiones  aprieta  las  almohadillas 
del  freno  hasta  detener  el  tren.  Como  consegui- 
do esto  cesa  la  fuerza  motriz,  no  puedo  utilizarse 
para  el  descnfrenamieuto  de  las  ruedas,  que 
tiene  que  hacerse  á  mano  con  otro  mecanismo. 
Está  dispuesto  para  poder  apretar  también  á 
mano,  y  el  movimiento  de  un  solo  eje  puede 
comunicarse  á  otros  vehículos,  por  tirantes  que 
van  do  unos  á  otros,  enlazados  por  articulaciones 
universales. 

Freno  dí  contrapeso.  -  Consiste  este  sistema, 
debido  á  Bricogne,  en  el  empleo  de  un  contra- 
peso que,  al  soltarse,  oprimiendo  nn  aparato  de 
disparo,  manda  el  mecanismo  quo  aplica  las  al- 
mohadillas contra  las  llantas  do  las  ruedas,  co- 
menzando rápidamente  la  presión ,  es  decir, 
que  instantáneamente  pone  el  ñeno  común  en 
estado  de  opeiar,  y  una  sola  vuelta  de  manubrio 
basta  al  guardafreno  para  completar  la  opera- 
ción, ahorrándose  á  veces  las  varias  vueltas  de 
volante  que  necesitaría  el  ajuste  de  las  almoha- 
dillas contra  las  llantas,  si  al  desenfrenar  se  ha 
aflojado  en  demasía,  y  la  pérdida  de  tiempo  cou- 
signiente.  Al  ponerse  de  nuevo  en  marcha  el 
tren,  basta  aflojar  las  vueltas  de  tornillo  del 
freno  y  elevar  el  contrapeso  por  medio  de  un 
manubrio  con  volante,  para  que  las  ruedas  que- 
den libres  y  el  aparato  dispuesto  para  volver 
á  funcionar  á  la  primera  señal.  No  se  ha  gene- 
ralizado. 

Freno  de  Heberlein.  -  Sistema  en  el  que  se 
utiliza  como  fuerza  motriz  para  el  manejo  délos 
frenos  la  misma  fuerza  viva  del  tren ;  no  es  ver- 
daderamente continuo,  pues  sólo  refrena  las 
medas  de  la  locomotora  y  ténder,  y  las  de  un 
grupo  de  vehículos,  que  suelen  ser  tres. 

Consiste  en  dos  tambores  de  madera  dura, 
montados  juntos  sobre  uno  de  los  ejes  del  vehí- 
culo; encima  hay  una  palanca  acodada,  que  pue- 
de girar  alrededor  de  un  punto  fijo  en  el  bastidor 
del  carruaje;  esta  palanca  lleva  un  eje,  sobre  el 
cual  están  montados  otros  dos  tambores  de  ma- 
dera que  corresponden  con  los  primeros,  y  tam- 
bién una  pequeña  polea  en  que  se  arrolla  una 
cadena  que  se  liga  con  las  palancas  de  las  al- 
mohadillas. 

Cuando  el  freno  debe  permanecer  inactivo,  la 
palanca  acodada  se  halla  levantada  por  medio  de 
una  cadena  que  obra  sobre  un  sistema  de  palan- 
cas, manteniéndose  tensa  dicha  cadena  por  medio 
del  freno  de  la  locomotora  y  témler,  y  de  los  guar- 
dafrenos respectivos  de  los  vehículos  que  llevan 
tales  aparato.1. 

Freno  de  Hodge.  —  Consiste  en  una  combina- 
ción de  palancas  dispuestas  con  objeto  de  repar- 
tir la  fuerza  por  igtial  entre  las  dos  ruedas  de 
nn  mismo  eje  en  nn  vehículo  cualquiera. 

Freno  de  Laignel.  -  Sistema  propuesto  por  este 
ingeniero  belga,  principalmente  ]iara  detener  ó 
moderar  la  velocidad  de  los  trenes  en  los  planos 
inclinados;  en  el  freno  Laignel  los  frenos  no 
actúan  sobre  las  llantas  de  las  medas  como  en 
la  generalidad  de  los  demás  sistemas,  y  sí  direc- 
tamente «obre  los  carriles. 

Lleva  el  aparato  un  vagón  de  seis  ruedas,  con- 
venientemente lastrarlo,  y  consiste  aquél  en  unas 
zapata.s  de  madera  colocadas  entre  las  ruedas,  y 
sn.spendidaa  por  varillas  verticales  de  los  extre- 
mos de  unas  palancas,  que  se  maniobran  por  el 
intermedio  de  tomillos  que  juegan  en  tuercas 
fija»  por  columnas  en  el  centro  del  vagón.  Cuan- 
do se  desea  hacer  funcionar  el  freno  se  bajan 
las  zapatillas  hasta  que  se  apoyen  sobre  los  carri- 
les de  la  ría,  y  se  aprietan  contra  ellos  hasta  el 
pnnto  de  que  el  vagón  se  levante  sobre  sus 
afioyos  fijos,  quedando  las  medas  en  el  aire;  do 
este  mo<lo  el  vagón  queda  convertido  en  un  tri- 
neo, cayo  rozamiento  contra  los  carriles  es  tanto 
mayor  cnanto  niáa  peaado  sea  ó  cargado  esté. 
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Freno  de!  ténder.  -  El  quo  se  coloca  en  el  tén- 
der para  moderar  ó  anular  la  velaeidad  de  la  lo- 
comotora,cuyo  manejo  está  regularmente  á  cargo 
del  fogonero.  Son  todos  del  sistema  común  de 
tornillo,  y  muy  potentes. 

Freno  de  vmno.  -  Diceso  do  todo  el  que  se  ma- 
neja ó  pone  en  acción  jior  la  fuerza  do  un  hom- 
bre encargado  de  tal  servicio.  De  tal  género  son 
todos  los  frenos  comunes,  los  de  palancas,  los  de 
tornillos  y  de  contrapeso. 

Freno  de ¡¡alanca.  -Consiste  en  \ina  palanca 
de  primer  género,  con  su  pimto  de  apoyo  gira- 
torio en  el  bastidor  del  vehículo,  que,  manejada 
á  brazo  por  un  extremo,  apoya  con  el  otro  las 
almohadillas  contra  las  ruedas  para  impedir  su 
giro.  Son  los  (¡ue  se  emplean  en  los  vagones  do 
construcción  para  el  transporte  do  tierras  y  ba- 
lasto, en  los  de  conducción  de  minerales,  carbón, 
productos  agrícolas,  etc. 

Frc7io  de  mc(o.  -  Disposición  que  peimito  ha- 
cer funcionar  ó  poner  en  movimiento  los  meca- 
nismos de  los  frenos  por  la  acción  de  la  presión 
atmosférica,  efectuando  el  vacío  en  un  receptá- 
culo de  tapa  flexible  que,  al  ceder  bajo  aquella 
presióu,  comunica  su  movimiento  al  mecanismo. 

Los  principales  frenos  de  este  sistema  son  los 
de  Smith,  el  mismo  modificado  por  Hardy,  y  el 
de  Sander. 

El  del  inglés  Smith  requiere,  al  igual  que  en 
los  de  aire  comprimido,  un  tubo  que  corre  todo 
á  lo  largo  del  tren,  y  que  entra  en  cada  vehículo 
que  ha  de  refrenarse  para  ponerse  en  comunica- 
ción con  un  depósito  ó  receptáculo  de  forma  ci- 
lindrica, con  sus  paredes  hechas  do  goma  elástica, 
reforzadas  interiormente  con  anillos  metálicos, 
y  tapa  y  fondo  de  palastro  de  hierro,  enlazado  el 
primero  con  el  tirante  que  pone  en  movimiento 
el  árbol  del  freno.  En  la  tubería  que  recorre  el 
tren  se  hace  el  vacío,  poniéndola  en  comunica- 
ción con  un  aparato  especial  é  ingenioso,  á  quo 
se  ha  dado  el  nombre  de  eyector,  y  que,  funcio. 
nando  al  modo  del  inyector  de  Giflárd,  efectúa 
la  aspiración  del  aire  contenido  en  la  cañería  por 
la  impulsión  de  un  chorro  do  vapor,  con  la  ven- 
taja do  que  consumo  poco  de  éste,  y  sólo  en  el 
momento  en  que  se  le  necesita,  mientras  que  en 
el  sistema  de  frenos  por  aire  comprimido  tiene 
que  funcionar  la  bomba  constantemente;  ade- 
más, en  esto  sistema,  una  jiequeJia  fuga  hace  di- 
fícil conservar  la  presióu  necesaria  en  la  tubería, 
mientras  que  en  aquél,  como  no  sea  muy  consi- 
derable, siempre  actuarán  los  frenos.  Para  aflojar 
éstos  basta  cerrar  el  paso  del  vapor  al  eyector, 
una  válvula  automática  en  este  aparato  se  cierra, 
y  permito  la  entrada  del  aire  en  la  cañería  de 
todos  los  depósitos  elásticos,  con  lo  cual  se  aflo- 
jan los  frenos. 

Como  la  fuerza  que  manda  á  los  aparatos  de 
refrenar  es  sólo  la  presión  atmosférica,  es  evi- 
dente que  el  diámetro  del  cilindro  del  freno  debe 
ser  mucho  mayor  que  en  el  caso  do  frenos  de 
aire  comprimido,  que  actúan  á  presiones  de  sois 
á  ocho  atmósferas. 

El  freno  de  Smith  se  regula  en  su  acción  con 
facilidad,  es  poco  costoso,  y  funciona,  aun  con 
alguna  avería,  en  los  tubos  ó  pérdidas  en  sus  em- 
palmes; pero  tiene  el  gran  defecto  de  no  ser  au- 
tomático. 

El  ingeniero  austríaco  señor  Hardy  lo  ha  mo- 
dificado de  una  manera  que  lo  hace  más  fácil- 
mente a)dicable.  Como  el  depósito  de  goma  elás- 
tica era  poco  duradero  y  requería  constantes  re- 
paraciones, lo  ha  sustituido  por  un  cilindro  de 
hierro  colado,  en  el  que  se  nmeve  nn  émbolo, 
pero  no  rozando  con  sus  paredes,  alas  que  se 
une  por  un  disco  de  cuero  elástico  que  le  permite 
efectuar  su  recorrido  total  por  dentro  del  cilin- 
dro. También  introdujo  una  modificación  en  la 
manera  de  empalmar  los  tubos  de  unos  vehícu- 
los con  otros,  que  no  exige  más  tiempo  que  el 
empleado  en  el  enganche  de  los  mismos. 

En  el  freno  de  Smith,  tanto  modificado  como 
sin  modificar,  se  requiere  cierto  tiempo  para  ha- 
cer el  vacío  de  toda  la  cañería,  y  esto  puede  ser 
un  inoonvcnionto  si  se  necesita  un  pronto  refre- 
namiento, cual  ocurre  cuando  .so  quiere  precaver 
un  inminente  é  imprevisto  peligro.  El  freno  de 
Sander  trata  de  salvar  tal  inconveniente  sin  per- 
der las  ventajas  de  aquéllos. 

En  este  sistema  hay  en  cada  vehículo  que 
lleve  frenos  dos  campanas  do  palastro,  cnyos 
fondos  tienen  un  diafragma  hecho  de  lona  fuerte 
bañada  en  goma  clástica,  para  que  sean  impene- 
trables al  aire,  y  en  cuyos  respectivo»  centros 
van  fijos  tirantes  que  se  enlazan  en  los  extremos 
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de  una  palanca,  con  cnyo  eje  van  atailos  los  ti- 
rantes del  freno.  No  son  iguales  las  dos  campa- 
nas: la  poíjueña  os  para  desenfrenar  y  la  mayor 
para  presión,  constituyendo  ésta,  por  decirlo  así, 
el  depósito  de  vacío.  Si  la  rarefacción  del  airo  es 
igual  en  ambas  campanas,  la  fuerza  de  tracción 
de  la  do  mayor  diámetro  será  mayor,  su  diafrag- 
ma entrará  y  el  de  la  otra  campana  saldrá,  y  d 
la  inversa  si  la  rarefacción  del  aire  es  mayor  en 
la  compana  chica  que  en  la  grande,  resultando 
do  esto  juego  do  la  palanca  el  quo  los  frenos  se 
aprieten  ó  oüojen.  Las  dos  campanas  están  en 
comunicación  con  la  cañería  principal ;  pero 
mientras  que  la  campana  grande  lo  está  directa- 
mente, la  pequeña  sólo  lo  está  por  el  intermedio 
de  una  válvula  que  se  abre  del  interior  do  la 
campana  hacia  la  cañería. 

Además,  en  la  locomotora  existe  un  eyector 
análogo  al  citado  en  el  freno  de  Smith,  que  debe 
funcionar  de  continuo  en  las  paradas  para  man- 
tener el  vacío  en  la  cañería  y  campanas,  y  du- 
rante la  marcha  se  logra  i)or  una  bomba  que 
muevo  la  válvula  de  un  excéntrico  fijo  á  uno  de 
los  ejes  de  la  máquina. 

Para  refrenar,  el  maquinista  abre  la  válvula 
hacia  la  cañería  principal,  que  se  llena  de  aire  y 
pasa  á  la  campana  grande,  mientras  quo  la  pe- 
queña permanece  cerrada,  y  entonces,  como  se 
lia  dicho,  la  palanca  hace  un  movimiento  retró- 
gado  por  el  cual  aprieta  los  frenos,  mientras 
que  si  la  válvula  se  cierra  se  verifica  el  juego 
inverso  y  los  frenos  se  aflojan.  Si  una  parte  del 
tren  se  desprendiera,  rota  la  cañería  entraría  el 
airo, -y  el  refrenamiento  se  verificaría  inmediata 
y  automáticamente;  y  si  se  quiere  paralizar  la 
acción  de  un  freno,  como,  por  ejemplo,  en  el  caso 
do  separar  del  tren  un  vehículo,  hay  que  levan- 
tar la  válvula  para  que  el  aire  pase  á  la  cañería 
principal. 

El  freno  do  Sander  no  es  aplicable  á  las  loco- 
motoras, porque  para  que  corresponda  la  acción 
de  los  frenos  al  peso  de  la  misma  tendiían  que 
ser  las  campanas  de  un  diámetro  muy  grande, 
lo  que  es  muy  embarazoso,  y  también  sería  mo- 
lesta la  transmisión  por  las  palancas;  así  es  que 
en  los  trenes  con  frenos  de  estos  sistemas  se 
provee  á  la  locomotora  de  un  freno  de  vapor. 

Freno  de  vapor.  -  El  que  utiliza  la  fuerza  mo- 
triz del  vapor  como  resistente  para  producir  un 
enérgico  refrenamiento  de  la  locomotora  y  del 
ténder,  y  más  particularmente  em]ileado  para 
moderar  la  velocidad  en  las  bajadas  de  grandes 
pendientes.  Se  consigue  dando  contravapor,  ó 
sea  invirtiendo  el  juego  de  entrada  del  mismo 
en  los  cilindros;  de  manera  que,  marchando  la 
máquina  en  un  sentido,  está  dispuesto  el  meca- 
nismo como  para  dirigirse  hacia  el  contrario,  y 
los  émbolos,  en  lugar  de  ser  impulsados  por  el 
vapor,  se  ven  obligados  á  comprimirá  éste  den- 
tro del  cilindro,  lo  que  produce  una  fuertísima 
resi.stoncia  que  hace  detener  inmediatamente  la 
máquina. 

Para  funcionar  el  freno  de  vapor  abre  el  ma- 
quinista los  grifos  de  agua  y  de  vapor,  para  que 
pasen  estos  Unidos  á  la  caja  de  inyección  de  la 
corredera;  abre  el  regulador  é  invierte  la  distri- 
bución, poniendo  la  palanca  de  cambio  de  mar- 
cha en  el  primer  diente  ó  entalladura  de  su  cua- 
drante para  la  marcha  do  atrás;  puede  hacer 
variar  la  posición  de  la  palanca  alejándola  del 
punto  muerto  después  de  la  resistencia  que  se 
trate  de  obtener.  Si  el  freno  ha  producido  su 
efecto  se  vuelvo  la  palanca  al  primer  diente  do 
la  marclia  do  atrás,  y  se  cierra  el  regulador  y 
los  griiós  de  agua  y  de  vajjor. 

El  volumen  de  vapor  ¡luo  so  inyecta  en  el 
escape  debe  exceder  al  del  aspirado  por  el  ém- 
bolo para  impedir  las  aspiraciones  del  aire  y 
gases;  dicho  exceso  no  debe  aumentar  de  una 
manera  perceptible  el  gasto  total  de  la  caldera, 
y  por  la  chimenea  no  debe  observarse  sino  un 
ligero  filete  de  vapor;  si  el  volumen  del  contra- 
vapor es  insuficiente  el  vapor  no  escapa  con 
regularidad  ])or  la  chimenea,  y  la  presión  se 
eleva  en  la  caldera.  En  cuanto  á  la  inyección 
<lel  agua  en  el  tubo  do  escape,  es  preciso  arre- 
glarla de  modo  que  salga  dicha  agua  en  lluvia 
muy  fina  por  la  chimenea,  como  cuando  escupe, 
pues  el  exceso  de  agua  sería  en  los  cilindros 
jieligroso;  cuando  el  agua  no  paso  en  cantidad 
suficiente  lo  notará  el  maquinista  por  no  verla 
salir  por  la  chimenea,  y  jiorquo  el  manómetro 
acusará  un  aumento  de  presión. 

Una  locomotora  marcha  á  contravapor,  ó  para 
atrás,  cuando  sus  ruedas  giran  en  sentido  inverso 
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del  nioviiniento  do  su  distrilaición.  En  una  má- 
quina que  marcha  liacia  adulante,  y  en  que  i-e- 
pcntinanietite  se  cambia  la  distriliuciún  como 
para  marchar  atnis,  abro  la  válvula  de  corre- 
dera la  admisión  en  una  longitud  igual  á  la  ad- 
misión anticipada,  el  vapor  eu  el  cilindro  so 
dilata,  y  ésto  se  liona  de  una  mezcla  de  aire  y 
de  vapor  dilatado.  Este  período  de  aspiración  so 
prolonga  hasta  el  linal  de  la  carrera  del  émbolo. 
Si  la  lumbrera  do  la  izquierda  está  cerrada  oí 
émbolo  coniprinie  el  aire  en  el  cilindro,  y  si  está 
abierta  pasa  el  vapor  de  la  caldera  al  cilindro 
y  se  mezcla  con  el  af;ua;como  el  émbolo  marcha 
á  contravapor  empuja  á  esta  mezcla  hacia  la 
caldera,  y  esto  es  el  trabajo  resistente,  qi\e  es 
igual  á  los  dos  tercios  de  la  potencia  de  uua 
locomotora  en  marcha. 

Esta  marcha  á  contravapor  ofrece  serios  in- 
convenientes: el  aire  se  aspira  de  la  caja  de 
humos,  y,  por  lo  tanto,  es  muy  caliente,  y  viene 
sucio  do  carboncillos,  cenizas,  etc. ;  además,  este 
aire,  que  es  más  pesado  que  el  vapor,  llena  el  tubo 
de  admisión  é  impide  á  éste  llegar  á  las  corro- 
deras; así  resulta  que  no  es  contra  vapor,  sino 
contra  airo,  á  lo  que  los  émbolos  resisten,  y  por 
.su  compresión  se  calienta,  calorque  puede  llegar 
hasta  la  caldera  y  hacer  subir  rápidamente  la 
presión.  También  la  mezcla  de  aire  y  do  vapor 
no  se  condensa  con  tanta  velocidad  como  éste, 
lo  que  impide  funcionar  al  inyectador,  que  ter- 
mina por  pararse.  For  último,  llevando  el  con- 
travapor al  límite,  so  estropea  la  caldera,  se 
detiene  la  alimentación,  y  se  queman  los  empa- 
quetados, los  émbolos  y  los  cilindros. 

Para  evitar  tales  inconvenientes  se  ha  ideado 
formar  en  el  tubo  de  escape,  cerca  de  la  corre- 
dera, uua  nube  de  vapor  mezclado  con  agua,  y 
esto  se  ha  conseguido  por  uno  do  los  cuatro 
métodos  que  siguen:  1."  se  inyecta  agua  del  tén- 
der en  la  base  del  escape,  donde  se  vaporiza  por 
los  gases  de  los  cilindros,  formándose  una  mez- 
cla de  vapor  y  aire  que  se  recalienta  con  las 
paredes  del  cilindro,  por  más  que  no  se  elimina 
así  á  los  cilindros  de  todoel  aire;  2. "inyectando 
vapor  puede  llenarse  el  tubo  de  escape  é  impe- 
dir la  entrada  del  aire  caliente  cargado  de  humo 
en  los  cilindros;  jjero  no  se  hace  descender  lo 
bastante  á  la  temperatura  de  la  compresión:  3.» 
se  inyecta  una  mezcla  de  agua  y  de  vapor  toma- 
do do  la  caldera;  el  agua  absorbe  calor  por  su 
vaporización  y  evita  la  elevación  de  temperatu- 
ra; 4.°  en  fin,  puede  no  inyectarse  más  que  agua 
de  la  caldera  en  el  escape,  donde  se  transforma 
en  vapor,  y  luego  llega  en  estado  húmedo  á  los 
cilindros;  en  este  casólos  aparatos  de  inyección 
pueden  simplificarse,  y  los  rozamientos  son  me- 
nores. Por  este  procedimiento  se  espera  conse- 
guir iguales  resultados  que  por  los  mixtos. 

Freno  eléctrico.  -  El  que  tiene  por  motor  para 
su  funcionamiento  la  electricidad.  Es  el  más  co- 
nocido y  generalizado  el  de  Achard,  que  des- 
cribiremos con  el  au.xilio  de  la  fig.  4.",  que 
muestra  su  disposición  en  alzado  y  planta.  En 
uno  de  los  ejes  de  cada  vehículo  que  deba  ser 
refrenado  se  pone  un  manguito  de  hierro  B  B 
que  gire  con  él,  y  al  lado  se  monta  otro  eje  A  A 
paralelo  al  del  vehículo  con  un  electroimán  tu- 
l'.ulai'  -S;  cuando  se  haga  pasar  una  corriente 
eléctrica,  que  viene  de  la  locomotora,  al  eletro- 
imán,  éste  será  atraído  por  el  eje  y  girará  con  él, 
arrollando  unas  cadenas,  que  luego  de  pasar  por 
poleas  de  cambio,  como  deja  ver  la  figura, 
mandan  las  palancas  C  C,  que  hacen  apoyar  las 
almoiíadillas  D  D  de  freno  contra  las  llantas  de 
las  ruedas.  Estas  almohadillas  so  hallan  soste- 
nidas por  largueros  que  se  apoj-an  en  las  cajas 
de  grasa,  en  la  conformidad  que  enseña  el  deta- 
lle í.  La  pila  /que  .se  emplea  es  una  secunda- 
ria de  Planté,  suficiente  para  detener  todas  las 
ruedas  del  tren;  constituye  un  potente  depósito 
de  electricidad,  se  instala  en  el  furgón,  y  obra 
rápida  y  enérgicamente.  Se  manda  el  funciona- 
miento de  los  frenos  por  medio  de  un  conmuta- 
dor If,  que  envía  la  corriente  para  el  refrena- 
miento por  un  cordón  G,  y  la  interrumpe  para 
el  desenfrenamiento  por  medio  del  otro  G', 
cuyas  corrieu  tes  van  á  los  distintos  vehiculos  del 
tren  por  los  conductores  L,  que  corren  á  todo 
su  largo,  y  que  se  cuida  de  empalmar  entre  los 
vehículos  al  formar  el  tren. 

Freno  hidráulico.  —  El  que  actúa  porla  acción 
del  agna  comprimida.  Tiene  uua  disposición 
análoga  á  la  de  los  frenos  de  aire  comprimido  y 
de  vacío,  es  decir,  que  en  cada  vehículo  que  ha 
de  ser  refrenado  hay  un  cilindro  con  émbolo, 
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cuyo  viistago  manda  á  los  frenos;  dichos  cilin- 
dros entre  sí,  y  con  otro  ijuo  hay  en  la  locomo- 
tora, están  en  combinación  por  una  tubería  que 
corre  a  lo  largo  del  tren,  y,  actuando  con  fuerte 
prcMon  sobre  el  de  la  locomotora,  so  transmito 
la  acción  a  todos  los  demás  y  se  hacen  funcionar 
los  aparatos,  que  contrapesos  cuidan  de  volver 
a  su  posición  inicial  cuando  cesa  la  presión. 

Ko  se  ha  generalizado  esta  clase  de  frenos  por 
sus  inconvenientes,  queson:noserautomáti(.os, 
ejercer  el  rcfrenoihicuto  con  sacudidas  muy 
bruscas  á  causa   de  la   incompiesibilidad  del 
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agua,  ladificnltad  en  los  empalmes  de  tubo»  sin 
que  haya  fuga»  de  agua,  y  ol  que  ésU  puede 
lielaisc  en  el  invierno. 

Freno  magnético.  -  El  que  utiliza  la  fuerza 
magnética  ¡.ara  refrenamiento  de  un  tren.  Los 
señores  Kililes  y  Aubergcr  propusieron  colocar 
electroimanes  tiifuicado»  muy  inmediato»  á  los 
caniles,  contra  los  que  seadajitarían  al  pasar  la 
corriente  eléctrica  por  ellos,  produiieiido  un  ro- 
zamiento considerable  porsu  adhereniia magné- 
tica. Los  mismos  sefioies  han  ciiviiilto  la  parte 
inferior  de  las  ruedas  motrices  de  una  locomotora 


con  una  hélice  arrollada  sobre  un  bai-tidor  hori- 
zontal, dentro  del  que  la  rueda  podría  moverse 
sin  rozamiento,  y  han  conseguido  así  aumentar 
la  adherencia  contra  los  caniles,  por  atracción 
magnética  de  Va  durante  la  parada;  pero  durante 
el  movimiento  es  mucho  menor  tal  adherencia, 
por  causa  del  desplazamiento  continuo  que  sufre 
el  polo  inferior  en  el  contorno  de  la  rueda,  cuyo 
hierro  dista  mucho  de  estar  desprovisto  de  fuerza 
coercitiva. 

Estos  frenos  no  han  dado  resultados. 

Freno  trineo.  -  Aquel  en  que  el  rozamiento  se 
busca,  no  coutra  las  llantas  de  las  ruedas,  sino 
contra  los  carriles,  en  que  se  apoyan  zapatas  de 
madera  con  carga  bastante  para  levantar  el  va^óu 
especial  en  que  funcionan ,  quedando  las  ruedas 
al  aire,  y  convertido  el  vehículo  en  una  especie 
de  trineo  que  marcha  deslizando  sobre  los  carri- 
les, y  con  carga  adecuada  al  grado  de  rozamien- 
to que  se  desea  lograr.  De  este  sistema  es  el  freno 
de  Laignel  ya  descrito. 

FRENOESPLÉNICO,CA(dolgr.  ofi-v,  diafrag- 
ma, y  eíplénico):  adj.  Anat.  Que  se  refiero  al 
diafragma  y  al  bazo. 

Ligamento frcnoesplénico.  -Repliegue  perito- 
neal  que  va  desde  el  pilar  izquierdo  del  diafra"- 
nia  al  bazo;  se  inserta  ora  al  borde  posterior  del 
bazo,  ora  á  la  cara  interna  de  esta  viscera,  es 
decir,  contra  la  inserción  del  epiploon  gastro- 
esplénico.  Este  repliegue  frcnoesplénico  forma 
el  límite  izquierdo  de  la  cavidad  posterior  de  los 
epiploones. 

FRENOGAstrico,  CA  (del  gr.  opr¡'v,  diafrag- 
ma y  gástrico):  adj.  Anat.  Que  pertenece  al  dia- 
fragma y  al  estómago. 

Ligamento frenogáslrico.  -Repliegue  del  peri- 
toneo situado  entre  el  diafragma  y  la  parte  car- 
díaca del  estómago. 

frenología  (del  gr.  9ii;v,  inteligencia,  y 
/.o-;o;,  tratado):  f.  Hipótesis  fisiológica  de  Gall, 
que  considera  el  cerebro  como  una  agregación  de 
órganos,  correspondiendo  á  cada  uno  de  ellos 
diversa  facultad  intelectual,  instinto  ó  afecto,  y 
gozando  estos  instintos ,  afectos  ó  facultades 
mayor  energía,  según  el  mayor  desarrollo  de  la 
parto  cerebral  que  les  corresponde. 

...  (Alfredo)  sabe,  en  fin,  Historia,  Econo- 
mía política,  Frknolocía,  etc. 

Hartzenbusch. 


-Frenologí.*:  Fisiol.  Los  jefes  de  las  con- 
gregaciones sacerdotales  de  Egipto,  lo  mismo  que 
los  filósofos  griegos;  en  una  palabra,  los  hombres 
iniciados  en  las  ciencias  elevadas  de  la  antigüe- 
dad, so  dedicaron  á  leer  eu  el  .semblante,  en  el 
cráneo,  eu  el  cuerpo  del  hombre,  la  predestina- 
ción con  que  ésto  venia  al  mundo.  Entonces  se 
pretendió  reconocer,  sin  más  que  la  inspección 
de  una  cabeza,  los  instintos,  los  sentimientos  y 
hasta  la  capacidad  intelectual  del  individuo  co- 
rrespondiente. En  Egipto,  y  más  aún  en  Grecia, 
los  artistas  aplicaron  esa  ciencia,  constituida  en 
principios,  á  sus  más  notables  producciones,  y 
obtuvieron  una  configuración  de  la  cabeza  que 
estaba  en  armonía,  por  sus  signos  exteriores, 
con  los  atributos  y  facultades  atribuidos  á  los 
dioses  ó  á  los  héroes  que  so  quería  presentar  al 
pueblo  bajo  sus  formas  más  palpables.  Los  pin- 
tores ó  escultores  griegos,  poetizando  la  natura- 
leza lo  mismo  que  las  virtudes,  tuvieron  en  cuen- 
ta esas  condiciones  al  representar  á  Hércules, 
tipo  divinizado  de  la  fuerza  y  del  vigor;  á  Mer- 
curio, tipo  de  la  actividad  y  del  trabajo;  á  Venus, 
tipo  del  amor;  á  Minerva  de  la  sabiduría,  etc. 
Cuando  los  vicios  del  pueblo  romano,  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  y  la  potencia  bnital  del 
feudalismo  destruyeron  y  borraron  los  restos 
de  aquella  admirable  civilización,  fué  preciso 
trazar  de  nuevo  el  camino  que  debía  recoiTer 
la  humanidad,  y  entre  los  estudios  que  era  pre- 
ciso reconstituir  ocupó  importante  liig.ir  la  Fre- 
nologia.  Muchos  trabajos  acerca  de  esto  asunto 
pasaron  inadvertidos;  otros  ([uedaron  anulados 
por  la  ignorancia;  algunos  pasaron  á  la  poste- 
ridad. 

Los  escritos  más  antiguos  acerca  del  particular 
parecen  ser  los  de  Platón  y  Aristóteles.  En  el 
siglo  IX  de  nuestra  era.  Avicena  intentó  la  loca- 
lización  de  las  facultades  cerebrales,  y  en  el  siglo 
XIII  Alberto  el  Grande,  obispo  de'Rarisbona, 
dibujó  una  cabeza  en  la  cual  procuró  determinar 
el  sitio  en  que  radican  las  diferentes  facultades 
humanas;  colocó  el  sentido  común  en  la  frente  ó 
en  el  primer  ventrículo;  c:\juicio  en  el  segundo; 
la  memoria  y  la  fuerza  motriz  en  e¡  tercer  ven- 
trículo del  cerebro.  Análogas  tentativas  se  hicie- 
ron en  Italia  á  fines  del  siglo  xv.  Pedro  de 
Montagna  publicó  en  H91  su  obra,  adornada 
con  una  lámina  que  representaba  la  cabeza,  en 
la  cual  había  trazado  el  sitio  del  sentido  conuin, 
de  la  imaginación,  etc.  En  1562  Luis  Dolei 
inventó  un  sistema  de  Frenología  que  tenía 


rs6 


FREN 


muchos  puntos  de  contacto  con  el  ilc  Gall,  Pos- 
tcriomicntc  Descartes,  Ganlon,  Willis,  Boer- 
ha*vo,  Kant,  Bonnot,  Vioi-ii'Azyr,  etc.,  publi- 
caron traliajosquecontiibuyeron  poderosanieute 
a  consolidar  el  método  frenológico. 

Cuando  Gall,  en  17?1,  llegó  á  Viena  y  co- 
nieuio  si  vulgarizar  su  doctrina,  ésta  no  pasaba 
de  ser  un  conjunto  do  las  ideas  y  sistemas  de  sus 
predecesores.  Pero,  como  hombre  inteligente  y 
no  menos  convencido,  comprendió  que  en  su 
sistema  había  muchos  puntos  vulnerables  ex- 
puestos á  controversia;  quiso  perfeccionarle; 
hizo  observaciones  repetidas,  y  obtuvo  impor- 
tantes resultados,  hasta  conseguir  el  objeto  que 
se  pro^Kinia.  En  lSO-1  fué  cuando  Gall  se  asoció 
a  Spurzhcim,  y  desde  entonces  ambos  sabios 
continuaron  sus  investigaciones  comunes  acerca 
de  la  anatomía  y  tisiologia  del  sistema  nervioso, 
y  en  particular  del  ce- 
rebro, consignándolas 
en  su  monumental 
obra. 

Gall  admitió  27  ór- 
ganos ;  con  los  añadi- 
dos por  Spurzheim  y 
otros  frenólogos,  este 
número  se  elevó  hasta 
3S.  De  estos  38  órga- 
nos se  han  atribuido 
10  á  los  instintos,  12 
á  los  sentim  ientos  ó/a- 
evUades  morales,  14  á 

las  facultades  ptrceptiías  y  dos  á  las  rcflectiras. 
Los  instintos,  necesidades,  im|iulsos,  ocupan 
la  parte  inferior  del  cráneo  en  toda  su  circunfe- 
rencia, excepto  la  frente,  en  esta  forma:  1."  La 
ainntiridad  ó  amavidnd,  ó  instinto  generador, 
que  puede  engendrar  el  amor  a|ias¡onado.  Reside 
en  el  cerebelo;  forma  dos  relieves:  uno  en  el 
lado  izquierdo  y  otro  en 
el  derecho,  por  debajo  de 
la  linea  curva  occipital. 
2.°  liAjilogcinlura,  ó  amor 
á  nuestros  hijos.  Relieve 
más  considerable  de  la 
protuberancia  occipital. 
3."  Xi&habilatividod  ó  con- 
centratividad, que  es  el 
gusto  de  su  casa,  y  más 
generalmente  el  hábito  de 
concentrar  el  espíritu  en 
un  objeto.  Relieve  que  ro- 
dea la  eminencia  occipital.  Algunos  frenólogos 
separan  estas  dos  últimas  facultades,  colocándo- 
las siempre  en  la  zona  antes  indicada.  4.°  La 
atexionividad  ó  adhesividad,  impulso  á  simpa- 
tizar con  las  personas  ó  cosas.  Relieve  hacia  la 
parte  mediana  del  borde  posterior  del  parietal. 
5.°  CombaHvidad ,  ardor  por  la  lucha,  valor, 
intrepidez.  Relieve  por  encima  de  la  oreja,  hacia 
la  unión  de  la  apófisis  mastoidesy  de  la  porción 
escanicsa  (iel  temporal.  6." Destructividad,  cruel- 
dad.  Relieve  por  encima  de  la  oreja,  en  la  pai  te 
posterior  y  superior  de  la  porción  escamosa  del 
temporal.  7.°  Alimeniividad,  que  conduce  á  la 
glotonería  y  á  la  embria- 
guez. No  lo  admiten  todos 
los  frenólogos.  8.°  Secre- 
tividad,  instinto  que  á 
veces  tiene  mucho  de  hi- 
pócrita, y  que  puede  dar 
lugar  á  la  discreción.  Re- 
lieve por  delante  del  an- 
terior ,  nn  poco  por  encima 
y  delante  del  de  la  des- 
tructividad. 9."  Adquisi- 
vidad,  tendencia  á  adqui- 
rir: conduce  al  robo,  a  la  avaricia.  Relieve  por 
encima  y  delante  del  que  se  acaba  de  mencionar. 
10."  Consíntetiriilad,  disposición  á  las  combina- 
ciones, á  los  proy.ctos,  principalmente  cuando 
se  trata  de  la  industria  ó  de  las  artes  mecánicas. 
Relieve  en  la  parte  más  extensa  del  hueso  fron- 
Ul. 

Las  doce  fncnltadef  morales  residen  en  toda  la 
parte  del  cráneo  colocada  por  encima  de  la  an- 
terior, excepto  la  frente.  Se  ha  expresado  gráfi- 
camente esta  di.tpoiiición  diciendo  que,  en  un 
individno  que  lleva  sombrero,  las  facultades 
mor.i''  -  '  ifi  tiva-s  hállan.se  por  debajo  del  som- 
1 :  'iue  los  instintos  se  desbordan 

'  n  doce  facultades  son:  1.'  La 

<•  minno,  de  la  cual  derivan  la 

di¡.'rii'li'i  y  '1  oif -.lio.  Fonna  relieve  en  la  parte 
{Krsteríor  del  vértice  de  la  cabeza  hacia  el  ángulo 
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biparietal.  2.*  La  aj>robatividad,  deseo  do  la 
aprobación,  que  conduce  á  la  vanidad,  a  la  am- 
bición. Relieve  á  derecha  é  izquierda  del  ante- 
rior, cerca  del  ángulo  postero-supcrior  del  parie- 
tal. 3."  La  ciiTunsjiección ,  que  conduce  á  la 
irresolución,  á  la  duda.  Relieve  exagerado  do  las 
eminencias  parietales.  4."  La  benevolencia  ó  dul- 
;iíTO.  Relieve  por  delante  del  vértice  de  la  cabeza, 
cerca  do  la  extremidad  de  la  sutura  frontal.  5." 
La  nncraeiún,  disposición  al  respeto,  á  la  ado- 
ración, á  las  ideas  religiosas, y,  por  consiguiente, 
al  servilismo,  á  la  superstición.  Relieve  del  punto 
culminante  de  la  cabeza,  que  algunas  veces  toma 
una  forma  oblonga,  afilada  como  un  pilón  de 
azúcar.  6.*  La,^n)!fcn,  la  perseverancia.  Relieve 
situado  por  delante  del  de  la  estimación  de  sí 
mismo,  en  la  parte  superior  do  los  parietales. 
7.*  La  concienciosidad ,  amor  del  deber,  de  la 
verdad,  del  formalismo.  Relieve  por  debajo  de 
las  eminencias  parietales.  8."  La  esjxranza,  que 
predispone  á  una  fe  ciega,  á  las  empresas  irrelle 
xivas.  Relieve  por  delante  del  anterior.  9."  La 
marar-illosidad  ó  admiratii'idad,  amor  de  lo 
maravilloso,  credulidad.  Relieve  del  parietal  por 
delante  del  que  acabamos  de  citar,  debajo  y  de- 
lante del  de  la  veneración.  10."  La  idealidad, 
sentimiento  de  lo  bello,  de  las  ideas  metafísicas, 
tendiendo  á  alejarse  de  la  realidad  y  de  la  ver- 
dad. Relieve  del  temporal,  por  debajo  del  de  la 
maravillosidad.  11."  El  bnen  humor,  causticidad, 
tendencia  á  las  bromas,  aptitud  para  la  alegría. 
Relieve  por  delante  de  las  eminencias  frontales, 
delante  y  debajo  del  correspondiente  á  la  mara- 
villosidad. 12."  La  imitalividad,  disposición  á 
la  mímica,  á  la  pantomima,  y  que  se  manifiesta 
en  el  gesto  con  el  cual  se  pretende  expresar  lo 
que  se  habla.  Relieve  á  los  lados  del  sitio  de  la 
benevolencia. 

Todos  los  órganos  de  \sLs/acultadcs  intelectua- 
les se  hallan  situados  en  la  región  frontal.  Los 
catorce  perceptivos  son  los  siguientes:  1.°  El  ór- 
gano de  la  individualidad,  que  obliga  al  hombre 
a  concentrar  sus  estudios  en  objetos  particulares, 
individuales,  y  á  ocuparse  en  las  ciencias  natu- 
rales. Reside  en  la  raíz  de  la  nariz;  el  desarrollo 
del  órgano  á  que  nos  referimos  hace  sea  mayor 
el  espacio  que  separa  ambos  ojos.  2.°  El  órgano 
de  la  extensión,  situado  á  los  lados  y  por  debajo 
del  anterior,  hacia  el  ángulo  interno  de  la  órbita. 
3."  El  órgano  de  la  conjiguración  ó  prosopogno- 
sis,  aptitud  para  comprender  y  retener  la  figura 
de  las  cosas:  las  personas  en  quienes  está  des- 
arrollado ese  órgano  son  buenas  fisonomistas  y 
conservan  la  memoria  de  las  personas.  Reside 
por  debajo  del  anterior,  á  los  lados  de  la  raíz  de 
la  nariz.  4.°  El  órgano  de  la  resistencia  y  del 
peso:  situado  á  la  derecha  y  un  poco  por  encima 
del  precedente,  hacia  la  parte  interna  del  rebor- 
de orbitario  superior.  5. "  El  órgano  del  color,  ó 
de  la  cromática,  situado  hacia  la  parte  media  del 
mismo  reborde.  6.°  El  órgano  del  orden,  que  pre- 
side la  clasificación  de  los  objetos,  de  las  ocupa- 
ciones, situado  por  fuera  del  anterior.  7."  El 
órgano  de  los  ««meros,  aptitud  para  las  ciencias 
matemáticas:  situado  hacia  el  ángulo  externo  de 
la  órbita.  8.°  Órgano  de  la.s  palabras  (onomati- 
so/iaj,  memoria  de  las  palabras.  Reside  en  el 
fondo  de  la  órbita,  en  el  lóbulo  anterior  del  he- 
misferio cerebral.  9.°  El  órgano  del  lenguaje 
(glosomacia),  aptitud  para  aprender  los  idiomas: 
situado  por  encima  del  anterior.  10.°  Órgano  de 
la  localidad  ó  costnognpsis,  que  crea  la  aptitud 
para  comprender  la  situación  respectiva  de  los 
objetos  y  facilita  la  memoria  de  los  lugares. 
12."  Órgano  de  la  eventualidad  ú  docilidad,  ó 
memoria  de  las  cosas,  6  educabilidail;co]ocado 
en  la  parte  media  de  la  frente,  por  encima  del 
órgano  de  la  individualidad.  13.°  Órgano  del 
tiem¡)0,  que  preside  el  sentimiento  de  la  dura- 
ción de  los  intervalos  de  tiempo.  Situado  por 
fuera  del  órgano  de  la  eventualidad  y  encima 
del  de  la  localidad.  14.°  Órgano  del  tono,  de  la 
mvsica:  sentido  de  la  armonía,  de  la  melodía, 
diferente  del  ritmo.  Reside  en  la  región  tempo- 
ral, por  fuera  del  anterior. 

Finalmente,  los  dos  órganos  de  las  facultades 
intelectuales  reflectivas  son:  1.°  el  órgano  de  la 
comjiaración,  sagacidad  comiiarativa,  espíritu  do 
analogía,  colocado  en  la  parte  media  de  la  fren- 
te, por  encima  del  órgano  de  la  eventualidad;  y 
2.°  el  órgano  de  la  causalidad,  situado  en  el  lado 
externo  del  anterior. 

En  la  enumeración  que  precede  no  so  halla  in- 
cluido el  órgano  de  la  sublimidad,  que  admiten 
muy  pocos  frenólogos,  ni  tampoco  el  de  la  obser- 
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tat'íííji  inductiva,  caracterizado  por  la  rcunic 
do  los  referentes  á  la  sagacidad  comparativa,  ! 
causalidad  y  el  buen  humor. 

Por  lo  demás,  las  ideas  de  Gall  y  sus  discípi 
los,  tan  famosas  en  otro  tiempo,  apenas  ofrecí 
hoy  más  que  un  valor  histórico,  sobre  todo  de 
de  que  trabajos  numerosos  y  relativamente  r 
cientes  acerca  de  las  loealizacicmcs eerebraleshi 
establecido  el  verdadero  papel  que  desempeBí 
determinadas  porciones  del  encéfalo.  De  cna 
quier  modo,  es  evidente  que  esa  clasificación  c 
los  instintos  y  de  las  facultades  morales  é  intl 
lectuales,  arbitraria  por  muchos  conceptos,  n 
podía  tener  su  representación  exacta  en  los  órg 
nos  cerebrales.  Era  asimismo  increíble  que 
predominio  tic  cada  uno  de  esos  diversos  órgan( 
se  manifestara  al  exterior  por  cambios  de  volt 
men  ó  dimensiones  en  las  partes  correspondiej 
tes  del  cráneo 

Gall,  por  ejemplo,  colocaba  en  el  cerebelo  i 
sitio  del  amor.  Asistió  dicho  médico  á  una  jove 
viuda  á  quien  era  tan  molesta  la  contiuenci 
propia  de  su  estado  que  experimentó  verdader 
accesos  de  ninfomanía,  durante  los  cuales  aque 
jaba  tensión  extraordinaria  y  gran  calor  en  ' 
nuca.  Cierto  día,  estando  sosteniéndola  en  un 
de  sus  accesos,  asombróse  Gall  al  ver  la  amplí 
tud  de  aquella  región  y  el  calor 'que  en  ella  s 
notaba.  Cou  tal  motivo,  examinó  las  cabezas  d 
algunos  hombres  muy  propensos  al  amor, 
comparó  con  otros  hombres  en  quienes  esa  pasió 
era  poco  pronunciada,  y  siempre  observó  que  lo 
primeros  tenían  la  nuca  muy  desarrollada,  mien- 
tras que  los  otros  nada  ofrecían  de  particular. 
Averiguó,  además,  que  «los  animales  que  no 
cohabitan  carecen  de  cerebelo;  que  el  desarrollo 
de  este  órgano  se  detiene  por  la  castración;  que 
el  volumen  del  cerebelo  es  mayor  en  el  sexo 
masculino  (que  tiene  más  imperiosos  instintos 
de  reproducción)  que  en  el  femenino;  que,  en  el 
hombre,  el  cerebelo  no  se  desarrolla  por  completo 
hasta  los  dieciséis  años  próximamente,  es  decir, 
cuando  comienzan  á  sentirse  los  impulsos  sexua- 
les; que  las  lesiones  del  cerebelo  excitan  ó  ani- 
quilan, según  los  casos,  los  deseos  venéreos.» 
Pues  bien,  muchos  eminentes  fisiólogos  y  pató- 
logos contemporáneos  han  demostrado  la  inexac- 
titud de  tales  afirmaciones,  observando  que  los 
casos  de  erección  en  las  afecciones  del  cerebelo 
no  son  más  comunes  que  los  que  se  observan  en 
las  enfermedades  de  otras  partes  del  encéfalo. 

Con  todo,  la  doctrina  de  Gall  se  apoyaba  en 
un  dato  que  cada  vez  va  haciéndose  más  positi- 
vo, á  saber,  que  la  inteligencia  y  los  sentimien- 
tos tienen  sus  centros  de  acción  en  el  encéfalo. 
Esos  centros  de  acción  no  se  hallan  separados 
por  límites  fijos  y  evidentes;  pero,  sin  embargo, 
parece  innegable  que  el  dominio  de  los  apetitos, 
de  los  instintos,  está,  en  conjunto,  separado 
anatómicamente  del  de  las  facultades  intelec- 
tuales. 

FRENOLÓGICO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo a  la  Frenología. 

FRENÓLOGO,  GA:  m.  y  f.  Persona  entendida 
en  Frenología. 

La  sociabilidad  humana,  la  familia...  todo 
esto  se  refiere  al  elevado  instinto  moral  que  los 
FBEKÓLOGOS  llaman  aíeccionividad,  etc. 
MOXLAU. 

FRENOPAtIa  (del  gr.  ?,sr,v,  opsvo;,  mente,  y 
-aTo:,  enfermedad):  f.  Mcd.  Palabra  que  empleó 
por  vez  primera  Guislain  en  1833  para  designar 
las  enfermedades  mentales.  Dicho  autor  con-Mgna 
este  dato  en  sus  Lecciones  orates  sobre  las/reno- 
juaíías  (cuya  segunda  edición  tradujeron  al  espa- 
ñol los  Doctores  Carreras  Sanchis  y  Torres  Fa- 
bregat)  i)ara  demostrar  que  no  tomó  en  manera 
alguna  ese  radical  etimológico  del  Doctor  Re- 
nandin,  como  ]>odía  creerse  leyendo  su  libro  £tu- 
des  médicoj>sychologiques{lSiO).  Después  la  han 
usado  á  menudo  muchos  escritores  y  prácticos 
que  se  dedican  al  cultivo  de  la  especialidad. 

Como  quiera  que  las  enfermedades  mentales 
son  objeto  de  muchos  artículos  de  este  Diccio- 
nario, en  ellos  encontrará  el  lector  los  caracteres 
sintomáticos  y  el  tratamiento  de  cada  afección. 
Aijui  bastará  consignar  algunas  cla.sificaciones, 
mientras  que  en  el  articulo  Fi!EN0r.\T0i0GÍAS8 
insertan  ciertos  datos  históricos,  los  cuales  de- 
muestran el  interés  que  siempre  ha  despertado 
el  estudio  de  las  vesanias. 

Segiin  el  doctor  Giné,  á  Félix  Platero  se  debe 
la  primera  clasificación  do  las  enfcnncdades  men- 
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tales,  que  dividió  en  cuatro  grupos,  á  saber:  1." 
Mentís  imbícilitas.  2.  °  Defaligaliotus.  3.  °  Conater- 
taniones;  y  i."  Alucinalioncs. 

Otras  clasificaciones  publicadas  por  aquella 
época  no  merecen  especial  mención .  Sauvagcs, 
gran  patólogo  del  siglo  xvrii,  colocó  las  vesanias 
en  el  octavo  grupo  de  su  clasificación  nosológica. 
Dividía  las  enfermedades  mentales  eu  alucina- 
ciones (vértigos,  deslumbramientos  ,  diplopía, 
zumbidos  de  oídos,  hipocondría,  sonambulismo); 
morosidades  ó  depravaciones  de  los  deseos  y  sen- 
timientos efectivos  (pica,  bulimia,  polidipsia, 
antipatía,  nostalgia,  terror  pánico,  satiriasis, 
furor  uterino,  tarantismo,  rabia) ;  de/mos  (arro- 
bamientos, demencia,  melancolía,  manía  y  de- 
monomanía);  y /«¿¡(írfnrfcs  (amnesia,  insomnio). 

El  dofctor  Guislain  (loe.  cit.,  edic.  esp. ,  pági- 
na 67,  tít.  I)  lamenta  la  confusión  que  existe 
en  el  estudio  de  las  enfermedades  mentales  (con- 
fusión en  los  términos,  en  la  clasificación  y  eu 
las  ideas  sobro  la  naturaleza  déla  enfermedad), 
y  demuestra  que  «éstas  pueden  presentarse  bajo 
las  formas  más  sencillas  y  también  combinadas 
de  la  manera  más  rara,  más  complicada. »  Añade 
que,  desde  el  punto  de  vista  de  la  forma  morbosa, 
las  enajenaciones  pueden  ser  ckmcnlales,  es  de- 
cir, simples,  ó  compuestas,  formadas  por  muchos 
elementos  simples;por el  cnrso  que  siguen  serán 
contimias,  remitentes,  intermitentes  ó  periódicas; 
por  sus  transformaciones  morbosas,  primarias, 
secundarias,  terciarias,  etc. ,  transitorias  ó  per- 
manentes; según  su  asiento,  idiopáticas  ó  sim- 
páticas; por  su  valor  patogénico,  esenciales  ó  sin- 
tomáticas; por  lo  que  toca  al  diagnóstico,  ocultas 
ó  aparentes. 

El  mismo  autor  (loe.  cit.,  tit.  II,  pág.  336), 
publica  la  clarificación  adoptada  en  el  manico- 
mio de  Gante,  que  él  dirigió,  yque  es  la  siguiente: 
1."  Enajenados  convalecientes  ó  que  entrarán 
muy  prcíito  en  convalecencia;  enajenados  perió- 
dicos, pero  lúcidos,  á  quienes  no  se  encierra. 
2.°  Enajenados  apacibles,  que  comprenden  los 
melancólicos,  los  melancólicos  suicidas,  extáti- 
cos, maniacos  tranquilos,  alucinados,  inspirados, 
etc. ;  dementes  tranquilos,  imbéciles  tranquilos, 
epilépticos  inteligentes  y  dóciles.  Las  condicio- 
nes que  se  exigen  para  ser  recibido  en  la  división 
délos  enajenados  tranquilos  son:  no  ser  sucio; 
no  hacer  ruidos  no  experimentar  ansiedades; 
poder  conducirse  casi  como  una  persona  sana  de 
espíritu;  tener  una  aptiaud  maj'orómenor  para 
el  trabajo.  3.°  Enajenados  agitados:  los  melan- 
cólicos ansiosos,  desesperados;  los  enajenados 
que  pasean  sin  cesar,  vocean  y  gesticulan;  los 
irascibles,  movibles;  los  dementes  incoherentes, 
agitados,  ansiosos;  los  imbéciles  maliciosos,  in- 
dóciles; los  que  padecen  epilepsia,  cuyos  accesos 
van  seguidos  de  un  período  de  agitación.  Para 
permanecer  en  la  división  asignada  á  estos  ena- 
jenados importa  no  entregarse  á  luchas,  á  riñas; 
no  destrozar  los  vestidos ;  conducirse  convenien- 
temente por  la  noche  en  los  dormitorios;  tener 
bastante  inteligencia  para  poder  someterseáuua 
sabia  disciplina.  4. "Aliado  de  la  clase  prece- 
dente debe  colocarse  la  de  los  enajenados  tur- 
bnlentos,  destructores.  Son  los  enfermos  de  ra- 
bia melancólica. ;  los  que  están  prontos  á  dispu- 
tar, que  se  baten,  que  rompen  los  muebles,  que 
rasgan  sus  vestidos,  que  son  traviesos,  vengati- 
vos, sujetos  á  accesos  de  fnror,  los  epilépticos 
estúpidos,  maniacos,  turbulentos,  furiosos  y  los 
homicidas.  5.°  Los  dementes.  Esta  división 
abra!:a  los  enfermos  que  han  sufrido  una  gran 
debilidad  de  las  funciones  intelectuales,  que 
han  perdido  en  gran  parte  su  energía,  pero  qne 
han  conservado  cierta  aptitud  al  trabajo.  Com- 
prende, además,  los  imbéciles,  los  idiotas,  los 
epilépticos  no  maniacos  y  no  sucios.  6.°  Los  su- 
cios. Son  les  dementes  que  descuidan  la  limpieza 
corporal,  qne  padecen  incontinencia  urinaria; 
los  paralíticos,  algunos  imbéciles,  idiotasyepi- 
lépticos.  7."  Por  último,  la  sección  de  los  niños. 
Comprende  los  enfermos  menores  de  dieciséis 
años,  y  abarca  sobre  todo  los  idiotas,  los  im- 
béciles y  los  simples  de  espíritu.  No  es  fácil  de- 
terminar las  proporciones  en  que  se  presentan 
los  sujetos  pertenecientes  á  estas  distintas  clases. 
Hay  dos  secciones,  sobre  todo,  que  deben  estar 
claramente  indicadas:  la  de  los  enajenados  tur- 
bulentos y  furiosos,  y  la  de  los  sucios.  En  todas 
partes  la  cifra  de  los  furiosos  ó  violentos  ha  dis- 
minuido nmcho  desde  que  se  han  introducido 
beneficiosas  reformas  en  el  régimen  interior  de 
los  establecimientos.  Se  puede  evaluar  en  nues- 
tros manicomios  eu  un  3  por  100.  La  sección  de 
Tomo  VIH 
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los  agitados  comprendo  próximamente  el  10  por 
100  do  la  población  general  en  un  asilo  do  ena- 
jenados indigentes.  La  cifra  do  los  sucios  no 
puede  apenas  apreciarse.  Esta  clase  do  enfermos 
constitnycf  una  población  considerable  en  las 
instituciones  en  que  todos  los  enajenados  son 
recibidos  iudistintanientc. 

El  Doctor  Clark  Dell ,  representante  de  la 
América  del  Norte  en  el  Congreso  Médico  de 
Ambcres,  propuso  á  la  eomi.sión  internacional 
nombrada  por  dicha  Asamblea  una  nueva  clasi- 
ficación, que  es  la  siguiente:  I  Debilidad  mental 
congénita  ó  infantil  (idiocia),  imbecilidad  (cre- 
tinismo), a,  con  epilepsia;  i,  sin  epilepsia.  II 
Epilepsia  adquirida.  III  Parálisis  general  de  los 
alienados.  IV  Manía  aguda,  id.  crónica,  id.  in- 
termitente, id.  puerperal,  id.  eenil.  V  Melan- 
colía aguda,  id.  crónica,  id.  intermitente,  Ídem 
puerperal,  id.  senil.  VI  Demencia  primitiva, 
ul.  secundaria,  id.  senil,  id.  orgánica.  VII  Lo- 
cura sensorial.  VIII  Locura  moral. 

Un  Congreso  de  alienistas  rusos,  celebrado  en 
Moscú  en  1888,  adoptó  una  clasificación  qne 
parece  algo  reñida  con  las  modernas  conquis- 
tas de  la  Ciencia,  y  que  es  la  siguiente:  1.°  Me- 
lancolía; 2."  Manía;  3.°  Locura  primitiva:  a, 
aguda;  b,  crónica.  4."  Demencia:  a,  terminal  de 
la  melancolía;  ¿>,  terminal  de  las  lesionescere- 
brales;  c,  senil.  5.°  Parálisis  general  progresiva. 
6.°  Locura  histérica.  7.°  Locura  epiléptica.  8.° 
Locura  periódica  ó  singular.  9.°  Delirio  agudo 
de  los  alcohólicos.  10  Delirio  agudo.  11  Imbeci- 
lidad. 12  Idiotismo  y  cretinismo.  13  Casos  par- 
ticulares que  no  figuran  en  los  grupos  anterio- 
riores,  como  morfinismo,  etc. 

El  Doctor  Giné,  catedrático  de  Barcelona  y 
director  del  manicomio  de  Nueva  Belén  (cuya 
actividad  y  talento  están  demostrados  en  las 
muchas  obras  originales  que  tiene  escritas  sobre 
materias  tan  diferentes  como  la  Anatomía,  la 
Historia  de  la  Medicina,  la  Higiene,  Sifilografía, 
Dermatología,  etc.,  etc.),  publicó  en  1876  un 
notable  Tratado  ieórico-práctico  de  Frenopato- 
logia  ó  Estudio  de  las  enfermedades  "mentales 
fundado  en  la  clínica  y  en  la  fisiología  de  los  cen- 
tros nerviosos,  en  cuya  obra  da  á  conocer  la  si- 
guiente clasificación  de  las  frenopatías:  A.  Lo- 
curas: estados  frenopáticos  con  fondo  emocional 
predominante.  B.  Demencias:  decadencia  ó  pér- 
dida de  las  facnltades  mentales.  C.  Defecto  de 
desarrollo  frénico:  detención  del  desarrollo  de  las 
aptitudes  morales  é  intelectuales. 

A  Los  caracteres  generales  de  las  enfermeda- 
des mentales  comprendidos  en  el  primer  grupo, 
locuras,  son:  1.°  No  hay  decadencia  ni  pérdida 
de  facultades  mentales.  2.  °  Exageración,  depre- 
sión ó  desorden  de  las  funciones  psicológicas. 
3."  Un  estado  emocional  ó  de  pasión  morbosa 
dominante.  4. "  No  vienen  á  consecuencia  de  las 
de  otros  grupos,  pero  frecnentemente  pasan  á 
las  del  segimdo  ó  al  estado  crónico.  5.°  Son  cu- 
rables mientras  no  hayan  pasado  al  estado  de 
demencia;  y  6.°  Las  lesiones  cerebrales  que  las 
sostienen  son  de  carácter  vascular  ó  hiperémi- 
co.  La  clase  de  las  locuras-  comprende  cuatro 
géneros:  1.°  Manía:  exaltación  de  la  afectividad 
y  déla  inteligencia;  si  hay  delirio  es  general.  2." 
Melancolía :  predominio  de  los  sentimientos 
tristes,  con  ó  sin  delirio  general  triste.  3.°  Mo- 
nomanía: exaltación  de  los  sentimientos  ale- 
gres, con  delirio  circunscripto  ó  sistematizado. 
i."  Éxtasis:  suspensión  de  los  actos  intelectua- 
les y  estéticos,  con  rigidez  general.  5."  Locuras 
patogenéticas:  sostenidas  por  otros  estados  neu- 
ropáticos,  epilepsia,  histerismo,  etc.,  ó  por  agen- 
tes tóxicos,  alcohol,  opio,  hachisch,  belladona, 
preparados  plúmbicos,  etc. 

B  Los  caracteres  de  las  enfermedades  de  la 
segunda  clase,  ó  sea  de  las  demencias,  son:  1.° 
Decadencia  ó  pérdida  de  las  facultades  menta- 
les. 2.°  Progresión  en  sentido  de  causar  pertur- 
baciones en  los  movimientos,  parálisis,  convul- 
siones y  espasmos.  3.°  Pueden  ser  primitivas, 
venir  como  terminación  de  alguna  de  las  com- 
prendidas en  el  grupo  qne  antecede,  ó  subseguir 
á  ima  enfermedad  cerebral  común,  apoplejía, 
tumor,  etc.  4."  Su  causa  anatómica  consiste  en 
una  lesión  de  nutrición  de  la  substancia  cerebral, 
reblandecimiento,  esclerosis,  etc.  5."  Son  incu- 
rables, pero  susceptibles  de  paliación.  En  esta 
clase  comprendemos  sólo  dos  géneros,  á  saber: 
1.°  La  manía  paralitica  ó  parálisis  general: 
fondo  emotivo  alegre,  delirio  ambicioso,  deca- 
dencia gradual  de  la  fuerza  intelectual,  y  paráli- 
sis progresiva  de  los  movimientos;  y  2.°  La  de- 
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m.-ncia  propiamente  dicha,  que  ofrece  los  carac- 
teres generales  del  Kru|>o. 

C  La  tercera  clase,  ó  anomalías  frénicas  por 
falta  de  desarrollo,  presenta  los  siguientes  ca- 
racteres: 1."  No  constituyen  verdaderos  estado» 
de  alienación  mental,  sino  defectos  do  desarrollo 
de  las  aptitudes  psíquicas;  y  2.°  Son  do  origen 
congénito  é  incurables.  Compréndense  en  esta 
clase:  1.°  Los  idiotas.  2.°  Los  imtitciUa.  3."  Los 
niños  atrasados,  i."  Las intcligciuiasanonnalea. 
ó."  Los  cretinos.  Todas  estas /ornia»  Je  las  en- 
fermedades mentales  pueden  ob.servarse  aisla- 
damente, ó  en  estado  de  simplicidad,  ó  presen- 
tarso  combinadas  entre  sí,  no  solamente  las 
correspondientes  á  una  misma  claxe,  sino  las  que 

Eertenecen  á  clases  distintas.  En  el  primer  caso 
13  formas  frenopáticas  se  llaman  simples,  y  en 
el  segundo  mixtas  ó  complexas.  Do  ahí  resulta 
qne  puede  haber  manías  melancólicas,  manías 
estiíticas,  manías  con  demencia,  etc. 

En  el  Congreso  Medico  Internacional  reunido 
en  Barcelona  en  1888  (8  al  IS  de  septiembre), 
coincidiendo  con  su  memorable  Exposición  Uni- 
veisal,  presentó  el  Doctor  Galcerán  Granes,  mé- 
dico y  director  del  manicomio  de  San  Baudilio 
de  Llobregat,  un  notable  trabajo  titulado  Ensayo 
de  clasificación  anatómica  de  las  vesanias  ó  freno- 
jMtias.  El  mérito  de  dicha  Memoria  y  la  origina- 
lidad de  la  clasificación  frenopática  del  Doctor 
Galcerán,  que  copiaron  varios  periódicos  extran- 
jeros, nos  obligan  á  copiar  laa  conclusiones  del 
aludido  discurso. 

«De  todo  lo  anteriormente  expuesto,  dice  el 
autor,  resulta:  1."  Que  en  la  actualidad  es  posi- 
ble asentar  una  clasificación  de  las  vesanias  sobre 
el  sólido  fundamento  de  la  Anatomía  patológica, 
completado  por  la  Semeiologíay  la  Etiología:  el 
primero  demuestra  la  razón  de  ser  de  la  enfer- 
medad; el  segundo  la  manera  de  exteriorizarse 
y  sitio  donde  radica,  y  el  tercero  su  naturaleza. 
2.°  El  fundamento  topográfico  de  las  vesanias  es 
científicamente  demostrable  por  numerososdatos 
de  Anatomía,  Fisiología  experimental  y  Patolo- 
gía. Por  su  medio  es  dable,  con  todo  rigor  cien- 
tífico, clasificar  las  vesanías  en  dos  grandes  cla- 
ses: 1."  vesanias  localizadas;  y  2.»  vesanias  di- 
fusas. Las  localizadas  se  dividen  en  cuatro  sub- 
clases: a,  periencefalitis  frontales;  b,  frontopa- 
rietales;  c,  parietooccipitales  ;  d,  teraporoocci- 
pitales.  Las  difusas,  á  su  vez,  según  sea  el  ele- 
mento anatómico  por  el  que  tiene  acción  electiva 
la  causa  productiva  de  la  lesión  ,  se  dividen 
también  en  cuatro  subclases:  a,  periencefalitis 
difusas,  vasculares;  b,  parenquimatosas;  c,  in- 
tersticiales; d,  totius  substantioe.  3.°  Funda- 
mento anatomopatológico.  La  corteza  cerebral 
puede  ser  el  punto  de  residencia  de  todas  las 
lesiones  estáticas  ó  dinámicas  que  afectan  al 
tejido  nervioso.  Para  la  determinación  de  espe- 
cie morbosa  desde  el  punto  de  vista  anatomo- 
patológico, precisa  fijar  la  lesión  fundamental, 
el  subslratum  anatómico.  Las  vesanias  ó  freno- 
patías, así  determinadas,  de  la  clase  de  las  loca- 
lizadas, son:  I  La  parálisis  general  progresiva, 
cuyo  substratum  material  es  \&  perimeningo  en- 
cefalitis frontal  degenerativa.  II  Las  ideofrenias, 
que  comprenden  la  exaltación  maniaca,  ía  manía 
general  aguda,  el  delirio  megalománico  y  la 
melancolía  delirante,  todas  las  cuales  son  peri- 
mcningo  encefalitis  hipo-émicas.  III  La  locura 
sensitiva,  cuyas  especies  alucinatoria  y  orgánica 
comprenden  muchas  variedades  de  lipemanía, 
tales  como  la  alucinatoria  visual,  lapsico-histé- 
rica,  la  ansiosa,  la  nostálgica,  desesperatoria, 
escrupulosa,  de  la  duda,  etc. ;  obedece  á  la  peri- 
meriingo  encefalitis Jrontoparietal  crónica  exuda- 
tiva. IV  La  locura  sensorial,  con  sus  variantes 
alucinatoria,  hipocondríaca,  dipsómana,  aeenés- 
tica:  á  \síperimeningo  encefalitis  tem¡>orooccijrilal 
crónica.  V  La  locura  sistematizada  progresiva  es, 
sin  duda,  nna perimenÍ7igo  encefalitis  esfenoidal, 
de  carácter  evohdivo.  VI  La  demencia  melan- 
cólica, especie  vesánica  fijada  por  Mairet,  con- 
siste en  una  perimeningo  encefalitis  esfenobasilar 
degenerativa.  VII  Las  pcriaicefalitis  difusas 
vasculares  son  isquémicas,  neuroparaliticas  ó 
inhibitorias,  producidas  por  hiperestesias  ner- 
viosas. Sus  especies  son:  la  melancolía  simple,  el 
estupor,  las  ilusiones  y  alucinaciones  ópticas  y 
acústicas,  las  locuras  neuropáticas,  las  genitales, 
gastrointestinales,  hepáticas,  cardiacas,  etc.,  y 
las  locuras  por  aterojna.  VIII  L»^  periencefalitis 
difusas  parenquimatosas  com^Ttniew  las  mcnin- 
go encefalitis  hipcrémicas,  que  forman  el  subs- 
tratum de  las  locuras  reumática  y  gotosa ;  la 
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fnff^nhfif  ^rfitiffritUvfi .  el  ile  U  locura  sifilítica; 

];>   '  '-■':'>- (/i/"i(sa  í'(-¡/rf,«ÍKi,  el  de 

].,  in¡io  cncf/aUtisatjuda, 

e'.  :  injo  oicfjalilis  aguda 

iH/ív:.i  1,  i.i  ui  i  t.  .  IV  ,1  ji(iíi)  vfj!(imVo;loeroníca 
(/«•¡/ciKTiiíi m ,  el  lie  la  locura  pclaetrosa.  IX  Las 
pcricnctfalilis  di/usas  inlcmticialcs  conipremlcn 
la  jvn'»iciiíii¡70  cnct-fnlilis  intcrslicial  ¡>roliJera- 
tita  ilí  la  locura  salurninn;  \»  }tcriine»iiigocnce- 
falitis  difusa  alrófica  ile  la  locura  alcohólica, 
aparte  de  las  locuras  hidrargírica,  por  el  sulfuro 
de  carbono,  nicotinica,  arscnical,  morfinica,  etc., 
cuyo  lesión  anatómica  no  es  bien  conocida.  X 
Eli  la  última  clase  do  las  ¡¡crieiiccfaUiis  difusas 
figuran  todos  los  estados  mentales  de  substra- 
tiim  indctinido,  á  fuerza  de  estar  lesionados  todos 
los  elementos  anatómicos.  Tales  estados  son  la 
locura  crónica  incoherente,  la  demencia  terminal 
y  las  locuras  agaiésicas.  i.°  E\  fundamento  clí- 
nico so  relaciona  perfectamente  con  el  anatomo- 
patológico.  Prescindiendo  del  concepto  sintomá- 
tico para  atender  exclusivamente  al  semeiótico 
y  i>3togénico,  hemos  reunido  las  especies  vesá- 
nicas por  lo  que  tienen  de  común  en  este  sentido 
dentro  del  genero  anatomopatológico.  El  sín- 
toma sirve  tan  sólo  para  determinar  variedades. 
La  característica  de  las  periencefalitis  frontales 
constitúyenla  los  transtornos  de  las  operaciones 
intelectivas;  la  de  Xas  fro/itoparietales  el  exage- 
rado automatismo  de  las  voluntades  cerebrales; 
la  de  las  parietooccipilales  el  exagerado  automa- 
tismo de  las  corrientes  sensitivas  y  sensoriales; 
la  de  la  locura  sistematizada  la  regularidad  de 
su  ciclo;  la  de  la  demencia  melancólica  la  coin- 
cidencia de  depresión  intelectual,  moral  y  orgá- 
nica; la  de  hs  periencefalitis  rasciilares  la  difu- 
sión de  sus  formas  y  falta  de  reacción  general 
morbosa;  la  de  las  ¡larcnqu  i  matosas  la  exalta- 
ción frénica  y  la  rapidez  del  curso;  la  de  las  Í7i- 
terstieiales  la  cronicidad  de  la  marcha;  la  de  las 
formas  terminales  y  agenésicas  la  anulación  psí- 
quica. Cada  una  de  las  especies  vesánicas  tiene 
adeni;is  su  nota  característica  especial.  > 

Expuestas  ya,  como  ejemplo,  algnnas  clasifi- 
caciones de  las  frenopatías,  pareceopovtunoponer 
fin  al  presente  articulo  copiando  de  la  obra  del 
doctor  Giné  (loe.  cit.  )Ias  siguientes  conclusio- 
nes que  sintetizan  sus  ideas  respecto  al  pronós- 
tico general  de  dichas  enfermedades,  dejando 
para  artícnlos  especiales  lo  concerniente  a  la 
etiología,  sintomatología,  terapéutica,  etc.,  de 
las  mismas: 

«1.°  Que  habrá  el  mayornímero  posible  de 
probabilidades  de  curación  en  las  melancolías 
simples  sin  delirio,  y  especialmente  sin  delirio 
parcial,  ni  ideas  religiosas,  ni  suicidas,  ni  nos- 
talgia, ni  ritofobia,  ni  accesos  periódicos,  ni 
caquexia,  ni  enfermedades  viscerales;  en  el  éxta- 
sis que  recaiga  en  jóvenes  y  bajo  la  acción  de 
«na  impresión  moral  violenta,  y  en  la  polimanía 
cnando  esta  enfermedad  estalla  súbitamente, 
poco  tiempo  después  de  haber  obrado  nna  causa 
moral,  no  haMendo  habido  accesos  anteriores. 
2."  (¿ne  habrá  es¡Kranzas  bástanle  ftindadas  de 
curación:  a,  en  las  frenopatías  en  que  no  hay 
delirio  parcial,  ni  gestos  extravagantes,  ni  con- 
vulsiones, ni  parálisis,  siempre  y  cuando  recai- 
gan en  personas  jóvenes  y  robnstas  y  sean  efecto 
inmediato  de  fuertes  emociones  morales;  6,  cuan- 
do, eu  el  periodo  de  declinación,  renazcan  las 
afecciones  de  familia  y  se  presenten  intervalos 
lúcidos;  y  c,  en  los  alienados  jóvenes,  inteligen- 
tes, y  que  conserven  afición  al  trabajo.  3."  Que 
el  reítableeimienlo  será  difícil:  en  las  melancolías 
de  marcha  lenta;  en  las  manías  tranquilas,  cuan- 
do recaigan  en  personas  de  edad  adelantada, 
débiles  ó  que  hayan  sufrido  otros  accesos  freno- 
páticos;  en  las  alucinaciones  sin  melancolía  y 
nin  manía;  en  la  melancolía  con  desesperación 
y  caqnexia;  en  la  melancolía  con  conatos  suicidas 
y  en  la  melancolía  con  mntismo  ó  sitofobia.  i." 
(¡ae  pocas  veces  se  logrará  la  curación:  en  las 
locuras  crónicas  ambiciosas,  vanidosas  ó  festivas; 
en  la  demonofobia;  en  el  delirio  sin  melancolía 
ni  manía;  en  los  mártires;  en  el  mutismo  sin 
melancolía;  en  la  manía  de  oposición ;  en  la  manía 
con  indocilidad  y  conatos  do  dañar,  y  en  las  lo- 
cnras  pcriíjdicaa  de  InteHalos  muy  largos.  5.° 
Que  la  curación  es  casi  imposible:  en  las  manías 
en  'i'i"  lí  m'-moria  se  debilita  gradual  pero  rá- 
j    '  iinciándose  lentamente  un  com- 

1  las  ideas, perdiéndose  el  pndor 

y  ■   i  lie  familia  y  marcándose  con- 

1,1'iM.i  ..' ;ii' II  >  11  palidez  del  semblante;  cnando 
hay  epilepsia  con  manía,  marchando  en  progrcüo 
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la  demencia;  cnando  hay  convídsiones  con  de- 
mencia, imbecilidad  ó  idiotismo;  cnando  la  ma- 
nía va  asociada  á  la  demencia  y  á  impulsos  ho- 
micidas, cleptomanía,  instinto  de  incendiar  ó 
ideas  ambiciosas,  y  en  los  maniacos  ó  melancóli- 
cos crónicos  ó  de  edad  adelantada;  y  6."  Qne  la 
incurabilidad  es  indefectible:  cuando  en  el  de- 
curso de  una  fronopatía  crónica  la  locución  so 
vaya  haciendo  vacilante,  dilieil  é  incoherente, 
ó  se  debilitan  gradualmente  las  facultades  inte- 
lectuales, memoria,  percepción,  atención,  vo- 
luntad, ó  so  apague  el  fuego  do  todas  las  pasio- 
nes; cuando,  en  iguales  circunstancias,  la  pro- 
gresión sea  insegura,  ocurran  frecuentes  caulas 
y  se  observen  contracciones  y  parálisis  progresiva 
de  los  miembros;  cuando  haya  gestos  automáti- 
cos y  balanceo  del  cuerpo;  cnando  apai*ezca  la 
epilepsia  alternando  con  la  parálisis,  y  cnando, 
en  fin,  en  los  casos  crónicos,  haya  evacuaciones 
albinas  involuntarias. 

FRENOPATOLOGIa  (del  gr.  o,ot¡v,  razón,  men- 
te, y  patología):  f.  Med.  Parte  de  la  Patología 
médica  que  trata  do  las  enfermedades  mentales 
ó  frenopatías. 

A  nadie  que  siga  con  algún  interés  el  movi- 
miento científico  contemporáneo  habrá  pasado 
inadvertido  el  afán  que  el  estudio  de  las  freno- 
patías ha  despertado  en  el  mundo  científico  desde 
que  hombres  ilustres  do  todos  los  países  han 
seguido  con  notable  acierto  la  senda  emprendida 
por  los  que  en  pasados  tiempos  redimieron  al 
loco,  arrancándole  unas  veces  de  las  manos  del 
verdugo  y  convirtiendo  otras  el  nauseabundo 
calabozo  en  limpia  celda  donde  el  enajenado 
recibe  cuantos  cuidados  necesita  (V.  M.\>"ico- 
mo).  El  siglo  actual  no  podía  menos  do  dirigir 
nna  mirada  compasiva  á  los  que  han  perdido  esa 
facultad  que  coloca  al  hombre  por  encima  de  los 
demás  seres  vivos:  la  razón  la  inteligencia;  y 
puede  vanagloriarse  do  haber  hecho  mucho, 
muchísimo  en  este  sentido,  casi  tanto  como  lo 
que  le  queda  por  hacer. 

«La  Frenopatología  (doctor  Pulido,  Conflictos 
entre  la  Fronopatía  y  el  Código,  ISSl)  tiene  hoy 
ya  plantados  los  jalones  que  marean  el  empla- 
zamiento de  su  edificio,  ó,  para  más  claridad, 
aseméjase  al  Continente  africano,  do  orillas  ya 
precisadas,  aun  cnando  en  su  interior  existan 
parajes  no  explorados,  lagos  y  ríos  desconocidos, 
selvas  inaccesibles,  que  representan  para  los  in- 
trépidos exploradores  otros  tantos  problemas 
que  resolver.  7>  Y,  sin  embargo,  como  dice  el  doc- 
tor Esquerdo  en  un  discurso  inaugural  de  la 
Academia  Frenopática  Española,  «el  espíritu  de 
la  Frenopatología  contemporánea  es  eminente- 
mente humano;  siempre  esta  ciencia  hermanó  el 
amor  á  la  verdad  con  el  amor  al  enajenado; 
pero  jamás  so  preocupó  tanto  de  las  mejoras 
materiales  que  afectan  á  éste.  Los  médicos  fre- 
nópatas  de  nuestros  días  ponen  menos  empeño 
en  descifrar  los  fenómenos  que  se  realizan  en  las 
intimidades  de  la  mente  enferma,  que  en  evitar 
el  sufrimiento  del  enajenado,  rodeándole  de 
todas  las  consideraciones  morales  debidas  á  la 
dignidad  humana  y  de  todos  los  cuidados  ma- 
teriales que  el  mayor  infortunio,  la  locura,  de- 
manda.» Otro  distinguido  médico  español,  el 
doctor  Giné  y  Partagus,  director  del  manicomio 
de  Nueva  13elén  (Barcelona),  al  trazar,  eu  su 
Tratado  icói  ico-práctico  de  Frenopatología,  la  his- 
toria de  las  afecciones  mentales,  demuestra: 
1.°,  que  el  conocimiento  de  las  enfermedades  de 
esta  clase  ha  estado  siempre  en  razón  directa  del 
desarrollo  moral  y  político  de  las  naciones;  2.°, 
que  esta  especialidad, esencialmente  clínica,  há- 
llase hoy  día  en  su  periodo  constituyente  y 
encaminada  á  mayores  perfeccionamientos,  des- 
de que  ha  tomado  por  punto  de  partida  la  Ana- 
tomía, la  experimentación  fisiológica  y  los  es- 
tudios psicológicos;  y  3.°,  que  si  existen  pode- 
rosísimas razones  que  legitiman  el  cultivo  de 
especialidades  pr.icticas,  tales  como  la  Oftalmo- 
logía, la  Dermatología,  la  Sifilografía,  etc.,  nin- 
g\ín  ramo  de  la  Clínica  tiene  tanto  derecho  ni 
tanta  necesidad  de  especializarse  como  la  Freno- 
patología. »  Esta  misma  opinión  profesa  el  ilus- 
tre frcnópata  español  doctor  E.squerdo.  «Incon- 
cebible parece  (dice  en  uno  de  sus  trabajos)  que 
no  conste  la  enseñanza  oficial  de  la  Frenopato- 
logía en  el  plan  de  estudios  actual.  ¿Cómo  ex- 
plicarse que  se  dedique  multitud  de  asignaturas 
al  estudio  de  las  cosas  y  animales  que  nos  ro- 
dean, y  no  se  consagre  una  siquiera  al  estudio 
del  hombre  propiamente  dicho,  á  la  prcscvera- 
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rión  de  sus  enfermedades  mentales  y  al  resta- 
blecimiento do  su  razón  perdida?  ¡Si;  que  el 
hombre  es  hombre  sólo  por  el  predominio  de  su 
mente;  sólo  por  el  denodado  empuje  de  su  inte- 
ligencia, por  el  bravio  coraje  de  sus  instintos, 
por  la  grandiosa,  sublime,  augusta,  magnanimi- 
dad  de  sus  sentimientos!  Ko  hay  infortunio 
comparable  al  del  hombro  cuando  la  majestad 
de  su  grandeza  so  precipita  en  horrible  enaje- 
nación. Infortunio  tal,  que  sólo  midiendo  tod» 
su  profunda  inmensidad  se  concibe  que  llegue  á 
arrancar  de  los  padres  el  sacrilego  grito  de  que, 
antes  quo  ver  á  sus  hijos  enajenados,  hubieran 
preferido  mil  veces  verlos  muertos.» 

Xo  puedo  negarse  que  los  médicos  griegos  y 
latinos  conocieron  las  enfermedades  mentales  y 
los  fenómenos  del  orden  frenopátioo  que  acom- 
pañan á  otros  estados  morbosos;  y  si  bien  es 
verdad  que  se  interpretan  viciosamente  la  Fisio- 
logía patológica  y  el  sitio  de  esas  afecciones, 
dados  los  sistemas  dogniático,  metódico,  neu- 
mático, empírico,  etc.,  que  sucesivamente  infor- 
maron la  medición,  no  es  menos  cierto  que  en 
la  parte  psiquiática  se  encuentran  reglas  y  pre- 
ceptos quo  aún  hoy  son  dignos  de  encomio. 
(Giné,  loe.  cit. ). 

En  la  colección  hipocrática  no  existe  libro  ni 
tratado  alguno  especialmente  destinado  al  es- 
tudio de  tales  enfermedades;  sin  embargo,  vense 
en  las  obras  de  Hipócrates  rasgos  clínicos  de 
gran  valor.  En  el  libro  do  los  Pronósticos  afir- 
ma Hipócrates,  por  ejemplo,  que  la  aparición  de 
hemorroides  disipa  la  melancolía;  en  sus  Aforis- 
mos dice  que  para  desvanecer  la  irresistible  ten- 
dencia que  algunos  enfermos  sienten  á  matarse 
por  estrangulación,  se  obtienen  excelentes  re- 
sultados de  la  mandragora,  administrada  á  dosis 
inferiores  á  las  que  provocan  el  delirio.»  El  mismo 
Hipócrates  dedicó  un  libro  especial  á  la  epilep- 
sia, quo  entonces  se  conocía  con  el  nombre  de 
vial  sagrado  (V.  Epilepsia).  En  las  obras  de 
Aleteo  se  ven  también  trabajos  acerca  de  la 
enajenación  mental:  definió  la  melancolía  «una 
enfermedad  apirética,  con  ansiedad  del  espíritu, 
que  se  fija  en  nna  idea,»  con  lo  cual  dejó  esta- 
blecidos los  jalones  que  más  tarde  sirvieron  á 
Esquirol  para  definir  tal  estado.  F.xpuso  también 
Bretes,  con  mano  maestra,  el  diagnóstico  dife- 
rencial entre  la  melancolía  y  la  manía,  estu- 
diando además  las  alucinaciones,  que  Hipócrates 
ni  siquiera  mencionaba;  finalmente,  dedicó  un 
tratado  especial  á  la  epilepsia,  describiendo  su 
cuadro  sintomatológico,  y  atribuyó  la  enajena- 
ción mental  á  las  alteraciones  de  la  substancia 
aeriforme  qne  sostiene  la  vida,  el  ^íieiím«  «prin- 
cipio que,  arremolinándose  en  el  cerebro,  deter- 
mina los  vértigos,  y,  escapándose  del  organismo 
da  lugar  á  la  epilepsia.» 

Celio  Aureliano  completó  los  trabajos  de  Are- 
teo  distinguiendo  con  el  nombre^  genérico  de 
frcnesía  todas  las  enfermedades  agudas  con  de- 
lirio y  calentura;  admitió  dos  formas  maniacas: 
una  procedente  de  un  trastorno  corporal  y  otra 
inspirada  por  Apolo,  por  donde  se  ve  quo  dicho 
autor  pagó  también  tributo  á  la  preocupación 
que  atribuyo  á  las  enfermedades  mentales  un 
origen  sobrenatural.  La  terapéutica  de  Celio  era 
racional  y,  como  dice  el  doctor  Giné  (loe.  cit.), 
en  cierto  modo  precursora  de  la  de  Pinel,  pues  al 
paso  que  contra  la  agitación  del  espíritu  reco- 
mienda el  aislamiento,la  obscuridad  y  el  silencio, 
se  declara  contrario  de  los  medios  do  represión, 
reprobando  asimismo  el  empleo  del  opio  y  la 
música.  Ponderó,  en  cambio,  los  buenos  efectos 
de  las  inyecciones  irritantes  en  el  conducto  auri- 
cular, para  llegar  á  las  meninges  cerebrales  y 
obtener  una  modificación  ventajosa  en  los  órga- 
nos encefálicos. 

Celso,  en  el  corto  espacio  que  dedica  al  estudio 
de  las  enfermedades  mentales,  trata  de  las  aluci- 
naciones y  admite  que  éstas  pueden  existir  sin 
causar  verdadero  trastorno  intelectual.  Es  raro 
que  el  autor  citado,  al  propio  tiempo  que  reco- 
mienda el  aislamiento,  la  alimentación  restau- 
radora, la  deambulación,  el  sueño  prolongado  y 
el  balanceo  en  nna  cama  colgante,  se  declare 
partidario  en  otro  lugar  de  la  represión  y  castigo 
de  los  enajenados. 

(ialeno  resumió  los  trabajos  de  sus  predeceso- 
res, y  sin  añadir  nada  de  su  propia  observación 
expuso  nna  doctrina  fundada  en  los  ])rincipios 
del  humorismo,  que  con  tanto  ardor  sostuvo. 
Para  él  la  melancolía  dependía  de  un  humor  que 
se  forma  en  el  higaijo;  la  demencia  de  la  falta 
de  cspiritus  animalesj  la  imbecilidad  del  decaí- 
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miento  de  los  mismos,  y  la  mauía  de  una  per- 
versión. 

Después  de  la  época  antigua  puede  decirse 
que,  aun  cuando  los  compiladores  griegos  y 
árabes  conservaron  los  destellos  de  la  doctrina 
galénica,  hasta  el  siglo  XV  uo  se  encuentra  el 
menor  esbozo  de  medicina  mental.  «Un  misti- 
cismo intolerante,  dice  Giné,  y  las  ideas  teoló- 
gicas, ocupando  el  lugar  de  las  ciencias  fisico- 
uaturales,  lo  absorben  todo,  no  quedando  de  los 
tr.ibajos  de  la  antigüedad  otros  vestigios  que  los 
pálidos  fulgores  que  rellejan  los  sabios  de  Orien- 
te... Esta  es  la  época  de  la  locura  dcmoyio/úbica 
y  de  la  doiionomanía.  La  aluciuacion  frenopá- 
tica  es  considerada  como  uu  hecho  sobrenatural, 
rcsult.Tnte  de  la  inspiración  del  espíritu  de  las 
tinieblas,  que  se  encarna  en  el  organismo  hu- 
mano. Es  preciso  perseguir  á  Satanás;  si  los 
exorcismos  uo  bastan  á  desalojarle  del  cuerpo  en 
donde  mora,  el  verdugo,  mediante  el  tormento 
ordinario  ó  extraordinario,  se  encargará  de  hacer 
renunciar  el  tema  del  loco;  y  si  todo  esto  no  es 
aún  sulicicnte,  el  desventurado  orate,  acusado  y 
convicto  de  brujería,  hechizo  ó  magia,  saldiádel 
calabozo  para  subir  a  la  hoguera,  bajo  las  mira- 
das de  una  muchedumbre  ávida  de  saborear  es- 
pectáculos en  que  tanto  se  honraba  á  Dios.»  En 
pleno  siglo  XVI,  el  gran  patólogo  Feruel,  al 
mismo  tiempo  que  describe,  en  su  Universa  Me- 
dicina, la  manía,  la  frenesía,  la  hipocondría  y 
la  melancolía,  bajo  diversas  formas,  declara  que 
«el  maligno  espíritu  es,  en  muchas  ocasiones, 
causa  inmediata  de  los  trastornos  mentales,^  de 
modo  que,  en  varios  casos,  pretende  Fernel  ha 
ber  descubierto  la  influencia  de  Satán  en  sujetos 
eu  quienes  otros  profesores  no  habían  podido 
reconocerla.  Ambrosio  Pareo,  el  padre  de  la  Ci- 
rugía francesa,  se  dejó  llevar  por  las  mismas  su- 
pei-sticiones  que  Feruel,  aRrmando  que  «los  de- 
monios pueden  foi  marse  repentina  y  espontánea- 
mente en  nuestro  cuerpo,  y  á  su  voluntad 
cambiar  de  figuia,  apareciendo  en  la  de  sapos, 
culebras,  ranas,  machos  cabríos,  etc. »  Eu  cam- 
bio, el  teólogo  Dominico  Juan  Ñider,  eu  su  tra- 
tado De  visionibus,  protestó  contra  el  abuso  que 
en  su  tiempo  se  hacía  de  esas  intervenciones 
diabólicas.  No  negó  en  absoluto  el  poder  mun- 
danal del  demonio,  por  ser  éste  artículo  de  fe; 
pero  reflexionando  sobre  los  síntomas  de  la  mo- 
nomanía, de  la  licantropía  y  de  la  manía  reli- 
giosa, cree  que  muchos  de  los  desgraciados  á 
quienes  se  condenaba  como  endemoniados  no 
eran  más  que  enfermos  de  la  mente. 

Bacón,  Descartes,  Pascal  y  Leibnitz,  abriendo 
ancho  cauce  á  la  ciencia  y  descubriendo  nuevos 
horizontes  á  la  dignidad  humana,  labraron  el 
panteón  histórico  de  las  supersticiones  místicas. 
En  153S  Baillou  (Opera  ommiaj ,  después  de 
recordar  las  doctrinas  de  Hipócrates  y  Galeno 
acerca  de  las  enfermedades  mentales,  añadiendo 
el  relato  de  algunos  ejemplos  clínicos  y  trazando 
la  historia  del  histerismo,  aventuró  la  idea  de 
que  en  las  afecciones  de  esta  clase  desempeñan 
importante  papel  los  trastornos  de  la  serosidad 
encefálica. 

Félix  Platero  dio  la  primera  clasificación  de 
las  enfermedades  mentales  (V.  Fr.ESOPATi.\), 
si  bien,  arrastrado  por  preocupaciones  reinantes, 
estableció  distinciones  entre  los  posesos  y  los 
enajenados,  confiando  aquéllos  únicamente  á  la 
benéfica  acción  de  los  exorcismos. 

Lepois  describió  los  síntomas  del  histerismo, 
Tolocando  eu  el  cerebro  el  asiento  orgánico  de  la 
afecciun,  con  lo  cual  parece  que  presintió  los 
modernos  descubrimientos  de  Fisiología  experi- 
mental aplicada  á  la  Patología.  Senerto  expuso 
interesantes  hechos  clínicos,  pero  admitió,  como 
Platero,  causas  sobrenaturales,  creyendo  que  los 
licántropos  adquieren  realmente  la  figura  de 
lobos,  perros,  etc.  Francisco  de  la  Bóe  Sylvio 
hizo  atento  examen  de  las  lesiones  elementales 
de  la  enfermedades  nerviosas,  describiendo  las 
alucinaciones  sensoriales  y  los  errores  que  se 
refieren  á  la  imaginación,  al  raciocinio,  al  juicio, 
á  la  memoria,  á  las  pasiones  y  á  los  movimientos. 
A  Sydcnham  se  debe  la  observación  relativa  á 
la  frecuencia  de  la  alienación  como  resultado  de 
las  fiebres  intermitentes.  AVillis  revela  en  sus 
escritos  el  criterio  yatroquímico  que  defendió 
este  autor;  asi,  por  ejemplo,  la  mauía  resultaba 
de  la  efervescencia  de  los  espíritus  animales. 
Pero  en  medio  de  los  errores  que  caracterizan  el 
sistema  de  Willis,  destácase  la  observación  de 
la  sucesión  de  la  inania  y  la  melancolía ,  q>ie  es 
lo  que  constituye  la  forma  mental  que  los  mo- 
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demos  describen  con  el  nombre  de  manta  circu- 
lar ó  de  doble  forma.  V.  LociiiA,  Manía  y 
Melancolía. 

A  fines  del  siglo xvii  aparece  el  Sc¡mkhrelum 
de  Bonnet;  cu  dicha  obra,  fundada  en  numero- 
sas investigaciones  necroscójiica»,  indaga  el  autor 
los  vestigios  que  las  enfermedades  mentales  dejan 
en  las  visceras,  y  considera  que  el  asiento  de 
aquéllas  se  encuentra  siempre  en  los  órganos 
esplácnicos. 

Las  doctrinas  médicas  del  siglo  xiii,  templa- 
das en  el  espíritu  de  Bacón  y  Descartes,  si  bien 
se  derivan  del  humorismo ,  se  afianzan  eu  la 
Anatomía  patológica  y  se  inclinan  visiblemente 
al  solidismo.  Vicusseus,  que  tanto  impulsó  la 
anatomía  del  cerebro,  atribuyó  «la  manía  á  la 
agitación  de  los  espíritus  mezclados  con  la  san- 
gre; la  melancolía  a  la  sangre  atrabiliaria,  cuyas 
partes  terrestres,  sulfurosas,  biliares  ósalinas  al- 
teran el  temperamento  del  cerebro  y  comunican 
su  acrimonia  á  los  espíritus,  etc. »  Boherhaavc  y 
Van-Snieten  defendieron  una  fisiología  frennpá- 
tica  derivada  de  los  principios  yatromecánicos 
que  profesaron.  Después,  los  trabajos  anatoino- 
patológicos  de  ilorgagni  vinieron  á  dar  cuerpo 
á  las  düctriuas  solidistas,  pues  aun  cuando  dicho 
autor  no  hizo  un  estudio  especial  de  las  enfer- 
medades mentales,  examinó  en  el  cadáver  los 
derrames  meníngeos,  las  induraciones,  las  infil- 
traciones, degeneraciones,  hiperemias  y  dem¡is 
alteraciones  anatómicas  de  los  centros  nerviosos. 
Sauvages,  Cullen  y  otros  muchos  médicos  de 
esa  época  publicaron  asimismo  interesantes  tra- 
bajos acerca  de  las  enfermedades  mentales. 

La  época  de  Pinel  constituye  un  verdadero 
progreso  cieutífico,  moral  y  social  á  la  vez.  A 
impulso  de  sus  grandiosas  ideas  nace  el  manico- 
mio (V.  Loco,  LocUK.v,  Manicomio),  institu- 
ción que,  cerno  dice  el  Doctor  Giné  (loe.  cit), 
constituye  el  carácter  distinto  de  la  Frenopato- 
logía  moderna.  «Verdad  es,  añade,  que  en  los 
últimos  siglos  ya  los  locos  no  eran  perseguidos 
como  endemoniados  ó  hechiceros;  pero  uo  por 
eso  se  les  trataba  cual  merecían,  esto  es,  como 
personas  desvalidas.» 

Puede  decirse  que  la  Frenopatología  es  cien- 
cia de  este  siglo:  Esquirol,  Spurzheim,  Falret, 
Guislain,  Brierre  de  Boismont,  Haslam,  Frie- 
dreich,  Noble,  Trélat,  Krause,  Brosiers,  Tissot, 
Erlennieyer,  Grie.singer,  Schule,  Krafft-Ebing, 
Charcot,  Ball,  Luys,  Baillarger,  etc,,  etc.,  han 
publicado  en  ese  periodo  trabajos  interesantes, 
obras  clásicas  que  el  lector  verá  citadas  en  los 
artículos  especiales  de  este  Diccionario.  Véase 
Allcinación,  Demencia,  Locuka,  Manía^ 
Melancolía,  Parálisis,  etc. 

España,  en  cuya  nación  se  levantaron  cuatro 
manicomios  (Valencia,  Zaragoza,  Sevilla  y  To- 
ledo) antes  que  en  otros  países  de  Europa,  no  ha 
permanecido  inactiva  en  ese  ramo  de  los  cono- 
cimientos médicos  que  constituye  la  Frenopato- 
logía. 

A  la  cabeza  de  los  muchos  escritos  publicados 
en  este  siglo,  y  por  encima  de  obras  análogas 
que  vieron  la  luz  en  el  extranjero,  figuran  sin 
duda  alguna  las  del  eminente  doctor  don  Pedro 
Mata,  que  tan  maravillosamente  se  ocupó  en  el 
estudio  de  la  razón  humana,  sana  y  enferma, 
eu  su  cátedra  de  Medicina  legal,  en  el  Ateneo 
Científico  y  Literario  de  Madrid  y  en  la  Real 
Academia  de  Medicina,  Dejando  á  un  lado  otros 
trabajos  de  profesores  españoles,  recordaremos 
que  todavía  están  recientes  las  campañas  reali- 
zadas por  el  doctor  Giné,  catedrático  de  Barce- 
lona, autor  de  un  notable  Tratado  teót  ico-prác- 
tico de  Frenojmtología;  por  el  Dr.  Croas,  malo- 
grado profesor  de  Valencia,  que  dio  en  aquella 
Facultad  unas  Lecciones  orales  de  Frenopatología; 
recientes  están  también  las  conferencias  dadas 
por  el  Dr.  Esquerdo  en  la  Academia  Médico- 
Quirúrgica  Española  sobre  los  temas  Preocupa- 
ciones reinantes  acerca  de  la  locura;  Locos  que  no 
lo  parecen;  los  discursos  del  mismo  sabio  men- 
talista  en  la  Academia  Frenopática  Española; 
su  información  ante  la  Comisión  del  Senado, 
encargada  de  estudiar  la  reforma  del  Código 
penal:  sus  luminosos  dictámenes  ante  los  Tri- 
bunales de  Justicia,  principalmente  con  motivo 
del  proceso  de  Oaraijo  el  Sacamantecas.  Asi- 
mismo merecen  ser  citados  en  este  sitio  el  doc- 
tor Jaime  Vera,  autor  de  una  monografía  muy 
clínica  y  hábilmente  escrita  acerca  de  la  Poiátóís 
general  de  los  enajenados;  el  Dr.  Pulido,  que, 
entre  otros  artículos  de  piogaganda  científica, 
publicó  un  precioso  folleto  sobre  los  Confiictos 
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entre  la  Frenopatía  %j  el  Cmli'jo;  el  Dr.  Esctuler, 
cuyos  discursos  en  la  Academia  Médico-quirúr- 
gica,}- sus  artículos  numerosos  y  sus  dictámenes 
periciales,  le  colocan  (con  el  Dr.  Vera)  á  envi- 
diable nivel;  los  doctores  Francos  Hodríguez  y 
Tolosa  Latour,que  también  han  seguido  al  doc- 
tor Esquerdo  en  sus  piopaganda»  de  redención 
del  loco;  el  Dr.  Garrido  Escnin,  autor  de  inte- 
resante monografía  titulada  La  cárcel  ó  el  ma- 
nicomio; el  Dr.  Carreras  Sanchis,  que,  además 
de  haber  publicado  muchos  artículos  en  1»  prensa 
médica  y  en  la  política',  tradujo  y  anotólas  Lec- 
ciones orales  acerca  de  las  freno fatiasfov  <:\  doc- 
tor Gui.slain,etc. 

En  otros  artículos,  antes  citados,  principal- 
mente el  relativo  á  la  Locfi;A,  encontrara  el 
lector  detalles  que  amplíen  estos  ligeros  datos. 

Para  terminar,  recordaremos  asimismo  las  in- 
teresantes discusiones  sostenidas  por  méilieos  y 
legistas  no  hace  muchos  años  (1888  y  1S89), 
primero  en  la  Academia  Médico-quirúrgica  y 
después  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación. 

FRENOSfNA  (del  gr.  s.tr,/,  espíritu,  cerebro): 
f.  Quim.  Lio!.  Materia  obtenida  del  depi.'«ito 
blanco  que  abandonan  los  extractos  alcohólicos 
de  la  masa  cerebral,  hechos  en  caliente.  La 
masa  cerebral,  considerada  hasta  últimos  tiem- 
pos como  una  mezcla  de  cercbrina  y  licitina, 
contiene,  según  los  trabajos  del  químico  inglés 
Thúdichum,  además  déla  referida  licitina,  tres 
compuestos  que  se  denominan /rcíiosí/m,  quero- 
sina y  ácido  cerebraso.  Por  un  procedimiento 
muy  complicado  y  muy  largo  se  puede  aislar  la 
frenosiua,  la  cual  se  presenta  en  escamas  inso- 
lubles,  insípidas,  é  inodoras,  cuya  comjiosición 
corresponde  a  la  fórmula  C^'H'^NO*.  El  ácido 
sulfúrico  diluido  descompone  esta  substancia  á 
la  temperatura  de  130°  en  un  glucósido,  un  ácido 
graso,  fusible  á  84°  é  isómero  del  ácido  esteárico, 
y  una  base  sólida,  cuyo  clorhidrato  cristaliza  per- 
fectamente. Si  se  prolonga  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  el  glucósido  se  separa,  y  se  forma  ade- 
más etertina,  quecristaliza  en  tablashexagonales. 
El  hidrato  bárico,  actuando  á  120°  sobre  la  fre- 
nosiua, .separa  una  molécula  de  ácido  neurosteá- 
rico,  y  forma  además  un  cuerpo  cristalizado  do- 
tado de  propiedades  básicas,  denominado  psico- 
sina. 

FRENTAL:  adj.  Jnal.  Feoktal. 

FRENTANOS:  Geog.  ant.  Pueblo  del  Samnio, 
Italia,  sit.  eu  las  orillas  del  Adriático,  al  N.  del 
río  Fiento,  que  le  dio  nombre.  Su  territorio  está 
comprendido  en  el  Abrazo  Citerior. 

FRENTE  (del  lat.  frons,  frontis):  f.  Espacio 
que  hay  en  el  rostro  desde  las  cejas  hasta  el  ca- 
bello y  entre  las  sienes. 

...  las  cuales  impiden  que  el  sudor  que  corre 
de  la  cabeza  y  de  la  frente  no  caiga  sobre 
ellos. 

F.  Lns  DE  Grakada. 

El  que  tuviese  la  frente  ancha,  tendrá  los 
ojos  debajo  de  la  frente,  y  vivirá  todos  los 
días  de  su  vida. 

QUEVEDO. 

-Frente:  En  la  carta  ú  otro  documento, 
blanco  que  se  deja  al  principio. 
-Frente:  fig.  Semblante. 

-  Frente:  m.  Fort.  Cada  uno  de  los  dos  lien- 
zos de  muralla,  que  desde  los  extremos  de  los 
flancos  se  van  á  juntar  para  cerrar  el  baluarte  y 
formar  su  ángulo. 

-  Frente:  Mil.  Primera  fila  de  la  trojía  for- 
mada ó  acampada. 

...ca  los  tomaron  en  medio,  por  frente  y 
por  las  espaldas,  las  gentes  que  salieron  de 
Cartago. 

Mariana. 

...  sabía  (Hernán  Cortés)  cuánto  embaraza 
en  las  facciones  déla  guerra  tener  á  un  tiempo 
empeñada  la  frente  y  el  lado  receloso. 
SolÍs. 

-  Frente:  amb.  Fachada,  ó  lo  primero  qne  se 
ofrece  á  la  vista,  en  un  edificio  ú  otra  cosa. 

La  fachada  principal  (del  edificio),  qne  ocu- 
paba toda  1.1  FRENTE  de  una  plaza  muy  espa- 
ciosa, era  de  varios  jaspes  negros,  etc. 

SoLÍs. 


rjo 
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Sn  cousagracióu  (la  de  la  iglesia)  consta  ils 
uua  memoria  de  aquel  tiempo  qu«  se  lee  eu  el 
FRENTE  de  la  toiTo,  etc. 

JoVELLjlNOS. 

-Frente:  Ak verso. 

-Fr.KSTE:  aJv.  1.  Enfrente. 

-Frente  c.\i.z.\p.\:  La  quo  es  poco  espacio- 
sa, por  uacer  el  cabello  á  corta  distancia  do  las 
cejas. 

-  Frente  pe  b.\t.\lla:  Mil.  Extensión  que 
ocupa  nna  porción  de  tropa  ó  un  ejército  formado 
en  batalla. 

-  A  FRENTE:  m.  adv.  Do  cara  ó  en  derechura. 
-Arrugar  uno  la  frente:  fr.  fig.  y  fani. 

Mostrai-se  ceñudo,  por  causa  do  ira,  enojo  ó 
miedo. 

Por  Dios,  señor  maestresala, 
Que  se  le  arruga  la  frente. 

Tirso  de  Molina. 

-Con  la  frente  lavada:  loe.  adv.  fig.  y 
fani.  Con  serenidad  y  descaro. 

-  En  frente:  ni.  adv.  Enfrente. 

-  Frente  á  feektk:  m.  adv.  Cara  A  cara. 

...  bailarse  uno  frente  á  fuente  y  mauo  á 
ni:tuo  cou  la  naturaleza,  etc. 

Mauey. 

Hacia  el  Prado  enderezaron 
Frente  <í  frente  se  pusieron, 
Y  de  que  solos  se  vieron 
Las  tremendas  aprontaron. 

N.  F.  DE  Mokatín. 

-  Frente  por  frente:  m.  adv.  Enfrente. 
U.  para  encarecer  la  exactitud  de  la  situación 
que  se  quiere  determinar. 

-  Hacer  frente:  fr.  fig.  Hacer  cara. 

Este  principe  (Alfonso)  más  estimable  aún 
en  la  adversidad  que  eu  la  fortuna,  rehizo  sus 
gentes  y  acometió  al  usurpador  .á  tiempo  que 
desbandado  su  ejército  no  pudo  hacer  frente 
á  los  cristianos,  etc. 

Quintana. 

Aquel  joven  imprudente 
Que  halle...  -¡Aquél  que  os  hizo  FRENTE 
Con  un  venablo  de  caza? 
-¿Quién  seria?  El,  auuque  poco. 
Me  hirió  también,  y  caí. 

HAKTZENBUSCn. 

-  Me  lo,  ó  Me  la,  claven  en  la  frente: 
expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  pondera  la  persua- 
sión en  que  uno  está  de  la  imposibilidad  de  una 
cosa. 

...  yo  prometo 
Para  mañana,  hablando  cou  respeto, 
nacer  el  puerco  más  perfectamente; 
Si  no,  que  me  lo  claven  en  la  frente. 
Sam  aniego. 

-  Traerlo  nno  escrito  en  la  frente; 
fr.  fig.  No  acertar  á  disimular  lo  que  le  está  su- 
cediendo, manifestándolo  en  el  semblante  y  en 
algunas  acciones  que  hacen  traición  á  su  reserva. 

-  Feeste:  Anal,  y  Cir.  Procediendo  de  fueía 
á  dentro,  se  encuentran  sucesivamente:  1."  La 
piel.  2.°  Una  capa  célulograsienta  subcutánea. 
3."  Una  muscular.  4.°  Uua  de  tejido  submuscu- 
lar.  5."  El  periostio;  y  6.°  El  esqueleto. 

Los  movimientos  musculares  que  se  realizan 
en  la  frente  contribuyen  mucho  á  la  expresión 
y  al  juego  de  la  fisonomía.  Imprimen  las  arru- 
gas transversales  y  longitudinales,  que  suelen 
aparecer  muy  pronto  en  las  personas  dedicadas 
á  trabajos  scrio.4  y  pertinaces,  y  en  las  de  carác- 
ter triste,  aunque  generalmente  se  ven  en  la 
edad  avanzada. 

Como  en  otros  artículos  de  esta  obra  (Véa- 
se Frontal  y  Hueso  frontal)  se  describen 
las  arterias,  venas,  músculos  y  huesos  que  cons- 
tituyen la  frente  ó  región  frontal,  bastará  expo- 
ner aqai  algunas  ideas  generales  propias  de  esa 
parte  del  cráneo. 

La  foniia  abombada  de  la  frente  contribuye  á 

3ue  el  haeso  frontal  se  rompa  más  difícilmente 
e  lo  que  pudiera  hacer  creer  su  escaso  giosor. 
Para  que  dicho  hueso  se  hunda  es  preciso  que 
el  cuertio  vulnerante  caiga  pcrpendicularmente 
sobie  él,  pues  si  tiene  una  dirección  algo  obli- 
cua i'  '1'  -'.iza  con  la  mayor  facilidad.  Los  puntos 
riiii  (xpiH  -toi  á  las  fractura»  son  las  partes 
laterales  aplanaitas  que  contribuyen  á  foimar 
la«  fosan  temporales,  y  aun  en  ella  son  raros 
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dichos  accidentes,  por  la  existencia  del  músculo 
temporal  y  de  su  apoueurosis  externa,  quo  cu- 
bren y  protejen  el  hueso.  Casi  todos  los  golpes 
violentos  sobre  la  frente  determinan  la  rotura 
de  la  porción  orbitaria  del  frontal;  en  efecto, 
allí  es  más  delgado  eso  hueso  y  allí  también  el 
movimiento  transmitido  por  la  bóveda  frontal, 
que  ha  resistido,  conserva  bastante  fuerza  para 
que  so  rompa  ese  punto.  La  fractura  so  verifica 
entonces  por  contragolpe  y  provoca  accidentes 
temibles  y  basta  la  muerte.  Son  rarísimas  las 
curaciones  en  casos  do  esta  índole. 

Las  heridas  de  la  frente  no  ofrecen  ninguna 
particularidad  quo  las  distinga  do  las  demás 
soluciones  de  continuidad  del  cráneo  (V.  Crá- 
neo). Las  verticales  cicatrizan  más  fácilmente 
que  las  horizontales,  lo  cual  se  exidica  por  la 
dirección  del  músculo  frontal. 

-Frente:  Arl.  mil.  Este  lado  del  teatro  de 
operaciones  es  el  primero  que  ocupa  el  ejército, 
ya  porque  forma  la  frontera  de  los  dos  Estados 
rivales,  ya  porque  en  la  zona  de  terreno  que  lo 
constituye  creo  el  general  en  jefe  que  ha  de  en- 
contrar las  condiciones  más  favorables  para  el 
desarrollo  de  sus  ulteriores  planes.  Es,  por  con- 
siguiente, el  lado  del  teatro  en  que  se  libran  los 
primeros  combates,  ó  en  el  que  el  ejército  que 
permanece  á  la  defensiva  establece  línea  de  po- 
siciones militares  para  resistir  al  invasor,  y  se 
le  llama  frente  estratégico  del  teatro.  La  línea  más 
ó  menos  regular  que  forman  las  cabezas  de  los 
cuerpos  de  ejército  que  avanzan  combinados,  ó 
los  extremos  de  lascolumuas  que  retroceden  para 
tomar  posiciones  defensivas,  se  llama  frente  es- 
tratégico del  ejército,  al  que  algunos  autores  sue- 
len denominar  también  frente  de  operaciones, 
nombre  que  en  opinión  de  otros  cuadra  mejor  á 
la  parte  del  territorio  que  se  extiende  delante 
del  frente  estratégico,  á  la  zona  hasta  donde  en 
un  momento  dado  puede  llegar  la  acción  del 
ejército.  Así,  conforme  ésto  avanza  ó  retrocede, 
varían  los  frentes  estratégico  y  de  operaciones. 
Muchos  autores  suelen  tomar  como  sinónimas 
las  frases/roiíe  estratégico  y  frente  de  operacio- 
nes; por  eso  Jomiiii  cuida  de  diferenciarlas  en 
el  sentido  que  acabamos  de  indicar, siquiera,  á 
su  modo  de  ver,  entre  estas  dos  frases  y  las  de 
lincas  de  defensa  y  posiciones  estratégicas  exis- 
tan íntimas  relaciones,  que  á  la  vez  dan  motivo 
para  que  so  establezca  confusión.  He  aquí  lo 
que  dice  acerca  del  asunto  el  notable  escritor 
militar: 

«Luego  que  un  ejército  está  colocado  en  la 
zona  del  teatro  que  ha  de  abrazar  para  atacar  ó 
defenderse,  ocupa  en  él,  por  lo  común,  po- 
siciones estratégicas.  La  extensión  del  frente 
que  abrazan  y  miran  á  la  parte  del  enemigo  se 
Waraaiá  frente  estratégico.  La  porción  del  terreno 
desde  donde  el  enemigo  podrá  probablemente 
llegar  sobre  este  frente  en  una  ó  dos  marchas 
será  el  frente  de  operaciones.  Entre  estos  dos 
frentes  existe  una  analogía  de  tal  especie,  que 
muchos  militares  los  confunden  bajo  una  misma 
de  cualquiera  de  estas  dos  denominaciones.  To- 
mando, sin  embargo,  las  cosas  en  rigor,  es  in- 
contestable que  el  nombre  de  frente  estratégico 
conviene  mejor  ]iara  designar  el  de  las  posicio- 
nes realmente  ocupadas  por  el  ejército,  mientras 
que  el  frente  do  operaciones  designaría  más  bien 
el  espacio  geogi'áfico  que  separa  los  dos  ejércitos, 
extendiéndose  á  una  o  muchas  marchas  más  allá 
de  cada  extremidad  do  su  fronte  estratégico  y 
donde  os  probable  lleguen  á  chocar. 

íEsto  parece  tan  racional,  que  no  vacilaría  un 
solo  momento  en  consagrar  para  en  adelante  esta 
doblo  definición,  si  no  temiese  que  me  acusaran 
todavía  de  apegado  á  sutilezas  fraseológicas  de- 
ma.siado  minuciosas;  porque  en  la  ajilicación 
práctica  que  otros  escritores  quieren  hacer  do 
estas  palabras  es  probable  que  muchos  de  ellos 
continúen  confundiéndolas  y  empleándolas  in- 
distintamente para  expresar  una  misma  idea. 
Tan  luego  como  las  operaciones  de  una  campaña 
están  á  punto  de  empezar,  uno  de  los  dos  ejérci- 
tos tomará  sin  duda  la  resolucióu  de  esperar  al 
enemigo;  en  esto  caso  cuidará  de  apoyarse  en 
una  línea  de  defensa  más  ó  menos  preparada  de 
antemano,  la  cual  podrá  estar  sobre  la  línea 
misma  del  frente  estratégico,  ó  un  jioco  más  á 
retaguardia.  De  esto  resultará  naturalmente  que 
á  veces  parecerá  que  este  frente  forma  también 
la  línea  de  defensa,  como  sucedió  en  1795  y  1796 
sobre  la  línea  del  Khin,  que  sirvió  al  mismo 
tiempo  de  línea  do  defensa  á  los  austríacos  y  á 
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los  franceses,  al  paso  que  el  frente  estratégico  y 
el  de  operaciones  de  ambos  partidos  se  hallaban 
asimismo  sobre  la  propia  linea.  Esto  es  sin  duda 
lo  quo  ha  hecho  confundir  con  frecuencia  estas 
tres  cosas,  que  no  por  hallarse  reunidas  á  veces 
en  una  misma  localidad  dejan  de  ser  muy  dife- 
rentes. En  efecto,  un  ejército  no  tiene  siempre 
línea  do  defensa,  sobro  todo  cuando  invado  un 
país;  tampoco  tiene  frente  estratégico  cuando  se 
encuentra  reunido  cu  un  solo  campo,  mientras 
que  siempre  lo  tiene  de  operaciones.  Siendo  el 
frente  de  operaciones  el  espacio  geográfico  que 
separa  el  estratégico  de  los  ejércitos,  y  sobre  ol 
cual  pueden  chocar,  so  halla,  por  tanto,  casi 
siempre  establecido,  con  corta  diferencia,  para- 
lelamente á  su  base.  El  verdadero  líente  estraté- 
gico, al  paso  que  abraza  un  espacio  algo  menos 
extenso  quo  el  de  operaciones  eventuales  ó  pre- 
sumibles, se  hallará  en  la  misma  dirección,  de- 
biendo establecerse,  por  lo  común,  de  modo  que 
corte  transveisalmento  la  línea  principal  de  ope- 
raciones, y  se  prolongue  aún  masque  los  flancos 
de  aquélla,  hasta  que  la  cubra  cuanto  sea  posi- 
ble. Sin  embargo,  la  dirección  de  este  frente 
puede  variar  también,  según  los  proyectos  de 
que  se  formen  ó  los  ataques  del  enemigo;  y  ha 
sucedido  con  bastante  frecuencia  que  so  haya 
apelado  á  presentar  al  contrario  un  frente  per- 
jiendicular  á  la  base  y  paralelo  d  la  línea  primi- 
tiva de  operaciones.  El  cambio  de  frente  estra- 
tégico es,  en  realidad,  una  de  las  maniobras  más 
importantes,  porque,  formando  así  el  ejército 
una  perpendicular  con  su  proiiia  baso,  so  hace 
dueño  de  dos  do  los  lados  del  teatro,  y  se  coloca 
desdo  luego  en  una  situación  casi  tan  favorable 
como  si  tuviera  una  base  con  dos  frentes...  Su- 
cede con  frecuencia  que  un  ejército  so  ve  obliga- 
do á  tener  dátiles  frentes  estratégicos  por  la  con- 
figuración del  teatro  de  la  guerra,  ó  porque  toda 
linea  do  operaciones  ofensiva  prolongada  exige 
que  estén  bien  asegurados  sus  flancos.  Para  el 
primer  caso  se  pueden  citar,  como  ejemplo,  la 
frontera  de  Turquía  y  la  de  España.  Los  ejérci- 
tos que  tratasen  do  pasar  el  Balean  ó  el  Ebro 
so  verían  obligados  á  tenor  un  doble  frente,  el 
primero  para  dar  su  frente  al  valle  del  Danubio, 
y  el  segnndo  para  atender  á  las  fuerzas  que  pu- 
diesen destacarse  de  Zaragoza  y  de  León.  Esta 
necesidad  de  dobles  frentes  estratégicos  es  uno 
do  los  más  graves  inconvenientes  para  un  ejér- 
cito que  opero  á  la  ofensiva,  mediauto  que  esto 
obliga  á  destacar  grandes  masas...»  (Jomini, 
C'omp.  del  arte  de  la  guerra,  cap.  III,  art.  29). 
Otro  escritor  muy  conocido,  Vial,  dice  lo  que 
sigue  respecto  á  los  frentes  de  operaciones:  «Se 
llama  así  el  conjunto  de  puntos  que  ocupan  las 
cabezas  de  columna  do  un  ejército  sin  cesar  de 
estar  bieu  ligadas  las  unas  á  las  otras.  Es  gene- 
ralmente una  línea  recta  que  so  puede  indicar 
por  la  designación  do  sus  puntos  extremos.» 
Aquí  vemos  ya  que  Vial  no  admito  la  distinción 
establecida  por  Jomini,  y  que  da  al  frente  de 
operaciones  el  concejito  que,  según  éste,  tiene  el 
frente  estratégico.  Sigamos  exponiendo  lo  que 
aquél  dice  acerca  del  particular  que  examina- 
mos. El  fronte  do  cporaciones  es  enteramento  dis- 
tinto do  la  baso;  os  móvil  y  avanza  con  el  ejér- 
cito, mientras  que  la  base  es  un  accidente  estra- 
tégico material  é  inmóvil.  Por  lo  demás,  la  ex- 
tensión del  frente  de  operaciones  varía,  no  sólo 
con  la  fuerza  del  ejército,  sino  también  con  las 
circunstancias  y  la  naturaleza  del  terreno.  Se 
reduce  en  los  países  nioiitauosos  y  cerca  del  ene- 
migo, en  la  víspera  do  una  batalla.  Se  ensancha 
en  los  países  llanos  y  cuando  el  enemigo  está 
lejos.  Se  puede  comparar  un  frente  de  operacio- 
nes estratégicas  á  un  frente  do  operaciones  tác- 
ticas. Cuando  varias  columnas  marchan  juntas 
sobre  un  terreno  de  maniobras  ó  sobre  un  campo 
de  batalla  tienen  necesidad  de  detenerse  en 
ciertos  puntos  para  ponerse  en  contacto,  colo- 
carse d  una  misma  altura  y  rectificar  sus  posi- 
ciones respectivas.  Lo  mismo  sucede  en  estrate- 
gia; y  el  general  en  jefe,  prescribiendo  en  ciertos 
días  los  centros  de  o|ieraciones  de  su  ejército, 
]ione  do  acuerdo  sus  diversos  movimientos  y  da 
el  debido  enlace  de  conjunto  á  las  maniobras. 
Con  respecto  á  su  dirección,  un  frente  de  opera- 
ciones paralelo  presenta  ventajas  para  las  con- 
centraciones rápidas  y  para  los  ataques  centra- 
les... Un  frente  de  operaciones  olilicuo  sirve  ge- 
neralmente para  preparar  los  movimientos  en- 
volventes, siempre  que  cubra  bien  las  comunica- 
ciones del  ejército,  a  la  vez  que  amenaza  las  del 
enemigo. » 
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FRENTERO:  111,  Especie  de  aliiioliadilh  óacol- 
cliadu  que  se  poiie  á  los  niños  sobre  la  frente 
para  que  uo  se  lastinieu  si  se  caen.  En  muchas 
partes  se  conoce  con  el  nombre  de  chichonera. 

FRENTO:  Oeog.  ant.  Río  de  Italia,  hoy  For- 
tore. 

FREÓN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Mon- 
teagiido,  ayunt.  do  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  do  la 
Coruiía;  2S  edifs. 

FREORlCTiDOS  {Acfreoricto):  m.  pl.  Zooh  Fa- 
milia de  gusanos  anélidos,  qnetúpodos,  oligoqué- 
tidos,  linícolas.  Los  gusanos  comprendidos  en 
esta  familia  son  largos,  filiformes,  de  piel  grue- 
sa. A  cada  lado  del  cuerpo  presentan  cerdas 
ligeramente  encorvadas  y  dispuestas  en  dos  filas 
simétricas:  estas  cerdas  se  hallan  generalmente 
aisladas,  rara  vez  geminadas,  y  entonces  la  se- 
gunda es  la  más  pequeña;  las  asas  vasculares 
parten  del  vaso  central,  y  no  son  contráctiles; 
los  óiganos  genitales  son  poco  conocidos,  y  no 
parecen  tener  conductos  excretores  especiales. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  el  genero 
Phrcorijctes. 

FREORICTO  (del  gr.  o:£o;jy.-r,;,  que  hace  ho- 
yos, que  cava  pozos):  ra.Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  quetópodos,  oligoquétidos,  linícolas, 
de  la  familia  de  los  freonctidos.  Se  distinguen 
por  tener  tres  pares  de  bolsas  seminales  en  el 
se.\to,  séptimo  y  octavo  anillos,  y  varios  pares  de 
testículos  desde  el  noveno  al  onceno  anillo.  Es 
notable  la  especie  PAreoíT/c/cs  menkcanus,  que  se 
encuentra  en  los  pozos  profundos  y  en  los  ma- 
nantiales, alimentándose,  según  parece,  de  peces. 

FREPPEL  (Cáelos  Emilio):  Biog.  Prelado  y 
escritor  francés  contemporáneo.  N.  en  Obernai 
(Bajo  Rhin)  en  junio  de  1S27.  Profesor  de  Elo- 
cuencia sagrada  en  la  Facultad  de  Teología  de 
París,  distinguióse  igualmente  por  su  enseñanza, 
escritos  y  predicaciones.  Dio  conferencias  para 
la  juventud  en  las  escuelas:  predicó  la  cuaresma 
en  1863  en  la  capilla  de  las  TuUerías;  fué  nom- 
brado (1867)  deán  de  la  iglesia  de  Santa  Geno- 
veva en  París,  y  llamado  á  Roma  (agosto  de 
1869)  para  colaboraren  los  trabajos  preparatorios 
del  concilio  ecuménico,  contóse  entre  los  más 
decididos  defensores  de  la  infalibilidad  pontificia. 
Propuesto  para  la  silla  episcopal  de  Augers,  que 
aún  hoy  (septiembre  de  1S91)  conserva,  fué  preco- 
nizadt  en  21  de  marzo  de  1870,  y  consagrado  en 
Roma  en  18  de  abril  del  mismo  año.  El  Papa 
felicitó  al  emperador  por  esta  elección  en  una 
carta  autógrafa.  Freppel,  que  presentó  su  candi- 
datura en  las  elecciones  complementarias  de  2 
de  julio  de  1871  para  la  Asamblea  Nacional,  no 
logró  ser  elegido,  quizás  porque  su  nombre  figu- 
raba en  la  lista  de  los  candidatos  conservadores, 
á  pesar  de  que  había  protestado  en  una  carta 
elocuente  de  la  anexión  de  Alsacia  á  Alemania. 
Figuró  luego  (1872  y  1873)  entre  los  más  activos 
organizadores  de  las  peregrinaciones,  más  polí- 
ticas que  religiosas,  á  Paray-le-Monial,  Piiy  y 
otros  puntos,  y  cuando  Jlac-Mahón  visitó  la  ciu- 
dad de  Angers  saludó  en  él  al  hombre  «cuya 
alta  influencia  contribuiría  eficazmente  á  volver 
á  Francia  al  camino  de  las  tradiciones  gloriosas 
que,  durante  tantos  siglos,  han  hecho  su  gloria 
y  su  fuerza. »  Como  individuo  del  Consejo  supe- 
rior de  Instrucción  pública ,  para  el  que  había 
sido  nombrado  en  4  de  junio  de  1S73,  protegió 
celosamente  los  intereses  de  la  enseñanza  reli- 
giosa y  favoreció  la  represión  de  las  tenden- 
denciás  laicas  en  las  escuelas  primarias.  Des- 
pués de  rotada  la  ley  de  libertad  de  enseñanza 
superior,  trabajó  activamente  para  la  funda- 
ción, en  Angers,  de  una  Universidad  libre,  cu- 
ya disciplina  interior  arregló  el  mismo  Freppel. 
Disputando  (abril  de  1876)  con  Falloux  acerca 
de  la  retrocesión  de  nn  terreno  contiguo  al  Hos- 
picio Swetchine  de  Ségré,  llegó  a  amenazar  á  su 
contradictor  con  la  excomunión,  pero  á  ella  se 
opuso  el  Nuncio  del  Papa;  esta  polémica  interesó 
mucho  á  la  opinión  pública.  Muerto  Dupanlonp, 
F.'eppel  aspiró  á  ser  el  heredero  del  célebre  pre- 
lado como  intérprete  del  alto  clero.  Asi  pareció 
indicarlo  la  respuesta  vehemente  que  dirigió  á 
Gambetta,  no  bien  conoció  el  discurso  que  éste 
había  pronunciado  (septiembre  de  1878)  en  Ro- 
máns;  y  aun  se  atribuyó  mayor  importancia  á 
la  carta  que  escribió  á  Dufaure  (25  de  enero  de 
1S79))  pidiéndole  la  represión  de  £2  Síjío,  pe- 
riódico que  denunciaba  á  los  magistrados  sospe- 
chosos de  opiniones  bonapartistas  y  clericales. 
Esta  carta,  que  en  Consejo  de  Ministros  provocó 


animados  debates  cutio  Dufaure  y  Mac-Mahón, 
se  afirma  que  contribuyó  á  decidir  al  último, 
cinco  días  más  tarde,  á  presentar  su  dimisión. 
A  fines  de  octubre  de  1879  el  obispo  de  Angers 
pronunció  en  la  catedral  de  Xantes  un  elogio  de 
Lamoriciére,  que,  por  la  absoluta  condena  de  los 
principios  é  instituciones  modernos,  cou.stituyó 
el  más  grave  ataque  del  alto  clero  francés  con- 
tra el  gobierno  republicano.  Candidato  monár- 
quico y  católico  eu  elección  jiarcial  de  Brest, 
logró  ser  elegido  diputado  (6  de  junio  de  1880), 
y  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  derecha.  En 
varias  oca.siones  hizo  uso  de  la  palabra  para  de- 
fender las  prerrogativas  del  clero  y  combatir  el 
principio  de  la  instrucción  primaria  obligato- 
ria (14  de  diciembre  de  1880),  y  el  de  la  obli- 
gación del  servicio  militar  para  los  individuos 
del  clero  y  de  la  enseñanza  coiígregacionista. 
Reelegido  por  la  misma  circunscripción  (21  de 
agosto  de  1881),  defendió  eu  la  nueva  Cámara 
los  mismos  intereses  eclesiásticos  y  morales, 
manteniendo  generalmente  comunidad  de  ideas 
con  la  derecha  monárquica,  si  bien  en  ocasiones 
tuvo  el  valor  de  separarse  de  sus  correligiona- 
rios, cuando  creía  que  éstos  sacrificaban  á  los 
cálculos  de  partido  la  honra  y  los  intereses  nacio- 
nales. Fué,  como  era  de  esperar,  uno  de  los  más 
resueltos  adversarios  del  restablecimiento  del  di- 
vorcio (13  de  junio  de  1882);  combatió  de  nuevo 
el  principio  de  la  primera  enseñanza  laica,  las 
reformas  democráticas  de  la  segunda  enseñanza, 
las  proposiciones  relativas  á  la  denuncia  del 
Concordato,  las  diversas  reducciones  del  presu- 
puesto de  cultos,  etc.  Protestó  contra  la  expul- 
sión de  las  Ordenes  religiosas,  especialmente 
contra  la  de  los  Benedictinos  de  Solesmes  (27 
de  marzo  de  1882),  y  al  discutirse  las  cuestiones 
de  la  política  colonial  rompió  resueltamente  con 
el  partido  conservador,  mereciendo  los  aplausos 
de  la  mayoría  republicana  esta  declaración,  he- 
cha en  los  días  de  la  expedición  del  Tonkín: 
«Cuando  la  bandera  de  Francia  está  compro- 
metida, todo  el  mundo  la  sigue,  sean  cuales 
fueren  las  manos  que  la  sostengan»  (18  de  di- 
ciembre de  1883).  Aún  afirmó  con  mayor  fuerza 
su  independencia  patriótica,  enfrente  de  la  coa- 
lición de  los  intereses  monárquicos  contra  la 
República,  en  la  primera  sesión  de  una  nueva 
Cámara  (diciembre  de  1S85),  pues,  sin  miedo  á 
las  interrupciones  é  insultos  de  la  derecha  (día 
23),  fué  el  primero  que  se  levantó  á  defender  la 
política  nacional  de  Francia,  cuando  se  discutía 
la  cuestión  de  Gabinete  con  motivo  de  los  cré- 
ditos pedidos  para  el  Tonkín  y  Madagascar. 
Freppel  había  sido  elegido  diputado  (4  octubre) 
por  el  departamento  de  Finistere.  No  se  ha  de 
creer  por  esto  que  se  inclinaba  hacia  las  institu- 
ciones por  que  se  rige  Francia.  Varios  incidentes 
relacionados  con  la  política  y  la  administración 
de  Justicia  sirviéronle  para  confirmar  sus  ideas 
de  toda  la  vida  y  proclamar  los  principios  reli- 
giosos, cuya  reivindicación  persigne.  Las  polé- 
micas en  la  prensa  y  las  cartas  que  en  diferentes 
ocasiones  ha  publicado  acreditan  que,  aun  con- 
tra los  deseos  de  algunos  de  sus  colegas,  espe- 
cialmente el  arzobispo  de  París,  sigue  mante- 
niendo esta  tesis:  «el  clero,  que  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio  se  debe  á  todos  los  partidos,  no 
puede  en  modo  alguno  permanecer  iudiferente 
entre  el  poder  de  hecho  y  el  de  derecho,  repre- 
sentando la  República  sólo  el  primero,  en  tanto 
que  se  personificaba  el  segundo  en  el  conde  de 
París,  heredero  legitimo  del  conde  de  Cham- 
bord.»  (Carta  á  Mr.  Legendre,  27  enero  1884). 
Al  celebrarse  la  fiesta  nacional  de  14  de  julio  de 
1882,  el  obispo  de  Angers  dirigió  á  los  párrocos 
de  su  diócesis  una  circular  en  la  que,  llamando 
á  dicha  fiesta  «el  aniversario  de  las  matanzas 
más  odiosas  de  nuestra  historia,»  les  prohibió 
tomar  parte  en  ella  como  no  fuera  para  celebrar 
nn  Rcquüm  en  honor  de  las  victimas  y  para 
demostrar  el  horror  que  les  causaba  verse  aso- 
ciados á  la  fiesta.  Al  mismo  tiempo  intentó  un 
proceso  contra  el  arquitecto  que  había  adornado 
é  iluminado  su  palacio  episcopal:  los  tribunales 
rechazaron  la  demanda.  Mayores  disgustos  cau- 
só al  prelado  la  cuestión  provocada  por  la  ges- 
tión y  empleo  que  había  dado  á  los  fondos  de  la 
caja  de  socorros  para  los  sacerdotes  ancianos  ó 
enfermos  de  la  diócesis  de  Angers.  Movido  por 
las  quejas  de  los  interesados,  el  gobierno  inter- 
vino en  el  asunto  y  secuestró  la  caja.  El  obispo 
prohibió  á  todo  su  clero,  amenazándole  con  pe- 
nas canónicas  si  desobedecía,  suministrar  los 
informes  pedidos  por  el  funcionario  á  quien  se 


confió  el  secuestro,  y  exigió  igualmente  que  no 
entregaran  á  éste  cantidad  alguna.  El  Minintc- 
rio,  juzgando  que  estos  hechos  constituían  un 
abuso  caracterizado,  llevó  la  cuestión  alCoiisejo 
de  Estado,  y  este  tribunal,  sin  juzgar  el  fondo 
de  la  cuestión  sometida  á  los  tribunales  civiles, 
declaró  que  existía  el  abuso.  El  arreglo  de  las 
cuentas  fué  objeto  de  una  transacción.  Díccso 
que  Freppel  ha  escrito  un  oratorio  de  la  vida  do 
Santa  Teresa,  cuya  música  había  compuesto 
Gouiiod.  En  fecha  reciente  (marzo  de  1891)  cl 
obispo  de  Angers  ha  marchado  á  Roma,  y  como 
se  sospechase  que  este  viaja  obedecía  d  fines 
políticos,  el  Ministro  de  Justicia,  Fallieres,  á 
quien  se  acababa  de  interpelar  en  el  Senado  (día 
10)  declaró  que  eu  el  asunto  no  había  nada  de  ile- 
gal. Monseñor  Freppel  le  manifestó  que,  como 
sus  colegas,  había  hecho  el  viaje  para  ofrecer  sus 
respetos  al  sucesor  de  los  Apóstoles.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  obras:  Los  Padres  aposlúliros 
y  su  época  (3.*  edición,  1870);  Los  a/xilogistas 
crisíianos  cti  elsiglo  II  (2.*  edición,  1870);  Han 
Irenm  y  la  elocuencia  cristiana  en  la  Gaita  en 
los  dos  primeros  siglos  (1861,  en  S.°);  Examen 
crítico  de  la  VUla  de  Jesús  de  M.  Jienán  (1863), 
muchas  veces  reimpreso;  Conferencias  cuerea  de 
la  divinidad  de  Jesucristo  (1863,  en  8.°);  l'er- 
tul ia no  (lS6i,  2  vol.,  en  8.");  San  Cijrrianoy 
la  Iglesia  de  África  en  elsiglo  111  (2,*  edición, 
1873);  Clemente  de  Alejandría  (  2."  edición, 
1873);  Examen  critico  de  los  Apóstoles  de  M.  lle- 
nan (1866,  en  8.°);  Orígenes  (1868,  en  8.»).  Casi 
todos  los  libros  precedentes  relativos  á  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  son  colecciones  de  las  leccio- 
nes dadas  por  el  autor  en  la  Soborna;  Panegíri- 
co de  Juana  Daré ,  pronunciado  en  Orleán.^ 
(1860,  en  8.°);  Oración  fúnebre  del  cardenal 
Slorlot  (1863,  en  8.°);  Obras  oratorias  (1869-74, 
3  vol,,  en  8.°);  Obras  de  polémica  (\&H,  en  8.°); 
La  iglesia  y  los  obreros {lil 6,  en  18.');  Losdelc- 
resdel  cristiano  en  la  vida  civil{lS76,  en  18.°); 
Oración  fúnebre  de  monseñor  Fruchand,  arzo- 
bispo de  Tours  (1876,  en  18.°);  cuatro  nuevas 
series  de  Obras  de  polémica  y  Discursos  políticos 
(1881-85,  en  varios  voL  en  8.°),  etc. 
FRERE  m.  ant.  Fbeile. 

-Frére  (Jorge):  Biog.  General  francés.  N. 
en  Montieal  (Languedoc)  en  1764.  M.  en  16  de 
febrero  de  1S26.  Entró  á  servir  en  1791  á  el 
segundo  batallón  del  Aude,  y  fué  nombrado 
capitán  en  28  de  septiembre  de  1792,  después  de 
una  acción  muy  reñida  en  que  logró  distinguirse. 
Trasladado  al  ejército  de  los  Pirineos  occidenta- 
les, fué  nombrado  jefe  de  batallón  en  1793;  pasó 
después  al  de  los  Pirineos  orientales,  donde 
también  se  hizo  notar  por  su  ardimiento;  hizo 
las  campañas  de  Italia  en  1794  y  1795,  y  nom- 
brado jefe  de  brigada  de  resultas  de  la  acción  de 
Brenta,  en  que  salió  herido,  se  le  confirió  el 
mando  del  cuerpo  en  que  había  alcanzado  todos 
los  ascensos.  Después  de  la  paz  de  Campo-Formio 
volvió  á  Francia.  Pasó  luego  al  ejército  de  Ho- 
landa, asistió  á  las  campañas  del  Rhin,  y  lla- 
mado á  París  fué  ascendido  á  general  de  bri- 
gada en  1802.  Sirvió  sucesivamente  en  el  ejér- 
cito de  Hannover  y  en  el  gran  ejército  de  Alema- 
nia, hizo  las  campañas  de  1805,  1806  y  1807.  y 
fué  á  menudo  citado  su  nombre  en  los  Boletines. 
Contribuyó  á  la  toma  de  Lnbeck  y  defendió 
contra  diez  mil  rusos  la  cabeza  del  puente  de 
Spandau  con  un  solo  regimiento  y  cuatro  caño- 
nes ,  sufriendo  seis  asaltos  sncesivos ,  acción 
heroica  por  la  cual  obtuvo  el  título  de  conde  del 
Imperio  y  comandante  de  la  Legión  de  Honor. 
Promovido  en  1808  á  general  de  división,  pasó 
á  España,  donde  tomó  á  Segovia,  y,  llamado  á  la 
campaña  de  Austria,  se  distinguió  en  Wagiam. 
Volvió  á  España  y  asistió  á  los  memorables 
sitios  de  Tortosa  y  Tarragona.  Dejó  el  servicio 
activo  en  1816. 

-  Fkébe  (sir  Bartle  ErirAr.ro):  Biog.  Po- 
lítico inglés.  N.  en  1815.  M.  en  Londres  á  29 
de  mayo  de  1884.  Educado  en  los  colegios  de 
Bath  y  de  Haileybury,  entró  (1834)  al  servi- 
cio de  la  Administración  civil  de  las  Indias. 
Secretario  de  Arthnr.  gobernador  de  Eombay 
(1842),  fué  más  tarde  (1856)  nombrado  residente 
británico  en  Scinde,  luego  comisario-jefe  (1860) 
é  individuo  del  Consejo  de  gobierno  de  las  Indias 
(1859).  Ganó  la  condecoración  de  la  Orden  del 
Baño  por  servicios  prestados  durante  la  rebelión 
de  aquellos  países,  y  de  1862  á  1867  ejerció  el 
cargo  de  gobernador  de  Bombay.  De  regreso  en 
Inglaterra  obtuvo  la  gran  cruz  de  la  Estrella 
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de  las  InJias  v  el  titulo  .lo  Doctor  en  Dei-ccho, 
expeiliJo  por  "la  Vi.ive.íi.la.l  de  Oxford.  Liicar- 
sado  (octubre  de  1S7-J)  de  una  importante  mi- 
sión en  el  Al'rie*  oriental,  trasladóse  a  Zanzíbar 
(marzo  de  1S7S\  y  logró  que  el  sultán  de  este 
l»is  aceptara  un  convenio  que  aboba  la  trata  ile 
esclavos.  Con  tal  motivo,  concedióle  Londres 
los  derechos  de  ciudadano  v  una  medalla  de  oro 
conmemorativa.  Alcanzó  Frére  en  días  posterio- 
res tlSóO)  la  dignidad  de  caballero,  el  nombra- 
miento de  individuo  del  Consejo  privado  (l^^i), 
y  se  le  confió  (-19  de  noviembre)  el  gobierno  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Poco  después  man- 
tuvo con  los  zulús  V  su  jefe  Cetiwayo  querellas 
que,  li  pesar  de  las  pacificas  recomendaciones  del 
Gabinete  de  Londres,  hicieron  inevitable  la  gue- 
rra, y  las  columnas  expedicionarias  que  el  gober- 
nador del  Cabo  puso  en  movimiento  sufrieron 
una  derrota.  El  coronel  Fearson  fué  bloqueado 
en  Ekowe,  y  el  gobernador  se  vio  obligado  a 
suspender  las  operaciones  hasta  la  llegada  de 
fuerzas  superiores,  enviadas  por  la  metropo  i  a 
las  órdenes  del  general  Chelmsford  (enero-abril 
de  18791.  Frere  publicó  estos  dos  escritos:  Peni- 
durang  Hari,  Memoriasde  un  indostano  (1S73) 
V  El  hambre  que  amenaza  á  Bengala,  medios  de 
combatirla  y  de  evitar  su  reaparición  (1S74). 

-Fut.RE  (Caklos  Tkoporo):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  á  24  de  junio  de  1S15.  Dis- 
cípulo de  Coignct  y  de  Koqueplán,  llevó  por 
primera  vez  una  obra  suva  al  Salón  de  París  en 
1S34;  marchó  luego  á  la  Argelia  (1336);  se  hallo 
en  la  toma  de  Coustantina;  recorrió  el  desierto 
y  las  provincias  orientales;  fijó  más  tarde  su 
residencia  en  Egipto,  y  ejecutó  casi  todas  sus 
obras  por  los  recuerdos  y  croquis  de  su  viaje. 
Fué  premiado  cu  1848  y  1865,  y  es  autor  de  estas 
obras:  Puente  de Saint-Ouen; Puente  délos  Car- 
ínclitas;  La  fuente  Bab-clOucn;  El  mercado  del 
Ana;  La  calle  de  los  Judíos  en  Conslanlina;  El 
asalto;  El  bazar  de  Janina;  El  mercado  de  Cons- 
lantina;  Una  calle  de  Conslantinopla;  Mezquita 
en  Beirut;  Bazar  en  Damasco;  Un  haién  en  el 
Cairo;  Árabe  bebiendo  en  una  fuente  del  Cairo; 
Fiesta  en  la  casa  de  un  nlcma  de  Constantinojyla 
(1861):  Huinas  de  Kamac  en  Tebas('lS63);Café 
de  Calata  ai  Constantinopla,  que  reapareció  en 
la  Exposición  Universal  de  París  de  1867;  La 
oración  déla  tarde{l&66);Cararanadcla  Meca; 
Buinas  de  Falmira  (1868);  El  simoun  (1869); 
Crepúsculo  en  el  Cairo  (1875) :  Sepulcro  de  los 
califas  en  el  Cairo  (1876);  £2  Nilo,  y  El  Desierto 
á  mediodía  (1878),  etc. 

-Frí-.RE  (Pedro  Edüakdo):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  á  10  de  enero  de  1819.  Dis- 
cípulo de  Pablo  Dolaroche  (1836)  y  alumno  de 
la  Escuela  de  Helias  Artes,  se  dedicó  ala  pintura 
de  género;  presento  por  primera  vez  una  obra 
suya  en  el  Salón  de  París  en  1843;  ganó  meda- 
llas en  1850,  1SÓ2  y  1855,  año  en  que  obtuvo 
también  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  ha 
merecido  que  sus  obras  sean  popularizadas  por 
la  Litografía.  Sucesivamente  expuso:  El  curio- 
sito;  La  gallina  de  los  huevos  de  oro;  El  taller; 
El  tonelero;  El  Viernes  Santo;  La  lección  de 
lectura;  El  descanso;  La  salida  del  baño;  Yendo 
d  la  escuela;  La  lección  de  flauta;  Asilo  para 
la  vejez  en  Ecouen;  Gran  batalla;  Dieppe;  La 
toma  de  armas;  Efecto  de  nieve;  La  abuela;  El 
día  de  Hamos  (1866);  El  Beucdícite;  Los  prime- 
ros pasos;  La  plegaria;  La  biblioteca,  y  algunos 
más  llevados  á  la  Exposición  Universal  de  París 
de  1867;  Salida  de  la  escuela  de  los  muchachos; 
Salida  de  la  escuelade  chicas  {1869);  El  pajarito 
(1870);  Una  preíenl.cKión  y  Escena  de  interior 
(1872);  Partida  para  la  escuela  (1877),  etc. 

-FBfeBE-ORBAX  (Huberto  José  Gualte- 
Eio):  Bioy.  Jurisconsulto  y  yiolítico  belga  con- 
temporáneo. K  en  Licja  á  22  de  abril  de  1812. 
Cursó  ios  estudios  de  Derecho  en  Bélgica  y  Fran- 
cia, donde  á  la  vez  cultivó  la  Literatura;  com- 
puso en  París  una  comedia  en  tres  actos,  titulada 
Tres  días  de  una  coqueta,  que  se  representó  luego 
en  Lieja,  y  de  regreso  en  su  ciudad  natal  prac- 
ti  .  con  bii'-ni  fortuna  la  abogacía  y  se  contó 
;  .,tre  los  individuo»  influyentes  del 

Tomó  parte,  lUspués  de  la  revo- 
en  la  fundación  de  varios  peñó- 
■  á  defender  la  causa  nacional,  y 
sucesivo,  sin  descanso,  al  partido 
i  lo.  Representante  de  Liejaen  la 
1    iriiM   f  i-i7,  obtuvo  en  el  mismo  año  la  car- 
tera de  Harieiida,  luego  la  de  Trabajos  Públicos 
y  por  segunda  vez  la  de  Hacienda  de  1848  á  1852. 


Como  Ministro  conjuró  la  crisis  del  Tesoro  Pú- 
blico que  siguió  á  la  revolución  de  1S4S,  organizó 
el  Banco  Nacional  de  Bélgica  é  introdujo  impor- 
tantes modificaciones  eii   las   instituciones  de 
crédito.  Vuelto  ala  oposición  en  1852,  al  mismo 
tiempo  que  Rogier,  siguió  apoyando  la  causa  de 
los  liberales  frente  á  los  Ministerios  de  Brouckere 
y  Decker,  y  recobró  la  cartera  de  Hacienda  en 
1857;  mas  la  oposición  que  hÍ2o(lS61)al  tratado 
de  comercio  con  Francia  y  al  curso  legal  de  las 
monedas  de  oro  francesas,  y  la  denota  que  por 
esto  sufrió,  ocasionaron  su  caída.  Volvió  pronto 
al  gobierno  con  el  carácter  de  Jlinistro  de  Esta- 
do, y  al  Ministerío  de  Hacienda  cu  octubre  del 
último  año  citado,  manteniéudose  en  el  poder 
después  del  advenimiento  de  Leopoldo  II  al  tro- 
no (1S65).  Habiendo  presentado  la  dimisión  el 
Gabinete  de  que,  con  Rogier,   formaba  parte, 
quedó  Fiére-Orban  encargado  de  organizar  otro 
gobierno,  del  que   fué  presidente  del  Consejo 
(3  de  enero  do  1868).  Al  año  siguiente  terminó 
con  buen  éxito  difíciles  negociaciones  con  Fran- 
cia,  que  estuvieron  á  punto  de  ocasionar  una 
guerra,  siendo  la  causa  la  cesión  de  las  líneas 
férreas  del  Luxemburgo  á  una  compañía  francesa. 
Al  cabo  Francia  reconoció  que  la  cesión  no  per- 
judicaba al  derecho   de   propiedad  del  Estado 
sobre  aquellos  ferrocarriles.  A  la  iniciativa  de 
Fróre-Orban  debió  Bélgica  la  abolición  de  no 
pocos  privilegios,  la  supresión  del  impuesto  de 
la  sal,  el  establecimiento  de  una  tarifa  postal 
uniforme,  reducida  á  diez  céntimos  para  todo  el 
reino,  etc.  Habiendo  obtenido  mayoría  el  partido 
católico  en  las  elecciones  de  junio  de  1870,  Fiére- 
Orbau  se  retiró  del  gobierno  con  todos  sus  colé; 
«ras,  cediendo  la  presidencia  (l.»de  julio)  á  José 
de  Anethau.  Hasta  aquel  día  se  le  había  consi- 
derado como  jefe  de  un  partido  doctrinario,  que 
desempeñaba  un  papel  importante  entre  el.ultra- 
niontanisino  de  nn  lado  y  los  reformistas  radica- 
les del  opuesto.  Grande  por  sus  rel'ormas  econó- 
micas,  habíase  mostrado   mezquino,  receloso  y 
poco  amigo  del  progreso  en  Política,  combatiendo 
el   sufragio   uuiversal,    la   reducción  del  censo 
clectoraf  y  la  instrucción  obligatoria  propuesta 
por  los  republicanos.  Hombre  de  energía,  y  de 
extraordinaria  firmeza  de  voluntad,  dotado  de 
mucho  talento  y  de  verdadera  elocuencia,  des- 
arrolló aún  más  estas  cualidades  en  las  luchas 
parlamentarias  de  los  años  posteríores;  apoyó  la 
libre  colación  de  grados  y  la  absoluta  libertad 
de  estudios,  viéndose  entonces  abandonado  por 
no  pocos  amigos  y  apoyado  por  toda  la  derecha, 
y  después  de  la  derrota  de  los  católicos  en  junio 
de  1878  fué  nombrado  presidente  del  Consejo  y 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Consagróse 
entonces  al  cumplimiento  de  las  reformas  pedi- 
das en  la  oposición,  sobre  todo  la  que  consistía 
en  convertir  en  laicas  las  escuelas,  y  obligado 
por  la  oposición  del  clero  y  la  secreta  hostilidad 
del  Papa,  retiró  al  representante  de  Bélgica  en 
el  Vaticano  (5  de  junio  de  1880).  Siempre  de 
acuerdo  con  el  partido  de  los  jóvenes  liberales, 
negó,  sin  embargo,  la  concesión  del  sufragio 
unn'er.sal,  aunque  prometió  extender  el  derecho 
electoral.  Obligado  por  la  mayoría  que  el  partido 
clerícal  alcanzó  en  las  elecciones  de  10  de  jumo 
do  1884,  salió  del  gobierno.  Como  jefe  de  la  opo- 
sición combatió  el  restablecimiento  de  la  emba- 
jada en  el  Vaticano  y  la  nueva  ley  escolar.  Al 
discutirse  el  presupuesto  de  1886  combatió  con 
violencia  al  gobierno,  aunque  le  felicitó  cuando 
pidió  49  millones  de  francos  para  obras  públicas. 
No  ha  vuelto  al  poder,  y  aunque  desde  1861  posee 
la  dignidad  de  Ministro  de  Estado  ésta  no  le  da 
dereclio  para  formar  parte  (septiembre  de  1891) 
del  Consejo  de  Ministros.  Es  autor  de  algunos 
escritos  poco  importantes. 

FREREA  (de  Frére,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
insectos  dípteros,  de  la  familia  de  los  calípteros. 
La  especie  tipo  se  encuentra  en  Europa,  pero  es 
muy  rara. 

FRERET  (Nicolás):  Biog.  Célebre  escritor 
francés.  N.  en  París  á  15  de  febrero  de  1688. 
M.  cu  la  misma  capital  á  8  de  marzo  de  1749. 
Era  hijo  de  un  procurador  del  Parlamento,  y  fue 
destinado  al  foro,  mas  él  prefirió  consagrarse  a 
las  investigaciones  erudita.s.  Habiendo  ingresado 
(1714)  como  alumno  en  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones, no  tardó  en  figurar  como  individuo  y 
secretario  perpetuo  de  la  misma.  En  una  sesión 
pública  de  dicha  coi-poración  leyó  un  Discurso 
acerca  del  origen  de  los  franceses,  en  el  que  ex- 
presó opiniones  puramente  históricas  que  des- 
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agradaron  al  gobierno. Por  esta  causa  fué  encerra- 
do algún  tiempo  en  la  Bastilla.  Para  evitar  otros 
percances  del  mismo  género,  renunció  al  estudio 
de  la  historia  nacional  y  se  consagró  al  de  las 
antigüedades.  Cronologista,  geógrafo,  filósofo  y 
gramático,  escribió  un  número  prodigioso  de 
trabajos  acerca  do  materias  muy  diversas,  y 
llevó  á  cuantos  asuntos  trató  la  luz  de  la  crítica. 
A.sí,  aclaró  la  cronología  de  los  griegos,  asirios, 
caldeos,  indios  y  chinos;  la  historia  do  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Mitología,  y  la  historia  de 
la  Filosofía.  Poco  amigo  de  la  gloria,  se  limitaba 
á  insertar  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Inscriivioncs  los  copiosos  resultados  de  sus  in- 
vestigaciones, ó  los  guardaba  manuscritos.  Des- 
pués do  su  muerte  se  han  publicado  dos  colec- 
ciones de  sus  obras  (1796,  20  vols.  en  12.°,  y 
1825),  que  distan  mucho  de  ser  completas.  Me- 
recen especial  recuerdo  los  trabajos  tit_n:i)dos 
Defensa  de  la  Cronologíaconira  el  sistc7iia  Acuíon; 
Me_tl exiones  acerca  del  estudio  de  las  antigüen 
historiasydel  grado  decertidumbre  desús  pruebas; 
Origen  de  los  griegos.  Ya  había  muerto  cuando  so 
le  atribuyeron  escritos  irreligiosos  que  segura- 
mente no  son  suvos,  y  entre  los  que  so  cuentan 
la  Carta  de  Tra'sibulo  á  Leucipo  y  el  E.ramen 
crítico  de  los  apologistas  de  la  Bcligión,  debido, 
según  parece,  á  Levesque  de  Burigny. 


FRERÓN  (Elí.\s):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en 
Quiniper  en  1719.  M.  en  París  á  10  de  marzo  de 
1776.  Discípulo  de  los  Jesuítas,  fué  algún  tiempo 
profesor  del  Colegio  de  Luis  el  Grande,  y  aban- 
donó la  enseñanza  para  consagrarse  á  la  crítica. 
Decidido  adversariode  la  Filosofíadelsiglo  xyiii, 
ayudó  á  Desl'ontaines  en  sus  trabajos,  redactó  con 
éí  las  Observaciones  acerca  de  los  escritos  moder- 
nos y  los  Juicios  de  algunas  obras  nuevas,  y  fundó 
(1746)  un  periódico  titulado  Carlas  á  la  condesa 
de  ***  acerca  de  algunos  escritos  modernos,  en  el 
que  atacaba  las  reputaciones  mejor  fundadas,  y 
que  no  tardó  en  ser  suprimido.  Más  tarde  fundo 
otro  periódico  (1749)  con  el  título  de  Cartas 
acerca  de  algunos  escritos  de  este  tiempo ,  cambiado 
en  1754  por  el  de  El  Año  Literario,  y  al  que 
debió  especialmente  su  reputación.  En  él  sostuvo 
una  empeñada  contienda  con  los  innovadores, 
por  lo  que  se  atrajo  numerosas  enemistades, 
figurando  al  frente  de  sus  adversarios  Voliaire, 
que  le  redujo  casi  á  la  impotencia  con  su  sáti- 
ra Pobre  diablo,  y  le  sacó  á  la  escena  en  una 
comedia.  La  Escocesa,  bajo  el  nombre  de  Freían. 
Sería  injusto,  no  obstante,  juzgar  al  periodista 
por  lo  que  dijeron  sus  enemigos.  Fierón  tuvo  el 
mérito  de  la  sinceridad  y  combatió  las  innova- 
ciones que  le  parecían  do  mal  gusto,  pero  se 
mostró  prudente  y  reservado  en  la  crítica  de  las 
personas.  Monselet  ha  publicado  una  obra  inti- 
tulada Frcrón,  su  vida,  sus  escritos  y  su  corres- 
pendencia  (1863). 

-Frerón  (Luis  Estanislao):  ^ío?.  Político 
francés,  hijo  de  Elias.  N.  en  París  en  1765,  M. 
en  Santo  Domingo  en  1802.  Siguió  publicando 
El  Año  Literario,  periódico  fundado  por  su  pa- 
dre, y  que  murió  bien  pronto  entre  sus  manos. 
Condiscípulo  de  Robespierre  y  Camilo  Desroou- 
lins  en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande,  abrazo  con 
verdadera  pasión,  sólo  comparable  á  la  de  Ma- 
rat,  las  ideas  revolucionarias.  Redactó  ¿[Orador 
del  Pueblo,  uno  de  los  periódicos  nuis  violentos 
de  aquella  época,  que  apareció  en  diciembre  de 
1789,  en  el  que  escribía  con  el  seudónimo  de 
Mar'tel,  y  en  el  cnal  se  leía  este  pasaje,  relativo 
á  la  fuga  de  Luis  XVI  (junio  de  1791).  «Si  es 
verdad  que  los  austriacos  han  pasado  el  Mensa 
y  que  la  sangre  francesa  corre  foi  mando  arroyos 
por  las  fronteras,  Luis  XVI  debo  perder  la  ca- 
beza en  un  cadalso,  y  la  reina  debe,  como  Fre- 
dcgunda  (en  Ingar  de  Brunequilda),  ser  arras- 
trada por  las  calles  de  París  atada  á  la  cola  d* 
un  caballo  entero.»  Contóse  Frerón  entre  lo> 
autores  de  la  petición  hecha  en  el  Campo  de 
Marte  pocos  días  después,  y  fué  también  uno  de 
los  i)romove  lores  de  la  jornada  del  10  de  agosto 
y  de  las  matanzas  de  septiembre.  Elegido  indi- 
viduo de  la  Convención,  figuró  como  uno  de  los 
más  fonosos diputados  déla  Montaña,  y  enviado 
por  aquella  Asamblea  al  Mediodía  de  Francia 
realizó  crueldades  que  hicieron  su  nombre  o.lioso, 
y  cuyo  recuerdo  aún  se  conserva  en  Tolón  y  Mar- 
sella. Sin  embargo,  en  el  9  do  termidor  com- 
batió con  energía  á  Robespierre  y  precipito  la 
caída  do  aquél,  á  quien  calificaba  de  tirano. 
Nombrado  por  Bonaparte  subprefecto  (le  la 
parte  meridional  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
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munú  allí  al  cabo  ile  ilos  meses.  Dejó  unas  Me- 
morias sobro  su  misión  en  el  Mcilioilia,y  algu- 
nos escritos  menos  importantes. 

FRES  (lid  ;ír.  ifrh,  friso):  m.  prov.  Ar.  Galón 
lie  plata  ú  oro.  U.  m.  en  pl. 

FRESA  (ilel  lat.  fraga):  f.  Planta  baja  cuyo 
fruto,  del  tamaño  y  figura  de  la  zarzamora,  es 
dulce  y  fragante,  y  por  lo  común  do  color  en- 
carnado. 

También  me  importa  saber 
Si  para  más  beneficio, 
Sobre  espárragos  y  fresas, 
Me  dejáis  algi'm  dominio. 

E.SQUIL.^CHE. 

-  FeesA:  Fruto  de  dicha  planta. 

...  murió  (Hipólita  Guareza)  en  el  Paragu.ny 
Del  hartazgo  de  unas  fresas, 
Que  allá  llaman  capulíes. 

JIOÜETO. 

—  Señor  barón,  dos  pastillas. 
-  ¿De  caramelo,  ó  de  fhesa? 
-De  uno  y  otro:  el  vinagrillo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Fresa:  JSú¿.  y  Agrie.  Nombre  vulgar  del 
género  í')-n^aria  (V.  Fragaria).  También,  y  to- 
maudo  la  parte  por  el  todo,  se  da  el  nombre  de 
fresa  al  receptáculo,  impropiamente  denominado 
fruto,  en  cuya  superficie  están  implantados  nu- 
merosos carpelos  que,  después  de  maduros,  pa- 
san á  aijuenios,  ó  sea  á  los  verdaderos  frutos, 
llamados  erróneamente  semillas,  los  cuales  son 
secos,  indehiscentes,  monospermos  y  de  pericar- 
pio no  adherido  á  la  semilla 

El  género  Fragaria,  cuya  sinonimia  vulgar 
es  fresa,  comprendo  varias  especies:  unas  indíge- 
nas y  otras  exóticas.  Todas  ellas  han  dado  origen 
á  numerosas  variedades,  ya  simplemente  por  el 
cultivo  ya  por  cruzamiento. 

De  este  género  las  especies  principales,  y  de 
éstas  las  variedades,  son:  la  Fragaria  vesca,  vul- 
garmente llamada /res»  de  los  tasques,  que,  por 
el  cultivo,  da  lugar  á  las  siguientes  variedades: 
la  fresa  temprana  pequeña  de  Fontenay  y  \a  fresa 
de  Montrcv.il;  la  Fragaria  alpina,  ó  sea  la /cesa 
de  los  Alpes,  entre  cuyas  variedades  cultivadas 
se  cuentan  la  fresa  bella  de  Mcaux,  la  fresa 
Manea  de  los  Alpes,  Xí  fresa  amarilla  de  los  Al- 
pes, \-3¡  fresa  de  los  Alpes  sin  estolones  y  la  fresa 
de  las  cuatro  estaciones  mejorada;  la  Fragaria 
collina,  cuya  variedad  más  apreciada  es  la/rcsa 
estrellada;  la  Fragaria  elatior,  denominada  vul- 
garmente fresa  caprón,  de  la  cual  proceden  las 
variedades /rísa  capró^i  frambuesa  y  fresa  bella 
bordelesa;  y,  finalmente,  la  Fragaria  virginiana, 
que  da  origen  á  \ii  fresa  escarlata  de  Virginia. 

Los  caracteres  de  las  citadas  especies  ,  así 
como  los  de  sus  variedades,  son  los  siguientes: 

Fragaria  vesca  ó  fresa  de  los  bosques.  -  Es 
planta  de  rizoma  estolonífero;  de  hojas  peciola- 
das,  trifoliadas,  con  bordes  dentados;  de  flores 
solitarias,  ó  pocas  reunidas  en  corimbo;  de  pe- 
dúnculos pubescentes,  y  de  frutos  compuestos, 
rojizos,  aromáticos  y  colgantes.  Florece  en  abril 
y  mayo.  Es  oriunda  de  Europa,  y  crece  espon- 
táneamente en  Cataluña,  Navarra,  Galicia,  Bui- 
trago,  Somosierra  y  otros  puntos  de  España.  De 
la  Fragaria  vesca  derivan  las  siguientes  varie- 
dades.    ■ 

Fresa  pequeña  temprana  de  Fontenay.  —  Va- 
riedad que  se  diferencia  muy  poco  de  la  fresa 
silvestre  de  los  bosques,  ó  sea  de  la  antes  des- 
crita, muy  temprana,  que  madura  siete  ú  ocho 
días  antes  que  la  fresa  de  los  Alpes.  Fruto  pe- 
queño, redondo  y  de  un  rojo  intenso  cuando  está 
maduro. 

Esta  variedad  no  da  fresa  más  que  en  la  pri- 
mavera. 

Fresa  de  Montrctiil.  -  Variedad  muy  distinta, 
de  hoja  bastante  estrecha  y  muy  plegada  y  de 
aspecto  particular.  Planta  vigorosa,  fértil,  de 
frutos  cónicos  bastante  alargados,  alguna  vez  en 
forma  de  cresta  de  gallo,  de  color  rojo  intenso 
cuando  están  muy  maduros,  lo  que  no  ocurre 
hasta  fin  de  junio  ó  principios  de  julio.  Esta 
variedad  es  muy  productiva:  no  da  más  que  una 
sola  cosecha. 

Fragaria  alpina  ó  F.  sempervirens.  -  Recibe 
también  los  nombres  de  fresa  de  losAlpes,  fresa 
de  las  cuatro  estaciones,  fresa  de  todos  los  meses, 
fresa  peipetua  y  fresa  de  los  Alpes  de  dos  estacio- 
nes. Planta  muy  diferente  de  la  fresa  de  los  bos- 
ques, de  la  cual  se  distingue  por  las  dimensiones 
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un  poco  mayores  do  todas  sus  ¡.artes,  de  su  finito 
paiticularmcnte,  y  sobre  todo  por  la  facultad 
única  que  ¡losec  de  producir  succvivamento  dos 
flores  duidiite  toda  la  buena  estación.  Esta 
fresa  presenta  casi  los  mismos  caracteres  y  sabor 
que  la  fresa  de  los  bosques,  pero  es,  no  obstan- 
te, mas  alargada,  en  general  más  gruesa  y  pun- 
tiaguda. Los  aquenios  son  grncsosy  más  largos; 
un  gramo  contiene  unos  1  300  aquenios,  ó  ver- 
daderos frutos,  que  dispuestos  sobre  el  receptá- 
culo carnoso  constituyen  el  fruto  compuesto, 
vulgarmente  llamado  fresa.  La  Fragaria  alpina 
presenta  las  siguientes  variedades: 


Fresa  bella  de  Mcaux.  -  Endelasmáshcrniosas 
y  mejores  variedades  de  las  cuatro  estacionen. 
Es  muy  temprana,  desarrolla  grande»  planta» 
de  extraordinario  vigor,  y  arroja  hijuelos  ijue 
fnictirican  con  frecuencia  en  el  mismo  oño.  La 
hoja  es  verdcobseuio,  de  mediana  extcnhióii,  y 
los  tallos,  rectos  y  crgnidos,  sostienen  admira- 
blemente sus  numerosos  frutos,  que  afectan  for- 
ma cónica. 

El  color  de  éstos  es  rojo  carmín  intenso,  bri- 
llante, con  rellejos  como  barnizados, y  sii  tama- 
ño mayor  que  el  de  los  frutos  compuestos  de  la 
I  especie  originaria.   Es  planta  muy  ru.stici,  de 


Fresa  de  las  cuatro  estaciones 

Rizoma,  hojas  pednnculadas  y  trifoliadas,  brácteas  de  la  base  de 

los  pedúnculos,  raicillas  y  flores 


Fresa  de  las  cuatro  eslocionea 
Fruto  múltiplo 


fácil  cultivo  y  sumamente  productiva  todo  el 
año,  reuniendo  por  consiguiente  las  cuatro  con- 
diciones que  son  de  desear:  precocidad,  ferti- 
lidad, rusticidad  y  sabor  delicado. 

Fresa  de  los  Alpes  de  fruto  blanco.  -Es  una 
de  las  variedades  más  conocidas  de  tiempos  muy 
atrás;  difiere  de  la  Fragaria  alpina  por  el  color 
de  su  fresa  y  su  sabor  un  poco  menos  ácido;  es 
también  de  dos  cosechas. 

Fresa  amarillcí  mejorada.  —  Hermosa  variedad 
de  fresa  de  los  Alpes,  caracterizada  por  su  fruto 
cónico,  grueso,  bien  hecho,  y  que  toma  en  su 
madurez  completa  una  tinta  casi  negruzca. 
Esta  casta  es  muy  fértil,  muy  productiva  bajo 
todos  los  aspectos,  y  muy  recomendable,  pues 
se  reproduce  de  semilla  fácilmente  y  sin  varia- 
ciones. 

Fresa  de  las  cuatro  estaciones  mejorada.  -  Se 
distingue  de  las  demás  por  la  forma  particular 
de  su  fruto,  que  es  muy  largo  y  muy  delgado. 

Fresa  de  los  Alpes  sin  estolones.  -'S.&t a  for- 
ma t:m  distinta  tiene  la  ventaja  de  no  producir 
estolones,  ó  renuevos,  que  hacen  frecuentemente 
difícil  el  entretenimiento  de  las  plantaciones  de 
fresa;  conviene  muy  particularmente  por  este 
motivo  para  la  formación  de  orlas.  Existe  una 
variedad  de  fruto  rojo  y  otra  de  fruto  blanco;  am- 
bas  son  rústicas,  fértiles,  productivas  de  varias 
cosechas,y  que  se  reproducen  sin  ninguna  varia- 
ción por  semilla.  Pueden  también  multiplicarse 
por  división  de  los  pies. 

Fragaria  collina.  -  Se  parece  por  sus  caracteres 
de  vegetación  á  la  fresa  común  y  á  la  do  los 
Alpes;  se  distingue,  no  obstante,  de  la  primera 
por  la  sencillez  de  sus  estolones  y  no  estar  com- 
puestos de  articulaciones,  y  de  la  segunda  en 
que  no  produce  dos  flores  sucesivas.  Sus  fru- 
tos son  más  redondeados  y  mucho  más  obtu- 
sos que  los  de  la  fresa  de  los  bosques;  son  tam- 
bién un  poco  más  gruesos  y  frecuentemente 
adelgazados  cerca  del  cáliz  en  una  especie  de 
cuello  estrecho;su  color  es  mucho  más  empaña- 
do y  menos  brillante  que  el  de  las  demás  fresas, 
salvo  los  caprones  ó  fresas  gruesas,  que  apenas 
tienen  color  frecuentemente.  La  carne  es  bastante 
compacta,  mantecosa  y  de  un  sabor  marcado 
muy  particular.  Los  aquenios  son  relativamente 
gruesos;  un  grano  contiene  1100;  están  espacia- 
dos en  la  superficie  del  receptáculo  y  profundi- 
zan bastante  en  él.  Su  variedad  más  estimada 
es  la 

Fresa  estrellada.  -  !)&  fruto  compuesto  elip- 
soidal, suculento,  pero  poco  aromático. 

Fragaria  elatior,  denominada  vulgarmente 
fresa  caprón.  -  Esta  especie  tiene  hijuelos  y  ho- 
jas plegadas,  de  color  verde  obscuro,  deslustrado, 
medianamente  vellosas;  flores  dioicas  las  más 
veces;  frutos  de  un  rojo  muy  obscuro,  violeta; 
aquenios  negros  bastante  penetrantes  y  en  nú- 
mero de  laOO  en  gramo.  En  ciertos  pies  se 
desenvuelven  sólo  los  pistilos;  sobre  otros  única- 


mente los  estambres,  de  modo  que  la  fecundación 
no  puede  hacerse  con  seguridad  sino  se  encuen- 
tran reunidas,  ó  a  corta  distancia,  las  plantas 
de  uno  y  otro  sexo.  De  esta  especio  proceden  las 
variedades 

Fresa  caprón  frambuesa.  -  Esta  variedad  pre- 
senta todos  los  caracteres  indicados;  la  vegeta- 
ción es  vigorosa  y  el  follaje  abundante.  Los 
frutos,  muy  numerosos,  casi  esféricos,  ligera- 
mente estrechados,  alargados  en  el  cuello  y  des- 
provistos de  aquenios  en  el  punto  en  que  están 
insertos  en  el  cáliz;  no  maduran  hasta  fin  de 
junio,  y  presentan  entonces  un  color  violáceo  ó 
de  hez  de  vino.  Carne  muy  llena,  jugosa,  y  man- 
tecosa, blanca  ó  ligeramente  amarilla,  algunas 
veces  un  poco  verdosa;  sabor  bastante  pronun- 
ciado, que  se  parece  un  poco  al  de  la  frambuesa. 
Hojas  con  peciolos  muy  velludos,  sobre  todo 
cuando  son  muy  jóvenes. 

Fresa  bella  bordalesa.  -Planta  menos  desen- 
vuelta que  la  caprón  frambuesa,  más  rechoncha 
y  más  recogida;  hojas  do  un  verde  dorado  un 
poco  gris;  ojudas  ovales  alargadas,  con  nervios 
muy  marcados  y  dentellones  agudos  y  profun- 
dos; bohordos  florales  derechos,  que  se  elevan 
bastante  por  encima  del  follaje;  flores  muy  gran- 
des, de  un  blanco  limpio  y  con  pétalos  redon- 
deados. Frutos  que  maduran  hacia  la  mitad  de 
junio,  gruesos  y  bastante  alargados,  frecuente- 
mente cónicos,  excediendo  notablemente  en  vo- 
lumen á  los  de  caprón  frambuesa. 

Fresa  escarlata  de  Virginia  (Fr.  virginiana ). 
-Planta  vivaz  originaria  de  la  América  /il 
Norte.  Crece  abundantemente  en  Virgini;  y 
en  el  Canadá.  Es,  sin  duda  alguna,  la  pri.nie- 
ra  especie  que  fué  introducida  en  Europ/..  Es 
planta  poco  elevada,  pero  que  arroja  muchísimos 
vastagos,  estando  muy  generalizado  su  cultivo 
en  las  huertas  y  jardines  por  su  fertilidad  y  pre- 
cocidad. Los  frutos  son  numerosos,  pequeños, 
redondeados,  con  peduuculillos  muy  delgados. 
Aquenios  profundamente  envueltos,  bastante  pe- 
queños, obscuros,  en  número  de  1  600  en  un 
gramo.  Esta  fresa,  redondeada  ó  algo  oval,  es  de 
carne  muy  jugosa,  ligeramente  acídula  y  perfu- 
mada. 

Cultivo  de  la  fresa.  -La  fresa  se  da  en  todos 
los  climas,  y  demanda  una  tierra  dócil,  de  me- 
diana consistencia  y  fresca.  Se  siembra  en  marzo 
y  abril,  en  eras  sombríasy  de  buena  tierra  ester- 
colada y  desterronada  finamente,  á  fin  de  que 
quede  suelta  y  ligera. 

Se  desparrama  la  semilla  por  igual  sobre  eras 
bien  allanadas,  mezclándola  con  tierra  para  re- 
partirla mejor,  y  cubriéndola  con  una  tandita 
de  mantillo  cernido,  de  cuatro  á  seis  milímetros 
de  espesor. 

Para  que  la  semilla  rompa  bien  es  necesario 
que  se  siembre  en  tierra  ligera  constantemente 
humedecida,  expuesta  á  un  gran  calor  y  muy 
sombreada. 
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Deben  repetirse  con  frecuencia  los  riegos,  em- 
pleando resaliera  de  lluvia  tina,  antes  de  qv\e 
empiecen  a  nacer  las  plantas,  y  hasta  que  se 
havan  fortalecido  lo  suficiente  jwra  poder  resis- 
tir riesos  de  pie.  En  junio,  julio,  y  aun  en  agosto, 
se  cav'a  profundamente,  durante  los  mayores  ca- 
lores, el  cuadro  cu  que  se  ha  de  hacer  la  siembra, 
y  en  este  sitio,  muy  abrigado,  un  trozo  do  uno 
a  dos  metros  cuadrados  de  buena  tierra.  Cuatro 
ó  cinco  días  después  nacen  los  rabanitos,  cu- 
briendo el  suelo  sus  espaciosas  hojas,  y  transcu- 
rridos algunos  días  más  empieza  á  verse  la  fresa 
nacida  bajo  la  protectora  sombra  de  los  rabani- 
tos. Luego  quo  las  fresas  muestran  dos  hojas 
bien  foraiadas  so  aclaran  un  poco  los  rabanitos 
y  se  sigue  suprimiéndolos  sucesivamente  á  me- 
dida que  toman  fuerza  las  fresas.  Tres  semanas 
después  se  apoderan  estas  plantas  por  completo 
del  terreno,  y  empujan  con  la  mayor  lozanía, 
cnbriendo  la  supeiüeie  como  una  alfombra. 
Jamás  debe  omitirse  el  riego,  aunque  no  sea 
más  que  una  vez  ai  día,  hasta  que  la  planta  esté 
cu  disposición  de  ser  transplantada  a  criadero. 
Para  esto  se  prepara  una  era  con  abonos  muy 
descompuestos,  que  se  envolverán  perfectamente 
como  para  la  siembra,  bordeando  la  era  con 
caballones  para  que  se  detenga  el  agua.  Se  sacan 
fresas  con  las  mayores  precauciones  á  fin  de 
conservar  intactas  sus  raices,  y  se  transponen  en 
tresbolillo  de  diez  centímetros  do  distancia  en 
todos  sentidos.  Se  riegan  con  abundancia  todos 
los  días,  se  cava  ligeramente  la  era  con  el  al- 
mocafre, y  se  dispone  á  las  seis  semanas  ó  dos 
meses  de  excelente  planta  provista  de  numerosas 
raíces,  condición  indispensable  para  obtener 
buenos  productos. 

El  terreno  en  que  se  ha  de  transplantar  do 
asiento  la  fresa  ha  do  ser  de  mediana  consisten- 
cia y  estercolado  un  año  antes.  Rechaza  las  es- 
tercoladmas  recientes,  y  e.xige  bastante  hume- 
dad, y  algo  de  sombra  y  ventilación,  pero  con 
defensa  del  viento  Poniente. 

Recolección  de  la  fresa.  -Se  verifica  cuando  la 
fresa  alcanza  perfecta  madurez.  Las  personas 
que  se  dediquen  á  esta  operación  procurarán  no 
hacer  esfuerzos  para  recolectar  las  fresas  que  no 
estén  del  todo  maduras. ,  porque  pueden  causar 
daño  á  las  que  están  verdes,  rompiendo  sin  uti- 
lidad los  cabillos  con  que  están  sostenidas  las 
llores  y  frutos.  El  sistema  más  generalmente  se- 
guido "consiste  en  cortar  con  los  dedos  gordo  é 
índice  de  la  mano  derecha  el  cabillo  de  cada  fre- 
sa, mientras  con  los  mismos  de  la  izquierda  so 
tiene  asegurado  el  tallo  de  las  flores  para  no 
destrozarlo  ni  romperlo;  pero  es  más  fácil  pasar 
la  mano  por  las  fresas  ya  maduras,  cogiéndolas 
nna  á  nna  sin  cáliz  ni  cabillo,  luego  que  ellas  se 
desprenden  naturalmente  de  la  planta. 

Recolección  de  la  simicnle.  -  Para  guardar  se- 
millas de  fresas  de  Aranjuez  se  cogen  los  frutos 
más  maduros  de  cada  variedad,  los  que  se  des- 
pachurran después  en  una  campana  de  forzar  ó 
cosa  parecida,  deshaciendo  bien  la  pulpa  entro 
los  dedos  para  que  se  desprenda  completamente 
la  semilla,  después  se  lava  en  agua  y  se  saca  la 
graiiilla,  que  se  pone  á  secar  sobre  un  lienzo,  en 
paraje  sombrío,  antes  de  guardarla  para  las 
sieniliras  sucesivas.  La  duración  germinativa 
media  de  estas  semillas  es  de  tres  años. 

Enemigos  de  la  fresa.  -  La  larva  del  saltón  y  la 
ti/jiila  de  las  hortalizas  son  los  dos  insectos  que 
hacen  más  daño  á  las  fresas,  el  primero  sobre 
todo.  Luego  que  se  mustian  las  hojas  de  las 
plantas  ts  preciso  desembarazar  los  pies  y  des- 
truir la  larva.  Los  terrenos  arenosos  son  los  que 
más  90  prestan  á  qne  las  fresas  sufran  la  vora- 
cidad de  estos  perniciosos  insectos. 

FRESADA:  f.  Cierta  vianda  compncsta  de  ha- 
rina, loche  y  manteca,  que  se  usó  antiguamente. 

FRESADO,  DA  (de /rcio^.- adj.  ant.  Guarneci- 
do con  franjas,  flecos,  etc. 

FRESAL:  m.  Terreno  plantado  de  fresas. 

FRESAR:  n.  ant.  Gruñir  ó  regañar. 

FRESCA:  f.  Fp.F-Sf.o,  frio  moderado. 

Y  luego  qne  haya  trasnochado  en  aquel  so- 
litario recinto,  por  la  mañanita  con  la  kiiksca, 
le  volverin  á  coger  los  snsodichos  acarreado- 
rea,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Fbesca:  fam.  Expresión  más  ó  menos  des- 
agradable, dicha  8ÍD  contemplación  ni  rebozo, 
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-Si  me  apura  más.  t.Tu  fijo 
Que  le  digo  cuatro  kkesiws. 

L.  F.  ni;  Moi:.\tín. 

Yo  bien 
Le  diría  cuatro  khksc.\s, 
Pero  mejor  es  dejarlo. 

BllETÓN    PT!    LOS    HnKRF.r.OS. 

-  Ser  uno  capaz  dh  decir,  ó  plantar,  una 

FRESCA    AL   LUCERO   DEL    ALliA,    Ó    AL   SURSUM 

CORDA,  etc.:  frs.  figs.  y  fanis.  Ser  capaz  de  de- 
círsela á  cualquiera  persona,  por  mucho  respeto 
que  se  merezca  ó  por  muy  encumbrada  que  esté. 
El  se  muere  por  plantarle  una  fresca  al 
lucero  del  alba,  etc. 

Larra. 

FRESCACHÓN,  NA  (aum.  úe  fresco):  adj.  fig. 
y  fam.  Muy  robusto,  do  color  sano,  y  de  buen 
aspecto.  Díceso  comúnmente  de  las  pcr.sonasque 
aparentan  mucha  menos  edad  de  la  que  en  rea- 
lidad tienen,  por  lo  bien  conservadas  que  se 
encuentran. 

FRESCAL:  adj.  Díccse  de  algunos  pescados  no 
enteramente  frescos,  sino  conservados  con  poca 
sal. 

-Frescal:  ant.  FnE.sco,  moderadamente 
frío,  etc. 

FRESCAMENTE:  adv.  m.  Recientemente,  sin 
haber  mediado  mucho  tiempo. 

...,  ¡asi  se  olvida  lo  deseado,  lo  que  se  apren- 
dió con  gran  sed,  tan  frescamente  se  pierde 
de  la  memoria? 

Fa.  HORTENSIO  Pabavicino. 

El  rey  después  de  los  crecidos  gastos  hechos 
frescamente  en  la  expeiiición  de  Inglaterra, 
se  consumía  ahora  con  estos  que  hacia  en  fa- 
vor de  la  liga  de  Francia. 

Vahen  de  Soto. 

-Frescamente:  Con  frescura  y  desenfado. 

No...  te  muestres  impaciente 
Si  se  te  frustra,  Fabio,  algún  intento; 
Aplica  bien  el  cuento 
Y  di  «uo  están  maduras»  frescamente. 
Samaniego. 

FRÉSCANO:  Giog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Borja,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  610  habitantes. 
Situado  en  terreno  llano,  á  la  izquierda  del  río 
Huecha.  Cereales,  patatas,  hortalizas,  vino  y 
aceite.  El  señorío  de  este  lugar  perteneció  á  don 
Artal  de  Aragón,  y  luego,  entro  otros,  á  don 
Fernán  Pérez  "de  Ponce,  á  don  Pedro  Coronel  y 
á  los  duques  de  Villahermosa. 

FRESCO,  CA  (del  ant.  alto  al.  frise):  adj. 
Moderadamente  frío, con  relación  á  nuestra  tem- 
peratura, á  la  de  la  atmósfera,  ó  á  la  de  cual- 
quier otro  cuerpo. 

Por  ti  la  verde  hierba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 
Y  dulce  primavera  deseaba. 

Garcilasü. 

¡Y  que  FRF.SCO  tienen  aquel  locutorio!  Está 
hecho  un  cielo. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Aquí  está  el  agua  que  más  fresca  no  la 
bebe  el  rey;  cjmo  que  ha  estado  en  e)  só- 
tano... 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Fre.sco:  Reciente,  acabado  de  hacer,  de 
coger,  etc. 

La  cena  se  apercibe  en  pobre  mesa 
Con  negro  pan  y  cándiila  cuajada, 
Tan  FRESCA,  que  por  ella  se  ve  impresa 
Mimbrosa  encella  en  torno  dibujada. 

Lope  de  Vega. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino; 
Dióle  gordo  tocino. 
Queso  FRESCO  de  Holanda,  etc. 

Samaniego. 

-  Fresco:  Dicho  de  la  carne  ó  del  pescado, 
que  está  recientemente  muerta  ó  cogido,  y  no 
conservados  de  antiguo  en  cecina,  escabeche,  etc. 

-  ¡tienes  lomo 
Fresco?- Voy  á  que  lo  hagan 
Freir. 
I  Ramón  de  la  Cruz. 
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Los  pescadores  remaban  con  grande  em- 
pvije  para  llevar  fresco  el  pescado  á  gentes 
ricas  de  la  ciudad. 

Valera. 

-Fresco:  fig.  Reciente,  nuevo,  acabado  do 
suceder. 

Él  (vejete)  trae  la  novedad  y  la  pregona, 
Y  ahora  todo  es  contar  lo  de  Giroua; 
Como  suceso  fresco. 

Moeeto. 

Supo  de  ellos  Hernán  Cortés  cuanto  pasaba 
en  el  cuartel    de  su   enemigo,  y  Gonzalo  do 
Sandoval  le  dio  más  frescas  uotici.is  de  todo. 
Solís. 

-Fresco:  fig.  Abultado  de  oarues  y  blanco 
y  colorado, aunque  no  de  facciones  delicadas. 

-  Fresco:  fig.  Díccse  de  las  telas  delgadas  y 
ligeras,  á  propósito  para  no  comunicar  calor  ó 
abrigo;  como  el  tafetán, la  gasa,  etc. 

-Fresco:  fig.  Lozano,  gallardo. 

...,  vinieron  á  parar  (D.  Quijote  y  Sancho) 
á  un  prado  lleno  de  fresca  hierba,  junto  del 
cual  corría  un  arroyo  apacible  y  fresco,  etc. 
Cervantes. 

...  60  crían  con  el  mayor  esmero  en  los  pas- 
tos FRESCOS  de  Asturias  y  Galicia  (muías)  que 
se  sacan  de  allí  lechuzas  para  vender  en  las 
ferias  de  León,  etc. 

Jovellanos. 

Con  blanda  lluvia  crece  (la  flor) 
Y  el  sol  sus  FRESCOS  tallos  reverdece,  etc. 
N.  F.  de  Moratín. 

-  Fresco:  fig.  y  fam.  Impávido,  sereno,  y  que 
no  se  inmuta  ni  altera  en  los  peligros  ó  contra- 
dicciones. 

-Fresco:  m.  Frío  moderado. 

Pusiéronle  (á  D.  Quijote)  la  mesa  á  la  puer- 
ta de  la  venta  por  el  FRESCO,  y  trujóle  el  hués- 
ped una  porción  del  mal  remojado  y  peor  co- 
cido bacallao,  ote. 

Cervantes. 

...  á  las  cuatro  podrás 
Salir  y  gozar  el  fresco 
De  la  mañana. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-jQué  hace  usted  aquí,  señorita, 
Tan  sola?-  Corre  más  fresco 
Que  arriba. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-Fresco:  Frescura. 
-Fresco:  Pescado  fresco. 

-  Fresco:  Tocino  fresco. 

-  Fresco:  Pintura  al  fresco.  U.  m.  en  pl. 

No  se  olvidaba  de  la  observación  que  usted 
me  hizo  aquí  viendo  los  bocetos  de  la  cúpula, 
á  saber,  que  en  el  fresco  se  rechupaba  mucho 
el  color  amarillo;  etc. 

Jovellanos. 


-  Al  fresco:  m.  adv.  Al  sereno. 

-A  la  conversación  iba, 
Sin  dar  á  mi  hermana  aviso 
De  sus  bodas  y  bis  mías; 
Mas  antes  de  ir,  pues  ya  miro 
Que  está  al  fresco  en  la  ventana, 
Como  otras  muchas,  decirlo 
Es  atención  qne  la  debo;  etc. 

Moreto. 

-Saquen  ustedes  ahí  sillas 
Y  siéntense  un  rato  al  fresco 
Conmigo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Al  fresco:  V.  Pintura  al  fresco. 

¡Te  parece  mentira  que  allí  haya  pinturas 
al  1  RESco,  etc. 

Antonio  Flore.?. 

Sabrá  (tu  novia)  cantar,  tocar  el  piano,  na- 
dar, montar  á  caballo,  pintar  al  fresco,  etc. 
Ca,stro  y  Serrano. 

-  De  FRESCO:  m.  adv.  ant.  Do  pronto,  al 
instante. 

-  E.sTAR,  ó  Quedar,  uno  fiiicsco:  fr.  lig.  y 
fam.  Estar,  ó  quedar,  deslucido  ó  mal  [laracl" 
en  un  negocio,  pretensión,  etc. 

Mas  no  han  pagado  el  refresco. 
¿Qué  veo?  Roto  el  servicio... 
¡Caballero!  ¡Qué  estropiciol 
Si  no  le  alcanzo,  estoy  FRESCO. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Homliie  en  mi  casa...  ¡estamos  fhbscos! 
Laiiua. 

-ToM.\ii  lino  El,  FRKSCO:  fr.  Ponerse  en  pa- 
raje á  propúsito  para  poder  disfrutar  de  él. 

Aquella  noche  se  le  había  antoj.ido  al  papá 
tomar  el  HIESCO  después  de  cenar,  etc. 

Mksomeko  KoilANOS. 

...  no  tuvo  más  remedio  (el  desventurado 
amante)  que  irse  hacia  el  Prado  á  tomar  el 
PHfsco,  etc. 

Hartzf.nbusch. 

FRESCOBALDI  (JERÓNIMO):  Bivg.  Célebre 
urgaiiista  y  conjpositor  italiano.  N.  en  Ferrara 
por  los  años  de  1587  ó  1588  probablemente.  M. 
en  Roma  hacia  IC54.  Discípulo  del  h.-ibil  orga- 
nista Alejandro  Milleville,  residió  luego  varios 
años  en  los  Países  Bajos,  y  en  este  periodo  de 
su  vida  publicó  sn  primera  obra,  un  libro  de 
madrigales  á  cinco  voces,  cuya  dedicatoria  está 
fechada  en  Amberes  á  11  de  junio  de  1608.  En 
este  mismo  año  se  trasladó  á  Milán,  y  auuijue 
no  sabemos  el  tiempo  que  allí  estuvo,  sí  se  tiene 
noticia  de  que  en  1614  residía  en  Roma,  donde, 
gozando  ya  de  excelente  reputación,  fué  nom- 
brado organista  de  San  Pedro  del  Vaticano. 
Contaba  entouces  veinticinco  o  veintiséis  años 
de  edad,  y  tal  era  su  fama  que,  según  se  cuenta, 
reuniéronse  en  la  iglesia  mas  de  30000  personas 
la  primera  vez  que  allí  tocó  el  órgano.  Fué  sin 
disputa  el  más  hábil  y  .sabio  organista  de  su 
tiempo,  y  sus  obras  justifican  plenamente  los 
fingios  de  sus  contemporáneos.  Dícese  que  antes 
que  ningún  otro  italiano  ejecutó  fugas  en  el  ci- 
tado instrumento,  pero  las  piezas  de  órgano  do 
Andrés  Gabricli  y  de  su  sobrino  Juan  Gabrieli, 
predecesores  de  Frescobaldi,  contienen  fugas, 
con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  ']Ue  las  fugas 
de  tíabrieli  están  escritas  con  la  tonalidad  del 
cauto  llano,  en  tanto  que  casi  todas  las  de  Fres- 
cobaldi se  basan  en  el  sistema  de  la  tonalidad 
moderna  y  emplean  las  modulaciones  á  que  ha- 
bía dado  nacimiento  este  sistema.  Explícase  por 
lo  dicho  la  armonía  graciosa  y  picante  que  dis- 
tingue á  las  canciones,  caprichos  y  tocatas  de 
Jerónimo,  quien  desplegó  en  estas  composicio- 
nes todos  los  recursos  de  su  fecunda  imagina- 
ción. En  cambio  en  sus  üagnificat,  en  sus  him- 
nos y  antífonas,  respetó  Frescobaldi  la  antigua 
tonalidad.  Sus  obras  se  publicaron  no  sólo  en 
Amberes  sino  también  en  Milán,  Roma  y  Flo- 
rencia, y  se  componen  de  madrigales  á  cinco 
voces,  fantasías  á  dos,  tres  y  cuatro,  canciones 
francesas,  tocatas,  caprichos,  aires  musicales, 
motetes  parí  una,  dos,  tres  y  cuatro  voces,  etc. 

FRESCOR:  m.  Fresco  ó  frescura. 

...  entrados  en  ella  (en  la  huerta),  primero, 
y  por  \iu  espacio  pequeño,  se  anduvieron  pa- 
seando y  gozando  del  FBESCOK,  y  después  se 
sentaron  juntos  á  la  sombra  de  unas  parras. 
Fií.  Luis  de  León. 

...  los  desposorios  se  celebrarán  en  el  fees- 
COB  de  la  mañana  (dijo  don  Quijote),  etc. 
Cervantes. 

-  Frescor:  fig.  Lozanía,  gallardía. 

No  nace  hierba  alguna  en  todo  el  espacio 
que  ocupaba  su  cuerpo,  estando  todo  el  resto 
lleno  de  verdura  y  frescor. 

Rivadeneiba. 

Entre  las  ortigas  conserva  la  rosa  más  tiem- 
po el  FRESCOR  de  sus  hojas  que  entre  las  flores. 
Saavedka  Fajardo. 

-  Frescor:  rhxt.  Color  sonrosado  que  tienen 
las  carnes  sanas  y  frescas. 

Hechas  estas  tintas  generales,  se  han  de 
hacer  otras  para  los  FBESCOKES  (que  es  donde 
rosea  más  la  carne}.., 

Antonio  Palomino. 

FRESCOTE,  TA:  adj.  anni.  de  Fresco. 

-  Frescote:  fig.  y  fam.  Fbescacbón. 

¿Ha  visto  usted  dos  señoras 
Que  ando  buscando,  hija  y  madre; 
La  madre  gruesa,  FRESCOT.\?  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FRESCURA  (Ae  fresco):  f.  Calidad  de  fresco,  ó 
uioderadaniente  frío. 

...  aun  sospecho  (que  el  Cabo  de  Espartel) 
es  el  qi:L-  Arriado  llamó  Soloen,  de  mucha  es- 
pesura de  árboles  y  de  muy  grande  FRESCURA. 
Mariana. 
Ttiiu  VIH 
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...  yo  .aquí  (al  jardín)  me  había  venido, 
Porque  estas  uoclies  no  duermo, 
Y  la  FRESCURA  del  sitio 
Me  suele  llani.ar  el  sueño. 

Morp.to. 
-Frescura:  Amenidad  y  fertilidad  do  un 
sitio  delicioso  y  Heno  de  verdor. 

...  dejólos  (el  boyero  á  los  bueyes)  andar  á 
sus  anchuras  por  aquel  verde  y  apacible  sitio, 
cuya  FRESCURA  convidaba  á  quererla  gozar. 
Cervantes. 

...  se  maravillan  de  ver  tierra  tan  amena  y 
tan  verde,  y  tan  llena  de  frescura. 

P.  José  de  Acosta. 

-Frescura:  fig.  Desembarazo,  desenfado, 
descaro,  desfachatez. 

-Fbeíscura:  fig.  Chanza,  dicho  picante,  res- 
puesta inoportuna;  fresca. 

-Frescura:  Descuido,  indiferencia,  negli- 
gencia y  poco  celo. 

-  Frescura:  fig.  Serenidad,  impavidez,  tran- 
quilidad de  ánimo. 

...,  es  muy  r.aro  que  uno  de  los  héroes  de 
este  arte  se  presente  con  frescura  á  la  fren- 
te del  toro;  etc. 

Jovellanos. 

¿Pues  quién,  sino  usted,  tendrá  fbesccba 
para  oir  eso? 

L.  F.  DE  Moratín. 

FRESENIA  (de  Fresenius,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  compuestas  centaureas.  Los  caracteres 
genéricos  son:  corolas  tenues  y  fruto  compri- 
mido, no  venoso  más  que  en  los  bordes,  y  co- 
ronado por  un  vilano  con  cerdas  dimorfas,  de  las 
cuales  las  exteriores  son  cortas  y  subpaleáceas. 
Se  conocen  dos  ó  tres  especies  del  África  austral, 
que  son  arbustos  pequeños,  cricoides,  de  hojas 
opuestas  ó  alternas. 

FRESENIUS  (Carlos  Remigio):  .Cíojí.  Quími- 
co alemán.  N.  en  Francfort  sobre  el  Mein  á  28 
de  diciembre  de  1818.  Dedicóse  al  estudio  délas 
Ciencias  naturales,  especialmente  al  de  la  Botá- 
nica y  la  Química.  Fué  primero  suplente  del 
célebre  Liebig  eu  Giessen,  y  después  catedrático 
de  Física,  Química  y  Tecnología  en  el  Instituto 
Agronómico  de  Wiesbaden.  El  gobierno  del  du- 
cado de  Nassau  fundó,  á  sus  instancias,  un  la- 
boratorio de  Química  dedicado  especialmente  á 
investigaciones  analíticas  y  á  estudios  químicos 
de  aplicación  á  la  Agricultura.  Los  trabajos  de 
Fresenius  en  estos  sentidos,  y  sus  lecciones,  le 
han  dado  gran  reputación  y  autoridad,  no  sólo 
en  Alemania  sino  en  todos  los  países  cultos.  En 
1868  se  agregó  á  su  laboratorio  una  estación 
dedicada  á  iuvestigaciones  de  Química  agrícola 
y  especialmente  de  Enología.  Además,  en  1876, 
se  dio  gr.an  amplitud  y  desarrollo  á  su  laborato- 
rio, que  se  ve  muy  frecuenta(io  por  los  que  se 
dedican  especialmente  á  la  Química  industrial. 
Entre  sus  obras  más  notables  deben  contarse  su 
clásico  Tratado  de  análisis  química,  qne  ha  sido 
traducido  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa;  su 
Manual  de  Química  agrícola,  forestal  y  económi- 
ca; su  Guía  práctica  para  conocer  y  determinar 
la  riqueza  y  valor  comercial  de  las  potasas,  so- 
sas, cenizas,  ácidos  y  manganesas;  su  historia 
del  laboratorio  deWiesbadeu,  y  varias  Memorias 
sobre  diversos  puntos  de  análisis  química,  y  en 
especial  sobre  análisis  de  aguas  dulces  y  mine- 
rales. 

FRESERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
fresas. 

Era  preciso  que  el  cuarenta  de  mayo  estu- 
viese próximo,  para  que  el  gallardo  FRESERO 
pudiera  atravesar  las  calles  anunciando  su 
mercancía;  etc. 

Antonio  Flores. 

FRESGRANDAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  Bautista  de  Fresgrandas,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  53 
edificios. 

FRESNADIELLO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Ceceda,  ayunt.  de  Nada, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  22  cdifs.  !  Ca- 
serío en  la  parroquia  de  Santiago  de  Nembia, 
ayunt.  de  AUer,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Ovie- 
do; 38  edifs. 

FRESNADILLO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Abelón,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora; 
108  edifs 
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FRESNAL:  adj.   Perteneciente  ó  relativo  al 

fn-Mio. 

FRESNAVE  (La):  Oeog.  Cantón  del  di«t.  do 
Maniera,  tlrp.  del  Sarthc,  Francia,  13  munici- 
pios y  8  000  habita. 

FRE8NAY  LE  VICOMTE:  Gfog.  Cantón  del 
dist,  do  Manicrs.dip.  del  Sartho,  Francia;  12 
municips,  y  16  000  liabit». 

FRESNEDA:  f.  Sitio  poblado  de  froínoa. 

Cuando  por  una  fresneda, 
Siento  entre  pasos  veloces. 
Que  ligeramente  vuela. 
Que  alentailanjentc  corre 
Un  bulto  hacia  mi... 

Antonio  Enríquez  Gómez. 

Jamás  tórtola  amante  y  lafitim,ida, 
En  los  opacos  olmos  y  fres.vedas. 
Llora  al  consorte  que  rotó  la  muerte 
Con  más  gemidos  que  estas  arboledas,  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-Fresneda:  Geog.  Ribera  de  la  prov.  de 
Cáccres.  Nace  en  la  parte  N.  de  la  sierra  que 
media  entre  los  pueblos  Cañaveral  y  Pedroso, 
pasa  por  los  términos  de  Torrejoncillos,  Portaje, 
Pcscueza,  Cachoriilla,  Acebnche  y  Ceclavin°  y 
desagua  en  la  orilla  derecha  del  Tajo;  su  curso 
es  de  unos  33  km.s.,  muy  escaso  de  agua  en  ve- 
rano. II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lacozmonte,  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava:  46 
edificios.  I'  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Viello,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  41  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ca- 
buérniga  (Valle  de),  p.  j.  de  Cabuérniga,  pro- 
vincia de  Santander;  17  edifs. 

-Fresneda  (La):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Valderiobres,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  1  650  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Valderrobres,  cerca  y  á  la  iz()uierda  del  río  Ma- 
tariraña,  con  terreno  muy  fértil  y  productivo. 
Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 
Llamóse  antes  Fraxueda,  y  se  cree  qne  la  fun- 
daron los  musulmanes,  á  quienes  la  tomó  en  1170 
Alfonso  II  de  Aragón,  que  la  dio  á  los  caballe- 
ros de  Calatrava,  de  quienes  fué  encomienda. 
Figuró  bastante  en  las  guerras  civiles,  sobre 
todo  en  las  campañas  de  Cabrera. 

-Fresneda  DE  Altare-jos:  Geog.  Lngarcon 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  420  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Júear,  en  terreno 
escabroso  y  flojo.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Fresneda  de  Cuéllar:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via;  260  habits.  Sit.  en  terreno  llano  regado  por 
el  río  Pirón.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

-Fresneda  de  la  Sierra:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Pradilla  de  Belorado,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  470  habits.  Sit.  en  un  valle 
dominado  por  grandes  cuestas,  en  terreno  regado 
por  los  ríos  Jlanzanares  y  Tirón.  Cereales,  pa- 
tatas y  legumbres;  cría  de  ganados.  ;¡  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
400  habits.  Sit.  en  la  falda  y  laderas  de  un  cerro, 
á  la  izquierda  del  rio  Escahas.  Terreno  montuo- 
so; cereales,  bellota,  patatas,  vino  y  cáñamo. 

-  Fre-sneda  de  Sepúlveda:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  deSotillo,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de 
Segovia;  12  edifs. 

FRESNEDAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona,  par- 
tido judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  53 
edificios. 

FRESNEDAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real;  nace  eutre  el  Viso  del  Marqués  y  Calzada 
de  Calatrava,  corre  hacia  el  O.  y  SO.  y  va  á 
unirse  con  el  rio  de  Puertollano,  afluente  del 
Fándula. 

FRESNEDELO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Peranzanes,  p.  j.  de  Villafranea  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León;  44  edifs. 

FRESNEDILLA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Cebreros,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  432  habitan- 
tes. Sit.  en  el  valle  del  Tiétar,  en  terreno  llano 
bañado  por  un  arroyo  afl.  de  aquél.  Cereales, 
garbanzos,  patatas  y  legumbres. 

FRESNEDILLAS:  Geog.  Y.  con  aynnt,  p.  j.  de 
Navalcarnero,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  320  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  mouhioso,  cerca  de 
94 
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Roliletlo  de  Chávela.  Cereales,  patatas  y  horta- 
lizas. 

FRESNEDO:  0(og.  V.  cou  ayunt,  al  que  están 
agiegailos  los  lugares  de  KinoUedo  y  Tombi-io 
de  Arriba,  p.  j.  de  Ponlerrada,  prov.  de  León, 
dióc.  de  Astorjia;  1  020  habits.  Sit.  en  un  llano 
pantanoso,  rodeado  por  casi  todas  partes  de  co- 
lina* bajas.  Cereales,  castañas,  vino  y  legum- 
bres: ena  de  ganados,  i;  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Merindad  do  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  52  edifs.  ||  Lugar  en  el 
ayunt  de  La  Ercina,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
viueia  de  León;  23  edifs.  [  Lugar  en  la  pairo- 
ijuia  de  San  Salvador  de  Alesga,  ayunt.  de  Te- 
verga,  p.  j.  de  Belnionte,  prov.  do  Oviedo;  34 
editieios.  II  Lugar  en  la  parroquia  do  San  Juliúu 
de  Belnionte,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  do  Bel- 
nionte, prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  ,1uan  de  Césares,  ayunt.  de 
Quilos,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  -19  edi- 
ficios. ;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martin  ile 
las  Puentes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo:  25  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Fresnedo,  ayunt.  de  Cabranes, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs.  ¡I 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Soba  (Valle  de),  p.  j.  do 
Ramales,  prov.  de  Santander;  32  edifs.  ¡|  Véase 
S.\STA  Makía  de  Fuesnedo. 

FRESNEDOSO:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Uéjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Plasencia;  335  habits.  Sit.  en  terreno 
montañoso,  cerca  de  Neyla,  Ledrada y  Soiihuela. 
Cereales,  garbanzos,  patatas,  vino  y  frutas. 

-  Fresn'EDOSO  de  Ibor:  Ocog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata,  pro- 
vincia de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia;  630  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle  rodeado  de  sierras,  en 
terreno  bañado  por  el  río  Ibor.  Cereales,  vino, 
aceite  y  garbanzos. 

FRESNEL  (Agustín  Juan):  Biog.  Físico  fran- 
cés. K.  en  Broglic(Eure)á  10  de  mayo  de  1788. 
M.  en  Ville-d'Avray,  cerca  de  París,  á  14  de 
julio  de  1827.  Fué  en  un  principio  ingeniero 
de  puentes  y  caminos.  Dejando  este  servicio  en 
1815,  consagróse  exclusivamente  al  estudio  de 
la  Física,  y  poco  después  publicó  Memorias  de 
alto  valor,  como  que  variaron  el  aspecto  de  la 
Ciencia,  relativas  á  la  difracción,  polarización 
y  doble  refracción  de  la  luz.  Combatió  el  sistema 
newtoniano  de  la  emisión  y  defendió  el  de  las 
ondulaciones  del  éter;  trató  de  perfeccionar  los 
faros,  é  inventó  el  sistema  de  faros  lenticulares. 
Nombrado  (1821)  examinador  de  la  Escuela 
Politécnica,  ingresó  luego  (1823)  en  la  Academia 
de  Ciencias,  y  murió  cuando  la  Sociedad  Real 
de  Londres  acababa  de  concederle  la  medalla 
de  oro  de  Rumford  para  premiar  sus  descubri- 
mientos sobre  la  luz.  Sus  trabajos  pueden  verse 
en  los  Anales  de  Química  y  Física  (1816-25) 
publicados  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  filoviálica 
(1822-24),  y  en  la3  ¡hmorias  de  la  Academia 
de  Ciencias  Francesa  (t.  V-VII).  Su  Memoria 
sobre  el  alumbrado  de  los  faros  se  ha  impreso 
aparte.  Arago,  que  había  sido  su  colaborador, 
pronunció  su  Elogio  en  el  Instituto. 

FRE8NELA  (de  Fresnel,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Coniferas.  Se  dice  más  comiinmente  Fiiene- 
LA.  V.  esta  voz. 

FRE8NELLINO  DEL  MONTE:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Ardón,  p.  j.  de  Valencia  de  Don 
Juan,  prov.  de  León;  42  edifs. 

FRE8NEÑA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  San  Cristóbal  del 
Monte  y  Villamayor  del  Río,  p.  j.  de  Belorado, 
prov.  y  dióc.  de  íiurgoí,;  370  liabits.  Sit.  parte 
en  llano  y  parte  en  ladera,  á  orillas  de  un  pe- 
queño arroyo  que  sólo  corre  en  tiempo  de  lluvias. 
Cereales  y  legumbres;  cria  de  ganados. 

FRE8NE8:  Oeog.  C.  del  cantón  de  Conde,  dis- 
trito de  Valenciennes,  dep.  del  Norte,  Francia; 
7  000  habits.  Sit.  dos  kms.  al  S.  O.  de  Conde, 
cerca  de  la  orilla  izqnicrda  del  Escalda  canali- 
zado, con  estación  en  el  f.  c.  de  Anzín  á  Conde, 
empalme  con  los  ramales  que  van  áSaint  Amand 
y  Liilf  al  O.,  y  Mons  al  E.  Minas  de  hulla,  estam- 
pación lie  tejiílos  y  fáb.  de  cristales. 

-FiítsSK.s  K.s-  WoKVBK:  Geog.  Cantón  del 
dÍBt.  de  Verdín,  dep.  del  Mesa,  Francia;  38 
ninnicipios  y  13  500  liabit». 

FRE8NE  8AINT  MAME8:    Ocog.    Cantón  del 
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distrito  de  Gray,  dep.  del  Alto  Saona,  Francia; 
18  municips.  y  8  000  habits. 

FRESNIDIELLO:  Qcog.  Lugar  en  la  ayuda  do 
parroquia  de  Santa  María  de  los  Montes,  ayun- 
tamiento de  Parré.*,  p.  j.  de  Cangas  de  Onis, 
prov.  de  Oviedo;  87  edifs. 

FRESNILLO:  m.  DÍCTAMO  BLANCO. 

...   hace  también  las  lioj.is  semejantes  á  las 
del  fresno  aquella  planta  vulgar,  que  llaman 
los  modernos  díctamo  blanco,  et  de  algunos 
por  este  respecto  es  llamada  fressu.i.o. 
Andrés  de  Laguna. 
-Fresnillo:  Gcog.  Partido  del  est.  de  Zaca- 
tecas, Méjico.  Conlina  al  N.  con  los  partidos  de 
Sombrerete,  Nieves  y  Maza^dl, 
al  E.  con  el  estado  de  San  Luis 
Pontón,  al  S.  con  los  partidos 
de  García  y  Zacatecas,  y  al  O. 
con  el  est.  de  Jalisco.  En  las 
llanuras  de  la  región  oriental  se 
alzan  los  cerros  de  Valdecañas, 
del  Mineral  de  Plateros  y  otros, 
y  en  la  parte  occidental  se  ha- 
llan las  eminencias  de  Sauceda, 
San  Mateo  y  Valparaíso.  Bañan 
el  país  el  río  Grande  ó  do  Nie- 
ves y  el  Valparaíso.  Tiene  el 
part.  46  380  habits.  y  tres  mu-         ^ 
uicipios:  Fresnillo,  Valparaíso,         :?a'¡:, 
y  Villa  de  Cos.  Las  principales         .^ 
producciones   son    los    árboles  "  ' 

frutales  y  de  construcción.  || 
Municipalidad  del  part.  de  su  -f^ 

nombre;  38  600  habits.,  distri-  *:?■ 

buidos  en  la  c,  del  Fresnillo,  '^¡' 

el  pueblo  y  Mineral  do  Plate- 
ros, la  negociación  de  sales  de 
Cliichimequillas,  10  haciendas 
y  61  ranchos.  ||  Ciudad  cabecera 
de  la  municipalidad  y  part.  de 
su  nombre,  sit.  á  63  kms.  al 
N.  N.O.  de  Zacatecas,  entre 
eminencias  que  la  rodean  por  el 
N. ,  S.  y  O. ;  15000  habits.  Sus  -«"^ 

calles  son  rectas,  anchas  y  lim- 
pias, y  sus  casas  muy  aseadas; 
posee  algunos  buenos  templos, 
tales  como  la  Parroquia,  el 
Tránsito  y  la  Concepción,  un 
hermoso  portal  en  el  frente  de 
una  de  las  principales  manza- 
nas, y  un  teatro  llamado  de  Hi- 
dalgo. En  las  inmediaciones  de 
esta  c.  se  hallan  las  ricas  minas 
del  cerro  del  Proaño,  asiento  minero  que  sigue  en 
importancia  en  el  estado  á  los  de  Zacatecas  y  Veta 
Grande.  Estas  ndnas  lian  sido  trabajadas  desde 
época  muy  remota,  y  su  plata  verde,  ó  cloruro  de 
plata,  ha  dado  grandes  beneficios.  Hay  además 
plata  nativa,  antimonial  y  arsenieal,  sulfúrea, 
negra  terrosa,  rosicler  obscuro,  galena,  blenda, 
antimonio  gris,  pirita  de  hierro  y  cobre.  En  algu- 
nas vetas  se  ha  encontrado  también  oro  virgen. 
Las  principales  minas  de  Proaiio  sou  las  llamadas 
Amarilla,  Barbosas,  Barranco, Beleña, Colorada, 
Epazote,   Espíritu  Santo,   Obscura,   Plateritos, 
Racasio,  Salcido,  San  Nicolás,  San  Pedro,  Santa 
Efigenia,  Santo  Douiingo,  Tiro  Nuevo,  Valde- 
negros  y  Valenciana.  Fué  descubierto  este  mine- 
ral por  el  capitán  Francisco  Ibarra  en  1554. 

-Fresnillo  de  las  Dueñas:  Gcog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  do 
Burgos,  dióc.  de  Osuna;  590  habits.  Sit.  en  llano, 
junto  á  la  orilla  izc).  de!  río  Duero.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

FRESNO  (del  lat.  fráñmis):  m.  Árbol  ramoso 
y  bastante  corpulento,  (|ue  tiene  las  hojas  com- 
puestas de  otras  pequeñas,  aovadas,  aserradas, 
de  color  verde  muy  hermoso  y  con  el  pedúnculo 
ribeteado.  Su  madera  es  blanca,  y  se  emplea  en 
diferentes  usos. 

...  vieron  sentado  al  pie  de  un  fresno  á  un 
mozo  vestido  como  labrador,  etc. 

Cervantes. 

...  como  (la  navaja)  es  chisme  que  se  reserva 
para  las  alta»  ocasiones,  forzoso  es  llevar  en 
la  mano  un  retoño  de  I'-resno,  etc. 

Haktzenbusch. 

-Fresno:  Bot.,  Agrie,  y  Corp.  Nombre  vul- 
gar del  género  denominado  en  Botánica  Fraxi- 
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íins,  correspondiente  á  la  familia  de  las  Oleáceas. 
Los  caracteres  del  género  fresno  son:  flores  polí- 
gamas ó  dioicas;  cáliz  4-lido  ó  nulo;  corola  nula 
ó  compuesta  de  cuatro  piezas  oblongas  ó  lir.eales; 
sámara  comprimida,  alada  en  el  ¡i]iice,  oblonga 
y  coriácea,  monosperma  por  aborto.  Todos  los 
fresnos  son  árboles  ó  arbolillos,  de  hojas  opuestas 
y  pecioladas,  y  do  iulloreseencia  en  racimos  ó 
panojas. 

Las  especies  más  importantes  son  las  si- 
guientes: 

Fresno  común  (Fraxinns  excelsior).  -  Este 
árbol  vive  en  España  en  el  litoral  cantábrico, 
por  lo  que  también  se  llama  fresno  de.  Vizcaya 
en  los  Pirineos,  León,  Burgos  y  otros  puntos, 


Fig.  1.- Fresno 

conociéndosele  en  Aragón  con  el  nombre  de  /ra- 
gmo,  áafrcija  en  Cataluña,  y  de  fresno  común 
elevado,  y  fresno  verdadero  en  la  provincia  de 
Madrid. 

Adquiere  á  veces  la  altura  de  30  y  más  m. ,  con 
una  circunferencia  de  3,  si  bien  lo  regulares  que 
no  pase  de  los  20  m.  de  alto  por  30  á  .'iO  centí- 
metros de  diámetro  en  el  tronco.  En  Cabaso 
(Friaia)  se  han  medido  fresnos  hasta  de  8  m.  ile 
circunferencia.  El  tronco  es  recto  y  cilindrico 
cuando  el  árbol  se  cría  en  es|iesura,  pero  se  tuer- 
ce algo  y  se  ramifica  desde  los  6  á  8  m.  del  suelo 
en  los  árboles  aislados.  La  copa,  formada  de  ra- 
mas levantadas,  y  cortas  en  número,  es  oval- 
pirainidal  en  los  individuos  jóvenes,  ramificán- 
dose á  veces,  como  las  de  los  pinabetes,  por  falsos 
verticilos,  pero  en  edad  más  avanzada  adquiere 
forma  redondeada.  El  follaje  es  ligero  y  de  poca 
sombra. 

La  corteza  es  lisa,  de  color  gris,  verdoso  ó 
amarillento  al  principio;  pasados  algunos  años, 
cuando  los  árboles  comienzan  á  envejecer,  se  for- 
man en  su  interior  jilacas  de  perideruio,  que  dan 
origen  á  un  retidoma  persistente  parecido  al  del 
roble,  pero  presentando  grietas  njás  profundas. 
Las  porciones  exteriores  ilel  líber  que  lo  forman 
se  transforman  en  una  especie  do  corcho  granu- 
jiento pedregoso. 

La  raíz  central  profundiza  mucho  en  los  pri- 
meros años,  formando  una  gran  cepa,  de  la  que 
parten  otras  raíces  laterales  í|UC  suelen  echar 
sierpes  ó  hijuelos,  y  que  se  extienden  mucho, 
creciendo  á  la  vez  también  mucho  en  longitud  y 
grueso.  La  cantidad  de  materia  leñosa  que  so 
cría  debajo  del  suelo  viene  á  sor  de  un  14  á  15 
por  100  del  volumen  entero  del  árbol. 

Las  hojas,  formadas  de  nueve  á  trece  folíolas 
(fg.  2,  núm.  2),  son  imparipinadns,  opuestas, 
sentadas,  óvalolanccoladas,  atenuad.-isen  la  base, 
acuminadas  en  el  ápice,  agudamente  dentadas, 
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lampiñas,  verdes  por  el  haz,  más  pumas  y  pu- 
bescentes cerca  del  nervio  central  por  el  envés. 
El  fresno  os  dioico,  ó,  lo  que  es  niiis  común, 
polígamo,  es  decir,  presenta  flores  femeninas 
mouogiuas,  desprovistas  de  periantio,  con  estig- 
ma bitido  y  estilo  casi  tan  largo  como  el  ovario, 
el  cual  se  eleva  entre  dos  bracteolas:  flores  mas- 
cnliuas  (ñíh  2,  niim.  5)  constituidas  jior  dos 
anteras  casi  sentadas ,  y  flores  hermai'roditas 
(fig.  2,  iiiims.  3  y  4)  desnudas,  ó  sea  sin  corola 
ui  cáliz,  compuestas  de  dos  estambres  de  Klamen- 
to  muy  corto,  y  anteras  que  semejan  dos  aletas 
por  cima,  y  de  entre  las  cuales  se  destaca  un  solo 
pistilo  de  estigma  bifido  y  de  estilo  casi  tan  largo 
como  el  ovario.  Esto,  una  de  cuyas  secciones 
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longitudinales  excéntricas  muestra  la  figura  2, 
nüm.  6,  es  comprimido  y  consta  de  dos  celdas 
biovuladas,  cuyo  corte  irausvei'sal,  así  como  el 
de  los  cuatro  óvulos,  está  representado  por  el 
nvím.  7  de  la  Jig.  2.  De  los  cuatro  óvulos  tres 
abortau,  y  sólo  uno  pasa  á  ser  semilla,  mientras 
que  el  estilo  y  estigma  se  desprenden .  y  el  ovario 
aumenta  en  volumen,  sus  paredes  se  transformau 
en  pericarpio,  cuyo  epicarpio  se  ensancha  á  de- 
recha é  izquierda  en  el  ápice  para  formar  dos 
aletas,  y  se  seca,  dando  así  lugar  á  una  sámara 
monosperma  por  aboito,  es  decir,  á  un  fruto 
oblongo,  comprimido,  seco,  indehiscente,  alado, 
de  pericarpio  delgado  y  no  adherido  ala  semilla, 
que  es  única,  como  se  observa  en  la  figura  2, 
núm  9,  la  cual  representa  una  sámara  cortada 
longitudinalmente,  entre  cuyas  dos  porciones 
de  pericarpio  se  destaca  la  simiente. 

Esta  germina  y  crece  simultáneamente,  y  así 
se  observa  que,  aún  no  alcanzado  por  la  semilla 
la  mitad  de  su  volumen  definitivo,  ya  el  embrión 
ostenta  perfectamente  distintos  la  plúmula,  ra- 
dícula y  cotiledones  que  lo  constituyen,  tal  como 
se  puede  ver  en  la.^^.  2,  núm.  10,  que  represen- 
ta un  corte  longitudinal  de  la  semilla,  y  en  el 
número  11,  que  es  una  sección  transversal  de 
aquélla.  La  simiente,  colocada  en  circunstancias 
favorables,  tarda  uno,  dos  ó,  cuando  más,  tres 
años  en  producir  la  planta  en  germen ,  cuya  por- 
ción foliácea  muestra  la.^í^.  2,  núm.  12. 

Las  flores  de  primavera  son  hermafroditas; 
aparecen  antes  que  las  hojas  y  están  dispuestas 
en  racimos  laterales  derechos  (fig.  2,  núm.  1): 
las  enteras  son  de  color  de  púrpura  negruzco. 

Las  sámaras  están  colgantes  y  dispuestas  en 
racimo  (fig.  2,  núm.  S).  Llegan  á  suraadnrezen 
otoño  y  se  disemiuan  en  la  primavera  siguiente. 
En  las  comarcas  que  no  son  montañosas  suelen 
producir  frutos  los  fresnos  todos  los  años,  es 
decir,  que  son  cadañegos;  pero  en  los  países  mon- 
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tañosos  la  cosecha  es  intermitente,  siguiendo  á 
veces  á  un  año  abundante  de  semilla  uno  ú  varios 
muy  escasos  ó  de  ningún  fruto.  Pertenece  este 
fresno  á  la  vegetación  de  la  zona  .septentrional 
de  Europa.  El  límite  superior  ile  la  temperatura 
media  anual  que  puede  soportar  o  de  +V,5. 
Se  desarrolla  mejor  en  los  climas  templados, 
pero  no  vive  mal  en  los  rigorosos. 

Preflere  las  llanura.s  y  los  valles  á  las  pendien- 
tes y  mesetas  altas,  porque  requiere  para  su 
buena  vegetación  un  grado  de  humedad  en  el 
aire  que  no  suele  encontrar  en  las  montañas. 
Por  la  misma  razón  hnye  de  las  exposiciones  del 
S.  y  del  E.,  pretiriendo  las  más  frescas  del  N. 
y  del  O. 

Los  terrenos  profundos,  algo  sueltos  y  frescos, 
son  los  que  más  le  convienen.  Por  este  motivo 
adquiere  sus  mejores  creces  en  las  orillas  de  los 
arroyos  y  en  las  praderas,  si  bien  le  perjudican 
los  terrenos  pantanosos.  Los  suelos  arcillosos 
muy  compactos  y  los  arenosos  no  le  convienen. 
A  veces  adquiere  buenos  medros  en  terrenos 
secos,  pero  esto  no  es  común. 

Para  e.xplotarlo  se  pidiere  el  método  de  bene- 
ficio en  monte  alto  y  rodales  salpicados  con  ha- 
yas, sobre  todo  donde  se  desea  utilizar  con  ven- 
taja los  terrenos  algo  pantanosos  y  los  bordes 
de  los  prados.  También  en  este  caso  se  suele  be 
neficiar  como  resalvo  de  monte  medio.  No  es 
muy  á  propósito  para  sobresalvos  y  para  monte 
bajo  porque  da  pocos  brotes,  y  generalmente 
deja  de  brotar  á  los  veinte  años.  Se  beneficia 
mucho  por  el  método  de  descabezamiento. 

Generalmente  se  multiplica  por  semillas,  por- 
que los  plantíos  son  costosos  á  causa  de  que  hay 
que  arrancar  la  planta  con  gran  cantidad  de 
raíces.  Las  estacas  casi  nuuca  prosperan;  suelen 
brotar  al  primer  ano  y  morir  al  siguiente. 

Se  saca  del  fresno  bastante  utilidad.  Tiene 
gian  aplicación  para  defensas  en  las  márgenes 
de  los  arroyos  y  ríos,  y  se  supone  que,  aunque 
en  menor  escala,  produzca  efectos  análogos  á  los 
eucaliptos  mejorando  las  condiciones  higiénicas 
de  una  comarca,  saneando  los  terrenos  panta- 
nosos y  purificando  la  atmósfera,  por  lo  que  las 
fresnedas  son  muy  convenientes  eu  las  comarcas 
en  que  dominan  los  suelos  húmedos. 

La  madera  de  fresno  es  pesada,  dura,  elástica 
y  tenaz  en  alto  grado,  blanda  é  irregularraente 
veteada,  de  color  pardo  por  el  centro  en  los 
árboles  viejos,  y  susceptible  de  muy  esmerado 
pulimento;  los  vasos  son  desiguales,  gr\iesos  v 
abundantes  en  el  borde  interno  del  anillo  en  el 
crecimiento  de  primavera,  y  estrechos  y  escasos 
en  el  resto,  que  forma  con  el  parénqnima  leñoso 
lineas  concéntricas  regulares  ó  sinuosas;  los  ra- 
dios medulares  son  delgados,  regulares,  apreta- 
dos, cortos  y  no  altos. 

Esta  madera  es  muy  parecida  á  la  del  olmo, 
pero  es  más  blanca,  se  alabea  poco,  y  no  es  muy 
propensa  á  la  caries,  aunque  en  alternativas  de 
sequía  y  humedad  se  pudre.  Por  su  estructura 
se  comprende  que,  como  sucede  en  los  robles,  á 
mayores  crecimientos  corresponde  mejor  calidad 
de  madera;  pero  esta  regla  general  no  es  exacta 
cuando  el  árbol  vegeta  en  suelos  muy  húmedos, 
porque  en  este  caso  todo  lo  que  aumenta  en  cre- 
cimiento lo  pierde  en  calidad  La  densidad  del 
fresno,  como  la  de  las  maderas  de  vasos  muy 
desiguales,  es  muy  variable,  y  depende  de  las 
condiciones  de  vegetación ;  si  el  crecimiento  es 
lento  cada  anillo  está  constituido  en  su  mayor 
parte  por  la  zona  interna  de  grandes  vasos,  y 
la  madera  es,  por  lo  tanto,  ¡orosa,  blanda  y  ' 
ligera;  si,  por  lo  contrario,  la  vegetación  es  ac- 
tiva, cada  anillo  es  más  ancho,  sin  que  por  esto 
aumeute  la  zona  interna  de  tejido  poroso,  y  el 
conjunto  resulta  más  denso,  duro  y  fibroso;  el 
fresno  completamente  desecado  al  aire  tiene  una 
densidad  que  varía  entre  0,626  y  1,002.  Su  re- 
sistencia al  aplastamiento  es  de  658  kilogramos 
por  centímetro  cuadrado,  y  á  la  tracción  de 
1  200  kilogramos.  Encuentra  aplicación  en  la 
construcción  de  utensilios  de  labranza,  carruajes 
de  lujo,  remos,  aros  de  barriles  y  toda  clase  de  I 
objetos  que  hayan  de  tener  pequeñas  dimensio- 
nes y  mucha  resistencia.  De  poco  tiempo  á  esta 
parte  han  empezado  á  apreciarse  mucho  las  ex-  ; 
crecencias  de  la  madera  de  fresno  en  Ebanistería 
y  Tornería  por  sus  colores  y  veteados. 

Fresno  florífero  (Fr.  ornus).  -  Especie  que  pre- 
senta hojas  compuestas  de  siete  á  nueve  hojuelas 
sentadas,  ovales  ó  elípticolanceoladas,  atenuadas 
eu  los  dos  extremos,  dentadas,  verdes  y  lampiñas 
por  el  haz,  más  pálidas  y  ligeramente  pubescen- 


tes en  el  envés  cuando  el  árbol  c.<i  joven;  las 
flores,  que  aparecen  á  la  vez  que  las  hojas,  son 
generalmente  hermafroditas,  con  la  corola  blan- 
ca, dividida  basta  la  base  en  cuatro  lóbnlo.t  es- 
trechos y  liueale.s,  siendo  toda  ella  mucho  mus 
larga  que  el  cáliz;  samaran  largas,  oblongo- 
elípticus,  atenuadas  en  la  base  y  escotadas  en  el 
ápice;  florece  en  mayo  y  fructifica  en  agosto  y 
septiembre.  Adquiere  este  árbol  una  altura  de 
7  á  8  m. ,  siendo  sus  ramas  más  abundantes  que 
en  los  especies  anteriores;  las  yemas  son  decolor 
pardo,  esf>olvoreadas  de  color  gris,  y  las  inflores- 
cencias son  teriiiinale»  y  derechas,  formando 
penachos  muy  elegantes,  guarnecidos  de  flores 
en  la  base.  Crece  en  los  países  montañosos  de  la 
región  mediterránea;  las  hojas  y  la  cortfza  de 
esta  planta  desarrollan  natural  y  artificialnjen- 
te  una  substancia  azucarada  denominada  maná, 
que  posee  virtudes  purgantes  muy  benignas. 

Hay  una  variedad  ( P.  ornus  argéntea)  do 
hojas  blanco-plateadas  por  debajo,  y  otra  f/'.  or- 
nus orlalifoUas )  de  hojas  anchas  que  vive  en 
los  arenales  de  la  Calabria.  La  madera  de  este 
árbol,  cuando  está  bien  seca,  tiene  un  peso  espe- 
cífico de  0,78  y  es  parecida  en  sus  demás  cuali- 
dades y  aplicaciones  á  la  del  fresno  común. 

Fresno  de  maná  (Fr.  rotundifolia).  -  Esta 
especie  es  más  alta  que  laanterior;Iosfolíolos  son 
completamente  lampiños,  ovales  ó  redondeados; 
en  abril  produce  flores  rojizas;  de  ésta  también 
se  obtiene  maná. 

Fresno  de  la  tierra  (Fr.  angustifolia).  -  EUte 
fresno  se  encuentra  en  Aragón,  Castilla,  Extre- 
madura y  Andalucía,  llegando  su  área  hasta 
Argelia.  Se  distingue  de  las  especies  anteriores 
en  que  los  folíolos  de  las  hojas  suelen  sérmenos 
en  numero  (de  cinco  á  siete),  más  estrechos  y  más 
largamente  acuminados;  los  dientes  de  los  bor- 
des son  espaciados  y  poco  profundos;  son  además 
lampiños  en  ambas  caras  y  reflexos  hacia  el 
extremo,  correspondiendo  cada  uno  á  un  nervio 
que  llega  á  su  extremidad,  al  paso  que  en  el 
fresno  común  cada  nervio  corresponde  á  dos 
dientes  y  termina  en  el  espacio  comprendido 
entre  los  dos;  las  yemas  son  aterciopeladas:  los 
racimos  florales  nacen  más  abajo  que  las  hojas; 
las  sámaras  son  lanceolado  lineale.s,  mucrona- 
das en  el  ápice,  atenuadas  en  los  dos  extremos, 
cnneiformes  en  la  base,  redondeadas  ó  agudas 
pero  no  escotadas;  florece  en  primavera.  Este  ár- 
bol es  de  menos  talla  que  el  anterior;  la  madera, 
semejante  á  la  especie  descrita,  tiene  un  peso 
específico  de  0, 756  á  0,869. 

Sus  productos  tienen  las  mismas  cualidades  y 
condiciones,  ó  por  lo  menos  muy  parecidas, alas 
del  fresno  común,  aun  cuando  en  el  particular 
faltan  datos  experimentales  satisfactorios.  En 
este  fresno  se  encuentra  con  frecuencia  el  ejem- 
plo de  la  fasciación  en  el  tallo  ó  ramas,  presen- 
tándose éste  de  tal  modo  comprimido  que  parece 
una  hoja. 

Fresno  de  hoja  de  lentisco  (Fr.  lenlis/olia  6 
Fr.  parvifolia).  —Árbol  elegante,  de  diez  á  doce 
metros  de  altura,  originario  de  Siria,  cultivado 
como  planta  de  adorno  en  Francia  é  Inglaterra. 
Hojas  con  el  pecíolo  común,  pubescente  por  de- 
bajo, formado  de  siete  á  trece  folíolos  sentados, 
pequeños,  de  nnos  tres  á  cuatro  centímetros  de 
largo,  óvalolanceolados ,  con  la  base  cuneifor- 
me, dentados  desde  la  mitad  superior,  delgados, 
de  color  verde  pálido  y  pubescentes  por  debajo; 
sámaras  estrechas,  lineales,  pubescentes,  no  cn- 
neiformes en  la  base,  truncadas  ó  débilmente 
escotadas  en  el  ápice.  Florece  en  marzo  y  abril, 
y  fructifica  en  jnnio  y  julio. 

Fresno  americano  (Fr.  americana ).  —  Árbol  de 
primera  magnitud  que  se  cría  espontáneo  en  el 
Canadá  y  estados  de  Georgia  y  Luisiana,  en  los 
Estados  Unidos.  Se  introdujo  en  Araujuez  por 
los  años  1760,  y  en  su  origen  hizo  concebir 
grandes  esperanzas,  porqne  en  1799  se  detei  mi- 
naba ya  un  notable  crecimiento  medio  anual. 
Llega  hasta  veinricineo  metros  de  altura  en 
terrenos  de  buena  calidad,  situados  en  las  már- 
genes de  los  ríos.  Difiere  del  fresno  común  por 
sus  hojuelas  casi  enteras,  blancas  por  debajo  y 
pecioladas.  Se  dice  que  su  madera  es  de  calidad 
superior  á  la  del  fresno  común.  Sobre  patrón  de 
esta  especie  se  reproduce  bien  por  injerto,  é 
igualmente  por  semillas  recibidas  directamente 
de  América. 

-  Feesso:  Geog.  Lugar  en  la  parroqciade  San 
Pedro  de  Fresno,  aynnt.  y  p.j.  deGijón,  prov.de 
Oviedo;  30edifs."Lngaren  la  parroquia  de  Santa 
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María  Je  Fresnedo,  ayuíit.  Je  Cabranes,  p.  j.  do 
Iiifie^to,  l>rov.  de  Oviedo;  S8  edifs.  |(  Lugar  en  la 
fwrroqiiia  de  San  Estebnn  de  las  Ornees,  aynn- 
taniieuto,  p.j  y  prov.  deOviedo:21  edifs.|| Lugar 
en  la  ]>arro<|nia  de  San  Pedro  de  la  Collada, 
ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edi- 
ficios, i;  Ln^av  en  el  aynnt.de  Enmedio  (Valle 
de\  p.  j.  de  Keinosa,  prov.  de  Santander:  22  edifi- 
cios. V.  S.\s  Pkdko y  S.vNTA  JIaría  m  Fresno. 

-  Fkesso:  Gcog.  Condado  del  est.  do  Califor- 
nia. Estados  Unidos;  20  000  kins."  y  9  500  lialñ- 
tautes.  Se  llama  asi  por  un  rio  que  desciende  de 
la  sierra  Nevada  y  va  li  desaguar  en  el  San  Joa- 
quín. Oeupa  todo  el  ancho  del  territorio  coni- 
pren,iido  entre  la  cresta  de  la  sierra  Nevada  al 
E.  y  la  de  la  sierra  del  Monte  del  Diablo  al  O.  Es 
rico  en  minas  de  oro,  plata  y  cobre.  Hay  unos 
2  600  indios  y  unos  400  chinos.  Su  cap.  es  llí- 
Uerton. 

-  Fresno:  Geog.  Aldea  de  reciente  creación, 
correspondiente  á  la  prov.  del  Norte,  en  el  de- 
partamento del  Toliiua,  Colombia;  1  323 habi- 
tantes. 

-  Fkesso  ^Ei):  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido Judicial,  prov.  y  diüc.  de  Avila;  462  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  .Ambles,  á  la  derecha 
del  rio  Adaja.  Cereales,  cáñamo,  garbanzos  y 
algarrobas;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  en  la  jiarro- 
quia  de  San  Salvador  de  Moro,  ayunt.  de  Riba- 
desella,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
20  edifs. 

-Fresno  Alhándiga:  Gíoj.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alba  de  Tornies,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  335  habits.  Sit.  en  dilatada 
llanura,  á  orilla  du  un  regato  sin  nombre  y  otio 
llamado  Alhándiga,  afl.  del  Tormes.  Cereales  y 
algarrobas;  cría  de  ganados. 

-  Fresno  dk  Cantespino:  Geog.V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Cas- 
tiltierra,  p.  j.  deRiaza,  prov.  ydióc.  de  Segovia; 
520  habits.  Sit.  al  pie  de  elevado  cerro,  entre 
los  términos  de  Cascajares,  Pajares,  Riaza  y 
Sequera.  Cereales,  patatas  y  garbanzos. 

-  Fresno  be  Caracena:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  362  habits.  Sit.  junto  á  un  ria- 
chuelo llamado  Grande,  cerca  de  Navapalos,  en 
terreno  parte  llano  y  parte  montuoso  bañado 
por  dicho  río  y  el  Adanta.  Cereales,  vino,  cáña- 
mo y  frutas. 

-  Fresno  de  la  Caeballeda:  Geog.  V.  en 
el  ayunt.  de  Valparaíso,  p.  j.  de  Puebla  de  Sa- 
nabria,  prov.  de  Zamora;  73  edifs. 

-  Fresno  de  la  Fuente:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sepiilveda,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia ;  245  habits.  Sit.  a  la  derecha  de'  la 
carretera  de  Madrid  á  Francia,  con  terreno  de 
cordillera  la  mayor  parte.  Cereales,  garbanzos  y 
hortalizas. 

-  Fresno  de  la  Polvorosa:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Za- 
mora, dioc.  de  Astorga:  310  habits.  Sit  en  un 
llano  cerca  del  río  Orbigo.  Cereales,  legumbres 
y  lino. 

-Fresno  de  la  Ribera:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deToro,  prov.  ydióc.  de  Zamora; 
520  habits.  Sit.  en  el  camino  de  Zamora  á  Toro, 
en  la  orilla  N.  del  Duero.  Cereales,  algarrobas, 
TÍno,  hortalizas;  cria  de  ganados. 

-  Fresno  de  la  Valdijebna:  Geag.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Villamontán  de  la  Valdueina, 
p.  j.  de  La  Bañeza,  pi  ov.  de  León ;  74  edifs. 

-Fre.'íno  vz  la  Ve'ía:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valeiioia  de  Don  Jnan,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León;  840  habits.  Sit.  en  una 
vega  entre  Cabaña.<i  y  Cabreros  del  Río  y  entre 
el  río  EaH  y  el  arroyo  Valdcarcos.  Cereales, 
vino,  cáíiamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Fá- 
brica de  curtidos. 

-  Fbfj(NO  del  Camino:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valverde  del  Camino,  p.  j.  y  prov.  de 
León ;  30  edifá. 

-  FbkbNo  de  Losa:  Geog.  Lugar  cap.  en  el 
ayiHit.  di  .Junta  de  San  Martín  du  Lo.sa,  p.  j.  de 
Sedaño,  prov.  de  Burgos;  28  edifs. 

-  Fresno  del  Río:  Geog.  Lugar  ron  ayunta- 
Ibiento,  p,  j,  de  Sablnña,  prov.  de  Paíeijcla, 
dióc.  de  Leí^n:  2S0  habits.  Sit.  en  nn  valle  fir- 
tilizado  jior  aguaa  del  río  Carrión.  Cereales  y 
legumbrea. 
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-  Fresno  de  Nipáovila:  G<og.  Lugar  en  el 
avunt.  de  Masa,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Bur- 
gos: 13  edifs. 

-  Fresno  de  Rio  Tirón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  do 
Burgos;  450  habits.  Sit.  en  una  llanura  entre 
los  ríos  Tirón  y  Retuerto.  Cereales,  frutas  y 
hortalizas. 

-  Fresno  de  Rodilla:  Ccoj.  Lugar  con  ayun- 
tamieuto,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  240 
habitantes.  Sit.  «n  llano,  cerca  de  la  Brójula. 
Trigo,  cebada  y  legumbres. 

-Fresno  pe  Sayago:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Figueruela  de  Sayago,  p.  j.  de  Hermillo  de  Sa- 
yago, prov.  y  dióc.  de  Zamora;  900  habits.  Si- 
tuado á  orillas  de  un  arroyo.  Cereales,  garbanzos 
y  algarrobas. 

-  Fresno  de  Torote:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  e.stá  agregada  la  aldea  de  Sa- 
rracines, p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y 
dióc.  de  Madrid;  416  habits.  Sit.  al  O.  de  los 
términos  de  Algete  y  Daganzo,  á  orillas  del 
arroyo  Torote,  en  la  pequeña  y  hermosa  campiña 
que  éste  fertiliza.  Cereales  y  legumbres.  La  Casa 
Consistorial  es  antigua  y  de  tosca  construcción, 
pero  tiene  cómodas  dependencias.  Según  la  tra- 
dición fundóse  este  pueblo  bajo  la  dominación 
árabe,  y  su  actual  nombre  fué  impuesto  por  los 
primeros  cristianos  que  lo  repoliiaion  al  con- 
quistarlo, por  haberse  fijado  en  un  hermoso  y 
copudo  fresno  que  sobresalía  entre  otros  en  la 
ribera  del  Torote. 

-Fresno  el  Viejo:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Nava  del  Rey,  prov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  1450  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
entre  el  arroyo  Lanzón  y  el  río  Menines,  cerca 
de  la  prov.  de  Salamanca.  Cereales,  garbanzos 
y  viuo. 

FRESNOSA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  Magdalena  de  Anayo,  ayunt.  de 
Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  30 
ediñcios. 

FRESO  (del  ár.  ifri:,  friso):  m.  ant.  Franja. 

FRESÓN:  m.  Planta  de  origen  americano,  muy 
análoga  á  la  fresa,  con  los  frutos  parecidos  á  los 
de  ésta  y  también  comestibles.  Es  tardía  y  se 
ha  aclimatado  en  las  regiones  templadas  de 
Europa. 

-Fresón:  Fruto  de  esta  planta. 

-Fresón:  Bol.  j  Agrie.  Esta  planta  per- 
tenece al  género  Fragaria,  de  la  familia  de  las 
Rosáceas. 

Los  fresones  son  muy  análogos  á  la  fresa, 
como  que  pertenecen  al  mismo  género,  y  hay 
varias  especies,  todas  ellas  oriundas  de  América 
y  que  han  producido  numerosas  variedades  por 
medio  del  cultivo. 

La  especie  típica  del  grupo  es  la  Fragaria 
Chilanis,  que  da,  eutie  otras,  las  variedades 
Fresa  de  Chile  y  fresa  de  Chile  legitima,  ó  sean 
los  fresones  comunes.  Es  también  notable  la 
Fr.  grandiflora,  que  produce  los  fresones  ana- 
nas, y  finalmente  hay  muchas  variedades  híbri- 
das 

Fresón  de  Chile.  -  Originario  de  Chile  y  viras; 
es  la  especie  de  que  proceden  las  innumerables 
plantas  de  frnto  grueso  que  se  cultivan  en  Eu- 
ropa; planta  vigorosa,  muy  velluda  en  todas  sus 
partes  y  rechoncha;  flores  dioicas  por  aborto, 
muy  anchas,  de  un  blanco  amarillento  al  prin- 
cipio, que  se  cambia  después  en  blanco  puro; 
pecíolos  gruesos  y  cortos,  teñidos  do  rojo;  ho- 
juelas casi  redondas;  dentellones  muy  grandes 
y  muy  obtusos;  fruto  compuesto,  constituido 
por  aquenios  dispuestos  sobre  nn  receptáculo 
pubescente,  grueso,  de  forma  irregular,  y  que, 
cuando  maduro,  es  carnoso, suculento  ydecolor 
anaranjado;  aquenios  negros,  salientes,  relativa- 
mente gruesos,  en  número  de  ochocientos  á  nue- 
vecientos  por  grano;  madurez  tardía. 

En  el  mismo  Chile  se  muestra  este  fresón,  aun 
en  e.ttado  espontáneo,  bajo  formas  muy  diferen- 
tes, que  constituyen  otras  tantas  subvariedades: 
la  de  receptáculo  blanco  cubierto  de  aquenios 
negros;  la  de  receptáculo  .salmonado  ó  anaranja- 
do pálido;  la  de  flor  blanca  y  la  de  flor  amarilla, 
que  pasa  á  blanca  después  de  abrirse. 

El  fresi'in  de  Chile,  que  sufre  con  los  fuertes 
frios ,  ee  multiplica  por  brotes.  Fué  traído  á 
Europa  desde  Chile  en  1714  por  Frczcer. 

Frenan  de  Chile  legítimo.  -  Planta  tardía,  muy 


FRES 

velluda,  de  gruesos  frutos  anaranjados,  que  ma- 
duran muy  tarde  en  la  estación,  y  de  sabor 
particular  un  poco  soso  y  bastante  perfumailo; 
aquenios  negros,  salientes,  con  pistilos  persisten- 
tes. Este  fresón  crece  difícilmente  en  los  alrede- 
dores de  París,  y  no  responde  cieitamente  en 
Francia,  .sino  en  las  inmediaciones  de  las  costas. 

Fresón  anana  (Fragaria  grandiflora).  -  VA 
origen  de  este  fresón  está  muy  obscuro.  Su  in- 
troducción en  los  cultivos  data  de  mediados  del 
siglo  último.  Por  lo  demás,  dos  fresones  han 
llevado  el  nombre  de  ananas,  el  uno  descrito 
por  Poiteau,  que  no  es  el  verdadero  fresón  ana- 
na; el  otro,  más  cultivado  y  extendido  en  In- 
glaterra y  en  Holanda,  parece  haber  dado  ori- 
gen, tal  vez  por  cruzamiento,  á  la  mayor  parte 
de  los  fresones  llamados  ingleses.  Es  muy  posible 
que  el  fresón  anana  mismo  sea  producto  del 
cruzamiento  del  fresón  de  Chile  y  de  otra  espe- 
pecie  botánica;  el  fresón  anana,  tal  como  se  ha 
conservado  en  algunas  colecciones,  es  bastante 
vigoroso  y  muy  rechoncho;  sus  hojas  se  parecen 
á  las  del  Virginia;  los  hijuelos  son  vigoio.so.s, 
muy  elevados  y  un  poco  velludos;  las  flores  muy 
grandes;  el  receptáculo  es  redondo  ó  un  poco 
acorazonado,  de  un  rosa  p¿ilido,  ligeramente 
amarillo  ó  salmonado;  la  carne  es  muy  blan- 
ca, frecuentemente  hendida  en  el  centro;  los 
frutos  aquenios  son  obscuros,  medianos,  poco 
profundos;  ca<la  recept;iculo  presenta  cerca  de 
1 100  aquenios.  Una  de  las  variedades  más  cono- 
cida es  la  llamada  tíí'Íjící/íc  íjíi^ct-w/. 

Fresones  híbridos.  -  El  color  del  receptáculo 
varía  desde  el  blanco  al  obscuro  intenso,  y  su 
peso  de  ^  á  60  gramos;  el  color  del  receptáculo, 
la  profundidad  á  que  en  éste  van  implantados 
los  aquenios,  el  grosor  de  éstos,  las  dimensio- 
nes de  las  flores,  la  precocidad,  la  cantidad  de 
vastagos  producida,  dan  lugar  á  diferencias  no 
menos  acentuadas. 

Las  numerosísimas  variedades  de  fresones  de 
esta  clase  pueden  ser  tcmyranas,  de  medio  tiem- 
po y  tardías. 

Cultivo  de  los  fresones.  -  Los  fresones  sólo  de- 
ben cultivarse  en  eras  alomadas,  donde  dan  her- 
mosos y  abundantes  productos.  Algunas  varie- 
dades se  disponen  en  espaldar  cuando  sus  pe- 
dúnculos y  renuevos  son  muy  largos. 

Los  fresones  apetecen  una  tierra  saneada, 
profunda  y  .substanciosa;  se  acomodan  también 
á  terrenos  de  diversa  naturaleza  con  tal  ñe  que 
no  sufran  humedad  detenida,  que  es  lo  que  más 
les  perjudica. 

Se  multiplican  siempre  por  medio  devá.^tagos 
ó  hilos  con  raíces.  Las  primeras  plantas  proce- 
dentes de  hilos  arraigan  hacia  el  mes  de  agosto 
y  adquieren  bastante  fortaleza  para  poder  ser 
transplantadas. 

Se  les  pone  de  asiento,  sea  en  orlas  ó  en  eras 
que  contengan  tres  ó  cuatro  líneas  de  fresales, 
espaciados  á  50  centímetros  en  todos  sentidos. 
Debe  haber  sido  bien  trabajada  y  estercolada  la 
tierra  antes  de  la  plantación,  y  recubierta  con 
un  buen  Itcbo  de  paja.  Desde  la  primavera  si- 
guiente comienzan  á  producir  las  nuevas  plan- 
tas, y  los  frutos  son  tanto  más  abundantes  y 
bellos  cuanto  con  mayor  cuidado  se  suprimen 
los  vastagos.  Tan  pronto  como  se  forman  los 
primeros  frutos  es  bueno  colocar  en  la  superficie 
de  la  tierra,  bien  sea  paja  larga,  bien  pizarras  y 
tejas  para  defender  los  frutos  recientes  del  con- 
tacto del  suelo  húmedo;  de  este  modo  maduran 
un  poco  más  rápidamente,  y  sobre  todo  quedan 
en  buenas  condiciones  aun  después  de  abundan- 
tes lluvias, 

Una  erade  fresalessigue  siendoordinariamente 
bastante  productiva  durante  dos  ó  tres  estacio- 
nes; es  necesario  ocuparse  desde  el  segundo  año 
de  producción  de  reemplazarlos,  para  disponer 
siempre  de  plantaciones  jóvenes  y  en  pleno  vi- 
gor. Los  hilos  más  débiles  y  los  que  se  desarro- 
llan más  tarde  en  el  otoño  pueden  ser  conserva- 
dos en  vivero  para  plantarlos  de  a,sientoeii  la 
primavera,  pero  no  hay  que  esperar  frutos  ante» 
del  segundo  año  de  plantación. 

Cul'iro  forzado  de  los  fresones.  -  El  cultivo 
forzado  de  estas  plantas  se  verilica  algunas  ve- 
ces en  estufas,  peromás  habitualmenteen  bacas 
calentadas  con  el  termosifón.  So  crían  en  tiestos 
las  plantas  destinadas  á  este  cultivo,  y  se  las 
somete  ala  acción  del  calor  artificial  á  partir  de 
fines  del  mes  de  octubre  y  sucesivamente  hasta 
la  estación  en  que  las  fresas  comienzan  á  ma- 
durar al  aire  libre.  Dejando  desarrollarse  los 
primeros  vastagos  do  los  fresales  cultivados  al 
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aiie  libro,  despuntámlolos  después  ilel  primer 
millo  y  liapíendo  f|ue  arroje  raices  la  joven  plan- 
ta, no  en  el  suelo  mismo  do  la  era,  sino  en  «n 
tiesto  lleno  de  buena  tierra,  se  ])ueden  obtener 
pies  de  fresales  bastante  avanzados  para  quo 
lleguen  á  ser  forzados  en  el  invierno  siguiente, 
después  de  transponerlos  á  otros  tiestos  en  el 
otoilo.  Se  puede  también  enijilear  este  mismo 
prorediniiento  para  avanzar  los  fresales  desti- 
nados á  la  plantación  al  aire  libro. 

FRESQUERA:  f.  Especie  de  jaula,  fija  ó  móvil, 
ijuo  se  coloca  en  sitio  ventilado  para  conservar 
frescos  algunos  comestibles  ó  líquidos. 

FRESQUERÍA:  f.  Amí):  BoTILLEItÍA. 

FRESQUERO  RA:  m.  y  f.  Persona  que  conduce 
pescado  fresco. 

-  Fr.EbQricr.o:  Persona  que  vende  pescado 
fresco. 

FRESQUISTA:  m.  El  que  pinta  al  fresco. 

...  Antonio   Mobedano,  eminente  pintor  y 
grau  FUESQCISTA,  natural  de  Antequera. 
Antonio  Palo.mino. 

FRESSER:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona, 
en  el  p.  j.  de  Ribas.  Nace  al  S.  de  Nuestra  Se- 
fiora  lie  Nuria,  entre  la  Coniá  de  Morenys,  que 
lo  separa  de  las  fuentes  del  Ter,  y  la  Coma  de 
Vaca,  y  uniéndose  al  Rigart  lleva  al  Ter  las 
aguas  de  toda  la  parte  N.O.  de  la  cuenca. 

FRESSINET  (FiLiBERTo):  BÍ0(j.  General  fran- 
cés. N.  en  Marcigny  (Borgoña)  en  1769.  M.  en 
1821.  Sirvió  en  los  dragones  al  principio  de  la 
Revolución,  y  llegó  de  grado  en  grado  al  de  ayu- 
dante general  (1797).  Hizo  las  campañas  de  Ale- 
mania, Suiza  é  Italia,  y  por  los  servicios  cjue 
prestó  en  la  batalla  de  Tauffert  obtuvo  el  grado 
de  general  de  brigada.  Fué  herido  en  la  batalla 
de  Novi:  sostuvo  en  las  alturas  de  Albisola  un 
combate  de  siete  horas  contra  el  general  Melas, 
que  sitiaba  la  plaza  de  Genova  defendida  por 
Massena,  y  logró  al  día  siguiente  sacar  de  un  apu- 
ro al  general  Soult  cerca  de  Sassello.  Continuó  sir- 
viendo en  Italia  á  las  órdenes  del  general  Bruñe, 
hasta  que  fué  enviado  con  el  general  Leclerc  á 
pacificar  la  isla  de  Santo  Domingo.  Fué  desti- 
tuido por  haberse  declarado  contrario  á  la  pri- 
sión de  ToussaintLonverture,  y  apresado  en  el 
buque  que  le  trasladaba  ;i  Francia  estuvo  catorce 
meses  prisionero  en  Inglaterra.  Vuelto  a  su  país, 
permaneció  cinco  años  separado  de  todo  servicio; 
por  último  volvió  á  entrar  en  él  y  fué  enviado 
al  ejército  de  Niipoles.  En  1812  obtuvo  un  man- 
do en  el  11°  cuerpo  del  ejército,  y  en  1813  se  le 
confió  nna  divi.sióu,  con  la  cual  se  apoderó  en  la 
batalla  de  Lutzen  del  pueblo  de  Esdorf,  defen- 
dido por  un  cuerpo  de  granaderos  rusos,  y  se 
mantuvo  en  él  despiiés  de  inauditos  esfuerzos: 
sus  talentos  y  su  intrepidez  le  valieron  el  grado 
de  general  de  divi.sión  y  varias  cruces.  Distin- 
guióse en  las  batallas  de  Bautzen  y  de  Leipzig; 
pasó  á  Italia  en  1814  é  hizo  célebre  su  nombre 
con  la  defensa  del  Mincio.  Durante  los  Cien 
Días,  Bonaparte  le  envió  a  Roma  y  de  allí  á 
Tolosa,  donde  siguió  prestando  con  lealtad  muy 
buenos  servicio.s.  Hizo  Fressiuet  entrega  de  su 
mando  al  general  Decaen;  llegó  a  París  después 
del  desastre  de  Waterloo,  y  fué  uno  de  los  gene- 
rales que  opinaron  por  la  defensa  de  la  capital. 
Comprendido  bajo  la  segunda  Restauración  en  el 
art.  2.°  del  Real  decreto  de  24  de  julio,  se  retiró 
á  Bélgica,  donde  en  1818  se  embarcó  con  su  fa- 
milia con  dirección  á  la  América  meridional  para 
combatir  nuevamente  por  la  independencia)'  los 
derechos  de  los  pueblos.  Llegó  á  Buenos  Aires 
en  mayo  de  aquel  mismo  año,  é  inmediatamente 
fué  á  reunirse  con  el  ejército  del  general  San  Mar- 
tin. Pasó  á  Río  de  Janeiro,  y  allí,  poco  después, 
tuvo  conocimiento  de  la  disposición  real  que  le 
llamaba  á  Francia.  Regresó  á  su  pati  ia  inmedia- 
tamente, pero  lejos  de  hallar  la  tranquilidad 
que  deseaba  fué  preso  como  presunto  sospechoso 
en  París  (3  de  junio  de  1820),  y  encerrado  du- 
rante seis  meses  en  la  Conserjería.  No  mucho 
más  tarde  falleció.  Dejó  escrita  una  Apelación  á 
las  generaHones  presevics  y  futuras  sobre  la  con- 
vención de  París,  hecha  en  3  de  julio  de  1815 
(1807,  en  12.°),  reimpresa  clandestinamente  en 
Francia  en  1820. 

FRES2AR:  n.  ant.  Frezar  los  gusanos  de  seda. 

FRESZE:  f,  ant.  Fkeza,  tiempo  en  que  comen 
los  gusanos  de  seda,  etc. 
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FRETEAU  DE  SAINT-JUST  (MANUEL  MaIIÍA 

M_i<a'i;i,  Fki.H'K):  /ií.«/.  Político  francés.  N.  c-n 
l/lfi.  M.  a  14  de  junio  de  1791.  Individuo  del 
Parlamento  de  París  dcs<lo  la  edad  de  veinte 
años,  vióse  encarcelado  y  desterrado  por  la  inde- 
liendeneia  de  su  carácter,  y  elegido  en  1789  di- 
putado de  la  nobleza  en  los  Estados  generales, 
hizo  causa  común  con  el  tercer  estado  y  tomó 
parte  activa  en  los  trabajos  de  la  Asamblea. 
Ganó  la  estima  de  Mirabeau  y  otros  ilustres  di- 
putados por  la  inteligencia  que  demostró  en 
cuestiones  de  todo  géuero,  y  elegido  dos  veces 
presidente  de  la  Asamblea  Constituyente  trató 
de  conciliar  el  espíritu  de  reforma  con  el  respeto 
á  la  monarquía.  Incluido  en  primera  linca  por 
el  cuerpo  electoral  de  París  en  la  lista  de  jueces 
que  debían  componer  los  nuevos  tribunales  de  la 
capital,  viendo  que  era  inevitable  la  caída  de 
Luis  XVI,  dimitió  la  presidencia  del  Tribunal 
del  primer  distrito  y  se  retiró  á  la  tierra  de 
Vau.\  le  Peny.  Dos  años  más  tarde  establecióse 
el  club  revolucionario  de  ilelún  en  la  iglesia, 
bajo  la  presidencia  de  un  antiguo  cura,  conver- 
tido en  parti<lar¡o  del  terror.  Freteau  condenó 
públicamente  las  doctrinas  de  aquel  hombre, 
que  entregaba  al  desprecio  la  religión  de  que 
había  sido  ministro,  y  por  esta  causa  fué  preso  y 
coudenailo  á  muerte  por  el  Tribunal  revolucio- 
nario. La  ejecución  siguió  inmediatamente  á  la 
sente;icia. 

FREU  (El):  Geog.  Caho  de  la  costa  oriental  de 
la  isla  de  Mallorca,  Baleares.  Llámase  también 
Punta  de  la  AgtiUa.  y  está  sit.  al  N.  del  Cabo 
de  Pera,  á  una  milla  escasa  al  E.S.  E.  de  la  punta 
de  Buch,  mediando  entre  ambas  la  cala  de  la 
Mcz(|uieda.  Limita  al  S. O.  el  freu  ó  canal  que 
media  entre  Mallorca  y  Menorca,  y  está  domi- 
nado por  un  picacho  de  260  metros  de  elevación, 
en  el  que  se  halla  la  atalaya  de  Son  JauuicU. 

FREUDENSTADT:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  cír- 
culo de  la  Selva  Negra,  Wurtenberg,  Alemania, 
sit.  al  pie  del  monte  Kniebis,  á  orilla  de  un 
afl.  del  Murg;  5000  habits.  Es  una  c.  edificada 
en  1599  por  emigrados  protestantes  de  Estiria, 
Carintia  y  Moravia;  destruida  en  1634,  fué  re- 
edificada por  el  duque  Eberardo  III.  Es  una 
población  de  forma  muy  regular,  y  llama  la 
atención  su  iglesia  principal,  compuesta  de  dos 
naves  que  se  unen  en  ángulo  recto  con  altar  en 
el  vértice;  una  de  las  naves  está  destinada  á  los 
hombres  y  la  otra  á  las  mujeres. 
_  FREUDENTHAL:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
círculo  de  Troppan,  Silesia,  Austria  Hungría; 
8000  habits.  Sit.  al  O.  N.  O.  de  Troppiu,  á 
orillas  del  Sehwarzwasser,  afl.  del  Mohra  (cuen- 
ca del  Oder  por  el  Oppa);  estación  en  la  linca 
férrea  de  Brunn  á  Troppan.  Hilados  de  lana, 
fab.  de  cobertoies  y  productos  químicos. 

FREY:  m.  Tratamiento  que  se  usa  entre  los 
religiosos  de  las  Ordenes  militares,  á  distinción 
de  las  otias  Ordenes,  en  que  se  llaman /ray. 

...  siendo  el  primer  maestre  de  ella  Frf.y 
Gir.ildo,  caballero  francés,  de  la  provincia  de 
Tolosa. 

Argote  de  Molina. 

FREYA:  f.  Zvol.  Género  de  infusorios  hetero- 
tricios,  de  la  familia  de  los  estentóridos.  Las 
especies  comprendidas  en  este  género  tienen  el 
peristonio  con  dos  largos  apéndices  en  forma  ile 
oreja,  embudados,  y  cuerpo  fijo  al  fondo  de  una 
cápsula.  Comprende  las  especies  Freya  elegans  y 
F.  anipuUa,  ambas  marinas. 

-  Freta:  Mit.  Diosa  del  amor  y  de  la  repro- 
ducción en  la  Mitología  escandinava.  Forma  fe- 
menina del  dios  de  la  abundancia  Freyr.  Freya 
era  también  llamada  Siofua. 

FREYALITA:  f.  Miner.  Substancia  de  color 
pardo,  de  aspecto  resinoso,  que  se  encuentra  en 
Brevig  (Noruega).  Este  mineral  es  considerado 
por  unos  autores  como  una  variedad  de  eucrasi- 
ta,  y  por  otros  como  una  especie  de  torita,  en  la 
que  una  proporción  notable  de  torina  es  reem- 
plazada por  los  óxidos  de  cerio,  lantano  y  didi- 
mio.  Su  densidad  oscila  entre  4,06  y  4,17. 

FREYCINET:  Geog.  Grupo  pequeño  de  islas, 
sit.  en  la  costa  N.O.  de  la  Australia,  en  los  15° 
de  lat.  S.  y  128°  17'  de  long.  E.  ||  Bahía  de  la 
costa  occidental  de  la  Australia,  que  forma 
parte  del  gran  Golfo  de  los  Perros  Marinos. 
Avanza  del  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  entre  dos  estre- 
chas penínsulas,  al  O.  del  E.  del  Land,  prolou- 
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gado  por  la  isla  Dirk  Hartog,  al  E.  la  i.inínsula 
l'erou,  que  la  separa  de  la  baliía  Hamelin. 

-FliKVr;iNKT(ENItl(ji;E  LuiK):  fíi/jg.  Marino 
francés,  hermano  de  LuÍh  Claudio.  N.  á  31  do 
diciembre  do  1777.  M.  á  21  de  marzo  do  1840. 
Su  vida  es  en  gran  parte  inseparable  do  la  de 
su  hermano.  Con  él  había  asistido  Enrique  á 
tres  combates  generales  (13  y  14  de  marzo  y  13 
dejidiodo  1795),  cuamlo  su  embarcó  (julio  de 
1800)  en  A7  Ucógra/n,  ijue  debía  auxiliar  á  Kl 
Kaluralista  en  el  reconocimiento  de  Nueva  Ho- 
landa. Por  su  parte  Enrique,  además  de  lo  dicho 
en  la  biografía  de  Luis,  amplió  los  descubri- 
mientos de  Entiecasteaux,  halló  el  puerto  de 
Federico  Hendrick  en  la  posición  relativa  que 
había  señalado  Tiisman,  levantó  con  gran  cuida- 
do el  plano  de  una  parte  de  la  costa,  y  consagró 
cuarenta  días  al  estudio  de  la  geografía  de  una 
parte  de  la  Tierra  A'ajtolcvn,  hoy  llamada  Costa 
del  Sxidoeste  y  Tiara  de  Flinders  en  las  cartas 
inglesas.  Más  tarde,  en  el  tiempo  en  que  su  her- 
mano había  sido  abandonado  por  Baudín,  com- 
pletó las  operaciones  geográficas  comenzadas  en 
la  costa  Sudoeste  de  la  Tierra  Kapokón,  y 
cuando  El  Geógrafo  volvió  á  reunirse  con  La 
C«SH(irtn«,mandada  por  Luis,  Enrique.ayudado 
por  Bernier,  recogió  en  Timor  (mayo  de  1803) 
importantes  observaciones  astronómicas.  De  re- 
greso en  Francia,  administró  más  tarde  las  colo- 
nias francesas  de  Borbóu  (1821-26),  Guyana 
(1827)  y  Guadalupe  (1829);  fué  nombrado  con- 
traalmirante en  1828  y  prefecto  marítimo  de  Ro- 
cheforten  1834. 

-Fkbycinet  (Luis  Claudio  de  Saulces 
DE):  Biog.  Navegante  francés.  N.  en  Monteli- 
raart  á  7  de  agosto  de  1779.  M.  en  su  tierra  de 
Freycinet,  cerca  de  Loriol  (Dríime)  á  18  de  agos- 
to de  1842.  Ingresó  en  la  marina  (1793)  como 
aspirante  de  tercera  clase:  prestó  más  tarde  ser- 
vicios en  diferentes  naves,  y  en  1800  tomó  el 
mando  de  El  Naturalista,  uno  de  los  navios 
encargados  de  reconocer  la  costa  Sudoeste  de 
Nueva  Holanda.  Jefe  de  los  expedicionarios  era 
el  capitán  Bandín.  Saliendo  del  Havre  en  19  de 
octubre,  los  viajeros  reconocieron  en  27  de  mayo 
de  1801  la  tierra  de  Leuwin,  punto  donde  co- 
menzaron las  operaciones  hidrográficas  en  que 
tomaron  parte  activa  Luis  y  su  hermano  Enri- 
que. Después  de  haber  descubierto  la  bahía  del 
Geógrafo  y  explorado  la  de  los  Perros  Marinos, 
Enrique  reunióse  con  su  hermano,  de  qnien  es- 
tuvo algún  tiempo  separado,  en  Timor,  y  los  dos 
realizaron  numerosas  exploraciones  en  la  Tiena 
do  Van  Diemen.  Luis  descubrió  el  puerto  Mont- 
bazim  y  reconoció  el  puerto  Dalrymple,  en  el 
Estrecho  do  Bais.  Tomando  luego  el  mando  de 
una  goleta.  La  Casuarina,  trazó  la  tojiografía 
de  las  islas  Hunter,  al  Noroeste  de  la  Tierra  de 
Van-Diemen;  dirigióse  hacia  el  Suiloeste  de 
Nueva  Holanda;  exploró  los  dos  gi'andes  golfos 
de  la  Tierra  Napoleón,  y  abandonado  á  su  suer- 
te por  Bandín,  pasó  grandes  apurus  por  la  falta 
de  agua.  Reunido  de  nuevo  con  el  citado  jefe, 
que  mandaba  el  navio  El  Geógrafo,  tomó  parte 
en  la  exploración  de  las  tierra  de  las  Noches, 
Leuwin,  Edels  y  Witt;  examinó  con  otros  el 
extenso  archipiélago  próximo  á  la  costa  Nor- 
oeste de  Nueva  Holanda;  llegó  con  sus  compa- 
ñeros (24  de  abril  de  1803)  á  la  isla  Cassini  y 
luego  á  la  de  Timor,  y  regresó  á  Francia,  donde 
desembarcó  en  1804  (agosto).  Obligado  por  su 
mala  salnd  marchó  poco  después  á  París,  y  allí 
fué  agregado  al  depósito  general  de  cartas  y 
planos  de  la  marina.  Habieudo  resuelto  el  go- 
bierna que  se  realizara  un  nuevo  viaje  para  ave- 
riguar la  verdadera  figura  de  la  Tierra,  estudiar 
el  magnetismo  y  la  meteorología  y  recogei-  ejem- 
plares de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  Luis, 
que  era  ya  capitán  de  fragata,  obtuvo  el  mando 
de  una  corbeta  y  salió  de  Tolón  en  17  de  sep- 
tiembre de  1817.  Ancló  sucesivamente  en  Río  de 
Janeiro  (6  de  diciembre),  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza (7  de  marzo  de  1818)  y  la  isla  de  Fran- 
cia (5  de  mayo),  y  llegó  á  la  bahía  de  los  Perros 
Marinos  (12  de  septiembre).  Pa.só  luego  á  Timor 
(8  de  octubre);  visitó  á  Waigiou,  Patcacl:,  Bo- 
nn y  Mamiarón;  entró  fl7  de  marzo  de  1819)  en 
la  bahía  de  Umata,  en  la  isla  de  Guaní,  la  prin- 
cipal de  las  Marianas,  recogiendo  riquísimos  y 
abundantes  materiales  para  la  historia  antigua 
y  moderna,  topografía,  industria,  lengua  y  cos- 
tumbres de  aquellas  islas;  realizó  análogos  tra- 
bajos en  las  de  Sandwich;  determinó  (19  de 
octubre)  la  posición  de  las  islas  del  Peligro;  des- 


cubrió  al  Esto  do  las  isí<js  df  los  .Vnir</rtiií<s  uu 
islote  al  que  llamó  Jtosa,  nombro  de  su  mi^er, 
que  le  acompañaba;  loctificó  la  jwsioión  do  la 
isla  Pyltstaait  y  de  las  llowe,  y  ancló  (18  do 
uovieinbro)  en  la  laila  de  Lidney,  punto  en  el 
que  continuó  recociendo  importantes  observa- 
rioues  i-elatiras  á  la  colonia  penitenciariíi  de 
Port-Jacksou.  Prosiguió  su  viaja  en  25  de  di- 
ciembre; dobló  el  Cabo  de  Hornos;  detúvose  en 
las  islas  Malvinas,  y  naufragó  en  14  do  febrero 
de  1S20,  si  bien  pudo  salvar  toda  la  tripulación 
y  los  trabajos  cientiticos;  pero  perdió  2  500 
plantas.  A  bordo  de  un  navio  americano  que 
arribó  á  dichos  parajes, y  que  Freycinet  compró, 
dirigióse  á  Rio  de  Janeiro,  donde  estuvo  tres  me- 
ses haciendo  estudios,  y  por  último  entró  en  el 
Havre  á  13  de  noviembre  de  1S20.  Resultado 
de  este  viaje  fueron  31  vol.  manuscritos  y  la 
adquisición  por  el  Musco  de  París  de  muchos  y 
ricos  ejemplares  de  Entomología,  Botánica,  Geo- 
logía, etc.  Xo  había  concluido  la  redaccióu  de  la 
obra  dedicada  ú  su  viajo  cuando  falleció,  vícti- 
ma de  una  enfermedad  del  corazón.  Su  obra 
lleva  el  título  de  J'iaje  alrededor  del  mundo 
(París,  1S24-44, 13  vol.,  en  4.°  y  4  atlas  en  fo- 
lio). Se  ha  dado  el  nombre  de  Freycinet,  que  d 
su  regreso  fué  nombrado  capitán  de  navio,  ab- 
snelto  por  la  pérdida  do  su  buque  y  admitido  en 
la  Academia  de  Ciencias, á  una  parte  de  la  costa 
meridional  de  Nueva  Holanda  (por  los  141°  53'- 
143'  53'  de  long.  Este)  y  á  una  isla  del  Archi- 
piélago Peligroso,  descubierta  cu  1S23  por  Du- 
perrev. 

-  Freygiset  (G.\rlos  Luis  de  Saulces  de): 
Biog.  Político  francés  contemporáneo.  N.  en 
Foix  (Ariége)  á  14  de  noviembre  de  1S2S.  Des- 
ciende de  una  familia  originaria  del  Delfiuado. 
Alumno  de  la  Escuela  Politécnica  en  1846,  salió 
de  ella  con  el  número  4  en  la  sección  de  minas, 
y  sucesivamente  ejerció  el  cargo  de  ingeniero 
ordinario  de  Mont-deMarsán,  Chartres  (1854) 
y  Burdeos  (1S55).  Nombrado  en  esta  época  jefe 
de  explotación  por  la  compañía  de  ferrocarriles 
del  Mediodía  de  Francia,  arregló  la  organización 
interior  de  los  mismos  por  medio  de  circulares 
imiiortantes.  Desempeñó  luego  (1862)  diversas 
misiones  científicas  en  su  patria  y  en  el  extran- 
jero, y  presentó  al  Instituto  varias  Memorias, 
nna  de  las  cuales,  intitulada  El  trabajo  de  las 
mujeres  y  los  niños  en  las  vtanufafturas  de  In- 
glaterra (1867),  fué  premiada  (1869).  Ingeniero 
ordinario  de  primera  clase  en  1864  é  ingeniero 
jefe  en  1875,  es  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
desde  18(0.  Representó  en  el  Consejo  general 
del  departamento  de  Tarn  y  Carona  al  cantón 
de  Negre|>elisse,  y  después  del  4  de  septiembre 
de  1870  fué  enviado  por  Gambctta,  en  calidad 
de  prefecto,  al  mismo  departamento,  mas  desem- 
peñó esto  cargo  pocos  días;  se  trasladó  á  Tours, 
donde  aceptó  las  funciones  de  jefe  del  gabinete 
militar  de  la  delegación  (10  de  octubre  de  1870), 
y  preparó  ó  estudió  en  su  aplicación  los  diferen- 
tes planes  de  campaña  con  los  que  el  gobierno 
de  la  Defen.sa  Nacional  en  provincias  trató  de 
rechazar  la  invasión  alemana.  A'olvió  á  la  vida 
privada  cuando  se  firmó  el  armisticio,  y  publicó 
un  libro  iiotah]e:  La  guerra  enproinncias  duran- 
U  el  sitio  de  París  (1871,  en  8.°),  dedicado  á 
Gambetta,  <al  gran  patriota  que  había  sido  el 
alma  de  la  defensa  ;>  esta  obra  provocó  algunas 
rectificaciones,  sobre  todo  de  parte  del  general 
Anrelles  de  Paladines;  pero  el  general  Borel, 
ante  la  comisión  investigadora  nombrada  por  la 
Asamblea  Nacional,  reconoció  los  grandes  servi- 
cios que  Freycinet  había  prestado  durante  la 
terrible  época  señalada.  Pasó  después  Freycinet 
en  la  obscuridad  algunos  años,  mas  en  los  días 
que  precedieron  á  las  elecciones  senatoriales  de 
1876  presentó  su  candidatura  en  el  departamen- 
to del  Sena,  y  en  una  reunión  preparatoria,  de- 
clarándose amigo  de  Gambetta,  pidió  á  los 
delegado!)  la  reparación  debida  á  la  Defen.sa 
Nacional,  «indignamente  ultrajada  hacía  cinco 
año9,>  y  terminó  su  discurro  con  esta.s  palabras: 
«Al  lado  de  los  grandes  precursores  hay  hom- 
bre» qne  »c  con.sagran  á  resolver  los  problemas 
adniinistrativos  y  de  organización  nacidos  de  la 
apli'a' ion  de  las  idea»  nueva.s.  Seré  uno  de  esos 
hombres,  y,  para  resumirlo  todo  en  nna  [lalabra, 
pido  iier  incluido  f>or  vosotros  en  la  falange  cien- 
tífica de  la  K'pública. >  Logró,  en  efecto,  ser 
elegido,  y  en  el  Senado  tomó  asiento  en  los  ban- 
cos de  la  íz<|uierda  republicana.  Dando  sn  infor- 
me acerca  de  la  ley  de  reorganización  militar, 
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defendió  (7  de  noviembre  de  1876)  con  extraor- 
dinaria fortuna  los  puntos  más  difíciles  del  pro- 
yecto relativos  á  la  administración  del  ejército, 
especialmente  la  subordinación  de  la  intenden- 
cia al  mando,  y  á  pesar  do  qne  su  voz  es  débil 
fué  escuchado  con  interés,  y  figuró  desde  aquel 
día  entre  los  primeros  oradores  del  Senado. 
Votó  1,22  de  junio  de  1877)  contra  la  disolución 
de  la  Cámara  de  Diputados  jiedida  por  el  Minis- 
terio Broglie,  y  no  mucho  más  tarde  (14  de  di- 
ciembre) Dufanre,  presidente  do  otro  gobierno, 
le  confió  la  cartera  de  Trabajos  Públicos.  No 
bien  tomó  posesión  del  Ministerio,  comenzó 
Freycinet  á  dar  muestras  de  la  actividad  quo 
tanto  le  había  distinguido  en  varias  ocasiones. 
Examinó,  defendió  y  decidió  el  recobro  progre- 
sivo de  los  ferrocarriles  por  el  Estado;  constitu- 
yó con  porciones  de  líneas  ya  explotadas  lo  que 
los  franceses  han  llamado  la  séptima  red,  y  para 
realizar  estos  planes  necesitó  vencer  numerosas 
resistencias  en  ambas  Cámaras  y  dominar  todos 
los  obstáculos  que  en  laprensay  en  otras  partes 
le  suscitaron  las  grandes  compañías,  cnyasuprc- 
macía,  universalmente  reconocida,  quedó  para 
siempre  quebrantada.  En  el  período  de  las  va- 
caciones parlamentarias,  acompañado  de  León 
Say  y  luego  solo,  viajó  por  el  Norte  y  por  el 
litoral  del  Oeste  de  Francia,  á  fin  de  estudiar  por 
sí  mismo  las  necesidades  de  los  puertos  comercia- 
les y  los  proyectos  de  ampliación  de  los  mismos. 
Examinando  los  detalles  técnicos  de  estas  empre- 
sas, aprovechó  la  ocasión  para  afirmar  el  triunfo 
de  las  ideas  repnblicanas  y  mostrar  la  íntima 
relación  que  las  uuía  á  la  fortuna  de  Francia. 
En  Burdeos,  respondiendo  á  Foureand,  que  ha- 
bía defendido  la  libertad  económica,  pronunció 
un  discurso  muy  franco  y  muy  práctico,  en  el 
que,  sin  renegar  de  sus  tendencias  proteccionis- 
tas, señalaba  la  distinción  existente  entre  los 
principios  científicos  y  la  armonía  de  opuestos 
intereses  políticos  (septiembre  de  1878).  De 
regreso  en  París,  presentó  á  Mac-Mahón  un  in- 
forme acerca  de  las  vías  navegables  que  con- 
venía reorganizar  y  completar  paralelamente  á 
la  red  de  ferrocarriles;  el  proytcto  comprendía 
la  reparación  de  10000  kilómetros  de  canales, 
la  construcción  de  2;)00  kms.  de  ferrocarriles,  y 
un  gasto  de  4000  millones.  Conformándose  cou 
las  ideas  del  Ministro,  firmó  el  presidente  de  la 
República  (15  de  enero  de  1879)  un  decreto,  que 
instituía  además  cinco  comisiones  técnicas  en- 
cargadas de  redactar  el  programa  y  ordenar  los 
trabajos  de  ejecución.  Cuando  Grevy  sucedió  á 
Mac-Mahón  en  la  jefatura  del  Estado,  Freycinet 
conservó  su  cartera  en  el  Gabinete  presidido  por 
AVaddington  (4  de  febrero  de  1879),  y  al  discu- 
tirse los  proyectos  de  modificación  de  las  leyes 
mineras  obtuvo  el  asentimiento  del  Senado,  á 
pesar  de  las  conclusiones  contrarias  de  la  comi- 
sión (18  á  22  de  febrero).  Extendióse  posterior- 
mente el  rumor  de  próximos  cambios  ministe- 
riales, y  la  prensa  periódica,  teniendo  en  cuenta 
la  estrecha  alianza  que  se  suponía  existir  entre 
Freycinet  y  Gambetta,  jefe  de  la  mayoría  repu- 
blicana oportunista,  presentó  en  repetidas  oca- 
siones al  primero  como  futuro  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (octubre  de  1879).  El 
designado,  en  efecto,  presidió  un  Gabinete  que 
vivió  hasta  septiembre  de  1880,  fecha  en  que  le 
reemplazó  otro  presidido  por  Ferry.  Elegido 
senador(8  de  enerode  1S82)  en  el  departamento 
del  Sena,  alcanzó  también  el  triunfo  en  el  Arié- 
ge, la  India  francesa  y  el  de])artamcnto  de 
Tar  y  Carona.  Después  de  la  caída  del  Minis- 
terio Gambetta  (26  de  enero  de  1882),  confió- 
se á  Freycinet  la  formación  y  presidencia  de 
otro  Gabinete  (31  de  enero  de  1882),  en  el  que 
se  reservó  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros, 
que  ya  había  poseído  formando  parte  de  otro 
gobierno  anterior.  Al  presentarse  á  las  Cámaras 
declaró  el  nuevo  presidente  del  Consejo  (1.°  de 
febrero)  sn  propósito  de  aplazar  las  cuestiones 
constitucionales,  que  acababan  de  agitar  al  Par- 
lamento, y  de  inaugurar  una  época  de  reformas 
prácticas.  Interpelado  acerca  de  las  cuestiones 
egipcias  (23  de  febrero),  afirmó  nuevamente  su 
pensamiento  contrario  a  toda  política  de  aven- 
turas, y  reconocida  la  validez  de  su  elección  en 
la  India  o)itó  por  la  representación  del  Sena 
para  señalar  mejor  la  dirección  republicana  do 
su  Gabinete.  Apoyado  por  la  Cámara  en  la  obra 
de  la  reorganización  administrativa  de  la  Tuni- 
cia, no  halló  el  mismo  concurso  para  los  asuntos 
egipcio»,  pnes  si  la  Cámara  consintió  en  votar 
un  crédito  de  ocho  millones  para  el  aumento  de 
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las  fuerzas  navales  que  los  acontecimientos  ha- 
cían necesarias  por  haber  ordcnailo  el  gobierno, 
al  sor  Alejandría  bombardeada  por  los  ingleses, 
quo  saliera  del  puerto  la  escuadra  francesa  y  se 
retirase  á  Port-Said  (11  do  julio),  negáronso 
los  diputados  á  conceder  un  nuevo  crédito  de 
9400000  francos  para  los  gastos  de  una  ocupa- 
ción del  canal  de  Suez,  propuesta  por  el  Minis- 
tro (29  de  julio  de  1882).  El  gobierno  presentó 
la  dimisión, y  Duclerc  obtuvo  la  cartera  do  Ne- 
gocios Extranjeros  y  la  presidencia  del  Consejo. 
Derribado  del  gobierno  Julio  Ferry  (véase),  á 
consecuencia  do  los  sucesos  de  LangSon  (31  de 
marzo  de  1885),  Freycinet,  á  quien  el  presidente 
de  la  República  había  confiado  la  formación  de 
nuevo  Ministerio,  realizó  para  conseguirlo  ten- 
tativas infructuosas,  y  al  cabo  reuunció  el  en- 
cargo; pero  aceptó  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros en  el  Gabinete  presidido  por  Hri.-són 
(6  de  abril),  y  eutonces  se  ajusto  la  paz  con 
China  por  el  segundo  tratado  do  Tien-Tsin.  Los 
asuntos  del  Tonkín  constituían ,  á  pesar  del 
tratado,  la  mayor  dificultad  que  se  ofrecía  al 
gobierno,  ya  ante  el  jiaís,  ya  en  el  periodo  do  la 
lucha  electoral,  ya  ante  la  nueva  Cámara  elegida 
por  el  procedimiento  llamado  Cicrutinio  de  lista. 
Presentada  la  cuestión  do  confianza  cuando  se 
abrieron  las  sesiones,  por  haber  pedido  el  Gabi- 
nete créditos  de  70  millones  para  la  continuación 
de  su  política  colonial ,  Freycinet  subió  á  la 
tribuna  después  del  presidente  del  Consejo  y 
defendió  la  petición,  anunciando  á  la  vez  el 
tratado  que  acababa  de  ajustarse  en  Madagascar 
y  que  ponía  fin  á  las  hostilidades  con  los  liovas. 
Votados  los  créditos  por  escasa  y  dudosa  mayo- 
ría, Brissón  presentó  la  dimisión  del  Gabinete. 
Freycinet,  encargado  de  reconstituirlo,  formó 
otro  gobierno  agregando,  á  varios  de  sus  antiguos 
colegas,  algunos  individuos  do  la  nueva  Cámara, 
representantes  de  una  doctrina  republicana  más 
avanzada,  y  conservando  para  sí  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  y  la  presidencia  del 
Consejo  (7  de  enero  de  1S86).  En  la  declaración 
solemne  (16  de  enero)  dirigida  al  Parlamento, 
rogaba  que  éste  prescindiera  de  las  cuestiones 
políticas  que  dividían  á  los  republicanos  y  tra- 
zaba esto  programa:  1.°  Exigir  á  los  funciona- 
rios de  todas  clases,  además  de  sus  deberes  pro- 
fesionales, la  adhesión  efectiva  á  la  República. 
2.°  Mantener  vigorosamente  al  clero  dentro  de 
las  condiciones  del  concordato,  esperando  el  día 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  3.  °  Al- 
canzar el  oíiuílibrio  en  el  presupuesto  por  medio 
de  economías  y  nuevas  combinaciones,  sin  acu- 
dirá los  empréstitos  ni  pedir  nuevos  impuestos. 
Como  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  fué  su 
primer  acto  el  agregar  á  su  departamento,  sepa- 
rándola del  Ministerio  de  Marina  y  Colonias,  la 
administración  de  los  jiaises  puestos  bajo  el  pro- 
tectorado de  Francia.  Del  Gabinete  formaban 
parte  el  general  Boulanger  como  Ministro  de  la 
Guerra  y  Sadi-Carnot  como  Ministro  de  Hacien- 
da. Hallábase  Freycinet  ya  fuera  del  gobierno 
cuando  ocurrieron,  á  fines  de  1887,  los  aconte- 
cimientos que  motivaron  la  dimi.sión  de  Grevy, 
presidente  de  la  República,  y  faltó  poco  pura 
que  le  sucediera  el  expresidente  del  Consejo. 
Los  detalles  interesantes  relativos  á  este  asunto 
pueden  verse  en  otra  parte  (V.  Caknot,  Mai!Í.\ 
FitANX'isco  Saui-).  Elevado  Carnet  ala  jefatura 
del  Estado,  Freycinet  obtuvo  la  cartera  de  Gue- 
rra (3  de  abril  de  1888)  en  el  segundo  gobierno 
del  nuevo  presidente.  Este  Gabinete  estaba  di- 
rigido por  Floquet  (véase).  Con  la  misma  car- 
tera entró  Freycinet  en  otro  Ministerio  consti- 
tituído  al  año  siguiente  (22  de  febrero),  y  la 
retuvo  al  aceptar  más  tarde  (18  de  marzo  de 
1890)  la  presidencia  del  Consejo,  que  aún  conser- 
va (octubre  de  1891).  Hombre  civil,  su  nom- 
bramiento de  Ministro  de  la  Guerra,  que  rompía 
la  tradición  política,  según  la  cual  dicha  cartera 
había  do  encomendarse  á  un  general,  fué  bien 
acogido  por  el  ejército,  ipie  confiaba  en  los  ante- 
cedentes del  experimentado  ]>olítico.  Freycinet 
ha  confirmado  tales  esperanzas,  mejorando  la 
organización  de  la  fuerza  armada.  Ante  los  elec- 
tores senatoriales,  en  uno  do  los  últimos  días 
de  diciembre  de  1890,  pronunció  un  enérgico 
di.scurso  en  el  que,  á  pesar  de  sn  condición  de 
jefe  del  gobierno,  no  ocultó  la  posibilidad  de 
que  en  una  época  más  ó  menos  próxima  so  rea- 
lice la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
Verificadas  las  elecciones,  resultó  elegido  (4  do 
enero  do  1891)  senador  del  departamento  del 
Sena,  obteniendo  579  votos  de  los  665  votante?. 


FI!K/. 

El  estreno  de  Thrrmidor  (2-1  Je  eiicio  cié  1S91), 
drama  de  Victoriano  SarJuu,  en  el  Teatro  de  la 
Comedia  Francesa,  en  París,  provocó  protestas 
del  piiblico.  porque  en  la  obra  se  atacaba  á  la 
Kevolución  francesa,  y  el  gobierno,  para  evitar 
escenas  tumultuosas,  prohibió  las  representacio- 
nes de  dicha  obra.  Esto  motivó  en  la  Camarade 
Diputados  una  interpelación  (29  de  enero)  do 
Bcinach,  republicano  moderado,  quien  protestó 
contra  la  prohibición  en  nombre  de  la  libertad 
y  de  los  intereses  del  arte  dramático.  Freyciuot 
contestó  al  interpelante  y  propuso  á  la  Cámara 
una  orden  del  día  sin  comentarios,  que  fué 
aprobada  por  315  votos  contra  U'2.  Luego  auto- 
rizó las  representaciones  del  drama  de  Sardou, 
con  supresiones  que  el  autor  no  ha  querido  acep- 
tar. Promovido  á  inspector  general  de  Minasen 
24  de  septiembre  de  1S83,  había  sido  antes  ele- 
pido  (8  de  mayo  de  1SS2)  individuo  libre  de  la 
Academia  de  Ciencias,  en  reemplazo  de  Bnssy, 
y  es  individuo  electo  de  la  Academia  Francesa 
de.sde  11  de  diciembre  de  1890.  Además  de  los 
trabajos  citados  ha  escrito  los  siguientes:  Tra- 
tado de  ileainka  racional,  comprendicmlo  la 
Estética  como  caso  particular  de  la  Mecánica 
(1859,  2  vol.  en  8.°,  cou  figuras);  TJcí  anáU.tis 
injinüesiinal  (1860,  en  8.°,  con  figuras);  De  las 
petidientes  económicas  en  los  caminos  de  hierro 
(1861,  en  8.°);  Empico  de  las  aguasde  cloaca  en 
agricultura  (1869,  en  8.°);  Principios  del  sanea- 
iiu't'Jo  de  las  ciudades  (1870,  en  8.°),  con  atlas; 
fdo  del  saneamiento  industrial  (1870,  en 
on  atlas  de  21  láminas. 

FaEYDISA:  Biog.  Exploradora  escandinava, 
hija  natural  de  Erico  el  Rojo  (véase).  Vivió  en 
el  siglo  XI.  Acompañó  á  su  esposo  Torvaldo 
(véase),  que  con  otros  salió  de  Eriksfiord  en  la 
primavera  de  1007,  mandando  una  de  las  tres 
naves  que  se  dirigían  á  Vinlandia.  Dio  ya  enton- 
ces muestras  de  gian  valor ,  pues  cuando  los 
suyos  huían  del  ataque  de  los  esquimales  por 
las  márgenes  del  río  en  que  Leif  (véase)  había 
construido  sns  casas,  Freydisa  les  decía:  «¡Es 
posible  que  hombres  como  vosotros  huyan  ante 
un  atajo  de  miserables?  Si  tuviera  yo  armas, 
pelearía  mejor  que  vosotros.»  No  pararon  los 
escandinavos  ni  ann  al  llegar  á  un  bosque  en 
que  Thorbrando,  uno  de  los  jefes,  exhaló  su 
postrer  suspiro.  Pero  Freydisa  cogió  entonces 
la  espada  de  Thorbrando  y  la  blandió,  desnudo 
el  pecho,  contra  los  enemigos,  les  impuso  por  su 
valor  y  su  energía,  les  obligó  á  bajar  á  la  playa 
en  busca  de  las  canoas,  y  puso  así  término  á  un 
combate  que  era  para  los  suyos  una  vergüenza. 
Admiró  y  ponderó  mucho  KarLsefne,  el  jefe 
principal,  la  decisión  y  el  arrojo  de  Freydisa; 
pero  temeroso  de  que  se  repitieran  y  agravaran 
los  ataques,  se  resolvió  á  dejar  la  Vinlandia. 
Salió  el  primero  para  ver  si  al  Noroeste  encon- 
traba á  Thorhall,  y  el  resto  de  sus  compañeros 
invernó  en  la  inmediata  bahía  de  Buzzards,  que 
está  más  al  Oriente.  Partieron  los  escandinavos 
para  la  Groenlandia  en  la  primavera  del  año 
1011  y  llegaron  á  Eriksfiord.  Con  objeto  pura- 
mente mercantil  se  hizo  todavía  por  aquellos 
años  otro  viaje  á  Vinlandia.  Promovióle  y  le  ve- 
rificó Freydisa.  Ganó  al  efecto  á  dos  hermanos 
islandeses,  Hclga  y  Einnboga,  que  aquel  mismo 
año,  el  1011,  habían  llegado  á  Islaudia  en  un 
buque  de  Noruega.  Fué  con  su  marido  y  ellos  á 
la  bahía  de  Leif,  bajo  la  condición  de  repanirse 
por  mitad  los  productos  del  viaje,  y  ya  que  allí 
estuvieron,  ganada  por  la  codicia,  indujo  á  su 
esposo  á  deshacerse  de  los  dos  hermanos  y  de  la 
gente  que  les  acompañaba.  A  manchar  con  uno 
de  los  más  negros  delitos  aquellas  apartadas 
tierras  fué  la  última  correría  de  los  escandina- 
vos por  Vinlandia.  Se  ignoran  los  hechos  poste- 
riores de  la  vida  de  Freydisa. 

FREYERA  (de  Freycr,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Umbelíferas,  tribu  de  las  escandicíneas.  La  es- 
pecie tipo  habita  en  Iliria. 

FREYR:  Mil.  Dios  de  la  mitología  escandina- 
va, que  presidía  a  la  fertilidad  de  la  tierra,  de 
quien  dimanaban  la  abundancia  y  la  paz.  Su 
forma  femenina  era  Freya. 

FREZ  (del  ár.  ferz,  excremento):  f.  Fkeza. 

FREZA  (Aefrez):  f.  Estiércol  ó  excremento  de 
algunos  animales. 

FREZA  [de  fregar,  estregarse  el  pez  en  las  pie- 
dras, ú  otra  cosa,  para  desovar):  f.  Señal  que  deja 
el  pez  cuando  se  ha  estregado  en  piedra  para 
desovar. 


FHEZ 

...;  (son  afrodisiacos)  el  escabeche,  la  kheza 
ó  el  de.vove,  y  singularmente  los  huevos  del 
sargo  ó  niúgil,  etc. 

MONIAÜ. 

-  Fup.zA :  Tiempo  en  que  comen  los  gusanos 
de  seda,  y  media  desde  que  recuerda  el  gusano 
hasta  la  dormida  próxima. 

-  Fbf.za:  ilont.  Señal  ú  hoyo  que  hace  un 
animal  escarbando  ú  hozando. 

...porque  con  la  espesura  de  ella,  y  hoyas 
de  las  FBEZAS  del  jabalí,  corren  riesgo  los  ca- 
l>allos. 

Aegote  de  Molina. 
FREZADA:  f.  Frazada. 
FREZADOR:  m.  ant.  Comedor  ó  gastador. 
FREZAR  (de  frcz):  n.  Arrojar  o  despedir  el 
estiércol  ó  excremento  los  animales. 

-  Fkezap.:  Entre  colmeneros,  arrojar  ó  echar 
de  si  la  colmena  la  inmundicia  y  heces  de  los 
gusanos. 

FRESAR:  n.  Tronchar  y  comer  las  hojas  los 
gusanos  de  seda  después  que  han  despertado. 

-  Frezar:  Estregarse  el  pez  en  las  piedras,  ú 
otra  cosa,  para  desovar. 

-  Frezar:  ant.  Frisar,  rayar,  aproximarse. 
-Frezar:  ilont.  Escarbar  ú  hozar  un  animal 

haciendo  frezas  ú  hoyos. 

FREZIER  (Amadeo  Frakcisco):  Biog.  Inge- 
niero y  navegante  francés.  N.  en  Chambery  en 
16S2.  M.  en  Brest  en  14  de  octubre  de  1773.  Era 
descendiente  de  una  familia  inglesa  llamada 
Fraizcr  ó  Frazer,  que  emigró  de  su  patria  afines 
del  siglo  XVI,  naturalizándose  (1596)  uno  de 
.sus  individuos  en  la  Saboya  con  el  nombre  de 
Frezier.  Después  de  haber  hecho  buenos  estu- 
dios de  Lenguas,  Literatura,  Teología  y  Mate- 
máticas, sirvió  cinco  años  en  el  ejército,  escribió 
una  obra  sobre  los  fuegos  de  artificio,  y  fué  em- 
pleado como  ingeniero  militar  en  los  trabajos 
que  se  hacían  en  el  puerto  de  Saint-Maló.  La 
vista  de  los  buques  que  partían  de  aquel  puerto 
para  comerciar  en  las  costas  de  América  despertó 
en  su  ánimo  el  deseo  de  emprender  el  viaje,  y 
para  llevarlo  á  cabo  no  le  fué  difícil  obtener  del 
rey  la  comisión  de  visitar  á  Chile  y  el  Perú  para 
estudiar  estas  colonias  desde  el  punto  de  vista 
de  su  defensa  militar,  á  fin  de  preservarlas  de 
una  invasión  de  los  enemigos  de  Francia  y  de 
España.  A  fines  de  1711  Frezier  emprendió  sn 
viaje  en  un  buqne  mercante,  provisto,  sin  em- 
bargo, de  artillería  y  de  la  tripulación  conve- 
niente para  entrar  en  combate  en  caso  necesario; 
pero  detenido  por  tiempos  contrarios,  sólo  se 
alejó  de  las  costas  de  Francia  el  6  de  enero  del 
año  siguiente.  En  la  travesía  del  Atlántico  tocó 
en  las  islas  de  San  Vicente  y  de  Santa  Catalina, 
y  doblando  en  seguida  el  Cabo  de  Hornos  fon- 
deó el  18  de  junio  de  1712  en  la  bahía  de  la  Con- 
cepción, donde  dio  principio  á  sus  estudios  y 
observaciones  acerca  del  reino  de  Chile.  Habién- 
dose trasladado  á  Valparaíso  á  fines  de  septiem- 
bre, hizo  allí  una  larga  residencia,  durante  la 
cual  pudo  visitar  á  Santiago  y  recorrer  una 
porción  considerable  de  los  campes  vecinos. 
En  mayo  de  1713  partió  para  el  Norte.  Des- 
embarcó en  Coquimbo,  visitó  la  ciudad  de  la 
Serena  y  luego  la  costa  de  Copiapó,  y  continuó 
sus  trabajos  en  el  Perú  el  resto  de  aquel  año. 
Antes  de  volver  á  Europa  residió  de  nuevo  en 
Concepción  desde  el  13  de  noviembre  de  1713 
hasta  el  19  de  febrero  de  1714,  día  en  que  partió 
definitivamente  con  un  rico  caudal  de  noticias 
y  de  observaciones  que  se  proponía  utilizar.  Sólo 
dos  años  más  tarde  publicó  la  obra  que  le  ha 
dado  fama  entre  los  geógrafos  y  viajeros,  y  que 
le  coloca  en  el  rango  de  uno  de  los  primeros  sa- 
bios que  exploraron  dichos  países  con  un  propó- 
sito científico.  Las  cartas  geográficas  que  levantó 
de  algunas  partes  de  ía  costa,  así  como  los  planos 
y  vistas  de  las  ciudades,  prueban  que  era  un 
ingeniero  distinguido.  Describió  los  terrenos 
según  la  ciencia  de  su  época,  y  en  las  plantas  y 
en  los  animales  manifiesta  que  conocía  bien  la 
Botánica  y  la  Zoología.  Estudiando  el  estado 
militar  de  aquellos  países  ensanchó  el  campo  de 
sus  observaciones,  tratando  de  la  industria,  cos- 
tumbres, cultura  y  sociabilidad  de  las  colonias 
del  rey  de  España,  y  agrupó  con  arte  y  expuso 
con  agradable  sencillez  un  caudal  de  noticias  de 
que  lao  puede  desentenderse  el  historiador.  La 
relación  del  viaje  de  Frezier  es,  por  esto  mismo,  I 


FRÍA 


un  documento  valioso  pnia  conocer  el  estado  de 
los  paísesquo  visitó  ú  jiríncipio»  del  niglo  xviii. 
Sus  observaciones  científicas,  practicadas  con  un 
projxjsito  serio,  son  casi  constantemente  útiles,  y 
aun  los  errores  que  contienen  sirven  para  apre- 
ciar el  estado  de  las  Ciencias  en  la  época  en  que 
él  escribía.  Así,  no  debe  extrañarse  que  su  des- 
cripción de  loa  terrenos  y  depósitos  minerales, 
asi  como  todo  lo  que  se  relaciona  en  su  libro  con 
la  Geología,  sea  excesivamente  débil;  pero  no  so 
pueden  leer  sin  sorpresa  las  páginas  en  que  dis- 
cute la  existencia  de  gigantes  en  la  extremidad 
austral  de  América,  para  llegar  á  la  conclusión 
«de  que  sin  ligereza  se  puede  decir  que  hay  en 
esta  parte  del  Continente  una  nación  de  hombrea 
de  un  tamaño  mucho  más  grande  que  el  nues- 
tro.» Pero  cualesquiera  que  sean  los  defectos  de 
este  orden  del  libro  de  Frezier,  no  obscurecen  su 
mérito  general  ni  quitan  al  autor  el  justo  titu- 
lo do  ser  uno  de  los  primeros  iniciadores  de  los 
estudios  científicos  sobre  desconocidos  países.  El 
libro  de  Frezier,  acompañado  de  catorce  láminas 
y  veintitrés  mapas  ó  planos,  fué  publicado  en 
París  (1716,  un  vol.  en  4.°),  en  francés,  con  el 
título  de  Relaci&n  del  viaje  del  Mar  del  Sur  á 
las  costas  de  Chile  y  del  Perú,  hecho  durante  los 
años  1712,  1713  y  1714;  se  reimprimió  en  Ams- 
terdam  (1717,  2  vol.  en  12.°)  y  se  tradujo  en 
inglés  (1717),  holandés  (Amsterdam,  1718  ó 
1727)  y  alemán  (Hamburgo,  1718  y  1745).  Ter- 
minada la  publicación  de  esta  obra,  Frezier,  en- 
viado á  Saint-Maló,  dirigió  durante  tres  cam- 
pañas los  trabajos  del  castillo  del  Toro,  cerca 
de  Morlaix.  Nombrado  ingeniero  jefe  en  1719, 
y  enviado  con  este  cargo  a  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, procuró  desde  el  primer  día  de  su  llega- 
da poner  á  la  colonia  en  estado  de  defen.sa;  trazó 
el  plano  de  la  ciudad  de  San  Luis  (1721),  cuya 
ejecución  le  confiaron;  real  izó  en  aquellos  njares 
algunas  exploraciones  importantes,  y  al  cabo  de 
siete  años  regresó  á  Francia.  En  1728  obtuvo  la 
cruz  de  San  Luis  y  fué  enviado  con  el  título  de 
ingeniero  jefe  y  la  comisión  de  capitán  á  Filips- 
burgo,  y  luego  á  Landau,  donde  aumentó  las 
fortificaciones.  Para  satisfacer  necesidades  cien- 
tíficas que  había  descubierto  en  estos  trabajos  y 
en  los  de  Santo  Domingo,  escribió  su  Tratado 
del  corte  de  piedras,  el  más  completo  y  el  único 
científico  que  se  había  escrito  acerca  de  tal  ma- 
teria, afeado,  sin  embargo,  por  el  abuso  de  in- 
útiles neologismos,  que  desaparecieron  en  el 
compendio  de  esta  obra  hecho  por  el  mismo 
autor.  Aún  lesidía  en  Laudan  cuando  fué  nom- 
brado (1739)  director  de  las  fortificaciones  de 
Bretaña,  y  durante  los  veinticuatro  años  que 
dirigió  en  Brest  el  servicio  general  de  las  forti- 
ficaciones de  aquel  país,  ejecutó  varias  obras  mi- 
litares para  las  plazas  de  Nantes,  Puerto  Luis, 
Concarneau,  Morlaix  y  Saint-Maló;  trazó  los 
planos  de  algunas  calles,  fuentes,  abrevaderos, 
lavaderos,  etc.,  de  Brest,  y  realizó  algunos  tra- 
bajos artísticos  en  la  iglesia  de  San  Luis  de  la 
misma  ciudad.  Además  de  las  obras  citadas  es- 
cribió otras  menos  importantes,  cuyos  títulos 
pueden  verse  en  el  tomo  XVIII  de  la  JS'uera 
Biogra/ia  general  ■puhhc&da  en  París  por  la  casa 
Didot(1873). 

FrIa:  f.  ant.  Fresca,  frío  moderado. 
-Cojj  LA  fbía:  m.  adv.  ant.  Con  la  fresca. 

FRIa  (del  b.  lat.  freda;  del  al.  frid,  paz):  adj. 
V.  Gallina  fría. 

-  Fría:  V.  Iglesia  fría. 

friable  (del  lat. /ríñftiíís;  de/riare,  desme- 
nuzar): adj.  Que  se  desmenuza  fácilmente,  aun 
á  la  presión  de  los  dedos. 

FRIALDAD  (de/ríoj:  f. Sensación  que  proviene 
de  la  falta  de  calor. 

...  b.iñándote  con  agua  convertiré  tu  calor 
en  FRIALDAD. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  dio  (Sancho)  con  su  amo  en  la  cama, 
arropándole  para  que  sudase  la  FRIALDAD  de 
su  baile. 

Cervastes. 

-  Frialdad:  Impotencia  para  la  generación. 

...  ca  al  impedimento  de  FRIALDAD  se  redu- 
ce cualquier  otro  natural  de  falta  ó  sobra,  ó 
estrechura  de  miembro  que  impide  la  cópula. 

AZPILCCKTA. 


752  fría 

-  Fkialdad:  tig.  Flojedad  y  descuido  cu  al 
obrar. 

...  procedían  con  mucha  rRiAi.ii.\D  las  cosas 
de  la  guerra  de  ambas  partes. 

V.\i!EX  r>E  Soto. 

-Fkialiwp:  fig.  Necedad. 

...  al  juez  que  no  tenemos  servido,  ni  aun 
conocido,  muy  grau  frialdad  es  hacerle  nin- 
gún ruego. 

Fk.  Aktonio  de  Guevaka. 

...  irse  á  callar  ¡i  un  convite,  es  una  de  las 
mayores  frialdades  que  puede  hacer  un 
hombre. 

Zavaleta. 

-Frialdad:  fig.  Dicho  insulso  y  lucra  de 
propósito. 

-  FliíALDAD:  fig.  Indiferencia,  despego,  poco 
interés. 

-  jTemblar!  ¡De  qué? -Con  frialdad  lo  dices. 
Mas  pierden  tus  mejillas  sus  matices, 
Vagan  tus  ojos,  con  afán  respiras. 

Hartzenbusch. 

.,.:  el  hombre  formal  mira  con  frialdad  los 
ardores  de  la  juventud,  etc. 

Mesonero  Romakos. 

-  Frialdad:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  los  Arcos,  avunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  24  edifs. 

frIaleza:  f.  ant.  Frialdad. 

FRÍAMENTE:  adv.  m.  Cou  frialdad. 

... :  pero  como  no  es  negocio  de  interés,  va 
muy  poco  á  poco,  y  hacese  fríamente. 
P.  José  de  Agosta. 

Me  parece,  respondió  latía  fríamente,  que 
bastaba  despreciar  á  mi  sobrina,  etc. 

LSLA. 

-  Fríamente:  fig.  Sin  giacia,  chiste  ni  do- 
naire. 

FRIANT  (Luis):  Biog.  General  francés.  N.  en 
TiUers  Morlancourt  (Picardía)  á  18  de  sep- 
tiembre de  1758.  M.  en  su  tierra  de  Gaillonnet, 
cerca  de  Meulán  (Sena  y  Oise),  á  24  de  junio 
de  1829.  Sentó  plaza  (9  de  febrero  de  1781)  en 
el  cuerpo  de  guardias  franceses,  donde  al  cabo 
de  seis  meses  era  cabo  de  escuadra,  y  en  seguida 
sargento  destinado  á  la  instrucción  de  los  reclu- 
tas. Tomó  su  licencia  en  1787,  pero  volvió  á 
entrar  en  el  servicio  en  1789,  cou  el  grado  de 
sargento  primero.en  las  tropasdichas  del  centro 
en  París.  Asistió  con  los  mejores  generales  de 
Francia  á  todas  las  campañas,  é  hizo  con  Bona- 
parte  la  de  Italia  y  la  de  Egipto,  donde  ya  llegó 
á  ser  general  de  división.  Friant  fué  el  que  llevó 
á  Francia  los  restos  del  ejército  üc  Oriente,  y 
entonces  le  nombró  Napoleón  inspector  general 
de  la  infantería,  y  el  26  de  diciembre  de  1805 
gran  cordón  de  la  Legión  Honor,  por  su  valentía 
y  su  admirable  conducta  en  la  batalla  de  Aus- 
terlitz.  En  1811  mandaba  los  gran.ideros  de  la 
Guardia  imperial.  El  2  de  juniode  1815  le  nom- 
bró Napoleón  Par  de  Francia,  y  en  Waterloo 
Friant  salió  herido.  En  4  de  septiembre  de  este 
mismo  a&o  los  Borbones  le  separaron  del  ser- 
vicio. Retiróse  entonces  á  Gaillonnet,  y  allí 
falleció  catorce  años  má^s  tarde. 

FRlAS:  Qcog.  C.  con  ayunt.,  p.  j.  deBribiesca, 

Í)rovincia  y  dióc.  de  Burgos;  1  270  habits.  Sit.  a 
a  derecha  del  Ebro,  en  terreno  de  llano  y  de 
monte,  regado  por  dicho  río  y  los  de  .Molinar  y 
Soto.  Cereales,  lino,  chacolí,  frutas  y  hortalizas. 
Fué  ciudad  importante  en  la  Edad  Media  y 
parece  que  se  la  dio  el  título  de  ciudad  por  una 
vigorosa  defensa  que  hizo,  dirigida  por  el  duque 
de  Frías.  !|  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Albarra- 
cin,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  675  habits.  Sit.  en 
lo  alto  de  los  Montes  Universales,  al  S.  de  la 
sierra  de  Albarracín,  cerca  de  la  [irov.  de  Cuen- 
ca. Terreno  quebrado  y  montuoso;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres;  fáb.  de  armas. 

-  Fkíab:  Geog.  Arroyo  de  la  prov.  de  Santa 
Fe,  República  Argentina;  es  all.  del  Paran.-i.  |i 
Sección  del  dep.  Choyo,  prov.  de  .Santia;!o  del 
Estero,  República  Argentina;  comprende  los 
distritos  il(;  Frías  ó  Villa-Unzaga,  Kriondo  y 
Remaneito  Frías  ó  Villa-Unzaga  es  la  capital, 
sitnada  en  la  orilla  izquierda  del  río  Albigasta, 
con  más  de  4  000  habits.  y  mucho  comercio. 
Está  llamada  á  ser  la  segunda  ciudad  de  la  pro- 
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vinoia,  cabecera  del  ramal  def.  c.  que,  partiendo 
del  Central  Norte,  se  dirige  ¡i  Santiago,  y  es  el 
punto  do  reunión  do  los  pasajeros  de  todas  par- 
tes. Sus  calles,  perfectamente  alineadas  cou  rum- 
bo de  E.  á  O.  y  de  N.  á  S. ,  son  es]iaciosas  y 
ostentan  buenos  cdilicios.  Hay  hoteles,  calés  y 
fondas  para  los  viajeros,  y  en  la  espaciosa  plaza 
se  construyen  varios  edilicios  públicos  para  es- 
cuelas y  oficinas,  que  contribuyen  á  dar  á  Frías 
un  aspecto  de  verdadera  ciudad.  ||  Golfo  en  la 
gobernación  de  la  Pampa,  República  Argentina. 
És  uno  de  los  golfos  del  logo  Nahuel-Huapi 
por  el  lado  N.  La  entrada  ócstrecho  es  de  30 
metros  de  ancho  por  100  de  long.  Es  difícil  su 
navegación  por  sus  muchas  corrientes;  su  fondo 
es  poco  y  está  sembrado  de  grandes  peñascos  que 
obstruyen  el  paso.  ||  Río  de  la  gobernación  del 
Neuquen,  República  Argentina.  Nace  en  la  cor- 
dillera, al  pie  del  Tronador;  corre  al  E.  y  en- 
trega sus  aguas  al  lago  Nahuel-Huapi.  En  su 
curso  forma  una  lagunita  del  mismo  nombre. 

-  Frías:  Gcog.  Río  tributario  del  Turbio,  es- 
tado de  Guanajuato,  Méjico.  Riega  el  part.  de 
Sierra  Gorda. 

-  Frías:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de  Ayaba- 
ca,  dep.  Piura,  Perú;  7  476  habits.  ||  Ciudad 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Ayabaca,  depar- 
tamento Piura,  Perú;  2168  habits. 

-  Frías  Altos:  Geog.  Ramal  de  la  cordillera 
del  Perú,  que  en  Huaucaoamba  (dep.  Piura)  for- 
ma un  nudo  ó  contrafuerte:  el  del  N.  se  llama 
Altos  de  Aynhaca,  y  el  del  S.  AHos  de  Frías; 
ambos  corren  casi  paralelos  al  N.E. ,  y  por  su 
centro  pasa  el  río  de  Quirós.  Su  cumbre  es  parte 
del  limite  de  las  provincias  de  Ayabaca  y  Piura. 

-Frías  (Duques  de):  Geneal.  El  primer  du- 
que, por  Real  cédula  de  1492,  fué  don  Bernar- 
dino  Fernández  de  Velasco,  conde  de  Haro,  con- 
destable de  Castilla  y  Cajiitán  General  y  virrey 
de  Granada,  muerto  en  1512;  le  sucedió  su  hijo 
don  Iñigo,  camarero  mayor  de  Carlos  I,  y  uno 
de  los  gobernadores  del  reino  durante  la  ausen- 
cia del  rey.  El  cuarto  duque,  don  Iñigo  también, 
se  distinguió  bastante  en  Flandes  y  murió  en 
1585.  Su  hijo  y  sucesor  don  Juan  es  el  que  figura 
en  los  reinados  de  Felipe  II  y  Felipe  III  com- 
batiendo en  Italia  contra  los  franceses.  El  sép- 
timo duque,  don  Iñigo  Melchor,  prestó  también 
buenos  servicios  en  Milán  y  Cataluña.  El  noveno 
duque,  don  Bernardiuo,  murió  sin  sucesión  en 
1727,  y  le  heredó  au  sobrino,  don  Agustín  de 
Velasco  y  I'racauíonte.  El  decimotercero  duque, 
don  Diego  Fernández  de  Velasco,  representó  á 
España  en  Portugal  y  en  Francia  y  murió  en 
1811.  S\i  hijo  y  sucesor  don  Bornardino  fué 
Ministro  de  E.stado  y  presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  En  1852  heredó  el  ducado  don  José 
Bernardiuo  Silverio  Fernández  de  Velasco,  que 
murió  en  1888,  siendo  gobernador  civil  de  Ma- 
drid. En  la  Guía  oficial  no  se  indica  el  actual 
poseedor  del  título. 

-  Fui  as  (Joaquín  de):  Eiog.  Marino  y  polí- 
tico español.  N.  en  Cádiz.  M.  en  1S51.  Hijo  de 
una  familia  distinguida,  sentó  |daza  de  guaidia 
marina  (19  de  julio  de  1798);  embarcóse  en  uno 
de  los  navios  de  la  escuadra  de  José  de  Maza- 
rredo,  que  defendía  la  baliía  de  Cádiz  de  los 
ataques  de  los  ingleses  guiados  por  el  almirante 
Nelson,  y  asistió  á  varias  reñidas  acciones.  En 
1799  salió  con  la  escuadra  para  el  Mediterráneo, 
ya  ascendido  á  alférez  de  fragata,  é  incorporado 
en  Cartagena  con  la  armada  francesa  del  ahni- 
rante  Bruix  marchó  á  Cádiz  y  luego  á  Brest, 
desempeñando  en  aquel  departamento  marítimo 
de  Francia  distiutosy  distinguidos  servicios.  En 
1801  jiartió  para  Santo  Domingo  con  la  escuadra 
de  Federico  Gravina,  que  en  combinación  con  la 
francesa  del  almirante  Villarret  escoltaban  á 
las  numerosas  tropas  destinadas  á  sofocar  la 
rebelión  de  los  negros;  presenció  el  desembarco 
de  las  tropas  y  las  operaciones  de  puerto  Delfín 
y  el  Guarico;  pasó  después  á  la  Habana,  y  se 
restituyó  á  Cádiz,  ya  entrado  el  año  de  1802. 
Ascendió  á  alférez  de  navio  en  la  promoción 
que  hubo  dicho  año,  y  destinado  al  apostadero 
de  Cartagena  de  Indias  concurrió  á  algunos 
hechos  de  armas  en  la  guerra  con  los  ingleses. 
Regresó  á  España  en  1809;  mandó  varios  falu- 
chos y  lanchas  cañoneras  y  se  halló  en  diversas 
acciones  de  guerra  durante  el  sitio  de  Cádiz  por 
los  franceses.  Teniente  de  fragata  en  1811  y  te- 
niente de  navio  en  1819,  desempeñó  el  destino 
de  secretario  de  la  capitanía  general  del  depar- 


tamento de  Cádiz,  y  el  do  oficial  sexto  do  la 
secretaría  do  Estado  y  del  despacho  do  Marina 
en  1822,  siendo  dado  de  baja  en  el  cuerpo  gene- 
ral de  la  armada.  Aquí  puedo  decirse  que  con- 
cluyó la  carrera  militar  de  Joaquín  Frías,  quo, 
unido  por  vínculos  de  amistad  y  compañerismo 
al  Ministro  Capaz,  siguió  afiliado  en  la  parte 
más  avanzada  del  partido  constitucional.  Alano 
siguiente  acompañó  al  gobierno  á  Sevilla  y  á 
Cádiz,  y  cuando  en  octubre  se  rindió  esta  plaza 
y  se  restableció  el  régimen  absoluto,  se  declaró 
nulo  todo  lo  hecho  desde  1720,  y  en  su  conse- 
cuencia Frías  cesó  en  su  destino  do  la  secretaría 
y  quedó  como  teniente  de  navio  retirado,  redu- 
cido á  la  indigencia  y  á  la  miseria,  pues  cou  la 
corta  pensión  y  mal  pagada  que  tenia  no  podía 
atender  á  su  sustento  y  el  de  su  familia;  liubo 
de  procurarse  otros  recursos  trabajando  en  em- 
presas particulares,  y  así  entró  en  la  de  Felipe 
Riera,  contratista  general  de  marina,  i]ue  tam- 
bién tenía  á  su  cargo  el  resguardo  marítimo, 
obteniendo  destino  en  los  puertos  de  Cádiz  y 
Barcelona,  hasta  el  año  de  1834,  fecha  en  que 
se  le  declaró  cesante  de  la  secretaria  de  Estado 
y  del  despacho  de  Marina,  y  por  la  nueva  forma 
dada  á  esta  dependencia  se  le  nombró  (diciem- 
bre de  1835)  jefe  de  sección  del  e.\|iresado  Mi- 
nisterio, y  en  1836  oficial  mayor  del  mismo, 
donde  continuó  hasta  diciembre  de  1839,  en  que 
volvió  á  quedar  cesante.  En  el  pronunciaiidento 
que  hubo  en  el  verano  de  1840  figuró  Frías  en 
primera  línea,  y  se  ligó  políticamente  con  los 
personajes  más  importantes  de  la  revolución; 
así  es  q\ie,  cuando  el  iUkjuc  de  la  Victoria  mar- 
chó en  octubre  á  Madrid  para  formar  el  Minis- 
terio que  debía  llevar  á  Valencia  á  jurar  en 
manos  ile  la  reina  gobernadora,  confió  á  Joaquín 
Frías  la  cartera  de  Marina.  Sabido  es  que  des- 
pués de  jurar  dicho  Ministerio  la  reina  Cristina 
renunció  la  regencia  y  salió  de  España,  queilando 
el  Consejo  de  Ministros,  á  que  pertenecía  Frías, 
como  gobierno  provisional  de  la  nación,  hasta 
que  las  Cortes,  que  después  se  reunieron,  nom- 
braron regente  del  reino  al  du(|uede  la  Victoria. 
En  esta  situación,  que  duró  hasta  el  año  1841, 
Frías  pocoó  nada  pudo  hacer  jior  el  departamento 
que  tenía  ásu  cargo,  ya  por  el  estado  decadente 
en  que  entonces  estaba  la  Marina,  ya  por  la  fal- 
ta de  iecnrsos  del  Erario;  por  esto,  sin  dejar 
rastro  ninguno  de  suadministiación,  salió  del 
Ministerio  á  poco  de  instalado  el  regente  Espar- 
tero en  1841,  siendo  electo  por  varias  provincias 
senador  del  reino.  Siguió  Frías  touiamlo  asiento 
en  la  alta  Cámara,  y  en  1843  volvió  á  ser  nom- 
brado Ministio  de  Marina  y  se  encargó  interi- 
naraeute  de  la  cartera  de  Estado  en  el  Gabinete 
que  presidió  Joaquín  María  López.  Conocida  es 
la  efímera  vida  de  este  Ministerio,  que  fué  sus- 
tituido por  el  que  presidió  Gómez  Becerra;  la  re- 
volución acabó  con  la  regencia  de  Espartero,  y 
éste  partió  para  Inglaterra.  Como  la  bandera 
para  el  alzamiento  había  sido  la  continuación 
del  Ministerio  López,  volvió  éste  al  poder  en  ca- 
lidad de  gobierno  provisional  hasta  la  reunión 
de  nuevas  Cortes,  y  Joaquín  de  Frías  volvió  á 
encargarse  del  Ministerio  de  Marina  y  del  de 
Estado.  Abiertas  las  Cortes  y  declarada  mayor 
de  edad  Isabel  II  en  1844,  el  Gabinete  presidido 
por  López  presentó  su  dimisión  y  fué  reemplazado 
por  otro  á  cuya  cabeza  se  encontraba  Salustiano 
de  01ózaga,y  en  el  cual  continuaron  en  los  Minis- 
terios de  la  Guerra  y  Marina  Serrano  y  Frías. 
En  otro  lugar  (V.  Oliízaga,  Salu.stiano  iie)so 
hablará  de  la  corta  vida  de  este  Gabinete  y  de  su 
estrepitosa  caída.  Frías  fué  envuelto  en  ella  y 
quedó  en  la  corte  .sin  destino  y  no  liien  mirado 
ni  por  el  partido  que  subió  al  mando  ni  por  sus 
antiguos  correligionarios,  que  le  tildaban  de  ma- 
ñoso, más  dado  á  su  propio  inteiés  que  á  los  ge- 
nerales del  país  y  de  su  comunión  )iolitiea.  Así 
continuó  hasta  que,  establecido  por  la  Constitu- 
ción de  1845  el  Senado  vitalicio,  fué  nombrado 
en  1847  senador  del  reino.  Era  Frías  caballero 
gran  cruz  de  Cristo  do  Portugal,  con  cruz  y  placa 
de  San  Hermenegildo,  pensionado  en  la  de  Car- 
los III  y  comendador  de  Isabel  la  Católica;  con- 
decorado con  las  cruces  de  distinción  de  la  Ma- 
rina, laureada,  y  con  las  de  la  batalla  de  Chiclana 
y  7  de  julio;  debió  su  renombro  á  la  política. 

-Frías  ('íoiiks):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Bolivia.  N.  en  la  ciudad  de  Potosí  en 
1802.  Desde  muy  joven  tomó  parto  activa  en  los 
acontecimientos  políticos  de  Bolivia.  Fué  secre- 
tario de  legación  en  Francia  (1832),  diputado  en 
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varias  kgislatuias,  Ministro  do  Estado  varias 
veces,  siendo  presidentes  Velasco,  lialliviáu, 
Linares  y  Morales,  y  Ministro  diplomático  en 
Cliile  en  1861.  Despnés  do  la  muerto  trágica  del 
presidente  Morales  en  1872,  fué,  como  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  llevado  jior  la  ley  y  el 
voto  popular  á  la  presidencia  de  la  República. 
Su  conducta  digna  y  elevada  en  aquel  puesto  le 
comiuistó  la  estimación  do  sus  eonciuiladanos, 
que  le  dieron  el  solirenonibre  de  Washington 
boliviano.  Dejó  amplia  libertad  para  la  elección 
que  se  prei)araba,  y  pudo  mantener  el  orden  ha- 
ciendo respetar  la  ley.  Como  estadista  y  hombro 
da  ciencia,  Frías  fué  uno  de  los  más  notables  do 
su  patria.  A  la  muerto  del  presidente  Ballivián 
en  1874  volvió  á  ponerse  al  fronte  dol  gobierno 
de  Bolivia,  «.seguró  la  paz  pública  y  contribuyó 
al  engrandecimiento  do  su  patria. 

-  FuÍAs  (Félix):  Bioij.  Escritor  y  diplomático 
argentino.  N.  en  Buenos  Aires  hacia  1820.  Tomó 
parte  eu  la  lucha  á  favor  déla  independencia  de 
su  patria  como  secretario  del  general  Lavalle, 
desde  18-39  á  1841.  Emigrado  en  Chile,  publicó 
allí  varios  trabajos  que  le  conquistaron  mucha 
fama,  la  cual  aumentó  con  su  viaje  á  Europa, 
donde  trabó  relaciones  con  el  célebre  Montalem- 
bert,  dando  á  luz  producciones  que  no  habría 
desdeñado  aquel  gran  pensador.  De  regreso  en 
su  patria  cuando  la  batalla  de  Caceros  dio  en 
tierra  con  la  tiranía  de  Rosas,  Frías  tomó  á  su 
cargo  la  redacción  de  El  Orden,  periódico  serio 
que  defendió  con  elevación  de  miras  los  verda- 
deros intereses  del  país.  Además  de  diversos 
trabajos  históricos  que  corren  con  su  firma,  hay 
uno  que  se  titula  La  gloria  del  tirano  llosas  y 
una  notable  carta  sobre  la  situación  política 
creada  á  su  patria  por  el  triunfo  de  febrero  de 
1852.  Frías  ha  desempañado  largo  tiempo  en 
Chile  el  alto  puesto  de  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  con  encargo  especial 
de  arreglar  la  cuestión  de  límites.  Ha  tomado 
varias  veces  asiento  en  el  Parlamento  argentino. 
Sus  opiniones  son  un  tanto  rígidas. 

-Frías  t  Espinel  (Micukl  Lorenzo): 
Biog.  Prelado  español.  íí.  en  la  villa  de  Egea 
de  .los  Caballeros  (Zaragoza)  antes  de  la  mitad 
del  siglo  XVII.  M.  á  22  de  agosto  de  1704. 
Siguió  con  aplicación  los  estudios,  y  siendo  joven 
se  retiró  á  la  Cartuja,  donde  no  pudo  profesar 
por  falta  de  salud.  Nombrado  maestro  de  sus 
pajes  por  fray  Juan  Cebriáu,  arzobispo  de  Zara- 
goza, y  ordenado  de  diácono,  manifestó  mucho 
celo.  Fué  luego  vicario  perpetuo  del  templo 
metropolitano  de  la  Seo  de  la  referida  ciudad, 
el  día  29  de  marzo  de  1568.  En  21  de  abril  de 
1679  tomó  posesión  del  arclprestado  de  Santa 
María,  dignidad  de  dicha  metropolitana,  y 
nombrado  obispo  de  Jaca  entró  á  gobernar  en 
18  de  mayo  do  168-3.  «Visitaba  por  sí  mismo  las 
parroquias,  dice  Latassa,  predicaba,  confesaba, 
exhortaba,  consolaba  y  daba  limosnas.  Reinaba 
la  mayor  moderación  en  su  porte  y  en  su  fami- 
lia. Era  mortificado,  sencillo  y  caritativo;  pro- 
baba en  la  cocina  la  olla  de  los  pobres;  acudía  á 
los  soldados  del  castillo  de  Jaca;  oía  con  afabi- 
lidad al  más  desvalido;  explicaba  el  catecismo 
á  las  gentes  más  humlldes;se  sentaba  para  todos 
en  §1  confesionario;  visitaba  los  enfermos,  y  en 
todas  partes  era  el  primero  en  la  devoción,  tra- 
bajo y  edificación. »  Escribió  estas  obras:  Cmis- 
tiiuciones  sinodales  del  obispado  de  Jaca  en  el 
sínodo  qm  celebró  el  5  de  octubre  de  1683  (Huesca, 
1 683,  en  4.  °) ;  Carta  pastoral  dirigida  al  clero  del 
obispado  de  Jaca  {Zaragozs.,  1703,  en  fol.);i\'oíí- 
cia  de  la  vida  interior  y  elogio  de  las  virltidcs  del 
serenísimo  seíwr  D.  Juan  de  Austria,  hijo  de 
íVíí/jc /F  (Pamplona,  1767,  en  i.°);  Remedio 
facilísimo  y  eficacísimo  para  no  pecar  wn  cris- 
tiano y  alcanzar  el  don  de  la  perseverancia  (Za- 
ragoza, 1786,  en  8.°),  etc. 

-Frías  y  Jacott  (Francisco  de):  Biog. 
Político  y  escritor  espaiiol, conde  de  Pozos  Dul- 
ces. N.  en  la  Habana  á  24  de  septiembre  de 
1809.  M.  en  París  á  24  de  octubre  de  1877. 
Contaba  diez  años  de  edad  cuando  fué  enviado 
al  Mount  Saint-Mary-Collcgc,  de  Baltlmore,  en 
el  que  se  contó  siempre  entre  los  alumnos  más 
distinguidos.  Regresó  á  la  Habana  en  1829,  ano 
en  que  murió  su  padre,  que  era  hacendado,  y 
esto  le  hizo  dedicarse  á  la  Agricultura.  En  1832 
vino  á  la  península,  y  regresando  á  Cuba  al  año 
siguiente  pcimaneció  allí  ha.sta  1842;  regi-esó 
á  Europa,  avecindándose  en  París;  se  consagró 
al  cultivo  de  las  Ciencias  y  asistió  á  varios  cur- 
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sos  públicos,  siendo  la  Física,  la  Mecánica  y  la 
Química  aplicada  á  las  Artes  sus  estudios  favo- 
ritos. Vuelto  á  Cuba,  con  caudal  poco  común  de 
conocimientos,  no  tardó  mucho  en  ser  mirado 
con  provención  por  el  gobierno,  que  lo  atribina 
miras  anexionistas  do  que  no  se  mostró  partida- 
rio. No  cultivó  asiduamente,  ni  como  profesión, 
las  Bellas  Letras;  pero  su  estilo  era  tan  ameno 
y  florido  que  poetizaba  las  más  elevadas  y  ári- 
das cuestiones.  Eu  1848  propuso  el  Liceo  Artís- 
tico y  Literario  de  la  Habana  un  certamen,  al 
que  concurrió  Frías  con  su  importante  Memoria 
sobre  la  industria  pecuaria  en  la  isla  de  Cuba, 
que  fué  premiada  eu  los  Juegos  Florales  (no- 
viembre de  1849).  La  reprodujeron  ol  Diario  de 
la  Marina,  los  Anales  de  la  Junta  de  Fomento  y 
la  Sociedad  Económica,  haciéndola  circular  aquel 
periódico  en  impresión  separada.  En  1851,  como 
consiliario  do  la  Junta  de  Fomento,  presentó 
Frías  á  aquella  corporación  su  extenso  y  magni- 
fico Informe  sobre  el  Instituto  de  Investigaciones 
Químicas,  del  que  era  Inspector.  En  1853  fué 
preso  y  encerrado  seis  meses  en  el  castillo  del 
Morro.  Terminó  la  sumaria  en  1854;  y  como  se 
juzgaba  perjudicial  su  presencia  eu  Cuba,  el  ge- 
neral Cañedo  le  desterró,  designándole  parare.sl- 
denciaá  Osuna.  Durante  su  permanencia  en  París 
publicó  La  cuestión  del  trabajo  agrícola  y  de  la 
población  de  la  isla  de  Cuba,  teórica  y  práctica- 
mente examinada  (París,  1860).  Con  este  folleto 
inició  en  Cuba  el  estudio  déla  agricultura  cien- 
tífica. También  desde  aquella  capital  dirigía 
(1856  y  1857)  al  periódico  El  Correo  de  la  Tarde 
una  serie  do  correspondencias,  que  más  tarde 
(1860)  reunió  su  amigo  Domingo  G.  Arozarena, 
y  las  publicó  con  el  título  Colección  de  escritos 
sobre  Ai/ricultura,  Industria,  Ciencias  y  otros 
ramos  de  interés  para  la  isla  de  Cuba.  Además 
Imprimió  en  París  (1859)  un  folleto  titulado  La 
cuestión  de  Cuba.  Vuelto  de  Francia  y  Bélgica 
(enero  de  1861),  cuyas  escuelas  agronómicas  ha- 
bía visitado,  quiso  utilizar  sus  conocimientos  y 
fundó  en  Cuba,  con  la  cooperación  de  su  hermano 
José  y  del  bien  reputado  escritor  Anselmo  Suá- 
rez.  El  Porvenir  del  Carmelo,  periódico  de  Artes 
é  Industria,  en  el  cual  aparecieron  sus  luminosas 
observaciones  sobre  la  cría  caballar.  Por  aquella 
misma  época  ol  conocido  periodista  cubano  don 
J.  Quintín  Suzarte  trató  de  fundar  un  órga- 
no reformista,  que  abiertamente  y  con  ente- 
ra independencia  de  criterio  se  ocupara  de  las 
cuestiones  administrativas  y  políticas  del  país. 
Do  esta  Idea,  á  la  cual  nunca  faltaron  adeptos 
en  el  país,  surgió  El  Siglo,  que  tuvo  extraordi- 
naria aceptación.  Frías  renunció  la  dirección, 
que  le  ofreció  el  general  Serrauo,  del  Instituto 
Agronómico,  mandado  fundar  desde  1860,  3' que 
no  se  planteó  por  haberse  distraído  los  fondos 
en  la  guerra  de  Santo  Domingo;  renunció  asi- 
mismo diversos  destinos  honoríticos  y  lucrativos, 
que  le  ofrecieron  sus  amigos  j  admiradores,  y 
sólo  aceptó,  pori|ue  presentaba  mejor  campo  á 
sus  proyectos  reformistas,  la  dirección  del  dicho 
periódico,  que  acababa  de  ceder  Suzarte  á  una 
sociedad  anónima  de  los  señores  Aldama,  Mos- 
tré, Valdés  Fanli,  Martín  Rivoro  y  Fernández 
Erárnoslo.  Desde  sus  columnas  abordó  el  examen 
de  las  más  variadas  y  trascendentales  cuestio- 
nes, é  Inauguró  célebre  campaña  periodística  para 
alcanzar  las  reformas  político-sociales,  económi- 
cas y  administrativas  de  Cuba,  campaña  que  al 
cabo  dló  por  resultado  el  decreto  de  29  de  no- 
viembre de  1865,  mandando  abrir  una  informa- 
ción sobre  las  bases  en  que  debían  fundarse  l.is 
leyes  especiales  para  el  gobierno  de  Cuba  y  de 
Puerto  Rico.  A  los  Ayuntamientos  de  algunas 
poblaciones  de  la  isla  sólo  correspondía  el  nom- 
bramiento do  los  dieciseis  comisionados  que  ha- 
bían de  tomar  parte  en  aquella  junta  de  infor- 
mación. El  de  Vlllaclara  eligió  al  conde  de  Pozos 
Dulces,  que  era  regidor  y  alcalde  5.°,  y  que  en 
29  de  septiembre  salió  para  Europa  y  á  fines  de 
octubre  de  1866  se  hallaba  en  Madrid,  donde  fué 
nombrado  presidente  de  la  sección  de  inmigra- 
ción, y  consecuente  en  sus  principios  abogó  por 
el  predominio  do  la  raza  blanca.  Pero  este  pen- 
samiento fracasó,  y  el  mismo  día  (15  de  febrero 
de  1867)  en  que  el  gobierno  declaraba  cerrada 
la  información,  expedían  las  Cortes  un  decreto 
aumentando  eu  un  10  por  100  las  contribuciones 
de  Cuba,  iudlcapdo  que  esta  resolución  respon- 
día á  lo  expuesto  por  los  delegados  cubanos.  La 
protesta  que  éstos  hicieron  contra  tamaña  tergi- 
versación de  la  verdad  fué  redactada  por  Frías, 
que  regresó  á  su  país  (20  de  agosto  de  1867), 
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donde,  nncvamcnto  regidor,  reasumió  también 
la  dirección  do  El  Siglo  y  colaboró  en  El  Ateneo, 
]>eriódico  ilustrado  de  Cienciany  Arte»,  que  fundó 
Armas  y  Martínez.  Fué  tambiou  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  Médica'!,  eu  cuyas  Memo- 
rias se  halla  su  di&curso  inaugural,  con  la  con- 
testación do  l'oey,  y  también  una  disertación 
sobre  la  luz,  considerado  como  elemento  del  cli- 
ma; fué  asimismo  socio  de  la  Económica,  y  allí 
dejó  notables  trabajos,  entro  ellos  un  Informe 
sobre  avenamiento;  una  Memoria  sobre  introduc- 
ción de  indios  de  América  para  trabajos  agrícolas, 
y  uu  trabajo  sobre  destrucción  drl  reino  animal, 
que,  premiado  por  el  Liceo  en  Juego»  Florales 
el  1858,  vio  la  luz  en  las  dichas  Memorias.  Fué 
uno  de  los  más  celosos  promovedores  de  la  ¡dea 
de  enviar  alumnos  á  las  principales  escuelas  de 
Agronomía  de  Europa,  y  electo  .socio  do  mé- 
rito eu  febrero  de  1865.  Suprimido  el  órgano 
reformista  que  con  tanto  acierto  dirigía  (diciem- 
bre de  1868),  Frías,  que  no  había  aprobado  el 
alzamiento  do  Yara,  permaneció  corto  tiempo 
retirado,  hasta  que  á  fines  de  1869  se  vio  obli- 
gado á  emigrar  á  París,  donde  su  pluma  no 
¡ludo  permanecer  ociosa,  y  con  ella  atendió  á 
su  subsistencia.  Así,  pues,  se  dedicó  á  escribir 
para  varios  periódicos  hispano-americanos,  tales 
como  A7  Deber,  de  Valparaíso,  do  Ricardo  Bece- 
rra (1871);  La  Patria,  do  Lima  (1873);  La  Be- 
pública,  de  Santiago  de  Chile;  El  Diario,  de 
Cundinamarca;  el  Registro  Oficial,  de  Bogotá  ;i7 
Educador  Popular,  de  Nueva  York,  y  La  Lega- 
lidad, de  la  Habana.  Se  le  atribuj'c  un  folleto 
sobre  actualidades  de  Cuba,  que,  anónimo,  cir- 
culó profusamente  en  ésta;  unas  observaciones 
acerca  de  esta  obra,  de  Saco:  Historia  de  la 
esclavitud  desde  su  origen  httsla  nuestros  días,  y 
las  correspondencias  firmadas  América  en  el 
Americano,  escritos  todos  informados  por  el 
principio  de  utilidad  y  redactados  con  un  estilo 
en  que  se  unían  en  admirable  consorcio  el  fuego 
de  la  juventud  con  la  conducta  de  la  edad  viril. 
«Escribía  en  prosa  ccn  verdadero  estro, >  decía 
Echevarría;  «á  una  firmeza  invencible  de  carác- 
ter, añade  el  señor  Jorrín,  reunía  una  bondad 
inagotable  de  corazón,  una  inteligencia  clarísima 
y  vastos  conocimientos  adquiridos  á  fuerza  de 
perseverantes  estudios.»  «Las  cartas  del  Conde 
de  Pozos  Dulces  se  recomiendan,  no  sólo  por  el 
caudal  de  conocimientos  teórico-prácticos  que 
contienen,  sino  también  por  el  estilo  eminente- 
mente literario  en  que  están  escritas,  y  que  re- 
cuerdan el  de  Jovellanos  al  tratar  iguales  ujato- 
rias:  de  ellas  puede  decirse  que  deleitan  é  instru- 
yen fLa  Patria,  26  do  agosto  do  1873).>Contl- 
nuó  Frías  viviendo  en  la  mayor  estrechez,  á  pesar 
de  que  varios  opulentos  compatriotas  querían 
asignarle  una  pensión,  hasta  principios  do  1877, 
en  que  una  enfermedad  le  hizo  pasará  Mentone, 
cerca  de  Niza,  donde  estuvo  siete  meses;  mas, 
agravándose,  volvió  á  París  y  allí  falleció. 

-  Frías  y  Vascoxcellos  (Miguel  deI:  Biog. 
Militar  brasileño.  N.  en  1S05.  M.  en  1859.  Al- 
canzó ol  empleo  de  brigadier.  Distinguióse  lu- 
chando contra  los  extranjeros  que  se  sublevaron 
en  1828,  en  la  pacificación  del  río  Grande  del 
Sur,  por  los  años  de  1542  á  1854,  y  en  la  cam- 
paña del  estado  Oriental  á  las  órdenes  del  mar- 
qués de  Caxlas.  Desempeñó  algunas  comisiones 
Científicas,  y  fué  director  de  Arsenales  y  de 
Obras  públicas,  civiles  y  militares.  Después  de 
prestar  servicios  como  militar  y  como  ingeniero, 
se  dedicó  á  la  enseñanza  de  niños  pobres,  y 
mereció  ser  presidente  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción, contribuyendo  á  la  reunión  de  un  capital 
que  aseguiara  la  existencia  de  la  Sociedad. 

FRIÁTICO,  CA:  adj.  Frío,  necio,  sin  gracia. 

No  aprobará  nadie  hecho  tan  inútil,  y  fbiá- 
TICA  locura. 

Francisco  de  Amata. 

FRIAUL:  Geog.  V.  Friul. 

FRIBURGO:  Geog.  Cantón  de  la  parto  O.  de  la 
Confederación  suiza,  limitado  al  S.  y  O.  por  el 
cantón  de  Vaud  y  el  lago  de  Neuchatel,  al  N.  y 
al  E.  por  el  cantón  de  Berna.  Su  superficie  es  de 
1669  kms.=  y  la  población  de  119562  habitan- 
tes. Por  su  población  y  superficie  ocupan  el  octa- 
vo lugar  cutre  los  cantones  de  la  Confederación; 
por  el  orden  en  que  ingresaron  en  la  Confede- 
ración es  el  noveno.  Su  cap.  es  Friburgo.  Puede 
dividirse  el  cantón  en  dos  regiones:  una,  la  del 
O.,  forma  parte  del  llano  Suizo,  y  se  extiende 
desdo  el  Sarina  á  los  lagos  de  Morat  y  de  Neu- 
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chítel;  la  otra,  la  del  E.,  so  destaca  del  Jorat  y 
de  los  Alpes,  y  forma  la  divisoria  de  las  aguas 
del  Sarilla  y  de  las  del  Broie,  alcauza  su  mayor 
altura  en  el  monte  Gibloux,  entre  Bulle  y  Ko- 
mont  vl215m.).  La  región  alpestre,  llamada  la 
Gruyere,  se  destaca  del  macizo  de  los  Alpes  de 
Vau'd,  prolongación  occidental  y  contrafuerte 
de  la  gran  cadena  beruesa.  La  cima  msis  alta  del 
cantón  es  la  Vauit  Noir  ^'iSSti  m.);  siguen  luego 
las  de  Bi-eulerie  (8356  m.),  y  Follieran  (-2340 
metros).  La  cúspide  más  occidental  del  grupo, 
la  Berra,  que  avanza  á  lo  lejos  en  la  llanura  y 
forma  el  centro  del  cantón,  mido  1 724  m. ;  el 
Molesón  tiene  2005  m.  Los  torrentes  han  abier- 
to entre  estas  montañas  profundos  valles,  en 
cuyas  laderas  abundan  los  pastos.  El  río  m.is 
importante  del  cantón  es  el  Sarina,  llamado  en 
alemán  Saane;  aunque  bernés  por  su  origen,  la 
mayor  parte  de  su  curso  pertenece  á  Friburgo. 
Atraviesa  el  cantón  de  S.  li  N.,  recibo  en  las 
montañas  gran  número  de  alluentes,  entre  los 
que  solo  es  de  importaueia  el  Jogne,  en  alemán 
Jauu,  que  le  llega  del  valle  de  Bellegarde,  en 
donde  forma,  saliendo  de  las  rocas,  una  casca- 
da de  25  metros  de  altura,  baüa  á  Friburgo, 
engruesa  su  caudal  con  el  Singine,  eu  alemán 
Sense,  que  también  llega  de  los  Alpes,  y  sale 
del  cantón  de  Friburgo  por  cerca  de  Lampen, 
para  ir  á  desaguar  algo  después  en  el  Aar.  El 
Broie  ó  Broye,  que  cruza  el  lago  de  Morat, 
pertenece  casi  por  completo  al  cantón  de  Vaud 
y  no  es  río  friburgués  más  que  entre  los  dos 
lagos  Morat  y  líeuchatel.  La  mayor  parte  del 
cantón  pertenece  asi  á  la  cuenca  del  RUin ;  una 
sola  región  poco  extensa,  sit.  en  el  confín  S.  E. 
del  cantón,  se  enlaza  con  la  cuenca  del  Ródano 
por  el  Veveyse,  afluente  del  Leman,  que  tiene 
casi  todo  su  curso  en  el  Vaud.  El  cantón  de  Fri- 
burgo posee  la  mayor  parte  del  lago  Morat;  en 
la  Gruyere  se  halla  el  hermoso  lago  Negro  ó 
lago  Domeñe,  sit.  á  1  056  m.  de  alt,  en  un  valle 
profundo  rodeado  de  cimas  roquizas.  El  clima 
es  relativamente  dulce  al  N.,  más  frío  al  S.  á 
causa  de  las  montanas,  pero  en  todas  partes 
sano.  En  el  cantón  no  hay  metales;  se  explotan 
sólo  canteras  de  cal  y  de  piedras  para  construc- 
ción. Hay  algunas  fuentes  minerales  eu  las  cer- 
canías del  lago  Negro:  en  Paquier,  cerca  de 
Gruyere;  en  Bonn,  á  orillas  del  Sarina,  más 
abajo  de  Friburgo.  La  cosecha  de  cereales  es 
suficiente  para  el  consumo.  El  cantón  produce 
fintas,  tabaco,  remolacha  y  granos  oleaginosos. 
Se  cultiva  la  vid  en  las  laderas  del  Vully,  entre 
los  dos  lagos.  Los  pastos  son  muy  buenos.  Los 
quesos  llamados  de  Gruyere  tienen  universal 
nombradla.  El  comercio  consiste  en  exportación 
de  ganados,  cueros,  quesos,  maderas,  etc.  Im- 
porta sal,  vinos,  artículos  coloniales,  hierros  y 
tejidos.  La  navegación  á  vapor  del  lago  de  Neu- 
chatel,  el  camino  de  hierro  de  Berna á  Ginebra, 
la  línea  férrea  del  valle  del  Broie  con  un  ramal 
que  va  d  Iverdón,  son  las  principales  vías  de 
comunicación.  La  población  es  en  su  gran  ma- 
yoría católica. 

Los  protestantes  se  encuentran  principalmen- 
te en  la  comarca  que  rodea  el  lago  de  Morat.  Las 
tres  cuartas  partes  de  población  son  de  raza  y 
lengua  francesas;  pero  tanto  el  idioma  alemán 
como  el  francés  se  consideran  como  oficiales.  Se 
habla  alemán  en  el  dist.  del  Singine  (al  E. )  y  del 
Lago  (al  N.  O.  en  las  márgenes  del  lago  de 
Morat).  El  cantón  de  Friburgo  está  constituido 
en  democracia  representativa.  El  poder  Legisla- 
tivo le  ejerce  un  Gran  Consejo,  cuyos  individuos 
son  elegidos  por  tres  años  por  sufragio  directo. 
El  Gran  Consejo  nombra  un  Con.spjo  de  Estado, 
compuesto  de  siete  individuos,  á  los  que  se  con- 
fía el  poder  Ejecutivo.  El  gobierno  está  repre- 
sentado en  los  distritos  por  prefectos.  El  cantón 
se  divide  hoy  en  siete  distiitos:  Broie,  Glaue, 
Gniyere,  Lac,  Sarine,  Suigine  y  Veveyee.  El 
territorio  de  Friburgo,  des]  mes  de  formar  parte 
de  la  Confederación  galo  romana  de  Avenches, 
y  Inego  del  Ucchtlaud  ó  Xiuthonia,  uno  de  dos 
pr/yi  de  los  burgundos,  pertenecía  en  el  .siglo  xii 
á  la  familia  de  lo9Zekringen,unode  los  que  fun- 
daron en  1179  la  c.  de  Friburgo.  Los  inivilcgios 
de  que  fué  dotada,  y  que  le  valieron  el  iiombic 
de  rrei  Burg  ó  c.  libre,  fueron  causa  de  que 
mostrase  .siempre  gran  adhesión  á  aquella  fami- 
lia y  ^  >us  her''lera.s,  las  casas  de  Kybourg  y  de 
Habshourg,  <n  favor  de  las  cuales  lucho  Fri- 
burgo largo  tiempo  contra  Berna  y  los  cantones 
suizos.  Abaiidoiia/la  por  la  casa  de  Austria  en 
1452,  y  mal  defendida  por  la  casa  de  Saboya,  á 
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la  cual  se  había  unido,  entró  á  formar  parto  de 
la  Confederación  ou  14S1.  Siempre  ha  habido 
cierto  antagonismo  cutre  ella  y  Berna;  por  este 
motivo  se  mantuvo  católica  en  la  éjioca  de  la 
Reforma.  Ejercían  el  gobierno  oligárquico  cierto 
número  de  familias  patricias,  llamadas  Sccrcts. 
Derrocado  eu  179S  el  gobierno  do  patricios, 
renació  en  1S15,  y  los  Jesuítas  convirtieron  á 
Friburgo  en  uno  de  sus  centros  de  acción.  Su 
famoso  colegio  contaba  con  más  de  900  alumnos 
de  todo  el  mundo  cristiano.  También  vino  á 
formar  parte  de  la  liga  católica  y  separatista  del 
Sonderbuiid,  disuelta  en  1S47;  se  instaló  Inego 
un  gobierno  democrático  apoyado  por  la  Confe- 
deración, y  el  partido  católico 
obtuvo  nuevamente  el  poder 
en  1857.  |1  C.  cap.  del  cantón 
de  Friburgo  y  del  dist.  del  Sa- 
rina, Suiza;  12158  habitantes. 
Sit.  á  orillas  del  Sarina,  afluen- 
te, por  la  izquierda,  del  Aar 
(cuenca  del  Rhin),  á  589  m. 
de  alt.,  con  estación  en  la  línea 
férrea  de  Berna  á  Lausanne, 
que  empalma  con  un  ramal  que 
va  al  Payerne  y  al  valle  de 
Broie.  La  mayoría  de  la  pobla- 
ción es  católica  y  habla  francés, 
tendiendo  más  cada  día  á  ge- 
neralizarse esta  lengua,  aun 
cuando  el  alemán  se  habla  aún 
en  la  parte  baja  de  la  c.  Co- 
mercio en  maderas,  quesos  y 
ganados.  Hállase  escalonada 
en  las  rocas  que  dominan  el 
curso  del  Sarina,  ofreciendo  un 
pintoresco  aspecto  por  sus  edi- 
ficios superpuestos,  los  restos 
de  murallas,  las  torres  feuda- 
les, sus  iglesias  y  conventos. 
La  catedral  ó  iglesia  de  San 
Nicolás,  construida  de  125S  á 
1500,  y  una  de  las  mejores  de 
Suiza,  es  notable  por  su  torre, 
de  86  m.  de  alt.,  su  campanario 
y  su  órgano,  con  67  registros 
y  7  800  tubos,  algunos  de  10 
m.  de  alto.  La  Casa  Ayunta- 
miento ocupa  el  emplazamiento 
del  antiguo  palacio  de  los  du- 
ques de  Zehnngen;  cerca  se  ve 
la  estatua  del  Padre  Gregorio 
Girard,  de  bronce.  Una  de  las 
curiosidades  de  la  ciudad  con- 
siste en  los  dos  famosos  puentes 
colgantes,  de  los  que  uno,  de 
246  m.  de  largo  y  51  de  alto, 
pone  en  comunicación  las  dos 
orillas  del  Sarina  por  encima 
de  la  c.  baja;  se  construyó  en 
1834.  El  otro,  tendido  en  1840 
sobre  el  profundo  valle  del  Got- 
teron,  situado  algo  distante  de  la  ciudad,  es  algo 
menos  largo  (217  m.),  pero  mucho  más  alto 
(75  m. )  Posee  Friburgo  uu  Museo  cantonal,  una 
Biblioteca,  Sociedades  médicas,  Arqueológica, 
de  Ciencias  Naturales,  etc.  Tiene  un  Gimnasio 
y  Escuela  de  Derecho.  El  Colegio  de  los  Jesuítas, 
fundado  en  1584,  fué  suprimido  en  1847  después 
de  la  guerra  del  Sonderbund.  Lac.  es  residencia 
del  obispo  de  Lausanne,  cuya  diócesis  compren- 
de los  cantones  de  Vaud,  Friburgo,  Ginebra  y 
Nenchatel.  A  poca  distancia,  y  m;is  arriba  de  la 
c,  un  bananco  de  12  m.  de  alto,  30  de  espe- 
sor y  180  de  longitud  contiene  al  Sarina  y  lo 
convierte  en  un  lago  artificial,  el  lagu  de  Pero- 
lies  (3  500  m.  por  250).  De  este  modo  se  ha 
creado  un  salto  de  agua  de  una  fuerza  conside- 
rable, qne  varía  de  2  COO  á  4  000  caballos,  fuerza 
que  cables  transmisores  tr.-'.nsportaii  en  parte 
(600  caballos)  á  gran  altura  sobre  el  río,  á  la 
mésela  de  Peroltes,  en  donde  da  vida  á  diferentes 
industrias.  La  c.  de  Friburgo  fué  fundada  en 
1178  por  los  condes  de  Zehríngen;  en  ella  fué 
en  donde,  después  de  la  batalla  de  Malignan, 
se  celebró,  en  1505,  entre  Francia  y  los  canto- 
nes, el  tratado  de  paz  perpetua. 

-Fkiburuo  en  Brisoau:  Geog.  O.  cap.  de 
círculo  y  dist.,  Gran  Ducado  de  Badén,  Alema- 
nia, antigua  cap.  del  Brisgau,  sit.  al  S.S. O.  de 
Carlsruhe  y  N.N.E.  de  Basilea,  al  pie  de  las  ver- 
tientes occidentales  de  la  Selva  Negra  y  áoiilla 
del  río  Dreisam;  41  340  habit».  Fábricas  de  pro- 
ductos químicos  y  de  papel,  hilados  de  seda  y 
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algodón.  Es  arzobispado  y  tiene  Universidad, 
fundada  en  1545  por  el  archiduque  Alberto,  por  lo 
que  se  la  llama  Albertina.  La  c.  está  edificada  en 
lo  orilla  N.  del  río,  donde  hay  tres  puentes  que 
corresponden  á  tres  de  las  principales  calles  de  la 
población:  Verderstrasso,  Kaiscrstrasse  y  Schwg. 
bentorstrasse  y  sus  prolongaciones.  A  la  derecha 
de  la  Kaiser  St. ,  y  hacia  el  centro  de  ella,  se  halla 
el  Museo,  y  detrás  de  ésto,  en  la  gian  plazade 
Muuster,  la  catedral  así  llamada,  edificio  que 
empezó  á  construirse  en  1122;  la  nave,  el  lado 
O.  y  la  tone  de  112  m.  de  altura,  se  terminaron 
en  1236;  el  coro  en  1513;  ricas  esculturas  ador- 
nan la  fachada  ujiucipal.  Eu  el  interior  hay  her- 
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mosas  vidrieras  antiguas  y  modernas  y  buenos 
cuadros.  En  el  lado  S.  de  la  plaza  están  el  pa- 
lacio arzobispal  y  el  Kaufhaus  ó  mercado,  edificio 
del  siglo  XV  con  arcos  y  estatuas.  En  la  misma 
Kaiser  St.  se  encuentran  tres  fuentes,  una  anti- 
gua, do  estilo  gótico;  más  al  N.,  y  frente  á  un 
gran  cuartel,  se  alza  grandioso  monumento  que 
conmemora  las  victorias  do  1870-71  contra 
Francia,  y  siguiendo  la  misma  dirección  se  llega 
á  la  iglesia  evangélica,  bonito  edificio  de  estilo 
románico,  construido  en  la  primera  mitad  de 
este  siglo.Ala  izquierda  de  la  calle  citada, frente 
al  Museo,  está  la  iglesia  de  San  Martín,  y  cerca 
de  ella  la  estatua  del  monje  Bertoldo  Schwarz, 
al  que  se  atribuye  la  invención  de  la  pólvora. 
Por  las  calles  laterales  que  limitan  el  cuartel 
antes  mencionado  se  va  hacia  el  E.  á  la  gran 
plaza  de  Carlos,  donde  empiezan  las  primeras 
alturas  del  Schlo.ss-lierg,  colina  con  buenos  pa- 
seos y  desde  la  que  se  domina  extenso  panorama, 
viéndose  la  llanura  del  Rhin,  los  Vosgos,  la 
Selva  Negra  y  el  valle  del  Dreisam.  En  la  Ben- 
tholds  St. ,  que  empieza  en  la  Kaiser  St.  y  se 
dirige  hacia  el  O.  á  terminar  cerca  de  la  estación 
del  f.  c. ,  están  la  Universidad  y  el  Liceo.  En  la 
Salz  St.,  continuación  de  la  IJerthold  St.  hacia 
el  E.,  el  palacio  del  Gran  Duque  y  el  teatro. 
Hacia  elN.E.  de  la  c.  so  ven  bonitas  villas  ó 
casas  de  campo.  Friburgo  delie  su  importancia  á 
la  .situación  que  ocujia  en  el  punto  de  encuentro 
de  las  dos  grandes  vías  históricas  del  valle  del 
Rhin  y  del  valle  del  Danubio,  continuadas  por 
el  Dreisam  á  través  de  la  Selva  Negra.  Por  esto  se 
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la  Uamú  l:i  llave  ilo  AUniaiüii.  Ya  los  romanos 
utilizai'ou  osta  posición  establuoiéndoso  en  Tui'O- 
duuum,  cuyo  nombre  conserva  la  alilea  ilc  Zartcn, 
i  las  puertas  Ue  Friburgo.  Taniliiéii  sobro  un 
promontorio  de  los  alrededores  levantaron  su 
castillo  los  poderosos  condes  de  Zeliringen.  Per- 
teneció á  éstos  hasta  principios  del  siglo  XV;  su- 
blevada en  1416  compró  su  libertad  y  se  entregó 
á  los  dui^ues  de  Austria.  Tomáronla  los  suecos 
en  1632,  1634  y  1638;  en  ella  venció  Condó  al 
bávaro  Merci  en  agosto  de  1644;  la  conquistaron 
Crequi  en  1677,  Villars  en  1713  y  Coigny  en 
1744;  Luis  XV  hizo  demoler  las  fortificaciones; 
la  paz  de  Luneville  en  ISOl  la  dio  al  duque  de 
Müdena,  y  la  de  l'resburgo  en  1805  al  Gran  du- 
cado do  Badén.  Después  de  haber  sido  cap.  del 
Brisgau  y  del  circulo  del  Alto  Rliin,  lo  es  boy 
del  distrito  de  su  nombre,  que  ocupa  4  739  kiló- 
metros cuadrados  con  460  384  haliits.  El  círculo 
comprende  losbailíos  do  Altl5reisach,  Emmen- 
dingen,  Ettenheim,  Friburgo,  Neustadt,  Staufen 
y  Waldkircb,  con  210  000  habits. 

FRICACIÓN  (del  lat./nn(¿¡oj:f.  Acción,  ¿efec- 
to, de  fricar. 

...  para  conservación  de  su  salud,  usaba  or- 
dinariamente FRICACIONES  de  piernas  y  brazos. 
Pediio  MejÍA. 

...no  considerando  que  el  mal  que  les  pica 
en  las  orejas  no  se  aplaca  con  fricaciones. 
Fi!.  Juan  M.írquez. 

FRICANDO  (del  í\:frica)ideau):m.  Cierto  gui- 
sado de  la  cocina  francesa. 

(Don  Ramón  de  la  Cruz  hizo  abusivamente  el 
plural  FRiCANDONEs,  como  lo  prueba  el  ejemplo 
siguiente): 

¡Asi  entendiera  yo  de 
Pastelones,  de  munuelos, 
De  jeringas,  fbicandonf.s 
Y  minchados,  como  entiendo 
De  vinos!  ¡Qué  poco  había 
De  gastar  en  cocineros! 

Ramón  de  la  Cruz. 

FRICAR  (del  Ut.  fricare):  a.  Estregar. 

...  rociáronla  el  rostro;  fricáronla  los  bra- 
zos y  piernas,  tiráronla  los  dedos, ,  echáronla 
cuatro  ó  cinco  ventosas:  esto  en  tanto  que  el 
médico  venía. 

El  soldado  Hndaro. 

FRICASÉ  (del  h.frkansé):  m.  Guisado  de  la 
cocina  francesa,  cuya  salsa  se  bate  con  huevos. 

Había  un  lindo  trinchero 
De  menestra,  otro  de  pasta, 
Un  fricasé,  una  compota, 
Y  una  ó  dos  pollas  asadas,  etc. 

Ramón  de  la  Chuz. 

FRIC  ASEA  (del  h.fricassé):  f.  Guisado  que  se 
hacía  de  carne  ya  cocida,  friéndola  con  manteca 
y  .sazonándola  con  especias,  y  se  servía  sobre 
rebanadas  de  pan. 

Las  FRICASEAS  se  hacen  de  muchas  cosas, 
de  algunas  aves  fiambres  ó  pollos  ó  pichones, 
que  estén  cocidos  y  asados. 

Francisco  Martínez  Montiño. 
FRICAUCO:  í?íoj.  Río  de  Chile,  afluente  del 
Bíobio  por  la  orilla  izquierda. 

FRICCIÓN  (del  \&t.fricfío):  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  estregar,  ó  de  dar  friegas. 

...  de  creer  es  que  en  los  miembros  que 
tienen  vida,  la  tal  fricción  hará,  si  no  más 
notable,  á  lo  menos  el  mismo  efecto. 

Andrés  de  Laguna. 

...:  es  muy  posible...  que  durante  la  partu- 
rición haya  que  disponer  una  sangría,  una  me- 
dicina interna,  una  FRICCIÓN  medicamentosa, 
sondar  á  la  madre,  etc. 

MoNLAU. 

FRICKTHAL:  Geog.  Antiguo  y  pequeño  país 
de  la  Suabia,  sit  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin, 
hoy  comprendido  en  el  cantón  suizo  de  Argovia, 
en  el  que  forma  los  dos  dist.  de  Laufenburg  y 
de  Rheinfelden.  Estuvo  en  poder  de  Austria  basta 
el  tratado  de  Luneville  en  1801. 

FRICTO  (del  gr.  opixTo.-,  terrible):  ra.  Zool. 
Género  de  insectos  hemípteros,  de  la  familia  de 
los  fulgóridos,  cuya  especie  tipo  habita  en  las 
Guayanas. 

FRICTÓMETRO  (del  lat.  friHio,  frotación,  y 
el  gr.   fiSTpov,  medida):  ni.   Mee.   Aparato  pro- 
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puesto  por  Fayol  y  l'etit  para  comparar  las  di- 
versas clases  de  aceites  y  grasas  cnipleaJos  en  la 
lubrificación  délas  máquinas,  dando  la  mediila 
del  rozamiento  do  los  gorrones  con  los  cojinetes. 
Consiste  este  aparato  en  un  árbol  giratorio 
entro  dos  apoyos;  en  uno  de  los  extremos  do 
a(iuél  hay  una  polea  lija  y  otra  libre,  al  paso 
<|\ic  el  otro  extremo,  provisto  de  un  gorrón, 
recibe  la  parte  superior  de  un  cojinete  aclaptado 
en  el  cerco  de  una  palanca  do  dos  brazos  hori- 
zontales que  se  equilibran.  Del  cerco  ó  cujllo,  y 
de  cada  lado  del  eje,  cuelgan  ilos  bielas,  reunidas 
en  su  parto  inferior  por  un  travesano  articulado, 
en  cuyo  centro  va  un  cuchillo  sobre  el  cual  so 
apoya  otra  palanca.  A  la  extremidad  del  brazo 
mayor  do  esta  palanca  hay  suspendido  un  pla- 
tillo para  pesas,  y  el  extremo  del  otro  brazo 
viene  á  apoyarse  por  su  cara  superior  contra 
otro  cuchillo  adherido  debajo  de  un  cuello  ó  pico 
de  la  muñeca  fija. 

El  brazo  mayor  del  collar,  que  forma  cuerpo 
con  el  cojinete,  lleva  un  lápiz  destinado  á  mar- 
car el  diagrama  de  las  oscilaciones  sobre  una 
tira  continua  de  papel,  puesta  en  movimiento 
por  cilindros  provistos  de  piñones  que  se  mueven 
con  ayuda  de  un  tornillo  sin  fin  sobre  el  árbol 
del  frictómetro.  El  extremo  del  brazo  del  collar 
descansa  sin  apoyo  sobre  la  espiga  puntiaguda 
de  un  cuerpo  flotador  que  so  mueve  en  un  cilin- 
dro vertical. 

Cuando  el  aparato  está  en  marcha  el  roza- 
miento tiende  á  hacer  girar  el  cojinete,  y,  por 
consiguiente,  baja  el  largo  brazo  del  collar  ó 
palanca  hidráulica,  y  ésta  se  apoya  sobro  el  Ho- 
tador,  que  so  sumerge  tanto  más  cuanto  mayor 
sea  el  rozamiento,  lo  que  se  indica  por  la  traza 
del  lápiz. 

Las  bielas  forman  con  sus  extremos  articula- 
dos un  paralelogramo  móvil,  y  queda  fija  la  aris- 
ta del  cuchillo. 

El  cojinete  abraza  solamente,  según  acaba- 
mos de  decir,  la  parte  superior  del  gorrón,  cuya 
parte  inferior  está  bañada  por  el  aceite  que 
quiere  ensayarse,  metido  en  una  cubeta  dispues- 
ta al  objeto. 

Puede  hacíi'se  variar  á  voluntad  el  peso  col- 
gado del  gorrón,  mediante  las  bielas  y  palancas 
que  lleva  sobre  los  cuchillos,  lo  que  permite  en- 
sayar el  aceite  en  las  condiciones  de  presión  en 
que  se  emplee. 

FRiDERlClA  (de  FridericJi,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Generó  de  Bignoniáceas,  tribu  de  las  ecremocár- 
peas.  Comprende  dos  especies  arbustivas  que 
crecen  en  el  Brasil. 

FRIDO,  DA:  adj.  ant.  FrÍO. 

FRIEDBERG  IN  DER  WETTERAU:  Gcog.  Ciu- 
dad cap.  de  círculo,  prov.  de  Hesse  Superior, 
gran  ducado  de  Hesse,  Alemania;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.S.E.  de  Giessen,  á  orillas  del 
Usbach,  afl.  delWetter,  con  estación  en  la  linca 
férrea  de  Francfort  á  Giessen.  Manufacturas  de 
tabaco;  fab.  de  licores;  trabajos  de  ebanistería  y 
tejidos  de  lana.  Con  sus  antiguas  murallas,  su 
elevada  torre  redonda,  su  viejo  castillo  y  sus  dos 
ifleiias  góticas,  ofrece  la  c.  un  aspecto  muy  pin- 
toresco. Fuéc.  libre  hasta  el  año  1803.  El  circulo 
tiene  45000  habits. 

FRIEDEBERG  IN  DER  NEUMARK:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  círculo,  regencia  de  Francfort  del 
Oder,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia  central, 
Alemania;  7  500  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Franc- 
fort del  Oder,  á  orillas  de  un  afl.  del  "\Vartha, 
afl. ,  por  la  derecha,  del  Oder,  con  estación  en  la 
línea  férrea  de  Berlín  á  Dantzig.  Fáb.  de  paños. 
El  círculo  tiene  1500  kms.^  y  60000  habits. 

FRIEDECK:  ffcojf.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  do 
Teschen,  Silesia,  Austria-Hungría;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  alO.S.O.  de  Teschen,  á  orillas  del 
Ostrawitza,  afluente,  por  la  derecha,  del  Alto 
Oder,  cerca  de  la  frontera  de  Moravia,  con  esta- 
ción en  la  línea  férrea  de  Friedland  á  Troppan. 
Hilados  y  tejidos  de  algodón  y  lana. 

FRIEDELITA  (de  Friedel,  n  pr.):  f.  Mincr. 
Silicato  hidratado  de  magnesia,  que  se  presenta 
en  masas  de  color  rosa  carmín,  ligeramente  par- 
duscas, ó  bien  en  pequeñas  láminas  cristalinas, 
hexagonales.  Se  halla  acompañando  á  la  roda- 
mita  y  á  la  elabendina  en  la  mina  de  Adervíelle 
en  los  Altos  Pirineos.  Tiene  por  densidad  3,07; 
su  dureza  es  de  4  á  5;  el  polvo,  que  es  blanco 
rosado,  cristaliza  en  el  sistema  romboédrico. 

FRIEDERICH  (Andkés):  Biog.   Escultor  fran- 
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cés.  N.  on  Ríbauvillé  (Alto  Rliiii)  á  17  de  enero 
do  1796.  M.  en  Estrasburgo  á  9  do  marzo  do 
1877.  Em)iezó  trabajon<lo  en  madera.  So  tras- 
ladó á  listraburgoy  luego  á  Alemania,  en  lionilo 
continuó  estudiando  con  varios  maestros,  y  com- 
pletó sus  conocimientos  en  París  en  el  taller  de 
liosio.  En  1826  se  estableció  en  Estrasburgo,  y 
allí  llevó  ú  cabo  la  mayor  paito  ile  sus  trabajos. 
Son  dignos  do  mencii)n  el  Mausoleo  del  poeta 
líerbcr;  ol  Arzobispo  Boíl,  para  la  catedral  de 
Friburgo;  el  Sepulcro  de  Leopoldo  de  Badl  y  el 
Coro  de  la  catedral  de  Estrasburgo.  En  1837 
y  1842  expuso  una  Mujer  arrodillada  sobre  un 
sepulcro  y  una  Madre  que  tiene  á  su  hijo  dor- 
mido, ambas  estatuas  en  mármol.  También  fué 
obra  suya  una  grandiosa  puldicación  titulada 
La  catedral  de  Estrasburgo  y  sun  detalles  {1S55, 
con  láminas). 

FRIEDLAND:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Jung-Bnrlan,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  á 
orilla  del  Wittich,  afl.  del  Neisse;  5  000  habi- 
tantes. Fab.  de  bujías  esteáricas,  hilados  de  lana, 
paños.  Al  S.O. ,  sobre  una  roca  escarpada,  se  ve 
una  fortaleza  de  la  Edad  Media  bien  con.serva- 
da;  comenzó  á  construii.se  en  el  siglo  XI,  se  ter- 
minó en  1551,  y  perteneció  de  1622  á  1634  al 
célebre  Wallenstein,  que  llevó  el  título  de  duque 
de  Friedland.  El  dist.  tiene  400  km.s.-  y  45  ha- 
bitantes. 

-  Friedland:  Geog.  C.  del  círculo  de  Star- 
gard,  gran  ducado  de  Mechlemburgo-Strelitz, 
situado  al  N.  E.  de  Stargard;  5  500  habits.  Ca- 
tedral gótica.  Fab.  de  paños  y  fundiciones  de 
."obre. 

FRIEDLAND  AN  DERALLE:  Geog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Ivunigsberg,  Prnsia  onental, 
situado  á  orillas  del  Alie;  4  000  habits.  Célebre 
por  la  victoria  que  alcanzaron  los  franceses  con- 
tra los  rusos  el  14  de  junio  de  1807.  El  círculo 
tiene  1  237  kms.s  y  50  000  habits. 

FRIEDRICH  (Juan):  Biog.  Teólogo  alemán. 
N.  en  Poxdorf  (Baviera)  en  1836.  Estudió  en 
Ramberg  y  en  Munich  y  se  ordenó  en  1859. 
Después  de  graduarse  de  Doctor  en  Teología, 
empezó  á  explicar  esta  ciencia  en  Munich.  El 
cardenal  Hohenlohe  le  eligió  para  que  le  acompa- 
ñara al  concilio  de  Roma  como  consejero  teólo- 
go. Estando  allí  Friedrich  se  sospechó  que  cier- 
tas cartas  insertas  en  la  Alhjcuieine  Zeitung, 
escritas  contra  la  infalibilidad,  eran  debidas  á  su 
pluma.  Antes  de  terminar  los  trabajos  del  con- 
cilio dejó  á  Roma,  manifestando  la  inutilidad 
de  la  lucha  contra  la  curia  y  los  Jesuítas.  Como 
la  Facultad  de  Teología  de  Munich  no  admitiera 
el  dogma  de  la  infalibilidad,  se  puso  al  lado  de 
Dcelinger,y  en  17  de  abril  de  1871  fué  excomal- 
gado  por  el  arzobispo  de  Freising.  Dirigió  una 
petición  al  rey  solicitando  conservar  su  cargo  de 
capellán  de  la  capilla  real,  pero  no  obtuvo  con- 
testación. Habiendo  sido  elegido  profesor  de  la 
Facultad  de  Munich,  no  se  sometió  esta  elección 
á  la  aprobación  del  rey,  así  como  también  quedó 
sin  efecto,  en  1871,  su  elección  de  senador  de  la 
Universidad.  A  pesar  de  las  protestas  del  arzo- 
bispo fué  elegido  profesor  al  año  siguiente.  En 
1873  marchó  á  Berna  para  asistir  á  la  apertura 
de  la  Facultad  de  los  Viejos  Católicos,  en  la  Es- 
cuela Superior  de  esta  ciudad,  y  pronunció  un 
discurso  que  se  publicó  con  este  título:  LucJia 
contra  los  teólogos  y  las  Facultades  de  Teología 
alemana  en  los  últimos  veinticinco  años.  Entre 
sus  obras  se  cuentan:  la  Doctrina  de  Huss  y  su 
importancia  en  los  tiempos  modernos  (1862); 
Historia  eclesiástica  de  Alemania  (1867-69); 
El  Derecho  del  Papa  sobre  la  nación  alemana  en 
la  no  aceptación  del  dogma  de  la  infalibilidad; 
De  poteslate  papae  ct  concilii  generalis,  Traclalus 
notabilis,  etc. 

FRIEDRICHSHAFEN:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Tettuang,  círculo  del  Danubio,  Würtenberg, 
Alemania;  sit.  en  la  desembocadura  del  Roth- 
Ach,  orilla  N.  del  lago  de  Constanza;  3  500  ha- 
bitantes. Sostiene  activo  comercio  con  Suiza  é 
Italia,  y  es  el  puerto  de  Würtenberg  en  el  citado 
lago.  El  f.  c.  llega  hasta  el  mismo  puerto,  del 
que  diariamente  salen  varios  vapores  para  las 
principales  poblaciones  de  las  orillas  del  lago. 
Hay  un  buen  castillo-palacio  con  parque,  peque- 
ño Museo,  y  baños  muy  concurridos  en  verano. 

FRIEDRICHSTHAL:  Geog.  Municipalidad  del 
círculo  de  Sarrebruck  ,  regencia  de  Tréveris, 
prov.   del  Rhin,  Prusia,   Alemania;  7  000  habi- 
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tantes.  Sit  al  N.  E.  de  Sanebnick,  hacia  Ins 
fueutes  ilel  SuU  bach,  all. ,  por  la  derecha,  del 
Sarr«,  cuenca  del  Rhianor  el  Jlosela,  con  esta- 
ción eu  la  linea  leirea  de  Forbach  á  Jlaguncia. 
Minas  de  hulla;  cristalería  y  forjas.  La  hulla  se 
eucuoutra  casi  a  llor  de  tierra. 

FRIEDRICHSTALIA  (He  FricdrichsthaJ ,n.  pr.): 
f.  BoL  Género  de  Borragineas,  tribu  de  las  ci- 
noglóscas.  La  especie  tipo  crece  en  el  Oriente  de 
África. 

FRIEGA  (lU/irgar,  estregar):  f.  Remedio  que 
se  liaee  estregando  alguna  parte  del  cuerpo  con 
un  paño  o  cepillo,  ó  cou  las  manos. 

Los  ca".anibres  que  con  frecuencia  mortifican 
a  la  niiyer  en  los  muslos  y  las  pantorrillas,  se 
calmarán  mediante  algunas  friegas  suaves. 
MoNLAIT. 

jEstá  usted  mala? 

-  Estremecida,  convulsa... 

-  Con  efecto,  y  algo  pálida... 
Cuídese  usted.  -¡Üou  Antón  o! 

-  Friegas,  un  vaso  ae  horchata; 
Y  si  no  se  alivia  usted... 
Sinapismos,  y  a  la  cama. 

Bretój;  de  ios  Herberos. 

La  hatitacion  de  Dolores  se  llenó  de  gente! 
nnos  se  destacaron  en  busca  de  facultativo; 
otros  por  medicinas.  «Sinapismos,^  decía  uno; 
«FRIEGAS,»  replicaba  otro;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Frif.oa  MrÑoz:  G<og.  Ribera  de  la  prov.  de 
Badajoz,  en  el  p.  j.  de  Olivenza:  nace  en  los  cam- 
pos de  Alconchel,  corre  al  O.  y  desagua  en  el 
Guadiana. 

FRIEIRA:  Geog.  Lngaren  la  parroquia  de  San- 
ta Mana  de  Mellas,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
p.  j.  y  prov,  de  Orense;  35  edifs. 

FRIEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Castris,  ayunt,  de  Santa  Comba,  par- 
tido jndicial  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
24  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Roniay, 
ayunt,  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov,  de  Pon- 
tevedra; 28  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p,  j.  y 
prov,  de  Pontevedra;  39  edifs, 

FRIELLAS:  Geog.  Rio  de  la  Extremadura,  Por- 
tugal ;  pasa  por  Friellas,  aldea  de  300  habitantes 
escasos,  y  desagua  en  el  Tajo;  25  kms,  de  curso, 

FRIERA  {de /río):  í.  Sabañón  que  sale  en  los 
talones. 

Limpia  la  caspa,  y  las  llagas  manantías  de 
la  cabeza:  cuajado  con  cera  sana  las  q\iemadu- 
ras  y  las  frieras. 

Andrés  de  Laguna, 

-No  vienen  frieras  sino  á  ruines  riER- 
KAS:  ref,  con  que  se  da  á  entender  que  los  males 
y  trabajos  suelen  venir  por  lo  regular  á  los  más 
débi  les. 

-  Friera:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de  Pór- 
tela de  Aguiar,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
prov,  de  León;  49  edifs,  1!  Lugar  eu  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Perlora,  ayunt,  de  Carreño; 
p,  j,  de  Gijón,  prov,  de  Oviedo;  21  edifs, 

-Friera  de  Valverde:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p,  j,  de  Alcañices,  prov,  de  Zamora, 
dióc,  de  Astorga;  475  habits.  Sit,  en  un  peque- 
ño valle,  cerca  de  Villaveca  y  Burganes.  Cerea- 
les, patatas  y  legumbres, 

FRIERES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Riaño,  ayunt,  de  Langreo,  p.  j.  do 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

FrIeS  (J acoro  Fedehico):  Bwg.  Filósofo 
alemán,  K,  en  Barby  á  23  de  agosto  de  1773. 
M,  á  10  de  agosto  de  1843,  Estudió  Teología  en 
la  Blscuela  de  los  Hermanos  .Moravos  de  su  pueblo 
natal;  luego  se  trasladi^i  á  Leipzig  (1795)  y  á 
Jena  para  consagrarse  al  cultivo  de  la  Filosofía; 
residió  algún  tiempo  en  Zofingen,  y  de  regreso 
ÍISOO)  en  Jena  fué  autoriza^io  para  la  enseñanza, 
B'rcorrió  (1803-4)  Alemania,  Suízaé  Italia;  más 
tarde  fné  nombrado  (1805)  en  Heidelbcrg  profe- 
sor de  Filosofía  y  Matemáticas  eleinentalcs,  y 
en  1816  se  trasladó  á  Jena  en  calidad  de  profe- 
sor de  Física  general,  puesto  que  perdió  momen- 
táneamente (1634)  á  causa  desús  ideas  demo- 
crática». Muy  pronto,  sin  embargo,  volvió  á 
ejercer  las  funciones  de  la  enseñanza,  que  no 
perdió  en  el  reato  de  bu  vida,  como  catedrático 
de  Física  y  Matemáticas.  Su  doctrina  filosófica, 
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inspirada  on  un  principio  por  la  lectura  de  las 
obras  de  Kant,  asemejóse  después  ala  doJacobi, 
segt'in  el  cual  las  verdades  eternas  se  revelan  eu 
nosotros  por  el  sentimiento  y  la  intuición.  Res 
peeto  do  lo  que  llamaba  Kant  Mela/isica  de  la 
Física,  sus  ideas  se  diferencian  poco  de  las  de 
este  gran  filósofo.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  Mo- 
ral, Fríes  era  digno  discípulo  del  famoso  autor 
de  la  Ciílica  de  la  jnitííi  pura.  En  Metafísica 
adoptó  como  base  de  sus  ideas  una  certidumbre 
subjetiva.  El  sujeto  que  conoce  no  puede  buscar 
término  de  comparación  más  que  en  sí  mismo, 
ni  puede,  por  tanto,  averiguar  si  su.s  ideas  so  con- 
forman con  algo  que  esta  l'uera  de  él.  La  escala 
que  establece  en  el  conocimiento  entre  saber, 
crear  y  presentir  convierte  á  Fríes  en  discípulo  de 
Jacobi:  el  hombre  sabe  por  la  intuición  de  los 
sentidos  y  las  nociones  que  naceu  del  enteiuli- 
niiento;  cree  en  ¡a  esencia  eterna  de  las  cosas  de 
pura  razón,  y  en  el  sentimiento  presiente  que 
las  cosas  existen  en  ellas  mismas.  Fríes  dejó  es- 
tas obi-as:  Teoría  Jilosófica  del  Derecho,  ó  crítica 
de  toda  legislación  positiva  {üeuB,,  1803);  Sistema 
de  la  Filosofía  como  ciencia  evidente  (Leipzig, 
1804);  Crítica  7uicva  ó  antropológica  de  la  razón 
(Heidelberg,  1807,  3  vol, );  Sistema  de  la  lógica 
(id,,  1811);  De  la  Confederación  alemana,  etcéte- 
ra (iá.,  1S16);  Manual  de  la  Filosofía  práctica 
(Leipzig,  1837-42);  Mamtal  de  la  Antropología 
psíquica  (Jena,  1820-21 );  Historia  de  la  Filosofía 
(Halle,  1827-40),  etc. 

-Fríes  (Elias):  Biog.  Botánico  sueco,  N,  á 
15  de  agosto  de  1794  eu  Femojo  (Wescio),  M, 
en  üpsal  á  8  de  febrero  de  1878,  Estudió  en 
la  Universidad  de  Lund,  de  la  que  fué  nombrado 
profesor  auxiliar  en  1S19  y  profesor  de  Botánica 
en  1828.  Desde  1834  desempeñó  en  la  Universi- 
dad de  Upsal  la  cátedra  de  Economía  práctica, 
A  la  muerte  de  Wahlenberg,  en  1851,  fué  nom- 
brado profesor  titular  de  Botánica  y  director 
del  Museo  y  del  Jardín,  y  en  1853  rector  do 
dicha  Universidad,  Representó  dos  veces  á  la 
Universidad  de  Upsai  en  la  Asamblea  de  los 
Estados  de  Suecia,  y  fué  uno  de  los  dieciocho 
individuos  de  la  Academia  de  Estocolmo,  In- 
trodujo en  Suecia  díver.sas  reformas  científicas, 
tales  como  el  estudio  de  la  Morfología  y  el  sis- 
tema general  de  la  Botánica,  Entre  sus  obras, 
que  además  de  ser  numerosas  son  muy  aprecia- 
das, se  cuentan:  Novitice  floree  Siiecica:  (Lund, 
1S2S);  Syslema  orbis  vegetabilis  {Lnud ,  1825); 
Siimma  vegetabilium  «Scajicíiíiaríffi  (Upsal,  1846, 
1848);  Hcrbuvium  nórmale  (id,,  1847). 

-Fríes  (Bernardo):  Biog.  Pintor  alemán, 
N,  en  Heidelberg  á  16  de  marzo  de  1820,  M.  en 
Munich  á  21  de  mayo  de  1879,  Coopenann, 
pintor  de  historia,  le  dio  las  primeras  lecciones 
de  dibujo.  Fríes  estudió  luego,  desde  1835  á 
1837,  en  la  Academia  de  Munich,  En  1838 
marchó  secretamente  á  Boma,  y  allí  pasó  la  ma- 
yor parte  de  su  juventud.  De  regreso  en  Munich 
tomó  parte  en  los  movimientos  políticos  y  reli- 
giosos de  1848,  y  habiendo  recibido  en  1852  la 
orden  de  abandonar  la  ciudad  se  trasladó  á 
Heidelberg,  Se  dedicó  especialmente  á  la  pintura 
de  paisaje.  Son  notables  estas  producciones  de 
Fríes:  Las  Bocas  de  A'emi;  El  Valle  delNecIcar, 
y  Vista  tomada  en  los  alrededores  de  Heidel- 
berg. 

FR1ESEA  (de  Fríes,  n,  pr, ):  f,  Bot.  Género  de 
Tiliáceas  representado  por  un  árbol  poco  cono- 
cido, de  Tasmania  y  Nueva-Zelanda, 

FRIESEITA  (de  Fríes,  n,  pr. ):  f.  Miner.  Mi- 
neral muy  semejante  á  la  esternbergita.  Se  en- 
cuentra en  Soachimstal,  en  una  ganga  de  pirita 
blanca,  dolomía  y  cuarzo,  y  en  lornia  de  cristali- 
tos  rómbicos,  que  tienen  la  forma  de  tablas  rec- 
tangulares, una  de  cuyas  aristas  es  reemplazada 
por  un  doble  bisel. 

FRIESLANDIA  ó  FRI8LAN0IA:  Geog.  anl.  Tie- 
rra que  cita  y  describe  en  el  siglo  XiV  el  ve- 
neciano Nicolás  Zeno,  La  sitúa  eafre  los  61 
y  65°  de  lat,  N,,  al  S,  de  Wandia  y  N,0,  de 
Escocia,  y  dice  que  perteneció  al  rey  de  Noruega, 
á  quien  le  fué  arrebatada  por  el  iníiici]ie  pirata 
Zicno.  Como  en  los  parajes  que  señala  Zeno  no 
existe  hoy  ninguna  isla,  se  han  aventurado  va- 
rias hipótesis:  jiai-a  unos  la  Frisliindia  es  Amé- 
rica; para  otros  la  isla  Feroc,  no  faltando  quien 
suponga  la  desaparición  de  aquella  tierra,  siendo 
un  resto  de  la  catástrofe  la  isleta  de  Bus  ó  Bry, 
al  S.  de  Islandia. 
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FRIEZA:  f,  ant.  Frialdad. 
FRICA:  Astron.  Asteroide  número  setenta  y 
siete,  descubierto  por  Peters  el  día  12  de  no- 
viembre de  1862;  su  movimiento  medio  diurna 
814";  tiempo  déla  revolución  sidérea  1592 días; 
distancia  media  al  Sol  2,668;  excentricidad  de 
la  órbita  0,132;  longitud  del  perihelio  58"-48'; 
longitud  del  nodo  a.scendente  2°-0';  incliuacióu 
de  ia  órbita  2°-28,  Equinoccio  de  1880,0. 

FRIGÁNEA  (del  gr,  o.^j^avov,  maleza,  matas, 
espesura):  f,  Zool.  Género  de  insectos  neurópte- 
ros, tricópteros,  de  la  familia  de  los  frigánidos, 
subfamilia  de  los 
friganeínos,  que  se 
distingue  por  pre- 
sentar antenas  tan 
largas  como  las 
alas,  que  son  ater- 
ciopeladas; tibias 
de  las  patas  ante- 
riores con  dos  es- 
polones, y  las  de 
las  patas  posterio- 
res con  cuatro;  pal- 
pos maxilares  del 
macho  con  cuatro 
artejos,  y  los  de  la 
hembra  con  cinco. 
Son  notables  las  especies  Phryganea  pilosa,  l'h. 
varia,  y  Fh.  rómbica  Ph.  striata.  Se  describirá 
esta  última  como  tipo  del  género, 

Frigánea  rayada  (Phryganea  striata).  -  Esta 
especie  es  muy  común  en  la  Europa  central.  La 
larva  presenta  en  el  primer  segmento  abdominal 
cinco  veringas  que  pueden  elevarse  y  bajarse,  y 
que  segregan  humedad  cuando  se  saca  del  agua 
dicha  larva.  En  todos  los  demás  segmentos  se 
observan  dos  hacecillos  de  hilos  carnosos  que 
pueden  erguirse  como  un  copete  de  plumas  que 
sirven  para  la  respiración.  La  larva  no  sale  vo- 
luntariamente de  su  capullo;  cuando  se  quiere 
que  lo  haga  sin  herirla  ni 
matarla  es  preciso  tocarla 
suave  y  cuidadosamente  con 
un  alfiler.  De  este  modo  sale, 
aunque  á  su  pesar,  pero  en 
seguida  vuelve  á  entrar  con 
la  cabeza  hacia  adelante,  y 
se  vuelve  cuando  se  la  deja 
tranquila.  Si  se  la  pone  en 
un  baño  de  agua  en  el  que 
floten  toda  clase  de  cuerpo.s 
ligeros  que  puedan  servirli' 
para  la  construcción  de  su 
vivienda,  muévese  horas 
enteras  entre  ellos  sin  fijar- 
se;peio  cuando  se  eligen  objetosá  proposito  que, 
empapados  en  agua,  bajan  á  fondo,  comienza  al 
punto  su  obra,  posándose  sobre  uno  de  los  peda- 
citos  más  largos;  corta  partículas  de  la  madera 
ó  de  las  hojas  que  ha  elegido  para  materiales 
de  construcción,  y  las  fija  casi  verticalmente  en 
los  lados  del  pedazo  que  escoge  para  cimiento, 
continuando  de  esta  manera  hasta  que  ha  for- 
mado un  circulo  y  con  él  el  principio  del  capu- 
llo, que  poco  á  poco  llega  á  tener  la  longitud 
de  la  larva,  Al  principio  se  observan  aún  claros 


Frigánea  (larva) 


Frigánea  rayada 

que  se  llenan  y  desaparecen  más  tarde.  Sólo 
cuando  el  exterior  está  completamente  cerrado 
tapiza  el  interior  con  su  fino  tejido  .sedoso.  Este 
tejido,  que  sirve  para  tapizar  exterior  é  interior- 
mente las  paredes,  es  segregado  por  las  glándu- 
las, que  tienen  un  orificio  en  el  labio  inferior 
en  medio  de  las  maxilas  exteriores;  las  fuertes 
maxilas  córneas  de  la  cabeza  separan  el  material 
para  la  construcción. 

Antes  de  transformarse  en  crisálida,  la  larva 
fija  el  capullo  en  una  piedra  ó  on  una  planta 


FRIG 

acuática,  coiTamlo  dcspiu'ís  las  dos  extremidades 
con  una  especie  de  enrejado  hecho  con  hebras  de 
su  seda,  á  iin  de  (¡no  el  af;iia  necesaria  jiara  la 
respiración  pueda  penetrar  sin  que  ningún  in- 
secto enemigo  rapaz  llegue  á  la  indefensa  ninfa. 
Como  en  marzo  se  encuentran  ya  sus  capullos, 
parece  que  algunas  crisiilidas  invernan,  lo  cual 
hacen  también  regularmente  las  larvas,  que  casi 
siempre  se  construyeu  su  vivienda  en  julio.  La 
cris.ilida  es  de  un  color  blanco  amarillento,  tiene 
una  faja  lateral  negra  en  los  cuatro  segmentos, 
en  el  dor^o  las  fibras  estigmáticas  y  en  la  extre- 
midad dos  espigas  caruosd,s.  En  la  cabeza,  que 
es  pequeña,  se  notan  principalmente  los  ojos, 
grandes  y  negros;  en  la  parte  anterior  se  ve  una 
especie  de  pico,  y  sobre  este  un  moñito  de  pelos. 
El  pico  se  compone  de  dos  ganchos  cruzados,  de 
color  pardo,  situados  debajo  del  labio  inferior, 
carnoso  y  saliente;  parece  que  representan  la 
mandíbula  superior  y  que  sirven  para  romper  el 
enrejado,  pues  al  nacer  la  mosca  so  quedan  en 
el  capullo.  La  mosca  tiene  poco  más  ó  menos  el 
mismo  tamaño  que  el  limnófilo  rómbico,  y  está 
provista  de  alas  peludas  y  adheridas  al  cuerpo; 
los  palpos  maxilares  están  casi  desnudos;  cuén- 
tanse  de  dos  á  cuatro  espolones  en  los  tarsos, 
empezando  por  el  primer  par  de  patas,  y  la  rama 
posterior  de  los  cubitos  ó  venas  del  borde  inferior 
es  sencilla  en  las  alas  anteriores  del  macho  y 
ahorquillada  en  las  de  la  hembra.  La  especie 
de  que  se  trata  tiene  el  cuerpo  de  color  pardo 
obscuro;  las  antenas  pardas,  con  anillos  negros; 
las  alas  posteriores  del  mismo  tinte  ó  gris  ne- 
gruzco, y  las  anteriores  de  un  pardo  claro  cane- 
la, con  dos  puntos  blancos,  adornados  en  la 
hembra  de  una  faja  longitudinal  cortada.  La 
dirección  de  las  venas  de  las  alas  deben  exami- 
narse en  todas  estas  especies  más  minuciosa- 
mente de  lo  que  permite  el  plan  de  esta  obra. 

Aunque  las  diversas  especies  difieren  unas  de 
otras,  todas  tienen  los  órganos  de  la  masticación 
sobre  todo  las  maxilas,  más  desarrollados  en  las 
larvas  que  en  la  mosca;  las  antenas  pequeñas 
faltan  por  completo,  y  también  es  muy  difícil 
reconocer  los  ojos.  Los  siete  primeros  segmentos 
blandos  del  abdomen,  comenzando  por  el  .segun- 
do, tienen  á  cada  lado,  en  el  mayor  número  de 
especies,  de  dos  á  cinco  fibras  ó  copetes  que  se 
oprimen  contra  el  cuerpo  ó  se  levantan,  sirviendo 
de  órganos  respiratorios.  Mudan  varias  veces  de 
piel  durante  el  desarrollo,  y  no  cabe  duda  que 
entonces  .sólo  vuelven  á  reconstruir  su  capullo 
cuando  no  tienen  el  espacio  necesario. 

Poco  después  de  despertar,  en  la  primavera, 
las  larvas  son  adultas,  y  se  fijan  entonces  en  una 
planta  acuática,  cerrando  las  dos  aberturas  del 
capullo;  de  algunas  se  dice  que  hasta  construyen 
otra  interior.  A  las  pocas  semanas  nace  el  insecto 
alado.  Las  hembras  fecundadas  ponen  los  huevos 
en  forma  de  aglomeraciones  gelatinosas,  en  las 
plantas  acuáticas  y  otros  objetos  que  se  hallen  á 
poca  distancia  del  agua. 

FRIGANEÍNOS  {áefrigánea):  m.  pl.  Zool  Gru- 
po de  insectos  neurópteros,  tricópteros,  de  la 
familia  de  los  frigánidos.  Este  grupo  constituye 
una  subfamilia  que  comprende  los  géneros  Phry- 
ganea,  Olostomis,  Neuronia  y  Agrypnia. 

FRIGÁNIDOS  (de  frigánea):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  neurópteros,  tricópteros.  Se 
distinguen  por  tener  cabeza  pequeña  y  vertical; 
antenas  largas  y  setiformes;  ojos  semiesféricos  y 
salientes;  palpos  maxilares  generalmente  con 
cinco  artejos,  por  lo  común  menos  en  la  hembra 
que  en  el  macho;  palpos  labiales  con  tres  artejos; 
protórax  muy  corto,  en  forma  de  anillo;  alas 
cubiertas  de  escamas,  que  sólo  presentan  algunas 
nerviaciones  transversales  tectiformes;  las  pos- 
teriores, mucho  más  anchas  que  las  otras,  se 
plegan  en  forma  de  abanico,  quedando  cubiertas 
por  las  anteriores,  que  casi  siempre  son  de  colo- 
res abigarrados,  y  que  en  estado  de  reposo  se 
sobreponen  en  forma  empizarrada,  sobresaliendo 
mucho  del  tronco.  Las  partes  de  la  boca  están 
atrofiadas  y  las  maxilas  son  membranosas;  la 
mandíbula  y  el  labio  inferior  se  hallan  soldados 
con  aquéllas  y  no  pueden  distinguirse  de  las 
maxilas;  patas  con  tibias  espolonadas;  tarsos  con 
cinco  artejos  terminados  por  dos  bolitas  laterales 
y  una  intermedia.  Las  larvas  viven  debajo  del 
agua,  en  estuches  ó  conchas  tubuliformes,  que 
en  los  géneros  Hydro2isyche  y  Rhyonophyla  se 
hallan  fijos  á  las  piedras,  y  como  materiales  de 
construcción  emplean  gi-anos  de  arena  fina,  frag- 
mentos de  plantas  y  pequeñas  conchas  vacías. 


Poseen  un  aparato  masticador  y  trá<|uca8  bran- 
quiales filiformes  en  los  segmentos  abdominales. 
Muestran  fuera  de  estos  tubos  su  cabeza,  que  es 
córnea,  y  su  tórax,  provisto  de  seis  pata.s,  por 
medio  do  las  cuales  rastrean,  arrastrando  consigo 
su  concha  ó  estuche.  La  ninfa  abandona  éste  para 
transformarse,  fuera  del  agua,  en  insecto  alado. 
En  esta  fase  .se  parece  mucho,  por  varios  concep- 
tos, á  los  neuróptercs.  Habitan  siempre  en  la 
vecindad  del  agua,  sobre  hojas  ó  troncos  de  árbo- 
les; las  hembras  ponen  racimos  de  huevos,  que 
encierran  en  una  envoltura  gelatinosa  y  deposi- 
tan sobre  hojas  ó  piedras  en  la  proximidad  del 
agua.  Esta  familia  comprende  más  de  treinta 
géneros,  que  se  diferencian  principalmente  |ior 
el  número  de  espolones  de  los  tarsos  en  todas  las 
patas,  y  por  su  distribución  y  posición  en  las 
diferentee  fases  por  que  pasa  el  animal.  Los  prin- 
cipales de  estos  géneros  son:  Sericosloma,  Lim- 
nophyhis,  HydroplhUa,  Phryganca,  Neuronia, 
Agrypnia,  Olostamis,  Myslacidos,  Rhycophila, 
Hydropsychne  y  Philopolamus. 

Agrupando  entre  si  los  géneros  que  tienen 
más  afinidad,  se  han  formado  grupos  particula- 
res de  frigánidos,  que  constituyen  verdaderas 
subfamilias;  tales  son:  Sericostominos ,  Limnoti- 
IÍ710S,  Hidroptilinos,  Friganeínos,  Leplocerinos  é 
Hiciopsiquinos. 

FRIGANÓFILO(del  gr.  tfpufxvoi.  maleza,  ma- 
tas, y  -.y'.Ao;,  amante):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de 
los  estenélitros.  Comprende  ilos  especies,  que 
habitan  en  la  Siberia  y  en  la  Tartaria. 

-Yr.Ki.^'ííÓFihO:  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  del  giupo  de 
los  rugosos,  sección  de  los  espléctidos,  familia 
de  los  diafragmatóforos.  Comprende  especies 
fósiles  en  la  caliza  carbonífera. 

FRIGE:  adj.  ant.  FRIGIO. 

Conón,  en  la  Biblioteca  de  Poc'o,  dice  que 
Mida  fué  rey  de  los  briges,  cerca  del  monte 
Brimio,  los  cuales,  pasados  en  Asia,  se  llama- 
ron FHIGES. 

Mariana. 

-Erige:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Leocadia  de  Erige,  ayunt.  de 
Mugiá,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
32  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Eroufe,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  28  edifs.  ||V.  Santa  Leocadia 
DE  Erige. 

frícente  (del  lat.  frlgens,frigentis,  p.  a.  de 
frigere,  estar  frío):  adj.  ant.  Que  enfría,  ó  se 
enfría. 

FRIGERATIVO,  VA(denat./rÍ3í;raííím,  supino 
defrigcráre,  enfriar,  refrescar):  adj.  ant.  Refri- 
gerativo. 

...  é  dos  bebidas  frigeeativas  que  le  he 
compuesto. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

FRIGIA:  Geog.  ant.  Comarca  del  Asia  Menor. 
Confinaba  al  N.  con  la  Bitinia,  al  E.  con  la 
Capadocia  y  la  Licaonia,  al  S.  con  la  Licia,  la 
Pamfilia  y  la  Isauria,  y  al  O.  con  la  Misia,  la 
Lidia  y  la  Caria,  si  bien  estos  límites  no  siempre 
fueron  los  auismos ,  porque  la  extensión  del 
territorio  varió  según  las  épocas.  Alzábanse  en 
la  Erigía  el  monte  Sipilo,  que  llega  hasta  la 
Lidia,  llamado  también  Cerauno  (hoy  Sabunyi- 
Dag),  porque  frecuentemente  caían  en  él  exha- 
laciones, y  sobre  el  cual,  según  los  poetas,  Niobe 
fué  convertida  en  roca  después  de  la  muerte  de 
sus  hijos;  el  monte  Díndimo  (hoy  Morad-Dag), 
consagrado  á  Cibeles,  y  por  último  la  cordillera 
del  Tauro  al  S.  Regaban  el  país  los  ríos  Mean- 
dro ó  Meinder  y  su  afl.  el  Lico  ó  Enir-Chai,  el 
Hermo  ó  Sarabat  y  el  Timbris  ó  Pursek.  Los 
frigios  ó  brigios  pertenecían  á  la  raza  pelásgica, 
como  lo  demuestran  las  tradiciones  antiguas,  los 
restos  de  sus  monumentos,  muy  semejantes  á 
los  de  Tirinto  y  Micenas,  y  su  religión,  análoga 
también  á  la  de  los  pelasgos  de  Samotracia.  En 
un  principio  parece  que  ocuparon  gran  parte  del 
Asia  Menor,  desde  la  desembocadura  del  Mean- 
dro hasta  la  del  Parténico,  y  asi  la  Frigia  pri- 
mitiva llegaba  por  el  N,  hasta  la  Propóntide  y 
el  Ponto  Euxino,  por  el  E.  confinaba  con  la 
Capadocia,  por  el  S.  con  la  Licaonia  y  la  Pisí- 
dia,  y  por  el  O.  con  el  Mar  Egeo,  comprendien- 
do, por  tanto,  los  territorios  que  luego  se  Uama- 


ron  Frigia,  Padagonia,  Galacia,  lülinia,  .Mi.sia, 
Tróade  y  Lidia.  Lstrabón  dii:e  que  loa  friges  ó 
frigios  eran  oriundos  de  la  Tracia,  y  que  se  enta- 
blecieron  hacia  las  fuentes  del  áangario,  lugar 
que  iltsiiués  fué  la  Galacia.  Formó  la  Frigia  un 
reino  independiente  y  de  gran  riqueza,  niliemo» 
de  dar  crédito  á  las  leycml.i»  griegas;  gracia»  ú 
sus  tesoros,  el  frigio  l'elops  pudo  llegar  á  «er 
soberano  del  Pcloponeso,  y  rey  de  Frigia  fué  el 
famoso  Midas,  qiio  transformaba  en  oro  todo 
cuanto  tocaba.  Ya  desdo  muy  antiguo  nueva» 
colonias  de  traeios  y  otras  gentes  ocasionaron  la 
escisión  do  los  frigios;  los  tinos  y  lo»  marian- 
dinos  se  establecieron  en  el  N.  del  país,  cerca 
del  Ponto  Euxino,  dando  origen  los  primero»  á 
la  Hitinia  y  los  .segundos  ala  Paflagonia.  Los 
dárdanos,  oriundos  de  la  costa  del  Ponto,  fun- 
daron la  Dardania  y  dieron  nombre  al  Kstrccho 
de  loa  Dardanelos;  en  la  Dardania  estallan  com- 
prendidos los  territorios  de  Tróade  y  Misia.  Así, 
pues,  se  fué  rompiendo  la  unidad  de  la  antigua 
Frigia,  y  aún  se  fraccionó  más  al  hacerse  imie- 
pendiente  de  la  Lidia,  cuyos  reyes  acabaron  por 
conquistar  lo  que  quedaba  de  la  Frigia.  Con  la 
Lidia  pasó  la  Frigia  á  formar  parte  de  la  mo- 
narquía persa.  En  tiempo  de  Darío  figuraba  en 
la  tercera  satrapía  y  estaba  dividida  en  dos 
partes,  i  saber:  1.°  la  Pequeña  Frigia  ó  Frigia 
del  Helcsponto,  que  se  extendía  á  lo  largo  de  la 
Propóntide  hasta  las  fuentes  del  .Sangario,  y 
comprendía  la  Tróade  hasta  las  fronteras  de  la 
Misia  al  S. ;  y  2.°  la  Gran  Frigia,  en  el  centro, 
entre  el  Halis  al  E.,  la  Licaonia  y  la  Pisidia  al 
S.,  la  Caria  y  Lidia  al  O.  y  la  Bitinia  y  Pafla- 
gonia al  N. ;  hacia  el  N.  llamaban  también  Fri- 
gia Epicteta  ó  agregada,  y  Frigia  Pororcada  ó 
montañosa,  hacia  las  fronteras  de  Pisidia,  donde 
se  extendían  las  ramificaciones  del  Tauro;  las 
principales  ciudades  eran  Gordium  y  Ancira  al 
N.,  Pcsinontey  Timhreaen  el  centro,  Iconium, 
Celenes  y  Colores  al  S.  Ambas  provincias  fueron 
conquistadas  por  Alejandro  Magno  y  formaron 
luego  dos  gobiernos  distintos,  auuicntad.is  la 
Pequeña  Frigia  con  la  Misia  y  la  Gran  Frigia 
con  la  Licia,  Pisidia  é  Isauria;  la  primera  se  dio 
á  Leonato  y  la  segunda  á  Antigono.  En  321 
Pérdicas  confió  el  gobiei'uode  las  dos  provincias 
á  Eumenes;  muerto  éste  las  recuperó  Antigono, 
en  cuyo  poder  quedaron  con  toda  el  Asia  Ante- 
rior y  la  Siria  por  el  reparto  que  se  hizo  en  307. 

La  batalla  de  Ipso,  que  se  libró  en  las  mi.^mas 
llanuras  de  la  Frigia  en  el  año  301,  dio  este  país 
al  rey  de  Tracia,  Lisímaco;  en  la  Frigia  también 
ganó  Seleuco,  rey  de  Siria,  en  281,  la  batalla  de 
Ciropedion,  que  le  hizo  dueño  de  toda  el  Asia 
Menor.  La  invasión  de  los  galos  y  la  creación  de 
los  reinos  independientes  de  Bitinia  y  Pérgamo 
hicieron  perder  á  los  seléucidas  la  Pequeña  Fri- 
gia, y  Antíoco  el  Grande  tuvo  que  abandonarla 
Gran  Frigia  á  Eumenes  después  de  la  batalla  de 
Magnesia  en  190. 

Todas  estas  provincias  pasaron  á  poder  de  los 
romanos  con  la  anexión  á  la  República  de  Pér- 
gamo en  129  y  de  la  Bitinia  en  75,  y  quedaron 
compreudidas  en  el  proconsnlado  de  Asia.  En  el 
siglo  IV  formaron  dos  provincias  dependientes 
de  la  dióc.  de  Asia  y  de  la  prefectura  é  Imperio 
de  Oriente;  la  Frigia  Salutarisó  Primera  al  E., 
cap.  Siríada  (Said  el-Gaz),  y  \&Frigia  Pacaticna 
ó  Segunda,  cap.  Laodicea  (Ladikieh).  Ambas 
corresponden  aproximadamente  á  los  distritos  ó 
Uvas  turcos  de  Kutaieh  y  Kara-Hisar,  en  el  vi- 
layato  de  Jodavendiguiar. 

Los  frigios  tenían  fama  por  su  afición  á  las 
Artes,  y  de  la  Frigia  eran  los  músicos  Olimpos, 
Marsias  y  Hyagnis,  tan  celebrados  en  las  leyen- 
das griegas.  Sus  predilectas  industrias  eran  la 
ganadería,  la  preparación  de  lanas  para  tejidos 
y  fabricación  de  tapices.  El  principal  culto  era 
el  de  la  diosa  Cibeles,  cuyos  sacerdotes,  llamados 
galos  ó  coribantes,  tenían  el  principal  santuario 
en  Pesinonte  y  festejaban  á  la  divinidad  con 
frenéticas  danzas. 

Además  de  los  frigios  del  Asia  Menor,  había 
en  Europa,  entre  el  Olimpo  y  el  Haliacmón,  y 
entre  el  Estrimón  y  el  Axio,  frigos  ó  briges  y 
migdouios,  relacionados  con  la  rama  traco-frigia 
de  la  gran  raza  pelásgica. 

FRIGIDARIO  (del  lat.  frigidarinm ):  m.  De- 
partamento en  los  baños  ó  termas  romanas,  don- 
de se  tomaban  los  baños  fríos,  á  que  también  se 
decía  celia frigidaria.  Era  una  pieza  espaciosa 
con  un  pilón  en  el  centro,  donde  se  tomaba  el 
baño  á  cubierto  cuando  no  lo  querían  efectuar 


7óS  frío 

en  el  baptisterio:  terminaba  en  hemiciclo  y  es- 
taba decoraiio  con  pilastras  y  estatuas. 

En  los  antiguos  gimnasios  había  también  un 
departamento  Je  este  nombre  según  Vitruvio, 
que  no  indica  bien  su  uso  ó  destino.  Parece  que 
no  debía  ser  el  l>aüo  de  agua  fría,  porque  á  ésto 
se  decía /rí¡;i<f<j  ¡aialio,  y  su  situación  era  en  un 
ángulo  opuesto  del  edificio,  cerca  del  elcotesio. 
Del  sentido  qne  á  esta  palabra  da  Lvrcilio,  que 
expone  ser  un  sitio  fresco  para  conservar  la  car- 
ne, parece  deducii-se  que  fuese  una  habitación 
mantenida  á  baja  temperatura  para  entonar  el 
cuerpo,  después  del  aniquilamiento  que  se  sufría 
en  el  lacónico  ó  bafio  do  vapor,  por  un  medio 
menos  violento  que  el  del  inmediato  baüo  de 
agua  fría,  práctica  que  era  habitual  en  la  anti- 
güedad. 

Por  nltinio,  con  igual  nombre  do  frigidario  so 
distinguían  las  cubas  ó  cisternas  que  contenían 
el  agua  fría  destinada  á  los  baños. 

FRIGIDEZ  {de  frígido):  f.  FRIALDAD. 

En  la  mujer  admite  también  (el  doctor  Fé- 
li.ii  Koubaud)  una  impotencia  por  obstáculos  á 
la  intromisión,  y  otra  por  frigidez  ó  frialdad 
de  temperamento. 

MONLAU. 

FRlGlDÍSiti^O,  MA:  adj.  sup.  de  Fuic.iDO. 

Todas  las  provincias  de  Ponto  son  frígidí- 
simas, porque  están  deb.ijo  del  septentrión. 
El  Conicndador  Griego. 

Quedóse  Candía  lejos,  y  sirvió  en  su  lugar 
agua  pura,  limpia  y  frígidísima  ;  etc. 

Cervantes. 

frígido,  da  (del  lat.  frlguhis):  adj.  poét. 
Frío. 

Que  de  veros  tan  frígida  me  espaute, 
No  me  puede  negar  vuestra  persona. 

Lope  de  Vega. 

Entre  las  zarzas  frígida  acogida 
Procuran  los  lagartos  salteadores;  etc. 
Iglesias. 

FRIGILIANA:  Geog.  "V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Torrox,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  3200  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Nerja,  cerca  de  la  prov.  de 
Granada,  en  la  falda  meridional  de  un  cerro, 
llamado  del  Castillo  por  el  que  tuvo  en  su  cum- 
bre. Terreno  escabroso,  bañado  por  los  ríos  Seco 
y  Mármol.  Vino,  pasa,  aceite,  maíz,  frutas  y 
hortalizas.  Fab.  de  azúcar  y  papel.  En  el  terre- 
moto de  diciembre  de  1884  sufrió  esta  villa  bas- 
tantes hundimientos. 

FRIGIO,  GIA  (del  lat.  phrpgtus):  adj.  Natural 
de  Frigia.  U.  t  c.  s. 

Puso  los  ojos  don  Lope 
En  una  dama  qne  alzarse 
Pudiera,  á  afectar  diademas, 
Con  los  desdenes  de  Dafne, 
Con  cuanta  hermosura  mienten 


En  sus  Elisas  los  frigios,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

El  frigio  victorioso 
Le  dijo  (al  de  Atenas):- Amigo,  advierte 
Qne  romperás  el  arco 
Si  está  tirante  siempre;  etc. 

Samaniego. 

-  Frigio:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
país  de  Asia  antigua. 

...  Berecintia,  con  torreada  frente. 
Por  Helesponto  va  en  los  FRlGins  carros,  etc. 
N.  F.  DE  MoRATÍy. 

FRICÓLA  (PifENAVESTüRA):  Biog.  Composi- 
tor e-i^pañol  contenjporáneo.  N.  en  Castellón  de 
Anipuria.s  (Gerona j  hacia  1829,  Recibió  las  pri- 
meras lecciones  de  música  del  maestro  Juan 
Lleys;  estudió  el  violín  con  su  jiadre,  músico  de 
profesión,  y  por  los  anos  1.S47  pa.só  á  Barcelona 
y  entró  de  segundo  violín  en  la  orquesta  del 
Teatro  del  Liceo.  Aprendió  entonces  la  armonía 
y  la  comjKiífirión;  fué  al  cabo  de  un  año,  en  la 
referida  orquesta,  elevado  al  puesto  ^le  concerti- 
no; se  puso  al  frente  de  una  compañía  de  baile 
francesa,  en  la  que  era  compositor  y  director  de 
orquesta,  formada  por  el  director  líartorello,  y 
con  la  que  anduvo  algún  tiem|io  por  el  extran- 
jero; y  por  la  faciliilad  y  gracia  de  sus  composi- 
cionea,  hoy  jic-rdidas,  pues  su  autor  no  quiso 
enardarlaa,  llamó  la  atención  de  Anber.  Ingresó 
luego  en  el  Conservatorio  de  Paría,  donde  recibió 


no  muchas  lecciones,  poro  sí  buenos  consejos  del 
sabio  maestro  Reber;  ganó  un  segundo  premio 
en  lS;>.5;fué  profesor  do  orquesta  en  los  princi- 
pales teatros  de  París,  y  gano  por  oposición  (1854) 
la  plaza  do  maestro  de  capilla  en  su  pueblo  natal. 
Cuatro  años  nuis  tarde  renunció  dicha  plaza 
cuando  el  gobierno  procedió  á  la  venta  del  bene- 
ficio anejo  á  su  cargo  y  se  trasladó  al  Havre.AlH 
residió  algunos  años  y  rehusó  la  dirección  del 
Conservatorio.  Llamado  á  Barcelona  para  diri- 
gir unos  conciertos  inaugurados  en  la  Sala  Beet- 
hoven  por  la  inicitiva  del  pianista  Pnjol,  ganó 
muchos  aplausos  y  obtuvo  el  magisterio  de  capi- 
lla en  la  parroquia  de  la  Merced  (ISSl),  cuyo 
esplendor  artístico  aumentó  desde  el  primer 
día.  En  el  Havre  compuso  una  Cántala,  letra 
del  francés  Fleury,  yen  Barcelona  lassiguientcs 
obras:  una  gran  Misa  de  liequicm,  otra  coral  de 
Gloria,  tres  responsorios  á  la  Virgen  de  las  Mer- 
cedes, un  salmo  Detis,  Deus  jiu-us,  dos  responso- 
rios do  difuntos,  uno  de  ellos  ( Prcccaniem  me 
cuotidic)  publicado;  tres  motetes  al  Santísimo 
Sacramento,  un  Miserere  alternado  con  el  canto 
llano,  un  motete  para  la  ceremonia  del  mándalo 
de  Jueves  Santo  y  otro  motete  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  Las  siguientes  piezas  con  acom- 
pañamiento de  violines,  violoncellos  y  armonio 
son  para  tiples:  tres  composiciones  á  la  Virgen; 
algunos  Padrenuestros  y  Avemarias;  un  motete 
(Pie  Jesu);  dos  Salvts  con  los  instrumentos  in- 
dicados, y  otra  con  acompañamiento  de  arpa  y 
armonio.  Fi'igola  ha  escrito  además  la  comiiosi- 
ción  titulada  Estrella  del  mar,  poesía  de  Zorri- 
lla, y  el  villancico  /Xojí!  ¡Non.'  á  voces  solas, 
y  estas  otras  de  orquesta  á  solo:  el  Mimiclo  cu 
mi,  ejecutado  en  los  conciertos  de  la  Sala  Beet- 
hoven;  la  meditación  ó  elegía  Una  lágrima  {\id.xa, 
corno  inglés,  clarinete  bajo,  fagot,  arpa  y  cuar- 
teto); la  Sinfonía  en  la  para  quinteto;  el  idilio 
para  orquesta  intitulado  La  Marquesita,  etc. 

FRIGORIENTO,  TA  (del  \&t.  frigus,  frlgoris, 
frío):  adj.  anl.  Fkiolento. 

FRIGORÍFICO ,  CA  (del  lat.  frigortfícus;  de 
frlgus,  frtgoris,  frío,  y  faa-re,  hacer):  adj.  Fís. 
Que  produoeenfriamicnto.  Díceso principalmente 
de  las  mezclas  que  se  liquidan  por  si  mismas  á 
la  temperatura  ordinaria,  como  la  del  hielo  y  sal 
común  eu  las  garapiñeras  Tres  partes  de  hidro- 
clorato  de  cal  mezcladas  con  una  de  hielo  ó  nieve 
hacen  bajar  á  58°  el  termómetro  centígrado. 
V.  Filio. 

FRÍJOL:  m.  FnÉJOL. 

-  Fríjol:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  estado 
de  Oaxaca,  Méjico,  dist.  de  NochixtUin;  nace  en 
terrenos  de  Jaltepec,  corre  de  O.  á  E.  y  desemboca 
en  el  de  Xindihuí.  Está  al  N.  del  pueblo  de 
lutanduchi,  á  un  cuarto  de  legua.  Es  muy  abun- 
dante de  agua. 

FRIKIA:  Geog.  Cantón  occidental  de  Túnez; 
propiamente  hablando  es  el  valle  del  Meyerda, 
con  el  territorio  de  Beja  y  parte  del  de  Bisert. 
Es  aplicación  del  nombre  antiguo  del  África  ro- 
mana á  parte  del  territorio  que  |)erteneció  á  ésta. 

PRIMARIO  (del  fr.  frimnire):  m.  Tercer  mes 
del  calendario  republicano  francés,  cuyos  días 
primero  y  último  coincidían  respectivamente 
con  el  21  de  noviembre  y  el  20  de  diciembre. 

FRIMONT  (JUAX  FELIPE,  barón  y  \nego conde 
de):  Biog.  General  austríaco,  príncipe  de  Antro- 
docco.  N.  en  Bélgica,  de  una  familia  francesa, 
en  1756.  M.  en  Viena  á  26  do  diciembre  de 
1831.  Comenzó  su  carrera  militar  en  los  ejérci- 
tos de  Francia;  emigró  en  1791,  y  se  distinguió 
en  las  campañas  de  la  emigración.  Después  del 
licénciamiento  entró  en  el  regimiento  de  caza- 
dores que  mandaba  el  conde  de  Bussy,  cuya 
plaza  ocupó  muerto  éste,  pasando  así  al  servicio 
de  Austria,  que  mantenía  aquel  cuerpo.  Su  bi- 
zarría y  su  instrucción  militar  le  ascendieron  al 
grado  de  feldmariscal  lugarteniente.  Mandaba 
como  tal  en  1814  el  5."  cuerpo  del  ejército  que 
formaba  ¡jarte  del  contingente  del  Austria,  En  la 
jornada  de  Anan  auxilió  poderosamente,  á  la  ca- 
beza delmismo,al  general  Wrede,queniandaba  el 
ejercí  tobávaro,  y  este  mismo  general  puso  á  sus 
órdenes,  después  de  la  batalla  do  Montereau, 
toda  la  caballería  déla  reserva  del  ejército  com- 
binaao  de  Austria  y  Havicra.  En  1815  fué  nom- 
brado comamlante  del  ejército  austríaco  en 
Italia.  Recorrió  los  Alpes,  atravesó  el  Simplón 
y  el  Monte  Ceñís,  desalojó  de  sus  primeros 
puestos  al  mariscal  Súchel,  y  después  avanzó 
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sobro  Lyón,  defendido  por  uu  campamento  atrin- 
cherado. A  pesar  do  la  agitacióir  popular  qire 
reinaba  á  la  sazón  en  la  plaza,  entró  en  ella  en 
virtud  de  una  capitulación  semejante  á  la  que  so 
celebró  en  París.  Luego  sus  ti'opns  formaron 
parte  del  ejército  de  ocupación,  y  Friiiiont  per- 
maneció en  Francia  hasta  1818.  Enemigado  más 
tarde  (1821)  de  ejecutar  los  decretos  del  Con- 
greso de  Laybach,  marclró  Frimont,  á  la  cabeza 
de  52000  hombres,  contra  Ñapóles  para  restable- 
cer el  absolutismo,  y,  en  efecto,  restauró  en  poco 
tiempo  el  antiguo  orden  de  cosas.  El  rey  Fer- 
nando I,  agradecido,  le  concedió  el  título  do 
príncipe  de  Antrodocco  y  le  gratificó  con  la  su- 
ma de  220000  drrcados  italianos.  Después  de  la 
muerte  del  conde  de  Buona  obtuvo  Frimont  el 
mando  general  de  la  Lombardía,  y  residió  eu 
Milán.  Más  tarde  fué  nombrado  presidente  del 
Consejo  de  Guerra  de  la  corte  de  Viena,  dondo 
murió  víctima  del  cólera. 

FRINAGLOSOS  (del  gr.  siuvo:,  sapo,  a,  pri- 
vativo, y  y/.wsía,  lengua):  m.  pí.  Zool.  Grupo 
de  batracios  anuros  desprovistos  de  lengua. 
Comprende  los  géneros  Dactylethra  y  Pipa. 

FRINÉ:  Biog.  Famosa  cortesaira  griega,  hija 
de  Epicles.  N.  eu  Tespia  (Beocia).  Vivía  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Mujer 
de  bajo  naciniiento,al  decir  de  los  antiguos,  ganó 
la  vida,  segúrr  parece,  en  sus  primeros  años  guar- 
dando cabras.  Más  tarde  adquirió  una  iirinensa 
fortuna.  Habiendo  resuelto  establecerse  en  la 
gran  capital  del  Ática,  fué  al  mismo  tiempo  mú- 
sica, cortesana,  escándalo  y  asombro  de  Atenas. 
Praxíteles,  el  único  hombre  que  pudo  ser  rival 
de  Fidías,  se  enamoró  de  su  peregrina  hermosu- 
ra, y  halló  en  Friné  la  querida  y  el  modelo  rio 
sus  magnificas  estatuas  de  Venus,  á  las  cuales 
debe  una  gran  parte  de  su  inmensa  reputación. 
La  mujer  tespia  se  vio  al  cabo  acusada  de  inr- 
piedad.  Hipéiides,  que  era  el  encargado  de  su 
defensa,  tuvo  la  discreción  de  concebir  que  las 
gracias  de  su  defendida  eran  un  argumento  más 
poderoso  que  todas  las  galas  de  su  oratoria,  y 
dispuso  los  hechos  con  el  fin  de  causar  un  efecto 
dramático.  Llegado  el  día  del  juicio,  Friné  es- 
taba oculta  dentro  del  palacio  en  que  so  reunía  el 
tribunal.  Hipérides  principió  su  defensa  dicien- 
do: «Si  el  tribunal  viese  á  la  acusada,  comprende- 
ríais ¡oh  jueces!  que  una  belleza  tan  sobrehuma- 
na no  puede  ser  impía!»  Obtenida  la  venia  del 
tribunal  para  que  la  acusada  compareciese,  Fri- 
né se  pie-sentó  entre  velos  como  una  visión  de 
la  fantasía;  so  mostró  al  tribunal; alucinó  á  los 
jueces  con  los  hechizos  de  su  hermosura,  y  rom- 
pió la  sentencia  de  destierro  que  estaba  ya  es- 
crita en  la  conciencia  de  los  magisti'ados.  Los 
tesoros  de  la  mrrjer  tespia  eran  tan  enormes  que 
se  propuso  levantar  la  ciudad  de  Tebas,  que  ha- 
bía destruido  Alejandro.  En  trueque  de  su  lar- 
gueza sirr  igual,  sólo  pedía  que  en  un  paraje  pú- 
blico de  Tebas  se  lej'era  la  siguiente  inscripción: 
«La  destnryó  Alejandro;  la  reedificó  Friné. »  Esta 
proposición  no  fué  aceptada.  La  fanrosa  pintura 
de  Apeles,  Vemis  anaiHómcna,  era  prolralile- 
mente  una  representación  de  Friné  entrando  en 
el  mar  desnuda  y  con  el  cabello  srrelto. 

FRINETA  (del  gr.  opuvo;,  sapo):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  criptopentámcros, 
de  la  familia  de  los  lamelicornio.s.  Comprende 
unas  diez  especies,  casi  todas  africanas. 

FRINGILAGO  (del  lat.  fringlllaj:  m.   Pavo 

CAUEUNEUO. 

Conrado  Gesnero,  entre  sus  efigies  de  aves, 
pone  siete  diferencias  destas  (los  paros);  pero 
si  las  considerara  bien,  hall.ira  ser  solas  seis: 
al  primero  y  mayor  llamó  fringilago. 
Jerónimo  de  Huerta. 

FRINGILARIO  ídel  \&t.  fringilla,  gorrión):  m. 
Zool.  Género  de  pájaros  conirrostr'os  de  la  familia 
de  los  fringílidos.  Los  caracteres  genéricos  son :  pi- 
cocónico,  agudo;  bordesde  la  mandíbula  superior 
provistos  en  su  mitad  de  una  pequeña  dilatación 
qire  encaja  en  una  escotadura  de  la  mandíbula 
inferior'.  Las  abertiirus  nasales  se  hallan  ocultas 
bajo  las  |plnmas  de  la  frente.  La  segunda  rémige 
es  igual  á  la  quinta;  la  tercei-a  y  la  cuarta  son 
más  largas.  Comprende  este  género  nueve  espe- 
cies, una  de  ellas  europea  y  las  Jemas  africanas. 
Todas  ellas  son  muy  semejantes  álos  gorriones. 
VA  fringilario  ceniciento,  que  es  la  especie  más 
importante,  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
del  cuello  y  del  pecho  de  color  ceniciento  azula- 
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do;  el  dorso  do  color  pardo  y  rojizo;  la  garganta 
y  el  viciitio  ocráceos;  las  peunas  de  las  alas  y  do 
la  cola  negras  con  los  bordes  rojizos;  las  dos 
rectrices  más  laterales  do  cada  lado  señaladas 
con  nna  mancha  grande  blanca  oblonga;  el  pico 
y  los  pies  de  color  pardo  rojizo.  Esta  especio 
habita  en  la  Europa  meridional,  en  el  África 
septentrional,  en  el  Egiptoy  eulaNubia. 

fringílidos  (del  lat.  fringilla,  gorrión):  m. 
pl.  Ziiiil.  Familia  do  pájaros  conirrostros,  que  so 
distinguen  por  tener  el  pico  do  forma  cónica, 
corto,  grueso,  y  con  \in  reborde  en  la  boca;  la 
niaudiliula  superior  es  muchas  veces  un  poco 
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más  larga  que  la  inferior  y  ligeramente  ganchu- 
da; alguna  vez  se  cruzan  las  dos  y  sus  cortes 
llegan  hasta  los  ángulos  de  la  boca;  los  pies  son 
de  longitud  regular ;  los  dedos  casi  siempre 
bastante  cortos;  las  uñas  endebles;  los  tarsos 
están  cubiertos  por  detrás  de  una  especie  de 
placas;  las  réniiges  primai-ias  se  encuentran 
siempre  en  número  de  nueve;  las  alas  son  de 
longitud  variable;  la  cola  siempre  corta  ó  de  un 
largo  regular;  el  plumaje  liso  sumamente  varia- 
ble por  el  color,  segi'ui  los  sexos  y  la  edad,  pero 
á  veces  también  del  todo  igual. 

Los  fringílidos  habitan  en  todos  los  Conti- 
nentes, excepto  en  la  Australia,  siendo  acaso  las 
aves  más  diseminadas.  Se  les  encuentra  en  todos 
los  parajes,  así  poblados  como  desiertos,  en  los 
llanos  y  en  las  montañas,  en  los  bosques  como 
en  los  desiertos. 

Huchas  de  las  especies  septentrionales  son 
aves  de  paso,  mientras  que  las  que  viven  en  el 
Sur  de  la  zona  templada,  en  el  Sur  de  los  países 
ecuatoriales,  permaneceu  sin  excepción  en  sus 
dominios,  y  aun  también  muchas  de  las  qne  ani- 
dau  y  encuentran  su  alimento  durante  el  verano 
en  las  regiones  heladas  no  las  abandonan  por 
rigoroso  que  sea  el  invierno.  Las  especies  que 
emigi'an  se  presentan  con  el  deshielo,  y  sólo 
abandonan  su  patria  á  la  llegada  del  invierno. 

Casi  todos  los  fringílidos  son  sociables,  pero 
á  pesar  de  ello  muchos  no  viven  en  buena  ar- 
monía, sino  en  el  otoño  y  en  el  invierno,  mien- 
tras que  en  la  época  de  la  incubación  nunca  se 
acaban  las  luchas.  Estas  reconocen  siempre  por 
causa  los  celos,  y  también  la  envidia  por  el  ali- 
mento. Aliméntanse  de  simientes  de  las  plantas 
más  diversas,  y  en  medio  del  verano  también  de 
insectos,  que  sirven  con  preferencia  para  la  cría 
de  los  pequeños;  rara  vez  dejan  de  encontrarlas 
unas  ó  los  otros,  y  sólo  cuando  faltan  la  necesi- 
dad común  induce  á  estas  aves  á  unirse. 


FRIN 

Comprende  esta  familia  más  do  quinientas 
especies,  agrupadas  en  varios  géneros,  las  más 
importantes  de  las  cuales  son:  Emberiza,  Frin- 
gilla, Passcr,  Coccothraustes,  Cardiiifilis,  Passer- 
culus,  Oryzoborus,  Pyrrhula,  Loxia  y  Parado- 
xvrnli. 

FRINGILINOS  (dol  Ut.  fringilla,  gorrión):  m. 
pl.  Zool.  Suljfamlia  de  pájaros  conirrostros  déla 
familia  de  los  fringílidos.  Comprende  esta  subfa- 
milia unas  doscientas  treinta  especies,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  pico  de  forma  varia- 
ble, pero  casi  siompre  delgado,  cónico,  algunas 
veces  muy  fuerte,  con  la  arista  casi  siempre  recta 
y  sin  escotadura;  las  fosas  na- 
.-^ales  están  situadas  en  los  la- 
dos; los  tarsos  son  de  altura 
ngular;  las  alas  largas,  con  las 
n-miges  segunda  y  tercera  más 
largas;  la  cola  do  longitud  re- 
p'ular;  el  plumaje  más  ó  menos 
aliuudante  y  casi  siempre  va- 
nablc,  según  el  se.\oy  la  edad. 
Los  fringiliuos  habitan  el 
Antiguo  Continente  sin  faltar 
del  todo  en  el  Nuevo;  están 
diseminados  por  todos  los  te- 
rritorios y  ofrecen  casi  las  mis- 
mas particularidades  de  toda 
la  familia. 

FrIniCO:  Biog.  Poeta  ate- 
niense, uno  de  los  padres  de 
la  Tragedia.  Vivía  en  los  co- 
mienzos del  siglo  V  antes  de 
J.  C.  Era  hijo  de  Polifradnión, 
ó,  según,  otros,  de  llisuras. 
Alcanzó  su  primera  victoria  en 
511  antes  de  la  era  cristiana, 
y  la  última,  en  la  que  tuvo  á 
Temístocles  por  corego,  en 
476.  Según  parece,  como  la 
mayor  parte  de  los  poetas  do 
su  tiempo  se  trasladó  á  la  cor- 
te de  Hierón,  rey  de  Siracusa, 
j'  allí  murió.  Dominaba  en  sus 
obras  el  elemento  lírico  sobre 
el  dramático,  y  correspondía 
al  coro  todavía  el  principal  pa- 
pel. Fríuico,  de  igual  modo  que 
Tespis,  empleaba  en  sus  com- 
posiciones trágicas  un  sólo  ac- 
tor, y  se  afirma  que  fué  el  pri- 
mero que  llevó  al  teatro  per- 
sonajes femeninos.  Su  poesía 
era  tierna  y  patética,  y  en  esto  consistió  su 
principal  mérito.  Tratando  en  el  teatro  como 
asunto  la  toma  de  Mileto,  suceso  contemporáneo, 
produjo  en  los  espectadores  una  emoción  tan 
viva  que  los  atenienses,  temiendo  al  contagioso 
efecto  de  semejantes  escenas,  impusieron  á  Frí- 
nico  una  multa  de  1  000  dracmas.  De  las  obras 
de  este  poeta,  que  concedió  particular  atención 
á  las  evoluciones  del  coro,  sólo  ha  llegado  á 
nosotros  un  corto  número  de  fragmentos,  impre- 
sos á  continuación  de  los  Enrijiidis  fragmenta, 
en  la  colección  Didot.  También  conocemos  los 
siguientes  títulos  de  sus  obras:  Los  Egipcios, 
Actcón;  Alcestes;  Anteo  ó  Los  libios;  Los  persas; 
Los  fenicios;  Las  danaides;  Andró7neda;  Erígo- 
na;  La  destrucción  de  Mileto,  etc. 

-Fkinico:  Biog.  Poeta  ateniense.  Vivía  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  V  antes  de  J.  C.  Era 
hijo  de  Eumónides.  Fué  uno  de  los  cultivadores 
de  la  antigua  Comedia.  El  autor  anónimo  del 
tratado  De  la  Comedia  dice  que  Frínico  vivió  en 
la  olimpiada  87  (429  antes  de  J.  C. ),  y,  según 
Suidas,  el  mismo  poeta  representó  su  primera 
comedia  en  435.  Nada  más  sabemos  de  su  vida, 
pues  es  errónea  la  afirmación  del  escoliasta  de 
Aristófanes,  que  supone  qne  Frínico  murió  en 
Sicilia.  Ajuicio  de  los  gramáticos  griegos,  Frí- 
nico figuró  entre  los  más  ilustres  cultivadores  de 
la  Comedía  antigua,  y  este  juicio  está  confirma- 
do por  los  fragmentos  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  sin  que  valga  nada  el  ataque  que  Aris- 
tófanes le  dirige  en  Las  Bañas:  tales  burlas  de 
un  rival  no  disminuyen  su  mérito.  A  Frínico  se 
atribuye  la  invención  del  metro  jónico  menor 
caíaZécíi'co  que  lleva  su  noujbre.  Poeta  de  elegan- 
te estilo  en  general,  admitió,  sin  embargo,  pala- 
bras de  formación  extraña  y  mereció  ser  comen- 
tado por  el  gramático  Dídimo  de  Alejandría.  El 
Solitario,   una  de  las  obras  de  Frínico,   alcanzó 
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el  premio  (414)  en  concurrencia  con  las  yíwsdo 
Aristófanes  y  Los  convidados  He  Ameipsias.  Lat 
Mimas,  comedia  del  mismo  autor  representada 
en  405  con  Las  Uanas  de  Aristófanes  y  el  Cleo- 
fonlc  de  Platiin,  obtuvo  el  segundo  premio.  Co- 
nocemos también  los  títulos  de  otras  ocho  come- 
dias de  Frínico:  Efialíes;  Konnoi;  Kronos;  Los 
convidados ;Los  iniciados;  Las  escardadoras;  Loa 
sátiros;  Los  trágicos.  Los  fragmentos  de  las  obras 
de  Frínico  pueden  verse  en  los  Fragmenta  comí- 
corum  rjra:cornm  recogido»  por  Botho  y  publica- 
dos en  París  por  la  casa  Didot. 

-Frínico:  Biog.  Lexicógrafo  griego.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  ii  de  la  era  cris- 
tiana. Fué  contemporáneo  de  los  emperadores 
Marco  Aurelio  y  Cómodo.  Focio  le  da  el  sobre- 
nombro de  Arabius,  y  Suidas  dice  nue  eia  biti- 
nio.  Profesor  de  Elocuencia  y  Helias  Letras, 
escribió  Frínico  dos  obras  tituladas  De  las  int- 
íitucioncs  oratorias,  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros,  y  De  la  dicción  ática,  en  dos  ó  tres 
libros.  De  este  último  tratado  poseemos  un  com- 
pendio, qne  es  en  realidad  un  glosario  dclocu- 
ciones  propias  halladas  en  los  escritores  áticos 
del  período  clásico  desde  Esquilo  hasta  Demós- 
tenes.  Modelos  del  dialecto  ático,  á  juicio  do 
Frínico,  eran  Elatón,  Demóstcnes  y  Esquines  el 
Socrático,  siendo  sus  poetas  predilectos  los  tres 
grandes  trágicos  (Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides) 
y  Aristófanes.  En  cambio  miraba  con  despego  á 
los  cultivadores  de  la  Comedia  nueva,  y  espe- 
cialmente á  Menandro.  El  compendio  citado  fné 
impreso  por  primera  vez  en  Roma  (1.517,  en  8.°) 
y  reimpreso  en  varias  ciudades  de  Europa.  La 
mejor  edición  se  debe  á  Lobeck  (Leipzig,  1820, 
en  8.°). 

FRÍNIDOS  {dcfrinoj:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aracuoideos,  pedipalpos.  Las  especies  compren- 
didas en  esta  familia  se  distinguen  por  presentar 
palpos  ma.\ilarcs  muy  laigos  y  conformados  como 
las  patas,  cubiertas  de  espinas  y  que  [ire-entau 
una  garra  terminal  en  el  tarso;  apéndice  flage- 
liforme  de!  primer  par  de  patas  muy  largo;  ce- 
falotórax  ancho,  cordiforme,  con  el  borde  frontal 
recto;  abdomen  estrecho  en  la  base,  oval,  alarga- 
do ,  sin  apéndice  filiforme  anillado.  Se  halla 
representada  esta  familia  por  el  género  Phrynus. 

FRINIO:  m.  Bot.  Género  de  Amomeas,  tribu 
de  las  canáceas.  Comprende  especies  propias  de 
las  regiones  cálidas  de  Asia  y  de  América. 

FRINIS:  Biog.  Poeta  ditirámbico  griego.  N.  en 
Mitilene.  Vivía  en  el  siglo  v  antes  de  la  era 
cristiana.  Recibió  las  lecciones  del  músico  Aris- 
toclito,  que  pretendía  descender  directamente 
de  Terpandro,  y  perteneció  á  la  escuela  lesbia 
de  la  música  citarédica.  Antes  de  ingresar  en  la 
escuela  de  Aristoclito  era  ya  flautista.  De  Lesbos 
se  trasladó  á  la  ciudad  de  Atenas,  y  por  sus 
innovaciones  musicales,  la  frialdad  y  languidez 
de  sus  composiciones,  fué  objeto  de  los  ataques 
frecnentes  de  los  poetas  cómicos,  sobre  todo  de 
Ferécrates.  Entre  sus  innovaciones  so  cuenta  la 
adición  de  dos  cuerdas  al  heptacordio.  Refiere 
Plutarco  que,  habiéndose  trasladado  Frinis  á 
Esparta,  recibió  de  los  éforos  la  orden  de  su- 
primir dos  cuerdas  de  su  instrumento,  deján- 
dole elegir  las  dos  más  altas  ó  las  dos  más  bajas. 
La  historieta  merece  escaso  crédito,  y  aun  el 
aumento  de  las  cuerdas  en  la  lira  parece  remon- 
tarse á  tiempos  anteriores  á  Frinis.  Hacia  el  año 
445  antes  de  J.  C.  alcanzó  este  poeta  el  primer 
premio  en  los  juegos  musicales  establecidos  por 
Péneles  en  las  fiestas  penateneas. 

FRINISCO  (del  gr.  spjvo;,  sapo,  y  Etoxw.  pa- 
recerse): m.  ¿ool.  Género  de  batracios  anuros. 
Comprende  dos  especies  que  habitan  en  la  Aus- 
tralia y  en  la  América  del  Sur. 

FRINJO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra; 
42  edifs. 

FRINO  (del  gr.  op'jvo;,  sapo):  m.  Zool.  Género 
de  aracnoideos  pedipalpos,  de  la  familia  de  los 
frínidos. 

Se  caracteriza  este  género,  llamado  Tarántula 
por  Fabricio,  por  presentar  los  dos  ojos  situados 
en  el  borde  anterior  muy  cerca  de  la  línea  media, 
y  los  tres  ojos  laterales  de  cada  lado  agrupados 
formando  nn  triángulo  al  nivel  del  segundo  par 
de  patas.  Las  especies  más  importantes  son  las 
siguientes: 

Frino  de  bra:os  largos  f  Phrynus  liinatiis).  - 
Tiene  una  forma  semejante  á  la  de  las  arañas 
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comunes.  Las  sesmidas  maxilas  tienen  forma 
de  largos  látigos,  "y  las  dol  primer  par  figuran 
br&zos'largos  ó  cortos,  provistos  do  mas  ó  menos 
espinas,  que  rematan  en  una  sencilla  garra.  En- 
tre la  parte  de  la  base  que  forman  las  mandíbu- 
las hay  una  espina  movible  do  la  barba;  las  an- 
tenas 'ma.\ilares  también  rematan  en  una  sen- 
cilla carra  y  contienen  probablemente  las  ghui- 
dnlas"  venenosas.  En  el  eéfalotórax,  que  casi 
afecta  la  forma  de  un  riñon,  los  ojos  se  distri- 
buyen de  modo  que  dos  se  hallan  cu  el  bordo 
anterior  y  tres  dispuestos  triangularmento  en 
cada  lado,  por  manera  qus  los  tres  grupos  tii^u- 
ran  nn  triángulo  obtnsangulo,  uno  de  cuyos  án- 
gulos está  determinado  por  los  dos  ojuelos  ante- 
riores. Como  el  abdomen  de  once  artejos  se  cs- 
treeiía  en  su  parte  anterior,  el  cuerpo  se  asemeja 
al  de  las  arañas.  Los  frinos  respiran  por  pulmo- 
nes, que  en  la  base  del  vientre  desembocan  en 
cuatro  estigmas. 

Las  hembras  paren  hijuelos  vivos,  circuns- 
tancia que  demuestra  su  gran  afinidad  con  los 
escorpiones.  El  frino  de  brazos  largos,  especio 
propia  de  Snrinán,  tiene  un  color  pardo  amari- 
llo; los  muslos  de  las  tenazas  mucho  más  largos 
que  los  do  las  patas  y  desprovistos  de  espinas; 
los  tarsos  son  casi  de  la  misma  longitud,  y  junto 
á  la  punta  presentan  varias  espinas  muy  largas. 

Friito  pahiuado  (Phiimits  palmaíusj.  -Esto 
insecto  tiene  el  céfalotórax  uniforme,  con  gra- 
nulaciones vellosas,  así  como  las  del  abdomen, 


Frino  palmeado 

cuyo  órgano  es  ovalado  y  deprimido;el  antebrazo 
liso,  hinchado,  algo  raniiforme  y  con  cinco  dien- 
tes agudos;  á  cada  lado  del  gancho  digital  hay 
dos  espinas  basilares. 

Este  fiino  habita  en  las  Antillas  y  en  el 
Brasil. 

FRINOCÉFALO  (del  gr.  opavo;,  sapo,  y  x£- 
oaXr,,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ]ila- 
giotremátidos,  del  orden  de  los  saurios,  suborden 
de  los  crasilingües,  familia  de  los  humivagos.  Se 
distingue  este  género  por  tener  la  piel  de  la  gar- 
ganta floja,  presentando  un  pliegue  bien  mar- 
cado; dedos  dentados  á  los  lados.  Es  notable  la 
especie  Phrynocephalua  helioscopus,  que  habita 
en  Sibcria.  Los  reptiles  de  este  género  son  acro- 
dontes,  poseen  dientescaninos,  y  son  muy  .seme- 
jantes á  loa  del  género  americano  Phrynosoma. 

FKINÓCERO  (del  gr.  opjvo;,  sapo,  y  -/.-pa;, 
cnerno):  m.  Zool.  Género  de  batracios,  anuros, 
de  la  familia  de  los  raniformes. 

FRINODERMO  (del  gr.  opJVOC,  Sapo,  y  3=p;jia, 
piel;:  ni.  Zoul.  V.  ZÓFERO. 

FRINÓPSIDO  (del  gr.  opjvo;,  sapo,  y  oi'}«,  as- 
pecto,: m.  Zool.  Género  de  reptiles  quelonios. 

FRIN080MIN0S  {<le /rinoiomo):  m.  ]d.  Zool. 
í'irnjio  de  reptiles  plagiotrcmátidos,  del  orden 
de  lo»  «aiitios,  suborden  de  lo»  crasilingües,  qno 
forman  una  r>abfamilia  de  la  familia  de  lo»  lin- 
mivagos. 

Loa  frinoaoiiiinos,  llamados  vulgarmente  la- 
yarlos sapos,  son  animales  de  forma»  extrañas  y 
repulsivas,  qne  se  uaracterizan  por  presentar 
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tronco  ancho,  lleno  casi  siempre  de  repliegues 
ó  de  otros  apéndices  en  los  costados;  la  cola  es 
gruesa,  tan  larga  como  el  tronco  ó  algo  meuos; 
las  escamas  son  desiguales  y  espinosas  en  algu- 
nos géneros;  los  dientes  palatinos  no  existen. 

FRINOSOMO  (del  gr.  opavo;.  sapo,  y  ooiia, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  rejitiles  plagiotrcmá- 
tidos, del  orden  de  los  saurios,  suborden  de  los 
crasilingües,  familia  de  los  humivagos.  Se  distin- 
guen los  saurios  de  esto  género  por  ser  plurodon- 
tes,  con  el  cuerpo  muy  plano,  provisto  de  varias 
filas  de  espinas  laterales;  cabeza  corta,  redon- 
deada por  delante  y  provista  de  fuertes  espinas; 
escamas  aquilladas,  con  tubérculos  espinosos; 
poros  femorales  bien  marcados.  Son  notables  las 
especies  rhrijnosoina  (lonyhisii,  l'h.  orhiiidare, 
que  se  encuentra  en  Tapaxacsin  (Méjico),  y  Fh. 
camaltim,  déla  América  septentrional.  Este  gé- 
nero americano  es  muy  afín  al  género  asiático 
rhrynocephalus  de  la  misma  familia, 

FRIo,  a  (del  lat.  frlgitsj-.adi.  Aplícase  al  es- 
tado en  que  quedan  los  cuerpos  por  la  ausencia 
ó  diminución  del  calor. 

...  el  barbero  trujo  un  gr.iu  caldero  de  agua 
FRÍA  del  pozo  y  se  le  echo  por  todo  el  cuerpo 
de  golpe,  con  lo  cual  despertó  D.  Quijote. 
Cervantes. 

Fatig.mdo  los  montes  todo  el  día 
Jleuosprecias  los  hielos  y  los  soles, 
Y  no  te  da  temor  la  noche  fría,  etc. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 

-ri;fo:fig.  Impotente,  incapaz  de  engen- 
drar ó  concebir.  U.  t.  c.  s. 

La  otra  manera  (de  impotencia)  que  dura 
por  siempre,  es  la  que  avien  á  los  bornes  que 
son  FRÍOS  de  natura. 

Pnrlidas. 

-  Frío:  fig.  Que  respecto  de  una  [lersona,  ó 
cosa,  muestra  indiferencia,  desapego  ó  desafecto, 
ó  que  no  toma  interés  por  ella. 

-Alfonso 
Le  tiene  tanto  carino... 
Demasiado  ciertamente 
Para  un  corazón  tan  FRÍO. 

HARTZENBÜSCn. 

-Frío:  fig.  Sin  gracia,  chiste,  ni  agudeza; 
insulso,  desabrido. 

Porque  dijeran  de  mí. 
Teniéndote  (aun  quien  te  precia 
Y  sirve)  por  fría  y  necia. 
Que  me  parecía  á  tí. 

Tirso  de  Molina. 

-Fiíío:  fig.  Ineficaz,  de  poca  recomendaoióu. 

Fría  demanda  lleva  el  que  va  al  rey  á  pe- 
dirle mercedes,  no  por  lo  que  él  ha  hecho,  sino 
por  lo  que  otro  ha  servido. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

-Frío:  m.  Excesiva  diminución  del  caloren 
los  cuerpos,  descenso  de  temperatura  que,  por 
regla  general,  los  contrae  hasta  el  punto  de  con- 
densar los  vapores  y  congelar  los  líquidos. 

Buscan  en  el  estío 
Mis  ovejas  el  frío 
De  la  vista  de  Cuenca,  etc. 

Garcilaso. 

El  ejército  romano,,.,  fué  á  Córdoba  para 
pasar  allí  los  fríos. 

Mariana. 

-  FiiíO:  Sensación  que  experimenta  el  cuerpo 
animal  cuando  su  temperatura  es  mucho  más 
elevada  que  la  de  cualquiera  otro  cuerpo  que  le 
roba  calor. 

-  Filio:  Diminución  excesiva  y  extraordina- 
ria do  calor,  que  experimenta  total  ó  parcial- 
mente el  cuerpo  animal  por  efecto  de  causas 
fisiológicas  ó  morbosas,  como  la  inmovilidad,  el 
primer  período  de  la  digestión  y  el  que  precede 
a  la  entrada  de  ciertos  accesos  febriles. 

...,  el  cual  comenzó  &  dar  diente  con  diente, 
como  quien  tiene  frío  de  cuartana. 

Cervantes. 

-  Filio:  Bebida  enfriada  con  nieve  ó  hielo, 
pero  líquida. 

¿Habrá  frío!  Las  garrafa.s 
Están  siempre  prevenidas. 

MORETO. 
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-A  FRÍAS:  m.  adv.  aiit.  Fríamente. 

-  Vamos;  no  me  vea  el  viejo. 
-  Y  ¿hemos  de  eutr.iruos  á  frías? 
jNo  me  darás  un  abrazo? 

MOKKTO. 

-No  darle  á  uno  una  cosa  frío  ni  calf.n- 
TURA.  No  entrarle  auno  frío  ni  calor  roR 
una  cosa:  f'rs.  figs.  y  faius.  con  que  so  explica  la 
indiferencia  con  que  se  toma  un  asunto. 

-Frío:  Fis.,  Qii'un.  é  Iiid.  El  frío  resulta  de 
la  diminución  ó  falta  de  calor.  Como  sensación, 
es  completamente  subjetivo;  toda  temperatura 
inferior  á  otra,  es  frío  con  relación  á  ésta.  Así, 
pues,  una  misma  temperatura  puede  considerar- 
se como  frío  ó  no,  según  con  la  que  se  compara, 
y  su  efecto  como  sensación  dependerá  de  las  qiie 
se  acaben  de  experimentar.  La  temperatura  del 
deshielo  en  invierno  parece  suave  y  agradable, y 
sería  completamente  insoportable  si  sobreviniese 
en  medio  del  verano.  Del  mismo  modo  una  cueva 
parece  templada  ó  fría  según  que  la  estación  sea 
invierno  ó  estío,  cuando  en  realidad  su  tempe 
ratura  es  casi  constante. 

Una  experiencia  sencillísima,  y  que  demues- 
tra plenamente  cuan  subjetiva  es  la  sensación 
del  frío,  consiste  en  que  el  observador  sumerja 
una  de  sus  manos  en  agua  caliente,  otra  en  agua 
fría,  y  pasado  algún  tiempo  (uno  ó  dos  minutos), 
sumerja  las  dos  juntas  en  agua  templada.  En- 
tonces se  advierte  que  la  misma  agua  se  siente 
fría  en  la  mano  que  salo  del  agua  caliente,  y 
caliente  en  la  que  sale  del  agua  fría,  teniendo 
así  una  misma  persona,  en  el  mismo  momento, 
dos  sensaciones  distintas  de  una  misma  cosa. 

Todos  los  seres  vivientes  necesitan  una  tem- 
peratura determinada  para  poder  existir  y  des- 
arrollarse: y  aun  cuando  puedan  resistir  tempe- 
raturas extremas  tanto  máximas  como  mínimas, 
bastante  distintas  sin  perecer,  hay  para  cada 
especie,  en  cada  país  del  globo,  una  temperatu- 
ra que  puede  llamarse  normal  ó  conveniente;  los 
excesos  sobre  esta  temperatura  normal  se  ad- 
vierten como  calor;  los  descensos  como /cío. 

Considerándose  la  temperatura  de  15°  centí- 
grados como  la  noinial  ¡lara  el  hombre  en  las 
zonas  templadas,  la  temperatura  de  0°,  ó  sea  la 
de  congelación  del  agua,  es  realmente  de  frío; 
pero  bien  sabido  es  que  la  temperatura  puede 
descender  mucho  más,  es  decir,  que  el  cero  de 
los  termómetros  no  escoro  de  temperatura,  sino 
un  punto  de  partida  puramente  convencional. 
Ahora  bien:  ¿existe  el  frío  absoluto,  esto  es,  la 
carencia  completa  de  calor,  el  cero  absoluto  do 
temperatura? 

Teóricamente  se  comprende  que  así  debe  ser. 
Si  el  calor  fuera  una  substancia,  auni]ue  fluida  y 
sutil,  el  frío  absoluto  reinaría  allí  donde  la  re- 
ferida substancia  faltase  por  completo,  lo  cual 
teóricamente  se  comprende  como  perfcctamento 
posible. 

En  la  teoría  dinámica  que  considera  el  calor 
como  un  efecto  ó  manifestación  de  determinados 
movimientos  vibratorios  de  las  moléculas  mate- 
riales, el  frío  ó  cero  absoluto  corresponde  á  la 
paralización  completa  del  movimiento  vibratorio 
de  dichas  moléculas.  Se  puede,  pues,  determinar 
el  cero  absoluto  teniendo  en  cuenta  la  ley  de 
Gay-Lussac  sóbrela  constancia  del  coeficiente  do 
dilatación  de  los  gases  á  todas  las  temperaturas, 
y  la  ley  de  Mariotte  acerca  de  la  fuerza  elástica 
de  los  mismos  gases,  con  arreglo  á  la  tempera- 
tifra.  De  este  modo,  para  detirminar  cero  abso- 
luto: si  el  volumen  de  aire,  á  la  temperatura  coro 
de  la  escala  centesimal,  es  1,  y  Fsw  fuerza  elás- 
tica, claro  es  que  á  1°  el  volumen  aumentará  y 
será  1 4-rt ;  á  2°  será  H-  2a,  y  á  ¿  grados  1  +  ai,  y 
á  esta  temperatura  la  fuerza  elástica  resultará  ser 
F^l  +  at),  por  estar  estas  fuerzas,  para  volúmenes 
constantes,  en  la  relación  de  1  es  á  (1  +  at);  en 
esta  fórmula  a  representa  el  coeficiente  de  dila- 
tación de  los  gases,  y  por  tanto  el  del  aire,  cuyo 
coeficiente  es  '/ws' 

Admitiendo  que  á  la  temperatura  cero  absolu- 
to sea  todavía  el  aire  atmosférico  un  gas  perfec- 
to, es  decir,  que  no  se  licúe  y  continúe  aún  su- 
jeto á  la  ley  de  Mariotte,  la  fórmula /"(I -faí) 
representa  también  su  fuerza  elástica.  Pero  ésta 
debe  ser  nula  en  este  caso,  puesto  que  el  movi- 
miento vibratorio  de  las  moléculas  ha  cesado 
completamente.  Es  preciso,  pues,  que  se  verifi- 
que la  igualdad  F(\  +  al)  =  0,  de  donde 
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y  sustituyendo,  en  vez  de  a,  su  valor  '/s73>  re- 
sulta í=-273°.  Este  es,  pues,  el  número  do 
grados  bajo  el  cero  de  la  escala  centesimal,  que 
correspondo  al  cero  ó  frío  absoluto,  y  es  el  mis- 
mo qnc  se  admite,  en  el  supuesto  quo  sea  apli- 
cable á  dicha  temperatura  la  ley  de  Mariotte. 

El  /rio  en  la  naturaleza.  -  Todo  el  calor  quo 
se  manifiesta  en  la  superficie  de  la  Tierra  tiene 
BU  origen  en  el  que  el  Sol  envía;  y  como  la 
distancia  entre  los  dosastios  es  casi  la  misma  en 
el  transcurso  del  aíio,  puede  decirse  que  la  in- 
tensidad del  calor  recibido  por  cada  región  del 
plobo  depende  sólo  de  la  inclinación  con  quo 
llegan  a  ella  los  rayos  solares,  siendo  por  eso 
tanto  menor  la  temperatura  cuanto  mayor  sea 
la  oblicuidad  de  los  rayos,  y  esta  es  la  causa  del 
frío  en  el  invierno,  durante  el  cual  dichos  rayos 
llegan  muy  inclinados,  y  del  calor  en  el  verano, 
en  que  se  aproximan  á  la  perpendicular.  Asimis- 
mo ,  los  distintos  puntos  de  cada  hemisferio 
l-eciben  los  rayos  solares  tanto  más  oblicuamente 
cuanto  mayor  sea  la  latitud  geográfica  del  lugar, 
y  esta  es  la  razón  por  qué,  á  medida  que  re  consi- 
deran puntos  más  cercanos  á  los  polos,  más  bajas 
son  las  temperaturas,  y  por  lo  tanto  los  fríos,  en 
invierno,  más  intensos. 

Pero  no  es  sólo  la  latitud  la  que  determina  la 
temperatura  de  un  lugar,  sino  también  la  eleva- 
ción sobreel  nivel  del  mar,  los  vientos  reinantes, 
la  orientación  y  condicioues  topográficas  de  la 
localidad,  la  proximidad  de  mares,  lagos,  gran- 
des bosques,  altas  cordilleras,  vastos  arenales, 
etc. ,  de  donde  resultan  las  grandes  alternativas 
é  irregularidades  que  en  la  distribución  de  la 
temperatura  se  observan  en  la  superficie  de  la 
Tierra.  Da  todos  modos,  á  través  de  estas  irregu- 
laridailes  se  observa  el  aumento  del  frío  con  la 
latitud.  En  el  hemisferio  boreal  se  han  podido 
trazar  diversas  líneas  isotermas,  correspondien- 
tes á  tempei'aturas  cada  vez  más  bajas  conforme 
se  van  aproximando  al  Xorte,  hasta  llegar  á 
la  de  una  temperatura  media  anual  de  15'  bajo 
cero,  más  allá  de  la  cual  las  observaciones  han 
sido  muy  raras.  La  dirección  general  de  estas 
curvas  indica  que  en  el  círculo  polar  ártico  exis- 
ten dos  puntos  isotérmicos  de  frío,  es  decir,  dos 
polos  de  frío,  que  no  coinciden  con  el  polo  geo- 
gráfico. Uno  de  estos  polos  de  frío  se  encuentra 
al  Xorte  del  Continente  de  Asia,  no  lejos  del 
Archipiélago  de  XuevaSiheria,y  su  temperatura 
media  anual  es  de  17°  bajo  cero.  El  otro  polo  de 
frío  se  encuentra  entre  las  islas  occidentales  del 
Archipiélago  polar  americano,  y  su  temperatura 
media  es  de  19°.  Según  las  investigaciones  de 
Miihry,  es  muy  probable  que  en  el  hemisferio 
antartico  existan  también  dos  polos  de  frío  con 
temperatura  más  baja  aún  que  los  del  Xorte. 
Estos  polos  meteorológicos  no  están  fijos,  sino 
que  cambian  de  lugar  según  las  estaciones,  pero 
manteniéndose  siempre  á  algunos  cientos  de  ki- 
lómetros de  distancia  del  polo  geográfico  respec- 
tivo. 

La  temperatura  más  baja,  ó  sean  los  fríos  más 
intensos  observadas  en  distintos  lugares  de  la 
Tierra  y  en  diversas  ocasiones  y  circunstancias, 
han  sido  los  siguientes: 

El  Cairo +   D^.l 

Cabo  de  Buena  Esperanza -i-   5°,6 

Boma -   5",9 

Xiza -    9<>,6 

Madrid -14°,3 

Milán -l.-.^O 

Padua -15°,6 

Montpeller -16',1 

Londres -16°,2 

ChárlestowB -17°,8 

Turín -17',8 

Copenhague -17°, 8 

París -23°,1 

Cambridge  (Estados  Unidos}.  .   .  -240,4 

Washington —26°, 6 

Estocolmo -26°,9 

Petersburgo -  34°,  O 

Montreal -37»  2 

Moscú -38°,8 

Bangos  (Estados  Unidos) -400,0 

Cúmberland-House -42°  ,2 

Fort-Entreprise -49°,7 

Puerto  Isabel.   .   .    : -^^I'^ 

Fort-Reliance -  56° ,7 

Semipalatinsk -58°,0 

Nichui-Udinsk  (Siberia) -62°,5 

Estos  últimos  fríos,  verdaderamente  asombro- 
sos, corresponden  á  extremos  de  invierno  en  las 
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zonas  de  los  polos  de  frío  del  hemisferio  boreal, 
é  indudablemente  son  las  temperaturas  más  ba- 
jas que  podrán  registrarse  en  el  globo  terrestre. 

La  temperatura  do  loa  espacios  planetarios 
debo  ser  aun  más  baja.  Fourier  la  calculaba  en- 
tro -50  y  -60°,  y  Pouillet  en  -  142^  Actual- 
mente se  considera  que  debe  ser  próxima  á  los 
-  273°,  que  se  ha  visto  corresponden  al  cero  ab- 
soluto. 

Causas  productoras  de  frío.  -Todo  cambio  de 
estado  en  que  haya  producción  de  trabajo  mecá- 
nico intermolecular,  y  por  tanto  absorción  de 
calor  (V.  Calor),  origina  un  descenso  en  la 
temperatura,  es  decir,  frío. 

De  suerte  que  el  paso  del  estado  sólido  al 
líquido,  y  del  de  liquido  á  vapor,  son  orígenes 
de  frío,  cuando  no  hay  foco  calorífico  qne  cora- 
pense  el  calor  absorbido  en  el  cambio  de  estado. 
También  son  orígenes  de  frío  la  dilatación  de  los 
gases  y  la  radiación. 

El  frío  producido  por  la  evaporación  es  el  que 
se  utiliza  para  mantener  fresca  el  agua  en  el 
verano,  colocándole  en  vasijas  porosas  en  sitio 
donde  haya  corriente  de  aire,  y  el  que  se  advier- 
te cuando  so  agita  un  abanico  sobre  la  piel  cu- 
bierta de  sudor.  También  se  utiliza  industrial- 
mente  la  evaporación  de  ciertos  cuerpos,  como 
el  amoníaco  líquido,  el  ácido  sulfuioso,  etcétera, 
para  producir  grandes  descensos  de  temperatura, 
habiéndose  llegado  á  obtener  de  este  modo  90° 
bajo  cero.  Por  la  evaporación  del  anhídrido  car- 
bónico líquido  la  temperatura  desciendo  140° 
bajo  0°  y  parte  del  anhídrido  carbónico  se  soli- 
difica. 

La  radiación  produce  frío,  porque  todo  cuerpo 
colocado  en  un  ambiente  más  frío  radia  más 
calor  que  el  que  recibe  de  este  ambiente,  hasta 
equilibrarse  en  temperatura  con  dicho  ambiente. 
Por  eso  los  planetas  colocados  en  el  espacio 
tienden  á  enfriarse,  oponiéndose  á  ello,  por  una 
parte  la  atmósfera,  cuerpo  atérmano  para  las 
radiaciones  obscuras,  y  el  constante  calor  que  del 
Sol  reciben  y  que  compensa  el  que  se  pierde  de 
todos  modos  por  las  radiaciones  mencionadas. 
Así  se  ve  que  durante  las  noches,  especialmente 
sisón  serenas,  es  decir,  con  atmósfera  despejada, 
la  temperatura  puede  descender  muchísimo, 
aunque  dnrante  el  día  el  calor  haya  sido  bas- 
tante grande. 

Pero  el  medio  más  rápido  y  fácil  que  el  hom- 
bre tiene  de  lograr  grandes  descensos  de  tempe- 
ratura, si  bien  concretándose  amasas  y  recintos 
relativamente  pequeños,  es  el  de  provocar  la 
fusión  y  disolución  de  cuerpos  sólidos,  sin  la 
adición  de  calor,  originándose  de  este  modo, 
conforme  queda  dicho,  gran  absorción  de  éste, 
y,  por  lo  tanto,  producción  de  frío.  Esto  se  con- 
sigue por  medio  de  las  llamadas  inezclas  frigo- 
ríficas. 

'  Supónganse  dos  cuerpos  sólidos  en  contacto 
íntimo,  mezclados  y  dotados  de  tal  afinidad  que 
uno  tienda  á  fundirse  y  disolverse  en  el  otro. 
Como  esta  mezcla  íntima  no  puede  verificar- 
se sin  la  liquefacción  previa  de  ambos  cuerpos, 
y  éstos  para  tal  transformación  necesitan  cierta 
cantidad  de  calórico,  'os  cuerpos  que  rodean  la 
mezcla  son  los  que  ceden  su  calórico  para  que 
la  fusión  se  verifique,  de  lo  (jue  resulta  un  en- 
friamiento rápido  y  simultáneo  de  la  mezcla 
y  de  los  cuerpos  que  la  rodean.  El  descenso  de 
temperatura  continúa  mientras  haya  cuerpo  só- 
lido que  fundir  y  pasa  á  líquido.  Sin  embargo 
este  descenso  no  es  ilimitado,  por  cuanto  la 
mezcla  misma  llega  á  congelarse  á  consecuencia 
del  enfriamiento,  y  entonces,  no  sólo  cesa  todo 
enfriamiento,  si  que  además,  al  pasar  aquélla 
del  estado  líquido  al  sólido,  desprenderá  calor. 

En  la  práctica  los  fenómenos  no  pasan  tan 
sencillamente  como  parece  á  primera  vista.  Toda 
disolución  no  es  más  que  una  reacción  química; 
la  disolución  del  zinc  en  el  ácido  nítrico,  la  de 
la  plata  en  el  mismo,  la  del  cloro  en  el  agua,  la 
do  la  sal  común  en  la  misma,  no  son  otra  cosa 
que  combinaciones  químicas,  trabajo  y  movi- 
miento; y  como  en  todo  trabajo  hay  desarrollo 
de  calor  de  una  parte,  en  las  reacciones  químicas, 
como  en  las  acciones  mecánicas,  debe  haber  des- 
arrollo de  calor.  En  las  mezclas  frigoríficas  su- 
cede lo  mismo:  el  calor  se  desarrolla  y  viene  á 
contrarrestar  el  efecto  frigorífico.  De  aquí  que 
hay  que  tener  mucho  cuidado  en  obtener  conve- 
nientes mezclas  frigoríficas.  En  ellas  debe  ser 
mucho  mayor  el  calor  absorbido  que  el  desarro- 
llado. 

Los  cuerpos  empleados  para  las  mezclas  fri- 
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goríficaa  son  muchos  y  variados,  pero  la  mezcla 
ni.is  económica  y  corriente  es  el  hielo  y  la  m\ 
común.  Indistintamente  so  puede  emplear  la 
nieve  y  el  hielo,  pcio  siempre  en  la  proporción 
en  |ieso  de  dos  de  hielo  por  uno  do  sal  común. 
La  nieve  debo  ser  recién  recogida  y  el  hielo  ma- 
chacado. 

Con  esta  mezcla  frigorífica  «o  alcanza  nn  frío 
muy  intenso,  tanto  que  el  termómetro  baja  do 
15°  sobre  O  á  20"  bajo  O,  ó  sea  un  desccDso  total 
de  .35°. 

Con  nievo  y  cloruro  de  calcio  hidratado  so 
obtiene  una  temperatura  mucho  mM  baja.  Hay 
que  advertir  que  si  el  cloruro  de  calcio  no  e»lá 
suficientemente  hidratado  la  tenijieratura  no 
b.ija  de  un  modo  muy  notable,  y  ademá.s  que, 
si  es  anhidro,  lejos  de  obtenerse  frío  hay  una 
ligera  elevación  da  temperatura.  Cuatro  f>artc» 
de  sal  y  tres  de  nievo  son  las  mejores  propor- 
ciones cuando  el  cloruro  está  suíioientomoiite 
hidratado.  Puede  aumentarse  algo  la  pioporci.ii 
del  cloruro  de  calcio,  pero  no  la  de  nieve.  Baja 
l.r  temperatura  hasta  solidificación  del  mercurio. 
El  cloruro  de  cal  debe  estar  muy  dividido  y  en 
nn  grado  de  humedad  conveniente,  sin  lo  cual 
uo  so  obtendría  el  resultado  apetecido.  La  mez- 
cla, además,  debe  ser  lo  más  íntima  posible,  y 
la  nieve  fresca.  También  so  puede  obtener  ron 
hielo  bien  machacado  y  recién  desmenuzado.  Sin 
duda  que  el  método  más  apropiado  para  preparar 
esta  mezcla  frigorífica  consiste  en  el  indicailo 
por  Person.  Se  disuelve  el  cloruro  de  calcio  en 
disolución  concentrada,  y  se  calienta  hasta  que 
hierve  á  129  ó  130°.  Luego  se  deja  enfriar  agi- 
tando continuamente  con  una  espátula  de  ma- 
dera, con  el  objeto  de  que  se  forme  una  cristali- 
zación confusa.  Estos  cristales  diminutos  se 
conservan  en  frascos  cerrados  con  tapón  de  es- 
meril, con  el  objeto  de  que  el  agua  ó  la  humedad 
atmosférica  no  penetre  en  ellos. 

El  ácido  clorhídrico  y  el  sulfato  sódico  dan 
origen  á  una  mezcla  frigorífica.  Empleando  ocho 
kilogramos  de  sulfato  sódico  y  cinco  de  ácido 
clorhídrico  se  puede  obtener  un  descenso  de 
temperatura  de  cerca  de  25°.  Los  ácidos  son  de 
un  empleo  peligroso  para  el  uso  frecuente  délas 
mezclas  frigoríficas  en  cafés  y  casas  particulares, 
por  lo  que,  en  vez  de  esta  mezcla,  puede  recu- 
rrirse  á  una  de  nitrato  amónico  y  de  agua  á  partes 
iguales.  Tiene  una  ventaja  el  empleo  del  nitra- 
to amónico,  y  es  que  puede  regenerai-se  indefini- 
damente, por  lo  que  no  hay  más  que  evaporar 
la  disolución  obtenida. 

Como  ejemplos  de  mezclas  frigoríficas  pueden 
citarse  las  siguientes: 

Hielo 2  kilogramos. 

Sal  común 1  > 

Nieve 2  kilogramos. 

Sal  común 1  > 

Cloruro  de  calcio  hidratado.     4  kilogramos. 
Xieve.  ...  8  > 

Nieve 1  kilogramo. 

Alcohol 1  » 

Nieve 8  kilogramos. 

Acido  sulfúrico 4  > 

Alcohol 4  > 

Agua 2  ♦ 

Nitrato  potásico  pulveriza- 
do    1  kilogramo. 

Clorhidrato  amónico.  ...  1  > 

Sulfato  sódico 1  i       > 

Agua  pura 3  > 

Nitrato  amónico 1  kilogramo. 

Agua  destilada 1  > 

Sulfato  sódico  pulverizado.     3  kilogramos. 
Acido  nítrico 2  > 

Sulfato  sódico 8  kilogramos. 

Acido  clorhídrico 5  > 

Nitrato  amónico 1  kilogramo. 

Agua 1  ^ 

Acido  sulfúrico 1  kilogramo. 

Nieve i  > 

Fosfato  sódico  pulverizado.     2  kilogramos. 

Acido  nítrico         1  » 
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Sulfato  sóv\ico  pulverizado.  8  kilogramos. 

Ciorhiilrato  anióiiieo.   ...  '2  » 

Xitrato  de  potasa 1  » 

Acido  nitrico '^  > 

Sulfato  sódico  pulverizado.  S  kilogramos. 

Acido  clorhídrico 5  » 

Nitrato  amónico  pulveriza- 
do   1  kilogramo. 

Carbonato   sódico  pulveri 

zado 1  > 

Agua 1  » 

Kitrato  potásico  pulveriza- 

lio 1  kilogramo. 

Cloi-liidrato  amónico  pulve- 
rizado   1  * 

Agua 3  J> 


La  mezcla  frigorífica  con  quo  se  consiguen 
fríos  más  intensos  es  la  de  éter  y  ácido  carbón  ico 
sólido,  con  la  que  se  ha  conseguido  llegar  á  los 
210»  bajo  0. 

Efectos  del  frío.  -  El  efecto  general  del  frío 
sobre  los  cuerpos  es  el  iuvcrso  del  calor,  es  decir, 
los  contrae  y  los  hace  cambiar  de  estado  pasando 
del  aeriforme  al  liquido  y  de  éste  al  sólido  (V. 
LiQrEF.iCCióx  y  Soi.idific.\ción).  A  veces  en 
estos  cambios  de  estado  se  observan  aumentos  de 
volumen  verdaderamente  sorprendentes,  como 
ocurre  con  el  hielo,  el  bismuto,  etc.  (V.  Hielo). 
Un  frío  algo  intenso  y  continuado  produce  cam- 
bios en  la  estructura  ó  disposición  molecular  de 
algunos  cuerpos,  como  se  observa  con  masas  com- 
pactas de  estaño,  que  pueden  adquirir  estructura 
cristalina. 

Asimismo  las  contracciones  de  volumen  y 
Tariacioucs  de  estructura  producen  á  veces  grie- 
tas y  roturas  en  los  cuerpos,  cual  sucede  en  mu- 
chas rocas.  Las  permeables  se  cuartean  también 
por  el  frío,  á  causa  de  solidilicarse  el  agua  quo 
albergan  entre  sus  poros  y  oquedades  y  obrar 
después  como  poderosa  cuua  el  hielo  formado. 

Otro  de  los  efectos  más  curiosos  del  frío  es  el 
qnc  en  las  regionei  polares  se  manifiesta  con 
frecuencia  y  se  denomina  humo  del  frío.  Se  ori- 
gina este  fenómeno  siempre  que  se  produce  en 
el  hielo  una  grieta  ó  hendedura  repentina  que 
deja  al  descubierto  una  porción  de  mar  sin  helar. 
Entonces  se  escapa  de  la  superficie  del  líquido, 
por  la  grieta  producida  en  el  hielo,  una  nube  de 
vapor  semejante  á  la  que  se  escapa  de  una  cal- 
dera de  agua  hirviendo;  pero  helado  inmediata- 
mente, cae  dicho  vapor  sobre  los  bordes  de  la 
grieta  formando  un  menudo  polvo  de  partículas 
de  hielo. 

En  los  seres  vivientes  la  acción  del  frío  es 
más  sensible  que  en  los  cuerpos  inorgánicos. 
Todos  los  aeres  orgánicos  necesitan,  calor  para 
vivir.  Los  efectos  del  frío  sabré  las  plantas  varían 
con  muchas  circunstancias. 

Cuando  desciende  la  temperatura  tanto  que 
aquellas  no  puedan  realizarsus  funciones  vitales, 
se  inteiTumpe  la  vegetación,  pero  no  muere  la 
planta  forzosamente,  sino  que  comienza  nueva- 
mente la  vegetación  así  que  se  eleva  la  tempe- 
ratura á  cierto  grado,  como  se  observa  en  todos 
los  climas  templados  al  iniciarse  la  primavera. 
Mas  las  plantas  perecen  á  consecuencia  del  frío 
en  dos  circunstancias  especiales:  cuando  la  tem- 
peratura desciende  á  un  límite  muy  inferior  al 
necesario  para  la  vegetación,  ó  cuando  se  suce- 
den bruscamente  las  alternativas  de  calor  y  frío. 
Estos  cambios  son  los  que  con  mayor  frecuencia 
cansan  daños  en  los  vegetales,  por  lo  menos  en 
los  paí.ses  templados.  El  limite  de  la  temperatura 
más  allá  del  cual  los  vegetales  no  pueden  resis- 
tir la  acción  del  frío  varia  según  las  especies, 
segiin  la  edad,  solire  todo  en  las  [dantas  leñosas, 
según  las  circunstancias  locales.  Asi,  el  tronco  de 
un  árbol  resiste  perfectamente  temperaturas  ba- 
jas que  destruyen  algunos  órganos  de  las  plan- 
tas, corao  flores,  hojas  y  tallos. 

Hay  vegetales  que  pueden  resistir  tempera- 
tura.%  sumamente  bajas.  Hongos  existen  que 
viven  sobre  la  nieve;  alga»  y  bacterias  que  des- 
pnés  de  haber  estado  en  agua  helada  y  expuestas 
á  frió  muy  intenso  vuelven  á  recobrar  su  vi- 
vacidad y  sus  funciones  al  elevarse  de  nuevo  la 
temperatura  y  fundirse  el  hielo  en  que  estaban 
aprisionadas. 

En  los  animales,  los  enfriamientos  bruscos  y 
los  fríos  intensos  y  continuados  pueden  provocar 
enfermedades  gravea  que  atacan  principalmente 
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las  vías  digestivas  y  las  rospirator'.as.  Un  cxccso 
de  íVio  produce  primero  dolores  violentísimos, 
después  una  especie  do  entumecimiento,  pérdida 
de  sensibilidad,  y  por  último  la  nuierto,  á  menos 
de  una  reacción  enérgica  é  inniodiata.  Sin  em- 
bargo, tanto  el  hombre  como  los  animales  do  las 
regiones  polares  pueden  resistir  l'rios  verdadera- 
mente formidables.  El  capitán  l'arry  afirmaba 
que  un  hombre  bien  vestido  puedo  pasarsin 
inconveniente  al  aire  libre,  á  4S"  bajo  cero,  si  no 
hav  viento;  si  éste  sopla,  semejante  temperatura 
es  irresistible  y  la  piel  so  altera  rápidamente  lo 
mismo  que  si  se  quemase. 

Jplkacioncs  del  frío.  -  El  hombre  saca  mucha 
utilidad  del  frío,  lo  mismo  para  operaciones 
científicas,  para  prácticas  industriales,  que  para 
la  satisfacción  do  necesidades  domésticas. 

La  Medieina,  la  Ciruijia,  la  técnica  anatómica 
y  micrográfica  utilizan  la  acción  del  frío  ,  ya 
como  elemento  terapéutico,  ya  para  facilitar  di- 
versas operaciones  para  conservar  preparaciones 
durante  algún  tiempo,  preparaciones  íácilmente 
putrescibles  si  la  temperatura  fuese  la  ordinaria. 
En  muchas  operaciones  de  Física  y  de  Química 
se  hace  preciso  el  uso  do  mezclas  frigoríficas  para 
lograr  las  temperaturas  bajas  necesarias,  para  la 
obtención  de  algunos  cuerpos,  para  evitar  la  ex- 
plosión ó  la  simple  descomposición  de  otros,  etc. ; 
se  utilizan  asimismo  para  lograr  la  licuación  de 
ciertos  gases  ó  la  solidificación  de  líquidos. 

En  la  economía  doméstica  se  utilizan  muchos 
instrumentos,  máquinas  sencillas  y  medios  en 
general  de  obtener  frío,  para  la  obtención  do 
helados,  do  agua  fresca,  para  la  conservación  de 
algunos  alimentos  y  bebidas,  etc. 

La  industria  saca  actualmente  gran  partido 
de  la  producción  de  temperaturas  bajas. 

Puede  apreciarse  la  importancia  industrial  del 
frío  considerando  que  se  aplica  éste  á  la  fabrica- 
ción de  hielo  artificial  en  grande  escala;  á  la 
conservación  de  los  mostos  en  las  cervecerías,  de 
las  substancias  alimenticias  y  de  la  simiente  de 
los  gusanos  de  seda;  so  aplica  asimismo  al  añeja- 
miento  de  los  vinos,  á  la  concentración  do  las 
sales  y  en  todas  las  industrias  que  usan  materias 
putrescibles  y  fernientesoibles.  Recientemente 
se  ha  aplicado  también  el  frío  al  transporte  de 
carne  de  América  á  Europa,  á  la  conservación  de 
cadáveres  y  ala  ejecución  dol  trabajo  en  terrenos 
acuiferos. 

Para  el  transporte  de  carnes  muertas  desdo 
América  y  desde  Australia  á  Europa  se  han  en- 
sayado diversos  procedimientos,  todos  ellos  fun- 
dados en  la  aplicación  del  frío  á  la  conservación 
de  las  carnes.  Primeramente  se  ensayó  la  aplica- 
ción en  un  buque  especial  llamado  El  Frigorífico, 
en  el  interior  del  cual  se  mantenía  la  temperatura 
muy  baja  durante  toda  la  travesía.  Este  proce- 
dimiento, si  bien  dio  resultados  respecto  á  la 
buena  conservación  de  las  carnes,  tuvo  que  des- 
echarse por  resultar  enormemente  caro. 

Después  de  este  ensayo,  otras  compañías  in- 
glesas han  efectuado  el  transporte  de  carnes  de 
la  América  del  Norte  á  Inglaterra  en  condicio- 
nes mucho  más  prácticas,  colocando  la  carne  en 
sacos  y  enfriándula  con  aire  que  circula  sobre 
hielo. 

Últimamente  se  ha  ensayado  la  aiilicaoión  del 
hielo  salado.  Una  disolución  de  sal  marina  de 


1,040  de  densidad  congelada,  á  25»,  no  se  rcdi- 
suelve  sino  á  los  5  ó  4°.  La  carne  congelada  á  20" 
por  medio  de  estecuerpo  conserva  sus  proidedades 
alimenticias.  La  operación  se  efectúa  encbrrando 
en  cajas  de  hoja  de  lata  82  kilogramos  de  carne 
á  la  temperatura  de  20°.  Se  coloca  la  caja  en  un 
recipiente  con  1  000  kilogramos  de  hielo  salado, 
que  forma  alrededor  de  la  caja  de  hoja  de  lata 
una  capa  de  un  espesor  de  2  decímetros,  y  des- 
pués se  protege  esta  capa  de  hielo  por  un  reves- 
timiento de  aserrín  de  corcho  de  3  decímetros  de 
espesor.  Abiertas  estas  cajas  álos  cuarenta  y  seis 
días  se  encuentra  la  ndtad  del  hielo  fundido, 
pero  la  carne  conservada  en  buen  estado. 

yiplicación  del  frío  á  la  conscrraciún  de  loa 
cadáveres.  -Como  tiene  mucha  inijiortancia  para 
las  investigaciones  médicas  y  judiciales  el  quo 
los  cadáveres  puedan  conservar.se  bastante  tiem- 
po sin  alteración,  se  ha  ensayado  con  buen  éxito 
la  aplicación  del  frío  i  este  resultado,  siendo  uno 
de  los  tipos  de  esta  a]>licación  la  instalación  de 
la  Morgue  en  París.  En  dicho  establecimiento 
BO  ha  colocado  un  aparato,  sistema  Barré,  para 
producir  hielo  y  que  pueda  mantener  la  tempe- 
ratura en  las  cajas  y  en  la  habitación  donde  se 
exponen  los  cadávercn  á-15°, -4°  y -2°.  El 
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aparato  puede  producir  lOtí  kilogr.amos  por  hora 
y  so  halla  instalado  en  una  pieza  vecina  a  la  sala 
de  exposición.  Un  motor  do  gas  de  un  caballo 
hace  l'uncionarla  bomba  y  el  agitador  del  apara- 
to, y  obra  al  mismo  tiempo  sobro  una  bomba 
rotatoria  que  determina  la  circulación  de  un  lí- 
quido cargado  de  hipoclorito  do  cal.  En  la  sala 
donde  los  cadáveres  se  hallan  expuestos,  la  at- 
mósfera se  renueva  lentamente,  cnlíi.uulose  á 
—  2°  y  desecándose  en  contacto  de  cloruro  de 
calcio.  Se  disminuye  la  conductibilidad  de  las 
paredes  de  la  sala,  revistiendo  el  muro  de  paja  y 
de  madera  de  pino.  Una  doblo  vidriera  separa  la 
sala  de  exposición  de  la  sala  del  público. 

Aplicación  del  frío  á  la  ejecución  de  Irabnjos 
en  terrenos  acuiferos.  -  Coi\  olijeto  do  facilitas 
las  operaciones  de  cava,  movimiento  de  tierna 
y  perforación  de  pozos  en  terrenos  empapados  da 
agua,  el  ingeniero  alemán  Poetsch  ha  aplicado 
el  frío  ala  solidificación  de  dichos  terrenos,  con- 
siguiendo darles  la  solidez  y  dureza  ordinarias. 
Su  método  consiste  en  instalar  tubos  refrigerau- 
tes  en  las  zonas  del  terreno  donde  se  desee 
operar,  consiguiendo  de  esta  manera  la  dureza 
apetecida,  que  permitirá  la  realización  de  las 
operaciones,  bastando  después,  para  la  conserva- 
ción de  las  obras  quo  lo  necesitasen,  aplicar  los 
revestimientos  necesarios  antes  que  cese  la  acción 
del  frío. 

-  Frío:  Geog.  Río  de  la  prov.  do  Huelva, 
afl.,  por  la  derecha,  de  la  riliera  Murtiga,  Aun 
cuando  el  número  de  sus  alhientes  es  grande  y 
su  caudal  imponente  en  tiempo  de  fuertes  lluvias, 
no  lo  es  tanto  en  períodos  normales  para  que 
esté  justificado  el  nombre  de  río  que  se  le  asigna. 
Con  el  de  barranco  de  Centiancscrnza  la  dehesa 
de  Arriba,  en  Cumbres  Mayores;  marcha  en  di- 
reccií'in  al  O.  á  salvar  el  meridiano  de  Cumbres 
de  Enmedio,  desde  donde,  doblándose  rápida- 
mente, desciende  con  rumbo  medio  al  S.  S.  O., 
á  buscar  la  ribera  á  que  tributa  junto  á  los  mo- 
linos de  San  Bartolomé,  atravesando  en  su  tra- 
yecto las  sierras  del  Álamo  y  Serrana,  corres- 
pondientes al  ramal  de  Los  Arriscaderos.  Es  la 
arroyada  del  Frío  estrecha  y  profunda,  de  már- 
genes tan  pendientes  y  elevadas  que  se  hace  muy 
difícil  el  paso  de  una  á  otra;  los  barrancos  que 
á  ella  concurren,  semejantes  en  su  mayor  parte 
á  torrentes,  por  lo  empinado  y  desigual  de  su 
cauce,  no  miden  gran  longitud.  Pueden  citarse, 
entre  los  que  tributan  por  la  derecha,  el  Valle 
de  la  Mora,  la  cañada  de  Los  Molinos  y  los  da 
La  Pedriza,  Vallehermoso  y  del  Moral.  En  la 
margen  izquierda  son  en  menor  número,  figuran- 
do como  más  importante  la  ribera  Tremedera. 
(Gonzalo  y  Tarín,  Descripción  física  de  la  pro- 
vineia  de  IJueha). 

-  Frío:  Geog.  Pequeño  ríode  la  prov.  delMiíío, 
Portugal ;  nace  en  la  sierra  de  Labrujo,  pasa  por 
Río  Frío  y  desagua  en  el  Vez;  8  kms.  de  curso. 

-  Frío:  Geog.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  2  600  kms. ^y  2  200  habitantes. 
Sit.  al  S.  del  estado,  atravesado  por  el  Río  Frío, 
del  cual  ha  tomado  el  nombre. 

-Frío:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
afl.  del  lago  de  Nicaragua.  Nace  en  la  parte  O. 
de  las  llanuras  de  San  Garios  y  riega  de  S.  á  N. 
el  territorio  de  los  guatusos,  desembocando  en 
la  extremidad  S.E.  del  lago,  muy  cerca  del  ori- 
gen del  río  San  Juan.  Es  río  proliindo  y  navega- 
ble, si  bien  los  cañaverales  y  los  troncos  de 
árboles  dificultan  la  navegación.  Su  cuenca  es 
muy  poco  conocida.  Dícese  que  hay  en  ella 
cuarzo  aurífero  de  gran  riqueza. 

-Frío:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán,  es- 
tado LüS  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Mérida,  y  con  el  Guachi  y  el  Chiniomo  forma 
el  río  Pino,  que  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo, 
cerca  de  la  boca  de  Santa  Rosa. 

-  Frío;  Oeog.  Cabo  de  la  costa  del  Brasil  quo 
constituye  la  orilla  meridional  de  la  baliia  do 
Formosa,  sit.  en  los  23°  O'  42"  de  lat.  S.  y  38 
IB'  30"  de  longitud  O.  E.s,  después  del  Cabo  de 
Sao  Roque,  el  ángulo  saliente  más  importante 
del  litoral  brasileño.  Está  formado  por  la  ininta 
S.  de  una  isla  sit.  en  el  puerto,  cu  donde  la  linea 
del  litoral,  que  sigue  la  dirección  de  Río  de  Ja- 
neiro directamente  al  E.,  revuelve  de  pronto 
hacia  el  N.  en  dirección  al  Calió  Sao  Thomo. 
Los  dos  cabos  forman  la  bahía  do  Formosa,  en 
el  fondo  de  la  cual  está  la  o.  de  Cabo  Frío.  La 
isla,  de  irregular  contorno,  de  5  kms.  do  longi- 
tud, 66  divide  en  dos  partes  casi  iguales  jior  una 
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profiunla  (lopresióii  del  teiTono.  Un  csticclio 
canal,  raiiiii-a  Je  150  á  200  ni.  de  iiiofundidad, 
abierta  en  la  roca  viva,  separa  la  isla  de  tierra 
firme,  linea  de  colinas  que  antes  eran  islas  y 
que  hoy  están  unidas  por  llanuras  arenosas. 
Éste  canal  es  seguro  abriijo  para  los  grandes 
buqnes  durante  las  más  violentas  tempestades 
qne  Ueg.in  del  S.  Tanibién  es,  en  realidad,  el 
puerto  militar  de  Río  de  Janeiro  y  la  línea  ha- 
bitualmente  seguida  por  los  vapores  que  haceu 
el  servicio  de  la  cap. 

-  Fufo:  Geog.  Cabo  de  la  costa  O.  del  África 
del  Sur,  territorio  de  los  Ovambos.sit.en  los  18° 
20' de  lat.  S.,  en  la  parte  N.  de  los  dominios 
que  en  esta  parte  de  África  posee  ahora  Alema- 
nia. 

-Frío  de  Neila:  Gcog.  Riachuelo  de  la 
prov.  de  Burgos,  en  los  confines  de  Logroño. 
Kace  en  término  de  Neila,  recibe  por  la  derecha 
el  arroyo  Arenal  y  por  la  izquierda  el  Cañas,  y 
confluye  con  el  rio  Najerilla,  por  la  derecha,  á 
los  cuatro  kms.  de  curso. 

-  Filio  DE  Ukeióx:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Logroño;  nace  en  la  laguna  de  Urbión,  pasa  por 
Vinicgra  de  Abajo,  y  confluye  con  el  rio  Naje- 
villa,  por  la  derecha,  á  los  25  kms.  de  curso. 

FRIOL:  Geog.  Ayuut.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Julián  de  Carballo,  San  Martín  de 
Condes,  Santa  Eulalia  de  Devesa,  San  Julián 
de  Friol,  Santa  María  de  Giá,  Santiago  de  Gul- 
driz,  San  Pedro  de  Narla,  San  Mamed  de  Nodar, 
San  Julián  de  Ousá,  San  Julián  de  Roimil,  San- 
tiago de  Trasmonte  y  San  Pedro  de  Villalvite, 
y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Ana- 
freita,  Santa  María  de  Angeriz,  San  Ciprián  y 
San  Juan  de  Apregación,  San  Martín  de  Bra, 
Santa  María  de  Carlín,  San  Martín  de  Cota, 
Santa  María  de  Guimarey,  Santa  María  de  La- 
mas, San  Jorge  de  Lea,  Santa  Eulalia  de  Made- 
los,  Santiago  de  Miraz,  Santa  María  de  Pació, 
San  Martín  de  Prado,  Santa  María  de  Rimelle, 
San  Cosme  de  Rocha,  San  Pela^io  de  Seijón, 
Santa  Cruz  de  Serón,  Santa  Mana  de  Silocla  y 
Santa  María  de  Villafiz,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Lugo;  8500  habits.  La  cabecera  es  el  lugar  de 
Aireje,  en  la  parroquia  do  San  Julián  de  Friol. 
Está  sit.  el  ayunt.  al  O.  de  la  cap.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  en  terreno  algo  montuoso  bañado  por  el  río 
Narla.  Centeno, maíz,  patatas,  lino  y  legumbres; 
cría  de  ganados.  1|  V.  San  Juli.áx  de  Friol. 

FRIOLENGO,  GA:  adj.  ant.  Friolento. 
FRIOLENTO,  TA:  adj.  Muy  sensible  al  frío. 

Un  árbol  alto,  generoso  y  poderoso,  está 
obligado  á  dar  leña  á  los  FKIOLEXTOS,  sombra 
á  los  causados,  y  fruta  á  los  hambrientos. 
Fk.  Aktosio  de  Gcevaea. 

...  escribe,  que  la  salamandra,  en  compara- 
ción del  hombre,  es  fría:  lo  cual  parece  llevar 
raziSu,  visto  que  es  animal  FRIOLENTO. 
Andrés  de  Laguna. 


bre. 


.:  la  mujer  es  más  friolenta  que  el  ho 
Monlaü. 


FRIOLERA  (del  lat.  frníila):  f.  Cosa  de  poca 
monta  ó  de  poca  importaucia. 

Tengo  para  entre  los  dos 
Una  cosa  que  decir 
—  ¡Y  qué  es? 

-Una  FRIOLEFA, 

Si  usted  no  lo  tiene  á  mal. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

...  tampoco  me  ha  faltado  dinero  para  el 
café,  y  otras  frioleras... 

Larra. 

-  Friolera:  Usase  frecuentemente  en  senti- 
do irónico,  esto  es,  para  ponderar  la  importan- 
cia ó  gravedad  de  alguna  cosa. 

De  la  FRIOLERA  de  más  de  doscientos  siste- 
mas que  se  han  excogitado  acerca  de  la  gene- 
raciou,  apenas  hay  uno  que  merezca  ser  adop- 
tado como  opinión  razonable. 

MONLAU. 

Contó  de  Valentina  y  de  Benito 
La  Curta  friolera 

De  que  él  era  un  llorón,  y  ella  una  fiera. 
Hartzenbüsch. 

¡Friolera!  iuterj.fam.  é  irón.  ¡Ahíesuna 
friolera! 
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Se  trata,  pues...  ¡frioleraI 
En  esta  Junta  modelo, 
De  abortar  alguna  cosa. 
De  reconstruir  el  gremio,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Inés,  quien  impune  deja 
Un  delito,  se  hace  reo 
De  aquel  delito.  -Es  verdad. 
-  ;  Friolera!  Si  es  proverbio 
Inquisitorial, 

Hartzenbüsch. 

-  ¡Allí  F.s  UNA  friolera!;  E.vpr.  fam.  ¿  iróni- 
ca con  que  se  pondera  la  importancia  ó  gravedad 
de  alguna  cosa'. 

FRIOLERO,  RA:  adj.  FRIOLENTO. 

Dirán  que  soy  friolero; 
Que  soy  un  cierzo,  un  enero; 

Pero 
Juróle  á  usted  por  mi  honor 
Que  no  hay  im  mueble  mejor 
Que  el  brasero. 
Bretón  de  los  Herreros. 

FRIOLFE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Friolfe,  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.de  Lugo;  28  edifs.H  V.San  Juan  de 

Friolfe. 

FRIOLIENTO,  TA:  adj.  ant.  Friolento. 
FRIOLLEGO,  GA:  adj.  ant.  FRIOLENTO. 
FRIÓN,  NA  (aum.  de/íío^:  adj.  fig.  Sin  gracia, 
espíritu  ni  agudeza. 

...  ese  Sancho  qne  vuesa  merced  dice,... 
debe  de  ser  algún  grandísimo  bellaco,  frión  y 
ladrón  juntamente,  etc. 

Cervantes. 

FRIÓNS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Carieira,  ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  32  cdifs. 

FRIOR  (del  lat.  frigor):  m.  ant.  Frío. 

Non  se  fallan  abejas,  porque  las  non  deja 
criar  el  gran  fkior  que  ¡as  mata. 

Crónica  general  de  España. 

FRIÓS  ó  ALCOUCE:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Chandreja,  ayunt.  de 
Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  41  cdifs. 

FRIRIÓN  (José  Francisco,  larón):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Pont-a-Moussón  (Lorena)  á 
12  de  septiembre  de  1771.  M.  en  Estrasburgo  á 
2  de  mayo  de  1S49.  Comenzó  el  servicio  militar 
en  1791  y  asistió  á  las  acciones  libradas  á  orillas 
del  Rbin  en  1793.  Era  entonces  teniente.  Dis- 
tinguióse en  el  sitio  de  Kehl  y  ganó  el  empleo 
de  jefe  de  batallón  en  la  batalla  de  Moskirch.En 
la  de  Friedlaud  fué  herido.  En  aquellos  días 
obtuvo  el  título  de  barón.  Vino  en  1808  á  Espa- 
ña, donde  batió  á  Morillo  en  Caracedo,  se  man- 
tuvo en  Lugo  y  tomó  parte  en  los  combates  de 
San  Muñoz,  Banovares,  Tamames  y  Alba  de 
Termes.  Por  este  tiempo  era  coronel.  Con  su  re- 
oimiento  pasó  al  ejército  de  Portugal  en  1810, 
y  acreditó  de  nuevo  su  inteligencia  en  los  sitios 
y  tomas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida,  lo  mismo 
que  en  la  batalla  de  Busaco.  Siguió  brillando 
por  su  valor  en  otras  acciones  sostenidas  en 
nuestra  patria,  y  después  déla  famosa  de  Fuen- 
tes de  Oñoro  (5  mayo  de  1811),  en  la  que  recibió 
una  herida  en  un  brazo,  ascendió  al  empleo  de 
general  de  brigada.  Sonó  también  su  nombre  en 
las  batallas  de  Arapiles  y  Vitoria,  y  en  esta  úl- 
tima cubrió  con  fortuna  la  retirada  del  ejército 
francés.  En  Francia  batió  á  los  ingleses  en  Go- 
rospile,  y  herido  el  general  Foy  en  el  combate 
de  Orthez,  tomó  Fririón  el  mando  de  las  fuerzas 
al  otro  confiadas  y  defendió  durante  algunas 
horas  su  pcsición.  Poco  después  luchó  en  Vic- 
de-Bigorre  y  en  la  batalla  de  Tolosa  de  Francia. 
La  Restauración  le  concedió  la  cruz  de  San  Luis. 
Llamado  en  1815  al  ejército  del  Rhin.  supo 
Fririón  conquistar  otros  laureles  delante  de  Es- 
trasburgo en  la  jornada  del  28  de  junio.  Retirado 
del  servicio  activo  por  la  segunda  Restauración, 
como  lo  había  sido  por  la  primera,  mandó  des- 
pués de  la  revolución  de  1830  las  tropas  de  al- 
gunos departamentos,  y  definitivamente  tomó  el 
retiro  en  1833,  pasando  el  resto  de  sus  días  en 
Estrasburgo. 

FRISA:  f.  Tela  ordinaria  de  lana  que  sirve  para 
fonos  y  vestidos  de  las  lugareñas. 
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,..;  traía  (Daraino)  camisa  alta,  de  cuello 
plegado,  almilla  de  fhua,  sayo  verde  escota- 
do, etc. 

Cebvante». 

Imita 
Al  vaquero  que  en  Moraina 
Calza  abarca,  y  viste  frisa. 

TiiiHü  DE  Molina. 

FRISADO,  DA:  adj.  Dícese,  en  el  tecnicismo 
heráldico,  de  las  ¡liezas  que  tienen  almenas  [lor 
ambos  lados. 

-  Frisado:  m.  Tejido  de  eeda,  &h{  llamado 
porque  se  frisaba  y  levantaba  el  pelo  formando 
una  especie  de  rizado. 

Parmeno,  llama  á  mi  sastre;  y  córtele  (á 
Celestina)  luego  un  manto  y  una  saya  de  aquel 
contray  que  se  sacó  para  frlsado. 

La  Celestina. 

FRISADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  frisa  el 
paño  ú  otra  cualquiera  tela  de  lana. 
FRISADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  frisar. 

FRISAR:  a.  Levantar  y  retorcer  los  pelitos  de 
algunos  tejidos  de  lana;  sacar  el  pelo  al  paño  ó 
bayeta. 

Tnas  ellas  venia  la  condesa  Trifaldi..,.  ves- 
tida de  finísima  y  negra  bayeta  por  frl%ar. 
Cervantes. 

-  Frisar:  Refregar. 

-  Frisar:  Mar.  Clavar  en  los  cantos  de  las 
portas  unas  tiras  de  ¡anilla  ó  jerga. 

-  Frisar:  Mil.  Poner  frisas  ó  empalizadas. 
"  Fkisak:  n.  Congeniar,  convenir,  confron- 
tar. 

...;  parece  que  dice  y  frisa  con  lo  que  la 
Iglesia  católica  enseña  deste  misterio. 

Rivadeneira. 

Los  que  FRIS4N  en  condición,  gustan  de  an- 
dar juntos,  y  se  hacen  amigos. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembeeo. 

-Frisar:  fig.  Tocar  ó  rayar  en,  acercarse. 
Dícese  más  comúnmente  tratándose  de  la  edad 
que  tiene  una  persona. 

Frisaba  la  edad  de  nuestro  hidalgo  eos 
los  cincuenta  años;  etc. 

Cervantes. 

Frisaba  ya  el  patrón  en  sns  cincnenta. 
Espronceda. 

FRISCH  (Juan  Leonardo):  Biog.  Teólogo, 
naturalista  y  filólogo  alemán.  N.  en  Sulzbach  á 
19  de  marzo  de  1666.  M.  á  21  de  marzo  de  1743. 
Era  ministro  protestante.  Dedicó  á  los  viajes  la 
primera  parte  de  su  vida;  visitó  Alemania,  Fran- 
cia, Suiza,  Italia,  Turquía  y  otras  naciones,  y 
luego  (1700)  fijó  en  Berlín  su  residencia.  Enseñó 
la  lengua  rusa  á  Leibnitz;  ingresó  (1706)  en  la 
Academia  de  Berlín,  y  esta  Academia  le  confió 
en  1731  la  dirección  de  la  clase  histórico-filoló- 
gicogermánica.  Dejó  Frisch  numerosas  obras. 
Las  principales  son:  Diccionario  alemán  latino 
(Berlín,  1771);  Kuevo  diccionario  de  los  viajeros, 
francés-alemán  y  alemán-francés  (1712);  Pro- 
gramma  de  origine  characteris,  canonici  vulgo 
dicto  cirulici(\l 27);  Descripción  de  los  insectos 
de  Alemania  (1730,  1738);  Descripción  de  las 
ares  de  Alemania  (1735,  1765),  obra  terminada 
jior  su  hijo  J.  Leopoldo.  Algunos  autores  atri- 
buyen á  Juan  Leonardo  el  descubrimiento  del 
ttziil  de  Prusia.  También  estudió  Frisch  la  Seri- 
cultura, y  llegó  á  obtener  cien  libras  de  seda 
por  año,  merced  á  las  moreras  que  plantó  en 
Berlín  para  el  cultivo  del  gusano. 

FRISCHE  HAFF:  Geog.  Gran  laguna  de  la  costa 
báltica  de  Prusia,  Alemania,  sit.  entre  Dantzig 
y  Konigsberg;  su  long.  es  de  90  km.s.  y  su  ancho 
medio  de  7  á  8  kms.  Una  larga  y  estrecha  len- 
güeta de  tierra,  llana  y  arenosa,  llamada  Frische 
Nehrung,  la  separa  del  mar,  dejando  un  solo 
pa.so  defendido  por  la  plaza  fortificada  de  Pillan. 
Ha  habido  otras  abertuias  en  diversas  épocas, 
hov  cegadas;  el  paso  actual,  el  Tiep  qne  le  lla- 
man en  el  país,  se  formó  en  1510.  Muchos  ríos 
importantes  desembocan  en  el  Frische  Hafi':  en 
su  extremo  O.  dos  brazos  del  delta  del  Vi.stula; 
en  la  extremidad  N.E.  el  Pregel,  qne  pasa  por 
Konigsberg;  en  el  intervalo  el  Passarge  y  otros 
menos  notables. 

FRISCHING:  Geog.  Río  dcllitoral  de  N.E.  de 
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Piiisi»,  Alemania,  afluente  üol  Friseho  Haff. 
Nace  en  el  ciivnlo  ilc  FiicJland,  corro  de  E.  Á  O., 
pasaniio  por  la  pequefia  c.  de  Frisching  en  el 
circulo  de  Eylau,  y  termina  eu  Brandeburgo, 
al  S.O.  de  Kiinigsborg. 

FRISCHLIN  (XicoMEPEs):  Bi'og.  Filólogo  ale- 
mán. X.  en  lialingen  ¡i  22  de  septiembre  do  151". 
M.  en  Urach  á  29  de  noviembre  de  15Í10.  Veinte 
aiios  de  edad  contaba  cuando  en  Tubinga  co- 
menzó li  enseíiar  Bellas  Letras,  recibió  del  empe- 
rador Rodolfo  la  corona  poética  con  el  titulo  de 
caballero,  y  obtuvo  el  titulo  de  conde  palatino 
por  haber  compuesto  tres  panegíricos  de  los 
emperadores  de  la  casa  de  Austria.  Expulsado 
dos  veces  do  la  ciudad  citada  por  las  intrigas  de 
los  envidiosos,  retiróse  á  Jlaguncia,  y  desde  allí 
escribió  al  dui^ne  de  Wurtcnberg,  que  se  con- 
taba entre  sus  protectores,  una  carta  apremiante 
solicitando  socorros;  y  como  no  los  obtuvo,  atre- 
vióse á  insultar  al  príncipe,  completando  asi  su 
desgracia.  Freso  inmediatamente,  conducido  al 
castillo  de  AVurtcuberg  y  encerrado  por  último 
en  la  fortaleza  de  Aurachs,  trató  de  fugarse  por 
una  ventana,  cayó  sobre  peñascos,  y  allí  pereció. 
Escribió  estas  obras:  Opera  épica  (Estrasburgo, 
159S);  Opera  cíegiaM  (id.,  1601);  Opera  scenica 
(Ídem,  15S9,  en  S.°),  comprendiendo  seis  co- 
medias: Rebeca,  Susaita,  Hiklegardis  Magna,  Ju- 
¡ius  redivirus,  Ptiscianns  rapulans.  Hclvelio- 
Germani,  y  dos  tragedias:  J'eniis  y  ZJirfo,  todas 
en  latín  como  indican  los  títulos;  De  astronomim 
eum  doctrina  calesti  ct  naturalc  philosophia  con- 
gnientia  (Francfort,  15S6);  Facelia:  sdectiorcs 
(Estrasburgo,  1603);  Oraliones selecta: (\A.,\6Q5); 
un  curioso  escritointitulado  Grammatica  sirigilis 
(15S4),  donde  critica  las  gramáticas  latinas  de 
su  tiempo,  etc. 

FRISESO:  m.  Término  de  la  Lógica  antigua, 
usado  para  designar  una  especie  de  silogismo 
cuya  proposición  mayor  era  particular  aHima- 
tiva,  la  menor  universal  negativa,  y  la  conse- 
cuencia particular  negativa. 

FRISETA:  f.  Especie  de  tela  de  hilo  y  algodón 
que  se  fabricaba  antiguamente  en  Holanda. 

FRISIA:  f.  Frisa.  V.  Caballo  de  Frisa  ó 
Fr.isiA. 

-  Frisia,  Fbiesland  ó  Vriesland,  en  ho- 
landés: Geog.  Prov.  de  Holanda,  sit.  entre  el 
Mar  del  Norte  al  N. ,  la  prov.  de  Groninga  al  E. , 
la  de  Dreuthe  al  S.  É. ,  la  de  Overyssel  al  S.  y  el 
Zuiderzee  y  el  Mar  del  Norte  al  O.  De  forma 
casi  circular,  tiene  de  60  á  70  kms.  de  diámetro; 
su  superficie  es  de  3  320  kms.-;  su  población 
de  337  591  (1887)  habita. ,  resultando,  pues,  una 
densidad  de  102  habits.  por  km-.  Es  país  bajo  y 
llano;  hay  algunas  llanuras  más  bajas  que  el 
nivel  del  mar,  que  se  inundan  á  fin  de  otoño,  es 
decir,  en  la  época  de  las  lluvias  y  temporales,  á 
pesar  de  los  diques  que  protegen  las  costas  en 
una  longitud  de  88  kms.  Entonces  la  comarca 
parece  un  inmenso  lago  sembrado  de  islas, que 
80D  las  ciudades  y  aldeas  construidas  también 
sobre  diques  ó  cerros  artificiales,  llamados  ter- 
pen  ó  wierdcn.  De  vez  en  cuando  las  inundacio- 
nes son  extraordinarias;  en  S39  una  tempestad 
destruyó  cerca  de  2  500  casas;  en  el  siglo  xiii 
se  formó  el  Zuiderzee,  la  Frisia  quedó  partida  en 
fragmentos,  y  muchas  tierras  del  N.  quedaron 
para  siempre  cubiertas  por  las  aguas;  resto  de 
aquéllas  es  el  islote  de  Schierniounikoog.  En 
1570  perecieron  20  000  personas.  Los  principales 
ríos  de  la  prov.  son  el  Lauwcr  y  el  Ee  al  N. ,  el 
Boom  en  el  centro,  el  Kuinder  y  el  Linde  al  S. 
Hay  varios  lagos,  sobre  todo  en  la  parte  S. O.  de 
la  prov.,  tales  como  el  Flinse,  el  Slote,  el  Tjeu- 
ke  y  el  Suceken;  el  fondo  de  estos  lagos  suele 
ser  de  turba,  y  el  agua,  saturada  de  tanino, 
presenta  un  color  violeta  ó  negruzco;  numerosas 
islas,  formadas  por  substancias  vegetales,  flotan 
en  la  superficie.  Hay  muchos  canales,  entre  los 
que  figuran  como  más  importantes  el  de  Harlin- 
gen  á  Groninga  y  el  Dokknmcr  Diep,  accesible, 
gracias  á  la  marea,  para  buques  de  gran  calado. 
El  clima  es  húmedo  y  bastante  .sano;  en  las 
tierras  ganadas  al  mar  se  cultivan  trigo,  legum- 
bres y  mucho  lino  y  cáñamo,  y  abundan  los 
pastos  que  alimentan  ganado  vacuno,  lanar  y 
caballar;  tienen  fama  loa  caballos  de  la  isla  de 
Ameland.  La  pesca  es  muy  activa.  Se  emplea  la 
turba  para  la  calefacción,  por  más  que  hay  al- 
gunos bosques  hacia  el  limite  de  la  prov.  de 
Dreuthe.  En  las  orillas  del  Zuiderzee  se  encuen- 
tra ámbar  amarillo.  Las  principales  industrias 
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son  la  fabricación  de  tolas  finas,  muy  apreciadas, 
y  tejidos  ordinarios  de  lana;  las  fábricas  de  gi- 
nebra y  cerveza,  el  queso  y  la  m;intoca,  de  la 
que  se  exporta  considerable  cantidad  )iara  Lon- 
dres. Merecen  citarse  los  grandes  trabajos  em- 
prendidos para  reconquistar  la  tierra  inundada; 
un  dique  continuo,  do  unos  10  kms.  de  largo, 
enlaza  la  isla  de  Ameland  con  el  litoral  do  la 
Frisia,  restableciendo  así  el  istmo  que  existió 
hasta  modiados  del  siglo  xii;  entre  esto  dique  y 
otros  que  han  de  construirse  al  O.,  hasta  la  isla 
Tersohelling,  se  irán  depositando  las  arenas,  y  el 
canal  que  separa  á  las  islas  del  Continente  se 
convertirá  en  tierra  firme  y  cultivable. 

La  prov.  do  Frisia  se  divide  en  tres  distritos: 
Lecuwarden,  Heerenveen  y  Sneen;  no  hay  más 
que  cinco  ó  seis  ciudades,  incluso  la  ca)). ,  que  es 
Leenwarden,  y  en  ellas  se  concentra  todo  el  mo- 
vimiento comercial  é  industrial.  Formó  parte  do 
los  Países  Bajos  desde  1523,  en  que  el  duque 
Carlos  de  Gvieldres,  elegido  por  los  frisoneseomo 
lugarteniente  de  Alemania,  la  cedió  á  Carlos  V. 
V.  FUISONES. 

-Frisia  oriental:  Geog.  Parto  N.  O.  de  la 
prov.  de  Hannover,  Prusia,  Alemania;  confina 
al  N.  con  el  mar,  al  E.  con  el  ducado  de  Oldem- 
burgo,  al  S.  con  la  regencia  de  Osuabruck  y  al 
O.  con  Holanda  y  el  Golfo  do  DoUat;  4  080  kiló- 
metros cuadrados  y  220  000  habits.  Se  la  couoco 
también  con  el  nombre  de  dist.  de  Aurich.  Su 
aspecto  y  naturaleza  son  análogos  á  los  de  la 
Frisia  holandesa;  terreno  bajo,  lleno  de  turberas, 
pantanos  y  lagos;  las  principales  producciones 
son  lino  y  cáñamo,  y  tiene  importancia  la  ciía 
de  ganados.  Hay  también  diques  de  defensa 
contra  el  mar,  y  las  islas  Borkum,  Juist,  Nor- 
dernay,  Baltruni,Langeroog,  Spickeroogy  Wau- 
geroog,  que  en  otros  tiempos  debieron  ser  una 
tierra  continua,  forman  como  un  segundo  litoral 
paralelo  á  la  costa. 

La  Frisia  oriental  estuvo  gobernada  en  un 
principio  por  condes;  uno  de  ellos,  Enno  VI, 
fué  nombrado  príncipe  del  Imperio  en  1657.  En 
1744  pasó  a  la  casa  de  Brandeburgo.  El  tratado 
de  Tilsitt,  en  1807,  la  dio  á  Holanda,  y  en  1810 
fué  incorporada  á  Francia  con  el  nombre  de 
dep.  del  Éms  oriental.  Devuelta  en  1813  á  Pru- 
sia, ésta  la  cedió  en  1815  al  Hannover  y  la  reco- 
bró con  este  reino  en  1866.  V.  Frisones, 

-  Fiusia  septentrional:  Geog.  Litoral  de 
Alemania  en  el  Mar  del  Norte;  forma  la  costa 
O.  de  la  prov.  del  Schleswig,  y  continúa  al 
N.  del  Eider  y  de  la  pcuínsula  de  Eiderstedt. 
Tondern  es  su  principal  c.  Debe  esta  región  su 
nombre  á  las  colonias  de  frisones  que  en  ella 
se  establecieron  durante  la  Edad  Media.  Se  lla- 
man también  Islas  de  la  Frisia  septentrional  á 
un  grupo  de  islas  del  Mar  del  Norte  junto  á  la 
costa  O.  del  Schleswig.  Las  islas  principales  de 
N.  á  S.  son  Fano  y  Manii,  que  pertenecen  á  Di- 
namarca; Romo,  Sylt,  Fehr,  Amrum,  Nord- 
marsch,  Pellvorm  y  Nordstrand,  agrupadas  á 
la  prov.  del  Schleswig,  Prusia.  La  más  impor- 
tante es  Fohr,  con  unos  5  000  habits.  El  grupo 
entero  consta  de  unos  40  000,  todos  pescadores 
y  marinos. 

FRISIO,  SIA:  adj.  Fbisón.  Api.  á  pers.,  úsa- 
se t.  c.  s. 

FRISIOBONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Bélgica  que,  antes  de  la  invasión  romana, 
habitaba  eu  la  que  luego  se  llamó  Liniburgo,  es 
decir,  á  lo  largo  del  Mosa. 

FRISLANDIA:  Geog.  ant.  V.  Frieslandia. 

FRISO  (del  ár.  ifriz,  alero):  ni.  Arq.  Parte  que 
inedia  entre  el  arquitrabe  y  la  cornisa,  donde 
suelen  ponerse  follajes  y  otros  adornos. 

(Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Marte 
y  Hércules  eran)...  de  orden  dórico  tosco  y 
rudo,  sin  apacibilidad  á  la  vista  todas  sus  cor- 
nisas y  FRISOS,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  con  una  grande  poitadade  fábrica  dórica, 
y  de  excelen  e  artificio  labrada  en  los  pedesta- 
les, en  la  basas,  columnas,  cornisas,  arquitra- 
bes, frisos  y  demás  i  artes  de  quese  com.  one 
la  fachada. 

Quevedo. 

-  Friso:  Faja  más  6  menos  ancha  que  suele 

Juntarse  en  la  parte  inferior  de  las  paredes,  de 
liverso  color  que  éstas.  También  suele  ser   de 
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seda,   estera  do  junco,   papel    pintado  y   otros 
géneros. 

El  pavimento  era  de  niúrmol,  el  friso  pin- 
tado y  dorado  cou  arte,  etc. 

Isla. 

So  han  dividido  las  jiiezas,  se  les  puso  á  to- 
das cielo  raso,  so  lian  piiit:ulo  muy  graciosa- 
mente los  frisos,  etc. 

Juvr.i.LANOs. 

-Friso:  Superficie  plana  horizontal  do  pin- 
turas, esculturas  ó  molduras. 

-  Friso:  ant.  Cuchillada  dada  cu  el  rostro; 
chirlo. 

-Friso:  Har.  Espacio  que  media  entro  loa 
galones  de  la  popa  de  un  buque. 

-Friso  del  caimtel;  Arq.  La  parte  que  está 
entre  el  collarino  y  los  miembros  superiores. 

-Friso:  Arq.  Es  opinión  general  que  el  friso 
eu  los  órdenes  arquitectónicos  corresponde  al 
lugar  que  en  un  principio  ocuparon  las  testas  de 
'las  vigas  de  piso,  que  el  arte  ha  transformado 
en  los  triglifos.  Según  Scamozzi,  el  friso  debe 
estar  siempre  al  aplomo  del  extremo  superior  de 
la  columna,  y  corresponder  cou  la  primera  cara 
del  arquitrabe,  sobre  el  que  se  ponían  las  vigas 
del  piso.  Varían  en  sus  proporciones  y  ornamen- 
tación con  los  órdenes  a  que  corresponden.  En 
el  toscano  no  existía  en  lo  antiguo,  porque  las 
vigas  eran  tan  salientes  que  su  vuelo  constituía 
la  cornisa;  más  tarde  ocupó  el  sitio  de  los  extre- 
mos de  las  vigas,  y  fué  uu  friso  liso  entre  el  file- 
to  del  arquitrabe  y  el  talón  de  la  corona  de  la 
cornisa,  con  una  altura,  según  Vitruvio,  de  un 
módulo  y  dos  partes.  El  friso  dórico  ( B,  figura 
siguiente)  adornado  de  triglifos,  parece  imitar 
realmente  las  cabezas  de  las  vigas  que  sobresalen. 
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siendo  el  único  que  conserva  este  rasgo  caracte- 
rístico de  su  origen,  pues  créese  que  las  testas 
de  las  vigas  do  madera  so  enlucían  con  alguna 
substancia  resinosa  que  las  preservara,  y  se  ra- 
yaban ó  acanalaban  con  estrías  (los  glifos  ac- 
tuales) para  facilitar  el  escurrimiento  de  las 
aguas  que  pudieran  mojarlas.  El  espacio  inter- 
medio, á  que  se  dice  melopa,  fué  primeramente 
liso,  mas  no  tardó  en  cubrirse  de  adordos,  espe- 
cialmente con  temas  en  relieve  de  bucráneos, 
escudos  ú  otros  objetos. 

Los  frisos  jónicos,  corintios  y  compuestos 
pueden  ser  lisos  ó  adornados;  el  compuesto  recibe 
generalmente  adornos  de  talla,  de  gran  riqueza 
en  consonancia  con  la  característica  de  tal  orden. 
Todos  ellos  tienen  altura  de  módulo  y  medio, 
según  Vínola,  y  suelen  recibir  en  la  fachada 
principal  del  monumento  inscripciones,  adornos 
ó  símbolos  que  indiquen  el  destino  del  edificio. 

En  los  estilos  románico  y  ojival  no  existe  el 
friso  propiamente  dicho,  á  pesar  de  que  en  el 
último  se  han  llamado  frisos  á  todas  las  fajas 
decoradas  con  esculturas. 

FrIsol  (del  lat.  fasHtís):  m.  Judía. 

Todas  las  señales  de  la  smilace  hortense 
couspiran  en  los  fasiolos  de  Italia,  llamados 
judihuelos  en  nuestra  España,  y  t.ambién  frí- 
soles. 

Andrés  de  Laguna. 

FRISOMO  (del  gr.  opiaaw,  estar  erizado,  y 
5o¡j.cx,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios,  subfamilia  do  los  lamiarios.  Com- 
prendo siete  especies  que  habitan  en  el  África 
austral  y  en  la  Occanía. 

FRISÓN,  NA:  adj.  Natural  de  Frisia.  U.  t.  c.  9. 

-  Frisón:  Pcrtonecionto  ó  relativo  á  dicha 
provincia  de  Holanda. 

-  Frisón:  Dícese  de  los  caballos  originarios  de 
Frisia,ó  que  proceden  de  aquella  casta,los  cuales 


son  corpulentos  y  tienen  muy  fuertes  y  anchos 
los  pies.  U.  t.  c.  8. 

El  cnballo  mostraba  ser  FiiisrtN,  ancho  y  de 
color  tordillo. 

Cervantes. 

-  ¡Que  me  durmiese  yo  en  pie! 
¡Hiciera  más  uu  lirón? 
Pero  ¿(¡lié  es  de  mi  FRISÓN? 
Maniatado  le  dejé. 

Tirso  de  Molina. 

A  un  corpulento  frisi'in 
Los  anchos  lomos  oprime, 
Con  paramentos  de  malla, 
Y  aun  las  riendas  que  le  rigeu. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-  FliisoNES  ó  Frisios:  m.  pl.  Etnog.  y  Gcog. 
Este  pueblo,  de  raza  gerniAuica,  ocupaba  en  el 
primer  siglo  antes  de  nuestra  era  el  país  situado 
entre  el  rio  Ems  al  E.  y  el  brazo  oriental  del 
Rhin  al  O. ;  todavía  sus  descendientes  habitan  la 
zona  litoral  que  se  extiende  desde  el  Zniderzee 
oriental  hasta  las  orillas  occidentales  del  Schles- 
wig,  y  que  es  conocida  con  los  nombres  de  Fri- 
sia  holandesa  y  Frisia  alemana. 

Conlinaban  con  los  bátavos,  canelos  y  bn'icte-' 
ros.  Drnso  los  sometió  á  Roma,  pero  después  de 
varias  insurrecciones  libráronse  de  la  domina- 
ción imperial  en  el  año  47,  en  tiempo  de  Claudio. 
Cuando  los  francos  del  Rhin  Inferior  avanzaron 
hacia  el  S. ,  los  frisoues  invadieron  las  islas  for- 
madas por  el  Rhin,  el  Jlosa  y  el  Escalda. 

Tomaron  parte  muy  principal  en  la  invasión 
de  la  Gran  Bretaña  por  los  anglos  y  sajones; 
créese  que  casi  todo  el  condado  de  Kent  fué 
poblado  por  frisones,  y  se  dice  también  que  los 
campesinos  de  Northúrñberland  comprenden  el 
idioma  de  los  frisones. 

Algunos  autores  llaman /monís  del  Norte  á 
los  anglos  que  se  quedaron  en  la  parte  occiden- 
tal del  Schleswig.  Lo  indudable  es  que  los  fri- 
sones mantuvieron  siempre  relaciones  con  los 
anglos  y  los  sajones. 

Durante  la  lucha  entre  los  reyes  francos  y  los 
sajones,  que  comenzó  en  el  siglo  vi,  los  frisones 
formaron  parte  de  la  liga  sajona.  Pepino  de  He- 
ristal  llevó  la  dominación  de  los  francos  á  la 
parte  S.  E.  de  la  Frisia,  y  después  de  haber  ven- 
cido al  jefe  ó  rey  frisón,  Radbod  I,  introdujo  el 
cristianismo  en  el  país.  Fundóse  el  obispado  de 
LTtrecht,  y  los  francos  se  extendieron,  por  el 
pronto,  hasta  el  Issel  y  el  Vliet,  y  después,  en 
tiempo  de  Carlos  llartel,  desde  el  Vliet  al  Lau- 
bach,  países  á  los  que  llevó  San  Bonifacio  el 
Evangelio.  Resistieron,  no  obstante,  los  frisones, 
hasta  que  su  último  rey,  el  bravo  Radbod  L  fué 
vencido  en  775  y  huyó  á  Dinamarca.  Bajo  Car- 
lomagno  la  dominación  franca  alcanzó  al  litoral 
comprendido  entre  el  Ems  y  el  AVeser.  Dicho 
emperador  hizo  escribir  e\  derecho  frisón  en  802, 
que  se  ha  conservado  mucho  más  tiempo  que  el 
de  los  demás  pueblos  germánicos,  y  nombró  con- 
des que  administraran  el  país.  De  estos  tiempos 
data  la  división  del  país  en  gaus  frisones,  sajo- 
nes y  francos.  Los  gau's  frisones  comprendían  la 
prov.  de  Groninga,  menos  su  parte  meridional, 
la  Frisia  actual,  las  Holandas  y  una  parte  déla 
prov.  de  Utrecht.  Los  gau's  sajones  se  extendían 
por  la  parte  S.  de  Groninga,  las  provs.  de  Dren- 
the  y  Overyssel  y  el  Hamuland. 

El  resto  del  país  era  franco.  El  nombre  de 
frisones  se  aplicaba  también  á  los  canelos,  lla- 
mados después  frisones  orientales,  y  á  las  tribus 
de  la  costa  del  Oldemburgo,  Holstein,  Schles- 
Tivig  y  Dinamarca.  Más  tarde  la  Frisia  se  erigió 
en  margraviato  (ducatus  Frisia:)  como  defensa 
contra  las  invasiones  de  los  normandos.  Las  ins- 
tituciones francas  arraigaron  principalmente  en 
la  parte  S.  E. ,  donde  á  la  lengua  frisona  sustitu- 
yó el  holandés.  £n  los  siglos  x  y  xi  se  formaron 
los  condados  de  Holanda  y  Zelanda,  de  Güeldres 
con  Zutphen  y  de  Utrecht  con  Issel.  Los  demás 
dist.  frisones,  después  de  haberse  libertado  de 
la  dominación  de  los  condes  francos,  formaron 
la  unión  de  los  siete  litorales  ó  de  los  siete  países 
marÜiinoSj  cuyos  delegados  se  reunían  todos  los 
años  en  Upstalboom,  cerca  de  Aurich,  en  terri- 
torio de  la  actual  prov.  de  Hannover.  Cada 
estado,  país  ó  litoral  se  gobernaba  con  indepen- 
dencia, y  el  pueblo  elegía  sus  jefes  y  magistra- 
dos. La  Frisia  occidental,  que  comprendía  el 
país  de  Alkmaar  y  de  Hoorn  hasta  el  Vliet,  se 
reunió  en  el  siglo  siii  á  la  Holanda.  En  el  xiv 
cesó  de  reunirse  la  Dieta  general.  El  país  sit.  al 
O.  del  Ems^  entre  Drurthe  y  Groninga,  se  in- 
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cornoró  también,  &  principios  del  siglo  XV,  d  la 
Holanda.  La  Frisia  propiamente  dicha  se  some- 
tió al  Imperio  alemán  en  1457.  Continuas  gue- 
rras intestinas  habían  debilitado  a  la  Unió7i; 
subsistía,  sin  embargo,  en  el  pais  sit.  al  E.  del 
Ems,  donde  el  jefe  de  aquélla,  Edgardo  Zirkse- 
na,  elegido  en  1430,  había  conseguido  restable- 
cer la  paz.  Su  hermano  Alberico,  nombrado  por 
el  emperador  Federico  III  conde  imperial  de  la 
Frisia,  sometió  á  los  frisones  del  Oriente.  Los 
frisones  cstedingos,  que  vivían  al  S.  E.  del  Weser, 
y  \os  frisones  buljadingos,  entre  el  Gade  y  el  We- 
ser, fueron  subyugados  por  los  condes  de  Oldem- 
burgo. Así,  todos  los  frisones  orientales  fueron 
entrando  en  el  Imperio  alemán,  micntrasquela 
Frisia  occidental  figuraba  desde  1579  en  la 
Unión  de  Utrecht  y  seguía  luego  la  suerte  do 
los  Países  Bajos.  Aquí,  en  Holanda,  es  donde  la 
raza  frisona  se  conserva  más  pura.  Los  hombres 
son  do  elevada  estatura,  más  esbeltos  que  los 
demás  holandeses;  tienen  nariz  grande,  cara 
oval  y  alargada,  ojos  azules  ó  gri.ses,  cabellos  do 
color  rubio  claro  y  piel  muy  blanca.  Las  muje- 
res se  distinguen  por  la  frescura  de  sus  carnes  y 
majestuosa  figura.  Predomina  hoy  el  idioma  ho- 
landés, pero  en  algunas  regiones  los  campesinos 
hablan  un  dialecto  de  su  antigua  lengua  na- 
cional. 

FRISOPODIO  (del  gr.  optaao),  estar  erizado, 
y  -rjj;,  -rjoo:,  pie):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros  bracóceros,  de  la  familia  de  los  ateríce- 
ros,  subfamilia  de  los  miíscidos.  Comprende  dos 
especies  que  habitan  en  la  Araéiica  del  Sur. 

FRISUELO:  m.  Frísol. 

FRISUELO  (del  lat.  frixiis,  frito):  m.  Especie 
de  fruta  de  sartén. 

FRITA:  f.  Conjunto  de  algunas  cosas  fritas; 
fritada.  Tieue  poco  uso. 

-  Frita:  Cocción  de  materias  diferentes  para 
la  fabricación  del  vidrio. 

-  Frita:  Tiempo  que  se  emplea  en  una  fun- 
dición de  vidrio. 

-  Frita:  En  algunas  fábricas  suelen  dar  este 
nombre  á  las  escorias. 

FRITADA:  f.  Conjunto  de  algunas  cosas  fritas. 

Con  que  saquen  nna  fuente 
De  fruta,  alguna  fritada 
¥  torreznos. 

Ramóx  de  la  CKrz. 

FRITAJE:  m.  Min.  Operación  que  consiste  en 
quemar  los  cuerpos  organizados  y  combustibles 
que  puedan  hallarse  en  una  mezcla  mineral. 

FRITANGUERA:  f.  Chil  Mujer  que  tiene  por 
oficio  freir  pescado,  empanadillas,  tortillas,  etc., 
para  la  venta  pública. 

FRITAR:  a.  Min.  Someter  las  materias  vitrifi- 
cables  á  una  fuerte  calcinación. 

FRITERO:  m.  Min.  El  que  frita. 

FRITH  {Guillermo):  Biog.  Pintor  inglés.  HT. 
en  Studley,  cercado  Ripon.en  1819.  Hijo  de  un 
posadero,  estudió  la  Pintura  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Londres,  y  á  los  veinte  años  dio 
á  couocer  su  primera  producción:  Malvolio  de- 
lante de  la  condesa  Olivia,  asunto  tomado  de 
Shakspeare.  Los  escritores  clásicos  W.  Scott, 
Foé  y  Goldsmith,  así  como  las  obras  de  Moliere 
y  de  Cervantes,  le  proporcionaron  los  asuntos 
para  sus  lienzos,  de  los  cuales  son  notables:  En 
la  orilla  del  mar;  M.  Tourdain  saludando  á  la 
marquesa;  Sancho  en  la  mesa  de  la  duquesa.  En 
la  Exposición  Universal  de  París  de  1855  expuso 
dos  obras:  Pope  saludando  á  lady  Montagne  y  el 
ffotnbre  de  buen  natural,  notables  por  su  agra- 
dable colorido  y  su  delicada  ejecución,  y  á  las 
cuales  concedió  el  jurado  una  medalla  de  segunda 
clase. 

FRITIGERN:  Biog.  Jefe  de  los  godos.  Vivía  por 
los  años  de  373  á  393.  Disputó  á  Atanarico  la  he- 
rencia de  Hermanarico.  Dice  San  Isidoro  que  Fri- 
tigern  fué  vencido  por  su  rival,  á  quien  ayudaba 
el  emperador  Valcnte;  y  Paulo  Diácono,  por  el 
contrario,  afirma  que  Fritigern,  convertido  al 
arrianismo  por  Ul  filas,  logro  el  concurso  de  su 
correligionario  Valente,  y  así  pudo  derrotar  á 
Atanarico.  Debilitados  por  sus  propias  divisiones 
y  oprimidos  por  los  hunos,  los  godos  se  separa- 
ron. Los  visigodos,  siendo  ya  arríanos,  pasaron 
el  Danubio  y  fueron  autorizados  por  el  empera- 
dor para  establecerse  en  la  Mesia  Allí  Fritigern 
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hnbo  de  combatir  los  planes  de  los  romanos,  qu» 
no  contentos  con  buscar  por  el  hambre  la  muerto 
de  los  visigodos,  preparaban  emboscada»  para 
quitar  la  vida  á  los  jefes  de  estos  últimos.  Invi. 
tado  á  un  banquete  por  el  general  romano  Lu- 
ci|>ino,  concurrióal  lugar  en  >iue  debía  cclchrarso 
con  algunos,  muy  poco»,  de  los  suyos;  pero  es- 
tando .sentado  á  la  mesa,  lo  mismo  que  varios  do 
sus  oficiales,  oyó  los  gritos  de  sus  compatriota.?, 
á  quienes  degollaban  en  el  pretorio.  Ulandíi-ndo 
su  e.'-pada,  acometió  y  puso  en  fuga  á  los  asesinos; 
matii  á  Luoiiiino;  llego  con  los  visigodos  que  lo 
obedecían  á  la  parte  Norte  del  Danubio  y  avan- 
zó hasta  Andrinópolis,  donde  venció  al  empera- 
dor Valcnte,  que  murió  on  el  combate  (378). 
Esta  victoria  valió  á  los  godos  la  poscsiiín  do  la 
Tracia  y  la  Datia.  Contenidos  por  Teodosio 
aprovecharon  la  enfermedad  del  temido  ciupera- 
dor  para  invadir  la  Tesalia,  el  Epiroy  la  Acaya. 
Fritigern  concluyó  con  el  emperador  Graciano 
un  tratado  de  paz  que  mantuvo  Teodosio.  Falle- 
ció poco  tiempo  después,  sucediéndole  Atanarico 
en  el  mando  del  pueblo  visigodo. 

FRITILARIA  (del  lat.  frililla,  tablero  de  da- 
mas): f.  Bol.  Género  de  Liliáceas  tulipáeeas  que 
se  distingue  por  presentar  un  periantio  con  seis 
piezas  casi  iguales,  campannladoconniventts, 
ncctaríferas  en  la  base;  seis  estambres  adheren- 
tes  á  la  base  del  periantio,  y  estilo  terminal, 
trilobulado  en  su  extremidad  estigmatífera.  El 
fruto  es  una  cápsula  trígona  ó  hexágona,  con  se- 
millas provistas  de  un  ala  membranosa  y  que 
contiene  el  rafe.  Se  conocen  más  de  treinta  es- 
pecies, todas  ellas  hierbas  bulbosas,  originarias 
de  la  Europa  meridional  y  del  Asia  Menor,  con 
tallos  provistos  de  hojas  alternas  ó  dispuestas  en 
falsos  verticilos,  con  llores  axilares,  péndulas  y 
generalmente  maculadas. 

Entre  las  especies  que  este  género  comjjrende 
deben  mencionarse  la  Friíillaria  imperialis,  co- 
nocida con  el  nombre  vulgar  de  corona  imperial, 
la  cual  se  cultiva  en  los  jardines  como  plantado 
adorno,  y  la  F.  meleagris,  de  flores  solitarias 
por  lo  común,  y  frecuente  en  el  Mediodía  do 
Europa  y  especialmente  en  España,  donde  se  la 
conoce  con  el  nombre  vulgar  de  tablero  de  da- 
mas, á  que  alude  su  nombre  genérico,  á  causa 
de  que  sus  pétalos  están  manchados  con  cua- 
dritos  simétricos  blancos  y  amarillos,  rojizos  y 
encarnados  más  ó  menos  obscuros,  á  la  manera 
de  un  tablero  de  jugar  á  las  damas. 

Se  conocen  muchas  variedades  cultivadas, 
procedentes  de  la  común,  que  crece  espontánea 
en  muchas  localidades  de  España,  entre  otras 
en  los  cerros  de  Aranjuez. 

Tiene  una  raíz  bulbosa,  sólida  y  blanquecina, 
del  tamaño  de  una  nuez,  y  florece  por  abril.  El 
tallo  no  nace  del  centro  de  la  cebolla,  como  en 
las  demás  liliáceas,  sino  de  un  lado;  alcanza  seis 
ú  ocho  dedos,  y  se  termina  por  una  flor  campa- 
nulada  y  péndula,  con  un  hoyito  en  los  pétalos, 
de  jugo  melífero  y  glutinoso.  En  Jaca  y  otros 
puntos  de  los  Pirineos  se  cria  otra  especie  en 
que  el  bulbo  es  más  pequeño  y  el  tallo  sostiene 
una  ó  más  flores  péndulas,  campanudas  y  más 
pequeñas,  de  color  negruzco,  con  visos  amarillos 
y  purpúreos  los  cuadritos  ó  manchas  de  los 
pétalos. 

Cnltívanse  gran  número  de  variedades.  Se 
siembran  como  los  tulipanes  y  florecen  á  la  ter- 
cera verdura.  Las  cebollas  que  han  florecido  una 
vez  perecen  á  seguida,  pero  no  sin  antes  producir 
otros  bulbos  por  los  que  se  multiplica  la  planta. 

-  Fritilakia:  Zool.  Género  de  tunicados  te- 
tióideos,  del  orden  de  los  espelados  ó  apendicu- 
lares,  familia  de  los  apendicnlarios  ú  oicopléu- 
ridos.  Se  distingue  este  género  por  presentar 
cuerpo  alargado;  la  epidermis  con  un  repliegue 
por  delante  en  forma  de  capuchón ;  cola  tan  larga 
como  el  cuerpo;  endosdlo  encorvado.  Son  nota- 
bles las  especies  Fntillaria  furcata  y  F.  fór- 
mica. 

FRITILLA:f.  ToRREZXO. 

-Fritillas:  f.  pl.  prov.  Manch.  Fruta  de 
sartén. 

FRITIO:  Geog.  ant.  Monte  de  la  antigua  Ló- 
crida,  cerca  de  las  Termopilas. 

FRITIS  (Rom.ín):  Biog.  Escritor  chileno.  N. 
en  Copiapó  en  1829.  M.  en  1874.  Huérfano  de 
padre  en  temprana  edad,  fué  desde  aquel  día  el 
único  amparo  de  su  madre.  Comenzó  su  carrera 
en  el  periodismo,  siendo  cajista  en  la  antigua 
imprenta  de  El  Copiapino,  al  lado  de  José  Ni- 
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colas  Miyic».  Desterrado  por  rovolnoioiiario 
vivió  en  la  Ropiiblica  Argentina,  escribió  las 
Memorias  de  su  ilostierro  y  trf.Jujo  del  francés 
la  notable  obra  Jiuiaslxarict(,  qne  aún  pern>a- 
nece  inédita.  Vuelto  del  destierro  (IStJi)  a  su 
patria  fundó  £1  Ci)iisí.Vl(i/dií<-,  diario  que  ha  sido 
6l  griariüán  celoso  de  la  integridad  territorial  de 
la  provincia  de  Atacaraa  y  el  único  que  en  to- 
das circunstancias  ha  defendido  sus  intereses, 
deríclios  y  libertades  contra  los  avances  del  au- 
toritarismo. En  todos  sus  escritos  manifestó 
una  tendencia  fija  &  ilustrar  á  sus  lectores  en 
todos  los  tomas  que  discutió  y  analizó.  En  los 
mil  artículos  que  en  El  Conslituyaitc  insertó  se 
deja  notar  el  ideal  de  su  mente  estudiosa.  Fué 
el  primero  que  concibió  la  idea  de  unir  á  la 
República  Argentina  con  Chile  por  medio  del 
ferrocarril  transandino.  Con  el  seudónimo  de 
FeUciauo  rfc  Vlloa  publicó  en  El  Conslitiii/eittc 
y  La  Vo:  de  Chile  sus  mejores  escritos:  Una 
pobre  pluma,  El  pulpito  y  la  prensa,  Un  congreso 
de  clásicos,  Ataeama  ante  el  progreso.  La  Usura, 
El  matrimonio  civil.  La  Minería  y  el  Comercio, 
La  educación  en  Chile,  La  Literatura  nacional. 
La  emanciitaciin  de  la  mujer.  La  Moral  y  El 
pueblo,  y  una  serie  más  larga  aún  componen  el 
catálogo'  inm3nso  de  los  artículos  que  escribió 
para  discutir  los  más  arduos  problemas  del  pro- 
greso. En  Los  uacimi-:ntos ,  Descubrimiento  de 
Chaña rcil lo  ,  Tres  portezuelos ,  Agua  del  ciclo, 
Semana  Santa  y  Cartas  de  Feliciano  de  Ulloa  se 
distingue  su  talento  crítico.  Sus  artículos  de 
costumbres  locales  contienen  chistes  oportunos 
y  pensamientos  felices.  Traductor  de  obras  del 
francés ,  idioma  que  poseía  con  perfección,  Fri- 
tis  eligió  siempre  aquellas  que  estaban  en  armo- 
nía con  su  ingenio  y  sus  gustos  artísticos.  La 
fior  bretmia.  Entre  cuatro  paredes,  Arturo,  El 
'/in  del  mundo  y  La  comedia  de  la  rida,  sus  mejo- 
res obras  traducidas,  conservan  el  sello  de  su 
estilo  y  de  su  escuela,  y  acusan  el  talento  y  el 
gasto  artístico  del  fiel  reproductor  del  pensa- 
miento de  los  autores  de  aquellos  libros.  «Román 
Fritis,  dijo  El  Constituyente  de  Coi)iapó  (4  de 
agosto  de  1874),  no  era  una  de  esas  inteligencias 
poderosas,  ni  una  de  esas  ilustraciones  vastísi- 
mas que  llevan  consigo  admiración ,  gloria  y 
aplauso.  Pero  era  uno  de  esos  obreros  infatiga- 
bles que,  con  una  Idea  en  la  mente  y  con  la 
energía  en  el  alma,  contaba  sus  días  de  existen- 
cia por  sus  días  de  luchas  siempre  persiguiendo 
la  consecución  de  los  propósitos  que  abrigan  los 
hombres  de  libertad.  Había  en  Román  Fritis  un 
mérito  de  que  sin  duda  pueden  vanagloriarse 
mny  pocos:  Fritis  era  hijo  de  sus  obras,  y  nada 
más  que  de  sus  obras,  y  todo  se  lo  debía  á  sí 
mismo.» 

FRITO,  TA  (del  lat.  frUtus):  p.  p.  irreg.  de 
FiiEin. 

Hacen  los  africanos  y  los  alárabes  grandes 
ollas  y  tinaja.'í,  llenas  de  tasajos  desta  carne, 
FRITOS  en  el  proprio  sebo. 

LCIS   DEL  MÁRMOL. 
....  con  dos  valientes  palas,  las  sacaban  fri- 
tas, y  las  zabulhau  en  otra  caldera  de  prepa- 
rada miel,  que  allí  junto  estaba. 

Cervantes. 

-Frito:  adj.  fig.  y  fam.  que  se  aplica  á  la 
persona  que  se  halla  mny  desazonada  ó  por 
extremo  impaciente. 

—  Diga  nsted,  jy  !)ué  vestidos  llevan  las  se- 
beras á  los  bailes?...  jqué  telas  son  las  más...? 
- ...  de  varias  telas'.  (Estoy  frito.) 

Larra. 

Pnrgne  sus  colpas,  sufra  nna  Megera 
El  que  sufrir  no  pncde  una  consorte; 
Y  FRITO  viva,  y  execrado  muera. 

Bretón  df,  los  Herrebcs. 

-Feito:  m.  Fritada  ó  fritara. 

La  vieja  incansable  vuelve  á  empnfiar  la  lis- 
ta.-«Ahora  lo»  FRITOS  y  abados. >  dice,  y  seña- 
la cinco  ó  seis  artículos  al  expedito  mozo. 
Mesoxf.ro  Romanos. 

-Si  f-stXn  fritas,  ó  no  i:ktán  fritas; 
expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  entender  que 
alguno  se  re.snelve  á  hacer  una  cosa,  después  de 
haber  vacilado  acerca  de  su  determinación,  á 
Miga  lo  que  saliere. 

Luego  qae  libre  le  vieron. 
Sobre  el  achaque  ordinario 
De  után  fritas,  no  «ittSn  fritas, 
Le  deaterraroD  i  Patmos. 

JzuóKiMO  Cáncer. 
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FRITURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  freir. 
-  Furri'KA:  Manjar  frito. 

...,  lo  cual  teniendo  el  papa  Paulo  bien  en- 
tendido, se  untaba  todo  el  cuerpo  con  él,  y  ha- 
cía que  se  le  administrasen  en  los  potajes  y  eu 

las  FRITURAS. 

Andrés  de  Laguna. 

No  le  ofrecen  olorosas  pastillas,  sino  asque- 
rosos regüeldos  de  pasteles  y  frituras. 
P.  Juan  de  Torres. 

friturero,  RA:  adj.  Aplicase  á  la  persona 
que  es  muy  aficionada  á  comer  frituras. 

FRITZ  (Samuel):  Biog.  Misionero  alemán. 
N.  eu  1650.  M.  en  1730.  Encargado  do  predicar 
el  Evangelio  á  los  indígenas  omaguas  do  la 
Améiica  meridional,  visitó  estas  tribus;  se  per- 
suadió de  que  estaban  pobladas  por  7  000  indí- 
genas las  islas  del  Marañón  y  de  que  no  faltaban 
tampoco  habitantes  en  el  Continente;  procuró 
reunirlos  á  todos  en  la  orilla  principal  del  río,  y 
para  realizar  sus  planes  recorrió  en  todas  direc- 
ciones el  país  desde  la  desembocadura  del  Ñapo 
hasta  la  del  rio  Negro,  ó  sea  eu  un  espacio  que 
se  evaluaba  en  250  leguas.  Viéronso  por  primera 
vez  reunidos  los  omaguas  con  los  yurlmaguas, 
huros,  hanomas,  almaris  y  tlcuuas,  y  en  1688 
estos  improvisados  estableeiniientos  contaban 
con  una  activa  y  pacifica  población  de  40  000  In- 
dígenas, entre  los  que  había  casi  tantos  neófitos 
como  catecúmenos.  Fritz,  en  los  comienzos  del 
año  siguiente,  se  vló  acometido  por  grave  enfer- 
medad, y  habiéndose  trasladado  en  busca  de 
socorros  á  las  posesiones  portuguesas,  fué  preso 
por  el  gobernador  del  Para,  á  quien  se  hizo  sos- 
pechoso por  sus  trabajos  geográficos.  Puesto  en 
libertad  por  orden  del  rey  de  Portugal,  marchó 
á  Lima  en  los  comienzos  del  año  de  1692;  mas 
tampoco  allí  obtuvo  los  auxilios  que  necesitaba, 
y  este  abandono  ocasionó  la  ruina  total  de  los 
establecimientos  fundados  por  el  misionero.  Vol- 
vió Fritz  á  las  orillas  del  Ñapo,  de  las  que  se 
alejó  en  1710  para  reemplazar  al  superior  de  su 
Orden.  Destruidas  por  los  portugueses,  que  á  la 
sazón  tomaban  parte  eu  la  guerra  de  Sucesión  de 
España,  las  misiones  del  P.  Samuel,  sin  que  va- 
llerau  de  nada  las  protestas  y  reclamaciones  del 
fundador,  desoído  también  al  formular  sus  que- 
jas por  las  autoridades  de  Amito  y  Lima,  siendo 
ya  octogenario,  no  pudo  decidirse  á  abandonar 
aquellas  selvas,  y  se  retiró  al  pueblecillo  de  Xe- 
beros  (cerca  de  la  Laguna),  donde  murió.  Su  carta 
del  río  de  las  Amazonas,  aunqne  no  es  de  una 
exactitud  rigorosa,  porque  Fritz  no  tuvo  á  su 
disposición  in.strunientos  bastante  precisos,  ase- 
guró su  fama  durante  largo  tiempo.  Son  rarísi- 
mos los  ejemplares  de  la  primera  edición. 

FR1TZSQUEITA  (de  Fri'zsdie,  n.  pr. ):  f.  Min. 
Mineral  parecido  á  la  uranlta.  Se  encuentra  en 
Neuhanimer  (Bohemia),  y  procede,  al  parecer, 
de  la  misma  uranita. 

FRITZSQUIA  (de  Frílzsche,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Mclastomáceas,  tribu  de  las  resleas. 
Comprende  tres  especies  propias  del  Brasil. 

FRIUL:  Ocog.  Antigua  prov.  de  Venecia,  Ita- 
lia, limitada  al  O.  por  el  Llvenza  y  un  impor- 
tante ramal  de  los  Alpes  Cárnicos,  al  N.  por  los 
.•\lpes  Cárnicos  que  le  separan  de  la  Carlntia,  al 
E.  por  los  Alpes  Julianos  y  el  Timavo,  y  al  S.por 
el  Adriático.  Después  de  formar  parte  por  mucho 
tiempo  de  la  República  de  Venecia,  fué  cedida  á 
Austria  por  el  tratado  de  Campo  Formio(1797). 
En  1806  fué  reunida  al  reino  de  Italia,  en  el  cual 
vino  á  formar  eldep.  de  Passeriano;  volviólucgo 
á  poder  de  Austria  en  1814.  Hasta  después  de  la 
guerra  de  1866  no  pasó,  en  su  mayor  parte,  de 
nuevo  á  poder  de  Italia.  Forma  hoy,  además  de 
la  prov.  de  Udina,  el  dist.  de  Portogruaro  en  la 
prov.de  Venecia,  y  los  dist.  de  Gouzca  y  de  Gra- 
disca  en  la  prov.  austríaca  del  Litoral.  Es  la 
comarca  italiana  en  la  cual  por  más  tiempo  so 
ha  hecho  sentir  la  influencia  alemana  en  las 
costumbres  y  en  la  lengua,  hasta  tal  punto  que 
se  ha  llegado  á  considerar  á  sus  habitantes  como 
de  raza  distinta,  aun  cuando  sus  antcpa.sados 
fueron  los  mismos  que  los  de  la  mayoría  de  los 
italianos  del  Norte,  esto  es,  celtas  latinizados; 
por  el  cnizamiento  con  sus  vecinos  los  eslavos  se 
ha  creado  este  carácter  provincial  muy  distinto 
del  de  los  venecianos  y  trevisianos.  Efecto  del 
incesante  trato  con  los  alemanes,  el  sistema  feu- 
dal echó  en  Friul  profundas  raíces  y  en  gran 
parte  impera  aún. Cincuenta  mil  friulanos  hablan 
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un  dialecto  italiano  aún  poco  conocido,  que  pa- 
rece muy  rico  en  raices  do  origen  celta;  el  resto 
hablan  el  italiano  propiamente  dicho.  El  nombre 
de  Friul  procede  de  la  c.  de  Croidale  del  Friuli, 
antigua  Forum  Julll.  Fué  uno  do  los  36  ducados 
que  establecieron  los  lombardos  en  Italia;  con- 
quistado por  Carlomagno  se  convirtió  en  el  si- 
glo IX  en  marca  ó  frontera,  marquesado  que 
obtuvo  Eberarilo,  padre  de  Beronguer.  En  el 
siglo  xri  pasó  el  marquesado  á  los  patriarcas  de 
Aquilea,  á  quienes  lo  arrebató  Venecia  en  1420. 
Luego  ésta  tuvo  que  ceder  parto  del  país  al  em- 
perador Maximiliano  á  consecuencia  de  la  guerra 
que  provocó  la  liga  de  Cambrai;  hubo  así  Friul 
veneciano  al  O^dd  Isonzo,  cap.  Udina,  y  Friul 
austríaco  al  E.  (Grodlska,  Goerz  y  Trieste),  que 
hoy  forma  parte  del  país  llamailo  Litoral,  y  cír- 
culos de  Trieste  y  Goerz  ó  Goritz. 

FRIURA:  f.  ant.  Frío,  frialdad. 

...entonces  se  parte  el  tiempo,  é  la  gr.in 
friura  del  envierno. 

Crónica  general  de  España. 

...  que  los  tengiin  cabe  alguna  agua  en  la 
mayor  fricra  que  fallasen. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

FRIUZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Clemente  de  Quintueles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vllla- 
vlciosa,  prov.  de  Oviedo;  22  edlfs. 

FRIVOLAMENTE:  adv.  m.  Con  frivolidad. 

Ponderaron  frívolamekte  (los  embajadores 
que  mandó  Motezuma  á  Cortés) la  indignación 
y  el  seutimieuto  de  su  rey. 

SoLÍs. 

FRIVOLIDAD:  f.  Calidad  de  frivolo. 

...,  p.ircialidades,  espíritu  de  FRlvoLiriAD  y 
mala  avenencia  los  separa  por  ahora  de  la 
junta,  etc. 

Jovellanos. 

...  no  (son)  bien  conocidas  todavía  (l.as  obras 
de  ciertos  ingenios)  en  un  país  en  que  la  fri- 
volidad y  el  pedantismo  insultan  impune- 
mente al  verdadero  mérito,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Frivolidad:  fam.  Friolera,  bagatela. 
FRIVOLO,  LA  (del  lat.  frlvólus):  adj.  Ligero, 
veleidoso,  insustancial. 

Este  deseo  (de  agradar  al  otro  sexo)  no  es 
peculiar  del  joven,  del  FRIVOLO,  del  libertino. 
Jovellanos. 

-FnívoLO:  Fútil  y  de  poca  entidad. 

En  vano  agravios  frívolos  me  acuerdas; 
Siempre  seguí  lo  que  pensé  justicia. 

N.  F.  DE  MOEATÍN. 

...e]  Laberinto,  lejos  de  ser  una  colección 
de  coplas  frívolas  ó  insignificantes,  donde  á 
lo  más  que  hay  que  atender  es  al  artificio  del 
estilo  y  de  los  versos,  etc. 

Quintana. 

FRIVOLOSO,  SA:  adj.  ant.  Frivolo. 
FRIXES:  Ocog.  ant.  C.del  Epiro,  en  la  Trifilla, 
edificada  por  los  minios. 
FRIXIÓN:  f.  Desecación. 

FRIXO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  del  orden  de  los  isópodos,  suborden 
de  los  eulsópodos,  familia  de  los  bopíridos.  En 
este  género  la  hembra  es  asimétrica  y  no  distin- 
tamente segmentada;  tiene  cuatro  pares  de  apén- 
dices branquiales,  abdominales,  formados  por 
dobles  laminillas.  Son  notables  las  especies 
Phryxxisabdominalis,  I'/i.pnguriy  l'h.  galuteae. 

-Frixo:  Mü.  Hijo  de  Atamas  y  de  Ncfela, 
y  hermano  de  Helia.  Su  padre  casó  en  segundas 
nupcias  con  Yno,  hija  de  Cadmos.  Los  hijos  de 
Ncfela  fueron  objeto  del  odio  violento  do  sn 
madrastra,  que  buscó  ocasión  para  perderlos.  El 
país  de  Orcomene  era  victima  por  entonces  de 
un  hambre  espantosa  producida  por  la  sequía. 
Atamas  envió  á  consultar  el  oráculo  de  Dellos, 
á  fin  de  saber  cómo  pondría  remedio  á  semejante 
azote.  Cuando  volvieron  los  comisionados  In 
les  indujo  á  desfigurar  la  resiiuesta  del  oráculo, 
de  tal  modo  que  ésta  fué  que  el  azote  cesa- 
ría tan  luego  como  Frixo  fuese  inniolado  a 
Júpiter,  El  rey  se  resignó  á  sacrificar  á  su  hüo, 
mas  cuando  Frixo  se  acercaba  al  altar  fué  mis- 
teriosamente arrebatado  por  su  madre  Ncfelo, 
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quien  al  mismo  tiempo  so  npoileió  tambiiín  de 
su  hija.  Ncfela  coloco  á  los  dos  hermanos  sobro 
un  camelo  maravilloso  iiuo  tenia  el  don  de  la 
palabra  y  su  lana  era  de  oro,  carnero  quo  había 
sido  regalado  á  NolVla  ]ior  Uernies  ó  Mercurio. 
El  animal  empreudií)  un  rápido  viajo  por  entro 
el  cielo  y  la  tierra,  llevando álos  dos  hermanos; 
pero  aconteció  en  el  curso  do  este  viajo  quo 
Helia  cayo  al  ninr  cerca  dol  Estrecho  que  lleva 
su  nombro  (Helesponto).  Frixo  prosiguió  su 
carrera  y  llegó  por  fin  á  la  ciudad  de  VEa,  en  la 
margen  del  Océano,  el  país  donde  reinaba  Áetcs 
hijo  de  Helios.  Viéndose  ya  en  el  término  do 
su  viaje  inmoló  el  carnero  á  Zeus  (Júpiter) 
como  protector  de  los  fugitivos,  é  hizo  presento 
del  vellón  del  animal  al  rey  Aetes.  Esto  hizo 
suspender  el  vellón  ó  vellocino  de  oro  de  una 
encina  en  el  bosque  consagrado  á  Ares  y  le  puso 
bajo  el  cuidado  de  un  terrible  dragón.  Después, 
para  corresponder  á  tan  estimable  presente,  casó 
Á  Frixo  con  su  luja  Calciope.  En  cuanto  á  la 
significación  mitológica  de  Frixo ,  Decharmo 
entiendo  que  es  un  demonio  del  trueno  y  su 
hermana  una  diosa  del  relámpago,  siendo  por 
consiguiente  el  carnero  una  imagen  de  la  luz. 
Este  vellocino  de  oro  fué  objeto  de  la  famosa 
expedición  do  los  argonautas  que  al  mando  de 
Jasóu  lo  reconquistaron.  V.  Akuonauta. 

FRIXÓNIDAS:  pl.  il/i'í.  Las  primeras  ninfas 
que  cuidaron  de  las  abejas. 

FRIZ  (Andrés):  Biog.  Jesuíta  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Barcelona  á  22  de  julio  de  1711. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué  Doctoren 
Filosofía  y  Teología;  poseyó  las  lenguas  españo- 
la, latina,  francesa,  alemana,  italiana  y  griega; 
enseñó  Poesía,  Retórica,  Historia,  Sagrada  Es- 
critura, lengua  griega,  y  después,  en  el  año  de 
1773,  Matemáticas  en  el  colegio  Gorüicnsi.  Es- 
cribió estas  obras:  l'ragcdim  i:  el  diio drammala 
(Viena,  1757,  en  8.°).  Fueron  traducidas  del 
latín  al  alemán  por  un  anónimo,  é  impresas  en 
yiena  en  1771.  Latinisches  prachlchere  (gramá- 
tica latina).  Eiiiige  Kriiische  Abhandhmgenuber 
dich  schrifl  (Dissertatio  critica  de  scríptura); 
Dissertatio  de  quibusdam  generationibus  Matlhcui 
capite primo  omissir,  etc.  (Viena,  1757,  en  8.°); 
Huic  dissertalioni  subjecta  est  Dissertatio  in  illa 
Tha/naris  verba:  Quiti  potius  loquere  ad  regem  et 
non  negaba  me  tibi  lib.  Ilrcg.  cap.  13  v.  13.  De 
primis  S.  Mathcei  evangclistce  verbis,  corumque, 
cum  subjectu  genealogía  consensu  {Y iena,  1756). 

FROBEN  (Juan):  Biog.  Célebre  impresor  sui- 
zo. N.  en  Hammelburgo  (Franconia)  en  1460. 
M.  en  octubre  de  1527.  Es  también  conocido  por 
el  nombre  de  Frobcnius,  forma  latina  de  su 
apellido.  Fijó  su  residencia  en  Basilea,  dondo 
falleció.  Fué  cariñoso  amigo  do  Erasmo,  y  es 
conocido  porque  imprimió  las  obras  de  San 
Jerónimo,  San  Cipriano,  Tertuliano,  San  Hi- 
lario, San  Ambrosio  y  San  Agustín.  Había 
comenzado  la  publicación  de  los  escritos  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  griega  cuando  llegó  al  tér- 
mino de  su  vida,  pero  sus  hijos  Jerónimo  y 
Juan  continuaron  esta  empresa  é  imprimieron 
las  obras  de  San  Crisóstomo  y  San  Basilio,  etcé- 
tera. A  Juan  se  debe  igualmente  la  impresión  de 
los  trabajos  de  Erasmo. 

FROBISHER  (Bahía  de):  Geog.  Nombre  con 
el  cual  se  designa  una  entrada  que  desemboca 
en  el  Estrecho  de  Davis,  al  N.  del  Estrecho  de 
Hudson,  Dominio  del  Canadá,  en  el  6-3°  de  lati- 
tud; lo  descubrió  en  1576  el  célebre  explorador 
ártico  Frobisher.  Más  tarde  se  llamó  ó  esta  en- 
trada Lumley's  Inlet,  y  conservó  este  nombro 
hasta  que  Dalrymple,  á  fines  del  siglo  último, 
demostró  que  el  honor  del  descubrimiento  per- 
tenecía á  Frobisher.  En  1862  un  explorador 
americano,  F.  Hall,  hizo  constar  que  lo  que 
hasta  entonces  había  sido  considerado  como  un 
estrecho  es  en  realidad  una  bahía. 

-FEonisiiER  (sir  Martín):  Biog.  Nave- 
gante inglés.  N.  en  Dóncaster  (condado  de 
York).  M.  en  Plymouth  en  noviembre  de  1594. 
Bealizó  tres  viajes  para  buscar  al  Noroeste  da 
Europa  un  paso  que  condujera  á  China  (1576 
y  1578),  y  para  este  fin  organizó  una  compañía 
que  le  dio  naves  y  dinero.  Recorrió  las  costas  de 
Groenlandia  y  del  Labrador,  y  penetró  en  un 
estrecho,  al  que  dio  su  nombre  (por  los  63°8' 
latitud  Norte),  pero  no  logró  hallar  el  paso 
deseado.  Más  tarde  formó  parte  de  las  tropas 
enviadas  por  Isabel  al  socorro  de  Enrique  IV  y 
halló  la  muerte  en  el  ataque  del  fuerte  de  Broy- 
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zan,  cerca  de  Brest.  La  relación  do  su  primer 
viaje,  debida  á  Cristóbal  Hall;  la  del  segundo, 
escrita  por  Dionisio  Settle,  y  la  del  tercero,  que 
lo  liié  por  Tomás  Ellis,  han  sido  reunidas  y  or- 
denadas por  Jorgo  Best,  quo  acompañó  &  Fro- 
brislier  en  sus  tres  viajes,  y  publicadas  en  el 
tomo  III  do  la  Colccciónde  viajes])OV  Hackluyt, 
y  traducidas  al  francés  en  otra  colección  titu- 
lada Viajes  al  Norte. 

FROCHiGUAR:  n.  ant.  Coger  abundante  es- 
quilmo do  frutos  ó  ganados. 

FROCHO:  m.  ant.  FliUTO. 

FROCHOT  (Nicolás  Teresa  Benito):  Biog. 
Político  y  magistrado  francés.  N.  en  Aignay-lo- 
Duc  (Borgoua)en  1757.  M.  en  1828.  Dejó  la  casa 
paterna  en  edad  temprana  para  alistarse  como 
soldado,  pero  le  rescató  su  familia  y  continuó  sus 
estudios.  Antes  do  la  Revolución  era  escribano  y 
preboste  real  de  Arnai-le-Duc ;  se  unió  parti- 
cularmente con  Mirabeau,  y  consagró  á  aquel 
gran  hombre  una  amistad  quo  rayalia  en  verda- 
dero culto.  Cuando  Mirabeau  presidía  la  A.sam- 
blca,  Frochot  se  sentaba  al  lado  de  su  sillón 
para  poder  comunicarlo  las  notas  de  que  se  valía 
aijuél  con  frecuencia.  Sólo  una  vez  subió  á  la 
tribuna  de  la  Asamblea  Constituyente  en  todo 
el  año  1790,  pero  votó  siempre  con  el  partido 
popular.  Después  de  la  muerto  de  Mirabeau,  que 
le  nombró  su  testamentario,  habló  con  aplauso 
en  muchas  ocasiones  importantes.  Cuando  ocu- 
rrió la  discusión  relativa  á  la  reforma  de  las 
Con.stituciones  pronunció  un  discurso  que  tuvo 
gran  eco,  y  en  el  cual  desarrolló  su  sistema  par- 
ticular basado  en  la  soberanía  del  pueblo,  que 
era  el  principio  fundamental  de  su  doctrina  po- 
lítica; fué  impreso  aquel  discurso  por  determi- 
nación unánime  de  la  misma  Asamblea,  y  pro- 
clamado su  autor  como  digno  amigo  del  gran 
orador  que  acababa  de  perder  Francia.  Frochot 
fué  nombrado  juez  de  paz  en  París  en  1792; 
desde  esta  época  hasta  el  18  de  brumario  del 
año  IX  permaneció  retirado  de  la  política.  Fué 
entonces  individuo  del  Cuerpo  Legislativo,  y  pre- 
fecto del  Sena  después  de  organizada  la  admi- 
nistración de  la  magistratura  departamental. 
Su  conducta  en  este  destino  correspondió  á  las 
esperanzas  que  de  él  formaron  los  cónsules,  y 
en  28  de  mayo  de  1804  ingresó  en  el  Consejo  de 
Estado,  concediéndosele  después  los  títulos  de 
conde  del  Imperio  y  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor.  Llevaba  doce  años  de  servicio,  granjeán- 
dose la  estimación  pública,  cuando  un  aconte- 
cimiento imprevisto  le  hundió  repentinamente 
en  li  desgracia.  En  23  de  octubre  de  1812,  á  las 
siete  de  la  mañana,  el  comandante  déla  décinja 
cohorte  que  estaba  de  guarnición  en  París,  se 
presentó  en  el  palacio  del  Ayuntamiento  con  ór- 
denes del  general  Mallet  para  ponerse  de  acuerdo 
con  el  prefecto,  en  el  momento  en  quo  Frochot 
volvía  descuidado  de  su  casa  de  campo  de  No- 
gcnt.  Pasaba  por  el  barrio  de  San  Antonio  cuan- 
do se  lo  presentó  un  oficial  que  puso  en  sus  manos 
una  esquela  donde  le  decían:  «se  espera  al  señor 
prefecto ; /¡¡¡'í  ¡wyicrfflíoi-.»  Nada  comprendió  de 
semejante  aviso,  pero  al  llegar  á  la  plaza  del 
Hotel  de  Ville,  viéndola  ocupada  por  el  pueblo 
y  por  la  tropa,  creyó  indudable  la  muerte  de 
Napoleón.  El  comandante  Souller  le  confirmó 
aquella  noticia,  haciendo  muestra  del  dolor  más 
profundo,  y  diciéndole  que  el  emperador  había 
muerto  el  día  7  delante  de  Moscú;  puso  á  su 
vista  una  carta  del  general  Mallet  (que  hacía 
las  veces  de  mayor  de  plaza  por  hallarse  herido 
el  general  Hullin),  en  la  que  se  incluía  la  orden 
de  ocupar  el  palacio  del  Ayuntamiento,  indi- 
cando además  las  siguientes  medidas:  la  aboli- 
ción del  gobierno  imperial,  la  instalación  de  una 
junta  provisional,  y  el  llamamiento  á  las  armas 
hecho  al  pueblo  por  los  medios  ordinarios.  El 
prefecto,  aterrado  á  la  vez  y  sorprendido  con 
tan  impensada  nueva,  dio  crédito  á  la  trama  y 
se  prestó  dócilmente  á  seguir  las  insinuaciones 
del  comandante.  Había  prepar.ido  ya  con  toda 
actividad  y  celo  el  departamento  destinado  á  la 
junta,  y  se  preparaba  á  ir  en  busca  de  Camba- 
ceres  para  informarse  de  los  pormenores  de  todo 
lo  ocurrido,  cuando  al  entrar  en  el  coche  vio 
llegar  al  ayudante  Laborde  y  al  secretario  gene- 
ral del  Ministerio  de  Policía,  Lauluier,  quienes 
le  participaron  haber  arrestado  á  Mallet  y  le 
descubrieron  toda  la  conspiración,  cuyo  objeto 
era  derribar  el  trono  de  Napoleón  por  medio  de 
la  sorpresa.  Mostró  Frochot  gran  satisfacción  y 
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Júbilo  al  ver  fallida  aquella  trama,  y  aunque 
ninguno  do  los  que  le  conocían  pudo  dudar  ni 
un  solo  momento  do  la  buena  fo  con  que  había 
procedido,  á  su  vuelta  á  París  descargó  el  empe- 
rador sobre  Frochot  todo  el  peso  do  su  cólera,  y 
aun  Ihgó  á  humillarle  y  denigrarlo.  Reunidas 
las  secciones  del  Consejo  do  Estado  en  el  día  22 
para  emitir  su  juicio  sobro  la  conducta  de  Fro- 
chot, determinaron  uiiánimeinento  su  destitu- 
ción, y  el  emperador  la  decretó  al  día  siguiente, 
poniendo  en  su  lugar  á  Chabrol.  La  Restaura- 
ción lo  volvió  en  1814  el  título  de  Consejero  do 
Estado,  y  en  testimonio  do  la  ]>robidad  acriso- 
lada del  magistrado  y  de  la  gratitiul  de  sus  ad- 
ministrados, los  alcaldes  y  el  Consejo  municipal 
de  París  so  reunieron  para  impetrar  del  monarca 
una  pensión  de  15  000  francos  )iagado«  de  los 
fondos  del  común  para  su  antiguo  prefecto.  Bo- 
ñaparte,  á  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba,  deseoso 
sin  duda  de  reparar  el  yerro  de  su  intempestiva 
dureza  pasada,  nombró  en  1815  al  conde  de  Fro- 
chot prefecto  del  departamento  del  Ródano, 
donde  su  moderación  y  su  justicia  dejaron  la 
más  honrosa  memoria.  Por  haber  admitido  este 
destino  le  destituyeron  los  Borbolles,  en  la 
época  de  la  segunda  Restauración,  de  su  cargo 
de  prefecto,  y  le  despojaron  de  su  título  de  Con- 
jero  de  Estado  honorario;  pero  ni  la  venganza 
de  los  Borbones  ni  el  resentimiento  dcNa|]oleón 
pudieron  despojarle  jamás  do  la  estimación  y 
respeto  de  sus  conciudadanos. 

FROEBEL  (Federico):  Biog.  Célebre  pedagogo 
alemán.  N.  en  Oberweis.sbacji,  pueldo  del  prin- 
cipado de  Sehwarzburgo  Rudolstadt,  en  1782. 
M.  en  Marsenthal  en  1852.  Destinado  por  su 
padrea  los  estudios  económicos,  consagróse  desde 
temprana  edad  al  de  las  Matemáticas,  la  Física 
y  la  Historia  Natural,  y  marchó  luego  á  la  Uni- 
versidad de  Jena  para  ampliar  sus  conocimien- 
tos. Cuando  falleció  el  autor  de  sus  días  aceptó 
Federico  las  funciones  de  secretario  de  un  noble, 
y  en  1803  las  de  profesor  en  el  Instituto  de  edu- 
cación de  Francfort.  Consagrado  ya  exclusiva- 
mente ala  enseñanza,  tomó  por  modelo  á  Pesta- 
lozzi,  cuyas  lecciones  pudo  adoptar  tanto  mejor 
cuanto  que  de  1808  á  1810  fué  profesor  en  Ivor- 
dún  en  el  establecimiento  de  aquel  maestro.  De- 
seofio  todavía  de  mayor  perfeccionamiento,  visitó 
sucesivamente  las  Universidades  de  Gotinga  y 
Berlín,  y  en  esta  última  capital  obtuvo  uu  em- 
pleo en  la  institución  Plamann,  dirigida  con 
arreglo  álos  principios  de  Pestalozzi.  En  los  días 
de  la  guerra  de  independencia  en  Alemania  (1813 
y  1814)  sentó  plaza  en  el  cuerpo  de  Leitzow,  con 
el  que  asistió  á  varias  campañas.  Restablecida  la 
paz  y  nombrado  inspector  del  Museo  Mineraló- 
gicode  Berlín,  renunció(18]6)  este  cargo  y  fundó 
en  Griesheim  una  casa  de  educación,  que  trasladó 
en  1817  á  Keilhan  y  á  la  que  dieron  gran  fama 
maestros  tan  distinguidos  como  Michaeli.s,  Schíe- 
bein  3'  Hcrzog.  Froebel  jamás  desmintió  su  filan- 
tropía y  amor  á  la  infancia,  cuyos  juegos  utilizó 
para  el  desarrollo  de  las  tiernas  inteligencias. 
A  él  se  debió  la  fundación  de  los  Jardines  de  la 
Infancia;  el  primero  se  estableció  en  Blanken- 
burg,  cerca  de  la  selva  de  Turingia.  Resumió  sus 
ideas  de  educación  en  estas  dos  obras:  La  educa- 
ción del  hombre  (Reilhaii,  1826)  y  Venid,  viva- 
mos para  nuestros  hijos  (Blaukenburgo,  1844), 
lib)'0  que  obtuvo  una  inmensa  y  merecida  acep- 
tación. En  Madrid,  en  16  de  julio  de  1879,  se 
inauguró  una  de  las  escuelas,  llamadas  Jardines 
de  la  Infancia. 

froeS(El  Padre  Luis):  Biog.  Misionero  por- 
tugués. N.  en  Beja  (Alemtejo)  en  1528.  M.  en 
Nangasaqui  á  8  de  julio  de  1597.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  destinado  á  las  misiones, 
acompañó  al  P.  Barzeo  en  su  viaje  á  las  Indias 
(1548).  Pronto  adquirió  en  Goa  justa  reputación 
por  su  saber,  su  celo  é  inteligencia.  Tras  un  año 
de  residencia  en  Malaca,  regresó  á  Goa  y  fué 
enviado  (1663)  al  Japón,  donde  alcanzó  nuevos 
triunfos  "evangélicos.  En  1565  había  ya  bautizado 
á  unos  sesenta  bonzos  en  Omura,  pero  aún  ganó 
más  prosélitos  en  Miaib,  aunque  tuvo  por  infa- 
tigable adversario  á  un  bonzo  llamado  Ncíjuijo 
Xauina  (el  Antecristo  del  Japón)  por  los  cristia- 
nos. Este  enemigo  fué  el  verdadero  autor  de  las 
persecuciones  que  las  autoridades  japonesas  dic- 
taron contra  Fices,  á  quien  tomaron  por  agente 
político  disfrazado  de  misionero.  Desterrado  á 
Sacoy,  continuó  allí  Froes  con  favorable  éxito 
sus  predicaciones.  Protegido  por  Nobunanga  el 
daideai  sergun,  el  personaje  más  importante  des- 
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pues  del  emperador,  regresó  (1569)  á  Miaoo,  y 
sostuvo  á  presencia  de  aquel  alto  funcionario  una 
discusión  teolojica  con  los  bonzos.  Vencedor  en 
esta  lucha  intelectual,  juzgo  prudente,  sin  ciu- 
Uargo,  trasladsi-se  &  la  provincia  de  Uungo.  Aúu 
volvió  á  Miaco  en  15S1,  y  fué  autorizado  por 
Nobunauga  para  profesar  públicamente  su  reli- 
cñón  y  fundar  una  iglesia;  mas  degollado  este 
protector,  el  portugués  hubo  de  refusjiarso  en 
Xangasaqui,  donde  falleció.  Escribió  (15S9, 
en  S.")  un  libro  muy  curioso,  titulado  Caria...  oi 
l<i  cual  da  la  relación  de  las  grandes  gitenas, 
aUtraciOHts  y  mudeuizai  que  hubo  en  los  reinos 
del  JajtOn,  etc.,  é  interesante  para  la  historia  de 
este  país  y  de  las  misiones  eti  aquel  periodo:  se 
reimprimió  en  Coimbra.  Froes  escribió  además: 
Kelaeión  de  la  embajada  del  ny  de  China  al 
emperador  del  Ja/ién,  traducida  al  italiano  por 
el  P.  Mercati  (Roma,  1599,  en  8.°);  Kelación 
de  la  muerle  de  los  leinliséis  crucifcados,  vertida 
al  latín  por  el  P.  Claudio  Aquaviva  (Magun- 
cia, 1Ó99.  en  4.°);  al  francés  por  el  P.  Bordes 
(Pans,  1604,  en  4.")  y  al  italiano  por  el  P.  Gas- 
par Espittili  (Roma,  1599  y  1609,  en  8.°);  una 
J/ifloria  del  Jayón,  que  dejó  manuscrita,  y  trece 
cartas  que  pueden  verse  en  la  Colección  de  las 
carias  de  losjesii  ¡las  ( Ebora,  1598,  2  vol. ,  eu  fol. ). 

FROESCHWILLER:  Geog.  Aldea  de  la  Alsacia- 
Lorena,  Alemania,  cerca  y  al  O.  de  Woerth  y 
al  S.O.  de  "Wissenburgo,  celebro  por  la  batalla 
de  6  de  agosto  de  1870,  también  llamada  de 
Woerth  y  Reichshotfen,  en  la  que  los  franceses 
fueron  derrotados  por  los  alemanes. 

FROGA:  f.  ant.  Fábrica  de  albañilería. 

...  todo  home  que  comprare  algiíu  solar,  ó 
alguna  froga. 

Orde7iaiv:as  de  Sevilla. 

...  en  llegando  la  froga  y  la  pared  A  su  al- 
tura, ya  esuba  la  madera  labraiia. 

Fr.  José  dk  SigCesza. 

FROGAR  (V.  FRAGtTAK):  a.  ant.  Hacer  la  fábri- 
ca ó  pared  de  albañilería. 
-  Frogar:  ant.  Fraguar. 

...  casa  ó  algorfa,  ó  albóndiga,  ó  baño,  ó 
tienda,  ó  alguna  otra  cosa  froqada. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

Y  después  de  empedrado  se  le  ha  de  echar 
unas  lechadas  de  cal  y  arena  para  que  quede 
FSOGADO  por  encima. 

Ardemáns. 

FROHSCHAMMER  (SANTIAGO):  Biog.  Filósofo 
alemán.  I»,  en  lUkofeu,  á  orillas  del  Danubio, 
en  6  de  enero  de  1821.  Estudió  primeramente 
en  Ratisbona,  y  después  Teología  y  Filosofía  eu 
Munich.  En  1847  era  sacerdote;  fué  vicario  eu 
variis  parroquias  de  la  diócesis  de  Ratisbona,  y 
volvió  á  Munich,  siendo  nombrado  en  1854  pro- 
fesor de  la  Facultad  de  Teología  y  al  año  siguien- 
te de  la  de  Filosofía.  De  1851  á  1855  fué  predi- 
cador ordinario  de  la  Universidad.  Publicó  va- 
rias obras  de  discusión  filosófica,  que  adquirieron 
gran  fama  en  Alemania,  pero  una  titulada  IM 
la  libertad  de  la  Ciencia  lo  atrajo  graves  con- 
flictos, pues  no  sólo  fué  puesta  en  el  Index,  sino 
que  el  mismo  Papa  condenó  sus  doctrinas  en  una 
carta  dirigida  en  1862  al  arzobispo  do  Munich, 
Freising,  el  cual  exigió  al  autor  una  .sumisión 
sin  condiciones,  que  no  logró  obtener.  Entonces 
se  suspendió  á  Frohschammer  del  ejercicio  de  su 
cargo,  y  el  arzobispo  prohibió  á  los  estudiantes 
de  Teología  leer  sus  obras.  Con  tal  motivo  los 
teólogos  católicos  se  reunieron  en  Munich,  y 
declararon  que  la  ciencia  debía  someterse  i\  la 
BUtorídad  de  la  Iglesia.  Frohschammer,  lejos  de 
acatar  esta  decisión,  declaró  la  gi\crra  al  Papa- 
do, atacando  el  Si/llabui  y  la  Encíclica  de  1864, 
y  agravando  más  la  cuestión  publicó  luego  una 
exi*!:ición  critica  de  la  hi.storia  y  del  dogma 
cri.-vtianos  con  este  título:  El  crisíianiírno  y  las 
ciencia.1  naturales  modernas.  El  concilio  ecumé- 
nico fué  f>or  él  igualmente  atacado  en  dos  folle- 
tos: A fireciación  de  la  infalibilidad  del  Papa  y  de 
la  Iiilf'.ia  y  las  Consecuencias  poUti'-as  de  la  in- 
faUhilidad  del  Papa  y  de  la  Iglesia  í  iseft).  Más 
tard'-  hizo  la  crítica  del  nuevo  dogma  en  una 
Efíi'i'iht.  al  arzobi.sto  de  Munich  (1871).  Publicó 
tambi.-n  otros  folletos,  tales  como  La  Ciencia 
nuecti  y  la  nuera  fe  (1873;;  El  cristianismo  de 
Cristo  y  el  criMianismo  del  Papa  (1876),  etc. 

FR0H800RF:  Geog.  V.  FsoscBDOBF. 


FROM 

FROISSART  (Juan):  £iog.  Cronista  francés. 
N.  en  Valenciennes  eu  1S37.  M.  en  Chiniay 
hacia  1410.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  aun- 
que no  ejerció  las  funciones  del  sacerdocio,  y 
pasó  su  vida  entregado  á  los  placeres,  en  la  corte 
de  los  príncipes  y  los  grandes,  oyéndoles  relatos 
que  so  apresuraba  á  consignar  en  sus  escritos,  ó 
distrayéndoles  con  la  lectura  de  sus  crónicas  ó 
sus  poesías.  Recorrió  Francia,  Flandes,  Ingla- 
terra y  Escocia,  y  sucesivamente  sirvió  a  la 
reina  do  Inglaterra,  Felipa  de  Huinaut,  esposa 
de  Eduardo  III,  al  principe  Negro,  á  Wences- 
lao, duque  de  Brabante,  á  la  condesa  de  Boulo- 
gne  y  á  Gastón  Febo,  conde  de  Foi.x.  En  sus  úl- 
timos años  obtuvo  una  canonjía  en  Chimay.  Su 
mejor  obra  es  la  Crónica  de  Francia,  Inglaterra, 
Escocia  y  Esjmña  (de  13'22  á  1400):  esta  crónica 
se  compone  de  una  serie  de  relatos  en  los  que  no 
brilla  el  orden,  abundando  en  cambio  los  des- 
cuidos y  las  incorrecciones,  pero  hay  en  ella,  sin 
embargo,  una  gracia  é  ingenuidad  encantadoras 
y  gran  arte  eu  la  descripción  de  batallas,  fiestas, 
torneos  y,  en  general,  de  todas  las  escenas  que 
hieren  la  vista  y  la  imaginación.  La  Crónica  de 
Froissart  se  imprimió  por  primera  vez  en  París 
hacia  1498  (4  vol.  en  fol.).  La  mejor  edición  so 
debe  á  Buchón  (París,  1824,  15  vol.  en  8.°),  que 
la  reimprimió  con  importantes  mejoras.  Froissart 
compuso  también  muchas  poesías,  con  las  que 
formó  Buchón  una  eoleccción  que  dio  á  las  pren- 
sas en  1829  (París).  Valenciennes  ha  erigido  un 
monumento  en  honor  del  cronista  (1856). 

FROISSY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Clermont- 
d'Oise,  dep.  del  Oise,  Francia;  17  municipios  y 
14000  habits. 

FROJÁN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Jomes,  ayunt.  de  Bugallcira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coriiña;  37  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  Villamor,  ayunt.  de  Caurel, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  146  edifs. 

FROJANES:  Geog.  Lugar  eu  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Blas  de  Frojanes.ayunt.  de  Via- 
na,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense; 
33  edifs.  1  V.  San  Blas  de  Frojanes. 

FRÓJEN  ó  FRÓYEN:  Geog.  Isla  de  la  costa  de 
la  prov.  de  Trondhjc-m,  Noruega;  168  kms.  -  y 
3000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Trodlijem,  sepa- 
rada de  la  isla  Hittern  por  el  fiordo  Froy,  eu 
los  63°  40'  de  lat.  N.  y  11"  56'  de  long.  E. 

FROLLAIS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Frollais,  ayunt.  de  Sanios, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  |;  V.  San 
Miguel  de  Fkollai.s. 

FROME  ó  SELWOOD  FROME:  Geog.  C.  del 
condado  de  Sómerset,  luglaterra;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Bath,  en  lo  alto  de  una  co- 
lina, cuya  falda  riega  el  Frome,  afluente,  por  la 
izc|uierda,  del  Avon,  cerca  del  bosque  deSehvood 
ó  Woodlaiids;  estación  en  la  linea  férrea  de Great- 
Western.  Famosas  cervecerías;  sederías;  talleres 
mecánicos.  Escuela  fundada  por  Eduardo  VI. 

-Frome:  Geog.  Condado  del  litoral  do  la 
Australia  del  Sur;  3  500  kms.^  y  6  000  habitan- 
tes. Sit.  en  la  costa  E.  del  Golfo  de  Spencer. 
Limitado  al  E.  por  el  condado  de  Dalhousicy  al 
S.  por  el  de  Victoria.  Su  c.  principal  es  l'ort 
Augusta. 

FRUMENTARIA:  f.  Mineral.  Nombre  que  so 
da  á  varias  piedras  que  parece  representan  ó 
figuran  en  su  estructura  como  unos  granitos  de 
trigo  ó  fromento. 

FROMENTELIA  (del  francés  fromcntel,  avena 
elevada,  del  \At.  fromenlum ,  trigo):  f.  FaUont. 
Género  de  celenterios  nidarios, antozoarios,  zoan- 
tarios,  aporoso.s,  de  la  familia  de  los  astreidos, 
subfamilia  do  los  astreínos,  sección  de  los  lito- 
fiáceos,  grupo  de  los  confluentes.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  polipero  pedunculado, 
ensanchado,  con  los  cálices  del  centro  muy  mar- 
cados, colocados  en  depresión  sinuosa ,  y  separa- 
dos por  anchos  intervalos  cubiertos  de  aristas. 
Carece  de  columnilla.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  jurásico. 

FROMENTlN  ^Eugenio):  Diog.  Pintor  francés. 
N.  en  La  Rochela  á  24  de  octubre  de  1820.  M. 
en  la  niisnja  ciudad  á  27  de  agosto  de  1870.  Es- 
tudió la  carrera  de  Derecho  en  París,  y  luego, 
siguiendo  su  vocación,  se  dedicó  á  la  ]i)ntura  do 
paisaje,  que  estudió  con  Luis  Cabat.  De  1842  á 
1846  viajó  por  el  extranjero,  permaneciendo 
bastante  tiempo  en  la  Argelia,  de  la  que  sacó 
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gran  copia  de  dibujos  y  de  notas.  Al  mismo  tiem- 
po que  la  Pintura  cultivaba  las  Letras,  y  á  su 
regreso  ordenó  y  completó  los  datos  que  había 
reunido  en  el  viaje,  y  que,  publicados  eu  el  folle- 
tín del  País,  forman  dos  volúmenes:  Un  verano 
en  el  Sahara  y  Un  año  en  el  Sak-cl.  De  sus  lien- 
zos los  más  notables  son:  Entierro  moro;  Caza 
de  la  gacela  en  el  Hodne;  Árabes  atacados  por 
vna  leona;  Tribu  en  marcha  en  los  pastos  del 
Tcll;  Campamento  árabe  al  despuntar  el  día,  etc. 
FROMIA:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
asteroideos,  de  la  familia  de  los  ofidiástridos. 
Las  especies  comprendidas  en  esto  género  se 
distinguen  por  presentar  brazos  aplanadosy  poros 
aislados.  Es  notable  la  especio  F.  milleporclla, 
que  habita  en  el  Mar  Rojo. 

FRÓMISTA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  do  Falencia; 
2  600  habits.  Sit.  en  hermosa  llanura,  á  la  dere- 
cha del  Canal  de  Castilla,  cerca  y  al  S.  de  Jlar* 
cilla,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  San- 
tander. Además  del  canal  atraviesan  su  término 
el  río  Ceza  y  el  arroyo  Cedrón.  Cereales,  vino  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  Telares  do  lienzo. 
Fué  reedificada  eu  1066  por  doñaNufia  Mayor, 
reina  de  Navarra.  Conserva  Frómista  dos  hospi- 
tales, titulados  de  Santiago  y  de  Palmeros,  y  tres 
parroquias,  dedicadas  á  Santa  María,  San  Pedro 
y  San  Martín.  La  última  debe  su  creación  á  la 
viuda  de  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y  he- 
redera de  Castilla  doña  Mayor  ó  Nuña.  quien  en 
1066  dejo  sus  viñas,  tierras  y  ganados  á  los 
monjes  Benedictinos  que  allí  trajo,  y  les  some- 
tió el  barrio  contiguo  poblado  de  vasallos  suyos. 
La  vivienda  de  los  religiosos  fué  renovada  en 
gran  parte  á  mediados  del  pasado  siglo,  pero  la' 
iglesia  conserva  sus  torneados  ábsides  y  su  octó- 
gona torre  con  ventanas  semicirculares  y  que  co- 
munica por  un  pasadizo  á  manera  do  puente  con 
la  escalera  colocada  en  un  cubo  aislado.  Frómis- 
ta estuvo  bajo  el  señorío  do  los  Gómez  Beuavides, 
mariscales  de  Castilla,  que  se  titularon  marque- 
ses de  la  misma  por  concesión  de  Felipe  II. 

FROMMENT  ó  FROMENT  (ANTONIO):  Biog. 
Teólogo  protestante  francés,  discípulo  de  Fosel, 
y  uno  de  los  primeros  que  predicaron  en  Ginebra 
los  principios  do  la  Reforma.  N.  en  1510.  M.  en 
15S5.  Compuso  una  historia  de  la  Reforma  de 
Ginebra  con  el  titulo  do  Actos  maravillosos  de  la 
ciudad  de  Ginebra,  nuevamente  convertida  al 
Evangelio. 

FRONDA  (del  \!Lt,frons,frondis):  f.  ant.  Hoja 
lie  una  planta. 

Entonces  era  menester  andar  solícitos  en  dar 
paja  á  los  bueyes  en  el  tinao,  fronda  eu  el 
aprisco  á  las  cabras  y  ovejas,  etc. 

Valera. 

-  Frondas:  pl.  Conjunto  de  hojas  ó  ramas 
que  forman  espesura.  Tiene  más  uso  en  el  len- 
guaje poético. 

-  Fronda:  Arq.  Adorno  esculpido  en  forma 
de  hojas  Variadas,  ó  vastagos  arrollados,  que 
coronan  la  parto  superior  y  las  aristas  inclinadas 
de  diversos  miembros  arquitectónicos;  so  llaman 
también  trepados,  y  representan  en  la  ornamen- 
tación vegetal  el  mismo  papel  que  la  crestería 
cimera  en  la  geométrica. 

La  importancia  que  alcanzaron  las  frondas  en 
el  estilo  ojival  nos  obliga  á  pre- 
sentar separadamente  los  carao- 
teres  que  distinguen  las  de  los 
diversos  períodos.  Antes  dire- 
mos que  se  componen  de  hojas, 
flores  y  ramas,  decoran  las  aris- 
tas de  las  flechas,  los  trasdoses 
de  los  arcos,  los  rapantis  de 
los  frontones,  los  capiteles  y 
otros  distintos  miembros  arqui- 
tectónicos, y  á  veces  se  encuen- 
tran en  molduras  que  corren 
horizontal  ó  verticalmente,  to- 
mando entonces  el  nombro  de 
frondas  acornisadas. 

En  el  período  ojival  primario  se  presentan  las 
frondas  en  forma  do  tallo  ú  hoja  de  perfil  encor- 
vado hacia  tierra  como  una  voluta  (ftg.  1); 
suelen  terminar  en  un  botón,  capullo,  llorón, 
bola  ó  cabeza  de  hombre  ó  animal,  y  están  colo- 
cadas con  mucha  separación  unas  de  otras.  Su 
presencia  en  los  capiteles  caracterizan  los  de  este 
período.  Ya  so  ven  algunas  frondas  acornisadas 
bajo  las  molduras  salientes  de  los  tejaroces,  ea 
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las  ai'clnvoUiís  de  Ins  inicrtns,  entro   las  colum- 
naa,  y  á  lo  largo  do  las  pilastras  ó  machones. 

So  i^rodigaron  más  qne  en  el  [leríodo  onterior 
en  el  ojival  secundario,  y  so  modificaron  esen- 
cialmente, pues  en  vez  de  encorvarse  hacia  abajo 
lo  hacían  hacia  arriba ,  como  dirigiéndose  al 
cielo,    al    propio   tiempo 
qoo  aparecen  más  juntas 
y  cortadas,  y  algunas  cu 
forma   do    anchas    hojas 
encorvadas  (fig.  2). 

La  misma  dirección  y 
disposición  conservaron 
en  el  período  ojival  ter- 
ciario, formándose  de  ho- 
jas tomadas  do  la  flora 
propia  del  país,  como  col, 
cardo,  malva  y  vid,  re- 
dondeadas y  contornea- 
das con  poca  naturalidad, 
representando  con  vague- 
dad cabezas  de  delfines,  ó 
mostrándose  de  frente  y 
con  naturalidad.  Aechán- 
dose hacia  fuera,  voladi- 
zas en  línea  horizontal,  ó  encorvándose  en  forma 
de  voluta  sobre  sí  mismas  (fig.  3)  eu  los  últi- 
mos años  del  estilo, 

y  terminando,  al  ;,--^.  ' 

igual  que  en  el  pe-  "^ 

ríodo  primario,  en 
cabezas  humanas  ó 
en  figuras  de  gue- 
rreros, mujeres  to- 
cadas, monjes  enca- 
puchados y  otras 
semejantes. 

Al  aproximarse  e. 
Kenacimiento,    las 
frondas  pierden  del 
todo  su  carácter  ve- 
getal y  se  convier- 
ten en  ángeles  ó  ni- 
ños que  trepan  sobre  las  inclinadas  aristas  de 
los  gabletes  ó  frontones,  en  hombres  que  se  en- 
caraman con  trabajo  hacia  el  ápice  del  miembro 
que  decoran,  y  en  perros,  grifos  y  otros  animales, 

-Fkonda:  iled.  Vendaje  de  cuatro  cabos, 
usado  para  contener  apositos  y  remedios  tópicos. 

Muchos  son  los  vendajes  que  han  recibido 
este  nombre.  El  doctor  Ferrer  y  Julve ,  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Valeucia,  describe 
los  siguientes  en  su  Compendio  de  apositos  y  ven- 
dajes: 

Fronda  de  Jos  señores  Xicío  y  Méndez  Alvaro. 
-  Este  vendaje  reclama  una  compresa  cuadri- 
látera, de  unos  seis  dedcs  de  longitud  por  cinco 
de  anchura ,  cuyo  borde  posterior  ha  de  ser 
oblicuo  de  arriba  abajo  y  de  atrás  adelante,  y 
además  una  cinta  estrecha  cosida  á  cada  ángulo. 
Aplicado  en  el  centro  de  la  mejilla,  de  modo 
que  sus  bordes  más  largos  vengan  oblicuamente 
de  atrás  adelante,  se  conducen  las  dos  cintas  de 
arriba  á  la  nuca  por  distintos  caminos,  la  poste- 
rior por  encima  de  la  oreja  de  su  lado,  y  la 
anterior  sobre  el  ángulo  nascfrontal  y  pómulo 
del  lado  opuesto  y  por  debajo  de  la  oreja.  De  las 
dos  inferiores  una  va  cruzando  los  tejidos  del 
suelo  de  la  boca  y  otra  directamente  al  occipu- 
cio, donde  se  anudan.  Este  vendaje  es  cómodo 
y  sencillo,  y  se  emplea  como  contentivo  de  apo- 
sitos. 

Fronda  para  la  /recite.  -  Se  compone  de  una 
tira  de  lienzo  de  cuatro  á  cinco  palmos  de  lon- 
gitud y  tres  ó  cuatro  dedos  de  ancho  (un  metro 
por  0,05).  Se  dividen  sus  extremos,  menos  en  la 
parte  media,  unas  tres  pulgadas,  y  así  resultan 
cuatro  cabos.  El  centro  de  la  fronda  se  aplica  á 
la  frente,  y  sus  cabos  se  anudau  en  el  occipucio, 
pasando  los  inferiores  por  debajo  y  los  superiores 
por  encima  de  las  orejas. 

Fronda  de  seis  cabos,  ó  vendaje  de  seis  cabos, de 
Galeno.  -  Requiere  un  trozo  de  lienzo  de  un  me- 
tro de  largo  por  0, 45  de  ancho,  ó  bien  un  pañuelo 
de  dimensiones  parecidas,  doblando  el  lienzo  ó  el 
pañuelo  por  su  parte  ancha;  ha  de  sufrir  dos 
cortes  para  que  resulten  tres  cabos  por  cada  lado; 
esos  cortes  se  harán  á  diez  centímetros  de  cada 
borde  lateral  y  llegarán  á  otros  diez_  del  centro 
de  la  tira  de  lienzo.  Resultan  así  seis  cabos 
iguales. 

Lastiras  ó  cabos  del  centro,  para  evitar  plie- 
gues y  arrugas,  deben  experimentar  por  ambos 
lados  una  pérdida  do  substancia  triangular,  de 
Tomo  VIII 
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70  á  75  milímetros  do  baso;  ol  vértico  remata 
junto  á  las  comisuras:  do  esta  manera  los  cabo.s 
centrales  forman  un  triángulo  de  vértico  trun- 
cado. 

El  centro  del  vendaje  se  aplica  sobro  el  vértico 
de  la  cabeza;  los  cabos  caen  por  los  lados,  los 
del  medio  se  atan  por  debajo  do  la  barba,  los  do 
delante  en  el  occipucio  y  los  posteiiores  en  la 
frente,  donde  se  sujetan  dando  algunas  puntadas. 
Esto  vendaje  une  la  solidez  á  la  ligereza  y  es  muy 
cómodo  como  contentivo  para  mantener  toda 
claso  do  tópicos  y  piezas  do  aposito  en  las  heridas 
do  cabeza.  Iludios  cirujanos  lo  prefieren  á  la 
capelina  y  al  gran  tocado  ó  jiañuelo  cuadrilátero. 

Fronda  ocular  de  Liebreiclt.  -  Para  preservar 
los  ojos  después  de  la  operaciones,  el  doctor 
Liebreicli  aconseja  una  fronda  muy  cómoda  y 
sencilla,  que  corresponde  á  la  clase  do  vendajes 
preparados.  Se  compone  de  una  tira  elástica  do 
punto  do  gancho,  que  presenta  en  una  de  sus 
extremidades  dos  vendas:  una,  casi  vertical,  debe 
pasar  cerca  del  vértice  de  la  cabeza;  la  otra,  ho- 
rizontal, rodea  el  occipucio.  Estas  dos  vendas  se 
hallan  reunidas  por  un  extremo  en  ángulo  agudo, 
prolongado  por  un  vendolete.  El  otro  extremo 
de  la  venda  está  fijo  á  una  cinta  que  va  á  anu- 
darse á  la  que  prolonga  ambas  vendas.  Con  el 
auxilio  de  este  vendaje  los  apositos  aplicados  á 
los  ojos  no  pueden  descomponerse  ni  dislocarse. 
Por  otra  parte,  basta  deshacer  los  lazos  de  las 
cintas  para  renovar  la  curación  sin  molestar  al 
enfermo,  lo  cual  es  una  gran  ventaja. 

También  puede  considerarse  como  fronda  de 
esta  clase  la  mascarilla,  que  consiste  en  una 
compresa  rectangular  tan  ancha  como  la  cara  y 
tan  larga  como  el  espacio  comprendido  entre  la 
frente  y  la  boca.  En  el  centro  ó  parte  media  de 
la  compresa  se  practica  una  hendedura  vertical 
para  dar  paso  á  la  nariz;  en  sus  cuatro  ángulos 
se  cosen,  en  sentidohorizontal,  cuatro  vendoletes: 
los  dos  superiores  pasan  por  encima  de  las  ore- 
jas, se  cruzan  en  el  occipucio  y  van  á  terminar 
en  la  frente,  donde  se  atan;  los  dos  inferiores 
pasan  por  debajo  de  las  orejas,  se  cruzan  en  la 
nuca  y  se  atan  en  la  frente.  Si  se  quiere  asegurar 
más  la  posición  del  vendaje  y  mantener  sujetas 
las  piezas  de  aposito  subyacentes,  se  deben  co- 
ser dos  vendoletes  más,  perpendiculares á  los  su- 
periores, y  que  partiendo  del  centro  de  la  fosa 
temporal  se  anuden  en  el  sincipucio. 

Este  vendaje  es  contentivo,  pero  puede  ser 
compresivo,  y  se  usa  también  como  preservativo 
en  las  inflamaciones  de  los  ojos  y  de  !a  cara. 

Fronda  para  los  labios.  -  La  fronda  para  el 
labio  superior  consiste  en  una  venda  de  dos  de- 
dos de  ancho  y  metro  y  medio  de  largo.  Se  cortan 
cuatro  cabos  procurando  dejar  en  el  centro  tres 
pulgadas  sin  cortar;  por  el  mismo  centro  se  apli- 
ca sobre  el  cabo  superior,  y  los  cabos  van  al 
occipucio  por  encima  y  debajo  de  las  orejas, 
cruzándose  en  aquel  punto  para  venir  á  atarse  á 
la  frente. 

La  fronda  para  el  labio  inferior  es  parecida 
á  la  que  se  acaba  de  describir.  El  centro  se  apoya 
en  la  barba  y  labio  inferior;  los  cabos  superiores 
van  á  la  nuca  por  debajo  de  las  orejas  y  luego  á 
la  frente,  y  los  inferiores  se  dirigen  por  los  pó- 
mulos y  sienes  al  vértice  de  la  cabeza. 

Fronda  para  la  barba.  -  Es  precisa  una  venda 
de  un  metro  de  larga  por  diez  ó  doce  centímetros 
de  ancha,  hendida  en  dos  cabos  por  cada  extre- 
mo, menos  en  un  espacio  de  tres  á  cuatro  trave- 
ses  de  dedo,  correspondiente  á  su  mitad.  El 
cuerpo  de  la  fronda  se  aplica  sobre  la  barba  en 
sentido  horizontal;  sus  dos  cabos  superiores  se 
llevan  al  occipucio,  donde  se  entregan  á  un 
ayudante,  pasándolos  antes  por  debajo  de  las 
orejas;  las  dos  inferiores  desde  la  barba  van  por 
deíante  de  las  orejas  alas  sienes  y  vértice  de  la 
cabeza,  donde  se  cruzan  y  afianzan  además  con 
puntos  ó  con  un  alfiler.  En  seguida  se  toman  los 
cabos  superiores  de  manos  del  ayudante,  se  les 
cruza  en  el  mismo  occipucio,  se  conducen  por  las 
partes  laterales  del  cráneo  á  la  frente,  en  donde, 
después  de  superpuestos,  se  afiauzan  con  alfileres 
ó  puntos.  Este  vendaje  es  sencillo,  de  fácil  apli- 
cación, sólido,  y  preferible  á  los  cabestros;  con  él 
se  pueden  contener  varias  piezas  de  aposito  y 
alcanzar  la  inmovilidad  de  la  mandíbula  inferior 
en  los  casos  de  luxación  ó  de  fractura. 

Fronda  de  la  mano.  -Se  construye  este  ven- 
daje preparado  con  una  venda  de  cincuenta  cen- 
tímetros de  longitud  y  ocho  ó  diez  de  ancho, 
hendida  en  cuatro  cabos,  menos  en  el  centro. 
Para  aplicarla  so  sitúa  el  centro  de  la  fronda 


ruoN 


7C9 


sobre  el  dorso  do  la  mano,  los  cabos  «u|iC'riorc8 
rodean  la  muñeca  y  «o  anudan  al  terminar  lo» 
iníeiiores  la  raíz  de  los  dedos,  sujctáudolo»  por 
medio  do  punto».  Contentiva  do  tópico». 

Fronda  del  codo  y  de  la  flexura.  -  So  prepara 
con  una  vcnila  do  un  metro  do  longitud  por 
cuatro  centímetros  do  anchura,  hendida  en  cua- 
tro cabos  hasta  cerca  do  su  parte  media,  como 
todas  las  frondas.  El  centro  líc  la  fronda  se  apli- 
co sobre  el  codo  por  la  flexura,  según  «ca  preci- 
so; los  cabo»  superiores  rodean  ol  brazo  y  so 
anudan;  lo»  infcriore»  costean  el  tercio  superior 
del  antebrazo  y  so  superponen  ó  afianzan  con 
puntos  ó  alfileres.  So  utiliza  esta  fronda  como 
contentivo  de  tópicos. 

-Fronda  (Gukura  de  la):  Ilisl.  Nombro 
dado  á  la  lucha  civil  do  que  fué  teatro  Francia 
de  1C18  á  IC53,  durante  la  menor  edad  de 
Luis  XIV,  siendo  sostenida  entre  el  jiartido  de 
la  corte,  es  decir,  la  regente  Ana  de  Austria  y 
su  Ministro  Mazarino  de  un  lado,  y  del  opuesto 
el  partido  de  la  nobleza  y  del  Parlamento.  Mon- 
glat  explica  en  estas  líneas  el  origen  de  la  ¡la- 
labra:  «Había  en  los  fosos  de  París  una  turbado 
muchachos  que  se  batían  á  pedradas  con  hondas 
(frondes).  El  Parlamento  dio  un  decreto  para 
prohibir  este  ejercicio,  y  un  día  que  hablaba  un 
presidente  conforme  á  los  deseos  de  la  corte,  su 
hijo,  que  era  Consejero,  dijo:  Cuando  llegue  mi 
turno,  apedrearé  (frondcrai)  bien  la  opinión  de 
mi  padre.  Desde  entonces  se  llamó  honderos 
(frondeurs)  á  los  que  iban  contra  la  corte.» 
Mucho  tiempo  antes  de  que  comenzara  la  lucha 
habían  irritado,  ya  á  los  nobles,  ya  al  pueblo,  y 
excitado  varias  colisiones  con  la  corte,  el  favor 
sin  limites  que  Mazarino  disfrutaba,  el  desorden 
de  la  Hacienda  y  la  creación  de  varios  impuestos 
vejatorios;  pero  hasta  1648  no  estalló  la  guerra 
abiertamente.  Habiendo  dado  el  Parlamento  el 
célebre  decreto  de  unión,  por  el  que  se  compro- 
metía á  reunirse  con  el  Gran  Consejo,  el  Tribunal 
de  Cuentas  y  el  de  sub.sidios  sobre  las  bebidas, 
para  deliberar  acerca  de  los  negocios  públicos  y 
reformar  la  Constitución,  erigiéndose  por  tales 
medios  en  cuerpo  político,  Mazarino  hizo  de- 
clarar aquel  decreto  atentatorio  á  los  derechos 
de  la  corona,  y  como  el  Parlamento  resistiera 
ordenó  la  prisión  de  dos  individuos  de  aquel 
cuerpo:  el  presidente  Blancménil  y  el  consejero 
Brousscl.  El  pueblo  de  París  se  sublevó,  levantó 
barricadas  en  ¡as  calles  y  obligó  á  la  regente  á 
devolver  la  libertad  á  los  dos  presos,  viéndo- 
se además  precisada  á  admitir  las  peticiones 
de  las  compañías  (Ordenanza  del  24  de  octu- 
bre). Ana  de  Austria  se  retiró  á  Saint  Germain, 
y  durante  algunos  meses  sitió  á  París  el  príncipe 
de  Conde,  partidario,  á  la  sazón,  de  la  regente. 
A  la  cabeza  del  partido  de  la  Fronda,  opuesto  á 
la  corte,  figuraban  el  coadjutor  de  París,  Pablo 
de  Gondi  (luego  cardenal  de  Retz),  el  príncipe 
de  Conti,  hermano  de  Conde,  el  mariscal  de  Tu- 
rena,  los  duques  de  Beaufort  y  La  Rochcfou- 
cauld  y  el  duque  y  la  duquesa  de  Longueville. 
Un  primer  acomodamiento  concluido  en  Rneil 
(11  de  marzo  de  1649)  suspendió  las  hostilida- 
des, que  se  renovaron  bien  pronto.  Conde  en- 
tonces, disgustado  de  la  corte,  apoyó  á  la  Fron- 
da; pero  detenido  por  sorpresa  con  su  hermano 
y  Longueville  (18  de  enero  de  1650),  fué  ence- 
rrado en  Viucennes,  y  Gastón  de  Orlcans,  her- 
mano de  Luis  XIII,  se  puso  al  frente  de  los 
descontentos.  La  insurrección  se  extendió  á  las 
provincias,  y  eu  breve  plazo  mostró  tal  fuerza 
que  la  reina  hubo  de  ceder,  poniendo  en  libertad 
á  los  príncipes  y  sacrificando  momentáneamente 
á  Mazarino,  que  se  retiró  á  Colonia  (febrero  de 
1651).  Así  terminó  la  primera  guerra.  Mas  no 
tardó  en  surgir  la  discordia  entre  Conde  y  Con- 
ti, jefesde  la  insurrección,  y  Ana,  aprovechando 
aquel  momento,  restableció  su  autoridad  y  llamó 
á  Mazarino,  provocando  así  en  el  mismo  año  la 
segunda  guerra.  Conde,  proscripto  por  el  Parla- 
mento, salió  de  París,  alióse  secretamente  con 
España,  y  marchó  á  sublevar  la  Guyenay  el  Poi- 
tou,  en  tanto  que  Turena  ofrecía  sus  servicios  á 
la  corte,  de  la  que  vino  á  ser  firme  apoyo.  Los 
dos  rivales  sostuvieron  (20  de  junio  de  1652)  á 
las  puertas  de  París,  en  el  arrabal  de  San  An- 
tonio, un  sangriento  combate, en  el  que  uinguno 
alcanzó  el  h-iunfo.  Conde  se  refugió  en  los  Países 
Bajos  españoles.  Mazarino,  sin  embargo,  se  retiró 
á  Lieja,  y  la  reiua  madre  se  atrajo  al  coadjutor. 
Este  negoció  una  reconciliación,  y  en  virtud  de 
ella  la  regente,  al  cabo  de  algunos  días  (21  de 
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octubre  do  1652\inulo  entrar  eu  Tnrís  sin  obs- 
taciilos  con  el  joven  ley  Lnis  XIV,  que  acababa 
de  llegar  á  la  mayor  edad.  Apenas  recobró  ol 
pode¿  Ana  detuvo  al  coadjutor  y  llevó  á  su 
lado  á  Maiarino,  quien,  otra  vez  omnipotente, 
iogixi  que  el  Tarlainento  dictara  sentencia  de 
muerte  contra  el  principo  de  Conde,  el  cual  no 
recobró  hasta  1659  el  favor  do  la  corte:  desterró 
á  Gastón  do  Orleáns,  sefialiindole  á  Blois  por 
residencia :  so  aseguró  ol  concurso  do  los  otros 
jefes  de  la  facción' enemiga,  y  puso  así  término 
a  la  guerra  civil  (1653).  En  ella  habían  desempe- 
ñado papel  importantísimo  varias  mujeres,  sobre 
todo  MUe.  de  Montpensier,  hija  de  Gastón  y 
sobrina  de  Luis  XIII;  la  duquesa  de  Montbazón, 
querida  del  duque  de  Beaufort,  y  la  duquesa  do 
Longueville.  Los  de  uuo  y  otro  bando  obraron 
con  frivolidad  y  alegría  sin  ejemi>lo,  que  hicieron 
más  ridicula  que  seria  aquella  lucha.  La  Jlistoria 
de  la  Fronda  ha  sido  escrita  por  el  conde  de 
Ste-Aulaire  (París,  1S41,  2  vol.  en  S.<'),  que  ve 
en  esta  guerra  informal  un  ensayo  realizado  por 
la  magistratura  para  establecer  una  monarquía 
templada. 

FRONDE  (del  \at.  frons  Jrondis,  follaje):  f.  Sol. 
Órgano  parecido  á  la  hoja  de  las  fanerógamas,  y 
qne  se  encuentra  en  muchas  criptogramas,  espe- 
cialmente en  los  heléchos  y  en  ciertas  algas. 

La  fronde  se  distingue  de  las  verdaderas  hojas 
por  ser,  por  lo  común,  de  mucho  más  desarrollo; 
por  estar  dividida  y  snbdividida  dicotómica  y 
sucesivamente;  casi  siempre  arrollada  en  forma 
de  cíyado  en  su  primera  época;  su  pecíolo  no  es 
envainador  ni  abrazador  en  su  base,  ni  nunca  se 
presenta  articulado.  Además  es  característico  de 
las  frondes  el  llevar  casi  siempre  en  su  cara 
inferior  los  cuerpos  reproductores.  V.  Helécho. 

FRONDESCENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  fron- 
dosear  ó  frondosearse. 

-  FnoxDESCEXCii:  Predisposición  de  un  po- 
lipero á  cubrirse  de  ramaje. 

FRONDESCENTE:  adj.  Que  ostenta  frondes- 
cencía. 

FRONDIBALA:  f.  Especie  de  catapulta  usada 
por  los  antiguos. 

FRONDÍCOLA:  f.  Folícula  ú  hojuela. 

FRONDICULARIA  (del  lat.  fi-ondicuhis ,  ho- 
juela;: f.  Paicnt.  Género  de  protozoarios  rizópo- 
dos,  foraminíferos,  perforados,  calcáreos,  de  la 
familia  de  los  nodosáridos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar concha  foliácea  y  celdas  plegadas  angular- 
mente  ó  en  arco,  encajadas  unas  en  otras.  Abun- 
da en  la  creta  y  el  terciario. 

FRONDlCULO,  LA:  adj.  RaMOSO. 

FRONDÍFERO,  RA:  adj.  Qne  lleva  muchas 
hoja.«. 

FRONDIO,  DlA:  adj.  FkONDOSO. 

-  Fi:ONi)ío:  fam.  prov.  And.  Displicente,  té- 
trico, de  mal  humor. 

FRONDtPÓRIDOS  {áefrondíporoj:  m.  pl.  Zoo!. 
y  Palcont.  Familia  de  briozoarios  cíclostomáti- 
dos,  inarticulados,  que  se  distingue  por  presentar 
colonias  polimorfas  con  células  tubulosas,  fasci- 
culadas,  adherentes,  esca.sa.s,  intercelulares,  si- 
tuadas entre  las  aberturas  de  las  células  porosas 
ó  compactas;  yemas  laterales.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Frondipora,  Fcisciculipora, 
Osculipora,  Truncalula,  Echinújiora,  Supercytis, 
Unieyli»,  PUOiopora,  Theoaoa,  Aspeñderia  y 
Fatcicularia. 

FRONDIpoRO  (del  lat.  frons,fro7idis,  follaje, 
y  foro):  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  briozoa- 
rios ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  faniijia 
de  los  frondipórido.'i.  Se  distingue  por  presen- 
tar colonias  en  forma  de  ramillete,  con  ramas 
libres  ó  anastomosadas,  para  formal'  una  red  cc- 
Inlar  situada  á  nn  solo  lado,  fasciculada,  y  que 
se  abre  sobre  mamelones  casi  confluentes  dis- 
pnestos  en  nna  sola  fila.  Porción  inferior  de  las 
ramas  cubiertas  por  un  hepiteco.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  cretáceo  y  vivientes.  Es  no- 
table la  esjiecie  Frondipora  reticulata,  que  habita 
en  los  mares  de  Kamtschatka. 

FRONDOSAMENTE:  adv.  m.  Con  frondosidad. 
FRONDOSEAR:  a.  Comunicar  frondosidad. 

-  Feonijoseaese:  r.  Llenarse  de  ramaje,  fo- 
llaje y  verdura. 

FRONDOSIDAD  (de  frondoso):  f.  Abundancia 
de  hojas  y  ramas. 
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...  á  la  candida  tórtola  viuda, 
Que  en  los  rastrojos  llora  á  su  consorte, 
O  en  la  krondosÍdad  solloza  rauda, 
Hizo  Uiaua  de  su  tiro  el  norte,  etc. 

N.  F.  DE  MoUATÍN. 

Comen  (los  gusanos  de  seda)  la  hoja  de  la 
morera  multicaule,  cuya  poda  se  dispone  de 
modo  que  se  halle  eu  "frondosidad  para  las 
tres  temporadas. 

Olivan. 

FRONDOSO,  SA  (del  lat.  frondosas ):  adj. 
Abundante  de  hojas  y  ramas. 

.,.:  ofrécesele  A  los  ojos  (al  caballero)  una 
apacible  floresta  de  tan  verdes  y  frondosos 
árboles  compuesta,  que  alegra  &  la  vista  su 
verdura,  etc. 

Cervantes. 

Mientr.is  en  sudor  el  cazador  bañado, 

liajo  un  roble  FRONDOSO, 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado, 

Se  abandona  al  reposo. 

Meléndez  Valdés. 

FRONIMA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  artrostáceos,  del  orden  de  los  aufí- 
podos,  suborden  de  los  hiperínos,  familia  de  los 
frouímídos,  subfamilia  de  los  froniminos.  Los 
caracteres  genéricos  son:  cabeza  gruesa,  cordi- 
forme, transversal  y  vertical;  dos  antenas  se- 
táceas  muy  cortas,  las  anteriores  biarticuladas 
en  las  hembras;  cuerpo  muy  blando,  estrecho, 
ligeramente  cónico;  diez  pies,  los  ocho  primeros 
pequeños,  delgados,  prehensiles;  los  dos  últimos 
muy  grandes,  gruesos  y  terminados  por  una 
pinza  didáctil;  los  seis  últimos  pies  llevan  res- 
pectivamente en  su  base  interna  un  saco  vesicu- 
loso; porción  abdominal  ó  caudal  m.ís  delgada 
que  el  resto  del  cuerpo,  dividida  en  cinco  seg- 
mentos, terminada  por  seis  estiletes  bifurcados 
en  el  e.xtremo  y  provista  en  su  parte  inferior, 
ó  sea  en  la  cara  ventral,  de  cuatro  patas  nata- 
torias. 

Estos  crustáceos  se  distinguen  marcadamente 
al  primer  golpe  de  vista  de  todos  los  demás  ere- 
vetinos,  por  la  particularidad  ya  indicada  de  no 
tener  más  que  dos  antenas  en  lugar  de  cuatro. 
Son  también  muy  notables  sus  costumbres.  Su 
alimento  consiste  en  auimalillos  marinos.  Se 
alojan  para  vivir  en  el  cuerpo  de  diversas  espe- 
cies de  tunicados  y  acalefos,  escapando  así  mu- 
chas veces  de  los  ataques  de  sus  enemigos. 

Este  género  comprende  muy  pocas  especies, 
propias  todas  de  los  mares  europeos.  'La.fronima 
sedentaria  tiene  el  cuerpo  nacarado,  salpicado 
de  puntos  rojos,  y  con  seis  patas  natatorias  cau- 
dales; se  aloja,  con  su  progenie,  en  el  interior 
de  los  pirosomos.  ha  froninia  centinela  es  menor 
que  la  precedente;  tiene  el  cuerpo  blanco  y  cua- 
tro pares  de  patas  natatorias.  Estas  dos  especies 
habitan  en  el  Mediterráneo,  ha  fronima  atlán- 
tica es  muy  semejante  á  la  sedentai'ia  por  la 
forma  de  su  cuerpo,  distinguiéndose  en  la  dis- 
posición de  las  pinzas. 

FRONIMELA  {áe  fronimaj:  f.  Zool.  Género  de 
crustáceos  malacostráceos,  artrostáceos,  del  or- 
den de  los  anfipodos,  suborden  de  loshiperinos, 
familia  de  los  fronímidos,  subfamilia  de  los  fro- 
niminos. Las  especies  comprendidas  en  este  gé- 
nero se  caracterizan  por  tener  el  quinto  par  de 
patas  terminado  por  una  mano  prehensil;  el  ter- 
cer par  de  patas  muy  largo,  y  dos  pares  solamente 
de  urópodos  estiliformes.  Es  notable  la  especio 
Phronimdla  elongala,  que  se  halla  en  el  Océano 
y  en  el  Mediterráneo. 

FRONÍMIDOS  (de  fronima):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  crustáceos  malacostráceos,  artrostáceos, 
del  orden  do  los  anfipodos,  suborden  de  los  hi- 
perínos. Las  especies  que  comprende  esta  familia 
tienen  la  cabeza  grande  con  un  pico  saliente  y 
un  ojo  grande  y  facetado  ;an  tenas  anteriores  cor- 
tas en  la  hembra,  bi  ó  triarticuladas  en  el  ma- 
cho, con  un  látigo  largo  multiarticulado  y  un 
tallo  recubierto  de  largos  pelos  olfativos;  ante- 
nas posteriores  reducidas,  en  la  liendjra,  á  un 
artejo  basilar;  mandíbula  generalmente  despro- 
vista de  palpos;  patas  torácicas  parcialmente 
armadas  de  ganchos  muy  fuertes.  Esta  familia 
se  divide  en  dos  subfamilias: /toíí'íh'hos  y  froni- 
minos. 

FRONIMINOS  {áe  fronima):  m.  pl.  Zool.  Sub- 
familia de  crustáceos  malacostráceos,  artrostá- 
ceos, del  orden  de  los  anfipodos,  suborden  de  los 
hiperinoa,  familia  de  los  fronímidos.  Los  crustá- 
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ecos  comprendidos  en  esta  subfamilia  se  distin- 
guen por  presentar  cuerpo  delgado  y  largo ;  patas 
torácicas  polimorfas,  las  del  quinto  par  termi- 
nadas gcneralmte  por  pinzas  compuestas;  urópo- 
dos alargados  y  estiliformes.  Comprende  esta 
subfamilia  los  géneros  Phronima,  PhronimcUa 
y  Phronimopsis. 

FRONIMÓPSIDO  (üíi  fronima,  y  el  griego  wij/, 
aspecto):  m.  Zool.  Géuero  do  crustáceos  mala- 
costráceos, artrostáceos,  del  orden  de  los  anl'í- 
podos,  suborden  do  los  liiperinos,  familia  de  los 
fronímidos,  subfamilia  do  los  i'roniudnos.  Se 
halla  representado  este  género  por  la  especio 
/Vi  ronimopsis  spinifcr,  que  habita  en  el  Estrecho 
de  Mesina. 

FRONSAC:  Gcog.  Cantón  del  díts.  de  Quibour- 
ue,  dep.  de  la  Gironda,  Francia;  18  municipios 
y  12000  habits. 

FRONSAPERAR:  a.  Oerm.  Esperar. 

FRONT:  Gcog.  Cordillera  do  los  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  est.  Colorado;  arranca  del  Medi- 
ciue  Bow,  en  el  grado  41  de  lat.  N.,  se  dirige  al 
S.,  revuelvo  después,  se  junta  con  las  l'ark 
Mountains  sin  confundirse  con  ellas,  y  se  pro- 
longa en  la  dirección  O.  hasta  Sawatch.  Signe 
la  divisoria  de  aguas  entre  la  región  do  las 
grandes  mesetas  y  las  de  la  cuenca  del  Mississi- 
ppi.  Es  muy  elevada;  la  cresta  pasa  de  3 600  me- 
tros de  alt. ,  y  varías  cúspides  alcanzan  á  4  200 
metros. 

FRONTADA  :  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 
Barrio  de  San  Pedro,  p.  j.  do  Cervera  dePisucr- 
ga,  prov.  de  Palencia;  18  edil's. 

FRONTAL  (del  \3.t.frons,  frontis,  frente):  adj. 
Anal.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  frente. 

...  nada  de  los  emplastos  que  aplican  otras 
(comadres)  en  la  mollera  FRONTAL  con  el  obje- 
to de  cerrarla,  etc. 

Monlau. 

-Frontal:  m.  El  hueso  que  se  halla  situado 
á  la  parte  anterior  del  cráneo  y  superior  del 
rostro.  U.  t.  c.  adj. 

-  Frontal:  Cataplasma  que  se  aplica  á  la 
frente. 

-  Frontal:  Paramento,  á  modo  de  colgadu- 
ra, con  que  se  adorna  la  parte  delantera  de  la 
mesa  de  altar,  y  debe  ser  cada  día  del  color  pro- 
pio que  usa  la  Iglesia. 

Todo  el   frontal  y  barandillas  del  altar 
eran  de  plata  maciza,  con  molduras  de  oro. 
OVALLE. 

-Frontal:  Puntero  que  usan  los  guitarreros 
para  perfeccionar  los  trastes. 

-  Frontal:  Especie  de  toca  que  usan  algunas 
religiosas,  y  aun  mujeres  seglares. 

-Frontal:  Venda  que  usaban  los  judíos  en 
la  frente,  y  en  la  cual  llevaban  estampado  el 
nombre  de  Dios. 

-  Frontal:  Pedazo  de  tela  negra  que  .se  pono 
á  los  caballos  sobro  la  cabeza  en  señal  de  luto. 

-  Frontal:  Cabezada  de  las  caballerías. 
-Frontal:  Especio  de   tormento   antigua- 
mente usado. 

-Frontal:  Mar.  Profao. 

-Frontal:  ant.  Sobrevista. 

-Frontal:  ant.  Forma,  cara  ó  aspecto  quo 
presenta  algún  objeto. 

-Frontal:  prov.  Guip.  y  Vizc.  Cabrera, 
en  el  tecnicismo  arquitectónico. 

-Frontal:  Anat.  Arterias  frontales.  -  So 
distinguen  dos:  la  frontal  extensa  ó  supraorbi- 
traria,  rama  colateral  déla  oftálmica  (V.  Of- 
tálmica), y  \B.frontal  interna,  rama  terminal 
de  la  misma  oftálmica 

Hueso  frontal.  V.  Hueso. 

Mniculo frontal.  -Músculo  de  la  parte  supe- 
rior de  la  cara;  forma,  en  cada  mitad  lateral  d« 
la  frente,  una  capa  oarnosa  cuadrilátera,  que  89 
continúa  por  arriba  con  laaponcuiosis  ojiicrania- 
na,  y  que  se  inserta  á  la  cara  profunda  de  la  piel 
de  las  cejas  y  de  la  raíz  de  la  nariz.  Inervado 
por  el  facial  este  músculo,  tiene  su  punto  fijo  en 
la  aponeurosis  epicraniaiía  tensa  jior  el  músculo 
occipital  (V.  Occii'Ital),  y  levanta  las  cejas, 
formando  éstas  una  convexidad  por  arriba,  al 
mismo  tiempo  que  dibuja  en  la  frente  pliegues 
cutiincos  concéntricos  i  la  curva  de  las  cejas, 
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A'erviofy-onlal.-'R&ma  dol  ofUImioo  do  Willis. 
Sais  de  la  órbita  por  dos  ramos,  llamado  uno 
frontal  externo  ó  sujn-aorhitario,  que  jiasa  por  el 
agujero  del  mismo  nombre,  y  otro/)'oi!<aí  inler- 
no,  que  pasa  por  encima  de  la  polea  del  nn'isculo 
gran  oblieuo.  Este  nervio  es  la  terminación  del 
nervio  o/lálmico  de  U'illis,  primera  rama  del 
trigémino.  V.  OkjAi.mico  y  Tuiüiímino. 

Senos  frontales.  -  Cavidades  quo  hay  en  el 
espesor  del  hueso  frontal,  y  que  van  desdo  la 
bóveda  orbitaria  y  la  de|)resiüu  nasal  hasta  la 
apólisis  orbitaria  externa. 

Sutura  frontal.  -  La  que  une  las  dos  piezas 
de  que  se  compone  el  coronal. 

Vena  frontal  ó  jireparada.  -Una  do  lasque 
forman  la  yugular  interna. 

FRONTALERA:  f.  Correa  ó  cuerda  de  la  cabe- 
zada y  de  la  brida  del  caballo,  que  le  ciñe  la 
frente  y  sujeta  las  carrilleras. 

-Frontalera:  Conjunto  de  fajas,  flecos  y 
adornos  que  guarnecen  el  frontal  de  la  iglesia 
por  arriba  y  por  los  lados. 

Hay  otro  frontal,  que  sirve  sólo  el  Jueves 
S mto,  en  el  altar  en  que  se  encierra  el  Señor, 
con  las  FRONTALERAS  de  chapería  de  plata, 
asentada  sobre  terciopelo  carmesí. 

Luis  Muñoz. 

-  Frontalera:  Sitio  ó  paraje  dondese  guar- 
dan los  frontales  en  la  iglesia. 

-  Frontalera:  Frontil. 
FRONTALERO      RA   (do  frontal):   adj.    ant. 

Fronterizo. 

frontaletE:  m.  d.  de  Frontal,  paramen- 
to de  sedas,  etc. 

FRONTANTE:  m.  poét.  y  p.  US.  Frontalera, 
en  los  caballos. 

...,  gran  Luis,  vienes  al  puesto 
Sobre  un  animal  bárbaro,  arrogante, 
Gahín,  osado,  furibundo  y  presto, 
Brillando  el  preciosísimo  frontante,  etc. 
N.  F.  DE  Mokatín. 

FRONTAURA  Y  VÁZQUEZ  (Carlos):  Biog.  Pe- 
riodista y  autor  dramático  español  contemporá- 
neo. N.  en  Madrid  en  1S34.  Es  uno  de  los  escri- 
tores más  fecundos.  Empezó  su  carrera  colabo- 
rando en  el  periódico  político  La  España.  Luego 
escribió  cu  El  Estado,  El  Gobierno  y  El  Día. 
Fundó  el  famoso  periódico  El  Cascabel,  uno  de 
los  más  populares  de  cuantos  han  existido  en 
España.  Este  periódico  hizo  una  campaña  en  pro 
de  la  restauración  de  Alfonso  XIL  Realizada 
ésta,  Frontaura  fué  jefe  de  sección  en  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  y  luego,  durante 
seis  años,  gobernador  civil  de  varias  provincias; 
después  director  de  la  Gaceta  de  Madrid,  y  en  la 
actualidad  (octubre  de  1891)  jefe  de  Beneticen- 
cía  general  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
donde  también  ha  sido  jefe  de  Política.  Sus  obras 
teatrales  son  muchas,  y  algunas  han  obtenido  bri- 
llantísimo éxito.  Sus  zarzuelas  Un  cahallcro 
particular  y  En  las  astas  del  toro  han  obtenido 
fabuloso  número  de  representaciones  en  toda 
España  y  en  América.  Sus  comedias  Pejjc  Carran- 
za y  Las  tres  rosas  lograron  también  grandísimo 
éxito.Desusproduccionesde  otro  género  conviene 
citar  Las  tiendas,  obra  humorística  de  que  se  han 
hecho  numerosas  ediciones;  Los  sermones  de  doña 
Paquita;  los  Tipos  madrileños;  la  Galería  de 
matrimonios  ;\dL%  novelas  Miedo  al  hombre,  Brígi- 
da, y  otras  muchas  muy  conocidas,  en  total  más 
de  setenta  libros.  Ha  publicado  el  periódico  Los 
Niños  (14  tomos),  el  mejor  de  los  de  su  clase. 
Es  colaborador  asiduo  de  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana,  donde  ha  publicado  numero- 
sos artículos  de  costumbres.  Vivió  en  Barcelona 
dos  años  y  publicó  un  excelente  periódico:  El 
Principado.  Ha  escrito  para  niños  varios  libros 
que  gozan  entre  el  público  infantil  mucha  esti- 
mación. A''arias  de  sus  obras  han  sido  traducidas 
al  portugués,  francés  y  alemán. 

FRONTAYÁ:  Gcog.  V.  Sant  Jaüjie  deFron- 

TAY.\. 

FRONTE:  f.  ant.  FRENTE. 

Potriles,  parapetos  y  esperontes, 
Pomas,  guardas,  espaldas,  plataformas 
Través,  cortinas,  caballeros,  FRONTES. 
Lope  de  Veoa. 

FRONTENAC:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Alto  Canadá,   Dominio  del  Canadá; 
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830  kms.ü  y  32  000  habita.  Sit.  en  la  parto  dol 
estado  comprendida  entro  el  San  Lorenzo  y  el 
Otawa.  Llevad  nonjbredel  fuerte  do  Frontonac, 
construido  ]ior  los  franceses  cuanilo  aún  gober- 
naban el  país,  en  el  lugar  que  hoy  ocujja  la  ciu- 
dad de  Kingston,  y  el  fuerte  debía  á  su  vez  el 
nombre  al  conde  do  Frontenac,  que  fué  gober- 
nador del  Canadá  de  1072  á  1C82.  Por  el  S.  so 
apoya  en  la  orilla  izquierda  del  San  Lorenzo,  quo 
le  separa  del  est.  de  New  York,  Estados  Uni- 
rlos. Limita  al  O.  por  los  condados  de  Lcnnox  y 
de  Addingtou,  al  N.  por  el  de  Addiiigtony  al  E. 
por  los  de  Lanark  y  de  Leeds.  Además  do  su 
tierra  firme  posee  las  islas  Walfe,  Garden  y 
Howe,  sit.  en  el  Archipiélago  del  lago  de  las 
Mil  Islas,  lago  que  sólo  es  una  exgiausión  del 
San  Lorenzo,  especie  de  prolongación  del  lago 
Ontario.  Su  cap.  es  Kingston. 

frontenayrohAn  ó  frontenayl'adat- 

TU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Niort,  dcp.  de 
los  Doux  Sévres,  Francia;  nueve  municipios  y 
9  000  habits. 

FRONTERA  (i.(;  frontero ):  f.  Extremo  ó  confín 
de  un  estado  ó  reino. 

-  Murió  mi  padre...  -Perdí 
Un  valiente  capitán. 
Y  las  fronteras  están 
Sin  quien  las  defienda. 

Lope  de  Vera 

—  La  loca  osadía,  Enrique, 
Del  de  Milán,  que  se  entró, 
Despreciando  mis  fronteras. 
Hasta  Parma,  donde  estoy 
Asegurado  por  ellas, 
Pagará  sin  dilación;  etc. 

MORETO. 

-Frontera:  Fachada. 

En  la  FRONTERA  del  castillo  y  en  todas  cua- 
tro partes  de  sus  cuadros  traía  escrito:  Castillo 
del  buen  recato, 

Cervantes. 

-  Frontera:  Cada  una  de  las  fajas  ó  fuerzas 
que  se  ponen  en  el  serón  por  la  parte  de  abajo 
para  su  mayor  firmeza. 

Cada  serón  de  panadero  de  nueve  pleitas, 
con  fronteras,  y  rebocado  con  seis  asas,  vein- 
te y  un  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Frontera:  Art.  mil.  La  línea  de  confines 
que  separa  un  estado  de  otro  tiene  inmensa  im- 
portancia militar,  porque,  salvo  muy  raras 
excepciones,  ha  de  ser,  en  caso  do  guerra,  la 
primera  base  de  operaciones  ó  la  primera  línea 
de  defensa.  Su  importancia  acrece  cuando  hay 
en  ella  obstáculos  de  consideración.  Una  fron- 
tera que  los  tenga  naturales  y  artificiales,  cordi- 
lleras, ríos,  plazas  fuertes,  etc.,  formará  una 
línea  de  defensa  y  una  base  de  operaciones  per- 
manentes. Según  su  forma,  las  fronteras  ofre- 
cen iguales  ventajas  á  los  dos  estados  que  limi- 
tan, ó  mayores  á  uno  con  relación  al  otro.  Si -es 
recta  habrá  perfecto  equilibrio  entre  ambos 
contendientes,  y  á  circunstancias  de  diversa  ín- 
dole habrá  que  atribuir  la  superioridad  de  cual- 
quiera de  ellos.  Si  es  curva  ó  angular  para  uno 
también  lo  será  para  el  otro,  pero  en  sentido 
opuesto,  esto  es,  que  mientras  el  ángulo  del  uno 
comprende  el  territorio  ocupado  por  el  enemigo, 
formando  un  ángulo  entrante  ó  una  curva  cón- 
cava, el  otro  tendrá  que  operar  en  un  ángulo 
que  está  dentro  de  la  frontera  del  adversario,  es 
decir,  en  ángulo  entrante  ó  curva  convexa.  La 
frontera  de  Alemania  con  relación  á  Francia 
desde  Metz  á  Belfort,  la  de  Austi'ia  hacia  la  Ale- 
mania meridional  y  la  de  Austria  hacia  Italia, 
son  fronteras  cóncavas  ó  en  ángulo  entrante.  La 
frontera  do  los  austríacos  en  Italia  en  1S76  te- 
nía por  límite  el  Mincio  en  toda  su  longitud  y 
el  Po  desde  la  confluencia  de  ambos.  Austria, 
pues,  tenía  fronteras  en  ángulo  saliente  é  Italia 
eu  ángulo  entrante.  En  la  guerra  de  aquel  año 
los  austríacos  podían  concentrar  sus  tropas  entre 
el  Mincioy  el  Adígio  para  amenazará  Italia  por 
la  derecha  del  Po  y  por  la  Lombardia,  estando 
á  distancia  conveniente  para  atacar  por  ambas 
partes,  de  modo  que  si  Italia  reunía  sus  fuerzas 
en  uno  de  los  lados  del  ángulo,  el  enemigo  podía 
invadir  el  territorio  por  el  otro.  Dueños  los 
austríacos  de  pasar  el  Po  y  el  Mincio,  los  italia- 
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nos  tenían  quo  dividirse  para  cubrir  su  territorio, 
y  al  hacerlo  así  daban  á  sus  enemigos  todas  lax 
ventajas  quo  tiene  un  ejército  reunido  «obre  otro 
que  no  lo  está.  Las  tropas  de  Italia  se  RC])araroii 
en  efecto;  unas  operaron  en  el  Po  inferior,  mien- 
tras las  otras  atravesaron  el  Mincio,  y  fueron 
atacados  y  batidos  gmr  los  auntiiacos  que  citaban 
concentrados.  Resulta,  pues,  que  una  frontcia 
saliente  tiendo  á  separar  las  fueizoa  del  frente 
enemigo;  en  cambio  una  entrante  lia  de  favore- 
cer las  operaciones  dirigidas  contra  un  flanco, 
como  la  que  intentaron  los  italianos  en  la  cam- 
paña citada,  y  también  las  operaciones  envol- 
ventes, constituyenilo  doble  base  do  operaciones 
en  los  dos  lados  del  ángulo,  si  se  fortifica  y  aso- 
gura  bien  el  vértice.  En  aquella  campaña  los 
italianos,  que  operaban  en  la  línea  del  i'o  y  en 
la  dol  Mincio,  estaban  en  condiciones,  atendien- 
do s.-lo  á  la  configuración  de  la  frontera,  do 
envolver  á  los  austfiacos,  concentrados  entre  el 
Mincio  y  el  Adigio. 

-Frontera:  Geog.  Partido  subalterno  do 
policía  del  part.  ])olítico  del  Centro,  estado  de 
Tabasco,  Méjico,  Confina  al  N.  con  el  Golfo  de 
Méjico,  al  E,  con  el  est.  de  Campeche,  al  S.  con 
el  jiart.  <lel  Centro  y  al  O.  con  el  de  Nacajnca; 
3  3.Í0  habits.  repartidos  en  las  villas  de  Guada- 
lupe y  la  Frontera,  el  pueblo  de  San  Francisco 
el  Real,  la  hacienda  de  Victoria  déla  Costa,  los 
ranchos  Yucatal  y  San  José  de  Chilapa,  cinco 
riberas,  siete  sitios  y  dos  monterías. 

-Frontera  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
650  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Escobas  y  Traba- 
que,  al  S.  E.  do  Priego.  Terreno  llano  en  gran 
parto;  cereales,  garbanzos,  alazor,  miel.  Perte- 
necía la  V.  y  su  término  al  marqués  do  Palacios. 

-Frontera  de  CamaloapáN:  Gcog.  Pueblo 
cabecera  del  municipio  de  su  nombro,  dep.  do 
Comitán,  estado  de  Chiapas,  Méjico.  La  munici- 
palidad tiene  1912  habits.,  distribuidos  en  el 
pueblo,  21  haciendas  y  siete  rancherías. 

FRONTERAS:  Gcog.  Municipalidad  del  distri- 
to de  Ariz]ie,  est.  de  Sonora,  Méjico;  453  ha- 
bitantes, repartidos  en  el  pueblo  de  Fronteras, 
comisaría  de  Cuquiarachi,  congregaciones  del 
Porvenir  y  Santa  Rosa,  cinco  haciendas  y  seis 
ranchos.  ||  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  sit.  á  120  kms.  al  N.  E.  de  la  cab.  del 
dist.  Forma  una  sola  calle  sobre  una  meseta 
cuyo  pie  baña  un  arroyo  que  va  á  formar  el  río 
de  Batepito.  Los  ranchos  de  los  alrededores  se 
hallan  casi  despoblados  á  consecuencia  de  las 
incursiones  de  los  apaches. 

FRONTERlA:  f.  ant.  FRONTERA. 

-  Hacer  frontería:  fr.  ant.  Hacer  frente. 
FRONTERIZO,  ZA:  adj.  Que  está  ó  sirve  en  la 

frontera. 

...  era  ya  necesario  echar  de  allí  al  enemigo 
y  sujetar  aquellas  ciudades  fronterizas  antes 
que  se  pusiese  mayor  cuidado  eu  defenderlas. 
Solís. 

Antes  saldré  de  Granada. 
Huyendo  sola  contigo, 
A  que  nos  den  su  favor 
Los  cristianos  fronterizos. 

N.  F.  de  Mokatín. 

-  Fronterizo  :  Que  está  enfrente  de  otra 
cosa. 

...  fué  puesto  con  muchas  luces  en  una  ven- 
taua  fronteriza  á  las  puertas  del  perdón. 
Diego  de  Colmenares. 

FRONTERO,  RA(dellat./ro)is,/roHÍ¡í, frente): 
adj.  Puesto  y  colocado  enfrente. 

...:  A  este  escuadrón  frontero  (dijo  don 
Quijote)  forman  y  hacen  gentes  de  diversas 
naciones;  etc. 

Cervantes. 

Comprólas  costosa  casa. 
Que  es  la  frontera  que  vemos, 
Con  los  adherentes  todos 
Que  requieren  tales  dueños. 

Tirso  de  Molina. 

-  Frontero  :  m.  Frentero.  Especie  de 
almohadilla  ó  acolchado  que  se  pone  á  los  niños 
sobre  la  frente  para  que  uo  se  lastimen  si  so 
caen. 


-  Fi;oxTi;i!0:  Caudillo,  ó  jefe  militar,  qiie 
luaudaba  la  froutera. 

Kuvle  Imbo  consejo  de  los  FBOXTKBOS  que 
del>ia  deJM,  segúu  adelante  se  dirá. 
Criiiica  dctn-yZ).  Juan  el  Segundo. 

P.  Juau  Mauuel  era  fkontkbo  coutra  los 
mor\)3. 

Mariana. 

-  Fkonteuo:  adv.  1.  Enfrente. 

...  seutáudose  FKONIEBO  el  uno  del  otro,  el 
(mnchaclio)  que  parecia  de  mis  edad,  dijo  al 
más  peqae&o:  etc. 

Cervantes. 

Los  doctos  ordinariamente  no  sin  razón 
creen  que  esta  isla  es  una  que  está  debajo  la 
equinoccial  I'UOXTEKO  de  un  cabo  de  Africi, 
llamada  de  Lope  González,  etc. 

Mariaxa. 

FRONTIGnAn  :  Ocog.  Cantón  del  dist.  de 
MontptUier,  dep.  del  Herault,  Francia;  cinco 
municipios  y  8000  liabits.  Antes  de  la  aparición 
de  la  filoxera  producía  este  cantón  abundantes 
vinos  moscateles.  Contribuyen  á  su  prosperidad 
las  salinas  del  estanque  de  Ingril. 

FRONTIL:  m.  Colchado  de  materia  basta,  re- 
gularmente de  esparto,  que  se  pone  á  los  bueyes 
entre  su  frente  y  la  coyunda  con  que  los  uncen, 
á  fin  de  que  ésta  no  les  ofenda. 

FRONTINO,  NA:  adj.  Dícese  de  la  bestia  que 
tiene  alguna  señal  en  la  frente.  U.  t.  c.  s. 

Que  estás  cansado  imagina; 
Mira  que  las  doce  lian  dado. 
¡Tan  llanos  htin  raniiuado 
Mi  morlón  y  tu  frontina? 

Rojas. 

-Frontino:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Occi- 
dente, en  el  dep.  de  Antioquía,  Colombia,  si- 
tuado en  nna  hermosa  colina  que,  por  su  plani- 
cie y  extenso  horizonte,  presenta  á  la  vista  un 
paisaje  do  lo  más  pintoresco  y  halagador.  Algu- 
nos de  los  primeros  habitantes  que  fueron  allí 
dicen  que  en  el  año  de  1S51  sólo  existían  tres 
casas  en  el  punto  donde  hoy  está  la  plaza.  La 
fama  de  la  mina  del  cerro  atrajo  en  aquella  época 
multitud  de  familias  á  ese  establecimiento,  que 
resultó  improductivo,  razón  por  la  cual  lo  aban- 
donaron trasladándose  al  Frontino.  Este  suceso 
contribuyó  eficazmente  á  su  incremento ,  en 
términos  que  está  llamado  á  un  alto  grado  de 
prosperidad  y  promete  ser  uno  de  los  mejores 
puntos  comerciales  del  departamento.  A  estas 
esperanzas  le  dan  derecho  su  posición  topográ- 
fica y  el  carácter  emprendedor  y  laborioso  de 
sus  hijos.  Es  notable  por  su  rica  veta  de  oro,  y 
tiene  3925  habits.  |¡  Páramo  de  la  cordillera 
occidental,  sit.  en  el  dep.  de  Antioquía,  frente 
al  pueblo  de  Anzá,  á3400m.  de  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar.  Hay  en  él  multitud  de  picos 
agudos  en  grandes  paredones  de  peña  viva,  cu- 
yas cúspides  son  otras  tantas  explanadas  abun- 
dantes en  pastos. 

-Frontino  (Sexto  Julio):  Biog.  Escritor 
latino.  X.  hacia  el  año  40  de  la  era  cristiana. 
M.  por  los  años  de  106.  Pretor  urbano  en  Boma 
siendo  emperador  Vespasiano  (  70  ) ,  cedió  su 
puesto  á  Domiciano  y  se  cree  que  fué  uno  de  los 
cónsules  suplentes  en  74.  Reemplazó  ( 75  )  á 
Cerealis  como  gobernador  de  Bretaña,  se  apoderó 
del  país  de  los  siluros,  y  mantuvo  sin  fracasos 
la  dominación  romana  en  aquellas  bárbaras  co- 
marcas hasta  la  llegada  de  Agrícola.  Siendo 
Ncrva  cónsul  por  tercera  vez  (97),  era  Frontino 
intendente  de  las  A'^\x&s(cuTa(oraquarum),  em- 
pleo que  sólo  ejercían  las  personas  de  mas  ele- 
vada jerarquía.  Obtuvo  también  la  dignidad  de 
augur,  y  como  tuvo  por  sucesor  en  este  cargo  á 
Plinio  el  Joven  en  106,  se  supone  que  murió  en 
este  iriismo  año  ó  en  el  precedente.  Sabemos  por 
un  epijL'raina  de  Marcial  que  Frontino  fué  dos 
veces  cónsul;  mas  como  su  nombre  no  aparece 
en  los  Fastos,  es  imposible  indicar  las  fechas  de 
estos  consulados.  Sin  embargo,  el  hecho  de  que 
se  le  confiara  el  gobierno  de  Bretaña  en  75 
prueba  que  en  este  tiempo  ya  había  ejercido 
dicho  cargo.  Dos  obras  suyas  merecen  especial 
recnerdo.  Una  de  ellas  se  titula  Stralagcinalicon 
librilV,!,,  romo  quiso  el  autor,  Slralagematicon 
lihri  III  y  íitriitfrjirijn  líber  unus,  y  es  el  relato 
de  todas  las  estratagemas  de  la  guerra,  sacadas 
de  la  vida  de  los  grandes  capitanes  griegos,  ro- 
manos y  cartaginei^es.  Otra,  que  lleva  este  titulo: 
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De  aquaduclibus  urhis  Somacr,  contiene,  no  sólo 
una  descripción  muy  bien  hecha  de  los  acueduc- 
tos de  Roma  en  tiempo  de  Nerón,  sino  también 
la  historia  de  los  mismos.  Frontino  redactó  esto 
escrito  siendo  curator  aqnarum.  Los  Slratngc- 
malicon  íiíinif  se  imprimieron  en  los  Vetcres 
de  re  militan  scriptorcs  (Wcssel,  1670,  en  8.°), 
y  varias  veces  aparte  por  Oudcndorp  (Lciden, 
1731)  y  Schwebel  (Leipzig,  1772,  con  notas),  y 
se  han  traducido  á  algunos  idiomas  modernos. 
El  libro  ¿Je  aquaducíibus  fué  publicado  en  Padua' 
por  Paleni  (1722)  y  en  Altona(1792,  connotas), 
y  vertido  al  francés  por  Rondelet  (1S20)  con  una 
noticia  de  Frontino.  Las  dos  obras  se  reunieron 
en  la  edición  de  Bolonia  (1694,  en  fol.)  y  en  la 
colección  Pauckoucke(lS49).  Bhun  y  Lachmanii 
atribuyen  á  Frontino,  sin  fundamento  sólido,  el 
libro  De  limitibus,  por  ellos  publicado  en  los 
Agrimensores  romani  (Berlín,  1853). 

FRONTIñáN:  O'.og.  Aldea  en  el  ayunt.  de  01- 
són,  p.  j.  do  Uüit.iña,  piov.  de  Huesca;  6  edifs. 

FRONTIRROSTROS  (del  lat.  frons,  frontis, 
frente,  y  rostruní,  pico):  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de 
insectos  hemípteros.  Los  insectos  pertcuecientes 
á  esta  familia  se  distinguen  por  tener  un  pico 
que  parece  nacer  de  la  frente. 

FRONTlS(dellat./miS,/ro)ií¡s,frente):m.  Fa- 
chada ó  frontispicio  de  una  fábrica,  ó  de  otra 
cosa. 

Oy  solo  pone  la  jarra  de  azucenas,  como  se 
ve  en  el  frontis  de  la  catedral. 

P.  Bartolomé  Alc.ízar. 

Sobre  el  frontis  del  establecimiento  (del 
merendero)  podía  leerse  este  rótulo:  etc. 
E.  Pardo  Baz.ín. 

FRONTISPICIO  (del  lat./roj!s,  frente,  y  spidrc, 
ver,  e.\aminar):  m.  Fachada  ó  delantera  de  un 
edificio,  libro,  etc. 

El  león  (cuerpo  de  esta  empresa  (XLV)  fué 
entre  los  egipcios  símbolo  de  la  vigilancia, 
como  son  los  que  se  ponen  en  los  frontispi- 
cios y  puertas  de  los  templos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  se  levantó  el  altar,  y  en  su  frontispicio 
se  colocó  una  imagen  de  Nuestra  Señora...,  etc. 
Solís. 

...  trazando  soberbios  frontispicios 
La  gran  corte  hermosea 
Con  tantos  edificios;  etc. 

N.  F.  DE  Mor..iTÍN. 

-Frontispicio:  fig.  y  fam.  Cara,  parte  an- 
terior de  la  cabeza,  etc. 

Los  labios  de  azul  turquí 
Cubriendo  dientes  de  .ilquimia, 
Jalbegado  el  fro-ntispicio 
A  fuer  de  pastelería,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  FRONT:spioio:^rj.  Frontón,  remate  trian- 
gular de  una  fachada. 

-  Frontispicio:  ilar.  Toda  la  parte  superior 
á  la  horizontal  del  yugo  principal,  tomada  ésta 
como  base,  á  fin  de  que  las  vueltas  que  separan 
los  cuerpos  que  forman  dicha  parte  vayan  pro- 
gresivamente creciendo  sin  que  desagrade  á  la 
vista.  El  frontispicio  comprende,  pues,  la  bove- 
dilla, el  friso  y  el  espejo. 

PRONTO  (Marco  Cornelio):  Sío;;.  Retórico 
latino.  N.  eiiCirta,  colonia  romana  dcNumidia, 
hacia  fines  del  siglo  i  de  la  era  cristiana.  M.  por 
los  años  de  170.  Su  familia  era  originaria  de  Ita- 
lia y  se  estableció  en  Cirta  siendo  dictador  Ju- 
lio César,  cuando  se  concedieron  tierras  a  los 
compañeros  de  I'ublio  .Silio.  Marco  Cornelio  llegó 
á  Roma  en  los  días  del  emperador  Adriano,  á  los 
veintidós  años  de  edad,  época  en  la  que  ya  había 
recibido  las  lecciones  de  Dionisio  el  Sutil  y  Ate- 
nodoto.  Prouto  adquirió  gran  fama  como  abogado 
y  profesor  de  Elocuencia;  ganó  la  protección  del 
emperador;  encargóse  de  la  educación  de  Marco 
Aurelio  y  Lucio  \  ero;  fué  senador,  cónsul  (143) 
y  procónsul  de  Asia;  renunció  esta  última  digni- 
dad, y  con  los  productos  de  su  profesión  y  el  de 
las  liberalidades  de  la  familia  imperial,  reunió 
una  gran  fortuna,  que  le  permitió  ad<|uiiir  los 
célebres  jardines  de  Mecenas,  comprar  villas  en 
varias  ciudades  de  Italia,  y  construir  baños  es- 
pléndidos. Obligado  por  la  falta  de  salud  á  re- 
nunciar al  ejercicio  de  la  enseñanza,  vio  en  torno 
de  su  lecho,  en  el  ijue  le  retenía  la  gota,  á  los 
personajes  más  distinguidos  de  Roma,  que  acu- 
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díau  A  conversar  con  él  acerca  de  cuestiones  lite- 
rarias y  oratorias.  Fundó  una  escuela  de  orado- 
res, la  de  los  Frontiniani,  que,  á  ejemplo  de  su 
maestro,  huían  do  la  dicción  poética  y  exagera- 
ción pomposa  de  la  escuela  griega,  adoptando  en 
el  estilo  una  pureza  escrupulosa,  que  rechazaba 
las  palabras  no  autorizadas  por  los  antiguos  mo- 
delos. Aulo  Gelio  le  iguala  á  Cicerón.  Los  es- 
critos de  Fronte  que  hasta  nosotros  lian  llegado 
son:  un  tratadito.  De  DiJJercntiis  x-erborum  (Vie- 
na,  1509,  y  Milán,  1815),  que  no  está  del  todo 
probado  que  sea  suyo;  tres  brotes  fragmentos 
conservados  por  Aulo  Gelio  y  otros  gramáticos 
latinos,  y  los  fragmentos  hallados  por  Mai  en 
unos  palimsestos,  y  que  comprenden  un  tratado 
Lk  chtquentia,  la  correspondencia  de  Fronto  con 
Marco  Aurelio,  y  otras  cosas.  Mai  publicó  todos 
los  trabajos  descubiertos  (Roma,  1823). 

FRONTOCILIAR  (de /rOHÍe  y  ciliar):  adj.  Que 
se  refiero  á  la  frente  y  á  las  cejas. 

Hegión  frontociliar.  -  Porción  superior  de  la 
órbita. 

FRONTOCONCHIANO,  NA  (de/íO)¡ííy  concita, 
ó  pabellón  de  la  oreja):  adj.  Anal.  Músculo fron- 
ioconchiano.  -Músculo  del  oído  externo,  que  se 
extiende  desde  el  hueso  frontal  al  ángulo  supe- 
rior de  la  oreja.  V.  Ai'RicULAR. 

FRONTOETMOIDAL  (de  fronte  y  elmoidcs): 
adj.  Anal.  Relativo  á  los  huesos  frontal  y  etmoi- 
des. 

Acjtijcro  frontocimoidal.  -Orificio  ciego  ó  espi- 
noso del  hueso  frontal. 

FRONTOLAGRIMAL  (de  fronte  y  lagrimal): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  la  frente  y  al  aparato 
lagrimal. 

Hueso  frontolagrimal.  -  Uno  de  los  que  forman 
la  cabeza  de  la  salamandra. 

FRONTÓN  (&e  fronte):  m.  Frente  ó  pared  que 
en  el  juego  de  la  pelota  está  en  el  resto,  y  cuando 
da  en  él  la  pelota  de  voleo  hace  juego  para  res- 
tarse. 

-Frontón:  ^rg.  Remate  triangular  de  una 
fachada. 

A  estos  remates  suelen  llamar  frontones. 
P.  ToM.is  Vicente  Tosca. 

-  Frontón:  Arq.  Los  templos  griegos  y  ro 
manos,  construidos  por  lo  regular  sobre  plantas 
rectangulares  y  cubiertos  por  techumbres  á  dos 
aguas,  poseían  dos  frontones  triangulares:  uno 
en  la  fachada  anterior  y  otro  en  la  trasera,  quo 
acusaban  al  exterior  los  declives  del  tejado.  Es- 
tos frontones  estaban  compuestos  de  la  cornisa 
del  cornisamiento,  que  formaba  la  base,  y  otras 
dos  inclinadas  á  lo  largo  de  los  extremos  de  la 
cubierta. 

Los  griegos  denominaron  actos  (águila)  á  los 
frontones  de  los  templos,  aludiendo  quizás  á  la 
forma  triangular  que  presenta  un  águila  cuando 
está  con  sus  alas  desplegadas.  Con  el  gran  gusto 
artístico  que  tenían,  dieron  al  frontón  poca  al- 
tura, un  octavo  de  su  ancho  aproximadamente, 
mientras  que  los  romanos,  menos  artistas  y  me- 
nos favorecidos  por  el  clima,  le  dieron  los  dos 
novenos  de  la  base. 

El  trazado  del  frontón  griego  resulta  de  la  si- 
guiente construcción,  indicada  por  Serllo  al 
principio  del  siglo  xvi  y  adoi)tada  por  casi  todos 
los  autores.  Sobre  el  centro  de  la  línea  A  B  (figu- 
ra adjunta),  que  une  los  puntos  más  separados 
de  las  dos  cornisas,  se  levanta  una  perpendicular 


C  O  igual  á  la  mitad  de  A  B;  desde  el  punto  O 
como  centro  se  describe  un  arco  do  círculo  que 
pase  jior  los  puntos  A  y  B,  que  cortará  en  un 
pnnto  M  á  la  prolongación  de  O  C,  y  unir-ndo  M 
con  A  y  B  se  tiene  la  pendiente  de  las  dos  cor- 
nisas. Entre  los  romanos  lo»  frontones  fueron  más 
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peraltados  que  entre  los  griegos,  y  el  uso  esta- 
blociú  colocarlos,  no  solauíeuto  en  el  exterior, 
sino  tambiúii  ilcntroilo  los  edificios. 

Es  de  notar  que  en  el  frontón  griego  las  cor- 
nisas inclinadas  y  la  horizontal  no  eran  seme- 
jantes, pues  las  jninieras  no  tenían  mútulos,  lo 
que  no  acontecía  entro  los  romanos,  cu  cuyos 
frontones  so  vcu  en  las  cornisas  rapantes  los 
mútulos  para  el  orden  dórico,  los  modillones 
]iara  el  corintio  y  los  dentículos  para  el  jónico. 
Üin  euiliargo,  Vitruvio,  que  consideraba  la  ar- 
quitectura griega  como  derivada  de  la  primitiva 
de  madera,  decía  que  los  antiguos  no  liabían 
aprobado  la  colocación  de  mútulos  y  dentículos 
en  los  frontones  y  habían  preferido  las  cornisas 
lisas  y  corridas,  porque  las  piezas  de  madera  de 
las  armaduras  no  podían  presentar  sus  cabezas  en 
la  facliada,  pues  tenían  que  mostrarlas  forzosa- 
mente en  los  costados  del  monumento. 

Los  arquitectos  del  Renacimiento,  separándose 
en  esto  de  las  prescripciones  de  Vitruvio,  han 
dado  igual  perfil  á  los  tres  costados  del  triángu- 
lo; pero  misntras  que  los  más,  imitando  á  los 
romanos, deformaban  los  modillones  presentán- 
dolos perpendiculares  al  horizonte,  algunos  cui- 
daban de  dejarlos  normales  á  sus  respectivas 
coruisas. 

El  tímpano  fué  liso  en  los  monumentos  del 
orden  dórico  primitivo,  como  en  el  templo  de 
Pesto,  y  se  cree  que  los  escultores  empezaron 
á  adornar  los  de  los  templos  griegos  hacia  fiues 
del  siglo  VI.  En  el  frontón  del  templo  de  Egina, 
que  es  de  esa  época,  se  representaron,  de  bajo 
relieve,  en  un  lado  el  combate  de  Hércules  y 
Laomedonte,  y  en  el  otro  á  Ayax  defendiendo 
el  cuerpo  de  Patroalo. 

El  frontón  de  la  fachada  anterior  del  Parte- 
nón  figuraba  el  nacimiento  de  Minerva,  y  en  el 
de  la  posterior  veíase  la  disputa  de  dicha  diosa 
con  Neptuno  sobre  el  derecho  de  ser  divinidad 
protectora  del  Ática.  Sobre  los  frontones  del 
templo  de  Hércules,  en  Tebas,  figuraban  los  tra- 
bajos del  héroe.  El  anterior  del  gran  templo  de 
Júpiter,  en  Agrigeuto,  estaba  adornado  con  el 
combate  de  este  dios  con  los  Titanes,  y  el  poste- 
rior ofrecía  la  toma  de  Troya.  El  templo  de  Mi- 
nerva Alea,  en  Tegea,  presentaba  en  el  frontón 
delantero  la  caza  del  jabalí  de  Calidonia,  que, 
aunque  no  t3nía  ninguna  relación  con  la  diosa 
á  que  estaba  dedicado  el  templo,  debía  interesar 
á  los  habitantes  de  Tegea,  porque  algunos  de  los 
héroes  que  se  presentaban  eran  naturales  de 
aquella  ciudad,  y  en  el  frontóu  trasero  del  mis- 
mo monumento  se  veía  el  combate  de  Telefo  y 
de  Aquiles  en  los  campos  inmediatos  al  río 
Caicos. 

Las  esculturas  que  adornaban  los  frontones 
del  templo  de  Apolo,  en  Delfos,  representaban 
á  Diana,  Latona,  Apolo  y  las  Musas,  la  puesta 
del  Sol,  Baco  y  las  Tiadas.  En  los  frontones  del 
templo  de  Júpiter,  en  Olimpia,  veíanse  bajos 
relieves  atribuidos  á  Peonio  y  Alcámenes,  dos 
de  los  más  hábiles  artistas  de  su  época;  en  el 
interior  estaba  Pélope  y  Enomao  preparándose 
para  la  famosa  carrera  que  valió  á  aquél  la  mano 
de  Hipodamia,  ocupando  el  centro  del  campo 
Júpiter,  dios  de  este  templo  y  abuelo  de  Pélope, 
y  en  el  frontón  posterior  aparecía  el  combate  de 
los  Centauros  y  Lapitas  en  las  bodas  de  Pi- 
ritoo. 

Créese  que  el  frontón  del  Panteón,  en  Koma, 
estuviera  decorado  con  un  bajo  relieve  que  debió 
ser  de  bronce,  pues  aparecen  las  piedras  con 
muchos  agujeros,  como  destinados  á  alojar  las 
clavijas  y  piezas  que  fijasen  dicho  bajo  relieve. 

Además  de  las  esculturas  se  emplearon  las 
acróteras  en  la  decoración  de  los  frontones.  En 
el  ápice  del  templo  de  Júpiter,  en  Olimpia, 
habla  una  Victoria  de  brouce  dorado,  y  sobre 
cada  ángulo  un  vaso  de  igual  metal.  En  lo  alto 
del  templo  de  Esculapio,  en  Titán,  había  un 
Hércules  y  una  Victoria  en  cada  extremidad. 

El  frontón  del  templo  de  Apolo  Palatino,  en 
Roma,  estaba  adornado  con  estatuas.  Los  etrus- 
eos  ya  habían  tenido  la  costumbre  de  decorar  la 
cima  de  sus  templos  con  figuras  de  barro  cocido, 
ejemplo  que  siguieron  los  romanos.  Tarquino 
Prisco  hizo  poner  en  el  frontón  del  templo  de 
Júpiter  Capitolino  una  cuadriga  de  barro  cocido, 
que  en  el  año  de  Roma  de  548  fué  sustituida  por 
otra  de  bronce  dorado. 

En  la  Edad  Media  se  dio  al  frontón  muchísima 
mayor  altura  que  la  que  le  dieron  los  romanos,  y 
se  adornaron  con  calados  en  el  tímpano  y  escultu- 
ras en  las  cornisas.  En  el  Renacimiento  se  volvió 
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al  frontón  clásico,  haciéndolo  sufrir  varias  mo- 
dificaciones, qno  so  conocen  con  distintos  noin- 
bes ,  y  en  el  estilo  churrigueresco  se  partió  y  retor- 
ció en  mil  formas  y  maneras  caprichosas,  siendo 
uuo  do  los  caracteres  que  lo  distinguen. 

-  FuoNTÚN:  Gcotj.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Frontón,  ayunt.  de  Pantón,  parti- 
do judicial  do  Monforto,  prov.  do  Lugo;  54  edi- 
ficios. II  V.  San  Juan  de  Fkontón. 

-  Fuo.STÓN:  Gcog.  Cantón  dej  dist.  do  Tolosa, 
dcp.  del  Alto  üarona,  Francia;  18  municipios  y 
13000  habits.  Vinos  muy  estimados. 

-Frontón':  Gcog.  Sierra  situada á unos 22 ki- 
lómetros al  E.  de  Tolimán,  est.  de  Qucrétaro, 
Méjico. 

-  Fr.ONTÓN:  Gcog.  Isla  del  Perú,  en  los  12°  8' 
lat.  S,,  inmediata  á  la  isla  de  San  Lorenzo  del 
puerto  del  Callao,  Perú. 

FRONTONASAL  (de/?-0)iíí  y  «asa/;.- adj.yí)i«¿. 
Que  se  refiere  á  la  frente  y  á  la  nariz. 

Músculo  frontonasal.  -  Uno  de  los  músculos 
de  la  nariz  qne  baja  desde  la  frente  á  los  bordes 
superiores  de  los  cartílagos  de  la  puntado  la 
nariz.  V.  Piramidal. 

FRONTOPARIETAL  {íle  fronte  y  parietal):  adj. 
Anal.  Que  se  refiere  á  la  frente  y  al  parietal. 

Sutura froiitoparietal.  -La  que  une  el  hueso 
frontal  con  ambos  parietales.  V.  Fontanela  y 
Sutura. 

FRONTOSUPERCILIAL  (de  fronte  y  superci- 
lial):  adj.  Anal.  Que  se  refiere  ala  frente  y  á  la 
región  superciliar. 

Músculo  frontosupercilial.  -  Músculo  subcu- 
táneo qne  se  extiende  desde  la  mitad  de  la  frente 
hasta  la  porción  superior  del  orbicular,  más 
cerca  del  ángulo  temporal  que  del  nasal.  Mu- 
chos autores  lo  consideran  como  dependiente  del 
orbicular.  V.  Okbiculae. 

FRONTUDO,  DA  (de  fronte):  adj.  Dícese  del 
animal  que  tiene  mucha  freute. 

FRORIEPIA  {CiíiFroricp,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  Umbelíferas  cuyos  pétalos  son  oblongos,  cor- 
diformes, aquillados  en  la  base  y  doblados  en  el 
vértice.  El  fruto  es  ovoide,  comprimido  por  los 
lados,  y  sus  mericarpios  tienen  cinco  costillas 
primarias  y  cuatro  secundarias,  todas  iguales, 
filiformes  y  prominentes.  No  existen  lacinias  en 
los  surcos,  y  los  estilópodos  son  deprimidos.  El 
albumen  es  planoconvexo.  Es  notable  la  especie 
F.  subpinnata,  que  es  una  hierba  bisanual,  que 
vive  en  el  otro  lado  del  Caucase  y  en  el  Norte 
de  Persia. 

FROSCHDORFÓ  FROHSDORF:  Geog.  Aldea  del 
dist.  de  Wicner-Ncustadt,  círculo  de  Unter- 
Wieuerwald,  Austria  Baja,  sit.  á  orillas  del 
Leitha;  es  notable  por  su  castillo  ó  palacio  y 
parque,  residencia  que  fué  de  la  viuda  de  Murat, 
de  la  duquesa  de  Berry  y  del  conde  de  Cham- 
bord. 

FROSINA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  artrostáceos,  del  orden  délos  anfí- 
podos,  suborden  de  ios  hiperiuos,  familia  de  los 
frosinímidos,  subfamilia  délos  frosininos.  Véase 
Dactilóceeo. 

FROSININOS  (de  frosina):  m.  pl.  Zool.  Sub- 
familia de  crustáceos  malacostráceos,  artrostá- 
ceos, del  orden  de  los  anfípodos,  suborden  de 
los  hiperinos,  familia  de  los  froníinidos.  Las 
especies  correspondientes  á  esta  subfamilia  se 
distinguen  por  tener  el  cuerpo  ancho  y  macizo; 
las  patas  torácicas  del  quinto  par, y  comúmuente 
las  del  tercero,  cuarto  y  sexto,  terminadas,  cada 
cual,  por  una  mano  prehensil;  urópodos  anchos 
y  lamelosos.  Comprende  esta  subfamilia  los  gé- 
neros Anchi/lomera  ó  Eieraconyx,  Bactylocera  ó 
Phrosina  y  Frimno. 

FROSINONE:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de 
Roma,  Italia;  9000  habits.  Sit.  en  lo  alto  de  una 
colina  que  domina  el  Cosa  y  el  Sacco,  afluente 
del  Tolero,  afluente,  por  la  derecha,  del  Gari- 
gliano;  estación  en  la  linea  férrea  de  Koma  á 
Ñapóles.  El  dist.  tiene  43  municipios,  1905  ki- 
lómetros cuadrados  y  160000  habits. 

FROSSARD  (Carlos  Augusto):  Biog.  General 
francés.  N.  á  26  de  abril  de  1S07.  M.  en  Chá- 
teau-Villain  (Alto  Marne)  á  25  de  agosto  de 
1875.  Estudió  en  la  Escuela  Politécnica  (1825  á 
1827);  ingresó  después  en  el  ejército,  y  sucesiva- 
mente fué  nombrado  capitán  (1833),  jefe  de  ba- 
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1  tallón  (1840),  teniente  coronel  (1819)  y  segundo 
1  do  la  Escuela  Politécnica.  En  1852  ascendió  d 
coronel;  en  1855  á  general  do  brigada, y  á  gene- 
ral de  división  en  1858.  Eu  1859  hizo  la  canipa- 
fia  de  Italia.  Ayudante  do  campo  deUmiicrador, 
individuo  de  la  comisión  mixta  de  trabajos  pú- 
blicos y  do  la  comisión  do  defensa,  era  en  18«7 
jefe  del  cuarto  militar  y  director  del  principo 
imperial.  En  1859  había  sido  nombrado  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  En  los  reales  des- 
pachos del  mismo  año,  ijuo  designaban  los  indi- 
viduos del  luturo  Consejo  de  regencia,  hay  una 
disposición  que  demuestra  la  confianza  que  al 
emperador  inspiraba  el  general:  «En  defecto  do 
la  regencia  de  la  emperatriz,  la  custodia  del 
principo  imperial,  ó  mejor  dicho  del  pequeño  em- 
perador, quedó  confiada  al  general  Frossard.» 
Al  estallar  la  guerra  con  I'rusia  en  1870,  so  en- 
cargó Frossard  del  mando  del  .segundo  cuerpo 
do  ejército,  que  pocos  días  desjiués  obtuvo  algu- 
nas ventajas  .sobre  las  tropas  del  príncipe  here- 
dero de  Alemania.  En  6  do  agosto  sufrió  una 
derrota  eu  Forbach,  por  lo  cual  so  le  quitó  el 
manilo,  que  luego  le  fué  devuelto.  A  las  órdenes 
del  Bazaine  se  halló  en  los  combates  do  Gravc- 
lotte  y  de  Saint-Privat,  cerca  de  Metz,  y  formó 
parte  del  Consejo  que  acordó  la  ca|]ituiación  do 
la  plaza.  Internado  en  Alemania,  volvió  á  Fran- 
cia después  de  la  paz,  y  compareció  ante  el  tri- 
bunal encargado  de  juzgar  la  capitulación. 
Frossard  publicó  una  7ífZnc!(íít  de  las  operaciones 
del  2.»  cuetpo  durante  la  campaña  de  1870 
(1872). 

FROST  (Juan):  Biog.  Militar  norte-america- 
no, N.  en  Kittery  (Maine)  en  1738.  M.  en  1810. 
Sirvió  como  capitán  en  la  campaña  de  1759,  con 
la  cual  quedó  terminada  la  conquista  del  Cana- 
dá. En  1775  asistió  con  el  empleo  de  teniente 
coronel  al  sitio  de  Boston,  y  al  abrirse  la  cam- 
paña de  1776  fué  promovido  al  empleo  de  co- 
ronel, haciéndose  notar  en  todas  las  batallas  que 
se  dieron  antes  de  la  retirada  de  Wásliington  á 
Filadelfia.  Al  ocurrir  la  invasión  de  Bourgoyne 
en  Nueva  York, el  regimiento  del  coronel  Frost 
fué  agregado  al  ejército  del  general  Gotes,  y 
pudo  prestar  así  efectivos  servicios  en  las  bata- 
llas de  Stílhvater  y  de  Bemis  Heights.  Después 
de  la  rendición  de  Bourgoyne,  Frost  se  unió  á  la 
división  central  del  ejército,  mandada  por  el 
general  Washington,  y  estuvo  en  la  batalla  de 
Moumouth  y  las  siguientes  acciones  de  aquella 
campaña.  Hasta  la  conclusión  de  la  guerra  con- 
tinuó al  servicio  de  los  Estados  del  Sur  y  del 
centro,  y  cuando  terminó  la  guerra  ascendió  á 
brigadier  general.  En  seguida  se  retiró  del  ejér- 
cito para  dedicarse  al  cultivo  de  su  propiedad 
de  Kittery,  pero  pronto  fué  llamado  á  desempe- 
ñar otras  funciones  públicas,  como  Juez  del 
condado  de  York,  en  Maine,  é  individuo  del 
Consejo  del  gobernador.  Hacia  el  fin  de  su  vida 
renunció  estos  cargos  }•  se  retiró  á  su  propiedad 
mencionada,  donde  murió. 

-Frost  (Guillermo  Eduardo):  5;oí)f.  Pin- 
tor inglés.  N.  en  Wandsworth  (condado  de  Su- 
rrey)  eu  1810.  Estudió  primero  en  el  Brilish 
Museum,  y  eu  1829  entró  en  la  Academia  Real 
de  Londres.  Se  dedicó  bastante  tiempo  á  la  pin- 
tura de  retratos,  género  que  abandonó  cuando 
obtuvo  dos  medallas  de  oro,  una  de  la  Academia 
por  un  Prometeo  encadenado  (1839),  }•  la  otra  de 
la  comisión  de  WéstminsterHall  por  un  diseño 
sacado  de  La  reina  ele  las  Hadas,  de  Spcncer 
(1843).  Todos  los  asuntos  de  sus  cuadros  son 
mitológicos,  exceptuando  nn  Cristo  coronado  de 
espinas.  Del  mismo  artista  son  estas  obras:  Las 
Bacanales  y  La  Danza  de  ¡as  A'íii/as  (1844);  Via- 
na  y  Acteón;  Una  mañana  de  mayo  (1852),  ale- 
goría; Céfiro  y  la  Aurora  (1858),  y  Fenus  y  el 
Amor. 

FROSTIA  (de  Frost,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Raflesiáceas,  que  comprende  varias  especies  pa- 
rásitas sobre  las  ramas  de  distintos  árboles  del 
Brasil  y  de  Chile. 

FROTACIÓN:  f.  Acción  de  frotar,  ó  frotarse. 

FROTADOR,  RA:  adj.  Que  frota.  U.  t.  c.  s. 

-  Frotador:  Que  sirve  para  frotar.  U.  t.  c  s. 

.. .,  deberá  (la  sociedad)  perfeccionar  el  mé- 
todo de  beneficiarlas  (el  cáñamo  y  el  lino),  y 
las  máquin.is  destinadas  á  este  fin,  como  son 
las  agramaderas,...  frotadores,  rastrillos, 
Jovellanos, 
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FROTADURA:  m.  FkoTACIÓJí. 

...  después  que  hovieses  recitado  6  disput.i- 
do,  conviene  usar  de  frotadura  caliente  y 
gruesa,  antes  que  te  pasees. 

Diego  GkaciAn. 

FROTAMIENTO:  lu.  Acción,  ó  efecto,  de  fro- 
tar, ó  frotarse. 

FROTANTE:  p.  a.  de  Fbctau.  Que  frota. 

FROTAR  (del  \at  /ridum,  supino  do  fricare, 
frotar):  a.  Pasar  una  cosa  sobre  otra  con  fuerza 
muchas  veces,  ü.  t  c.  r. 

...  L.iveseles  (á  las  criaturas)  también  dia- 
r¡:inieute  la  cabeza,  frotándola  en  seguida 
con  un  cepillo  suave. 

MONL.AÜ. 

-Esto  se  va  animando, dijo  el  cura  fro- 
tándose las  manos. 

AsToxio  Floues. 

-  Frotak:  Pint.  Una  de  las  operaciones  del 
dorado  al  temple,  que  consiste  en  pasar  un  lienzo 
nuevo  y  seco  sobre  las  partes  que  deben  quedar 
mates,  después  de  bien  secas  las  tres  manos  de 
sisa,  á  fin  de  que  el  oro  se  extienda  mejor. 

FROTE:  m.  Frotamiento. 

Si  el  himen  es  auclio,  delgado  y  fíno,...  una 
excoriación,  uu  FROTE  imprudente,...  puede 
hacerlo  desaparecer. 

MOXLAU. 

iQué  de  friegas  y  estirones. 
Qué  de  frotes  y  de  sobos  {al  recién  nacido) 
De  la  cabeza  á  los  pies 
Y  desde  la  mano  al  hombro! 

Bretón  de  los  Herreros. 

FROUFE:  Geog.  Lugar  cu  la  pan-oquia  de  San 
Juan  de  Vide,  ayunt.  de  Baños  de  Melgas,  p.  j. 
de  Allariz.  prov.  de  Orense;  47  edifs.  1|  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Froufe,  ayun- 
tamiento de  Irijo,  p.  j,  de  Carballino,  prov.  de 
Orense ;  42  edifs. 

FROUXEIRA:  Ge^jg.  Punta  en  la  costa  N.  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  al  \.E.  de  la  cala  de 
Portonovo,  no  lejos  del  Cabo  Prior.  Hacia  el  E. 
de  ella  empieza  la  playa  y  arenal  de  su  nombre, 
yalS.  E.  está  el  lago  también  denominado  de 
Frouxeira,  que  comunica  con  el  mar  por  un  ca- 
nalizo que  en  pleamar  permite  la  entrada  á  las 
lanchas  de  pesca. 

FROWARD:  Gcog.  Cabo  de  la  Patagonia  Ar- 
gentina, sit.  en  el  Estrecho  de  Magallanes. 

FROYÁN:  Geog.  V.  San  Pedro,  San  Satue- 
nino  y  San  Vicente  de  Froyán. 

FROYAS:  Geog.  I,ngar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Berredo,  ayunt.  de  La  Bola, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  27  edifs. 

FRóYEN:  Geog.  V.  Frojen. 

FROZEN  ó  HELADO:  Geog.  Estrecho  de  las 
regiones  .-irticas  que  separa  el  extremo.  N.  déla 
isla  Súuthampton  de  la  península  Melville,  en 
el  fondo  de  la  bahía  de  HudsoD,  entre  los75°40' 
y  66'  de  lat.  N. 

FRUCTAL:  adj.  ant.  Fbutal. 

Selvas  en  esta  región 
Son  é  florest.as  fermosas 
De  frvctíles  abondoaas 
Florescen  toda  sa^óu. 

Marqués  de  Santillana. 
FRUCTERO,  RA:  adj.  ant.  Frutal. 
FRUCTIDOR  (del  fr.  fruclidor):  m.  Duodé- 
cimo ines  del  calendario  republicano  francés, 
cuyos  días  primero  y  último  coincidían  respec- 
tivamente con  el  18  de  agosto  y  el  16  de  septiem- 
bre. 

FRUCTÍFERAMENTE:  adv.  m.  Con  fruto. 

FRUCTÍFERO,  RA  (del  Ut.  frucllfcr;  de  fruc- 
ttu,  fruto,  y  /erre,  llevar):  adj.  Que  produce 
fruto. 

"    '    "  t'iiíafMotezumajgran- 

>  cultivados.  No  gus- 
Ki'.os  ni  plantas  comes- 
:. ...    -..-.,  .v,.^..v..^„ti,  etc. 

Solís. 

En  los  bosque*  FRUcrrÍFEBOS  y  amenos 
Huaica  dalce,  ó  pajaro,  conciertas,  etc. 
N.  F,  BE  Horatín. 


FRUC 

FRUCTIFICACIÓN  (del  lat.  fnidifieálXo):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  fiuctilicar. 

...,  tiene  (la  flor)  por  objeto  la  fructifica- 
ción, y  con  ella  la  reproducción. 

Olivan. 

-  Fructificación:  Bot.  Este  período  do  la 
vida  de  las  plantas  durante  el  cual  se  desarrolla 
el  fruto,  comienza  con  la  fecundación  y  termina 
con  la  madurez.  Exige  en  casi  todas  las  plantas 
una  temperatura  más  elevada  que  la  precisa  para 
el  desarrollo  do  las  hojas  y  la  aparición  de  las 
flores.  Generalmente  coincide  con  la  paralización 
en  el  desarrollo  de  los  órganos  puiamente  vege- 
tativos de  las  plantas,  porque  las  energías  vitales 
so  encuentran  todas  en  el  tubo,  y  hacia  él  se 
dirigen  los  jugos  contenidos  en  las  diferentes 
partes.   Las  especies  llamadas  iitanocdr¡ncas  no 
pueden  resistir  más  de  una  fructilicación  y  mue- 
ren en  cuanto  maduran  sus  semillas;  también 
hay  plantas  vivaces,  y  aun  arborescentes,  que 
viven  muchos  años,  pero  que  perecen  así  que  han 
fructificado,  cual  ocurre  con  el  agave  americano, 
que  puede  vivir  de  veinticinco  á  cincuenta  años 
en  Europa  antes  de  florecer,  y  ciertas  palmeras 
de  la  India  (Conjhha,  etc. ),  que  perecen  en  cuan- 
to fructifican  una  vez,  como  el  agave.  Por  el  con- 
trario ,  se  llama  policárpicas  las    plantas  que 
fructifican  muchas  veces  antes  de  morir.  A  esa 
categoría  pertenecen  todos  los  árboles  y  otros 
vegetales  leñosos  de  las  regiones  templadas  eu- 
ropeas. La  misma  fructificación  demasiado  abun- 
daute  debilita  temporalmente  y  para  siempre  á 
veces  los  frutales.  Por  otra  parte,  cuando  los  fru- 
tos no  guardan  proporción  con  la  vitalidad  y 
fuerza  del  árbol,  pierden  á  su  vez  en  calidad  y 
volumen.  De  ahí  la  necesidad  de  las  podas  y  la 
reducción  de  los  vastagos  de  fruto,  operaciones 
que  se  practican  á  veces  en  plantas  anuales,  como 
el  melón,  por  ejemplo,  al  cual  convienedejar  en 
ocasiones  un  solo  fruto  para  que  le  nutra  bien. 
En  suma,  como  las  plantas  solamente  pueden 
elaborar   una   cantidad  determinada   de  savia, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  frutos  más 
reducida  será  la  proporción  que  á  cada  uno  co- 
rresponda.  En  general,   la  producción  de  flores 
y  de  frutos  corresponde  á  la  edad  adulta,  y  se 
retrasa  más  ó  menos  según  las  especies.   No  es 
cosa  extraordinaria  que  el  melocotonero  dé  fruto 
á  los  tres  años,  y,  por  el  contrario,  son  raros  los 
casos  en  que  el   peral  los  produzca  antes  de  los 
diez;  pero  el  injerto  ofrece  un  precioso  recurso 
para  adelantar  la  fructificación  de  los  árboles,  y 
para  que  vayan  mejorando  los  frutos  conforme 
los  años  transcurren,  y  á  medida  que  la  savia  va 
circulando  por  canales  más  amplios  é  interrum- 
pidos con  mayor  frecuencia,  elaborándose  y  con- 
densándose per  lo  tanto  el  líquido  en  mejores 
condiciones.  La  perfecta  fructificación  y  la  buena 
madurez  de  los  granos  son  la  mejor  prueba  de  la 
naturalización  de  los  árboles  exóticos  en  cual- 
quier país;  cuando  los  árboles  crecen  y  se  des- 
arrollan en  un  país  sin  dar  frutos  no  se  puede 
decir  que  estén  naturalizados. 

FRUCTIFICADOR,  RA:  adj.  Que  fructifica. 
FRUCTIFICAR  (del  Ut./ruclijtcare;  Aefniclus, 
fruto,  y  faclrc,  producir):  n.  Dar  fruto  los  árbo- 
les y  otras  plantas. 

El  agua  face  engendrar  á  la  tierra  mieses,  é 
fructificar  los  árboles. 

Juan  de  Mena. 

Los  forrajes  se  siegan  en  flor,  y  las  raíces 
y  tubérculos  se  extraen  antes  de  que  fkicti- 
FIQUEN  sus  plantas. 

Olivan. 

-  Feüctificar:  fig.   Producir  utilidad  una 
cosa. 

Hecha  esta  primorosa  diligencia  y  dejando 
al  tiempo  lo  que  podría  fructificar,  etc. 
Solís. 

...,  (los  perceptores)  preferirán  el  papel  que 
fructifica  guardado  en  su  cartera,  al  dinero 
que  sólo  fructifica  trasladado  á  otras  manos 
y  arriesgado  en  el  comerc  o. 

JOVELLANOS. 
FRUCTO:  m.  ant.  FrUTO. 

...  este  género  de  música  suele  parir  eruc- 
tos de  «erviiiumbrc  y  bajeza,  y  aguzar  los  agui- 
jones de  las  torpezas. 

Mariana. 

FRUCTUAL:  adj.  ant.  FliUTAL, 
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FRUCTUARIO,  ría  (del  lat.  fniduCiriiis):  adj. 
UsvFi:rcTi-Aiiio. 

FRUCTUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  fruto,  con 
utilidad. 

...  temiendo  que  este  nuevo  accidente  de  su 
fortuna  amenazaba  al  humilde  retiro  que  ape- 
tecía, y  al  sosiego  de  que  ya  fhuctuosame.vtb 
gozaba. 

P.  Bernardo  Sartolo. 
La  hormiga  codiciosa 
Trab-ija  en  sociedad  fructuosamente,  etc. 
Samaniego. 

FRUCTUOSO,  SA  (del  lat.  fruduOstis):  adj. 
Que  da  fruto  ó  utilidad. 

...¡qué  fruto  jamás  se  vio  que  fuese  más 
fructuoso  que  Cristo? 

Fr.  Luis  de  León. 

Si  aquello  que  se  siembra  en  principio  del 
verano  se  sembrara  en  el  otoño,  dice  qvie  sin 
duda  acudiera  muy  mejor  y  fuera  más  fruc- 
tuoso. 

Gabriel  Alonso  de  Herrera. 

Cuanto  es  útil  á  las  repúblicas  el  trabajo 
fructuoso  y  noble,  tanto  es  dañoso  el  deli- 
cioso y  superlluo;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Fructuoso  (San):  Biog.  U.  en  259.  Fué  cé- 
lebre eu  el  siglo  III  el  martirio  del  anciano  obispo 
de  Tarragona,  San  Fructuoso,  que  gobernando 
su  diócesis  con  gran  piedad  y  celo  llegó  á  ele- 
varla á  un  estado  de  gran  prosperidad.  A  con- 
secuencia de  la  persecución  de  Valeriano  y  Ga- 
lieno,  que  en  España  hizo  muchas  víctimas,  el 
gobernador  de  la  provincia  tarraconense,  Emi- 
liano, llegó  á  la  ciudad  de  Tarragona  decidido  á 
extirpar  el  nombre  cristiano,  para  lo  cual  se  di- 
rigió en  primer  término  al  prelado  Fructuoso 
que,  como  sus  diáconos,  era  natural  de  la  misma 
ciudad,  según  se  infiere  del  antiguo  ojicio  gótico  y 
otros  documentos  que  cita  Flórez  en  su  España 
Sagrada.  Hizo  Emiliano  prender  á  San  Fruc- 
tuoso y  sus  diáconos,  invitándoles  á  abjurar  de 
su  religión,  sacrificando  á  los  dioses  del  paga- 
nismo, á  cuya  proposición  hubieron  de  negarse 
enérgica  y  terminantemente,  y  en  virtud  de  esta 
negativa  se  les  condenó  al  suplicio  de  ser  que- 
mados vivos.  Dice  un  autor  que  al  llegar  al  lu- 
gar de  la  ejecución,  un  lector,  llamado  Áugustal, 
se  acercó  al  obispo,  suplicándole  que  Ip  permi- 
tiese descalzarle,  á  lo  que  el  santo  no  consintió, 
respondiendo  que  iba  á  cumplir  las  promesas  do 
Jesucristo;  se  acercó  otro  ofreciéndole  una  be- 
bida para  confortarle,  al  cual  replicó  que,  siendo 
día  de  ayuno,  pues  era  Viernes,  no  había  llegado 
la  hora  de  comer;  y  á  otro,  llamado  Félix,  que 
se  le  acercó  suplicándole  se  acordase  de  él,  lo 
respondió  que  de  él  y  de  toda  la  Iglesia  suya 
extendida  de  Oriente  á  Poniente.  Subió,  por 
último,  á  la  pira,  en  medio  de  un  inmenso  cla- 
moreo, en  el  momento  se  prendió  fuego,  siendo 
envuelto  por  las  llamas  y  muriendo  el  día  21 
de  enero  del  año  citado  de  259.  El  autor  citado 
de  la  Espaüa  Sagrada  copia  las  actas  originales 
de  este  martirio,  y  un  elegante  himno  del  poeta 
Prudencio  en  honor  de  su  martirio. 

-  Fructuoso  (San>:  Biog.  M.  en  667.  Des- 
cendía de  los  reyes  visigodos  de  España,  y  re- 
nunciando á  la  posición  brillante  que  tan  ilustre 
nacimiento  le  proporcionaba,  practicó  la  caridad 
evangélica  y  la  abnegación,  de  tal  suerte  que, 
distribuyendo  todos  sus  bienes  á  los  pobres  y 
abandonando  todo  atractivo  mundano,  se  retiró 
á  la  soledad  del  Bierzo,  en  donde  fundó  el  mo- 
nasterio llamado  Complutense,  en  honor  de  los 
santos  mártires  Justo  y  Pastor.  Dedicóse  á  la 
vida  austera  de  penitencia  y  se  retiró  á  una  as- 
pereza solitaria,  fundando  otro  monasterio,  no 
lejos  de  Ponferrada,  que  se  llamó  San  Pedro  de 
Montes,  siendo  también  fundador  del  de  San 
Félix  de  Visonia.  Quiso  después  emprender  una 
peregrinación  á  los  Santos  Lugares,  y  cuando  se 
disponía  á  llevar  á  la  práctica  su  propósito  fué 
sorprendido,  contra  su  voluntad,  con  la  elección, 
por  el  rey,  de  abad  y  obispo  de  Dunie.  Gobernaba 
acertadamente  esta  silla,  cuando  en  el  año  656 
el  concilio  X  de  Toledo  depuso  á  Potainio,  me- 
tropolitano de  Braga,  eligiendo  &  Fructuoso  para 
la  sede  vacante.  No  cambió  su  género  de  vida, 
ni  sus  mortificaciones  eu  la  alta  posición  á  que 
el  concilio  le  elevara,  y  aumentó  solamente  su 
caridad  generosa,  por  lo  cual  escribía  con  fie- 
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cuenciiv  al  rey  Ilccesviuto.  Dooíiile  que  no  cm- 
pi'omlía  cosa  quo  no  dejase  pcrreccionada,  pues- 
to quo  si  por  las  muchas  ocupaciiuics  ilo  que  se 
encargaba  faltálianle  horas  del  día,  continuaba 
durante  la  noche  ocupándose  en  ellas,  priván- 
dose del  necesario  descanso.  Dice  un  biúgralo 
que  liabieudo  sabido,  por  revelación  divina,  el 
día  do  su  muerte,  dispuso  lo  llevasen  á  la  igle- 
sia, y  postrándose  delante  del  altar  permaneció 
todo  el  día  y  la  noche,  hasta  la  madrugada  del 
día  siguiente.en  que  murió  en  brazos  de  sus  dis- 
cípulos, el  16  do  abril  del  citado  año.  El  abad 
San  Valerio  escribió  su  vida  según  los  datos  quo 
él  mismo  había  aprendido  de  sus  discípulos  y  de 
jicrsonas  lidedigiuis  que  le  conocieron,  afiadiendo 
(|ue  obró  Dios  muchos  niilaoros  por  su  interce- 
sión. San  Fructuoso  escribió  las  reglas  para  los 
monasterios  por  él  fundados,  y  una  de  25  capí- 
tulos que  se  titula  ivc/la  monástü-a  común.  De 
las  muchas  cartas  que  al  rey  escribía  sobre  asun- 
tos piadosos  existo  nna,  y  Ambrosio  de  Morales 
le  atribuye  algunos  versos,  cuya  autenticidad  no 
se  tiene  por  indudable.  Trasladáronse  las  reli- 
quias de  este  santo  á  Santiago  de  Compostela, 
según  se  refiere  en  la  Historia  composlelana,  y 
afirma  Flórez  que  su  cuerpo  fué  colocado  en  un 
altar  á  propósito,  entro  el  de  Santiago  Apóstol 
y  la  puerta  del  claustro,  y  la  translación  se  ve- 
rifico el  16  de  diciembre  del  año  1102,  día  en  el 
que  se  celebraba  antiguamente  la  translación  y 
es  hoy  la  fiesta  de  Compostela. 

FRUELA  I:  Biog.  Rey  de  Asturias,  hijo  de 
Alfonso  I,  ó  hermano,  según  la  Crónica  Albcl- 
dense.  N.  en  722.  M.  en  768.  Sucedió  al  citado 
Alfonso  I  en  757.  Su  elevación,  sin  duda,  no 
agradó  á  todos,  á  juzgar  por  los  sucesos  poste- 
riores de  su  reinado.  Acaso  su  elección,  pues 
electiva  era  entonces  la  corona  en  Asturias,  fué 
tumultuaria,  debida  quizás  á  los  caudillos  com- 
pañeros de  su  padre,  y  contraía  voluntad  de  los 
magnates  y  prelados.  Algunos  suponen  que  su- 
bió al  trono  en  756.  Poseía  Fruela  un  corazón 
esforzado,  gran  fervor  religioso,  odiaba  profun- 
damente á  los  musulmanes,  y  era  hombre  de 
condición  áspera  y  dura,  y  de  genio  irritable  en 
demasía.  Mariana  y  Lafueute  atribuyen  á  Frue- 
la una  medida  que,  según  el  último,  le  enajenó 
el  afecto  de  casi  todo  el  clero  y  del  pueblo.  Tal 
fué  la  de  prohibir  los  matrimonios  de  los  sacer- 
dotes,y  aun  obligar  á  los  ya  casados  á  separarse 
de  sus  mujeres,  costumbre  antigua  en  España, 
dice  Lafuente,  y  desde  el  tiempo  de  Witizamuy 
recibida  y  generalizada.  Imposible  es  prestar  á 
semejante  afirmación  entera  fe.  Además  de  lo 
singular  que  parece  que  tomara  un  monaica 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  decidir  sobre  tan 
graves  asunto.s,  sin  deliberación  ni  consejo  de 
las  personas  competentes,  dicho  aserto  no  se 
apoya  en  testimonio  alguno  quo  pueda  llamarse 
histórico,  y  está  negado  por  notables  historia- 
dores, como  Masdeu  y  el  más  moderno  Romey. 
El  rasgo  distintivo  del  carácter  de  Fruela  parece 
haber  sido  el  espíritu  guerrero,  y,  al  decir  de  la 
Cránica  Albeldcnse,  alcanzó  victorias,  si  bien  no 
dice  contra  quiénes.  Afirma  Sebastián  de  Sala- 
manca que  consiguió  repetidos  triunfos  contra 
los  .sarracenos de  Córdoba,  j' cuenta  que  en  Pon- 
tumio  empeñó  con  los  caldeos  (así  llamaba  á  los 
árabes)  una  batalla  en  la  que  perecieron  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  enemigos,  y  con  ellos  su 
jefe,  á  quien  llama  Omar,  hijo  de  Abderramán, 
hijo  de  Hixem,  nombre  que  no  cita  ninguna 
historia  árabe,  las  quo  guardan  profundo  silen- 
cio acerca  de  este  combate.  Del  reinado  de  Frue- 
la no  se  halla  sino  este  corto  testimonio  en  la 
Crónica  de  Albelda:  «Fruela,  hijo  de  Alfonso, 
reinó  once  años.  Consiguió  victorias;  pero  de 
costumbres  rudas  y  crueles,  dio  muerte  por  celos 
de  la  corona  á  su  hermano  Vimerano,  después  de 
lo  cual,  á  causa  de  su  crueldad,  fué  asesinado  en 
Canicas  en  el  año  806  (de  la  era  de  Augusto, 
768  de  la  era  cristiana).»  Sebastián  de  Salaman- 
ca da  más  noticias;  pero  algunas,  como  la  délos 
cincuenta  y  cuatro  mil  muertos  de  Pontuinio, 
parecen  cuando  menos  muy  dudosas.  Ambos 
cronistas  están  acordes  en  hablar  de  los  triunfos 
militares  de  Fruela,  y  sírvenso  de  las  mismas 
palabras:  Victorias  ecjit.  El  texto  de  Sebastián, 
relativo  á  este  reinado,  dice  así:  «Muerto  Alfon- 
so, sucedióle  en  el  gobierno  su  hijo  Fruela,  hom- 
bre ardiente  y  enérgico  en  las  armas,  y  alcanzó 
numerosas  victorias  contra  el  enemigo  de  Córdo- 
ba. En  el  lugar  llamado  Pontumio,  déla  provin- 
cia de  Galicia,  empeñó  un  combate  con  los  oal- 
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dcos,  en  el  cuol  fueron  muertos  cincuenta  y  cua- 
tro mil  enemigos;  bu  joven  general,  llamado 
IIaumar,hijo  de  Alxlorramán  lien  Hixem,  hecho 
prisionero  en  el  mi-smocaniiio  de  batalla,  pereció 
por  la  espada.  Sublevados  los  vascones  contra  él, 
los  venció  y  subyugó,  y  habiéndose  prendado 
allí  do  cierta  doncella  llaniada  Munia,  hízola  su 
esposa  y  tuvo  do  ella  un  hijo  llamado  Alfonso. 
Levantados  contra  él  los  pueblos  de  Galicia,  de- 
vastó su  territorio,  y  por  lin  mató  por  sus  pro- 
pias manos  á  un  hermano  suyo  llanwido  Vime- 
rano, por  lo  cual,  en  justa  aplicación  do  la  pena 
del  tallón,  fué  poco  después  muerto  por  los  suyos. 
Reinó  once  años  y  tres  meses,  y  fué  enterrado, 
con  su  esposa  Munia,  en  Ovetum,  en  el  año  de  la 
ora  española  806  (768).»  Tuvo,  dicen  Lucas  do 
Túy  y  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  además,  una 
hija,  á  la  quo  suponen  madre  de  Bernardo  del 
Carpió.  La  rebelión  dolos  vascones,  acaecida  en 
el  año  tercero  del  reinado  do  Fruela,  es  decir,  por 
lósanos  de  761,  es  característica  de  este  pueblo. 
Reducidos  los  vascos,  Fruela  hubo  do  combatir 
en  el  extremo  opuesto  del  reino  con  los  gallegos, 
sublevados  contra  él.  El  cronista  se  limita  á  men- 
cionar el  hecho;  entonces  fué  quizás  cuando  so 
encontró  con  los  árabes  en  Pontumio  y  alcanzó 
el  triunfo  que,  sin  duda,  ha  exagerado  mucho 
Sebastián  do  Salamanca.  Algunos  indicios  per- 
miten fijar  la  expedición  á  Galicia  en  el  cuarto 
ó  quinto  año  del  reinado  de  Fruela.  En  este 
último  año,  el  abad  Fromistano,  y  su  sobrino  el 
presbítero  Máximo,  erigieron  un  templo  en  ho- 
nor de  San  Vicente  mártir,  en  un  lugar  cubierto 
de  malezas  y  arbustos,  como  á  dos  leguas  de  la 
antigua  selva  llamada  por  los  romanos  Lucus 
Aslurum.  Este  fué  el  origen  de  Oviedo.  Muchos 
cristianos  allí  refugiados,  ó  naturales  de  aquellas 
asperezas,  desmontaron  el  terreno  alrededor  de  la 
nueva  iglesia;  la  fertilidad  de  los  campos  inme- 
diatos favoreció  su  establecimiento,  y  en  poco 
tiempo  se  agruparon  numerosas  viviendas  alre- 
dedor de  la  fundación  de  Fromistano  y  de  Má- 
ximo. Fruela  pasó  por  aquel  sitio,  quizás  al 
regresar  de  su  expedición  á  Galicia,  y  complaci- 
do por  la  hermosura  del  país  y  la  feracidad  del 
suelo,  mandó  construir  una  nueva  iglesia  de 
mayores  dimensiones,  bajo  la  advocación  del 
Redentor.  Tal  es  el  origen  positivo  de  la  capital 
de  Asturias.  Respecto  al  asesinato  de  Vimerano 
por  su  hermano  Fruela,  como  también  al  del 
mismo  Fruela  por  los  suyos,  á  suis,  según  ex- 
presión del  cronista,  no  hay  más  noticias  que  las 
que  proporcionan  los  dos  monumentos  citados. 

-  Fruela  II:  Eiog.  Rey  de  Asturias.  lí.  hacia 
845.  M.  en  875.  Príncipe  de  sangre  real  y  conde 
de  Galicia,  cargo  principalísimo  este  último  en 
aquellos  tiempos,  quiso  disputar  la  corona  á  Al- 
fonso III  (véase),  y  apoyado  por  los  magnates 
de  Galicia,  casi  siempre  en  oposición  con  los  do 
Asturias,  proclamó  los  derechos  que,  según  él, 
le  asistían.  A  la  cabeza  de  un  ejército  penetró 
en  el  territorio  asturiano,  entró  en  Oviedo,  y  so 
apoderó  del  palacio  y  de  la  corona  mientras  que 
Alfonso  so  refugiaba  en  uno  de  los  muchos  cas- 
tillos levantados  por  Ordoño  I  al  Este  y  Sur  de 
Asturias.  Ignórase  lo  que  sucedió  en  Oviedo  du- 
rante el  gobierno  de  Fruela,  y  únicamente  sabe- 
mos que  duró  muy  poco.  Los  electores  palatinos 
de  Alfonso,  que  sólo  en  apariencia  habían  aban- 
donado á  éste,  no  tardaron  en  conjurarse  contra 
su  rival,  y  le  dieron  muerte  en  su  propio  palacio. 
Casi  todos  los  historiadores  excluyen  á  este  Frue- 
la de  las  listas  cronológicas  de  soberanos  do 
Asturias. 

—  Fruel.4.  III:  Biog.  Rey  de  Asturias  y  León. 
M.  en  925.  Por  abdicación  de  su  padre,  Alfon- 
so III,  reinóen  Asturias  desde  910,  y  por  muerte 
de  su  hermano  Ordoño,  que  había  reunido  las 
coronas  de  León  y  Galicia,  juntó  todos  los  Esta- 
dos de  su  padre,  no  por  herencia,  sino  por  elec- 
ción (enero  de  924).  Sabido  es  que  desde  Gar- 
cía I  el  título  de  rey  de  León  predominó  sobre 
el  de  rey  de  Asturias.  Fruela  gobernó  en  dichos 
estados  desde  enero  ó  febrero  de  924  liasta  co- 
mienzos de  marzo  de  925,  en  que  murió  de  lepra. 
Las  antiguas  crónicas  consideran  la  brevedad  do 
su  reinado  y  la  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro como  un  castigo  de  Dios  por  la  conducta 
de  este  monarca  respecto  de  los  hijos  del  noble 
Olmundo,  á  quienes,  dicen,  mandó  dar  muerte 
sin  causa  ni  motivo  alguno,  desterrando  después 
á  su  hermano  Froniniio,  obispo  de  León.  Refiére- 
se á  este  tiempo  la  creación  de  un  famoso  Tri- 
bunal en  Castilla,  creación  que,  por  descausar 
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únícnmento  on  el  tentimonio  del  arzübi»]  o  Rodri- 
go, autor  que  Cicribió  treícicntos  ofios  denpuéí 
do  estos 9uecso.ii,  ha  siilo  objeto  entre  los  criticón 
de  muy  graves  cucstionee.  Masdeu  rechaza  el 
heelio,  no  sólo  como  contrario  ala  verdad  histó- 
rica, sino  como  iiiijio.tiblo  en  las  circunstancias 
en  que  so  supone  acontecido.  Cuéntase  quo  in- 
dignados los  castellano»  por  las  arhitrariedodcs 
do  los  soliéronos  leoneses  y  por  la  muerte  dada 
4  sus  condes,  acordaron  proveer  éi  in  gobierno 
por  sí  mismos,  para  lo  cual  eligieron  de  entro 
los  nobles  dos  magistrados  con  el  nombre  do 
/hccc»,  civil  el  uno  y  militar  el  otro,  encargado» 
do  hacer  estricta  justicia,  juzgando  según  la  ley 
de  los  visigodos.  Agregase  que  para  este  cargo 
fueron  nombrados  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura, 
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de  quienes  trajeron  su  procedencia  y  fueron 
oriundos  Fermín  González  y  Rodrigo  Díaz  do 
Vivar,  tan  célebres  en  los  fastos  castellanos,  y 
que  así  se  rigió  Castilla  hasta  qus  .se  erigió  en 
condadoindependiente.  Fruela  III  no  emprendió 
conquistas,  no  sostuvo  guerras,  no  hizo  naila, 
en  una  palabra,  que  recomiende  su  memoria  ala 
posteridad,  sino  algunas  fundaciones  y  donacio- 
nes piadosas  y  un  camino  público  en  Asturias, 
todo  antes  de  ser  rey.  Do  las  donaciones,  lamas 
notable,  como  objeto  artístico,  es  un  cofrecillo 
formado  por  ochenta  y  dos  piedras  de  ágata 
montadas  en  oro,  conteniendo  gran  número  de 
pequeñas  reliquias,  que  fué  dado  por  Fruela  á 
la  iglesia  de  Oviedo  en  910,  es  decir,  durante  el 
primer  año  de  su  reinado  como  rey  de  Asturias. 
Vese  todavía  este  cofre,  en  muy  buen  estado  de 
conservación,  en  la  cámara  santa  de  la  catedral 
de  Oviedo:  forrado  de  plata  en  su  interior,  están 
grabadas  en  él  la  cruz  de  Pelayo,  cuatro  figuras 
de  animalesque  simbolizan  los  cuatro  evangelis- 
tas, y  una  inscripción  votiva  en  carácter  y  gusto 
muy  semejantes  á  los  de  sus  antecesores.  La  es- 
posa de  Fruela  en  922  se  llanial)a  Urraca,  y  como 
los  testimonios  anteriores  le  dan  por  esposa  á 
Nunilona  ó  Nuña,  apellidada  Jimena,  parece 
que  Urraca  fué  la  segunda  esposa  de  Fruela,  á 
menos  que  este  nombre  de  L^rracasea,  como  el 
de  Jimena,  un  sobrenombre  de  Nunilona.  Sea 
como  fuere,  de  ésta  tuvo  Fruela  tres  hijos,  naci- 
dos todos  mientras  gobernaba  en  Asturias,  y 
llamados  Alfonso,  Ordoño  y  Ramiro;  tuvo  ade- 
más un  hijo  natural,  á  quien  Sam]iiro  llama 
Azenar.  No  le  sucedió  ninguno  de  éstos,  sino 
Alfonso  IV,  hijo  de  Ordoño  II. 
FRUENTE:  f.  ant.  Feente. 
FRUENTE:  p.  a.  de  Fkdir.  Que  fruye. 
FRUGAL  (del  lat.  fnigalis;  de  Jrux,  fntgis, 
fruto  de  la  tierra):  adj.  Parco  en  comer  y  demás 
gastos. 

...  el  soldado  romano,  antes  frugal  y  vir- 
tuoso, se  dio  por  la  primera  vez  al  vino  y  los 
placeres,  relajada  por  Sila  la  disciplina  de  los 
ejércitos. 

JOVELLAIÍOS. 
Es  (Micaela)  avara  y  cicatera, 

Frugal  dice  ella;  y  á  fuer 

De  filósofa  me  cita 

Sin  cesar  aquella  ley 

De  «Comer  para  vivir. 

No  vivir  para  comer.» 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Frugal:  Aplicase  también  á  las  cosas. 
Almuerzo-FRüGAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

FRUGALIDAD  (del  lat.  frugdlUas):  f.  Tem- 
planza, moderación  prudente,  en  la  comida,  be- 
bida y  otras  cosas. 

...  tan  contento  estoy  con  el  trato  de  gentes 
comlo  con  el  retiro,  con  la  abundancia  como 
con  la  FRUGALIDAD. 

Isla. 

Entonces  no  sólo  se  podrá  esperar  de  los  la- 
bradores la  aplicación,  la  FRUGALIDAD  y  la 
abundancia,...  sino  que  reinarán  también  en 
sus  familias  el  amor  conyugal,  paterno,  filial  y 
fraternal,  etc. 

JOVELLANOS, 
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frugalísimo,  ma:  adj.  sup.  de  Fr.roAL. 
Cuando  ya  todos  haWau  ceuado,  le  llevaba 
el  corap&üerú  aquella  su  fuDoalísima  comida. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

...  generación  de  hombres  fbcgalísisios  qne 
dan  valor  á  las  tierras,  y  alimentan  el  descuido, 
el  ocÍ3,  etc. 

JOVELLASOS. 

FRUGALMENTE:  adv.  m.  Con  frugalidad. 

FRUGARDITA  (de  Fntgard,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Iiloorasa  maguesiana  que  se  encneutra  en  Fru- 
gard  t,  Finlandia). 

FRUGES:  Gfcy.  Cantón  del  dist.  de  Montrcuil- 
snr-Mer,  dep.  del  Pas  de  Calais,  Francia;  25  mu- 
nicipios y  13000  habits.  .Aguas  minerales  poco 
explotadas. 

FRUGÍFERO,  RA  (del  lat.  /rag1fer;Ae /ruges, 
fruto,  y/crn,  llevar):  adj.  poét.  Que  lleva  fruto. 

FRUGILLE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Cervela,  aynnt.  de  Rendar,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

FRUGÍVORO  RA  (del  lat.  fi-ügcs,  frutos  de  la 
tierra,  y  tvrarí,  comerá  adj.  Aplicase  al  animal 
que  se  alimenta  de  frutos. 

-  FurcivoKOS:  pl.  Zool.  Suborden  de  mamífe- 
ros quirópteros,  constituido  por  murciélagos  de 
eran  tamaño,  que  se  alimentan  de  frutos  y,  sólo 
por  excepción,  de  insectos;  tienen  la  cabeza  alar- 
gada, semejante  á  la  de  los  perros,  de  orejas 
pequeñas  y  cola  corta  rudimentaria;  además  del 
pulgar,  el  dedo  índice,  formado  de  tres  falan- 
ges, está  armado  de  una  uña  muy  curva;  los  otros 
detlos  carecen  de  uñas  y  tienen  solamente  dos 
falanges;  la  dentadura  se  compone  de  dos  ó  de 
cuatro  incisivos,  generalmente  caducos;  de  un 
canino,  y  de  cuatro  ó  seis  molares  con  corona 
provista  de  tubérculos:  los  interma.xilares  están 
flojamente  articulados  entre  si  y  con  los  maxila- 
res superiores;  la  lengua  est.^  provista  de  nume- 
rosas puntas  córneas  dirigidas  hacia  atrás.  Estos 
murciélagos  habitan  los  bosques  de  los  países 
cálidos  en  África,  en  la  India  y  en  la  Australia, 
donde  ocasionan  grandes  destrozos  en  las  planta- 
ciones, y  en  particular  en  los  viñedos.  Reunidos 
en  gran  número,  emprenden  á  veces  emigracio- 
nes recorriendo  distancias  considerables.  Este 
suborden  se  halla  representado  por  la  familia  de 
los  ptcrojiódidos. 

FRUGONl  (Carlos  Ikocescio):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Genova  á  21  de  noviembre 
de  1692.  M.  en  Parma  á  20  de  diciembre  de  176S. 
Hijo  de  una  de  las  familias  más  distinguidas  de 
su  ciudad  natal,  pronunció,  obligado  por  ella, 
los  votos  monásticos  á  los  dieciséis  años  de  edad, 
y  logró  la  secularización  bajo  el  pontificado  de 
Clemente  Xll.  Enseñó  sucesivamente  Bellas  Le- 
tras (1716172-1)  en  Brescia,  Roma,  Genova,  Bo- 
lonia y  Módena,  é  introducido  por  el  cardenal 
Bentivoglio  en  la  corte  de  Francisco  Farnesio, 
duque  de  Parma,  vivió  allí  dichoso  hasta  la 
muerte  del  duque  Antonio,  el  último  Farnesio, 
en  1731.  Las  dominaciones  por  que  pasó  luego 
el  ducado  turbaron  la  existencia  del  poeta,  que 
lo  hubiera  pasado  mal  sin  la  protección  de  al- 
gunos personajes.  Cuando  el  infante  Felipe  tomó 
posesión  del  ducado  de  Parma  llamó  á  su  lado 
a  Frugoni,  que  recobró  uua  parte  de  la  heren- 
cia paterna  y  consagró  el  resto  de  su  existen- 
cia al  cultivo  de  la  Poesía.  Dotado  do  talento, 
fué  uno  de  los  restauradores  de  la  poesía  lírica 
en  el  siglo  xviii,  y  ensayó  sus  dotes  en  casi  to- 
dos los  géneros  poéticos.  Compuso  canciones, 
sonetci,  odas,  epístolas,  sátiras,  poemas,  dramas, 
piezas  de  circunstancias  para  nacimientos,  ma- 
trimonios, victorias,  etc.  Sus  obras,  impresas 
por  el  conde  Ga.stón  Rezzonico  della  Torre,  que 
las  hizo  preceder  de  una  noticia  de  la  vida  y 
obras  del  autor,  forman  nueve  vol.  (Parma,  1779, 
en  S."j.  También  se  conoce  nna  cdic.  de  sus 
obras  escogidas  (Brescia,  1782,  cuatrovol.  en  8.°). 

FRUICIÓN  (del  \at.fruillo):  í.  Goce  mny  vivo 
en  el  bien  que  nno  posee,  en  el  cual  como  que  se 
deleita  y  complace. 

...  porque  éstas  corresponden  al  premio  que 
se  da  á  la  caridad,  que  es  la  FRCiciós  del  mis- 
mo Dios. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

Habla  allí  San  Pablo  de  la  FRriciós  de  la 
visión  beatifica;  etc. 

Malón  de  Chaide. 
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-Fr.riciÓK:  Complacencia  del  mal  ajeno. 

El  malvado  tiene  frvición  en  ver  llorar. 
Diccionario  de  la  Academia. 

FRUIME:  (?fO</.  V.  SaS  M.A.RTÍN   DE  FrUIME. 

FRUIR  (del  lat. /niij;  n.  Gozar  del  bien  quo 
se  ha  deseado. 

Dios  Nuestro  Señor  dióos  ánima  con  que 
FBüYÉSKDES,  y  entendimiento  con  que  le  co- 
nociesedes. 

Fb.  Aktonio  de  Guevara. 

FRUITIVO,  VA  (del  lat. /?■)/«!(«;  p.  p.  de/níí, 
gozar):  aiij.  Propio  para  causar  placer  coa  su 
posesión. 

Tiene  el  bienaventurado  doce  bienes  en  la 
gloria ,  que  se  llaman  visión  de  la  esencia 
divina,  amor  fruitivo,  seguridad  eterna,  etc. 
Fk.  Jeróximo  Graci.vn. 

...  se  le  conceden  en  el  cielo  por  premio 
grados  de  amor  fri'itivo. 

María  de  Jesús  de  Ageed.í.. 

FRULANIA(de  Frulani,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Jungermáneas,  cuyos  órganos  femeninos  ter- 
minan en  uua  ramilla  propia.  El  involucro  es 
bi  ó  tetrafilo,  con  hojuelas  generalmente  dese- 
mejantes, lobuladas  y  no  auriculadas.  El  invo- 
lucrillo  es  corto,  un  poco  convexo  por  el  dorso, 
y  generalmente  biaquillado.  La  parte  ventral  es 
abultado-aquillada ,  con  un  ápice  suberecto 
provisto  de  un  mucrón  tubuloso.  Dicho  iuvolu- 
crillo  es  bilabiado  y  tiene  la  estructura  de  las 
hojas.  La  capucha  es  piriforme,  delgada,  persis- 
tente y  coronada  por  un  estilo  comprimiéndola 
por  debajo  del  vértice.  El  esporangio  es  sub- 
globuloso  y  se  corta  en  cuatro  valvas  hasta  más 
abajo  de  la  mitad;  es  finamente  campanulado, 
con  valvas  rectas  y  extendidas.  El  elaterio  está 
inserto  en  las  paredes  interiores  de  las  válvulas, 
desde  la  mitad  hasta  el  vértice,  ascendente, 
truncado  en  el  ápice,  abierto,  monospermo  y 
persistente.  Los  esporos  son  pequeños  y  subpo- 
liédricos.  Los  órganos  masculinos  ocupan  pies 
particulares.  Las  ramas  estaminíferas  son  cortas, 
ovales  ú  obovales,  obtusas  é  imbrieadodísticas. 
Las  hojas  del  involucro  son  ventrudas,  profun- 
damente bífidas ,  con  divisiones  casi  iguales, 
bastante  grandes,  con  anfigastros  pequeños  ó 
nulos.  Los  anteridios  son  solitarios  ó  geminados 
en  la  base  dilatada  de  las  hojas,  globulosos  y 
con  filamento  delgado  y  tubieado.  Las  especies 
de  este  género  son  hierbas  pequeñas,  que  crecen 
sobre  la  corteza  de  los  árboles,  rastieras  en  su 
base,  ramosas  y  plumosas  después,  con  tallos 
tenues,  casi  rígidos,  con  hojas  enteras  ó  biden- 
tadas y  con  autigastros  constantes. 

FRUMALES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Perosillo,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  iGó  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano  á  orillas  del  rio  Cer- 
quilla.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

FRUMENTARIO,  RÍA  (del  lat.  frumenláñus ): 
adj.  Relativo  a\  trigo  y  otros  cereales,  con  rela- 
ción al  abastecimiento  público  y  al  comercio. 

íQuién  ha  formado  este  cálenlo  en  cada  una 
de  las  especies  frcmextablís? 

JOVELLANOS. 

«-Frumentario:  m.  Oficial  qne  de  Roma  se 
enviaba  á  las  provincias  para  remitir  convoyes 
de  trigo  al  ejército. 

FRUMENTICIO,  CÍA  (del  \d.t.  frumcnlum,  tri- 
go): adj.  Perteneciente  al  trigo,  y,  por  extensión, 
a  los  demás  frutos  cereales. 

FRUNCE  (de  fruncir):  m.  Arruga  ó  pliegue, 
ó  conjunto  de  arrugas  ó  pliegues  menudos  que 
se  hacen  en  una  tela  frunciéndola. 

FRUNCIDO,  DA:  p.  p.  de  FRUNCIR. 

Fruncidas  las  narices  y  gruñendo. 
—  ¡Que  cosa  estás  haciendo. 
Desgraciado  sultán?  (Pinto  le  dice). 

Samaniego. 

-  La  más  fruncida  de  boca 
Es  la  que  mejor  la  pega. 

Habtzenbusch. 

-  Fruncido:  adj.  CeSüdo. 

jPor  ventura  hay  dueña  en  el  orbe  que  deje 
de  ser  impertinente,  fruncida  y  melindrosa? 
Cervantes. 


-Fruncido:  m.  Frunce. 
-Fruncido:  fig.  Calidad  acre  ó  picante  de 
algunas  cosas. 

I  ísase  la  uva  con  escobajo  ó  sin  él:  lo  pri- 
mero da  al  vino  de  mostos  iiojos  más  aguante, 
y  cierta  aspereza  ó  fruncido  que  no  le  dice 
mal,  etc. 

Olivan. 

FRUNCIDOR,  RA:  adj.  Que  frunce.  U.  t.  c.  s. 
FRUNCIMIENTO:   m.    Accióu,    Ó   efecto,   do 
fruncir. 

Hoy  al  salir  de  la  misa 
La  vi,  seguila  al  instante. 
Perdió  en  el  camino  un  guante. 
Fui  á  cogerle,  y  tan  á  prisa 
Como  yo,  un  mozo  pulido,... 
Que  siempre  á  atención  provoca 
Antes  que  los  labios  abra. 
Retruécano  en  la  palabra 
Y  fruncimiento  en  la  boca, 
Alargó  con  bizarrías 
La  mano  á  tomarme  el  guante,  etc. 
MORETO. 

-  Fruncimiento:  fig.  Embustey  fingimiento. 

...  lo  mucho  que  estimó  siempre  la  verd.id, 
y  cuan  enemigo  fué  de  mentiras  y  frunci- 
mientos. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

FRUNCIR  (del  lat.  fronsjronlis,  frente):  a.  Re- 
coger la  orilla  del  paño  ú  otras  telas,  haciendo 
en  ellas  unas  arrugas  pequeñas. 

Tan  mal  me  amaño  al  vestido, 
Que  parece  que  ando  armado. 
De  extremo  á  extremo  he  pasado, 
Allá  holgado,  aquí  fbunxido. 

Lope  de  Vega. 

-Fruncir:  Arrugar  la  frente  y  las  cejas  en 
señal  de  desabrimiento  ó  de  ira. 

-Fruncir:  Recoger,  torcer  ó  morderse  los 
labios  en  señal  de  menosprecio  ó  para  contener 
la  lisa. 

...  estas  de  puro  viejas,  por  más  que  .anda- 
ban sin  tocas,  fruncihndo  la  boca,  y  bruñen- 
do y  estirando  el  rostro,  parecían  mochuelos. 
Quevedo. 

...  el  marido  sonreía,  la  esposa  gozaba  de  la 
humillación  de  su  antagonista,  la  miraba  con 
cierto  aire  de  triunfo,  y  aun  la  devolvió  el 
abanico  frunciendo  los  labios  y  limpiándose 
las  manos. 

Mesonero  Romínos. 

-Fruncir:  fig.  Estrechar  y  recoger  una  cosa, 
reduciéndola  á  menor  extensión. 

-  Fruncir:  fig.  Tergiversar  ú  obscurecer  la 
verdad. 

...  en  su  mano  estaba  fruncirlo  de  manera 
qne  ni  ellos  ni  nosotros  quedáramos  con  escri- 
tura sagrada. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Fruncirse:  r.  Afectar  compostura,  modes- 
tia y  encogimiento. 

FRUNIZ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  Botiolas,  p.  j.  de  Guerni- 
ea,  prov.  do  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  410  ha- 
bitantes. Sit.  parte  en  vega  y  parte  en  teireno 
quebrado  que  bañan  dos  riachuelos  que  se  juntan 
cerca  de  Gamiz.  Centeno,  maíz,  castañas,  sidra, 
frutas  y  legumbres. 

FRUSINO:  Gcog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia,  si- 
tuada al.  S.  E.  de  Roma,  en  el  país  de  los  vols- 
cos;  hoy  Frosinone. 

FRUSLERA  (del  lat.  frustillum,  pedacito):  f. 
Metal  que  se  hace  do  las  raeduras  quo  salen  de 
las  ¡liezas  de  latón  ó  azófar  cuando  se  tornean. 

...  entre  cst.is  lombardas,  había  una  mny 
grande  de  fruslera,  que  mandó  el  rey  labrar 
en  Lérida,  que  tiraba  una  piedra  de  cinco 
quintales  y  medio. 

Jerónimo  de  Zurita. 

...  siendo  cierto  que  menos  daña  el  que  da 
un  doblón  de  menos  peso,  que  el  que  lo  da  da 
rausLEBA  ó  plomo. 

Bernardo  íJldreie. 


FRUT 

fruslería  (de  J'iushra):  f.  Cosa  do  poco 
valor  ó  entidad. 

iPieiisns  que  esto  que  llaman  poesía, 
Cuyos  primores  se  encarecen  tanto, 
Es  cosa  de  juguete  ó  fhuslehía? 

L.  F.  DE  MORATÍN'. 

-Fruslería;  fig.  y  fam.  Dicho,  ó  hecho,  do 
poca  substancia. 

Bien  adiviné  qiie  este  mocito  no  traía  caudal 
para  .ser  admitido  al  tálamo,  y  que  todo  era 
frdslükía. 

La  Picara  Juslina. 

...  que  era  todo  fuüsi.f.ria,  y  que  no  había 
de  tener  más  así  que  asado. 

QUEVEDO. 

FRUSLERO,  RA:  adj.  Fútil  ó  frivolo. 

...  pero  los  hombies  ignorantes  adulteran  la 
lengua  y  las  palabras,  usando  de  ellas  para 
comunicar  entre  si  mesmos  cosas  frusleras 
y  vanas. 

La  Picara  Justina. 

FRUSTRÁNEO,  NEA  (de  frustrar):  adj.  Que 
no  produce  el  efecto  apeteádo. 

...  pues  fuera  friistríneo  este  beneficio, 
siendo  imposible  su  comunicación. 

Benito  Pacheco. 

...  esos  orgasmos  frustráneos  irritan  in- 
útilmente, trascendiendo,  además,  á  la  vejiga. 
MONLAU. 

FRUSTRAR  (del  lat.  fruslrári):  a.  Privar  á 
uno  de  lo  que  esperaba,  dejarlo  burlado. 

...  saliendo  Matilde  con  su  intento. 
Quedó  con  el  estado  victoriosa, 
Frustrado  de  Eugero  el  pensamiento. 
Tieso  de  MoLiyA. 

Los  accionistas,  por  consiguiente,  frustra- 
dos en  sus  esperauzas,  retirarían  sus  fondos. 
JOVELLAXOS. 

-  Frustrar:  Dejar  sin  efecto  un  intento. 
U.  t.  c.  r. 

...:  mas  no,  no  desconfío, 
Ni  temo  que  SE  FRUSTREN  mis  intentos,  etc. 
Mariana. 

...  ya  SE  FRUSTRÓ  la  boda  con  ese  pobre  mu- 
chacho, etc. 

Laura. 

-  Frustrar:  For.  Dejar  sin  efecto  un  propó- 
sito contra  la  intención  del  que  quería  realizarlo. 
U.  t.  c.  r. 

FRUSTRATORIO,  RÍA  (del  lat.  frxislratóríus): 
adj.  (Jue  hace  frustrar,  ó  frustrarse,  una  cosa. 

...  de  otra  manera,  quedó  el  maestro  inde- 
fenso, y  cuanto  se  hizo  contra  él  FRUSTRA- 
TORIO, y  contra  derecho  natural,  divino  y  po- 
sitivo, y  contra  toda  razón. 

Salazar  de  Mendoza. 

FRÚSTULA  (del  lat.  fruslnlum,  corpúsculo): 
f.  Bot.  Nombre  dado  primitivamente  á  los  cor- 
púsculos libres  ó  agrupados  de  las  desnüdiáceas 
y  délas  diatomáceas.  Actualmente  sólo  se  aplica 
á  los  de  las  diatomáceas,  y  especialmente  á  los 
correspondientes  á  las  especies  filamentosas,  ya 
estén  fijos  unos  á  otros  por  el  costado,  ó  por  los 
ángulos. 

FRUTA:  f.  Fruto  comestible  que  dnn  los  ár- 
boles y  plantas,  y  más  comúnmente  el  que  sirve 
antes  para  el  regalo  que  para  el  alimento,  como 
la  pera,  guinda,  fresa,  etc. 

...  se  iba  (el  renegado)  al  jardín  de  Zoraida 
y  le  pedía  fruta,  y  su  padre  se  la  daba  siu 
conocelle. 

Cervantes. 

Toma,  toma  á  manos  llenas 
Ei  fruto  de  mis  ganados. 
La  FRUTA  de  mis  cercados 
Y  la  miel  de  mis  colmenas. 

Lope  de  Vega. 

-  Fruta:  fig.  y  fam.  Producto  de  una  cosa,  ó 
consecuencia  de  ella. 

-  Fruta  á  la  catalana:  Gaebías. 

-  Fruta  del  tiempo:  La  que  so  come  eu  la 
misma  estación  en  que  madura  y  se  coge. 

-Fruta  DEL  tiempo:  fig.  y  fam.  Cosa  que 
sucede  con  frecuencia  en  tiempo  determinado, 
como  los  resfriados  eu  invierno. 
Tomo  VIII 
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-Fruía  de  bauté.N:  Masa  frita,  de  vario» 
nombres  y  figuras. 

...  luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  za- 
ques, y  últimamente  las  fritas  de  sartén. 
Cervantes. 

El  pomo  con  la  contera; 
Ensalada  y  aceitunas, 
Con  la  FRUTA  rfc  surtín. 

TiK.so  DE  Molina. 

-  Fruta  nueva:  fig.  Lo  que  es  nuevo  on 
cualquiera  línea. 

Algunos  grandes  de  Castilla,  deseosos  de 
mudanza,  trazaban  para  excluirle  del  gobier- 
no, y  gustar  la  fruta  yitteva  de  príncipe  nuevo. 
Diego  de  Colmenares. 

-  Fruta  seca:  El  higo,  la  ciruela,  etc.,  que 
se  guardan  todo  el  año. 

-  Fruta  .seca:  La  de  cascara  dura,  como  la 
nuez,  la  avellana,  etc. 

-Uno  come  la  fruta  aceda,  y  otro  tie- 
ne la  dentera:  ref.  que  explica  que  algunos 
suelen  sufrir  la  pena  de  la  culpa  que  otros  co- 
meten. 

FRUTAJE:  m.  Pintura  de  frutas  y  flores. 

FRUTAL:  adj.  Dícese  del  árbol  que  lleva  fruta. 
U.  t.  c.  s. 

Lucrecia,  poco  se  arraigan 
Frutales  en  tierra  ajena,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Envié  arañuela  en  vuestros  frutales,  helé 
las  viñas,  añublé  vuestras  huertas,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  la  octava  parte  de  los  montes,  tierra  bra- 
va y  árboles  FRUTALES  que  poseía  en  término 
de  Llamedo;  etc. 

JOVELLANOS. 

FRUTAR:  n.  Dar  fruto. 

Quien  hoy  planta  un   pleito,  planta  una 
palma,  que  cuando  fruta,  fruta  para  otro. 
Saavedea  Fajardo. 

FRUTECER  (del  lat.  fruclescírc):  n.  poét. 
Empezar  á  echar  fruto  los  árboles  y  las  plantas. 

El  frutecido  suelo  considera. 
Del  mar  buUente  la  tenaz  porfía 
Por  asaltar  la  tierra;  etc. 

Reinoso. 

FRUTERIa:  f.  Oficio  que  había  en  la  casa 
real,  eu  que  se  cuidaba  de  la  prevención  de  las 
frutas  y  de  servirlas  á  los  reyes. 

-Frutería:  Paraje  ó  sitio  de  la  casa  real, 
en  que  se  tenía  y  guardaba  la  fruta. 

-  Frutería:  Tienda  opuesto  donde  se  vende 
fruta. 

FRUTERO,  RA:  adj.  Dícese  del  canastillo  ó 
plato  hechos  á  propósito  para  servir  la  fruta. 
U.  t.  c.  s.  m. 

-  Frutero:  m.  y  f.  Persona  que  vende  fruta. 

-  Llegue  á  comprar  de  una  frutera  astuta, 
Y  verá  lo  que  lleva  de  la  fruta. 

Rojas. 

...,  el  amigo,  que  era  un  FRUTERO,  que  esta- 
ba en  el  aposento  de  adentro,  dio  á  correr;  etc. 
QUEVEDO. 

-Pero  usted  ¿no  ha  preguntado?... 

-  Sí  señora ;  á  Sebastián 
Su  criado,  á  la  patrona, 

Y  al  FRUTERO  del  portal;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Frutero:  m.  Toalla  labrada  con  que  por 
curiosidad  se  cubre  la  fruta  que  se  pone  en  la 

mesa. 

...  no  se  ha  hecho  presente  en  el  mundo  que 
deje  de  llevar  alguna  falta,  qué  en  lo  que  se 
presenta  que  pudiera  ser  mejor,  qué  en  el 
plato  que  se  presenta,  qué  en  el  frutero  con 
que  se  cubre. 

Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Frutero:  Cuadro  ó  lienzo  pintado  de  di- 
versos frutos. 


-  Frutero:  Canantitlo  de  fiutai  liuitadon. 
...  aulmimno  «e  llaman  piiutehob  Ion  cana*- 
tilloa  do  rrutnii  liugidaa. 
IJiccionario  de  la  Academia  de  1720. 

FRUTET  (Francisco):  Biog.  Pintor  flamenco. 
Vivió  en  el  siglo  XVI.  Según  parece  cutudió  en 
Italia  las  obras  de  Rafael  y  Miguel  Ángel;  dio 
á  su»  obra»  la  corrección  de  dibujo  do  este  últi- 
mo, aunque  no  la  ondulación  de  contornoa  que 
caracteriza  á  las  composiciones  del  mUino  gran 
artista;  imitó  a  Rafael  en  la  sencillez,  la  simpli- 
cidad en  las  actitudes  de  las  figuras,  la  nobleza 
Je  expresión  y  la  grandiosidad  de  lo»  caracte- 
res. Conservó,  sin  embargo,  la  manera  flamenca 
en  el  colorido.  Residió  en  .Sevilla  por  loa  años 
de  1548.  .Se  le  lia  confundido  con  otro  artista, 
á  juzgar  por  las  siguientes  lineas  do  Ccán  I!er- 
njúdez:  «Don  Antonio  Palomino  dice  que  An- 
tonio Flores,  pintor  flamenco,  fué  contemporá- 
neo de  mae.se  Pedro  Campaña  en  .Sevilla,  y  que 
falleció  joven  en  esta  ciudad  el  año  de  1.150, 
dexando  obras  eminentes.  V  como  yo  descaso 
treinta  años  há  conocer  y  examinar  estas  obra.s, 
para  deducir  el  mérito  de  este  maestro,  preguntó 
á  los  pintores  ancianos  de  aípiella  ciudail  las 
noticias  que  habían  oído  á  sus  mayores  de  las 
tablas  de  Flores,  y  me  dixeroii  que  sienjpre  so 
habían  tenido  por  de  su  mano  una  adoración  de 
los  Reyes,  dos  evangelistas,  la  circuncisión  y  la 
presentación  del  niño  Dios  en  el  templo,  que 
están  en  el  convento  de  la  Merced  calzada  de 
aquella  ciudad,  y  un  entierro  de  Cristo  en  las 
monjas  de  Santa  María  de  Gracia.  Pero  esta 
tradición  antigua  se  desvaneció  con  haber  ha- 
llado yo  documentos  auténticos  en  el  archivo 
de  la  Merced,  que  aseguran  haber  pintado  las 
citadas  tabías  de  aquel  convento  Francisco  Fin- 
tet,  flamenco,  quien  sin  duda  fué  también  el 
autor  del  entierro,  que  está  en  las  dichas  mon- 
jas, y  de  otras  tablas  que  luego  explicaré,  según 
parece,  por  la  identidad  de  las  tintas,  del  colo- 
rido, del  dibuxo  y  de  otras  partes.  Y  no  que- 
dando en  Sevilla  ninguna  pintura  que  atril-.uir 
á  Antonio  Flores,  sino  á  Francisco  Frutet, 
sospecho  sean  un  solo  sujeto,  y  que  Palomino 
haya  equivocado  el  verdadero  nombre  de  Fru- 
tet con  el  del  famoso  Francisco  Flores  (Franc- 
Flore),  pintor  flamenco,  que  jamás  estuvo  en 
España.»  Citadas  quedan  las  obras  que  se  atri- 
buyen á  Frutet;  pero  lo  que  más  acredita  el 
mérito  de  este  artista,  dice  el  mismo  Ceán  Ber- 
múdez,  «es  el  célebre  oratorio  con  puertas  que 
está  en  la  iglesia  del  Hospital  de  San  Cosme 
y  San  Damián  de  Sevilla,  llamado  vulgar- 
mente de  las  Bulas.  Cerradas  las  puertas,  .se 
representa  en  la  parte  exterior  del  oratorio  á  la 
Virgen  sentada  con  el  Niño  Dios  en  los  brazos, 
y  vestida  de  un  fresquísimo  manto  de  púrpura, 
y  á  San  Bernardo  arrodillado  á  sus  pies,  figuras 
mayores  que  el  tamaño  del  natural.  Y  abiertas 
las  mismas  puertas,  se  admiran  en  la  tabla 
grande  del  medio  la  majestad  y  nobleza  do  la 
figura  del  Redentor  enclavado  en  la  cruz,  las 
actitudes  y  escorzos  de  los  dos  ladrones,  el  perfil 
de  la  cabeza  de  San  Juan,  el  sentimiento  de  la 
Virgen,  la  morbidez  de  las  formas  de  la  Mag- 
dalena, y  el  contraste  de  las  demás  figuras  de 
esta  composición,  que  además  del  misterio  in- 
dicado representa  el  sorteo  de  la  túnica  del 
Señor  y  otros  accesorios.  Se  ve  en  la  puerta  del 
lado  derecho  á  Jesucristo  caído  en  el  suelo  con 
el  peso  de  la  cruz,  y  muchas  figuras  que  le  acom- 
pañan ;  se  conoce  que  Frutet  tuvo  presentes 
algunas  de  la  famosa  tabla  de  Rafael  de  Urbi- 
no  que  representa  esta  misma  escena,  llamada 
el  S¡>assimo  de  Sicilia,  colocada  en  el  palacio 
nuevo  de  Madrid,  y  otras  del  incendio  del  Bor- 
gio,  que  el  mismo  Rafael  pintó  en  el  Vaticano, 
tomando  de  éste  mucha  parte  do  una  mujer  que 
lleva  unos  cántaros  de  agua,  y  aquí  un  niño  de 
la  mano.  Se  manifiesta  en  la  otra  puerta  del 
lado  izquierdo  el  Descendimiento  de  la  cruz,  y 
sorprehendén  la  desolación  de  la  Virgen,  que, 
aunque  algiín  tanto  abatida,  aparece  augusta  y 
compuesta;  la  atención  y  reverencia  con  que  el 
discípulo  amado  acude  á  su  socorro;  el  respeto 
con  que  Nicodemus  y  los  demás  varones  basan 
el  destroncado  cadáver  del  Señor;  el  sentimiento 
de  las  Marías,  y  todo  lo  demás  de  esta  filosófica 
composición. » 

FRÚTICE  {áe\  lit.  frittcx,frSticis,  arbusto): 
m.  Bot.  Cualquiera  planta  perenne  que  produce 
muchos  vastagos  y  no  llega  á  la  altura  de  un 
árbol;  por  ejemplo:  el  rosal. 
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FRUTICOSO,  SA  (dol  lat.  /ruticOsus):  adj. 
Bot.  Dioese  de  la  planta  que  echa  muchas  ramas 
de  la  raíz. 

FRUTiFERO,  RA:  adj.  ant.  Fructífero. 

...  dándole  por  simientes  generosas,  frütí- 
FERAS  y  hermosas,  el  amor  y  caridad  con  los 
hijos. 

Diego  Gkaci.ín. 

FRUTiFiCAR:  n.  ant.  Fr.rcTiFic.\n. 

...  nos  declara  la  presteza  con  que  la  nneva 
doctrina  prendió  y  frctikicó. 

Fe.  Jr.\N  i>E  hx  Puente. 

FRUTILLA  (d.  de  fruta):  f.  Especie  de  eoqui- 
Uos  de  que  se  hacen  rosarios. 

-  Frutilla:  En  algunas  partes  de  América, 
fresa. 

La  fruta  generalmente  no  se  vende...  sólo  la 
que  llaman  frutilla,  y  en  Italia  frauli,  se 
vende. 

OVALLE. 

FRUTILLAR:  m.  Sitio  donde  se  crían  las  fru- 
tillas o  fresas. 

Yo  he  visto  legu.is  enteras  de  frutillares, 
que  nacen  de  suyo  en  el  campo. 

OvALLE. 

FRUTILLAS:  Geog.  Laguna  en  la  cadena  occi- 
dentalde  los  Andes  del  Ecuador,  prov.  de  Pichin- 
cha. 

FRUTO  (del  lat.  fructiis):  m.  Lo  que  el  árbol 
ó  planta  produce  cada  año  después  de  la  flor  y 
de  la  hoja,  ya  sea  para  servir  al  manteuimicnto 
del  hombre  ó  de  los  brutos,  ó  ya  para  sus  re- 
medios y  otras  necesidades,  ó  solamente  para 
encerrar  la  propia  semilla. 

...  aunque  tuviera  (dijo  D.  Quijote),  no  co- 
miera otra  cosa  que  l.is  hierbas  y  frutos  que 
este  prado  y  estos  árboles  me  diesen,  etc. 
Cervantes. 

Desde  luego  han  tenido  celebridad  afrodi- 
siaca, ó  esperm.itopea,  todas  las  hojas  y  fru- 
tos, fl.res  y  semillas,  etc. 

MONLAU. 

-  Fruto:  Cualquiera  producción  de  la  tierra 
que  rinde  alguna  utilidad  ó  provecho. 

Sou  los  frutos  de  la  tierra  la  principal  ri- 
queza. 

Saavedra  Fajardo. 

.,.,  á  ninguna  reconoce  (Españ.i)  vent.ija,  ni 
en  el  saludable  cielo  de  que  goza,  ni  en  la  abun- 
dancia de  toda  suerte  de  frutos,  etc. 

N.  F.  i)E  Moratín. 

-  Fruto:  La  producción  del  ingenio  ó  del 
trabajo  humano. 

-  Fbuto:  fig.  utilidad  y  provecho. 

...  aunque  los  franceses  cogieron  el  fruto 
de  aquella  guerra,  el  trab.ijo  no  fué  sólo  suyo. 
Fb.  Juan  de  la  Puente. 

...;  los  establecimientos  públicos  (perdieron) 
el  fbuto  de  la  caridad  y  de  las  contribuciones. 
ME.S0NER0   ROMAÍÍOS. 

-  Frutos:  pl.  Producciones  de  la  tierra,  de 
que  í.e  hace  cosecha. 

...  y  no  ha  de  descontar  los  gastos  que  hizo 
en  el  sembrar,  ó  en  coger  los  frutos. 

AZPILCÜETA. 

-Fritto  de  bendición:  Hijo  de  legítimo 
matrimonio. 

-Frutos  civiles:  Contribución  que  se  paga- 
ba por  todas  las  rentas  procedentes  de  arriendos 
de  tierras,  fincas,  derechos  reales  y  juros  juris- 
diccionales. 

-  Frutos  en.  ESPECIE:  Los  qnc  no  están  re- 
ducidos ó  raluados  á  dinero  ú  otra  cosa  equiva- 
lente. 

-A  fruto  SANO:  expr.  de  que  se  usa  entre 
labradores  en  los  arrendamientos  de  tierras  y 
FP.UTOS,  y  denota  ser  el  precio  lo  mismo  un  año 
que  otro,  sin  que  se  minore  por  esterilidad  ú  otro 
caso  fortuito. 

-  Dar  feuto:  fr.  Producirlo  la  tierra,  los 
árboles,  las  plantas,  etc. 

-FfiUTos  por  alimentos:  loe.  For.  Dícesc 
caando  al  tutor  ó  cnra<lor  se  le  concede,  por  la 
jotticia,  todo  el  producto  de  las  rentas  del  pu- 
pilo para  alimentarlo. 


FRUT 

-  Sac.\r  FRUTO:  fr.  fig.  Conseguir  efecto  fa- 
vorable de  las  diligencias  que  se  hacen,  ó  medios 
que  se  ponen. 

-Sin  FRUTO:  m.  adv.  Inútilmente,  en  vano, 
infructuosamente,  en  baldo. 

...  en  pal.icio  os  he  buscado 
Sin  FRUTO  y  con  diligencia. 

KUIZ  DE  ALARCÓN. 

-  Fruto:  Bol.  El  fruto  es  el  ovario  fecunda- 
do y  maduro.  La  fecundación  del  ovario  tiene 
por  efecto  transformar  los  óvulos  en  semill.is 
susceptibles  de  germinar,  y  una  vez  fecundado 
adquiere  condiciones  para  experimentar  el  des- 
arrollo y  serie  de  cambios  en  su  volumen,  forma, 
color,  consistencia  y  composición  química,  quo 
constituyen  lo  que  se  llama  maduración,  y  quo 
es  lo  que  concluyo  de  transformar  el  ovario  en 
fruto. 

La  madurez  de  los  frutos  presenta  dos  fases 
distintas:  una  cuando  son  verdes,  en  cuyo  caso 
desprenden  o.xigeno  y  fijan  carbono;  otra  en  la 
cual  se  desarrolla  el  tejido  celular,  aumenta  el 
agua  que  contienen  y  so  forman  principios  ácidos, 
azucarados  ó  albuminosos,  bajo  la  influencia  del 
calor  y  de  las  afinidades  químicas  entre  los  di- 
versos componentes  que  en  el  ovario  so  encuen- 
tran. Coincide  con  la  madurez  délos  huevocillos 
el  desarrollo  del  embrión,  que  desdo  una  simple 
celdilla,  transformada  luego  en  tejido  celular, 
forma  al  fin  un  eje  con  apéndices  laterales;  el  eje 
desenvuelve  el  rejo  y  la  plúmula,  los  apéndices 
laterales  los  cotiledones,  partes  esenciales  cuyo 
conjunto  forma  el  embrión,  y  en  ulterior  des- 
arrollo un  individuo  vegetal. 

Constitución  del  fruto.  -  En  todo  fruto  hay 
que  distinguir  dos  partes:  las  cubiertas  construi- 
das por  las  hojas  carpelares,  mas  ó  menos  trans- 
formadas, que  forman  en  conjunto  e\  pericarpio, 
y  los  óvulos  desarrollados  que  constituyen  las 
semillas. 

El  pericarpio  se  halla  constituido  por  las  pa- 
redes ováricas  y  presenta  en  general  una  orga- 
nización bastante  parecida  á  la  que  aquéllas 
tienen  bajo  muchos  conceptos ;  así  es  que,  cuantos 
detalles  se  observan  en  el  ovario  (V.  esta  voz), 
respecto  al  número  do  cavidades,  naturaleza  y  dis- 
posición de  los  tabiques,  hojas  carpelares  que  lo 
han  producido,  placeutación,  etc.,  se  manifies- 
tan análogamente  en  el  pericarpio.  Existen,  sin 
embargo,  anomalías  que  son  más  comunes  de  lo 
q\ie  pudiera  creerse  á  primera  vista,  pues  no  es 
raro  encontrar  ovarios  uniloculares  con  dos  ó 
más  óvulos,  suspendidos  do  placentas  parietales 
distintas,  unidas  por  un  falso  tabique  de  tejido 
esponjoso  que  divide  eu  dos  la  cavidad  ovárica 
en  un  periodo  avanzado  de  su  transformación  en 
fruto.  Otra  metamorfosis  que  con  frecuencia 
altera  la  relación  entre  las  cavidades  del  ovario 
y  las  del  fruto  por  él  originado  es,  ó  la  des- 
aparición de  uno  ó  varios  de  los  lugares  primi- 
tivos con  los  óvulos  que  contenían,  mediante 
la  aparición  de  nuevos  tejidos,  ó  el  desarrollo  á 
expensas  de  los  desaparecidos,  de  los  abortados 
del  óvulo  ú  óvulos  persistentes.  Ejemplo  es  el 
fruto  de  la  encina,  cuyo  ovario,  de  tres  ó  cuatro 
cavidades  biovuladas,  presenta  un  solo  óvulo  y 
una  sola  cavidad  en  el  periodo  de  su  completa 
madurez. 

Eu  el  pericarpio  hay  que  considerar:  1."  el 
epicarpio,  cubierta  representante  de  la  epider- 
mis del  ovario,  delgado  con  frecuencia,  pero 
también  reforzado  en  ocasioues  con  algunas 
capas  suberosas  subyacentes;  2.°  el  7ncsocar!)io, 
transformación  del  tejido  mesofílico  de  la  hoja 
ú  hojas  carpelares,  susceptible  de  adquirir  gran 
grosor  y  blandura,  con  producción  de  jugos  azu- 
carados, en  cuyo  caso  recibe  el  nombre  especial 
de  sarcocarpio,  constituyendo  la  parte  comesti- 
ble demuchos  Ít\xíoa;y3.°e\endvcarpio,  epider- 
mis interna  del  carpelo  ó  carpelos,  frecuente- 
mente metamorfoseada  por  la  adición  de  una 
parte  del  tejido  mesofílico  contiguo  que  le 
envuelve,  más  ó  menos  coriáceo  y  aun  leñoso; 
en  este  último  caso  constituye  un  hueso.  Siu 
embargo,  no  siempre  el  mesocarpioy  el  endocar- 
pió  adquieren  el  desarrollo  citado,  pues  con 
frecnencia  aparece  delgado  y  seco  el  primero  y 
membranoso  ó  apergaminado  el  segundo.  Los 
tejidos  del  fruto  varían  en  consistencia  y  com- 
posición á  medida  quo  van  adquiriendo  un  com- 
pleto estado  de  madurez;  generalmente,  elmeso- 
carpio  de  los  frutos  pulposos  multiplica  sus  célu- 
las, que  se  hinchan,  llenan  de  jugos  y  gelatini- 
zan,  adquiriendo  giosor  y  blandura,  de  la  que 
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participan  los  fascículos  fibrovasculares  por  él 
ramificados,  y  que  alcanzan  mayor  delicadeza,  al 
propio  tiempo  que  el  eudocnrpio  so  hace  consis- 
tente y  duro  en  los  frutos  do  hueso.  Estos  cambios 
van  acompañados  casi  siempre  do  un  aumento 
do  azúcar  en  sustitución  del  tanino,  ácidos,  almi- 
dón, pectosa,  etc.,  que  disminuyen  en  cantidad 
ó  se  transforman  químicamente,  convirticndo 
en  verdaderos  sarcocar)nos  los  mesocarpios, 
asiento  de  todas  estas  transformaciones. 

Clasificación  de  los  frutos.  -  Las  muchísimas 
variaciones  que  puedo  afectar  el  pericarpio,  ya 
en  sus  detalles,  ya  eu  su  conjunto,  son  causa  do 
las  niimcrosísimas  especies  do  frutos  que  se  co- 
nocen. 

El  estudio  de  los  pericarpios,  en  cuanto  á  sus 
caracteres  y  modo  do  ser,  constituyo  la  carpolo- 
gía, que  comprende  además,  como  una  parto 
necesaria,  la  clasifcación  y  dcsa-ipción  ordenada 
de  los  mismos.  Respecto  de  este  último  punto, 
ya  empezaron  i.  practicarse  trabajos  por  Cesal- 
pino  cu  el  siglo  xvi,  que  fueron  seguidos  poste- 
riormente hasta  la  actualidad  por  Linneo,  Gaert- 
ner.  De  CaudoUe,  Lcstiboudois,  Liudley,  Du- 
mortier  y  otros  botánicos  de  fama;  pero  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  no  se  ha  podido  lleg.ir  á  un  resul- 
tado completamente  satisfactorio,  pues  la  mul- 
titud de  formas  que  pueden  presentar  los  peri- 
carpios y  los  tránsitos  tan  insensibles  entre  unos 
y  otros,  atenuando  los  caracteres  distintivos,  han 
motivado  la  falta  do  una  clasificación  modelo 
como  exigen  los  actuales  adelantos  de  la  ciencia. 

Por  lo  demás,  los  frutos  pueden  considerarso 
desdo  muchos  puntos  de  vista.  Por  su  forma 
pueden  sev  lineales,  cilindricos,  globosos,  ovoides, 
etcétera.  Por  su  consistencia  so  dividen  en  secos 
y  caoiosos;  los  primeros  pueden  sor /irosos,  aper- 
gaminados, foliáceos,  según  sus  modificaciones; 
los  segundos,  por  el  mismo  concepto,  carnosos 
propiamente  tales,  jugosos,  pulposos,  etc.  Por  el 
número  do  celdas  ó  cavidades  se  llaman  unilo- 
culares, biloculares,  trilocularcs,  etc.,  y  plurilo- 
cularcs  según  presentan  una,  dos,  tres,  ó,  en  ge- 
neral, varias  de  aquéllas;  y  según  el  número  de 
semillas  que  contengan  se  denominan  anonas- 
pernios  si  es  una,  dispermos  si  son  dos,  etc.,  y 
pol i.ipermos  si  son  muchas. 

Los  frutos  se  distinguen  además  eu  dehiscen- 
tes é  indcliisccntes,  según  se  abran  ó  no  natural- 
mente, al  llegar  la  época  de  la  madurez,  para  dar 
salida  á  las  semillas. 

Finalmente,  según  la  composición  carpelar,  los 
frutos  pueden  ser apocarpios  asimiles,  sincarjiios 
ó  compuestos,  y  antocarpios,  llamados  también 
múltiples  y  agregados,  y,  por  algunos,  compues- 
tos. 

Son  frutos  apocarpios  ó  simples  los  formados 
por  un  solo  carpelo  úovaiio,  ó  de  varios  carpelos 
simples  y  libres. 

Los  frutos  sincaipios  se  hallan  originados  por 
la  soldadura  de  dos  ó  más  carpelos;  se  presentan 
uni  ó  multicolores  y  siempre  con  varias  semillas, 
afectando  consistencia  carnuda  unas  veces,  en 
cuyo  caso  son  dehiscentes,  ó  secas  otra,  y  son 
indehisccntes. 

Los  antocarpios  proceden  de  una  inflorescencia 
y  no  de  una  flor.  Estos  son,  pues,  los  verdaderos 
frutos  múltiplos. 

Lindley,  Richard  y  otros  botánicos  llamaron 
frutos  compuestos  á  los  que  están  formados  de 
algunos  ovarios  simples  y  libres  reunidos  en  un 
grupo  y  ocupando  el  lugar  de  una  sola  flor;  la 
fresa,  por  ejemplo,  corres¡>omle  á  esta  categoría, 
que  ya  Dc-CaudoUe  denominó  frutos  miilliplcs, 
porque  en  realidad  no  deben  llevar  más  nombre 
que  el  perteneciente  al  que  forma  cada  ovario  en 
particular,  antecedido  de  la  expresión  muUi  ó 
muchos. 

Todos  estos  grupos  de  frutos  presentan,  como 
antes  queda  dicho,  numerosas  variedades. 

En  los  frutos  apocarpios  y  sincarpios,  según 
que  el  pericarpio  sea  completamente  seco  ó  com- 
pletamente carnoso,  ó,eu  fin,  parte  seco  y  parto 
carnoso,  se  distinguen  tres  categorías  principa- 
les de  frutos,  cada  una  de  las  cuales  sesubdivida 
según  que  el  pericarpio  se  abra  ó  no  se  abra.  Un 
fruto  seco  que  no  se  abre  es  un  agucnio;  si  se 
abro  es  una  cápsula.  Un  fruto  carnoso  que  no  so 
abre  se  llama  laya;  si  se  abre  se  denomina  cáp- 
sula carnosa.  Un  fruto  con  parte  seca  y  parte 
carnosa,  ósea  un  frutocarnoso  con  hueso,  se  llama 
drupa  cuando  no  so  abre,  y  cápsula  drupácea 
cuando  so  abre,  por  lo  monos  por  la  parte  car- 
nosa que  envuelve  al  hueso. 

El  aqucnio  puede  presentar  muchas  modifica- 
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ciones  y  la  cápsula  abiirso  do  muchas  maneras,  I 
y  tollas  estas  variedades  so  dcsignau  con  nom- 
bres especiales.  Así,  por  ejemplo,  un  aciucnio 
cuyo  pericarpio  se  aplica  íntiiiiameuto  á  la  su- 
perficie externa  de  la  semilla,  que  carece  á  su 
vez  de  tef;unieuto  propio,  se  llama  cariépiide, 
que  es  el  Iruto  que  se  observa  en  las  gramiueas. 
Un  aquenio  alado  se  llama  sámara,  cual  se  TO 
en  el  fresno,  en  el  olmo  y  en  el  allanto. 

El  aquenio  en  su  mayor  grado  contiene  una 
sola  semilla;  cuando  un  fruto  seco  indihisceutc 
contiene  varias  semillas,  so  divido  por  lo  común 
en  tantos  compartimientos  cerrados  como  semi- 
llas haya,  y  cada  uno  de  estos  compartimientos 
es  un  aquenio  sencillo,  y  el  fruto  completo  re- 
"oibe  entonces  distintos  nombres  según  el  número 
de  los  repetidos  compartimientos.  Así,  si  son 
dos  será  un  diaquenio,  como  se  ve  en  las  um- 
belíferas y  en  las  rubiáceas,  ó  una  disámara 
como  en  el  arce;  si  tiene  tres  es  un  Irianuatio, 
como  el  que  presenta  la  capuchina;  si  cuatro 
un  tdraqucnio,  que  se  encuentra  en  las  borragí- 
neas  y  en  las  labiadas;  si  cinco  un  pcntaquenio, 
cual  el  que  se  ve  en  las  Cuassias,  y,  en  tin,  un 
poliaqucnio  cuando  son  muchas  las  celdas,  como 
se  ve  en  las  mimoseas,  en  las  hedisáreas,  en  los 
rábanos,  etc. 

Si  la  cápsula  se  abre  por  una  dehiscencia  lon- 
gitudinal y  está  formada  por  un  carpelo  único 
qac  se  abre  por  sus  bordes  soldados  para  tomar 
forma  hojosa,  se  llama  folículo,  que  se  presenta 
en  la  peonía,  en  la  aguilera  ó  pajarilla,  etc.  Si 
la  cápsula,  en  las  mismas  condiciones  que  la 
anterior  en  cuanto  á  la  dehiscencia,  está  forma- 
da por  un  carpelo  único,  que  se  abre  á  la  vez  á 
lo  largo  de  la  sutura  y  á  lo  largo  del  nervio  dor- 
sal, formando  dos  valvas,  constituye  una  legum- 
bre, que  se  observa  en  la  mayor  parte  de  las 
leguminosas.  Si  la  cápsula,  también  con  dehis- 
cencia longitudinal,  tiene  dos  carpelos  y  se  abre 
por  cuatro  hendiduras  próximas  á  las  dos  pla- 
centas, desprendiéndose  dos  valvas  y  quedando 
en  su  lugar  un  marco  ó  bastidor  que  sostiene  las 
semillas,  se  llama  silicica,  que  es  el  fruto  que  se 
presenta  en  las  cruciferas  y  en  las  papaveráceas. 
Se  llama  también  silicua  si  presenta  tres  car- 
pelosjy  seis  hendeduras,  como  en  las  orquídeas. 

La" silicua  de  pequeñas  dimensiones  recibe  el 
nombre  de  silícula  (diminutivo  de  silicua);  tal 
es  el  fruto  del  zurrón  de  pastor  (Bursa  Claspi- 
pastoris). 

Cuando  la  cápsula  se  abre  transversalmente 
se  llama  pixidio,  y  cuando  se  abre  por  poros 
cápsulaporicida. 

Entre  los  frutos  sincarpios  que  no  se  abren 
hay  algunas  variedades  que  no  entran  rigorosa- 
mente en  ninguno  de  los  grupos  anteriores;  tales 
son  las  denominadas  glande,  hisperidio,  pcpónide 
y]>omo. 

El  glande  es  un  fruto  que  consta  de  una  sola 
semilla,  por  aborto  de  los  demás  óvulos  y  lugares 
que  componían  el  ovario  primitivamente;  tiene 
jiericarpio  leñoso  ó  coriáceo,  unido  al  perigonio, 
y  contenido  parcial  ó  totalmente  en  un  involu- 
cro llamado  cúpula.  Se  presenta  esta  clase  de 
frutos  en  la  encina,  roble,  avellano,  etc. 

El  hesperidio  es  un  fruto  de  mesocarpio  poco 
jugoso,  espeso  y  blando, confundido  vulgarmente 
con  la  epidermis,  constituyendo  así  una  cascara 
de  dos  capas  con  glándulas;  el  endocarpio  es 
membranoso  y  aparece  dividido  en  varios  car- 
pelos ó  cachos  dispuestos  en  verticilo  y  llenos  de 
una  pulpa  acidula,  dulce  y  acuosa,  que  rodea  las 
semillas.  La  naranja,  el  limón  y  la  lima  son 
ejemplo  de  esta  clase  de  frutos. 

El  fruto  en  pepónide  es  carnoso,  de  una  sola 
cavidad  siempre,  aunque  proceda  de  dos,  tres,  o 
cinco  carpelos;  presenta  muchas  semillas  adhe- 
ridas á  placentas  parietales,  carnosas,  que  llenan 
unas  veces  toda  la  cavidad  ovárica  ó  dejan  un 
pequeño  hueco  central.  El  melón,  la  calabaza  y 
el  pepino  son  frutos  de  esta  clase. 

El  pomo  es  un  fruto  carnoso,  adheiente  al 
cáliz,  de  cinco  ó  más  celdas  limitadas  por  un 
endocarpio.  Este  puede  ser  apergan:inado,  como 
en  la  manzana  v  en  la  pera,  ó  leñoso,  como  se 
observa  en  el  níspero.  En  el  primer  caso  las 
semillas  suelen  formar  pepitas  ó  pipas,  y  en  el 
segundo  huesos. 

Cuando  los  diversos  fnitos  que  proceden  de 
varias  flores  reunidas  en  inflorescencia  conden- 
sada,  como  una  espiga  ó  una  cabezuela,  se  suel- 
dan durante  su  crecimiento  formando  una  masa 
línica,  constituyen,  como  se  ha  indicado,  lo  que 
se  llama  un  fruto  agregado;  ejemplo  la  mora. 
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Esta  clase  do  fruto  es  nccesariamento  heterogé- 
neo, porque  entran  en  su  constitución,  no  sola- 
mente los  frutos  simples  corrc.spondieiitcsú  cada 
una  do  las  flores  que  forman  la  inflorescencia, 
sino  también  los  pedúnculos  de  lasmismas  flores, 
sus  brácteas  madres,  y  el  pedúnculo  común  do 
toda  la  inflorescencia.  Así,  por  ejemplo,  todos 
los  frutos  abiertos  procedentes  de  la  espiga  feme- 
nina de  las  coniferas  forman,  unidos  u  sus  brác- 
teas madres  y  al  pedúnculo  común,  el  fruto 
compuesto  llamado /«ño  ó  co/io  á  que  estas  plan- 
tas deben  su  nombre.  El  fruto  do  las  ananas  ó 
pinas  do  América,  formado  por  la  agregación  do 
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muchas  bayas  y  por  los  cálices,  brácteas  madics 
y  pedúnculo  común,  todo  confundido  en  una 
ma.Ha  caruona  y  comestible,  constituye  el  tipo 
de  otro  grupo  de  frutos  compuestos,  llamados 
sorosis. 

Y,  en  fin,  cuando  la  reunión  do  fnitillos 
que  constituyen  el  fruto  compuesto  se  halla 
contenida  y  abrigada  en  un  receptáculo  carnoso 
cerrado  ú  abierto,  como  xucedo  en  el  higo,  «e 
timo  otro  tipo  de  frutos  compuestos  que  recibo 
el  nombre  de  íicono. 

En  el  siguiente  cuadro  so  reúnen  todas  los 
variedades  de  frutos  indicadas: 


Indehiscentes. . 


Apocarpios  ó  unicarpela- 
dos.  .  ,  ,  .  .  .  . 


\  Semicarnosos. 


\  Indehiscente.  .  . 
'(  Uehiscente.  .  .  . 


Sincarpios  ó  mnlticarpe- 
lados 


Í  Aquenio. 
Cariópsido. 
Sámara. 

I  Folículo. 
'  I  Legumbre. 

.    Drupa. 

.    Cápsula  drupácea. 

¡Diaquenio,  poliaquenio. 
Disámara. 
Glande. 


¡Cápsula  propiamente  dicha. 
Silicua. 
Silícula. 
Pixidio. 
Cápsula  jMjricida. 


Indehiscentes. . 


í  Baya. 
I  Pomo. 

(Pepónide. 
Hesperidio. 


Dehiscente Cápsula  carnosa. 

Pina. 


Íriua. 
Sorosis. 
Sicono. 


Accesorios  de  los  frutos.  -  No  es  sólo  el  ovario 
la  única  parte  de  la  flor  que  se  desarrolla  después 
de  la  fecundación:  otros  órganos  florales  persis- 
ten á  veces  después  de  dicha  función,  y  aun 
aumentan  considerablemente  de  volumen  hasta 
formar  alrededor  del  verdadero  fruto  masas  ma- 
yores que  éste  y  de  una  importancia  práctica 
para  las  aplicaciones  ó  utilización  del  producto 
vegetal.  Unas  veces  es  el  cáliz  el  que  se  des- 
arrolla de  este  modo;  ya  persiste  sencillamente 
debajo  del  fruto,  como  en  la  fresa,  ya  crece  hasta 
formar  un  vaso  de  colores  vivos  que  rodea  al 
fruto,  como  en  el  alqucquenje  ó  vejiga  de  perro, 
ya  se  aplica  íntimamente  á  su  superficie  aunque 
sin  soldarse  al  pericarpio ;  así  en  el  moral,  el 
cáliz  de  las  flores  femeninas  engruesa,  se  hace 
pulposo  y  comestible,  constituyendo  una  envol- 
tura carnosa  del  verdadero  fruto.  Del  mismo 
modo,  el  fruto  del  bledo,  que  es  un  aquenio,  está 
envuelto  por  el  cáliz,  muy  desarrollado  y  car- 
noso. Otras  veces  se  desarrollan,  al  mismo  tiempo 
que  el  ovario,  el  cáliz,  la  corola  y  el  andróceo, 
formando  una  especie  de  copa  ó  receptáculo  que 
envuelve  el  fruto  propiamente  dicho.  En  muchas 
rosáceas  este  receptáculo  se  hace  grueso,  carno- 
so y  comestible,  constituyendo  la  carne  aprove- 
chable que  se  busca  en  lo  que  el  vulgo  considera 
el  fruto.  En  otras  rosáceas  la  parte  comestible 
pertenece  á  la  vez  á  la  copa  ó  receptáculo  exter- 
no y  al  verdadero  pericarpio,  pero  más  á  aquél 
que  á  éste.  En  otros  ovarios  inferes  es,  por  el 
contrario,  el  pericarpio  el  que  constituye  la  ma- 
yor parte  de  la  porción  comestible,  como  en  las 
crrosellas,  en  las  calabazas,  etc. 
°  Otras  veces  la  extremidad  intrafloral  del  pe- 
dúnculo, ó  sea  el  receptáculo  de  la  flor,  crece 
mucho,  se  dilata,  y  lleva  los  frutos  en  su  super- 
ficie, como  se  ve  en  la  fresa,  en  la  cual  dicho  re- 
ceptáculo, cubierto  de  aquenios  numerosos,  cons- 
tituye la  parte  comestible;  otras  veces  se  dilata 
la  parte  del  pedúnculo  situado  debajo  do  la  flor, 
formando  un  cuerpo  voluminoso  y  carnoso  de  la 
forma,  tamaño,  consistencia  y  sabor  de  las  peras, 
cual  se  observa  en  el  anacardio  y  en  la  hovenia. 
En  la  higuera  se  presenta  el  receptáculo  común 
de  la  cabezuela  cóncavo  y  cubierto  por  su  super- 
ficie interna  de  aquenios;  dielio  receptáculo  ad- 
quiere después  considerable  desarrollo,  se  hace 
carnoso,  pulpcso  y  comestible,  constituyendo 
los  higos,  qire  llevan  en  su  interior  los  verdaileros 


frutos.  En  las  ananas  el  eje  de  la  espiga  es  el 
que  se  hace  carnoso  y  comestible  al  mismo  tiem- 
po que  las  brácteas  madres  do  las  flores. 

Frutos  de  las  criplógamas.  -  Todo  lo  anterior- 
mente expuesto  se  refiere  á  los  frutos  de  las  fa- 
nerógamas; los  órganos  reproductores  de  las  crip- 
tógamas,  que  representan  los  frutos  en  estas 
plantas,  difieren  notablemente.  En  algunas  fami- 
lias se  observan  pequeños  invalucros  de  hojas, 
llamados  periquecios  si  rodean  á  unos  pequeños 
saquillos  representantes  de  los  estambres,  y  cono- 
cidos con  el  nombre  de  zoolccas  ó  anícridios,  sa- 
quillos que  se  abren  en  época  oportuna  dejando 
en  libertad  diminutas  células  ó  zoosporos,  movi- 
bles en  un  liquido  gelatinoso  que  sale  con  ellas; 
si  dichas  hojas  involúcrales  rodean  los  gérmenes 
ó  arquegonios,  pequeñas  cajas  ó  frutos  ({ue  repre- 
sentan el  ovario,  y  en  cuyo  interior  se  hallan 
contenidas  las  semillas  ó  esporos,  reciben  el  nom- 
bre de  perigonio. 

Si  las  semillas  se  encuentran  libres  dentro  de 
la  caja  ó  fruto,  éste  recibe  el  nombre  de  es¡>oro- 
carpió,  si  se  hallan  adheridas  mediante  prolon- 
gaciones á  modo  de  funículos.  Las  semillas  ó 
esporos  se  hallan  formados  generalmente  por 
una  esférula  membranosa  llena  de  un  jugo  celu- 
lar ó  protoplasma,  propio  para  organizarse  en 
planta,  fenómeno  que  indistintamente  se  verifi- 
ca por  un  punto  cualquiera  de  su  superficie,  pues 
no  presentan,  como  las  semillas  de  las  faneróga- 
mas, cotiledones,  radícula,  tallito  ni  gémula  ó 
yeniecita. 

Las  variaciones  que  pucdenexperimentar  todos 
estos  órganos  son  numerosísimas. 

Utilidad  y  aplicación  de  los  frutos.  -Aparte 
de  servir  para  la  reproducción  de  las  plantas, 
los  frutos  de  los  vegetales  son  un  inmenso  re- 
curso para  la  alimentación  del  hombre.  Unas 
veces  forman  granos  farináceos  que  contienen 
principios  alimenticios,  como  los  cereales  y  mu- 
chas leguminosas  ó  j  oligóneas:  tales  son  el  tri- 
go, el  centeno,  la  cebada,  el  maíz,  los  guisantes, 
las  judías,  lentejas  V  el  sarraceno;  otras  veces 
forman  granos  ó  frutos  aceitosos,  como  las  acei- 
tunas, las  almendras  las  nueces,  las  avellanas, 
los  cañamones,  los  granos  de  colza,  el  fabuco,  et- 
cétera, y  otras,  en  fin,  constituyen  las  frutas  pro- 
piamente dichas,  y  que  hace  más  exquisitas  el 
cultivo:  tales  son  la  manzana,  la  pera,  el  melo- 
cotón,  la  ciruela,  el  albaricoqnc,  las  grosellas, 
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Iss  naranjas,  los  limouos,  etc. ,  etc.  Compréndese, 
l>or  las  indicaciones  de  la  e.xiHniencia,  que  los 
frutos  difieren  notablemente  entro  si,  no  sola- 
mente por  la  forma  y  el  volumen,  sino  tamliiéu 
por  la  composición  y  los  principios  alimenticios 
que  contienen.  £1  fruto  del  tabaco,  por  ejemplo, 
cuyo  grano  es  tan  tenue  que  se  necesita  casi  una 
lente  {tara  distinguirle,  se  diferencia  notable- 
mente de  la  calabaza,  que  á  veces  adquiere  un 
volumen  verdaderamente  enorme.  Hay  frutos 
suculentos,  sabrosos  y  nutritivos,  y  los  hay 
acres  y  venenosos.  Kn  todo  caso  los  frutos  son 
el  principal  objeto  del  cultivo  de  los  vegetales, 
ya  presenten  la  forma  de  granos,  ya  la  do  drupa, 
jwponide,  silicua,  vaina,  rtc. ,  y  bajo  el  aspecto 
alimenticio  su  valor  es  capital.  En  Contiteria 
se  los  somete  á  gran  número  de  tratamientos  para 
su  conservación,  y  para  hacer  que  resalte  fu 
sabor  m;is  y  más.  Se  pueden  conservar  mediante 
la  desecación  más  ú  menos  completa,  y  echán- 
dolos en  aguardiente,  aceite,  vinagre,  salmuera, 
etc.,  etc. 

-  Fki."TO:  LfffUJ.  Sería  ilusorio  el  derecho  de 
propiedad  si  al  dueño  de  una  cosa  no  le  perte- 
necieran, por  regla  general,  todos  sus  frutos,  tanto 
los  llamados  naturales  como  los  industriales  y 
civiles.  Ya  en  el  Derecho  romano  se  encuentran 
los  antecedentes  de  esta  clasificación  de  los  fru- 
tos, que  en  lo  esencial  ha  sido  conservada  en 
todos  los  códigos.  Llamansc  frutos  naturales  los 
que  sin  esfuerzos  del  arte  producen  espontánea- 
mente las  cosas. 

Pocos  serán  los  que  no  requieran  alguna  co- 
operación por  parte  del  hombre,  pero  los  hay 
que  nacen  espontáneamente.  La  ley  39,  títu- 
lo XXVIII  de  la  Partida  3.",  consideró  natura- 
les los  frutos  «cuando  fuesen  de  tal  natura  que 
non  viniesen  por  labor  de  omcs,  mas  por  sí  se 
los  diese  la  heredad,  asi  como  peras,  ó  manza- 
nas, ó  cerezas,  ó  nueces,  ó  los  frutos  semejantes 
destcs,  que  han  los  árboles  por  sí  naturalmente, 
é  sin  labor  de  ornes...»  Los  productos  de  los 
animales  se  comprenden  en  la  misma  clase  de 
frutos  naturales.  Dice  acerca  de  este  particular 
la  ley  25  del  título  y  Partida  citados:  «Vacas,  ó 
ovejas,  ó  yeguas,  ó  asnos,  ó  las  otras  bestias  ó 
ganados  semejantes  dellos  que  dan  fruto,  deci- 
mos que  el  fruto  que  dellos  saliese,  debe  de  ser 
de  aquellos  cuyas  fuesen  las  fembras  que  los 
pariesen.»  Fúndase  esta  disposición  en  que, ade- 
más de  ser  siempre  conocida  la  madre,  ésta 
concurre  de  un  modo  permanente  á  la  genera- 
ción, y  sólo  momentáneamente  el  padre,  y  ade- 
más en  que  conespondicndo  el  feto  como  parte 
de  la  hembra  al  dueño  de  ésta,  no  se  hace  con 
ello  más  que  conservar  el  dominio  de  lo  nacido 
al  mismo  que  lo  tenía  mientras  estaba  en  el 
vientre. 

Son  frutos  industriales  los  que  provienen  de 
las  heredades  ó  tierras  á  beneficio  del  cultivo 
ó  del  trabajo  del  hombre.  Respecto  de  los  fru- 
tos, así  naturales  como  industríales,  prescribe  el 
articulo  357  del  nuevo  Código  civil  que  no  se 
reputan  tales  frutos  sino  los  que  están  mani- 
fiestos ó  nacidos;  y  en  cuanto  á  los  animales, 
basta  que  estén  en  el  vientre  de  su  madre,  aun- 
que no  hayan  nacido.  La  primera  altera  en 
parte  lo  dispuesto  en  el  antiguo  derecho,  puesto 
qne  la  ley  10,  tít.  IV,  lib.  III  del  Fuero  Real 
exige,  si  son  frutos  de  árboles  ó  viñas,  que  hayan 
aparecido  en  la  heredad:  «si  fueren  sembrados, 
n)agiier  no  aparezca  el  fruto  á  la  sazón  de  la 
muerte,  pártase.»  Para  hacer  esta  diferencia  tú- 
vose en  cuenta  la  calidad  de  los  frutos,  pues  en 
los  sembrados  se  ve  más  el  arte  y  el  trabajo  del 
hombre  que  en  los  árboles;  pero  no  había  para 
qné  reparar  en  esa  circunstancia,  pues  los  gastos 
y  los  cuidados  no  son  menos  en  un  caso  que  en 
otro. 

Fnitos  civiles  son  los  productos  no  percibidos 
de  la  cosa  sino  con  motivo  y  por  virtud  de  nna 
obligación.  El  nuevo  Código  civil,  en  vez  de 
definir  lo  que  debe  entenderse  ¡lor  frutos  civiles, 
eeliuiitaá  decir  qne  lo  son  el  alquiler  de  los 
edificios,  el  precio  del  arrendamiento  de  tierras, 
y  ''.   imi  ',rti,  do  las  rentas  perpetuas,  vitalicias 

los  frutos  tiene  la  obligación  de 
a'  '   ^  hechos  por  un  tercero  para  su 

fiol'-.-.lju,  recolección  y  conservación. 

Los  fmtos  naturales  é  ¡ndu.4triales,  nnas  veces 
ae  consideran  muebles  y  otras  inmncbles.  Se  re- 
putan inmuebles  mientras  se  bailan  pendientes 
<U  aiu  raícet,  y  te  tienen  por  muebles  luego  que 
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se  los  separa  de  ellos,  como  el  trigo  segado,  la 
fruta  cogida,  etc. ,  auuque  permanezcan  en  la 
heredad  ó  campo  que  los  produjo  sin  ser  trans- 
portados á  los  almacenes  ael  propietario.  Todos 
los  frutos  que  nazcan  en  nuestras  heredades  son 
nuestros,  aunque  otros  losliaya  sembrado,  porque 
los  frutos  se  perciben  por  razuu  del  suelo  y  no 
de  la  simiente. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley  hipo- 
tecaria, so  entienden  hipotecados  juntamente 
con  la  finca,  aunque  no  se  mencionen  en  el  con- 
trato, siempre  que  correspondan  al  propietario 
los  frutos  que  al  tiempo  de  hacerse  efectiva  la 
obligación  hipotecaria  estuviesen  pendientes  de 
los  arboles  ó  plantas,  ó  ya  cogidos,  pero  no  le- 
vantados ni  almacenados.  La  misma  ley,  en  su 
artículo  IOS,  prescribe  que  no  son  bienes  hipóte- 
cables  los  frutos  y  rentas  pendientes,  con  sepa- 
ración del  predio  (]ue  los  produzca. 

Frutos  pc7uiic>ilcs  en  !as  herencias.  —  Es  regla 
general  que  los  frutos  deben  partirse  lo  mismo 
que  los  bienes,  proporcioualuiente  entre  todos 
los  herederos,  y  que  los  de  la  casa  legada  perte- 
necen al  legatario  cuando  no  se  dispone  lo  con- 
trario; esto  salvo  que  haya  herederos  forzosos, 
en  cuyo  caso  sólo  deberá  entenderse  así  en  cuan- 
to computado  el  valor  de  la  cosa  legada  y  sus 
frutos  no  perjudiquen  á  los  legítimos. 

Donde  se  suscitan  más  dudas  es  en  la  división 
do  frutos  procedentes  de  los  bienes  de  marido 
y  mujer  cuando  muere  alguno  de  éstos,  tengan 
ó  no  hijos.  Resuélvelas,  sin  embargo,  respecto  á 
los  frutos  naturales  é  industriales,  la  ley  10,  títu- 
lo IV,  libro  III  del  Fuero  Real,  según  la  cual 
deben  partirse  por  mitad  entre  el  vivo  y  los  he- 
rederos del  muerto,  los  que  aparezcan  manifies- 
tos ó  pendientes  en  la  heredad  al  tiempo  de  la 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  y  los  de  las  tie- 
rras que  están  sembradas  auuque  no  aparezcan. 
Los  de  viñas  y  árboles,  cuando  no  estén  mani- 
fiestos, pertenecerán  al  dueño  de  la  heredad,  pero 
abonando  la  mitad  de  los  gastos  hechos.  Cuando 
las  tierras  no  estén  sembradas  y  sí  en  barbechos, 
también  se  abonará  por  el  dueño  la  mitad  de  los 
gastos  hechos  en  ellas. 

En  el  mismo  caso  que  los  frutos  de  tierras 
sembradas  están  las  crías  de  animales;  es  decir, 
que  aunque  no  estén  nacidas,  pertenecerán  á  en- 
trambos cónyuges  ó  sus  herederos,  siempre  que 
existan  en  el  vientre  de  sus  madres.  La  lana, 
cuando  está  crecida  y  pueda  apreciarse,  también 
se  partirá,  pero  no  en  otro  caso. 

Respecto  de  los  frutos  civiles  la  partición  es 
sencillísima,  prorrateándose  día  por  día  las  ren- 
tas y  réditos  anuales. 

Fijación  del  importe  de  los  frutos  en  los/allos. 
-  Cuando  en  un  pleito  se  condena  al  pago  de 
una  cantidad  deteiminada  de  frutos  en  especie, 
si  el  deudor  no  los  entregase  en  el  plazo  que  se 
le  fije  se  reducirán  á  dinero,  y  se  procederá  á 
hacer  efectiva  la  suma  que  resulte.  La  reducción 
de  los  frutos  á  metálico  se  hará  por  el  precio 
medio  que  tuvieren  en  el  mercado  del  lugardonde 
deba  verificarse  la  entrega,  y  en  su  defecto  en 
el  más  próximo,  el  día  fijado  en  la  sentencia;  y 
si  en  ésta  no  se  determinara,  el  del  cumplimien- 
to de  la  misma.  El  precio  se  acreditará  con  cer- 
tificación de  los  síndicos  del  Colegio  de  Corredo- 
res, si  lo  hubiere,  y,  no  habiéndolo,  de  la  autori- 
dad municipal  correspondiente. 

Si  la  sentencia  condenase  al  pago  de  cantidad 
líquida  procedente  de  frutos,  rentas,  utilidades 
ó  productos  de  cualquier  clase,  hayanse  fijaik)  ó 
no  las  bases  para  la  liquidación,  se  requerirá  al 
deudor  paia  que,  dentro  del  término  queseñala- 
lará  el  Juez,  según  las  circunstancias,  ])resente 
la  liquidación ,  en  su  caso,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses establecidas  en  la  misma  sentencia.  No  pre- 
sentando el  deudor  la  liquidación  dentro  del 
término  que  se  lo  señal»  al  efecto,  se  le  conce- 
derá otro  que  no  exceda  de  la  mitad  del  prime- 
ro, bajo  apercibimiento  de  que  no  presentándo- 
la antes  de  que  transcurra  habrá  de  estar  y 
Easar  por  la  que  presente  el  que  haya  obtenido 
1  ejecutoria  en  todo  lo  que  no  probare  ser 
inexacta. 

Si  transcurriere  este  segundo  termino  sin 
qne  la  presentase,  se  le  hará  saber  al  acreedor 
para  qne  la  formule  y  presente,  entregándole 
los  autos  á  este  fin ,  si  los  pidiere.  Cuando  la 
liquidación  la  presentare  el  deudor,  si  el  acree- 
dor «e  conforma  con  ella,  la  aprobará  el  Juez  y 
se  procederá  á  hacer  efectiva  la  suma  convenida 
en  la  forma  establecida  en  los  artículos  921  y 
siguiente  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
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-Fra'TOSDEL  Espíniíu  S.vnto:  Hel.  Consi- 
deran los  teólogos  como  frutos  del  Esiiíritu  San- 
to aquellas  obras  excelentes  que  se  hacen  por  la 
gracia  del  mismo  con  carácter  de  deleitables,  y 
que  representan  el  triunfo  después  de  haber 
combatido  valerosamente.  Han  de  tener  razón 
de  fin  y  de  deleitables,  como  si  se  dijera  de 
fruición.  Según  explica  Santo  Tomás  in  ¡jamne, 
dice  que  se  les  da  este  nombre  poroue  introducen 
en  el  corazón  del  hombre  la  niisnia  dulzura  quo 
al  paladar  el  fruto  exquisito  de  un  árbol,  y  l>or- 
que  manifiesta  además  el  estado  de  salud  en  quo 
se  encuentra  el  alma  restablecida  por  la  gracia, 
así  como  por  los  frutos  se  conoce  la  calidad  del 
árbol  que  los  produce.  El  Apustol  San  Pablo, 
en  su  Carta  á  los  gálatas,  enumera  los  doce  fru- " 
tos  del  Espíritu  Santo  en  oposición  á  los  frutos 
de  la  carne,  que  son  frutos  de  muerte:  charitas, 
gaudium,  pax,  palicntia,  bcnignitas,  lo, litas, 
longanijnitas,  mansuetudo,  Jides,  modestia,  con- 
tinentia,  castitas,  y  añade  que  contra  estas  cosas 
no  hay  ley,  jiorque  las  penas  y  amenazas  de 
ésta  no  se  refieren  á  estos  frutos  ni  contra  los 
que  los  tienen,  porque,  como  se  dice  en  la  carta 
1.^  á  Timoteo,  no  fué  puesta  la  ley  para  los 
justos,  sino  para  los  injustos  y  desobedientes, 
etc. ;  es  decir,  para  los  que  se  abandonan  á  las 
obras  de  la  carne  de  que  ha  hablado  en  los  ver- 
sículos anteriores.  Los  teólogos,  siguiendo  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  ven  en  los  fratos  del 
Espíritu  Santo  una  relación  con  las  bienaven- 
turanzas, en  cuanto  que  suponen  fruición  y  ven- 
tura. «Peí o  las  bienaventuranzas,  dice  nn  mo- 
derno autor,  pertenecen  tanto  á  la  vida  presente 
como  una  anticipación  á  la  felicidad  eterna, 
como  á  la  vida  futura  en  concepto  de  premio  á 
la  virtud,  y  auuque  las  bienaventuranzas  y  los 
frutos  son  actos  buenos,  se  diferencian  en  que 
las  primeras  son  más  excelentes  porque  nacen 
de  los  dones  del  Espíritu  Santo,  al  paso  que  los 
frutos  son  propiamente  mociones  de  la  gracia  y 
como  desarrollos  de  aquella  semilla  divina. »  De 
lo  cual  deduce  el  profundo  teólogo  Valencia  que 
las  bienaventuranzas  y  los  frutos  se  diferencian 
de  las  virtudes  y  dones  como  los  actos  de  los 
hábitos;  que  toda  bienaventuranza  es  fruto  del 
Espíritu  Santo,  pero  no  al  contrario;  que  tanto 
las  bienaventuranzas  como  los  frutos  sólo  se 
hallan  en  los  justos.  Definiendo  Santo  Tomás 
el  desarrollo  de  éstos,  ó  sea  el  proceso  del  Espí- 
ritu Santo  en  nosotros,  dice  que  consiste:  ui 
primo  mens  liominis  in  se  ij)sa  ordinclur,  secun- 
do vero  ordinetur  ad  ca  qtim  sunl  Justa,  tercio 
vcroad  ca  qme  sunt  iiifra.  Y,  según  la  doctrina 
de  San  Agustín,  la  caridad  es  el  primero  y  el 
origen  de  todos  los  demás  frutos,  lo  que  demues- 
tra con  una  argumentación  ingeniosa  y  sutil. 

-FiirTOS(SAN):  £iog.  N.  en  642.  M.  en  715. 
Únicamente  se  sabe  de  la  vida  de  este  santo 
que  era  natural  de  Segovia  y  que  pertenecía  á 
una  familia  ilustre,  así  como  que  él  y  sus  her- 
manos Valentín  y  Engracia  distribuyeron  en- 
tre los  pobres  todo  su  patrimonio,  que  era 
cuantioso,  y  se  retiraron  á  un  áspero  desierto, 
diez  leguas  al  lí.  de  Segovia,  á  orillas  del  rio 
Duraton,  cerca  del  sitio  llamado  Nucsta  Señora 
de  la  Hoz,  por  causa  de  una  vuelta  que  el  rio 
hace  allí  de  esta  forma,  donde  se  fundó  más 
tarde  un  convento  de  Franciscanos.  Allí  vivie- 
ron los  hermanos  consagrados  á  la  más  aus- 
tera penitencia,  y  su  fama  atrajo  á  ellos  á 
otros  muchos  cristianos  que,  huyendo  do  los 
moros,  que  por  entonces  se  enseñoreaban  de 
aquella  comarca,  hicieren  vida  de  ermitaño.  El 
P.  Flórez,  en  su  Fspaña  Sagrada,  dice:  «Apode- 
rados ya  los  moros  de  todo  aquel  contorno  y 
llegando  hasta  el  sitio  donde  los  cristianos  se 
juzgaban  seguros  por  estar  bajo  la  protección  de 
San  Fiutos,  quiso  Dios  manifestar  su  poder  por 
medio  de  un  singular  prodigio.  Pues  cierto  día 
en  que  los  enemigos  se  aceicaron  armados  hacia 
la  habitación  del  santo,  con  ánimo  de  quitarle 
la  vida  (por  cuanto,  cou  celo  superior,  le  había 
procurado  disuadir  de  las  supersticiones  y  cegue- 
dad del  mahometismo),  saliéndolcs  Frutos  al 
encuentro,  deseoso  de  padecer  martirio,  pero 
también  de  salvar  la  vida  de  los  cristianos  que 
vivían  por  aquella  parte,  hizo,  según  escribe 
Colmenares,  una  raya  en  la  peña  cou  el  báculo, 
intimándoles  en  nombre  del  Señor  que  no  pasa- 
ran de  allí,  y  al  punto,  con  admiración  de  todos 
aprobó  el  cielo  su  protesta  haciendo  que  la  peña 
se  rompiese  milagrosamente  por  una  cortadura 
profunda  que  se  abrió  en  medio  de  los  cristianos 
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y  de  los  moros,  sin  que  éstos  pudiesen  pasar  á  la 
otra  parto.  Consta  la  maravilla  no  sólo  por  los 
dociuneutos  de  aquella  iglesia,  sino  por  testimo- 
nio ocular  del  rompimiento  de  la  peña,  que  hasta 
lioy  se  mantiene  dividida  y  |>erpetuada  laacción 
con  el  nombre  actual  de  ser  llamada /((cwc/¿i7/d- 
(/((  de  San  Frutos.  Con  esto  milagro  los  moros 
se  llenaron  de  terror  y  creció  la  fama  del  Santo 
y  la  veneración  que  le  tenían  todos. »  Murió  esto 
santo  á  los  setenta  y  tres  años  de  edad,  y  de  él 
dice  el  Breviario  que  el  Señor  honró  á  su  siervo 
con  muchos  prodigios,  porque  muchos  que  pa- 
decían graves  enfermedades  fueron  curados  por 
su  intercesión.  Sepultaron  al  santo  sus  hermanos 
en  la  misma  ermita  en  que  vivían , y  ellos  se  reti- 
raron junto  á  Cuéllar,  pueblo  cercano  á  Segovia, 
donde  sufrieron  después  el  martirio,  siendo  lle- 
vados sus  cuerpos  á  la  misma  ermita  do  su  her- 
mano y  colocados  los  tres  en  un  mismo  sepulcro, 
e.xcepto  las  cabezas,  que  se  quedaron  en  Cuéllar. 
En  el  siglo  XI  el  rey  Alfonso  VI  aplicó  la  ermita 
de  San  Frutos  al  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Silos,  y  cuando  la  ciudad  de  Segovia  fué  con- 
quistada, y  restaurada  su  dignidad  pontifical,  se 
dio  á  su  catedral  la  mitad  do  las  reliquias  de 
los  santos  el  año  1125.  Terdióse,  con  el  tiem- 
po, la  memoria  del  lugar  en  que  fueron  deposi- 
tados, y  el  año  1151  el  obispo  don  Juají  Arias 
de  Avila  logró  hallarlos.  En  la  actualidad  se 
conservan  en  la  misma  catedral,  y  San  Frutos  se 
tiene  por  patrón  de  Segovia. 
FRUTUOSO  SA:  adj.  ant.  Fructuoso. 

...parece  que  debemos  tratar  de  ellas,  y  dar 
los  remedios  que  se  nos  ofrecen,  para  que  seme- 
jantes castigos  de  Dios  nos  sean  feutcosos. 
RiVADENEir.A. 

FRYXELL  (Andkés):  Biog.  Historiador  sueco. 
N.  en  la  provincia  de  Upland  á  7  de  noviembre 
de  1795.  M.  en  Estocolmoá20de  marzode  1S81. 
Hizo  sus  estudios  en  Upsal,  donde  .se  consagró 
al  cultivo  de  la  Filosofía.  Fué  luego  profesor 
particular  y  director  de  uno  de  los  principales 
Gimnasios  de  Estocolmo;  formó  parte  (1826) 
del  comité  de  vigilancia  de  Instrucción  Pública; 
viajó  (1834)  por  Alemania  y  Polonia  buscando 
documentos  relativos  á  la  historia  de  Suecia; 
halló  en  Viena  y  Copenhague  algunas  piezas  im- 
portantes, y  de  regreso  en  su  ]>atria  adquirió 
justa  popularidad  publicando  (1858)  sus  Ensayos 
acerca  de  la  historia  de  Suecia  (Estocolmo, 
182.3-1848,  10  vol. ).  Ya  en  1830  había  ganado 
un  premio  de  la  Academia  de  su  patria  por  una 
disertación  de  la  historia  de  Suecia  de  1592 
á  1600.  Profesor  titular  desde  1833,  se  hizo  pas- 
tor en  1835,  año  en  que  se  le  confió  la  iglesia 
de  Sunne  en  la  provincia  de  Vermeland;  fué  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  Estocolmo  desde  1834,  y,  familiarizado 
también  con  la  Música  y  la  Poesía,  escribió  el 
libro  y  la  partitura  de  una  ópera,  IVermla-iids 
fticlcan,  que  contiene  melodías  populares  llenas 
de  originalidad.  Para  defender  á  la  aristocracia 
de  los  ataques  del  historiador  liberal  Geijer  y  de 
toda  la  escuela  democrática,  publicó  una  impor- 
tante obra,  titulada  Orn  aristokrat  fordsmando 
Svenska  historien  (Upsala,  1845-1850,  i  vols.). 
Es  también  autor  de  estos  trabajos:  Svoiís 
Spraklcra  (Estocolmo,  1824  y  siguientes);  For- 
sok,  alt  narmare  esíamma  fracjorna  om  undcr- 
visningsverkens  rcform,  que  obtnvo  grande  y  fa- 
vorable acogida;  Hand  Unyer  rorande  sverigcs 
historia  (Estocolmo,  1836-1843,  4  vols.).  Pero 
su  obra  imperecedera  es  la  historia  nacional  de 
Suecia,  Berattelser  ur  Svenska  historien,  notable 
por  la  erudición,  el  sentimiento  patriótico,  el 
método  y  el  estilo  á  la  vez  sencillo  y  rápido:  cada 
volumen  cuenta  varias  ediciones  y  traducciones 
á  diferentes  lenguas. 

FSAFRUH:  Biog.  Personaje  persa  del  siglo  vil, 
que  fué  Ministro  y  privado  de  la  reina  Puran- 
dokht,  hija  de  Parwiz.  Habiéndose  apoderado 
Schehrabraz,  general  de  Ardesehir,  del  trono 
persa,  después  de  dar  muerte  á  su  amo,  Fsafruh 
decidió  asesinarle  para  que  el  poder  volviese  á 
sus  legítimos  dueños  los  herederos  de  Parwiz, 
y  en  ocasión  de  hallarse  el  usurpador  revistan- 
do sus  tropas,  saliendo  de  las  filas  hirióle  en 
un  costado  con  una  lanza,  haciéndole  caer  en 
tierra.  Allí,  otros  comprometidos  con  Fsafruh 
para  darle  muerte,  acabaron  con  él;  después  de 
lo  cual,  no  conociendo  ningún  heredero  varón 
de  Parwiz,  fué  elegida  su  hija  Purandokht  para 
regir  los  destinos  persas.  Esta  princesa  apadrinó 
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¡I  Fsafruh,  á  quien,  en  realidad,  debíala  corona; 
nombrólo  sn  Ministro,  y  so  aconsejó  siempre  do 
él  hasta  la  muerto, 

^  FTAH:  Mil.  Dios  de  los  antiguos  egipcios. 
En  .sentir  de  algunos  historiadores  pcrsonilicaba 
el  fuego,  el  calor,  la  vida,  y  era  en  el  olimpo 
egipcio  lo  que  Vuleano  en  el  griego.  Keproscn- 
tábanle  cnmúumcntc  bajo  la  figura  do  un  enano 
contrahecho,  dotado  de  un  rostro  de  excepcio- 
nal hermosura,  y  en  una  mano  le  colocaban  un 
martillo  mientras  en  la  otra  lo  hacían  sostener 
un  cetro.  Estábale  consagrado  el  escarabajo,  y 
en  Menlis,  donde  principalmente  era  adorado, 
tenía  uu  temjilo  magnífico.  Como  Osiris  y  otros 
dioses,  tenía  Ftah  una  diosa  porespo.sa,  forman- 
do una  trinidad  con  ésta  (Sokhit)  y  uu  hijo  do 
los  dos  (Imhotpu). 

FTALALDEhIdico  (Acido)  {ieftalida  y  alde- 
hido): adj.  Qiúm.  Cuerpo  que  se  produce  por  la 
acción  de  los  álcalis  ó  de  los  carbonatos  alcalinos 
en  ebnllición  sobre  la  ftalida.  Tiene  por  fórmula 
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c«n^ 


,CH-.OH 
-CO^H     . 


La  adición  del  ¡icido  sulfúrico  al  producto  do 
la  reacción  precipita  el  nuevo  ácido  formando  un 
polvo  blanco  poco  soluble  en  el  agua,  bastante 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  ácido  ftal- 
aldehídico  se  funde  á  118°  perdiendo  agua  y 
regenerando  la  ftalida,  Esta  transformación  se 
produce  igualmente  por  la  simple  ebullición  con 
agua.  Es  un  ácido  bien  caracterizado; descompo- 
ne los  carbonatos.  Sus  sales  son  todas  solubles 
en  el  agua.  La  sal  argéntica  cristaliza  en  octae- 
di'os  pequeños,  y  el  de  plomo  se  descompone  por 
la  acción  del  agua. 

FTALAMINA  (de  ftálico  y  amina):  f.  Quím. 
Base  orgánica  que  tiene  por  fórmula  C'H'NO-. 

Se  encuentra  en  la  naftilamina  impura,  obte- 
nida por  el  acetato  ferroso  y  la  nitronaftalina. 
Cuando  se  trata  esta  naftalamina  por  el  ácido 
sulfúrico  se  obtiene  un  sulfato  más  soluble  que 
el  de  naftalamina,  el  cual  constituye  el  sulfato  de 
ftalamina  (C8H9NO'-¡)2,SO*H2-f2ffO.  Añadien- 
do amoníaco  á  esta  sal  se  aisla  la  base  bajo  la 
forma  de  gotas  oleosas,  algo  más  densas  que  el 
agua,  de  olor  y  sabor  de  naftalamina,  y  cuyas 
sales  no  se  enrojecen  por  el  aire.  Forma  un  deri- 
vado etílico  muy  alterable  al  aire,  y  volátil  á 
280°. 

ftalanIlico  (Acido)  (de  flnlanüo):  adj. 
Quita.  Derivado  ácido  del  ftalanilo;  tiene  por 

fórmula  CR*  |  ^^q  jj.jj  q^hh)  ^^  forma  fijan- 
do agua  sobre  dicho  ftalanilo.  Se  obtiene  hir- 
viendo este  último  cuerpo  con  el  amoníaco  adi- 
cionado de  un  poco  de  alcohol;  al  cabo  de  algu- 
nos minutos  se  neutraliza  el  líquido  aún  caliente 
con  el  ácido  nítrico.  Se  produce  luego  por  el 
enfriamiento  una  cristalización  laminosa  de  áci- 
do ftalanílico.  Este  cuerpo  es  muy  poco  soluble 
en  el  agua  fría  y  más  en  la  caliente;  la  solución 
enrojece  el  tornasol.  Es  fácilmente  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  funde  á  192°,  pero  á  esta 
temperatura  deja  perder  el  agua,  produciéndose 
el  ftalanilo. 

Se  llama  también  ácido  fenilflaldmieo. 

FTALANILO  [ie  ftdlico  y  anilina):  m.  Quím. 
Ftalimida  fenílica,  que  tiene  por  fórmula 

-CO^ 
■CO' 


C«H»<pX>I^-C''H5. 


Se  llama  tamhién  fcnil/lalimida. 

Se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de  ácido  ftá- 
lico y  de  anilina;  la  materia  se  solidifica  por 
enfriamiento. 

Se  recoge  esta  materia,  se  pulveriza,  se  lava 
con  un  poco  de  alcohol  hirviendo,  que  disuelve 
las  materias  extrañas  y  deja  un  polvo  cristalino 
de  ftalamida,  que  se  purifica  por  destilación  y 
cristalización  del  producto  destilado  en  alcohol 
hirviendo.  Este  cuerpo  se  presenta  cristalizado 
en  hermosas  agujas, fusible  entre  20  y  30°,quese 
subliman ,  antes  de  fundirse,  en  agujas.  Cuando 
se  calienta  con  una  solución  de  amoniaco  se 
transforma  en  fenilftalamato  de  amonio. 

FTALATO(de/MKcoj:m.  Quím.  Combinación 
del  ácido  ftálico  con  una  base  ó  con  un  radical 
alcohólico.  Los  primeros  son  los  ftalatos  metá- 
licos. Como  el  acido  ftálico  es  bibásico  pueden 
ser  neutros  y  ,4cidos. 


Seprcpornn:  bien  directamente, bien  por  doblo 
descomposición.  Los  alcalino»  «o»  muy  «olnl.le.i 
en  el  agna  y  menos  en  el  alcohol.  Los  alcalino- 
térrcos  son  poco  soluble». 

El  de  amonio,  ácido,  C»H»0<(NU*), cristaliza 
ordinariamente  en  prismas  terminados  por  pirá- 
mides de  cuatro  á  ocho  faceta»,  ó  bien  en  tablas 
lie.vagonale.H.  Los  cristales  pertenecen  al  sistema 
rómbico.  So  descompone  en  rialimida, 

c»n»o=.N, 

por  la  destilación.  El  ftalato  de  plata  es  blanco, 
poco  soluble  en  agua.  El  de  bario  ciiiitaliza  vn 
pajitas  poco  solubles,  que  se  obtienen  echando 
una  solución  concentrada  de  ftalato  amónico 
sobre  uloruio  de  bario.  Según  Caiiii»,  paro  obte- 
ner esta  última  sal  neutra  se  añade  una  solución 
concentrada  de  ácido  ftálico  en  el  agua  de  barita 
hirviendo,  y  se  lava  el  precipitado  con  agua 
privada  de  ácido  carbónico.  Esta  sal  es  poco 
soluble  en  alcohol  y  en  agua.  Se  obtiene  esta 
sal  básica  echando  la  solución  caliente  de  áciilo 
ftálico  en  otra  hirviendo,  .saturada  en  frío  do 
hidrato  de  bario  en  proporción  doble  de  la  que 
es  necesaria  para  la  saturación.  Esta  sal  bá-sica 
cristaliza  en  prismas  clinorrómliicos  brillantes, 
más  solubles  que  la  sal  neutra.  Se  conocen  otras 
sales  menos  importantes,  como  la  de  potasio, 
sodio,  plomo  y  zinc. 

FTALEÍNA  {lUftalina):  Quím.  Nombre  gené- 
rico de  varias  materias  colorantes,  amorfas  ó 
cristalizadas,  que  hasta  el  año  1880  fueron  con- 
.sideradas  como  producto  de  sustitución  do  una 
ó  de  valias  moléculas  de  agua  del  anhídrido  ftá- 
lico por  fenoles  mono  ó  pluriatómicos,  dándose- 
las por  consiguiente  formas  perfectamente  simé- 
tricas, tales  como  1»C3HJ<^^~  ^lí^'j^J^'^O, 
que  por  mucho  tiempo  se  atribuyó  á  la  fluores- 
ceína.  Sabíase  que  las  ftaleínas  se  convierten, 
fijando  dos  átomos  de  hidrógeno,  en  flalinas; 
que  éstas,  por  substracción  de  una  molécula  de 
agua,  pasan  á/talidiuas,  y  que  las  ftalidina.",  ab- 
sorbiendo un  átomo  de  oxígeno,  dan  lugar  a  las 
ftalidcinas,  pero  no  se  tenía  idea  alguna  acerca 
de  la  estructura  de  estos  compuestos  hasta  que 
en  el  citado  año  Baeyer  estableció  con  exactitud 
la  verdadera  constitución  delaftaleíua  del  fenol, 
que  puede  tomarse  como  tipo  de  la  función  fta- 
leína,  y  la  de  sus  derivados,  ftaliua,  ítalidina  y 
ftalideína. 

Baeyer  demostró  que  se  puede  pasar  del /(a/o- 
fenono  á  la  ftalcína  del  fenol,  sometiendo  el  fta- 
lofenouo  á  la  acción  sucesiva  del  ¡icido  nítrico, 
del  hidrógeno  naciente  y  del  ácido  nitroso,  que, 
respectivamente,  lo  transforman  en  derivados 
dinitrado,  diamidadoy  difeuólico,  siguiendo  el 
mismo  ciclo  de  reacciones  que  recorre  la  bencina 
hasta  convertirse  en  fenol.  Por  consiguiente,  la 
ftaleína  es  al  ftalofenono  lo  que  el  fenol  á  la 
bencina:  aquélla  es  un  ftalofenono,  cuyos  dos 
grupos  C^H^  están  sustituidos  por  otros  dos  de 
CBH^.OH. 

Dada  la  importancia  teórica  é  industrial  de 
las  ftaleíuas,  precisa  extenderse  en  algunas  con- 
sideraciones acerca  de  la  constitución  de  la  fta- 
leína del  fenol,  que  puede  servir  de  tipo  á  la 
función  ftaleína.  Para  determinar  la  constitución 
de  aquélla  es  preciso  remontarse  á  la  del  ftalo- 
fenono, cuya  formación  por  medio  del  cloruro  de 
ftaliloy  déla  bencina  en  presencia  del  cloruro 
alumíuico,  acusa  que  el  ftalofenono  deriva  de 
aquel  cloruro  por  sustitución  de  dos  grupos, 
C"'H»,  al  cloro.  Mientras  se  admitió  para  el  clo- 
ruro de  ftalilo  uua  fórmula  simétrica,  fué  nece- 
sario atribuir  al  ftalofenono  una  fórmula  tam- 
bién simétrica.  Mas  hoy  en  día  está  perfectamente 
demostrada  la  asimetría  del  cloruro  de  ftalilo,  y 
por  consiguiente  la  de  sn  derivado  el  ftalofenono, 
cuya  fórmula,  por  analogía  á  su  generador,  es 

C«Hí<¿¿>0     . 

De  aquí  que  la  ftaleína  del  fenol  sea  la  dioxife- 
nilftalida,  y  que  tenga  por  fórmula 

p  (C6HJ.0H)3 

c«n^<(ro>o 

fórmula  que  deja  percibir  claramente,  no  sólo  la 
transformación  de  la  ftaleína  por  simple  fijación 
de  H.-  cu  ftalina,  sino  también  la  estructura  de 
este  derivado.  En  efecto,  la  ftalina  no  puede  ser 
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otro  cncrjM)  que  el  di-íifo  dioriirí/fnilmelanocar- 
Jónico,  cuya  coustituoióu  está  expi-esada  por 


c«H*.on 


CH(C«H*.0H)3 


^C*H*.CO-H  V'U.u, 

que  conserva  los  dos  oxidrilos  fenólicos  de  la  fta- 
leina. 

De  estas  premisas  se  desprende  que  la  ftaleina 
dará  lugar  á  un  derivado  diacetilieo,  y  que  ade- 
más aquélla,  como  ácido  que  es,  podra  trausfor- 
mai-se  por  reducción  en  alcohol  primario. 

La  ex|>eriencia  confirmó  la  exactitud  de  las 
provisiones  teóricas,  logrando  obtener  la  diacclil- 
jlaüiia  y  el  ftalol. 

Ahora  bien:  admitida  la 


C«H4<, 


,CH(C«H<.0H)3 
CO-H, 


jiara  la  ftalina,  y  derivándose  de  ella  la  ftalidiua 
por  )>érdida  de  una  niolócula  de  agua,  ésta  (la 
ftalidiua)  ha  de  ser  precisauíeute  do   la  forma 


ó  do  la 


C6H4-CH(C«H^OH)= 


C  -  C«H*OH 
C«H*<1>C«HS0H. 
C-OH 


La  analogía  que  existe  entre  la  serie  ftalinica 
del  fenol  y  la  serie  del  ftalofenouo,  servirán  de 
guía  para  decidir  cuál  fórmula  es  la  verdadera. 

Por  destilación  de  la  ftalidiua  del  ftalofenono 
en  contacto  del  zinc  se  obtiene  el  fenilantraccuo, 
así  como  el  antranol  en  idénticas  condiciones  da 
el  antraceno.  Por  consigv\iente,  aquélla  debe  de 
tener  la  forma  del  fenilantrauol, 

C  -  CSH" 

C«H^<  |>C«H< 

C-OH, 

de  donde  se  desprende  que  la  fórmula  corres- 
pondiente á  la  ftalidiua  del  fenol  será 

C-OH^OII 
C«H*<  |>C6HS0H 
C-OH, 

fórmula  que  expresa  que  la  ftalidiua  del  fenol  es 
el  dioxifenilautranol. 

Falta  ahora  establecer  la  constitución  de  la 
flalideina  que,  como  queda  dicho,  se  obtiene 
fijando  un  átomo  de  oxigeno  en  la  ftalidina,  el 
cual  evidentemente  no  puede  entrar  á  formar 
parte  de  la  molécnla  sino  al  estado  de  oxidrilo  y 
después  de  desligar  los  átomos  centrales  de  car- 
bono, lo  que  conduce  á  la  fórmula 

C(OH)-C«HJ.OH 
C«H*<   (,Q  >c«moH. 

Establecidas  ya  las  fórmulas  de  constitución 
de  la  ftaleina  del  fenol  y  sus  derivados,  pueden 
servir  de  tipo  para  las  ftaleinas,  ftalinas,  etc.,  res- 
tantes, cuyas  fórmulas  se  obtendrán  sin  más  que 
sustituir  el  radical  fenólico  C"H''.  OH  por  el  ra- 
dical aromático  monoatómico  correspondiente. 

Las  ftaleinas  tienen,  pues,  por  fórmula  general 

C  (C«R5)2 

c^H^<c-o>o. 

en  donde  R  representa  un  radical  monovalente 
cualquiera,  elCH^,  el  OH,  Cl,  C^mOH,  NH=, 
etcétera. 

He  aquí  los  métodos  generales  de  obtención 
de  las  ftaleinas.  Estas  se  preparan:  1.° haciendo 
reacciouar  el  cloruro,  ó  el  auhidrido  ftálico,  con 
los  fenoles  en  presencia  de  un  deshidratante; 
2."  por  la  acción  del  cloruro  de  ftalilo  sobre  uu 
hidrocarburo  aromático,  en  contacto  del  cloruro 
de  aluminio ;  3. ° sometiendo  el  áciilo  ortobenzoil - 
benzoico  y  el  fenol  mono  ó  pluriatómico  á  la 
acción  de  los  deshidratantes;  y  4.°  poniendo  cl 
fenol  dado  en  contacto  del  cloroformo  y  de  la 
sosa  cáustica. 

Las  ftaleinas  son  casi  todas  solubles  en  los 
ácidos  y  en  los  álcalis.  Su  principal  carácter 
consiste  en  pasar  á  ftalinas  por  absorción  de 
dos  átomos  de  hidrógeno.  Las  principales  fta- 
leinas son  las  siguientes: 

Ftalkína  de  floboülvcisa.  -  Su  fórmula  es 
CH'K)".  S«  obtiene  calentando  á  170"  partes 
iguales  de  floro^lucina  y  de  anhídrido  ftálico, 
nuolTiendo  la  mana  en  sosa,  precipitando  dcs- 
puéí  por  el  ácido  sulfúrico,  y  tratando  cl  prcti- 
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pitado  así  obtenido  por  el  ogua.  Es  só  ida,  cris- 
talizable,  soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el 
ácido  acético  y  el  éter,  c  iusoluble  en  la  bencina, 
el  cloroformo  y  el  sulfuro  de  carbono.  También  so 
disuelvo  en  los  álcalis;  las  soluciones  alcalinas 
son  de  color  amarillo.  En  contacto  del  airo  ad- 
quiero uu  color  rojo  amarillento.  A  los  240°  so 
descompone  sin  fundirse. 
Fi'aleína  de  la  bencina.  -  Su  fórmula  es 


C:»H"02=06H< 


C- 

'-co- 


;0 


Denomínase,  además,  ftalofenono  y  difcnilfta- 
lida.  Friedel  y  Crafts  obtuvieron  la  ftaleina  de 
la  bencina,  sometiendo  una  mezcla  de  cloruro 
do  ftalilo  y  de  bencina  á  la  acción  del  cloruro 
de  aluminio. 

Cristaliza  en  agujas,  fusibles  á.ll2°,  y  solubles 
en  el  ácido  sulfúrico  fumante.  La  solución  sul- 
fúrica es  de  color  amarillo  cuando  fría,  y  viole- 
ta en  caliente.  Sometido  el  ftalofenono  á  la  ac- 
ción del  ácido  nítrico  concentrado,  da  lugar  á 
dos  derivados  dinitrados  que,  reducidos  por  el 
estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  se  transforman  en 
dos  diamidodifcnilftalidos  isoméricos,  uno  fu- 
sible á  179°,  poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  y 
otro  fusible  á  205°,  más  soluble  en  el  alcohol,  de 
cuya  solución,  tratada  por  el  nitrito  potásico, 
se  obtiene  la  fenolftaleíua. 

Ftaleina  del  fenol.  -Tiene  por  fórmula 
C20H14OJ.  Se  prepara  calentando  entre  120  y  130° 
una  mezcla  de  diez  partes  de  fenol,  cinco  de  au- 
hidrido ftálico  y  cuatro  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. Se  obtiene  al  cabo  de  algunas  horas  una 
masa  roja  que,  tratada  por  agua  hirviendo,  da 
copos  resinosos;  éstos  se  transforman,  por  ebulli- 
ción, en  uu  polvo  amarilleuto  que  se  disuelvo  en  la 
potasa,  dando  una  solución  roja  que,  en  contacto 
del  ácido  clorhídrico,  precipita  la  ftaleina  del  fe- 
nol formando  copos  blancos  resinosos.  Este  cuerpo 
se  presenta  en  cristales  correspondientes  al  sis- 
tema triclíuico,  fusibles  á  253°,  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  ácido  acético,  menos  solubles  en 
el  éter  é  insolubles  en  el  agua.  Tambiéu  se  di- 
suelven en  el  ácido  sulfúrico,  en  los  álcalis,  car- 
bonates alcalinos,  agua  decaí  y  agua  de  barita. 
El  color  de  estas  soluciones  varia  del  rojo  al 
violeta,  según  la  concentración.  Las  soluciones 
alcalinas,  alcalinotérreas,  así  como  las  alcalino- 
carbonatadas,  se  decoloran  inmediatamente  que 
se  las  trata  por  los  ácidos.  En  esta  propiedad  se 
funda  el  empleo  de  la  ftaleina  como  indicador 
para  los  ensayos  alcalinimétricos.  A  los  160°,  y 
por  la  acción  del  auhidrido  acético,  pasa  á 

Diacctilflahína,  cuya  fórmula  es 

C20Hi2O-'(a^H3O2). 

La  diacetilftaleína  es  sólida,  cristalizable,  y  fu- 
sible á  143°. 

Ftaleina  de  la  bencina  y  del  fenol.  - 
Es  la  monoxidifenilftalida.  Su  fórmula  es 


C  ^O'H^.OH. 
C-»H»03=C«HJ<     >0 
CO 


Prepárase  exponiendo  á  120°  una  mezcla  de 
1  de  fenol,  2  de  ácido  ortobenzoilbenzoico  y 
3  de  cloruro  de  estaño;  lavando  con  agua  la 
masa  ya  fundida,  disolviéndola  después  en  una 
solución  sódica,  y  finalmente  precipitando  de 
ésta  la  monoxidifenilftalida,  que  cristaliza  en 
láminas  incoloras,  fusibles  á  155°,  muy  solubles 
en  el  éter,  bencina,  cloroformo  y  alcohol,  y  poco 
solubles  en  el  agua  y  cu  la  ligroína.  El  perclo- 
ruro  de  fósforo  la  transforma  en  uu  derivado 
monoclorado.  Por  el  ácido  sulfúrico  se  desdobla 
en  fenol  y  en  ácido  ortobenzoilbenzoico.  Tratada 
por  la  potasa  pasa  á  oxibcnzofeuono.  Es  soluble 
en  los  álcalis,  carbonates  alcalinos,  y  en  el  agua 
de  cal:  estas  soluciones  presentan  color  violáceo 
intenso,  que  pierden,  ya  por  el  calor  ya  por  un 
exceso  de  álcali.  Únese  al  anhídrido  acético, 
dando  lugar  al  derivado 

Acctilmonuxidifcnilftalida,    que  se   presenta 
en  cristales  radiados,  fusibles  á  136°,   y  cuya 
constitución  corresponde  á  la  fórmula 
C=»H»H3(G-'H30=). 

Ftaleina  de  oiitocbesol.  -  Su  constitución 
está  expresada  por  la  fórmula 


CH'<CO>° 


(,[C«H3(0H)-CHT 


:C==H'«0*. 
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Obtiénese  calentando  hasta  los  125°,  y  durante 
unas  ocho  ó  diez  horas,  la  mezcla  formada  por  dos 
partes  do  ortocresol,  dos  de  tetraclorura  de  es- 
taño y  tres  de  anhídrido  ftálico,  disolviendo  la 
masa  ya  fumlida  en  sosa  de  mediana  concentra- 
ción, y  finalmente  tratando  esta  solución  por  el 
ácido  clorhídrico.  Se  presenta  en  costras  crista- 
linas, fusibles  á  214°,  muy  solubles  en  el  alco- 
hol, éter  y  ácido  acético,  poco  solubles  en  la 
bencina  y  casi  insolubles  en  el  agua.  A  160",  y 
en  contacto  del  ácido  sull'úrico,  se  convierte  en 
molitoxiantraquinona.  Disuélvese  en  los  álcalis; 
esta  solución  es  de  color  violeta,  color  que  pasa 
á  blanco  agregando  álcali.  La  disolución  alcohó- 
lica es  de  color  amarillo,  y  la  sulfúrica  es  rojizo 
amarillenta.  Con  el  ácido  acético  forma  el 
Derivado  diacetilieo  de  la  fórnuila 

que  es  fusible  á  los  75°,  muy  soluble  en  el  al- 
coliol,  en  cl  éter  y  en  la  acetona,  y  amorfo. 

Ftaleina  DELaNAFTOL.  -Tiene por fiirmula 
QsiijjiíQ-'  +  iH-O,  y  se  prepara  calentando  al 
baño-maría  una  mezcla  de  cloruro  de  l'talilo  y 
do  naftül;  trátase  después  el  producto  por  la 
potasa,  precipítase  á  seguida  por  el  ácido  clor- 
hídrico, y  hácese  cristalizar  en  la  bencina.  Es 
sólida,  de  color  pardo  negruzco,  y  soluble  en  la 
bencina  y  en  la  potasa.  La  solución  potásica  es 
azul.  Hasta  hace  muy  poco  tiempo  se  describía 
como  ftaleina  del  naftol  un  cuerpo  que  en  rigor 
es  el 

Anhídrido  de  la  ftaleina  del  a  naflol.  -  Este 
anhídrido  es  de  la  fórmula  C-''H"'0^.  Se  obtiena 
calentando  el  anhídrido  ftálico  con  el  naftol. 
Es  sólido,  blanco,  soluble  en  el  alcohol  y  en  la 
bencina,  é  insoluble  en  la  potasa. 

Ftaleína  de  la  orcina.  -  Su  fórmula  es 
C--H"'0^  Se  prepara  calentando  hasta  los  135", 
y  durante  dos  horas,  cinco  partes  de  orcina,  tres 
de  anhídrido  ftálico  y  cinco  de  ácido  sulfúrico, 
tratando  la  masa,  después  de  fundida,  por  la 
potasa,  y  finalmente  por  el  ácido  acético.  Di- 
suélvese en  los  álcalis.  Esta  solución  es  de  color 
rojo.  Únese  directamente  á  los  ácidos  minerales, 
constituyendo  compuestos  muy  instables;  con  el 
anhídrido  acético  da  lugar  á  un  derivado  diace- 
tilieo, que  cristaliza  en  agujas  incoloras,  fusibles 
á  220°  é  insolubles  en  los  álcalis.  La  orcino- 
ftaleína,  en  solución  sódica  y  y  en  contacto  del 
zinc  produce  la  ftaleina  correspondiente.  Por 
unión  directa  con  el  ácido  clorhídrico  se  con- 
vierte en 

Clorhidrato  de  oreinnftaleína ,  cuya  fórmula 
es  C--'H'«05,HC1.  Este  clorhidrato  es  sólido,  de 
color  rojo,  y  en  contacto  del  aire  se  desdobla  con 
rapidez. 

Ftaleína  de  la  HoiiOFLUonESCiNA.  -  Véase 

HOMOFLUOP.ESOINA. 

Ftaleína  de  la  hidiioquinona.  -Su  cons- 
titución es  de  la  fórmula 


< 


CHs.OH^n 
CSff.OH-^*-^ 


cm'<    >0 

CO 


=  C=oH'-0=. 


Según  Ekstrand,  se  obtiene  calentando  hasta 
los  130°,y  durante  doce  ó  catorce  horas,  una  mez- 
cla formada  de  dos  moléculas  de  hidroquinona, 
una  de  anhídrido  ftálico  y  dos  ó  tres  veces  el 
peso  de  los  anteriores  de  tetracloruro  de  estaño, 
y  tratando  el  producto  resultante  por  el  agua 
hirviendo  ,  y  finalmente  por  el  alcohol  débil 
también  hirviendo.  Cristaliza  en  agujas  incolo- 
ras, fusibles  á  227°,  casi  in.solubles  en  el  agua 
hirviendo;  poco  solubles  en  la  bencina  y  en  cl 
cloroformo,  muy  solubles  en  la  acetona,  el  al- 
cohol, ácido  acético  y  éter,  é  insolubles  en  la 
ligroína.  También  se  disuelven  en  los  álcalis,' 
así  como  en  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico; 
las  soluciones  alcalinas  son  de  color  violeta,  y 
las  acidas  son  rojas.  Sustituyendo  en  la  ftaleína 
de  la  hidroquinona  dos  moléculas  de  agua  por 
dos  de  ácido  acético,  se  obtiene  el 

Derivado  diacetilieo  de  la  ftaleína  de  la  hi- 
droquinona. Su  fórmula  es 

C-'»H80»(C2HJO=)2. 

Cristaliza  en  agujas  incoloras,  fusibles  á  210". 
Derivado  penlabroinado  de  la  ftaleina  dr  hi 
hidroquinona.  -Tiene  por  fórmula  C-^H'Hi'U'. 
Prepárase  por  acción  directa  del  bromo  sobjc  la 
solución  acética  de  la  ftaleína  de  la  hidroquino- 
na. Cristaliza  en  láminas,  fusibles  á  unos  300°, 


FTAL 

iiisolnlilcs  en  oí  ngiia,  alcohol,  éter  y  clorofonno, 
y  solubles  ea  los  álcalis;  las  soUicioiies  alcalinas 
son  incoloras. 

Ftaleína  del  parachesol  -  Ann  no  se  pudo 
olitener,  pero  sí  su  anhiihido. 

Anhidrifto  de  la  ftahína  del  paracrcsol.  ~ 
Tiene  por  fórmula 


C  "^C«H^{CH»)- 
CO 


•O. 


Esto  anhidriilo  se  obtiene  calentando  basta 
los  165°  una  mezcla  Je  30  partes  do  paracresol, 
14  de  anhídrido  itálico  y  8  do  ácido  sulfúrico, 
eliminando  en  seguida  cl  exceso  de  cresol  por 
medio  de  una  corriente  de  vapor  de  agua;  tra- 
tando el  residuo  por  la  potasa,  y,  finalmente, 
disolviendo  en  el  ácido  acético,  el  cual,  evapo- 
rándose, deja  cristalizar  la  ftaleína  del  paracresol 
en  prismas  ortorrómbicos,  fusibles  á  246°,  solu- 
bles eu  el  alcohol,  éter,  bencina  y  ácido  acético, 
más  solubles  en  el  cloroformo  é  insolubles  en  la 
ligroína,  potasa  y  ácidos  diluidos.  Disuélvese  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío;  esta  solu- 
ción es  de  color  amarillo  verdoso.  Por  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  é  hirviendo  pasa  á  metil- 
eritroxiantraquinona  de  la  fórmula 

CíH-"  =  (C0)2  =  C6H-X0H_)  (CH3)  =  Ci5Hi''03. 
Fundido  con  la  potasa  se  descompone  en  dime- 
tildioxibcnzofenono  y  ácido  benzoico. 

Ftaleína  de  la  kesorcina.  V.  Fluores- 

CEÍNA. 

Ftaleínas  del  pikogalol.  -  Son  dos,  que 
reciben  los  nombres  particulares  de  galeína  é 
hidrogah'ma.  V.  estas  voces. 

Ftaleína  de  la  bencina  y  del  pikogalol. 
—  Tiene  por  fórmula  C-"H'*0^.  Se  obtiene  calen- 
tando durante  una  hora,  y  entre  195  y  200°,  una 
mezcla  de  dos  partes  de  ácido  benzoilbenzoicoy 
una  parte  de  pirogalol.  Se  agota  el  producto  por 
agua  hirviendo,  y  después  se  disuelve  eu  una 
solución  acuosa  débil  de  sosa;  se  precipita  por 
el  cloruro  amónico,  y  por  último  se  cristaliza 
en  una  mezcla  de  bencina  y  éter. 

Esta  ftaleína  se  presenta  en  laminillas  de 
cuatro  caras,  brillantes,  fusibles  á  189  y  190°, 
solubles  en  la  mayor  parte  de  los  disolventes, 
excepto  en  el  agua  y  en  la  ligroína.  En  los 
álcalis  se  disuelve  con  coloración  verde;  el  ácido 
sulfúrico  también  la  disuelve  en  rojo  pardo,  y 
esta  solución  se  descompone  por  el  calor  for- 
mándose antraquinoua  y  desprendiéndose  ácido 
sulfuroso.  El  ácido  clorhídrico  colora  esta  fta- 
leína de  azul  verdoso;  el  cloruro  férrico  da  con 
su  solución  alcohólica  una  magnífica  coloración 
azul  que  desaparece  pronto  formando  copos  ne- 
gros. 

Ftaleína  de  la  dieresorcina.  -  Tiene  por 
fórmula  C^'-H—O*'.  Sé  puede  preparar  calentando 
durante  seis  horas,  y  entre  110  y  115°,  una  mez- 
cla de  10  partes  de  agua,  7,5  de  anhídrido  ftá- 
lico  y  12  de  bicloruro  de  estaño.  La  masa  se 
pone  después  en  digestión  con  un  poco  de  agua 
al  baño-niaría  y  se  cristaliza  varias  veces  en  agua 
hirviendo. 

Esta  ftaleína  se  presenta  en  laminillas  platea- 
das, que  se  decomponen,sin  fundirse,  á  245°.  En 
cl  ácido  acético  cristaliza  en  larg:is  agujas  inco- 
loras, que  pardean  poco  á  poco  al  aire  y  que  se 
disuelven  en  los  álcalis  con  coloración  azul  de 
aüil. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  esta 
ftaleína  con  coloración  violeta. 

Ftaleíka  de  la  bencina  y  de  la  eesoeci- 
NA.  -  Tiene  por  fórmula  C-"Hi-'0-'.  Para  obtenerla 
se  calienta  durante  una  hora,  y  entre  195  y  200°, 
una  mezcla  de  una  parte  de  resorcina  y  dos  de 
ácido  benzoilbenzoico.  El  producto  de  la  reacción 
se  lava  con  agua  hirviendo  y  se  disuelve  en  el 
amoníaco.  Evaporando  esta  solución  alcalina  al 
baño-mariase  obtiene  la  ftaleína  que  se  busca, 
en  forma  de  copos  amorfos,dc  color  ¡lardo  rojizo, 
que  so  pueden  cristalizar  en  la  acetona  y  en  el 
cloroformo. 

Preséntase  de  este  modo  en  prismas  brillantes, 
ligeramente  ariiarillentos,  fusibles  entre  113  y 
114°  si  contienen  una  molécula  de  cloroformo, 
y  entre  175  y  176°  después  que  han  perdido 
dicha  molécula  por  fusión  ó  por  ebullición  euel 
agua. 

Esta  ftaleína  es  muy  soluble  en  todos  losdi- 
solventes,  excepto  en  el  agua  y  en  la  ligroína. 
Se  disuelve  sin  alteración  en  los  álcalis  con  colo- 
ración rojo  parda,  y  estas  soluciones  se  descom- 
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poncu  por  ebullición  dando  resorcina  y  ácido 
benzoilbenzoico.  Una  solución  alcohólica  ó  acéti- 
ca de  esta  ftaleína  da,  |  or  adición  del  ácido 
clorhídrico  concentrado,  una  magnífica  flúores- 
cencía  verde  y  azul. 

Esta  ftaleína  da  un  dianhidrido  que  tiene  por 
fórmula  C"II=<'0'',  y  que  se  obtiene  calentando 
con  ácido  snlfúrico  concentrado  una  solución 
acética  do  ftaleína.  También  da  uu  derivado 
diacetiladoy  otro  dibromado. 

Ftaleína  de  la  dimetilanilina. -Tiene 
por  fórmula  C'-^H^-'N^O".  So  puede  preparar  por 
medio  del  cloruro  do  ftalilo  ó  del  anhídrido 
ftálico.  Este  último  método  es  el  preferible. 
Para  operar  se  añado  poco  á  poco  cloruro  de  zinc 
seco  y  puro  á  una  mezcla  de  una  molécula  do 
anhídrido  ftálico  y  dos  moléculas  de  diinetil- 
anilina.  El  peso  total  del  cloruro  de  zinc  em- 
pleado debe  ser  igual  al  de  la  dimetilanilina. 
El  conjunto  se  calienta  durante  algunas  horas 
á  100",  y  después  durante  cuatro  horas  entre 
120  y  125.  Fría  la  masa  se  disuelve  en  ácido 
clorhídrico  ó  sulfúrico  diluidos  y  calientes  y  .se 
precipita  por  un  exceso  de  disolución  concen- 
trada de  sosa.  Por  medio  de  una  fnerte corriente 
de  vapor  de  agua  se  arrastra  la  dimetilanilina 
no  transformada,  y  queda  la  ftaleína  formando 
gotitas  aceitosas  que  se  pueden  cristalizar  en  la 
bencina  ó  en  el  alcohol  previamente  decolorada 
con  el  carbón  animal. 

La  ftaleína  de  la  dimetilanilina  es  insolublo 
en  el  agua,  muy  soluble  en  la  bencina,  en  el  al- 
cohol y  en  el  éter,  y  casi  insoluble  en  la  ligroína, 
Cristaliza  en  gruesos  prismas  incoloros,  fusibles 
entre  190  y  191°,  y  destila  sin  descomposición. 
El  ácido  sulfúrico  la  disuelve  con  color  rojo  vio- 
láceo, y  esta  solución  se  colora  de  pardo  á  los 
150°,  en  cuya  circunstancia,  por  la  adición  del 
agua,  precipita  unos  copos  verdes. 

Esta  ftaleína  es  una  base  diácida,  pero  sus 
sales  neutras  no  son  muy  estables.  Son  notables 
el  diclorh  idrato,  el  picralo  y  los  cloroplalinaíos. 
Forma  también  uu  iodomelilato  y  un  derivado 
hexanilrado. 

FTÁLICO  (Acido)  (de  ftalina):  adj.  Quim. 
Derivado  oxidado  de  la  naftalina,  descubierto 
porLaurent,  y  cuya  fórmula  es  C''H-'(CO-H)-.  Se 
forma  por  la  acción  oxidante  del  ácido  nítrico 
sobre  el  tetracloruro  de  naftalina  ó  sobre  la  ali- 
zarina; haciendo  actuar  el  ácido  sulfúrico  y  el 
bicromato  potásico  sobre  la  naftalina;  oxidando 
la  bencina  por  medio  del  bióxido  de  manganeso 
y  el  ácido  sulfúrico;  por  la  oxidación  del  ácido 
benzoico;  por  la  oxidación  del  ácido  ortotoluico, 
por  medio  del  permanganato  de  potasa,  la  ope- 
ración se  efectúa  teniendo  cuidado  de  operar  en 
solución  alcalina  sin  que  el  ácido  ftálico  formado 
se  destruya  por  la  acción  del  reactivo.  También 
se  forma  cuando  se  calienta  á  270°  una  parte  de 
autraquinona  con  tres  cuartas  partes  de  ácido 
sulfúrico  fumante.  Por  la  acción  del  anhídrido 
ftálico  sobre  la  urea  á  125°. 

El  procedimiento  de  Laurent  para  preparar  el 
ácido  ftálico  por  el  cloruro  de  naftalina  es  el 
siguiente:  se  introduce  en  una  retorta  una  parte 
de  tetracloruro  de  naftalina  y  cuatro  ó  cinco  de 
ácido  nítrico  ordinario,  sometiendo  la  mezcla  á 
la  ebullición.  La  reacción  es  muy  lenta  y  exige, 
por  lo  menos,  un  día  cuando  se  opera  sobre  15 
ó  20  gramos.  Se  evapora  la  solución  hasta  se- 
quedad, con  el  fin  de  que  se  despréndala  mayor 
parte  del  ácido  nítrico,  obteniéndose  una  masa 
cristalina  más  ó  menos  coloreada  de  .amarillo. 
Se  vierte  en  seguida  en  la  retorta  una  gran  can- 
tidad de  agua  y  se  hace  hervir  basta  que  la  mayor 
parte  del  residuo  se  disuelva;  queda  ordinaria- 
mente una  pequeña  cantidad  de  una  materia 
parda,  que  puede  ser  un  poco  de  cloruro  de  naf- 
talina no  atacado; se  fíltrala  disolución  hirvien- 
do, y  por  el  enfriamiento  deposita  láminas  na- 
caradas que  se  reúnen  ordinariamente  en  grupos 
concéntricos  y  circulares.  El  agua  madre  decan- 
tada y  evaporada  da  nuevos  cristales  por  enfria- 
miento. Para  obtener  ácido  perfectamente  puro 
se  le  sublima  transformándolo  en  anhídrido,  y  se 
redisuelve  en  aguapor  una  ebullición  prolongada. 

Se  puede  hacer  la  síntesis  del  ácido  ftálico  por 
la  fijación  directa  del  óxido  de  carbono  sobre  el 
ácido  salicílico;dosprocedimientospermiten  efec- 
tuar esta  síntesis.  El  primero  consiste  en  calentar 
una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  de  ferrocianuro 
potásico  (mezclado  queda  el  óxido  de  carbono) 
con  el  ácido  salicílico,  y  en  tratar  en  seguida  el 
producto  de  la  reacción  por  el  éter,  que  disuelve  el 
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ácido  ftálico  formado.  El  segundo  procedimiento 
consiste  en  calentar,  hnHta  que  no  «c  desprendan 
más  gases,  una  mezcla  do  ácido  sulfúrico  y  ácido 
fórmico  (mezcla  que  también  da  óxido  do  carbo- 
no) con  cl  ácido  salicílico,  y  en  tratar  en  seguida 
la  masa  por  cl  éter.  La  resorcina  lija  directa- 
mente cl  óxido  do  carbono  jiaro  su  transforma- 
ción en  ácido  ftálico;  sometiendo,  pues,  una  mez- 
cla de  resorcina,  ácido  sulfúrico  y  ácido  fórmico 
á  la  acción  del  calor,  so  producirá  igualmonto 
ácido  ftálico. 

Para  preparar  industriahnentocl  ácido  ftálico 
el  procedimiento  más  expedito  es  cl  de  Volil,  oxi- 
dando la  naltalina.  Para  ello  so  disuelven  doco 
partes  do  naftalina  en  109  de  ácido  snlfúrico  do 
66°,  y  se  añado  por  pequeñas  porciones  80  partes 
de  bicromato  potásico.  Cuando  la  primera  reoc- 
eión  ha  terminado  se  diluyo  ag\ia  hirviendo,  que 
determina  un  abundante  desprendimiento  do 
ácido  carbónico;  se  satura  por  carbonato  sódico, 
se  lleva  á  la  ebullición  durante  un  cuarto  de  hora 
y  se  filtra  la  solución  hirviendo  para  separar  el 
óxido  crómico  precipitado.  A  esta  solución,  do 
color  amarillodeoro,  .se  añade  ácidoclorhídiico, 
depositándose  una  materia  roja  que  constituye 
el  carminafto  de  Laurent.  Después  de  separar 
este  producto  se  evapora,  depo.sitándose  sucesiva- 
mente sulfato  sódico  del  cloruro  do  sodio,  y  final- 
mente el  ácido  ftálico. 

Este  ácido  se  presenta  en  láminas  agrupadas. 
La  solución  acuosa  caliente  produce  pequeñas 
tablas,  y  por  evaporación  lenta  cristales  mono- 
clínicos  brillantes.  Su  densidad  oscila  entre  1 ,585 
y  1,589.  Se  funde  á  178"  y,  según  Laurent,  á 
1S4;  cuando  es  precipitado  de  sus  sales  funde  á 
152,  segúu  Ador;  pero  preparado  con  el  anhídri- 
do puro  y  el  agua  funde  á  213; cuando  estácris- 
talizado  á  203.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría;  á 
11°,5  cien  partes  de  agua  disuelven  0,77  sola- 
mente; es  más  soluble  eu  agua  hirviendo,  alco- 
hol y  éter.  Sometido  á  la  acción  del  calor  so 
resuelve  en  agua  y  anhídrido  ftálico,  que  subli- 
ma en  largas  agujas,  destilando  bajo  la  forma 
de  un  líquido  límpido  que  rápidamente  se  trans- 
forma en  una  masa  cristalina.  Este  desdobla- 
miento es  completo  á230°.  Destilado  con  exceso 
de  cal  produce  bencina  y  carbonato  de  cal 
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CO^H 
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-H2CaO  =  C'^H''-f2CaO^C. 


Cuando  se  calienta  una  molécula  neutra  de  fta- 
lato  de  calcio  neutro  con  media  molécula  de  cal 
á  230°,  durante  algunas  horas,  se  forma  el  car- 
bonato y  benzoato.  Tratado  en  solución  sódica 
perla  amalgama  de  sodio  el  ácido  ftálico  se  con- 
vierte en  ácido  hidroftálico,  CH'O*.  Calentado 
con  polvo  de  zinc  da  el  aldehido  ftálico.  Con  el 
percloruro  de  fósforo  produce  el  cloruro  de  ftali- 
lo. Calentado  con  exceso  de  ácido  iodhídrico  á 
280'  produce  el  hidruro  de  eptilo,  C"H'^,  y  el 
hidruro  de  octilo,  CH'*.  Con  el  cromo  y  ácido 
nítrico  da,  aunque  difícilmente,  derivados  de 
sustitución.  Calentado  durante  algún  tiempo 
con  el  ácido  sulfúrico  anhidro  produce  el  ftalil- 
sulfuroso. 

Derivados  del  ácido  ftálico.  -  El  ácido 
ftálico,  sometido  á  diversas  reacciones  con  dife- 
rentes cuerpos,  da  origen  á  gran  número  de  de- 
rivados por  sustitución,  entre  los  que  se  cuentan 
los  siguientes: 

Acido  amidofiálico.  -  Tiene  por  fórmula 

C8H^(IsH=)0<. 

Se  prepara  poniendo  en  contacto  una  solución 
acuosa  concentrada  de  ácido  nitroftálico  con  el 
hierro  y  ácido  acético;  se  abandona  el  todo  en 
un  sitio  caliente,  y  cuando  la  reacción  ha  ter- 
minado se  separa  en  lo  que  sea  posible  la  subs- 
tancia parda  que  aparece,  procedente  del  hierro 
empleado,  y  se  deja  al  aire  húmedo  para  que  la  sal 
ferrosa  pase  á  férrica.  Se  trata  por  amoníaco  eu 
caliente,  se  evapora  el  exceso  de  amoníaco  en 
baño  maría  y  se  trata  el  residuo  por  agua.  La 
solución  acuosa  se  evapora  y  el  residuo  se  disuel- 
ve en  alcohol  hirviendo,  decolorando  la  solución 
por  el  negro  animal.  Concretada  la  solución  se 
depositan  cristales  fibrosos  amarillos  de  un  claro 
nacarado,  que  son  de  ácido  amidoftálíco.  Es  muy 
poco  soluble  en  frío,  en  agua  y  alcohol;  en  ca- 
liente da  soluciones  que  presentan  una  fluores- 
cencia verde  de  las  más  características.  Se  com- 
bina con  ácidos  y  álcalis.  El  clorhidrato  se 
presenta  en  cristales  incoloros  que  amarillean 
eu  el  aire  perdiendo  cl  clorhídrico.  Cuando  se 
hace  hervir  durante  algún  tiempo  al  ácido  ami- 
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doftAlico  con  ácido  clorliuliico  o  suUuiico  so 
transforma  en  un  isómero  incoloro,  do  salior 
amars^).  tacilmoute  soluble  en  alcohol  y  éter; 
éste  e's  el  nii^nio  cuerpo  que  se  obtiene  cuaiuio 
se  reduce  el  ácido  nitroltúlico  por  el  clorludnco 
y  el  cstaSo  (MüUer). 

Acido  broinor'tiilko.  -  Se  forma  cuando  so  agita 
el  bromo  con  ácido  ftálico  en  presencia  del  agua 
y  se  calienta  á  170°.  Tiene  por  fórmula 
C*H»BrO*. 

Acido eloroftiil ico.  -  Se  conocen  varios,  ñ  saber: 
el  dicloroftáiico,  C*H^CL-0«:  el  trieloroftiUioo, 
C*H=CL'0*,  y  el  tetracloroftálico,  C*H-CL^O*. 
El  primero  se  obtiene  tratando  la  bicloronafta- 
quiuona  por  la  ]iotasa  alcohólica  hirviendo;  por 
enfriamiento  se  forma  un  precipitado  constit\udo 
por  laminas  brillantes  que  representan  ¡i  100"  la 
composición  del  didoronaftalato  do  potasa.  Kl 
segnndo  se  produce  al  propio  tiempo  que  la  per- 
cloronaftaquinona  cuando  se  hacen  reaccionar 
durante  ties  ó  cuatro  días  a  la  ebullición  la 
naftalina  c.xaclorada  con  el  ácido  nítrico  ordina- 
rio. El  producto  de  la  reacción  se  trata  por  agua, 
que  disuelve  solamente  al  ácido,  y  esta  soluciuu 
concentrada  so  transforma  por  enfíiamiento  en 
nu  aceite  blanco  cristalino.  Se  puiilica  por  repe- 
tidas cristalizaciones  en  agua  hirviendo.  Son  muy 
solubles  en  el  alcohol:  por  destilación  producen 
ol  anhídrido  tiicloroftálico.  Y  el  tercero,  que  se 
obtiene  por  la  o.tidación  de  la  naftalina  penta- 
clorada,  resiste  enérgicamente  á  los  agentes  de 
o.xidación;  no  es  atacado  por  el  ácido  nítrico 
sino  en  vasos  cerrados  y  á  temperatura  de  180  á 
200".  En  estas  condiciones  se  forma  el  tetraclo- 
roftálico, que  se  purifica  por  cristalización  en 
agua  ó  por  sublimación.  Éste  último  ácido  es 
poco  soluble  en  agua  fría,  más  á  la  ebullición,  y 
se  separa  por  enfriamiento  en  láminas  incoloras. 
La  evaporación  lenta  le  hace  depositar  en  forma 
de  tablas  muy  duras.  Es  soluble  cu  alcohol  y 
éter  se  funde  "á  250°;  pasando  á  anhídrido.  Sus 
sales  de  plata,  amonio  y  plomo  no  tienen  im- 
portancia. 

Acido  nitroflálico.  -  Se  conocen  varios,  como 
son  el  mononitroftálico  a,  el  mononitroftálico  ,i 
y  eldinitroftalico.  Los  mononitroftálícos  tienen 
por  fórmula  C«mNO-)(CO-H)-. 

El  primero  se  obtiene  por  la  acción  de  la  dini. 
tronaftalina,  mediante  el  ácido  nítrico  concen- 
trado é  hirviendo;  por  la  acción  de  la  mezcla 
nitrosnlfúrica  sobre  el  ácido  ftálico;  porlanitrí- 
fieación  del  anhídrido  ftálico;  por  la  o.xidación  de 
la  mononitronaftalina  mediante  el  permangana- 
to  de  potasa:  por  la  acción  de  la  mononitronafta- 
lina por  n\cdio  del  ácido  crómico.  Siguiendo  este 
procedimiento  se  puede  preparar  fácilmente  en 
estado  <le  pureza. 

El  ácido  mononitrofUilico  a  cristaliza  en  piis- 
mas  clinorrónibicos,  fusibles  á  218°;  es  poco  solu- 
ble en  el  cloroformo,  y  lo  mismo  en  el  agua  fría; 
bastante  soluble  en  el  agua  hirviendo,  muy  so- 
luble en  el  éter  y  en  el  alcohol;  100  partes  de 
ácido  acético  disuelven  7,5  á  26".  El  éter  neutro 

CH'íXO-)  (C0'^C2H'>)= 
se  prepara  por  el  ioduro  de  etilo  y  la  sal  de  pla- 
ta; cristaliza  en  prismas  ortorrómbicos  incoloros, 
fusibles  á  45°,  insolubles  en  el  af;ua,  muy  solu- 
bles en  el  alcohol  y  éter.  El  éter  ácido  que  puede 
obtenerse  por  la  acción  del  gas  clorhídrico  sobre 
una  solución  alcohólica  hirviendo  del  ácido,  so 
presenta  en  larga.s  agujas,  fusibles  á  n0°,5.  For- 
ma una  sal  de  plata  cristalizable  y  que  detona 
por  el  calor. 

El  .segimdo  ácido  mononilro/íálico,  ó  sea  el  ¡3,  se 
produce  al  mismo  tiemjio  que  su  isómero  a  por 
la  acción  de  la  mezcla  nitrosullíírica  sobre  el  aci- 
do ftálico.  Se  calientan  al  bañoman'a  50  gramos 
de  ácido  ftálico  con  75  de  ácido  sulfúrico  y  75  de 
ácido  nítrico  fumante;  al  cabo  de  dos  horas  so 
deja  enfriar  y  se  preci¡iita  por  120  gramos  de 
agua.  La  mezcla  cíe  los  ilos  ácidos  así  precipita- 
dos se  evapora  al  cabo  de  doce  horas  jior  el  tra- 
tamiento etéreo.  Este  líquido  disuelve  sólo  el 
ácido  (;)  colorado  de  amarillo  por  el  ácido  pí- 
crico  forma/lo  en  la  reacción,  mientras  que  el 
ácido  (a)  queda  como  insoluble.  El  residuo  de  la 
evaiKjracioii  etérea  se  redisuelve  en  agua  y  te 
somete  á  la  cristalización;  después  se  transforma 
en  éter  neutro  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
sobre  »n  solución  alcohólica;  el  éter  neutro  asi 
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alcohólica.  Este  ácido  es  soluble  en  agua,  alcohol 
y  éter;  poco  soluble  en  el  cloroformo  y  la  benci- 
na. Cristaliza  con  una  molécula  de  agua  en  agu- 
ias  elluorecentosy  álOO",  so  vuelve  anhidro  y  so 
fundo  á  161.  A  ltí5°  so  transforma  en  anhídrido; 
por  último  so  funde  á  114°;  es  poco  soluble  cu 
agua  fría  y  soluble  en  agua  hirviendo,  que  la 
hace  volver  al  estado  ácido.  La  sal  de  ])otasio 
cristaliza  en  agujas  ó  en  tablas  microscópicas, 
poco  solubles  en  alcohol.  La  de  plata  constituyo 
un  precipitado  blanco.  La  de  bario  se  obticno 
por  doble  descomposición.  Constituye  un  preci- 
pitado do  pequeños  prismas;  la  ebullición  en  el 
agua  la  convierte  en  octaedros  microscópicos  an- 
hidros. La  de  zinc  cristaliza,  por  evaporación  do 
sus  soluciones,  en  grandes  prismas  amarillos. 

El  tercero,  ó  sea  e\  ácido  ilinüro/tálico,  tiene 
porrórmulaC''ir-(NO-)(CO=lI)-.  Se  obtiene  calen- 
tando á  150°,  en  tubos  cerrados,  la  dinitronafta- 
liua  ,'5  en  el  ácido  nítrico  de  una  densidad  do  1,15 
durante  seis  horas.  El  contenido  de  los  tubos  so 
evapora  al  baiio.maría ,  se  trata  por  el  agua, 
y  se  precipita  por  el  acetato  de  calcio ;  por  último, 
el  precipitado  calcico  so  descompone  por  el  ácido 
clorhídrico,  y  la  solución  así  obtenida  se  trata 
por  éter.  Este  ácido  cristaliza  en  grandes  prismas, 
fusibles á 226°,  muy  solubles  en  el  agua,  alcohol 
y  éter,  é  insolubles  en  la  bencina  y  sulfuro  de 
carbono. 

-  Ft.íi.ioo  (Alcohol):  Quim.  Tiene  por  fór- 
mula CH-iíCH'-  -  HO)-.  Este  cuerpo  puede  obte- 
nerse por  reducción  del  cloruro  de  ftalilo  en  me- 
dio de  laamalgama  de  sodio  según  esta  reacción: 
C«HJ<^^¿'>0  -t-  8H  =  2C1H  +  C»HJ(CH=  -  H0)=. 
Se  añade  poco  á  poco  un  exceso  de  amalgama  do 
sodio  á  una  solución  hirviendo  de  cloruro  de 
ftalilo  en  cinco  veces  su  peso  de  ácido  acético 
cristalizable;  después  se  diluyo  en  agua,  se  filtra 
para  separarlas  materias  resinosas,  y  se  trata  por 
el  éter.  El  residuo  de  la  evaporación  del  éter  se 
somete  á  la  ebullición  con  el  agua  para  eliminar 
los  últimos  vestií'ios  de  resina;  se  trata  después 
otra  vez  por  el  éter  y  se  evapora;  el  residuo  so 
convierte  por  un  enfriamiento  suficiente  en  una 
masa  granosa  cristalina  que  no  es  otra  que  el 
alcohol  ftálico.  Esto  cuerpo  se  funde  entre  56 
y  62°  y  es  soluble  en  el  alcohol  ordinario,  en  el 
éter  y  en  el  agua  fría.  El  permanganato  potásico 
le  transforma  en  ácido  ftálico;  el  ácido  nítrico 
en  ftalida;  el  ácido  sulfúrico  en  una  masa  resi- 
nosa roja.  Calentado  con  el  ácido  iodhídrico  y 
el  fosforo  es  reducido  al  estado  do  ortoxileno. 
For  la  acción  de  los  cloruros  de  acetilo  y  de  ben. 
zoilo  se  forman  los  éteres  corresiiondientes;  el 
éter  acético  de  la  fórmula  COH^ÍCH^  -  C=H'0-)= 
se  funde  á  37°  y  puede  ser  destilado.  El  alcohol 
ftálico  absorbe  enérgicamente  el  gas  clorhídrico 
seco,  y  da  una  ma.sa  parda  no  destilable,  que 
parece  corresponder  á  la  fórmula  C"Hí(CH-Cl)=. 
-Ft.ílico  (Aldehido):  Qulm.  V.  Ftalida. 
-Ftálico  (Anuiduido):  Quim.  Tiene  por 
CCi 
fórmula  CSH^O-»,  ó  sea  C6H'-'<qq  >O.Se  ha  de- 
nominado también  ácido ¡nroaliab-ico.Sc  obtiene 
por  destilación  del  ácido  ftálico,  ó  por  la  acción 
del  cloruro  de  acetilo  solne  el  ácido  ftálii'O  en 
caliente.  Se  prodnco  igualmente  por  la  acción 
del  iodo  sobre  el  ftalato  de  plata 


3C«Hí 


,CO=Ag 
-GO''A 


+  3V- 


00^ 


=  5  Agí  -1-  lO'Ag  +  3C'>IP<QQ>0. 

Cristaliza  en  el  si,->tema  ortorrómbico  y  funde 
á  127°.  Su  densidad  es  1,527  á  4°. 

Si  se  calienta  lentamente  el  anhídrido  ftálico 
se  sublima  en  hermosas  agujas  elásticas,  cuya 
sección  es  un  rombo  de  52  y  128°.  Si  se  calienta 
rápidamente  destila  bajo  la  forma  de  un  aceite 
transparente,  que  se  solidifica  en  una  masa 
blanca,  dnra  y  toda  erizada  do  agujas  sublima- 
bles.  La  descomposición  del  ácido  ftálico  es 
completa  á  los  230°. 

El  anhídrido  ftálico  es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  y  so  disuelve  en  el  agua  hirviendo  regene- 
rando el  ácido  ftálico  hidratado. 

Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  éter.  So  di- 
suelve en  el  amoníaco  líquido ,  produciendo 
agujas  finas  y  flexibles,  que  parecen  ser,  no  de 
ftaíato  de  amoníaco,   sino  el  ácido  ftalámico  ó 
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se  combina  con  eliminación  de  una  molécula  do 
agua  y  producción  de  materias  colorantes,  á  las 
cuales  Baoyer  ha  dado  el  nombro  de  ftalcíuas. 
Reacciona  con  los  carburos  do  la  serie  de  la 
bencina  en  presencia  del  cloruro  do  aluminio  al 
bañomaria,  para  formar  ácidos;  así  so  obtiene, 
con  el  tolueno,  los  ácidos  toluelbenzoicos 

CH3  -  Cm*  -  CO  -  C'iH^  -  CO^H ; 

con  el  durol  el  ácido  durolbenzoico  de  esta 
fórmula  C''1I(CIF)J  -  CO  -  C«H^  -  CO-H.  El  an- 
hídrido ftálico  so  combina  con  los  ácidos  con 
eliminación  de  una  molécula  de  agua  cuando  so 
encuentran  á  su  vez  en  presencia  ilo  un  cuerpo 
deshidratante  como  el  acetato  sódico,  calentan- 
do al  ]iropio  tiempo.  Con  el  ácido  acético  pro- 
duce el  ácido  ftalílacétíco;  con  el  ácido  fenolgli- 
cólico  el  ga.s'carbónico  y  el  fenoximctilcnoftalilo 


COHJ<pX>CH  -  OCIP 


con  el  ácido  cresoglioólico  el  cresoximetiliuofta' 
lilo  C«IP<^Q>  CH  -  OC  H?;  y  con  el 
malónico  el  mctilenoftalilo 


ter 


C«Hí 


,C0^ 
-CO' 


CH=,  etc. 


obtenido  «e  lava  en  frío  por  la  «osa,  que  disuelve  el  ftalamato  de  amonio.  Beyer  ha  descubierto 
el  ácido  picrico;  después  se  purifica  por  cristali-  interesantes  reacciones  del  anhídrido  ftálico. 
zaciÓD,  y  finalmcute  ac  saponifica  por  la  potasa  '  Calentado  con  los  fenoles  mono  ó  poliatómicos, 


Sustituyendo  el  oxígeno  por  el  azufre  en  el 
anhídrido  ftálico,  resulta  el  anhídrido  tioftáüco 

do  la  fórmula  C«H-'<^q>S.(V.Tioftálico). 

-FtAlico  (Etek):  Quim.  Combinación  del 
ácido  itálico  con  un  radical  alcohólico.  Los  más 
importantes  son  los  siguientes: 

Eícr  etilftálico.  -  Es  el  ftalato  do  etilo.  Tiene 
por  fórmula  C*'H-'0-'(C-H'>)'-.  Es  un  aceite  incolo- 
ro, espeso,  que  se  obtiene  haciendo  pasar  una 
corriente  de  ácido  clorhídrico  sobre  una  solución 
alcohólica  de  ácido  ftálico.  Hierve  á  288°. 

Eler  mdilfldlico.  -  Es  el  ftalato  de  metilo. 

Este  cuerpo  se  prepara  por  la  acción  del  ioduro 
do  metilo  sobre  el  ftalato  de  plata;  por  la  acción 
del  metilato  de  sodio  sobre  el  cloruro  de  ftalilo; 
y,  finalmente,  por  la  acción  del  ácido  ó  del  an- 
hidro ftálico  sobre  el  alcohol  metílico  en  pre- 
sencia del  ácido  clorhídrico.  Es  un  líquido  que 
hierve  á  la  temperatura  do  280°,  bajo  una  pre- 
sión de  734  milímetros.  Su  densidad  está  com- 
prendida entre  1,2101  y  1,2022  á  13°,5,  entro 
1,2058  y  1,1974  á  16°,  según  el  procedimiento 
de  preparación  empleado. 

Etcrfcnüflálico.  -  Es  el  ftalato  de  fcnilo. Tiene 
por  fórmula  CnJíCO^-CiH^)'^.  Si  se  hace  her- 
vir el  cloruro  de  ftalilo  con  el  fenol  hasta  que 
se  desprenda  el  ácido  clorhídrico,  y  luego  so 
hace  cristalizar  el  producto  en  el  alcohol  hir- 
viendo, se  obtienen  de  este  modo  pequeños 
prismas  incoloros,  fusibles  á  60°,  y  destilables 
sin  alteración,  de  ftalato  de  fenilo,  que  el  ácido 
nítrico  transfoima  en  dinitrofciiol  y  ácido  nitro- 
ftálico,  y  el  sulfhidrato  de  ]iütasio  en  tioftalato 
de  potasio  do  la  fórmula  C''H-'(COSK)-\ 

FTALIDA  (i\e  ftalilo):  f.  Quim.  Derivado  del 
ftalilo,  y  cuya  fórmula  de  constitución  es 

C«H^<[^q'>0. 

La  ftalida  fué  preparada  por  primera  vez  por 
Kolbe  y  Wisdim,  reduciendo  el  cloruro  de  fta- 
lilo por  la  mezcla  de  zinc  y  ácido  clorhidrico.La 
ftalida  fué  considerada  durante  largo  tiempo 
como  aldehido. 

Se  atribuía  en  este  caso  al  cloruro  do  ftalilo 
una  fórnmla  simétrica,  y  es  natural  admitir,  por 
consiguiente,  una  fórmula  simétiica  para  la 
ftalida.  Se  ha  demostrado  después  de  esta  época: 
1.°  que  la  ftalida  no  se  combina  con  los  bisulfitos 
alcalinos,  lo  cual  demuestra  que  la  ftalida  no  es 
un  aldehido;  2.°  que  por  ebullición  con  una 
lejía  alcalina  lija  agua  H*0  y  se  convierte  en 
un  ácido  bivalente  monobásico,  el  ácido  ftalal- 
dehídico  ú  ortouietoxibenzoico.  Este  último 
hace  establecer  claramente  la  consfilución  de  la 
ftalida;  es  la  lactoua  del  ácido  ftalaldehídico, 
como  lo  indica  la  fórmula  dada  anteriormente. 

Se  puede  obtener  la  ftalida  por  la  acción  del 
áciilo  iodhídrico  gaseoso  sobro  el  cloruro  do 
ftalilo  en  solución  sulfocarbónica;  la  presencia 
del  fósforo  ordinario  aumenta  el  rendimiento. 
So  puede  también  emplear  como  reductor  el 
zinc  en  presencia  del  acido  clorhídrico.  Se  di- 
suelvo el  cloruro  do  ftalilo  en  50  veces  su  peso 
do  éter  y  se  añade  el  zinc,  después  el  ácido  cloi-. 
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hidrico  diluido  en  tres  veces  su  volumen  de 
sf;uu,  Uniuiulo  cuidado  de  evitur  toda  elevación 
de  touiperatiira.  Al  cabo  de  doce  horas  so  deatila 
el  éter;  se  hace  digerir  el  residuo  cou  a<;ua,  des- 
puéü  con  solución  de  carbonato  amónico  para 
descomponer  el  exceso  de  cloruro  de  ftalilu  y  el 
cloruro  de  zinc,  y  se  agota  con  el  éter;  lo  que 
resta  después  de  eva|K)riir  este  último  so  crista- 
liza en  el  agua  hirviendo.  Con  10  ó  12  gramos 
de  cloruro  de  ftalilo  (y  es  ventajoso  no  operar 
sobre  uuU>  grandes  cantidades  á  la  voz)  «e  obtie- 
nen 4  ó  5  gramos  de  ftalida,  fusible  á  73°.  Se 
presenta  en  agujas  blancas,  fusibles  á  73".  Es 
poco  soluble  en  el  agua  fría  y  bastante  en  el 
alcohol  y  eu  el  éter.  Destila  á  ISO" cou  el  vapor 
de  agua  sin  descomponerse.  El  pernianganalo 
potásico  le  transforma  en  ácido  ftalico.  La  po- 
tasa hirviendo  en  ácido  ortomenioxibeuzoieo 
( ftalaldehidico ).  La  ebullición  con  el  ácido 
iodhidrico  en  )>resencia  del  fósforo  la  convierte 
en  ácido  ortotohiico.  La  amalgama  de  sodio  la 
transforma  en  hiiboftalida  ó  eu  ftalil]iiuacoiia. 
La  anilina  se  combina  con  ella  para  dar  la  fta- 
lidanilina.  Tratada  por  el  cloro  en  caliente,  ó 
por  el  percloruro  de  fósforo,  la  ftalida  forma  un 
cloruro  de  la  fórmula  CSH^Cl^O. 

Cloruro  de  ftalida.  -  Tiene  por  fórmula 

CSH-'Cl-'O. 

Se  forma  por  la  acción  del  cloro  sobre  la  ftalida, 
si  bien  la  acción  es  muy  lenta,  aun  eu  caliente; 
con  el  perclornro  de  fósforo  la  reacción  comienza 
de  60  á  80°  y  el  ácido  clorhídrico  se  separa  cou 
abundancia.  Después  de  la  destilación  del  oxi- 
cloruro  de  fósforo  formado  resta  un  aceite  que 
se  convierte  en  una  masa  cristalina,  fusible  á 
88°  y  de  la  fórmula  CHICHO.  Hierve  cerca  de 
275°  con  una  ligera  descomposición.  Este  cuerpo 
no  es  descompuesto  por  el  agua.  Hervido  cou  la 
potasa  se  descompone  lentamente  dando  el  ácido 
itálico;  el  ácido  sulfúiico  le  transforma  en  an- 
hídrido ftálico.  Calentado  con  alcohol  produce 
el  ftalato  de  etilo.  El  fenol  reacciona  fácilmente 
sobre  él  y  produce  el  ftalato  de  fenilo.  Es  pro- 
bable que  su  constitución  sea  la  siguiente: 


C«Hi<^pj2^ 


O. 


Tratado  por  la  anilina  el  cloruro  procedente 
forma  una  auilida  cristalizada  en  masas  amari- 
llas y  brillantes,  fusibles  de  142  á  153°.  Este 
derivado  es  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble 
en  el  alcohol  caliente,  en  el  éter  y  en  el  cloro- 
formo. Los  ácidos  le  disuelven  sin  alterarle.  El 
clohídrico  concentrado,  la  potasa  alcohólica  y 
el  amoníaco  líquido  diluido  le  desdoblan  en 
caliente  en  anilina  y  ácido  ftálico. 

FTALlDANlLO(de_/?aíií/aya;u7¿n«j:m.  Qulm. 
Anilina  ftálica  que  tiene  por  fórmula 

c«H<<^QVxc6m 

Este  cuerpo  se  produce  por  la  acción  de  la  ani- 
lina sobre  la  ftalida  de  200  á  220"  en  tubos  ce- 
rrados; el  producto  formado  queda  disuelto  en 
la  anilina  en  exceso  y  es  precipitado  por  el 
ácido  clorhídrico  diluido  bajo  la  forma  de  la- 
minillas brillantes.  Purificada  por  cristalización 
en  el  alcohol  el  ftalidanilo  se  presenta  en  her- 
mosas láminas,  fusibles  á  160°,  poco  solubles  en 
el  agua  hirviendo  y  en  el  éter,  solubles  en  la 
bencina  y  el  cloroformo,  lío  es  descompuesto 
ni  por  los  álcalis  ni  por  los  ácidos.  El  ácido  bró- 
mico  le  transforma  en  ftalanilo;  el  permanga- 
to  potásico  en  ácido  ftalanílico. 

FTALIDeIna  {Ae  ftalina ):  í.  Qtúm.  Compues- 
to orgánico,  ú  organometálico,  resultante  de  la 
oxidación  de  una  ftalidina.  Forman,  por  lo 
tanto,  las  ftalideinas  una  serie  de  compuestos, 
cuyo  tipo  es  la  ftalideína  del  fenilantranol. 
Esta  ftalideína  tipo  tiene  por  fórmula 


C6H^< 


C(0H)-C«H5 


CO 


>C«HS 


y  todas  las  demás  derivan  de  ésta  por  sustitu- 
ción, en  los  grupos  fenílicos,  de  cada  átomo  de 
hidrógeno  por  un  radical  monodínamo.  Per- 
diendo un  átomo  de  oxígeno  pasan  á  ftalidinas, 
y  perdiendo  dos  de  hidrógeno  se  convierten  en 
ftalinas.  Se  preparan  oxidando  las  ftalidinas 
correspondientes,  y  también  por  la  acción  si- 
multánea del  ácido  sulfúrico  y  de  un  oxidante, 
Tñwo  Vlll 
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tal  Como  el  bióxido  de  niangancso,  aobre  las 
ftalinas. 

He  aquí  las  ftalideinas  más  importantes: 
Ftai.iukí.va  himple.  -Se  llama  también  fe- 
nilujiaiUranol.  Su  fórmula  de  couBtitucióu  c»  la 
arriba  indicada.  Se  prepara  calentando  una  so- 
lución acética  del  fenilantranol  ó  ftalidina  «im- 
ple en  contacto  del  bicromato  potásico,  precipi- 
tando después  por  el  agua,  purilicando  el  pro- 
ducto por  disolución  en  el  alcohol  caliente, 
precipitando  de  nuevo  por  el  agua,  disolviendo 
el  precipitado  en  ácido  acético,  y,  finalmente, 
dejándolo  cristalizar.  Se  presenta  en  laminillaa 
ortorrómbicas,  fusibles  a  208",  insolubles  cu 
agua  y  muy  solubles  en  el  alcohol.  Taujbién  se 
disuelve  en  el  ácido  sulfúrico,  tomando  un  color 
purpurino  que  por  el  calor  pasa  á  violeta.  Por 
la  acción  simultanea  de  la  bencina  y  del  ácido 
sulfúrico  da  origen  á  un  derivado  cristalizado 
de  la  fórmula  C'-*H'*0.  Con  el  anhídrido  acético 
da  otro  monoacetilo. 
Ftalideína  del  fenol.  -  Tiene  por  fórmula 

C(OH)-C«HfOH 
0!H*<    (,Q   >CemOH  =  C*H»0*. 

Prepárase  por  la  acción  del  pennauganato  po- 
tásico sobre  la  disolución  sódica  de  la  ftalideína 
correspondiente.  Cristaliza  eu  láminas  incoloras, 
fusibles  á  212°.  Es  muy  soluble  en  la  acetona, 
en  el  alcohol  ordinario  y  en  el  metílico;  poco 
soluble  en  el  ácido  acético  y  en  el  éter,  y  casi 
insoluble  en  la  bencina,  en  el  cloroformo  y  en 
el  sulfuro  de  carbono.  Sus  soluciones  alcalinas 
son  de  color  amarillo,  y  las  sulfúricas  violeta. 
Por  el  hidrógeno  naciente  pasa  á  la  ftalideína 
correspondiente.  Los  oxidantes  no  la  atacan.  En 
caliente  se  transforma  por  el  ácido  sulfúrico  en 
oxiantraquinona  y  ácido  ftálico.  Fundida  con 
potasa  se  convierte  en  dioxibenzofenono.  Por 
sustitución  de  dos  moléculas  de  ácido  acético  se 
da  lugar  á  la  formación  de  la 

Diacelilflalideina,  C^n'^''0'-{Cm*0-f,  que  se 
presenta  cristalizada  en  prismas  clinorrómbicos, 
fusibles  á  109°,  muy  solubles  en  la  acetona,  en 
el  éter,  el  cloroformo,  la  bencina,  y  menos  solu- 
bles en  el  alcohol,  el  alcohol  metílico,  el  ácido 
acético  y  el  sulfuro  de  carbono. 

De  los  derivados  bromados  y  clorados  de  la 
ftalideína  del  fenol,  los  más  importantes  son: 

La  UlrahromoflaUdcinadel fenol, (\\ie  tiene  por 
fórmula  C^H"'Br*0^,  y  que  se  produce,  ya  sea 
por  acción  directa  del  bromo  sobre  la  ftalideína, 
ya  por  la  oxidación  de  la  tetrabromoftalidina. 
Se  presenta  en  cristales,  fusibles  á  300°,  poco 
solubles  en  el  alcohol  y  más  solubles  en  el  éler. 
Las  soluciones  alcalinas  son  amarillas,  y  la  sul- 
fúrica azul.  Esta,  á  los  140^  se  descompone 
formándose  dibromoxiantraquinona.  En  contac- 
to de  un  cuerpo  reductor  se  convierte  en  la  te- 
trabromoftalidina correspondiente.  La  tetra- 
bromoftalidema,  sustituyendo  dos  moléculas  de 
agua  por  dos  de  ácido  acético,  pasa  á 

DiaceUltetrabroínoftalideíiia,  que  se  obtiene 
en  agujas  incoloras,  fusibles  á  183°,  poco  solu- 
liles  eu  el  alcohol,  más  solubles  en  la  acetona,  el 
éter  y  el  ácido  acético,  y  muy  solubles  en  la 
bencina  y  cloroformo. 

Cloruro  de  ftalideina  del  fenol.  -  Su  fórmula 
de  coustitución  es 

C(OH)-C«H<;i 

cm*<  (,Q  >c«H2Ci. 

Se  calienta  hasta  125°  la  ftalideina  correspon- 
diente, con  cinco  veces  su  peso  de  percloruro  de 
fósforo:  lávase  el  producto  resultante  con  una 
disolución  acuosa  de  sosa;  trátase  en  seguida 
por  el  alcohol,  y  así  se  obtiene  el  cloruro  de 
ftalideína  del  fenol,  que  se  presenta  cristalizado 
en  agujas,  fusibles  á  156°,  y  muy  solubles  en  la 
bencina,  en  el  clorofoniio,  el  sulfuro  de  carbono 
y  el  alcohol  calieute.  También  se  disuelve  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado:  esta  solución  es 
de  color  amarillo,  que  por  la  acción  del  calor 
pasa  á  violeta,  y  finalmente  á  rojo  obscuro,  for- 
mándose una  antraquinona  clorada. 

Ftalideína  db  la  bencina  y  del  fenol.  - 
Es  el  monoxifeniloxatitranol.  Su  fórmula  de  cons- 
titución es 

CíOH)-C«H-'.OH 
C«H^<    CO   >^'^'        =C»Hi^05. 

Obtiénese  oxidando  la  solución  sódica  del  mo- 
noxifenilantranol  por  medio  del  manganato  só- 
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dico.  PrenéntaM  en  criitalea,  fuaiblca  á  104*, 
solublua  en  el  ácido  Bulfúríco  couceutrado  y  cu 
los  álcalia.  La  nolución  sulfúrica  ca  de  color  ro- 
jizo, y  la  alcalina  amarilla.  Por  el  ácido  crunjíro 
en  si^lnción  acética  pasa  á  aulia4|UÍuoua,  Con 
el  ácido  acético  cüuntituyc  la 
Aulilflalidelna ,  cuya  fónnula  es 

C»'U'¡O»(C-U*0'), 

y  que  se  presenta  cristalizada  en  agujas,  aolubleí 
cu  el  alcohol  y  fusibles  á  21  Ü\ 

Ftai.idkí.na  liKL  ouTocKEhOL.  -  Prepáraae 
oxidando  la  ftalideína  correspondiente  cu  solu- 
ción alcalina,  por  el  manganato  fiotá.'.ico.  Es 
sólida,  soluble  en  el  éter  y  en  el  ácido  sulfúrico. 

Ftalideina  del  i-iBüuALbL.-£8lac(!ru/<;l;ui. 
Tiene  por  fórmula 


C»n">0«=O>H*< 


C«H(OH> 


Para  prepararla  se  somete  la  galeína  en  ácido 
sulfúrico  concentrado,  á  la  tcniperatnra  de  200", 
y  80  la  precipita  despué-s  por  el  agua.  Es  de  color 
obscuro,  ca.si  negro.  Di.suélveso  en  los  álcalis. 
Esta  solución,  que  es  verde  en  frío,  jiasa  por  el 
calor  á  roja,  y  |>or  enfriamiento  recobra  el  color 
verde.  Los  bisulfatos  alcalinos  disuelven  la  ce- 
ruleína,  formando  con  ella  compuestos  muy  so- 
lubles en  el  agua.  Es  algo  soluble  en  el  ácido 
acético,  y  casi  in>oIuble  en  el  agua,  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter.  Con  el  ácido  acético  hirviendo 
pasa  á 

Triacetilflalideina  del  pirogalol ,  cuva  féumula 
es  C=»H*O(CsH*02)».  Esta  triacetil ftalideina,  ó 
triacetilceruleina.  se  presenta  en  agujas  rojas, 
solubles  en  la  acetona,  en  el  alcohol,  la  bencina 
y  el  cloroformo.  Disuélvese  también  en  el  ácido 
acético;  la  solución  es  rojiza,  y  por  el  ácido  sul- 
furoso se  decolora,  pero  desalojando  el  ácido 
sulfuroso  recobra  aquélla  el  color  primitivo.  La 
solución  acética  decolórase  también  por  el  zinc, 
que  da  lugar  á  un  derivado  de  constitución  aún 
no  bien  dcteruiiuada.  La  triacetilceruleina  en 
muy  instable,  y  se  saponifica  evaporando  sus 
soluciones  en  el  baüo-maria. 

Ftalideína  de  la  dimetilanilixa.  -  Es  el 
llamado  verde  ftálico.  Su  fórmula  deconstitución 
ea 

.C(OH)-C«H*N^(CH»P 
C«H-'<    (,Q  >C«H5X{CH»)2=Cs<H"X-02. 

Se  produce  simultáneamente  cou  su  isómero  la 
ftaleína  correspondiente  cuando  se  trata  la  di- 
metilaniliua  por  el  cloruro  de  ftalilo  y  el  cloruro 
de  zinc.  Para  obtenerla  se  mezclan  en  una  cáp- 
sula de  porcelana  diez  partes  de  cloruro  de  fta- 
lilo, doce  de  dimetilanilina  y  diez  ó  doce  de  clo- 
ruro zíncico;  caliéntase  la  masa,  hiérvese  después 
con  agua  para  eliminar  el  cloruro  de  zinc  y  el 
exceso  de  dimetilanilina,  disuélvese  el  residuo 
en  el  ácido  acético  ó  en  el  sulfúrico  diluido,  fil- 
trase y  satúrase  la  solución  i>or  un  álcali,  trá- 
tase ésta  por  el  éter  que  se  apodera  de  las  bases, 
agítase  la  solución  etérea  con  el  ácido  sulfúrico 
débil,  que  forma  sulfates,  precipítause  las  bases 
por  el  amoníaco,  el  precipitado  se  lava  con  agua 
y  á  seguida  se  disuelve  en  bencina  adicionada  de 
iigroína,  y  la  fuleina  precipita  mientras  que  la 
ftalideína  queda  disuelta.  Esta,  por  evapoi-ación, 
cristaliza,  y  con  el  ácido  clorhídrico  se  combina 
dando  lugar  á  la  formación  del 

Clorhidrato  de  ftalideina  de  la  dimetilanilina, 
que  tiene  por  formula  C-^H^X-O^.  HCl,  y  que 
se  presenta  cristalizado  en  agujas  microscópicas 
verdoso-amarillentas  y  muy  poco  solubles  en  el 
agua.  Con  el  cloruro  zíncico  constituye  una  sal 
doble  muy  soluble  en  el  agua.  Esta  solución,  que 
es  de  un  magnifico  color  verde,  se  emplea  para 
teñir  la  seda. 

FTALIDINA  (de  fialina):  í.  Quím.  Compuesto 
orgánico,  ú  órganonietáÜco,  qne  resulta  de  la 
acción  de  los  deshidratantes  sobre  una  ftaleína. 
Se  conocen,  pues,  varias  ftalidinas  correspon- 
dientes á  las  diversas  ftaleinas.  Todas  derivan  de 
la  ftalidina  simple  ó  tipo,  llamada  también  fenil- 
antranol, por  sustitución  de  radicales  equivalen- 
tes á  los  átomos  de  hidrógeno  de  los  grupos  fe- 
nílicos. Oxidanse  con  facilidad,  especialniente 
en  solución  alcalina,  fíjase  un  átomo  de  oxigeno 
y  pasan  ¿  ftalideinas.  Hidratándose  se  convier- 
ten en  ftalinas.  Las  ftalidinas  se  obtienen  des- 
hidratando las  ftaleinas  correspondientes  por 
medio  del  ácido  sulfúrico. 
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Las  ftalitUnas  más  notables  son  las  sisiiientcs: 
Ftalidistasimplb.  -Se  llama  también  feuil- 
autranol,  y  tiene  por  fórmula 
C-OU' 

CvOH). 

Se  proiluoe  por  la  acción  Je  los  deshidratantes 
(ácido  sulfúrico,  auhidrido  fosfórico  úotrocual- 
quieraí  sobre  el  ácido  trifenilnietanocarbónico. 
Cristaliza  en  agnjas  amarillas,  fusibles  á  144°, 
solubles  en  el  alcohol  caliente,  eu  la  acetona,  el 
éter,  los  álcalis  y  los  carbonatos  alcalinos  diluí- 
dos  y  calientes. 

Con  el  zinc  se  transforma  en  fenilantraceno. 
Por  el  ácido  iodhídrico  se  convierte  en  dihidruro 
de  fenilantraceno.  El  óxido  crómico  cede  oxígeno 
al  fenilantranol  que  pasa  á  feniloxiantranol. 
Sustituyendo  una  molécula  de  agua  por  otra  do 
ácido  acético  da  origen  al 

.■ii-eli/niilaiilranol,  0*'Hi-(CsH<0-),  que  so 
obtiene  á  140"  por  la  acción  del  anhídrido  acético 
sobro  el  fenilantranol.  El  acetilfenilantranol  se 
presenta  en  agujas,  fusibles  á  166°,  solubles  en 
el  alcohol,  el  éter,  la  bencina  y  la  acetona. 

FiALiDiN.\  DELFENOL.  -  Su  Constitución  está 
expresada  por  la  (órmula 

C-C«H10H 
C«H<  <  I  >  C6H3.  OH  =  C»H»(>> 
C(OH). 

Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre 
la  ftaliua  del  fenol,  procediendo  de  este  modo; 
tritúrase  la  ftaliua  y  viértese  sobre  el  doble  de 
su  peso  de  ácido  sulfúrico;  precipítase  después 
la  ftalidina  ya  formada  por  el  agua,  disuélvese 
el  precipitado  en  el  éter  y  evapórase.  La  reacción 
qne  tiene Ingar  escomo  sigue: 

pjP,^  XH(C«H10H)3 
*""  ^CO.OH 

C-C«HJ.OH 
-  H-'0  =  C6H<  <:  I  "  C«H3.0H 
C(OH). 
Calentando  la  ftalidina  con  agua  basta  la  tem- 
peratura de  174°  se  verifica  la  reacción  inversa: 
la  ftalidina  reconstituye  la  ftalina  generatriz. 
Aquélla,  en  contacto  de  la  potasa,  se  transforma 
en  dioxibenzofenono.  En  solución  alcalina  ab- 
sorbe rápidamente  el  oxígeno  del  aire  y  se  con- 
vierte en  ftalideína.  Por  el   hidrógeno  naciente 
pasa  á  hidroftalidina. 

La  ftalidina  del  fenol  tiene  los  derivados 
clorados  y  bromados  siguientes: 

Cloruro  de  flalidina.  -  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

C-OH^Cl 
C«H*<  I  >  C«H'Cl  =  C»Hi2CK 
C(OH) 
Se  prepara  reduciendo  el  cloruro  de  ftalideína  por 
el  zinc  y  el  ácido  acético.  Es  un  polvo  amarillo, 
fusible  á  los  170°,    poco  soluble  en  el  alcohol, 
rná-s  soluble  en  el  éter  y  en  la  acetona,  y  muy 
soluble  en  la  bencina  y  en  el  sulfuro  de  carbono. 
Oxídase  fácilmente  y  reconstituye  el   cloruro  de 
fwlideína.  Por  la  amalgama  de  sodio  en  solución 
akohólica  se  transforma  en  cloruro  de  hidrofta- 
lidina. 

Türabromoftalidina.  -  Su  constitución  está 
expresada  por  la  fórmula 

C-C«H=Br2.0H 
C«H*<|>C«HBr=.OH 
C{OH). 
Se  produce  tratando  la  tctrabromoftalina  por  el 
ácido  snllúrico.  Cristaliza  en  agujas  amarillas, 
poco  «olublcs  en  el  alcohol,  el  éter,  el  ácido  acé- 
tico, la  bencina  y  el  cloroformo,  y  muy  solubles 
en  el  cloroformo.  Por  la  acción  de  los  oxidantes 
pasa  á  tetrabromoftalideina.  Con  la  pota.sa  forma 
un  roijit.iict .  cti^taliiio  de  color  verde.  Sustitu- 
ye'' 1-  de  agua  por  dos  de  ácido 

«ce-  ,1 

L"  '  ""/teZírfi'na,  que  tiene  por  fór- 

mula (  -  II  Lr'OC-H'O^r,  y  .pie  se  presenta 
críittalizada  en  agujas,  fusibles  á  256",  muy  so- 
lubles en  el  cloroformo,  la  bencina,  el  sulfuro  de 
carbono,  y  menos  solubles  en  el  éter,  el  alcohol 
y  el  licido  acético. 

Ft.u.iwna  de  i,a  brxcina  y  del  fenol.  - 
E»  el  monoxifenilanlraDol ,  cuya  fórmula  de 
coDütitaciÓD  e« 

c-c«H*.on 

C«H*<|>C«H« 
C-OH. 
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Se  obtiene  por  la  accióu  del  ácido  sulfúrico  sobro 
el  áciilo  mouoxidifenilmetanocarbónico.  Es  una 
rc.sina  amarillenta  y  soluble  eu  el  éter.  Oxídase 
rápidamoute  cu  contacto  del  aire,  transformán- 
dose en  la  ftalideína  correspondiente. 

Ftaliuina  bul  ORTüCiíKsoL.  -  So  prepara 
tratando  la  ftalina  correspondiente  por  el  ácido 
sulfúrico  hasta  disolución  completa,  y  precipi- 
tando en  seguida  por  el  agua.  Es  una  masa 
amorfa  amarillento-verdosa,  soluble  en  el  éter. 
También  se  disuelve  en  los  álcalis.  Sus  solucio- 
nes alcalinas  se  oxidan  lentamente  en  contacto 
del  aire,  y  la  ftalidina  del  ortocresol  se  tranfor- 
ma en  la  ftalideína  correspondiente. 

Ftalidina  df.l  piuoralol.  -  Su  constitución 
está  expresada  por  la  fórmula 

C — C«H-'(OH)= 

^^^  \I/C«H(0H)3 
C — OH. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  frío  sobre  la  ftalina  concspondiente. 
También  se  prepara  poniendo  la  cerulcíua  en 
contacto  con  el  amoníaco  y  el  zinc.  Preséntase 
en  masas  rojizas,  solubles  en  el  alcohol,  el  éter, 
el  ácido  acético  y  el  ácido  sulfúrico.  Absorbe  el 
oxígeno  del  aire  y  se  convierte  en  cernleína.  Por 
sustitución  de  cuatro  moléculas  de  agua  por 
otras  tantas  de  ácido  acético  pasa  á 
7'clracctilj'talidina  del  pirogalol, 

C-H^O-íC^H^O^)-", 

que  se  prepara  tratando  la  ceruleína  por  el  an- 
hídrido acético  y  el  zinc,  el  producto  por  el  agua, 
después  por  el  ácido  sulfhídrico,  y  finalmente 
por  el  cloroformo,  que  disuelve  la  tetracetilfta- 
íidina  del  pirogalol.  Esta  cristaliza  en  laminillas 
amarillentas,  fusibles  á  256°,  y  muy  solubles  en 
el  alcohol,  la  bencina  y  el  ácido  sulfúrico.  Los 
oxidantes  la  transforman  en  triacetilceruleína. 
Ftalidina  déla  dimf.tilanilina.  -  Sucons- 
titución  está  dada  por  la  fórmula 


C«H'' 


C  -  C«H2N(CH=P 
C-OH 


Se  obtiene  sometiendo  á  la  acción  del  calor  una 
mezcla  de  zinc,  acido  clorhídrico,  y  ftalideína 
de  la  dinietilanilina,  sobresaturando  el  producto 
resultante  por  la  sosa,  disolviendo  después  eu  la 
bencina,  y  precipitando  á  seguida  por  el  éter. 
Cristaliza  en  prismas  brillantes,  fusibles  á  236", 
solubles  en  la  bencina,  el  tolueno  y  el  clorofor- 
mo, y  casi  insolubles  en  el  éter. 

FTALILACETAMIDA(de/toíi7«fi¿íiC0  y  amida): 
f.  Quim.  Amida  ftalilacética,  que  tiene  por  fór- 
mula C"JH"NO-.  Se  obtiene  este  cuerpo  descom- 
poniendo por  el  ácido  clorhídrico  una  solución 
amoniacal  de  ácido  ftalilacético;  el  precipitado 
blanco  que  se  forma  se  lava  por  agua  fiía,  que 
disuelto  en  agua  hirviendo  cristaliza,  por  enfria- 
miento, en  masas  esféricas  de  agujas  sedosas, 
fusibles  á  200°. 

FTALILACÉTICO  (AciDo)  (Ad  ftalilo,  y  acíH- 
co):  adj.    Quim.    Derivado  acético  del  l'talilo, 

que  tiene  por  fórmula  C8H^<pQ>CH  -  CO=H. 
Para  obtenerle  se  hierve  durante  una  hora,  en 
aparato  provisto  de  refrigerante  ascendente,  una 
mezcla  de  cinco  partes  de  anhídrido  ftálico,  diez 
partes  de  anhídrido  acético  y  una  parte  de  ace- 
tato sódico  fundido  y  pulverizado.  Se  destila  en 
seguida  hasta  los  dos  tercios  del  anhídrido  acé- 
tico empleado,  y  luego  se  añade  al  residuo,  toda- 
vía caliente,  cinco  veces  su  volumen  de  ácido 
acético  eristalizable  ;  el  ácido  ftalilacético  se 
precipita  entonces;  se  lava  luego  con  más  ácido 
acético  eristalizable,  y  se  cristaliza  en  la  nitro- 
bencina,  que  le  abandona,  en  largas  agujas  inco- 
loras, y  queda  en  las  aguas  madres  disuclta  la 
tribcnzoilena  bencina,  CH-"  -  COy^C. 

El  ácido  ftalilacético  se  fundo  á  246"  sin  des- 
componerse; es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío, 
en  la  bencina  y  en  el  agua  hirviendo;  bastante 
soluble  en  el  ácido  acético  y  alcohol  caliente.  Es 
un  ácido  monobásico;  se  disuelve  sin  alteración 
en  la  so.sa  ó  en  la  potasa,  y  puede  ser  precipitado 
de  estas  .soluciones  por  el  ácido  clorhídrico,  con 
tal  que  haya  sido  empleado  el  álcali  en  cantidad 
insuficiente.  Si,  por  el  contrario,  el  álcali  se  pone 
en  exceso,  el  ácido  ftalilacético  fija  dos  moléculas 
de  agua  y  se  transforma  en  un  nuevo  ácido  (|uc 
tiene  por  fórmula  C"'H'"0«,  denominado  iensoiV- 
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acelilorlocarhónico.  Tratado  en  solución  acética 
por  el  bromo  se  transforma  eu  ácido  tribromaco- 
tofenona  ortocarbónica,  C-'H^HiSQ!.  El  bromo 
seco  reacciona,  al  contrario,  sobre  el  ácido  fta- 
lilacético para  producir  un  derivado  de  sustitu- 
ción, que  es  el 

Acido  monobromo/lalilacélico,  C^H'BrO^.  - 
Cristaliza  en  agujas,  brillantes  largas  y  aplasta- 
das, fu.sibles  á  23.^)°.  Los  álcalis ladestruyeu, así 
como  el  agua,  á  180°. 

FTALILO(de/?(i/«-o;:m.  Quím.  Radical  del  áci- 
do ftálico  y  desús  derivados.  Elftalilo  tiene  por 

fórmula  C«H^  |  ^q.  El  químico  Ador  ha  tratado 
de  ai.slar  este  grupo  haciendo  reaccionar  el  cloru- 
ro de  l'talilo  con  la  plata,  pero  ha  observadoque 
el  grupo  ftalilo  se  duplica  inmediatamente  quo 
queda  en  libertad,  y  constituye  el  diftalilo 

de  suerte  que  las  propiedades  del  ftalilo  libre  se 
refieren  á  una  molécula  doble,  ó  sea  al  referido 
di^flaUlo. 

Para  obtener  éste  se  trata  el  cloruro  do  ftalilo 
por  plata  dividida;  se  agita  la  mezcla  con  agua, 
nótase  elevación  de  temperatura,  y  fórmase  an- 
hídrido ftálico;  se  destila  después  en  una  atmós- 
fera de  ácido  carbónico,  y  resulta  una  masa  ama- 
rillo-rojiza que  se  lava  con  potasa,  y  por  último 
se  disuelve  en  el  fenol  hirviendo  adicionado  do 
un  poco  de  alcohol,  de  cuya  solución  el  diftalilo 
precipita,  por  enfriamiento,  en  hermosas  agujas 
amarillas,  insolubles  en  el  agua,  muy  poco  solu- 
bles en  alcohol,  éter,  sulfuro  de  carbono  y  en 
los  hidrocarburos,  y  solubles  en  el  fenol  hirvien- 
do. El  diftalilo,  á  una  temperatura  algo  elevada, 
se  evapora  y  sublima  en  láminas  de  color  rojizo, 
tanto  más  intenso  cuanto  la  temperatura  sea 
mayor.  El  bromo  lo  disuelve  en  frío  sin  alte- 
rarlo, pero  en  caliente  se  combina  con  él  y  da 
origen  á  productos  de  sustitución,  que  son  mez- 
clas de  diftalilo  mono  y  dibromado.  Cuando  se 
calienta  en  presencia  de  una  molécula  de  bromo 
y  del  agua  á  100",  se  obtiene  el  diftalilo  inono- 
iromado,  Cii^H^BrO*,  en  láminas  hexagonales, 
solubles  en  el  alcohol.  Por  la  acción  del  per- 
cloruro  de  fósforo,  en  vasos  cerrados  y  á  la  tem- 
peratura de  160°,  el  diftalilo  se  transforma  eu 
diftalilo  biclorado,  pasando  el  percloruro  á  sex- 
quicloruro.  El  diftalilo  biclorado  cristaliza,  en 
la  bencina  hirviendo,  en  tablas  fusibles  á  248°. 
A  los  196°,  y  á  temperatura  superior  á  248°,  des- 
tila sin  alteración.  Es  bastante  "insoluble  en  al- 
cohol; se  disuelve  en  la  potasa  alcohólica  produ- 
ciendo cloruro  potásico  y  un  compuesto  crista- 
lizado en  láminas  hexagonales,  fuxibles  á  250». 
Ador  ha  descrito  muchos  ácidos  derivados  del 
diftalilo,  cuya  existencia  (la  do  las  ácidos)  no 
está  bien  demostrada  por  no  poderlos  estudiar 
en  estado  de  pureza  completa.  Entre  ellos  se 
cuentan  el  ácido  diflalilodialdchhiico  y  el  diflá- 
lií'O,  de  los  cuales,  así  como  del  cloruro  de  ftalilo, 
debe  hacerse  una  ligera  reseña. 

Cloruro  de  ftalilo.  -Tiene  por  fórmula 

C8H^OíC12  =  C«H-'{^°^[' 

Para  prepararle  se  mezcla  una  molécula  de  ácido 
ftálico,  desecado  á  100°,  con  dos  de  percloruro  de 
fósforo,  produciéndose  una  reacción  bastante 
viva.  Se  hace  hervir  la  mezcla  durante  seis  ho- 
ras en  un  aparato  provisto  de  refrigerante  ascen- 
dente, y  se  destila  cuando  todo  el  ácido  ftálico, 
que  pasa  previamente  á  aldehido,  se  ha  conver- 
tido en  cloruro  ftalílico.  Es  un  líquido  muy  re- 
fringcnte,  de  olor  análogo  al  del  bcuzoilo;  hierve 
á  208°  y  so  congela  á  0°.  Es  muy  estable,  no 
descomponiéndole  el  agua  sino  de  una  manera 
muy  lenta;  se  le  puede  calentar  durante  mucho 
tiempo  en  presenciado  una  solución  de  carbonato 
sódico  sin  í|ue  se  descomponga.  Calentado  conáci- 
do  acético  eristalizable  da  origen  á  uu  compues- 
to cristalizado,  que  es  el  anhídrido  mixto  aeeto- 
ftálico.  Con  ciertos  agentes  reductores  produce 
el  anhídrido  ftálico.  Diluido  en  la  bencina  y  en 
contacto  del  etiluro  de  zinc,  produce  el  fenileno 
dietilacetona,  fusible  á  52"  y  .soluble  en  el  éter. 
No  se  combina  con  los  bisulfitos  alcalinos.  Ador 
ha  obtenido  cristales  tabulares  fusibles  á  17°,  y 
constituidos  por  uu  cuerpo  de  la  fórmula 

Ci«H»0'''CP, 

que  corresponde  á  una  combinación  del  cloruro 
de  ftalilo  y  do  clorliidrina  Itálica.  Tratado  ]ior  la 
plata  en  polvo  el  cloruro  de  ftalilo,  se  produce  el 
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iliftnlilo,  p1  niiliidrido  Itálico  y  una  gran  cantidad 
do  ácido  dil'túlico.  En  estas  circunstaucias  cjucda 
liijuido  el  cloruro  de  ftulilo. 

Acido  difUilico,  C'"I1"'0". -So  prepara  oxi- 
diiudo  el  dil'talilo  por  medio  del  ácido  nítrico,  ó 
tiien  por  oxiilaciún  del  ácido  dil'talilo  aldeliidico. 
Se  presenta  en  agujas  ó  láminas  microscópicas, 
insolubles  en  el  agua,  alcohol  y  éter,  solubles  en 
el  fenol,  álcalis  y  carbonates  alcalinos;  so  fundo 
entro  255  y  205";  calentado  durante  algunas  lio- 
ras  por  encima  desapunto  de  fusión  se  descom- 
pone, produciendo  el  anhídrido  ftálico  y  el  di- 
ftalilo. 

Acido  diftaliloaldchidico.  -  So  forma  cuando 
so  disuelve  el  diftalilo  en  la  potasa  á  un  calor 
suave;  el  ácido  clorhídrico  le  precipita  de  sus 
soluciones  bajo  la  forma  de  polvo  blanco,  soluble 
en  el  fenol  caliento,  muy  poco  soluble  on  el  al- 
cohol, éter,  cloroformo  y  bencina;  no  se  fundo 
hasta  300°,  descompouiéndoso.  Calentado  duran- 
te seis  horíísálSO"  produce  el  anhídrido  ftálico, 
el  diftalilo  y  uu  nuevo  ácido.  La  solución  potá- 
sica, abandonada  al  aire,  deposita  ol  diftalilo, 
y  quedan  en  disolución  el  ácido  diftálioo  y  el 
ácido  Ci6Hi"03. 

FTALILPINACONA  (de  ftalilo  y  pinaconcí):  f. 
Quím.  Derivado  de  la  ftalida  por  reducción  de 
ésta  mediante  la  amalgama  de  sodio.  Tiene  por 
fórmula 


cm*<: 


CH=-OH    CH—OH. 
CH  -OH-CH  -OH- 


cm*. 


La  acción  do  la  amalgama  de  sodio  sobre  la  fta- 
lida es  muy  incompleta  si  se  opera  eu  solución 
neutra,  á  causado  formarse  ácido  ftalaldehidico, 
que  no  os  atacado;  mas  si  se  acidula  por  ol  ácido 
acético  ó  ol  sulfúrico  la  reacción  resulta  bas- 
tante enérgica,  por  lo  que  es  necesario  el  enfria- 
mionto.  Tratado  por  el  éter  el  compuesto  resul- 
tante, aquél  ab>indona,  por  concentración,  un 
residuo  siruposo,  que  bien  pronto  deposita  la 
ftalilpinacoua.  La  ftalilpinacona  cristaliza  en 
agujas  blancas,  fusibles  á  197°;  es  soluble  en  el 
agua  y  en  ul  alcohol,  é  insolublc  en  el  cloroformo. 
Oxidada  por  el  pormanganato  potásico  se  trans- 
forma en  ácido  diftálico. 

FTALILPROPIONAMIDA  {Ai  flalüprojHónico  y 
amida):  f.  Quím.  Amida  correspondiente  aXáá- 
io  flalüpropiónico.  Tiene  por  fórmula 

C"H"03,NH2. 

Se  prepara  adicionando  un  ácido  á  una  solución 
amoniacal  caliente  de  ácido  ftalilpropiónico.  Se 
presenta  en  láminas  irisadas,  fusibles  de  193  á 
19Ó». 

FTALILPROPIÓNICO  (AciDO)  (ie  flalilo  y  pro- 
piónico):  adj.  Quim.  Derivado  ftálico  del  ácido 
propiónico.  Su  constitución  está  expresada  por 
la  fórmula 


C"H80í=  C''H^<XX>CH  -  CH=  -  CO=H. 


So  obtiene  hirviendo,  durante  tres  cuartos  de 
hora,  en  aparato  provisto  de  refrigerante  ascen- 
dente, una  mezcla  do  una  parte  de  anhídrido 
ftálico,  dos  de  anhídrido  propiónico  y  dos  de 
prüi>iouato  de  sodio;  después  la  masa  resultante 
se  disuelve  dos  ó  tres  veces  eu  ácido  acético  di- 
luido al  10  %,  y  finalmente  en  el  alcohol  hir- 
viendo, el  cual,  por  enfriamiento,  abandona  al 
ácido  ftalilpropiónico  cristalizado  on  finas  agn- 
jas,  fusibles  de  245  á  219°.  Su  sal  de  plata, 

C"H"O^Ag, 

es  un  precipitado  pulverulento.  Cuando  se  hier- 
ve este  ácido  con  un  exceso  de  álcali  se  transfor- 
ma en  ácido  propiofenono-carbónico, 

según  índica  la  ecuación 

C1IHS0-'  +  H-^O  =  C02  +  Ci»H'«03. 

Calentado  á  200°  con   el  ácido  iodhídríco  con- 
centrado, se  convierte   en  ácido  ortopropilben- 
zoico,  C«H^<gg;'-¿^'"*^°'.  El  ácido  sulfú- 
rico le  tran-.^irma  cu  un  cuerpo  de  la  fórmula 
C-"li"0->; 
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la  amalgama  de  sodio  le  convierto  on  anhídrido 
benzhidrilo-propiocarbónico, 

cii-c=n*-co'n 
co 

FTALILSUUFÚRICO  (Acino)  {([c/lalilo  y  sid- 
/úrico):  adj.  Quím.  Derivado  sulfúrico  del  fta- 
lilo. Tiene  por  fórmula  C»W  ]  ^q  ~  ¡,qJJ^.  So  ob- 
tiene por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el 
cloruro  de  ftalilo;  el  producto  de  la  reacción, 
tratado  por  agua,  da  una  substancia  cristalina 
que  por  repetidas  cristalizaciones  en  agua  apa- 
rece en  tablas  amarillentas,  fusibles  á  178°.  No 
se  ha  obtenido  aún  completamente  puro,  estando 
acompañado  siempre  por  el  ácido  ftálico. 

También  so  ha  dado  el  nombre  ftalilsKlfúrico 
al  ácido  ftalilsulfuroso,  que  no  debe  confundirse 
con  este  otro  cuerpo. 

FTALILSULFUROSO  (AciDo)  (de/íííKío  y  sul- 
furoso ):a.á¡.  Quím.  Derivado  sulfuroso  del  ácido 
ftálico,  y  al  cual  corresponde  la  fórmula 

C8H«S07  ó  sea  Cm'  \  j^osH)^'' 

Se  llama  también  ácido  ftalilsulfúrico.  Para  ob- 
tenerle se  calienta  durante  algún  tiempo  ol  áci- 
do sulfúrico  anhidro  á  105°  con  el  acido  ftálico, 
y  se  abandona  el  producto  en  ol  aire  húmedo; 
se  concentra  la  solución  en  seguida  en  el  vacío, 
y  se  produce  una  masa  cristalina  constituida 
por  este  ácido,  que  forma  sales  incristalizables. 
Por  la  ebullición  en  agua  se  descompone.  Oppe- 
naín,  en  Oppeuheim,  ha  descrito,  bajo  el  nombre 
de  ftalsulfúrico,  un  compuesto  totalmente  dife- 
reuto,  cuya  fórmula  es 


cm* 


co  -  SO^H 
co  -  SO*H- 


FTALIMIDA  (de  Jtálico  é  imida):  f.  Quím. 
Imida  ftálíca  que  tiene  por  fórmula 

C8H'N02  ó  sea  C'!Hí<^^>NH. 

Este  cuerpo  se  produce  por  la  destilación  seca 
del  ftalato  ácido  de  amonio.  Se  sublima  en  lá- 
minas muy  ligeras,  al  mi.smo  tiempo  que  se  des- 
prende agua.  La  ftalimida  es  incolora,  insípi- 
da, apenas  soluble  on  el  agua  fría,  algo  en  la 
hirviendo,  en  donde  cristaliza  en  largas  agujas 
bastante  solubles  eu  el  alcohol  y  on  ol  éter  ca- 
lientes. Sus  soluciones  etéreas, abandonadas  á  la 
evaporación  espontánea,  depositan  la  ftalimida 
bajo  la  forma  de  prismas  romboidales,  cuyos  án- 
gulos son  de  113°.  So  funde  á  23S°;  se  disuelve 
en  los  álcalis,  do  donde  puedo  ser  precipitada 
por  los  ácidos.  Forma  una  combinación  potásica, 
CH^NO-K,  cristalizable  en  láminas  blancas.  Su 
solución  alcohólica,  adicionada  de  amoníaco,  da, 
con  el  nitrato  de  plata,  un  precipitado  blanco, 
pulverulento,  que  contiene  41%  de  plata,  La  des- 
tilación seca  del  nitroftalato  de  amonio  ácido 
forma  la  nitroftalímida.  Cuando  se  hacen  pasar 
vapores  de  ftalimida  arrastrados  por  una  corrien- 
te de  hidrógeno  sobre  una  mezcla  de  polvo  y  tor- 
neaduras de  zinc  expuesto  á  temperatura  elevada, 
se  obtiene  una  base  de  la  fórmula  C'=H"N. 

La  ftalimida  da  lugar  á  muchos  derivados,  en- 
tre los  cuales  deben  mencionarse  los  siguientes: 
\iftalimida  etílica,  ln/talimidá  alílica,  lapara- 
clorofenUftnlimida,  \a. parabromofenilftalimida, 
cuya  fórmula  es 

C«H^<^Q>N-C'5HJBr; 

la  paraiodofenUflalimida,  que  tiene  por  fórmula 

C«H-'<^Q>N-C«HíI; 

la  melaniirofenilftalimida ,  cuya  constitución 
está  expresada  por 

C«H^r^^>N-C«HJ(NO=); 

el  ácido  ortoflalimidotenzoico,  que  es  de  la  fór- 
mula 

C''Hi<^Q>N.  Cm*  -  CO-H ; 
la  paracrcsilflaUmida, 

C«H^  c|;Íq>  N  -  C«HJ  -  CH'- 
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el  ácido  orilf(uUI[iaramúlobcnioieo, 

^  "  -CO»H 

la  melilftalimida,  do  la  fórmula 

c«ii<í:^q>n-C''ii={Ciiv, 

quo  produce  varios  derivados  nitrados;  la  rfi- 
hromodifcnildi ftalimida, 

C«H<(CO)=N  -  CH'Br 

C»H*(CO)=N-C»IP]Jr; 

\b.  ftalilleirafenildiamida, 

la  oxiftalanila, 

.CO^ 


C"H''<^g>N-C«H«-HO, 

que  produce  el  ácido  oxiflalandico 

rsTUí-CO  -  NH  -OB*-  OH 
\.  u  <;c02H; 

la  monofialilparafenilenodiamina, 
C"H*<CO:nH>C«H*; 

la  diftalilparafenilenodiamina, 

(C6H<<^^:;N)==C«H<; 

la  monoftalilmelafcnilcnodiamina,  y  las  ftalil- 
crcsilenodiaminas  de  la  fórmula 


<^ 


C<g>«H^ 


y' 


FTALINA  (de  naftalina):  f.  Quím.  Compuesto 
orgánico,  vi  organometálico,  do  carácter  ácido, 
que  se  obtiene  por  hídrogenación  de  una  ftalei- 
na.  Hay,  pues,  tantas  ftalinas  como  ftaleinas, 
siendo  la  ftalina  más  simple  la  de  la  bencina,  fta- 
lina  que  también  recibe  el  nombre  de  ácido  orto- 
trifenilmetanocarbónico,  y  que  tiene  por  fórmula 

de  constitución  C6H*<^qJ^"^^^"-  De  esta 
ftalina  simple  pueden  derivarse  todas  las  demás, 
por  sustitución  de  radicales  monodínarnos  á  los 
dos  átomos  de  hidrógeno  de  los  dos  grupos  feuí- 
lieos. 

Las  ftalinas  se  originan,  como  queda  dicho, 
por  hídrogenación  de  las  ftaleinas  correspondien- 
tes, por  medio  del  zinc  en  polvo  y  en  solución 
alcalina.  Sus  propiedades  generales  y  más  salien- 
tes son:  por  hidrogcnación  so  transforman  en 
alcoholes  primarios  ó  ftaloles;  por  oxidación  re- 
generan las  ftaleinas  correspondientes ,  y  por 
deshidratación  pierden  una  molécula  de  agua, 
pasando  áftalidinas.  Son,  por  lo  común,  solubles 
en  los  álcalis  é  insolubles  en  los  ácidos. 

Las  ftalinas  principales  son  las  siguientes: 

Ft.vlina  be  la  bencina.  -  Es  la  ftalina  tipo, 
ó  sea  el  ácido  orlotrifcnilmcianocarlónico,  que 
tiene  por  fórmula  C^Hi^O-,  y  se  prepara  redu- 
ciendo la  ftaleina  de  la  bencina,  C="H"0-.  Para 
conseguir  esta  reducción  ó  hidrogcnación  se 
hiervo  la  ftaleina,  C-"H"0-,  con  la  cantidad  su- 
ficiente de  sosa  cáustica  hasta  disolución  comple- 
ta; se  añade  después  zinc  en  polvo,  continúase 
la  ebullición  durante  algunos  instantes,  filtrase, 
y  tratase  el  líquido  por  un  ácido  que  precipita 
la  ftalina. 

Esta  cristaliza  en  agujas  incoloras,  fusibles 
á  157°,  insolubles  en  el  agua  y  muy  solubles 
en  el  éter,  en  ol  ácido  acético  cristalizado,  los 
álcalis  diluidos  y  los  carbonates  alcalinos.  Con 
el  ácido  crómico  en  solución  acética  se  oxida 
iuniediatamente,  reconstituyendo  la  ftaleina  de 
donde  procede.  Por  destilación  en  contacto  de 
la  barita  da  origen  á  ia  trifenilmetana. 

Ftalina  del" fenol.  -Tiene  por  fórmula 

,„„,  .CHi:C«HSHO)= 
'-  lí      CO-^H, 

y  corresponde  á 'a  ftukíua  del  fenol,  C-'"H"0».  Se 
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Jirepara  hacioudo  hervir  la  ftalcina  correspon- 
lient«  cou  sosa  cáustica  y  zinc,  tratando  a  se- 
guida Jior  el  acido  clorhídrico  diluido,  lavando 
el  precipitado,  disolviéndolo  en  el  alcohol  y  de- 
jándolo cristalizar.  La  ftalina  del  fenol  se  pre- 
senta en  asHJas,  fusibles  li  ■225^\  Sometida  á  la 
acción  de  los  oxidantes  (percloruro  de  hierro, 
ácido  cixnnico)  da  origen  á  la  ftalcina  genera- 
triz. Cou  el  ácido  sulfúrico  da  un  liquido  amarillo 
rojizo,  con  el  que  el  agua  da  un  precipitado  de 
ftaiidina.  Si  á  la  solución  snUurica  se  agrega  el 
jwróxido  de  manganeso,  aquella  cambia  de  color 
pasando  al  venle'  y  \wr  el  agua  produce  un  pre- 
cipitado de  ftaiidina.  La  ftalina  tiene  reacción 
francauíeute  acida:  disuélvese  sin  alteración  en 
los  álcalis,  y  la  solución  amoniacal  da,  con  la 
mayor  parte  de  las  soluciones  metálicas,  preci- 
pitados diversamente  coloreados,  que  son  verda- 
deras sales  de  ftalina.  A  175",  y  en  contacto  del 
auhidrido  acético,  da  lugar  á  un  compuesto 
cristalizado  en  agujas  incoloras,  fusibles  á  140", 
muv  solubles  en  el  ácido  acético  y  en  el  alcohol, 
y  sublimables,  que  son  de  dia.dilfialiua,  cuya 
composición  está  expresada  por  la  fórmula 
C»Hi^0*(C2H»0)2. 

A  la  ftalina  del  fenol,  cuya  función,  como  se  ha 
dicho,  es  acida,  corresponde  un  anhídrido. 
Jnhiárido  de  ¡a/taUna.  -Tiene  por  fórmula 
p„  .C6H4 

CO=H 

y  se  prepara  tratando  el  anhídrido  de  la  ftalcina 
correspondiente  por  el  zinc  y  la  sosa.  Cristaliza 
en  agujitas,  fusibles  á  217°,  muy  solubles  en  el 
éter,  los  álcalis  y  los  carbonates  alcalinos,  y 
jHjco  solubles  en  la  bencina. 

Reemplazando  en  la  ftalina  del  fenol  el  oxhi- 
drilo del  grupo  fenólico  por  el  cloro,  se  tiene  la 
fórmula  del 

aoruro  de  flaUna,  C«H<<^QÍg^^'°^°.-Es- 
te  se  prepara  calentando  el  ácido  iodhídrico  con 
el  clornro  de  ftaleína  hasta  evaporación  comple- 
ta; tratando  el  residuo  por  la  sosa,  que  lo  disuel- 
ve, y  precipitando  después  por  el  ácido  acético. 
También  se  obtiene  reduciendo  el  cloruro  de 
ftaleína  por  el  zinc  y  la  sosa  cáustica.  Preséntase 
en  cristales  incoloros,  fusibles;  los  obtenidos  por 
el  primer  procedimiento  á  195°;  los  segundos  á 
206.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  la 
acetona.  También  se  disuelve  en  los  álcalis  y 
carbonatos  alcalinos,  pero  al  poco  tiempo,  for- 
mando con  éstos  compuestos  insolubles,  preci- 
pitan. 

La  ftalina  del  fenol  da,  por  bromuración  di- 
recta, la  ttlrabromo/taUna,  cuya  fórmula  es 

^CHíCH^BrS.OH)! 
-CH=H 


C6H*<; 


También  se  produce  por  reducción  de  la  tetra- 
bromoftaleína.  La  tetrabromoftalina  cristaliza 
en  agujas,  muy  solubles  en  el  alcohol,  en  la 
acetona,  el  ácido  acético,  el  sulfuro  de  carbono, 
el  éter,  la  bencina,  y  ca.si  insolubles  en  el  clo- 
roformo. Con  el  ácido  sulfúrico  da  un  líquido 
rojizo,  que  á  poco  pasa  á  verde,  formándose  ti- 
trabromoftalidina. 

Ftalina  de  la  bencina  y  del  fenol.  -  Es 
el  ácido  monooxidifenUmctanocarlónieo.  Tiene 
por  fórmula 

C»H'sO'=C«H<í;*^^^C«H<  ^^' 
CO'H 

y  «e  prepara  reduciendo  la  ftaleína  correspon- 
diente, o  sea  la  monoxidifenilftalida,  por  la  sosa 
y  el  zinc,  susjiendifindo  el  producto  resultante 
en  el  agna  y  prcci]iitando  después  jior  el  ácido 
sulfúrico.  Cristaliza  en  asnijas,  fu.sibles  á  210°,  y 
.•«Inbles  en  el  ácido  acético  y  en  el  alcohol.  Los 
álcalis  también  la  disuelven:  csta^  soluciones 
son  incoloras  y,  al  poco  tiem|io,  oxidándose,  re- 
constituyen la  ftaleína  generadora.  £1  ácido 
tnlfúrico  la  transforma  en  la  ftaiidina  corres- 
pondiente. 

Ftalina  pel  oetockpj«)l.  -  Su  fórmula  es 
CH.  -CH[C.H»(OH;CH'P^(^jj„0,  g^  ^,_^.^_ 

ne  1.  -olución   alcalina  déla  ftalci- 

na en  contacto  del  zinc,  preci- 

pim  ; -r  el  ácido  clorhídrico,  disol- 

viemi'.  < !  [.ucipiíado  en  el  alcohol,  y  dejando 
cristalizar.  Se  presenta  en  agujas,  fusibles  á  218°. 


FTAL 

Por  el  ácido  sulfúrico  esta  ftalina  se  transforma 
cu  ftaiidina.  En  contacto  del  aire  se  oxida,  re- 
generando la  ftaleína.  De  la  ftalina  del  ortocre- 
sol  los  derivados  más  importantes  son: 
DiacitU/talina,  que  tiene  por  fórmula 

C22H160*(C=HSO)2, 

y  que  se  presenta  en  polvo  cristalino,  blanco, 
fusible  á  140°,  soluble  en  el  éter  y  en  la  ace- 
tona. 
Dibromoflalina,  cuya  fórmula  es 

CMHislh"0». 

Obtiénese  reduciendo  por  el  zinc  la  dibromofta- 
leíua  correspondiente.  Se  presenta  cu  cristales, 
fusibles  á  236°,  solubles  cu  el  éter  y  en  el  alco- 
hol, é  insolubles  en  el  agua. 

Ftalina  dki  parackksol.  -Esta  no  se  co- 
noce, pero  sí  su  anhídrido. 

Anhídrido  de  la  ftalina  del  paracresol.  -Su 
fórmula  es 

C22Hi80s=C«Hí  C       "C«  H»  (CHS)^  "■ 
CO^H 

Se  prepara  reduciendo  el  anhídrido  de  la  ftaleí- 
na conespondicute  por  el  ácido  acético  y  el  zinc. 
Es  sólido;  fusible  á  210°;  muy  soluble  en  el 
alcohol,  la  bencina,  el  ácido  acético,  el  cloro- 
formo, los  álcalis  diluidos  y  los  carbonatos  alca- 
linos. También  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico, 
de  donde  precipita  por  el  agua. 

Ftalina  DE  LA  hidroquinona.  -Su  fórmula 
es  C-^H"0^  Se  obtiene  sometiendo  la  ftalcina 
de  la  hidroquinona  en  solución  sódica  á  la  acción 
reductora  del  ziuc,  saturando  después  por  el 
ácido  sulfúrico  débil,  disolviendo  el  residuo  por 
el  éter  adicionado  de  bencina,  y  evaporando  la 
solución.  Cristaliza  en  grandes  tablas  incoloras, 
fusibles  á  203°,  y  solubles  en  los  álcalis.  La  so- 
lución alcalina  absorbe  lentamente  el  oxígeno 
del  aire,  y  la  ftalíua  hidroquinona  pasa  á  la  fta- 
leína generatriz.  Por  el  ácido  sulfúrico  se  con- 
vierte en  ftaiidina.  Con  el  ácido  acético,  y  á  la 
temperatura  de  la  cbulHcióu,  da  lugar  á  la 

Diacetilftalina,  que  tiene  por  fórmula 

C»Hi»0»(C2H30)2, 

y  que  se  presenta  en  cristales  prismáticos  inco- 
loros y  fusibles  á  191°. 

Ftalina  de  la  floroglucina.  -  Su  fórmula 
de  constitución  es 

''^^C02H<C«H2(OH)°-' ""*"  ^  "• 

Obtiénese  reduciendo  la  ftaleína  de  la  floroglu- 
cina en  solución  sódica  por  el  zinc,  y  agotando 
después  por  el  éter  que,  evaporado,  abandona  la 
ftalina  en  masas  amorfas,  rojizas,  brillantes; 
solubles  en  el  ácido  acético,  en  el  alcohol,  el 
agua,  la  bencina,  el  cloroformo  y  los  álcalis.  La 
solución  alcalina  absorbe  con  rapidez  el  oxígeno 
del  aire,  y  de  incolora  que  era  pasa  á  amarilla, 
dando  origen  á  la  ftaleína  generadora. 

Ftalina  DE  ladikresorcina.  -Su  constitu- 
ción está  expresada  por  la  fórmula 

f,^„^^CB[cm\onT-  -  c«h3(0H)t 

Prepárase  haciendo  reaccionar  el  zinc  sobre  la 
disolución  de  la  ftaleína  de  la  dirresorcina,  aci- 
dulando con  ácido  sulfúrico  y  agotando  después 
por  el  éter.  Cristaliza,  por  evaporación  de  la 
solnción  etérea,  en  laminillas  incoloras,  y  por 
evaporación  de  una  solución  acética  en  grandes 
prismas,  fusibles  á  238°.  Esta  ftalina  es  soluble 
en  los  álcalis,  así  como  en  el  agua,  en  el  éter  y 
el  ácido  acético. 

Ftalina  de  la  dimetilanilina. -Su  fór- 
mula de  constitución  es 


CH* 


,CH[C«H*N(CH»P]- 
-CO^H 


:C-*H2«N=0^ 


Di.solviendo  el  zinc  en  una  solución  clorhídrica 
de  la  ftaleína  correspondiente,  precipitando  el 
zinc  por  el  carbonato  sódico  en  exceso  y  neiitra- 
'  lizando  exactamente  por  el  ácido  sulfúrico,  se 
I  obtiene  la  ftalina  cristalizada  en  laminillas  bri- 
llantes, fusibU'S  á  200°,  muy  solubles  en  el  éter 
I  y  en  la  bencina,  poco  solubles  en  la  ligroína,  y 
'  ca.ii  insolubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Con  el 
ácido  sulfúrico  da  una  solnción  de  color  violeta. 
Por  destilación,  en  contacto  de  la  barita,  pasa 
1  á   tetraroetildiamidotrifeuilmctaua.   Es  soluble 


VT.VL 

en  los  ácidos  y  en  los  álcalis;  con  éstos  se  com- 
bina, dando  lugar  á  compuestos  solubles  en  el 
agua. 

Ftalina  de  la  orcina.  -  Tiene  por  fórmula 
C-H^cO",  y  se  prepara  reduciendo  por  el  zinc 
la  orcinoftalcína  en  solución  sódica.  Es  muy 
inestable,  absorbe  el  oxígeno  del  aire  y  regenera 
la  ftaleína  que  le  dio  origen.  Es  casi  insolublo 
en  el  ácido  sulfúrico  diluido.  Con  el  anhídrido 
acético  da  lugar  á  la  formación  del  anliidrido 
correspondiente. 

Anhídrido  de  la  orcinoflalina.  -Su  fórmula 
es  C-H'^O-*,  y  cristaliza  en  cubos  incoloros,  fu- 
sibles á  211°. 

Ftalina  del  pibogalol.  V.  Calina. 

FTALOFENONA(de/M7i7oy/<!)!0«a;:  f.  Qulm. 
Compuesto  acetónico  que  deriva  del  feíiilo  por 
adición  de  dos  grupos  fenílicos  y  transposición 
de  uno  de  los  átomos  de  oxígeno.  Tiene  por  fór- 
mula C-^H'^O-.  Es  un  cuerpo  sólido,l)lanco,eris- 
talizable,  fusible  á  112°,  soluble  en  el  ácido 
sulfúrico  en  amarillo  en  frío,  y  en  violado  en 
caliente.  Da  dos  derivados  nitrados  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  fumante.  Por  la  acción  reduc- 
tora del  ziuc  eu  polvo  se  transforma  en  ácido 
trifenilmetanocaibónico.  Se  obtiene  hacienda 
actuar  el  cloruro  de  ftalilo  sobre  la  bencina  en 
presencia  del  cloruro  do  aluminio. 

FTALOÍLlCO  (Acido)  (íleflaloilo):  adj.  Qiifm. 
Acido  originado  por  la  acción  del  anhídrido 
itálico  sobro  un  carburo  aromático,  en  presencia 
del  cloruro  de  aluminio. 

Existe  uua  serie  de  ácidos  ftaloílicos,  segi'in  el. 
carburo  sea  el  xileno,  el  mctileno,  el  seudocume- 
no,  etc.  Todos  ellos  contienen  el  grupo  ftaloilo, 
CO-C«HJ-CO-H.  Los  principales  son: 

Acido  ortoxilenofíaloílico,  C^R^CW)'  -  CO  - 
CH^  -  CO-H. -Se  presenta  en  prismas  microscó- 
picos, fusibles  á  161°,  solubles  en  el  agua  ca- 
liente y  en  el  alcohol.  La  fusión  con  la  potasa 
cáustica  le  desdobla  en  ácidos  benzoico  y  para- 
xililico. 

Ando  melaxiUnoflaloilieo.  —  Se  presenta  en 
agujas  poco  solubles  en  el  agua  caliente,  el  alcohol 
y  la  bencina;  solubles  en  el  ácido  acético  crista- 
lizable.  La  fusión  con  la  potasa  le  transforma  en 
ácido  beuzuico  y  ácido  xilílico. 

Acido  paraxilenofíaJoil ico.  -  Se  presenta  en 
masa  vidriosa,  incristalizable,  apenas  soluble  en 
el  agua  caliente,  bastante  soluble  en  el  alcohol 
y  la  bencina;  produce,  por  fusión  con  la  potasa, 
el  ácido  benzoico  y  el  isoxilílico. 

FTALOILO  (de  ftalilo):  va.  Quim.  Grupo  mo- 
lecular que  funciona  como  radical  de  los  ácidos 
ftatoilicos.  Tiene  por  formula  de  constitución 

CO-C«H^-CO=H. 

FTALOL  [ie  ftalina):  m.  Qidm.  Alcohol  pri- 
mario de  la  ftalina  del  fenol.  Su  fórmula  es 


cm*' 


,CH(C6H-'.OH)2 
-CH'.OH 


y  se  obtiene  haciendo  reaccionar,  en  caliente,  la 
amalgama  de  sodio  sobre  la  solución  acética  de 
la  expresada  ftalina.  El  ftalol  cristaliza  en  pri.'j- 
mas,  fusibles  á  190",  poco  solubles  en  agua,  muy 
solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y  la  acetona,  é  in- 
solubles en  el  cloroformo  y  la  bencina.  Destila 
sin  descomponerse.  Con  el  ácido  sulfúrico  toma 
color  rojo.  El  ferriciannro  potásico,  eu  solución 
alcalina,  lo  transforma  en  ftaleína.  Sustituyendo 
tres  moléculas  de  agua  por  tres  de  ácido  acético 
se  convierta  en  el  éter 

Triacctilftalol,  masa  cristalina,  fusible  á  40°, 
insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol, 
eu  el  éter  y  la  bencina,  y  que  tiene  por  fórmula 
C»Hí=(C-H<0*)s. 

FTALÚRICO  (Acido)  (de/írfííco  y  úrico):  adj. 
Quím.  Acido  nitrogenado  que  tiene  por  fórmula 


Ci»H''NO<  =  C«H< 


CO. 
'-CO' 


N-CH2-C02H 


Se  produce  calentando  una  mezcla  de  dos 
partes  de  anhídrido  ftálico  y  una  de  glicocola 
hasta  fnsión  completa;  se  deja  enfriar  y  so  hace 
cristalizar  en  el  agua  hirviendo. 

Se  presenta  en  largas  agujas  incoloras,  fusibles 
de  191  á  192°,  que  parecen  pertenecer  al  sistema 
01  torrómbico;  es  bastante  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  agua  hirviendo,  pero  insoluble  en  el  éter 
y  agua  fría.  La  sal  de  cobre, 

(Ci<'H«N0*)2Cn<  +  8H»0, 
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estii-constituida  por  piismas  niicioscópicoBÓ  por 
láminas  oiton-óiiibiciis  do  azul  celusto.  La  sal  do 
platodiamonium,  Pt[N-Il«(C"'H»NO*)P,  so  pro- 
acuta  en  grandes  prismas  incoloros,  muy  soluliles 
en  el  agua  caliente.  Las  de  sodio,  plata,  cobalto, 
níquel,  manganeso,  cadmio,  zino,  plomo,  calcio, 
etc.,  todas  son  cristalizables. 

FTIA:  Asíron.  Asteroide  número  ciento  ochen- 
ta y  nueve,  descubierto  por  Peters  el  día  9 
de  septiembre  de  1878;  su  movimiento  medio 
diurno  925";  tiempo  de  la  revolución  sidérea 
1401  días;  distancia  media  al  sol  3,455;  excen- 
tricidad de  la  órbita  0,03G;  longitud  del  peri- 
helio  6° -50";  longitud  del  nodo  ascendente 
203° -22';  inclinación  de  la  órbita  5° -10'. 
Eijuinoccio  de  1880,0. 

-  Ftia:  Geog.  ant.  C.  de  la  Tesalia,  cap.  de 
la  Ftiótide,  al  O.,  cerca  da  Farsalia.  Patria  de 
Aquiles. 

FTIÓTIDE:  Cfeog.  ant.  Cantón  del  S.  E.  de  la 
Tesalia;  su  cap.  fué  Ftia  y  formó,  en  la  edad 
heroica  de  Grecia,  un  pequeño  reino  en  el  que 
reinó  Aquiles,  y  que  comprendía  á  los  mallos  y 
los  enianos. 

-Ftiótide  v  Fóoida:  Geog.  Prov.  ó  nomo 
de  la  Grecia  oriental,  limitada  al  N.  por  la  Te- 
salia, al  E.  por  los  dos  canales  de  Orei  y  de 
Atlanti,  que  la  separan  de  la  Eubea,  al  S.  E.  por 
el  Ática  y  la  Beocia,  al  S.  por  el  Golfo  do  Co- 
riuto  y  al  O.  por  la  prov.  de  Akarnania  y  Eto- 
lia.  Comprende  los  cuatro  dist.  Ftiotis,  Paruasis, 
Lokris  y  Doris,  y  29  caseríos.  Su  superficie  es 
de  6  084  kms."  y  la  población  de  136  470  habi- 
tantes. La  Ftiótide  y  Fúcida,  que  abarca  las  an- 
tiguas provs.  de  Dórida,  Fócida,  las  dos  Leócri- 
das  y  parte  de  la  antigua  Etolia,  es  de  terreno 
montañoso  en  su  mayor  parte.  La  cordillera  del 
Otrys,  que  se  extiende  de  O.  á  E.  por  su  frontera 
Norte,  bordea  por  uu  lado  el  valle  del  Bcllada 
(antiguo  Sperchios),  que  al  través  de  tierras  pan- 
tanosas va  á  desaguar  al  Golfo  de  Zituni,  el  an- 
tiguo Golfo  Maleo,  llamado  nuevamente,  en  la 
nomenclatura  helénica,  el  Maliakos  Kolpos;  por 
el  otro  lado  del  valle  se  extiende  de  N.  O.  á 
S.  E.  una  cordillera  que  se  destaca  del  Veluki, 
cuyas  cimas  más  altas  son  el  Kalavotra  (1564 
metros),  que  domina  el  macizo  de  la  antigua 
Ocla,  y  más  al  S.  el  Kiona  (3  612  m.).  Esta  cor- 
dillera se  prolonga  al  S.  E.  por  el  territorio  de 
la  Beocia,  por  el  Liakura,  antiguo  Parnaso.  La 
pequeña  estribación  del  Saromata,  el  antiguo 
Kallidrome  (\  354  m.),  encieiTa  con  el  Parnaso, 
que  le  es  paralelo,  el  valle  del  Mavronero  (anti- 
guo Cefiso),  que  desagua  en  el  lago  de  TopoUas 
(antiguo  Copáis).  El  Saromata  continúa  al  E.  por 
el  Lyko  Revmala  y  el  Klomon  (1  031  m.),  y  el 
macizo  esta  bordeado  al  N.  por  los  terrenos  de 
aluvión  que  forman  la  costa  S.  del  Golfo  de  Voló, 
y  cuyos  salientes  más  importantes  son  el  Cabo 
KUameli,  el  Cabo  Longos  y  el  Cabo  Arkitsa.  Es 
en  su  vertiente  N. ,  no  lejos  de  la  desemboca- 
dura del  Hellada,  donde  se  encuentran  las  anti- 
guas Termójnlas,  separadas  hoy  del  mar  por 
tierras  de  aluvión.  Ahora  podrían  maniobrar  con 
desahogo  ejércitos  enteros  en  esta  playa.  Las 
fuentes  termales,  sulfurosas  y  petrificantes  que 
manan  de  la  roca  han,  también,  contribuido  á 
ensancharlo  por  la  capa  pedregosa  que  han  ido 
depositando  en  el  suelo.  Un  sistema  de  monta- 
ñas que  arranca  del  Katavotra,  y  cuya  cumbre 
más  alta  es  la  de  Vardusia  (2  352  m.),  cubre  la 
parte  meridional  de  la  prov.  El  Vchikovo,  en  la 
prolongación  del  Vardusia,  alcanza  1  245  metros 
de  alt. ;  el  Tricorfo,  más  al  S. ,  á  1  552.  Estas 
diferentes  cordilleras  terminan  en  el  Golfo  de 
Corinto  por  el  Cabo  Psaromtjt,  al  O.  del  cual  se 
elevan  dos  islotes  pequeños  y  la  isla  de  Trisonia, 
y  el  cabo  Andromache,  separado,  por  la  profunda 
bahía  de  Salona,  del  ancho  promontorio  en  donde 
el  Hero  Johannis  alcanza  á  774  m.  De  la  provin- 
cia llega  sólo  al  Golfo  de  Corinto  un  afluente  de 
importancia,  el  Momo  Pótamo  (e!  antiguo  Hi- 
laetos),  que  en  su  curso  inferior  forma  el  límite 
de  la  Etolia.  Como  país  montañoso  hay  en  la 
prov.  pocos  centros  de  población  importantes; 
pueden  citarse  Saloiia  y  Galaxidi  en  la  vertiente 
del  Golfo  de  Corinto;  Lanua  y  Atalanti  en  la  del 
Jlar  Egeo. 

FTIRIO  (del  gr.  oOr.?,  piojo:)  m.  Zool.  Género 
de  insectos  hemípteros,  ápteros,  de  la  familia  de 
los  pedicúlidos,  que  se  distinguen  por  presentar 
abdomen  corto  y  grueso,  muy  ancho,  mucho  más 
que  la  cabeza;  tórax  pequeño.  Es  notable  la  ee- 
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pecie  rhthirius pubis,  llamada  vulgarmente  Jadi- 
¡la,  provista  de  ganchos  muy  grandes,  que  vivo 
en  el  pubis  y  en  el  hueco  do  las  axilas.  V.  La- 
dilla. 

FU:  Bufido  dol  gato. 
FU-AÑ:  Geog.  Fu-ñan. 

FUCACEAS  (de  fuco):  t.  pl.  Sol.  Familia  do 
algas  marinas,  del  orden  de  lasnielanospernieas. 
El  talo  de  estas  algas  tiene  algunas  veces  varias 
pies  de  longitud;  es  de  color  pardo  amarillento 
y  su  teji<lo  es  cartilaginoso;  se  adhiere  á  las  rocas 
y  se  ramifica  por  dicotomía  terminal.  En  la  su- 
Iierficie  el  tejido  se  compono  de  células  bastante 
pequeñas  y  apretadas;  en  el  interior  estas  células 
son  más  alargadas  y  los  tejidos  más  blandos. 
Sus  órganos  de  la  fecundación  son  de  dos  clases: 
unos  constituidos  por  gruesos  cuerpos  reproduc- 
tores llamados  oógonos,  de  forma  ovoide,  de  color 
aceitunado,  fijos  á  las  paredes  de  una  cavidad 
esférica  llamada  coneeptáculo,  situados  bajo  la 
epidermis  y  que  se  abren  hacia  el  exterior  por  un 
pequeño  poro  llamado  esliólo.  Los  otros  órganos 
fecundantes  son  los  ajito-¿f/¿os  ó  sacos  ovoides, 
insertos  sobre  los  pelos  que  tapizan  las  paredes 
de  loscouceptáculos.  Contienen  los  anterozoides, 
que  se  mueven,  después  de  su  salida  del  agua, 
por  medio  de  dos  pestañas  de  longitud  desigual. 
Algunas  especies  de  las  algas  de  esta  familia  son 
monoicas,  otras  dioicas  y  otras  hermafroditas. 
Las  fucáceas  comprenden  los  géneros  Sarganum, 
Halydris,  Cysloseira ,  Fycnophyeus,  Fucus  é  Ei- 
manlhalia;  han  sido  divididos  por  Payer  en  dos 
grandes  tribus:  fríceas,  cuyo  coneeptáculo  está 
situado  en  el  talo,  y  cistoslreas,  con  los  conceptá- 
culos  reunidos  en  esporotalos.  Según  la  clasifica- 
ción de  Agardh,  las  fucáceas  forman  una  de  las 
siete  grandes  divisiones  de  las  fucoideas,  carac- 
terizadas por  tener  esporos  inmergidos  en  los 
órganos  propios  de  la  fronde. 

FÚCAR  (con  alusión  á  los  condes  Fúcares,  ale- 
manes, famosos  por  sus  riquezas):  m.  fig.  Hom- 
bre muy  rico  y  hacendado. 

...  ni  trato  en  Indias,  ni  soy  ft5cab;  soy  un 
pobre  mozo  como  tú,  desamparado  de  su  co- 
modidad. 

Mateo  Alemán. 

..,  porque  según  las  niñerías  que  por  su  papel 
me  pide,  sin  duda  me  ha  juzgado  por  un  fúcar. 
QUEVEDO. 

FUCARIEAS  (de  fuco):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de 
algas,  en  el  que  Dumortier  incluía  las  fucíneas 
y  las  dictiotáceas. 

FÚCEAS  {de fuco):  {.  pl.  Bot.  Tribu  de  Fucá- 
ceas, según  la  clasificación  de  Payer.  Comprende 
nueve  géneros,  entre  ellos  los  Fuais,  Himantha- 
lia,  Hormosi-ta  y  Myriodcsma.  En  la  clasificación 
de  Richard  las  fúceas  constituyen  un  grupo  de 
hidrofitos,  hoy  repartido  entre  las  ulváceas,  las 
florídeas  y  las  fucáceas. 

FUCIA:  f.  ant.  FiDUOIA. 

En  este  castillo  tiene  el  turco  toda  su  fdcia 
para  apremiar  á  los  griegos. 

Rbt  González  de  Clavijo. 

-A  FUCIA:  m.  adv.  ant.  EN  confianza. 

-  En  FUCIA  DEL  conde,  NO  MATES  AL  HOM- 
BRE: ref.  que  aconseja  que  nadie  obre  mal,  con- 
fiado en  que  tiene  valedores,  porque  éstos  no 
siempre  querrán,  ópodrán,  defenderle  del  castigo 
que  merezca. 

FUClCOLA  (de/iíco,  y  del  lat.  célere,  habitar): 
adj.  Zool.  Que  vive  sobre  los  fucos,  ó  entre  los 
fucos. 

FUCIFORME  (de/«coy/ora!n,J:adj.  Bot.  Que 
tiene  la  forma  de  un  fuco. 

FUCILAR:  n.  poét.  Fulgurar,  rielar. 

FUCIneAS  (de  fuco):  f.  pl.  Bol.  Familia  de 
alcas  fucarieas,  correspondiente  ala  clasificación 
de  Dumortier. 

FUCINOó  CELANO:  Geog.  Lago  desecado  hoy, 
de  la  prov.  de  Aquila  ó  Abruzo  Ulterior  segun- 
da, Italia  central,  sit.  al  pie  del  monte  A'elino 
(2  495  m.),  á  670  m.  de  alt.  Como  recuerda 
Reclús  en  su  Geografía  Universal,  este  lago  ocu- 
paba en  época  geológica  anterior  un  espacio  do 
270  kms.-,  y  sus  aguas  vertían  hacia  el  N.O., 
por  los  Campos  Palentinos,  en  el  río  Salto,  que 
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desliendo  del  Volino,  y  después  en  el  TIber.  Pero 
en  una  época  desconocida  la  dihminueión  de 
lluvias  hizo  que  so  aislara  el  lago,  y  lan  aguas 
cncerrailas  en  esta  cuenca  no  tuvieron  máa  Halida 
que  la  evaporización.  Según  las  altnnativa.i  de 
los  años  .secos  y  lluviosos  el  lago  aumentaba  ú 
disminuid  en  extensión,  y  tan  pronto  formaba 
pantanos  en  las  márgenes  como  anegaba  los 
campos  cultivados  y  destruía  la»  cosechas;  la 
diferencia  de  nivel  entro  el  de  las  grandes  creci- 
das y  el  de  los  mayores  decreeimieiitos  no  era 
menor  de  16  m.,  y  después  de  las  grandes  inun- 
daciones la  profundidad  del  lago  pasaba  de  23; 
dosc,  llamadas  Jlarruvium  y  Pinna,  fueron  des- 
truida» por  una  de  las  crecidas. 

Ya  los  antiguos  romanos  trataron  de  des«car 
este  lago  para  evitar  sus  emanaciones  jiestilentes 
y  destinar  al  cultivo  la  gian  extensión  de  fértil 
terreno  que  ocupaba;  pero  como  no  pudieron 
utilizar  para  ello  el  ancho  surco  porcl  que  antes 
vertía  al  valle  del  Tílier,  lo  convirtieron  en  un 
afiuente  del  Garigliano,  cuyo  pequeño  afluente, 
el  Liri,  corre  a  poca  distancia  del  lado  O.  del 
lago.  En  tiempo  de  Claudio,  30000  esclavos  tra- 
bajaron durante  oncéanos  pata  abrir  un  túnel  do 
5  640  m.  de  long.  á  través  del  Monte  Salviano 
que  separa  la  cuenca  lacustre  de  la  parte  baja  del 
Liri.  La  obra,  dirigida  por  Narciso,  no  pndo 
ultimarse  por  completo,  pues  el  fondo  y  sección 
del  canal  variaban  eu  la  galería  subterránea;  el 
desaguadero  funcionó  siempre  con  irregularidad 
y  acabó  por  obstruirse  del  todo.  En  los  siglos  xiil 
al  xviii  se  intentó  habilitar  nuevamente  el  ca- 
nal, mas  para  que  las  obras  tuvieran  garantías 
de  seguridad  era  necesario  abrir  nuevo  canal  por 
completo,  y  este  es  el  trabajo  que  en  los  moder- 
nos tiempos  se  ha  llevado  á  cabo  gracias  á  los 
capitales  del  príncipe  Torlonia  y  á  los  planos  de 
Montricher,  ejecutados  por  Bermont  y  l'risse. 
En  dieciséis  años,  de  1855  á  1869,  el  nuevo  canal 
quedó  construido:  una  masa  líquida  de  más  de 
mil  millones  de  metros  cúbicos  se  ha  vertido  en 
el  Liri,  y  por  éste  ha  ido  a!  Garigliano  y  al  mar; 
hoy  está  en  pleno  cultivo  la  superficie  del  anti- 
guo lago.  La  supmficie  total  desecada  es  de 
15  775  hectáreas.  Han  ganado  mucho  la  salubri- 
dad y  la  riqueza  del  país,  aun  cuando  durante 
el  primer  período  de  desecamiento  el  aire  se  in- 
ficcionó  á  causa  de  la  putrefacción  de  los  millones 
de  peces  que  morían.  Esta  obra  demuestra  el 
gran  progreso  alcanzado  por  el  arte  de  ingeniería 
comparando  la  inutilidad  de  la  obra  de  Claudio 
y  el  resultado  obtenido  con  la  de  Montricher. 
El  antiguo  túnel  tenía  6640  m. ;  su  sección  media 
era  de  10  m.^,  y  el  coste  de  construcción,  con- 
tando el  dinero  y  el  valor  de  los  esclavos,  se  ele- 
vaba, según  RotroH,  á  247  000  000  de  francos. 
El  nuevo  túnel  mide  6  303  m.  con  una  pendiente 
inedia  de  O", 001  por  metro;  su  sección  media  es 
de  20  m.2  y  su  coste  30  000  000  de  francos. 

FUCO  (del  gr.  ouzo.-,  alga,  liquen):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  Fucáceas,  que  se  distingue  por  presentar 
fronde  coriácea,  filiforme,  ó  plana,  casi  siempre 
dicótoma,  generalmente  nervada  y  con  vesículas 
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huecas;  apoteca  unilocular;  tubérculos  coloca- 
dos eu  el  vértice;  peridio  hialino;  esporidios  ne- 
gruzcos. La  fronde  tiene  generalmente  un  color 
aceitunado  más  ó  menos  obscuro.  Abundan  estas 
plantas  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  del 
Oeste  de  España  y  Francia.  La  especie  más  no- 
table es  el  Fucus  vesiculostis,  que  se  distingue 
por  tener  la  fronde  membranosa  y  acintada,  mu- 
chas veces  ramificada  pero  entera  en  los  bordes, 
con  un  nervio  medio  prominente  y  por  lo  común 
con  vejiguillas  ó  vesículas  llenas  de  aire.  Hay 
algunas  variedades  conocidas  con  el  nombre  de 
encinilla  de  mar,  varech  vesiculoso  y  sargazo  ve- 
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ji^oso.  Se  emplea  cpiitra  las  csciófiíUs,  por  el 
iodo  que  coutii-no,  y  eoiitia  la  obosiilad.  l'or  la 
carbonización  en  iiu  oiisol  obteniau  los  antiguos 
el  carbt'U  UauíaJo  ctiojK  ivi/iío/. 


Fuetes  vesieulosíts 
F,  fronde;  T,  tubérculo  fructífero;  V,  vesícula  aérea 

Otras  especies  se  encuentran  en  las  costa,  sque 
poseen  las  mismas  propiedades;  tales  son  el  F.  se- 
rraíus  y  el  F.  siliqxosus. 

FUCOOlO  (de  fuco,  y  del  gr.  Éioo-,  forma): 
m.  Bot.  Género  de  Fiicáccas  que  se  caracteriza 
jxir  presentar  una  fronde  dicótoma  fastigiada  ó 
subpinnada,  cilindrica,  planoconiprimida  ó  ca- 
naliculada, con  estructura  homogénea.  Las  vesí- 
cnlas  dilatadas  colocadas  en  medio  de  la  fronde 
pueden  faltar  algunas  veces;  estas  vesículas  son 
el  resultado  de  una  modilicaciún  de  la  fronde  y 
se  hallan  situadas  hacia  su  paite  terminal;  los 
esporos  están  rodeados  de  una  capa  mucilaginosa 
y  alojados  en  un  perisporo  hialino;  son  elipsoi- 
des y  mis  ó  menos  piriformes;  los  anteridios 
son  fascieulados  ó  ramosos,  obovoides,  provistos 
generalmente  de  una  envoltura  doble,  una  do 
las  cuales  queda  adherente  al  pelo  sobre  que  los 
referidos  anteridios  han  nacido;  la  otra  es  por  lo 
común  expulsada  bajo  la  forma  de  saco  oblongo 
y  lleno  de  anterozoides  que  lo  acribillan  al  po- 
nerse en  contacto  con  el  agua. 

FUCOIDEAS  (de/iíío,  y  del  gr.  s;oo:,  forma): 
f.  pl.  Jjoí.  Gran  grupo  de  algas  que  comprende 
las  cordañeas,  laminarieas  y  fucáceas.  Este  gru- 
po comprende  algas  de  fronde  coriácea,  rara  vez 
membranosas,  continuas,  de  color  aceitunado. 
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planas  ó  filiformes;  los  esporidios  son  negruzcos 
y  dotados  de  movimiento.  Según  Agardh,  estos 
esporidios  se  desarrollan,  bien  solos,  bien  cuater- 
nados  en  las  ramificacionc-s  de  la  fronde,  articu- 
lados. Los  esporos  están  formados  de  un  peris- 
poro hialino,  elipsoide  ú  ovoide. 

FUCOI0E8  (de  ftuo,  y  del  gr.  i:W.,  forma): 
f.  pl.  Bol.  Gni|)0  de  plantas  fósiles,  en  el  cual 
te  incluían  varios  géneros  perteneeicntesal  grupo 
de  las  algas. 

FUCOLA  láefuri),  ydellat.  eólere,  habitar):  f. 
Zool.  Género  ie  moluscos  gasterópodos,  afín  a 
lo»  apli*ios  y  á  los  acteónidos,  representado  jpor 
nna  sola  e»i>ni';  cuyo»  individuos  no  pasan  de 
cinco  milímetros  de  longitnd,  y  que  su  foirtia  e.i 
Bemejante  á  la  de  una  babosa  ó  limaza.  £1  cuerpo 
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es  alargado,  un  poco  aplanado,  puntiagudo  pos- 
teriormente; la  cabeza  es  relativamente  volu- 
minosa, so  halla  separada  del  resto  del  cuerpo 
por  un  ligero  estrechamiento  á  modo  do  cuello, 
y  estu  provista  de  dos  largos  tentáculos  agudos. 
Kl  manto  no  se  distingue  del  pie,  y  no  se  ve  se- 
ñal ninguna  de  branquias.  La  cabeza  es  de  color 
violáceo;  el  cuerpo  rojizo  por  su  paite  inferior  y 
el  l'ie  blanco  anuiiillento.  Este  molusco  habita 
en  el  Océano  AtUmtico  y  trepa  fácilmente  y  con 
mucha  vivacidad  por  las  plantas  marinas. 

FUCQUELIA  (de  Fuckcl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Genero 
de  Eslcri.íceas,  de  peritecos  bastante  grandes, 
libres  ó  reunidos,  con  ostiolo  ancho,  que  contie- 
ne tecas  oblongas;  con  ocho  esporos  ovoides,  un 
poco  curvos,  de  color  pardo  negruzco.  So  hallan 
estos  hongos  sobre  las  ramas  del  haya  y  del 
arce. 

FUCQUELINA  (de  Fiiclcl,  V.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  hongos  hifomicetos,  cuyos  filamentos 
sencillos,  derechos,  de  color  pardo  claro,  se  di- 
viden en  su  vértice  formando  esterigmatos  que 
llevan  conidios  ovoides  y  hialinos.  Es  un  género 
do  determinación  bastante  dudosa,  y  que  algu- 
nos autores  consideran  ser  el  estado  conidífero 
de  varias  esferiáceas  de  los  géneros  Eriosp/iwria 
y  Lepto'spora. 

FUCUSALINA  {de  fu  CU  sol):  f.  Qubn.  Materia 
colorante  amarilla,  que  se  obtiene  por  la  acción 
de  la  anilina  sobre  el  fucusol.  Su  clorhidrato 
cristaliza  en  magníficas  agujas  purpúreas,  que  se 
parecen  mucho  á  la  sal  correspondiente  de  pur- 
puran ilina. 

FUCUSAMIDA  (de  fucusol  y  amida):  í.  Qu'im. 
Derivado  nitrogenado  del  fucusol,  isómero  déla 
furfuraraida.  Se  obtiene  por  la  influencia  del 
amoníaco  sobre  el  fucusol.  La  fucusamida  es 
menos  estable  qne  la  furfuramiila,  pero  expeii- 
nienta,  por  la  influencia  de  los  álcalis  y  del  ácido 
sufhidvico,  transformaciones  análogas  á  las  que 
sufre  esta  última  substancia.  La  fucusamida  sir- 
ve para  la  preparación  do  la  fucusina. 

FUCUSINA  {de  fuco):  f.  Quím.  Substancia  con- 
tenida en  algunas  algas  ( Fucus  vcsiculosus,  F. 
nodosus,  F.  serralus,  etc.)  y  en  ciertos  liqúenes 
y  musgos.  Se  obtiene  hirviendo  la  fucusamida 
con  una  solución  de  sosa  ó  de  potasa.  Se  forma 
una  masa  coloreada  constituida  por  fucusina  y 
uua  materia  resinosa,  de  cuya  mezcla  se  extrae 
la  fucusina  añadiendo  ácido  nítrico  y  calentando 
á  un  color  suave.  Se  forma  nitrato  de  fucusina, 
que  se  purifica  por  cristalizaciones  sucesivas,  y 
de  cuyo  nitrato  se  separa  la  fucusina  por  la  ac- 
ción de  un  álcali  sobre  la  solución  del  referido 
nitrato.  La  fucusiua  se  presenta  formaudo  cris- 
talitos  aplanados,  agrupados  en  estrella.  Se  dis- 
tingue do  la  furfiirina  por  ser  menos  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol  acucso.  La  fucusina  for- 
ma sales  que  presentan  uua  composición  seme- 
jante á  la  de  la  furfurina.  El  cloroplatinato  se 
deposita  de  las  disoluciones  alcohólicas  en  pris- 
mas cuadriláteros,  anchos,  mientras  que  el  de 
fnrfurina  cristaliza  en  agujas  muy  delgadas.  El 
nitrato  de  fucusina  también  cristaliza  de  un 
modo  semejante  al  de  furfurina. 

FUCUSOL  {dafvco):  m.  Quim.  Isómero  del 
furfuiol,  que  so  obtiene  destilando  con  ácido  sul- 
fi'irico  ciertas  algas  marinas  (Fucus  vcsiculosus, 
F.  nodosus  y  F.  scrratus)  y  también  ciertos  li- 
qúenes y  musgos.  Es  un  aceite  cuyo  olor,  sabor 
y  densidad  son  casi  iguales  á  los  de  su  isómero 
el  furfurol.  Distingüese,  sin  embargo,  el  fucusol 
por  destilar  á  temperatura  más  elevada  que  el 
furfurol,  ser  menos  soluble  en  el  amoníaco  y  ser 
mucho  menos  estable,  coloreándose  de  pardo 
verdoso  por  el  ácido  sulfúrico,  de  amarillo  por 
el  ácido  nítrico  y  en  verde  por  el  ácido  clorhí- 
drico. 

Bajo  la  influencia  del  amoníaco  el  fucusol  da 
fucusamida.  Este  cuerpo,  por  la  acción  delaani- 
lÍBa,  da  la  fucusalina.  Por  la  acción  deló.xidode 
plata  y  el  agua  hirviendo  se  transforma  en  un 
acido  que  tiene  la  misma  composición  que  el 
piromucico,  pero  distintas  propiedades,  por  lo 
cual  se  ha  denominado  ácido  piromúcico-bcta. 

FUCHA:  Gcorj.  Río  inmediato  á  Bogotá:  nace 
al  Oriente  de  la  c. ,  en  el  páramo  de  Cruz-verde, 
comunica  con  la  laguna  de  Fontibon  y  desemboca 
en  el  Funza,  después  de  un  curso  de  cinco  kiló- 
metros. 

FUCHEU  ó  FU-CHEUFU:  Geoy.  C.  del  litoral, 
cap.  de  la  prov.de  Fu-Kiañ,  China;  tieue  de 
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500  000  á  1000  000  de  habits.,  comprendiendo 
los  de  los  arrabales  y  los  muchos  individuos  ijuo 
viven  en  las  embarcaciones  atracadas  ante  la 
0.  So  halla  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Si- lio, 
llamado  en  este  punto  Mih,  32knis.  aguas  arriba 
de  la  desembocadura  del  río,  en  el  Canal  de 
Formosa,  y  á  14  knis.  del  punto  donde  fondean 
los  buques,  en  los  "26°  5'  de  lat.  N.  y  123°  2'  da 
long.  E.  Es  c.  de  primer  orden  rodeada  de  una 
muralla  de  nueve  á  diez  kms.  de  contorno,  pero 
construida  irregularmeuto  sobre  uu  terreno  muy 
desigual.  La  colonia  extranjera  no  excede  de  200 
individuos;  más  de  la  mitad  son  comerciautes 
ingleses  y  el  resto  alemanes,  americanos,  portu- 
gueses, persas  y  franceses.  La  temperatura  oscila 
entre  26  y  36  grados  centígrados  y  el  clima  es 
saludable.  En  invierno  desciende  el  calor  á  4°. 
Es  famosa  la  c.  por  los  establecimientos  de 
enseñanza  que  posee,  y  cu  ella  residen  muchos 
letrados.  Mucha  industria;  después  de  Xangas 
es  el  mayor  mercado  de  te  en  Chiua.  Manufac- 
turas do  seda  y  de  tejidos  de  algodón,  fábrica 
de  papel  y  talleros  para  construcción  de  juncos. 
Los  alrededores  son  ricos  y  fértiles;  á  lo  lejos 
hay  una  cordillera  que  circuyo  el  llano  en  for- 
ma do  media  luna;  los  cultivos  se  extienden 
hasta  su  base;  los  flancos  de  los  montes  se  en- 
cuentran poblados  de  espeso  bosque.  En  este 
punto  so  divide  el  Miñ  en  dos  brazos  desiguales 
por  una  isla  pequeña  llamada  ChongChen,  isla 
del  Medio,  unida  á  ambas  orillas  por  dos  puentes 
de  granito  que  juntos  constituyen  el  puente  de 
los  Diez  Mil  Años  (UanCheu-Kiao).  Cuentan, 
según  parece,  cerca  de  ocho  siglos  de  existencia. 
El  gran  puente  tiene  más  de  400  m.  de  long.  por 
cuatro  de  ancho;  le  sustentan  unos  cuarenta  pi- 
lares, sobre  los  que  se  apoyan  enormes  bloques 
que  algunos  tienen  hasta  14  m.  de  largo.  La  co- 
lonia europea  vive  en  la  margen  derecha  del  MiTi, 
próxima  al  puente  pequeño,  en  el  populoso 
arrabal  de  Nan-tai.  La  c.  china  está  en  medio 
del  llano,  en  la  margen  septentrional  y  á  tres, 
kms.  del  río,  del  cual  la  separa  un  extenso  arrabal. 
Más  arriba  del  gran  puente  se  extiende,  por  la 
orilla  izquierda,  el  barrio  de  las  flores  y  de  los 
sauces  (Hua-lieu-Kie)  ó  de  las  mujeres  ó  do  los 
conieiliantes;  después  el  barrio  del  comercio  ó 
industria,  el  cual  llega  hasta  los  muros  de  la  c. 
Las  murallas,  con  siete  puertas  coronadas  de  to- 
rres, encierran  dos  colinas:  la  Piedra  Negra  y  los 
Nueve  Genios,  cubiertas  do  pequeños  templos 
consagrados  á  Buda.  Cerca  de  la  puerta  del  Sur 
se  levantan  dos  torres  de  muchos  pisos.  La  parte 
E.  de  la  c.  la  ocupa  el  barrio  manchu  ó  militar. 
Cruzan  los  alrededores  muchos  arroyos  de  cauces 
artificiales  para  que  fertilicen  los  arrozales,  y  de 
los  cuales  algunos  entran  en  la  c.  Cerca  de  la 
puerta  del  E.  hay  fuentes  termales  (52°-74"' 
centígrados)  que  se  utilizan  para  las  afecciones 
cutáneas.  Fu-Cheu  es  uno  de  los  tres  centros  ma- 
rítimos do  Cliina;  los  otros  dos  son  Cantón  y 
Xangae.  Hay  Escuela  Naval,  fáb.  do  torpedos  y 
arsenal,  sit.  á  unos  20  kni.s.  de  la  entrada  del 
Miñ,  10  kms.  más  abajo  de  la  c,  en  la  orilla  iz- 
quierda, un  poco  antes  del  recodo  que  forma  el 
río,  el  que,  á  partir  do  Fu-Cheu,  se  dirige  al  S.O. 
y  luego  al  N.E.  hasta  la  desembocadura,  donde 
pueden  fondear  fácilmente  los  buques  de  siete  á 
ocho  metros  de  calado.  Los  buques  europeos  do 
algún  calado  no  pueden  llegar  á  la  c. ,  pues  los 
chinos  en  1840  empujaron  grandes  rocas  hasta 
el  cauce  del  río  para  impedir  el  paso  á  los  navios 
ingleses.  Hoy  es  difícil  penetrar  en  él.  Abundan 
los  bancos  de  arena  en  la  desembocadura  y  en 
el  curso  del  río,  y  los  buques  de  vela  encuentran 
además  otro  obstáculo,  pues  las  altas  colina» 
graníticas  impiden  la  circulación  de  la  brisa. 

FU  CHING:  Geog.  C.  de  la  prov.  do  Fu-Kiañ, 
China  oriental;  30  000  habits.  Sit.  42  kms.  a! 
S.  de  Fu-Cheu,  en  el  fondo  de  una  bahía  del  Es 
trecho  do  Fu  Kiañ,  en  el  cual,  y  en  su  entrada, 
están  el  Archipiélago  Ta-tongchan  y  la  isla  de 
Haitan. 

FUCHIU  ó  FUCHU:  Geog.  V.  iDSUnABA. 

FUCHS  (Leonardo):  Biog.  Célebre  medico  y 
botánico  alemán,  oriundo  de  Suiza.  N. en  Wemb- 
dingen  á  17  de  enero  de  1501.  M.  á  10  de  mayo 
de  1560.  Huérfano  de  padre  desde  muy  niño,  su 
madre  procuró  darle  nna  esmerada  educación. 
Fuchs  empezó  los  estudios  en  .su  ciudad  natal, 
los  continuó  en  Heilbronn,  Erfurt  é  Ingolstadt; 
gradu('ise  de  Doctor  en  Medicina  en  1524,  y  es- 
tablecido al  principio  en  Munich,  pasó  al  cabo 
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de  dos  aííos  á  IngolstaJt  á  ejercer  su  profesión, 
siendo  nombrado  en  1528  primer  niédieo  del 
marí,Mave  de  Anspacli.  Al  cabo  do  cinco  años  de 
residencia  en  esta  ciudad  ([uiso  volver  á  Infjols- 
tadt;  pero  como  era  partidario  do  la  reli<;ión  re- 
formada, los  católicos  lo  impidieron  realizar  su 
deseo.  Toco  después  marcho  áTubinga  para  des- 
empeñar una  cátedra  de  Medicina  íjue  lo  ofreció 
el  duíjuc  de  Wurtembifrg,  y  que  tuvo  á  su  cargo 
desdo  1535  hasta  su  muerte.  Como  profesor  se 
distinguió  por  su  método  y  concisión  ;  como  mé- 
dico hizo  justicia  al  empirismo  árabe,  y  como 
botánico  adquirió  una  gran  reputación.  Entre 
sus  numerosas  obras  se  cuentan:  Annotaliones 
aliquot  ílerbarum  el  Sim¡)licium  a  medicis  hac- 
tenus  non  rede  intelleclorum,  imper.  cuín  Brun- 
felsii  herbario  (1531  y  1536);  Errata  recenliorum 
Medicorum  LX  numero,  acljecti  eorum  confuía- 
íio?»'iiís(Haguenan,  15S0);  Hi¡)ocrati  Epidemion 
Líber  sextus  latinüate  donatus  et  luculentissima 
enarratione  i7ZMSÍraíüs(Basilea,  15Z7);  Apología! 
tres,  cum  aliquot  paradoxorum  explícatíonibus 
(id.,  1538);  Epitome  de  Humani  Corporis  Fa- 
brica ex  Galeni  el  Andrce  Vesalii  libris  concin- 
nata  partes  dum  (Tubinga,  1551 ).  Los  títulos 
de  las  demás  obras  pueden  verse  en  la  Bioqra/ia 
general  publicada  en  París  por  la  casa  Didot 
(t.  XIX). 

FUCHSELIA(de  Fuchs,  n.  pr.):f.  Bol.  Género 
de  Abietineas  fósiles. 

FUCHSIA  (de  Fuchs,  n.  pr.  ):f.  Bot.  Género 
de  Onagrariáceas,  serie  de  las  enotereas,  que  se 
distingue  por  tener  flores  hermafroditas,  ó,  rara 
vez,  polígamas  y  tetrámeras.  Su  receptáculo  es 
hueco  y  en  su  cavidad  se  aloja  un  ovario  infero 
tetralocular;  dicho  receptáculo  se  prolonga  por 
la  parte  superior,  formando  un  tnbo  cilindrico 
ó  campanulado,  coloreado,  cuyos  bordes  llevan 
cuatro  sépalos  valvares  y  cuatro  pétalos  alter- 
nos y  torcidos,  algunas  veces  nulos.  Los  estam- 
bres son  ocho,  biseriados  y  con  anteras  general- 
mente exertas;  el  ovario  se  halla  coronado  por 
un  estilo  alargado,  capitado  ó  tetralobulado  en 
su  extremidad  estigmatífera,  y  contiene  en  el 
ángulo  interno  de  sus  celdas  numerosos  óvulos 
pluriseriados;el  fruto  es  una  baya,  y  las  semillas 
tienen  un  embrión  ligeramente  carnoso.  Las 
especies  de  este  género  son  leñosas  ó  subfrutes- 
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ccntos.  Pasan  de  cuarenta  y  habitan  en  Méjico, 
en  la  América  meridional  y  en  Nueva  Zelanda. 
Tienen  las  hojas  opuestas,  verticiladas  y  alter- 
nas, provistas  frecuentemente  de  estípulas  pe- 
queñas. Sus  flores,  axilares  ó  reunidas  en  racimos 
oencorimbos  terminales,  son  elegantes,  colgan- 
tes por  lo  comiín,  rojas,  rosáceas,  violetas  ó 
blancas.  Son  plantas  muy  elegantes,  cuya  pro- 
ducción de  hermosas  flores,  suspendidas  de  largos 
pedúnculos,  solamente  es  interrumpida  por  las 
heladas.  Se  puede  cultivar  ese  género  de  plantas 
en  tierra  abierta  ó  en  tiestos.  En  el  primer  caso 
deben  plantarse  las  fuchsias  á  media  luz,  porque 
de  esa  manera  dan  mayor  cantidad  de  flores. 
Sirven  para  preparar  canastillos  y  ramilletes  de 
una  ó  diferentes  variedades ,  pero  se  utilizan 
ante  todo  para  adornar  los  bordes  de  los  bosque- 
cilios,  y  aun  para  constituir  la  decoración  de  las 
platabandas.  En  todo  caso  únicamente  habrán 
de  plantarse  esos  arbustos  cuando  no  sean  de 
temer  las  heladas,  ó  sea  en  el  mes  de  mayo. 

En  el  otoño,  antes  de  las  heladas,  se  pone  la 
fuchsia  en  invernadero  frío:  y  como  al  quitarla 
de  la  tierra  para  ponerla  en  tiesto  es  forzoso  su- 
primir muchas  de  sus  raíces,  se  hace  indispen- 
sable también  cortar  muchos  de  sus  tallos  á  fin 
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de  restablecer  el  equilibrio  entro  la  parte  que 
alimenta  y  la  alimentada.  Debo  aprovcchorso 
este  momento  para  comunicar  á  las  plantas  la 
mejor  forma  posible.  Apenas  se  maniliestan  los 
primeros  indicios  do  vegetación,  lo  cual  sucede 
comúnmente  hacia  febrero  ó  marzo,  so  deben 
transplantar  en  tiestos  pioporcionados  al  vigor 
y  á  la  fuerza  de  los  individuos.  La  tierra  debo 
ser  una  mezcla  de  mantillo  do  hojas,  do  tierra 
de  brezo  cuarzosa  y  de  tierra  franca,  añadiendo 
un  poco  do  abono.  Después  de  esta  operaciíJn  so 
deben  poner  á  la  luz  en  paraje  bien  aireado,  y 
luego  no  se  descuidará  la  de  despuntarlas,  á  lin 
de  que  se  ramifiquen.  No  es  de  temer  que  esta 
operación  retardo  la  florescencia,  pues  se  compen- 
sa luego  con  creces  por  la  gran  abundancia  do 
flores. 

Hasta  el  mes  de  mayo  se  puede  despuntar; 
después  se  deja  que  se  formen  los  botones,  y  se 
colocan  á  media  sombra,  para  no  tocarlas  ya 
hasta  que  se  vuelvan  á  entrar,  Si  se  cultivan  en 
invernadero  débese  acercarlas  á  los  cristales  jiara 
quorecibau  la  mayor  cantidad  posible  deaire.  Los 
riegos  deben  ser  abundantes,  sobre  todo  durante 
la  floración.  La  cola  disuelta  en  agua  es  un  gran 
estimulante  para  estas  plantas. 

La  multiplicación  se  obtiene  con  estacas,  eli- 
giendo para  ello  las  extremidades  herbáceas  de 
las  ramas  tiernas.  Se  pueden  plantar  bajo  cam- 
paua  en  el  mes  de  septiembre,  para  colocarlas 
luego  en  tiestos  y  al  abrigo.  Muchos  jardineros 
prefieren  multiplicarlas  en  diciembre  y  enero,  y 
recortan  las  estacas  en  cuanto  las  ramas  se  des- 
arrollan. Cuidando  estas  plantas,  trasladándo- 
las á  nuevos  tiestos  y  colocándolas  luego  de 
asiento,  los  arbustos  se  desarrollan  mejor  que 
con  las  estacas  de  otoño.  Ese  segundo  procedi- 
miento es  el  preferido  por  los  jardineros,  que 
venden  esta  planta  en  macetas. 

Las  especies  más  importantes  de  estas  elegan- 
tísimas plantas  son  las  siguientes: 

Fuchsia  mícrophylla  (Fuchsia  de  hojas  peque- 
ñas). -  Arbolillo  achaparrado,  que  puede  alcan- 
zar unos  ochenta  centímetros  de  altura;  tiene 
hojas  pequeñas,  oblougo-elípticas,  gruesas,  lam- 
piñas, de  color  verde  obscuro  por  encima  y  más 
pálidas  por  debajo,  con  dientes  irregulares  y 
agudos; pecíolos  endebles  y  que  miden  tres  milí- 
metros de  largo;  flores  axilares  sostenidas  por 
un  pedúnculo  tan  largo  como  el  cáliz,  que  es  de 
color  rojo  carmín  violáceo;  pétalos  de  un  rosa 
vivo,  con  incisiones  regulares.  Florece  en  otoño 
y  en  invierno.  Invernadero  frío.  Esta  especie 
habita  en  Méjico;  es  la  que  Spach  l\a.mó Brcbis- 
sonia  inicrophylla. 

F.  thymifolía  ( F.  de  hojas  de  tomillo).  -  Ar- 
bolillo parecido  á  un  matorral,  de  un  metro  de 
altura,  de  ramas  delgadas  y  pubescentes,  rojizas 
cuando  jóvenes;  hojas  pequeñas,  ovales  ó  redon- 
deado-ovales,  oljtnsas,  ajienas  dentadas,  cubier- 
tas de  una  pelusa  blanquizca  por  encima  y  casi 
lampiñas  por  debajo;  flores  de  cáliz  púrpura  en 
la  base,  con  divisiones  oblongo-agudas  y  verdo- 
sas; pétalos  sonrosados  y  trasovado-oblongos. 
Florece  durante  todo  el  verano.  Invernadero  frío. 
Habita  en  Méjico. 

F.  globosa  ( F.  globulosa).  -  Arbolito  mny  ra- 
moso, que  puede  alcanzar  dos  metros;  hojas 
aovado-agudas,  lampiñas  y  dentadas;  flores  col- 
gantes, globulosas,  de  cáliz  rojo  púrpura;  pétalos 
erguidos,  de  color  púrpura  violeta.  Esta  especie, 
así  como  la  anterior,  es  una  de  las  mejores  para 
espesuras;  florece  sin  dificultad  largo  tiempo,  y 
con  abundancia  hasta  el  otoño.  Invernadero  frío 
en  invierno.  Encuéntrase  en  Chile. 

F.  macrautha  (F.  de  flor  grande).  -Arbolillo 
difuso  de  ramas  extendidas,  que  crece  sobre  los 
árboles  de  las  altas  montañas  de  Andimarca; 
hojas  bastante  anchas,  ovales,  agudas  y  enteras. 
Florece  en  abril;  las  flores,  sin  pétalos,  solita- 
rias ó  agregadas,  y  pendientes,  están  frecuente- 
mente situadas  entre  las  hojas  superiores;  son 
pequeñas,  y  forman  en  aquel  caso  una  especie 
de  corimbos  terminales;  el  cáliz,  muy  largo,  es 
de  color  rosa  rojizo,  y  los  sépalos  verdosos.  In- 
vernadero templado  ó  frío.  Habita  en  el  Perú. 

F.  simplicicaulis  (F.  de  tallo  sencillo).  -  Ar- 
bolillo poco  ramificado,  con  la  extremidad  de  los 
ramos  pendiente;  hojas  verticiladas,  óvalolan- 
eeoladas,  puntiagudas,  lucientes  por  encima  y 
pálidas  por  debajo.  En  invierno  flores  muy  lar- 
gas y  colgantes,  de  color  rojo,  dispuestas  en  ra- 
cimos por  grupos  de  tres  ó  cuatro.  Invernadero 
de  camelia.  Oriunda  del  Perú. 

F.  fulgcns  (F.  brillante).  -  Arbolillo  de  raí- 
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cea  dilatadas,  que  pueden  alcanzar  do»  ruetron; 
liojns  muy  anclioi,  cordiforme»,  laiiipifiaH,  ovale» 
y  acuminada».  En  verano  da  flure»  en  fornia  de 
racimo»  eolgantc»,  con  tubo»  rlc  cinco  n  »ei»  n-n- 
timctros,  de  color  rojo  bermellón  obscuro.  Ilobila 
en  Méjico,  Hay  una  variedad  de  esta  oHpeiie 
que  se  dibtinguc  por  tener  follaje  de  un  tinte 


Fuchsia  de  flor  grande 

violáceo;  flores  de  color  rojo  escarlata  vivo,  más 
bonitas  que  el  tipo. 

FUCHSIEAS  {¡le/whsia):  f.  pl.  Bví.  Tribu  de 
plantas  de  la  fandlia  de  las  Onagrariáceas.  Tiene 
por  tipo  el  género  Fuchsia. 

FUCHSINA  (de  fuchsia):  í.  QuUn.  Materia  co- 
lorante roja  derivada  de  la  anilina.  También  se 
llama  rocclna  azalcina  y  magenta.  Esta  materia 
colorante  fué  obtenida  primero  ¡lor  Verguín,  de 
Lyón,  en  la  fábrica  de  Renard  hermanos,  que 
la  usaron  en  la  tintorería  y  la  expendieron  con 
el  nombre  de  fuchsína.  La  obtenían  hacien- 
do actuar  el  bicloruro  de  estaño  aijhidro  so- 
bre la  anilina  á  la  temperatura  de  180°.  Des- 
pués se  ha  obtenido  por  la  acción  de  muchos 
reactivos  sobre  la  anilina;  tales  son:  el  cloruro 
mercúrico  y  otras  sales  de  mercurio,  el  cloruro 
estánnico  y  otras  sales  de  estaño,  el  protocloruro 
de  cobre,  cloruro  férrico,  nitrato  férrico,  ácido 
arsénico,  etc. 

Varios  químicos  se  han  ocupado  en  conocer  la 
constitución  química  de  los  diferentes  rojos  de 
anilina  del  comercio,  pero  Hofmann  es  quien  ha 
determinado  su  composición.  Este  ilustre  quí- 
mico ha  demostrado  que  las  diferentes  especies 
de  rojo  de  anilina  que  se  encuentran  en  el  co- 
mercio son  sales  más  ó  menos  nuevas  de  una 
sola  y  misma  base,  llamada  rosanilina. 

Para  preparar  la  fuchsina  se  conocen  varios  pro- 
cedimientos, pero  el  más  empleado  es  el  de  Leire 
y  Girard.  Se  hace  una  disolución  muy  concen- 
trada (76  por  100)  de  ácido  arsénico,  y  .se  mez- 
clan 25  kilogramos  de  esta  solución  siruposa  con 
15  kilogramos  de  anilina  impura  (mezcla  de  ani- 
lina y  toluidina)  introduciéndolo  todo  en  una 
retorta  de  fundición  de  gran  capacidad,  porque 
la  masa  aumenta  mucho  de  volumen.  La  retorta 
se  coloca  en  la  bóveda  de  un  horno  de  modo  que 
se  caliente  en  baño  de  aire  á  una  temperatura 
que  no  pase  de  170".  La  operación  dura  de  tres 
á  cuatro  horas,  y  se  conoce  que  ha  terminado 
.sacando  con  una  varilla  una  porción  de  masa 
fundida  y  viendo  si  se  solidifica  por  enfriamien- 
to, tomando  color  bronceado  y  fractura  brillante. 
En  este  caso  se  vierte  la  masa  en  placas  de  fun- 
dición y  se  deja  enfriar.  Después  se  pone  la  ma- 
teria sólida  en  grandes  cubas  con  dos  veces  su 
peso  de  ácido  clorhídrico  del  comercio,  y  se  hace 
llegar  á  la  mezcla  una  corriente  de  vapor  de 
agua  durante  dos  horas,  con  lo  cual  se  disuelve 
la  materia  en  parte.  Todo  se  echa  sobre  un  co- 
lador de  lana,  recogiendo  el  líquido  en  vasijas 
de  fundición  que  contienen  una  disolución  de 
carbonato  de  sosa  en  mayor  cantidad  que  la  ne- 
cesaria para  precipitar  la  materia  colorante. 
Esta  se  separa  bajo  la  forma  de  fragmentos 
verdes  con  reflejos  cobrizos,  los  cuales  están 
compuestos  de  cloruro  de  rosauilina,  contenien- 
do 24  por  100  de  agna.  También  se  practica 
bastante  el  procedimiento  de  Verguín,  que  con- 
siste en  calentar  durante  quince  á  veinte  minu- 
tos en  una  marmita  de  fundición,  á  la  tempera- 
tura de  180°  á  200°.  100  partes  de  anilina  y  68  de 
bicloruro  de  estaño  anhidro.  Se  deja  enfriar  el 
liquido  rojo  obscuro  y  espeso,  y  después  se  trata 
cou  agua  hirviendo,  que  disuelve  la  materia  co- 
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loiaute,  cuya  solución  acuosa  filtrada  iniotle  ser- 
vir para  la  tiutura.  8i  se  quiere  la  l'uelioiua  eu 
estallo  sólido  se  añade  uua  soluciou  couoeiitrada 
de  cloruro  de  sodio  ijue  precipita  la  luchsina. 

La  fuclisiua  se  presiiita  eu  Iragineutos  de  color 
verde  con  lustre  metálico;  es  poco  soluble  en  el 
agua,  á  la  cual  comunica  un  hermoso  color  vio- 
láceo; se  disuelve  con  el  mismo  color  en  el  alco- 
hol, espíritu  de  madera  y  acetona;  en  el  éter 
apenas  so  disuelvo.  Por  la  acción  ile  los  álcalis 
se  decolora  la  solución,  pero  saturado  el  líquido 
con  un  ácido  reaparece  el  color  rojo.  Los  ácidos 
minerales  enér!;icos  no  oxidantes  hacen  tomar 
color  amarillo  a  la  fuchsiua.  El  ácido  sulfuroso 
decolora  la  solución,  pero  recobra  su  color  por 
la  adición  del  cloro;  si  se  aüade  en  exceso  el 
cloro  la  destruye  rápidamente.  La  fuchsiua  se 
tija  fácilmente  en  la  seda  y  la  lana  sin  necesidad 
do  mordientes,  y  al  algodón  no  le  colora  sino 
después  de  haber  sido  albuniinado.  Se  emplea 
princij>aluiente  para  teñir  las  telas  de  seda  y 
lana  de  rojo  y  rosa  más  ó  menos  vivo,  según  las 
proporciones  de  la  fuclisina.  Resultan  magníticas 
coloraciones,  pero  no  resisten  mucho  tiempo  á  la 
acción  del  sol. 

Es  una  materia  colorante  ecouómica,  porque 
en  corta  cantidad  tiñe  considerablemente,  sin 
ser  su  precio  muy  elevado;  basta  un  kilogramo 
do  fuchsiua,  para  teñir  200  de  lana. 

Con  fuchsiua,  y  lo  miíuio  con  los  demás  colo- 
res de  anilina,  se  pueden  hacer  económicamente 
tintas  de  escribir  de  varios  colores.  Para  esto  se 
ponen  en  ima  vasija  13  gramos  de  fuchsiua, 
ú  otro  color  de  anilina,  con  150  do  alcohol; 
se  tapa  bien  y  se  deja  por  tres  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  se  añaden  1  000  gramos  de  agua  de 
lluvia,  ó  mejor  agua  destilada ,  y  se  calienta 
todo  suavemente  hasta  que  no  se  advierta  olor 
de  alcohol.  Por  último  se  añade  una  solución 
de  60  gramos  de  goma  arábiga  en  250  de  agua. 

También  se  hacen  con  la  f  uehsina  los  llamados 
papeles  de  arrebol  ó  de  color  de  rosa,  extendien- 
do sobre  una  cartulina  una  disolución  de  fuchsi- 
ua en  alcohol  débil,  espesado  con  goma. 

Algunos  clínicos,  entre  ellos  Lépine,  han  re- 
comendado la  fuchsiua  en  el  tratamiento  de  la 
albuminuria;  pero  los  experimentos  hechos  hasta 
ahora  no  parecen  concluyeutes.  Acaso  los  resul- 
tados obtenidos  con  ese  medicamento  seau  debi- 
dos á  la  dieta  láctea  que  se  aconseja  al  propio 
tiempo;  de  cualquier  modo,  la  dosis  es  de  5  á 
10  centigramos  por  día  eu  los  niños,  10  á  25  en 
los  adolescentes,  y  15  á  40  en  los  hombres.  Se 
prescribe  eu  pildoras. 

La  fuchsiua  se  usa  también  en  Técnica  histo- 
lógica jiara  colorar  los  elementos  de  los  tejidos, 
que  se  impregnan  rápidamente;  pero  el  lavado 
hace  desaparecer  muy  pronto  esa  coloración,  ex- 
cepto en  las  fibras  elásticas,  para  los  cuales  pue- 
de decirse  constituye  la  fuchsiua  un  reactivo  es- 
pecial, lo  mismo  que  para  las  pestañas  vibrátiles 
y  los  epitelios.  V.  Elástico  y  Epitelio. 

FUCHSITA  (de  Fuchs,  n.  pr.):  f.  Mtier.  Mica 
de  color  verde  esmeralda  que  contiene  hasta  un 
4  por  100  de  óxido  de  bromo. 

FUOGIAA  (Ivas  ben  Abdalláii):  Biog.  Cou 
este  nombre  es  comúnmente  conocido  un  hombre 
de  la  tribu  beduína  de  los  bení  Salaim,  que 
combatió  largo  tiempo  contra  el  primero  de  los 
califas  Abo  Becr.  Según  lo.s  historiadores  árabes, 
este  Fudgiaa  era  una  especie  de  bandido  que  se 
ocupaba,  en  unión  de  otros  de  su  misma  tñbu, 
en  a.saltar  y  robar  las  caravanas  que  pa.sabanpor 
cerca  de  los  .sitios  donde  moraba.  En  tiempos  de 
Uaboma,  obligado  por  la  necesidad,  se  había 
convertido  al  islamismo  y  prometido  cambiar  de 
vida;  pero  después  había  vuelto  á  su  antigua 
idolatría  y  á  cometer  los  mismos  desafueros  que 
anteriormente.  Cuando  el  califa  mandó  á  Man, 
hijo  de  Hadjiz,  contra  los  salaim,  que  casi  en 
mana  se  sonif^tieron  y  abra/.aron  la  religión  de 
Mahoma,Fudgiaarefugiói5een  los  montea, donde 
llevó  una  vidacrrantey  miserable  durante algiin 
tiemfio.  Cansado  de  ella,  un  día  se  pre.sentó  á 
Abo  Becr  eu  Medina  acompañado  de  otro  bribón 
de  su  especie,  y  habiéndole  preguntado  el  califa 
quiéncü  eran,  Fudgiaa  le  contestó:  «.Somos  dos 
hombres  cjue  hicimos  profesión  de  fe  musulmana 
en  manos  litl  verdadero  Profeta,  <|uien  nos  per- 
donó t'xla.'^  Ia.1  faltas  que  hasta  entonces  había- 
moa  cometido;  de.ide  esa  época  hemos  combati- 
do l>or  ¿1,  y  ahora  mismo  hemos  formado  parte 
de  la  expedición  que  has  enviado  contra  los  be- 
duino*. Niij£uuo  como  nosotros  conoce  toda  la 
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Arabia  ni  sabe  qué  tribus  son  las  que  te  serán 
siemiire  líeles  y  las  que  so  levantaran  contra  ti  en 
la  primera  ocasión ;  facilítanos  medios,  armas, 
caballos  y  dinero  para  marchar  contra  alginia  de 
esas  tribus,  que  yo  te  prometo,  cou  auxilio  de 
algunos  amigos,  obligarlos  á  permanecer  fieles 
á  tus  pensamientos  ó  mandarte  sus  cabex.as. t> 
Encantado  Abo  Ikcr  de  este  relato,  preguntó 
á  Fudgiaa  qué  motivos  le  habían  impulsado  á 
hacerle  semejante  proposición,  á  lo  cual  el  bedui- 
no contestó  imperturbable  que,  habiendo  pecado 
mucho  contra  Dios  eu  la  primera  parto  de  su 
vida,  quería  hacer  mucho  por  su  causa  al  final 
de  ella.  No  desconfiando  Abo  Becr,  concedióle 
gran  número  do  armas  y  caballos,  y  no  despre- 
ciable cantidad  de  dinero,  con  lo  cual  pudieron 
armar  á  varios  de  sus  antiguos  compañeros  de 
bandidaje,  y  con  los  que  empezó  á  cometer  toda 
clase  do  desafueros  en  las  puertas  mismas  de 
Medina.  Sin  embargo,  como  era  muy  peligro- 
so para  ellos  permanecer  cerca  de  donde  se  en- 
contraban fuerzas  más  que  suficientes  para  des- 
trozarlos, huyeron  al  desierto,  enviando  Fudgiaa 
á  las  tribus  beduínas  que  sabía  se  hallaban  pron- 
tas á  rebelarse,  mensajeros  convidándoles  á  re- 
unirse con  él.  Respondiendo  á  sus  excitacioues, 
gran  número  de  beduinos  fueron  á  engrosar  sus 
tilas,  llegando  á  formar  un  ejército  capaz  de 
causar  iuquietud  al  califa,  que,  al  mando  de 
Toraifa,  envió  contra  él  uua  hueste  numerosa. 
Habiéndose  ambos  ejércitos  encontrado  en  el 
desierto,  trabóse  una  sangrienta  lucha  que  acabó 
cou  la  prisión  de  Fudgiaa  y  la  muerte  de  la  mayor 
parte  de  sus  partidarios.  Fudgiaa,  cargado  de 
cadenas,  fué  conducido  entonces  á  Medina,  donde 
Abo  Becr  le  hizo  perecer  en  la  hoguera. 

FUDI  (voz  malgacha):  m.  Zool.  Pájaro  coni- 
rrostro, de  la  familia  de  los  fringílidos.  Es  una 
especie  de  gorrión  proiiio  de  la  isla  de  Madagas- 
car,  que  por  los  toques  rojos  que  presenta  eu  su 
plumaje  y  la  región  donde  habita  se  le  llama 
también  Cardenal  de  Madagascar. 

FU-DONGREK,  KAO-DONREK ó DANG  REK: 

Geoy.  Montañas  del  Siam  meridional.  Indo- 
china, sit.  entre  el  Menam  y  el  Mekong,  un 
poco  al  N.  del  14"  de  lat.  N.,  y  separan  el  valle 
del  Mun,  afl. ,  por  la  derecha  del  Mekong,  de  las 
cuencas  del  Golfo  de  Siara  y  del  lago  Tonle  Sap; 
el  meridiano  de  106°  de  longitud  E.  pasa  casi 
por  el  centro  de  la  cordillera.  Su  alt.  fija  no  so 
ha  determinado. 

FUDSEDSI:  Geog.  V.  FUYI-IXI. 

FUDSI;  Gcüg.  V.  Fusi-YAMA. 

FUEBA  (La):  Geog.  Territorio  de  la  piov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Boltaña,  sit.  entre  los  ríos 
Cinca  y  Esera.  Se  extiende  unos  30  kms.  de  N. 
á  S.  por  16  de  E.  á  O.  ,y  lo  rodean  varios  mon- 
tes, hallándose  los  más  altos  hacia  el  N.,  donde 
se  ve  la  gran  peña  titulada  Montañesa,  de  2  908 
metros  de  altura,  desde  la  que  corre  hacia  el  S. 
y  por  el  E.  una  cordillera  paralela  al  río  Esera. 
A  este  territorio  ]iertenecia  el  antiguo  reino  ó 
condado  de  Sobrarbe.  Se  divide  el  país  en  Fueba 
Alta  y  Fueba  Baja,  separadas  por  un  cono  ó 
montecillo  que  lo  atraviesa  de  E.  á  O.  La  par- 
te N.  es  la  Fueba  Alta  y  la  más  montañosa.  En 
una  y  otra  hay  vallecitos  que  surcan  afls.  del 
rio  Cinca.  El  terreno,  aunque  no  es  muy  fértil, 
da  trigo  y  aceite  de  buena  calidad,  vino  mediano 
y  abundantes  frutas,  legumbres  y  hortalizas. 

FUEGO  (del  lat.  fScus):  m.  Calórico  y  luz 
producidos  por  la  combustión. 

...  descendamos  del  cielo  á  este  mundo  más 
bajo,  doude  residen  los  cuatro  elementos,  que 
son  tierra,  agua,  aire  y  fuego. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

En  las  mañanas  del  6  y  7  ejercitaron  en  los 
esludios  lie  Fí-siea,  á  saber,  eu  los  tratados  del 
aire,  agua,  FUEGO  y  luz,  etc. 

JOVELLANUS. 

-  Fuego:  Materia  encendida  eu  brasa,  o  lla- 
ma, como  carbón,  leña,  etc. 

...,  se  fué  (Sancho)  tras  el  olor  que  despe- 
dían de  si  ciertos  tasajos  de  cabra  que  hir- 
viendo al  FCEüO  eu  un  caldero  estaban. 


Se  llenó  de  nuevo  el  jarro  de  vino;  se  atizó 
y  encandiló  el  fuego;  etc. 

Valera. 
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-FuEiJO:  Incendio.  lie]>etida  esta  palabra, 
¡FUEGO,  FUEtio!  sirvo  pura  indicar  que  hay  in- 
cendio. 

Cuando  es  grande  el  FUEiio  que  abrasa  xuv.i 
cii.sa,  la  rompéis  y  abrís  ventanas,  para  que  e) 
FUEOO  salga. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

—  Ensanche  usté  el  corazón. 
La  casa  está  sana  y  buena. 
-  ¿Será  cierto!  -  El  fuego  ha  sido 
Eu  la  iunieiliata. 

Buetón  de  los  Hekeeuos. 

-  Fuego:  Ahumada  que  se  hace  de  noche  en 
las  atalayas  do  la  costa,  para  advertir  si  hay 
enemigos  ó  no. 

-  Fuego  :  Electo  de  disparar  las  anuas  de 
fuego. 

Teniendo  algunos  anteceúeutes  de  que  .se 

dará  uua  batalla, ó  se  hostilizará  alguna  p¡;i/,i, 

paréoenie  que  he  oído  cañonazos,  y  me  i|nua.i 

cou  la  creencia  de  que  ha  comeuzado  el  fl  Ei;u. 

Balmes. 

-Fuego:  fig.  Hogar. 

...  en  este  tiempo  solamente  hace  (Navarra) 
cuarenta  mil  fuegos  ó  vecinos,  etc. 

Maiuana. 

...  entró  finalmente  en  Meaco,  ciudad  gran- 
de de  más  de  cien  mil  fuegos. 

P.  Juan  Eusebio  Niekembeho. 

-Fuego:  ñg.  Encendimiento  desangre  con 
alguna  picazón,  y  señales  exteriores  que  arroja 
el  humor,  como  ronchas,  costras,  etc. 

...  sirve  para  las  quemaduras  y  contra  el 
FUEGO,  que  se  hace  á  los  niños  en  "la  cara  y  en 
otras  panes  del  cueri)o. 

Juan  Fragoso. 

-Fuego:  fig.  Ardor  que  excitan  algunas  pa- 
sioues  del  ánimo,  como  el  amor,  la  ira,  etc. 

...  con  lo  cual  mitigaron  algún  tanto  el 
fuego  y  la  ira,  con  que  hasta  entonces  habían 
peleado. 

Inca  Gakcilaso  de  la  Vega. 

-Fuego:  fig.  Lo  muy  vivo  y  empeñado  de 
una  acción  ó  disputa. 
-Fuego:  Forí.  Flanco. 

-  Fuego:  Veter.  Cauterio. 

-Fuego  de  batallón:  Mil.  El  que  haco 
unido  un  batallón. 

-Fuego  del  hígado:  Calor  del  hígado. 

-  Fuego  de  San  Antón,  ó  de  San  Marcial: 
Enfermedad  epidémica  que  hizo  grandes  estragos 
desde  el  siglo  x  al  xvi,  y  el  cual  consistía  eu  una 
especie  de  gangrena,  precedida  y  acompañada  de 
ardor  abrasador  y  de  dolores  intolerables,  y  cuya 
terminación  más  común  era  la  muerte.  Otras 
veces  ennegrecía  y  secaba  los  miembros,  hacía 
desprenderse  las  carnes  y  los  huesos  dejando  á 
los  pacientes  mutilados. 

...  dentro  de  pocos  días  perecieron,  unos  eu 
la  guerra  cou  tiros  de  artillería,  otros  consu- 
midos con  fuego  que  llaman  de  Sa7i  Antón. 
Rivadeneiea. 

El  vulgo  castellano,  y  aun  el  francés,  llama 
FUEGO  rfe  San  Aniún,  y  de  San  Marsal,  á  la 
mortificación  total  de  algún  miembro. 

Juan  Fragoso. 

-  Fuego  de  San  Telmo:  Fuego  fatuo  que, 
cuando  la  atmósfera  está  muy  cargada  de  elec- 
tricidad, suele  dejarse  ver  en  la  arboladura  da 
los  buques. 

-Fuego  fatuo:  Inflamacióu  de  ciertas  ma- 
terias que  se  elevan  do  las  substancias  animales, 
o  vegetales,  que  están  eu  estado  de  putrel'accióu, 
y  forman  pequeñas  llamas  que  se  ven  audarpor 
el  aire  á  poca  distancia  do  la  tierra,  especial- 
mente en  los  parajes  pantanosos  y  eu  los  cemen- 
terios. 

Melancólico  ruido 
Del  mar  las  olas  murmuran, 
Y  fatuos,  rápidos  fuegos 
Eutre  sus  aguas  fluctúan. 

E.SFRONCEDA. 

-Fuego  graneado:  Mil.  El  que  se  hace  por 
los  soldados  individualmente,  y  á  cual  más  do 
prisa  puede,  continuándolo  sin  intermisión. 

-Fuego  greguisco:  ant.  Fuego  griego. 
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-FuEOO  oitlEGO:  llixto  incciidiiiiio,  que  so 
inventó  en  Grecia  para  abiasar  las  noves. 

-Fuego  guiugüesco:  ant.  FrEoo  giie- 
Gríseo. 

-  Fuego  iNCENDlAnio:  El  comimosto  de  va- 
rias materias  muy  comluistibles. 

-Fuego  ikfeunai,:  El  que  se  compoiio  ile 
aceite  de  resina,  alcanlor,  salitre  y  otros  ingre- 
dientes de  semejante  naturaleza. 

-Fuego  muerto:  Solimán. 

...,  por  donde  en  algunas  partes  (al  soli- 
mán) le  dan  KiEGO  muerto  por  nombre. 
Akdiuís  de  Laguna. 

-  Fuego  kutrido:  3lü.  El  que  se  hace  sin 
interrupción  y  vigorosamente. 

-  Fuego  oblicuo:  J/i7.  El  que  se  hace  con 
dilección  al  costado  derecho,  ó  izquierdo. 

-  Fuego  péiisico:  Fuego  de  San  Antón. 

-  Fuego  potencial:  Cir.  Cáustico  cuya  vir- 
tud está  en  minerales,  plantas  ó  piedras  corro- 
sivas. 

...  así  de  las  cosas  muy  oalientes,  especial- 
mente en  la  Medicina,  se  dice  que  tienen  fuego 
polencial. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Fuego  sacro,  ó  sagrado:  Fuego  de  San 
Antón. 

-Fuego  SEGUNDO:  Fort.  Flanco  segundo. 

-  Fuegos  artificiales:  Invenciones  de  fue- 
go que  se  usan  en  la  Milicia,  como  granadas  y 
bombas. 

...  y  con  FUEGOS  artifickdes  y  piedr.is. 
Ambrosio  de  Morales. 

-Fuegos  artificiales:  Cohetes  y  otros  ar- 
tificios de  pólvora,  que  se  hacen  con  ocasión  de 
lili  regocijo  ó  diversión.  V.  Pirotecnia. 

...  los  fuegos  artificiales  arrojados  por  el 
aire,  imitan  los  .istros,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

Esta  situación  es  transitoria  y  concluye  como 
los  fuegos  artificiales,  por  un  trueno  gordo. 
Castro  y  Serrano. 

-  A  fuego  lento,  ó  manso:  m.  adv.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  el  daño  ó  perjuicio  que  se 
va  haciendo  poco  á  poco  y  sin  ruido. 

...  y  con  esto  &  FUEGO  lento,  sin  temor  y  nota 
de  malsines,  sacaba  al  cabo  del  mes  más  barato 
que  los  que  consentían  los  juegos, 

Cervantes. 

-a  fuego  y  hierro.  a  fuego  y  sangre: 
ms.  advs.  A  sangre  y  fuego. 

-Apagar  los  fuegos:  fr.  Mil.  Hacer  cesar 
con  la  artillería  los  fuegos  de  la  del  enemigo. 

-Apagarlos  fuegos:  fig.  y  fani.  Descon- 
certar al  adversario  en  altercado  ó  controversia. 
-Dar  fueco:  fr.  Aplicar  ó  comunicar  el 
FUEGO  al  arma  que  se  quiere  disparar. 

Los  tudescos  no  tiran  de  puntería,  sino  pues- 
ta la  njecha  en  un  palillo,  teniendo  con  la  una 
mano  la  escopeta,  y  dando  FUEGO  con  la  otra. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

-Donde  fuego  se  hace,  humo  salf,:  ref. 
que  da  á  entender  que,  por  más  ocultas  que  se 
hagan  las  cosas,  no  dejan  de  rastrearse. 

-  Echar  uno  fuego  por  los  ojos:  fr.  fig. 
Manifestar  gran  furor  ó  ira. 

-  Entre  dos  fuegos:  loe.  fig.  y  fam.  ENTr:E 
LA  espada  y  la  pared.  U.  m.  con  los  verbos 
poner,  estar  y  hallarse. 

Sólo  falta. 
Para  que  sea  completo 
Tu  error,  que  des  un  abrazo 
A  ese  picaro  blasfemo. 
-Sella  el  labio,  ó  vive  Dios... 
(¡  Eh !  Ya  estoy  entre  dos  fuegos). 
Valga  la  verdad,  vecino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estar  uno  hecho  un  fuego:  fr.  fig.  Estar 
demasiadamente  acalorado  por  exceso  de  una 
pasión. 

Tomo  VUI 
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-  ¡Fuego!  interj.  que  se  emplea  para  ponderar 
lo  extraordinario  de  una  cota. 

...  andaos 
Creyendo  i  los  hombres  ;FUE00! 
Toda.s  son  afectaciones 
Las  que  ellos  llaman  afectos. 

SOLÍS. 

Entrad, 
Veréis  á  donjuán  en  cama 
Con  un  accidente:-, Fuego! 
jY  03  estáis  tan  sosegada? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Fuego!  Mil.  Voz  con  que  so  niauda  d  la 
tropa  disparar  las  armas  de  fueuo. 

-¡Fuego  de  Cristo!  ¡Fuego  de  Dios!  expr.?. 
con  que  se  denota  grande  enojo  ó  furor,  y  tam- 
bién lo  mismo  que  con  la  sola  voz  ¡fuego!  usada 
como  interjección. 

¡Fuego  de  Cristo!  un  soneto 
De  un  culto  se  viene  abajo. 

Rivera. 

¡Fuego 
De  Dios,  y  qué  gentecilla! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Fuego  en!...  Especie  do  imprecación  ó 
maldición. 

-  Isabel  ingrata,  di, 
(¡Fuego  en  todas  las  mujeres!) 
jCómo  niegas  que  le  quieres? 
-  Con  decir  que  te  amo  i  tí. 

Rojas. 

-Hacer  fuego:  fr.  Mil.  Disparar  una  ó  va- 
rias armas  de  fuego. 

-Huir  DEL  fuego  y  dar  en  las  brasas: 
fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  que,  procurando  evitar 
un  inconveniente  ó  daño,  cae  en  otro. 

-Jugar  con  fuego:  fr.  fig.  Empeñarse  iin- 
prudentemente,  por  pasatiempo  y  diversión,  en 
una  cosa  que  pueda  ocasionar  sinsabores  ó  per- 
juicios. 

-  Labrar  á  fuego:  fr.  Veter.  Curar  ó  señalar 
una  parte  del  animal  con  instrumento  de  hierro 
ardiendo. 

-Levantar  FUEGO:  fr.  fig.  Excitar  una  di 
scnsión,  riña  ó  contienda. 

-  Meter  á  fuego  y  sangre:  fr.  Poner  á 

FUEGO  y  sangre. 

(Senaquerib)...  destruyó  la  provincia  de  Ju- 
dea,  metió  á  fuego  y  á  sangre  toda  la  tierra, 
finalmeute  se  puso  sobre  Jerusalén. 

Mariana. 

-Meter  fuego:  fr.  fig.  Dar  animación  duna 
empresa,  activarla,  promoverla  eficazmente. 

-  No  ESTÁ  bien  el  fuego  cabe  las  estopas: 
ref.  Si  el  fuego  está  cerca  de  la  estopa, 
llega  el  diablo  y  sopl.\. 

-Pegar  FUEGO:  fr.  Incendiar. 

¿Qué  agricultor  las  hoces  apercibe, 
Resuelto  de  pegar  fuego  á  sus  mieses? 
B.  L.  DE  Argensola. 

Este  marido  prudente, 
Después  que  dormida  vió 
Su  esposa,  fuego  ^e^ó 
Al  cuarto;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Poner  á  fuego  y  sangre:  fr.  Destruirlos 
enemigos  un  país,  asolarlo. 

-Sacar  un  fuego  con  otro  fuego:  fr.  fig. 
Desquitarse  ó  vengarse  de  uno,  empleando  en  el 
desaTavio  los  mismos  medios  que  sirvieron  para 
la  ofensa. 

-  Si  el  fuego  está  cerca  de  la  estopa, 
LLEGA  EL  DIABLO  Y  SOPLA:  ref.  quo  advierte  el 
riesgo  que  hay  en  la  demasiada  familiaridad 
entre  hombres  y  mujeres. 

-Tocar  á  fuego:  fr.  Anunciar  las  campanas 
un  incendio. 

-Fuego:  F¡s.  y  Quím.  Los  antiguos  conside- 
raban el  fuego  como  un  elemento  encerrado  me- 
cánicamente entre  las  moléculas  de  los  cuerpos, 
y  juzgaban  que,  al  desprenderse  de  éstos  en  vir- 
tud de  su  fuerza  expansiva,  producía  el  calor  y 
la  luz  que  lo  caracterizan. 

Desde  que  LavoisÍL-r  determinó  la  composición 
del  aire,  se  sabe  ya  perfectamente  que  el  fuego 
es  una  combustióu  muy  viva,  es  decir,  nna  com- 


binoción  rápida  del  oxígeno  del  aire  con  losciior- 
pos  combustibles  qnc  están  c»  iiu  contacto,  coni- 
biistión  quo  «o  puede  provocar  pordivcisaH  cau- 
sas, como  una  elevada  temperatura  inicial,  iin 
jmnto  en  ignición  ó  en  llama,  nna  chispa  eléc- 
trica, la  frotación,  etc. 

Según  la  teoría  nieedniea  del  calor,  iin  cncrpo 
puesto  en  movimiento,  detenido  bruocanionto 
en  su  trayectoria,  transforman  dicho  moviinicuto 
en  otro  vibratorio  del  éter,  en  ondas  caloríficaa: 
ejemplos,  las  moléculas  de  oxígeno  precipitán- 
dose sobro  un  cuerpo  sobre  el  cual  se  combinan, 
caen  como  metralla  sobre  él  elevando  su  tenipo- 
ratura;  una  bala  ile  cañón  lanzada  contra  una 
plancha,  d  la  cual  no  pueda  perforar,  c»  deteni- 
da por  ésta,  y  el  niovimiinto  de  translación  ao 
convierte  en  calor,  que  llegad  enrojecer  el  blin- 
daje; un  cuerpo  combustible  frotado  con  otro, 
os  decir,  detenido  en  cada  momento  |ior  este 
otro,  aun  cuando  el  frote  disminuya  en  muy 
poio  la  velociilad,  la  porción  de  ésta,  quo  parece 
se  anula,  no  hace  otra  cosa  que  transforniaiso 
en  movimiento  vibratorio  calorífico,  y  la  materia 
frotada  se  inflama;  de  esta  iiropiedad  física  se 
utilizan  algunas  tribus  salvajes  para  encender  el 
fuego,  ya  frotando  rápida  y  uniformemente  dos 
maderos  de  consistencia  blanda,  ya  agujereando 
uno,  introduciendo  el  otro,  que  ha  de  tener  loa 
mismos  diámetros  laterales  que  el  agujero,  en 
éste,  é  imprimiéndole,  como  se  observa  en  \ii  figu- 
ra siguiente,  un  movimiento  giratorio  que,  por 
rozamiento,  se  transforma  en  calor,  el  cual, 
dilatando  los  hidrocarburos  de  la  madera,  hace 
que  éstos  se  desprendan  é  inflamen,  dando  así 
origen  d  la  llama.  Si  en  el  acto  de  la  combii.s- 
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tión  no  se  desprenden  gases  combustibles  el  fue- 
go no  presenta  llama,  como  se  ve  en  una  brasa  de 
carbón,  que  se  quema  en  un  brasero  bien  encen- 
dido y  regular  corriente  de  aire;  pero  si  al 
arder  el  cuerpo  combustible  se  desprenden  gases 
combustibles,  éstos  arden  también  y  el  luego 
presenta  llama,  como  se  observa  en  lasbujía.s. 

El  fuego  se  aplica  en  muchas  circunstancias 
en  las  Artes,  en  la  Industria,  en  los  laboratorios 
y  gabinetes  de  Química  y  Física,  como  cauterio 
en  Medicina,  y  constantemente  en  la  economía 
doméstica.  Según  el  diverso  modo  de  usarle  y 
otras  circunstancias,  ha  recibido  diferentes  nom- 
bres, como /¡«(¡ro  rfe/Ks/(ÍK,  fuego  de  oxidación, 
fuego  de  reducción,  etc.  También  se  ha  dado  el 
nombre  de  fuego,  con  algún  apelativo,  á  ciertas 
preparaciones  hechas  con  materias  inflamables, 
y  utilizadas,  ya  como  recreo  y  alborozo,  como  los 
fuegos  artificiales,  ya  como  medio  de  guerra, 
como  el  antiguo/iíí-go  (/n'íjo.  Finalmente,  ciertos 
fenómenos  naturales,  ya  de  origen  físico,  ya  do 
naturaleza  química,  reciben  por  su  aspecto  el 
nombre  de  fuego,  con  su  calificativo  correspon- 
diente, y  d  estos  grupos  corresponden  el  fuego 
de  San  Telmo,  \os  fiugos  fatuos  y  \os  fuegos  na- 
turales. 

Fuego  de  fusión.  -Se  llama  así  al  que  consti- 
tuj'en  los  carbones  encendidos  que  se  colocan 
alrededor  de  una  vasija  que  contiene  la  materia 
que  se  quiere  fundir. 

Fiíc^o  de  oxidación.  -  Parte  extrema  de  la 
llama  que  se  emplea  en  los  ensayos  al  soplete, 
porque  aplicada  á  la  materia  la  oxida  con  tanta 
mayor  facilidad  cuanto  más  lejos  de  ella  se  co- 
loca, siempre  que  se  conserve  la  temperatura 
suficientemente  elevada.  V.   Llama,  Soplete. 

Fuego  de  reducción.  -  La  parte  céntrica  de  la 
llama  empleada  en  los  ensayos  al  soplete;  se 
llama  asi  porque,  colocada  en  ella  la  materia,  se 
reduce  y  pasa  del  estado  do  óxido,  por  ejemplo, 
al  de  metal  puro. 

Fuego  de  su]>resión.  -  Llaman  así  los  mineros 
100 
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al  que  ponen  sobre  la  materia  que  se  quiere 

**  Fiugo  lí  orín  ido. -Dicese  asi  al  combustible 
del  hcar  Je  una  locomotora,  cuando  se  recoge 
y  se  disminuye  la  entrada  del  aire,  cou  objeto 
de  qvie  arda  lentamente.  .,,,,, 

FiK'.io  ¡■ucio.  -  Dicese  del  combustible  del  ho- 
gar de"  las  locomotoras  cuando  no  se  produce  el 
fiícgo  con  espontaneidad  y  ligereza,  cuando  la 
brasa  no  brilla  bien,  hay  humo,  en  una  palabra, 
cuando  no  es  completa  "la  combustión. 

fiugodeSan  Telmo.  -  Este  meteoro  luminoso 
y  eléctrico  acontece  regularmente  cuando  una 
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nube  baja,  y  fuertemente  electrizada,  pasa  sobre 
nna  embarcación;  entonces  las  puntas  más  ele- 
vadas se  coronan  de  ese  resplandor  eléctrico  que 
sigue  á  los  cabos,  y  se  divide  algunas  veces  para 
recorrer  rápidamente  las  vergas,  donde  se  esta- 
ciona un  momento  y  desaparece  en  seguida.  Los 
antiguos  marinos  dábanle  también  los  nombics 
de  tuzdeSayí  Tclmo,  Ctístor,  I'úlux  y  Elena. 

También  puede  presentarse  en  los  extremos 
de  los  pararrayos  y,  en  general,  en  las  puntas 
de  todos  los  cuerpos  que  por  su  naturaleza  sean 
buenos  conductores  de  la  electricidad. 

Fuegofaluo.  -  Los  fuegos  fatuos  ó  ambulones, 
ó  sean  las  llamaradas  fugitivas  que  aparecen 
espontáneamente  en  los  cementerios,  campos  de 
batalla,  pudrideros,  etc. ,  especialmente  si  son 
húmedos,  son  debidos  á  la  formación  de  hidró- 
geno fosforado,  á  expensas  del  fósforo  de  la  ma- 
teria orgánica  y  del  hidrógeno  de  la  humedad 
durante  la  putrefacción.  Éste  hidrógeno  fosfo- 
rallo  es  nn  gas,  espontáneamente  inflamable  en 
contacto  del  aire,  por  lo  cual,  al  salir  por  las 
grietas  del  terreno  y  ponerse  en  contacto  con  la 
atmósfera,  arde  y  ocasiona  el  fenómeno;  que  aun 
cuando  puede  producirse  lo  mismo  de  día  que  de 
noche,  es  naturalmente  más  visible  durante  la 
obscnridad  de  ésta. 

Fuegm  naturales.  -  Surtidores  naturales  de 
carburos  de  hidrógeno  gaseosos  ó  líquidos,  que 
escapan  por  algnnas  grietas  de!  terreno  y  que  se 
inflanian  con  facilidad,  especialmente  si  se  aplica 
alguna  substancia  en  combustión.  En  Italia  ee 
observa  este  fenómeno  en  I'ietramala  (Apenino 
de  Bolonia  á  Florencia)  y  en  Barigazzo,  no  lejos 
de  M<Jdena.  También  existen  junto  al  puerto  de 
Balcón,  en  el  Caspio;  en  muchos  lugares  de  la 
China  y  en  Fredonia  (Xueva  York),  donde  se 
ñrven  de  esta  substancia  para  el  alumbrado  pú- 
blico. 

Fuegos  arfi/ciaUs. -\.  Pirotecnia. 
-FcECO:  Jrt.  mil.  Siempre  se  ha  empleado 
el  faego  en  la  guerra,  ya  como  medio  de  seLalcs, 
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ya  como  agente  destructor.  En  este  último  con- 
cepto, y  como  precursor  de  la  pólvora,  es  nota- 
ble el  Juego  griego,  mixto  que  se  empleó  en  el 
Imperio  de  Oriente  para  incendiar  naves.  Se 
introdujo  en  Grecia,  en  el  reinado  do  Constan- 
tino Fogonato,  por  Calinico,  arquitecto  do  He- 
liópolis. 

Según  los  historiadores  bizantinos,  gracias  á 
este  "descubrimiento  una  escuadra  árabe  fué  in- 
cendiada y  destruida  en  C'ícico. 

Reducida  á  la  clase  do  los  secretos  la  prepara- 
ción del  fuego  griego  por  Constantino  l'orfiro- 
géneto,  se  conservó  este  descubrimiento  en  poder 
de  los  griegos  hasta  la  toma  de  Constantinopla 
por  los  latinos.  En  el  sitio  de  Daniicta,  en  121S, 
usaron  del  fuego  griego  los  sarracenos  por  pri- 
mera vez,  y  decimos  esto  porque  asi  lo  hace 
presumir  el  absoluto  silencio  de  todos  los  histo- 
riadores, testigos  oculares  de  las  primeras  Cru- 
zadas, y  teniendo  presente  la  descripción  de  los 
proyectiles  incendiarios  empleados  por  los  sarra- 
cenos. Estos  proyectiles  dilieren.en  efecto,  com- 
pletamente del  fuego  griego,  tal  cual  lo  descri- 
ben los  historiadores  bizantinos,  y  ofrecen  la 
más  completa  semejanza  cou  los  fuegos  de  gue- 
rra empleados  por  la  antigüedad  en  todos  los 
países. 

Los  griegos  habían  dado  á  este  fuego  diferen- 
tes nombres,  como  fuego  marítimo, fuego  líquido, 
fuego  medio,  etc.,  debiéndose  el  primero  á  .su 
frecuente  empleo  en  el  mar;  pero  el  segundo  era 
el  mas  usado  de  todos. 

Los  historiadores  bizantinos,  que  son,  con 
Joiuville,  las  únicas  autoridades  que  podemos 
consultar  acerca  de  este  proyectil,  describen  tres 
especies  distintas:  el  fuego  lanzado  por  medio 
de  tubos,  los  tubos  de  mano  y  los  botes  llenos 
de  fuegos  artificiales.  Por  más  que  la  naturaleza 
y  composición  del  fuego  haya  sido  muy  cuestio- 
nada, en  vista  de  lo  que  dicen  sobre  él  dichas 
autoridades,  y  de  los  efectos  que  producía,  bien 
puede  coiicluir.se  afirmando  que  los  grandes  tu- 
bos no  eran  otra  cosa  que  cohetes  voladores  in- 
cendiarios; que  los  tubos  de  mano,  que  sólo  se 
diferenciaban  de  los  otros  en  el  tamaño,  no  eran 
otra  cosa  que  los  pequeños  cohetes  comunes  de 
nuestros  días,  y  que,  por  último,  los  botes  llenos 
de  fuegos  diferentes  eran  semejantes  á  los  cohe- 
tes á  la  Congréve(V.). 

Aparte  del  fuego  griego,  y  antes  y  después  de 
la  invención  de  la  pólvora,  se  han  usado  y  se 
usan  en  la  Milicia  muchas  composiciones  incen- 
diarias ,  que  suelen  denominarse  en  conjunto 
fuegos arlifi dales.  A  esta  clase  correspouden  las 
balas  de  iluminación  ,  los  barriles  de  pólvora 
incendiarios  y  fulminantes,  las  camisas  embrea- 
das, las  carcasas,  los  cohetes  de  señales  y  los 
incendiarios,  las  cápsulas  de  guerra,  la  cuerda 
mecha,  las  culebrinas  y  estrellas  para  cohetes, 
las  espoletas,  los  estopines  de  cebos  y  de  comu- 
nicación, las  faginas  embreadas,  las  hachas  de 
contraviento,  las  lágrimas  para  cohetes,  los 
lanzafuegos,  las  mechas  incendiaiia.s,  los  petar- 
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dos,  la  piedra  de  fnego,  las  polladas,  los  sacos 
de  pólvora,  y  los  truenos  y  triquitraques  para 
cohetes. 

Pero  la  importancia  del  fuego  en  la  guerra 
reside  actualmente  en  los  armas  de  fuego. 
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Sabido  es  qne  la  aplicación  de  las  propiedades 
expansivas  de  la  pólvora  dio  lugar  al  empleo  do 
esta  clase  de  armas,  que  desde  su  aparición  en 
el  ejército  han  ido  perfeccionándose  perseverante 
y  considerablemente.  A  partir  do  aquella  época, 
el  uso  de  los  fuegos  lia  tenido  una  parto  impor- 
tante en  el  é.\itodo  los  combates,  convirtiéndose 
al  fin  en  el  principal  elemento  conque  so  dañan 
y  destrozan  las  tropas  que  pelean  en  el  caiiijio 
de  batalla,  alrededor  do  una  plaza,  ó  en  cual- 
quiera do  los  trances  de  una  guerra. 

Ejerció,  pues,  el  empleo  do  la  pólvora,  do  tal 
suerte  considerado,  una  influencia  que  fué  des- 
arrollándose continua,  aunque  lentamente.  Los 
fuegos  de  las  piezas  de  artillería  comenzaron  á 
producir  sus  electos  contra  las  plazas  en  plena 
Edad  Media;  los  de  la  infantería  cerca  ya  de  U 
época  del  Renacimiento;  y  sin  embargo,  trans- 
currieron varios  siglos  antes  de  que  los  fuegos  de 
la  artillería  fuesen  do  verdadera  eficacia  cu  los 
campos  de  batalla,  y  de  que  los  fuegos  de  las 
armas  portátiles  impusieran  á  los  infantes  el 
abandono  de  las  picas;  cierto  es  que  jamás  se  ha 
creído  que  los  fuegos  fuesen  exclusivamente  el 
sistema  de  acción  do  las  tropas  do  infantería,  y 
aún  hoy  mismo,  en  que  el  alcance  es  grande,  la 
precisión  en  el  tiro  y  la  rapidez  de  los  di.sparos 
en  los  nuevos  fusiles  han  hecho  del  fuego  el  prin- 
cipal elemento  do  combate ,  nadio  habrá  que 
proscriba  en  absoluto  el  uso  do  la  bayoneta,  que 
en  determinados  momeutos  convierto  al  fusil  en 
arma  blanca. 

No  cabo  dudar  de  que  las  armas  de  fuego  con- 
tribuyeron mucho  al  renacimiento  del  arte,  pro- 
duciendo cambios  notables  en  la  táctica.  La 
reducción  del  tamaño  y  peso  do  los  cañones  y  la 
consiguiente  movilidad  relativa  del  material  de 
artillería  dieron  sus  naturales  resultados,  porque 
al  multiplicarse  los  fuegos  de  la  artillería  en  los 
campos  do  batalla  no  podía  menos  de  advertirse 
sus  naturales  efectos  en  las  grandes  masas  cerra- 
das que,  como  orden  normal  de  formación,  em- 
pleaban todos  los  ejércitos;  al  verdadero  espanto 
que  causó  en  Italia,  según  cuenta  Pablo  jovis, 
la  aparición  del  tren  de  artillería  conducido  por 
Carlos  VIII,  se  debió  en  gran  parte  la  rapidez 
con  que  aquel  monarca  francés  conquistó  el  reino 
de  Ñapóles.  El  uso  sucesivo  de  las  espingardas, 
escopetas,  arcabuces  y  mo.squetes,  se  fué  también 
notando  en  las  luchas  del  siglo  XVI,  y  aun  cuan- 
do aquellas  armas  eran  todavía  muy  imperfec- 
tas, y  muy  escaso  el  número  de  disparos  que  con 
ellas  se  efectuaban  en  un  día  do  batalla,  tampoco 
puedo  negarse  que  surtieron  sus  fuegos  efectos 
considerables  en  ciertas  ocasiones,  y  que  cuando 
so  los  empleaban  bien  teníase  una  parto  no  des- 
preciable en  el  éxito,  como  sucedió  en  la  batalla 
de  Pavía. 

En  las  guerras  de  Flandes  se  fué  notando  más 
la  importancia  de  los  fuegos.  Allí  el  famoso 
duque  de  Alba  introdujo  en  las  banderas  una 
sección  de  veinte  mosqueteros,  que  prestaron 
exceloutes  servicios  por  tener  cl  mosquete  mayor 
alcance  que  el  arcabuz;  organizó  en  la  caballería 
las  compañías  de  arcabuceros;  disminuyó  el  nú- 
mero de  picas  y  aumentó  el  de  arcabuces,  y  do 
esta  suerte,  con  la  mayor  extensión  de  los  fuegos 
en  los  combates,  coadyuvó  por  gran  manera 
aquel  distinguido  caudillo  al  adelanto  táctico  do 
la  infantería,  sentando  las  bases  do  los  progresos 
que  las  armas  do  fuego  alcanzaron  después  en 
los  ejércitos  do  Gustavo  Adolfo  y  de  Turona.  Es 
do  oíi.'ervar  que  en  aquellos  tiempos  tan  grande 
aplicación  so  quería  dar  á  los  fuegos  para  los 
combatientes  de  á  pie  como  para  las  tropas  do 
á  caballo;  y  si  era  innegable  que  su  preponde- 
rancia daba  mucha  ventaja  á  la  infantería,  en 
cambio  sacaba  de  su  acomodado  empleo  á  las 
tropas  de  jinetes,  cuya  fuerza  y  eficacia  no  con- 
sisto ni  con.sistirá  nunca  en  el  empleo  de  las 
armas  de  fuego;  sin  embargo,  estaba  entonces 
tan  arraigado  el  error,  que  hombre  de  guerra 
tan  hábil  como  Mauricio  do  Nassau  tuvo  la  ex- 
traña idea  de  suprimir  la  lanza  para  la  caballe- 
ría y  de  armar  á  todos  sus  jinetes  con  largas 
pistolas. 

Tuvo  el  rey  de  Suecia,  Gustavo  Adolfo,  más 
perfecto  conocimiento  del  electo  que  con  el  fuego 
podía  obtenerse  en  los  campos  de  batalla;  así  fue 
que,  al  paso  que  hizo  predominar  en  la  caballería 
el  arma  blanca, á  diferencia  do  lo  iiue  ocurría  en  la 
jaballcría  alemana,  aumentó  el  número  de  armas 
de  fuego  en  sus  tropas  de  infantería,  constitu- 
yendo los  mosqueteros  los  dos  tercios  de  la  fuer- 
za en  la  generalidad  de  los  cuerpos  á  pie,  y  en 
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algunos  de  ellos  casi  la  totalúlad;  el  mismo  mo- 
narca se  dedicó  con  alan  solícito  á  aligerar  su 
artillería  y  hacerla  más  múvil,  á  la  par  que 
aumentaba  el  mimero  de  cañones. 

Inspirándose  en  estos  mismos  principios,  Pru- 
sia,  que  ya  estudiaba  entonces  con  sumo  esmero 
las  cuestiones  referentes  á  la  Milicia,  creó  en  el 
iiltimo  tercio  del  siglo  xvii  algunos  batallones 
de  mosqueteros,  sin  mezcla  de  piqueros;  en  1G70, 
en  que  empezó  á  usarse  la  bayoneta,  sólo  tenían 
por  su  parte  los  franceses  veinte  jiicas  por  com- 
(lafiía,  y  de  igual  manera  se  iban  acrecentando 
cu  los  demás  ejércitos  la  relación  entre  las  armas 
do  fuego  y  las  armas  blancas.  Al  fin,  la  adopción 
de  la  bayoneta  de  cubo  hizo  desaparecer  por 
completo  las  picas  a  principios  del  siglo  xviii, 
con  lo  cual  aumentó,  como  es  consiguiente,  la 
importancia  de  los  fuegos  en  la  infantería. 
Cuando,  reinando  Federico  II,  se  redactó  en 
Prusia  un  nuevo  reglamento  para  la  infantería, 
bajo  las  sabias  inspiraciones  de  aquel  monarca, 
el  principal  medio  de  combatir  consistió  eu  la 
aplicación  del  fuego.  Hacíase  éste  por  salvas  ó 
descargas  cerradas,  por  pelotones,  por  divisiones 
y  á  discreción;  y  como  la  formacióu  eu  tres  filas 
y  la  introducción  de  la  bayoneta  de  hierro  per- 
mitían hacer  un  número  mucho  más  considerable 
de  disparos  que  en  épocas  anteriores,  adquirió 
con  este  motivo  la  infantería  prusiana  ventaja 
grande  sobre  las  infanterías  enemigas,  ventaja 
que,  al  decir  del  mismo  rey,  triplicaba  el  valor 
de  sn  fuerza.  Para  Federico  II  todo  lo  que  era 
ajeno  al  fuego  de  sus  líueas  desplegadas  teníase 
por  cosa  secundaria;  y  aunque  el  reglamento 
táctico  de  1743  consignaba  que  si  el  enemigo  no 
cedía  ante,  el  fuego  de  la  iufantería  el  partido 
más  ventajoso  é  infalible  que  podía  tomarse 
consistía  en  cargar  a  la  bayoneta,  es  lo  cierto 
que  solamente  se  empleó  este  recurso  en  las  ba- 
tallas de  Hohenfrieberg,  Lovositz  y  Praga.  En 
cambio  de  la  preponderancia  que  adquirieron  en- 
tonces los  fuegos  en  las  tropas  de  infantciía,  la 
caballería,  empleada  brillauteniente  con  arreglo 
á  los  buenos  principios,  combatía  y  cargaba  al 
arma  blanca,  permitiéudose  tan  sólo  el  uso  del 
arma  de  fuego  á  los  flanqueadores  y  centinelas 
avanzados.  Los  fuegos  de  la  artillería  se  aumen- 
taron por  el  acrecentamiento  del  uúmero  de 
piezas  que  operaban  eu  combiuacicn  cou  la  in- 
fantería, y  por  la  creación  de  baterías  á  caballo 
destinadas  á  auxiliar  la  acción  de  los  jinetes. 

Llegó  la  Revolución  francesa,  y  entre  las 
grandes  innovaciones  trajo  también  algunas  de 
importancia  en  el  modo  de  combatir.  La  táctica 
que  se  adoptó  eutouccs  no  se  parecía  en  nada  á 
la  prusiana.  Los  voluntarios  déla  República,  sin 
instrucción  ninguna,  comenzaron  a  batirse  á  la 
desbandada,  y  como  fueran  fácilmente  arrollados 
aquellos  desordenados  enjambres  por  las  disci- 
plinadas líueas  prusianas,  se  empezaron  á  usar 
las  columnas  para  los  grandes  esfuerzos;  las  gue- 
rrillas, que  eran  numerosas,  preparaban  por 
medio  del  fuego  la  acción  de  las  masas  que  se 
arrojaban  á  la  bayoneta  repentinamente  sobre  el 
enemigo,  luego  que  los  tiradores  habían  recono- 
cido la  parte  débil  del  adversario  y  le  habían 
inquietado  y  molestado  por  espacio  de  algún 
tiempo,  y  después  que  la  artillería  produjera  con 
sus  tiros  eficaz  efecto.  Basándose  en  estos  mismos 
principios,  las  guerras  del  primer  Imperio  nos 
ofrecen  comoregla  general  los  fuegos  de  tirado- 
res, y  por  excepción  los  fuegos  en  línea;  los  tira- 
dores están  en  todas  partes,  acompañando,  sos- 
teniendo y  protegiendo  todos  los  movimientos, 
igual  en  las  marclias  que  eu  los  campos  de  ba- 
talla, porque  ya  no  se  trata  de  cubrir  el  terreno 
con  uua  lluvia  de  balas  eu  dirección  horizontal, 
como  en  tiempo  de  Federico,  sino  de  tirar  bien 
y  aisladamente. 

En  aquella  época,  sin  embargo,  en  que  el 
orden  de  batalla  se  fraccionó,  constituyéndose 
el  combate  por  una  serie  de  empeuos  parciales, 
sostenidos  por  fracciones  independientes  que 
apoyan  fuertes  reservas  lanzadas  con  oportuni- 
dad, para  obtener  el  resultado  decisivo,  n.erece 
citarse  el  modo  de  combatir  de  la  iufautería  in- 
glesa, del  todo  opuesta  al  sistema  francés  de 
columnas,  muy  semejante  al  sistema  lineal  de 
los  prusianos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvtii. 
Peleando  ordinariamente  los  ingleses  á  la  defen- 
siva, acostumbraban  colocar  su  infantería  en  dos 
líneas,  precedida  de  las  guerrillas,  y  resguardada 
por  la  cresta  de  una  posición  dominante  ¡cuando 
avanzaban  las  coluruuas  francesas  disparaba  so- 
bre ellas  la  artillería  inglesa,  y  al  llegar  las  tro- 


pas asaltantes  cerca  do  la  ]>rimcra  Unes  de  in- 
fantería, hacía  ésta  descargas  mortíferas,  y  car- 
gaba luego  á  la  bayoneta  en  aquel  momento  de 
confusión  sobre  laa  columnas  do  ataque,  envol- 
viéndolas por  todas  partes.  Refiriéndose  á  tan 
crítico  instante,  dice  Bugeaud:  «Eu  aquel  mo- 
mento do  excitación  interior  se  veía  mover  los 
brazos  de  la  muralla  inglesa,  y  una  sensación 
indescriptible  clavaba  en  su  sitio  á  los  franceses; 
certeras  descargas  aclaraban  sus  tilas  que,  ya 
diezniadas,  volvían  pies  atrás  para  recobrar  el 
equilibrio.  Entonces  los  enemigos  daban  tres 
gritos  atronadores,  y  al  tercero  los  cargaban  en 
su  huida.  >  Demuéstrase  cou  esto  que,  si  bien  los 
ejércitos  imperiales  hicieron  decrecer  la  impor- 
tancia de  los  fuegos  y  del  orden  delgado,  obte- 
niendo generalmente  la  victoria  con  sus  proce- 
dimientos tácticos  ordinarios,  á  las  veces  fraca- 
saron sus  esfuerzos  cuando  se  encontraron  sus 
columnas  cou  sólidas  é  imperturbables  lincas 
que  aprovechaban  hábilmente  las  ventajas  del 
terreno  y  las  que  producía  el  oportuno  y  acertado 
efecto  de  los  nutridísimos  fuegos  que  hacían 
grandes  cantidades  de  infantería  desplegada. 

Tratando  de  este  asunto,  dijo  razonadamente 
Jomiui:  «Difícil  sería  probar  que  cualquiera  de 
estas  formaciones  es  uuiversalmcnte  buena  ó 
mala;  pero  siempre  es  regla  incontestable  que 
para  la  ofensiva  se  debe  adoptar  aquella  que 
reúna  movilidad,  solidez  é  impulsión,  y  que  para 
la  defeusiva  es  menester,  además  de  la  solidez, 
el  mayor  número  de  fuegos  posible.  Sentada  esta 
verdad,  aún  resta  decidir  si  una  tropa  que  ataca, 
suponiendo  que  sea  la  nuis  valiente,  formada  en 
columnas  y  privada  de  fuegos,  se  sostendría  largo 
tiempo  contra  otia  desplegada  que  pudiese  dis- 
pararle con  20  000  bocas  de  fusil  y  tirarle  200 
ó  300000  tiros  en  cinco  minutos.  Se  han  visto 
varias  veces,  en  las  últimas  guerras,  columnas 
rusas ,  francesas  y  prusianas  tomar  posiciones 
con  el  arma  al  brazo  sin  tirar  un  solo  tiro,  triun- 
fo debido  al  impulso  y  al  efecto  moral  que  aquél 
produce;  pero  contra  el  fuego  mortífero  y  la  san- 
gre fría  de  la  infantería  inglesa  eu  Talavera, 
Busaco,  Fuentes  de  Oñoro  y  Albuera,  no  han 
logrado  el  mismo  éxito  las  columnas,  y  todavía 
menos  en  Wateiloo.  En  vista  de  esto,  seria  pre- 
maturo decidir  la  cuestión  por  raedio  de  tales 
ejemplos  á  favor  del  orden  delgado  y  de  los  fue- 
gos, porque  en  los  mencionados  combates  se 
aglomeraron  los  franceses  en  masas  demasiado 
profundas,  según  yo  mismo  lo  he  visto  más  de 
una  vez,  y  nada  hay  que  extrañar  que  sus  enor- 
mes columnas,  formadas  de  batallones  desplega- 
dos uno  detrás  de  otro,  batidos  por  el  frente  y 
flanco  por  un  fuego  abrasador,  y  atacadas  por 
todas  partes,  hayan  sufrido  tan  mala  suerte. > 

Por  todo  ello  opina  el  distinguido  autor  del 
Compendio  del  arU  de  la  guerra  que  no  conviene 
adoptar  un  método  exclusivo  de  guerra,  y  que 
con  unos  y  otros  sistemas  de  combate  se  puede 
vencer,  aplicándolos  discretamente  según  el  ta- 
lento del  general,  la  naturaleza  del  terreno,  la 
instrucción  de  las  tropas  y  su  carácter  nacional, 
si  bien  cuida  de  declarar  que,  en  todo  caso,  de- 
ben proscribirse  en  absoluto  de  todas  las  combi- 
naciones las  columnas  muy  profumlas. 

■\Vellington  manifestaba,  tratando  de  este  par- 
ticular eu  1823,  que  «el  modo  de  atacar  de  los 
franceses  en  columnas  más  ó  menos  profundas 
era  muy  peligroso  ante  una  infantería  sólida, 
con  buen  armamento  y  que  tirara  bien,  estando 
apoyada  por  la  artillería  y  la  caballería:»  y  esto 
no  obstante,  el  mismo  ilustre  caudillo  británico 
formó  en  TTaterloo  en  columna  las  tropas  no  in- 
glesas que  estaban  á  sus  órdenes,  porque  no  tenía 
en  ellas  tanta  confianza  como  en  las  suyas.  i> 

Cuanto  se  acaba  de  decir  demuestra  que,  si 
bien  las  guerras  del  Imperio  disminuyeron  por 
punto  genera!  la  importancia  de  los  fuegos  de  la 
infantería,  en  determinadas  ocasioucs  predomi- 
naron éstos,  dando  motivo  á  que  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  actual  no  pudiera  formularse 
una  opinión  concreta  definitiva  respecto  de  la 
ventaja  mayor  de  nno  ú  otro  sistema  de  com- 
bate. 

Las  guerras  de  Crimea,  de  Italia  y  de  Améri- 
ca, en  la  segunda  mitad  de  esta  centuria,  aviva- 
ron en  el  mundo  militar  el  estudio  de  tan  inte- 
resante cuestión,  motivándose  grandes  contro- 
versias por  virtud  del  empleo  de  los  fusiles  y 
cañones  rayados  primero,  de  las  carabinas  y  fu- 
siles cargados  por  la  recámara,  usados  por  los 
norteamericanos,  después.  EnCrimea  contribuyó 
mucho  al  éxito  de  las  tropas  francesas  el  combate 


en  orden  abierto  con  la  ciribira  Minié;  pero,  en 
cambio, loaaustriacos, que  no  tenían  la  suficiente 
instrucción  jiara  batir»;  tu  orden  disi[>cr>o  y  ca- 
recían de  la  conveniente  práctica  del  tiro,  no 
BUpicron  utilizar  eu  18í9  laa  ventajas  que  debió 
|>i<iporcionarlca  8U  ainiaincnto  |iortátil,  superior 
al  de  los  fiancescs.y  fueron  arrollados  ]por  los 
ataques  á  la  bayoneta  de  nno  usaron,  y  aun  abu- 
saron, los  enemigos.  La  batali^  de  Alina  hizo 
inclinar  la  opinión  en  favor   :  Ma- 

genta y  Solferino  dieron  la  i  la 

bayoneta;  ante  estos  contraed  ...i 

Austria  imitó  á  los  franceses,  y  ¡i;;/!  h  mÍ'.iii» 
Prusia  siguiera  también  la  misma  tendencia  si 
un  examen  iná.s  detenido  y  concienzudo  del  asun- 
to, y  la  esperanza  que  tenía  cifrada  en  sn  fusil 
de  aguja,  no  le  hicieran  conii)render  que  los  fue- 
gos habían  de  imponerse  en  lo  sucesivo  más  que 
nunca,  y  que  sólo  era  |ireciso  introducir  ciertas 
modificaciones  en  el  sistema  de  combate  para 
sacar  de  aquéllos  todo  el  efecto  que  debía  espe- 
rarse; por  esto  recurrió  al  aumeiitode  guerrillas, 
ala  adopción  del  paso  de  carrera  para  el  ataque, 
á  la  intercalación  de  pequeñas  unidades  en  orden 
cerrado  en  los  tiradores. 

Como  por  regla  general  el  infante  americana 
del  Norte  es  buen  tirador,  tiene  calma  y  propen- 
sión natural  á  tirotear  i  grandes  distancias,  las 
batallas  en  la  gueiTa  separatista  de  los  Estados 
Unidos,  de  1801  a  1S65,  se  reducían  cou  frecuen- 
cia á  combates  de  fuegos  en  que  uno  y  otro  bando 
experimentaban  jiérdidas  enormes.  Mas  lo  inde- 
ciso de  aquellas  batallas  á  causa  de  la  debilidad 
en  que  quedaban  ambos  combatientes  con  fuego 
prolongado  y  de  mucho  efecto,  daba  argumentos 
á  los  partidarios  del  arma  blanca  para  abogar 
l>or  su  sistema.  El  general  Morand  en  1S65,  al 
recomendar  m;is  fuego  de  tiradores  y  más  ma- 
niobras, añadía  que  la  necesidad  de  permanecer 
el  menor  tiempo  posible  bajo  el  fuego  enemigo 
obliga  á  recurrir  al  ataque  á  la  bayoneta.  Y  es 
de  advertir  que  algunos  años  antes,  en  1856,  el 
general  Jomini  sentó  como  principio  que  el  ejér- 
cito no  debía  dispersarse  en  guerrillas,  y  que  si 
bien  sería  útil  tener  buenos  y  iiumerosus  tirado- 
res y  ejercitar  mucho  las  tropas  en  el  tiro,  el 
perfeccionamiento  de  las  armas  no  podía  produ- 
cir un  cambia  notable  en  el  modo  de  llevar  las 
tropas  al  combate. 

Pusiéronse  en  la  guerra  de  Bohemia  de  1866 
frente  á  frente  las  dos  escuelas:  la  del  arma 
blanca  por  los  austríacos;  la  de  los  fuegos  por 
los  prusianos.  Convencidos  éstos  de  la  ventaja 
que  les  proporcionaba  el  empleo  del  fusil  de 
aguja,  usaron  con  preferencia  el  orden  abierto  y 
las  columnas  de  compañía;  y  aun  cuando  se  pro- 
ducía alguna  confusión  y  mezcla,  debidas  á  que 
estas  columnas  iban  á  deshacerse  en  la  línea  de 
tiradores,  á  donde  con  mucha  frecuencia  iban  á 
parar  también  los  batallones  que  les  servían  de 
reserva,  se  obtenía  en  cambio  para  los  momen- 
tos decisivos  una  terrible  línea  de  fuego  á  la 
cual  nada  podía  resistir.  Tal  fué  el  efecto  en  los 
combates  primeros,  que,  ya  antes  de  la  batalla 
de  Sadowa,  Benedeck  pidió  al  emperador  que  hi- 
ciese la  paz,  diciendo:  «Las  muchas  bajas  que 
hemos  sufrido  han  sido  producidas  por  el  fusil 
do  aguja,  cuya  mortífera  acción  ha  impresio- 
nado á  todos  los  que  han  tomado  parte  en  los 
combates.»  Los  fuegos  de  los  piiisianos  sega- 
ban materialmente  filas  enteras  cuando  los  ba- 
tallones austiiacos  avanzaban  por  terreno  des- 
cubierto, y  así  se  dio  el  caso  de  que  varios 
cuerpos  de  ejército  austríacos  estuviesen  de  todo 
puuto  destrozados  y  desorganizados  antes  de 
librarse  una  batalla  decisiva.  Confirmóse  la  su- 
premacía de  los  fuegos  en  los  campos  de  Kónig- 
gratz,  al  intentar  allí  los  austríacos  recnperar 
las  posiciones  perdidas  entre  Robuiitz  y  Chlum, 
el  primer  cuerpo  de  ejército  perdió  en  menos  de 
diez  minutos  10  000  hombres  de  los  20  000  con 
que  atacó. 

La  superioridad  de  los  fuegos  en  el  combate 
de  la  infantería  quedó,  pues,  enteramente  mani- 
fiesta, no  siendo  ya  posible  dudar  acerca  de  la 
eficaz  transformación  que  las  armas  perfecciona- 
das habían  introducido  en  el  modo  de  combatir. 
Advirtiéronlo  así  cuantos  escritores  militares 
abordaron  este  asunto  después  de  concluir  la 
guerra  de  1S66:  todas  las  naciones  se  apresura- 
ron á  introducir  en  sus  reglamentos  tácticos  las 
reformas  que  la  acción  irresistible  de  los  fuegos 
producía  en  tropas  que  avanzaban  en  orden  ce- 
iTado,  y  para  los  más  no  era  ya  dudoso  que  los 
asaltos  exclusivos  de  frente  contra  una  posición 
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dcroiulida  por  los  f«>  j;os  >lo  la  iiifaiitovía  so  ha- 
cían poco  menos  que  >U"  imiiosible  éxito. 

Llegó  la  suena  Je  1S70  71,  y  ilo  imcvo  so 
continuo  la  impoi  taucia  de  los  fuegos.  Ya  enton- 
ces no  e.\i.-tia  enti-e  unos  y  otros  combatientes 
la  diversidad  do  elicaeia  en  el  arnianiento  de  la 
inf.iutena  que  tanto  contribuyó  á  las  victorias 
de  los  prusianos  en  1866;  pero  aunque  el  fusil 
Chasso[iot  de  los  franceses  era  superior  al  Dreyse 
de  los  alemanes,  sabían  éstos  aprovechar  con 
mucha  mayor  destreza  los  efectos  de  los  fuegos; 
y  como  eran  superiores  n  sus  enemigos  en  orga- 
nización, en  táctica  y  eu  instrucción,  obtenían 
generalmente  superioridad  sobro  los  franceses, 
aunque  no  puede  ncgai-se  que  el  empleo  del  fusil 
Chassepot  hacia  siempre  por  extremo  sangrien- 
tos los  combates. 

A  todo  esto  los  fuegos  de  la  artillería  en  los 
campos  de  batalla  eran  cada  vez  más  mortíferos, 
sobre  todo  desde  que  so  adoptó  la  costumbre  do 
enviar  las  baterías  ;i  las  cabezas  de  las  colum- 
nas, para  poner  en  acción  un  considerable  nú- 
mero de  piezas  desde  que  se  empezaba  el  com- 
bate, las  cuales  au.xiliaban  por  gran  manera  la 
acción  de  las  otras  arnus,  disparando  priueipal- 
nieute  contra  la  infantería  y  caballería  enemi- 
gas en  los  movimieutos  ofensivos.  En  este  con- 
cepto llevó  gran  ventaja  la  artillería  alemana, 
cuya  audacia  llegó  hasta  el  extremo  do  adelan- 
tai-íB  á  veces  á  las  tropas  de  infantería  para 
preparar  mejor  el  ataque  con  sus  certeros  y  nu- 
tridos luegos.  En  Rezonviile,  la  artillería  de  las 
divisiones  5.*  y  6."  prusianas,  colocada  entre 
las  dos  de  infantería,  sostuvo  casi  todo  el  día  la 
lucha,  sin  más  escolta  ([ue  un  destacamento  de 
jinetes;  en  Sedán,  el  principe  heredero  de  Prusia 
envió  delante  la  artillería  de  los  cuerpos  5."  y 
11.°  con  muy  pocos  escuadrones,  quedando  aún 
la  infantería  algunos  kilómetros  detrás,  y  así  se 
obtuvo  el  resultado  de  cerrar  un  paso  por  el 
lado  del  Xortc,  que  liubierau,  en  otro  caso,  apro- 
vechado los  franceses  para  romper  el  cerco:  y 
muchas  veces,  en  el  segundo  período  de  la  gue- 
rra, los  fuegos  de  la  artillería  alemana  fueron 
bastante  cUcaces  para  que  se  bastara  casi  a  si 
misma. 

Desde  la  guerra  franco -alemana,  quedó  por 
tanto  completamente  asegurada  la  superioridad 
del  nuevo  sistema  de  combate,  que  proscribía 
las  formaciones  en  masa  en  terreno  descubierto, 
y  los  ataques  ala  bayoneta  en  este  mismo  orden: 
y  con  posterioridad,  la  guerra  turco -rusa,  po- 
niendo en  evidencia  faltas  cometidas  por  los 
moscovitas  castigadas  con  grandes  quebrantos, 
evidenció  más  lo  que  ya  se  tenía  por  sutieiente- 
mcnte  comprobado.  La  perfección  de  las  nuevas 
armas  portátiles,  su  gran  alcance,  precisión  y 
rapidez  extraordinaria  en  el  tiro,  harán  aún  mas 
notorio  en  las  guerras  venideras  los  considera- 
bles efectos  del  fuego. 

No  cntrarcnjos  ahora  á  examinar  los  princi- 
pios que  para  el  combate  establece  el  reglamento 
táctico  de  nuestra  inraiitería,  acomodados  a  las 
exigencias  del  armamento  actual.  Como  es  con- 
siguiente, da  la  debida  importancia  á  los  fuegos 
y  al  orden  abierto,  estableciendo  que  sólo  en 
circunstancias  especiales  hará  fuego  un  batallón 
estando  todo  él  en  línea  de  batalla,  ó  sea  línea 
desplegada.  Previene  asimismo  que,  al  reforzar  la 
guerrilla  con  subdivisiones  que  entran  en  ella 
en  orden  cerrado,  hagan  estas  generalmente  fue- 
go por  descargas,  y  los  de  la  guerrilla  fuego  á 
discreción,  lento  ó  r.ápido,  según  los  casos. 
Cnando  el  batallón  esté  á  la  defensiva  conven- 
drá machas  veces  emplear  una  j)arte  de  la  re- 
«frvs  en  hacer  descargas  para  quebrantar  más 
al  contrario.  Ea  de  advertir,  por  lo  demás,  que 
el  combate  se  emiieña  con  una  línea  de  guerrilla, 

2ue  8«  va  rcforzaiiilo  sucesivamente  con  las  sub- 
ivibiones  de  los  sostenes  y  reservas,  conforme 
«c  va  estrechando  la  distancia  con  el  enemigo, 
y  que  cnando  éste  se  halla  muy  quebrantailo 
por  el  fnego  se  le  aborda  cargando  sobre  él  á  la 
bayoneta  y  al  aire  de  carrera,  cuidando  de  que 
Is  diistancia  que  así  se  haya  de  recorrer  no  ex- 
ceda de  80  á  loo  pa.so9,  áfiu  de  que  los  soldados 
conserven  fuerzas  suñcientes  para  el  choque. 

Dada  la  aplicación  que  hoy  se  da  á  la  caba- 
llería, y  adndlido  que  por  la  naturaleza  del  ser- 
viiir, 'iir-  if' -t'-.  sobre  todo  en  la  exploración, 
ti'-;  ' oiubatir  muchas  veces  á  pie, 

•e  'be   estar  convenicuternciite 

in.ití  :iir  en  c-ta  forma,  utilizando 

tntnnctt  Uf  afinas  de  fuego  de  que  cuta  pro- 
vúta. 
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Claro  está  que  para  el  mayor  efecto  del  fuego 
son  necesarios  juicio  sereno,  seguridad  en  la 
apreciación  de  las  distancias,  ojeada  militar  para 
hacerse  cargo  do  las  condiciones  del  combate  cu 
cada  momento,  exacta  idea  de  las  propiedades 
del  terreno  y  de  las  cualidades  balísticas  del 
arma.  Entre  las  diferentes  prescripciones  expre- 
sadas en  el  reglamento  de  tiro  para  armas  por- 
tátiles publicado  en  ISS",  hallamos  las  siguien- 
tes que  consideramos  dignas  de  atención: 

«El  primero  y  principal  cuidado  que  tendrán 
los  oliciales  y  clases  es  el  de  conservar  á  toda 
costa  la  disciplina  del  /»c;/o...  El  soldado  no 
debo  tirar  nunca  sin  estar  seguro  de  que  ha  de 
herirá  su  enemigo,  y  constan- 
temente eu  tiempo  de  paz  so 
le  recomendará  la  observancia 
estricta  do  los  preceptos  de  que 
no  tire  sin  dirigir  su  fuego  do 
termiuadamente  á  un  enonii- 
go...  La  precisión  del  tiro  yi'V 
la  buena  dirección  do  la  pun- 
tería y  el  aumento  del  número 
de  combatientes  en  una  línea 
deben  preferirse  á  los  aumen- 
tos de  velocidad  de  fuego  ((uo 
á  las  grandes  distancias,  sobre 
todo,  es  cau.sa  de  que  dismi- 
nuya considerablemente  la 
precisión...  El  carácter  gene- 
ral del  luego  es  que  so  haga 
lento,  apuntando  exactamen- 
te, y  con  una  intermitencia 
marcada,  para  que  durante  las 
pausas  pueda  disiparse  el  hu- 
mo, apreciarse  los  efecto.^, 
transmitirse  las  óidenes y  res- 
tablecer la  calma  eu  la  tro- 
pa... El  fuego  á discreción,  que 
es  el  propio  de  la  ofensiva, 
cuando  se  dirige  bien  y  se  eje- 
cuta lentamente,  suele  dar  re- 
sultados más  ventajosos  que 
el  de  descargas:...  su  inconve- 
niente principal  es  el  de  diü- 
cultar  la  disciplina  del  luego, 
la  buena  dirección  del  tiro  y 
su  concentración  en  el  punto 
conveniente...  El  fuego  rápi- 
do, cuyo  efecto  útil  estrilia  únicamente  en  la 
tensión  considerable  de  las  trayectorias  de  corto 
alcance,  se  empleará  únicamente  en  el  momento 
decisivo  del  combate...  Las  descargas  en  orden 
cerrado  no  deben  ejecutarse  por  fracciones  ma- 
yores que  una  sección.  En  la  defensiva  se  hará 
uso  del  fuego  por  descargas  hasta  en  los  últimos 
momentos  del  combate,  teniendo  en  cuentaque, 
á  más  de  su  efecto  material,  son  de  gran  efecto 
moral.  i> 

Además  de  las  maneras  de  hacer  fuego  que 
quedan  indicadas,  conviene  mencionar  algunas 
que  reciben  eu  el  arte  de  la  guerra  denominacio- 
nes especiales. 

Fuego  curvo.  -  El  que  se  dispara  por  elevación 
con  los  morteros  y  obuses,  que  haciendo  formar 
eu  su  curso  una  línea  curva  á  las  bombas  ó  gita- 
nadas, introduce  estos  ¡iroycctiles  dentro  de  un 
recinto  cerrado,  ó  los  lanza  contra  una  tropa 
oculta  detrás  de  una  eminencia,  bosque  ú  otro 
sitio  semejante. 

Fuego  de  nijilada.  -  El  dirigido  contra  una 
obra  de   fortiticación  casi   paralelamente  á   su 
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alto  á  otro  más  bajo,  cayendo  sobre  la  obra  que 
lo  recibe  bajo  un  ángulo  pronunciado.  Se  llama 
también /hcjo  indirecto. 

Fuego  oblicuo.  -  El  dirigido  con  oblicuidad  ma- 
yor ó  menor  contra  la  cresta  del  parapeto  quo 
protege  á  los  defensores  do  una  obra. 

Fuego  rasante.  -  El  que  es  próximamente  pa- 
ralelo al  terreno  en  que  se  liace. 

-  Fi'EGO:  Mil.  El  ardor  de  los  rayos  solares, 
el  calor  estival,  el  rayo,  y,  en  fin,  la  naturale- 
za misteriosa  del  fuego,  fueron  otros  tantos  fenó- 
menos que  hirieron  vivamente  la  imaginación 
do  los  hombres  primitivos,  quienes  hubieron  do 


Fuego  de  en/duda 


cresta  ó  en  su  misma  prolongación;  es  muy  de 
temer  para  los  defensores. 

Fuego  de  la  cortina.  -  Fuego  oblicuo  ó  segundo 
flanco. 

Fuego  de  reres.  -  El  dirigido  con  oblicuidad  á 
la  cresta  de  una  obra,  pero  por  detrás,  porque  el 
sitiador  haya  conseguido  pasar  la  prolongación 
del  frente  de  ataque;  son  los  más  peligrosos  para 
el  sitiado. 

Fncgo  directo.  -  El  dirigido  normalmente  á  la 
cresta  (jue  cubre  á  los  defensores  contra  los  que 
va  destinado. 

Fuego  Jijante.  -  El  que  se  hace  desde  un  punto 


Templo  del  fuego  en  Alex-gah 

considerar  al  fuego  como  un  elemento  bien- 
hechor, y  también  como  un  elemento  destruc- 
tor y  terrible.  Reconociendo  en  él  un  poder  su- 
perior, no  es  extraño  que  le  divinizaran.  Los 
antiguos  arias  parece  que  le  tributaron  una  es- 
pecie de  culto,  y  al  tratar  de  darse  cuenta  de  su 
origen  y  de  sus  varias  manifestaciones  iuventa- 
ton  una  serie  de  mitos.  El  Agni  védico  es  el  dios 
indio  del  fuego  celeste,  elemento  formado  del  Sol 
y  de  los  astros,  que  descendió  á  la  Tierra.  Repre- 
sentaba no  solamente  el  fuego  material  y  visi- 
ble, sino  también  el  fuego  latente  que  anima 
los  cuerpos,  considerado  como  fuente  de  la  vida. 
El  fundamento  del  culto  védico  era  el  fuego  ali- 
mentado de  continuo.  La  virtud  plástica  del 
fuego  dio  nacimiento  al  dios  Twachiri,  el  he- 
rrero, el  Vulcano  indio  que  fabiicaba  las  armas 
de  Indra  y  el  rayo.  No  nos  detendremos  á  enu- 
meiar  los  demás  dioses  del  panteón  védico  que 
representaban  la  energía  solar,  los  fuegos  de  la 
aurora  y  del  crepúsculo,  y  otros  conceptos  aná- 
logos. Pietet  entiende  que  el  fuego  sólo  fué  ve- 
nerado en  un  principio  por  su  cualidad  de  ele- 
mento útil  y  bienhechor,  primero  como  fuego 
doméstico  simplemente,  después  con  un  carácter 
más  elevado,  como  fuego  de  sacrificio,  y  á  esto 
último  concepto  responde  el  Agni  védico.  El  dios 
especial  del  sacriticio  iué  quien  le  instituyó  en- 
tre los  hombres,  siendo  á  la  vez  agente  y  sacer- 
dote. El  sirvió  de  mediador  entre  los  dioses  y 
los  mortales,  pues  llevaba  á  los  prinieros  á  las 
ceremonias  sagradas  en  un  carro  tirado  por  ca- 
ballos rojos,  y  era  el  mensajero  de  las  ofrendas. 
Por  esto  Agni  era  frecuentemente  invocado  en  , 
los  himnos  que  acompañaban  á  los  .sacrificios. 
Agni  representaba  además  otro  pajiel  menos  so- 
lemne, y  seguramente  más  antiguo:  como  protec- 
tor de  la  casa  y  do  la  familia,  era  el  fuego  del 
hogar,  que  estaba  considerado  como  sagrado  en- 
tre los  pueblos  arias.  El  origen  celeste  del  fuego 
y  la  relación  de  este  elemento  con  los  hombres 
fué  entre  los  antiguos  arias  abundante  fuente  do 
tradiciones  míticas.  Kuliu  ha  tratado  esta  cues- 
tión diciendo  que  dichos  mitos  aparecen  unidos 
en  su  origen,  pues  en  todos  se  descubre  el  pro- 
cedimiento de  fricción  rotatoria,  por  el  cual 
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se  obtenía  el  fuego,  y  que  fué  cniplcajo  entro 
los  iiiiis  distintos  iiueblos.  Se  figuraban  ijuc 
los  fenúnienos  del  fuego  celeste,  el  ielám|iago, 
el  rayo,  y  auu  el  fuego  solar,  eran  producidos 
011  el  cielo  por  un  procediniiento  análogo.  El 
fuego  asi  producido  descendía  á  la  Tierra,  bien 
luirtiulo  y  aportado  como  un  beneficio  por  un 
ave  ó  un  personaje  mítico  amigo  de  los  hombres, 
ó  tiien  lanzado  bajo  forma  de  rayos  por  la  mano 
de  nn  dios.  Los  fenómenos  del  rayo  y  del  trueno, 
tan  á  propósito  para  inspirar  á  los  hombres  un 
terror  religioso,  fueron  atribuidos  desde  tiempos 
primitivos  á  la  acción  inmediata  de  un  ]ioder 
celeste;  mis  tarde  fueron  asignados  á  los  dioses 
superiores  de  cada  mitología.  Al  Indra  indio  y 
al  Júpiter  clásico;  al  Thow  de  los  escandinavos, 
al  Duar  de  los  germanos,  al  Parun  eslavo;  al 
Taramis  galo.  Todos  éstos  recibieron  sus  nombres 
do  los  que  se  dabau  al  trueno  en  distintas  len- 
guas. 

En  la  mitología  egipcia  encontramos  que  el 
ardor  solar  está  repieseiitado  por  la  diosa  Leon- 
tocéfala  y  por  el  dios  Sutek,  que  adoraron  los 
hiksos,  que  es  una  personiticación  del  ardor  y 
rie  la  fuerza  solar,  así  como  Neit,  con  el  arco  y 
las  flechas,  simboliza  la  radiación  solar.  Este 
ardor  solar  era  el  medio  por  el  que  la  divinidad 
disipaba  las  tinieblas  y  aniquilaba  á  sus  enemi- 
gos. Pero  no  es  esta  la  manifestación  más  ex- 
presiva del  fuego  ijuc  encontramos  en  la  mitolo- 
gía egipcia,  sino  el  logo  do  fuego,  ó  purgatorio 
egipcio,  que  era  guardado  por  cuatro  cinocéfalos 
en  las  regiones  de  ultratumba,  y  á  donde  eran 
arrojadas  las  almas  que  debían  purificarse.  En 
resumen,  puede  decirse  que  el  fuego  no  fué  deifi- 
cado por  los  egipcios,  sin  duda  porque  las  condi- 
ciones físicas  y  materiales  en  que  se  desarrolló 
su  vida  influyó  en  que  divinizaran  otros  elemen- 
tos, como,  por  ejemplo,  el  agua.  Es  verdad  que 
la  religión  egipcia  era  eminentemente  astrológica 
como  la  de  los  caldeos.  Entre  éstos  el  fuego  apa- 
rece como  divinidad  secundaria  bajo  la  forma  de 
Adar,  que  era  especialmente  dios  del  trueno  y  de 
la  tempestad.  En  suma,  los  mitos  del  fuego  son 
indudablemente  de  origen  ario,  y  de  la  India 
pasaron  á  Grecia. 

El  fuego  del  hogar  aparece  representado  entre 
los  griegos  por  Estia  y  entre  los  romanos  por 
Vesta,  personificaciones  femeninas  que  repre- 
sentaban el  fuego  del  hogar  y  el  del  altar;  y  ade- 
más de  éstas  había  los  dioses  del  fuego,  Hcfestos 
en  Grecia  y  Vulcano  en  Roma.  Hefestos  represen- 
taba especialmente  el  fuego  en  su  relación  con 
la  metalurgia,  y  por  consiguiente  aparecen  rela- 
cionados con  él  los  genios  del  fuego,  tales  como 
Prometeo,  descubridor,  del  fuego  según  la  creen- 
cia popular,  Zoroneo,  los  Cabiros  y  los  Telquines. 
Como  ya  queda  indicado,  Júpiter,  padre  de  los 
dioses,  era  el  que  llevaba  los  rayos  por  atributo. 
Los  griegos  creían  también  en  el  fuego  celeste  y 
conocían  procedimientos  para  producir  el  fue- 
go por  medio  del  frotamiento.  A  este  propó- 
sito, dice  Séneca  el  filósofo  que  todas  las  made- 
ras no  eran  propias  para  producir  el  fuego,  y  era 
menester  escogerlas;  el  rosal,  la  hiedra  y  otras 
bien  conocidas  de  los  pastores  son  las  que  de- 
signa como  á  propósito,  y  añade  que  las  nubes 
producían  el  fuego  siguiendo  el  mismo  procedi- 
miento que  los  hombres:  la  percusión  ó  el  frota- 
miento. La  indicación  de  esos  dos  árboles,  que 
sor  precisamente  el  árbol  y  el  parásito,  entiende 
Decharme  que  responde  al  antiguo  recuerdo  de 
una  tradición  religiosa.  Los  arias  se  imaginaron 
que  el  relámpago  y  el  rayo  eran  producidos  en 
el  seno  de  las  nubes  por  un  dios.  En  la  Mitología 
griega  es  un  titán,  poder  malhechor  ó  genio  malo, 
que  excita  la  cólera  de  Zeus,  de  modo  que  el  fuego 
que  alumbraba  á  los  hombres  en  guerra  provenía 
de  un  dios  amigo  ó  bienhechor,  mientras  que  el 
fuego  que  caía  del  cielo  era  producto  de  un  ser 
temible  y  hostil.  Este  demonio  funesto  que  ha- 
cía surgir  la  llama  en  el  sitio  en  que  estaba  es- 
condido, es  el  que  se  rebela  contra  los  dioses 
bienhechores  turbándola  armonía  de  la  Creación. 
No  entraremos  á  analizar  aquí  la  serie  de  mitos 
relacionados  con  la  idea  del  fuego,  según  las 
creencias  griegas.  Dios  ígneo  por  excelencia  es 
Zeus,  el  padre  de  los  dioses,  de  cuya  frente  au- 
gusta brotó  el  rayo,  ó  sea  Minerva,  por  la  acción 
de  Hefestos,  el  dios  que  particularmente  personi- 
fica el  fuego,  el  cual  con  su  hacha  hendió  la  frente 
de  aquél.  Dios  ígneo  es  también  Hércules,  y 
Prometeo,  cuya  significación  queda  expuesta.  A 
la  religión  de  los  dioses  del  fuego,  y  á  la  de  He- 
festos en  particular,  van  unidos  lus  genios  cono- 
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cidos  con  el  nombre  de  Cabiros,  que  fueron  ob- 
jeto do  culto  en  las  costas  de  la  Troade  y  en 
las  islas  del  Mar  Egeo.  Los  Caliiros  son  genios 
volcánicos,  jiucs  saliendo  del  fondo delmar don- 
de  habían  nacido,  lanzaron  las  llamas  de  su  padre 
Hefestos  sobre  el  suelo  de  las  islas,  por  el  que 
corrieron  torrentes  de  lava.  Por  esta  razón,  el 
culto  de  los  Cabiros  tuvo  siempre  un  carácter 
sombrío  y  terrorífico.  Se  contaba  que  después  de 
la  toma  de  Tebas  por  Alejandro,  algunos  solda- 
dos niaccdonios  que  osaron  penetrar  en  el  san- 
tuario de  los  Cabiros  fueron  cegados  por  los  re- 
lámpagos y  heridos  de  un  rayo  (Véase  Caiiiuoh). 
A  la  misma  raza  do  los  Cabiros  pertenecen  los 
Telquines,  genios  demoníacos  de  la  misma  fami- 
lia, que  emplearon  el  fuego  para  trabajar  los 
metales. 

El  simbolismo  de  los  dioses  del  fuego  en  Roma 
es  el  mismo  que  queda  expuesto  respecto  do 
Grecia.  El  Hefestos  griego  es  el  Vulcano  romano, 
dios  que  representa  la  fuerza  física  del  fuego,  que 
da  la  vida  y  la  destruye.  Vesta  es  en  Roma  la 
diosa  del  hogar,  preside  á  la  vida  doméstica,  y  á 
ella  aparecen  a.sociados  los -penates,  divinidades 
bienhechoras  de  la  casa  romana. 

-  Fuego:  Gcog.  Punta  en  la  costa  O.  do  la 
prov.  de  IJatangas,  Luzóu ,  Filipinas,  en  los 
14°  7'  30"  lat.  N.,  en  término  do  Nasugbú. 

-Fuego  (Montañas  del):  Geog.  Notables 
montañas  volcánicas  de  la  isla  de  Lanzarote, 
Canarias.  Empiezan  á  unos  6  kms.  del  pueblo 
de  Yaiza,  y  se  llega  á  ellas  por  terreno  sembrado 
de  escorias  volcánicas  y  de  camino  muy  difícil. 
Las  faldas  están  desprovistas  de  vegetación,  y  á 
los  320  m.  sobre  el  nivel  del  mar  ya  se  advierto 
el  calor  terrestre  al  poner  en  contactólas  manos 
con  la  arenosa  superficie.  El  señor  don  Antonio 
María  Manrique,  en  su  ascensión  á  estas  mon- 
tañas (Las  Montañas  de  fuego  en  Lanzarote. 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tomo  VIII),  hizo  interesantes  observaciones.  A 
los  350  m.  el  termómetro ,  en  contacto  con  el 
suelo,  señalaba  36", 2  cent.  A  esta  altura  so 
advertía  ya  una  hondonada,  especie  de  cráter, 
cubierta  de  arena  movediza;  poco  más  arriba  es- 
taban los  bordes  de  un  gran  cráter  donde  el  calor 
era  de  38°, 7.  A  los  496  m.  el  instrumento  mar- 
caba 42°,5,  y  unos  huevos  y  patatas  que  se  ente- 
rraron en  la  arena  se  cocieron  con  prontitud, 
carbonizándose  un  madero  á  poco  de  ser  intro- 
ducido en  una  grieta.  Al  N.N.E.  de  este  cráter 
se  eleva,  100  m.  sobre  los  bordes,  un  pico  de  141 
m.  de  alt.  absoluta,  pico  que  separa  el  citado 
cráter  do  otro  de  forma  irregular  con  muchos 
precipicios,  y  cuyos  bordes  se  desmoronan  en 
grandes  trozos.  La  situación  aproximada  de  este 
sitio,  según  cálculo  del  señor  Manrique,  es  de  2S° 
59'  lat.  N.  y  4»  22'  long.  E.  de  Hierro.  Desde  allí 
se  domina  un  espacio  de  unas  cuatro  leguas  cua- 
dradas, sembrado  de  multitud  de  cráteres,  y  se 
veía  un  ancho  río  de  lava  que,  partiendo  de  las 
cercanías  del  pueblo  de  Tinajo,  descendió  arro- 
llando y  destruyendo  cuanto  á  su  paso  encon- 
traba. Al.  E.  S.  E.  se  descubría  el  caserío  délas 
Vegas,  al  N.  E.  el  jiueblo  de  Tinajo,  al  S.  S.  O. 
Yaiza,  y  el  mar  al  O.  El  volcán  parece  medio 
apagado,  pues  á  pesar  de  haber  transcurrido  siglo 
y  medio  de  su  erupción  el  fuego  obra  aún  en 
su  interior,  y  por  los  vapores  que  se  escajiau  á 
través  de  sus  grietas  se  deduce  que  la  comunica- 
ción submarina  no  está  completamente  obstrui- 
da. De  una  observación  practicada  en  una  ar- 
diente grieta  resultó  que  en  un  minuto  subió  el 
termómetro  8°.  En  1730  estalló  este  volcán, 
lanzando  torrentes  de  lava,  llamaradas  y  humo, 
inundando  de  fuego  las  comarcas  vecinas  y  ahu- 
yentando de  sus  hogares  á  los  hijos  de  Lanzarote. 
A  corta  distancia  del  torrente  de  lava  vomitó 
el  mar  una  columna  de  humo  espeso;  siguió  al 
humo  una  pirámide  de  peñascos,  y  estos  peñas- 
cos se  incorporaron  á  la  isla,  fenómenos  que  se 
continuaron  por  espacio  de  siete  años,  destru- 
yendo nueve  caseríos  y  cubriendo  con  sus  arenas, 
lava,  cenizas  y  cascajos,  más  de  doce  poblaciones 
entre  grandes  y  pequeñas.  V.  Lanzarote. 

-Fuego  (Tierua  del):  Geog.  Archipiélago 
en  el  extremo  meridional  de  la  América  del  Sur. 

Siliiacián,  extensión  y  poblaeión.  -  Está  sit.  al 
S.  del  Estrecho  de  Magallanes,  que  lo  separa 
delContinente,  entre  52°  27'  y  40'  v  los  55°58' 
40"  lat.  S.  y  los  61°  24'  30"  y  70°  58'  45"  longi- 
tud O.  Sladrid.  Su  extremo  oriental,  en  el  Es- 
trecho de  Le  Maire,  que  lo  separa  de  la  isla  de 
los  Estado.s,  es  el  Cabo  de  San  Diego;  su  extremo 
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meridional  el  Cabo  do  Horn;  el  Mptenliionnl  el 
Cabo  Ornuge,  en  la  parle  oriental  del  Esliecho 
de  Magallanes.  Desde  el  Cabo  Pilar,  al  N.O., 
hasta  el  de  San  Diego  liay  unos  700  kins.  ;<le«(lo 
el  Cabo  Orangc,  al  N. ,  hasta  el  Cabo  de  Horn, 
al  S. ,  hay  425  kins.  La  población  es  de  uno»  600 
habitantes  según  unos;  do  6000  ú  0000  según 
otros. 

Islas  ij  configuración  /Isirn.  -  La  mayor  de  las 
islas  es  la  llamada  Tierra  del  Fuego,  cuyo  nom- 
bro indígena  es  Onisin,  derivado  del  do  sus 
habits.  los  onas.  Siguen  en  importancia  por  su 
extensión  las  islas  Hoste  y  Navarino  al  S.,  se- 
paradas de  la  Tierra  del  Fiugo  por  el  Canal  de 
Bcagle;  la  isla  Gordon,  al  O.  do  dicho  canal, 
entre  Hoste  y  la  Tierra  del  Fuego ;  las  islas 
Dawson  y  Clarcncc,  al  O.  de  esta  última  y  al 
S.  de  la  península  do  Brunswick,  de  la  que  están 
sejiarados  por  el  paso  ó  Canal  de  Froward;  la 
isla  Wóllastou,  al  S.  de  Navarino,  y  las  islas 
Desolación  y  Santa  Inés,  que  forman  la  costa 
meridional  del  Estrecho  de  Mai^allanes  hacia  el 
O.  Imposible  mencionar  las  dcniásinnumeiables 
y  pequeñas  islos  que  forman  el  archipiélago; 
pero  citaremos,  además  de  la  isla  de  los  Esta- 
dos, que  es  la  más  oriental  y  geográficamente 
l)ertenece  á  la  Tierra  del  Fuego,  las  islas  Picton, 
New,  Leunox,  Evout  y  Barneveit,  al  E.  ile  Na- 
varino y  AVóllaston,  y  en  la  bahía  de  Nassau, 
que  se  forma  entre  las  dos  últimas  citadas  islas; 
las  islas  Deceit  y  Herschel,  la  isla  y  Cabo  Horn 
y  la  Ermita,  al  S.  de  Wólla.ston,  hallándose  en 
esta  parte  del  archipiélago  la  baliía  llamada  de 
San  Francisco,  las  i.slas  Ildefonso,  Hénderson, 
Wood,  Christmas,  Wáterman  y  Whittiebury  al 
S.  de  la  isla  Hoste;  al  O.  de  ésta  y  de  Gordon 
las  islas  Londonderry,  Gilbert  y  Stewart;  mas 
al  O.  se  encuentran  la  bahía  Desolada,  la  isla 
Canidem,el  Canal  de  Cockburn,  las  islas  Negio 
Gralton,  Rice-Trevor,  Landfoll,  AVeek  y  Barris- 
te. Las  islas  Grandes  forman  innumerables  penín- 
sulas y  fondeaderos.  Islas,  canales,  fondeaderos, 
etcétera,  tienen,  como  se  ha  visto,  nombres 
ingleses,  con  los  que  figuran  en  casi  todos  los 
mapas  á  partir  del  reconocimiento  que  hicieron 
los  capitanes  King  y  FitzRoy.  Como  estas  islas 
fueron  descubiertas  por  españoles  y  algunas  re- 
cibieron nombre  español,  y  como  por  otra  parte 
el  país  pertenece  á  Chile  y  á  la  República  Ar- 
gentina, lógico  sería  desterrar  tales  nombres. 

Todos  los  marinos  y  viajeros  que  han  visitado 
este  archipiélago  declaran  que  Son  tierras  de 
altas  montañas,  cuyas  cimas,  y  aun  las  faldas, 
aparecen  siempre  cubiertas  de  nieve.  Casi  cons- 
tantemente llenan  la  atmósfera  húmedas  y  he- 
ladas nieblas  y  son  muy  frecuentes  las  tormen- 
tas. El  suelo  es  árida  roca,  en  alguna  que  otra 
parte  cubierta  de  musgo  y  raquíticos  árboles, 
que  abundan  más  en  las  montañas,  cuyas  cum- 
bres, con  sus  rocas  amontonadas  unas  sobro 
otras,  parecen  ruinas  de  la  naturaleza.  El  céle- 
bre Darwin,  que  visitó  estas  regiones,  dice  (jue 
la  Tierra  del  Fuego  es  un  país  de  montañas 
en  parte  sumergido  bajo  el  mar,  y  así  las  estre- 
chas bahías  que  penetran  tierra  adentro  ocupan 
el  sitio  de  lo  que  debió  ser  valle.  Las  laderas  de 
¡as  montañas,  exceptuando  las  que  miran  al  O., 
se  hallan  cubiertas  de  árboles  desde  la  misma 
orilla;  los  bosques  suben  hasta  los  300  ó  400 
metros;  después  aparece  una  banda  de  terreno 
fangoso  en  el  que  crecen  pequeñas  plantas  alpi- 
nas; luego  se  encuentra  ya  la  línea  de  nieves 
perpetuas  que,  en  los  alrededores  del  Estrecho 
de  Magallanes,  empieza  entre  los  900  y  1 100  m. 

La  "Tierra  del  Fuego  propiamente  dicha,  ósea 
la  mayor  del  archipiélago,  tiene  forma  muy 
regular;  puede  asemejarse  á  un  triángulo,  cuya 
base  está  al  S.  y  el  vértice  al  N.  ;los  lados  orien- 
tal y  meridional  son  los  más  regulares.  En  el 
primero,  y  á  partir  del  Cabo  de  Santa  Catalina, 
se  encuentran  los  cabos  Espíritu  Santo  y  Sin 
Nombre;  la  bahía  de  San  Sebastián,  entre  la 
Punta  Arenas  al  N.  y  el  Cabo  de  San  Sebastián 
al  S. ;  los  cabos  Sunday,  Peñas,  Santa  Inés,  El 
Medio  y  San  Pablo;  la  bahía  ó  puerto  de  San 
Policarpo  y  los  cabos  San  Vicente  y  San  Diego. 
En  lá"  costa  S.  y  hacia  el  E.  están  el  Cabo  de 
Buen  Suceso,  las  bahías  Aguirre  y  Slogget  y  el 
Cabo  San  Pío,  siguiendo  después  el  citado  Canal 
de  Beagle  y  el  Golfo  de  Darwin.  La  costa  occi- 
dental aparece  interrumpida  por  multitud  de 
bahías  y  profundos  golfos:  la  que  más  se  inter- 
na es  la  del  Almirante,  que  da  origen  á  la  pro- 
longada península  con  que  termina  la  isla  al 
S.O. ;  más  al  N.  se  halla  la  gran  bahía  luútil, 
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en  el  lado  opuesto  la  bahía  de  San  Scbastidn, 
siendo  la  linea  qne  une  estas  dos  bahías  la  parte 
más  estrecha  de  la  isla.  Al  N.  se  foi man  las  dos 
bahías  de  Lomas  y  San  Felipe,  separadas  por  el 
promontorio  i|ne  termina  con  el  Cabo  Orango. 
Las  principales  cordilleras  ó  cerros  aislados  son 
el  pico  Gap,  de  "280  m.,  al  N. ;  ios  altos  del  lio- 
Hueri'U,  enti-c  las  bahías  Inútil  y  San  Sebastián; 
la  sierra  Carmen  Silva,  algo  más  al  S. ;  el  pico 
Nose,  cerca  de  la  costa  occidental  que  cierra  por 
el  S.  la  lialiia  Inútil;  la  cordillera  de  los  Noda- 
les, paralela  á  la  costa  oriental  no  lejos  de  los 
cabos  de  Santa  Inés  y  San  Pablo;  los  cerros  lla- 
mados Tres  Hermanos,  de  500 ni.,  en  ol  extremo 
S.  E.,  certa  del  Cabo  San  Diego;  linalmente,  la 
cordillera  de  la  península  del  S.O.,  que  es  la 
más  elevada,  y  en  la  que  se  encuentran  los  mon- 
tes Darwin  (-2100),  Sarmiento  (2070)  y  Buck- 
land  (1200).  Hay  varios  ríos  en  la  Tierra  del 
Fnego,  y  algunos  navegables,  que  van  á  des- 
embocar en  las  bahías  y  en  la  costa  oriental; 
mencionaremos  el  río  del  Oro,  que  desemboca 
en  la  bahía  de  Lomas,  y  el  río  Pellegrini,  entre 
los  cabos  Suuday  y  Peñas.  Entre  los  altos  del 
Boquerón  y  la  sierra  de  Carmen  Silva  ábrese  un 
valle  con  algunas  lagunas  y  corrientes  de  agua 
que  van á nuii"se  foiniaiulo  el  río  que  desemboca 
on  la  bahía  Inútil.  Exploradores  modernos  rec- 
tifican algún  tanto  la  idea  que  se  tenía  de  esta 
tierra,  considerada  generalmente  como  estéril  é 
inhabitable.  Las  descripciones  que  se  hacen  del 
archipiélago,  tal  como,  hablando  en  términos 
generales,  hemos  ajiuntado  antes,  parece  que 
debe  referii-se  á  las  islas  del  S.  y  O.  y  á  la  parte 
S.O.  de  la  misma  Tierra  del  Fuego; del  lado  del 
Atlántico  y  hacia  el  Ts.  se  encuentran,  como  ya 
liemos  dicho,  numerosos  valles  bañados  por  ríos 
y  arroyos,  y  según  informaba  en  18S6  don  Ra- 
íiión  Lista,  allí  la  temperatura  es  muy  soporta- 
ble y  nieva  poco.  Al  S.  el  aspecto  cambia:  hay 
mucho  bosque  y  escasean  los  pastos  y  los  ríos. 
La  isla  entera,  con  sus  montañas,  llanuras  y 
lagos  recuerda  ciertos  paisajes  do  Suiza,  y  en  sus 
montañas,  que  indudablemente  encierran  car- 
bón y  minerales  preciosos,  hallarían  ocupación 
los  mineros.  Desde  el  Cabo  Espíritu  Santo  al 
rio  Pellegrini  domina  la  pradera;  al  S.  se  ex- 
tiende la  región  de  los  bosques  antarticos.  El 
explorador  l'opper  llamó  á  este  río  Juárez  Cel- 
man;  el  mismo  cita,  en  dirección  de  S.  á  N. ,  los 
rios  Carmen  Silva,  Gacua,  San  Martín,  Cullen, 
Alfa  y  Beta,  algunos  de  los  que  son  bautizados 
por  Lista  con  los  nombres  de  Toldos,  Doce  de 
Diciembre,  Roca  y  San  Pablo. 

Geología  y  minas.  -  Desde  el  punto  de  vista 
geológico  las  islas  de  la  Tierra  del  Fuego  son 
continuación  del  extremo  meridional  de  América. 
Aquellas  montañas  separadas  por  grandes  cata- 
clismos que  formaron  las  depresiones  que  hoy 
llena  el  mar,  pertenecen  al  sistema  andino;  las 
llanuras  ofrecen  tenibién  gran  analogía  con  las 
estepas  de  la  Patagonia.  Predomina  la  forma- 
ción volcánica,  sobre  todo  en  las  islas  Clarcnce 
y  Londonderry;  abunda  la  piedra  pómez  en  Pie- 
ton  y  Tierra  del  Fuego;  en  varias  localidades  se 
ven  colinas  de  basalto,  y  en  todas  partes  se  en- 
cuentran rocas  ígneas,  y  también  algún  granito 
y  el  cuarzo  en  mayor  abundancia.  Se  han  hallado 
indicios  de  plomo,  y  en  la  zona  del  S.  E.  se  ha 
comprobado  la  existencia  de  la  hulla.  Hay  oro 
con  teda  seguridad  cu  el  N. ,  en  los  alrededores 
del  río  así  llamado,  y  no  falta  quien  ascguraqnc 
tan  precio.so  metal  se  encuentra  á  lo  largo  délas 
costas  en  condiciones  de  rendir  gran  beneficio  si 
ic  introdujeran  máquinas  perfeccionadas  para 
separar  el  oro  de  la  arena.  Según  datos  del  in- 
geniero Scheitze,  que  Mr.  Peltzer  consigna  en  el 
Boletín  de  Iti  Sociedad  de  Geografía  de  Bruselas 
(lS89j,  hay  parajes  en  que  la  formación  geoló- 
gica demuestra  la  existencia  de  abundantes  mi- 
nerales, sobre  todo  de  plata,  cobre,  antimonio  y 
bismuto,  principalmente  alo. ,  en  lo  (pie califica 
de  <paí.i  minero  de  lo  porvenir.  >  En  1886  varios 
trabajadores  de  Punta  Arenas  formaron  una  aso- 
ciación 7>ara  explotar  las  arenas  auríferas  y  des- 
embarcaron en  la  bahía  de  San  Sebastián;  pero 
la  (lOca  práctica  en  el  lavado  de  las  arenas  y  las 
•  xiL'incias  del  armador  del  buque  que  los  con- 
dujo, les  obligó  á  regresar  sin  realizar  las  ganan- 
cia- ■:••'-  •-'-  proponían. 

ute  Popper,  agente  de  una  coin- 
1  ]Ue  explota  concesiones  de  te- 

1.  a  las  costas  de  la  Patagonia, 

lesoivij,  nüpuesde  nna  conferencia  celebrada 
con  algnnoa  individnos  de  la  expedición  fnistra- 
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da,  emprender  una  nueva  y  probar  suerte.  Embar- 
cóse incontinente  para  Buenos  Aires,  y  algunos 
meses  después  estaba  do  vuelta  al  frente  de  unos 
veinte  hombres  armados,  y  provistos  do  caballos 
y  mulos,  con  ánimo  de  emiirender  una  expedi- 
ción por  tierra.  Ultimados  los  preparativos  en 
Punta  Arenas,  fué  á  desembarcar  en  la  bahía  do 
Junta  Grande.dirigiéiidose  sin  pérdida  de  tiempo 
á  San  Sebastián.  La  emoción  fué  grande  cuando 
so  conocieron  los  resultados  que  Po]iper  obtenía, 
y  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Punta  Arenas 
atravesaron  el  estrecho  y  registraron  en  todos 
sentidos  la  parte  N.  de  esta  comarca  tan  poco 
conocida.  La  parte  E. ,  bañada  por  el  Atlántico, 
fué  la  más  miuuciosomentc  explorada  por  ser  en 
la  que  más  oro  se  encontró.  Estos  terrenos  son 
en  general  de  aluvión,  y  los  bordean  acantilados 
cortados  á  pico  llamados  baraugucs.  En  algunos 
parajes  la  altura  de  estos  acantilados  es  impo- 
nente y  pasa  á  veces  de  40  m.;  en  ellos  puede 
estudiarse  á  satisfacción  la  composición  del  te- 
rreno, en  el  cual  no  es  raro  encontrar  venas  do 
carbón,  de  calidad  inferior,  pero,  sin  embargo, 
utilizable. 

Desde  que  se  reconocieron  estas  riquezas  mi- 
nerales no  lian  faltado  aventureros  en  este  in- 
hospitalario país.  En  los  comienzos,  los  proce- 
dimientos de  lavado  eran  del  todo  primitivos; 
sin  embargo,  un  minoro  lograba  extraer  100  gra- 
mos de  oro  por  día,  y  se  ha  dado  el  caso  de 
obtener  dos  libras  de  oro  do  un  agujero  de  sólo 
80  centímetros  de  ancho  y  cuatro  metros  de 
longitud. 

Los  mineros  se  establecen  lo  más  cerca  posible 
de  algún  arroyo,  transportando  la  arena  en  sacos 
cosidos  por  los  dos  extremos  y  abiertos  por  el 
medio  cuando  el  lavadero  se  halla  algo  lejos. 

Clima.  -Hasta  hoy  se  describía  siempre  este 
país  como  región  de  grandes  y  continuados  fríos, 
de  nieblas  y  lluvias  y  cortísimo  verano.  Ahora 
los  exploradores  modernos  reconocen  que  hace 
bastante  frío  durante  los  seis  meses  do  invierno 
en  la  parte  S.  del  archipiélago,  porque  entonces 
nieva  con  abundancia  y  soplan  los  vientos  aus- 
trales; pero  hay  también  lugares,  sobre  todo  en 
las  costas  del  Atlántico  y  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  que  el  frío  no  es  tan  intenso  ni  conti- 
nuado. Según  el  misionero  Biydges,  que  ha  re- 
sidido más  de  veinticinco  años  en  aquellas  co- 
marcas, en  las  regiones  húmedas,   al  O.  de  la 
Tierra  del   Fuego,    hiela  rara  vez;  en  la  parte 
central  y   oriental   el  cielo   casi   siempre   está 
nublado,  lo  mismo  que  en  las  costas  meridiona- 
les, y  de  junio  á  septiembre  la  temperatura  baja 
mucho,  aunque  sin  haber  pasado  niuica  de   II* 
bajo  cero.  En  verano  llega  el  termómetro  á  seña- 
lar 2i°  centígrados.  Eu  general  el  clima  puede 
calificarse  de  muy  variable,  y  en  un  mismo  día 
suele  haber  grandes  diferencias  de  temperatura. 
Producciones.  -  Los  bosques  de  la  Tierra  del 
Fuego  ofrecen  poca  variedad ;  sólo  se  conocen  cin- 
co ó  seis  especies  de  árboles  grandes,  de  ellas  tres 
de  hayas,  dos  variedades  de  una  especie  de  mng- 
nolia  y  un  género  do  ciprés  completamente  indí- 
gena. El  haya  que  más  abunda  es  la  llamada 
Fagus  antárctica.    Se  encuentra   también  otro 
árbol  muy  alto,  con  hoja  larga  como  la  del  lau- 
rel, tronco  recto  y  corteza  lisa;  los  ingleses  lo 
llaman  Wintcria  aromática.  Estas  especies  con- 
servan la  hoja  en  invierno,  pero  el  follaje  de  los 
bosques  no  se  presenta  nunca  tan  espeso  como 
en  menores  latitudes.    Las  maderas  no  son   de 
muy  buena  calidad.  Se  cuentan  unas  veinticinco 
variedades  de  arbustos;  el  más  común  es  el  lla- 
mado Uñadura,  de  hoja  perpetua,  que  constitu- 
ye el  manjar  predilecto  del  ganado  y  las  llamas. 
En  la  parte  arenosa  de  las  llanuras  crecen  la 
avena  silvestre,  el  ganga  y  otras  familias.  En 
cuanto  á  la  fauna,  las  especies  más  numerosas 
son  las  aves,  de  las  que  hay  unas  90  ó  100  espe- 
cies, entre  ellas  algunas  variedades  de  ocas,  gan- 
sos y  cisnes,  albatros,  pingüinos  y  cuervos  ma- 
rinos, jialomos,  perdices  y  becadas,  gallos  silves- 
tres y  gorriones.  Suelen  verse  alguno  que  otro 
cóndor  y  dos  especies  de  águilas.  El  animal  ma- 
yor es  el  guanaco  ó  llama  salvaje,  caza  preferi- 
da de  los  indígenas;  también  un  gran  zorro,  lla- 
mado estenoniis,y  dos  especiesde  rata.  Éntrelos 
anfibios  figuran  focos  y  nutrias;  la  ballena  suele 
aparecer  en  los  estrechos.  No  hay  serpientes  ni 
carniceros.  Los  perros  son  de  raza  mixta  y  pro- 
ceden de  cruzamientos  entre  ¡lerros  de  distintas 
castas  abandonados  por  las  trípulaciones  de  los 
buques  náufragos.  Sé  han  importado  los  anima- 
les domésticos  de  otras  zonas,  caballos,  toros, 
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carneros,  cabras,  etc. ,  que  se  aclimatan  con  fa- 
cilidad. 

littxa.  -  Hay  en  la  Tierra  del  Fuego  dos  tribus 
distintas;  los  onas,  que  viven  en  ol  N.,  y  los 
yaganes,  en  el  S.  Los  primeros,  por  su  carácter 
y  costumbres,  se  parecen  mucho  á  los  patagones; 
están  bien  formados,  .son  ágiles  y  fuertes,  y  ellos 
mismos  se  dan  el  nombro  de  corredores,  para 
distinguirse  de  los  yaganes,  que  pasan  gran 
parte  de  su  vida  en  embarcaciones  y  canoas  do 
pesca.  Hoy  son  muy  jiocos,  porque  los  ha  diez- 
mado una  epidemia  de  viruela.  Tienen  la  piel 
de  color  cobrizo.  Manifiestan  gran  repugnancia 
á  entrar  en  relaciones  con  los  Illancos.  Los  ya- 
ganes, que  pueden  estimarse  como  los  fueguinos 
propiamente  dichos,  aunque  inferiores  física  y 
moralraente  á  los  onas,  no  son  tan  degradados 
como  se  les  pinta  generalmente,  ni  son  caníba- 
les, ni  comen  carne  cruda.  Imperan,  sí,  en  ellos 
todas  las  pasiones;  en  sus  relaciones  sexuales 
reina  la  más  completa  inmoralidad,  y  riñen  por 
el  más  fútil  motivo. 

Hace  algunos  años  se  contaban  unos  3  000 
yaganes  varones;  este  número  se  ha  reducido 
bastante  á  consecuencia  de  las  enfermedades 
epidémicas.  Bajo  el  aspecto  físico  varían  mucho: 
los  hay  de  buena  estatura,  y  también  pequeños 
y  deformes;  unos  tienen  el  cabello  liso,  otros 
crespo.  Por  lo  general  las  mujeres  se  dedican  A 
la  pesca  y  los  hombres  á  la  caza. 

Unos  y  otros,  onas  y  yaganes,  tienen  que  pro- 
curarse el  sustento  con  mucho  trabajo.  En  in- 
vierno, cuando  lasmontañas  se  cubren  de  nieve, 
se  ven  obligados  á  descender  á  la  costa  para  en- 
contrar alimentación.  Si  el  terreno  no  estámny 
helado  le  horadan  con  un   palo  en  los  lugares 
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que  presumen  hay  un  cururo  (especie  de  rata), 
y  el  animal,  al  sentirse  herido,  sale  é  intenta 
saltar  por  encima  del  cazador,  el  cual,  con  otro 
palo  terminado  en  bola,  le  golpea  y  aturde. 

Cuando  la  dureza  del  hielo  no  les  permite  esta 
caza  tienen  que  buscaren  la  co.sta  almejas  y  peces 
muertos  arrojados  por  el  mar,  En  el  verano  viven 
mejor.  En  octubre,  al  empezar  la  primavera, 
abandonan  sus  campamentos  de  invierno  y  so 
internan  para  recoger  huevos  de  patos,  gaviotas 
y  avutardas.  En  cada  nido  de  las  últimas  se  en- 
cuentran generalmente  ocho  huevos:  procuran 
apoderarse  de  los  polliielos,  cuya  carne  es  muy 
tierna  y  forma  el  principal  alimento  de  los  indí- 
genas, que  tieuen  gran  destreza  para  cogerlos. 
Esta  caza  es  muy  entretenida  y  con  frecuencia 
la  emprenden  también  los  mineros. 

A  otra  caza  se  dedican  los  indígenas  que  les 
gusta  más  y  les  rinde  más  resultados,  y  es  á  la 
del  guanaco.  Comen  su  carne,  y  la  piel  les  sirva 
de  vestido,  pero  sus  condiciones  para  esta  caza 
son  peores  que  las  de  los  patagones,  por  carecer 
de  caballos  y  perros  adiestrados.  La  hacen  del 
siguiente  modo:  se  reúnen  20  ó  30  campamentos 
en  el  lugar  en  donde  presumen  que  más  guanacos 
hay,  y  cuando  divisan  un  rebaño  so  reparten  de 
manera  que  forman  un  círculo  á  su  alrededor, 
circulo  que  estrechan  más  y  más  hasta  encon- 
trarse muy  inmediatos  á  los  animales.  Intentan 
entonces  los  guanacos  romper  el  cerco,  pero  los 
indios  les  alcanzan  fácilmente  por  la  gran  ligo- 
re.;a  con  que  andan  por  estos  terrenos.  Sin  em- 
bargo de  lo  dicho,  no  debe  serles  muy  socorrida 
ésta,  atendiendo  á  las  pieles  con  que  se  les  ve 
cubiertos,  zurcidas  muchas  veces  y  remendadas 
con  pieles  de  zorro.  La  confección  de  estos  trajes 
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de  jiiclea  os  su  piiiiuiíial  industria.  Constiiiyen 
también  flechas,  cuyo  palo  es  recto  y  algo  más 
grueso  en  medio  que  en  los  extremos.  La  punta 
es  de  vidrio  do  botellas,  cuyos  pedazos  rebuscan 
en  la  playa;  está  sujeta  al  palo  por  un  nervio  y 
en  el  otro  extremo  lleva  unas  cuantas  plumas 
para  que  al  ser  despedida  vaya  en  buena  di- 
rección. La  punta  do  cristal  está  muy  bien 
tallada.  El  arco  os  muy  sencillo,  de  madera  muy 
dura,  de  longitud  variable,  y  que  á  veces  alcanza 
á  cinco  pies.  La  cuerda  la  hacen  con  nervio  do 
guanaco. 

Fabrican  con  el  cuero  del  lobo  marino,  que 
cazan  cuando  duermo  en  la  playa,  mocasines  y 
una  especie  de  carcaj  para  llevar  las  Hechas.  Los 
hay  que  son  excelentes  tiradoies.  No  poseen 
utensilio  alguno  culinario;  antes  de  comer  los 
cururos  los  enticrran  en  el  fondo  de  sus  tiendas, 
amontonados.  Después  do  unos  días  los  sacan, 
cuando  ya  podridos  so  desuellan  fácilmente,  los 
ponen  en  las  brasas  y  á  medio  cocer  los  comen. 
No  experimentan  repugnancia  por  los  peces  ni 
la  carne  descompuesta,  y,  al  contrario,  la  en- 
cuentran más  sabrosa  que  fresca.  Por  fortuna 
viven  »n  un  país  fresco,  sano  y  de  muchos  vien- 
tos. Sus  viviendas  consisten  en  un  agujero  do 
3  á  4  m.  de  long.  y  2  de  anchura,  con  una  pro- 
fnniiidad  de  un  metro.  En  la  parte  superior 
plantan  palos  sujetos  con  hierbas  y  los  recubren 
con  pieles  de  guanaco;  los  hay  que  viven  sobre 
la  paja  y  ala  intemperie.  Encienden  una  peque- 
ña hoguera  cuyo  fuego  mantienen  día  y  noche, 
y  á  su  alrededor  duermen  apoyados  unos  en  otros. 
En  cada  uno  de  estos  agujeros  se  albergan  el 
jiadre,  la  madre  y  los  hijos.  Cuando  se  reúnen 
25  ó  30  familias  abren  los  agujeros  á  distancia 
de  8  ó  10  m.  unos  de  otrcs  y  dejan  un  camino 
libre  cntie  las  dos  filas  de  viviendas. 

La  civilizatióu  ha  hecho  algunos  progresos 
entre  estas  gentes;  hoy  se  alimentan  mejor,  ca- 
zan el  llama  con  fusiles,  y  hay  excelentes  tira- 
dores. Hay  quien  supone  que  los  yaganes  son 
restos  degenerados  de  una  raza  más  culta,  y 
fundan  tal  suposición  en  la  riqueza  del  idioma, 
que  á  juzgar  por  el  diccionario  que  ha  formado 
el  citado  misionero  Brydges  consta  de  unas 
treinta  mil  palabras.  Es  posible  que  los  fuegui- 
aos  procedan  del  N.  y  que  sus  antepasados  ha- 
yan participado  de  la  civilización  del  Peni  ó  de 
Méjico. 

Í/i4Í.  -  Los  descubridores  de  la  Tierra  del 
Fuego  fueron  los  españoles  que  acompañaban  al 
ilustre  navegante,  cuyo  nombre  lleva  el  Estre- 
cho de  Magallanes.  Al  pasar  por  este  estrecho 
veían  durante  las  noches  multitud  de  luces  ó 
fuegos,  con  las  que  se  alumbraban  los  indígenas, 
y  de  aquí  el  nombre  de  Tierra  del  Fuego  que 
dieron  á  esta  región.  También  se  la  ha  llamado 
Tierra  de  la  Amargura.  Después  exploraron  el 
archipiélago,  ó  sus  inmediaciones,  García  de 
Loisa  en  1525;  Simón  de  Alcazaba  en  1534; 
Alonso  de  Camargo  y  otros  marinos  españoles. 
También  llegó  á  estas  latitudes  el  pirata  inglés 
Drake  en  1578.  Cuatro  años  después,  en  1581, 
el  español  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  penetró 
con  una  escuadrilla  en  el  estrecho  y  reconoció 
sus  costas,  en  lasque  estableció  dos  colonias  que 
tuvieron  triste  fin  por  culpa  de  los  marinos 
ingleses  (V.  Hambre  y  Magallanes).  Durante 
el  siglo  XVI  y  primeros  años  del  xvii,  otros  na- 
vegantes ingleses  y  holandeses  visitaron  el  archi- 
piélago, sin  aportar  datos  do  gran  novedad.  En 
1615  el  francés  Lemaire  atravesó  el  estrecho  que 
lleva  su  nombre.  En  1618  y  1619  los  hermanos 
Nodal,  por  orden  de  Felipe  III  de  España,  es- 
tudiaron por  vez  primera  la  hidrografía  de  la  ex- 
tremidad meridional  del  Continente  afíicano. 
Exploraron  también  las  islas,  entre  otros,  los 
franceses  Gennes  y  Bcauchesne-Gouin,  habiendo 
tomado  éste  posesión  de  la  mayor  de  las  islas,  á 
la  que  llamó  Luis  el  Grande,  pero  tal  posesión  no 
so  hizo  efectiva.  En  1767  visitó  laTierra  del  Fue- 
go el  gobernador  español  de  Buenos  Aires,  Buca- 
reli.  Luego  la  vieron  Frezier  en  1712,  Byronen 
1764,  Wallis  y  Carteret  en  1767,  Coolc  en  1768 
y  Weddel  en  1822.  En  1826  el  gobiernoinglés 
envió  una  expedición  científica,  que  dirigió  el 
capitán  Kings,  á  quien  en  1828  sustituyó  Fitz- 
Roy ;  éste  regresó  á  Inglaterra  en  1830  para  vol- 
ver á  la  Tierra  del  Fuego  en  1832,  en  compañía 
del  célebre  Darwin  y  otros  naturalistas,  entre 
los  que  figuraban  Owen  y  Gould.  Los  trabajos 
hidrográficos  de  los  ingleses  resultaron  bastante 
completos.  Entre  los  exploradores  modernos  que 
han  proporcionado  nuevos  datos,  sobre  todo  del 
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interior  do  las  islas,  merece  citarse  d  teniente 
Bove,  que  en  1882  reconoció  la  porte  S.E.  de  la 
Tierra  del  Fuego,  el  ya  citado  nn.sioiicro  inglés 
Tonuis  Bry<lges,  D.  Kamón  Li.«ta  y  los  ingenieros 
de  minas  l'opper  y  Scheltze. 

Todos  los  territoiios  do  la  Tierra  del  Fuego, 
con  la  Patagonia,  pertenecieron  á  Espaüa  desde 
su  descubrimiento.  Las  Kepiíblicas  de  origen 
español  más  inmediatas  son  la  Argentina  y  la 
Chilena.  En  los  jirimeros  años  de  la  indepen- 
dencia, ni  una  ni  otra  pusieron  empcrio  en  ex- 
tender su  dominación  á  dichos  territorios.  Pero 
cuando  Chile,  aspirando  á  engrandccin\icntos 
territoriales,  empezó  á  colonizar  la  costa  N.  del 
estrecho  y  pretendió  todo  el  archipiélago,  el  go- 
bierno argentino  redamó,  y  hacia  1880  la  guerra 
parecía  inminente  entre  ambas  Ilepnblicas. 
Evitóse  mediante  el  arbitraje  do  los  Estados 
Unidos,  yporel  tratadode23  deoctubrede  18S1 
se  fijaron  los  límites  con  gran  vcnt.aja  para  Chile, 
que  conservó  más  de  la  mitad  de  la  Tierra  del 
Fuego  projiiamentediehay  todas  las  demás  islas 
menos  la  do  los  Estados.  La  parto  argentina 
forma  la  gobernación  llamada  Tierra  del  Fuego; 
la  parte  chilena  pertenece  al  territorio  de  Maga- 
llanes. V.  Magallanes  y  Patagonia. 

La  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego  com- 
prende la  parte  oriental  do  la  isla  del  mismo 
nombro.  Su  límite  occidental  es  una  línea  que, 
partiendo  del  Cabo  del  Espíritu  Santo  en  los 
52°  40'  de  lat.  N.,  se  prolonga  hacia  el  S.,  coin- 
cidiendo con  el  nrcridiano  de  68°  34'  O.  Groen- 
wich  hasta  llegar  al  Canal  de  Beaglc;  al  E.  y  S. 
la  limitan  las  aguas  del  Atlántico.  Foima  taTu- 
bién  parte  de  esta  gobernación  argentina  la  isla 
de  los  Estados,  y  su  extensión  es  de  21048  kiló- 
metros cuadrados.  El  río  más  importante  de  la 
parte  argentina  es  el  Pellegrini.  Fué  creada  la 
gobernación  por  ley  de  18  de  octubre  de  1884. 
El  decreto  de  27  de  junio  de  1885  la  dividió  en 
tres  deps. ,  que  son  Üchnaiá,  Buen  Suceso  y  San 
Sebastián;  el  segundo  comprende  la  isla  de  los 
Estados.  La  capital  es  Uchuaiá,  sit.  en  el  Canal 
Bcagle.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos 
se  ha  indicado  la  conveniencia  de  trasladar  la 
capital  á  la  bahía  del  Buen  Suceso,  que  ofrece 
buen  abrigo  y  fondeadero,  y  sólo  dista  siete  mi- 
llas del  Cabo  San  Diego  y  veinte  de  la  isla  do 
los  Estados.  En  el  dep.  de  San  Sebastián  se  en- 
cuentra la  hermosa  y  cómoda  bahía  del  mismo 
nombre,  formada  por  la  Punta  Arenas  al  N.  y 
el  Cabo  de  San  Sebastián  el  S.  En  el  dep.  de 
Oswaiá  ó  Uchraid  hay  una  misión  inglesa,  don- 
de también  existe  una  bahía  abrigada  y  con 
bastante  fondo.  La  misión  se  compone  de  cuatro 
misioneros  ingleses;  tres  con  familia.  El  terreno 
del  dep.  es  fértil  y  lleno  de  árboles,  donde  pas- 
tan 200  cabezas  de  ganado  vacuno.  Las  casas  de 
los  colonos  son  chozas  miseraljles.  El  clima  es 
muy  insaluble.  Hay  una  elevada  cordillera  con 
altos  picos,  llamados  sienas  del  Instituto  y 
montes  Irigoyen,  Vietorica  y  Zeballos.  En  el 
dep.  de  Buen!  Suceso  hay  un  cabo  y  una  liahia 
de  consideración. 

-  Fuego  (Volcán  de):  Gcog.  Volcán  activo  de 
Guatemala,  sit.  al  S.O.  de  la  c.  de  Guatemala, 
cerca  del  volcán  de  Agua,  del  que  lo  separa  el 
valle  del  río  Guacalate,  en  los  14°  27'  25"  lati- 
tud N.  Tiene  4  260  m.  de  alt,  y  sus  flancos,  sur- 
cados por  profundos  barrancos,  aparecen  cubier- 
tos de  bosques  y  malezas,  con  especies  muy 
variadas.  Ha  determinado  frecuentes  terremo- 
tos, con  grandes  estragos  en  los  alrededores. 
Ceiíiza,  rocas  é  innumerables  piedras  hacen  difí- 
cil, aunque  no  peligrosa,  la  ascensión.  En  el 
cráter  y  parto  superior  de  las  laderas  hay  mu- 
chas fumarolas  y  solfataras.  La  última  erupción 
tuvo  lugar  en  junio  de  1880. 

FUEGOMAYOR:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación  de  Tiñana, 
aynnt.  deSiero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  55 edifs. 

FUEGUECILLO,  TO:  m.  d.  de  FüEGO. 

...  aún  vive  en  este  cuerpo  mortal  aquel 
FCEGUECILLO  de  concupiscencia,  que  nos  ejer- 
cita ó  nos  arrastra  en  la  vida. 

Palafox. 

FUEGUEZUELO:  m.  d.  de  Fuego. 

FUEJO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Tinco,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs.  11  Lngar 
en  la  parroquia  de  Somio,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijóu,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 
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FUELCO:  m.  ant.  Aliemo. 

FUELLAR  (del  lat.  fallum,  hoja):  m.  Cierto 
gétKio  du  ¡lapel,  compuesto  con  panca  do  oro  ó 
plata  ó  de  di.itinto»  colore»,  el  cual,  corlado  en 
diferentes  figuras,  no  sbroponc  para  adorno  do 
las  velas  labradas  que  sirven  el  día  de  la  I'niili- 
cación  de  Nuestra Seiloro,  llamados  vulgarnicntu 
velas  de  Candelaria. 

FUELLE  (del  Ittt.  follis):  ni.  Im.trnm(nto  para 
recoger  viento  y  volverlo  á  dar;  los  hay  ilo  varios 
formas  y  tamaños,  según  los  vario»  vt  n  ó  que  se 
destinan. 

...  por  este  lado  mo  da  nn  viento  ton  recio 
(dijo  Kanclio),  que  parece  que  con  mil  tUEl.UH 
me  están  soplando,  etc. 

Ceiivantks. 
-Pegó  el  fuego  con  la  leña. 
Ya  no  son  menester  fuelles. 

Moitl'.TO. 

Al  aire  de  mis  fdeli.es 
y  al  de  mi  parbo, 
El  mayor  edificio 
Se  viene  ahajo. 

Ramón  dr  la  Cruz. 

-  FuF,LLE:  Arruga  del  vestido,  casual,  ó  bo- 
cha do  propósito,  ó  por  estar  mal  cosido. 

-  Fuelle:  En  los  carruajes,  cubierta  de  va- 
queta que,  mediante  unas  varillas  de  hierio 
puestas  á  trechos  y  unidas  por  la  parte  inferior, 
se  extiende  para  guarecerse  del  sol  ó  de  la  Ihi- 
via,  y  se  plega  hacia  la  parte  de  atrás  cuando  se 
quiere. 

-Fuelle:  fig.  Conjunto  do  nubes  qno  se 
dejan  ver  sobre  las  montañas,  y  que  regular- 
mente son  señales  de  viento. 

-  Fuelle:  fig.  y  fam.  Persona  soplona. 

Supiéronlo  los  señores, 
Que  se  lo  dijo  el  guardián, 
Gran  saludador  de  culpas, 
Un  fcjelle  de  Satanás. 

Ql'EVEDO. 

Pues  al  oficio  de  fuelle 
Me  obligan  las  circunstancios, 
Diré  á  don  Nazario... 

Bhetún  de  los  HEiinEnos. 

-  Fuelle;  Tecn.  Este  mecanismo  es  segura- 
mente el  que  primero  se  ideó  para  producir  el 
aire  necesario  en  la  industria  metalúrgica,  ha- 
biendo empezado  por  ser  todo  de  cuero. 

Se  atribuye  comúnmente  la  invención  de  esto 
aparato  al  filósofo  Anacarsis,  que  vivió  592  años 
antes  de  J.  C. ;  pero  jiarece  que  debe  de  ser 
mucho  más  antiguo,  y  que  los  griegos  lo  cono- 
cieron en  la  época  de  su  civilización.  Homero 
cuenta  que  Vulcano  hacía  maniobrar  veinte 
fuelles  á  la  par  cuando  forjaba  el  célebre  escudo 
de  Aquiles. 

Los  indios  emplean  todavía  en  sns  forjas  nn 
fuello  que  es  muy  ingenioso,  y  consiste  en  una 
capacidad  cilindrica  de  madera  dura,  cubierta 
con  un  trozo  de  piel  de  búfalo  qne  forma  sobre 
ella  una  caperuza  cónica;  en  el  vértice  del  cono 
hay  un  orificio  por  el  que  pasa  holgadamente 


una  cuerda,  cuya  extremidad  se  fija  en  el  iute- 
rior,  atándola  á  un  trozo  de  palo  ([Ue  no  puedo 
salir  por  el  agujero  de  la  piel.  La  otra  extremi- 
dad de  la  cuerda  está  atada  á  un  vastago  flexi- 
ble y  fuerte  de  bambú,  que  hace  el  efecto  de  un 
muelle,  y  devuelve  al  cono  su  forma  cnando  se 
ha  oprimido  para  lanzar  el  aire  que  contiene. 
En  la  parte  de  la  madera  existe  un  orificio,  por 
el  que  sale  el  viento  cuando  se  oprime  el  fuelle. 
Tienen  los  hornos,  por  lo  regular,  dos  de  estos 
aparatos  colocados  lateralmente;  el  fundidor  so 


soo 
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jione  de  pie  sobre  ellos,  y,  agniraiiJo  cada  uno 
iU>  los  vastagos  ile  baiiib;i  con  uua  mano,  tapa 
alternutivainente  caila  mío  Je  los  agiijovos  con 
el  talón,  y  oiMÍnie  el  fnoUe  coiresiionJieute  con 
el  {lesc  Je  su  cuerpo,  niiontias  levanta  el  otro 
pie  y  ayuja  al  bauíbi'i  Je  aquel  laJo  á  inllar  Je 
nvievo  el  aparato,  por  cuyo  nieJio  obtiene  una 
corriente  Je  aire  casi  continua  con  pequeño  es- 
fuerzo (fij.  1  pág.  ant.). 

Durante  la  Jominación  Je  los  árabes  en  Kspa- 
iia,  en  que  sufrieron  granJe  impulso  las  forjas 
Je  la  parte  Jel  l'irineo,  so  empleaban  fuelles 
Je  cuero  y  niaJera  Je  Jos  tapas  y  forma  cilin- 
Jrica. 

El  fuelle  común  consiste  en  Jos  tablas  do  pino 
ó  haya,  cortadas  casi  en  tigura  Jo  corazón,  i'o- 
matauJo  la  parto  más  ancha  en  nnas  manijas 
para  poJer  asirlo  y  manejarlo.  La  válvula,  á  que 
suelen  Jeoirjn/o,  se  practica  en  la  tabla  inferior, 
y  consiste  en  un  agujero  cubierto  interioi mente 
por  un  cuero  que  so  abre  Je  fuera  á  Jentro. 
Encima  Je  la  punta  Je  la  tabla  de  abajo  se 
alianza  con  clavitos  un  tarugo  llamaJo  boquerel, 
en  el  que  hay  nu  hueco  para  encajar  el  bocín  o 
catión.  La  baJana  que  entre  las  dos  tablas  forma 
el  juego  del  fuelle,  y  sirve  para  ensanchar  ó 
estrechar  su  capacidad,  se  llama  tiro,  y  está  su- 
jeta por  nnas  varillas  á  mojo  Je  aros,  que  hacen 
formar  pliegues,  y  que  tienen  el  nombre  de  cos- 
tillas. El  tiro  de  baJana  debe  clavarse  sobre  el 
canto  de  las  tablas,  de  inoJo  que  no  se  salga  el 
aire,  para  lo  cual  se  cubre  después  con  una  tirilla 
de  cuero  el  claveteado.  La  tabla  superior  es  algo 
más  corta  que  la  inferior  y  se  asegura  con  una 
badana  llamada  ;)fSfiíf;o,  que  sirve  de  juego  y 
cubre  la  punta,  asegurándola  con  corrcitas  Jo- 
nominaJas  drdiles,  i\ue  llegan  hasta  la  tabla  do 
abajo.  Tara  los  fuelles  grandes  se  emplean  tiras 
metálicas.  A  veces  se  pone  alrededor  del  boque- 
rel una  tira  de  hoja  de  lata  que  abraza  parte  del 
bocíii  ó  cañón  y  so  asegura  con  tachuelas. 

Los  adelantos  de  la  industria  siderúrgica  han 
requerido  para  los  hornos  de  fundición  nuevos 
aparatos  Je  inyección  de  aire  en  grandes  cantida- 
des y  velocidades,  habiéndose  ideado  al  efecto 
diversos  aparatos  en  nada  semejantes  á  los  ver- 
daJeros  fuelles,  y  que  han  recibido  el  nombre  de 
ni(i7ia'iias  soplantes,  en  cuyo  artículo  los  descri- 
biremos. 

í'iíc//ííic«.9ÍiVo. -Aparato  capaz  de  producir  so- 
niJosenlos  tubos,y  quese  emplea  como  depósito 
de  airo  para  entonar  ciertos  instrumentos  de 
viento,  tales  como  las  sirenas  }'  los  órganos.  Este 
aparato  consiste  en  un  gran  fuelle  colocado  entre 
los  cuatro  pies  de  una  mesa  de  madera,  cuyo 
fuelle  se  pone  en  movimiento  por  medio  de  un 
pedal.  El  aire  impulsado  por  la  acción  del  fuelle 
va  á  parar  á  un  depósito  de  cuero  muy  flexilde 
que  se  infla  á  medida  que  penetra  allí  el  viento. 
Coinprinddo  por  dos  ))lauchasde  plomo  que  car- 
gan encima  del  depósito,  ó  sirviéndose  de  un 
vastago  movible  á  mano,  pasa  el  aire  por  un 
conducto  ó  nna  caja  fija  sobre  la  mesa  llamada 
secreto,  y  de  allí  se  distribuye  en  varios  tubos 
colocados  en  su  parte  superior.  A  este  fin  los 
orificios  que  ponen  en  comunicación  el  secreto 
con  los  tubos  están  cerrados  por  medio  de  vál- 
vulas que  se  abren  de  fuera  á  dentro  é  impiden 
la  salida  del  aire;  pero  delante  de  cada  tubo  hay 
una  tecla  que  á  la  presión  Je  la  mano  abre  la 
válvula  y  deja  salir  el  aire.  Debajo  Je  cada  vál- 
vula hay  un  resorte  de  alambre  que  reacciona 
sobre  aquélla  y  la  cierra  tan  luego  como  cesa  la 
pre.sii'n  sobre  la  tecla. 

Fucile  Ijurquín.  -El  grande  Je  cuero  usado  en 
las  fraguas,  de  forma  ignal  que  los  Je  mano; 
también  se  Jico  sólo  barquín. 

Fuelle  de  arena.  -  Aparato  dispuesto  paralan- 
zar  por  medio  del  aire  comprimido  un  chorro  de 
arena  sobre  el  ciistal  que  se  quiera  grabar  por 
este  medio,  que  consiste  en  tapar  con  un  papel 
Tecoitado,  segi'in  el  dibujo  apetecido,  la  [laitc 
que  ha  de  quedar  transparente,  dejando  al  des- 
cubierto la  que  haya  de  ser  grabada,  donde  ataca 
la  arena  y  muerde.  Lo  mismo  se  cousigue  con  un 
chorro  de  arena  que  caiga  con  fuerza  de  gran 
altura. 

Este  procedimiento  se  ha  aplicado  moderna 
mente  para  avivar  ó  afilar  las  lunas  gastadas 
por  el  uso. 

Fuelle  de  pava.  -Nombre  que  dan  al  que  se 
emplea  en  los  Ijomoa  castellanos  para  el  beiuli- 
cio  de  los  njineralos  plomizos,  a  que  tandiii'n 
dicen  s-Jlo  pata.  Es  de  madera  y  cuero,  de  la 
misma  forma  que  los  de  aire  continuo  Ue  las  fra- 
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guas,  y  suele  estar  puesto  dentro  do  una  casilla 
e.<pei'¡al. 

Hace  algunos  años  se  construyen  otros  de  for- 
ma cuadrada,  formados  por  tres  tableros  coloca- 
dos uno  sobre  otro.  El  central  es  lijo  y  los  otros 
están  unidos  á  él  por  pieles  plegadas  como  en 
los  fuelles  comunes,  y  provistos  de  costillas  in- 
teriores de  madera.  En  el  tablero  inferior  y  en 
el  central  hay  cuatro  válvulas,  una  en  cada  án- 
gulo, que  se  abren  todas  Je  abajo  á  arriba,  y  por 
último  el  tablero  inferior  está  unido  con  caJe- 
ñas  á  la  e.\tremiJaJ  de  unas  palancas  que  pue- 
dan comunicarle  un  inovimiiiito  alternativo  Je 
subida  y  bajada.  La  Jig.  2  da  idea  Je  la  dispo- 


Fig.  2 

sieióu  del  aparato.  Apoyándose  cu  la  tabla  a  que 
une  los  extremos  de  las  palancas^),  los  trabaja- 
dores que  en  Linares  se  llaman  palanqueros  ó 
sonadores  hacen  subir  el  tablero  inferior  1'  por 
medio  de  unas  cadenas,  y  obligan  á  cerrarse  á 
las  válvulas  de  que  está  provisto;  el  aire  compri- 
mido en  el  compartimiento  más  bajo  de  los  dos, 
en  que  el  tablero  central  T'  divide  al  fuelle,  abre 
las  válvulas  de  éste  y  pasa  al  sujierior,  hinchán- 
dole y  adquiriendo  cierta  presión,  dependiente 
de  la  carga  G  que  se  coloca  sobre  el  tablero  su- 
perior T  ,  y  que  sueleu  constituirla  varios  galá- 
pagos de  plomo.  Cuando  se  deja  de  hacer  presión 
sobre  el  extremo  libre  de  las  palancas,  el  tablero 
inferior  desciende,  la  presión  atmosférica  abre 
las  válvulas  y  llena  de  nuevo  el  primer  compar- 
timiento, mientras  que  el  aire  contenido  en  el 
segundo  pasa  por  un  orificio  colocado  sobre  el 
tablero  central  al  portavionto  r.  Los  palanque- 
ros ejecutan  la  maniobra  descrita  apoyándose  en 
un  pie  sobre  la  banqueta  b,  y  actuando  con  el 
otro  .sobre  la  tabla  a,  mientras  que  con  las  ma- 
nos se  agarran  á  la  cuerda  s,  pendiente  del  techo 
para  ayudarse  á  levantarse  cuando  empujan  al 
tablero  T.  Se  ve  además  eu  la  figura,  inmediato 
á  la  casilla  en  que  está  el  fuelle,  el  horno  con  su 
cuba  c,  la  tobera  t,  la  meseta  «i  y  la  plaza  p. 

FUENCALDERAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Huesca; 
390  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  río  Alba  de 
Biel,  sobre  un  cerro  que  se  desprende  de  la  sie- 
rra de  Peña  de  Santo  Domingo.  Cereales,  le- 
gumbres y  hortalizas.  Se  cree  que  este  pueblo  se 
llamó  antiguamente  Liso,  y  estuvo  donde  hoy  se 
halla  la  ermita  de  San  Miguel  de  Liso. 

FUENCALENTEJA:  Gcog.  V.  FUENCALIEKTE 
DE  FUF.KTA. 

FUENCALIENTE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Ventillas,  p.  j.  de 
Almadén,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  1  980 
habits.  Sit.  en  el  confín  meridional  de  la  prov.,  en 
la  sierra  Madrona,  no  lejos  del  río  Yeguas.  Ce- 
reales, aceite,  frutas  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. Minas  de  galena  argentífera.  Baños  mine- 
rales á  9C0  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  aguas 
ferruginosas  bicarbonatadas  de  36  á  40°  centí- 
grados; tem)iorada  oficial  de  1. "de  junio  á  30  de 
septiembre.  H.állanse  estos  baños  en  uno  de  los 
puntos  más  ásperos  de  Siena  Moiena,  al  O.  de 
Sierra  Madrona  y  al  S.O.  de  Sierra  Quintana, 
Puede  decirse  que  el  establecimiento  se  halla 
aislado  y  sin  comunicación  en  las  escabrosidades 
de  Sierra  Morena.  Hace  años  está  proyectada 
una  carretera  de  Veredas  á  Cárdena,  pasando 
por  Fueucalientc,  con  objeto  de  poner  en  comu- 
nicación la  línea  de  Madrid  á  Badajoz  con  el 
arrecife  de  Andnjar  á  Villanucva  de  Córdoba. 
Tampoco  se  han  empezado  las  obras  en  el  ramal 
de  vía  férrea  de  PuertoUano  á  Córdoba,  que 
hace  años  debiera  estar  en  explotación.  Hasta 
que  so  realicen  estos  proyectos  no  podrán  adqui- 
rir los  baños  de  Fuencaliente  la  importancia  que 
les  corresponde.  El  balneario  tiene  cinco  pisci- 
nas, en  cada  una  de  lasque  caben  de  ocho  a  diez 
personas;  dos  de  aquéllas  son  de  agua  caliente, 
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dos  de  agua  templada  y  otra  de  agua  fi  osea,  Ado-  I 
más  hay  fuente,  dos  pilas  y  un  di')iartaiiiento 
especial  para  los  pobres.  Según  la  tradición,  i 
principios  del  siglo  xiv  dos  soldados  que  so  ba 
ñaron  en  unas  charcas  descubrieron  las  virtudei 
medicinales  de  estas  aguas,  junto  á  lasque  halló' 
se  también  una  imagen  de  la  Virgen,  á  la  qui 
apellidaron  de  los  Baños,  y  edificaron  una  ei  niití 
que  en  1369  pertenecía  á  la  Orden  do  Cala- 
trava.  El  maestro  D.  Pedro  Muñiz  de  Goilo, 
dio  licencia  para  poblar  el  término,  y  el  nuevo 
lugar  de  Fuencaliente  dependió  de  la  villa  de 
Almagro  hasta  ],')66,  y  de  Alniodóvar  delCampo 
hasta  1594,  volviendo  luego  á  depender  de  Alma- 
gro. La  antigua  ermita  se  demolió  y  se  construyó 
la  nueva  iglesia  á  principios  del  siglo  xvili.  En 
el  termino,  además  de  las  minas  de  galena, 
hallan  escorias  que  revelan  antiguas  explotacio- 
nes de  hierro  y  cobre.  Se  l.aii  descubierto  tam- 
bién varios  lucos  ó  cuevas  piramidales,  abiertas 
en  piedra  viva,  con  inscripciones  y  signos  cs- 
liecialcs.  II  Aldea  en  el  ayunt.  de  Mira,  p.  j.  da 
Cañete,  prov.  de  Cuenca;  50  edifs.  ||  Aldea  euel 
ayunt.  de  Fuentearmejil,  p.  j.  de  Burgo  do  Osma, 
prov.  de  Soria;  90  edifs. 

-FuENCAi.iEN'TE  ó  FoNCA  LÍENTE:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.  al  que  están  agregados  el  lugar 
de  Los  Polveros  y  la  aldea  de  Los  Quemados, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  isla  de  Palma, 
provincia  y  dióc.  de  Canarias;  1  610  habitantes. 
Situado  eu  terreno  quebrado  y  casi  en  el  ángulo 
que  forma  la  punta  de  su  nombre  al.  S.  de  la 
isla.  Mucho  vino  y  algunos  cereales  y  hortali- 
zas. Fab.  de  aguardientes  y  cría  del  insecto  tin- 
tóreo de  la  cochinilla.  Las  casas  y  cuevas  del 
pueblo  están  muy  diseminadas, 

-  Fuencaliente  (La):  Geog.  Aldea  en  el 
ayuntamiento  de  Malagón,  p.  j.  de  Piedrabue- 
na,  prov.  de  Ciudad  Real;  12  edif.s. 

-Fuencaliente  de  Lucio:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Valdelucio,  p.  j.  de  Villadie- 
go, prov.  de  Burgos;  32  edifs. 

-  Fuencaliente  de  Medina:  Geog.  Lugar 
con  ayunt,,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  da 
Azcameilas  y  Torralba,  p,  j,  de  Mcdinaceli,  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  480  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano  rodeado  de  cerros,  en  tei 
rreno  regado  por  muchos  arroyuelos  que  se  re» 
unen  y  van  á  parar  al  Jalón.  Cereales,  cáñamo, 
patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  cera  y 
miel. 

-  Fuencaliente  de  Puerta  ó  Fuencalen^ 
TEJA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  los  Ordejones, 
p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos;  16  edifs. 

FUENCARRAL:  Geag.  V.  con  ayunt,,  p,  j.  de 
Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  2  498 
habitantes.  Sit.  entre  Alcobendas,  Hortaleza, 
Chamartín  y  El  Pardo,  eu  un  llano  sobreele- 
vada colina,  á  9  kms.  de  Madrid.  Cereales,  al- 
gún aceite,  frutas,  legumbres  y  hortalizas.  Ex- 
portación de  glanos,  lana,  leche,  carne,  hortali- 
zas y  frutas  á  la  cap.  de  la  prov.  Hay  dos  plazas; 
la  de  la  Constitución  y  la  de  Grijalba;  un  café 
y  algunos  paseos  en  las  iniuediaciones  de  la 
población.  La  iglesia  parroquial  está  dedicaila  á 
San  Miguel,  Edificaron  esto  pueblo  á  mediados 
del  siglo  XIII  vecinos  de  Madrid,  do  Alcubillas 
y  deGarcielo,y  le  pusieron  el  nombre  que  lleva 
porque  las  primeras  casas  so  construyeron  al 
lado  do  una  fuente  que  brotaba  en  el  término 
llamado  Carra. 

FUENCEMILLÁN:  Geog.  V.  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Coiínllndo,  prov.  de  G  nádala  jara,  dióc.  da 
Toledo;  375  habits.  Sit.  en  terreno  fertilizado 
por  el  río  Liendre  y  á  dos  kms.  de  la  estación 
de  Espinosa,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza. 
Cereales,  vino  y  aceite,  Yeso  basto  y  fino,  y  pi- 
zarrines de  alabastro.  Fáb.  de  harinas. 

FUENCIVIL:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  los 
Valcárceres,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Bur- 
gos; 37  edifs, 

FUENCUBIERTA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  La  Carlota,  p.  j.  do  Posadas,  prov.  do 
Córdoba;  98  edifs, 

FUEN  DE  CAMPO:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Toledo,  p.  j,  de  Boltafia,  prov.  do 
Huesca;  l.'i  edifs. 

FUENDEJALÓN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  liorja,  prov,  y  dióc,  de  Zaragoza; 
1  18,^  habits,  Sit.  ai  S,  dcBorjayal  O.  del  llano 
de  Plasencia,  á  orilla  del  ba'ianco  del  Reguero. 
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Cereales,  vino,  aceite  y  Kguinbrcs;  cría  de  ga- 
nados. Perteneció  al  gran  Castullún  de  Ainposta 
y  después  á  la  Orden  do  San  Juan  de  Jerusalén 
bajo  la  onconiienda  do  Mallén. 

FUENDETODOS:  Qcog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.de  Belchite,prov.ydi(5c.  do  Zaragoza;  540 
habitantes.  Sit.  en  terreno  montuoso.á  la  deroclia 
del  rio  Hnerva.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 
Es  patria  dol  célebre  pintor  Goya. 

FUENFERRADA:  Gcog,  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  JloiitaUíiin,  pvov.  y  diúc.  de  Teruel; 
4;'0  habitantes.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  cer- 
ca de  Portal  Kubio.  Cereales,  azafrán  y  patatas. 

FUENFrIa  (La):  Geog.  Puerto  de  montaña  en 
la  prov.  y  p.  j.  de  Segovia,  sit.  en  la  sierra  do 
Guadarrama,  entre  los  de  este  nombre  y  el  puerto 
de  Navacerrada.  Es  por  el  rjue  iban  los  reyes  á 
Balsain  y  á  San  Ildefonso  hasta  que  se  abrió  el 
do  Navacerrada.  Después  lo  frecuentaban  tam- 
bién los  gallegos  que  iban  á  segar  á  Castilla  la 
Ifueva.  En  las  inmediaciones  se  ven  restos  do 
edificios  que  sirvieron  de  lugar  de  descanso, 
casa  Je  postas  y  venta. 

FUENGIROLA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Málaga.  Lo  forman  dos  brazos,  de  los  cuales  uno 
nace  en  el  término  de  Ojén  y  otro  en  el  de  Coin ; 
desemboca  en  el  Mediterráneo  después  de  pasar 
entro  el  pueblo  y  el  castillo  de  su  nombre.  |: 
Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Jlarbella,  prov.  y  dió- 
cesis de  Málaga;  4  800  hahits.  Sit.  en  la  costa, 
al  N.  de  la  punta  de  Cala  Burras  y  á  orillas  del 
rio  de  su  nombre.  Terreno  arenisco  de  mediana 
calidad;  cereales,  pasa  y  garbanzos.  Pesca;  can- 
teras de  yeso.  Fab.  de  aguardientes,  harinas  y 
loza  basta.  El  castillo  llamado  de  Fuengirola  se 
halla  á  milla  y  media  al  N.  E.  del  faro  de  la 
punta  de  Cala  Burras,  en  lo  alto  de  un  monte- 
cilio  á  cuyo  pie  empieza  la  playa.  A  media  mi- 
lla al  S.Ó.  del  castillo  se  encuentra  la  punta  de 
Fuengirola  ó  de  la  Peñuela,  y  á  corta  distancia, 
por  la  parte  N.  del  castillo,  está  la  villa,  cabeza 
del  distrito  marítimo  de  su  denominación,  que 
tiene  por  limite  al  S.  O.  la  Casafuerte  y  al  N.  E. 
la  punta  del  Saltillo.  Es  también  aduana  marí- 
tima de  tercera  clase,  y  en  su  playa  hay  otra  de 
cuarta  clase.  El  fondeadero  de  Fuengirola  es 
excelente  con  vientos  del  4.°  cuadrante. 

FUENLABRADA:  Gcog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Getafe,  prov.  y  dióc.  de  Madrid; 
2  380  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Polvo- 
xanca,  Alcorcón,  Getafe,  Humanes,  Parla  y 
Móstoles,  en  terreno  llano  y  fértil,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal.  Ce- 
reales, garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  rosquillas  de  huevo  y  telares  para 
mantas  do  jerga  y  costales.  Tiene  doce  calles  y 
tres  plazas,  y  una  iglesia  dedicada  á  San  Esteban. 
Edificaron  el  pueblo  en  1375  los  vecinos  de  dos 
villas  llamadas  Loranca  y  Fregacedos,  que  se 
despoblaron.  Tomó  el  nombre  de  Fuenlabrada 
por  existir  al  E.  de  la  población  una  fuente  de 
piedra  labrada.  ]i  Aldea  en  el  ayunt.  de  Peñas- 
cosa, p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  23 
edificios. 

-  FUENLABKABA  DE  LOS  MoxTES:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Herrera  del  Duque,  prov.  de 
Badajoz,  dióc.  do  Toledo;  1570  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Herrera  del  Duque,  cerca  de  la  prov.  de 
Ciudad  Real,  en  una  cumbre  ó  loma  rodeada  de 
sierras  por  casi  todas  partes.  Cereales,  garban- 
zoSj  lino  y  aceite.  En  las  inmediaciones  hubo 
una  ermita  dedicada  á  San  Ildefonso,  de  gran 
fama  porque  conmemoraba  un  milagro  del  santo. 
Cuénta-i-e  que  haciendo  á  pie  la  visita  de  su  dió- 
cesis se  dejó  olvidado  el  breviario  en  el  sitio  en 
que  luego  se  erigió  la  ermita;  lo  echó  de  menos 
cuando  ya  se  había  apartado  unas  trece  leguas 
de  aquel;  envió  á  recogerlo  á  una  de  las  personas 
que  le  acompañaban,  y  como  ésta  dudara  del 
camino  el  santo  hizo  aparecer  dos  hilereis  de 
encinas  á  uno  y  otro  lado  de  la  dirección  que 
debiera  llevar. 

FUENLLAMA:  Geog.  V.  con  ayunt.,. p.j.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  415  habits.  Sit.  en  terreno  elevado, 
cerca  de  Moutiel.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

FUENMAYOR:  Geog.  V.  con  ayunt,  p_.  j.  y 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  1950  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Ebro,  al 
O.  de  Logroño,  con  estación  cu  el  f.  c.  de  Caste- 
jón  á  Bilbao.  Cereales,  patatas  y  hortaliza.?, 
especialmente  pimientos;  vino  y  aceite.  Entre 
Tomo  VUI 
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sns  edificios  merecen  citaitu  lu  iglesia  paiiO(|n¡iil 
y  el  magnifico  edificio  construido  para  cícuela». 

-  FuENMAVOB  (Antonio  dk):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Agreda  (Soria),  segiin  Nicolás 
Antonio;  en  Valladolid,  al  decir  do  otros,  en 
15C9.  M.  en  1599.  Era,  dioo  el  citado  Antonio, 
pariente  del  doctor  Fuenmayor,  individuo  del 
Consejo  de  Castilla,  y  de  Beatriz  de  Pimentol, 
á  quienes  debió  una  educación  esmerada.  Mostró 
gran  amor  á  los  estudios  literarios;  fué  canónigo 
y  arcediano  en  Falencia,  y  murió  prematura- 
mente. Celebró  en  verso  la  historiado  un  I'ontí- 
fico  que  acababa  de  ejercer  notable  iullucnciacn 
la  política  europea:  la  Vida  y  hechos  de  Fio  V, 
pontífice  romano,  con  algunos  notables  sucesos  de 
la  cristiandad  del  tiempo  de  su  ¡Mitificado  (Ma- 
drid, 1595,  en  4.'';  Zaragoza,  1033,  etc.);  a  la 
tercera  edición,  hecha  en  Madrid,  agregó  el 
autor  un  libro  7."  (la  obra  antes  constaba  sólo 
de  seis),  en  el  que  trata  De  las  informaciones ¡mra 
la  canonización  y  milagros  que  ha  hecho  dicho 
pontífice.  No  se  conocen  otros  libros  que  atri- 
buyen á  Fuenmayor  los  escritores  eclesiásticos, 
mas  sí  un  epigrama  latino,  que  copia  Nicolás 
Antonio,  dedicado  á  Pío  V  y  compuesto  por 
Fuenmayor  para  celebrar  la  victoria  do  Lepanto. 
La  Vida  de  San  Fío  V  tiene  valor  literario:  el 
estilo  es  puro  y  vigoroso,  y  parece  que  el  asunto 
debió  de  interesar  á  los  españoles;  no  es  cierto 
que  la  obra  fuese  tan  rara  como  suponen  varios 
escritores  modernos,  pues  la  frecuencia  de  las 
ediciones  demuestra  lo  contrario.  El  nombre  de 
Fuenmayor  figura  en  el  Catálogo  de  antoridadcs 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

FUENMIÑANA:  Gcog.  V.  SaN  SALTADOR  Dn 
FCE.NMIÑAXA. 

FUENSALDAÑA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid;  830 
habits.  Sit.  en  un  extenso  valle  cerca  de  Mus- 
cientes.  Cereales,  vino  y  hortalizas.  Es  notable 
esta  villa  por  su  castillo;  fabricáronle  en  el  siglo 
XV  y  lo  poseyeron  por  más  de  dos  centurias  los 
Viveros,  vizcondes  de  Altaniira  y  señores  del 
pueblo,  del  cual  tomaron  títulos  de  condes  á 
fines  del  xvi,  título  que  ha  recaído  en  la  casa 
de  Alcañices.  El  edificio  es  de  planta  cuadrilon- 
ga y  le  cerca  por  tres  lados  un  muro  guarnecido 
de  almenas  y  cubos.  En  los  ángulos  sobresalen 
cuatro  torreones,  y  en  el  centro  de  los  lienzos 
más  largos  dos  garitas.  Le  adornau  bélicos  ma- 
tacanes y  meriones  recortados  en  triángulo  con 
bolos  á  modo  de  perlas  en  sus  cúspides.  En  la 
ojiva  de  la  entrada  se  halla  esculpido  el  blasón 
de  los  condes,  y  se  sube  á  las  salas  desde  el  patio 
por  una  escalera  aislada  con  puente  levadizo. 
Bóvedas  y  paredes  son  de  formidable  espesor,  á 
.lo  que  se  debo  la  conservación  del  edificio,  ahora 
destinado  á  granero.  Poseía  esta  villa  tres  her- 
mosos cuadros  de  Rubens  que  adornaban  el  re- 
tablo mayor  de  las  monjas  Concepcionistas,  y  que 
robaron  los  franceses  en  1813. 

FUENSALIDA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
2820  habits.  Sit.  sobre  una  colina,  al  N.E.  do 
ToiTÍjos,  cerca  y  al  S.  de  Portillo.  Terreno  llano 
con  alguno  que  otro  cerro;  cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas;  fáb.  de  aguardientes.  Palacio  del 
duque  de  Frías,  convertido  en  granero.  La  villa 
fué  erigida  en  condado  en  1468,  en  favor  do  don 
Pedro  López  de  Ayala,  y  su  señorío  perteneció  á 
la  casa  de  Frías. 

-  FüESSALiDA  (COXDE.S  de):  Gencal.  En  1470 
dio  este  título  Enrique  IV  á  don  Pedro  López 
de  Ayala,  llamado  el  Sordo,  que  se  había  distin- 
guido en  la  tala  de  la  Vega  do  Granada  y  con 
motivo  de  las  agitaciones  que  hubo  en  Toledo. 
El  tercer  conde,  de  igual  nombre,  fué  goberna- 
dor de  Galicia;  lo  sucedió  su  sobrino  don  Pedro 
en  1537,  criado  al  lado  de  Felipe  II,  de  cuya 
edad  era,  y  á  quien  casi  constantemente  acom- 
pañó; fué  embajador  en  Alemania.  Al  sexto  con- 
de, don  Pedro,  otorgó  Felipe  IV  en  1637  gran- 
deza de  España.  Le  sucedió  en  1650  sn  sobrino 
don  Bernardino.  El  noveno  conde,  don  Antonio, 
fué  virrey  de  Navarra  y  Cataluña  y  gobernador 
y  Capitán  General  de  Galicia  y  Milán.  Habiendo 
muerto  sin  sucesión  en  1746  el  duodécimo  con- 
de, don  Manuel,  le  sucedió  don  Juan  Bautista 
Centurión,  décimotercer  conde  de  Fuensalida, 
hijo  de  María  Leonor,  hermana  de  don  Manuel 
y  de  don  Mannel  Centurión  Fernández  de  Cór- 
doba. Fué  decimocuarta  condesa  la  hermana  de 


{■«to,  Muría  Lniíta,  muerta  también  >¡ii  hijoii  en 
1709,  y  el  condado  pasó  á  don  Diego  Fernández 
du  Vclaxco,  duque  de  Fría*. 

-FuENsALiüA  ó  Fl'rszalida  (Diego  José): 
Biog.  Jesuíta  y  escritor  chileno.  N.  en  Santiago 
á  12  de  noviembre  do  1740.  M.  en  Imola  á  1." 
do  octubro  do  1803.  ExpuUadob  los  Jeauítao  do 
Cliilo  en  1767,  Fuensalida  pasó  &  Italia  y  «o 
estableció  en  Imola.  Allí  eo  hizo  balitante  cele- 
bro por  sus  talentos,  á  pesar  de  la  modestia  do 
8U  carácter.  Muy  numerosas  fueron  las  obras  quo 
dio  á  luz;  son  dignas  do  mención  los  siguientes: 
Carla  de  un  eclesi'hlieo  df  Turlu  d  otro  de  Bo- 
lonia; Proceso  teológico  sobre  la  clausura  dt  loi 
monasterios;  Los  fraudes  del  jansenismo,  usados 
en  Francia  por  los  guesncliilas  y  renovados  en 
nuestros  dios  en  Italia  por  sus  secuaces;  Andlisi» 
del  concilio  diocesano  de  I'istoya,  y  algunas 
otras. 

-FUEXSALIDA  á  FUENZALIDA  (JüAV  FRAN- 
CISCO): Biog.  Jurisconsulto  y  sacerdote  chileno. 
N.  en  1816.  A  los  vcintiilós  años  de  edad  alcanzó 
el  titulo  do  abogado.  No  hacía  cinco  años  que 
ejercía  su  profesión  en  Santiago,  cuando  el  go- 
bierno le  llamó  á  desempeñar  el  puesto  do  Juez 
do  Letras  de  Aconcagua.  Durante  los  siete  años 
que  Fuensalida  sirvió  dicho  empleo,  los  juicios 
civiles  y  criminales  so  terminaron  con  celeridad 
notable.  En  1840  se  inició  en  Valparaíso  un 
proceso  criminal  muy  notable,  á  consecuencia 
de  la  denuncia  do  un  gran  contrabando.  Recu- 
sado el  Juez  que  entendía  en  la  causa,  Fuensa- 
lida fué  designado  para  reemplazarle.  La  manera 
como  desempeñó  esta  comisión  y  el  fallo  que  le 
dio  término  justificaron  el  acierto  do  la  elección. 
Tres  años  más  tardo  ejerció  el  gobierno  de  Acon- 
cagua, donde,  en  aquel  año  de  tantas  conmocio- 
nes políticas,  sofoco  una  revolución  tan  pronto 
como  estalló.  Desempeñó  en  seguida  el  cargo  do 
Juez  del  Crimen  do  Santiago,  y  antes  do  com- 
pletar tres  años  en  este  puesto  tomó  el  hábi- 
to en  la  recolección  Franciscana  de  la  misma 
ciudad.  En  1872  se  le  obligó  á  secularizarse,  por 
hallarse  su  salud  seriamente  comprometida,  y 
hace  pocos  años  residía  en  Santiago.  Hizo  un 
viaje  por  Europa  siendo  ya  religioso. 

FUENSANTA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
La  Roda,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Cuenca; 
1190  habits.  Sit.  al  E.  de  La  Roda,  á  la  dore- 
cha  del  Júcar,  cerca  do  la  prov.  de  Cuenca.  Ce- 
reales, azafrán,  vino,  aceite  y  esparto.  Fab.  do 
aguardientes  y  papel.  Una  fuente  que  brota  en 
el  antiguo  convento  de  Trinitarios  descalzos  da 
nombre  al  pueblo.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Martos,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  3400  habitantes. 
Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  no  lejos  del  río  de 
la  Virgen,  entre  los  términos  do  Villares,  Val- 
depeñas, Alcaudete  y  Martos.  Terreno  de  sierra 
con  bastante  monte;  cereales,  aceite,  legumbres 
y  hortalizas.  I|  Balneario  llamado  Hervideros  de 
Fuensanta,  sit.  en  término  de  Pozuelo  de  Cala- 
trava,  p.  j.  de  Almagio,  prov.  de  Ciudad  Real, 
á  la  izquierda  del  río  Jabalón  y  á  630  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Las  aguas  son  ferruginosas, 
bicarbonatadas,  variedad  arsenical,  y  la  tempo- 
rada oficial  comprende  desde  1.°  de  junio  á  31 
de  agosto  (V.  Heuviheeos).  ¡Aldea  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Loica,  prov.  do  Murcia:  20 
edifs.  Establecimiento  balneario  situado  á  22 
kms.  al  N.  O.  de  Lorca  y  á  dos  y  medio  de  la 
rambla  de  Vélez  Blanco.  Sus  aguas  son  clorura- 
do-sódicas  sulfurosas,  con  temperatura  de  23°,  y 
están  indicadas  contra  la  neurosis,  reumatismo, 
dispepsias,  gastralgia  y  catarros  bronquiales  y 
vesicales.  La  instalación  es  mala;  sólo  hay  nueve 
baños  y  nna  piscina.  La  hospedería  es  un  edifi- 
cio de  dos  pisos,  con  capacidad  para  40  familias. 
La  altitud  del  balneario  es  de  340  m.  La  tem- 
porada oficial  es  desde  1."  abril  á  30  diciembre. 

-FtTEXSANTA  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Peñas  de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chin- 
chilla, prov.  de  Albacete;  16  edifs. 

-  Fuensanta  de  Catangos:  Geog.  Estable- 
cimiento balneario  cerca  y  al  S.  del  pueblo  do 
Gayangos,  á  la  derecha  de  la  carretera  de  Bur- 
gos á  Bilbao,  en  el  valle  y  Merindad  de  Monti- 
Ja,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  no  hay 
comunicación  directa  por  carretera  con  la  vía 
férrea,  lo  que  contribuye  á  que  no  aumento  el 
número  de  bañistas.  Existen  dos  manantiales 
sulfurosos,  con  temperatura  do  15",  8,  y  uno  fe- 
rruginoso de  17°.  Están  clasificados  aquéllos 
como  sulfurados  calcicos  fríos,  y  éste  como  fe- 
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riu^iuúso  bicaiboiiatailo  l'iio,  y  se  aplican  á  la 
curación  de  enforiiuvlades  herpétioas  y  escrofu- 
losas. La  hospcileiia  es  rcvUici Ja ;  hay  doce  habi- 
taciones de  segunda  clase,  igual  numero  de  ter- 
cer», y  otras  que  sólo  so  ocupan  en  las  épocas  de 
gran  concurrencia.  Temporada  oficial  desdo  20 
de  junio  á  20  de  septiembre. 

FUENSAÚCO:  (7<o¡7.  Lngav  en  el  ayunt.  de 
Rcniebl.is,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  44  edifs. 

FUENSAVIñAn  {h.O:  Ocog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Sigücnza,  prov.  do 
Giiadala,ara;  170  habits.  Sit.  en  un  llano,  en  la 
cúspide  de  una  pequeha  cuesta,  cerca  de  Torre- 
mocha  del  Campo.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

FUENSECA:  Gfog.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Minglanilla,  p.  j.  do  Motilla  de  l'alancav,  pro- 
vincia de  Cuenca;  10  cdifs. 

FUENT  DE  CURRO:  fífog.  Lngar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Curro,  ayunt.  de  Barro,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  45 
ediñcios. 

FUENTE  (del  lat.  fons,  fontis):  f.  Manantial 
de  agna  que  brota  do  1»  tierra. 

Nace  la  fchntk  de  la  cuesta  que  tiene  la 
casa  á  las  espaldas,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos,  en 
magnifica  abundancia  sabrosas  y  transparen- 
tes aguas  les  ofrecían. 

Cerv.intes. 

...;  por  lo  más  ordinario  (hay  en  España) 
pocas  FtTESTES  y  ríos;  etc. 

M.\RIANA. 

-FcESTE:  Aparato  ó  artificio  con  que  se 
hace  salir  el  agua  en  los  jardines  y  en  las  casas, 
calles  ó  plazas,  para  iliferentes  usos,  trayéndola 
encañada  desde  los  manantiales  de  donde  nace 
naturalmente. 

En  estos  jardines  y  casas  de  recreación, 
había  muchas  fuentes  de  agua  dulce  y  salu- 
dable. 

SOLÍS. 

-  Frr.STE:  Cuerpo  de  Arquitectura  hecho  de 
fábrica,  piedra,  hierro,  etc.,  que  sirve  para  que 
salga  el  agna  por  uno  ó  muchos  caños  dispues- 
tos en  él. 

Una  FUENTE  de  jaspe  colorado...  formada 
de  dos  tazas  sobre  pedestales, 

Fk.  Francisco  de  los  Santos. 

-  Fuente:  Plato  grande,  circular  ú  oblongo, 
más  ó  menos  hondo,  que  so  usa  para  servir  las 
viandas. 

(se  sirvieron)  Las  frutas  y  las  bebidas 
En  FCEXTES  y  tazas,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno 
Y  el  artificio  conserva,  etc. 

Rüiz  DE  Alarcón. 

,,.  basta 
Con  qnc  saonen  una  fuente 
De  fruta,  alguna  fritada 
Y  torreznos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Fuente:  Vacío  que  tienen  las  caballerías 
entre  el  corvejón  y  el  nervio  maestro.  U.  m. 
en  pl. 

-  Fuente:  fig.  Principio,  fundamento  y  ori- 
gen de  una  cosa. 

...  otras  razonen  de  menos  fuerza  suelen 
traer  alennos  en  favor  desta  sentencia,  que 
podrá  ver  el  curioso  en  las  fuentes  adonde  se 
trata  esta  materia. 

Fb.  Juan  de  la  Puente. 

La  primera  fuente  del  derecho  romano  es 
la  mi^ma  razón  natural;  etc. 

JOVKLLANOS. 

-  Fuente:  fig.  Aquello  do  que  fluye  con 
abundancia  nn  liquido. 

Abrense  \a»  fuentes  de  lágrima»,  adormé- 
cen.ie  laj  pasiones,  desidértanse  los  buenos 
de.seos, 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Fuente:  C'ír.  Llaga  pequeña  y  redonda 
abierta  artificialmente  en  el  cuerpo  humano  con 
el  fin  de  curar  una  enfermedad. 
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,,,,  pues  sepa  vuestra  merced  que  lo  iniede 
aeradecer,  primero  á  Dios,  y  luego  a  dos 
FUF.NTE3  que  tiene  eu  las  dos  piernas,  por 
doude  se  desagua  todo  el  mal  humor, 

CERVANTF.S. 

„.  el  líquido  seminal  carece  generalmente 
de  virtud  fecundante,...  por  la  sunur.iciüu  de 
fonticulos  ü  fuentes  abiertas  de  larga  focha. 

MONLAU. 

-  Fuente  ascf.ndentf,;  Pozo  artesiano. 

-  Bkheu  uno  en  buenas  fuentes:  fr.  fig.  y 
fam.  Adquirir  noticias  do  quien  puede  darlas 
fidedignas. 

-Fuente:  Arq.  Siempre  han  sido  las  fuentes 
públicas  monumentos  do  los  más  necesarios  á 
las  ciudades,  y  los  que  más  se  lian  prestado  á 
recibir  los  encantos  que  podía  olrecerles  el  arte 
decorativo;  de  aquí  que  hayan  resultado  tantas 
obras  maestras  de  esta  clase. 

Los  diversos  barrios  do  las  ciudades  griegas 
estaban  embellecidos  con  fuentes  decoradas  con 
maguificencia,  para  que  armonizasen  con  las 
bellas  estatuas  y  edificios  do  que  tanto  abun- 
daban. 

No  había  ciudad  que  no  tuviese  por  lo  mo- 
nos una  fuente  célebre,  consagrada  á  alguna 
divinidad,  ó  designada  por  el  nombre  de  su 
fumlador,  por  el  del  lugar  que  ocupaba,  ó  el  de 
algún  hecho  que  quisiera  conmemorar.  Pausa- 
nías,  que  miraba  la  fuente  como  cosa  indis- 
pensable en  una  población,  cita  algunas  de  las 
famosas:  la  de  Majara,  establecida  por  Teóge- 
nes,  mny  notable  por  su  tamaño  y  magnificen- 
cia; \!í  fuente  Pirene,  eu  Corinto,  con  un  recinto 
de  mármol  blanco  lleno  de  grutas,  que  arrojaban 
el  agua  en  su  gran  pilón;  \a  fuente  de  Lerna,  eu 
la  misma  ciudad,  rodeada  de  un  pórtico  con 
asientos,  donde  iba  la  gente  á  descansar  eu 
tiempo  de  calor;  las  fuentes  de  Arsinoe  y  Clep- 
sidra, en  Mésenla,  y  la  Calirroe,  construida  en 
Atenas,  en  tiempo  de  Pisistrato. 

Esta  última  era  magnifica.  De  ella  cuenta 
Estacio  que  el  agua,  distribuida  en  nueve  cañe- 
rías, era  arrojada  por  otras  tantas  bocas.  «Hay 
que  suponer,  dice  Beulé,  que  en  derredor  do 
estos  pilones,  cuyo  número  era  proporcionado 
á  la  aÜuencia  de  mujeres  que  acudían  á  tomar 
agua  y  á  las  necesidades  de  la  ciudad,  habría 
asientos,  columnata  ó  pórtico.  Hallo  entre  las 
pinturas  de  los  vasos  antiguos  algunas  repro- 
seutaciones  que  dan  idea  de  esta  decoración, 
aunque  abreviada  ó  simplificada,  puesto  que  un 
monumento  entero  no  podía  ser  repioducido  en 
un  vaso. 

»En  el  Museo  Británico  principalmente  existe 
una  notable  colección  de  vasos,  en  que  se  ven 
representadas  muchachas  con  cántaros  elegan- 
tes, cu  que  recogen  el  agna  que  arrojan  bocas  de 
leones,  dispuestas  simétricamente  bajo  un  pórti- 
co de  orden  dórico. 

»En  el  siglo  xvii,  Spon  y  Wheler  vieron  de- 
bajo del  ángulo  S.  O.  del  períbolo  del  templo 
de  Júpiter  uno  de  los  caños  de  la  fuente  por 
donde  aún  corría  el  agua.  Después ,  los  des- 
plomes del  terreno  han  obstruido  estas  antiguas 
cañeríiis,  y  el  agua,  buscando  otro  paso,  viene 
á  caer  en  el  Iliso,  al  pie  de  una  roca  que  atravie- 
sa el  lecho  del  arroyo,  y  forma  una  pequeña 
cascada.  Todas  las  construcciones  de  Púsistrato. 
han  desaparecido,  pero  se  notan  sobro  la  roca 
surcos  profundos  en  ella  abiertos,  que  es  verosí- 
mil remonten  á  aquella  época,  y  se  refieren  al 
sistema  de  decoración  del  Enneaercncs  (nueve 
fuentes),  nombre  dado  á  la  fuente  Calirroe.  Se- 
ría necesario  practicar  excavaciones  para  aclarar 
este  punto  de  la  topografía  ateniense.» 

E.<itá  comprobado  que  eu  la  Roma  antigua,  á 
la  que  atluían  aguas  iior  tan  numerosos  acueduc- 
tos, las  fuentes  públicas  y  su  decoración  eran 
objeto  frecuente  de  los  gastos  de  los  ediles  y 
i  príncipes.  Agripa  multiplicó  tales  monumentos. 
.Según  las  relaciones  de  Plinio  y  de  frontino, 
contábanse  en  la  ciudad  ciento  seis  fuentes  sur- 
tidoras, y  trescientas  sesenta  y  cinco  con  pilón 
ó  abrevadero. 

De  dichas  obras,  como  igualmente  de  su  deco- 
ración, hay  pocos  detalles;  sábese  únicamente 
3ue  como  fuentes,  en  su  acepción  arquitectónica, 
eben  considerarse  también  lospequcños  edificios 
consagi-ados  á  las  ninfas,  á  que  llamaban  ninfeas. 
.Sin  embargo,  se  poseen  algunos  restos  do  la  an- 
tigüedad que  no  dejan  de  ilustrar  la  materia. 
Se  ven  con  frecuencia  en  los  b.ajos  relieves  y  en 
las  medallas  fuentes  representadas  sólo  por  bocas 
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de  Ici'u,  conchas,  vasus  iuvertidos  puestos  sobro 
cipos,  indicios  todos  confirmados  por  los  descu- 
brimientos hechos  en  Pompeya. 

So  sabe  que  dos  fuentes  situad.is  á  la  entrada 
del  Iseo  y  del  Serapeo  del  Campo  de  Marte 
estaban  adornadas  con  estatuas  colosales,  quo 
representaban  al  Nilo  y  al  Tibor.  El  grnpo  lla- 
mado El  ganso  yelniño  era  el  teuia  favorito  do 
decoración  para  las  fuentes,  que  arrojaban  el 
agua  por  un  tubo  que  había  dentro  del  cueipo 
y  terminaba  en  el  pico  del  animal. 

En  los  puntos  en  que  los  canales  de  conducción 
de  las  aguas  entraban  en  Roma,  había  depósitos 
(castella)  de  dondo  partían  las  caFierías  á  todos 
los  sitios  de  la  población.  Estas  obras  eran  más 
ó  menos  notables  por  la  riqueza  do  su  decora- 
ción. 

También  había  fuentes  dentro  de  las  casas, 
que  satisfacían  el  doble  objeto  do  esparcir  fres- 
cura y  atender  á  las  necesidades  domésticas. 

Casi  seguro  es  que  las  ciudades  de  los  países 
quo  sufrieron  la  dominación  rouiana  ,  Galia, 
España,  etc.,  estuviesen  dotadas,  como  la  capital 
del  mundo  entonces  conocido,  de  muchas  fuen- 
tes, puesto  que  aún  se  conservan  los  restos  de 
buen  numero  de  acueductos  destinados  al  surti- 
do de  aquéllas,  en  muchas  partes,  como  Segovia, 
Mérida,  Nimes,  Lyón,  Arles,  etc. 

En  las  iglesias  bizantinas  se  pusieron  fuentes 
destinadas  á  las  abluciones  que  había  que  efec- 
tuar antes  de  entrar  en  el  templo;  en  Santa  Sofía 
de  Constantinopla  hay  muchas  de  bronce,  en 
los  extremos  del  nártex.  Las  iglesias  de  los  mo- 
nasterios tuvieron  igualmente  su  fuente  de  ablu- 
ciones, ó  cantharus,  en  los  recintos  que  las 
precedían;  más  tai-de  las  pilas  de  agua  bendita, 
que  sucedieron  á  dichas  fuentes,  fueron  insta- 
ladas bajo  el  porche  ó  dentro  do  las  iglesias. 
Cou  frecuencia  había  un  pozo  dentro  del  recinto 
sagrado  del  atrio,  que,  conservando  el  recuerdo 
del  cantharus,  atendía  á  las  necesidades  do  agua 
que  tuviese  la  iglesia. 

Durante  la  Edad  Media  se  descuidó  en  alto 
grado  el  abastecimiento  de  agua  á  las  poblacio- 
nes; así  es  que  no  se  encuentran  muchas  fuentes 
de  la  época,  y  las  que  más  se  ven  son  las  que  se 
construíau  á  los  lados  délos  caminos  para  las 
necesidades  de  los  viandantes. 

La  fuente  do  la  Edad  Media  estaba  marcada 
con  un  sello  de  gran  sencillez;  consistía,  por  lo 
regular,  en  un  pequeño  pilón  cubierto,  al  que 
había  que  ir  á  tomar  el  agua  bajando  algunos 
escalones,  ó  bien  en  una  columna  rodeada  de  an- 
cha pila,  á  donde  se  distribuía  el  agua  por  varios 
caños.  Las  establecidas  en  los  campos  y  en  las 
orillas  de  los  caminos  solían  estar  cubiertas  por 
una  arcada  de  fábrica,  y  con  un  pilón  que  avan- 
zaba sobre  el  camino  rodeado  de  bancos;  una 
estatua  de  la  Virgen  ó  de  algún  santo  ocupaba 
el  fondo  del  nicho  que  formaba  la  arcada.  Las 
de  las  ciudades  tenían  un  gran  pilón  algo  levan- 
tado del  suelo,  y  de  la  columna  central  salían 
los  diversos  caños,  que  venían  á  verter  el  agua 
cerca  de  los  bordes,  para  facilitar  el  tomarla  en 
los  cántaros  y  vasijas. 

Entre  las  fuentes  monumentales  de  la  época 
son  de  citar  las  que  en  algunos  monasterios  so 
han  erigido  en  la  Edad  Media,  y  en  fechas  más 
recientes  también  para  punto  de  reunión  de  los 
fieles,  y  efectuar  algún  ejercicio  de  culto. 

En  las  fuentes  modernas,  ó  sea  posteriores  al 
Renacimiento,  puede  aceptarse  para  su  clasifi- 
cación la  división  en  tres  grupos,  que  propuso 
(,!uatremére  de  Quincy ;  aquellas  en  que  la  escul- 
tura es  el  único  arte  que  entraen  su  decoración; 
las  que  sólo  á  la  arquitectura  deben  su  adorno, 
y  las  quo  han  recurrido  á  ambas  artes  para  su 
embellecimiento. 

Dondo  abundan  más  fuentes  de  la  primera 
categoría  dicha  es  en  Italia,  y  podemos  citar 
entro  las  más  importantes  las  que  siguen: 

La  de  Juan  de  Bolonia,  en  la  gran  plaza  de 
Bolonia,  que  representa  áNeptuno,  acompañado 
do  otras  varias  figuras,  todas  de  bronce.  La  de 
Ammanati,  en  la  plaza  del  Gran  Duque,  en 
Florencia,  la  que  en  medio  de  un  grandioso  pilón 
que  representa  el  mar  tiene  la  figura  colosal  de 
Ne[ituno,  de  bronce,  en  nn  carro  tirado  por 
cuatro  caballos  marinos,  dos  de  mármol  blanco 
y  dos  do  mármol  veteado  de  colores;  entre  las 
])iernas  de  Neptuno  hay  tres  figuras  de  tritones, 
colocados,  lo  mismo  que  el  dios,  sobre  la  gran 
concha  quo  hace  de  carro.  Todas  las  caras  y 
distintas  partes  del  gran  pilón  octagonal  están 
cubiertas  de  figuras  do  bronce,  quo  representan 


divinidades  marinas.  La  de  la  plaza  Navona, 
eu  Roma,  llamada  la  fuente  del  Obelisco,  que 
hié  erigida  en  tiempo  ilcl  Papa  Inocencio  X, 
segi'iu  los  dibujos  del  Bcinini;  este  monumento 
se  compone  de  un  obelisco  que  se  levanta  sobre 
un  macizo  de  rocas,  de  donde  escapa  el  agua  de 
cuatro  graudcs  ríos  personificados ,  y  con  los 
atributos  y  símbolos  (jue  los  caracterizan,  que 
representan  el  Ganges,  el  Nilo,  el  Danubio  y  el 
Plata.  El  obelisco  es  de  granito  rojo,  procedente 
del  circo  deRóniulo,  y  termina  con  una  llor  de  lis 
y  una  paloma  con  ramo  de  olivo  en  el  pico,  que 
son  las  armas  de  la  familia  Paufili,  á  qne  perte- 
necía el  Papa  Inocencio  X.  Sou  de  citar  además 
\&/ueiite  de  las  Tortugas,  obra  de  (íiacomo  dclla 
Porta,  erigida  en  15S5,  con  cuatro  liguras  de 
jiivenes,  de  bronce,  cinceladas  por  el  floientino 
TadeoLandini,  y  la  del  Jf/tia  feliz,  en  la  plaza 
de  Termini,  construida  en  tiempo  de  Sixto  V  por 
Dominico  Fontana. 

En  Madrid  e.\isten  las  dos  bollas  fuentes  de 
Cibeles  y  Neptuno,  situadas  en  losextreraos  del 
Salón  del  Prado,  ambas  del  siglo  pasado,  y  de 
mármol  blanco,  debida  la  primera  álos  esculto- 
res Micliel  y  Gutiérrez,  y  la  segunda  á  D.  Pas- 
cual de  Mena,  y  las  dos  ideailas  y  diseiiajaspor 
el  renombrado  arquitecto  D.  Ventura  Kodri- 
giiez.  Entre  las  dos  se  halla  la  de  Apolo,  ejecu- 
tada por  Alvarez.  También  es  digna  de  elogióla 
í.ntigua  fuente  de  la  Red  de  San  Luis,  hoy  en 
el  Retiro,  levantada  en  celebridad  del  nacimiento 
de  Isabel  II  por  el  escultor  Tomás  sobre  dibujos 
del  ingeniero  Gutiérrez.  La  de  los  Tritones,  en 
el  Campo  del  Moro,  se  hizo  en  Aranjuz  en  tiem- 
po de  Felipe  IV  y  se  trasladó  después  ala  corte. 
Eu  las  fuentes  en  qne  sólo  se  ha  recurrido  al 
arte  arquitectónico  conviene  poner  en  juego 
grandes  masas  de  agua  para  que  no  resulten  de 
aspecto  frío  y  monótono. 

La  fílenle  Panlina,  en  Roma,  pertenece  á  esta 
categoría  de  edificios,  que  deben  su  reputación 
á  la  masa  de  agua  que  ponen  eu  movimiento 
más  que  á  la  ordenación  arquitectónica  que  la 
decora.  Esta  monumental  fuente,  erigida  eu  el 
sitio  más  elevado  y  visible  de  Roma,  es  también 
la  mayor  de  aquella  ciudad.  Sus  aguas  vienen 
por  el  acueducto  llamado  Agua  Trajana  y  no 
por  el  Alsielina  (como  por  error  dice  su  inscrip- 
ción), y  ha  tomado  su  nombre  del  Papa  Pablo  V, 
que  hizo  reparar  el  acueducto  antiguo  por  Gio- 
Tanni  Fontana,  hermano  de  Dominico,  y  le 
añadió  una  parte  del  agua  del  lago  de  Bacciano, 
habiéndose  agregado  después  también  la  del 
lago  de  Martignano.  Las  columnas  de  granito 
que  la  decoran,  y  los  demás  materiales,  proceden 
del  foro  de  IS'erva.  A  dichas  columnas,  puestas 
sobro  estrechos  pedestales,  podrá  achacárseles 
ser  demasiado  delgadas  para  la  gran  elevación 
que  tiene  el  atrio;  pero  á  pesar  de  sus  defectos 
de  corrección  y  propiedad  presenta,  sin  embar- 
go, este  monumento  en  su  fachada  un  grandio- 
so aspecto,  á  que  contribuye  principalmente  la 
masa  de  agua  que  se  piecipita  por  sus  arcadas. 
Puede  citarse  como  fuente  arquitectónica,  por 
mas  que  tenga  algunas  figuras  y  un  bajo  relieve, 
la  de  Mediéis,  en  el  jardm  de  Luxemburgo,  en 
París.  En  la  fachada  principal  existía  primitiva- 
mente, dentro  del  gran  nicho  central,  una  ninfa 
de  pie  sobre  un  pedestal,  que  ha  sido  sustituida 
por  un  grupo  escultural  que  representa  un  episo- 
dio de  los  amores  de  Acis  y  Calatea  sorprendi- 
dos por  el  cíclope  Polifemo.  Una  serie  de  tazas 
arrojan,  formando  cascada,  el  agua  que  sale  de 
la  fuente,  en  un  gran  receptáculo  rectangular 
rodeado  de  plátanos. 

Como  obra  en  que  la  Arquitectura,  al  par  que 
la  Escultura,  se  han  asociado  veniaderamente,  es 
la  más  magnífica,  sin  contradicción,  \si  fuente  de 
Trevi,  en  Roma.  Está  situada  en  el  punto  en  que 
llegaban  á  la  ciudad  las  aguas  del  antiguo  Aqua 
virgo,  y  después  de  algimas  modificaciones  en 
1735,  el  Papa  Clemente  XII  le  hizo  dar  por  el  ar- 
quitecto Nicolás  Salvi  la  decoración  que  hoy  tie- 
ne, y  su  fachada  representa  un  palacio  levan- 
tado sobre  una  roca,  y  adornado,  en  el  centro, 
con  cnatro  columnas  corintias  que  sostienen  es- 
tatuas, y  en  los  costados  con  seis  pilastras  del 
mismo  orden.  En  el  centro  hay  un  nicho  circular, 
cuyo  cascarón  sostienen  cuatro  columnas  jónicas. 
Una  estatua  colosal  representa  á  Xeptuno  de 
pie  sobre  un  carro  formado  por  una  concha,  que 
arrastran  caballos  malinos  dirigidos  por  trito- 
nes. Las  aguas  saltan  de  tres  puntos  de  la  roca, 
hábilmente  dispuestos  bajo  los  pies  del  dios. 
Dichas  estatuas  son  de  mármol,  v  hay  otra.sdo3 
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que  representan  A  la  Abundancia  y  A  la  Salud, 
en  nichos  laterales,  que  tienen  encima  dos  bajos 
relieves,  figiirando  el  uno  á  Agripa  disponien- 
do la  construcción  del  acueducto,  y  el  otro  á  la 
muchacha  que,  según  la  tradicióu.'indicó  á  los 
soldados  el  manantial. 

Del  género  de  fuentes  que  venimos  describien- 
do no  faltan  en  las  ciudades  modernas,  habién- 
dolas de  grandísima  novedad  en  formas  y  deco- 
ración; unas  están  arrimadas  á  un  muro  ó  edifi- 
cio, presentando  el  aspecto  de  un  nicho,  ó  so- 
bresalen de  la  construcción  principal. 

Las  fuentes  que  ocupan  los  centros  de  plazas 
suelen  constar  de  un  gran  pilón  circular  o  poli- 
gonal, en  medio  del  que  se  levanta  una  columna 
ó  pilar.  Otras  tienen  una  ó  más  tazas  sobrepues- 
tas, adornadas  con  estatuas,  que  recogen  y  vier- 
ten el  agua  de  una  en  otra. 

En  París  es  notable  la  de  Richelieu,  erigida 
en  el  centro  de  la  plaza  de  Louvois.  En  medio 
de  un  pilón  octagonal,  puesto  á  llor  del  césped 
que  lo  rodea,  se  levanta  un  pilar  de  piedra  que 
sostiene  una  taza,  de  donde  sale  el  agua  por 
doce  mascarones  de  bajo  relieve,  dispuestos  en 
derredor  de  su  borde.  Del  fondo  de  la  taza  salen 
cuatro  pedestales  muy  bajos  que  sostienen  otras 
tantas  estatuas  semicolosales,  que  representan 
á  los  ríos  Sena,  Loira,  Carona  y  Saona,  las  que, 
arrimadas  á  las  caras  de  las  pilastras,  sostienen 
con  sus  cabezas  una  segunda  taza  análoga  á  la 
inferior,  de  menor  tamaño,  y  que  arroja  doce 
filetes  de  agua.  En  fin,  en  lo  alto  hay  una  gruesa 
ludria  ó  cantara,  de  estilo  del  Renacimiento, 
que  vierte  agua  por  cuatro  mascarones.  Debajo 
de  la  taza  inferior  hay  cuatro  niños  montados  á 
caballo  sobre  delfines,  que  lanzan  surtidores  pa- 
rabólicos. Fué  erigida  esta  fuente  en  1839,  según 
los  dibujos  de  A'isconti,  y  sus  estatuas  y  tazas 
son  de  hierro  colado. 

En  los  países  de  Oriente  también  han  estado 
muy  esparcidas  las  fuentes.  Presenta  la  arqui- 
tectura árabe  numerosos  monumentos  de  esta 
clase,  más  ó  menos  ricamente  decorados.  Uno  de 
los  tipos  más  generalizados  consiste  en  el  pilar 
con  su  pilón,  cubierto  todo  el  contorno  con  una 
techumbre  plana  sostenida  por  columnas.  No 
sólo  las  tienen  en  las  plazas  y  caravaneras,  sino 
también  dentro  de  las  casas,  con  mayor  ó  menor 
lujo,  y  poseemos  en  España  un  bello  ejemplar 
de  fuente  árabe,  notable  sobre  todo  por  con- 
tener figuras  de  seres  animados.  Nos  referi- 
mos á  la  que  existe  en  el  patio  de  los  Leoues, 
en  la  Alhambra.  Consiste  en  dos  tazas  sobre- 
puestas, de  las  que  la  inferiores  la  mayor;  forma 
un  dodecágono  y  mide  cerca  de  tres  metros  de 
diámetro  por  medio  de  fondo,  estando  sostenida 
por  doce  leones  de  muy  tosca  talla.  En  los  lados 
que  forman  los  ángulos  de  dicha  taza  hay  adornos 
menudos  de  hojas  y  flores,  y  una  inscripción  en 
elogio  del  rey  Mahomad  V  y  de  la  fuente. 

Además  de  las  fuentes  cuyo  principal  efecto 
lo  producen  los  adornos  esculturales  ó  arquitec- 
tónicos, las  hay  en  que  el  juego  y  composición 
de  sus  aguas  constituyen  su  adorno  principal  y 
su  más  agradable  aspecto,  siendo  muy  propio  el 
nombre  de  juegos  de  aguas  con  que  se  conocen. 
Tales  son  aquellas  que  consisten  sencillamente 
en  un  receptáculo,  de  donde  surgen  y  se  elevan 
aguas  que  alcanzan  gran  altura,  formando  vis- 
tosas figuras,  ó  caen  despeñadas  por  tazas,  ram- 
pas ó  peñas,  produciendo  agradables  efectos. 
Este  plan  no  se  puede  adoptar  sino  donde  hay 
grandes  minas  de  agua  que  puedan  alcanzar 
grandes  alturas;  pero  donde  se  dispone  de  esos 
elementos  es  absurdo  levantar  el  cuerpo  de  la 
fuente  con  pretexto  de  decoración  artística,  por- 
que se  roba  una  parte  del  efecto  del  agua,  que  co- 
mo tresultadode  las  fuerzas  naturales  no  pueden 
ser  nunca  superados  por  el  arte.  Ejemplos  nota- 
bles tenemos  en  nuestro  país:  la  fuente  que  en 
el  centro  de  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid  alardea 
la  cantidad  y  presión  que  alcanzan  en  la  capital 
las  aguas  del  Lozoya,  arroja  un  surtidor  vertical 
que  alcanza  la  altura  de  25  metros,  y  además 
una  canastilla  que  junto  con  aquél  vierte  110 
litros  de  agua  por  segundo,  aunque  casi  nunca 
puede  abrirse  el  juego  á  toda  llave,  porque  á 
poco  viento  que  haya  se  inclina  el  surridor  y  el  I 
agua  se  vierte  fuera.  Artistas  vulgares  han  cía-  | 
mado  contra  esa  fuente  porque  se  sale  de  los 
moldes  que  ellos  han  aprendido  en  la  escuela; 
pero  sería  una  insensatez  cambiar  ó  suprimir 
ese  grandioso  y  bien  entendido  monumento. 
En  los  jardines  de  la  Granja  (San  Ildefonso),  I 
entre  las  veintiséis  fuentes  artificiales  que  cxis-  ' 


'  ten,  «on  de  primer  orden  las  ocho  UamadoH  de 
la  lama,  cuyo  siiitidor  se  eleva  ¿35  mctron 
de  elevación;  ¡03  Oaüoa  de  Diana,  gran  escena 
en  que  animales  y  ninfas  luchan  a  quien  má» 
ruido  y  espuma  producen;  la  de  Latmia  ó  de 
las  llanas;  el  Canastillo,  con  cuarenta  surtido- 
res; la  Andrómeda  con  nno  de  30  metros  de 
altura;  el  Neptuno  ó  Carrera  de  caballos  con  en 
serie  de  cascadas;  los  Fíenlos  ó  Kolo,  y  la  I'omo- 
Jirt  ó  Selva  en  forma  de  anfiteatro.  A  más  la 
célebre  Cascada  nueva,  situada  enfiente  de  la 
fachada  principal  del  palacio,  que  la  forman 
diez  mesetas  de  mármol  de  distinto»  colores, 
por  donde  descienden  la»  aguas  formamlo  como 
un  velo  transparente  de  tul,  enya  vi.sta  es  más 
deliciosa  cuando  las  hieren  lo-,  rayos  del  sol,  ó 
cuando  en  las  gramles  solcinniílades  se  iluminan 
interiormente,  colocándose  en  las  mesetas  mul- 
titud de  luces.  Dichas  mesetas  están  adornadas, 
por  la  parte  exterior,  de  varios  grupos  y  figuras, 
entre  las  que  hay  dos  rjue  representan  los  río» 
Guadiana  y  Guadalquivir. 

Al  tratar  de  estas  fuentes  y  cascadas,  no  debe 
dejarse  en  olvido  la  monumental  del  Parque  de 
Barcelona. 

La  mayor  vaiiedad  reina  en  la  composición 
de  las  fuentes,  y,  como  dice  bien  Quatremcre  de 
Quincy,  las  muchas  ideas  á  que  su  situación  y 
forma  han  dado  lugar  son  en  tanto  número, 
que  ningún  otro  objeto  de  arte  reúne  tan  varia- 
das denominaciones.  Los  nombres  que  por  sus 
formas  ó  situaciones  han  recibido  las  fuentes,  se 
especificarán  en  los  artículos  correspondientes. 

-Fuente:  Cir.  En  otro  tiempo  estuvieron 
muy  en  boga  las  fuentes  ó /ohííciííos  para  llenar 
diversas  indicaciones.  Hoy  apenas  se  usan. 

Los  sitios  en  qne  suelen  aplicarse  estos  exnto- 
rios  (Doctor  Morales  Pérez,  Tratado  de  operato- 
ria quirúrgica)  son  los  siguientes:  en  la  parte 
su|)erior  é  interna  del  brazo,  en  el  muslo  y  en 
la  pierna.  Para  aplicar  estos  medios  se  hace  uso 
de  los  siguientes  procedimientos:  con  el  bisturí, 
por  medio  de  nn  vejigatorio  ó  con  la  aplicación 
de  los  polvos  de  Fiena, 

La  aplicación  de  las  fuentes  por  medio  del 
bisturí  se  practica  haciendo  mía  incisión  de  dos 
ó  tres  centímetros  que  interese  la  piel  y  el  tejido 
celular  subcutáneo,  se  entreabren  los  labios  de 
la  herida,  y  una  vez  limpia  la  superficie  cruenta 
se  aplica  una  bola  de  cera  ó  lirio  de  Florencia. 
Se  sujeta  el  cuerpo  extraño  con  una  tira  de 
aglutinante  y  se  ajilica  un  ligero  vendaje  con- 
tentivo. Pasados  dos  ó  tres  días  se  remuda  la 
cura,  haciéndola  cuotidianamente,  hasta  qne  se 
formen  granulaciones  que  produzcan  una  supu- 
ración abundante.  La  fuente  puede  durar  tanto 
como  se  quiera,  puesto  que  depende  de  la  ma- 
yor ó  menor  permanencia  del  cuerpo  extraño. 
Lo  doloroso  de  este  procedimiento,  así  como  lo 
que  atemoriza  el  bisturí  á  ciertas  personas  piii- 
silámines,  ha  hecho  que  se  deseche  este  medio 
de  aplicar  fuentes. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  aplicar 
nn  vejigatorio  de  figura  redondeada,  levantar 
la  epidermis,  una  vez  formada  la  ampolla,  y  co- 
locar sobre  la  superficie  ementa  una  bola  aplas- 
tada de  cera  ú  otro  cuerpo  extraño  de  análoga 
forma  y  de  superficie  lisa.  Se  sostiene  el  cuerpo 
extraño  del  mismo  modo  que  hemos  dicho  an- 
teriormente. La  superficie  demudada  del  dermis 
es  en  extremo  excitable  por  estar  al  descubierto 
las  papilas,  y  los  dolores  que  produce  el  cuerpo 
extraño  en  las  primeras  horas  de  su  permanen- 
cia se  hacen  intolerables  hasia  el  punto  de  que 
no  pueden  sufrirlos  la  mayoría  de  las  personas. 
El  procedimiento  que  ofrece  más  seguridades, 
y  el  que  hoy  se  encuentra  más  generalizado, 
viene  á  ser  la  aplicación  de  los  polvos  de  Fiena. 
Al  emplear  dicho  medio  se  procede  de  la  manera 
siguiente:  se  aplica  sobre  la  parte  en  la  eual 
ha  de  colocarse  la  fuente  un  pedazo  de  espa- 
radrapo perforado  en  el  centro,  en  la  exten- 
sión de  una  circunferencia  que  tenga  unos  dos 
centímetros  de  diámetro.  Sobre  la  parte  de  piel 
comprendida  en  la  extensión  que  hemos  marca- 
do se  aplica  una  pasta  formada  con  los  polvos 
de  Fiena  y  alcohol,  hasta  adquirir  la  consisten- 
cia de  una  masa  semilíquida;  encima  de  esta 
pasta  se  aplica  uu  pedazo  de  esparadrapo  que  se 
adhiere  por  sus  bordes  sobre  la  anterior,  se  co- 
loca una  compresa  y  un  vendaje  contentivo,  con 
lo  cual  queda  constituido  el  aposito. 

Para  calcular  aproximadamente  el  grosor  que 
ha  de  tener  la  escara,  no  hay  qne  olvidar  qne 
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ésta  viene  árepicscntar  el  tiiple  del  grosor  de  la 
)iasta  cauterizautc,  teiiieiiJo  cu  cuouta  además 
quo  la  r&tim  es  siempre  un  poco  más  extensa 
que  el  agujoi-o  que  so  liaoo  cu  el  esparadrapo. 
A  los  pocos  minutos  de  aplicar  los  pohvs  de 
runa  empieiau  á  sentir  los  pacientes  un  ligero 
dolor  de  quemadura,  que  alguuas  veces  se  gradúa 
un  l>oco  más,  pero  que  siempre  es  perfectamente 
tolerable,  pudiéndolo  sufrir  hasta  las  pei-souas 
miis  innwcientes.  Al  tercer  ó  cuarto  ilía  -  y  á 
veces  antes  -  se  levanta  el  apésito  y  so  descubre 
una  escara  seca  y  coriácea,  de  aspecto  obscm-o  y 
un  tanto  despegada  por  los  bordes.  Colocando 
eu  reaular  tensuní  los  tejidos  inmediatos  para 
asesinar  mejor  el  corte  del  bisturí,  so  incindc 
erucialmente  la  escara,  dividiendo  ésta  en  cua- 
tro cuadrantes;  después  el  cirujano,  con  unas 
pinzas  y  la  tijera  curva  sobre  el  plano,  diseca  y 
escinde  la  escara,  de  manera  que  viene  á  quedar 
una  oquedad  en  la  cual  se  introduce  el  cuerpo 
extraüo  v  se  sostiene  cou  una  tira  de  tafetán 
inalés.  Dicha  cura  se  renueva  una  vez  cada  día 
du'rante  el  invierno,  y  dos  ó  más  en  el  estío,  es- 
pecialmente si  la  supuracióu  es  muy  abundante. 
La  acción  de  la  fuente  puede  durar  todo  el 
tiempo  que  se  desee,  porque  el  cuerpo  extraüo 
provoca  constantemente  una  supuración  en  ma- 
yor ó  menor  abundancia. 

Esta  clase  de  cxiUorios  se  recomiendan  en 
aquellas  pei-sonas  pictóricas,  en  las  cuales  se 
temo  una  congestión  hacia  los  órganos  interio- 
res, ó  bien  en  los  individuos  que  por  mucho 
tiempo  han  venido  padeciendo  tumores  hemo- 
rroidales con  flujos  sanguíneos,  ó  vilceras  anti- 
guas con  bastante  supuración,  y  que  por  cual- 
quier motivo,  dichos  individuos,  se  curaron  de 
svis  afectos.  Dichos  sujetos,  cuando  desaparecen 
estos  flujos,  se  encuentran  muy  expuestos  á  pa- 
decer congestiones  y  apoplejías,  porque  no  pa- 
rece otra  cosa  sino  que  la  naturaleza  se  había 
acostumbrado  á  aquel  descarte,  y  ya  que  no 
pnede  hacerlo  por  los  sitios  en  quo  solía  pro- 
cura verificarlo  hacia  otros  órganos,  con  graví- 
simo detrimento  del  paciente.  Para  evitar  estos 
peligros  se  recomendaban  en  lo  antiguo  la  apli- 
cación de  las  fuentes,  «lo  cual  no  debemos  olvi- 
dar, porque  ciertas  ideas  do  nuestros  antepasa- 
dos, basadas  en  una  rigorosa  observación,  no 
deben  desaparecer  por  los  caprichos  do  intransi- 
gente moda.»  (Dr.  Morales,  loe.  cit.). 

Llevan  en  pos  de  sí  \^  fuentes  la  provocación 
de  algunos  accidentes.  En  ciertos  individuos  el 
cuerpo  extraño  determina  ligeras  hemorragias  y 
infusiones  sanguíneas  en  las  inmediaciones  de 
la  úlcera:  cuando  esto  suceda  debe  lavarse  la 
superficie  cruenta  con  una  disolución  ligera- 
mente astringente  (agua  aluminosa  debilitada  ú 
otra  disolución  análoga).  También  suele  aconte- 
cer que  la  Aííti/c  se  llene  en  los  bordes  de  exube- 
rantes granulaciones,  las  cuales  hay  que  corregir 
con  el  cilindro  de  nitrato  de  plata  ó  sulfato  de 
cobre. 

-  Fceste:  Fis.  Los  físicos  estudian  con  el 
nombre  áefumxtes  varios  aparatos,  en  los  que  el 
agua,  y  en  general  cualquier  líquido,  sale  auto- 
máticamente de  un  depósito,  ya  de  un  modo 
continuo,  ya  intermitente,  á  beneficio  del  aire 
comprimido  que  se  hace  obrar  sobre  el  referido 
líquido  dentro  del  indicado  depósito.  Los  prin- 
cipales aparatos  de  esta  clase  son  la  fuente  de 
compresión,  \& fuente  de  Heron  y  \a.  fuente  Ínter- 
mitente. 

Fuente  de  compresión.  -  Consiste  en  un  depó- 
sito de  paredes  resistentes,  que  se  llena  de  agua 
hasta  los  dos  tercios  de  su  cabida.  Lleva  un  tubo 
que  penetra  casi  hasta  el  ¡fondo,  y  provisto  de 
llave  en  el  extremo  superior,  que  sale  al  exte- 
rior. Abierta  la  llave  se  inyecta  aire  por  medio 
de  nna  bomba  compriniente,  hasta  conseguir  la 
presión  máxima  que  puedan  resistir  las  paredes 
del  depósito.  Hecho  esto  se  destornilla  la  bomba 
de  invección  después  de  cerrada  la  llave,  y  se 
tendrá  di-^piiesto  el  aparato  para  funcionar. 
Abierta  la  llave,  el  agua  sale  en  formí  de  surti- 
dor, elevándose  á  la  altura  que  cories]X)nda  al 
número  de  atmósferas  que  repre.senta  la  jiresión 
del  aiie  disminuidas  de  la  exterior.  A  medida 
que  va  saliendo  el  agua  el  aire  ocupa  espacios, 
ca<U  vz  rrv  .rr^.  '.,],_■  en  tensión,  y  el  líquido 
a.  -  altura, dejandodc  salir 

ct. .  <;s  la  de  nna  atmósfera, 

jg-;  ,  :'i  la  exterior. 

El  vaio  cji  iiiic  .-.t  comprime  el  aire  por  medio 
de  la  bonib»  ac  inyección  se  convierte  en  una 
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fuente  de  este  género  cuando  el  tubo  por  donde 
aquél  penetra  llega  casi  hasta  el  fondo;  una  vez 
dcstoruillada  la  bomba,  si  se  abro  la  llave,  el 
aguase  elevará  como  se  acaba  de  decir. 

fuente  de  Heron.  -  Este  aparato,  así  llamado 
del  nombre  de  su  inventor,  que  vivió  en  Alejan- 
dría 120  años  antes  de  J.  C,  se  compone  de  una 
taza  de  cobro  y  de  dos  globos  do  vidrio  do  dos 
á  tres  decímetros  do  diámetro.  La  taza  comunica 
cou  la  parte  inferior  del  segundo  globo  por  me- 
dio de  un  largo  tubo  de  cobre;  un  segundo  tubo 
pone  cu  comunicación  los  dos  globos,  y  por  úl- 
timo un  tercer  tubo  más  pcijueño  atraviesa  la 
taza  y  llega  hasta  la  parte  inferior  del  primer 
globo.  Dicho  tercer  tubo  puede  quitarse  para 
poner  agua  en  este  globo  hasta  la  mitad,  y  luego, 
colocándolo  de  nuevo,  se  vierte  agua  en  la  taza. 
Desciende  entonces  el  líquido  por  el  primer  tubo 
al  globo  inferior,  desalojando  el  aire  allí  exis- 
tente, el  cual  se  escapa  al  globo  superior,  en 
donde  se  encuentra  comprimido  y  reacciona  so- 
bre el  agua  que  haya  en  él.  Sin  el  rozamiento  y 
resistencia  del  aire  se  elevaría  el  liquido  sobre 
el  nivel  de  la  taza  á  una  altura  igual  á  la  dife- 
rencia del  nivel  entre  los  dos  globos. 

El  principio  fundamental  de  la  fuente  de  He- 
ron es  el  mismo  de  las  lámparas hidrostáticas do 
Girard. 

Fuente  intermitente.  -La  fuente  intermitente 
se  compone  de  un  globo  de  vidrio  que  tiene  en 
su  parte  inferior  dos  ó  tres  tubitos  cafíilares  por 
los  cuales  se  verifica  la  salida  del  liquido;  el 
globo  está  herméticamente  cerrado  cou  un  tapón 
esmerilado.  Un  tubo  de  cristal,  abierto  por  sus 
dos  extremos,  se  introduce  en  el  globo,  y  ter- 
mina por  el  otro  extremo  cerca  del  orificio  cen- 
tral de  una  taza  de  cobre  que  sostiene  todo  el 
aparato. 

Poniendo  agua  en  el  globo  hasta  los  dos  ter- 
cios de  su  volumen,  sale,  desde  luego,  el  liquido 
por  los  orificios,  en  virtud  del  exceso  de  presión 
interior  en  dicho  punto,  que  es  igual  á  la  atmós- 
fera que  se  transmite  por  la  parte  inferior  del 
tubo  de  cristal,  más  al  peso  de  la  columna  do 
agua,  siendo  así  que  exteriormente  sólo  obra  la 
presión  atmosférica.  Persisten  estas  condiciones 
mientras  está  descubierto  el  orificio  inferior  del 
tubo,  es  decir,  en  tanto  que  la  tensión  del  aire 
eu  el  interior  es  igual  á  la  presión  de  la  atmós- 
fera, pues  el  aire  entra  á  medida  que  fluye  el 
agua;  pero  como  el  aparato  está  construido  de 
manera  que  el  orificio  abierto  en  el  fondo  de  la 
taza  deje  salir  menos  agua  que  la  que  dan  los 
tubitos,  sube  poco  á  poco  el  nivel  de  aquélla, 
hasta  que  por  fin  el  extremo  inferior  del  tubo 
queda  sumergido  por  completo  en  el  líquido. 
Como  desde  esto  momento  no  puede  entrar  el 
aire  interior  eu  el  globo,  se  enrarece  en  ésto  á 
medida  que  continúa  la  salida,  llegando  un 
momento  en  que  la  presión  de  la  columna  de 
agua,  más  la  tensión  del  aire  encerrado  en  el 
aparato,  es  igual  á  la  presión  exterior,  y,  por 
consiguiente,  cesa  la  salida.  Pero  como  la  taza 
continúa  vaciándose,  pronto  queda  descubierto 
el  extremo  del  tubo,  y  entonces,  al  entrar  el 
aire,  vuelve  de  nuevo  á  eutrar  el  líquido,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  se  agota  el  globo. 

-  Fuente:  Geog.  Municipalidad  del  dist.  de 
Rio  Grande,  est.  dcCoahuila,  Méjico;  800  habi- 
tantes, distribuidos  en  Villa  Fuente,  las  hacien- 
das de  Laja  y  Rojas,  y  cuatro  ranchos.  1¡  Villa 
cabecera  de  la  munioip.  de  su  nombre,  situada 
á  6  Vs  kms.  al  O.S.O.  de  la  aduana  de  Piedras 
Negras,  en  la  vía  del  f.  c.  internacional;  600  ha- 
bitantes. Se  fundó  en  1855  con  vecinos  de  Pie- 
dras Negras,  y  se  erigió  en  villa  por  decretos  do 
1865  y  1868. 

-FüEKTE  (La):  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Cabanas,  avunt.  de  Rio,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 20  edifs.  I¡  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Reza,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
21  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Santibáfiez  de  La  Fuente,  ayunt.  de  Aller, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  42  edificios. 
]  Lugar  en  el  nyunt.  de  Lamasóu  (Valle  de), 
p.  j.  do  San  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de 
Santander;  160  edifs. 

-Fuente  da  A'ila:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Valladares,  ayunt.  de  Lavadores,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edificios. 

-Fuente  I)E  BfSTACi.Ano  (La):  Geog.  AI- 
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dea  cu  el  ayunt.  de  Arredondo,  p.  j.  de  Ramales, 
prov.  do  Santander;  28  edifs. 

-  Fvente  de  Cantos:  Geog.  Part.  jud.  en  la 
prov.  de  Badajoz  y  Audiencia  territorial  de  Cá- 
ceres,  con  10  villas,  dos  aldeas,  100  caseríos  y 
4S0  edifs.  aislados,  quo  forman  los  ayuntamien- 
tos de  Atalaya,  Bieuveuida,  Calera  do  León, 
Calzadilla  de  los  Barros,  Fuente  do  Cant.  . 
Monasterio,  Montemolíu,  Puebla  del  Mai -i 
Usagre  y  Valencia  del  Ventoso;  34  42S  haliii. li- 
tes. Sit.  al  S.  de  la  prov.,  entre  los  partidos  ae 
Zafra  y  Almendralejo  al  N.  ,Llerena  al  E.  ,1a 
prov.  de  Huelva  al  S.  y  el  partido  de  Fregenal 
al  O.  Terreno  quebrado  por  pertenecer  á  las  ra- 
mificaciones de  Sierra  Morena;  al  S.  so  halla  la 
sierra  do  Tudia  ó  Constantina.  Pertenece  el  par- 
tido á  la  cuenca  del  río  Ardila.  Pasa  por  el  par- 
tido, con  estación  en  Usagre,  el  f.  c.  de  Mérida 
á  Sevilla,  y  la  carretera  de  Badajoz  á  Huelva.  || 
V  con  ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Badajoz,"?  lOOhabits.  Sit.  hacia  el  S.  do  la  pro- 
vincia, eu  la  carretera  de  Badajoz  á  Sevilla, 
cerca  del  río  Bodióu,  en  terreno  bastante  des- 
igual con  algunos  cerros,  no  lejos  de  la  divisoria 
de  aguas  que  van  al  Guadiana  por  un  lado  y  al 
Guadalquivir  por  otro.  Cereales,  garbanzos,  hor- 
talizas y  algo  de  vino  y  aceite.  Telares  de  lana 
para  jergas.  Dentro  del  término  estuvo  el  pueblo 
llamado  Aguilarejo  y  se  ven  sus  ruinas  á  unos 
809  kms.  en  dirección  de  Segura  de  León.  Hubo 
también  un  convento  ó  casa  de  Templarios,  y  se 
han  hallado  cimientos  muy  antiguos,  tnouedas 
romanas,  sepulcros,  etc.,  por  lo  que  supone  que 
en  los  alrededores  estuvo  la  c.  de  Vultiraaco, 
así  llamada  hasta  la  época  de  las  guerras  civiles 
entro  César  y  Pompeyo,  en  la  quo  tomó  el  nom- 
bre do  Contributa  Julia.  En  el  cerro  de  los  Casti- 
llejos se  ven  construcciones  ciclópeas,  monolíti- 
cas, ó  grandes  piedras  ó  cautos,  de  lo  que  pudo 
recibir  su  actual  nombre  de  Fuente  do  Cantos. 
Eu  esta  villa  combatieron  los  generales  españo- 
les Butrón  y  Carrera  contra  los  franceses  en  sep- 
tiembre de  ISIO.  En  el  escudo  déla  villa  figuran 
dos  castillos  y  dos  leones,  y  una  fuente  vertiendo 
agua  en  un  pilar  que  la  rodea.  Es  patria  del 
célebre  pintor  Zurbarán. 

-Fuente  del  Akco:  Geog.  Y.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Llerena,  luov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 1  770  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Llerena,  cerca 
de  la  prov.  de  Sevilla  y  de  los  ríos  Viar  al  O.  y 
Sotillo  al  E. ,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Mérida 
á  Sevilla.  Terreno  montuoso  perteneciente  á  la 
zona  de  Sierra  Morena.  Cereales,  garbanzos, 
aceite  y  lino;  cría  de  ganados. 

-Fuente  del  Fkesno:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  San  Sebastián  de  los  Reyes,  p.  j.  do 
Colmenar  Viejo,  prov.  do  Madrid;  18  edifs. 

-Fuente  del  Maesthe:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  Zafra,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 6  130  habits,  Sit.  en  la  garganta  de  un  valle, 
entre  la  sierra  de  San  Jorge  y  un  cerro  llamado 
Cuesta  Gorda,  al  N.  de  Zafra  y  á  la  derecha  del 
río  Guadaira.  El  terreno  participa  de  llano  y 
quebrado,  aunque  ésto  lo  forman  valles  y  coliu.as 
poco  pendientes,  que  dan  al  país  aspecto  muy 
pintoresco;  la  parte  llana  corresponde  á  la  feraz 
tierra  llamada  de  Barros.  Las  principales  pro- 
ducciones .son  cereales,  garbanzos,  vino  y  aceite; 
cn'anse  ganados  y  hay  fábricas  de  aguardientes. 
Merecen  citarse  entre" las  construcciones  de  esta 
villa  la  Casa  Consistorial  con  arcos  y  pilastras  de 
piedra  labrada,  en  la  plaza  déla  Constitución,  y 
la  iglesia  parroquial  de  excelente  fábrica,  y  con 
capillas  de  mucho  gusto.  Fué  antiguamente  vi- 
lla murada,  y  en  su  término  se  hallan  varios  des- 
poblados que  fueron  otras  tantas  aldeas  sujetas 
á  la  jurisdicción  de  esta  villa,  q\ie  perteneció  á 
la  Orden  de  Santiago.  Dícese  que  se  fundó  la 
población  en  tiempo  del  emperador  Augusto, 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  parece  que  en 
tiempo  de  los  moros  se  denominaba  Fuente  Ro- 
niel.  All'onso  IX  de  León,  que  la  reconquistó, 
la  dio  á  la  Orden  de  Santiago,  cuyo  Maestre, 
don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  hubo  de  con- 
cederle el  escudo  de  armas  quo  posee,  en  cuya 
orla  dice:  «La  Fuente  del  Maestre.» 

-  Fuente  de  los  Mocanes:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Valsequillo,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Ganarías;  21  edifs. 

-  Fuente  de  i.os  Pinos:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Puntallana,  j).  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Cananas;  46  edifs. 

-  Fuente  del  Pino:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 


tamiciito  de  Alcadozo,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  24  cdifs. 

-  FUKNTE  w.i.  l'iso  (La):  Gcoj.  Aldea  en  el 
ayiiiit.  de  Juniilla,  p.  j.  dcYccla,  prov.  de  Mur- 
cia; 37  edifs. 

-  Fuente  i>el  Tanqit.:  Geori.  Aldea  en  el 
nynnt.  de  Victoria,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de 
Canarias;  35  cdiTs. 

-  FiKXTE  DEL  Tay:  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Klche  de  la  Sierra,  p.  j.  do  Yeatc, 
prov.  de  Albacete;  16  cdifs. 

-FiKNTE  DE  Morno:  Gcofi.  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Üoiro,  ayunt.  de 
Boiro,  p.  j.  de  líoya,  prov.  de  la  Cornfia;  29 
edificios. 

-  Fi-EXTE  nE  Oliva:  Gcog.  Aldea  cu  el  ayun- 
tamiento de  Balboa,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Dicrzo,  prov.  de  León ;  6  edifs. 

-  Fuente  de  Pedko  Xahakeo:  Gcog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Taraucún,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  1560  liabits.  Sit.  al  S.  de  la  cabeza  del 
partido,  en  terreno  llano,  entre  los  ríos  Bedija 
y  Riauzarcs.  Cereales,  vino,  aceite,  anís  y  le- 
gumbres. 

-Fuente  de  Piedka:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Antequera,  prov.  y  dióc.  de 
Málaga;  1210  habits.  Sit.  al  N. E.  de  la  laguna 
salada  de  su  nombre,  cerca  del  confín  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  con  estación  en  el  ferrocarril 
de  Córdoba  á  Málaga.  Cereales,  aceite  y  horta- 
lizas; fábrica  de  guanos  ó  abonos  minerales.  La 
laguna  tiene  de  16  á  17  kms.  de  perímetro,  seis 
de  largo  de  Jí.N.E.  á  S.S.O.  y  tres  de  E.  áO.  en 
su  mayor  anchura,  y  con  profundidad  bastante 
considerable  en  algunos  sitios.  Se  ve,  pues,  que 
por  sus  dimensiones  y  hondura  bien  merecía 
llamarse  lago.  Su  extremidad  lí.  dista  un  kiló- 
metro al  S.  del  pueblo  que  le  da  nombre.  Las 
aguas  que  corren  por  las  vertientes  orientales 
de  la  sierra  de  Yeguas  se  recogen  en  esta  hon- 
donada, sin  salida  alguna,  puesto  que  la  evapo- 
ración equilibra  el  alimento  de  dicho  receptácu- 
lo. Recoge  además  las  aguas  de  la  sierra  de  la 
Camorra  y  del  ÍT.  de  la'del  Humilladero.  Los 
manantiales  que  surten  al  lago  por  el  lado  occi- 
dental son  todos  muy  salíferos,  y  aun  se  cree 
que  en  el  fondo  de  aquél  debe  haber  nacimien- 
tos de  esta  clase.  Así,  pues,  el  producto  de  las 
aguas  invernales  llega  pronto  á  su  completo 
estado  de  saturación,  y  al  evaporarse  por  los 
fuertes  calores  del  estío  se  precipita  gran  canti- 
dad de  sal,  de  la  cual  se  surten  casi  todos  los 
pueblos  comarcanos.  El  lago  está  poco  más  bajo 
que  la  divisoria  de  las  aguas  del  Mediterráneo 
y  del  Océano,  y  parece  que  en  tiempos  muy  re- 
cientes ha  tenido  mayores  dimensiones.  Es  el 
resto  más  considerable  de  los  numerosos  depósi- 
tos lacustres  que  hay  en  varias  partes  de  la 
provincia.  Se  ha  procedido  al  desagüe  del  lago 
por  medio  de  un  canal  que  comunica  con  el 
arroyo  de  las  Tinajas,  el  cual  pasa  á  un  kilóme- 
tro de  su  extremidad  S. ,  corriendo  desde  el  N. 
de  Campillos  hasta  juntarse  cou  d  Guadalhorce 
en  las  inmediaciones  del  túnel  de  Valdeyeso.  Se 
dice  que  las  a^uas  saladas  de  Fuente  de  Piedra 
fueron  muy  celebres  en  tiempo  de  los  romanos 
porque  curaban  el  mal  de  piedra  ( Bosquejo  físi- 
co-geológico de  !a  prov.  de  Málaga;  relación  de 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  t.  IV). 

-  Fuente  be  San  Esteban  (La):  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo, 
prov.  de  Salamanca;  820  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  al  O.  de  Salamanca,  con  estación  en  el 
ferrocarril  de  Salamanca  á  Villarformoso,  eu  la 
frontera  portuguesa.  Cereales,  garbanzos  y  al- 
garrobas. 

-  Fuente  de  Santa  Cruz:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Santa  María  de  Kieva,  prov.  y 
dióc.  de  Segovia;  720  habits.  Sit.  en  una  ladera 
con  estación  de  ferrocarril  á  2  kms.  de  la  villa, 
en  el  ferrocarril  de  Medina  á  Segovia.  Cereales, 
garbanzos,  algarrobas  y  vino. 

-  Fuente  el  Caenero:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora; 270  habits.  Sit.  en  una  altura  cerca  de 
Cuelgamures  y  Valparaíso.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-  Fuente  el  Fresno:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  los 
Cortijos,  p.  j.  de  Daimiel,  prov.  y  dióc.  de  Ciu- 
dad Real;  2920  hal.its.  Sit.  en  la  falda  y  pie  de 
una  sierra,  cerca  de  la  prov.  de  Toledo,  al  O.  de 


\  marrubia  do  los  Ojos,  en  terreno  árido  y  pc- 
drcgo.so,  cou  varia.í  cordilleraxde  cerros  y  robado 
por  grandes  arroyos  allnentcs  dol  Guadiana. 
Cereales,  vino  y  aceite.  Fab.  do  aguardiefttes. 
Hay  en  ol  término  varias  fuentes  minerales 
Hay  indicios  para  creer  que  esta  villa  ann  no 
existía  á  principios  del  siglo  xill,  pero  en  los 
primeros  años  del  xv  se  hace  va  mérito  do  ella 
COI)  el  nomine  de  Casilla  de  Fuente  del  Fresno, 
y  á  mediados  del  mismo  siglo  se  la  denominaba 
Calle  y  barrio  de  Malag.m,  villa  que  cae  alS.E. 
Fernando  VI  le  concedió  la  gracia  do  villa,  y  era 
una  de  las  que  componían  el  señorío  del  dnquo 
de  Medinaceli.  En  la  primera  guerra  civil  fue  el 
centro  do  todas  las  fuerzas  carlistas  de  la  Man- 
cha. Ij  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cuéllar  do  la  Sie- 
rra, p.  j.  y  prov.  de  Soria;  17  edifs. 

-Fuente  el  Olmo  de  FüentidueSa:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
do  Valles  de  Fuentidueña,  p.  j,  de  Cuéllar,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  5Ó0  liabits.  Sit,  en 
terreno  llano,  á  orilla  de  un  riachuelo  que  des- 
emboca en  el  río  Duratón.  Cereales,  garbanzos 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Fuente  el  Olmo  de  Iscae:  Geog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  300  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca 
de  la  villa  de  Coca.  Cereales,  algarrobas,  vino  y 
piñones.  Extracción  de  productos  resinosos. 

I  -Fuente  el  Sauz:  Geog.  V.  con  ayunta- 
!  miento,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
:  210  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  atravesado  por 
j  el  arroyo  Las  Gabias,  cerca  de  Bernuy  Zapar- 
diel.  Cereales,  algaiTobas  y  vino. 

-  Fuente  el  Saz:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
I  to,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dióc.  de 
I  Madrid;  600  habits.   Sit.   entre  Valdetorres  y 

Algete,  en  la  ribera  del  Jarair.i,  en  fértil  cara- 
I  pina  y  sobre  hermosa  llanura  rodeada  por  todas 
j  partes  de  deliciosa  vega.  Cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas.  La  iglesia,  bajo  la  advocación  de 
San  Pedro  Apóstol,  es  de  estilo  arabesco;  hay 
además  dos  ermitas.  A  juzgar  por  una  inscrip- 
ción que  hay  en  la  iglesia,  el  templo  y  la  parte 
antigua  del  pueblo  fueron  construidos  en  1520. 
Créese  que  el  nombre  del  pueblo  procede  de  un 
gran  sauce  (saz)  cuya  copa  sombreaba  las  ricas 
aguas  de  la  fuente. 

-  Fuente  el  Sol:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Medina  del  Campo,  prov.  de  Valla- 
dolid,  dióc.  de  Avila  y  ValladoÍid;420  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano  cerca  de  San  Vicente  de 
Palacios  y  Cerrillejo.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. Fáb.  de  aguardientes. 

-Fuente  Encalada:  Gcog.  Lugar  cou  ayun- 
tanñeuto,  p.  j.  de  Beuavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  460  habits.  Sit.  en  un  valle 
rodeado  de  cerros,  cerca  de  Castrocalvón  y  San- 
tibáñez  do  Vidriales.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-Fuente  Encaep.oz:  (7íoy.  V.  cou  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 2110  habits.  Sit.  en  las  raícesde  los  montes 
que  cierran  por  la  parte  del  S.  E.  la  huerta  de 
Gandía,  en  terreno  quebrado  por  algunas  partes, 
cerca  del  partido  de  Pego  de  la  prov.  de  Ali- 
cante, al  que  perteneció.  Créese  que  este  pueblo 
existía  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  pues  ha- 
ciendo excavaciones  en  los  alrededores  se  han 
encontrado  algunas  monedas  de  aquella  época. 
Su  nombre  procede  de  la  abundante  fuente  que 
brota  en  la  plaza,  y  del  señor  del  castillo  de 
Rebollet,  cuyas  ruinas  se  encuentran  hacia  el 
E.,  llaniadoFranoisco  Carioz.  En  el  escudo  de 
la  villa  figuran  una  corona  real,  tres  carros,  un 
ciervo,  una  fuente  y  un  león. 

-  Fuente  la  Lancha:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Hinojosa  del  Duque,  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba;  400  habits.  Sit.  en  terreno 
algo  elevado,  entre  los  arroyos  GuadamatiUa  y 
Lanchar.  Cereales  y  garbanzos. 

-FiTENTE  la  Reina:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Viver,  prov.  de  Castellón, 
dióc.  de  Segorbe;  475  habits.  Sit.  en  la  cumbre 
de  un  montecillo  por  cuya  falda  occidental  corre 
el  profundo  barranco  Graja,  cerca  de  la  prov.  de 
Teruel.  Terreno  algo  quebrado;  cereales,  vino, 
frutas  y  hortalizas. 

-Fuente  la  Teja:  Geog.  Riachuelo  en  la 
prov.  de  Burgos,  p.  j.  de  Bribicsca.  Nace  en 
término  de  Vallarta,  por  bajo  de  cnya  pobla- 
ción se  une  con  ei  Valdepalacio;  pasa  por  tér- 
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minos  de  Cubo  y  Santa  Mniía  do  Eivarrcdond», 
entra  en  el  p.  j.  do  Miranda,  y  por  l'ancorbo  «o 
dirige  á  desaguar  on  el  Ebro. 

-Fur.NTK  MoRKiriAS:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  Santa  Slaría  do  Moreiras,  ayunt.  de 
Uoborás,  p.  j.  do  Caiballino,  prov.  de  Oreutic: 
25  cdifs. 

-  Fuente  Olmeoo:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Olmedo,  prov.  lie  Vaüadolid, 
di"C.  de  Avila;  2)0  habita.  Sit.  en  una  llanura 
dominada  por  cerros  do  poca  elevación  ,  con 
estación-apeadero  en  el  f.  c.  de  Medina  del 
Campo  ú  Segovia.  Cereales,  vino  y  Icgumbic». 

-Fuente  Palmera:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregada»  las  aldeas  de  Kiientecarrc- 
tcios.  La  Herrería,  Ocliavillo  dil  Río,  l'eñalosa, 
Silillos,  La  Ventilla  y  Villalón,  p.  j.  de  Posa- 
das, prov.  de  Córdolia,  dióc.  de  Sevilla;  2900 
habita.  Sit.  en  una  llanura,  al  S.  de  l'o.sada»  y 
del  Guadalquivir,  cerca  de  la  prov.  de  Sevilla, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Marcliena  á  Córdoba. 
Cereales,  aceite,  bellota  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Fábs.  de  jabón,  teja  y  ladrillo.  La  villa 
fué  fundada  por  Carlos  III  en  1768,  y  se  llamó 
Fuente  Palmera  por  una  copiosa  fuente  ó  ma- 
nantial que  brotaba  en  un  palmar  silvestre. 

-  Fuente  Tojar:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Priego,  jirov.  y  dióc.  de  Córdo- 
ba; 1500  habitantes.  Sit.  en  una  cañada  rodeada 
de  alturas  j'or  casi  todas  partes,  al  X.  de  Priego, 
en  terreno  fértil  cruzado  por  el  río  Caicena  y  sus 
alls.  Cereales  y  algunas legumbies;cría de  gana- 
dos. En  el  término,  y  en  el  sitio  llamado  la  Cu- 
bei  tilla,  hay  una  fuente  sulfurosa. 

-  Fuente  Vaqueros:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  La 
Paz,  p.  j.  de  Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 
1540  habits.  Sit.  en  una  llanura  en  la  orilla  de- 
recha del  Genil,  y  no  lejos  de  la  izquierda  del  río 
Cubillas.  Trigo,  maíz,  patatas,  frutas  y  legum- 
bres. A  principio  del  siglo  xviii  este  pueblo  no 
era  más  que  un  bosque  con  una  casa  y  una  fuen- 
te llamadas  de  los  Vaqueros.  Formada  luego  la 
población,  correspondió  primero  al  real  patri- 
monio, después  a  D.  Manuel  Godoy,  principe 
de  la  Paz,  y  en  1814  las  Cortes  la  donaron  al 
lord  AVéllington,  duque  de  Ciudad  Rodrigo. 

-Fuente  (Juan  Leandro  de  la):  Siog. 
Pintor  español.  K.  en  Granada  á  28  de  agosto 
de  1 600.  M.  en  la  misma  ciudad  á  10  de  noviem- 
bre de  1654.  Floreció  en  Granada,  donde  están 
muchos  de  sus  lienzos,  desde  1630  hasta  1640. 
Distinguióse  en  sus  obras  por  la  exacta  y  buena 
imitación  de  la  naturaleza,  el  brillo  del  colorido, 
que  recuerda  las  tintas  venecianas,  y  la  fuerza 
del  claroscuro.  Pintó  cabanas  con  verdadero 
gusto  <y  hacía  los  animales  con  mucha  giacia  y 
verdad,  imitando  á  los  Bazanes.  >  Dejó  en  Ma- 
drid, Granada  y  Sevilla  casi  todos  sus  cuadros. 
Los  principales  son:  en  Granada,  un  San  Juan 
para  la  iglesia  de  este  santo,  á  quien  representa 
eu  el  acto  de  adorar  al  Niño  Jesús,  que  aparece 
sobre  un  monte  con  un  rompimiento  de  gloria 
con  ángeles  niños,  presidida  por  el  Padre  Eterno; 
seis  ú  ocho  cuadros  que  representan  la  Pasión, 
y  que  pintó  el  artista  para  la  parroquia  de  las 
Angustias,  y  uno  que  figura  á  la  Virgen  entre- 
gando su  hijo  á  San  Füix  de  Cantalicio;  eu  Se- 
villa nn  Kacimiento  del  Señor. 

-  Fuente  (Vicente  de  la):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Calatayud  (Zaragoza)  á  29  de 
enero  de  1817.  M.  euMadrid  á  1."  de  enero 
de  1890.  Después  de  hacer  los  estudios  prelimi- 
nares durante  tres  años  en  el  Colegio  de  Esco- 
lapios de  Daioca,  y  ocho  meses  del  1827  en  el  de 
Zaragoza,  como  interno,  cursó  de  1828  á  1831 
los  tres  años  de  Filosofía  en  el  Seminario  con- 
ciliar de  Tudela;  recibió  en  12  de  junio  de  1829 
la  prima  tonsura  y  en  7  de  septiembre  de  1831, 
en  la  ünivei'sidad  de  Zaragoza,  el  grado  de  Ba- 
chiller de  la  misma  ciencia.  En  este  estableci- 
miento literario,  y  en  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  ganó  tres  años  de  Teología,  y  ob- 
tuvo en  26  de  junio  de  1834,  a  claustro  pleno,  ó 
sea  némine  discrepante,  el  grado  de  Bachiller  en 
la  misma  Facultad.  Previa  oposición  fué  agra- 
ciado con  una  beca  de  colegial  teólogo,  en  el 
titulado  de  Málaga,  en  la  segunda  de  aquellas 
Universidades,  beca  de  la  que  se  posesionó  en  23 
de  febrero  del  indicado  año  de  1834,  y  luego 
estudió  tres  años  de  Teología,  encargándose  en 
1837.  en  cla«e  de  catedrático  snsrituto,  de  las 
expiicacionea  de  escritura  durante  las  ausencias 
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del  profesor  propietario,  siendo  investido  némi- 
nt  dis^-rtpantf,  en  22  do  junio  de  1SS7,  con  la 
mucct»  blanca,  emblema  do  la  licenciatura  en 
Teología.  En  24  do  noviembre  de  1S38  tomó 
posesión  del  cargo  do  rector  del  expresado  co- 
legio de  Malaga,  que  dcsempehó  hasta  el  22  de 
febrero  do  1S42.  En  ISS"  y  183S  estudió,  y  fué 
aprobado,  en  la  Univei-sidad  de  Madrid,  en  las 
asi£:naturas  de  cañones  correspondientes,  según 
el  plan  de  estudios  que  regia,  al  cuarto  y  quinto 
año  de  Leyes  y  al  sexto  de  Cánones.  Do  1S39 
á  1S42  sigiiió  en  la  misma  Universidad  los  tres 
primerosatios  de  Leyes,  siendo  agraciado  en  los 
exámenes  con  la  calilicación  de  sobresaliente,  y 
se  doctoró  eu  Teología  en  19  de  diciembre  do 
1S41,  habiendo  sido  propuesto  en  1842  en  pri- 
mer lugar  en  la  terna  formada  por  el  claustro  de 
la  misma  Facultad,  á  fin  de  sustituir  la  cátedra 
del  primer  año  de  Teología.  En  la  primera  de- 
cena del  octubre  siguiente  recibió  el  grado  de 
Bachiller  en  Cánones,  que  alcanzó  á  claustro 
regular  y  iifiiiíiif  discrcjiaiitc,  y  ganó  el  quinto  de 
Derecho  civil  con  la  nota  de  sobresaliente,  que 
también  se  le  concedió  cu  el  octavo  de  la  misma 
carrera.  Octuvo  luego  (19  de  octubre  de  1844) 
la  licenciatura  de  Jurisprudencia,  é  ingresó  (16 
de  diciembre)  en  el  Colegio  Abogados  de  Madrid. 
Kombrado  j>rofesor  académico  de  las  ciencias 
eclesi:isticas  de  San  Isidro  (7  de  febrero  de  1844), 
estudió  la  lengua  hebrea,  en  la  que  alcanzó  la 
calificación  de  sobresaliente,  y  cursó  en  el  año 
si"Tiiente  el  árabe  y  el  noveno  de  Jurispruden- 
cia, mereciendo  en  ambas  asignaturas  igual  ca- 
lificación. Kombróle  la  Academia  Matritense  de 
Legislación  (29  de  noviembre  de  1844)  su  biblio- 
tecario, y  premió  con  una  medalla  la  Memoria 
que  Fuente  presentó  al  concurso  abierto  para 
este  tema:  £i-jx>sicióii  de  la  teoría  más  justa  y 
conrtnknte  sobre  los  actos  prcj¡aratorios,  laitati- 
ras  y  delitos  frustrados.  La  misma  Academia  le 
reeligió  para  el  cargo  de  bibliotecario  y  le  nom- 
bró  académico    profesor.    Bibliotecario   mayor 
interino  de  la  Universidad  Central  (18  de  fe- 
brero de  1845),  desempeñó  Fuente  sin  retribu- 
ción este  cargo,  alcanzó  el  título  de  regente  do 
primera  clase  de  Teología,  y  en  abril  de  1846 
recibió  el   nombramiento  de  presidente  de  la 
sección  de  Derecho  civil  de  la  citada  Academia. 
Profesor  sustituto  de  las  aulas  de  cuarto  año, en 
la  Facvdtad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Madrid  (18  de  abril  de  1846),  desempeñó  las 
funciones  correspondientes  hasta  la  terminación 
del  curso;  obtuvo  (22  de  mayo)  los  cargos  de 
regente  interino  y  secretario  de  carrera  de  Teo- 
logía, ciencia  en  la  que  era  Doctor,  y  sucesiva- 
mente los  títulos  de  regente  y  Doctor  en  Juris- 
prudencia. Aceptó  el  encargo  (2  de  octubre  de 
1848)  de  trasladar  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad Complutense  á  la  de  Madrid,  y  venciendo 
innumerables  obstáculos,  no  siendo  el  menor  la 
esca.sez  de  fondos,  distribuyó,  clasificó  y  colocó 
eu  tres  meses  los  20  000  volúmenes  que  la  for- 
maban, y  así  la  nueva  biblioteca,  servida  por  el 
mismo  Fuente,  pudo  abrirse  al  público  en  10  de 
enero  de   1849.   Luego   Fuente  fué  nombrado 
(mjyo  de  1S52)  catedrático  de  Derecho  canó- 
nico en  la  Universidad  de  Salamanca,   donde 
explicó   aquella  asignatura,  hasta   que   en    los 
comienzos  de  1858  se  le  trasladó  á  la  de  Madrid 
con  el  cargo  de  profesor  de  Historia  y  Discipli- 
na de  la  Iglesia,  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
La  Academia  de  la   Historia,  en  la  que  ingresó 
en  16  de  mayo  de  1861  (como  sucesor  de  Fran- 
cisco Javier  de  Quinto),  le  designó  para  que  asis- 
tiera, en  su  representación,  al  Congreso  Arqnco- 
lógico  de  Amberes,  en  el  cual  demostró  notables 
conocimientos,   y  le  nombró   individuo  de  las 
comi.siones  de  E.spaña  Sagrada  y  Cortes  y  Fue- 
ros. Fuente  era  además  individuo  de  la  comisión 
mixta  (de  académicos  de  la  Historia  y  de  la  de 
Bellas  Artes)  organizadora   de  las   comisiones 
provinciales  de  monumentos  históricos  y  artís- 
ticos. Triunfante  la  Bcstanración,  fué  nombrado 
rector  de  la  Universidad  Central,  cargo  quedes- 
emjierió  desde  7  de  abril  de  1875  hasta  la  segun- 
da quincena  de  junio  de  1877.  En  25  de  abril  de 
1875  ingreüó  en  la  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  como  snccsor  del  arzobispo  de 
Toledo,  Fray  Cirilo  Alameda  y  Brea,  é  individuo 
de  la  conii.siónde  Relaciones  científicas  y  litera- 
rias. Llenaría  varias  columnas  del  DiccioííAnio 
la  cita  de  todas  sus  obras.  He  aqní  los  títulos  do 
lu  más  importanten:  Kírfa  de  Santa  Teresa  de 
Jetú»,  edición  autográfica  bajo  la  dirección  de 
Fuen  te,  con  notas  suyu ,  peculiares  déla  edición 
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(en  fol.);  Fundaciones  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
continnación  de  la  anterior  (en  fol.);  ía  Virgen 
María  y  su  culto  en  España  (2  t.  en  fol.);  Las 
(Quincuagenas  de  la  nobleza  española  .yior  el  capi- 
tán tíonzalo  Fernández  de  Oviedo, publicadas  por 
laAcademiade  la  Historia  y  anotadas  por  Vicente 
de  la  Fuente  (en  fol.);íaí  comunidades  de  Ara- 
gón, bajo  el  ¡mnlo  de  rista  político  y  económico, 
discurso  de  recepción  leído  en  la  Academia  do  la 
Historia  (en  (o\.);donJtodrifioJimóiezdeJ\ada, 
discui-so  leído  en  la  misma  (en  fol.);  Discurso 
contra  las  teorías  de  separación  de  ¡a  Iglesia  y 
del  Estado,  leído  ante  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  en  la  recepción  del  autor; 
Üancti  Anselmi  Lucensis  Episcopi  rila,  á  Jtangc- 
rio  suecessore  SHO  latino  carmine  scripta,  precioso 
poema  del  siglo  xii,  que  acababa  de  ser  descu- 
bierto y  fué  elogiado  por  el  Papa  Fío  IX  (1865,  un 
tomo  en  4.°);  La  retención  de  bulasen  España 
ante  ¡a  Uistoria  y  el  Derecho  (2  vol.  en  4.°,  q>ie 
forman  un  tomo):  contiene  un  tratado  sobro  la 
prohibición  de  libros  y  el  índice  expurgatorio;  Za 
pluralidad  de  cultos  y  sus  inconvenientes  (1865, 
en  4.°);  delaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do (en  4.°);  Los  Concordatos  (1872,  en  4."); 
Historia  eclesiástica  de  España;  España  Sagra- 
da, continuación  de  la  célebre  obra  iniciada  por 
el  P.  FIórez,  y  de  la  cual  está  encargada  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  tomos  XLIX  y  L, 
correspondientes  á  la  iglesia  de  Tarazona;  His- 
toria de  las  sociedades  secretas  en  España;  Cartas 
de  los  secretarios  del  cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros;  Obras  de  Satila  Teresa  de  Jesús,  novísima 
edición,  corregida  y  aumentada  conforme  á  los 
originales  y  con  notas  aclaratorias  de  Vicente 
de  la  Fuente  (6  t.  en  4."  mayor);  Historia  de  la 
siempre  augusta  yji'.telísima  ciudad  de  Calatayucl 
(Calatayud,  2  t.  en  4.°);  Las  comunidades  de 
Castilla  y  Aragón,  bajo  el  punto  de  vista  geográ- 
fico (en  4.°);  La  enseñanza  tomíslica  c)¡  España 
(en  4.°);  La  sopa  de  los  conventos,  tratado  de 
Economía  política  eu  estilo  joco-serio;  Vindica- 
ción de  los  regulares  acusados  de  haber  fomentado 
la  holganza  en  Esjiaña  {en  4.°);  Exp^ilsión  de 
los  Jesuítas  de  España;  Doña  Juana  la  Loca 
vindicada  de  la  nota  de  herejía;  Historia  de  las 
Universidades,  Seminarios,  Colegios  y  demás  es- 
tablecimientos docentes  en  España,  etc. 

-Fuente  (CiREiiOKio  de  la):  .Bioi;.  Médico 
y  estadista  argentino.  N.  en  el  pueblo  de  Per- 
gamino en  1835.  Se  recibió  de  Doctor  en  Medi- 
cina en  1858,  y  sirvió  los  empleos  do  cirujano 
primero  de  la  escuadra  de  Buenos  Aires  en  1859, 
y  médico  de  policía  del  departamento  del  Norte 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  eu  1S60.  Prestó 
también  sus  servicios  profesionales,  en  calidad 
de  cirujano,  durante  la  guerra  del  Paraguay. 
Más  tarde  abandonó  la  Medicina  para  dedicarse 
á  trabajos  estadísticos.  En  1869  fué  nombrado 
por  el  gobierno  argentino  superintendente  del 
censo  nacional,  y  desempeñó  su  comisión  con 
mucho  tino  é  inteligencia.  Hace  pocos  años 
ocupaba  un  asiento  en  el  Senado  de  Buenos 
Aires,  su  provincia  natal. 

-Fuente  del  Saz  (Fkat  Julián  de  la): 
Biog.  Religioso  y  artista  español.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Era  en  vida  de  Felipe  II  monje  Jeróni- 
mo del  monasterio  del  Escorial.  Aprendió  á  pin- 
tar ou  vitela  con  otro  religioso  de  la  misma  Or- 
den, llamado  Fray  Andrés  de  León,  á  quien  no 
ignaló  en  el  dibujo,  pero  sí  en  la  limpieza  y  en 
el  colorido.  Trabajó  con  él  y  con  otros  profesores 
españoles  y  extranjeros  en  los  libros  de  coro  de 
aquel  monasterio.  Lo  que  particularmente  se 
conoce  de  su  mano  son  las  historias  de  las  cua- 
tro pasiones,  que  están  en  los  tres  libros  conque 
se  cantan  en  aquella  iglesia  por  Semana  Santa; 
obra  de  su  invención,  y  muy  conchuda,  que  si 
correspondiera  en  el  dibujo  pudiera  ponerse  al 
lado  de  las  de  Julio  Clovio,  famoso  iluminador 
italiano.  Son  también  de  su  mano  algunos  cua- 
dritos,  que  están  en  el  monasterio,  donde  fa- 
lleció. 

-  FUEJITE  ViLLALODO.S  (Fr.ANCISCO  DE  LA): 
Biog.  Militar  español  y  gobernador  de  Chile. 
M.  en  Lima  en  1656.  Alcanzó  una  edad  muy 
avanzada.  Sirvió  en  Chile  durante  más  de  cin- 
cuenta años,  primero  como  soldado,  luego  como 
capitán  y  más  tarde  como  veedor  de  la  Tesorería 
militar.  Gozaba  gran  crédito  por  la  seriedad  de 
su  carácter  y  su  larga  experiencia,  y  ejercía  el 
último  cargo  citado  cuando  en  1646  recibió  la 
Oiden  dada  por  el  gobernador  de  dicho  país,  que 
lo  era  don  Martín  de  Múgica,  para  que  fuese  á 
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tratar  de  la  paz  con  los  indígenas.  Convencido 
do  que  la  guerra  con  éstos  era  interminable,  á 
menos  do  contar  con  recursos  que  el  rey  no  po- 
día suministrar,  so  había  hecho  el  sostenedor 
más  ardoroso  de  la  paz,  persuadido  también  do 
que  el  buen  trato  que  se  diese  á  los  indígenas 
había  do  aquietarlos.  A  pesar  de  su  edad  avan- 
zada y  del  peligro  que  envolvía  el  desempeño  do 
esta  comisión,  la  aceptó  gustoso.  Debía  recoirer 
el  territorio  enemigo  demostrando  á  los  indíge- 
nas las  ventajas  do   vivir  en  paz  y  los  buenos 
propósitos  que  á  este  respecto  tenia  el  goberna- 
dor, y  explicando  las  ba.ses  sobre  las  cuales  ha- 
bía do  llegarse  á  un  avenimiento;  pero  no  se  lo 
facultaba  para  estipular  pactos  de  ninguna  clase. 
Según  las  prolijas  instrucciones  que  le  dio  el 
gobernador,  se  limitaría  á  citar  á  todos  los  jefes 
de  las  tribus  enemigas  que  aceptasen  esas  condi- 
ciones á  un  gran  parlamento  en  que  habrían  do 
sancionarse  los  tratados.   Eu  21  de  septiembre 
partió  de  Concepción  con  la  sola  escolta  de  seis 
soldados  y  acompañado  por  cuatro  religiosos  y 
por  siete  oficiales,   uno  de  los  cuales,  llamado 
Juan  do  Roa,  debía  servir  de  intérprete,  todos 
ellos  conocedores  de  las  costumbres  de  los  indí- 
genas y  de  su  territorio  por  haber  sido  cautivos 
do  ellos  en  los  años  anteriores.  Llevaban  un  pa- 
saporte del  gobernador  para  que  se  les  amparase 
y  protegiese  en  los  fuertes  es|iañoles;  pero  ese 
documento  no  debía  servirles  de  nada  desde  qno 
pisasen  el  suelo  enemigo.  La  Fuente  y  sus  com- 
pañeros, sin  embargo,  penetraron  resueltamente 
en  el  territorio  de  guerra  á  desempeñar  el  peli- 
groso encargo  que  se  les  había  encomendado. 
Servido  por  algunos  indígenas  á  quienes  había 
amparado  en  Concepción,  la  Fuente  visitó  diver- 
sas tribus,  entró  en  tratos  con  sus  jefes,  y  aun- 
que más  de  una  vez  estuvieron  expuestos  él  y  sus 
compañeros  á  ser  víctimas  de  las  asechanzas  y 
iierfidiasde  los  indígenas,  se  empeñó  en  hacerles 
comprender  las  pacificas  intenciones  del  gober- 
nador y  las  ventajas  de  poner  término  definitivo 
á  la  guerra.  Como  en  otras  ocasiones,  el  resultado 
de  estos  trabajos  debía  inspirar  á  los  españoles 
los  más  serios  recelos  sobre  la  seriedad  y  consis- 
tencia de  los  tratos  que  se  celebrasen  con  los  in- 
dígenas. Asi,  al  paso  que  unas  tribus  celebra- 
ban parlamentos   amistosos   con    los   emisarios 
del  gobernador,  otras  maquinaban  la  muerte  de 
éstos.   A  pesar  de  todo,   el  veedor  general  llegó 
hasta  el  territorio  do  Valdivia,  y  despachó  to- 
davía agentes  á  ofrecer  la  paz  á  los  indígenas  do 
Villanica  y  de  Osorno.  Allí  se  reunió,  á  media- 
dos de  noviembre  (1646),  con  el  capitán  Fran- 
cisco Gil  Negrete,  gobernador  de  la  plaza  de  Val- 
divia. Rebelada  eu  16551a  ciudad  de  Concepción 
contra  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  gobernador 
do  Chile,  pudo  calmarse  la  irritación  popular 
por  la  intervención  de  algunos  clérigos  y  frailes. 
Los  padres  Jesuítas,  por  su  parte,  sedujeron  al 
gobernador  Acuña  á  hacer  por  escrito  la  renun- 
cia del  mando,  como  el  único  medio  de  salvar 
su  vida.  «Simplificada  así  la  situación,  dice  Ba- 
rros Aiaua,  los  capitulares  y  vecinos  do  Concep- 
ción, proclamaron  gobernador  al  veedor  general 
del  ejercito,  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos, 
uno  de  los  vecinos  más  respetables  y  acaudalados 
de  la  ciudad,  y  muy  conocedor  de  los  negocios 
administrativos  y  militares  de  Chile  por  servir 
en   este   país   desde   1605.»   Muchas    personas 
deseaban   que  el   elegido   fuera   el  maestre  do 
campo  Juan  Fernández  Rebolledo,   militar  do 
grande  experiencia  y  de  notorio  prestigio,  que, 
sin  embargo,  vivía  en  Concepción  alejado  del 
servicio;  pero  la  mayoría  prefirió  á  la  Fuente 
Villalobos  por  razones  que  explican  el   abati- 
miento do  los  ánimos  y  la  poca  confianza  que 
los  españoles  tenían  eu  su  poder  militar.   «El 
gobernador  designado  era,  dice  el  cronista  Oli- 
vares, hombre  tenido  por  todos  por  de  gran  celo 
del  servicio  do  su  rey,  que  había  trabajado  nm- 
cho  en  la  pacificación,  y  do  quien  esperaban  que, 
por  el  amor  que  todos  le  tenían,  se  aquietasen 
ios  indígenas,  viendo  que,  quien  tanto  los  había 
agasajado,  era  gobernador,  y  dejarían  el  prose- 
guir  el   alzamiento   que  todavía   tenía  mucho 
remedio.»  El  veedor  general  aceptó  el  mando 
con  repugnancia.  Su  edad  avanzada,  el  quebran- 
tamiento de  su  salud,  y,  más  que  todo,  el  reli- 
gioso respeto  que  profesaba  á  la  autoridad  del 
rey  y  de  sus  delegados,   lo  habían  mantenido 
lejos  do  las  maquinaciones  que  produjeron  la 
deposición  del  gobernador;  ]iero  aclamado  por 
el  pueblo,  y  persuadido  de  que  eia  un  deber  de 
leal  vasallo  del  sobciaiio  el  contribuir  al  resta- 
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bleciiuiento  del  orilcii  y  í  la  rociipcraciúii  ilol 
rciuo,  aceptó  el  difícil  ]mcbto  riiio  so  le  ofrecía. 
Su  primer  acto  fué  el  coMuiiiicar  á  la  Audiencia 
de  Santiago  los  graves  sucesos  referidos  y  su 
elevación  al  mando.  Sin  descuidar  la»  provi- 
dencias militares  para  la  defensa  do  la  ciudad, 
so  contrajo  li  entablar  negociaciones  con  los  in- 
dígenas sublevados,  profundamento  persuadido 
de  quo  la  bondad  quo  siempre  liabía  demos- 
triido  por  ellos  les  liaría  comprender  ahora  (|Uo 
debían  tener  confianza  cu  el  cumplimiento  ile 
las  promesas  ijue  so  les  hiciesen,  lias  como 
estaban  tan  encarnizados  y  tan  recelosos  del 
perdón  por  los  muchos  daño.s  y  atrocidades  quo 
se  habían  cometido,  agrega  Olivares,  no  vino  el 
remedio  que  se  deseaba^  y  prosiguió  la  guerra. 
Las  inútiles  diligencias  fjuo  hizo  el  veedor  Vi- 
llalobos para  apaciguar  a  los  indígenas  fueron 
censuradas  por  los  militares  más  experimentados 
do  Concepción,  y  más  tardo  dieron  origen  á 
serias  acusaciones  contra  su  conducta.  Por  otra 
parto,  la  Fueuto  Villalobos  había  cometido  un 
grave  error  en  la  designación  de  los  jefes  mili- 
tares, buscando,  no  los  más  acreditados  y  los 
más  útiles,  sino  los  que  no  contrariaban  su  pro- 
yecto quimérico  de  apaciguar  y  dominarla  rebe- 
lión de  los  indígenas  por  medio  de  halagos  y  de 
tiansacciones.  A  mediados  de  marzo  de  1655 
llegaron  los  despachos  de  la  Real  Audiencia  do 
Santiago.  En  ellos  reprobaba  la  deposición  del 
gobernador  Acuña  como  un  punible  desacato 
contra  la  autoridad  del  rey,  y  mandaba  que  se 
le  repusiera  en  el  mando.  Acuña,  viéndose  am- 
parado por  esa  resolución,  y  apoyado  además  por 
los  descontentos  que  había  creado  la  política 
absurda  do  la  Fuente  Villalobos,  se  consideró 
restituido  de  nuevo  al  poder,  y  en  consecuencia 
hizo  diferentes  nombramientos  militares.  Peio 
la  Fuente  Villalobos  conservaba  algunos  amigos 
y  parciales  que  reconocían  su  poder.  La  Audien- 
cia de  Santiago,  á  principios  do  abril,  mandó  en 
términos  más  imperativos  que  nadie  pusiera 
obstáculos  al  gobernador  y  á  su  familia  para 
trasladarse  á  la  capital,  y  que  en  su  ausencia 
tuviera  el  mando  de  las  armas  el  maestre  de 
campo  Fernández  Rebolledo,  y  encargaba  á  éste 
que,  con  «los  resguardos,  arte  y  maña  de  que 
debe  usar  antes  do  llegar  al  último  extremo  de 
proceder  con  rigor  á  la  ejecución,  despache  á 
esta  ciudad  (Santiago)  por  maro  por  tierra  á  don 
Francisco  de  la  Fuente  Villalobos  para  que 
comparezca  en  esta  Audiencia;  y  si  le  pareciere 
lo  envíe  con  guardias.»  La  Fuente,  enriado  á 
Lima  al  año  siguiente,  murió  á  los  pocos  días 
de  su  llegada,  antes  de  que  hubiese  justificado 
su  conducta. 

FUENTEABUIN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Vega,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  do  Lugo; 
28  edifs. 

FUENTEAGRIA  DE  VILLAHARTA:  Geog.  Es- 
tablecimiento balneario  en  término  de  Villa- 
harta,  ayunt.  deEs|iiel,  p.  j.  de  Fuenteovejuna, 
prov.  de  Córdoba.  Las  aguas,  clasificadas  como 
fcrruginoso-bicarbonatadas,  brotan  en  la  diviso- 
ria de  los  ríos  Guadalbarbo  y  Guadiato,  en  uno 
de  los  sitios  más  accidentados  y  pintorescos  do 
Sierra  Morena,  á  560  m.  de  altitud.  Sólo  se  ex- 
plota la  llamada  Fuentoagria;  hay  otras  análo- 
gas en  el  huerto  de  las  Cepas,  cerro  de  Tres 
Picos,  y  en  el  arroyo  divisorio  de  los  términos 
de  Espiel  y  Bélraez,  y  varias  sulfurosas  en  el 
punto  llamado  Boca  del  Infierno.  Se  va  en  ferro- 
carril hasta  la  estación  de  Vacar,  y  luego  )ior 
carretera,  de  8  kms. ,  al  establecimiento.  La 
temperatura  do  las  aguas  es  de  16  á  17°  y  se 
aplica  á  la  curación  de  la  diabetes,  cloroanomia 
y  dispepsia.  El  irso  principal  es  en  bebida,  ha- 
biendo algunos  baños,  chorros  y  una  piscina. 
La  instalación  es  mala;  los  enfermos  se  alojan 
en  casitas  próximas  al  establecimiento.  Tempo- 
radas oficiales  de  1.°  de  mayo  á  30  de  junio,  y 
de  1."  de  septiembre  á  31  de  octubre. 

FUENTEAlAMO;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
Chinchilla,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia; 
2  060  habits.  Sit.  eu  la  ladera  do  un  cerro,  al  S.  E. 
de  Chinchilla,  cerca  de  la  prov.  de  Murcia.  Te- 
rreno parte  llano  y  parto  montañoso;  cereales, 
vino,  aceite,  azafrán  y  esparto;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados.  |1  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Los  Almagres,  Balsa- 
pintada,  Cánovas,  Cuevas  de  Reillo,  El  Escobar, 
El  Estrecho,  Palas  y  La  Pinilla,  p.  j.  de  Carta- 
gena, prov.  y  dióo,  de  Murcia;  6 100  habitan- 
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tes.  Sit,  al  N.O.  do  Cartagena,  al  8.  del  arroyo 
del  Albnjón,  on  el  centro  do  la  extensa  planicie 
que  forma  el  campo  do  su  nombro  on  los  confines 
do  los  términos  do  Murcia,  Lorca  y  Cartogena. 
A  la  parto  del  N.O.  y  del  S.  hay  algunas  mon- 
tañas. Cereales,  aceite,  Icgumlues  y  hortalizas 
A  principios  do  esto  siglo  la  villa  lúe  casi  aban- 
donada á  causa  de  la  guerra  do  la  Independen- 
cia, y  principalniento  por  la  mefítica  atmósfera 
de  los  vapores  do  las  aguas  pantanosas  que  coii- 
lluían  á  las  ramblas  pró.ximas,  y  que  [lor  no  tener 
salida  se  estacionaban  y  corrompían,  originando 
fiebres  muy  malignas.  Ahora  se  ha  dado  salida 
n  las  aguas  por  varias  acequias.  |l  Aldea  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Alcalá  la  Kcal, provincia  do 
Jaén;  53  edifs.  A  medio  kilómetro  de  la  aldea 
so  halla  el  ostablecimionto  balneario  de  su  nom- 
bre, á  292  m.  .sobro  el  nivel  del  mar.  Las  aguas 
son  sulfurado-cálcicas  frías,  con  temperatura  de 
18",  y  están  indicadas  contra  las  afecciones  her- 
pética.?.  La  iustalacióu  es  muy  mala;  sólo  hay 
cuatro  alboreas,  de  ellas  dos  nuiy  bajas  que  sir- 
ven para  baños  locales  y  se  alimentan  con  el 
sobrante  do  las  superiores.  Los  bañistas  se  alo- 
jan eu  el  establecimiento,  quo  tiene  unas  20 
habitaciones,  en  las  casas  del  pueblo  ó  en  los 
caseríos  inmediatos.  La  temporada  oficial  es  do 
1."  de  junio  á  20  de  septiembre. 

FUENTEALBILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de  Albacete, 
dióc.  de  Murcia;  1  570  habits.  Sit.  eu  un  valle, 
en  terreno  quebrado,  al  O.  de  Casas  Ibáñez,  cerca 
do  un  riachuelo  afl.  del  Júcar.  Cereales,  vino, 
azafrán,  cáñamo  y  legumbres.  Salinas. 

FUENTEALVELA:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  do Tamerga, ayunt.  doMos, 
p.  j.  de  Redondela,  prov  de  Pontevedra;  24 
edificios. 

FUENTEAMARGOSA:  Geog.  Establecimiento 
balneario  en  el  término  y  á  800  m.  del  pueblo 
do  Tolox,  p.  j.  de  Coín,  prov.  de  Málaga,  á  470 
m.  de  alt.  Desde  la  estación  de  Cártama,  en  el 
f.  0.  do  Córdoba  á  Málaga,  hay  diligencia  á  Coín, 
y  desde  este  punto  á  los  Ijaños  camino  do  horra- 
dura.  Hay  dos  manantiales:  la  Fuenteamargosa, 
á  40  m.  del  balneario,  y  el  de  Chapuceros  en  la 
falda  do  la  sierra  Blanquilla,  sin  aplicación  en 
la  actualidad.  Las  aguas,  arín  no  bien  analiza- 
das, parecen  sulfurado-cálcicas,  y  su  temjieratu- 
ra  es  de  22°;  se  aplican  contra  las  dermatosis 
herpéticas  y  escrofulosas,  dispepsias,  gastralgias 
y  desarreglos  menstruales.  La  instalación  es 
muy  mala;  sólo  hay  dos  alboreas,  dos  baños  par- 
ticulares, un  mal  aparato  de  duchas  y  caldera 
pai'a  calentar  el  agua.  Se  intenta  aprovechar  el 
manantial  de  Chapuceros.  Temporada  oficial  de 
15  junio  á  30  septiembre. 

FUENTEANDRINO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Carrióu  de  los  Condes,  provin- 
cia y  dióc.  de  Falencia;  170  habits.  Sit.  en  te- 
rreno desigual,  con  algunos  barrancos,  cerca  de 
Abia  de  las  Torres  y  Castrillo  de  Villavega.  Ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

FUENTEARCADA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  La  Perqja,  ayunt.  de  Peroja, 
p.  j.  y  prov.  do  Orense;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Aguis,  ayunt.  de 
Blancos,  p.j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 98  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Pesqueira,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edifs.  II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa 
María  de  Arnejo,  ayunt.  de  Carhia,  p.  j.  de 
Lalíu,  prov.  de  Pontevedra;  27  edificios. 

FUENTEARMEGIL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  do  Fuencaliente, 
Sentervás  y  Zayuelas,  p.  j.  y  dióc.  de  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria;  940  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Rejas.  Cereales,  vino,  cáñamo  y 
hortalizas. 

FUENTEBELLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Calahorra;  225  habits.  Sit.  entre  elevados  cerros, 
en  terreno  quebrado,  cerca  de  Cornayo.  Cereales, 
patatas  y  legumbres. 

FUENTEBUENA:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de 
Béjar,  p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca;  32 
edificios. 

FUENTEBUREBA:  Geog.  V.  con  ayunt..  al  que 
está  agregada  la  villa  de  Calzada  de  Bureba, 
p.  j.  do  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  300 
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habitantca.  Sit.  corea  de  Cancojarcí,  en  terreno 
bañado  [wr  el  río  Oroncillo,  en  la  carretera  do 
Madiid  a  Francia.  Cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

FUENTECABALL08:  Oeog.  V.  SAN  MamEU  I>k 

FUENll;r.\n.VLI,OH. 

FUENTECAMBRÓN:  Ocofj.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  do  Cene- 
gro,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma;  150  habito.  Situado 
en  una  altura,  cerca  do  IVñalva,  con  terreno 
escabroso  bañado  por  el  río  Pecho.  Cereales,  pa- 
tatas, legumbres  y  algo  do  vino. 

FUENTECANTALES:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Burgo  do  Osma,  prov.  do 
Soria,  dióc.  do  O.Mua;  175  habils.  Sit.  cerca  do 
Ucero  y  Cantalucia.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  En  su  término  so  encuen- 
tra el  despoblado  de  La  Puebla  y  hay  una  fuentí 
de  aguas  minerales  quo  no  se  explota. 

FUENTECANT08:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Cama; 
240  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  Fuentcl- 
saz.  Cereales,  garbanzos  y  patatas. 

FUENTECARRETER08:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Fuente-Palmera,  p.  j.  do  Posadas, 
prov.  do  Córdoba;  82  edifs. 

FUENTECÉN:  Geo(j.  V.  con  oyunt.,  p.  j.  do 
Roa,  prov,  y  dióc.  do  Burgos;  1  180  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Roa,  cerca  y  á  la  derecha  del 
río  Riaza.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

FUENTE  CUBIERTA  (La):  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santo  Tome  de  Barja,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

FUENTECHIZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cejo,  ayunt.  de  Verca,  p.j.  do 
Baude,  prov.  de  Orense;  30  edifs. 

FUENTEFRIA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Serboy,  ayunt.  do  Cástrelo  del 
Valle,  p.j.  do  Yerin,  prov.  de  Orense;  48  edifi- 
cios. ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de 
Fuentefría,  ayunt.  de  Amoéiro,  p.j.  y  prov.  de 
Orense;  66  edifs.lj  V.  Santa  Marina  deFuek- 

TEFRÍA. 

FUENTEGELMES:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióce- 
sis de  Sigüenza;  180  habits.  Sit.  en  un  valle,  á 
la  derecha  del  río  Bordecóre.x.  Terreno,  á  excep- 
ción del  valle,  montuoso  y  quebrado.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

FUENTEGUINALDO:  Geog.  V.  con  ayunt, par- 
tido judicial  y  dióc,  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  2  100  habits.  Sit.  en  una  pequeña 
altura,  al  S. O.  de  Ciudad  Rodrigo,  cerca  y  al 
N.  del  río  Águeda.  Cereales,  algarrobas,  vino, 
lino  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Hornos  de 
cal  y  telares  de  lienzo.  Dícese  que  esta  villa  fué 
poblada  en  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 
quista por  Teobaldo  Montesinos,  hijo  del  conde 
Grimaldo,  de  quien  tomó  el  nombre,  corrompido 
con  el  tiempo  en  Guinaldo.  En  ella  se  avistaron 
Alfonso  XI  de  Castilla  y  Alfonso  IV  de  Portu- 
gal, y  fué  en  agosto  de  1811  cuartel  general  de 
Wéllington. 

FUENTEHERIDOS:  Geog.Y.  con  ayunt.,  p.j.  de 
Aracena,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla; 
1  350  habits.  Sit,  en  una  sierra,  en  el  camino  de 
Fregenal  á  Zalamea,  entre  los  términos  de  Cas- 
taño y  Galaroza.  Terreno  bastante  montuoso, 
entrecortado  de  cordilleras;  cereales,  muchas 
castañas  y  ricas  frutas;  cría  de  ganados. 

FUENTEHIGUERA:  Gcog.  Aldeaenelayunt.de 
Molinicos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  14 
edifs. 

FUENTELAENCINA:  Gcog.  V.  con  .lynnt.,  par- 
tido judicial  de  Pastrana,  prov.  deGnadalajara, 
dióc.  de  Toledo;  1020  habits.  Sit.  en  llano, 
cerca  de  Alóndiga  y  Auñón.  Cereales,  vino,  acei- 
te y  cáñamo.  Carboneo,  alfarerías  y  telares  de 
hilo.  En  lo  antiguo  estuvo  fortificada;  tiene 
bueua  Casa  Consistorial  y  restos  de  un  acue- 
ducto. 

FUENTELAHIGUERA:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  430  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  bañado  por  los  arroyos  Albatajesy  Torote. 
Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres.  ||V.  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  Onteniente,  prov.  y  dióc.  de 
Valencia;  3  360  habits.  Sit  al  O.  del  valle  de 
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All>aiJ»,  cerca  de  la  piov.  de  Alicante  y  Alba- 
cete, con  estación  en  el  f.  c.  de  Almausa  a  Va- 
lencia. Cere-ilos,  vino  y  aceite;  cera  y  unel.  la- 
brica  de  asiiaraicntos.  Eu  las  inmediaciones  exis- 
tieron dos  inioblos  llamados  Fronqnichol  y  Hoya 
do  Manuel,  y  una  tono  llamada  del  Hosque. 
Fn¿  fundada  la  villa  en  1S12  pov  don  Gonzalo 
G.ircia.  Fiijuró  durante  la  guerra  de  Sucesión,  y 
fué  teatro  "en  la  de  la  Independencia  do  alRunos 
choques  entre  los  franceses  y  el  Emiieciiiaao.  Su 
escudo  de  armas  ostenta  una  higuera  y  una 
fuente.  Es  patria  del  célebre  pintor  Juan  do 
Juanes. 

FUENTELALDEA:  Gcoy.  Lugar  en  elayuut.  de 
La  K?villa,  p.  j.  de  Alniazán,  prov.  de  Soria; 
32  edifs. 

FUENTELAPEÑA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  parti- 
do iudici.%1  de  Fuentesaúco,  prov.  y  dioo.  de 
Zamora;  2075  habits.  Sit.  al  E.X.E.  do  Fuente- 
saúco,  cerca  y  á  la  izquierda  del  rio  Guarefi.^, 
en  terreno  fertilizado  por  arroyos  afluentes  do 
aquél  Cereales,  vino, garbanzos,  frutas  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados.  Teja  y  ladrillo.  Es  notable 
esta  villa  po"i- su  frondosa  arboleda,  sus  calles 
rectas  y  espaciosas  y  su  linda  parroquia  de  tres 
naves. 

FUENTELAPIEDRA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Yelascáldaro,  p.  j.  de  Medina  del 
Campo,  prov.  de  Valladolid;  35  edifs. 

FUENTELARBOL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Osuna,  La 
Seca  y  Ventosa  de  Fucntepinilla,  p.  j.  do  Al- 
niazán, prov.  de  Soria,  dice,  de  Osma;  620  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Osuna  y  la 
Ventosa.  Cereales,  patatas  y  hortalizas.  Cera  y 
miel;  cría  de  ganados. 

FUENTELARELLE:  Gcoí).  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Tocu,  ayunt.  de  Tocu, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

FUENTELCARRO:  Gcog.  Lugar  en  elayunt.de 
Almazán,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria;  13 
edifs. 

FUENTELCÉSPED:  Geog.  V.  con  ayunt.  ,  par- 
tido judicial  do  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Segovia;  1  OSO  habits.  Sit.  en- 
tre el  río  Riaza  y  el  arroyo  de  Nava,  al  S.  de 
Aranda,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Segovia. 
Cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

FUENTELESPINO  DE  HARO:  Gcog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  do  Belmente,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 700  habits.  Sit.  en  el  descenso  de  un  ceno 
llamado  de  Pinillo,  al  N.E.  de  Belnionte  y  á  la 
derecha  del  río  Zamora.  Cereales,  vino,  aceite  y 
patatas. 

-  FcESTEi.ESPiNO  DE  MoTA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
745  habits.  Sit.  en  la  cúspide  ó  replano  de  una 
loma,  entre  los  términos  de  Alcalá  de  la  Vega, 
Moya,  Henarejos  y  Boniches.  Terreno  montuo- 
so; cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

FUENTELIANTE :  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Vítigndino,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  240  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca 
del  rio  Camaces.  Cereales  y  garbanzos. 

FUENTELI8END0:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osma; 
570  habits.  Sit  en  la  falda  S.  de  una  altura  de 
poca  elevación,  entre  los  términos  de  Roa,  Fuen- 
tccén  y  Valdezate.  Cereales  y  vino.  Fáb.  de 
agnardicnte. 

FUENTELMONJE:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
Diiento,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióce- 
sis de  Osma;  610  habits.  Sit  en  llano  con  al- 
gunas cafiada.í  y  valles,  bañados  por  un  arro- 
ynelo  y  el  rio  Nágima,  afl.  del  Jalón,  cerca  de 
Deza  y,  por  consiguiente,  de  la  prov.  de  Zara- 
goza. Cereales,  vino,  patatas  y  legumbres. 

FUENTELORO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt  de 
Santa  Ana  la  Real,  p.  j.  de  Araccna,  prov.  do 
Ilnelva;  11  edifs. 

FUENTELPUEHCO:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Rebollo,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de 
Soria;  50  edif.s. 

FUENTEL8AZ:  Ocog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc,  de  Sigiicn- 
za;  540  habita.  Sit  en  la  extremidad  de  un  cerro 
en  cnya  ciLsi>ide  hay  nn  castillo  derruido,  en  los 
confines  con  la  prov.  de  Zaragoza,  al  N.  de  Mo- 


lina. Ceicalcs,  patatas  y  legumbres.  |1  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
A"v11oiicí11o  y  Fedraza,  p.  j.  y  prov.  do  Soria, 
diVic.  de  Oííina;  265  habits.  Sit  en  llano,  entre 
los  términos  do  Fuentelfresiio,  Fucntecantos  y 
Chavaler.  Coréalos,  patatas  y  hortalizas. 

FUENTELVIEJO:  Gcorj.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
rastrana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
455  habits.  Sit.  en  la  parte  superior  do  un  barran- 
co, cerca  do  Armuña  y  Tondilla,  en  terreno 
quebrado  y  áspero.  Cereales,  aceito,  vino  y  le- 
gumbres. 

FUENTEMAYOR:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Villaroiite,  ayunt.  doFoz,  p.j.  do 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  60  edil's. 

FUENTEMILANOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
nnciito,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  SÜO  ha- 
bitantes. SÍt.  sobre  una  pequeña  altura,  entro  los 
téiminos  do  Cedillos,  Abades,  Otero  de  Herreros 
y  Zarzuela  del  Monte.  Terreno  llano;  cereales, 
algarrobas  y  legumbres. 

FUENTEMIZARRA;  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  do  Segovia; 
250  habits.  Sit  en  terreno  llano,  cerca  de  Ria- 
guas.  Cereales  y  legumbres. 

FUENTEMOLINOS:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.j.  de  Roa,  prov.  do  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  330  habits.  Sit.  en  paraje  llano,  entre  los 
términos  de  Aza  y  Fuentecén.  Cereales,  vino, 
cáñamo  y  hortalizas. 

FUENTEMOURA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Porquera,  ayunt.  de  Porquera, 
p.  j.  de  Giuzo  de  Limia,  prov.  do  Orense;  22 
edifs. 

FUENTENEBRO:  Gcog.  V.  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Burgos,  dió- 
cesis do  Osma;  SSO  habits.Sit  en  unaladera,  en- 
tro los  términos  de  Moradillo,  Pardilla,  Aldea 
Nueva  y  Aldehorno.  Cereales,  vino,  cáñamo  y 
anís. 

FUENTENOVILLA:  Geog.Y.  con  ayuntamiento, 
p.j.  de  Pastrana,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de 
Toledo;  580  habits.Sit  al  S.  O.  de  Pastrana,  cerca 
del  río  Tajuña  y  de  la  prov.  de  Madrid.  Terreno 
parte  llano  y  parto  quebrado;  cereales,  vino, 
aceite  y  esparto. 

FUENTEODRA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  los 
Ordejones,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos; 
39  edifs. 

FUENTEOSCURA;  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Candeán,  ayunt.  de  Lava- 
dores, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edificios. 

FUENTEOVEJUNA:  Gcog.  P.  j.  cn  la  prov.  de 
Córdoba  y  Aud.territ.de  Sevilla.con  ocho  villas, 
19  aldeas,  70  caseríos  y  unos  650  edifs.  aislados 
que  forman  los  ayunts.  do  Bélmez,  Blázquez, 
¿.■¡piel,  Fuenteovejuna,  La  Graujucla,  Valsequi- 
lio,  Villaharta  y  Villanueva  del  Rey;  31293  ha- 
bitantes. Sit  entre  el  part.  de  Hinojosa  al  N., 
Pozo  Blanco  y  Córdoba  al  E. ,  Posadas  al  S.  y  la 
prov.  de  Badajoz  al  O.  Pertenece  su  terreno  á  la 
zona  de  Sierra  Morena,  y  lo  cruzan,  entre  otras, 
las  sierras  de  los  Santos,  San  Bartolomé  y  Peña 
Ladrones.  El  río  Zujar  corre  por  el  confín  N.O. , 
el  Benibezar  pov  el  meridional  y  el  Guadiato 
por  el  centro  del  part  Pasa  por  él  el  f.  c.  de 
Almorchón  á  Bélmez  y  Córdoba.  ||  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agrcgailas  las  aldeas  de 
Alcornocal,  Argallón,  Cañada  del  Gamo,  La 
Cardenchosa,  Coronada,  Cuenca,  Los  Morenos, 
Navalcuevo,  Obatón  ó  Lobatóii,  Ojuelos  Altos, 
Ojuelos  Bajos,  Los  Panchos,  Píconcillo  y  Posadi- 
lia,  cabecera  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba; 
7950  habits.  Sit.  sobre  una  colina,  al  O.  de  la 
]irov.  y  cerca  de  la  de  Badajoz,  en  terreno  abun- 
dante en  aguas,  que  proporcionan  varios  arro- 
yos afl.  del  Guadiato  y  do  los  ríos  Zujar  y  Bem- 
bezar.  Cereales,  vino,  garbanzos  y  bellota;  mu- 
cha y  rica  miel;  cría  de  ganados.  Minas  do  galena 
argentífera,  carbonato  de  caly  ganga.s.  Fábricas 
de  curtidos,  jabón,  harinas,  salazón  de  carnes, 
teja  y  ladrillo.  Hay  en  el  término  dos  fuentes 
minerales  fcrrugino.sa»,  una  á  orillas  del  Guadia- 
to, en  el  sitio  llamado  Tabla  de  la  Lana,  y  la 
otra,  denominada  de  Juan  Duran,  sobre  el  Bem- 
bczar,  junto  á  los  cerros  titulados  los  Ayuda.s. 
La  parroquia  de  la  villa  ocuija  el  paraje  donde 
estuvo  el  antiguo  palacio  de  los  comendadores 
de  Calatiava,  en  cuyo  reeiiito  se  hallaba  también 
la  parroquia  antigua,  con  el  título  de  Nuestra 
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Señora  del  Castillo.  El  actual  edificio,  bastante 
capaz,  compuesto  de  tres  naves,  está  dedicado  á 
la  Asunción.  Hubo  un  convento  do  San  Francis- 
co do  religiosos  Angelines,  con  una  igUsia  cn 
la  que  so  ve  hermoso  camarón  con  pavimento  de 
mármol.  De  la  parroquia  dependen  siete  iglesias 
filiales  de  las  aldeas  del  término  y  varias  ermi- 
tas. En  varios  cerros  so  encuentran  vestigios  do 
torres  y  atalayas  que  debieron  estar  cn  coniuni- 
caeión  con  el  castillo  do  la  villa.  Al  piedrl  i'irro 
llamado  Masatrigoshay  una  pequeña  laguna,  y 
en  la  cima  un  pozo  que  al  parecer  da  entrada  ;i 
un  subterráneo;  también  en  las  vortiontes  del 
misino  cerro  so  han  encontrado  monedas  de  (da- 
ta, oro  y  cobre,  y  algunos  sepulcros,  infiriéndose 
de  aquí  que,  no  sólo  hubo  en  aquel  punto  forta- 
leza, sino  alguna  población  do  que  no  queda 
memoria.  Creen  algunos  autores  que  Fuenteove- 
juna es  la  antigua  Mellaría,  así  llamada  por  la 
abundancia  de  miel,  y  que  por  esto  le  quedó  el 
nombre  de  Fuenteabejuna  ó  Fuenteovejuna.  Los 
moros,  después  de  arruinarla,  la  cercaron  de 
muros  y  terreónos,  con  un  gran  castillo  ó  alcázar 


que,  ganado  por  los  cristianos,  sirvió  de  palacio 
a  los  comendadores  de  Calatrava.  Enriciuo  III 
sujetó  la  villa  á  la  jurisdicción  de  Córdolia  desde 
el  año  1400;  pero  en  1430  fué  eximida  por  real 
privilegio  y  dada  á  don  Pedro  Téllez  Girón,  Gran 
Maestre  de  Calatrava,  quien  hizo  cambio  con  la 
Orden,  dándole  esta  villa  y  la  de  Bélmez  por  las 
de  Cazalla  y  Osuna.  La  Orden  de  Calatrava  nom- 
bró gobernador  á  don  Fernando  Gómez  de  Guz- 
inán,  comendador,  al  q^uo  llamaron  conde  de 
Fuenteovejuna;  su  tiranía  provocó  un  motín  de 
los  habitantes  do  la  villa  el  día  23  de  abril  de 
1476.  en  el  que  murieron  el  comendador  y  ca- 
torce criados  que  le  defendían,  siendo  arrastrado 
y  despedazado  el  cadáver  de  aquél.  En  las  armas 
de  la  villa,  y  sobre  escudo  en  campo  dorado,  figu- 
ran en  la  parte  superior  una  fuente  coronada  do 
un  enjambre  de  abejas;  en  la  inferior,  do  dos 
cuarteles,  en  la  dereclia  un  castillo  con  sus  torres 
y  plaza  de  armas,  de  la  queso  eleva  una  bande- 
ra roja  con  la  cruz  de  la  Orden  de  Calatrava,  y 
en  ci  lado  izquierdo  dos  leones  en  ademán  de 
devorar  á  una  oveja. 

FUENTEPAREDES:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Ons,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j.  do  Negrcira;  prov.  de  la  Coruña; 
22  edifs. 

FUENTEPELAYO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  do  Segura; 
1  5Í55  habits.  Sit.  en  un  hermoso  llano,  al  S.  E. 
de  Cuéllar  y  cerca  y  alN.  de  E.scalona,  junto  al 
riachuelo  Maluca,  afl.  del  rio  Pirón.  Cereales, 
algarrobas,  garbanzos,  vino,  cáñamoy  legumbres; 
fábricas  de  curtidos  y  do  cerillas. 

FUENTEPINILLA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  quo 
está  agregado  el  lugar  de  Valderruoda,  p.  j.  de 
Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  710 
habits.  Sit  en  una  llanura,  cerca  de  Fuentelár- 
bol  y  Ozona,  en  terreno  bañado  por  el  riachuelo 
de  la  Vega.  Cereales,  cáñamo,  patatas  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados. 

FUENTEPIReL:  Geog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  do  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  do  Segovia, 
285  habits.  Sit  en  un  vallo,  en  terreno  algo 
pantanoso,  corea  de  Fuente  el  Olmo  y  Torrecilla 
del  Pinar.  Cereales  y  vino. 

FUENTEPODRIDA;  Gcog.  Establecimiento  bal- 
neario en  el  término  y  part  de  Requena,  pro- 
vincia de  Valencia,  sit  á  28  kins.  de  Reijuena, 
en  la  margen  izquierda,  y  muy  inmediatas  al  río 
Cabrjel,  á  745  ni.  do  alt.  Se  llega  á  él  desde  la 
estacióndc  Albacete  por  muy  mal  can-.ino,  sobre 
todo  entre  Casas-Ibáñez  yol  balneario.  Ha_ydoa 
manantiales  de  aguas  sulfurado-cálcicas  frías,  4 
20°,  indicadas  contra  las  enfermedades  herpéti- 
cas  y  escrofulosas.  La  instalación  es  regular; 
tiene  12  pilas  de  mármol,  baño  para  los  |iolnes, 
duchas,  aparatos  de  pulverización  é  inhalación, 
hospedería  y  fonda.  Temporada  oficial  do  26 
mayo  ú  30  septiembre. 

FUENTERRABIA:  Ocog.  C.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúz- 
coa, dióc.  de  Vitoria;  3  550  habits,  Sit  .sobre  una 
altura  que  deriva  del  monte  Jaizquivel,  en  la 
orilla  occidental  dolaría  de  Fuontcrrabía,  por 
donde  de.seniboca  el  río  Bidasoa,  fronterizo  con 
Francia.  En  la  costa  entre  el  Cabo  de  Higuer 
y  la  punta  de  Santa  Ana  ó  de  las  Arrotas,  quo 
está  en  territorio  de  Francia,  se  fonna  la  ensena- 
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da  de  Fuenterrabía,  qiio  se  interna  más  Je  una 
milla  hacia  el  S.O.  y  estú  casi  toila  ocupada  por 
bancos  de  aieua  que  avanzan  de  continuo  hacia 
el  N.  y  sobre  los  cuales  rompe  la  mar  de  leva  á 
considciable  distancia.  Desde  el  castillo  de  Hi- 
guer  signe  la  costa  hacia  el  S.  S.  O.  alta  y  escar- 

Eada,  y  después  de  formar  un  poco  de  seno  toma 
t  dirección  del  S.  S.  E.  hasta  la  c.  de  Fuente- 
rrabía. Los  bancos  de  arena  que  radican  sobro 
esto  trozo  de  co»ta  forman,  en  unión  de  los  ban- 
cos que  yacen  sobre  la  costa  de  Francia,  el  canal 
ó  ría  de  Fuenterrabía,  accesible  con  barcas  hasta 
de  2,8  m.  de  calado  en  buenas  circunstancias 
de  mar.  La  barra  se  halla  casi  impracticable  á 
causa  de  las  avenidas  del  río;  en  pleamar  pnede 
emprenderse  la  entrada  con  buques  que  no  pa- 
sen de  dos  metros  de  calado.  Los  acarreos  del 
Bida.soa  y  las  arenas  acumuladas  por  el  mar  van 
formando  grandes  bancos  que  avanzan  de  con- 
tinuo hacia  fuera,  dejando  entre  sí  canalizos 
angostos  y  tortuosos. 

Estos  bancos  llegan  á  solidificarse,  y  al  sobre- 
salir de  la  superficie  de  las  aguas  se  apoderan  de 
ellos  los  habitantes  de  Fuenterrabía,  Hendaya  é 
Irúu  y  los  reducen  á  cultivo  y  edifican  casas  y 
almacenes  en  sitios  que  hace  sesenta  años  eran 
mar,  como  lo  atestigua  el  an-abal  de  la  Magda- 
lena en  Fuenterrabía.  Las  rompientes  y  la  poca 
cstaliilidad  del  canal  hace  que  solo  frecuenten  la 
ría  los  lanchoues  y  otros  barcos  costeros  que  lle- 
van mineral  de  hierro  y  carbón  de  piedra  para 
las  fáb.  de  Navarra,  artículos  que  se  conducen 
con  chalanas  por  el  Bidasoa,  y  de  retorno  bajan 
duelas  que  se  embarcan  en  Fuenterrabía  para 
Bilbao  y  Santander.  Los  barcos  grandes  fondean 
á  lucdio  canal  por  enfrente  del  arrabal  y  muelle 
de  la  Magdalena,  que  está  dos  cables  más  al  lí. 
de  la  ciudad;  las  lanchas  y  lanchoues  llegan  con 
la  marea  hasta  el  pie  de  la  villa  de  Irün,  al  S. 
de  Fuenterrabía.  El  terreno  del  término  es  que- 
brado, aunque  sin  grandes  cuestas,  y  produce 
maíz,  patatas,  sidra,  frutas,  legumbres  y  horta- 
lizas. La  única  industria  importante  es  la  pesca 
y  sus  escabeches.  Fuenterrabía,  como  plaza  fron- 
teriza, tuvo  castillo  y  muros  formidables,  de  los 
que  aún  se  ven  restos,  correspondientes  á  la  fa- 
chada del  Poniente,  que  es  de  la  época  de  Car- 
los I, y  á  las  construcciones  sobre  el  Bidasoa,  que 
son  anteriores.  La  primera  tiene  en  su  centro 
una  puerta  con  arco  elíptico  y  cuatro  aspilleras 
sobre  las  que  se  ven  otras  cuatro  ventanas  cua- 
driláteras con  guardapolvos.  Termina  en  una 
gran  terraza  apoyada  en  magníficos  arcos  de 
sillería,  sobre  la  que  hay  tres  troneras  para 
piezas  de  artillería.  No  queda  vestigio  ninguno 
de  la  ornamentación  interior;  lo  único  que  se  ve 
dentro  del  edificio  son  muros  ruinosos  y  restos 
de  la  escalera.  Merecen  también  citarse  la  lla- 
mada casa  de  Echeveste,  ejemplar  notable  de 
las  casas  torres  que  se  construían  en  la  Edad 
Media.  La  Casa  Consistorial  y  la  iglesia  parro- 
quial son  edificios  bastante  buenos,  y  espaciosa 
la  plaza  situada  en  el  punto  más  elevado  y  casi 
céntrico  de  la  población.  En  los  alrededores  hay 
pintorescos  paseos  y  campiñas. 

Hist.  —  Afirman  algunos  autores  que  fué  esta- 
ción romana,  fundándose  en  las  piedras  con  ins- 
cripciones latinas  que  se  han  hallado  en  las  in- 
meiliaciones;  opinan  otros  que  se  edificó  á  prin- 
cipios del  siglo  VII,  en  tiempo  de  Suintila.  En 
943  se  celebró  en  Fuenterrabía  un  concilio,  lo 
que  prueba  que  ya  entonces  tenía  la  ciudad  al- 
guna importancia.  Se  .sabe  también  que  á  fines 
del  siglo  XII  la  fortificó  Sancho  el  Fuerte  de  Na- 
varra, que  la  llama  Fucnterrahio  y  Ondarrabia. 
Alfonso  VIII  de  Castilla  la  concedió  grandes 
privilegios  en  1203.  En  Fuenterrabía  se  reunie- 
ron los  habitantes  del  territorio  en  1353  para 
firmar  paces  con  Eduardo  III  ile  Inglaterra.  En 
ella  se  alojó  en  1387  doña  Catalina  de  Láncaster 
cuando  vino  á  casarse  con  el  principe  de  As- 
turias, luego  Enrique  III,  y  más  tarde,  en  1463, 
fué  lugar  en  que  se  avistaron  Enricjue  IV  de 
Castilla  y  Luis  XI  de  Francia.  En  1476,  cuando 
los  franceses  auxiliaron  al  monarca  portugués 
contra  los  Reyes  Católicos,  pusieron  sitio  á 
Fuenterrabía,  que  se  defendió  valerosamente, 
obligando  al  enemigo  á  levantar  el  sitio.  Poco 
después  la  atacaron  de  uuevo,  sin  éxito  ninguno, 
pues  fueron  rechazados  en  todas  sus  acometidas, 
y  socorrida  la  plaza  por  mar  hubieron  también 
de  retirarse.  Posteriormente  los  franceses,  que 
ayudaban  al  vencido  rey  de  Navarra,  atacaron 
la  plaza  en  1513  y  otra  vez  ios  rechazaron  los 
guipuzcoanos.  Insistieron  aquéllos  en  1521,  em- 
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bistiéndola  con  tal  furia  que  el  alcaide  Diego  do 
Vera  y  sus  defensores  tuvieron  ((ue  capitular, 
auiii|nccon  muy  honrosas  condiciones.  Los  3  000 
franceses  que  la  guarnecieron  tenían  que  soste- 
ner continuos  combates  con  los  guipuzcoanos 
que  se  habían  fortificado  en  Ltzo  y  quo  le»  ma- 
taron ¿  su  gobernador  Chanipairón.  Tan  apu- 
rado se  vio  luego  el  nuevo  gobernador  ó  alcaide 
francés  de  Fuenterrabía,  Leida,  que  solicitó  su 
relevo  á  la  vez  que  refuerzos.  Le  sustituyó 
Chantaron,  que  también  hubo  de  sufrir  grandes 
reveses.  Por  fin  el  condestable  de  Castilla  don 
Iñigo  Fernández  de  Velasco  y  el  principo  do 
Orange  recibieron  el  encargo  de  tomar  á  Fuen- 
terrabía, que  se  rindió  á  últimos  de  siptiembro 
de  1524.  Carlos  I  la  mandó  fortificar  inmediata- 
mente y  se  levantáronlos  baluartes  llamados  do 
la  Reina,  de  Leiva  y  el  Cubo  de  la  Magdalena, 
con  fuertes  murallas  en  todo  el  circuito  de  la 
plaza.  Pero  el  sitio  más  célebre  do  los  que  sufrió 
Fuenterrabía  fué  el  que  le  pusieron  los  franceses 
en  1638.  En  1.°  de  julio  se  presentaba  delante 
de  la  ciudad  gran  ejército  guiado  por  el  príncipe 
de  Conde  á  la  vez  que  ¡loderosa  escuadra  impeilía 
que  se  introdujeran  socorros  en  la  plaza.  La  de- 
fensa fué  heroica;  bástalas  mujeres  se  vistieron 
de  hombres, y  armadas  con  lanzas  y  arcabuces 
ofrecieron  pelear  si  la  necesidad  lo  exigía. 

Por  primera  vez  cayeron  las  bombas  en  aquel 
recinto;  pero  ni  el  destrozo  que  causaban  ni  las 
sensibles  pérdidas  que  en  desesperadas  salidas 
sufrían  los  sitiados  abatió  el  ánimo  de  éstos. 
Murió  su  valeroso  gobernador  Egea  y  le  susti- 
tuyó don  Domingo  de  Eguía,  no  menos  esforza- 
do. Los  cañones  del  enemigo  habían  abierto 
brecha,  y  sin  embargo  no  se  atrevían  á  empren- 
der el  asalto.  Por  fin  lo  intentaron;  pero  los 
sitiados  los  recibieron  con  tan  nutrido  fuego  y 
lluvia  de  piedras  y  granadas,  que  los  que  no 
quedaron  tendidos  tuvieron  que  volver  las  es- 
paldas. Al  día  siguiente  se  presentaron  en  los 
altos  de  Jaitzquivel  3000  hombres  alas  órdenes 
del  marqués  de  Mortara,  que  acudían  en  socorro 
de  la  plaza.  Una  terrible  teinpestad  que  duró 
dos  días  dispersó  al  ejército  español,  que  tuvo 
que  retirarse  para  su  reorganización.  Conde  dio 
otro  y  otros  asaltos,  se  peleó  con  furia  encarni- 
zada, y  siempre  los  franceses  tenían  que  retro- 
ceder perseguidos  por  los  españoles  hasta  las 
trincheras.  Sólo  contaba  Fuenterrabía  400  de- 
fensores; había  sufriilo  los  terribles  efectos  de 
16000  balas  de  cañón  y  463  bombas;  escaseaba 
la  pólvora,  se  habían  agotado  el  hierro  y  el  plo- 
mo, y  se  disponía  la  plata  para  fundir  balas;  por 
el  baluarte  de  la  Reina  podía  el  enemigo  entrar 
á  pie  llano,  y  sin  embargo  los  sitiados  seguían 
resueltos  á  defenderse  y  á  resistir  el  asalto  ge- 
general  anunciado  para  el  7  de  septiembre.  Pero 
en  este  día,  reorganizado  el  ejército  español, 
atacó  al  francés  y  su  victoria  fué  completa.  Per- 
dieron los  sitiadores  1500  muertos  en  combate, 
2000  ahogados,  2000  prisioneros,  80  banderas, 
25  cañones,  armas,  tiendas,  bastimentos,  dinero 
y  alhajas.  Fuenterrabía  ganó  con  justicia  el 
título  de  muy  valerosa.  En  1683  la  bombardea- 
ron los  franceses.  En  1719,  con  ocasión  de  la 
fuerra  que  promovieron  los  planes  de  Alberoni, 
fa  volvieron  á  sitiar  los  franceses  con  26000 
hombres  á  las  órdenes  del  duque  deBer^vick,  en 
combinación  con  una  escuadra  inglesa.  Esta  vez, 
y  después  de  veintidós  días  de  firme  resistencia, 
se  perdieron  las  fortificaciones  exteriores  y  la 
plaza  hubo  de  rendirse  el  16  de  junio.  Por  la 
paz  de  1721  se  nos  devolvieron  Fuenterrabía  y 
demás  plazas  que  habían  ocupado  los  franceses 
en  Guipúzcoa.  En  1794  la  volvieron  á  tomar  por 
capitulación  los  franceses,  quienes  la  saquearon, 
infringiendo  aquélla.  Fernando  VII  agregó  á 
sus  títulos  de  muy  noble,  mmj  leal  y  muy  vale- 
rosa ,  el  de  sievijyre  muy  fiel  ciudad.  Esta  pobla- 
ción se  separó  de  Guipúzcoa  y  se  agregó  á  Na- 
varra por  Real  decreto  de  26  de  septiembre  de 
1805.  Napoleón  la  volvió  á  Guipúzcoa  por  de- 
creto de  1."  de  octubre  de  1810;  acabada  la 
guerra  de  la  Independencia  se  anuló  dicho  de- 
creto, y  de  nuevo  en  1814  se  reincorporó  á  Gui- 
púzcoa. Ha  figurado  bastante  Fuenterrabía  en 
las  guerras  civiles.  En  la  primera,  y  estando  en 
poder  de  los  carlistas,  la  atacaron  en  .julio  de 
1836  las  tropas  auxiliares  inglesas,  que  fueron 
derrotadas. 

El  escudo  de  armas  de  Fuenterrabía,  cuarte- 
lado, ostenta  en  el  primero  campo  de  oro  y  un 
ánoel  con  una  llave  en  la  mano  derecha;  en  el 
segundo  campo  de  plata  con  un  Icón  rapante; 
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en  el  tercero  en  ondaa  verde»  un  navio  cnvcr- 
gailo  y  una  ballena  arjionada  debajo,  y  en  el 
cuarto  una  HÍnna  que  levanta  un  espejo  en  la 
mano  izquierda  y  una  gra|ja<la  en  la  derecha; 
en  nieilio  úi:  todo  hay  un  i  siudetcaznl  do  ondas, 
un  castillo  de  ]ilata  y  dos  estrellas  aobre  ¿I;  lo 
rodea  una  orla  en  campo  rr'jocon  doce  banderas 
y  estandartes  blanco»  y  varios  trofeos  militarea. 
Fuenterrabía  conítituyó,  con  la  Universidad 
de  Lezo,  un  partido  de  la  piov.  de  uuipíizcoa; 
votaba  con  19  fuegos,  ocutuindo  el  14.°  asiento 
en  las  juntas  generales  do  la  provincia. 

FUENTERREBOLLO:  Groy.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, ¡i.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  825  habits.  Sit.  en  una  extensa  llanura 
al  O.  de  Sepúlveda.  Cereales,  garbanzos,  vino  y 
hortalizas. 

FUENTERROBLE  DE  ABAJO:  Otog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  SauctiSpiíitus,  p.  j.  de  Ciudad 
Rodrigo,  prov.  de  Salamanca;  41  edifs. 

-  FUEKTERKOBLE  1>E  Salvatiehka  :  Geoíj. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Alba  de  Tormos, 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  720  habits.  Sit.  en 
una  llanura,  al  S.  del  part.,  entre  los  términos 
de  Campillo,  Guijuelo,  Casafranca  y  Los  San- 
tos. Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  do  ga- 
nados. 

FUENTERR0BLE8:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de 
Cuenca;  870  habits.  Sit.  en  un  llano,  entre  dos 
cañadas,  entre  los  términos  de  Campo  Robres, 
Villargordo  del  Cabricl,  Utiel  y  Cándete.  Ce- 
reales, vino  y  patatas. 

-  FUENTES:  Georj.  Río  de  las  provs.  de  Badajoz 
y  de  Huelva,  también  llamado  Sillo  ó  Sillo  de 
Fuentes.  Es  afl. ,  por  la  derecha,  de  la  ribera  de 
Mnrtiga.  Se  compone  de  dos  brazos:  uno  que, 
naciendo  en  el  término  de  Fuentes  de  León 
(Badajoz),  corre  unos  11  kms.,  dirigiéndose  de 
Levante  á  Poniente,  hacia,  la  raya  con  Huelva, 
donde  se  une  con  el  otro  que,  originado  en  Cum- 
bres Altas  con  los  barrancos  del  Cantadcro  y  de 
La  Bruja,  en  las  laderas  de  las  sierras  del  Castro 
y  del  Viento,  baja  con  rumbo  al  N.N.  E. ,  á  dicho 
punto  de  unión,  desde  el  cual,  reunidos  los  dos, 
siguen  formando  la  misma  raya,  con  el  arrum- 
bamiento que  el  primero  traía,  hasta  el  S.  de 
Encinasola,  donde  se  unen  al  Múrtiga.  El  cauce 
del  Sillo  es  muy  tortuoso,  y  en  la  orilla  izquier- 
da existen  alturas  más  considerables  que  en  la 
opuesta.  Por  la  margen  izquierda  recibe,  después 
de  algunas  quebradas,  los  barrancos  Cuajara  de 
La  Olla  y  Nogalite,  y  por  la  derecha  los  arroyos 
del  Caño,  de  La  Jara  y  Carabal,  que  cruzan  el 
término  de  Encinasola.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Las  Zomas,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  990  habits.  Sit.  en  las 
inmediaciones  del  río  Moscas,  al  S.  de  Cuenca. 
Teneno  de  monte  y  de  llano,  formando  el  pri- 
mero cordillera  desde  Navarramiro  hasta  el  co- 
llado en  que  se  asienta  la  c.  de  Cuenca.  Cereales, 
patatas  y  hortalizas,  jl  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Navelgas,  ayunt.  de  Tineo,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  75  edifs.  |[ 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  Magda- 
lena de  Cagarga,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onis,  prov  de  Oviedo;  41  edifs.  ¡I 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Ba- 
hiña,  ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  41  edifs.  i  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Carbonero  el  Mayor,  p.  j.  de  Segovia,  ¡uov.  de 
ídem ;  44  edifs.  II V.  Sak  Pedko  y  Sas  Salvadob 
i)E  Fuentes. 

-Fuentes  Bii;nas:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
150  habits.  Sit.  cerca  déla  orilla  derecha  del  río 
Guadamejud.  Cereales,  azafrán,  cáñamo  y  pa- 
tatas. 

-  Fitestes  C.ílientes:  Geog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel; 270  habits.  Sit.  no  lejos  de  la  orilla  dere- 
cha del  río  Alfambra,  con  buena,  aunque  pe- 
queña vega.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-Fuentes  Claras:  Geog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  214 
habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  junto  á  las 
Fuentes  del  Arroyo  de  Chillaron.  Cereales,  pa- 
tatas y  legumbres.  || Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Calamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
960  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  n'o  Jiloca,  en 
una  llanura  limitada  por  los  montes  de  Luco  y 
Bañón,  las  montañas  de  Albarracín  y  la  sierra 
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de  Ojos  Negros.  Centeno,  azafrán,  patatas,  le- 
gHnibres  y  algo  Je  trigo.  Cantera  <ie  piedras  do 
molino. 

-  Fl'KXTEsi>EAGRr.r>.\:0f05r.  Lngarcon ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Taraiona;  200  habits.  Sit.  en  llano,  entre 
ios  términos  de  La  Aldehnela,  Agreda,  Obrega 
y  Muro  de  Agreda.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-Ftf.stks  pe  Antialucía:  Geog.  Villa  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Ecija,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 
6950  habits.  Sit  al  S.O.  de  Ecija,  á  la  izquier- 
da del  riachuelo  Madrevieja,  al  S.  de  la  carre- 
ter.»  lie  Eoija,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Marclie- 
na  á  C'inioba.  Terreno  llano  ¡cereales,  garbanzos 
y  aceite.  Esta  villa,  por  Keal  orden  de  24  de 
abril  de  1840,  fué  erigida  en  cabeza  de  p.  j. ,  com- 
puesto de  la  misma,  que  antes  era  del  de  Mar- 
chena;  la  Campaña,  del  de  Carmena,  y  la  Lni- 
siana,  de  Ecija.  Suprimido  en  24  de  mayo  de 
1S46.  sus  pueblos  se  distribuyeron  del  modo 
siguiente:  Fuentes,  la  Luisiana  y  sus  aldeas  al 
partido  de  Ecija,  y  la  Campaña  al  de  Carmona. 

-Fl'ENTES  PE  ASo:  Geoij.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
500  habits.  Sit.  cerca  de  Canales  y  Cabezas  del 
Pozo,  en  terreno  llano  en  lo  general  y  pedregoso. 
Cereales,  garbanzos,  algarrobas,  vinos  y  horta- 
lizas. 

-  Fi'EKTES  BE  Atód.vk  :  Geog.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Lncena,  prov.  de  Castellón, 
dióc.  de  Valencia;  590  habits.  Es  uno  de  los 
cuatro  pueblos  que  componían  la  baronía  de 
Ayódar,  y  está  sit.  en  terreno  escabroso  al  N. 
del  pico  de  Espadan.  Cereales,  vino,  algo  de 
aceite,  patatas  y  legumbres;  cera  y  miel. 

-  Fr  ENTES  DE  Bé.i.\R:  Gcog.  Lngar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Plasencia;  1060  habits.  Sit.  en  una 
hondonada,  en  terreno  montuoso,  bañado  en 
parte  por  el  rio  Sangucin,  afl.  del  Alagón.  Ce- 
reales, garbanzos,  patatas  y  vino;  cría  de  gana- 
dos. Canteras  de  piedra  granito.  También  hay 
una  mina  de  galena,  denunciada  varias  veces 
y  abandonada. 

-FrEXTESDEC.\r.VAJAL:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  villa  de  Car- 
vajal de  Fuentes,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  y  dióc.  de  León ;  565  habits.  Sit.  en  una 
ladera  cerca  de  Villabraz  y  Valderas.  Cereales, 
patatas  y  hortalizas. 

-FrESTES  DE  Cessa:  Geog.  Lugar  en  el 
aynnt.  de  Algarinejo,  p.  j.  de  Loja,  prov.  de 
Granada;  230  edifs. 

-  FfESTEs  DE  CoRBERo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroqni.'j  de  San  Pedro  de  Fuentes,  aynnt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  24 
edifs. 

-Fuentes  de  CpEllar:  Geog.  Lugar  con 
aynnt. ,  p.  j.  de  Cnéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via;  210  habits.  Sit.  en  alto  cerro,  con  terreno 
pedregoso,  entre  los  términos  de  Campaspero, 
Mozalya,  Frnmales  y  Solingos.  Cereales,  gar- 
banzos y  vino. 

-FCRNTES  DE  DOV  BeRMUDO  Ó  DE  NaVA: 
Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Freehilla,  prov.  y 
dióc  de  Falencia;  2  040  habits.  Sit.  en  un  colla- 
do,entre  los  términos  de  Paredes  de  Nava,  Aco- 
rril,  Villamartin  y  Autillo.  Terreno  llano  cruzado 
por  el  Canal  de  Castilla.  Cereales,  vino,  frutas 
y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Fab.  de  aguardieu- 
tes,  paños  y  estameñas. 

-  Ft:EXTE.s  DE  Ebeo:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Pina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza; 
2  260  habiU.  Sit.  al  O.  de  Pina,  en  la  falda  de  un 
f)eqneño  monte  á  la  derecha  del  río  Ebro,  cerca 
de  la  oonflnencia  del  riachuelo  Ginel,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  la  Puebla  de  Híjar. 
Terreno  llano  en  gran  parte.  Cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres.  En  su  término  existió  un 
pueblo  llamado  Torres  de  Don  Galindo.  Algunos 
creen  que  la  actual  Fuenteti  de  Ebro  es  la  anti- 
gua Juliobriga  de  Plinio. 

-  Ft;Ej¡TE«  DE  JiLOCA:  Qeog.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  de  Zaragoza, 
dióc.  i\p:  Tarazona;  1  010  habiU.  Sit.  en  la  dere- 
cha d>:1  rio  Jiloca,  cerca  de  Miedes  y  del  part.de 
Calataynd.  Tirreno  designal  y  montuoso,  con 
hermoKa  y  fértil  vega  poblada  de  árboles  fruta- 
les. Cereales,  vino,  cáñamo,  frutos  y  legumbrea. 
Yeso. 


FUEN 

-Fl-F.NTES  DE  LA  Alcakuia:  fffOjr.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Ouadalajara, 
dióc.  de  Toledo;  340  habits.  Sit.  en  llano,  en  la 
cúspide  de  una  colina,  en  terreno  bañado  por  el 
riachuelo  Ungria.  Cereales,  patatas  y  hortalizas. 
Cera  y  miel. 

-Fuentes  de  Leóx:  Gfog.  V.  con  ayunta- 
taniiento,  p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra,  prov.  y 
dióc.  de  Badajoz;  3  600  habits.  Sit.  en  terreno 
desigual,  al  S.  de  Segura  de  León,  en  la  cordi- 
llera que  corre  entre  las  jirovs.  de  Badajoz  y 
Huelva.  Terreno  bastante  fragoso  y  elevado. 
Cereales,  bellota,  garbanzos,  vino,  aceite,  frutos 
y  legumbres;  cría  de  ganados  y  salazón  de  car- 
nes. La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  es  un  buen  edificio  de 
principios  del  siglo  xvill.  En  una  de  las  mon- 
tañas inmediatas  existió  el  castillo  llamado  del 
Cuerno. 

-  Fuentes  de  los  Oteros:  Gcog.  V.  en  el 
ayunt  de  Pajares  de  los  Oteros,  p.  j  de  Valencia 
de  Don  Juan,  prov.  de  León;  59  edifs. 

-Fuentes  de  Magaña:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Calahorra;  420  habits.  Sit.  en  terreno 
áspero  y  entre  elevados  cerros,  y  cerca  del  rio 
Albania.  Cereales,  patatas  y  hortalizas.  Su  pa- 
rroquial es  filial  de  la  de  Magaña. 

-  Fuentes  de  Nava:  Geog.  \.  Fuentes  de 
Don  Bermüdo. 

-  Fuentes  de  Oñoro:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  910  habits.  Sit  al  O.  de 
Ciudad  Rodrigo,  en  la  raya  de  Portugal,  en  la 
falda  de  una  pei]ueña  sierra  de  peñascales,  á  la 
izquierda  de  la  ribera  del  Campo,  con  estación 
internacional  de  f.  c.  en  el  de  Salamanca  á  la 
frontera  portuguesa.  Terreno  llano  al  E.  y  S., 
montuoso  con  muchos  peñascales  al  N.  y  0. 
Cereales,  garbanzos,  frutas  y  hortalizas.  En 
abril  de  ISll  alojó  en  este  lugar  parte  de  sus 
tropas  el  general  Wéllington,  y  el  2  de  mayo  le 
atacó  el  ejército  francés  de  Mas.sena,  que  se 
apoderó  de  la  parte  baja  del  pueblo.  Fué  des- 
alojado por  los  ingleses,  pero  el  día  4  llegó  con 
refuerzos  Bcssieres  y,  unido  con  Masscna,  se 
trabó  la  batalla  llamada  de  Fuentes  de  Oñoro, 
que  puede  calificarse  de  indecisa,  pues  unos  y 
otros  conservaron  sus  puestos,  por  más  que  las 
consecuencias  fueron  favorables  á  los  aliados. 

-Fuentes  de  Peñacorada:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Cistierna,  p.  j  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León ;  30  edifs. 

-  Fuentes  de  Ropel:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León ;  1  230  habits.  Sit  entre  los  térmi- 
nosde  Valdescorriel,  Cerecinos  de  los  Barros, 
Villalobos  y  San  Esteban  del  Molar,  en  terreno 
fertilizado  por  aguas  del  río  Cea.  Cereales,  vino 
y  algunas  legumbres.  Fáb.  de  aguardientes. 

-Fuentes  de  Rubielos:  Geog.  Lngar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Teruel ;  1  020  habits.  Sit  en  un  rellano, 
en  medio  de  la  cuesta  que  baja  desde  el  alto  de  la 
Muela  al  rio  Mijares,  cerca  de  la  prov.  de  Cas- 
tellón. Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso. 
Cereales,  cáñamo,  vino  y  patatas. 

-Fuentes  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Taniñe,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de 
Soria;  40  edifs. 

-Fuentes  de  Vaidepebo:  Geog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  920 
habits.  Sit.  en  una  pequeña  colina,  al  pie  de  las 
cuestas  que  dan  subida  al  Monte  del  Rey,  del 
Obispo  y  otros  del  part.  de  Astudillo.  Cruza  el 
término  el  arroyo  de  Villajimena  ó  Villalón, 
afl.  del  Carrión,  y  este  mismo  río  pasa  entre  el 
término  de  Grijota  y  el  de  Fuentes.  Cerca  dé  la 
villa  se  halla  la  carretera  general  de  Santander. 
Cereales,  vino  y  legumbres;  cria  de  ganados;can- 
tcras  de  piedra  y  una  mina  de  plata  abandonada 
porque  no  daba  prpductos;  hilados  de  lana  para 
las  mantas  de  la  capital. 

-  Fuentes  Nuevas:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León; 
117  edifs. 

-  Fuentes  Rosas:  Geog.  V.  San  Juan  de 
Fuentes  Rosas. 

-Fuentes  (Condes  de):  Geneal.  El  primer 
conóe  fué  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  por 
concesión  de  los  Reyes  Católicos;  pertenecía  á 
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ilustre  familia  de  Aragón.  El  segundo  conde, 
D.  Juan  Gil,  figura  en  las  guerras  del  RosoUón, 
Ñapóles  y  Navarra.  Distinguiéronse  principal- 
mente los  undécimo  y  duodécimo  condes,  don 
Juan  Miguel  y  D.  Juan  Antonio,  contenijmrá- 
neos  de  Felipe  IV.  Este  último,  general  de  gran 
valor  y  talento,  murió  sin  sucesión,  y  pas.i  A 
condado  á  D.  Juan  Bernardino  de  Torrella^. 
muerto  también  sin  hijos  en  1699.  Le  licmli 
D.  Jorge  de  Hijar  Fernández  de  Heredia;  á  ésto 
su  sobrino  Bartolomé  Isidro  de  Moncayo,  cuya 
hija  María  Francisca  casó  con  D.  Antonio  Pig- 
natelli,  viniendo  así  á  -ser  conde  de  Fuentes  el 
hijo  de  ambos,  D.  Juan  Joaquín  Atanasio  Pigna- 
telli,  príucipe,  como  su  padre,  del  Sacro  Romano 
Imperio  y  embajador  extraordinario  en  las  cor- 
tes de  Turín,  Londres  y  París.  Murió  Juan  Joa- 
quín en  1771.  El  vigésimo  conde,  D.  Juan  Do- 
mingo Pignatelli,  fué  Tenieute  General  de  ¡os 
Reales  ejércitos  y  comandante  general  de  ala- 
barderos. Desde  1882  posee  el  título  la  casa  de 
Berwick  y  Alba. 

-  Fuentes  (Alonso  de)  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era,  scgm 
parece,  natural  de  Sevilla  é  hijo  de  familia  no- 
ble. Gozó  fama  de  entendido  en  Historia  sagra- 
da y  profana,  como  también  de  poeta  elegante, 
y  escribió  muchos  romances,  inspirados  en  la 
lectura  de  la  historia  de  los  hebreos,  romanos  y 
otros  pueblos,  mas  no  en  el  estudio  de  la  histo- 
ria de  España.  Fué  elogiado  por  Diego  Ortiz  do 
Zúñiga  en  los  AnnaUs  urbis  Hiapahnsis  (1598), 
y  dejó  estas  dos  obras:  Libro  ¡le  los  Cuarenta 
Cantos  en  verso  y  prosa  (Alcalá  de  Henares,  1557, 
en  8.0;  Granada,  1563,  en  8.°,  y  Zaragoza,  1564); 
Suma  de  Filosofía  natural,  en  la  cual  asimisvio 
se  trata  de  Aslrologia,  Astronomía  y  otras  cien- 
cias en  estilo  nunca  visto  (Sevilla,  1545,  en  8.°), 
libro  traducido  al  italiano  por  Alfonso  de  Ulloa 
con  el  título  de  Lefei  Giornate  (Venecia,  1567, 
en  8.°).  El  tomo  35  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneira,  contiene  diez  roman- 
ces de  Alonso  de  Fuentes,  y  el  nombre  de  éste 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Fuentes  (Bartolomé  de):  Biog.  Navegan- 
te español.  Vivía  en  1641  y  era,  según  parece, 
de  origen  portugués.  Mandaba  las  fuerzas  marí- 
timas españolas  en  Nueva  España  y  el  Perú,  y 
en  tiempo  indeterminado  ejerció  un  cargo  im- 
portante en  Chile.  Dióse  á  la  vela  (3  de  abril 
de  1641),  partiendo  del  Callao  con  una  escuadra 
com]iHesta  del  E.'jiíritu  Santo,  en  el  que  iba  él 
mismo,  la  Santa  Lucía,  a  bordo  de  la  cual  se 
encontraba  el  vicealmirante  Diego  de  Peñalosa, 
El  Eomrío,  mandado  por  Pedro  Bernardo,  y  el 
Rey  Felipe,  dirigido  por  Felipe  de  Ronquillo. 
Habiendo  llegado  á  los  20°  de  lat  Norte,  un 
viento  fresco  del  S.S.  E.  movió  sus  naves  y  le 
condujo  á  la  California,  que  costeó  hasta  el  pa- 
ralelo 53.  Afirma  que  recorrió  260  leguas  desde 
este  punto  jior  tortuosos  canales  formados  por 
numerosas  islas,  á  las  que  dio  el  nombre  de  Ar- 
chipiélago  de  San  Lázaro,  y  que  son  indudable- 
mente las  del  Archipiélago  del  Príncipede  Gal-  -•, 
cuyo  descubrimiento  se  atribuyó  á  Wallis  ciento 
veinticinco  años  más  tarde  (1765).  Hállanse.  en 
efecto,  situadas  entre  los  52  y  54»  de  lat,  y  fue- 
ron visitadas  por  La  Perouse,  que  no  quiso  reco- 
nocer en  ellas  las  islas  San  Lázaro,  de  Fuentes, 
en  1786,  y  en  1787  y  1788  por  Colnet  y  Duncan, 
que  las  Tionibraron  Islas  del  Príncipe  Lien  1.  Fuen- 
tes descubrió  en  seguida  las  desembocadtuas  de 
dos  ríos,  que  llamó  de  los  Heyes  y  de  Ilaro,  y  en- 
vió al  capitán  Pedro  Bernardo  á  explorar  el  úl- 
timo, en  tanto  que  él  remontaba  el  primero. 
A  veinte  leguas  de  su  desembocadura  halló  un 
puerto  que  denominó  de  la  Arena,  y  nn  poco  más 
arriba  (22  de  junio)  nn  hermoso  lago,  que  reci- 
bió el  nombre  de  Bello:  al  mediodía  de  este  lago 
se  elevaba  el  pueblo  indígena  deConasset,  donde 
habían  residido  diñante  el  periodo  de  dos  años 
dos  njisioneros  que  aconi|)añaban  á  Fuentes. 
Este,  dejando  (1.°  de  julio)  sus  naves  en  un 
puerto  formado  por  el  lago,  penetró  con  sus 
chalupas  en  el  no  que   llamó  de  Parmetitien, 

i  uno  de  sus  compañeros  de  viaje;  franfjueó  ocho 
I  cataratas,  de  las  cuales  la  última  tema  32  pies 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  lago,  y  llegó  (día 
6)  á  un  segundo  lago,  al  que  dio  el  nombre  de 
Fuentes,  que  abrazaba  varias  islas  fértiles,  una 
grande  y  bien  poblada,  y  medía  160  leguas  do 
longitud,  60  de  anchura  y  20,  30  y  60  brazas  de 
profundidad.  Saliendo  (día  14)  déla  isla  mayor, 
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iiavem')  al  IC  N.  K. ,  atmvi'NÓ  un  iiiiuvi)  la^'o  do 
31  leguas  do  longitud,  2  á  3  do  anchura  y  20 
á  28  brazas  de  profundidad;  llamólo  Estrecho 
de  üonquillo;  avanzó  al  E. ;  descubrió  otra  po- 
blación indígena,  eu  la  que  supo  que  un  gran 
navio  acababa  de  anclar  á  corta  distancia;  tras- 
ladóse al  paraje  indicado,  y  halló,  eu  efecto,  un 
buque,  dirigido  por  el  capitón  Shapeli,  proce- 
dente de  Boston  y  propiedad  de  Seymourüi- 
bbous,  Mayor  general  de  Massachusetts,  que  lo 
había  expedido  para  tomar  un  cargamento  de 
peletería.  Como  esta  nave  había  llegado  por  el 
Oriente  al  punto  en  que  se  encontraba,  y  Fuen- 
tes por  el  lado  opuesto,  juzgó  el  español  que 
debía  existir  una  comunicación  entre  los  dos 
mares,  ya  por  medio  de  un  estrecho,  ya  por  una 
cadena  de  lagos  y  grandes  ríos.  Sepai-óse  Fuentes 
(6  de  agosto)  deí  capitán  Shapely;  volvió  sobre 
sus  pasos;  halló  sus  navios  (día  16)  eu  el  lago 
Bello,  y  poco  después  se  le  reunió  el  capitán 
Pedro  Bernardo,  que  había  remontado  el  Maro 
hasta  un  lago  que  llamó  Vclasco,  y  qne,  dejando 
allí  el  liomrio,  se  embarcó  en  tres  piraguas  con 
dos  jesuítas  y  treinta  y  seis  indios,  avanzando 
140  leguas  al  O.,  y  recorriendo  en  seguida  en 
la  dirección  E.  N.É.  436  leguas  hasta  los  77°  do 
latitud.  Esta  última  parte  déla  relación  de  Ber- 
nardo se  juzga  hoy  completamente  errónea. 
Fuentes  condujo  al  Perú  su  escuadra  y  no  vol- 
vió á  distinguirse.  Por  lo  menos  se  ignora  el 
resto  de  su  vida,  y  aun  se  ha  puesto  en  duda  la 
realidad  de  sn  viaje,  de  sus  descubrimientos  y 
de  su  existencia.  De  esta  última  opinión  han 
sido  Roberto  de  Vaugondy,  Dalrymple,  Jlalte- 
Brun  y  Forster,  pero  mantienen  laopuestaFelipe 
Buache,  José  Nicolás  de  Lisie,  Fleurieu  y  otros. 
Es  lo  cierto  que  las  relaciones  de  .Juan  de  La 
Bodega  y  Cuadra  y  de  Ferrer  Maklonado  no 
contradicen,  ni  mucho  menos,  el  relato  de  Fuen- 
tes. Tampoco  es  dudosa  en  nuestros  días  la  cues- 
tión relativa  al  paso  que  el  navegante  español 
juzgó  que  comunicaría  á  los  dos  mares;  mas 
Fuentes  no  detalla  en  su  narración,  demasiado 
prolija  para  que  sea  completamente  fabulosa,  el 
camino  seguido  por  el  capitán  bostoniano.  Dicha 
narración,  traducida  al  inglés  por  el  texto  de 
una  carta  de  Fuentes,  se  publicó  en  Londres 
(1708)  en  una  obra  intitulada  The  Mounthly 
Miscellany,  or  memoirs  of  the  various,  pero  se 
ignora  cómo  llegó  la  carta  del  español  á  manos 
de  los  traductores.  Dalrymple  sospecha  que  Pe- 
tiver,  uno  de  ellos,  es  el  verdadero  autor  de  la 
obra,  y  que  el  relato  de  las  aventuras  de  los 
tripulantes  de  un  navio  de  Boston  encontrado 
por  Grosciller  cerca  del  rio  líelson,  le  dio  la 
idea  de  aquella  fábula.  Xo  obstante,  el  caballero 
Arthur  Dobbs,  que  más  tarde  publicó  una  rela- 
ción de  los  países  que  rodean  á  la  bahía  de  Hud- 
son  (Londres,  1744,  en  4.°),  afirma  que,  según 
informes  fidedignos,  existía  en  Boston  eu  1640 
un  capitán  llamado  Shapely.  Vancouver  admite 
la  posibilidad  de  los  descubrimientos  de  Fuen- 
tes, si  bien  no  defiende  resueltamente  la  verdad 
de  los  mismos.  No  puede  negarse  la  singular  in- 
exactitud que  reina  entre  los  que  han  pretendi- 
do determinar  los  puntos  visitados  por  Fuentes; 
mas  esta  inexactitud  por  sí  sola  no  basta  para 
tachar  de  fabuloso  el  viaje.  Eran  en  aquel  tiem- 
po muy  incompletos  los  medios  de  observación, 
y  apenas  hay  una  narración  de  viajes  realizados 
eii  aquélla  y  la  anterior  centuria  que  no  ofrezca 
dudas  semejantes.  Si  éstas  autorizasen  para  ne- 
gar la  verdad  de  una  expedición,  llegaríamos  al 
absurdo  de  considerar  inaceptables  para  la  his- 
toria los  viajes  de  Cristóbal  Colón.  «¡Cuántos 
descubrimientos,  dice  Alfredo  de  Lacace,  nega- 
dos en  un  principio  por  falta  de  una  determi- 
nación exacta,  han  sido  confirmados  en  seguida 
con  algunos  grados  de  diferencia  y  han  recibido 
nuevo  bautismo!»  José  Nicolás  de  Lisie  ha  pu- 
blicado en  francés,  acerca  de  Fuentes,  una  Ex- 
plicación de  las  cartas  de  los  nuevos  descubri- 
mientos al  Aborte  del  Mar  del  Sur,  cartas  dibu- 
jadas por  Buache  (París,  1752,  en  4.°);  Nuevas 
cartas  de  los  descubrimientos  del  almirante  de 
Ponte  y  otros  navegantes,  mapas  también  dibuja- 
dos por  Buache  (París,  1753,  en  4.°).  Por  su 
parte,  Felipe  Buache  (no  es  el  que  trazó  los  ma- 
pas antes  dichos)  imprimió:  Consideraciones 
geográficas  y  físicas  acerca  de  los  nuevos  descu- 
brimientos al  Norte  del  gran  mar,  llamado  vul- 
garmente Mar  del  Sur  (París,  1753,  en  4.°).  A 
estas  obras  respondió  Roberto  de  Vaugondy  con 
sus  Observaciones  críticas  acerca  de  los  descubri- 
mientos del  almirante  Fuentes  (París,  1753,  en 
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8.°).  Del  mismo  asunto  trata  el  libro  titulado 
The  ijreal  prolability  of  a  North-  West  jiosmije, 
deduecdfrom  observaliuns  o»  the  letter  ofalmiral 
del  Fonte  (Londres,  1701,  en  4.°). 

-  Fuentes  (Piídro  Enríquez  de  Aorveoo, 
conde  de):  lUotj.  General  y  político  ospañol.  N. 
cu  Valladolid  en  1560.  M.  en  Koeroy  á  19  do 
mayo  de  1643.  Veinte  años  de  edad  contaba 
cuando  hizo  sn  primera  campaña  eu  Portugal  a 
las  órdenes  del  duque  de  Alba,  cuyo  favor  ganó 
dando  repetidas  muestras  de  bravura  y  de  pru- 
dencia. En  1539  servía  en  el  mismo  país,  cuando 
el  inglés  Norris  desembarcó  en  Penieho  con  al- 
gunas tropas  para  proclamar  rey  á  don  Antonio, 
prior  do  Crato.  Norris  avanzó  hasta  los  inme- 
diaciones de  Lisboa  y  estableció  en  las  alturas 
de  Belén  su  campamento.  El  archiduque  Alber- 
to, entonces  gobernador  de  Portugal,  envió  con- 
tra él  al  conde  de  Fuentes,  que  ya  en  los  días  en 
que  sirvió  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba 
había  obtenido  el  mando  de  una  compañía  de 
lansquenetes,  y  el  conde, acosando  y  persiguien- 
do á  los  ingleses,  los  obligó  á  salir  de  Portugal, 
lo  que  realizaron  con  no  pequeña  dificultad, 
perdiendo  la  mitad  de  su  gente,  y  cuando  ape- 
nas se  había  cumplido  un  mes  de  su  llegada, 
llás  tarde  el  conde  de  Fuentes  luchó,  con  gloria 
para  su  nombre,  en  los  Países  Bajos  contra  los 
enemigos  de  la  dominación  española,  siendo 
gobernador  de  aquel  país  Alejandro  Farnesio 
(véase).  En  dicho  gobierno  sucedió  (1594)  por 
breve  tiempo  al  archiduque  Ernesto,  y  publicó 
un  decreto  amenazando  con  severos  castigos, 
muertes  y  exterminios;  restableció  la  disciplina, 
y  enemigo  irreconciliable  de  los  franceses,  con- 
tra los  cuales  combatió  con  fortuna  en  la  guerra 
que  acabó  en  1598,  dejó  á  Moudragón  y  Verdugo 
el  cuidado  de  Flandesy  quitóá  Enrique  IV  Dour- 
lins  y  otras  plazas.  Al  terminarel  aüo  de  1594 
fué  reemplazado  en  el  gobierno  de  Flandes  por 
el  archiduque  Alberto.  Se  sospecha  que  no  fué 
ajeno  á  la  conjuración  tramada  por  el  mariscal 
de  Birou  contra  el  monarca  francés  citado,  y  se 
sabe  que  trató  de  convencer  á  Felipe  II  para  que 
no  abdicase  eu  su  hija  Isabel  Clara  la  soberanía 
de  los  Países  Bajos.  Gobernador  de  Milán  en  días 
posteriores,  se  hizo  temer  de  los  príncipes  y  Re- 
públicas de  Italia,  y  se  atrajo  el  odio  de  los  gri- 
sones  construyendo  (1603)  eu  el  extremo  de  un 
peñasco,  cerca  del  punto  en  que  el  Ada  vierte 
eu  el  lago  Como,  en  las  fronteras  de  la  Valte- 
lina,  una  foitaleza  que  de  su  título  tomó  el 
nombre  de  Fuerte  de  Fuentes.  Cuando  estalló 
(1635)  nueva  guerra  entre  España  y  Francia, 
tuvo  el  mando  superior  de  la  infantería  espa- 
ñola. Muerto  el  cardenal  Richelieu,  el  conde  de 
Fuentes,  ya  octogenario,  sirvió  como  segundo  á 
Meló,  que  con  18  000  infantes  y  2  000  jinetes 
trató  de  poner  sitio  á  Rocroy.  Dióse  allí  entre 
franceses  y  españoles,  aquéllos  mandados  por  el 
duque  de  Enghiéu,  tan  célebre  luego  con  el  nom- 
bre de  Conde,  famosa  batalla  (19  de  mayo  de 
1643),  en  la  que  los  españoles  fueron  vencidos. 
El  conde  de  Fuentes,  atormentado  por  la  gota, 
se  hizo  llevar  al  combate  en  una  litera  de  cam- 
paña, y  como  jefe  de  la  infantería  rechazó  he- 
roicamente tres  ataques  y  peleó  sin  descanso 
hasta  que  pierdió  la  vida.  Su  cadáver  fué  hallado 
entre  otros  muchos  en  el  campo  de  batalla.  Há- 
bil diplomático  á  la  vez  que  entendido  general, 
el  conde  de  Fuentes  tuvo  á  su  cargo  varias  mi- 
siones importantes  en  el  transcurso  de  su  larga 
vida. 

-Fuentes  (Pascttal):  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  Albaida  (Valencia)  en  los  comien- 
zos del  siglo  XVI II.  M.  en  Valencia  á  26  de  abril 
de  1768.  En  8  de  junio  de  1757  fué  nombrado 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Valencia, 
después  de  haber  ejercido  este  mismo  cargo  por 
espacio  de  muchos  años  en  la  iglesia  de  San 
Andrés  de  la  misma  ciudad,  habiendo  sido  con- 
siderado como  uno  de  los  más  dignos  represen- 
tantes de  la  buena  escuela  valenciana  de  música 
relifiosa.  Fnentes  dejó  un  gran  número  de  sal- 
mos^ misas  y  motetes,  desde  seis  hasta  doce 
voces,  y  otras  varias  misas,  Te  Deum  y  villan- 
cicos con  orquesta. 

-Fuentes  (M.\suel  Atanasio):  Biog.  Es- 
critor V  abogado  peruano,  conocido  por  el  seu- 
dónimo de  'EI  Murciélago.  N.  en  1820.  A  los 
dieciséis  años  era  bachiller,  y  á  los  dieciocho 
principió  á  escribir  en  los  periódicos.  En  1855 
fundó  El  Murciélago.  Colaboró  en  El  Heraldo, 
de  Lima,  y  fundóla  Gaceta  Judicial,  El  Monitor 
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de  la  moda,  La  Crónica  y  el  Semanario  de  loi 
niños.  Sun  obrM  niiiH  notalilcs  «oh:  JCtlndístiea 
de  Lima;  Eleuieníosde  higiene  jirívada;  iJrrerho 
adminisÍTativo ;  Derecho  constitucional ;  Lima; 
Ileijlas parlamentarias;  Medicina  legal;  Tratado 
de  la  higiene  privada ;  Tratado  de  higiene  públiat 
y  aplicntla;  Historia  Santa;  Alelazoidel  Murcié- 
lago;(jUÍa  del  viajero  en  Lima;  Manual  de  exhu- 
maciones y  autopsias;  Formulario  de  jueec»  de  paz, 
varios  folletos  crítico»  y  do  JiirispMulcncia,  y 
iJcrecho  constitucional  universal.  «Dificilmeiito 
se  encuentra, dice  un  biógrafo,  un  solo  indiviiluo 
en  el  Perú  y  demás  Kepública.s  americanas  á 
quien  sea  desconocido  el  prestigio.so  poder  de  sn 
pluma,  que,  puesta  al  servicio  do  una  causa,  es 
una  lisonjera  espectalivadc  triunfo,  y  en  contra 
una  poderosa  palanca  quo  amenaza  su  ruina. 
Por  eso  la  vida  de  Fuentes,  desdo  su  cuna,  ha 
sido  el  blanco  de  las  más  opue.^tas  alternativas: 
ó  amigo  del  poder,  gozando  de  los  favores  de  la 
más  halagüeña  fortuna,  ó  enemigo,  comiemio  el 
pan  del  proscripto.  Su  gran  campo  de  acción  ha 
sido  El  Murciélago,  que  ha  tenido  mil  vida.s,  y 
que  siempre  ha  contado  con  los  aplausos  y  la 
cooperación  de  todos  los  que  son  capaces  de  apre- 
ciar la  amena  charla,  la  aguda  sal  que  campean 
en  los  escritos  de  Fuentes.  Infatigable  para  el 
trabajo,  ha  publicado  numerosas  y  escogidas 
obras  literarias,  de  Estadística  y  Jurisprudencia 
que  han  alcanzado  gran  valia.  En  los  diferentes 
viajes  que  voluntaria  ó  forzosamente  se  ha  visto 
obligado  á  emprender,  ha  estudiado  todo  cuanto 
podía  ser  útil  á  su  país,  y  tratado  de  transplan- 
tarlo  á  él.» 

-  Fuentes  t  GuzmAn  (Francisco  Antonio): 
Biog.  Historiador  español.  N.  en  Guatemala. 
M.  por  los  años  de  1700.  Son  muy  escasas  las 
noticias  que  se  tienen  de  su  vida.  Se  sabe  que  en 
1679  era  capitán,  y  que  habiéndose  celebrado  en 
dicho  año  en  Guatemala  un  cabildo  extraordi- 
nario, ó,  en  términos  mi\s  claros,  una  reunión 
extraordinaria  del  Ayuntamiento  de  aquella 
ciudad,  reunión  á  la  que  concurrieron  muchos 
vecinos,  á  fin  de  nombrar  una  persona  que  vinie- 
se á  España  á  solicitar  activamente  y  con  ener- 
gía varias  concesiones,  sobre  todo  el  permiso 
para  que  los  vinos  del  Perú  pudieran  ser  llevados 
al  reino  de  Guatemala  sin  restricción  alguna;  y 
habiéndose  acordado  proponer  tres  peninsulares 
y  tres  criollos  para  elegir  entre  ellos  el  procu- 
rador. Fuentes  fué  designado  por  dieciséis  votos 
con  otros  dos  naturales  del  país,  á  la  vez  qnc  lo 
eran  otros  tres  peninsulares;  pero  cuando  debía 
esperarse  que  la  probabilidad  de  obtener  aquella 
honrosa  comisión  halagase  á los  designados,  y  más 
particularmente  á  los  criollos,  sucedió,  por  el 
contrario,  que  eu  el  acto  mismo  (marzo  de  1679) 
comenzaron  á  exponer  razones  para  no  venir  á 
la  metrópoli,  y  asi  no  se  volvió  á  hablar  del 
asunto.  Fuentes  llegó  á  ser  regidor  del  Ayunta- 
miento de  Guatemala,  y  desempeñó  también  los 
empleos  de  alcalde  mayor  de  Totonicapam  y 
Sousonate.  Escribió  una  crónica  que  dejó  incom- 
pleta, con  el  siguiente  extravagante  título:  He- 
cordaciún  flerida,  discurso  historial  y  demostra- 
ción natural, material,  militar  y  política  del  reino 
de  Guatemala;  se  conservan  las  dos  primeras 
partes  en  el  archivo  secreto  de  la  municipalidad 
guatemalteca,  y  hay  una  copia  de  ellas  entre  los 
documentos  históricos  del  Museo  Nacional  de 
Guatemala.  El  estilo  pedantesco,  difuso  y  can- 
sado de  esa  crónica  hace  poco  atractiva  su  lectu- 
ra; pero  prescindiendo  de  ese  defecto  y  no  olvi- 
dando que  el  autores  un  panegirista  seniioficial 
de  los  conquistadores  de  Guatemala,  el  lector 
puede  consultar  con  provecho  las  noticias  y  da- 
tos curiosos  en  que  abunda.  Fuentes  cita  algunos 
manuscritos  indios,  de  los  cuales  asegura  haber 
tomado  las  noticias  que  da  de  los  pueblos  indí- 
genas relativas  á  los  tiempos  anteriores  á  la  lle- 
gada de  los  españoles.  Estos  manuscritos,  que 
no  se  sabe  que  hayan  sido  vistos  por  otro  autor 
alguno,  se  atribuyen  á  «don  Juan  de  Torres, 
hijo,  y  don  Juan  Macario,  nieto  del  reyChigna- 
vicelut,  y  á  don  Francisco  Gómez,  primer  Ahzib- 
quiché.»  El  personaje  á  quien  designa  Fuentes 
con  el  nombre  de  Chignavicelut  es  el  mismo 
que  aparece  con  el  de  Oxib  Aueh  en  la  cronolo- 
gía del  Popol  Vuh  y  en  otros  documentos ,  y 
reinaba  cuando  llegaron  los  españoles.  «No  po- 
nemos en  duda,  dice  el  americano  José  Milla 
(Historia  de  la  América  central,  t.  I,  pág.  5),  la 
existencia  de  tales  documentos;  pero  no  puede 
decirse  otro  tanto  respecto  á  la  fidelidad  de  la 
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traducción.  Sus  relaciones  ilitiert'U  notablemente 
en  varios  puntos  Je  todas  las  demás  que  conoce- 
mos; y  como  se  han  advertido  eu  la  obra  de 
Fuentes  tantos  errores  y  aun  falsedades,  al  pa- 
recer intencionales,  la  sana  crítica  se  ve  obligada 
á  descontiar  de  esos  datos.  Por  desgracia  ellos 
son  los  más  conocidos  y  los  que  han  formado, 
en  gran  l>artc  hasta  ahora,  el  c.nudal  de  erudición 
histórica  relativa  á  la  época  anterior  á  la  conquis- 
ta, por  haberlos  adoptado  y  popularizado  don 
Domingo  Juarros  en  su  Historia  de  ¡a  ciudad  de 
OuaUmala,  que  es,  en  gran  parte,  una  copia  de 
la  crónica  de  Fuentes.»  También  se  dejaron 
extraviar  por  el  cronista  Fuentes, en  algunos  pun- 
tos, el  autor  desconocido  de  la  interesante  aunque 
incompleta  crónica  dominicana  titulada  Ifatjogc 
histórica  apologt'tica  de  his  Indias  occidentales  y 
fS}'<cia¡  de  la  provincia  de  San  l'ieentcde  Cliiapa 
t/Oiiat/mala,  y  el  arzobisjK»  García  Peláez,  que 
escribió  unas  Memorias  para  la  historia  del  anti- 
guo reino  de  Guatemala. 

-Fuentes  y  Matous  (L.\rREANo):  Biog. 
Compositor  espariol.  N.  en  Santiago  de  Cuba 
á  4  de  julio  de  1S25.  Comenzó  el  estudio  de  la 
Música  en  su  pueblo  natal,  donde  cursó  Filoso- 
fía en  el  Seminario.  Fué  discípulo  de  Carlos 
Miyares,  y  á  principios  de  1S44  se  presentó  por 
primera  vez  en  el  teatro  de  Santiago  de  Cuba, 
ejecutando  el  quinto  aire  variado  de  Beriot,  En 
1S45  fué  nombrado  socio  de  mérito  de  la  Filar- 
mónica de  Cuba,  por  las  bellísimas  composicio- 
nes originales  que  allí  ejecutó  con  su  violín. 
Durante  el  año  siguiente  fundó  en  dicha  ciudad 
la  Academia  de  Santa  Cecilia  y  publicó  varias 
melodías  de  canto  y  piano  que  adquirieron  po- 
pularidad. El  Jicdactor,  periódico  muy  acredi- 
tado de  la  localidad,  decía  en  el  año  1S4S:  «Lau- 
reano Fuentes  c.iusó  una  admirable  sorpresa  con 
su  preciosa  fantasía  titulada  Ilecuei'dos  de  Siva- 
ris  y  Billet-,  habíamosle  oído  antes:  pero  jquién, 
al  oir  los  dulcísimos  gemidos  de  su  violín,  aun- 
que ya  los  conociera,  no  experimentaba  un  grato 
sentimiento  en  favor  del  joven  artista,  que  so- 
metió, sin  pretcnsiones,  sus  progresos  al  juicio 
de  nn  público  que  acababa  de  juzgar  al  afamado 
Livori,  al  inmortal  discípulo  de  Paganini?»  Su 
más  bella  fantasía  es  la  titulada  La  sombra  de 
Bfllini.  Fuentes  recibió  por  ella  una  ovación 
(1857),  sin  embargo  de  habertocado  despnésdel 
famoso  Gottsohalz.  También  el  Liceo  de  Puerto 
Principe,  eu  certamen  que  se  celebró  en  diciem- 
bre del  mismo  año,  premió  su  sinfonía  original 
titulada  Galaica,  y  asimismo  otra  que  presentó 
con  el  seudónimo  Ezpolearam.  Al  año  siguiente 
obtuvo  Fuentes  otro  premio  en  Matanzas.  Ha 
cultivado  con  éxito  la  música  religiosa;  su  Ave- 
maria de  soprano,  violín  y  piano,  y  su  Stalal 
Mater,  han  merecido  elogio  de  los  mejores  profe- 
sores. Además  compuso  una  zarzuela  titulada  El 
do  de  pecho  ó  desgracias  de  nn  tenor;  en  el  año 
1858  había  compuesto  la  música  para  la  zarzuela 
Me  lo  ha  dicho  la  portera ;  en  1 866  dio  sn  popular 
canción,  á  dúo  de  sopranos,  La  Candelita;  en  el 
mismo  pnso  en  música  la  zarzuela  Dos  máscaras, 
premiada  en  el  Liceo  de  Matanzas,  y  en  1872 
sn  noctnmo  para  piano  titulado  María,  que  se 
publicó  en  París.  Es  también  muy  notable  su 
opera  titulada  La  hija  de  Je/té,  compuesta 
en  1875. 

FUENTE8AijCO:<;eosf.  Part.jud.  delaprov.  de 
Zamora  y  Audiencia  territorial  de  Valladolid, 
con  19  villas,  cinco  lugares,  38  caseríos  y  unos 
190  edifs.  que  forman  los  siguientes  ayunta- 
mientos: Argujillo,  la  Bóveda  de  Toro,  Cañizal, 
Castillo  de  la  Guareña,  El  Cubo  de  Tierra  del 
Vino,  Cuelganmres,  Fuente  el  Camero,  Fuente- 
lapeña,  Fuentesaúco,  Fucntcspreadas,  Guarrate, 
El  Ma<íeral,  Mayalde,  El  l'eí.'0,  Peleas  de  Arriba, 
El  Pinero,  San  Miguel  •le  la  Ribera,  Santaclara 
de  Asírdillo,  Vadillo  de  la  Guareña,  Vallesa, 
Villabiiena,  Villaescusa  y  Viilamor  de  los  Escu- 
deros; 24  020  habita.  Sit.  entre  el  [lart.  de  Toro 
a!  N. .  la  prov.  de  Valladolid  al  E. ,  la  de  Sala- 
manca al  S. ,  el  part.  de  Bermillo  de  Sayago  al 
O.  y  el  de  Zamora  al  N.O.  Hay  montes  y  llanos 
en  este  part. ,  pero  los  primeros  son  de  escasa 
impoitancia.  El  principal  río  es  el  GnareBa, 
que  lo  cruza  de  S.  á  N.  por  el  E. ;  ailernás  hay 
varios  riachneloa  y  arroyos  qne  van  al  Duero 
ó  al  Tormes.  V,  con  aynnt.,  cabeza  de  partido 
jadicial.  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  3380  habitan- 
U*.  Sit  al  S.  E.  de  la  prov.,  en  el  camino  de 
Gslicw  á  Salamanca,  cerca  de  esta  prov.,  en  nn 
hondo  cercado  de  altura»  por  todas  partes  y  en 
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terreno  rogado  por  arroyos  afluentes  del  Guare- 
ña.  Cereales,  algarrobas,  vino  y  garbanzos  muy 
apreciados.  Fab.  de  aguardientes  y  alcoholes.  ,, 
Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dió- 
cesis de  Segovia;  400  habits.  Sit.  entro  los  tér- 
minos de  Calabozos,  Fuontidueña,'  Fuentepiñel 
y  Vegafría.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

FUENTESECA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  .Miguel  de  Pesegueiro,  aynnt.  y  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  48  edifs. 

FUENTESECAS:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
534  habits.  Sit.  en  una  loma,  al  N.E.  de  Toro. 
Cereales,  legumbres,  hortalizas  y  algo  de  vino. 

FUENTESOTO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Tejares ,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  475  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle,  cerca  del  río  Duratón.  Ce- 
reales, vino,  legumbres  y  hortalizas. 

FUENTESPALDA:  Geog.  V.  con  aynnt.,  parti- 
do judicial  de  Valdenobres,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  990  habits.  Sit.  en  un  mon- 
tccillo  peñascoso,  al  S.O.  de  Valderrobres,  cerca 
del  río  Matarraña.  Centeno,  bellota,  vino,  aceite 
y  algunas  legumbres. 

FUENTESPINA:  G(og.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aranda  de  Duero,  jirov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  730  habits.  Sit.  al  S.  de  Aranda  y  del 
Duero,  á  orilla  del  arroyo  de  la  líava.  Cereales, 
mucho  vino  y  algunas  legumbres. 

FUENTESPREADAS:  Geog.  Y.  con  ayunta- 
miento, ]).  j.  de  Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora;  600  habits.  Sit.  eu  terreno  bajo,  entre 
los  términos  de  Jambrina,  Maderal,  Pinero  y 
Cuelgamures.  Cereales,  algarrobas,  garbanzos  y 
vino. 

FUENTESTRÚN:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Tarazona;  300  habits.  Sit.  en  llano,  entre  los 
términos  de  Castilruiz,  Trebago  y  Montenegro. 
Cereales,  cáñamo  y  hortalizas.  Telares  de  lienzo 
y  lana. 

FUENTETECHA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Candilichera,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  47  edifs. 

FUENTETOBA:  Geog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  320 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  del  Pico.  Dentro 
de  su  término  se  encuentra  una  cantera  de  toba 
en  la  que  brota  una  fuente  que  da  origen  al  rio 
Golmayo.  Cereales,  patatas,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  Fáb.  de  asfalto. 

FUENTEURBEL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
La  Piedra,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos; 
47  edifs. 

FUENTEVIEJA:  Gcog.  Barrio  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Auca, aynnt.  de  Neda,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  37  edifs. 

FUENTEZUELA:  f.  d.  de  FUENTE. 

FUENTiDUEÑA:  Gcog.  Villa  con  ayimt.,  par- 
tido judicial  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via; 370  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  pequeño 
cerro,  á  la  izquierda  del  río  Moratón.  Terreno 
quebrado  y  montuoso.  Cereales,  frutas  y  legum- 
bres. Tuvo  fuerte  castillo,  del  que  restan  las 
cuatro  redondas  torres  de  los  ángulos  y  un  al- 
jibe en  medio  rodeado  de  foso,  y  estaba  en  la 
cúspide  del  cerro  cuya  vertiente  N.  ocupa  Fuen- 
tidueña,  dominada  por  mayores  alturas  á  los 
lados  y  á  la  esjialda.  Por  la  cresta  de  la  colina 
segvn'an  las  almenadas  murallas  con  cubos  y  to- 
rreones,yjunto  á  una  de  las  puertas  se  levantan 
los  restos  de  una  parroquia  dedicada  á  San  Mar- 
tin. Otras  dos  parroquias, del  Salvadory  de  San 
Esteban,  no  han  dejado  rastro  alguno  de  sn 
existencia  en  la  pendiente,  de  donde  la  pobla- 
ción ha  venido  á  desaparecer,  reduciéndose  á 
nnas  poeas  calles  trazadas  á  lo  largo  del  muro 
inferior.  Queda  la  parroquia  de  San  Miguel,  una 
de  las  cuatro  qne  contenía  el  recinto  de  la  villa. 
Arcos  bizantino»  sobre  columnas  pareadas  sus- 
tentan el  pórtico,  tapiado  lo  mismo  que  su  en- 
trada primitiva,  que  se  ha  sustituido  con  nn 
cuerpo  avanzado  y  una  sencilla  portada  proce- 
dente de  una  <^e  las  iglesias  destruidas.  Se  dice 
que  en  algnnas  piedras  de  la  fábrica  se  descu- 
bren insignias  de  los  Templarios,  y  en  nn  escudo 
de  la  parte  de  afuera  se  ve  la  Inna  del  poderoso 
condestable.  Heredó  el  señorío  de  Fnentidueña 
sn  hijo  don  Pedro  y  lo  transmitió  al  suyo,  Ha- 
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mado,  como  el  abuelo,  Alvaro  de  Luna,  á  (¡iiieu 
su  esposa  Mencía  de  Memloza  encomendó  al 
morir  eu  1540  la  fundación  de  un  hospital,  es. 
tablecimieuto  con  su  correspondiente  capilla 
conocido  con  el  nombro  do  la  Magdalena.  He- 
redó los  derechos  de  la  casa  de  Luna  el  conde 
del  Montijo,  quien  en  el  siglo  xviii  hizo  edi- 
licar  un  templo  do  fachada  greco  romana,  de 
ciípula  cunrrigueresca  y  de  crncero  con  esquinas 
curvas.  Fuera  de  la  muralla  y  al  pie  de  un  ceno 
hay  un  corto  arrabal  que  tenía  por  parroquia  á 
Santa  María  la  Mayor,  ya  ruinosa  en  157(1. 
Cerca  cruza  sobre  el  Duratón  un  puente  de  seis 
ojos,  y  más  al  íí.  una  liasacra  marcada  con 
cruces  de  piedra  que  conduce  al  convento  arrui- 
nado de  San  Francisco,  llamado  también  San 
Juan  de  la  Penitencia,  que  perteneció  á  los 
Mercenarios  y  á  los  Observantes.  De  la  descrip- 
ción hecha  despréndese  que  en  otros  tiemp.a 
fué  esta  villa  lugar  de  bastante  importancia. 
En  un  documento  de  1136  aparece  por  priineía 
vez  su  nombre  en  uniun  de  los  de  Sacranienia, 
Bernuy  y  Benevivere,  pueblos  comarcanos,  do 
los  que  llegó  á  ser  cabeza.  En  su  castillo  resi- 
dieron algunos  monarcas;  en  él  otorgó  Alfon- 
so VIII  en  1204  su  testamento,  estipuló  paces  con 
el  rey  de  Navarra,  y  posteriormente  estuvo  allí 
también  en  1212,  después  de  la  batalla  de  las 
Navas.  Sirvió  de  prisión  al  Adelantado  Pedro 
Manrique,  que  se  evadió  en  1438,  y  también  en 
1474  al  marqués  de  Villena,  Diego  López  Pa- 
checo, encerrado  por  el  conde  de  Osorno.' 

-FuENTiDüEÑA  DE  T.wo:  Gcog.  Villa  con 
avunt. ,  p.  j.  de  Chinchón,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 1  094  habits.  Sit.  al  S.E,  dc"la  prov.,  en  la 
orilla  derecha  del  Tajo,  cerca  de  la  prov.  de 
Cuenca.  Terreno  llano  y  fértil;  cereales,  buen 
vino  tinto,  esparto  y  algunas  legumbres.  La  po- 
blación se  halla  agrupada  en  cuatro  calles  y  una 
plaza  llamada  de  la  Villa.  Su  antigua  y  sólida 
iglesia  parroquial  está  bajo  la  advocación  de  San 
Andrés.  La  Casa  Consistorial  es  de  moderna  y 
bella  construcción.  Merece  citarse  también  el 
antiguo  é  histórico  castillo  con  la  torre  de  los 
Piqnillos,  en  que  hizo  testamento  Alfonso  VIII 
de  Castilla.  En  dicho  castillo  estuvieion  presos 
don  Pedro  Manrique  en  1437,  por  orden  de 
Juan  II,  y  el  marqués  de  Villena  en  1474.  Al 
hacer  las  nuevas  construcciones  se  han  encon- 
trado antiquísimos  cimientos  y  también  mone- 
das de  cobre,  plata  y  oro  al  labrar  las  heredades 
que  circundan  la  población,  por  lo  que  se  cree 
que  ésta  debió  ser  de  origen  romano. 

-Fl'ENriDUEÑA  (Pedro  de):  Biog.  Famoso 
teólogo  español.  K.  en  Segovia  ó  su  provincia  en 
1513.  M.  en  Salamanca  en  1.°  de  mayo  de  1579. 
Sus  padres,  Pedro  de  Fuentidueña  y  doña  María 
de  Medina,  ambos  de  noble  linaje,  penetrados 
del  aventajado  talento  de  su  hijo,  le  dedicaron, 
no  obstante  su  escasa  fortuna,  á  la  carrera  de  las 
Ciencias;  terminado  el  estudio  de  latín  eu  Sala- 
manca le  enviaron  á  Alcalá,  en  cuyo  cole.:;in, 
trilingüe,  cursó  Filosofía  y  Retórica  y  expü  j 
después  esta  última.  En  aquel  tiempo  ya  le  Iü(  i'  ■ 
ron  célebre  su  elocuencia  y  su  ilustración,  y  reci- 
bió el  orden  del  sacerdocio  á  que  desde  niño  >e 
inclinara.  Dedicóse  en  seguida  al  estudio  de  ¡a 
Teología  en  el  Colegio  de  la  Madre  do  Dios,  y 
en  el  año  1555  tomó  la  beca  en  el  mayor  de  San 
Ildefonso  de  la  misma  ciudad,  recibiendo  después 
la  investidura  de  Doctor  en  a(|«ella  Facultad, 
el  19  de  abril  de  1559.  La  fama  del  doctor  Fuen- 
tidueña llegó  á  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
obispo  de  Salamanca,  el  cual  le  nombró  su  teólogo 
y  le  llevó  en  su  compañía  para  la  tercera  apertura 
del  concilio  de  Trente,  á  donde  llegaron  en  fin 
•del  año  1561.  Conocido  su  incomparable  mérito 
en  aquella  asamblea,  encargaron  á  Fnentidueña 
el  sermón  de  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad 
(24  de  mayo  de  15621,  que  pronunció  con  acep- 
tación general.  En  18  de  ajjosto  del  mismo  di- 
rigió al  primado  de  Hungría  una  carta  acompa- 
ñando dos  discursos  pronunciados  en  el  concilio 
en  favor  de  aquella  nación  por  el  procurador 
general  de  ella,  que  era  amigo  suyo.  También 
predicó  por  encargo  del  concilio  el  sermón  en  la 
tiesta  de  San  Jerónimo  del  propio  año,  y  no  ob- 
tuvo un  resultado  menos  brillante  que  el  ante- 
rior. El  obispo  de  Salamanca  le  instó  por  enton- 
ces á  que  contestase  á  una  invectiva,  parte  en 
prosa  y  parte  en  verso,  del  célebre  alemán  Juan 
Fabrieio  Montano,  contra  el  Papa  y  el  concilio, 
pero  él  te  negó  por  humildad,  siendo  preciso 
que  el  concilio  se  lo  ordenase.  Obedeció  enton- 
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oes  Fuentidue&a,  toniamlo  pof  tema  el  v.  V, 
cap.  XXVI  del  libro  de  los  Proverliios:  licsponde 
stullojnxla  sluUUiam  siintit,  nc sapkns  esse  videa- 
tur,  y  tanto  en  el  concilio  como  en  toda  la  ciis- 
tiandail  fué  recilddo  el  escrito  con  demostraciones 
entnsiastas,  adquiriéndole  ol  glorioso  rcnomlire 
de  primer  orador  y  teólogo  del  siglo.  l£n  21  de 
mayo  de  1563  hizo  cu  el  concilio  la  proposición 
de  la  embajada  del  conde  de  la  Luna  que  iba  á 
sustituir  al  marqués  de  Pescara,  embajador  del 
rey  católico,  y  por  estar  en  latín  la  tradujo  en  ca.s- 
tcllano  Loai.sa,  y  se  la  dedicó  al  mismo  Felipe  II 
como  resumen  do  su  historia.  Tanibiéu  dice  Luis 
Cabrera  ( Hht.  de  Felipe  II)  que  Fuentidueña 
fué  comisionado  por  ei  concilio  para  acabar  el 
catecismo  con  tres  obispos,  pero  hasta  ahora  se 
desconocen  los  fundamentos  de  esta  aserción. 
Conclnído  cl  concilio,  en  el  que  fué  conocido  por 
el  nombre  de  Doctor  Comjiliilciisc,  regresó  Fuen- 
tidueña á  España  con  el  obispo  do  Salamanca, 
el  cual,  cum|iliendo  una  disposición  de  aquél, 
instituyó  la  canonjía  penitenciaria,  y  en  uuióu 
del  cabildo  la  proveyó  en  el  doctor  Fuenti- 
dueña. Esta  provisión  fué  recibida  con  general 
aplauso,  yol  electo,  Fuentidueña,  tomó  pose- 
sión de  la  prebenda  á  26  de  octubre  de  15ti5. 
ífo  desaprovechó  esta  ocasión  de  lucir  sus  ta- 
lentos y  estudios,  tanto  en  el  confesionario  como 
en  el  pulpito,  en  el  que  era  escuchado  con  visi- 
bles muestras  de  distinción.  «Su  conducta  fué 
ejemplar,  dice  su  biógrafo  Tomás  Baeza,  y  su 
caridad  extraordinaria,  destinando  la  mayor 
parte  de  sus  rentas  al  socorro  de  los  necesitados, 
principalmente  de  sns  parientes,  que  eran  bas- 
tante pobres.  En  la  recolección  y  revisión  de  las 
obras  de  San  Isidoro,  que  mandó  hacer  Feli- 
pe II,  fné  encargado  Fuentidueña  del  libro  l)e 
vrluelobitupatrum,  corrigiéndole  con  sumo  es- 
mero, y  se  imprimió  con  los  demás  del  santo 
Doctor  español.  Sin  ser  conocido  el  motivo  pasó 
después  á  Roma,  donde  á  presencia  del  Papa 
Pío  V  pronunció  una  oración  latina  el  23  de 
diciembre  de  1570,  fiesta  de  San  Juan  Evange- 
lista; otra  en  el  día  de  la  Ascensión  il571);  otra 
en  presencia  del  mismo  Pontífice,  en  la  que  se 
congratuló  de  la  liga  de  los  Estados  pontificios, 
la  República  de  Venecia  y  el  reino  de  España 
contra  los  tnrcos;  ésta  no  llegó  á  imprimirse, 
pero  la  cita  el  mismo  Fuentidueña  en  el  sermón 
que  ante  el  mismo  Pontífice  predicó  en  la  festi- 
vidad de  Todos  los  Santos  del  propio  año.  Ignó- 
rase la  época  de  sn  regreso  á  España,  poro  consta 
que  el  13  de  abril  de  1577  tomó  posesión  de  la 
dignidad  de  arcediano  de  Alba,  en  la  catedral  de 
Salamanca,  conferida  por  el  Papa,  presentado 
para  ella  por  el  rey  en  recompensa  del  celo  con 
q<ie  se  había  sacrificado  en  obsequio  de  los  inte- 
reses de  la  religión  y  de  la  patria. »  Dos  años 
después  falleció.  Pedro  Zangiidió  ala  prensa  en 
Lovaina,  el  año  do  1567,  con  los  demás  actos 
conciliares,  todos  los  escritos  y  discursos  pro- 
nunciados por  Fuentidueña  en  el  concilio.  El 
Padre  Francisco  Javier  Elias  escribió  en  latín 
castizo  la  vida  de  este  ilustre  segoviano,la  cual, 
con  los  juicios  críticos  de  los  sabios  sobre  su 
mérito  y  las  obras  que  de  él  pudo  reunir,  impri- 
mió en  P.arcelona  (1767,  un  vol.  en  8.°  mayor). 
Han  rendido  en  sus  obras  tributo  de  admiración 
al  famoso  teólogo  el  cardenal  Sfortia  Palavicino; 
el  cardenal  Aguirre:  Jacobo  Laderchio,  de  la 
congregación  de  San  Felipe  Keri ;  Andrés  Escoto, 
Jacobo  Augusto  Thuano,  Juan  Grial,  Auberto 
Jlire,  Nicolás  Antonio,  Abrah.im  Brovio,  Juan 
Bautista  Gener,  Juan  Berzosa,  Diego  de  Col- 
menares, el  marqués  de  Mondéjar,  Luis  Cabrera, 
Jl  orery  y  el  con  tinuador  de  la  obra  eclesiástica  de 
Fleury.  La  biogi-afía  eclesiástica  hace  de  él  el 
siguiente  elogio:  «Era  prudente  y  acertado  en 
el  consejo,  sabio  en  sus  miras,  justo  en  sus  de- 
terminaciones, celoso  en  el  mantenimiento  de 
la  pureza  de  la  fe,  exacto  en  el  cumplimiento  de 
sns  deberes,  solícito  en  procurar  el  bien,  intere- 
sado en  socorrer  á  los  pobres,  en  proteger  á  los 
desgraciados,  en  consolar  a  los  afligidos,  y,  por 
decirlo  de  una  vez,  en  dar  expansión  á  todas  las 
virtudes  que  adornaban  su  bella  alma. »  Fuenti- 
dueña dejó  estos  escritos:  In  Coinmentarium  Cxi- 
2r>'iani  Monachi  Cisterciensis  ad  Psalm.  38  et  130 
l»-olc<iui;  Epístola  nuncupatoria,  prmfixa  Com- 
mcnlariis  Cypriani  Monachi  Ciskrciensis ,  in 
psalmosZiet  130;  Cando...  habita  adsacrosanc- 
la»)  Stinodum  Tridentinam  Bominicte  Sanctisi- 
mos  Trinilati,  24  inaji,  annolóGi;  Carla  escrita 
ni  TrenloálS  de  agosto  de  \Ó62,  y  dirigidaádon 
Nicolás  Olao,  arzobispo  de  Estrigonia,  y  pri- 
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mado  do  Hungría:  esto  celebro  carta  so  escapó  á 
las  exquisitas  averiguaciones  del  Padre  Elias. 
Cando...  habita ad  Hacrosanclum  Synoiliim  Tri- 
dentinam dic  Hcati  Hieronijmi 30  yncnsis  septem- 
bri.i,  anuo  1562;  l'ro  sacro  rt  oecumenico  concilio 
Trid.  advcrsus  Johannem  Fabridiim  Montanum 
Apología,  ad  Oermanos;  Oral io  hahitaad Paires 
in  Sacro  Concilio  Trídcntino  nomine  Catltolici 
el  invíctissimi  Hispanianim  Hei/is  Philippi  II, 
die  21  maji  1563;  Ilcsponsum  Sanclce  synodi  in 
admisione  ilhistris  D.  Cumilis  d  Luna  araloris 
Scrcnisimi  Philippi,  Ihgis  Catholici,  dalam  in 
OeneraH  Congregationc ,  die  21  maji  1563;  Epis- 
tola  nuncupatoria,  pr<iji.ra  prima:  suarum  ora- 
tionum  cdilioni,  Salmanticte  facía;,  ajino  1669; 
Oíatio  habita  ad  Pium  Quintum  Pont.  Max.  ,ni 
die  Natalis  Sancti  Joliannis  Evangelistce,  anno 
1570;  Oralio habita, ad SaiitissimumD.  N.  Pium 
Quintum  Poní.  Max.,  in  dic  Ascensionis  Domini; 
Oralio  habita  ad  Pium  Quintum,  Pon.  Max.,  in 
fest.  omnium  Sanclorum,  anno  1571.  Arias  Mon- 
tano, íntimo  amigo  suyo  y  admirador  de  sus  ta- 
lentos, testifica  que  Fuentidueña  escribió  cons- 
tantemente en  materia  de  elocneneiayerudición. 
Jacobo  Laderchio,  continuador  do  los  anales  de 
Baronio,  le  atribuye  una  apología  contra  Carlos 
Malmeo,  la  cual,  ó  no  salió  á  luz  ó  se  ha  perdido, 
si  es  que  llegó  á  escribirla.  El  mismo  doctor 
Fuentidueña,  en  la  dedicatoria  del  libro  de  sus 
discursos  al  cardenal  Hosio,  declara  que  estaba 
ocupado  en  escribir  un  tratado  De  Saccrdolio  et 
sacrificio  chrisllano  contra  los  centuriones  de 
Magdeburgo,  correspondiendo  al  encargo  que 
había  recibido,  pero  esta  obra  se  ha  perdido  ó 
no  ha  podido  hallarse. 
FUER:  m.  contrac,  de  Fuero. 

-  A  FUEB  DE:  m.  adv.  A  ley  de,  en  razón  de, 
en  virtud  de,  á  manera  de. 

Sin  contradicción  fué  recibido  por  rey  y 
ungido  á  FUER  de  los  reyes  godos. 

Mariana. 

Salió  un  clérigo  al  altar, 
Y  &  FUER  de  predicador, 
Nos  dio  á  probar  una  misa 
En  puntos,  como  sermón. 

Tirso  de  Molina. 

FUERA  (del  lat. /orasj:  adv.  1.  y  t.  A,  ó  en 
la  parte  exteriorde  cualquier  espacio,  ó  término 
real  ó  imaginario.  Construyese  con  las  prej  osi- 
ciones  de,  por  y  hacia. 

¿Cómo?  ¿Qué?  ¿En  cristiandad  y  pecho  honrado 
Cabe  cosa  tan  fueha  de  medida, 
Qi:e  á  un  hombre  como  yo,  tan  señalado. 
Le  dé  muerte  una  mano  así  abatida? 

Ercilla. 

El  río  sacó  FUERA 

El  pecho,  y  le  habló  desta  manera  (al  rey  Eo- 
[drigo):  etc. 
Fr.  Litis  de  León. 

-De  FUERA:  m.  adv.  Defuera. 

El  ministerial  podrá  no  ser  hombre;  pero 
se  le  parece  mucho,  por  de  fuera  sobre  todo. 
Larra. 

Andar,  ó  Estar,  uno  fuera  de  si:  fr.  fig. 
Estar  enajenado  y  turbado  de  suerte  que  no 
pueda  reglar  sus  acciones  con  acierto.  Dícese 
igualmente  Poxek  u  Texek  á  uno  fuera  de 
sí,  con  relación  á  aquello  que  es  cansa  de  ope- 
rar en  él  semejante  enajenamiento  ó  turbación. 

...  andaba  por  Atenas  (Temístocles)  como 
FUERA  de  sí,  diciendo  que  los  trofeos  de  Mel- 
chiades  le  quitaban  el  sueño...  etc. 

Saa^-fdra  Fajardo. 

-  El  disgusto  que  tuvisteis 
Con  rai  padre  y  con  <Ion  Diego 
Me  tiene  fuera  de  mi. 

Moreto. 

-  EsT.\R  uno  FUERA:  fr.  No  hallarse  uno  en 
su  casa.  Dícese  más  frecuentemente  del  que  se 
ha  ausentado  de  ella  para  ir  á  otro  punto  más  ó 
menos  distante,  y  durante  mayor  ó  menor  espa- 
cio de  tiempo. 

—  Vine  anoche,  estabais  fuera... 
-Si,  tuve  qxie  hacer. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  ¡Fuerai  interj.  ¡Afuera!  ü.  t.  repetida. 
En  los  teatros  y  otros  sitios  suele  emplearse 
para  denotar  desaprobación.  Seguida  de  un 
nombre  de  prenda  de  vestir,  intima  á  su  dueño 


que  »c  deapojo  de  ello.  ¡Fuera  la  cajial  V.  al- 
guna  vez  c.  a.  Aquí  se  ola  un  fukra,  allá  un 
silbido. 

-Fükka  de:  in.  adv.  Además  do. 

...  riiEiiA  de  quo,  ó  uccidentea  que  no  se 
pudieron  prevenir,  ó  alpuna  «prehcnnión  8i- 
nicttra,  descomiionen  la  gracia  entre  el  prín- 
cipe y  los  súbdito.1. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  FUERA  de  ser  emel  y  nn  poco  arrogan- 
te y  un  mucho  desdeñosa,  la  misma  envidia 
ni  debe  ui  puede  ponerle  (á  Jlarccla)  falta  al- 
guna. 

Cervantes. 

-Fuera  de:  A  excepción  de;  v.  g. :  Fuera 
de  mis  libros,  pídeme  cnanto  gustes, 

FUERARROPA  (Hacer):  fr.  de  mando  usada 
en  las  galeras  para  que  se  desnudase  la  chusma. 

...:  paróse  el  cómitre  en  crujía,  y  dio  señ.-il 
con  el  pito  que  la  chusma  hiciese  fukiiakro- 
PA,  que  se  hizo  en  un  instante. 

Cervantes. 

FUERAS:  adv.  m,  ant.  Fukra. 

...  y  que  no  pensasen  que  ál  tenían  en  co- 
razón, FUERAS  vencer  ó  morir. 

Historia  de  Ultramar. 

-Fueras  ende:  m.  adv.  ant.  Fuera  de. 

Establecieron  los  antiguos  que  el  caballero 
nunca  fuese  contra  aquel  de  quien  bobieseres- 
cebido  la  caballería;  fueras  ende  si  lo  ficiese 
con  su  señor  natural. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

FUERBLENDA:f.  Míncr.  Sulfoautimoniurode 
plata,  que  se  presenta  en  laminillas  cristalinas 
fasciculadas.de  im  hermoso  color  rojo.  Presenta 
los  caracteres  químicos  de  la  argiritrosa.  Tiene 
dureza  2  y  densidad  4,2  á  4,25.  La  forma  crista- 
lina es  un  prisma  clinorrómbico  y  contiene  un 
62,3  por  100  de  plata. 

FUERISTA:  com.  Persona  muy  inteligente  é 
instruida  en  los  fueros  de  las  provincias  privile- 
giadas. 

-Fuerista:  Persona  acérrima  defensora  de 
los  fueros. 

FUERNROHRIA:  f.  Sot.  Género  de  Umbelífe- 
ras, muy  afín  al  género  Coriandrum,  especial- 
mente en  el  fruto. 

FUERO  (del  lat.  fvrum,  tribunal):  m.  Ley 
municipal. 

Tienen  los  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y 
fueros  muy  diferentes  de  los  demás  pueblos 
de  España,  etc. 

Mariana. 

-Fuero:  Jurisdicción,  poder;  como  fuero 
eclesiástico,  militar,  secular. 

...  también  se  someten  los  seglares  al  fue- 
ro y  jurisdicción  eclesiástica. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Boradilla. 

-  Fuero:  Nombre  de  algunas  compilaciones 
de  leyes. 

...  del  rey  Sisenando  dicen  algimos,  que  se 
ocupó  mucho  en  concertar  las  leyes  de  los 
godos;  y  así  se  tiene  por  cierto  comúnmente, 
que  él  recopiló  el  libro  que  llaman  fuero 
Juzgo. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Fuero:  Cada  nno  de  los  privilegios  y  exen- 
ciones que  se  conceden  á  una  provincia,  ciudad 
ó  persona. 

Keleyendo  las  firmas  del  famoso  fuero  de 
este  país  dado  por  su  conquistador,  hallé  las 
siguientes:  etc. 

JOVELLANOS. 

Sírvale  el  triste  pechero; 
Yo  reclamo  el  libre  fuero 
Que  p.itrias  leyes  me  dan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Fuero:  ant.  Lugar  ó  sitio  en  que  se  hace 
justicia. 

-Fuero:  fig.  Título  ó  derecho  que  de  justicia 


le  asiste  á  uno  para  hacer,  ó  dejar  de  hacer,  al- 
guna cosa. 

Vos  vais  contra  la  razón 
Natural,  y  el  propio  fuero 
Pe  nuestra  naturaleza 
Terturbáis  con  el  ingenio. 

MOKETO. 

Ejecuta  los  Ft'KROS  de  tu  empleo, 
Pintji  de  la  maldad,  que  la  sujeta, 
Lo  infame,  lo  ridiculo  y  lo  feo, 

N.  F.  HE  Moratín, 

-FfEKO:  fig.  yfani.  Arrogancia,  presunción. 
U.  ui,  en  pl. 

...  se  había  ausentado  (Grisóstomo  de  Mar- 
cela) por  su  voluntad,  por  ver  si  usaba  con  él 
la  ausencia  de  sus  ordinarios  fueros,  etc. 
Cervantes, 

FfERO  PE  h.K  CONCIENCIA:  Voz  íntima  que 
dicta  y  aprueba  en  nosotros  las  buenas  obras,  y 
reprueba  las  malas. 

.,.  y  de  aquí  es  que,  siendo  justos  y  justa- 
mente impuestos  los  tributos,  obliga  á  todos 
su  paga  en  el  kdero  de  la  coitciencia  debajo 
de  pecado  mortal, 

S0LÓR2.iN0  PeKEIIÍA, 

-  FcEKO  EXTERIOR,  Ó  EXTERNO:  Tribunal  que 
aplica  las  leyes, 

-  Fl'ERO  ISTERIOR,  Ó  INTERKO:  FUERO  DE 
LA  CONCIENCIA. 

-Fl'ERO  MIXTO:  El  que  participa  del  ecle- 
siástico y  del  secular. 

-  A  FtJERO,  ó  AL  FUERO:  m.  adv.  Según  ley, 
estilo  ü  costumbre. 

...  ungiéndose  y  coronándose  una  y  muchas 
veces  á  fuero  de  los  cesares  alemanes. 
Fr.  Juan  de  la  Puente, 

...  privilegio  de  ser  municipio  poblado  al 
FUEBú  de  España. 

Ambrosio  de  Morales, 

-  Ue  FUERO:  m,  adv.  De  ley,  ó  segi'in  la 
obligación  que  induce  la  ley. 

Xo  telo  debe  Sempronio  cíe  fuero,  simpleza 
es  no  amar. 

La  Celestina. 

-  Reconvenir  EN  su  FtTEBO:  fr,  For.  Citar 
á  uno  á  que  comparezca  en  juicio,  ante  el  juez 
ó  tribunal  competente. 

-Surtir  el  fuero:  fr,  For.  Estar  ó  quedar 
uno  sujeto  al  de  un  juez  determinado, 

-  Fuero:  Legisl.  Diversas  acepciones  ha  te- 
nido en  la  antigüedad,  y  tiene  actualmente,  la 
palabra /iwro.  Denomináronse  asi  las  compila- 
ciones ó  códigos  generales  de  leyes,  como  el 
Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Viejo,  etc.  ;  los  usos  y 
costumbres  que,  consagrados  por  una  general  y 
constante  observación,  llegaron  á  adquirir  por 
el  lapso  del  tiempo  fuerza  de  ley  no  escrita;  las 
cartas  de  privilegios  ó  instrumentos  de  e.\encio- 
nes  de  gabelas,  concesiones  de  gracias,  mercedes, 
franquicias  j'  libertades;  las  cartas  pueblas  ó  los 
contratos  de  población,  en  que  el  dueño  del  te- 
rreno pactaba  con  los  pobladores  ó  colonos  aque- 
llas condiciones  bajo  las  cuales  habían  de  culti- 
varlo y  disfnitarlo,  y  que  regularmente  se  redu- 
cían al  pago  de  cierta  contribución  ó  al  recono- 
cimiento de  vasallaje;  los  instrumentos  ó  escri- 
turai)  de  donación  otorgadas  por  algt'iii  señor  ó 
propietario  á  favor  de  particulares,  iglesias  ó 
monasterios,  cediéndoles  tierras,  posesiones  y 
cotos,  con  laa  regalías  y  fueros  anejos  que  dis- 
fmtaba  el  donante  en  todo  ó  en  parte,  según  se 
estipulaba,  y  estableciendo  ó  recordando  las 
fx:na.<i  que  el  Fuero  Juzgo  imponía  á  los  que 
hiciesen  dañoen  laa  propiedades  ó  en  cualquiera 
manera  inquietasen  á  sus  rlueños;  las  declaracio- 
nes hechas  por  loa  magistrados  sobre  loa  térmi- 
nos y  cotos  de  los  concejos,  sobre  las  penas  y 
multas  en  que  debían  incurrir  los  que  los  que- 
brantasen, y  sobre  los  casos  en  que  habían  de 
tener  lugar  las  |ienas  del  Código  godo;  igual- 
riionte  i-c  llamaban  fueros  las  cartas  expedidas 
jior  los  reyes  ó  por  los  sefiores,  en  virtud  de 
privilegio  dimanado  de  la  soberanía,  en  que  se 
contienen  constituciones,  ordenanzas  y  leyes 
cÍTÍlea  y  criminales,  dirigidas  á  establecer  con 
solidez  lo»  comunes  de  villas  y  ciudades,  eri- 
girlas en  municipalidades,  y  asegurar  en  ellas 
Dn  gobierno  templado  y  justo,  acomodado  á 


FUER 

las  circunstancias  do  los  pueblos  y  á  la  Consti- 
tución pública  del  reino. 

La  ley  7.»,  tít,  II,  do  la  Partida  1.»,  lo  de- 
fine tomándolo  en  la  acepción  segunda  que  que- 
da dicha,  como  «cosa  en  que  so  cncienan  dos; 
uso  o  costumbre^  é  cada  una  de  ellas  ha  de  en- 
trar en  fuero  para  ser  firme;  el  uso  por  que  los 
homes  se  fagan  á  él  y  lo  amen.  La  costumbre 
que  les  sea  así  como  manera  de  lieredamieuto 
para  lo  razonar  é  guardar,  Ca  si  el  fuero  es  como 
conviene,  é  de  buen  uso  é  de  buena  costumbre, 
ha  tan  gran  fuerza  que  se  torna  como  ley.  El 
uso  é  la  costumbre  fáccnse  sobre  cosas  señaladas 
maguer  sea  sobre  muchas  tierras  ó  pocas,  mas  el 
fuero  ha  do  ser  en  todo,  é  señaladamente  a  de- 
recho, é  por  esto  es  más  paladino  que  la  cos- 
tumbre ni  el  uso,  é  más  concejero,  ca  en  toilo 
lugar  se  puede  decir  é  entender,  E  por  ende  ha 
este  nombre  fuero  porque  no  so  debe  decir  ni 
mostrar  escondidanieute,  mas  por  plazas  é  otros 
lugares  á  quien  quier  que  lo  quisiere  oir,  E  los 
antiguos  pusieron  en  latín  Forum  por  el  mer- 
cado do  se  ayuntan  los  homes  é  de  este  lugar 
tomó  este  nombre  Fuero,  usado  en  España,  así 
como  el  mercado  se  face  públicamente,  asi  ha  de 
ser  el  fuero  paladino  é  manifiesto, )> 

La  ley  8,"  del  mismo  título  y  Partida  explica 
cómo  ha  de  ser  hecho  el  fuero,  con  las  siguientes 
palabrasi«Hade  ser  bien  fecho  é  complidamen- 
te  con  razón  é  derecho,  é  igualdad  é  justicia,  con 
consejo  de  homes  buenos  é  sabidores. , ,  i>  Res- 
pecto de  las  causas  para  su  cesación  dice  la 
ley  9.":  «Que  si  por  ventura  de  comienzo  non  fué 
catado  el  fuero,  porque  bien  sea  y  mucho  esco- 
gido ó  seyeudo  escogido,  non  usan  de  él  como 
deben.,,  por  cada  una  de  estas  razones  debe  ser 
desfecho. »  Sin  embargo,  sin  concurrir  todas  es- 
tas razones,  han  desaparecido  los  usos  de  los 
fueros,  en  que  pueblos  y  clases  enteras  apoyaron 
por  mucho  tiempo  sus  privilegios  y  exenciones. 

Significa  la  palabra /«ero,  además  délas  acep- 
ciones ya  mencionadas,  el  lugar  del  juicio,  esto 
es,  el  lugar  ó  sitio  en  que  se  administra  justicia; 
el  juicio,  la  jurisdicción  y  potestad  de  juzgar;  el 
Tribunal  á  cuya  jurisdicción  está  sujeto  el  reo  ó 
demandado,  y  finalmente  el  distrito  ó  territorio 
dentro  del  cual  puede  el  Juez  ejercer  su  jurisdic- 
ción. 

Considerado  como  jurisdicción  ó  lugar  del 
juicio,  se  divide  el  fuero  en  ordinario  y  especial 
ó  privilegiado.  Es  ordinario  el  poder  de  conocer 
ó  el  lugar  donde  se  conoce  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales,  exceiituándose  las  que  co- 
rrespondan é  Juzgados  ó  Tribunales  especiales  ó 
privativos;  y  fuero  especial  ó  privilegiado  es  el 
poder  de  conocer  ó  el  lugar  en  que  se  conoce  de 
las  causas  civiles  ó  criminales  de  cierta  clase  ó 
de  ciertas  personas  que  las  leyes  han  sustraído 
del  conocimiento  de  los  Tribunales  ordinarios  ó 
generales.  El  fuero  privilegiado  se  subdivide  en 
varios  fueros,  ó, lo  que  es  lo  mismo,  hay  varias 
clases  de  fueros  privilegiados,  como  son:  el  fuero 
eclesiástico,  el  fuero  militar,  el  de  marina,  el  de 
comercio,  y  otros. 

La  regla  general  respecto  á  fuero  es  que  todas 
las  personas  y  todos  los  asuntos  se  hallen  some- 
tidos á  la  jurisdicción  común  ú  ordinaria,  y  que 
sdIo  deben  considerarse  exceptuadas  acjuellas 
personas  ó  aquellas  cosas  que  expresamente  ha 
sometido  la  ley  ó  alguna  jurisdicción  especial  ó 
privilegiada.  Él  actor  debe  seguir  el  fuero  del 
reo,  según  un  principio  inconcuso  de  Derecho: 
ador  forum  rei  sequilur;  es  decir,  que  la  acción 
civil  ó  criminal  que  uno  tenga  contra  alguna 
persona  se  debe  deducir  precisamente  en  el  Tri- 
bunal ó  ante  el  Juez  á  cuya  jurisdicción  está 
sujeta  dicha  persona  ó  la  causa  que  ha  de  ser 
objeto  del  litigio.  Este  Tribunal  ó  Juzgado  se 
llama  fuero  competente,  porque  á  él  compete  ó 
toca  seguir  y  fallar  la  causa  de  que  se  trata. 
Produce  ó  surte  fuero,  esto  es,  se  sujetan  los 
asuntos  judiciales  á  determinado  fuero:  1.°,  por 
razón  de  las  cosas;  2.°,  por  razón  del  lugar; 
3.°,  por  razón  de  las  personas.  Por  rozón  de  las 
cosas  que  son  objeto  de  los  litigios,  pueden  éstos 
estar  eximidos  del  fuero  común  y  sujetos  á  al- 
guno particular  ó  privilegiado.  Así  sucede,  por 
ejemplo,  cuando  se  trata  de  materias  espiritua- 
les, ó  de  asuntos  relativos  al  ejército  ó  armada, 
casos  en  que  el  conocimiento  de  la  cuestión 
corresponde  respectivamente  al  fuero  eclesiás- 
tico ó  al  de  guerra  ó  marina.  Por  razón  del  lugar 
son  varios  los  que  producen  fuero,  ó  los  que 
someten  la  cuestión  judicial  al  conocimiento  del 
Juez  de  aquel  lugar  ó  distrito.  Últimamente,  las 
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circunstancias  de  las  personas,  .su  estado,  jerar- 
quía ó  profesión,  causan  también  fuero,  asi  en 
los  negocios  civiles  como  en  los  criminales. 

Por  razón  de  las  cosas  ó  de  las  personas  puedo 
subdividirso  también  el  fuero  en  pasivo,  activo 
y  atractivo.  Pasivo  es  el  fuero  común  de  las  per- 
sonas, ya  sea  propio  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
ya  de  alguna  especial.  Si,  pues,  hay  que  dirit^ir 
una  reclamación  judicial  contra  una  peisoiui, 
debe  buscarse  su  propio  fuero,  i|Ue  es  el  pasivo, 
ya  sea  el  ordinario,  ya  el  militar  ó  eclesiástico. 
Pero  cuando  so  va  á  reclamar  judicialmente  una 
cosa  y  el  reclamante  tiene  derecho  á  hacerlo  en 
su  propio  fuero  en  vez  do  ir  al  de  la  persona  con- 
tra quien  intenta  su  petición,  entonces  le  com- 
pete el  fuero  activo;  como,  por  ejemplo,  si  la 
Hacienda  pública  ó  la  militar  tiene  que  deman- 
dar alguna  cosa  ó  algún  derecho;  pues,  en  esto 
caso,  no  busca  el  fuero  de  la  persona  obligada, 
sino  que  ejercita  su  derecho  ante  la  mi.sma  juris- 
dicción de  Uacienda  ó  do  Guerra.  Finalmente, 
corresponde  el  fuero  atractivo,  cuando  procede 
una  jurisdicción  privilegiada  contra  individuo 
de  su  propio  fuero  y  hay  cómplices  del  común, 
pues  entonces  los  reos  principales  atraen  á  éstos, 
aunque  no  estén  personalmente  sometidos  á  la 
jurisdicción  privilegiada  ó  especial.  Pero  es  ne- 
cesario, para  que  proceda  esta  atracción,  que  esté 
expresamente  concedida  por  la  ley. 

Por  el  decreto  ley  de  6  de  diciembre  de  1868 
se  refundieron  los  fueros  especiales  en  el  ordina- 
rio; de  modo  que  desde  entonces  la  jurisdicción 
ordinaria  es  la  única  competente  para  conocer  ' 
de  los  negocios  civiles  y  criminales  de  los  ecle- 
siásticos y  aforados  de  guerra,  de  los  extranjeros 
domiciliados  y  transeúntes,  de  los  delitos  do 
contrabando  y  defraudación  y  demás  negocios  de 
Hacienda  y  de  los  mercantiles,  subsistiendo,  sin 
embargo,  las  jurisdicciones  eclesiástica  y  de  Gue- 
rra y  Marina  para  conocer  de  los  asuntos  que  se 
determinan  en  dicho  decreto,  en  el  de  21  de  di- 
ciembre del  mismo  año  y  en  el  titulo  VI  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial. 

De  las  varias  acepciones  que  se  han  dado  á  la 
palabia/iícro,  dos  son  únicamente  las  que  tienen 
importancia, y  son:  una,  la  que  tanto  quiere  de- 
cir como  usos  y  costumbres,  que  consagrados  por 
una  general  y  constante  observancias,  llegaron  á 
adquirir  por  el  transcurso  del  tiempo  fuerza  de 
ley  no  escrita;  y  la  otra  aquella  que  significa  lu- 
garósitioen  que  se  administra  justicia;eljuicio 
mismo,  la  jurisiiicción  y  potestad  de  juzgar,  el 
tribunal  á  cuya  jurisdicción  está  sujeto  el  reo  ó 
demandado,  y  finalmente  el  territorio  dentro  del 
cual  puede  cada  juez  ejercer  su  jurisdicción. 

Tan  distintas  son  estas  dos  acepciones,  que  se 
impone  necesariamente  el  tratar  de  ellas  por  se- 
parado. So  estudiará  primero  la  palabra  en  su 
acepción  sinónima  de  usos  y  costumbres  que  lle- 
garon á  ser  leyes. 

I  Por  razones  históricas,  mas  no  por  razones 
lógicas,  se  da  el  nombre  de  fueros  provinciales, 
no  al  Fuero  Juzgo  ni  á  otros  por  el  estilo  que  no 
•fueron  sino  fueros  provinciales,  sino  á  algunos 
otros  que  sirvieron  de  constitución,  dando  á  esta 
palabra  un  sentido  moderno  y  tan  lato,  que  den- 
tro de  él  ha  de  comprenderse  el  de  Código  civil, 
penal,  etc.,  ácada  uno  de  los  antiguos  reinos  que 
hoy  forman  la  Jlonarquía  española.  Asi  se  dice: 
Fueros  de  Castilla,  Fueros  de  Aragón,  Fueros  de 
Vizcaya,  de  Navarra,  etc.  Uno  de  los  títulos  en 
que  está  dividida  la  Novísima  Recopilación,  el 
libro  III,  lleva  el  epígrafe  siguiente:  De  los  Fue- 
ros jyroviyicialcs.  «La  ley  1,",  promulgada  por  el 
rey  D.  Felijie  V  en  29  de  junio  de  1707,  declaró 
abolidos  y  derogados  todos  los  fueros,  privile- 
gios, leyes,  usos  y  costumbres  hasta  entonces 
observados  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
reduciéndolos  á  las  leyes  de  Castilla  y  al  uso, 
práctica  y  forma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha 
tenido  en  ella  y  en  sus  tribunales,  sin  diferencia 
alguna  en  nada,  en  castigo  de  la  rebelión  que 
cometieron  tomando  el  partido  de  D.  Carlos  en 
la  guerra  de  Sucesión,  y  por  el  deseo  de  reducir 
todos  los  reinos  de  España  á  la  uniformidad  de 
unas  mismas  leyes,  usos,  costumbres  y  tribuna- 
les. La  ley  2.",  dictada  un  mes  después,  fundán- 
dose en  que  no  todas  las  villas  y  lugares,  ni  to- 
dos los  habitantes,  se  habían  rebelado,  y  antes 
bien  habían  sufrido  por  su  acrisolada  fidelidad, 
modificó  lo  ordenado  en  la  primera,  mantenien- 
do á  Aragón  y  Valencia  sus  privilegios,  exencio- 
nes, franquicias  y  libertades,  no  entendiéndose 
esto  en  cuanto  al  modo  de  gobierno,  leyes  y  fue- 
ros de  dichos  reinos,  así  porque  los  que  gozaban 
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y  la  diferencia  de  gobierno  fué  en  gran  jiarto  oca- 
sii'in  lio  turbaciones  pasadas,  como  (lorciiie  en  ol 
modo  do  fjübernar  los  reinos  y  pueblos  no  debe 
babor  diferencia  de  leyes  y  estilos,  y  para  iine 
todo  el  continente  de  Espa&a  se  gobierne  por 
unas  mismas  leyes. 

No  luiy  en  todo  el  referido  Código  otras  leyes 
riue  traten  de  los  fueros  de  los  antiguos  reinos 
de  España,  á  no  ser  incidentalin(>ute,  como  se 
baco  en  la  ley  15,  título  IV,  libro  VII  de  los 
de  Álava;  on  la  ley  15,  título  XIII,  libro  IX  do 
los  do  Guipúzcoa,  y  en  la  nota  2."  del  citado 
título  IH  del  libro  III  de  los  de  Vizcaya,  cu- 
yos fueros  y  los  de  Navarra,  amenazados  de 
muerte  por  las  referidas  leyes  de  Felipe  V,  han 
llegado,  no  obstante,  hasta  nuestros  días. 

El  nuevo  Código  civil,  en  su  artículo  12,  dis- 
pone que  las  provincias  y  territorios  en  que 
suljsiste  derecho  feral  lo  conservarán  por  ahora 
en  toda  su  integridad,  sin  que  sufra  alteración 
su  actual  régimen  jurídico,  escrito  ó  consuetu- 
dinario, por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  sólo  como  derecho  supletorio  en  defecto 
del  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus 
leyes  especiales.  Esto  no  obsta  para  que  en  Ara- 
gón y  en  las  islas  Baleares  rija  el  Código  al 
mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  afora- 
das, en  cuanto  no  se  oponga  á  aquellas  de  sus 
disposiciones  ferales  ó  consuetudinarias  que  ac- 
tualmente estén  vigentes. 

Véase  ahora  la  historia  de  estas  diversas  co- 
lecciones: 

Fueros  de  .íírag'díí.  -  Durante  la  dominación 
goda,  Aragón,  como  toda  España,  se  regía  en  los 
siglos  V,  VI  y  primera  mitad  del  vil  por  el  de- 
recho de  castas,  y  desde  la  mitad  del  siglo  vil 
hasta  la  invasión  árabe  por  el  Fuero  Juzgo.  Al 
principio  de  la  Recouquista,  Aragón  y  Asturias 
continuaron  rigiéndose  en  sus  relaciones  jurídi- 
cas por  el  Fuero  Juzgo,  si  bien  las  nuevas  ue- 
cesiilades  exigían  otro  Derecho,  formándose 
paulatinamente  el  Derecho  aragonés,  consueti- 
nario  al  principio,  como  era  natural  en  aquellos 
tiempos  guerreros.  El  historiador  Zurita  dice 
que  las  leyes  godas  regían  solas  al  principio  en 
el  reino  de  Sobrarbe,  las  cuales  fueron  aumen- 
tándose con  los  usajes  de  origen  francés,  que 
importó  el  Imperio  de  Carlomagno,  y  la  influen- 
cia de  allende  el  Pirineo.  Posteriomente  se  fue- 
ron dando  fueros  generales  por  las  Cortes,  fueros 
municipales,  privilegios  y  cartas  de  población, 
constituyendo  en  este  período  casi  todo  el  dere- 
cho civil  el  derecho  consuetudinario,  pues  la 
ubre  voluntad  individual  era  considerada  como 
ley  siempre  que  su.s  resoluciones  estuvieran  con- 
formes con  el  derecho  natural.  El  Fuero  Juzgo 
era  ajilicado  en  concepto  de  supletorio,  como  así 
lo  confirman  varios  documentos.  En  el  año  1071 
se  publíctí  la  primera  colección  de  fueros,  orde- 
nada por  Sancho  Ramírez  en  el  concilio  ó  Cor- 
tes de  Jaca,  compuesta  de  tres  partes,  denomi- 
nailas  la  primera  Fuero  de  Sobrarbe,  que  com- 
prendía los  que  se  sancionaron  y  acordaron 
cuando  la  conquista  no  había  pasado  del  terri- 
torio de  Sobrarbe;  la  segunda  Fuero  Feyto,  que 
contenía  los  antiguos  usos,  y  la  tercera  Fueros 
de  Aragón,  que  eran  los  promulgados  cuando  la 
misma  conquista  se  extendió  á  otras  tierras  y 
el  reino  tomó  ya  este  nombre.  D.  Jaime  I,  que 
mereció  el  título  de  Conquistador  por  haber 
extendido  notablemente  el  reino  de  Aragón  y 
conquistado  Mallorca,  Menorca  y  Valencia,  debe 
también  ser  considerado  como  legislador,  pues 
á  él  se  debe  la  compilación  de  los  Fueros  exis- 
tentes y  vigentes  en  aquella  época,  trabajo  en- 
comendado á  don  Vidal  de  Canellos,  obispo  de 
Huesca,  compilación  que  fué  aprobada  por  las 
Cortes  de  la  misma  ciudad  en  1247.  Contenía 
387  fueros  y  fué  dividido  en  ocho  libros,  agre- 
gando al  liiiro  VIII  Pedro  III,  hijo  de  don  Jai- 
me I,  el  Fuero  del  privilegio  genei-al  de  Aragón, 
hecho  por  las  Cortes  de  Zaragoza  el  año  1283. 
Don  Jaime  II  formó  el  libro  IX,  compuesto  de 
31  fueros,  hechos  en  las  Cortes,  de  1300  á  1-325, 
celebradas  en  los  pueblos  de  Zaragoza,  Alagón 
y  Daroca.  Pedro  IV  formó  el  X,  que  compren 
día  29  fueros,  hechos  en  las  Cortes,  de  1348  á 
1386,  celebradas  en  los  pueblos  de  Zaragoza, 
Monzón,  Calatayud  y  Taniarite.  Juan  I  añadió 
el  XI,  de  18  fueros,  de  las  Cortes  de  Mon- 
zón el  año  1390.  Su  hermano  don  Martín  agre- 
gó el  XII,  de  60  fueros,  de  las  Cortes  de  Zara- 
goza del  año  1398,  y  posteriormente  se  agrega- 
ron los  fueros  hechos  por  las  Cortes  celebra- 
das en  Zaragoza,  Maella,  Alcañiz,  Calatayud  y 
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Monzón  en  los  años  1414  á  1547.  Esta  compila- 
ción así  formada  ofrecía  fueros  repetidos,  mu- 
chos en  desuso,  desorden  y  no  poca  obscuridad, 
defectos  que  obligaron  á  las  Cortes  de  Monzi'm 
de  1533  á  ordenar  una  nueva  compilación  do  los 
fueros  vigentes  en  aquella  época,  iiensaniicnlo 
que  no  pudo  realizarse  hasta  las  Corte»  de  1547, 
trabajo  <|ue  se  encomendó  á  veintiuna  persona», 
así  del  Consejo  como  de  prelados,  nobles,  caba- 
lleros, hijosdalgo  y  ciudadanos  de  las  principa- 
les ciudades  del  reino,  así  fueristas  como  priva- 
das personas,  prácticas  y  expcrta,s  en  los  lucros 
y  observancias  del  reino.  Se  halla  dividida  esta 
compilación  en  nueve  libros. 

Posteriormente  se  publicaron  los  fueros  do 
las  Cortes  celebradas  en  varias  ciudades  de  las 
ya  mencionadas,  siendo  las  vil  timas  Cortes  arago- 
nesas las  celebradas  en  Zaragoza  el  año  1702, 
restableciéndolos,  como  ya  se  ha  dicho,  solamen- 
te en  la  parte  civil,  el  1711. 

Las  ciudades  de  Teruel  y  Albarracín  se  rigieron 
muchos  años  por  su  Derecho  municipal,  princi- 
palmente por  el  Fuero  deSepúlveda,  y  no  por  la 
legislación  general  de  la  Monarquía  aragonesa, 
y  semejante  estado  duró  hasta  después  de  termi- 
nadas las  alteraciones  de  Aragón  en  tiempo  de 
Felipe  II.  En  las  Cortes  de  Barbastro  celebradas 
en  1626,  laa  referidas  ciudades  y  la  villa  deMos- 
queruela  fueron  agregadas  á  los  Fueros  generales 
de  Aragón,  á  solicitud  suya,  aunque  en  realidad 
antes  de  morir  Felipe  II  habían  logrado  ya  sus 
deseos. 

Alfonso  V  dispuso,  en  las  Cortes  de  Teruel  de 
1428,  compilar  lo  que  estuviera  vigente  de  los 
usos  y  observancias,  ó  sea  del  Derecho  consue- 
tudinario, trabajo  encomendado  á  don  Diego 
Daux,  Justicia  de  Aragón,  el  cual,  auxiliado  por 
seis  letrados,  llevó  á  cabo  la  compilación  de  las 
observancias,  que  dividió  en  nueve  libros,  siendo 
publicada  el  año  1437,  á  cuyas  observancias  se 
dio  la  misma  autoridad  que  tenían  diseminadas.  • 
Según  Franco  de  Villalba,  las  observaciones  de 
esta  compilación  son  declaraciones  de  los  fueros, 
como  las  leyes  del  Estilo  lo  son  del  Fuero  Real. 
Por  acuerdo  de  las  Cortes  de  Aragón  de  1552  se 
publicaron  en  1554  los  Actos  de  Corte,  colección 
que  comprende  por  orden  cronológico  los  actos 
desde  1360,  útiles  y  necesarios,  tomados  de  los 
registros  del  reino,  á  la  cual  colección  de  1554 
se  fueron  agregando  los  actos  de  los  de  1564,  - 
85,-92,-1626,-46,-1678,  1686  y  1702.  Se  unió  á 
esta  colección  la  Concordia  de  1568,  hecha  entre 
Felipe  II  y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  considerada  por  las  Cortes  de  1626 
como  acto  de  Corte,  ó  sea  como  I'uero  general 
del  reino. 

Varias  ediciones  se  han  hecho  de  los  Fueros 
de  Aragón,  pero  la  mejor  es  indudablemente  la 
que  se  hizo  el  año  de  1664  en  dos  tomos  en  folio 
con  los  actos  de  las  últimas  Cortes.  El  más  céle- 
bre comentador  de  ellos  fué  don  Ybando  Bor- 
doxi,  peio  sólo  abrazó  los  cuatro  primeros  libros. 
Jaime  Soler  publicó  en  1525  la  suma  de  los 
Fueros  y  observancias  de  Aragón;  otra  obra  dio 
á  luz  Miguel  de  Molerlo  en  1585  con  el  título  de 
Re¡jertüriuin  fororv.m  ct  observaliorum  regniAra- 
(ionice,  y  don  Diego  Franco  de  Villalba  hizo  en 
1727  otra  edición  de  los  fueros  y  observancias 
dispuestos  con  otro  método  y  orden,  éilnstrados 
con  notas  y  observaciones.  Son  muy  apreciablcs 
k\  Libro  déla  ¡jrodeca  judidaria,  de  Pedro  Mo- 
linos, y  el  Tratado  de  los  Cuatro -procesos  forahs, 
por  la  Ripa. 

La  parte  que  el  reino  de  Aragón  tomó  en  favor 
do  la  casa  de  Austria  en  la  guerra  de  Sucesión 
fué  causa,  como  ya  se  ha  dicho,  de  que  Felipe  V 
derogara  completamente  sus  fueros  y  mandara 
que  se  rigieran  los  Tribunales  por  las  leyes  de 
Castilla.  Sin  embargo,  en  1711  restableció  su 
observancia  en  cuanto  á  los  pleitos  y  negocios 
civiles  entre  particulares,  pero  no  respecto  á  los 
litigios  en  que  el  monarca  interviniera  como 
parte,  pues  éstos,  así  como  también  las  causas 
criminales,  habían  de  dirimirse  por  el  Derecho 
castellano.  No  hay  conformidad  sobre  los  auto- 
res rcsiiccto  al  Derecho  que  en  Aragón  ha  de 
considerarse  como  supletorio:  unos  suponen  que 
debe  ser  el  canónico,  otros  el  de  Castilla,  y  otros 
opinan  que  el  romano,  cuya  opinión  es  la  que 
parece  apoyada  en  más  sólidos  fundamentos. 

Fueros  de  Cataluña.  -  Las  leyes  que  por  largos 
años  rigieron  en  Cataluña,  y  que  generalmente 
.son  conocidas  con  el  nombre  de  Constituciones, 
son  de  diferentes  especies  y  tienen  diverso  origen 
y  distinta  denominación.   Los  principales  ele- 
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mentos  del  Dorcelio  cal>lúii  son  lo«  maje»,  roiut- 
titucütnr.H,  cnjtitulitx  y  actoñ  de  CorUs,  aunque 
tanjliién  «e  lian  coiisidcroilo  como  parte  <le  él 
lax  costumbre»  generalcH,  y  varían  pra^niúticnií- 
sentencias  del  monarca,  sentunciua  arbitralea  y 
hiista  bulas  apostólicas. 

Los  uMtjen,  nombre  <ju«  procede,  acfj"»  algu- 
nos escritores,  de  las  priniciají  palabra*  del  tí- 
tulo XV,  libro  IX,  fueron  establecido»  y  pu- 
blicados primerami-ntc  en  el  año  1068  cu  la 
ciudad  de  Barcelona  por  don  Ramón  liereiigncr, 
llamado  el  Viejo,  con  el  consejo  y  niilanso  dcnn» 
barones  y  con  el  de  su  esposa  Almodi».  El  Código 
visigodo  había  continuado  siendo  la  ley  vigente 
on  Cataluña,  aun  mucho  después  de  la  expulsión 
do  los  sarracenos;  mas  llegó  el  caso  en  que  hubo 
necesidad  de  añadir  y  aumentar  »uh  disposicio- 
nes para  amoldarla»  a  las  nueva»  coHtumbrc»  qno 
se  habían  introducido,  especialmente  desde  la 
venida  al  país  de  gran  número  do  extranjero», 
con  objeto  de  ayudar  á  los  naturales  en  la  obra 
de  la  reconquista.  Esta  fué  la  cansa  que  obligó 
á  don  Ramón  Berenguerá  publicar  lo»  primero» 
usajes,  á  lin  de  terminar  con  ello»  lo»  mucho» 
litigios  y  cuestiones  que  se  suscitaban,  para  cuya 
decisión  no  eran  suficientes  la»  antigua»  leyc». 
Los  usajes  constituían  el  derecho  feudal  de  Ca- 
taluña, mientras  que  el  Fuero  Juzgo  continuaba 
rigienilo  como  ley  civil,  escribiéronse  primera- 
mente en  latín,  y  no  se  tradujeron  al  catalán 
hasta  el  año  1443;  esta  traducción  forma  parte 
de  las  Constituciones  de  Cataluña.  En  ella  se 
trataba  de  las  relaciones  entre  los  .señores  y  va- 
sallos, del  modo  de  proceder  en  sus  juicios,  do 
las  pruebas  y  de  las  obligaciones  para  con  el 
príncipe.  No  todos  los  usajes  se  hicieron  por  el 
conde  don  Ramón:  hay  muchas  leyes  conocidas 
con  aquel  nombre  qu:  fueron  sancionailas  )ior 
sus  sucesores  en  el  condado  de  Barcelona,  inclu- 
yendo en  este  número  á  los  reyes  de  Aragón. 

Constituciones  se  llamaban  algunas  leyes  que 
se  hacían  antes  de  1283,  ]>ero  recibieron  cons- 
tantemente este  nombre  todas  las  que  se  hicieron 
después  á  propuesta  del  rey  con  aprobación  de 
los  tres  brazos.  Por  el  contrario,  las  que  se  ha- 
cían á  petición  de  los  tres  brazos  ó  de  uno  solo 
sin  contradicción  de  los  demás,  y  sobre  los  cuales 
recaía  la  aprobación  real,  se  denominaron  Capí- 
tulos ó  actos  de  Cortes.  La  mayor  jiarte  de  las 
costumbres  generales  de  Cataluña  traen  su  ori- 
gen de  los  usajes  y  de  las  Constituciones,  mas  no 
se  tiene  noticia  cierta  del  principio  de  ellas. 
Adquirieron  autoridad  legal  indubitada  desde 
que  fueron  recopiladas  y  se  mandaron  observar 
por  una  ley.  Las  pragmáticas-sentencias  de  los 
reyes,  arbitrales,  concordias  y  bulas  apostólicas, 
constituían  pal  te  del  Deiechoca talán  como  queda 
dicho,  y  tenían  valor  legal  si  se  hallaban  inclui- 
das en  la  recopilación.  La  priniera  se  mandó 
hacer  por  el  rey  don  Fernando  I  en  el  año  1413, 
quien  ordenó  se  hiciese  una  colección  de  los  usa- 
jes, constituciones  generales,  cajutulos  y  actas 
de  Cortes,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se 
hiciera  su  versión  del  latiu  al  castellano;  para 
este  efecto  nombró  á  algunas  personas  ilustradas 
y  entendidas  en  el  Derecho  del  país.  La  recopi- 
lación se  realizó  distribuyendo  las  leyes  en  títu- 
los y  libros,  y  poniendo  un  sumario  al  principio 
de  ella,  y  se  depositó  en  el  archivo  de  la  Corona. 
En  el  reinado  de  don  Fernando  V  de  Castilla 
y  II  de  Aragón  es  cuando  se  imprimió  esta  com- 
pilación y  se  añadieron  á  ella,  colocándolas  en 
sus  respectivos  titules,  las  leyes  hechas  en  tiempo 
de  don  Alfonso  V,  de  don  Juan  II  y  del  mismo 
don  Fernando. 

Entre  los  escritores  que  en  esta  época  escri- 
bieron sobre  los  usajes  de  Cataluña  se  hacen 
notar  Jaime  Callis  ó  Calicio,  reparador  de  agra- 
vios i'or  el  brazo  milftar  en  las  Cortes  celebradas 
por  Alfonso  \  en  1432,  y  autor  de  varias  obras 
de  Derecho,  que  en  1401  compuso  la  que  lleva 
por  título  Conientaria  in  usaíicos  urbis  Barcino- 
nensis;  Jaime  de  Monjuí  ó  Montepidaico,  profe- 
sor distinguido  y  autor  de  un  tratado  que  se 
intitula  Commentaria  sen  glossee  ad  usaíicos  vel 
consuetidines  Barcinouciisis,  y  de  otros  varios 
trabajos  sobre  los  «sn/c* ;  Pedro  Alberto,  canó- 
nigo déla  catedral  de  Barcelona,  que  escribió 
las  Commemoraliones  sc-i  consiietudines/eudales 
Ínter  dóminos  eí  vasallos  Catalaunioe,  y  los  Usa- 
iici,  Ae  C07tsuetudinis  Catalán nice;  y  Berenguer 
de  Montrava,  canónigo  de  Urgel,  que á  fin  de 
facilitar  la  aplicación  de  los  usajes.  Constitucio- 
nes y  costunibres,  compuso  á  principios  del  si- 
glo XV  una  obra  con  el  título  de  Lumen  consli- 
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(«h'onHtH,  tiMticoriini  el  consuettidiiium  Cala- 
lauítia,  ah'nimqiif  fjus  juritnii  mi  rckmmen 
laboris  aJtwalorum,  onliiie  alphalxlü-o  diges- 
tum.  Tomás  Alieíos  )iublicó  im  tratado  con  el 
titulo  lie  Sí>iolia  et  iiilcr/'retationcs  íi»  constilu- 
lioHfS  eat:iliiuiik(,  y  otro  en  1439  con  el  de 
JpfHti-atiis  sií/K-;-  iviislilulkmem  ciiriantm  gene- 
rn/íiiui  fiiía/iiHiiiVí,  imjireso  en  1533,  1610  y 
1621,  y  adicionado  é  ilustrado  por  Segisniudo 
Despnjol,  que  le  imprimió  con  el  titulo  de  Iiulex 
fingiihinim  matcriariim  docloritm  piaelicoruiii 
r'ori  CaliilaitiiUr,  iii  quo  laUbm;  qiur  in  Thovav 
hoe  ^/fHiratit  fjristi-liaiU  abililiV  demostrantur. 
Otros  varios  jurisconsultos  se  distinguieron  por 
sus  trabajos  sobre  el  Derecho  catalán  en  la  época 
referida,  pero  se  omiten  por  no  alargar  despro- 
|>orcíouadamente  las  dimensiones  de  este  ar- 
ticulo. 

La  segunda  recopilación,  impresa  y  publica- 
da en  Í5SS,  comprendía,  además  de  las  leyes 
contenidas  en  la  primera,  todas  las  que  se  habían 
promulgado  con  anterioridad  á  ella  hasta  el  año 
de  15S5.  Constaba  de  tres  volúmenes:  el  primero 
comprendía  las  mismas  leyes  que  se  hallaban  en 
la  primera recopilaciun,  estoes,  los  usajes,  Cons- 
tituciones, capítulos  de  Cortes  y  varias  costum- 
bres generales,  omitiéndose,  no  obstante,  las 
que  parecían  serjierpetuas.  Contenía  el  segundo 
varias  pragmáticas,  letras  reales,  privilegios,  ac- 
tos do  Cortes,  bulas  apostólicas,  sentencias  rea- 
les y  arbitriales,  concordias  y  costumbres.  Los 
tisajes,  Constituciones  y  costumbres  que  se  cre- 
yeron inútiles  y  snpertluas  formaron  el  tercer 
volumen,  y  aun  dejaron  de  trasladarse  á  él  algu- 
nas disposiciones  que  merecían  aquella  califica- 
ción. La  tercera  y  últiuía  recopilación  se  hizo  en 
1704;  se  dividió  en  tres  volúmenes,  y  se  siguió 
en  ella  el  mismo  orden  y  método  que  cu  la  ante- 
rior. 

La  legislación  especial  de  Cataluña  se  conser- 
vó, á  pesar  del  triunfo  de  las  armas  de  Felipe  V 
sobre  la  iusurreccii>u  del  Principado,  y  aun  fué 
explícitamente  contirmada  en  el  Real  decreto 
llauíado  de  nueva  )ilanta,  publicado  en  16  de 
enero  de  1716,  ó  sea  la  ley  1.",  título  IX,  libro  V 
de  la  Novísima  Recopilación,  en  cuyo  capítulo 
XLII  se  leen  las  siguientes  palabras:  «En  todo 
lo  demás  que  no  está  prevenido  en  los  capítulos 
antecedentes  de  este  decreto,  mando  se  observen 
las  constituciones  que  antes  había  en  Cataluña; 
entendiéndose  que  son  de  nuevo  establecidas  por 
este  decreto,  y  que  tienen  la  misma  fuerza  y  vi- 
gor que  lo  individual  mandado  en  él.» 

Estas  son,  pues,  en  Cataluña  las  fuentes  del 
Derecho  á  que  se  ha  de  acudir  para  la  admi- 
nistración de  justicia.  Mas,  en  sn  defecto,  tienen 
también  fuerza  de  ley  el  Derecho  canónico,  des- 

fmés  el  romano,  y  por  último  las  doctrinas  de 
03  doctores,  según  sentencia  del  Tribunal  Su- 
Íiremo  de  21  de  marzo  de  1867;  pero  para  que 
as  doctrinas  de  los  escritores  y  doctores  tengan 
fuerza  de  derecho  supletorio,  es  necesario,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  sentencias  del 
mismo  tribunal  de  28  de  septiembre  de  1867  y 
19  de  mayo  de  1876,  qne  con  arreglo  á  aquellas 
doctrinas  .se  hayan  dado  uniformes  y  repetidos 
fallos  por  los  tribunales  de  Cataluña.  Las  leyes 
de  Cartilla  no  deben  citarse  sino  á  falta  de  legis- 
lación foral,  ó  disposición  del  Derecho  canónico 
ó  romano  vigentes,  con  preferencia,  .según  sen- 
tencia de  5  de  julio  de  1869;  y  también  está  de- 
clarado, nue  tanto  las  disposiciones  del  Derecho 
municipal  de  Cataluña  como  del  supletorio,  sólo 
pueden  tener  lugar  en  cuanto  no  se  hallen  de- 
rogadas por  las  leyes  generales  del  reino  poste- 
riores al  Kcal  decreto  de  nueva  planta  (Senten- 
cias de  12  y  13  ile  iliciembre  de  1862). 

No  faltan  en  esta  época  escritores  señalados 
qne  He  ocuparon  del  examen  del  Derecho  cata- 
lán. Se  distinguieion  entre  los  demás:  Antonio 
Olivan,  nae  escribió  «obre  las  acciones  y  sobre 
los  denchos  del  fisco;  Miguel  Fcrrer,  natural  de 
Aragón,  autor  de  un  libro  cuyo  título  es  Obser- 
rantúe  sticri  rcgii  Calalanvim  nennltts.  Jaime 
Cáncer,  qne  compuso  la  coleciinn  Variarum 
ructulionv.m  jurU  Cceiutri,  j/onlifirii  el  muniei- 
palU prineipatu»  et  C'alalaunice,  Este  último  es- 
critor, no  obstante  no  ser  catalán,  es  considerado 
como  uno  de  lo»  primeros  jurisconsultos  de  Ca- 
taluñíi  !.•  a,,n.  I  twiii|io.  I'tdro  Fontanella,  tam- 
biéi  ilustres  escritores  catalanes, 

«•ir.  'itulada  Sacri  sennluti  Cata- 

laui  Escribió  ademáa  otra  con  el 

titnlú  De  ¡mlíí»  iiHiMalihut  leu  eapüulis  mulri- 
momalilm»,  que  es  la  qne  le  dio  man  nombre. 
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Fueros  de  Navarra.  -  Desconócese  todavía  el 
tiempo  en  quo  so  escribió  el  Fuero  general  de 
Kamrra,  aunque  no  faltan  escritores,  entro 
ellos  el  r.  Moret,  que  atribuyen  su  formación  á 
Teobaldo  I.  Según  ellos,  una  de  las  cosas  que  se 
pactaron  por  este  monarca  y  los  estados  del 
reino  en  el  año  1287,  fué  la  elección  do  diez 
ricoshomes,  veinte  caballeros  y  diez  personas 
eclesiásticas,  para  que, cu  unión  con  el  monarca  y 
con  el  obispo  de  Pamplona,  escribiesen  los  fueros 
que  .se  habían  de  observar  entre  el  soberano  y  la 
nobleza,  haciendo  en  ellos  las  reformas  y  mejo- 
ras que  creyesen  convenientes.  De  aquí  resultó 
el  expresado  fuero,  siendo  sus  elementos  consti- 
tutivos los  municipales  de  varias  ciudades  y 
villas.  Otros  escritores,  al  parecer  con  más  fun- 
damento, opinan  que  el  compromiso  celebrado 
entre  la  nobleza  y  el  rey  sólo  habla  de  los  dere- 
chos peculiares  á  aquélla,  y  no  de  un  fuero  ge- 
neral, mayormente  cuando  se  sabe  que  el  pacto 
se  celebró  á  consecuencia  de  la  insurrección  de 
los  nobles,  que  se  consideraban  agraviados  por 
el  rey.  Hay  además  otros  datos  para  probar  que 
es  más  antiguo  el  Fuero  general. Se  cuenta  entre 
ellos  una  disposición  del  mismo  fuero,  cap.  II, 
libro  II,  tít.  IV,  en  que,  hablándose  del  modo 
de  elegir  rey  á  falta  de  sucesores  á  la  corona,  no 
se  enumera  entro  las  clases  á  quienes  correspon- 
día aquel  derecho  á  los  prelados,  órdenes  y  mo- 
nasterios; y  como  éstos  tenían  ya  participación 
en  todos  los  negocios  graves  á  mediados  del  siglo 
xn,  es  de  presumir  que,  si  el  fuero  no  los  men- 
ciona, consiste  en  haber  sido  dado  en  una  época 
anterior.  El  araejoranüeuto  (jue  el  rey  don  Fe- 
lipe III  de  Navarra  hizo  en  el  año  1330,  es  tam- 
bién un  dato  poderoso  en  favor  de  esta  opinión. 
El  rey  don  Carlos  III  hizo  otro  amejoramieiito 
en  las  Cortes  de  1418,  y  mandó  que  se  insertara 
en  el  antiguo  fuero;  pero  esto  no  se  verificó 
por  motivos  que  se  ignoran  con  exactitud.  Aun- 
que el  Fuero  general  ha  tenido  en  el  reino  de 
Navarra  gran  autoridad,  ésta  nose  haextendido 
nunca  sobre  los  pueblos  que  se  gobernaban  por 
sus  fueíos  municipales,  á  no  ser  en  aquellos 
casos  en  que  había  que  acudir  á  él  como  á  códi- 
go supletorio.  Continuó  rigiendo  sin  alteración 
alguna,  hasta  que  los  reyes  don  Juan  Labrit  y 
doña  Catalina  encargaron  á  las  Cortes  de  1511 
que  hicieran  un  nuevo  arreglo  del  Código  foral, 
en  vista  de  la  falta  de  armonía  y  de  conformidad 
entre  las  disposiciones  de  los  diferentes  fueros, 
ordenanzas,  leyes,  usos  y  costumbres  del  reino. 
Las  Cortes  dispusieron  que  se  diera  el  encargo  á 
personas  entendidas,  y  en  su  consecuencia  el  rey 
dio  esta  comisión  á  los  individuos  de  su  Consejo, 
alcaldes  de  corte  y  otras  varias  personas.  La 
conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico  impi- 
dió que  se  realizará  este  proyecto.  Posteriormen- 
te procedieron  las  Cortes  á  la  formación  de  un 
nuevo  Código  llamado  Eeditcido,  que  se  conclu- 
yó en  1628,  pero  que  no  logró  la  sanción  real, 
por  haberse  incluido  en  él  exclusivamente  las 
leyes  formadas  con  acuerdo  de  las  Cortes,  y  no 
las  Reales  órdenes  y  providencias  del  Consejo. 
De  este  modo  resultó  que  los  navarros  se  vieron 
)>recisados  á  reclamar  la  impresión  del  antiguo 
Fuero  general,  lo  que  se  verificó  en  1686,  y  este 
fuero  constituye  el  Derecho  civil  de  la  provincia. 
Su  última  edición  se  ha  hecho  en  1869.  A  falta 
de  ley  y  de  fuero  se  ha  de  juzgar  por  el  Derecho 
común,  es  decir,  por  el  romano. 

En  1617  se  publicaron  en  Pamplona  unos 
comentarios  y  adiciones  en  latín  á  la  recopila- 
ción de  1614,  por  Armendariz.  Pero  la  obra  más 
importante  y  más  digna  de  consulta  es  la  reco- 
pilación y  comentarios  de  lo»  fueros  y  leyes  del 
antiguo  reino  de  Navarra,  que  han  quedado  vi- 
gentes después  de  la  modificación  hecha  por  la 
ley  fraccionada  en  16  de  agosto  de  1841. 

Fueros  de  las  Provincias  Vascongadas.  -  De 
Álava.  En  el  privilegio  concedido  por  D.  Alon- 
so XI  en  1332,  se  refiere  que  la  tierra  do  Álava 
se  incorporó  voluntariamente  á  la  corona  y  re- 
nunció el  fuero,  uso  y  costumbre  de  tener  cofra- 
días y  ayuntamientos  en  el  campo  de  Arriaga, 
ni  bajo  aquel  concepto  en  ningiin  otro  lugar. 
El  rey  D.  Juan  II  mandó  formar  las  herman- 
dades de  Álava  con  la  ciudad  de  Vitoria  y  otros 
lugares,  para  conservar  la  tranquilidad  en  la 
provincia  y  castigar  á  los  malhechores,  y  confir- 
mó y  aprobó  un  cuaderno  de  ordenanzas  y  ca- 
pítulos por  los  que  se  rigieron  en  la  |iersccnción 
y  castigo  do  los  criminales.  D.  Enrique  IV 
confirmó  aquellas  hermandades  y  les  dio  otras 
cartaü  y  provisiones  para  su  gobierno;  pero  ob- 


FUlíR 

servando  que  había  necesidad  de  que  se  refor- 
maran las  unas  y  las  otras,  dio  comisión  para 
hacer  esta  reforma  á  varias  personas  ilustradas, 
quedando,  por  motivos  particulares,  reducidas  á 
una  sola,  la  cual,  después  do  conferenciar  con 
algunos  hombres  honrados,  procuradores  y  di- 
putados de  las  hermandades,  presentó  el  cua- 
derno de  las  leyes  y  ordenanzas  que  fueron  con- 
firmadas por  los  Reyes  Católicos  y  sus  sucesores 
en  el  reino.  Esta  colección  so  tituló:  Cuaderno 
de  leyes  y  ordenanzas  con  que  se  gobierna  esta 
muy  notable  y  inny  leal  provincia  de  Álava,  y 
diferentes  privilegios  y  cédulas  de  S.  M.  que  foii 
puestas  en  el  índice.  Los  fueros  de  Álava  no  se 
ocupan  en  materias  do  Derecho  civil  privado, 
sino  solamente  en  las  quo  se  refieren  al  orden 
político  y  administrativo. 

Do  Vizcaya.  -  Por  largo  tiempo  se  consideró 
á  Vizcaya  como  parte  de  la  provincia  de  Álava, 
pero  á  fines  del  siglo  xn  ó  principios  del  .\ni 
fué  cedida  (lorel  rey  D.  Alonso  VIII  á  D.  Dici;o 
López  do  Haro,  bajo  ciertos  pactos  y  condicio- 
nes que  algunos  han  reputado  como  el  origen 
y  fundamento  de  sus  fueros  y  privilegios.  Don 
Juan  Núñez  de  Lara  le  dio  también  fueros  ge- 
nerales en  1343.  Estos  fueros  se  confirmaban  por 
los  sucesores  en  el  señorío,  y  así  se  ve  que  en  el 
año  de  1473  prestó  juramento  de  no  quebran- 
tarlos, y  los  con  firmó  solemnemente,  doña  Isabel 
la  Católica.  La  reina  doña  Juana  ex]iidió  carta 
confirmatoria, sellada  con  su  sello  y  firmada )>or 
su  padre,  como  gobernador  del  reino,  eii  1512. 
Mas  en  esto  fuero  había  leyes  obscuras,  oti'as 
superíluas,  varias  desusadas  é  inútiles;  por  estos 
motivos,  alegados  en  la  Junta  general  del  se- 
ñorío celebrada  en  1526,  convinieron  todos  en 
la  necesidad  de  reformar  los  fueros  y  se  nombró 
una  comisión  compuesta  de  personas  ilustradas 
que  hiciesen  la  reforma.  Estas  desempeñaron  su 
cometido  brevísimamente,  y  la  nueva  colección 
de  fueros,  dividida  en  títulos  y  leyes,  fué  pre- 
.■sentada  á  D.  Carlos  I,  que  la  aprobó  y  confirmó 
y  dio  licencia  para  su  reiiiipiesión.  Fueros, 
privilegios,  franqueza  y  libertades  del  muy  no- 
ble y  muy  leal  señorío  de  Vizcaya  se  tituló  esta 
colección,  que  desde  entonces  ha  venido  confir- 
mándose por  los  monarcas  sucesivos.  Las  leyes 
contenidas  en  este  fuero  se  lian  de  guardar  en 
todos  los  pleitos  de  Vizcaya,  y  á  falta  deellasse 
ha  de  juzgar  por  las  generales  del  reino;  así  lo 
dispone  el  artículo  1."  de  la  ley  de  25  de  octubre 
de  1839,  en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  la 
unidad  constitucional  de  la  Monarquía,  cuyo 
precepto  está  posteriormente  confirmado  por 
varias  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  entre 
ellas  las  de  2  de  mayo  de  1861,  23  de  febrero 
de  1866,  y  8  de  junio  de  1874. 

De  Guipúzcoa.  -  El  Fuero  general  y  privilegios 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  proceden,  según 
general  opinión, del  tiempo  de  D.  Alonso  VIH. 
Queriendo  pagar  esto  monarca  los  servicios  que 
los  naturales  del  país  le  habían  prestado  en  .su 
guerra  con  D.  Sancho  de  Navarra,  á  ([uieii  ha- 
bían estado  sometidos  hasta  entonces,  les  con- 
cedió el  expresado  fuero,  por  el  cual  se  confir- 
maban todos  los  demás  que  les  habían  sido 
otorgados  en  tiempos  anteriores.  En  el  reinado 
de  D.  Enrique  II  es  cuando  se  revisaron  nue- 
vamente y  reunieron  en  una  colección,  que  fué 
confirmada  después  repetidas  veces  en  este  niis- 
mo  tiempo,  y  enmendada  en  lo  que  habían 
creído  conveniente  los  procuradores  de  las  vi- 
llas. Enrique  IV  confirmó  esta  colección,  y  las 
disposiciones  que  se  añadieron  á  ella,  y  aun  se 
formó  en  su  tiempo  una  nneva  colección.  Des- 
pués siguieron  varias  confirmaciones  de  diversos 
reyes,  y  en  1761  manifestó  el  rey  su  voluntad 
de  que  se  mantuvieran  y  conlirmaran  á  Gui- 
púzcoa los  fueíos  y  privilegios  que  habían  otor- 
gado .sus  predecesores,  pero  manifestando  al 
proiúo  tiempo  que  en  adelante  se  abstuvieran 
las  autoridades  forales  de  comunicar  á  ministros 
reales  ó  á  cuales(|uiera  otra  persona,  con  la  ley 
que  entre  las  de  la  provincia  contiene  el  capi- 
tulo II  del  título  XXIX,  pues  en  el  caso  de  quo 
creyeran  violados  sus  fueros  deberían  acudir  al 
rey,  quien  estaba  resuelto  á  hacerlos  observar  y 
mantener.  Esta  colección  de  fueros  que,  lo  mis- 
mo que  los  de  Álava,  so  refieren  especialmente  á. 
materias  relativas  al  orden  político  y  adminis- 
trativo, lleva  por  título  Hecopilación  de  los 
fueros  y  privilegios,  leyes  y  ordenamientos  de 
la  provincia  de  Ouipúzcoa. 

Como  complemento  de  todo  lo  expuesto  acerca 
do  la  legislación  de  las  Provincias  Vascongadas 
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y  Navana,  deben  tenerse  presentes:  la  ley  de  19 
(le  septiembre  de  1837,  en  que  se  mandó  cesaran 
las  Diputaciones  forales;el  coiiveiiio  de  Ver>;ara 
(lo  30  de  agosto  de  1839;  la  liy  de  25 de  octubre 
del  mismo  año,  en  ([Ue  seeonlirniaron  los  lucros; 
la  de  16  de  agosto  de  1841,  en  ([ue  se  modiliuaron 
los  fueros  de  Navarra;  el  Real  decreto  de  29  de 
octubre  del  mismo,  reorganizando  la  adminis- 
tración en  las  Provincias  Vascongadas;  el  de  4 
de  julio  de  1844,  modificando  los  lucros;  la  Real 
orden  de  6  de  abril  de  1876,  dictando  varias  dis- 
posiciones sobre  fueros  y  señalando  un  plazo 
para  que  las  Provincias  Vascongadas  manden 
comisionados  que  serán  oídos  para  el  inmediato 
cumplimiento  del  articulo  2.°  de  la  ley  de  1839; 
la  ley  de  21  de  julio  de  1876,  haciendo  extensi- 
vos á  los  habitantes  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas los  deberes  que  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía impone  á  todos  los  españoles,  y  autori- 
zando al  goliierno  para  reformar  el  régimen  foral 
en  los  términos  que  en  la  misma  se  expresan;  y, 
por  último,  el  Real  decreto  de  28  de  febrero  de 
1878,  dictando  las  disposiciones  convenientes 
para  que  las  tres  provincias  de  Álava,  Vizcaya 
y  Guipúzcoa  contribuyan  al  sostenimiento  de 
los  cai'gos  públicos  por  todos  conceptos  y  en 
idéntica  proporción  que  las  demás  de  la  Monar- 
quía, estableciendo  también  la  renta  de  tabaco, 
con  indemnización  á  los  expendedores  y  fabri- 
cantes existentes  al  tiempo  de  la  publicación 
del  Real  decreto. 

Fiuros  de  Falencia.  -  Eu  las  Cortes  que  don 
Jaime  I  reunió  en  Valencia  después  de  la  con- 
quista de  este  reino,  concedió  fuevos  generales 
que  se  publicaron  en  el  año  de  1239,  tomados 
gran  parte  de  las  leyes  aragonesas  y  de  los  usa- 
jes de  Cataluña.  Sin  embargo,  esta  disposición 
produjo  gran  es  diferencias  en  las  mismas  Cor- 
tes, pues  los  ricoshombres  y  caballeros  de  Ara- 
gón, á  quienes  se  había  concedido  heredamien- 
tos en  Valencia,  no  se  conformaron  con  aquel 
fuero  y  solicitaron  ser  juzgados  por  las  leyes 
aragonesas.  El  rey,  accediendo  en  parte  á  estas 
reclamaciones,  resolvió  que  rigieran  los  fueros 
de  Aragón  en  los  territorios  concedidos  á  la  no- 
bleza de  este  país,  y  en  ella  continuaron  vigen- 
tes. No  pasaron  muchos  años  sin  que  se  sintiera 
la  necesidad  de  reformar  y  corregir  los  fueros 
dados  por  D.  Jaime;  en  efecto,  en  tiempo  del 
mismo  monarca,  y  en  el  año  1270,  se  h  cieron 
en  ellos  correcciones  y  aclaraciones  de  importan- 
cia. En  tiempo  de  Alfonso  III  volvieron  á  exi- 
gir los  magnates  aragoneses  que  se  extendiera  la 
autoridad  de  los  fueros  de  Aragón  sobre  todos 
los  pueblos  del  territorio  de  Valencia;  pero  des- 
pués se  convino  en  que  fuesen  regidos  por  ellos 
los  nobles  y  poblaciones  que  quisieran  recibirlos, 
y  para  averiguar  qué  ciudades  y  villas  se  halla- 
ban en  este  caso  fueron  comisionados  varios 
naturales  del  país.  En  su  consecuencia,  muchas 
¡■oblaciones  optaron  por  el  Derecho  aragonés, 
que  desde  aquel  tiem|)o  continuó  rigiendo  i  n 
gran  parte  de  Valencia,  resultando  de  aquí  que 
su  legislación  se  componía  de  sus  propios  fueros 
y  de  los  de  la  antigua  Monarquía  de  Aragou. 
Fueron  abolidos,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el  año 
1707  por  el  rey  Feliiie  V. 

II  Eu  la  segunda  acepción  de  la  palabra 
fuero  debe  tratarse  por  separado  del  fuero  ecle- 
siástico, del  fuero  de  Guerra  y  del  fuero  de  Ma- 
rina. 

Fuero  eclesiástico.  -  En  vittnd  de  este  fuero, 
que  defienden  enérgicamente  los  canonistas, 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  mi- 
nistros del  altar  caen  sólo  bajo  la  competencia 
de  los  jueces  eclesiásticos,  pues  no  es  justo,  se- 
gún ellos,  que  los  sacerdotes,  que  tienen  á  su 
cargo  la  misión  de  jnzgar  á  los  fieles,  sean  juz- 
gados por  éstos  en  desprestigio  de  su  autoridad 
y  con  gran  detrimento  de  la  consideración  y  res- 
peto que  deben  inspirar  á  los  que  han  de  en.señar 
el  camino  de  la  salvación  y  guiar  á  la  verdad 
eterna.  «Sería  indecoroso,  dice  el  concilio  de 
Macón,  que  los  sacerdotes  fuesen  sometidos  al 
iiiicio  (le  los  seculares  á  quienes  administran  la 
Eucaristía  y  los  demás  sacramentos. »  «Si  pueden 
admitirse  (liferentes  órdenes  de  asociaciones  pú- 
blicas, dice  el  P.  Zaparelli,en  razón  al  diferente 
fin  á  que  cada  una  se  encamina,  es  evidente  que 
deben  admitirse  diferentes  jurisdicciones  y  varias 
cla.ses  de  jurisdicción.  Si  cada  una  de  las  socieda- 
des públicas  pueden  formarse  de  la  diversa  va- 
riedad de  su  ciudad  secundaria  y  de  su  derecho 
inviolable,  existiendo  en  éstas  tribunales  espe- 
ciales, la  autoridad  superior  no  puede,  sin  uoto- 
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ría  injusticia,  abolir  afjuellos  derechoa  oiio  son 
sagrados,  en  atención  a  la  perfecta  igualdad  do 
los  ciudadanos  ante  la  ley.  Si,  linalniente,  «on 
materia»  de  tal  naturaleza  (pie  exijan  particular 
conocimiento  para  juzgar  de  ellas,  como  su  cons- 
titución es  una  clase  particular  en  la  sociedad, 
claro  es  que  para  la  recta  administración  do 
justicia  debe  el  legislador  constituir  para  estos 
materias  y  para  estas  clases  particulares  de  la 
sociedad  un  tríbunal  especial.»  A  lo  que  añailo 
un  modesto  autor  que  el  clero  «es  una  clase  par- 
ticular que  tiene  sagrados  derechos  concedi- 
dos por  Dios,  de  que  es  única  depositaría  la 
Iglesia  de  una  doctrina  que  por  divina  disposi- 
ción él  solo  debe  enseñar  y  mantener,  y  que 
está  regida  por  leyes  especiales  acomodadas  á  su 
destino  y,  por  consiguiente,  las  autoridades  pre- 
visoras y  que  se  inspiran  en  la  justicia  y  en  las 
conveniencias  sociales,  deben  respetar  y  sancio- 
nar Su  constitución  y  su  manera  do  ser.»  El  Pon- 
tífice Pío  IX  condenó  en  el  syUabus  la  siguiente 
proposición:  «El  fuero  eclesiástico  para  las  causas 
temporales  de  los  clérigos,  tanto  civiles  como 
criminales,  debe  ser  enteramente  abolido,  aun 
sin  consultar  á  la  Sede  Apostólica  a  pesar  de  sus 
reclamaciones.  )>  Y  entre  las  excomuniones /ate 
seteitti(e,  especialmente  reservadas  á  la  Santidad 
en  la  bula  ApostoJiece  Sedis,  está  la  que  declara 
en  el  número  7.°  contra  lus  que  obliguen  di- 
recta ó  indirectamente  á  los  jueces  legos  á  traer 
á  su  tribunal  á  las  personas  eclesiásticas  fuera  de 
las  disposiciones  canónicas.  Apareciendo  obscura 
esta  disposición,  se  consultó  sobre  su  sentido  á 
la  Congregación  del  Santo  Oficio,  laque  respon- 
dió que  no  incurre  en  excomunión  el  que  por 
razón  de  su  oficio  y  por  imperio  de  la  ley  entien- 
da en  una  causa  civil  ó  criminal  contra  un  clé- 
rígo,  siquiera  sea  el  mismo  juez.  Sucede  lo 
propio  con  el  actor,  es  decir,  con  el  que  deman- 
da á  los  tribunales  civiles  á  un  eclesiástico  en  la 
forma  y  por  los  procedimientos  que  determinan 
el  concordato  ó  disposiciones  especiales  dictadas 
de  acuerdo  con  el  romano  Pontífice  en  algunos 
países,  pues  la  excomunión  solamente  se  impone 
á  los  que  hacen  esto  en  desprecio  y  contra  las 
leyes  canónicas.  Esto  mismo  acontece  en  aque- 
llos países  en  que  el  fuero  eclesiástico  ha  sido 
abolido  sin  anuencia  y  consentimiento  de  la 
Santa  Sede,  con  tal  que  no  haya  otro  medio  de 
hacer  efectivos  los  derechos  que  acudir  á  los 
tribunales  civiles  y  se  obtenga  para  ello  el  per- 
miso del  prelado  ó  del  romano  Pontífice,  según 
los  casos.  Así  lo  ha  declarado  repetidas  veces  la 
citada  congregación,  y  lo  ha  confirmado  en  su 
decreto  de  23  de  enero  de  1886.  Según,  pues, 
los  modernos  canonistas,  únicamente  alcanza  la 
excomunión  á  los  que  promulgan  leyes  ó  decre- 
tos coutra  los  derechos  de  la  Iglesia. 

El  fuero  eclesiástico  se  adquiere  por  medios 
ordinarios  ó  extraordinarios.  Entre  los  primeros 
fiffuran  el  domicilio,  el  contrato,  el  delito  y  el 
sitio  en  que  está  situada  la  cosa  objeto  del  litigio ; 
y  entre  los  segundos  la  delegación,  la  )>rüiToga- 
ción,  la  conexión  de  la  causa,  la  reconvención,  el 
compromiso  y  el  privilegio.  Piérdese  el  fuero  por 
cualquiera  de  los  crímenes  ó  delitos  á  que  el  De- 
recho impone  la  pena  de  degradación  y  entrega 
al  brazo  secular  al  que  los  comete,  como  sucede 
con  la  herejía,  la  falsificación  de  letras  apostó- 
licas, la  conspiración  contra  el  obispo  propio  y  el 
asesinato  y  la  sodomía.  En  el  mismo  caso  se  en- 
cuentra el  clérigo  que  durante  algún  tiempo  se 
consagre  al  oficio  de  comediante  ó  á  cualquier 
arte  de  los  conceptuados  por  viles  é  indecorosos. 
Y  también  se  pierde  por  dejar  de  usar  el  hábito 
clerical  en  forma  y  condiciones  que  manifiesten 
el  propósito  de  abandonar  dicho  estado,  á  no  ser 
que  posea  beneficio  eclesiástico  ó  esté  aiiscrifito  á 
alguna  iglesia  por  orden  del  obispo,  ó  que  cijn 
licencia  de  éste  se  halle  estudiando  en  algiin 
centro  de  enseñanza.  Podía  antiguamente  el  pre- 
lado llamar  á  su  tribunal  al  clérigo  que  había 
perdido  el  fuero,  ya  que  la  privación  de  este 
privilegio  se  daba  contra  la  pei-sona  que  le  dis- 
frutaba como  castigo  á  su  culpa  y  no  podía  per- 
judicar á  la  autoridad  eclesiástica;  pero,  según 
declaración  del  Papa  Pío  IX,  de  20  de  noviem- 
bre de  1860,  el  derecho  se  ha  modificado  en  este 
punto,  puesto  que  ni  en  los  casos  en  que  el 
lucro  se  pierda  por  no  observar  lo  dispuesto  en 
el  concilio  de  Tiento,  ordena  dicho  Pontífice, 
que  por  este  sólo  hecho  se  pierden  todos  los  pri- 
vilegios del  estado  clerical,  y  sea  considerado  y 
tratado  como  persona  meramente  laica,  sobre  la 
cual  claro  es  que  el  obispo  no  puede  ejercer  su 
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jurisd-cción.  Xo solamente >o  refiere  el  pr¡vil>')(io 
■Jel  fuero  ú  la»  rauvia  c^ptriftinli's  qui.  r  i,  u  |,or 
tiu  iialiiralezn  i         '  i  .)i] 

los  tribunales  ion 

principios  de  I '  .  iiu 

causiui  crimiijiii("<  >  a  i':^  tniiUMiin".  ■■. -  uinre». 
En  cuanto  n  las  ]ierHunas  que  gozan  del  fuero, 
se  nteneíonnn  los  clérigos  conntituído.s  en  Orde- 
nes mayore»',  ndentias  no  fueran  degradados; 
los  con.stituídoH  en  Oidiues  niciioren,  aun  cuan- 
do sólo  estuvieren  iniciados  de  prima  tonsura, 
con  tal  que  so  sujeten  á  las  condiciones  exigidas 

Sor  el  citado  concilio  de  Trcnto,  esto  es,  con  tal 
e  que  vistan  el  hábito  clerical,  iircteii  hcrvicio 
por  mandato  del  obispo  en  alguna  iglesia,  ó  con 
su  beneplácito  so  encuentren  en  algún  centro  de 
enseñanza.  Ilespecto  al  mamlato  liel  obÍH|>o  no 
se  requiere  que  sea  expreso  y  tenuinante,  sino 
que  basta  que  el  clérigo  se  halle  sirviendo  de 
hecho  en  alguna  iglesia  sin  que  se  oponga  á 
ello  el  prelado.  Compréndese  baj  i  el  nombre  de 
clérigos  á  los  monjes  ó  regulares  de  todas  las 
religiones  aprobadas  por  la  Iglesia,  lo  mismo  á 
los  profesos  que  á  los  que  se  encuentren  aún  en 
el  noviciado,  y  también  los  ermitaños  que  hayan 
recibido  el  habito  de  manos  del  obispo  y  de[ieD- 
dan  de  su  jurisdicción.  El  privilegio  del  fuero, 
en  cuanto  á  las  causas  espirituales  se  refiere,  ni 
aun  por  el  romano  Pontífice  puede  ser  suprimi- 
do, pu'sto  que  el  derecho  (|ue  él  tiene  en  esta 
clase  de  asuntos  y  la  jurisdicción  que  ejerce  en 
su  virtud  son  de  derecho  divino,  y  renunciar  á 
él  ocasionaría  un  completo  trastorno  en  la  cons- 
titución eclesiástica,  dando  á  personas  legas  fa- 
cultades que  Jesucristo  encomendó  exclusiva- 
mente á  los  sacerdotes  y,  como  dice  un  canonis- 
ta moderno,  se  desnaturalizaría  el  estado  de  la 
Iglesia  universal,  toda  vez  que  de  esta  manera 
lo  espiritual  quedaría  subordinado  á  lo  tempoial, 
lo  divino  á  lo  terreno,  lo  eclesiástico  á  lo  civil, 
el  superior  al  inferior,  las  personas  á  las  ovejas, 
y  en  todo  habría  un  cambio  radical.  En  cuanto 
al  fuero  eclesiástico  en  materia  civil  y  criminal 
tampoco  puede  el  ro'nano  Pontífice,  según  opi- 
nan los  tratadistas,  suprimir  el  fuero  |ior  la  ley 
general,  de  tal  nioilo  que  sujete  completamente 
¡i  los  eclesiásticos  á  la  potestad  secular,  destru- 
yendo de  este  modo  toda  distinción  entre  clérigos 
y  legos,  puesto  que  la  potestad  de  que  disfru- 
tan es  para  bien  de  la  Iglesia  é  intereses  de  todos 
los  fieles  y  no  para  su  quebranto  y  destrucción. 
Pero  los  doctores  convienen  únicamente  en  que 
el  Papa  puede  encomendar  el  conocimiento  de 
alguna  causa  de  nnoy  otro  género  á  los  Jueces 
seculares,  lo  cual,  en  último  término,  no  es  sino 
una  especie  de  delegación; y  opinan  también  que 
puede,  por  motivos  muy  especiales,  modificar  en 
algún  tanto  el  referido  privilegio  y  reducirlo  á 
mas  estrechos  limites,  ja  relativamente  á  los 
lugares,  va  á  las  personas, ya  á  las  causas;coiiio 
lo  hizo  el  Papa  Bonifacio  VIII,  que  privó  del 
fuero  á  los  clérigos  casados,  y  como  también  lo 
practicó  el  concilio  tridentino,  imponiendo  con- 
diciones para  que  los  clérigos  menores  pudiesen 
disfrutarlo,  y  como  lo  han  hecho  de  la  misma 
manera  otros  romanos  Pontífices  en  los  pactos 
ó  concordatos  con  algunas  naciones. 

En  España  el  fuero  eclesiástico  ha  renido  su- 
friendo distintas  reducciones  aun  antes  de  la  Re- 
volución de  1868;  pero  en  6  de  diciembre  de 
aquel  año  se  publicó  un  decreto,  convertido  en 
ley  por  una  de  20  de  julio  del  siguiente  año,  por 
el  que  quedaron  sometidas  á  la  jurisdicción  se- 
cular todos  los  negocios  civiles  y  causas  crimi- 
nales por  delitos,  comunes  de  los  eclesiásticos, 
quedando  sujetos  únicamente  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  las  causas  sacramentales  y  benefi- 
cíales, las  que  se  instruyen  por  delitos  eclesiás- 
ticos y  las  de  matrimonio  por  divorcio,  no  ya 
repecto  á  las  personas  de  los  clérigos,  sino  por 
la  naturaleza  (lelos asuntos,  por  lo  cual  no  puede 
llamarse  esto  inmunidad  personal.  Aún  sufrió 
mayor  reducción  con  la  publicación  de  la  ley 
del  matrimonio  civil  de  1870,  la  cual  modifica- 
ción vino  á  qnedar  sin  efecto  en  la  reforma  que 
de  la  misma  se  hizo  en  1877. 

Los  autores  eclesiásticos  más  celosos  de  la 
conservaci(in  y  defensa  del  fuero,  critican  con 
energía  todo  ío  que  tiende  á  su  menoscabo,  y 
claman  por  un  nuevo  arreglo  ó  concordato  entre 
ambas  potestades,  que  modifique,  en  cierto  modo, 
la  legalidad  vigente. 

Fuero  de  Giurra.  -  Con  este  nombre  se  desig- 
nan en  su  acepción  más  genérica,  el  conjunto  de 
exenciones  y  privilegios  que  disfrutan  los  indi- 
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Tiduos  Jel  cjórcito,  asi  como  las  leyes  porque  so 
rigen  y  los  tribunales  ouoaigados  de  aplii-arlas. 
A  dos  principios  obedece  el  fuero  de  Guerra 
históricanieute  considerado:  el  primero  á  la  ne- 
cesidad de  una  organización  aparte,  dadas  las 
especiales  cireunstaneias  en  ijne  cumple  su  difí- 
cil misión  la  sociedad  armada.  £1  otro  á  las  remu- 
neraciones que,  por  los  servicios  penosísimos  que 
en  las  guerras  prestan,  les  otorgó  la  liberalidad 
de  los  monarcas.  Cuantos  privilegios  y  franqui- 
cias les  fnoron  concedidos  por  esta  última  razón 
han  venido  mermándose  con  los  tiempos  y  res- 
tringiéndose, basta  el  punto  de  quedar  hoy  anu- 
lados casi  por  completo.  No  obstante ,  podemos 
considerar  existentes  algunos  de  ellos,  y  por  razón 
de  método  las  expondremos  en  cuatro  grupos;  en 
lo  que  se  refiere  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  ó 
sea  al  fuero  castrense;  en  lo  que  se  relaciona  con 
el  oiiien  administrativo:  en  lo  que  se  refiere  al 
orxlen  civil;  y,  por  último,  en  cuanto  constituye 
la  justicia  militar  propiamente  dicha.  En  virtud 
del  fuero  castrense,  dependen  del  clero  del  ejér- 
cito los  que  gozan  el  fuero  militar  íntegro;  por 
razón  del  servicio,  los  que  siguen  á  los  ejércitos 
y  sirven  en  ellos;  por  razón  del  lugar,  los  que 
residen  en  paraje  sujeto  á  la  autoridad  militar, 
excepto  la  plaza  de  Ceuta  y  los  presidios  menores 
de  África;  y  por  razón  de  oficio,  los  qne  desem- 
pei^an  cargos  en  el  vicariato.  Comprende  el  fuero 
castrense:  primero,  las  materias  sacramentales; 
segnndo,  la  licencia  concedida  á  todos  los  milita- 
res de  mar  y  tierra  adscriptos  a  cualquiera  de  los 
institutos  del  ejército,  y  á  los  de  la  armada,  se- 

fiin  sn  organización  actual,  asi  como  á  sus  fami- 
ias,  criados  y  comensales  para  comer  huevos, 
queso,  manteca  de  vacas,  ovejas ú  otros  ganados 
y  demás  lacticinios,  y  también  carnes  saludables, 
y  para  promiscuarías  con  pescado  en  una  misma 
comida  en  cualquier  tiempo  del  año, exceptuan- 
do, en  cnanto  á  la  carne,  los  siete  Viernes  de 
cuaresma,  el  Miércoles  de  Ceniza  y  el  Miércoles, 
Jueves,  Viernes  y  Sábado  de  la  Semana  Santa. 
La  dispensa  de  la  obligaciim  del  ayuno  y  la  li- 
cencia para  comer  carne,  huevos  y  lacticinios,  y 
promiscuar  en  todo  el  a&osin  distinción  de  días, 
a  los  sargentos  ,  cabos ,  trompetas  ,  cornetas, 
músicos  y  á  todos  los  soldados  rasos  de  mar  y 
tierra.  La  de  los  preceptos  de  abstinencia  de 
carne,  huevos  y  lacticinios,  de  no  promiscuar  y 
del  ayuno,  á  todos  los  feligreses  castrenses  que 
se  hallen  en  actual  expedición  ó  en  campaña, 
exceptuándose  los  criados  y  familiares  por  lo 
relativo  al  ayuno.  Indulgencia  plenaria  y  remi- 
sión de  todos  sus  pecados  en  la  forma  acostum- 
brada por  la  Iglesia  á  los  aforados  castrenses 
que,  hallándose  en  artículo  de  muerte,  confesaran 
o,  no  pudiendo  confesarse,  tuvieran  contrición 
de  sus  culpas.  Indulgencia  plenaria  á  los  que 
confesaren  y  comulgaren  en  los  días  de  la  Trini- 
nidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Pascua  de 
Ri>urrecciónyAsunción  de  la  Innjaculada  Virgen 
María,  rogando  á  Dios  por  la  extirpación  de  las 
herejías,  aumento  de  la  santa  fe  católica,  paz  y 
concordia  entre  los  principes  cristianos,  y  por  la 
salud  y  prospendad  Jel  católico  monarca  y  toda 
la  Real  familia.  Absolución  de  todos  los  pecados, 
ann  de  los  casos  reservados,  á  los  subditos  cas- 
trenses, durante  el  cumplimiento  de  Iglesia  por 
cualquier  eclesiástico  habilitado  con  las  licencias 
de  sus  ordinarios.  Diez  días  de  perdón  y  ochenta 
de  indulgencia  por  la  devota  asistencia  á  los  ser- 
mones que,  en  cumplimiento  de  su  ministerio, 
prediquen  los  párrocos  castrenses  los  días  festi- 
vos, y  exención  de  poder  oir  mi.sanna  hora  antes 
de  amanecer  y  otra  des|>nésdel  mediodía,  aunque 
sea  fuera  de  la  iglesia,  ya  en  campo  raso  ó  bajo 
de  tierra,  ya  en  altar  portátil  que  no  esté  entero 
y  le  falten  reliquias  de  santos. 

El  fuero  en  el  ordm  administrativo  contiene 
laa  exenciones  siguirnte":  Primera,  la  de  no  ejer- 
cer contra  sn  voluntad  oficios  concejiles,  enten- 
diéndose por  tales  el  de  concejal,  diputado  pro- 
vincial, juez  municipal  y  otros  cargos  locales  de 
naturaleza  análoga,  como  los  de  perito  y  repir- 
tidor  de  la  contribución  territorial,  para  todos 
los  cuales  no  son  elegibles  los  militares  en  activo 
servicio.  Segunda,  la  de  elndir  lo»  servicios  de 
alojamiento  y  bagajes,  cargo  este  liltinio  que  ha 
dejido  de  exi.itir  por  halierse  atribuido  á  las 
Diputaciones  provinciales  la  obligación  de  sa- 
tisfacer el  ga-sto  que  reprcscnt».  Tercera,  el  pago 
de  derecho.*  impuestos  por  el  ingreso  en  cual - 
qniera  de  U(  cuatro  Ordenes  militares.  Cuarta, 
i»  de  »er  admitidos  en  los  Tribunales  y  Ayun- 
timientos  con  uniforme  propio  de  sa  clase,  y  la 
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do  poder  informar  los  individuos  del  ejército 
que  1»  la  vez  sean  abogados  en  asuntos  do  interés 

Jnuamenfe  personal  en  traje  militar,  si  bien 
leberán  vestir  la  toga  en  los  demás  actos  pro- 
pios de  la  profesión  de  abogado.  Quinta,  la  de 
que  so  guarde  á  todos  los  soldados  y  oficiales 
ausentes  de  su  pueblo,  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  militares,  las  exenciones  que  en 
aquéllos  les  correspondan  por  su  calidad  de  ve- 
cinos de  los  mismos.  Sexta,  la  de  sufrir  en  las 
prisiones  militares  la  preventiva  correspondien- 
te á  las  resultas  do  los  procesos  iustruidos  con- 
tra los  jefes  y  oficiales  por  los  Tribunales  do  la 
jurisdicción  ordinaria,  cuya  exención  se  ha  hecho 
extensiva  á  las  clases  de  tropa.  Séptima,  la  de 
extinguir  en  las  prisiones  militares  ó  castillos 
que  designe  el  gobierno  ó  el  Capitán  General  del 
distrito  respectivo,  suspensos  de  su  empleo  y 
con  el  goce  de  sueldo  señalado  á  esta  situación, 
ó  en  los  establecimientos  generales,  con  separa- 
ción de  los  reos  de  delitos  comunes,  las  penas  de 
prisión  correccional,  arresto  y  prisión  por  insol- 
vencia de  multas  impuestas  á  los  oficiales  del 
ejército  y  sus  asimilados  de  los  cuerpos  auxilia- 
res, siempre  que  no  se  les  condene  además  á 
privación  de  empleo  ó  separación  del  servicio. 
Las  restantes  las  cumplirán  en  los  estableci- 
mientos públicos  ó  puntos  que  designen  el  Có- 
digo penal  ó  las  sentencias.  Octava,  la  do  pres- 
tar declaración,  de  comandante  graduado  en 
adelante,  en  la  Audiencia,  ó  cu  las  Casas  Con- 
sistoriales en  las  poblaciones  en  que  aquélla  no 
exista,  y  la  correspondiente  á  los  jefes  y  oficia- 
les del  ejército  (no  de  los  cuerpos  asimilados) 
que  al  declarar  en  asuntos  puramente  militares 
sustituyan  el  juramento  por  la  fórmula  de  decir 
verdad  bajo  palabra  de  honor,  jurando  en  los 
demás  puesta  la  mano  sobre  la  cruz  de  la  espada, 
cualquiera  que  .sea  el  tribunal  ante  quien  com- 
parezcan. Novena,  la  .señalada  á  los  oficiales  de 
no  adquirir  cédulas  personales  de  clase  superior 
á  la  8.",  cualquiera  que  sea  su  sueldo  y  el  precio 
del  alquiler  de  la  habitación  que  ocupen ;  las 
clases  de  tropa  en  activo  no  necesitan  cédula. 
Décima,  la  de  no  satisfacer  el  impuesto  equiva- 
lente á  los  de  la  sal  por  razón  de  inquilinato, 
aunque  estén  sujetos  á  él  como  contribuyentes 
si  lo  fuesen.  Undécima,  la  concedida  á  los  ofi- 
ciales de  los  batallones  de  reserva  y  depósito  y 
á  los  individuos  de  las  demás  clases  asimiladas 
á  los  mismos,  de  no  ser  comprendidos  en  los 
repartimientos  por  consumos.  Duodécima,  la  de 
obtener  licencia  gratuita  é  intransferible  de  caza, 
expedida  por  los  Capitales  Generales  de  los  dis- 
tritos, á  los  militares  en  activo  servicio,  á  los 
retirados  con  sueldo  y  á  los  condecorados  con  la 
cruz  de  San  Fernando,  cuyas  circunstancias  han 
de  hacerse  constar  en  las  mismas  licencias.  De- 
cimotercera, la  otorgada  á  los  milita  íes  que  fa- 
llezcan en  los  hospitales  de  no  pagar  derechos 
de  entierro  y  estancias  medicinales  ni  alimenti- 
cias los  que  ingresen  en  los  lazaretos,  ni  carce- 
laje los  detenidos  en  las  prisiones  de  Ultramar, 
donde  aún  existen.  Decimocuarta,  la  de  abonar 
sólo  la  mitad  del  importe  de  la  tarifa  en  los 
ferrocarriles,  ó  sea  la  cantidad  fijada  en  las  le- 
yes de  concesión,  quedando  relevados  además 
del  10  por  100  sobre  el  precio  de  pasaje  cuando 
viajan  por  razón  de  sus  ilestinos  ó  en  comisión 
del  servicio.  Y  decimoquinta,  el  derecho  á  asis- 
tencia medica  gratuita,  á  suministros  militares 
y  medicamentos,  á  ingreso  y  asistencia  en  los 
hospitales  del  ejército,  á  ciertos  destinos  en  fe- 
rrocarriles y  en  la  Administración  civil,  á  pen- 
siones especiales,  según  los  casos  y  las  circuns- 
tancias, al  anticipo  de  una  paga  y  á  otros  de 
menor  importancia. 

En  el  orden  administrativo  tienen  los  milita- 
res como  prohibición:  el  derecho  electoral  los 
iniliriduos  de  institutos  armados;  la  asistencia 
á  reuniones  políticas  y  la  disensión  por  medio 
de  la  prensa  .sobre  asuntos  del  servicio.  En  cuan- 
to al  orden  civil  apenas  tiene  hoy  el  fuero  de 
Guerra  importancia,  subsistiendo  únicamente 
dos  excepciones  que  los  distinguen  de  los  demás 
ciudadanos.  Primera,  la  de  poder  rechazar  el 
cargo  de  tutor  y  curador  de  los  menores  de  edad; 
y  segunda,  la  del  testamento  militar  como  pri- 
vilegiado, cuya  prerrogativa  se  ha  limitado  á 
los  casos  de  guerra  por  el  nuevo  Código  civil. 
Están  también  los  militares  exceptuados  del 
embargo  de  su»  armas,  caballo,  vestidos  y  demás 
muebles  de  su  uso  particular. 

En  materia  civil  el  fuero  de  Guerra  conserva 
la  competencia  para  prevenir  las  testamentarías 
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ó  abintestato  de  los  militaros  do  todas  clases, 
emjileados  y  dependientes  del  ramo  de  Guerra. 
Como  que,  en  tal  concepto,  no  hacen  más  que 
sustituir  la  intervención  do  los  jueces  ordinarios, 
que  no  siguen  á  los  ejércitos  encampana,  y  que 
en  tiempo  de  paz  no  deben  llevar  su  inllneiicia 
á  las  cajas  do  los  regimientos,  á  las  cuentas  de 
la  compañía  ó  comisiones  del  servicio,  al  pabe- 
llón ó  alojamientos,  á  los  ajustes  del  soldado  ó 
á  la  dependencia  militar  que  estuviere  á  caroo 
del  testador  ó  del  abintestador,  para  inspeccio- 
nar y  entresacar  los  papeles,  efectos  ó  intereses 
que  dejó  de  su  personal  pertenencia,  segregan- 
dolos  de  aquellos  que  estuvieren  en  su  poder  por 
razón  de  su  destino  en  el  ejército,  á  fin  de  poner 
en  cambio  los  primeros,  la  prevención  de  las 
testamentarías  ó  abintestatos  de  los  militares 
se  limita  á  la  práctica  de  las  diligencias  necesa- 
rias para  disponer  el  entierro  del  cadáver,  1.-' 
formación  de  inventario  y  seguridad  de  los  bie- 
nes, la  ejecución  de  la  última  voluntad  del 
finado  y  la  entrega  de  bienes  á  los  que,  dentro 
del  cuarto  grado  civil,  resulten  herederos  abin- 
testatos, y  cesa  la  intervención  de  las  autorida- 
des militares,  pasándose  las  diligencias  á  la  ju- 
risdicción ordinaria,  tan  luego  como  los  asuntos 
de  testamentaría  ó  abintestatos  adquieren  ca- 
rácter contencioso,  ó  en  el  caso  de  existir  me- 
nores. También  entienden  los  tribunales  del 
crden  militar  en  cuestiones  de  carácter  civil  en 
cuanto  se  refiere  á  hacer  efectivas  las  responsa- 
bilidades civiles  declaradas  en  sentencias  firmes 
de  dichos  tribunales;  y,  por  último,  encampana 
ó  cuando  un  ejército  se  hallare  en  país  extran- 
jero, pueden  las  autoridades  judiciales  militares 
conocer  de  las  reclamaciones  por  deudas  contra 
los  individuos  de  dicho  ejército  y  las  personas 
que  les  siguen. 

El  fuero  en  el  orden  criminal  es  el  que  tiene 
verdadera  importancia  en  la  jurisdicción  de 
Guerra,  y  recae,  en  cuanto  á  las  personas,  en  los 
individuos  que  forman  parto  del  ejército,  exten- 
diéndose en  algunos  casos  á  conocer,  contra  per- 
sonas no  aforadas,  por  ciertos  delitos  que  afec- 
ten al  ejército,  ya  por  su  naturaleza  ó  por  el 
lugar  ó  circunstancias  en  que  se  cometan.  Por 
razón  de  las  personas  responsables  conocen  los 
tribunales  militares  de  las  causas  por  delitos  no 
exceptuados  cometidos  por  militares  de  todas 
clases  en  servicio  activo,  por  los  empleados  y 
dependientes  del  ramo  de  Guerra  en  la  misma 
situación,  y  por  los  individuos  procedentes  del 
ejército  que  estén  cumpliendo  condena  en  esta- 
blecimientos penales  militares  (V.  Competen- 
cia). Los  tribunales  militares  llamados  á  apli- 
car las  lej-es  á  los  individuos  sometidos  al  fuero 
de  Guerra  .son:  en  tiempo  de  paz,  el  Consejo  de 
Guerra  ordinario,  el  Consejo  de  Guerra  de  ofi- 
ciales, los  Capitanes  Generales  de  distritos  y  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  :  y  en 
tiempo  de  guerra,  los  dichos  antiriormente  y, 
según  los  casos,  los  gobernadores  de  plazas  sitia- 
das y  bloqueadas,  y  los  generales  comandantes 
de  tropa  con  mando  independiente  de  los  gene- 
rales en  jefe  del  ejército. 

«Sin  tribunales  organizados  excepcialmente 
con  arreglo  á  las  necesidades  de  la  institución, 
dice  un  tratadista  de  Derecho  militar;  sin  un 
procedimiento  que  por  su  brevedad  y  sencillez 
se  ajuste  al  actual  modo  de  ser  de  la  milicia;  sin 
una  ley  penal  que  castigue  como  delitos  hechos 
que  en  el  orden  civil  no  son  punibles  ó  que  au- 
mente la  penalidad  de  los  que  la  ley  común 
previene,  atendiendo  especialmente  á  los  fines 
particulares  que  violan ;  sin  todas  estas  condi- 
ciones especiales,  consiguientes  ala  esiiecialidad 
del  fuero  de  Guerra,  ni  hay  justicia  posible  para 
el  ejército,  ni  siquiera  hay  ejército  posible:  así, 
desde  remota  época  la  organización  de  la  justi- 
cia militar  ha  correspondido  siempre  á  tales 
con.sideraciones.  Ella  juzgaba  en  Roma  sin  dis- 
tinción alguna  á  cuantos  cometían  delitos  en  el 
campo  de  batalla;  ella  fué,  sobre  todo,  elevada 
á  institución  indiscutible  cuando  so  organizaron 
los  ejércitos  permanentes  en  España. 

La  administraban  en  un  principio:  nn  auditor 
general,  que  tenía  sus  delegados  dependientes  de 
él  en  los  parajes  donde  se  hallaban  las  tropas, 
cuyos  funcionarios  se  llamaron  prebostes,  capi- 
tanes de  campaña,  barrachcles,  etc.,  sobre  cuya 
autoridad,  que  se  extendía  así  á  lo  criminal  como 
A  lo  civil,  se  expidieron  las  órdenes  de  Felipe  II 
en  1587  y  de  Felipe  IV  en  1632.  Después  fué 
transmitida  en  la  parte  penal  á  los  Consejos  ile 
Guerra  de  oficiales,  concedidos  por  Felipe  V  en 
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su  lical  onlenauza  llaiiiaila  tic  flandes,  do  27  do 
diciembre  do  1701,  á  todos  los  tercios  do  iiil'an- 
tena,  caballería  y  dragones,  «áfiíi  de,  según  ella 
expresaba,  contener  a  las  tropas  por  la  más 
pronta  resolución  de  las  cansas  y  por  el  mayor 
respeto  qne  nu-recen  los  oCiciales  iuvcstidos  con 
la  facultad  de  juzgar. »  Según  las  do  Carlos  III 
do  22  de  octniíie  de  1768,  todos  los  delitos  en 
(|ue  incurriesen  las  clases  de  tropa,  así  fueran 
militares  ó  comunes,  debían  ser  juzgados  por  los 
Consejos  do  Guerra  ordinarios.  El  de  oficiales 
generales  conocía  de  los  crímenes  militares  y 
demás  faltas  graves  contra  el  servicio,  cometidas 
por  oüciales,  jefes  y  paisanos  aforados.  Los  au- 
ditores siguieron  ejerciendo  la  que  se  Uanujjií- 
risiliccióii  ordinaria,  enfrente  do  los  Consejos 
apellidados  e riraordinarios.  Al  efecto,  los  juzga- 
dos de  los  Capitanes  Generales  entendían  en  los 
sumarios  instruidos  por  delitos  comunes  de  las 
citadas  clases,  de  conformidad  con  las  leyes  y 
trámites  de  los  tribunales  comunes.  También 
eran  eompetontes  dichos  juzgados  para  resolver 
en  primera  instancia  todas  las  acciones  civiles 
contra  individuos  del  ejército,  y  desús  fallos  se 
apelaba  á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  formado  por  ministros  togados, 
el  cual  desempeñaba  funciones  análogas  á  las 
Audiencias  territoriales,  y  aun  en  ciertos  casos 
al  Tribunal  Supremo,  fallando  eu  recurso  de  ca- 
sación. Los  decretos  de  6  y  31  de  diciembre  de 
1S68,  que  modificaron  los  fueros  especiales,  ymás 
tarde  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  de  15  de 
septiembre  de  1870,  cuyos  preceptos  fueron  sus- 
tancialmente  vaciadas  en  la  compilación  de  16 
de  octubre  de  1879  y  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal de  14  de  septiembre  de  1882,  cambiaron 
radicalmente  aquel  estado  de  cosas,  atribuyendo 
tan  sólo  á  la  jurisdicción  de  Guerra  el  conoci- 
miento de  las  causas  criminales  y  la  prevención 
de  testamentarias  y  abintestatos  do  que  hemos 
hablado. 

Fuero  de  Marina.  -  Se  entiende  por  fuero 
militar  de  Marina  la  reunión  de  los  privilegios 
concedidos  á  los  individuos  que  prestan  sus  ser- 
vicios en  la  Armada,  y  á  otros  que  en  ciertos  ca- 
sos logran  obtenerlos.  El  goce  del  fuero  lleva 
consigo  la  potestad  de  juzgar,  y  por  consiguiente 
la  jurisdicción  de  Marina.  Es  de  Importancia 
suma,  al  estudiar  el  fuero  militar  de  Marina, 
determinar  las  personas  que  lo  disfrutan,  y  espe- 
cificar los  casos  en  que  se  pierde;  se  señalaran, 
por  lo  tanto,  los  casos  en  que  á  la  jurisdicción 
de  ftlarina  corresponde  el  conocimiento  de  las 
causas,  y  aquellos  otros  en  que  pierden  el  fuero 
los  individuos  sujetos  á  dicha  jurisdicción.  Co- 
rresponde á  la  jurisdicción  de  Marina  el  conoci- 
miento de  las  cau.sas  criminales  por  delitos  que 
no  causan  desafuero;  de  los  delitos  de  traición 
que  tengan  por  objeto  la  entrega  de  una  escua- 
dra, de  un  buque  del  Estado,  arsenal  ó  almacén 
de  pertrechos  navales,  ó  de  municiones  de  boca 
ó  guerra  al  enemigo;  de  los  delitos  de  seducción 
de  tropas  de  Marina  ó  marinería  española,  ó  que 
se  halle  al  servicio  de  España,  para  que  deserten 
de  sus  banderas  ó  buques  en  tiempo  de  guerra, 
ó  se  pasen  al  enemigo;  de  los  delitos  de  espiona- 
je, insulto  ácentinela,  tropaarmadade  Marina; 
atentado  y  desacato  á  sus  autoridades  militares; 
de  los  delitos  de  seducción  y  auxilio  á  la  deser- 
ción en  tiempo  de  paz;  de  los  delitos  y  robos  de 
armas,  pertrechos,  municiones  de  boca  y  guerra 
ó  efectos  pertenecientes  á  la  Marina  en  los  arse- 
nales, establecimientos  marítimos,  almacenes  y 
buques  del  Estado,  y  del  incendio  cometido  en 
los  mismos  parajes;  délos  delitos  que  se  cometan 
en  los  arsenales  del  Estado  contra  el  régimen 
interior,  conservación  y  seguridad  de  estos  esta- 
blecimientos; de  los  delitos  y  faltas  comprendi- 
dos en  los  bandos  que  dicten  los  almirantes  á 
los  buques  de  sus  escuadras;  de  los  delitos  come- 
tidos por  los  prisioneros  de  guerra  ó  personas  de 
cualquier  clase,  condición  y  sexo  que  conduzcan 
los  buques  del  Estado;  de  los  delitos  de  los 
asentistas  de  Marina  que  tengan  relación  con 
sus  asientos  y  contratas;  de  las  causas  por  deli- 
tos de  cualquier  clase  cometidos  á  bordo  de  las 
embarcaciones  mercantes,  así  nacionales  como 
extranjeras,  de  las  de  presas,  represalias  y  con- 
trabando marítimo,  naufragios,  abordajes  y  arri- 
badas; de  las  faltas  especiales  que  se  cometan 
por  cualquier  individuo  de  la  armada  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ó  que  afecten  inme- 
diatamente al  desempeño  de  las  mismas;  de  las 
infracciones  de  las  reglas  de  policía  de  las  naves, 
puertos,  playas  y  zonas  marítimas;  de  las  Orde- 


nanzas de  Marina  y  reglami utos  do  pesca  en  loii 
agua»  saladas  del  mar;  y,  por  último,  la»  dili- 
gencias determinadas  en  la  ley  do  Enjuiciamiento 
civil  sobro  los  juicios  do  testamentaria  y  abin- 
tcstato  do  los  marinos  muertos  en  campaña  ó 
durante  la  navegación. 

So  pierde  el  fuero  do  Marina  en  los  casos  si- 
guientes: delitos  comunes  cometidos  en  tierra 
por  gente  de  mar,  entendiéndosi-,  según  una 
Real  orden  de  8  de  febrero  de  1876,  que  lado- 
nominación  de  gente  de  mar  alcanza  únicamen- 
te á  los  marinos  particulares  que  so  dedican  en 
los  pueblos  del  litoral  á  las  industrias  marítimas, 
y  por  ningún  estilo  á  los  marineros  de  Guerra 
que  se  hallan  al  servicio  del  Estado.  Se  pierde 
también  por  los  mismos  delitos  cometidos  por 
los  operarios  de  los  arsenales,  astilleros,  fundi- 
ciones, fábricas  y  parques  de  Marina,  artillería 
é  ingenieros,  fuera  de  sus  respectivos  estableci- 
mientos; los  delitos  contra  la  seguridad  interior 
del  Estado  y  del  orden  público,  cuando  la  sedi- 
ción y  rebelión  no  tengan  carácter  militar;  de 
los  de  atentado  y  desacato  contra  la  autoridad, 
tumulto  ó  desórdenes  públicos  y  sociedades  se- 
cretas; de  los  de  falsificación  do  sellos,  marcas, 
moneda  y  documentos  públicos;  de  los  delitos 
de  robo  en  cuadrilla,  adulterio  y  estupro;  de  los 
de  injuria  y  calumnia  á  personas  que  no  sean 
militares;  de  los  de  defraudación  de  los  derechos 
do  aduanas  y  contrabando  de  géneros  estanca- 
dos ó  de  ilícito  comercio  cometido  en  tierra,  y 
de  los  perpetrados  por  los  militares  antes  de  per- 
tenecer á  la  milicia,  estando  dados  de  baja  en 
ella,  durante  la  deserción,  ó  en  el  desempeño  de 
algún  destino  ó  cargo  público.  Después  de  lo  di- 
cho debe  exponerse  el  principio  establecido  en 
el  artículo  7.°  del  Código  penal  de  la  Marina  de 
Guerra,  artículo  que  dice  lo  siguiente:  «Los  de- 
litos ó  faltas  que  no  estén  previstos  en  este  Có- 
digo, cometidos  por  marinos,  serán  penados  con 
arreglo  al  Código  penal  del  fuero  común. »  El  ar- 
tículo 8."  del  mismo  Código  dice:  «Para  los 
efectos  de  este  Código  serán  comprendidos  en  la 
clase  genérica  de  marinos,  el  Ministro  del  ramo, 
todos  los  individuos  que  pertenezcan  á  cualquiera 
do  los  cuerpos  ó  institutos  de  la  armada,  y  cuan- 
tos dependan  del  Ministerio  de  Marina,  sean  ó 
no  retribuidos  por  el  Estado,  á  excepción  de  los 
operarios  eventuales  de  los  arsenales,  astilleros, 
fundiciones,  fábricas  ú  otros  establecimientos  de 
la  Marina.»  Finalmente,  el  artículo  9.'  dice  lo 
siguiente:  «A  los  individuos  del  fuero  ordinario 
se  les  aplicarán  las  penas  establecidas  en  el  Có- 
digo penal  del  fuero  común  y  en  la  forma  qne 
éste  determine,  si  eu  él  estuviese  previsto  el  de- 
lito ;  pero  se  les  aplicaran  las  establecidas  en  este 
Código  si  el  delito  no  estuviese  previsto  en  el 
penal  del  fuero  común. 

»No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, en  caso  de  rebelión  ó  sedición  á  bordo  de 
los  buques  ó  en  el  interior  de  los  arsenales, 
cuarteles  y  demás  establecimientos  militares  de 
la  Marina,  y  en  el  de  seducción  de  fuerzas  de  la 
armada  para  cometer  estos  mismos  delitos,  den- 
tro ó  fuera  de  dichos  lugares,  se  aplicarán  siem- 
pre á  los  no  aforados  de  Marina  las  penas  de  este 
Código,  aunque  los  culpables  no  tengan  plaza  en 
ellos  ó  vayan  sólo  de  pasajeros.» 

-Fuero  de  los  fijosd.\lgo:  Legisl.  Es  co- 
nocido con  este  nombre,  ó  con  el  de  Fuero  de  las 
fazañas  ó  Fuero  de  albedríos,  el  Ordenamiento 
de  Nájera  de  1138,  que  segiín  el  prólogo  del  Or- 
denamiento de  Alcalá  y  su  título  XXXII,  fué 
general  para  Castilla,  «hecho  á  pro  comunal  de 
los  prelados  é  ricoshomes  é  fijosdalgo,  é  de  to- 
dos los  de  la  tierra.»  En  este  Fuero  se  estable- 
cen las  prerrogativas  de  la  soberanía;  se  decla- 
ran los  mutuos  derechos  entre  el  realengo,  aba- 
dengo y  señoríos  de  behetría,  divisa  y  solariego, 
y  los  de  estos  señores  con  sus  vasallos;  se  corri- 
gen los  abusos,  se  ponen  límites  á  la  extensión 
que  la  nobleza  daba  á  sus  exenciones  y  privile- 
gios, y  se  publica  la  famosaley  de  Amortización, 
ó  sea  la  prohibición  de  enajenar  á  manos  muer- 
tas. V.  Ordenamiento  de  NAjeka. 

-  Fuero  Juzgo:  Legisl.  Es  el  código  de  la 
Monarquía  goda,  que  lleva  este  titulo,  uno  de 
los  más  célebres  é  importantes  documentos  de  la 
época  que  sucedió  á  la  caída  del  poder  romano; 
de  él  puede  deciise  que  así  como  no  hubo  Estado 
ab'uno  en  aquella  sazón  que  pudiera  compararse 
al  "ótico  en  ilustración  y  en  poder,  tampoco  hubo 
legislación  alguna,  ni  cuerpo  de  derecho  de  los 
que  nacieion  y  vieron  la  luz  en  tales  siglos,  que 
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imi'da  compárame  vou  el  de  aqnellu  Moii(iii|U|b. 
En  su»  precepto»  »c  rcllt-jaba  lieliiicnte  la  «ocie- 
dad  para  cuya»  necoiiiiladcH  so  dictaba,  y  fué,  por 
tonto,  niÚH  adelantaila  que  ninguna  otr»,  como 
que  esa  sociedad  era  mny  superior  á  la»  quo  coe- 
táneamente existían  en  lo»  diverso»  Estado»  de 
esta  parto  del  mundo.  H«n  vnriodo  grandemente 
las  opiniones  acerca  de  la  época  precisa  en  qno 
80  ordenó  este  código.  Alguno»  creyeron  que  la 
colección  do  leyes  que  forman  el  código  de  loa 
visigodos  se  había  ordenado  en  el  coneilio  IV  de 
Toledo  bajo  la  dominaciiln  de  Siscnando.  La  ina- 
ciipción  puesta  al  principio  de  lo»  códice»  caste- 
llanos del  Fuero  Juzgo  era  el  (undamcnto  en 
mío  estribaba  aquella  hipótesi».  «Kste  libro, 
decía,  fo  fecho  de  sesenta  y  seis  obispos  cnno 
quarto  Concello  do  Toledo  ante  la  presencia  del 
rey  Sisenandocnno  tercero  anuo  que  regnó.  Era 
de  seiscientos  ochcntoy  imo. »  Y  realmente  debo 
confesarse  quo  hobiía  «nministrado  este  dato  un 
argumento  plausible,  si  en  el  mismo,  por  una 
parte,  no  se  encontrara  algún  hecho  de  notorie- 
dad erróneo,  y  que  le  desautoriza,  y  si,  por  otra, 
no  le  refutase  por  completo  la  inspección  má» 
detenida  del  código  legal  de  que  se  trata.  Evi- 
dentemente están  equivocados  la  fecha  del  con- 
cilio y  el  númerodc  obispos  qne  le  compusieron. 
Ni  fué  aquella  la  era  de  seiscientos  ochenta  y 
uno,  sino  la  de  seiscientos  setenta  y  dos.  Ade- 
más, el  Fuero  Juzgo  contiene  multitud  de  leyes 
que  se  dictaron  por  monarcas  y  en  concilios  pos- 
teriores á  Siscnando  y  al  concilio  IV,  luego  es 
completamente  imposiljle  que,  al  menos  tal  como 
se  halla,  fue.se  ordenado  y  sancionado  en  aque- 
lla asamblea.  Existen,  por  otra  parte,  las  actas 
clel  concilio  IV  de  Toledo;  existe  el  tomo  regio 
ó  memoria  en  que  el  soberano  projionía  á  los 
Padres  los  asuntos  de  (jue  se  debieran  ocupar, 
y  ni  en  el  tono  ni  en  las  resoluciones  acordadas 
hace  la  menor  indicación  de  intentarse  ó  de  ha- 
berse verificado  la  obra  del  código  mencionado. 
¿Es  creíble,  acaso,  pregunta  un  ilustrado  juris- 
consulto, que  se  hubiese  aquél  emprendido  y 
llevado  á  efecto  sin  mencionarlo  siquiera  ni  en 
la  proposición  real  ni  en  las  resoluciones  de  los 
Padres?  Semejante  omisión  no  puede  menos  de 
parecer  absurda:  cuando  en  las  actas  del  conci- 
lio no  se  habló  del  código,  fué  porque  el  código 
no  se  hizo  en  aquel  concilio.  El  error  de  los  que 
opinan  lo  contrario  nació,  sin  duda,  de  haber 
creído  general  de  la  colección  lo  que  era  espe- 
cial de  la  ley,  por  la  cual  comienza  el  Fuero 
Juzgo:  esta  ley  fué,  en  efecto,  tomada  del  con- 
cilio IV,  y  cu  ella  se  cita  al  rey  Siscnando,  por 
cuyo  mandato  se  reunió  aquél,  y  de  aquí  qno 
los  copiadores  de  los  códices,  poco  instruidos  en 
la  historia  de  aquella  Monarquía,  entendieron 
que  hacía  relación  al  libro  todo  lo  que  sólo  era 
parte  de  una  ley  singular.  Tampoco  se  hizo  en 
el  concilio  VII  ni  en  el  VIH,  convocados  por 
Chindasvinto  y  Recesvinto  respectivamente,  si 
bien  estas  aseveraciones  son  ya  de  otra  clase  y 
no  se  pueden  desechar  de  una  manera  tan  gene- 
ral y  absoluta  como  la  anterior.  Parece,  en  efec- 
to, seguro  que  en  aquel  periodo  se  ordenaron 
varias  colecciones  legislativas;  y  si  ninguna  de 
éstas  pudo  ser  el  código  visigodo,  todas  ellas  pu- 
dieron servirle  como  de  modelo,  y  pueden  ser 
miradas  como  ediciones  preliminares  para  su 
formación.  Consta  de  manera  indudable  que 
Chindasvinto  ordenó,  al  abolir  la  ley  romana, 
que  se  siguiesen  y  ordenasen  por  el  código  na- 
cional formado  en  su  tiempo  y  por  su  autoridad 
suprema.  En  tiempo  de  Recesvinto  y  en  el  con- 
cilio VIII  se  intentó  de  nuevo  la  empresa  de 
crear  un  nuevo  código.  Igual  hecho  ocurrió  des- 
pués en  el  XII  concilio  en  tiempo  de  Erwi- 
gio;  pero  ninguna  de  estas  recopilaciones  es  la 
que  constituye  el  Fuero  Juzgo  tal  como  se  cono- 
ce en  el  día. 

Todos  ellos  debieron  servir  de  base  y  antece- 
dente para  el  mismo,  mas  él  fué  una  obra  pos- 
terior, ordenada  y  coleccionada  más  hacia  el  fin 
del  Imperio.  La  verdad  es  que  esta  compilación 
debía  verificarse  y  promulgarse  en  los  años  del 
reinado  común  de  Egica  y  de  Witiza,  puesto 
que  en  sus  páginas  se  encuentran  leyes  de  estos 
dos  soberanos.  Esta  creencia  osla  unánimemente 
admitida  en  el  día,  justificada  por  el  encargo 
que  hizo  Egica  al  concilio,  y  confirmado  por  las 
mismas  leyes  de  la  colección,  que  indican  bien 
el  período  en  que  ella  tuvo  efecto.  No  fué  de 
seguro  antes  de  que  aquel  rey  asociase  á  su  hijo 
al  Imperio,  porque  se  encuenti'an  leyes  dadas  en 
común   por  ambos  monarcas,  ni  fué  tampoco 
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cuaiiJo  rviiiab»  ya  solo  Witiza,  porque  no  com- 
premie  ninaima  "dictada  solo  por  Ol.  Resulta  do 
todo  lo  expuesto  que  siu  duda  se  hicieron  durante 
el  Inijietio  godo  varias  y  repetidas  colecciones 
de  leyes,  desde  Eurico,  el  primero  que  los  escri- 
bió, iiasta  Egica  y  AVitiza,  casi  los  iwstrcros  de 
sus  soberanos.  Alarico  II,  Leovigildo,  Recaredo, 
Sisenando,  Chindasviuto,  Recesvinto,  AVaruba, 
Erviíio  y  Egica  alcanzaron  alta  fama  como  le- 
gisladores, yconiprendicndo  la  colección,  que  ha 
llegado  hasta  la  época  actual,  leyes  do  todos 
ellos,  parece  natural  y  fuera  de  toda  duda  que 
es  la  publicada  por  el  últin.o  la  que  encargo  á 
los  Padres  del  decimosexto  concilio  de  Toledo, 
la  que  éstos  acordaron  y  probablemente  llevaron 
á  cabo  ¡wr  medio  de  una  comisión  que  al  efecto 
nombrasen. 

La  publicación  del  Fnero  Juzgo  forma  una  do 
las  épocas  mas  seiialadas  de  la  historia  patria, 
tanto  en  los  anales  jurídicos  como  en  el  estado 
social  del  país.  El  derecho  personal  ó  de  razas, 
que  tan  largo  tiempo  había  dominado  en  España, 
que  había  conservado  su  fuerza  aun  después  que 
los  vencedores  abrazaron  la  religión  de  los  ven- 
cidos, desaparece  legalmeute  y  da  lugar  al  dere- 
cho territorial  que  ha  de  regir  en  lo  sucesivo  á 
todos  los  habitantes  de  la  península.  Desaparece 
también  la  línea  divisoria  trazada  por  la  prohi- 
bición de  contraer  enlaces  las  familias  de  los  vi- 
sigodos con  las  de  los  españoles,  y  al  permitirlos 
la  ley  de  Recesvinto  constituye  una  nueva  pren- 
da de  unii.'n  sólida  y  permanente  entre  todos  sus 
subditos.  Así  es  que  puede  decirse  con  funda- 
mento qne  en  este  tiempo  es  cuando  se  afirma 
de  una  manera  completa  la  unidad  nacional.  El 
Fuero  Juzgo  es  el  símbolo  de  esta  unidad  en  el 
Derecho,  pues  su  fuerza  obligatoria  se  extiende 
sobre  toda  la  Monarquía;  entonces  dejan  de  exis- 
tir como  cueri>03  legales  el  código  primitivo  y 
la  Letj  romana,  y  pasan  á  ser  considerados  úni- 
camente como  monumentos  históricos. 

El  Fuero  Juzgo,  qne  no  adquirió  este  nombre 
hasta  principios  del  siglo  xiii,  pues  en  su  origen 
se  llamó  Código  de  Jas  leyes.  Libro  de  las  leyes. 
Libro  de  los  jueces  y  Libro  de  los  godos,  debió 
ordenarse  y  promulgarse,  en  opinión  de  la  ma- 
yoría de  los  jurí.sconsultos,  en  latín,  tal  cual 
hoy  se  conoce,  siendo  traducido  ala  lengua  vul- 
gar algunos  siglos  después,  lío  faltan,  sin  em- 
bargo, autores  qne  han  creído  que  el  original 
estaba  escrito  en  lengua  gótica-española,  de 
la  qne  se  tradujo  al  latín,  ni  otros  que  han 
sostenido  qne  la  versión  castellana  es  coetánea 
á  los  originales  latinos.  La  primera  de  estas  dos 
opiniones  no  tiene  fundamento  sólido  en  que 
apoyarse,  y  para  refutar  la  segunda  basta  con- 
siderar qne,  aun  en  la  hipótesis  inadmisible  de 
que  el  castellano  se  hablara  ya  en  tiempo  de  los 
visigodos,  nnnca  podía  estar  tan  desarrollado 
como  el  que  se  lee  en  los  códigos  romanceados. 
Por  otra  parte,  es  sabido  que  la  versión  se  man- 
dó hacer  por  primera  vez  en  tiempo  de  San  Fer- 
nando, segiín  se  prneba  por  el  Fuero  de  Córdoba, 
dado  á  esta  ciudad  por  el  expresado  rey,  á  la 
cnal  siguió  otra  hecha  en  el  reinado  de  don  Al- 
fonso el  Sabio,  según  comúnmente  se  cree. 
Savigny  cree  qne  además  del  texto  latino  se 
empleaba  en  la  prática  una  traducción  hecha 
por  los  godos  en  su  propio  idioma:  las  palabras 
de  la  ley  9.*,  título  1,  libro  II,  Nullus  prossum 
ex  ómnibus  regni  nostri praUer  hune  librum  gui 
nuper  est  editus,  atgue  secundum  serum  liujus 
amodo  Iranslalum,...  le  sirven  para  probar  su 
aserción.  Sin  embargo,  no  pnede  tamiioco  asen- 
tirse  á  ella,  porque  la  palabra  translatum,  que 
en  sentido  figurado  significa  traducción,  en  su 
sentido  literal  y  verdadero  quiere  decir  copia  ó 
traslado,  y  en  este  sentido  debió  emplearse,  como 
lo  confirma  el  Fnero  romanceado  en  la  ley  que 
corresponde  á  la  citada.  Es,  pues,  indudable 
qne  en  so  origen  debió  e.scribirse  en  latín,  puesto 
qne  este  idioma  en  el  que  se  hablaba  en  los  con- 
cilios de  Toledo,  que  tanta  jiarte  tuvieron  en  la 
formación  del  Lil/ro  de  loa  jueces,  y  porque  ade- 
más era  el  latín  la  lengua  de  la  maynna  de  los 
habitante.-)  del  país,  por  masque  no  deba  creerse 
qne  el  idioma  del  pneblo  era  el  propio  de  los 
hombrea  ilustrados,  en  qne  se  redactaban  los 
cánone.i  de  los  concilios. 

Las  versiones  castellana»  no  son  absoluta- 
mente conformes  al  texto  latino,  sino  que  pre. 
■entan  alinmas  diferencias.  Así,  pneH,  se  ven 
leyes  en  que  la  tradneción  no  se  ajusta  fielmente 
al  original ;  otras  qne  xe  hallan  en  los  c^igos 
romanceados  y  no  en  los  latinos;  varías  que  ocn- 
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pan  un  lugar  distinto  en  su  colocación,  y  algn-  i 
ñas  atribuidas  li  monarcas  diferentes  y  con  notas 
diveisas  de  las  del  original.  Sin  embargo,  las 
diferencias  no  son  tan  graves  como  algunos  quie- 
ren suponer,  ni  es  otra  cosa  sino  una  exagera- 
ción la  opinión  de  Cobarrubias,  cuando  dijo  que 
«a)>enas  concertaba  uno  de  sus  códices  oon  otro. » 

Varias  ediciones  se  han  hecho  del  Fuero  Juzgo 
latino,  y  adolecen  algunas  de  ellas  do  notables 
defectos  por  no  haberse  tenido  presentes  todos 
los  códices  antiguos  indispensables  para  la  per- 
fección de  esta  obra.  Las  principales  son  la  hecha 
en  París  en  1579  por  Pedro  Pithou,  las  publica- 
das en  Alemania  por  Escoto  y  Sindcbrog,  y  las 
que  vieron  la  luz  en  Italia  por  Concioni  y  Gior- 
gioqui.  Del  Fuero  lomanceailo  publicó  una  edi- 
ción con  comentarios,  en  el  año  ItiOO,  Alfonso  de 
Villadiego,  que  se  reimprimió  en  17112.  La  Real 
Academia  Española  dio  á  luz  en  1815  el  Fuero 
Juzgo  latino  y  romanceado,  con  presencia  de 
todos  los  códices  que  pudo  recoger,  y  jiosterior- 
mente  se  ha  reproilucido  varias  veces  esta  edi- 
ción, la  más  completa  y  perfecta  de  las  publica- 
das hasta  la  fecha. 

Por  legla  general,  el  juicio  que  se  ha  formado 
acerca  del  mérito  del  Fuero  Juzgo  ha  sido  favo- 
rable, por  más  que  no  hayan  faltado  escritores 
que,  sin  razón,  le  hayan  juzgado  en  términos 
acres  y  severos.  Montesquieu  se  ha  distinguido 
entre  los  últimos  por  las  injustas  censuras  que, 
dejándose  arrastrar  por  una  ligereza  vituperable, 
escribió  contra  este  código:  «Las  leyes  de  los 
visigodos,  dice,  son  pueriles,  torpes  é  idiotas; 
inútiles  para  el  fin  á  que  se  encaminan,  llenas 
de  retórica  y  vacías  de  sentido,  frivolas  en  el 
fondo,  y  en  la  forma  gigantescas.»  Afortunada, 
mente,  ni  aun  en  el  propio  siglo  xvín  fué  gene- 
ral este  aventurado  juicio,  ni  toda  la  autoridad 
del  jurisconsulto  fraucés  pudo  hacerlo  admitir 
sin  réplica  entre  los  hombres  pensadores.  Casi 
al  mismo  tiempo  que  el  publicista  de  la  Gironda 
lanzaba  su  anatema  contra  la  legislación  de  los 
godos,  otro  escritor  no  menos  célebre,  Gibbon, 
en  su  Historia  de  la  decadencia  y  destrucción  del 
Imjierio  romano,  escribía:  «En  tanto  que  los 
visigodos  conservaron  las  antiguas  sencillas  cos- 
tumbres de  sus  mayores,  habían  dejado  á  sus 
subditos  de  España  y  de  la  Aquitauia  la  libertad 
de  seguir  los  usos  romanos.  El  progreso  de  las 
Artes ,  de  la  Política,  y,  en  fin,  de  la  Keligicn,  los 
condujo  á  suprimir  tales  instituciones  extranje- 
ras, y  á  componer  á  su  ejemplo  un  código  de 
Jurisprudencia  civil  y  criminal,  para  uso  de  las 
naciones  que  formaban  la  Monarquía  española, 
las  cuales  obtuvieron  unos  mismos  luivilegios  y 
quedaron  sujetas  á  las  mismas  obligaciones.  Los 
conquistadores  renunciaron  al  idioma  teutónico, 
se  sometieron  al  freno  saludable  de  la  justicia,  é 
hicieron  partíci|ies  á  los  romanos  de  los  benefi- 
cios de  la  libertad...  No  temo  decir  que  aquella 
jurisprudencia  anuncia  y  descubre  una  sociedad 
más  culta  y  más  ilustrada  que  la  de  los  borgo. 
ñones  y  aun  la  de  los  lombardos. »  Mr.  Guizot, 
más  explícito  y  fundado  que  Gibbon,  no  ha  titu- 
beado, en  su  Historia  de  la  civilización  en  Fran- 
cia, en  designarle  como  un  código  universal;  có- 
digo de  derecho  político,  de  derecho  civil,  de  dere- 
cho criminal;  código  sistemáticamente  redactado, 
y  cuyos  autores  se  jyropusieron  atender  á  todas  las 
necesidades  de  la  sociedad.  No  puede  haber,  como 
se  ve,  más  evidente  contradicción,  ni  diversidad 
mayor  de  opiniones  y  juicios,  y  para  demostrar, 
por  modo  indubitado,  lo  infundado  de  las  cen- 
suras del  primero  y  la  justicia  de  los  elogios  de 
los  segundos,  bastará  hacer  un  ligero  análisis 
del  código  objeto  del  presente  articulo. 

Está  el  Fuero  Juzgo  dividido  en  doce  libros, 
precedidos  de  un  título  que  falta  en  muchos  có- 
dices. Los  libros  se  dividen  en  títulos  y  los  títu- 
los en  leyes.  Estas  son  de  cuatro  clases:  1.',  las 
3ue  hacían  los  príncipes  por  su  propia  antori- 
ad,  annquc  con  la  intervención  de  los  proceres 
y  principales  señores  de  la  corte,  quienes  forma- 
ban un  Consejo  interino  y  privado  para  dar  al 
rey  las  luces  necesarias  en  los  asuntos  de  grave- 
dad; 2.*,  las  qne  se  hacían  en  los  concilios  na- 
cionales por  la  nación,  representada  en  ellos  por 
los  prelados  de  la  Iglesia,  los  magnates  legos  y 
los  altos  funcionarios  de  la  corte  y  del  reino,  y 
aun  en  cierto  modo  por  el  pueblo,  unidos  al  prín- 
cipe como  cabeza  suprema  del  Estado;  3.",  las 
que  se  hallan  sin  data  ni  nombre  de  autor  ni 
otra  señal  alguna  por  donde  pueda  venirse  en 
conocimiento  de  quién  son  y  de  cuándo  se  hicie- 
ron, las  cuales  se  cree  se  tomaron  de  las  antiguas 
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y  primitivas  colecciones,  pasándolas  a  las  poste- 
riores sin  nombre  de  autor,  porque  no  se  creyó 
necesario  conservarle  si  le  tenían,  estando  ya 
bastante  autorizadas  por  el  hecho  de  hallai.,o 
incorporadas  en  una  colección  aprobada; y  ^."jh'.s 
que  contienen  al  principio  una  nota  que  di.  a 
antigua,  con  la  adición  eu  algunas  de  noviltr 
eméndala,  las  cuales  se  supone  generalmente  que 
se  tomaron  de  la  legislación  de  los  romanos. 

Las  disposiciones  cuyo  origen  se  halla  en  el 
Derecho  romano  han  sido  tomadas,  sin  duda, 
del  Breviario  de  Alarico,  en  el  cual  únicamemo 
so  encuentran  muchas  de  ellas,  y  no  de  los  có- 
digos de  Justiniano,  pasados  en  silencio  y  desco- 
nocidos, al  parecer,  por  los  prelados  españolea 
que  tanta  parte  tuvieron  en  la  redacción  del 
Fuero  Juzgo.  Algunas  de  estas  disposiciones  es 
tan  literalmente  copiadas;  otras  se  derivan  d 
los  mismos  principios  jurídicos  que  el  Breviari  ■. 
y,  finalmente,  varias  tienen  relación  con  la  li\ 
de  los  bárbaros,  que  algunos  han  considerado 
comoel  original  de  ellas,  aunque  infundadamen- 
te, pudiendo  con  más  verdad  asegurarse  lo  con- 
trario. 

El  título  preliminar  es  interesantísimo,  y  todas 
sus  leyes  se  hallan  tomadas  de  los  concilios  de 
Toledo.  En  ellas  se  da  una  elevada  idea  de  la 
dignidad  real  y  se  marcan  los  deberes  de  los  re- 
yes, de  tal  suerte  que  se  puede  asegurar  que  en 
ningún  código  y  en  ningún  pneblo  de  aquellos 
tiempos  se  ha  formado  un  concepto  igual  do 
aquella  institución.  El  libro  I,  compuesto  de 
dos  títulos,  habla  de  las  cualidades  del  legis- 
lador, define  la  ley,  manifiesta  sus  efectos  y  las 
circunstancias  que  en  ellos  han  de  concurrir,  y 
al  indicar  la  razón  y  causa  de  las  leyes  proclama 
principios  dignos  de  una  época  de  mayores  co- 
nocimientos en  la  ciencia  de  la  legislación.  Va- 
rias leyes  del  libro  II  tienen  por  objeto  unifor- 
mar la  legislación  y  generalizarla  á  los  vence- 
dores y  vencidos;  explica  y  determina  las  fun- 
ciones y  deberes  de  los  jueces,  el  orden  de  los 
pleitos,  las  circunstancias  que  deben  tener  los 
testigos  y  valor  que  ha  de  darse  á  sus  di- 
chos, concluyendo  con  fijar  el  de  las  escrituras  y 
testamentos,  cuyas  solemnidades  y  requisitos 
establece.  El  libro  III,  que  lleva  el  titulo  do 
Ordine  conjügali,  trata  de  los  matrimonios,  rap- 
tos, adulterios,  ayuntamientos  incestucsos,  sa- 
crilegos y  sodomiticns,  y  de  los  divorcios.  Esta- 
blece un  sistema  dotal  distinto  del  romano, 
disponiendo  que  el  marido  sea  quien  dote  á  la 
mujer,  á  imitación  de  las  costumbres  de  los  ger- 
manos; destruye  la  barrera  que  separaba  á  los 
godos  y  á  los  españoles,  permitiendo  los  enlaces 
entre  las  familias  de  las  dos  naciones;  exige  la 
necesidad  del  consentimiento  paterno  para  con- 
traer matrimonio;  después  de  la  muerte  del  padre 
traslada  á  la  madre  la  misma  facultad;  n  falta 
de  ésta  la  concede  á  los  hermanos,  y  en  su  defecto 
al  tío,  y  señala  la  intervención  que  en  algunos 
casos  han   de  tener  otros  próximos   pai lentes. 

Comprende,  como  se  ve  por  lo  expuesto,  las 
cuestiones  capitales  de  la  sociedad  civil,  que  no 
son  otras  que  las  tocantes  a!  matrimonio,  origen 
de  la  filiación  y  base  necesariade  la  humanidad. 
Se  ocupa  el  libro  IV,  que  lleva  el  epígrafe  de 
origine  naturali,  de  los  grados  de  parentesco, 
de  las  herencias  de  los  huérfanos  y  sus  guarda- 
dores, de  los  bienes  que  pertenecen  á  los  descen- 
dientes por  sus  legítimas  y  á  los  parientes  por 
la  sucesión  intestada,  y  finalmente  de  los  niños 
expósitos.  El  V  de  las  cosas  pertenecientes  á  la 
Iglesia,  de  las  donaciones,  ventas  y  permutas, 
depó.sitos  y  comodatos,  deudas  y  prendas,  y  do 
las  manumisiones.  El  VI  de  las  acusaciones, 
de  los  malhechores  y  sus  cómplices,  de  los  enve- 
nenamientos, de  los  abortos,  de  las  heridas  y  de 
los  homicidios.  El  VII  trata  de  los  hurtos  y 
de  los  engaños:  es  notable  una  de  las  leyes  del 
título  I,  porque  al  establecer,  entre  otras  cosas, 
que  el  Juez  obligue  al  reo  á  componer  con  el 
ofendido,  ó  que  si  no  tiene  medios  suficientes 
para  ello  le  sea  entregado  como  siervo,  demues- 
tra hasta  la  evidencia  que  el  sistema  de  compo- 
.siciones  también  regía  en  España.  El  VIII  se 
ocupa  de  las  fuerzas  y  daños.  El  IX  de  los  escla- 
vos que  huyen  de  la  casa  de  sus  dueños,  de  los 
que  no  acuden  al  servicio  militar  ó  lo  desampa- 
ran, y  de  los  que  se  refugian  en  las  iglesia.s. 
El  X  de  todo  lo  relativo  al  disfrute  de  las  tie- 
rras propias  ó  arrendadas,  de  su  división  y  amo- 
jonamiento, de  las  prescripciones,  y  de  los  tér- 
minos ó  mojones.  El  XI  trata  de  los  enfermos  y 
muertos  y  de  los  comerciantes  de  Ultramar:  á  los 
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iiu'ilicoa  se  k's  inx'sci'ibcii  liiiiitiuMoucs  cu  el  ujei'- 
cicio  de  su  arte  y  se  los  impone  en  vatios  casos 
tina  tesiionsabiliilaii  dtitísinia,  qno  ilemtiosti'a  ol 
¡lüco  apiocio  (lito  entonces  so  liueía  tic  esta  hon- 
rosa prol'esióti,  ó  la  necesidad  de  reprimir  la 
avaricia  y  osadía  de  alfitttios  de  los  qne  la  ejer- 
cían. Por  t'iltimo,  el  XII  trata  de  la  condncta  de 
los  Jtieces  en  la  adininistración  de  Jttsticia,  do 
los  herejes,  jtidíos  y  demás  sectarios,  y  de  los 
denuestos  y  palabras  injuriosas. 

Por  esta  rápida  enumeración  de  las  diver- 
sas materias  (¡ue  abraza  el  Fuero  Juzgo  pucilo 
echarse  do  ver  que  presenta  este  cuerpo  todos 
los  caracteres  de  un  código  universal,  redactado 
con  ordou  y  sistema,  aunque  tal  vez  algunas  de 
sus  disposiciones  so  hallen  fuera  ilel  lugar  áque 
corresponden.  Es  eiertatnente  obra  insigne  y 
muy  superior  al  siglo  en  que  so  traliajó,  cotno 
dice  el  sabio  Marina:  su  método  y  claridad  son 
admirables;  el  estilo  grave  y  correcto;  las  más 
de  las  leyes  respiran  prudencia  y  sabiduría;  es, 
eti  fin,  cuerpo  legal  iulinitamente  mejor  que 
todos  los  que  por  aquel  tiempo  se  publicaron  en 
las  tiuevas  sociedades  políticas  de  Europa;  cuer- 
po legal  que  forma  una  completa  apología  de 
ios  reyes  godos  de  España;  que  será  siempre  un 
monumento  de  gloria  para  la  nación  española,  y 
utia  prueba  irrecusable  de  que  la  sociedad  para 
la  que  se  redactó  era  la  más  avanzada  en  el 
camino  de  la  civilización. 

Resta  tan  sólo,  ]iara  terminar,  examinar  el 
valor  legal  qtte  tttvo  el  referido  código  en  los 
reinos  de  España,  cuestión  grave  sobre  la  cual 
han  variado  los  pareceres,  por  más  qne  en  el  día, 
cotí  la  publicación  del  nuevo  Código,  ha  perdido 
ya  todo  su  interés,  quedando  reducida  tan  sólo 
¿i  una  cuestión  histórica. 

Cotno  dice  un  ilustrado  escritor,  fué  cierta- 
mente singular  el  inmediato  destino  que  cupo 
al  Fuero  Juzgo:  cada  una  de  sus  disposiciones 
venia  rigiendo  desde  la  época  en  qne  se  hizo, 
pues  demostrado.quedaque  fué  una  compilación 
tomada  de  todas  las  épocas;  pero  el  conjunto, 
la  generalidad  de  el,  apenas  pudo  regir  sino 
cortos  momentos,  trastornada,  como  lo  fué  Es- 
paña ,  por  la  invasión  árabe.  Aquella  Monar- 
quía expiró  en  el  instante  mismo  en  que  esta 
obra  que  la  había  de  regir  acababa  de  redactar- 
se. Mas  las  leyes  no  perecieron  con  el  Estado. 
Invadida  la  península  por  los  sarracenos  hacia 
los  años  711,  los  españoles  que  se  refugiaron 
en  las  montañas  de  Asturias  y  en  las  ásperas 
crestas  del  Pirineo,  ayudados  por  los  naturales 
de  estas  provincias,  comenzaron  laterible  lucha 
(jue  no  había  de  concluir  hasta  la  restauración 
completa  de  la  Monarquía.  Ocupados  incesante- 
mente en  esta  tarea,  y  reducidos  á  un  pequeño 
territorio,  es  fácil  comprender  que  estarían  lejos 
de  pensar,  no  tan  sólo  en  cambiar  las  institucio- 
nes y  las  leyes  góticas,  pero  ni  aun  siquiera  en 
inoditicarlas.  Por  eso  el  Fuero  Juzgo,  que  había 
satisfecho  las  necesidades  de  una  gran  nación, 
continuó  rigiendo  exclusivamente  sus  esparcidos 
restos  desde  el  principio  de  la  Reconquista  hasta 
qne,  transcurridos  muchos  años,  asentadas  sobre 
más  seguras  bases  las  nacientes  Monarquías  y 
dado  nueva  organización  álos  pueblos,  empezó  á 
dividir  su  autoridad  con  los  fueros  municipales. 
Esto  qr.e  enseña  la  sana  critica,  y  que  se  halla 
conlirmado  por  la  absoluta  carencia  de  compila- 
ciones publicadas  en  aquella  época,  se  comprueba 
también  con  abundantes  datos  históricos.  Cuén- 
tase entre  ellos  un  concilio  celebrado,  según  se 
dice,  en  Oviedo,  en  el  año  811 ,  en  tiempo  de  don 
Alfonso  el  Casto,  en  que  se  imponen  penas  á  los 
arcedianos  disipadores  de  los  bienes  tie  las  igle- 
sias, con  arreglo  á  las  disposiciones  canónicas  y 
á  las  del  Libro  de  los  Godos.  Se  hace  también 
mención  de  las  penas  impuestas  á  varios  rebel- 
des en  conformidad  á  las  leyes  del  Fuero  Juzgo 
en  tiempo  de  don  Alonso  III.  Se  refiere  además 
tina  sentencia  de  don  Bermttdo  II,  pioiiunciada 
segim  las  disposiciones  godas  en  un  pleito  sobre 
jiertenencia  de  esclavos.  Otros  varios  hechos 
alegan  todavía  algunos  escritores  que  justifican 
el  aserto  de  ser  éste  el  código  vigente  y  exclusi- 
vo hasta  la  publicación  de  los  l'neros.  Qne  des- 
pués de  la  formación  de  éstos,  y  aun  de  la  de  los 
códigos  generales,  ha  conservado  la  ley  de  los 
godos  autoridad  en  la  Monarquía,  puede  probar- 
se también  sin  dificultad. 

En  efecto,  el  rey  don  Alfonso  V,  el  mismo 
que  dio  el  Fuero  do  León,  confirmó  en  esta  ciu- 
dad las  leyes  godas,  según  refieren  el  cronicón 
de  Cárdena  y  el  arzobispo  don  Rodrigo.  Don 
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Fernaiidü  I,  en  el  concilio  de  Coyanzu,  uño  do 
lOfiü,  impuso  á  los  testigos  falsos  las  penas  que 
señala  el  Fuero  Juzgo,  y  aun  llegó  también  á 
confirmar  expresamente  la  misma  comiiilación. 
Don  .Mfonso  VI,  en  ol  fuero  dado  á  los  mozára- 
bes do  Toledo,  manda  que  decidan  sus  litigios 
con  arreglo  al  Libro  de  los  (Joilos.  Este  fuero  fué 
confirmado  por  don  Alfonso  VII,  extendiéndolo 
además  á  toilos  los  habitantes  de  la  ciudad.  En 
una  escritura  de  compra  y  venta  otorgada  en 
tiempo  do  don  Alfonso  VIII,  se  leo  que  el  con- 
trato se  hizo  según  el  Fuero  do  Talavera,  y  se- 
gún el  Libro  de  los  Jueces.  San  Fernando  le  dio 
como  municipal  á  la  ciudad  do  Córdoba,  y  ya 
había  mandado  antes  que  por  él  se  gobcrnaian 
los  habitantes  de  Toledo,  conlirmando  lo  esta- 
blecido por  sus  predecesores.  Una  competencia 
suscitada  en  Talavera  fué  dirimida  por  don  Al- 
fonso ol  Sabio  en  l'avor  del  alcalde  qne  juzgaba 
por  ol  Libro  de  los  Godos,  determinando  después 
don  Sancho  el  Bravo  que  todos  fueran  juzgados 
por  él,  sin  diferencia  entre  mozárabes  y  caste- 
llanos. El  mismo  monarca  estableció  que  los 
alcaldes  de  León  que  juzgaban  en  la  casa  del 
rey  lo  hicieran  por  este  código  y  no  por  otro 
alguno,  advirtiéndose  que  esto  fué  á  consecueu- 
cia  de  una  petición  de  Cortes.  Finalmente,  en 
tiempo  de  don  Juan  II  conservaban  su  vigor  y 
autoridad  eu  muchas  poblaciones  del  reino  de 
Castilla  las  leyes  del  Fuero  Juzgo. 

Con  respecto  al  reino  de  Aragón  hay  motivos 
para  creer  que  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  conti- 
nuaron rigiendo  largo  tiempo  después  de  comen- 
zada la  Reconquista,  según  demuestra  Jerónimo 
do  Ulancas,  citando  en  su  comprobación  una  es- 
critura dotal  otorgada  á  fines  del  siglo  xil  con 
arreglo  á  las  disposiciones  godas.  También  en 
Cataluña  continuó  su  autoridad,  pues,  según 
Zurita,  Carlos  el  Calvo  permitió  á  sus  habitantes 
que  se  gobernaran  por  ellas;  y  aun  después  de 
de  los  usajes  regían  en  muchos  casos,  según 
aparece  de  varias  escrituras  de  los  siglos  xil  y 
XIII,  redactadas  con  arreglo  á  las  disposiciones 
do  aquel  libro.  La  desviación  de  las  leyes  godas, 
la  sustitución  de  otros  derechos  al  derecho  escrito 
en  el  Libro  de  los  Jueces,  debió  venir  poco  á  poco 
á  ntedida  que  la  conquista  traía  otra  situación, 
otras  costumbres,  otras  necesidades.  Si  por  largo 
tiempo  pareció  suprimido  ti  olvidado  no  debió 
atribuirse  á  otra  cosa  que  á  la  nueva  colección 
del  Fuero  Real,  y  sobre  todo  á  la  gigantesca  de 
las  Partidas,  la  obra  más  grande  del  ingenio  en 
aquella  edad,  á  cuya  luz  se  eclipsaron  necesa- 
riamente todas  las  pequeñas  y  parciales  legisla- 
ciones que  innndabau  por  dondequiera  nuestro 
suelo.  Sin  embargo,  el  Fuero  Juzgo,  vigente 
como  ley  primitiva  en  los  reinos  de  Castilla 
y  de  León,  no  ha  sido  derogado  nunca,  ni  en 
aquel  tiempo  ni  en  los  siglos  posteriores.  Esca- 
pado ala  derrota  del  Guadalete,  que  fué  donde 
se  pudo  anegar,  recogido  por  los  pueblos  españo- 
les que  se  levantaban  contra  los  árabes,  admitido 
como  parte  de  la  nueva  legislación  en  concurren- 
cia y  complemento  de  los  fueros  de  la  nobleza  y 
do  las  villas,  si  las  disposiciones  soberanas  dejan 
de  recordarle  expresamente  desde  principios  del 
.siglo  XIV,  ninguna  le  abolió,  ninguna  lo  derogó, 
ninguna  dejó  que  se  tuviera  por  no  escrito.  Su 
situación  oficial  fué  como  la  de  los  otros  fueros 
de  aquella  época,  mejor  aún  que  la  de  todos  ó 
casi  todos  ellos;  porque  fué  en  su  origen  un  cuerpo 
de  derecho  general  dictado  para  la  nación  entera, 
y  no  una  compilación  de  costumbres  locales,  que 
sólo  se  observaron  en  un  pequeño  y  determinado 
espacio.  El  Ordenamiento  de  Alcalá  vino  por 
entonces  á  regular  la  legislación.  El  designó  la 
autoridad  que  los  antiguos  fueros,  así  generales 
como  locales,  habían  de  tener  en  lo  sucesivo,  y 
no  cabe  duda  de  que  se  comprendía  bajo  aquella 
expresión  el  Libro  de  los  Jueces,  fuero  y  ley 
f  encral,  como  queda  dicho,  en  los  albores  de  las 
Monarquías  españolas,  y  fuero  particular  después 
por  las  disposiciones  de  San  Fernando,  de  don 
Alfonso  X  y  de  don  Sancho  IV  que  quedan 
mencionadas.  La  misma  suerte  que  al  Fuero  Real 
y  al  Fuero  Viejo  de  Castilla  cupo  al  Fuero  Juzgo; 
como  estos  otros,  vio  fijada  su  autoridad  más  alta 
que  la  de  las  Partidas  en  todos  los  puntos  en 
que  fuese  usado  y  guardado.  La  ley  del  Ordena- 
miento, que  se  cita,  fué  confirmada  por  los  Reyes 
Católicos  en  las  de  Toro,  é  inscripta  después  en  la 
Recopilación  bajo  el  reinado  de  don  Felipe  II. 
Hállase  también  en  la  Novísima,  y  no  ha  sido 
nunca  alterada  ni  derogada  en  todo  ni  en  ]iarte. 
Lejos  de  ser  así,  encuéntrase  en  el  reinado  de 
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Carlos  III  lili  nuevo cüni|irobante  del  Jiiieiu  que 
acaba  de  emitirnc.  Exinto  una  cédula,  dada  en 
Madrid  ti  15  do  julio  de  1778,  n  virtud  de  repre- 
sentación hecha  por  la  clianeillcría  do  Uranaila, 
en  la  cual  se  declaró  que  deberían  los  Tribiiiiales 
arreglurso  ú  cierta  di«]ioHÍciiin  del  Fuero  Juzgo 
sobie  sucesión  intestada  de  bienes,  en  concurren- 
cia con  otra  contraria  de  la»  l'artidaii,  «Y  por 
cnanto  dicha  ley,  así  termina,  del  Fuero  Juz^o 
no  so  halla  derogatla  por  otra  alguna...  deberéis 
igualnunte  arreglaros  á  ella  en  la  determinación 
de  éste  y  semejante»  negocios,  sin  tanta  adhesión 
como  manifestáis  á  la  de  I'arti'la,  fundada  única- 
mente en  las  outentieias  del  derecho  civil  de  los 
romanos  y  en  el  comnn  canónico.»  Esta  disposi- 
ción teriiiiiiante,  rosolviódefinitivay  oficialmen- 
te la  cuestión  de  autoridad  del  Fuero  Juzgo.  Des- 
pués do  ella  no  cabe  duda  que  es  de  los  mencio- 
nados por  la  loy  del  Ordenamiento,  y  en  ijue  su 
importancia,  para  todo  aquello  en  que  se  usó  y 
guardó,  es  superior  á  las  Partidas,  porque  siem- 
pre fué  mirado  como  de  origen  propio,  al  paso 
que  aquéllas  fueron  siempre  consideradas  como 
do  procedencia  extraña. 

-Fuero  muiiioipal:Zí!5í«í.  Recibía  este 
nombro  cierto  cuaderno  de  leyes,  tanto  civiles  y 
criminales  como  económicas  y  administrativas, 
que  los  reyes  solían  conceder  á  algunas  munici- 
palidades, principalmente  con  el  objeto  de  cons- 
tituirlas y  de  fomentarla  población.  En  los  Fueros 
municipales  se  encuentra  el  origen  de  muchas  dis- 
posiciones del  antiguo  Derecho  español,  y  foiTiian 
por  ello  parte  integrante  de  la  legislación  espa- 
ñola. Comenzaron  á  concederse  en  España  antes 
que  en  ninguna  otra  nación  europea,  y  las  causas 
de  su  introducción  son  en  parto  idénticas  á  las 
que  produjeron  el  nacimiento  del  sistema  foial 
en  los  reinos  extranjeros,  y  en  parte  de  una  ín- 
dole especial.  La  situación  particular  de  la  pe- 
nínsula, producida  por  su  lucha  permanente  con 
los  sarracenos,  hacía  que  los  monarcas  procura- 
ran interesar  en  la  defensa  de  los  pueblos  ásus 
antiguos  y  nuevos  moradores,  por  medio  de  leyes 
f|ue  mejoraban  considerablemente  su  posición 
social.  Los  fueros  municipales  españoles  son  más 
antiguos  que  las  Cortes  extranjeras;  y  aun  pres- 
cindiendo de  los  publicados  á  fines  del  siglo  X, 
no  se  conoce  en  otras  naciones  ningún  docu- 
mento do  esta  especie  anterior  al  Fuero  de  León. 
En  Italia,  sin  embargo,  se  conocen  algunos  que 
parecen  coetáneos  de  este  célebre  fuero;  pero 
como  resulta  que  antes  de  él  se  publicaron  aquí 
algunos,  aunque  muy  incompletos,  siempre  se 
tendrá  que  los  de  Italia  son  más  modernos.  Los 
primeros  que  se  conocen  de  Francia  datan  del 
reinado  de  Luis  VI,  pues  los  anteriores  á  este 
monarca  son  únicamente  cartas  de  franquicias. 
En  Inglaterra  empezaron  á  concederse  en  la 
época  de  Guillermo  ol  Rojo,  y  en  Alemania  se 
introdujeron,  á  imitación  de  los  de  Italia,  pero 
no  recibieron  gran  impulso  hasta  el  reinado  del 
emperador  Federico  Barbarroja. 

Justificando  las  causas  que  en  España  moti- 
varon su  introducción,  dice  el  historiador  La- 
fuente: 

«El  célebre  código  do  los  visigodos,  el  Fuero 
Juzgo,  tínico  cuerpo  legal  que  había  regido, 
aunque  imperfectamente,  en  la  España  de  la  res- 
tauración, no  podía  ya  ser  aplicado  en  todas  sus 
partes  á  un  pueblo  cuyas  condiciones  do  exis- 
tencia habían  variado  tanto.  Las  circunstancias 
eran  otras,  otras  las  costumbres,  distinta  la  po- 
sición social,  y  era  menester  atemperar  á  ellas 
las  leyes,  era  necesario  no  abolir  las  antiguas, 
sino  suplir  á  las  que  no  podían  tener  conveniente 
aplicación  con  otras  más  análogas  y  conformes  á 
lo  que  exigían  las  nuevas  necesidades  de  los 
pueblos  y  de  los  individuos.  Nacieron,  pues,  los 
fueros  de  León  y  do  Castilla,  de  Navaria,  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  gloria  eterna  seta  de  los  Al- 
fonsos, de  los  Sanchos,  de  los  Fernandos  y  de 
los  Berenguores  de  España  haber  precedido  en 
más  de  un  siglo  á  todos  los  príncipes  do  Europa 
en  dotar  á  sus  pueblos  de  derechos,  fiauquiciaa 
y  libertades  comunales,  tanto  más  meritorio  en 
ellos  cuanto  que  las  continuas  y  desastrosas 
luchas  domésticas  y  exteriores  en  que  andaban 
envueltos  no  les  impidieron  fijar  su  atención  en 
la  organización  interior  de  sus  Estados.» 

Algunos  do  estos  cuadernos  proceden  de  tiem- 
po anterior  al  de  don  Alfonso  V,  pero  son  tan 
diminutos  é  incompletos,  se  hallan  tan  imper- 
fectamente ordenados,  que  puede  decirse  que 
desde  el  reinado  de  aquel  monarca  data  la  for- 
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maoióu  do  los  más  iutercsantos  iiue   so  cono- 
cen. 

Uno  de  los  más  notables,  ya  por  su  origen,  ya 
por  la  naturaleza  é  índole  de  sv\s  disposiciones, 
es  el  Fuero  de  León,  formado  en  el  concilio  cele- 
brado en  esta  ciudad  en  el  aflode  lOíO,  reinando 
Alfonso  V.  Es  también  digno  de  especial  mención, 
V  uno  de  los  más  antiguos  de  España,  el  do 
ífajera,  dado  á  esta  ciudad  por  don  Sancho  el 
Mayor,  conlirmado  por  don  Alfonso  VI  en  el 
año  1076  y  después  por  don  Alfonso  el  Empera- 
dor y  don  Fernando  IV.  Lo  es  igualmente  el  que 
se  dio  en  la  misma  época  á  la  villa  de  Sepúlveda, 
y  que  muchos  confunden  con  el  que,  aumentado 
y  cori-egido,  recibió,  según  se  cree  comúnmente, 
del  rey  don  Fernando  IV.  Don  Alfonso  Vil 
confírmó  también  y  amplió  el  dado  á  Toledo  por 
el  abuelo  de  aquel  monarca,  don  Alfonso  VI, 
qiiien  dio  fuero  particular  á  cada  una  de  las  tres 
clases  de  sus  pobladores,  mozárabes,  castellanos 
y  francos.  El  célebre  Fuero  de  Cuenca  fué  autori- 
zado por  Alfonso  VIII  después  de  haber  con- 
quistado á  esta  ciudad.  Merecen  también  especial 
mención  el  de  Logroño,  dado  por  Alfonso  VI  en 
el  aüo  lOSá  y  extendido  después  á  varios  pue- 
blos; el  de  Sahagún,  debido  igualmente  al  mismo 
monarca;  el  de  Jaca,  dado  por  don  Sancho  Ra- 
mii-ez,  rey  de  Aragón,  eu  1064,  confirmado  por 
don  Ramiro  el  Monje  en  1135,  en  cuyo  docu- 
mento dice  el  rey  que  de  Castilla,  Navarra  y 
otros  puntos  iban  á  Jaca  á  estudiar  sus  fueros  y 
co.stumbres  para  trasladarlos  á  sus  tierras;  los  de 
Salamanca  y  Escalona,  concedidos  por  el  empe- 
rador don  .\lfonso  VII  en  lllS;  el  de  San  Se- 
bastián, dado  por  un  rey  de  Navarra  y  confirma- 
do posteriormente  por  don  Alfonso  VIII  en  1202; 
el  de  Alcalá  de  Henares,  dado  por  sus  arzobispos 
con  las  correspondieutes  autorizaciones;  el  de 
Zamora,  concedido  al  parecer  por  Alfonso  Vil  y 
confirmado  por  Alfonso  IX,  rey  de  León;  el  de 
Falencia,  por  Alfonso  VIII;  los  de  Plasencia  y 
de  Baeza,  de  cuyos  autores  no  hay  completa  se- 
guridad; el  de  Teruel,  dado  por  Alfonso  II  de 
Aragón;  el  de  Madrid,  formado  por  el  concejo 
en  1202,  y  otro  otorgado  por  San  Fernando;  y, 
finalmente,  el  de  Cáceres,  dado  por  don  Alfon- 
so IX  de  León,  fuero  muy  apreciado  y  muy  raro. 

El  insigne  Jovellanos,  en  su  discurso  de  recep- 
ción en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  decía: 
«El  número  de  estos  códigos  (fueros  municipa- 
les) se  contaría  por  el  de  las  capitales  restituidas 
ó  fundadas  después  de  la  restauración,  si  el 
tiempo  y  el  descuido  no  hubieran  consumido  uno 
y  olvidado  otros.  En  aqnel  tiempo  todos  que- 
rían vivir  con  las  leyes  propias,  y  esta  máxima 
se  siguió  tan  tenazmente  que  muchas  veces  se 
daban  á  un  solo  pueblo  distintos  fueros.  En  To- 
leiio  le  obtuvieron  de  .su  conquistador  don  Al- 
fonso VI,  no  sólo  los  castellanos  que  hicieron  la 
conquista,  sino  también  los  antiguos  moradores 
católicos  qne  habían  vivido  bajo  la  dominación 
sarracena,  conocidos  con  el  nombre  do  mozára- 
bes. Hasta  los  extranjeros  que  habían  acudido 
como  auxiliares  á  la  conquista,  conocidos  gene- 
ralmente por  el  nombre  de  francos,  lograron 
también  su  fuero.  > 

Pasando  ya  á  examinar  las  ventajas  é  incon- 
venientes del  sistema  foral,  puede  asegurarse, 
sin  asentir  á  los  desmedidos  elogios  que  algunos 
historiadores  han  hecho  de  él,  que  muchas  de 
sus  disposiciones  fueron  acertadas  y  que  su  in- 
flnencia  ha  sido  notable  en  la  historia  de  la  legis- 
lación española.  Lo»  fueros,  considerados  bajo 
el  aspecto  político,  contribuyeron  poderosamen- 
te á  la  constitución  ile  aquellas  municipalidades 
en  que  se  re-iipiratiasin  temor  a  los  excesos  de  los 
agentes  de  la  corona  y  las  demasías  de  la  noble- 
za, mucho  más  odiosas  y  temibles.  Los  reyes 
hallaron  en  los  pueblos,  organizados  convenien- 
temente, nn  instnimento  eficaz  para  contener 
laD  nsurpaciones  de  los  ricoshoudjres  y  para  re- 
sistir .Kus  violencias.  En  los  concejos  era  nn  de- 
recho, al  mismo  tiempo  que  un  deber,  el  levan- 
tar fuerzas  que,  acaudilladas  por  sus  magistra- 
dos,aumentaban  las  huestes  del  monarca  en  sus 
guerras  exteriores  i  interiores,  defendían  las 
mnrallas  y  el  territorio  de  la  población,  hacían 
correrías  en  el  cani[io  de  los  agarenos,  y  protegían 
los  d'-rcchosé  inmunidades  de  la  muniripalidad 
contra  los  atar|ue3  de  los  njaguates.  La  justicia 
civil  y  criminal  era  administrada  por  alcaldes 
elegidos  al  principio  por  todos  los  vecinos  ilel 
concejo,  y  después  en  gran  número  de  pueblos 
por  los  individuos  del  Ayuntamiento.  A  estos 
alcaldes  se  asociaba  en  algunas  poblaciones,  para 
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decidir  las  causas,  cieito  luiiiu lo  do  personas  de 
las  más  principales  é  ilustradas.  Para  evitar  las 
asechanzas  y  fuerzas  do  la  nobleza,  les  era  per- 
mitido á  los  concejos  destruir  sin  pena  alguna 
las  poblaciones  y  castillos  hechos  en  su  tér- 
mino. 

Bajo  el  aspecto  económico,  son  también  dig- 
nas del  mayor  elogio  las  doctrinas  comprendidas 
en  los  Fueros  municipales.  Eu  ellos  se  halla  con- 
signado el  principio  saludable  de  la  desamorti- 
zación, prohibiendo  las  enajenaciones  en  favor 
de  manos  muertas  ó  de  personas  poderosas.  La 
amortización  civil,  eu  el  verdadero  y  genuino 
sentido  de  esta  palabra,  no  exisn'a  en  la  época 
Horeciento  del  sistema  foral,  pues  la  propiedad 
no  estaba  ligada  de  tal  modo  que  se  prohibiera 
á  los  dueños  verificar  libremente  su  enajenación. 
Sin  embargo,  varios  casos  había,  aconsejados 
por  el  público  interés,  en  que  se  limitaba  algo 
esta  facultad. 

Así  es  que  los  fueros  establecieron  la  proliibi- 
ción  de  vender  y  donar  á  personas  poderosas, 
por  importantes  consideraciones.  La  una  para 
evitar  que  arraigándose  cu  el  territorio  de  las 
municipalidades  pusieran  en  peligro  la  libertad 
que  éstas  gozaban,  y  las  otras  para  que  no  se 
disminuyera  el  número  de  vecinos  que  estaban 
obligados  al  pago  de  los  tributos,  obligación  de 
que  estaba  exenta  la  nobleza. 

Respecto  al  Derecho  civil,  los  fueros  más  im- 
portantes aparecen  defectuosos  y  excesivamente 
concisos,  sobre  todo  si  so  les  compara  con  el 
Libro  de  los  Jueces,  y  en  ellos  se  echan  de  menos 
instituciones  interesantes.  No  obstante,  muchas 
de  sus  disposiciones  parecen  tomadas  de  aquel 
célebre  código.  Entre  ellas  se  cuentan  el  siste- 
ma dotal,  fundado  en  los  mismos  principios  de 
la  ley  de  los  visigodos,  aunque  en  algunos  cua- 
dernos varía  la  cantidad  que  el  marido  puede 
dar  á  su  mujer  por  vía  de  dote;  la  institución 
de  los  gananciales,  desconocida  entre  los  roma- 
nos y  establecida  por  ios  godos;  la  prohibición 
de  contraer  segundo  matrimonio,  impuesta  á  la 
mujer  hasta  pasado  un  año  de  la  muerte  de  su 
marido,  y  la  pena  de  desheredación  señalada 
contra  las  doncellas  que  se  casan  sin  licencia  de 
sus  parientes.  En  otras  materias  se  .separan  los 
fueros  de  lo  preceptuado  en  el  Fuero  Juzgo,  como 
sucede  respecto  á  la  facultad  de  mejorar,  que 
prohiben  expresa  y  terminantemente.  La  insti- 
tución del  tanteo  y  del  refracto  gentilicio,  que 
si  actualmente  puede  considerarse  como  inopor- 
tuna y  perjudicial,  fué  entonces  hija  del  deseo 
de  evitar  la  disminución  de  las  familias  arrai- 
gadas, interesadas  en  la  defensa  de  los  pueblos, 
es  peculiar  á  los  fueros.  Aun  el  sistema  de  tron- 
calidad,  dirigido  á  conseguir  en  lo  posible  la 
distribución  de  las  fortunas  entre  las  diferentes 
familias,  tiene  su  más  sólido  fundamento  en  las 
cartas  ferales. 

En  la  parte  penal  son  muy  imperfectas  y 
censurables  las  doctrinas  de  los  Fueros  munici- 
pales, si  bien  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  aque- 
llos tiempos  se  desconocían  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  legislación  penal,  y  se  atendía  con 
frecuencia  al  resultado  material  del  hecho  más 
que  á  la  intención  moral  del  agente.  La  atroci- 
dad de  las  jienas  establecidas  en  ellos  para  de- 
terminados delitos  demuestra  hasta  la  evidencia 
que  los  legisladores  no  se  propusieron  más  ob- 
jeto que  el  de  castigar  á  toda  costa  á  los  culpa- 
bles por  medio  de  castigos  durísimos,  impuestos 
por  hechos  de  diferente  giavedad  moral,  y  des- 
iguales en  su  trascendencia  social.  En  otros  se 
nota  una  lenidad  excesiva, señalándosesolamento 
penas  pecuniarias,  ó  más  bien  composiciones,  por 
actos  criminales,  cuyos  autores  merecían  más 
grave  sanción  penal.  El  derecho  de  a.silo,  conce- 
dido con  exceso,  hacía  considerar  como  extran- 
jeras entre  si  las  diferentes  nmnicipalidades  en 
que  se  hallaba  establecido.  Las  pruebas  vulgares 
y  canónicas,  adndtidas  en  los  fueros,  entregaban 
á  veces  en  manos  de  la  superstición  el  destino 
de  la  inocencia,  y  otras  veces  eran  el  medio  de 
proclamar  la  absolución  de  los  verdaderos  cri- 
minales; sin  endiargo  de  lo  cual,  debe  decirse  en 
su  elogio  que  los  fueros  de  Logroño,  Arganzón 
y  Sanabria  i>roscribieroD  humanamente  seme- 
jantes pruebas. 

Uno  de  los  efectos  más  importantes  del  siste- 
ma foral  consistió  en  que,  al  constituir  y  fomen- 
tar los  municipios,  elevó  un  poder  enfrente  del 
de  los  ricoshombres,  que  sirvió  de  apoyo  y  au- 
xilio á  los  reyes  para  combatir  á  la  nobleza  y 
minar  el  edificio  del  feudalismo;  pero  este  poder 
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desapareció  también  como  elemento  políticocuan- 
do  los  reyes  dejaron  de  temer  á  aquella  clase, 
antes  turbulenta  y  entonces  abatida,  quedando 
de  esta  suerte  derribadas  las  fuertes  barreras  que 
hasta  aquel  tiemiio  habían  resistido  los  esfuerzos 
de  la  arbitrariedad.  En  eldía seria  incompatible 
el  restablecinnento  de  los  concejos  ó  municipios 
con  sus  antiguos  fueros  y  privilegios,  con  la 
libertad  política  muy  diferente  de  las  libertades 
locales  de  otros  tiempos.  A  este  ]n-opósito,  dice 
el  sabio  historiador  Herculano:  «El  municipio, 
como  le  había  creado  y  concebido  la  Edad  Media, 
seria  una  monstruosidad  imposible,  y  los  que 
imaginaran  restablecerle  con  todas  sus  atribu- 
ciones, ó  devolverle  siquiera  una  ]iarte  de  su 
importancia  do  otro  tiempo,  deberían  también, 
para  ser  lógicos,  restablecer  las  fórmulas  feudales 
ó  bárbaras,  que  por  su  yuxtaposición  lo  presta- 
ban el  color,  la  vida  y  el  valor  social.» 

Desde  el  advenimiento  al  trono  del  rey  San 
Fernando  comenzó  á  disminuir  do  día  en  día  la 
importancia  de  los  Fueros  municipales.  La  pu- 
blicación de  los  códigos  del  rey  Sabio  apresuró 
aquella  decadencia,  por  más  que  él  mismo  se 
viera  obligado  á  conceder  fueros  municipales  á 
varios  pueblos,  bien  que  aprovechaba  estas  oca- 
siones para  darles,  en  calidad  de  municipales,  las 
leyes  del  Fuero  Real. 

Actualmente  deben  considerarse  derogadas  las 
disposiciones  sobre  enjuiciamiento  civil  y  cri- 
minal, contenidas  en  los  Fueros  municipales,  por 
por  las  disposiciones  de  la  vigente  ley  dé  Enjui- 
ciamiento civil,  y  por  las  do  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial. 

-  Fuero  Real:  Legisl.  Con  la  restauración  de 
la  sociedati  española,  en  la  época  y  con  los  ele- 
mentos con  que  se  verificaba,  no  podía  menos  de 
nacer  la  legislación  local,  consignada  en  los 
fueros  de  las  distintas  comunidades.  No  sirvió 
ya  para  aquel  pueblo  el  Código  de  la  Monarquía 
goda,  y  no  era  aún  ocasión  de  que  naciera  otro 
general,  cuando  el  país  estaba  tan  fraccionado, 
cuando  nada  era  en  él  común  y  uno.  La  apari- 
ción de  las  Cortes  locales  no  fué  un  hecho  acci- 
dental, sino  necesario:  eran  muchos  los  cristia- 
nos de  la  península,  y  aun  cada  cual  de  ellos, 
cada  localidad,  tenía  sus  intereses  y  sus  condi- 
ciones. Pero  León  y  Castilla  so  reúnen  bajo  el 
cetro  de  Fernando  III,  y  su  espada  victoriosa 
arranca  á  la  media  luna  los  dilatados  territorios 
que  se  extienden  desde  el  origen  hasta  la  embo- 
cadura del  Guadalquivir.  Aquella  Monarquía  es 
ya  en  extensión  una  de  las  primeras,  si  no  la 
primera  de  Europa.  A  Fernando  III,  el  rey  con- 
quistador, el  fundador  de  la  gran  potencia  cas- 
tellana, sucedo  Alfonso  X,  el  hombre  do  las  cien- 
cias y  do  las  leyes,  el  legislador  de  a(|uel  gran 
pueblo  que  su  padre  había  reunido  á  la  sombra 
dc.su  solio.  Era  llegado  el  momento  de  que  á  la 
multiplicidad  de  leyes  sucediese  la  unidad  del 
derecho;  de  que  por  unos  ó  por  otros  candnos  se 
llegase  á  lo  que  la  razón  reclamaba  con  urgen- 
cia: á  la  constitución  y  á  la  unidad  del  Estado, 
y  Alfonso  el  Sabio  vino,  con  la  publicación  de  sus 
códigos,  á  satisfacer  aquella  necesidad. 

Muy  poco  tiempo  después  de  la  publicación 
del  Espéculo  se  publicó  el  Fuero  Real;  y  aunque 
no  consta  de  una  manera  cierta  la  fecha  de  su 
publicación,  se  sabe  que  debió  sor  á  principios 
del  año  126,5,  puesto  que  el  mes  de  mayo  del 
ndsmo  se  dio  ya  por  Fuero  municipal  á  Aguilar 
de  Campóo.  Antiguamente  llamóse  también  el 
Fuero  Real  Fuero  del  Libro,  Fuero  enslcllano  y 
Flores  de  las  leyes,  nombre  que  asimismo  se  da 
á  la  Suma  del  maestro  Jácome;  pero  para  evitar 
que  este  código  se  confunda  con  la  Suvia,  basta 
notar  que  los  antiguos  letrados  que  citan  la  obra 
de  ac|uel  jurisconsulto  lo  hacen  con  el  dictado 
de  Surnas  Forenses  ó  Suma  de  maose  Jácome,  y 
sólo  dan  el  nombre  de  Flores  al  Fnero  Real. 

Diferentes  opiniones  ha  habido  con  respecto á 
la  autoridad  que  se  proruso  darle  el  legislador. 
Algunos  han  creído  que  fué  redactado  con  el 
solo  objeto  do  concederle  por  Fuero  municipal  á 
varios  pueblos;  otros  han  juzgado  que  la  inten- 
ción de  don  Alfonso  fué  la  do  hacer  un  código 
general. 

Esto  último  parece  lo  más  exacto  si  se  atiendo 
á  las  palabras  del  prólogo,  en  que  el  rey  Sabio 
manifiesta  las  causas  do  su  formación:  «Enten- 
diendo, dice,  que  la  mayor  partida  de  nuestros 
regnos  no  hoblerau  fuero  fasta  el  nuestro  tiem- 
po, éjuzgaba.'io  por  fazanas  ó  por  alvedrios  do 
partidos  do  los  hornos,  é  por  usos  desaguisados 
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sin  derecho,  de  qne  nascien  muchos  males,  é  mu- 
chos daños  á  los  pueblos  é  á  los  homes;  ot  ellos 
peiliendonos  niercet ,  ([uc  les  emendásemos  los 
usos  que  fallásemos  que  uran  sin  doreclio,  é  que 
les  diésemos  fuero  por  que  viviesen  directamente 
de  aqui  adelante,  llovimos  Consejo  con  nuestra 
corte  é  con  los  sabidores  del  derecho,  édimosles 
este  fuero  que  es  cscripto  en  este  libro  por<iue 
juzguen  comunalmente  todos  los  varones  é  mu- 
jeres, E  mandamos  que  este  fuero  sea  guardado 
por  siempre  jamas,  é  ninguno  non  sea  osado  de 
vivir  contra  el. »  Y  aunque  en  algunos  códices 
están  sustituidas  estas  palabras  «la  mayor  par- 
tida do  nuestros  regnos»  por  el  nombre  de  una 
población,  como  sucede  en  el  de  Valladolid,  esto 
no  destruye  aquella  alirmación,  pues  sólo  indica 
que  al  darse  por  fuero  municipal  á  algunas  ciu- 
dades y  villas  se  justificaba  esta  concesión  por 
la  falta  que  hasta  entonces  habían  tenido  de  un 
cuaderno  legal.  Es  de  presumir  también  que  esta 
fué  la  intención  don  Alfonso,  por  la  ley  5.*, 
título  VI,  libro  I  del  Fuero  Real,  que  prohibe 
juzgar  por  otras  leyes  que  las  contenidas  en  este 
código,  y  que  en  realidad  puede  decirse  que  está 
copiada  del  Fuero  Jnzgo.  Mas  aunque  parece 
que  el  objeto  del  rey  Sabio  fué  el  darle  como  ley 
general  á  toda  la  Monarquía,  quiso  ir  preparan- 
do los  ánimos  de  sus  subditos,  haciéndole  cono- 
cer y  extendiéndole  paulatinamente  con  el  carác- 
ter de  Fuero  municipal  por  varias  poblaciones. 
Así  es  como  se  dio  a  Aguilar  de  Campóo,Sahagi'ra, 
Niebla,  Valladolid,  Alarcón,  Burgos  y  á  algu- 
nas otras  municipalidades,  hasta  que  poco  apoco 
se  fué  extendiendo  definitivamente  por  todos  los 
concejos  de  Castilla. 

Sin  embargo,  sólo  diecisiete  años  duró  eu  ella 
su  observancia,  pnes  los  esfuerzos  de  los  ricos- 
hombres,  cuyas  exenciones  y  privilegios  lastima- 
ba, consiguieron  su  derogación  en  1272,  y  el 
restablecimiento  del  Fuero  Viejo  en  todo  su  vi- 
gor y  autoridad.  A  pesar  de  esto,  continuó  ri- 
giendo en  otras  poblaciones  de  la  Monarquía  y 
en  los  tribunales  de  la  corte,  y  en  tiempo  de 
D.  Alfonso  XI  se  mandó,  en  una  de  las  leyes  del 
Ordenamiento  de  Alcalá,  que  tanto  este  fuero 
como  los  municipales  fueran  guardados  en  lo 
que  hubiesen  estado  en  uso. 

Gran  parte  de  sus  disposiciones  están  tomadas 
del  Fuero  Juzgo  y  de  los  cuadernos  municipales, 
y  retratan  por  consiguiente  la  legislación  original 
y  puramente  española,  en  !o  cual  forma  contraste 
con  las  Partidas,  fieles  intérpretes  del  Derecho 
romano  y  de  las  máximas  ultramontanas.  Alonso 
Díaz  de  Montalvo  fué  quien  publicó  primera- 
mente el  Fuero  Real,  acompañado  de  sus  comen- 
tarios. Esta  edición  se  hizo  en  Salamanca  y  Ve- 
necia  en  1500,  y  se  repitió  después  en  años  pos- 
teriores. La  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
presencia  de  bastantes  códices,  ha  hecho  otra 
edición  más  correcta  en  1836,  que  forma  parte 
del  tomo  segundo  de  los  Opúsculos  legales  del 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio. 

Divídese  el  Fnero  Real  en  cuatro  libros,  sub- 
divididos  en  títulos.  El  libro  I  habla  de  la 
Santísima  Trinidad  y  de  la  fe  católica,  de  la 
guarda  del  rey  y  de  su  señorío,  de  las  leyes  y  de 
sus  establecimientos,  y  del  oficio  de  los  alcaldes. 
Eu  este  libro  aparecen  establecidos  por  primera 
vez  los  escribanos  públicos,  y  entre  varias  de  sus 
obligaciones  se  les  impone  la  de  conservar  las 
notas  de  las  escrituras  que  otorgaren.  En  el  títu- 
lo IX  del  mismo  libro  se  crean  los  abogados  con 
el  nombre  de  roceros,  palabra  con  que  se  desig- 
naba hasta  este  tiempo  á  los  procuradores  ó  per- 
soneros,  de  quienes  se  habla  en  el  título  X,  y  en 
ambos  se  determinan  las  personas  que  pueden 
ejercer  estos  cargos  y  el  modo  de  desempeñar- 
los. El  libro  II  trata  de  los  emplazamientos, 
contestación,  pruebas,  sentencias  y  apelacio- 
nes. En  el  libro  III  se  hallan  muchas  disposi- 
ciones, ya  tomadas  del  Fuero  Juzgo,  ya  de  los 
municipales.  La  prohibición  de  matrimonios 
clandestinos;  la  necesidad  de  obtener  para  con- 
traer este  enlace  el  consentimiento  de  los  padres 
ó  de  los  hermanos;  la  pena  en  que  incurren  las 
viudas  que  casan  antes  de  pasado  el  año  de  la 
muerte  de  su  primer  marido,  y  otras  varias  dis- 
posiciones sobre  matrimonios  en  que  se  ocupa  el 
título  I,  son  pruebas  de  aquella  aserción.  La 
institución  de  gananciales  se  deriva  también  del 
Libro  de  los  Godos,  con  la  notable  diferencia  de 
que  en  el  Fuero  Real  no  se  atiende  ya,  para  par- 
tir las  ganaucias  o'  tenidas  durante  el  matrimo- 
nio, á  lo  aportado  por  cada  uno  de  los  cónyuges, 
sino  que  la  división  se  hace  entre  ellos  por  partes 
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iguales.  Se  ocupa  también  esto  libro  de  los  tes- 
tamentos conocidos  con  el  nombre  de  mandas, 
de  las  herencias,  de  la  guarda  do  los  huérfanni,, 
de  los  alimentos,  á  que  se  da  el  mimbre  do  go- 
biernos, do  las  desheredaciones,  de  las  venta», 
permutas  y  donaciones,  del  vasallaje,  de  las  cos- 
tas procesales,  de  los  depusitos,  de  los  préstamo» 
y  de  los  arrendamientos,  de  los  fiailores  y  lian- 
zas, y  por  último  de  las  prenda»  y  de  las  deudas. 
El  liliro  IV'  trata  de  la  legislación  criminal. 

Obra  de  observación  y  recopilación,  como  se 
ve  por  la  anterior  ligerisima  reseña,  era  el  Fuero 
Real,  si  no  tan  científico  como  las  Partidas,  com- 
pletamente nacional  y  aceptable  desde  luego,  en 
tanto  que  estas  otras  tropezaron  con  dificultades 
y  dieron  lugar  á  viva  oposición.  El  Fuero  Real 
reflejaba  fielmente  la  sociedad  para  la  que  se 
promulgó,  y  satisfacía  sus  necesidades.  Casi  seis 
siglos  han  pasado  desde  su  pubiicación,  y  á  pesar 
de  ello  no  puede  olvidarse  sin  cometer  una  inca- 
lificable injusticia.  Como  dato  legislativo,  el 
Fuero  Real  es,  en  opinión  de  uu  ilustrado  escri- 
tor, un  código  importante  entre  los  do  la  nación 
española;  como  monumento  de  una  sociedad 
pasada,  no  es  menos  interesante,  no  es  menos 
digno  de  estudio  profundo  y  esmerado. 

-Fuero  Viejo:  Legisl.  Tiene  el  Fnero  Viejo 
de  Castilla  en  sí  mismo  tanta  recomendación, 
que  por  sus  circunstancias  se  hace  sin  duda  el 
código  legal  más  respetable  de  España.  Su  utili- 
dad c  importancia  sólo  podrá  conocerlas  el  que 
junte  á  la  lectura  de  sus  leyes  una  juiciosa  y 
continua  rellexiou.  Acerca  de  quién  fué  el  autor 
de  esta  copilacióu  se  ha  discutido  mucho,  sin 
lograr  ponerse  de  acuerdo  los  eruditos;  sin  em- 
bargo, fuerza  es  confesar  que  hay  motivos  para 
creer  que  esta  colección  fué  recopilada  por  al- 
gún jurisconsulto  ó  escritor  particular,  y  que  no 
debe  considerarse  como  un  verdadero  código  san- 
cionado, ó  formado  al  menos  de  orden  y  por  en- 
cargo de  la  autoridad  real.  Por  largos  años  se 
guardó  el  más  profundo  silencio  sobre  esta  com- 
pilación; no  la  menciona  ningimo  de  los  histo- 
riadores que  trataron  de  los  hechos  de  don  Pedro, 
por  quien  se  dice  publicada  y  á  quien  .se  atribuye 
su  prólogo;  del  con  texto  de  éste  aparece  más  bien 
un  escritor  que  refiere  que  un  legislador  que 
manda;  en  sus  diferentes  disposiciones  no  se 
emplean  frases  preceptivas  propias  de  una  ley, 
y,  por  último,  ni  al  principio  ni  al  fin  de  este 
libro  se  encuentran  decreto  ni  carta  de  confirma- 
ción, de  que  no  carece  ningiín  otro  cuerpo  legal, 
incluso  el  Ordenamiento.  Los  doctores  Asso  y 
Manuel,  haciéndose  cargo  de  algunas  de  estas 
observaciones,  manifiestan  que  el  silencio  de  los 
historiadores  no  es  una  prueba  contra  el  origen 
y  autoridad  legal  de  este  código,  porque  el  silen- 
cio ha  podido  provenir,  o  de  que  se  ignoraba  su 
existencia,  ó  de  la  indiferencia  con  que  acostum- 
braban á  mirar  hechos  tan  importantes  mientras 
fijaban  su  atención  en  los  más  sencillos,  ó  de  que 
de  propósito  no  quisieron  hacer  memoria  de  él 
en  odio  al  rey  don  Pedro.  Respecto  á  la  falta  de 
decreto  ó  carta  confirmatoria,  sostienen  que  esta 
solemnidad  era  innecesaria  tratándose  de  un 
códico  en  que  sólo  se  dispusieron,  bajo  cierto 
método  y  unión,  aquellas  leyes  que,  sin  orden 
alguno  y  en  diversos  cuerpos  ó  cuadernos,  se 
hallaban  esparcidas.  Lo  que  sí  es  un  hecho  fuera 
de  toda  duda  es  que,  desde  la  invasión  de  los 
sarracenos,  no  se  conocía  en  España  más  código 
general  que  el  Fuero  Juzgo,  gobernáudcsemuchos 
pueblos  por  los  cuadeinos  de  leyes  llamados 
Fuerosmunicipales.Iíohan  faltado,  sin  embargo, 
escritores  distinguidos  que  han  hablado  de  un 
Fuero  general  dado  á  Castilla  por  el  conde  don 
Sancho.  Fúndanse  para  ello,  principalmente, 
ya  en  algunas  palabras  de  don  Lucas  de  Túy, 
que  haciendo  un  pomposo  elogio  de  don  Sancho 
García  dice  que  dio  buenos  fueros  y  usos  á  toda 
Castilla,  ya  en  algunas  otras  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  quien  asegura  que  exceptuó  álos  caba- 
lleros castellanos  de  todo  pecho  y  aumentó  la 
nobleza  de  los  nobles,  y  ya,  por  último,  en  la 
denominación  que  ha  solido  darse  á  don  Sancho 
llamándole  el  Conde  de  ¡os  buenos  fueros.  Mari- 
na, con  otros  escritores  no  menos  ilustres,  recha- 
za esta  opinión.  En  primer  lugar,  dicen  los  que 
ñola  admiten,  los  condes  noeran  más  que  gober- 
nadores vitalicios,  sin  facultad,  por  consiguien- 
te, para  sancionar  un  código  general;  y  en  se- 
gundo, aun  dado  caso  de  que  se  les  concediera  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  no  son  bastantes  aque- 
llos datos  para  suponer  que  promulgaron  un 


fuero  común  d  todas  lu  poblaciones  de  Castilla. 
En  efecto,  sólo  so  dednre  do  ellosquo  don  Sandio 
García  dio  moyores  privilegios  ú  lanobKui  pnra 
interesarla  en  la  guerra  que  intenUba  contra 
los  moros;  y  cuando  más,  iiiie  jan  sentencias  <¡w 
(iictiibaailminintrando  justicia  y  nHs  providencias 
en  la  gobernación  del  Kstado,  eran  UncquiUli- 
vas  quo  les  merecían  la  calificación  de  buenos 
fueros.  Además,  la  observancia  de  los  diversos 
fueros  particulares  en  el  territorio  mismo  en  que 
se  supone  vigente  ai|uel  fuero  general,  es  ya  un 
argumento  de  bastante  fuerza  contra  la  existen- 
cia de  este  último. 

Parece,  pues,  más  exacto  lo  qne  se  refiere  en 
el  prólogo  del  Fuero  Viejo.  I).  Alfonso  VIII, 
llamado  el  Noble  y  el  de  las  Navas,  después  de 
conceder  en  Huigos,  en  el  año  dr-  1212,  i  los 
concejosdc  Castilla,  los  fueros  qne  tenían  de  don 
Alfonso  VII  el  Emjierador,  y  los  que  él  mi»nio 
les  había  otorgado,  mandó  a  los  ricoshomlire't  y 
á  los  lijosdalgo  que  examinaran  los  fueros,  a»i 
como  las  historias,  las  costumbres  y  las  fazañas 
que  tenían,  que  las  escribiesen  y  que  las  llevasen 
escritas,  y  que  él  las  enmendaría  y  confirmaría 
lo  que  fuera  en  i>ro  del  pueblo.  Pero  D.  Alfonso 
no  pudo  cumplir  su  propósito,  lo  que  fue  causa 
de  que  continuaran  gobernándose  por  la  colección 
de  sus  fueros  y  fazaiías  hasta  la  promulgación  del 
Fuero  Real,  dado  por  D.  Alfonso  el  Sabio  en  el 
año  1255,  quo  volvió  á  perder  su  fuerza  obliga- 
toria en  el  de  1272  en  virtnd  de  las  reclamacio- 
nes de  la  nobleza,  quien  pretendía  del  rey  que 
diera  á  Castilla  los  fueros  qne  había  tenido  en 
tiempo  de  su  bi.sabuelo  y  del  rey  San  Fernando, 
para  que  ellos  y  sus  vasallos  fuesen  juzgados  por 
el  Fuero  antiguo,  como  se  había  acostumbrado, 
demanda  que,  en  efecto,  fué  otorgada  por  el 
monarca.  Finalmente,  en  el  año  de  1356,  en  el 
reinado  de  D.  Pedro,  se  concertó  y  metodizó 
este  código,  dividiéndole  en  libros  y  con  .sus  títu- 
los correspondientes. 

Ilustrados  jurisconsultos  han  dedncido  dife- 
rentes consecuencias  de  la  lectura  del  prólogo. 
Algunos,  y  entre  ellos  figura  Pidal,  opinan  que 
los  lijosdalgo  formaron  una  colección  de  sus 
fueros  y  privilegios;  que  el  rey,  por  sus  muchas 
ocupaciones,  ó  más  bien  por  no  sancionar  las 
leyes  anárquicas  que  le  presentaron,  no  qniso 
prestar  su  conlirmaciun,  y  que,  á  pesar  de  todo, 
como  se  componía  de  las  leyes,  usos  y  costum- 
bres antiguos,  sirvió  de  guía  en  los  juicios  y 
estuvo  en  observancia  hasta  la  publicación  del 
Fuero  Real.  Marina  es  de  esta  opinión,  si  bien 
atribuye  la  colección  á  los  concejos  de  Castilla 
en  vez  de  atribuirlo  á  los  ricoshombresy  á  los 
fijosdalgo,  que  es  á  quienes  sin  duda  se  debió. 
Los  doctores  Asso  y  Manuel  opinan  que  el  libro 
por  el  que  se  continuó  juzgando  fué  el  Fuero  de 
los  Fijosdalgo,  según  estaba  escrito  en  el  Orde- 
namiento de  las  Cortes  de  Nájera,  y  por  las  fa- 
zañas  contenidas  en  él.  La  opinión  más  probable 
es  la  de  los  que  juzgan  que  se  verificó  la  reunión 
de  los  fueros  y  las  fazañas,  y  que,  sin  embargo 
de  no  haber  sido  sancionada  la  colección,  no  por 
eso  dejó  de  estar  en  observancia  basta  que  se 
publicó  el  Fuero  Real.  Es  también  cosa  demos- 
trada que,  en  virtud  de  las  reclamaciones  de  la 
nobleza,  volvió  á  adquirir  vigor  y  autoridad  en 
el  mismo  reinado  del  rey  Sabio,  y  que  en  el  de 
D.  Pedro,  y  año  ya  citado  de  1356,  fué  concer- 
tado y  dividido  en  libros.  Por  último,  es  indu- 
dable que  en  sn  origen  se  limitó  á  la  Monarquía 
castellana,  puesto  que  desde  la  muerte  de  don 
Alfonso  VII  la  de  León  se  hallaba  regida  por 
un  soberano  independiente,  y  no  volvió  á  re- 
unirse con  la  primera  hasta  la  época  del  rey  San 
Fernando. 

Carece  el  Fuero  Viejo  de  método  en  la  colo- 
cación de  sus  leyes,  de  cultura  en  el  estilo,  y  de 
uniformidad  en  sus  disposiciones;  mas,  á  pesar 
de  estos  defectos,  será  considerado  siempre  como 
uno  de  los  monumentos  históricos  más  notables 
á  que  habrá  que  acudirse  para  conocer  los  dere- 
chos exorbitantes  de  los  ricoshombres,  anár- 
quicos respecto  al  rey  y  opresores  respecto  al 
pueblo,  para  enterarse  de  la  dura  condición  de 
los  colonos  y  solajiegos,  y  para  formar  idea  de 
las  costumbres  legislativas  de  aquel  tiempo. 

Han  considerado  algunos  escritores  la  autori- 
dad de  este  código  como  superior  á  la  de  las  Par- 
tidas, fundándose  en  la  ley  1.*,  título  XXVIII 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  notan  expresiva  en 
esta  part«  como  ellos  suponen.  Pero  lo  cierto  es, 
qne  antes  de  la  publicación  del  nuevo  Código 
civil,  sólo  rara  vez  se  aplicaron  las  disposiciones 
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del  Fuero  Viejo,  propias  por  lo  común  de  otro 
üemí».  de  otras  co.^tmnbies  y  de  otro  estado 
social,  qi"'  '•■'"'■  *''*  '""'  J<'*ai«>'^c'"0- 

Coiísta  el  Fuoro  Viejo  de  cinco  libros:  el  I 
comprende  disposiciones  muy  notables  encami- 
nadas a  Hjar  los  derechos  del  rey  y  á  determinar 
lambiéu  los  de  la  nobleza,  ya  entre  si,  ya  con 
sus  vasallos,  va  con  el  monarca.  Los  cinco  títu- 
los de  que  consta  el  libro  II  tratan  del  Derecho 
criminal.  Comprendo  el  libro  III  principalmente 
los  procedimientos  judiciales.  El  IV  les  contra- 
tos y  las  prescripciones,  y,  por  último,  en  el  \  , 
entre  otras  materias,  trata  de  las  herencias,  pago 
de  las  deudas  y  mandas,  de  la  guarda  de  los 
huérfanos,  etc.,  y  concluye  el  código  con  un 
apéndice,  en  el  que  so  insertan  varias  fazañas, 
juzgadas  todas  en  tiempos  de  D.  Alfonso  XI. 

FUERSTENBERG  (FERNASno  DE):  Biog.  Pre- 
lado alemán.  X.  a  21  de  octubre  de  1626.  AI. 
á  26  de  junio  de  1683.  Dedicado  á  la  Iglesia 
desde  niño,  obtuvo  varias  canonjías  antes  de 
ser  nombrado  camarero  secreto  del  Papa  Ale- 
jandro VII.  Se  hallaba  éste,  cuando  aún  no  era 
Papa  y  se  llamaba  Chigi,  de  nuncio  en  Colonia, 
y  allí  conoció  el  mérito  de  Fiiersteuberg,  á  quien 
llevó  a  Roma.  Durante  su  permanencia  en  esta 
ciudad,  Fnerstenbcrg  investigó  las  riquezas  bi- 
bliográficas del  Vaticano.  Allí  supo  su  elección 
para  el  obispado  de  Paderborn,  en  20  de  abril 
de  1661.  Tomó  posesión  en  el  mes  de  octubre,  y 
gobernó  su  diócesis  con  gian  equidad.  Fomentó 
la  instrucción  pública;  construyó  nuevas  escue- 
las ;  sostuvo  á  sus  expensas  varios  estableci- 
mientos destinados  á  la  educ  ción  de  las  jóve- 
nes, y  prestó  su  influencia  á  los  Jesuítas  para 
establecer  misiones  en  diferentes  comarcas.  Los 
sabios  encontraron  en  él  un  poderoso  apoyo, 
como  lo  demuestra  el  gran  número  de  obras  que 
le  dedicaron  v  los  muchos  escritores  que  flore- 
cieron en  su"  tiempo.  En  1678  fué  nombrado 
obispo  de  Munster  y  vicario  general  del  Papa 
en  los  países  del  Norte.  Escribió  estas  obras: 
iloHumenta  Paderbornensia,  ex  historia  roma- 
na, francica,  saxonica,  eruto  ct  nolis  illitstrata 
(Paderbom,  1669);  Poemala  (Roma,  1656),  en 
la  colección  titalada  Poemata  scptem  illustrium 
ViroTum  PhilomaOii  ilusa:  juveniles  (Amberes, 
1654). 

FUERTE  (del  lat  fortis):  adj.  Que  tiene  fuer- 
za y  resistencia. 

Me  hallé  irremediablemente  preso  en  una 
FtTEBTB  red  que  me  tenia  armada. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 
Para  las  ventas  y  cortijos  Ilev.iba  sedales 
FTJBBTES  con  6uos  anzn»los. 

Mateo  Alemán. 

-  FlTERTE:  Robusto,  fornido,  vigoroso,  cor- 
pnlento  y  que  tiene  grandes  fuerzas. 

...  quisiera  (D.  Quijote)  topar  luego  con 
qnien  hacer  experiencia  del  valor  de  sn  fcer- 
TB  brazo. 

Cervantes. 

Tú  mantienes  el  cuerpo  duro  y  FfEBTB, 
Que  ni  teme  á  la  guerra  ni  á  la  muerte. 
N.  F.  DE  MoratÍn. 

-  FrEBTE:  Animoso,  varoniL 

Mirad  á  la  FUBBTB  Judith,  por  cuya  mano 
dio  Dios  salud  y  defendió  la  ciudad  de  Betu- 
lia  de  poder  del  capitán  Olofemes. 

Fk.  Pedro  de  Oxa. 
-Fuerte:  Duro,  que  no  se  deja  fácilmente 
labrar;  como  el  diamante,  el  acero,  etc. 

-  Fcerte:  Hablándose  del  terreno,  á.spero, 
fragoso. 

-  Fl'F.RTE:  Inatacable  ó  inexpugnable,  ya  sea 
fK>r  medio  de  obras  de  defensa,  ya  debido  á  la 
naturaleza. 

Pasa  Tajo  en  particular  por  Toledo,  ciudad 
situadla  en  medio  de  E.-pafia,  luz  y  fortaleza 
de  twla  ella,  PCEKTB  por  la  naturaleza  del  si- 
tio, etc. 

Mariana. 

-  FrFP.Tií:  Entre  plateros,  monederos  y  lapi- 
(1 ,  ■  '  lo  que  excede  en  el  peso  ó  ley; 
\  IKTK  la  moneda  que  tient.algo 
ir,  .  le  corresponile,  y  de  un  dia- 
iiiaiii.:  ^K  .i.  .;  .|Ue  tiene  tres  grano»  fvertf-s 
ruando  pesa  t\ffi  más,  pero  sin  llegar  á  tres  y 
medio. 
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-  FfEUTK:  Aplícase  á  la  moneda  de  plata, 
pai-a  distinguirla  de  la  de  vellón  del  mismo 
uombie.  Así,  el  real  fl'Kkte  vale  dos  y  medio 
reales  de  vellón,  y  el  peso  fufute  ocho  reales 
también  fvkutks,  que  equivalen  á  veinte  de 
vellón.  En  las  Antillas  españolas  y  en  el  Archi- 
piélago filipino  la  FUERTE  es  la  moneda  legal. 

...  con  cuatro  millones  de  pesos  fdertks, 
poco  más  ó  menos,  tendría  el  Banco  suficiente 
fondo  para  ateuder  á  los  dos  primeros  objetos 
de  su  iustituto. 

JOVELLAKOS. 

-  FcEBTE:  fig.  Terrible,  grave,  enérgico,  ex- 
cesivo; como  FlJERTE  rigor;  lance  FUERTE;  ex- 
prcsionts  ó  términos  fuertes. 

-Me  alegro  que  le  guste  á usted.  Pero  no: 
donde  hay  un  paso  muy  fcbbte  es  al  princi- 
pio del  segundo  acto. 

L.  F.  DE   MOR.iTÍN. 

La  lección  ha  sido  fcerte. 
Esa  moza  es  de  la  piel 
Del  diablo,  y  dice  el  refrán: 
Quieu  hace  un  cesto  hará  cien. 

Bretón  de  los  Hekreros. 

-Fuerte:  fig.  Duro,  violento,  impetuoso, 
tratándose  del  carácter  de  una  persona. 

-  Fuerte:  fig.  Muy  vigoroso  y  activo;  como 
vino  FUERTE;  fiimienta  fuerte. 

...  porque  á  la  tal  ofenden  mucho  los  vinos 
FUERTES. 

Andrés  de  Laguna. 

-Fuerte:  fig.  Grande,  poderoso,  eficaz  y 
qne  tiene  fuerza  para  persuadir  ó  salirse  con  su 
intento;  v.  g. :  líasón  fuerte;  valerse  de  fuer- 
tes recomendaciones. 

...  á  este  fcerte  torcedor,  se  dio  por  venci- 
da la  reserva  de  su  secreto. 

Fb.  Dami.ín  Cornejo. 

-  Fuerte:  m.  Fortaleza,  recinto  fortificado. 

...,  entre  los  cuales  castillos  es  uno  Tala- 
vera,  que  editicaron  los  griegos  sobre  el  río 
Tajo,  y  después  ha  sido  fcerte  y  frontera. 
Mariana. 

-  Ya  los  arqueros  asoman 
Por  las  almenas  del  fuerth. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...  pensar 
Que  había  yo  de  entregarles 
El  fuerte,  eso  no:  etc. 

Hartzenbusch. 

-Fuerte:  fig.  Aquello  á  que  una  persona 
tiene  más  afición  ó  en  que  más  sobresale.  Usase 
más  comúnmente  con  el  verbo  ser. 

Si  logro  yo  desenvolver  mi  tema, 
Fiel  traslado  ha  de  ser,  cierto  trasunto, 
De  la  vida  del  hombre  y  la  quimera 
Tras  de  que  va  la  humanidad  entera... 
Goces,  dichas,  aciertos,  desvarios, 
Con  algunas  morales  reflexiones 
Acerca  de  la  vida  y  de  la  muerte 
De  mi  propia  cosecha,  que  es  mi  fuerte. 
ESPRONCEDA. 

Algo  habría  dado  don  Narciso  porque  no  se 
hubiesen  acordado  de  los  juegos  de  prendas, 
pero  justamente  es  su  fuerte,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Fuerte:  Mus.  Esfuerzo  de  la  voz,  bien  sea 
humana,  bien  instrumental,  en  el  pasaje  ó  en  la 
nota  que  señala  el  signo  representado  por  una/. 

-  Fuerte:  adv.  m.  FuERTf;MENTE. 

-  Fuerte:  Suculentamente,  ó  con  exceso  en 
la  comida  y  bebida.  U.  generalmente  con  los 
verbos  comer,  almorzar,  y  otros  análogos. 

-Usted  ha  almorzado  fuerte 
Por  lo  visto,  y  el  champan... 
-  ¡Señora!... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Fuerte:  ant.  Con  mucho  cuidado  y  desvelo. 

-Acometa  QUIEN  QUIERA,  EL  FUERTE  ESPERA: 
ref.  en  que  se  advierte  que  es  más  valor  esperar 
con  í-erenidad  el  peligro,  que  no  acometer  o  pro- 
vocarlo. 

-Fuerte:  Fort.  En  calidad  de  sustantivóse 
emplea  eslc  vocablo  para  designar  genéricamen- 
te una  obra  pequeña  de  fortificación,  que  ejerce 
un  cometido  especial,  bien  sea  por  su  propia 
y  única  eficacia,  ó  formando  parte  de  un  cunjun- 
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to  de  obras.  El  fuerte  puede  pertenecer  de  igual 
manera  á  la  fortificacióu  perniaüentc  que  á  la 
pasajera;  hasta  hace  poco  tiempo  empleábase 
con  mayor  frecuencia  en  la  segunda;  pero  en  la 
actualidad  las  obras  destacadas  de  esa  índole  y 
de  carácter  permanente  han  adquirido  superior 
importancia.  A  las  plazas  antiguas  con  uno  ó 
varios  recintos  más  ó  menos  importantes  han 
sucedido  campos  atrincherados  con  sus  fuertes 
destacados  y  en  perfecta  combinación, los  cuales, 
acomodándose  por  su  situación  y  traza  á  las  cir- 
cunstancias de  la  localidad,  cumplen  el  objeto  do 
preservar  á  las  poblaciones  donde  existen  los 
depósitos,  almacenes,  etc.,  de  los  efectos  que 
produce  la  artillería  moderna  desde  largas  dis- 
tancias. Imposible  sería  hoy,  dados  los  medios 
de  ataque  y  el  alcance  de  las  piezas  de  sitio,  ob- 
tener el  objeto  apetecido  con  campos  atrinchera- 
dos al  estilo  de  los  construidos  por  Vaubán  con 
sus  do6  recintos  continuos  separados  por  una 
zona  de  1  000  á  1  200  toesas  de  extensión;  basta 
para  ello  considerar  que  las  piezas  empleadas  por 
el  agresor  pueden  ahora  producir  su  efecto  hasta 
más  de  7  000  metros.  Será,  pues,  necesario  «'ons- 
truir  fuertes  dotados  de  poderosos  medios  de  de- 
fensa, que  en  los  grandes  campos  atrincherados 
estén  auna  distancia  de  7  500  á  8  000  metros 
del  núcleo  central,  y  que  para  protegerse  conve- 
nientemente no  estén  alejados  unos  de  otros  más 
de  4  000  ó  5  000  metros. 

A  los  que  creen  qne  la  fortificación  debe  entrar 
en  vías  completamente  nuevas,  porque  el  sitia- 
dor puede,  á  una  distancia  doble  que  hace  veinte 
años,  y  sin  exponerse  á  grandes  pérdidas,  arrui- 
nar los  fuertes  actuales  y  el  armamento  de  sus 
murallas,  contesta  el  general   P>rialmoiit  en  los 
siguientes  términos:  «Es  cierto  que  si  los  fuertes 
actuales  fueran  sitiados,  sus  bóvedas  serían  atra- 
vesadas,  sus  baterías  flanqueantes  destruidas, 
sus  revestimientos  de  contraescarpa  destrozados 
en  parte,  y  la  artillería  á  descubierto  de  sus  mu- 
rallas puesta  fuera  de  combate  por  los  obuses; 
pero  no  es  menos  cierto  que  estos  fuertes  conser- 
varían   todas  las  propiedades  qne  han    tenido 
hasta  ahora  si  se  reforzaran  sus  bóvedas,  sus  re- 
vestimientos, sus  muros  de  máscara,  y  si  se  co-   • 
locasen  sus  bocas  de  fuego  bajo  cúpulas  y  en 
casamatas  acorazadas.   No  se   trata,  pues,   de 
arrasar  estos  fuertes  ni  de  abandonarlos  «para 
entrar  en  vías  completamente  nuevas.»  No  son 
los  trazados  ni  los  elementos  constitutivos  de  la 
fortificación  los  que  deben  modificarse,  sino  la 
naturaleza  de  los  materiales,  de  las  dimensiones 
de   las  mamposterías,  y  la  organización  de  las 
murallas.  En  lo  porvenir  se  harán  fuertes  más 
pequeños,   no  para  darles  mayor  resistencia  ó 
más  facilidad  para  la  defensa,  sino  para  reducir 
los  gastos,  que  aumentan  tan  considerablemente 
el  empleo  de  las  cúpulas  y  la  necesidad  de  dar 
á  las  bóvedas,  á  los  revestimientos  de  contraes- 
carpa, á  los  muros  de  máscara  y  á  los  muros  de 
fondo  de  los  locaUs  espesores  dobles  y  triples 
de  los  que  se  les  daba  precedentemente.    Los 
fuertes  tendrán  menos  bocas  de  luego,  pero  su 
poder  efectivo  y  defensivo,  lejos  de  ilisminuir, 
aumentará  por  el  contrario,  porque  los  cañones 
colocados  en  cúpulas  opondrán  á  las  baterías  del 
ataque  una  resistencia  niny  larga  (cuya  duración 
no  ha  podido  ser  aún  exactamente    valuada), 
mientras  que  los  cañones  á  descubierto  serán  en 
pocas  horas  desmontados  por  los  fuegos  fijantes 
y  los  obuses.  Los  fuertes pequeñosde  lo  venidiro 
exigirán  menos  artilleros  que  los  fuertes  actuab's, 
y  también  menos  infantes,   porque  éstos  serán 
apoyados,  en  el  momento  en  que  deban  rechazar 
un  ataque  de  una  fuerza  ó  un  asalto,  por  el  fuego 
de  pequeñas  cúpulas  con  cañones  de  tiro  rápido, 
cuyo  efecto  es  equivalente  al  ijuo  producen  cin- 
cuenta ó  sesenta  hombres  armados  con  fusiles. 
Esta  reducción  del  efectivo  de  las  guarniciones  es 
una  propiedad  importante  délos  nuevos  fuertes, 
poríjne  se  reprocha  sobre  todo  á  las  fortificaiiones 
permanentes  el  disiiiiiiuir  las  tropas  activas,  que 
enúltimoanálisisdccidendela  suerte  de  los  Es- 
tados; reproche  que,   Jior  lo  <leniás,  no  es  bien 
fundado,  puesto  qne  las  fortificaciones  pasajeras 
exigen  un  número  mucho  mayor  de  defensores, 
en  virtud  del  principio  de  que,  cuanto  menos 
resistente  es  el  obstáculo  jior  sí  mismo,  mayor 
número  de   hombres  y  de  bocas  de  fuego  son 
menester  para  rechazar  los  asaltos. »  (Les  regions 
fortifiécs;  Bruselas,  1890). 

Además  <le  los  fuertes  que  por  su  con.iunto 
constituyen  la  línea  exteriorde  los  campo.s  atrin- 
cherados, se  construyen  fuertes  aislados  dispues- 
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tos  en  paraje  á  pro^iósito  paia  defender  jior  sí 
solos  una  posición  o  foso  difícil.  Tules  son,  por 
ejemplo,  los  ijne  en  nnii  frontera  montufiosa  obs- 
truyen los  caminos  que  diin  acceso  al  interionlel 
país,  y  que  cuando  están  hábilmente  situados 
dificultan  extremailaniente  el  avance  de  nn  ejér- 
cito invasor,  deteniéndolo  en  sus  primeras  opera- 
ciones. 

Queda  ya  dicho  que,  de  igual  manera  que  en 
la  íbitificaeión  permanente,  se  hace  uso  de  los 
fuertes  en  la  fortificación  iiasajera,  en  la  cual  ya 
de  larga  fecha  se  acostumbra  construir  obras 
independientes  colocadas  en  buenas  condiciones 
do  defensa  para  reemplazar  con  sn  conjunto 
recintos  continuos  más  fáciles  de  forzar  y  difíci- 
les de  defender  que  las  líneas  con  intervalos. 
Estas  se  adaptan  mejor  á  las  irregularidades  del 
terreno;  permiten  á  los  defensores  moverse  con 
rapidez  y  oportunidad  en  los  espacios  que  sepa- 
ran las  obras  para  rechazar  los  ataques,  recobrar 
la  ofensiva  y  perseguir  vivamente  al  enemigo,  y, 
de  otra  parte,  ofreciendo  menor  desarrollo  que 
las  líneas  continuas,  requieren  menos  gente  para 
guarnecerlas. 

De  la  palabra  fuerte  se  deriva  el  antiguo  for- 
tezuclo,  hoy  fortín,  que  es  un  fuerte  de  pequeña 
capacidad.  Almirante  dice  que  todavía  se  entien- 
de más  disminuida  la  extensión  de  una  obra  de 
esa  clase  con  la  palabra /orííJii'ZZo. 

-  Fuerte:  Gcoy.  Dist.  del  estado  de  Sinaloa, 
Jléjico.  Confina  al  N.  con  los  estados  de  Sonora 
y  Chihuahua,  al  E.  con  el  de  Chihuahua,  al 
S.  con  el  dist.  de  Sinaloa  y  al  O.  con  el  estado 
de  Sonora;  28024  habits.,  distribuidos  en  las 
prefecturas  del  Fuerte  Ahomé  y  Choiz.  La  pre- 
fectura del  Fuerte  tiene  11200  habits.  y  com- 
prende las  alcaldías  del  Fuerte,  Chinovampo, 
Sivirijoa  y  Tehuesco.  ||  Villa  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad, alcaldíaydist.  de  su  nombre,  situada 
á  la  izquierda  del  río  dsl  Fuerte,  á  84  kms.  al 
N.  de  la  villa  de  Sinaloa;  3786  habits.  La  alcal- 
día comprende  7470  habits.  y  25  celadurías.  La 
villa  fué  fundada  por  los  españoles  en  1563  con 
el  nombre  de  San  Juan  Bautista  de  Carapoa,  y 
destruida  poco  después  por  los  indios.  Repoblada 
luego,  terminóse  en  1610  un  fuerte,  del  que  tomó 
nuevo  nombre  la  población.  Fué  la  primera  ca- 
]>ital  del  estado  de  Occidente,  desde  septiembre 
de  1824  hasta  agosto  de  1826,  en  que  se  trasladó 
la  capitalidad  á  Cósala  con  motivo  del  alzamiento 
de  los  yaquis.  |1  V.  San  Juan  Fuerte. 

-  Fuerte  (El):  Geog.  Colina  en  la  goberna- 
ción de  Río  Negro,  República  Argentina.  Anti- 
guamente los  españoles  construyeron  un  fuerte 
sobre  la  colina,  ál38  m.  de  altura  sobre  el  mar; 
sus  restos  sirven  hoy  de  punto  de  demarcación. 

-  Fuerte  (Rio  del):  Gcorj.  Rio  de  Méjico,  en 
el  estado  de  Sinaloa,  Lo  forman  las  vertientes 
lie  Septentrión,  Balhuérachic,  Batopilas,  llóre- 
los y  otros  minerales  del  estado  limítrofe  de 
Chihuahua;  recibe  dentro  del  estado  de  Sinaloa 
los  riachuelos  y  arroyos  de  Choiz,  Baimena,  Chi- 
novampo, Mezquita  y  Huitajaqui,  y  después  de 
un  curso  tortuoso  de  unos  500  kms.  desemboca 
en  el  Mar  de  Cortés  ó  Golfo  de  California,  en  el 
punto  llamado  Roca  de  Ahorné.  El  Padre  Andrés 
l'érez  de  Rivas  denominaba  á  este  río,  por  anto- 
nomasia, el  río  de  Sinaloa,  porque  es  el  mayor  de 
los  del  estado,  y  pasa  por  el  centro  de  la  antigua 
prov.  de  este  nombre;  otros  Padres  misioneros  lo 
apellidan  de  Zuaque  y  Tehueco,  por  estar  sitúa- 
lio  en  sus  orillas  los  pueblos  indígenas  de  esos 
nombres.  También  le  llaman  Santa  María  de 
Ahomé,  por  la  villa  de  Ahomé  que  está  en  la 
ribera  izquierda,  á  10  millas  de  la  desembocadu- 
ra. Su  nombre  actual  se  deriva  del  fuerte  de 
Montes  Claros,  construido  por  los  primeros  po- 
bladores de  la  prov.  contra  los  ataques  de  los 
indios  zuaqnes  en  la  villa  antigua  de  Carapoa. 
En  su  parte  superior  el  río  del  Fuerte  forma  el 
límite  de  los  estados  de  Sonora  y  Sinaloa. 

-Fuerte  del  Rey:  Geog.  Y.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  700  habi- 
tantes. Sit.  en  llano,  en  el  camino  de  Jaén  áAn- 
diijar.  Cereales,  aceite  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Fuerte  Escusa:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
380  habits.  Sit.  en  nn  valle,  cerca  de  la  orilla 
izquierda  del  río  Escabas.  Terreno  desigual  y 
pedregoso;  cereales,  patatas  y  hortalizas. 

-Fuerte  Viejo:  Geog.  Rada  ó  pequeño  sur- 
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gidero  de  k  parto  septentrional  Jo  U  isla  do 
Marigalante,  al  S.  de  un  isluto  llamado  también 
del  Fuerte  Viejo  ó  la  Fragata. 

FUERTEMENTE:  adv.  m.  Con  fuerza. 

...  empós  desto  milamortcscimientofl  yde»- 
mayos,  mil  milagro»  y  i..spniito.s,  turbado  el 
sentido,  bullendo  kdbutkuknth  los  miembros 
i  una  parte  y  á  otra,  etc. 

La  Celestina. 

Topó  (Maritornes)  con  los  brazos  de  D.  Qui- 
jote, el  cual  la  asió  fubbtembnte  de  una  niu- 
üeca,  etc. 

Cervantes. 

...  el  corazón 
Ya  FUERTEMENTE  mc  latc. 

HAUTZENBUSCn. 

-Fuertemente:  fig.  Con  vehemencia. 

FUERTEVENTURA:(?tD,7.  Isla  del  Archipiélago 
Canario,  la  mayor  después  de  Tenerife,  sit.  al 
S.  de  la  de  Lanzarote  y  al  E.N.  E.  de  la  Gran 
Canaria,  á  unos  100  kms.  de  la  vecina  costa  de 
África.  Tiéndese  de  N.  á  S.O.,  con  forma  pro- 
longada y  muy  estrecha  hacia  el  S.O. ;  es  la 
más  larga  de  todas  las  Canarias;  mide  100  kiló- 
metros desde  Punta  Gorda  al  N.  hasta  Punta 
Jandía  al  S.O. ,  y  25  m.  en  su  mayor  anchura, 
que  comprende  próximamente  al  paralelo  de  28° 
15'  N.  Su  superficie  es  de  1722  kilómetros  cua- 
drados, incluyendo  el  islote  Lobos;  su  población 
es  de  10041  habits.  (1887),  distribuidos  entre  los 
ayunts.  de  Antigua,  Betancuria,  Casillas  del 
Ángel,  La  Oliva,  Pájara,  Puerto  de  Cabras,  Te- 
tir  y  Tuineje,  pertenecientes  todos  al  p.  j.  de 
Arrecife  (Lanzarote).  La  población  ha  disminuí- 
do,  puesto  que  el  censo  de  1860  dio  10996  ha- 
bitantes. Suele  considerarse  dividida  esta  isla 
en  dos  partes  muy  desiguales:  la  del  N.  forma 
la  mayor  y  es  conocida  con  el  nombre  de  Fuer- 
tcventnra  ó  Majorata;  la  del  S. ,  mucho  más 
pequeña,  lleva  el  nombre  de  Jandía,  y  es  en 
realidad  una  península,  pues  el  istmo  que  la  une 
con  la  anterior  sólo  tiene  5  kms.  de  ancho;  este 
istmo  lleva  el  nombre  de  la  Jandía  ó  la  Pared, 
á  causa  de  una  fuerte  muralla  que  construyeron 
los  guanches,  y  de  la  que  aún  se  conservan  ves- 
tigios. La  península  de  Jandía  está  deshabitada, 
frecuentándola  sólo  algunos  pescadores.  La  isla 
de  Fuerteve'itura  es  la  menos  accidentada  del 
archipiélago;  ni  en  sus  costas  ni  en  .su  interior 
presenta  las  irregularidades  que  las  demás  ofre- 
cen ;  vista  de  lejos  pudiera  creerse  que  son  dos 
islas  distintas,  pues  el  istmo  de  la  Pared  se  eleva 
muy  poco  sobre  el  nivel  del  mar.  En  general,  el 
perímetro  de  la  isla  es  bastante  regular;  hay, 
sin  embargo,  algunas  puntas,  playas  y  bahías  de 
fácil  acceso,  si  bien  estas  últimas  son  abiertas  y 
poco  seguras.  La  costa  del  O.  está  formada  por 
terreno  montuoso  y  abundante  en  rocas,  aunque 
de  fondo  limpio,  excepto  la  Punta  del  Tostón, 
al  N.O.  de  la  isla,  punta  rodeada  de  islotes  y 
arrecifes.  Cercase  hallan  la  caleta,  bahía  y  puer- 
to de  Tostón,  y  siguiendo  dicha  costa  hacia  el 
S.  se  encuentran  las  puntas  Manta,  Esquinzo  y 
Horadada,  el  risco  y  el  puerto  de  la  Peña,  la 
Punta  de  Amanay  y  el  Puerto  Nuevo  y  la  Punta 
de  Guadalupe,  donde  empieza  la  península  de 
Jandía,  llamada  también  Matas  Blancas.  Sigue 
una  playa  larga  y  baja  hasta  la  Punta  Pesebre, 
playa  á  que  los  m.arinos  llaman  de  Barlovento 
de  Jandía;  antes  de  llegar  á  dicha  punta  se  ven 
varios  arrecifes,  entre  ellos  el  llamado  Roqne 
del  Moro,  que  es  el  más  elevado.  En  Punta 
Pesebre  vuelve  la  costa  hacia  el  S.  y  forma  la 
Punta  Cotillo  y  luego  la  Pnnta  Jandía,  extremo 
S.O.  de  la  isla,  desde  la  que  toma  aquélla  la 
dirección  del  E.  hasta  la  Punta  Morro  del  Jable 
Gordo.  Entre  dichas  dos  puntas  se  hallan  el 
puerto  de  la  Cruz,  el  Morro  de  Pótala,  la  playa 
de  Juan  Gómez  y  el  puerto  de  la  Cebada.  Desde 
la  Punta  Morro  la  costa  va  hacia  el  N.  E. ,  for- 
mando una  curva  que  constituye  la  bahía  de  la 
Pared,  ó  más  bien  una  vasta  ensenada  que  com- 
prende la  playa  de  Sotavento  de  Jandía,  el  Morro 
de  los  Canarios,  el  puerto  Pared  y  los  puertos 
Tarajalejo  y  de  las  Playas.  Al  Orieiiie  de  éste  se 
hállala  Punta  Furadada,  donde  termina  la  costa 
meridional  y  empieza  la  oriental  ,  hallándose 
desde  dicha'punta  hacia  el  N.  las  puntas  Jaco- 
mar  y  Toneles,  los  puertos  de  Toneles  y  de  Pozo 
Negro,  la  caleta  y  carenero  de  Fustes,  el  puerto 
de  Tegurano,  la  bahía  Matoral  y  el  puerto  Vien- 
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to,  lo»  punrtoii  de  Cabra»  y  de  Lajan,  Uh  puntal 
Afjua  y  Hoja  y  ol  Jsble  do  Moro.  Core»  «li.  U 
co»ta  N.  K.  dn  la  íhU  «o  vo  la  de  LoIioh,  llnimidn 
asi  por  la  almndnnciii  du  lobaM  marinea  que  en 
ella  habla  en  tiemno  do  la  conqiiiata.  En  la 
costo  N.,  corrospoiicliento  al  brazo  de  mar  lla- 
mado la  Bocaina,  que  Mepara'  á  Fiiertoventnra 
de  Lanzarote  y  qne  ti.-no  unan  nein  millaa  de 
ancho,  B-  hallan  el  puerto  del  (,'nrralcjo  y  la 
Punta  Gorda.  En  ol  interior  de  la  ixla  «c  ven 
alturas  poco  enlazadas  entre  si  qne  atravieoan 
la  gran  tierra  do  .Majorata,  intemimpiíla  fra- 
ciientomente  por  colinas  bnjas  y  valle»  interme- 
dios, desapareciendo  por  completo  en  el  iiitmo 
de  la  Pared.  De  la  serie  ó  cadena  central  do  al- 
turas se  desprenden  alguno»  contrafnertm  y 
cerro»  aislados  hacia  el  E.  y  O.,  y  hay  inás  rcgn- 
laiiilod  en  las  cadenas  que  avanzan  hacia  la  costa 
oriental.  Pueden  clasificarse  todas  estas  monta- 
ñas en  tres  grupos:  el  del  N.,  donde  se  hallan  la 
montaña  Roja,  cerca  de  la  nunta  de  este  nombre, 
cuya  prolongación  hacia  el  centro  «c  llama  mon- 
taña de  la  Oliva,  al  S.  de  las  qne  «o  alzan  lo» 
montes  de  la  Muda;  en  el  centro  las  montañas 
de  Tefia,  en  el  S.  las  montañas  de  la  Villa,  del 
Cardón,  Saladillo  y  Orcones;  junto  á  é.ita  se 
halla  el  cráter  de  Tiguitar,  y  entre  el  monte 
Orcones  y  la  montaña  de  la  Villa  el  volcán  de 
la  Gairia.  Las  mayores  elevaciones,  de  680  á 
690  m. ,  corresponden  á  los  montes  do  la  Mnda 
y  del  Cardón.  El  istmo  de  la  Pared  esta  consti- 
tuido ])or  las  arenosas  llanuras  de  Matas  Blan- 
cas; luego,  al  S.O.  y  en  la  península  de  Jandía, 
aparece  de  nuevo  la  cadena  de  montañas  donde 
se  alza  el  pico  de  las  Orejas  del  Asno,  de  844 
m.,  el  más  elevado  de  la  isla.  Hay  además  en 
ésta  gran  número  de  cerros  aislados,  algunos  do 
bastante  altura,  como  el  monte  de  la  Atalaya, 
de  510  m.,  y  ol  del  Castillo,  de  602.  Como'ya 
se  ha  dicho,  entre  estas  montañas  y  cerros  hay 
multitud  de  valles,  fértilísimos  cuando  las  llu- 
vias abundan.  Citaremos  el  valle  de  Santa  Inés 
y  los  llanos  de  la  Concepción  en  la  costa  occi- 
dental; el  valle  de  los  Mosquitos  en  la  península 
de  Jandía;  el  Gran  Valle  y  el  valle  de  la  Laguna 
en  la  costa  oriental. 

Las  aguas  corrientes  escasean  ;  en  la  costa 
occidental  desembocan  los  barrancos  de  Janu- 
lio.  Los  Molinos  y  Palmas;  en  la  oriental  los 
barrancos  Diamante,  Muley  y  La  Torre;  casi 
siempre  están  secos,  excepto  el  de  rio  Palmas, 
cuya  ]ieqneña  corriente  se  aprovecha  para  ol 
riego.  Hay,  sin  embargo,  algunos  manantiales, 
sin  duda  á  cansa  de  la  clase  esi>ecial  del  terre- 
no, que  ha  permitido  abrir  calicatas  para  ex- 
plotar las  aguas  y  utilizarlas,  ya  por  medio  de 
galerías  subterráneas,  ya  extrayéndolas  con  ar- 
tefactos. No  hay  ni  nn  bosque,  á  lo  qne  se  debe 
la  escasez  de  cosechas  en  muchos  años; el  clima 
es  bastante  cálido,  y  sns  inconvenientes  se  ha- 
cen mucho  más  sensibles  por  la  escasez  de  aguas 
y  la  falta  de  vegetación  forestal,  por  lo  qne  los 
habitantes  suelen  emigrar  á  otras  islas  del  Ar- 
chi|iiclago  ó  al  Continente  americano. 

Hist.  -  Son  muy  escasas  las  noticias  que  te- 
nemos de  esta  isla.  Bontier  y  Le  Verrier  la  de- 
nominaron Erbania  ó  Herbaria,  acaso  por  la 
abundancia  de  hierba  que  en  ella  habia.  A  la 
llegada  de  Bethencourt  (V.  Canarias",  se  ha- 
llaba diviilida  en  dos  reinos  por  la  pared  antes 
citada.  Ambos  estaban  casi  siempre  en  guerra, 
por  lo  que  se  habían  construido  fortalezas  en 
muchos  puntos.  Los  indígenas  llamaron  la  aten- 
ción de  los  conquistadores  por  sn  fuerza  y  valor 
y  hábitos  belicosos:  hasta  las  mujeres  tomaban 
parte  en  la  guerra. 

FUERTEZUELO:  m.  d.  de  FUERTE. 

FUERZA  (de  fuerte;\).  \at.  forc'ta ):  f.  Vigor, 
robustez  y  capacidad  para  hacer  ó  mover  una 
cosa  que  tenga  mucho  peso  ó  haga  sobrada  re- 
sistencia; como  para  levantar  una  piedra,  tirar 
una  barra,  hacer  frente  á  un  ataque  ó  embesti- 
da, etc. 

...:  Aquí,  aqni,  valerosos  caballeros  (dijo 
D.  Quijote),  aquí  es  menester  mostrar  la  FÜBB- 
ZA  de  vuestros  valerosos  brazos,  etc. 

Ceevantks. 

...,  amigos,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  vencedor 
Más  el  orden,  que  el  valor. 
Más  que  la  FUERZA,  el  ardid. 

Kuiz  DE  Alarcón. 
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-Fukkza:  Virtud  y  etiiucia  iiatmal  que  las 
cosas  tioufu  eii  si. 

...  .-ihimbiv  .le  pluma,  que  tiene  FUKR2A  de 
resistir  »1  fuego. 

Antonmo  Agustik. 

-  Fvkiua:  Acto  de  oWigar  á  uno,  con  iniis  ó 
monos  violeucia,  á  que  dé  asenso  á  una  cosa,  o 
ti  que  la  haga. 

T  .i-ii  se  iwdia  entender  que  él  había  des- 
viado" y  desviaría  de  allí  adelante  cualquier 
camilto  de  fukbza  y  tiranía. 

Jerónimo  be  Zukita. 

No  está  el  ánimo  sujeto  á  la  fubrza,  ui 
ejercita  en  él  su  arbitrio  la  fortuna. 

Saaveüba  Fajakdo. 

-  Fuerza:  Violencia  que  se  hace  á  una  mu- 
jer para  gozarla. 

haciendo  alarde  de  la  capa  del  santo  Jo- 
sé."., inteutü  prohijarle  el  acometimiento  de  la 

Fr.  Juan  Makqüez. 

-  Fvekza:  Grueso  ó  parte  principal,  mayor 
V  más  fuerte  ó  sana  do  un  todo. 

La  FlERZA  del  ejército. 

J}iccionario  de  la  Academia. 

-  Fi-erza:  Estado  más  vigoroso  y  recio  de 
lina  cosa. 

...  acordaron  que  fuese  en  la  fuerza  del 
inriemo,  por  oue  las  noches  largas  les  diesen 
tiempo  para  salir  de  la  montaña. 

Diego  de  Menuoza. 

-Fuerza:  Eficacia. 

mas  al  fin,  no  pudo  resistir  á  la  fpebza 
dei  espíritu  que  hablaba  eu  este  santo  varón. 
Rivadeneira. 

La  FCEBZA  del  argumento. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Fuerza:  PUeb  murada  y  guarnecida  de 
gente  para  la  defensa. 

...  temerosos  ellos  que  no  baja-^^eu  de  «na 
Fi-ERZA  de  cristianos  que  está  en  la  isla,  y  los 
cautivasen, 

Cervante-s. 

-  Fuerza:  Fortificaciones  de  dicha  plaza. 
-Fuerza:  Lista  de  algún  género  fuerte  que 

ponen  los  sastres  y  costureras  al  canto  de  algu- 
nas ropas  entre  la  tela  principal  y  el  forro. 

-Fuerza:  Esgr.  Tercio  primero  de  la  espada 
hacia  la  guarnición. 

-  Fuerza:  For.  Agravio  que  el  juez  eclesiás- 
tico hace  a  la  parte  en  conocer  de  su  causa,  o  en 
el  modo  de  conocer  de  ella,  ó  en  no  otorgarle  la 
apelación. 

Se  pondrá  y  constará  de  ello  en  los  procesos 
eclesiásticos  que  fueren  por  vía  de  fuerza. 
Nuera  Recopilación. 


-Fuerza:  Mee.  Causa  del  movimiento,  ó 
agente  capaz  de  producirlo. 

-  Fuerza:  ¡lee.  Resistencia,  agente  que  se 
opone,  etc. 

-  Fuerzas:  pl.  Mil.  Gente  de  guerra  y  demás 
aprestos  militares.  Tiene  poco  uso  en  singular. 

Las  monarqnias  situadas  en  Asia,  más  lian 
menester  las  fuerzas  de  tierra  que  las  del 
mar. 

Saavedea  Fajardo. 

Pero  e!  mismo  año  las  fuerzas  francesas,... 
tuvieron  qne  abandonar  la  capital  y  retirarse 
hacia  Valencia. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

íQaé  FumzA 
Va  á  marcharl-  Dos  mil  infantes 
Y  ciento  veinte  caballos,  i-te. 

Bretón  de  los  Herrf.rob. 

-  Fuerza  Ar.Fl-ERATRlZ:  Mee.  La  que  aumen- 
ta la  celeridad  de  un  movimiento. 

-  Fukbza  animal:  La  del  ner  viviente, cuan- 
do se  emplea  corno  motriz. 

-  KuKRZA  i>K  inercia:  Mee.  Inacción,  resis- 
tencia que  ojKjnenn  cnerpo  á  cambiar  de  estado, 
sea  de  rt-jK)*»),  sea  de  movimiento. 

-  Fuerza  iif,  banore:  Fuerza  animal. 

-  fueb2a  de  sanore:  plétora. 
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-  Fi'KUZA  i)K  voLUNTAii:  riedoininio  cpio  uno 
ejerce  sobre  si  mismo  para  hacer  aquello  cuya 
ejecución  le  cuesta  más  ó  menos  violencia. 

-  Fuerza  moral;  Influjo  ó  preponderancia 
que  ejerce  una  persona  en  el  ánimo  de  otra  u 
otras  para  hacerse  obedecer  ó  respetar. 

-Fuerza  viva:  Mee.  La  de  un  cuerpo  en 
nioviniieiito,  que  obra  ó  funciona  sobre  un  obs- 
táculo. Es  igual  á  la  masa  del  cuerpo  multipli- 
cada por  el  cuadrado  de  su  velocidad. 

-  A  fuerza:  m.  adv.  Con  perseverancia  y 
trabajo. 

A  FUERZA  de  estudio  se  hizo  hombre. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  A  FUERZA:  m.  adv.  Con  abundancia  de  una 
cosa. 

...  un  cuerpo  al  cual  se  entraba  á  küerza 
de  intrigas,  sobornos  y  bajas  adulaciones. 
JOVELLANOS. 

.,.  espero  que  á  FUERZA  de  beneficios  he  de 
merecer  su  estimación  y  amistad. 

L.  F.  de  Moratín. 

-A  FUERZA  DE  BRAZOS:  loc.  fig.  y  fam.  Me- 
diando sobrados  méritos,  ó  mucho  trabajo,  ó 
constancia  y  solicitud  suma. 

-A  FUERZA  DE  MANOS:  loc.  tig.  y  fam.  A 

FUERZA  DE  BRAZOS. 

-A  FUERZA  DE  VILLANO,  HIERBO  EN  MANO: 

ref.  Al  villano,  con  la  vara  del  avellano. 
-A  LA  FUERZA:  m.  adv.  Forzosamente,  ue- 
cesariamente,  etc. 

-  A  LA  fuerza:  Forzosamente,  violenta- 
mente. 

-  Alzar  la  fuerza:  fr.  For.  Quitar  los  tri- 
bunales superiores  civiles,  por  juicio  extraordi- 
nario, la  violencia  que  hacen  los  jueces  eclesiás- 
ticos. 

-A  VIVA  FUERZA:  m.  adv.  Con  gran  reso- 
lución, con  todo  el  vigor  posible,  .sin  excusar 
trabajo  ni  diligencia  alguna,  á  todo  trance. 

Xegóse  Pachs  á  tan  insolente  y  cruel  de- 
manda, y  entonces  ellos,  más  y  más  ensafia- 
dos,  trataron  de  tomarle  (el  castillo)  á  viva 
FUERZA. 

Jovellanos. 

No  haya  piedad;  allanadlo 
Todo  á  viva  FUERZA,  y  quede 
Libre  yo  de  mi  entenado. 

Hartzenbusch. 

-CoBE.iR  FUERZAS:  fr.  Convalecer  el  enfer- 
mo, ó  recuperarse  poco  á  poco. 

-Cobrar  fuerzas:  Dar  alguna  tregua  al 
cansancio  ó  al  trabajo,  especialmente  si  se  toma 
en  el  entretanto  alguna  refacción,  para  poder 
continuar  con  más  vigor  la  faeua  que  se  dejó  en 
suspenso. 

Y  tan  grande  valor  en  ellos  cria, 
Que  nuevas  kukrzas  la  caterva  coljra 
Y  se  vuelve  solicita  á  su  obra. 

VlLLAVlCIOSA. 


Sabemos  que  escapó,  y  si  cobra  fdehzas,  no 
dude  usted  que  las  calce  (las  espuelas)  otra  vez 
para  otro  (viaje)  más  breve. 

Jovellanos. 

-  De  fuerza:  m.  adv.  Forzosa,  necesaria- 
mente. 

...  por  el  rodeo  que  de  fuerza  ha  de  hacer 
por  las  costas,  y  mucha  dilación  en  diversos 
puertos. 

P.  José  de  Agosta. 

-De  I'OE  fuerza:  m.  adv.  Forzosa,  violen- 
tamente. 

-  Fuerza  A  fuerza:  m.  adv.  De  poder  A 

PODER. 

-  Hacerle  á  uno  fuerza  alguna  cosa:  fr. 
Influir  poderosamente  en  su  ánimo  para  decidir- 
lo á  obrar  de  esta  ó  aquella  manera. 


...  y  no  pudo  proseguir  (Guevara),  porque 
le  atajó  Narváez  diciéndole  que  se  volviese  á 
Méjico  si  le  hac'um  tanta  fuerza  los  artificios 
de  Cortés,  etc. 

SOLIS. 

-  Írsele  á  uno  la  fuerza  por  la  boca:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  baladren. 

-PoK  fuerza:  m.  adv.  Forzosa,  necesaria- 
mente. 
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Quien  quiere  ji)(i/  KfERZA  de  todos  temerse, 
tpiü  tema  á  todos  por  fuerza  es. 

Juan  dk  Lucena. 

-  Por  fuerza:  Forzosa,  violentamente. 

Los  cartagineses,  visto  que  no  podí.an  vencir 
]K>r  KUKRZA  álos  espaiioles,  usaron  deengaín', 
pro]>io  arte  de  aquella  gente;  etc. 

Mariana. 
-¡Qué  emperio 
Del  señor !  ¡  Querer  por  fuerza 
Que  se  pudra  en  un  encierro ! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Protestar  la  fuerza:  fr.  For.  Reclamar 
contra  la  violeucia  con  que  se  precisa  á  uno  á 
hacer  lo  que  es  contra  su  voluntad. 

-Quitar  fuerza:  fr.  For.  Alzar  la  fuer- 
za. 

-  Sacar  uno  fuerzas  de  flaqueza:  fr.  Ha- 
cer algún  esfuerzo  extraordinario  á  fin  de  lograr 
aquello  para  que  se  considera  débil  ó  impotente, 
apremiado  por  lo  crítico  de  las  circunstancias. 

Déjate  deso,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote;  etc. 

Cervantes. 

-  Ser  fuerza:  loc.  Ser  forzoso  ó  necesario. 

-  Déme  su  mano  vusía. 
-  Cúbrase,  hidalgo.  -  Eso  es  fuerza, 
Qne  no  hablo  yo  descubierto 
Con  quien  sentado  me  llega 
A  recibir. 

MORETO. 

Si  logra  un  día  que  san 
Bernardino\e  refugie. 
Aun  para  el  bodrio  que  come 
Fuerza  es  que  trabaje  y  sude;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Fuerza:  FU. ,  Mee.  y  Fís.  El  estudio  de  las 
fuerzas  es  interesantísimo,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  filosófico,  como  desde  el  técnico  ó  pura- 
mente de  aplicación.  El  concepto  que  do  la 
fuerza  se  tenga  marca  precisamente  las  divisio- 
nes fundamentales  entre  las  diversas  escuelas  y 
los  distintos  rumbos  que  ha  seguido  la  inteli- 
gencia humana  en  su  modo  de  razonar.  Por  otra 
parte,  sea  cualquiera  el  concepto  que  se  admita 
de  la  fuerza,  el  estudio  técnico  de  sus  efectos  y 
las  aplicaciones  mecánicas  que  de  él  se  deducen 
tienen  una  importancia  práctica  de  primer  or- 
den. Así,  pues,  en  este  artículo  se  tratará  del 
concepto  filosófico  de  la  fuerza  y  de  su  estudio 
desde  el  punto  de  vista  mecánico,  terminando 
con  la  indicación  de  algunas  manifestaciones 
mecánicas  particulares  referidas  en  el  lenguaje 
vulgar  á  fuerzas  especiales  y  que  conviene  co- 
nocer. 

I  Concepto  filosófico  de  la  fuerza.  - 
Surge  ante  la  conciencia  de  cada  uno  la  idea  de 
la  fuerza,  como  el  principio  determinante  de  los 
actos,  al  reconocerse  el  hombre  no  sólo  pasivo, 
sino  activo,  con  un  principio  de  determinación 
de  todas  sus  modificaciones.  De  igual  modo  se 
nos  revela  la  fuerza  exterior  (la  del  mundo  ma- 
terial) mediante  la  resistencia  que  hallamos  al 
mover  nuestros  miembros  ó  al  levantar  un  peso 
cualquiera.  La  inmanencia  de  la  fuerza  en  toda 
materia  ó  substancia  activa  es  una  verdad  fuera 
de  toda  duda  y  que  por  igual  confirman  la  ob- 
servación interior  y  la  experiencia  externa.  Las 
ciencias  naturales  y  la  Filosofía,  señaladamente 
la  Biología,  han  probado  cumplidamente  que 
vivir  es  obrar,  que  la  vida  es  una  fuerza  ó  suma 
de  todas  las  que  halla  la  observación,  y  aun  en 
lo  pieorgánico  ó  no  vivo  se  reconoce  la  existen- 
cia do  fuerzas,  que  insiden  en  el  equilibrio  es- 
table, á  que  deben  su  existencia  los  objetos  in- 
animados. La  universalidad  del  concepto  de  la 
fuerza,  la  manera  cómo  sustituyo  esta  idea  di- 
mímica  á  la  puramente  esláliea  ó  geométrica  do 
la  substancia  y  de  la  materia  (V.  Actividad  y 
Eneikíía)  imponen  el  examen  de  lo  ([ueimidica 
idea  tan  compleja,  siquiera  .su  concepción  abstrac- 
ta la  liaga  aparecer  con  una  simiilicidad  engañosa. 
Quudnunugit,  nonexistit.  Esta  verdad  <lc  hecho, 
fácil  de  comprobar  en  la  observación,  pues  lo 
completamente  inerte  no  sciía  siijuicra  asunto 
de  concepción  mental  (la  inercia  es  una  abstrac- 
ción relativa, un  concepto negativo),impKle. sepa- 
rar la  fuerza  de  la  substancia  ni  la  substancia  de 
la  fuerza.  Si  el  exceso  del  poder  abstractivo  llega 
á  veces  á  separaciones  semejantes,  nunca  la  rea- 
lidad cognoscible  ofrece  verificación  de  talos  abs- 
tracciones. Ni  las  teorías  de  los  físicos  atómicos 


FUER 

(V.  Atomismo)  de  la  antigiiedail,  nilasciiticiadca 
quiméricas  ó  virtudes  iiUistieas  de  la  Kscolastica, 
ni  las  hipótesis  do  Descartes  de  la  extensión  pa- 
siva, ni  la  ausencia  do  energía  con  que  conci- 
biera Malebranche  todas  las  cosas,  son  doctrinas 
que  tengan  hoy,  ni  merezcan  tener,  más  que  el 
interés  histórico  que  es  inherente  á  la  evolución 
progresiva  del  pensamiento.  Concuerdan  hoy  por 
igual  ciencias  y  Filosofía  en  el  concepto  dinámico 
do  la  realidad,  sin  que  se  señale  divergencia  res- 
pecto á  este  punto  fundamental,  pues  la  diversi- 
dad de  apreciaciones  comienza  en  la  apreciación 
cualitativa  de  la  fuerza,  y  después  en  sus  posibles 
direcciones  y  tendencias.  Según  el  concepto  di- 
námico, la  fuerza  es  la  causa  (véase  Causa)  ca- 
paz de  provocar,  ó  detener,  un  movimiento, 
tensión  que  obra  sobre  un  cuerpo  para  modificar 
su  estado  de  movimiento  ó  de  reposo,  sobreen- 
tendiendo que  en  el  mismo  reposo  ó  descanso 
como  equilibrio  estable  iuside  fuerza  que  deter- 
mina semejante  estado,  y  que,  lejos  de  acusar  el 
reposo  ausencia  do  fuerza,  es  precisamente  acu- 
mulación de  ella,  según  comprueba,  señalada- 
mente en  el  ser  vivo,  el  entumecimiento  de  los 
órganos  ante  un  excesivo  ó  continuado  reposo, 
más  que  por  carencia  de  fuerzas  por  acumulación 
de  las  que  no  se  empican  ó  no  se  gastan.  No  es 
de  este  lugar,  donde  e.\aminamos  en  su  aspecto 
especulativo  la  idea  de  fuerza,  la  comprobación 
experimental  de  la  unidad  de  las  fuerzas  y  de 
su  gradual  diferenciación  mediante  equivalentes 
mecánicos  ó  transformación  de  las  unas  en  las 
otras.  De  ahí  se  infiere  que  la  misma  cantidad 
de  fuerza  viva  persiste  en  el  Universo,  y  que  la 
conservación  de  la  energía  es  el  principio  expli- 
cativo del  fenómeno  que  á  todas  horas  observa- 
mos «que  se  vive  de  la  muerte,  ó  que  la  vida  se 
nutre  de  la  muerte. »  Los  estudios  valiosísimos 
de  C.  Bernard  sobre  Fisiología  general  han 
puesto  fuera  de  duda  tales  verdades. 

Admitida  la  unidad  de  la  ftierza  (qne  no  nie- 
ga su  posible,  múltiple  y  variada  diferenciación 
en  los  indefinidos  aspectosde  lo  real), se  concibe 
que  la  fuerza  unitaria,  la  hipótesis  fundamental 
del  monismo  (V.  Monismo)  no  puede  ser  más 
que  el  movimiento.  Aparece,  por  consiguiente, 
para  el  concepto  abstracto  y  mental,  pero  edu- 
cido del  dato  concreto,  que  la  fuerza  es  el  movi- 
miento en  poder  y  á  su  vez  el  movimiento  la 
fuerza  en  acto.  No  es  lícito  sin  más,  ante  tales 
afirmaciones,  adelantar  precipitadamente  al  pen- 
samiento, dando  por  buena  una  concepción  ex- 
clusivamente mecánica  (Y.  Mec.axismo)  del 
mundo,  porque  otra  vez,  y  aun  asentada  la  uni- 
dad de  la  fuerza,  ésta  se  diferencia  y  diversifica 
de  modo  proíifico,  y  tan  lícita  y  de  tanto  alcance 
es  la  apreciación  cuanlitativa  de  la  fuerza  como 
su  apreciación  cualiíaíira  (V.  Cantidad  y  Cp.a- 
lidad)  y,  en  términos  puramente  lógicos,  tan 
constitutiva  y  tan  propia  es  de  la  índole  de  los 
conceptos  mentales  su  extensión  como  su  com- 
prensión (V.  E.XTENstóN  y  Comprensión).  Aun- 
que indicaciones  sólo  esbozadas,  que  no  desen- 
vueltas (pues  no  es  este  su  lugar  adecuado),  son 
las  expuestas  suficientes  para  comprender  qne,  si 
desde  un  determinado  punto  de  vista  (la  canti- 
dad) se  impone  la  concepción  mecánica  del  mun- 
do, desde  el  punto  de  vista  complementario  del 
anterior  (la  cualidad)  es  preciso  examinar  las 
tendencias  ó  spirUtis  intus  que  presiden  la  di- 
ferenciación de  las  fuerzas,  concibiendo  la  reali- 
dad según  un  principio  dinámico,  que  implica 
orden  y  discreción,  racionalidad  en  todas  y  cada 
uua  de  sus  determinaciones. 

Aun  cuando  las  primeras  manifestaciones  de 
la  fuerza  las  halle  la  observación  en  lo  inorgánico 
(afinidad  de  los  átomos),  queda,  como  problema 
por  dilucidar,  si  lo  preorganice  es  antecedente 
cronológico  de  la  materia  organizada  y  viva,  ó, 
por  el  contrario,  lo  inorgánico  y  amorfo  es  lastre, 
residuo  y  sedimento  de  fuerzas  vivas  (V.  Fech- 
NEK  y  Gellee).  Aparte  esta  cuestión  y  las  solu- 
ciones de  que  sea  susceptible,  es  lo  cierto  que  en 
realidad  la  fueráa  se  manifiesta  en  lo  vivo,  pues 
aun  las  fuerzas  que  actúan  sobre  lo  inorgánico 
para  mantener  su  equilibrio  establesin  excedente 
alguno,  se  manifiestan  y  producen  dentro  de  un 
organismo  vivo  (la  vida  del  planeta).  Pero  como 
todos  los  seres  son  en  sn  esencia  homogéneos 
(unidad  de  composición,  salvo  siempre  su  pro- 
gresiva diferenciación),  no  pueden  ser  concebidos 
como  existentes,  sino  existiendo  para  si,  en  límite 
(V.  Finito  v  Límite).  La  característica  de  la 
individualidad  viva  es  el  límite,  que  determina 
la  aparición  por  todas  partes  de  lo  externo  y  de 


lo  ivli-no  (V.  ExTKitioniDAn).  Al  límite,  quo 
sirve  de  base,  dentro  de  la  realidad  eapccificu,  ú 
la  existencia  de  la  individualidad  viva,  «e  refiero 
loque  Delbituf  llama  el  principio  rfr /a  tijación 
(le  la  fuerza  (V.  Delli.i  uf,  La  Maliire  br'uU  ella 
Mutiire  vivante,  y  Logique  scicutijiqíic).  Mai,  como 
el  límite  juntamente  distingue  y  conexiona  los 
estados  recíprocamente  deslindado»  por  él,  re- 
sulta que  la  correspondencia  del  estaUo  externo 
con  ol  interno  constituye  el  movimiento  ó  la 
fuerza  en  acto,  venciendo  la  resistencia.  Tal  re- 
sistencia, de  momento  representada  por  el  limite, 
y  que  implica  la  percepción  relativa  de  la  iner- 
cia, supone  un  esfuerzo,  acto  primitivo  y  origi- 
nario de  todo  ser  vivo  (V.  Alexis  liertrand, 
La  Psrjchologie  de  l'Esffort),  en  que  se  traduce  la 
propiedad  más  genérica  de  las  fuerzas  vivas,  ¡a 
irritabilidad.  La  fuerza  envuelve  el  esfuerzo 
connaliim  involvit,  y  el  esfuerzo,  como  decía 
Leibniz,  implica  apetito,  deseo,  notaque  importa 
consignar,  pues  sirve  de  punto  de  arranque,  no 
ya  para  la  consideración  cuantiutivay  mecánica 
de  la  fuerza,  sino  para  su  análisis  cualitativo. 
Toda  la  naturaleza  parece  en  efecto  obedecer  á 
un  deseo  vago,  que  tiene  por  objeto  lo  supremo 
deseable,  segiin  la  concepción  de  Aristóteles.  Ya 
en  los  fenómenos  de  la  cristalización  se  observa 
la  existencia  de  una  cierta  fuerza  apetitiva,  idea 
directora  de  C.  Bernard,  !Íía-/«íría de  Fouillée, 
voluntad  y  deseo  de  vivir  de  Schopenhauer,  y 
substratum  eterno  y  permanente  de  toda  expe- 
riencia, que  se  traduce  siempre  en  movimiento 
(fuerza  repulsiva  y  atractiva,  amor  y  odio,  opo- 
sición de  los  contrarios,  egoísmo  y  altruismo, 
etcétera). 

Toda  actividad  se  contiene  dentro  de  ciertos 
límites  (principio  de  Delboeuf  de  la  fijación  de 
la  fuerza)  ó  es  cuantitativa,  y  por  ser  un  cuan- 
iuní,  una  cantidad,  es  susceptible  de  aumento  ó 
disminución  (más  ó  menos  fuerza).  La  actividad 
en  su  limite  se  llama  fuerza,  y  su  consideración 
cuantitativa  es  la  que  priva  en  las  ciencias 
naturales,  siquiera  á  las  biológicas  se  imponga 
el  análisis  cualitativo.  En  el  primer  respecto  (la 
consideración  cuantitativa),  se  atiende,  en  rela- 
ción preponderante  al  objeto,  al  efecto  causado, 
cuantificando  sobre  todo  el  resultado  de  la 
actividad  misma;  en  el  segundo  (en  el  análisis 
cualitativo)  se  mira  desde  luego  al  agente  y  al 
caudal  nativo  ó  acumulado  de  vis,  de  aliento 
moral  que  es  capaz  de  desarrollar  en  la  acción. 
Es  lo  que  propiamente  se  denomina  en  el  natu- 
ralismo contemporáneo  fuerza  ó  energía  especí- 
fica. Ya  en  este  punto  del  análisis,  examinando 
lo  cualitativo  de  la  fuerza,  se  señalan,  dentro 
de  sus  manifestaciones ,  procesos  tendenciosos, 
donde  prevalece  una  de  nuestras  actividades 
específicas  ó  se  armonizan  más  ó  menos  insta- 
blemente. Así  son,  por  ejemplo,  de  notaren 
unos  la  energía  y  el  predominio  del  pensamien- 
to al  lado  de  actividades  débiles  y  aun  morte- 
cinas en  el  sentir  y  el  querer,  mientras  en  otros 
toman  relieve  la  viveza  ó  profundidad  de  sus 
afectos,  rayando  en  lo  vulgar  por  lo  mediocre 
del  talento  y  lo  irresoluto  de  la  acción,  sin  que 
dejen  de  ofrecerse  actividades  vigorosas  y  tena- 
ces (fuerza  de  voluntad)  sostenidas  por  un  pen- 
samiento corto  y  una  sensibilidad  obtusa.  La 
combinación  de  ambas  detei-miuaciones  ( el 
cuantum  y  el  quale)  engendra  el  carácter  (Yéa- 
se  Cab.ícter),  que,  á  partir  de  la  idiosincrasia 
propia  de  la  individualidad  viva  y  del  tempe- 
ramento que  la  es  inherente,  delinea  el  hondo 
y  complejo  perfil  individual  de  la  conciencia 
humana,  del  que  diariamente  se  recogen  rasgos 
expresivos  para  constituir  la  naciente  ciencia 
del  carácter  ( la  Etología,  como  la  llamaba 
St.  Mili).  Aún  implica  más  ricas  perspectivas 
el  análisis  cualitarivo  de  la  fuerza.  Su  manifes- 
tación sirve  de  causa  ocasional  para  el  placer 
estético.  Lo  feo  y  lo  repulsivo  es  lo  débil  y  lo 
enfermizo.  Gustamos  un  cierto  placer  estético, 
sintiendo  nuestro  vigor,  ejercitando  nnestra 
energía  para  vencer  algún  obstáculo,  ó  viendo 
á  los  demás  ejercitar  la  suya,  placer  que  aumen- 
ta cuando  el  movimiento  se  adapta  gradual- 
mente á  su  medio  y  á  su  fin.  Es  que  el  esfuerzo 
se  halla  requerido  por  el  móvil  que,  al  atrave- 
sar un  medio,  encuentra  resistencias  ums  ó  me- 
nos grandes.  De  tal  exigencia  resultan  (así  lo 
han  mostrado  Spencer  y  Tyndall)  movimientos 
sucesivos  hacia  adelante  y  hacia  atrás,  líneas 
más  ó  menos  ondulosas  que  producen  el  ritmo, 
la  armonía  y  el  orden.  La  economía  de  fuerzas 
produce  el  orden.  Pero  el  interés,  la  dirección, 


la  inteligencia,  lo  adc<Mi»<io  ó  inadeenailo  entro 
la  gianilcztt  del  liu  y  el  cnlucrzü  gaaUdo  liaren 
<\\i>:  surja  la  i.im|iatÍB,  i|nc  sumenU'  la  belleza  j 
que  «e  CüiiM.rvo  el  placer  c-*t«ticoen  la  prcjig». 
Hilad  de  laK  fuerzan.  Kl  menujero  de  Maratón, 
repic»cnUdo  pur  el  arte  gritgii  cubierto  de  »u- 
dor  y  de  polvo,  con  >ua  energía»  agot«ilu,  con 
un  comienzo  dcajjonia,  ne  transfiguis  y  ¡lega  á 
la  sulilimidari,  agitando  por  encima  de  »u  cabez» 
el  ramo  de  laurel.  No  c»  ya  nulo  siiino  y  medida 
<le  la  fuerza  gastada,  «ino  cxprinion  (lu  la  TO- 
luntail  y  energía  íntcriorca.  La  fuerza,  cualita- 
tivamente considerada,  tiene  su  innegable  a«- 
peeto  moral.  La  virtud  (de  vi-i)  c«,  ante  todo, 
luerza  y  energía.  Los  medion  para  o|ionerw  á  loa 
alicientes  del  mal  emergen  y  brotan  del  esfuer- 
zo voluntario,  y  el  clá.sico  precepto  de  lo»  estoi- 
cos se  condensa  en  üusíine  el  ahatine  (esfuerzo 
interior). 

Si  del  orden  psíquico  paumos  al  material, m 
observa  la  misma  acción  iiivosora  de  la  fuerza 
como  la  única  cualidad  real  y  positiva  de  los 
objetos  materiales.  La  materia,  ha  dicho  Scho- 
penhauer, es  ante  todo  y  .sobre  todo  causalidad 
y  fuerza.  La  l,|uímica  reconoce  como  propieda- 
des de  la  materia  la  masa  y  el  peso,  y  se  halla 
que  la  primera  es  una  cierta  cantidad  de  fuerza 
que  subsiste  siempre  la  misma  á  través  de  loa 
diversos  estados  |ior  donde  pasa,  y  el  segundo 
una  fuerza  manifestada  por  el  movimiento.  Es 
la  fuerza  el  único  principio  que  entra  en  la  no- 
ción de  materia.  Todas  las  propiedades  de  los 
cuerpos  son  fuerzas  ó  principios  de  acción.  La 
realidad  que  percibimos  mediante  los  sentidos 
es  esencialmente  movimiento  y  acto,  y  la  idea 
de  fuerza  es  el  único  residuo  de  la  noción  empí- 
rica de  substancia  material.  Aun  los  llamados 
principios  simples  son  considerados  como  cen- 
tros de  fuerzas.  La  hipótesis  del  éter,  la  con- 
cepción del  estado  de  la  llamada  materia  ra- 
diante, obedecen  á  la  necesidad  lógica  con  que 
se  impone  la  idea  de  la  fuerza.  Así,  la  Ciencia  ha 
hecho  de  la  materia  una  fuerza,  es  un  progreso 
que  nos  acerca  á  la  explicación  del  enigma  de 
las  cosas;  pero  no  basta,  pues  como  dice  Leib- 
niz, si  todo  comienza  por  la  Física  en  la  expli- 
cación de  las  cosas  todo  acaba  en  la  Jletafísica. 
Esta  va  más  lejos  y  hace  de  la  fuerza  una  causa 
y  convierte  el  movimiento  mecánico  en  movi- 
miento final.  De  este  modo,  si  el  mundo  y  la 
realidad  aparecen  mecánicos  ( consideración 
cuantitativa),  tal  formalismo  aparente  se  tra- 
duce en  un  dinamismo  ideal  (análisis  cualita- 
tivo). La  primera  nota  que  ofrece  el  análisis 
cualitativo  de  la  fuerza  es  la  tendencia,  esfuerzo 
ó  dirección,  que  supone  lo  aperitivo.  Se  ofrece 
desde  luego  la  apetíción  tan  compleja,  como  es 
todo  en  el  mundo:  es  instinto,  percepción,  idea, 
voluntad,  etc. ,  Verba  volant.  Lo  que  queda  es 
el  esfuerzo  como  la  fuerza  j'ropiamente  psíquica, 
V.  Alma. 

II  Estudio  mecánico  de  i.a  FUíBz.t.  -En 
Mecánica,  prescindiendo  de  la  naturaleza  ínrima 
de  las  fuerzas,  se  consideran  éstas  solamente 
como  los  agentes  ó  causas  ca[>aces  de  producir 
movimientos  ó  de  modificarlos,  y  en  este  sentido 
se  estudian  por  sus  efectos. 

En  general,  los  mecánicos  denominan  poten- 
cias á  las  fuerzas  qne  tienden  á  producir  un  cier- 
to efecto  útil,  y  rcsíMeneias  á  las  fuerzas  que  al 
mismo  efecto  se  oponen;  las  primeras,  como 
tienden  á  acelerar  en  cada  instante  el  movi- 
miento, también  se  llaman  actlerairiets ,  y  las 
otras,  por  el  motivo  contrario,  retardalrices. 

Pueden  obrar  las  fuerzas  sobre  los  cuerpos 
durante  un  tiempo  mny  breve,  como  en  los  cho- 
ques y  en  la  explosión  de  la  pólvora  ocurre,  ó 
bien  mientras  el  movimiento  no  se  extingue: se 
expresa  lo  primero  diciendo  qne  las  fuerzas  son 
instantáneas,  y  lo  segundo  llamándolas  conti- 
íiuas;  mas  conviene  observar  que  con  estas  ex- 
presiones se  dan  á  entender,  no  dos  especies  de 
fuerzas,  sino  simplemente  dos  modos  de  acción 
de  las  mismas. 

Las  fuerzas  pueden  reducirse  á  cantidades  y 
ser  expresadas  por  números  afectados  de  los 
signos  del  cálculo.  Se  conciben,  en  efecto,  fuer- 
zas iguales,  y  unas  fuerzas  mayores  qne  otras; 
es  decir,  que  pueden  compararse  entre  sí,  y  por 
lo  tanto  medirse.  Dos  fuerzas  que  actuando 
sobre  cuerpos  iguales  produzcan  movimientos 
ignales,  son  indudablemente  iguales;  asimismo, 
estas  dos  fuerzas,  actuando  en  sentido  contrario 
sobre  un  mismo  punto,  deben  equilibrarse  por 
completo.   Por  otra  parte,  si  se  reúnen  y  hacen 
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actuaren  «n  luismo  seiitiiio  dos  fiicrras  iguales,  '¡ 
el  electo  sera  lioble  que  el  do  cada  una  de  ellas,  | 
es  decir,  que  se  tcuJrá  uua  fuerza  doble.  Estas 
consideraciones,  que  pueden  ampliarse  cnauto 
se  quiera,  demuestran  que,  efectivamente,  las 
fuerzas  pueden  someterse  á  las  leves  generales 
de  la  cantidad,  y  por  lo  tanto  medirse.  | 

La  fuerza  que  se  elistecomo  unidad  de  medida  ' 
es  completamente  arbitraria;  pero  sea  cual  fuere 
el  efecto  de  atracción,  ó  do  presión,  producido 
por  una  fuerza,  uu  peso  dado,  puede  siempre  , 
proiiucir  el  mismo  efecto,  y  por  eso  se  comparan  j 
eu  general  las  fuerzas  con  los  pesos,   tomando  i 
por  unidad  de  fuerza  el  tilogramo.asi,  una  fuerza 
seni  igual  á  veinte  kilogramos,  por  ejemplo,  si 
puede  reemplazarse  por  la  acción  de  un  peso  de 
veinte  kilogramos.  Algunas  veces  se  confunde 
la  unidad  de  fuerza  ( hiloftramo ),  con  la  unidad 
de  trabajo  (hilognimeiroj,  cuya  noción  es  más 
compleja,  como  se  vera  más  adelante. 

Toda  fuerza  está  determinada:  1.°  por  sn 
pii  nto  de  ajiücairión .  esto  es,  por  el  punto  en  que 
la  fuerza  actúa  iumeJiatamente;  2."  por  su  rfí- 
recaón,  es  decir,  por  la  linea  recta  que  la  fuerza 
tiende  á  hacer  recorrer  á  su  punto  de  aplicación; 
y  3.°  por  su  intaisidad,  á  saber,  por  su  valor  con 
relación  á  otra  fuerza  tomada  como  unidad. 

Otra  de  las  circunstancias  que  debe  conside- 
rarse en  toda  fuerza  es  lo  que  se  llama  su  mo- 
mcttU)  con  relación  á  un  punto;  dicho  viomenlo 
es  el  producto  de  la  fuerza  por  su  distancia  al 
punto,  ó  sea  por  la  perpendicular  tirada  desde 
el  punto  á  la  dirección  de  la  fuerza.  Así  (Jig.  1), 


Fig.  1 

el  momento  de  P  con  respeto  al  punto  Sf  es 
PxJÍB;  y  si  hacemos  i2.fi=i)  será  /"xp;  el  mo- 
mento de  Q  es  Qxg. 

Llámase  eeniro  del  momento  el  punto  con  res- 
pecto cU  cual  se  toma  el  momento  de  la  fuerza. 

Brazo  del  momento  es  la  perpendicular  bajada 
desde  el  centro  á  ¡a  direecián  de  la  fuerza. 

Una  fuerza  que  conserva  la  misma  intensidad 
ea  constante;  pero  si  su  intensidad  aumenta  ó 
disminuye  se  dice  rariable. 

En  vista  de  los  caracteres  que  determinan  una 
fuerza,  se  halla  ésta  completamente  conocida 
cuando  se  dan  su  punto  de  aplicación,  su  direc- 
ción y  sn  intensidad.  Para  representar  estos  di- 
versos elementos  de  una  fuerza  se  tira  por  su  pun- 
to de  aplicación,  en  la  misma  dirección  y  sentido 
qnela  fuerza,  una  recta  indefinida,  sóbrela  cual, 
a  partir  de  aijuel  punto,  se  señala  una  unidad 
arbitraría  de  longitud,  el  centímetro  por  ejem- 
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ñ  un  mismo  punto  material  .i  (fy.  2\  se  equili- 
bran, una  de  ellas  cualquiera.  A'  por  ejemplo, 
resiste  por  si  sola  la  acción  de  todas  las  demás; 
de  modo  que  si  la  fuerza  ií  estuviera  dirigida 
eu  sentido  contrario,  según  la  prolongación  AJi 
de  SA,  produciría  por  SI  sola  el  mismo  efecto  que 
el  sistema  de  las  fuerzas  P  \  Q 

Una  fuerza  capaz  de  producir  así  el  mismo 
efecto  que  varias  otras  combínailns  se  llama  su 
resultante,  y  las  demás,  con  relaeiuu  á  la  resul- 
tante, son  componentes. 

Cuando  un  cuerpo  solicitado  por  dos  ó  más 
fuerzas  se  pone  eu  movimiento,  esto  se  efectúa 
siempre  según  la  resultante  de  todas  aquéllas. 
Por  ejemplo,  si  de  un  punto  material  A  (Jig.  3)  se 


Fig.  3 

tiran  á  la  vez  dos  fuerzas  P  y  Q,  como  no  puede 
moverse  simultáneamente  siguiendo  las  rectas 
AP  y  AQ,  tomará  una  dirección  intermedia 
AR,  que  es  precisamente  la  de  la  resultante  de 
las  dos  fuerzas  P  y  Q. 

Un  conjunto  de  fuerzas  que  obran  simultá- 
neamente sobre  un  punto  ó  sobre  varios  puntos 
invariablemente  unidos  constituyen  un  sislevia, 
llamándose  en  Mecánica  composición  de  fuerzas 
al  modo  de  hallar  la  resultante  de  un  sistema 
dado  de  fuerzas,  y  descomposición  al  problema 
inverso,  es  decir,  determinar  las  componentes 
de  uu  sistema  dada  la  resultante  y  algunas  con- 
diciones de  las  componentes. 

La  resolución  de  los  problemas  de  composición 
y  descomposición  de  fuerzas  descansa  eu  algunos 
principios  fundamentales  de  Mecánica. 

1.°  Dos  fuerzas  iguales  y  contrarias,  aplica- 
das á  un  mismo  punto,  se  equilibran.  Este  prin- 
cipio es  axiomático. 

2.°  Dos  fuerzas  igvales  y  contrarias,  aplica- 
das á  los  extremos  de  una  recta  rígida,  se  equili- 
bran también.  También  es  evidente. 

3.°  Una  fuerza  puede  aplicarse  á  un  punto 
cualquiera  de  su  dirección  con  tal  que  este  punto 
se  halh  inrariablemente  ligado  al  primero  por 
medio  de  una  recta  rígida. 

Sea,  en  efecto,  P  una  fuerza  cualquiera  apli- 
cada al  punto  A  (Jig.  i)  de  uu  cuerpo  ó  sistema 
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de  puntos  materiales;  tómese  sobre  la  dirección 

de  esta  fuerza  otro  punto  £,  invariablemente 

enlazado  con  el  sistema  de  modo  que  la  longitud 

AB  permanezca  siempre  constante,  y  apliqúese 

al  punto  B  dos  fuerzas  P'  y  P"  iguales  cada  una 

á  la  fuerza  P,  y  obrando  en  la  dirección  AB  en 

lilla»  la  fuerza  dacla  contenga     sentido  contrario  una  de  otra;  el  punto  A  se 

.;  do  esta  suerte  se  tiene  una     hallará  todavía  solicitado  como  antes,  puesto 

1  por  com|iIeto  la  fuerza.  En     que  las  fuerzas  P  y  P",  destruyéndose  mulua- 

entre  sí  las  ftierza.s  se  las     mente,  nada  alteran.   Pero  si  se  consideran  la 

15  /',  Q,  R...  escritas  en  sus     fuerza  P  y  su  igual  y  contraria  P",  aplicada  en 

lies.  B,  también  su  efecto  simultáneo  es  nulo;  suiíri- 

..fv  .    ./   ii'ncí/mpoirición  de  fuerzas.  -      miéndolas  no  quedará  entonces  más  que  la  fuerza 

que  varías  fuerzas  S,  P,   Q,  aplicadas     P',  ó  sea  la  fuerza  P  trasladada  al  punto  B  do  su 
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dirección;  sin  embargo,  el  punto  A  no  habrá 
dejado  de  hallai-se  solicitado  del  mismo  modo. 

4.°  Si  dos  fuerzas  P  y  (J  a/dicadas  á  un  mis- 
mo ¡riinto  obran  en  la  misma  dirección  y  sentido, 
es  claro,  y  debe  considerarse  como  axioma,  quo 
esas  dos  fuerzas  dan  una  resultante  igual  á  su 
suma  P-i-Q. 

Del  axioma  precedente  se  deduro  que  la  re- 
sultante de  dos  fuerzas  P  y  <¿  desiguales,  obran- 
do en  sentido  contrario  sobre  una  misma  direc- 
ción, es  igual  á  la  diferencia  P-Q  de  dichas 
fuerzas  y  obra  en  el  sentido  de  la  mayor,  puesto 
que  puede  ésta,  quo  será  P  ¡lor  ejemplo,  supo- 
nerse como  la  reunión  de  dos  fuerzas,  una  igual 
y  contraria  á  Q,  con  la  cual  se  destruirá,  y  otra 
igual  á  P-  Q. 

En  general,  por  lo  tanto,  so  verificará  que  la 
resultante  de  muc/ias  ó  pocas  fuerzas  qtK  obren 
sobre  un  mismo  punto  en  ima  misma  recta,  stó 
igual  á  la  suma  algebraica  de  todas  ellas,  consi- 
derando  como  positivas  tas  que  rayan  en  un  sen- 
tido, y  como  negaliras  las  de  sentido  contrario. 

5."  Si  dos  fuerzas  iguales  concurren  en  un 
mismo  punto  formando  ángulo,  la  bisectriz  de 
éste  nmrca  la  dirección  de  la  resultante. 

Sean  PyQ\as  dos  fuerzas  (fig.  5).  Estas  fuerzas 
no  pueden  equilibrarse  una  con  otr.i :  pues  si  tal 
sucediera,  como  una  de  ellas,  la  P  por  ejemplo, 
podra  ser  siempre  equilibrada  por  otra  fuerza  Q' 
igual  y  contraria  aplicada  al  mismo  punto  A, 
sucedería  que  se  tendrían  dos  fuerzas  Q  y  Q:  que, 
siendo  distintas  eu  dirección,  producirían,  sin 
embargo,  el  mismo  efecto,  lo  cual  es  absurdo. 
Así,  pues,  si  las  fuerzas  P  y  Q  no  se  equilibran 
tienen  una  resultante,  y  podrán  equilibrarse  por 
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una  tercer  fuerza  R  que  sea  igual  y  directamente 
opuesta  al  efecto  combinado  t|ue  las  dos  primeras 
ejercen  sobre  el  punto  de  aplicación;  por  lo  tan- 
to, la  resultante  será  -  R,  es  decir,  la  bisectriz 
del  ángulo  PA  Q. 

Casos  de  composición  de  fuerzas.  —  Los  princi- 
pios expuestos  dan  los  medios  de  resolver  todos 
los  casos  de  composición  de  fuerzas.  Los  princi- 
pales son:  fuerzas  que  actúan  en  una  misma  di- 
rección óen  dirección  contraria;  fuerzas  angulares 
concurrentes;  fuerzas  paralelas;  fuerzas  situadas 
eu  planos  distintos  que  se  cruzan  do  cualquier 
modo. 

Primer  caso.  Fuerzas  en,  linea  recta. -Con- 
forme á  uno  de  los  principios  fundamentales 
antes  expuestos,  la  resultante  de  un  sistema  de 
fuerzas  que  obren  sobre  uu  punto  en  línea  recta 
y  en  un  mismo  sentido  es  igual  á  la  suma  de 
las  componentes  en  intensidad  y  sigue  la  misma 
dirección  que  ellas.  Si  son  dos  las  fuerzas  y  obran 
en  sentido  contrario,  la  resultante  tendrá  una 
intensidad  á  la  diferencia,  obrará  en  la  misma 
línea  que  líis  componentes  y  en  el  sentido  de  la 
mayor.  Y,  en  fin,  si  son  varias  en  un  sentido  y 
varias  en  el  opuesto,  la  resultante  tendrá  una 
intensidad  igual  á  la  suma  algebraica  de  todas 
las  componentes,  con.siderando  á  unas  como  po- 
sitivas y  á  las  de  sentido  contrario  como  negati- 
vas. El  sentido  de  la  resultante  lo  marcará  el 
signo  de  la  suma. 

Segundo  caso.  Fuerzas  angulares  conacrren- 
tes.  —Si  las  fuerzas  son  dos,  su  resultante  queda 
determinada  en  dirección  y  magnitud  por  la 
diagonal  del  paralelogramo  construido  sobre  las 
rectas  que  representan  las  componentes. 

Se  ha  visto  ya,  en  efecto,  según  uno  de  los 
principios  fundamentales,  quo  la  resultante  lleva 
la  dirección  de  la  dingonal  cuando  las  fuerzas 
son  iguales,  y  este  principio  sirve  para  demos- 
trar que  lo  mismo  se  verifica  cuando  las  fuerzas 
son  diferentes.  Supóngase  que  A  y  B  (fig.  'il 
representan  la  dirección  y  magnitud  de  dos 
fuerzas  iguales  (p  y  q),  y  que  al  punto  B  (uno 
de  los  de  la  dirección  de  la  fuerza  p)  se  aplica 


CLlgii,   y  i()|,iu. 
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\iim  fuuiza  r  en  su  uiisiuu  U, 
si'iitiula  por  la  mantiitiul  BC. 

Complétese  el  paialeloKiamo  ADFC  y  trácen- 
'í ,.  Jl  I'a'-alela  a  AU,  y  las  diagonales  AE, 
Al'  y  BF. 

La  fuerza  q  dirigida  según  AD,  y  la  fuerza  p 
scguu  yí/í,  pioducx'n  sobre  el  puntos  el  mismo 
el«'t,o  i|iie  una  tuerza  determinada  dirigida  so"ún 
y/ A',  y  (|ue  puede  suponerse  aplicada  en  el  punuí/; 
y  desüompucsta  en  las  dos  fuerzas  que  la  han  ori- 
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Al),  AByAFfjig.  8).  Compl^.tonso  los  paralo- 
logramos  AV  y  AJÍ  y  trácen«o  sus  diaginak-s. 
La  resultante  do  dos  e„al,|„i„ra  ,le  las  tres  fuer- 
zas del»  ser  >gual  y  eontrarin  á  la  fuerza  restan- 
te; por  10  tanto   CAF y  ZJ^/A'.serán  lineas reetas. 


Fig.  6 

Miado,  reproduciéndose,  por  lo  tanto,  la  fuerza 
■j  f-n  la  dirección  BE  y  la  fuerza  p  en  la  dirce- 
eiún  EF.  Pero  pueden  trasladarse  estas  fuerzas, 
la  í  á  S  y  la  ;)  a  F,  puntos  que  se  hallan  en  sus 
direcciones  respectivas.  Mas  para  el  punto  B, 
la  fuerza  q  segiin  BE  y  la  r  según  BC  equivalen 
á  una  fuerza  (jue  obra  en  la  dirección  BF  apli- 
cada al  punto  F,  donde  puede  también  conside- 
rarse como  resultante  de  las  fuerzas  q  y  r  tras- 
ladadas allí  paralelamente  ¡i  sí  mismas,  esto  es, 
la  q  en  la  dirección  CE  y  la  r  en  la  dirección 
EF;  y  como  también  puede  trasladarse  la  fuerza 
p  al  mismo  punto,  que  se  supone  invariable- 
mente unido  al  punto  A,  resultan,  según  se  ve, 
trasladadas  las  tres  fuerzas  que  se  dieron  sin  que 
el  efecto  sobre  el  punto  A  haya  dejado  de  ser  el 
mismo.  Luego  este  punto  i?  debe  encontrarse  en 
la  dirección  de  la  resultante  de  las  fuerzas  q  y 
p  +  r,  aplicadas  en  A,  y  en  las  direcciones  ^Z)  y 
AO  respectivamente.  Por  lo  tanto,  la  dilección 
de  la  resultante  es  la  diagonal. 

Siendo  esto  cierto  cuando  p  y  r  son  respecti- 
vamente iguales  á  g,  también  lo  será  para  gy  2q 
y  para  q  y  3q,  y,  en  general,  para  qynq,  siendo 
Ji  un  número  entero.  Poniendo  ahora  nq  por  q, 
7  haciendo  p  =  g  y  r=q,  también  resultará  cierto 
para  vq  y  2/j,  y,  en  general,  para  nq  y  mp;  esto 
es,  para  dos  fuerzas  conmensurables  cuales- 
quiera. 

Si  fuesen  inconmensurables,  representándolas 
por  AB  y  AC  (fig.  7)  se  dividiría  una  de  ellas 


II:  'J!"'V?"f  ■"?l"-««°'>""'do  yilJ  y  AB  las  fu. 
ZÁL^'}"  !""?*/^'  representa  una  fuerza 
Igual  y  contraria  a  la  tercera  fuerza  K-  e,to  es 
representa  asi  en  magnitud  cou.o  en  dirección," 
la  resultante  de  las  dos  fuerzas  1' y  Q 

Si  en  vez  do  ser  dos  solamente  ías  fuerzas 
concurrentes  fuesen  tres  ó  más,  la  regla  ñarl  lí 

facilidad"  '^'^  ^'''''''""''  '"  ^''^'""'  "  "  '^»'"'"'« 
Para  hallar  la  resultante  de  varias  fuerzas 
concurrentes,  situadas  á  no  en  el  mismo  plano, 
se  halla  la  resultante  de  dos  de  ellas;  deshués  se 
combina  esta  resultante  con  una  tercera  fuerza 
la  de  éstas  con  una  cuarta,  y  así  sucesivamente 
hasta  combinarla  última  fuerza  con  la  resultante 
a.arrwr.  Sea  (fiy  9)  el  sistema  de  las  fuerzas 
^.  V,  "i,  1...  aplicadas  al  punto  A.  La  figura 
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^.r  •■'  '"'inKMio  rccl<lnK«lo  AUll',  d  cátelo 
J'/í  =h;  luego 

ó  bien 

y,  por  último, 

7i=V>'"-f  V'  +  á'. 

Antea  do  terminar  lo  relativo  á  lan  fiicrzá» 
concunentes  conviene  indicar  una  propiedad 
relativa  á  Ion  niomtnto»  do  estas  fuerzo» 

Los  momentos  de  dos  com,,o„euto  augularet 
con  relacón  d  un  punto  de  la  nsullante  son 
iguales;  es  decir,  que  /'/'  =  ^7  (Ji'j.  11 1 

En  efecto:  desde  el  punto  A"  de  la  leaiiltante 


Fig.  r 

(por  ejemplo  la  AB)  en  partes  iguales,  y  lle- 
vando esta  parte  alícuota  sobre  la  ^Cse  observa- 
ra que  el  extremo  de  la  última  porción  no  podrá 
caer  sobre  C,  .sino  en  otro  punto,  tal  como  C. 
Resulta  entonces  que  las  fuerzas  AB  y  AC  son 
conmensurables,  y,  por  lo  tanto,  que  su  resul- 
tante tendrá  la  dirección  AB".  Dividiendo  AB 
en  porciones  cada  vez  menores  y  llevada  cada 
una  de  estas  porciones  sobre  AC  cuantas  veces 
se  pueda,  el  punto  C  caerá  cada  vez  más  cerca 
del  imnto  C,  la  recta  CE'  vendrá  cada  vez  más 
cerca  de  la  CB,  es  decir,  que  el  paralelogramo 
ABR'C  va  creiieudo  aproximándose  al  ABCR, 
que  es  su  límite,  en  cuyo  caso  extremo  la  diago- 
nal AB'  se  confunde  con  la  AR. 

t^ueda  ahora  por  demostrar  que  la  diagonal 
del  paralelogramo  representa  también  la  magni- 


Fig,  9 

misma  indica  la  marcha  que  se  ha  seguido,  ha- 
llando primero  R,  luego  R^,  y,  por  ultimó,  la 
resultante  pedida  R.-.;  mas  pudiera  abreviarse 
trazando  desde  el  extremo  de  P  una  recta  PR 
paralela  é  igual  á  Q;  desde  el  punto  R,  donde 
aquélla  termina,  la  RR^  paralela  é  igual  á  la 
fuerza  de  S;  desde  ijj,  la  R^R,,;  siguiendo  el 
trazado  de  las  paralelas  hasta  concluir  con  las 
fuerzas -aquí  R¡R.¿  es  la  última  paralela; -y 
uniendo  el  extremo  de  la  línea  quebrada,  plana 
ó  alabeada  así  obtenida,  con  el  punto  de  aplica- 
ción común,  se  cierra  el  polígono  por  medio  de 
una  recta,  la  AR^,  que  representa  la  resultante 
del  sistema.  Esta  figura  y  la  construcción  corres- 
pondiente es  conocida  con  el  nombre  de^oZíjono 
de  fuerzas. 

Un  caso  particular  que  ofrece  grande  interés, 
pero  ninguna  nueva  dificultad  en  la  aplicación 
de  la  regla,  es  hallar  la  resultante  de  tres  fuerzas 
concurrentes  situadas  en  planos  distintos.  Ha-  ¡ 
liando  R',  resultante  de  P  y  Q  (fig.  10),  y  luego  ¡ 
la  de  R'  y  S,  se  obtiene  AR  por  resultante  de  I 
las  tres  fuerzas  P,  Q  y  S;  y,  completando  el 
paralelipipedo,  AR  representa  la  diagonal  que 


Fig.  n 

además  de  las  perpendiculares  p  y  g,  trá^-ense 
las  rectas  j?7"  y  R'Q'  paralelamente  á  las  fuer- 
zas. Comiiarando  lados  homólogos  en  los  trián- 
gulos semejantes  PAR  y  I'A'R;  BAO  y  B'A'Q, 
se  tendrá 


AP' 


[«] 


pero  siendo  iguales  las  áreas  de  los  triángulos 
R'AP'  y  R'AQ'  AP+p=A(^+q;  do  donde 


AP" 
AQ' 


_    ? 


por  tanto,  la  igualdad  [a]  se  convierte  en 
P 

Q 


_-   1 
P 


ó  Pp=Qq,  según  se  quería  demostrar. 

Tercer  caso.  Fuerzas  }>aralelas.  -  En  la  com- 
posición de  fuerzas  paialelas  que  obran  sobre 
puntos  invariablemente  unidos,  hay  que  di.>tin- 
guir  que  sean  dos,  ó  más  de  dos,  y  que  obren  en 
el  mismo  sentido,  ó  en  sentido  opuesto. 

La  resultante  de  dos  fuerzas  paralelas  que 
obran  en  el  mismo  sentido  es  paralela  á  las  com- 
ponentes del  mismo  sentido  gue  éstas,  igual  ti  su 
suma,  y  dista  de  ellas  longitudes  inrcrsamente 
proporcionales  d  sus  intensidades. 

Sean  P  y  Q  (fg.  12)  las  dos  tuerzas  paralelas. 
Introduzcamos  las  fuerzas  /"y  -íquo  se  cqui- 
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tiid  de  la  resultante.  Para  ello  considérense  tres 
fuerzas  P,  Q  y  R,  que  se  equilibran  en  un  punto 
A,y  representadas  respectivamente  perlas  líneas 


parte  del  punto  A ;  luego  el  sistema  de  tres  fuer- 
zas concurrentes ,  situadas  en  planos  distintos 
cada  dos  de  ellas,  tiene  por  resullante  la  diago- 
nal del  paralelepípedo  construido  sobre  dichas 
fuerzas.  ■ 

Cuando  las  tres  forman  ángnlos  entre  sí,  el 
paralelepípedo  es  recto,  de  base  rectangular,  y  el 
valor  numérico  de  R  es 

'\/P--hg-  +  S, 
lo  cual  se  reduce  inmediatamente;  pues 
A"2  =  />.:+ ge, 


Fig.  12 

libran,  de  modo  qne  el  .sistema  de  P  y  Q  equi- 
vale al  formado  por  P,  Q,  F  y  -  F.  Ahora  bien: 
las  dos  fnerzas  concurrentes  -F  y  P  producen 
la  resultante  AM  que  puede  ser  trasladada  á 
Cil',  así  como  BS,  originada  por  Q  y  F,  \o 
será  á  CX',  debiendo  de  encontrai-se  por  nece- 
sidad estas  resultantes,  pnes  los  ángulos  internos 
CAC  y  CBC  suman  menos  de  dos  rectos.  Dichas 
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fuerzas  potlnin  liesooiii ponerse  de  nuevo:  la  J/' 
en  la  P'  j  F",  y  la  resultante  parcial  N'  en  la 
Q'  y\tí  F^  aplicadas  todas  en  C,  eouservándoso 
paralólas  de  igual  sentido  y  magnitud  qne  las 
r«sj>ectivaniente  designadas  por  la  misma  letra 
sin  acento,  y  formando  un  sistema  equivalente 
al  propuesto"  de  las  fuerzas  /'  y  Q.  Teniendo  en 
cuenta  qne  F'  y  -  í"  so  equilibran,  queda  re- 
ducido aquél  al  de  P'  y  Q',  que  por  actuar  eu 
linea  recta  dan  la  resnltante  CJ\  =  r+Q,  cam- 
biando de  C  a  C  el  punto  do  aplicación  y  admi- 
tiendo en  todo  lo  expuesto  qne  los  puntos  A, 
B,  C  y  C  forman  parte  de  uu  sólido  geométrico. 
Se  ve,  pues,  que  la  resultante  E  es  paralela 
á  las  componentes  y  de  magnitud  igual  n  la 
snma,  y  falta  demostrar  ahora  q>ie  las  distan- 
eias  de  su  jntnto  C,  ri  sus  jHn-ahlas  Q  y  P,  se 
hallan  en  razón  inversa  d  las  intensidadi's  de 
eslas  fuerzas.  Para  demostrarlo  obsérvese  que  la 
P'  +  Q  corta  á  la  AB,  de  modo  qne 


CB 

CA    ' 


lo  cual  se  advierte  comparando  los  lados  homó- 
logos de  los  triángulos  MPA  y  ACC  y  los  de 
AQB  y  BCC;  porque  los  primeros  dan  la  pro- 
porción 


V  los  segundos 


ce 

CA    ' 


CB 

ce  ' 


multiplicando  ordenadamente   y  suprimiendo 
factores  comunes,  queda,  por  último. 


CB 
CA 


[1] 


Esta  igualdad  fraccionaria  demuestra  la  última 
parte  del  teorema;  porque  si  bien  CB  y  CA  son 


Fig.  13 

oblicuas  á  la  dirección  de  las  componentes,  tra- 
zando la  perpendicular  común  A'B'  que  pasa 
por  C(Jig.  13),  será 


CB 
CA 


CB' 

CA'  ' 


por  corresponder  estas  cuatro  rectas  á  los  trián- 
gulos rectángulos  CAÁ'  y  CBB',  que  son  seme- 
jantes. Llamando  /;  y  J  á  las  distancias  respec- 
tivas de  Cá  las  componentes  P  y  Q,  ó  sea 

CB-  V 

CA'  q    ' 

snstitnyendo  en  [1]  se  tiene: 

P   -    1 

Q         P   ' 


[2] 


según  se  quería  probar.  La  igualdad  |2]  puede 
escribirse  también 

Pxp=Qy.g,  [3] 

la  cual  expresa  qae  los  momentos  de  las  compo- 
nentes paralelas,  con  relación  á  un  punto  de  la 
remllanU,  ton  iguales,  y  es  otra  forma  en  que 
podo  haberse  enunciado  la  última  parte  del 
teorema  que  ya  está  demostrado  por  completo. 
Obsérvese  ffg.  13)  qne  si  las  fuerzas  paralelas 
P  y  <J  son  oblicuas  á  la  recta  AB  que  une  sus 
puntos  de  aplicación,  podrán  cambiar  é.stos  pa- 
sando P  á  obrar  desde  A'  y  Q  desde  B',  de  modo 
qne  actúen  siempre  las  fuerzas  paralelas  sobre 
una  rerM  perj/endicular  á  su  dirección.  Por  esto, 
ann  cnando  en  lo  sucesivo  se  representen  las 
fnenus  ajilicadas  pcrpendicularnientc  á  una 
recta,  no  fierderá  en  nada  la  generalidad  del 
razonamiento  empleado  para  la  demo.stración 
de  lo»  teoremaí  ó  la  resolución  de  los  problemas 
relativos  al  caso  actual. 
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La  demostración  que  se  rcliore  ú  la  resultante 
de  dos  fuerzas  paralelas  actuando  en  el  mismo 
sentido  es  aplicable  al  caso  de  que  las  fuerzas 
obren  en  sentido  contrario. 

Conviene,  sin  embargo,  insistir  en  este  caso 
particular,  que  puede  deducirse  del  anterior  de 
la  manera  siguiente: 

Sean  las  componentes  P  y  Q  (Jig.  14)  paralo- 
las  y  de  sentido  contrario,  cuya  resultante  so 
pide.  Supongamos  que  para  equilibrar  el  sistema 
da  fuerzas  P  y  Zi,  caec  anterior,  introducimos  la 


ig.  14 

^igual  y  directamente  opuesta  á  la  resultante 
Q  de  las  dos  primeras.  Evidentemente  E  será 
igual  y  de  sentido  contrario  á  la  resultante  de 
las  fuerzas  P  y  Q;  por  lo  tanto,  dicha  resultante 
está  representada  por  B,  que  es  paralela  áPy  Q, 
igual  á  Q- P,  puesto  que 

Q  =  P+R  (1) 

Falta  sólo  probar  que  verificándose  la  igualdad 

PyiCB=RxCA,  [A] 

también  debiera  deducirse  esta  otra: 

P>íAB=QxAG. 

En  efecto:  añadiendo  á  los  dos  miembros  de  la 
igualdad  [A]  el  producto  Px.  CA,  se  convierte  en 

F(,CB+CA)  =  {R  +  P)CA, 

ó  bien 

PxAB=QxAC,  óhien  Pxp  =  Qxq. 

Luego  la  resultante  de  dos  fuerzas  paralelas 
que  acttUin  en  sentido  contrario  es  paralela  á  las 
componentes,  obra  en  sentido  de  la  mayor  con 
una  intensidad  igual  d  la  diferencia  de  aquéllas , 
y  su  distancia  de  las  componentes  es  inversamente 
proporcional  d  la  respectiva  intensidad  de  dichas 
fuerzas. 

Cuando  las  fuerzas  P  y  Q  son  iguales,  la  in- 
tensidad resultante  es  Q-P=0,  y  su  punto  do 
aplicación  A  dista  de  C  la  cantidad 

CA  =  I^^, 
Q-P 

valor  dedudido  de  la  ecuación  [A],  el  cual  se 
convierte  ahora  en 

r^A      PxCB 

CA  = =  00  . 

O 

Esta  imposibilidad,  dada  por  la  fórmula,  de 
hallar  una  distancia  finita  á  que  debe  aplicarse 
la  resultante  en  el  caso  actual ,  advierte  que 
hay  alguna  circunstancia  física  extraña  en  el 
movimiento  producido  por  semejantes  fuerzas. 

Efectivamente,  \a.translacióiien  que  todos  los 
puntos  del  cuerpo  libre  describen  lineas  parale- 
las es  originada  por  una  sola  fuerza,  y  actuando 
el  par  se  engendra  una  rotación,  como  si  fijando 
un  punto  del  cuerpo  le  solicitara  una  fuerza 
única.  Denomínase  par  de  fuerzas  al  sistema  de 
dos  fuerzas  paralelas  iguales  y  de  sentido  contra- 
rio. V.  Par. 

El  mismo  razonamiento  expuesto  y  rc|ietido 
luego  para  hallar  la  resultante  de  las  fuerzas 
angulares  pasando  del  caso  de  dos  fuerzas  al  de 
varias,  podría  aplicarse  ahora  y  se  obtendrían 
las  reglas  siguientes: 

1.'  Cuando  todas  las  fuerzas  paralelas  van 
en  el  mismo  sentido,  la  resultante  final  es  para- 
lela á  las  componentes  é  igual  d  su  suma,  sin  que 
pueda  determinarse  rf  priori  el  punto  de  aplica- 
ción de  aquélla,  para  lo  cual  es  preciso  ir  efec- 
tuando la  comjiosición  sucesiva  de  cada  dos 
fuerzas. 

2."  Habiendo  fuerzas  paralelas  dirigidas  en 
ambos  sentidos,  conviene  obtener  la  resultante,  I 
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combinando  luiíiiero  lus  do  un  sentido,  luego 
las  do  otro ,  y  últinianionte  se  llegará  á  uua 
fuerza  paralela  á  las  Cüiitponcntcs  cuya  intensi- 
dad es  la  .turna  algebraica  de  las  componentes,  i 
bien  la  diferencia  entre  la  suma  de  las  que  van 
en  un  sentido  y  la  suma  de  las  que  siguen  al 
contrario,  estando  dirigido  en  el  sentido  de  la 
mayor  suma.  Respecto  al  punto  de  aplicación  de 
la  resultante,  se  halla,  como  en  el  caso  anterior, 
resolviendo  la  serie  de  proporciones  que  deter- 
minan  el  de  cada  resnltante  parcial. 

Si  en  un  sistema  de  fuerzas  jiaralelas  giran 
éstas  en  un  mismo  ángulo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
si  continúan  siendo  paralelas  en  las  diversas  po- 
siciones que  toman  durante  el  giro,  mientras  no 
se  alteren  la  razón  de  las  intensidades  de  las 
componentes  ni  sus  puntos  de  aplicación,  el 
procedimiento  indicado  en  el  párrafo  anterior 
prueba  desde  luego  quo  no  cambia  por  el  giro 
de  las  fuerzas  el  punto  de  aplicación  de  la  resul- 
tante, llamado  por  esta  causa  centro  de  fuerzas 
paralelas. 

Tampoco  varia  este  punto  si  todos  los  de  apli- 
cación do  las  fuerzas  constituyen  un  sólido  geo- 
métrico, cuando  aparece  constante  la  dirección  de 
los  componentes,  por  más  que  gire  y  se  mueva  el 
cueipo  de  nn  modo  cualquiera.  Para  convencer- 
se del  hecho  basta  recordar  lo  que  se  indica 
antes,  pues  las  condiciones  actuales  no  alteran 
el  paralelismo  ni  las  intensidades  de  las  fuerzas, 
quedando  proporcionales  las  distancias  que  las 
separan  de  las  diversas  posiciones  del  cuerpo. 

Cuarto  caso.  Fuc7-zas  que  se  cruzan  de  modo 
cualquiera.  -Supóngase  primero  dos  fuerzas,  P 
y  Q  (fiS-  15),  situadas  en  planos  distintos.  In- 
trodúzcanse dos  fiíerzas  en  ci|UÍlibrio  parale- 
las é  iguales  á  una  de  las  fuerzas,  la  P,  y  que 


Fig.  15 

pasan  por  el  punto  B  de  aplicación  de  la  otra 
fuerza  Q;  ésta  y  la  P'  producen  la  resultante  de 
la  E,\a.  P  y  la  P'  que  restan  constituyen  un 
]}ar  de  fuerzas.  Luego  el  sistema  de  dos  fuerzas 
que  se  cruzan  aplic:ido  á  un  cuerpo,  le  comunica 
un  movimiento  de  translación  debiilo  á  la  fuerza 
resultante  E,  acompañado  de  una  rotación  que 
procede  del^jofr  resultante  (P-P'). 

Se  comprende  que  sabiendo  componerlos  pares 
de  fuerzas  en  un  solo  par,  así  como  se  puede 
combinar  las  fuerzas  concurrentes  en  únasela, 
se  irían  transformando  cada  dos  fuerzas  qne  so 
cruzan  en  una  fuerza  y  un  par,  y  la  combinación 
de  aquéllas  y  la  do  éstas  reduce  el  sistema  de 
varias  fuerzas  que  se  cruzan  en  diferentes  planos 
á  una  fuerza  y  un  par  únicos,  de  igual  modo 
que  el  caso  particular  de  dos  fuerzas  examinado 
en  el  párrafo  anterior. 

Asimismo,  aim  sin  necesidad  de  acudir  á  la 
composición  de  pares,  se  puede  deducir  directa- 
mente de  la  reducción  do  un  sistema  de  dos  fuer- 
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zas  que  se  crnzan,  la  de  otro  formado  por  nn  nú- 
mero cualquiera  de  las  situadas  en  planos  diferen- 
tes. Comiéncese  por  variar  las  tres  fuerzas  /',  Q 
y  f¡  (fig.  16)  qne  se  hallan  en  este  caso.  Uniendo 
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el  punto  de  aplicación  A  con  los  7?  y  C,  los  pla- 
nos ^fiC  y  ACS,  quo  se  suponen  distintos  jmra 
e!  caso  f;pneral,  tendrán  por  intersección  AA'; 
trazando  ahora  desde  un  punto  cualquiera  de  ella 
A' ,  las  rectas  A'B,  A  y  C,  se  concebirá  que  la  Q 
se  descomponga  en  F¡  y  F«,  yque  á  su  vez  la  .S' se 
sustituya  por  sus  componentes  í','  y  F.¿',  quedan- 
do reducido  el  sistema  á  cinco  fuerzas:  las  tres 
í",  p„'  y  P,  que  pueden  considerarse  aplicadas  en 
el  punto  A,  más  las  fuerzas  í'g  y  í"o  que  pueden 
trasladarse  á  A'.  Componiendo  después  las  tres 
fuerzas  concurrentes  en  A,  dará  una  resultante, 
así  como  las  dos  que  actúan  en  A'  producen  otra: 
Inego  el  sistema  de  las  tres  fuerzas  situadas  en 
platws  distintos  se  reducen  al  de  dos  que  se  cruzan. 
Pasando  ahora  al  caso  general,  sean  las  fuer- 
zas F,  Fj  Fn  í's  que  están  situadas  de  un  modo 
cualquiera  en  el  espacio,  sin  concurrir  en  ningún 
punto  ni  ser  paralelas.  Tómtnse  tres  puntos, 
A,  B  yC,  constituyendo  sólidos  geométricos  con 
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los  de  aplicación  O,  0¡  O-, de  dichas  fuerzas; 

descompóngase  la  F  en  tres  fuerzas  según  los 
ejes  O^A,  O^B,  0¡C  (fig.  17),  que  pueden  con- 
siderarse aplicadas  respectivamente  en  A,  B  y 
O;  para  la  fuerza  F^  se  toman  los  ejes  0¡A,  0¡B, 
Ofi,  y  habrá  otras  tres  componentes  aplicadas 
también  en  A,  B  y  C  respectivamente.  Conti- 
nuando la  descomposición  de  las  fuerzas  cons- 
tantes F.2  F3 ,   el  sistema  propuesto  quedará 

reducido  á  tres  sistemas  de  fuerzas  concurrentes: 
las  del  primero  en  A,  las  segimdas  en  5  y  las 
terceras  en  C,  ó  bien  á  tres  fuerzas  cada  dos, 
situadas  en  distintos  planos;  y,  según  se  acaba 
de  ver,  éstas  á  dos  fuerzas  que  se  cruzan.  Luego 
el  sisteina  de  varias  fuerzas  qtie  se  cruzan  equi- 
vale á  una  fuerza  y  un  par. 

Descomposición  de  fuerzas.  -  Este  problema  es 
el  inrerso  del  anterior,  y  consiste  en  hallar  el 
sistema  de  fuerzas  que  engendran  una  resultante 
dada.  Este  problema  admite  infinitas  soluciones, 
aun  cuando  se  determine  si  el  sistema  le  consti- 
tuyen fuerzas  concurrentes  ó  paralelas  y  se  limi- 
te á  dos  el  número  de  componentes. 

PsLia,  determinar  el  sistema  en  cada  caso  hay 
que  añadir  mt^vas  condiciones  áque  deben  satis- 
facer las  fuerzas.  Por  ejemplo,  en  el  caso  de  dos 
fuerzas  concurrentes  bastará  fijar  el  ángulo  de 
las  componentes  con  la  fuerza  dada,  ó  bien  la 
dirección  y  magnitud  de  una  de  ellas  para  que 
queden  determinadas  las  componentes. 

Hay,  pues,  algimos  casos  en  los  cuales  queda 
determinado  el  problema  de  la  descomposición 
de  nna  fnerza.  De  los  más  interesantes  son  los 
dos  siguientes:  1."  Descomjioner  una  fuerza,  en 
otras  dos,  que  pasan  por  su  punto  de  aplicación 
y  forman  ángulo  recto.  2. "  En  tres  direcciones 
rectangulares.  Por  este  medio  se  expresa  con 
sencillez  la  dirección  y  magnitud  de  las  compo- 
nentes en  función  de  la  resultante  y  de  los  án- 
gulos que  forman  con  ella.  Recordando  que  la 
resultante  B  es,  en  este  caso,  diagonal  de  un  rec- 
tángulo, y  llamando  X  é  F  á  los  lados  de  éste  a 
y  6  los  ángulos  que  respectivamente  forman  X  é 
Y  con  S,  se  tendrá 

X=R  coso, 

r=^cos6. 
De  un  modo  análogo,  tirando  por  nn  extremo 
de  la  resultante,  que  es  el  punto  de  aplicación, 
tres  ejes  rectangulares,  y  desde  el  otro  extremo 
paralelas  á  dichos  ejes,  y  las  demás  rectas  nece- 
sarias, á  fin  de  reconstruir  el  paralelepípedo, 
cada  dos  caras  opuestas  limitan  la  proyección  de 
R  sobre  los  ejes;  y  llamando  á  estas  proyecciones 
X,  Y,  Z(en\a.  figura  son  las  P,  Q,  S),  ya,  b,  c 
los  ángulos  respectivos  que  forma  la  fiíerza  Jt 
con  cada  uno  de  los  ejes,  será 

X=J{cosa 

Y=Bíosb 

Z=  R  eos  e 
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Se  sabe  también  que 

Terminadas  estas  consideraciones  geneíalcs  «obro 
la.s  fuerzas,  procede  iudicar  algunas  de  están  en 
particular. 

FuKKZA  ASCENsioNAL.  -  Eli  los  globos  aeros- 
táticos, la  diferencia  por  cxcfsoquu  liay  entre  el 
empuje  ó  j>eso  del  aire  quo  desplaza  el  globo  y 
el  de  este  con  el  ga?  que  contiene. 

Fuerza  catalítica.  V.  Catalisih. 

FuEKZA  CENTRÍFUGA. -La  reacción  qne  UD 
móvil  obligado  á  describir  una  curva  fija  ejerce 
contra  ella.  Su  dirección  es  normal  á  la  trayec- 
toria del  móvil,  en  sentido  opuesto  al  centro  de 
curvatura.  Su  valor  puede  calcularse  fácilmente. 

Sea  O  (fig.  18)  la  circunferencia  de  radio  r 
descrita  por  el  centro  del  cuerpo  en  movimiento 
uniforme.  Se  puede  considerar  suficientemente 
pequeño  el  arco  A'J/  para  que  se  confunda  con 
su  cuerda,  y  descomponer  el  luoWmiento  en  dos: 
uno  en  dirección  de  la  tangente  íi'l\  que  seguiría 
el  punto  material  en  virtud  de  la  inercia  si  cesara 
la  fuerza  normal,  y  otro  uniformemente  acelera- 
do, que  le  llevaría  á  M'  al  cabo  de  un  tiempo 
muy  coito  t,  obrándoselo  la  fuerza  centrípeta;  si 
para  el  mismo  tiempo  infinitesimal  el  movimien- 
to resultante  es  *VJ/,  los  dos  movimientos  com- 
ponentes son  el  ya  dicho  NiV  y  el  NT.  Ahora 
bien:  llamando  ii  á  la  velocidad  constante  del 
movimiento  circular  y  a;  á  la  aceleración  del 
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Fig.  18 

movimiento  uniformemente  acelerado  que  lleva- 
ría el  cuerpo  marchando  según  iXO,  se  tendrá 

Por  otra  parte,  una  propiedad  geométrica  da 

hil  = ; 

Ir 

y  como  N3I='ct,  se  tendrá 

2r 

luego  suprimiendo  factores  comunes,  resulta 


E!  valor  de  la  fuerza  normal  N  será  igual, 
por  lo  tanto,  al  producto  de  la  masa,  m,  del  cuer- 
po, multiplicada  por  dicha  aceleración ,    ó 

sea 

jy_    m-fi  [a] 

r 

Cuya  fórmula  se  traduce  diciendo  que  \a fuer- 
za centrífuga,  en  igualdad  de  las  otras  variables 
qne  entran  eu  ella,  es  directamente  proporcional 
(í  las  masas,  al  cuadrado  de  las  velocidcuies,  y 
está  en  razón  inversa  de  los  radios  de  las  circun- 
ferencias descritas. 

Es  muy  frecuente  expresar  la  fnerza  normal, 
no  en  función  de  la  velocidad,  y  sí  de  tiempo 
T,  durante  el  cual  se  recorre  toda  la  circun- 
ferencia 2-r.  Sustituyendo  en  [a]  1;  por  su  valor 

_"'■''    ,  resulta 
T 


¡•■2 
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De  consiguiente,  para  los  pontos  situados  en 
diferentes  paralelas  terrestres,  ó  en  cualquier 
cuerpo  animado  de  movimiento  de  rotación, 
cuyos  paralelos  se  describen  en  tiempos  iguales, 
las  fuerzas  centrífugas  son  direelaynente  propor- 
cümales  d  los  radios,  lo  cual  á  primera  vista 


I  paiccft  contradictorio  coo  la  ley  ridncida  de  la 
exnrenión  («].    Kiplícau,  no  cútanle,  Mt»  re- 

I  «ultado,  piirq ■"   'I    i^liin...  -n .1..  1...  ,.,  ], 

mJMna  la  V(  1'  ..» 

cada  cual  nu    1  . , to 

aquélla  [.rop'M  .    .  ui  el 

primer  caso  ae  «upuiiu  i^ual  radiu  y  diatiuta  la 

velocidad  de  los  cuerpoa.  La  fúriiiula  7V=  V"Z 

1  c«  aplicable  á  todo  movimiento  circular,  aun 
I  cuando  no  sea  uniforme,  iiólo  (|ii«  en  eate  cano 
'  la  fuerza  motriz  se  dei>coni|Kjnc  en  don,  nna  la 
normal  autedicha,  y  otra  fueiza  tangencial,  que 
antes  no  existia.  Variando,  pueH,  á  cada  ina- 
tante  la  velocidail  en  el  movimiento  circular  no 
uniforme,  necesariamente  variará  con  ella  tam 

bien  la  componente  normal  —^, 

r 

Por  último,  se  puede  aiiiniilar  un  movimiento 
curvilíneo  cüa|i|uiera  á  otro  circular,  curo  radio 
varía  á  cada  instante,  el  cual  debe  aer  tangente 
;  á  la  trayectoria  en  los  res|K-ctivos  puntos  oculta- 
dos por  el  muvil.  De  este  modo,  |>or  la  conside- 
ración del  círculo  tangente,  que  llaman  oiculadar 
los  matemáticos,  sella  generalizado  la  expretiión 
i  [a]  de  la  componente  normal  jiara  todos  loa  ca- 
sos. 

Multitud  de  hechos  curiosos  tienen  su  explica- 
ción en  el  desarrollo  de  la  fuerza  cculrifuga.  Una 
vasija  llena  de  agua,  atada  por  tas  a»as  [ior  una 
cuerda,  puede  recibir  un  movimiento  de  honda 
sin  que  el  líquido  se  vierta;  asimismo  no  cae  la 
piedra  de  la  referida  honda  mientras  recorre  el 
semicírculo  superior,  porque  la  fuerza  centrífuga 
vence  la  atracción  teirestre  si  se  da  suficiente 
velocidad  á  los  cuerpos. 

El  mismo  hecho  se  demuestra  de  manera  que 
produce  mayor  sorpresa,  mediante  el  llamado 
ferrocarril  aéreo.  Los  carriles  forman  nna  espiíal 
cuyo  plano  es  vertical,  y  esta  curva  es  recorrida 
por  un  carrito  en  virtud  de  la  velocidad  adqui- 
rida, bajando  por  un  plano  inclinado  de  bastante 
altura. 

Los  carriles  terminan  en  otro  plano  inclina<lo 
de  menor  altura  que  el  primero  a  fin  de  destruir 
la  velocidad  adquirida  en  el  descenso  y  evitar  el 
choque  de  parada. 

En  los  ejercicios  ecuestres  del  circo  debe  mar- 
char el  caballo  á  galope  para  que  la  fuerza  cen- 
trífuga oprima  contra  el  cuerpo  del  caballo  al 
jinete,  inclinado  siempre  del  lado  que  mira  al 
centro  de  la  curva,  cuando  toma  las  posiciones 
que  parecen  más  arriesgadas  en  semejantes  es- 
pectáculos. Si  tan  ágiles  picadores  quisieran 
montar  hacia  el  lado  opuesto,  en  vez  de  soste- 
nerse serían  irremisiblemente  lanzados  por  la 
fuerza  centrífuga. 

También  se  desarrolla  la  expresada  fuerza  en 
el  movimiento  curvilíneo  de  los  gases,  y  por  esta 
causa  se  explica  el  fresco  agradable  que  se  pro- 
duce con  el  abanico,  debido  á  la  evaporación 
más  abundante  en  el  rostro  que  determina  el 
aire  levantado  por  este  instrumento,  cuyo  ma- 
nejo exige  darle  un  movimiento  tal  que  describa 
rápidamente  un  arco;  pues  si  se  lleva  el  abanico 
de  un  lado  á  otro,  guardando  el  paralelismo, 
ann  con  mucha  velocidad,  no  producirá  el  efecto 
apetecido. 

Se  aplican  asimismo  estas  propiedades  del 
aire  para  renovar  el  de  las  habitaciones  y  en  las 
tararas. 

Por  la  fuerza  centrífuga  se  puede  ocasionar  la 
ruptura  de  piezas  giratorias  de  las  máquinas, 
particularmente  la  de  los  volantes,  cuando  son 
de  gran  diámetro  y  van  animados  de  gran  velo- 
cidad, porque  aquella  fuerza,  que  tiende  á  sepa- 
rar del  eje  las  diferentes  partes  de  que  está  com- 
puesta la  pieza,  puede  llegar  á  ser  mayor  que  la 
resistencia  de  las  ensambladnras  y  uniones.  Si 
llega  á  producirse  la  ruptura,  ya  no  es  la  fuerza 
centrífuga  la  qne  lanza  los  pedazos,  pues  en  el 
momento  que  una  pieza  cualquiera  deja  de  estar 
ligada  al  eje,  cesa  á  la  vez  de  estar  sometida  a 
la  fnerza  centrífuga,  pero  está  animada  de  una 
fuerza  tangencial,  qne  es  la  que  hace  lanzar  al 
espacio  las  piezas  que  salten. 

Fuerza  centrípeta.  -  La  dirigida  hacia  el 
centro  de  curvatura  de  la  trayectoria  de  un  punto 
material  en  movimiento,  que  mantiene  al  móvil 
sobre  la  dicha  trayectoria.  Es  igual  y  opuesta  á 
la  fuerza  centrífuga. 

Fuerza  coercitiva.  -  Resistencia  qne  pre- 
sentan ios  metales  magnéticos  á  ser  imanados, 
y  qne  á  su  vez  conserva  separados  los  finidos 
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luagiiéiicos  é  inipiíe,  por  lo  tanto,  la  dosiinana- 
ciúu  asi  quu  se  ha  oousrguiílo  imanarlos. 

La  imanación  lomnnieavia  á  nna  barra  de 
hierro  dn'.i-e  cuando  se  le  aproxima  un  imán  es 
muy  pasiijera:  cesa  cu  cuanto  el  imán  se  separa, 
asi  como  la  magnetización  se  advierte  tan  pronto 
como  el  iuiau  se  aproxima.  Por  esto  se  dice  iiue 
el  hierro  dulce  uo  tiene  fuerza  coercitiva.  lEn 
cambio  el  acero,  el  níquel  y  el  cobalto  se  ima- 
nan con  mucha  dificultad,  pero  en  cambio  con- 
servan el  magnetismo  desarrollado  en  ellos  una 
vez  logrado  aquel  objeto. 

La  fuerza  coercitiva  de  una  substancia  mag- 
nética puede  variar  con  algunas  circunstancias, 
piiucipalmente  con  el  calor.  Calentando  los 
imanes  de  acero  se  puedo  llegar  á  hacer  desapa- 
recer por  completo  sus  propiedades  magnéticas. 

La  fuerza  coercitiva  guarda  también  relación 
directa  con  la  capacidad  de  saturación  de  las 
substancias  magnéticas.  V.  Im.\n. 

FtJERiA  coNTB.\ELEOTKOMOTKiz.  -  Resisten- 
cia qne  se  desarrolla  en  todos  los  aparatas  de 
utilización  de  electricidad,  y  que  obra  en  sentido 
contrario  al  de  la  fuerza  electromotriz  que  actúa 
en  los  mismos  aparatos. 

Cuando,  por  ejemplo,  se  descompone  el  agua 
en  un  voltámetro,  además  de  la  afinidad  y  re- 
sistencia esfiecifica  del  agua  al  paso  de  la  corrien- 
te, esta  liltima  tiene  que  vencer  una  fuerza  elec- 
tromotriz en  sentido  contrario  desarrollada  por 
la  capa  de  hidrogeno  y  o.vigeno  en  estado  na- 
ciente que  i-ecubren  los  electrodos.  Este  es  un 
caso  de  fuerza  concraelectromotriz. 

En  el  arco  voltaico  se  observa  también  una 
fuerza  contraelectromotriz  descubierta  por  Ed- 
lund,  y  cuya  causa  no  está  bieu  determinada. 
Procede  probablemente  de  la  electrólisis  del 
óxido  de  carbono,  pues  bajo  la  influencia  de  la 
corriente  este  óxido  se  descompoue;  el  carbono 
pa.sa  al  polo  negativo  y  el  oxígeno  al  positivo, 
en  donde  produce  una  elevada  temperatura  en 
el  carbón  y  la  combustión  rápida  de  éste.  Pero 
esta  combinación  del  oxigeno  con  el  carbón  del 
polo  positivo  no  destruye  la  fuerza  contraelec- 
tromotriz debida  á  la  descomposición  del  óxido 
de  carbono,  porque  en  el  polo  negativo  se  pro- 
duce una  acción  análoga  aunque  menos  intensa. 
En  snma,  la  electrólisis  de  los  gases  procedentes 
de  la  combustión  de  los  carbones  debe  ser  la 
cansa  de  la  temperatura  más  elevada  del  carbón 
]>ositivo,  del  gasto  desigual  de  los  dos  carbones, 
del  transporte  del  carbón  al  polo  negativo,  y, 
finalmente,  de  la  fuerza  contraelectromotriz  del 
arco  voltaico. 

Cuando  se  hace  funcionar  un  motor  eléctrico, 
el  sentido  de  su  rotación  es  tal  que  si  girase 
bajo  la  acción  de  un  motor  en  vez  de  ser  puesto 
en  movimiento  por  la  electricidad,  daría  una 
corriente  de  sentido  contrario  á  la  que  la  hace 
girar.  En  este  caso  se  ve  también,  por  lo  tanto, 
muy  patente  la  existencia  de  la  fuerza  contra- 
electromotriz. 

FcEi-.z.\  DE  EMPUJE.  -  La  resultante  de  las 
presiones  que  nn  fluido  en  reposo  ejerce  sobre 
un  cuerpo  que  está  sumergido  en  él,  ó  flota  en 
sn  superficie.  Es  nna  fuerza  vertical,  igual  al 
peso  del  fluido  desalojado  por  el  cuerpo,  que 
obra  de  abajo  á  arriba,  y  que  pasa  por  el  centro 
de  gravedad  del  volumen  de  dicho  fluido. 

FlTERZA  DE  INEItCI.*.  V.   IneBCIA. 

Fuerza  electromotriz.  -  Fuerza  especial 
qne,  según  Volta,  so  desarrolla  en  el  acto  de 
ponerse  en  contacto  ciertas  substancias  hetero- 
géneas. Esta  fuerza,  en  opinión  del  físico  citado, 
es  la  que  prodoce  la  descomposición  del  fluido 
eléctrico  neutro  ó  natural  de  los  cuerpos,  sepa- 
rando los  dos  fluidos,  el  positivo  y  el  negativo, 
y  hace  que  caila  uno  de  éstos  se  acumule  sepa- 
radamente en  cada  cuerpo  de  los  dos  puestos  en 
contacto. 

Los  cuerpos  en  los  que  es  mny  intensa  la 
fuerza  electrom' triz  desarrollada  á  sn  mutuo 
contacto  los  llamó  Volta  Imenos  eleclromotores , 
y  en  los  que  dicha  fuerza  es  muy  débil  malos 
eUe/romolores. 

Hoy  dia  se  da  un  sentido  más  lato  á  la  fuerza 
electromotriz,  entendiéndose  por  tal  toda  causa, 
cualquiera  qne  sea  su  origen  y  naturaleza,  capaz 
de  producir  nn  desarrollo  de  electricidad  ó  un 
dc<<eqnilibrio  eléctrico. 

En  varios  elementos  de  pila  reunidos  en  can- 
tidad], la  fuerza  electromotriz  es  la  misma  que 
ladennosolo;  sise  reúnen  en  tensión  ó  serie 
como  las  lineas  telegráficas,  dicha  fuerza  es  igual 
á  la  mma  de  las  de  todoi  nu  elementos. 
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Se  puede  medir  la  fuerza  electromotriz  de  un 
elemento  intercalándolo  en  un  circuito  con  una 
bnijula  de  senos  y  un  reostato;  si  por  medio  de 
éste  se  fornian  dos  cirenitos  de  resistencias  co- 
nocidas r  y  r',  y  con  la  bn'ijnla  se  miden  cuida- 
dosamente las  intensidades  correspondientes  i  é 
t",  las  fórmulas 


dan,  eliminando  á  J{,  resistencia  del  elemento, 
el  valor  de  la  fuerza  electromotriz 
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Fuerza  viva.  -  El  producto  de  la  masa  de  un 
punto  material  por  el  cuadrado  de  su  velocidad, 
y  por  extensión,  la  snma  de  los  productos  aná- 
logos para  todos  los  puntos  materiales  de  un 
mismo  sistema. 

Leibnitz  fué  el  primero  que  indicó  que  para 
medida  de  una  fuerza  que  obra  sobre  un  móvil 
deliía  tomarse  el  producto  de  su  masa  por  el  cua- 
drado de  la  velocidad,  promoviendo  una  cuestión 
entre  los  matemáticos  de  su  tiempo,  que  se  di- 
vidieron las  opiniones,  afiliándose  unos  á  la  dicha 
y  otros  á  la  de  qne  el  factor  de  la  velocidad  de- 
bía estar  á  la  primera  potencia,  querella  que 
continuó  hasta  que  la  hizo  cesar  D'Alembert 
en  la  £iicielopedia.  De  la  distinción  que  hacía 
Leibnitz  entre  las  fuerzas  qne  obraban  sobre  un 
móvil  en  reposo,  como  sencillas  presiones,  á  qne 
llamaba  fuerzas  niíicrlas,  fué  el  dar  á  las  que 
obraban  sobre  cuerpos  en  movimiento  el  de  rivas, 
que  se  ha  conservado. 

-  Fuerza:  Letjisl.  El  consentimiento  en  los 
contratos,  es  decir,  la  manifestación  de  la  oferta 
y  la  aceptación  sobre  la  cosa  y  la  causa  que  los 
constituye,  ha  de  ser  libre.  Faltando  esta  liber- 
tad de  consentimiento  por  fuerza  ó  violencia  se 
anula  el  contrato:  Kihil  consensui  íam  contra- 
rium  est,  qui  ac  bonos  fidei  judicia  sustenet, 
guam  vis  atque  meíus  (ley  16  reg  jiir).  Este 
principio  de  la  libertad  del  consentimiento, 
principio  que  es  de  derecho  natural,  hállase  san- 
cionado en  todos  los  Códigos,  desde  el  Fuero 
Juzgo  hasta  el  moderno  Código  civil. 

El  principio  por  nadie  ha  sido  negado;  pero 
ciertas  escuelas  consagiaron  la  máxima  de  que 
la  voluntad,  aun  coartada,  no  deja  de  ser  volun- 
tad, y  si  bien  es  cierto  que  esta  máxima  no  es 
cierta  en  absoluto,  pues  la  voluntad  violentada 
ó  coartada  no  es  la  voluntad  del  que  ejecuta, 
sino  voluntad  del  que  violenta  ó  coarta,  y,  por 
lo  tanto,  no  puede  obligar  al  primero,  ó  sea  al 
violentado,  hay  en  la  máxima  algo  que  puede 
ser  verdadero,  si  se  tiene  en  cuenta  y  considera 
el  grado  de  la  violencia  ó  imposición,  esto  es, 
que  no  debe  ser  causa  de  nulidad  de  los  contra- 
tos sino  aquella  fuerza  de  intensidad  tal  que 
vicie  el  consentimiento  por  falta  absoluta  de 
libertad.  Esta  consideración  obligó  á  que  los 
tratadistas  de  Derecho  estudiaran  los  medios  de 
fuerza  y  sus  grados,  y  el  resultado  de  sus  estudios 
fué  llevado  á  los  Códigos. 

El  principio  general  fué  admitido,  como  ya  se 
ha  dicho,  en  todos  los  Códigos.  El  Fuero  Juzgo, 
en  su  ley  9.*,  tít.  V,  lib.  II,  dice:  «El  pleito  que 
es  fecho  por  fuerza  ó  miedo,  y  el  escripto,  así 
cuemo  cuando  tienen  á  ome  en  cárcel,  o  lo  tie- 
nen en  cuenta  de  muerte  por  le  matar,  ó  que 
teme  de  perder  su  fama,  ó  si  alguna  otra  fuerza 
le  queren  fazer,  tal  pleito  nin  tal  escripto  non 
vala. » 

La  ley  4.^,  tít.  XI,  lib.  I  del  Fuero  Real,  dice: 
«Pleito  que  sea  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo, 
quel  tengan  preso  ó  que  tema  muerte,  ó  otra 
pena  de  su  cuerpo  ó  deshonra  ó  perdida  del  haber 
ó  otras  cosas  semejables,  no  vala;  ni  ninguna 
otra  carta  que  sea  fecha  sobre  tal  ]ileito,  no 
vala;  salvo  pleito  que  se  faga  en  prisión  dere- 
cha.» 

La  ley  28,  tít.  XI,  part.  V,  dice:  «Pormiedo, 
ó  por  fuerza,  ó  por  engaño  quel  ficiese,  prome- 
tiendo un  ome  á  otro  de  dar  ó  de  fazer  alguna 
cosa,  maguer  se  obligue  so  cierta  pena,  jurando 
de  cumplir  lo  que  promete,  non  es  tenudo  de 
cumplir  la  promisión,  nin  de  pechar  la  pena.» 

Ya  el  Código  alfonsino  especificó  cómo  había 
de  ser  la  fuerza,  es  decir,  determinó  la  intensi- 
dad que  debe  tener  para  que  anulara  el  consen- 
timiento. 

La  ley  15,  tít.  II,  part.  VI,  dice:  «La  fuerza 
se  debe  entender  desta  manera,  cuando  alguno 
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aducen  contra  su  voluntad,  ó  lo  prenden  ó  le 
ligan.» 

Los  autores  han  establecido  que  la  fuerza  he- 
cha á  nua  )>ersona  puede  ser  de  dos  modos:  fí- 
sica ó  exterior,y  moral  ó  interna.  En  la  ley  y  en 
la  vida,  aunijue  en  sus  resultados  no  se  diferen- 
cien estos  dos  modos  de  fuerza,  hay,  sin  embar- 
go, que  distinguir  entre  la  violencia  ó  fuerza 
física  y  la  intimidación  ó  fuerza  moral,  aunque 
las  dos  destruyen  la  libertad,  las  dos  invalidan 
el  contrato. 

Para  que  la  violencia  produzca  nulidad  es 
pieciso  que  sea  caracterizada,  pues  si  cualquier 
acto  se  considerase  bastante  á  producir  la  coac- 
ción, bastaría  para  producir  este  efecto  la  simple 
amenaza.  Debe  también  ser  la  fuerza  injusta 
advcrsus  bonos  mores,  no  causando  violencia  las 
vías  de  Derecho. 

El  Código  civil  español  admite  también  la 
distinción  entre  violencia  é  intimidación,  y  es- 
tablece en  el  articulo  1267  que  «hay  violencia 
cuando,  para  arrancar  el  consentimiento,  se  em- 
plea una  fuerza  irresistible.  Hay  intimidación 
cuando  se  iuspira  á  uno  de  los  contratantes  el 
temor  racional  y  fundado  de  sufrir  un  mal  in- 
minente y  grave  en  su  persona  ó  bienes,  ó  en  la 
persona  ó  bienes  de  su  cónyuge,  descendientes 
ó  ascendieutes.  Para  calificar  la  intimidación 
debe  atenderse  á  la  edad,  al  sexo  y  á  la  condi- 
ción de  la  persona.  El  temor  de  desagradar  a 
las  persouas  á  quienes  se  debe  sumisión  y  res- 
peto no  anulará  el  contrato.  El  artículo  siguien- 
te (1268)  establece  qne  «la  violeucia  ó  intimi- 
dación anularán  la  obligación,  aunque  se  hayan 
empleado  por  un  tercero  que  no  intervenga  en 
el  contrato.» 

Después  de  haber  tratado  de  la  tuerza  en  los 
contratos  en  general,  debe  estudiarse  por  sepa- 
rado en  el  matrimonio  como  contrato  especial  y 
como  sacramento,  es  decir,  como  impedimento 
dirimente,  según  la  clasificación  de  los  canonis- 
tas. Entre  estos  impedimentos  dirimentes,  que 
son  los  que,  no  sólo  impiden  la  celebración  del 
matrimonio,sinolosqHe,}'a  celebrado,  lo  anulan, 
figura  el  llamado  fuerza,  que  consiste  en  la  vio- 
lencia que  priva  de  libertad  al  consentimiento 
por  la  impresión  de  un  miedo  glande.  Anu  cuan- 
do este  consentimiento  fuese  interior  y  no  fingi- 
do, siempre  que  hubiere  sido  dado  por  fuerza 
es  causa  de  nulidad;  pues  aunque  la  voluntad 
forzada  sea,  eomoalgunos  opinan,  una  verdadera 
voluntad,  no  basta,  según  los  teólogos,  para  hacer 
el  contrato,  y  por  consiguiente  para  el  matrimo- 
nio, que  es  un  sacramento.  £1  matrimonio  debe 
agradar  con  seguridad  plena,  no  sea  que  el  cón- 
yuge diga,  por  temor,  que  le  place  aquello  que 
odia,  y  se  siga  de  esto  el  resultado  que  de  bodas 
mal  hechas  suele  provenir  (canon  XIV  de  Sjyon- 
sales).  El  canon  Suffüial  añade  que  sin  este 
consentimiento  libre,  aun  cuando  el  matrimonio 
estuviese  revestido  de  todas  las  demás  formali- 
dades y  se  hubiera  consumado,  siempre  será  nulo; 
y  el  capitulo  significavit  establece  el  hecho  de  quo 
todo  lo  que  se  haga  por  miedo  ó  por  violencia 
es  nulo  también.  Pero  no  todas  las  especies  de 
miedo  dan  lugar  á  esta  nulidad,  sino  que  es 
preciso  que  el  miedo  de  que  se  trate  sea  capaz 
de  imponer  á  un  varón  razonable  y  constante. 
El  temor,  por  ejemplo,  de  la  mutilación  de  algún 
miembro,  de  una  larga  prisión,  de  la  pérdida 
del  honor  ó  de  los  bienes,  de  ver.se  reducido  á  la 
esclavitud  ó  de  algi'in  tormento  muy  considera- 
ble, son  los  motivos  á  que  aludimos,  y  el  Juez 
encargado  de  examinar  una  causa  matrimonial 
en  la  que  se  alegue  el  miedo  como  fundamento 
de  su  nulidad  debe  examinar  atentamente  las 
circunstancias  del  miedo  ó  de  la  violencia  de 
que  se  trate,  así  como  el  .sexo,  la  persona,  el 
lugar,  etc.,  sobre  todo  lo  cual  deben  distinguir- 
se varias  clases  de  temores:  el  miedo  procede  de 
alguna  causa  interna  y  natural,  como  la  de  la 
muerte  producida  por  cualquier  enfermedad,  la 
del  naufragio  por  una  tempestad,  etc.  ,ó  procede 
de  una  causa  externa  y  libre.  En  el  caso  de  la 
primera  especie  de  miedo  afirman  los  Doctores 
que  no  es  nulo  el  matrimonio  por  falta  de  con- 
sentimiento; pero  en  los  casos  en  qne  el  miedo 
procede  de  nn  motivo  externo  y  libre  es  necesa- 
rio distinguir  también,  según  venga  de  parte  de 
los  parientes  ó  de  nn  tercero.  En  el  primer  ca.so, 
dicen  los  autores,  si  el  miedo  es  más  fuerte  que 
el  temor,  y  que  se  llama  reverencial,  y  si  el  hijo 
ha  tenido  justa  razón  i)ara  temer  los  efectos  do 
las  amenazas  de  su  padre,  d  causa  de  su  genio 
brusco,  arrebatado  y  violento,  de  que  ya  tiene 


cxpeiicncia,  el  mntnnionio  es  luilo  y  cl  consen- 
timiento prestado  de  esta  manera  es  re])ntailo 
violento;  pero  es  necesario  qno  las  pruebas  do 
esta  violencia  sean  muy  fuertes  y  evidentes,  y 
es  preciso  que  los  hechos  sean  injustos  y  graves; 
porque  si  no  se  tratase  más  quo  do  una  violen- 
cia de  razón,  necesaria  en  muchas  ocasiones  para 
mayor  bien  del  hijo  y  que  eu  esto  caso  haya 
consentido  éste,  á  pesar  suyo,  por  no  incurrir 
en  la  indignación  do  su  padre,  no  es  nulo  el 
matrimonio.  En  cl  caso  de  ([Ue  sea  un  tercero  el 
que  use  de  amenaza,  tambii'n  distinguen  los 
doctores  si  el  temor  que  aquélla  causa  tiene  por 
objeto  el  matrimonio  ó  no;  y  aun  en  el  primer 
caso  debe  distinguirse  también  si  sus  amenazas 
son  justas  ó  injustas:  justas  son,  por  ejemplo, 
cuando  el  magistrado  es  quien  las  hace  en  virtud 
de  la  ley,  y  entonces  el  matrimonio  no  es  nulo; 
é  injustas,  por  lo  menos  en  si  mismas,  cuando 
es  otra  cualquier  persona,  y  en  este  caso  el  ma- 
trimonio no  puede  ser  válido.  Pero  si  las  ame- 
nazas de  este  tercero,  ya  justas  ó  injustas,  no  se 
proponen  el  matrimonio  por  objeto,  claro  es  que 
no  dan  lugar  á  la  nulidad;  como  sucede,  por 
ejemplo,  si  un  hombre,  para  evitar  la  muerte 
que  quisieron  hacerle  sufrir  los  juramentos  de 
una  joven,  de  quien  hubiese  abusado,  se  ofrece 
él  mismo  á  casarse  con  ella,  sin  que  los  padres 
se  lo  exigiesen,  en  cuyo  caso  el  matrimonio  que 
contrajera  seria  válido.  Y  del  principio  de  que 
el  matrimonio  debe  ser  completamente  libre  y 
desterrado  de  él  todo  temor,  se  deduce  lógica- 
mente que  son  nulas  las  estipulaciones  penales 
puestas  á  las  promesas  ó  contrato  del  matrimo- 
nio. Cuando  éste  haya  sido  contraído  por  fuerza, 
y  después  de  haber  cesado  la  causa  de  la  violen- 
cia han  cohabitado  las  partes  juntas  proletaria- 
mente y  sin  reclamación  alguna,  por  espacio  de 
nn  período  de  tiempo  bastante  grande,  la  que 
pretenda  haber  sido  forzada  no  es  admisible  ya 
á  recurrir  para  la  declaración  de  nulidad  del 
matrimonio.  Así  lo  decidió  Clemente  III  en  el 
espacio  de  una  cohabitación  de  año  y  medio. 

La  Iglesia  católica,  celosa  de  la  libertad  del 
consentimiento  en  el  matrimonio,  ha  demostra- 
do siempre  cuánto  se  opone  á  todo  lo  que  pueda 
violentarle,  y  el  concilio  de  Trento  impuso  la 
pena  de  excomunión  á  los  raptores  de  m.ujercs, 
con  objeto  de  que  no  fuesen  cohibidas  por  este 
medio  para  tomarlos  por  maridos,  decretando  el 
concilio  que  no  podía  haber  matrimonio  alguno 
entre  el  raptor  y  la  robada  mientras  ésta  perma- 
nezca en  poder  de  su  robador  y  no  se  halle  se- 
parada de  éste  en  lugar  seguro  y  libre,  cuyo 
precepto  han  tomado  después  para  sus  códigos 
las  legislaciones  seculares. 

Para  terminar  este  artículo,  resta  decir  única- 
mente que  también  la  ley  de  matrimonio  civil 
de  18  de  junio  de  1870  establece  que  la  fuerza 
anula  el  matrimonio,  como  se  deduce  de  lo  esta- 
blecido en  el  número  5."  del  artículo  92,  que 
dice  no  se  repute  válido  para  los  efectos  de  dicha 
ley  el  matrimonio  contraído  por  el  raptor  con 
la  robada  mientras  que  ésta  se  halle  en  su  poder. 
Sin  embargo,  será  valido  este  matrimonio  si 
hubiesen  transcurrido  seis  meses  de  cohabita- 
ción de  los  cónyuges,  á  contar  desde  que  se  hu- 
biere recobrado  la  libertad,  sin  haber  reclamado 
durante  aquel  tiempo  la  nulidad. 

-Fuerza  medicatkiz:  Teraj}.  Fuerza  en  vir- 
tud de  la  cual  se  realiza  la  evolución  que  preside 
á  los  procesos  morbosos  y  sus  naturales  termi- 
naciones, entre  las  que  se  cuenta  con  gran  fre- 
cuencia el  restablecimiento  de  la  salud  llevado 
á  cabo  por  la  misma  naturaleza.  Por  eso  se  dijo: 
natura  sanal,  medkus  jitvat. 

Apenas  admitida  hoy,  ha  tenido  sin  embargo 
esta  teoría  algunos  defensores  entre  los  médicos 
contemporáneos,  principalmente  eula  escuela  de 
llontpellier.  En  España  fué  uno  de  sus  más  en- 
tusiastas defensores  el  doctor  D.  Francisco  J.  de 
Castro,  malogrado  catedrático  de  Terapéutica  de 
la  Universidad  Central,  quien  en  su  Introdución 
al  estudio  de  la  Tera¡iulica,  ó  Concepto  de  la  Te- 
rapéutica moderna,  expresa  su  opinión  en  la  for- 
ma siguiente:  «Tan  pronto  como  se  pronuncia 
la  antigua  frase  fuerza  mcdicatn's,  se  dividen 
los  médicos  en  dos  grandes  bandos:  uno  repre- 
sentado por  los  vitalistas  metafísicos,  que  no 
sólo  admiten  la  existencia  de  dicha  fuerza,  sino 
que  la  suponen  inteligente  y  hasta  belicosa, 
porque  creen  que  lucha  sin  tregua  contra  las 
causas  de  destrucción  del  organismo;  al  otro 
lado  se  congregan  los  que  niegan  rotundamente 
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su  existencia.  Los  primeros  iinccan  en  upovode 
su  opinión  el  sincopo  nue  sobreviene  en  el  curso 
do  una  hcrnioiragia;  la  cohibición  enpontánea 
do  los  pérdidas  do  sangro  producidas  en  loa 
campos  do  batalla  por  las  grandes  mutilaciones 
cine  suelen  sufrirlos  combatientes;  la  limitación 
de  los  focos  apopléticos  y  cl  restablecimiento  do 
las  funciones  suprimidas  á  consecuencia  do  los 
mismos  al  cabo  do  algún  tiempo;  la  transforma- 
ción cretácea  Ue  ciertos  tubérculos  y  ciealrización 
de  las  cavernas  pulmonares;  la  petrificación  do 
ciertos  tumores;  el  cnquistamiento  ó  la  expul- 
sión do  cuerpos  extraños;  la  eliminación  de  los 
agentes  deletéreos;  la  consolidación  do  las  frac- 
turas; la  cicatrización  do  las  heridas;  la  cohibi- 
ción de  las  hemorragias  puerperales,  y  tantos  y 
tantos  otros  hechos  análogos  quo  consideran 
como  decretos  salvadores  firmados  por  la  sn- 
prema  inteligencia  de  la  fuerza  niedicatriz.  Los 
quo  niegan  su  existencia  no  pueden,  sin  em- 
bargo, dejar  de  admitir  que  todo  esto  se  realice  en 
el  organismo,  porque  acuden  como  espectadores 
al  teatro  donde  tales  escenas  se  representan, 
pero  no  conceden  á  la  naturaleza  la  menor  in- 
tervención en  sus  providenciales  y  salvadoras 
operaciones.  ¡De  parte  de  quién  está  la  verdad! 
No  confiamos  poder  encontrarla  en  ninguno  de 
los  bandos  opuestos,  y,  sin  embargo,  sería  cerrar 
los  ojos  á  la  luz  no  conceder  importancia  á  los 
fenómenos  que  quedan  apuntados.» 

Al  lado  del  párrafo  anterior  debo  colocarse  el 
siguiente,' tomado  del  Tratado  elemental  de  Tcra- 
})éutica,  materia  médica  y  arte  de  recetar,  por 
el  doctor  Amallo  Gimeno,  actual  catedrático  do 
Patología  médica  en  la  Universidad  de  Madrid: 
«No  existe  realmente  esa  fuerza  niedicatriz  tal 
como  la  entienden  los  que  la  conocen  con  ese 
nombre;  es  decir,  no  existe  en  el  organismo  una 
fuerza  que  sea  capaz  de  dirigir,  previsora  é  inte- 
ligente, todos  los  fenómenos  hacia  su  desapari- 
ción lenta  ó  brusca;  no  existe  esa  fuerza  que  va 
disponiendo  las  condiciones  anatómicas  de  los 
órganos  y  preparando  su  funcionalismo  para  el 
restablecimiento  de  la  normalidad,  como  si,  aten- 
ta y  vigilante,  luchara  ton  la  enfermedad  en 
provecho  de  la  integridad  vital.  Esa  fuerza  no 
existe,  porque  si  existiera  debería  manifestarse 
siempre,  en  todas  las  enfermedades,  puesto  que 
uno  mismo  es  siempre  el  organismo;  porque  si 
existiera  supondría  en  la  economía  un  principio 
inteligente,  independiente  de  la  conciencia,  nn 
principio  vital  que  sería  como  una  especie  de 
alma  de  los  tejidos,  y  esto  es  monstruoso  por  lo 
absurdo...  Hay,  si,  una  fuerza,  que  podrá  lla- 
marse vital  ó  como  se  quiera,  y  que  es  aquella 
en  virtud  de  la  cual  la  vida  responde  por  la 
impresionabilidad  á  los  agentes  que  la  solicitan; 
pero  esta  fuerza  es  ciega,  fatal,  inconsciente,  y 
tiene  trazados  ya  sus  limites  de  antemano;  no 
es  previsora,  ni  inteligente,  ni  benéfica...  Queda 
pues,  sentado  que  no  debe  admitirse  la  existen- 
cia de  una  fuerza  medicatriz,  y  sí  tan  sólo  la  de 
las  leyes  vitales  generales  que  obran  según  las 
circunstancias,  realizándose  por  ellas  todos  los 
fenómenos,  unas  veces  hacia  la  curación,  otras 
hacia  la  muerte.» 

Conocidos  ya  los  principales  argumentos  en 
pro  y  en  contra  de  la  fuerza  medicatriz,  al  lector 
toca  formar  su  opinión,  que  podrá  ilustrarse  más 
leyendo  las  obras  clásicas  de  Dujardiu-Beau- 
metz  (Clínica  Terapéutica),  Fonsagiives,  Trous- 
seau  y  Pidoux,  etc. 

Basta  decir  que  la  escuela  homeopática  ha 
sacado  gran  partido  de  la  fuerza  vital  y  de  la 
fuerza  medicatriz  para  explicar  la  acción  de  sus 
dosis  infinitesimales. 

FU  ESA:  f.  ant.  HüBSA. 

Desque  la  noche  vino,  fueron  el  mancebo  y 
su  hermana  á  la  fuesa  del  muerto. 

Conde  Lucanor. 

..,,  se  excitarían  á  pedir  á  Dios  por  los  di- 
funtos, viendo  allí  las  fuesas  de  sus  amigos 
y  parientes;  etc. 

JOVELLANOS. 

FUESAS  (Las):  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  do 
Cerbón,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  deSoria;23edifs. 

FUESSLl  (Juan  Gaspak):  Biog.  Pintor  suizo 
llamado  el  Viejo.  N.  en  Zurich  en  1706.  II.  en 
1781.  Estudió  primero  con  su  padre  y  luego  so 
dedicó  á  viajar  para  perfeccionarse  en  la  Pintura. 
Sus  retratos  adquirieron  fama  y  fueron  orrabados 
por  diferentes  artistas.  Escribió  también  sobro 
el  arte  que  profesaba,  figurando  entre  sus  obras: 
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Pc'itaviiintu)  solre  lohcll„¡jdijiututnta  ¡'¡nliira 
(Zurich,  1761);  Historia  de  lo$  mijuret  artiitat 
SKÍJOJ  íZurich,  17011);  Catálogode  ¡u$  prineipalc» 
grabadores  eneobrey  (/<»«« o4ra«(Zuricb,  1771). 
-  Fi  Ti-Hi.i  (Juan  Rodolfo):  Siog.  Pintor kní- 
20,  opelliiladoí/yí/tm.  N.  rn  Zuricli  en  1709. 
íM.  en  1793.  Fué  en  Parí»  discípulo  do  Laiitcr- 
bourg.  Se  dedicó  á  la  miniatura,  en  Is  <jne  id- 
quirió  gran  farra,  y  luego  a  la  literatura  tlel  arte, 
escribiendo  cl  gran  Dierimiario  tinirtrmt  de  lo$ 
artistas,  vasto  repertorio  en  el  quo  te  citan  mái 
do  diez  mil  maestro»,  y  en  el  que  >o  hallan  ex- 
tractos de  cuanto  ao  hacliiho  acerco  del  Arto  y 
de  los  artistas  en  todos  loa  tiempo»  y  lugare». 
Aumentada  y  reimpresa  en  Ziiricli  de.ido  1763 
á^  1821  por  Juan  Kodolfo  y  por  au  hijo  Jnan 
Enrique,  esta  grnn  obra,  fruto  do  ochenta  año» 
de  no  interiumpiilos  traliojo»,  c»  todavía  Inmáa 
completa  de  su  género  y  hará  iomortal  el  nom- 
bre uo  los  Fucssii. 

-FuF-ssLi  (JcAfí  EsniqcR):  Biog.  Pintor 
snízo.  N.  en  Zurich  en  1742.  M.  en  Londres  á 
16  de  abril  de  1825.  Marchó  á  Berlín  con  objeto 
de  estudiar  la  teoría  general  de  Ins  Bellas  Arte», 
que  explicaba  su  compatriota  Sulztr,  teoría  que 
después  de  muchos  años  ha  llamado  la  atención 
de  KIopstock,  Wicland  y  otros  distinguiílos  es- 
critores. Estuvo  en  Roma  durante  algiin  tiempo, 
y  luego  volvió  á  Inglaterra,  figurando  entre  los 
pintores  más  distinguidos  de  su  época.  Su  ima- 
ginación era  viva  y  fantástica,  como  lo  prueba 
la  traducción  que  hizo  del  Paraíso  perdido  de 
Milton,  en  sesenta  y  nueve  cuadros,  que  fueron 
eximestos  en  Londres  en  1799.  Aunque  en  cier- 
tas composiciones  se  nota  una  extraña  origina- 
lidad, dando  cuerpo  á  ideas  puramente  metafí- 
sicas, os  indudable  que  poseyó  verdadero  genio 
para  la  Pintura.  Sus  demás  obras  de  importan- 
cia son  El  espectro  de  Dión ;  Persea;  Hércules  do- 
mando los  caballos  de  Diomcdes.  Fuessli  escribió 
una  obra  notable  titulada  Observaciones  acerca 
de  la  Pintura  y  la  Escultura  adre  losgriegos. 

FUFELO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Sau 
Juan  de  Bujau,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón, 
prov,  de  la  Coruüa;  30  cdifs. 

FUFÍN:  Geog.  V.  San  Martín  de  Yvrfis. 

FUGA  (del  lat.  fuga):  í.   Huida  apresurada. 

Murieron  éstos  (los  soldados  de  Hernán 
Cortes)  ignominiosamente  abrazados  con  el 
peso  miserable,  que  los  hizo  cobardes  en  la 
ocasión  y  tardos  en  la  fuga. 

SoLÍs. 

—  ¡Qué  silencio  y  qué  qnietud! 
¿Se  habrá  malogrado  el  lance? 
¡O  se  consumó  la  figa 
Y  aún  no  sabe  nada  el  padre? 

Bretón  de  ios  Herreros. 

-Fuga:  La  mayor  fuerza  ó  intensión  de  nns 
acción,  ejercicio,  etc. 

...  est.aba  (Dulcinea,  dijo  Sancho)  en  la  FUGA 
del  meneo  de  una  buena  parte  de  trigo  que 
tenía  en  la  criba,  etc. 

Cervantes. 

-  Fuga:  J/jís.  Composición  que  gira  sobre  un 
tema  y  su  imitación,  repetidos  con  cierto  artifi- 
cio por  diferentes  tonos. 

...,  pues  la  escuela  de  la  Música  fnnda  lo 
más  curioso  de  su  doctrina  en  fugas. 

A.  SE  Salas  Barbadillo. 

-  Meter  en  fuga  á  nno:  fr.  fig.  y  fam.  Ei- 
citarle  con  viveza  para  que  ejecute  alguna  cosa, 
especialmente  de  diversión. 

-  FuG.A:  Mus.  Esta  palabra  es  de  origen  bas- 
tante antiguo.  Los  compositores  del  siglo  xvi 
la  usaban  ya,  pero  tenía  para  ellos  nn  significa- 
do, un  valor  distinto  al  que  hoy  tiene.  Daban 
este  nombre  los  antiguos  á  los  contrapuntos  en 
imitación,  cuyas  cantinelas  sacaban  del  canto 
llano,  y  en  las  cuales  se  encontraban  de  vez  en 
cuando  canotiés.  Era  entonces  una  imitaciúnqne 
únicamente  se  distinguía  del  canon  en  que  la  de 
éste  era  algo  más  larga  que  la  de  aquélla;  asi  es 
que  algunos  autores  españoles  llamaban  y  defi- 
nían el  catión  diciendo  que  era  una  imitalio  ad 
longtim  y  la  fuga  una  iinilatio  breris.  Eu  el  día 
se  ha  dado  el  nombre  de  fuga  á  una  composición 
desarrollada  y  regular,  que  no  era  ni  podía  ser 
conocida  por  los  antiguos  clásicos,  porque  su  sis- 
tema áe  tonalidad  no  llevaba  en  si  lo  que  hoy  se 
llama /«ja  tonal  ó  fuga  del  tono. 
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Fuga  es  una  composición  finulada  en  la  imi- 
tación y  trabajada  sobre  una  misma  fraso  llama- 
lia  moííiv,  Je  la  cual  so  sacan  todos  los  elemen- 
tos que  se  emplean  para  su  completo  desarrollo. 

Las  partes  que  constituyen  oseucialnieute  la 
fuga  sou  el  motivo  y  la  imitación  inmediata  de 
éste,  que  se  llama  cont(ítacióir,  y  como  el  moliro 
y  su  conUslacióH  puedo  pi-osentarso  do  cuatro 
maneras  diversas,  son  también  cuatro  las  deno- 
minaciones quo  conviene  dar  á  la  fuga,  según  la 
naturaleza  de  ese  motivo  y  su  contestación.  La 
primera  y  la  más  principal  es  la  fuga  tonal;  la 
segunda  es  la  fuga  rín/ ;  la  tercera  la  fuga,  tonal 
rtal  ó  mUta,  y  la  cuarta  la/iipd  irregular  ó  de 
im  ilación. 

í'tiga  tonal  es  aqnella  cuyo  motivo  empieza  en 
la  tónica  ó  en  su  tercera  y  concluye  en  la  domi- 
nante ó  su  tercera  ó  viceversa,  y  cuya  contesta- 
ción corresponde  al  motivo  de  tal  modo  que  en 
su  primera  y  última  nota  sea  imitada  la  tónica 
con  la  dominante,  y  la  tercera  do  aquélla  con  la 
tercera  do  ésta  ó  viceversa. 

Fuga  nal  es  aquella  cuyo  inotivo  empieza  en 
la  tónica  ó  su  tercera,  concluyendo  igualmente 
en  aquélla  ó  ésta,  y  cuya  contestación  es  exacta 
imitación  de  aquél  á  la  cuarta  inferior  ó  quinta 
superior,  que  es  la  dominante. 

Ftiya  tonal-rcal  ó  mixta  es  aquella  cuyo  motivo 
principia  y  concluye  en  la  tónica  ó  su  tercera,  ó 
en  la  dominante  ó  su  tercera,  en  lo  cual  se  ase- 
meja á  la/iípa  real;  poro  que  conteniendo  él  un 
salto,  de  tónica  á  dominante  ó  viceversa,  ó  un 
paso  análogo  á  ese  mismo  salto,  su  contestación 
se  hace  según  las  leyes  de  la/ií;;rt  tonal. 

Se  llama  fuga  intóti,  porque  en  el  principio  y 
fin  se  parece  á  la  fuga  real, y  en  el  centro  es  ver- 
daderamente/i/i^n  tonal. 

Todo  cuanto  debe  saber  un  buen  compositor 
puede  hallarse  en  la/H7o,  pues  es  el  tipo  do  cual- 
quier composición  musical,  es  decir,  que  cual- 
quiera que  sea  la  pieza  que  se  componga,  para 
que  sea  bien  concebida  y  para  que  la  conducción 
esté  bien  entendida,  es  necesario  quo  sin  tener 
precisamente  el  carácter  y  la  forma  de  \dk/uga 
tenga  su  espíritu. 

-FrcA:  Gcog.  Una  de  las  islas  Babuyancs, 
Filipinas,  sit  al  S.S. E.  de  la  isla  Dalupiri,  que 
es  la  más  occidental  del  grupo.  Se  tiende  ile 
E.  a  O.,  ocupando  unas  10  V-,  millas,  y  entre  su 
extremidad  O.  y  dos  islitas  rasas  adyacentes, 
llamadas  Basi  y  Mabac,  se  forma  el  puerto  de 
Musa. 

-FtTGA:  Geog.  C.  del  país  de  Usambara,  re- 
gión d£l  Zanzíbar,  África,  sit.  60  kms.  al  N.O. 
en  linca  recta  de  la  desembocadura  del  Pangani, 
segiín  los  cálculos  de  líurton.  Se  levanta  al  Ñ.  del 
Pangani,  en  lo  alto  de  una  montaña  aislada; 
parte  de  los  montes  Makambara. 

-FroA  {FEr.XAXi)0):.ffio.7.  Arquitecto  italia- 
no. X.  en  Florencia  en  169P.  M.  en  1780.  A  la 
edad  de  doce  años  empezó  el  estudio  de  la  Ar- 
quitectura con  el  famoso  arquitecto  y  escultor 
ü.  B.  Foggini.  Marchó  á  Roma  a  los  dieciocho 
años,  y  estando  allí  fué  llamado  á  Ñapóles  por 
el  cardenal  Gindice  para  construir  en  su  palacio 
una  capilla  pública  que  le  valió  glandes  elogios. 
En  1728  dirigió  en  Palermo  la  construcción  de 
nn  puente  sobre  el  ríoMilcia,  y  al  volver  á  Roma 
fué  nombrado  por  Clemente  XII  arquitecto  pon- 
tificio. Empezó  por  terminar  las  magníficas  ca- 
ballerizas que  dan  frente  al  palacio  del  Qnirinal, 
al  que  añadió  también  nn  gran  cuerpo  do  guar- 
dia. Luego  emprendió  la  constiueción  del  pala- 
cio de  la  Consulta,  en  la  plaza  de  MonteCavallo, 
hermoso  edificio  distribuido  con  talcntoy  gnsto, 
y  cuyo  patio  y  escalera  sobre  todo  son  notables 
por  su  líclleza.  En  1743  restauró  hábilmente  la 
grandiosa  basílica  de  Santa  María  la  Mayor,  y  en 
ti  mismo  año  terminó  los  planos  del  gran  nicho 
de  la  plaza  de  San  .Juan  de  Letrán,  en  que  se  colo- 
có el  antiguo  mosaico  del  trlclinium  de  León  III. 
Carlos  de  Borbón,  rey  de  NápoIcs,  llamó  á  Fuga, 
le  nombró  su  primer  arquitecto  y  le  confió  la 
mayor  de  las  obras  que  ha,sta  entonces  había 
emprendido.  En  1571  comenzó  el  artista  el  Gran 
asilo  rcalde  lospohrea,  el  mayor  de  los  hospicios 
de  Europa,  qne  contiene  habitaciones  para  ocho 
mil  pobres,  una  grande  iglesia,  patio»,  refecto- 
rios, talleres,  pórticos  y  dependencias  jiara  todos 
los  em[p!';ailo3.  Entre  las  demás  obra»  qne  Fuga 
con^ítruyó  en  Xápolea  se  cuentan  los  vastos gia- 
ncro»  que  no  pudo  terminar,  cerca  del  puente  do 
la  Magdalena,  llamados  Oranili,j  ú  cementerio 
del  ho$pHal  de  Ioí  íneuraliles.  Fnga  conservó 
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hasta  el  fin  do  su  vida  una  imaginación  viva  y 
una  prodigiosa  actividad.  Es  cierto  que  participó 
algo  del  mal  gusto  de  su  época,  pero  á  pesar  do 
esto  es  indudable  que  poseyó  cualidades  excep- 
cionales. 

FUGACIDAD  (del  Ut.  fuga  ellas):  f.  Calidad  do 
fugaz. 

...  el  agna  en  la  pugacid.vd  do  sus  corrien- 
te.s,  el  airo  en  los  fuegos,  que  por  instantes 
euciendo  y  los  apaja. 

Saavedra  Fajardo. 

FUGADO,  DA:  adj.  Mi'is.  Que  participa  del  ca- 
rácter propio  de  la  fnga;  como  eonirapunto  FU- 

GACO,  pieza  FUGADA. 

FUGAR  (del  \a.t.  fugare J:  a.  ant.  ronercn  fuga 
ó  huida. 

~  Fugarse:  r.  Escaparse,  ausentarse,  huir. 

...  la  familia  rcil  proyectó  fogarse  á  la 
Andalucía,  etc. 

Quintana. 

-  Déjese  usted  de  repulgos 
De  empanada:  usted  SE  F€Ga 
Por  librarse  de  mi  justo 
Enojo. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

FUGAZ  (del  ]a,t.fügax,  fugacis):  adj.  Quo  con 
velocidad  huye  y  desaparece. 

¿Cuándo  será  qne  habitador  dichoso 
De  cómodo,  rural,  pequeño  albergue, 
Templo  de  la  Amistad  y  de  las  Musas, 
Al  cielo  grato  y  á  los  hombres,  vea 
Eu  deliciosa  paz  los  años  míos 
Volar  FUGACES? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Fugaz:  Do  muy  corta  duración;  pasajero. 

Es  un  juego  de  la  fortuna,  una  sombra  fu- 
gaz, uu  despojo  cierto  de  la  muerte. 

Saavedra  Fajardo, 

Cantó  la  pompa 
Fugaz  y  v.ana 
De  la  opulenta, 
Soberbia  Mantua. 

N.  F.  DE  Moratín. 

Como  sueño  fugaz  vuela  su  infancia, 
Sin  que  acierte  á  gustar  su  breve  dicha. 
M.  DE  LA  Rosa. 

FUGAZMENTE:  adv.  m.  De  manera  fugaz. 

FUGGER  (Antonio):  Biog.  Famoso  negocian- 
te alemán.  N.  á  10  de  enero  de  1493.  M.  á  14 
de  septiembre  de  1500.  Apenas  se  encargó,  con 
su  hermano  Raimundo,  de  la  dirección  de  los 
asuntos  de  su  familia,  la  reina  María  de  Hun- 
gría exigió  la  rescisión  del  arriendo  de  la  mone- 
da y  de  las  minas  que  el  rey  Uladislao  había 
concedido  á  la  sociedad  Fuggcr  y  Thurzo,  pre- 
textando las  malas  condiciones  de  la  moneda. 
Las  pérdidas  ocasionadas  por  esta  rescisión  fue- 
ron compensadas  con  la  extensión  que  los  Fuggcr 
dieron  á  sus  negocios  en  la  parte  occidental. 
Carlos  V  acudió  á  ellos  en  sus  apuros  económi- 
cos, concediéndoles  el  derecho  de  explotar  las 
minas  de  mercurio  do  Almadén  y  las  de  plata  de 
Guadalcanal  y  del  Tirol.  Las  inmensas  adquisi- 
ciones hechas  por  Antonio  Fuggcr,  entre  ellas 
los  señoríos  de  Brandeburgo,  Kirchheim  y  Eppis- 
hausen,  acrecentaron  considerablemente  sus  ri- 
quezas. Los  servicios  prestados  á  Carlos  V  ó  á 
su  Imperio  fueron  recompensados  con  numero- 
sos privilegios,  uno  de  ellos  el  no  estar  sujetos  á 
las  autoridades  de  Augsburgo,  y  que  en  caso  de 
litigio  sólo  dependieran  del  emperador.  Además, 
por  un  decreto  dado  en  Toledo  en  1."  do  marzo 
do  1534,  se  concedió  á  los  Fugger  el  derecho  de 
acuñar  moneda  en  todas  las  ciudades  y  señoríos 
del  emperador.  Después  de  ratificar  Carlos  V  la 
independencia  jurídica  de  los  Fugger  en  1541, 
declaró  sus  bienes  transmisibles  peijietuaniente, 
aunque  sólo  por  vía  de  sucesión  masculina.  Los 
Fuggcr  estaban  indispuestos  con  las  autoridades 
de  Augsburgo,  y  de  esto  se  originaron  algunos 
conllictos.  Antonio  Fugger  fué  un  día  acometiilo 
por  la  multitud,  y  tuvo  que  refugiarse  cu  Ha- 
benhausen,  á  pesar  de  lo  cual  recurrieron  á  él 
cuando  se  verificó  la  dispersión  de  la  Liga  de 
Esmalkalda,  y  hubo  necesidad  de  imidorar  la 
clemencia  del  emperador.  El  Senado  de  Augs- 
bnrgo  le  confió  esta  misión  junto  con  l'eutinger, 
y  ambos  tuvieron  una  entrevista  con  el  empera- 
dor á  29  de  junio  de  1547,  y  lograron  la  desea- 
da reconciliación,  Antonio  Fugger  adelantó  gran 
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parte  de  los  160000  llorínes  que  debía  pagar  la 
ciudad,  vengándose  así  do  un  modo  nolilede  los 
agravios  quo  había  recibido.  Uno  de  suscontem- 
]ioráncos  más  ilustres,  el  célebre  Erasmo,  hace 
do  Antonio  Fugger  el  mayor  elogio,  y  considera 
como  un  grande  honor  el  poderse  llamar  su 
amÍ£;o.  Fugger  protegió  las  Artes  y  las  Letras, 
pago  al  Tiziano  3000  coronas  por  varios  trabiijos 
quo  esto  artista  hizo  en  Augsburgo,  fornuí  una 
do  las  más  ricas  bibliotecas  quo  so  habían  cono- 
cido en  Alemania,  fundó  varios  establecimientos 
do  beneficencia,  entro  olios  el  Hospital  de  Wal- 
tciihausen,  y  á  su  muerte  dejó  seis  millones  de 
coronas  do  oro,  sin  contar  las  joyas  y  piedras 
preciosas  ni  el  importo  do  sus  posesiones  en  las 
Indias  y  las  factorías  de  Amberes,  Venecia,  et- 
cétera. Así  se  explica  el  dicho  de  Carlos  V  al 
ver  el  tesoro  Real  de  París:  «Todo  esto  podría 
ser  adquirido  y  pagado  por  un  tejedor  do  Augs- 
burgo. s> 

FUGIBLE  (del  lat.  finjUnUs):  ,adj.  ant.  Que  so 
debo  huir. 

FÚGIDO,  DA  (del  ]a.t.  füglius,  p.  p.  Acffígérc, 
huir):  adj.  ant.  FüOAZ.  Suolo  usarse  aún  en 
Poesía. 

FUGIR:  n.  ant.  Huir. 

Y  agora  en  vez  de  cogulla. 
Cuando  la  ocasión  se  olrezca. 
Me  calaré  la  celada, 
Y  pouié  al  caballo  espuelas. 
-  ¡  Para  fuüir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea,  etc. 

Jloviancei-o. 

Este  FUGiENDO  de  su  p.itrio  genio, 
Forzado  fué  del  menester  tirano. 

Alonso  López  Pinciano. 

FUGITIVA:  Gcog.  Una  de  las  islas  habitadas 
que  descubrió  Pedro  Fernández  de  Qnirós  en  el 
Mar  Pacifico  en  febrero  de  1606.  Hasidoopiniíui 
general  quo  era  una  do  las  islas  situadas  al  N.O. 
de  Tahití;  pero,  según  se  demuestra  en  la  obra 
La  Polinesia,  publicada  en  Madrid  en  1884  por 
don  R.  Beltrán,  es  una  do  las  islas  quo  forman 
el  grupo  llamado  Pernicioso,  Laberinto,  Palliser, 
Príncipe  de  Gales  ó  Deán,  en  el  Archipiélago 
Tuaniotu. 

FUGITIVO,  VA  (del  lat.  fiigilívus):  adj.  Que 
anda  huyendo  y  escondiéndose.  U.  t.  c.  s. 

... ;  (una  de  las  condiciones  de  las  paces  con 
Cartago  fué  la  de)  quo  entregasen,  así  los 
traidores  fugitivos  como  los  que  tenían  cau- 
tivos; etc. 

Mariana. 

Sobre  el  cabo  de  Cori  el  baluarte 
De  una  florida  selva  da,  abrigada 
De  los  vientos  de  Oriente,  una  haliia, 
Donde  el  rey  fugitivo  llegó  un  día. 

Valbuena. 

-  Prended  al  fugitivo,  desarmadle. 

HARTZENDUSCn. 

-  Fugitivo:  Que  pasa  muy  aprisa  y  como  hu- 
yendo. 

Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva 
El  curso  enajenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva. 

Garcilaso. 

El  filósofo  so  complaco  en  ir  dando  alcance 
á  la  FUGITIVA  naturaleza;  etc. 

Feijóo. 

-  Fugitivo:  fig.  Cadnco,  perecedero,  que  tiene 
corta  duración  y  desaparece  con  facilidad. 

...  la  ínsula  que  yo  os  he  prometido  (dijo  el 
Duque)  no  es  movible  ni  fugitiva,  etc. 
Cervantes. 

...  que  enseñe  y  mande  á  los  ricos,  que  no  se 
desvanezcan  y  pong.an  confianza  en  las  rique- 
zas, porque  son  inciertas  y  fugitivas. 

Rivadeneiua. 

FUGLó:  Geog.  Isla  pequeña  del  extremo  N.E. 
del  grujió  do  las  Fcroc,  Dinamarca;  100  habi- 
tantes. (Quesos  do  mucha  fama. 

FUGOSIA:  f.  Sol.  Género  do  Malvácoas,  serie 
de  las  hibisceas.  Los  caracteies  genéricos  son: 
cáliz  quinrjuélido,  valvar;  columna  cstaminiil 
excrta,  con  el  vértice  dividido  en  un  número 
indefinido  de  filamentos;  ovario  tri  ó  tetraloru- 
lar  con  celdas  pluriovuladas;  estilo  con  vértice 
claviformo,  con  tres  ó  cuatro  surcos  ó  dividido 
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en  tres  ó  cuatro  ramas  cortas  y  cstigmatíferas, 
y  fruto  cápsula  loculicida ,  de  ties  ü  cuatro 
valvas,  con  semillas  sulifílobulosas,  generalmen- 
te pubescentes  ó  lefiosas,  cuyo  embrión  tiene 
el  rejo  corto,  rodeado  cu  su  base  por  los  cotile- 
dones, que  se  pliegan  dos  ó  tres  veces.  Son  plan- 
tas de  las  regiones  cálidas  de  América,  Asia  y 
Australia,  arbustivas,  de  hojas  alternas,  lobula- 
das ó  partidas,  con  flores  axilares  solitarias  acom- 
pañadas de  bracteolas  más  ó  menos  numerosas. 

FU  HIEN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Yuñ-nañ, 
S.O.  de  China,  sit.  al  S.  E.  de  YuFiuaiifu.  Sus 
orillas  son  muy  pintorescas;  recibe  por  el  S.  las 
aguas  de  otro  lago  más  pequeño,  el  Kiangehuen, 
y  vierte,  por  un  corto  canal,  en  la  orilla  derecha 
del  Huug-chui,  brazo  superior  del  Sikiang  ú 
Takiang,  el  gran  rio  del  S.  de  la  China.  Una 
estrecha  cordillera  separa  al  O.  el  Fu-hien  del 
lago  de  Yuíi-nañ,  que  está  en  la  cuenca  del  Song- 
ko;  o  río  del  Tonking.  La  importante  c.  de  Chin- 
kiang  se  halla  en  la  costa  N.  del  Fuhien. 

FUHRICH  (Josí;):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Kragau  á  9  de  febrero  de  ISOO.  M.  en  Vieua  á 
13  de  marzo  de  1S76.  Estudió  primeramente  en 
Praga  y  Viena,  y  luego,  protegido  por  el  conde 
de  Sletternich,  en  Roma  con  Overbeck,  y  con 
otros  artistas  como  Veit,  Schnorr  y  el  mismo 
Overbeck,  decoró  la  villa  Massini.  Fué  profesor 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Viena  é  indi- 
viduo de  otras  varias,  y  poseyó  varias  condeco- 
raciones. Se  cuentan  entre  sus  obras  Ja  Histo- 
ria de  Sania  Genoreva;  el  Triunfo  de  Cristo  y  la 
Glorificación  de  Cristo.  En  la  Exposición  de  Pa- 
rís de  1855  figuraron  cuatro  cuadros:  La  Confir- 
maciónen  Samaría  parios  A/JÓslolcs  Pcdroy  Juan; 
Predicación  de  Sají  Pedro;  San  Pablo  en  el  Areó- 
pafjo  de  Atenas  y  Nehcmias,  debidos  al  pincel  de 
este  artista. 

FUÍDA:  f.  ant.  Huida. 

FUIDIO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  Condado 
de  Trevifio,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  28  edifs. 

FUIDIZO,  ZA:  adj.  ant.  Huidizo,  fugitivo. 

FUIMIENTO  (de/i¡iV^:m.  ant.  Salida  ó  des- 
amparo. 

FUINA:  f.  Gardcñ.\. 

Cada  manguito  de  füin'as  y  maiias  de  Ga- 
licia... no  pueda  pasar  de  ciento  y  seteuta 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  (la  algalia)  se  saca  de  una  especie  de 
FUINA  de  gran  talla,  que  se  cría  en  el  archipié- 
lago de  la  ludia;  etc. 

MONLAU. 

FUIR:  n.  ant.  HüiR. 

FUIREN  (Joege):  Biog.  Médico  y  botánico  di- 
namarqués. N.  en  Copenhague  eu  1581.  M.  á 
2'>  de  noviembre  de  1628.  Tcrmiuados  sus  estu- 
dios recorrió  diversos  países  de  Europa,  dedicán- 
dose á  la  Filosofía,  la  Medicina,  la  Química  y  las 
Matemáticas.  Sus  viajes  duraron  hasta  1610,  y 
pocos  años  después  de  su  regreso  el  rey  Cris- 
tian IV  le  envió  á  Dinamarca  y  á  Noruega,  a 
fin  de  que  investigara  las  plantas  que  crecen  es- 
pontáneamente, y  deque  publicara  su  descrip- 
ción. Fuiren  desempeño  su  misión  con  gran  exac- 
titud. Los  datos  qne  recogió  fuerou  publicados 
después  por  Tomás  Bartholíu  en  su  Cista  mé- 
dica. Allí  se  encuentran  muchas  plantas  descu- 
biertas por  Fuiren,  pero  las  descripciones  no  son 
siempre  inteligibles  y  se  le  censura  el  haber  ad- 
mitido en  su  catálogo  plantas  extrañas  á  los 
climas  que  visitó.  Rolllioel  ha  llamado  Fuirenia 
á  nn  género  de  plantas  de  la  familia  de  las  gra- 
míneas. 

FUIRENA  (de  í'uiVcK,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Ciperáceas,  tribu  de  las  fuireneas.  Los  caracte- 
res genéricos  son:  espigas  mnltifloras,  solitarias, 
tornadas,  reunidas  eu  cabezuelas  axilares  ó  ter- 
minales, ó  dispuestas  eu  umbelas;  brácteas  im- 
bricadas, las  exteriores  estériles;  tres  escamas 
calicinales  alternas  con  los  ángulos  del  ovario, 
y  generalmente  separadas  por  un  número  igual 
de  cerdas;  tres  estambres  superpuestos  á  estas 
últimas;  estilo  trífido;  aquenio  triangular,  mu- 
cronado )ior  la  base  del  estilo  y  rodeado  de 
escamas  y  de  cerdas,  aumentadas  extraordina- 
riamente de  volumen  y  per.sistentes.  Se  conocen 
unas  42  especies  de  este  género  propias  de  las 
regiones  tropicales  del  globo  y  de  la  parte  mas 


cálida  de  la  América  del  Noite.  Son  árboles  do 
ejes  llorah-a,  sencillos,  provistos  de  vainas  ó  do 
hojao  liguladas. 

FUIRENEAS  (de  /uirc.m):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Ciperáceas. 

FUI8CA  (de/iíi>^:  f.  ant,  CliiBPA. 

FU-KIAÑ,  FU-KIANQ  ó  FO  KlEN:  Ocog.  Pro- 
vincia del  litoral  de  China,  situada  en  la  costa 
oriental,  entre  las  prov.  deChe  kiañ  al  N.,  de 
Kiañ-si  al  O.  y  de  Kuañ-tuiíg  al  S.  Mide  del 
S.O.  al  N.  E.  unos  400  kms.  con  una  anchura 
de  200.  La  superficie,  no  comprendiendo  la  de 
la  isla  Formosa  que  depende  de  ella,  es  de 
118000  kms.- y  tiene  una  población  de  veinte 
millones  de  habita.  La  cap.  es  Fn-cheu-fu.  La 
isla  de  Formosa,  separada  del  Continente  ])or 
un  canal  de  165  kms.,  y,  mejor  dicho,  su  mitad 
occidental,  pues  la  otra  mitad  oriental  la  ocu- 
pan pueblos  no  sometidos  con  15  000  ó  20  000 
indígenas,  forma  una  dependencia  de  la  pro- 
vincia, la  cual  aumenta  la  superficie  de  ésta  en 
3S00Oó40  00Okms.'-y  la  población  en  3000  000 
de  habits. ;  comprende  la  prov.  los  departamen- 
tos, incluyendo  a  Formosa.  La  prov.,  en  ge- 
neral, es  montañosa,  cruzada  por  muchos  ríos, 
los  que  en  su  mayoría  nacen  en  la  parte  O. 
de  ella  y  dirigen  sus  cursos  al  S.E. :  el  más 
caudaloso  es  el  Si-ho  ó  Minkiañ,  que  desagua 
eu  el  Canal  de  Fukiañ  ó  de  Formosa,  un  poco 
más  abajo  de  la  c.  de  Fu-chen.  El  puerto  de 
Amoi,  sit.  en  la  isla  de  Hia-men,  uno  de  los 
¡luertos  abiertos  al  comercio  europeo  por  los 
tratados  de  1840  y  de  1842,  pertenece  á  esta 
provincia.  Fucheu,  la  cap.,  es  otro  de  los  puer- 
tos abiertos  al  comercio  europeo.  El  país  no 
presenta  apenas  llanura  alguna;  hay,  si,  valles 
bien  regados,  formados  por  montañas  poco  ele- 
vadas y  por  colinas;  el  clima  es  cálido  y  sano. 
Si  bien  el  suelo  es  en  parte  de  naturaleza  árida, 
le  fertilizan  los  esmerados  procedimientos  de 
cultivo.  Las  montañas  se  labran  hasta  las  cús- 
pides, llegando  á  éstas  escalonados  bancales  ó 
terrazas,  y  los  riegos  se  practican  con  tanto 
arte  que  su  influencia  llega  á  los  puntos  más 
altos.  Los  productos  principales  son :  arroz, 
trigo,  frutas  excelentes,  naranjas  especialmente, 
y  otros  peculiares  al  país,  como  azúcar,  te,  ta- 
baco, algodón,  leñas  y  maderas  de  construcción. 
Poco  ganado,  excepto  de  cerda;  muchos  voláti- 
les y  cría  del  gusano  de  seda,  lo  que  junto  con  la 
pesca  constituye  uno  de  los  mayores  elementos 
de  riqueza.  El  gato  de  Algalia  abunda  eu  los 
bosques.  En  las  montañas  hay  minas  de  oro  y 
plata,  qne  está  prohibido  explotarlas;  así  como 
también  hay  en  ellas  hierro,  mercurio,  estaño  y 
algunas  piedras  preciosas.  La  industria  trans- 
forma todos  los  productos  del  suelo;  hay  fáb.  de 
tejidos  de  seda  y  de  algodón,  de  telas  de  una 
finura  y  belleza  extremas,  de  papel  y  cristal; 
fundiciones  y  talleres  en  los  que  se  construyen 
iustrumeutos  de  acero  para  todas  las  artes.  Se 
construyen  tambiéu  buques  mercantes.  Los  ha- 
bitantes transportan  los  productos  del  suelo  y 
de  su  industria  al  Japón  yá  Filipinas,  á  los 
reinos  de  Aunara  y  de  Sianí,  á  Sumatra  y  á 
Java,  y  regiesan  con  productos  de  estas  comar- 
cas. En  el  Fukiañ  se  hablan  varios  dialectos: 
el  de  Yeu-piñ-fu,  parecido  al  Kuan-hua  ó  lengua 
mandarina;  el  de  Fucheu,  el  de  Fu-guan,  el  de 
Siñ-hua,  el  de  Amoi  y  aun  otros.  Por  el  puerto 
de  Fucheu  hace  uu  gran  comercio  de  tes.  Los 
distritos  de  la  provincia  en  que  se  produce  te 
se  encuentran  en  la  parte  superior  del  valle  del 
Miu,  á  unos  250  kms.  deFu-eheu,  cu  los  alre- 
dedores de  las  c.  de  Kien-niñfu  y  Chao-ufu, 
en  los  flancos  de  las  famosas  montañas  U-i.  El 
almirante  Juriéu  de  la Gravicre  dice.  «La pobla- 
ción del  Fukiañ  constituye  una  excepción  entre 
los  pueblos  de  raza  china;  se  distinguen  por  su 
fiereza  y  mala  voluntad;  se  recuerda  aún  la 
desesperada  resistencia  que  opusieron  á  la  in- 
vasión tártara.»  Los  habits.  de  esta  provincia 
han  colonizado  la  isla  de  Formosa;  se  les  en- 
cuentra en  las  costas  de  Siam  y  de  Cochinchi- 
na,  en  las  islas  de  la  Malaria,  en  Manila  y  en 
Sincapur.  Sólo  emigran  los  hombres  ;  ningu- 
na mujer  les  acompaña.  Además  de  Fu-cheu 
(600 OÓO  habits.)  y  Amoi  (300  000);  lase,  im- 
portantes de  la  prov.  son:  Chan-Chen  (1  000  000) 
Lein-koñ  (250  000),  Y'ón-piñ  (200  000),  An-haí 
(60  000),  etc.  Estas  cifras  son  aproximadas. 

FUKUl:  Oeog.  C.  del  gobierno  de  Ichikara, 
prov.  de  Echidsen,  región  central  de  Nippón, 


FULA 

Jupón;  40  000  habitii.  Sit.  al  S.O.  de  Kanazsva, 
en  la  orilla  derecha  del  Aiiuvs,  tributario  del 
Mar  del  Japi'.n  .1  •„.,\  m  <.,U)  punto  lleva  el 
nombre  de  M  I     e.  muy  llorui^  nte 

y  de  las  má.i  i  .la|HJn.  Coniunira 

por  una  línia  ,  .1  |>equeño  puerto 

de  Mikuni,  hit.  in  UunlU  derecha  del  cttuario 
del  Asuva-gava. 

FUKUIE:  Geog.    Isla  del  Ar  '    ■     ' ':-ito, 

conta  O.  de  Kiu  sin,  Jg|ión.   I  uja 

signilica  isla)  es  la  última]  .-.ht 

del  grupo  á  quo  ]>erttnece  ;i.  ..  .--Kiló- 
metros en  todos  tentidoa)  y  depende  de  U  pro- 
vincia de  Hizen.  El  promontorio  de  Ose  (0«cu- 
ki)  llanjado  también  Cabo  Goto,  la  termina  por 
el  S.O.  La  aldea  de  Fukuie,  al  O.  de  Kaga«aki, 
está  en  una  ensenada  de  la  costa  E. 

FUKUOKA:  Geog.  Gobierno  de  la  isla  do  Kui- 
xiu,  Japón.  Comiirende  laa  dos  |<rovinciai)  do 
Chikugo  y  Chicuzeu  y  la  parte  O.  de  la  de  liuzeu. 
Este  gobierno  depende  de  la  jurisdicción  del 
Tribunal  de  apelación  de  Kagasaki.  Su  cap.  es 
Fukuoka.  |1  C.  cap.  de  gobierno,  |rov.  de  Chi- 
kuzen,  isla  de  Kiuxin,  Ja|jón;35  000hab¡tante.'i. 
Sit.  al  O.  S.  O.  de  Toquio  ó  Ycdo,  al  X.N.  E. 
de  Xagasaki,  en  la  costa  de  una  bahía  del  Estre- 
cho de  Corea,  que  en  este  punto  se  llama  Mar  de 
Genkai,  en  el  gran  camino  de  Kagasaki  á  Tokio. 
Inmediata  y  al  E.  se  halla  Ilakata;  las  dos  par- 
tes de  la  c.  están  separadas  por  un  río.  Fukuoka 
es  la  residencia  de  la  nobleza  y  de  los  funciona- 
rios públicos;  Ilakata  es  importante  jdaza  co- 
mercial y  manufacturera;  fabrica  nna  clase  de 
tejidos  de  seda  de  mucha  consistencia,  y  pasa- 
manería muy  apreciada.  En  los  alrededores  hay 
muchos  terajilos  y  recuerdes  históricos. 

FUKUSIIVIA:  Geog.  Gobierno  ó  ken  del  N.  de 
Kippóu,  Japón.  Couipreudelaprov.  de  Ivachiro 
y  parte  de  las  de  Ivaki  y  de  Echigo.  Su  cap.  es 
Fukusima.  ||  C.  cap.  de  ken  ó  gobierno,  pirov.  do 
Ivachiro,  región  N.  de  Nippón,  Japón;  sit.  al 
N.  N.  E.  de  Tokio  ó  Yedo,  en  un  hermoso  valle 
de  la  orilla  izquierda  del  Okunia,  tributario  del 
Pacífico,  y  en  el  gran  camino  de  Tokio  á  Avomori 
por  Sendai.  Es  nna  c.  peiiucña  y  pintoresca,  y 
uno  de  los  principales  centros  de  cultivo  del  Eus 
vermicifera.  El  valle  de  Fukusima  tiene  también 
grandes  plantaciones  de  moreras.  De  este  punto, 
viene  la  seda  llamada  de  Ochin.  A  kilómetro  y 
medio  de  la  c.  hay  un  cono  volcánico  aislado, 
de  269  ni.  de  alt,  que  sostiene  el  antiguo  tem- 
pla de  Hagurosau,  desde  el  cual  se  domina  todo 
el  valle. 

FUL  Ó  FULA:  Geog.  Isla  del  grapo  de  las 
Shetland,  Islas  Británicas;  sit.  al  O.  de  Main- 
land.  Tiene  3  220  m.  de  long.  por  unos  2  500  de 
ancho  y  una  población  de  300  habits.  Buenos 
])astos  para  ganado  lanar.  De  las  del  gi-upo  es  la 
demás  imponente  aspecto;  el  mar  que  la  rodea 
se  halla  casi  siempre  violentamente  agitado,  y  el 
pequeño  surgidero  que  se  abre  en  la  costa  S.  E. 
es  á  Teces  de  acceso  rany  peligroso;  el  Eaim, 
punto  el  más  alto  de  la  isla,  tiene  416  m.,  y  sus 
acantilados  están  cortados  á  pico  á  una  alt.  de 
300  m. 

FULA:  Etrtog.  Pueblo  del  África  occidental 
del  N.O.,  al  N.  del  Ecuador,  llamado  también 
Peí,  Pul,  Fula/i,  Fuli,  Pular,  Tocoloros,  Fulbé 
por  los  europeos;  Fallan  y  Fellata  ó  Fulata  por 
los  árabes;  Fulayi,  Fellanchi  \>oT  los  bausas.  El 
singular  de  Fula  es  Pulo.  Los  tuareg  del  S.  le 
Uauían  A/ut  en  singular,  Jfulan  en  plural;  los 
tuareg  del  N.  A/ellen  en  singular,  Ifdlenen  en 
plural.  Extiéndese  este  pueblo,  con  los  difeien- 
tes  nombres  mencionados,  desde  las  orillas  del 
Atlántico  hasta  las  inmediaciones  del  Chari, 
afl.  del  lagoTsad,  comprendiendo  así  de  O.  áE. 
nn  espacio  de  32",  ó  sea  más  de  3  JOO  kms. ;  de 
N.  á  S.  ocupa  los  territorios  situados  entre  los 
6°  y  17  de  lat.  N.,  aunque  dentro  de  esta  región 
y  más  ó  menos  mezclados  con  ellos  viven  pueblos 
distintos,  de  raza  negra,  más  numerosos,  pero 
sometidos  á  los  fula.  Ocupan  por  consiguiente 
éstos  la  cuenca  del  Seuegal  y  gran  parte  de  la 
del  Isíger  en  el  Sudán  ó  Xigricia  occidental,  y 
además  se  les  halla,  formando  (lequeñas  colonias, 
en  el  Sudán  oriental  hasta  el  S.  de  El  Obeid.  Se 
dividen  en  cuatro  grupos  principales,  á  saber: 
los  fula  de  Futa-Toro,  en  la  orilla  izquierda  ó 
meridional  del  Seuegal,  desde  el  mar  hasta  el 
Falemme;  los  fula  del  Futa-Y'alón  y  del  Fuladn- 
gue,  en  la  cuenca  superior  del  Seuegal;  los  fula 
del  Masina,  en  el  Niger  superior:  los  fula  del 
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Hausa,  en  el  NigírmcJio  y  al  E.  lídsta  el  Cliaii. 
Kítos  últimos  foiuiaioii  á  iniiicipios  de  siglo  un 
osudo  jwdeíoso,  cl  ln>peiio  de  Sokoto,  cuya 
parte  oriental  constituyó  después  el  reino  de 
Vnrno  y  la  paite  occidental  el  do  Uando.  El 
tipo  físico  y  el  idioma  son  idénticos  en  todos  es- 
tos prupos.  El  fulii  que  no  se  ha  mezclado  con 
la  raza  ucgia  es  de  color  moreno  claro,  con  fac- 
ciones (xirocidas  á  las  de  la  raza  blanca,  y  cabe- 
llos finos  y  lisos.  Hay  individuos  que  pudieran 
confundii-se  con  los  árabes  del  Atlas  ó  con  los 
canniesinosdc  Audalucia.  Sin  embargo,  hay  mu- 
chos fula  de  color  cobrizo  obscuro,  efecto  de  la 
mezcla  con  los  negros.  A  esta  raza  mixta  se  apli- 
co el  nombre  de  tocoloros,  del  \ng:\és  tico  colours, 
«dos  colores.  >  Son  musulmanes.  Los  de  la  Se- 
ncgambia  y  del  Mansa  conservan  tradiciones 
segun  las  que  debieron  ocupar  en  otros  tiempos 

Iiaises  situados  al  N.  del  Sudán  y  del  Senegal. 
Jartli  opina  que  proceden  de  los  oasis  del  S.  de 
Marruecos.  Si  esta  opinión  es  cierta,  cabe  supo- 
ner que  fueran  los  fulas  el  pueblo  que  Plinio  si- 
tuaba al  S.  de  los  géiulosdc  la  Mauritania.  £a 
el  siglo  VII  de  nuestra  era  aún  parece  que  vi- 
vian  algunos  fulas  en  el  Sabara  marroquí  y  en 
los  oasis  del  Tuat.  Otros  viajeros  crceu  que  estas 
gentes  proceden  del  Asia  oriental;  sin  embargo, 
su  lengua  no  se  relaciona  con  las  malayas  y  po- 
linesias, como  algunos  han  supuesto,  sino  más 
bien  con  las  habladas  en  el  Sahara  occidental. 
Por  las  crónicas  musulmanas  del  Sudán  se  sabe 
que  á  fines  del  siglo  Xlll  los  fulas  estabau  ya 
convertidos  al  islamismo.  Primeramente  se  esta- 
blecieron en  la  Senegambia,  y  luego  poco  á  poco 
se  fueron  extendiendo  de  O.  á  E.  por  el  Sudán. 
Pero  la  importancia  política  de  este  pueblo  data 
del  presente  siglo  y  se  debió  á  las  predicaciones 
de  un  imán,  llamado  Othmáu-Dau-Fodie,  que 
hacia  lSO-3  promovió  una  especie  de  cruzada  cou- 
tra  los  infieles,  ó  sea  los  negros  idólatras.  Los  fu- 
las le  reconocieron  como  su  profeta  y  jefe;  todo 
el  Sudán  cayó  en  su  poder,  y  aun  los  mismos 
jefes  musulmanes,  como  el  rey  del  Boruu,  tuvie- 
ron que  acatar  la  supremacía  del  jefe  de  los  fu- 
las. Eu  1817  sucedió  á  Dau-Fodie  su  hijo  Mo- 
hammed  Bello,  qne  estableció  su  cap.  en  Sokoto, 
y  murió  en  1S28.  Desde  entonces  comenzó  á  de- 
caer el  Imperio  de  los  fula,  decadencia  iniciada  ya 
por  la  división  que  de  sus  Estados  había  hecho 
Dau-Fodie,  y  cuya  cap.  era  Gando.  Los  sucesores 
de  Bello  trasladaron  la  cap.  á  Vurno,  y  sus  do- 
minios vinieron  á  quedar  limitados  al  país  de 
Bausa,  siendo,  en  realidad,  nominal  el  dominio 
qne  hoy  ejercen  en  los  territorios  vecinos,  por 
más  que  siempre  conservan  gran  superioridad 
sobre  las  razas  negias.  Coincidió  con  la  decaden- 
cia del  Imperio  fula  la  fundación  de  otros  esta- 
dos en  la  Senegambia  y  en  el  Sudán  occidental, 
tales  como  los  del  Futa-Toro,  Futa-Yalón  y  ila- 
sina.  T.  SrD.\x. 

FUlAN:  m.  ant.  FuLAXO. 

FUl^NO,  NA  (del  M.fulán):  m.  y  f.  Voz  con 
an<:  se  suple  cl  nombre  de  una  persona,  cuando 
este  se  ignora,  ó  de  propósito  no  se  quiere  ex- 
presar. 

-¡Y  qué 
Se  han  de  qnedar  las  fclaxas 
Siendo? 

Ramók  de  la  Cruz. 

-jNo  es  acción  villana 
I*roponerle  á  un  hombre  honrado 
Que  falte  á  lo  qae  ha  tratado 
Porque  yo  quiero  á  fclana! 

Hartzesbusch. 

-FcxASO:  También  significa  persona  inde- 
terminada ó  imaginaria. 

...,  no  69  bien  que  quede  asentado  debajo  de 
signo  de  escribano  la  en  el  libro  de  las  entra- 
da* KUlASO  hijo  de  ULANO,  vecino  de  tal 
parte,  etc. 

Cervaktes. 

FULAY:  0(00.  RÍO  de  la  isla  de  Luzón ,  Filipi- 
naa,  en  la  prov.  de  Cagayán.  Kaoe  al  pie  de  la 
gran  cordillera  que  va  por  la  orilla  E.  delaisla, 
cerré  hacia  el  O.  y  desagua  en  la  orilla  derecha 
del  rio  Grande  de  Cagayán,  cerca  y  al  S.  de 
Alcalá.  Sn  enrío  es  de  unos  45  kms. 

FULBERT  DE  CHARTRE8:  Biog.  Célebre  pre- 
lado francúi.  K.  hacia  í"50  en  Poitiersóen  Roma. 
M.  en  Cbartrcs  á  10  de  abril  de  1028.  Estudió 
en  Reims  con  Gerberto,  luego  Papa  con  el  nom- 
bre de  Silreitre  II,  teniendo  por  condiacípulo, 
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segi'iu  se  dice,  á  Roberto,  hijo  de  Hugo  Capelo. 
Se  ignora  la  época  en  que  obtuvo  la  silla  de  Char- 
tres,  aunque  hay  motivos  para  creer  que  logró 
esta  diuiiidad  después  de  haber  adquirido  una 
gran  reputación  eu  las  Letras,  y ,  por  lo  tanto, 
cuando  ya  tenía  una  edad  algo  avauzada.  Desde 
968  á  1009  se  dedicó  á  la  eiisetianza,  en  la  que 
alcanzó  tanta  celebridad  lo  mismo  en  su  tiempo 
que  en  los  posteriores.  Enseñaba  Gramática, 
Música,  Dialéctica  y  Teología,  siendo  tan  con- 
siderable el  número  de  discípulos  que  de  todas 
partes  acudían  á  la  escuela  do  Charties,  que 
mereció  el  titulo  de  Academia  por  la  universa- 
lidad de  conocimientos  que  eu  ella  se  explicaban. 
Aunque  no  permitía  la  discusión  de  los  dogmas 
enseñaba  el  modo  de  probarlos,  y  de  allí  salie- 
ron hombres  que,  como  Berenger  y  Juan  de 
Chai  tres,  no  temieron  manifestarse  opuestos  á 
la  Iglesia  en  puntos  de  gran  importancia.  Ajuz- 
gar  por  el  Aganonxctus  ó  Cartulario  de  San  Pe- 
dro de  Chartres,  durante  un  viaje  del  obispo 
Fulbert  á  Roma,  probablemente  hacia  1017, 
Arefacto,  abad  de  un  convento  de  Kormandía, 
se  trasladó  á  Orleáns  para  delatar  la  herejía  eu 
que  habían  iucurrido  gran  número  de  fieles  y 
hasta  dos  sacerdotes,  uno  de  los  cuales  era  con- 
fesor de  la  reina;  se  les  acusó,  eu  presencia  de 
Roberto  y  de  una  gran  asamblea,  de  negar  la 
divinidad  de  Jesucristo,  su  resurrección  y  su 
concepción  en  el  seno  de  la  Virgen  María;  se 
añadía  que  celebraban  asambleas  nocturnas  y 
que  en  ellas  inmolaban  un  niño,  cuyas  cenizas 
servían  para  uua  comida  monstruosa.  A  conse- 
cuencia de  esta  acusación  perecieron  en  el  fuego 
los  dos  sacerdotes,  los  principales  sectarios.  Por 
lo  demás,  el  viaje  de  Fulbert  sólo  es  conocido 
por  el  citado  documento.  Ochenta  cartas  se  co- 
nocen hoy  como  pertenecientes  á  este  prelado: 
tratan  de  varios  asuntos.  Eu  uua  de  ellas,  diri- 
gida al  obispo  de  Laón ,  le  da  prescripciones  de 
Medicina,  ciencia  que  ejerció  con  gran  éxito  y 
que  luego  abandonó  por  los  deberes  episcopales. 
Según  las  leyes  de  la  Iglesia,  los  obispos  habían 
de  ser  elegidos  por  el  clero  y  el  pueblo,  á  pesar 
de  lo  cual  muchas  veces  eran  nombrados  direc- 
tamente por  los  príucipes.  Así,  Fulbert  se  queja 
en  otra  carta  de  que  Teodorico,  nombrado  obispo 
de  Orleáns  por  voluntad  de  Roberto,  fuera  ele- 
gido por  medios  de  tal  manera  violentos  que 
consideraba  nula  su  elección,  y  le  manifiesta  que 
no  le  consagrará  á  pesar  de  la  recomendación  de 
Roberto.  En  otra  carta,  dirigida  al  rey  Roberto 
y  á  Constanza,  sn  mujer,  en  el  año  1019,  les 
pide  auxilio  contra  los  poderosos  barones  que 
se  habían  levantado  en  armas  contra  él,  y  ame- 
naza con  poner  la  diócesis  en  entredicho  si  no 
se  le  concede  el  socorro.  Sabiendo  eu  el  año  1020 
que  Roberto  se  proponía  nombrar  obispo  de  Pa- 
rís á  Francón,  Fulbert  escribió  al  rey  que  asen- 
tiría á  esta  elección  si  el  candidato  era  hombre 
de  letras,  buen  predicador  y  contaba  con  el  be- 
neplácito del  metropolitano  de  Sens  y  de  sus 
colegas.  Por  estas  y  otras  cartas  escritas  por  uno 
de  los  más  ilustres  y  esclarecidos  prelados  de 
Francia,  .se  ve  que  la  dinastía  de  los  Capetos  se 
sobreponía  ya  á  los  personajes  más  elevados.  En 
otras  cartas  se  demuestra  el  interés  de  este  pre- 
lado por  su  iglesia,  incendiada  junto  con  la  ciu- 
dad en  el  año  1020.  Merced  á  sus  activas  gestio- 
nes cerca  del  duque  de  Aquitania,  del  rey  Ro- 
berto y  de  Canuto,  rey  de  los  dinamarqueses, 
obtuvo  cuantiosos  recursos  para  la  reedificación 
de  la  iglesia,  que  se  empezó  con  el  plan  y  estilo 
grandioso  que  conserva  en  nuestros  días,  y  cuyos 
trabajos  duraron  por  espacio  de  dos  siglos.  Se 
dice  que  Fiilbert  instituyó  la  fiesta  de  la  Nati- 
vidad de  la  Virgen  María,  con  cuyo  motivo  es- 
cribió un  libro  en  reconocimiento  á  una  apari- 
ción que  se  dignó  hacerle  eu  una  de  sus  enferme- 
dades, y  de  las  gotas  de  leche  con  que  le  curó;  pero 
Fulbert,  al  hablar  de  sus  dos  enfermedades,  no 
hace  mención  de  este  milagro.  También  se  pre- 
tende que  introdujo  en  su  iglesia  la  anotación 
musical  de  Guido  de  Arezo.  Algunos  biógrafos  le 
colocan  en  el  número  de  los  santos,  pero  la  igle- 
sia de  Chartres,  que  tiene  tantos  moti%'os  para 
venerar  su  memoria,  no  le  da  este  privilegiado 
título. 

FULCAldea  (de  FoucauU,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Compuestas,  tribu  de  las  mutisieas. 
Comprende  dos  especies  arbustivas  propias  de 
los  Andes. 

FULCIR  (del  lat.  fulclre):  a.   ant.  SusTEK- 

TAU, 


FULCRÁCEO,  CEA  (de  fulcro):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  brotes  cuyas  escamas  están  formadas 
por  el  aborto  de  pecíolos  bordeados  de  estipulas, 
como  los  del  cirolero. 

FULCRADO,  DA  {Aüfuhro):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  los  tallos  de  donde  parten  largas  expansiones 
fibrilares  que  llegan  á  tocar  en  tierra  y  echan 
raices. 

FULCRO  (del  !at.  fulcrum,  apoyo,  sostén):  m. 
Bot.  Órgano  apendieular  en  las  plantas  que  fa- 
cilita la  vegetación.  Es  nombre  común  á  los 
zarcillos,  estípulas,  pelos,  etc. 

-Fri.CRO:  Mee.  Punto  de  apoyo  de  una  pa- 
lanca. V.  Palanca. 

FULDA:  Gcog.  Río  del  Hesse,  Prusia,  Alema- 
nia, que  con  el  Wcira  forma  el  AVesser,  tributa- 
rio del  Mar  del  Norte.  Le  forman  varios  ria. 
chuelos  que  nacen  en  la  vertiente  occidental  del 
Rhongebiige,  y  que  se  reúnen  en  Gersfeld.  Su 
dirección  general  es  de  N.  á  S.  Se  hace  navega- 
ble en  Hersfeld  y,  después  de  pasar  por  Ca^sel, 
termina  en  Münde.  La  long.  de  su  curso  es  de 
195  kms. ,  pero  su  anchura  uo  pasa  de  70  metros. 
Es  menos  caudaloso  que  el  Werra,  brazo  princi- 
pal del  Wesser. 

-Fulda:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Cassel,  prov.  de  Hesse -Nassau,  Prusia,  Ale- 
mania; 13000  habits.  Sit.  al  S.  de  Cassel,  á 
orillas  del  Fulda,  con  estación  de  f.  c.  que  la 
pone  eu  comunicación  con  Cassel,  Coblentza  y 
Hanau.  Fab.  de  tejidos  de  algodón,  instrumen- 
tos músicos,  vinagre,  bujías  y  flores  artificiales. 
Aunque  edificada  con  irregularidad,  tiene  anchas 
calles  y  muchas  plazas,  entre  las  cuales  puede 
citarse  la  de  la  Catedral  (Domplatz)  con  sus  dos 
obeliscos.  La  catedral  es  un  notable  edificio  co- 
ronado por  herniosa  cúpula,  restaurado  cu  el 
siglo  XVIII,  á  imitación  del  templo  de  San  Pe- 
dro de  Roma;  del  monumento  primitivo  se  con- 
serva la  capilla  de  San  Bonifacio,  cripta  que 
contiene  las  reliquias  de  este  santo,  el  apóstol  de 
Alemania,  martirizado  en  754.  Merece  citarse 
también  la  iglesia  de  San  Miguel,  de  los  siglos 
IX  y  XI.  La  jurisdicción  del  obispo  de  Fulda  so 
extiende  á  todas  las  iglesias  del  antiguo  electo- 
rado de  Hesse.  En  centros  de  instrucción  cuenta 
con  un  Instituto  ó  gimnasio,  una  EcahchuU  ó 
Escuela  profesional  y  otras  varias.  Los  alrede- 
dores están  poblados  de  bonitos  edificios,  entre 
ellos  un  antiguo  castillo,  antigua  residencia  de 
recreo  del  obispo.  Fulda  es  célebre  en  los  anales 
religiosos  de  Europa.  La  estatua  de  San  Bonifa- 
cio recuerda  la  conversión  al  cristianismo  de  los 
paganos  del  Hesse.  Los  abades  de  Fulda  llevan 
el  título  de  ]rrimacJ.os  de  todas  las  abadías  de  la 
Galla  y  de  Alemania;  pero  los  monumentos  de 
la  Edad  Media  han  desaparecido  casi  por  com- 
pleto, y  la  c.  debe  su  actual  importancia  á  su 
papel  de  intermediaria  comercial  entre  Francfort 
y  la  cuenca  del  AVeser.  El  poeta  y  reformador 
Urich  de  Hütten  nació  en  un  castillo  de  los  al- 
rededores de  la  c.  El  círculo  tiene  825  kms.-  y 
50000  habits.,  en  su  mayoría  católicos. 

-Fulda  (Abadía  de):  Zfííí.  ecles.  Esta  cé- 
lebre abadía  de  Benedictinos,  que  puede  consi- 
derarse como  la  cuna  del  cristianismo  en  la  Ale- 
mania central,  fué  fundada  por  San  Bonifacio. 
En  su  inmenso  territorio  erigiéronse  gran  nú- 
mero de  iglesias  y  conventos,  y  el  célebre  mo- 
nasterio de  su  nombre,  que  en  aquella  comarca 
vino  á  ser  lo  mismo  que  el  de  Monte  Casino  en 
Italia.  Desmontaron  los  religiosos  el  terreno, 
convirtiéndole  en  un  paraje  fértil,  y  en  breve  so 
aumentó  considerablemente  el  número  de  las 
personas  que  abrazaron  la  vida  monástica.  El 
I'apa  Zacarías  la  hizo  exenta  de  la  jurisdicción 
episcopal,  sometiéndola  directamente  á  la  Silla 
Romana,  y  allí  se  fundó  una  célebre  escuela,  no 
solamente  para  los  monjes  y  para  los  que  á  la 
carrera  de  la  Iglesia  se  dedicaban,  sino  también 
])ara  cuantos  niños  querían  acudir  allí  á  recibir 
la  educación.  Todas  las  ciencias  entonces  cono- 
cidas se  enseñaban  en  la  célebre  abadía,  y  sn 
mayor  esplendor  empezó  cuando  al  frente  de  la 
misma  estuvo  el  célebre  Rábano  Mauro.  Conce- 
dióla Carlomagno  muchos  privilegios,  y  de  ella 
salieron  muchos  hombres  sabios  en  todas  las 
ciencias,  y  artistas  muy  distinguidos.  Hízo.se 
también  notable  por  las  hermosas  copias  de  la 
Biblia  y  de  los  libros  antiguos,  así  como  también 
por  las  iluminaciones  y  miniaturas  de  sus  ma- 
nuscritos. Segi'm  Seitcrs,  salieron  de  esta  céle- 
bre abadía  11  arzobispos,  17  obispos,  14  abade» 
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y  un  gran  número  de  consejeros,  eancillcrcs  de 
príucipes,  embujuaorcs  y  magistrados.  Sus  aba- 
des tuvieron  el  uso  do  pontilical,  que  les  conce- 
dió el  Papa  Honorio  11,  y  la  cati'gon'a  do  |)rín- 
cipes  del  Imperio,  que  les  otorgaron  los  monar- 
cas, y  terminó  convirtiéndose  en  obispado  por 
concesión  de  Benedicto  XIV  en  1752. 

FULDENSES(Oi!iiEN-  HE):  Hist.  cclcs.  Estable- 
cióse esta  congregación  religiosa,  que  seguía  la 
regla  de  San  liernardo,  cerca  de  Tolosa  de  Fran- 
cia, proponiéndose  observar  con  el  mayor  rigor 
dicha  regla.  La  ftindó  Juan  de  Labarriere,  quien 
tuvo  que  vencer  muchas  dificultades,  como  ha 
acontecido  generalmente  á  cuantos  se  han  pro- 
puesto reformar  la  disciplina  monástica.  Pero 
su  esfuerzo  y  su  perseverancia  lograron  allanar 
cuantos  obstáculos  se  oponían  á  su  noble  empre- 
sa, y  consiguió  que  fuese  aprobada  en  el  año  1577 
y  confirmada  por  Sixto  V  en  1588,  sometiéndo- 
se, por  de  pronto,  á  la  Orden  del  Cister.  Cle- 
mente VIII  y  Paulo  V  otorgaron  á  esta  reforma 
ó  nueva  congregación  superiores  particulares. 
Parecido  al  de  los  Trapenses  era  el  rigor  con  que, 
en  un  principio,  se  observaba  la  austera  regla 
en  esta  institución;  pero  más  tarde  hubo  de  ser 
mitigado,  dividiéndose  la  congregación  en  dos 
ramas,  según  disposición  de  Urbano  VIII  en 
1630,  una  para  Italia,  que  se  llamó  de  los  Ber- 
nardos reformados,  y  otra  para  Francia,  cada 
una  de  las  cuales  tenía  un  general  propio.  Cí- 
tause  entre  los  hombres  célebres  que  han  salido 
de  esta  congregación  el  cardenal  Bona,  Gabrie- 
Ui,  Cosme,  Roger  y  otros,  cuyos  méritos  y  obras 
son  generalmente  conocidos.  Además  de  esta 
congregación  para  hombres  se  instituyó  tam- 
biéu  la  de  monjas  fuldenses,  que  se  sometían  á 
la  rigorosa  observancia  do  la  severa  regla,  y  que 
se  establecieron  en  Tolosa  desde  el  año  1590.  La 
viuda  de  Luis  XIII,  Ana  de  Austria,  estableció 
eir  París  una  de  estas  casas  en  el  arrabal  de  San- 
tiago. En  la  actualidad  han  desaparecido  por 
completo  estas  comunidades. 

FULERUM:  Geog.  Municipalidad  del  círculo 
de  Mühleim,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del 
Rhin;  6000  habits.  Sit.  4  kms.  al  E.  de  Müh- 
leim. 

FULGENCIO  (San):  Biog.  Obispo  de  Ecija.  La 
opinión  vulgar  afirma  que  este  santo  fué  obispo 
de  Cartagena,  y  pretende  que  nació  en  Sevilla, 
siendo  educado  por  el  obispo  Eterio,  y  que  tomó 
el  hábito  de  San  Benito.  Aparece  desde  muy 
joven  como  hombre  de  gran  valor  por  sus  vastos 
conocimientos  en  las  lenguas  hebrea,  siríaca, 
griega  y  latina,  y  competente  en  gran  manera 
en  las  Sagradas  Escrituras,  siendo  el  fruto  de 
estos  conocimientos  sus  comentarios  sobre  el 
Pentateuco,  Los  libros  de  los  Beyes,  Isaías,  Los 
doce  profetas  menores,  los  Salmos  y  los  Evanye- 
líos,  dedicándose  además  á  las  tareas  de  la  pre- 
dicación V  la  controversia.  Los  arríanos,  á  quie- 
nes San  Fulgencio  combatió,  lograi'on  que  fuese 
desterrado  á  Cartagena,  donde  se  le  atribuye  la 
escritura  de  un  libro  titulado /)<;  la  fe,  y  cuando 
San  Hermenegildo  se  hallaba  en  poder  de  su 
inexorable  padre  Leovigildo  consolábale  este 
sauto  en  sus  cartas  y  le  exhortaba  á  sufrir  toda 
clase  de  tormentos  antes  de  caer  en  el  horrible 
pecado  de  la  apostasia.  Cuando  Kecaredo  subió 
al  trono  volvió  de  su  destierro  á  Sevilla  San 
Fulgencio,  de  cuya  catedral  fué  canónigo.  Lla- 
móle después  Dominico,  obispo  de  Cartagena, 
para  ser  coadjutor  suyo,  y  á  la  muerte  de  aquel 
prelado  hubo  de  sucederle  en  el  gobierno  de -su 
diócesis.  El  Papa  le  comisionó  para  apaciguar 
unas  disensiones  que  ocurrieron  en  Ecija,  y  aun 
se  cree  que  se  trasladó  el  obispado á  esta  ciudad. 
Asistió  en  el  año  610  al  concilio  de  Toledo  y  en 
el  659  al  de  Sevilla,  que  presidió  su  hermano 
San  Isidoro.  Cítase  entre  sus  obras,  además  de 
las  mencionadas,  Las  Mitologías  ó  Ficciones,  en 
las  que  hizo  gala  de  su  vasta  y  variada  erudi- 
ción, así  como  en  muchos  sermones,  tenidos  en 
grande  estima  en  aquel  tiempo,  por  todo  lo  cual 
mereció  que  San  Julián,  hablando  de  él  en  el 
concilio  Toledano  celebrado  en  el  año  688,  le 
diese  el  honroso  título  de  Doctor.  Este  célebre 
español  murió  en  Cartagena.  Contra  esta  opi- 
nión vulgar  está  la  de  los  eruditos  que  afir- 
man que  nunca  fué  obispo  de  Cartagena,  Mora- 
les, Sandoval,  don  Nicolás  Antonio  y  el  Pa- 
dre Flúrez  se  oponen,  y  este  liltimo  escribió  una 
disertación  crítica  sobre  esta  materia,  en  la  que 
resume  cuantos  argumentos  había  en  pro  y  en 
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contra  del  asunto.  Prneba  que  no  hubo  en  Car- 
tagena prolado  ninguno  del  nombre  do  Domingo 
de  (piien  Fulgencio  pudiera  ser  coadjutor  y  su- 
cederle luego  en  la  silla  epi.seopal,  y  qno  aunque 
el  Breviario  diga  f¡uo  fue  obispo  do  Cartagena 
no  vale  esta  autorulod  mientras  no  eo comprue- 
be con  documentos  ndcdignos.  Añado  que  la  no- 
ticia del  episcopado  de  San  Fulgencio  en  Carta- 
gena data  únicamente  del  siglo  xiv,  sin  q\io 
ninguno  de  los  escritores  contemporáneos  lo 
menciono  sino  como  obispo  astigitano,  ó  sea  do 
Kcija,  y  que  en  el  mismo  tiempo  ninguno  nega- 
ba quehubiese  sido  obispo  de  este  último  punto. 
Don  Nicolás  Antonio  afirma  quo  no  so  bolla 
mención  de  la  sede  de  San  Fulgencio  en  Carta- 
gena hasta  Juan  Germán,  que  escribió  en  Francia 
en  el  año  1456,  con  bastante  ignorancia  de  las 
cosas  de  E.spaña.  Y  en  cuanto  al  Breviario  quo 
da  esta  noticia,  demuestra  también  Flórez  quo 
está  Heno  de  inexactitudes,  y  en  otro  orden  do 
argumentos  manifiesta  que  en  aquel  tiempo  no 
se  conocían  las  translaciones  de  obispos, y  muchí- 
simo menos  de  una  superior  á  otra  i.iferior,  por 
lo  cual,  constando  que  fué  obispo  de  Ecija  en  el 
año  610,  en  que  firmó  el  decreto  el  rey  Gunde- 
maro  á  .favor de  la  iglesia  de  Toledo  y  en  contra 
de  la  de  Cartagena,  claro  es  que  no  es  posible 
fuera  trasladado  de  aquella  ciudad  d  Ecija,  así 
como  que  después  fuera  trasladado  de  Écija  á 
Cartagena.  Los  cánones  que  prohibíanlas  trans- 
laciones de  los  obispos  se  hallaban  entonces  en 
vigor;  y  si  bien  el  concilio  IV  do  Cartago  del 
año  398  permitió  que  por  causa  de  utilidad 
pública  déla  Iglesia  se  hiciera  la  translación,  es 
cierto  también  que  en  todo  el  espacio  de  tiempo 
transcurrido  desde  aquel  concilio  no  hay  ni  un 
ejemplo  de  que  aquella  permisión  se  llevase  á  la 
práctica.  Cita  además  que,  esta  oposición  de  los 
cánones  y  su  observancia  rigorosa,  que  duró 
hasta  el  concilio  X  de  Toledo,  hacía  que  cuando 
se  acordaba  la  tianslación  de  un  obispo  había  de 
ser  con  la  aprobación  de  un  concilio,  como  suce- 
dió en  la  de  Félix  de  Sevilla  para  que  pasase  á 
Toledo,  la  cual  fué  confirmada  y  llevada  á  cabo 
en  el  concilio  XVI  de  esta  ciudad;  y,  porúltimo, 
afirma  que  consta  con  certeza  que  siendo  San 
Fulgencio  obispo  de  Ecija  no  había  silla  en 
Cartagena,  por  lo  cual  mal  pndo  ser  trasladado 
á  ella.  A  pesar  de  todo  esto,  el  cardenal  Velluga 
resucitó  la  cuestión  en  el  siglo  pasado  y  consin- 
tió que  en  el  Breviario  se  conservase  la  lección 
que  hace  á  San  Fulgencio  obispo  de  Cartagena. 
San  Fulgencio  era  hermano  de  San  Leauílro, 
San  Isidoro  y  Santa  Florentina,  y  afirma  de  él 
Ambrosio  de  Morales  que  fué  sumamente  rigo- 
roso con  sus  clérigos  para  hacer  guardar  exacta- 
mente los  decretos  de  los  concilios,  haciendo 
consigo  mismo  también  gran  aspereza  de  ayunos 
y  vigilias  y  el  mayor  fervor,  hasta  el  punto  que, 
debilitado  con  esta  penitencia,  llegó  á  la  edad  de 
sesenta  y  seis  años.  Nace  aquí  otra  cuestión  re- 
lacionada con  la  que  acabamos  de  tratar,  pues 
irnos  afirman  que  murió  en  Cartagena,  á  donde 
en  su  ancianidad  se  había  trasladado  después 
de  renunciar  á  su  obispado,  y  Flórez  opina  que 
fué  en  Ecija  donde  murió.  También  yerran  los 
que  fijan  la  muerte  de  este  santo  en  el  año 
658,  ni  aun  en  el  638,  toda  vez  que  consta  quo 
en  tiempo  de  Sisenando,  y  en  el  año  634,  no  asis- 
tió San  Fulgencio  al  concilio  de  Toledo,  sino  su 
sucesor  Aventino,  que  tenía  ya  algunos  años  de 
antigüedad,  por  lo  cual  se  infiere  que  este  santo 
había  muerto  algunos  años  antes.  Cierto  es  que 
murió  después  de  San  Leandro  y  antes  de  San 
Isidoro,  pero  no  puede  determinarse  el  año.  En 
cuanto  á  las  obras  que  publicó,  y  en  vista  del 
título  de  Doctor  ilustre  que  le  da  el  Breviario, 
trata  también  Flórez  de  investigar  la  certeza  ó 
inexactitud  de  la  cualidad  de  escritor  que  á  este 
santo  se  atribuye,  y  se  inclina  por  la  negativa, 
por  creer  que  los  testimonios  de  que  antes  hemos 
hablado  se  refieren  á  otro  Fulgencio,  obispo  de 
Ruspe,  que  floreció  rnucho  tiempo  antes,  á  fines 
del  siglo  V  ó  principios  del  vi.  De  éste,  alabado 
por  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y  San  Julián, 
dícese  que  fué  célebre  en  todo  el  mundo;  pero 
del  español  de  Ecija  dícese,  á  lo  sumo,  que  era 
célebre  en  España,  según  las  palabras  del  oficio 
moderno  de  este  santo.  «Por  otra  parte,  dice  un 
ilustre  autor  contemporáneo,  San  Isidoro,  que 
continuó  la  obra  de  San  Jerónimo  De  varones 
ilustres,  como  también  San  Ildefonso,  que  la 
continuó,  no  mencionan  á  San  Fulgencio  asti- 
gitano, lo  cual  no  es  creíble  si  éste  hubiera  sido 
insigne  en  doctrina  eclesiástica  y  hubiera  escri- 


FULO 


837 


to  el  número  dn  obra»  quo  loa  brevinrio»  le  atri- 
buven.  Igualmente  lo  omiten  loscucritoreii  espa- 
nolescohtemporáncoDsuyoH  que  alabaron  áotro», 
y  los  manuBcritfi»  quo  u  esto  «anto  «c  atribuyen 
no  «o  hon  publicado,  y  no  c»  vcro-^imil  que  so 
dejaran  perder  en  abnoliito  ó  se  mantuviera 
siempre  oculto  tan  importante  tesoro  científico.  > 
«La  verdadera  gloria,  dice  Flórez,  no  se  la  póde- 
nlos dar  ni  nuitar;  pero  la  que  estriba  en  esti- 
mación do  lo»  hombre»  tampoco  la  (miemos 
establecer  cuando  faltan  fundametito»  legítimos, 
ni  mucho  menos  cuando  los  verdaderos  i  cmua- 
den  do  lo  contrario,  pnc»  no  miro  tanto  aloque 
falta  en  favor  cuanto  á  lo  quo  hay  eu  contra.! 

-FUI.GP.NCI0  (San):  Bing.  Obispo  do  Ruspe, 
por  lo  cual  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Ful- 
gcncio  Kupense.  N.  en  Bizacena  hacia  el  año  463, 
y,  según  otros,  en  el  467  ó  408.  Llamábase  Fabio 
Claudio  Gordiano;  descendía  de  una  noble  fami- 
lia senatoria  de  Cartago,  que  perdió  mucho  de 
SH  primitivo  esplendor  á  causa  do  la  invasión  de 
los  vándalos.  Su  padre,  Claudio,  se  vio  injusta- 
mente despojado  de  la  casa  que  poseía  en  Carta- 
go y  se  estableció  en  Lenta,' capital  de  la  pro- 
vincia de  Bizacena.  Recibió  Fulgencio  una  edu- 
cación correspondiente  á  su  clase;  en  su  niñez 
aprendió  el  idioma  griego,  y  lo  hablaba  tan  co- 
rrectamente como  si  fuera  su  idioma  nativo.  Es- 
tudió desi>ués  latín  bajo  la  dirección  de  los  maes- 
tros más  sabios  de  su  tiempo,  y  como,  próiliga 
con  él,  la  naturaleza  le  había  dotado  de  optitndes 
extraordinarias,  en  muy  corto  espacio  de  tiempo 
recorrió  el  vasto  campo  délas  ciencias,  llegando 
á  ser,  en  muy  temprana  edad,  un  prodigio  por 
su  saber,  y  á  más  por  la  pureza  y  sencillez  de  sus 
costumbres.  Muy  joven  aún  fué  nombrado  pro- 
curador, esto  es,  teniente  gobernador  y  receptor 
general  de  los  tributos  de  Bizacena,  cargo  en  el 
que  dio  pruebas  de  una  honradez  é  integridad 
intachables.  La  lectura  de  un  sermón  de  San 
Agustín  sobre  el  Salmo  36  decidió  de  la  suerte 
de  Fulgencio.  Hunerico,  reyarriano,  acababa  de 
arrojar  de  sus  sillas  á  los  más  de  los  obispos  ca- 
tólicos, en  desjireeio  de  la  fe  de  Nicca.  Uno  de 
estos  obispos,  llamado  Fausto,  había  erigido  irn 
monasterio  en  Bizacena,  y  allí  acudió  Fulgencio 
para  obtener  lo  q\ie  deseaba.  Estudió  Fausto  su 
carácter,  y  cuando  se  hubo  convencido  de  la  vo- 
cación firme  de  Fulgencio  le  recibió  en  su  mo- 
nasterio. Sopló  de  nuevo  el  huracán  de  la  perse- 
cución, y,  viéndose  Fausto  obligado  á  retirarse, 
Fulgencio,  con  su  consentimiento,  se  trasladó  á 
un  monasterio  inmediato,  cuyo  abad,  llamado 
Félix,  para  darle  una  muestra  del  alto  aprecio 
en  que  le  tenía,  quiso  renunciar  en  él  todo  el 
gobierno  de  su  monasterio.  No  lo  consintió  Ful- 
gencio, y  sólo  después  de  vivas  instancias  se 
avino  en  compartir  con  Félix  el  gobierno.  En  el 
año  499  sobrevino  una  irrupción  de  los  númidas, 
viéndose  obligados  los  abades  á  buscar  un  asilo 
en  Sucar  Venérea,  ciudad  de  la  provincia  pro- 
consular  de  África,  donde  tuvieron  que  sufrir  un 
tratamiento  peor  tal  vez  del  que  hubieran  expe- 
rimentado si  hubiesen  caído  en  poder  de  los 
mismos  bárbaros.  Encamináronse  después  los 
dos  abades  á  Ididi,  en  los  confines  de  la  Mauri- 
tania; allí  Fulgencio  se  embarcó  en  una  nave 
que  se  hacía  á  la  vela  para  Alejandría.  Al  llegar 
á  las  costas  de  Sicilia,  San  Eulalio,  abad  de  Si- 
racusa,  le  disuadió  de  realizar  el  viaje  que  había 
proyectado,  por  lo  cual  se  embarcó  para  Roma, 
con  el  fin  de  visitar  los  sepulcros  de  los  Santos 
Apóstoles,  siendo  en  Roma  objeto  de  la  venera- 
ción de  todo  el  pueblo,  y  en  particular  de  los 
pobres,  á  los  que  socorría  siempre  con  gran  libe- 
ralidad. Regresó  á  su  patria,  edificó  en  Bizacena 
un  monasterio  muy  espacioso,  y  en  él  se  consa- 
gró á  la  meditación  y  al  estudio.  En  el  año  508 
fué  consagrado,  contra  su  voluntad,  obi.'^po  de 
Ruspe,  ciudad  llamada  los  Alfaques,  situada  en 
el  distrito  de  Túnez.  Su  amor  á  la  reclusión  le 
indujo  á  edificar  un  monasterio  pró.ximo  á  sa 
propia  casa  en  Ruspe,  confiando  la  dirección  á 
su  antiguo  amigo  Félix.  El  rey  Thrasismundo 
decretó  su  destierro  á  Cerdeña,  en  comiiañía  de 
otros,  hasta  el  número  de  sesenta  obispos.  Ful- 
gencio, con  algunos  de  sus  compañeros,  convir- 
tió su  casa  de  Cagliari  en  monasterio,  que  no 
tardó  en  verse  poblado  de  un  gran  número  de 
religiosos.  Murió  Fulgencio  en  el  año  533,  á  los 
sesenta  y  cinco  de  su  edad,  y  en  1.°  de  enero,  en 
cuyo  día  se  ve  su  nombre  en  muchos  calendarios, 
y  particularmente  en  el  romano.  Otros  lo  traen 
en  16  de  mayo,  refiriéndose  sin  duda  al  dra  en 
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mentes: 


quo  fueron  trasUflaiUs  sits  rcli.inias  á  Boiirges, 
en  F.anoi»,en  714.  E*cnl>io  Kul.íeiieio las  obras 
ri   lií.<   nil   Monimum;    Contra 
'..•:  .!ií  Thrasiiniindiim,  regon 
líiDíi  contra  arriaiios,  li- 
ad re-lnim  díaconum, 
i  ,\  San  A^nstin;  Varias 
iiViiis;  Likrdt  Trinitate 
Conira  sernwuem  Fasli- 
;  -•!</  íVrmiirfiíwi  diai-o- 
.-.u.'.í  ..',  ia¿.:ismo  Sthyopis  moribundi; 
;     .    ■;  lid  Jiarinum  comiiem;  De  Incamatio- 
.:   .1  fi.  X.  J.  C.  ttd  Fetrum  diaconuin  el 
.  };omam  missi sunt ;  Libri 
■  t  ijralia  Dci;  Libri  duo 
,  isi'tfiíc  peccalorum,  etc. 
FULGENTE  ^dcl  lat.  fulgens,  /iitgentisj:  ailj. 
Brillante,  resplandeciente. 

Con  tanta  Inz,  que  el  cónc.iTO  FULGENTE 
En  varias  partes  parecía  Oriente. 

M.^NfEL  Gallegos. 

Y  hurtando  á  l.is  Memnósides  el  plectro, 
Hoy  me  iutromito  en  el  filgeste  claustro, 
Obstupefacto,  i  venerar  tu  espectro. 

MORATÍN". 

fulgía  (del  lat.  fulgerc,  brillar):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  hongos  niixomicetos,  muy  afín  al  género 
Physannn. 

FULGIÁCEAS  {Ae  fulgía):,  f.  pl.  Bol.  Orden  de 
hongos  mixomicctos,  que  tiene  por  tipo  el  géne- 
ro Fiiljia. 

FÚLGIDO.  DA  (del  lat.  fulgldus):  ailj.  Ful- 
ges tk. 

Deslnmbra  la  finisinia  celada 
Cual  FÍLGiDO  cristal  resplandeciente 
Con  plumajes  v  airón  empenachada,  etc. 
MoRATÍN. 

Los  anhelantes  ojos  alzaría, 

Y  en  tu  semblante  fi'lgido  atrevidos 
Mirando  sin  cesar  los  fijaría. 

Esi'KONCEDA. 

FULGOR  (del  lat.  fulgor):  m.  Resplandor  y 
brillantez  con  luz  propia. 

Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores. 
Con  que  el  tremendo  día 
Trace  al  fclgok  <ie  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mía 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

JcAS  NicAsio  Gallego. 

...,  el  bclgor  de  la  aurora,  las  nubes,...  la 
llnvia  que  fertiliz.i  y  el  viento  que  destroza. 
Valera. 

FULGORA  (del  laL  fulgor,  brillo):  f.  Zool 
Género  de  insectos  hemioteros.  homópteros,  de 
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deado  de  las  alas  posteriores,  casi  bipartidas,  y  | 
en  las  cuales  se  ve  una  bonita  mancha  ocelar. 
El  abdomen  segrega  con  abundancia  una  mate-  1 
ria  blanca  como  la  creta. 

La  fulgora  de  farol  es  propia  de  la  América 
del  Sur,  sobre  todo  de  Surinam,  pero  no  parece 
abundar  en  ninguna  parte;  los  indios  la  conside- 
ran como  venenosa. 

fulgÓRIDOS  (de  fulgora):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  hemipteros,  homópteros,  que 
se  distingue  por  presentar  cabeza  provista  de 
grandes  apéndices,  á  veces  dilatados;  ojos  com- 
puestos, hemisféricos;  dos  ocelos  en  general; 
frente  muy  distante  del  vértex;  antenas  cortas 
con  tres  artejos  insertos  debajo  de  los  ojos;  el 
escudete  es  sencillo  y  no  presenta  ningiin  apén- 
dice ó  protuberancia"; las  alasanteriorcs,eolorea- 
das  por  lo  común  y  niembranosas  en  unas  espe- 
cies, en  otras  mas  sólidas  que  las  posteriores,  en 
nn  tercer  grupo  coriáceas  y  abigarradas,  se  ha- 
llan cubiertas  en  su  base  por  una  escamita  que  á 
los  membracinos  falta  siempre,  cuando  menos 
en  todos  los  casos  en  que  el  escndo  collar  cubre 
la  base  ó  toda  la  supertície.  Las  ancas  del  centro 
son  prolongadas  y  se  desvían  mucho;  los  tarsos 
trilaterales  tienen  a  menudo  espinas,  y  los  pos- 
teriores ángulos  cu  la  punta  de  su  corona  espi- 
nosa; tibias  triangulares  provistas  generalmente 
de  espinas;  tibias  de  las  patas  posteriores  con 
lina  corona  de  aguijones  en  la  extremidad.  En 
muchas  especies  el  abdomen  se  halla  cubierto  de 
nn  polvo  céreo,  segregado  en  la  Flata  limhata  con 
tal  abundancia  que  se  recoge  y  circula  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  cera  china. 

La  mayor  parte  de  las  especies  que  esta  fami- 
lia compiende  viven  en  los  trópicos.  Comprende 
los  ^énero!^ Fulgora,  Lystra,  Flata, Poccilópkra, 
Dclj'ha.r,  Cí>i!íí,  VicUjoj-ihora  é  Isits. 

FULGURANTE  (del  lat.  fulgiírans,  fulguran- 
lis):  p.  a.  de  Fulguhar.  Que  fulgura. 

...  en  la  sombra  unos  ojos  fülgubantes 
Vio  en  el  aire  vagar  que  espanto  inspiran,  etc. 
ESPROSCEDA. 

Pintaba  el  celebérrimo  Timantes 
Dn  Júpiter  con  ojos  fclgcrastes. 
Rayo  en  la  diestra  y  en  la  izquierda  rayo;  etc. 
Hartzexbusch. 

FULGURAR  (del  lat.  fulgurare;  de  fulgxir, 
relámpago):  n.  Brillar,  resplandecer,  centellear, 
despedir  rayos  de  luz. 

Oro  FULGURABAN  puro 
Los  celestiales  balcones. 

Villamediaxa. 

No  de  otra  manera  fulgobando  el  éter,  se 
precipita  rápido... 

L.  F.  DE  Mor.AxiN. 

FULGURITA  (del  lat.  fulgur,  rayo):  f.  Min. 
Materia  mineral  vitrificada  producida  por  el  paso 


la  faniilia  de  los  fulg.>rido3.  Se  distingue  por 
presentar  en  la  parte  inferior  de  la  cabeza  una 
triple  quilla;  apéndice  frontal  muy  grande, 
cónico  o  vesiculoso;  antenas  muy  cortas,  termi- 
nadas por  nn  artejo  redondeado  ó  una  cerda  fina. 
Las  ala-í  .interiores  nacen  más  estrechas  y  más 
largas  qne  las  posteriores.  Son  notables  las  espe- 
cies siguientes: 

Fulgora euTOfO-a.  -Con  esta  especie  se  forma 
¡lor  algunos  entomólogos  nn  género  especial 
(  Pteudophajuí ). 

F.  eandtlaria.  -Ticvc  la  cabeza  prolongada 
en  forma  de  table.  El  cuerpo  es  de  color  rojo  de 
minio;  las  alas  7>osteriores  de  un  rojo  ladrillo 
con  la  punta  nrgra;  las  anteiioies  de  un  verde 
cardenillo  con  matice»  amarillentos. 

j.-  i„.  ,.„.,/.  _  K..,ta  especie  se  llama  vulgar- 
mi;  j    rtalinUma  dd  Surinam,  y 

de  ■  :,í;amente  que  desprendía  la 

luz-  trontal.  Se  distingue  además 

esta  jrin  maza  doprimidaen  figu- 

ra ..•  11.  foimada  por  la  coronilla 

yla;.      ;  ^uia,  que  mide  O", 0078,  es 

de  cdlbf  aii.aii..o  vc-idoso,  con  matice»  negros, 
•obre  todo  en  el  língulo  exterior  ancho  y  redon- 
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del  rayo  por  un  terreno  de  arena  cuarzosa.  Se  la 
suele  llamar  también  piedra  de  rayo  y  tubo  de 
rayo. 
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FULGURÓMETRO  (del  lat.  fuhjur,  rayo,  y 
del  gr.  ;j.í-:ov,  medida):  m.  Fis.  Aparato  desti- 
nado á  apreciar  la  existencia  del  (luido  eléctrico 
en  la  atmósfera,  en  tiempo  de  tempestad,  y  me- 
dir la  intensidad  de  dicho  Huido. 

FULGUROSO,  SA:  adj.  Que  fulgura  ó  despidí 
fulgor. 

Siempre  sola  estarás:  si  entre  las  selvas 
Pirámide  de  hielo 
Reverbera  á  la  luna; 
£u  tu  ilusión  dichosa 
Figurarás  tu  amante. 
Pensando  ver  su  cota  fclgurosa:  etc. 

Esl'ROSCKIíA. 

FULHAM:  Geog.  Municipalidad  del  condado 
de  Middlesex,  Inglaterra;  20  000  habits.  Situa- 
do cerca  y  al  O.  de  Saiut-Paul,  enfrente  de 
Putney,  á  orillas  del  Támesis.y  comprendida 
hoy  cu  el  dist.  metropolitano.  V.  Londres. 

FÚLICA  (del  lat.  fúlica):  f.  Especie  de  gallina 
de  agua,  como  de  un  pie  de  largo;  tiene  el  pico 
fuerte, grueso  y  oblicuo  hacia  la  punta;  el  cuer- 
po verdoso,  fusco  por  encima  y  ceniciento  por 
debajo;  los  dedos  guarnecidos  de  membranas 
largas  y  hasta  cierto  punto  hendidas. 

-  FÍLICA:  Zool.  Género  de  aves  zancudas,  de 
la  familia  de  las  raudas,  subfamilia  de  las  gali- 
uulinas.  Las  especies  de  este  género  tienen  el 
pico  elevado  con  un  cugrosamieuto  calloso  fre- 
cuente. Dedos  bordeados  por  una  membrana 
franjeada.  La  tercera  rémige  más  larga  que  las 
restantes;  rectrices  casi  rudimentarias.  La  cola 
se  compone  de  catorce  ó  dieciséis  rectrices,  yes 
muy  espesa  (V.  Foja).  Las  especies  principales 
son  las  siguientes: 

Fúlica  negra  (F.  attra).  -Esta  zancuda,  lla- 
mada también  jmjaro  dinhlo,  tiene  la  cabezi  y 
el  cuello  de  color  negro  intenso;  toda  la  parte 
superior  del  cuerpo  de  uu  negro  apizarrado,  y  la 
inferior  negro-azulada;  el  iris  de  un  tinte  car- 
mesí claro:  la  placa  frontal  de  nn  blanco  que 
tira  á  rosa;  el  pico  blanco  rosado  por  encima, 
más  rojo  por  debajo  y  azulado  en  la  punta;  los 
pies  de  color  ceniciento  matizado  de  verdoso, 
con  la  parte  baja  de  la  pierna  circuida  de  rojo 
verdoso.  Los  pequeños  presentan  en  el  vientre 
una  mezcla  de  negro  y  gris  claro,  por  tener  las 
plumas  anchos  filetes  blancos;  el  blanco  está 
matizado  de  color  aceituna. 

La  longitud  de  esta  especie  es  de  O™,  47  por 
0'»,7S  de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  mi- 
den On'.Sa  y  la  cola  0"<,38. 

Esta  ave  se  encuentra  en  todos  los  puntos  de 
Europa  y  del  Asia  central;  inverna  en  África, 
en  el  Sur  de  Asia  y  en  Australia. 

Abunda  mucho  en  la  Albufera  de  Valencia, 
donde  la  llaman /ofAa.  Se  encuentra  en  las  re- 
giones indicadas  en  todos  los  estanques  ó  sitios 
análogos  que  le  ofrecen  condiciones  favorables. 
Se  aleja  de  los  grandes  ríos,  de  los  torrentes  ó 
a"uas  de  curso  rápido,  y  de  las  costas,  fijándose 
con  preferencia  en  las  aguas  estancadas  y  pro- 
fundas, cuyas  orillas  están  cubiertas  de  juncos  y 
altos  cañaverales.  Abunda  junto  á  los  lagos  de 
gran  extensión:  cuando  se  halla  en  su  residencia 
de  invierno  busca  los  que  están  cerca  de  las 
costas,  los  inmensos  pantanos  del  Sur  de  Euro- 
pa y  del  Norte  y  centro  de  África,  bien  sea  en 
agua  dulce  ó  en  salobre. 

Según  lo  indica  ya  la  estructura  de  las  patas, 
la  fúlica  negra  vive  más  en  el  agua  que  en  tie- 
rra, á  la  que  sale  para  descansar  un  poco  y  ali- 
sar su  plumaje.  Puede  correr  no  obstante  por 
nn  terreno  llano  y  unido,  pero  sobresale  más 
en  el  arte  de  nadar,  y  este  modo  de  locomoción 
debe  considerarse  como  el  más  natural  del  ave; 
liien  es  verdad  que  pasa  la  mayor  parte  de  sn 
vida  nadando.  .Sus  jiatas  son  excelentes  remo», 
pues  lo  que  puede  faltarles  de  anchura  les  sobra 
en  longitud;  se  sumerge  peifectaniente,  ejercicio 
en  que  no  le  aventajan  muchas  palmípedas; 
desciende  á  grandes  profundidades,  y  ayudándo- 
se con  sus  alas  franquea  grandes  espacios  debajo 
del  agua.  Sumergiéndose  es  como  coge  la  mayor 

fiarte  de  sus  alimentos  y  como  evita  también 
os  peligros.  Su  vuelo,  aunque  más  perfecto  que 
el  do  la  polla  de  agua,  es  no  obstante  pesado  y 
fatigoso,  y  por  esto  no  suele  remontarse  sino  en 
raros  casos.  Cuando  tiene  precisión  de  haceil" 
toma  un  fuerte  impulso  y  corre  rcvoloteniil  i 
sobre  la  superficie  del  agua,  azotándola  con  m.- 
pata»  tan  vigororamente  que  se  oye  á  gran  di.«- 
tancia  el  ruido  que  produce. 
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La  fúlica  negra  diliuie  en  aiáu  maneta  do  la 
polla  lio  agua  por  sus  costumbres;  no  es  nuis 
tiniiila  (]\ie  ella,  pero  si  nuis  pnulcnte,  y  sólo 
cobra  conlianza  cuando  reconoce  quo  no  debe  te- 
mer peligro  alguno.  Aprendo  pronto  á  conocer  á 
las  personas,  y  así  es  que  so  tija  algunas  veces 
junto  á  los  lugares  habitados,  particularmente 
de  los  molinos  ¡pero  de  todos  modos  se  aleja  más 
del  hombro  que  la  polla  de  agua. 

La  fúlica  so  alimenta  do  insectos  acuáticos, 
larvas,  gusanos,  pequeños  moluscos  y  substancias 
vegetales.  No  está  bien  probailo  aún  si  cubre  los 
nidos  de  las  avecillas,  pero  no  es  inverosímil. 
Busca  sus  alimentos  nadando  y  sumergiéndose, 
según  los  halla  en  la  superlicie  ó  en  el  iondo  del 
agua.  Parece  que  en  los  países  del  Sur  va  en  al- 
gunas ocasiones  á  los  campos  do  cereales  para 
comer,  aserto  que  parece  probable  por  lo  que  so 
ha  podido  observar  en  las  fojas  cautivas.  Se  las 
puede  tener  mucho  tiempo  sin  darles  más  quo 
granos,  y  acaban  por  acostumbrarse  á  ellos  de 
tal  modo  que  los  prelieren  á  la  carne. 

Si  se  fija  en  un  pequeño  estanque  principia 
desde  luego  á  fabricar  su  nido,  y  si  es  en  uno  de 
gran  extensión ,  habitado  por  varias  parejas, 
debe  sostener  numerosas  luchas  antes  do  con- 
quistar sus  dominios;  donde  viven  varias  de  estas 
aíos  no  tienen  fin  las  pendencias,  las  precaucio- 
nesy  los  gritos;  si  una  de  ellas  traspasa  sus  límites 
es  ahuyentada  por  otra.  Semejantes  peleas  ofre- 
cen un  curioso  espectáculo  al  observador,  pues 
es  cuando  se  manifiesta  toda  la  cólera  del  ave. 
Con  el  cuerpo  recogido,  y  golpeando  con  el  pico 
elagua,los  adversariosadelantan  uno  contra  otro 
enderezándose  por  un  súbito  movimiento,  y  se 
dan  picotazos  y  aletazos,  hasta  que  uno  de  los 
dos  emprende  la  fuga. 

El  nido  está  siempre  á  orillas  del  agua,  entre 
juncos  y  cañas  caídas,  y  con  frecuencia  flota  li- 
bremente sobre  la  superficie;  su  fondose compo- 
ne do  rastrojos  y  tallos;  la  capa  superior  de 
substancias  análogas,  aunque  njás  finas,  de  jun- 
cos, hierbas  secas  y  hojas  cuidadosamente  entre- 
lazadas por  loregular.  Laposturaocurre  eu  mayo; 
consta  de  siete  á  quince  huevos  grandes,  de  cas- 
.cara  gruesa  y  opaca,  grano  fino,  color  amarillo 
de  ocre  pálido  ó  pardo  amarillo  claro,  con  pun- 
tos muy  finos  y  manchas  de  un  tinte  ceniciento 
claro,  pardo  obscuro  y  pardo  negro.  Al  cabo  de 
veinte  ó  veintiún  días  nacen  los  pollos  revestidos 
de  un  plumón  negro,  excepto  eu  la  cabeza,  que 
es  de  un  rojo  de  fuego.  Sus  padres  los  alimentan 
y  guían  advirtiéndoles  el  peligro,  y  los  defienden 
con  valor.  Durante  los  primeros  días  permane- 
cen largo  tiempo  entre  las  cañas  y  en  tierra,  en 
los  sitios  donde  están  perfectamente  seguros,  y 
vuelven  á  pasar  la  noche  al  nido;  después  se  van 
alejando  más,  y  antes  de  poder  volar  bienviven 
ya  inilependíciites. 

Fúlica  corniída  (F.  cristata).  -Esta  especie, 
tipo  de  un  subgénero  (lupha),  es  parecida  á  la 
precedente  por  el  color,  y  difiere  por  tener  una 
cresta  baja  doble,  cubierta  de  una  piel  desnuda, 
y  que  corriéndose  en  ángulo  agudo  de  adelante 
atrás  ocupa  el  centro  de  la  parte  anterior  de  la 
coronilla  y  abarca  así  el  espacio  desnudo  de  la 
frente.  La  longitud  de  esta  especie  es  de  O"', 43 
por  O"', 77  de  ancho  de  punta  á  punta  de  las  alas; 
éstas  miden  0'",22  y  la  cola  O",  08. 

Esta  ave  representa  á  sus  congéneres  en  Es- 
paña y  Portugal  y  en  el  Noroeste  de  África. 

PULIDOR:  m.  (?erm.  Ladrón  que  tiene  mucha- 
chos para  que  le  abran  de  noche  las  puertas  ó 
casas. 

FULIGINA  (del  la.  fuligo,  hollín):  f.  Farm. 
Extracto  alcohólico  del  hollín.  La  fuliginaseha 
propuesto  en  algún  tiempo,  administrada  al  in- 
terior, contra  las  afecciones  histéricas  y  dartro- 
sas. 

FULIGINOSO,  SA  (del  \a.t.  fuliginüstis ,  de/u- 
hijo,  hollín):  adj.  Denegrido,  obscurecido,  tiz- 
nado. 

Algunas  veces  se  ve  cerca  del  sol  alguna 
materia  gruesa  y  FüLiGlxos.v  que  le  obscurece. 
P.  Juan  Eu.sei¡io  Niekembero. 

...;  los  dientes  y  los  labio.s  se  cubren  como 
de  «na  costra,  y  se  ponen  FUI-IGixosos  lo  mis- 
mo que  en  una  calentura  adinámica  ú  en  el 
tifo;  etc, 

MONLAU. 

FULIGO  (del  lat.  fuligo,  hollín):  m.  Bol,  Gé- 
nero de  hongos  niixomicetos,  que  se  distingue 
por  presentar  esporangio  ó  peridio  formando  una 
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masa  indeterminado,  que  tiono  en  tu  intciiür 
celdillas  llenas  de  Cíjioros  largos,  quo  quedan 
en  libertad  por  la  distruccióii  do  la  envoltura 
externa,  que  es  frágil  cu  extremo.  El  tipo  do 
este  género  es  el  Fuligo  varians,  quo  vivo  sobre 
las  materios  tánicas,  do  deudo  deriva siinombrc 
JIor  del  tunino. 

FULIGÓCALI  (del  lat,  fulljo,  hollín  y  ínUim, 
K-ali,  potasa):  ni.  Farm.  aul.  Preparación  de 
hollín  que  so  empleaba  bajo  la  forma  do  pomada 
contra  las  enfermedades  do  la  piel.  So  hacía 
hirviendo  una  mezcla  de:  potasa  cáustica  diez 
partes;  hollín  brillante  pulveiizado  dos,  y  agna, 
c.  s. ;  se  cuela  y  se  evapora  hasta  sequedad.  El 
fuligócali  sulfurado  se  preparaba  do  la  misma 
manera,  con  azufro  siete  partes;  hollín  treinta  y 
potasa  tres. 

FULlGULA  (del  lat.  fuligo,  hollín):  f.  Zool. 
Ave  palmípeda,  de  la  familia  de  las  lamelirros- 
tras,  y  que  representa  un  grupo  constituido  [lor 
varias  especies  del  género  Jiias.  Algunos  auto- 
res consideran  este  grupo  como  nu  género  inde- 
pendiente, caracterizado  por  tener  el  pico  de 
longitud  regular,  no  dilatado  en  la  base;  los 
pies  cortos  con  planta  ancha;  alas  de  longitud 
regular  y  puntiagudas;  cola  redonda  compues- 
ta de  dieciséis  rectrices,  y  dedo  posterior  provis- 
to de  una  expansión  membranosa.  Las  especies 
principales  de  fulígulas  son  las  siguientes: 

FuUgtila ferina  ( F.  ó  anas  ferina).  -Tiene 
la  cabeza  y  la  parte  anterior  del  cuello  de  un 
hermoso  color  pardo  rojo;  el  pecho  negro;  el 
lomo  y  los  costados  de  uu  gris  ceniciento  pálido, 
confinas  ondulaciones  negras;  la  rabadilla  de 
este  tinte;  la  paite  inferior  del  cuerpo  blan- 
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qnizca;  las  cobijas  de  las  alas  de  un  gris  ceni- 
ciento; las  rémiges  j  las  rectrices  grises;  el  ojo 
amarillo;  el  pico  gris  azulado  con  la  base  y  los 
bordes  negros;  los  tarsos  de  un  gris  verdoso.  La 
hembra  tiene  la  cabeza  y  el  cuello  de  un  pardo 
rojizo;  el  lomo,  el  pecho  y  los  costados  de  uu 
giis  amarillento,  con  manchas  circulares  de  un 
negro  pardusco  poco  visibles;  el  vientre  blan- 
quizco; las  alas  de  un  gris  ceniciento.  En  verano 
reviste  al  macho  un  plumaje  análogo  al  de  la 
hembra,  sólo  que  los  colores  son  más  vivos  y  las 
plumas  del  lomo  de  un  gris  puro.  Esta  ave  mide 
0™,56  de  largo  por  0",7S  de  punta  á  punta  de 
ala;  ésta  plegada  mide  0",26  y  la  cola  O™,  07. 

Vive  la  fuiígula  ferina  desdo  el  círculo  polar 
hasta  el  trópico  y  desde  el  lago  de  Baikal  á  las 
Montañas  Pedregosas;  parece  que  no  existe  en 
el  extremo  Norte  ni  en  la  parte  más  meridional 
de  su  área  de  dispersión,  donde  sólo  aparece  en 
la  época  de  las  emigraciones.  Es  un  ave  del 
Norte  de  la  zona  templada  y  le  conviene  el 
Mediodía  de  Europa  para  anidar;  no  escasea 
en  Alemania,  y  anida  con  frecuencia  en  las 
llanuras  del  Norte,  abundantes  en  agua.  Se 
presenta  en  marzo  y  se  va  en  octubre  y  no- 
viembre; pero  cuando  el  invierno  es  benigno  j 
suele  quedarse  en  el  país.  Se  le  ve  d;uante  la 
estación  fría  en  todo  el  Sur  de  Rusia;  en  las 
provincias  danubianas,  en  el  Sur  de  Italia,  eu 
Grecia  y  en  todo  el  Norte  de  África.  En  la  Al- 
bufera de  Valencia  es  común  durante  el  invierno 
esta  especie  llamada  aHiioi-r,  así  como  el  morcll 
ó  capellut,  Fuligula  cristata  y  el  rochct  ó  Niroea  I 
Icucoplilliabnos.  | 

La  fuligula  ferina  viaja  de  noche,  constitu-  , 
yendo  grandes  bandadas;  sus  individuos  avan- 
zan comúnmente  en  desorden,  y  algunas  veces 
forman  una  línea  oblicua;  gritan  y  graznan;  al 
principio  se  les  ve  en  reducidos  grupos  ó  parejas. 
Eu  verano  habitan  los  lagos  de  agua  dulce,  así 
como  los  grandes  estanques  donde  hay  mucho 
fondo  y  está  la  superficie  despejada,  dirigiéndo- 
se luego  desde  allí  á  los  pequeños  estanques 
próximos. 

De  todas  las  especies  de  platipodinos  ésta  es 
una  de  las  más  ágiles:  anda  mejor  que  la  mayor 
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parte  de  aui  congénere*,  aunque  también  ron 
eicrla  penndez;  no  sale  por  su  gui.to  á  tieiTn; 
lihiítaiie,  cuando  iiiáfi,  á  |)Oiiarso  en  un  bnu'odo 
arena  ú  CHCudriñar  algún  montón  do  plontun  t  n 
la  ribera;  todo  el  resto  ilel  tiempo  lo  pona  en  el 
agua.  Al  nadar  hundo  un  poco  man  el  cueipo 
que  sus  congénere»,  pero  corto  Ion  olas  con  igual 
rapidez  y  se  zambulle  con  la  niixina  prontitud. 
No  vuela  sin  aletear  fuertcmciito  y  con  iiiiilo, 
aunque  oslo  movimiento  no  le  faticn  tanto  como 
se  pudiera  creer.  Durante  la  estación  del  celo 
produce  sonidos  singulares,  que  «c  pueden  com- 
parar con  el  ruido  de  una  palmada.  Esta  ave 
es  menos  tímida  quo  Ion  ánaileo,  y  aun  parece 
muy  conliaila  algunas  veces;  peio  cobra  temor 
si  se  la  persigue  con  frecuencia. 

En  verano  so  alimenta  casi  cxclniíivamcnto 
de  substaneios  vegetales,  de  raíces  tubcrculonati, 
¡dantas  tiernas,  retoños,  hierbas,  lloiei  y  frutos 
de  diversas  plantas  acuáticas ;  también  cogo 
insecto.s,  pecccillos  y  concha».  Cuando  viaja 
observa  un  régimen  más  animal;  entonces  tiene 
una  carne  muy  sabrosa,  mientras  que  en  las 
dcmá.s  estaciones  adquiere  un  gusto  aceitoso 
sumamente  desagradable. 

La  fuligula  anida  bastante  tarde,  rara  vez 
antes  de  mediados  de  mayo.  Al  efecto,  se  fija 
siempre  en  un  lago  ó  un  estanque,  cu  cuyas 
orillas  halla  una  abundante  vegetación,  y  hace 
su  nido  en  medio  de  las  cañas,  de  los  juncos  y 
de  las  hierbaü,  siéndole  indiferente  lijarse  en 
aguas  dulces  ó  saladas.  A  veces  anida  muy  cerca 
de  los  lugares  halátados  en  estanques  mny  pe- 
queños; pero  en  tal  caso  á  los  pocos  dí.as  de 
nacer  sus  hijuelos  los  conduce  a  una  extensión 
de  agua  más  grande. 

En  la  primavera,  cuando  llegan  estas  aves, 
viven  mucho  tiempo  con  los  otros  ánades  sin 
ocuparse  de  la  reproducción.  A  fines  de  abiil 
manifiestan  inquietud  y  vivacidad;  los  machos 
lanzan  su  grito  de  amor,  agrúpanse  por  pare- 
jas y  entran  en  celo.  El  nido  se  eonjpone  do 
cañas,  juncos  y  hierbas  secas,  sólidamente  en- 
trelazadas; la  excavación  es  profunda  y  está 
muy  bien  tapizada  de  plumón.  El  número  de 
huevos  varía  de  ocho  a  diez;  son  grandes,  re- 
dondeados, opacos,  de  grano  fino  y  color  gris  ó 
verde  aceitunado.  Mientras  la  hembra  pono  el 
macho  permanece  fielmente  á  su  lado,  vela  por 
ella  y  le  advierte  el  peligro;  pero  apenas  co- 
mienza á  cubrir  abandónala  para  reunirse  con 
otros  machos,  sin  cuidarse  ya  más  de  la  hembra. 

Esta  expone  su  vida  por  la  progenie,  y  á  los 
pocos  días  de  incubación  ya  no  abandona  nunca 
sus  huevos.  Los  hijuelos  nacen  á  los  veintidós  ó 
veintitrés  días;  apenas  dejan  el  cascarón  la  ma- 
dre los  conduce  al  agua,  y  se  les  ve  sumergirse 
acto  continuo.  Durante  los  primeros  días  no 
abandonan  la  espesura  de  plantas  acuáticas;  en 
ellos  reposan  los  pequeños,  se  limpian  y  calien- 
tan al  sol;  en  caso  de  peligro  tratan  de  salvarse 
sumergiéndose.  Si  las  persecuciones  se  repiten 
en  un  paraje  dado,  la  madre  conduce  á  su  pro- 
genie á  otra  localidad  más  tranquila,  siguiendo 
en  cuanto  le  es  posible  el  curso  de  las  aguas.  En 
caso  necesario  recorre  con  sus  hijos  por  tierra 
considerables  distancias.  Los  pequeños  crecen 
rápidamente,  mas  no  comienzan  á  volar  hasta 
que  alcanzan  su  mayor  desarrollo.  Desde  aquel 
momento  los  machos  se  reúnen  con  sus  hembras, 
y  todos  forman  entonces  numerosas  bandadas. 
Las  rapaces,  las  cornejas  y  las  picazas  son  los 
enemigos  declarados  de  lafulígida,  ó  por  lo  me- 
nos de  los  huevos  y  las  crías. 

El  hombre  persigue  esta  ave  para  comer  su 
carne,  que  es  muy  delicada. 

FULIGULINAS  (ic  fuligula):  f.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  aves  palmípedas,  de  la  familia  de  las  la- 
melirrostraí,  que  comprende  aquellas  especies 
del  género  Anas,  que  tienen  e¡  dedo  posterior 
provisto  de  una  expansión  membranosa.  Se  co- 
nocen con  el  nombre  vulgar  de  ánades  de  las 
turberas.  V.  Fulígüla. 

FULIOLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Balagucr,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  570 
habits.  Sit.  en  la  parte  m.is  llana  de  Urgel, 
cerca  de  Almenara.  Cereales,  vino,  algo  de  acei- 
te, legumbres  y  hortalizas. 

FULMINACIÓN  (del  leít.fuhnináí}oJ:  f.  Acción 
de  fulminar. 

La  FrLMiXAClÓN  de  esta  bula  de  la  Cena  se 
multiplica  cada  año;  pero  no  se  multiplican 
ni  doblan  las  censuras  en  ella  contenidas. 
AzmcrETA. 
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FULMINADOR.  RA  ^ilel  Ut.  fuIminSlor):  adj. 
Quefnlniiua  U.  t.  c.  s. 

Dióle  un  precioso  c.imnfeo,  en  que  estaba 
esculpida  la  etigio  ile  Jiipiler  kclminador. 
Pellicer. 

FULMINANTE  (del  lat. /i<7hiI)i<tks, /«/miimn- 
tisj:  p,  a.  de  FvLMlSAR.  Que  fnlniiua. 

Coronado  de  luí,  de  fuego  armado, 
Tres  veces  mueve  el  brazo  fulminante. 
Maxvel  Gallegos. 

Ni  llama  asi  fclminante 
Cruza  en  uegra  oscuridad 
Cou  relámpagos  delante, 
Al  estrépito  tronante 
De  sonora  tempestad,  etc. 

N.  F.  DE  Mokatín. 

-  FfLMiXAXTE:  Aplícase  á  las  enfermedades 
muy  graves,  repentinas  y  por  lo  común  mor- 
tales. 

-  FtriMiNASTE:  Díccse  de  las  materias  ó  com- 
puestos que  estallan  cou  explosión.  V.  t.  o.  s.  m. 

El  químico,...  no  halla  otro  medio  para  po- 
ner termino  á  semejante  escena,  que  reuuir 
multitud  de  mixtos  de  salitre  y  plata  FrLMl- 
h-ANTE,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

En  hora  buena  que  el  hombre  pase  por  in- 
ventor de  la  pólvora...  y  digo  pase,  porque  en 
cuanto  á  la  pólvora,  del  hombre  no  fué  m.is 
que  la  amalgama,  los  elementos  fulminantes 
estaban  en  el  mundo:  etc. 

Casi'ko  y  SEnilANO. 

-FrLMiXASTE:  Quím.  El  cloruro  y  el  iodu- 
ro  de  nitrógeno,  los  amoniuros  de  oro,  do  plata 
y  de  mercurio  son  cuerpos  muy  fulminantes. 

La  pólvora  fulminante  que  se  emplea  para  fa- 
bricar los  pistones  para  las  armas  de  fuego  se 
hace  principalmente  con  el  fulminato  de  plata  ó 
el  de  mercurio. 

La  plata  fulminante  es  el  amoniuro  de  plata. 
V.  Plata. 

El  oro  fulminante  es  el  amoniuro  de  oro.  Véa- 
se Obo. 

A  veces  se  emplea  también  esta  palabra  como 
sustantivo  para  designar  algunas  preparaciones 
muy  explosivas,  tales,  por  ejemplo,  el  fulminan- 
U  de  Boirard,  que  es  un  polvo  blanco  cristalino 
que  se  obtiene  por  el  enfriamiento  de  mercurio. 

FULMINAR  (del  lat.  fulminare;  de  ficlmen, 
rayo):  a.  Arrojar  rayos. 

Fiu.iiiNE  el  cielo 
Rayos  crueles 
Y  el  mar  en  ondas 
Fiero  me  anegue. 

N.  F.  DE  Mor.ATiN. 

jY  eres  Tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente 
Fi'LUiNASTE  en  Siná? 

Alberto  Lista. 

-  FfLMlXAR:  ant.  Ilustrar,  iluminar. 
-FfLMiNAK:  fig.  Arrojar  bombas  y  balas. 
-FcLMiNAR:  fig.  Dicho  de  sentencias,  exco- 
muniones, censuras,  etc.,  dictarlas,  imponerlas. 

...  mas  como  no  .se  escuchasen  sus  avisos, 
echó  mano  de  la  espada  de  las  censuras,  FUL- 
mixíndolas  contra  los  agresores. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  las  órdenes  fulminadas  en  Valencia  abo- 
liendo la  Constitución,  disolviendo  las  Cortes 
y  proscribiendo  al  gobierno,  anunciaron  á  la 
nación  española  el  yugo  de  oprobio  y  servi- 
dumbre á  que  iba  á  ser  amarrada. 

Quintana. 

FULMINATINA  (de  fuhninaío):  f.  Qubn.  Ex- 
plosivo á  base  de  nitroglicerina,  inventado  por 
el  ingeniero  alemán  .lubtus  Fucbs.  Este  explosi- 
vo es  enteramente  combustible  y  no  deja,  por  lo 
tanto,  el  residuo  terroso  que  ilija  la  dinamita 
ordinaria.  Una  parte  de  fulmiíjatina  prodúcelos 
mismos  efectos  explosivos  qnc  tres  partes  de  di- 
namita ordinaria. 

FULMINATO  (de  fulminar):  m.  Qttím.  Cada 
ana  de  las  sales  formadas  por  el  ácido  fulmínico 
con  las  ba«e8  de  plata,  mercurio,  zinc  ó  cadmio, 
todaa  explosivas. 

-FriMiNATO:  Por  extensión,  cualquier  ma- 
teria explosiva. 

-FcLMiNATO  (de  fulmínico):  QuSm.  é  Ind. 
Estos  compoeiitoa  explosivos,  isómeros  de  los  di- 
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cianatos,  pero  do  constitución  química  muy  di- 
ferente, eran  antes  considerados  como  sales  for- 
madas por  un  ácido  llamado" fuhiiiiiioo  y  do  ahí 
svi  nombre.  Pero  este  ácido  fuUmuioo  no  so  lia 
podido  obtener  en  estado  de  libcitad,  y  por  esto 
se  consideran  hoy  los  fulmiiialos  como  proce- 
dentes del  Ibrmeno  por  sustitución  do  los  cuatro 
átomos  de  hidrógeno,  uno  por  el  cianógeno,  otro 
por  el  radical  nitrilo,  y  los  dos  restantes  por  el 
metal,  en  cuyo  ca.so  la  fórmula  general  de  cons- 
titución do  los  referidos  fulminatos  será 

CN 


Siendo  M  el  metal.  Otros  químicos,  según  tra- 
bajos rocientísiuios,  les  dan  esta  otra  fórmula: 

MC=N  =  C(XO-:)M. 

Fúndanse,  para  admitir  esta  constitución,  en 
que  la  descomposición  do  estos  explosivos  pro- 
duce cuerpos  que  contienen  un  solo  átomo  de 
carbono,  como  son  los  ácidos  cianhídrico,  ciáni- 
co, sulfociauhídrico,  urea,  etc.,  de  dondo  resulta 
que  los  átomos  de  carbono  no  están  soldados. 
Él  cloro  separa  cianógeno  de  los  fulminatos,  y 
el  ácido  clorhídrico  separa  cianuros,  do  dondo 
resulta  que  dichos  fulminatos  contienen  el  gru- 
po molecular  CNJI.  Los  sulfures  alcalinos  sólo 
hacen  perder  al  fulminato  de  plata  la  mitad  de 
su  metal,  y  >uio  de  los  átomos  de  plata  puedo 
ser  reemplazado  por  otro  metal,  lo  cual  demues- 
tra que  los  átomos  metálicos  tampoco  están  sol- 
dados. 

Prepáranse  generalmente  los  fulminatos  por 
la  acción  de  los  metales  sobre  el  ácido  nítrico  y 
el  alcohol  ¡prodúcense  así  oxidaciones  múltiples, 
y  como  resultado  final  los  explosivos  de  que  so 
trata,  en  forma  de  precipitado  pulverulento. 

Los  fulminatos  más  importantes  son  el  do 
mercurio  y  el  de  plata.  Todos  ellos  se  descompo- 
nen con  llama  y  explosión  cuando  su  temperatu- 
ra se  eleva  á  ISS",  y  por  el  choque  aunque  no  sea 
muy  violento.  Sin  embargo,  éste  debe  realizarse 
en  determinadas  circunstancias.  El  choque  de 
madera  con  metal  no  produce  explosión ;  debe 
ser  el  choque  entre  dos  metales  de  cierta  du- 
reza. Entre  el  plomo  y  el  hierro  tampoco  hay 
explosión.  No  lo  hay  tampoco  entre  dos  piedras, 
ni  entre  una  piedra  y  la  madera. 

El  grado  de  humedad  cambia  notablemente 
las  propiedades  detonantes  del  fulminato  mer- 
cúrico. Un  10  por  100  do  humedad  impido  quo 
se  propague  la  explosión,  y  un  30  por  100  per- 
mite que  se  pueda  moler  el  producto  en  aparatos 
do  madera.  Encerrados  estos  productos,  que 
suelen  sor  sólidos  ó  solidificados  en  el  fondo  de 
una  cápsula  de  metal ,  sirven  para  producir, 
por  su  explosión,  la  de  otras  materias  explosivas 
menos  enérgicas,  pero  mucho  más  económicas; 
así,  todas  las  armas  de  fuego  funcionan  mer- 
ced al  fulminato  que,  por  la  percusión  estalla 
y  provoca  la  ex]ilosiün  de  la  pólvora;  la  dina- 
mita precisamente  exige  para  su  detonación  la 
acción  de  un  fulminato,  que  estalla  por  efecto  de 
una  mocha.  La  dinamita  sólo  estalla  por  efecto 
de  otra  explosión  inicia],  mientras  que  los  ful- 
minatos no  necesitan  otra  cosa  que  una  simple 
percusión  ó  elevación  de  temperatura;  v.  g. :  una 
cápsula  de  fulminato,  cayendo  en  el  suelo,  pue- 
do estallar  fácilmente;  y  un  pistón  do  fulminato 
prensado  por  el  pie,  puede  estallar  también  en  el 
instante. 

lí,\  fulminato  de  mercurio,  que  es  el  más  im- 
portante, se  prepara  haciendo  actuar 

Un  volumen  de  mercurio. 

Siete  y  medio  de  ácido  nítrico. 

Diez  do  alcohol. 

La  operación  debe  verificarse  siempre  en  pe- 
queña escala.  El  ácido  nítrico  se  coloca  cu  una 
retorta,  junto  con  el  mercurio,  y  se  calienta  li- 
geramente. Como  parte  del  ácido  nítrico  se  vo- 
latiliza y  conviene  condensarle;  el  tubo  de  la  re- 
torta se  enchufa  con  un  recipiente  do  cristal  con- 
venientemente enfriado.  De  este  modo  se  conden- 
san todos  los  vapores,  y  es  muj'  fácil  poder  reco- 
ger el  ácido  nítrico,  para  hacerle  servir  para 
una  segunda  operación. 

Obtenido  asi  el  nitrato  de  mercurio  y  calen- 
tado por  la  mi.sma  reacción  y  la  acción  de  un 
hornillo,  so  vierte  el  líquido  en  un  recipiente 
que  contiene  el  alcohol,  y  cuya  capacidad  es 
mucho  mayor,  por  lo  menos  seis  veces,  q,uc  la 
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necesaria  para  contener  el  líquido.  De  esta  suerte 
la  ebullición  tumultuosa  que  so  foinia  no  hace 
saltar  el  líquido  fuora  del  reeipiente.  Fórmanse 
vapores  espesos  sumamente  inllamables,  y  que, 
por  lo  tanto,  deben  dirigirse,  por  medio  de  un 
tubo,  al  exterior  del  edificio  donde  so  verifica  la 
operación. 

Obtiéncse  asi  un  precipitado  de  fulminato 
mercúrico,  el  cual  se  roeogo  en  un  filtro  de  pa- 
pel sin  cola,  y  se  lava  con  agua  abundante  hasta 
quo  el  agua  del  lavado  no  da  reacción  acida  con 
el  papel  de  tornasol. 

Rei-ógeso  el  precipitado  y  so  fracciona,  cortán- 
dolos con  una  lioja  de  cobre,  en  fragmentos  do 
un  peso  aproximado  de  cuatro  ó  cinco  gramos. 
Estos  fragmentos,  envueltos  en  papel  fino,  so 
desecan  sobre  planchas  de  cobre  calentadas  á  la 
temperatura  de  100°,  por  medio  del  vapor.  Así 
desecado  el  fulminato  se  envasa  en  vasijas  de 
vidrio  bien  tapadas  con  un  corcho.  El  fulminato 
mercúrico  bien  preparado  tiene  un  aspecto  cris- 
talino y  se  disuelve  en  el  agua  hirvieute,  aunque 
en  muy  débil  proporción,  precipitándose  por  el 
enfriamiento. 

La  propiedad  que  caracteriza  al  fulminato  de 
mercurio  de  detonar  fácilmente  y  con  seguridad 
por  el  choque,  ha  sido  la  base  fundamental  para 
la  fabricación  de  los  pistones  y  cápsulas  de  per- 
cusión de  todos  sistemas. 

}í\  fulminato  de  plata  se  prepáralo  mismo  quo 
el  fulminato  mercúrico,  con  la  sola  dilereucia 
que  en  voz  de  mercurio  se  hace  reaccionar  la  pla- 
ta fina.  Después  do  fría  la  disolución  do  nitrato 
de  plata  so  mezcla  con  el  alcohol.  Fórmase  un 
precipitado  algodonoso,  compuesto  do  cristales 
do  fulminato  de  plata. 

El  fulminato  de  plata  es  sumamente  peli- 
groso, de  modo  que  no  puedo  prepararse  nuis  que 
en  cantidades  mínimas,  que  se  cuentan  por  mi- 
ligramos. Un  curioso  experimento  quo  tiene  por 
base  el  fulminato  de  plata  es  el  que  se  pi'epara 
por  medio  do  las  perlas  de  cristal,  en  cuyo  inte- 
rior se  pono  una  pequeña  cantidad  de  fulminato 
de  plata.  Echándolas  al  suelo  detonan  con  vio- 
lencia. 

Poco  ó  casi  nada  se  emplea  el  fulminato  de 
plata,  por  ser  demasiado  explosivo  y  al  mismo 
tiempo  algo  más  caro  que  el  fulminato  do  mer- 
curio. Para  las  armas  de  fuego  no  sirve,  puesto 
que  se  destruirían  al  poco  tiempo. 

FULMINATRIZ  (del  lat.  fulminalrix):  adj. 
rn,Mi.\Aiior,A. 

-  FuLMiNATKiz:  V.   Legión  fulminatriz. 

fulmíneo,  NEA  (del  lat.  fulmlnius):  adj. 
Que  participa  de  las  propiedades  del  rayo,  ó  se 
parece  á  él. 

Guarnida  la  diestra  de  pnr.MÍNEA  espada. 
Juan  de  Mena. 

Ven,  ángel  de  la  muerte; 
Esgrii]:e,  esgrime  la  fulmínea  espada,  etc. 
Alberto  Lista. 

FULMÍNICAMENTE:  adv.  m.  Con  la  velocidad 
propia  del  rayo. 

De  repente  da  Lulio  «n  paso  atrás,  palidece, 
y  sus  órganos  quedan  como  fulmínicamente 
lloridos  de  parálisis. 

MpNLAU. 

fulmínico  (Acido)  (del  lat.  fuhnen,  rayo): 
adj.  Quím.  Acido  comiiuesto  do  cianógeno  y 
oxígeno,  que  no  ha  podido  ser  aislado  y  que  se 
supone  constituye  el  ácido  dolos  fulminatos.  Su 
composición  corresponde  á  la  fórmula  t'''lPN-0-. 
Resulta  de  la  acción  del  ácido  nitroso  sobre  el 
aleohol,  eliminándose  seis  moléculas  de  agua 
(V.  Fulminato).  Autos  se  confundía  esto  cuer- 
po con  el  ácido  diciánico. 

FULMINÓGENO  (de  fulmínico,  y  del  gr.  yv/o:, 
origen):  m.  Quím.  Radical  hipotético  constituí- 
do  por  los  mismos  elementos  que  el  cianógeno, 
pero  dos  veces  más  condensados,  y  admitido  por 
I)umás  para  explicar  la  composición  de  los  ful- 
minatos. 

FULMINOSA  íde  fulminar):  f.  Quím.  Pa]icl 
de  filtro  sumergido  en  ácido  sulfúrico  y  lavado 
después  con  gran  tantidad  Jo  agua.  Este  papel 
tiene  la  propiedad  de  obrar  con  gran  enoigia 
sobre  el  agua  alcoholizada,  translbrmandola  en 
áciilo  acético. 

También  se  ha  llamado  fulminosa  á  la  celu- 
losa extraída  de  los  piroxilos  por  la  acción  do 
los  reductores,  talos  como  el  sulfhidrato  do  amo- 


Iliaco,  el  protocloiuvo  de  hierro,  etc.  Esta  colii-  | 
losa  tiene  alganas  propiedades  que  la  diferenciau 
de  la  celulosa  ordinaria. 

FULMINOSO,  SA:  adj.  FULMÍNEO. 

Cambiante  se  estrechaba  en  los  cristales 
De  la  luciente  espada  fulminosa, 
Turbando  de  las  armas  los  iguales 
Realces  de  la  mano  artiticiosa. 

EsQUILACUE. 

Ora  sacude  el  fuerte  brazo  armado  (Marte), 
Ora  bate  el  escudo  fulminoso 
Infundiendo  eu  fiera  y  brava  gente 
Ira,  saña,  furor  y  rabia  ardiente. 

Ercilla. 

FULMINÚRICO  (Acido)  (de  fulmínico,  y  úri- 
co): adj.  Quim.  Acido  que  se  produce  por  la 
aciion  de  los  cloruros  ó  ioduros  alcalinos  sobre 
el  fulminato  de  mercurio. 

FULPUR:  Gfog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  y 
prov.  de  Allaliabad,  Prov.  del  Nordeste,  Indos- 
tán;8100  habits.  Sit.  á  6  kms.  de  la  margen 
izquierda  del  Ganges.  Hay  otro  Fulpur  en  el 
dist.  y  prov.  de  Benares,  Indostán,  y  que  es 
una  estación  en  la  línea  férrea  de  AudRokil- 
kand. 

FULTON:  Geor/.  Condado  del  estado  de  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos;  2000  kms.=  y  6800  habi- 
tantes. Sit.  en  los  confines  del  Missouri,  al  N. 
del  White-River.  Su  cap.  es  Salem.  il  Condado 
del  estado  de  Georgia,  Estados  Unidos;  620  ki- 
lómetros cuadrados  y  49200  habits.  Sit.  en  una 
accidentada  y  fértil  comarca  que  riegan  muchos 
afluentes  pequeños  del  Chattahoochee.  Este  río 
limita  el  condado  por  el  N.  Su  cap.  Atlanta,  lo 
es  de  la  Georgia  también.  |1  Condado  del  estado 
del  Illinois,  Estados  Unidos;  2250  knis.-y  41300 
habits.  Sit.  en  la  margen  occidental  del  río  de 
los  Illinois,  en  una  región  de  prados  muy  fértil. 
Su  cap.  es  Léwistown.  La  c.  principal  es  Cantón, 
con  minas  de  hulla  en  los  alrededores.  ||  Conda- 
do del  estado  de  Indiana,  Estados  Unidos;  950 
kms.-y  14400  habits.  Sit.  enlaparteN.  deles- 
tado,  sobre  una  meseta  de  poca  altura  que  cruzan 
los  altos  afluentes  del  Tippecanoe,  afl.  del  Wa- 
bash.  Su  cap.  es  Róchester.  ||  Condado  del  estado 
de  Kentucky ,  Estados  Unidos ;  500  kms.  =  y  8  000 
habits.  Está  comprendido  entre  la  frontera  del 
Tenncssee  al  S.  y  el  curso  del  ilississippí  al  O. 
y  al  N.  O.  Forma  la  extremidad  S.  O.  del  estado. 
Su  cap.  es  Hickman.  1|  Condado  del  estado  do 
Nueva  York,  Estados  Unidos;  1370  kms."  y 
31000  kabits.  Sit.  en  la  Tertieute  meridional 
de  los  montes  que  dominan  al  N.  el  valle  del 
Mohawk.  Su  cap.  es  Johnstown.  |j  Condado  del 
estado  del  Ohio,  Estados  Unidos;  21 100  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  del  estado,  eu  los  confines 
del  Michigan.  Sus  aguas  descienden  al  S.  hacia 
el  Maumee,  afl.  del  lago  Erié.  Su  cap.  es  Wau- 
seon.  I!  Condado  del  estado  de  Pensilvania,  Es- 
tados Unidos;  985  kms."  y  10200  habits.  La 
ati'aviesa  de  N.  á  S.  el  Licking,  afl.  del  Poto- 
raac;  le  separa  del  estado  de  Márylaud  el  para- 
lelo del  39°  44'  de  lat.  N.  Está  poco  poblado  por 
la  naturaleza  montuosa  del  suelo.  Su  cap.  es 
Mac-Cónnellsburg. 

-  FuLTON  (ROBEETO):  Biog.  Célebre  mecánico 
norteamericano.  N.  en  Little-Britain  (Pensilva- 
nia) en  1765.  M.  á  24  de  febrero  de  1815.  Hijo 
de  una  familia  de  emigrados  irlandeses  que  vi- 
vían casi  en  la  misei-ia,  quedó  huérfano  de  padre 
cuando  sólo  contaba  tres  años  de  edad,  y  apren- 
dió á  leer  y  escribir,  única  instrucción  que  reci- 
bió en  la  escuela  de  un  pueblo,  pero  dando  ya 
muestras  de  su  ingenio  consagi'aba  al  estudio  los 
ratos  de  ocio.  Entró  luego  en  el  taller  de  un  jo- 
yero de  Filadelfia  para  aprender  el  oficio;  estu- 
dió al  mismo  tiempo  la  Pintura,  y  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sus  paisajes  y  retratos  ganó 
en  cuatro  años  lo  bastante  para  comprar  una 
pequeña  quinta,  que  cedió  á  su  madre.  A  la  edad 
de  veintidós  años  se  trasladó  á  Londres;  fué  ad- 
mitido, por  recomendación  de  Samuel  Scorbitt, 
c-n  el  estudio  de  West,  que  ya  había  adquirido 
gran  reputación,  y  pasó  algunos  anos  recibiendo 
las  lecciones  de  este  maestro.  Convencido  de  que 
no  era  la  Pintura  su  verdadera  vocación,  dejó  la 
paleta  y  se  consagró  exclusivamente  á  la  Mecá- 
nica. Merced  á  sus  trabajos  en  Exeter  (condado 
de  Devon),  logró  la  protección  del  duque  de 
Bridgewatery  del  conde  de  Stanhope,  tan  cono- 
cido en  Inglaterra  por  su  amor  á  las  artes  me- 
cánicas; regresó  á  Londres,  donde  se  unió  por 
Tomo  VIH 


estrecha  amistad  á  su  compatriota  Jacobo  Rcm- 
sey,  mecánico  muy  distinguido,  y  gracia»  ú  cata 
intimidad,  si  no  mienten  sus  biúgrafoH,  adqui- 
rieron gran  desarrollo  sus  faciiltudes  inventivas. 
Conócese  un  manuscrito,  fi-cliado  en  1793,  en  el 
que  expone  ya,  confiado  en  el  buin  éxito,  su» 
ideas  acerca  do  la  aplicación  del  vapor  ú  la  na- 
vegación. En  1794  obtuvo  Fulton  dol  gobierno 
británico  un  privilegio  ¡lara  un  plano  incliiiodo 
doble,  destinado  á  reemplazar  las  esclu.sas  en  los 
canales;  en  el  mismo  año  inesentó  á  la  Sociedad 
do  Industria  y  Comercio  un  modelo  do  molino 
para  aserrar  y  pulimentar  el  mármol,  y  no  mu- 
cho más  tarde  inventó  tres  máquinas:  una  para 
hilar  el  cáñamo  y  el  lino,  otra  para  hacer  cuer- 
das, y  la  tercera  para  cavar  la  tierra  liasta  cierta 
profundidad.  Ingeniero  civil  desde  1795,  aidi- 
cóse  al  estudio  de  la  canalización,  procurando 
perfeccionar  su  sistema,  que  consistía  en  cons- 
truir canales  sustituyendo  las  esclusas  por  pla- 
nos inclinados,  en  los  que  los  barcos  de  peque- 
ñas dimensiones,  hasta  de  ocho  á  diez  toneladas, 
fuesen  con  su  carga  elevados,  ó  descendieran  do 
uu  nivel  á  otro,  por  medio  de  máquinas  movidas 
por  el  vapor  ó  por  el  agua.  Previa  invitación  del 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  París,  pasó 
Fulton,  á  fines  de  1796,  á  Francia  para  proponer 
la  aprobación  de  su  sistema  de  canales.  En  1797 
imprimió  sus  cartas  al  conde  de  Stanhope  sobre 
la  libertad  del  comercio  y  la  instrucción  del  pue- 
blo, y  en  los  siete  años  que  residió  en  París  ha- 
bitó en  la  casa  del  diplomático  y  poeta  ameri- 
cano Joé  Barlow,  que  profesaba  á  Roberto  gran 
cariño.  En  la  misma  época  figuró  como  uno  de 
los  empresarios  de  los  Panoramas,  para  los  que 
ejecutó  el  primer  cuadro  expuesto  al  público. 
Largo  tiempo  buscó  Fulton  el  medio  de  destruir 
el  sistema  de  guerra  marítimo  conocido.  En  1796 
realizó  en  el  Sena  la  experiencia  de  una  explo- 
sión bajo  el  agua,  producida  por  una  especie  de 
bomba  á  la  que  dio  el  nombre  de  torpedo,  y  por 
el  mismo  tiempo  imaginó  su  nautilus  ó  barco 
submarino;  pero  aunque  lo  ofieció  dos  veces  al 
Directorio  y  una  á  la  República  bátava,  no  cou- 
siguió  que  aceptaran  su  invento.  Siendo  primer 
cónsul  Bonaparte,  nombróse  una  comisión  com- 
puesta de  Yolney,  La  Place  y  Monge,  para  que 
juzgase  la  utilidad  del  submarino.  Fulton  comu- 
nicó á  la  comisión  el  resultado  de  dos  excursio- 
nes que  con  su  barco  había  efectuado  en  el  Ha- 
vre. En  una  de  ellas  permaneció  tres  horas  de- 
bajo del  agua  sin  renovar  el  aire,  y  en  la  segunda, 
acompañado  de  cinco  hombres,  seis  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  salió  á  la  superficie  de  las  aguas 
á  cinco  leguas  del  punto  de  partida.  Favorecido 
por  el  informe  de  los  comisionados,  recibió  del 
gobierno  la  orden  de  trasladarse  á  Brest  para 
continuar  sus  experiencias.  Allí,  á  presencia  del 
almirante  Villaret,  marchó  con  su  barco  subma- 
rino á  lanzar  un  torpedo  contra  el  costado  de  un 
viejo  navio,  que  voló  poco  después  por  efecto  de 
aquella  máquina  infernal.  Fulton  esperó  varios 
meses  ocasión  favorable  para  repetir  su  experien- 
cia contra  uno  de  los  numerosos  buques  ingleses 
que  cruzaban  por  las  costas;  pero  ninguno  se 
aproximó  lo  necesario  á  tierra,  y  Bonaparte,  fa- 
tigado de  esta  lentitud,  considerando  de  imposi- 
ble realización  el  iuvento,  le  retiró  su  protección. 
Fulton  volvió  entonces  á  sus  trabajos  para  apli- 
car á  la  navegación  el  vapor,  cuyas  propiedades 
conocía  perfectamente.  Construyó  (agosto  de 
1803)  un  barco  de  vapor  con  el  que  navegó  por 
el  Sena,  é  Inglaterra,  alarmada  por  .i-ste  descu- 
brimiento, del  que  lord  Stanhope  habló  en  la 
Cámara  de  los  Lores,  invitó  á  Fulton,  por  medio 
de  lord  Sidmouth,  entonces  Ministro,  á  trasla- 
darse á  Londres.  Él  norte-amerieauo,  víctima  de 
la  indiferencia  de  los  franceses,  marchó  (1804)  á 
la  Gran  Bretaña;  pero  tampoco  allí  despertó 
simpatías  su  sistema  de  .guerra  submarina,  y  la 
comisión  nombrada  por  el  Ministerio  perdió 
tanto  tiempo  para  redactar  su  informe,  que  bien 
mostraba  el  escaso  aprecio  que  el  gobierno  hacía 
de  tales  descubrimientos.  Disgustado  Fulton 
regresó  á  su  patria,  y  llegó  á  Nueva  York  (1806) 
cuando  parecía  inevitable  y  próxima  la  ruptura 
entre  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra.  Apresu- 
róse entonces  á  perfeccionar  su  sistema  de  tor- 
pedos, cuyas  experiencias,  hechas  por  cuenta 
del  gobierno  central  en  el  puerto  de  Nueva 
York,  fueron  satisfactorias;  agregó  á  su  invento 
un  aparato  para  cortar  el  cable  de  un  navio 
anclado,  y  habiendo  obtenido  del  Congreso 
(1810)  25  000  pesetas  para  continuar  sus  estu- 
dios, prosiguió  también  los  trabajos  para  i'esol- 


vor  el  problema  do  la  oavcgacidn  por  vapor.  En 
18Ü7  luiizó  al  agua  un  barco  de  au  luvi-neión  para 
navegar  por  el  Huilsuii  con  Is  velocidad  <!(>  iluii 
leguas  por  hora,  Ac|nel  fué  el  día  má«  foliz  di  «u 
vida.  La  uiultituil  ipie  su  ajiiriaba  en  loa  mue- 
lles para  ver  la  partida  del  barco  de  vapor  acom- 
paño cuu  su»  grito»,  burlo»  y  ailbido»  al  inven- 
tor cuando  é.ite  aparerió  on  el  puente.  Bien 
pronto  la  niáiiuiíia  oc  puso  en  uioriiiiiento,  el 
buíiuo  salió  del  puerto  do  Nueva  York,  y  el 
pueblo,  ante»  insolente,  prorrumpió  en  exclama- 
ciones de  asombro.  Fulton  recibió  en  II  de  fe- 
brero de  1809  un  privilegio  do  invención  para 
construir  barco» de  vapor.  Consultada  su  opinión 
respecto  del  proyecto  de  \in  canal  i|ue  debía  unir 
el  Missis-sippí  y  el  lago  Pontcbartiain,  aconncjó 
que  se  unieran  con  el  Iludson  por  un  canal  lo* 
lagos  del  Ocote.  CoiiHóle  (1810)  la  Legislatura  el 
encargo  de  trazar  la  dirección  de  la  obra,  y 
aquella  gigantesca  empresa,  que  unió  las  agua» 
de  los  lagos  Krio  y  Ontario  á  la»  del  Océano, 
recibió  más  tarde  su  ejecución.  Concedióse  igual- 
mente á  Fulton  un  privilegio  para  sus  batería» 
submarinas  (1813),  y  4  propuesta  del  inventor 
acordó  la  Asamblea  (1814)  construir  fragatas  do 
vapor,  para  lo  que  votó  un  crédito.  Fulton  puso 
en  20  de  junio  la  tiuilla  á  la  primera  fragata,  que 
en  octubre  estaba  a  flote,  provista  de  la  máquina 
en  mayo  de  1815,  y  navegando  por  el  Océano  en 
4  de  julio.  Esta  nave,  á  la  que  se  dio  por  nom- 
bre el  apellido  del  inventor,  que  no  pudo  verla 
terminada,  medía  155  pies  de  largo  por  55  de 
ancho;  componíase  de  dos  barcos,  separados  ¡)or 
un  espacio  de  66  pies  de  longitud  por  15  de 
anchura,  en  el  que  se  había  colocado  la  nieda. 
Experimentó  Fulton  ,  á  pesar  de  sus  último» 
triunfos,  disgustos  y  contrariedades  de  todo  gé- 
nero. Sin  respeto  a  su  privilegio  para  la  navega- 
ción por  vapor,  vio  muchos  buque»  en  las  agua» 
que  le  habían  concedido,  lo  que  le  obligó  á  sos- 
tener muchos  procesos.  Regresando  de  Trenton, 
donde  seguía  uno  de  estos  pleitos,  hubo  de  atra- 
vesar el  Hudson,  entonces  helado,  y  en  el  tra- 
yecto estuvo  á  punto  de  perder  á  Emmet,  su 
amigo  y  defensor.  Realizó  esfuerzos  inauditos 
para  salvar  la  vida  de  éste,  y  como  permaneciera 
algunas  horas  exjuiesto  á  los  rigores  de  la  esta- 
ción, vióse  acometido  de  gravísima  fiebre  infla- 
matoria, que  al  fin  logró  vencer.  Convaleciente 
todavía  quiso  inspeccionar  (enero  de  1815)  los 
trabajos  de  la  fragata,  volvió  la  fiebre  con  mayor 
fuerza,  y  Fulton  sucumbió  uu  mes  más  tarde. 
El  día  de  su  muerte  fué  de  duelo  público,  que 
se  apresuró  á  proclamar  la  Legislatura  del  Esta- 
do. Fulton  había  casado  en  1806  con  la  sobrina 
del  canciller  Roberto  Lívingston,  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Francia,  y  de  ella  tuvo 
un  hijo  y  tres  hijas. 

FULVIA:  Biog.  Dama  romana,  mujer  del  triun- 
viro Marco  Antonio.  N.  hacia  el  año  80  antes  de 
Jesucristo.  M.  en  40.  Era  hija  de  Marco  Fulvio 
Bambalio  de  Tusculum,  y  casó  en  primeras  nup- 
cias con  Publio  Clodio,  á  quien  dio  una  hija, 
Clodia,  que  casó  con  Octavio.  Asesinado  Clodio 
y  transportado  su  cuerpo  á  Roma,  donde  quedó 
expuesto  en  el  atrio  de  su  casa,  Fulvia,  mostran- 
do á  la  multitud  aquel  cadáver,  la  excitó  á  la 
venganza,  y  en  seguida  contrajo  nuevo  enlace  con 
Cayo  Escribonio  Curion,  que  murió  en  África  en 
el  año  49.  Fulvia  permaneció  viuda  algún  tiem- 
po, y  hacia  el  año  44  casó  con  Marco  Antonio, 
de  quien  tuvo  dos  varones.  Durante  su  segunda 
viudez  sus  costumbres  fueron  disolutas  ;  mas 
enamorada  ciegamente  de  su  tercer  marido, 
cambió  de  vida  y  solo  pensó  en  elevarle,  sin  per- 
donar medio,  al  primer  puesto  de  la  República. 
Declarado  Antonio  enemigo  público,  Fulvia  di- 
rigió al  Senado  humildes  súplicas  á  fin  de  que 
esta  Asamblea  cambiara  de  resolución,  y  adqui- 
rió luego  triste  fama  por  la  crueldad  de  que  dio 
muestras  en  los  días  de  las  proscripciones  (43). 
Contempló  con  delicia  las  cabezas  de  Rufo  y 
Cicerón,  cortadas  por  orden  de  Marco  Antonio; 
complacióse  en  atravesar  con  una  aguja  la  lengua 
del  gran  orador,  y  recibió  con  altanería  á  las 
damas  romanas  que  iban  á  implorar  su  influen- 
cia en  el  ánimo  del  triunviro.  En  tanto  que 
Antonio  olvidaba  á  su  esposa  (40)  al  lado  de 
Cleopatra,  Fulvia,  estimulada  por  el  deseo  de 
sacar  de  Egipto  á  su  marido  y  por  su  odio  contra 
Octavio,  excitó  á  su  cuñado  Lucio  Antonio  para 
que  se  declarase  protector  de  los  despojados  y 
reducidos  á  ¡a  pobreza  por  Octavio;  trasladóse  á 
Prencsta  y  Perusa  y  trató  de  sublevar  la  Alta 
106 
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Italia.  Fracasados  sus  pl.inos  huyó  á  Grocia,  y 
en  Ateuas  fue  severaniente  lepreudiila  por  An- 
tonio, que  la  ilejó  on  Sicione.  Enferma  por  el 
pesar  de  esta  repixnision  y  esto  abandono,  techa- 
lú  los  cuidados  de  los  médicos  y  falleció  poco 
tiempo  después  en  la  última  ciudad  citada. 

FULYAR:  Of«g.  C.  del  dist.  de  Sambalpur, 
prov.  de  Ohattisstar ,  Provincias  del  Centro, 
Indostán;  sit.  en  la  falda  de  las  colinas  cuyas 
vertientes  desaguan  en  la  orilla  izquierda  del 
Ong,  afluente,  por  la  derecha,  del  Mohandi;  es 
cap.  de  un  principado  anexo.  El  Principado  de 
Fulyar  tiene  65  000  halnts.  y  2  03S  kms.»  de 
suiwrtioie.  El  jefe,  nn  raya  gondo,  cuya  dinastía 
cuenta  trescientos  años  de  existencia  como  feu- 
dataria de  los  rayas  de  Patna,  ejerce  autoridad 
dirvcta  sobre  250  aldeas  y  soberanía  sobre  ocho 
pequeños  feudos.  Al  O.  está  bordeado  por  el 
Youk,  afl. ,  por  la  derecha,  del  Mahanadi,  al  N. 
por  las  colina.s  Rara  Paliar,  al  S.  i'or  la,s  de  Bo- 
rasan\bar  y  al  E.  en  parte  por  las  Fnlyav,  que  le 
atravie.'í.in  del  X.E.  al  S.O.  Riegan  el  Principa- 
do el  Ong  y  sus  afluentes,  los  que  lo  son  del 
Yonk  por  la  derecha,  y  el  curso  superior  del 
Lat,  que  es  otro  afluente  del  Mahanadi.  Terreno 
arenoso  en  el  llano  y  en  los  valles,  lleno  de  jun- 
cales al  O. ,  á  lo  largo  del  gran  camino  de  Raipur 
á Sambalpur,  por  donde  vagan  búfalos  salvajes; 
ios  tigres,  perseguidos,  se  han  refugiado  en  las 
montañas,  lo  mismo  que  los  osos.  La  principal 
cosecha  es  el  arroz;  sigue  luego  la  de  algodón, 
legumbres,  plautas  oleaginosas,  caña  de  azúcar, 
etc.  Excelente  mineral  de  hierro.  En  la  capital 
hay  una  escuela  para  cincuenta  párvulos. 

FULL:  Biog.  Rey  de  Asirla  que  vivió  ocho 
siglos  antes  de  nuestra  era.  Según  algunos  escri- 
tores de  la  antigüedad,  fué  hijo  de  Sardanápalo. 
En  la  Escrituraos  mencionado  á  proposito  de  una 
expedición  que  hizo  á  Judca  por  los  años  771 
antesdeJe.^ucristoyun  tributo  que  impuso  áila- 
naheni.  Los  eruditos  han  hecho  mil  conjeturas 
acerca  de  este  personaje,  que  los  más  indentifican 
con  el  Tiglathphalasar  déla  Biblia,  que  parece 
averiguado  no  es  otro  que  el  Tugultipalesha- 
rra  II  de  los  asirlos.  Los  que  de  e.<ta  manera  no 
piensan  oponen  á  sus  adversarios  el  argumento 
de  que,  no  habiendo  subido  al  trono  Tugultip.y 
lesharra  hasta  el  año  745,  mal  podía  combatir 
en  calidad  de  rey  con  los  judíos  en  771 ;  mas  los 
primeros,  ateniéndose  á  los  datos  suministrados 
modernamente  por  los  monumentos  asirios,  ase- 
guran que  el  reinado  de  Manahem  no  fué  del 
771  al  760,  como  dice  la  Biblia,  sino  que  tal 
monarca  empezó  á  reinar  en  738  ó  fines  del  739. 
Admitida  la  bondad  de  estas  fechas  es  lo  más 
probable  que  los  que  identifican  á  Full  con  Tu- 
gnltipalesharra  II  tengan  razón.  Oppert,  que  está 
conforme  en  que  Full  y  Tugultipalesharra  II  son 
nna  minna  persona,  explica  la  diferencia  de  fe- 
chas de  otra  manera.  Para  él  las  tradiciones 
bíblicas  y  los  descubrimientos  asirios  están  con- 
formes, sólo  qne  cree  en  la  existencia  do  un  se- 
gundo Manahem  qne  debió  reinar  poco  tiempo, 
siendo  sucesor  de  Pekakh  y  siendo  sucedido  por 
él.  El  corto  plazo  que  ocupó  el  trono  ha  hecho 
á  este  Manahem,  en  sentir  del  citado  escritor, 
poco  conocido,  y  este  es  el  motivo  de  que  equi- 
vocadamente se  le  identifique  con  uno  de  sus 
antecesores  qne  llevó  el  mismo  nombre.  En  la 
versión  de  los  Setenta  llámase  también  á  este 
rey  Phaa  ó  Fuá. 

FULLEDA:  Oíog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarragona;  520  habi- 
tantes. Sit.  en  una  eminencia,  en  terreno  mon- 
tañoso y  quebrado,  cerca  de  Espluga,  Calva  y 
Vinnbodi.  Cereales,  vino  y  aceite. 

FULLER(Margakita):  Biog.  Escritora  norte- 
americana. N.  en  Cambridge-Port  á  23  de  mayo 
de  1810.  M.  á  18  de  julio  de  1850.  Hija  de  un 
abogado,  qne  le  dio  nna  educación  esmerada,  leía 
á  los  diez  años  de  edad  en  el  idioma  original  las 
obras  de  Tasso  y  Aríosto.  Familiarizóse  con  las 
mejores  obras  de  Tieck,  Schelling,  Novalia  y 
otros  escritores  alemanes;  entró  luego  en  la  es- 
cuela de  Gorton  (Mas-sachusetts),  donde  admiró 
á  sns  compañeros,  demostrando  que  posiía  vastos 
conociniiento.s;  dio  cursos  públicos  (1 839-44);  re- 
dacta nn  periódico,  titulado  The  Dial,  en  Nueva 
York,  i  donde  »e  trasladó  en  1844,  é  ins'-rtó  en 
La  7'rii«n/i,e  litada  porOrebey,  diversos  artícu- 
los vendidos  más  tarde  con  el  título  de  Papetcn 
(ULUeraturay  Jrtet{LonáTea,1Si6).Yten\SiO 
había  publicado  una  obra  intitniada  A  Summer 
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0)1  the  Lales,  y  cinco  años  después  otra,  Jf'omaii 
on  the  19  th  .  Ceiiliinj,  en  la  que  reclama  para 
su  sexo  derechos  largo  tiempo  desconocidos.  Tras- 
ladóse á  Europa  con  la  familiaSpiing(lS4li);vi- 
sitó  la  ciudad  de  Londres,  donde  trabó  amistad 
con  Tomas  Carlisle;  casó  en  Roma  con  un  italia- 
no, el  marqués  de  Ossoli,  que  profesaba  opiniones 
republicanas  (1849);  dirigió  un  hospital  durante 
el  sitio  de  Roma,  y  vio  cou  pena  la  caída  de  la 
nueva  y  efímera  República  romana.  Acompañada 
de  su  esposo,  que  había  sido  desterrado  de  Roma, 
y  llevando  un  hijo,  emprendió  el  viaje  do  regreso 
al  Nuevo  Mundo  (junio  1S50);  mas  los  tres  pere- 
cieron á  causa  de  la  terrible  tciniicstad  que  esta- 
lló (18  de  julio)  cuando  estaban  á  la  vista  do 
Nueva  York.  Sus  Memorias  fueron  publicadas 
por  Channing  Claike  y  En.eison  con  el  título  de 
Mcmnrias  de  Margarita  Fiillcr,  marquesa  de  Os- 
soli (Londres,  1852,  3  vol.). 

FULLERESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
fulleros,  ó  propio  de  ellos. 

FULLERÍA  (de  fullero):  í.  Trampa  y  engaño 
que  se  comete  en  el  juego. 

Cualquiera  soldado  de  infantería,  caballería 
y  dragones  que  hiciese  fullería,  ó  engañase 
en  el  juego,  será  castigado  corporalniente. 
Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Fullería:  fig.  Astucia,  cautela  y  arte  con 
que  se  pretende  engañar. 

Bien  haces  en  barajarnos  como  fueren  las 
ocasiones  de  habernos  menester,  que  salir  siem- 
pre uuo  es  FULLERÍA  de  la  condición  y  despre- 
cio de  la  voluntad. 

Lope  be  Vega. 

...  he  adquirido  (mis  bienes)  con  iugenio  y 
trabajo,  y  no  haciendo  fullerías  y  cbancliu- 
llos. 

Valera. 

FULLERO,  RA  (del  lat.  follis,  engañador,  em- 
bustero): adj.  Que  hace  fullerías  en  el  juego. 
U.  t.  o.  s. 

...  el  socarrón,  que  es  más  ladrón  que  Caco, 
y  más  FULLERO  que  AiidradiUa,  no  quería  dar- 
me más  de  cuatro  reales;  etc. 

Cervantes. 

...  yo  tenía  ya  mis  principios  de  fullero,  y 
llevaba  dados  cargados,  con  nueva  pasta  de 
mayor,  y  menor,  etc. 

QUEVEUO. 

FULLONA  (de /«riZc,):  f.  fam.  Pendencia,  riña 
y  cuestión  entre  dos  ó  más  personas,  con  muchas 
voces  y  ruido. 

...  y  al  tiempo  que  trataba  de  desagraviarme 
y  de  armar  la  FULLONA,  me  hallé  cercado  de 
toda  la  familia. 

Estebanillo  González. 

FUMACES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Fumaces,  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  de 
Verín,  jirov.  de  Orense;  45  edifs.  ||V.  Santa  Ma- 

l;ÍA  DE  FU-MACES. 

FUMADA:  f.  Porción  de  humo  que  se  toma  de 
una  vez  fumando  un  cigarro. 

FUMADERO:  m.  Local  destinado  á  los  fuma- 
dores. 

FUMADOR,  RA:  adj.  Que  tiene  costumbre  de 
fumar.  U.  t.  c.  s. 

No  importa  que  un  general, 
Sin  dar  batalla  campal, 
Pierda  su  tropa  y  su  honor.... 
Como  él  sea  fUMAnOB. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FUM AGINA  (áe  fttinago ):  f.  Bot.  Enfermedad 
que  se  observa  en  diversos  árboles  á  causa  de 
presentarse  y  desarrollarse  en  sus  hojas  y  ramas 
hongos  del  género  Fumago. 

FUMAGO  (del  lat.  fumigo,  ahumar):  m.  Bol. 
Género  de  Esferiáceas,  cuyo  micelio  pardusco  y 
conidífero  se  extiende  por  la  superficie  de  la  ra- 
mas del  sauce,  del  cirolero,  de  la  encina,  etc.  Se 
distingue  porque  el  micelio  da  origen  ápinnidios 
alargados  y  á  peritecos  generalmente  globulifor- 
me».  Los  esporos  y  los  estilos|ioros  son  pardos  y 
plurioculares;  los  conidios  son  también  pardos, 
como  el  micelio,  pero  nuiloculaies  y  dispuestos 
como  en  el  género  Torvla.  La  especie  más  cono- 
cida es  la  Ftinmijo  salieina. 

FUMANA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Citáceas.  Comprende  algunasespecies 
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arbustivas,  que  se  encuentran  entre  la  maraña 
de  los  montes  de  diversas  localidades  españolas. 
Son  plantas  de  pequeña  talla  y  de  muy  esca.■^o 
valor  forestal,  por  lo  que  hace  á  sus  productos. 

Sus  caracteres  genéricosmás  salientes  son:  cá- 
liz quinquesépalo,  retorcido  en  el  ápice  antes  de 
abrirse,  con  los  sépalos  exteriores  angostos,  pe- 
queñitos,  y  los  tres  interiores  aovadopuiitiagu- 
dos,  con  cuatro  ó  cinco  venas,  y  escavosos  por 
los  bordes;  pétalos  ca.si  dos  veces  más  largos  qne 
el  ápice.  Es  también  en  corto  número.  Estigma 
casi  trilobado;  fruto  caja  trivalva;  plantas  sub- 
fruticosas  cou  hojas  lineales. 

He  aquí  las  especies  españolas  espontáneas  en 
los  montes: 

Fumana  viseida.  -  Se  encuentra  en  Andalucía 
(Jaén,  Lanjarón,  Jerez,  etc. ),  Alicante  (Sieri-a 
Maridad,  Cataluña  (Cambrils,  Tibidabo,  Cas- 
tell  de  Fels,  etc.),  Rioja  (Cenicero). 

Fumana spachn.  -Vive  en  Andalucía,  Casti- 
llas, Murcia,  Cataluña,  etc. 

Fumana proeumliens.  -  Habita  en  Guadalajara 
(Mansegoso,  Cifuentes),  Cataluña  (Rocafort, 
Monserrat). 

FUMANAL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Muro 
de  Roda,  p.j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  9 
edifs. 

FUMANTE  (del  lat.  fümans,fumantis):\i.&. 
de  Fumar.  Que  fuma. 

Es  su  vista  un  mortífero  lucero. 
Cuyo  FUMANTE  ardor  jamás  sosiega. 
Manuel  Gallegos. 

FUMAR  (del  Iat./«»ia)'e,  humear,  arrojar  hu- 
mo): n.  HUMF.AR. 

-  Fumar:  Aspirar  y  despedir  el  bunio  del  ta- 
baco, consumiéndolo  en  cigarros,  en  pipa  ó  en 
otra  forma.  Su  suele  FUMAR  también  opio,  anís 
y  otras  substancias.  U.  t.  c.  a. 

...:  se  juntan  cuatro  amigos,  liablan  de  co- 
medias, altercan,  ríen,  fuman  en  los  portales. 
L.  F.deMoratín. 

jPodré  encender  este  puro? 
¡Habrá  quién  me  traiga  fuegol 
-  ¡Diablo  de  cigarro  ahora!... 
En  la  calle  FUMAREMOS. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FUMARADA  (de/)HHO^:  f.  Porción  de  humo 
que  sale  de  una  vez. 

-  Fum.\rad.\;  Porción  de  tabaco  de  hoja  que 
cabe  en  la  pipa. 

FUMARAMIDA  (de  fiimárico,  y  amida)-,  f. 
Quím.  Amida  que  se  obtiene  tratando  el  éter 
fumárico  por  el  amoníaco.  Tiene  por  fórmula 

C0NH2 

C0NH2. 

La  fumaramida  cristaliza  en  laminillas  incolo- 
ras, solubles  en  el  agua  hirviendo  é  insolublcs 
en  el  agua  fría  y  en  el  alcohol. 

Sometida  á  la  destilación  seca  produce  un  su- 
blimado cristalino  y  un  residuo  carbonoso.  Ca- 
lentada con  su  álcali  forma  un  fumarato  de 
amoníaco;  hervida  con  el  óxido  do  mercurio  y 
el  agua  deja  una  substancia  blanca,  que  respon- 
de, según  Dessagnes,  á  la  fórmula 
(C''H202)2NH2,Hg3. 

FUMARATO  [Ae  frimárieo ):  m.  Qvim.  Combi- 
nación del  ácido  fumárico  con  una  base  metálica 
ó  con  un  radical  alcohólico.  Estes  últimos  fuma- 
ratos  constituyen  los  éteres  fumáricos. 

El   ácido  fumárico  es  bibásico,  y  en  reacción 
con  los  metales  produce  sales  acidas 
(CO-NH 
<C=Hi 
Ico -GR' 


cm"- 


y  sales  neutras 


(  CO  -  OR' 
C-H2 
I  CO  -  OR". 


Muchas  son  de  sabor  dulce.  Los  fumaratos  de  cal, 
estronriana  y  barita  son  solubles.  Las. soluciones 
de  los  fumaratos  alcalinos  no  precipitan  ni  las 
sales  de  zinc,  ni  las  de  cromo  y  aluminio,  y  pre- 
cipitan las  cúpricas  y  niaiiganosas.  El  fumaiato 
de  plomo  es  soluble  en  el  agua  hirviendo,  como 
el  nialato,  y  se  funde  á  100°.  Los  compuestos  de 
amonio,  cobre  y  mercurio  resisten  sin  desconipo- 
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nerse  la  temppiatura  de  250".  Debe  hacerse  es- 
pecial mención  de  los  sii,'iiientes: 

Fumarato  neutro  de  amonio  (C*fl-'0*)2NH*. 
-Es  mny  soluble  y  se  tiansl'ornm  por  la  clnilli- 
ción  en  sal  acida  (C*H-0')H.NH-'.  Se  obtiene 
esta  última  sal  evaporando  el  ácido  funidrico 
saturado  de  amoniaco.  Es  muy  soluble  en  el  agua 
é  in.soluble  en  el  alcohol.  Los  cristales  pertenecen 
al  sistema  nionoclinico.  La  solución  do  esta  sal 
no  ejerce  acción  sobre  la  luz  polarizada.  Someti- 
da á  la  destilación  produce  la  funiarina. 

Fumarato  de  plata.  -  Esta  sal  se  obtiene,  pre- 
cipitando el  nitrato  por  el  ácido  fumárico,  bajo 
el  aspecto  de  una  masa  blanca,  completamente 
insoluble,  que  pardea  y  hace  explosión  por  el 
calor.  El  ácido  nítrico  ordinario  se  disuelve  de- 
jando el  ácido  fumárico  en  libertad.  El  amoniaco 
tambicn  se  disuelve  uniéndose  á  ella  para  pro- 
ducir pequeños  prismas  brillantes. 

Fumarato  de  cobalto.  -Se  obtiene  mezclando 
dos  soluciones  concentradas  de  ácido  fumárico 
y  acetato  de  cobalto,  y  adicionando  al  líquido 
alcohol.  Es  un  precipitado  pulverulento  rosado, 
muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  caliente, 
y  poco  en  el  frío. 

Fumarato  de  j'lomo.  -Según  Reckher,  el  ma- 
lato  de  plomo  se  convierte  á  230""  en  fumarato. 
El  fumarato  de  potasa  disuelto,  tratado  por  ace- 
tato de  plomo  en  solución  concentrada,  produce 
un  precipitado  blanco  amorfo  que  se  disuelve  y 
cristaliza  en  el  agua  hirviendo.  Es  insoluble  en 
el  alcohol;  el  neutro  tiene  por  fórmula 

(C^H2CH)PbC"-f3H=0. 

El  fumarato  básico  se  obtiene  con  el  bifumarato 
potásico  y  el  subacetato  de  plomo.  Por  el  calor 
se  deshidrata.  Tratado  por  el  amoníaco  produce 
un  compuesto  que  parece  corresponder  á  la  fór- 
mula [i:C<H=0^)Pb"]2PC0. 

FUMARIA  (del  \ít.  fumaria):  f.  Hierba  ofici- 
nal, muy  tierna,  amarga,  ramosa  y  como  de  un 
palmo  de  altura,  con  las  hojas  compuestas  de 
otras  obtusas  y  de  color  verde  amarillento,  el 
tallo  hueco  y  liso,  las  flores  en  espiga,  peque- 
ñas, blancas  y  rojizas,  y  las  semillas  en  ra- 
cimos. 

La  FtiJiABiA  es  aquella  planta  vulgar,  que 
llamamos  palomilla  y  palomina  en  Castilla. 
Andrés  de  Laguna. 

—  FuMAElA :  Bot.  Género  de  Papaveráceas, 
serie  de  las  fumaricas.  Tiene  flores  pequeñas, 
hermafroditas  é  irregulares;  cáliz  formado  por 
dos  sépalos  escamiformes  }•  muy  caducos;  corola 
con  cuatro  pétalos  conuiventes,  los  dos  e.xterio- 
res  desemejantes,  uno  plano,  el  otro  jiboso  ó 
espolonado;  los  interiores  siempre  más  estrechos 
y  provistos  en  su  dorso  de  una  especie  de  ala  ó 
ai'ista;  seis  estambres  dispuestos  en  dos  falanges 
opuestas  á  los  pétalos  exteriores;  ovario  corto, 
terminado  por  un  estilo  filiforme;  fruto  peque- 
ño, subglobuloso  ó  un  poco  comprimido,  drupá- 
ceo, con  niesocarpo  muy  dilatado  y  monosper- 
mo. Se  conocen  unas  50  especies  que  acaso 
puedan  reducirse  á  menor  número;  la  mayor 
parte  de  ellas  son  plantas  cultivadas  propias  de 
las  regiones  templadas  del  globo.  Son  hierbas 
algo  trepadoras,  más  generalmente  difusas,  de 
hojas  alternas  y  muy  divididas.  Son  en  general 
amargas  y  depurativas,  y  pasan  por  antiescro- 
fulosas y  antiescorbúticas.  Las  especies  más  im- 
portantes son  las  siguientes: 

F.  officinalis.  -  Se  conoce  también  con  los 
nombres  vulgares  áe palomilla  y  sangre  de  Cristo, 
además  del  de /¡ím«n«co;)iM»i  que  sv.ele  dársele. 
Es  planta  herbácea  que  alcanza  de  2  á  8  decí- 
metros de  altura,  de  olor  herbáceo  cuando  se 
aplasta  y  de  sabor  amargo  que  aumenta  con  la 
desecación.  Sus  raices  son  blancas,  fibrosas,  pro- 
longadas: tallo  delgado,  anguloso,  horizontal, 
que  se  adhiere  algunas  veces  por  medio  de  pe- 
cíolos encorvados,  ramoso,  con  ramas  difusas, 
lampiño,  amarillo;  hojas  alternas,  pecioladas,  bi- 
pinnatipartidas,  con  segmentos  planos,  oblongos, 
lineales,  agudos,  obtusos  ó  puntiagudos,  de  color 
verde  amarillento  ó  ceniciento,  lampiñas;  flores 
de  color  blanco  rojizo  con  manchas  purpurinas 
en  el  vértice,  numerosas,  pequeñas,  colocadas 
en  racimos  terminales,  flojos,  provisto  cada  uno 
de  una  bráctea  membranosa  blanquecina;  cáliz 
con  dos  sépalos,  lanceolados,  con  bordes  raídos 
que  no  lleg.in  á  la  mitad  de  la  corola;  ésta  es 
oblonga,  irregular, con  cuatro  pétalos  desiguales; 
dos  internos  laterales,  opuestos,  simétricos  con 
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los  sépalos;  dos  externos,  uno  superior  ó  ponto- 
rior,  aislado  y  visto  de  cara,  con  espolón,  uno 
inferior  ó  anterior  que  se  ve  encima  ile  la  ba.Ne; 
seis  estambres  hipogino.i,  reunidos  en  dos  haces, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  ties  anteras,  la  dci 
centro  de  dos  celdas;  las  dos  laterales  unilocula- 
res;  ovario  supero  comprimido,  unilocular;estilo 
filiforme,  arqueado,  caduco,  ternjinado  en  un 
estigma  bilobulado;  fruto  pequeño,  ca.si  globu- 
lo.so,  seco  en  la  madurez,  y  que  contiene  una 
sola  semilla. 

El  zumo  y  la  infusión  de  fumaria  son  tónicos 
y  se  emplean  en  el  escorbu- 
to, afecciones  del  hígado, 
enfermedades  crónicas  de  la 
piel,  herpes  y  sarna.  Algu- 
nas veces  se  emplea  en  la 
bronquitis  y  obra  á  la  ma- 
nera de  los  álcalis.  Los  bue- 
nos efectos  de  la  fumaria  eu 
la  atonía  de  los  órgano»  di- 
gestivos se  atribuyen  al  alca- 
loide que  contiene,  llamado 
fuviarina. 

Es  útil  además  como  ¡llan- 
ta tintórea,  pues  con  un  mor- 
diente de  bismuto  tiñe  la 
i  lana  de  color  amarillo,  y  su 
I  raíz,  con  goma  y  caparrosa, 
puede  servir  para  preparar 
tinta.  Por  incineración  da 
grandes  cantidades  de  po- 
tasa. 

F.  .Tiicaía.-Silículas  com- 
primidas y  ovales;  inflores- 
cencia en  espigas;  tallos  er- 
guidos ;  el  espolón  muy  corto 
y  pedunculillos  mucho  más 
cortos  que  la  bráctea  que  los 
acompaña: segmentes  de  las 
hojas  largos  y  filiformes. 
Crece  en  los  campos  y  oliva- 
res de  Portugal  y  Francia. 

F.  pariijlora.  -  Silículas 
apiculadas  y  jiedunculillos 
fructíferos  más  largos  que 
la  bráctea;  tallo  difiíso  y 
hojas  sobre-recompuestas, 
con  segmentos  lineales  agu- 
dos y  canaliculados;  sépalos 
cinco  ó  seis  veces  más  cortos 
que  la  corola;  flores  blancas 
ó  verdosas,  con  el  ápice  de 
color  purpúreo. 

Crece  en  los  campos  y  oli- 
vares de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, y  es  abundante  en  los 
alrededores  de  Barcelona. 

Se  emplea  en  cocimiento 
como  tónica,  estimulante  y 
aperitiva.  En  Picardía  se 
usa  para  contener  la  secreción  de  la  leche.  Por 
la  incineración  produce  gran  cantidad  de  pota- 
sa, para  cuyo  objeto  suelen  emplearla  en  algu- 
nos países  en  que  explotan  esta  industria. 

F.  Vaillanlii.  -  Silículas  globulosas  y  apenas 
mucronadas,  y  pedunculillos  fructíferos,erguidos 
y  más  largos  que  la  bráctea  que  les  acompaña; 
inflorescencia  dispuesta  en  racimos  cortos;  tallo 
algo  erguido;  hojas  sobre-recompuestas,  con  sus 
lóbulos  lineales  y  planos. 

Crece  en  los  campos  arenosos  de  Francia. 
Tiene  propiedades  semejantes  á  la  fumaria  ofi- 
cinal. 

FUMARIÁCEAS  {Ae fumaria):!.  pL  Bot.  Serie 
de  Papaveráceas,  considerada  también  como  fa- 
milia. V.   FUMAKIEAS. 

-  FrMAP.i.\CEAS:  Bot.  Grupo  de  Bartraniiá- 


FUMÁRICO  (Acido)  (de /w»iar!'a^:adj.  Quim. 
Acido  descubierto  por  Lassaigne  entre  los  pro- 
ductos de  la  descomposición  de  ácido  málico  por 
la  acción  del  calor.  Se  encuentra  también  en  el 
mantillo  y  en  gran  número  de  vegetales.  Pfaff 
lo  encontró  en  el  liquen  de  Islandia,  Feschier  y 
Winkler  en  la  fumaria,  Probst  en  el  Glaucium 
luleum  y  Bolley  en  los  hongos.  Su  formula  es 
C^H^O^.  Se  prepara  este  ácido  precipitando  el 
zumo  de  la  fumaria  por  el  acetato  de  plomo,  se 
deseca  al  aire  el  precipitado,  se  lava  y  se  hierve 
con  ácido  nítrico,  se  diluye  en  agua  y  se  recoge 
el  precipitado  en  un  filtro,  lavando  un  poco.  Se 
hierve  con  alcohol  y  se  evapora  luego  la  solución 
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alcohólica.  El  resto  ■«  dinuclve  en  el  amoni 
V  la  solución  se  ovafiora  da  nuxvo    trs'sni'j 
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Fumaria  oficinal  6  palomilla 

chada  de  cal;  se  filtra,  se  evapora  hasta  retlncir 
á  medio  volumen,  se  añade  ácido  acético,  se 
calienta,  se  vierte  poco  á  poco  acetato  de  plomo 
líquido  hasta  que  el  precipitado  se  colore,  se 
somete  el  todo  á  la  ebullición  y  se  filtra  hir- 
viendo; por  enfriamiento  se  depositan  las  agujas 
de  fumarato  de  plomo,  que  son  descompuestas 
por  el  hidrógeno  sulfurado.  Se  puede  también 
obtener  el  .ácido  fumárico  calentando  á  tempe- 
ratura de  13°  el  ácido  málico,  que  produce  un 
residuo  cristalino  mezcla  de  ácido  fumárico  y 
málico;  este  último  se  transforma  asimismo,  me- 
diante una  larga  ebullición  en  agua,  en  ácido 
fumárico.  Finalmente  puede  obtenerse  por  re- 
ducción del  ácido  dibromosucínico. 

El  ácido  obtenido  del  ácido  toálico  cristaliza 
de  SQ  solución  acuosa  en  prismas  incoloros,  es- 
triados. El  de  la  fumaría  en  agujas  estrelladas. 
Los  cristales  se  fumlen  difícilmente  y  se  volati- 
lizan á  200°,  produciéndose  ácido  málico  anhidro. 
No  tiene  olor  y  su  sabores  ácido.  Se  disuelve  en 
200  partes  de  agua  fría,  y  esta  solución  no  se 
altera  por  una  larga  ebullición.  Es  mny  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Sometido  á  la  acción 
de  la  pila  produce  acetileno  y  ácido  soccínico. 
Se  puede  disolver  sin  alteración  en  el  ácido  ní- 
trico diluido  é  hirviendo  y  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado.  Sus  soluciones  no  son  oxidadas  en 
estas  circtmstancias  por  el  peruxido  de  plomo 
ni  por  el  bicromato  potásico.  Calentado  en  nn 
tubo  durante  140  horas  con  agua  y  ácido  clorhí- 
drico, se  transforma  parcialmente  en  ácido  má- 
lico. Sometido  á  la  acción  de  la  amalgama  de 
sodio  durante  algunas  horas  se  transforma  en 
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áciJo  snccínico.  La  luisina  transformación  tiene 
Ingar  por  el  ácido  iotihuirico  en  caliente.  Ca- 
lentado á  120"  con  una  solución  de  ácido  brom- 
hidrico  se  transforma  puco  á  poco  eu  ácido  mo- 
nobromosucciníco.  que  es  idéntico  al  que  se  ob- 
tiene por  sustitución.  Calentado  algunos  minu- 
tos con  bromo  y  agua  á  lOO',  el  ácido  fumárieo 
se  transforma  en  acido  dibromosuccinico.  Por  la 
fermentación  el  ácido  fumárieo  se  transforma 
también  en  ácido  snccínico. 

EUte  ácido  es  bibásico  y  forma  sales  y  éteres 
bien  definidos. 

-Fi"Si.ÍRico  (Anhiprido):  Qxiim.  Se  obtiene 
cuando  se  someten  á  la  destilación  los  ácidos  fu- 
marico  ó  málico,  hasta  que  el  residuo  no  con- 
tendrá más  ácido  fumárieo  cristalizado.  Se  lleva 
rápidamente  la  destiUición  evitando  la  formación 
de  gas.  Este  anhidrido  se  funde  á  los  57"  y  hier- 
ve á  196.  Calentado  á  nuis  temperatura  se  pone 
pardo  produciéndose  un  gas. 

-  Ftm.írico  (Éter):  Qiiím.  Combinación  del 
ácido  fumárieo  con  un  radical  alcohólico.  Sólo 
se  conoce  el  de  etilo  (C-'H-0'')2C'-'H^  Se  obtiene 
saturando  de  gas  ácido  clorhídrico  una  solución 
de  ácido  fumárieo  ó  málico  en  el  alcohol  muy 
concentrado;  destilando  la  mezcla  se  desprecian 
las  porciones  que  pasan  después  del  cloruro  etí- 
lico; el  residuo  oleoso  se  lava  con  agna  y  se  do- 
seca  sobre  cloruro  calcico.  El  líquido  oleaginoso 
que  sobrenada  en  el  agua  es  poco  soluble  en  este 
vehículo.  Su  olor  es  el  de  ciertas  frutas.  Calenta- 
do en  una  solución  de  potasa  produce  fumarato 
de  esta  base  y  alcohol  etílico.  Tratado  por  una 
solución  de  amoníaco  deposita,  después  de  algún 
tiempo,  cristales  de  fumaramida. 

FUMARIEA8  {ie  fumaria):  {.  pl.  Bot.  Serie  de 
Papaveráceas,  considerada  por  muchos  autores 
como  familia.  Los  vegetales  de  este  grupo  son 
plantas  herbáceas  no  lactescentes,  con  hojas 
alternas  y  descompuestas  en  un  gran  número  de 
segmentos  estrechos;  flores  en  general  bastante 
pequeñas,  dispuestas  en  espigas  terminales;  cáliz 
dedos  sépalos  muy  pequeños,  opuestos,  planos  y 
caducos:  corola  irregular  y  tubulosa,  formada  por 
cuatro  pétalos  desiguales,  á  veces  ligeramente 
soldados  entre  sí  en  su  ba;e,  dos  de  los  cuales 
son  exteriores  y  dos  más  interiores;  el  superior, 
externo  y  más  grande,  termina  en  su  exterior 
por  nna  espuela  corta  y  encorvada;  estambres, 
en  número  de  seis,  diadelfos,  es  decir,  formando 
dos  andróforos  que  llevan  cada  cual  en  su  cima 
tres  anteras,  una  mediana  de  dos  lóculos  y  dos 
laterales  uniloculares ;  ovario  unilocular,  que 
contiene  de  uno  á  cuatro  ó  un  gian  número  de 
óvulos  campílotropos,  fijos  en  dos  trofospermos 
longitudinales  que  corresponden  á  cada  suter; 
estilo  corto  y  terminado  por  un  estigma  depri- 
mido; fruto  tan  pronto  sin  aquenio  globuloso, 
monospermo  por  aborto,  como  una  cápsula  á 
veces  vesiculosa  y  polisperma  que  se  abre  en  dos 
valvas;  semillas  globulosas  provistas  de  un  ca- 
rúñenlo  y  que  encierran  en  un  endo.spermo  car- 
noso tin  embrión  pequeño  algo  lateral,  á  veces 
encorvado  y  dispuesto  transversalniente. 

Esta  familia,  compuesta  del  género  Fumaria 
y  de  los  establecidos  con  sus  diversas  especies, 
como  Corytlalis,  Didijtra,  Cyslicapiios,  etc.,  se 
distingue  de  las  papaveráceas  por  la  ausencia 
del  jugo  lechoso,  por  la  corola  irregular  y  los 
seis  estambres  diadelfos,  y  por  su  aspecto  muy 
distinto. 

-  FüMARiEA.s:  Bot.  Gnipo  de  musgos  bríáceos. 

FUMARiLO  (át  fumárieo):  m.  Qulm.  Radical 
de  los  compuestos  fnmáricos.  No  se  conoce  en 
estado  de  libertad,  sino  en  el  de  combinación, 
formando  el  miclto  del  ácido  funiárico,  del  anhí- 
drido, de  los  étfri-s  y  de  las  amidas  fumárícas. 
Se  ha  obtenido  también  su  cloruro,  que  tiene  por 
fórmiila  (C*H=0=)CR  Se  obtiene  este  cloruro 
destilando  nna  j«rte  de  nialato  seco  de  cal  con 
cuatro  de  percloruro  de  fósforo  y  expulsando  el 
exceío  de  oxiclomrode  fósforo  por  una  corriente 
de  aire.  Destila  á  ITO».  También  puede  obtener- 
se tratando  84  partes  de  ácido  férrico  por  290  de 
percloruro  de  fósforo  y  purificando  en  la  misma 
forma  que  en  el  caso  anterior.  Es  nn  liquido 
incoloro,  mny  movible,  más  denso  que  el  agua, 

':""    '         1  alcohol  y  da  con  el  amo- 

i   caii   insoluble.   El  agua 
..,3,¡n  ácido  fumárieo.  Tra- 
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dibromosaániio,  que  hierve  entre  218  y  220°. 


FUMARIMIDA  (de  fvmárico,  é  imida):  t. 
Qu>m.  Amida  que  se  origina  en  la  destilación 
seca  del  nialato  ácido  de  amoníaco.  Tiene  por 
fórmula  C-H-iCO)-XH.  Es  un  polvo  amorfo, 
insoluble  en  el  agua  fiía  y  soluble  en  el  agua 
hirviendo.  Este  cuerpo  es  estable,  soluble  en  los 
ácidos  couceulrados  de  donde  el  agua  le  preci- 
pita. Calentado  cinco  ó  seis  horas  con  el  ácido 
clorhídrico  ó  nítrico  y  evaporado  á  sequedad,  la 
fumarimida  se  transforma  en  ácido  aspártico 
inactivo.  Según  Dessaignes,  la  destilación  del 
bimalato  ó  del  bifumarato  de  amoníaco  daría 
lina  substancia  muy  semejante  pero  no  idéntica 
á  la  precedente.  Según  Pasteur,  se  forma  al  mis- 
mo tiempo  en  la  destilación  del  bimalato  de 
amoníaco  cierta  cantidad  de  ácido  málico  y 
fumárieo,  al  propio  tiempo  que  los  ácidos  máli- 
cos  activo  é  inactivo. 

FUMARINA  (de/i(mana;:f.  Quim.  Alcaloide 
descubierto  por  Peschier  en  la  fumaria  oficinal. 
Para  obtenerle  se  someten  á  la  ebullición  las 
partes  verdes  de  la  planta  adicionando  ácido 
acético,  y  poniendo  en  digestión  durante  algunas 
horas  en  bañoniaría.  El  líquido,  filtrado  y  eva- 
porado á  consistencia  do  jarabe,  se  trata  por  alco- 
hol hirviendo,  que  disuelve  el  acetato  de  fuma- 
rina  y  le  abandona  después,  previa  decoloración 
y  evaporación,  en  finas  agujas.  Puedetambién 
obtenerse  la  fumarina  extrayendo  el  zumo  de  la 
planta,  dilatando  en  agua  y  adicionando  acetato 
de  plomo;  el  liquido  filtrado,  tratado  por  ácido 
sulfúrico  diluido,  da  una  solución  de  sulfuro  de 
fumarina.  La  fumarina  so  separa  de  los  ácidos 
por  medio  de  los  álcalis,  dando  un  precipitado 
denso,  soluble  en  el  alcohol  y  cristalizable  por 
evaporación  lenta.  Se  presenta  en  prismas  rom- 
boidales, de  seis  caras,  solubles  en  alcohol,  clo- 
roformo, bencina,  sulfuro  de  carbono  y  alcohol 
amílico;  se  disuelve  también  en  el  éter,  carácter 
que  le  distingue  de  la  coridalina;  el  agua  no  la 
disuelve,  pero  adquiere  uua  reacción  alcalina  y 
un  sabor  amargo.  El  ácido  nítrico  no  colorea  la 
fumarina  en  frío,  pero  si  se  calienta  toma  el  lí- 
quido color  amarillo  pardo.  Tratada  por  una 
gota  de  ácido  sulfúrico  toma  una  coloración 
violeta  intensa  que  pasa  á  parda  por  la  adición 
de  un  cuerpo  oxidante.  El  acetato  de  fumarina 
cristaliza  en  agujas,  asi  como  el  sulfato  y  clor- 
hidrato, que  son  menos  solubles.  El  cloroplati- 
nato  y  el  cloroacetato  cristalizan  eu  octaedros. 

FUMARIO  (dellat.  fumariiim  ):  m.  Arq.  urh. 
Cámara  situada  en  la  parte  alta  de  la  casa  ro- 
mana, en  la  que  se  recogían,  antes  de  darles 
salida  á  la  atmósfera,  los  humos  de  las  chime- 
neas y  de  los  hornillos  de  los  baños;  se  utilizaba 
allí  el  calor  de  los  humos  para  secar  las  leñas  y 
poner  añejo  el  vino. 

FUMARióiDEAS  {io  fumaria,  y  delgr.  £'.5o;, 
forma):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  musgos  acrocár- 
peos,  que  comprende  las  fumariáccas  y  las  es- 
placnáceas. 

FUMAY:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  de  los  Aidennes,  Francia;  7  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Rocroi,  en  una  península 
que  forma  el  Mosa,  dominada  por  altas  y  som- 
brías rocas  de  esquistos;  estación  en  la  línea 
férrea  de  Reims  y  Mezieres  á  Lieja.  Pizarras  que 
explotaban  ya  en  el  siglo  xiii  los  monjes  de 
Prum,  á  los  que  pertenecía  la  c.  Fundiciones 
y  talleres  de  máquinas.  El  cantón  tiene  siete 
municips.  y  14  000  habita. 

FUMBINA:  Geog.  V.  Adamaua. 

FUMEA  (del  lat.  fumus,  humo):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  lepidópteros,  bombicinos,  déla 
familia  de  lospsíquidos.  Se  distingue  porque  la 
hembra  tiene  antenas,  patas  y  oviscapto,  y  ras- 
trea fuera  del  saco.  Se  halla  representado  este 
género  por  la  especie  F.  nitidcUa. 

-Fi'SiEA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  OUoniego,  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  29edif3. 

FUMEAR:  n.  ant.  Humear. 

FUMEL:  Qeog.  Cantón  del  dist.  de  Villeneu- 
vesur-Lot,  dep.  del  Lot  y  Carona,  Francia; 
7  muiiici[i3.  y  11  000  habits. 

FUMERO:  m.  ant.  Humero. 

FUMIANI  (,IuAN  ANTONIO):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  veneciana.  N.  en  Venecia  en  16.33.  AI.  en 
1710.  Estudió  en  Bolonia  con  Domingo  degli 
Ambrogi,  llamado  el  Ucnechino  del  Brigino,  de 
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cuya  escuela  tomó  un  vigoroso  colorido  y  un  ex- 
celente gusto  para  el  dibujo  y  la  composición. 
A  estas  cualidades  añadió  un  perfecto  conoci- 
miento de  la  Arquitectura,  fundado  en  las  obras 
de  Pablo  Veronés,  y  con  un  poco  más  de  expre- 
sión y  de  entusiasmo  hubiera  podido  figurar  dig- 
namente al  lado  de  los  maestros  de  su  escuela. 
En  la  iglesia  de  San  Roque  de  Venecia  se  o  n 
serva  de  este  artista  Jesucristo  arrojando  ú 
vendedores  del  Templo,  y  en  San  Pantaltón  di  ;  . 
misma  ciudad  el  Martirio  y  la  Gloria  del  santo, 
hermosa  composición  al  óleo  que  ocupa  toda  la 
bóveda  de  la  iglesia.  Eu  Santa  Catalina  de  Vi- 
ccncia  hay  dos  cuadros  que  representan  á  ¡a 
Satita  discutÜTido  con  los  doctores  y  el  Martirio 
de  las  ruedas. 

FUMICELLl  Ó  FIUMICELLI  (Luis):  Biog.  In- 
geniero y  pintor  de  la  escuela  veneciana.  N.  en 
Trevisa.  Floreció  en  1536.  Si  no  estudió  con  ti 
Tiziano,  al  menos  imitó  hábilmente  sus  obras. 
En  los  Ermitaños  de  Padua  hay,  en  el  altar  ma- 
yor, un  cuadro  de  este  artista,  notable  por  el  di- 
bujo y  por  el  colorido,  y  que  puede  considerarse 
como  verdadera  obra  maestra:  es  una  Virgen  so- 
bre un  trono,  con  Santiago,  San  Agustín,  Santa 
Marina,  San  Felipe  y  el  ilvx  Grilli  teniendo  en 
la  mano  la  ciudad  de  Padua.  Otras  obras  de 
Fnmicelli  demuestran  sus  excelentes  cualidades, 
por  lo  cual  es  sensible  que  dejara  la  Pintura  por 
el  arte  de  las  fortificaciones.  Siendo  ingeniero 
militar  se  encargó  de  reparar  las  fortalezas  de  la 
República  de  Venecia  después  de  la  guerra  de 
Lombardía. 

FUMÍFERO,  RA  (del  lat.  fümífer;  de  funuis, 
humo,  y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Que  echa  ó 
despide  humo. 

Virgilio  dijo  que  arrojaba  Caco  de  la  boca 
una  fumífera  noche, 

Lope  de  Vega. 

FUMIGACIÓN  (del  lat.  fumigatlo):  í.  Acción 
de  fumigar. 

-  Fumioación:  Farm,  é  Big.  Se  llaman  fu- 
migaciones desinfectantes  ó  higitnicas  las  que  sir- 
ven i)ara  destruir  nu  agente  de  contagio  (mias- 
mas, microbios,  etc. )  ó  para  ocultar  uiwnal  olor. 
(V.  Desinfección).  También  hay  fumigaciones 
7ned icinales,  terapéuticas,  que  se  dividíu  en  hú- 
medas (acuosas,  alcohólicas,  etc.)  y  secas. 

Del  reino  animal  sólo  se  utilizan,  para  las  fu- 
migaciones terapéuticas,  el  almizcle,  el  castóreo 
y  el  ámbar  gris;  en  cambio  los  vegetales  suminis- 
tran muchas  substancias  para  las  fumigaciones 
aromáticas  (labiadas,  umbelíferas,  compuestas, 
cruciferas,  rosáceas,  orquídeas,  valerianáceas, 
resinas  y  gomorresinas  que  se  extraen  de  las 
plantas  pertenecientes  á  estas  familias);  emena- 
gogas  (ajenjo,  artemisa,  etc.  );(r»!tí?i>)!/cí(malva, 
malvavisco,  parietaria,  cardo  blanco,  linaza); 
narcóticas  ó  virosas  (belladona,  beleño,  estramo- 
nio, hierba  mora,  dulcamara,  cicuta,  adormide- 
ras, etc.);  tónicas  (rosas  de  provincia,  corteza  de 
granado,  de  encina,  de  quina,  etc.,  y  princi)>ios 
orgánicos  extraídos  de  estas  plantas,  etc.).  Por 
último,  en  el  reino  mineral  encontramos  mate- 
rias para  las  fumigaciones  acidas,  amoniacales, 
arscnicalcs,  bromuradas,  ioduradas,  mercuria- 
les, sulfurosas,  etc. ;  la  acción  de  estas  fumiga- 
ciones depende  muchas  veces  de  la  temperatura 
á  que  se  administran. 

FUMIGADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fumiga. 

FUMIGAR  (del  lat./i«n!V/are,de/M?;iits,  humo, 
y  agiré,  hacer):  a.  Sahumar  con  substancias  re- 
ducidas á  gas. 

-Fr.MiGAR:  Reducir  á  gas  ó  humo  alguna 
substancia  para  desinficionar  el  aire,  la  ropa  ú 
otras  cosas. 

FUMIGATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  los  ins- 
trumentos con  que  se  introduce  el  humo,  el  gas 
ó  el  aire  en  el  cuerpo  de  los  animales. 

-Fumigatorio:  Aplícase  a  las  substancias 
que  se  emplean  para  fumigar. 

-Fumigatorio:  m.  Peiíkü.mai)or,  vaso  do 
metal  ú  otra  materia,  para  quemar  perfumes. 

FUMIÑEU:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Maitín  de  Ozón,  ayunt.  de  Mugiá,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

FUMISTA  (de  fumo):  m.  El  que  se  ocupa  en 
construir  y  arreglar  chimeneas,  estufas  y  otros 
aparatos  de  calefacción.  Mejor  dicho,  estufero. 

fumistería  (de  fumista):  t.  Arte  de  cons- 
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trnir  y  reparar  toda  clase  do  ii]inrato9  do  cale- 
facción, como  caloril'eros  de  airo  y  do  vapor, 
estufas,  hornillos  de  cocina  y  cliinienoas;  la  co- 
locacii'in  de  las  tuberías  de  estos  aparatos  y  el 
desholliiiainiento  de  las  chimeneas. 

La  Ki'MiSTEnfA,  que  abraza  más  ancho  cam- 
po en  la  coiistrucciúu,  saca  mucho  partido  do 
las  máquinas  i'itiles,  que  se  lian   inventado 
para  trali:ijar  las  chapas    de  hierro  ó  latón... 
GoDÍNEZ  DE  Paz. 

fumívoro,  RA  (del  lat.  fümus,  humo,  y  vo- 
ran;  consumir):  adj.  Aplícase  á  los  hornos  y 
chimeneas  de  disposiciones  esiicciales  para  com- 
pletar la  combustión  de  modo  que  no  resulte  sa- 
lida de  humo. 

FUMO:  m.  ant.  Humo. 

FUMOROLA  (del  ital.  fumaruola):  f.  Conca- 
vidad de  tierra  que  arroja  humo  con  olor  de  azu- 
fre. 

FUMOSIDAD  {áe fumoso):  í.  Materiadel  humo. 

...  despidiendo  por  la  canal  del  pulmón  toda 
a  FUMOSIDAD  y  hollín  que  tiene. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

FUMOSO,  SA  (del  lat.  fumosus):  adj.  Qne 
abunda  en  humo,  ó  lo  despide  en  gran  cantidad. 

FUNAFUTI  ó  ELLICE:  Gcog.  Lsla  del  grupo 
Ellice,  Espónides  Polinesias,  Oceanía.  Fué  des- 
cubierta por  el  capitán  americano  De  Peyster  en 
1819.  Es  una  cadena  de  30  islotes  en  torno  de 
un  lago  de  22  kms.  de  largo  por  9  de  ancho,  en 
el  que  los  buques  pueden  entrar  por  dos  partes 
y  maniobrar  sin  peligro.  El  islote  principal,  que 
es  el  llamado  Funnfuti,  está  en  el  N.  E.  del  arre- 
cife, y  produce  cocotero,  artocarpo,  bananero  y 
dos  especies  de  taro,  una  de  grandes  dimensiones. 
El  taro  y  el  bananero  se  cultivan  en  surcos,  ó  más 
bien  fosos,  que  miden  algunos  ISO  m.  de  longi- 
tud y  más  de  dos  de  profundidad.  Los  naturales, 
de  carácter  pacífico,  son  unos  140. 

FÚÑALE:  Gcog.  V.  AMARGUEA  (Polinesia). 

FUNÁMBULO,  LA  (ilel  lat.  fiinámbiibis;  iXefü- 
vil,  cuerda,  y  ambuláre,  andar):  m.  y  f.  Vola- 
TINKRO. 

...  ocnp.aban  la  tarde  aquellos  fu.námbülos 
o  vol.atine.s,  que  se  procuraban  exceder  eu  los 
peligros  de  la  maroma,  etc. 

Sohis. 

-  FunAmeulo:  ZooI.  Género  de  mamíferos 
roedores,  de  la  familia  de  los  esciúridos,  consti- 
tuido por  algunas  especies  incluidas  comúnmen- 
te en  el  género  Scnirus.  La  especie  tipo  es  el  Fu- 
námbulo de  Malabar,  ó  ardilla  grande  de  Mala- 
bar. Tiene  el  tamaño  de  un  gato,  y  el  pelaje,  va- 
riado de  negro  rojo  y  amarillo,  de  un  efecto  muy 
vistoso.  Habita  en  los  bosques  de  la  India,  con 
preferencia  sobre  los  cocoteros,  donde  encuentra 
sr.tisfechas  todas  sus  necesidades  con  frutos  para 
su  alimento,  leche  de  coco  para  su  bebida  y  borra 
fibrosa  para  el  nido  de  sus  hijuelos. 

FUÑARÍA  (del  lat.  funis,  cnerda):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  musgos  briáceos,  cuyas  especies  están 
caracterizadas  por  presentar  un  penacho  cuculi- 
forme,  ventrudo,  subtetrágono  en  la  base;  urna 
terminal,  algo  disimétrica  y  piriforme;  opérenlo 
casi  plano,  liso  en  unas  esjíecies,  y  surcado  en 
otras;  peristomo  doble,  con  16  dientes  exterio- 
res, oblicuos,  adheridos  al  vértice;  aquél  está 
formado  interiormente  de  otras  tantas  pestañas, 
que  se  unen  por  la  base  para  constituir  una  co- 
rona membranosa,  opuesta  á  los  dientes  del  pe- 
ristomo externo.  Comprende  algunas  especies  re- 
partidas por  todas  las  regiones  del  globo.  Son 
plantas  anuales  que  crecen  formando  penachos 
sobre  la  tierra  desnuda.  La  especie  más  impor- 
tante es  la  Fuñaría  higrométrica,  que  crece  en 
toda  Europa  sóbrelos  muros  y  rocas  algo  húme- 
dos. Su  nombre  específico  es  debido  á  la  propie- 
dad que  presenta  su  pedículo  de  arrollarse  sobre 
sí  mismo  por  la  desecación  y  desarrollarse  rápi- 
damente bajo  la  influencia  de  la  menor  cantidad 
de  humedad,  constituyendo,  por  lo  tanto,  un  hi- 
grómetro  natural  sumamente  sensible.  Este  mus- 
go constituye  la  Herba  Adianti  aurei  de  las 
antiguas  farmacopeas.  Es  también  notable  la 
F.  hibérnica,  cuya  seda  es  recta  y  se  halla  coro- 
nada por  una  urna  lisa. 

FUNCIÓN  (del  Ut.  fundió):  f.  Ejercicio  de  un 
órgano  ó  aparato  de  los  seres  vivos. 


PUNO 

...  lo  comunicó  viila,  movimiento,  y  pronto  I 
ejercicio  y  función  de  «ux  faciiltadc»  vitales. 
Fu.  Fkiinando  hv.  Valvkude. 

...  toda  vez  deglutido»  (lo»  alinicntOB ,  el 
hombre)  nada  puede  inlluir  directamente  en  la 
digestión,  la  quimilicación,  la  quilillcación  y 
demás  FU.s'ciONKS  subsiguiente». 

MONLAV. 

-  Función:  Acción  y  ejercicio  de  un  empico, 
facultad  ú  oficio. 

....  creyeron  (los  legisladores)  que  una  ruN- 
CIÚN  tan  importante  y  delicuila  (la  de  defeiiiler 
al  príncipe,  al  pueblo  y  al  Estado),...  debía 
encargarse  á  personas  sobre  cuya  fe  [uidiese 
reposar  más  seguramente  la  publica  coulianza. 
J0VEI.1.ANOS. 

...  con  una  templanza  admirable  en  el  calor 
de  los  partidos  estaba  ejerciendo  (ilon  Manuel 
Silvela)  las  severas  funciones  de  alcalde  do 
casa  y  corte. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-  Función:  Acto  público,  diversión  ó  espec- 
táculo á  que  concurre  mucha  gente. 

La  tonadilla  que  han  puesto  á  mi  función 
no  v.ale  nada,  la  van  á  silbar;  etc. 

L.  F.  DE   MOKATÍN. 

Hay  función  de  iglesia  en  grande, 
Y  procesión  y  novillos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Función:  Concurrencia  de  algunas  personas 
en  una  casa  particular  por  cumpleaños,  convite 
ú  otra  cosa  semejante. 

-Función:  Mat.  Cantidad  cuyo  valor  depen- 
de del  de  otra  ú  otras  cantidades. 

-  Función:  Mil.  Acción  de  guerra. 

A  los  soldados  de  infantería,  caballería  y 
dragones,  que  no  se  hallasen  en  una  alarma, 
campo  de  batalla,  ó  otra  cualquier  función... 
se  les  pasará  por  las  armas. 

Ordmanzas  militares  de  1728. 

-  No  HAY  FUNCIÓN  SIN  TARA.SCA:  CXpr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  critica  á  la  persona  que  asiste 
á  todas  las  fiestas  y  diversiones. 

-  Función:  Fisiol.  Cada  aparato  no  realiza 
m.ís  que  una  función:  el  intestino  no  hace  más 
que  digerir,  el  aparato  respiratorio  no  hace  más 
que  respirar.  Equivocadamente  se  ha  dicho  mu- 
chas veces  de  las  funciones  que  llenan  tal  ó  cual 
objeto,  tomando  el  tévmino  función  en  el  senti- 
do de  un  seractivo;el  cumplimiento  de  una  fun- 
ción es  la  manifestación  de  diversas  propiedades 
inherentes  á  los  elementos  anatómicos,  á  los  hu- 
mores y  a  los  tejidos  dispuestos  en  órganos;  di- 
chos órganos  se  hallan  (directamente,  ó  por  el 
intermedio  de  los  nervios),  coordinados  en  apara- 
tos cuya  acción  pone  en  evidencia  tal  ó  cual  de 
estas  propiedades,  según  que  se  trate  de  tal  ó 
cual  aparato,  y  al  mismo  tiempo  satisface  las 
exigencias  de  actividad  de  los  elementos  que 
trozan  estas  propiedades.  Así,  la  clasificación  de 
Fas  funciones,  antes  muy  complejas,  se  relaciona 
con  la  de  las  propiedades  orgánicas,  elementales 
ó  vitales,  que  es  muy  sencilla,  pues  éstas  son 
poco  numerosas.  Se  distinguen: 

A  Funciones  comunes  á  todos  los  seres  or- 
ganizados (ó  por  lo  menos  á  muchos  de  ellos) 
vegetales  y  animales;  los  vegetales  poseen  otras, 
qnoseWa.min funciones  rcgdalivas.  a  Hay  fun- 
ciones que  manifiestan  la  propiedad  de  nuiriciin; 
sin  su  cumplimiento  el  ser  muere,  dando  por 
resultado  la  conservación  del  individuo.  Se  las 
Wams.  funciones  de  nutrición,  y  son:  1."  La  diges- 
tión. %°  IjA  urinación.  3.°  La  respiración.  4." 
La  circulación.  La  digestión  (alta  en  las  plantas; 
sólo  se  encuentra  en  ellas  raíces,  es  decir,  un 
aparato  que  favorécela  absorción,  propiedad  que 
oozan,  por  lo  demás,  todos  los  tejidos  sin  excep- 
ción; con  todo,  en  muchos  no  existe  este  aparato. 
En  los  animales  hay  una  disposición  análoga  que 
favorece  la  absorción  de  los  elementos.  La  uri- 
nación, que  falta  en  las  plantas  y  en  algunos  ani- 
males, en  los  que  la  respiración  basta  para  la 
exinilsión  de  los  principios  que  deben  ser  elimi- 
nados, se  ejecuta  en  virtud  de  la  propiedad  se- 
cretoria que  tienen  los  tejidos.  Las  plantas  arro- 
jan poco;  se  incrustan  y  mueren.  La  respiración 
tiene  un  aparato  ileterminado  ó  se  verifica  por 
toda  la  superficie.  La  circulación  no  es  en  las 
plantas,  sobre  todo  en  las  celulares  y  en  muchos 
zoófitos  globulosos  y  aun  radiados,  más  que  una 
translación  de  los  líq^uidos,  de  un  punto  á  otro, 
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&  trayendo  los  elemento*  anatiíniico»,  en  virtnil 
do  la  propií'dail  fínica  de  ¿«inoiiia.  b  Hay  otraa 
funcioncN  i|nc  ho  refieren  li  la  propicüad  de  rf.jiro- 
duccióu:  BO  la»  \\rL\i\A  funcivncii  de  reprof/wciiin  6 
de  generación;  su  cumplimiento  da  por  rcHulta- 
do  la  conHervación  de  la  eiipicic,  y  aon:  fi.'  La 
función  tesliculur  ó  es¡iermdlica,  que  realiza  el 
aparato  sexual  masculino.  6."  Ia  función  oxd- 
riea  i'i  ovular,  encomendada  al  aparato  sexual 
femenino, 

li  Funciones  exclusivamente  propias  do  loa 
animales, /unciones  de  la  vida  animal,  ó  simplo- 
nicnto  aniírutles.  a  Hay  algunaa  cuyo  cumpli- 
miento da  por  resultado  establecer  una  relación 
recíproca  entro  el  medio  ambiente  y  el  animal, 
y  son  \9,H  funciones  de  relación  ó  de  la  vida  de 
relación,  I  Unas  establecen  una  relación  del 
medioamhienteal  animal,  Ac fuera  adentro.  No 
tienen  por  condición  de  existencia,  como  las  an- 
teriores, simples  propiedades  de  onlen  finieo  ó 
químico  de  los  elementos  anatómicos;  todas  so 
fundan  en  la  propiedad  de  orden  orgánico  ó  vital 
de  sensibilidad,  y  son  \&s  funciones  de  sensación  ó 
simplemente  sensaciones,  i  saber:  7."  La  sensa- 
ción táctil  ( tacto )  general  ó  especial.  8.°La  visión. 
9,°  ha  audición.  10.°  L&olfación.  ll."La  f/it-ite- 
ción.  II  Otrasestablecen  una  relación  consecutiva 
auno  de  los  modosdc la  anterior,  dedcidro  afuera, 
del  animal  al  medio;  todas  tienen  por  condición 
de  existencia  las  [>ropiedades  de  orden  vital,  de 
transmisihilUlad  motriz  de  ciertos  nervios,  y  do 
cmUraclilidad.  Son  las/ioicioncí  de  relación  por 
expresión  y  locomoción  á  saber:  12.°  hafouación ;  y 
13.°  La  locomoción  ú  funciones  de  expresión  y  de 
ejecución,  b  Las  demás  funciones  de  la  vida  ani- 
mal son  las  funciones  afectivas  é  intelectuales  de 
la  vida  de  sentitnicnto  y  de  especulación.  Su  cum- 
plimiento hace  que  se  establezcan  relaciones  en- 
tre las  funciones  deJa  vida  vegetativa  (por  el 
intermedio  del  gran  simpático)  y  las  de  la  vida 
animal  por  una  parte;  por  otra  entre  las  fun- 
ciones de  sensación  y  las  de  fonación  y  loco- 
moción, á  las  cuales  sirve  de  intermedio  el  apa- 
rato cerebral  por  los  medios  sensitivos  y  motores, 
por  la  sensibilidad  y  la  motricidad.  No  hay,  en 
cierto  modo,  más  que  una  función.  14.°  La  de  la 
acción  cerebral.  Esta  función  desempeña  el  papel 
de  intermedia ,  con  las  acciones  de  transmisi- 
bilidad,  de  la  sensibilidad  y  el  movimiento,  con 
relación  á  las  demás  funciones  de  la  vida  animal, 
y  secundariamente  con  relación  á  las  de  la  vida 
vegetativa,  papel  que  es  indispensable,  como  la 
circulación  resiiecto  á  los  demás  aparatos  de  la 
vida  animal.  íío  hay,  en  ambos  casos,  más  qne 
un  solo  aparato,  con  subdivisiones  secundarias, 
aparato  constituido  por  órganos  diversos,  pero 
cuya  limitación  se  halla  mal  establecida;  asi  su- 
cede siempre  que  se  trata  de  órganos  compuestos 
de  elementos  que  se  extienden  sin  inteiTupción 
de  un  punto  á  otro,  no  haciendo  más  que  sepa- 
rarlos sin  discontinuidad  de  substancia.  Esta  con- 
tinuidad anatómica  es  la  condición  de  la  triple 
solidaridad  dinámica,  que  hace  que  las  percep- 
ciones visuales,  objetivas  ó  subjetivas,  reaccionen 
particularmente  sobre  las  partes  centrales  que 
presiden  á  la  coordinación  de  los  movimientos 
generales  ó  de  locomoción  general ,  que  las  per- 
cepciones táctiles  reaccionen  sobre  las  partes 
centrales  que  presiden  á  los  movimientos  espe- 
ciales de  los  diversos  órganos  contráctiles,  que 
las  percepciones  auditivas  reaccionen  sóbrelas 
partes  que  presiden,  por  una  parte  á  las  faculta- 
des intelectuales,  y  por  otra  á  la  palabra,  por 
el  intermedio  déla  función  cerebral  de  coordina- 
ción de  los  signos  articulados;  de  aguí  resulta 
que  las  relaciones  del  dominio  del  oído  y  de  la 
palabra,  que  tienen  por  intermedio  central  los 
órganos  cerebrales,  de  las  facultades  intelectua- 
les, tienen  mayor  importancia  que  las  relaciones 
de  dominio  de  la  vista  y  del  tacto.  Asilo  prueba 
la  comparación  del  carácter  y  de  la  inteligencia, 
lo  mismo  que  de  sus  productos,  en  los  ciegos  y 
los  sordos,  que  demuestra  que,  bajo  este  punto 
de  vista,  la  sordera  tiene  un  pronóstico  más  gra- 
ve que  la  ceguera.  Cuanto  á  las  percepciones 
olfativas,  reaccionan  sobre  las  partes  que  presi- 
den á  la  coordinación  de  los  movimientos  respi- 
ratorios, y  las  gustativas  sobre  las  qne  coordinan 
los  movimientos  de  prehensión  de  los  alimentos, 
masticación  y  deglución. 

-Función:  Mal.  La  palabra  función  indica 
dependencia:  en  tal  sentido  la  empleó  por  vez 
primera  Juan  de  Bernouille. 

La  potencia,  la  raíz  y  el  logaritmo  de  un  nu- 
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mero  dependen  de  este  uiimero;  el  volumen  de 
nn  cuerpo  dejwnde  de  la  tonipfiatuia  y  de  la 
presión;  el  camino  recorrido  doiuniile  del  tiempo; 
cu  estos  casos,  [Hitencia,  raíz,  losraritrao,  volu- 
men y  travcotoria  son,  respectivamente,  funcio- 
nes del  numero,  de  la  temperatura  y  presión,  y 
del  tiempo. 

Se  dice  que  potencia,  raíz,  lo{;aritmo,  volu- 
men y  trayectoria  </<-/w«(í<-)i,  porgue  olicdccen  y 
varían  á  cada  cambio  queexpcrinunitcn  número, 
temperatura  y  presión,  y  tiempo;  luego,  mate- 
máticamente hablando,  una  cantidad  es  depai- 
dUiíte  de  otra  cuando  mediante  uua  variación 
de  ésta  se  produce  una  variación  en  la  primera. 
Las  cantidades  de  cuyos  valores  depende  el  de 
otra  cantidad  Uámanse  rariabUs  (ó  tiniunuiitos, 
según  los  antiguos  analistas);  las  cantidades  in- 
variables reciben  el  expresivo  nombre  de  cons- 
taiilcs,  y  las  cantidades  que  varían,  variando  la 
variable,  denorainanse/iuici'yíiei. 

Las  funciones  de  una  variable  suelen  represen- 
tarse por  nna  de  las  características,  ó  signos 
de  función  F,/,  ii,  ?,  ",  etc.,  seguida  del  valor 
correspondiente  de  la  variable  colocado  entre 
paréntesis;  así, 

F{x),.fí,x),  o(a:),  etc., 

son  los  símbolos  de  otras  tantas  funciones  de  la 
variable  x.  Una  función  de  cantidad,  como 

a  +  bx,  X", 

ipie  comprende  en  si  misma  la  variable  x,  se  re- 
presentará por 

Fia  +  bx)  ó/{a  +  bx),  F(í^)  óf^x^). 

En  mnclios  casos  estas  funciones  de  cantidad 
provienen  de  sustituirlas  incógnitas  por  la  suma, 
y  la  diferencia,  el  producto,  ú  otra  función  de 
las  mismas  incógnitas,  coíi  el  objeto  de  simplifi- 
car lor  cálculos;  así,  por  ejemplo,  la  suma  délas 
incógnitas  del  sistema 

aí>(!/3-l)-2j-:/(;/2-l)-fy'-2i/=-)-l  =  0 

es  congruente  con  el  producto  de  incógnitas  del 
sistema 

{y--í)(y-2){x-\-y  +  3){x-y-3)=0 
iy-l){y-2){x  +  l  +  3){x-l-3)=0, 

sistema  que  se  resuelve  con  mayor  facilidad  que 
el  primitivo  en  razón  á  que,  para  que  un  pro- 
ducto Sé  anule,  es  necesario  y  suficiente  que  uno 
de  los  factores  s(a  0. 

Del  mismo  modo,  la  función  de  la  suma 

f[x)=x?  +  Sx*  +  2l3^  +  Ux^-mx-2i 

se  transforma  en  función  del  producto 

f{x)  =  {x  +  2y>(3?  +  2x-3). 

Cnando  se  trata  de  una  función  de  dos  ó  más 
variables,  las  x  é  y,  por  ejemplo,  se  designa 
aquélla  incluyendo  las  variables  separadas  por 
comas,  dentro  del  paréntesis  precedido  de  la 
característica  de  función;  &íii,Jlx,y)  expresa  la 
fnnción  de  z  é  y.  Los  símbolos 

/10),/(1),..., 

indican  los  valores  de  /{x)  que  corresponden  á 
los  respectivos  de  0,1...  de  x;  /''{0, 1)  es  el  valor 
de  F(x,  y)  correspondiente  al  sistema  de  valores 
x  =  0,  y  =  l  de  las  variables  x  é  y,  y  así  sucesi- 
vamente. 

Las  variables  en  las  funciones  son  dependUnies 
6  indrjmidicnUa .  Denomínanse  dependientes 
sqnellag  cuyo  valor  es  determinado  por  el  valor 
ó  valorea  particulares  atribuidos  á  las  otras  va- 
riables, que  son  las  independientes.  Cuando  la 
función  depende  de  una  variable,  á  cada  valor 
de  ésta  corresponde  un  valor  determinado  de  la 
función,  y  á  diversos  valores  de  la  variable  co- 
rresponden, en  general,  distintos  valores  de  la 
función;  si  la  función  depemle  de  varias  varia- 
ble», f)Or  cada  conjunto  de  valores  de  todas  las 
variables  resultará  nn  valor  determinado  para  la 
función,  y  á  nn  valor  de  una  de  las  variables 
corre8[ionderá  un  conjunto  infinito  de  valores; 
asi,  dados  el  volumen  y  la  presión,  esto  es,  asig- 
nun'lo  valofs  particulares  á  la  temperatura  y 
I  '      Irá  el  volumen  del  cuerpo  (claro 

.    ciertos  límites,  aquellos  que  la 
mas  si  solo  se  conoce  ó  la  tem- 
p-:!  ii'iij  'j  11  presión  el  volumen  será  indeter- 
minado, porque  la  cantidad  desconocida  puede 
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variar  indefinidamente,  y  de  aquí  que  el  volumen 
resulte  infinitamente  indeterminado. 

Tara  representar  gráficamente  el  curso  ó  ca- 
mino que  recorre  una  función,  correspondiente 
á  nn  curso  ó  camino  dado  que  sigue  la  variable 
(esto  es,  para  dar  á  conocer  los  valores  sucesivos 
de  la  función  determinados  por  los  de  la  varia- 
ble), si  los  valores  do  ésta  y  aquélla  son  reales, 
se  construyen  sobre  una  recta,  y  con  uua  medida 
arbitraria,  los  valores  de  la  variable  como  níiscí- 
soí  y  los  valores  correspondientes  de  la  función 
como  ordenadas,  y  la  linea  en  la  cual  toque  el 
extremo  libre  de  cada  ordenada  es  determinada 
por  el  enlace  ó  dependencia  dada  entre  la  fun- 
ción y  la  variable;  mas  si  los  valores  de  la  va- 
riable no  son  reales,  á  valores  complejos,  esto 
es,  reales  é  imaginarios  de  la  variable,  corres- 
ponden en  general  valores  complejos  de  la  fun- 
ción, y  para  representarlos  es  menester  de  dos 
superficies  planas:  los  puntos  do  la  una  para 
indicar  los  valores  déla  variable,  y  los  de  la  otra 
para  los  valores  correspondientes  de  la  función. 

La/ií«ci(>ji  será  directamente  proporcional  á  la 
variable,  ó  á  cualciuiera  potencia  de  ésta,  cuando 
los  valores  do  la  función  estén  entre  sí  como  los 
respectivos  de  la  variable,  ó  do  una  potencia  do 
ésta;  así,  la  masa  de  un  cuerpo  es  directamente 
proporcional  á  su  peso;  el  área  del  circulo  es  di- 
rectamente proporcional  al  cuadrado  del  radio; 
los  espacios  recorridos  por  los  cueipos  que  des- 
cienden libremente  sonpi'opoicionales  á  los  cua- 
drados de  Iqs  tiempos  empicados  en  recorrer 
aquellos  espacios. 

hsL  función  es  inversamente  proporcional  á  la 
variable,  ó  á  una  potencia  de  ésta,  cuando  los 
valores  de  la  función  son  errtro  sí  como  los  recí- 
procos respectivos  de  la  variable  ó  de  una  poten- 
cia de  ésta;  así,  la  curvatura  de  un  círculo  es 
inversamente  proporcional  al  radio;  el  peso  de 
un  cuerpo  es  inversamente  proporcional  al  cua- 
drado de  la  distancia  al  centr'o  de  la  Tierra. 

Entre  las  funciones  se  distingue:  las  explícitas; 
las  implícitas;  las  simples;  las  compuestas;  las 
funciones  de /tinciones;  las  algebraicas;  las  tras- 
cendentes; las  racionales;  las  irracionales;  las 
fraccionarias;  las  continuas;  las  discontinuas; 
las  simétricas;  las  altematieas;  las  homogéneas; 
las  circulares;  las  exponenciales;  las  logarítmicas; 
las  reducidas;  las  diferenciales;  etc. ,  de  todas  las 
cuales  se  dará  una  idea  á  continuación. 

Si  una  ecuación  contiene  varias  cantidades 
indeterminadas,  cada  una  de  éstas  pirede  consi- 
derarse corno  incógnita  que,  despejada,  será  de- 
terminada por  valores  particulares  de  las  restan- 
tes, mientras  que  los  infinitos  valores  de  éstas 
uo  estarán  sujetos  á  limitación:  de  aquella  in- 
cógnita se  dice  que  es  función  determinada  de 
las  demás,  ó,  lo  que  es  igual,  que  es  función  ex- 
plícita de  las  otras,  las  cuales  son  funciones  im- 
plícitas. De  otro  modo:  son  funciones  explícitas 
aquellas  cuya  variable  dependiente  es  directa- 
mente dada  en  función  de  la  independiente;  ver- 
bigracia, 

y=A3:),s  =  x-  -  y-,  z=f[x,  y,  u), 

en  la  primera  de  las  cuales  y  es  dada  en  función 
de  x;  en  la  segunda  z  en  función  de  x  é  y,  y  en 
la  tercera  z  en  función  de  a,  i/,  u;  y  reciben  el 
nombre  defunciones  implícitas  las  en  que  el  va- 
lor de  la  variable  dependiente  no  es  dilectamente 
dado  en  función  de  la  independiente,  requirien- 
do para  hallarlo  la  realización  de  alguna  opera- 
ción ó  la  resolución  de  ecuaciones  como  las  que 
siguen: 

a:=--3i/-=4,/(.r, i/)  =  0,  a'x--k-b'h/-=c-z^, 

en  la  primera  y  segunda  de  las  cuales  y  puede 
considerarse  como  función  implícita  de  x,  y  en 
la  última  z  es  función  implícita  de  x  é  y;  resol- 
viendo las  dos  primeras  ecuaciones  respecto  á  y 
y  la  última  respecto  á  z,  se  obtendrán  las  fun- 
ciones explícitas  de  las  dichas  variables. 

Las  funciones  se  dividen  también  en  simples 
y  compuestas.  Llámanse  funciones  simples  de  una 
variable  las  que  provienen  de  una  sola  o])cra- 
ción  realizada  sobro  la  variable:  son  en  muy 
corto  número,  y  todas  resultan  de  los  primeros 
y  más  sencillos  cálculos  algebraicos  ó  geométri- 
cos. Cauchy  considera  únicamente  lasque  siguen: 

a  +  x,  a-x,  ax,  — 3fi,  A'',  log  x,  cosa;, 

X 

are  sen  x,  are  eos  x, 
en  las  cuales  x  es  la  variable,  a  una  constante 
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cualquiera  positiva  ó  negativa,  y  A  uua  cons- 
tante positiva. 

Funcionas  compuestas  son  las  que  necesitan 
de  cálculos  complicados.  Entre  las  funciones 
compuestas  so  distinguen  las  funcio7ics  de  fun- 
ciones. 

Funcióndefinciónes  la  que  resultada  cálcu- 
los sucesivos:  los  primeros  efectuados  directa- 
mente sobro  las  incógnitas,  y  los  posteriores 
sobre  los  resultados  de  los  precedentes. 

Atendiendo  d  la  naturaleza  del  cálculo  se  di- 
viden las  funciones  compuestas  cixfuncioncs  al- 
¡nhraicas  y  funciones  trascendentes :  aquéllas 
precisan  solamente  do  las  primeras  operaciones, 
la  adición,  sustracción,  multiplicación,  división, 
y  elevación  á  potencias  de  grado  determinado,  ó, 
lo  que  es  igual,  en  las  funciones  algebraicas  las 
variables  están  enlazadas  por  los  solos  signos  de 
la  Ai'itmética  elemental,  mientras  que  en  e! 
cálculo  de  las  trascendentes  entran  elementos 
tales  como  senos,  logaritmos,  etc.,  de  las  varia- 
bles, extraños  al  Algebra  elemental;  á  las  tras- 
cendentales corresponden  las/iíHcj'oHfs  esféricas, 
las  hiperbólicas,  cohx,  Sehx,  etc.;  las  de  liiem- 
vían,  etc. 

Las  más  sencillas  entro  las  trascendentes  son: 
\¡xs funciones  cvponcncialcs,  así  denominadas  por 
contener  exponentes  variables,  que  afectan  ó  á 
cantidades  constantes  ó  á  variables;  ejemplo, 
j/",  a" ,  c^ ;\as funciones  logarilmicas,  que  reciben 
este  nombre  por  contener  logaritmos  de  númer'os 
incógnitos;  v.  g.,  loga;;  y  \&s f tinciones goniomé- 
tricas,  que  comprenden  arcos  incógrritos,  cosa;, 
are  eos  x,  tang.r,  etc. 

Divídense  también  las  funciones  en  raciona- 
les é  irracionales.  Es  fntiición  irracional  toda 
expresión  de  variables  con  exponentes  fraccio- 
narios; así. 


«o  +  ^iy-  -f«22/^  -)-...an_i2/° 

y\/a  -bx  +  \/c  -  dx, 

son  funciones  algebraicas  irracionales  de  y  y  do 
X  respectivamente.  Entiéndese  por  función  ra- 
cional toda  expresión  de  variables  con  exponen- 
tes enteros;  así, 


« -f  S)/  -f  cy-,  y  ■ 


2a: -fl 


(a:-F2)3(a;-f-l)a'3 


son  funciones  racionales,  la  primera  de  y  y  la 
segunda  de  a'.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que, 
en  general,  las  funciones  enteras  y  recurrentes 
de  grado  infinito,  aunque  racionales,  no  son  al- 
gebraicas. 

Llámase_/í«!círfn  entera  á  todo  polinomio  con 
variables  err  que  las  potencias  de  éstas  son  en- 
teras y  positivas; 

a-t-by-i-cy'',  el  -{-cx-^-bx^-^-ax^ 

son  funciones  enter-as,  aquélla  de  y,  ésta  de  x. 
Si  JB  es  una  función  enter-'a  y  A  una  constante 
ó  una  función  entera  no  divisible  por  B,  el  co- 
A 


a-\-by-'-i-cy--,- 


2a;-t-l 


(a;-l-=}3(a;-H)a;2    ' 

Sly)  _ 

(2/=-H)-M2/) 
son  funciones  fi-accionaiias.  Según  que  el  gi-ado 
del  divisor  sea  ó  no  mayor  que  el  del  dividen- 
do, la  función  fraccionaria  será  función  fraccio- 
naria propia  ó  función  fraccionaria  impropia-, 
ejemplo  de  la  fraccionaria  propia  es 

2a: -H 

{x  +  2f(.x-\-l)x^   ' 
y  de  la  impropia 

__  S(y) 

{y^-i-lMy) 

La  función  fi-accionaria  impropia  puede  trans- 
formarse, imdiante  la  división,  en  una  función 
entera  y  en  una  función  fraccionaria  propia;  asi, 


-l-a'i"-s-l-J"-i-t-- 

Excusado  es  advertir  que  no  so  consideran  fun- 
ciones fraccionarias  las  que,  aunque  en  formado 


FUNC 

fracción,  dsn  cocientes  oxactos:  éstas  siempre  se- 
rán enteras.  Las  funciones  cuteras  y  las  fraccio- 
nirias  llevan  el  nombro  genérico  de  funciones 
racionales. 

El  grado  de  una  función  de  x  es  el  mayor  ex- 
ponen te  de  .r,  contenido. en  la  finición:  así,  el 
polinomio  x'>-f¡',a:''"'-F...  es  función  del  grado 
n  respeto  de  x.  Los  polinomios 

a  +  bx,  ax''  +  bx  +  c,3^-2z-i,  x^-2bx  +  a, 

que  son  respectivamente  funciones  do  primero, 
sc'undo,  tercero  y  cuarto  grado,  denominanse 
&&m!ís  funciones  lineales,  cuadráticas,  cúbicas  y 
bicuadmíicas,  respectivamente,  atendiendo  á 
que  la  función  del  primero  representa  la  orde- 
nada de  la  recta;  á  quo  la  función 

x^  -  2a;  eos  --i  +  l 
(función  de  .segundo  grado)  representa  el  cuadra- 
do de  un  lado  de  un  triángulo  cuyos  otros  do.s 
lados  tienen  de  longitud  a;  y  1  y  forman  el  án- 
fulo  que  corresponde  al  arco  !f ;  á  que  la  trisec- 
ción del  ángulo  oj  (el  cálculo  de  eos  J  oj  me- 
diante eos  O))  se  reduce  á  la  resolución  de  una 
ecuación  do  tercer  grado,  y  á  que  la  función 

x*-2x2  cos-fwl 

resulta  de  dividir  el  círculo  ó  un  arco  de  círculo 
en  dos  partes  iguales:  de  lo  cual  se  desprende 
que,  siendo  posible  construir  geométricamente 
las  funciones  de  primero,  segundo,  tercero  y 
cuarto,  las  expresadas  denominaciones  de  fun- 
ción lineal,  cuadrática,  cúbica  y  bicuadrática 
están  perfectamente  justificadas. 

Todo  lo  dicho  respecto  á  las  funciones  de  una 
variable  es  extensivo  á  las  funciones  de  varias: 
un  polinomio  que  simultáneamente  sea  función 
entera  de  x,  función  entera  de  y,  etc.,  seri  fun- 
ción entera  de  x,  y,  etc.,  y  la  suma  de  los  expo- 
nentes de  las  variables,  en  los  términos  en  que 
la  tal  suma  sea  máxima,  determinará  el  grado 
de  la  función;  asi, 

a  +  bx  +  cy;  ax'  +  bxy  +  cy-  +  d;  x^  +  bx'^-'^y 
+  cx^-  V  +  '1-^1/  +fV  +  9 
son:  la  primera  función  lineal  de  xéj/;  la  segun- 
da función  cuadrática  de  x  é  y;  la,  tercera  fun- 
ción n  Ae  X  é  y. 

Otro  orden  de  consideraciones  conduce  á  di- 
ferenciar las  funciones  en  homoijéncas  y  no  homo- 
(/éiifrts;  cuando  la  dependencia  de  las  variables 
sea  tal  que,  multiplicadas  cada  una  por  la  inde- 
terminada arbitraria  p,  resulte  la  función  miü- 
tiplicada  por  una  potencia  de  p,  dicha  función 
será./'iííifidn  homogénea;  la  función  que  no  goce 
de  tal  propiedad  será  función  no  homogénea; 


Vot,    Va 


\ogx-\ogy=  —  -^ll' 
■by        ax-\-  by 


■yy 
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neas  so  atiende  al  grado,  y  so  dico  que  son  del 
1.°,  2,°,  3.°,...«i°,  según  quo  la  suma  do  lo»  ox- 
ponentes  de  cualquiera  de  los  lérniiiios  sea 

1,  2,  3...,  ni, 

y  además  se  tiene  en  cuenta  el  número  do  varia- 
bles, y  en  este  concepto  se  denominan  binarias, 
lernarias,  etc.,  según  que  las  variables  sean  2,  3, 
etcétera;  así,  a¡ií> -i- 2bxy -t- cy'  es  una  fiineión  ho- 
mogénea cuadrática  binaria  de  las  vaiiables  xéy. 
Designando  por  m  el  grado  y  por  !i  el  número 
de  variables,  y  advirtiendo  que  cada  término  de 
la  función  de  m"  y  n  variables  ba  de  ser  combi- 
nación de  m  factores  variables  iguales  ó  desígna- 
les, el  número  de  términos  de  la  dicha  función 
será  dado  por  cualquiera  de  las  fórmulas  simbó- 
licas 

/n-i-m-l\    /m-^■n-l\ 
\      m       ),\    n-1    )' 

que  son  otros  tantos  cocientes 

{n  +  m-  1)  (n-fm-2)...« 
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ax"  -f  1bxy-\-cy^=axx-¥2hxy-\-cyy, 
son,  respectivamente,  funciones  homogéneas  de 
1^  ^^  O, -1,  y  2  dimensiones,  en  razón  á  que, 
multiplicando  a;  por  p,  é  y  por  ?;,  de  las  funcio- 
nes anteriores  resultan  las  siguientes: 

-J^pxjry    =  -^  }fixy    =  p\f  xy, 
que  es  de  una  dimensión,  porque  el  exponente 
de  jü  es  1 ; 


n/  px-py 
que  es  de 


=  \/p(x -y)     -    p"-  \/x 


-;  loga;-  logy  = 


p   _  X 

~y~  y 


apx  -{-bpy 


p",  O  dimensiones; 

_    {ax-{-by)p    _  ax  +  by 


pp- 


(m-H«-l)(in -h n  -2)...{m-i-l) 
(«-!)/ 


en  donde  m!  y  {n  - 1)!  representan  factoriales  de 
los  números  de  la  serie  natural  desde  1  hasta 
m,  y  hasta  n-1,  respectivamente. 

Considerando  una  función  entera  no  homogé- 
nea del  grado  m,  por  ejemplo,  los  diversos  tér- 
minos de  la  función  serán  expresiones  de  los 
grados  O,  1,  2,...,  ni,  respectivamente,  como  se 
observa  en  la 

gO  +  gl+ff.  +  ,,,+gm-l  +  gm.^ 

después  de  multiplicar  cada  término  de  la  fun- 
ción por  la  potencia  conveniente  de  una  nueva 
variable,  dicha  función,  una  vez  transformada 
en  homogénea,  será  de  la  forma 

fmgO  +fm  -  igl  +ym  -  25,2  -|- . . .  +fg^  "  ^  4-  ¡7'". 

En  efecto,  basta  hacer /=1  para  que  la  función 
resultante  se  convierta  en  la  que  le  dio  origen. 
De  esto  se  desprende  que  la  función  entera  no 
homogénea  de  grado  ?)i  con  n  variables  represen- 
ta un  valor  particular  de  una  forma  homogénea 
de  grado  m  cou  n-t-1  variables:en  consecuencia, 
el  número  de  sus  términos  sera  dado  por 

fórmulas  simbólicas  de  los  cocientes 
(?i-H»)  {n-\-in-l)...{n  +  \) 
m! 


pzpx-pypy         (3?-y-)p-         x^-y^ 
-a_  ax-^by  ^_i  ^ 
x^-y- 

de  una  dimensión,  pero  negativa;  y 
apx.  px-^2bpxpy-\-cpy.  py 
=  (ax2  -)-  26x1/  -I-  cy-)p^, 
que,  como  se  ve,  es  de  dos  dimensiones. 

Para  clasificar  las  funciones  enteras  honioge- 


(m-Ht)  (m-l-n-l)...(m-Hl) 
«.' 

en  los  cuales  m.'  y  n!  son  factoriales  de  la  serie 
natural  desde  1  hasta  m,  ó  hasta  n  respectiva- 
mente. 

Así  las  funciones  enteras,  como  las  fracciona- 
rias, se  dividen  eu  funciones  enteras  reducibles, 
funciones  enteras  irreducibles,  funciones  fraccio- 
narias reducibles  y  fracciones  fraccionarias  irre- 
ducibles. 

Funciones  enteras  reducibles  son  las  que  se  anu- 
lan varias  veces  para  un  valor  de  la  variable: 
ejemplo, 


/^^•'  =  -f(-f 


en  donde    ^     es  una  función  entera  con  coefi- 

q 
cien  tes  racionales,  que  se  anulará  una  vez  cuando 

flx)se  anule  una  vez;  y  —*—  otra  función  entera 

con  coeficientes  racionales,  que  se  anulará  una  vez 
cuando  f{x)  se  anula  dos  veces,  etc.  Función 
entera  irreducible  es  la  que  teniendo  coeficientes 
enteros  no  es  divisible  por  una  función  del  mis- 
mo "enero.  Función  reducida  es  la  que  resulta 
de  la  reducción. 

Función  fraccionaria  reducible  es  la  función 
fraccionaria  impropia.  Por  el  contrario,  función 
fraccionaria  irreducible  es  la  función  fracciona- 
ria propia. 

Lacroix  denominó  funciones  simétricas  a  las 
que  Lagrange  y  Gauss  conocían  con  el  nombre 
de/Híicíoiies  invariables  (fundió invariabilis ),  y 


Canchy  dividió  laa  simétricas  en  fnndonm per- 
mancnlr»  y  funciones  alUmaíiras. 

Vinfunrión  ñm¿trii:a  la  <Il*  varínft  variables  que, 
permutadas  donados,  no  cambian  el  valor  de  la 
función;  ejemplos: 

a;  -(-  V,  a:«  -H  y'  -f  ary,  (x-yf,   -=^ -'  "•^'''  ■  , 
g{x)  -  ijiy) 

C0B{x-y),xy-i-yí-{-xz-3/>-j/'-í', 

son  funciones  simétricas,  en  razón  ó  que  cam- 
biando en  ellas  z  por  y,  ó  x  por  z,  ó  z  por  y  no 
varían.  Estas  funciones  son  las  simétricas  pcr- 
manentOM  ilc  Cauchy. 

Funciones  simétricas  alUmalixas  se  denomi- 
nan las  quo  por  el  cambio  de  sus  variables,  dos 
á  dos,  atiquicren  valorea  igualmente  opuestos; 
tales  son 

x-y,{x- y)',  íien{x-y),{x-y)(x-i)(y- z), 

que  por  la  permutación  do  z  por  y  ó  x  por  z,  ó 
de  y  por  2,  reciben  valores  opuestos.  Fáeilmento 
se  echa  de  ver  que  clevamlo  al  cuadrailo  la  fun- 
ción alternativa,  ésta  pasaásimétrica  permanen- 
te. Entre  las  funciones  alternativas  las  más  no- 
tables son  las  determinantes  {V.  Detk.bmisan- 
te),  que  como  ee  observa  en  los  ejemplos 

loi  5i  Col        kh  "h  'il        \'h  *j  'hÁ    1^1  'i  'h\ 

«2  io  C]  =  -  «5  Cj  *S  =  ~  pi  *I  "1  =  |^-.>  «2  «2 

lOs  63  cj        loj  C3  J3I        |a,  b,  e¿     \b¡  c,  a¡¿ 

son  funciones  alternativas  de  sus  elementos. 

Atendiendo  á  los  conceptos  de  continuidad  y 
discontinuidad,  ó  discreción  de  la  cantidad,  diví- 

I  dense  las  funciones  en  funciones  continuas  y  fun- 
ciones discontinuas,  distinción  del  mayor  interés, 

I  especialmente  por  lo  que  se  refiere  al  cálculo  in- 
tegral y  diferencial. 

Sea /(x)  una  función  algebraica  ó  trascenden- 
te, y  supóngase  que  para  cualquier  valor  de  la 
variable  x  dicha  función  adquiera  un  solo  valor 

!  real  y  finito;  si  partiendo  de  un  valor  de  x  se  da 
á  a;  un  incremento  a  arbitrariamente  pequeño, 

'  es  evidente  que  el  incremento  que  reciba  la  fun- 
ción podrá  ser  expresado  por  la  diferencia 
f{x-'X)-f[x). 

Esto  entendido, /(a;)  será  función  continua  de 
la  variable  x  si  para  cualquier  valor  de  z  el  valor 
déla  diferencia  /a;-«)-.Aa;)  decrece  indefini- 
damente al  decrecer  el  valor  de  a.  Eu  otros  tér- 
minos,/^x)  será  continua  con  relación  á  x,  si 
durante  toda  la  excursión  de  x,  á  cada  incremento 
infinitamente  pequeño  de  la  variable  corresponde 
un  incremento  infinitamente  pequeño  déla  fun- 
ción. Si  esto  no  tiene  lugar  para  un  valor  próxi- 
mo á  x,  ó  para  x=x-í,  entonces  se  dice  qne  en 
dicho  punto  la  función  es  rfííconííniía,  óqueallí 
existe  una  solución  de  continuidad. 

Las  funciones 

a+x,a-x,  áx,  Ax,  sen  x,  eos x, 

^1  _ 

x-1  • 

por  ejemplo,  son  continnas,  unas  dentro  de  cier- 
tos limites  y  otras  en  toda  la  excursión  de  la 
variable;  así,  la  función  no    es  continua 

para  x  =  0,  pero  sí  entre  los  limites  -00  y  O  y 
entre  O  y  -n»  ;  las  x»,  y  los  log  x  son  continuas 
entre  x=0  y  x=oo;  aro  eos  x  y  are  sen  x,  son 

continuas  entre  x=-lyx=-l-l; — =—  es 

continua  para  valores  de  x  mayores  que  1  ó 
menores  que  \ ;  Vx--!  es  continua  para  los 
valores  de  x  cuyo  módulo  sea  >1,  pero  no  entre 
2  y  -  2  por  ejemplo,  porque  entre  éstos  existe 
un  valor  tal  como  A,  para  el  cual  la  función  reci- 
be un  valor  imaginario.  Si  en  -  a',  en  que  a 
es  un  número  absoluto,  se  da  á  x  un  valor,  por 
ejemplo,  2-F  J,  comprendido  entre  los  limites  2 
y  3,  -  a  tomará  el  valor 


a  V    -a. 


que  es  negativo;  y  si  se  hace  áx=2-Fi,  inclm'do 
entre  los  mismos  límites,  la  expresada  función 
recibirá  el  valor 


que   es   cantidad   imaginaria:    veso,  pues,  que 
-a^  nunca  es  continua  entre  dos  límites  dados. 


S4? 
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La  función  f^x,  y,  :,...)  de  varias  variables 
I/,  X,  ;...,  sorsi  coittiuuit  en  la  i>iuximidad  de  los 
Valores  particulares  X,  1',  Z...  de  dichas  varia- 
bles, siempre  iiue  la  función  dada./^j-,  «/,  :,...), 
se»  simiiltaueamente  función  continua  de  x,  fun- 
ción continua  de  y,  función  continua  de  :,  etc. 

El  concepto  de  continuidad  lleva  como  de 
1»  mano  hasta  las  /hhoí<>ii«  tlfrímilas,  y  hasta 
la  consideración  importantísima  siguiente,  que 
I  s  el  fundamento  de  la  resolución  de  las  ecuacio- 
nes numéricas. 

Si  e  es  una  cantidad  comprendida  entre  los 
limites  a  y  h,  y  si  la  función  es  continna  respecto 
á  X,  siempre  sera  posible,  entre  dichos  límites, 
satisfacer  á  la  ecuación  _f{.x)  =  c  por  uno  ó  nvis 
valores  de  x  comprendidos  entre  a  y  b.  Para 
demostrar  esto  basta  hacer  ver  que  la  curva, 
cuya  ecuación  es  i/=/^x),  encuentra  una  ó  más 
veces  á  la  recta,  cuya  ecuación  es  t/  =  o,  en  el  in- 
tervalo comprendido  entre  las  ordenadas  corres- 
[«endientes  á  las  abscisas  a  y  6.  En  efecto,  siendo 
/[x)  continna  entre  x  =  a  y  x  =  b,  la  curva  cuya 
ecuación  es  y  =  r\x),  y  qno  pasa  por  los  puntos  de 
las  coordenadas 

a-=íi,  y=/{a)yx=b,  i/=/(i), 

será  también  continua  entre  estos  puntos;  luego, 
como  la  recta  y  =  c  pasa  por  entre  los  dichos 
puntos,  ha  de  ser  necesariamente  cortada  una  ó 
un  número  impar  de  veces  por  la  curva  ii  =  fyx). 
Cuando  la  diferencia  6,  -  b  de  la  función  puede 
ser  expresada  mediante  la  diferencia  a^  -  a  de  la 
variable  y  por  potencias  de  esta  diferencia  (Véa- 
se C.iLCULOniFF.RKNCIAL,  DERIVADA  y  SF.r.IE), 
la  función  será  continua  en  el  valor  a  de  la  va- 
riable, y  además  la  diferencia  déla  función  será 
projKircional  á  la  diferencia  correspondiente  de 
la  variable,  con  un  error  arbitrariamente  peque- 
ño si  la  diferencia  de  la  variable  disminuye  su- 
ficientemente. En  efecto,  si 

bi-b=i>{ai-a)  +  {ai-a)^  +  ...  =(j>  +  o){ai-a} 

í,-i=/)(«3-  a)  +  (a3  -  a)-  +  ---  ={p  +  ^'){ih-a) 

nna  vez  qne  las  diferencias  <r,  -  n  y  n.,  -a  sean 
suticientemente  pequeñas,  las  diferencias  6i  — i  y 
b.,-b  serán  tan  pequeñas  como  se  quiera,  ó  sea 
menores  qne  toda  cantidad  por  diiiiimita  que  se 
la  suponga; luego 

b¡-b     _     b.,-b     _;._.,. 
Oj  —  a  a.»  —  a 

de  donde,  pasando  al  limite, 

h^~b  V^-b 


De  la  hipótesis 


P= 


b,-b 


se  desprenden  las  siguientes  importantísimas 
consideraciones:  1.*  Dentro  de  un  intervalo  real, 
y  siendo  suficientemente  pequeña  la  <liferencia 
de  la  variable,  p  +  ',  y  7}  tendrán  el  mismo  signo, 
y,  en  consecuencia,  las  diferencias  b¡-b  y  a^-a 
berán  del  misuio  signo  ó  de  signos  diferentes, 
segiin  que  ;?sea  po.%itivoó  negativo;es  decir,  que 
segi'in  p  esté  afectado  del  signo  más  ó  del  signo 
menos,  así  el  valor  de  la  función  comenzará  á 
crecer  ó  á  decrecer  de.sde  b,  mientras  el  de  la  va- 
riable crece  desde  a.  2."  Si  p  es  nula,  al  valor  a 
de  la  variable  corresponderá  otro  para  la  función, 
qne  será  máximo  ó  mínimo,  ó  ni  máximo  ni  mí- 
nimo; es  decir,  la  función  permanecerá  invaria- 
ble en  su  curóo  cuando  la  varialile  pase  por  a. 
Ahora  bien:  Cite  cociente  p  es  la /«iiciVín  den- 
rada  de  la  función  cuya  diferencia  ea  b-b. 

Para  formarse  más  clara  idea  de  las  funciones 
deriva/las  es  conveniente  principiar  por  exjirc- 
nr  fx)  en  la  proximidad  de/(i<),  ó  sea  desarro- 
llar/'35) 'egún  la»  potencias  a.tci;ndentes  de  K-fa; 
«ostitnyendo,  pues,  zporx-fu,  resulta /^z-Hi), 
cnyo  desarrollo  será 

y^i) -^ /m -t- ju» -f  rtí' -f . . . , 

en  donde  loa  coeficientes/»,  q,  r,...  son  otras  tan- 
tas fancionea  de  x  derivadas  de  la  función  pri- 
mitiva/¡j;)  é  independientes  de  u. 

Aquí  es  preciso  advertir  que,  si  bien  la  mayor 
parte  de  las  funciones  conocidas  obedecen  en  todo 
so  desarrollo  á  nna  ley  determinada  y  tan  fácil 
de  conocer  como  la  que  preside  al  desenvolvi- 
miento  de/!z  +  K;,  existen  otras  en  qne  aquello 
DO  ocarre.  En  eataa  excepciones  ae  fandaron  al- 


FUNC 

giiuos  matemáticos,  y  entre  ellos  Lagrange,  para 
impugnar  el  cálculo  dilerencial.  Lagrange,  de- 
seando suplir  tales  deficieiioias,  basó  el  cálculo 
en  la  sola  consideraciuu  de  la  función  en  general 
y  cu  el  desarrollo  de/l;.r-Hí). 

Ho  aquí  de  una  manera  sucinta  el  razona- 
miento de  Lagrange.  A  no  ser  para  valores  par- 
ticulares de  .1-,  el  desarrollo  de  /(.¡--hí)  no  podrá 
contener  potencia  alguna  fraccionaria  ile  w.  En 
efecto,  es  evidente  ijuü  u  no  ha  de  tener  otros 
radicales  que  los  contenidos  en  1\x),  y  que  la 
sustitución  de  x  por  a;-)-M,  en  tanto  que  x  y  u 
sean  indeterminadas,  no  ha  de  influir  ni  en  el 
número  ni  en  la  naturaleza  de  las  radicales.  Por 
otra  parte,  se  sabe  que  todo  radical  admite  tan- 
tos valores  como  unidades  tiene  su  índice,  y  en 
consecuencia  la  función  irracional  ha  do  tener 
tantos  valores  como  combinaciones  se  pueden 
llevar  á  cabo  con  los  diferentes  valores  do  los 
radicales  que  en  ella  existan.  Ahora,  si  en  el  des- 
arrollo de}l[a;-r  ít)  hubiese  un  término  de  la  forma 

iu  »  ,  /{x)  sería  necesariamente  irracional,  y  por 
consiguiente  tendría  un  número  de  valores  dife- 
rentes, que  serian  los  mismos  para  y^^x-HJí)  y  para 
su  dcsarrroUo.  Mas  en 


f[x)+l)ít  +  qii-+ru'  +  ...+iu  "   -f... 

cada  valor  áe_f{x)  se  combinaría  con  cada  uno  de 
los  n  valores  del  radical 

y  la  función  desariollada  resultaría  con  mayor 
número  de  valores  diferentes  que  la  misma  fun- 
ción no  desarrollada,  lo  que  es  absurdo.  Esta 
demostración,  que  es  rigorosa  siempre  que  x  y  u 
sean  indeterminadas,  cae  en  defecto  para  algunos 
valores  particulares  de  x. 

En  segundo  lugar,  el  desarrollo  de/(a;-l-M) 
tampoco  puede  contener  potencias  negativas  de 
tí.  En  efecto,  si  existiese  un  término  de  la  forma 


„m 


,  siendo  m  un  número  entero  positivo,  ha- 


ciendo «  =  0,  dicho  término  sería  infinito;  luego 
(le  M  =  0  resultaría /(;»:-(■  tí )  =  '»!  pa'a  lo  cual  es 
preciso  que /(x)  =  00 ,  lo  que  no  puede  ocurrir 
sino  para  valores  particulares  de  x. 

Procediendo  ahora  al  desarrollo  de  /(x  +  u), 
obsérvase  inmediatamente  que  la  serie  está  cons- 
tituida de  dos  partes,  una  independiente  de  u 
y  que  es  igual  á  f{x),  ó  sea  á  lo  que  se  reduce 
f{x  +  u)  cuando  m  =  0,  y  otra  que  es  de  la  forma 
Pu,  eu  donde  P  es  función  de  x  y  m; luego 

f{x  +  u)=f{x)  +  Pu, 


p_   Ax  +  u)-/{x) 
u 

De  P,  función  de  k  y  11,  siempre  se  podrán 
separar  los  términos  independientes  de  u,  es 
decir,  aquellos  que  no  se  anulan  para  «  =  0.  Sea 
p  lo  que  resulta  de  P  cuando  ií  =  0;  claro  es  que 
p  tiene  que  ser  una  función  de  x  independiente 
de  )í,  y  repitiendo  el  razonamiento  anterior  se 
llegará  á  P=p+  Qu,  expi esando  por  Qu  la  parte 
de  P  que  se  anula  para  m=0;  se  tendrá,  pues, 

y  designando  por  q  lo  que  resta  de  Q  para  «  =  0, 
y  prosiguiendo  del  mismo  modo,  se  obtiene 

f(x  +  u)  =f(x)  +pu  +  qu-  +  ru"  +  ... 

Para  conocer  por  completo  la  naturaleza  de 
los  coeficientes  determinativos  p,  q,  r,...  deso 
á  a:  el  incremento  li,  indeterminado  é  indepen- 
diente de  u.  Es  evidente  que /(x-Ht)  pasará  á 
ser  /(x  +  u  +  h),  y  que  lo  mismo  resultaría  de 
sustituir  u  por  u  +  h  ;  luego  .será  indiferente 
reemplazar  M  por  u  +  h,  que  x  por  x  +  h,  en  la 
serie 

/{x) +pu  +  qu"^  +  ru^  +  ..., 

la  cual,  sustituyendo  M  por  M-f  A,  se  transformará 
en 

/{x)+p{u  +  h)  +  q(,u  +  h]-  +  r{u  +  h)''  +  ..., 

ó  sea  CD 

/{x)+pu+qu''  +  ru''  +  ...+ph  +  qh''+rh^  +  ... 
+  2quh -y  Sru'h  +  isw'h +  ...+... 


FUÑO 

Si  en  vez  de  ?í  por  lí-f /i  fuese  x la  reemplazada 
por  x  +  h,  resultaría 

/■(•>•)  +  lif{x}  +  ...,  +p  +  p'h  +  ... 
+  q  +  q'h  +  ,..  +  r  +  r'/í..., 

serie  que,  no  teniendo  en  cuenta  respecto  á  Ji 
otros  términos  que  los  afectados  de  la  primera 
potencia  de  !i,  quedaría  reducida  s. 

fix) + pu  +  qu-  +  j-it»  +  ...  +f'{x)h+p  'uh 
+  q'u'-h  +  r'ií'q  +  ... 

Ahora  bien:  como  las  dos  series,  la  procedente 
de  sustituir  x  +  h  por  x,  y  la  que  resulta  de  re- 
emplazar u  con  u  +  h,  tienen  que  ser  idénticas, 
se  deduce,  do  comparar  los  términos  afectados 
de  h,  uh,  «'-'/( ,...  que 

P=f{^),  'í<l=P',  Sr  =  q',  4s  =  r',... 

La  función  f{x)  es  la  función  derivada  de 
/(x),  así  como  ^)',  q',  r',...  lo  son  respectivamen- 
te dejo,  q,  r,...  Para  mayor  sencillez  se  desigua 
con/'(x)  la  primer  derivada  de /(x);  con/"(.T) 
la  primer  derivada  de/(x);  con/"(x)  la  primer 
derivada  de  /"(x),  y  así  sucesivamente.  Luego 
P=J{x),  y  en  consecuencia 


P'=j"{x);q- 


-fix), 


y  por  lo  tanto 
1 


1  =- 
de  donde 


^/"(x);r=-|-  =  -J-y'"(x). 


~f"{=:), 


y  así  sucesivamente.  Sustituyendo  estas  expre- 
siones eu  el  desarrollo  de/{x  +  n)  resulta 

f{x  +  n)  =/[x)  +  nfix)  +  ^  ififix) 


2.3 


-nY"x  +  . 


Tal  es  el  desarrollo  buscado  en  el  cual  se  funda 
el  cálculo  de  las  funciones  de  Lagrange,  como 
pueden  fundarse  también  el  cálenlo  diferencial 
de  Leibnitz  y  el  de  las  fluxiones  de  Newton,  pues 
que,  en  último  análisis,  flu.vión,  cociente  diferen- 
cial y  derivada  vienen  á  ser  lo  mismo. 

La  fórmula  última  que  constituye  la  serie  de 
Taylor,  siendo  cierta  para  cualquier  valor  de  x 
lo  será  para  x=o.  Haciendo,  pues,  x=o,  resulta 

/(«)=/(")  + »/'(o)  +  -^/"'(o) 

^-^rio)  +  .... 

en  la  cual ,  reemplazando  71  con  x  se  obtiene 


Ax)=f{o)  +  xfio)  + 


-fio) 


q\ie  es  el  Icorcma  de  Madaurin,  caso  particular 
del  de  Taylor. 

Queda  ya  indicado  que  las  sucesivas  funciones 
derivadas,  y'(x),/'(x),...,  de/(x),  son  los  cocien- 
tes diferenciales  de  la  misma  función;  luego  si 
se  hace  y  =/(x),  y  se  sustituye  el  simbolismo  de 
Lagrange  por  el  de  Leibnitz  (esto  es/'(x)  por 


,  /"(a!)por-?-'^— ,ete.) 


el  teorema  de  Taylor  será  de  la  forma 
fix  +  n)=m+^l.n  +  ^.    - 


.     dh,            «3 
rfx»    "       1.2.3. 

. 

y  el  de  Maclanrín  resultará 

m^M.^  ..-1^. 

1.2 

dh,             x> 
dx<    ■      1.2.3. 

. 

siempre  qne  en  los  mismos  coeficientes  diferen- 
ciales sea  x=o. 

Dividiendo  la  función  /{x)  por  su  derivada 
/",(x),  y  luego  el  divisor  por  el  re8Íduo/2(x),  como 


FUNC 

si  se  tratara  de  hallar  el  máximo  común  divisor 
dejlx)  y/,(j),  I>cro apartáiulosc del métoJo para 
éste  empleado  en  cambiar  el  sigiio  á  cada  uno  de 
los  restos  sucesivos, /:(.c), /3(^),/^(j.)^__^  y  g„ 
dividir  por  el  residuo  de  signo  cambiado,  se  ob- 
tendrá la  segunda  serie  finita  de  igualdades 

A{x)  =  f¿x)p.-/,{x) 

fÁx)=f¿x)p,-Ux) 


constituyen  la  denominada  serie  de  SI urm,  cnyos 
términos  reciben  el  nomhrc  áe/iincionesdeisiiti-m. 

A  más  de  las  funciones  antes  mencionadas 
hay  que  indicar  las  funciones  inversas.  Para 
comprender  su  definición  es  conveniente  consi- 
derar x=y!. 

Si  x  =  y!  so  resuelve  con  relación  á  y,  ]a  ecua 
ción  anterior  afectará  la  forma  7=  i  (x).  Ahora 
bien:  J/  designa  una  función  inversa  de  la  prime- 
ra, y  ambas  pueden  representarse  así: 

í[4.(x)]  =  ?Y=3-,  ';-[?(V)]=<!^=Y. 

Ejemplo:  de  x+'f'  se  deduce  •;='J  x,  y  la 
raíz  cuadrada  de  x  es  función  inversa  del  cua- 
drado de  X. 

Acerca  de  las  propiedades  de  las  funciones  di- 
ferenciales é  integrales,  V.  CXLcrr.o  diferen- 
cial É  INTEGRAL  Antes  de  terminar  esta  ligera 
reseña  de  las  principales  funciones,  es  preciso 
dar  una  idea  de  las  que  Bertrand  distingue  con  el 
nombre  de  junciones  imaginarias,  tales  como 

c{x+'!\/-\), 

ó  sea  aquellas  en  que  entra  una  expresión  ima- 
ginaria, y  de  sus  condiciones  para  el  cálculo. 

No  porque  ;(í),  dice  Bertrand,  sea  dada  para 
todos  los  valores  reales  de  la  variable  r,  tendrá 
c(:)  sentido  alguno,  cuando  z  se  sustituya  por 
la  expresión  imaginaria 


esto  es, 


t+-:sJ  -\\ 


•f(x-l-Y\/-l  ) 


no  podrá  ser  sometido  al  cálculo  sino  á  condi- 
ción de  quo 

f(a:-hYV^r)=P-K?  V  - 1, 

cuando  P  y  Q  designen  funciones  reales  y  cono- 
cidas de  a;  y  de  7. 

Pero  ni  aún  es  bastante  que  P+  Q\/  - 1    sea 
determinada  por  valores  de  a;  y  de  ';;  para  que 


se  tenga  como  función  de  x  +  y^  -  1  precisa 
además  una  derivada,  y  que  la  relación  entre  su 
incremento  infinitamente  pequeño  y  el  incre- 
mento correspondiente  de  dx+d'¡^  -1  sea  in- 
dependiente de  — Í-. 
dx 

De  esto  se  deduce  que  P  y  §  no  pueden  ser 
elegidas  arbitrariamente,  y  que 


será  función  de 


P+Q\J-\ 


■-fvvrr 


en  las  solas  circunstancias  siguientes: 

Dando  ixy  á",' los  incrementos  infinitamente 
pequeños  (to  y  (¿Y,  P+Qw  —  1  recibirá  el  in- 
cremento 

dP 


FUXO 
Para  quo  la  relación  entre  el  incremento  do 
dx  +  d^\J  -  1 
no  dependa  de  --L,   tiene  quo  ícr 


de  donde 

dx        d-(  '     d¡      ~dx' 
que  son  las  condiciones  necesarias  y  inficientes 
para  que  P+Q\/-l    sea  función  do 

Ahora  bien:  cuando  éstas  se  hallan  satisfechas 
se  tiene  ' 

d{p+Q\r^r)_^  dp    . dQ 

<i(a;-t-iV-l  )  dx  +"^-1  -¿^ 


FUNC 


849 


=J1 
d-[ 

de  donde  resultan 


d'A=)     _ 
dx 


=  ?'(-'), 


d[ 


r(=) 


d'[ 


siendo  :(s)  función  de  la  variable  imaginaria 

Z  =  X  +  -¡\/-l,        y  c{z), 

derivada  de  o(í). 

-Función:  Quím.  Es  el  carácter  esencial  de 
la  clasificación  química  de  Berthellot,  carácter 
determinado  por  el  número  de  reacciones  y  com- 
posiciones ó  descomposiciones  análogas  que, 
verificándose  entre  cuerpos  de  distinta' natura- 
leza, obedecen  no  obstante  á  leyes  comunes.  La 
función  química,  pues,  no  se  basa  en  meras  hi- 
pótesis, sino  en  hechos  incontestables,  y  fúnda- 
se, por  consiguiente,  en  la  realidad ;  su  expresión 
simbólica  es  la  ecuación  generatriz  del  mi=mo 
Berthellot. 

Pudieran  á  primera  vista  confundirse  con  I03 
tipos,  [lero  un  análisis  más  profundo  hace  cono- 
cer la  gran  diferencia  que  existe  entre  la  teoría 
típica  y  la  de  funciones.  Mientras  que  aqué- 
lla atiende  á  la  estructura  molecular  y  a  la 
disposición  atómica,  la  de  las  funciones  básase 
tan  sólo  en  la  reacción,  en  el  producto  que  de- 
riva, y  en  el  cuerpo  derivado.  Los  tipos  son 
observados  en  sí,  y  las  funciones  observadas  en 
si  y  en  la  familia,  esto  es,  en  la  generación;  de 
aquí  que  cuerpos  que  se  refieran  al  mismo  tipo 
químico  puedan  considerarse  como  de  funciones 
distintas;  así,  por  ejemplo,  el  alcohol  ordinario 

H  1^'  y  ^'  ^'^^'^°  ^'^^tico  '  jj}  O,  corres- 
pondientes al  tipo  agua  jj  }  O,  son,  no  obstan- 
te, de  función  diversa,  en  razón  á  que  se  producen 
y  reaccionan  de  modo  diferente.  Puédese  decir 
que  el  tipo  químico  es  dado  por  caracteres  está- 
ticos, y  la  función  química  por  caracteres  diná- 
micos. 

Divídense  las  funciones  en  tres  grandes  gru- 
pos: funciones  sencillas,  funciones  repelidas  y 
funciones  mixtas.  Funciones  sencillas  son  las 
que  tan  sólo  una  vez  pueden  experimentar  las 
reacciones  que  las  caracterizan :  tal  sucede  con 
el  ácido  nítrico,  que  al  reaccionar  con  un  solo 
átomo  de  plata  pasa  por  completo  de  ácido  á 
sal.  Constituyen  las  funciones  repetidas  aque- 
llos cuerpos  poliatómicos  capaces  de  reaccionar 
con  varios  átomos  ó  moléculas  de  otros  cuerpos; 
por  ejemplo,  el  ácido  fosfórico,  que  en  su  calidad 
de  tribásico  puede  combinarse  con  uno,  dos  y 
tres  átomos  de  plata  para  constituir  fosfatos 
argénticos,  y  que,  por  consiguiente,  se  transfor- 
ma giadualmeute  en  sal.  Cada  molécula  de 
ácido  fosfórico  ejerce,  por  consiguiente,  la  acción 
de  tres  de  un  ácido  monoatómico,  y  repite  tres 
veces  la  función  de  éste. 

Presentan  función  mixta  los  compuestos  que 
proceden  de  cuerpos  de  función  repetida.  Si  el 
acido  fosfórico,  que,  como  se  sabe,  es  trivalente, 
se  pone  en  contacto  de  un  solo  átomo  de  plata, 
el  compuesto  que  resulta  será  de  función  mixta, 
porque  puede  hacer  de  sal  y  de  ácido,  en  razón 
a  tener  libres  dos  atomicidades  acidas;  si  á  esta 


•ol  »c  «g.fg»  nn  nuevo  átomo  de  pinta,  il  cuerpo 
resultante  «er.i  función  mixta  de  tul  Bri;.;iitic*  y 
(le  ácido  foüfónco,  |)orque  de  Ua  tre»  atoii.ici.l». 
dea  de  éste  doa  han  nido  uturadaí,  y  »¿lo  una 
permanece  libre;  un  nuevoátonio  de  plat«  extin- 
guirá la  fnnri.'n  n.ixti  y  I.ir  1  In^-ir  al  foifalo 
'"'"  tida,  poique 

^^"  acido  mouo- 

f"'  '   n,iM«,  y  ,í 

hom.;KM,.;i,  i...  ..,  ;,M.,P  I  „oi„ 

funcione»  mixtas  tienen  m  ,,  cíq. 

ncs   incompletas  de   los   .  ,         i    ntc», 

mejor  dicho,  en  la  saturativa»  paitiil  de  lo« 
niiüinos. 

En  razón  á  que  los  cuerpos  d«  fiinei''>n  mixt» 
pueden   ejercer  de  ácidos  v    '     '  !    oleo- 

hules  y  de  éteres,  de  ald.''  ;,,,les 

etc.,  indifereiitemeute,  dn  oncs 

mixtas  orgánicas  en  aleoli. .  .,,,,,,  ¡j  jj. 

elorhidrina;  n/(-o/ío/<-».(iW,;,„/vj,  tai  es  ei  aldehi- 
do salicilico,  que  hace  también  de  alcohol  mo- 
noatómico; ahühohsáciihi,  v.  g.  el  acido  lác- 
tico, que  resulta  de  la  oxidación  incompleta  del 
propilglicol;  alcohutefdlcatis,  ejemplo  la  gliccr- 
amiua;  deidos  éteres,  tal  es  el  ácido  etilglicólico; 
de  idos -aldehidos,  v.  g.  el  ácido  glioxálÍ2o;  dei- 
dos álcalis,  como  la  glicolanjina;  ácidos  fenola, 
ejemplo  el  ácido  salicilico. 

Berthellot  reduce  las  funciones  de  las  substan- 
cias orgánicas  á  ocho:  esta  clasificación  por  fun- 
ciones <abarca,  dice  Berthellot,  toda  la  ciencia 
química,  comprende  todos  los  cuerpos,  y  somete 
los  diversos  compuestos  á  un  principio  único  que 
permite  formular  las  leyes  universales  de  com- 
binación, y  los  procedimientos  generales  de  for- 
mación, así  como  las  reacciones  do  los  cnerpos; 
presenta  nn  conjunto  homogéneo  más  claro  y 
sencillo  que  otras  divisiones  fundadas  en  prin- 
cipios diferentes,  tales  como  el  empleo  sistemá- 
tico de  las  series  homologas,  ó  la  historia  sepa- 
rada de  cada  serie  orgánica.  > 

He  aquí  el  orden  en  que,  según  Berthellot,  se 
suceden  las  funciones  orgánicas: 

1.*  Carburos  de  hidrogeno.  -  Compuestos  bi- 
narios constituidos  por  carboneé  hidrógeno,  que 
pueden  resulur  de  la  unión  directa  de  los  ex- 
presados elementos,  ó  bien  de  la  unión  del  hi- 
drógeno ó  del  carbono,  ó  del  hidrógeno  y  el 
carbono  simultáneamente,  á  nn  hidrocarburo 
anterior;  así,  el  carbono  y  el  hidrógeno,  por  com- 
binación inmediata,  constituyen  el  acetileno, 

C=H2, 

y  éste,  con  más  hidrógeno,  da  Ingar  al  hidrocar- 
buro etilénico,  C"H*. 

2.*  ^/coAo/fs.  -  Cuerpos  ternarios  en  cuya 
formación  entran  el  carbono,  el  hidrógeno  y  el 
oxígeno,  y  que  derivan  de  los  carburos  de  hi- 
drógeno por  sustitución  de  moléculas  de  agua 
por  otros  tantos  átomos  de  hidrógeno;  ejemplo: 

C-íH^  í  H^;  +  H-'O  =  en* ;  H^O)  -f  2H. 
Hidruro  Alcohol 

de  etileno  etílico 

3.  *  Aldehido.  -  Substancias  que  proceden  de 
los  alcoholes  por  pérdida  de  hidrógeno,  así: 

cm*{  H-'O)  -i-  O = HíQ  -!-  cm*(  -  o). 

Alcohol  Aldehido 

etílico  acético 

4.  *  Ácidos.  -  Resnl  tan  de  la  oxiilación  de  los 
aldehidos,  ó  de  la  de  los  hidrocarburos,  si  so 
quiere  referir  el  ácido  al  origen:  mas,  siguiendo 
término  á  término  la  escala  ascendente  de  oxi- 
dación, que  es:  alcoholes,  aldehidos  y  ácidos, 
derivanse  éstos  del  término  inmediato  anterior, 
ó  sea  del  aldehido;  así: 

C-m-0)-i-0=O'H*{(P}. 
Aldehido       Acido  acético 
etílico 

5.*  Éteres.  -  Derivan  de  los  alcoholes,  snstí- 
tuyendo  el  agua  por  un  ácido  ó  por  nn  alcohol ; 
así: 

C2HJ(H-'0)-!-C'H*í02)  =  C-H<[C!H*(02)]-t-HíO. 

Alcohol  Acido  Éter  acético 

etílico  acético 

6.*  Aminas.  -  Proceden  de  los  alcoholes  sus- 
tituyendo su  agua  por  amoníaco;  así: 

C^H^i  H:0)  -f  XH3=C=H*(.XH»)  -i-  H=0. 
Alcohol  Etilamina 

etílico 

7.*    AmiJas.  -  Derivan  de  los  ácidos  porsos- 
107 


S20 


FUXC 


titncióu,  molécula  a  mokoula,  Je  agua  por  amo- 

uiaco;  asi: 

CH'0,H=0)  +  NH5= C3H=0(NH»)  +  HSQ. 

Acido  acético  Acetamina 

8.*    Siidieales  órganonifMUcos,  formados  por 

la  sustitución  de  un  hidruro  metálico  á  parte 

del  hidfvigeuo  do  los  hidrocarburos;  asi: 

CíHSH5)  +  NaH  =  C=H\XaH)  +  2F 
Hidruro    Hidruro    Natri-elilo 
de  etileuo   de  sodio 

Tales  son  las  ocho  funciones  orgánicas  funda- 
mentales de  Berthellot,  las  cuales  se  subdividen 
atendiendo  á  si  son  sencillas,  repetidas,  ó  mixtas, 
al  desarrollo  de  las  series  orgánicas,  y  aun  al 
radical  ó  radicales  que  acompaüan  á  las  series 
durante  toda  su  exeui-sión. 

FUNCIONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  funciones  ó  ejercicios  de  algún  órgano  del 
ser  viviente. 

...,  los  ovarios  son...,  asi  en  el  orden  orgá- 
nico como  en  el  orden  Frh'CiONAt,  los  homo- 
lozos  ó  representantes  de  los  testículos  mascu- 
linos; etc. 

MONLAtr. 

FUNCIONAR:  a.  Ejecutar  una  persona,  má- 
quina, etc.,  las  funciones  que  le  son  propias. 

Eo  lo  intelectual  como  en  lo  físico,  el  órgano 
que  no  FISCIOSA  se  adormece,  pierde  de  su 
vida;  etc. 

Balmes. 

FUNCIONARIO  (de /iincíonarj:  m.  Empleado 
público. 

Unos  encuentran  el  titulo  de  abogados;  otros 
el  titulo  de  pcscionawos  públicos;  otros  al- 
canzan el  título  de  vagos. 

Selgas. 

Los  rTNCloSARiOS  que  asistieron  á  la  pro 
cesión  en  gran  uniforme  recobran  sus  espo- 
sas, etc. 

Mesonero  Romanos. 

El  FCNCIOSARIO  público  se  pone  hecho  un 
poeta  inspirado  (quiero  decir,  un  energú- 
meno), etc. 

HARTZENBI'SCH. 

FUNCK  (Cáelo.'!  Gcillermo  Fersando): 
Biog.  Historiador  militar  alemán.  N.  en  Bruns- 
wich  á  13  de  diciembre  de  1761.  M.  á  7  de 
agosto  de  1S2S.  Al  terminar  los  estudios  en  su 
ciudad  natal,  entró  en  clase  de  teniente  al  ser- 
vicio de  Sajonia  en  17S0.  Al  cabo  de  cinco  años 
dejó  la  carrera  de  las  armas  para  dedicarse  al 
cultivo  de  las  Letras.  Conoció áSchilier,  y  con  él 
escribió  en  la  Gacela  Universal  de  la  Literatura. 
En  1791  volvió  al  servicio  militar,  hacieudo  la 
campaña  de  Francia.  Herido  y  prisionero  en 
Jena,  fué  nombrado  coronel  en  1807,  y  con  este 
carácter  acompañó  al  rey  de  Sajonia  á  Varsovia, 
y  en  1808  al  Congreso  de  Erfnrt.  En  1810  le 
nombraron  Teniente  General,  poniéndole  al  fren- 
te de  una  brigada  de  caballería  ligera.  En  la 
campaña  de  Rusia,  Funck  mandó  una  división, 
á  las  órilenes  de  Regnier,  qne  le  distinguió  so- 
bremanera. Desprestigiado  en  la  corte  por  cier- 
tos individuos  resignó  el  mando  en  1813  y  vol- 
vió á  Sajonia.  Cuando  regresó  el  rey  en  1815  fué 
restablecido  en  el  cuadro  de  Tenientes  Generales 
de  caballería,  y  desde  entonces  sólo  se  ocupó  en 
trabajos  literarios.  Entre  sns  obras  se  cuentan: 
Hidoria  del  emficrador  í'frfíríco// (Zullichau, 
1792,:  Cna'trosdel  tiempo  de  las  Cruzadas  {Leii>- 
zig,  1S20-24),  y  liecnerdos  de  Ja  campaña  del 
cuerpo  sajón  á  las  órdenes  del  general  conde  de 
Eegnier  (1812). 

FUNCHAL:  Oeoj.  C.  cap.  de  concejo  y  de  dis- 
trito en  la  isla  portuguesa  de  Madera,  eit.  en 
nna  bahía  de  la  costa  uierídional,enuna  hondo- 
na'la  llana,  desde  donde  el  terreno  se  eleva  con 
rapidez  en  cortada.?  pendientes  hacia  el  interior, 
y  ro<lea<la  por  tres  riachuelos  llamados  de  Juan 
Gómez,  Santa  Lucía  y  San  Pablo,  cuyos  canees, 
cncajonailos  entre  las  obras  hidráulicas  practi- 
cadas con  objeto  de  imtiedir  las  inundaciones. 
Tan  á  desembocar  en  la  bahía.  Los  dos  primeros 
corren  al  E. ,  y  el  último  al  O.,  y  lo»  tres  sccon- 
Tiertcn  en  simples  anoyoa  durante  la  eitaeión 
Mca.  L&«  montañas  que  en  anfiteatro  rodean  la 
bahía,  y  cuyas  cinjas  e-stán  cubiertas  de  bos'jue, 
alcanzan  hasta  1.300  m.  de  altura,  viéndose  en 
(a  parte  inferior  muchos  terraplenes,  jardines  y 
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vifiedos.  Es  residencia  de  las  autoridades  civiles 
y  militares  de  la  colouia  do  Madera  y  Porto 
Santo,  y  asiento  de  un  obispado  dependiente 
del  patriarcado  de  Lisboa  y  que  comprendo  á 
todo  el  Archipiélago.  TieneiOOOfi  hablts. ,  dis- 
tribuidos en  cuatro  parroquias.  Es  población  de 
pintoresco  aspecto  vista  desde  el  mar;  deb3  su 
principal  riqueza  á  la  explotación  de  los  extran- 
jeros, especialmente  ingleses,  enfermos  del  pul- 
món, que  van  en  busca  de  su  excelente  clima, 
en  el  que  el  termómetro  oscila,  por  lo  general, 
cutre-  los  10  y  24°.  Su  puerto,  ó,  mejor  dicho, 
rada,  expuesto  á  los  vientos  del  S.  y  del  S.  E., 
tiene  gran  movimiento  ele  embarcaciones  que 
van  á  surtirse  de  combustible  en  su  travesía 
cutre  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  Portugal, 
la  costa  O.  de  África,  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, el  Brasil  y  la  Plata.  La  rada  está  seña- 
lada por  dos  faros  situados  uno  sobre  el  Cabo 
Sao  Laurenco  y  otro  en  el  fuerte  Loo.  Importa- 
ción de  hulla,  tejidos  y  otros  artículos,  como 
aceite  de  oliva,  petróleo,  maderas,  duelas,  baca- 
lao y  productos  coloniales;  exportación  de  vinos, 
pieles,  patatas,  atunes,  ganado  y  azúcar  de 
buena  calidad,  pero  caro,  que  va  á  Portugal, 
donde  está  protegido  con  un  derecho  arancela- 
rio. El  concejo  tiene  40000  habits.  El  dist.,  que 
comprende  todo  el  Archipiélago,  140  000. 

FUNDA  (del  lat.  funda,  bolsa):  (.  Cubierta  ó 
bolsa  de  cuero,  paño,  lienzo  ú  otra  tela,  con 
que  se  tapa  una  cosa  para  conservarla  y  resguar- 
eiarla. 

...  dicen  que  está  metida  (la  clavija,  dijo 
D.  Quijote)  en  ima  funda  de  vaqueta,  porque 
no  se  tome  de  moho. 

Cervantes. 

Toma  el  sombrero:  Matías  quita  la  funda 
al  sable. 

Bretón  de  los  Herreros. 

FUNDACIÓN  (del  lat.  fundalío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  fundar. 

En  el  principio  de  la  carta  de  fu.nd.-íCión 
deste  convento,  después  de  los  títulos  comu- 
nes, dice  así. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-FiTNDACiÓN:  Principio,  erección,  estable- 
cimiento y  origen  de  alguna  asociación,  comu- 
nidad, etc. 

...  en  cuya  fdndactón  se  sentaron  las  pie- 
dras, sin  que  fatigasen  los  oídos  los  ruidosos 
golpes  del  martillo  y  escoda. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

...;de  donde  resultaron  innumerables  do- 
taciones de  Iglesias  y  fundaciones  de  cate- 
drales y  religiones,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Fundación:  La  misma  asociación,  comu- 
nidad, etc.,  de  que  se  trata  en  la  definición 
anterior  inmediata. 

-Se  trata  de  la  persona 
Que  para  ser  abadesa 
Debo  designar  en  esa 
Fundación,  como  patrona. 

HARTZENBUSCn. 

-  Fundación  :  Documento  en  que  constan 
las  cláusulas  de  una  institución  de  mayorazgo, 
obra  pía,  etc. 

-Fundación:  iVo.  can.  Usase  esta  palabra 
en  el  Derecho  canónico  para  designar  la  cons- 
trucción ó  establecimiento  de  una  iglesia,  mo- 
nasterio, beneficio,  etc.,  en  cuyo  último  sentido 
nos  ocupamos  ahora.  Dos  especies  de  fundacio- 
nes distinguen  los  canoui.'^tas:  una  que  tiene 
por  objeto  el  mantener  capellanes  o  vicarios 
para  cumplir  las  cargas  de  las  capillas  erigidas 
en  capellanía,  ayudas  de  parroquia  ó  anejos;  y 
otra  respecto  de  la  celebración  de  misas,  oficios 
ó  aniversarios,  mantenimiento  de  estudiantes, 
de  sacerdotes  pobres,  socorro  de  los  indigentes 
ú  otras  obras  (le  esta  clase.  En  las  fundaciones 
de  beneficios,  como  en  las  demás  piadosas,  ha  de 
tenerse  para  todo  presente  la  voluntad  del  fun- 
dador. El  concilio  de  Trento,  en  la  sesión  25, 
capítulo  V  de  reformas,  dice:  «La  razón  exige 

aue  no  se  frustre  lo  justamente  establecido  con 
i.sposicione8  contrarias.  Cuando,   pues,  se  exi- 
gen algunas  circunstancias  en  la  creación,  fun- 
ilación,  ó  en  otra  constitución  de  cualquier  ín- 
'  dolé,  ó  cpando  les  son  anejas  algunas  cargas,  no 
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se  falte  al  cumplimiento  de  ellas  ni  en  la  cola- 
ción de  dichos  beneficios,  ni  en  cualquier  otra 
disposición.  Obsérvese  lo  mismo  en  las  preben- 
das lectorales,  magistrales,  doctorales,  ó  en  las 
presbiterales,  diaconales  y  subdiaconalcs  esta- 
blecidas en  estos  términos;  de  suerte  que  en 
ninguna  provisión  se  les  quito  alguna  de  sus 
cargas  ú  órdenes ,  y  la  que  se  haga  de  otro  modo 
venga  á  ser  por  subrepticia.»  Por  la  misma  ra- 
zón consideran  los  tratadistas  subrepticio  tam- 
bién cuanto  se  haga  contra  lo  establecido  en  la 
fundación,  ya  acerca  de  los  derechos  del  bene- 
ficiado, ya  de  las  cualidades  de  que  debe  estar 
adornado  y  demás  circunstancias,  aun  cuando 
un  obispo  lo  autorizare,  pues  la  sagrada  Con- 
gregación del  concilio  resolvió  que  no  es  lícito 
a  los  prelados,  después  de  la  publicación  de  esto 
decreto,  derogar  las  condiciones  puestas  por  el 
fundador  del  beneficio;  y  hasta  tal  punto,  que 
si  en  ellas  se  exigiese  determinada  edad,  por 
ejemplo,  el  obispo  no  puede  conferirle  al  que  no 
la  haya  cumplido  (V.  Beneficios  y  Capella- 
nías). Las  fundaciones  piadosas  do  la  segunda 
clase  son  muy  extensas  y  variadas,  como  lo  son 
las  necesidades  espirituales  y  corporales  que 
tienden  á  remediar,  por  lo  cual  no  es  posible 
precisar  su  número.  La  norma  suprema  en  estas 
fundaciones  es  la  que  hemos  expuesto  anterior- 
mente, ó  sea  la  voluntad  del  que  las  constituye, 
y  sólo  la  imposibilidad  moral  ó  material  pueden 
dispensar  de  obligación  ineludible;  y  aun  cu  este 
caso  es  preciso  acercarse  lo  más  posible,  á  sus 
deseos,  interpretando  lo  más  fielmente  que  sea 
dable  la  intención  del  fundador,  Los  adminis- 
tradores de  los  bienes  eclesiásticos,  los  párrocos 
ó  rectores  de  los  oratorios  y  capillas,  y  los  alba- 
ceas  testamentarios  tienen  el  deber  de  cumplir 
todo  lo  dispuesto  en  las  fundaciones,  cuidando 
de  que  se  atienda  con  el  mayor  esmero  la  custo- 
dia de  sus  intereses  y  de  que  se  distribuyan  las 
rentas  en  el  tiempo,  lugar  y  modo  que  el  funda- 
dor dispuso,  á  aquellas  personas  llamadas  á  su 
participación. 

El  obispo  tiene  la  inspección  de  todas  las  fun- 
daciones piadosas  de  sus  iglesias,  debiendo,  por 
lo  tanto,  examinar  escrupulosamente  si  se  cum- 
plen las  prescripciones  que  deben  observarse. 
«Los  obispos,  dice  el  concilio  de  Trento,  aun 
como  delegados  de  la  sede  apostólica,  sean  en 
los  casos  expresados  én  el  derecho,  ejecutores  de 
todas  las  disposiciones  piadosas  hechas  ya  eu  el 
testamento,  ya  uiienti'as  vivan. . .  Conozcan  igual- 
mente de  oficio  y  hagan  que  tengan  el  destino 
correspondiente,  según  lo  establecido  en  los  sa- 
grados cánones,  las  limosnas  de  los  Montes  de 
Piedad  y  de  todos  los  lugares  piado.sos,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  con  que  se  les  conoz- 
ca, aunque  pertenezca  sn  cuidado  á  personas 
legas,  y  aunque  los  mismos  lugares  |úadosos 
gocen  del  privilegio  de  exención,  así  como  de 
todas  las  fundaciones  destinadas  por  su  estable- 
cimiento al  culto  divino,  salvación  de  las  almas, 
alimento  de  los  pobres,  sin  que  obste  costum- 
bre alguna  contraria,  aunque  sea  inmemorial, 
privilegio  ni  estatuto. »  Añadiendo  que  losad- 
mini.stradores,  tanto  eclesiásticos  cuanto  .secula- 
res de  la  fábrica  de  cualquier  iglesia,  aunque 
.sea  catedral,  de  hospital,  cofradía,  limosnas  de 
Montes  de  Piedad  y  de  cualesquiera  otros  lu- 
gares piadosos  están  obligados  á  dar  al  ordi- 
nario cuenta  de  su  administración  todos  los 
años,  quedando  anulados  cualquier  costumbre  y 
privilegios  en  contrallo,  á  no  ser  que  esté  ex- 
presamente prevenida  otra  cosa  en  la  fundación 
ó  constitución  de  la  tal  iglesia  ó  fábrica.  Mas  si 
por  costumbre,  privilegio  ó  constitución  legal  se 
debiesen  dar  las  cuentas  á  otra  persona  nom- 
brada al  efecto,  en  tal  caso  se  ha  de  abrogar 
también  de  ellas  el  ordinario,  y  los  resguardos, 
como  no  se  ilen  con  esta  circunstancia,  de  nada 
sirven  á  sus  administradores.  «En  España,  decía 
el  ilustre  catedrático  don  Vicente  Lafuente,  es 
hoy  día  muy  difícil  cumplir  lo  que  está  man- 
dado por  disciplina  general  de  la  Iglesia,  dadas 
las  actuales  circunstancias  de  la  desamortización 
general  en  virtud  de  la  cual  fueron  malbaratados 
los  bienes  con  que  estaban  dotadas  estas  piadosas 
fundaciones.  El  gobierno  ha  mandado  cumplir 
las  cargas  afectas  á  ellas,  pero  los  compradores 
por  lo  común  se  han  negado  á  esto,  y  el  gobierno 
tampoco  ha  suministrado  lo  necesario  en  la  parte 
que  le  tocaba.  Muchas  de  estas  fundaciones  pia- 
dosas, ó  para  dotar  doncella.s,  á  fin  de  tomar  es- 
tado religioso  ó  de  matrimonio,  dar  carrera  á 
estudiantes  pobres  y  poner  á  oficio  á  huérfanos 


menestrales  lian  ilosapareciilo  ó  arrastran  una 
existencia  penosa.  A  pretexto  ó  con  motivo  do 
unos  abusos  más  ó  menos  ciertos,  el  gobierno  so 
abrogó  su  dirección  anual  casi  por  completo  á 
la  acción  do  los  prelados.  lUnduse  que  los  |ire- 
lados  sustituyeran  á  los  patronos  .sej;lares  ó  per- 
sonas jurídicas  que  habían  desaparecido,  y  los 
obispos  y  sus  vicarios  á  los  conventos  ó  personas 
religiosas  que  hablan  sido  extinguidas,  poro  en 
estas  juntas  sólo  entran  como  vocales  y  no  como 
visitadores  eclesiásticos. »  Cuando  el  capital  de 
las  fundaciones  piadosas  so  reduce  por  acciden- 
tes imprevistos,  no  llegando  las  rentas  á  sor  su- 
licientes  para  cubrir  sus  cargas,  está  facultado 
el  obispo  liara  reducir  las  obligaciones  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  derecho.  El  repetido  concilio 
de  Tronto  dice:  «Sucedo  frecuentemente  en  al- 
gunas iglesias,  ó  bien  que  haya  tantas  misas 
que  decir  por  las  diversas  fundaciones  ó  legados 
pi:idosos  do  difuntos  que  no  so  puedan  satisfacer 
precisamente  en  los  días  marcados  por  los  tes- 
tadores, ó  bien  que  las  rentas  destinadas  para 
decir  estas  misas  sean  tan  escasas  que  no  se 
hallen  fácilmente  personas  que  las  quieran  cele- 
brar. Esto  hace  que  las  piadosas  intenciones  de 
los  fundadores  queden  sin  efecto,  y  que  la  con- 
ciencia do  los  encargados  de  su  cumplimiento  se 
halle  expuesta  por  esta  causa.  Por  lo  mismo, 
deseando  el  santo  concilio  que  se  satisfagan  lo 
más  plena  y  útilmente  posible  dichos  legados 
piadosos,  autoriza  á  los  obispos  para  que,  des- 
pués de  bien  examinado  el  asunto  en  el  sínodo 
de  su  diócesis,  y  á  los  abades  y  generales  de  las 
Ordenes  religiosas,  después  do  haber  hecho  lo 
mismo  en  sus  capítulos  generales,  arreglen  y 
ordenen  respecto  a  éstos  todo  lo  que  conozcan 
([ue  necesitan,  el  modo  que  más  convenga,  segi'in 
su  conciencia,  al  servicio  de  Dios  y  como  prove- 
cho de  las  iglesias;  pero  haciendo  siempre  de 
manera  que  se  haga  conmemoración  de  los  di- 
luntos  que  dejaron  los  legados. »  El  concilio  de 
Koueu  do  15S1  confiero  á  los  obispos  el  mismo 
poder.  Deben  los  mayordomos  justificar  que  la 
reducción  de  las  rentas  de  una  fundación  ha 
sido  ocasionada  por  accidentes  imprevistos,  y 
que  no  es  imputable  á  su  mala  administración 
ó  negligencia  que  implique  culpa  por  su  parte, 
según  decisión  del  Papa  Benedicto  XIV. 

-Fundación:  Geog.  Sección  del  dist.  de  la 
Ciénaga,  correspondiente  á  la  prov.  de  Santa 
Marta,  en  el  dep.  del  Magdalena,  Colombia; 
sit.  á  orillas  del  rio  San  Sebastián.  Hasta  hace 
pocos  años  figuraba  como  pueblo,  aunque  de 
escasos  habits. 

FUNDADAMENTE:  m.  adv.  Cou  fundamento. 

...  unir  mayores  fuerzas,  con  las  cuales  se 
pudiese  más  fctndadamente  esperar  el  venir 
á  la  ejecución  del  socorro. 

Vahen  de  Soto. 

¿Tenemos  nosotros  la  culpa,  añadirían,  de 
que  estos  movimientos  no  hayan  sido  seguidos, 
como  FUNDADAMENTE  esperábamos  de  otros 
pueblos  más  grandes  y  más  fuertes? 

Quintana. 

FUNDADOR,  RA  (del  lat.  fundalor):  adj.  Quo 
funda.  U.  t.  c.  s. 

...  (el  templo  de  Todos  los  Santos)  es  el  que 
más  conserva  la  fama  de  la  grandiosidad  y 
magnificencia  de  sus  fundadores:  etc. 
Cekvantes. 

El  reino  de  Portugal  y  su  gente  tiene  por 
FUNDADORES  á  los  franceses  con  su  cauddlo 
don  Enrique,  etc. 

Mariana. 

FUNDAGO  (del  ár.  fóndoc,  albóndiga):  ni. 
ant.  Almacén  donde  se  guardaban  algunos  gé- 
neros. 

Luego  está  la  plaza  de  la  lencería,  que  es  á 
iMiiuera  de  un  gran  fcndaoo,  donde  hay  cuatro 
grandes  portales  en  que  se  vende  Uno  en  niazos 
y  hilado,  y  lienzos. 

Luis  del  Mármol. 

FUNDAMENTAL:  adj.  Que  sirvo  de  fundamen- 
to, ó  es  lo  principal  en  uua  cosa. 

Aun  cou  más  expresión  se  oye  en  Lncano  la 
máxima  fundamental  de  Maquiavelo  al  mal- 
vado Fotino,  en  la  oración  que  hizo  al  rey  de 
Egipto  Ptoiomeo,  etc. 
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(Podríamos  nosolro»,  encargado»  da  custo. 
diar  una  ley  funüamknt.íl,  avfiitiirarno»  ¿ 
entrar  en  su  reloriiia  cou  tau  gravo  peligro  y 
tan  poca  sogm-idad( 

QurNTANA. 

...  lo  quo  necesita  (el  teatro  español)  es  una 
reíorina  fundamental  en  todas  sus  partes, 
L.  F.  DF.  MOKATÍN. 

-  FuNDAMF.NTAL:  Ocom.  Aplícase  ñ  la  línea 
que,  dividida  on  un  número  grande  de  partes 
iguales,  sirve  do  lundaniento  para  dividir  las 
demás  líneas  quo  so  describen  on  la  pantó- 
metra. 

-  Fundamental  :  Aslron.  Desígnanso  así 
cada  una  de  las  estrellas  cuyas  posiciones  apa- 
rentes han  sido  determinadas  con  una  gran 
exactitud,  y  en  quo  se  encuentran  en  los  alma- 
naques miuticosde  diez  en  diez  días  para  el  mo- 
mento de  su  paso  por  el  meridiano.  Las  estrellas 
fundamentales  son  en  número  do  116,  no  com- 
prendiendo en  este  número  á  a  y  o  do  la  Osa 
menor,  cuyas  posiciones  se  dan  para  cada  día 
del  año.  So  concibe  que  de  la  posición  de  estas 
estrellas  se  puedan  deducir  fácilmente  las  posi- 
ciones relativas  do  las  demás  cstrelIas,como  tam- 
bién de  los  planetas  y  cometas.  Para  hallar  la 
ascensión  recta  y  declinación  de  un  astro  se  lo 
compara  con  una  ó  varias  estrellas  fundamenta- 
les y  se  determinan  sus  diferencias  en  ascensión 
recta  y  declinación  por  los  métodos  ordinarios, 
es  decir,  por  la  medida  de  las  distancias  angula- 
res que  los  separan. 

FUNDAMENTALMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo 

á  los  principios,  fundamentos  y  bases  sobro  que 
está  constituida  alguna  cosa. 

...  el  que  haya  estudiado   FUNDAMENTAL- 
MENTE estos  mismos  priucipios  podrá...  dedu- 
cir de  ellos  mayor  número  de  cousecuencias. 
JOVELLANOS. 

...  la  seguridad  personal,  la  libertad  de  im- 
prenta,... eran  puutos  de  que  no  podía  pres- 
ciudirse  y  debían  fundamentalmente  arre- 
glarse. 

Quintana. 

FUNDAMENTAR:  a.  Echar  los  fundamentos  ó 
cimientos  á  un  edificio. 

-Fundamentar:  fig.  Establecer,  asegurar  y 
hacer  firme  una  cosa. 

...  pf.ra  disfrazar  esta  injusticia  con  algún 
color  honesto,  y  FUNDAMENTAR  contra  todo 
accidente  su  fortuna. 

Edilo  Nato  de  Eetissana. 

FUNDAMENTO  (del  lat.  fundamlntum):  m. 
Principio  y  cimiento  en  que  estriba  y  .sobre  que 
se  funda  un  edificio  ú  otra  cosa. 

...  que  era  ya  tiempo  de  comenzar  la  fábrica 
y  asentar  la  primera  piedra,  FUNDAMENTO  de 
todo  el  cuadro  y  planta. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

...  el  nombre  de  Hispalis  se  tomó  de  los  palos 
en  que  estribaban  sus  fundamentos,  etc. 
Mariana. 

-Fundamento:  Hablándose 'de  personas, se- 
riedad, formalidad,  juicio. 

-  Bieu  se  couoce  que  el  tío 
Es  hombre  de  FüSD^aiENTo, 

Kamón  de  la  Cruz. 

Este  niño  no  tiene  fundamento. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Fundamento:  Razón  principal,  ó  motivo, 
con  que  se  pretende  afianzar  y  asegurar  una  cosa. 

...  lo  que  el  Metafraste  afirma  que  el  Após- 
tol San  Pedro  asimismo  vino  á  España,  los  más 
eruditos  lo  tienen  por  engaño  y  cosa  sin  FUN- 
DAMENTO; etc. 

Mariana. 

La  obligación  de  redargüir  á  los  primeros 
(á  los  autores  extranjeros),  y  el  deseo  de  con- 
ciliar á  los  segundos  (á  los  n.aturales),  nos  ha 
detenido  en  buscar  papeles  y  esperar  relaciones 
que  den  fundamento  y  razón  á  nuestros  escri- 
tos; etc. 

SOLIS. 

-  Fundamento:  Fondo  ó  trama  de  los  tejidos. 

-  Fundamento:  fig.  Raíz,  principio  y  origen 
en  que  estriba  y  tiene  su  mayor  fuerza  una  cosa 
no  material. 


...  niicntnndo  ' 
docena  de  laiuii' 
en  I)iüa  que  hab< 


El  pueblo  la»  creA  (Un  juntu),  en  verdad ;  cl 
piieblo  ja^  creó  en  abierta  iumirrcccii/n,  y  yo 
sé  que  en  liiintion  tranquilo»  no  «c  lo  puedo 
coiK'irdiT  e«ic  Jcr.<lir)  mu  destruir  lo»  l-u.xUA- 
mkstds  do  »u  couslituciúu  y  lo»  vinculoi  do  la 
unión  social. 

Jdvrllanoh. 

-FuNnAMi'.NTo:  AV>.,  Canl.,  Arij.  y  C'arr. 
Los  fundamentos  son  uaturalea  ó  aríijieialti, 
según  sea  el  terreno  duro,  lonintciito  c  incompre- 
sible por  su  njihma  naturaleza,  ó  hoya  necesidad 
do  dotarlo  ilc  estas  cualidades  artilicinlnientc,  y 
so  dividen  también  on  ordittarios  é  hidráulico», 
porque  so  construyan  en  terrenos  seco»  ó  debajo 
del  agua. 

Los  antiguos  observaron  casi  las  mismos  regios 
que  hoy  so  siguen  en  la  cimentación  do  los  edi- 
ficios. Si  so  edificaba  sobro  roca  contentábanse 
con  ahondar  uno  ó  dos  pies  [lara  echar  cl  cimiento; 
en  terrenos  buenos  y  resistentes  se  profundizaba 
hasta  llegar  á  capas  arcillosas  ó  terreno  firme. 
Hablando  Vitruviode  este  particular,  dice  cu  cl 
lib.  I,  cap.  V.:  <Se  cavará  hasta  hallar  suelo 
firme  sise  pnedc,  y  allí  .se  tomará  mayor  anchura 
de  la  quo  so  lo  quiere  dar  á  la  pared  fuera  de 
tierra,  en  aquel  tanto  que  pareciere  conveniente, 
atendida  la  magnitud  y  calidad  de  la  fábrica,  y 
este  hueco  se  irá  rellenando  de  estructura  solidí- 
sima.» 

Y  más  adelante,  en  el  cap.  III,  afiade: 

«Las  zanjas,  pie  de  los  coluninados  en  los  tem- 
plos, se  cavarán  hasta  hallar  suelo  firme,  si  le 
hay,  y  allí,  tomando  mayor  anchura  proirorcio- 
uada  á  la  calidad  de  la  obra,  so  comenzarán  los 
cimientos  por  todo  cl  suelo,  de  la  más  sólida  es- 
tructura. Sobre  tierra  serán  las  paredes  debajo 
de  las  columnas  una  mitad  más  anchas  que  éstas 
jiara  que  los  cueipos  inferiores  (llamados  stcreo- 
haiac,  por  sostener  el  peso)  sean  más  firmes  ijuc 
los  superiores,  y  para  que  las  proyecturas  de  las 
bases  no  salgan  do  lo  firme.  Las  )>aicdes  de  allí 
arriba  serán  del  mismo  espesor,  y  los  intervalos 
se  cerrarán  con  arco,  ó  bien  se  apisonarán  fuer- 
temente para  que  resistan.  Pero  si  no  se  hallare 
suelo  firme,  por  ser  el  paraje  postizo  hasta  muy 
hondo,  ó  fuere  paludoso,  entonces  .se  cavará  y 
vaciará  la  zanja,  y  se  hincarán  dentro  estacas  do 
chopo,  de  olivo,  ó  de  roble  chamuscadas,  metién- 
dolas á  golpe  de  máquina.  Clavaránse  bien  espe- 
sas, y  los  intersticios  que  dejaren  se  llenarán  de 
carbón.  Sobre  esta  empalizada  se  construirán  los 
cimientos  de  estructura  solidísima.» 

Prueba  esta  cita  el  conocimiento  del  pilotaje 
entre  los  antiguos,  y  el  hecho  curioso  de  la  in- 
terposición del  carbón  entre  los  pilotes,  que 
también  emplearon  los  griegos;  pues  al  hablar 
Plinio  del  templo  de  Efcso,  dice  que  se  erigió  en 
un  terreno  pantanoso  por  temor  de  que  se  agrie- 
tase con  los  terremotos ;  y  para  darle  estabi- 
lidad sobre  un  terreno  tan  movedizo  y  resba- 
ladizo, extendieron  por  debajo  capas  de  carbón 
machacado,  y  luego  otras  de  vedijas  de  lana.  Pa- 
rece que  la  intención  de  los  constructores  de 
dicho  templo  debió  ser,  por  una  parte,  escoger 
el  terreno  pantanoso  para  que  sirviera  como  de 
colchón,  y  su  elasticidad  pudiera  neutralizar  los 
efectos  de  las  sacudidas  que  ocasionasen  los  te- 
rremotos; por  otra  parte  evitar  el  deslizamiento 
sobre  el  fango  del  pantano  por  medio  del  carbón, 
que  con  su  naturaleza  áspera  debía  anular  la 
untuosidad  del  lodo,  y  por  último  preservar  por 
medio  de  los  vellones  de  lana  á  las  mezclas  do 
los  cimientos  de  la  acción  de  los  pequeños  ma- 
nantiales que  surgen  con  frecuencia  en  los  terre- 
nos encharcados.  Lo  último  es  una  hipótesis  for- 
mulada por  Janniard  (Daly,  licvuc  d' Architec- 
ture,  1856),  que  debe  acogerse  con  gran  rcsei-va. 

Cuando  los  cimientos  tenían  que  hacerse  bajo 
del  agua  se  rodeaba  el  sitio  con  un  recinto  im- 
permeable y  se  agotaba  para  trabajar  en  seco. 

El  sistema  de  construcción  adoptado  para  la 
cimentación  entre  los  romanos  consistía  en  el 
empleo  de  hormigones  hechos  con  peilazos  de 
piedras,  saltaduras  de  las  mismas,  guijarros  y 
restos  de  ladrillos  ó  tejas  amasados  con  muy 
buen  mortero.  Con  ello  formaban  uua  masa 
homcénea  ijue  extendían  sobre  el  terreno  firme, 
y  sobre  cuya  especie  de  roca  artificial  erigían  las 
más  pesadas  edificaciones. 

El  arte  do  fundamentar  que  poseían  los  ro- 
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manos  s«  peiilió  cuando  la  iiivasii5n  de  los  bar-  1 
baros.  Asi  es  qnc  Jurante  el  i^riotlo  romttuico 
uhIos  los  edificios  tiivieíou  malos  cimientos,  sea 
jKiniue  los  constructores  conocieron  poco  la  na- 
turaleza de  los  terrenos,  sea  jwrque  fuese  difícil 
el  aooino  do  los  materiales,  ó  jionjue  no  se  cono- 
lin.i  iun  la  cochura  y  empleo  de  la  cal.  Es  lo 
cieno  ijuc  multitud  de  obras  románicas  se  han 
dtstiuulo  por  mal  cimentadas,  como  otras  nin- 
ch.is  también  lo  han  sido  por  habei-se  contrarres- 
t:ivlo  mal  los  empujes  de  las  bóvedas.  Estos 
cimientos  eran  de  piedras  gruesas,  arrojadas  á 
giauel  en  un  baño  de  mortero.  A  partir  del 
sijlo  VII  comenzaron  ;>  inquietai-sc  losaiquitec- 
tos  de  la  escuela  laica  de  los  muchos  accidentes 
que  tenían  lugar,  y  jior  ello  se  esmeraron  más 
ec  la  cimentación  de  muchos  castillos  y  cons- 
trucciones militares  y  civiles. 

Durante  el  período  ojival  se  hicieron  los  ci- 
mientos de  macizos  de  mampuestos  cogidos  con 
muy  buen  mortero,  y  á  veces  forrados  los  para- 
mentos de  sillería  labrada  y  aparejada.  No  dejan 
tambiiiu  de  encoiitrai-se  algunos  hechos  sobre 
teneuos  poco  firmes,  sin  mas  precaución  que  la 
de  haber  ensanchado  grandemeute  la  base  de 
sustentación  y  la  de  atar  todos  los  muros  y  ma- 
cizos por  encadenados  de  mampostería,  con  el  fin 
de  enlazar  y  hacer  solidarias  todas  las  partes  de 
la  obra. 

En  los  siglos  XIV  y  xvse  fundamentó  siempre 
sobre  el  suelo  firme  con  grandes  sillares  carre- 
tales en  los  puntos  principales  de  apoyoy  muros 
de  enlace. 

En  la  época  actual  se  somete  la  cimentación 
a  reglas  variables  con  la  naturaleza  de  los  terre- 
nos que  han  de  sostener  las  obras. 

Los  terrenos  pueden  ser  buenos,  maiianos  ó 
malas  para  edificar  sobre  ellos,  no  susceptibles 
de  comprimirse  bajo  el  peso  de  las  construccio- 
nes, tales  como  las  rocas  ó  piedras,  los  bancos 
de  arcilla  compacta  y  apretada,  ó  de  arena  ó 
tierra  virgen,  es  decir,  sin  remover,  sobre  los 
cuales  pnede  sin  temor  alguno  construirse,  siem- 
pre que  haya  la  seguridad  de  que  en  su  interior, 
a  mayor  ó  menor  profundidad,  no  existan  oque- 
dades, i>orque  si  las  hubiera  seria  preciso  relle- 
narlas para  evitar  su  hundimiento;  los  terrenos 
medianos  son  los  areniscos,  formados  de  arenas 
ó  cantos  rodados,  ó  tierras  de  tal  naturaleza 
que,  aunque  nuuca  hayan  tido  removidos,  no  se 
presenten  en  bancos,  sino  en  montones  desuni- 
dos, los  que  bajo  el  peso  de  la  obra  pudieran 
ceder  ó  resbalar  lateralmente,  y  por  tanto  hay 
¡ue  ejecutar  trabajos  previos  para  impedirlo;  y, 
1  or  último,  son  terrenos  malos  los  muy  com- 
I  rcsibles,  fáciles  de  aplastarse,  tales  como  las 
lierras  ligeras  y  sueltas  ó  de  acarreo,  los  terrenos 
cenagosos  ó  fangosos  y  las  arenas  movedizas  ó 
Lon  filtraciones  de  agua  que  las  socaven;  estos 
terrenos  exigen  trabajos  preliminares  muy  cos- 
tosos para  darles  las  condiciones  de  resistencia 
de  que  carecen  y  poder  cimentar  sobre  ellos. 

En  general,  los  cimientos  deben  asentarse  en 
zanjas  bastante  profundas  para  alcanzar  el  terre- 
no finue;  debe  ponerse  el  fondo  de  las  mismas 
horizontal  en  un  nivel,  ó  en  varios,  dispuestos 
en  escalones  para  impedir  el  resbalamiento  de  la 
f:ibrica,  y  dar  al  cimiento  un  en.sanche  ó  zai'pa 
¡■ara  repartir  la  carga  en  mayor  superficie;  esta 
zirpa  no  baja  de  O"', 05 á O™,  1 0  paralas  paredes, 
de  O^.ló  á  O"", 20  para  pilares  aislados,  y  en 
proporción  para  mayores  macizos. 

Fundamentos  en  terre-aos  incompresibles.  -  Las 
rocas  y  bancos  de  piedra  pueden  recibir  direc- 
tameute  los  fnndamentos  de  cualquier  obra 
cou  sólo  igualar  el  plano  de  erección;  pero  regn- 
lanneate  se  abre  una  zanja  de  O"",  25  á  O", 30, 
por  lo  menos,  para  evitar  el  deslizamiento  y  la 
M>cavaciÓD  del  cimiento. 

En  las  tierras  se  reconocen  picándola.i  y  re- 
rnoviéodolas  con  el  X)ico,  y  sacándolas  de  la 
zanja,  y  si  el  terreno  es  firme,  es  inútil  profun- 
dizar mucho,  para  no  aumentar  los  gastos,  pues- 
to que  la  solidez  de  una  obra  no  depende  de 
la  mayor  profundidad  de  los  cimientos  sino 
de  la  bondad  del  terreno  en  qne  ec  cimenta. 
Si  DO  se  presenta  inmediatamente  el  terreno 
firme  hay  qne  profundizar  las  zanjas  hasta  en- 
contrarlo, acodalándolas  cuando  resulten  pro- 
fnn'U"  y  no  te  sostengan  los  cortes  laterales. 
f"  "ós  puntos  de  las  zanjas  se  presenta 

V  en  otros  no,  pero  de  poca  exten- 
-stoa  volteando  un  peqneño  arco 
■¡U-:  ojMj.c  i^^uit  (lunto  firme;  si  la  extensión  es 
coDtiuerable  se  banquea,  es  decir,  %e  profundiza 
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la  zauja  por  este  sitio  formando  uno  6  varios 
escalones.  Esto  se  hace  también  cuando  la  su- 
perficie del  suelo  está  muy  inclinada,  pues  de  lo 
contrario  sería  necesario  hacer  zanjas  muy  pro- 
fundas eii  los  puntos  más  altos,  lo  que  aumen- 
taría los  gastos  sin  beneficiar  á  la  solidez. 

Hallado  el  terreno  que  se  croe  firme  se  proce- 
de á  sondearlo,  es  decir,  á  investigar  si  á  mayor 
profundidad  cambia  de  naturaleza,  lo  que  se 
hace  cou  la  tienta,  que  es  una  varilla  de  hierro 
que  termina  por  un  extremo  en  punta  dentada, 
y  por  el  otro  cu  un  travesano,  también  de  hierro; 
la  tienta  se  mete  en  el  suelo  vortiealmente,  con 
precaución  para  que  no  se  tuerza,  untando  antes 
con  sebo  los  dientes,  y  una  vez  introducida  por 
completo  se  la  da  un  pequefio  movimiento  gira- 
torio como  de  barrena  |iara  sacarla  con  cuidado, 
y  que  salgan  pegados  al  sebo  granos  de  tierra  de 
los  sitios  más  profundos  á  que  haya  llegado. 

Para  conocer  si  debajo  del  terreno  hay  soca- 
vones se  da  un  fuerte  golpe  ccu  un  pisón,  y  se 
juzga  por  el  sonido  á  hueco  ó  macizo  que  pro- 
duzca; también  suele  emplearse  un  cubo  lleno 
de  agua  colocado  en  el  terreuo  con  un  pedacito 
de  papel  fino  en  la  superficie  del  líquido,  de 
moilo  que  uo  se  moje  su  cara  superior;  se  da  un 
fuerte  golpe  con  el  pisóu  al  lado  del  cubo,  y  si 
el  agua  queda  tranquila  y  no  moja  al  papel  por 
arriba  el  terreno  será  macizo.  A  estos  procedi- 
mientos se  les  llaman  por  rebote.  En  construc- 
ciones de  importaucia  se  emplea  la  sonda  (V.), 
ó  se  abren  pozos  de  registro  de  trecho  en  trecho, 
á  que  se  diceu  calicatas  para  conocer  en  los  cortes 
la  clase  de  terreno  que  se  vaya  preseutaudn. 

Sondeado  el  terreno  y  hallado  satisfactoria- 
mente firme,  se  alisan  ó  peinan  los  cortes  latera- 
les de  las  zanjas  cou  la  alcotana,  nivelando  per- 
fectamente el  fondo,  para  que  se  quede  bien 
horizontal,  y  se  empieza  la  cimentación.  Esta, 
en  el  caso  corriente  de  muros  paia  edificios,  se 
hace  vertiendo  una  capa  ó  tongada  de  mortero, 
sobre  la  cual  se  colocan  grandes  piedras  sin  la- 
brar, bien  acuñadas,  para  que  no  se  muevan  y 
tengan  buen  asiento;  éstas  suelen  ser  de  peder- 
nal, pues  á  él  se  une  perfectamente  la  mezcla; 
en  seguida  se  vierte  encima  ésta,  tapando  los 
huecos  que  quedan  entra  las  piedras  cou  otras 
más  menudas  ó  tasquiles,  y  tambiéu  cou  trozos 
de  ladrillo  recocho,  y  mejor  santo,  que  se  marti- 
lla para  que  se  iutroduzca  entre  ellas.  Sobre  este 
macizo  se  hecha  nuevamente  mortero,  y  eucinia 
otra  capa  de  piedra  menuda  y  trozos  de  ladrillos, 
á  lo  que  se  llama  ripio,  regando  todo,  por  últi- 
mo, con  agua,  y  apisonándolo  por  igual  cou 
pisón  cilindrico  de  madera,  no  en  forma  de  cuña, 
para  constituir  así  una  especie  de  banco  de  unos 
dos  pies  de  altura,  que  se  lleva  á  nivel  en  toda 
la  longitud  de  la  zanja. 

Terminado  este  primer  banco  se  empieza  á 
construir  encima  otro  del  mismo  grueso  é  igual- 
mente a  nivel,  y  así  se  continúa  del  mismo  modo 
hasta  poco  antes  de  llegar  á  flor  de  tierra,  que 
se  enrasan  los  cimientos,  es  decir,  se  iguala  su 
superficie,  colocando  dos  capas  ó  hiladas  de  la- 
drillo recocho,  sentado  de  plano,  con  mortero, 
para  sobre  ellas  construir  la  parte  fuera  de  tierra; 
algunas  veces,  en  obras  de  alguna  importancia, 
sobre  las  hiladas  de  ladrillo  se  coloca  la  losa  de 
piedra  llamada  de  erección,  que  abarca  todo  el 
ancho  de  los  cimientos,  y  suele  tener  dos  decí- 
metros ó  poco  más  de  altura. 

Con  objeto  de  llevar  más  aprisa  la  cimenta- 
ción se  reparte  el  trabajo  entre  varios  oficiales, 
empezando  uno  de  ellos  á  construir  el  primer 
banco  por  nu  extremo  de  la  zanja,  hasta  llegar 
sólo  á  cierta  distancia  á  lo  largo,  en  cuyo  punto 
continúa  construyendo  el  mismo  banco  otro  ofi- 
cial, hasta  otra  distancia,  en  donde  le  sigue  el 
tercer  oficial:  mientras  tanto  el  primer  operario 
construye  el  banco  superior,  siguiéndolo  el  se- 
gimdo  oficial  y  después  el  tercero  y  así  sucesi- 
vamente, de  suerte  que  se  va  ejecutando  el  ci- 
miento por  escalones  de  la  misma  altura  que  los 
bancos,  en  los  cuales  trabajan  los  distintos  ope- 
rarios con  todo  desahogo. 

En  los  terrenos  de  gravas  y  arenas  se  emplea 
igual  modo  de  fundamentar,  sólo  que  suelen 
profundizarse  más  las  zanjas  y  aumentar  las 
zarpas.  La  resistencia  de  estos  terrenos  se  aumen- 
ta, ó  se  fortalece  el  asiento  de  la  obra,  dispo- 
niendo en  el  fondo  de  las  excavaciones,  bien  una 
capa  de  arena  ó  de  hormigón  de  O™, 25  á  O",  50 
de  grueso,  ó  bien  dos  capas,  una  de  cada  clase 
de  estos  materiales. 

Cuando  el  teireno  sólido,  sobre  el  que  hay 
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que  erigir  la  obra,  está  á  gran  profundidad  bajo 
el  terreno  natural,  para  evitar  grandes  desmon- 
tes se  fundamenta  sobre  pilans  ó  sobre  pilotaje. 
En  el  primer  caso  se  abren  de  trecho  en  trocho 
pozos  de  seccióu  cuadrada  ó  rectangular,  que  se 
llenan  de  fábrica  ú  hormigón,  y  se  enlazan  unos 
cou  otros  por  arcos,  sobro  los  que  se  levanta  la 
obra.  En  los  cinaeutos  de  pilotes  (V.  Pilot.^jk) 
se  hincan  éstos,  disponiéndolos  al  tresbolillo,  y 
espaciándolos  do  0>",80  á  l'",20  cutre  sus  ejes. 
Se  hace  la  hinca  con  martinetes,  so  desmochan 
luego  ó  asierran  sus  cabezas,  enrasándolas  de 
nivel,  y  se  pone  un  emparrillado  que  sirve  de 
base  á  la  coustrucción. 

En  algunas  ocasiones  se  hincan  los  pilotes  y 
luego  se  arrancau,  rellenando  el  hueco  que  dejan 
en  el  terreno  con  arena  ú  hormigón. 

En  los  fundamentos  hidráulicos  se  emplean 
diversos  procedimientos  que  describiremos. 

Con  agotamiento.  -  Se  rodea  el  sitio  en  que  so 
vaá  cimentar  con  una  atoyuía  ó  recinto  imper- 
meable; se  agota  el  agua  por  medio  de  culios, 
cucharas,  roscas  de  Arquímedes,  norias,  bombas 
ó  cualesquiera  otra  clase  de  máquinas,  y  dejando 
el  fondo  de  las  excavaciones  descubiertas  se 
trabaja  en  seco. 

Conpilotaje  y  emparrillado  sin  agotamiento.  - 
Se  hincan  los  pilotes,  como  antes  so  ha  dicho, 
se  desmochan  sus  cabezas  á  0'",40  ó  0™,50  por 
debajo  del  nivel  del  agua,  se  rellenan  los  huecos 
que  quedau  entre  los  pilotes  con  escollera  ú  hor- 
migón contenido  por  un  recinto  de  tablestacas, 
y  se  establece  encima  el  emparrillado  para  base 
de  la  construcción. 

Con  cajones.  -  Se  sumerge  un  cajón  (véase)  en 
el  sitio  del  cimiento,  sea  elevando  dentro  la  fá- 
brica definitiva  que  con  su  peso  lo  vaya  sumer- 
giendo á  medida  que  adelante, ó  bien  cargándo- 
lo con  materiales  que  luego  se  retiran.  Si  el  te- 
rreno del  fondo  es  incompresible  basta  nive- 
larlo; en  caso  contrario  hay  que  hiucar  en  él 
primeramente  pilotes,  cuyos  intersticios  se  relle- 
nan de  escollera,  y,  eurasadas  las  cabezas  délos 
mismos  en  un  píauo,  sobre  él  se  hace  descansar 
el  cajón. 

Con  macizos  de  hormigón.  -  Se  construye  una 
ataguía,  se  agota  y  draga  hasta  que  se  descubra 
el  suelo  incompresible ,  y  se  vierte  hormigón 
en  todo  el  foudo  hasta  alcanzar  la  altura  de  la 
primera  hilada  de  la  fábrica.  Si  el  suelo  sobro 
que  hay  que  fundamentar  es  de  roca  y  no  está 
cubierto  de  tierra,  se  baja  un  cajóu  sin  fondo,  y 
se  llena  de  hormigón,  como  anteriormente. 

Cuando  el  terreno  que  hay  que  atravesar  para 
alcanzar  el  suelo  incompresible  es  poco  resis- 
tente, se  recurre  á  los  fundamentos  tubulares, 
sea  por  el  procedimiento  indio,  sea  por  los  mo- 
dernos de  tubos  de  hierro  hincados  por  medio 
del  aire  comprimido,  sistemas  que  describimos 
por  separado  al  final  del  presente  artículo. 

Fundamentos  en  terrenos  compresibles.  -  Su- 
cede frecuentemente  que  el  suelo  firme  está  á 
gi-an  profundidad  y  es  difícil  alcanzarlo.  Se 
distinguen  entonces  varios  casos.  Si  el  terreno 
es  poco  compresible  se  establece  la  construc- 
ción sobre  una  plataforma  de  madera  que  repar- 
ta la  presión  en  uua  gran  superficie,  ó  bien  sobre 
un  macizo  de  hormigón  bastante  grueso  para 
que  no  sea  de  temer  su  ruptura.  Puede  aplicarse 
el  sistema  si  la  obra  no  tiene  un  peso  conside- 
rable; en  caso  contrario  es  preferible  recurrir  al 
pilotaje. 

En  el  caso  de  terrenos  muy  compresibles 
puede  remediarse  tal  inconveniente  de  varias 
maneras.  Una  consiste  en  cargar  previamente 
el  terreno  con  piedras  que  se  hundan  y  lo  hagan 
por  ello  más  resistente;  otra  es  hincar  pilotes 
por  la  cabeza,  para  impedir  que  la  reacción  del 
terreno  los  levante.  Luego  se  establecen  encima, 
como  antes  se  ha  dicho,  plataformas  de  madera 
ú  hormigón. 

Los  terrenos  arcillosos  húmedos  ceden  con 
facilidad  y  mucha  de.siguahlad;  así  es  que  hay 

3ue  cuidar  de  comprimirlos  con  igual  intensi- 
ad  en  toda  la  superficie  que  ha  de  ocupar  la 
construcción,  rodeándolos  previamente  con  re- 
cintos de  tablestacas.  Una  de  las  maneras  de 
comprimir  ó  apretar  el  terreno  en  todos  senti- 
dos es  valerse  de  los  pilotes  que  se  hincan  en 
el  suelo,  colocando  primero  los  que  están  alre- 
dedor del  sitio  en  que  se  vaya  á  construir, 
después  los  del  centro,  y,  por  último,  los  que 
ocupen  los  puntos  intermedios ,  golpeándolos 
hasta  que  la  maza  reboto.  En  los  casos  que  ve- 
nimos cousiderando  deben  emplearse  platafor- 
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mas  muy  extensas,  y  se  cuiílaiú  siempre  de  no 
colocarlas  hiladas  superiores  de  la  construcción 
sino  después  de  hacer  sufrir  á  las  inferiores  la 
prueba  de  resistir  durante  cierto  tiempo  un  peso 
igual  al  que  debe  presentar  toda  la  obra. 

Fnndamenlos  luhvlarcs.  -  Desdo  la  más  re- 
mota anti<,'ucdad  se  emplean  en  las  Indias  po- 
zos de  ladrillo  para  fundamentos  de  las  obras 
cuando  el  supIo  es  do  arena  ó  arcilla.  Estos 
pozos  suelen  medir  2'", 30  do  diámetro  exterior 
con  1"',10  por  dentro,  y  se  trabajan  del  siguien- 
te modo:  se  ahonda  hasta  encontrar  el  agua,  en 
el  fondo  se  coloca  una  cadena  de  madera,  sobro 
la  que  se  levanta  un  tubo  hecho  con  fábrica  de 
ladrillo,  que  se  hace  descender  cargándolo  de 
pesos,  mientras  que  se  draga  por  debajo  de  la 
corona  con  distintas  herramientas,  según  la 
profundidad  que  mide  el  agua.  Se  euipieza  por 
qtiitar  la  tierra  con  una  laya;  si  hay  agua  con 
cota  de  l'",25  á  l'",50,  empléase  una  herra- 
mienta á  que  llaman  los  indios  jara,  y  que  es 
como  una  cuchara  de  draga  de  mango  corto, 
fijo  en  el  extremo  de  una  cuerda  que  pasa  por 
una  polea  situada  fuera  del  pozo;  un  ojierario 
hinca  la  cuchara  y  la  carga,  izándose  luego  por 
medio  de  la  cuerda.  Tal  trabajo  es  muy  penoso 
}'  obliga  á  los  poceros  á  salir  con  frecuencia  al 
aire  para  respirar.  Primeramente  ahondan  por 
el  centro  del  pozo,  luego  por  el  contorno  cerca 
del  muro,  y  por  último  por  debajo  de  la  coro- 
na, de  modo  que  el  movimiento  de  descenso  se 
llaga  bien  verticalmeute.  Para  hacer  el  trabajo 
con  continuidad  y  no  dar  lugar  á  que  las  fábri- 
cas se  adhieran  á  las  tierras  se  relevan  los  ope- 
rarios do  hora  en  hora. 

Este  procedimiento  se  ha  utilizado  por  los 
ingleses,  que  han  sustituido  la  polea  por  un 
torno,  sirviéndose  del  jam  hasta  profundida- 
des de  12  á  l;i  m. ;  pero  para  cotas  de  agua  de 
seis  metros  se  emplean  las  máquinas  de  dra- 
gar. 

Cuando  dichos  pozos  se  abren  para  cimentar 
por  puntos,  se  establecen  en  filas  á  unosO,  ™30 
unos  de  otros,  y  cuando  han  llegado  al  terreno 
firme  se  relleuan  de  hormigón. 

En  algunos  casos ,  por  ejemplo  cuando  se 
quiere  establecer  un  macizo  para  cimiento,  usan 
los  indios  pozos  cuadrados,  que  llaman  kolis, 
cuyas  hiladas  se  hacen  de  piedras  planas  enla- 
zadas con  grapas  de  madera  en  forma  de  cola  de 
milano.  En  las  localidades  en  que  es  barátala 
madera  se  hacen  los  kolis  con  este  material,  y 
también  utilizan  en  otras  ocasiones  cajas  sin 
fondo,  á  que  dicen  siinduc. 

El  descenso  de  las  fábricas  de  re-/estimiento 
de  los  pozos  no  es  procedimiento  nuevo  en  Eu- 
ropa, pues  desde  antiguo  se  usa  en  la  Alsacia 
para  los  pozos  de  las  casas  de  los  pueblos. 

Entre  los  trabajos  modernos  más  notables  en 
este  género  es  de  citar  el  que  Brunel  realizó  en 
Inglaterra  en  1825.  Con  el  fin  de  establecer  en 
Rothcrhite  el  pozo  que  había  de  dar  acceso  al 
túnel  de  bajo  el  Támcsis,  enterró  una  torre  de 
12™, 80  de  altura  por  15"",24  de  diámetro,  cuyas 
fábricas  iban  cogidas  entre  dos  tapas  anulares, 
una  superior  y  otra  inferior,  provista  esta  se- 
gunda de  una  corona  armada  de  un  anillo  cor- 
tante. 

Los  trabajos  de  Brunel  han  conducido  al  em- 
pleo de  pozos  de  fábrica  para  diversas  construc- 
ciones, y  más  tarde  al  de  los  tubos  metálicos. 
El  puente  de  Chepstow  fué  fundamentado  por 
tal  sistema. 

Fundamentos  por  medio  del  vacio.  -  Débese  al 
doctor  Potts  la  idea  de  enterrar  los  tubos  ha- 
ciendo el  vacío  dentro  de  ellos;  el  agua  afluye  al 
interioi"  por  la  aspiración  producida,  arrastra  la 
arena  ó  fango,  y  como  la  presión  atmosférica 
obra  en  la  parte  superior  del  tubo  lo  va  haciendo 
descender  gradualmente.  De  vez  en  cuando  hay 
que  quitar  la  tapa  del  tubo  para  extraer  los  de- 
tritos que  han  entrado.  Pero  este  método,  aunque 
haya  dado  resultado  en  algún  caso  particular,  no 
ha  obtenido  casi  nunca  buen  éxito. 

Fundamentos  por  medio  del  aire  compriviido. 
-  La  aplicación  del  aire  comprimido  á  la  cimen- 
tación de  las  obras  hidráulicas  débese  á  los  ven- 
tajosos resultados  que  logró  el  señor  Friger, 
en  1841,  en  la  apertura  de  un  pozo  de  mina  en 
un  terreno  en  que  penetraban  las  aguas  del  río 
Loira.  Diez  años  después  se  empleó  el  procedi- 
miento por  los  señores  Fox  y  Sténderson  en  la 
cimentación  del  puente  de  Róohester.  Se  trataba 
allí  de  cortar,  p.".ia  extraerlos,  grandes  maderos 
enterrados  en  el  fango  del  río,  y  que  se  suponían 
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ser  restos  do  un  antiguo  puente;  como  no  podía 
adoptarse  el  procedimiento  por  medio  del  vacío 
de  Potts,  se  recurrió  á  comprimir  el  oirc;  la 
operación  tuvo  completo  éxito,  y  cado  pila  8C 
fundamentó  sobro  H  pilotes  de  hierro  colado, 
de  l'",98  do  diámetro. 

Con  motivo  do  este  puente,  el  método  tubular 
con  presión  neumática  se  adoptó  en  definitiva. 
Citase,  como  bello  ejeniiilo  de  tal  aplicación,  el 
cimiento  de  la  pila  central  del  puente  de  Koyal- 
Albort.  En  él  empleó  Biunel  un  tubo  de  10"',(i7 
do  diámetro,  sólo  que  para  disiuiniiir  el  empuje, 
que  hubiese  sido  considerable,  colocó  un  segundo 
tubo  dentro  del  primero,  y  no  comprimió  el  airo 
sino  en  el  hueco  anular  que  quedaba  entre  los 
dos;  de  esta  manera  se  construyó  un  ))ozo  de 
fábrica,  que  fué  á  apoyar  en  la  roca,  á  través  de 
un  fondo  de  fango  de  3"",  96  de  espesor. 

Este  sistema  do  fundamentar  fué  seguido  ge- 
neralmente; en  Francia  se  ha  empleado  en  el 
puente  de  la  Mulatiére,  euLyón,  eu  el  viaducto 
de  Nogeut,  eu  el  ferrocarril  del  Este  y  en  otios 
muchos. 

En  el  puente  de  Kehl,  sobre  el  Rhin,  base 
empleado  igualmente,  pero  con  algunas  modifi- 
caciones notables  que  especificaremos.  En  vez  de 
cilindros  de  hierro  colado,  el  ingeniero  de  esta 
obra,  el  señor  Fleur-Saint-Denís,  empleó  enor- 
mes cajones  rectangulares  de  palastro,  de  7  me- 
tros de  largo  por  3''',30  de  anchura,  cerrados  por 
arriba  y  abiertos  por  abajo,  al  igual  que  los 
tubos  metálicos.  Dicho  cajón,  que  se  sumer- 
ge por  completo,  tiene  eu  su  tapa  superior  tres 
agujeros  circulares,  los  dos  laterales  do  un  me- 
tro de  diámetro  y  de  1™,  30  el  central.  De  los 
dos  laterales  salen  dos  tubos  de  palastro,  que  se 
elevan  hasta  salir  de  la  superficie  del  agua,  ter- 
minando cada  uno  por  su  cámara  de  extracción, 
y  por  el  agujero  central  pasa  una  chimenea  que 
por  abajo  llega  hasta  el  fondo  del  río  y  por  arriba 
excede  también  de  la  superficie  del  agua.  El  aire 
se  comprime  por  los  tubos  laterales,  y  el  agua 
so  retira,  tanto  de  ellos  como  do  la  cámara  de 
trabajo,  pero  permanece  en  la  chimenea  central. 

El  servicio  de  los  operarios  se  hace  por  los  tu- 
bos que,  como  se  deja  dicho,  tienen  sus  cámaras 
de  extracción  en  la  parte  alta,  y  los  productos  del 
dragado  se  extraen  por  medio  de  una  noria  ins- 
talada en  la  chimenea.  Un  gran  tubo  de  madera, 
con  sus  juntas  calafateadas  y  envoltura  de  pa- 
lastro, se  apoya  sobre  las  paredes  lí-terales  del 
cajón  y  sube  hasta  salir  del  agua,  conteniendo 
las  tierras  i  arena.  Dentro  de  tal  tubo  se  arroja 
hormigón,  que  viene  á  cargar  sobre  la  tapa  del 
cajón,  y  cuando  éste  ha  alcanzado  la  profundi- 
dad deseada  se  continúa  arrojando  hormigón  ó 
se  levantan  las  fábricas  que  han  de  construir  la 
pila,  rellenando  también  los  huecos  que  forman 
los  tubos  y  chimeneas. 

Este  sistema  de  fundamentos  con  cajones, 
inaugurado  en  el  puente  de  Kehl,  se  ha  utiliza- 
do posteriormente  en  otras  construcciones,  como 
en  Lorient  sobre  el  Scrorff,  y  en  Nantes  sobre 
el  Loira.  Los  americauos  también  lo  han  em- 
pleado, haciendo  aplicaciones  de  sumo  atrevi- 
miento. Eu  el  puente  de  San  Luis,  sobre  el  río 
Missis.sippí,  ha  medido  el  cajón  25  metros  de 
longitud  por  18", 50  de  anchura,  y  se  ha  ente- 
rrado á  31  metros  debajo  de  las  aguas  ordina- 
rias. En  Nueva  York,  sobre  el  no  Este,  ha 
alcanzado  el  cajón  la  longitud  de  52  metros  por 
31  de  ancho.  Es  de  notar  que  las  cámaras  de  ex- 
tracción están  situadas  en  el  mismo  cajón,  que 
es  otra  ventaja  que  presentan  los  cajones  sobre 
los  tubos,  pues  eu  éstos  la  cámara  tiene  que  estar 
siempre  encima  de  ellos,  y,  por  lo  tanto,  hay 
que  desmontarla  cada  vez  que  se  tiene  que  agre- 
gar un  anillo  al  tubo. 

La  cimentación  por  medio  del  aire  comprimi- 
do se  ejecuta  con  gi-an  rapidez;  suele  ser  siempre 
asunto  de  una  campaña,  solamente  que  el  gasto 
es  por  lo  regular  crecido.  Cada  una  de  las  pilas 
del  puente  de  Kehl  costó  500000  pesetas. 

De  todos  los  métodos  introducidos  reciente- 
mente en  el  arte  de  las  construcciones,  es,  sin 
contradicción,  el  de  fundamentar  por  medio  del 
aire  comprimido  el  más  notable,  y  la  invención 
que  mayores  servicios  ha  prestado  á  los  ingenie- 
ros. Hace  un  siglo,  para  erigir  un  puente  á  tra- 
vés de  un  río  de  importancia  se  requerían  de 
quiuce  á  veinte  años,  y  no  se  estaba  nunca  se- 
guro de  la  solidez  de  la  obra,  por  más  que  se 
exageraran  los  espesores  de  las  fábricas; hoy  día 
pocos  meses  b.istan  para  tender  un  puente  de 
un  kilómetro  de  largo. 


FUND  853 

Fundamentos  con  pilotrn  de  rosea.  -  Mencio- 
náronlo», para  tcrniiiinr,  otro  proccdimieiitoem- 
pleadoparafundamentaroliraii,  deutilÍHiiiiaapli- 
cacióu  en  deteriiiinadoii  terreno*,  como  lo»  do 
arenas  mielta»,  |K>r  lo  que  lia  «ido  utilizado  para 
eligir  faroH,  muelle»  y  otra»  conHtruccione»  cu 
fondo»  de  arena  movediza  y  ¡daya»,  aiiiicjiíe  en- 
cuentra también  aplicación  en  otra»  cianea  de 
terreno».  La  invención  ca  debida  ú  Milchel, 
do  líelfast,  y  cüiinistc  en  uno»  pilotea  do  hierro 
piovistos  en  su  parte  inferior  do  una  lirlicoide 
de  hierro  colado,  al  modo  de  un  ancho  filete  de 
tornillo.  Se  hincan  esto»  pilote» ooniiinicándoics 
por  su  cabeza  un  movimiento  de  rotoeióii  |>or 
medio  de  un  cabrestante,  hasta  slcanzor  el  te- 
rreno snficientcniente  resistente  para  la  seguri- 
dad de  la  obla.  Presentan  gron  renistciicia  al 
arranque  y  á  la  conipr('»ii>ii,  y  «ii»  forma»  y  di»- 
posiciones  varían  con  la  naturaleza  del  terreno 
y  clase  de  la  obra. 

FUNDAR  (del  lat.  fundare):  a.  Edificar  mate- 
rialmente una  ciudad,  palacio,  casa,  etc. 

El  modo  de  fundar  en  el  agua  un  edificio 
suele  variar  con  la  especie  de  la  fábrica... 
liAlLS. 

-Fundar:  Establecer,  crear  una  asociación, 
colegio,  etc. 

...  demás  desto  habernos  acordado  de  insti- 
tuir y  FUNDAR  un  colegio,  en  que  se  euseíicu 
y  lean  las  artes  y  santa  teología. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

...,  (otros  nobles)  fundaban  sociedades  eco- 
nómicas, se  iustruian,  se  comunicaban,  etc. 
L.  F.  DE  MoilATÍN. 

-FuND-lR:  Erigir,  instituir  un  mayorazgo, 
ó  una  universidad  ú  obra  pía,  dándoles  rcntasy 
estatutos  para  que  subsistan  y  se  conserven. 

Que  los  tales  censos  que  así  se  hoviesen 
FUNDADO,  ó  FUNDAREN  de  aquí  adelante,  se 
p.igiieu  á  razón  de  mil  maravedís  por  cada  ca- 
torce mil  maravedís  de  los  que  hoviese  dado  el 
comprador. 

Kueru  Recopilación. 

...  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco  (al  ta- 
lego de  doblones,  dijo  Sancho)  con  la  mano,  y 
me  abrazo  con  él,  y  lo  llevo  á  mi  casa,  y  echo 
censos,  y  fundo  reutas,  etc. 

Cervantes. 

-  Fundar:  fig.  Apoyar  con  motivo  y  razones 
eficaces,  ó  con  discursos,  «na  pretcnsión,  un  dic- 
tamen, etc.  U.  t.  c.  r. 

Ninguna  resolución  es  segura,  si  se  funda 
eu  presupuestos  que  penden  del  arbitrio  ajeno. 
Saavedra  Fajardo. 

...  FUNDADO  en  algunos  de  los  motivos  que 
hacen  lícita  la  esclavitud  entre  los  cristianos. 
SoLÍs. 

-Fundar:  fig.  Cifrar,  hacer  consistir. 

jQué  más  imaginara  la  ambiciosa 
Libertad  de  Aristipo,  que  fundaba 
Eu  deleites  la  gloria  venturosa? 

N.  ¥.  DE  SIORATÍN. 

-Fundarse:  r.  Tener  su  principio  ó  funda- 
mento eu  tal  ó  cual  cosa;  hallar  en  ella  su  razón 
de  ser. 

Y  todo  esto  ¡en  qué  SE  funda? 
En  que  soy  don  Damián  Pablos, 
Escribiente  de  un  señor. 
Con  ración  de  nueve  cuartos,  etc. 

N.  F.  de  Moeatín. 

FUNDENTE  (p.  a.  de  fundir):  adj.  Quím.  Que 
facilita  la  fundición. 

-Fundente:  m.  iled.  Medicamento  que, 
aplicado  á  ciertos  tumores,  facilita  su  reso- 
lución. 

-  Fundente:  Quím.  Substancia  que  se  mezcla 
con  otra,  para  facilitar  la  fusión  de  ésta.  Hay 
FUNDENTES  terrosos,  alcalinos,  ácidos  y  metá- 
licos. 

-  Fundente:  Miner.  y  Quím.  Los  fundentes 
se  emplean  mucho  en  Metalurgia  y  Química,  es- 
pecialmente en  los  ensayos  metálicos  por  la  vía 
seca,  y  cuyo  principal  objeto  es  determinar  com- 
binaciones fusibles  entre  cuerpos  de  distinta  na- 
turaleza química:  también  se  llaman  flujos.  Es- 
tos reactivos  pueden  obrar  ó  como  oxidantes  ó 
como  reductores. 

Los  fundentes  que  más  se  emplean  en  los  en- 
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sayos  químicos  y  en  las  invcstispíoioncs  miiiera- 
K'¿iv-as  son:  ol  bórax  ó  borato  de  sosa,  la  sal  ile 
fi>sloro  ó  fosfato  soJioo  amónico,  el  carbonato  de 
sosa  y  el  nitro  ó  nitrato  jiotásioo.  El  bórax  tiene 
la  proiñcilad  do  fiuulirso  al  fuego  moderado  del 
soplete,  produciendo  un  vidrio  incoloro  que  pre- 
senta la  particularidad  de  ofrecer  diversas  colo- 
raciones en  contacto  de  ciertas  substancias  me- 
tálicas; estos  ditci  entes  colores  son  de  un  gran 
recurso  para  que  el  mineralogista  pueda  distin- 
guir desdo  luego  VArios  metales;  asi,  por  ejem- 
plo, mezclados  los  minerales  de  hierro  con  el  bó- 
rax y  expuestos  á  la  llama  de  reducción,  produ- 
cen un  vidrio  de  color  voiile  botella,  y  pardo 
amarillento  á  la  de  oxidación;  los  do  colialto  dan 
nn  color  azul  intenso  al  fuego  de  oxidación,  asi 
como  los  de  manganeso  comunican  al  vidrio  del 
Kirax  un  color  violado  característico  si  se  emplea 
el  fuego  de  oxidación.  En  resumen,  el  bórax  sirve 
para  facilitar  la  fusión  de  muchos  cuerpos;  di- 
suelve los  ácidos  y  los  óxidos  básicos,  y  da  origen, 
por  lo  general,  á  sales  solubles  y  transparentes; 
tinalnicuto  produce  un  vidrio  completamente  in- 
coloro y  transpai-eute  que,  calentado  á  la  llama 
de  oxidación  del  soplete,  se  convierte  en  opaco, 
y  se  colora  de  diverso  modo,  según  la  substaucia 
con  que  se  mezcla. 

El  fosfato  sódico  amónico  sometido  á  la  acción 
del  calor  despreude  amoniaco  y  se  transforma 
eu  fosfato  de  sosa  ácido;  en  este  caso  se  apodera 
de  ciertas  bases  metálicas  dejando  en  libertad  el 
cuerpo  ácido  que  se  halla  combinado  con  ellas; 
este  reactivo  se  usa  con  frecuencia  para  los  sili- 
catos, con  los  cuales  produce  un  vidrio  transpa- 
rente al  principio,  pero  que  después  se  enturbia 
por  nn  depósito  gelatinoso,  que  no  es  otra  cosa 
que  sílice  libre;  se  usa  el  fosfato  sódico  amónico 
para  aislar  las  bases  metálicas,  en  las  cuales  pone 
de  manifiesto  el  color  particular  de  cada  una  de 
ellas. 

El  carbonato  sódico  se  emplea  también  como 
reductor  de  los  óxidos  metálicos,  pero  mediante 
él  s.ilo  se  funden  la  sílice  y  algunos  otros  cuerpos. 

El  nitrato  potásico  se  emplea  en  ciertos  casos 
en  sustitución  del  carbonato  de  sosa;  sirve  ex- 
clusivamente como  cuerpo  oxidante. 

En  Metalurgia  figura  como  el  fundente  más 
importante  el  bórax,  el  cual  debe  sus  múltiples 
aplicaciones  á  su  propiedad  de  dar,  tanto  con  la 
sílice  como  con  las  bases,  compuestos  muy  fusi- 
bles. 

En  sn  nso  hay  que  tener  presente  su  gran 
volatilidad,  la  cual  en  muchos  casos  es  obstáculo 
para  el  buen  éxito  de  las  operaciones,  cuyo  in- 
conveniente se  remedia  moderando  con  cuidado 
la  temperatura,  y  teuieudo  presente,  además,  la 
parte  que  haya  podido  perder  con  la  volatiliza- 
ción, que,  en  resumen,  es  insignificante  si  se 
practica  bien  la  operación.  El  bórax  que  se  em- 
plea como  fundente  es  el  anhidro. 

l'ara  los  ensayos  de  hierro  que  se  practican  á 
una  temperatura  muy  alta  se  emplea  la  sílice, 
que,  como  el  anterior,  es  uno  de  los  fundentes 
mas  preciosos,  y  determina  la  fusión  de  las  gan- 
gas básicas.  Sin  embargo,  eu  ciertos  casos  se 
prefiere  la  arcilla,  la  que  por  la  ah'iniina  que 
contiene  aumenta  la  fusibilidad  de  las  gangas. 
La  naturaleza  de  estas  Vdtimas  guía  al  opera- 
dor en  la  marcha  que  ha  de  seguir  en  su  ex- 
I>ei-imento,  así  como  también  en  la  elección 
de  fundente:  si  desea  ensayar  una  ganga  arci- 
llosa utilizará  con  éxito  el  carbonato  de  cal,  y 
agregará  á  la  mezcla  alúmina  ó  tierra  arcillosa 
que  contenga  alúmina  en  grandes  proporciones. 
El  empato  flúor  ó  fluoruro  de  calcio  nativo  forma, 
con  los  sulfatos  de  cal  y  de  barita,  uu  fundente 
muy  usado  eu  los  hornos  metalúrgicos  de  Ingla- 
terra, y  también  se  utiliza  en  el  tratamiento  de 
las  materias  silíceas,  de  las  que  elimina  la  sílice 
cu  el  estado  de  fluoruro  de  silicio. 

Son  también  fnndcutes  los  carbonates  alcali- 
no.i,  qne  tienen  una  gran  a|ili:-ación  en  el  tra- 
tamiento de  las  gangas  silíceas  ó  arcillosas. 
E'itos  carbonatos  obran,  adenjós,  como  oxidan- 
tes y  desulfurantes  en  muchos  metale»,  y  con 
ci(;rto.s  óxidos  metálicos  dan  combinaciones  nmy 
fc-ibles,  descomponibles  por  el  agua,  y,  por 
último,  pneden  tener  en  snspcnsióii  cu(.i|)os  no 
fniiblfs,  como  la  cal,  el  carbón,  etc.,  y  facilitar 
de  esta  manera  la  separación  de  estas  distintas 
matería.t. 

Al  lado  de  estas  substancias,  colocadas  en  la 
categoría  de  loa  fundentes,  se  clasifican  dosconi- 
pomcionea  parti'-nlares,  qne  obran  como  las  an- 
teriores, y  qne  te  las  conoce  generalmente  con 
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los  nombres  de  flujo  negro  y  flujo  blanco.  Véase 
estas  voces. 

Estos  dos  reactivos,  el  primevo  sobre  todo,  es 
uniy  empleado  en  los  ensayos  del  plomo  y  del 
cobro. 

Se  usan  también  como  fundentes  cierto  nú- 
mero de  compuestos,  que  sólo  se  aplican  en  ope- 
raciones determinadas,  y  cuya  composición  varía 
con  el  efecto  que  so  desea  obtener  eu  las  gangas 
que  se  liau  de  ensayar.  Tales  son  las  piritas  do 
hierro  que,  empleadas  en  grande  escala  en  las 
fraguas  do  Jletalnrgia,  obran,  según  los  casos, 
como  fundentes  ó  desulfurantes.  Lo  mismo  po- 
demos decir  del  óxido  de  hierro,  que  también  se 
emplea  algunas  veces  como  fundente. 

Todo  lo  que  va  dicho  refiérese  á  la  aplica- 
ción do  los  fundentes  en  los  ensayos  metalúr- 
gicos; pero  no  faltan  otras  aplicacioucs  que  de- 
ben de  enumerarse. 

Por  ejemplo,  para  dorar  el  cristal  hay  que 
adicionar  al  oro  i/jo  de  fundente,  y  puede  em- 
plearse una  de  las  tres  siguientes  composicio- 
nes, de  la  que  el  número  1  es  muy  fusible,  el 
número  2  menos,  y  ol  número  3  muy  poco: 


^Júrn.l 

Núm.  2 

Núm.  3 

Bórax..  .      

2 
1 
3 
3 

1 
1 
2 
3 

1 
5 

3 

Oxido  de  bismuto  .  .  . 

2 

Para  la  soldadura  de  los  metales  se  empican 
diversas  substaucias  que  la  facilitan.  La  sal  de 
amoníaco  pulverizada  y  mezclada  con  un  poco 
de  aceite  para  formar  una  pasta  se  emplea  con 
la  adición  de  un  poco  de  agua.  También  se  em- 
plea una  pasta  hecha  con  sal  amoníaco,  resiua 
eu  polvo, agua  y  aceite.  Empléase  igualmente  el 
cloruro  de  zinc  obtenido,  poniendo  pedazos  de 
zinc  en  contacto  del  ácido  clorhídrico;  parausar- 
lo se  coloca  una  corta  cantidad  en  las  superficies 
del  metal  que  so  ha  de  soldar,  siendo  couvenieu- 
te  añadir  un  poco  de  sal  amoníaco.  Después  de 
la  soldadura  se  deben  lavar  y  limpiar  bien  los 
objetos,  para  separar  las  materias  empleadas. 
El  cloruro  de  zinc  se  puede  emplear  inmediata- 
mente después  de  preparado.  Finalmente  la  apli- 
cación mas  importante  de  los  fundentes  en  Me- 
talurgia es  su  mezcla  con  las  menas  para  faci- 
litar la  reducción  de  éstas  en  los  hornos  altos 
para  obtener  el  hierro  colado.  La  cantidad  de 
ñuideute  que  corresponde  á  cierta  cantidad  de 
mena  necesita  determinarse  con  cuidado,  según 
la  naturaleza  de  los  minerales,  de  los  fundentes 
y  del  producto  que  se  quiere  obtener.  El  objeto 
de  agregar  el  fundente  en  los  hornos  altos  como 
en  los  dem.ás,  es  formar,  con  los  cuerpos  extra- 
ños al  óxido  de  hierro  que  contiene  la  mena,  un 
silicato  fusible  á  la  temperatura  que  puede  ob- 
tenerse eu  el  aparato;  por  lo  tanto,  debe  ponerse 
la  menor  cantidad  posible,  puesto  qne  el  precio 
á  que  resulta  el  hierro  colado  es  tanto  mayor 
cnanto  más  fundente  se  emplea,  toda  vez  que 
hay  que  comprar  éste,  y  que  se  necesita  elevar 
su  temperatura  al  grado  preciso  para  fundirlo. 
Esta  consideración,  sin  embargo,  no  puedo  te- 
nerse en  cuenta  más  que  en  los  hornos  que  mar- 
chan con  carbón  vegetal,  cuyas  cenizas  no  ejer- 
cen influencia  nociva  en  la  calidad  del  hierro 
colado  que  se  obtiene.  Cuando  el  combustible  es 
cok,  que  siempre  es  m.ás  ó  menos  sulfuroso,  es 
necesario  que  las  escorias  sean  siempre  básicas, 
porque  sólo  así  ijuede  obtenerse  un  lingote  con 
poco  azufre. 

Para  determinar  el  lecho  de  fusiones,  necesa- 
rio es,  por  lo  tanto,  analizar  detenidamente  los 
minerales,  ver  los  elementos  térreos  que  contie- 
nen y  su  cantidad,  y  deducir  luego  la  clase  y 
cantidad  de  elementos  que  deben  agregárseles 
para  producir  un  silicato  fusible,  tanto  más  fu- 
sible cuanto  más  blanco  haya  de  ser  el  hierro  co- 
lado que  se  trata  de  obtener.  Cuando  los  minera- 
les tienen  únicamente  ganga  silícea  y  solóse  dis- 
pone de  caliza,  no  se  puede,  sin  embargo,  aumen- 
tar la  cantidad  de  ésta  más  del  límite  necesario, 
¡ara  que  las  escorias  resulten  con  48  ó  50  por  100 
en  la  marcha  del  lingote  gris  y  de  46  en  la  del 
lingote  blanco;  y  aun  para  llegar  al  límite  de 
50  es  preciso  disponer  de  viento  con  nna  gran 
presión.  Cuaudo  en  los  minerales  existen  gangas, 
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que  son  ya  por  si  silicatos,  como  la  arcilla,  el 
feldesiiato,  etc.,  ó  cuando  se  puede  eniidearcomo 
fundente  la  dolomía  ú  otra  substaucia  que  teuga 
más  de  una  base,  la  escoria  resulta  mucho  más 
fusible,  y  por  consiguiente  se  puede  liquidar  la 
ganga  adicionando  menor  cantidad  de  materias. 
Respecto  á  la  adición  de  otros  fundentes  térreos 
ó  alcalinos,  es,  en  general,  imposible  á  causado 
su  elevado  precio. 

Conocida  la  composición  de  las  menas  y  do  los 
combustibles,  deben  elegirse  los  fundentes  de 
modo  que  en  el  lecho  de  fusión  existan  todos  los 
elementos  necesarios  para  que  las  escorias  resul- 
ten con  una  composición  correspondiente  á  la  de 
un  silicato  fusible. 

Los  carbonates  decaí,  ó  de  cal  y  magnesia,  que 
son  muy  abundantes,  y,  por  consiguiente,  bara- 
tos, son  los  empleados  más  generalmente  como 
fundentes  para  las  menas  de  ganga  arcillosa  ó 
silícea.  Ambos  se  designan  con  el  nombre  do 
cantina  (véase).  Los  minerales  cuya  ganga  es  ca- 
liza necesitan  como  fundente  arena  cuarzosa, 
que  también  es  abundante  y  barato,  ó  cuarzo  en 
trozos,  á  que  dicen  los  fundidores  erbúa. 

Cuaudo  uo  existe  alúmina  en  las  gangas,  lo 
cual  es  raro,  conviene  emiilear  como  fundente, 
en  vez  de  cuarzo,  arcillas  ó  areniscas  carboneras 
que  contienen  alúmina. 

FUNDERÍA:  f.  Oficina  ó  lugar  donde  se  funde. 

...  prohiban  á  los  propietarios  y  maestros  de 
dichas  fábricas  y  flndkhías,  de  hacer  otros 
arcabuces  que  los  del  modelo. 

Ordenanzas  militares  de  1704. 

FUNDÍ:  Gmg.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia,  en  el 
país  de  los  wolscos;  hoy  Fondi. 

FUNDIBLE:  adj.  Capaz  de  fundirse. 

...  por  la  cual  el  agua  se  destila  para  den- 
tro, del  modo  que  se  derrite  uu  vaso  FUNDIBLE 
de  estaño,  ó  de  plomo. 

PELLICEn. 

FUNDIBULAR:  a.  joc.  Arrojar,  tirar,  lanzar. 

...  interrumpiendo  gárrulos  el  apologético 
discurso,  FUNDIBULARON  Sobre  uuestras  vérti- 
ces pouderosas  lápidas,  etc. 

L.   F.  DE  MOBATÍN. 

FUNDIBULARIO  (del  ]at.  fundibiildriusj:  m. 
Soldado  romano  que  peleaba  con  fundíbulo. 

FUNDIBULO  (del  Iaí.  /iitidtbfdum  y  fundibá- 
han;  de  funda,  honda,  y  del  gr.  SáX/.oj.  lanzar): 
m.  Máquina  de  madera,  que  servía  en  lo  antiguo 
para  disparar  piedras  de  gran  peso. 

Dio  orden  que  de  Huesca  le  trajesen  uua 
máquina  ó  trabuco,  eu  aquel  tiempo  nuiy  fa- 
moso, por  tirar  entre  día  y  noche  mil  y  qui- 
nientas piedras...  Llamaban  esta  ni.áquiua 
fundíbulo. 

Makiana. 

-Fundíbulo:  Art.  mil.  Si  se  ha  de  creer  alo 
que  afiíma  Pero  Antón  lícuter  en  su  Crónica  ge- 
neral de  í'spaña,  cuya  ojiinión  toma  el  condede 
Clonard,  el  fundíbulo  constaba  de  un  madero 
cuyo  centro  se  apoyaba  en  un  eje  sostenido  por 
uu  pie  derecho  clavado  profundamente  en  el  sue- 
lo. En  uua  de  las  extremidades  del  madero  se 
colocaba  una  honda,  donde  se  acomodaba  una 
gran  piedra  que,  destruyendo  por  su  peso  la 
posición  horizontal  que  abandonado  á  sí  mismo 
tenía  el  mástil,  le  obligaba  á  inclinarse  al  suelo. 
Para  lanzar  el  proyectil,  varios  humbrcs,  cuyo 
número  estaba  en  relación  con  la  magnitud  del 
fundíbulo,  asían  el  extremo  opuesto  valiéndose 
de  cuerdas,  tiraban  hasta  que  el  madero  tomara 
su  posición  horizontal,  y  dándole  vigorosos  vai- 
venes hacían  salir  á  la  piedra  con  tal  ímpetu, 
que  no  sólo  destrozaba  hombres  y  caballos,  sino 
que  hacía  también  grandes  estragos  en  los  edi- 
ficios y  muros,  alcanzando  lugares  muy  distan- 
tes donde  no  podría  llegar  la  piedra  tirada  con 
una  honda  de  mano.  Este  ingenio  se  llamó  tam- 
bién antiguamente  7náípiina  pedrera;  \oa  cata- 
lanes, al  decir  del  citado  I?euter,  la  llamaron 
foncrol, /lindero  ú  hondera,  si  bien  solían  for- 
mar el  contrapeso  con  cajas  de  plomo;  y  si  la 
necesidad  ó  la  comodidad  aconsejaban  que  se 
sustituyeran  las  cajas  de  plomo  con  un  talego 
en  forma  de  manga  lleno  de  piedras,  designaban 
la  máquina  con  el  nombre  de  tnantjantÚ. 

No  está  Almirante  muy  conforme  con  las 
opiniones  expnestas,  y  á  la  verdad  que  hay  mo- 
tivo para  dudar,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
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oxiston  (losci'ipcionos  capaces  do  mciecei'  por  su 
origen  bastante  cixVlito,  para  que  desde  luego 
delmn  ó  puedan  sor  aceptadas. 

Vcgecio,  on  sns  Instituciones  militares,  no  nion- 
cioua  la  palabra  fundibulo,  pero  sí  emplea  la 
voz  fuslíbalo,  que  luego  algunos  publicistas  pos- 
teriores han  cambiado  en  justablo,  la  cual  creen 
muchos  que  debió  de  serlo  mismo  qnafutulíbu- 
lo,  y  quizás  con  buen  acuerdo,  por  más  que  el 
fustibalo,  tal  como  lo  describo  el  famoso  escritor 
romano,  l'uc  miiquina  de  guerra  movida  amano 
por  un  solo  hombre,  que  solía  Ibrniaren  la  quin- 
ta lila  do  la  legión. 

FUNDICIÓN:  f.  Acción,  ó  erecto,  do  fundir  ó 
fundir.se. 

Trató  luego  de  FtiNDloioNES,  y  trujo  grandes 
artífices  que  la  armaron  de  artillería  gruesa  y 
menuda. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  dieron  que  discurrir  A  nuestros  artífices,... 
unas  calderillas  de  asas  movibles,  que  salían 
así  de  la  fundición,  etc. 

Soi.is. 

-  Fundición:  Fábrica  en  que  se  funden  me- 
tales. 

...  se  elegirá  un  paraje  á  propósito  para  estas 
pruebas,  lo  más  cerca  que  se  hallare  de  la  fun- 
dición, etc. 

Ordenanzas  mililares  de  1728. 

-  Fundición:  Impr.  Surtido,  ó  conjunto,  de 
todos  los  moldes  ó  letras  do  una  misma  clase 
para  imprimir. 

-Fundición:  Tetah,  Meen.,  y  Qulm.  Dice 
Aristóteles  que  el  descubrimiento  del  medio  de 
fundir  las  aleaciones  de  cobre  es  debido  á  un  tal 
Scilo  de  Lidia,  y  en  opinión  de  Teofrasto  á  nn 
frigio  llamado  Délas.  Este  arte  era  entonces 
muy  imperfecto,  y  la  fundición  de  estatuas  so 
atribuye  á  Reco  de  Samos,  unos  700  años  antes 
do  Jesucristo. 

La  fundición,  que  llegó  á  grande  perfección 
bajo  el  reinado  de  Alejandro  el  Grande,  declinó 
en  la  dominación  romana,  y  se  perdió  casi  por 
completo  á  la  caída  del  Bajo  Imperio. 

También  suelo  darse  oí  nombre  deftmdición 
al  producto  de  la  fundición  del  hierro,  ó  sea  al 
metal  ya  fundido.  Es  más  propio  decir  hierro 
colado.  Véase. 

La  fundición,  sin  embargo,  no  es  hierro  sólo, 
sino  un  compuesto  de  hierro  y  de  carbono  en 
projtorcionos  variables,  y  de  silicio,  fósforo,  man- 
ganeso, azufro  y  cobre.  Ordinariamente,  la  pro- 
porción de  carbono  contenido  on  la  fundición 
puede  alcanzar  hasta  6  por  100;  las  demás  ma- 
terias citadas  modifican  más  ó  menos  sus  pro- 
piedades. 

Se  conocen  dos  clases  principales  de  fundi- 
ciones, que  se  distinguen  por  su  color,  dureza  y 
estructura,  á  saber:  la  fundición  blanca  y  la 
fundición  ffris.  La  primera  suele  llamarse  tam- 
bién fundición  de  refino. 

Hay  ta.xa\3\ii\  \a.  fundición  alrucTiada,  que  os 
la  luiulición  que  contiene  capas  de  las  dos  clases 
anteriores. 

Por  líltimo,  se  llama  fundición  esmaltada  la 
que  constituye  objetos  cuya  superficie,  ó  parto  do 
ella  (generalmente  la  interior  cuando  so  trata  de 
vasijas),  se  halla  cubierta  con  una  pasta  vitriti- 
cable. 

FUNDIDOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio  fundir. 
...  donde  se  conducirán  las  piezas  á  costa 

del  FUNDIDOR. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  por  aquel  tiempo,  ó  no  había  FUNDIDORES 
en  Mallorca,  ó  no  los  había  de  tanta  fama. 
JOVELLANOS. 

FUNDIR  (del  lat.  fundiré):  a.  Derretir  y  li- 
quidar los  metales  ó  minerales.  TJ.  t.  c.  r. 

Si  un  pueblo  ha  de  llamarse  completamente 
industrial,  es  preciso  que  FUNDA  el  hierro  y 
que  fabrique  agujas,  etc. 

Castro  t  Serrano. 

-  Fundir:  Dar  forma  en  moldes  al  metal  en 
fusión. 

...  acusado  L.  Ennio  de  haber  fundido  una 
est.atua  de  plata  de  Tiberio  para  hacer  vajdla, 
y  no  queriendo  Tiberio  que  se  admitiese  tal 
acusación,  se  le  opuso,  diciendo  que  no  se  de- 
bía quitar  á  los  senadores  la  autoridad  de  juz- 
gar ni  dejar  sin  castigo  tan  gran  maldad. 
Saavedra  Fajardo. 
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-  Nada  más  adecuado  (respondió  cl  nrtljtn) 
para  en  medio  de  tantas  llore»,  que  la  catatun 
do  l-'lora  en  pie,  que  acabado  po.ndir  en  bron- 
ce el  mejor  escultor  del  reino. 

HARTZENDUSOn. 

-FuNDiRSK:  r.  ant.  IIunuiuse. 

FUNDO  (del  Xtíi.  fündus):  m.  For.  Heredad  ó 
finca  rústica. 

...  como  se  verilica  en  un  fundo  ó  heredad, 
donde  ensefia  cl  <lerccho ,  quo  en  cualquier 
parte  ó  terrón  de  ella  que  se  pise  y  poseo,  es 
vislo  qucdaí  tomada  y  aprehendida  la  de  todo 

cl  lU.NDÜ. 

SOLÓIIZANO   PeHEIRA. 

...  los  capí  ales  de  las  personas  pudientes  so 
emplean  allí  (en  América)  con  preferencia  en 
tierras:  una  parte  de  ellos  se  destina  i  comprar 
el  FUNDO,  otra  á  poblarle,  etc. 

JOVKI.LANO». 

FUNDO,  DA:  adj.  ant.  Hondo  ó  profundo. 

FUNDU:  Geoíj.  Islotedel  Océano  Indico,  situa- 
do cerca  do  la  costa  zanzibarita,  África  oriental, 
al  N.  de  Pangani  y  al  O,  do  la  isla  l'emba;  po- 
sesión del  sultán  do  Zanzíbar. 

FÚNDULO:  m.  Zool.  Género  de  peces  téleos- 
tcos,  fisóstomos,  abdominales,  de  la  familia  de 
los  ciprinodóntidos. 

-FÚNDULO (Cayo  Fundanio): ííojí.  Político 
romano.  Vivía  on  el  siglo  III  antes  do  J.  C.  Sien- 
do tribuno  del  pueblo  en  216  trabajó  para  que 
so  procesara  á  Claudia,  una  de  las  hijas  de  Aiuo 
Claudio  Ceco,  y  fué  secundado  por  su  colcgaTito 
Sempronio  Graco.  A  pesar  do  las  muchas  rela- 
ciones é  influencias  de  la  familia  de  Claudia,  ésta 
fué  condouada  por  los  ediles  á  pagar  una  fuerte 
multa,  que  so  empleó  en  construir  un  templo  á  la 
Libertad  en  el  monte  Aventino.  Elegido  cónsul 
en  243,  fué  enviado  Fundulo  á  Sicilia  para  com- 
batir á  Amílcar  Barca.  Después  de  una  batalla, 
Amílcar  hizo  pedir  á  los  romanos  una  tregua  para 
enterrar  los  cadáveres;  pero  fué  negada  por  Fun- 
dulo, quien  contestó  al  cartaginés  que  mejor  de- 
biera pedirla  para  los  vivos.  Pasado  algún  tiem- 
po, Fundulo  hizo  la  misma  proposición  á  Amíl- 
car, aceptándola  éste  al  momento  y  manifestando 
que  no  hacíala  guerra  á  los  muertes.  Un  comen- 
tador del  discurso  de  Cicerón  contra  Clodio  y 
Curión  refiere  distintamente  la  conducta  de  Fun- 
dulo en  la  cuestión  de  Claudia.  Fundulo  no 
atacó  al  principio  á  Claudia,  sino  á  su  hermano 
Publio  Claudio  Pulquer,  por  haber  dado  la  bata- 
lla de  Drepauo  contrariando  los  auspicios.  En  el 
n'omento do  votarlas  centurias  sóbreoste  asunto 
fueron  interrumpidas  por  un  rayo  y  so  disolvió 
la  asamblea.  Los  tribunos  intervinieron  entonces 
y  sostuvieron  que  los  mismos  acusadores  presen- 
taran la  causa  por  segunda  vez  al  pueblo.  Fun- 
dulo y  su  colega  Junio  Pulo  acusaron  entonces 
á  Claudia,  consiguiendo  su  propósito.  Si  se  ad- 
mite este  relato  es  preciso  suponer  que  transcu- 
rrió un  largo  espacio  de  tiempo  entre  las  dos 
acusaciones,  puesto  que  Claudia  fué  condenada 
después  do  la  muerte  de  su  hermano. 

FUNDY:  Geog.  Golfo  ó  bahía  del  Atlántico, 
situado  entre  los  44  y  45°  i  de  lat.  N.,  entre 
la  costa  del  Maine,  Estados  Unido.s,  y  la  do 
Nueva  Escocia,  Dominio  del  Canadá;  es  una  es- 
cotadura de  unos  80  kms,  do  ancho,  cortada  en 
dos  desiguales  canales  por  la  islaGrand  Manan, 
dependencia  del  Nuevo  Brunswick.  Se  extiendo 
del  S.O.  al  N.  E.,  con  anchura  uniforme  de  40  á 
60  kms.  y  una  long.  de  200  kms.  hasta  el  Cabo 
Chignecto.  En  este  puntoso  divide  en  dos  golfos, 
que'entran  profundamente  tierra  adentro;  al  E. 
la  cuenca  de  las  Minas,  en  la  cual  los  acadios 
fundaron  las  colonias  bárbaramente  destruidas 
por  los  ingleses,  y  al  O.  la  bahía  de  Chignecto; 
esta  última  se  halla  tan  próxima  al  Estrecho  de 
Northúmberland  (Golfo  de  San  Lorenzo)  que 
bastaría  un  canal  de  29  kms.  de  long.  que  ya 
debe  haber  empezado  á  construirse,  para  unir 
las  aguas  de  una  y  otro.  La  bahía  es  profunda, 
pero  la  navegación  on  ella  peligrosa  por  el  mal 
tiempo  que  suele  reinar.  Es  uno  de  los  lugares 
del  mundo  en  donde  es  más  fuerte  la  marea:  en 
ciertos  puntos  se  elevan  las  aguas  á  más  de  21 
m.,  y  con  tanta  rapidez  se  sucedo  el  fenómeno 
que  llega  á  sorprender,  aveces,  alganadode  cer- 
da que  descansa  en  la  playa.  Afluyen  á  la  bahía 
muchos  riachuelos  y  un  gran  río,  el  San  Juan, 
cuya  cuenca  pertenece  á  tres  países:  el  Bajo  Ca- 
nadá, clest.  delMaineyeldelNuevo  Brunswick, 
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y  un  pcquelSo  río  llamado  Santa  Cruz,  quo  des. 
emboca  on  la  Imhía  do  Pamiamaquoddy,  que  co- 
rrespondo tt  la  Unión  y  al  Uoniiiiio  del  Canadá. 
La  nlaza  comercial  iiinii  importante  ilu  la  bnliín 
do  Fiindy  e»  San  Juon,  <-ii  inglóii  Saint  Jfhn 
(Nnovo  I!riin»wick).  Antcn  do  1708,  en  tionipn 
de  la  (loniiiiarlóh  franirHa  en  entoii  lugarcii  la 
bahía  se  llamaba  Bahía  Franceía. 

FÚNEBRE  (del  lat.  fanübrU):  adj.  Relativo  i. 
loa  difuntos. 

La  villa  (le  ente  sabio,  por  MayAnn,  «ii  cIokIo 
piOmiiiiik,  por  Scoto,  au  articulo  tu  Nlcolái 
Antonio,  uarÜD  harta  materia  para  cl  pre- 
sente. 

JoVKLLASOg. 

...  la  luz  cacdna 
Do  las  antorchas  pi^nruiikr,  el  viento 
Que  en  las  inmenf-os  búve'lau  zumbaba. 
Do  terror  religioso  me  cubrían,  etc. 

Haiitínez  kb  la  Ro«a. 

-  FÚNF.niiE:  fig.  Muy  triste,  luctuoso,  Tunesto. 

...  ¿en  qué  paraje» 
Del  ámbito  terrestre  no  lloraron 
El  Fl'iNEBHF.  rigor  de  tus  carcajes? 

N  F.  r>B  Moratís. 

FÚNEBREMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo  fú- 
nebre. 

FUNEBRIBAD  {<^a  fúnebre ):  f.  ant.  Conjunto  ó 
agregado  do  circunstancias  que  hacen  triste  ó 
melancólica  una  cosa. 

FUNERAL  (del  lat.  fünus,  fünlris,  funeral, 
pompa  fúnebre):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
entierro  ó  cxequios. 

Acalorada  su  mente 
Con  las  preces  fl'NEHaLPS, 
Con  el  enlutado  templo. 
Es  fuerza  que  más  se  exalte. 

Ventura  de  la  Vf.ca. 

-  Funeral:  fig.  Fijnebre. 

Hablo  de  la  oración  funeral  que  dijo  en 
Amberes  el  padre  Andrés  Scoto,  etc. 
♦  Jovellakos. 

Aquí  de  Cipión  la  vencedora 
Colonia  fué:  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  horror  de  la  espantosa 
Murall.1.  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente; 
De  su  invencible  gente 
Sólo  quedan  memorias  funerales. 
Donde  erraron  yasonibras  de  alto  ejemplo,  etc. 
RunRicuCARO. 

-  Funeral:  m.  Pompay  solemnidad  con  quo 
se  hace  un  entierro  ó  unas  exequias. 

-  Funeral:  Exequias.  U.  t.  en  pl. 

...  halló  (Hamlet)  que  habiéndose e.^parcido 
la  voz  de  que  era  muerto,  se  celebraban  sus 
funerales. 

L.  F.  de  MoRATÍir. 

...  se  fué  á  su  casa  á  esperar  la  hora  del  fu- 
neral. 

Antonio  Flores. 

A  los  cuatro  días  de  muerto  don  Cosme  so 
celebró  el  funeral  en  la  parroquia  correspon- 
diente, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Funeral:  Lcrjís!.  Se  entiende  por  gastos 
funerarios,  según  la  ley  30  de  Toro,  la  cera,  mi- 
sas  y  gastos  del  entcnamiento,  esto  os,  el  há- 
bito con  ([ue  so  amortaja,  la  cera  que  se  gasta 
en  la  casa  del  difunto  mientras  está  de  cuerpo 
presente,  y  en  la  iglesia  durante  la  vigilia  y 
misas,  la  limosna  de  éstas  y  los  responsos,  la 
conducción  del  cadáver  á  la  iglesia  y  al  cemen- 
terio, la  sepultura  y  üeimis  accesorios,  sin  los 
cuales  no  puedo  hacerse  el  entierro.  El  luto  do 
la  viuda  y  de  los  hijos  no  se  comprende  entre 
los  gastos  de  esta  clase,  ano  haber  tal  costumbre 
en  el  pueblo. 

La  ley  12,  tít.  XIII  de  la  Partida  1.»,  ocúpase 
«de  las  expensas  que  facen  los  omes  por  razón  do 
los  muertos,»  ven  ella  dispone  que  deben  llagarse 
de  los  bienes  ilel  muerto  antes  de  que  paguen 
ninguna  cosa  de  las  mandas  que  hiciese  en  su 
testamento,  ni  de  las  deudas  que  tenia,  y  antes 
de  que  partan  ninguna  cosa  de  su  haber  los  he- 
rederos, siempre  que  estas  expensas  sean  hechas 
«mesuradamente  catando  la  persona  de  aquel 
por  quien  son  fechas.  >  Los  gastos  de  los  funera- 
les deben  pagarse  de  los  bienes  del  difunto,  y  por 
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o-iisiguiento  no  está  oMigaila  A  ellos  la  parte  de 
bienes  ganniioiales  que  covresjiouila  al  cónyuge 
viudo.  Segnu  la  ley  9.*,  tit.  XX,  libio  X,  de  la 
XoTÍsinia'Rivoi«ilacion,  la  cera,  misas,  gastos 
del  entierro,  etc. ,  se  tienen  que  sacar  del  quinto 
V  no  dol  cuerpo  de  la  hacienda  del  testador, 
ínniqiu'  lite  disponga  lo  contrario.  Esto,  sin  em- 
barcí',  debe  entenderse  cuando  deja  descendien- 
tes ,i  quienes  se  deba  la  legitima,  para  evitar  que 
t  n  ella  queden  {HMJudicados.  Si  uno  de  los  hijos 
ha  sido  mejorado  en  el  tercio,  y  el  testador  no 
ha  dispuesto  del  quinto,  de  éste  so  sacarán  pri- 
meramente los  expresados  gastos;  del  resto  de 
la  hacienda  el  tercio  do  la  mejora,  y  lo  que  des- 
pués resulte  se  dividirá  eune  los  demás  hijos; 
mas  si  al  hijo  mejorado  en  el  tercio  se  le  hubiere 
impuesto  la  carga  de  ^wigar  el  funeral,  misas  y 
lcí;ivio5,  deberá  cumplirla,  pero  solamente  hasta 
donde  alcance  el  quinto. 

Los  acreedores  de  los  gastos  funerarios  se 
cuentan  los  primeros  entre  los  singularmente 
privilegiados;  de  modo  que,  en  caso  de  concurso, 
deben  ser  satisfechos  con  preferencia  á  cualquiera 
otros,  con  tal  que  los  gastos  sean  proporcionados 
al  nacimiento,  rango  y  fortuna  del  difunto,  pues 
si  fueren  excesivos  deberán  ordenarse  y  reducirse, 
aunque  hubiesen  sido  dispuestos  por  el  difunto 
cu  su  testamento. 

El  art.  7-17  del  nuevo  Código  civil  ordena  que 
si  el  testador  dispusiera  del  todo  ó  parte  de  sus 
bienes  pal'a  sufragios  y  obras  pías  en  beneficio 
de  su  alma,  haciéndolo  indeterminadamente  y 
sin  especificar  su  aplicación,  los  albaceas  vende- 
rán los  bienes  y  di.stribuirán  su  importe,  dando 
la  mitad  al  diocesano  para  qtie  lo  destine  á  los 
indicados  sufragios  y  á  las  atenciones  y  necesi- 
dades de  la  iglesia,  y  la  otra  mitad  al  gobernador 
civil  correspondiente  para  los  establecimientos 
benéficos  del  domicilio  del  difunto,  y  en  su  de- 
fecto para  los  de  la  provincia. 

Si  no  hubiere  en  la  herencia  dinero  bastante 
para  el  pago  de  funerales  y  legados,  y  los  here- 
deros no  lo  aprontaren  de  lo  suyo,  promoverán 
los  albaceas  la  venta  de  los  bienes  muebles,  y  no 
alcanzando  éstos  la  de  los  inmuebles,  con  in- 
tervención de  los  herederos. 

FUNERALA  (A  LA):  m.  adv.  con  que  se  ex- 
presa el  modo  de  llevar  los  soldados  las  armas 
por  semana  santa  y  en  los  funerales  del  monar- 
ca ó  del  capitán  general  del  ejército,  y  consiste 
en  llevar  hacia  abajo  las  bocas  de  los  cañones  de 
los  fusiles  y  las  demás  armas. 

FUNERALIAS:  f.  pl.  ant.  rCXER.A.LES. 

FUNERARIAS:  f.  pl.  ant.  FüSEKALES. 

FUNERARIO,  RÍA  (del  lat.  funerárhis):  adj. 
FfNKKAL. 

FUNÉREO,  REA  (del  lat.  fttnércus):  adj.  Fl- 
KEBKE.  Tiene  poco  uso,  si  no  es  en  Poesía. 

...  FCKÉBEAS:  mortales,  funestas,  de  mal 
agüero. 

El  Comendador  Griego. 

FUNES:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Tafalla, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  960  ha- 
bitantes. Sit.  sobre  una  colina  entre  dos  barran- 
cos, entre  los  términos  de  Peralta,  llarcilla,  Vi- 
Uafranca,  Milagro  y  Asagra,  en  terreno  regado 
por  el  río  Arga.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y 
hortalizas.  Fábs.  de  aguardientes  y  tejidos  de 
lana. 

-  FtrSES:  Gcog.  Distrito  del  municipio  de  Pas- 
to, en  el  dcp.  del  Cauca,  Colombia;  sit.  en  una 
meseta,  entre  los  ríos  Gnáitara  y  Téllez;  2  344 
habita. 

-  FcKES  (Martís  T)F.):Biog.  Teólogo  español. 
IT.  en  Valladolid  en  l.'iOO.  M.  en  Colle,  cerca  de 
Florencia,  en  1617.  Ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús;  fué  profesor  en  Salamanca;  enseñó  duran- 
te ocho  años  Teología  escolástica  en  Gratz  (Es- 
tiria)  en  días  jiosteriores,  y  más  tarde  practicó 
la  enseñanza  en  Milán.  Falleció  cuando  había 
emprendido  el  viaje  de  regreso  á  España.  Escri- 
bió estas  obras:  hispiitalio  de  Deo  uno;  Disputa- 
lio  de  riliis  el  peccalis  in  genere  (Gratz,  1589); 
S/'^oilnm  rnorale  el  practicum,  in  r¡uo  conlinelur 
ínrduHa  Cnruum  coHícíenítO!  (Constanza,  1598, 
y  Colonia,  1610),  en  tres  partea; ilelhodun  prac- 
tica uUiidi  libro  Thvmte  de  Kcmpis  de  Jnn'latione 
ChriMi:  este  cpú.sculo,  compuesto  en  Milán  y 
publicado  sin  nombre  de  autor,  fué  traducido  al 
Italiano  por  Bartolomé  Zuchi  (Milán,  160.3). 

-  FcKEB  (Diego  de]:  £iog.  Religioso  y  ca- 
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critor  espaüol.  N.  en  Aragón  á  nudiadüs  dol 
siglo  XVI.  M.  A  25  de  julio  de  10'22.  Con  las 
Humanidades  aprendió  el  griego  y  estudió  la 
poesía  latina  y  española.  A  los  diecinueve  años 
de  edad  profesó  el  instituto  do  Cartujo  en  la 
real  casa  de  Aula  Dei  de  Zaragoza.  So  consagró 
también  al  estudio  de  la  lengua  hebrea  y  es- 
cribió estas  obras:  Los  diez  grmlos  del  amor  di- 
vino ;  A7  ¡irado  de  Dodora  de  Un  nía  Te  ycaa  de  Jesús ; 
]'oesía,  en  alabanza  de  Fray  D.  Juan  Agustín  de 
Funes:  Elogio,  en  metro,  alabando  á  San  Juan 
de  la  Cruz  y  sus  obras  místicas,  etc.  Este  os  sin 
duda  el  autor  de  la  traducción  de  la  Historia  de 
aves  ¡I  animales,  de  Aristóteles,  versión  por  la 
que  el  nombre  do  Diego  de  Funes  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  .Academia  Española. 

-  Funes  (Gregorio):  Biog.  E.scritor  argenti- 
no. N.  en  Córdoba  en  1749.  M.  en  Buenos  Aires 
en  1S30,  Fué  educado  por  los  mejores  maestros 
de  aciuella  época,  y  siendo  alumno  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  realiz.i  con  lucimiento  varios 
actos  literarios.  En  1773  so  ordenó  de  presbítero, 
y  al  año  siguiente  obtuvo  la  borla  de  Doctor. 
Más  tarde  fué  rector  del  Colegio  Conciliar  de 
Loreto,  colector  general  de  rentas  eclesiásticas 
y  cura  del  beneficio  de  la  Punilla.  Obtuvo  el 
grado  de  Bachiller  en  Leyes  civiles  en  la  Uni- 
versidad de  Alcaláde  Henares(España)en  1778, 
y  al  año  siguiente  se  recibió  de  abogado  de  los 
Reales  Consejos,  siendo  ya  canónigo  de  merced 
en  la  catedral  de  Córdoba,  su  patria,  á  donde 
regresó  con  esta  dignidad.  Allí  fué  electo  rector 
de  la  Universidad,  en  la  que  introdujo  reformas 
de  importancia,  y  contó  entro  sus  discípulos  á 
Várela,  Ocampo,  Bedoya,  Lafinur  y  Alsina. 
También  dosenipeñó  un  papel  muy  importante 
en  los  acontecimientos  políticos  (pie  dieron  por 
resultado  la  independencia  de  su  patria.  Fué 
uno  de  los  más  eminentes  oradores  sagrados  do 
la  América  del  Sur,  y  escribió  y  publicó  sermo- 
nes, discursos,  folletos  y  obras  de  elevado  méri- 
to. Entre  estas  últimas  se  cuenta  un  Ensayo  de 
la  historia  eivil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y 
TiíCiíOinji,  publicado  en  tres  tomos  en  1816,  y 
reimpreso  después  de  esta  fecha.  Funes  fué  uno 
de  los  historiadores  más  ilustres  de  su  tiempo. 
El  gobierno  de  la  época  do  su  fallecimiento  lo 
erigió  un  monumento  en  el  cementerio  donde 
se  guardan  sus  cenizas. 

-  Funes  de  A^illalpando  (Francisco  Ja- 
cinto): ¿¡of/.  Militar  y  escritor  español.  N.  en 
Velilla  en  1618.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muer- 
te. Poseyó  el  marquesado  de  Osera.  Fué  noveno 
señor  de  Estopiñán,  octavo  de  Quinto,  Xelsa  y 
Velilla,  barón  de  Figueruelas,  Cabanas,  Azuer, 
etcétera,  comendador  de  Ballesteros  en  la  Or- 
den de  Santiago,  gentilhombre  de  cámara  del 
rey  y  de  su  Consejo,  y  escribano  de  raciones  de 
la  Real  Casa  de  Aragón.  En  1635,  á  los  diecisie- 
te años  de  edad,  se  dedicó  á  la  carrera  de  las 
armas,  y  luego  pasó  á  Milán  con  su  gobernador, 
el  marqués  de  Leganés;  allí  sirvió  con  una  pica 
en  el  tercio  de  D.  Martín  de  Aragón,  en  la  pri- 
mera fila  del  escuadrón.  En  la  batalla  de  Tor- 
navento  fué  herido  en  la  cabeza.  Hiciéronle 
capitán  de  infantería,  y  posteriormente,  en  el 
asalto  de  Barcelí,  subió  el  primero  por  escala  el 
muro;  resistió  con  valor  tres  rechazos,  y  fué  mal 
herido  en  el  último,  acción  que  premió  el  mar- 
qués de  Leganés  dándole  una  compañía  de  co- 
razas. Se  halló  también  en  1640  en  el  recobro  del 
castillo  y  fortaleza  de  Salsas,  dando  pruebas  de 
notable  ardor  y  singular  inteligencia.  En  1642 
fué  nombrado  Maestre  de  Campo  del  tercio  de 
Aragón  y  gobernador  de  Fraga,  plaza  que  forti- 
ficó. Obtuvo  800  ducados  de  sueldo  y  tres  caba- 
lleratos en  recompensa  de  sus  servicios,  y  con.sa- 
gró  sus  ocios  al  cultivo  de  la  Poesía  y  otras 
Ciencias.  Estuvo  casado  con  Atanasia  Abarcado 
Bolea,  hija  de  los  marqueses  de  Torres,  de  quien 
no  dejó  sucesión.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Escarmientos  de  Jaeinta{7i&r&>¿07.a,  1645,  en  8.°); 
Lágrimas  de  San  Pcrfro  (Zaragoza,  1653,  en  8.°); 
Villa  de  Santa  Isabel,  infanta  de  Hungría:  la 
publicó  bajo  el  nombre  do  Fabio  Clemente 
(Zaragoza,  1655,  en  8.°);  Fábula  poética  del 
amor  enamorado;  Más  pueden  celos  que  amor 
(Zaragoza,  1647,  en  4.°),  comedia  que  se  repre- 
sentó en  el  teatro  de  Zaragoza; /'Víí'ufa/ío^/it'aííe 
Psiijuia  y  Cujiido;  Escarmientos  de  Jacinto  (Za- 
ragoza,  1645,  en  4."),  novela  en  prosa  y  verso. 

-Funes  be  Villai,pando  (Baltasar): 
Biog.  Poeta  y  escritor  español.  Dióse  á  conocer 
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á  fines  del  siglo  xvii.  Fué  consejero  del  rey, 
lugarteniente  de  tesorero  general  de  Aragmi, 
mayordomo  con  ejercicio  en  la  casa  do  1).  Juan 
de  .'Vustiia,  y  diputado  do  Aragón  en  1692.  Es- 
cribió estas  obras:  El  Golfo  de  las  Sirenas,  co- 
media con  loas  y  saínetes  (1686,  en  4.");  El 
WHccrfoi-rfc  sí  Hüsmo,  fiesta  que  se  representó  á 
los  reyes  en  el  Real  Salón  del  Buen  Retiro:  es 
una  comedia  en  tres  jornadas;  Baile  del  Juicio 
de  Paris,  para  la  comedia  de  las  Bdides,  y  la 
fábula  Hiipermeneslra  y  Linceo,  do  D.  Marcos 
de  Lanuza  (manuscrito);  una  docta  canción  á 
la  muerte  del  sabio  Maestro  Lunibier;  Ordina- 
cioncs  de  la  Comunidad  de  Teruel  y  la  villa  de 
Mosqueruela,  que  hizo  siendo  comisario  real 
en  1684  (Zaragoza,  1685,  en  fol.),  etc. 

-Funes  Lafiguera  y  Zapata  (Juan 
AotiSTÍN):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Bubier. 
ca  (Zaragoza),  á  fines  del  siglo  xvi.  «En  1607, 
dice  Latassa,  recibió  la  cruz  de  la  Religión  de 
San  Juan  de  Jernsalén,  y  fué  caballero  que  tuvo 
mérito  distinguido  en  esta  milicia  en  veintitrés 
años  que  la  sirvió,  hacicmlo  siete  caravanas  y 
tres  viajes  voluntarios  contra  turcos,  sobre  bu- 
ques de  la  misma.  Obtuvo  la  eucoraieiida  de 
Mallén,  y  fué  recibidor  del  común  tesoro  de  su 
religión  en  la  castellanía  de  Amposta,  y  des- 
empeñó siempre  con  la  espada  las  empresas  de 
su  religión  y  las  obligaciones  de  su  sangre,  y 
con  la  pluma  las  esperanzas  de  su  grande  inge- 
nio en  los  dos  volúmenes  de  la  Historia  de  su 
Orden.^  Las  publicó  con  el  siguiente  título: 
Coránica  de  la  Ilustrlsima  Milicia  y  Sagrada 
Religión  de  San  Juan  Bautista  de  JerusaUn 
(Valencia,  1626,  y  Zaragoza,  1639,  2  vol.  en 
fol.).  Además  escribió  estas  obras:  Torneo  de  á 
caballo  que  el  marqués  de  Torres  ofreció  á  la 
Concepción  de  María  Saiitísima  Nuestra  Señora 
(manuscrito,  en  i,°);  La  fábula  dcApoloy  Daf- 
ne {manuscv'úo,  en  4.°);  un  gran  número  de 
poesías,  etc.  Por  la  citada  Crónica  figura  con 
justicia  el  nombre  de  Juan  de  Funes  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Funes  y  Morejón  (Juan  *Franci.sco): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Ciuilad  Real  do 
Chiapa  (Guatemala)  á  27  de  diciembre  de  ISIO. 
M.  á  12  de  agosto  de  1850.  Habiendo  pasado  muy 
joven  todavía  á  la  isla  de  Cuba,  ingresó  en  el 
Seminario  de  San  Carlos,  del  que  fué  uno  de  los 
alumnos  más  distinguidos  ,  así  como  después 
estudió  en  la  Academia  teórico-práctica  de  Ju- 
risprudencia de  San  Fernando,  en  cuyos  ejerci- 
cios brilló  su  saber  como  juez,  como  asesor,  como 
defensor  y  como  escribano.  En  1830  se  conocie- 
ron sus  primeros  escritos,  y  en  1832  gozaba  ya 
estimable  reputación  y  se  le  confirió  el  grado  do 
Bachiller.  «Xo  había  hipótesis,  dice  Costales, 
que  le  deslumhrara,  ni  teoría,  por  ingeniosa  y 
seductora  que  fuese,  que  dominara  á  su  razón; 
sometía  á  la  severidad  de  ésta  los  interesantes 
fenómenos  de  la  ciencia,  y  adoptaba  ó  repelía 
las  doctrinas  establecidas  para  explicarlas.»  En 
1839  se  recibió  de  abogado,  y  en  esto  mismo  año, 
habiéndose  fundado  el  colegio  de  Santiago  de 
Cuba  por  una  sociedad  anónima,  fué  nombrado 
director,  por  lo  que  pasó  á  dicha  ciudad  á  inau- 
gurar sus  tareas,  y  tomó  á  su  cargo  las  cátedras 
de  Filosofía  y  Elocuencia.  Entre  sus  trabajos 
literarios  se  cuenta  su  Juicio  crítico  sobre  el  De- 
recho penal  de  Rossi.  Vuelto  á  la  Habana,  en 
1846  publicó:  De  la  necesidad  y  libertad  del  tra- 
bajo, trabajo  notable  no  sólo  ecoiiómicamonto 
considerado,  sino  también  bajo  el  aspecto  lite- 
rario, y  no  le  es  inferior  en  mérito  el  que  tituló 
Influencia  de  la  prescripción  de  acciones  en  la 
prescripción  de  cosas.  Sus  )iolémicas  filosi'ificas  en 
los  periódicos  (1842  y  siguientes)  ratifican  el 
concepto  en  que  se  le  tuvo.  Hacia  1847,  á  la 
vez  que  abría  de  nuevo  su  bufete,  se  encargó  do 
la  cátedra  de  Filosofía  en  el  colegio  El  Sahudor, 
y  la  conservó  hasta  su  fallecimiento.  Funes  usó 
alguna  vez  el  seudónimo  Cauto. 

FUNESTAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  funesto. 

FUNESTAR  del  lat.  funestare):  a.  Mancillar, 
deslustrar,  profanar. 

...  mas  un  caso  lleno  de  atrocidad,  que  des- 
pués sucedió,  pudo  FUNESTAR  feamente  su 
llegada. 

Varen  de  Soto. 

Con  ofrendas  humanas  funestan  sus  aras 
y  sus  templos. 

QUEVEDO. 


FUNESTO,  TA  (del  lat.  funeslm):  adj.  Acia- 
go; que  es  ocigen  de  pesares. 

...,  el  eiupefío  do  conservarla  (nobleza),  co- 
mo necesaria  á  la  subsistencia  del  Estado,  se- 
ria FUNESTO  al  mismo  Estado,  etc. 

JOVELI-ANOS. 
...  la  expulsión  de  los  Jesuítas  causaba  un 
atraso  funksto  en  la  educación  pública,  etc. 
L.    F.    I)F,   MORATÍN. 

-  FUNE.STO:  Triste  y  desgraciado. 

Bastáranos  la  prueba 
Que  en  otros  tiempos  lia  la  muerte  hecho, 
Sin  la  FUNP.STA  nueva 
De  don  .Juan,  cuyo  pecho 
Alevemente  della  fué  deshecho. 

Fray  Luis  de  León. 
FUNESTOSO,  SA:  adj.  ant.  Funesto. 

...  algo  he  desenfadado  el  estilo,  mas  no  sin 
causa  he  serenado  el  ceño  al  discurso  todo  fü- 

NESTOSO. 

QUEVEDO. 

FÜNFHAUS:  Geog.  Arrabal  del  O.  de  Viena, 
Austria;  50  000  habits.  Y.  Viena. 

FUNG:  Elnog.  Pueblo  de  la  cuenca  del  Nilo, 
oriundo  de  las  montañas  del  -S.  del  Senaar  y 
de  la  región  del  curso  medio  del  Bar  el-Abiad; 
invadió  el  K.  del  Senaar  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  y  fundó  el  reino  de  Senaar.  Poco 
á  poco  fueron  sometiendo  á  sus  leyes  á  todos  los 
pueblos  de  la  Nubia  hasta  üadi  Halfa.  Los 
fung  se  dividen  en  fung-berun,  fung-hammeg, 
chevelavius  (montañeses),  fung-gumuz,  chilluks 
y  taklavins  (habitantes  del  Takla),  Dos  pueblos 
muy  conocidos,  el  de  los  bertat  y  el  de  los  din- 
kas,  y  que  viven  en  las  márgenes  del  Nilo  (Bar 
el-Abiad),  son  parientes  cercanos  de  los  func. 
Estos  tienen  la  nariz  recta,  los  cabellos  crespos 
pero  no  lanudos,  y  el  color  de  la  piel  oscila  entre 
el  amarillo  obscuro  y  el  negro.  Según  el  doctor 
Hartmann,  la  lengua  de  los  fung  tiene  muchas 
aualogías  con  la  de  los  bega  ó  beyas. 

-  FtTXG  HuANG  Chino:  Gcog.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Liaotcng,  N.  E.  de  China,  situada  al 
E. S. E.  de  Niu-chu-ang,  á  orillas  de  un  afl. ,  por 
la  izquierda,  del  Salukiang,  algo  distante  de  la 
frontera  de  Corea.  Tiene  20  000  habits.  Est» 
amurallada. 

-  FüSG  TiEN,  Chen-Yang  ó  "Murden:  Geog. 
C.  cap.  de  la  prov.  de  Liaotong,  Mandchuria 
china,  N.E.  de  China,  sit.  al  N.N.  E.  de  Niu- 
chu-aug.  Es  una  e.  edificada  con  solidez  y  regu- 
laridad, rodeada  de  una  muralla  con  muchas 
torres.  La  población,  en  la  cual  los  manchúes 
están  en  minoría,  es  industriosa  y  aseada  en  ge- 
neral. Una  composición  poética  del  emperador 
Kim-long,  traducida  por  el  P.  Amyot,  hizo  cé- 
lebre la  c. ;  pero  desde  la  salida  de  los  Jesuítas 
basta  nuestros  días  no  había  llegado  ningún 
europeo  á  penetrar  en  ella;  dos  oficiales  ingleses 
fueron  los  que  primero  la  visitaron  en  1861. 
Aunque  el  nombre  de  Fung-tien  es  el  oficial,  es 
poco  usado;  el  nombre  manchú  deMukdenlo  es 
aún  menos,  y  el  de  Chen-yang  es  el  que  emplean 
generalmente  sus  habitantes. 

-Fung  TU:  Geog.  Río  del  Tibet,  en  la  pro- 
vincia de  Tsang.  Nace  en  los  90°  1'  de  long.  E. 
y  corre  al  E.  por  entre  los  dos  Himalayas.  Pasa 
por  Dingri  (4  225  ra.),  Chakar,  recibe  por  su  iz- 
quierda los  riachuelos  Cbikar  Youg  y  Chikep, 
y  revuelve  al  S.  para  unirse  al  Arun,  brazo  del 
koci  del  Ganges,  después  de  un  curso  de  unos 
200  kms. 

FUNGIA  (del  lat. /MMI7MS,  hongo):  f.  2boZ.  Géne- 
ro de  celenterios  nidarios,  zoantarios,  madrepora- 
rios,  grupo  de  los  aporosos,  familia  de  los  fun- 
gidos, subfamilia  de  los  funginos,  que  deben  su 
nombre  á  su  semejanza  con  los  hongos.  El  animal 
es  membranoso,  sencillo,  deprimido,  orbicular  ú 
oval,  con  boca  central  superior,  tentáculos  unas 
veces  cortos  y  otras  largos,  pero  siempre  nume- 
rosos. 

El  polipero  es  calizo,  laminar,  radiado  por  la 
parte  superior  y  granuloso  por  la  inferior,  redon- 
deado en  unas  especies,  ovalado  ó  comprimido 
en  otras,  y  fijo  cuando  es  joven.  Se  conocen  mu- 
clias  especies  repartidas  por  todos  los  mares, 
pero  principalmente  en  los  de  los  países  cálidos. 
Hay  también  algunas  especies  fósiles,  que  suelen 
llamarse  hongos  fósiles,  así  como  las  especies  vi- 
vientes se  llaman  hongos  de  mar. 

La  Fungia  aclinia  es  una  especie  encontrada 
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on  Nueva  Irlanda  y  que  tiene  nn  decímetro  de 
diámetro  y  tres  centímetros  de  grueso.  Es  ilo 
color  amarillento,  con  estiía.s  verdes;  la  boca  es 
oval,  larga  y  plegada;  los  ovarios  so  hallan  din- 
puestos  un  forma  do  tilamcntos,  blancos  y  «ucl- 
tos,  alojados  entre  las  láminas  centrales  del  po- 
liporo. Cuando  este  animal  se  extiende  en  el  agua 
parece  una  verdadera  actinia;  si  se  le  toca  retira 
sus  tentáculos,  que  son  largos,  cilindricos  y  muy 
numerosos,  y  recobra  la  forma  característica  del 
genero. 

ha.  Fmigia  de  gruesos  tentáculos  ea  otra  especie 
que  habita  en  las  aguas  de  la  Oceanía;  tiene  el 
cuerpo  blanco,  sucio  ó  amarillento,  con  ligeras 
estrías  en  su  superficie,  que  se  halla  cubierta  do 
tentáculos  gruesos  muy  semejantes  á  las  sangui- 
juelas. 

La  Fungia  pateli/orme  se  encuentra  en  el  Mar 
Mediterráneo  y  en  el  Mar  de  las  Indias. 

FUNGlCOLA  (del  Ut.  fungiis,  hongo,  y  eolere, 
habitar):  adj.  Zool.  Se  dice  del  animal  que  vive 
en  los  hongos. 

-Fungícolas:  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
dípteros,  nemóceros,  que  se  distingue  por  tener 
antenas  filiformes  con  16  artejos;  ocelos  de  des- 
igual magnitud;  palpos  generalmente  con  cuatro 
artejos;  escudo  dorsal  sin  sutura  transversal; 
tibias  con  dos  espinas  terminales;  abdomen  con 
siete  artejos.  La  ninfa  es  inmóvil.  Las  larvas 
carecen  do  rudimentos  de  patas  en  el  segundo 
anillo,  y  viven  sobre  ciertos  hongos.  Son  nota- 
bles los  géneros  Sirara,  i/yceto/ihila,  Sciophila, 
ilacróccra,  Uycetobia  y  Bolitophila. 

-  Fungícolas:  Zool.  Familia  do  insectos  co- 
leópteros, criptotetránieros,  cuya  mayor  parte 
vive  en  el  tejido  de  algunos  hongos. 

FUNGIDOS  (de/KH^OTJ:  m.  pl.  Zool.y  Paleonl. 
Familia  de  celenterios  nidarios,  antozoarios, 
zoantarios,  del  grupo  de  los  aporosos,  que  se  dis- 
tingue por  presentar  poliperos  aplanados  y  dis- 
coides, cortos  y  extendidos;  muralla  reducida  á 
una  placa  vexilar,  ó  disco,  sobre  la  cual  .se  apoyan 
numerosos  tabiques  muy  desarrollados  y  es[)i- 
nosos;  dicha  muralla  se  encuentra  casi  siempre 
perforada  y  con  frecuencia  híspida;  tabiques 
compactos  ó  porosos,  con  bordes  dentados  y 
sinaptículos  ó  granul  iciones  en  las  caras  latera- 
les. Esta  familia  se  ha  dividido  en  cinco  subfa- 
milias, que  ^oyí:  funginos ,  ciclolühios,  Iramnas- 
Ireínos  y  incruHninos. 

FUNGIFÓRMEAS  (del  lat.  fiingus,  fungi,"hon- 

go,  y  formnj:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  Titauoideas, 
representada  por  el  género  Acetabulum. 

FUNGINA  (del  lat. /ií/ií^iís, hongo):  9«ím. Subs- 
tancia que  se  obtiene  de  los  hongos.  Se  considera 
por  muchos  autores  como  un  formato  soluble. 

FUNGINOS  (do/?í«5íia^:  m.  pl.  Zool.y  Paleont. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios, aporosos,  familia  de  los  fungidos.  Los  fun- 
ginos forman  una  subfamilia  que  se  caracteriza 
por  presentar  polipero  simple  ó  compuesto;  tabi- 
ques gruesos  reunidos  por  sinaptículos;  base  es- 
pinosa. Comprende  esta  subfamilia  numerosos 
géneros  actuales,  como  son,  entre  otros,  IosFkk- 
gia,  Cryjitobacia,  Ctenactis,  Balomitra,  Herpe- 
tolitha,  Polyphyllia,  etc.,  y  además  el  género 
Podobacia,  representado  en  el  eoceno. 

FUNGITA  (del  lat.  fungus,  hongo):  f.  Zool. 
Nombre  con  que  los  antiguos  autores  designaban 
los  poliperos  madrepóricos  fósiles  correspondien- 
tes á  los  géneros  Fungia,  Cyclolitha  y  Caryo- 
phyllia,  por  tener  una  forma  algo  semejante  á 
la  de  los  hongos. 

FUNGOSIDAD  (del  lat.  fungus,  hongo):  f  Cir. 
Producción  de  apariencia  carnosa,  ó  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  vegetación,  bastante  se- 
mejante, por  su  consistencia  blanda,  esponjosa, 
y  su  aspecto  exterior,  á  una  masa  de  hongos. 

Las  fungosidades  ó  tumores  fungosos  se  des- 
arrollan en  la  superficie  de  la  piel,  de  las  heridas, 
úlceras,  ó  bien  en  las  cavidades  del  cuerpo  (vis- 
ceras, cavidades  serosas,  mucosas,  etc.). 

Sólo  tienen  de  común  su  apariencia  exterior. 

Su  estructura  difiere  según  la  naturaleza  y 
sitio  de  la  producción  inflamatoria,  hipertrófica 
ó  neoplásica  que  ha  dado  origen  á  la  fungosidad. 
Generalmente  se  componen:  1.°,  de  materia 
amorfa  granulosa,  á  veces  muy  abundante,  so- 
bre todo  cuando  las  fungosidades  son  blandas; 
2.°,  de  corpúsculos  fibroplásticos  y  de  fibras  lami- 
nosas delgadas,  pálidas,  entrecruzadas,  rara  vez 
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conulitiiyendo  haeoii,  y  oncaitUdaii  tn  1»  materia 
amorfa;  ;V,  de  copilare»,  u  menudo  iin-rn.H  nbuii- 
dante»  do  lo  que  parecen  indicarla  blnndnr.i  y 
el  color  del  pioilucto;  otras  vece»  muy  nuni.  i.j- 
«as,  como  en  laa  fungosidade»  que  «augrnn; 
4.  ,  en  ocasionen,  Iciicoiito»  granuloaos,  ó  no,' 
piinoipalmento  en  la  superficie  del  tejiílo. 

Se  tratan  por  la  cauterización,  y  algún»  vece» 
por  la  escisión. 

FUNGOSO,  SA  rdol  lat.  fungSnu;  de  fSngut, 
bongo):  adj.  Espoiijodo,  fofo,  ahuecado  y  lleno 
de  poros. 

FUNl:  Oeog.  V.  FoSi. 

FUNIAR0IDE08  (dc/wnanVi,  y  del  gr.  foo,-, 
aspecto):  m.  pl.  J!ot.  Familia  de  mnago»  que 
tiene  por  tipo  el  género  Fuñaría. 

FUNICULAR  (del  Xni.  funiculm,  cordón):  adj. 
Anal,  iim  se  refiere  a]  cordón  e8perm;itico. 

Arteria  funicular.  -  Rama  arterial  procedente 
do  la  epigástrica,  al  nivel  del  orificio  intemodei 
conducto  inguinal;  pen.tra  en  este  conducto  y 
sigue  el  cordón  esperniático  en  el  hombre  y  el 
ligamento  reiiondo  en  la  mujer,  para diatribuirsc 
Jior  el  cremá,<ter  y  el  cordón. 

FUNICULINA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios, antozoarios,  del  orden  de  los  alci.lnido.s, 
familia  de  los  pennatúlidos,  subfamilia  de  los 
pavonarino.s.  Se  distinguen  por  presentar  pólipos 
dispuestos  en  series  transversales.  Es  notable  la 
especio  F.  finmarchica,  í.  Chriatii,  F.  cuadran- 
gitlaris. 

FUNICULITIS  (del  Ut.  funiculus.  conhm,  y  el 
sufijo  itis,  infiamación):f.  Patol.  Inflamación  de 
los  elementos  que  forman  el  cordón  espermático 
(conducto  deferente,  vasos  y  tejido  laminoso). 

Esta  inllamación,  bastante  rara,  .suele  tener 
por  punto  de  partida  una  violencia  exterior  ó 
una  operación  quirúrgica  (varicocele,  castra- 
ción, etc.). 

Termina  las  más  de  las  veces  por  resolución ,  si 
se  aplican  tópicos  antiflogísticos  y  emolientes; 
en  algunos  casos  la  tumefacción  es  bastante  pro- 
nunciada para  que  amenace  la  estrangulación  y 
sea  necesario  desbridar  el  anillo  inguinal  ex- 
terno. 

funículo (dellat./«ni<-á/its,  cuerda):m.  P,ot. 
Conjunto  de  vasos  nutritivos  y  fecundantes  que 
unen  el  grano  al  pericarpio  después  de  haber 
atravesado  la  placenta. 

FUNlFERA  (del  lat.  funis,  cnerda,  yfero,  lle- 
var): f.  Bot.  Género  de  Timeláceas,  representado 
por  dos  arbustos  brasileños,  de  flores  poligaiuo- 
dióicas,  tetrámeras  y  octandras;  su  gineceo  va 
acompañado  en  su  base  de  ocho  largas  glándu- 
las hipoginas  en  forma  de  lengüetas  setáceas.  El 
fruto  es  drupáceo  y  definitivamente  seco,  conte- 
niendo una  semilla  sin  albumen.  La  especie  Fu- 
nifcra  utilis  es  muy  biuscada  por  su  líber  textil, 
que  sirve  para  la  confección  de  cuerdas  y  algu- 
nos objetos  de  uso  doméstico. 

FUNQUIA  (de  Funk,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Liliáceas,  caracterizado  por  presentar  periantio 
coloreado,  con  tubo  corto;  seis  divisiones  bila- 
hiadas  conniventes  ó  extendidas;  nn  andróceo 
de  seis  estambres  in.sertos  en  la  base  del  limbo, 
exertos  y  declinados;  un  estilo  filiforme,  ligera- 
mente trígono  en  su  extremidad  estigmatifera, 
y  semillas  bordeadas  por  una  membrana  ensan- 
chada á  lo  largo  del  rafe,  prolongado  on  el  vér- 
tice, formando  un  ala  larga,  y  con  embriones 
paralelos  alojados  en  nna  cavidad  del  albumen. 
Se  conocen  cinco  especies  originarias  de  la  Chi- 
na y  del  Japón, algunas  dolos  cuales  so  cultivan 
en  Europa  como  plantas  de  adorno.  Son  hierbas 
de  raíces  fasciculadas,  de  hojas  radicales,  pecio- 
ladas,  ovales  ó  cordiformes,  con  hojas  caulina- 
res  nulas  ó  casi  sentadas,  con  magníficas  flores 
blancas,  violetas  ó  azules  dispuestas  en  racimo. 

FUNQUITA  (de /"loiü-,  n.  pr.):f.  J/Ú!.  Yarie- 
daii  granular  de  piroxeno,  que  contiene  más 
de  10  "/o  do  protóxido  de  hierro.  La  funquita  se 
presenta  en  granos  diseminados  en  ana  caliza 
lamelar.  Dichos  granos  presentan  color  verde 
oliva  claro  y  transparente;  son  duros,  rayan  el 
vidrio,  y  so  funden  con  dificultad.  Se  encuentra 
en  Budksaler,  en  Gotlandia. 

FUNSA:  Geog.  V.  FüNZA. 

FUNSIN:  Geog.  Aldea  en  la  aynda  de  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Árbol,  ayunt.  de  An- 
tas, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 
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FUNZA  Ó  BOGOTÁ:  Gíoji.  Rio  del  Jop.  de 
Cuiuliuamarca,  Colombia;  naco  en  el  piiiauío  <lo 
Oaclianequo,  recibe  las  aguas  de  los  ríos  Arzo- 
bispo, San  Francisco  y  Fucha,  forma  el  salto  do 
Tequendama.  y  con  el  nombre  de  rio  Boftotii 
desemboca  en  el  Majrilaleua  por  la  banda  orien- 
tal :  su  curso  es  de  255  kms. ,  siendo  navegable  por 
espacio  Je  algunos,  en  poqneftas  embarcaciones, 
y  su  cuenca  mide  unos  tí 000  kms.-  do  exten- 
sión. Sobre  este  nuauso  y  tortuoso  río  hay,  cerca 
del  dist,  de  Cajicá,  un  hernioso  puente  de  cali- 
canto, cuyo  importe  total  ascendió  á  100  000  pe- 
sos; fué  constiuído  en  ITOi  bajo  la  dirección 
del  ingeniero  don  Domingo  Esnuiaqui,  y  de  or- 
den del  virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
don  José  de  Ezpeleta.  Este  puente,  llamado  del 
Comiiii  porque  fué  costeado  con  fondos  del  ca- 
bildo, mide  352  m.  de  long.,  inclusos  los  came- 
llones adjuntos,  y  la  obra  es  do  sillares  y  mani- 
postería, bastante  sólida  paia  resistir  el  aban- 
dono en  que  yace.  Sobre  el  cuerpo  principal  del 
puente,  sustentado  por  un  arco  grande  y  dos 
laterales  pequeños,  so  levanta  una  rotonda  ador- 
nada de  pilastrones.  Esta  obra,  por  la  impor- 
tancia de  las  provincias  qne  enlaza,  facilitando 
el  comercio  y  comunicación  entre  Bogot;!  y  Ci- 
paqnirá,  es  uno  de  los  muchos  testimonios  que 
de  su  ilustración  y  bondad  dejó  en  el  país  el 
virrey  Ezpeleta.  Sobre  este  mismo  río,  y  en  el 
límite  de  los  distritos  de  Fontibón  y  Funza, 
queda  el  puente  Grande,  en  la  explanada  de  Bo- 
gotá, construido  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII.  Dista  poco  más  de  10  kms.  de  la  ca- 
pital de  la  República,  y  está  en  el  camino  nacio- 
nal de  Occidente,  de  Bogotá  á  Jacatativá;  tiene 
siete  arcos  de  25  m.  de  largo  y  ocho  de  ancho. 
Más  adelante  se  precipita  este  río  desde  altura 
de  139  m. ,  formando  la  cascada  de  Tequemla- 
ma,  la  más  grandiosa  de  la  Áiiiériea  meridio- 
nal, sit.  en  territorio  cundinamarqués,  á  20  ki- 
lómetros de  Bogotá  y  á  2  467  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  es  una  verdadera  maravilla  de  la  na- 
turaleza y  ofrece  el  aspecto  más  imponente  que 
cabe  imaginar.  II  Distrito  de  la  piov.  de  Bogotá, 
en  el  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  es  de 
clima  muy  frío  y  se  halla  en  una  explanada, 
á  2  57S  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hace  pocos 
años  fué  cap.  del  dep.,  yes  notable  por  su  agri- 
cultura. Fué  antiguamente  población  muy  opu- 
lenta, asiento  de  la  corte  de  los  cipas,  y  se  dice 
que  Quesada  contó  en  ella  20  000  casas,  lo  que 
supone  una  población  de  80  á  100  000  almas. 
Tiene  2  850  habits. 

FUÑADOR:  m.  Germ.  PEyDEN'CiEKO. 

FU-ÑAN  ó  FU-AÑ:  Georj.  C.  de  la  prov.  de  Fu- 
kiañ,  China  oriental,  sit.  al  N.N.  E.  de  Fu- 
cheu,  en  un  valle  de  la  vertiente  meridional  de 
los  Tiantaí-chen,  en  las  orillas  de  un  rio  pe- 
queño del  litoral  que  desemboca  en  Fu-ning. 
Está  rodeada  de  murallas.  En  los  alrededores  se 
cultiva  un  arbusto  de  grano  oleaginoso,  del  que 
se  extrae  aceite.  En  el  dist.  de  esta  c.  se  encuen- 
tra uno  de  los  más  antiguos  y  florecientes  cen- 
tros de  misioneros.  El  obispo,  que  no  há  mucho 
era  un  Dominico  español,  reside  en  una  aldea  algo 
distante  de  la  c. ;  le  representa  en  Fu-cheu  un 
coadjutor. 

fuNar:  n.  Germ.  Revolver  ó  suscitar  pen- 
dencias. 

Todo  cañón,  todo  guro, 
Todo  mandil  y  jayán, 

Y  toda  hiza  con  greña, 

Y  cuantos  saben  füSah. 

QUEVEDO. 

FÚQUENE:  Gcog.  Distrito  de  la  prov.  de  líba- 
te, en  el  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia.  Fué 
muy  grande  y  populoso  en  tiempo  de  los  indios, 
y  tiene  1605  habits.  ü  Laguna  distante  5  kiló- 
metros del  pueblo  del  mismo  nombre;e3 residuo 
de  una  mayor  y  la  má.s  grande  y  bella  del  de- 
partamento de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en 
los  confines,  lindando  con  Boyacá.  Tiene  de 
largo  de  S.  á  N.  5  kms.  y  de  ancho  otros  5,  y 
esta  á  2430  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Vierten 
á  ella  las  agnas  de  varios  ríos,  y  abunda  en  pa- 
tos y  peces.  Hay  varías  islas,  en  la  más  grande 
de  las  cnales  levantaron  los  aborígenas  un  tem- 
plo y  varios  adoratorios  servidos  por  cien  sacer- 
dotes para  atender  ¿los  peregrinos  que  llegaban 
frecaentemente  de  toílas  partes.  Esta  laguna  es 
navegable  en  toda  sn  cxtcnsió'n,  desde  la  boca 
del  río  Ubaté  hanta  el  de  la  Balsa;  para  des- 
aguarla ie  ha  organizado  una  empresa  particu- 
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lar.  Una  ley  del  dep.  de  Boyacá,  sancionada  en 
octubre  de  1874,  declaró  do  utilidad  pública 
dicho  desagüe,  y  por  decreto  de  1."  do  marzo  do 
1887  confirmó  dicha  declaración  el  presidente 
do  la  República. 

FUQUIERA  (de  Fouquier,  n.  pr.);  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Taniariscíneas,  grupo  do  las  fuciuieráceas, 
que  so  distingue  ¡wr  tener  llores  liennarroditas, 
con  receptáculo  estrecho;  cinco  sépalos  y  cinco 
pétalos  aproximados  formando  tubo  imbricado, 
extendido  en  la  parte  superior  y  de  color  rojo; 
el  andrúceose  halla  formado  por  diez,  ó  infinitos 
estambres  biseriados,  libres  ó  unidos  en  la  base, 
é  insertos  en  un  disco  hipogiiio;  el  ovario  es 
libre  y  se  halla  coronado  por  tres  estilos  alar- 
gados; contiene  tres  placentas  pluriovuladas  y 
septiformes;  el  fruto  es  capsular  y  las  placentas 
se  .separan  en  la  niadiuez  de  sus  valvas;  las  se- 
millas se  encuentran  rodeadas  por  un  ala  mem- 
branosa, ó  bien  por  pelos;  si\  albumen  es  poco 
grueso  y  rodea  un  embrión  con  cotiledones  grue- 
sos y  planos  y  de  rejo  corto.  Se  conocen  dos 
especies  que  son  arbustos  mejicanos,  lisos  y  es- 
pinosos. Los  aquenios  son  hojas  abortadas;  en 
su  axila  se  encuentra  una  yema  cuya  hojuela 
carnosa  se  desarrolla  formando  un  cogollo  ó  ra- 
millete. Las  flores  se  hallan  reunidas  en  racimos 
compuestos  deusos,  ó  flojos  y  cortos. 

FUQUIERÁCEAS  (de  fuquiera):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Calicifloras,  familia  de  las  taniariscí- 
neas, qne  comprende  varias  especies  arbustivas, 
cuyo  tipo  es  el  genero  Fuquiera. 

FU-QUOC:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
S.  E.  del  Golfo  de  Siam.  Depende  del  Haticu, 
Baja  Cocliinchina,  Indo -China  francesa.  Esta 
isla,  también  llamada  KoliTron,  es  de  forma 
triangular,  de  50  kms.  de  largo  por  26  de  má- 
xima anchura,  y  tiene  unos  800  kms.-  de  super- 
ficie; su  población  no  pasa  de  2000  habits. ,  de 
los  que  la  mitad  viven  en  Duong  Dong,  cap.  de 
la  isla.  El  interior  de  ella  es  bastante  montaño- 
so. Se  encuentran  algunos  yacimientos  de  lig- 
nito y  mineral  de  cobre  y  de  hierro.  Pequeños 
ríos  y  torrentes  riegan  las  tierras.  El  clima  es 
muy  constante  y  oscila  entre  24  y  26°.  Los  bos- 
ques son  la  principal  riqueza  de  la  isla.  Abun- 
dan los  búfalos  salvajes,  á  cuya  caza  se  dedican 
los  habitantes  de  la  isla.  Al  S.  de  ésta  se  en- 
cuentra un  archipiélago  de  pequeñas  islas  mon- 
tañosas, de  las  que  las  más  importantes,  yendo 
deN.  áS.  ,son  HonDua,Hon- Nano  Alfa,  Hon- 
Tañ,  Hon-Xañ  ó  isla  Larga,  la  mayor  del  gru- 
po, Hon-Xuong  y  Hou-Trang  ó  isla  Omega. 
Más  al  S.  se  hallan  dos  pequeñas  llamadas  Los 
Hermanos. 

FUR:  Gcog.  V.  Dab-Fob. 

FURACAR  (del  lat.  forare,  agujerear):  a.  aiit. 
Horadar,  perforar,  hacer  agujeros. 

FURADO:  m.  ant.  Forado,  horado,  agujero. 

Asechan  sobre  los  telados  ó  porlosFURADOs 
que  a  en  las  paredes,  ó  que  ellos  fazen. 

Espéculo. 

FURATENA;  Gcog.  Peñasco  cortado  en  dos  pi- 
cachos altos  y  aislados,  divididos  por  la  impe- 
tuosa corriente  del  río  Mineros,  en  la  cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de 
Bocayá;  se  eleva  á  1236  m,  sobre  el  nivel  del 
mar.  Según  los  cronistas,  Furatcita  era  una  in- 
dia hermosa  y  llenado  virtudes,  que  residía  en 
Muzo,  dueña  do  las  ricas  minas  de  esmeraldas  de 
aquel  lugar,  y  según  la  Crónica  del  P.  Fray  Pe- 
dro Simón,  eran  aquellos  picachos  unadoratorio 
de  los  muzos,  quienes  los  llamaban  fura  y  tena 
(hombre  y  mujer),  y  han  sido  descritos  por  el 
doctor  M.  M.  Zaldúa,  como  dos  gigantescas  ro- 
cas de  granito. 

FURCARIA  (del  lat.  furca,  horca):  f.  Bot. 

V.   CEHArÓl'lEKO. 

FURCAteaS  (del  lat.  /urca,  horca):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Agaricíneas,  que  comprende  varias  es- 
pecies del  género  liúiula,  que  tienen  las  lami- 
nillas enteras,  soldadas  con  las  extremidades  de 
las  laminillas  dividiilas,  cuya  circunstancia  las 
hace  parecer  bifurcadas. 

FURCELARIA  (del  Ut./urcella,  horquilla):  f. 
Bol.  Género  de  algas  florídeas,  de  la  familia  do 
las  furcelarias,  que  se  distingue  por  presentar 
fronde  cilindrica,  dicotómica,  cartilaginosa  ó 
sólida.  La  parte  central  se  halla  compuesta  de 
células  ovoides  ó  elípticas,  apretadas  y  éntrela- 
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zadas,  con  filamentos  anastomosados.  La  peri- 
feria se  halla  formada  do  células  horizontales, 
igualmente  alargadas  y  colocadas  de  una  mane- 
ra dicotómica.  Los  órganos  de  la  fructificación 
están  situados  en  las  extremidades  de  las  rami- 
llas. Los  esferósporos  se  hallau  inmergidos  en  la 
capa  periférica  y  son  grandes,  alargados,  piri- 
formes y  divididos  en  cruz.  La  estructura  del 
cistocarpo  distingue  á  estas  algas  do  las  demás 
florídeas. 

_  FURCELARIEAS  (de  furccJaria):  f.  pl.  Bot. 
Familia  do  algas,  que  tiene  por  tipo  el  género 
FurciHaria. 

FURCO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Gregorio  de  Fureo,  ayunt.  de  Carballedo,  p.j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  ||  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroquia  do  San  Juan  de  Furco, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  do  Lugo;  21 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  do  San  Verísiino 
do  Arcos,  ayunt,  do  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  27  edifs.  ||  V.  San  Gheuo- 
Rio  y  San  Juan  de  Furco. 

FURCOCERCO  (del  lat.  furca,  horca,  y  del 
griego  zso7.rj;,  cola):  m.  Zool.  Género  de  infuso- 
rios poligástridos. 

FURCREA:  f.  Bot.  V.  FuRCROYA. 

FURCROYA  (de  Fourcroy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Amarilidáceas,  que  se  distingue  por  pro- 
sentar  estambres  con  filamentos  subulados,  di- 
latadosy  carnosos  en  la  parte  inferior.  Se  cono- 
cen diez  especies ,  originarias  de  las  regiones 
cálidas  de  América,  de  Madagascar  y  de  la  China; 
algunas  de  ellas  se  cultivan  en  las  estufas  euro- 
jieas  y  pueden  llegar  á  adquirir  grandes  dimen- 
siones. Se  dice  también  Fnrcrca. 

La  especie  más  notable  es  la  Furcroya  gigan- 
tescaó  agave  fétida,  llamada  también  pitay  aloe 
pita.  V.  Pita. 

FURCULARIA  (del  lat.  fiircula,  horquilla):  f. 
íjool.  Género  de  gusanos  rotíferos,  de  la  familia 
de  los  hidactínidos,  grupo  de  los  furculáridos. 
Comprende  este  género  uumero.'^as  especies  que 
viven  en  las  aguas  dulces,  y  se  distinguen  por 
tener  los  pies  ahorquillados  y  cortos  y  un  ojo 
central.  Son  notables  \a.sF.  forfícula,  F.  glacilis 
y  F.  gibba. 

FíIRCULAr\OOS  {de fiírculariaj-.m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  gusanos  rotíferos,  de  la  familia  de  los 
hidactínidos,  que  se  caracterizan  por  tener  cuer- 
po ovoide,  cilindrico  ó  en  forma  de  maza,  muy 
contráctil  y  de  aspecto  variable,  revestido  de  un 
tegumento  flexible,  membranoso  y  susceptible 
de  pegarse  á  lo  largo  y  al  través  formando  plie- 
gues equidistantes;  cola  más  ó  menos  larga,  ter- 
minada en  dos  apéndices  ó  estiletes  articulados. 
Los  furculáridos  habitan  en  las  aguas  dulces  y 
en  el  mar;  algunos  de  ellos  pueden  propagarse 
en  infusiones  artificiales.  Nadan  muy  bien.  Mu- 
chas cs¡iecies  presentan  puntos  rojosciiyo  núme- 
ro y  disposición  son  muy  variables. 

Éste  grupo  comprende  los  géneíos  Furcularia, 
Lindia,  Éntcroplca,  Hidalina,  Kotommata  y 
Plagiognalhus. 

FURCURIA  (del  lat.  furca,  horca,  y  del  griego 
ouoa,  cola):  f.  Zool.  Grupo  de  pájaros  levirros- 
tros,  familia  de  los  merópidos,  constituido  por 
algunas  especies  del  género  ilcrops,  que  se  ilis- 
tinguenpor  tenerla  cola  muy  ahorquillada. 

FURE:  Geog.  Río  del  dep.  del  Isire,  Francia; 
tiene  menos  de  40  kms.  de  curso,  pero  sirvo  de 
motor  á  gran  número  de  fábs.  de  todas  clases: 
aserraderos,  papelerías,  temple  de  aceros,  mo- 
linos, etc.  Es  un  río  industrial  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra.  Salo  del  hermoso  lago  da 
Paladín,  de  una  superficie  de  500  hectáreas  y 
situado  á  494  m.  de  altura.  Se  ha  regulado  por 
medio  do  diques  la  salida  de  las  aguas  del  lago, 
y  logrado  asi  que  el  Furo  desempeño  su  papel 
do  motor  do  modo  uniforme.  Pa.sa  el  río  por 
bajo  del  notable  viaducto  del  Furo,  que  tiene 
16  arcos  y  42  m.  de  máxima  altura,  y  en  Rives 
recibe  las  aguas  del  Furo  de  Reaumont,  formado 
por  gran  número  do  manantiales  que  le  con- 
vierten en  un  pequeño  río.  Va  á  perderse  en  el 
Isére  por  la  orilla  derecha,  al  pie  de  los  escar- 
pados del  Villard-dc-Lans. 

FUREL08;  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Fureíos,  ayunt.  de  Mellit,  p.  j.  do 
Alzúa,  prov.  de  la  Coruña;  53  edifs.  ||  V.  San 
Juan  de  Fubelos. 
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FURENS :  Oeog.  Kio  del  ilü|iartainento  dol 
Loirc,  Francia.  Tiene  de  40  á  -ir)  knis.  do  lon- 
gitud tan  súlo,  y  su  iniíiortancia  la  debo  ú  la 
gran  c.  industrial  do  Saiut-Etieuiic.  Las  a^juas 
dan  movimiento  á  gran  número  de  fúbs.  de  la 
c.  y  de  los  alrededores.  Nace  en  un  contrafuerte 
del  rilat  (1434  m. ),  corro  primero  por  agreste 
valle  cuya  estrechez  permite  la  construcción  do 
una  presa,  habiéndose  utilizado  esta  disposición 
para  hacer  un  diiiue  de  100  m.  de  longitud  por 
40  de  altura  y  otro  tanto  de  anchura  en  la  base, 
formándose  asi  el  llamado  depósito  del  GoullVr 
d'Enferú  de  Rochetaillée,  que  contiene  cercado 
dos  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  para  el 
servicio  de  las  fábs.  Hace  algunos  años,  cuando 
el  río  daba  menos  de  300  litros  por  segundo, los 
consumían  por  completo  las  fábs.,  y  la  c.  no 
podía  disponer  de  agua  para  otros  usos,  y  nunca 
el  caudal  disponible  bastaba  para  las  necesida- 
des de  una  c.  de  más  de  125  000  habits.  Ahora, 
merced  al  nuevo  dei>ósito  de  Pas  de  Riot,  se 
di.spoue  de  toda  el  agua  necesaria.  Este  depósito 
se  halla  á  2  200  m.  aguas  arriba  del  antiguo.  La 
altura  de  la  presa  es  de  34", 60.  Su  espesor  en 
la  cúspide  do  4™, 90  y  de  21"", 86  al  nivel  del 
suelo, con  una  longitud  de  155  metros.  Ei  Fu- 
rcns,  cuyo  nombre, según  algunos  sabios,  deriva 
de  la  palabra  latina  ftirais  (furibundo),  pasa 
más  abajo  de  SaintEtienne  por  Saint-Priest  y 
por  Fouillouse,  para  desembocar  luego  en  el 
Loire  por  su  orilla  derecha,  algo  más  abajo  de 
Andrezieux. 

FURENTE  (del  latín  fürens,  fiirentis):  adj. 
Arrebatado  y  poseído  de  furor. 

Mas  ¡oh  Musa!  mi  labio  baña  ardiente, 
Que  Tántalo  del  mar,  sulcoy  le  ignoro: 
Báñale  amor,  describiré  FCKEME 
El  alto  triunfo  de  tus  armas  de  oro. 

Gabriel  Bücángel. 

FURFURACETONA  (de  furfurol,  y  acetona): 
f.  Quím.  Derivado  del  furfurol,  que  tiene  por 
fórmula  C-iH^O  -  CH  -  CH  -  CO  -  CH^.  Se  ob- 
tiene calentando  suavemente,  al  baño-maría, 
10  partes  de  furfurol,  50  de  agua,  50  de  acetona 
y  10  á  15  centímetros  cúbicos  de  una  disolución 
saturada  do  sosa.  El  líquido  se  neutraliza  y  se 
trata  por  éter.  Se  decanta  la  porción  etérea  y  se 
destila  en  el  vacío.  Los  dos  tercios  del  producto 
formado  hierven  entre  135  y  137°.  El  resto 
forma  una  masa  sólida  que  por  su  composición 
corresponde  á  la  acetona  difurfurilidénica,  que 
tiene  por  fórmula  (C^H-'O-j-C^H-O.  El  producto 
destilado  se  solidilica  formando  una  masa  cris- 
talina, fusible  entre  39  y  40°,  que  pardea  al  airo 
y  da  olor  de  furfurol.  Este  cuerpo  es  la  fúrfur- 
acetona,  que  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo,  de 
donde  se  deposita  cristalizada  por  enfriamiento. 
Es  soluble  en  el  cloruro  de  acetilo  formando  un 
liquido  rojo  claro,  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
pasa  al  verde  esmeralda,  coloración  que  se  des- 
truye por  el  agua.  La  menor  cantidad  de  este 
cuerpo  colora  el  ácido  sulfúrico  de  amarillo 
pardo,  que  en  caliente  pasa  á  rojo. 

FURFURACRlLICO  (AciDO)  (de  furfurol,  y 
ncrílico):  adj.  Qiilm.  Acido  que  tiene  por  fórmula 
C' HSQs,  ó  sea  C^H^O  -  CH  =  CH  -  CO-H.  Se  pre- 
para calentando  durante  ocho  horas,  hasta  her- 
vir, una  parte  de  furfurol,  dos  de  acetato  de  sosa 
y  cuatro  de  anhídrido  acético.  Fría  la  masa  y 
disuelta  en  carbonato  de  sosa,  en  disolución  ca- 
liente, da,  por  adición  de  un  ácido,  un  precipitado 
de  á.ido  furl'uracrilico  en  peso  igual  al  furfurol 
empleado.  El  ácido  furfuracrílico|)uro  se  presenta 
en  grandes  agujas  incoloras,  de  olor  parecido  al 
ácido  cinámico,  fusibles  á  135°,  volátiles  sin  des- 
composición, aun  arrastradas  por  el  vapor  de 
agua,  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  más  solubles 
eu  el  agua  caliente.  El  ácido  clorhídrico  concen- 
trado lo  disuelve  con  una  coloración  verde  muy 
estable.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  da  tam- 
bién un  producto  pardo.  Tratado  por  la  amalga- 
ma de  sodio  da  ácido  sulfuropropióuico. 

-FuKFUP.Acr.ii.ico  (Aldehido):  G"''»-  De- 
rivado del  furfuiol  que  tiene  por  fórmula  C'HW, 
óseaC^H3H-CH  =  CH-C0H.  Se  obtiene  di- 
solviendo una  parte  de  furfurol  y  dos  partes  de 
aldehido  acético  en  200  partes  de  agua,  añadien- 
diendo  cinco  partes  de  una  solución  acuosa  de 
sosa  al  10  %  y  calentando  entre  40  y  45°.  Al  poco 
tiempo  empieza  á  depositarse  lentamente  utia 
masa  aceitosa  coloreada  de  amarillo,  que  hacia 
los  50  ó  60»  forma  un  cuerpo  pardo  y  espeso.  Si 
un  poco  antes  de  este  momento  se  neutraliza  por 
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ol  ácido  sulfúrico  ó  por  ácido  tartárico,  se  separa 
un  aceito  en  bastante  cantidad.  So  agita  con 
éter,  se  decanta  y  so  destila  la  solución  etérea. 
A  los  210"  so  dotieno  la  operación.  El  liquido  so 
solidilica  formando  una  masa  do  cristales  que  se 
purifican  por  cristalización  en  el  agua  y  «nbli- 
mación.  Este  cuerpo  así  olitenido  es  el  aldehiilo 
furfuracrílico,  que  so  fundo  á  51°.  Se  volatiliza 
fáciiniento  en  corrientes  de  vapor  do  agua,  y 
hiervo  á  más  do  200",  descomponiéndose  par- 
cialmente. Esto  aldehido  da,  con  la  anilina  y  ol 
ácido  acético,  una  coloración  verde;  con  la  solu- 
ción sulfurosa  de  fuehsina  una  coloración  rojo- 
violeta  magnífica.  El  óxido  de  plata  lo  transfor- 
ma en  ácido  furfuracrílico. 

FURFURAMIDA  (do  furfurol,  y  amida):  f. 
Qiilm.  Derivado  amidado  del  furfurol,  que  tiene 
por  fórmula  C'-'H'-N-O^  So  obtiene  adicionando 
amoníaco  á  una  solución  acuosa  de  furfurol ;  se 
deposita  al  cabo  de  algunas  horas  en  cristales  muy 
blancos. 

3(C5H«02)  -f  2N  H' = C'»Hi2N20'  -t-  SH^O. 

Cristaliza  en  agujas  amarillentas,  que  carecen  do 
olor  en  estado  seco;  es  insolubleen  el  agua  fría, 
muy  soluble  en  alcohol  y  éter;  es  fusible  y  arde 
con  una  llama  fuliginosa.  Sometida  á  la  acción 
del  agua  hirviendo,  y  lo  mismo  del  alcohol, se  des- 
compone lentamente  en  amoníaco  y  furfurol.  Los 
áciilos  también  provocan  esto  desdoblamiento 
con  producción  de  furfurol  y  sal  amónica.  El 
carácter  más  notable  do  la  furfuramida  es  la 
transformación  isomérica  que  experimenta  por 
los  álcalis.  Cuando  se  hierve  esta  sub.stancia 
con  potasa  diluida  se  disuelve  sin  desprenderse 
amoniaco,  y  por  enfriamiento  se  depositan  del 
líquido  agujas  blancas  y  sedosas  de  una  subs- 
tancia, la  furfurina,  álcali  isomérico  con  la  fur- 
furamida, y  que  forma  con  los  ácidos  sales  bien 
cristalizadas.  Una  solución  alcohólica  de  furfur- 
amida, tratada  por  una  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado,  so  trau.sforma  en  furfurol  sulfura- 
do ó  tiofurfurol.  El  hidrógeno  seleniado  ejerce 
una  acción  análoga,  produciéndose  furfurol  se- 
leniado. 

FURFURANA  (de  furfurol):  f.  Quím.  Cuerpo 
que  tiene  por  fórmula  C'H^O,  y  que  se  produce 
cuando  se  destila  el  ácido  piromúcico  con  los 
nueve  décimos  de  su  peso  de  cal  sodada.  Se  pro- 
duce también  cuando  se  trata  la  dihidrofurfu- 
rana  por  el  percloruro  de  fósforo.  Es  un  líquido 
incoloro,  que  hierve  á  32°  y  solidifica  en  una 
masa  cristalina  por  la  acción  de  las  mezclas  fri- 
goríficas. Es  insoluble  en  el  agua,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol.  El  sodio,  la  potasa  cáus- 
tica, el  cloro  y  el  percloruro  de  fósforo,  no  tienen 
apenas  acción  sobre  este  cuerpo.  Los  ácidos  acuo- 
sos lo  resinilican  rápidamente  y  lo  convierten  en 
un  cuerpo  negro. 

FURFURANGÉLICO  (AciDO)  (do  furfurol,  y 
angélico):  adj.  Quím.  Derivado  del  furfurol, 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
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C4H30  -  CH  =  C3H5  -  CO=H. 

Se  prepara  calentando  el  furfurol  con  butirato 
sódico  y  anhídrido  butírico  en  vasija  abierta  y 
á  la  temperatura  de  100  á  180°.  Después  de  fría 
la  masa  se  disuelve  en  una  solución  caliente  de 
carbonato  sódico,  y  se  añade  el  ácido  sulfúrico, 
que  precipita  el  ácido  furfurangélico.  Este  cuer- 
po, cuando  está  puro,  se  presenta  en  agujas  se- 
dosas, fusibles  entre  87  y  88°.  Tratado  por  la 
amalgama  de  sodio  forma  el  ácido  furfurovale- 
riánico. 

FURFURANILINA  (de  furfurol  y  anilina):  f. 
Quím.  Combinación  de  la  anilina  con  el  furfurol, 
que  tiene  por  fórmula  CHi^N^O-.  Se  obtiene 
directamente.  Es  una  substancia  roja,  amorfa, 
que  produce  sales  eristalizables  combinándose 
con  los  ácidos. 

FURFURIDA  (Aefurfiírol):  f.  Quím.  Derivado 
del  furfurol,  isómero  de  la  furfuramida,  que 
cristaliza  en  agujas  blancas  sedosas.  Se  obtiene 
disolviendo  la  furfuramida  en  potasa  diluida  y 
caliente,  y  enfriando  después  la  masa  para  que 
se  deposite  la  furfurida.  Esta  se  funde  á  100"  y 
puede  formar  con  los  ácidos  sales  bien  cristali- 
zadas. 


FURFURILAMtNA  {de  Jurfíirul  y  amina):  f. 
Quírn.  Derivado  liiilro(;enBiío  del  furfurol,  qus 
tiene  por  formula  C'Il'NO.  Para  obtvniíla  u 
trata  el  furfuronitrilo  por  ácido  Hulfúrico  diluido 
y  zinc,  con  objeto  de  que  ho  prodnica  dexprcn- 
dimientodc  hidnigino.  Kiitaliidio)(iMiiieióndura 
do  dos  ¿  tres  semanas,  al  cabo  de  Isa  cualca  el 
líquido  so  mezcla  con  un  gran  exceso  do  ud 
álcali  sólido  pulverizado  y  hu  destila  en  vapor 
do  agua.  El  Hc|niilo  destilado  ae  n.-utraliza  |>or 
áciilo  clorhíiliico  y  se  evaporan  sequedad.  El 
residuo  so  disuelve  en  un  poco  de  agua  y  »« 
mezcla  con  un  poco  de  potasa.  Se  agita  despuóa 
con  éter;  so  decanta  la  capa  etérea  y  se  eva|>or> 
muy  lentamente  al  ba&o-niaría.  Se  separa  asi  la 
mayor  parto  del  amoniaco,  quedando  fnrfuríl- 
amiiia,  y  se  rcct¡fic-adestilan(lo entre  M5y  146*. 
So  obtiene  do  esto  modo  un  liquido  incoloro, 
muy  rcfringente,  aceitoso,  mi.icible  con  el  aguí 
en  todas  proporciones,  y  cuyo  olor  recuerda  al 
do  la  conicina.  En  caliente,  su  solucióu  en  el 
ácido  clorliídi  ico  concentrado,  se  colora  de  verde 
sombra,  y  el  agua  precipita  un  cuerpo  resinoso. 
El  clorhidrato  de  furfurilainina  se  obtiene  eva- 
porando en  el  vacío  la  solución  estrictanu-nte 
saturada  por  el  ácido  clorhídrico.  Se  presenta 
en  agujas,  ó  en  prismas  muy  solubles,  pero  no 
delicuescentes.  El  cloroplntinalo,  poco  soluble 
en  el  agua  fría,  más  soluble  en  el  agua  caliente, 
se  obtiene  bien  cristalizado  por  precipitación.  Es 
casi  insolubleen  el  ácido  clorhídrico  concentrado, 
y  su  composición  corresponde  á  la  fúruiula 

(C»H'N0,HCl)2PtCK 

FURFURINA  {do  furfurol):  f.  Quim  Base  or- 
gánica, isómera  do  la  furfuramida,  y  que  tiene 
por  fórmula  (.:i'H'-N-0''.  Se  nrepara  sometiendo 
la  furfuramida  á  la  acción  ele  la  potasa  en  so- 
lución muy  débil,  y  calentando  de  diez  á  quince 
minutos  para  que  se  verifique  el  cambio  mole- 
cular. Se  deja  enfriar  el  líquido  y  se  deposita  la 
furfurina,  formando  un  aceite  que  se  concreta 
en  seguida.  Se  purilica  tratándolo  por  nna  so- 
lución diluida  e  hirviendo  do  ácido  oxálico,  se 
filtra,  y  por  enfriamiento  se  deposita  bioxalato 
de  furfurina.  Se  disuelve  de  nuevo  calentando,  y 
se  decolora  por  carbón  animal.  Se  descompone 
en  seguida  por  amoníaco  líquido  hirviendo,  y 
la  furfurina  se  deposita  completamente  pura. 
Bertagnini  prejiaraesta  base  haciendo  pasar  un» 
corriente  de  gas  amoniaco  sobre  el  furfurol  ca- 
liente á  110".  Se  necesita  lo  menos  una  hora 
para  lograr  la  transformación. 

La  furfurina  es  una  base  que  cristaliza  en 
largas  agujas  blancas,  sedosas,  pertenecientes 
al  sistema  rómbico.  Es  insoluble  en  agua  fría, 
más  soluble  en  agua  hirviendo,  disolviéndose  en 
135  partes;  de  esta  solución  so  deposita  inme- 
diamente  por  enfriamiento;  es  muy  soluble  en 
alcohol  y  éter,  y  la  solución  posee  reacción  alca- 
lina. No  tiene  olor  ni  sabor,  y  sus  combinacio- 
nes salinas  son  muy  amargas.  Se  fnnde  á  unos 
100°  en  un  liquido  aceitoso  casi  incoloro  que  da 
cristales  por  enfriamiento.  No  forma  compuestos 
sulfurados  ni  seleniados,  como  la  furfuramida, 
por  la  influencia  del  hidrógeno  sulfurado  y  sele- 
niado. Neutraliza  los  ácidos  más  enérgicos,  for- 
mando sales  con  la  mayor  parte  de  ellos,  y  las 
cuales  se  obtienen  por  simple  solución  de  la 
furfurina  en  los  ácidos;  los  álcalis  separan  de 
nuevo  la  base.  Las  más  importantes  de  estas 
sales  son  las  siguientes: 

A'itralo  de  furfurina.  -  Esta  sal  es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  poco  soluble  en  un  exceso  de 
ácido  clorhídrico,  y  forma  cristales  duros,  trans- 
parentes, que  se  ellorescen  en  una  corriente  de 
aire  seco;  el  alcohol  deposita  esta  sal  en  cristales 
bien  definidos,  pertenecientes  al  tipo  ortorróm- 
bico;  su  fórmula  es  C'-'H'SX-O'.NÜ'H. 

Clorhidrato  de  furfurina,  C'^H'-N^CCIH 
+  H-0.  -  Esta  sal,  muy  soluble  en  el  agua,  poco 
soluble  en  un  exceso  de  ácido  clorhídrico,  cris- 
taliza en  forma  de  agujas  muy  análogas  á  la  sal 
correspondiente  de  morfina,  es  neutra  á  los  pape- 
les coloreados,  y  se  obtiene  saturando  en  caliente 
el  ácido  clorhídrico  débil  por  la  furfurina. 

Perclorato  de  furfurina.  -  Esta  sal  se  presenta 
bajo  la  forma  de  largos  prismas  frágiles,  de  un 
lustre  vitreo,  que  se  vuelven  opacos  á  60°,  se 
funden  á  los  155°,  y  son  bastante  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol.  Su  fórmula  es 
C«H'2N=0^C10*H. 

-FUKFURISA:  Qtám.  Substancia  explosiva  á 
base  de  clorato  de  potasa.  Se  obtiene  snnier- 
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,Kiuio  y  »i;itando  la  celulosa  del  salvado  eu  uua 
solucioü  acuosa  hirvieudo  de  cloiato  jiotnsico,  y 
dejando  después  que  se  deseque  al  aire  libre  la 
masa  celulósica. 

FURFUROBENCIDINA  (de/H)/i<ro/,  y  bencidi- 

:í1  h  t.  (.'«íi'i.  Derivado  del  l'urlurol.que  tiene 

.    r  :.  miula  O'^H-X-^CH^O)"-'.  Se  presenta  en 

,<  íimarillas,  insolubles  en   el  agua,  poco 

-  ou  el  alcoliol  y  muy  solubles  en  la  ben- 

1.  \#  soluciones  de  estas  sales  tienen  color 

ij;  >  iiitinso.  El  clorhidrato  hidratado  se  presenta 

cii  Isniinillas  de  brillo  cobrizo. 

FURFUROBUTILENO  {áefurfurol,  y  biitikno): 
m.  (,'iiíiH.  Derivado  del  turfurol  que  tiene  por 
fórmula  CH^'^O.  Este  compuesto  se  forma  á  70° 
lU.iudo se  calienta  el  auhidrido  isobutirico  con 
furfurol.  La  reacción  termina  ¡i  los  150".  Se  ob- 
tiene una  pequeña  cantidad  de  un  acido  crista- 
lizaWe.y  un  aceite  abundante,  que  es  el  fnrfuro- 
bntilono,  que  hierve  á  1;>3",  y  desprende  un  olor 
que  recuerda  el  del  Carnhus^ sko¡>hanta. 

FURFUROCROTÓNICO  (ALPEIIIPO)  (de/Hl/n- 
rol,  y  cíO(oniCí)^:  adj.  Quím.  Derivado  del  fur- 
furol, cuya  composición  corresponde  i\  la  fórmula 
t'*H*0'-.  Se  obtiene  tratando  una  parte  de  furfu- 
rol y  dos  partes  de  aldehido  propiónico  bruto, 
disuelto  en  cien  partes  de  agua  con  cinco  partes 
de  sosa  cáustica  cu  disolución  acuosa  al  10  %  y 
calentado  entre  20  y  30°.  Se  neutraliza  el  líquido 
por  ácido  sulfúrico  ó  por  ácido  tartárico  y  so 
destila.  El  producto  destilado  se  trata  por  éter 
y  el  liquido  etéreo  se  calienta  hasta  200°;  el 
residuo,  se  destila  con  vapor  de  agua.  Resulta 
asi  un  compuesto  oleaginoso,  de  olor  á  canela, 
con  ligero  color  amarillento,  muy  refriugente,  y 
que  se  descompone  sobre  200°.  Destila  á  121°, 
descomponiéndose  parcialmente.  Con  la  solu- 
ción sulfurosa  de  fuchsina  da  una  coloración 
amarilla  intensa,  que  pasa  rápidamente  al  vio- 
leta rojizo.  Con  la  anilina  y  el  ácido  acético  for- 
ma una  coloración  verde;  con  el  ácido  sulfv'irico 
una  coloración  pardo-rojiza  intensa.  El  óxido 
de  plata  transforma  este  aldehido  en  un  ácido 
cristalizable,  que  purificado  por  suhlimae¡(in  se 
funde  á  107°  y  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico 
con  coloración  roja.  Este  ácido  debe  ser  el  furfu- 
rocrotóuico. 

FURFURODIANILINA  {áe  furfurol;  del  griego 
ir.  ias.  y  anilina):  f.Qulm.  V.  FURFUKODI- 
!  rNIt.VMlN.4. 

FURFUROOIFENILAMINA  (de  furfurol  ;  del 
griego  O'.;,  dos,  y  fenilamina):  i.  Quím.  Derivado 
del  furfurol  que  seobtiene  tratando  directamente 
el  furfurol  por  la  anilina  á  la  temperatura  de 
150°.  Se  obtiene  una  masa  cristalizada  que  pro- 
duce con  el  ácido  clorhídrico  una  sal  soluble  en 
el  alcohol,  dando  un  color  rojo  intenso.  Esta  sal 
se  obtiene  directamente  por  la  acción  del  clor- 
hidrato de  anilina  sobre  el  furfurol.  También  se 
WíinA  furfurodianilinn.  El  clorhidrato de/ur/u- 
rij'lifcnilarnina  tiene  por  fórmula 

CiTH'SO-'N^HCI. 

.Se  presenta  en  cristales  con  reflejos  irisados,  so- 
lubles en  el  alcohol,   pero  que  se  descomponen 
por  cristalizaciones  sucesivas  en  este  cuerpo.  Es 
insoluble  en  la  bencina,  en  el  sulfuro  de  carbono 
y  en  el  a^ma.  Este  último  liquidóla  descompone 
a  100',  lo  mismo  que  los  ácidos  y  los  álcalis.  Se 
deiiosita  de  su  solución  alcohólica  hirviendo  en 
forma  de  agujas  de  color  rojo  purpúreo,   inalte- 
rables al  aire,  al  abrigo  de  la  luz.  El  cloruro  de 
platino  colora  esta  sal  de  verde.  Se  obtiene  del 
mismo  modo  el  nitrato  de  farjurodifenilanñna 
en  cristales  más  gruesos,  y  lo  mismo  el  sulfato, 
..„,.  o,,  flescompone  por  cristalización  en  el  alco- 
i .'  amoníaco  concentrado  descompone  estas 
deja  la  base  libre,  formando  una  masa 
..  .^,  amorfa,  de  aspecto  semejante  al  del  la- 
r»,  insolablc  en  el  agua  y  muy  jolublc  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

FURFUROL  'del  lat/iíi/ur,  salvado,  y  oUum, 

:  m.  Quim.  Mate: ¡a  oleosa  que  .so  extrae 

■ido  {)or  medio  del  ácido  sulfúrico  muy 

•  ;,.    ;  ;o.  Su  composición  corrcoponde  á  la   del 

ili'  l.ido  piromúcico.  Tiene  por  fórmula  C-II^'O', 

ó  Stl 

CH  =  CH 
CH-O-CHO 


FURF 

El  salvado  contiene  de  1,5  á  2,0  "/o  ''"  oste 
cuerpo,  según  Gudkow.  Se  produce, también  en 
la  preparación  de  la  garancina  por  la  acción  del 
acido  sulfúrico  sobre  la  rubia ;  se  origina  asi- 
mismo en  gran  cantidad  en  la  distilación  de  las 
maderas,  antes  do  los  200°,  ó  cuando  so  caliciita 
la  madera  en  vasos  cerrados  hacia  los  170  du- 
rante algunas  horas.  Se  ha  encontrado,  asimis- 
mo, cu  los  ácidos  piroleñosos;  so  produce  tam- 
bién, cuando  actúan  los  ácidos  diluidos,  sobre 
unasolucióu  de  azúcar  ala  temperatura  de  la  ebu- 
llición, y  auu  á  temperaturas  inferiores  á  40°  al 
cabo  do  algún  tiempo,  motivo  i>ür  el  cual  se  halla 
el  furfurol  en  todos  los  líquidos  fermentados 
naturales  y  en  sus  productos  de  destilación,  como 
son  el  vino,  cerveza  y  alcoholes  bastos.  Se  pro- 
duce en  la  preparación  del  ácido  fórmico  cuando 
se  trata  el  azúcar  ó  el  almidón  por  peróxido  de 
manganeso  y  ácido  sulfúrico.  El  furfurol  parece 
resultar  de  la  oxidación  de  las  materias  azuca- 
radas ó  amiláceas.  Puede  obtenerse  en  bastante 
cantidad  destilando  una  mezcla  de  seis  partes 
de  salvado,  cinco  do  ácido  sulfúrico  y  doce  de 
agua;  se  calienta  primero  la  mezcla  hasta  hacerla 
Huida,  después  se  aumenta  la  temperatura  y  se 
desprende  ácido  sulfuroso  en  gran  cantidad  y 
agua;  se  cohoba  varias  veces,  teniendo  cuidado 
de  neutralizar  el  último  producto  de  la  destila- 
ción con  cal  hidratada;  se  destila  nuevamente 
y  se  obtiene  agua  muy  cargada  de  furi'urol,  que 
se  separa  añadiendo  cloruro  de  calcio  al  líquido. 
El  furfurol  desecado  convenientemente  se  recti- 
fica de  nuevo.  Babo  obtiene  el  furi'urol  desti- 
lando una  mezcla  de  quince  partes  de  salvado, 
cinco  ó  seis  de  cloruro  de  zinc  y  agua  en  canti- 
dad suficiente  para  formar  una  pasta  algo  espesa; 
se  continúa  la  operación  hasta  que  la  materia 
contenida  en  el  aparato  destilatorio  empiece  á 
carbonizarse;  destila  primero  agua,  después  fur- 
furol, ácido  cloihídrico  y  una  materia  grasa  qne 
se  solidifica.  Se  separa  esta  materia  grasa  filtran- 
do el  producto  de  la  destilación  por  un  lienzo 
mojado.  Se  neutraliza  el  líquido  acuoso  por  po- 
tasa; se  satura  con  sal  marina  y  se  destila  de 
nuevo.  El  furfurol  contiene  siempre,  cuando  no 
está  puro,  grandes  cantidades  de  acetona,  y  otra 
materia  aceitosa  muy  alterable,  que  ha  sido  de- 
nominada victa/ur/iirol.  Finalmente,  Schultz 
ha  obtenido  el  furfurol  en  solución  acuosa,  hir- 
viendo el  piromucato  de  plata  con  óxido  de  pla- 
ta, lo  que  confirma  que  el  furfurol  debe  consi- 
derarse como  aldehido  piromúcico. 

El  furfurol  es  un  líquido  oleaginoso,  casi  in- 
coloro; hierve  á  161°  y  se  conserva  durante  me- 
ses sin  alterarse  bajo  el  agua;  expuesto  en  con- 
tacto del  aire  se  altera  poco  á  poco  y  concluye 
por  ennegrecerse;  cuando  está  húmedo  es  más 
estable.  Tiene  un  olor  que  recuerda  á  la  vez  el 
de  la  esencia  de  canela  y  el  de  la  esencia  de  al- 
mendras amargas.  Su  densidad  á  11"  es  1,68;  la 
densidad  de  su  vapor  es  3,34.  Es  muy  soluble  en 
el  alcohol  y  bastante  en  el  agua,  pues  sólo  exige 
once  partes  de  ésta  para  disolverse.  Se  disuelve 
en  frío  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  sin 
colorearse  de  rojo,  cuando  está  puro;  en  caliente 
la  mezcla  se  carboniza.  El  ácido  clorhídrico  obra 
del  mismo  modo.  El  ácido  nítrico  en  caliente  le 
ataca  con  rapidez,  formándose  ácido  oxálico. 
Los  álcalis  resinifican  el  furfurol.  El  potasio  le 
ataca  vivamente  con  auxilio  del  calor. 

La  metilamina  y  las  etilaniinas  disuelven  el 
furfurol  en  frío  sin  alterarle,  pero  si  se  calienta 
la  mezcla  el  líquido  se  ennegrece  y  deposita  una 
materia  negra  que  contiene  indicios  de  nitróge- 
no. Tratado  por  la  urea,  en  i)resencia  de  nn  poco 
de  ácido,  el  furfurol  en  .solución  acuosa  produce 
una  magnífica  coloración  violada  que  desaparece 
después  de  algún  tiempo,  formándose  á  la  vez 
copos  amorfos,  negros,  in.solubles  en  el  primer 
reactivo.  Una  de  las  reacciones  más  caracterís- 
ticas del  furfurol  es  la  que  se  obtiene  con  el 
clorhidrato  de  anilina  ó  difenilamina.  La  menor 
cantiiladde  furfurol  en  di.solución  en  un  liquido 
acuoso  ó  alcohólico  da,  con  el  referido  clorhi- 
drato de  anilina,  un  magnífico  color  rojo  de 
clorhidrato  de  furfurodianilina,  que  cuando  se 
produce  en  alginia  cantidad  se  deposita  en  cris- 
tales con  reflejos  irisados.  Esta  reacción  puede 
servir  para  caracterizar  el  furfurol  en  líquidos 
donde  pueda  encontrarse  en  pequeñas  cantida- 
des. El  furfurol  disuelve  fácilmente  la  uretana, 
y,  añadiendo  á  la  solución  una  gota  de  ácido 
clorhídrico,  se  produce  una  reacción  que  se  mo- 
dera añadiendo  gran  cantidad  do  agua  fría,  en 
cuyo  caso  el  líquido  ae  solidifica.  El  compuesto 
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que  así  se  forma  es  insoluble  ou  el  agua  y  cris- 
taliza en  el  alcohol  ó  en  el  éter.  Forma  agujas 
sedosas,  semejantes  á  las  del  sulfato  de  quinina, 
fusibles  áltíS",  sublimablcs  en  cortas  cantidades 
sin  alteración,  y  que  por  la  acción  de  los  ácidos 
diluidos  se  desdoula  regenerando  el  furfurol. 
Esta  substancia  mezclada  con  resorcina  ó  con 
pirogalol  da,  bajo  la  iuHuencia  del  ácido  clor- 
hídrico, una  magnífica  substancia  do  color  azul 
añil,  soluble  en  e!  agua  tomando  color  verde.  El 
ácido  clorhídrico  precipita  esta  solución  dando 
copos  azules.  Finalmente,  el  furfurol,  por  virtud 
de  su  fvincióu  aldehídica,  forma  fácilmente  pro- 
ductos de  condensación  con  gran  número  de 
cuerpos.  Estas  reacciones,  descubiertas  por  15ao- 
yer,  han  sido  estudiadas  porSchmidt  y  Claisen. 

Furfurol  íc/on'ftífo.  -  Compuesto  de  aspecto 
resinoso,  quo  se  obtiene  haciendo  actuar  el  hi- 
drógeno seleuiado  sobre  una  solución  alcohólica 
de  furfuramida.  Tiene  por  fórmula  CH-iSeO.  Es 
muy  alterable. 

Furfurol  sulfurado.  -  Substancia  blanca,  pul- 
verulenta ó  cristalina,  algunas  veces  de  aspecto 
resinoso,  que  tiene  por  fórmula  C-''H'SO.  So  lla- 
ma también  tiofurfurol.  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  sulfhidrato  amónico  sobre  una  disolu- 
ción de  furfurol,  ó  bien  haciendo  pasar  una  co- 
rriente de  hidrógeno  sulfurado  jior  una  disolu- 
ción alcohólica  de  furfuramida.  Si  la  solución  es 
muy  débil  y  la  corriente  de  gas  sulfurado  muy 
lenta,  el  tiofurl'uiol  se  separa  al  cabo  de  algún 
tiempo  formando  un  polvo  blanco;  si,  por  el  con- 
trario, la  solución  de  furfuramida  es  concentrada 
y  caliente,  el  gas  sulfhídrico  pasa  con  rapidez  y  el 
tiofurfurol  se  deposita  formando  una  masa  de 
aspecto  resinoide.  Este  cuerpo  se  funde  á  un 
calor  suave,  dando  un  olor  muy  desagradable;  á 
más  temperatura  arde  con  una  llama  azulada, 
desprendiendo  un  olor  bastante  fuerte  á  ácido 
sulfuroso.  Sometido  á  la  destilación  .seca  se  des- 
compone, produciéndose  al  mismo  tiempo  una 
materia  cristalina  que,  despuésde  purificada  por 
varias  cristalizaciones  en  el  alcohol,  so  presenta 
en  largas  agujas  ligeramente  amarillentas,  á 
veces  incoloras,  insolubles  en  el  agua  fría,  algo 
solubles  en  el  agua  caliente  y  solubles  fácilmen- 
te en  el  éter  y  en  el  alcohol,  sobre  todo  eu 
caliente.  La  solución  .alcohólica  de  furfurol  sul- 
furado concluye  por  alterarse  eu  presencia  del 
aire,  adquiriendo  un  color  pardo.  El  ácido  ní- 
trico ataca  vivamente  esta  substancia. 

Mclafurfurol.  -  La  materia  aceitosa  quo  acora- 
paña  al  furfurol  bruto,  y  que  se  ha  designado 
con  este  nombre,  es  muy  alterable  y  se  distin- 
gue del  furfurol  propiamente  tal  en  que  tiene  el 
punto  de  ebullición  mucho  más  elevado,  y  en 
que  cuando  so  desella  se  transforma  en  una  ma- 
teria resinosa  parda,  que  adquiere  un  magnífico 
color  purpúreo  bajo  la  infiuencia  de  los  ácidos 
sulfúrico,  nítrico  y  clorhídrico.  Tampoco  forma, 
como  el  furfurol,  combinaciones  cristalinas  con 
el  amoníaco. 

FURFURÓLICO  (Alcohol)  {áe  furfurol):  adj. 
Quím.  Derivado  del  furfurol,  qne  tiene  por  fór- 
mula C-'H=0  -  CH-0=0-OH.  Este  alcohol  se  pre- 
para tratando  el  furfurol  por  la  potasa  en  solu- 
ción bastante  concentrada.  La  masa  cristalina 
obtenida  se  trata  por  éter  y  la  solución  etérea  se 
evapora  añadiendo  agua  al  residuo  y  destilando 
mientras  pasa  el  furfurol.  El  re.siduo  concentra- 
do al  baño-maría  constituye  el  alcohol  furfuró- 
lico.  Este  compuesto  no  puedo  destilarse  sin 
resinificación  de  la  mayor  parte.  Es  soluble  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  en  dos  partes  do  agua. 
Los  ácidos  lo  transforman  en  una  materia  colo- 
rante roja;  el  ácido  clorhídrico  da  una  colora- 
ción verde,  parecida  á  la  que  produce  con  el 
furfurol  en  presencia  de  los  fenoles.  La  potasa 
se  descompone  dando  ácido  fórmico  y  acetato 
potásico. 

FURFURONITRANILINA  (de  furfurol,  nitroso 
y  anilina):  f.  Quím.  Derivado  nitroso  del  fur- 
furol, que  tiene  por  fórmula 

Cm^NO-.T^R-C'WO'. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  furfurol  sobro  la 
solución  alcohólica  déla  nitraniüna.  Se  presienta 
en  costras  cristalinas  de  color  amarillo.  Estos 
cristales  se  descomponen  á  100°  perdiendo  agua. 
El  clorhidrato  de  esta  base  se  obtiene  en  lami- 
nillas de  lustre  cobrizo,  .solubles  en  el  alcohol, 
dando  color  rojo  carmesí  intenso;  un  exce.io  de 
ácido  clorhídrico  hace  desaparecer  esta  colora- 
ción. 
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FURFURONITRILO  (lio  furfurol,  y  nilrilo): 
lí).  Qiiim.  Derivado  iiitrof;oiiailo  del  fmfiirol, 
quo  tiene  por  funmila  C^H'XO.  Este  compuesto 
se  obtiene  tiatamlo  la  iiiroiiuicamida  por  el  per- 
cloruro  de  fósforo,  destilando  hasta  110°  y  tra- 
tando el  residuo  por  agua  fría.  Las  fjotas  acei- 
tosas que  asi  se  forman  constituyen  el  furfuro- 
nitrilo.  Es  un  cuerpo  que  hierve  entre  14G  y 
148",  de  olor  semejante  al  benzonitrilo,  é  inso- 
Inble  en  el  agua. 

FURFUROPROPIÓNICO  (AciDO)  {de/ur/urol, 
y  propiúnico ):  adj.  (Juim.  Derivado  del  ácido 
furfuracrilico,  (|ue  tiene  por  fórmula  C'H'O^  ó 
sea  C^IPO  -  CH=  -  CH^  -  CO-H.  Se  obtiene  tra- 
tando el  ácido  furfuracrilico  por  amalgama  de 
sodio.  Es  un  cuerpo  sólido,  fusible  entre  50  y 
51",  de  olor  análogo  al  ácido  furfuracrilico,  pero 
más  fuerte,  l'or  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
concentrado  se  colora  de  amarillo  y  da,  en  ca- 
liente, una  solución  de  color  amarillo  rojizo  que 
contiene  un  nuevo  ácido  no  volátil. 

FURFUROTOLUIDINA  {de  furfuro! ,  y  toluidi- 
na):  f.  Quím.  Derivado  del  furfurol  que  se 
obtiene  tr:>taDdo  directamente  el  furfurol  por  la 
toluidina.  Es  un  cuerpo  más  estable  que  la  fur- 
furodifenilamina,  sólido,  pulverulento  }•  amor- 
fo. Sus  sales  son  semejantes  á  las  de  la  furfuro- 
difenilamina. 

FURFUROVALERlÁNrco  (Acido)  (de/ur/iíro?, 
y  valeriánico):  adj.  Quím.  Derivado  hidrogenado 
del  ácido  furfurangélieo,  que  tiene  por  fórmula 
C'H'-O'.  Se  obtiene  por  la  acción  de  la  amalga- 
ma de  sodio  sobre  el  ácido  furfurangélieo.  Es  un 
aceite  de  olor  desagradable,  incoloro, que  hierve 
sin  descomposición.  Sometido  el  ácido  furfuro- 
valeriánico  á  la  acción  sucesiva  del  bromo  y  del 
óxido  de  plata,  da  origen  al  ácido  furonobutiri- 
co,  homólogo  superior  del  ácido  furónico,  y  lla- 
mado también  por  esto  ácido  butirofurónico. 

FURFUROXIANILINA  (de  pirfurol,  óxido,  y 
ar.ilina):  f.  Quím.  Derivado  del  furfurol  que  se 
obtiene  mezclando  una  solución  acuosa  de  fur- 
furol con  otra  solución  acuosa  de  paramidofenol. 
Tiene  por  fórmula  C«m  OH.  N.C"H-'0.  Se  pre- 
senta en  prismas  de  color  amarillo  claro,  fusibles 
entre  ISO  y  182°,  descomponiéndose  al  mismo 
tiempo.  Se  disuelve  fácilmente  en  alcohol  y  se 
colora  de  verde  al  aire  y  á  la  luz.  Su  clorhidrato 
se  obtiene  evapoi-ando  entre  50  y  60°  la  solución 
alcohólica  de  la  base  con  cloruro  amónico.  Se 
presenta  formando  una  masa  cristalina,  colorea- 
da como  los  élitros  de  las  cantáridas,  soluble 
con  dificultad  en  el  agua,  dando  una  coloración 
roja  semejante  á  la  fuchsina. 

FURGÓN  (del  ÍT.  fourgon):  m.  Carro  largo  y 
fuerte,  de  cuatro  ruedas  y  cubierto,  que  sirve 
en  el  ejército  para  transportar  equipajes,  muni- 


Furgón  de  ferrocarril 

ciones  ó  víveres,  y  en  los  ferrocarriles  para  el 
transporte  de  equipajes  y  mercancías. 

...;  el  cochero,  de  gran  librea,  obliga  con 
pena  á  los  briosos  caballos  á  seguir  el  paso  del 
FCRGÓN  que  va  delante,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

FURIA  (del  lat.  furia):  f.  Hit.  Cada  una  de 
las  tres  divinidades  infernales  en  que  se  perso- 
nificaban los  remordimientos. 

Con  serpentinas  vivas  cabelleras 
Silbando  están  las  furias  infernales;  etc. 
lí.  F.  DE  MOBATÍN. 

-  Füeia:  Ira  exaltada. 

...  como  la  FCKIA  de  aquellos  hombres  sal- 
vajes no  se  amansase,  les  fué  necesario  (á  los 
cartagineses)  hacerse  á  la  vela  la  vuelta  de 
Cartago. 
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-Tome  usted  pronto  la  puerto; 
Porque  «i  llevar  me  dejo 
De  mi  FURIA... 

BkKTÚ.N   de   I.OH   IlKRni'.ROg. 

-Fi'RiA:  fig.  Tersona  muy  irritada  y  col¿- 

rica. 

-Furia:  fig.  Actividad  y  violenta  agitación 
do  las  cosas  insensibles;  como  del  viento,  del 
mar,  de  una  enfermedad, etc. 

Julio  César,  en  una  pequeRa  barca, se  entre- 
gó á  la  furia  del  .Mar  Adriático. 

Saavkdra  Fajardo. 
...  embistió  (D.  Qu¡jotc)con  el  primer  moli- 
no que  estaba  delante,  y  dándole  una  lanzada 
en  el  aspa,  la  volvióel viento  con  tanta  firia, 
que  hizo  la  lanza  pedazos,  etc. 

Cf.rvastes. 
-Furia:  fig.  Prisa,  velocidad  y  vehemencia 
con  que  se  ejecuta  alguna  cosa. 

-  A  TODA  FURIA:  m.  adv.  Con  la  mayor  prisa, 
eficacia  ó  diligencia,  precipitadamente. 

...  corrían  con  el  recado  que  se  les  daba  á 
toda  FURIA,  basta  dallo  al  otro  Ciíasqui. 
P.  José  de  Acosta. 

Tal  tirria  le  tomó,  que  se  abalanza 
Para  despedazarlo  á  toda  furia. 

Quevedo. 

-  FfRiAS:  ilit.  Estas  divinidades  infernales 
déla  Mitología  romana  eran  llamadas  por  los 
griegos  Eumenides  (véase  esta  voz).  Según  Epi- 
ménidcs,  eran  hijas  de  Saturno  y  Ebonina  y 
hermanas  de  Venus  y  de  las  Parcas.  Según  un 
himno  de  los  arfeos,  eran  hijas  de  Pintón  y  de 
Proserpina.  Sófocles  nos  dice  que  nacieron  de  la 
Tierray  de  las  Tinieblas ;Higiuio  que  de  la  Tierra 
y  del  Éter.  Apolodoro  dice  quo  fueron  formadas 
en  el  mar  de  la  sangre  de  Saturno.  Hesiodo  pre- 
tende que  eran  hijas  de  la  Tierra,  quien  las 
concibió  de  la  sangre  de  Saturno.  Por  último, 
Licotrón  y  E.squilo  las  hacen  nacer  del  Aqucrón 
y  de  la  Noche,  que  es  la  creencia  qne  anduvo 
más  acreditada.  Los  latinos  reconocieron  cuatro 
Furias  en  vez  de  las  tres  Eumenides  griegas,  que 
designaban  con  los  vocablos  de  ¿Manioc,  Apac, 
Pocuac  é  Idac,  según  las  circunstancias  de  los 
países  en  que  se  dejaba  sentir  su  terrible  influen- 
cia. Las  Furias  perseguían  á  los  malvados  de  nn 
modo  implacable  en  todos  los  países,  á  través  de 
los  mares,  sin  que  las  lágrimas  ni  las  súplicas  tu- 
vieran eficacia  para  aplacarlas.  Su  poder  no  sólo 
se  extendía  sobre  los  asesinos ,  sino  también 
sobre  las  personas,  ciudades  y  comarcas  que  les 
dieran  asilo.  Si  algún  obstáculo  se  oponía  á  su 
terrible  misión,  ellas  invocaban  á  los  Remordí 
mientes  y  á  la  Justicia,  pues  por  nada  querían 
lastimar  á  la  Equidad.  Castigaban  con  todo  gé- 
nero de  azotes:  la  cólera  celeste,  el  hambre,  la 
peste  y  la  guerra.  Los  crímenes  que  perseguían 
eran,  sobre  todo,  la  desobediencia  á  los  padres, 
la  irreverencia  con  los  viejos,  el  perjurio,  el  ase- 
sinato, la  violencia  de  las  leyes  de  la  hospitali- 
dad y  la  crueldad  con  los  suplicantes.  Las  Furias 
habitaban  las  proíuudidades  del  Tártaro  y,  te- 
niendo por  compañeros  al  Terror,  la  Rabia,  la 
Palidez  y  la  Muerte,  se  asentaban  en  torno  del 
trono  de  Pintón,  cuyas  órdenes  esperaban  con  una 
impaciencia  que  servía  de  acicate  á  su  constante 
furor.  En  Roma  había  un  bosque  de  las  Furias, 
célebre  por  la  muerte  de  C.  Graco;  estaba  situa- 
do al  otro  lado  delTíber,  al  extremo  del  puente 
Sublicio.  Había  también  uü  fámide  f urinales,  y 
el  25  de  julio  se  celebraba  la  fiesta  furinalia; 
pero  quizá  este  culto  se  refiera  á  unas  divinidades 
de  la  misma  familia  que  las  Furias,  segiín  indica 
Cicerón.  De  todas  las  Furias,  la  que  tuvo  más 
importancia  en  el  culto  romano  fue  J/aníac,  que 
fií'ura  por  sí  sola  desempeñando  su  importante 
papel  entre  las  divinidades  del  mundo  subte- 
rráneo. 

-Furia:  Zool.  Reptil  que  representa  nn  gé- 
nero (Alecto)  de  la  familia  de  los  elápidos, 
suborden  de  los  proteroglifos,  orden  de  los  ofi- 
dios ó  serpientes.  V.  Alecto. 

FURIBUNDO,  DA  (del  lat  furibündus):  adj. 
Airado,  colérico,  muy  propenso  á  enfurecerse. 

No  las  terribles  armas 
De  Marte  furibundo; 
Slas  si  de  Amor  y  Venus 
£1  regocijo  y  gusto. 

N.    F.    DE  ilOKATÍX. 


FT-Ul 
•  Fl'RiiiUMPO:  Quo  denota  furor. 


•(Oria 
'  ■  con- 
de». 


No  ts  meneiter  que  tii-rra  ó  mar  te  rompa 
Para  que  bajo  el  ((olpe  FUniBiNDO 
De  los  que  atligen  CMerpon  y  almir  rttfrao,  etc. 
UOJKUA. 

-Furirusdo:  fig.  Delirante,  frenético,  que 
tiene  afición,  ó  pasión  decidida  y  Tebeuieutc,  por 
una  cosa. 

K-íte  Aüranfarrón  e«  un  furibundo  paüano, 
y  cuta  enamorado  de  la  hija  ilc  l'i-nt.ipuljn. 
C'F,RVANTIJ). 

FURIENTE:  adj.  FURENTE. 

FURIERISMO:  m.   FoURIKRIBMO. 

FURlLlCO  (Acino)(dc/urífo):adj.  ^uíhi.  Aci- 
do que  tiene  por  fórmula 

(C'H'0)!-C(On)-CO'U. 

Se  obtiene  por  la  acción  en  caliente  de  la  potaxa 
concentrada  sobre  el  furilo.  Para  prepararlo  ao 
trata  una  parto  de  fuiilo  f>or  25  de  xoluciún  de 
potasa  al  15  %.  Se  neutraliza  el  álcali  en  ex- 
ceso y  se  añade  éter  agitando  varias  veces.  Se 
decanta  la  capa  etérea,  se  concentra  por  evapo- 
ración y  se  añade  ligroína  muy  volátil,  que  se- 
I>ara  una  resina  parda.  El  líquido  se  cvajiora 
rápidamente,  y  resultan  entonces  agujas  incolo- 
ras de  ácido  fuiilico.  E-te  cuerpo  es  muy  soluble 
en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  ios  álcalis,  pero 
muy  poco  en  el  agua.  Es  bastante  estable  cuando 
se  encuentra  seco;  muy  inestable  en  estado  hú- 
medo. La  solución  acuosa  pardea  á  O»  en  algunas 
horas,  é  instantáneamente  á  la  ebullición,  con 
aparición  de  una  resina  parda.  El  ácido  sulfúrico 
lo  disuelve  con  coloración  verde. 

FURILO  (de/i!ro(?ia^:  m.  Quim,  Derivado  de 
la  furoína,  que  tiene  por  fórmula  C''"I1'0*.  Para 
obtenerlo  se  disuelve  una  parte  de  furoína  en 
doce  partes  de  alcohol,  con  una  pequeña  canti- 
dad de  sosa;  la  solución,  diluida  en  su  volumen 
de  agua,  se  enfria  á  la  temperatura  de  0°.  Se 
hace  pasar  entonces  una  corriente  de  aire  hasta 
que  la  coloraciuu  roja  que  el  líquido  presenta 
pasa  al  pardo  obscuro.  El  fuiilo  queda  disuelto 
y  se  precipita  por  adición  de  agua.  Se  puede 
purificar  por  varias  cristalizaciones  en  el  alcohol, 
y  resulta  de  este  modo  en  magníficas  agujas  de 
color  amarillo  de  oro,  fusibles  á  1G2°.  Es  poco 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  apenas  soluble 
en  el  agua.  El  ácido  clorhídrico  concentrado  le 
destruye.  El  ácido  nítrico  le  ataca,  formando  un 
cuerpo  que  se  puede  extraer  por  la  acción  del 
éter.  La  amalgama  de  sodio  lo  transforma  en 
furoína  y  después  decolora  la  solución,  redu- 
ciendo este  último  cuerpo.  La  potasa  concentra- 
da lo  disuelve  á  la  temperatura  de  80°,  trans- 
formándose en  un  ácido  que  se  ¡mede  extraer 
por  el  éter  después  de  la  neutralización  del  álca- 
li. La  solución  etérea  se  concentra  por  evapora- 
ción y  se  mezcla  con  ligroína  muy  volátil,  qne 
separa  una  resina  parda;  el  líquido  se  evapora 
rápidamente  y  da  entonces  agujas  incoloras  de 
ácido  furílico. 

Derivados  del  furilo.  -  Forma  el  furilo  varios 
derivados:  unos  de  adición,  otros  de  .sustitución, 
siendo  los  más  importantes  los  siguientes: 

Bromuro  de  furilo.  -Tiene  por  fórmula 

C>'H«0^Br8. 

Se  obtiene  añadiendo  lentamente,  y  agitando 
constantemente,  una  parte  de  furilo  pulverizado 
á40de  bromo  puro,  y  evaporando  al  baño-mana. 
Resultan  así  cristales  de  color  amarillo  pálido 
que,  por  cristalización  en  el  cloroformo,  pierden 
bromo  y  se  coloran  de  pardo  hacia  los  150°.  A 185 
se  funden  descomponiéndose. 

Benzofurilo.  -  Tiene  por  fórmula  O-R^Cfi.  Se 
obtiene  tratando  dos  partes  de  benzofuroína  por 
50  de  alcohol  caliente  y  70  de  nna  solución  al- 
calina de  cobre  que  contenga  seis  de  sulfato  de 
cobre  cristalizado.  Se  mezclan  bien  todos  estos 
cuerpos  para  que  resulte  nn  líquido  homogéneo, 
y  se  calienta  a  50°.  Se  diluye  después  en  el  agua 
y  se  añade  éter,  que  disuelve  el  benzofurilo.  Ev»- 
porada  la  solución  etérea  resnita  el  cuerpo  de 
que  se  trata  en  finas  agujas  amarillas,  fusibles 
a  41°.  El  benzofurilo  es  soluble  en  el  alcohol  y 
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eu  v\  éter,  y  Ja  eou  el  bioiuo  uu  producto  de  «di- 
cióu,  O'^H'O'Br*.  Los  álcalis  trausformau  el  ben- 
zofmilo  en  ácido  benzofurilioo. 

FURiNi  ^Francisco):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Florencia  en  1600.  M.  en  1649.  Estudió 
con  su  padre  y  con  Mateo  RoscUi.  Se  le  apellidó 
(I  Albaiioyel  Guiadela  (Si-tiela  Jlorenliiia.  Los 
venecianos  le  encargaron  la  ejecución  do  una 
Tdis  que  debía  hacer  juego  con  una  Europa  del 
Guido.  La  gracia  y  la  duUura  se  unen  eu  esta 
obra  á  un  toque  delicado  y  encantador,  y  sola- 
mente el  colorido  deja  algo  que  desear.  Ejecuta- 
ba Furini  admirablemente  el  desnudo,  del  que 
abusó  varias  veces,  hasta  el  punto  de  que  algu- 
nos de  sus  cuadros  son  obscenos.  A  los  cuarenta 
.ífios  recibió  las  Sagradas  órdenes  y  fué  nom- 
brado cura  de  San  Ausano-di-Mngello.  En  esta 
última  época  de  su  vida  renunció  á  los  asuntos 
profanos,  y  sólo  ejecutó  cuadros  para  los  altares 
del  inmediato  pueblo  de  Sau  Lorenzo.  La  mayor 
parte  de  los  que  piutó  en  épocas  anteriores  se 
hallan  en  las  Galerías  particulares  de  Florencia, 
y  entre  ellos  figuran:  en  el  palacio  Galli,  el 
Hilas  arrebatado  por  las  Ninfas;  en  el  palacio 
Strozzi ,  Las  Tres  fíracias  y  la  Cabc:a  de  Andró- 
mtda,  de  la  colección  Cajiponi.  En  el  palacio 
l'itti  hay  pintados  al  fresco  varios  pasajes  de 
la  l'ida  de  San  Lorenzo,  debidos  al  pincel  de 
Furini. 

FURIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  furia. 

Dos  ejércitos  se  comb.itian  flbiosamkntb 
al  pie  de  la  escalera  principal,  etc. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

Y  los  que  estab.in  en   el   lagar  echaban  á 
Cloe  no  pocos  requiebros,  saltaban  fdriosa- 
MEüTE  como  sátiros  que  ven  á  una  b.icaute. 
Valeba. 

FURIOSO,  SA  (del  lat.  furiósus):  adj.  Poseí- 
do de  furia. 

...;(nÍDguna  persona)  se  atreva  á  seguir  ála 
hermosa  Marcela,  so  peua  de  caer  en  la  fu- 
riosa indignación  mía. 

Cervantes. 

,..,  estaba  (el  pueblo)  furioso,  y  se  incli- 
naba á  creer  de  Pisón  lo  que  se  so.spechaba. 
Mariaka. 

-Furioso:  Loco,  insano,  delirante. 

...hacer  visajes  indecentes,  dejar  caer  sobre 
la  barba  la  saliva,  para  que  le  tuviesen  por 
FCRIOSO. 

Fb.  Juan  Márquez. 

...,  iqné  dirás,  si  notas  la  furiosa 
Dura  imaginación  disparatada 
Falsa,  además  de  ser  tan  perniciosa? 

N.    F.    DE   MoRATÍN. 

-FrRioso:  ñg.  Violento,  terrible. 

Estaba  Cardenio  entonces  en  .su  entero  jui- 
cio, libre  de  aquel  furioso  accidente  que  tan 
i  menudo  le  sacaba  de  si  mismo. 

Cervaütes. 

...  la  barqnilla  sabe  burlar  las  FCBlos.vs  tor- 
mentas, confiando  sa  timón  á  un  hábil  mari- 
nero, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Furioso:  fig.  Muy  grande,  excesivo,  des- 
comunal, furibundo.  (En  esta  acepción  precede 
constantemente  al  sustantivo;  T.  gr. :  Furiosa 
embestida;  FURIOSO  jasío.^ 

-  Furioso:  Blas.  V.  ToEo  furioso. 
FURIÓ  Y  CERIOL  (Fadrique):  Biog.  Escritor 

español.  N.  en  Valencia  hacia  1532.  M.  en  Va- 
Uadolid  en  1592.  Habiendo  mostrado  gran  in- 
genio en  los  primeros  años  de  su  juventud,  le 
enviaron  sus  padres  á  estudiar  en  París  con 
Homero  Talón,  Adrián  Turnobo  y  Pedro  Ra- 
mos. Pasó  a  perfeccionar  su  enseñanza  en  la 
célebre  Universidad  de  Lovaina,  y  escribió  una 
obra  de  Retórica  ( lUÜioricarum  Lilri  lll).  Ma- 
nifestó Furió  lü  conveniente  aue  era  al  catoli- 
f  ismo  que  se  tradujese  en  lengua  vnlgar  la 
liibli»,  y  nn  doctor  siciliano,  llamado  liononia, 
fan  itico  audaz  y  temerario,  se  opuso  ardiente- 
mente á  cite  prof)ósito.  Furió  imprimió  enton- 
ces en  Alemania  un  tratado  defendií-ndo  su 
T  ir< "rr  contra  los  argumentos  de  sn  adversario 
'  I:  -,'  tuiam  sítve  de  Ubi  i  tacris  eonverletidum 
■' ' r  'iriilam  linguam  Líbri  II).  Asi  el  libro  de 
Retórica  como  el  de  las  controversias  con  Bo- 
DOLÍa  fueron  prohibidos  por  el  concilio  deTrcn- 
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to.  En  Alemania  se  trató  de  perseguir  á  Furió  j 
pero  Carlos  V,  que  le  apreciaba  mucho,  lo  dis- 
pensó una  protección  constante  y  lo  puso  al 
servicio  de  su  hijo  Felipe  II,  cerca  del  cual 
permaneció  (según  algunos  con  el  carácter  do 
su  historiador)  hasta  su  fallecimiento,  acaecido 
n  los  sesenta  años  de  edad.  En  los  últimos 
tiempos  do  su  vida  formó  un  proyecto  de  paz 
con  las  Provincias  unidas,  que  no  logró  acepta- 
ción por  parte  de  Felipo  II.  Dícese  que  des- 
pués de  su  muerto  la  Inquisición  española  lo 
formó  proceso  como  sospechoso  de  herejía,  pero 
que  su  memoria  salió  limpia  eu  semejante  prue- 
ba. «Fué  Fadrique  Furió  Ceriol,  dice  Adolfo 
de  Castro,  un  hombro  sapientísimo  en  mate- 
rias políticas.  Desdo  sus  verdes  años  revolvió 
muchos  libros  para  entender  el  gobierno  que 
tuvieron  en  los  remotos  tiempos  los  asirlos,  tó- 
banos, atenienses,  cartagineses  y  romanos:  es- 
tudió las  formas  con  que  se  regían  en  su  siglo 
los  pueblos  más  principales  de  Europa  y  Asia; 
aprendió  en  la  experiencia  las  causas  de  las  gue- 
rras y  disensiones,  cotejando  las  que  afligían  en- 
tonces los  más  poderosos  reinos  de  la  cristiandad 
con  las  que  se  leen  en  las  antiguas  historias,  y 
por  último  consultó  una  gran  parte  de  su  obra 
Sobre  las  instituciones  del  principe  con  los  más 
grandes  políticos  que  florecían  en  aquella  edad, 
bien  fueran  de  los  propios,  bien  de  los  extraños. 
El  libro  á  quo  me  refiero  no  llegó  á  gozar  de 
los  honores  de  la  estampa.  Tan  sólo  publicó  de 
él  una  parte  con  el  siguiente  titulo:  El  Consejo 
y  consejeros  del  príncipe,  que  es  el  libro  primero 
del  quinto  tratado  de  la  Institución  del  principe. 
En  Auvers  (Amberes),  en  casa  de  la  viuda  de 
Martín  Nució,  año  1559».  Este  fragmento  de  la 
obra  á  que  Furió  Ceriol  se  dedicó  con  más  esme- 
ro durante  su  vida,  es  dignísimo  de  estudio  y 
una  de  las  obras  que  más  honor  hacen  al  enten- 
dimiento español  por  su  excelente  doctrina.  El 
autor,  que  á  mediados  del  siglo  xvi,  cuando  toda 
Europa  ardía  en  guerras  movidas  por  causas  re- 
ligiosas, ó  por  ambiciones  de  príncipes,  escribía 
el  siguiente  pasaje,  poseyó  sin  duda  entereza 
de  alma  y  mucha  fuerza  en  sus  convicciones. 
Véanse  sus  palabras:  «Muy  cierta  señal  es  de 
torpe  ingenio  el  hablar  mal  y  apasionadamente 
de  su  contrario  ó  de  los  enemigos  de  su  príncipe, 
ó  de  los  que  siguen  diversa  secta,  ó  de  peregrinas 
gentes,  agora  sean  moros,  agora  sean  gentiles, 
agora  sean  cristianos;  porque  el  grande  ingenio 
ve  en  todas  tierras  siete  leguas  de  mal  camino; 
en  todas  partes  hay  bien  y  mal;  lo  bueno  loa  y 
abraza;  lo  malo  vitupera  y  desecha,  sin  vitupe- 
rio de  la  nación  en  que  se  halla.»  Pero  aún  más 
claramente  declaró  este  sabio  político  sus  ideas 
acerca  déla  tolerancia.  «No  hay  más  dedos  tie- 
rras en  todo  el  mundo  (dice  Furio):  tierra  de  bue- 
nos; tierra  de  malos.  Todos  los  buenos,  agora  sean 
judíos,  moros,  gentiles,  cristianos  ó  de  otra  sec- 
ta, son  de  una  misma  tierra,  de  una  misma  casa, 
de  una  misma  sangre;  y  todos  los  malos  de  la 
misma  manera.  Bien  es  verdad  que  estando  en 
igual  contrapeso  el  deudo,  el  allegado,  el  vecino, 
el  de  la  misma  nación,  entornes  la  ley  divina  y 
humana  quieren  que  proveamos  primero  á  aque- 
llos que  más  se  allegaren  á  nosotros;  pero  pe- 
sando más  el  extranjero,  primero  es  él  que  todos 
los  naturales.»  Hasta  doctrinas  conformes  á  los 
principios  de  libertad  liay  en  la  obra  de  Furió 
Ceriol.  «Esta  es,  dice,  regla  certísima  y  sin 
excepción,  que  todo  hipócrita  y  todo  avariento 
es  enemigo  del  bien  público,  y  también  aquellos 
que  dicen  que  todo  es  dci  rey,  y  que  él  puedo 
hacer  á  su  voluntad,  y  que  el  rey  puedo  poner 
cuantos  i)echos  quisiere,  y  aun  que  el  rey  no 
puede  errar.»  Esta  obra,  á  pesar  de  su  gran  mé- 
rito, sólo  so  ha  reimpreso  una  vez  en  España 
(á  fines  del  siglo  último).  Sin  embargo  do  esta 
indiferencia  patria,  entro  los  extranjeros  ha  sido 
vista  con  aplauso.  Alfonso  de  Ulloa  la  tradujo 
en  lengua  italiana  (Venecia,  1560).  Simón  Schar- 
dio  la  trasladó  en  latín,  y  el  Padre  Scoto  la 
imprimió  en  Colonia  el  año  de  1568.  Cristóbal 
Varsvicio ,  canónigo  de  Cracovia,  la  puso  en 
la  misma  lengua  y  la  estampó  con  un  tratado 
suyo.  De  legato  et  legalione,  en  Dantzig,  el  año 
de  1646. 

FURIS:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Funis. 

-  FuRis  de  Abajo;  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Furis,  ayunt.  de  Castro- 
verde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  32  edifa. 

FURKA:  Geog.  Desfiladero  de  los  Alpes  Bcr- 
nescs,  sit.  entre  el  Galenstock  (3  598  iu.)y  el 
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Mutthorn  (3  103  m.);  pone  en  comunicación  el 
Alto  Valais  (valle  del  Ródano)  con  el  valle  da 
Ussereu  en  el  cantón  de  Urí,  por  donde  corre  el 
Reuss,  subafluente  del  Rhin  ;  le  atraviesa  un 
camino  carretero  quo  une  á  Hos]>entlial  con  el 
camino  que  llega  del  San  Gotardo.  Su  punto 
más  elevado  tiene  2  -136  m.  Es  un  paso  relativa- 
mente poco  frecuentado.  Debe  su  nombre  á  la 
circunstancia  de  abrirso  entre  dos  picos  muy 
puntiagudos,  quo  vistos  á  distancia  presentan 
la  forma  de  una  horquilla. 

FURNALEIlCtm?.  V.  FlíIUL. 

FURNÁRIDOS  (del  lat. /uniíís,  horno  ):m.  pl. 
Zool.  Grupo  de  pájaros  de:itirrostros,  propios  del 
Brasil,  y  representado  por  el  género  Purnariiís. 

Los  furnáridos  se  asemejan  á  los  tordos,  pero 
no  so  pueden  comparar  cun  ninguna  ave  de  Eu- 
ropa. El  pico  es  tan  largo  como  la  cabeza,  ó 
poco  menos,  mediananiento  vigoroso,  recto  ó  al- 
go corvo,  y  comprimido  lateralmente;  las  alas 
son  de  un  largo  regular  y  obtusas,  con  la  teicera 
rémigo  más  prolongada,  la  segunda  un  poco  me- 
nos y  la  primera  muy  corta;  la  cola,  corta  tam- 
bién, está  formada  de  plumas  blandas;  los  tarsos 
son  altos;  los  dedos  fuertes,  las  uñas  cortas  y 
ligeramente  encorvadas. 

Los  furnáridos  habitan  los  parajes  ó  sitios 
descubiertos  que  alternan  con  los  matorrales,  y 
también  junto  á  la  morada  del  hombre.  Se  les 
ve  á  menudo  en  tierra;  dan  saltitos  alrededor  de 
los  matorrales,  pero  no  trepan  y  vuelan  mal.  Su 
voz  es  singular:  sólo  se  compone  de  algunas  no- 
tas penetrantes,  que  lanzan  al  aire  de  una  mane- 
ra muy  particular. 

Algunas  especies  construyen  un  nido  de  for- 
ma extraña;  difiere  notablemente  del  de  todas 
las  demás  aves.  Su  aspecto  es  algo  raro,  aseme- 
jándose á  un  hormiguero,  pero  están  provistos 
de  una  abertura  lateral  y  tienen  todos  la  misma 
forma  é  iguales  dimensiones,  mientras  que  la 
construcción  de  aquéllos  os  sumamente  irregular, 
y  no  se  halla  nunca  libre  eu  una  rama,  sino  en 
el  punto  de  la  bifurcación  (V.  Hornero) 

FURNEAUX:  Geog.  Cadena  do  islas  situada 
en  la  parte  S.E.  del  Estrecho  de  Bass,  entre  la 
extremidad  S.  E.  de  la  Australia  y  la  isla  de 
Van  Diemeu  ó  Tasmania.  Se  compone  de  dos 
grandes  islas,  Flinders  y  Cabo  Barren,  de  una 
mediana,  Clarke,  y  de  uu  centonar  de  islotes. 
Clarko  y  Flinders  son  montañosas  y  tienen  cús- 
pides que  alcanzan  á  760  m.  de  alt.  Flinders,  que 
es  la  mayor,  tiene  75  kms.  de  long.,  por  16  de 
ancho.  Son  en  general  arenosas  y  poco  arboladas. 

FURNES:  Gcorj.  C.  cap.  do  dist.,  prov.  do  la 
Flandes  occidental,  Bélgica;  7  000  habits.  Sit.  al 
S. O.  de  Brujas,  á  cinco  kms.  del  Mar  del  Norte 
y  á  siete  de  la  frontera  do  Francia,  en  el  centro 
de  un  sistema  do  canales  que  irradian  hacia 
Nieuport,  Dunquerque,  Borguesé  Iprés;estacic)n 
del  f.  c.  de  Dixmude  á  Dunquerque.  Tenerías;  fá- 
brica de  tejidos  de  lino;  comercio  do  ganados, 
granos  y  manteca.  Victoria  alcanzada  por  Ro- 
bert,  conde  do  Artois,  sóbrelos  flamencos,  aliados 
de  los  ingleses,  en  1297.  El  dist.  tiene  284  kiló- 
metros cuadrados  y  35  000  habits. 

FURNESS:  Geog.  Región  del  N.O.  de  Ingla- 
terra, perteneciente  al  condado  de  Láncaster.  So 
la  llama  también  Northofthe  Sands,  á  causa  de 
los  bancos  de  la  bahía  do  Morecambeque  apare- 
cen en  la  marea  baja  y  que  cruzan  los  carruajes 
en  la  hora  del  reflujo.  Furness  es  el  nombre  do 
una  abadía,  muy  poderosa  antes  y  hoy  arruina- 
da. La  ciudad  más  importante  de  la  comarca  es 
Barrow  -  i  n  -  Furness. 

FURNETITA  (de  Fournet,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Variedad  de  panabasa  ó  sulfuro  de  cobre  natural 
con  arsénico  y  antimonio. 

FURNhCcogí.  Grupo  de  islas  pequeñas,  sit.  entre 
Samos  y  N icaria,  en  el  Archijiiélago  de  las 
Espórades,  Turquía  asiática.  La  más  importante, 
llamada  Furni,  tiene  15  kms.  de  N.  á  S.  y  muy 
poca  anchura,  y  se  halla  en  los  37°  28'  24"  de 
lat.  N.  y  30°  12'long.  E.  Al  O.  se  hállala  peque- 
ña i.sla  do  Themina,  al  E.  la  de  Minas,  al  S.  los 
islotes  de  Alato  y  Authro.  Son  roijuizas,  árida.s, 
y  las  pueblan  cabras  y  algunos  pescadores. 

FURNIO  (Cayo):  Biuy.  Político  romano.  Vivía 
en  el  siglo  primero  a.  do  J.  C.  Cuando  Cicerón 
tuvo  el  proconsulado  de  Cilicia  interesó  á  Furnio 
para  que  se  le  llamara  al  terminar  el  primer  año 
de  6U  cargo,  y  para  quo  su  regreso  so  celebrara 
con   oraciones  públicas.    Furnio  accedió,  poro 
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manifestó  en  su  plebiscito  qiio  so  llamaría  á.  Ci- 
cerón si  los  partos  permanecían  tranquilos  hasta 
el  mes  lie  agosto  (50),  condición  uno  disgustó  ú 
Cicerón  poniue  aquel  pueWo  tenia  la  costumbre 
de  hacer  sus  correrías  en  el  mes  de  julio.  Furnio 
combatió  los  )>roycctos  del  partido  oligárquico 
cuando  quería  que  César  resignara  sin  dilación 
y  sin  pretexto  su  proconsulado  de  las  Gallas.  Al 
empezar  la  guerra  civil  llevó  A  Cicerón  las  propo- 
siciones amistosas  de  César.  Durante  las  guerras 
del  segundo  triunvirato  fué  lugarteniente  de 
Planeo  hasta  la  batalla  de  Filipos  en  el  año  42. 
Tuvo  al  corriente  á  Cicerón  do  las  opiniones  del 
ejército  y  de  sus  jefes  mientras  duró  la  lucha  de 
Antonio  y  de  Octavio.  En  la  guerra  do  Perusa  se 
decidió  por  Lucio  Antonio  y  defendió  á  Scutino 
en  la  Umbría  contra  Octavio.  Fué  uno  de  los  tres 
oficiales  comisionados  por  Lucio  Antonio  para 
negociar  la  paz.  Nombrado  prefecto  del  Asia 
Menor  en  el  año  35,  hizo  prisionero  á  Se.\to 
Pompeyo.  Después  de  la  batalla  de  Actium,  en 
el  año  31,  se  reconcilió  con  Augusto,  del  cual 
recibió  el  título  de  senador  consular.  En  el  año 
29  fué  nombrado  uno  de  los  cónsules  suplentes, 
y  en  el  21  llegó  á  ser  prefecto  de  la  Galia  Cite- 
rior. 

FURO  (de  furacar):  m.  En  los  ingenios  de 
azúcar,  orificio  que  en  su  parte  inferior  tienen 
las  hormas  cónicas  de  barro  cocido,  para  salida 
del  agua  y  melaza  al  purgar  y  lavarse  los  panes 
de  azúcar. 

FURO  (del  lat.  furari,  robar,  sustraer):  m. 
prov.  Ar.  Usase  sóloen  la  fr.  hacer ruEo, ocul- 
tar mañosamente  una  cosa  con  ánimo  de  quedarse 
con  ella. 

FURO,  RA  (de  furor):  adj.  prov.  Ar.  Aplícase 
al  animal  fiero  sin  domar. 

FURO,  RA  (de  hurón):  adj.  Dícese  de  la  per- 
sona huraña. 

FUROIna:  f.  Qidm.  Polinjero  del  furfurol  que 
tiene  por  furmnla 

CO  -  C^H^O 
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Este  cuerpo  presenta  con  el  furfurol  las  mismas 
relaciones  que  la  bencina  con  la  esencia  de  al- 
mendras amargas;  por  esta  circunstancia  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  furoína.  Es  notable  también 
que  la  furoína  se  produce  bajo  la  influencia  del 
cianuro  potásico,  como  la  bencina  bajo  la  intluen- 
cia  del  ácido  cianhídrico.  Se  obtiene  la  furoína 
hirviendo  durante  media  hora  ó  tres  cuartos  de 
hora  40  partes  de  furfurol,  30  de  alcohol,  80  de 
agua  y  cuatro  de  cianuro  potásico.  La  furoína  se 
deposita  por  enfriamiento  formando  una  masa 
rojiza.  Enjugados  los  cristales  y  lavados  con 
pequeña  cantidad  de  alcohol  se  disuelven  en 
tolueno  hirviendo,  que  se  adiciona  enseguida  de 
un  volumen  igual  de  alcohol.  Entonces  la  furoí- 
na se  deposita  casi  totalmente.  Es  un  cuerpo 
sólido,  que  se  funde  á  135°  ó  se  volatiliza  sin 
descomposición  al  abrigo  del  aire.  Es  muy  solu- 
ble en  el  tolueno,  menos  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  bastante  en  el  agua  caliente,  y  se  presenta 
en  prismas  muy  finos.  El  ácido  sulfúrico  lo  di- 
suelve tomando  un  color  azul  verdoso  intenso 
que,  por  el  calor  y  la  acción  del  tiempo,  pasa 
al  pardo  rojizo.  Los  ácidos  clorhídrico  y  iodhí- 
di"ico  concentrados  descomponen  la  furoína  en 
caliente  con  formación  de  productos  resincsos. 
En  solución  alcohólica  da,  con  el  zinc  en  polvo 
y  el  ácido  clorhídrico,  un  compuesto  oleoso  de 
olor  á  rosa.  Con  amalgama  de  sodio  se  obtienen 
copos  amarillos  de  una  materia  resinosa  soluble 
en  los  álcalis. 

Derivados  de  la  furoína.  -  Este  cuerpo  da  bas- 
tantes derivados,  entre  los  cuales  deben  citarse, 
como  más  importantes,  la acetilfuroína  y  laben- 
zofuroína. 

La  acetilfuroína  se  prepara  hirviendo  la  fu- 
roína con  anhídrido  acético.  Es  un  cuerpo  cris- 
talizado, fusible  á  75°,  y  que  tiene  por  fórmula 
C'H'Oí.  C-H^O.  La  sosa  en  disolución  alcohó- 
lica ó  acuosa  disuelve  la  acetilfuroína  con  un 
color  rojo  intenso  por  transparencia,  y  azul  ver- 
doso por  reflexión.  El  aire  oxida  esta  solución 
decolorándola  y  transformando  la  acetilfu'oína 
en  furilo.  La  solución  alcalina  muy  diluida  de 
acetilfuroína,  muestra  una  banda  de  absorción 
entre  las  rayas  C  y  Die  Fraunhofer,  y  otra  raya 
dos  veces  más  ancha  que  comienza  cerca  de  la  D 
y  termina  entre  la  i>  y  la  E. 


FURO 

La  leníofurolna  tiene  por  fórmula  CIl^O',  y 
86  obtiene  mezclando  IS  partes  do  furfurol,  20 
de  esencia  do  almendras  amargas  disnclta»  en 
60  partea  do  alcohol,  y  80  jiartes  de  agua  con 
cuatro  do  cianuro  potúsico.  Se  calienta  esta  mez- 
cla durante  15  ó  20  minutos  cu  vasija  con  refri- 
gerante ascendente.  Después  del  enfiianiientu,  y 
por  adición  de  agua,  so  obtiene  un  cuerpo  que, 
cristalizado  en  el  alcohol,  en  el  agua,  dos  veies 
en  la  bencina  y  por  último  otra  vez  en  el  alco- 
hol, da  la  bcnzofuroína  pura.  Este  cuerpo  so 
presenta  en  prismas,  fusibles  entro  127  y  139°, 
destilable  sin  descomposición,  muy  soluble  en  oí 
alcohol  caliente,  en  el  cloroformo  y  en  la  benci- 
na, poco  en  el  agua  y  en  la  ligroína.  Es  más 
estable  que  la  furoína  en  presencia  de  loa  ácidos 
enérgicos,  y  se  distingue  de  ésta  también  por  la 
carencia  de  rellejos  intensos,  y  por  ser  azul  ver- 
dosa su  solución  alcalina. 

FURónico  (Armo)  {defuro'ma):  adj.  Qiilm. 
Derivado  del  furfurol,  que  tiene  por  fórmula 


CO^H  -  CH  =  CH  -  CO  -  CH=  -  CH»  -  CO^H. 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el 
ácido  furfuropropiónico,  decolorando  su  solución 
por  el  ácido  sulfuroso,  tratándole  por  éter  y 
evaporando  rápidamente  la  solución  etérea.  Los 
cristales  que  asi  resultan  se  tratan  por  óxido  de 
plata  recién  preparado,  y  el  furonato  de  plata 
obtenido  se  trata  por  ácido  clorhídrico  y  se  agita 
con  éter,  que  disuelve  el  ácido  furónico,  y  que 
después  se  purifica  por  cristalización  con  carbón 
animal.  El  tratamiento  con  óxido  de  plata  se 
hace  calentando  durante  hora  y  media,  á  la 
temperatura  de  65  ó  70°.  El  ácido  furónico  se 
presenta  en  agujas  incoloras,  difícilmente  solu- 
bles en  el  agua  fría.  Se  disuelve  sin  coloración, 
aun  en  caliente,  en  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado. Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  pro- 
duce una  solución  amarillenta  que  pasa  al  pardo 
por  la  acción  del  calor.  Se  funde  á  180°.  Con  el 
nitrato  de  plata  da,  en  solución  amoniacal,  un 
precipitado  blanco,  poco  alterable  por  ebullición 
en  el  agua.  Hirviendo  con  agua  de  barita  da  un 
precipitado  amarillo. 

FURONOBUTlRICO  (AciDO)  (de  furónico,  y 
butírico):  adj.  Quhn.  Derivado  del  ácido  furfu- 
rovaleriánico  y  homólogo  del  ácido  furónico. 
Tiene  por  fórmula  C"H'-0^  Para  obtenerlo  se 
trata  gramo  y  medio  ó  dos  gramos  de  ácido  fur- 
furovaieriánico  por  300  gramos  de  agua  y  la 
cantidad  teórica  de  bromo  disuelta  en  agua.  Se 
añade  óxido  de  plata  en  cantidad  inferior,  para 
fijar  el  bromo,  oxidar  el  aldehido  y  neutralizar 
el  ácido  formado,  y  se  calienta  entre  35y  40°.  El 
líquido  amarillea  hacia  el  fin  de  la  operación. 
Las  reacciones  que  expresan  la  formación  del 
ácido  furonobutírico  son  las  siguientes: 

C9H'W  -I-  Br2-l-H=0  =  C9H120J  -f  2HBr 
Acido  fur-  Aldehido  fu- 

furova-  ronobuti- 

leriánico.  rico. 

C9H120-'     +  Ag202  =   C9H>=0=  +  Ag2 
Aldehido  fu-  Acido  furo- 

ronobuti-  nobutí- 

rico.  rico. 

El  ácido  furonobutírico  se  funde  entre  140  y 
142°.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua,  en  el 
alcohol  y  en  el  cloroformo,  y  difícilmente  en  el 
éter.  Se  reduce  por  la  amalgama  de  sodio  for- 
mando dos  ácidos  isoméricos  que  tienen  por  fór- 
mula C"H"0^  y  que  se  pueden  separar  utilizando 
las  diferentes  solubilidades  de  sus  sales  de  plata 
en  el  agua  fría. 

-  FUKONOBUTÍRICO  (ALDEHIDO):  Qulm.  Alde- 
hido que  se  obtiene  por  la  acción  del  agua  de 
bromo  sobre  el  ácido  furfurovaleriánico.  Tiene 
por  fórmula  CHi-O-*.  Por  la  acción  del  óxido  de 
plata  pasaá  ácido  furonobntíiico. 

FUROR  (del  lat.  furor):  ra.  Cólera,  ira  exal- 
tada. 

Le  fué  necesario  ausentarse  del  furor  del 
pueblo  y  acogerse  á  Galicia  basta  que  esta  tem- 
pestad se  acabase. 

Fe.  Lcis  de  Granada. 

...:  tal  era  el  exceso  á  que  había  llegado  el 
FCROR  popular,  y  tal  el  vértigo  que  se  había 
apoderado  de  los  ánimos. 

L.  F.  DE  MOEATIN. 


FUKIU  8«3 

I  -  FuROH:  En  la  dcmcncit  6  en  delirinn  pul- 
jeroH,  «((iuciúu  violenta  con  loatiguoncxteriorca 
do  la  cólera. 

-Fiiiioii:  fig.  Arrebatamiento,  eiitunlannio 
del  poeta  ó  del  múhico  cuando  comiwue. 

I  ...  en  lo*  euale*  pntcrió  i  al|;nnoii,  que  rni. 

cupíritu  y  Kuiion  iMjótjco,  linlua  pronoiticailu 
ente  dichoso  deacubriniiento  de  tierran. 
KlVAI>KSKIItA. 

-FiMioR:  fig.  FuniA,  actividad  y  violenta 
agitación  do  las  cosas  insensibles. 

-  FuRoii:  fig.  Furia,  prisa,  velocidad  y  vi-ho- 
mcncia  con  que  se  ejecuta  alguna  cosa. 

-Furor  erótico,  ó  uterino:  ifed.  Deseo 
violento  c  insaciable  en  la  mujer  de  entregarse  d 
la  cúpula. 

De  allí  el  haberse  dado  el  nombre  de  niofo- 
mnnia  al  PuiiOR  trUico,  ó  &  la  incontinencia 
morbosa  de  las  mujeres. 

MONLAU. 

FURRER  (JonXs):  Biog.  Político  suizo.  N.  en 
Winterthur  (cantón  de  Ziirich)  en  1805.  II.  en 
Ragatz  en  1861 .  E.stuiiió  Derecho  y  Ciencia 
Política  en  Zurich,  Heidelberg  y  Gotinga;  re- 
gresó á  su  pueblo  natal,  donde  en  breve  tiempo 
adquirió  gran  reputación,  y  fué  nombrado  imli- 
viduo  del  Gran  Consejo  en  1834.  Formó  parte 
del  Gran  Consejo  de  Instrucción  Pública  de  1837 
á  1839,  y  prestó  grandes  servicios  á  las  en^efiaD- 
zas  primaria  y  secundaria.  Hacia  la  misma  é|>oca 
redactó  el  proyecto  de  ley  referente  al  derecho 
de  sucesión,  que  fué  adoptado  por  el  pueblo  que 
le  vio  nacer,  y  en  1838  concedióle  Zurich  el  título 
de  Doctor  en  Derecho.  Al  año  siguiente  obtuvo 
la  presidencia  del  Gran  Consejo,  mas  su  política 
conservadora  desagradó  al  pueblo,  y  Fuirer  re- 
nunció aquel  cargo  cuando  se  había  extendido 
á  casi  todos  los  cantones  .luízos  la  agitación  favo- 
rable á  la  reforma  de  la  Constitución  federal.  No 
vivió  mucho  tiempo  apartado  de  la  política.  En 
1842  logró  de  nuevo  el  nombramiento  de  indi- 
viduo del  Gran  Consejo,  cuya  presidencia  ocnpó 
al  cabo  de  dos  años.  Entonces  defendió  la  secu- 
larización de  los  bienes  pertenecientes  á  los  con- 
ventos en  el  cantón  de  Argovia  y  la  supresión 
de  la  Orden  de  los  Jesuítas.  Presidió  (1845)  en 
Unterstrasse  la  gran  asamblea  popular  que  adop- 
tó resoluciones  conformes  con  sus  ideas,  y  algu- 
nos meses  después  era  burgomaestre.  En  aquel 
tiempo  convocó,  como  presidente  de  la  Dieta,  la 
Asamblea  federal,  á  fin  de  acordar  medidas  enér- 
gicas contra  los  manejos  del  partido  reaccionario, 
muy  poderoso  en  Suiza,  y  que  se  había  puesto  en 
relación  con  la  diplomacia  extranjera  para  que 
las  naciones  intervinieran  en  los  asuntos  inte- 
riores de  la  Confederación.  Francia  é  Inglaterra 
intervinieron,  en  efecto,  y  protestaron  contraías 
reformas  liberales  introducidas  en  Suiza;  pero  el 
Gran  Consejo  Federal,  dirigido  por  Furrer,  re- 
chazó con  energía  toda  ingerencia  del  extranjero 
y  todas  las  peticiones  de  las  potencia,s.  Durante 
la  guerra  del  Sonderbund  (1846),  Furrer,  que 
era  diputado  por  Zurich,  tomó  parte  activa  en 
la  disolución  de  la  liga  separatista,  y  se  contó 
entre  los  autores  de  la  nueva  Constitución  fede- 
ral. Reelegido  por  el  cantón  de  Zurich  para  la 
nueva  Asamblea,  fué  una  vez  más  fué  nombrado 
presidente  del  Gran  Consejo,  y  desempeñó  en 
1852  las  elevadas  funciones  de  este  cargo. 

FURRIEL  (del  U.fourricr):  m.  El  que  tiene  á 
su  cargo  en  cada  compañía  de  soldados  la  dis- 
tribución del  prest,  pan  y  cebada,  y  nombrar  el 
servicio.  Por  lo  regular  tiene  la  graduación  de 
cabo  de  escuadra. 

-  FüKEiEi:  En  las  caballerizas  reales,  oficial 
que  cuida  de  las  cobranzas  y  paga  de  la-  gente 
que  sirve  en  ellas,  y  también  de  las  provisiones 
de  paja  y  cebada. 

...:  ya  hay  sanserván 
FcBBlEL,  costiller,  salsier, 
Guardaniangel,  sumiller,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Furriel:  Mil.  De  antigua  fecha  se  emplea 
en  el  lenguaje  militar  este  vocablo,  tanto  en  Es- 
paña como  en  casi  todas  las  naciones.  En  el  si- 
glo XVI  se  conocían  en  la  milicia  española  el 
furriel  general,  ó  mayor,  y  los  furrieles  particula- 
res de  las  compañías,  desempeñando  el  primero 
dentro  de  un  ejército,  ó  del  tercio  á  que  perte- 
necía, todas  las  funciones  referentes  al  aloja- 
miento y  abastecimiento  de  la  fuerza,  y  los  se- 
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gunJos  funciones  mus  liniitadas,  aunque  de  la 

rpia  índole,  relativas  á  la  menor  inijTOrtancia 
las  unidades  en  que  ejercían  su  cometido. 
Como  iv<i-a  formarse  idea  exacta  de  lo  que  en 
.1  inella  eivca  si^niScal>au  los  furrieles  es  sin 
hida  acertado  exfioner  lo  que  acerca  del  asun- 
:  •  manifestaron  los  escritores  militares  de  mv 
v,ir  notoriedad,  parécenos  que  será  bien  copiar 
,  continuación  algunos  trozos  de  textos  reco- 
.ooidamente  selectos  y  dignos  de  todo  crédito, 
:n.ixime  cuando  entre  ellos  hay  {wrfecta  con- 
onlancia.  Véase  lo  que  dice  Sancho  de  Lou- 
úoño:  <Lo3  furrieles  mayores,  que  llaman  mayo- 
res de  los  tercios,  han  de  hacer  lo  que  hacían 
los  metatores  en  las  legiones,  es  á  saber:  cuando 
se  caminare,  ir  delante  á  tomar  cuartel  para 
todas  las  banderas,  asi  cuando  se  hubiere  de 
alojar  en  campaBa,  como  en  poblado,  y  repar- 
tirlo á  los  furrieles  particulares  de  las  con.pa- 
fiias,  dando  á  cada  uno  el  lugar  que  le  tocare; 
para  lo  cual  deben  ser  homlires  pláticos,  que 
tengan  conocimiento  de  los  sitios  y  lugares  es- 
pecialmente en  campaña,  que  ranchas  veces 
habrán  de  hacer  ellos  elección  de  los  tales  sitios 
donde  alojen  sns  tercios  caminando  solos.  Y 
cuando  no,  podrán  ayudar  al  maestre  de  campo 
general  ó  al  furriel  mayor  de  todo  el  ejército... 
Los  furrieles  particulares  (es  decir  de  compañía) 
son  aposentadores  de  las  compañías;  han  de 
saber  leer,  escribir,  y  contar,  porque  demás  que 
han  de  aposentar  los  soldados,  repartiendo  las 
boletas  por  escuadras,  han  de  tener  las  listas  de 
todos  los  soldados  y  dar  razón  de  ellos  cuando 
los  oficiales  del  sueldo  tomaren  las  muestras: 
hanse  de  hallar  al  listar  y  tomar  razón  de  los 
que  se  pagaren;  y  del  sueldo  que  á  cada  soldado 
se  diere;  han  de  tener  asimismo  cuenta  de  los 
bastimentos,  armas  y  otras  cosas  que  se  repar- 
tieren entre  los  soldados  de  sus  compañías,  para 
po<ler  dar  razón  de  todo  á  sus  capitanes  y  á 
quien  pudiere  pedírsela.»  Martín  Eguilnz,  vein- 
tisiete años  más  tarde,  ó  sea  en  1595,  trata 
ampliamente  del  asunto  en  su  Di^xip.  y  regla 
mil.,  distinguiendo  las  clases  de  furriel  ma- 
yor general,  furriel  mayor  de  tercio  y  furriel 
de  comi'añía;  y  á  este  projiósito  dice  lo  que 
sigue:  «El  furriel  mayor  de  tercio  es  el  encar- 
gado de  hacer  el  alojamiento  y  repartirlo  á  los 
de  compañía:  recibir  vestidos,  armas,  municio- 
nes, bastimentos,  y  todo  cuanto  se  suministra 
al  mismo  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  en- 
tregándoselo al  sargento  mayor  para  su  distri- 
bución, y  llevar  de  todo  cuenta  y  razón  para 
dársela  cuando  se  la  pidan  los  oficiales  de  aqué- 
lla. Furriel  mayor  general  es  el  de  todo  un  ejér- 
cito, cuyo  cargo  es,  con  respecto  á  los  tercios, 
como  el  de  los  furrieles  mayores  de  estos  con 
respecto  á  las  compariias...  El  furriel  de  com- 
pañía ha  de  hacer  el  alojamiento  á  la  suya  y  en- 
tregársele al  sargento  para  que  lo  reparta;  y  las 
listas  para  la  muestra;  cobra  y  paga  el  haber  de 
los  soldados.  Hombre  platico  que  sepa  escribir, 
contar  y  sea  de  confianza.  Ha  de  tener  la  lista 
de  sn  compañía  para  dar  la  muestra  della.  Ha 
de  recibir  todos  los  bastimentos,  municiones, 
amia.s  y  vestidos,  que  en  ella  se  dieren  á  cuen- 
ta del  Rey  á  sus  soldados;  y  él  ha  de  tener  la 
cuenta  y  cafgo  del  lo  para  darla  quando  se  la 
pidan  los  ministros  de  la  hacienda  del  Rey.  Pero 
todo  esto  de  municiones  y  lo  demás  ha  de  re- 
partir el  sargento,  y  él  ha  de  dar  cuenta  á  su 
alférez  y  capitán,...  también  ha  de  hacer  los 
alojamientos,  asi  en  las  ciudades,  tierras  y  cam- 
paña, donde  el  furriel  mayor  lo  reparte,  y  él 
recibe  del  maestre  de  campo  general;  pero  el 
repartir  de  aquel  alojamiento  también  lo  ha  de 
hacer  el  .sargento:  asimismo  le  sucede  muchas 
Teces  al  furriel  que  se  marcha  solo  con  su  com- 
pañía...» 

Después  de  definir  lo  que  son  las  diversas 
cla.«€9  de  furrieles,  de  acuerdo  con  lo  que  se  deja 
dicho,  Bartolomé  Scarión  de  Pavía,  en  su  libro 
iMxlrina  militar,  qne  publicó  tn  15í»8,  añade 
qne  al  furriel  general  le  toca  alojar  la  persona 
del  general  y  su  corte,  y  tener  cuenta  con  los 
alojamientos  del  carruaje  y  municiones,  siendo 
oficio''''"  M'i.  .ií.i.o  estar  bien  la  g';ute  prin- 
cipal, o  de  casa  en  campaña  es 
de  mi 

Ki.  .    ina  el  conde  de  Clonard, 

l'j5    furrieles    mayores,   sif-ndo 

n  sns  funciones  por  los  sargentos 

:  lió,  pues,  el  cargo  de  furriel  toda 

iiii¡^[Uiiicia,  quedando  reducidas  sns  fanciones 

á  U(  sabaltemu  qne  individuos  de  categoría 
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inferior  desempeñaban  dentro  de  las  compañías; 
asi  es  que,  al  señalar  la  Oi-denanza  de  12  de 
julio  de  17i8  las  personas  diversas  que  han  do 
formar  la  Junta  Jel  campamento,  dice  que  al 
Mariscal  de  Campo  de  día,  Mayores  generales, 
sargentos  mayores  do  las  brigadas  y  de  los  cuer- 
pos, ó  los  ayudantes,  se  juntarán  los  sargentos, 
furrieles  y  soldados  que  llevan  las  banderolas 
para  trazar  el  campo  después  de  escogido  por  el 
cuartel  maestre  general. 

Posteriormente, el  cargo  de  furriel  en  la  com- 
pañía quedó  alecto  á  uno  de  los  cabos  de  ella, 
siendo  el  cabo  furriel  un  auxiliar  para  llevar  la 
documentación  y  ocuparse  en  lo  <\\ie  concierne 
á  provisión,  ranchos,  lavado  de  ropa  y  nombra- 
miento del  servicio  de  tropa. 

FURRIELA:  f.  Fvr.RIF.RA. 

FURRIER:  m.  FUURIEL. 

...  Bernardo  de  Vivanco, fürbibr  mayor  de 
la  caballeriza  de  Su  Majestad. 

Aruote  de  Molina. 

FURRIERA  (del  fr.  fourriére):  f.  Oficio  de  la 
Casa  Real,  á  cuyo  cargo  están  las  llaves  y  mue- 
bles de  palacio. 

Don  Lucas  Jordán  fué  llamado  de  Su  Ma- 
jestad el  .iño  de  1692,  y  fué  honrado  con  la 
llave  de  furriera,  relevándole  de  servirla. 
Antonio  Palomino. 

FURST  (JrLio):  Siog.  Orientalista  alemán. 
N.  en  Zerkowa  (ducado  de  Posen)  á  12  de  ma- 
yo de  1805.  M.  en  Leipzig  á  9  de  febrero  de 
1873.  Hijo  de  una  familia  israelita,  estudió  des- 
de muy  joven  la"literatura  y  lengua  de  los  judíos. 
Permaneció  algunos  años  en  Berlín  estudiando 
en  nu  colegio  y  en  la  Universidad;  regresó  luego 
á  Posen  para  terminar  su  carrera  en  el  Semina- 
rio israelita,  y  no  la  completó  por  la  contradic- 
ción que  observaba  entre  el  rabiuismo  y  la  cien- 
cia. Entre  los  muchos  trabajos  de  importancia 
publicados  por  Furst  se  cuentan:  Sislana  de  los 
idi07nas  araíncos  (Leipzig,  1835);  Concordantia: 
lihrorum  sacrorum  reteris  Tcsíamcnli  hcbraicee 
et  chaldaica;  (Leipzig,  18371840);  Diccionario 
elemental  cU  las  lenguas  hebraica  y  caldaica  del 
Antiguo  Testamento  (id.,  1842). 

FURSTENBERG:  Geog.  Principado  antiguo  de 
Alemania,  en  la  Suabia  meridional;  sus  varios 
territorios  se  hallan  repartidos  desde  1806  entre 
el  Wurtenberg,  Badén  y  la  prov.  prusiana  de 
Hohenzollern.  Comprendía  los  condados  de  Hei- 
ligenbcrg,  Stühlingen  y  Baar,  y  los  señoríos  de 
Jungnau,  Trochtelfingen,  Hausen  y  Moeskirch. 

FURSTENWALDE:  f^eog.  Ciudad  del  círculo  de 
Lebus,  regencia  de  Francfort  del  Oder,  pro- 
vincia de  Brandeburgo,  Prusia,  Alemania;  12000 
habitantes.  Situada  al  O.  S.O.  de  Lebus,  á  ori- 
llas del  Sprée,  subafluente  del  Elba  por  el  Ha- 
vel;  estación  en  la  línea  férrea  de  Berlina  Franc- 
fort. Iglesia  del  siglo  xiv,  eu  la  que  hay  un  cu- 
rioso tabcrnácnlo  gótico  de  greda  que  data  de 
1510.  Cardado  de  lanas  y  fáb.  de  paños.  En  los 
alrededores  ricas  minas  de  bulla  de  Rauen  y  de 
Petersdorf. 

FURTADAMENTE:  adv.  m.  ant.  HCRTADA- 
MENTE. 

-  FüRTADAMENTE:  aut.  FCRTIVAMENTE. 

FURTADOR:  m.  ant.  LADRÓN. 

FURTAR:  a.  ant.  Hurtar. 

-FuRTARSE:  r.  ant.  Escaparse,  huirse. 

FÜRTH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  la 
Franconia  Media,  Baviera,  Alemania;  35  455 
habitantes.  Sit.  al  N.E.  de  Anspach,  en  la  con- 
fluencia del  Pegnitz  y  del  Rednitz,  afl.,  por  la 
izquierda,  del  Mein,  cuenca  del  Rhin,  cerca  del 
Canal  Ludwig;  empalmo  de  la  línea  de  Nuren- 
bcrg  con  las  de  Wurtzburgo  y  Banber.  La  línea 
férrea  de  Fiirth  á  Nurenberg  es  la  más  antigua 
de  Alemania  (1834).  Fábs.  de  hielo  artificial,  de 
objetos  de  oro,  plata  y  bronce,  de  instrumentos 
de  Óptica  y  de  Matemáticas,  y  de  telas  de  lana 
y  algodón;  comercio  activo.  Casa  Consistorial 
moderna  con  torre  de  55  metros.  La  c.  debe  su 
industria  á  los  judíos,  que  constituyen  una  parte 
importante  de  la  población.  El  dist.  tiene  30000 
habitanti.'s,  sin  contar  la  ciudad. 

!      FURTiBLEMENTE :  adv.  m.  ant.   Furtiva- 

j    MENTE. 

I        FURTIVAMENTE:  adv.  m.  A  ESCONDIDAS. 


FUSA 

...  la  entrada  en  las  provincias  de  Tierra 
Firme  se  había  ejecutado  furtivamente  y  sin 
autoridad,  etc. 

■SoLÍs. 
FURTIVO,  VA  (del  lat.  furllvus):  adj.  Que  se 
hace  á  escondidas  y  como  á  hurto. 

Estos  diálogos  cortos  iban  exornados  con 
una  infinidad  de  miradas  furtivas  del  mari- 
do, etc. 

Larra. 
Cuatro  ediciones,  una  legitima  y  las  demás 
furtivas,  se  consumieron  al  instante,  etc. 
Quintana. 

-  jQué  me  quieres  decir?  (Dando  una  ojeada  fur- 
[tiva  á  la  puerta  que  cerró). 
¡Ah!  ¡tns  miradas 

Ya  esa  puerta  hacia  si  también  atrae! 
Sus  hojas  por  tu  mano  están  cerradas,  etc. 

Hartzenbüsch. 
FURTO:  m.  ant  Hurto. 
-A  FURTO:  m.  adv.  ant.  A  hurto. 

Venida  la  noche,  cenara  (el  caballero)  con 
el  rey.  reina  é  infanta,  donde  nunca  quít.irá 
los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  cir- 
cunsLiutes,  etc. 

Cervantes. 

FURTSALA  ó  TURIA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de 
Ealamae,  prov.  de  Messenia,  Peloponeso,  Grecia 
meridional;  4700  habits.  con  el  municipio.  Si- 
tuada cerca  y  al  N.  O.  de  Calamata,  en  el  valle 
del  Nedón,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Piznatza  ó 
Pamizos,  al  pie  del  contrafuerte  occidental  del 
Taigeto.  Sobre  la  colina  vecina  de  Palaeo  Ras- 
tro se  ven  las  ruinas  de  la  antigua  Turia,  que 
dio  nombre  al  actual  Golfo  de  I^lessenia. 

FURÚNCULO  (del  lat.  fürunc&liis):  m.  Paloh 
Divieso. 

FURYANDHECLA:  Geog.  Estrecho  que  separa 
la  península  de  Melville  de  la  Tierra  de  Cock- 
burn  (Gran  Archipiélago  Ártico),  sit.  en  el  para- 
lelo de  70°;  fué  descubierto  por  Parry  en  su  se- 
gundo viaje,  en  1822,  y  comunica  las  aguas  del 
Canal  de  Fox  con  el  Golfo  de  Boothia. 

FUSA:f.  Mus.  Nota  musical  cuyo  valor  es  la 
mitad  de  la  seuiicorchea,  y  cuya  figura  se  repre- 
senta ^. 

FJSADO,  DA  {defiisoj:  adj.  Jilas.  Dícese  del 


escudo  ó  pieza  cargada  de  fnsos  6  husos. 

Para  que  el  escudo  sea  fusado  ó  fuselado,  le 
cargan  regularmente  de  seis  fusos  de  latitud  y 
do.^  y  medio  de  longitud. 
Í)iceionario  de  la  Academia  de  1729. 

FUSAGASUGÁ:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Bo- 
gotá, eu  el  dep.  Candinamarca,  Colombia.  Era 
pueblo  de  indios  desde  el  tiempo  de  la  conquis- 
ta. Habiéndose  disminuido  mucho  lo  trasladaron 
á  Pasca  en  1776,  donde  se  restableció  nueve 
años  después  el  curato.  Cerca  del  río  del  mismo 
nombre  dieron  una  batalla  famosa  Saguanma- 
chica,  cipa  de  Bogotá,  y  Usatama,  u.saque  de 
Tunja,  quedando  victorioso  el  primero.  Fué 
párroco  de  este  pueblo  el  célebre  León  Lucas 
Fernández  de  Piedrahita,  obispo  de  Santamaría 
y  de  Panamá,  y  autor  de  la  Historia  de  la  con- 
quista delAucvo  Iteino  de  Granada.  El  valle  délos 
sntagaos,  que  es  el  de  Fusagasugá,  está  en  una 
posición  bella,  goza  de  un  clima  delicioso,  y  hay 
en  él  varias  casas  de  recreo.  Cerca  se  halla  el 
boquerón  por  donde  desaguó  el  lago  de  la  alti- 
planicie inmediata.  Por  ese  punto  pasó  Belalcá- 
zar  trayendo  los  primeros  cerdos  que  se  vieron 
en  ¡a  Sabana  de  Bogotá,  y  por  ahí  pasó  también 
Quesada  cuando  fué  á  descubrir  lo  que  hoy  se 
llama  dep.  del  Tolima.  Tiene  7027  habits.  1  Río 
de  los  deps.  del  Tolima  y  Cundinamarca,  tri- 
butario del  Magdalena  por  la  banda  oriental; es 
navegable  por  espacio  de  algunos  kilómetros  en 
pequeñas  embarcaciones. 


ruso 

FUSANQ,  FUSANGKUEH(ÍFU8AnKOK:O<!0¡7. 

Nombre  que  los  japoiieses  cr\i(litos  ilaii  á  su 
país,  aluditiilo  á  la  coinaroa  niistcricsa,  situada 
al  Oriento  del  niiindo,  y  du  la  que  lialilan  los 
antiguos  autoreschiuos  como  lugar  en  i|uealiuu- 
daba  toda  clase  do  maravillas,  y  donde  los  árbo- 
les alcanzaban  altura  de  muchos  millones  do 
codos  y  producían  fruto  una  sola  vez  cada  nueve 
mil  años.  Algunos  han  creído  que  tales  fáliulas 
eran  reminiscencia  vaga  y  exagerada  do  la  Amé- 
rica, que  acaso  los  orientales  conocieron  1  500  ó 
2  000  años  antes  que  los  europeos.  El  uomlirede 
Fu.sang  ó  Fusó  se  aplicaba  también  auna  fan- 
tástica morera,  cuyo  tronco  .se  iba  endureciendo 
hasta  ser  indestructible,  por  lo  cual  los  japone- 
ses compararon  aquel  árbol  con  su  patria,  quo 
triunfó  siempre  de  todos  los  peligros  y  venció  á 
sus  enemigos. 

FUSANIA:  f.  £ot.  Género  de  Santaláceas  que 
comprende  varias  especies  arbustivas  inopias  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  y  del  Sur  de  la  Aus- 
tralia. Se  di.'ítinguen  estos  arbustos  por  presentar 
flores  generalmente  hcrmafroditas,  dispuestas 
en  cimas  compuestas,  y  que  tienen  un  disco  hi- 
pogino,  crateriforme  ó  anchamente  campanula- 
do.   Sus  hojas  son  opuestas  ó  alternas. 

FUSARIO  (del  lat.  ficsus,  huso):  m.  Bol.  Géne- 
ro de  hongos  tubercularios,  que  presentan  nnes- 
troma  redondeado,  de  color  claro,  y  que  emergen 
á  través  de  la  corteza  de  las  ramas  muertas  de 
diferentes  especies  vegetales.  Sus  filamento»  pe- 
riféricos dan  nacimiento  á  conidios  plnrilocula- 
re.«.  La  mayor  parte  de  las  especies  se  consideran 
hoy  día  como  fases  conidíferas  de  especies  de 
diferentes  grupos,  como  los  pezizos,  nectriados, 
etcétera. 

-  FusARio:  Zool.  Género  de  gusanos  nematel- 
mintos,  nemátodos,  de  la  familia  de  los  filáridos. 
Comprende  especies  que  se  caracterizan  por  te- 
ner la  boca  provista  de  tentáculos. 

FÚSARO:  Geog.  Lago  sit.  al  O.  de  Ñapóles, 
Italia,  cerca  del  mar  y  dos  kms.  al  S.  de  Cumas. 
Es  el  Aqueronte  de  los  antiguos. 

FUSCA  {áe  fusco):  f.  Especie  de  ánade,  que 
tiene  el  pico  ancho,  por  arriba  negro  y  por  en- 
medio  verdinegro;  la  cabeza  y  la  mayor  parte 
del  cuello  castaños,  y  el  pecho,  las  alas  y  el  lomo 
negros. 

Otra  especie  hay  de  ánades,  que  llaman  tos- 
ca, y  es  fiera  igual  á  las  demás  ánsares. 
Juan  de  Funes. 

-  Fusca:  Zool.  Esta  ave  palmípeda,  de  la  fa- 
milia de  las  lanielirrostras,  género  Anas,  grupo 
de  los  fuligulinos,  constituye  la  especie  A)ias 
fusca,  representante  de  un  grupo  de  especies  con 
el  cual  se  ha  querido  formar  un  género  indepen- 
diente (Oedemia). 

Los  caracteres  genéricos  de  estas  aves  son: 
pico  voluminoso  ó  jiboso  hacia  la  base,  ancho  y 
de  color  claro;  tarsos  cortos;  dedos  muy  largos; 
alas  medianamente  largas  y  muy  agudas;  cola 
corta,  cónica,  compuesta  de  catorce  pennas  ter- 
minadas en  punta;  plumaje  obscuro,  blando  y 
aterciopelado.  ^ 

La  especie  tipo,  llamada  también  Añade  ater- 
ciopelado, tiene  el  cuerpo  de  color  negro,  excepto 
una  mancha  que  hay  debajo  de  los  ojos  y  en  el 
centro  de  las  alas;  el  pico  es  de  color  rojo  ama- 
rillo subido,  negro  en  la  base  y  en  los  bordes;  los 
pies  de  un  rojo  de  carne  pálido  con  fajas  negras 
en  las  articulaciones;  los  ojos  de  un  blanco  perla. 
La  hembra  tiene  el  plumaje  pardo  obscuro;  una 
faja  de  la  línea  naso-ocular  amarillenta,  y  el 
centro  del  pecho  de  un  blanco  gris;  los  ojos  son 
pardos;  el  pico  negro  y  los  pies  de  un  amarillo 
verdoso.  La  longitud  del  ave  es  de  O", 55,  por 
un  metro  de  ancho  de  punta  á  punta  de  las 
alas;  éstas  miden  O", 30  y  la  cola  0%09. 

Es  también  notable  la  fusca  negra  (Oedemia 
ni'jraj,  que  se  distingue  por  su  color  negro  bri- 
llante; los  ojos  son  de  un  pardo  obscuro;  el  pico 
de  un  negro  azulado,  excepto  una  ancha  depre- 
sión de  color  rojo  naranja  que  se  ve  ah-ededor 
de  las  fosas  nasales,  y  los  pies  de  un  verde  acei- 
tuna negruzco.  La  hembra  y  los  hijuelos  son  de 
un  pardo  obscuro,  excepto  los  lados  de  la  ca- 
beza, la  barba,  la  garganta  y  el  centro  del  pecho 
y  del  vientre;  el  pico  de  la  primera  es  un  poco 
prominente.  La  longitud  de  esta  especie  es  de 
O™, 52  por  O", 92  de  ancho  de  punta  á  punta  de 
las' alas;  estas' miden  0"',25  y  la  cola  0"',09. 

La  fusca  de  anteojos  (Oedemia  perspicillata ) 
Toini  VIH 
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CB  do  color  negro  muy  oliicuro  y  brillanUj,  ex- 
cepto una  gran  maiichn  ouadraiigular  blunia  en 
la  fren  le,  y  otra  triangular  puntiaguda  del 
mismo  color  en  la  nariz;  los  ojos  non  de  un 
blanco  do  plata;  el  pico  se  dilata  huma  Ut.  foKii» 
nasales;  tiene  una  larga  proniinincin  de  color 
anaranju<lo  purpúreo,  de  uu  amarillo  do  na- 
ranja hacia  la  punta,  y  présenla  una  mancha 
redomleada  negra;  los  pies  son  de  color  carmeai 
obscuro. 

En  la  hembra  predomina  un  pardo  opaco;  las 
mejillas  y  el  centro  .leí  vientre  son  grises;  la 
mancha  do  la  nariz  existe,  pero  falta  la  do  ¡a 
frente;lo3  ojos  son  de  un  pardo  giis;  el  pico 
de  un  negro  azulado  y  los  pies  de  un  gris  rojizo. 
Su  longitud  es  de  0'",52  por  0'",92  do  ancho  do 
punta  á  punta  do  las  alas;  éstas  miden  O™,  25  y 
la  cola  O"",  09. 

Todas  las  fuscas  son  propias  del  Norte,  y  sólo 
excepcionalmente  anidan  fuera  de  la  zona  polar. 
La  fusca  negra  y  la  obscura,  originarias  do  la» 
estepas,  habitan  comúnmente  casi  el  mismo  te- 
rritorio, os  decir,  todos  los  países  septentriona- 
les desde  el  Norte  deEscandinaviahacia  el  Este 
hasta  América,  excepto  quizás  alguna  i.sla. 

La  fusca  de  anteojos  vivo  bajo  las  mismas 
condiciones  en  el  Norte  do  América;  muy  rara 
vez  se  presentan  individuos  errantes  en  nuestras 
costas. 

To<las  las  fuscas,  sobre  todo  las  dos  especies 
europeas,  andan  y  vuelan  pesadamente,  poroso 
sumergen  de  una  manera  admirable. 

La  fusca  obscura  se  alimenta  principalmente 
de  moluscos,  lo  mismo  que  .sus  congéneres.  En 
los  estauques  donde  anida  debo  coger  también 
insectos,  gusanos  y  acaso  peeecillos;  pero  prefie- 
re á  todo  los  moluscos,  y  por  eso  se  la  ve  aban- 
donar el  nido  durante  la  incubación  para  ir  al 
agua  á  pescar.  Varias  observaciones  han  demos- 
trado también  que  comen  substancias  vegetales. 

Esta  ave  anida  con  bastante  regularidad  en 
los  lagos  de  las  montañas  del  Sur  de  Norue- 
ga, pero  más  hacia  el  Norte  se  la  encuentra  en 
todos  los  estauques  cercanos  al  mar.  Por  el 
mes  de  junio  comienza  á  fabricar  su  nido,  que 
suele  hallarse  en  un  matorral,  entre  las  altas 
hierbas  ó  los  juncos;  es  de  tosca  construcción  y 
sólo  se  compone  de  ramas,  rastrojos  y  hojas, 
con  el  interior  cubierto  de  plumón.  El  número 
de  liuevos  varía  de  ocho  a  diez,  tienen  unos 
0"',0tí5  de  largo  por  O",  058  de  grueso,  y  son  ovoi- 
des prolongados,  lisos,  brillantes,  amarillentos 
ó  do  un  blanco  agrisado.  Los  pequeños  no  salen 
del  estanque  donde  han  nacido  hasta  que  pue- 
den volar,  y  vuelven  á  él  con  frecuencia  duran- 
te su  primera  edad.  Después  habitan  en  el  mar, 
hasta  el  momento  en  que  el  invierno  les  obliga 
á  emprender  sus  viajes,  lo  cual  se  veriuca  hacia 
fines  de  octubre. 

FUSCALDO:  Geoff.  O.  del  círculo  de  Paola, 
prov.  de  Cosenza  ó  Calabria  Citerior,  Italia; 
6  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Paola,  en  una 
escalpada  eminencia  que  se  levanta  cerca  del 
Mediterráneo.  Minas  de  hierro;  notable  castillo 
antiguo. 

FUSCAR  (del  lat.  fnscare):  a.  ant.  Obscuiie- 

CER. 

Abaja  una  nube  muy  grande  y  escura. 
El  aire  pcscando  con  mucha  pressura, 
Juan  de  Mena. 

FUSCINA  (del  lat.  fuscus,  pardo):  f.  Quím. 
Substancia  parda  extraída  del  aceite  animal  de 
Dippel. 

FUSCITA  (del  latín  füscus,  pardo):  f.  iíin. 
Mineral  mate,  opaco,  de  color  grisáceo  ó  ver- 
doso. 

FUSCO,  CA  (del  lat. /iíSCKí^:  adj.   Obsclt.O. 

Su  boca  es  menor  que  la  del  s.irgo,  los 
dientes  pequeños,  los  ojos  de  un  color  FOSCO 
encendido. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Subiendo  la  falda  de  nuestro  horizonte 
Que  toda  la  FCSCA  tiniebla  privaba. 

Juan  de  Mena. 

FUSEA:  f.  Bot.  Planta  de  la  Guayana  incluida 
por  algunos  autores  en  el  género  Ahercmoa  ó 
Dugnetia,  y  que  para  otros  constituye  la  especie 
Anana  lonijifolia.  Tiene  flores  gi-andes  y  her- 
mosas, provistas  de  un  periautio  de  hojuelas 
gruesas  y  pubescentes;  tiene,  además,  alrededor 
de  los  estambres  fértiles,  unas  lengüetas  petaloi- 


dcs,  Imbríondia,  qaa  ion  análogaii  ¿  loa  Mlami- 
iiodin.  extiriiiic»  du  cierta*  raiiuiieuhioa»;  loa 
raipilijH  (iniilon  tan  proximí*  entre  ►(,  en  el 
fiulo  mn.liii»,  quuéal.)  (i,uo  tiriie  U  roima  .lo 
una  e»íer«)  pieM-nlo  una  aiipiili.-ie  eui  Ií.b;  Is 
ilillorencencia  ik  muy  e«po«»,  tmea  oatá  loníli- 
tiiida  |H)r  (loa  dor.»  pt.'.xiniaadR  edaddiferMite, 
que  forinau  una  rima  unípara,  Imioaa,  y  que  por 
la  uni<.ii  ríe  uA„h  loa  ..«ii|„,  |,«,.en  una  man 
nnica  hacia  la  .xtiemidail  iMigujalifer». 

FU8EKI  ú  HONOT8U:  Oti,., .  C.  del  ken  ó  go 
bienio  do  Ichikava,  iirov.  de  Eihiii,  reKÍ.jn  cen- 
tral <le  Nipiión,  JaiMjn;  »il.  al  N.  K.  do  Kanazava, 
en  las  orilla»  del  Chinkava,  trílmlarío  de  la 
bahía  do  Toyama,  En  1877  ao  oataldeciú  un  faro 
on  la  costo  N.K.  <l«  la  entrada  del  rio,  en  loa 
86"  47' lat.  N.  y  140"  laMolonK.  K.  Adiatancia 
(lo  un  kiliunctro  hoy  buen  fondeadero  de  nueve 
metros  de  profundidad.  El  puerto  de  Fuwki, 
llamado  C/iin  Afínalo  (Nuevo  Puerto),  es  el  puer- 
to principa!  de  la  prov.  de  Echiu. 

FUSELADO,  DA  (<icl  fr.  fuseléj:  adj.  fílai.  Fu- 
SAIio. 

FU8ENTES  (AoirAs):  V.  Aguas  rfbKNTMy 

AGUAK  ilüNlANTKH. 

FUSIBILIDAD  (de  fttniHc):  í.  Fh.  Propiedad 
que  tienen  muchos  cuerpos,  eapccialmente  los 
metales,  de  liq\iidarsc,  sometidos  á  la  influencia 
del  calor.  V.  Fusión. 

FUSIBLE  (dellat. /«»;H/íí;:  adj.  Que  puede 
fundii.se. 

FUSICELARIO  (del  lat.  fuma,  huso,  y  eella, 
celdilla):  m.  I'ahonl.  Género  de  bríozoaríoa  qui- 
lostomátidos,  articulados,  de  la  familia  do  los 
salicornáridos.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
cretáceo. 

FUSICLADIO  (del  lat. /«JIM,  buso,  y  el  griego 
/./.aíov.  ramilla):  m.  Bot.  Género  de  hongos  hi- 
fomicctos,  que  forman  manchas  obscuras  en  las 
hojas  de  diversas  plantas.  Se  conocen  dos  ó  tres 
especies  caracterizadas  por  presentar  filanjentos 
cortos,  derechos,  aceitunados,  que  llevan  en  su 
vértice  un  esporo  bilocular,  alargado  ú  ovoide, 
del  mismo  color. 

FUSICOCO  (del  lat.  fusiis,  huso,  y  el  griego 
y.'t/.y.'j:.  grano,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  hon- 
gos cuyas  especies,  muy  análogas  á  las  del  Fu- 
saríum,  forman  un  estroma  pequeño,  convexo, 
que  emerge  á  través  déla  epidermis  de  las  rama: 
muertas  de  distintos  vegetales  y  da  origen  á  es- 
poros fusiformes.  Algunos  botánicos  creen  que 
las  especies  de  este  género  son  aparatos  conidí- 
feros  de  ciertas  esferiáceas. 

FUSIDlACEOS(de/its!'rfío>.  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  hongos  que  tiene  por  tipo  el  género  Fusidio. 

FUSIOIEAS  {do  fusidio):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
hongos  uredíneos. 

FUSIDIO  (del  lat.  fiwnts,  huso,  y  el  gr.  '.o;», 
forma):  m.  Bot.  Género  de  hongos  muy  análogo 
al  género  Fu.'¡arium,  y  que  presenta  un  estroma 
gelatinoso,  subyacente  á  la  epidermis  de  las 
plantas  en  donde  habita.  Los  esporos,  general- 
mente fusiformes,  quedan  en  libertad  por  la  ro- 
tura de  la  epidermis.  Tulasne  considera  estos 
hongos  como  el  estado  conidífero  de  diversas 
esferiáceas. 

FÚSIDOS  (del  lat./iisí«,  huso):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos,  prosobran- 
quios,  tenobranquios,  tenioglosos,  raqniglosos, 
que  se  Bistingue  por  tener  concha  más  ó  menos 
turriculada  ,  fusiforme,  con  canal  alargado  y 
opérenlo  calizo.  Son  notables  los  géneros  Fusus, 
Exilifusus ,  Neptúnea,  Siphoiialia,  Euthria, 
Amura,  Cyrtulus,  Bemifusus,  iletula,  Slrepsi- 
dura,  ililraefusus,  Genea,  Lcyostvma,  ildon- 
gena,  Busycon,  Tudicla,  Fasciolaria,  Latirus, 
Turbinella,  Pirania,  PolUa  y  Tritonidea. 

FUSIFORME  (del  lat.  füsus,  huso,  y  forma, 
figura):  adj.  De  figura  de  huso. 

...:  otras  (raices  son)  fieiformes  en  Ggara 
de  huso,  como  el  rábano,  etc. 

Olivan. 

-  Fusiformes:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos 
gasterópodos,  formado  por  todos  los  géneros  cuya 
concha  ofrece  más  ó  menos  aproximadamente  la 
forma  de  hu.so,  tales  como  las  coritas,  las  turbi- 
nelas,  los  husos,  etc. 

FUSI-KAVA:  Geori.  V.  Frví  K  vvA. 
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FÚSIL  (del  \tt,/BsViíJ:  ailj.  Kl-SIBLE. 

FUSIL  (del  fr.  /iisil):  m.  Arma  de  fuogo,  por- 
tátil, destinada  al  uso  de  los  soldados  de  iiifan- 
ten»,  en  rei-niplaro  del  arcabuz  y  del  mosquete. 
Consta  lio  un  catión  de  hierro,  por  lo  regular  de 
un  metro  de  longitud,  de  una  llave  con  que  se 


dispara,  y  de  la  caja  á  que  ésta  y  aquél  van 
unid«!.  Diítiu.íuense  los  varios  géneros  de  Frsi- 
LES  hoy  conocidos,  ó  por  los  nombres  de  sus  in- 
ventores, como  .ViiiiV,  Chassepot,  etc.,  ó  por  al- 
guna circunstancia  notable  y  característica  de 
su  construcción  ó  mecanismo. 

Corran  enhorabuena  á  las  arni.is  y  cambien 
la  azada  por  el  fusil  cuando  se  trate  de  soco- 
rrer la  patria. 

JOVELLANOS. 

...;  no  emigró  (Moratin),  no  salió  á  coger  un 
Flsn.  ni  á  formar  parte  de  las  juntas  que  diri- 
gieron el  movimiento  insurreccional  del  país. 
L.  F.  DE  Moratík. 

-FrsiL:  Mil.  Siguiendo  el  perfeccionamiento 
Je  las  armas  de  luego  portátiles  la  marcha  pro- 
gresiva iniciada  en  cuanto  á  dimensiones,  forma, 
lamafio  y  mecanismo,  á  los  arcabuces  pesados 
de  principios  del  siglo  x  v  sucedierou  los  mosque- 
tes más  ligeros;  disminuyóse  luego  el  calibre  de 
éstos  á  la  par  que  ,  por  la  reducción  en  el  peso 
desapareció  la  horquilla  en  que  se  apoyaban  para 
hacer  fuego;  á  la  llave  de  rueda  sucedió  la  de  pe- 
dernal, y  al  producirse  la  inflamación  del  cebo 
por  el  choque  de  la  piedra  de  sile.x  contra  el  esla- 
bón, llamado  rastrillo,  apareció,  según  opiniones 
intorizadas.  el  fusil  en  el  año  1630,  como  arma 
Je  fuego  de  la  infantería,  destinada  á  reemplazar 
los  molestos  y  pesados  arcabuces  y  mosquetes. 
Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  se  tiene  por 
»sa  probada  que  el  vocablo/'ií.'JiV  era  ya  conocido 
f  usado  antes  de  aquel  tiempo,  bien  que  con 
aplicación  distinta  toda  vez  que,  en  un  princi- 
pio, al  decir  de  varios  escritores  distinguidos, 
significó  la  piedra  sola  de  las  primitivas  armas 
portátiles,  ó  quizás  el  conjunto  de  la  piedra  y  el 
eslabón,  como  lo  demuestra  el  que  antes  de  los 
promedios  del  siglo  xvii  se  empleaba  la  expre- 
sión arcabuz  ó  pistola  de  fusil. 

Admitiendo  que  la  fecha  de  1630  sea  la  de  la 
aparición  del  fusil,  en  el  concepto  de  arma  por- 
tátil, no  puede  precisarse  la  época  en  que  se  in- 
trodujo reglamentariamente  en  los  ejércitos  de 
Enropa.  Según  Thirou.\,  <la  platina  do  piedra  era 
ya  conocida  en  Francia  en  ItíSO,  pero  no  comenzó 
á  emplearse  en  gran  escala  hasta  más  tarde, 
de  1670  á  1680.  >  «Basta  considerar,  dice  Almi- 
rante, la  marcha  vacilante  y  tortuosa  del  pro- 
greso humano  en  su  conjunto  y  pormenores:  bas- 
ta contemplar  lo  que  en  nuestros  días  pasa  con 
la  cápsula  y  la  aguja,  para  deducir  que  el  fnsil  de 
1630,con  todas  sus  manifiestas  ventajas,  no  hizo 
de  nn  salto  sn  camino.  Hay  siempre  en  la  adop- 
ción general  de  cualquiera  novedad  y  mejora 
reconocida  increíbles  lentitudes,  al  par  que  sin- 
gulares impaciencias.  Aunque  Moritz  Meyer  ase- 
gura que  en  1635  recibieron  fusil  de  chispa  al- 
gunos cuerpos  de  caballería  francesa;  por  más 
qne  se  conceda  á  Gustavo  Adolfo,  en  1630,  el 
honor  de  la  invención  del  cartucho  y  de  la  refor- 
ma del  armamento  en  sentido  de  aligerarlo;  dado 
que  alguna  unidad  ó  cuerpo  suelto  utilizase  pre- 
maturamente el  arma  |>erfeccionada,  el  hecho 
averiguado  es  la  invencible  repugnancia  que  al 
fnsil  de  chispa,  eomoá  todo,  mostraron  lo»  prác- 
tico*, e.Tto  es,  loshonibre-s  qne  bajo  tan  recomen- 
dable adjetivo  ocultan  su  proionsión  ala  inercia, 
á  la  rutina,  á  la  ignorancia.  ;l  iie'^ta  tanto  ceder 
el  pnento  áloe  que  vienen  detrás!  En  el  sinloxvii, 
con  li  lie  ira  <b-  chispa  decían  que  faltaba  el 
tir  o  njás. seguro  con  la  mecha  y 

la  )iin.  la  re.--Í9tenci«,  y  el  ínclito 

Vs  ría'  tuvo  qne  apelar  al  pere- 

gr  •  con-truir  nn  fnsil  con  doble 

pi'  ir,  llevando  juntos  el  sílex  y 

la  I  ii'lero  reme<lio  para  tener  chis- 

p»a  ó  Inm''  r-.i  lo  encontró  el  ingenio  espafiol, 
;ort*ndo,  ya  en  aquel  siglo,  las  piedras  á  bisel.»  i 
(I^ir.  mil.,  pag.  .V25;. 

El  fósil  resultaba,  por  entonces,  de  excelente 
:-fecto  como  arma  arrojadiza,  pero  era  inútil  en 
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el  momento  en  que  las  tropas  de  infantería  con- 
traria venían  n  las  manos;  por  esto  se  dejó  un 
tercio  de  la  infantería  armada  de  picas,  con  lo 
cual  se  resistían  también  las  cargas  de  caballe- 
ría; y  como  aún  la  tradición  se  imponía,  el  fusil, 
mientras  duró  el  siglo  xvil,  no  acabó  de  consoli- 
dar su  adopción  ,  andando  desairado  ante  el 
mosquete  y  la  pica,  conforme  dice  un  reputado 
escritor. 

De  todos  modos,  los  primeros  fusiles  estaban 
lejos  de  alcanzar  el  grado  de  perfección  convenien- 
te, y  con  todo  esto  se  explica  que  el  fusil  no 
acabase  de  tomar  carta  de  naturaleza  en  los 
ejércitos.  Mejorado,  sin  embargo,  el  mecanismo 
de  la  llave,  é  introducido  el  uso  de  la  bayoneta 
como  adherente  del  fusil,  con  el  liu  de  dar  á  esta 
arma  las  condiciones  que  teuia  la  pica  para  los 
combates,  cuando  llegaba  el  momeuto  del  cho- 
que, se  resolvió  el  importante  problema  cuya 
solución  se  buscaba,' y  desde  los  comienzos  del 
siglo  .Kviil  quedó  el  fusil  definitivamente  acep- 
tado en  todas  las  naciones.  Hasta  el  año  1703 
el  mauejo  de  la  nueva  arma  resultaba  muy  mo- 
lesto; la  carga  del  fusil  se  efectuaba  en  veiuti- 
seis  tiempos,  y  los  fuegos  de  la  infantería  eran 
extremadamente  lentos.  Se  introdujo  el  uso  del 
cartucho,  y,  con  algunas  otras  innovaciones 
oportunas,  en  el  citado  año  se  adoptó  en  toda 
Europa  el  uso  reglamentario  del  fusil,  quedando 
proscriptos  totalmente  el  mosquete  y  la  pica, 
merced  principalmente  á  los  esfuerzos  y  estudios 
que  para  lograr  esta  uniformidad  llevó  á  efecto 
el  célebre  Vaubán,  á  quien  Francia  debe  la  feliz 
reforma.  Dedicándose  entonces  nuestros  ante- 
cesores con  diligente  esmero  á  importar  en  el 
ejército  español  organización,  tecnicismo  y  cos- 
tumbres militares  francesas,  tuvieron,  por  lo 
menos,  el  acierto  de  aceptar  inmediatamente 
de  una  manera  oficial  el  arma  nueva,  la  cual, 
segi'm  Clonard,  fué  introducida  en  España  en 
1703,  como  arma  exclusiva,  por  el  comisario 
general  de  infantería  don  Francisco  Fernández 
de  Córdoba. 

Conviene  notar  que,  en  realidad,  la  bayoneta 
fué  ensayada  antes  de  que  comenzara  el  si- 
glo XVII I.  Créese,  con  fundamento,  que  en  la 
mitad  de  la  centuria  décimoséjitima  se  constru- 
yeron unas  pequeñas  picas  terminadas  en  un 
mango  de  madera  que  se  introducía  en  el  cañón, 
lo  cual  hacía  imposible  que  se  pudiese  cargar  y 
hacer  fuego  mientras  no  se  retirase  aquella  pe- 
queña arma  blanca:  y  luego,  ya  cerca  de  fines  de 
aquel  siglo,  la  introducción  del  cubo  y  el  recodo, 
ó  cuello,  permitió  hacer  la  importante  reforma, 
adoptada  generalmente  en  1703,  con  cuyo  auxi- 
lio se  pudo  dar  á  la  infantería  un  arma  que  en 
si  misma  juntase  las  cualidades  del  mosquete  y 
de  la  pica.  A  pesar  de  todo,  en  1735  usaban  to- 
davía los  rusos  la  pica  como  arma  táctica  en  sus 
luchas  contra  los  turcos. 

En  principios  del  siglo  xvni  el  calibre  del 
fusil  estaba  calculado  para  balas  de  18  en  libra, 
usándose  además  fusiles  de  parapeto,  de  calibre 
de  12  á  16.  Empleábanse  entonces  baquetas  de 
madera,  expuestas  á  continuas  roturas,  existien- 
do sólo  una  baqueta  de  hierro  por  escuadra  para 
introducir  en  el  fondo  del  ánima  las  balas  que 
se  detenían  en  el  interior  del  cañón.  Los  prusia- 
nos, con  buen  acuerdo,  generalizaron  el  uso  de 
la  baqueta  de  hierro  hacia  1730  á  1740;  imitá- 
ronlos al  punto  los  franceses,  convencidos  de  la 
utilidad  de  la  reforma,  y  en  España  se  adoptó  la 
innovación  en  1754,  época  en  que  se  mejoró 
también  la  vaina  de  la  bayoneta,  en  forma  que 
se  pudie.se  hacer  más  fácil  aplicación  de  este  ele- 
mento accesorio  del  fusil. 

Natural  era  que,  al  adoptar  el  arma  nueva  para 
la  infantería,  se  pensara  en  fijar  un  modelo  ofi- 
cial á  que  había  de  acomodarse  su  fabricación. 
La  Ordenanza  francesa  de  6  de  febrero  de  1670 
estableció  por  vez  primera  dimensiones  oficiales; 
(icro  los  modelos  regulares  más  antiguos  datan 
del  año  1717  en  la  nación  vecina,  ailoptándose 
entonces  nn  tipo  único  para  todos  lo»  fusiles  de 
la  infantería,  y  otro  para  los  fusiles  de  grandes 
dimensiones,  titulados  de  parapeto;  y  para  que 
se  advierta  bien  cuan  grande  era  la  longitud  de 
uno  y  otro  fusil  con  relación  á  los  de  nuestro 
tiempo,  consignaremos  que  el  cañón  del  primero 
tenia  l'",19de  largoy  l^.SO  el  del  segundo.  Los 
fusiles  de  parapeto  se  ajioyaban  sobre  una  hor- 
Quilla  y  no  tenían  bayoneta.  Poco  á  poco  fueron 
desapareciendo  e»tas  últimas  armas;  y  como  los 
fusile»  de  la  infantería  resultaban  sobrado  pesa- 
dos y  difíciles  de  cargar,  después  de  varias  trans- 


FUSI 

formaciones  de  poca  importancia,  los  franceses, 
en  el  año  1763,  acortaron  el  cañón  hasta  I"',  14, 
é  introdujeron  otras  modificaciones  que  dan  mo- 
tivo para  considerar  aquel  modelo  como  tipo  de 
las  armas  portátiles  de  fuego  posteriores. 

En  realidod,  desde  aquella  época  hasta  cerca 
de  mediados  del  siglo  actual  no  hubo  reforma 
que  deba  mencionarse  especialmente,  como  no 
sea  la  sustitución  de  la  llave  de  chispa  por  la 
de  percusión,  que  fué  consecuencia  del  descu- 
brimiento de  las  sales  y  pólvoras  fulminantes  á 
fines  de  la  pasada  centuria,  y  que  sin  duda  pro- 
porcionó á  las  armas  portátiles  de  fuego  recono- 
cidas ventajas.  El  cebo  fulminante  de  clorato  de 
potasa  tuvo  origen  hacia  17Stí.  Forsyth,  armero 
escocés,  fué  el  primero  que  ideó  el  percutor, 
y  las  llaves  de  percusión  qne  por  entonces  se 
propusieron  iban  provistas  de  un  cierto  nüuiero 
de  granos  exjilosivos,  dispuestos  de  modo  que  por 
el  movimiento  del  pie  de  gato  ó  percutor  se  pre- 
sentase uno  en  cada  disparo  á  la  acción  ó  choqua 
de  aquél,  que  producía  su  inflamación  y  la  de  la 
carga.  Mas  la  dificultad  y  riesgos  consiguientes 
en  el  manejo  de  materias  tan  inflamables  como 
las  empleadas  fueron  causa  de  que  por  mucho 
tiempo  se  desistiera  de  utilizarlas,  no  bastando 
á  dar  solución  al  problema  de  manera  satisfacto- 
ria la  tentativa  de  cápsulas  de  Howard  con  mer- 
curio fulminante.  En  1808  el  armero  francés 
Pauli  presentó  un  modelo  de  fusil  ijue,  á  la  ¡lar 
que  se  cargaba  por  la  recámara,  era  también  de 
percusión;  pero  realuiente  no  se  fijó  la  atención 
en  el  nuevo  sistema  de  llaves  hasta  que  en  1818 
el  armero  inglés  Eggs  colocó  el  fulminante  en  el 
fondo  de  un  receptáculo  de  cobre  ajustado  inver- 
samente en  una  chimenea  ó  tubito  tronco-cónico 
y  con  fogón,  que  adaptado  al  exterior  del  cañ(>n 
comunicaba  el  fuego  á  la  carga  cuando  detonaba 
aquél.  Quedó  así  admitiilo  el  uso  de  la  cápsula 
de  cobre,  y  tras  esto,  como  natural  consecuen- 
cia, vino  la  transformación  de  la  llave,  susti- 
tuyéndose el  pie  de  gato  de  la  llave  de  chispa  por 
nn  percutor  ó  martillo  que,  al  caer  con  fuerza 
sobre  la  chimenea,  producía  la  inflamación  del 
fulminante. 

Desde  1820  usaron  fusiles  de  percusión  los 
ingleses  y  hannoverianos;  pero  la  reforma  tardó 
más  tiempo  en  aceptarse  en  Francia,  donde,  á 
pesar  de  qne  en  1826  el  capitán  de  artillería 
Vergnaud  propuso  adaptar  la  nueva  llave  al 
fusil  de  chispa,  todavía  transcurrieron  otros  tres 
años  antes  ile  que  el  sistema  de  percusión  fuese 
aceptado.  Es  indudable  qne  la  llave  de  percusión 
ofrecía  ventajas  considerables  con  respecto  á  la 
de  chispa,  entre  las  cuales  descollaban  la  posi- 
bilidad de  hacer  fuego  en  cualquier  tiempo, 
sin  que  lo  impidiese  el  viento  ó  la  lluvia;  la 
mayor  rapidez  en  la  ejecución  de  los  disparos; 
el  aumento  en  los  alcances  y  la  mayor  precisión 
que  con  ella  se  proporcionó  alarma;  pero  con 
todo  eso,  los  franceses  andaban  tan  rehacios  en  la 
aplicación  de  la  reforma  que  hasta  el  año  1833 
no  quedó  armado  por  vía  de  ensayo  el  regimiento 
35  de  linea  con  fusil  de  percusión  ó  pistón ;  y  en 
1834,  cuando  ya  tenían  armas  del  nuevo  sistema 
los  tiradores  prusianos,  empezaban  en  Francia  las 
primeras  experiencias  formales  ordenadas  por  el 
mariscal  Soult.  Y  como  la  llave  de  percusión  ofre- 
cía en  cambio  de  algunas  ventajas  ciertos  incon- 
venientes, siendo  el  principal  que  el  soldado,  en 
momentos  de  natural  zozobra  ó  en  circunstancias 
de  rigoroso  frío,  carecía  del  tacto  y  sensibilidad 
que  eran  menester  en  la  mano  para  tomar  la 
cápsula  y  colocarla  en  la  chimenea,  se  suscitaban 
dudas,  vacilaciones  y  controversias  grandes  que 
detenían  al  gobierno  francés  para  hacer  una 
transformación  que  exigía  gastos  de  importancia. 

«Por  entonces,  dice  Almirante,  terminaba  en 
España  con  un  abrazo  una  furiosa  guerra  civil 
de  siete  años,  durante  la  cual  se  vieron  rifles 
ingleses,  y  ningún  particular  usaba  escopeta  do 
chispa;  pero  el  ejército  no  tenía  tiempo  ni  dinero 
pam  acoger  novedades.  Toda  la  guena  se  hizo 
con  elenorme/«si7  liso,  de  modelo  en  gran  parte 
inglés,  que,  si  era  malo,  al  pronto  lo  dalian 
fiado,  y,  en  parte  mínima,  esjiañoles  del  moilelo 
de  1815,  1828  y  1836,  que  relucían  y  cantaban 
con  gran  regocijo  de  los  tácticos.» 

A  todo  esto,  continuando  estudios  y  trabajos 
de  larga  feíha  emprendidos,  seguíase  examinan- 
do el  medio  de  dar  á  las  armas  portátiles  de 
fuego  mayor  precisión,  rayando  el  interior  del 
cañón  de  modo  que  el  movimiento  de  rotación 
imjireso  de  tal  manera  al  proyectil  alrededor  do 
su  eje  neutralizase  las  causas  de  desviación  y 


regularizara  en  cuanto  era  posible  la  trayectoria. 
La  coiiiiiciun  del  ánima  rayaja  implica  desdo 
muy  antiguo  la  dcnominaciún  do  aimOiiia,  quo 
actnalmente  se  conl'nndo  con  lade/iísi7.  Siendo 
notorio  desde  fecha  remota  i|iio  la  diferencia 
entro  la  sección  recta  del  ¡minia  y  el  circnlo 
máximo  de  la  bala  eslérica,  ó,  lo  ([uc  es  lo  mismo, 
el  viento  necesario  para  poder  efectuar  la  carga, 
ocasionaba  perturbaciones  é  irregularidades  en 
el  movimiento  de  los  proyectiles,  durante  el  si- 
gloxyintentü  yaremcdiaíel  mal  Gaspar  Zollner, 
deViena,  construyendo  ?-íii/as  ó  csZiíns  paralelas 
entre  sí  y  el  eje  del  cañón;  y  hay  quien  alirma 
que,  con  mejor  acierto  y  más  seguro  conocimiento 
del  asunto,  la  observación  y  la  práctica  do  las 
armas  lisas  inspiraron  a  Augusto  Kotter,  de 
Nurenberg,  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  el 
empleo  lie  las  rayasen  hilice,  que  luego  prevale- 
cieron. Sea  de  esto  loque  quiera,  y  .sin  metemos 
á  investigar  prolijamente  tampoco,  .si  es  e.tacto 
que  este  procedimiento  fué  perfeecionailo  por 
Danuer  en  1Ó52,  y  que  los  polacos  usarou  armas 
de  tal  modo  fabricadas  en  el  año  1625,  consig- 
naremos la  alirmación  francesa  de  que  Luis  XI V 
armó  en  1671  una  brigada  de  carabijieros  con 
armas  rayadas.  Por  lo  que  toeaá  España,  seguro 
es  que  se  conocían  y  usaban  armas  de  esa  natu- 
raleza á  principios  del  siglo  xvm;  y  bienio 
"acredita  el  que  la  Ordenanza  de  28  de  septiembre 
de  1704,  al  determinar  el  pormenor  de  la  orga- 
nización de  los  cuerpos  de  infantería,  establece 
que  en  cada  compañía  habrá  dos  carabineros  ó 
fusileros  armados  de  fusil  rayado.  George  Lo- 
wel,  director  de  la  fábrica  inglesa  de  Enfield, 
trató  luego  de  remediar  los  inconvenientes  que 
para  tomar  las  rayas  tenía  la  bala  esférica,  fun- 
diendo los  proyectiles  en  moldes  de  idéntica 
forma  que  el  ánima  y  dándoles  dos  aletas  ó 
salientes  que  se  introducían  por  las  rayas  heli- 
zoidales;  pero  éste  y  otros  ensayos  practicados 
antes  de  terminar  el  siglo  último  no  alcanzaron 
el  éxito  que  era  de  apetecer,  y  así  se  explica  que 
las  armas  rayadas  no  aparezcan,  sino  en  corto 
número,  adoptadas  por  algunos  países,  quedando 
casi  relegadas  al  olvido  hasta  el  primer  tercio 
del  siglo  actual. 

El  verdadero  punto  de  partida  en  el  progreso 
de  las  armas  rayadas,  y  la  demostración  prácti- 
ca de  su  importancia  y  utilidad,  se  debe  al  ca- 
pitán de  la  Guardia  Real  francesa,  Delvigne, 
cuyo  sistema  apaieció  en  1826.  Consistía  asteen 
dotar  al  cañón  de  una  recámara  cilindrica  con 
menor  diámetro  que  el  áninia,  á  la  que  estaba 
unida  por  una  parto  tronco-cónica  y  fresada.  La 
carga  de  pólvora  se  alojaba  en  la  recámara,  y  co- 
locada la  bala  sobre  la  tronco  cónica,  se  la  forza- 
ba por  medio  de  una  baqueta  de  cabeza  pesada  á 
que  ocupase  las  rayas.  Después  de  multitud  de 
desengaños  y  contrariedades,  que  impulsaron  al 
distinguido  y  perseverante  oficial  á  solicitar  la 
separación  del  servicio,  se  practicaron  al  fin  ex- 
periencias que  demostraron  las  ventajas  de  la 
reforma.  Despertóse  entonces  gran  actividad  en 
la  nación  francesa,  y  en  1846  se  adoptó  la  cara- 
bina de  vastago,  del  oficial  de  artillería  Thouve- 
nín,  con  que  se  dotó  á  los  batallones  de  cazadores. 
En  la  carabina  de  vastago  desapareció  la  recá- 
uiara  de  Delvigne,  y  en  su  lugar  se  colocó  una 
espiga  de  acero,  en  derredor  de  la  cual  se  alojaba 
la  pólvora,  sirviendo  además  de  apoyo  á  la  bala, 
que  se  forzaba  con  varios  golpes  de  baqueta  hasta 
hacerle  tomar  las  rayas. 

Pero,  sin  duda  alguna,  la  más  trascendental 
innovación  efectuada  en  virtud  de  los  estudios 
que  por  entonces  se  hicieron,  debióse  á  Minié, 
quien,  en  1849  presentó  un  modelo  do  carabina 
con  bala  cilindro-cónica  ú  ojival,  llamada  tam- 
bién bala  oblonga  ó  alargada.  Este  proyectil ,  con 
un  hueco  tronco-cónico  en  la  parte  cilindrica, 
cerrado  por  medio  de  un  sombrerete  de  hierro 
que  se  ajustaba  á  la  boca  mayor,  permitió  la 
supresión  del  vastago,  pues  obrando  los  primeros 
gases  de  la  pólvora,  cuando  ésta  se  inflamaba, 
sobre  el  expresado  sombrerete,  le  obligaban  á  pe- 
netrar más  en  el  hueco  tronco-cónico,  teniendo 
para  ello  que  dilatar  el  proyectil,  y  dando  por 
resultado  el  forzamiento  apetecido.  Fuese  luego 
modificando  la  bala  Minié  conforme  lo  aconse- 
jaba la  experiencia,  llegándose  á  variar  el  hueco 
tronco-cónico  de  la  parte  cilindrica  hasta  darle 
las  dimensiones  necesarias  para  que,  obrando  los 
gases  por  sí  y  sin  el  sombrerete  ó  culote  de  hierro 
que  auxiliaba  la  dilatación,  pudiesen  operar  la 
extensión  de  dicha  parte, 

No  hemos  de  reseñar  aquí  cuanto  puede  decir- 
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80  acerca  del  rayado  do  las  arma»  portátiles,  qno 
l>or  otra  parte  tendrá  mejor  aplicación  cuando 
eoncreía  y  exclusivamente  so  trato  do  laa  raya» 
que  existen  en  el  interior  do  los  cufionea  para 
la  mayor  perfocción  en  el  tiro.  Sólo  diremos  i|uo 
su  uíinioro  es,  y  lia  sido,  sumamente  variable, 
como  lo  vienen  siendo  desde  que  se  idearon  las 
rayas,  la  inclinación,  dirección,  forma,  ancho  y 
profundidad.  Desde  <loa  rayas,  que  es  el  mínimo 
indispensable  para  poder  asegurarla  marcha  del 
proyectil,  hasta  treinta  y  tres  quo  han  tenido 
algunas  carabinas  de  lujo,  llamadas  rai/a.ialpelo, 
y  aun  13a  rayas  de  otras  carabinas  llamadas 
maravillosas,  ha  sido  el  número  muy  variable, 
si  bien  modernamente  suele  variar  entre  cuatro 
y  seis.  Por  ahora  únicamente  añadiremos  que  laa 
rayas  so  desarrollan  en  sentido  helizoidal,  y  ([Uo, 
si  mirando  el  arma  de  la  culata  á  la  boca  las  ra- 
yas avanzan  hacia  la  izquierda  se  dice  qno  el 
anima  esta  rayada  de  derecha  a  izquierda,  y  vice- 
versa, si  las  rayas  adelantan  hacia  la  derecha.  Por 
lo  demás,  si  es  cierto  que  anteriormente  se  aplica- 
ban sólo  las  rayas  á  las  carabinas,  como  arma.s  de 
mayor  perfección,  desde  mediados  do  este  siglo 
se  emidean  de  igual  modo  en  toda  clase  de  armas 
portátiles,  siendo  esto  causa  de  que  no  existan 
hoy  las  diferencias  que  antes  había  entre  el  fusil 
y  la  carabina,  tanto  más  cuanto  que  las  dimen- 
siones y  peso  de  aquél  se  han  ido  disminuyendo 
por  manera  considerable.  Esta  ventaja  se  ha  ob- 
tenido, porque  en  los  cañones  rayados  fué  posi- 
ble disminuir  la  longitud  respecto  de  la  que  te- 
man los  cañones  lisos,  por  efecto  de  que,  además 
de  ser  mas  pesado  el  proyectil  cilíndrico-ojival 
que  el  esférico,  es  mvicho  mayor  el  rozamiento 
de  la  parte  cilindrica  contra  las  paredes  del 
ánima,  y  está  sometida  por  más  tiempo  y  con 
mayor  energía  la  bala  á  la  acción  de  los  gases  de 
la  carga,  tanto  por  dicha  circunstancia  cuanto 
por  el  aumento  de  camino  que  corresponde  den- 
tro del  ánima  al  espacio  helizoidal  recorrido  por 
el  móvil,  en  lugar  del  rectilíneo  que  describiría 
si  el  arma  fuese  lisa. 

Las  armas  rayadas  sistema  Minié,  que  tam- 
bién aceptamos  en  España,  se  consideraron  por 
algunos  años  como  el  colmo  del  progreso  en  este 
asunto,  hasta  que  la  campaña  de  Ihtiti  hizocom- 
I>render  al  mundo  lasexceleueias  del  famoso  fu- 
sil de  aguja  prusiano,  sistema  üreyse,  causando 
una  verdadera  revolución  que  fue  la  base  de 
infinidad  de  adelantos  en  las  armas  portátiles, 
apoyados  en  las  innovaciones  producidas  por  los 
sistemas  üe  retrocarga.  El  cargar  las  armas  por 
la  recamara,  combinado  con  el  empleo  de  car- 
tuchos que  llevan  en  sí  mismos  elementos  de 
inflamación  ó  cebo;  la  disminución  progresiva 
de  los  calibres;  el  uso  de  aparatos  de  repetición, 
y  otras  ingeniosas  disposiciones  y  mecanismos, 
han  dado  a  los  fusiles,  y  en  general  á  toda  clase 
de  armas  portátiles  de  fuego  en  estos  últimos 
años,  una  precisión  en  el  tiro,  rapidez  en  los  dis- 
paros y  alcances,  verdaderamente  extraordina- 
rios, capaces  de  motivar  variaciones  esencia- 
les en  la  táctica,  siendo  aún  posible  que  el  em- 
pleo de  la  pólvora  sin  humo  dé  todavía  lugar  á 
más  profundos  estudios  sobre  el  modo  de  com- 
batir. 

Realmente,  no  es  nueva  en  la  sucesión  de 
los  tiempos  la  idea  de  cargar  las  armas  por  la 
recámara.  Aun  prescindiendo  de  las  primitivas 
piezas  de  artillería  en  que  semejante  sistema 
fué  empleado  desde  el  siglo  xiv,  es  importante 
notar  que,  según  expone  el  conde  de  Clonard, 
fundándose  en  informes  de  Zuloaga,  la  escope- 
ta, introducida  por  el  Gran  Capitán  en  Italia, 
y  llevada  en  1509  en  la  expedición  á  Oran  por 
los  escopeteros  del  cardenal  Cisneros,  se  cargaba 
por  la  recámara;  y  asimismo  conviene  advertir 
que  Meyer  cita  un  armado  este  género  en  1540, 
que  perteneció  á  Enrique  II  de  Francia.  «Hacia 
1530,  dice  Almirante,  había  en  Madrid  dos  arca- 
buceros famosos  qne  Carlos  V  hizo  venir  de  Ale- 
mania, llamados  Simón  Marcuarte  y  Pedro  Mae- 
se.  El  primero  era  conocido  por  Simón  de  Ho- 
ces el  Viejo,  á  causa  de  usar  dos  hoces  por  marca. 
Este  tuvo  dos  hijos:  Felipe  y  Simón,  que  siguie- 
ron con  las  dos  hoces,  y  este  Simón  hijo,  arca- 
bucero de  Felipe  II  y  III,  inventó  las  llaves  de 
patillas  ó  á  la  española,  que  sustituyeron  á  las 
de  rueda.  Sus  discípulos  se  establecieron  en  Se- 
villa y  Córdoba,  y  Pedro  Palacios  en  Soria. 
Cristóbal  Frisleva,  discípulo  también,  hacia 
1565,  construyó  escopetas  que  se  cargaban  por 
la  recámara. 

Y  nada  tiene  de  extraño  que  de  tan  larga  fecha 


I  provengan  laa  armas  cargadas  por  la  recámara, 
j  porque,  según  dice  razonadamente  un  dÍBlingui' 
do  jefe  du  artillería,  semejanU'  idea  c«  ton  antigua 
como  los  armas  tninmos,  y  consecuencia  lur/ma 
do  no  conocer  aún  ol  n«ode  la  bsrpieta.  «Al  tía- 
tarde  utilizar  la  fuerza  i-\|  ■    ■     -,i„.,  je 

la  pólvora,  expone  el  brl,  i  '] „  j,ri. 

mitivas  armas  de  fuego  .  i;ui  de 

una  recámara  móvil  y  fái  lun. m..  ,, ,  ir.piazable 
que,  cargada  convenicnleminte,  re  situaba  eu  lá 
misma  dirección  que  el  tañón,  contra  el  que  io 
soHlenía  en  su  ponuión  por  medio  de  nn  rebajo 
y  con  cuñas  ó  lindas  con  más  ó  menos  ingenio. 
Iniperfecto  el  mecanismo,  era  incapaz  <lc  proilu- 
cir  lina  obturación  completa,  y  lugándosc  los 
gases  cu  gran  cantidad,  no  ocurrió  por  el  pronto 
mejor  manera  de  evitarlo  que  cerrar  el  cañón 
por  uno  do  sus  extremos  c  inventar  la  lia<|iU'ta 
para  poder  efectuar  lacorga.  Desde  este  momen- 
to quedaron  como  olvidadas  laa  arii[a.s  á  caigar 
por  la  recámara;  y  «i  en  el  transcuiso  de  tantos 
años  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  pre.-ente  ha 
habido  alguna  i|iie  otra  tentativa,  nms  fué  con 
aplicación  á  las  armas  de  lujo  que  á  las  de  gue- 
rra, por  considerarse  con  esto  objeto,  por  varíu 
razones,  completumentc  iiicoiivenienteH.»^7Va- 
íailo  elrmnilal  de  armas  jiartdlilea  1872,  pági- 
nas 105  y  106.) 

Resulta  cosa  cierta  que  en  España  fuimos  de 
los  primeros  en  emplear  y  construir  armas  por- 
tátiles cargadas  por  la  recámara,  á  principios  del 
siglo  XVI,  03  decir,  en  fecha  muy  anterior  á 
aquella  en  que  sostienen  algunos  ingleses  qne 
ese  mecanismo  vino  do  Italia,  en  los  últimos 
tiempos  de  Cromwell.  Thironx,  al  traUr  de 
este  asunto,  si  bien  declara  que  la  idea  de  car- 
gar por  la  recámara  se  remonta  á  la  época  en 
qne  se  inventaron  las  armas  de  fuego,  uo  con- 
signa ningún  hecho  que  demuestre  el  que  en 
Francia  se  fabricasen  armas  portátiles  de  esa 
naturaleza  hasta  el  tiempo  de  Luis  XV,  en  qne, 
habiendo  propuesto  M.  de  la  Chaumetle  peque- 
ños cañones  á  cargar  por  la  enlata,  se  quiso  apli- 
car el  procedimiento  á  la  fabricación  de  toda 
clase  de  armas ,  y  se  hicieron  fusiles  de  ese 
género  llamados  rf  la  Chaumetle.  Estas  armas, 
muy  del  agrado  del  mariscal  de  Sajonia,  tiraban 
con  bala  forzada,  con  mucha  rapidez  y  precisión, 
pero  adolecían  de  falta  de  solidez,  y  tal  vez  fué 
esta  la  causa  de  (jue  por  entonces  se  renunciase 
á  usarlas. 

Siguiendo  la  marcha  emprendida  por  artífices 
españoles  durante  el  siglo  xvi,  en  1736  y  1756, 
los  arcabuceros  Gabriel  Algara  y  Francisco  López 
construyeron  y  regalaron  al  rey  de  España  lujo- 
sas escopetas  que  se  cargaban  por  la  recámara,  y 
que  se  conservan  hoy  en  la  Armería  Real  de 
Madrid.  Pero  es  indudable  que  armas  de  tal  ma- 
nera fabricadas  uo  se  generalizaron  ni  fueron 
empleadas  en  los  ejercí  tos  durante  el  siglo  xviii, 
tal  vez  porque  á  cambio  de  ciertas  ventajas  se 
encontraban  en  ellas  inconvenientes  que  dificul- 
taban su  aplicación.  Desde  luego,  nadie  podía 
negar  entonces,  como  no  pudo  negarse  después, 
que  la  carga  por  la  recámara  presentaba  mayor 
seguridad  que  la  carga  por  la  boca;  que  era  im- 
posible, aun  para  el  soldado  más  torpe,  poner 
varias  cargas  en  el  cañón,  como  á  las  veces  ocu- 
rría con  las  otras  armas;  que  no  era  necesario  el 
uso  de  la  baqueta,  lo  cual,  si  es  conveniente  para 
el  soldado  de  á  pie,  es  de  gran  importancia  {>ara 
el  jinete,  y  que  se  lograba  gran  facilidad  y  ]>ron- 
titud  en  la  carga  y  descarga.  Pero  al  lado  de 
estas  ventajas  se  advertía  que.  por  grande  que 
fuese  la  perfección  de  los  ajustes  en  las  armas 
que  se  cargaban  por  la  recámara,  como  la  explo- 
sión de  la  pólvora  se  hacía  en  el  punto  mismo 
en  que  se  efectuaba  la  unión  de  la  parte  móvil, 
el  mecanismo  funcionaba  mal  y  ¡loco  después 
difícilmeute,  haciéndose  imposible  el  manejo  de 
dichas  armas.  No  se  había  llegado  por  entonces 
al  progreso  qne  se  alcanzó  en  el  siglo  actual,  y 
por  eso  se  desecharon  las  armas  portátiles  carga- 
das por  la  recámara. 

Continuóse,  sin  embargo,  trabajando  con  ardor 
para  resolver  el  problema,  porque  los  espíritus 
despiertos  advertían  perfectamente  la  importan- 
cia que  en  el  éxito  de  los  combates  podía  tener 
un  arma  que  se  distinguiera  por  la  prontitud  en 
los  disparos  y  la  facilidad  en  la  carga.  No  era 
natural  que  á  un  tan  gran  caudillo  como  Napo- 
león I  se  ocultasen  semejantes  ventajas:así  es  que 
en  principios  de  este  siglo  encomendó  la  ejecución 
de  un  arma  de  esa  clase  al  armero  francés  Pauli, 
anteriormente  citado,  quien  en  1808  presentó  un 
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iuchWIo,  que  eri>  úl»  víidc  pei-cusión  y  que,  so; 
metido  á  4as  consiguientes  experiencias,  dio  a 
conocer  que  el  sistema  de  cargar  por  la  reciimara 
era  aplicable  al  servicio  de  guerra,  acentuándose 
entonces  la  opiíiion  de  que  mejoras  y  perleccio- 
namientes  sucesivos  couJuciriau  al  objeto  desea- 
do y  que  de  larga  fecha  se  perseguía.  A  Pauli 
siguieron  muy  luego  Lcroy,  Moiitigni,  Kobert, 
Lelaucheux  y  otros  muchos,  con  el  afau  de  per- 
feccionar el  sistema  del  primero,  IK'gaudo  a  adop- 
tarse eu  Francia  en  1S31  para  fusil  de  parapeto 
(todavía  por  entonces  usado)  uu  modelo  que  so 
cargaba  por  la  recamara:  y  en  Inglaterra  y  otras 
naciones  hieiéronse  también  diferentes  ensayos 
por  multitud  de  armeros  y  constructores,  siendo 
de  la  propia  época,  correspondiente  al  primer  ter- 
cio del  presento  siglo,  el  fusil  inglés  de  Abraham 
Mosar.  l'ero  entre  todos  los  quo  á  estos  trabajos 
dedicaron  sus  estudios  distinguióse  por  su  per- 
severancia el  prusiano  Juauíiicohis  Droyse,  que 
andando  el  tiempo  había  do  cugraudecer  consi- 
derablemente su  propio  nombre  y  el  prestigio 
é  importancia  de  su  patria.  Dreyse,  que  tomó 
parte  en  la  construccióu  del  fusil  í'auli,  sirvien- 
do de  operario  eu  los  talleres  do  éste,  dirigió  al 
punto  sus  estudios  y  especulaciones  al  fin  mismo 
que  se  propusiera  su  maestro;  y  tal  arte  y  ha- 
bilidad supo  demostrar,  que,  vuelto  ú  su  país, 
presentó  eu  1S27  su  primer  modelo  de  fusil  de 
aguja,  en  el  cual  introdujo  alguuas  iu) portantes 
modificaciones  en  el  siguiente  año  de  l^■¿8.  Cual 
á  todo  inventor  suele  ocurrir,  tuvo  Dreyse,  aun 
dentro  de  su  nación,  grandes  opositores,  y  acaso 
sufrió  no  pocas  amarguras;  pero,  perseverando 
con  firmeza  en  sus  propósitos,  y  perfeccionando 
continuamente  su  arma,  logró  dominar  la  crítica 
y  acallar  la  censura;  corrigiendo  todos  los  defec- 
tos que  la  e.xperiencia  acreditaba,  experimentó 
al  fin  la  satisfacción  de  que  el  fusil  de  su  inven- 
ción, llamado  de  aguja,  fuese  adoptado  como 
arma  de  guerra  para  el  ejército  prusiano. 

Ko  dieron  entonces  las  demás  naciones  de 
Europa  toda  la  importancia  debida  al  nuevo 
sistema  que,  á  pesar  del  esmero  con  que  se  pro- 
curaba ocultar,  llegó  á  ser  conocido.  Bien  porque 
los  ensayos  practicados  en  diversos  países  no 
dieran  el  resultado  apetecido ;  por  la  natural 
repugnancia  con  que  se  acoge  toda  innovación 
que  no  penetra  al  punto  eu  la  generalidad  de  los 
espíritus;  ó  también  porque,  no  siendo  la  con- 
vicción muy  fundada,  temieran  los  gobiernos 
aventurarse  en  una  reforma  radical  del  arma- 
mento, que  había  de  ocasionar  cuantiosos  gastos, 
es  lo  cierto  que  las  naciones  de  Europa  no  siguie- 
ron entonces  el  ejemplo  de  Prusia;  y  Francia, 
que  en  aquella  época  preponderaba  en  el  Anti- 
guo Mundo,  creyó  asegurada  su  ventaja  con  la 
adopción  de  los  sistemas  rayados  Delvigne  y 
Minié,  que  eran  objeto  del  general  encomio, 
como  síntesis  de  la  suma  perfección  á  mediados 
del  siglo  actual.  Persuadidos  de  los  inconve- 
nientes del  fusil  de  aguja,  ó  impulsados  por  otro 
género  de  sentimientos,  entre  los  cuales  quizás 
descollaba  el  orgullo  nacional,  los  detractores 
del  nuevo  sistema  insistían  en  rechazarlo,  por- 
que en  la  práctica  no  había  de  obtener  buen 
éxito.  Rechazaban  algunos  las  arma.s  de  que  se 
trata,  fundándose  en  que  la  celeridad  en  los 
fuegos  exigiría  gran  consumo  de  municiones  y 
no  sería  posible  reservar  el  número  suficiente  de 
di.iparo9  para  cuando  llegase  el  momento  deci- 
sivo ;  alegaban  otros  que  las  manos  toscas,  en 
general,  del  soldado,  no  eran  á  propósito  para 
manejar  un  fusil  de  delicado  mecanismo  y  con- 
servarlo en  buen  estado,  y  argiiían  muchos  que 
«eria  im[>09Íble  evitar  el  escape  de  gases,  alcan- 
zando una  perfecta  obturación.  Llegaron  seme- 
jantes ideas  á  imponerse  por  entonces  en  Europa, 
de  manera  que  sólo  Prusia  tuvo  por  buen  ni'iniero 
de  años  armada  sn  infantería  con  fusiles  de  retro- 
carga, alcanzando  con  esto  verdadera  superiori- 
dad, base  principal  acaso  de  su  importancia  y 
grandeza. 

\o  permanecía  EspaBa  enteramente  alejada 
de  los  estudios  i  que  daba  motivo  la  reforma  del 
armamento;  y  ea  ¡o  cierto  que,  no  obstante  los 
perí^'l'■lí  d<!  yírtnrbación  y  de  revueltas  en  que 
í'  ■.■iT  espacio  de    bastantes  aBos, 

li  -  J:^  oficiale.s  del  ejército,   yexce- 

1'  que  dedicaban  «US  tareas  á  tan 

ii  ■  in.  Ya  en  ]8ó2   se  probaba  el 

''  ■')Soriano;y  aunque  no  falta- 

r  decepcione»  y  contrariedades, 

Mt-m- roriií  iiieí;o  en  esa  misma  labor  La  Rosa, 
García  y  otros,  qne  podían  sostener  dignamente 
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la  competencia  con  los  extranjeros  ocupados  on 
esa  clase  de  trabajos.  La  semilla  estaba  echada; 
pero  no  había  llegado  el  momento  de  recoger  el 
fruto,  y  qiiedaron  por  eso  los  esfuerzos  de  enton- 
ces abandonados  y  poco  menos  quo  dados  al 
olvido. 

Pero  si  en  Europa  se  procuraba  hallar  solu- 
ción conveniente  al  problema  de  eucontiar  un 
fusil  de  letrocarga,  con  mecanismo  sencillo  y 
resistente  para  el  uso  de  los  ejércitos,  no  cabe 
duda  de  que  los  mayores  traba  jos  en  ese  sentido 
se  realizaron  durante  la  guerra  civil  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  América:  federales  y 
confeilerados  so  afanaban  en  dar  impulso  vigo- 
roso al  material  de  guerra,  tanto  terrestre  como 
marítimo;  la  industria  privada  no  se  daba  un 
punto  de  reposo,  y  durante  aquella  lucha  me- 
morable aparecieron  multitud  de  sistemas  do 
fusiles  que  se  cargaban  por  la  recámara,  cuya 
aplicación  satisfactoria  en  los  campos  de  batalla 
acreditó  cumplidamente  su  superioridad,  no  pa- 
sando inadvertido  para  los  que  seguían  los  aza- 
res de  la  contienda  y  analizaban  los  efectos  de 
las  lluevas  armas,  la  influencia  que  éstas  habían 
de  ejercer  en  las  guerras  sucesivas.  Se  pensó, 
por  esto,  en  Europa  entrar  resueltamente  en  la 
vía  de)  progreso,  con  vigoroso  impulso  trazada; 
Inglaterra  nombró  una  comisión  permanente 
cou  objeto  de  ensayar  cuantos  sistemas  se  le 
presentasen  de  armas  cargadas  por  la  recámara, 
y  ya  eu  1SÜ5  tenía  cincuenta  sistemas  para  es- 
coger; otros  Estados  siguieron  muy  luego  el 
ejemplo,  estableciendo  comisiones,  abriendo 
concursos  y  fijando  premios  que  estimulasen  de- 
bidamente el  ingenio  y  la  laboriosidad  de  los 
inventores. 

Pero  antes  de  que  estos  estudios  alcanzaran  el 
resultado  consiguiente,  sobrevino  la  guerra  de 
1866  entre  Austria  y  Prusia,  cuando  aún  pare- 
cían resonar  los  postreros  disparos  de  la  guerra 
de  América.  El  fusil  Dreyse  obtuvo  completo 
éxito  en  la  guerra  de  Bohemia,  pudiendo  su  in- 
ventor, en  edad  muy  avanzada,  presenciar  el 
triunfo  de  sus  esfuerzos  eu  larga  y  laboriosa 
carrera.  La  batalla  de  Sadowa  y  los  encuentros 
que  la  precedieron,  en  que  siempre  fué  muy 
superior  el  número  de  bajas  de  las  tropas  aus- 
tríacas á  las  sufridas  por  los  prusianos,  consoli- 
daron la  superioridad  del  fusil  nuevo,  y  desdo 
entonces  fué  ya  unánime  la  opinión  en  favor  de 
las  armas  de  retrocarga.  Era  preciso  remlirse 
ante  la  evidencia  y  notoiíedad  de  los  hechos,  y 
apresurarse  á  cambiar  el  armamento  de  la  infan- 
tería, si  no  se  quería  quedar  en  una  inferioridad 
reconocida  respecto  de  los  ejércitos  que  adopta- 
sen las  nuevas  armas.  Siendo  el  fusil  Dreyse  el 
más  antiguo  de  los  empleados  como  reglamenta- 
rios entre  los  que  se  cargan  por  la  recamara,  si- 
quiera no  fuese  de  los  más  perfectos,  y  no  pudién- 
dose dudar  que  su  empleo  en  los  campos  de  Bo- 
hemia decidió  la  gran  transformación  operada  en 
los  armamentos  de  los  ejércitos,  consignaremos 
que  su  aparato  de  cierre  es  de  los  llamados  de 
cerrojo,  ó  sea  de  translación  y  rotación.  Todas  las 
piezas  d«  que  consta  obran  dentro  de  un  gran 
cilindro,  el  cual  se  atornilla  por  su  extremo  an- 
terior al  posterior  del  cañón,  y  que  va  abierto 
para  facilitar  el  juego  del  mecani.smo  interior 
por  medio  de  un  botun  unido  al  cilindro  obtura- 
dor que  cierra  la  recámara,  y  tiene  el  movi- 
miento de  cerrojo  oportuno  con  olijeto  de  dejar 
descubierta  la  recámara  é  introducir  en  ella  el 
cartucho,  cerrando  después  el  mecanismo  por  un 
movimiento  inverso  para  poder  después  hacer 
fuego;  la  misma  índole  del  aparato  y  la  díspo.si- 
ción  de  sus  pormenores  permite  también  extraer 
el  cartucho,  descargando  el  arma  sin  necesidad 
de  disparar  cuando  así  so  desea.  Dentro  del 
cilindro  obturador  va  atornillada  y  fija,  partici- 
pando de  todos  sus  movimientos,  una  pieza  pro- 
vista de  una  canal  central  que  da  paso  á  la  aguja 
destinada  á  avanzar  rápidamente  cuando  se  la 
pone  en  acción  por  medio  del  disparador ;  la 
aguja  pnnza  entonces  con  violencia  el  fulminato 
colocado  éntrela  pólvoray  el  culote  del  proyectil, 
y  produce  la  inflamación  de  aquél,  y  consiguien- 
temente la  de  la  carga. 

El  ardor  con  (jue  todas  las  naciones  europeas 
se  dedicaron  dcs|)ués  de  la  guerra  de  1866  á 
estudiar  el  cambio  del  armamento  fué  extraor- 
dinario. Continuó  Inglaterra  los  ensayos  y  ex- 
perimentos que  venía  practicando  para  sustituir 
con  un  fusil  cargado  por  la  recámara  el  del  sis- 
tema Enneld,que  era  el  reglamentarioá  la  sazón. 
Austria,  como  directamente  escarmentada  en  los 
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campos  de  batalla,  puso,  sin  perder  tiempo,  ma- 
nos á  la  obra,  prefiriendo  primero  el  sistema 
Liuder,  luegoel  Remington,  más  tardecí  Werudl, 
y  después  el  Manulichcr.  Apresuróse  Rusia  á 
obtener  por  compra  eu  fábricas  extranjeras  el 
fusil  sistema  Bordan  número  2.  Serbia,  al  cabo 
de  muchos  ensayos,  adopta  el  fusil  Winchester, 
quo  se  distingue  entro  otros  por  la  mayor  rapi- 
dez en  el  tiro,  y  poco  después  prefiere  el  sistema 
Martini-IIeury,  que  también  prevalece  en  Ingla- 
terra, donde  además,  para  evitar  gastos  sobrado 
considerables,  se  dota  á  muchos  cuerpos  de  vo- 
luntarios, y  á  las  tropas  indígenas  do  la  India, 
con  antiguos  fusiles  Eufield,  transformados  en 
armas  do  retrocarga  con  arreglo  al  mecanismo 
del  sistema  Snider.  Italia,  quo  dedica  grandísi- 
mo interés  al  perfeccionamiento  do  su  ejército  y 
de  cuantos  elementos  pueden  acrecer  su  ])oder 
militar,  no  permaneció  extraña  al  general  mo- 
vimiento, y,  luego  de  vacilar  entre  sistemas  idea- 
dos por  propios  y  extraños,  aceptó  el  fusil  We- 
terli  en  1870,  después  de  haber  transformado 
los  autiguos  fusiles  Minié  con  el  cierre  de  retro- 
carga, sistema  Carcano.  A  todo  esto  Francia, 
uu  tanto  preocupada  ya  con  las  victorias  bri- 
llantes de  sn  vecina  de  ultraRhin,  pensó  que 
era  llegado  el  caso  de  fijarse  un  poco  en  lo  que 
ocurría  más  allá  do  sus  fronteras,  bien  que  el 
orgullo  nacional  no  le  permitiera  ver  cou  clari-- 
dad  las  grandes  metamorfosis  que  en  punto  á 
organización  militar  se  operaban  on  los  estados 
alemanes; y  entre  la  copiosa  abundancia  de  sis- 
temas que  se  le  presentaron,  eligió  el  Chassepot 
quo,  en  comparación  con  el  fusil  de  aguja  |)ru- 
siano,  del  cual  era  en  rigor  una  modificación 
muy  bien  entendida,  ofrecía  ventajas  indudables 
por  su  mayor  sencillez,  fácil  manejo  y  la  rapidez 
en  el  fuego,  que  era  consecuencia  del  menor  nú- 
moro  do  movimientos  necesario  para  disparar  y 
volver  á  cargar.  Y  alguna  potencia  secundaria, 
como  Noruega,  había  adoptado  con  anterioridad 
á  otras  naciones  importantes  un  modelo  de  fusil 
cargado  por  la  recámara. 

Trabajóse  en  España  con  ahinco  para  alcanzar 
la  perfección  en  el  armamento  portátil  cou  la 
adopción  de  sistemas  de  retrocarga.  Desdo  1866 
se  encomendó  el  estudio  de  tan  importante 
asunto  á  distintas  juntas  y  comisiones,  que  exa- 
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minaron  más  de  ciento  veinte  modelos  diferen- 
tes, siendo  de  notar  quo  el  estímulo  de  los  in- 
ventores españoles  ha  sido  tan  grande  que  sus 
sistemas  sostuvieron  digna  competencia  con  los 
más  afamados  extraujeros.  Para  salir  del  apuro 
del  momento  se  transformaron  por  de  pronto 
el  fusil  modelo  do  1859  y  la  carabina  de  1857, 
resultando  el  sistema  Berdau  de  charnela  con 
.simple  rotación,  modelo  do  1867,  en  el  cual  pu- 
dieron utilizarse  todas  las  piezas  do  las  armas 
antiguas  sin  más  que  variar  el  percutor  y  cortar 
el  cañón  por  su  extremo  próximo  al  tornillo  do 
la  recámara  para  adaptarle  la  pieza  de  cierre. 
Más  no  siendo  satisfactoria  esta  solución,  fué 
adoptado  definitivamente  como  reglamentario 
el  fusil  Remington,  modelo  1871,  que  se  reco- 
mendaba por  la  sencillez  y  solidez  del  meeauis- 
mo  de  cierre,  sin  quo  para  ello  se  tuviesen  en 
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cuenta  consideraciones  inspiradas  por  un  senti- 
miento tan  legítimo  y  disculpable,  como  el  de  la 
vanidad  nacional.  Y  decimos  esto,  ¡lorquo  con 
los  sistemas  extranjeros  que  merecieron  mayor 
atención  y  estudio  á  la  comisión  mixta  de  jefes 
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y  oficiales  eiicargaila  do  resolver  el  delicado 
asunto,  que  Tucron  los  de  Wilson,  Martini  y  Ko- 
niington,  pudo  ponerse  en  paraii^óu  el  sistema 
ideado  por  el  español  Ni'iñcz  de  Castro,  que  entre 
los  cuatro  obtuvo  el  segundo  lugar  en  la  vcloei- 
lad  del  fuego,  el  cuarto  en  el  tiro  de  procisión,  y 
;1  mismo  puesto  en  las  pruebas  de  resistencia  y 
>n  la  determinación  de  las  velocidades  iniciales. 

Desarrollóse,  pues,  un  verdailero  vérliíjo  en 
:uanto  á  reforma  del  armamento  se  refnre,  ¡i 
partir  de  las  guerras  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  de  Bohemia;  los  modelos  iiue  desde 
?ntonces  aparecieron  fueron  innumerables,  y  des- 
de un  principio  los  h\ibo  entre  ellos  tan  notables 
y  justamente  celebrados  como  los  antes  dichos, 
los  de  l'eubody,  Spencer,  Bonnin,  Gray,  etc., 
nudiendo  afirmarse  que  con  la  aparición  de  ellos 
quedó  desde  luego  rebgado  á  segundo  téruiino 
;1  fusil  Dreyse,  que  al  morir  sn  inventoren  1S67 
2ra  ya,  como  dice  un  distinguido  escritor  militar, 
?asi  un  objeto  tan  arqueológico  como  las  carabi- 
nas Delvignc  ó  Minié. 

Trabajándose  afanosamente  para  mejorar  las 
condiciones  del  arma  en  punto  á  alcance,  preci- 
sión y  rapidez  en  el  tiro,  los  que  fueron  poco  tiem- 
po hace  sistemas  de  gran  perfección,  han  pasado 
i  ser  completamente  inaceptables  é  incapaces  de 
sostener  la  competencia  con  los  más  reciente- 
mente ideados.  Con  objeto  de  activar  la  rapidez 
ie  los  disparos,  abreviando  las  operaciones  de  la 
:arga,  se  ha  ideado  el  uso  de  cargadores  rápidos 
f  se  ha  dotado  á  los  modernos  fusiles  de  apara- 
tos de  repetición,  merced  á  los  cuales  el  arma 
:outiene  en  sí  cierto  número  de  cartuchos  que 
por  un  mecanimo  dependiente  en  general  del 
mecanismo  del  cierre  se  van  presentando  a iito- 
iiática  y  sucesivamente  para  ser  disparados. 
Dlaro  es  que  por  semejantes  procedimientos  son 
iienester  municiones  abundantísimas  para  que 
,ina  infantería  en  combate  no  carezca  de  las  ne- 
cesarias en  el  momento  crítico  en  que  más  pre- 
cisas pudieran  serle;  pero  en  realidad,  facilita  la 
existencia  del  numero  de  cartuchos  que  el  fuego 
rápido  requiere  el  haberse  reducido  considera- 
jlemente  el  calibre  de  las  armas  portátiles,  con 
!o  cual  el  soldado  puede  llevar  un  número  mucho 
mayor  de  municiones  que  en  anteriores  tiempos, 
y  se  hace  asimismo  más  fácil  el  transporte  de 
!os  que  necesita  una  tropa  en  combate.  Los  cali- 
bres de  18  y  19  milímetros,  y  aún  superiores,  en 
los  fusiles  que  servían  como  modelos  á  media- 
ios  del  siglo  actual,  puestas  ya  en  práctica  las 
irmas  rayadas,  han  ido  disminuyendo  sucesiva 
)•  rápidamente;  y  si  es  verdad  que  el  primitivo 
fusil  de  aguja  prusiano  tenía  de  calibre  15'°™,5, 
los  fusiles  posteriormente  ideados  de  retrocarga 
tienen  un  calibre  muy  inferior  con  ventaja  grau- 
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de  para  su  buen  servicio,  y  no  puede  ya  meno» 
de  reconocerse  como  cosa  evidente  que  nuestro 
fusil  Rernington,  con  11  milímetioii  ó  algo  niá.i 
de  calibre,  no  puede  en  manera  alguna  eom|>etir, 
respecto  á  sus  cualidades,  con  los  fusiles  úllima- 
uiente  adoptados  en  varios  ejércitos  de  Kuropa, 
los  cuales  no  llegan  á  ocho  milímetros  de  calibre. 

Mucho  contribuyó  sin  duda  a  la  reducción  del 
calibre  el  reemplazo  de  los  proyectiles  esféricoa 
por  las  balas  de  forma  alargada,  y  que  mejor  que 
aquéllas  se  sustraen  á  los  efecto»  de  la  resisten- 
cia del  aire;  pudo  entonces  pen.«arse  en  ilisnii- 
nuir  el  diámetro  de  la  bala  al  ticujpo  mismo  que 
se  aumentaba  su  longitud,  y  comprendiendo  las 
ventajas  do  esta  transformación  adiqitaron  ya 
los  suizos  hace  más  de  treinta  años  una  carabina 
con  proyectiles  de  10  milímetros  do  di.imetro, 
de  20°"", 5  de  altura  y  16«,66  de  peso,  que  tenía 
un  alcance  tan  grande  como  los  fusiles  y  cara- 
binas entonces  usados  en  otros  países,  de  mucho 
mayor  calibre,  y  que  lanzaban  balas  dos  y  tres 
veces  más  pesadas  que  aquélla.  Y  claro  está  que 
empleando  iguales  cargas  con  proyectiles  de  me- 
nor peso,  se  logiará  comunicar  á  los  móviles  ma- 
yor alcance  y  fuerza  de  penetración. 

lío  es  posible  calcular  hasta  dónde  podrá  lle- 
garse en  la  mejora  del  armamento  portátil,  que 
es  objeto  do  atención  preferentísima  en  todos  los 
ejércitos,  y  que  oca.-iona  inmensos  gastos  á  todos 
los  Estados,  dadas  la  cifra  enorme  de  los  ejércitos 
actuales  y  las  transformaciones  frecuentes  que  se 
verifican  en  las  armas,  rechazando  hoy  por  in- 
útiles las  que  ayer  parecían  perfectas.  No  hace 
muchos  meses  el  Ministro  de  la  Guerra  italiano, 
al  tratar  de  este  asunto  en  la  Cámara  de  los 
Diputados,  consignaba  el  hecho  certísimo  de 
que  desde  1840  acá  se  han  empleado  en  Alema- 
nia cuatro  fusiles  distintos  y  una  transformación ; 
en  Francia  cinco  fusiles  nuevos  y  una  reforma, 
y  en  Austria  se  han  fabricado  cinco  fusiles  de 
diferentes  sistemas  y  dos  reformas.  Durante  ese 
tiempo  no  hemos  tenido  en  España  más  que  dos 
modelos  nuevos  y  dos  reformas,  contando  laque 
acaba  de  efectuarse  en  el  fusil  Remington;  |)ero 
también  es  exacto  que  en  este  punto  nos  encon- 
tramos en  evidente  y  notorio  atraso,  el  cual  se 
trata  de  hacer  desaparecer  en  el  mas  breve  plazo 
posible,  bien  que  para  ello  sea  dificultad  grave 
el  estado  poco  próspero  del  Tesoro,  inconvenien- 
te considerable  para  hacer  los  dispendios  cuan- 
tiosos que  la  sustitución  del  actual  armamento 
portátil  demanda. 

Después  de  muchos  ensayos  y  controversias  en 
diversos  países,  se  reconoce  hoy  generalmente 
como  necesario  que  las  armas  portátiles  vayan 
provistas  de  un  aparato  de  repetición,  ó  mecanis- 
mo especial,  que  les  permita  alcanzar  gran  velo- 
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pruebo,  que  íólo  >••  li  I i^íi  di-  x'o  ira,  j 

car.zeo  por  e»o  ile  1  ■  i.,n,  e»  indu- 
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modelo  de  Ibla  en  Francia  para  la  mlautería  de 
marina,  y  el  inás  reciente  modelo  Lelcl,  1886, 
para  las  tropas  de  infantería  de  línea;  el  de 
Jermann,  ISSl,  en  Siiecía  y  Noruega;  el  Mau- 
ser,  1884,  en  Alemania;  el  Lee,  18^4  86,  en 
China,  y  el  Mannli.lor  l^N.;  ,.„  Ai.-i.iH-Hun- 
gria.  Después  de  COI  '     ■      mhlt, 

en  su  excelente  lii  ■    /./n 

nuevas  armas  de  J  u  -umú 

armas  de  guaya  en  ¡oí  £>tadui  i'i>x¿mu<,  que 
las  difereiiciaa  entre  las  armas  cargadas  jior  la 
boca  y  las  do  retrocarga  pudieron  aprecianío  en 
la  batalla  de  KunigsgratzóSailowa,  donde  hubo 
9153  hombres  muertos  y  heridos  entre  los  pni- 
sianos,  y  24  400  entre  los  austríacos,  añade: 
«Una  guerra  en  la  cual  los  advérsanos  en  pre-en- 
cía  estuvieran  armados:  unos  con  fusil  sencilloy 
los  otros  con  fusil  de  re[>eticióu  perfeccionado, 
debía  acarrear  resultados  aíin  moa  desfavorable! 
para  el  ai-ma  de  menor  calidad.  >  Y  hay  moti- 
vo para  creer  que  esta  afirmación  no  está  muy 
lejos  de  la  realidad,  teniendo  en  cuenta  que 
con  el  fusil  de  re|>etición  más  [>erfecto  pueden 
dispararse  quince  tiros  por  minuto,  y  que  solo 
asciende  á  ocho  el  número  de  disparos  que  se 
pueden  hacer  con  el  fusil  que  carece  de  meca- 
nismo repetidor.  Grandemente  asoi.ibioso  es  el 
adelanto  que  en  punto  á  velocidail  en  el  fuego  se 
ha  introducido  en  las  anuas  ]>ortatiles:  basta 
considerar  que  el  mosquete  de  1630  giiaidaba  en 
este  punto  con  el  fusil  repetidor  perfeceionado 
la  relación  de  '/r»;  6'  f"*''  ^^  chispa  en  1700, 
la  de  Vw;el  de  percusión  en  1830,  la  de  Vm  y  el 
de  aguja  en  1830,  la  de  '/s- 

Para  apreciar  y  comparar  el  estado  del  arma- 
mento en  los  países  principales  de  Europa,  al 
comenzar  el  año  1889,  transcribimos  i  continua- 
ción la  siguiente  tabla,  expresiva  de  la  respectiva 
nación,  año  del  modelo  y  sistema  de  cieiie,  in- 
serta en  el  libro  citado  más  arriba,  del  coronel 
Schmidt: 


ALEMANIA 

1884 
Mauser 


Longitud  del  fusil  sin  bayoneta l'=,285 

Peso  sin  bayoneta |  4  550«' 

Longitud  del  cañón 0™,800 

Calibre 11°"° 

Rayas * 

Dirección  de  sn  paso ;.•••.•    -A '»  derecüa 

Posición  más  baja  del  alza  para  una  distancia 

de ;....;         200-" 

ídem  miis  alta  para Vk?" 

Clase  de  bayoneta ,         Sable 

Peso  sin  la  vaina *^°^ 

Longitud  de  la  hoja ~t^9. 

Longitud  del  cartucho '  V"'o 

Peso  de  ídem ,-^  - 

Longitud  del  proyectil 'ií3i° 

Diámetro  mayor  de  ídem 11 

Carga  de  pólvora ^f^ 

Velocidad  inicial  del  proyectil ,  «t;'»- 

Alcance  máximo  observado j  3  000 

Movimiento  de  la  carga  sin  repetición ....  3 

ídem  con  repetición ^ 

Número  de  tiros  por  minuto  sin  repetición.  .  9 

ídem  con  repetición H 


ACSTKIA 
1886 


ESPAÑA  INGLATERRA  I         ITALIA 

1871-1889  1871  1871-1886 

Rernington    '  MartiniHenry        Weterli 


RUSIA 

1871 
Berdan  II 


FRANCIA 

1886 
Lebel 


1°',320  1"',315  1°',275 

4  560eT  4  2005»  4 1708» 

Qo'.SOó  O""  ,940  O""  .890 

limm  llm,10  11°'"°,43 

6  ¡  6  7 

A  la  derecha    A  la  derecha  A  la  derecha 


200  pases 

2  300  pasos 

Puñal 

380S' 

0n>,250 

42s>-,5 
ogmm 
Hmm 

ÓSr 
432°> 


200"° 
1200" 

Estoque 
40W!' 
0"'.546 

75'""',  70 
40sr,3 

28°"", 05 

Ummjo 
4S',75 
450"' 
2  800°' 


100  yardas 

1  400'varda3 

Sable 

6858' 

O"",  500 

518^,5 
32nim_5 

385"' 


1°',275 
4135sr 
Qn'.SeO 


1"',350 
41958' 
O",  832 
10"'"',66 


1"',307 
4180»' 
0">,800 
7nmi_98 


A  la  derecha    A  la  derecha  A  la  izquierda 


200" 
leOO" 

Sable 

5905» 
O"  ,505 
65°"°,  5 

35S' 
25°'"',3 
lOmm.eS 

410°' 

2750 

3 


300  pasos 

1  400  pasos 

Estoque 

475S' 

0",515 

75°"° 

27nmi 

10°'°',85 

5f 

420" 


250" 
1  900" 
Estoque 

400f 
O^.ólá 

29?» 


Yno  se  c.a  que  con  los  modelos  señalados.     ^^^^^^^^^^^^^^^^^.^  i  t^^:X^^':^rr^^^. 
r,^^:SZ:^^^l^C^^^^^-     r:ie'^;^ir:ÍL^¿U?;Tu"eradopUdoel|nieneiasdeldía,consideraq„econlanuevapoI- 


vora,  que  lieueporcualiJaJ  cai-acturistica  la  eom- 
Inistiou  lenta,  y  los  oartiichos  que  se  fabriquen 
en  cousecueni.'ia .  ¡wilrá  llegar  a  obtener  con  su 
actual  fusil  una  velocidad  inicial  de  620  metros; 
y  no  satisfecha  aún  con  esto,  estudia  y  ensaya  el 
cambio  completo  del  armamento  de  su  infau- 
teria  ¡>ai-a  un  ]ilazo  corto.  Inglaterra  y  Bélgica 
sisiu  II  dol  mismo  modo  el  camino  del  progreso. 
Tr.ib.íjj»  Rusia  en  igual  sentido.  Alemania  pugna 
por  conseguir  la  supremacía,  cambiando  el  fusil 
Mauser,  moiiolo  ISí-í,  por  una  modificación  del 
sistema  Mannliclier,  propia  para  evitar  el  exce- 
sivo aumento  de  temiwratura  que  produce  el 
lironipido,  y  lograr  un  alcance  máximo  de  3800 
metros  con  velocidad  inicial  de  620.  Turquía 
acepta  el  fusil  Mauser  reformado  en  términos 
muy  favorables.  Y  en  España,  estudiados  por  la 
Junta  mixta  nombrada  al  electo  multitud  do 
fusiles  de  diversos  sistemas,  hállase  ventajoso 
el  fusil  Mauser  reformado,  de  7'"'",tí5  de  ca- 
libre. 

Tan  notorios  son  los  adelantos  que  se  van 
alcanzando  en  las  armas  portátiles,  que  á  las  vc- 
locitl.idcs  iniciales  de  400  metros,  tenidas  por 
considerables  hace  muy  pocos  años,  han  sucedido 
otras  de  600  y  700  metros,  y  aun  afirma  algún 
inventor  que  ha  llegado  a  obtener,  con  ciertas 
condiciones  de  proyectil,  calibre  y  carga,  velo- 
cidades iniciales  superiores  a  800  metros,  con 
penetracioues  grandes  á  muy  largas  distancias. 

En  tales  resultados  interviene  por  gran  ma- 
nera la  reducción  del  calibre  que,  rebajado  en 
corto  tiempo  desde  11  milímetros  á  8  y  7,6,  to- 
davía se  trata  de  aminorar  más,  haciéndose  ex- 
periencias para  averiguar  si  es  posible  llegar 
hasta  el  calibre  de  d""",».  Suiza  é  Italia  ensaya- 
ron, ó  ensayan,  la  importante  reducción,  y  en 
Espafia  se  ha  empezado  á  estudiar  el  asunto.  En 
la  piimera  nación  no  debieron  alcanzarse  resul- 
tados muy  ventajosos ,  cuando  se  ha  dado  de 
mano  ¡lor  ahora  á  la  reducción  de  calibre;  pero 
como  en  Italia  y  otros  países  no  ha  prevalecido 
hasta  hoy  el  mismo  criterio,  menester  es  sus- 
pender el  juicio  acerca  del  particular. 

En  nuestra  nación  se  ha  advertido  que  al 
cabo  de  muchos  disparos  hechos  con  un  fusil  de 
6°"°, 5,  no  alcanza  el  proyectil  la  velocidad  ini- 
cial que  en  un  principio,  lo  cual  puede  ser  de- 
bido á  una  dilatación  de  la  recámara  ocasionada 
por  las  grandes  presiones  desarrolladas;  pero  no 
pareciendo  bastantes  las  experiencias  hechas  se 
piensa  continuarlas  para  emitir  una  opinión  más 
exacta  y  segura. 

Y  para  terminar  diremos  que  el  fusil  más 
moderno  consta  de  las  siguientes  partes  priuci- 
pales:  cañón,  llave  ó  mecanismo  de  carga,  caja, 
mecanismo  de  rejietición,  aparejo  y  bayoneta. 
La  primera  pieza  con  el  alza  y  punto  de  mira 
es  esencial,  j)orque  fija  la  dirección  del  tiro,  al 
ponerse  la  bala  en  movimiento  por  la  inflama- 
ción de  la  carga;  la  segunda,  con  el  percutor  y 
el  extractor,  facilita  todas  las  operaciones  de  la 
carga:  la  tercera,  en  que  entran  la  caña  y  la 
enlata,  proporciona  al  fusil  las  condiciones  con- 
venientes para  manejarlo;  la  cuarta  sirve  para 
contener  cierto  número  de  cartuchos  y  trans- 
portarlos desde  su  de|>ósito  al  cañón;  la  quinta 
constituye  en  conjunto  una  serie  de  piezas  se- 
parada.1,  como  las  abrazaderas  y  algunas  otras, 
que  reúnen  y  aseguran  los  elementos  principa- 
les del  arma;  y  la  sexta,  como  es  sabido,  sir- 
ve para  convertir  el  fusil  en  arma  blanca.  No 
entramos  en  mayores  pormenores,  examinando 
cuántos  elementos  entran  en  la  llave,  porque 
éstos  son  variables  de  nnos  á  otros  sistemas. 

-FcBíL  ELÉCTkico:  í'íí.  Fusil  que  funciona 
eléctricamente,  ideado  por  Trouvé.  En  la  culata 
del  fusil  van  dos  elcmtntos  de  pila  de  bisullato 
de  mt^rcurio  ísistema  Troiiv>'j.  Mientras  el  fusil 
se  lleva  verticalmente  el  lirjiíido  activo  no  baña 
ni  el  zinc  ni  el  carbón;  por  el  contrario,  en  cuan- 
to »e  pone  horízontalmente,  la  pila  entra  en 
acti.i  ¡  11.  K-  lufirjiente  tocar  el  gatillo  paraqne 
'  rre  sobre  nn  hilo  de  platino  ó 

:  i  o  delante  del  cartucho;  el  hilo 
.  -oente  y  determina  la  inflania- 
cijii.  .Se  ).i.tiie  obtener  asi  nn  tiro  lapido  de  18 
á  20  disparos  por  minuto,  segrin  Trouvé.  Este 
método  de  explosión  «e  aplica  á  todos  los  siste- 
ma* de  fusil  y  á  todos  los  medios  de  destruc- 
ción. 

Pieper  prefenUj  en  la  Exposición  de  Viena 
en  1^83  no  fiuil  eléctrico  fnndado  .'Hj><re  el  mis- 
mo priDci]iio,7  en  el  coal  la  pila  de  Trouvé,  co- 
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locada  en  el  interior  de  la  culata,  se  halla  reem- 
plazada por  un  acumulador  que  el  tirador  lleva. 
El  resultado  de  las  experiencias  verificadas  en 
Austria  en  1SS3  han  demostrado  que  la  aplica- 
ción de  este  invento  no  presta  servicios  para  la 
guerra. 

FUSIlAbridOS  (del  lat/iííiís,  huso,  y  ?a6ním, 
labio):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  aracuoideos  ara- 
neidos,  constituido  por  varias  especies  del  género 
Sfiltoilros,  que  so  distinguen  por  tener  el  labio 
estrecho  y  alargado  en  forma  de  huso. 

FUSILAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  fusi- 
lar. 

-FfSiL.\MlF.NTO:Zfj!"s?.  El  Código  de  Justi- 
cia militar,  aprobado  por  Real  decreto  de  27  de 
septiembre  de  1890,  trata  en  su  titulo  XVIII  de 
laejecución  de  las  sentencias,  y  establece  respecto 
á  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte,  que  ha  de 
ejecutarse  de  día  y  con  publicidad,  á  las  veinti- 
cuatro horas  de  notificada  la  sentencia  siendo 
en  tiempo  de  paz.  En  campaña,  en  lugar  decla- 
rado en  estado  de  guerra,  ó  cuando  lo  requiera 
la  pronta  cjeniplaridad  del  castigo,  podrá  redu- 
cirse el  plazo  señalado  y  tener  lugar  la  ejecución 
a  la  hora  que  se  designe. 

Para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte,  siendo 
el  reo  militar,  se  observarán  las  siguientes  reglas: 
1."  En  campaña  pedirá  el  Juez  instructor  per- 
miso al  jefe  superior  del  punto  en  que  haya  de 
cumplirse.  Dicho  jefe  desiguará  el  sitio,  día  y 
hora  en  que  deba  tener  lugar  la  ejecución,  y 
dispondrá  que  tomen  las  armas  con  este  objeto 
las  tropas  que  hayan  de  concurrir  al  acto.  En 
guarnición  pedirá  permiso  el  instructor  al  go- 
bernador ó  comandante  militar,  quien  designará 
el  sitio  y  la  hora,  mandará  que  tome  las  armas 
y  concurra  á  la  ejecución  el  cuerpo  á  que  perte- 
nezca el  reo,  sustituido,  cuando  no  estuviere  en 
el  punto  donde  ha  de  ejecutarse  la  sentencia, 
por  la  fuerza  perteneciente  al  mismo,  aunque  de 
distinta  unidad  orgánica,  y  dispoudrá  que  asis- 
tan también  al  acto  piquetes  de  los  demás  cuer- 
pos. 2."  Un  piquete  del  cuerpo  á  que  el  reo 
pertenezca ,  ó  en  su  defecto  otro  de  su  arma 
que  designe  la  autoridad,  se  encargará  de  la 
persona  del  reo,  dará  el  servicio  interior  de  la 
prisión  y  ejecutará  la  sentencia.  3.*  Obtenido  el 
oportuno  permiso,  el  Juez  instructor  pasará  á  la 
prisión,  hará  la  notificación  del  lallo  y  pondrá 
en  capilla  al  sentenciado,  facilitándole  los  auxi- 
lios religiosos,  los  que  necesitare  para  otorgar 
testamento  y  los  demás  compatibles  con  su  si- 
tuación. 4."  El  cuerpo  en  que  sirviere  el  reo,  con 
baTidera,  ó  la  fuerza  que  lo  reemplace,  ocupará 
siempre  el  lado  del  cuadro  que  da  frente  al  sitio 
en  que  deba  tener  lugar  la  ejecución,  y  en  los 
otros  dos  lados  de  derecha  á  izquierda  se  colo- 
carán los  piquetes  de  los  demás  cuerpos  sin  con- 
sideración á  preferencia  ni  antigüedad.  5."  A  la 
hora  designada,  el  reo,  de  uniforme,  será  condu- 
cido por  el  piquete  encargado  de  su  custodia,  y 
la  fuerza  que  además  juzgare  necesaria  el  gober- 
nador ó  jefe  superior  de  las  armas.  6."  En  el 
sitio  de  la  ejecución  el  piquete  se  colocará  dando 
frente  al  reo,  y  reconciliado  éste  brevemente,  si 
lo  deseare,  con  el  sacerdote  que  le  acompañe, 
será  pasado  por  las  armas.  7.*  En  seguida  toca- 
rán marcha  todas  las  bandas,  desfilando  las  tro- 
pas por  delante  del  cadáver,  el  que  conducirán 
después  al  lugar  de  su  enterramiento  los  solda- 
dos de  la  compañía  del  reo,  ó  en  su  defecto  los 
que  se  nombraren.  El  cadáver  podrá  ser  entre- 
gado á  los  parientes  si  lo  solicitan  y  la  autori- 
dad militar  no  halla  inconveniente,  pero  el  en- 
tierro no  podrá  hacerse  con  pompa. 

Cuando  deba  ejecutarse  la  pena  de  muerte  en 
la  forma  establecida  por  la  ley  común,  el  Juez 
instructor,  por  conducto  de  la  autoridad  judi- 
cial de  quien  dependa,  pedirá  los  auxilios  noe- 
sarios  á  las  autoridades  judiciales  y  adminis- 
trativas del  orden  civil.  Lo  mismo  en  este  caso 
que  cuando  un  reo  no  militar  deba  ser  pasado 
por  las  armas,  la  ejecución  se  llevará  á  cabo  sin 
observar  las  prescripciones  mencionadas,  y  sólo 
se  nombrará  el  piquete  que  custodie  y  ejecute 
al  reo  y  la  fuerza  armada  que  dispusiere  el  jefe 
militar.  En  los  días  de  fiesta  religiosa  ó  nacional 
no  se  ejecutará  la  pena  de  muerte,  á  no  ser  en 
los  casos  señalados  en  el  párrafo  segundo  del 
articulo  635,  que  dice:  «En  campaña,  en  lugar 
declarado  en  estado  de  guerra,  ó  cuando  lo  re- 
quiera la  pronta  ejemplaridad  del  castigo,  podrá 
reducirse  el  plazo  señalado  y  tener  lugar  la  eje- 
cución á  la  hora  que  se  designe.  > 
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El  instructor  extenderá  en  la  causa  la  corres- 
pondiente diligencia  de  haberse  llevado  á  cum- 
plido efecto  la  pena  do  muerte,  expresando  la 
loima  en  que  se  hiciere  (arts.  635  á  639  del  Có- 
digo do  Justicia  militar). 

FUSILAR  (de/ii«7^:  a.  Pasar  por  las  armas. 

¿Y  bien?  jqué  puede  suceder? 
-Nada;  que   mañana  Estruansé  me   h.iga 
ahorcar  ó  fusilar. 

Labra. 

FUSILAZO:  m.  Tiro  disparado  con  el  fusil. 

-  Fusilazo:  fam.  Relámpago  tenue  y  que  no 
va  acompañado  de  trueno. 

FUSILERÍA:  f.  Conjunto  de  fusiles. 

...  las  tres  conip.iñi,is  del  batallón  provin- 
cial... saludaron  con  varias  descargas  de  fusi- 
lería el  nombre  del  soberano  fumiador. 
JOVELLANOS. 

-Fusilería:  Conjunto  de  soldados  fusileros. 

Todas  las  salvas  extraordinarias  que  con 
orden  nuestra  se  hubiesen  de  hacer...  serán 
triples  con  toda  la  artillería  y  fusilería  de 
las  plaz.is. 

Ordenanzas  MUitares. 

FUSILERO:  m.  Soldado  de  infantería  que  no 
era  granadero  ni  cazador. 

...  y  si  en  ella  hubiese  heridos  ó  enfermos, 
y  se  le  mandase  para  alguna  acción,  se  comple- 
tará de  FUSILEROS  por  destacamento. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-  Fusilero:  3Iil.  Aunque  en  general  esta  voz 
debe  aplicarse  al  soldado  de  infantería  armado 
de  fusil,  se  distinguió  por  mucho  tiempo  con  el 
nombre  de  fusileros  á  los  soldados  de  las  comiia- 
ñías  que  formaban  en  el  centro  del  batallón 
entre  la  de  grauadeíos  y  la  de  cazadores,  ó  sea 
entre  las  dos  compaíiías  de  preferencia. 

En  realidad,  luego  que  se  introdujo  el  fusil  en 
el  año  1703  para  armar  la  infantería  de  nuestro 
ejército,  se  distinguieron  las  compañías  de  gra- 
naderos, existentes  desde  16S5,  de  lasotras  com- 
pañías de  cada  cuerpo  ó  batallón,  designando  á 
estas  con  el  nombre  de  compañías  de  fusileros. 
Y  cuando  en  1810  se  organizó  la  infantería, 
creando  por  vez  primera  compañías  de  cazadores, 
eran  compañías  de  fusileros  cuatro  de  cada  ba- 
tallón, habiendo  además  una  de  granaderos  y 
otra  de  cazadores.  Desde  entonces,  con  una  lige- 
ra intermitencia,  producida  por  la  desaparición 
de  las  compañías  de  cazadores,  de  5  de  diciembre 
de  1814  á  2  de  marzo  de  1815,  y  con  ligeras  va- 
riaciones en  el  número  de  compañías  de  fusileros 
en  cada  batallón,  continuaron  así  las  cosas.  Crea- 
dos los  batallones  especiales  de  cazadores,  siguie- 
ron, sin  embargo,  los  batallones  de  los  regimien- 
tos de  línea  constituidos  de  manera  semejante  en 
cuanto  respectaba  á  las  compañías  de  fusileros, 
bien  que  por  el  pronto  desapareciese  en  cada 
batallón  la  compañía  de  preferencia  conocida  con 
el  nombre  de  compañía  de  cazadores. 

Por  fin,  en  la  organización  que  se  dio  á  la 
infantería  por  virtud  del  Real  decreto  de  23  de 
junio  de  1864,  se  suprimieron  las  compañías  de 
preferencia  en  los  cuerpos,  y  desde  entonces  no 
hubo  ya  la  diferencia  que  antes  exi.stía  entre 
soldados  de  fusileros,  granaderos  y  cazadores. 

FUSIMI:  Geog.  V.  FüYlMl. 

FUSIO:  Geog.  Caserío  agregado  al  municip.  de 
Holguín,  Cuba. 

FUSIOLO:  m.  Bol.  Género  de  hongos  del  grupo 
de  las  Muccdineas. 

FUSIÓN  (del  lat.  fusloj:  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  fundir  ó  fundirse. 

...  en  la  costra  superficial  de  este  (cerro)  ha- 
bía algunas  señales  de  fusión,  etc. 

Jo'VELLANOS. 

-Fusión:  fig.  Unión  de  intereses,  ideas,  ó 
partidos  que  antes  estaban  en  pugna.  Es  acepción 
de  uso  reciente. 

,...  que  aún  nos  hablen 
De  fusiones  y  de  drogas! 
Si  antes  fui  yo  abencerraje, 
Ya  iba  haciéndome  Cegn, 
Y  ha  debido  adivinarme 
Un  gobierno  que  se  llama 
Previsor. 

Bretón  ve  los  Herreros. 
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-  Fusión:  Fh.  La  fusión  se  estudia  por  los 
físicos  como  un  cambio  de  estarlo  de  los  cuerpos, 
en  virtud  del  cual  éstos  pasan  del  estado  sólido 
al  de  líquido  por  la  acción  del  calor. 

No  todos  los  cuerpos,  sin  embargo,  son  sus- 
ccptililos  de  fundirse.  Los  hay  que  no  se  han 
podido  fundir  ni  alterar  por  ningún  medio  calo- 
rífico de  los  que  actualmente  dispono  el  homlire, 
y  á  estos  cuerpos  se  les  llama  refractarios.  Tales 
son  la  cal,  el  carbón,  algunos  silicatos,  etc.  Puede, 
no  obstante,  acontecer  que  estos  cuerpos  lleguen 
á  fundirse  con  medios  más  poderosos.  De  todos 
los  cuerpos  simples  el  carbono  es  el  único  que 
no  se  ha  logi-ado  hacer  pasar  al  estado  liquido, 
á  pesar  de  haberle  sometido  á  los  más  intensos 
focos  de  calor.  Con  todo,  Despretz  consiguió, 
sometiéndolo  á  la  acción  de  una  corriente  eléc- 
trica muy  enérgica,  reblandecer  este  cuerpo  hasta 
ponerle  flexible,  lo  cual  indica  ya  un  estado 
próximo  á  la  fusión. 

Hay  otros  muchos  cuerpos  que  no  pueden  pa- 
sar tampoco  al  estado  líquido,  porque  al  aplicar- 
les la  temperatura  se  descomponen  antes  de  fun- 
dirse, como  ocurre  con  el  papel,  la  madera,  la 
lana  y  muchas  sales. 

En  Hn,  hay  cuerpos  que  al  ser  calentados  pa- 
san desde  luego  del  estado  sólido  al  de  gas,  sin 
afectar  antes  la  forma  líquida,  es  decir,  que  son 
directamente  suhlimables. 

Todos  los  cuerpos  que  no  se  hallan  en  alguno 
de  los  casos  citados  son  fusibles. 

Hay  ciertas  substancias,  como  son  muchas 
sales  que  cristalizan  con  algunas  moléculas  de 
agua,  que  experimentan  dos  fusiones  sucesivas, 
es  decir,  que  á  poco  de  calentarlas  pasan  al  es- 
tado líquido,  quedando  perfectamente  derreti- 
das; siguiendo  la  acción  del  calor  vuelven  á  soli- 
dificarse, y  se  necesita  continuar  entonces  ele- 
vando bastante  la  temperatura  para  que  vuelvan 
á  afectar  el  estado  líquido. 

La  primera  fusión  se  llama  acuosa,  y  no  es 
propiamente  fusión,  aunque  el  aspecto  sea  de  tal, 
pues  el  sólido  se  derrite,  sino  que  es  una  verda- 
dera disolución  de  la  sal  en  su  agua  de  cristali- 
zación á  beneficio  de  la  temperatura  que  se  apli- 
ca. Continuando  esta  temperatura,  el  agua  se 
volatiliza  y  queda  la  sal  anhidra  y  sólida,  y 
cuando  ésta,  por  mayor  temperatura,  es  suscep- 
tible de  fundirse  sin  descomponerse,  expcrinien- 
tadespués,  aplicándole  calor  suficiente,  la  verda- 
dera fusión ,  que  se  llama  ígnea,  para  distinguirla 
de  la  anterior. 

Algunos  físicos  distinguen  la  fusión  que  lla- 
man cérea,  en  la  que  primero  se  liquidan  las  ca- 
pas superiores  del  cuerpo,  de  la  fusión  llamada 
metálica,  en  que  el  cuerpo  conserva  el  mismo 
aspecto  exterior  hasta  que  repentinamente  se 
resuelve  por  completo  en  una  masa  líquida. 

Leyes  de  ¡afusión.  -  La  experiencia  demuestra 
que  la  fusión  de  los  cuerpos  se  halla  sujeta  á  las 
tres  leyes  siguientes: 

]."  Todo  cuerpo  entra  en  fusión  á  una  deter- 
minada temperatura,  invariable  para  cada  subs- 
tancia si  la  presión  es  constante. 

2.*  Sea  cual  fuere  la  intensidad  de  un  origen 
ó  manantial  de  calor,  desde  el  momento  en  que 
empieza  la  fusión  cesa  el  aumento  de  tempera- 
tura, permaneciendo  invariable  é  igual  a.  la  del 
puuto  de  fusión  hasta  que  ésta  termina  por  com- 
pleto. 

3.^  La  cantidad  de  calor  absorbida  durante 
la  fusión,  por  la  unidad  de  masa,  es  constante  y 
fija  para  cada  cuerpo. 

Hopkius,  en  Inglarerra,  ha  probado  que  la 
temperatura  de  fusión  es  mayor  á  medida  que 
aumenta  la  presión.  Los  cuerpos  sobre  los  cua- 
les ha  experimentado  son:  el  azufre,  la  cera,  la 
estearina  y  la  esperma  de  ballena.  W.  Thom- 
son ha  observado  lo  contrallo  respecto  al  hielo; 
es  decir,  que  su  temperatura  de  fusión  decrece 
cuando  aumenta  la  presión.  Se  ve,  pues,  que  la 
temperatura  de  fusión,  para  un  mismo  cuerpo, 
no  es  fija,  sino  que  varía  con  la  presión. 

La  temperatura  constante  á  que  cada  cuerpo 
se  funde,  á  igualdad  de  presión,  constituye  lo 
que  se  llama  el  punto  de  fusión. 

Puntos  de  fusión  de  algunos  cuerpos 

Platino 2  500  grados 

Hierro 1  600      » 

Acero 1 400      » 

Acero  fusible 1  300       » 

Fundición  gris 1  200       » 

Fundición  blanca 1  050      » 

Oro 1250      » 
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f'"'"'» 1200  grados 

I'lata j  000  t 

IJroncc 900  „ 

Antimonio yí<¿  » 

Zinc ;i(io  » 

•''"•no 333  » 

Hismuto 366  » 

Kstaño 230  » 

^'--■l?;tm:.:::::}  m  » 

!5  plomo 1 

8  bismuto \  100  i 

3  estaño ) 

Azufre ]09  » 

Cera «1  i> 

Sodio 90  , 

Potasio 5g  } 

Estearina 4g  ^ 

Esperma 47  ^ 

Parafina 46  ^ 

Fósforo 43  1, 

Agua o  » 

Calor  defusiin:  gasto  de  trabajo  en  laftíiión. 
-Acaba  de  verse  que  al  pasar  un  cuerpo  del  es- 
tado sólido  al  estado  líquido  su  temperatuia 
permanece  constante  é  igual  á  la  de  fusión  mien- 
tras se  verifica  el  fenómeno,  cualquiera  que  sea 
la  intensidad  del  origen  de  calor.  Todo  el  calor 
comunicado  durante  la  fusión  desaparece,  pues, 
como  calor  sensible,  de  donde  se  deduce  que  se 
ha  consumido  por  efecto  del  trabajo  interno  ne- 
cesario al  estado  molecular  que  constituve  la 
fluidez.  Esta  cantidad  de  calor,  transformada  en 
trabajo,  se  designó  durante  mucho  tiempo  bajo 
el  nombre  de  calor  latente:  hoy  se  le  llama  calor 
de  fusión,  nombre  que  expresa  mejor  la  natura- 
leza del  fenómeno. 

El  siguiente  experimento  es  muy  adecuado 
para  dar  una  idea  exacta  de  lo  que  debe  enten- 
derse por  calor  de  fusión.  Si  se  mezcla  primero 
un  kilogramo  de  agua  á  cero  con  el  mismo  peso 
de  agua  á  79°,  se  obtienen  inuiediatameute  dos 
kilogramos  de  agua  á  39°,  5  es  decir,  á  una  tem- 
peratura media  entre  los  líquidos  mezclados, 
conforme  podía  preverse.  Pero  si  se  mezcla  un 
kilogramo  de  hielo  machacado  con  un  peso  idén- 
tico de  agua  á  79°,  al  instante  se  funde  el  hielo 
obteniéndose  dos  kilogramos  de  agua  á  cero. 
Se  ve,  pues,  que  sin  cambiar  de  tenijieratura  v 
únicamente  para  fundirse,  absorbe  un  kilogra- 
mo de  hielo  ia  cantidad  de  calor  necesaria  para 
elevar  de  cero  á  79°  un  kilogramo  de  agua.  Esta 
cantidad  de  calor  representa,  pues,  el  calor  de 
fusión  de  hielo  ó  el  calor  latente  del  agua. 

Cada  líquido  posee  un  calor  específico  de  fu- 
sión, el  cual  determina  experimentalmente.  Véa- 
se C.iLORIMKTRÍA. 

Fusión  por  la  electricidad.  -  Davy  fué  el  pri- 
mero que  operó  la  fusión,  por  electricidad,  de 
substancias  tenidas  hasta  entonces  por  refracta- 
rias, para  lo  cual  colocaba  éstas  entre  dos  elec- 
trodos de  carbón.  Después  Grove  propuso  aplicar 
este  mismo  método  á  la  fusión  de  los  metales; 
colocaba  el  metal  que  deseaba  fundir  en  un  crisol 
de  carbón  puesto  sobre  un  baño  de  mercurio, 
recubría  el  crisol  con  una  placa  de  carbón,  y  el 
baño-maría  de  una  parte  y  la  capa  de  carbón  de 
otra  se  ponían  en  comunicación  con  los  dos  polos 
de  una  batería  compuesta  de  un  gran  número  de 
elementos.  Así  consiguió  que  el  crisol  y  el  carbón 
se  pusiesen  incandescentes.  Du  Moncel  recomien- 
da el  empleo  de  la  electricidad  para  fundir  el 
platino,  el  iridio,  el  osmio,  etc.,  é  indica  que  la 
operación  debe  llevai-se  á  cabo  en  crisoles  de 
carbón  de  retorta.  En  1S53  Pichón  ideó  un  hor- 
nillo eléctrico  para  fundir  los  metales;  este  apa- 
rato se  componía  de  un  crisol  ligado  á  una  bate- 
ría eléctrica  por  medio  de  dos  electrodos.  Entre 
dichos  electrodos  colocados  uno  enfrente  de  otro 
y  á  pequeña  distancia,  ponía  la  mezcla  de  mine- 
ral y  dS'carbón;  el  metal  fundido  era  recogido 
en  un  receptáculo  situado  entre  los  dos  electro- 
dos. Becquerel,  Despretz,  Dumás  y  Joule  estu- 
diaron ios  efectos  caloríficos  de  las  corrientes.  El 
último  llegó  á  la  conclusión  de  que  la  transfor- 
mación del  calor  en  electricidad  y  de  la  electri- 
cidad en  calor  no  sería  demasiado  costosa  con 
relación  á  los  resultados  que  se  pueden  obtener, 
pero  no  indicó  método  práctico  alguno  desde  el 
punto  de  vista  industrial.  Después  Siemens  cons- 
truyó en  1878  un  crisol  ú  hornillo  eléctrico. 
Además  conócense  los  aparatos  del  mismo  género 
debidos  á  Faure,  Fox,  Lontín  y  Bertín,  todos  de 
la  misma  época.  En  América  la  Compañía  Cow- 
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leo  de  Cleveland  empica  la  olrctriridad  para  Is 
raliríroción  dol  bronce  do  aíiimioio  y  par»  la 
fimión  do  los  metale»  precioMn.  La  fiitión  por  lo 
elidricidad  llama  ya  la  atención  de  lo»  in^'e- 
nitros;  nn  entrnlio  piioilu  Jar  métmloii  metalúr- 
gicos importante»,  »obre  todo  hoy  día  que  ik 
imede  di»|K)ner  do  Ion  jiodiimn,  corriente»  pro 
Iiorcionnda»  por  la»  tiiai|uina»  dinanioeléctrico». 
FUSIQUE  (del  gallego  fuehique):  m.  E-pícic 
de  caja,  de  figura  de  un  (loniiCo,  con  «11  cuello, 
en  cuya  extremidad  tiene  nnoa  agnjeritos,  joi 
donde  sorbe  la  nariz  el  tabaco  do  |k)Ivo.  Lo  H»an 
por  lo  común  los  gallego»  y  asturiano»,  y  le  dan 
asimismo  el  nombre  úe  fniigueiro. 

S/ilo  el  polvo  e«  »u  orgullo  y  id  delicia 
Aunque  en  vez  de  rapé  huela  i  cochambre; 
Si  siente  ver  vacio  el  «ocio  »aco 
Si  el  FC8IQUE  está  lleno  de  tah.ico. 

BitETl'lN  DE  LOS  Hk.I1|[EI:08. 

FU8I8PIRA  (del  lat.  fusus,  huso,  y  esj.ira): 
f.  Faleont.  Género  de  molusco»  paHteró|>odn», 
prosobranquios,  tenobraiiquios,  teniogloso»,  ho- 
lostoniátidos,  de  la  familia  de  los  seudomeláni- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico  in- 
ferior. 

FUSI8PORIO  (  del  lat.  /i/m»,  huso,  y  ciporo): 
m.  llot.  Género  de  hongos  hifoniicetos,  cnyos 
filamentos  forman  una  ma.sa  pequeña,  gelatino- 
sa, tremeliformc,  con  esporo»  plurilocularcs,  fu- 
siformes y  arqueados.  Este  género  contiene  una» 
15  especies  europeas  y  10  exóticas,  que  vegetan 
sobre  las  hojas  vivientes  de  algunas  plantas  y 
sobre  los  restos  de  vegetales  en  descom[io.-.i(ióii. 

FUSI  YAIVIA,  FUOSI-NO-YAMA  Ó  FUYI-8AN: 
O'eog.  Montaña  dol  Japón,  región  central  de  Xip- 
pón,  sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Surii- 
ga  al  S.  y  de  Kaí  al  N.,  100  kins.  al  O.S.O.  de 
Tokio  ó  Yedo,  en  los  35°  21'  de  lat.  y  140"  23' 
de  long.  E.  Es  nn  antiguo  volcán,  cuyo  cono, 
perfectamente  regular,  se  levanta  á  3  750  m.  de 
alt.  El  Fusi-yama,  más  por  su  esbelta  forma  que 
por  su  altura,  es  la  cúspide  más  famosa  del 
Japón:  moiis  excelsas  et  singularis  le  llama 
Kaempfcr. 

Las  medidas  atribuidas  á  este  monte  son  niny 
varias:  según  sir  Rutherford  Alcock,  tiene  4  321 
metros  de  alt. ;  el  teniente  Fagan  obtuvo  3  987: 
C.  Petit  3  772;  R.  Stewart  3  769;  J.  Rein  3  745: 
E.  Knipping  3  729:  E.  Lepissier  3  519;  el  te- 
niente Williams  del  Rinaldo3  266.  La  concor- 
dancia en  los  c;dculos  de  Petit,  Steuart  Rein  y 
Knipping,  cálculos  fundados  en  observaciones 
muy  escrupulosas,  basta  para  que  pueda  adop- 
tarse un  término  medio  de  3  750  m.  de  alt.  como 
cifra  más  probable.  De  todos  modos,  es  la  cima 
más  alta  del  archipiélago:  el  Mi-take  ú  Ontake, 
el  Taté-yama,  el  Yarigatake,  el  Hakusan  y  eí 
Asania  yama,  que  son  otras  cúspides  del  Nipp  ^n, 
no  exceden  de  3  000  m.  de  alt.  En  cuanto  a  los 
montes  que  circuyen  el  Fusi,  apenas  alcanzan 
á  900  m.  de  alt,  por  lo  cual  resultan  en  compa- 
ración bajas  colinas.  El  Fusiyaiua,  especialmen- 
te para  el  que  primero  le  divisa  desde  el  Golfo  de 
Suruga  al  S. ,  distante  unos  20  ó  25  kms. ,  ó  por 
la  llanura  de  Kusanto  al  R. ,  se  eleva  sin  inte- 
rrupción á  tal  altura  que  aparece  como  aislado 
del  todo.  Su  cúspide  sólo  aparece  sin  nieve  desde 
mediados  de  julio  á  mediados  de  septiembre. 
Thnnbcrg  comparaba  al  Fusi  con  nn  cuerno  de 
rinoceronte.  Este  pintoresco  y  gigantesco  monte 
es  objeto  de  adoración  casi  religiosa.  Desde  trece 
provincias  se  divisa  el  monte,  á  saber:  Ava, 
Eadsura,  Chimosa,  Hitatchi,  Chimotsnke,  Mn- 
sachi,  Kodzuke,  Chinano,  Kai,  Totomi,  Suruga, 
Ydzu  y  Sagami.  Pintar  la  montaña  es  la  empresa 
en  que  se  empeñan  todos  los  artistas  japoneses, 
y  figura  representada  en  todos  los  objetos  de 
laca  y  de  porcelana.  Todos  los  años,  en  los  meses 
de  julio  y  agosto,  los  japoneses  suben  en  pere- 
grinación al  monte.  La  ascensión  se  emprende 
desde  las  aldeas  de  Snbachiri,  que  se  encuentra 
á  8-35  m.  de  alt,  en  la  parte  N.E. ,  Yochida  ó 
Kami-Yochida,  sit.  á  810  m.  y  al  N. ,  Tuyania 
al  S.  E. ,  Omida  y  Murayama  al  S.  La  ascensión 
es  fácil,  en  particular  por  Yochida.  Un  sendero 
con  16  estaciones  ó  albergiies  para  pernoctar 
conduce  desde  cada  una  de  las  aldeas  al  cráter, 
ya  apagado.  En  los  bordes  mismos  hay  nn  pe- 
queño caserío  de  unas  15  cabanas  y  un  templo. 
Desde  lo  alto  y  en  tiempo  claro  se  divisa  extenso 
territorio.  Por  término  medio  snben  al  año  1  600 
peregrinos.  Se  distinguen  cuatro  zonas  de  vege- 
tación diferente  eu  la  montaña.  A  los  cultivos 
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del  lUno sucede  ininioio nna  zona  de  vegetación 
herbácea  ooiiooiua  con  el  nombre  de  hará,  la 
cual  se  eleva  eu  suave  pendiente  desde  600  á 
1500  m.  de  alt.  Sigue  luego  la  región  dé  los 
bosques,  cuyo  límite  sujíerior  se  encuentra  en 
los  2  2i5  ni.  La  tercera  zona,  do  los  matorrales, 
alcanza  hasta  2  4.10  ni.  Pasada  ésta  se  entra  en 
la  de  las  plantas  alpinas  ó  árticas,  representadas 
solo  por  algunas  especies,  pertenecientes  en  su 
mayoría  a  la  flora  de  la  Siberia  oriental  y  del 
Kamchatka,  mientras  que  las  cúspides  volcáni- 
cas más  antiguas  que  el  Fusi,  el  Haku-san  y  el 
Ontaké  i>or  ejemplo,  ofrecen  gran  número  de 
ellas.  Más  arriba  de  los  8  300  m.  sólo  se  encuen- 
tran liqúenes. 

Según  Alcock,  el  cráter,  de  forma  elíptica, 
tiene' 340  m.  por  200  y  150  de  profundidad; 
según  .1.  Rein  400  por  .100  y  178  ni.  de  profun- 
didad. Las  paredes  ofrecen  salientes ,  por  las 
3ue  puede  descenderse  al  fondo,  que  esta  lleno 
e  e.-conil>ro3.  Se  halla  apagado  por  completo  y 
no  despide  el  más  insignificante  vapor  ni  ema- 
nación sulfurosa.  De  él  se  recuerdan  las  erup- 
ciones de  los  afios799,  S64,  936,  1082  y  1649. 
La  última  tuvo  lugar  en  1707.  La  más  formi- 
dable fué  la  del  año  S64  de  nuestra  era,  acora- 
pafiada  de  tres  terremotos.  Según  los  anales  y 
crónicas  indígenas,  el  Fusi  surgió  de  la  tierra 
una  noche,  en  el  año  2S.5  de  nuestra  era;  el  gran 
lago  Biva.  sit.  cerca  de  Kioto, sefornióal  mismo 
tiempo.  El  Koziki  ó  génesis  siuto  desmiente 
este  aserto,  pues  habla  del  lago  como  existiendo 
ya  catorce  siglos  antes.  En  la  base  N.  del  volcán 
hay  cinco  lagos:  Betenko  ó  Kavagutchi-nokosui 
(lago  Bented  ó  Kavagutchi),  Yanianakakosui, 
Montosu,  Nichi  y  Nebara.  Hay  muchos  manan- 
tiales termales  en  los  alrededores,  en  los  macizos 
de  Hakone,  al  S.  E. ,  separados  del  Fusi  por  el 
Gotemba;  entre  otros  es  notable  el  geiser  de 
Atami  que  brota  seis  veces  en  veinticuatro  ho- 
ras. La  palabra  Fusi  se  ha  convertido  en  el 
Japón  en  genérica  de  todas  las  montañas  de 
forma  cónica,  y  de  los  montículos  artificiales  do 
la  llanura  de  Kuvanto.  Por  esto  se  habla  de  un 
Akita  Fusi  (el  Chokaisan),  de  Nanibu-Fusi 
el  Ganyu-san),  Sugar-Fusi  (el  Ivaki-san),  de 
otro  Fusi,  montaña  volcánica  de  la  isla  Hat- 
chiyo.  etc. 

FUSLERA:  f.  ant.  FuüSLER.\. 

FUSO:  m.  ant.  Huso. 

FUSOR  (del  lat./úior,  fundidor):  m.  Vaso  ó 
instrumento  que  sirve  para  fundir. 

FUST  íJacobo):  Biog.  Platero  alemán.  N.  en 
Maguncia.  M.  en  París  en  1466.  Comparte  con 
Guttenberg  y  SehcEtfer  el  honor  de  haber  in- 
vi-iitailo  la  Imprenta.  En  1449  se  asoció  con 
Guttenberg,  y  empleando  planchas,  después 
caracteres  movibles  de  madera,  y  últimamente 
caracteres  fundillos,  sacados  de  matrices  fmidi- 
lias  también,  imprimieron  la  Sagrada  Biblia 
latina.  Habiendo  roto  sn  asociación  con  Gut- 
tenberg, se  asoció  luego  á  Schceffer,  y  publicó 
f-1  famoso  Psalmornm  cor/ex,  que  fué  el  primer 
libio  impreso  con  fecha,  lo  que  hoy  llamamos 
pie  de  imprenta,  la  Biblia  latina,  y  un  tratado 
Ije  offices. 

FUSTA  (del  b.  latín  fusta;  del  latín /«.síís, 
palo):  f  Embarcación  de  vela  latina,  con  uno  ó 
dos  palo.s,  que  sirve  para  carga  y  es  capaz  de 
hasta  trescienta.s  toneladas. 

Dulce  ver  es  de  tierra  un  bravo  viento, 
Que  levanta  la  mar  alta  y  hinchada 
Sacando  laü  arenas  del  cimiento, 
Entre  la-<*  alta-*  ondas  trabajada, 
una  pequeña  pista  abandonarse, 
Qoe  en  breve  será  rota  ó  anegada. 

Meléhdez. 

...,  viendo  las  fi'STab  africanas 
Con  los  prontos  jabeques  de  «u  mando. 
Konipiendo  el  senoá  las  espumas  canas, 
A  velo  y  remo  caza  le»  va  damio.  etc. 

N.  F.   liE  .MoRATÍN. 

-  Fl'STA:  Varas, ramas  y  leña  ilelgada,  como 
la  que  se  corta  ó  roza  de  los  árboles. 

-  Fusta:  Cierto  tejido  de  lana. 

-Fckta:  Vara  flexible  ó  látigo  largo  y  del- 
gado, qne  fior  el  extremo  saperíor  tiene  pen- 
diente nna  trencilla  de  correa,  y  de  que  usan 
los  tronquista.^  de  caballos  para  castigarlos.  Se 
hacen  de  divers.is  maneras,  y  todas  tienen  una 
<-i>I«cie  de  empiiíiadnra  á  la  parte  más  gruesa 
para  poder  afianzarla. 


...¡sacudí  mi  fusta  sobre  el  animal,  con 
mucho  tiento  por  no  acabarle  de  derrengar. 
Lakiía. 

El  cochero...  había  permanecido  algún 
tiempo  en  la  actitud  reglamentaria,  euarbola- 
da  la  KOSTA,  etc. 

E.  Paudo  Baz.ín. 

FUSTADO,  DA  (del  fr.  fustf):  adj.  Blas. 
A)ilicase  al  árbol  cuyo  tronco  es  do  diferente 
color  que  las  hojas,  óá  la  lanza  ó  pica  cuya  asta 
es  de  diferente  color  que  el  hierro. 

FUSTÁN:  m.  Tela  de  algodón  que  sirve  re- 
gularmente para  forrar  vestidos. 

Otrosí  mando  que  los  fustanks  que  se  ho- 
viesen  de  hacer  en  estos  mis  reinos,  no  pue- 
dan ser  negros. 

Nueva  Recopilación. 

...  la  cual  en  camisa  y  descalza,  cogidos  los 
cabellos  en  una  albauega  de  fustAn,  con  tá- 
citos y  atentados  pasos  entró  en  el  aposento 
donde  los  tres  alojaban  en  busca  del  arriero. 
Ceiivantes. 

FUSTANCADO,  DA  {ác fustanque):  adj.  Germ. 
Dícese  de  la  persona  apaleada. 

FUSTANERO:  m.  El  que  fabrica  fustanes. 

FUSTANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Fustanes,  ayunt.  de  Goinesen- 
dc,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  40  edifi- 
cios. II  V.  San  Lorenzo  de  Fustanes. 

FUSTANQUE  {de  fusta):  m.  Germ.  Palo. 
FUSTAÑA:  Gwg.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ca- 
ralp.i,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  6  edil's. 

FUSTE  (del  lat.  füslis,  palo):  m.  Madera, 
parte  sólida  de  los  árboles  y  arbustos. 

...  é  si  non  poilriemos  echar  las  escaleras  de 
cuerda,  echaremos  estas  de  FUSTE. 

Crónica  general  de  España. 

-  Fuste:  Vaba,  ramo  delgado,  etc. 

-  Fuste:  Vara  ó  palo  en  que  está  fijado  el 
hierro  de  la  lanza. 

-  Fuste:  Cada  una  de  las  dos  piezas  de  ma- 
dera que  tiene  la  silla  del  caballo. 

-  Fuste:  poét.  Silla  del  caballo. 

Pudiste,  ocupando  el  fuste, 
Tomar  el  tiento  á  la  rienda. 

Calderón. 

Del  loco  hijo  de  Febo  se  promete 
Los  tristes  hados  el  (caballo)  que  no  se  ajuste 
Con  gentileza  en  el  borrén  y  el  fuste. 

N.  F.  DE  Mouatín. 

-  Fu.ste:  fig.  Fundamento  de  una  co.sa  no 
material;  como  de  un  discurso,  oración,  escri- 
to, etc. 

El  dulcísimo  Bernardo  dice  unas  admirables 
palabras,  que  han  de  ser  el  FL'STE  de  todo  este 
sermón. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-  Fuste:  fig.  Nervio,  substancia  ó  entidad. 

...  ordeno  (Amor)  á  Dionisofanes  que  con- 
vidase á  un  gran  banquete  á  todos  los  sujetos 
de  más  fuste  de  la  ciudad,  etc. 

Valera. 

...  si  entre  las  relaciones  de  Asís  las  había 
tan  granadas,  otras  eran  de  muchísimo  menos 
FUSTE,  etc. 

E.  Pardo  Bazáv. 

-Fuste:  Arq.  Parto  do  la  columna,  que  me- 
dia entre  el  capitel  y  la  basa. 

-  Fuste:  ant.  Fu.stete. 

...  y  colgadas  alli  (casa  de  Celestina)  raices 
de  bojaplasma  y  fuste  sanguino,  etc. 

La  Celestina. 

-  Fuste  cuarentén:  prov.  Ar.  Cuarentén. 
-Fu.ste:  Arg.  La  mitad  del  diámetro  de  la 

parte  inferior  del  fuste,  ó  sea  del  ivióscapo,  da 
el  módulo,  que  sirve  paia  la  medida  de  todas 
las  proporciones  de  los  miembros  en  los  órdenes 
arquitectónicos. 

El  fuste  del  orden  dórico  griego  presenta  el 
a.specto  de  un  cono  truncado,  cuyas  generatri- 
ces son  rectas;  los  de  los  demás  órdenes  son  hin- 
chados, y  tienen  su  mayor  diámetro  al  tercio 
de  sn  altura. 

En  los  órdenes  romanos  tuvo  el  fuste  las  si- 
guientes dimeusioues:  en  el  toscauo  12  módu- 
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los;  cu  ol  dórico  14;  en  el  jónico  16  con  6  mi- 
nutos, y  en  el  corintio  y  compuesto  16  módulos- 
con  12  minutos. 

La  contractura  ó  diminución  del  diámetro  de 
la  columna  en  los  dos  tercios  suiieriores  que  pre- 
sentaban en  la  arquitectura  clásica,  no  se  en- 
cuentra en  ningún  fuste  labrado  en  la  Edad 
Meilia;pero  en  cambio  ofrecen  diversas  formas, 
degeneraciones  más  ó  menos  notables  de  la  ci- 
lindrica y  de  la  cónica,  como  son  el  fusclado, 
hinchado  ó  panzudo,  y  adoptó  también  otras 
más  caprichosas,  como  el  quebrado  y  los  estria- 
dos, funiculares,  jmsmálicos,  anillados,  entrela- 
zados, historiados,  corilítieos  y  galloneados. 

Los  períodos  en  que  estas  varias  formas  se 
presentan  son  diferentes.  En  el  románico  pri- 
mario se  tomaron  los  fustes  como  ol  resto  de  la 
columna  de  los  que  quedabau  de  los  romanos,  y 
so  ven  con  contractura,  lisos  y  estriados  vertical 
ó  diagonalmeiite;  en  el  románico  secundario  se 
usaron,  generalinente,  como  en  el  precedente, 
lisos  ó  estriados  ,  y  algunas  veces  con  cierta 
tendencia  bizantina,  historiados,  corilítieos  y 
de  forma  funicular;  y  en  el  románico  terciario 
no  ofrecen  jamás  la  contractura  de  los  clásicos, 
y  son  cónicos,  cilindricos,  fuselados,  hinchados 
y  algunos  prismáticos.  Participan,  en  cuanto  á 
su  ornamentación,  de  la  propia  y  numerosa  del 
estilo ,  que  cubro  á  muchos  completamente, 
mientras  otros  aparecen  anillados ,  estriados 
vertical  ó  diagonalmente,  y  con  junquillos  ó 
contracanales  en  su  tercio  inferior  ó  sin  ellos; 
funiculares,  galloneados,  historiados,  corilítieos 
y  entrelazados  algunos  de  los  de  las  columnas 
ornamentales  y  cohininitas. 

En  los  estilos  primario  y  secundario  del  oji- 
val son  cilindricos  en  la  mayor  parte,  y  algunos 
anillados  y  funiculares,  y  en  el  terciario  su  for- 
ma es  generalmente  la  de  las  molduras  propias 
del  estilo,  aparecienda  también  á  menudo  pris- 
máticos y  funiculares,  ó  con  grandes  estrías. 

FUSTEÍNA  {de  fuslina):  f.  Qulm.  Jlateria 
colorante  amarillo-anaranjada,  que  se  extrae  do 
las  soluciones  de  fustina. 

FUSTER  (Melchor):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  Valencia  hacia  1608.  M.  después 
de  1681.  Doctor  y  profesor  de  Teología  en  su 
ciudad  natal,  fué  magistral  de  la  iglesia  valen- 
ciana y  enseñó  en  aquella  capital  Teología  du- 
rante ocho  ó  diez  años.  Vacante  la  silla  metro- 
politana, ejerció  en  Valencia  las  funciones  do 
vicario  general.  Gozó  en  su  tiempo  entre  con- 
ceptistas, á  cuya  escuela  perteneció,  gran  fama, 
y  era  para  los  extraviados  literatos  de  la  época 
no  .sólo  buen  poeta  sino  también  modelo  de  in- 
genio y  de  excelente  gusto,  lo  cual  no  impide 
que  lo  tuviese  muy  depravado.  Baste  decir  que, 
desatinando  como  todos  los  partidarios  del  con- 
ceptismo, escribió  un  célebre  soneto  en  el  que, 
al  tratar  de  la  herida  que  Longinos  hizo  al  Cru- 
cificado, compara  á  éste  con  el  peilcnial  y  ala 
Cruz  con  la  yesca.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
obras:  De  volúntate  Dci  (Valencia,  16.50,  en  4."); 
Miscelá7ieas predicables,  políticas  y  morales  (Va- 
lencia, 1671  y  1675,  2  t. ),  también  escrita  en 
latín;  y  en  castellano  los  Conceptos  predicables 
(Lyón,  1672).  Dejó  inédito  su  libro  De  visione 
Dei,  prwdestinatiune,  Triniíate,  vitiiset  peccalis, 
juslificati07ie  et  mérito,  Incarnalione  et  matrimo- 
nio. 

FUSTERO,' RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  l'uste. 

-Fustero:  ni.  Toünuro. 

-Fu-stero:  Carpintero. 

FUSTES:  Gcog.  V.  San  Sebasti.ín  Fustes 
(Méjico). 

FUSTETE  (d.  áe  fuste,  )mlo):  m.  Arbusto,  es- 
pecie de  zumaque,  con  hojas  aovadas,  al  revés 
y  sencillas;  las  flores  en  panoja,  las  bayas  lam- 
piñas, y  la  simiente  casi  redonda,  y  dura  como 
hueso.  Se  usa  [>ara  curtir. 

...  pero  permitimos  que  se  les  pueda  echar 
á  los  dichos  paños  un  poco  de  fustktb. 
Nueva  Itecopilación, 

El  cabelludo  ó  fi'Stbtb  se  cultiva  en  países 
fríos  para  teñir  de  color  café  pieles  y  paños, 
Olivan. 

-  Fu.stete:  Bol.  Este  árbol  constituye  la  es- 
pecie Hhus  culinus  de  la  familia  de  las  Terebin- 
táceas. Se  llama  también  árbol  de  Jfunijría  y 
árbol  de  las  pelucas.  Arbolillo  muy  lampiño,  co- 
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piulo  T  ramoso,  con  las  hojas  altcrnís,  cadncas, 
pecioladas,  simples,  obovales  ú  orbiculares,  ate- 
nuadas on  1 1  base,  obtusas  en  el  ápice,  enteras, 
glaucas  y  mates  en  las  dos  caras;  llores  lierma- 
Iroditas,  en  panícula  muy  laxa,  que  aparecen 
en  mayo ;  drupa  medio  acorazonaiia ,  venosa, 
lampiña.  Vegetal  clonante  por  el  aspecto  que  lo 
dan  las  panojas  de  flores  estirilos,  cuyos  jiedi. 
celos  se  vuelven  muy  vellosos  después  "de  la  flo- 
ración, y  de  ahí  el  nombre  vulgar  de  árf»?  rfc /ni 
¡telufos.  Esta  planta,  rica  en  trementina  muy 
clara,  exhala  por  sus  órganos  verdes,  cuando  so 
frota,  un  olor  muy  aromático.  El  tronco  va  mu- 
chas veces  acompañado  de  raíces  subterráneas  y 
de  una  parte  de  la  raíz  más  colorada  que  el  leño. 

Crece  en  el  Sur  de  Europa  desde  Espaiia  al 
Cáucaso.  Se  cultiva  en  los  parques  y  jardines 
por  lo  oloroso  de  sus  hojas  y  la  elegancia  de  los 
penachos  sedosos  que  forman  sus  panículas  esté- 
riles. El  leño  es  de  color  amarillo  de  canario 
bastante  vivo,  mezclado  de  verde  pálido  y  de 
aspecto  veteado;  produce  una  materia  tintórea  do 
hermo.so  color  amarillo  anaranjado,  pero  muy 
fugaz,  y  qne  los  álcalis  hacen  pasar  al  rojo.  Em- 
pléase con  la  cochinilla  para  obtener  escarlatas 
amarillas,  capuchinas,  anaranjadas  y  auroras, 
qne  tienen  mucho  fuego,  pero  presentan  el  incon- 
veniente de  pasar  al  rosa  obscuro  por  la  acción 
de  la  luz. 

Su  madera  tiene  en  el  centro  un  color  amari- 
llo veteado  de  verde,  que  la  hace  agradable  des- 
pués de  labrada,  por  lo  que  la  usan  los  guitarre- 
ros, torneros  y  ebanistas. 

Esta  madera  es  dura  y  tiene  nn  peso  específico 
de  0,76;  la  albura  es  blanca,  delgada  y  muy 
distinta.  La  corteza  gris,rojiza  y  lisa  al  principio, 
se  vuelve  á  los  diez  años  pardo-rojiza  y  rugoso- 
escamosa.  Según  algunos  es  también  febrífuga  y 
ptiede  reemplazar  á  la  quina. También  se  emplean 
como  curtientes,  y  para  teñir  las  pieles  de  ama- 
rillo, las  hojas  y  los  brotes  convenientemente 
desecados  y  pulverizados.  Asegiírase  además  que 
basta  tener  en  la  mano  panículas  de  este  vegetal 
para  que  aquélla  se  entumezca  y  se  produzcan 
Tejignillas. 

FitsMe  de  Ciiba.  -Árbol  de  la  isla  de  Cuba  y 
del  Continente  americano,  que  constituye,  la 
especie  Madura  tiiiciorca,  de  la  familia  de  las 
Móreas.  Alcanza  de  8  á  10  metros  de  altura  y  pre- 
senta una  madera  amarilla  que  obscurece  con  el 
tiempo,  poco  dura  y  algo  elástica,  y  con  densidad 
de  0,95.  Es  apreciado  por  su  leño  tintorial,  pero 
la  madera  es  de  poca  aplicación,  aunque  suele 
utilizarse  en  horcones  ó  postes  y  construcciones 
debajo  del  agna. 

Fustete  de  Santo  Domingo.  -  Constituye  la 
especie  Brussonelia  tinctorea,  de  la  familia  de  las 
Ulmáceas,  serie  de  las  móreas.  V.  Brusokecia. 

FUSTIARA:  f.  Palfont.  Género  de  escafópodos 
que  se  distingue  porque  tiene  concha  con  super- 
ficie lisa  y  hendidura  estrecha  y  alargada.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  ter- 
ciario. 

FUSTIbalo  (del  lat.  fustii,  vara,  y  el  griego 
6á).V.'o,  lanzar):  m.  Art.  mil.  Máquina  de  guerra 
empleada  por  los  romanos,  qne  servía  para  arro- 
jar piedras  grandes  con  mucha  fuerza,  á  mayor 
distancia  que  las  hondas. 

Según  Vegecio,  el  fustíbalo  era  nn  palo  largo 
de  cuatro  pies,  en  cuyo  medio  se  afianzaba  una 
honda  de  cuero  qne,  manejada  con  las  dos  ma- 
nos, despedía  las  piedras  como  el  onagro.  Los 
hombres  qne  manejaban  los  fnstibalos  se  lla- 
maban fiislihaJarios,  y  muchas  veces,  en  unión 
de  los  ballesteros,  manuballesteros  y  honderos, 
formaban  la  qninta  fila  de  la  legión  delante  de 
los  triarlos  (Instü.  mil.,  lib.  III,  cap.  XIV). 
Enumera  también  Vegecio  en  otras  partes  de  su 
libro  al  fust;i.ialo  como  arma  ó  máquina  ofensiva 
de  carácter  semejante  al  arcobalista  y  á  la  honda, 
cuidando  de  señalar  la  diferencia  que  debía  de 
exisrir  entre  ella  y  el  onagro,  al  decir  qne  esta 
última  máquina  no  sólo  servía  para  matar  á  los 
hombres  y  caballos  que  alcanzaban  sus  tiros, 
sino  también  para  quebrantar  las  máquinas  del 
enemigo.  Y  señalando  el  modo  de  usar  las  armas 
arrojadizas  en  la  defensa  de  las  plazas,  añade: 
«También  las  saetas,  que  se  despiden  con  el 
arco,  y  las  piedras  que  se  tiran  con  la  mano,  la 
honda  ó  el  fustíbalo,  hieren  con  más  vehemen- 
cia cuanto  más  alto  fuere  el  paraje  desde  donde 
las  despiden.  Pero  las  ballestas  y  los  onagros, 
cuando  están  gobernados  por  hombres  diestros 
en  su  manejo,  no  admiten  comparación  con  al- 
iono VIII 
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guna  otra  arma; no  hay  defensa  contra  «ns  tiros, 
porque  á  manera  de  rayo»  rompen  v  hacen  pe- 
dazos cuanto  se  les  opoiio  (lib.  iV.  caiiítulo 
XXIX).  ' 

jMuchos  autores  consideran  sinónimos  f¡\  fun- 
dibulo y  el  fvstíhalo. 

FUSTIGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  fustigar 
ó  fustigarse. 

...,  apenas  nos  queda  ya  aliento  para  men- 
cionar la  flagelación  ó  Fustigación,  que  tan 
larga  y  ruidosa  historia  tiene;  etc. 

Mo.s-LAt;. 

fustigar  (del  lat.  fustigare;  de/ürti»,  palo, 
y  agrrc,  mover):  a.  Azotar,  dar  azotes.  Usaso 
t.  c.  r. 

FUSTINA  {Ae  fusión):  f.  Sitio  destinado  á  la 
fundición  de  minerales. 

FUSTINA  {AofusMe):  f.  Quím.  Materia  colo- 
rante que  se  encuentra  en  el  palo  fustete.  E»  de 
color  amarillo  anaranjado,  solulile  en  agua,  al- 
cohol y  éter.  Su  disolución  toma  color  rojo  por 
la  acción  de  los  álcalis  y  verde  aceituna  con  el 
sulfato  ferroso. 

FUSTlf5ANA:  ffccy.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tudela,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Tarazona; 
970  habits.  Sit  en  una  llanura,  entre  los  montes 
de  Cabanillas  y  el  Canal  de  Tauste,  cerca  del 
Ebro.  Pasa  por  este  pueblo  el  Canal  Imperial. 
Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 
Fábricas  de  harinas  y  aguardientes.  Este  pueblo 
fué  donado  en  1142  por  el  rey  don  García  Ra- 
mírez al  hospital  de  Jerusalén. 

FUSTO  {áe  fuste):  m.  prov.  Cal.  y  ffuesc.  Pie- 
za de  madera  de  hilo,  de  cinco  á  seis  metros  de 
longitud,  con  una  escuadría  de  veinticinco  á 
treinta  y  ocho  centímetros  de  tabla  por  veinti- 
cuatro á  veintinueve  de  canto. 

FUSULINA  (del  lat.  fusus,  huso):  f.  Paleont. 
Género  de  rizópodos  foraminíferos,  perforados, 
calcáreos,  de  la  familia  de  los  fusulínidos.  Pre- 
senta concha  fusiforme  ó  subcilíndrica,  con  cinco 
á  ocho  vueltas  de  espira,  dividida  por  numerosos 
septos  arqueados.  A  cansa  de  la  flexión  de  los 
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septos,  qne  se  componen  de  una  laminilla,  resnl- 
:a  qne  estos  mismos  septos  se  encuentran  y  for- 
man subdivisiones.  Se  hallan  numerosas  especies 
de  este  género  en  la  caliza  carbonífera  y  en  el 
pérmico.  Es  notable  la  especie  Fusulitia  cilindri- 
ca encontrada  en  la  caliza  carbonífera  de  Rusia 
y  en  el  lías  de  Europa,  del  Asia  boreal  y  de  la 
América  del  líorte. 

FUSULlNIDOS  (de/t/ítiZína^:  m.  pl.  Paleont. 
Familia  de  rizópodos  foraminíferos,  del  grupo 
de  los  perforados  calcáreos.  Se  distingue  esta 
familia  por  presentar  numerosas  celdas  dispues- 
tas formando  tma  espiral  plana,  cuyas  diversas 
vueltas  se  recubren  completamente  unas á otras. 
Septos  simples  ó  dobles,  macizos,  con  grietas  en 
el  borde  inferior.  En  el  animal  adulto  la  concha 
ó  cubierta  testácea  es  caliza,  simétrica  y  se  cierra 
completamente.  Carece  de  canales  periféricos; 
en  las  paredes  de  la  cubierta  no  presenta  inter- 
esqueleto.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Fusulina,  Schewagerina  y  Eemifusulina. 

FUTA:  Geog.  Río  de  Chile,  afl.  del  Calle  Calle 
ó  Valdivia  por  la  orilla  izquierda.  Tiene  su  ori- 
gen en  las  montañas  de  San  Juan;  se  llamó  en 
un  principio  rio  de  Choquinán ;  corre  hacia  el 
S.  y  al  llegar  al  lugarejo  de  Futa  toma  este 
nombre.  Antes  de  ¡untarse  al  Valdivia  se  divide 
en  dos  brazos ,  que  rodean  la  isla  del  Rey;  el 
que  se  dirige  al  S  toma  el  nombre  de  Tornaga- 
leones  y  desagua  enfrente  del  puerto  del  Coral; 
el  otro  conserva  el  nombre  de  Futa.  Los  afl.  de 
la  derecha  del  Futa  son  los  arroyos  Huequecura 
y  Tregua  y  el  río  Augachilla;  los  de  la  izq.  el 
rio  Conilevu  y  el  arroyo  de  las  Minas.  El  Futa 
es  navegable  en  una  long.  de  24  kms. 

-  Futa:  Geog.  País  de  la  Senegambia,  Afnca. 
Hay  dos  territorios  de  este  nombre,  ocupados 
ambos  por  población  pulo  ó  pele  el  Futa  Toro 
y  el  Futa-Yalón,  Dialón  ó  Djallón. 
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El  Fnta  Toro ae extiende  por  1»  "-"t  - 
da  ó  meridiunal  del  rio  SintRal,    ' 
ne<  de  Unlo,  no  lejos  ilel  mar.    : 
donde  enijMi/íi  •■!  i.:[i,  nlt..   Ti.,..  ,,,. 

louR.  y  30"  j.„„i. 

herbé,  y  í  .  I  Di- 

mar,  la  m  ,,,!  ,., 

Dagana,  y 
cipsl  esGi.' 
propinmeiii 

Bon  Saldé,  i.ii.-t-,  |,  ,i,  .  .;  sit,  tn  ;.i  i,.a,,;.  „  ¡j. 
qnierda  del  río  y  linmba  y  Onfoiide  al  ,S. ;  el 
Damga,  cuya»  prinoipsle*  localiilarleii  «on  Ma- 
tara, puesto  francés,  Ganl,  UroSogi,  Yanyoli, 
Kanel  y  Guelle.  El  territorio  del  Dimar  pertenece 
á  Francia  desde  1860  y  el  Toro  reconoce  dei«lo 
igual  fecha  la  soberanía  do  aquella  naci/.n.  Fnta 
propiamente  dicho,  ó  Futa  central,  núcleo  f>olí- 
tico  y  religioso  de  tíxla  la  aglomeración,  e«tá 
constituido  en  República  aristoril  i' n,  cuyo  jefe 
electivo  debe  ser  siempre  un  morabito  pulo  df  la 
raza  de  los  torobe,  el  cual  toma  el  títiiio  de  al- 
mnmi,  val  qne  eligen  los  jefes  herediiarioii  de  U« 
tribus  mis  importantesdel  país.  Este  estado  fué 
fundado  á  mediadns  del  siglo  XV  por  un  fula  pa- 
gano llamado  Koli.  En  los  comienzos  ilel  siglo 
XIX  el  morabitopnloAbd-el-Ka  1er  derrotó  al  go- 
bierno de  loB  fula  paganos,  y  fundó  la  República 
teocrática  que  ha  continuado  ha-^ta  nuestros 
días.  En  18.'J4  abolió  Francia  la  costumbre  de  que 
el  gobernador  del  Senegal  y  los  cumerciantes 
pagisen  un  tributo  al  alinami  del  Futa-Toro,  á 
cambio  de  permitirles  el  libre  tráfico  en  sus  es- 
tados. La  extensa  zona  fluvial  se  halla  en  poder, 
desde  hace  muchos  siglos,  de  los  fula  ó  pele,  la« 
cuales  han  expulsado  de  ella  á  los  negros  indí- 
genas (los  uolofs  y  los  sereres  hacia  el  O.,  y  los 
yulis  ó  mandingos  al  E. )  los  cuales  en  algunos 
cantones  se  han  refundido  con  ellos.  De  esta 
fusión  resultó  la  raza  mestiza  qne  los  colonos 
llaman  Umcouleurs,  del  inglés  <tro  eoloi'rs,  dos 
colores  (V.  Sknegal).  Las  tribus  principales  fnlas 
que  componen  la  nación,  escalonadas  en  las  már- 
genes del  río, son  los  irlabe,  bos.seyabé,  knliabé, 
ugenar,  denianke  y  aeraiiké. 

El  Futa-Yalon  óFutaDialonsehalla  sit  más 
al  S. ,  en  el  coraziju  de  la  parte  al  ta  del  país ,  en  trc 
el  grado  10  y  el  12  de  lat.  IT.,  sobre  una  meseta 
habitada  por  la  población  m.ás  fuerte  del  África 
occidental.  En  esta  comarca  se  encuentran  las 
fuentes  del  Níger,  Senegal,  Cambia  y  de  veinte 
ríos  más  de  importancia  mayor  ó  menor.  Entre 
éstos  figura  el  río  Kúñez,  estrecho  brazo  de  mar 
que  avanza  tíerra  adentro  hasta  Kakoudy,  en 
donde  le  afluye  el  Tiguilinta,  que  sale  de  la  pri- 
mera cadena  de  colinas  del  interior.  Francia  es 
dueña  de  las  desembocaduras  de  los  ríos  princi- 
pales que  vienen  del  FntaYalon:  Senegal,  rio 
Grande,  río  Núñez,  Pongo  y  Mallecorec.  Rene 
Caillié  vio  caseríos  rodeados  de  esmerados  culti- 
vos de  algodón  y  sombreados  por  naranjo:  gigan- 
tescos plantados  sobre  las  alturas  que  él  llamó 
Alpes  del  Futa-Yalon.  En  las  orillas  de  los  ríos 
hay  prodigiosa  vegetaciun  y  se  ven  bosqnecillos 
de  naranjos,  de  mangos  y  de  plátanos,  y  garde- 
nias de  dos  metros  de  altura.  Mas  al  interior, 
donde  el  suelo  empieza  á  elevarse  en  la  zona  in- 
termedia entre  las  costas  y  las  montañas,  se 
encuentran  las  esencias  forestales  más  preciosa-s: 
el  árbol  de  la  manteca,  el  benlenier  colosal,  do 
proporciones  aún  mayores  qne  las  del  baobab:  el 
árbol  del  caucho,  cuyo  fruto  es  nn  enérgico  febrí- 
fugo; la  palma  de  vid,  el  Jamí.  cuya  corteza  sirve 
para  hacer  cuerdas  y  hamacas.  Mas  lejos  aún  se 
encuentra  el  tola,  providencia  del  viajero  ham- 
briento; el  chingoli.  especie  de  vid  africana  qne 
da  ricas  uvas;  el  siquené,  planta  medicinal  de 
sabor  amargo,  que,  puesta  en  infusión,  hace  las 
veces  de  la  quinina;  los  algodoneros,  la  planta 
del  café,  del  tabaco,  los  jazmines,  los  naranjos, 
y,  en  fin,  nn  vegetal  por  extremo  curioso,  el 
árbol  de  la  Uuvia,  asi  llamado  porque  sus  hojas 
se  yerguen  durante  la  noche  para  recoger  e! 
rocío  áe  la  mañana,  y  al  abrirse  lo  dejan  caer 
en  forma  de  lluvia  para  regar  el  tronco.  En  la 
parte  septentrional  y  oriental  del  Futa-Yalon 
los  ríos  y  los  torrentes  arrastran  pepitas  de  oro 
que  los  negros  separan  de  la  arena  por  procedi- 
mientos rudimentarios,  lavándolos  simplemente 
por  medio  de  una  escudilla  y  de  una  calabaza. 
Pero  la  principal  riqueza  mineral  del  país,  la 
que  bastaría  á  asegurar  su  prosperidad  tan  luego 
se  establecieran  en  él  los  europeos,  es  el  mineral 
de  hierro,  cnya  abundancia  supera  á  cuanto  la 
imaginación  puede  concebir,  y  que  los  indígenas 
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tistsii  á  la  enrope»  en  verdmíoros  altos  hornos. 
Kii  inuehos  {>anijes  se  eiicticiitra  una  aivilla  do 
la  míe  los  habitantes  se  sirven  jwra  fabricar 
vasijas  que  reououlan  las  formas  etruscas,  y  que 
ellos  hacen  eooer  al  fuego.  Los  auimales  liomés-. 
ticos  lio  1.1  resíion  alta  son  el  carnero,  la  gallina, 
enniiv.  ol  asno  y  el  cal>allo.  Inmensos  teiTenos 
lie  ]>.i~tos  abuuilantes  y  variados  ]>ermitirian  la 
cría  en  grande  e^ala  y  mantendrían  innumera- 
bles ivliaños. 

La  cap.  del  país,  y  residencia  del  jefe  <5  al- 
manii,  es  Timbo;  después  de  ésta  sigue  Labe  en 
ini|Kirtancia,  sit  en  las  orillas  del  Oombele. 
Entre  las  dos  está  Focumba,  la  c.  santa  de  los 
fulas.  Los  indígenas,  llamados  yalonkes,  son  de 
uua  raza  negra  de  la  familia  mandinga;  según 
tradición  del  país,  hasta  mediados  del  último 
siglo  no  se  enseñorearon  los  fulas  del  país.  Se- 
gun  unos  la  lengua  del  país  es  la  mallinké,  y 
según  otros  la  fuldc,  lo  que  indica  que  ambas 
esuin  en  nso.  Conocen  la  industria  de  los  tejidos 
delanay  de  algodón,  la  fab.  de  utensilios  domés- 
ticos y  de  herramientas  agrícolas.  Emprenden 
I.irgos  viajes  comerciales  y  visitan  á  Tonibnctuy 
K.itsena.  Adquieren  de  los  europeos  fiisile.s  pól- 
vora y  p.iños.  Profesan  el  islamismo,  y  los  mora- 
bitos ejercen  gran  influencia.  El  estado  del  Futa- 
Yalon  fué  fundado  á  mediados  del  siglo  xviii 
por  Seri,  uno  de  los  jefes  fula  residentes  en  el  país 
al  frente  de  sus  tribus,  en  medio  de  )ina  población 
mandinga,  los  yalonkes.  Partió  el  mando  con  su 
hermano  Seidi,  el  cual  lo  transmitió  á  su  hijo 
Alfakikala,  cuyos  dos  hijos  vinieron  á  ser  jefes 
de  dos  partidos  rivales,  y  dueños  sucesivamente 
del  poder  hasta  17S5,  año  en  que  Sori  Ibrahima 
tomó  el  título  de  almami,  afianzó  el  poderío  del 
Futa-Yalon,  y  reservó  para  sus  descendientes  el 
derecho  de  sucederle. 

-  Futa  Lelfún:  Gcog.  Arroyo  en  la  gober- 
nación del  Neuquen,  República  Argentina,  si- 
tuado á  unas  cinco  leguas  al  N.  O.  del  Malleu. 
L.1S  orillas  del  río  están  pobladas  de  cipreses, 
pinos  y  buen  pasto. 

FUTESA:  f.  Fruslería,  nadería. 

...yáqnesube,unata!ega,  ódos?...  — Nada... 
la  bagatela  de  cuatro  mil  reales,  —...eso  es  una 
FCTESA,  etc. 

Larra. 

—  Si  nsted  por  una  futesa 
Se  ha  de  aflieir...  — ¡Buena  es  esa! 

Bretón  de  los  Herrrros.  ' 

FUTH:  Bicg.  Tercero  de  los  hijos  de  Cam.  La 
posteridad  de  Fnth  debió  pasar  á  África  y  esta- 
blecerse en  ella  algún  tiempo  después  que  lo 
hi'  iesen  los  descendientes  de  Me.íraim,  Los  hi- 
jos de  Futh  debieron  ocupar  el  Oriente  de  la 
Libia,  en  la  costa  de  Berbería,  hasta  la  Mau- 
ritania. 

FÚTIL  (del  lat.  fütilis):  adj.  De  poco  aprecio 
ó  importancia. 

Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 
A  la.H  orillas  gálicas,  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos;  etc. 
Jovellaxos. 

...¡veréis  también  (dijo  Apolo)  que  no  son 
doctos,...  los  que  uniendo  ideas  inconexas,  es- 
pecies vagas,  raciocinios  mal  entendidos  ó  mal 
aplicados,  abultan  obrillas  fútiles,  etc. 
L.  F.  DE  Mobatín. 

FUTILIDAD  (del  lat.  futtUtas):  f.  Poca  ó  nin- 
gnna  importancia  de  nna  cosa,  por  lo  regular 
tratándose  de  discnreos  y  argumentos. 

...  desengáñalos  de  su  insubsiatencia  y  FU- 
TILIDAD, pasaremos  i  discurrir  en  el  origen, 
principio  y  forma  de  regular  la  égira. 

Marqué.s  de  Mokdéjab. 

...pa«ando  ya  al  ei.imen  del  primero  de 
e«V>»  c-irgos  forjados  contra  nosotros,  se  halla- 
rá en  él  mi^mo  la  demostración  de  su  futi- 
lidad. 

jovkllanos. 

FU-T8AN:  O'.og.  V.  FacHaS. 

FUTUNA,  FOTUNA,  PATUNA  ó  ERONAN: 

Of'ij.  Isla  del  Archipiélago  de  las  Xiicvas  Hé- 
bridas, O'éano  Pacífico,  «it.  alS.E.  de  la  islade 
Erromango.  Eh  tierra  muy  escarpada,  de  588 
metros  de  alt.,  «it.  en  los  19°  31'  20'  de  lat.  S.  y 
173»  52"  4  "  de  long.  E.  Tiene  7  400  m.  de  long. ,  y 
con  U  inmediata  i«la  de  Alofi  ana  saperficie  de 
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65  kmsS.  La  habitan  2  500  individuos  al  pa- 
recer de  raza  poliuesia.  Aloti  tiene  sólo  60  habi- 
tantes. Futuna  fué  descubierta  por  Cook  en  1774. 
Conviene  no  confundirla  con  la  isla  Fotuna  ú 
Hoorn,  que  pertenece  al  grupo  Wallis. 

FUTURA  (dc./«/HroJ:  f.  Del  echo  ala  sucesión 
de  un  empico  antes  de  estar  vacante. 

...;áesto  seguían  otros  abusos,  y  entre  ellos 
uno  m.-is  de  nuestro  propó.*ito,  el  de  dar  en 
futura  los  empleos,  ya  señalada,  ya  iudistin- 
tauíente,  etc. 

JOVELLANOS. 
¡Felices  aquellos  días 
Eu  que  hubo  plazas  seguras, 

Y  se  logi'aban  FDTIiras, 

Y  pascuas  y  regalías,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Futura:  fam.  Novia  que  tiene  con  su  novio 
compromiso  formal. 

Pues  llágame  usté  el  favor 
De  no  sufrir  ese  achaque 
Delante  de  mi  futura, 
O  á  palos  sabré  curarle. 

Bretón  de  los  Herreros. 

De  allí  en  adelante  la  besaba,  sin  recatarse, 
como  á  su  futura,  etc. 

Valera. 
FUTURO,  RA  (del  lat.  futñrm):  adj.  Que  está 
por  venir.  Usado  con  el  artículo  neutro,  denota 
de  una  manera  concreta  el  tiempo  que  está  por 
venir,  el  porvenir. 

Consta  esta  virtud  de  la  prudencia  de  mu- 
chas partes,  las  cuales  se  reducen  á  tres:  me- 
moria de  lo  pasado,  inteligencia  de  lo  presente 
y  providencia  de  lo  futuro. 

Saavedra  Fajardo. 
...,  echóse  (D.  Fernando)  mil  futuras  mal- 
diciones si  no  cumpliese  lo  que  rae  prometía. 
Cervantes. 

Lo  peor  es  que  no  se  veía  remedio  en  lo  fu- 
turo. 

Quintana. 

-  Futuro:  Gram.  V.  Tiempo  futuro.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Premio  tendrá  tu  esperanza. 
—  Tendrá,  Señor,  es  futuro. 

Moreto. 

-  Futuro:  fam.  Novio  que  tiene  con  su  novia 
compromiso  formal. 

-  Pero  mamá...  -  Calla,  chica, 
Que  ya  sale  tu  FUTURO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Futuro  contingente:  Lo  que  puede  su- 
ceder ó  no. 

-Futuro  imperfecto:  Gram.  El  que  mani- 
fiesta de  un  modo  absoluto  que  la  cosa  existirá, 
que  la  acción  se  ejecutará,  ó  el  suceso  acaecerá. 

-  Futuro  perfecto:  Gram.  El  que  denota 
acción  FUTURA  con  respecto  al  momento  en  que  i 
se  habla,  pero  pasada  con  respecto  á  otra  ocasión 
posterior.  Denota  asimismo  acción  que,  seg\in 
conjetura  ó  probabilidad,  deberá  haberse  verifi- 
cado ya  en  tiempo  venidero,  ó  pasado. 

-  De  FUTURO:  m.  adv.  Para  el  porvenir,  en 
lo  que  está  por  suceder. 

-jQué  es  esto.  Dato?  -  Franco,  haber  perdido 
Cuanto  tengo,  tendré,  y  cuanto  he  tenido 
En  mi  bolsa  seguro. 
De  presente,  pretérito  y  PüTUKO,  etc. 

MORETO. 

-  De  FUTURO:  m.  adv.  Para  el  porvenir,  en  lo 
qne  está  por  suceder. 

FUURLAND:  Gcoij.  Lsla  de  la  Jutlandia,  Dina- 
marca, que  forma  el  extremo  N.O.  del  dist  de 
Yiborg,  en  el  Lümfíord.  Tiene  unos  20  kms.^  y 
1  000  habits. ,  pescadores  casi  todos. 

FUX  ó  FUCH8  (Juan  Josií):  Biog.  Compositor 
alemán.  N.  en  1660  en  la  Alta  Estiria.  Vivía  aún 
en  1732,  pero  se  ignora  la  época  de  su  muerte. 
Estudió  Música  en  Bohemia,  y  después  de  re- 
correr diversos  países  de  Europa  fué  á  estable- 
cerse en  Viena,  en  donde  en  1695  estaba  al  ser- 
vicio de  la  corte.  Fué  maestro  de  capilla  do  los 
emperadores  Leopoldo  I,  José  I  y  Carlos  VL  Sus 
primeras  com{>osicione8  fueron  religiosas,  las 
cuales  quedaron  manuscritas,  y  piezas  instru- 
mentales qne  publicó  en  1701.  Para  celebrar  en 


I  1704  el  aniversario  del  nacimiento  de  una  archi- 
duquesa, tía  de  Carlos  VI,  compuso  la  música 
de  una  ópera  titulada  Elisa,  que  gustó  extraor- 
dinariamente al  emperador,  que  era  muy  com- 
petente en  este  arte.  Para  demostrar  su  .'satisfac- 
ción al  m.iestro,  quiso  tocar  él  mismo  el  elavi- 
cordio  en  la  tercera  representación.  Se  cuenta 
que  Fux,  admirado  de  la  habilidad  con  que  el 
mou.nrca  acompañaba,  exclamo:  «¡Qué  lástima 
que  Vuestra  Majestad  no  sea  maestro  de  capilla!» 
En  1723  Fux  se  encargó  de  escribir  la  música 
de  una  ópera  titulada  Coslanza  i  Forkzza,  que 
se  representó  en  Praga  en  la  coronación  de  Car- 
los VI  como  rey  de  Bohemia.  To.ia  la  capilla 
imperial  se  trasladó  á  Praga  para  unirse  á  los 
principales  artistas  de  la  ciudad  y  á  otros  muchos 
que  habían  acudido  de  Italia  y  Alemania.  Como 
Fu.v  padecía  de  gofa,  el  emperador  le  hizo  llevar 
á  dicha  capital  en  una  litera  para  que  presen- 
ciara la  ejecución  de  su  obra,  destinándole  una 
butaca  del  paleo  real.  El  maestro  italiano  Cal- 
dara  dirigió  la  representación  de  la  obra,  y  todo 
contribuyó  al  triunfo  del  compo.sitoi.  En  ]'72,'''  le 
dio  Carlos  VI  una  nueva  prueba  de  afecto  cos- 
teando la  publicación  de  un  gran  tratado  de 
composición,  en  el  que  Fux  trabajó  muchos 
años.  Las  principales  obras  de  éste  son:  Once 
misas,  escritas  para  cuatro  voces  con  acompa- 
ñamiento de  órgano  ó  de  orquesta;  Confitehor 
Ubi  Domine;  Salve  Regina;  Ave  María,  á  cuatro 
voces;  La  corona  tic  Ariana,  ópera;  Concentus 
mustcoinstrumenialis  in  7  parlibuf  divisus  (Nn- 
renberg,  1701). 

FUXT:  Geog.  Isla  del  Mar  Rojo,  inmediata  á 
la  costa  de  Arabia,  sit.  al  N.  de  la  isla  Kama- 
rán,  en  los  15°  39'  43'' de  lat.  N.  y  46°  7'  51  "de 
longitud  E.  Contiene  una  aldea  pequeña  de  pes- 
cadores árabes  que  explotan  los  bancos  de  coral 
vecinos. 

FUYAFUYA:  Geog.  Monte  de  la  República  del 
Ecuador,  sit.  sobre  el  páramo  de  .Mojanda,  en 
la  prov.  de  Imbabura;  4  294  m.  de  altitud. 

FU  YEN:  Geog.  Prov.  del  Anam,  Indo-China, 
sit.  entre  la  prov.  de  BiñDiñ  al  N. ,  el  Mar  de 
Chiní  al  E.,  la  prov.  de  Kau-hoa  al  S.  y  las 
montañas  que  la  separan  del  Laos  al  O.  En  su 
costa  se  hallan  el  Cabo  Várela  ó  de  la  Pagoda  y 
la  bahía  de  Xuanday,  la  mejor  de  toda  la  costa 
ananiita,  y  puerto  abierto  al  comercio  por  el  tra- 
tado de  6  de  junio  de  18S4.  Excepto  la  llanura 
que  baña  el  río  de  Da-lang,  toda  la  prov.  está 
cubierta  de  montañas.  El  citado  río,  también 
llamado  de  Fu-yen,  corre  casi  por  completo  den- 
tro de  la  prov.  Es  ésta  una  de  las  más  ricas  y 
mejor  cultivadas  del  Anam. 

FUYENTE:  p.  a.  aut.  de  FuiR.  Que  huye. 

FUYI  IXI,  FUDSEDSI,  FUYIIXISAKI  ó  SIRIVA 
SAKI:  Geog.  Promontorio  de  la  isla  de  Nippón, 
Japón,  en  el  Océano  Pacífico,  sit.  en  la  entrada 
oriental  del  Estrecho  de  Sugar.  Esta  punta,  la 
última  hacia  el  N.  de  la  costa  E.  de  Nippón, 
está  coronada  desde  1876  por  un  faro  de  28 
metros  de  altitud  sobre  el  suelo  y  46  metros 
sobre  el  mar,  y  cuyo  alcance  es  de  34  kms.  La 
roca  Rattler  yace  á  2  300  m.  del  faro. 

FUYI-KAVA  ó  FUSIKAVA;  Geog.  Río  del  cen- 
tro de  Nippón,  Japón,  tributario  del  Océano 
Pacífico.  Se  forma  en  el  llano  de  Kopu,  prov.  de 
Kaí,  de  las  aguas  que  bajan  del  Yatsuga,  del 
Komaga  (2  723  m.  según  Vada)  y  del  Mi-také, 
con  los  nombres  de  Fuíé,  Fukigava,  que  viene 
del  N.  E. ,  Kama  Nachi-gava,  que  desciende  del 
N.N.O.,  y  Archikava,  que  baja  del  E.  (hnva  y 
guva  significan  río).  No  toma  el  nombre  de  Fuyi- 
kava  hasta  después  de  la  confluencia  de  aquellos 
tres  ríos,  aguas  arriba  de  Kayikasava,  y  bien 
pronto  adquiere  un  considerable  caudal  de  aguas. 
Corre  al  S.  engrosándose  más  con  las  aguas  del 
impetuoso  Haya-kava  que  se  les  une  por  la 
derecha,  en  Simoyama,  al  pie  del  Minoleusan; 
bordea  al  O.S.O.  el  macizo  del  Puyi  ó  Fusi- 
yama,  que  le  da  el  nombre,  atraviesa  la  provin- 
cia litoral  de  Suniga,  cerca  de  Kambara.  En  su 
curso,  de  110  á*20  kms.  en  dirección  de  N.  á  S., 
no  pasa  por  ninguna  ciudad  importante.  El  to- 
kaidó  (carretera  de  Tokio  á  Kioto  por  la  costa) 
le  corta  en  su  desembocadura.  Mide  unos  700 
metros  en  su  mayor  anchura. 

FUYIMI  ó  FUSIMI:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de 
Yamachiro,  Nipón,  Japón.  Es  un  arrabal  del  S. 
de  Kioto,  sit.  en  las  orillas  del  Seta -gava  ó  Vodo- 
gava  superior.  Allí  se  dio  la  célebre  batalla  que 
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decidió  la  Ruortp  del  taiciinado  on  1868.  De  Fn- 
yimi  á  Ki„to  sifrtieii  los  cdilhios  á  uno  y  otro 
lado  del  camino  sin  interrupción,  y  así  resultan 
ambas  c.  unidas  por  una  calle  de  12  kms.  de 
longitud.  En  esta  callo  so  encuentran  dos  lamo- 
sos templos  muy  antiguos:  Yuarino-Yayiro,  del 
culto  chino,  y  TofuKuyi,  gran  templo  de  Buda 
tnndado  por  Yoiitomo  en  loa  comienzos  del  si 
glo  xiii,  rodeado  de  un  bosque  sagrado.  Fuyimi 
es  el  punto  de  escala  de  los  vapores  que  remontan 
el  Ayino-kava  y  el  Yodo-kava  desde  la  c.  de 
Osaka.  Más  arriba  la  corriente  es  muv  rápida  y 
los  vapores  no  pueden  llegar  hasta  cflago  Biva, 

FüZES  GIARMAT:  Geog.   Municipalidad  del 
dist.   de  Szegalom,  prov.   de  Bekes,  Hungría; 
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I  8  000  habit».  Sit  cerca  y  al  N.  do  Szogalom,  en 
unos  pantanos  abundante»  on  tortugaa  y  can- 
grejos. 

FYEN:  Oeog.  V.  FiriNIA. 

FYNE;  (Jcog.  Golfo  do  la  costa  O.  de  Escocia, 
ramiticación  la  más  septentrional  del  Clydo.  Se 
extiende  primero  de  S.  á  N.  entre  la  costa  y  la 
península  de  C'antiro,  convertida  en  isla  por  el 
Canal  de  Orinan.  Después  se  dirige,  estrechan- 
doso,  al  N.E.,  y  penetra  profundainente  tierra 
adentro,  con  el  nombre  de  Upiier  Locli  Fyne. 
Su  longitud  es  de  07  km.s.  Su  anchura,  que  en 
la  parteo  superior  no  pasa  de  3  kms. ,  alcanza  de 
7  á  8.  El  Loch  Fyne  es  célebre  por  sus  pesquería» 
de  arenques. 


FYT  ó  FEYOT  (.IlTAN):  Hiog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Ambores  en  1825.  M.  en  1071.  Kipreiionlú 
arlmirablemcntii  los  animales,  vivo»  li  niucrto», 
la»  llores,  los  frutoHy  los  bajo»  relieve»  en  pieilra 
ó  on  mármol.  Se  ili»tingiiió  iior  U  tiniira  y  co- 
rrección de  su  dibujo,  por  el  vigor  del  colorido 
y  por  el  atrevimienlo  y  ligereza  de  m  to(iui<?  I.,a 
frescura  y  natnralblad  do  la»  fruto»,  llores  y 
pluma»do  lo»  animales  causan  verdadera  iln»ión. 
En  la  Oaleria  de  Vicna  hoy  tre»  cuailrosde  caza 
y  dr.  xnlatrrm,  y  el  Drju-amo  de  Diana,  dnranto 
el  cual  varia»  ninfa»  traen  caza  á  la  dio»a.  En  la 
de  Dresdc  iJos  ¡icrdiret  y  un  perro,  y  en  el  Mu- 
seo del  Louvrc  do»  cuadro»  de  caza  muerta.  En 
Bélgica  están  la  mayor  parte  do  lo»  cuadro»  de 
Fyt. 
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